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PRELIMINAR . 

Sdu.e  acontecer  a  los  que  quieren  escribir  los  prin- 
cipio» y  origen  de  algún  reino  6  grande  república, 
lo  que  vemos  en  la  traza  y  descripción  de  algunas 
regiones  que  nos  son  muy  remotas,  6  nuevamente 
descubiertas ,  y  generalmente  en  el  retrato  y  sitio  de  la 
tierra.  Porque  á  donde  no  alcanza  la  industria  y  dili- 
pa ra  dibujar,  particularmente  las  postreras 
y  provincias  del  mundo ,  asientan  en  el  rema- 
■  de  sus  tablas  ciertas  figuras,  que  nos  representan 
*er  aquellas  regiones  mucho  mas  estendidas,  y  pintan 
montañas  tan  altas .  que  exceden  á  todas  las 
del  universo ,  y  con  esto  figuran  algunos  grandes 
desiertos  y  partes  inhabitables,  porque  por  este  di- 
bujo .  les  parece  que  se  señala  ,  lo  que  no  basta  á  com- 
prehender.  De  la  última  manera  sucede  ¿  los  que  Piu- 
len escribir  algunos  principios  de  cosas  muy  ol- 
porque  en  la  relación  dellas  ,  es  forzado  que 
i .  como  quien  atraviesa  un  gran  desierto,  é  don- 
de corren  peligro  de  perderse.  De  aquí  resultó ,  que 
tos  cuentos  de  la  origen  de  muy  grandes  imperios,  y 
reinos  .  fueron  ¿  parar  ,  como  cosas  inciertas  y  fabu- 
losas en  diversos  poetas  que  como  buenos  pintores,  de- 
jaron diboj.idas  aquel  las  trazas  y  otras  figuras  mons- 
truosas .  porque  por  ellas  se  pudiese  imaginar,  la  dis- 
tancia y  grandeza  de  la  tierra  ,  y  la  estrañeza  del  si- 
tio ,  y  la  ferocidad  de  las  gentes ,  lo  demás  quedó  á 
rargo  de  los  que  emprendieron  escribir  verdaderas 
regiones  délas  cosas  pasadas,  en  lo  cual  les  fué  licito 
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tos  limites,  perdieron  del  todo  su  crédito.  Asi  seria, 
según  yoentiendo.  querer  engolfarse  por  un  muy  gran 
desierto  y  arenoso ,  si  habiendo  de  tratar ,  délos  prin- 
cipios y  origen  del  reino  de  Aragón ,  diese  muy  par- 
ticular cuenta  de  las  naciones  que  primero  poblaron 
en  España  ,  y  de  los  extranjeros  que  aportaron,  6  ella, 
oomo  á  una  India  .  por  la  fama  de  sus  riquezas.  Que 
otra  cosa  serian  los  cuentos  del  rey  Gargoris ,  y  bis 
grandes  aventuras  de  su  nieto  Habidis ,  y  la  sucesión 
de  aquel  reino ,  y  los  ganados  de  los  geriones  por  cu- 
ya codicia ,  dicen  que  Tino  Hércules  &  España  ,  y  las 
armadas  de  los  fenioes,  rodios ,  iberos  y  celtas ,  y  de 
las  otras  naciones  orientales,  y  postreramente  de  los 
cartagineses;  y  sus  poblaciones  y  conquistas,  sino 
dibujar  un  desierto  Ileso  de  diversas  fieras ,  por  donde 
no  se  puede  caminar,  y  son  tan  notorios  los  peligros. 
Por  este  recelo  yo  me  escusaré  de  repetir  aquellos 
principios,  y  aun  dejaré  de  sumar  las  conquistas  de 
los  romanos  que  sujetaron  á  España ,  y  la  redujeron 
debajo  de  las  leyes  de  sus  provincias ,  pues  en  lo  que 
mas  importaba  detenerme,  que  era  dar  cuenta  de 
aquella  tan  furiosa  entrada  que  hicieron  los  moros,  y 
de  las  causas  della ,  y  de  la  división  de  sus  reinos ;  de 
donde  convenia  tomar  el  principio  de  nuestros  anales, 
me  es  forzado  recogerme  ,  y  desviarme  por  otras  sen- 
das ;  como  si  hubiera  de  pasar  los  desiertos  de  Arabia, 
y  las  lagunas  de  los  caldeos.  Y  asi  cuando  propuse  es- 
cribir las  memorias  de  lo  sucedido ,  desde  el  principio 
de  los  reyes  de  Aragón ,  me  determiné,  que  en  lo  que 
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por  mi  propia  diligencia  uo  podía  afirmar  en  las  cosas 
antiguas  por  constante,  se  debía  remitir  á  la  fé  y  crédi- 
to que  se  debe  á  cada  uno  délos  autores.  Mas  en  lo  que 
no  se  ha  podido  averiguar  por  mas  cierto .  de  estar  así  1 
recibido  en  común  opinión,  no  conviene  dilatarlo,  co- 
mo han  hecho  algunos,  que  lo  han  querido  ensalzar, 
con  importunos  y  vanos  encarecimientos,  porque  a 
mi  juicio,  se  debe  tener  por  edificio  muy  falso  y  de 
mal  fundamento,  querer  con  pesa  do  rodeo  Ir  palabras, 
dejar  mayor  volumen  de  cosas,  cuya  memoria  está 
ya  perdida.  Esto  es  lo  que  con  tanta  razón  ofende  A 
los  que  aborrecen  que  se  trate  de  los  hechos  pa- 
sados con  ambición ,  y  como  en  competencia ,  dis- 
curriendo con  artificiosa  contextura  ,  y  ofuscando 
la  verdad,  y  por  esto  hay  algunos  que  estiman  mas 
las  relaciones  de  las  cosas  antiguas  ,  como  se  escri- 
bieron en  sus  tiempos,  y  tienen  mas  crédito  y  autori- 
dad ,  de  la  misma  suerte  que  en  la  historia  romana 
eran  mas  reverenciados  los  anales  de  los  pontífices  y 
sus  autos  y  memorias  públicas,  porque  en  ellas  se 
descubrían  como  en  pintura  ios  lejos  de  la  antigüe- 
dad. Esta  fu»5  muy  acatada  entre  todas  gentes ,  por- 
que siempre  convino  tener  presente  lo  pasado,  y  con- 
siderar con  cuanta  constancia  se  debe  fundar  una 
perpértua  paz  y  concordia  civil ,  pues  no  se  puede 
ofrecer  mayor  peligro ,  que  la  mudanza  de  los  estados 
en  la  declinación  de  los  tiempos.  Teniendo  cuenta  con 
esto,  siendo  todos  los  sucesos  tan  inciertos  á  todos,  y 
sabiendo  cuán  pequeñas  ocasiones  suelen  ser  causa 
«le  grandes  mudanzas,  el  conocimiento  de  las  cosas  pa- 
sadas nos  enseñará,  que  tengamos  por  mas  dichoso  y 
bienaventurado  el  estado  presente,  y  que  estemos 
siempre  con  recelo  del  que  esté  por  venir. 

Cap.  1. — De  la  entrada  de  los  moros  en  España. 

Siendo  vencidas  las  provincias  de  Asia ,  por  las  na- 
ciones que  salieron  de  Arabia ,  como  á  una  empresa  y 
conquista  general  de  toda  la  tierra,  y  sujetándolas 
debajo  de  su  secta,  fué  por  ellos  África  acometida  di- 
versas veces.  Continuando  prósperamente  sus  victo- 
rias, siendo  ayudados  de  la  ocasión,  por  causa  de 
las  disensiones  que  tenian  dividido  el  imperio,  á 
cuyo  dominio  estaban  sujetas  las  provincias  de  Áfri- 
ca ,  desamparó  la  tierra  Tiberio  Apsimaru ,  que 
era  capitán  general  del  imperio  en  aquellas  partes. 
Después  siendo  nombrado  el  mismo  Tiberio  por  su- 
cesor en  el  imperio,  en  lugar  de  Leontio,  con- 
viniéndole para  su  empresa  sacar  el  ejército  que  re- 
sidía en  África  ,  quedó  aquella  tierra  desierta ,  y  fué- 
rooM  apoderando  della  los  árabes,  y  con  esta  ocasión 
iban  ganando  la  Nurnidia  y  las  dos  Man  nimias .  sin 
poner  limite  á  su  señorlo|  sino  con  el  mar  Atlántico, 
y  con  los  últimos  fines  de  aquella  parte  del  mundo. 
Tasados  algunos  años  que  eran  señores  pacíficos  de 
la  mejor  parte  de  Africa,  en  el  tercer  año  del  rey  Ro- 
drigo, que  fué  el  postrero  de  los  reyes  godos  que  en 
España  reinaron,  prosiguiendo  sus  victorias,  inten- 
taron otra  mayor  empresa,  y  pasaron  á  la  Bélica, 
que  fué  provincia  de  la  España  ulterior .  y  la  prime- 
ra délas  de  Europa,  por  el  estrecho  que  la  divide 
de  Africa ,  y  fueron  para  ello  incitados  é  inducidos  por 
los  hijos  del  rey  Vitiza  ,  que  pretendían  tener  dere- 
cho A  la  sucesión  del  reino.  También  concurrió  con 
ellos  el  conde  Julián  con  particular  enemistad  que  tu- 
vo al  rey  Rodrigo  ,  por  el  adulterio  que  había  come- 
tido con  su  hija  Hubo  entre  estas  dos  naciones  tan 
<Iiferpn«p«  y  contrarias  en  leve*  y  roslumhres,  tales 
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y  tan  continuas  batallas,  y  sucedió  á  los  Arabes  tan 
prósperamente,  que  pereció  en  ellas  aquella  nobleza 
tan  celebrada  délos  godos  y  su  reino.  Mas  aunque  en 
la  caída  y  disipación  del  imperio  romano,  España 
habia  sido  rendida  á  los  godos  y  alanos  y  suevos,  y 
A  las  otras  naciones  que  con  ellos  entraron ,  no  fué  enM 
tónces  sojuzgada  con  aquella  furia  ni  tan  repentina- 
mente, como  en  esta  sazón  que  la  conquistaron  los 
moros,  que  se  llamaron  deste  nombre,  por  la  pro- 
vincia Mauritania  ,  por  donde  entraron,  ni  el  estrago 
que  hicieron  los  cimbros  y  alemanes,  ni  las  cruelda- 
des y  persecuciones  de  aquellas  gentes ,  que  por  tan- 
to tiempo  la  poseyeron  ,  igualaron  con  la  fiereza  de 
que  usaron  estos  paganos,  estirpando  el  nombre  y 
nación  dolos  godos,  estando  su  imperio  tan  levanta- 
do ,  que  se  habia  extendido  A  sojuzgar  la  mayor  parte 
de  la  Mauritania  ,  que  en  el  tiempo  de  la  monarquía 
romana  estuvo  sujeta  A  la  Bélica,  y  eran  señores  los 
reyes  godos  de  gran  parte  de  las  provincias  Aquíta- 
nia  y  Narbonense ,  que  de  su  nombre  se  llamó  Gotia. 
Toda  esta  grandeza  fué  destruida  y  desecha  tan  á  des- 
hora, que  se  manifestó  bien  ser  castigo  y  venganza 
del  cielo,  y  nos  dió claramente á  conocer,  quede  la 
misma  suerte  está  sujeta  A  toda  mudanza  y  caída  la 
condición  y  estado  de  los  reinos,  que  de  los  hombres 
En  el  progreso  y  aumento  do  la  república  romana. 
España  fué  una  de  las  provincias  que  mas  contienda 
y  trabajo  dió  á  los  vencedores  del  mundo,  y  la  que 
no  pudo  ser  domada ,  hasta  tanto  que  aquel  imperio 
llegó  á  lo  roas  alto  de  su  prosperidad  y  prandeza ,  y 
después  pareció  seguir  con  él  la  misma  fortuna  ,  has- 
ta que  en  la  caída  del  imperio  vino  también  á  ser  so- 
juzgada do  los  godos,  y  asi  quien  cotejare  los  sucesos 
de  aquellos  tiempos  con  lo  mas  antiguo ,  no  se  per- 
suadirá ,  que  fuese  una  misma  nación  y  gente.  Ds 
donde  se  viene  A  conocer  manifiestamente,  que  suce- 
den casos  en  el  discurso  de  los  tiempos  ,  y  concurren 
tales  ocasiones  y  accidentes,  que  por  ninguna  mane- 
ra basta  á  resistir  consejo  humano ,  y  se  dispone  a->i 
y  gobierna  por  la  providencia  divina.  A  tan  gran  des- 
trozo y  estrago  como  recibió  España  en  esta  entrada 
de  los  moros,  se  fueron  encaminando  todos  los  medios 
necesarios ;  de  suerte  que  fueron  ganando  y  conquis- 
tando la  tierm  ,  y  consumiendo  la  memoria  de  lo  pa- 
sado á  toda  su  ventaja  :  y  aunque  por  las  memorias 
de  los  hechos  que  precedieron  A  esta  entrada,  no  se  en- 
tendiera,  cuan  terrible  y  furiosa  fué  esta  conquista, 
que  en  tan  breve  tiempo  consumió  las  fuerzas  de  aquel 
reino  y  su  nombre ,  debería  bastar,  si  bien  lo  conside- 
ramos, que  pasaron  mas  de  ochocientos  años,  ántes 
que  fuesen  los  moros  lanzados  de  aquella  primera 
tierra  que  en  España  ganaron,  durando  con  ellos  la 
guerra  casi  desdo  que  entraron  en  ella.  Por  las  memo- 
rias que  tenemos  mas  antiguas  ,  que  son  muy  pocas 
en  hecho  tan  señalado,  por  no  hacerse  mención  ningu- 
na dél  por  autores  de  aquellos  tiempos  nuestros  ó 
extranjeros,  se  entiende  haber  sido  diversas  eulradas 
las  que  en  España  se  hicieron  por  los  árabes ,  y  pare- 
ce en  un  anal,  el  mas  antiguo  que  yo  he  visto  do  las 
cosas  de  España ,  hasta  el  año  dé  mil  doscientos  y 
doce  que  es  ele!  monasterio  de  llípoll,que  en  el  año 
de  nuestra  redención  de  setecientos  y  siete  hizo  una 
entrada  en  España  un  rey  tío  los  Arabes ,  que  en  aque- 
lla relación  se  llama  Senia.  t^cro  la  mas  señalada  >  fa- 
mosa .  fue  en  el  de  setecientos  nueve.  En  estas  memo- 
rias que  yo  he  visto  se  do  lara  ,  que  la  eran  lwtalla 
A  donde  fué  muerto  el  rey  Rodrigo,  'fué  en  el  añr 
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^ tr  ienios  diez  puesto  que  autores  de  mucha  autigue- 
.iad  escriben  haber  sido  en  el  año  de  setecientos  catorce 
%  en  aquel  mismo  anal  de  Ripoli  se  señala  que  en  es- 
te año  tornaron  ¿  entrar  los  moros  en  España  ,  y  de- 
clara el  dia,  que  ftiéá  once  del  mes  de  noviembre.  A 
rtk»,  según  yo  conjeturo ,  din  ocasión  .  haber  sido  d¡- 
\fr*,n  las  entradas ,  y  que  desde  el  año  de  setecien- 
tos catorce  según  se  afirma  por  una  relación  de  la 
«.uoesion  de  tos  reyes  de  Asturias  y  León,  que  es  la  de 
mayor  antigüedad  que  yo  he  visto,  comenzó  el  réina- 
<lo  de  PeJayo  eo  Asturias  declarando ,  que  los  moros 
'.abian  reinado  en  Asturias  después  de  su  entrada  cinco 
íñus  Era  sumo  pontlíke  el  papa  Constantino,  aun- 
iuf  Sigisberto  autor  de  harta  antigüedad ,  lo  refiere 
«I  pontificado  de  «¡regorio  segundo  su  sucesor,  y  asi 
pawr.que  fueron  diversas  las  entradas  .  y  que  ellas 
y  la  mayor  furia  do  la  destrucción  del  reino  de  los 
pu¿*  sucedieron  pre*idienrlo  estos  sumos  pontífices 
ta  I»  Iglesia  católica  romana    Gobernaba  el  imperio 
hlipHo  Bardaao,  que  por  la  muerte  de  Justiniairo  el 
Mtoor  y  de  su  hijo,  usurpo  malamente  el  imperio, 
y  fué  declarado  por  cismático  y  hereje.  En  el  reino 
d*  Francia  reinaba  Lhildeberto  el  segundo ,  y  tema 
tarpo  del  gobierno  de  sus  provincias  ,  en  ta  paz  y  en 
Uguma  Cario  Martelo  ,  que  fué  padre  de  Pipi  no,  y 
«bocio  de  Garlo  Magno  ,  y  en  la  provincia  de  Guia- 
na y  en  las  región-  s  mas  vecinas  a  España,  era  muy 
poderoso  eJ  duque  Eudo.  En  el  mtsmo  tiempÉ  por  la 
parle  de  Persia  ilwn  los  árabes  también  extendiendo 
reino,  y  lo  fueron  continuandn  hasta  sojuzgar  las 
pn»viociaí  de  Frigia .  Misia,  Caria,  Lidia  y  Ha  ra  filia,  y 
•M  en  uo  mismo  tiempo  por  oriento  y  por  los  óKi- 
iíkh  fines  de  occidente  continuaban  su  reino.  Los  ea- 
pfUnesqne  fueron  mas  señalados  en  esta  postrera  en- 
trad» de  los  moros,  que  se  nombraron  por  generales 
prd  niiramomelin  de  los  Arabes  ,  fueron  Muza  lujo 
df  Azuir  y  Tanf,  y  estas  discurriendo  con  sus  ejércitos, 
'«ndomuy  poden  cos  y  vencedores  por  las  corta»  de  la 
bVtid  y  por  lo  Mediterráneo,  y  siendo  ya  tan  seño- 
rw  déla  tierra  ,  que  habían  ocupado  la  Retica  ,  y  la 
Us.tania,  entraron  por  la  provincia  Citerior,  y  'vi- 
nieron A  juntarse  a  Zaragoza ,  dejando  debajo  de  su 
"Ufcíon  los  óretenos,  contéstanos .  carpetanos ,  y 
"■eJttberos,  por  donde  ellos  vinieron  y  conquistaron 
lo*  lagares  v  ciuda<les  principales  en  ménos  tiempo  de 
'••Maños.  Fuese  esta  pestilencia  estendiendo  tanto,  qoe 
•i&rman  no  haber  quedado  ciudad  insigne ,  en  que  hu- 
be* ijrtesii  catedral ,  que  eran  muchas .  que  no  fuese 
"  abrasad» ,  ó  destruida  ,  engañando  los  moros  ft  los 
'I"'    los  lugares  mas  fuertes  se  pusieron  en  defensa, 
'•rayéndolos  ,  y  persuadiéndolos ,  que  qnednsen  en  la 
l|erra  debajo  de  su  señorío  y  atributo.  Desta  manera 
*  entraron  brevemente  muchas  ciudades  y  easti— 
cuyos  moradores  permanecieron  con  ellos,  y  de 
m  nombres  de  nuestra  religión  .  y  de  su  gente  y 
lucran  después  llamados  mozárabes   Pero  sicn- 
*»eoo  engaño  y  fingidamente  reducidos  á  su  yugo, 
'UfcbranUodo  Us  promesas  que  dieron ,  fueron  por 
>«  infieles  ocupados  los  tesoros  de  las  iglesias .  y  vio- 
!>dos  y  profanados  los  templos  y  lugares  sagrados, 
v  reliquias  de  santos.  6i  no  fueron  las  que  algunos  obis- 
iwcon  santo  celo  y  religión  alcanzaron,  y  recogió- 
r°o»  lo  fragoso  de  los  montes  Pirineos .  y  á  los  luga- 
w  ásperos  de  las  montañas  de  Asturias,  Galicia  y 
donde  se  recogió  la  mas  gente  que  pudo 
'«I*  ta  persecución  y  estrago  de  los  enemigos. 


Cap.  II.  —  De  ¡a  pasada  d»  los  moros  de  lo  otra  parte  de 


Los  primeros  que  comenzaron  á  resistirá  la  furia  de 
los  moros,  después  quo  acabaron  una  tan  grande  em- 
presa ,  como  fué  destruir  el  reino  de  los  godos ,  y 
poner  á  España  detwjo  de  su  señorío,  y  los  que  tuvie- 
ron animo  para  volverles  el  rostro ,  cuanto  se  eslien- 
den  los  montes  Pirineos  desde  el  Océano  hasta  nuestro 
mar.  fueron  los  mismos  godos  ya  españoles,  aunque 
vencidos,  con  ayuda  de  la  nobleza  y  caballería  de  los 
francos.  Éstos  por  su  propia  defensa  tomaron  las  ar- 
mas, porque  los  moros continnaban  sus  victorias  con 
tanta  celeridad  ,  que  no  se  contentando  con  el  señorío 
de  reinos  tan  extendidos ,  pasaron  adelanle ,  y  fueron 
sanándola  mayor  parto  de  las  provincias  de  Guian* 
y  Narbona ,  y  duró  la  euerra  entre  ellos  mucho  tiem- 
po. De  manera  que  apénas  habian  acabado  aquella  tan 
gran  empresa  ,  que  es  la  mayor  que  se  sabe  de  ningu- 
na nación,  cuando  pasaron  los  montes  con  tanta  furia, 
que  se  halla  en  aquel  ansí  antiguo,  que  en  el  año  de 
setecientos  yquince.se  paño  la  ciudad  deNarhona  por 
Senia  rey  de  los  moros.  Confirmase  hien  esto  por  nues- 
tras memorias  ,  y  puédese  tener  por  cosa  muy  cierta, 
que  no  quedé  tusaren  lo  mas  áspero  y  fragoso  de  los 
montes  Pirineos  .  ni  en  sus  valles,  ft  donde  no  pene- 
trasen y  prevaleciesen  las  armas  y  poder  de  aquella 
gente  pagana  ,  pues  fueron  ocupando  las  fuerzas' prin- 
cipales, y  sabemos  que  subieron  por  la  ribera  de  Cin- 
co el  valle  arriba  hasta  Santa  Justa  ,'y  asolaron  un  mo- 
nasterio mny  devoto  queolli  habia  ,  y  se  apoderaron 
do  los  mejores  lugares,  y  por  la  otra  parte  del  rio  des- 
truyeron y  quemaron  los  lugares  del  Val  de  Nocedas, 
que  er.i  muy  poblado .  y  quedó  mncho  tiempo  yermo, 
y  fue  destruido  el  monasterio  de  San  Vielorian. 
que  so  I  indo  en  tiempo  de  los  reyes  godos ,  y  con  la 
misma  furia  fueron  ganando  todoel  re>tode  las  mon- 
tañas. La  principal  causa  de  pasar  los  moros  a  Francia 
fué  por  ser  inducidos  por  Endo  duque  de  Guiana, 
para  valerse  dellos  contra  sus  enemigos ,  y  como  es 
aquella  nación  de  su  naturaleza  fácil  á  mudar  región, 
según  su  costumbre,  morieron  ft  manera  do  gente  quo 
muda  domicilio,  y  llevaron  por  caudillo  A  Abdcrra- 
men,  siendo  en  número,  ^egun  los  mas  graves  auto- 
res escriben,  de  cuatro  cientos  mil.  pasados  diez  y 
seis  años  que  entraron  en  España  ,  y  no  pararon  has- 
ta pasar  la  Garona.  Habia  grande  guerra  entre  el  «Ju- 
que de  Guiana  y  Cario  Martelo  principe  de  los  fran- 
cos , el  cual  con  singular  esfuerzo  y  valor  juntó  loda 
la  gente  de  guerra  que  pudo,  y  la  cnhdlería ,  y  noble- 
za del  reino,  y  tuvo  tnl  ni  un  ,  que  confederó  en  su 
amistad  al  duque  de  Guiana ,  que  estaba  ya  arrepenti- 
do de  haber  llevado  alia  A  les  que  habian  de  ser  su 
perdición ,  porque  los  moros  pusieron  luego  ft  saco  la 
ciudad  de  Burdeos  .  y  fueron  talando  y  abrasando  los 
condados  y  territorios  de  Angulema  ,  Jantona  ,  y  Pn- 
tiers,  regiones  muy  abundosas  y  ricas,  y  enderezaban 
su  camino  la  vis  de  Tours,  ciudad  muy  principal 
junto  al  rio  Lolre,  y  asi  ocuparon  brevísima  mente  ft 
Burdeos  y  Putiers,  y  la  Galio  que  llamaban  Gótica  ,  y 
casi  toda  la  Guiana.  Salió  entónces  Martelo  contra  ellos, 
y  venció  aquella  tan  famosa  batalla  ,  en  la  cual  pere- 
ció la  mayor  parte  de  los  moros  que  pasaron  los 
montes.  Quedaba  ron  grande  gloria  la  nación  francesa, 
en  haber  alcanzado  tan  señalada  vic  toria  con  tanto  es- 
trago de  los  enemigos,  y  fur  en  universal  remedio  de 
la  cristiandad  ,  pues  se  dio  A  entender  A  las  gentes  .  que 
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se  podía  resistir  á  la  furia  de  los  infieles :  mas  no  em- 
barcante esto,  tornáronlos  moros  en  tiempo  de  Martelo 
cinco  años  después  deste  destrozo  á  proseguir  su  em- 
presa ,  siendo  favorecidos  de  Mauricio  conde  de  Mar- 
sella .  con  cuyo  hvor  Alhatan,  capitán  de  los  moros, 
ganó  ia  ciudad  de  Aviñon  ,  que  era  una  de  las  princi- 
pales fuerzas  de  acuella  provincia.  Pero  siendo  una 
vez  vencidos,  mas  fácilmente  fueron  echados  por 
Martelo  de  su  tierra  ,  y  los  hizo  recoger  a  los  lugares 
fuertes  de  la  Proenza,  y  fueron  desbaratados  Alhatan, 
y  Amorreo.  que  era  un  principal  caudillo  de  los  mo- 
ros, el  que  fué  muerto  junto  á  Colibre,  en  los  confines 
de  España  ,  y  de  la  provincia  Narbonense ,  siendo 
vencido  con  la  gente  de  socorro  que  llevaba.  Por  lo 
sucedido  en  estas  entradas  de  los  moros  en  las  tierras 
de  Francia  ,  se  entenderé  mejor  el  estado,  en  que  se 
debían  hallar  los  cristianos  que  quedaban  después  de 
la  perdición  de  España ,  en  las  montañas  y  villas  de 
Bastan  .  la  Berrueza ,  Deyerri ,  Anso ,  Roncal ,  y  Sarra- 
saiz.  que  después  corrompido  el  nombre,  se  llamó  el 
Val  deSalazar,  y  en  la  provincia  de  Aragón  ,  en  las 
montañas  de  Jaca  ,  y  mas  al  oriente ,  fuera  de  la  re- 
ilion  de  los  vascones,  en  las  sierras  que  confinan 
con  los  pueblos,  que  antiguamente  se  decían  iler- 
getes,  lácetenos,  y  gerelanos,  en  los  que  ahora 
llamamos  Sobrarbe  ,  Ribagorza  ,  Pallas .  Urgel ,  y 
< "enlama,  pues  con  tan  poderosos  ejércitos  pasaban 
los  montes,  siendo  llamados  y  requeridos,  y  des- 
truyeron gran  parte  de  Guiana  y  de  la  Proenza.  No 
fué  menor  la  gloria  de  Pipíno,  hijo  de  Martelo,  el  pri- 
mero de  aquel  linaje,  que  aspiró  a  tomar  el  reino  de 
los  francos ,  é  intitularse  rey:  reinando  Chílderico,  que 
sucedía  de  Clodoveo,  que  era  hombre  muy  remiso,  y 
lorpe  para  el  gobierno :  porque  Pipíno,  con  permisión 
de  los  grandes  del  reino,  y  favoreciéndole  el  papa  Za- 
carías año  de  setecientos  y  cincuenta  y  uno,  fué  ele- 
gido por  rey,  y  por  el  valor  grande  deste  príncipe 
fueron  echados  los  moroscasi  de  loda  Francia;  y  no  so- 
lo quedaron  los  montes  Pirineos,  como  limites  entre 
ellos  y  los  franceses  ,  pero  pasaron  adelante  A  dar  fa- 
vor y  socorra  A  los  cristianos  que  quedaban  recogidos 
en  la  0¡\nlabr¡a  ;  cuyo  capitán  era  señor  de  aquella  re- 
gión de  los  cántabros,  que  es  tierra  muy  fragosa  ,  y  se 
estiende  hasta  el  nacimiento  del  rio  Euro .  el  cual  se 
llamaba  duqu?,  y  descendia  del  linaje  de  Recaredo  rey 
de  los  godos.  Poseyeron  aquellos  caudillos  de  los  moros 
que  entraron  en  España  .  el  señorío  de  casi  toda  ella,  y 
reinaron  en  Asturias  cinco  años ;  y  rebelándose  los 
cristianos  que  quedaron  en  aquella  provincia  ,  y  en  lo 
roas  fragoso  y  enriscado  de  los  montes,  debajo  de  su 
yugo  y  servidumbre ,  por  consejo  y  esfuerzo ,  y  valor 
estremado  de  su  caudillo  Pelayo .  tomaron  las  armas 
contra  los  infieles .  y  los  vencieron  y  fueron  prevale- 
ciendo de  tal  manera  ,  que  los  echaron  de  Asturias ,  y 
fué  aquel  el  principio  del  reino  que  se  fué  fundando  en 
aquellas  provincias.  También  en  tiempo  de  Pipino,  se- 
gún se  refiere  en  algunas  historias  de  Cataluña,  A  quien 
Pedro  Tomich  sigue  en  la  suya,  tenia  el  gobierno  de 
Guiana  en  su  nombre  Oger  Golant,  señor  de  un  castillo 
que  se  decia  Catalon  ,  por  cuya  caus»  dice ,  que  le  lla- 
maron Oger  Catalon  .  y  é  los  suyos  catatanes,  y  que 
éste  emprendió  con  ayuda  de  nueve  barones  muy  prin- 
cipales, de  pasar  los  montes  y  hacer  guerra  a  los 
moros  ,  y  que  entraron  hasta  en  número  de  veinte  y 
cinco  mil  combatientes  por  los  valles  de  Aran  y  Aneo, 
y  que  en  muy  breves  días  ganáronla  Cer  i  ta  nia  y  pa- 
garon adelante  la  vía  de  Girona  ,  y  pusieron  cerro  A  la 
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villa  de  Ampurtas,  lugar  principal  de  los  indigetes  ;  y 
por  muerte  de  Oger  Catalon  fué  elegido  por  general  de 
aquel  ejercito  Dapiser  de  Moneada,  que  era  uno  de 
aquellos  nueve  barones,  y  por  juntarle  grande  muche- 
dumbre de  moros  contra  ellos ,  levantaron  el  cerco  .  y 
se  recogieron  a  las  montañas,  á  donde  se  hicieron  fuer- 
tes basta  la  entrada  de  Cario  Magno.  Esto  escriben  ha- 
ber sucedido  desde  el  año  de  setecientos  y  treinta  y 
tres,  por  discurso  de  dos  años,  y  que  en  el  de  setecien- 
tos y  treinta  y  cinco  murió  Oger  Catalon  ,  aunque  de 
ninguna  cosa  dcstas  se  halla  mención  en  autores  anti- 
guos, salvo  que  en  aquella  fabulosa  historia  del  arzo 
hispo  Turpin ,  se  hace  mención  do  Aigolant ,  pero  dice: 
que  era  rey  de  los  moros,  y  que  juntó  Cario  Magno  pa- 
ra entrar  en  España  contra  él ,  veinte  y  cuatro  mil  de 
caballo ,  sin  la  gente  de  pié ;  tan  amigo  fué  aquel  autor 
de  escribir  cosas,  no  solo  no  verisfmiies ,  pero  increí- 
bles. No  ha  faltado  autor ,  también  catalán  ,  de  nues- 
tros tiempos ,  que  con  autoridad  de  un  muy  grave  va- 
rón ,  que  fué  muy  señalado  en  letras,  de  varia  doctri- 
na ,  y  mucha  noticia  de  la  antigüedad  .  que  fué  nata- 
ral  de  Barcelona ,  y  se  llama  Gerónimo  Paulo,  ha  pre- 
sumido derribar  todos  los  fundamentos  de  aquelladiis- 
toria  de  Tomich  en  esta  parte ,  á  donde  trata  de  la  en- 
trada y  origen  de  aquellos  nueve  barones ,  y  de  las 
otras  rosas  antiguas  de  Cataluña  ,  y  lo  dá  todo  por  fic- 
ción y  burla  ,  y  des  la  opinión  son  algunos ,  pues  hubo 
otras  cosas  nobilísimas  y  de  la  misma  antigüedad ,  cu- 
yos descendientes  se  agravian  haber  sido  excluidos  dei 
número  des  tos  primeros  barones,  y  muestran  so  ori- 
gen de  aquellos  tiempos,  como  son  los  Centellasy  Crui- 
llas;decuya  nobleza  no  se  puede  negar  que  tuviese» 
su  origen  tan  ilustre. 

Cap.  III —Op  las  entradas  </!«•  hicieron  m  España  Cari» 
Magno,  y  Luis  su  hijo. 

Muerto  Pipino,  Cario  su  hijo,  que  después  mereció  el 
titulo  y  renombre  de  Magno,  sucedió  en  el  señorío  de 
Guiana,  y  entrando  por  ella  en  el  principio  de  su  reina- 
do poderosamente,  habiendo  algunos  que  leerán  rebel- 
des ,  la  dejó  pacifica  debajo  de  su  señorío.  Después  te- 
niendo las  cosas  de  Francia  en  grande  paz  y  sosiego,  se- 
gún se  refiere  en  las  historias  extranjeras,  fué  diversa» 
veces  solicitado  por  los  cristianos  que  estaban  en  Espa- 
ña, que  tuviese  por  bien  de  volver  las  armas  contra  los 
infieles,  y  fué  requerido  por  algunos  moros,  por  guerras 
que  entre  ellos  había,  que  viniesen  con  toda  su  pujanza 
a  estas  partes,  porque  se  le  entregaría  principales  ciu- 
dades, y  con  esto  fué  un  moro  que  algunos  llaman  1b- 
nabala,  y  en  Anonio  se  nombra  Ibualarabi,  que  fué  el 
que  solicitó  la  venida  de  Cario  a  España,  y  por  su  per- 
suasión con  esperanza  de  sujetar.diversasciudades.jun- 
tó  grande  ejército  año  de  setecientos  setenta  y  ocho  oon 
el  cual  pasó  los  montes  Pirineos  por  la  región  de  los 
vascones ;  y  lo  primero  que  se  emprendió .  fué  poner 
coreo  sobre  Pamplona,  la  cual  se  le  rindió  luego.  Desde 
allí  pasando  a  vado  el  rio  Ebro,  tomó  la  vía  de  Zara- 
goza ,  A  donde  escribe  Regíno ,  que  se  ajustaron  para 
venir  en  socorro  de  aquel  ejército  de  los  francos  ,  in- 
numerables gentes  de  Borgoña  ,  Austrasia  y  Bayoaris, 
y  de  la  Proenza  y  Septimania  ,  que  era  lo  que  ahora  *e 
dice  l^nguadoque ,  y  también  vinieron  algunas  compa- 
ñías de  longobardos,  y  puesto  el  cerco  sobre  la  ciudad, 
los  moros  se  concertaron  de  dar  ciertas  rehenes ,  y 
gran  suma  de  dinero  y  dejó  por  rey  A  Ibnabala  ,  que 
lehabia  servido  en  aquella  guerra  ,  y  con  esto  se  le— 
xantóel  cerco  ,  y  volvió  el  rey  Carlos  á  Pamplona  ,  y 
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mandó  derribar  los  muros  de  aquella  ciudad  ,  porque 
no  se  rebelasen.  Pasado  el  estío,  tornando  con  su  ejér- 
cito á  Francia ,  fué  de  sobresalto  acometido  en  los  lu- 
gares mas  ásperos  de  los  montes,  por  los  vasconesque 
eran  naturales  de  la  tierra ,  y  robaron  el  bagaje  y  to- 
do* sus  tesoros ;  lo  cual  principalmente  se  atribuye 
haber  sucedido  por  orden  y  consejo  del  mismo  lbnaba- 
h  rey  de  Zaragoza.  Es  de  advertir  una  cosa,  para  ma- 
yor noticia  del  estado  en  que  se  bailaban  los  moros  en 
España  en  aquellos  tiempos ,  que  según  se  escribe  en 
las  historias  de  los  árabes ,  después  de  la  muerte  de 
Ala  boma  ,  la  silla  y  trono  principal  de  sus  sucesores 
se  puso,  y  fundó  en  la  parte  mas  superior  de  la  pro- 
viocia  de  Egipto ,  y  en  Persia  y  Arabia ,  y  la  provincia 
de  África  y  España ,  que  se  sujetaron  por  sus  ejércitos 
«  el  occidente ,  se  gobernaban  por  sus  generales  y 
presidentes ,  y  aun  en  el  tiempo  do  Cario  Magno  no 
había  reino  ninguno  principal  de  los  moros  en  España, 
ni  pusaroo  á  ella  la  silla  de  su  imperio,  y  las  provin- 
cias se  gobernaban  por  los  capitanes  y  presidentes  que 
«ie  allá  enviaba,  aunque  en  nuestras  historias  se  llaman 
reyes ,  y  asi  era  mayor  la  confusión ,  estando  España 
gobernada  por  tantos,  y  teniendo  sus  principes  y  em- 
peradores tan  lejos  toda  la  mayor  fuerza  y  magestad 


parece  por  anales  antiguos ,  que  en  el  año 
i  y  ochenta  y  ciuco,  los  moros  que  tenian 
la  dudad  de  Girona ,  se  pusieron  debajo  de  la  obe- 
diencia del  rey  Cario ;  y  refieren  Anonio  y  Regino,  que 
«i  es»  i  tiempo  también  la  ciudad  de  Barcelona  era  su- 
jeta i  los  francos ,  y  con  diversas  ocasiones  y  sucesos, 
unas  veces  era  sojuzgada  de  los  francos  y  otras  de  los 
moros;  y  finalmente,  babiéndoso  apoderado  della  un 
principal  caudillo  moro,  llamado  Zaet,  la  rindió  al  rey 
Cario ,  y  esto  fué ,  según  por  Regino  parece,  año  de  se- 
tecientos y  noventa  y  siete ,  y  fué  Zaet  á  Aquisgran,  á 
donde  el  rey  estaba  este  mismo  año ,  y  allí  se  hizo  su 
vasallo;  y  siendo  cobrada  Barcelona  por  lus  francos, 
envió  el  rey  á  Ludovico  su  hijo,  con  A  Mal  la  moro, 
que  ha l)i,i  sido  echado  por  su  hermano  del  reino ,  y 
puso  cerco  sobre  la  ciudad  de  Huesca ,  y  algunos  auto- 
re*  franceses  escriben ,  que  Azen  rey  de  Huesca,  envió 
al  rey  Cario  las  llaves  de  aquella  ciudad,  en  señal  y 
reconocimiento  de  vasallaje. 

En  el  año  siguiente  de  setecientos  y  noventa  y  ocho, 
comenzaron  los  moros  á  ser  señores  déla  mar,  y 
saquearon  los  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  según 
Rexioo  y  Anonio  refieren ,  el  rey  don  Alonso  de  As- 
turias y  Galicia,  envió á  F  rucia  y  Basílica  sus  emba- 
jadores á  Cario,  después  de  haber  puesto  á  saco  á  la 
ciudad  de  Lisbona,  y  le  envió  muy  ricos  doues,  y 
presentes  de  armas ,  caballos  y  esclavos ,  y  un  pabe- 
llón de  estraña  labor  y  grandeza ,  y  conforma  bien 
con  estola  razón  de  los  tiempos,  pues  hallamos  por 
muv  antiguas  memorias ,  que  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  foé  eligido  en  el  reino  de  Asturias,  en  la  era  de 
ochocientos  veinte  y  nueve  que  fué  año  de  nuestra 
redención  de  setecientos  noventa  y  uno.  Mas  las  em- 


que  pudo  con  autoridad  y  favor  de  la  sede  apostólica, 
nacerse  señor  de  las  tierras  y  estados  del  imperio 
i ,  que  estaban  sugetas  á  los  emperadores  que 
Constantinopla,  y  fué  en  el  año  de  ocho- 
i  y  uno,  por  el  papa  León,  nombrado  emperador, 
y  adornado  de  las  insignias  imperiales,  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  en  Roma ,  con  gran  regocijo  de  los  princi- 
pes y  señores  que  allí  concurrieron  ,  y  con  increíble 
IV. 
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alegría  riel  pueblo,  por  haber  vuelto  la  silla  del  Impe- 
rio á  Italia,  pasados  cuatrocientos  y  sesenta  años  que 
se  había  trasíeridofi  Constantinopla ;  y  fué  éste  el  prin- 
cipio del  imperio  occidental,  siendo  emperatriz  en 
Constantinopla  Irene.  En  este  mismo  año  en  el  estío, 
se  ganó  por  los  francos  la  ciudad  de  Barcelona,  que 
había  dos  años  que  la  tenian  cercada  por  haberse  re- 
belado Zaet,  el  cual  fué  allí  preso  con  mucho  numero 
de  infieles ,  y  Ludovico  hijo  de  Cario,  entró  en  Barce- 
lona, y  sacó  aquella  ciudad  de  poder  de  los  moros, 
lo  cual  se  refiere  que  pasó  des  la  manera.  En  el  mismo 
tiempo  que  Carlos  fué  á  Roma  á  recibir  la  corona 
é  insignias  del  imperio,  Ludovico  su  hijo,  desde  To- 
losa  vino  con  su  ejército  á  España ,  y  el  rey  moro  que 
residía  en  Barcelona,  que  algunos  escriben  que  se  lla- 
maba Adolo,  que  era  su  vasallo, le  salió  á  recibir 
ofreciéndose  de  seguirle ,  y  dejando  la  ciudad  debajo 
del  gobierno  de  aquel  moro,  como  antes  estaba,  pasó 
con  su  ejército  adelante,  haciendo  guerra  muy  cruel 
en  los  lugares  de  los  moros,  en  tas  regiones  y  terri- 
torios de  los  ausetanos ,  é  ílergetes,  y  ganó  de  aque- 
lla entrada  toda  la  tierra  que  después  se  nombró  Ca- 
taluña, hasta  Lérida,  y  mandó  quemar  y  asolar 
aquella  ciudad,  y  talando  los  lugares  de  su  comarca, 
prosiguió  adelante  su  conquista,  hasta  llegar  á  poner 
su  real  sobre  Huesca,  talando  y  quemando  todas  sus 
comarcas.  La  ciudad  fué  defendida  por  los  moros 
con  grande  obstinación ,  y  sobreviniendo  el  invierno, 
se  recogió  Ludovico  con  su  ejército  a  Guiana.  No  pa- 
saron dos  años,  que  estando  el  rey  de  Barcelona  en 
la  Proenza ,  Ludovico  le  mandó  prender  por  sospecha 
que  tuvo,  que  se  quería  rcbelar  contra  él,  y  entró 
otra  vez  en  España ,  dividiendo  sus  gentes  en  tres 
partes,  y  en  la  una  envió  por  general  á  Rostagno  con- 
de de  Girona ,  para  que  con  su  gente  se  f  mise  á  poner 
sobre  Barcelona,  y  la  otra  parte  con  la  mejor  y  mas 
escogida  gente,  y  con  dos  principales  capitanes  orde- 
nó que  pasase  adelante,  para  que  hiciesen  rostro  á  los 
enemigos,  y  les  hiciesen  guerra  entretanto  que  la  ciu- 
dad de  Barcelona  se  defendia,  y  estorbasen,  que  los 
moros  no  pudiesen  llegar  á  hacer  daño  en  su  real, 
ni  socorrer  á  los  cercados.  Con  lo  restante  de  la  gente 
se  quedó  el  rey  Ludovico  en  Rusciño,  lugar  principal 
de  la  provincia  Na rbonensc,  muy  cerca  de  los  confi- 
nes que  la  divideo  de  España ,  y  á  donde  después 
fué  poblado  Perpiñan;  de  cuyo  nombre  se  dijo  aquella 
región  y  condado,  Rosel Ion.  Hablase  juntado  la  ma- 
yor parte  de  la  morisma  de  España  pora  resistir  á 
Ludovico,  y  socorrer  á  Barcelona ;  y  estando  los  ivyes 
motos  en  Zaragoza  ,  entendiendo  que  el  poder  de  los 
franceses  era  grande,  no  osaron  pasar  adelante,  y  re- 
partieron sus  gentes  en  guarniciones,  poniéndolas  en 
frontera  en  lugares  y  castillos  mas  principales.  Los  ca- 
pitanes del  rey  Ludovico  se  turrón  á  juntar  con  los  que 
estaban  sobre  Barcelona ,  y  fué  la  ciudad  combatida 
diversas  veces,  pero  los  moros  se  defendían  con  una 
increíble  desesperación,  tanto,  que  muchos  del  los,  me- 
nospreciando la  vida,  se  echaban  de  los  muros  abajo, 
teniendo  por  mejor  la  muerte,  que  la  hambre  que 
dentro  padecían.  Duró  la  mayor  parte  deste  invierno 
el  cerco,  y  siendo  llegado  el  rey ,  le  rindieron  los  mo- 
ros la  ciudad,  y  fué  esta  la  primera  vez  que  se  libró 
del  poder  y  gobierno  de  los  infieles ;  y  dejó  Ludovico 
en  su  defensa  ai  conde  Bernardo,  y  señalan  que  quedó 
con  gente  de  guarnición  de  godos  que  eran  (á  lo  que 
yo  puedo  entender)  los  naturales  y  descendientes  de 
sus  primeros  pobladores ,  y  entonces  fué  preso  Zaet. 
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6  LAS  GLORIAS 

Volvió  Ludovico el  verano  luiente  coa  muy  pode- 
roso ejército  á  cootiDuar  la  guerra  contra  los  moros, 
y  pasó  a  combatir  á  Tarragona  ,  la  cual  se  le  entregó 
con  los  otros  lugares  de  aquella  comarca ,  basta  lle- 
gar muy  cerca  de  Torlosa,  adquiriendo  y  conquis- 
tando los suesetanos;  cuya  cabeza  era  Tarragona,  y 
la  mayor  parte  de  los  iiergeles ,  que  se  estieoden  des- 
de los  confínes  de  Ccrdaoia ,  abajo  por  las  riberas  del 
rio  Segre,  basta  comprender  a  Lérida,  y  mas  adelan- 
te, se  fué  apoderando  de  ios  pueblos  principales  de 
los  ilergaones ,  que  por  la  parte  de  oriente  cooGna- 
ban  con  los  suesetanos ,  y  por  la  del  occidente  y  sep- 
tentrión con  los  ilergete»,  edelaoofl,  y  celüberoe,  y 
habitaban  la  región  que  so  estiende  hasta  nuestro  mar, 
por  la  una  y  otra  ribera  del  rioEbro.  Habíase  dividi- 
do la  gente  de  Ludovico  en  un  lugar  que  se  llamaba 
Santa  Goloma,  y  con  la  mayor  parle  pasóel  rio,  con 
inteuto  de  cercar  ó  Tortosa ,  lugar  principal  de  aque- 
llos pueblos  ilergaones,  y  con  la  otra  movieron  sus 
capitanes  Hisembardo,  Hademaro,  Bernardo,  y  Dóre- 
lo, alejados  do  la  costa  del  mar ,  por  la  parte  mas  su- 
perior y  vecina  a  los  montes;  y 


por  los  auselaoos  é  ilergetes  y  pasaron  a  Segre ,  Cinca, 
y  Ebro  baoiendo  grande  estrago,  robando  y  queman- 
la  tierra ,  sin  que  los  moros  tuviesen  fuerzas,  que  bas- 
tasen ¿  resistir;  y  según  refiere  la  historia  que  leemos 
de  las  cosas  de  Ludovico  con  titulo  de  Anonio  Monje, 
llegaron  a  una  gran  población  que  llamaban  Villarroya 
uo  iéjos  de  Tortosa,  y  delta  hubieron  mucho  despojo, 
y  ayuntándose  gran  morisma  contra  ellos ,  esperándo- 
los á  la  entrada  de  un  valle,  que  llama  este  autor  1  Lu- 
na, reconociendo  el  peligro  que  corrían,  si  pasaran  ó 
entrar  en  la  sierra  que  era  ceñida  de  grandes  monta- 
ñas, se  retrujeron  A  lo  llano,  y  se  recogieron  sin  reci- 
bir dañofelguuo.  En  esta  entrada,  según  este  autor 
escribe,  no  hizo Loduvico otro  efecto,  y  volvióse  para 
(fOianu. 

En  el  verano  siguiente,  por  mandado  del  emperador 
su  padre,  se  hi20  una  gruesa  armada  para  salir  contra 
los  normandos,  que  destruían  todas  las  costas  de  Italia 
y  las  islas  de  nuestro  mar,  y  por  este  impedimento  en- 
vió o)  emperador  en  lugar  de  Ludovico  con  ejército  á 
la  conquista  y  guerra  de  los  moros  é  Vigeberto ,  y 
éste  pasó  Ebro,  y  tuvo  junto  A  Tortosa  batalla  con  los 
que  estaban  en  aquella  frontera  ,  y  fueron  los  moros 
vencidos,  y  volvióse  sin  poder  ganar  aquella  ciudad. 

Escribe  Pedro  Tomich,  autor  catalán ,  y  otros  que 
le  siguen,  que  ordenó  Cario  Magno  en  el  principado 
de  Cataluña,  que  se  acabó  de  ganar  en  este  tiempo  por 
Ludovico  su  hijo,  que  hubiese  nueve  condados,  seña- 
lando a  cada  uno  sus  limites,  y  que  debajo  deltas  resi- 
diese un  vizconde  y  un  noble,  y  un  barbesor.  Estos 
mismos  autores  aflrrnan ,  que  se  ordenaron  é  institu- 
yeron entónces  las  nueve  baronías  que  se  dieron  A  los 
nueve  barones  que  pasaron  ó  Cataluña  con  Ojer  Cata- 
lán, y  que  cada  una  tomó  el  nombre  del  barón,  y  no  re- 
conocían dominio  á  ninguno  délos  condes.  Allende  des  - 
to  escriben,  que  so  proveyó  por  la  sede  apostólica,  que 
en  Cataluña  hubiese  un  arzobispado ,  y  siete  iglesias 
catedrales  en  ocho  ciudades,  que  fueron  Tarrago- 
na la  primera,  y  metrópoli,  Elna,  Urgel ,  Boda, 
que  después  se  mudó  a  Lérida ,  Tortosa ,  Barcelona, 
Vich  y  Girnna.  Pero  todas  estas  Iglesias ,  excepto  la  de 
Boda,  fueron  ya  en  los  tiempos  antiguos  catedrales 
v  presidieron  en  ellas  obispos  ,  y  es  cosa  muy  ave- 
riguada, que  desde  los  reyes  godos ,  hasta  b  destruc 
ciou  de  España,  hubo  silla  catedral  en  Ampurias,  y 
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presidieron  en  ella  sus  obispos.  Mas  como  quiera  que 
estos  estados  fuesen  primeramente  instituidos,  ó  por 
el  emperador  Cario  Magno ,  como  en  esta  historia  se 
afirma ,  ó  después,  parece  cosa  muy  cierta,  que  tuvo 
Cario  el  dominio  en  toda  la  tierra  que  estuvo  en  po- 
der de  fieles  y  se  fué  poblando  por  los  cristianos  en 
ios  montes  Pirineos,  como  se  iban  extendiendo, 
desde  Ribagorza  á  Cerdania  y  Rusel  Ion,  en  la  cual 
se  comprende  por  aquella  parte  todo  lo  que  hoy  se 
llama  Cataluña,  y  aun  duran  muchas  memorias  en 
las  iglesias  de  Urge),  Girona  y  Barcelona,  por  las 
cuales  parece  que  te  fué  toda  esta  tierra  sujeta,  y 
que  la  iglesia  de  la  Seo  de  Urgel,  fundada  en  tiempo 
de  los  godos ,  en  el  lugar  donde  hoy  esta ,  fué  des- 
truida por  los  infieles ,  y  se  tornó  á  edificar  y  dolar 
en  su  tiempo ,  y  hallamos  en  autores  muy  antiguos 
y  graves,  que  aunque  no  hacen  mención  de  las  co- 
sas que  en  Cataluña  se  ordenaron  por  el  emparador 
Carlos,  escriben  haber  instituido  en  la  Aquitania 
nueve  condados ,  y  parece  cosa  verisímil  haber  se- 
guido aquella  misma  órdrn,  en  las  provincias  que 
en  esta  parte  de  España  le  eran  sujetas  y  estaban  ya 
conquistadas  cuanto  6  proveer  en  las  ciudades  mas 
principales  quién  las  rigiese,  que  llamaban  entonces 
condes.  Asi  parece  que  ya  en  su  tiempo,  y  de  sus 
hijos  había  condes  en  Barcelona,  Ampurias,  Giro- 
na y  Urgel ,  aunque  no  so  halla  ninguna  mención  de 
vizcondes ,  hasta  que  ya  los  condes  do  Barcelona  te- 
nían muy  confirmada  la  posesión  de  su  señorío  para 
sus  sucesores  por  sus  conquistas  ,  ni  de  los  otros  ba- 
rones, pero  lo  que  estos  autores,  señaladamente  Pe- 
dro Tomich  escribe,  ni  es  de  afirmar,  ni  se  debe 
creer,  que  ántes  se  repartiese  la  tierra  que  fuese  con- 
quistada de  los  moros,  y  que  no  se  extendiese  A  mas  de 
los  limites  que  boy  tiene  Cataluña ,  que  se  acabó  de 
ganar  tanto  tiempo  después  por  el  conde  don  Ramón 
Berenguel  principe  de  Aragón.  A  esta  invención  dió 
ocasión  la  nobleza  y  antigüedad  grande  de  las  casas 
y  linajes  de  aquellos  nueve  barones  ,  y  de  los  vizcon- 
des que  verdaderamente  es  la  mas  confirmada  y  sa- 
bida que  hay  en  toda  España,  aunque  no  dudo  yo, 
que  tuviesen  origen  de  aquellos  tiempos  de  Cario  Mag- 
no y  de  Ludovico  y  Lotario,  y  deben  sus  sucesores 
muy  poco  al  autor  que  ha  querido  con  vana  ficción 
dar  A  tanta  antigüedad  y  nobleza  tan  fabuloso  prin- 
cipia Señalan  estas  historias  de  las  conquistas  de  Ca- 
taluña el  tiempo  en  que  se  ordenaron  estas  cosas,  y 
dicen  haber  sido  el  año  de  setecientos  y  noventa  y  uno, 
y  que  entonces  Cario  Magno  vino  A  poner  cerco  sobre 
Narbona ,  que  era  donde  los  moros  que  pasaron  A  las 
Galias,  habían  hecho  principal  asiento  y  tenían  ma- 
yor fuerza  de  su  reino,  y  después  se  dice,  que  pasó 
los  montes,  y  que  conquistó  A  toda  Cataluña  la 
vieja ,  y  ganó  A  Rosellon  y  Confient ,  y  que  pro- 
siguiendo la  conquista  se  subió  A  Cerdania ,  y  hubie- 
ron los  cristianos  una  muy  grande  batalla  con  los  mo- 
ros en  el  valle  que  por  esta  causa  llamaron  Val-CoroJ, 
por  donde  se  volvió  el  emperador  A  Francia.  Después 
desto,  dice  este  autor ,  que  vino  otra  vez  Cario  Magno 
A  España ,  y  pasó  A  Navarra  poco  Antes  que  muriese, 
cuando  fué  el  destrozo  de  su  ejército ,  y  los  principa- 
les dél  fueron  muettos,  pero  ni  Eginarto,  quo  es- 
cribió las  cosas  de  Cario  Magno,  y  fué  en  su  tiempo 
ni  otros  autores,  A  quien  se  debe  dar  crédito,  hacen 
mención  des  tas  entradas  por  Cataluña. 
Dividió  Cario  Magno  sns  reinos  y  estados,  que 
,  entre  sus  bijos ,  eu  el  i 
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que  tomó  el  titulo  del  imperio,  y  á  Ladovioo  ,  qoe  fué 
el  tercero ,  dio  la  Aquitania ,  y  encargóle ,  que  hiciese 
guerra  a  los  moros  qoe  se  le  habían  rebelado ,  estando 
eo  Alemania  .  y  por  hallarse  ocupado  en  las  expedicio- 
nes, y  guerras  que  tuvo  contra  los  húngaros,  le  nega- 
ban la  obediencia  y  tributo  que  primero  le  hacían,  y 
se  hicieron  por  Lodovico  las  expediciones  contra  los 
moros  de  Huesca  y  Barcelona ,  de  que  arriba  se  hace 
mención. 

Eo  el  año  de  ochocientos  y  seis  los  pamploneses ,  y 
de  aquella  comarca  y  valles  que  se  habían  rehelado  en 
ios  años  pasados  á  los  moros,  fueron  reducidos  ¿  la 
obediencia  de  los  francos,  y  lo  mismo  se  escribe  en  la 
historia  de  Anonio ,  de  donde  se  puede  conjeturar,  que 
ka  cristianos  que  estaban  eu  aquellas  montañas,  pade- 
cían de  ambas  partea  grande  fatiga  y  trabajo,  entre- 
teniéndose unas  veces  con  los  francos,  y  otras  con  los 
s^so^oí  f       d^j  c^L¿ir  c^tl^fíjo  el  c  1  \  u^o  cío  n  i  o  ^  u  n  £i  tl^-NttiN 
naciones. 

En  el  año  de  ochocientos  y  siete,  los  moros  cosarios 


r,  pasaron  á  Cerdeña,  y  saliendo  los  sardos  A  defen- 
i,  vinieron  A  batalla,  en  la  cual  fueron  los  mo- 
¡,  y  do  allí  pasando  a  Córcega,  recibieron 
también  mucho  daño. 

En  el  año  de  ochocientos  y  nuevo ,  según  en  el  cróni- 
co de  Regino  se  contiene,  entró  Lndovico  en  España, 
prosiguiendo  la  empresa  contra  la  ciudad  de  Tortosa, 
qoe  tanto  se  había  defendido  por  los  moros  contra  sus 
ejércitos ,  y  teniendo  consigo  á  Heriberto,  Luitardo  ,  y 
Hisembardo,  principales  capitanes ,  y  muy  reforrado 
so  ejercito,  vino  a  ponerse  sobre  aquella  ciudad ;  y  se- 
gún en  la  historia  de  Anonio  se  refiere,  le  fué  rendida, 
y  en  señal  de  una  muy  gran  victoria  llevó  las  llaves 
que  se  le  entregaron  A  su  padre ,  y  de  la  toma  desta 
ciudad  quedaron  muy  amedrentados  los  moros.  Este 
mismo  año ,  siendo  muerto  el  conde  Aurelio  ,  que  es- 
taba desta  parte  de  los  Pirineos  en  frontera  por  el  roy 
Lodovico  contra  Huesca  y  Zaragoza  ,  el  capitán  de  los 
moros  qne  tenia  careo  de  aquellas  ciudades .  se  apode- 
ró de  las  fuerzas  ,  y  puso  gente  de  guarnición  eo  sus 
castillos  ,  y  envió  al  emperador  Cario  con  embajada  A 
ofrecer  ,  que  con  toda  la  tierra  que  tenia  ,  se  pondría 
debajo  de  su  obediencia,  y  con  gran  astucia  se  entretu- 
vo, y  quedó  con  los  castillos  todo  el  tiempo  que  Cario 
Msgoo  vivió.  Después  envió  el  rey  Ludovico  A  Heriber- 
to rapitan  general  del  emperador  Cario  Magno  con  su 
ejército  contra  la  ciudad  de  Huesca  ,  al  cual  tuvieron 
en  lao  poco  los  moros ,  que  estaban  en  su  defensa ,  que 
*¡endo  cercados  salieron  A  dar  batalla  á  los  francos,  y 
fué  de  ambas  partes  muy  herida  y  sangrienta ,  y  los 
moros  se  volvieron  ñ  su  ciudad  sin  recibir  mayor  da- 
ño que  sos  enemigos ,  y  ellos  levantaron  su  real.  Des- 
pués deslo  los  vascooes ,  que  estaban  en  la  obediencia 
del  emperador  Cario  Magno,  se  comenzaron  a  levantar 
y  eximir  do  su  señorío ,  qne  &  lo  que  puedo  compren- 
der ,  debió  ser  por  pretender ,  pues  estaban  opuestos  A 
la*  infieles .  y  perseveraban  en  hacerles  guerra  con  tan- 
ta fatiga,  se  debia  elegir  rey  ,  a  quien  obedeciesen ,  y 
no  estar  sujetos  A  los  gobernadores,  y  capitanes  que 
Cario  y  Lodovico  enviaban  a  las  fronteras.  Fué  nece- 
arlo por  esta  cansa  ,  segun  aquel  autor  escribe ,  que 
Lodovico  pasase  los  montes  Pirineos ,  y  viniese 6  Pam- 
plona, y  persiguiendo  A  los  que  se  habían  rebelado, 
redujo  los  demás  A  la  obediencia  del  emperador ,  y  fué 
esta ,  segun  yo  entiendo ,  la  postrera  empresa  qoe  con- 
tri los  moros  hizo ,  y  después  muerto  Cario  Magno, 
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sucedió  á  su  padre  en  el  imperio ,  y  por  tas  alteracio- 
nes ,  y  guerras  que  tuvo  con  sus  mismos  hijos ,  y  con 
los  grandes  de  su  reino,  que  se  rebelaron,  desistió  t'e 
la  guerra  de  los  moros,  y  quedó  A  cargo  de  los  gober- 
nadores y  capitanes,  que  en  España  residían  en  su 
nombre ,  en  aquellas  partes  de  la  GAlia  gótica,  y  en 
Cataluña  ,  y  en  la  frontera  de  los  vascones. 

Cario  Magno,  con  esperanza  de  ayuntar  A  su  señorío  a 
España ,  que  era  poseída  de  los  infieles  ,  y  casi  toda  ella 
estaba  repartida  entre  muchos  señores,  confiando  que 
el  rey  don  Alonso  de  Asturias  le  dejaría  por  sucesor, 
por  no  tener  hijos ,  si  es  verdad  lo  que  algunos  autor*  s 
en  esto  afirman ,  no  dudó  do  ofrecer  su  poder  contra 
los  moros,  y  quería  que  Bernardo  su  nieto,  A  quien  ha- 
bía hecho  rey  de  Italia ,  después  de  la  muerte  de  Pipi- 
no  su  padre,  fuese  adoptado  por  el  rey  don  Alonso,  y 
preferido  en  la  sucesión  del  reino  A  sus  parientes  ,  con 
es>w  tonnanza  ,  comenzó  a  natergran  guerra  a  los  mo- 
ros. Teniendo  desto  noticia  los  grandes  y  ricos  hom- 
bres del  reino,  entre  los  cuales  es  muy  nombrado  el  va- 
lor de  Bernardo  del  Carpió,  que  era  sobrino  del  rey, 
hijo  de  su  hermana  Jimcna,  y  del  conde  de  Sandias, 
que  en  algunas  historias  antiguas  llaman  Sancia ,  no 
quisieron  dar  lugar  qoe  esto  se  efectuase ,  ni  se  sujeta- 
sen A  nación  eitranjera ,  y  poniendo  sus  alianzas  con  el 
rey  de  Zaragoza  llamado  Marsilio,  salieron  A  resistir  al 
emperador.  concordAronse  de  resistir  A  esta  entrada 
y  empresa  de  Cario  Magno  los  asturianos,  y  las  pro- 
vincias de  Vizcaya,  Álava,  Navarra,  Ruchonia,  y 
Aragón ,  y  con  gran  deliberación  de  un  acuerdo  delibe- 
raron perderse,  y  morir,  Antes  que  sujetarse  A  los 
francos,  y  juntándose  con  el  rey  don  Alonso,  salieron 
A  pelear  contra  el  rey  Carlos,  el  cual  teniendo  ya  por 
suyo  lo  que  se  le  habla  prometido,  entraba  A  tomar  la 
posesión  poderosamente ,  y  hubo  entre  ellos  aquella 
tan  famosa  I ..llalla  en  el  puerto  de  Roncesvalles ,  en  la 
cual  se  escribe,  que  murieron  los  mas  principales  se- 
ñores y  condes  que  en  aquel  ejército  venian ,  y  entro 
ellos  Rolon  conde  de  Bretaña  ,  cuyas  proezas  han  sido 
tan  encarecidas  por  las  fábulas  de  los  autores  france- 
ses. Vivió  después  desta  adversidad  el  emperador  po- 
co tiempo ,  y  murió  en  Aquisgran,  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  ochocientos  y  trece,  segun  parece  en  di- 
versos anales  antiguos ,  habiendo  adquirido  por  sos 
grandes  conquistas  el  tffblo  y  renombre  de  Magno. 

Cap.  I V.  —  De  los  condes  de  Aragón,  Barcelona,  y  de  otros 

Concurrieron  por  este  tiempo  Aznar  conde  de  Ara- 
gón, y  Gal  indo  su  hijo,  que  tuvieron  el  señorío  en 
aquella  parte  de  los  montes  Pirineos ,  qoeera  de  la  re- 
gión de  los  vascos ,  A  donde  fué  muy  nombrada  en  lo 
antiguo  la  ciudad  de  Jaca.  Estos  se  apoderaron  de  la-, 
fuer-zas  de  los  montes  de  Aspa  ,  y  acometieron  por  las 
fronteras  y  valles  de  Sobrarbe,  y  perseveraron  con 
grande  valor  en  hacer  guerra  A  los  moros,  con  Animo 
de  proseguir  por  aquella  parte  su  conquista.  Juntóse 
con  ellos  otro  principe  muy  valeroso ,  que  se  apoderó 
de  lo  mas  Aspero  de  Ribagorza ,  y  tomó  titulo  de  ce 
de ,  que  se  llamó  Bernardo ,  y  casó  con  Teuda  hija 
conde  Galindo ,  y  segun  parece  por  antiguas  i 
era  del  linaje  de  Cario  Magno ,  en  cuyo  tiempo  la  ma- 
yor parte  de  Sobrarte ,  Ribagorza  ,  y  PallAs ,  estaba  en 
poder  de  infieles.  De  tal  manera  se  comenzó  por  aque- 
lla parte  la  conquista,  y  con  tanta  furia  ,  que  lanzaron 
los  moros  de  las  montañas  hasta  Calesa  nz ,  y  se  apode- 
raron do  los  puertos  y  pasos  mas  fuertes,  y  pobló  tj 
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coodo  Bernardo  diversos  lugares  de  cristianos ,  desde  el  . 
grado,  que  llamaban  de  Aras  ,  hasta  el  grado  de  San 
Cristóbal ,  y  desde  el  rio  de  Isa  vena  ,  basta  el  castillo 
de  Ribagorza.  Dentro  tiestos  limites  so  poblaron  Valo- 
briga,  Braillans,  Visarrahou,  Villar,  Reperos,  Ma- 
girrofas,  la  Torre  de  la  Ribera,  y  Visalibons,  y  fundó 
el  monasterio  de  Ovarra  debajo  de  una  gran  roca,  que 
antiguamente  se  dijo  el  castillo  de  Ribagorza  ,  cu  la  ri- 
bera de  Isa  vena ,  que  ántes  de  la  entrada  de  los  moros 
se  edificó  debajo  de  la  regla  de  san  Benito,  á  donde  el 
conde  Bernardo ,  y  la  condesa  Teuda  eligieron  sus  se- 
pulturas. No  solamente  prosiguió  la  conquista  el  con- 
de Bernardo  por  la  parte  de  Sobrarbe,  pero  fué 
conquistando  de  la  otra  parte  del  rio  Noguera,  que  lla- 
maban Nocharin ,  lo  mas  fuerte  del  condado  de  Pallas. 
Tuvo  en  el  mismo  tiempo  cargo  de  la  región  que 
llamaban  Gotia  otro  principe  del  mismo  nombre,  llama- 
do el  conde  Bernardo,  en  cuya  provincia  se  incluían  ios 
condados  de  Rosellon  y  Cerdania  .  y  gran  parte  de  la 
provincia  Narbonense ,  que  se  continua  con  estas  re- 
giones ,  y  llaman  boy  Lenguadoque.  Juntamente  con 
estos  estados  estaba  debajo  de  su  gobierno  la  ciudad 
de  Barcelona,  y  los  lugares  que  se  habían  conquistado 
de  los  moros.  Fué  el  conde  Bernardo  mas  acepto  y 
privado  del  emperador  Ludovico  que  otro  ninguno  de 
los  graudes  de  su  reino,  y  era  muy  señalado  su  valor 
en  aquellos  tiempos,  y  fué  proveído  por  general  do  la 
gente  de  guerra  que  estaba  en  España  en  frontera  de 
tos  moros ,  después  que  por  culpa  y  descuido  de  los 
capitanes  y  gobernadores  que  residían  en  estas  par- 
tes ,  muerto  el  emperador  Cario  Magno  ,  las  cosas  de 
España  sucedieron  adversamente,  y  muchos  lugares 
de  su  obediencia  se  rebelaron  ,  y  fué  el  primero  que  yo 
hallo  halwr  tenido  titulo  de  conde  de  Barcelona  ,  pues- 
to que  por  escrituras  auténticas  del  mismo  tiempo, 
y  del  primer  año  del  reinado  de  Ludovico ,  parece  que 
se  llama  marqués ,  en  las  cuales  se  contiene  ,  que  Lu- 
dovico tomaba  debajo  de  su  imperio  á  Frodoino  obis- 
po de  Barcelona  ,  de  la  manera  que  lo  estaba  en  tiem- 
po del  emperador  su  padre,  y  otorgó  grandes  inmu- 
nidades y  expediciones  a  los  eclesiásticos,  y  dló  li- 
cencia para  restaurar  la  iglesia  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona ,  dedicada  a  la  invocación  de  la  Cruz,  donde  es- 
taba el  cuerpo  de  santorEulalia  ,  y  mandó  que  se  res- 
taurasen las  iglesias  de  San  Cucufate .  y  San  Feliz, 
junto  al  lugar  llamado  Octaviano.  Era  la  dignidad  de 
marqués  muy  señalada  ,  y  de  gran  preeminencia,  que 
entónces  se  daba  a  los  presidentes  y  gobernadores  de 
las  provincias  ,  de  la  misma  manera  que  el  titulo  de 
los  condes,  y  no  le  tenían  perpétuo,  ¿ntesera  oficio  y 
cargo  de  gobernación,  que  muy  amenudo  se  mudaba, 
y  tomó  el  nombre  de  lo  que  hoy  llaman  en  Italia  mar- 
ca. Tenia  el  emperador  Ludovico  el  dominio  de  las 
tierras  y  condados  que  los  franceses  habían  ¡cobrado 
de  los  moros  en  España  .  desde  los  condados  de  Rose- 
llon y  Cerdania ,  como  se  estienden  los  montes  Piri- 
neos, hasta  el  Val  deGistao,  queestá  junto  ni  naci- 
miento del  rio  Cinca ,  en  cuyos  límites  se  comprendían 
Cerdania,  l'rgeleto.  con  el  Val  de  Andorra,  y  el  con- 
dado de  Pallás ,  y  toda  Ribagorza ,  y  en  lo  mas  medi- 
terráneo Berga ,  y  mas  al  occidente  todo  el  resto;  has- 
ta incluir  el  Valle  de  Gistao.  Todos  estos  valles  y  pue- 
blos se  nombraban  eutonces  por  loa  mismos  nombres 
que  ahora  tienen ,  y  por  !  todas  estas  montañas  se  es- 
tendia  la  diócesi  de  Urget ,  y  en  ella  se  incluían  las 
iglesias  de  Santa  María  de  Alao ,  que  está  dentro  del 
condado  do  Ribagorza ,  y  las  de  San  Pedio  de  Taberna, 
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y  de  Gistao,  que  estáñenlos  valles  de  Benasque.y 
tiistao  entre  Fío  ra  y  Cinca  ,  por  estar  las  sillas  episco- 
pales de  Huesca  y  Lérida  ,  y  lo  mas  de  sos  diócesis  en 
poder  de  infieles  .  y  haberse  restaurado  la  iglesia  de 
Santa  Marta  de  Urgel ,  en  tiempo  de  Cario  Magno  en  el 
mismo  lugar,  que  en  lo  antiguo  estovo  la  catedral, 
siendo  obispo  Sisebuto ,  el  cual  en  el  sexto  año  del  rei- 
no del  emperador  Ludovico  que  fué  en  el  de  nuestra 
redención  de  ochocientos  y  veinte ,  con  muy  grande  so- 
lemnidad en  la  fiesta  de  Todos  Santos ,  consagró  y 
dedicó  la  Iglesia  ,  asistiendo  6  la  consagración  y  dedi- 
cación el  conde  Seniofredo  que  era  conde  de  Urgel,  y 
tenia  la  potestad  por  el  emperador  Ludovico ,  y  con- 
firmáronse las  iglesias  y  territorio  que  ántes  en  vida 
del  emperador  Cario  Magno  se  le  habían  señalado,  que 
eran  las  iglesias  de  Berga ,  Cerdania  ,  Pallás ,  Cardona, 
y  Ribagorza  ,  con  las  que  llama  Anabienae,  Erbiense, 
destáblense ,  que  ahora  dicen  Gistao ,  lo  cual  fué  apro- 
bado por  el  mismo  emperador  Ludovico ,  y  por  algu- 
nos pontífices  que  después  sucediere». 

Del  conde  Bernardo  se  escribe  por  autores  dignos  de 
fé ,  que  por  odio  y  enemistad  que  le  tenían  los  que  se 
apoderaron  del  regimiento  de  Bernardo,  nieto  de  Car- 
)o-Magno ,  fué  acusado  haber  cometido  adulterio  con  la 
emperatriz ,  y  entónces  el  conde  Bernardo  se  vino  á  Es- 
paña, y  no  se  lee  en  las  historias  de  Francia  otra  cosa 
memorable,  ni  de  los  que  en  el  gobierno  sucedieron  en 
el  condado  de  Barcelona. 

También  duran  memorias .  que  hubo  en  aquellos 
tiempos  condesde  Ampurias  yPeralada,  y  fué  muy 
famoso  el  conde  Ermengnudo,  conde  de  Ampurias, 
que  residió  allí  por  las  guerras  y  daños  que  los  moros 
hacian  en  aquellas  costas ,  cuyo  famoso  capitán  ,  lla- 
mado Abderramen ,  con  gran  armada  discurrió  por  la 
costa  de  Cataluña  y  taló  y  quemó  los  territorios  y 
comarcas  de  Barcelona  y  Girona  ,  y  el  conde  Ertnen- 
gaudo  alcanzó  señala dasjvictorias  dellos.  Berga  y  Osona 
fueron  asimismo  condados ,  y  aquellas  ciudades  se  po- 
blaron por  mandado  del  emperador  Ludovico ,  junta- 
mente con  el  castillo  de  Cardona ,  y  otros  lugares  da 
las  montañas,  délos  coales  se  escribe  en  la  crónica  de 
Anonio ,  que  tuvo  el  gobierno  el  conde  Borelo  ,  el  cual 
parece  por  memorias  auténticas  ,  que  en  el  año  sépti- 
mo de  Ludovico  rey  de  Francia  ,  hijo  de  Cario  Magno, 
se  llama  principe  de  Urgel.  Éste  tnvo  de  la  condesa  En- 
gelrada  su  mujer  á  Armengol  y  Engelrada ,  y  dió  ft 
Castelvcil  á  la  iglesia  de  Urgel ,  el  cual  dice  haber  ga- 
nado, y  pertenecerle  por  la  sucesión  de  Cario  Magno. 

Cap.  V. — De  la  elección  del  rey  Iñigo  Arista. 

Hay  grande  diversidad  entre  muy  graves  autores, 
acerca  del  origen  y  principios  del  reino,  que  primera- 
mente se  fundó  en  las  montañas  de  Aragón,  porque  el 
autor  de  la  historia  general  que  tenemos  dos  te  reino, 
afirma,  quo  al  tiempo  que  los  moros  iban  ganando  la 
tierra,  hasta  trescientos  cristianas  se  f  ué  ron  á  recogerá 
la  provincia  de  Aragón  en  un  montequellamabanUruel, 
que  está  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Jaca  ,  y  que  des- 
pués poblaron,  no  lejos  de  aquel  monteen  un  lugar 
que  sedecia  Paño,  y  allí  comenzaron  A  fortificarse ,  y 
labrar  diversos  castillos ,  con  ánimo  de  defenderse  de 
los  infieles.  Pero  ántes  que  se  hubiesen  bien  fortalecido 
teniendo  Abderramen ,  principal  rey  y  caudillo  de  los 
moros  noticia  desto ,  y  que  por  aquella  montaña  se 
labraban  diversas  fuerzas ,  envió  un  capitán  suyo  lla- 
mado Abdoroelic,  y  con  gran  ejército  pasó  á  las  mon- 
tañas de  Aragón,  y  combatió  la  fueria  principal  de 
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¡  i  no  .  y  la  derribaron ,  y  fueron  los  cristianos  cauti- 
vos y  muertos.  Después  tiesto,  según  este  autor  escribe» 


uus  hermitaño*  que  se  recogieron  á  una  gran  cueva  de- 
bajo de  una  peña,  donde  un  santo  varón  llamado  Juan, 
edificó  una  bermita  ,  y  la  dedicó  á  san  Juan  Bautista  y 
después  de  su  muertele  sucedieron  dos  caballeros  que 
eran  hermanos  y  naturales  de  Zaragoza,  que  se  llama- 
ban Oto  y  Félix,  y  Beoedllo  y  Marcelo,  que  mocho  tiem- 
po residieron  en  aquella  soledad  del  yermo,  y  que  por 
la  reiigioo  des  tos  santos  varones  todos  los  cristianos 
unieron  gran  devoción  a  aquel  lugar,  y  le  tenían  por 
sagrado.  Entonces,  según  este  autor  escribe,  reinaba 
en  Navarra  el  rey  Garci  Jiménez,  y  la  reina  Enenga  su 
mujer,  año  de  setecientos  cincuenta  yocho.  y  tenian  por 
Mñor  en  aquella  región  de  Aragón  al  conde  Aznar  ,  y 
era  rey  en  Huesca  Abderramen  ,  y  ninguna  otra  parti- 
cuUmkd  escribe  acerca  délos  principios  del  reino,  sal- 
vo que  á  Garci  Jimeoez  sucedió  en  el  reino  de  Pamplo- 
na Garci  Iñigo  su  hijo  y  a  este  Fortuno  García,  en  cuyo 
tiempo  murió  el  conde  Aznar ,  y  sucedió  en  el  condado 
•le  Aragón  el  conde  Galindo  su  hijo,  que  pobló  el  cas- 
ulto  de  Atares ,  y  otros  lugares  ,  y  fundó  el  monaste- 
rio de  Sen  Martin  de  Certico,  en  el  lugar  de  Acorauer. 
Muerto  Fortuno  García,  según  este  autor  escribe ,  su- 
cedieron don  Sancho  García  ,  en  cuyo  tiempo  dice  que 
murió  Galindo  conde  de  Aragón,  y  después  J i meno 
Garci»  ,  y  don  García  hijo  deste  don  J  i  me  no  ,  y  que 
au>bos  remaron  y  murieron  sin  dejar  sucesor,  y  quedó 
tierra  sin  gobernador.  Mas  el  arzobispo  don  Rodri- 
go ,  que  fué  gran  inquiridor  do  los  principios  de  los 
reinos  de  España  ,  y  el  rey  don  Jaime  el  primero  de 
Aragón  ,  en  su  historia  ,  y  el  rey  don  Pedro  el  cuarto 


mente  sexto ,  deducen  el  origen  deste  reino  del  rey 
Iñigo  Arista,  que  estaba  en  aquellas  montañas  en  fron- 
i  los  infieles ,  al  cual  por  ser  muy  valeroso 
caballero,  por  su  persona ,  y  venturoso  en  las  armas, 
y  de  gran  linaje ,  los  cristianos  eligieron  por  su  caudi- 
llo, y  señaladamente  el  rey  don  Jaime  refiere,  que  hubo 
con  él  en  Aragón  catorce  reyes  :  por  donde  se  vé  ma- 
nifiestamente, que  deduce  el  principio  deste  reino  des- 
de el  rey  Iñigo  Arista.  Este  principe  fué  natural  del 
condado  de  Bigorra  ,  y  por  ser  muy  animoso  ,  y  va- 
heóle en  las  armas ,  y  muy  feroz  en  acometer  a  los 
enemigos  en  las  batallas ,  le  pusieron  el  nombre  de 
Arista  :  y  fué  el  primero  que  bajó  de  las  montañas  a 
lo  llano  do  Navarra ,  y  juntó  grandes  compañías  de 
gentes ,  para  hacer  guerra  ó  los  moros ,  y  por  su  es- 
tremado valor  fué  elegido  por  rey  de  Pamplona.  Fué 
esta  elección  según  parece  en  algunas  memorias .  en  el 
año  de  ochocientos  y  diez  y  nueve ,  y  concurrió  en  ella 
Fortuno  Jiménez  conde  de  Aragón.  Mas  el  prlncipedon 
Carlos  afirma  haber  sido  estoen  el  año  de  ochocientos  y 
ochenta  y  cinco,  y  que  este  principa  fué  hijo  de  Jiraen 
lñiguez  .  que  era  señor  de  Abarcuza  y  Bigorra  :  y  llá- 
male Iñigo  García.  Tanta  es  la  variedad  en  la  coníu— 
non  de  los  tiempos.  Según  en  nuestra  historia  general 
se  contiene ,  murió  en  el  año  de  ochocientos  y  treinta 
y  nueve,  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador do  Leirc :  y  dejó  un  hijo  de  lu  reina  l  euda  su 
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hablan  ganado  la  tierra  de  los  moros.  En  el  prin- 
cipio de  aquel  fuero  se  dice  haber  sido  ordenado 
cuando  estaba  sin  rey,  siendo  España  ganada  de  los 
moros,  y  que  entonces  tuvieron  recurso  al  sumo  pon- 
tífice y  á  los  lombardos  y  francos ,  para  escoger  de  sus 
leyes  lo  que  mejor  les  pareciese.  Establecieron  .  según 
por  aquel  fuero  parece ,  que  pues  de  común  consenti- 
miento de  todos  le  elogian  por  rey,  y  le  daban  lo  que 
ellos  habían  ganado  de  los  moros ,  que  ante  todas  co- 
sas les  jurase,  que  los  mantendría  en  derecho,  ysiem- 
pre  les  mejoraría  sus  fueros  ,  y  que  partirla  La  tierra 
con  los  naturales  della,  asi  con  los  ricos  hombres,  co- 
mo con  los  caballeros  é  infanzones ,  y  que  ningún  rey 
pudiese  tener  corte ,  ni  juzgar  sin  consejo  de  sus  sub- 
ditos y  naturales,  ni  moviese  guerra  ó  paz  con  otro 
principe,  ni  tregua  alguna ,  ni  negocio  que  fuese  im- 
portante, sin  acuerdo  de  doce  ricos  hombres,  ó  de  doce 
de  los  mas  ancianos  y  sábios  de  la  tierra ,  y  otros  es- 
tatutos, según  en  aquel  fuero  se  contiene ,  y  asi  se 
guardó  inviolablemente  esta  costumbre  en  este  reino, 
¿  donde  siempre  fué  la  autoridad  de  los  ricos  hombres 
tan  grande,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sin  su  parecer  y 
consejo ,  y  sin  que  ellos  la  confirmasen ,  y  todo  el  go- 
bierno de  las  cosas  del  estado  y  de  la  guerra .  y  de  la 
justicia .  fué  de  allí  adelante  de  los  nobles  y  principa- 
les barones  que  se  hallaron  en  la  elección  ,  y  en  la  de- 
fensa de  la  tierra ,  a  los  cuales ,  y  á  sus  descendientes 
legitimas  llamaron  ricos  hombres,  á  quien  los  reyes 
tenian  tauto  respeto ,  que  parecía  ser  sus  iguales .  con 
quieu  eran  obligados  a  repartir  las  rentas  de  los  luga- 
res principales  que  se  iban  ganando ,  y  ellos  a  servir 
con  sus  caballeros  y  vasallos,  según  la  cantidad  que 
montaba  loque  en  cada  ciudad  ó  villa  se  señalaba  al 
rico  hombre ,  que  llamaban  honor ,  y  no  se  puede  ne- 
gar ,  que  los  reyes  que  reinaron  en  España  después  de 
la  entrada  délos  un  iros,  fueron  muy  semejantes  á  lo 
que  leemos ,  de  los  y  eneros  que  alcanzaron  esta  dig- 
nidad en  la  tierra ,  que  eran  como  unos  perpetuos 
caudillos,  y  generales  de  compañías  de  gentes  de 


ten  la  historia  del  principe  don  Carlos  ,  que 
ordar  entre  si  los  navarros  y  aragoneses  en 
andes  disensiones  y  diferencias  que  tenian,  so 
ordenó  el  fuero  que  dijeron  de  Sobrarbe,  y  hicie- 
ron sus  establecimientos  y  leyes,  como  hombres  que 


Por  este  tiempo ,  según  está  recibido  comunmente, 
se  introdujo  el  magistrado  del  justicia  de  Aragón  ,  y 
aun  se  persuaden  algunos,  como  estibe  Juan  Jimé- 
nez Cerdan ,  tratando  de  la  origen  deste  magistrado, 
que  fué  Antes  nombrado  el  justicia  de  Aragón,  que 
fuese  el  rey  elegido,  pero  como  quiera  que  fuese,  es 
muy  verisímil  que  tuvo  su  origen  de  los  tiempos, 
cuando  los  reyes  estaban  muy  léjos  de  poder  usurpar 
la  autoridad  que  teníanlas  leyes,  sundo  entonces  lo 
que  se  establecía  de  mayor  vigor  y  poder ,  que  el  que 
tenian  los  reyes,  y  de  mas  fuerza  que  el  mismo  reino. 
Asi  sucedió ,  que  por  las  diferencias  que  habia  entre 
los  réyes  y  los  ricos  hombres ,  de  común  acuerdo  del 
reino  se  fué  poco  á  poco  fundando  la  jurisdicción  del 
justicia  de  Aragón,  señaladamente  en  lo  que  convenia 
a  la  defensa  de  la  libertad ,  que  era  la  conservación  de 
los  fueros  y  costumbres.  Escriben  algunos  autores, 
que  siendo  elegido  Iñigo  Arista ,  concedió  á  los  arago- 
neses ,  que  si  contra  derecho  ó  fuero  los  quisiesen 
apremiar,  ó  quebrantase  sus  leyes,  y  lo  que  estaba 
entre  ellos  establecido,  cuando  le  eligieron  por  rey,  no 
teniendo  mas  parle  ni  derecho  en  la  tierra  del  que  so 
habia  ganado  en  común  con  ayuda  dcllos ,  en  tal 
caso  pudiesen  elegir  otro  rey ,  ó  fiel ,  ó  pagano,  cual 
ellos  por  mejor  tuviesen,  y  que  en  lo  que  toca- 
ba á  poder  elegir  rey  infiel ,  siendo  cosa  tan  deshonesta 
no  lo  quisieron  admitir.  Mas  como  quiera  que  eMo 
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fuese permitido,  ó  concedido  entonces,  cuando  las 
fuerzas  del  reino  no  eran  iguales  coo  la  autoridad  que 
tenían  las  leyes,  y  lo  que  de  común  acuerdo,  y  consen-  I 
tiroiento  de  todos  se  ordenaba  ó  fuese  introducido  por 
aquellos  primeros  ricos  hombres  y  caballeros  que  se 
hallaron  en  hacer  la  elección  del  rey,  reservando  su  fa- 
cultad de  poder  elegir  rey,  siempre  que  para  la  conser- 
vación de  la  libertad  les  pareciese  convenir,  como  se  ha- 
cia en  el  tiempo  de  los  godos ,  es  cosa  muy  averiguada  y 
sabida ,  que  los  ricos  hombres  y  caballeros  ,  y  univer- 
sidades del  reino ,  desde  los  principios ,  por  evitar  que 
no  pudiesen  ser  notados  en  lo  venidero ,  cuando  los 
reyes  se  hubiesen  en  mayor  estado ,  de  ningún  género 
de  rebelión,  siempre  perseveraron  en  conservar  su  de- 
recho, con  autoridad  de  congregarse  y  unirse ,  por  lo 
que  tocaba  á  la  defensa  de  la  libertad.  En  esto  parece 
que  se  fundaron  después  aquellos  dos  privilegios  que 
fe  concedieron  al  reino  por  el  rey  don  Alonso  el  terce- 
ro,  que  se  llamaron  de  la  unión ,  y  fueron  revocados 
por  cortes  generales  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el 
poslrero,  como  cosa  que  se  entendió,  que  repugnaba 
a  la  quietud  y  piciflcacion  general,  y  que  por  los 
grandes  abusos  era  ocasión  de  diversas  disensiones 
civiles,  pues  ei  recurso  del  jnsticia  de  Aragón,  era  tan 
honesto  remedio  para  impedir  cualquiera  opresión,  y 
fuerza.  También  muchos  siglos  después  por  la  ocuf- 
rencia.de  los  tiempos,  tuvieron  los  aragoneses  autori- 
dad para  proceder  a  elección  de  rey,  como  se  hizo  en 
la  muerte  del  emperador  don  Alonso ,  que  fué  muerto 
en  la  batalla  de  Fraga  ,  pues  habiendo  principe,  que 
legítimamente  descendía  del  rey  don  Sancho  el  Ma- 
yor, a  quien  de  derecho  pertenecía  la  sucesión  del 
reino,  eligieron  al  rey  don  Ramiro,  siendo  monge,  y 
aun  no  se  desvió  mucho  desta  pretensión  ,  loque  pasó 
en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  en  la  elección  del  rey 
don  Fernando  el  primero;  tanto  puede  en  las  cosas  hu- 
manas la  diversidad  y  mudanza  de  los  tiempos.  Del 
rey  Iñigo  Arista ,  so  escribe  haber  sido  el  primero  que 
trajo  en  sus  sobreseñales  y  armas  por  divisa  el  escu- 
do de  campo  azul  con  una  cruz  de  plata  al  canto  del, 
por  habérsele  aparecido  en  el  cielo  en  una  batalla  ,  que 
tuvo  con  los  moros ,  puesto  que  el  principe  don  Carlos 
escribe,  haber  sido  las  armas  un  escudo  rojo,  sem- 
brado de  aristas  Mas  lo  cierto  es ,  que  las  armas  anti- 
guas délos  reyesde navarra  fueron  unescudo  colorado, 
sin  otra  señal  ó  divisa  en  é!,  y  las  primeras  de  los  reyes 
de  Aragón,  fueron  el  escudo  de  la  cruz  de  plata,  en  el 
campo  azul,  no  embargante  que  según  algunos  han  es- 
crito, los  primeros  reyes  de  Sobrarbe,  ántes  del  rey  Iñi- 
go Arista  trujeron  diferentemente  divisadas  sus  armas, 
que  fueron  una  cruz  sobro  un  árbol ,  por  denotar  el 
reino  de  Sobrarbe :  pero  es  mas  verisímil ,  que  8  jbrar- 
be  tomó  aquel  nombre,  porque  está  mas  arriba  do  la 
cierra 'de  Arbe ,  que  divide  á  Sobrarbe  de  la  tierra  lla- 
na ,  cuanto  se  cstiende  aquella  sierra,  desde  las  ribe- 
ras de  Cinca  ,  hasta  el  rio  Vero  ,  que  pasa  dehijo  do 
Alquezar,  y  no  dudo,  que  haya  sido  esto  nueva  in- 
vención, porque  ni  en  lo  antiguo  ni  moderno  se  halla 
haber  usado  los  reyes  de  tales  insignias  con  el  árbol. 
Estos  mismos  autores  afirman,  que  el  rey  Iñigo  Arista 
fué  casado  con  Teuda  ,  ó  Iñiga  bija  del  conde  Gonza- 
lo, nieto  del  rey  Ordoño,  de  la  cual  tuvo  un  solo 
hijo,  que  se  llamó»Garc¡  Iñiguez  ,  que  le  sucedió  en  el 
reino ,  y  escriben  que  falleció  en  el  año  de  ochocientos 
y  setenta ,  y  otros  de  setenta  y  dos ,  y  setenta  y  cuatro, 
tanta  la  variedad  y  confusión  que  hay  entre  los  auto- 
res cerca  de  la  razón  de  los  tiempos.  También  difie- 
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ren  en  el  lugar  donde  fué  sepultado ,  porqno  unos  es- 
criben ,  que  en  San  Victorian ,  otros  en  San  Salvador 
de  Leire,  que  él  mandó  fundar  ,  según  en  la  historia 
del  principe  don  Carlos  so  escribe.  La  curiosidad  de 
atribuirseen  competencia,  cada  reino  la  antigüedad 
y  origen  de  sus  principios,  y  la  ambición  que  en  es- 
to ban  tenido  los  que  han  escrito  dellos,  ha  puesto  en 
duda ,  cuál  fuese  mas  antiguo  reino,  el  de  Sobrarbe,  k 
cuyodominio  estaba  sujeta  la  provincia  de  Aragón ,  ó 
el  di;  Pamplona  ,  que  después  se  llamó  reino  de  Na- 
varra. Cada  cual  sigue  lus  consideraciones  que  le  pa- 
recen, y  las  que  á  los  nuestros  movieron  para  fundar 
su  origen  y  antigüedad ,  es  la  vecl  ndad  de  Bigorra ,  de 
donde  el  rey  Iñigo  Arista  vino,  que  corresponde  á  los 
puertos  deTorlay  y  Benasque,  qoe  fué  lo  que  prime- 
ro se  conquistó,  y  de  donde  se  fué  comenzando  y  es- 
tendiendo su  reino.  Allende  desto  por  el  principio  del 
fuero  y  leyes  de  Sobrarbe  se  dice  ,  que  los  cabal feros 
que  se  hallaron  en  la  elección ,  que  eran  hasta  en  nu- 
mero de  trecientos ,  fueron  de  las  montañas  de  Sobrar- 
be.  que  ora  la  mas  principal  gente  que  en  esta  elección 
concurrió ,  y  (uníanse  con  otra  razón  harto  apa- 
rente, que  este  mismo  fuero  y  leyes  de  Sobrarbe  to- 
maron el  nombre  de  la  región,  adonde  se  estable- 
cieron, y  es  el  mas  antiguo  que  los  navarros  tu- 
vieron ,  por, el  cual  aquel  reino  y  la  provincia  de 
Guipúzcoa  se  gobernaron  mucho  tiempo ,  y  se  ape- 
laban para  el  mismo  fuero,  el  cual  guardaron  los 
navarros  ,  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Sancbft 
de  Navarra  el  poslrero,  qoe  llamaron  el  Encerraóví; 
que  lo  vedó ,  y  se  guardó  en  Guipúzcoa  mucho  tiempo 
después.  También  se  halla  por  antiguos  memorias,  que 
el  rey  don  Sancho  el  Mayor  ,  qoe  dividió  los  reinos, 
hizo  ciertas  leyes  que  llamó  los  fueros  de  Jaca  ,  y  por 
ellos  se  gobernaba  toda  Navarra  y  Aragón  ,  y  toma- 
ron el  nombre  de  la  ciudad  principal ,  y  cabeza  de 
aquella  provincia ,  que  fué  la  primera  que  afirman  qoe 
el  rey  Iñigo  Arista  tornó  á  cobrar  de  los  infieles ,  aun- 
que el  privilegio  que  tiene  Jaca  de  ciudad ,  en  el  cual 
se  establecen  los  fueros  y  leyes ,  que  entonces  se  lo 
dieron  con  aquella  dignidad ,  es  del  rey  don  Sancho  el 
postrero ,  nieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor  Con  esto 
se  mueven  muchos  á  creer,  ser  este  reino  el  primero 
y  mas  antiguo,  porque  los  primeros  reyes  que  tuvie- 
ron el  Señorío  en  Sobrarbe ,  Ribagorza  ,  Aragón  ,  y  Na- 
varra, eligieron  su  enterramiento  en  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña ,  y  en  San  Victorian,  dentro  de  las 
provincias  de  Aragón  ,  y  Ribagorza,  y  aun  se  fundan 
por  el  mismo  nombre  de  Arista ,  que  es  propio  de 
nuestras  montañas ,  y  no  vascongado  ,  pero  en  eslo 
cada  uno  puede  elegir  lo  que  pareciere  mas  verisímil. 

Ene!  año  de  ochocientos  y  cuarenta  murió  el  empe- 
rador Ludovico ,  y  sucedió  en  el  reino  de  Francia  Car- 
los el  menor  de  sus  hijos ,  que  llamaron  Calvo,  y  en  el 
imperio  otro  hijo  que  se  llamó  Lolarlo.  y  entre  ellos  hu- 
bo muy  grandes  guerras,  por  la  partición  de  sus  reinos 
y  no  fué  pequeña  ocasión  para  que  se  fondnseen  las  re- 
glones de  los  vascones  ó  llergetes ,  y  en  las  montañas 
de  Aragón  ,  el  reino  do  litigo  Arista  ,  y  se  acrecentase, 
porque  desistieron  del  todo  aquellos  principes  de  la 
guerra  que  ántes  se  sustentaba  con  su  poder  contra  les 
infieles  desto  parte  de  los  montes,  y  asi  el  rey  Iñigo 
Arista  con  los suyos,  y  con  muy  pequeño  socorro  de 
Guiana,  tuvo  continua  guerra  contra  los  moros  deSo- 
brarbey  Ribagorza.  y  pasó  su  frontera  a  la  tierra  llana 
de  Navarra,  prosiguiendo  la  conquista,  conformando» 
bien  con  su  valor  y  ánimo  grande  con  el  nombre  y 
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titulo  do  rey  que  habia  tomado.  Era  uoa  perpetua 
guerra  la  que  eo  este  tiempo  se  (hacia  6  loa  moros, 
que  ge  habia  ya  descuidado,  dejando  las  urmas  como 
$ea\e  que  do  tenia  mas  que  ganar ,  y  que  habia  re- 
matado la  guerra,  y  tros  la  prosperidad  sobrevino 
el  descuido  y  torpeza,  y  comenzaron  a  buscar  por 
premio  de  las  guerras  pasadas ,  sus  regalos  y  vicios. 
Por  d  contrario  á  los  cristianos  iban  creciendo  cada 
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día  las  fuerzas ,  y  acudían  particulares  socorros ,  jun- 
tándose por  las  montañas  los  que  estaban  encastilla- 
dos en  ellas ,  y  otros  muchos  quo  pasaban  de  Guiana, 
y  de  la  Proenza. 

Ca».  VI.  —  Del  señorío  que  Cario  Calvo  hijo  del  empera- 
dor Ludovico  tuvo  en  el  condado  de  Barcelona,  y  délos 
condes  Wifredos  que  tuvieron  aquel  gobierno. 

Quedaron  los  condes  de  Barcelona  ,  Ampurias,  Ro- 
sritoa.Cerdania,  l'rxel,  Pallas,  y  Ribagorza  ,  sujetos 
a  los  reyes  de  Francia ,  cuyos  subditos  y  feudata- 
rio* eran,  y  así  casi  en  los  principios  del  reinado  del 
rey  Iñigo  Arista,  en  el  año  de  ochocientos  y  cuarenta 
y  cuatro,  Cario  Calvo  hijo  del  emperador  Ludovico, 
y  nieto  de  Cario  Magno,  que  era  rey  de  Francia,  otor- 
gó á  los  que  habitaban  en  la  ciudad  de  Barcelona ,  y 
eo  íu  condado,  hora  fuesen  españoles,  ó  godos,  las 
mismas  libertades  y  franquezas,  que  tenían  los  fran- 
cos sus  naturales,  que  eran  mucho  mas  privilegiados 
y  azentos  que  las  otras  naciones ,  tanto  que  el  franco 
Aplico,  que  era  una  misma  nación,  solía  pagar  un 
*ntKh  de  doce  dineros  de  pena,  y  los  otros  subditos 
del  rey,  hora  fuesen  de  Sajonia.  ó  frisónos ,  si  ofen- 
dían á  un  franco,  eran  castigados  en  cuarenta  dineros, 
y  asi  los  trancos  gozaban  do  mayor  exención,  y  les 
eran  recompensados  los  daños  en  aquella  suma  ma- 
yor que  ¿  los  otros ,  que  eran  habidos  por  de  menor 
condición,  y  notan  exentos'  y  privilegiados  como 
ritos  Fué  también  concedido  á  los  del  condado  de 
Barcelona,  que  juzgasen  entre  si  por  sus  leyos  ,  que 
trao  Us  antiguas  góticas,  que  permanecieron  mucho 
tiempo,  exceptuando,  que  en  delitos  de  homicidio,  rap- 
to, é  incendio,  estableció  el  rey  Carlos  que  fuesen 
juzgados  por  el  conde,  que  en  aquella  provincia  pre- 
sidiese, y  por  sus  jueces  y  ministros ,  y  declaró,  que 
pasasen  servicio  real,  y  si  por  ventura  sirviesen  con 
algo  al  coode  de  su  voluntad  ,  por  serles  benig- 
no y  justo,  no  les  causase  perjuicio  en  lo  venidero, 
ni  fuese  reputado  por  censo  ni  tributo,  ni  por  esta 
causa  el  conde,  ó  sus  sucesores  pudiesen  alegar  eos- 
tambre,  ni  imponerles  nuevos  géneros  de  exacciones. 
Aunque  antes  desto  en  tiempo  del  emperador  Cario 
Magno,  cuando  los  moros  tornaron  con  gran  poder  6 
sojuzgarla  tierra,  afirman  los  autores  catalanes,  que  los 
barones  y  señores  permitieron,  quo  sus  vasallos  cris- 
tianos hiciesen  tributo  a  los  moros  do  diversas  cosas 
may  graves,  y  deshonestas,  que.  llamaron  malas  cos- 
tumbres, que  duraron  hasta  nuestros  tiempo»  eo  mu- 
chas partes  de  Cataluña,  y  a  estos  vasallos  llamaron  de 
Remecía  En  estas  memorias  antiguas  jamas  se  nom- 
bra ni  se  hace  mención  de  quién  era  conde  de  Barcelo- 
na, ni  parece  en  otras  muchas  escrituras  que  yo  he 
visto  originalmente  del  monasterio  de  RipoU  del  tiempo 
del  emperador  Ludovico,  que  aquella  provincia  se  lla- 
mase Cataluña ,  ni  en  autores  de  aquellos  tiempos  se 
lee  tal  nombre .  sino  solamente  España,  Gotia  y  Sep- 
timanta,  quo  se  dijo  por  los  septimanos,  cuya  colo- 
nia fué  antiguamente  Biterros ,  quo  comprendían  la 
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á  conjeturar,  no  ser  tan  cierto  lo  qae  se  afirma  por 
diversos  autores  nuestros  y  extranjeros ,  haber  to- 
mado el  nombre  de  los  godos  ó  cotos,  y  alanos,  que 
dicen  haber  poblado  en  ella ,  pues  siendo  tanto  tiem- 
po ántes  la  entrada  de  aquellas  naciones,  se  hallará 
en  lo  antiguo  alguna  memoria  y  rastro  de  su  nombre 
y  tengo  por  mayor  error  el  de  Lorenzo  de  V ala,  qué 
tuvo  por  opinión,  que  aquella  tierra  conservó  el  nom- 
bre de  un  lugnr  llamado  Cátalo,  de  quien  él  dice  que 
hace  mención  Plutarco ,  tratando  de  las  cosas  de  Sar- 
torio, siendo  muy  cierto  que  aquel  autor  lo  refiere 
por  Castulo ,  lugar  muy  nombrado  y  famoso  en  los 
o  reíanos,  a  los  confines  de  la  Bélica,  que  esta  tan 
distante  de  lo  que  hoy  se  llama  Cataluña ,  y  por  ma- 
yor desatino  tengo,  pensar  que  se  llamase  asi  del 
nombre  de  aquel  Oger  Ca talón  ,  de  quien  las  histo- 
rias no  verdaderas,  ni  de  autoridad  de  Cataluña  ha- 
cen solamente  mención.  Ciertamente  yo  mas  me  incli- 
naría o  ser  de  la  opinión  de  Florian  de  Ocampo,  autor 
muy  diligente  y  curioso  délas  antigüedades  y  prin- 
cipios de  los  pueblos  de  España,  que  afirmaba  haber 
permanecido  este  nombre,  de  unos  pueblos  que  an- 
tiguamente se  llamaron  castellanos,  quo  estaban  en 
el  antigua  Cataluña ,  entre  los  ausetanos  y  lacetanos 
de  los  cuales  es  mas  verisímil .  quesedióel  nombre 
6  Cataluña  la  vieja  y  que  eb  ella  duró  aquel  apellido, 
y  fuera  de  sus  comarcanos  no  era  conocido  de  los  ex- 
tranjeros. Aunque  en  la  memoria  de  que  arriba  so 
hace  mención,  no  se  refiere,  quién  era  en  este  tiem- 
po conde  de  Barcelona  ,  es  muy  averiguado  y  confor- 
man lodos  los  autores  catalanes  ,  que  tenia  el  gobier- 
no dolía  Wifredo  señor  del  caslillo  de  Arria,  en  el 
territorio  de  Confrent ,  junto  al  rio  Ter,  en  los  límites 
del  condado  de  Cerdania ,  pero  no  tenia  el  directo  do- 
minio do  la  tierra  ,  ni  el  feudo  della  ,  como  por  lo  que 
eslá  dicho  se  colige.  De  cosas  dignas  de  memoria  quo 
hayan  pasado  en  su  tiempo ,  ninguna  ha  durado,  mas 
de  que  escribe  ser  muerto  en  Francia  .  año  de  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho,  por  envidia  quodél  tuvie- 
ron algunos  principales  barones  del  reino,  señalada- 
mente el  conde  Salamon ,  quo  dió  n  entender  al  rey 
Carlos  que  so  quería  alzar  con  el  condado.  Dejó  Wi- 
fredo un  hijo  que  se  llamó  del  mismo  nombre  y  que- 
dó muy  niño,  y  escriben  beberse  criado  en  la  corto 
del  conde  de  Flandes  que  era  entonces  Balduino,  y 
el  primero  que  tuvo  título  de  aquel  condado ,  y  afir- 
man quo  casó  con  su  hija,  y  que  fué  recibido  por 
conde  en  el  condado  de  Barcelona ,  y  quedó  confir- 
mado en  aquel  estado  y  gobierno  por  el  rey  de  Fran- 
cia También  escriben  estos  autores,  que  estando  en 
la  corte  del  rey  de  Francia ,  teniendo  cierto  aviso, 
que  los  moros  le  corrían  y  le  talaban  y  estragaban 
la  tierra  y  le  habían  hecho  muy  grande  daño,  pi- 
dió al  rey  tedíese  socorro  conque  pudiese  resistirá 
los  enemigos ,  y  no  pudiendo  darle  gente ,  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  de  los  normandos  que  le  des- 
truían la  tierra,  te  dió  el  feudo  del  condado  de  Bar- 
celona para  él  y  sus  herederos,  porque  no  lo  habían 
tenido  sus  predecesores.  Esto  escriben ,  que  fué  en 
el  ano  de  ochocientos  setenta  y  cuatro,  y  que  desde 
enlónces  con  grande  solicitud  y  cuidado  comenzó  es- 
te principe  á  hacer  guerra  i  los  moros,  é  iba  jun- 
tando todas  las  gentes  que  pudo,  y  cobró  las  tierras 
que  habían  ganado. 

En  el  reino  de  Asturias ,  y  León ,  por  el  mismo 
tiempo  sucedieron  las  cosas  prósperamente  al  rey  don 

el  Magno,  el 
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cual  procuróla  amistad  del  rey  Iñigo  Arista ,  y  de  los  | 
trancos ,  por  quedar  roas  libre  para  la  guerra  de  los 
moros ,  que  habían  pasado  contra  la  ciudad  de  León,  y 
Hiendo  favorecidos  por  Bernardo  del  Carpió ,  que  se 
rebeló  contra  el  rey ,  fueron  por  el  vencidos ,  y  alcanzó 
dellos  grandes  victorias.  En  su  tiempo  se  erigió  igle- 
sia catedral  en  Composlela,  en  un  concilio  que  para 
este  efecto  se  congregó  por  autoridad  del  papa  Juan 
octavo  en  la  ciudad  de  Oviedo  de  todos  los  prelados  de 
las  provincias,  que  residían  en  las  ciudades  que  se  co- 
braron de  los  moros ,  y  halláronse  algunos,  cuyas  dió- 
cesis estaban  ocupadas  por  los  infieles,  y  entre  ellos 
refiere  el  arz«l  ¡spo  don  Rodrigo  ,  que  asistió  al  conci- 
lio, Helcca  ,  obispo  de  Zaragoza. 

Cap.  Vil.—  Dd  rey  Garci  ¡tugue» ,  en  cuyo  tiempo  se 
juntó  el  condado  de  Aragón,  con  H  reino  de  Sobrarbe 
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y  Pamplona. 

Sucedió  al  rey  Iñigo  Arista  ,  don  Garci  Iñiguez  su 
hijo ,  que  así  se  llama  en  una  relación  muy  anügua  de 
la  sucesiou.destos  principes,  desde  Iñigo  Arista,  y 
parece  por  memorias  autenticas,  que  reinaba  en  Pam- 
plona  ,  en  la  era  de  novecientos  y  cinco ,  que  fué  año 
de  nuestra  redención  de  ochocientos  sesenta  y  siete,  y 
que  en  aquel  tiempo  era  Galindo  Aznar  conde  de  Ara- 
gón,  y  reinaba  en  Francia  el  rey  Carlos;  nieto  de  Car- 
io Magno ,  y  en  Galicia  don  Alonso  hijo  de  don  Ordo- 
ño.  Fué  el  rey  Garci  Iñiguez  grande  guerrero,  y  conti- 
nuó la  conquista  contra  los  moros  muy  prósperamen- 
te, y  casó  con  doña  Urraca .  que  según  en  la  historia 
del  príncipe  don  Carlos  se  afirma ,  era  única  bija  here- 
dera de  don  Foi  tun  Jiménez  conde  de  Aragón .  y  en  la 
historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  llama  Enenga ,  pero 
yo  tengo  para  rol  por  constante,  que  fué  hija  de  En- 
dregoto  Galínde/. ,  hijo  del  conde  Galindo  Aznar ,  por- 
que en  un  privilegio  de  Sen  Pedro  de  Ciresa  ,  End rebo- 
to Galindez ,  juntamente  con  el  rey  Soncho  García,  que 
dice  ser  su  descendiente,  hacen  donación  de  Jav ierre, 
y  en  aquel  instrumentóse  prefiere  al  rey,  y  con  es- 
te matrimonio  ,  se  juntó  el  condado  de  Aragón  ,  al  rei- 
no de  Sabrarbe  y  Pamplona ,  y  por  esta  considera- 
ción, el  rey  don  Sancho  hijo  deste  rey  don  García ,  al- 
gún» vez  se  intituló  el  rey  don  Sancho  Galindez ,  como 
parece  por  privilegio  suyo,  concedido  al  monasterio  de 
San, Juan  de  la  Peña,  y  se  refiere  en  la  pretensión  que  el 
rey  don  Pedro  el  segundo  tuvo  al  reino  de  Navarra. 
Fué  muerto  el  reydonGarci  iDipuea  por  los  moros, 
estando  muy  descuidado,  en  un  lagar  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  llama  Larumbe  ,  y  en  ia  historia  antigua 
de  Aragón  se  dice,  que  era  en  valle  de  Aibar  ,  en  el 
reino  de  Navarra ,  y  en  otras  memorias  del  tiempo  del 
rey  don  Carlos  el  postrero  de  los  reyes  de  Navarra, 
deste  nombre,  se  dice  ,  que  en  algunas  historias  so  es- 


que  se  decía  Leciimberri ,  que  todos  estos  autores  en 
conformidad  afirman ,  que  hallándose  allí  á  coso  la 
reina  doña  Enenga,  ó  Urraca  su  mujer,  fué  muerta  con 
el  rey  su  marido ,  y  por  un  caso  muy  estraño  y  ma- 
ravilloso ,  entendiendo  que  estaba  en  días  de  parir,  le 
sacaron  la  criatura  del  vientre,  y  fué  un  infante ,  al 
cual  crió  escondida men te  un  caballero  de  las  montañas 
de  Aragón,  que  según  se  escribe  en  la  historia  del  prín- 
cipe don  Carlos ,  era  señor  de  la  casa  y  solar  de  los 
Abarcas.  Hay  tanta  diversidad ,  y  discrepancia  entre 
todos  los  que  escriben  estos  principios  dei  reino  acerca 
de  los  tiempos ,  que  dificultosamente  se  puede  afirmar 
i  cierta  de  los  años  que  este  príncipe  reinó,  porque 


ménos,  y  entre  ellos  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  si  los 
libros  no  están  depravados,  dice  que  sucedió  el  rey  dou 
Sancho  Abarca  á  su  padre ,  era  de  novecientos  y  diez  y 
ocho,  que  fué  año  de  nuestra  redención  de  ochocientos 
y  ochenta.  En  tiempo  deste  príncipe  parece  haber  su- 
cedido, loque  se  cuenta  en  la  historia  latina  de  los 
árabes ,  que  en  el  año  de  doscientos  y  cuarenta  y  seis, 
de  su  falso  profeta  Maboma,  que  fué  en  el  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  de  ochocientos  y  sesenta  y 
ocho ,  Mahomat  hijo  de  Abderrameo ,  que  tenia  el  se- 
ñorío principal  de  los  moros  en  España,  y  había  ya  fun- 
dado su  imperio,  y  la  silla  principal  dél  se  puso  en  Cór- 
doba, juntó  su  ejército  contra  los  navarros,  y  des- 
truyó el  territorio  de  Pamplona,  y  ganó  deste  entrada 
tres  castillos ,  que  no  se  nombran ,  y  en  el  uno  dellos 
estaba  un  caballero,  que  se  llamaba  Fortuno,  y  le  llevo 
preso  consigo  á  Córdoba,  y  A  cabo  de  veinte  años  le 
puso  en  su  libertad ,  y  le  envió  á  su  casa  con  grandes 
dones ,  y  añádese  otra  cosa  muy  notable  en  aquella 
historia ,  que  este  Fortuño  vivió  ciento  y  veinte  y  seis 
años. 

Caf.  VIII.— Del  tiempo  que  vivió  Wifredo  A  segundo, 
conde  de  Barcelona,  al  cual  sucedió  el  conde  Mir  su  hijo. 
En  el  condado  de  Barcelona  fué  estendiendo  su  esta- 
do el  conde  Wifredo  segundo  deste  nombre ,  que  hizo 
dedicar  el  monasterio  de  Ripoll  en  las  montañas  dcCa-  • 
taluña ,  á  la  invocación  de  nuestra  Señora,  siendo  *~j£í. 
Dagino,  y  le  dotó  de  muchas  posesiones  y  rentas,^  Jtío 
enterrado  en  él  el  conde  Wifredo  su  padre,  y  fué  ésta 
la  primera  dedicación,  en  el  año  de  ochocientos  y 
ochenta  y  ocho.  Wifredo  segundo  dejó  cuatro  hijos,  ¿ 
Rodulfo,  que  fué  monjas  de  aquel  monasterio,  y  des- 
pués obispo  de  Urgel,  y  A  Wifredo,  que  murió  de  ve- 
neno, y  á  Mir  que  sucedió  en  los  condados  de  Barce- 
lona ,  Besalú.  Roselló.  y  Cerdania,  y  á  Sunieíredo.  que 
llaman  Suñer .  que  fué  conde  de  Urgel.  Parece  en  los 
anales  antiguos ,  que  el  conde  Wifredo  el  segundo, 
murió  año  de  novecientos  y  doce,  y  lo  mismo  se 
refiere  en  la  historia,  quo  tenemos,  antigua  de  los 
condes  de  Barcelona  ,  y  que  fué  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  Ripoll.  Pero  ha  durado  la  memoria  eu  la 
iglesia  de  San  Pablo  de  Barcelona,  que  es  una  de  las 
mas  antiguas  iglesias  de  aquella  ciudad  ,  de  su  sepul-  < 
tura  aunque  muy  menospreciada,  para  ser  de  un 
principe  de  los  primeros,  y  tan  señalado  que  esta  en 
la  lengua  latina,  y  por  aquella  parece  bien  declarado  el 
tiempo  de  su  muerte ,  y  que  fué  sepultado  en  aquella 
iglesia,  dlcieodoasl: 

DEBAJO  DESTA  TRIBUNA  YACE  EL  CUERPO  DEL 

CONDE  WIFREDO , 
hijo  de  Wifredo  de  buena  memoria  ,  que  también  fué 
conde ,  y  falleció  a  seis  de  las  calendas  de  mayo,  en 
la  era  de  novecientos  y  cincuenta  y  dos,  en  el  año  del 
Señor  de  novecientos  y  catorce  ,  y  en  el  catorceno  del 
reinado  del  rey  Carlos,  que  sucedió  A  Odón.  Fué  Odón 
á  quien  algunos  llaman  Eudo  ,  hijo  de  Roberto  duque 
de  Angeus,  que  sin  desceuder  del  linaje  de  Cario  Magno, 
muerto  Ludovico  Balbo,  y  quedando  su  hijo  Cario,  que 
llamaron  el  Simple  ,  de  menor  edad,  quedó  su  tutor,  y 
gobernador  del  reino,  y  fué  después  elegido  y  ungido 
por  rey,  y  habiendo  reinado  nueve  años  ántes  de  su 
muerte,  en  el  año  de  novecientos,' delante  de  los  gran- 
des de  su  corte  mandó  que  Carlos  fuese  restituido  en 
el  reino  ,  cuya  administración  él  había  tenido  con  ti- 
tulo y  autoridad  real ,  porque  asi  convenía  ó  la  paci- 
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ficactoo  y  baen  gobierno  (le  le  tierra  ,  por  los  grandes 
'  negocios  que  ocurrían.  Esta  costumbre  de  contar  los 
unos  del  reinado  de  los  reyes  de  Francia,  se  guardó  por 
toda  Cataluña  eu  todos  los  instrumentos,  desde  el 
tiempo  del  emperador  Ludovico  hijo  de  Cario  Magno, 
hasta  que  se  juntó  aquel  principado  con  el  reino  de  Ara- 
gón, y  aun  algunos  años  después. 

Por  estos  tiempos  reinaba  en  León  el  rey  don  Ra- 
miro segundo ,  y  tenia  el  señorío  de  Castilla  Fernán 
González,  que  fué  el  primer  conde  que  en  ella  hubo, 
cuyas  hazañas  son  tan  celebradas  por  las  memorias 
antiguas.  Estos  principes  se  concertaron  de  hacer  guer- 
ra á  los  moros,  y  juntaron  muy  gran  ejército .  y  por 
esta  causa  Abenaya ,  que  era  vasallo  de  Abderramen 
rey  de  Córdoba  ,  y  el  arzobispo  don  Hodrigo  le  llama 
rey  de  Zaragoza  ,  temiendo  no  viniesen  contra  él ,  se 
•  vasallo  del  rey  don  Ramiro,  y  entonces  todos  loe 
i  y  fuerzas  del  reino  do  Zaragoza,  que  no  estaban 
de  Abenaya ,  por  la  guerra  que  el  rey 
don  Ramiro  les  hizo,  se  le  riudieron,  y  siendo  vuelto 
á  su  reino,  confederándose  Abenaya  con  el  rey  de  Cór- 
doba ,  pasó  con  muy  poderoso  ejército  para  hacer 
guerra  al  rey  don  Ramiro,  dentro  en  su  reino ,  y  sa- 
liendo contra  él,  hubieron  batalla  junto  8  Simancas,  en 
la  cual  fué  Abenaya  vencido  y  preso. 

Cap.  IX. — Del  reinado  del  rey  don  Sancho  Abarca ,  y  de 
los  condes  que  concurrieron  por  este  tiempo  en  Barce- 
lona ,  y  como  se  ganó  aquella  ciudad  otra  ves  por  los 
moros. 

Pasados  algunos  años  después  de  la  muerte  del  rey 
Garct  Iñiguez  ,  no  sabiendo  que  hubiese  dejado  hijo, 
juntáronse  los  estados  del  reino  para  elegir  rey ,  y  en- 
tonces aquel  caballero  que  tomóá  su  mano  al  infante 
manera  que  se  ha  dicho,  llevóle  consigo  en  há- 
pastoril ,  con  abarcas ,  al  uso  de  la  sierra  ,  y 
razón ,  como  aquel  era  su  señor  natural, 
y  fué  aceptado  por  rey ,  y  se  llamó  Sancho  Abar- 
ca,  de  la  misma  manera  que  ya  en  otros  tiempos  que- 
dó el  nombre,  por  ciertos  trujes  de  calzado  y  vestido, 
áCayo  Cesar  que  sucedió  al  emperador  Tiberio,  que 
llamaron  Caligula  ,  y  á  Marco  Antonino,  hijo  del  em- 
perador Severo ,  á  quien  dijeron  Caracalla ,  y  escriben, 
que  el  caballero  que  le  tuvo  encubierto  cuando  niño ,  y 
le  crió ,  fué  del  linaje  de  Guevara ,  y  que  por  esla  cau- 
sa le  llamaron  Ladrón,  y  en  otras  memorias  de  no  me- 
nor antigüedad  que  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  que  re- 
fiere esto,  se  dice,  que  á  este  infante  le  crió  un  rico 
hombre  de  la  montaña,  y  le  puso  nombre  Sancho  Gar. 
ees,  y  cuando  fué  mancebo,  era  muy  esforzado  y 
(raneo ,  y  acogió  asi  á  los  hijos  dalgo  que  halló  en  las 
i ,  y  les  dió  cuanto  pudo  haber,  y  cuando  co- 
i  su  valor,  y  que  era  para  mucho  trabajo  y 
afán  ,  le  pusieron  nombre  de  Sancho  Abarca,  y  jun- 
tándose todos  los  de  la  tierra  por  la  bondad  que  vieron 
en  él ,  y  por  au  esfuerzo,  le  tomaron  por  rey.  A  tan  es- 
treno y  venturoso  nacimiento  y  sucesión  como  este 
principe  alcanzó ,  todos  sus  sucesos  se  conformaron  en 
grande  prosperidad  y  buen  suceso ,  porque  ganó  de  los 
moros  todos  los  lugares  que  después  de  la  muerte  de 
su  padre  se  hablan  perdido  en  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
muy  perseguidos  con  muchas  y  muy  grau- 
rr.is ,  eu  aquel  tiempo  de  los  moros ,  y  en  esta 
fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  astucia  de  un 
caballero ,  que  se  llamó  Cenlullo  ,  éste  era  tan  mañoso 
y  sagaz  en  los  ardides  de  aquella  guerra  ,  y  tan  diestro 
y  valiente  en  las  armas,  y  con  esto  era  bien  quisto  de 
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los  caudillos  y  principales  de  los  moros  que  residían 
en  aquellas  fronteras ,  que  solo  él  con  su  valor  entre- 
tuvo mucho  tiempo  el  mayor  peso  de  la  guerra,  cuan- 
do estaban  las  cosas  en  mayor  peligro ,  y  hizo  muy 
grandes  y  señaladas  presas,  y  entregó  en  poder  del 
rey  don  Sancho  los  mas  principales  moros  que  bacian 
la  guerra,  y  por  sus  grandes  y  señalados  servicios  fué 
acrecentado  en  estado ,  cuanto  lo  sufría  la  pobreza  de 
aquel  reino.  Conquistó  este  principe  el  ducado  de  Can- 
tabria ,  que  es  tierra  muy  áspera  y  montañosa  por  las 
riberas  de  Ebro  arriba ,  hasta  su  nacimiento ,  y  sujetó 
toda  la  tierra  que  entónces  decían  de  Vascos ,  y  esten- 
dió su  señorío  á  la  parte  de  occidente ,  hasta  llegar  á 
los  montes  de  Oca ,  y  á  la  parte  de  oriente  y  mediodía 
hizo  sus  tributarios  los  mas  pueblos,  bastaTudelay 
Huesca ,  y  mandó  labrar  muchos  castillos  y  poblar  los 
lugares  que  estaban  yermos  y  desiertos,  y  prosiguió 
con  tanto  valor  y  pujanza  la  guerra ,  que  conquistó 
muchos  lugares  en  la  Celtiberia  y  Carpetania ,  que  se- 
gún el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe ,  aun  en  su  tiem- 
po se  llamaban  del  rey  don  Sancho  Abarca.  Entónces 
cercaron  loa  moros  á  Pamplona ,  confiados  que  por  la 
aspereza  del  invierno  y  grandes  nieves,  no  podría  ser 
socorrida ,  y  fueron  desbaratados  y  vencidos  por  la 
gente  del  rey  ,  que  pasó  por  los  puertos,  rompiendo  las 
nieves  ,  y  entónces  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  que 
se  le  puso  el  sobrenombre  Abarca  ,  del  traje  en  que  é| 
y  los  suyos  iban. 

En  el  año  de  novecientos  y  cuarenta ,  hubo  concilio 
sinodal  de  los  obispos  de  la  provincia  gótica ,  en  el  ter- 
ritorio de  Narbona  ,  en  la  villa  que  se  decía  Font-Co- 
berta ,  en  la  iglesia  de  San  Julián  mártir,  y  presidió  en 
este  concilio  Arnusto  metropolitano  y  obispo  de  la  igle- 
sia de  Narbona ,  y  concurrieron  ft  él  como  prelados  de 
la  provincia ,  Antigilo  obispo  de  lirgel ,  y  Euderico 
obispo  de  Barcelona,  y  Wigo  obispo  de  Girona.  y 
Adulfo  que  se  intitulaba  obispo  de  Pallás ,  porque  la 
iglesia  y  ciudad  de  Tarragona  estaba  en  poder  de  in- 
fieles ,  y  carecía  de  pastor.  En  este  concilio  se  determi- 
nó una  grande  contienda ,  que  tenia  el  obispo  de  Urgel 
con  el  de  Pallás,  por  haberle  usurpado  toda  la  tierra  de 
Pallás ,  veinte  y  tres  años  habia .  y  probó  que  de  muy 
antiguo  era  de  la  diócesi  de  Urgel.  Fué  determinado  por 
el  concilio,  que  durante  su  vida  ,  Adulfo  fuese  obispo  y 
tuviese  aquel  territorio  y  después  de  su  muerte  ningu- 
no se  entremetiese  en  él ,  pero  volviese  al  dominio  y 
ordlnacion  antigua  de  la  iglesia  de  Urgel,  y  de  sus  pre- 
lados. 

Falleció  el  conde  Mir ,  año  de  novecientos  y  veinte 
y  nuevo,  y  dejó  tres  hijos,  ei  primero  que  sucedió  en  el 
estado,  se  llamó  Seniofredo.  según  en  códices  antiguos 
parece,  y  no  Wifredo,  como  algunos  escriben,  ni 
Guifre.queera  lo  mismo  e.i  su  vulgar  que  Wifredo; 
el  segundo  Oliva  Cabrera  ,  que  fué  conde  de  Besa I ú  y 
Cerdania,  y  el  postrero  tuvo  el  nombre  del  padre,  y 
fué  conde  y  obispo  de  Girona.  Estos  quedaron  mny 
niños,  y  fué  su  tutor  su  lio  Seniofredo  conde  de  Urgel, 
que  gobernó  los  estados  de  sus  sobrinos  muy  pacifica- 
mente; y  en  el  año  de  novecientos  y  cincuenta  ,  Senio- 
fredo su  sobrino ,  tomó  el  gobierno  del  condado ,  y  los 
autores  á  quien  se  debe  dar  crédito,  no  dicen  con  quién 
casó,  y  alguno  hay  que  afirma,  que  fué  su  mujer 
Marta  hija  del  rey  don  Sancho  Abarca.  Falleció  año 
de  novecientos  y  sesenta  y  siete ,  sin  dejar  hijos,  y  su- 
cedió en  el  condado  su  primo  llamado  Borelo ,  hijo  de 
Seniofredo  conde  de  Urgel ;  porque  los  barones  princi- 
pales de  la  tierra  privaron  de  ta  sucesión  á  Oliva  su 
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hermano,  ¿  quien  de  derecho  pertenecía ,  y  asi  fué  de- 
clarado, por  ser  habido  por  mal  principe  ,  y  no  ca- 
tólico. 

Parece  en  la  historia  antigua  de  los  condesde  Barce- 
lona ,  que  Seniofredo  conde  de  ürgel,  tio  del  conde  de 
Barcelona ,  mnnó  año  novecientos  cincuenta  y  uno. 

Antes  desto  en  el  año  de  novecientos  y  cincuenta  y 
siete,  que  fué,  según  parece  por  instrumentos  anti- 
guos ,  en  el  tercer  año  del  reinado  dpi  rey  Lotario  ,  el 
primer  dia  del  mes  de  diciembre,  tenia  el  conde  Ra- 
món el  señorío  de  las  montañas  de  Ribagorza,  y  hubo 
do  la  condesa  Garsenda  su  mujer,  que  era  de  Fran- 
cia ,  cuatro  hijos ,  el  primero  fué  Wifredo,  que  sucedió 
en  el  condado  de  Ribagorza,  y  Arnaldo  ylsarno.y 
Odisendo ,  que  fué  obispo  de  Roda  ,  que  esta  en  el  con- 
dado de  Ribagorza  ,  a  donde  se  erigió  iglesia  catedral 
en  la  basílica  que  so  dedicó  á  San  Vicente  mártir,  y 
por  el  arzobispo  que  era  de  Narbona  ,  llamado  Ayme- 
rico,  se  admitió  por  sufragánea  a  su  metrópoli,  por- 
que la  ciudad  de  Tarragona  ,  y  todo  lo  de  aquella  pro- 
vincia ,  6  estaba  yermo ,  ó  en  poder  de  infieles.  Wifre- 
do después  que  su  padre  murió ,  en  el  decimoquinto 
año  del  reino  de  Lotario  ,  que  fué  en  el  de  novecientos 
y  setenta  ,  estaba  apoderado  en  las  montañas  y  tier- 
ras de  Pallás  y  Ribagorza,  sin  reconocer  señorío' al 
rey  de  Sobrar  be  y  Pamplona  y  solamente  se  tenia  por 
súbdilo  y  vasallo  del  rey  de  Francia  ,  con  cuyo  favor 
y  de  los  francos  ,  que  venían  en  su  ayuda  ,  de  la  otra 
parte  de  los  montes ,  mientras  el  rey  de  Sobrarbe  y 
Navarra ,  estaba  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros,  se 
apoderó  en  todas  aquellas  montañas,  y  las  defendie- 
ron y  mantuvieron  sus  sucesores ,  hasta  el  tiempo  del 
rey  don  Sancho  el  Mayor  y  del  rey  don  Ramiro  el  pri- 
mero .  que  sojuzgaron  n  toda  Ribagorza  y  la  mayor 
parte  de)  condado  de  Pallas.  Este  conde  Wifredo  se  in- 
titulaba conde  de  Pallas  y  de  Ribagorza,  y  según  se 
contiene  eu  memorias  antiguas  ,  fué  casado  con  la  con- 
desa doña  Sancha  y  murieron  sin  dejar  hijos,  y  fué  en- 
terrado c!  ronde  Wifredo  en  el  monasterio  de  Alao  en 
Ribagorza.  Después  de  la  muerte  de  Wifredo,  sucedió 
en  el  condado  de  Ribagorza  Isarno  su  hermano ,  que 
fué  muerto  por  los  moros  junto  6  Monzón.  Había  suce- 
dido en  el  condado  de  Pallas  al  conde  Borelo  su  hijo 
Lobo,  que  dejó  un  hijo  ,  que  se  llamó  el  conde  Sunia- 
río ,  con  quien  casó  Teuda ,  hermana  de  Wifredo, 
siendo  su  prima  ,  y  muerto  su  marido  envió  I  Castilla 
por  Isarnosu  sobrino,  hijo  natural  del  conde  Isarno  su 
hermano,  y  sucedió  en  el  condado  de  Ribagorza.  El 
conde  Isarno,  el  segundo,  fué  muerto  por  los  de  la  Val 
de  Aran ,  porqué  pretendía  suceder  en  aquel  estado, 
que  fué  de  su  padre  y  abuelo  y  lo  tuvo  el  obispo  Atho, 
hermano  del  conde  Bernardo  y  esle  Isarno  dejó  on  hijo 
que  se  llamó  el  conde  Guillelmo.  También  se  halla 
mención  en  muy  antiguas  memorias  de  Atho  conde  de 
Ribagorza  ,  y  de  la  condesa  doña  María  su  mujer.  Su- 
iiiariu  se  intituló  conde  y  marqués  de  Pallás,  y  tuvo 
de  la  condesa  Teuda  su  mujer  un  hijo ,  que  le  suce- 
dió en  el  estado,  que  se  llamó  el  conde  Ramón  ,  y  éste 
tuvo  otro  hijo  de  su  nombre  ,  al  cual  sucedió  su  hijo  el 
conde  don  Pedro.  Hallase  también  mención,  que  con- 
curría en  aquellos  tiempos  otro  conde  Guillelmo,  que 
fué  hijo  del  conde  Mir  ,  y  de  la  condesa  Gemo,  poro 
hay  gran  confusión  en  los  tiempos  y  nombres,  para 
poder  bien  distinguir  la  sucesión  de  aquellos  condes 
primeros.  Estos  se  apoderaron  de  Ribagorza  y  Palias, 
y  tenían  las  cumbres  y  puertos  de  los  montes ,  desde 
el  Val  de  Gistao,  y  Lis.it ,  con  el  val  de  Benasque,  has- 
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ta  el  Val  de  Aneo,  que  está  en  la  ribera  de  Noguera 
Pallaresa ,  dentro  de  Pallás,  debajo  del  puerto  de  Pie- 
dra Blanca  y  del  puerto  de  Valencia  de  Aneo  y  los  va- 
lles de  Broto,  Bío,  Puertolas  ,  Bielsa  y  Gistao  ,  que  es- 
tan  sobre  Sobrarbe,  en  lo  mas  alto  de  los  montes  Piri- 
neos,  eran  aei  señorío ae  soDrarne. 

En  el  año  de  novecientos  setenta  y  tres  ,  Borelo  con- 
de de  Barcelona ,  que  se  intitula  conde  y  marqués,  con 
la  condesa  Ledgarda  su  mujer,  y  su  hijo  Ramón,  y  la 
vizcondesa  Ermeruesa  y  su  hijo  Witardo,  y  Salla  obis- 
po de  ürgel.  y  el  vizconde  Guillelmo,  pusieron  gente 
de  guerra  en  frontera  en  el  castillo  de  Solsona  ,  que  es- 
taba ya  poblado  en  tiempo  del  conde  Seniofredo  y  se  le 
confirmaron  los  términos  que  le  fueron  señalados  en- 
tónces. 

Año  de  novecientos  y  ochenta  y  uno ,  era  Wifredo 
conde  de  Rosellon  ,  de  quien  descendieron  los  condes 
de  Rosellon.  A  éste  otorgó  el  rey  Lotorio  ,  que  pobla- 
se a  Colibre,  que  eslal>a  yermo ,  y  era  muy  importan- 
te lugar  para  la  entrada  de  Rosetlon  y  Amponas,  asen- 
tado en  la  ribera  déla  mar ,  con  un  puerto  muy  cómo- 
do, que  esta  á  las  ruinas  del  antiguo  Hliberis ,  lugar 
muy  principal  y  famoso,  en  lo  mas  occidental  de  los 
volcas,  tectosagos .  que  eran  pueblos  de  la  provincia 
Narbonense.  en  el  mismo  remate  de  los  Pirineos,  que 
dividen  á  España  de  la  Galia  y  concediólo  Lotario  pa- 
ra el  y  sus  sucesores  perpetuamente,  con  todos  sus 
términos,  que  eran  separados  y  distintos  del  condado 
de  Botellón. 

Murió  Mir  obispo  y  conde  de  Girona  ,  hijo  del  con- 
de Mir,  año  de  novecientos  y  ochenta  y  cuatro;  y  en 
esle  tiempo  gobernaba  el  conde  Borelo  los  condados 
do  Barcelona  y  Urge!,  y  saliendo  contra  los  moros, 
que  hacían  mucho  daño  en  su  tierra ,  juntando  su 
ejército,  les  dió  batalla  en  el  Vallé* ,  Junto  al  castillo 
de  Moneada ,  en  un  campo  llano,  que  le  dicen  Mata- 
bous,  y  fué  en  ella  vencido,  y  murieron  mas  de  qui- 
nientos caballeros  de  los  suyos.  Fueron  los  moros  si- 
guiendo el  alcance  hasta  Barcelona,  á  donde  el  conde 
se  había  recogido ,  y  pusieron  cerco  sobre  la  ciudad 
con  grande  furia,  y  por  falta  de  gente  que  la  pudiese 
defender,  so  salió  el  conde  della,  y  la  dejó  á  los  mo- 
ros, y  se  retrujo  á  las  montanas  deManresa.  Parece 
por  escritura  original  de  aquellos  tiempos  del  monaste- 
rio de  Rlpoll,  y  por  los  anales  antiguos  que  yo  he  visto 
de  lascosasde  Cataluña,  que  son  mas  verdaderos  y  cier- 
tos, que  fué  ganada  de  los  moros  Barcelona  esta  última 
vez,  en  el  año  de  novecientos  y  ochenta  y  seis ,  porque 
allí  señalan,  que  en  este  año  en  la  indicción  tredé- 
cima ,  en  las  calendas  de  julio ,  en  la  cuarta  feria ,  se 
cercó  por  los  moros  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  fué 
entrada  por  ellos  6  seis  del  mismo ,  y  fueron  muer- 
tos y  presos  todos  los  que  habitaban  en  ella ,  y  se 
habían  recogido  dentro  de  todo  el  condado ,  por  man- 
dado del  conde  Borelo  para  defenderla ,  y  fué  acaba- 
da y  consumida  la  memoria  de  las  casas  y  linajes, 
que  había  en  aquella  ciudad  de  doscientos  años  atrás, 
porque  los  que  escaparon  de  aquella  furia  ,  fueron  lle- 
vados á  la  ciudad  de  Córdoba  ,  y  fueron  esparcidos 
por  todos  los  reinos  y  tierras  de  los  moros.  Perdié- 
ronse enlónces  los  mas  pueblos  que  estaban  rerca  de 
la  costa ,  y  quedaron  según  afirman ,  solamente  los 
castillos  de  Moneada  y  Cervellon :  y  aunque  esta  ciu- 
dad entre  las  mas  principales  de  España  fué  la  pri- 
mera que  se  cobró  del  poder  de  los  moros,  fué  la  mas 
combatida  y  guerreada  por  los  infieles,  y  sobre  la 
cual  mayores  guerrus  y  batallas  buho  entre  moros, 


Digitized  by  Google 


[990— 1040.] 


ZURITA. — LIB.  I.  CAP.  X. 
por  los  uno»  y  por  i  lado  de  oro  y 


ta 


y  cristianos,  y 

los  otros  fué  ganada  y  perdida. 

Siendo  ganada  Barcelona  por  los  moros ,  no  pasa- 
rou  muchos  días  que  el  conde  Borelo  juntó  en  Mau- 
resa  toda  la  gente  que  se  pudo  allegar  de  las  monta- 
ñas y  de  Cataluña  la  vieja,  y  porque  babia  grande 
lalta  de  gente,  concedió  libertad  y  franqueza  militar 
a  los  que  acudiesen  con  armas  y  caballos  para  se- 
guir la  guerra  contra  los  moros.  Juntáronse  según  es- 
criben ,  basta  novecientos  de  caballo  armados,  que  de 
allí  adelante  se  llamaron  hombres  de  paratge;  que  se- 
gún se  interpreta  por  el  autor  catalán,  quería  denotar 
que  eran  en  todas  las  cosas  pares  ,é  iguales  á  los  ca- 
balleros .  «i  cuyas  casas  y  familias  y  desús  suceso- 
res se  dio  franqueza,  y  asi  significa  lo  mismo  en 
aquella  lengua  hombro  de  paratge ,  que  lo  que  en  Cos- 
tilla se  dijo  antiguamente  y  ahora  se  dice  hombre 
hijodalgo.  lUrn  esta  gente  de  caballo ,  y  con  muchas  y 
inay  grandes  compañías  de  á  pió ,  fué  el  conde  Dóre- 
lo á  poner  cerco  sobre  Barcelona ,  y  le  dió  recios  com- 
bates, y  en  breves  dias  se  tornó  á  cobrar,  con  todos  los 
lugares  que  habían  ganado  los  muros.  Esta  fuó  la  úl- 
tima vez,  según  se  halla  en  memorias  aiitiguas ,  que 
Barcelona  se  ganó  de  i n Heles,  y  no  fué  pequeña  gloria 
<fel  conde  Borelo  cobrarla  tan  presto,  pues  haberla 
perdido  otra  vez  en  su  tiempo  ,  babia  sido  la  mayor 
adversidad  de  aquellos  estados. 

Murió  en  el  año  de  novecientos  y  noventa  el  conde 
Oliva  Cabrera,  que  según  escriben,  fundó  el  monas- 
terio de  San  Benito  de  Bajes ,  y  él  fué  enterrado  en 
Kipoll.  Ueste  escriben ,  que  tuvo  ios  condados  de  Besa- 
ba, y  Cerdania,  que  fué  muy  poderoso  y  de  gran 
valor.  Dejó  tres  hijos,  á  Bernardo  que  en  unos  ana- 
les autiguos  se  llama  Talafer ,  que  sucedió  en  el  con- 
dado de  Besalú ,  y  á  Wifredo ,  que  fuó  conde  de  Cer- 
dania, y  a  Oliva,  que  fué  monje  y  abad  de  Ripoll ,  y 
después  obispo  de  Osona.  De  manera  que  aquellos  es- 
tados.de  Urgel ,  Cerdania ,  Besalú  y  Girona  y  el  con- 
dado de  Ampurias,  estaban  sujetos  a  señores  que 
eran  de  la  casa  y  linaje  de  los  condes  de  Barcelona , 
aunque  eran  exentos  entónces  fie  su  directo  dominio, 
y  tenían  el  supreraoscñorlo  de  sus  estados,  y  labraban 
i,  y  después  se  reconoció  por  ellos  el  feudo  á  los 
de  Barcelona.  Dende  a  tres  año»  murió  en  Bar- 
celona el  conde  Borelo ,  que  fué  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  novecientos  noventa  y  tres,  y  el  sexto 
año  después  que  tomó  el  gobierno  de  Francia  Ugo  lla- 
mado Capelo,  coude  de  París,  muerto  Ludo  vico,  hijo 
de  Lotaho,  que  fué  en  quien  acabó  la  linea  de  la  su- 
cesión de  los  reyes  que  descendían  del  emperador  Car- 
io Maguo,  de  varones.  Fué  casado  el  conde  Borelo  dos 
veces  ,  la  primera  con  la  condesa  Ledgrada,  y  tuvo  un 
hijo  della,  que  se  llamó  Ramón,  y  la  segunda  mujer,  fué 
la  coodesa'Aimerudis,  según  parece  por  su  testamento, 
que  se  otorgó  en  el  mismo  año  de  novecientos  noventa 
}  tres,  á  veinte  y  cuatro  de  setiembre,  y  en  él  nombra 
testamentario  á  don  Ramón  ,  á  quien  deja  sucesor  en 
los  condados  de  Barcelona  y  Girona,  y  juntamente  con 
su  hijo  deja  por  testamentarios  ai  conde  don  Ramón  y 
a  sus  hermanos  el  conde  Borel,  y  el  conde  Sumario  que 
i  sus  sobrinos ,  y  á  Guillermo  vizconde ,  y  deja  a 
ludo  su  hijo  heredero  en  el  condado  de  Urgel, 
que  era  muy  principal  y  gran  estado,  y  fué  el  pri- 
mero deste  nombre,  de  quien  descendieron  los  conde* 
de  Urgel ,  que  después  se  llamaron  Armengoles ,  y  es  á 
mi  juicio  el  mismo  nombre  que  los  galos  llamaban  Er- 
menegildo.  Eslos  hicieron  por  armas  un  escudo  ¿aque- 
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cipes  en  las  conquistas  que  los  reyes  de  España  tu-  ] 
vieron  contra  los  moros.  En  tiempo  del  coude  Ramón 
Borel,  en  el  año  de  nuestra  redención  de  mil  y  tres, 
tuvieron  los  cristianos  una  muy  grande  batalla  con 
los  moros  junto  de  Albesa,  en  la  cual  recibieron  los  in- 
fieles muy  grande  daño,  y  perdieron  mucha  gente,  y  te- 
niendo por  esta  causa  muy  amedrentados  á  ios  enemi- 
gos, y  siendo  los  mas  pueblos  de  todo  lo  que  ahorn  se 
llama  Cataluña,  tributarios  al  conde  de  Barcelona,  y  es- 
tando la  tierra  en  mucha  paz  y  sosiego,  se  juntó  un  gran 
ejército  por  el  conde,  para  hacer  la  guerra  á  los  moros, 
en  lo  mas  principal  de  sus  reinos,  y  á  donde  tenían  la 
magestad  y  silla  de  su  imperio,  y  llevó  consigo  los 
principales  señores  que  había  en  aquellas  partes.  Para 
esta  empresa  se  juntaron  muchas  y  . muy  grandes 
compañías  de  gentes,  con  el  de  Pallas,  de  Ribagor- 
za,  Sobrarbe  y  Aragón,  y  pasaron  con  ayuda  do 
los  castellanos  y  leoneses,  6  la  Andalucía,  y  jun- 
to á  Córdoba  tuvieron  una  muy  grande  batalla  con 
los  moros,  en  la  cual  murieron  Armilfo  obispo  de 
Osona ,  Aecio  obispo  de  Barcelona .  Otho  obispo  de  Gi- 
rona, y  muchos  caballeros  muy  principales ,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Urgel ,  al  cual  por  esta  causa  por  dis- 
tinguirle de  los  otros  sus  sucesores  .  que  tuvieron  el 
mismo  nomin  e,  llamaron  Armengol  deCórdoba,  ^in- 
titulábase conde  y  marqués.  Fué  esta  entrada  de  los 
cristianos,  y  la  batalla  en  que  fueron  muertas  tan  se- 
ñaladas personas ,  según  en  muy  antiguos  anales  délas 
cosas  de  Cataluña  parece,  año  de  nuestra  redención 
de  mil  y  diez,  de  la  cual  ninguna  memoria  so  hace  en 
las  historias  de  los  reyes  de  León ,  puesto  que  en  la 
historia  de  los  árabes  que  reinaron  en  España  ,  á  quien 
sigue  la  historia  general  que  se  ordenó  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  décimo  se  hace  mención,  que  los  moros 
se  rebalarou  contra  Mahomad  Almohadi ,  que  era  rey- 
de  Córdoba  ,  y  siendo  alzado  por  rey  un  moro  de 
Berbería  llamado  Zulema ,  fué  con  ayuda  del  conde 
don  Sancho  de  Castilla  contra  Mahomad ,  y  quedó  Zu- 
vencedor  y  hubo  grande  matanza  en  el  ejército 
de  Mahomad  y  fué  cercado  en  el  alcázar  do  Córdoba, 
la  cual  él  luego  desamparó.  Esle  Mahomad  se  escribe 
en  esta  historia,  que  juntó  después  un  muy  poderoso 
ejército,  asi  de  moros  como  de  cristianos,  y  que  tuvie- 
ron á  nueve  leguas  de  Córdoba  una  muy  brava  batalla, 
en  la  cual  por  el  grande  valor  de  los  cristianos ,  que  en 
ella  se  hallaron  de  parte  de  Mahomad  ,  fué  Zulema 
vencido ,  y  se  refiere ,  que  fué  muy  nombrada  y  famo- 
sa entre  los  moros ,  y  que  se  decía ,  que  tuvo  Maho- 
mad treinta  mil  moros  y  nueve  mil  cristianos.  Por  la 
concurrencia  de  los  Uempos  parece  muy  verisímil, 
que  fuese  esta  batalla  en  la  que  murió  el  conde  de  Urgel, 
y  los  prelados  que  dicho  es ;  porque  puesto  que  no  se 
hace  mención  ,  que  se  hallase  allí  el  conde  de  Barcelo- 
na, se  refiere  que  iban  dos  grandes  señores,  que  al  uno 
decían  Ermengaudo,  al  otro  Bernardo,  aunque  en  la  his- 
torio general  haciendo  mención  deste  suceso ,  los  llama 
Argomeodon  y  Bermudo. 

Cap.  X .  —  Del  reinado  de  don  Garci  Sanchet  hijo  del  rey 
don  Sancho  Abarca. 

De  los  años  que  reinó  el  rey  don  Sanchn  Abarca,  no 
se  puede  escribir  cosa  mas  cierta  ,  de  lo  que  se  colipe 
por  un  privilegio  del  rey  don  Sancho  Ramírez;  á  don  - 
do  se  dice,  que  en  la  era  mil  y  veinte  y  siele.  que  fu<* 
en  el  año  de  nuestra  redención  de  novecientos  y 
ochenta  y  nueve,  hizo  donación  al  monasterio  de  San 
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Juan  de  la  Peña  de  Martes.  Bajes,  Huertolo,  y  de 
otros  lugares  en  aquella  montaña,  y  por  memorias  an- 
tiguas del  mismo  monasterio  se  halla,  que  murió  a  ocho 
de  las  calendas  de  enero ,  de  la  era  de  mil  y  veinte  y 
ocho,  quefuéá  veinte  y  cinco  de  diciembre,  de  nove- 
cientos y  noventa,  y  fué  alli  enterradocon  la  reina  doña 
Urraca  Fernandez  su  mujer,  con  la  cual ,  según  pare- 
ce en  un  privilegio  antiguo  de  San  Pedro  de  Ciresa, 
que  fundaron  los  reyes  primeros  de  Aragón ,  en  el 
Val  de  Echo ,  estaba  casado ,  era  de  mil  y  nueve ,  que 
fué  año  de  nuestra  redención  de  novecientos  y  seten- 
ta y  uno,  y  dice  reinar  juntamente  con  ella  en  Aragón 
y  Pamplona  y  por  otro  instrumento  del  mismo  mo- 
nasterio parece  ,  que  era  viva  la  reina  doña  Urraca  en 
tiempo  del  rey  don  Garda,  hijo  deste  don  Sancho  Abar- 
ca. Mas  el  arzobispo  don  Rodrigo  no  nombra  sino  á  la 
reina  Teuda  ,  en  la  cual  escribe ,  que  hubo  el  rey  don 
Sancho  al  infante  don  Garci  Sánchez  ,  y  cuatro  hijas, 
la  primera  Jimena,  y  a  María  ,  y  a  Teresa  mujer  del 
rey  don  Ramiro  el  segundo  de  León  ,  de  quien  habo 
al  rey  don  Sancho  el  primero  llamado  el  Gordo,  y  la 
postrera  bija  se  llamó  Velasquita  ,  que  casó  con  don 
Ñuño  conde  de  Vizcaya,  puesto  que  en  los  nombres 
i  infantes  difieren  algunos  autores.  También  eo 
antiguos  de  San  Pedro  de  Taberna  se 
hace  mención  ,  en  la  era  de  mil  y  veinte  y  cinco ,  en 
las  calendas  de  enero ,  del  rey  don  Sancho  y  de  la 
reina  doña  Urraca  su  mujer  y  de  tres  hijos  que  llama 
García ,  Ramiro  y  Gonzalo. 

Sucedió  al  rey  don  Sancho  Abarca ,  don  Garci  Sán- 
chez su  hijo,  llamado  el  Tembloso,  porque  ántes  que 
entrase  en  la  batalla  se  demudaba  y  alteraba  tanto, 
que  le  temblaban  las  carnes  y  todo  el  cuerpo  ,  pero 
después  escriben,  que  tomaba  coraje,  y  entraba  á  pe- 
lear con  grande  ánimo  y  persistía  en  la  pelea  varonil- 
mente. Estaban  ya  muy  crecidas  y  con  grande  aumen- 
to las  fuerzas  y  poder  del  reino  para  ofender  y  hacer 
mucho  daño  á  los  moros.  Sucedió  en  tiempo  deste  prín- 
cipe, según  se  refiere  en  la  historia  del  arzobispo  don 
Rodrigo,  que  Abderramen  rey  de  Córdoba  con  muy 
poderoso  ejército  de  sus  gentes  ,  y  con  grandes  compa- 
ñías de  moros  que  vinieron  de  África  a  su  sueldo, 
pasó  á  hacer  guerra  contra  el  rey  don  Ordoño,  hermano 
del  rey  don  García  de  León ,  hasta  llegar  á  hacer  la 
guerra  á  los  Navarros,  y  llegó  á  un  lugar,  que  el  arzo- 
bispo dice,  que  en  su  tiempo  se  llamaba  Muez,  y  no  pu- 
dieodo  resistir  a  los  moros  el  rey  don  García,  envióá  pe- 
dirsocorro  al  rey  don  Ordoño,  y  entónces  vino  con  muy 
poderoso  ejército,  y  tuvieron  una  muy  fiera  batalla, 
en  el  valle  que  se  decía  Junquera,  y  en  ella  se  hizo 
grande  daño  y  matanza  en  los  cristianos ,  y  fueron 
cautivos  Dulcidlo  obispo  de  Salamanca  y  Hermoigio 
obispo  do  Tuy,  y  en  lugar  de  Hermoigio,  se  dió  en  rehe- 
nes un  sobrino  suyo,  que  se  dijo  Pelayo,  que  fué 
martirizado  por  los  moros  y  se  puso  eo  el  catálogo  de 
los  santos.  Entónces ,  según  se  escribe  en  la  historia 
antigua  de  Aragón ,  por  esta  victoria  pasaron  los  mo- 
ros con  gran  furia  los  montes  Pirineos  y  conquistaron 
la  ciudad  deTolosa  y  que  por  esta  calamidad  se  reco- 
gieron hasta  seiscientos  cristianos,  entre  hombres  y 
mujeres ,  en  ln  espelunca  de  San  Juan  de  la  Peña ,  des- 
amparando los  lugares  en  que  habitaban,  y  se  consagró 
el  monasterio  por  Iñigo ,  obispo  de  Aragón ,  pero  esto 
se  escribo  que  fué  ántes  de  la  elección  del  rey  Iñigo 
Arista ,  y  de  tal  manera  confunde  este  autor  los  tiem- 
pos, que  parece  que  esta  persecución  de  los  cristianos 
que  él  relata ,  fu*  mucho  después ,  y  Antes  desta  bata- 
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Ha  que  se  dló  á  Abderramen ,  por  los  reyes  don  Ordo- 
ño y  don  Garda  y  que  fué  en  tiempo  del  rey  don  Or- 
doño el  primero,  hijo  del  rey  don  Ramiro ,  cuando  Mu- 
sa rey  moro  ,  que  era ,  según  el  arzobispo  don  Rodri- 
go escribe  ,  godo  de  nación  ,  y  siguió  la  secta  mahomé- 
tica, se  rebeló  contra  el  rey  de  Córdoba  y  le  ganó  las 
ciudades  de  Toledo,  Zaragoza,  Tudela  y  Huesca,  y 
pasó  adelante,  haciendo  cruel  guerra  á  los  pueblos  de 
Cataluña  y  de  la  Galia  gótica-,  y  el  rey  Cario  Calvo, 
no  podiendo  resistirle,  legrangeó  con  suma  de  dinero. 
Murió  el  rey  don  Garda,  según  parece  por  los  anales 
de  San  Juan  de  la  Pena  ,  el  primero  de  setiembre,  en 
la  era  de  mil  y  cincuenta  y  tres  ,  que  fué  en  el  año  de 
nuestra  redención  de  mil  y  quince,  y  eo  una  inscrip- 
don  antigua  que  se  halla  en  una  ara  de  la  Iglesia  del 
castillo  de  Alares ,  se  contiene ,  que  Garda  Fortuno 
edificó  aquel  castillo  en  la  era  de  novecientos  sesenta 
y  nueve,  reinando  el  rey  Garci  Sánchez;  y  asf  noes  de 
maravillar  que  haya  tanta  diversidad  en  esto  entre 
todos  los  antores.  Fué  enterrado  en  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  casó  con  la  reina  doñá  Jimena, 
y  doste  matrimonio  nadó  el  rey  don  Sancho  que  lla- 
maron el  Mayor. 

Cap.  XI.  —  De  la  muerte  del  conde  Ramón  Borel ,  y  que 
sucedió  en  el  condado  el  conde  Berenguer  Hamo»  tu 

ayo. 

Todo  el  tiempo  que  el  conde  Ramón  Borel  vivió  tuvo 
su  estado  muy  pacifico,  y  él  fué  muy  temido  de  los 
moros ,  y  murió ,  según  parece  en  el  antiguo  anal  de 
Ripoll ,  y  en  la  historia  antigua  de  los  condes  de  Bar- 
celona ,  en  el  año  de  mil  y  diez  y  siete  y  quedó  dél  un 
hijo,  que  se  llamó  Berenguer,  que  sucedió  en  el  con- 
dado de  Barcelona ,  y  en  el  mismo  año  se  señala  que 
murió  Ermengaudoarzobispo  de  Narbono.  Por  ningún 
autor  de  los  antiguos  ni  de  los  postreros  se  escribe, 
con  quién  casó  el  conde  Ramón  Borel ,  y  del  conde  Be- 
renguer Ramón  su  hijo ,  tampoco  se  halla  memoria 
con  quién  casase,  y  por  un  privilegio  que  concedió* 
los  vecinos  de  Barcelona  ,  y  á  los  del  condado ,  en  que 
les  confirma  sus  franquezas  y  heredamientos ,  se  hace 
mención  de  su  mujer  doña  Sancha  ,  que  allí  se  llama 
infanta,  y  se  dice  ser  bija  del  muy  poderoso  conde  don 
Sancho ,  que  debió  ser  el  conde  don  Sancho  de  Castilla, 
ó  el  conde  de  Gascuña  Sancho  Guillen ,  que  fueron  en 
este  tiempo ;  y  esto  se  otorgó  á  ocho  del  mes  de  enero 
del  año  de  la  encarnación  de  mil  veinte  y  cinco  y  en  la 
era  de  mil  sesenta  y  tres  en  la  indicción  octava ,  y  á 
veinte  y  ocho  años  del  reinado  de  Roberto  rey  de  Fran- 
cia ,  y  es  memoria  muy  señalada  ,  y  que  nos  dá  gran 
luz  ñor  la  razón  de  los  tiempos.  En  el  año  de  mil  veinte 
habia  muerto  Bernardo  Talafer  conde  de  Bésala,  hijo 
del  conde  Oliva  ,  pasando  el  Ródano ,  según  en  las  his- 
torias de  Cataluña  se  escribe ,  y  dejó  un  hijo  que  se 
llamó  Guillen  Bernardo  el  Gordo  que  sucedió  en  aquel 
estado.  También  parece  en  la  misma  historia ,  que 
Wifredo  conde  de  Cerdania  y  hermano  del  conde  de 
Besalú ,  tuvo  cinco  hijos,  á  Ramón  Wifredo ,  que  des- 
pués de  la  muerte  del  padre  fué  conde  de  Ceñíanla ,  y 
á  Wifredo  de  Wifredo,  que  fué  arzobispo  de  Nar- 
bona ,  y  á  Berenguer  Wifredo  obispo  de  Girona ,  y  á 
Guillen  Wifredo,  que  lo  fué  de  Urge!,  y  Bernardo 
Wifredo ,  quo  fué  conde  de  Bergada ,  y  fundó  el  mo- 
nasterio de  San  Martin  de  Canigo;  y  en  aquella  histo- 
ria antigua  de  los  condes  de  Barcelona ,  no  se  hace 
mención  sino  de  otra  mujer  del  conde  Wifredo  de 
Cerdania ,  y  no  se  dice  cuya  hija  era 
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Ca*.  XII.  —  Dd  reinado  del  rey  don 

como  dividió  lo»  reinos  entre  sus  hijos. 

El  rey  don  Sancho  hijo  del  rey  don  García  el  Tero* 
bloso,  que  sucedióé  su  padre  en  los  estados  y  reinos 
de  Sobrarbe,  Navarra  y  Aragón ,  según  nuestras  histo- 
rias afirman ,  fué  primero  casado  con  una  señora  cuyo 
era  el  señorío  de  Aivar  en  Navarra  ,  y  escriben  algu- 
nos que  se  llamó  Caía,  en  quien  hubo  un  hijo,  que 
se  llamó  Ramiro.  Después  casó  con  doña  Mayor ,  A  la 
cual ,  sesmn  el  arzobispo  don  Rodrigo  dice .  otros  lla- 
maron Elvira ,  y  asi  se  halla  en  muy  antiguas  memo- 
ras. Esta  princesa  fué  hija  del  conde  don  Sancho  de 
Castilla ,  y  hubo  della  á  don  Garda  y  don  Fernando, 
y  don  Gonzalo ,  que  fueron  reyes  de  Navarra,  Castilla 
y  Sobrarbe.  Muerto  el  conde  don  Sancho ,  y  el  infante 
don  García  su  hijo,  que  fué  el  postrer  conde  de  Casti- 
lla ,  al  mal  siendo  mozo  de  trece  años ,  le  mataron  los 
hijo*  del  conde  don  Vela  en  León ,  alevosamente;  por 
su  muerto  el  rey  don  Sancho  entró  luego  á  tomar  la 
posesión  del  condado  de  Castilla,  que  le  pertenecía 
por  ra  ron  de  su  mujer  ,  que  fué  la  mayor  de  las  her- 
manas del  infante  don  García,  y  acrecentó  mucho 
so  reino,  juntando  el  .condado  de  Castilla  y  á  Navarra, 
y  al  ducado  de  Cantabria ,  que  fué  conquistado  por 
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r,  que  la  batalla  se  diese, 
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sus  proezas  y  gran  poder  se  le  sujetó  la  mayor 
de  Gascuña  .  la  cual  él  después  vendió  al  conde 


se  su  señorío  por  todas  las  montañas  ,  hasta  Sobrarbe, 
sujetando  según  se  contiene  en  las  historias  de  Sao 
Juan  de  la  Peña ,  y  del  príncipe  don  Carlos ,  6  un  con* 
de  que  allí  estaba  apoderado,  que  no  le  nombran,  é 
intitulóse  emperador  de  España.  Estando  en  la  mayor 
prosperidad  ,  que  príncipe  tuvo  en  ella  ,  desde  que  los 
moros  la  conquistaron,  sucedió  un  caso  muy  adverso, 
y  que  mas  pudo  oscurecer  la  gloria  y  ma gestad  de  su 
reino ,  quedando  su  misma  casa  y  sangre  amancilla- 
da ,  y  notada  de  delito  gravísimo.  Esto  es  por  diversos 
autores  antiguos  por  muy  constante  referido ,  y  fué 

jo  á  sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Gonzalo,  que 
acusasen  á  la  reina  su  madre  ante  el  rey  y  su  corte, 
de  haberle  cometido  adulterio;  y  lo  que  causa  mayor 
admiración  ;  fué  movido  de  imponer  contra  su  madre 
un  delito  tan  grave ,  por  una  cosa  muy  liviana ,  come- 
tiendo esta  impiedad  é  insulto ,  porque  no  permitió 
la  reina  que  le  diesen  un  caballo  de  la  caballeriza  del 
rey ,  que  él  tenia  roas  preciado,  siendo  aconsejada  por 
un  caballero  que  le  advirtió  que  no  lo  consintiese ,  es- 
tando el  rey  su  marido  ausente,  y  concibieron  tan 
gran  odio  y  enemistad  contra  él ,  que  publicaron  que 
tenia  deshonesto  amor  con  la  reina ;  el  cual  en  las  his- 
torias antiguas  no  se  nombra ,  y  un  autor  nuestro  es- 
cribe que  se  llamaba  Pedro  de  Sese.  La  infamia  se  es- 
tendió,  seguir  éstos  afirman,  tanto,  que  fué  puesto  por 
este  causa  la  reioa  en  prisión  en  el  castillo  de  Najera, 
y  siendo  juntada  corto,  sobre  un  caso  ten  grave,  fué 
determinado  en  ella ,  que  la  reina  salvase  su  honor 


fendtese,  como  era  costumbre  muy  introducida  en 
aquellos  tiempos ,  de  rematarse  negocios  y  contiendas 
muy  importantes ,  y  no  se  hallando  quién  osase  defen- 
der ¿  la  reina  contra  los  infantes  sus  hijos ,  salió  á  su 
defensa  el  infante  don  Ramiro  contra  sus  hermanos, 
como  muy  «céleme  caballero ,  y  puso  su  persona  por 
•II*  al  juicio  y  trance  de  tas  armas.  Estando  ya 


,  ¿  quien  fué  revelado  el  hecho  en  con- 
,  y  lo  manifestó  al  rey,  fué  dada  por  libre 
la  reina ,  con  gran  admiración  de  las  gentes  y  loor 
del  infante  don  Ramiro ,  viendo  ser  acusada  la  madre 
de  crimen  tan  grave  por  sus  mismos  hijos,  y  ser  de- 
fendida por  el  entonado.  Dicen  ,  que  por  instancia  del 
rey  fueron  los  infantes  perdonados  por  la  reina ,  con 
condición  que  el  infante  don  García,  que  era  el  primo- 
génito, no  heredase  a  Castilla,  que  era  el  patrimonio 
de  la  reina ;  y  asi  en  la  división  que  el  rey  don  Sancho 
hizo  de  sus  reinos ,  dió  el  reino  de  Navarra  con  el  du- 
cado de  Cantabria,  al  infante  don  García .  con  Vado- 
luengo,  y  desde  Nájera  a  Montes  Doca,  y  a  R ueste,  con 
todas  sus  villas,  y  a  Pitilla  ¡  ft  don  Fernando ,  se  dió  el 
condado  de  Castilla ,  y  fué  el  primero  que  se  llamó  rey 
de  Castilla  ,  puesto  que  el  rey  don  Sancho  su  padre,  en 
so  vida  ,  se  intitulaba  entre  los  otros  estados ,  reinar 
en  Castilla  ,  como  en  Aragón.  En  reconocimiento  del 
valor  que  el  infante  don  Ramiro  mostró,  y  de  la  vir- 
tud de  que  usó  en  defender  la  honra  de  la  reina ,  po- 
niendo su  persona  é  tanto  peligro,  le  dió  la  reina  sus 
arras  ,  y  el  rey  se  las  otorgó ,  que  era  el  señorío  de 
Aragón,  que  se  le  habla  dado  por  el  rey  su  marido,  por 
causa  del  matrimonio;  y  escriben  algunos  autores,  que 
le  adoptó  por  hijo  y  le  dejó  por  heredero  en  aquella 
provincia;  y  á  todos  sus  sucesores,  puesto  que  el  rey 
dió  en  tenencia  algunos  lugares  y  castillos  en  Aragón, 
á  don  García,  y  otros  &  don  Ramiro  en  Navarra.  A  don 
Gonzalo,  que  fué  el  menor,  le  dió  el  señorío  de  todo  So- 
brarbe, en  el  condado  de  Ribagorza ,  y  según  en  la  his- 
toria del  príncipe  don  Carlos  se  declara,  le  adjudicó 
desde  Troncedo ,  que  está  en  Ribagorza ,  hasta  Mari- 
nero, y  le  dió  á  Loharre,  y  San  Emiterio,  y  tuvo  aque- 
llos estados  en  vida  de  su  padre,  con  título  de  conde, 
y  después  se  llamó  rey,  y  es  el  primero  que  yo  hallo 
en  escrituras  auténticas,  que  tuvo  titulo  de  rey  en  solo 
lo  de  Sobrarbe  y  . Ribagorza,  y  así  se  llamaron  después 
el  rey  don  Ramiro  que  le  sucedió ,  y  los  otros  reyes, 
hasta  que  Ribagorza  volvió  a  tener  titulo  do  condado, 
en  tiempo  del  rey  don  Pedro  c\r  tercero ,  y  del  rey  don 
Jaime  el  segundo  su  hijo.  Hallanse  muóhos  privilegios 
del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  que  se  concedieron  en  el  año  de  mil 
y  veinte  y  cinco  asistiéndola  reina  doña  Jlmena  su  ma- 
dre, y  la  reina  doña  Mayor  su  mujer ,  en  quo  se  hace 
mención  de  sus  hijos,  García,  Ramiro,  Gonzalo,  y 
Fernando,  y  de  Sancho  Guillen  conde  de  Gascuña  ,  y 
de  Berenguer  conde  de  Barcelona,  que  confirman  las 
donaciones  que  el  rey  hacia. 

Teniendo  el  rey  don  Sancho  tan  acrecentado  su  es- 
tado y  reino,  hizo  muy  grande  guerra  al  rey  don  Der- 
mudo  el  tercero  de  León  ,  hijo  del  rey  don  Alonso  el 
quinto  por  las  diferencias  que  había  entre  castellanos 
y  leoneses ,  y  ganó  muchos  lugares  del  reino  de  León, 
y  hizo  mucho  daño  y  estrago  en  la  tierra.  Y  viéndose 
el  rey  don  Bermudo  muy  perseguido ,  por  consejo  de 
sus  ricoshombres,  dió  á  la  infante  doña  Sancha  su  her- 
mana por  mujer  al  infante  don  Fernando ,  y  dióles  el 
rey  don  Sancho  todos  los  lugares  que  babia  ganado 
allende  del  rio  Pisoerga,  que  dividía  á  Castilla  del  reino 
de  León;  y  por  sos  grandes  y  señaladas  victorias,  fué 
el  rey  don  Sancho  llamado  el  Magno.  Restauró  el  mo- 
nasterio de  San  V  ir  lorian  ,  que  fué  fondado  en  tiempo 
de  los  godos,  en  el  lugar  donde  boy  está,  llamado  Asa- 
nte, que  el  rey  don  Sancho  su  nieto,  llama  cenobio  an- 
y  religiosísimo,  y  que  siendo  en  los  tiempos 
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antiguos  de  gran  veneración ,  fué  destruido  en  agüella 
general  persecución  de  los  iniieles.  Fundó  diversas 
iglesias  y  monasterios ,  y  dotó  de  grandes  posesione», 
y  rentas  la  iglesia  catedral  dePalencia.  y  procuró,  que 
en  San  Juan  de  la  Peña  ,  á  donde  primero  residían  clé- 
rigos, estuviesen  monjes  de  la  órden  de  san  Benito  ,  y 
vinieron  del  monasterio  Cluniacense ,  para  introducir 
allí  su  regla ,  y  fué  el  primer  abad  en  su  tiempo  Pa- 
terno. Esto  se  hizo  con  permisión  de  Mando,  obispo 
que  se  intitulaba  de  Aragón ,  y  de  Sancio  obispo  de 
Pamplona.  Hay  grande  confusión  entre  los  autores,  so- 
bre declarar  el  tiempo  que  reinó  el  rey  don  Sancho  el 
Mayor;  y  es  así ,  que  enreda  tatito  y  confunde  esta  di- 
versidad ,  por  la  antigüedad  do  las  cosas,  y  por  el  des- 
cuido de  los  que  las  dejaron  escritas,  que  no  se  pueden 
ordenar  ni  distinguir  los  hechos  y  sucesos ,  sino  con 
desórden.  Por  instrumentos  antiguos  parece ,  que  co- 
menzó el  rey  don  Sancho  á  reinar  año  de  mil  y  cua- 
tro, y  por  otros  se  estendió  el  reinado  del  rey  don 
García  su  padre,  hasta  el  año  mil  y  quince  como  dicho 
es;  y  algunas  memorias  vienen  á  confirmar,  que  mu- 
rió a  diez  y  ocho  de  octubre,  de  la  era  de  mil  y  se- 
tenta y  dos,  que  fué  en  el  año  de  mil  y  treinta  y  cuatro, 
y  con  esto  conforma  el  anal  mas  antiguo  que  yo  he  visto 
del  monasterio  de  Ripoll.  Fué  sepultado  en  Oviedo,  se- 
gún el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  autor  de  la  histo- 
ria antigua  de  Aragón  escriben ,  y  de  allí  fué  después 
trasladado  por  el  rey  don  Fernando  su  hijo ,  á  la  igle- 
sia de  San  Isidro  de  León;  y  esto  es  lo  mas  cierto,  que 
lo  que  se  refiere  en  la  historia  del  principe  don  Carlos, 
a  donde  se  escribe,  que  fué  sepultado  en  la  abadía  de 
Oña;  y  hallo  en  un  autor  antiguo  que  no  se  nombra, 
que  afirma,  que  en  aquella  sepultura  que  estaba  en 
León  ,  en  su  epitafio  se  contenia  ,  que  murió  en  la  era 
de  mil  y  sesenta  y  dos ,  habiendo  de  decir,  como  yo 
creo ,  setenta  y  dos  ;  pues  en  tanta  diversidad  ,  y  con- 
fusión ,  dificultosamente  se  puede  afirmar  cosa  que  se 
pueda  tener  por  mas  cierta,  y  verdadera. 

Cap.  XI II.— Del  rey  don  Ramiro,  que  fué  el  primer  rey 
de  Aragón ,  y  de  los  limues  de  aquel  reino. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
quedaron  divididos  sos  reinos  y  estados  de  la  ma- 
nera que  está  referido,  y  quedó  el  señorío  de  Aragón 
al  infante  don  Ramiro,  y  cuando  aquella  partición  se 
hizo,  señaló  los  limites  entre  Aragón  y  Navarra,  y  dió- 
se,  según  parece  por  antiguas  memorias ,  a  la  parte  de 
Aragón ,  desde  Santa  Engracia,  hasta  cierta  partida 
que  llama  Biozal,  con  todo  Roncal,  y  con  la  honor  que 
decian.de  Ruesta,  y  de  Biozal,  que  se  señala  haber  sido 
siempre  del  señorío  de  Aragón ,  puesto  que  aquella 
provincia  de  Aragón  ,  en  lo  antiguo ,  tan  solamente  se 
estendia  desde  los  montes  de  Aspa,  entredós  rios,  que 
el  mayor  se  llamó  Aragón  ,  y  nace  en  la  montaña  de 
Astun ,  junto  al  monasterio  de  Santa  Cristina  ,  sobre 
la  villa  de  Campfrancb,  en  las  mismas  cumbres  de  los 
montes  Pirineos  ,  que  se  llaman  de  Aspa  ,  del  nombre 
de  un  lagar  que  en  ellos  hay  6  la  parte  de  Gascuña.  El 
otro  rio  se  llama  del  mismo  nombre ,  que  otros  dicen 
Suborden ,  y  desciende  por  el  Val  de  Echo ,  y  se  jun- 
ta con  el  mayor  á  la  Puente  que  llaman  de  la  Reina, 
mas  arriba  de  Vcrdun.  Dentro  de  las  riberas  destos 
rios  y  de  sus  nacimientos,  están  los  Valles  de  Echo, 
A  ragúes  y  Aisa  ,  y  la  tierra  mas  llana  por  donde  dis- 
curre el  mayor  destos  rios,  se  dice  la  canal  de  Jaca;  en- 
tre la  cual,  y  el  rio  Gallego,  quenaeeen  las  mismas  ver- 
i  ientes  de  los  Pirineos,  junto  al  lugar  que  por  las  fuenles 
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de  este  rio,  se  llama  Sallont,  sobre  el  Val  de  Broto,  esta 
la  peña  de  llruel,  Atares  y  San  Juan  do  lu  Peñn,  que  tam- 
bién era  de  la  provincia'  de  Aragón  y  por  la  porte  de  oc- 
cidente se  estendia  hasta  comprender  el  Val  de  Anso, 
por  el  cual  corre  el  rio  Vernt,  qva entra  en  el  rio  Aragón 
entre  Anso  y  Verdun,  y  está  esterorfte  dev  Anso,  entre  K 
Val  de  Echo  y  el  Val  de  Roncal.  Solo  este  espacio  de 
montes  y  valles,  se  estendia  á  comprender  muy  peque- 
ña región,  quede  muy  antiguo  por  el  nombre  destos 
dos  rios,  ó  del  mayor  delios  y  del  mas  principal ,  se 
llamó  Araron.  Siendoesta  región  una  pequeña  parte 
de  los  pueblos,  que  los  antiguos  dijeron  vascones. 
en  la  provincia  de  la  España  que  llamaron  Citerior, 
no  tengo  por  cierta,  ni  aun  verisímil,  la  opinión  de 
Antonio  de  Lebrija  y  de  los  que  en  esta  parte  le  si- 
guen, que  tienen  por  muy  persuadido  que  se  llama- 
se así  por  el  nombre  de  la  provincia  dicha  Tarraco- 
nense, que  era  la  misma  Citerior,  creyendo  estos 
autores ,  que  corrompido  el  nombre  en  Tarragonen- 
se,  después  se  dijere  Aragón.  Porque  aquella  provin- 
cia fué  tan  eslendida,  que  comprendía  no  solamen- 
te lo  que  hoy  se  llama  Cataluña  y  los  reino»  de  Ara- 
gón, Navarra,  Valencia  yMuroia,  pero  todo  el  rei- 
no de  Toledo  y  las  provincias  <Je  Guipúzcoa,  Álava 
y  Vizcaya ,  y  las  montañas  con  las  Asturias  y  Ga- 
licia,  basta  las  riberas  de  Duero,  que  dividía  por 
aquella  parte  la  provincia  Citerior  de  la  Lusitania.  Y 
no  me  puedo  persuadir,  siendo  esto  asi  que  haya 
quedado  por  esta  causa  el  nombro  á  este  tan  angos- 
to y  pequeño  espacio  de  tierra  ,  que  queda  tan  apar- 
tada y  recogida  A  la  falda  de  los  montes,  pues  ni 
Tarragona  que  fué  tan  señalada  cosa  en  aquellos  tiem- 
pos, y  la  cabeza  de  la  provincia  Tarraconense,  y  de 
quien  tomó  el  nombre,  ni  su  comarca ,  han  conser- 
vado el  nombre  antiguo.  Mucho  ménus  ,  6  mi  juicio 
se  debe  admitir  la  opinión  de  Lorenzo  Vala  que  tra- 
tando del  apelHdo  des  ta  región,  vino  á  pensar  qne 
se  llamó  asi ,  por  razón  de  unos  pueblos  que  antigua- 
mente se  dijeron  en  esta  provincia  Tarraconense, 
aatrigones  y  que  por  el  tiempo  que  gasta  no  solo»»» 
cosas,  pero  los  nombres  del  las,  se  fué  corrompien- 
do hasta  llamarse  Aragonés;  en  lo  cual   parece  no 
haber  tenido  tan  particular  y  entera  noticia  de  I» 
tierra  ni  del  sitio  della ,  conforme  á  lo  antiguo  y  mo- 
derno, pues  los  pueblos  autrigones,  según  por  claras 
y  manifiestas  señales  y  repartimiento  de  tos  autores 
antiguos,  que  dellos  dejaron  hecha  memoria,  sabe- 
mos que  no  solo  no  se  continúan  ni  confinan  con  es- 
ta región  que  primero  fué  llamada  Aragón ,  pero  ni 
con  ninguna  otra  parte  de  lo  que  ahora  se  compren- 
de debajo  del  reino  do  Aragón,  que  es  mucho  mas 
extendido.  Porque  los  autrigones  caen  mas  hacia  el 
occidente,  y  se  extienden  por  el  rio  Ebro  arriba  y  que- 
dan entre  ellos  y  los  vascones ,  los  be  roñes  que 
soo  mas  comarcanos  a  la  provincia  de  Aragón,  ca- 
yos lugares  eran  Tricio  y  Varia ,  muy  cerca  de  don- 
do  ahora  están  poblados  Néjara  y  Logroño,  aunque 
Plinio  también  atribuye  A  los  pueblos  autrigones  ft 
Tricio  con  Bribiesca .  pero  es  otro  lugar  mas  distan- 
te del  mismo  nombre;  pues  siendo  estofan  verdad, 
como  parece  por  muy  graves  autores,  quien  no  juz- 
gará por  sobrada  y  peligrosa  curiosidad,  teniendo 
tan  á  la  mano  la  causa  y  origen  del  nombre,  buscar 
otros  mas  extraños  y  ocultos  sin  mas  fundamento  del 
que  han  tenido  para  introducir  estas  opiniones  y  otras 
de  que  no  hago  mención  por  ser  notorios  devaneos 
Desta  causa  y  razón  del  nombre  del  rio ,  no  veo 
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por  qué  se  pueda  nadie  apartar,  sableodo  haber  au- 
tores que  afirman  que  fué  toda  España  por  el  nom- 
bre del  rio  Ibero,  llamada  de  los  «riegos  Iberia;  y 
que  la  mayor  y  mejor  parte  de  la  España  ulterior 
que  boy  Humamos  Andatacia,  que  fué  tan  señalada 
provincia  de  los  romanos ,  por  el  rio  Betis  se  llamó 
Hética,  y  en  los  tiempos  que  estaban  aun  los  moros 
apoderados  de  la  mayor  parte  de  España ,  llamaron 
a  las  repiones  vecinas  al  rio  Duero ,  Estremaduras. 
Mas  Varron  y  otros  autores,  tienen  por  muy  cons- 
tante, que  España  tomó  el  nombre  de  los  iberos 
vecinos  al  monte  Cáucaso,  que  esté  entre  los  a  Iba  nos 
y  coicos,  de  donde  tienen  por  cierto  que  vinieron  á 
poblar  lo  último  del  occidente ,  y  dieron  el  nombre 
a  estas  regiones;  y  afirma  por  averiguado  el  mismo 
Varron,  haber  venido  6  poblar  por  toda  España  de 
las  partes  de  oriente  diversas  naciones  que  se  espar- 
cieron por  ella,  como  fueron  los  iberos,  persas  y  fe- 
roces. Por  esta  opinión  de  Varron  y  de  otros  auto- 
res muy  graves  que  la  confirman,  vienen  a  persua- 
dirse algunos,  que  quieren  escudriñar  el  origen  y 
denominación  de  todos  los  nombres  y  apellidos  de  las 
cosas,  que  a  este  nuestro  rio  Aragón  se  diese  por 
aquellos  mismos  pobladores  que  vinieron  de  la  Iberia 
orienta  i ,  el  mismo  nombre  de  otro  rio  de  aquella 
región  que  nace  en  el  monte  Cáucaso ,  y  entra  en 
el  rio  Ciro  y  juntos  van  á  dar  en  el  Ibero,  como  Ara- 
gón entra  en  nuestro  Ebro,  fundando  esto  en  que  los 
primeros  pobladores  que  vinieron  de  aquellas  regio- 
nes de  Iberia  ,  Persia  y  Fenicia  ,  y  los  celtas  y  peños 
ponían  los  nombres  á  los  rios  y  montes,  en  las  partes 
a  donde  parab-in  ,  de  los  mas  señalados  que  allá  te- 
nían, como  fué  siempre  cosa  muy  ordinaria  guardar 
«ta  costumbre  todos  los  que  han  poblado  nuevas  tier- 
ras. Mas  como  cada  cual  puede  creer  en  estas  cosas 
loqu*  mas  verisímil  le  pareciere,  yo  tengo  por  cosa 
muy  peligrosa. afirmar  ninguna  por  mas  verdadera, 
dejando  aparte  las  que  son  notorias  ficciones.  De  ma- 
nera que  la  tierra  que  se  dióal  rey  don  Ramiro,  de 
la  cual  él  tomó  el  nombre  de  rey,  muerto  el  rey  don 
Sancho  su  padre,  es  cosa  muy  averiguada  que  se 
limitaba  entonces  por  aquellas  montañas,  desde  el 
Val  de  Roncal ,  hasta  las  riberas  de  Gallego,  que  era 
de  la  región  de  los  vascones ,  y  pasado  Gallego  hácia 
el  oriente,  lo  que  mas  se  podía  estender,  era  hasta 
los  valle*  de  Dielsa  y  Gistao  que  están  mas  arriba  de 
Sobrarbe,  con  los  pueblos  que  habla  en  las  riberas 
de  Ara  y  Cinca ,  fuera  de  lo  de  Sobrarbe ,  que  debia 
ser  muy  poco ,  pues  aquello  se  dejó  al  infante  don 
Gonzalo  su  hermano;  y  por  la  parte  de  mediodía 
no  se  estendían  tanto  sus  limites,  que  no  estuviesen 
muy  vecinos  los  moros,  pues  tuvieron  todo  el  tiem- 
po que  el  rey  don  Ramiro  reinó,  á  Bolen  y  Ayerve. 
En  Un  pequeños  limites  como  estos  ,  seincluia  aquel 
reino  que  fué  tan  angosto  como  por  la  mayor  parte 
ser  todas  las  cosas  que  tienen  principio,  y  para 
intervino  eJ  decreto  del  sumo  pontífice,  como  al- 
autores  escriben ,  aunque  hay  grande  diversi- 
ntre  todos,  sobro  el  principio  de  su  reinado.  De  la 
añera  vemos  huber  sucedido  en  los  nom- 
bres de  (Cataluña ,  Castilla  y  Portugal ,  que  con  in- 
cluirse estas  regiones  en  los  tiempos  antiguos  en  muy 
angostos  limites,  se  fueron  poco  á  poco  amplian- 
do sus  nombres  con  las  conquistas,  y  asi  sucedió 
en  este  reino  que  permaneció  el  nombre  de  Ara- 
las  regiones  que  después  se  fueron 
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ta  los  confines  de  Cataluña,  Navarra  y  Castilla,  y 
del  reino  do  Valencia  ,  que  ciñen  este  reino  por  to- 
das partes,  y  todo  lo  que  en  él  se  extiende  por  los 
montes  Pireneosy  sus  valles.  En  el  año  de  mil  y  treinta 
y  cinco,  se  intitula  rey  de  Ribagorza ,  Sobrarbe  y 
Aragón ,  y  se  hace  mención  de  don  Sancho  su  hijo,  que 
fué  hijo  natural ,  y  el  primogénito ,  y  del  infante  don 
Sancho  que  hubo  de  la  reina  Gcrmesenda  ,  que  según 
parece  en  la  historia  de  San  Juan  déla  Peña ,  y  por  an- 
tiguas memorias ,  se  llamó  Gisberga.  Aunque  en  esto 
hay  gran  diversidad  y  contradicción  en  las  mismas 
memorias  antiguas ,  que  parece  que  habia  de  ser  este 
año  de  mil  cuarenta  y  cinco,  por  lo  que  adelante  se  dice 
de  la  edad  que  tenia  el  infante  don  Sancho  su  hijo  al 
tiempo  que  él  fué  muerto,  y  por  hacerse  mención  de  dos 
reines,  con  quien  fué  casado,  que  fueron  Gisberga, 
y  Hermesenda ;  y  afirmase  en  instrumento  antiguo» 
que  Gisberga  hija  de  Bernardo  Roger  conde  de  Rigor  ni, 
y  de  la  condesa  Garsenda  su  mujer ,  fué  entregada  al 
rey  don  Ramiro .  por  el  mes  de  agosto  de  mil  y  trein- 
ta y  seis ,  por  Ricardo  obispo  do  Bigorra  ,  y  por  García 
y  Guillen  Forto ,  que  eran  dos  varones  muy  principa- 
les de  Labadun  ,  que  la  tenian  en  su  poder. 


Cap.  XIV.  —  De  la  guerra  que  Auto  entre  el  rey  don  Ba- 
miro  de  Aragón ,  y  su  htrmano  el  rey  don  Garda  d» 
Savarra. 

En  el  principio  del  reinadodel  rey  don  Ramiro,  lue- 
go hubo  grande  discordia  y  diferencia  entre  él  y  el 
rey  don  García  de  Navarra  su  hermano,  sobre  los  li- 
mites de  sus  reinos .  y  hallándose  ausente  en  Roma  el 
rey  don  Garda ,  A  donde  era  ido  en  romería  ,  viviendo 
el  rey  don  Sancho  su  padre .  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo ,  y  el  príncipe  don  Carlos ,  escriben ,  confede- 
rándose el  rey  don  Ramiro  con  los  reyes  moros  de  Za- 
ragoza ,  lúdela  y  Huesca ,  comentó  do  mover  guerra 
A  su  hermano ,  y  entró  por  su  reino,  y  puso  cerco  A 
Talada;  y  volviendo  el  rey  dou  García  eu  aquella  sa- 
zón ,  juntó  su  ejército  para  socorrerla  ,  y  acometió  A 
la  gente  del  rey  don  Ramiro  tan  de  sobresalto  ,  que  le 
venció  ,  y  el  rey  don  Ramiro  se  escapó  en  un  caballo, 
y  fué  grande  el  daño  y  matanza  que  se  hizo  en  el  cam- 
po, y  fué  todo  puesto  á  saco  ;  y  quedando  el  rey  don 
García  muy  victorioso,  apoderóse  de  lodo  el  estado 
que  se  habia  dado  al  rey  don  Ramiro,  que  no  le  quedo, 
como  estos  autores  dicen,  sino  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
jiorque  era  muerto  en  aquella  sazón  el  roy  don  Gon- 
zalo, el  cual  viniendo  un  día  de  monte,  fué  herido  A 
traición,  y  matólo  un  caballero  su  vasallo,  llamado 
Ramonetde  Gascuña  ,  en  la  puente  de  Mooclús  ,  y  fué 
enterrado  en  el  monasterio  de  San  Victorian;  y  vién- 
dose los  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  sin  señor  ,  eligieron  | 
por  rey  al  rey  don  Ramiro. 

Cap.  XV.  —  De  la  muerte  del  conde  Berenguer  Bamon, 
y  de  Ramón  Berenguer  su  hijo ,  condes  de  Barcelona. 

En  el  año  de  mil  y  treinta  y  cinco ,  según  parece  en 
anales  antiguos ,  murió  el  conde  de  Barcelona  Beren- 
guer Ramón ,  y  dejó  tres  hijos ,  A  Ramón  Berenguer, 
que  sucedió  en  el  condado,  y  en  escrituras  antiguas  le 
llaman  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  y  á  Guillen  Beren- 
guer que  fué  conde  de  Marsella ,  y  murió  sin  dejar  su- 
cesión ,  y  el  tercero  se  llamó  Sancho  Berenguer ,  que- 
sucedió  A  su  hermano  en  el  condado  de  Manresa.  Del 
conde  Berenguer  se  escribe ,  que  fué  muy  delicado  y 
de  poco  esfuerzo,  y  que  en  su  tiempo  los  mor 
ron  A  Cataluña  la  nueva  ,  que  eran  todos  los 
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queso  tulliría  conquistado  des  ta  parto  de  Llobregat  y 
fué  sepultado  en  RIpoll.Dos  años  después  de  su  muerte, 
murió  Armengol  conde  de  ürgel ,  que  llamaron  el  Pe- 
regrino ,  porque  murió  en  Jerusalen ,  y  dejó  de  la  con- 
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oo  años,  de  su  mismo  nombre. 

Hizo.d  conde  Ramón  Berenguer ,  que  llamaron  d 
Viejo ,  guerra á  los  moros ,  de  tal  manera  ,  que  breve- 
mente lomó  a  cobrar  no  solo  lo  que  el  padre  habia 
perdido,  pero  conquistó  mucho  mas  de  nuevo ,  acre- 
centando el  señorío  de  Cataluña ,  y  persiguiendo  á  los 
moros,  de  suerte  que  se  tiene  por  muy  constante,  que 
le  fueron  tributarios  doce  reyes  moros  que  reinaban 
en  sus  fronteras ,  que  llamaban  las  fronteras  de  Espa- 
ña ,  porque  este  era  el  nombre  de  las  regiones  y  pro- 
vincias que  se  extendían  baria  el  occidente ;  y  asi  en  el 
anal  antiguo  de  Ripoll,  se  escribe,  que  le  eran  tributa- 
rias todas  las  provincias  de  España  ,  que  es  la  cosa  mas 
señalada  que  se  lee  de  principe  ninguno  de  aquellos 
tiempos.  Repartió  toda  la  tierra  á  los  barones  y  caba- 
lleros que  le  ayudaron  á  conquistarla  ,  y  entre  ellos 
fué  muy  señalado  el  vizconde  de  Cardona,  RamonFolc, 
hijo  déla  vizcondesa  Güila,  en  cuyo  tiempo  se  hizo  la  de- 
dicación de  lu  iglesia  de  San  Vicente  de  Cardona,  en  el 
año  de  mil  y  cuarenta,  á  veinte  y  tres  de  octubre,  sien- 
do Eribaldo  obispo  de  Urge! ,  el  cual  fué  tenido  por 
santo ,  y  sucedió  en  aquella  iglesia  el  obispo  Armen- 
gol  varón  santísimo,  cuya  vida  y  santidad  es  muy  ce- 
lebrada y  venerada  en  aquel  principado.  Mandó  jun- 
tar el  conde  todos  los  prelados  y  barones  de  Cataluña, 
y  celebró  cortes  generales  del  principado,  en  las  cuales 
asistió  un  legado  apostólico  llamado  ügo ,  y  entonces 
se  revocaron  tas  leyes  góticas  ,  por  tas  cuales  desde  los 
tiempos  antiguos  se  gobernaba  y  regla  la  tierra ,  y  se 
ordenaron  ciertas  leyes  que  llamaron  usages,  y  por 
ellas  se  rigió  la  ciudad  de  Barcelona  y  el  principado  de 
Cataluña;  lo  cual  hizo,  según  en  los  usages  parece, 
con  consentimiento  y  voluntad  de  los  barones  de  la 
tierra,  que  eran  los  principales,  Ponce  vizconde  de 
Girona .  Hidelardo  vizconde  do  Barcelona,  Ramón  viz- 
conde de  Cardona ,  Gombal  de  Besora,  Mirón  Gilabert, 
Atamán  de  Cervelloo,  Bernardo  Amat  de  Claramonle, 
Ramón  de  Moneada,  Guillen  Bernardo  de  Queralt,  Ar- 
nalt  Mir  de  Tost ,  Ugo  Dalmao  de  Cervera  .  Arnalt  Mir 
de  San  Martin,  y  Guillen  Dapiser.  Según  las  his- 
toria» catalanas  refieren  ,  el  conde  don  Ramón  Be- 
renguer graduó  los  estados  de  toda  ta  tierra  ,  señalan- 
do los  vizcondes  ,  nobles  y  barbesores ,  que  debian  es- 
tar sujetos  á  los  condes,  y  quedaron  exentas  las  casaB 
de  los  nueve  barones  primeros ,  6  los  cuales  se  refiere, 
que  puso  en  el  mismo  grado  que  á  los  condes ,  dándo- 
les jurisdicción  sobre  los  que  estaban  poblados  en  sus 
condados ;  lo  cual  es  mas  verisímil  que  fuese  en  esle 
tiempo ,  que  lo  que  se  afirma  de  Cario  Magno. 

Cap  XVI.— Qu«  el  rey  don  Ramiro  acrecentó  su  reino, 
hasta  A  condado  de  Pailas  ,  y  de  los  hijos  que  tuvo. 
Este  mismo  año  á  diez  y  siete  de  setiembn 
el  rey  don  Ramiro  en  el  castillo  de  Laquers, 
llaman  Laguarres ,  en  Ribagorza ,  vino  el  obispo  de 
ürgel  Eribaldo  ante  él,  querellándose  que  el  rey  don 
Sancho  su  padre  Injustamente  habia  separado  el  obis- 
pado y  diócesi  de  Ribagorza  y  de  Gistao ,  de  la  iglesia 
de  ürgel.  y  mostró  ante  el  rey,  por  ta  donación  que  se 
hizo  á  ta  iglesia  de  UrgeJ ,  en  el  tiempo  del  emperador 
Ludovico,  hijo  de  Cario  Magno  ,  que  aquellas  iglesias 
de  Ribagorza  y  Gistao ,  se  asignaron  á  la  diócesi  de  ür- 


gel ;  y  con  La  probanza  que  recibió  del  lo  el  rey, 
restituir  y  unir  el  obispado  de  Ribagorza  y  Gistao,  con 
ta  iglesia  de  Urgel ,  y  asignóle  de  nuevo  á  Roda,  que 
dice  haber  sido  mucho  tiempo  poaeida  por  los  moros, 
y  que  después  se  cobró  por  loa  cristianos  en  tiempo 
del  rey  don  Sancho  su  padre ,  cuya  iglesia  según  está 
dicho  ,  se  habia  énles  dedicado  en  el  año  de  novecien- 
tos cincuenta  y  siete,  pero  no  pasó  mucho  tiempo  que 
se  instituyó  iglesia  catedral  en  Roda,  asignándole  dió- 
cesi en  todo  el  territorio  de  Paltas  y  Ribagorza. 

Parece  por  antiguas  memorias ,  que  murió  la  reina 
Ermesenda  el  primero  de  diciembre  de  mil  cuarenta  y 
nueve ,  y  que  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Huno  delta  el  rey  don  Ramiro ,  según 
parece  enuna  historia  antigua  de  Aragón,  al  infante  don 
Sancho  Ramírez,  que  sucedió  en  el  reino,  y  á  dou  Gar- 
cía que  fué  obispo  de  Jaca ,  y  á  dos  hijas .  doña  San- 
cha, que  casó  con  el  conde  de  Tolosa ,  que  en  aquella 
historia  no  se  nombra,  y  doña  Teresa,  que  foé  mujer 
de  Guillen  Bellran  conde  de  la  Proenxa.  Tuvo  un  hijo 
natural,  llamado  don  Sancho,  á  quien  dió  el  señorío  de 
Aibar,  y  Javierre  y  Latre,  con  Ululo  de  conde,  con  re- 
conocimiento que  bizo  á  la  corona  de  tenerlo  en  feo- 
do  ,  el  cual  también  tuvo  el  señork)  de  Ribagorza.  Duró 
la  guerra  todo  el  tiempo  que  vivió  el  rey  don  García 
de  Navarra ,  entre  él  y  el  rey  don  Ramiro ,  y  lee- 
mos en  escrituras  auténticas,  que  el  rey  don  Rami- 
ro so  intitulaba  iey  de  Aragón  ,  Sobrerbe  ,  Ribagorxa 
y  Pamplona  por  el  mes  de  enero  del  año  de  mil  cin- 
cuenta y  tres,  y  no  solamente  estuvieron  ellos  en  gran 
división  pero  no  la  hubo  menor  cutre  el  rey  don  Gar- 
cía y  el  rey  don  Fernando  su  hermano  ,  que  estaba  ya 
muy  poderoso  ,  y  habia  juntado  al  reino  de  Castilla, 
el  de  León,  que  adquirió  después  de  ta  muerte  del  rey 
don  Bermudo,  por  razón  de  la  reina  doña  Sancha  su 
mujer,  que  era  su  hermana.  Fué  la  enemistad  entre 
ellos  ,  porque  el  rey  don  García  no  pudo  sufrir  que  su 
hermano  estendiese  tanto  su  reino,  y  contendían  por 
las  tierras  de  Rioja  y  Bureba,  que  el  rey  don  Fernando 
pretendía  ser  de  su  señorío ;  y  doró  la  guerra  mucho 
tiempo  hasta  que  don  García  juntó  un  muy  grande 
número  de  gente ,  entre  navarros  y  gascones  y  moros, 
y  pasó  los  montes  de  Oca,  y  vinieron  ambos  ó  batalla 
en  Atapnerca  ,  adonde  fué  muerto  el  rey  don  Garda, 
asi  quedó  el  rey  don  Fernando  con  toda  aquella  tier- 
ra hasta  Ebro ,  y  según  el  principe  don  Carlos  escribe, 
de  allí  adelante  dividió  el  rio  á  Castilla  y  Navarra. 
Fué  ta  muerte  del  rey  don  Garete ,  según  por  antiguos 
anales  parece ,  en  el  año  de  mil  y  cincuenta  y  cuatro, 
y  tuvo  dos  hijos,  el  mayor  que  llamaron  Sancho,  ma- 
taron en  Peñalon,  en  vida  del  rey  su  padre .  según  ha- 
llo en  un  autor  antiguo  ,  y  parece  que  se  declara  lo 
mismo  por  el  arzobispo  don  Rodrigo,  pues  dice  que 
su  padre  habia  ordenado  que  fuese  sucesor  en  el  reino, 
pero  que  fué  muerto  en  Peñalen.EI  segundo  se  llamódel 
mismo  nombre .  y  fué  el  que'sucedió  en  el  reino.  Des- 
de entónces  ,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe, 
lo  que  hay  entre  las  riberas  de  Ebro  y  los  montes  Pi- 
rineos, fué  del  rey  don  Sancho,  hijo  del  rey  don  García; 
y  Aragón  ,  Sobrerbe  y  Ribagorza  quedaron  libres  al 
rey  don  Ramiro,  en  cuyo  tiempo  aun  no  eran  acaba- 
dos de  lanzar  de  Ribagorza  los  moros,  y  fué  este  prin- 
dpe  el  que  ganó  á  Benavarri. 

Habia  en  este  tiempo,  según  en  la  historia  del  Cid  se 
contiene ,  grande  diferenda  entre  el  rey  don  Ramiro  y 
el  rey  don  Fernando  ,  sobre  la  ciudad  de  Calahorra, 
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conquista  ,  y  el  rey  do  Aragón  puso  aquella  diferencia  ■ 
ajuicio  y  trance  de  batalla,  confiado  del  esfuerzo  y 
valentía  de  don  Martin  Gómez  ,  que  era  según  aquel 
aator  escribe ,  el  mejor  caballero  que  en  España  hubo 
en  su  tiempo.  Aceptó  el  rey  don  Fernando  el  partido, 
y  señaló  que  pelease  por  61  Rodrigo  de  Vivar,  que  des- 
pués llamaron  el  Cid  .  cuyas  hazañas  son  tan  celebra- 
das y  famosas  en  la  memoria  de  los  españoles  ;  y  afir- 
man ,  que  llegado  el  plazo  de  la  batalla  ,  fué  don  Mar- 
tin Gómez  euella  muerto  y  vencido,  y  se  adjudicó  Ca- 
lahorra al  rey  de  Castilla.  Este  don  Martin  Gómez, 
según  parece  en  una  relación  antigua,  descendía  de  la 
casa  real,  y  tenia  su  estado  en  Navarra ,  y  el  primero 
que  fué  inlante  se  afirma  en  aquella  memoria ,  que  se 
llamó  Ferrench  .  y  el  segundo  que  era  infanzón  y  rico 
hombre  ,  se  llamó  Lope  Ferrench ,  y  este  nombre  se 
cunUnuó  mucho  tiempo  ,  y  dcste  linaje  descendía  este 
don  Martin  Gómez  ,  y  don  Bachalla  ,  de  quien  suce- 
dieron los  del  linaje  de  Luna,  que  es  tan  ilustre  y  prin- 
cipal en  este  reino. 

Por  la  muerte  del  rey  don  García  ,  según  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  escribe,  se  usurpó  por  el  rey  don  Fer- 
nando gran  parte  del  señorío  do  Navarra  ,  y  lo  incor- 
poró con  el  reino  de  Castilla  ,  y  tuvo  ocupado  lo  mas 
de  la  tierra  llana  de  Navarra  violentamente.  Por  esta 
causa  el  rey  don  Ramiro  se  confederó  con  don  Sancho 
rey  de  Navarra  su  sobrino,  bíjo  del  rey  don  Garda, 
y  le  dió  según  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  pa- 
rece, i  Rucsta  y  Pitilla,  y  la  principal  confederación, 
aunque  se  publicaba  ser  contra  los  moros ,  era  contra 
d  rey  de  Castilla  ,  y  diéronse  en  rehenes  para  mayor 
seguridad  villas  y  castillos ;  y  esto  se  hizo  de  acuerdo 
y  consejo  de  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino 
de  Navarra  ,  y  porque  el  rey  don  Ramiro  lo  valiese 
contra  el  rey  de  Castilla ,  le  dió  el  rey  don  Sancho  el 
castillo  de  Sangüesa,  con  sus  términos  y  la  villa  de 
Lerda  y  Ondúes,  para  él  y  sus  sucesores;  y  esto  jura- 
roo  de  hacer  guardar  y  cumplir,  Forluño  López,  For- 
tuno Aznares,  Jimen  Aznares  ,  Lope  Fortuno,  Lope 
Iñigo  y  Iñigo  Sanz  de  Sangüesa  ,  ricos  hombres  de 
Navarra  que  en  esto  intervinieron. 

Dividió  el  rey  don  Fernando  en  su  vida  sus  reinos, 
después  de  grandes  victorias  que  tuvo  de  los  moros  en 
U  LusiUtnia,  en  lo  que  es  hoy  del  reino  de  Portugal.  Al 
intante  don  Sancho,  que  era  el  mayor ,  dió  el  reino  de 
Castilla  ,  dividiéndole  del  reino  de  León  ,  por  las  ri- 
beras del  rio  Pisuerga  y  Asturias  de  Sautillana,  y  mas 
le  dejó  todas  las  tierras  que  había  adquirido  hasta  las 
riberas  de  tbro  ,  pretendiendo  ser  de  su  conquista,  y 
en  aquella  parte  nombraba  a  la  ciudad  de  Zaragoza 
y  su  territorio  que  estaba  en  poder  dé  los  moros,  y 
eran  tributarios  del  rey  don  Fernando.  Dejó  here- 
dem  al  infante  don  Alonso ,  en  el  reino  de  León  y 
en  Asturias  y  Trasmiera,  hasta  el  rio  Deva  con  la  ciu- 
dad de  Aslorga  ,  y  parte  de  Campos  y  el  Vierzo, 
con  la  villa  de  Zebreros ,  y  en  su  parte  se  adjudicó  el 
reino  de  Toledo,  que  estaba  en  poder  de  infieles,  y 
también  leerá  tributario.  Al  infante  don  García  dejó  el 
remo  de  Galicia ,  con  Portugal ,  y  el  reino  de  Sevilla, 
con  la  ciudad  da  Badajoz,  y  dióselo  por  propia  here- 
dad ,  aunque  estaba  sojuzgado  de  moros ,  y  lo  poseían, 
pero  reconocían  señorío  al  rey  don  Fernando ,  como 
los  reyes  de  Zaragoza  y  Toledo,  y  dábanle  cada  año 
tributo;  y  A  las  infantas  doña  Urraca,  y  doña  Elvira 
sus  hijas  dejó,  según  escribe  un  autor  de  aquellos  tiem- 
po», que  poseyesen  por  juro  de  heredad  todas  las  tem- 
poralidades de  los  monasterios  de  su  reino ,  que  era  un 

TOMO  IV. 


muy  gran  señorío,  y  sin  esto,  según  otros  escriben, 
les  dejó  las  ciudades  de  Toro  y  Zamora.  Desta  división 
se  siguieron  muchos  males  y  daños  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  ,  porque  el  rey  don  San- 
cho pretendió  que  dobia  suceder  en  todos  aquellos  es- 
tados ,  y  movióse  gran  división  entre  ellos ,  y  comenzó 
é  perseguir  A  los  reyes  don  Alonso  y  don  García  sus 
hermanos.  Con  esta  ocasión  pudo  el  rey  don  Sancho  de 
Navarra'tomar  ánimo  para  cobrar  lo  que  pudiese  de  su 
reino ,  que  se  le  había  usurpado,  y  el  rey  don  Ramiro 
se  ocupó  en  la  guerra  contra  los  moros  que  eran  co- 
marcanos suyos,  y  fueron  sus  tributarios  AJmupda- 
bir  rey  de  Zaragoza,  y  Almudaíar  rey  de  Lérida ;  y 
venció  dos  veces  en  campo  al  rey  do  Huesca ,  que  no 
quería  reconocerle  vasallaje.  Acabó  de  echar  los  mo- 
ros de  los  castillos  y  lugares  fuertes ,  que  aun  tenían 
en  Sobrarbe  y  Ribagorza ,  y  prosiguió  su  conquista, 
continuando  su  reino  con  el  señorío  de  Pallas ,  siendo 
su  confederado  y  vasallo  el  príncipe  Rigolfo  de  Floren- 
cia ,  que  era  de  su  linaje ,  y  se  apoderó  de  grao  parte 
del  señorío  de  las  montañas  de  Pallás.  Este  Rigolfo 
mandó  labrar  un  castillo  muy  fuerte  en  Pallás,  junto 
a  la  ribera  doTor,  que  llamaron  Castellón  deTor.  y 
después  de  su  muerte  le  sucedieron  en  aquel  señorío 
dos  hijos  que  hubo  en  su  mujer  Eincelina ,  que  era  de 
gran  linaje,  y  se  llamaron  Remanió  y  Amato;  loscua- 
les  entregaron  al  rey  el  castillo  de  Tor ,  habiéndolo  de- 
jado Rigolfo  á  Eincelina,  A  la  cual  dió  el  rey  en  recom- 
pensa en  Ribagorza,  el  lugar  y  castillo  de  Deranuy, 
junto  á  la  ribera  del  Isavena ,  y  desde  entonces  quedó 
al  rey  don  Ramiro  grande  dominio  en  todas  las  mon- 
tañas de  Pallás ,  reconociéndole  por  señor  los  hijos  de 
Rigolfo,  que  eran  muy  poderosos  en  ellas. 

Cap.  XVII.  —  Del  concilio  que  se  celebró  en  la  ciudad 
de  Jaca,  para  reformar  los  abusos  del  estado  eclesiás- 
tico, y  de  la  muerte  del  rey  don  Ramiro. 

Fué  el  rey  don  Ramiro,  segunel  papa  Gregorio  séptimo 
dice  en  sus  letras  apostólicas ,  cristianísimo  principe, 
y  tan  devoto  de  la  sede  apostólica,  que  se  hizo  tribu- 
tario de  la  Iglesia ,  juntamente  con  sus  hijos  y  con  lodo 
su  reino;  y  fué  el  primero  de  los  reyes  de  España,  que 
hizo  este  reconocimiento ,  y  encarece  mucho  el  papa, 
que  como  otro  Moisés ,  fué  también  el  primero  que  en 
su  reino  recibió  las  leyes  y  costumbres  romanas ,  de- 
sechando la  superstición,  como  él  dice,  de  la  ilusión 
toledana.  Estoes,  6  lo  que  yo  puedo  entender ,  que  ad- 
mitió las  reglas  é  institutos  canónicos ,  que  estaban 
desde  lo  antiguo  introducidos  por  la  santa  madre 
Iglesia  romana ,  en  la  celebración  de  los  oficios  divinos, 
y  dejó  el  breviario  gótico  y  sus  ceremonias ,  que  se 
habían  guardado  en  España,  desde  el  tiempo  de  los  go- 
dos ,  y  le  llamaban  el  oficio  toledano,  y  pienso  que  di- 
ce esto  el  papa ,  por  el  grande  tumulto  y  escándalo  que 
bubo  entre  los  reyes  y  los  grandes  y  populares  del 
reino  de  Castilla ,  defendiendo  los  pueblos  y  grandes 
de  aquellos  reinos ,  el  breviario  toledano  y  sus  cere- 
monias ;  y  pretendiendo  los  reyes ,  que  admitiesen  el 
oficio  de  Galicano ,  qoc  era  el  mismo  que  se  babia  or- 
denado por  los  romanos  pontífices.  Llegó  esta  contien- 
da después  A  tanto  escándalo ,  que  se  puso  al  juicio  de 
las  armas,  nombrando  dos  caballeros ,  para  que  por 
batalla  campal delendiese cada  uno  su  opinión;  y  no 
contento  con  esto ,  usaron  de  otro  juicio  mas  temerario 
y  escandaloso,  qoe  fué  echar  los  dos  breviarios  en  una 
grande  hoguera,  en  la  cual,  según  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo afirma ,  se  consumió  el  breviario  galicano ,  y  sal- 
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tó  sobre  las  llamas  el  toledano ,  sin  ninguna  lesión ,  y 
esto.conjeturo  yo,  que  es  lo  que  el  papa  dice  de  la  ilu- 
hioo  toledana.  Mas  el  rey  don  Ramiro  según  parece  por 
aquellas  letras  apostólicas ,  fué  el  primero  de  los  reyes 
de  España  que  mandó  en  su  reino  se  admitiesen  las  re- 
glas y  constituciones  canónicas,  porque  en  todo  so  tu- 
viese principal  respeto  A  conservar  la  autoridad  de  la 
sede  apostólica  ,  y  porque  habia  diversos  abusos  en  el 
estado  eclesiástico  ,  y  por  descuido  de  los  reyes  pasa- 
dos, duraban  grandes  corruptelas  contra  lo  estableci- 
do por  los  sagrados  concilios  generales  que  hubo  en  la 
primitiva  Iglesia ,  procuró  que  se  congregase  en  la  ciu- 
dad de  Jaca  concillo  provincial ,  y  concurrid  on  en  él 
el  arzobispo  de  Aux ,  que  se  llamaba  Austindo ,  y  ocho 
obispos ,  y  los  abades  de  los  monasterios ;  los  prelados 
fueron  estos ,  Guillermo  obispo  de  Urge! ,  hijo  de  Wi- 
fredo  conde  de  Cerdania ,  que  fué  un  muy  notable 
prelado,  Heraclio  obispo  de  Digorra  ,  Estóvan  obispo 
ileOloron,  Gómez  obispo  do  Calahorra  ,  Juan  obispo 
de  Leitora  ,  Sancio  obispo  de  Aragón  ,  Paterno  obispo 
de  Zaragoza ,  Arnulfo  obispo  de  Roda ,  Velasco  abad 
del  monasterio  de  San  Juan  Bautista  ,  Donizo  abad  del 
monasterio  de  San  Andrés ,  y  Garuso  abad  asaniense, 
que  es  el  monasterio  de  San  Victorian.  En  la  primera 
sesión  del  concilio ,  estando  el  rey  presente,  y  el  in- 
fante don  Sancho ,  y  el  cende  don  Sancho  sus  hijos  ,  y 
los  harones  y  caballeros  del  reino ,  en  presencia  de  to- 
do el  pueblo ,  en  una  voz  dieron  alabanzas  á  nuestro 
Señor  ,  rindiendo  gracias  al  rey  ,  llamándole  benlgní- 
simo  >  serenísimo  principe,  que  habia  tenido  tanto 
cuidado  de  la  restauración  déla  Iglesia  católica  ,y  con 
grandes  exclamaciones  suplicaban  á  nuestro  Señor ,  le 
diese  victoria  de  sus  enemigos.  Entonces  se  confirma- 
ron y  restauraron  muchos  estatutos  concernientes  al 
«««lado eclesiástico,  reformando  las  cosas  sagradas  y 
espirituales ,  en  los  abusos  que  duraban  por  las  conti- 
nuas guerras ,  y  por  el  comercio  que  tenían  con  los  in- 
fieles ,  conforme  A  los  estatutos  de  los  sagrados  cáno- 
nes, y  se  instituyó  y  dedicó  en  aquella  ciudad  la  silla 
catedral,  que  en  la  primitiva  Iglesia  estuvo  en  Huesca, 
declarando:  que  cuando  la  cabeza  del  obispado  se  co- 
brase de  poder  de  infieles,  la  iglesia  que  se  restauraba 
en  Jaca  ,  le  fuese  subdita  ,  y  una  misma  cosa  con  ella, 
y  la  ot>edceiesc  como  hija  A  su  matriz.  Anexó  el  rey  A 
esta  diócesi ,  los  monasterios  de  Save,  Licrdc,  Sielc- 
f  tientes,  Ciresa  ,  Ra  vaga,  y  do  San  Emeterio,  con  todas 
las  iglesias  que  había,  ó  se  edificasen  desdeel  nacimien- 
to de  Cinca  ,  hasta  el  valle  que  llamaban  Lobera ,  que 
fueron  en  los  tiempos  antiguos  los  limites  del  obispado 
de  Huesca,  y  de  aquel  valle,  por  la  región  de  mediodía 
haría  el  occidente  ,  hasta  lo  llano  á  la  plana  mayor  que 
se  llamaban  la  liana  España,  y  de  allí  discurriendo  por 
rodeo  hácia  el  septentrión,  como  se  levantan  los  mon- 
tes Pirineos,  y  dividen  el  icino  de  Aragón  de  Francia, 
Incluyendo  los  valles  hasta  la  villa  de  Aragues,  que  era 
la  postrera  del  Val  de  Anso,  hasta  un  lugar  que  se  de- 
cía Monrubell ,  y  de  allf  por  la  región  de  los  vasco- 
nes.  como  discurre  el  rio  Aragón,  y  parte  los  limites 
del  reino,  incluyendo  todo  el  valle  de  Orsella.  que  ahora 
se  di>e  Valdonzella,  con  todo  el  Pintano;  con  las  igle- 
sias de  diversos  castillos,  queeran  Pilera,  Ruesta,  Ull> 
Peña,  Sos;  Lobera,  Uncastillo,  Luesiu,  Librana,  Eliso, 
Costei manco,  Agüero,  y  Morillo,  que  seedificaron  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho,  padre  del  rey  don  Ramiro. 
Allende  de  la  décima  que  se  señaló  A  esta  iglesia,  anexó 
rl  rey  la  tercera  parte  de  los  tributos  que  recibía  de  los 
moros  de  Zaragoza  y  Tíldela;  tan  grande  era  el  celo, 
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y  devoción  que  los  príncipes  tenion  al  aumento  de] 
culto  divino .  y  de  allí  adelante  los  obispos  tomaron  el 
titulo  do  Jaca.  Conformóse  esta  limitación  por  el  papa 
Gregorio  VII ,  anexado  A  esta  diócesi  el  monasterio  de 
las  Sanias  Masas  ,  que  eran  las  reliquias  de  innume- 
rables santos,  que  padecieron  martirio  en  Zaragoza; 
por  cuya  memoria  fué  esta  ciudad  muy  venerada  en 
los  tiempos  antiguos  ,  la  cual  según  Prudencio,  y  san 
Isidro  escriben ,  floreció  entre  todas  las  otras ,  por  las 
sepulturas  de  los  santos  mártires.  Estaba  este  monas- 
terio en  esta  ciudad  ,  junto  ¿  las  riberas  del  rio  Orba, 
que  ahora  se  dice  la  Guerva,  y  Paterno  obispo  de  Za- 
ragoza ,  con  permisión  de  su  clero  la  anexó  á  la  Iglesia 
de  Jaca,  y  asi  es  hoy  anexa  esta  parroquial  al  obispado 
de  Huesca. 

El  rey  don  Sancho  de  Castilla,  no  contentándose  con 
su  reino,  se  apoderó  de  los  estados  del  rey  don  Alonso, 
y  del  rey  don  García  sus  hermanos,  y  en  el  año  de  mil 
y  sesenta  se  decia  reinaren  Pamplona  ,  Alava  y  Cas- 
tilla, hasta  Pancorvo,  y  el  rey  dou  Ramiro  en  Aragón. 
Refiérese  en  la  historia  general  de  Castilla  ,  que  bízo 
guerra  el  rey  don  Sancho  á  los  moros  de  la  Carpetania, 
y  Celtiberia ,  que  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  es- 
cribe, eran  tributarios  al  rey  dou  Fernando  su  padre, 
y  los  habia  sujetado ;  y  vino  sobre  Zaragoza,  y  túvo- 
la cercada,  basta  que  los  moros  se  concertaron  con  él, 
y  se  le  rindieron,  y  dieron  por  vasallos ,  y  de  su  seño- 
río ;  con  tal  condición,  que  los  socorriese  y  amparase, 
asi  de  moros  como  de  cristianos  ,  siempre  que  seles 
ofrecieso  necesidad.  Después  desto  juntó  el  rey  do» 
Sancho  gran  poder  de  los  moros  con  la  hueste  de  Za- 
ragoza ,  y  de  todas  aquellas  comarcas,  y  fué  con  un 
muy  poderoso  ejército  á  Sobrar  be  ,  contra  el  rey  de 
Aragón ,  y  gastaron  toda  la  tierra :  y  teniendo  el  rey 
de  Aragón  gran  sentimiento  y  pesar ,  que  el  rey  don 
Sancho  viniese ,  no  solo  á  socorrer  sus  fronteras,  é  hi- 
ciese guerra  A  los  moros  que  eran  de  su  conquista,  pero 
le  fuéso  á  buscar  tan  adentro  en  su  señorío;  juntó  sus 
gentes  y  salió  al  rey  don  Sancho  su  sobrino,  cerca  del 
Grado,  y  hubieron  batalla  ,  en  la  cual  fué  el  rey  de 
Aragón  vencido  y  muerto.  Pero  esta  entrada  del  rey 
don  Sancho ,  fué  con  color  que  el  rey  de  Aragón  ayu- 
daba A  los  navarros,  y  juntó  gran  ejército  de  cristia- 
nos y  de  los  moros,  con  quien  el  rey  don  Ramiro  tenia 
guerra;  y  teniendo  cercado  el  castillo  de  Graos  en  la 
ribera  de  Esera ,  que  estaba  en  poder  de  los  moros, 
corrió  el  rey  don  Sancho  la  tierra  de  su  tio ,  y  fné  á 
socorrer  á  los  infieles  ,  y  llevaba  consigo,  según  algu- 
nos escriben  A  Rodrigo  de  Vivar  ,  que  dijeron  el  Cid; 
y  estando  el  rey  don  Ramiro  en  el  cerco,  fué  acometido 
por  diversas  partes  ,  y  fué  en  la  batalla  muerto.  Esto 
fué  en  el  mismo  año  de  mil  y  sesenta  y  tres,  según  por 
muy  ciertos  anales  parece,  á  ochodias  del  mes  de  ma- 
yo ,  y  llevaron  A  enterrar  su  cuerpo  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña. 

En  el  mismo  tiempo  hubo  en  las  montañas  de  Ríba- 
gorza  y  Pallás,  un  caballero  que  se  decia  Arnal  Mir, 
hijo  de  Mi r,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  grande  hubo 
diversas  victorias  de  los  moros,  y  los  persiguió  y  echó 
de  los  logares  fuertes  que  tenian  en  las  montañas  de 
Pallás,  y  ganó  del  los  muchos  castillos;  señaladamente  al 
castillo  de  Ager,  que  está  en  medio  de  un  muy  apacible 
valle,  cubierto  de  grandes  arboledas  y  bosques,  y  está 
en  los  confines  del  condado  do  Urgel ,  entre  dos  rios, 
que  se  llamaban  Noguera  y  Nogueruela  ,  y  ahora  w 
dicen  Noguera  Pallaresa,  y  Noguera  Ribagorzana.  Todo 
lo  que  se  encierra  entre  estos  rios ,  y  por  el  mediodía, 
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desde  el  castillo  de  Santa  Litinia,  y  por  el  septentrión, 
desde  la  cumbre  de  Montscc,  ó  fué  conquistando  por 
este  caballero  de  los  moros,  ó  adquirido  en  patrimo- 
nio; y  en  tiempo  de  Alejandro  segundo  en  el  octavo  año 
del  rey  Filipo  de  Francia,  hijo  del  rey  Enrico,  que 
fué  ano  de  mil  y  sesenta  y  ocho ,  fundó  la  abadía  de 
San  Pedro  de  Ager,  y  fué  señor  de  muchos  castillos 
y  villas,  en  los  condados  de  Urgel,  Pallas  y  Ribagor- 
ra.  Éste  tuvo  tres  hijos,  Arnal,  que  murió  en  vida  del 
padre,  y  Guillen,  y  otro  que  se  llamó  también  Guillen, 
y  murieron  sin  dejar  hijos.  Tuvo  dos  hijas,  la  una  se 
dijo  Valentia  ,  que  casó  con  Ramón  conde  de  Pallás, 
hijo  del  conde  Ramón ,  y  nieto  del  conde  Suniario,  y  la 
otra  hija  se  llamó  Ledgardis,  que  casó  con  Ponce,  viz- 
conde de  Cabrera  ,  y  hubieron  á  Güera u ,  que  fué  viz- 
conde de  Cabrera,  y  repartió  sus  villas  y  castillos  Ar- 
nal Mir,  entre  sus  nietos  ,  Arnal  Mir,  hijo  del  conde 
Ramón  de  Pallás ,  y  Guerau  de  Cabrera,  el  cual  suce- 
dió» lo  de  Ager,  y  se  intituló  de  allí  adelante  vizconde 
de  Ager.  Estaba  el  condado  de  Pallás  dividido  entre  dos 
señores  en  un  mismo  tiempo,  que  se  intitulaban  con- 
des ,  porque  en  memorias  auténticas  se  hace  mención, 
que  en  el  año  coarto  del  rey  Felipe  de  Francia ,  que  fué 
año  de  la  natividad  de  nuestro  Señor  ,  mil  sesenta  y 
cuatro ,  Artal  Mir,  conde  de  Pallás,  estaba  casado  con 
la  condesa  doña  Lucia,  que  fué  hermana  deAIraodls 
condesa  de  Barcelona;  y  estos  tuvieron  dos  hijos,  al 
conde  Artal ,  que  sucedió  al  conde  su  padre  en  el  esta- 
do, y  á  Oloo  de  Pallás,  y  deste  conde  Artal  sucedieron 
los  condes  Arlales,  puesto  que  muchas  veces  se  con- 
funden los  nombres  de  Artales  en  Amales. 

Débase  en  estos  tiempos  grande  favor  y  socorro  a 
la  conquista  de  los  moros,  de  parte  del  rey  de  Francia, 
porque  Balduioo  conde  de  Flandes,  que  era  tutor  del 
rey  Filipo,  y  tenia  el  gobierno  del  reino  de  Francia, 
estaba  muy  aficionado  á  hacer  la  guerra  coulra  infieles, 
yjaotó  un  muy  poderoso  ejército  ,  para  pasar  con  él 
á  España,  puesto  que  la  mayor  parte  dél  se  empleó  en 
la  guerra  de  Guiana ,  que  se  adquirió  en  tunees  á  la  co- 
rona de  Francia. 

Los  anales  antiguos  de  Cataluña  conforman  con  los 
nuestros,  en  el  año  que  el  rey  don  Ramiro  fué  muerto, 
y  añaden ,  que  en  el  mismo  fué  tomado  Casteldases, 
que  se  debió  ganar  de  los  moros. 

Cap.  XVIII.— Del  reinado  del  rey  don  Sancho  Ramírez. 

Huerto  el  rey  don  Ramiro,  sucedió  en  el  reino  el 
rey  don  Sancho  Ramírez  su  hijo,  segon  todos  escri- 
ben, siendo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  fué  princi- 
pe de  grande  ánimo  y  esfuerzo  ,  y  el  que  mas  conti- 
nuó la  conquista* y  guerra  contra  los  moros,  y  mas 
esfcodió  su  reino  de  todos  los  príncipes  pasados. 
Acabado  de  ganar  todo  lo  que  los  moros  tenian  en  las 
montañas  de  Aragón ,  Sobrar  be  y  Ribagorza,  prosiguió 
adelante  bajando  á  la  tierra  llana  mas  fértil  y  fructí- 
fera, en  que  los  moros  estaban  fortalecidos.  Pero  en 
el  principio  de  su  reinado,  tuvo  guerra  con  el  rey 
doo  Sancho  de  Castilla ,  procurando  la  venganza  de 
la  muerta  del  rey  su  padre,  y  por  dar  favor  al  rey 
don  Sancho  de  Navarra  su  primo,  que  estaba  des- 
pojado de  la  mejor  y  mayor  parto  de  su  reino;  y  jun- 
té toda  la  gente  de  guerra  que  pudo,  y  con  los  navar- 
ros que  seguían  al  rey  don  Sancho,  hijo  del  rey  don 
García  movió,  según  escriben,  contra  el  rey  de  Castilla 
que  estaba  con  su  ejército  en  Viana ,  y  hubo  entre 
ellos  una  muy  grande  batalla ,  en  la  cual .  el  rey 
te  Castilla  fué  vencido,  y  escriben  que  salió  della 
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muy  vergonzosamente,  y  el  rey  de  Aragón  siguió  la 
victoria,  y  pasó  á  Ebro,  haciendo  cruel  guerra  á  sus 
enemigos,  y  quedó  apoderado  de  toda  aquella  par- 
te del  reino  de  Navarra,  que  el  rey  de  Castilla  había 
usurpado.  Quodando  libre  deesla  guerra,  porque  Ab- 
derramen  rey  de  Huesca,  le  habia  quebrautado  las 
treguas,  se  confederó  con  el  rey  de  Castilla  ,  y  co- 
menzó de  hacer  guerra  á  los  moros.  Era  esta  la  prin- 
cipal empresa ,  perseguir  ordinariamente  á  los  moros 
que  estaban  apoderados  en  las  ciudades  de  Huesca 
y  Barbaslro,  por  ser  las  mas  vecinas,  y  muy  prin- 
cipales de  los  ilergetes ,  así  en  la  frecuencia ,  como  en 
la  fertilidad  y  riqueza  de  la  tierra,  y  ser  allí  la  ma- 
yor fuerza  que  estaba  opuesta  cu  frontera  y  A  donde 
mayor  resistencia  habia.  Lo  primero  pareció  de  em- 
prender á  Barbastro ,  por  el  aparejo  que  se  ofrecía 
de  poder  ofender  á  los  moros  por  todas  partes 
así  por  Aragón ,  Sobrarbe  y  Ribagorza ,  como  por 
las  montañas  de  Pallás  ,  y  por  el  condado  de  Urgel. 
porque  r*  conde  que  era  príncipe  en  aquellos  tiempos 
y  se  llamaba  conde  y  marqués ,  hacia  con  gran  furia 
mucha  guerra  álos  moros,  y  leerán  tributarios  los  re- 
yes de  Balaguer ,  Lérida ,  Monzón ,  Barbaslro  y  Fraga, 
y  muchos  otros ,  y  le  hacían  parias.  Púsose  cerco  so- 
bre la  ciudad  de  Barbastro ,  que  está  junto  al  rio  Vero, 
en  lugar  muy  ameno  y  fértil,  y  según  se  contiene  en 
algunas  memorias,  fué  ganada  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  mil  y  sesenta  y  cinco  y  murió  en  el  cerco 
el  conde  de  Urgel  que  por  esta  causa  llamaron  Armen- 
gol  de  Barbaslro.  Éste  estuvo  casado  con  la  condesa 
Clemencia ,  y  hubo  en  ella  muchos  hijos ,  y  entre  ellos, 
según  se  entiende  por  muy  evidentes  conjeturas, 
fué  la  reina  Felicia  mujer  del  rey  don  Sancho  do 
Aragón ,  y  entónces  dió  el  rey  la  iglesia  de  Barbastro 
á  Salomón  obispo  de  Roda  según  en  algunas  memorias 
antiguas  parece,  en  lo  cual  hay  alguna  contradicción, 
por  parecer  en  diversos  instrumentos,  que  fué  algu- 
nos años  después  desto  Arnulfo  obispo  de  Roda,  que 
lo  fué  en  tiempo  dol  rey  don  Ramiro.  Con  esta  victoria 
tan  señalada ,  abrió  el  rey  camino  para  las  conquis- 
tas de  los  pueblos  principales  que  tenian  los  moros  en 
la  región  de  los  ilergetes ,  y  para  pasar  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Zaragoza,  y  contra  los  moros  que  es  ta  bao 
apoderados  de  los  lugares  mas  fuertes  é  importnn- 
les'de  los  vascones ,  celtiberos  y  edetauos,  que  estaban 
poblados  en  las  riberas  de  Cinca,  Gallego,  Ebro,  Ja- 
Ion  |  y  la  Guerva,  y  de  allí  adelante  hacían  á  ios  moros 
la  guerra,  nó  como  ántes,  que  iban  como  por  ciertos 
pasos,  sino  "con  una  furia  ycorrida  increíble ,  como 
gente  que  comenzaba  á  cobrar  la  posesión  de  la  tier- 
ra llana  en  regiones  muy  fértiles  y  abundosas,  en  que 
se  habían  sustentado  los  moros  con  gran  regalo  tanto 
tiempo. 

Cap.  XIX.  —  Peles  estados  que  Ramón  Derenguer,  conde 
de  Barcelona ,  adquirió  en  Francia. 

En  el  año  veinte  y  cinco  del  reinado  del  rey  Enrico 
de  Franoia,  que  fué  en  el  año  de  nuestra  redención  de 
mil  y  cincuenta  y  cinco,  el  conde  de  Barcelona,  y  la  con- 
desa Almodis,  dieron  la  senescalía  de  Cataluña  á  un  ba- 
rón muy  principal ,  que  se  llamó  Ramón  Mir ,  que  era 
ca  rgo  de  tanta  preeminencia  yjurisdicion,  que  no  loncos- 
turo  bra han  dar  los  principes  sino  á  los  mas  podero- 
sos y  de  su  sangre ;  y  este  cargo  tenia  la  jurisdicción 
y  autoridad  y  poder  que  el  oficio  de  mayordomo  en 
el  reino  de  Aragón;  que  era  lo  mismo  que  tenian  en 
el  reino  de  Francia,  desde  el  tiempo  de  los  reyes  fran- 
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COR,  los  que  lo  gobernaban  todo  en  la  paz ,  y  en  la 
guerra. 

No  eran  menores  la  fuerzas  y  poder  que  el  conde 
de  Barcelona  Ramón  Berenguer  tenia  en  la  Proenza  y 
en  los  estados  de  Francia  ,  que  las  de  Cataluña,  an- 
tes por  aquella  parte  iba  acrecentando  su  estado  y 
apoderándose  de  muchas  fuerzas  y  castillos,  y  tenia 
con  los  vizcondes  de  Narbona  ,  Beses  y  Bearne,  y  con 
los  condes  deTolosa  y  Bigorra  y  Fox,  sus  ordinarias 
confederaciones  ó  pendencias,  por  loque  se  había  ad- 
quirido en  aquellos  estados,  por  razón  de  los  casa- 
mientos que  los  condes  de  Barcelona  hicieron  con  hi- 
jas de  aquellos  señores,  y  con  el  poderío  grande  que 
tenia  en  España  ,  y  con  sus  valedores  y  vasallos,  y  con 
los  que  eran  aliados  en  aquellas  partes  ,  siempre  se  iba 
adquiriendo  y  aumentando  en  su  señorío.  Por  este 
tiempo  en  el  año  de  mil  y  sesenta  y  ocho,  se  concertó 
con  el  viicoride  Ramón  Bernardo,  que  llamaban  Tren- 
cabello  y  con  la  vizcondesa  Ermengarda  su  mujer,  y  le 
concedieron  todo  el  derecho  que  pretendían  t^er  en  el 
condado  de  Rodcs,  y  en  el  vizcondado  de  Coserans  y 
Comen  ¡e  y  en  Carcasona,  Narbona,  Minerva  yTolosa 
que  habían  sido  del  conde  Rodgario  conde  de  Car- 
casona  ,  y  de  Otón  su  hermano  conde  de  Rodes ,  que 
pertenecían  a  la  vizcondesa  Ermengarda  que  fué  her- 
mana y  sucesora  del  conde  Rodgario,  porque  la  con- 
desa Almodis  mujer  del  conde  de  Barcelona ,  descen- 
día de  los  señores  de  aquella  casa,  y  fué  condesa  de 
Carcasona  y  madre  de  Guillen  conde  de  Tolosa.  Por 
este  reconocimiento  el  conde  de  Barcelona  y  la  condesa 
Almodis,  dieron  al  vizconde  Ramón  Bernardo  Trencabe- 
llo  y  a  la  vizcondesa  Ermengarda  su  mnjer,  el  condado 
de  Carcasona  en  feudo,  exceptuando  dél  la  ciudad  de 
Carcasona  y  lo  que  pertenccia  al  obispo  y  al  vizcon- 
dado; y  Adalaida  bija  del  vizconde  y  de  la  vizcondesa 
Ermengarda ,  ratificó  aquel  reconocimiento.  Hecho 
esto,  Ramón  Arnal,  qoeera  vizconde  de  Carcasona 
y  Ramón  Jauzber  vizconde  de  Rodes,  prestaron  al  con- 
de de  Barcelona  y  a  la  condesa  Almodis  fidelidad  y 
homenaje,  como  a  legítimos  señores,  y  los  de  la  ciudad 
de  Carcasona  hicieron  lo  mismo,  y  poseyó  el  conde 
iodo  el  tiempo  que  vivió ,  la  ciudad  de  Carcasona  y  su 
condado  pacificamente,  como  patrimonio  legitimo  su- 
yo y  desús  herederos.  Este  mismo  año  murió  Ramón 
Wifredo  conde  de  Cerdania. 

Por  este  tiempo ,  siendo  conde  de  Barcelona  Ramón 
Berenguer,  se  pobló  por  Guinardo  conde  de  Rosellon 
la  villa  de  Perpíñan,  en  el  lugar  que  hoy  está,  6 
donde  no  habia  sino  dos  ventas  que  llamaban  las  ven- 
tas de  Bernardo  de  Perpiñan ,  cerca  de  las  ruinas 
de  la  antigua  Ruscine,  de  quien  el  condado  tomó 
el  nombre. 

Cap.  XX. — Del  legada  que  d  papa  Alejandro  segundo 
envió  al  rey  don  Sancho  de  Aragón,  para  ordenar 
lai  cosas  eclesiásticas  y  reformarlas. 

Hubo  al  principio  del  reinado  del  rey  don  Sancho 
de  Aragón  en  la  Iglesia  grande  cisma,  porque  siendo 
elegido  pontífice  Alejandro'  segundo  canónicamente, 
los  prelados  de  Lombardla  con  favor  del  emperador 
Enrico  cuarto,  trataron  que  se  hiciese  elección  do 
otro  pontífice,  fundando  su  liviandad  y  error  en  que 
Alejandro  habia  usurpado  la  sede  apostólica  sin  vo- 
luntad y  consentimiento  del  emperador,  y  juntan- 
do su  conciliábulo ,  fué  por  ellos  elegido  Cadolo  Par- 
mesano ,  y  padeció  en  este  tiempo  gran  adversidad 
la  Iglesia  católica ,  estando  los  reyes  y  principes  de 


NACIONALES. 

la  cristiandad  muy  discordes  y  divisos  en  la  obe- 
diencia. Pero  siendo  los  cismáticos  vencidos,  por  re- 
ducir á  la  unión  de  la  Iglesia  católica  á  los  que  esta- 
ban apartados  della,  y  también  por  poner  en  buen 
estado  las  cosas  eclesiásticas  cerca  de  las  ceremonias 
y  culto  divino ,  que  estaban  en  España  por  las  guer- 
ras continuas  que  con  los  moros  habla ,  no  ten  or- 
denado ni  recibido  como  conviniera ,  conforme  6  lo 
que  estaba  establecido  por  los  sagrados  decretos  de 
los  sumos  pontífices,  envió  el  papa  Alejandro  al  rey 
don  Sancho  por  legado ,  á  Ugo  Cándido  presbítero  car- 
denal, y  fué  recibido  por  el  rey  y  su  corte  con  gran- 
de honra  y  fiesta ,  estando  en  ella  don  García  su  her- 
mano obispo  de  Jaca,  Arnulfo  obispo  de  Rueda,  el 
conde  don  Sancho  Ramírez  hermano  del  rey  ,  que  se 
intitulaba  señor  de  Benavente,  y  muchos  otros  ri- 
cos hombres,  y  los  principales  eran  estos,  Fortuno 
Sanr,  señor  en  Huarte,  Lope  Garces  en  üncastillo 
y  en  Arrosta  ,  Ramón  Galindez  en  Estada,  PeroSanz 
en  Boltaina  y  Marcuello,  Aznar  Jiménez  en  Gallipien- 
r>,  Sancho  Fernandez  en  Atares,  Galin  Sánchez  en 
Sos  y  después  en  Arguedas ,  Iñigo  Sánchez  en  Mon- 
clús ,  Jimen  Garces  en  Boíl,  Fortun  Sonz  en  Bailo  y 
Eliso.  Estos  eran  los  ricos  hombres  y  principales  del 
reino  en  Aragón ,  y  sus  apellidos  son  tan  diferentes 
de  los  que  tuvieron  sus  descendientes ,  porque  toma- 
ban los  sobrenombres  de  sus  padres  y  de  los  lugares 
que  entónecs  tenían  en  honor  en  las  montañas  y  se 
fueron  mudando  por  los  que  después  se  ganaron  en 
la  tierra  llana.  A  los  llamamientos  destos  ricos  hom- 
bre» se  acaudillaban  y  juntaban  los  caballeros ,  á  qaieo 
ellos  daban  el  sueldo  que  se  acostumbraba  dar  en  la 
guerra  de  las  rentas  de  los  lugares  que  tenían  del 
rey  en  honor .  y  á  lodos  aquellos  que  descendieron 
délos  ricos  hombres,  y  eran  sus  hijos  primogénitos 
y  legítimos  ó  parientes ,  llamaron  ricos  hombres  de 
natura,  puesto  que  después,  en  tiempo  del  rey  don 
Jaime  el  primero,  y  de  allí  adelante,  se  dió  esta  dig- 
dad  y  preeminencia  á  los  caballeros  de  su  casa ,  a 
quien  acrecentaban  y  daban  estado,  á  los  cuales  de 
caballeros  mesnaderos,  que  eiitónces  decían  por  la 
mesnada  del  rey  ,  que  eran  de  la  casa  real ,  los  ha- 
cían ricos  hombres,  aunque  en  una  ley  de  las  siele 
partidas  se  dá  diferente  interpretación  á  este  nombre 
de  mesnaderos.  Entonces  el  rey  cou  todos  los  de  su 
reino  dieron  la  obediencia  al  legado  en  nombre  del 
papa  Alejandro,  reconociéndole  como  á  verdadero 
vicario  de  Cristo ,  y  puso  el  rey  todos  los  monaste- 
rios de  su  señorío  que  estaban  enagenados ,  debajo  del 
amparo  de  la  Iglesia ,  y  reformaron  los  ritos  y  cere- 
monias eclesiásticas ,  con  los  oficios  divinos,  qoe 
primero  estaban  en  grande  confusión,  y  se  redujeron 
á  órden  y  reglas  canónicas ,  conforme  h  lo  que  en 
tiempo  del  rey  don  Ramiro  se  habia  ordenado  por  la 
sede  apostólica.  Con  el  legado  envió  el  rey'por  su  em- 
bajador al  papa ,  al  abad  de  San  Juan  de  la  Peña  lla- 
mudo  Aquilino,  y  suplicó  recibiese  aquel  monasterio 
que  los  reyes  sus  predecesores  habían  fundando  y 
dotado  de  muchas  rentas,  debajo  de  la  defensión  y 
protección  de  la  Iglesia ,  porque  los  prelados  se  eotre- 
metian  en  ocupar  las  rentas  y  distribuirlas  a  su  vo- 
luntad ,  contra  la  institución  de  los  reyes ,  lo  cual  fui 
concedido  al  rey  de  Aragón,  y  que  él  pudiese  dis- 
tribuir y  anexar  las  rentas  como  le  pareciese,  con 
otras  grandes  inmunidades  y  exenciones,  haciendo  al 
abad  de  aquel  monasterio  inmediato  á  la  sede  apos- 
tólica. En  lo  de  la  celebración  (de  los  dirinos  oficios- 
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siempre  babia  en  España  gran  confusión  y  contienda, 
pretendiendo  los  españoles  de  conservarse  en  la  cos- 
tumbre antigua  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  que  llama- 
ban ley  toledana,  conviniendo  que  so  redujesen  a 
las  sanciones  y  constituciones  de  la  Igtesia  católica 
romana ,  y  asi  en  la  venida  deste  legado  y  con  su 
asistencia  se  redujeron  los  oficios  divinos  al  uso  ro- 
mano, y  en  el  monasterio  de  Sen  Juan  de  la  Peña 
*e  introdujo  en  la  segunda  semana  de  cuaresma,  fe- 
ria tercera  á  veinte  y  dos  del  mes  de  mano,  y  de 
allí  adelante  se  conservó  en  este  reino  y  fué  algunos 
años  antes  que  en  el  reino  de  León  y  Castilla,  á  don- 
de no  se  celebró  hasta  que  fué  librada  la  ciudad  de 
Toledo  de  la  sujeción  de  los  moros,  como  parece  por 
el  arzobispo  don  Rodrigo. 

Caí.  XXI. — De  la  guerra  que  hizo  Rodrigo  de  Vivar, 
que  ¡¡amaron  á  Cid,  contra  los  moros  de  Celtiberia. 

En  el  misma  año  que  comenzó  á  reinar  en  el  reino 
de  Aragón  el  rey  don  Sancho,  según  parece  por  la 
historia  del  arzobispo  don  Rodrigo,  fué  muerto  el 
rey  don  Sancho  de  Castilla ,  estando  con  su  ejército 
fobre  Zamora  ,  puesto  que  en  antiguos  anales  se  no- 
ta haber  sucedido  su  muerte  en  el  año  de  mil  seten- 
ta y  dos,  y  en  esto  conforma  una  relaciou  del  reina- 
do de  los  reyes  de  León  y  Castilla,  escrita  por  autor 
de  aquellos  tiempos,  en  que  se  escribe,  que  fué  muer- 
to á  traición,  en  la  era  de  mil  ciento  diez,  y  ma- 
tóle á  traición  Vellido  Dolfos,  por  mandado  de  la 
infanta  doña  Urraca  su  hermana,  si  es  cierto  lo  que 
se  contiene  en  el  epitafio  de  su  sepultura,  que  di- 
cen está  en  el  monasterio  de  O  fia ,  á  donde  fué 
enterrado.  En  su  lugar  fué  alzado  por  rey  don  Alon- 
so su  hermano ,  que  estaba  en  aquella  sazón  cu  To- 
ledo ,  y  juró  primero  que  no  había  sido  muerto 
d  rey  don  Sancho  por  su  consejo ,  ni  coasintió  en  ella, 
y  esta  salva  y  juramento  recibió  Rodrigo  de  Vivar,  que 
llamaron  el  Cid ,  no  se  atreviendo  otro  alguno  A  reci- 
birla del  rey,  y  por  ello  vino  en  tanta  desgracia  suya, 
que  le  mandó  salir  de  su  reino,  con  color  que  habia 
quebrantado  la  paz  y  tregua  que  tenia  con  el  rey  moro 
de  Toledo.  Entónces  refiere  la  historia  de  los  hechos 
del  Cid  ,  que  juntó  sus  gentes  y  amigos  ,  y  toda  ta  gen- 
te que  le  iba  siguiendo  ,  y  bajó  de  Castilla  al  reino  de 
Toledo  ,  y  de  allí  vino  por  la  ribera  de  Henares  arriba 
por  tierras  de  moros ,  hasta  llegar  entre  Hariza  y  Ceti- 
na ,  que  es  tierra  do  la  Celtiberia,  y  pasó  por  Alhama 
por  un  muy  estrecho  y  angosto  paso,  por  donde  en- 
trad río  Jalón  y  atraviesa  la  sierra  que  los  antiguos 
llamaron  Idubeda ,  A  donde  se  encierra  la  mayor  par- 
te de  la  (Celtiberia ,  y  por  la  ribera  de  Jalón  pasó  a  Bu- 
b terca  y  Ateca ,  y  fuése  A  poner  sobre  un  castillo  muy 
foerte  y  enriscado ,  que  decían  Alcocer ,  el  cual  ganó 
de  los  moros ,  y  hizo  desde  él  muchas  correrías  y  pre- 
sas. En  aquella  historia  se  refiero ,  que  allí  le  salieron 
dos  capitanes  moros  que  contra  él  envió  el  rey  de  Va- 
leocia,  con  la  gente  que  juntó  de  aquellas  comarcas,  y 
le  tuvieron  cercado  algunos  dias ,  y  saliendo  contra 
dios,  fueron  desbaratados  y  vencidos,  y  de  allí  fué 
ganando  los  lugares  de  la  ribera  del  rio  Martin ,  y  se 
prosigue  la  relación  de  otros  grandes  hechos  y  empre- 
sas, hasta  entrar  poderosamente  conquistando  mu- 
chos logares  del  reino  de  Valencia  y  poner  cerco  en 
aqodla  ciudad  Como  quier  que  en  el  tiempo  y  en  las 
cosas  que  sucedieron  hay  tanta  diferencia  entre  los 
nuestros  y  este  autor ,  que  no  puede  ser  mayor ,  por- 
que #n  la  historia  del  Cid  se  afirma,  que  salieron  el 
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rey  don  Pedro  de  Aragón  y  el  conde  de  Barcdona  á 
dar  batalla  al  Cid  ,  y  fueron  por  él  vencidos  y  presos, 
y  que  llegó  hasta  la  ribera  deSegre,  y  poso  cerco  so- 
bre Monzón ,  Tamarit  y  Escarpe ,  lo  cual  se  dice  ha- 
ber sucedido  desde  el  principio  del  reinado  del  rey  don 
Alonso,  hasta  el  año  de  mil  setenta  y  uno,  que  fué  mas 
de  veinte  años  Antes  que  el  rey  don  Pedro  comenzase  & 
reinaren  Aragón.  En  la  historia  del  arzobispo  de  To- 
ledo solamente  se  hace  mención  de  la  prisión  del  rey 
don  Pedro ,  y  en  las  nuestras  que  fué  vencido  el  Cid 
por  el  rey  don  Sancho  en  la  batalla  de  Mordía.  En  una 
relación  muy  antigua  de  los  sucesos  y  hazañas  del  Cid, 
ninguna  mención  se  hace ,  que  fuesen  presos  en  batalla 
el  rey  don  Pedro ,  ni  el  conde  de  Barcelona  ,  aunque 
all(  se  refiere  que  se  combatió  en  Tovar  con  el  conde 
de  Barcelona ,  que  habia  grandes  poderes  ,  y  lo  habia 
burlado  de  su  palabra  ,  y  lo  desbarató  Rui  Díaz ,  y  lo 
venció  y  le  prendió  gran  compañía  de  caballeros  y  ri- 
cos hombres  ,  mas  por  la  muy  gran  bondad  que  en  él 
habia  soltó  A  todos.  Asi  que  dificultosamente  se  pue- 
den concordar  estos  autores  en  hechos  de  que  no  se 
tiene  otra  memoria,  sino  la  que  ellos  nos  han  dejado,  y 
conócese  notoriamente ,  que  el  vulgo  fué  siempre  aña- 
diendo A  sus  hechos  muy  señaladas  cosas  que  fuesen  de 
admiración  en  sus  cantares. 

Cap.  XXII.  —Como  Me  juntó  el  reino  de  Navarra  con  el  de 
Aragón. 

En  esto  tiempo  se  halla  en  memorias  antiguas,  que 
don  Sancho  Ramírez ,  hermano  del  rey  de  Aragón,  era 
conde  de  Ribagorza  ,  y  fué  el  segundo  que  yo  hallo  en 
la  casa  real  que  tuvo  este  titulo  ,  puesto  que  algunos 
de  los  reyes ,  quo  después  reinaron ,  se  intitularon  re- 
yes de  Ribagorza  ,  volviendo  aquel  estado  A  la  corona. 

Don  Sancho  rey  de  Pamplona .  fué  muerto  en  Roda 
A  traición  ,  según  en  las  historias  «e  San  Juan  de  la 
Peña  se  refiere,  por  su  hermano  don  Ramón,  por  codi- 
cia de  suceder  en  el  reino ,  y  fué  su  muerte,  según  afir- 
man ,  año  de  mil  y  setenta  y  seis,  y  don  Ramou  tomó 
titulo  de  rey ,  y  de  miedo  de  su  tiranía  se  huyó  un  hi- 
jo dd  rey  don  Sancho,  que  se  llamó  el  infante  don 
Ramiro ,  y  fuése  para  el  reino  de  Valencia  al  Cid ,  A 
donde  estuvo  mucho  tiempo  y  casó  con  una  hija  suya. 
Considerando  los  navarros,  cuAn  grave  caso  fué  aquél, 
y  que  no  se  podía  esperar  ningún  bien  para  el  reino, 
de  rey  que  fuese  tirano  y  tan  malamente  hubiese  usur- 
pado el  reino ,  depusiéronle  de  la  dignidad  real  y  eli- 
gieron de  común  acuerdo  por  su  rey  y  señor  al  rey  de 
Aragón ,  el  cual  tuvo  d  reino  de  Navarra  y  A  NAjara,  y 
los  otros  lugares  que  se  incluían  entre  Ebro  y  los 
montes  de  Oca,  pacificamente,  puesto  que  según  en 
antiguas  memorias  se  halla  ,  se  hizo  reconocimiento  al 
rey  don  Alonso  do  Castilla ,  por  el  rey  don  Sancho  de 
Aragón  ,  y  por  el  rey  don  Pedro  su  hijo .  por  el  reino 
y  señorío  de  Navarra.  Don  Ramón  siendo  echado  dd 
reino  por  los  navarros ,  y  no  teniendo  A  donde  poder 
recogerse ,  se  vino  A  Zaragoza  ,  y  fué  por  d  rey  moro 
acogido,  y  dióle  casas  y  heredamientos  con  que  se  pu- 
diese mantener  en  estado ,  los  cuales  heredó  después 
una  nieta  suya  llamada  Marquesa,  que  fué  casada  con 
un  caballero  que  se  llamó  Aznar  López,  y  los  dejaron  A 
la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  ,  y  A  los  canónigos 
que  en  ella  residían  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
primero. 

Por  este  tiempo  hacia  el  rey  mayor  guerra  contra  los 
moros  que  quedaban  en  lo  llano  de  Ribagorza  .  como 
en  venganza  de  la  muerte  de  su  padre  y  gané  un  easti- 
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lio  muy  fuerte  que  so  decía  Muñones ,  junto  á  Secasli- 
lla  ,  que  está  a  una  legua  de  Graos,  y  en  aquel  comba- 
le se  hallaron  con  él ,  el  obispo  de  Jaca  ,  don  García  su 
hermano,  Arnulfo  obispo  de  Roda,  Sancho  Galindex 
señor  de  Boltaina,  é  Iñigo  López  scüor  de  Buil ,  y  por- 
que fué  muy  señalada  la  victoria  que  alli  hubo ,  subió 
á  dar  gracia»  á  nuestro  Señor  por  ella  al  monasterio 
de  San  Victorian.  Esto  fué  por  el  mes  de  agosto  del  año 
de  mil  y  setenta  y  seis. 

En  el  mismo  año  la  condesa  doña  Sancha  hermana 
del  rey  de  Aragón,  que  casó  con  el  conde  de  Tolosa- 
dotó  el  monasterio  de  monjas  de  Santa  María ,  en  el 
termino  de  Santa  Cruz  ,  que  dijeron  la  Seros,  a  donde 
faé  sepultada. 

Cap.  XXIII.— Del  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Beren- 
guer,  Cabeza  de  Estopa. 

También  murió  en  este  año  el  conde  de  Barcelona 
don  Ramón  Berenguer ,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia 
mayor  de  aquella  ciudad.  Dejó  dos  hijos,  a  Berenguer 
Ramón  ,  que  según  en  las  historias  de  Cataluña  se  re- 
fiere fué  el  mayor ,  y  ¿  Ramón  Berenguer ,  al  cual  hu- 
bo en  la  condesa  Almodis ,  que  sucedió  en  el  estado ,  y 
por  diferenciarle  del  padre ,  le  llamaron  Cabeza  de  Es- 
topa ,  porque  tenia  gran  espesura  de  cabellos.  Éste  fué 
hermano  de  Guillen  conde  de  Tolosa  ,  que  como  dicho 
es ,  era  hijo  de  la  condesa  Almodis ,  mujer  del  conde 
Ramón  Berenguer  el  viejo ,  y  casó  Ramón  Berenguer 
Cabeza  de  Estopa,  según  se  contiene  en  la  historia  anti- 
gua de  los  condes  de  Barcelona  ,  con  hija  de  Roberto 
Viscardo,  aquel  tan  famoso  y  valeroso  principe  y  ca- 
pitán normando  ,  duque  de  Pulla  y  de  Mecina  ,  cuyas 
hazañas  son  muy  celebradas  en  las  guerras  que  tuvo 
contra  los  moros  en  las  conquistes  de  Calabria  y  de 
la  isla  de  Sicilia.  En  los  autores  de  las  cosas  de  los  prín- 
cipes normandos  ninguna  mención  se  halla  des  te  ma- 
trimonio ,  y  solo  Gaufredo  autor  destos  tiempos,  en  la 
historia  que  escribió  de  Roberto  Viscardo ,  y  de  Roger 
conde  de  Sicilia  refiere ,  que  en  el  año  de  mil  ochental 
Ramón,  que  él  llama  conde  de  las  provincias,  ca- 
só con  Matilde  hija  del  conde  Roger,  y  fué  Ramón 
conde  de  Tolosa  y  San  Gil.  En  los  feudos  antiguos  de 
Cataluña  parece  que  el  vizconde  de  Aimerico  deMar- 
bona ,  hijo  de  Ma  bal  ta,  hizo  reconocimiento  á  don  Ra- 
món conde  de  Barcelona  su  hermano,  por  el  castillo  de 
Fonollet  y  su  baronía  ,  y  por  el  castillo  de  Pera per  tu- 
sa ;  y  no  señalan  los  tiempos  mas  de  referirse  que  este 
Aimerico  vizconde  deNarbona,  hermano  del  conde  don 
Ramón ,  fué  padre  de  Ermengarda  vizcondesa  de  Nar- 
bona.  Tuvo  el  conde  don  Ramón  guerra  con  los  seño- 
res de  Carcasona  y  Rodes ,  por  el  derecho  y  sucesión 
de  aquel  estado ,  y  en  ella  le  valió  mucho  el  vizconde 
Aimerico  su  hermano.  En  una  relación  antigua ,  que 
se  ordenó  en  tiempo  del  conde  de  Barcelona  ,  que  fué 
principe  de  Aragón ,  se  contiene  ,  que  el  conde  don 
Ramón  Berenguer  el  viejo,  al  tiempo  de  su  muerto 
partió  ¿  Cataluña  por  iguales  partes  entre  sus  dos  hi- 
jos ,  y  que  ó  Ramón  Berenguer ,  que  se  llamó  Cabeza 
de  Estopa,  dejó  la  ciudad  de  Carcasona  con  todo  el  con- 
dado por  mayorazgo,  y  que  lo  poseyó  todo  el  tiempo  de 
su  vida  pacificamente. 

Cap.  XXIV.  —  De  la  penitencia  pública  gue  el  rey  don 
Sancho  hizo ,  por  haber  puesto  la  mano  en  las  rentas 
eclesiásticas. 

En  las  gracias  y  concesiones  que  ol  rey  don  Sancho 
impetró  de  la  sede  apostólica ,  sobre  la  exención  de  los 
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monasterios  de  su  reino ,  y  de  las  iglesias  que  se  iban 
fundando  y  dotando  en  los  lugares  que  He  ganaban 
de  los  moros,  hacia  grande  contradicción  don  García 
obispo  de  Jaca  su  hermano,  pretendiendo  que  se  de- 
rogaba á  la  preeminencia  y  jurisdicción  ordinaria ,  y 
procedía  contra  cyalesquier  personas  que  se  querían 
eximir,  y  traia  sobre  este  causa  muy  molestados  6  los 
religiosos,  ó  inquietado  el  rey,  y  siendo  muerto  en 
Roma  después  de  la  concesión  de  Alejandro  segundo 
el  abad  Aquilino,  envió  el  rey  en  su  lugar  al  abad 
Sancio ,  que  sucedió  á  Aquilino ,  y  éste  obtuvo  confir- 
mación del  papa  Gregorio  séptimo,  de  lo  que  habia  sido 
concedido  por  Alejandro,  y  mediante  la  solicitud  y 
buena  industria  dcGalindo,  abad  de  Alquezar,  se 
impetró  en  el  año  de  mil  y  setenta  y  cuatro  ,  que  pu- 
diese el  rey  distribuir  y  anexar  las  rentes  de  las  igle- 
sias y  monasterios ,  y  capillas  que  de  nuevo  se  funda- 
sen en  su  reino  de  alli  adelante ,  y  de  las  que  se  edifi- 
casen y  dotasen  en  los  lugares  que  so> ganasen  do  los 
infieles.  Hubo  por  este  tiempo  gran  diferencia  y  con- 
tienda, entre  dou  Garcia  obispo  de  Aragón  y  Jaca, 
hermano  del  rey ,  y  don  Ramón  Ualmao  obisjMj  de  Ro- 
da ,  sobre  los  límites  de  sus  diócesis ,  y  por  persuasión 
del  rey,  dejando  sus  difereocias  á  su  determinación, 
se  concordaron  ,  y  señalaron  los  limites.  Pero  por  los 
necesidades  de  la  guerra ,  el  rey  ocupaba  las  rentas 
eclesiásticas,  y  las  distribuía  en  otro»  usos,  aunque 
fueron  aquellos  príncipes  tan  católicos,  y  era  Un 
grande  su  celo ,  cerca  de  las  cosas  sagradas  y  del  cul- 
to divino,  y  ten  confirmada  su  devoción  y  fé  que  con 
ser  la  guerra  ,  no  solo  tan  justa,  pero  «jumamente  for- 
zosa y  necesaria,  en  la  cual  no  solamente  se  contendía 
por  el  acrecentamiento  del  reino ,  pero  por  su  misma 
defensa ,  y  por  la  conservación  de  la  religión ,  y  como 
dicen ,  por  las  aras  y  templos  sagrados ,  prosiguiendo 
una  guerra  perpetua  con  los  enemigos  de  la  te  que  eran 
muy  poderosos  y  ten  vecinos ,  que  ni  la  aspereza  de 
las  montañas  les  podía  asegurar  dellos,  con  todas  estas 
circunstancias  se  tenía  por  grave  lo  que  el  rey  hacia, 
y  él,  como  muy  católico  y  cristianísimo  principe,  reco- 
nociendo cuanto  nuestro  Señor  se  ofendía  en  ello, 
y  el  escóndalo  que  se  podia  seguir  del  ejemplo,  en  el 
año  de  mil  ochenta  y  uno ,  estando  con  su  corle  en 
Roda  ,  en  presencia  de  don  Ramón  Dalmao  obispo  de 
aquella  iglesia ,  ante  el  altar  de  San  Vicente ,  hizo  pú- 
blica penitencia ,  y  satisfacción,  por  haberse  entre- 
metido á  echar  la  mauo  de  las  décimas  y  primicias 
que  pertenecían  ó  las  iglesias,  y  mandó  restituir  todo 
lo  que  estaba  usurpado  ó  aquella  iglesia  de  Roda ,  que 
por  esta  causa  había  llegado  á  estar  desolada ,  y  per- 
dida. 

Cap.  XXV.  —  De  dou  fíamon  Berenguer  conde  de  Barce- 
lona, hijo  de  don  Romon  Berenguer,  Cabria  de  Estopa. 

En  el  año  de  mil  y  ochenta  y  dos,  fué  muertocl 
conde  de  Barcelona,  don  Ramón  Berenguer  Cabeza  do 
Estopa  ,  por  su  hermano  don  Berenguer  Ramón ,  qu«» 
no  pudo  sufrir  que  le  fuese  compañero  en  el  estado,  y 
por  codicia  de  haberla  todo  matóle  cabe  la  Percha, 
en  el  camino  de  Girona  &  Ostelrich,  pensando  que  los 
de  la  tierra  lo  alzarían  por  señor.  Dejó  el  conde  don 
Ramón  Berenguer  de  su  mujer ,  que  fué  hija  según  di- 
cho es ,  de  Roberto  Giscardo  ,  duque  de  Calabria  y 
Pulla  ,  que  fué  ten  señalado  príncipe  en  aquellos  Uem- 
pos,  un  hijo  de  su  nombre  en  la  cuna ,  y  de  tan  pocos 
días,  que  habia  nacido  en  la  fiesta  «le  san  Martin  «leste  | 
año ,  y  fi  él  le  mataron  de  allí  a  veinte  y  cinco  «has , 
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día  de  san  Nicolás.  Por  su  muerto  so  siguieron  gran- 
des guerras  en  toda  Cataluña ,  porque  el  pueblo  se  le- 
^  tintó  contra  el  tirano ,  y  duró  la  guerra  mucho  tiem- 
po, y  quedando  el  sucesor  tan  niño,  padeció  grandes 
•dtersidades  y  trabajos.  Berengucr  Ramón,  según  afir- 
man los  autores  catalanes  ,  fué  castigado  por  la  mano 
•te  nuestro  Señor ,  como  lo  merecía  su  fratricidio,  y 
eoniudeció,  y  murió  después  en  Jerusalen.  Entre  otros 
rondes  trabajos  que  sucedieron  por  esta  muerte  del 
<oode,  y  portas  turba  ckmesque  se  siguieron  en  Catalu- 
ña, fué  que  la  ciudad  de  Carcasona,  que  hasta  entónces 
estovo  pacificamente  debajo  del  señorío  del  conde  don 
Ramón  Berenguer  el  viejo  ,  y  de  la  condesa  Almodis, 
después  de  la  muerte  del  conde  su  hijo  Ramón  Beren- 
cuer,  fue  perseguida  y  guerreada  por  los  barones  sus 
vecinos,  que  robaban  y  destruían  sus  términos,  y 
cada  día  prendían  y  mataban  á  los  vecinos  de  aquella 
ciudad,  y  no  teniendo  quien  los  defendiese,  el  vizconde 
Demaldo  Aoton  se  amparó  della  ,  ofreciendo  á  los  ve- 
cina,  que  los  defendería  de  sus  enemigos ,  y  juró  que 
fUmon  Berenguer,  hijo  del  conde  de  Barcelona  suce- 
diese en  su  estado,  y  fuese  de  edad  para  tomar  la 
orden  de  caballería ,  le  entregaría  aquella  ciudad  y 
tuto  el  condado,  sin  ninguna  condición,  y  apoderóse 
de  toda»  sus  fuerzas,  y  tratóse  de  allí  adelante,  no 
solo  como  gobernador  y  defensor  ,  pero  como  si  fuera 
«ñor,  porque  los  de  aquella  tierra  estaban  muy  opre- 
sosde  tos  señores  sus  comarcanos.  Mácese  meucion  en 
'-t*  tiempos  del  conde  Bamon  de  Pallás,  hijo  del  conde 
Rimon ,  que  hubo  de  la  condesa  Valentía  su  mujer  á 
Pedro Ramón,  que  se  intituló  conde  de  Pallás,  y  á 
Anal  Uir.  También  en  este  tiempo  era  conde  de  ll.-s.i- 
lu  Bernardo  Guillen ,  hijo  del  conde  Guillen  Bernardo 
el  Gordo,  y  tenia  el  condado  de  Cerdania  el  conde 
<>uillen  Ramón ,  y  que  no  declara  si  fué  hijo  del  conde 
Ramón  Wil redo ,  de  quien  se  ha  hecho  mención  ,  lo 
cual  parece  verisímil  por  el  nombre  de  Ramón. 

Cap.  XXVI.  —  De  las  victorias  que  el  rey  don  San- 
cK)  Ramites  hubo  de  los  moros  y  délos  lugares  que 
n  nú  tientpo  se  conquistaron  y  poblaron. 

Poé  el  rey  don  Sancho  muy  excelente  y  victorioso 
principe  y  tan  guerrero,  que  jamás  cesó  de  proseguir 
I*  conquista  contra  los  infieles.  Combatió  muchos  cas- 
tillos y  lugares  fuertes  que  tenían  en  frontera  ,  en  las 
cuales  grande  tiempo  se  habían  defendido.  Los  que  se 
nombran  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  y  en 
el  tiempo  en  que  se  ganaron  ,  son  estos.  En  el  año  de 
mil  y  ochenta,  ganó  el  castillo  deCoum  y  Pitilla,  y  tuvo 
«trey  una  batalla  con  los  moros  junto  á  Zaragoza  ,  y 
tste  mismo  año  se  refiere  en  aquella  historia,  que  los 
morosq0emaron  a  Pina.  En  el  año  siguiente  do  mil 
ochenta  y  uno,  se  ganó  de  los  moros  Bolea,  lugnr  muy 
pablado  y  fuerte,  en  los  pueblos  llergetes  ,  y  en  la  en- 
trada y  combate  d  es  lo  lugar,  escribe  un  autor  nues- 
tro, que  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valentía  de 
«•i  caballeros  ,  del  linaje  de  Torres,  que  do  allí  ade- 
lante tomaron  el  apellido  de  Bolea,  y  en  el  mismo 
>'«npo  dice  que  se  dió  el  condado  de  Javlerre  y  Latre, 
»  Pairo  Jiménez  de  Pomar,  y  que  después  se  dió  6  su 
No  el  lugar  de  Salidas  ,  que  él  ganó  de  los  moros.  En 
*  «ño  de  mil  ochenta  y  tres  ,  se  escribe  en  la  misma 
historia,  que  se  ganó  de  los  moros  Graos  ,  y  entónces 
coroplió  el  rey  el  voto  de  su  padre,  que  habia  ofrecido 
"lad  lugir  si  se  ganase  de  los  moros  ,  al  monasterio 
de  San  Victorian.  En  el  mismo  uño,  escriben ,  que  hu- 
l«  grande  matanza  de  cristianos  en  Rueda  ,  sin  especi- 
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íicar  otra  particularidad  ,  puesto  que  yo  hallé  en 
ciertas  memorias  antiguas ,  que  este  destrozo  hicieron 
los  moros  con  furor  y  trato  del  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla, que  ganó  á  Toledo  ,  que  tenia  guerra  con  el  rey 
de  Aragón  por  el  reino  de  Navarra ,  y  que  allí  murió 
el  infante  don  Ramiro,  hijo  del  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra. Este  mismo  año  mandó  poblar  ó  Ayerve,  en  las 
ruinas  de  un  lugar  muy  antiguo,  según  yo  pienso,  que 
los  romanos  llamaron  Evellino  en  el  camino  que 
traían  de  Bcarne  á  Zaragoza,  y  tuvo  batalla  con  los 
moros  en  el  dia  de  Navidad  del  año  de  mil  ochenta  y 
cuatro  en  Piedra  Pisada.  Y  en  el  mismo  tiempo,  refie- 
ren, que  fué  llevado  al  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña  ,  el  cuerpo  santo  de  Indalecio  ,  de  la  ciudad  de 
Almería ,  que  está  no  léjos  de  aquella  ciudad ,  que 
antiguamente  dijeron  Vrci ,  lugar  muy  celebrado  en 
España  citerior ,  en  los  mismos  confines  de  la  Bélica, 
en  la  costa  de  los  pueblos  que  dijeron  bástetenos,  y  fué 
con  grande  solemnidad  recibido  el  jueves  santo  de  la 
cena,  por  el  abad  del  mismo  monasterio  llamado  Sán- 
elo ,  hallándose  presentes  el  rey  don  Sancho  y  el  infan- 
ta don  Pedro  su  hijo.  En  el  mismo  año  escribe  este  au- 
tor, que  se  ganó  por  el  rey  de  Aragón  ,  Arguedas ,  y  á 
veinte  y  cinco  del  mes  de  mayo ,  Secastilla  ,  y  en  el 
mismo  mes  dió  una  batalla  á  los  moros  junto  á  Tude- 
la  ,  y  peleó  con  los  moros  junto  6  Morella,  y  según  es- 
te autor  afirma  ,  se  halló  en  esta  batalla  el  Cid  ,  y  fué 
vencido,  y  en  el  tiempo  hay  diversidad  ,  unos  escri- 
ben ,  que  fué  en  mayo  de  ochenta  y  ocho  ,  y  en  otras 
memorias  se  halla ,  que  fué  á  catorce  de  agosto  de 
ochenta  y  cuatro. 

Kn  el  año  de  mil  ochenta  y  cinco,  hizo  el  rey  don 
Sancho  donación  al  infante  don  Pedro  su  hijo,  do  los 
señoríos  y  estados  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  ,  y  de  allí 
adelante  se  intituló  rey  dellos,  siendo  obispo  de  Jaca 
el  infante  don  Garda ,  y  Ramón  Dalmao  obispo  de 
Roda  ,  Sancio  abad  do  San  Juan  de  la  Peño,  Poncio 
abad  de  San  Victorian,  y  don  Sancho  Ramírez,  hermano 
del  rey ,  se  intitulaba  conde  de  Benavarri. 

En  este  año ,  según  parece  en  anales  antiguos ,  ¿ 
veinte  y  cinco  de  mayo  y  dia  de  san  Urban ,  se  ganó 
de  los  moros  por  el  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  y  fué  la  mas  hazañosa  cosa  que  se  obró  contra 
infieles,  después  que  ellos  se  hicieron  señores  de  todas 
las  provincias  de  España  ,  por  ser  aquella  ciudad  la 
mas  principal  que  los  godos  tuvieron  en  su  reinado,  y 
adonde  se  representad  toda  la  magestad  d«  su  impe- 
rio, y  ser  la  mayor  fuerza  que  los  moros  tenían, 
asi  por  la  estrañeza  del  sitio,  como  por  su  grandeza  y 
riqueza. 

En  el  año  de  mil  ochenta  y  seis  A  veinte  y  cuatro  de 
abril,  murió  la  reina  doña  Felicia  ,  que  según  está  di- 
cho ,  fué  hija  de  Armengol  de  Barbastro  ,  conde  de 
Urgel,  y  de  la  condesa  Clemencia  ,  y  ántes  se  halla  en 
algunas  memorias  ,  que  fué  casado  el  rey  don  Sancho 
con  la  reina  doña  Beatriz.  1  lácese  mención  en  eslo 
tiempo  de  Artal  conde  de  Pallas,  hijo  del  conde  Artal, 
y  de  la  condesa  doña  Lucia  su  mujer,  que  fué  hermana 
de  la  condesa  Almodis  ,  como  está  dicho. 

En  el  año  de  mil  ochenta  y  siete  ,  pasaron  de  África 
I  España  los  moros  que  llamaron  almorávides,  siendo 
llamados  por  el  rey  don  Alonso  ,  para  valerse  dellos 
contra  Iris  moros  que  en  Esjiaña  estaban  ,  por  consejo 
de  Abenabet  rey  de  Sevilla  ,  padre  de  Zaida ,  que  casó 
con  el  rey  don  Alonso.  Estos  eran  los  mejores  y  mas 
preciados  caballeros  que  habia  en  la  morisma  de  Ber- 
bería, y  pensando  tenerlos  el  rey  de  Castilla  en  su  ser- 
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vicio,  cuando  se  vieron  en  España  hicieron  guerra  con- 
tra  el  rey  de  Sevilla  y  lo  mataron,  y  ganaron  la  mayor 
parle  de  la  Andalucía,  y  alzaron  por  miramamolin  al 
general  que  envió  con  ellos  el  rey  de  Marruecos,  y  hi- 
cieron grande  guerra  y  daño  á  los  moros  que  acá  es- 
tallan, y  á  los  cristianos  que  les  favorecían ,  y  se  apo- 
deraron de  todas  las  fuerzas  y  ciudades  principales 
que  quedaban  en  poder  de  los  moros. 

Cap.  XXVII.  — Como  se  ganó  de  tos  moros  la  ciudad 
de  Tarragona  ,  y  se  restauró  en  ella  la  igUsux  metro- 
politana. 

En  las  fronteras  de  Cataluña  ,  la  conquista  se  había 
continuado  prósperamente,  y  se  fueron  los  cristianos 
apoderando  de  lo  llano ,  y  se  ganó  toda  la  tierra  que 
está  entre  Villafranca  y  Tarragona  ,  coo  la  mayor  par- 
te del  campo,  hasta  encerrar  a  los  enemigos  en  las 
«erras,  y  la  mayor  pariese  fueron  recogiendo  y  forti- 
ficando en  las  montañas  de  Siurana  y  Prados.  Había 
padecido  la  ciudad  de  Tarragona,  desde  el  tiempo  de 
los  godos  grandes  daños  ,  y  quedó  casi  asolada  é  yer- 
ma ,  lo  que  fué  principal  causa  del  acrecentamiento  de 
Barcelona ,  que  en  lo  antiguo  había  sido  mucho  me- 
nor población.  Kn  este  tiempo,  porque  aquella  tierra 
se  había  cobrado  de  poder  de  ínfleles ,  considerando  el 
pap.i  Urbano  segundo  ,  que  aquella  ciudad ,  en  lo  an- 
tiguo habia  sido  tan  celebrada  y  famosa,  que  de  su 
nombre  le  habia  lomado  Id  provincia  citerior,  que  era 
la  mayor  parlo  de  España,  y  que  en  lo  espiritual,  en  la 
primitiva  Iglesia  habia  sido  tan  principal  prelacia,  co- 
metió á  Bernardo ,  que  fué  el  primer  arzobispo  de  To- 
ledo, después  que  se  ganó  de  los  moros,  que  fué  va- 
ron  de  gran  santidad  y  religión  .  que  estaba  en  aque- 
lla sazón  en  la  corle  romana,  que  con  gran  cuidado 
atendiese  principalmente  á  la  restauración  de  la  iglesia 
«le  Tarragona,  dándole  general  comisión ,  como  a  lega- 
do de  la  sede  apostólica  ,  para  que  entendiese  en  loque 
concernía  a  la  fundación  y  aumento  de  todas  las  igle- 
sias de  España.  Este  prelado,  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo  escribo,  obtuvo  entónces  del  sumo  pontífice 
grandes  gracias  y  privilegios,  y  fué  instituido  primado 
de  las  Españas,  y  viniendo  por  Tolosa,  celebró  en  aque- 
lla ciudad  concilla  y  asistieron  i  él ,  el  arzobispo  de 
Narbona  ,  y  todos  los  obispos  de  la  Galia  gótica  ,  y  lle- 
gado á  España ,  entendió  en  la  comisión  de  su  legacía, 
y  por  su  ministerio  fuerou  en  un  mismo  tiempo  dedi- 
cadas las  iglesias  de  Tarragona  y  Toledo,  que  en  el 
tiempo  antiguo  habían  sido  de  tanta  preeminencia  en- 
tre todas  las  iglesias  de  Espa ña  ,  y  a  donde  en  aumento 
de  nuestra  santa  fé  católica  se  habian  celebrado  di- 
versos concilios  generales.  Por  esta  causa,  aunque  Tar- 
ragona estaba  muy  desierta  ,  el  mismo  Urbano,  den- 
tro de  breve  tiempo  la  proveyó  de  pastor,  y  fué  crea- 
do arzobispo  Berenguer ,  que  era  obispo  de  Osona. 

Cap.  XX VIH. — Que  el  reu  don  Sancho  fíamires  ganó  de  los 
moros  á  Monzón  ,  y  los  echó  de  algunos  lugares  fuertes 
de  las  montañas. 

Volvió  el  rey  don  Sancho  á  continuar  la  guerra  con- 
tra los  moros  de  la  otra  parte  de  Ebro ,  hasta  las  ribe- 
ras de  Cioca  ¡  y  procediendo  adelante  coo  grande*  vic- 
torias que  alcanzó  del  los ,  puso  cerco  a  la  villa  de  Mon- 
zón ,  en  el  cual  se  halló  el  rey  don  Pedro  su  hijo,  y 
aunque  el  lugar  era  de  su  naturaleza  y  sitio  muy  fuer- 
te, y  el  castillo  estaba  muy  enriscado  y  fortalecido,  y 
las  moros  estaban  obstinados  en  defenderse,  fué  en- 
trado el  lugar  por  fuerza,  y  ganado  día  de  san  Juan 
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Bautista ,  que  fué  según  se  escribe  en  antiguos  anales, 
en  domingo,  en  el  año  de  nuestra  redención  de  mil  y 
ochenta  y  nueve,  y  allí  se  detuvo  el  rey,  hasta  que 
pasó  parte  del  mes  de  agosto  del  mismo  año.  Según  es- 
to ,  parece  ser  manifiesto  engaño,  y  error  de  los  que 
escriben ,  que  se  ganó  por  los  templarios ,  porque  ni 
esta  órden  de  caballería  se  habia  instituido,  ni  vinie- 
ron ó  España  hasta  el  tiempo  del  emperador  don  Alon- 
so y  del  conde  don  Ramón  Berenguer  principe  de  Ara- 
gón ,  que  fué  el  que  les  dió  aquella  villa  ,  no  embar- 
gante que  este  lugar  se  ganó  otra  vez  por  los  moro», 
según  loque  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  y  se 
atribuyó  la  gloria  de  la  toma  dél ,  al  esfuerzo  y  valor 
de  un  rico  hombre  de  Aragón  llamado  Tizón,  y  refiere, 
que  por  cierto  trato  le  fué  hurtado  ,  y  que  se  entregó  al 
conde  de  Barcelona. 

En  el  año  de  mil  noventa ,  se  escribe  en  la  historia 
mas  antigua  que  tenemos  de  las  cosas  del  rey  don 
Sancho ,  que  el  rey  moro  de  Huesca  se  hizo  su  tribu- 
tario, y  que  fué  el  rey  en  ayuda  del  rey  don  Alonso,  a 
la  guerra  que  hacia  6  los  morosenel  reino  de  Toledo,  y 
que  en  este  mismo  año  pobló  á  Estella. 

Kn  el  año  de  mil  y  nóvenla  y  uno ,  se  escribe  en  la 
misma  historia ,  que  pobló  y  fortificó  6  cinco  leguas  di» 
Zaragoza  el  castillo  y  lugar  del  Castellar ,  junto  si  rio 
Ebro  ,  por  ser  «-ómodo  sitio  y  fuerte  para  hacer  desde 
allí  guerra  contra  el  rey  moro  deZaragoza,  y  despuespa- 
nó  de  los  moros  los  lugares  de  santa  Olalla  y  Almenar» 
y  á  Nabal,  lugar  bien  fuerte  é  importante,  puesto  en  las 
faldas  de  la  sierra  de  Arbe ,  al  principio  della  a  la  parte 
de  oriente,  por  donde  baja  á  lo  llanoel  rio  Cinca  y  po- 
bló á  Luna  Diose  el  señorío  de  Luna  A  don  Bachalla  se- 
gún parece  en  memorias  antiguas  y  fué  el  primero  que 
divisa  sus  armas  con  la  luna  de  plata  ,  sobre  el  escudi» 
quetraia  de  campo  rojo,  queernnlosarmasdelosreye* 
d«*  Navarra,  y  sus  descendientes  tomaron  el  apellido  d« 
Luna ,  y  aunque  hubo  diversas  casas  deste  nombre, 
Iris  que  tuvieron  el  señorío  de  Luna,  eran  los  parientes 
mayores  que  se  llamaron  Ferrenches  y  Arlales ,  y  ríí- 
ferenciaron  después  las  armas,  poniendoen  campo  de 
plata  luna  Jaquelada  de  oro  y  neijro.lo  cual  sepun 
yo  conjeturo,  se  debió  hacer,  por  haber  emparenta- 
do con  los  condes  do  Urpel ,  que  traian  el  escudo  de 
jaqueles  de  oro  y  negro;  y  asi  los  unos  y  los  otros 
desle apellido  tuvieron  su  origen  de  don  Bachalla, y 
de  don  Martin  Gómez,  que  peleó  con  el  Cid  por  la 
dudad  de  Calahorra.  Continuando  el  rey  lo  guerra 
con  los  moros,  señaladamente  contra  el  rey  de  Hues- 
ca ,  por  lo  que  importaba  aquella  ciudad ,  que  tt* 
tan  principal,  y  la  que  tenían  los  infieles  en  opósito 
contra  las  fuerzas  de  la  cristiandad ;  mandó  fortifica' 
tres  castillos  muy  fuertes,  que  fueron  Msrcuello,  Lo" 
barre  y  Alquczar,  no  solo  paro  en  defensa  de  los 
ci  istianosque  hacían  guerra  en  aquella  comarca,  p*>'° 
fueron  causa  de  la  destrucción  do  los  moros  que  esta- 
ban en  Huesea,  y  en  la  tierra  llana.  Era  Algezar  en 
aquellos  tiempos  por  su  fortaleza  y  sitio  la  llave  y  de- 
fensa de  la  entrada  deSobrarbe,  puesta  en  un  alio 
monte,  de  donde  so  divide  la  sierra  do  Arbe,  por  la 
ribera  del  rio  Vero,  que  atraviesa  aquella  montana. 
Desde  esto  lugar  que  tenia  un  fuerte  castillo,  se  hacia 
cruel  guerra  6  los  moros .  corriendo  y  talando  sus 
campos  y  huertas,  y  estragando  y  quemando  los  luga- 
res que  tenían  entro  Vero  y  Alcanadre,  y  pasando  a 
Guatazulcma,  íuéganandoel  ícy  toda  la  tierra,  que  esta 
a  las  faldas  de  la  sierra,  hasta  llegar  a  Montaragou  que 
cstíi  a  una  legua  «le  Huesca,  á  donde  fundó  un  ruonaste- 
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rio,  á  invocación  de  Jesús  Nazareno  De  manera  que  por 
aquella  parle  y  por  la  de  Aragón  desde  Loharre,  que  esté 
allende  del  ríoGallego.  se  proseguía  la  guerra  contra  los 
moros  con  grande  furia.  Fué  este  príncipe  el  que  pri- 
mero sacó  á  los  infielcsde  los  lugares  fuertes  vecinos  á 
la  montaña  y  los  redujo  á  la  tierra  llana ,  y  pasó  en  ella 
de  tai  manera  la  guerra  .  que  dejó  muy  fácil  á  sus  su- 
cesores la  conquista  de  lo  restante ,  A  cuyo  valor  y 
gran  esfuerzo  se  debe  atribuir  la  principal  gloria  ele 
haber  sacado  del  yogo  de  los  moros  las  mas  impor- 
tantes fuerzas  y  lugares  en  que  se  habían  defendido, 
desde  las  riberas  del  rio  Ebro  ,  hasta  las  de  Cinca ,  y 
continuando  la  conquista  mas  adelante  hasta  el  rio 
Segre  Instando  con  tanto  ánimo  en  la  guerra ,  se  tuvo 
casi  cierta  esperanza .  que  ganados  los  lugares  y  cas- 
tillos fuertes  ,  que  estaban  á  las  faldas  de  la  sierra,  se 


bañen  las  riberas  de  Cinca ,  Alcanadre,  Gallego  y 
Ebro .  porque  de  cada  dia  los  moros  se  iban  recogien- 
do y  bajando  4  los  lugares  mas  principales  y  pobla- 
dos, desamparando  las  fronteras  que  tenían  en  la 
montaña  y  continuándose  la  conquista  sin  cesar  un 
punto ,  ni  un  momento  ,  la  guerra  se  hacia  muy  cruel 
y  muy  saguioolenta  contra  Abderramen  rey  de  Hues- 
ca, que  era  muy  poderoso  y  muy  valeroso  por  su 
persona ,  y  estaba  confederado  con  los  moros  sus  co- 
marcanos ,  y  con  el  rey  de  Castilla,  y  por  el  mes  de 
junio ,  del  mismo  año  de  mil  y  noventa  y  uno,  se  fué 
a  poner  el  rey  en  el  castillo  de  Monzón  ,  para  dar  favor 
al  conde  de  Urge! ,  cootra  los  moros  de  Lérida  ,  Fraga 
yTortosa. 


estado  Armengol  de 


Cap.  XXIX  —  Cuanto  acrecentó  su 
Gerp  .  conde  de  L'rgel. 

Tuvo  Berenguer  Ramón ,  hijo  del  conde  Ramón  Be- 
rtnguer  el  viejo  ,  cierta  parte  del  condado  de  !  .  clo- 
na ,  que  él  había  ocupado  tiránicamente ,  después  de  la 
muerte  de  su  hermano ,  y  fué  muy  favorecido  y  am- 
parado por  Armengol  conde  de  Urge! ,  que  llamaron  de 
Gerp,  por  un  Castillo  que  tuvo  en  frontera  junto  A  Ba- 
Uguer  ,  el  cual  fué  muy  señalado  príncipe,  y  ganó  mu- 
chos lugares  de  moros  en  la  ribera  de  Segre.  Éste  con- 
quistó la  ciudad  do  Balaguer.  lugar  muy  principal  de 
los  pueblos  ilergetes ,  en  la  ribera  do  aquel  rio,  dus  le- 
guas mas  arriba  de  Lérida,  en  sitio  muy  apacible  y 
fuerte,  y  fuéle  en  aquella  empresa  muy  favorable  el  so- 
corro del  obispo  de  Urgel .  y  del  conde  de  Pallas ,  y  de 
don  Ramón  vizconde  de  Cardona.  Tuvo  el  conde  de 
Crg»|  por  tributarios  A  los  reyes  de  Lérida  y  Zaragoza 
que  le  hacían  parias,  y  sus  castillos  y  fuerzas  eran 
eieotas,  sin  reconocer  señorío  al  conde  de  Barcelona, 
y  fué  casado  con  la  condesa  doña  Lncla  ,  y  hubo  en  ella 
un  hijo ,  qne  se  llamó  Armengol ,  que  sucedió  en  el  es- 
tado, al  cual  dejó  ,  según  parece  por  un  testamento, 
debajo  del  gobierno  de  don  Ramón  vizconde  de  Cardo- 
na y  de  Ponce ,  que  llama  vizconde  de  Cirona  ,  y  de 
i  su  hijo ,  que  también  se  llamaron  vizcondes  de 
i ,  y  de  Bernardo  obispo  de  Urgel,  y  de  don  Ra- 
i  de  PallAs,  y  de  don  Artal,  hijo  de  don  Artal 
Pallas;  y  sobre  todos  dejaba  a  Berenguer  Ra- 
món conde  de  Barcelona,  val  rey  don  Sancho,  que 
tuviesen  el  gobierno  de  su  estado  y  de  su  hijo ,  para  la 
defensa  de  la  tierra,  y  mandaba,  que  cualquiera  des- 
tos  principes  que  tuviese  el  regimiento  del  condado 
•  con  el  rey  don  Alonso  de  Caslilh  .  y  so  envia- 
i  su  hijo  ,  y  quedase  debajo  de  su  guarda.  En  ca- 
uriese  su  hijo  ,  llama  ft  la  sucesión  del  cstodo . 
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A  don  Ramón ,  don  Berenguer  y  don  Guillen  sus  her- 
manos, y  si  estos  no  viviesen,  nombra  por  sucesor  al 
infante  don  Pedro  su  sobrino ,  hijo  del  rey  de  Aragón, 
y  muriendo  el  infante  sin  dejar  hijos ,  sustiluyeal  con- 
de de  Barcelona  ,  don  Berenguer  Ramou.  En  otro  tes- 
tamento del  año  mil  y  noventa ,  se  hace  mención  de  la 
condesa  Adalaida  su  mujer  y  se  dice ,  que  era  condesa 
de  la  Provenza ,  y  que  tuvo  dos  hijos ,  el  primero  lla- 
mado Armengol,  y  una  hija,  que  se  llamó  doña  Sancha. 
Murió  el  conde  Armengol  de  Gerp,  en  el  año  de  mil  y 
noventa  y  dos. 

Cap.  XXX.—  Del  cerco  que  el  rey  don  Sancho  puso  sobre 
la  ciudad  de  Huesca,  y  de  su  muerte. 

Dejó  el  rey  don  Sancho,  déla  reina  doña  Felicia  su 
mujer,  tres  hijos,  al  rey  don  Pedro  y  6  los  infantes  don 
Alonso  y  don  Ramiro,  y  dedicó  el  postrero  para  la  reli- 
gión y  culto  divino,  y  quiso  que  fuese  monje  profeso 
en  el  monasterio  de  San  l'once  de  Torneras,  que  es  de 
la  orden  de  san  Benito  en  Francia  ,  sobre  la  ribern  del 
Javre,  en  el  territorio  de  Narbona.  Eslo  fué  en  el  año 
de  mil  y  noventa  y  tres ,  siendo  abad  de  aquel  monas- 
terio Frotardo.  Por  esta  causa  anexó  el  rey  A  aquel  mo- 
nasterio otros  monasterios  é  iglesias  y  capillas  de  su 
reino,  con  las  décimas  y  primicias  y  heredades  que 
tenían,  y  dió  muchos  lugares  que  estaban  por  ganar  de 
los  moros ,  en  que  habitaban  cristianos,  y  Jes  era  per- 
mitido tener  sus  iglesias,  y  en  algunas  dellas  residían 
obispos ,  lo  cual  mandó  confirmar  al  rey  don  Pedro  su 
hijo.  Prosiguiendo  este  principe  la  guerra  contra  el  rey 
de  Huesca  ,  determinó  de  estrecharla  con  todo  su  po- 
der ,  porque  entendió ,  que  el  rey  moro  tenia  sus  tra- 
tos con  el  rey  de  Castilla ,  y  porque  le  socorriese,  le 
ofrecía  mayores  parias  que  las  que  A  él  daba  y  habién- 
dose confederado  con  él ,  le  envió  el  rey  don  Alonso  al 
conde  don  Sancho  con  gente,  para  que  viniese  en  su 
socorro.  Teniendo  esta  nueva  el  rey  ,  llegando  los  cas- 
tellanos A  Victoria,  salió  contra  ellos  desde  Navarra,  con 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Alonso  sus  hijos,  y  no  so 
atrevió  el  conde  A  pasar  adelante  y  volvióse  para  Cas- 
tilla. Entonces  movió  el  rey  con  su  ejército  y  puso  cer- 
co sobre  Huesca  ,  en  el  año  de  mil  y  noventa  y  cuatro, 
y  teníala  en  gran  estrecho  por  el  mes  de  mayo,  habién- 
dose ayuntado  un  muy  grueso  ejército  de  navarros  y 
aragoneses.  Era  aquella  ciudad  en  estos  tiempos  muy 
populosa  y  principal,  y  sustentaba  mucha'parte  de  la 
opulencia  y  dignidad  que  tuvo  en  los  tiempos  antiguos, 
en  que  fué  una  de  las  mas  famosas  quehubo  en  la  pro- 
vincia de  España  ,  que  llamaron  Citerior,  la  cual  fué 
escogida  por  Quinto  Sertorio  entre  todas  las  otras ,  pa- 
ra fundar  en  ella  la  mayor  fuerza  y  pujanza  de  su  es- 
tado ,  en  la  guerra  que  emprendió  contra  el  imperio  ro- 
mano ,  en  la  cual  Veleyo  Patérculo  encarece,  que  fué 
favorecido  Sertorio  de  los  españoles ,  de  tal  manera, 
que  por  cinco  años  estuvieron  las  cosas  en  balanza, 
que  no  se  podía  determinar ,  cuAles  fuesen  moyo- 
res  fuerzas ,  las  de  los  españoles ,  ó  do  los  roma- 
nos, y  llegaron  A  trance,  que  estuvo  en  duda,  cuAl  gente 
hobia  de  sojuzgar  y  señorear  A  la  otra.  Los  muros  y 
y  torres  de  la  ciudad  estaban  muy  fuertes ,  y  la  gente 
que  había  dentro  tenia  buen  Animo  para  dcfendarla, 
confiando  en  el  socorro  de  Amat ,  por  sobrenombre  Al- 
muzazait,  que  en  otras  memorias  se  llama  Almoza- 
ben  y  Almuaeen,  rey  de  Zaragoza,  y  déla  gente  de 
Castilla  ,  y  el  rey  asentó  su  real  en  un  cerro  junto  do 
la  ciudad ,  que  por  esta  causa  se  llamó  el  Pucyo  do 
Sancho  ,  de  donde  eran  los  enemigos  muy  ofendidos 
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Sucedió  que  reconociendo  el  rey  el  muro ,  vio  cierta 
parte  dél  mas  flaca  ,  por  donde  le  pareció ,  que  se  po- 
dría fácilmente  combatir  ,  y  levantando  el  brazo  dere- 
cho para  señalar  aquel  lugar  descubrió  la  escotadura 
de  la  loriga,  y  fué  herido  por  el  costado,  y  sintiéndose 
herido  de  muerte ,  disimuló  con  gran  corazón  cuanto 
pudo,  por  no  desanimar  á  los  suyos  ,  y  mandó  ayun- 
tar a  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  tomó  juramen- 
to del  rey  don  Pedro ,  y  del  infante  don  Alonso  sus 
hijos ,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el¡  autor  de 
la  historia  antigua  escriben,  que  no  se  levantarían  del 
cerco,  hasta  que'la  ciudad  fuese  ganada  y  puesta  de- 
bajo de  su  señorío,  y  consolando  a  sus  hijos,  y  á  los 
que  allí  estaban,  como  principe  cristianísimo,  y 
de  singular  esfuerzo,  sacándole  la  saete  murió  luego, 
y  fué  su  muerte  á  cuatro  de  junio  desteaño.  Fué  lleva- 
do su  cuerpo  a  Montaragon ,  que  él  habia  mandado 
fundar,  y  estuvo  por  sepultar,  hasta  que  la  ciudad 
fué  ganada  ;  y  después  fué  llevado  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña  ,  según  parece  en  una  relación 
antigua ,  por  miedo  de  los  moros  ,  y  fué  sepultado 
delante  del  altar  de  San  Juan  Bautista. 

En  el  año  de  mil  noventa  y  cinco  murió  Guillen  Ra- 
món conde  de  Cerdania  ,  y  dejó  un  hijo  que  se  llamó 
Guillen  Jordán,  que  sucedió  en  aquel  estado,  y  era 
conde  de  Rosellon  Gaufredo ,  que  descendía  del  conde 
Wifredo,  que  fué  señor  de  Cerdania  en  tiempo  del 
rey  Lotario. 

Cap.  XXXI.—  Como  el  infante  don  Pedro  fué  alzado 
por  rey,  y  prosiguió  el  cerco  de  Huesca  ,  y  venció  á  los 
moros  en  la  gran  batalla  d*  Alcoras  y  se  ganó  la 
ciudad. 

Muerto  el  rey  don  Sancho,  fué  luego  recibido  por  rey 
su  hijo  don  Pedro,  que  se  llamó  rey  de  Aragón  y  Pam- 
plona ;  y  de  tal  manera  prosiguió  la  guerra  contra 
los  moros  ,  que  dió  bien  a  entender,  que  igualaba  al 
valor  de  su  padre.  El  arzobispo  don  Rodrigo,  y  el 
autor  antiguo  de  la  historia  de  Aragón,  señalan  que  se 
continuó  el  cerco .  y  que  se  ganó  la  ciudad  en  el  mis- 
mo año ,  a  cabo  de  seis  meses  que  fué  cercada  ;  pero 
en  las  memorias  antiguas  parece ,  que  pasaron  dos 
años  antes  que  la  ciudad  se  ganase ;  y  es  cosa  muy 
verisímil,  que  en  todo  esto  tiempo ,  el  rey  don  Pedro 
antepuso  esta  empresa  á  todas  las  otras,  y  la  guerra  so 
estrechó  con  todo  su  poder,  y  hubo  en  ella  muy  varios 
sucesos.  Finalmente  conociendo  el  rey  Abderramen 
que  no  era  poderoso  a  defender  aquella  ciudad  ,  tuvo 
gran  diligencia  en  procurar  que  le  socorriesen ,  así 
cristianos  como  moros;  y  considerando  Almozabcn  rey 
de  Zaragoza,  que  de  la  defensa  de  Huesca  pendía  todo  lo 
restante,  y  en  ella  consistía  la  conservación  de  toda  la 
morisma  que  estaba  en  la  tierra  llana ,  y  que  en  esto 
se  trataba  del  estado  y  bien  común  de  todos,  hizo 
llamamiento  general  de  toda  la  gente  de  su  reino ,  y 
mandó  ayuntar  su  ejército  en  Zaragoza ,  y  entre  otros 
se  valió  de  dos  condes  sus  amigos  y  vasallos  ,  que  el 
uno  era  el  conde  don  García  de  Cabrera  de  Najara  ,  y 
el  otro  el  conde  don  Gómalo,  pero  el  conde  don  Gon- 
zalo no  vino ,  y  envió  su  gente ,  y  el  conde  don  García 
llego  con  trescientos  de  caballo,  y  con  mucha  gentede 
pié.  Desto ,  no  solamente  se  halla  gran  memoria  en 
nuestros  anales,  pero  en  algunos  muy  antiguos  de 
Castilla ,  en  los  cuales  se  hace  mención  .  que  el  conde 
don  García  Ordoñez  se  halló  en  esta  batalla,  con  la 
gente  que  trajo  en  socorro  de  los  moros.  Toda  la  mo- 
risma que  estaba  junta  con  el  rey  moro,  y  otros  prin- 
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cípales  caudillos  ,  movieron  do  Zaragoza ,  para  ir  al 
socorro  de  Huesca  ,  y  el  rey  don  Pedro,  aunque  tuvo 
aviso ,  enán  grande  poder  era  el  de  los  enemigos ,  con- 
fiando en  el  socorro  divino,  menospreciando  el  peli- 
gro ,  con  gran  ánimo ,  por  el  aumento  de  la  fé ,  deter- 
minó de  salir  á  dar  la  batalla  á  los  enemigos  ,  y  orde- 
nó sus  haces,  según  se  refiere  en  la  historia  de  San 
Juan  de  la  Peña ,  des  ta  suerte.  En  la  a  vanguarda  puso 
al  infante  don  Alonso  Sánchez  su  hermano,  que  fué 
uno  de  los  mejores  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos, y  con  él  estuvieron  dos  muy  señalados  ricos 
hombres  de  Aragón,  el  uno  fué  don  Gastón  de  Biel,  de  | 
quien  descendieron  los  Cómeles ,  que  fueron  los  mas 
antiguos  ricos  hombres  de  Aragón ,  coya  familia  y 
linaje  duró  mas  de  trescientos  años  después  dél ,  en 
este  reino,  y  fué  su  casa  y  solar  el  mas  antiguo  que , 
se  sabe  de  los  que  fueron  naturales  aragoneses ,  y  el , 
otro  se  llamaba  don  Barbaluerta.  En  la  batalla  estuvie- 
ron don  Ferriz  deLizana  ,  don  Bacholla,  don  Garda  de 
Atrosillo,  don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  y  don  Gómez 
de  Luna,  muy  principales  ricos  hombres,  y  un  caba- 
llero, que  babia  sido  desterrado  del  reino ,  que  se  lla- 
maba don  Fortuno,  que  escriben  haber  venido  con  tres, 
cientos  peones  de  Gascuña  con  sus  mazas ,  de  las  cua- 
les se  aprovecharon  mucho  en  aquella  jornada  ,  y  por- 
que fué  de  los  que  mas  se  señalaron  en  ella  ,  dicen  que 
de  allí  adelante  le  llamaron  Fortuno  Maza,  y  dejó  este 
nombre  á  sus  descendientes,  que  fueron  muy  princi- 
pales ricos  hombres.  En  este  escuadrón  se  puso  el  ma- 
yor cuerpo  de  la  gente,  y  el  rey  estuvo  en  la  retaguar- 
da .  y  con  él  don  Ladrón,  y  Jimen  Aznarez  de  Oteiza, 
y  Sancho  de  Peña ,  y  otros  muchos  riros  hombres,  y 
buenos  caballeros  de  Navarra  y  Aragón.  Era  innu- 
merable la  morisma  que  concurrió  para  esta  jornada, 
y  allegáronse  tantas  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  que  se  afirma  en  la  historia  antigua  .  que  desde 
Altabas  hasta  Zuera ,  todo  el  camino  que  hay  desde  la.* 
riberas  de  Ebro,  hasta  las  de  Gallego,  iba  cubierto  de 
gente ,  y  que  el  conde  don  García  envió  á  decir  al  rey 
don  Pedro  que  se  levantase  del  cerco,  porque  no  podía 
escapar  cristiano  ninguno  de  los  que  con  él  estaban, 
pero  con  grande  esperanza  salió  el  rey  con  su  ejército 
para  darles  la  batalla  á  un  campo  que  esté  delante  de 
la  ciudad,  que  decían  Alcoraz.  Comenzó  el  infante  don 
Alonso  á  mover  la  batalla,  y  peleó  con  la  caballería  de 
los  moros,  y  hirió  su  escuadrón  en  los  primeros  tan 
esforzadamente,  que  hizo  grande  daño  en  ellos,  y  mez- 
clóse por  todas  partes  la  batalla  tan  bravamente, que 
afirma  aquel  autor  que  duró  todo  el  día  ,  y  los  despar- 
tió la  noche ,  y  fué  preso  el  conde  don  García ,  y  quedó 
el  rey  moro  vencido.  Murieron ,  según  en  la  historia  de 
San  Juan  de  la  Peña  se  refiere,  mas  de  treinta  mil  délos 
enemigos ,  y  en  la  dotación  que  el  rey  hizo  á  la  iglesia 
mayor  de  aquella  ciudad  se  afirma  que  fueron  muertos 
casi  cuarenta  mil  y  de  los  cristianos  murieron  ménos  de 
dos  mil.  Era  tanto  el  número  de  los  moros  ,  que  toda 
la  noche  estuvo  el  ejército  del  rey  en  armas  esperando 
que  el  día  sígnente  se  habia  de  pelear ,  pero  el  rey 
moro  con  los  que  pudo  se  salió  huyendo  y  no  paró 
hasta  Zaragoza ,  y  en  amaneciendo  se  siguió  el  alcan- 
ce hasta  Almudevar.  Dióse  esta  batalla  el  dia  de  la 
dedicación  délas  basílicas  de  san  Podro  y  sao  Pablo 
en  la  cuarta  feria,  aunque  esta  comunmente  reci- 
bido que  fué  á  veinte  y  cinco  de  noviembre  del  año 
de  mil  noventa  y  seis,  y  llamóse  antiguamente  la  de 
Alcoraz ,  por  el  lugar  á  donde  se  dió,  y  es  de  las  fa- 
mosas que  hubo  en  España  contra  infieles.  Mostró 
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bien  en  esta  necesidad  el  rey  que  toda  su  esperanza 
pendía  en  el  socorro  divino  y  en  la  intercesión  de  los 
gloriosos  santos ,  que  por  devoción  del  pueblo  eran  los 
«botados  y  defensores  de  la  cristiandad  ;  y  asi  según 
el  arzobispo  don  Rodrigo  escrine ,  luego  que  el  rey 
«o  padre  fué  muerto  y  fué  alzado  por  rey ,  mandó 
que  se  trújese  á  su  real  el  cuerpo  de  san  Victorian, 
y  encomendándose  con  grandes  oraciones  al  santo 
mártir,  salió  á  dar  la  batalla  á  los  moros  y  siendo 
animado  por  visión  divina,  como  el  mismo  arzobispo 
don  Rodrigo  escribe,  persistió  en  la  batalla  y  venció 
aquella  innumerable  multitud  de  gente  y  quedó  su 
ejército  coa  gran  triunfo  y  muy  rico  del  despojo. 
También  en  la  historia  de  Son  Juan  de  la  Peña  se  con- 
tiene, que  se  apareció  aquel  dia  a  los  cristianos  san 
Jorge,  y  que  trajo  un  caballero  alemán  en  su  caha- 
Uq.  que  en  el  mismo  dia  se  halló  en  la  batalla  de  la 
toma  de  Antioquia,  y  algunos  autores  modernos  aña- 
den á  esto  que  aquel  caballero  era  del  linaje  de  Mon- 
ada y  que  se  halló  en  la  batalla  de  Alcoraz  un  hijo 
del  emperador  de  Alemania ,  que  volviendo  de  San- 
tiago, ¿  donde  era  venido  en  peregrinación  ,  se  quedó 
á  servir  al  rey,  y  que  era  opinión  que  descendieron 
destelo*  ricos  hombres  del  linaje  y  apellido  de  Ur- 
rea  Pero  asi  como  es  muy  notoria  verdad  ,  que  nues- 
tro Señor  obraba  milagrosamente  por  sus  siervos  en 
aquellas  necesidades,  siendo  tan  pocas  y  tan  débiles 
las  fuerzas  de  loa  cristianos  que  peleaban  con  innume- 
rables copias  de  infieles ,  y  que  en  las  batallas  por  su 
gran  demencia  y  misericordia  eran  confortados  por 
diversas  visiones  de  santos  abogados  de  la  cristian- 
dad, asi  en  lo  demás  bastara,  si  lo  que  parece  verisí- 
mil se  admite  por  verdadero,  y  fuera  desto  lo  que 
fuere  mas  apacible  á  la  opinión  del  valgo,  que  se 
deleita  de  cosas  extrañas,  ni  pienso  afirmarlo  por 
coostaote,  ni  contradecirlo.  Mayormente  que  el  prin- 
cipio de  los  linujes  de  Moneada  y  Urrea,  en  de  tanta 
antigüedad  y  nobleza  en  Cataluña  y  Aragón,  que  no 
*"y  para  qué  ensalzarlos  con  opiniones  que  no  sean 
muy  fondadas  y  verdaderas.  En  memoria  des  ta  tan 
grande  y  señalada  victoria,  mandó  el  rey  edificar  en 
aquel  mismo  lugar ,  una  iglesia  á  honra  y  gloria  de 
san  Jorge  patrón  de  la  caballería  cristiana,  y  eseri- 
hen  los  autores  modernos  que  cntónces  tomó  el  rey 
por  *u»  armas  y  divisas  la  cruz  de  san  Jorge  en  cam- 
po de  plata ,  y  en  los  cuadros  del  escudo  cuatro  ca- 
rojas  por  cuatro  reyes  y  principales  caudillos 
qae  en  esta  batalla  murieron,  y  estas  armas  queda- 
do de  allí  adelante  á  los  reyes  de  Aragón.  Siéndola 
bitalla  vencida,  volvió  el  rey  sobre  la  ciudad,  y  lue- 
P>  *e  le  rindió  y  entró  en  ella,  ft  veinte  y  siete  del 
rotuno  mes  con  grande  gloria  y  triunfo  de  haber  al- 
canzado la  mas  señalada  victoria  y  ganado  la  mas 
P«napal  ciudad  que  otro  ninguno  de  sus  anteceso- 
res después  de  la  entrada  de  los  moros.  Dió  el  rey 
,r»»qiieza  y  grandes  libertades  á  los  que  viniesen  á 
Pollar  esta  ciudad ,  y  el  mismo  dia  de  su  entrada  dió 
1»  capilla  del  palacio  real  que  se  llamaba  la  Azuda, 
•  Frotardo  abad  de  Sau  Ponce  de  Torneras ,  porque 
«•  '*y  don  Sancho  su  padre  lo  había  así  ofrecido,  en 
tuso  que  ^  ganase  de  Ion  moros:  y  queriendo  don 
^•dro  obispo  de  Jaca  consagrar  la  mezquita  princi- 
pa1- que  en»  uno  de  los  mas  excelentes  edificios  que 
'*  monis  tenían  en  España ,  para  que  se  restaurase 
"odia el  culto  divino  y  la  silla  episcopal ,  a  donde 
hah»an  presidido  sus  pastores  y  prelados  desde  la  pn- 
W*W  Iglesia,  hubo  sobre  esto  grande  alteración  y 


contienda  con  Simón  abad  del  mooasterio  de  Jesús 
Nazareno  de  Moutaragon,y  favorecíale  el  rey,  por- 
que el  rey  don  Sancho  le  había  prometido  que  se  aue- 
xaria  á  la  abadía  de  Montaragon,  en  presencia  de  don 
Kerenguer  arzobispo  de  Tarragona  y  de  dou  Pedro 
obispo  de  Pamplona ,  y  de  don  Diego  obispo  de  San- 
tiago. En  esto  se  detuvieron  hasta  diez  y  siete  del  mes 
de  diciembre,  y  se  concordaron,  con  intervención  del 
rey  y  de  los  barones  y  grandes  de  su  reino  ,  que  ai 
obispo  de  Jaca  se  diese  la  mezquita  para  que  se  fundase 
en  ella  la  sede  episcopal,  y  el  abad  y  monasterio  de  San 
Ponce  de  Torneras,  tuviesen  una  iglesia  que  se  había 
conservado  desde  antes  de  la  entrada  de  los  moros 
con  gran  devoción  de  los  cristianos  que  habian  que- 
dado debajo  de  su  servidumbre,  que  llamaban  en 
aquel  tiempo  la  iglesia  antigua  de  San  Pedro,  y  el  mo- 
nasterio de  Jesús  Nazareno  tuviese  la  capellanía  de 
la  Azuda ,  y  asi  siendo  congregados  don  Berenguer 
arzobispo  do  Tarragona ,  Amato  arzobispo  de  Burdeos, 
Pedro  obispo  de  Pamplona ,  Folch  obispo  de  Barce- 
lona, Sancio  obispo  de  Lascares,  interviniendo  con 
ellos  el  mismo  obispo  de  Aragón  y  Jaca,  que  de  allí 
adelante  se  intituló  de  Huesca  ;  fué  consagrada  la 
mezquita  y  dedicada  6  honor  de  Jesucristo  Nazare- 
no y  de  santa  Marta  su  Madre,  y  de  san  Pedro  prin- 
cipe délos  apostóles ,  y  de  los  glorisos  san  Juan  Bau- 
tista y  san  Juan  Evangelista  ,  y  dotó  el  rey  la  iglesia 
de  todas  las  posesiones  y  rentas  que  la  mezquita  te- 
nia en  tiempo  de  los  moros,  y  luego  le  asignó  y  apro- 
pió el  castillo  y  villa  de  Famañas,  que  está  junto  á 
Alcalá ,  que  llaman  del  Obispo ,  con  todos  sus  térmi- 
nos, y  el  castillo  y  villa  de  Tabernas  y  Bañares.  Ha- 
hia  tornado  de  nuevo  la  querella  de  los  prelados  sobre 
las  rentas  que  se  anexaron  á  diversos  monasterios,  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho,  porque  se  le  concedió  por 
lo  sede  apostólica,  que  las  distribuyese  á  su  alvedrlo, 
y  por  esto  fué  enviado  por  el  rey  á  la  corte  romana, 
el  abad  Aimerico  ,  y  con  él  se  dió  aviso  al  pnp.i  Ur- 
bano segundo,  de  la  victoria  que  de  los  infieles  le  ha- 
bía dado  nuestro  Señor  ,  y  confirmó  lo  que  Alejandro 
segundo  y  Gregorio  séptimo  concedieron  al  rey  don 
Sandio,  para  que  pudiesen  los  reyes  distribuir  las 
rentas  de  las  iglesias,  de  los  lugares  que  se  ganasen  de 
ios  moros  y  de  las  que  de  nuevo  se  edificaseu  en  su 
reino,  ó  por  capellanías  ó  monasterios,  exceptuando  las 
iglesias  catedrales,  dándola  misma  facultad  á  los  ri- 
cos hombres,  que  pudiesen  anexar  á  cualquier  monas- 
terio, ó  reservarse  para  sí  y  sus  herederos  ,  cuales- 
quier  iglesias  de  lugares  de  moros,  que  ganasen  en  la 
guerra ,  ó  las  que  fundasen  en  sus  propios  heredamien- 
tos, con  las  decimas  y  primicias  con  que  hiciesen  ce- 
lebrar los  oficios  divinos  por  personas  convenientes, 
ministrando  las  cosas  necesarias.  Extendióse  la  fama 
desta  victoria  que  el  rey  don  Pedro  hubo  de  los  infieles, 
por  toda  la  cristiandad  ,  y  dió  grande  esperanza  según 
el  paya  Urbano  escribe  en  sus  letras  apostólicas ,  á  la 
empresa  que  se  había  tomado  en  el  concilio  que  tuvo 
en  Clara  monte ,  ciudad  principal  de  Alvernia.en  el 
reino  de  Francia,  para  la  expedición  de  la  Tierra  Santa 
cuando  casi  en  un  instante  todos  los  reinos  de  la  cris- 
tiandad ,  en  este  mismo  año  tomaron  las  armas  contra 
los  infieles,  y  concurrieron  á  seguir  esta  empresa,  por 
la  cual  se  afirma  haberse  juntado  tan  grandes  ejérci- 
tos, que  pasaban  de  trescientos  mil  combatientes  y  hu- 
bieron muy  señaladas  victorias  contra  los  infieles,  que 
en  las  letras  do  Urbano  llama  turcos,  y  en  ellas  se  dice 
que  fueron  sumamente  animados  aquellos  principes. 
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por  esta  victoria  tan  señalada  que  alcanzaron  los  nues- 
tros en  estos  parles  tan  remotas  del  occidente.  Era  tan 
grande  la  devoción  do  aquellos  tiempos,  que  aunque 
tenían  en  España,  los  enemigos  de  la  íé ,  casi  como  di- 
cen, desús  puertas  adentro,  y  era  tan  fiera  y  obsti- 
nada gente  en  la  guerra,  pero  por  mayor  mérito  se 
movieron  muchos  señores  muy  principales  ,  para  ir  á 
servir  a  nuestro  Señor,  en  aquella  tan  santa  expedición, 
y  entre  ellos  fueron  los  mas  señalados  Guillen ,  coudc 
de  Cerdania  ,  que  murió  en  ella  herido  de  una  saeta, 
y  por  esta  causa  le  llamaron  de  sobrenombre  Jordán, 
y  Guitardo  conde  de  Rosellon  su  primo,  y  Guillen  de 
Canet. 

Cap.  XXXII  —  hela  conquista  que emprendió  e^Cid ,  de 
la  ciudadlde  Valencia. 

En  esto  mismo  'año ,  se  escribe  en  anales  antiguos, 
que  el  Cid  ganó  de  los  moros  la  ciudad  de  Valencia,  y 
que  se  le  entregó  el  postrero  de  junio.  Futí  la  mas  ha- 
zañosa obra  esta  empresa ,  que  otra  que  sepamos  en 
España  do  persona  ninguna  ,  que  rey  no  fuese.  Duró  el 
cerco  nueve  meses  ,  y  puédese  bien  considerar  el  gran 
estado  (leste  caballero ,  juntamente  con  su  .valor  y  es  - 
fuerzo ,  porque  aun  quc'e\  rey  de  Castilla  ,  que  era  de 
los  mas  poderosos  reyes  que  entóncesj^babia  en  la 
cristiandad ,  hubiera  ayuntado  su  poder  para  em- 
prender la  conquista  dcsta  ciudad  ,  fuera  muy  difícil 
empresa  por  estar  tan  adentro  de  toda  la  morisma  de 
España,  y  ser  una  de  las  mas  pobladas  que  en  ella  ha- 
bía. Todo  esto  venció  el  ánimo  y  valentía  de  este  caba- 
llero. En  la  historia  de  Sao  Juan  de  la  Peña ,  se  refiere, 
que  valió  al  Cid  en  esta  guerra  un  rico  hombre  muy 
valeroso  y  principal  llamado  donjPedro  Ruiz  de  Aza- 
gra ,  señor  do  Albarrazin,  y  aquel  autor  en  esto  reci- 
bió engaño  ,  porque  don  Pedro  Ruiz,  el  que  él  escribe, 
no  fué  en  este  tiempo,  siuo  mucho  después  del  Cid,  que 
fué  gran  amigo  del  rey  Lobo  do  Valencia.  Llegaron  en 
socorro  de  la  ciudad  de  Valencia  innumerables  com- 
pañías de  alárabes  de  allende ,  cou  el  rey  Bucar ,  y  los 
almorávides ,  y  entónces  se  escril>e  en  aquella  historia 
antigua  de  Aragón  .  que  fué  el  rey  don  Pedro  ¿  socor- 
rer al  Cid  con  el  ejército  de  aragoneses  y  navarros  que 
consigo  tenia .  y  con  el  infante  don  Alonso ,  y  dejó  en 
la  ciudad  de  Huesca  ¿  Forlun  Garces  de  Riel ,  hijo  de 
don  Gastón  de  Riel ,  el  cual ,  según  alli  se  refiere ,  fué 
el  primero  que  hizo  por  armas  cinco  cornejas  en  campo 
de  oro ,  y  de  allí  adelante  tomaron  el  nombre  de  Cor- 
netes, y  quedaron  con  él  en  defensa  de  la  ciudad  otros 
dos  ricos  hombres  de  Aragón  ,  don  Ferriz  de  Lizana,  y 
don  Pedro  de  Vergua.  Fué  vencido  el  rey  Bucar  en  esta 
batalla,  y  sobreviniendo  dentro  de  pocos  dias  la  muerte 
del  Cid ,  la  gente  que  con  ól  se  hallaba  so  derramó  y  la 
ciudad  volvió  á  estar  otra  vez  debajo  del  yugo  de  los 
moros.  Fué  casado  el  infante  don  Sancho ,  que  según 
otros  dicen,  se  llamó  como  el  padre ,  con  una  hija  del 
Cid  ,  según  los  mas  afirman ,  al  cual  hubo  el  rey  en  la 
reina  su  mujer  llamada  Berta ,  que  no  se  escribe  cuya 
hija  fuese,  no  embargante,  que  también  so  halla  men- 
ción en  escrituras  antiguas  de  la  reina  doña  Inés  su 
mujer,  y  no  se  puede  afirmar,  si  fué  una  con  estos 
nombres ,  ó  dos  mujeres,  y  en  las  historias  de  Castilla 
también  se  hace  mención  ,  que  entre  las  otras  mujeres 
queel  rey  don  Alouso  que  ganó  á  Toledo  tuvo,  fué  una, 
llamada  Berta ,  que  era  natural  de  Toscana.  Casi  por 
el  mismo  tiempo  parece  por  historias  extranjeras,  que 
el  emperador  Enríen  hahia  casado  con  Rerta  hija  de 
Oto,  marqués  de  Italia,  que  fué  madre  del  rey  Costado, 
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y  del  emperador  Enrice  quinto,  y  parece  verosímil  que 
esta  reina  Berta  sucediese  de  aquella  casa  de  los  mar- 
queses de  Italia.  Tuvo  el  rey  don  Pedro  de  la  reina  su 
mujer,  una  hija  ,  que  se  llamó  doña  Isabel ,  que  en  la 
historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  afirma  haber  falle- 
cido el  mismo  dia  que  falleció  el  infante  don  Pedro  su 
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Cap.  XXXIII  — Que  el  rey  &m  Pedro  tornó  á  ganar  de 
los  moros  la  ciudad  de  Barbaslro. 

Continuó  el  rey  don  Pedro,  todo  el  tiempo  que  vivió, 
la  guerra  contra  los  moros ,  y  en  el  año  de  mil  y  no- 
venta y  ocho  tuvo  cercado  un  castillo  que  ge  decia  Ca- 
lasanz  ,  junto  á  Bolea,  y  por  ser  muy  fuerte  se  le  había 
defendido ,  y  en  el  año  siguiente  por  el  mes  de  setiem- 
bre, mandó  labrar  y  fortificar  un  castillo  que  se  llamó 
Traba,  y  hizo  muy  cruel  guerra  contra  Barbastro,  que 
se  tornó  á  ganar  por  los  moros ,  y  para  cobrar  aquella 
ciudad ,  ayuntó  muy  poderoso  ejército ,  y  ganóse  en- 
tónces Pertusa  ,  lugar  antiguamente  pul  -lado  en  la  re- 
gión de  los  ilergetes,  que  esté  en  la  ribera  de  Alcanadre 
Pasó  el  rey  á  poner  su  real  sobre  Barbastro,  año  de  mil 
ciento  y  uno.  Los  moros  se  rindieron  ,  y  entregáronle 
el  castillo  de  Vililla,  que  está  junto  de  Ballobar ,  que 
era  en  aquel  tiempo  muy  importante,  y  otros  castillos 
y  fortalezas  de  la  comarca  ,  y  por  la  antigüedad  y  no- 
bleza do  aquella  ciudad,  procuró  el  rey  que  se  erigiese 
en  ella  silla  episcopal ,  y  por  esta  causa  fué  enviado 
á  Roma  Poncio  obispo  de  Roda,  que  se  llamó  obispo 
de  Barbastro.  Eran  los  ricos  hombres  que  le  sirvieron 
en  esta  guerra  Pi pino  Aznarez.  Ato  Galindez,  Jimen 
Galindez ,  y  Fortun  Galindez ,  Jimeno  Garces  ,  Fortun 
Velazquez ,  Sancho  Panzons ,  Galindo  Galindez  ,  For- 
tun Dat ,  Enrique  Dat .  Sancho  Sánchez,  Lope  Aluces, 
y  otros  ricos  hombres ,  y  por  el  mes  de  octubre  des  te 
año  ,  dió  grandes  inmunidades  y  franquezas  á  los  que 
poblasen  en  aquella  ciudad  ,  declarando,  que  fuesen 
infanzones.  Estaban  las  cosas  deste  principe  en  grande 
reputación ,  por  muy  señaladas  victorias  que  hubo  de 
los  infieles,  y  intitulábase  reinar  por  este  tiempo,  des- 
de los  confines  de  Castilla  y  Navarra  ,  basta  lo  último 
de  Paliás. 

Cap.  XXXIV.  —  Que  la  ciudad  di-  Carcasuna  se  redujo  á 
la  obediencia  del  conde  de  Barcelona,  y  sucedió  en  el  con- 
dado de  Besalú. 

Ramón  Bercnguer,  hijo  de  Ramón  Bercuguer,  conde 
de  Barcelona  ,  que  al  tiempo  de  la  muerte  de  su  padre 
quedó  tan  niño .  como  se  ha  dicho  ,  fué  defendido  y 
amparado  contra  la  tiranía  de  su  tio,  por  la  fidelidad 
y  gran  lealtad  de  los  catalanes  sus  naturales,  y  aunque 
se  siguieron  en  Cataluña  grandes  alteraciones  y  guer- 
ras, le  guardaron  y  criaron  como  á  su  señor  natural. 
Salió  muy  valeroso  y  esforzado  caballero  en  armas. 
Este  principe  casó  con  una  hija  de  Ginerio  conde  de 
la  Proenza  y  de  Aimilian,  que  se  llamó  Dulce  ,  que  su- 
cedió ó  su  padre  en  aquellos  estados  ,  y  habiendo  to- 
mado la  posesión  del  condado  y  la  orden  de  caballería, 
como  ora  costumbre  ,  queriendo  cobrar  la  ciudad  do 
Carcasona  y  su  condado  del  vizconde  Bernardo  Athon, 
á  quien,  como  dicho  es,  estaba  encomendada  la  tierra, 
confiado  en  las  alteraciones  que  habia  en  Cataluña  ,  se 
alzó  con  aquel  estado  ,  y  no  le  quiso  restituir  como  lo 
había  jurado.  Considerando  los  de  Carcasona  su  mal- 
vada determinación,  no  quisieron  dar  lugar  á  su  Ura- 
nia, v  habido  entre  sí  su  acuerdo  ,  con  los  pueblos  dr 
aquel  optado,  tomaron  las  armas  contra  el  vizconde,  V 

Digitized  by  Google 


[H02-H06.)  ZURITA. — LIB. 

entregaron  aquella  dudad  y  sus  fortalezas  al  conde  de 
Barcelona,  como  á  su  señor  natural.  En  este  tiempo 
era  muy  señalado  el  poder  y  gran  valentía  del  conue 
de  L'rgei,  que  se  llamó  Armcngol  como  sus  abuelos  ,  y 
fué  casado  con  una  bija  de  aquel  gran  caballero  el 
conde  don  Pcranzurcs,  que  fué  señor  de  Valladolid ,  y 
de  la  condesa  doña  Elo  su  mujer.  Éste  residió  con  la 
condesa  doña  Marfa  su  mujer,  en  el  señorío  que  él  tu- 
vo en  Valladolid  en  vida  de  su  suegro,  y  fué  en  las 
guerras  que  allá  se  ofrecieron  contra  los  moros  muy 
conocido  su  valer,  &  quien  el  conde  don  Pedro  de  Por- 
tugal llama  el  conde  don  Ermencgil  de  Valladolid  ,  y 
refiere  dél  un  hecho  muy  famoso  en  armas,  y  de  gran 
proeza  .  que  fuó  llegar  a  arrancar  las  aldabas  déla 
puerta  de  Córdoba,  ¿pesar  de  los  moros  ,  y  llevarlas 
a  Valladolid  ,  donde  era  señor,  y  las  puso  en  la 
iglesia  de  Santa  Marfa  la  antigua  ,  donde  el  conde 
afirma  que  estaban  en  su  tiempo.  De  su  muerte  se  es- 
cribe La  ber  sido  en  reencuentro  de  batalla  ,  pero  tan 
confusamente,  con  haberle  quedado  el  nombre  del  lugar 
á  donde  fué  muerto ,  que  apenas  se  entiende  si  fué  en 
Castilla  ó  en  Cataluña  ,  y  vulgarmente  se  entiende  ha- 
ber «do  en  Mallorca.  Lo  que  no  parece  semejante  6 
verdad,  que  hubiese  sido  en  expedición  de  mar  contra 
aquellas  islas,  mayormente  que  en  el  mas  antiguo  anal 
délas  cosas  de  Cataluña ,  se  escribe  ,  que  fué  muerto 
en  Maye  ruca  ,  y  otros  muchos  con  él  en  el  año  de  mil 
ciento  y  dos.  y  en  la  historia  antigua  de  los  condes  de 
Barcelona  ,  se  escribe  que  fué  muerto  en  Mayeruca  ,  y 
que  llevaba  consigo  trescientos  de  caballo  y  mucha 
gente  de  pié  ,  y  por  esto  lo  diferenciaban  con  el 
nombre  deste  lugar  ,  y  esto  sigue  el  autor  de  la  his- 
toria antigua  de  Aragón ,  aunque  entendió  que  es- 
te destrozo  fué  en  Mallorca.  Casi  lo  mismo  refiere 
Toado  ,   y  con  la  misma  confusión  que  se  llamó 
Armcngol  de  Mayorica,  por  haber  sido  muerto  en 
una  batalla  que  tuvo  con  los  moros  ,  y  todos  con- 
forman en  el  tiempo.  Mas  si  en  hecho  desta  ca- 
lidad ,  tiene  lugar  la  conjetura ,  por  el  anal  anti- 
guo qae  yo  he  visto  délas  cosas  de  Cataluña,  que 
se  ordenó  en  el  monasterio  de  Ripoll ,  me  move- 
ría a  creer,  que  es  el  lugar  que  hoy  llamamos Mo- 
Heruza  en  Cataluña  ,  ó  con  moros ,  ó  en  las  guerras  y 
alteraciones  que  se  movieron  en  estos  tiempos.  Dejó  un 
lujo  muy  niño,  que  se  crió  en  Castilla,  con  el  conde 
don  Pe rauzures  su  abuelo,  y  casó  con  Arsenda,  que 
negon  yo  conjeturo ,  fué  hija  del  vizconde  de  Ager. 
Tuvo  el  conde  Armengol,  yeino  del  conde  don  Peran- 
zure»,  una  hija  que  se  llamó  doña  Mayor,  y  esta,  según 
p»rece  por  las  geuea logias  del  conde  don  Pedro  de  Por- 
tugal ,  casó  con  el  conde  don  Pedro  Froyas  de  Trava, 
que  fué  muy  gran  señor  ,  y  tuvo  á  su  cargo  la  crianza 
del  infante  don  Alonso,  que  so  llamó  emperador  en  las 
alterackme»  y  guerras  que  tuvo  con  el  rey  de  Aragón 
»u  padrastro  ,  y  con  la  reina  doña  Urraca  su  madre. 
Deste  conde  dou  Pedro  y  de  la  candína  doña  Mayor  su 
■nojer  y  de  sus  hijos  Bermudo  Pérez  y  Fernán  Pérez, 
*e  hace  mención  en  memoria  autentica  des  tos  tiempos, 
lubia  muerto  en  el  año  de  mil  noventa  y  cinco  Guillen 
ftamoo  conde  de  Cerda  nía  ,  y  sucedióle  en  el  estado 
Guillen  Jordán  su  hijo  ,  que  pasó  á  la  conquista  de  la 
tierra  santa  de  Jerusalcn  ,  adonde  fué  muy  señalado 
su  nombre  ,  en  el  hecho  de  las  armas  y  su  gran  va- 
lentía .  y  fué  muerto  de  una  saeta  en  un  castillo 
que  él  fortificó  junto  .1  Tripol  de  Siria  ,  y  sucedióle 
en  e!  estado  Bernardo  Guillen  su  hermano  Tenia  el 
rondado  de  Besalú  por  este  liompo  el  conde  Bernad 
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Guillen,  que  era  en  muy  anciana  edad,  y  falleció  en  ei 
año  de  mil  ciento  y  once,  y  por  no  dejar  hijos ,  volvió 
aquel  estado  al  conde  de  Barcelona. 

Cap.  XXX  V.— De  la  muerte  del  rey  don  Pedro  y  de  la  su- 
cesión de  su  hermano  el  rey  don  Alonso. 

En  el  año  de  mil  ciento  y  cuatro ,  el  primero  de  fe- 
brero ,  ó  según  otros  anales ,  6  diez  y  ocho  del  mes  do 
agosto,  murió  el  infante  don  Pedro  hijo  del  rey  do 
Aragón,  y  denlro  de  pocos  dias  á  veinte  y  ocho  del  mes 
de  setiembre  siguiente,  falleció  el  rey  su  padre,  que 
fué  uno  de  los  muy  valerosos  príncipes  que  en  Espa- 
ña hubo,  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  en  la  sacristía.  Sucedió  en  su  lugar  en  tos 
reinos  de  Aragón  y  Navarra,  el  infante  don  Alonso 
Sánchez  su  hermano ,  y  fué  tan  conforme  el  sucesor 
eoel  valor  del  rey  pasado.cuanto  se  requería  para  la 
grandeza  y  aumento  de  aquel  reino ,  que  estaba  ceñi- 
do de  la  aspereza  de  los  montes,  y  de  los  fronteras  de 
los  moros ,  y  se  encerraba  en  tan  angostos  límites,  por 
cuyo  esfuerzo  y  grao  valentía  habia  ordenado  nues- 
tro Señor,  que  los  [Míganos  fuesen  perseguidos  y  lan- 
zados de  lo  mejor  y  mas  fértil  que  poseían  .  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  de  las  ritieras  del  rio  KI.ro  .  cuanto 
se  podia  extender  en  lo  de  su  conquisto.  Fué  el  valor 
deste  principe  tan  grande ,  y  él  tan  diestro  y  ventu- 
roso eu  la  guerras  que  emprendió  contra  los  infieles, 
que  si  como  sucedió  en  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
por  el  matrimonio  de  la  reina  doña  Urraca  ,  no  le  fuera 
forzado  convertir  todo  su  pensamiento  en  allanarlos, 
como  lo  hubo  de  hacer  ,  hubiera  adquirido  la  mayor 
parte  de  la  gloria ,  que  se  alcanzó  después  en  muchos 
siglos  por  grandes  príncipes,  que  sin  ninguna  contra- 
dicción se  emplearon  en  aquella  santa  guerra,  y  cuan- 
do mas  convenia  que  ejercitase  en  ella ,  se  hubieron 
de  convertir  las  armas  en  hacer  guerra  contra  los  ga- 
llegos y  leoneses  ,  y  pasaron  muchos  años ,  antes  que 
pudiese  emplear  sus  fuerzas  contra  los  infieles  por  sus 
fronteras  ,  continuando  la  conquista  de  los  reyes  sus 
predecesores.  De  maneta  que  la  esperanza  que  queda- 
ba, que  con  la  unión  de  los  reinos  se  hacia  (an  fácil  la 
empresa,  que  representaba  la  destrucción  de  los  reinos 
délos  muros,  aquello  fué  causa,  que  del  lodo  se  olvida- 
se, lo  que  se  alcanza  ó  entender  manifiestamente,  cote- 
jando lo  que  este  príncipe  pudo  acabar ,  habiéndose 
reducido  á  lo  de  su  propio  estado  ,  y  a  las  fuerzas  que 
tenia  que  emplear  de  los  reinos  de  Navarra  y  Ara- 
gón, siendo  tan  débiles. 

En  el  año  de  rail  ciento  seis  en  la  fiesta  de  los  após- 
toles san  Pedro  y  *an  Pablo  del  mes  de  junio,  estan- 
do el  rey  en  la  ciudad  de  Huesca  ,  que  era  la  priucipal 
cosa  de  su  reino,  y  adonde  se  debió  celebrar  la  fiesta 
de  su  coronación  y  calwdlería.  se  convirtió  a  nuestra 
santa  íé católica,  y  recibió  el  agua  del  santo  liaulismo 
en  la  iglesia  mayor  della  ,  un  judío  que  era  en  su  ley  el 
mas  enseñado  que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Bautizólo 
don  Estovan  obispo  de  aquella  ciudad  ,  y  fué  su  padre 
espiritual  el  rey ,  y  en  memoria  desta  solemnidad  se 
llamó  Pedro  Alonso ,  y  fué  su  religión  tan  señalada, 
como  la  doctrina,  en  la  cual  era  de  los  muy  eslimados 
que  en  España  hubo.  Éste  compuso  un  solemne  trata- 
do ,  para  mayor  confusión  del  judaismo,  el  cual  es 
celebrado  por  san  Antonino  en  su  historia,  y  por  oíros 
autores. 
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Cap.  XXXVI  —  De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla ,  y  que  sucedió  en  aquel  reino  el  rey  de  Aragón  por 
el  matrimonio  dt  la  infanta  doña  l'rraca. 
En  vida  del  rey  don  Alonso  de  Castilla  se  trató ,  que 
el  rey  de  Aragón  casase  con  la  infanta  doña  Urraca  su 
bija  ,  que  sucedió  ó  su  padre  en  los  reinos  de  Castilla 
y  León ,  por  la  muerte  del  infante  don  Sancho  su  her- 
mano y  no  quedar  hijo  varón,  y  habia  sido  casada  con 
el  conde  don  Ramón  ,  hijo  del  primer  Guillelmo  conde 
de  Borgoña,  que  descendía  .  según  algunos  afirman, 
de  la  casa  de  los  reyes  de  Francia,  y  era  hermano  de 
Guido  arzobispo  de  Viena  ,  que  fué  después  elegido  en 
sumo  pontífice  y  se  llamó  Calixto  segundo,  y  de  Este- 
van  conde  de  Borgoña  y  de  la  condesa  Clemencia,  que 
fué  mujer  de  Roberto,  conde  de  Flandes,  que  llamaron 
de  Jerusalen.  Tuvo  el  conde  don  Ramón,  en  vida  del 
rey  su  suegro,  el  señorío  de  Galicia,  y  no  vivió  mucho 
en  él,  y  dejó  un  hijo  ,  que  nació,  según  en  antiguos 
anales  parece,  el  primer  dia  del  mes  de  marzo  del  año 
mil  y  ciento  y  seis,  y  criólo  en  Galicia  el  conde  don  Pe- 
dro de  Tra va.  No  pasaron  tres  años  después  de  la  muer- 
te del  conde ,  que  fué  muerto  el  infante  don  Sancho  por 
los  moros  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  que  le  se- 
guía, saliendo  á  socorrer  6  Uclés ,  que  se  había  cercado 
por  el  miramamolin  y  todos  los  mas  ricos  hombres  de 
León  y  Castilla  ,  porque  el  gobierno  de  aquellos  reinos 
no  viniese  en  poder  de  eitranjero,  procuraron ,  que  el 
rey  su  padre  casase  á  la  infanta  doña  Urraca  con  el 
conde  don  Gómez deCampdespina, que  era  el  mas  prin- 
cipal de  la  tierra,  y  sobre  esto  se  acordaron  de  tratarlo 
con  el  rey  su  padre  ,  el  cual  tuvo  de  aquello  grande 
enojo,  y  deliberó  ,  según  afirma  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, con  el  arzobispo  de  Toledo  y  con  los  prelados 
de  su  reino,  que  casase  con  el  rey  don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  pues  cuando  le  faltara  heredero,  era  a  quien  legí- 
timamente pertenecía  la  sucesión  de  aquellos  reinos, 
porque  era  bisnieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  su 
abuelo.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  con  gran  afición  con- 
descendió, en  queeste  matrimonióse  efectuase.  Esto 
fué ,  según  se  colige  por  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  que 
es  muy  grave  y  cierto  autor  de  las  cosas  de  aquellos 
tiempos ,  habiendo  el  rey  don  Alonso  sucedido  al  rey 
«Ion  Pedro  su  hermano  ,  como  era  forzado  que  fuese 
asi ,  pues  eran  muertos  el  conde  don  Ramón  y  el  infan- 
te don  Sancho ,  que  sucedió ,  según  se  entiende  por  la 
razón  de  los  tiempos,  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Pedro,  y  el  matrimonio  se  efectuó  en  vida  del  rey  de 
Castilla ,  según  el  arzobispo  afirma ,  puesto  que  Muño 
Alfonso,  en  la  relación  de  los  hechos  de  don  Diego  Gcl- 
mirez  primer  arzobispo  de  Santiago,  que  concurrió  en 
aquel  tiempo ,  escribe  ,  que  no  se  consumó ,  hasta  ser 
muerto  el  rey  don  Alonso  ,  y  en  esta  parle  entiendo, 
que  se  le  debe  mas  crédito ,  como  autor  mas  antiguo. 
Falleció  aquel  principe  en  la  ciudad  de  Toledo,  que  él 
conquistó  de  infieles ,  en  el  año  de  nuestra  redención  de 
mil  y  ciento  y  nueve  aunque  en  el  dia  hay  diversidad 
en  los  mismo  anales  antiguos,  y  en  unos  se  escribe  que 
murió  el  dia  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  en  otros  el 
postrero  de  junio,  y  había  reinado  cuarenta  y  dos  años. 
Fué  el  mayor  principe  que  hubo  en  España  ,  desde  que 
la  sojuzgaron  los  moros  hasta  su  fin,  y  en  cuyo  reinado 
las  cosas  de  la  guerra  se  ejercitaron  y  prosiguieron  con 
mas  rigor  y  valor,  y  los  caballeros  castellanos  mayor 
gloria  alcanzaron  en  las  armas  y  mas  señaladas  proe- 
zas se  acometieron  ,  aventajándose  sobre  todas  las  otras 
naríone*,  y  el  voy  fue  por  su  persona  tal ,  que  siempre 
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se  señaló  entre  todos  ellos,  y  después  de  su  muerte  la 
nobleza  y  caballería  de  Castilla,  se  rindió  a  todo  géne- 
ro de  vicio  y  regalo,  y  recibieron  grandes  ultrajes  de 
sus  vecinos,  como  se  encarece  bien  por  autor  del 
mismo  tiempo.  Estando  el  rey  en  el  articulo  de  la 
muerte,  dejó  todos  sus  reinos  ¿  la  infanta  doña  Urra- 
ca su  hija,  declaraudo,  según  Muño  Alfonso  escribe, 
que  si  casase ,  se  entregase  el  reino  de  Galicia  á  su  nie- 
to, y  muerta  la  madre  sucediese  etutodo;  y  aquel  autor 
afirma ,  que  después  de  su  muerte,  los  grandes  del  rei- 
no concluyeron  su  matrimonio  con  el  ley  de  Aragón, 
habiéndose  juntado  sobre  ello  todos  los  que  estaban  en 
la  guerra  contra  los  moros  Tomó  el  rey  de  Aragón  l.i 
posesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  sin  contra- 
dicción alguna,  y  ordenó  el  gobierno  dellos,  como  buen 
principe,  y  entendió  en  defender  la  tierra  de  les  moros 
con  gran  cuidado,  cuanto  le  lué  permitido,  y  duró  la 
paz  que  él  deseaba  introducir  en  aquel  reino  y  mandó 
poblar  muchos  lugares  ,  que  estaban  yermos  y  entre 
ellos  son  muy  nombrados  Bilorado,  Berlanga ,  So- 
ria y  Al  mazan.  Mas  este  beneficio,  y  el  acrecentamien- 
to que  se  esperaba  por  el  valor  deste  príncipe,  me- 
diante la  guerra  de  los  moros  ,  duró  muy  poco  tiempo 
por  las  novedades  y  movimientos  que  sucedieron  eo 
aquellos  reinos. 

Cah.  XXXV II.— Da  las  guerras  que  hubo  entre  el  rey  de 
Aragón ,  y  los  que  seguían  el  regimiento  de  la  reina  do- 
ña Urraca  ,  en  los  reinos  de  Castada  y  León. 

Púsose  luego  duda  en  los  reinos  de  Castilla  y  Lcon, 
en  el  matrimonio  que  se  contrajo  entre  el  rey  y  la 
reina  por  el  parentesco  que  entre  ellos  había  ,  siendo 
bisnietos  del  rey  don  Sancho  el  mayor,  y  estando  el 
rey  con  este  mismo  recelo,  como  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo lo  escribe,  y  por  la  liviandad  que  conoció  en  In 
reina  ,  encargó  las  tenencias  de  las  principales  fuerzas 
y  castillos  de  aquellos  reinos ,  a  aragoneses  ,  confian- 
dolas  desu  lealtad,  en  cuyo  poder  estuvieron  mucho 
tiempo ,  y  tomó  titulo  de  emperador  de  España  ,  co- 
mo el  rey  don  Alonso  su  suegro  lo  habia  tenido.  Dí6 
grande  ocasión  a  esto ,  que  la  reina ,  luego  que  murió 
el  rey  su  padre ,  quitó  el  estado  y  tierra  ,  A  un  muy  se- 
ñalado caballero  y  de  gran  fé  y  lealtad,  y  que  mas  de- 
seaba la  concordia  entre  aquellos  principes  ,  que  fué  el 
conde  don  Peranzures.  que  la  habia  criado,  y  conside- 
rando el  rey  su  mal  propósito,  y  la  ingratitud  de  que 
usaba ,  mandó  restituir  el  estado  al  conde  ,  y  porque 
en  esto  y  en  otras  cosas ,  excedía  los  limites  de  mujer, 
y  se  trataba  mas  suelta  y  deshonestamente  de  loque 
convenia,  el  rey  la  mandó  poner  con  buena  guarda 
en  el  Castellar  que  era  un  castillo  fuerte  a  la  ribera  de 
Ebro.  Entónces,  según  parece  por  memorias  de  aque- 
llos tiempos ,  vino  al  reino  de  Aragón  ,  el  conde  don 
Peranzures ,  y  recojióse  eo  el  estado  del  conde  de  Urgel 
su  nieto,  con  la  condesa  doña  Ek>  su  mujer  ,  y  allí  re- 
sidió algún  tiempo  ,  como  tutor  de  su  nieto ,  y  para 
mayor  seguridad  del  rey ,  le  hizo  donación  de  la  fuerza 
de  Balaguer,  que  llamaban  la  Azuda  «*>n  las  tres  par- 
tes de  aquella  ciudad ,  y  de  sus  términos  ,  con  la  mi- 
tad de  los  castillos  de  Laurenz,  Montaron .  Huaso,  Cas- 
tellón ,  Algerre,  y  Albesa  ,  que  eran  de  la  conquista  de 
los  condesde  Urgel ,  y  estaban  aun  en  poder  de  infie- 
les. Retuvo  el  conde  don  Peranzures  ,  para  si  y  para  la 
condesa  su  mujer,  y  para  el  condedo  Urgel  su  nieto, 
la  cuarta  parte  de  B  dagu#r ,  y  el  rey  les  díó  la  mitad 
de  la  Azuda  para  que  la  tuviesen  por  él  en  feudo  ,  y  rl 
conde  hizo  homenaje  por  lugares  y  fortalezas  que  *  >• 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — L1B.  |.  CAP.  XXXVII. 
habían  restituido  en  Castilla.  No  podía  sufrir  la  con- 
dición de  la  reina,  que  el  emperador  su  marido  la  tu- 
viese recojida  y  tratase  tan  ásperamente,  y  tuvo  su» 
tratos  con  algunos  ricos  hombres  de  Galicia,  y  ellos  tu- 
vieron tales  forreas ,  que  la  sacaron  del  Castellar  y 
pusieron  en  libertad ,  y  para  ello  fué  gran  parte  el 
conde  don  Pedro  de  Trava,  que  tenia  cargo  de  la  crian- 
za del  infante.  Aquel  caballero  que  era  gran  señor,  tu- 
vo forma  de  confederar  los  principales  señores  y  caba- 
lleros de  Galicia  que  estaban  entre  si  muy  divisos,  y 
se  conjuraron  pora  eiimirse  de  la  sujeción  del  rey  de 
Aragón  ,  y  para  ello  fué  principal  ministro  don  Diego 
Geiinirez ,  obispo  de  la  iglesia  de  Compostela ,  que  fué 
después  erigida,  siendo  el  prelado  della,  en  metrópoli. 
Lo  primero  que  trataron,  fué  procurar  el  divorcio,  y 
|ue  el  parentesco  era  de  manera  ,  que  venían  á  ser 
como  dicho  es  .  .leí  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
el  papa  Pascual  dio  sus  letras  sobre  aquel  caso,  y  co- 
metió al  obispo  don  Diego,  que  corrigiese  el  incesto  que 
<a  reina  había  cometido;  de  suerte  que  se  apartase  dél, 
0  fuese  prohibida  del  consorcio  de  la  Iglesia,  y  del  pode- 
río seglar.  Y  tras  de  esto  se  acordó,  de  sublimar  al  in- 
fante á  la  dignidad  y  titulo  real.  Afirmaba  la  reina  que 
aunque  el  matrimonio  se  efectuó  muerto  el  rey  su  pa- 
dre con  voluntad  y  órden  de  los  grandes  de  su  reino, 
fué  contra  la  suya  ,  y  que  recibió  muchos  denuestos, 
y  se  le  hicieron  malos  tratamientos  por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  y  que  usaba  de  gran  tiranía,  y  echo  á  los  obispos 
de  Burgos  y  León  de  sus  iglesias,  y  prendió  al  de  Pa- 
lencia.  y  desterró  al  arzobispo  de  Toledo,  por  dos  años 
de  su  diócesi ,  siendo  legado  de  la  sede  apostólica  ,  y 
que  sacó  del  monasterio  de  Sabagun  al  abad ,  y  puso 
en  el  á  don  Ramiro  su  hermano.  Era  la  pasión  tan  ter- 
rible ,  que  la  reina  afirmaba,  que  con  gran  furor  y  odio 
procuraba  la  muerte  del  infante,  creyendo  suceder  en 
el  reino,  y  con  esto  iban  incitando  y  conmoviendo  con- 
tra él  tos  pueblos  El  principal  fundamento ,  con  que 
se  movían  á  procurar  de  salir  de  la  sujeción  del  empe- 
rador, era  con  deliberación  de  levantar  por  rey  al  in- 
fante, y  la  reina  envió  por  él,  y  todos  los  mas  princi- 
pales de  Galicia  se  conformaron  de  juntarse  á  la  fiesta 
de  su  coronación.  Entendiendo  el  emperador,  lo  que 
U  reina  intentaba ,  juntó  su  ejército  y  entró  con  gran 
poder  en  el  reino  de  Galicia,  y  fué  combatiendo  y  su- 
jetando las  fuerzas  y  castillos  della ,  y  puso  cerco  al 
castillo  de  Monterroso ,  y  entrólo  por  fuerza  de  armas, 
y  fueron  allí  muertos  algunos  caballeros  principa- 
les, ejecutando  en  ellos  con  rigor  la  vengauza,  y 
fuése  apoderando  de  la  tierra  tic  Campos,  y  de  toda 
Casulla  y  Estremad ura,  haciéndola  guerra  con  gran 
ínror  ,  con  fuego  y  cuchillo.  Con  este  temor  la  reina, 
que  trataba  todas  sus  cosas  con  gran  liviandad,  cuando 
llegaron  los  prelados  y  caballeros  para  asistir  en  la 
ciudad  de  León  ¿  la  coronación  del  infante,  ella  se  re- 
concilió con  su  marido,  porquealgunos  grandes  de  su 
reina  se  interpusieron  entre  ellos,  para  concertarlos, 
y  por  su  medio  volvió  el  emperador  A  recibir  A  la  rei- 
na en  su  casa  ,  porque  la  reina  tampoco  quería,  que 
su  hijo  ni  los  que  gobernaban  se  apoderasen  del  rei- 
no. Cuando  los  ricos  hombres  y  caballeros  gallegos 
entendieron  esto ,  y  se  vieron  burlados  de  la  reina, 
con  gran  sentimiento  que  tuvieron  dello ,  enviaron 
por  el  conde  don  Enrique,  que  casó  con  doña  Teresa, 
hija  del  rey  de  Castilla,  y  tenia  su  señorío  en  la  provin- 
cia de  Portugal ,  y  era  de  los  señores  de  la  casa  de 
Ularingia  ,  y  primo  del  conde  don  Ramón,  y  por  su 
•üospjo  el  conde  don  Pedro  hizo  guerra  contra  los 
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I  que  no  querían  jurar  al  infante,  y  prendió  en  el  camino 
junto  al  castillo,  que  llamaban  Soríz.  algunos  caballeros 
principales,  y  volvióse  con  ellosa  Galicia  muy  arreba- 
tadamente, y  por  su  rescate  le  entregaron  el  castillo 
Miño  ,  y  puso  en  él  al  infante.  Habiéndose  indignado 
muy  mucho  desto  los  gallegos  sus  adversarios,  sejun- 
taron  contra  él ,  y  le  echaron  de  la  tierra ,  y  con  grau 
furia  pusieron  cerco  sobre  aquel   castillo,  y  con- 
siderando el  conde  don  Pedro ,  que  aquello  no  tenia 
ningún  remedio  ,  sino  se  conformase  con  dios  la  rei- 
na, vióse  con  el  obispo  don  Diego  cerca  del  río  Turnar, 
y  acordaron  de  inducirla  6  su  opinión,  para  que  sa- 
liese del  poder  del  rey  de  Aragón  ,  y  asistiese  A  la 
libertad  de  su  hijo,  y  le  alzasen  por  rey,  y  no  les 
fué  dificultoso  por  su  gran  variedad  ,  y  moverse 
muy  lijera  mente,  y  procuróla  reina,  por  buenos 
y  diversos  medios,  do  persuadir'  A  su  opinión  al 
conde  don  Fernando ,  que  era  gran  señor ,  y  muy 
valeroso  y  su  deudo.  Este  caballero  persuadió  A  la  rei- 
na que  se  pusiese  en  poder  del  obispo  don  Diego  con  el 
infante  su  hijo,  y  se  concertase  con  Pedro  Arias,  y  Arias 
Pérez  y  Fernán  Sánchez  y  Alvaro  Ordoñez  ,  que  se  ha- 
bían apoderado  de  la  persona  del  infante ,  y  eran  ene- 
migos del  obispo.  Por  este  medio  salió  el  infante  del 
castilloeo  que  estaba,  y  le  llevaron  A  la  iglesia  de  Com- 
postela, y  fué  ungido  por  el  obispo  ante  el  altar  del 
apóstol  Santiago ,  y  recibió  de  su  mano  la  espada  y 
cetro  real ,  y  don  Rodrigo  hijo  del  conde  don  Pedro  de 
Trava ,  hizo  el  oficio  de  alférez ,  teniendo  A  las  espaldas 
del  rey  su  lanza  y  escudo ,  conforme  A  la  ceremonia 
que  en  semejantes  autos  se  usaba  en  aquellos  tiempos. 
Después  desta  solemnidad  deliberaron  aquellos  seño- 
res gallegos ,  de  llevar  al  infante  A  León  A  su  madre ,  y 
como  fuese  la  que  solía  en  su  vida  y  costumbies ,  y  el 
emperador  entendió ,  que  se  gobernaba  de  otra  mane- 
ra ,  de  lo  que  era  su  voluntad,  sacóla  de  su  reino  y 
llevóla  A  Soria,  y  allí  la  repudió,  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo  lo  afirma  ,  y  la  dejó,  para  que  dispusiese  de 
su  persona  ,  tan  libremente  como  quisiese.  Entónces, 
por  acreditarse  y  mostrar  que  honestaba  su  persona, 
comenzó  a  entender  en  el  regimiento  de  su  casa  y  rei- 
no ,  por  el  consejo  del  conde  don  Pero  Anzures ,  y  pre- 
tendiendo cobrar  los  castillos  de  las  personas ,  A  quien 
el  emperador  los  había  encargado,  sinüéndoso  muy 
agraviados  todos  los  ricos  hombres  de  Castilla ,  por 
haber  repudiado  A  la  reina ,  y  por  ser  preferidos  los 
aragoneses  en  el  regimiento  del  reino,  A  los  naturales 
dél,  apartAronse  del  vasallaje  del  emperador  don  Alon- 
so ,  y  entregaron  A  la  reina  muchas  de  las  fortalezas  y 
castillos  que  tenían.  Por  estose  escribe,  que  vino  el 
conde  don  Pedro  Anzures  muy  ricamente  uderezado, 
ante  el  emperador  don  Alonso?  con  una  soga  en  la  ma- 
no ,  y  se  entregó  por  su  prisionero  A  su  merced  por  el 
pleito  y  homenaje  que  bahía  quebrantado;  y  querien- 
do proceder  contra  él,  conforme  A  las  leyes  de  España, 
rigurosamente  fué  declarado  por  consejo  de  todos  sus 
ricos  hombres ,  y  de  toda  la  corte ,  que  el  conde  había, 
muy  bien  cumplido  con  la  naturaleza  y  lealtad  que  de- 
bía A  la  reina  ,  que  era  su  señora  natural ,  y  con  el  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  que  había  prestado ,  pues 
entregaba  su  persona  y  fué  dado  por  libre.  La  venida 
de  los  gallegos  con  el  infante  A  la  ciudad  de  l«eon  ,  faó 
oon  muy  gran  acuerdo  de  procurar ,  juntamente  con 
todos  los  mas  principales  de  Castilla  ,  de  poner  todos 
aquellos  reinos  debajo  de  la  sujeción  y  amparo  del  in- 
fante ,  y  de  todos  los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de 
su  persona  ;  y  porque  diversas  gentes  de  aquellos  que 


Digitized  by  Google 


36  LAS  GLORIAS 

seguían  la  parta  del  rey  de  Aragón  ,  se  habían  juntado 
en  la  ciudad  de  Lugo ,  y  sustentaban  su  parcialidad  en 
aquella  provincia  ,  el  obispo  y  el  conde  don  Pedro  de 
Trava  procuraron  de  reducir  a  su  opinión  aquel  lugar, 
y  tuvieron  forma  como  se  les  rindiese.  No  tenían  aun 
segura  la  victoria,  y  la  discordia  fué  cierta,  y  nació 
entre  los  mismos  castellanos  y  leoneses  mucha  disen- 
sión, procurando  el  conde  don  Gómez  de  Campdespina 
de  casar  con  la  reina ,  como  primero  se  habla  tratado, 
estando  ya  apartada  del  rey  su  marido ,  y  con  este  co- 
lor tomó  mas  porte  en  los  hechos  y  negocios  del  reino, 
de  lo  que  al  beneficio  dél ,  y  al  honor  y  dignidad  de 
la  reina  convenía ;  y  teniéndose  por  seguro  del  casa- 
miento, en  todo  lo  que  se  ofrecía,  se  trataba  como  ma- 
yor y  señor ,  y  mandó  echar  de  toda  la  tierra  a  los 
aragoneses.  En  el  mismo  tiempo  el  conde  don  Pedro 
González  de  Lara,  alcanzó  en  la  afición  de  la  reina  ma- 
yor lugar  de  lo  quo  el  conde  don  Gómez  quisiera,  y  te- 
niendo el  emperador  dello  noticia,  y  cuán  revucltoan- 
daba  el  trato ,  y  el  regimiento  do  todo  el  reino ,  mandó 
juntar  todas  sus  gentes  de  Aragón  y  Navarra  .  y  entró 
por  todo  el  reino  de  Castilla  muy  poderosamente.  Jun- 
táronse entónces  todos  los  principales  del  reino,  con  el 
conde  don  Gómez,  con  grandes  huestes  en  Campdespi- 
na ,  cerca  de  Sepúlveda  ,  en  la  provincia  de  Castilla 
muy  vecina  ¿  la  sierra ;  y  partidas  y  ordenadas  todas 
sus  haces,  tomó  el  conde  don  Pedro  González  la  ;>  v  an- 
guarda ,  é  hicieron  otras  dos  batallas ,  y  en  la  reta- 
guarda estuvo  el  conde  don  Gómez ,  como  señor  y  ge- 
neral de  toda  la  hueste.  Comenzándose  á  herir  de  am- 
bas partes  la  batalla  ,  desamparó  luego  el  conde  don 
Pedro  González  el  estandarte  real ,  y  salló  huyendo  del 
campo  ,  y  el  conde  don  Gomeü  con  los  castellanos  de 
su  batalla  estuvo  en  ella  muy  firme,  pero  fueron  ft  la 
postre  desbaratados  y  vencidos  y  quedó  el  conde  don 
Gómez  vencido  y  muerto  en  i-l  campo.  En  esta  batalla 
se  escribe,  que  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  ánimo 
grande  de  un  caballero  castellano  de  los  de  Olea ,  que 
traía  el  pendón  del  conde  don  Gómez  ,  porque  habién- 
dole muerto  el  caballo ,  estando  en  tierra  caído ,  y  te- 
niendo cortadas  las  manos ,  se  levantó  con  el  pendón 
asido  con  los  brazos ,  dando  voces  y  repitiendo  el  ape- 
llido de  Olea.  Por  algunos  anales  de  las  cosas  de 
Castilla  parece  que  se  halló  con  el  rey  de  Aragón  ,  en 
esta  batalla  el  conde  don  Enrique  de  Portugal ,  siendo 
cierto ,  como  dicho  es ,  que  al  principio  de  la  guerra  se 
favorecieron  de  los  gallegos  contra  el  emperador  don 


Cap.  XXXVIII.— De  la  entrada  qxue  I  emperador  don  Alon- 
so hito  en  el  reino  de  León ,  y  de  la  victoria  qne  hubo  de 
¡os  gallegos  tn  Viadagos. 

Después  desta  victoria  pasó  el  emperador  á  Duero, 
y  fué  por  tierra  de  Campos  para  la  ciudad  de  León 
combatiendo  y  ganando  diversos  castillos ,  reducién- 
dolos debajo  de  su  obediencia ;  y  no  falta  autor  que  di- 
ce, que  en  aquella  ciudad  mandó  tomar  todo  el  tesoro 
de  las  iglesias  y  las  joyas  y  preseas  que  todos  los  reyes 
pasados  habían  dejado ;  y  pasando  mas  adelante  por 
aquel  reino ,  salieron  contra  él ,  el  obispo  don  Diego 
Gelmircz ,  y  el  conde  don  Pedro  de  Trava  ,  que  venia 
a  León ,  y  los  gallegos  y  leoneses  que  se  juntaron  con 
el  infante  don  Alonso ,  y  hubo  entre  ellos  una  muy 
cruel  batalla  en  Viadagos ,  entre  Astorga  y  León ,  A 
donde  fueron  todos  vencidos  con  grande  pérdida  y  daño, 
y  fué  muerto  el  conde  don  Fernando  y  otros  muy  mu- 
chos  caballeros,  y  quedó  allí  preso  el  conde  don  Pedro  de 
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Trava,  y  el  obispo  sacó  de  la  batalla  al  infante  y  llevólo 
A  su  madre  al  castillo  de  Orcilion  que  era  inexpugnable 
Dejando  la  reina  al  infante  en  aquel  castillo  con  muy 
buena  guarda,  pasó  A  Galicia,  y  fué  socorrida  del 
tesoro  de  la  iglesia  de  Santiago,  para  proveer  las  ne- 
cesidades de  la  guerra.  Cobráronse  entóncea  algunos 
castillos  ,  que  se  tenían  por  los  nuestros  en  aquel  rei- 
no, y  juntó  la  reina  un  muy  buen  ejército;  y  en  el 
año  de  mil  ciento  y  once,  vino  con  él  á  la  ciudad 
de  Astorga ,  y  fuéron  á  juntarse  allí  los  castellanos  y 
asturianos,  y  de  toda  la  provincia  de  Campos,  que 
seguían  su  parte.  También  el  emperador  de  la  suya 
se  fué  apoderando  del  reino  de  Toledo,  y  entró  en 
aquella  ciudad  y  fué  recibido  en  ella  como  su  rey  y 
señor ;  y  así  en  las  memorias  antiguas  de  aquel  rei- 
no ,  que  desto  hacen  mención,  se  escribe,  que  entró 
en  aquella  ciudad  ft  diez  y  ocho  de  abril,  deste  año 
y  que  reinó.  Que  parece  querer  decir  quo  tomó  la 
posesión  de  todo  aquel  reino.  Juntó  la  gente  de  los 
pueblos  de  N'ájnru,  Burgos,  Patencia  y  Carrion  y 
á  los  zamoranos  y  leoneses  y  de  Sahagun ,  que  le  ser- 
vían en  esta  guerra,  y  fuéá  poner  su  real  sobre  As- 
torga.  Pasando  entóneos  trescientos  de  caballo  <x>n 
sus  lorigas,  de  Aragón  ,  cuyo  capitán  era  un  caballe- 
ro que  se  llamaba  Martin  Muñoz,  según  lo  escribe 
Muño  Allonso,  fueron  ncometidos  en  ciertos  pasos  por 
el  ejército  de  los  enemigos,  Antes  que  se  pudiesen 
juntar  con  el  real .  y  fueron  rotos  y  vencidos,  y  el 
capitán  con  otros  muchos  caballeros  quedaron  en  pri- 
sión. Con  este  suceso .  afirma  este  autor  que  en  ei  año 
siguiente  se  levantó  el  real,  y  el  emperador  se  fué  a 
Carrion  á  donde  estuvo  cercado  muchos  dias.  porque 
la  reina  había  juntado  un  muy  poderoso  ejército  con- 
tra él.  En  esto  medio  vino  ó.  España  un  legado  que 
se  llamaba  el  abad  Clusense.  y  con  autoridad  «leí 
sumo  pontífice  requirió  al  rey  que  no  hiciese  gueira 
contra  aquel  reino;  y  el  rey  y  la  reina  hicieron  cier- 
ta concordia,  y  salió  el  rey  de  Carrion.  Volviendo 
después  para  el  reino  de  Castilla ;  hicieron  sus  gentes 
mucho  daño  en  todos  los  lugares  y  cantillos  del  con- 
de don  Pedro  González  de  Lara  y  de  sus  aliados,  el 
cual  se  le  encerró  en  Monzón  junto  a  Palencia,  con 
la  reina  doña  Urraca ;  y  después  de  todas  estas  vic- 
torias vínose  para  Aragón  con  doblada  gloria  y  triun- 
fo ,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe  en  su 
historia.  Mas  no  cesó  por  esto  la  guerra  y  fuese  con- 
tinuando por  todo  el  señorío  de  Castilla ,  y  como  el 
castillo  de  Burgos  estuviese  por  el  rey  de  Aragón,  que 
era  la  mas  Importante  fuerza  de  todo  aquel  reino,  y  la 
ciudad  se  tuviese  por  la  reina  y  fuesen  los  del  cas- 
tillo muy  combatidos ,  deliberó  el  emperador  de  ir 
en  su  socorro  y  proveerlos  de  alguna  gente  y  de  ar- 
mas y  sueldo,  teniendo  entendido  que  las  huestes  qae 
se  hablan  juntado  de  Galicia  pasaban  A  poner  cerco 
sobre  el  castillo ,  y  que  estaba  A  mucho  peligro  de 
perderse,  porque  un  cerro  que  estaba  junto  en  qoe 
moraban  algunos  judies ,  se  tenía  en  defensa  por  los 
de  la  ciudad ,  y  desde  allí  se  hacia  mucho  daño  á 
todos  los  nuestros.  Por  esto  estando  la  reina  en  Car- 
rion, dió  mucha  priesa  para  que  los  gullegos  posa- 
sen adelante,  y  A  gran  furia  llegaron  A  ponerse  al 
derredor  del  castillo,  y  asentaron  sobre  él  su  campo 
Como  era  aquella  tan  principal  fuerza,  y  de  tanta 
importancia,  entendiendo  el  emperador  que  si  ^ 
apoderasen  delta  sus  enemigos,  seria  ci  liado  muy  fá- 
cilmente de  toda  Castilla,  juntó  toda  la  mas 
pudo  para  socorrerla,;  y  la 
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roo  mas  poderosos  salieron  i  defenderle  la  en  Irada, 
y  tomaron  ios  pasos  de  los  montes,  y  llegaron  has- 
ta Atapuerca ;  y  segan  escribe  Muño  Alfonso,  el  em- 
perador se  volvió  de  Villafranca  sin  pasar  mas  ade- 
En  toa  ees  segan  este  autor  afirma,  los  del  ras- 
de  rendirse  si  dentro  de  quince  dias  no 
i,  y  al  plazo  se  entregó  el  castillo  6 
y  esto  parece  haber  sido  en  el  año  de  mil 
y  doce.  Sucedió  después  que  atreviéndose  el 
don  Pero  González  de  La  ra ,  en  el  lugar  y  pri- 
qoe  con  la  reina  tenia,  de  la  cual  según  afir- 
ma aluno    Alfonso,  buho  algunos  hijos  y  hijas;  y 
como  nunca  perdonó  é  su  mismo  honor  ni  hito  dife- 
rencia de  las  maridos  á  los  adúlteros,  pensó  de  casar 
con  ella,  y  poníase  muy  adelante  en  los  negocios  de 
todo  el  reino,  presumiendo  de  mandar  y  vedar  como 
ah?-:  luto  señor.  Pero  ella  no  se  sabia  sujetar,  ni  A  su 
ancua  ni  a  la  agena.  Entonces  los  coodes  y  ricos 
hombres  de  Castilla,  tomando  ocasión  del  mal  re- 
amiento  y  trato  que  la  reina  ponia  en  las  cosas 
de  so  casa  y  estado ,  juntáronse  centra  el  conde  don 
Pero  González,  no  consintiendo  en  el  casamiento:  y 
principalmente  se"  señalaron  en  esto ,  don  Gómez  de 
il-nuonedo  ,  que  era  muy  poderoso  y  tenia  muchos 
castalios,  y  le  seguía  muy  gran  caballería,  y  Gutier 
Fernandez  de  Castro,  y  estos  se  determinaron  de  al- 
zar por  rey  al  infante  con  los  de  su  parcialidad, 
estando  ya  el  emperador  ocupado  en  guerra  contra 
los  moros  y  prosiguiendo  esta  querella  Gutier  Fernan- 
dez contra  el  conde  don  Pedro,  le  prendió  y  le  tuvo 
en  e\  castillo  de  Mansilla  ,  que  es  en  el  reino  de  !*on. 
Estaban  todas  las  cosas  de  aquel  reino  en  muy  gran 
torbanoa,  porque  no  era  la  contienda  con  solo  el 
emperador  por  lo  del  gobierno ,  pero  entre  los  mis- 
mas castellanos  y  gallegos,  siguiendo  unos  la  voz  de 
h  reina  que  no  quería  dar  lugar  que  el  reino  se  go- 
bernase en  nombre  de  su  hijo ,  siendo  ella  señora  na- 
tora!,  y  otros  del  infante,  para  que  se  rigiese  por 
personas  puestas  por  los  ricos  hombres  y  por  todo 
d  reino,  mejorando  cada  una  de  las  partes  su  pre- 
tensión con  tanto  furor  y  estruendo  de  armas,  cuan- 
to se  pudieran  prevenir  si  las  hubieran  do  emplear 
contra  los  infieles.  Este  desatino  llegó  a  términos, 
qaf  la  reina  fué  cercada  m  los  torres  de  León ,  y 
escapándose  de  aquel  peligro ,  queriendo  proceder 
contra  don  Gome*  de  Uanzanedo  que  estaba  muy  po- 
deroso, y  sustentaba  con  mucha  caballería  la  parle 
de  su  hijo  ,  pensando  haberle  á  sus  manos  y  tener- 
le cercado  ,  fué  cercada  de  los  contrarios  ;  y  la  in- 
fanta doña  Teresa  su  hermana .  que  era  señora  de 
todo  loque  entónces  llamaban  Portugal,  y  don  Pedro 
de  Trava,  acudieron  con  muy  grande  hueste  y  cerca- 
ron á  la  reina  en  el  castillo  llamado  de  Sobetoso:  pe- 
ro juntándose  toda  la  gente  que  le  seguía,  se  escapó 
Un  vez  de  aquel  peligro  y  se  fué  a  Santiago.  Enton- 
ces todos  los  mas  ricos  hombres  y  toda  la  mayor 
parte  de  aquel  reino,  alzaron  por  su  rey  y  señor, 
tu  hijo,  y  fué  echado  de  la  tierra  el  conde  don  Pe- 
y  fuésc  para  el  conde  de  Barcelona. 


Cap.  XXX. X. — Qur  el  conde  don  Ramón  Bermgver  suce- 
dió en  ti  condado  de  ¡a  Proenza,  y  de  la  empresa  que  to- 
mó contra  la  isla  de  Mallorca,  de  la  rebelión  de  los  de 
»,  y  como  se  dió  aquella  ciudad  en  feudo  al 


Era  en  este  tiempo  conde  de  la  Proenia  y  de  Aimi- 
llan  Giberto  ,  y  murió  en  el  año  de  mil  ciento  y  doce, 
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por  cuya  muerte  sucedió  en  todos  aquellos  estados,  el  1 
conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  ,  que  es- 
taba casado  con  doña  Dulce  su  hija ,  por  no  dejar  | 
hijo  legitimo,  puesto  que  Pedro  Tomich  ,  autor  cata- 
lán refiere,  que  el  condado  déla  Proenza  fué  dado  al 
conde  don  Ramón  Berenguer  por  el  emperador  de  Ale- 
mania ,  porque  coraba U^n  campo  por  salvar  el  honor 
de  la  emperatriz ,  que  era  acusada  alevosamente  de 
adulterio,  y  quede  Giberto  solamente  heredó  el  con- 
dado de  Ai  mi  lian  ,  que  era  patrimonio  suyo,  pero  yo 
corneto  tengo  por  dudoso  ó  incierto  lo  que  escriben 
desta  batalla ,  emprendida  por  el  conde  de  Barcelona, 
porque  della  ningún  autor  extranjero  hace  mención ,  y 
ningún  antiguo  ni  de  los  nuestros  ;  en  lo  demás  creo 
que  intervino  donación  y  confirmación  imperial ,  por 
ser  el  condado  de  Proenza  feudo  del  imperio ,  como 
adelante  en  esta  obra  se  hace  mención. 

En  el  año  de  mil  ciento  y  trece  ,  parece  por  antiguos 
anales ,  que  fué  muerto  Guitardo,  conde  de  Rose- 
Don  ,  que  futí  sobrino  de  Guillen  Ramón  ,  conde  de 
Cerdania,  hijo  de  su  hermano,  y  era  señor  de  Valespir, 
y  del  castillo  de  Colibre. 

Emprendió  en  este  tiempo  el  conde  de  Barcelona  ,  la 
conquista  de  la  isla  de  Mallorca  ,  que  estaba  en  poder 
de  los  moros,  y  trató  con  todos  los  písanos,  cuyos  he- 
chos en  las  cosas  do  la  mar  eran  en  aquellos  tiempos 
muy  famosos,  que  le  ayudasen  con  sus  galeras  en 
aquella  jornada  ,  loque  se  concertó  por  medió  y  au- 
toridad de  Pascual ,  segundo  sumo  pontífice  ,  después 
de  haberse  asentado  las  cosas  de  Italia  y  reducido  en 
toda  paz  y  sosiego,  habiendo  salido  de  Roma  el  empe- 
rador Enrice  quinto  ,  que  fué  coronado  de  la  corona 
imperial,  en  el  mismo  año  de  mil  ciento  y  trece,  y  pa- 
rece por  los  anales  antiguos  que  en  este  año  vinieron 
con  su  armada  A  Barcelona,  y  fué  tanto  el  sentimiento 
y  furor  de  los  moros  en  ver  que  el  conde  tomaba  aque- 
lla empresa,  que  sus  comarcanos  y  tributarios  le  rom- 
pieron la  guerra ,  ó  hicieron  muy  gran  destrozo  y  taln 
en  aquellas  comarcas.  Esto  fué  causa  qne  se  diferió  la 
empresa  hasta  el  año  siguiente ,  que  pasó  el  conde 
con  su  armada ,  y  la  do  los  pisanos  á  Mallorca  ,  y  en- 
tró en  la  isla  haciendo  la  guerra,  y  so  defendieron  en 
ella  los  moros  con  gran  obstinación ,  y  fué  muerto  don 
Ramón  obispo  de  Barcelona. 

Continuándose  la  guerra,  pasó  el  conde  con  una  bue- 
na armada  que  mandó  juntar  á  Génova  y  á  Pisa  ,  para 
traer  las  armados  de  aquellas  señorías  que  eran  muy 
poderosas  por  la  mar  en  aquellos  tiempos,  y  con  ellas 
prosegir  su  conquista  ,  juntándose  la  armada  pisana 
con  las  galeras  genovesas  y  con  la  armada  de  Cataluña, 
pasó  el  conde  con  poder  é  hizo  guerra  á  todos  los  mo- 
ros de  aquellas  islas ,  de  donde  hacían  daño,  no  solo  en 
las  costas  marítimas  de  Cataluña  y  Rosellon,  pero  en 
lodas  las  otras  de  la  Proenza  é  Italia.  Púsose  el  cerco 
contra  la  ciudad  principal  de  la  isla  de  Mallorca  ,  que 
tiene  el  mismo  nombre,  y  rindiéronla  los  moros  al 
conde  en  el  año  de  mil  ciento  y  quince  ,  y  murieron 
algunas  porsonas  muy  principales  en  aquella  jornada; 
y  fueron  según  afirman  muy  señalados  en  aquella  guer- 
ra dos  barones  muy  principales  de  Cataluña,  don  Gui- 
llen Ramón  Dapiser  ,  de  quien  descendieron  los  de  la 
casa  y  baronía  de  Moneada  ,  y  don  Gucrau  Alaman. 

Vuelto  el  conde  con  su  ejército  por  esta  causa  á  la 
Proenza,  puso  cerco  al  castillo  de  Fosis.  porque  no  re- 
conocía el  señor  dél  el  directo  dominio  que  tenia  el 
conde,  y  en  aquella  guerra  fué  muy  servido  de  la  gen- 
te que  había  enviado  la  ciudad  de  Barcelona  por  mar 
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y  por  tierra.  Fué  asi  que  el  vizconde  Bernardo  Athon, 
•|iio  se  vió  echado  por  los  de  Carcasona  de  aquel  esta- 
do, del  cual  estaba  ya  muy  apoderado,  viendo  que 
ikj  •  i-i-i  i  parte  para  resistir  ul  conde  de  Barcelona  ,  ni 
sojuzgar  aquella  ciudad  y  su  condado,  se  confederó 
con  Guillen  conde  de  Putiers,  que  tenia  usurpado  el 
cumiado  de  Tolosa;  y  porque  con  su  favor  pudiese  co- 
brar la  ciudad  de  Carcasona  ,  lilzole  pleito  homenaje 
«jue  lo  tenia  por  él  ,  con  todo  el  condado  en  feudo, 
y  movió  gran  guerra  a  lodos  los  de  Carcasona.  Mas 
como  el  cundo  de  Barcelona  estaba  ocupado  en  la 
guerrn  de  los  moros,   y  tenia   aquella  por  su 
principal   empresa  ,  no  pudiendu  defender  A  los 
di  Carcasona  de  la  continua  guerra  que  el  con- 
de de  Putiers  y  el  vizconde  le  hacian ,  los  do  aque- 
lla ciudad  so  concertaron  con  el  vizconde,  y  se  ia  en- 
tregaron .  jurando  primero  el  vizconde,  que  no  les 
baria  daño  ninguno  en  sus  personas  y  bienes ,  por  la 
ocasión  de  la  guerra  pasada.  Per.»  siendo  apoderado 
«te  la  ciud.id  llover  .  que  era  hijo  mayor  del  vizcoude, 
contra  el  juramento  de  su  padre  ,  entró  dentro  y  to- 
mó presos  a  to  los  las  mas  principales ,  y  &  muchos 
del  los  mandó  sacar  los  ojos  y  cortar  las  narices  ,  con 
gran  crueldad ,  ejecutando  en  ellos  castigo  mas  terri- 
Me  que  la  misma  muerte,  y  los  desterró  de  aquella 
tierra  muy  ignominiosamente.  Muchos  dellos  so  vinie- 
ron a  Cataluña,  y  el  conde  les  hizo  muy  grande?  mer- 
cales en.  sus  tierras,  y  no  pudiendo  sufrir  tan  glande 
ufrentaé  injuria,  mandó elconde ayuntar  un  muy  buen 
ejercito  ,  y  fué  contra  el  vizconde  para  echarle  del  es- 
lado  ,  y  casticar  su  rel«lion ,  el  cual  también  ayuntó 
mucha  gente  ,  y  se  puso  muy  en  orden  para  resisljrlo 
y  defenderse  en  la  posesión  de  aquel  señorío  por  las 
armas.  Entonces  visto  que  desta  guerra  recibía  muy 
gran  daño  la  cristiandad  .  y  que  el  conde  de  Barcelona 
*a  divertía  de  la  conquista  que  se  había  lomado  contra 
ios  infieles ,  muchos  señores  y  persona*  muy  religio- 
sas se  interpusieron ,  porque  no  se  diese  batalla,  y 
se  concertase  aquella  diferencia.  Concordáronlos  en 
que  el  vizconde  hiciese  pleito  homenaje  al  conde  de  Bar- 
celona .  ue  tener  por  él  en  feudo  la  ciudad  de  Carcaso- 
na y  todo  su  condado,  y  le  siguiese  y  valiese  con 
todos  sus  caballeros  en  las  guerras  que  tuviese,  y  do 
la  misma  manera  todos  sus  sucesores.  Sucedió  en  este 
tiempo  en  la  iglesia  de  Tarragona  al  arzobispo  don  Be- 
rengucr,  Oideí¿ario  obispo  de  Barcelona,  varón  muy 
excelente,  ó  insigne  en  santidad  do  vida,  y  gran  reli- 
gión. 

Cw.  XL.  —  Ue  las  guerras  que  ti  emperador  don  Alon- 
so hizo  á  los  m  >ro$. 

Antes  desto ,  estando  el  emperador  don  Alonso  em- 
barazado en  las  guerras  do  Cistilla,  ponia  gran  fuerza 
en  haeerla'por  sus  fronteras  á  los  infieles.  Lo  primero 
que  se  acometió,  fué  poner  cerco  sobre  la  villa  de 
Ejea  .  lugar  principal  a  la  frontera  de  Navarra,  den- 
tro de  los  límites  de  la  región  antigua  de  los  vascones. 
y  ganóla  a  los  moros,  y  otorgó  grandes  franquezas  á 
los  pobladores;  y  porque  so  hallaron  muchos  caballe- 
ros de  Gascuña  y  Francia  ,  que  le  vinieron  a  servir  en 
la  guerra,  y  se  hubieron  muy  bien  en  ella  ,  fueles  con- 
cedido por  lu  concesión  apostólica  ,  otorgada  al  rey 
don  Pedro  su  hermano,  que  las  iglesias  que  ulli  se  edi- 
ficasen i  fuesen  anexas  al  monasterio  de  la  Selva  de 
Gascuña.  Esto  fué  según  parece  por  ia  historia  anti- 
cua do  Aragón ,  en  el  año  de  mil  ciento  y  diez ;  y  allí 
se  afirma ,  que  en  aquel  lugar  lomó  el  Ululo  de  empe- 
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rador.  De  allí  fué  discurriendo  mas  adelante ,  y  tomó 
el  lugar  de  Tahuste ,  junto  á  las  riberas  del  Euro ,  el 
cual  seganó  por  la  valentía  y  grande  esfuerzo  de  don 
Bachalia ,  y  poco  después  comenzó  ú  poner  gente  plá- 
tica en  la  guerra  ,  y  muy  ejercitada  en  ella  .  que  lla- 
maban olmogáraves,  en  el  Castellar,  para  que  estu- 
viesen en  froulera  contra  los  moros  de  Zaragoza.  A  po— 
deréudosed'!  lu  sierra,  y  convocando  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  de  sus  reinos ,  propuso  de  poner  cerco 
sobre  Zaragoza ,  y  proseguirle  basta  sacar  aquella  ciu- 
dad del  yugo  y  servidumbre  de  los  infieles;  y  según 
en  algunas  memorias  antiguas  parece ,  en  el  año  de 
mil  ciento  y  diez ,  fué  por  él  vencido  en  batalla ,  y 
muerto  Abucalen  ,  rey  de  Zaragoza  junto  6  ValUerr», 
y  ganó  entonces  á  Morella,  y  de  la  toma  deste  lugar 
que  osla  eu  el  reino  de  Vulencia ,  en  los  confines  de 
Aragón ,  se  hace  mención  en  los  anales  antiguos  de 
Castilla ,  en  que  se  dice  haberse  tomado  por  cristianos 
en  el  año  de  mil  ciento  catorce,  en  el  castillo  de 
Castellar,  y  do  allí  se  emprendió  la  guerra  ,  con  de- 
terminación do  levantar  el  cerco  hasta  quo  la  ciudad 
se  rindiese  ,  y  divulgándose  esta  empresa ,  viniéronle 
á  servil  en  aquella  guerra  muchas  gentes  extranjeras  y 
señores  y  barones  muy  principales,  y  entre  ellos  fueron 
muy  señalados  Gastón  señor  de  Bearne.  Butrón  conde  de 
Alperche,  el  conde  Ccutullo  de  Bigorra,  y  el  conde  de 
Cómeme,  el  vizcoude  de  Gabartel,  el  obispo  de  Les- 
eares ,  Augcr  do  Miramon ,  Arnaldo  vizconde  de  Cabo- 
dan  ,  que  cau')  con  doña  Oria  condesa  de  Pallas  ,  y  hu- 
bieron un  hijo,  que  fué  el  conde  don  Ramón  Reger ,  y 
otros  muchos  caballeros  de  Bearne  y  Gascuña.  Los 
ricos  hombres  de  Aragón  y  Navarra  ,  que  se  bailaron 
con  él  en  aquella  guerra ,  fueron  estos ,  Diego  López 
Ladrón,  Jiménez  Fortuñon  Delel,  Jimeno  Fortunen 
de  Puicastillo,  Pedro  Momez  Almoravit,  Lope  Jimé- 
nez de  Torrellas.  Lope  Sanz  de  Oga v re  Caja I ,  Lope 
liOpez  de  Calahorra  ,  Lope  Carees  de  Estella  ,  Sancho 
izuar ,  Sancho  Iñiguez,  tialindo  ,  Lope  Garóes,  Pele- 
ghn,  Pedro  Jiménez  justicia  de  Aragón,  Galiu  Sanz 
de  Belcl.it ,  Cas  tan  t  Ferriz  de  Santa  Olalla,  Juan  Galin. 
dez  de  Antillon ,  Lope  Forlun  do  Albero,  Berenguer 
Gombal,  Pedro  Mir  de  Entenza ,  y  Ramón  Pérez  de 
Eril.  Este  Pedro  Mir  creo  ser  el  mismo,  do  quien  año 
de  mil  ciento  y  nueve,  se  halla  intitularse  conde  do 
Pallas  ,  que  era  hermano  de  Arnaldo  de  Mir,  y  fueron 
hijos  del  conde  don  llamón  de  Pallás  ,  y  de  la  condesa 
Valentía. 

Cap.  XLT  —  Que  el  conde  d"  Alperche  ganó  de  los  moros 
ñ  Tíldela. 

Teniendo  cercada  la  ciudad  de  Zaragoza  los  moros, 
que  estaban  en  Tudcla  ,  que  está  á  diez  y  seis  leguas  6 
la  ribera  de  Ebro  arriba,  hacian  grande  daño  á  los 
nuestros,  y  salteaban  á  los  que  traían  vituallas  al  real, 
y  desde  allí  haciau  muchas  correrlas  y  cabalgadas. 
Mandó  el  rey  que  fuése  conlra  Tudela  el  conde  de  Al- 
perche  con  seiscientos  de  caballo ,  y  salió  tan  escondí* 
damenle ,  que  sin  ser  sentido  puso  en  celada  los  suyos 
y  maudó  que  algunos  ginetes  y  peones  robasen  el  ga- 
nado y  diesen  en  la  gente  que  había  en  el  campo ,  por 
lo  cual  los  moros  de  la  villa,  sin  ningún  recelo  de  la 
celada  salieron  a  ellos,  sin  que  quedase  en  la  villa  quien 
la  pudiese  defender,  y  así  fué  cidrada ,  y  so  apoderó 
el  conde  della ,  y  del  castillo  y  fuerzas  que  en  ella  ha- 
bía ,  y  desde  entonces  se  hizo  grande  daño  en  los  mo- 
ros ,  por  toda  la  comarca  ,  y  fué  gran  parle  para  que 
los  cristianos  no  desamparasen  lu  empresa  que  habían 
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comenzado  en  la  conquista  <lo  Zaragoza.  Fué  panada 
Tíldela  de  los  moros ,  según  en  algunas  memorias  no- 
halla  ,  en  fin  del  mes  de  agosto .  Jeito  año  de 
y  catorce ;  y  fué  dada  en  feudo  de  honor, 
como  era  costa  more ,  al  conde  de  Al  perche .  y  se  con- 
cedieron y  señalaron  grandes  términos  y  libertades  á 
los  moradores  della ,  v  les  fué  otorgado ,  que  fuesen 
los  fl 
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Cap.  XLÜ.—Quetl  conde  don  Bellran  de  TJosa,  te  hizo 
vasallo  dd  rey  de  Aragón ,  y  e(  conde  de  Barcelona  su- 
cedió en  el  condado  de  Cerdania. 

Cuando  el  emperador  don  Alonso  hacia  mas  recia 
guerra  a  los  moros ,  y  mas  se  iba  extendiendo  su  se- 
ñorío, y  estaba  mas  ocupado  en  aquella  conquista,  pro- 
siguiéndola por  todas  parles  contra  los  reyes  de  Zara- 
gata ,  Fraga  y  Lérida  ,  y  contra  los  otros  sus  comar- 
canos, el  conde  don  Beltran  deTolosa,  quo  fué  un  prín- 
cipe muy  señalado  en  la  guerra  de  ultramar  ,  y  deu- 
do suyo,  á  quien  pertenecía  el  contado  de  Tolosa,  vino 
i  su  corte,  ys«  hizo  su  vas-dio ,  el  cual  fué  hijo  del 
conde  don  Ramón ,  que  habia  ganado  gran  prez  y 
nombre  en  la  conquista  de  la  Tierrn  Santa.  Fueron  los 
confies  de  Tolosa  ,  muy  grandes  y  principales  señores 
ea  el  reino  de  Francia  ,  y  descendían  ,  según  he  lcido 
en  una  genealogía  muy  antigua,  destos  señores  de 
Torson  ,  que  fué  el  primer  conde  de  Tolosn  ,  en  tiempo 
del  emperador  Cario  Magno,  el  cual  después  de  ha- 
berse sojuzgado  la  Aquitania  por  el  rey  Pipi  no  su  pa- 
dre, que  venció  al  duque  Gaifredo,  ordeno,  según  el 
autor  de  aquella  genealogía  afirma  .  nueve  condes  en 
aquella  provincia,  del  linaje  de  los  francos.  Estos  fue- 
ron Himberto  conde  de  Beses,  Abon  conde  de  Putiers, 
Rogerta  conde  de  Umosins ,  Guido  conde  de  Perigort, 
Iterio  coade  de  Alvernia,  Bulo  conde  de  Valois,  Anón 
conde  de  Albi,  Seguino  conde  de  Bardeus.  y  Torson 
conde  de  Tolosa;  y  a  estos  puso  el  emperador  Cirio 
Mazno  debajo  del  reino  y  dominio  da  Ludovico  su 
hijo.  A  este  Torson  sucedieron  lsuaredo,  Beltran,  Güi- 
lísimo ,  Ramón  da  San  Gil ,  Guillem  Tallafierro,  Ponce 
Aimenco,  y  don  Ramón  el  segundo  ,  padre  deslo  don 
Beltran  ;  cuya  memoria  fué  muy  celebrada  ,  é  Ilustre 
en  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  que  se  hallo  en  el 
combate  de  las  ciudades  de  Antioqula,  y  Jerusrdon,  y 
puso  coreo  contra  la  ciudad  de  Tripol  de  Siria ,  en 
el  cual  murió  año  «le  mil  ciento  y  uno.  Este  es  el  conde 
doa  Ramón  ,  que  casó  con  doña  Elvira,  hija  del  rey 
don  Alonso  el  sexto  de  Castilla  y  t*on ,  que  ganó  la 
andad  de  Toledo,  y  hubo  6  este  Beltran,  qoe  continuó 
en  asistir  á  la  empresi  de  aquella  tan  gloriosa  expedi- 
ción de  la  Tierra  Santa;  y  fué  con  setenta  galeras  de 
genoveses  A  Siria ,  y  con  ayuda  del  rey  de  Jerusalen 
ganó  a  Tripol .  y  sucedió  a  su  padre  en  el  estado  que 
conquistaron  en  Asia,  y  fué  señor  de  aquella  ciudad 
de  Tripol.  Tuvo  otro  hijo  el  conde  don  Ramón  ,  que 
nació  alia  ,  quo  llamaron  don  Alonso  Jordán ,  porque 
«e  bautizó  en  el  Jordán,  sogunel  arzobispo  don  Ro- 
drigo escribo  ,  el  cual  después  sucedió  en  el  condado 
de  Tolosa  y  de  San  Gil.  Vino  el  conde  don  Bultran  á 
Barbastro ,  por  el  mes  de  mayo  del  año  mil  ciento  y 
diez  y  seis .  y  el  emperador  don  Alonso  le  hizo  grande 
recogimiento  v  fiesta ,  como  se  debía  ñ  un  tan  princi- 
pal señor  y  señalado  caballero,  y  por  el  deudo  y  amis- 
tad, quo  ios  reyes  do  Aragón  en  lo  pasado  tuvieron 
con  los  condos  de  Tolosa  ,  desde  el  tiempo  del  rey  don 
Ramiro  el  primero,  cuya  hija  doña  Sancha,  v  de  la 

»do  con  el  conde  de  Tolosa. 


Por  este  deudo,  y  porque  estando  en  In  guerra  de  ul- 
tramar, padreé  hijo,  se  había  alzado  con  el  estallo 
Guillen  conde  de  Putiers.  que  descendía  de  la  parto  de 
la  madre  de  los  condes  de  Tolosa  ,  el  conde  Beltran  su 
hhto  vasallo  del  rey  .  y  puso  debajo  de  su  señorío,  no  • 
solamente  el  condado  de  Tolosa  ,  pero  el  condado  de 
Rodes  y  la  ciudad  de  Nurbona  con  todo  el  Narbonés.  y 
el  condado  do  Beses ,  y  Agalles  ,  Caorz ,  Albí  y  Carea-  I 
son» ,  y  el  honor  que  tenia  el  conde  de  Fox  ,  que  per- 
tenecía a  los  condes  de  Tolosa,  para  que  fuese  del  directo 
dominio  de  los  reyes  de  Aragón  ,  y  el  emperador  dejó 
todos  estos  estados  al  conde  don  Beltran,  para  que  tus 
tuviese  de  él ,  cou  reconocimiento  de  vasallo  feuda- 
tario ,  y  los  que  en  ellos  sucediesen.  No  se  halla  en  las 
momorías  de  las  cosas  de  Francia,  que  el  con<Ie  don 
Beltran  quedase  en  estos  estados  ,  élites  se  escribe,  que 
el  conde  de  Putiers  tuvo  usurpado  el  condado  de  Tolosa 
mucho  tiempo,  hasta  que  después  el  conde  don  Alonso 
hermano  de  don  Beltran  ,  fué  sacado  por  los  de  Tolosa, 
de  un  castillo  6  donde  le  tenían  preso  y  le  tomaron 
por  su  señor  natural ,  echando  de  la  tierra  á  Guillem 
do  San  Maurelo .  que  tenia  ol  cargo  del  gobierno  de 
aquel  estado,  por  el  conde  do  Putiers.  y  s<!  había  upo- 
derado  del  castillo,  llamado  Narbonés ,  y  que  ió  desdo 
entóneos  el  conde  don  Alonso  pacifico  señor  en  aquel 
estado ,  y  fué  padre  del  condo  don  Ramón  el  tercero,  y 
abuelo  del  conde  don  Kamon  el  cuarto ,  bisabuelo  del 
conde  don  Ramón  el  postrero  desta  linea ,  conde  de 
Tolosa,  el  cual  dejó  una  hija  sola,  llamada  Juana,  que 
casó  con  don  Alonso  conde  de  Putiers,  hermano  del 
rey  Luis  de  Francia  ,  y  no  quedando  dellos  hijo  nin- 
guno, d  rey  de  Francia  se  apoderó  de  aquel  estado, 
y  le  incorporó  á  su  corona 

En  el  año  de  mil  ciento  y  diez  y  siete ,  murió  Ber- 
nardo Guillen  conde  de  Cerdania  ,  sin  hijos,  que  era 
hermano  de  Guillen  Jordán,  y  dejó  el  condado  de  Cer-  1 
dania  al  conde  do  Barcelona  ;  y  parece  en  memorias 
muy  antiguas  de  las  cosas  de  Castilla ,  que  el  rey  don 
Alonso ,  hijo  del  conde  don  Ramón ,  entró  en  la  ciudad 
de  Toledo  n  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre  deste 
año  ,  y  comenzó  allí  á  reinar  ,  que  debió  ser  por  redu- 
cirse aquella  ciudad  &  su  obediencia  y  salir  del  reco- 
nocimiento que  hacia  al  emperador  don  Alonso. 

Cap.  XLlil.— Que  el  emperador  don  Alonso  ganó  de  íoj 
moros  la  ciudad  y  reino  de  Zaragoza. 

Todas  las  fuerzas  y  poder  del  emperador  don  Alonso, 
se  convirtieron  por  este  tiempo  en  proseguir  la  guerra 
contra  los  moros,  que  estaban  apoderados  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  quo  era  la  cabeza  y  principal  asiento 
que  tenían  en  el  medio  de  España  ;  de  cuya  conquislu 
pendía  todo  lo  restante ,  hasta  llegar  A  las  costas  de 
nuestro  mar.  Fuese  continuando  la  guerra,  de  manera 
que  los  moros  se  iban  estrechando  y  reduciendo  a  la 
defensa  de  los  muros  do  aquella  ciudad  ,  cuya  pobla- 
ción era  muy  grande ,  y  talftronso  sus  vegas  y  los 
campos,  y  prosiguióse  la  guerra  sin  cesar,  empleando 
el  emperador  en  ella  ,  no  solamente  toda  su  caballería 
y  gente,  pero  también  mucha  nobleza  del  reino  do 
Francia.  Sucedió  asi ,  según  por  muy  ciertas  memo- 
rias parece,  que  estando  aun  en  Castilla ,  mandó  venir 
de  Francia  para  esta  empresa ,  como  esta  dicho,  mu- 
chas compañías  de  gente  de  guerra  ,  de  las  porles  de 
Benrne  y  Gascuña ;  cuyos  generales  eran  los  que  esta- 
ban nombrados  ,  y  otros  principales  señores  ,  que  le 
habían  seguido,  y  servido  en  las  guerras  pasadas,  que 
hizo  contra  los  infieles;  y  según  la  coslumbre  de  aque- 
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tíos  lierapos,  á  ellos,  y  á  la  gente  de  guerra  que  traían, 
Humaron  los  francos.  Este  ejército  estuvo  junto ,  y 
muy  eu  orden  ,  mediado  el  mea  de  mayo  del  año  de 
nuestra  redenciou  ,  de  mil  ciento  y  diez  y  ocbo,  en  la 
laguna ,  que  llamaban  de  Ayerve,  y  de  allí  partieron 
para  el  lugar  de  Almudevar,  quetenian  los  moros  muy 
defendido  y  fuerte,  y  en  su  asiento  parece  haber  sido 
en  los  tiempos  antiguo?  población  romana ,  y  ser  el 
que  sollamó  Burtina  en  los  pueblos  llergetes,  y  descu- 
bre bien  señales  do  su  antigüedad.  El  mismo  dia  que 
llegaron,  poniéndose  la  gente  que  dentro  habia  en 
defensa,  le  combatieron  y  entraron  por  fuerza,  y 
fueron  los  moros  llevados  á  cuchillo,  por  mayor  es- 
>  de  lasque  no  se  querían  dar,  y  confiaban  en  la 
de  los  castillos  y  lugares  fuertes.  Con  esta  nue- 
va ,  ios  moros  que  estaban  en  aquellas  comarcas  y  se 
habían  defendido  en  las  guerras  pasadas ,  en  algunos 
castillos  y  lugares  que  se  tenían  eu  defensa  ,  los  desam- 
pararon, y  entonces  se  ganaron  Sarinan,  Salcey, 
Robles ,  y  otras  dos  poblaciones  romanas ,  sobre  las 
riberas  del  rio  Gallego ,  que  eran  Zuera,  y  laqueen 
los  tiempos  autiguos  llamaron  el  Foro  de  los  Galos,  y 
después  se  dijo  Gurrea.  Siendo  ganada  Almudevar, 
pasaron  los  francos  sin  parar  las  riberas  de  Gallego  y 
Ebro ,  y  pusieron  cerco  por  todas  partes  sobre  Zarago- 
za ,  y  dentro  de  ocho  días  que  llegaron ,  ganaron  el 
burgo,  que  esta  de  la  otra  parte  del  rio ,  que  llamaban 
Alababas,  y  después  se  llamó  Altabas,  y  las  aldeas  que 
estaban  en  el  contorno ,  y  se  apoderaron  de  toda  la 
población  qne  había  fuera  de  los  muros  de  piedra.  Con 
este  suceso  enviaron  a  dar  aviso  al  emperador ,  que 
estaba  en  Castilla,  del  estrecho  en  quetenian  la  ciu- 
dad ,  para  que  viniese  en  su  socorro,  y  gozase  de  la 
gloría  del  vencimiento,  como  lo  requería  una  tal  em- 
presa ;  y  esto  fue  con  tanta  furia  ,  que  llegó  al  cerco  en 
el  mismo  mes  de  mayo.  Mandó  juntar  todos  sus  ricos 
hombres,  y  toda  la  gente  de  guerra  ,  y  diósc  gran  fu- 
ria á  todo  lo  que  era  necesario  para  el  combate,  por- 
que la  gente  que  estaba  en  la  defensa  de  la  ciudad  era 
mucha  ,  y  muy  ejercitada  en  la  guerra  ,  y  los  muros 
y  reparos  y  las  torres  eran  de  gran  defensa.  Y  los  ricos 
hombres,  que  se  hallaron  en  el  hecho  mas  señalado 
que  se  pudo  ofrecer  dentro  de  su  reino ,  eran  estos, 
Diego  López  Ladrón  ,  Jimeno  Fortuñones  Delehet ,  Ji- 
meno  Fortuno  de  Puicastillo ,  Podro  Momez  Almora- 
vit ,  Lope  Jiménez  de  Torrellas ,  Lope  Sánchez  de  Oga- 
vre  Cajal ,  Lope  López  do  Calahorra  ,  Lope  Garces  de 
Estella  ,  Aznar  Aznarez ,  Iñigo  Galindez ,  Lope  Garces 
felegrin ,  Pedro  Jiménez  justicia ,  Galiodo  Sánchez  de 
Belchit ,  Sancho  Fortuñon  ,  Castan  Fortuno  ,  López  de 
Ayerve ,  Sancho  Ibuñoz  de  Huesca  ,  Ato  Garces  do  Pri- 
taselz,  Ferriz  de  Santu  Olalla  ,  Juan  Galindez  de  An- 
dregon  ,  Lope  Fortun  de  Albero,  el  conde  Bernardo 
Ramón  ,  Berenguer  Gombal ,  Pero  Jazbert ,  Pedro  Mi- 
ron  de  Entenza,  Ramón  Pérez  de  Eril,  y  Ramón  Amat. 
Defendiéronse  los  moros  con  gran  esfuerzo,  y  pasado 
el  mes  de  junio  los  francos  se  volvieron  en  desgracia 
del  emperador ,  desconfiados  que  la  ciudad  se  pudiese 
tomar,  y  también  ,  según  escriben ,  porque  no  cum- 
plía con  ellos  b  su  voluntad,  y  solamente  quedaron 
los  condes  y  vizcondes  y  los  otros  capitanes  con  los  su- 
yos. Perseverando  el  emperador  en  el  cerco  y  com- 
bate de  la  ciudad  ,  y  estrechándola  mas  cada  dia  ,  los 
moros  se  vieron  perdidos,  porque  no  tenían  tal  gente 
con  que  poder  salir  en  campo ,  y  la  que  habia  perecía 
de  hambre .  y  el  pueblo  por  esta  causa  estaba  muy  al- 
terado ,  y  no  teniendo  otro  recurso  ni  remedio,  sola  su 
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les  quedaba  en  el  socorro  dolos  reyes  I 
sus  vecinos  ,  y  en  el  que  era  muy  ordinario  de  Berbe- 
ría ,  y  aunque  éste  estaba  tan  léjos,  teníanle  por  mas 
cierto,  porque  habia  mucho  tiempo,  que  lo  procura- 
ban, y  no  habia  otro  ninguno  que  fuese  bastante,  para 
que  ellos  saliesen  de  tanto  peligro.  Habíanse  ya  suje- 
tado los  moros  deste  reino  á  la  obediencia  de  los  al- 
morávides, que  se  hicieron  señores  de  toda  la  mo- 
risma de  España,  y  la  poseyeron  debajo  de  monar- 
quía, hasta  que  ellos  fueron  sojuzgados  por  los  almoha- 
des. Segon  parece  en  la  historia  de  los  árabes ,  el  pri- 
mero que  se  usurpó  titulo  de  rey  de  Zaragoza,  después 
de  la  entrada  de  los  moros,  fué  Mudir,  hijo  de  Hiabya. 
y  á  éste  sucedió  Irán  Almudafar ,  en  cuyo  tiempo  ,  en 
este  reino,  alcanzaron  por  rey  á  Zulema ,  bijo  de  Ha- 
mat  Abenhuc ,  y  este  Zulema  babia  sido  alcalde  del 
rey  Mudir.  A  Zulema  sucedió  su  bijo  Hamat ,  y  á  éste 
Jucefsu  bijo;  yJuceftuvoun  hijo  que  le  llamaron 
Hamat  Almutacim,  y  i  éste  sucedió  Abdemelic  su  bijo. 
Dejó  Abdemelic  por  sucesor  en  el  reino ,  á  su  bijo  Ha- 
mat. Almuzacait  fué  ol  que  perdió  esta  ciudad  y 
reino,  y  el  señorío  de  las  tierras  y  comarcas  que  esta- 
ba n  debajo  de  su  tributo  y  mando,  y  de  todo  ello  se 
apoderaron  los  almorávides;  y  asi  conforme  á  esta 
sucesión,  no  tenían  los  de  la  ciudad  de  Zaragoza  rey, 
y  estaban  sujetos  al  imperio  del  miramamolin  do  Es- 
paña ,  que  era  el  señor  y  rey  universal  ,  á  quien 
los  almorávides  reconocían,  puesto  que  algunos  que 
tenían  el  señorío  desla  ciudad  en  gobiorno,  so  lla- 
masen reyes  ,  como  se  ha  referido  de  Abuacalen,  que 
so  halla  por  memorias  antiguas  con  titulo  de  rey,  y 
haber  sido  muerto  en  batalla  por  el  emperador ,  tan 
pocos  años  ánles,  junto  a  Valtierra.  Como  quiera  que 
sea ,  hallamos  en  muy  cierta  relación  deste  tiempo, 
que  vino  á  este  socorro ,  liora  fuese  de  España  ,  6  de 
fuera  ,  un  rey  moro  llamado  Temin,  y  ésto  juntó  tan 
poderoso  ejército,  que  venia  con  ánimo  de  dar  la  ba- 
talla ,  y  asentó  su  real  en  la  ribera  déla  Guerba  ,  a  tres 
leguas  de  la  ciudad  ,  en  un  puesto  muy  aventajado, 
junto  al  lugar  que  llamaban  desde  los  tiempos  anti- 
guos María,  que  tenia  un  castillo  forlHimo,  y  estaba 
en  poder  de  los  moros.  Mas  reconociendo  que  el  ejér- 
cito de  los  cristianos  era  grande,  y  el  suyo  no  era  igual 
para  resistirlo  ,  pasados  algunos  dias  levantó  de  no- 
che su  real,  y  volvióse  por  el  camino  por  donde  habia 
venido.  En  esto  pasó  lodo  el  estio ,  y  siendo  ya  muy 
adelante  ol  invierno ,  por  t  i  mes  de  diciembre  tornó  a 
enviar  un  sobrino  suyo ,  con  grande  muchedumbre  do 
gente,  para  queso  entraben  en  Zaragoza,  y  la  bas- 
teciesen ,  y  el  emperador  salió  a  él ,  y  dióle  batalla ,  en 
la  cual  los  moros  fueron  rotos  y  vencidos,  y  pasaron 
á  cuchillo  la  mayor  parte  dellos  ,  y  muchos  quedaron 
presos.  Esta  batalla,  según  parece  por  las  historias  o  n  t  i  - 
guasde  Aragón,  sedíó  junto  áCutanda,  cerca  de  Daro- 
ca,  y  fué.  muy  nombrada,  porque  se  hizo  en  ella  gran 
matanza  en  los  moros ,  y  el  autor  mas  antiguo  que  yo 
be  leído,  que  fué  mucho  óntes  del  que  compuso  la  his- 
toria general  deste  reino,  escribe  ,  que  fué  muorto  el 
hijo  del  miramamolin,  y  que  se  halló  en  ella  el  conde 
de  Puliera ,  que  vino  á  servir  al  emperador  con  seis- 
cientos de  caballo.  Los  moros  con  esta  victoria  tan 
grande .   que  hubieron  los  nuestros ,  desesperados 
de  lodo  socorro  y  remedio,  entregaron  la  ciudad 
al  emperador  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  diciembre 
del  mismo  añoen  la  cuarta  feria,  en  la  era  de  mil  ciento 
y  cincuenta  y  seis,  según  la  costumbre  que  so  tenia 
de  contar  los  tiempos,  y  rindiéronse  con  ciertas  condi- 
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i  y  pactos,  y  el  rey  se  aposentó  en  el  palacio  real, 
que  llamaban  el  Azuda,  junto  a  la  puerta  de  Toledo. 
Con  el  suceso  de  esta  victoria ,  quedó  consumada  la 
gloria  y  triunfo  da  este  principe,  por  haber  conquista- 
do á  su  señorío  ,  una  ciudad  tan  famosa  y  rica  y  tan 
principal  entre  todas  las  otras  de  España  y  tan  señala- 
da por  el  nombre  de  su  fundador  César  Augusto.  La 
cual  se  pobló,  según  muy  ciertas  congelaras ,  estando 
ea  E$paña ,  en  su  noveno  y  deceno  consulado  y  de  una 
pequeña  población  ,  que  antes  se  llamaba  Salduba ,  fué 
ea  Ud  breves  días  tan  acrecentada  y  ennoblecida,  que 
seguo  afirma  Pom  ponió  Mein,  ya  en  su  tiempo  era  la 
roas  principal  ciudad  de  lo  mediterráneo ,  de  la  pro- 
vincia Tarraconense.  Fué  Colonia  del  pueblo  romano, 
que  llamaban  Immune  ,  por  ser  libre  y  exenta  y  que 
do  pagaba  ningún  tributo  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
guerra  y  tomó  el  nombre  «le  su  fundador,  César  Au- 
gusto, diferente  de  las  otras  á  quien  se  dio  nombre ,  6 
Cesáreas,  ó  Augustas.  Púsose  entonces  en  ella,  ó  no 
mocho  después ,  convento  del  pueblo  romano ,  á  don- 
de concurrían  como  á  cortes  y  audiencia  real,  y  eran 
juigados  todos  los  vascones,  en  que  se  comprebendia 
casi  todo  lo  que  hoy  se  conoce  por  reino  de  Navarra  y 
la  cuidad  de  Pamplona ,  cabeza  de  aquel  reino,  y  gran 
parte  de  los  ilergetes  y  ed,  taños ,  en  cuya  región  fué 
«U  ciudad  la  mas  principal.  Duró  su  dominio  y  pre- 
bemioencia  ,  en  tan  gran  parte  de  la  provincia  roma- 
na, que  llamaran  Citerior,  en  lo  mediterráneo  della, 
todod  tiempo  que  el  imperio  romano  se  mantuvo  en 
»Q  ma gestad  y  grandeza;  y  después  ,  con  todas  las  per- 
secuciones que  España  padeció  en  la  entrada  de  los 
germanos,  véndalos,  suevos  y  alanos  y  postrera- 
mente de  los  godos,  que  los  sojuzgarou  basta  el  fin  de 
so  reino,  fué  reservada  como  una  de  las  roas  princi- 
pales ciudades  que  en  ella  babia;  y  asi  san  Isidro ,  en  la 
mención  que  hace  de  algunas  ciudades  mas  señaladas 
eo  Enrona  ,  afirma,  que  era  Ja  mas  ilustre  y  excelente 
de  todas  las  de  España  ,  por  la  amenidad  del  sitio,  y 
por  la  fertilidad  y  abundancia  de  la  región.  En  la  fu- 
ria de  la  persecución  que  padeció  la  cristiandad  en 
tiempo  del  emperador  Diocleciano,  que  fué  la  mas 
cruel  y  sangrienta  de  todas  las  pasadas  y  que  mas 
tiempo  duró ,  pues  por  diez  años  continuos ,  por  todo 
el  oriente  y  occidente ,  no  se  entendí»  sino  en  destruir 
y  quemar  laa  iglesias  y  en  derramar  la  sangre  de  los 
fletes,  entónces  esta  ciudad  se  señaló  sobre  todas  y  fué 
teñida  de  la  sanare  de  innumerables  santos  mártires, 
que  fueron  llevados  A  cuchillo  por  la  fé  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo :  y  de  tal  manera  se  fundó  en  ella  nues- 
tra santa  fé  católica ,  que  con  estar  sujeta  a  principes 
no  católicos,  muerto  Amalarico,  rey  de  los  godos,  nie- 
to de  Teodorico  rey  de  Italia ,  siendo  cercada  por  Chil- 
deberto  y  Gotario ,  reyes  de  los  francos,  que  entraron 
con  muy  poderoso  ejército ,  fon  voz  de  hacer  guerra  a 
ta  godos,  por  estar  inficionados  en  la  herejía  arria- 
ña,  teniendo  en  muy  grande  estrecho  la  ciudad,  los 
que  estaban  dentro,  confiando  en  el  favor  divino,  ha- 
cían sus  procesiones  devotísima  mente ,  vestidos  de  ci- 
licio, y  pasando  por  el  muro  con  la  túnica  de  san  Vi- 
cente, los  reyes  movidos ,  según  escribe  Regioo ,  por 
inspiración  divina  ,  levantaron  el  cerco  y  se  contenta- 
ron con  una  estola  de  aquel  glorioso  santo,  que  les  dió 
el  obispo,  y  la  llevaron  a  la  ciudad  de  París  é  donde  se 
edificó  entónces  la  basílica  de  San  Vicente.  En  la  entra- 
da de  los  moros  se  fundó  en  esta  ciudad  una  de  las 
rriscipaW  fuerzas  de  su  reino;  y  así ,  siendo  ganada 
P»íl  emperador  don  Alonso,  él  y  sus  sucesores  se 
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intitularon  reyes  de  Zaragoza  de  allf  adelanta,  y  fué  ca- 
beza de  los  reinos  de  Aragón,  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y 
de  todo  lo  que  después  se  fué  conquistando  y  adqui- 
riendo á  su  corona.  De  manera ,  que  de  su  nacimien- 
to y  hado,  fué  siempre  cabeza  y  madre  de  diversas  re- 
giones y  pueblos,  y  después  lo  fué  de  grandes  reinos.  En 
hecho  tan  principal  y  notable  y  tan  digno  de  memoria, 
es  grande  la  diversidad  que  hay  cerca  del  tiempo,  no 
solo  entre  autores,  pero  lo  que  mas  es  de  maravillar  en 


gado  por  el  emperador  ¿  la  ciudad ,  sobre  la  población, 
se  dice,  que  fué  ganada  en  el  año  de  mil  ciento  ^quin- 
ce, y  en  otros,  que  se  concedieron  por  el  mismoéeropo 
á  la  iglesia  catedral ,  se  escribe  baber  sido  rendida  en  el 
año  de  diez  y  siete,  y  en  otras  memorias  antiguos  se 
dice ,  que  se  ganó  A  doce  de  diciembre,  de  rail  ciento  y 
diez  y  ocho ,  en  lo  cual ,  sino  intervino  alguna  otra 
causa  ó  consideración ,  que  no  sabemos,  es  notable 
discrepancia  y  confusión,  y  lo  mas  cierto  y  verdadero, 
es  lo  que  está  referido.  Fué  consagrada  la  mezquita 
mayor  y  dedicada  iglesia  6  nuestro  Redentor,  so  título 
de  San  Salvador,  el  mismo  año  que  se  ganó;  puesto 
que  don  Martin  García  obispo  de  Barcelona,  en  sus 
anales,  escribe,  que  fuéconsagrada  el  dia  de  los  Reyes 
del  año  siguiente ,  de  muñera  que  se  restauró  en  su 
primer  lugar  la  sede  catedral ,  que  fué  muy  nombra- 
da en  la  primitiva  Iglesia,  y  A  donde  presidieron  muy 
gloriosos  santos  y  fué  el  primer  obispo  que  en  esta 
iglesia  hubo,  después  que  se  ganó  de  los  moros,  un 
muy  notable  prelado ,  que  llamaron  don  Pedro  de  Li- 
brana,  que  era  electo  en  obispo,  Antes  que  la  ciudad  se 
ganase,  y  fué  confirmado  por  el  papa  Gelasio  segundo, 
estando  en  Guiana.  Este  prelado  residió  algún  tiempo, 
según  se  afirma  ,  con  sus  canónigos,  en  la  iglesia  de- 


bajo del  yugo  de  los  moros ,  era  el  templo  mas  vene- 
rado, que  en  toda  España  habia,  por  la  gran  deveeion 
que  en  él  teniael  pueblo  cristiano,  por  haber  sido  aque- 
lla capilla  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  alarla  del  PUar 
de  Zaragoza,  consagrada  con  grandes  milagros,  desde 
los  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia. 

En  la  toma  des  ta  ciudad  ,  gratificó  el  emperador  a> 
los  ricos  hombres  y  caballeros  que  le  sirvieron  en  la 
guerra,  y  porque  entre  todos  fué  muy  señalado  el  es- 
fuerzo y  constancia  de  Gastón  vizconde  de  Bearne,  le 
hizo  merced  de  la  parte  de  la  ciudad ,  que  era  habita- 
da de  cristianos  cuando  los  moros  lu  poseían,  que 
eran  ciertos  barrios  de  la  parroquia  de  Santa  María  la 
Mayor ,  y  túvola  el  vizconde  con  la  vizcondesa  doña 
Teresa  su  mujer ,  y  con  Centullo  cubijo,  en  honor,  in- 
titulándose señor  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  como  era 
costumbre.  Dió  al  conde  de  Al  perene  otro  barrio  y  par- 
te ele  la  ciudad,  que  está  entre  la  iglesia  mayor  y  el 
bienaventurado  San  Nicolás,  a  donde  aun  dura  el 
nombre  del  conde  de  Al  perche,  y  repartió  muchas  po- 
sesiones y  rentasde  eclesiásticos.  También  se  concedie- 
ron A  los  vecinos  y  pobladores  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza ,  grandes  privilegios  y  exenciones  y  entre  otras 
muy  notables  es  una ,  que  lodos  los  que  morasen  en 
ella,  como  en  el  tiempo  del  imperio  romano,  fueron 
exentos  y  libres  de  todo  tributo  ,  por  ser  de  colonia 
que  llamaban  Immune ,  fuesen  infanzones  y  gozasen 
de  la  franqueza  y  hidalguía  de  que  acostumbran  go- 
zar los  infanzones ,  que  por  el  antiguo  lenguaje  del  rei- 
no de  Aragón  ,  corrompido  el  nombre  de  immunes ,  se 
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&  la  guerra ,  6Íno  fuese  en  caso  que  hubiese  batalla 
campal ,  ó  tuviesen  los  enemigos  cercado  ulgun  casti- 
llo, é  iban  al  sueldo  del  rey,  porque  no  eran  obliga- 
dos a  seguirle ,  como  la  ley  dice ,  sino  con  pan  de  tres 
días.  Mas  los  ricos  hombres ,  por  los  feudos  que  te- 
nían del  rey,  que  en  Aragón  llamaban  honores,  eran 
obligados  de  seguir  al  rey ,  si  iba  en  persona  á  la  guer- 
ra y  residir  en  ella  tres  meses  en  cada  un  año ,  desde 
que  salían  de  sus  casas  y  volvían  á  ellas,  y  no  eran 
«premiados  A  obedecer  otro  general ,  sino  la  persona 
del  rey,  y  con  esta  condición  sucedían  sus  hijos  en  los 
honofes,  y  en  defecto  de  hijos  ,  sus  parientes  mas  cer- 
canos; y  no  se  habia  de  proveer  en  aquellos  feudos  nin- 
gunos extranjeros. 

Cap.  Xli  V .— De  la  guerra  que  d  emperador  hi  20  en  la  Cei~ 
liberta ,  la  cual  conquistó  á  su  senario  y  del  convenio  de 
caballería  que  ordenó  que  residiese  en  Monreal,  con- 
tra el  reitto  de  Valencia. 

Después  que  el  emperador  don  Alonso ,  ganó  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  ,  de  poder  de  los  infieles ,  fué  cada  dia 
mas  desistiendo  de  la  empresa  do  Castilla,  y  sucedió 
que  Guido  arzobispo  de  la  ciudad  de  Viena ,  tiodel  rey 
«le  Castilla  ,  fué  creado  sumo  pontífice,  después  de  la 
muerte  del  papa  Gelasio  segundo.  Era,  como  dicho  es, 
de  la  casa  de  los  condes  de  Borgoña  ,  que  fué  de  las 
mas  ilustres  que  hobia  en  la  cristiandad,  y  era  herma- 
no det  coodedon  Ramón  y  primo  del  conde  don  En- 
rique de  Portugal  ,  que  fueron  yernos  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla,' y  llamóse  Calixto  segundo.  Estuvo 
«n  España,  antes  que  el  rey  de  Castilla  falleciese ,  y 
en  su  presencia  en  la  ciudad  de  León  los  gallegos  hi- 
cieron juramento  de  tener  por  señor  á  don  Alonso  su 
sobrino,  que  no  tenia  aun  tres  años  cumplidos.  Era  su 
vida  y  costumbres ,  de  singularísimo  ejemplo  en  toda 
ia  cristiandad,  y  de  general  consentimiento  de  los  car- 
denales ,  que  concurrieron  en  Cluniaco  á  las  hon- 
ras del  papa  Gelasio,  fué  allf  elegido  el  primero  del 
mes  de  febrero  dél  año  mil  ciento  y  diez  y  nueve- 
En  el  mismo  año ,  estando  en  la  ciudad  de  Tolosa ,  por 
el  mes  de  julio ,  mandó  convocar  concilio  general  en 
la  ciudad  de  Reims ,  que  se  habia  de  celebrar  en  la  fes- 
tividad del  evangelista  san  l/ucas  siguiente,  y  fué  de 
las  imiy  señaladas  congregaciones  que  se  celebraron  en 
aquellos  tiempos;  y  en  el  año  siguiente  erigió  la  ielesla 
«catedral  del  bienaventurado  Santiago  en  metrópoli, 
por  particular  devoción  que  tuvo  al  glorioso  apóstol 
Santiago;  y  por  contemplación  del  rey  su  sobrino,  quo 
se  lo  suplicó,  y  también  por  haber  tenido  muy  estre- 
cha amistad  con  don  Diego  Gclmirez ,  obispo  de  aquella 
iglesia ,  desde  el  tiempo  que  en  España  estuvo ,  y  de 
darle  por  sufragáneas  las  iglesias  de  Coimbra  ,  Sala- 
manca y  Ávila,  que  estaban  ya  mucho  Antes  en  poder 
de  fieles  ,  y  eran  en  lo  antiguo  de  la  provincia  de  Meti- 
da ,  y  las  otras  iglesias  que  se  fuesen  cobrando  y  eri- 
giendo en  la  misma  provincia.  Con  este  respecto ,  que 
se  tuvo  al  sumo  pontlGce,  y  con  el  suceso  de  haber  su- 
jetado A  su  reino  una  ciudad  tan  señalada  y  de  tan 
gran  población ,  convirtió  el  emperador  en  este  tiempo 
todas  sus  fuerzas  contra  los  moros,  que  estaban  muy 
enriscados  y  fuertes,  casi  en  toda  la  Celtiberia ,  que  es 
tierra  muy  Aspera  y  fragosa.  Extiéndese  esta  región 
por  el  occidente  hAcia  oriente,  mas  adelante  del  naci- 
miento del  rio  Jalón ,  que  nace  jouto  A  Medina .  qne 
los  moros  llamaron  Celim,  hasta  el  lugar  de  Riela,  que 
se  incluye  en  la  misma  Celtiberia,  y  en  los  tiempos 
antiguos  se  llamaba  Sertobriga  ,  y  por  el  septentrión 


hAcia  mediodía ,  desde  Morí  cayo  hasta  el  nacimiento 
de  Tajo  que  tiene  su  principal  fuente  en  el  reino  de 
Aragón ,  junto  de  Albarrazin ,  que  fué  región  de  celti- 
berios, y  encierra  en  sus  limites  la  'ciudad  de?  Cuencs 
y  su  tierra ,  Molina  y  Sigüenza  ;  y  aunq*ie  esta  nación 
se  extendía  en  los  tiempos  antiguos  rons  hAcia  el  occi- 
dente .  y  se  incluían  en  ella  los  pelendoncs  .  dentro  dé 
cuyos  limites  tiene  el  rio  Duero  sus  fuentes ,  y  parte 
de  los  urevncos  y  cárpetenos ;  pero  esto  que  aquí  se 
señala,  era  en  tiempo  de  los  emperadores  Vespaslanos, 
y  muchos  siglos  después,  la  verdsdera  Celtiberio,  y  con 
ser  tierra  muy  montañosa  y  Aspera  ,  estuvo  mocho 
Antes  tan  poblada,  vera  tan  abundante  y  rica  ,  que  so- 
lo ella  puso  muy  gran  fatiga  A  muy  principales  pro- 
cónsules y  capitanes  del  Imperio  romnno;  y  sacaron 
alguna  vez  en  campo  treinta  y  cinco  mil  hombres  de 
guerra.  Lo  primero  que  el  emperador  acometió  ganada 
Tudela ,  fué  Tarazona  ,  queestA  A  las  faldas  de  Monca- 
yo,  que  según  conjetura  de  algunos,  es  el  monte  qoe 
Tito  Livio  llama  Chauno .  y  era  ciudad  antiquísima  y 
muy  principal  en  la  Celtiberia;  aunque  Plinio  la  con- 
tribuye con  los  vascones  sus  vecinos  y  comarcanos, 
por  cuyos  muros  corre  un  pequeño  rio,  que  tiene  su 
nacimiento  en  aquel  monle  muy  nombrado  en  los 
tiempos  antiguos.  Porque  los  españoles,  cuando  tenian 
en  mas  precio  el  hierro  que  el  oro,  no  admitían  ningún 
género  de  armas  enhestadas ,  que  no  se  templasen  con 
las  aguas  de  los  rios  de  Tarazona  y  Bilbilis  ,  y 
eran  muy  nombradas  estas  ciudades  por  esto  en 
aquellos  tiempos ,  y  por  esta  causa  piensan  al- 
gunos ,  que  antiguamente  se  llamó  este  rio  Cha- 
libs  ,  y  que  corrompiendo  aquel  nombre  se  llama 
Cheiles.  Y  fuese  penando  todo  lo  que  estaba  po- 
blado en  las  riberas  de  aquel  rio  de  Tarazona, 
y  habíanse  ya  ganado  muchos  lugares  ,  que  es- 
tAn  desta  parte  de  las  riberas  de  Ebro  ,  que  eran 
de  los  vascones  y  celtiberos,  entre  los  cuales  eran  prin- 
cipales Alagon ,  que  Humaron  Alavonn  en  los  mismos 
pueblos  vascones ,  y  Epila .  qne  se  dijo  Segontia ,  como 
otras  ciudades  de  España,  y  Riela  ,  que  como  dichoes, 
fué  ta  antigua  Nertobriga  ,  Borj» ,  y  los  logares  de  so 
ribera,  Magallon  y  Mallen.  Aquella  ciudad  se  ganó  muy 
en  breve,  porque  todos  los  pueblos  de  su  comarca 
estaban  yo  rendidos,  y  la  tcninn  los  cristianos  ceñida 
por  todas  partes;  mas  en  nuestras  memorias  no  se 
declara  el  año  en  que  se  ganó.  Restauróse  en  ella  la 
silla  catedral,  que  en  los  tiempos  de  la  primitiva 
Iglesia  habia  florecido,  por  la  santidad  y  doctrina 
de  sus  prelados;  en  lo  cual  se  puede  considerar,  cuán 
principal  fué  esta  ciudad  en  aquellos  tiempos,  por- 
que teniendo  muy  cerca  de  si  tres  muy  famosos  pue- 
blos ,  que  fueron  Bilbilis .  que  se  llamó  de  sobrenom- 
bre Augusto,  y  los  otros  dos  eran  Augustobrign.  y  «re- 
currís, la  Bilbilis  de  la  Celtiberia,  y  la  otra  los  pelen- 
dones,  cuyas  ruinas  parecen  hoyen  el  lugar  qne  se  dice 
Muro,  en  las  faldas  deMonrayó,  que  está  á  dos  leguas 
de  Asreda ;  y  lo  tercera  que  fué  muy  famosa  en  los 
vascones.  v  se  pobló  por  Tiberio  Greco,  en  memoria 
de  los  trofeos  de  la  Celtiberia ,  se  conservó  estn  contra 
las  invasiones  de  las  naciones  extranjeras .  y  las  otras 
fueron  asoladas  y  destruidas,  y  fundó  eo  ella  «¡lia  epis- 
copal y  permaneció  hasta  estos  tiempos ,  y  los  oíros 
quedaron  en  lo  antiguo  sujetos  A  su  diócesi ,  como  hoy 
loestAn  sus  territorios,  porque  apénas  parecen  stis 
ruinas,  y  llamóseel  primer  obispo  que  tuvo,  después 
que  se  ganó  de  los  moros ,  don  Miguel  Ganada  Tára- 
zona  ,  fué  el  emperador  continuando  su  conquista  pcp 
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lo  mas  áspero  y  fragoso  de  la  Celtiberia ,  y  faéronse 
tañando  los  lugares  que  estabau  en  las  riberas  de  Ja- 
km ,  hasla  llegar  a  poner  cerco  sobre  Calatayud ,  que 
e»U  «n  medio  de  la  Celtiberia.  Fué  poblado  esle  lugar, 
y  ¿an  se  escribe  en  la  historia  de  los  árabes  en  el  mis- 
mo tiempo  que  los  moros  fe  Apoderaron  de  España ,  y 
su  poblador  fué  Ayub.  el  que  volvió  la  silla  real  de  los 
árabes  a  ta  ciudad  de  Córdoba  ,  y  fundóse  sobre  tas  ri- 
beras del  rio  Jalón  ,  en  un  lugar  muy  alio  y  fuerte  de 
la  otra  parle  del  rio,  que  en  aquel  lugar  se  junta  en  el 
rio  Jiloca,  terca  de  las  ruinas  de  la  antigua  Bilbilis, 
que  hoy  se  descubre  una  legua  mas  abajo  en  la  mis- 
ma ribera  del  rio,  sobre  un  monte  muy  agro,  quecstá 
encima  de  Huermeda,  y  aquel  monte ,  corrompido  el 
odre  antiguo,  se  llama  Bambola,  y  por  la  mayor 
parte  le  ciñe  el  rio ;  el  cual ,  aunque  en  tiempo  que 
florecía  el  imperio  romano  fué  muy  famoso,  por  ser 
en  su  nbera  la  mayor  olicina  délas  armas  que  se  sabe 
habu  eti  E«pañu ,  y  esto  llegó  á  entenderse  y  usarse 
«o  nuestros  tiempos,  olvidándose  aquel  ejercicio  por 
la  fui  universal  do  que  se  goza  en  nuestros  dias  ,  so- 
bajeóte le  conocen  por  Útil ,  porque  su  naturaleza  es 
tal. que  la*  vegas  y  campos,  que  dél  se  riegan,  por 
estériles  que  sean ,  con  sus  aguas  son  grasísimo*  y 
muy  fértilísimos.  Ganóse  esta  ciudad  por  el  emperador 
ooo  Alonso,  según  algunos  afirman,  dia  de  san  Juan 
Bautista,  del  a  ño  de  mil  ciento  y  veinte:  y  púsose 
grandísima  diligencia  en  poblarla  de  gente  do  guerra, 
porque  era  la  mas  principal  fuerza  contra  los  moros, 
que  estabuu  poblados  en  las  serranías  de  Cuenca  y 
Molina,  y  contra  el  reino  de  Valencia,  y  también  por- 
que era  frontera  de  ios  reinos  de  Toledo  y  Castilla. 
Iwrouse  ganando  todos  los  lugares  de  aquella  comar- 
ca, por  las  riberas  del  rio  arriba  ,  y  entre  ellas,  fué 
» lo  antiguo  nombrada  Bubierca ,  y  ganóse  también 
otro  lugar  que  en  lenguaje  morisco  se  decía  Alhama, 
por  lo-,  baños  que  en  él  hay ;  y  por  esta  causa  los  ro- 
manos le  pusierou  nombre  de  tas  aguas  de  los  bilbi- 
uUnos ,  porquo  un  la  propiedad  de  su  lenguaje ,  aguas 
significan  lo  mismo  que  baños.  De  allí  se  conquistó 
otro  lugar  muy  principal  y  fuerte  en  aquella  ribera, 
que  se  llama  i  la  riza,  que  según  se  colige  de  la  relación 
délos  caminos  que  tratan  eu  loantiguo  los  gobernado- 
resdelas  provincias  romanas,  parece  mas  verisímil, 
*rd  que  antiguamente  se  llamó  Arzobriga,  que  el 
lugar  de  Arcos,  aunque  se  conforma  ménos  con  su 
nombre.  Por  aquella  parte  se  prosiguió  la  conquista 
hasta  los  confines  déla  Celtiberia ,  y  do  los  arevacos 
ycarpetanos,  á  donde  se  dividen  los  limites  de  los 
«inos  de  Aragón  y  Toledo,  y  quedo  Calatayud  por 
principal  defensa  y  frontera  deste  reino  en  aquella 
Parte,  y  se  le  adjudicaron  las  villas  y  castillos  en  tor- 
no della ,  por  sus  comarcas,  que  fueron  Chodes;  y 
tuno  discurren  tas  vertientes,  se  eslienden  las  sierras 
a  ta  parta  de  Castilla  ,  que  se  decían  Albedrano  y  V¡- 
drucroa,  Verdejo  y  Caravuntas ,  que  es  lugar  de  Cas- 
pia, en  tierra  de  Soria,  Albalate,  Ariza  y  Ancbol, 
S**  ahora  se  llama  Anchues ,  y  está  en  el  reino  de 
'¿stóla,  y  es  de  la  tierra  de  Molina  y  Mil  Marcos,  Gui- 
"«na,  la  Mata  de  Mojaron,  hasta  la  torre  de  la  Cerda, 
Cebel,  Villafeliz  ,  Langi  y  Codos.  En  el  mismo  tiempo 
m  fueron  ganando  los  lugares  que  están  en  ta  ribera 
<W  rioSilota ,  queabora  llaman  Jiloca ,  y  se  fué  dis- 
curriendo por  la  vega  arriba,  basta  ganar  á  baruca, 
logar  muy  principal  en  aquella  ribera ,  dentro  de  los 
»'mites  de  la  Celtiberia,  que  tenia  un  castillo  que  era 
Mlsimo .  y  la  priucipal  fuerza  en  aquella  frontera 
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contra  el  reino  de  Valencia,  y  contra  los  moros  de  Moli- 
na y  Cuenca,  y  de  grande  importancia.  Pero  el  empera- 
dor determinó  de  pasar  su  frontera  mas  adelante,  y  es- 
cogió un  lugar  que  está  en  tas  fuentes  del  rio  Jiloca, 
que  llaman  los  Ojos,  y  se  dijo  Monreal;  y  propuso  quu 
se  pusiese  en  él ,  como  en  mas  principal  frontera ,  un 
convento  de  órden  de  caballería.  Habíanse  entóoces 
fundado  tas  órdenes  de  Cartuja ,  y  de  Cistels;  y  era 
muy  extendida  por  el  mundo  la  fama  de  la  religión 
y  santidad  de  san  Bernardo,  abad  de  Clara  val,  en 
quien  el  emperador  tenia  gran  devoción ,  y  por  su 
contemplación  determinó  dejar  grandes  heredamien- 
tos y  posesiones  á  los  caballeros  del  temple;  cuyo 
maestre ,  era  según  escriben  en  aquella  sazón  ,  un 
tio  de  san  Bernardo.  Tuvo  esta  órden  principio  en  la 
conquista  de  la  Tierra  Santa,  con  otras  dos,  que  fueron 
las  del  Hospital  y  Teutones,  que  de  pequeños  princi- 
pios, fueron  creciendo  en  grandísimo  aumento.  Es- 
tas tres  órdenes  fueron  muy  celebradas  por  el  celo  de 
la  fó  y  menosprecio  del  mundo  de  lo*  caballero» 
que  profesaban  religión  en  ellas,  y  por  sus  hazañas 
y  proezas  en  el  hecho  de  las  armas ;  y  el  empe- 
rador con  haber  sobre  ello  mucha  deliberación  con 
el  vizconde  don  Gastón  de  Bearne,  y  con  los  otros 
principales   sus  subditos  y  confederados ,  y  cou 
los  ricos  hombres  de  su  reino  ,  propuso  de  establecer, 
á  imitación  déla  órden  y  milicia  del  sauto  sepulcro, 
otra  tal ,  con  esperanza  que  mediante  ella,  siendo  el 
primero  y  caudillo  con  el  ayuda  y  favor  divino.se 
sojuzgaría  del  todo  la  morisma  de  España ,  y  se  abría 
roas  ancho  camino  para  empleárselos  caballeros  es- 
pañoles eu  ta  empresa  del  santo  sepulcro.  Con  esto 
considerando  que  desde  Da  roca  hasta  la  ciudad  de  Va- 
lencia, por  las  continuas  entradas  y  guerras,  todos  los 
lugares  estaban  deslía bi lados  é  yermos,  y  no  se  labra- 
ba ui  culturaba  la  tierra,  y  lodo  esto  se  dejaba  desam- 
parado y  desierto,  mandó  poblar  aquel  lugar,  y  que 
se  llámasela  ciudud  de  Monreal,  que  ahora  se  dice  del 
mismo  uombre ,  en  la  cual  e»ta  nueva  milicia  dedicada 
al  servicio  y  uumenlo  de  nuestra  fé  ,  tuviese  su  prin- 
cipal morada  y  couvento,  y  fuese  cierta  guarida  para 
todos  los  pueblos  crisliauos  circunvecinos,  y  se  asegu- 
rasen desde  allí  los  caminos  y  pasos  ,  y  la  conquista 
contru  los  moros  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia, 
se  prosiguiese  y  se  facilitase  con  aquella  comodidad. 
Para  sustentar  este  convento  á  honra  de  Nuestro  Señor 
y  de  aquella  santa  milicia,  le  señaló  el  rey  ciertas  ren- 
tas en  la  ciudad  de  Zaragoza  y  Jaca  .  y  la  mitad  de  las 
rentas  de  muchos  lugares  muy  principales  ,  que  aun 
estaban  en  poder  de  tas  moros  ,  que  eran  sus  tributa- 
rios ,  á  donde  llevaban  ta  mitad  do  sus  rentas  ,  que 
eran  Segorbe,  Buñol,  Cuenca,  Molina  y  uno  que  llama 
Uurbaca ,  y  de  todos  los  otros  lugares  quo  había  desde 
el  puerto  de  Cariñena  hasta  Monreal.  Allende  destas 
rentas  le  adjudicó  la  mitad  de  todos  los  quintos  que  se 
llevaban  en  las  guerras  de  los  moros  desde  Ebro  ade- 
lante, y  ta  quinta  parte  de  todas  tas  propiedades  y  rentas 
reales,  y  les  concedía  en  cada  ciudad  y  villa  principal 
y  castillo  que  segauase  de  los  moros,  el  mejor  hereda- 
miento que  hubiese.  Y  dióles  todas  las  exenciones  y 
franquezas  que.  tenían  los  caballeros  qne  entonces  lla- 
maban de  la  hermandad  de  Jerusalen.  Esto  se  predicó  y 
divulgó  por  todo  el  reino,  con  grandísima  solemnidad, 
por  Guillermo  arzobispo  de  Aux,  y  por  los  prelados  de 
Aragón;  pero  esto  cesó  después,  por  lo  que  o)  empera- 
dor dipneo  de  sus  reinos,  como  se  verá  adelanta. 
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Cap.  XLV.—  De  ta  ida  del  emperador  o  Gascuña ;  y 
que  se  Hisosu  vasallo  el  conde  CtntuUo  de  Bigorra. 
Con  estar  este  principe  tan  ocupado  en  las  guerras 
que  tuvo  con  moros  y  cristianos,  por  todas  las  provin- 
cias y  reinos  de  España  ,  pasó  también  sus  ¡armas  y 
banderas  de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos,  y  tu- 
vo diversas  empresas  por  toda  Gascuña ,  aunque  de- 
ltas se  halla  muy  corta  relacionen  nuestras  memorias. 
Entre  las  otras,  una,  de  que  yo  hallo  hecha  mención,  y 
es  muy  señalada,  fué  haber  pasado  en  persona  á  Gascu- 
ña, y  que  vino  el  conde  Centullo  de  Bigorra  y  de  Lorda 
al  lugarde  Morlanes,  dondeel  emperador  estaba,  a  ha- 
cerse su  vasallo.  Ahora  fuese  esto  por  alguna  pretensión 
que  el  emperador  tuviese  en  la  sucesión  de  aquel  es- 
tado, de  cuyoaj  señores  el  rey  Iñigo  Arista  tuvo  su 
origen,  considerando  que  los  reyes  sus  predecesores 
tuvieron  mucho  deudo  con  los  cdndes  de  Bigorra ,  ó 
por  otra  confederación  y  alianza,  que  entre  ellas  hubie- 
se contra  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra ,  es  cierto 
que  por  el  mes  de  mayo,  del  año  dd  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  ciento  veinte  y  dos,  el  conde 
en  aquel  lugar  después  que  se  dio  por  su  vasallo,  le 
hizo  reconocimiento  de  tener  en  su  nombre  aquel  es- 
tado y  todo  lo  que  pudiese  conquistar  y  adquirir  de 
allí  adelante.  Entonces  le  hizo* el  emperador  merced 
del  castillo  y  villa  de  Roda ,  que  está  á  las  riberas  del 
rio  Jalón  y  de  la  mitad  de  Tu  razona  con  su  término, 
y  de  la  ciudad  de  Santa  María  do  Albarracin  con  to- 
do su  territorio,  cuando  la  pudiese  ganar  de  los  mo- 
ros, y  de  otros  grandes  heredamientos.  Allende  des- 
to ,  le  ofreció,  que  le  haría  merced  en  lo  que  fuese 
conquistado  en  España  de  moros ,  de  doscientas  ca- 
ballerías que  llamaban  de  honor,  que  era  renta  en 
las  ciudades  y  villas ,  cuanta  fuese  menester  para  el 
sueldo  de  doscientos  caballeros,  que  hablan  de  ser- 
viren  la  guerra;  y  aquel  sueldo  y  beneficio  militar, 
llamaban  los  antiguos  honor,  que  en  Castilla  llama- 
ban en  tierra  y  en  el  principado  de  Cataluña  feudo. 
Con  esto  le  mandó  dar  dos  mil  sueldos  de  la  moneda 
jaquesa  encada  un  año,  quedebia  ser  una  grau  su- 
ma según  la  poca  riqueza  de  aquellos  tiempos 

Cap.  XLVI.— De  la  guerra  que  el  emperador  don  Alon- 
so hizo  en  las  comarcas  de  Cataluña ,  y  en  los  reinos 
de  Valencia,  Murcia  y  Almería. 

Fué  el  emperador  don  Alonso  en  las  guerras  que  tu- 
vo con  los  moros  de  una  increible  perseverancia  y  en 
su  valor  y  esfuerzo,  y  en  el  Animo  y  gran  corazón 
igual  á  los  mas  excelentes  principes  que  hubo  jamás; 
porque  en  la  valentía  de  su  persona  se  trataba  como 
soldado  y  era  siempre  capitán  en  los  consejos.  No 
se  loe  de  rey  ninguno  de  España  que  tanto  hubiese 
Conquistado  de  moros,  ni  tantas  guerras ,  ni  batallas 
tuviese  con  ellos;  y  asi  respondió  A  la  grandeza  de  su 
ánimo  su  buena  fortuna  hasta  la  muerte  y  en  sus 
mismos  dias  era  llamado  el  Batallador,  y  por  su  per- 
sona fué  uno  délos  mejores  caballeros  que  hubo  en 
la  cristiandad,  cuando  lodo  su  regalo  y  pasatiempo 
era  el  ejercicio  de  la  guerra.  Después  que  se  hubo 
conquistado  por  él  la  Celtiberia  y  se  vió  mas  libre  de 
las  guerras  de  Castilla ,  lo  primeroque  emprendió, 
fué  proseguir  la  guerra  poderosamente  contratos  mo- 
ros, queso  habian  defendido  en  los  castillos  y  lu- 
gares mas  fuertes  de  las  riberas  de  Cinca  y  Sagre,  con- 
tinuando su  comarca  y  conquista  por  aquella  parte  en 
la  región  de  los  pueblos  ,  que  antes  de  la  eutrada  de 
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lando  todas  las  vegas  y  campos  que  tenían;  no  solo  des- 
ta  parte  de  Cinca,  pero  todo  la  comarca  que  está  entre 
aquellos  dos  ríos,  y  de  la  otra  parte  de  las  riberas  de 
Segre.  Para  esta  guerra  fué  muy  importante  haberse  ya 
conquistado  la  ciudad  deBalaguer  de  los  moros ,  y  te- 
nerla los  condes  de  Urgel  en  mocha  defensa  ,  y  ser  el 
castillo  della  fortisimo  sobre  las  riberas  de  Segre.  Ga- 
nóse desta  porte  por  loe  nuestros,  un  lugar  que  tenia  un 
castillo  muy  bueno  en  las  riberas  de  Cinca  que  se  llama 
Alcolea,  y  de  aquí  se  continuó  la  guerra  contra  los  mo- 
ros de  Lérida  y  Fraga  con  gran  porfía,  y  hnbo  grandes 
reencuentros  de  muy  varios  y  diversos  sucesos,  y  enton- 
ces dióel  emperador  el  señoriode  Alcolea  A  un  rico  hom- 
bre que  se  llamaba  Iñigo  Gallndez,  de  quien  fué  muy  ser- 
vido en  esta  guerra ,  que  era  señor  de  Sos.  Mas  la 
principal  empresa  fué  contra  la  ciudad  de  Lérida, 
que  era  muy  poblada  y  rica  ,  y  por  ser  una  de  las  mas 
importantes  fuerzas  que  tenian  los  moros  de  la  otra 
parte  del  rio  Ebro ,  y  de  muy  abundosa  comarca ,  por 
la  gran  fertilidad  del  territorio,  que  llaman  el  campo 
de  Urgel ,  y  ser  los  moros  continuamente  perseguidos 
por  nuestras  fronteras,  y  por  los  condes  de  Barcelona 
y  Urgel ,  residía  en  aquella  ciudad  la  mejor  y  mas 
escogida  gente  de  guerra  que  teniau  ,  y  veniales  el  so- 
corro desde  Berbería  muy  libre ,  de  mas  del  que  te- 
niun  ordinario  del  reino  de  Valencia.  Púsolos  el  em- 
perador entonces  en  muchoeslrecho,  y  pasóá  poner  su 
real  contra  aquella  ciudad  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  de  mil  ciento  veinte  y  tres  en  un  collado  que  llama- 
ban la  Almoalla  de  Garden,  que  es  lugar  mny  defendido 
y  fuerte,  y  capaz  para  asentar  su  real,  de  donde  se  sojuz- 
ga la  ciudad  ,  y  ocupándolo  con  un  cerro ,  que  está 
entre  él  y  la  ciudad ,  quedaban  los  enemigos  encerra- 
dos en  ella ,  sin  que  se  pudiesen  desmandar  ni  recibir  el 
socorro  y  vituallas  que  les  podían  entrar  por  esta 
parte  del  rio ;  pero  no  se  escribe  d  suceso  que  aquella 
empresa  tuvo  ui  si  hicieron  algún  reconocimiento  de 
tributo,  mas  de  haberse  sustentado  aquella  ciudad 
por  los  moros  ,  todo  el  tiempo  que  el  emperador  vivió 
y  muchos  años  después.  Parece  por  memorias  anti- 
guas, queenel  mismo  año  entró  el  emperador  en  ei  rei- 
no de  Valencia,  con  muy  poderoso  ejército,  y  hizo  muy 
cruel  guerra  fi  los  moros,  mandando  talar  y  quemarla» 
•>egas  y  lupres  que  se  ledefendian.  Solamente  hallamos 
haber  ido  con  él  A  esta  empresa ,  Gastón  vizconde  de 
Bearne ,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza  ,  y  don  Este- 
van  obispo  de  Huesca;  y  es  verisímil,  que  no  debía 
faltar  ninguno  de  cuenta  en  cosa  tan  señalada ,  de  los 
que  podían  poner  las  manos  en  ella.  Procedió  con  su 
ejército  tan  adelante ,  que  pasó  de  la  otra  parte  del  rio 
Jucar ,  y  fué  talando  la  vega  de  Denia  ,  y  fueron  dis- 
curriendo por  el  reino  de  Murcia  camino  de  Almería, 
y  mandó  el  emperador  asentar  su  real  sobre  Alcaraz 
al  pié  do  una  montaña ;  y  allí  se  afirma  que  tuvo  I* 
fiesta  de  Navidad  de  nuestro  Señor ,  aunque  el  año  es 
diferente  desle  tiempo.  No  contento  con  esto ,  prosi- 
guió de  allí  con  su  ejército,  entrando  por  el  reino  de 
Granada.y  fué  discurriendo  por  el  Andalucía,  basta 
poner  cerco  contra  la  ciudad  do  Córdoba  ,  y  juntándo- 
se toda  la  mayor  fuerza  de  la  morisma  de  aquellas  pro- 
vincias, salió  el  rey  de  Córdoba  A  darle  la  batalla,  en 
un  lugar  que  en  la  historia  antigua  do  Aragón  se  llama 
Arinzol ,  y  en  ella  quedaron  los  moros  vencidos.  Esto 
se  confirma  por  algunos  anales  antiguos  do  las  cosas 
de  CasUlla,  en  que  se  escribe,  que  entró  el  rey  de 
Aragón  con  gran  hueste  en  tierra  de  moros,  y  lidió  y 
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venció  once  reyes  en  Aran/uel ,  y  que  fué  en  el  año  de 
rail  ciento  veinte  y  tres.  En  el  año  de  mil  ciento  veinte 
y  cuatro  ,  parece  en  anales  antiguos ,  que  ganó  de  los 
moros  por  el  mes  de  julin  A  Medina  Celin,  lugar  muy 
enriscado  y  fuerte  eu  lo  muy  alto  de  la  Ce) tiberio  y 
•  lo*  confines  de  la  Carpentania.  También  en  ta  noto- 
ria antigua  de  Aragón  .  se  hace  mención  do  otra  en- 
trada que  hizo  el  emperador  en  el  reino  de  Valencia 
por  el  mes  de  octubre  del  año  de  mil  ciento  veinte  y 
cinco,  y  ea  memorias  ciertas  do  aquellos  tiempos,  se 
halla  que  estriba  por  el  mes  de  diciembre  del  mismo 
año  en  Molina.  Fueron  la*  guerras  que  este  principe 
tuvo  tan  continuas  y  ordinarias  ,  que  se  afirma  haber 
vencido  veinte  y  nueve  batidlas  campales,  y  de  las 
entradas  que  hizo  en  tierra  de  moros,  saco  de  su  po- 
der gran  número  de  cristianos,  que  vivían  debajo  de 
su  sei  vidumbre ,  y  los  llamaban  mozárabes  ¡  y  así 
coa  mucha  razón  no  solo  le  llamarou  el  Batallador, 
pero  él  se  honró  del  titulo  del  imperio ,  nomo  principe 
i  quien  Dios  dio  tau  señaladas  y  grandes  victorias 
Al  papa  Calixto  segundo  que  murió  por  el  mes  de 
!,  del  año  de  mil  ciento  veinte  y  cuatro,  y 
antes  había  celebrado  un  concilio  en  San  Juan  de 
Letrsn  para  eslirpacion  de  Id  cisma;  y  se  confirmó 
en  él  una  paz  general  cutre  el  estado  de  la  Iglesia  y 
el  imperio,  sucedió  el  papa  Honorio  segundo,  y  al 
principio  de  su  creación  ,  envió  por  legado  A  España 
á  Humberto  Presbítero  cardenal ,  y  celebró  un  conci- 
lio de  la  nación  y  provincia  de  España  en  la  ciudad 
de  León,  al  cual  asistió  el  rey  de  Castilla  ,  y  tuvo 
grande  recelo,  que  se  habia  de  tratar  en  él ,  que  se 
apartase  dél  la  reina  su  mujer ,  que  fué  doña  Meren- 
gúela ,  hija  del  conde  de  Barcelona  ,  con  quien  casó  la 
primera  vez,  y  túvose  por  cierto  que  procurarían  los 
prelados  en  aquel  concilio  el  divorcio,  por  tener  con 
ella  cercano  parentesco  ¡  el  cual  no  se  declara  en  la 
historia  del  primer  arzobispo  de  Santiago ,  que  desto 
mención,  y  parece  verisímil,  que  debió  ser  por 
de  la  reina  de  Castilla  su  abuela  .  madre  de  la 
doña  Urraca  ,  que  era  de  Francia,  según  el  arzo- 
liodrigo,  y  los  autores  antiguos  escriben, 
aunque  tan  cortamente,  que  ninguno  dellos  declara 
coya  hija  era.  Siendo  vuelto  el  emperadora  sus  reinos 
estando  en  la  villa  de  Alian»  pjr  el  mes  de  junio ,  del 
año  de  mil  ciento  veinte  y  seis,  dio  6  los  mozárabes 
grandes  exenciones  y  franquezas » considerando  que 
por  servicio  de  nuestro  Señor ,  y  por  su  respeto,  de- 
jaban los  heredamientos  y  haciendas  que  antes  te- 
atan  en  diversas  ciudades  sujetas  á  los  moros,  y  ve- 
nían á  poblar  en  su  reino .  y  se  ordenó  que  ellos  y  sus 
hijos  y  descendientes,  en  las  tierras  que  les  señalaban, 
tozasen  de  toda  exención ,  y  fuesen  juzgados  por  sus 
jueoes  ,  y  dellos  tuviesen  recurso  al  rey  ;  y  asi  hubo 
algunos  quo  conservaron  el  nombre  por  linajes,  y  se 
llamaron  mozárabes.  En  este  tiempo  no  solo  se  intu- 
íate emperador,  pero  aun  se  decía  reinar  en  Castilla, 
y  estaba  con  él ,  don  Eslevan  obispo  de  Huesca ,  y  don 
Estevan  obispo  de  Zaragoza,  don  Ramón  obispo  de 
Roda ,  don  Sancho  obispo  de  Pamplona,  y  don  Sancho 
obispo  de  Calahorra ,  y  el  conde  de  Alperche  señor  de 
Tudi  la ,  y  Gastón  vizconde  de  Bearne. 

C.ir  XVÍll.  —  Déla  guerra  que  auto  entre  el  conde  de 
BarceUma  y  H  conde  don  Alonso  de  Tolosa  ,  y  como  $e 


Don  Ramón  Berenguer  ,  conde  de  Barcelona,  por  es- 
te tiempo .  estaba  en  guerra  con  el  ronde  don  Alonso 
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do  Tolosa  y  de  San  Gil,  que  era  nieto  del  rey  don  Alon- 
so de  Castilla  ,  que  ganó  A  Toledo ,  hijo  de  doña  Elvira 
su  hija,  y  era  la  contienda  por  la  villa  y  castillo  de  Bel- 
caire.y  por  el  territorio  do  Arénela  ,  y  por  todo  el 
rondado  de  Proenza  ;  y  finalmente,  el  conde  don  Ra- 
món y  la  condesa  doña  Dulce  su  mujer,  se  concorda- 
ron con  el  conde  de  Tolosa ,  y  le  dejaron  el  castillo  de 
Belcaite  y  la  tierra  de  Argencia  ,  con  todos  sus  térmi- 
nos; y  cuanto  al  condudo  de  la  Proenza,  le  cedieron  to- 
da la  parte  de  la  Proenza  ,  que  se  encierra  desde  el  rio 
Drueza  ,  hasta  el  rio  Isara,  con  el  castillo  de  Valobre— 
ga  ,  exceptuando  la  mitad  de  la  ciudad  de  Aviñon  y 
del  castillo  y  villa  de  Puente  de  Sorga  ,  y  de  su  ter- 
ritorio, y  algunas  otras  fuerzas.  Con  esto  el  conde  de 
Tolosa  y  la  condesa  Faidida  su  mujer ,  renunciaron 
al  condado  de  Barcelona,  y  á  la  condesa  y  A  sus  hijos 
lu  mitad  de  la  ciudad  de  Aviñon,  y  aquellos  castillos 
y  fortalezas  .  y  la  mitad  del  castillo  y  villa  de  Sarga  y 
toda  la  Proenza  ,  con  el  castillo  de  Mesoga  ,  asi  como  la 
divide,y  limita  el  rio  Drueza  desde  su  nacimiento, 
qu"  es  eo  el  monte  Jano,  y  como  discurre  hasta  entrar 
en  el  Ródano,  y  desde  allí  hasta  la  mar.  Fué  entre  ellos 
concordado ,  que  si  el  conde  don  Alonso  do  Tolosa  no  < 
dejase  hijos  de  la  condesa  Faidida  ,  todo  aquel  estado 
de  la  Proenza  ,  que  se  le  adjudicaba  ,  volviese  al  conde 
de  Barcelona  y  A  la  condesa  doña  Dulce  y  á  sus  hijos; 
y  lo  mismo  »e  declaró,  en  caso  que  el  conde  de  Barce- 
lona y  la  condesa  su  mujer  no  tuviesen  hijos;  y  esto 
se  concordó  entre  ellos,  A  quince  días  del  mes  de  se- 
tiembre del  año  de  mil  ciento  y  veinte  y  cinco. 

Cap.  XLVIII.  —  De  la  muerte  de  la  reina  doña  Urraca ,  v 
de  la  concordia  que  se  trató  entre  d  emperador  y  el  rey 
de  Castilla. 

En  el  año  de  mil  ciento  veinte  y  seis ,  A  diez  dias  del 
mes  de  marzo,  falleció  la  reina  doña  Urraca ,  en  el  cas- 
tillo de  Saldada,  de  parto  de  un  hijo  ,  según  se  afirma 
en  anales  de  aquellos  tiempos,  y  en  la  misma  sazón, 
don  Alonso ,  que  se  llamaba  infante  de  Portugal ,  hijo 
del  conde  don  Enrique,  habiéndose  apoderado  de  aque- 
lla provincia  ,  sacándola  de  poder  del  conde  don  Fer- 
nando ,  hijo  del  conde  don  Pedro  Froyaz  de  Trava  ,  y 
de  la  condesa  doña  Mayor,  hija  del  conde  de  Urge!,  que 
dejando  su  legitima  mujer,  estaba  abarraganado  con 
la  infanta  doña  Teresa  madre  del  infante,  acabado 
aquello .  tuvo  gran  disensión  y  guerra  con  el  rey  de 
Castilla  su  primo,  porque  con  mucha  presunción  y  or- 
gullo no  quería  reconocerse  por  su  vasallo:  y  habiendo 
adquirido  grande  estado ,  siendo  él  de  Animo  muy  ge- 
neroso y  altivo ,  se  levantó  contra  él ,  y  puso  en  armas 
con  todo  su  poder ,  y  estando  el  rey  de  Castilla  en 
«ampos  .  ocupado  en  la  guerra  que  hacia  contra  los 
pueblos  y  castillos  que  estaban  sujetos  al  emperador 
don  Alonso ,  y  contra  el  conde  don  Pedro  González  de 
Lara ,  encargó  A  los  principales  de  Galicia ,  que  salie- 
sen poderosamente  A  ofender  al  infante  de  Portugal ,  y 
él  quedó  en  frontera  contra  el  rey  de  Aragón.  Hablase 
juntado  grande  ejército  de  gallegos,  leoneses ,  asturia- 
nos y  castellanos,  para  hacer  guerra  contra  los  casti- 
llos que  estaban  aun  en  poder  de  aragoneses ,  y  el  em- 
perador mandó  juntar  sus  gentes,  y  movió  con  su  ejér- 
cito para  entrar  en  Castilla  por  la  parte  de  NAJara ;  pe- 
ro viendo  los  prelados  los  daños  grandes  que  se  se- 
guían de  aquella  guerra,  fueron  medianeros  entre  es- 
tos dos  principes  tan  poderosos .  y  procuraron  de  re- 
ducir sus  diferencias  A  buena  concordia  ;  y  lomando  el 
rey  de  Castilla  mejor  acuerdo  dejó  las  armas ,  y  humi- 
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liándose  al  emperador,  le  pidió  le  dejase  su  (ierra,  y 
mandase  que  se  le  entregasen  sus  castillos,  y  él  co- 
mo principe  muy  generoso,  lo  tuvo  por  bien  por  aquel 
camino ,  y  quedaron  desde  entonces  en  gran  con- 
formidad y  alianza  ,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo 
lo  escribe,  que  es  el  autor  que  mas  particularmente 
bizo  mención  de  las  victorias  y  buenos  sucesos  que  el 
emperador  y  los  suyos  hubieron  en  estas  turbacionesy 
guerras. 

Parece  por  anales  muy  antiguos,  que  en  esle  año 
de  mil  ciento  y  veinte  y  seis,  hubo  una  muy  sangrien- 
ta batalla  con  los  moros  en  Cataluña ,  delante  del  cas- 
tillo de  Corbins,  y  se  perdieron  en  ella  muchos  cris- 
tianos ,  y  las  cosas  estuvieron  en  grande  peligro,  y  el 
emperador  don  Alonso  se  fué  á  ver  con  el  conde  de 
Barcelona  ,  y  con  sus  hijos  para  dar  favor  á  la  guerra 
contra  los  infieles ,  y  fueron  con  él  &  estas  vistas,  don 
Estevan  obispo  de  Huesca  ,  y  don  Estovan  electo  de  Ro- 
da, Berenguer  Gombal  señor  de  Castro  y  Capilla  ,  Ji- 
meno Fortuñon  señor  de  Calasani  y  Bardaxin,  Lope 
lñiguez.  señor  de  Pera  Rúa,  y  Ramón  señor  de  Estadar 
Atho  Garccs  señor  en  Barbastro,  Garci  Remirez  señor 
en  Monzón,  y  Tizón  señor  de  Buil.  Después  continuó  la 
guerra  por  las  fronteras  de  Molina  y  Cuenca  ,  contra 
los  moros  de  aquellas  ciudades,  que  como  dicho  es. 
eran  sus  tributarios,  y  prosiguióla  conquista  por  aque- 
llas comarcas,  y  hallamos  en  muy  ciertas  memorias 
de  aquellos  tiempos,  que  en  el  año  de  milciento  y  vein- 
te y  nueve  se  le  rindió  Molina,  y  quedó  toda  aquella 
región  debajo  su  imperio  y  tributo. 

Cap.  XLIX.  —  Que  H  emperador  don  Alonso  mandó  poblar 
el  burgo  de  Pamplona. 

Estando  el  emperador  en  Castilla ,  por  el  mes  de  se- 
tiembre del  año  mil  ciento  y  treinta,  mandó  poblar  el 
burgo  de  Pamplona ,  que  entóoces  llamaban  Irunia,  en 
el  llano  de  San  Cerni ,  y  dió  aquella  población  á  los 
francos,  y  con  consejo  de  don  Estevan  obispo  de  Hues- 
ca,  y  de  don  Sancho  obispo  de  Irunia ,  y  de  don  San- 
cho obispo  de  NAjara  .  y  de  don  Miguel  obispo  deTa- 
razona  ,  y  de  don  Pedro.obispo  de  Roda ,  y  del  conde 
Rotron  señor  deTudela  ,  y  del  vizconde  don  Gastón,  y 
deAtorella  señor  de  Riela  y  Sangüesa  ,  y  de  Franco  Ló- 
pez señor  de  Soria  y  de  Santistevan,  dió  á  los  francos 
que  fueron  alllá  poblar,  las  mismas  leyes  y  fueros  que 
se  concedieron  6  los  que  poblaron  en  Jaca. 

En  este  mismo  año ,  parece  en  muy  antiguas  memo- 
rias ,  que  mataron  los  moros  al  obispo  don  Estévan  y 
al  vizconde  don  Gastón,  sin  declarar  el  lugar  donde  fué 
la  pelea. 

Cap.  L.  —  Déla  muerte  del  conde  de  Barcelona  don  Ra- 
món Berenguer,  y  como  repartió  tus  estados  entre 
sus  hijos. 

Murió  don  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona, 
año  de  mil  y  ciento  y  treinta  y  uno ,  y  dejó  de  la  con- 
desa doña  Dulce  su  mujer  dos  hijos,  el  mayor  se  llamó 
don  Ramón  Berengner,  que  sucedió  en  el  condado  de 
Barcelona  ,  y  en  el  derecho  de  las  marcas  y  conquistas 
que  en  España  le  pertenecian,  y  en  el  condado  do  Tar- 
ragona ,  con  el  castillo  de  S  topa  ña  n.  Purroy  y  Castel- 
ferhus ,  Pinza  na  y  Camarasa  ,  y  en  el  condado  de  Oso- 
na  ,  con  la  villa  de  Cervera,  y  en  los  condados  deMan- 
resa.  Girona,  Besalú ,  Velaspir,  Perapertusa,  Cerdania, 
Confíente  y  Berga,  y  quedó  heredado  en  los  condados 
de  Carcasona  y  Kodes.  El  segundo  hijo  se  llamó  don 
Berenguer  Ramón ,  y  á  éste  dejó  el  señorío  y  condado 


NACIONALES.  [4129—1433.] 

de  la  Proenza  y  Aimillan  ,  que  fué  de  la  condesa  su 
madre,  y  el  condado  de  Gavaldan,  y  el  Carlades.  Tuvo 
este  principe  diversas  hijas ,  la  mayor  se  llamó  Beren- 
guela  ,  que  dos  años  Antes  de  su  muerte  parece  estaba 
casada  con  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  que  en  aquel 
tiempo  se  llamaba  emperador  de  España  ,  y  otra  ,  que 
se  llamó  doña  Cecilia  ,  casó  con  Roger  Bernardo  conde 
de  Fox,  y  huhieron  á  Ramón  Roper,  que  sucedió  en 
aquel  estado,  y  estaban  ya  casadas  en  vida  del  conde 
su  padre,  y  A  estas  hijas,  en  caso  que  muriesen  sus 
hermanos  sin  dejar  hijos  legítimos  ,  instituyó  el  conde 
herederas  en  "aquellos  estados,  y  quedaron  dél  otra» 
hijas  que  dejó  encomendadas  al  conde  de  la  Proenza. 
su  hijo  ,  que  casaron  en  Francia,  y  no  se  escribe  con 
quién ,  y  yo  creo  que  una  dellas  casó  con  Aimerico 
vizconde  de  Narbona ,  y  hubieron  a  la  vizcondesa  Er- 
mengarda  que  adelante  en  estos  anales  parece  qoe  era 
sobrina  del  conde  de  Barcelona  principe  de  Aragón. 

En  este  mismo  año  se  baila  en  memorias  antiguas, 
que  el  emperador  don  Alonso  puso  cerco  contra  la  ciu- 
dad de  Bayona  ,  en  Guiana  ,  y  estuvo  sobre  ella  con  su 
ejército  por  el  mes  de  octubre,  y  no  se  escribe  la  causa 
de  aquella  empresa  ,  mas  de  haberse  panado  por  él. 
De  allí  adelante  se  decía  reinar  en  las  tierras  y  reinos 
que  se  incluhn  desde  Bilhorado  A  Pallas,  y  de  Bayo- 
na á  Monreal.  Concedió  cntónces  por  el  mes  de  diciem- 
bre, A  los  pobladores  de  Calatayud  ,  por  ser  aquel  lo- 
gar de  tanta  importancia  y  tan  principal .  mucha* 
franquezas  y  libertades,  y  les  estableció  propio  fuero, 
y  ordenó  que  las  iplesias  de  nquella  villa  y  su  tiern 
fuesen  patrimoniales,  lo  cual  se  confirmó  después  por 
el  papa  Lucio  segundo ,  declarando  tocias  las  iglesias 
que  debajo  de  aquel  privilegio  se  habían  de  conferir  á 
personas  naturales  de  la  misma  tierra. 

En  el  año  de  mil  y  ciento  y  veinte  y  siete  mandó 
poblar  el  lugar  de  Mallen,  y  diólo  A  los  caballeros 
y  frailes  del  Temple,  y  después  lo  trocaron  con  la  6r- 
den  del  Hospital,  por  el  lugar  de  Novilla. 

Cap.  12,  — DA  cerco  que  el  emperador  puso  sobre  Fraga, 
y  déla  batalla  que  tuvo  con  los  moras  ,  en  la  cual  fué 

En  el  mes  de  marzo  ,  de  mil  ciento  y  treinta  y  tres, 
estandoel  emperador  en  Zaragoza  ,  se  halla  en  memo- 
rias antiguas  ,  que  mandó  echar  al  agua  en  el  rio  Ebro 
sus  galeras  y  otros  navios  que  llamaban  buzas  ,  para 
ir  A  España ,  y  según  se  conjetura  ,  era  para  bajar  por 
el  rio  A  la  mar,  y  hBcer  la  guerra  á  los  moros  de  la  eosU 
de  poniente,  y  con  el  rey  se  hallaban  don  García-Guerra 
obispo  de  Zaragoza,  don  Sancho  obispo  de  Pamplona, 
y  don  Sancho  obispo  de  Calahorra,  don  Miguel  obispo 
deTarazona ,  don  Arnaldo  obispo  de  Huesca  ,  el  conde 
de  Alperche  señor  de  Tudela,  el  vizconde  Centollo  de 
Bigorrra ,  Garci  Ramírez  señor  de  Monzón,  Lope  Garóes, 
Pelegrin  de  Alagon,  Sancho  Juan  señoreo  Huesca, Cajal, 
Pedro  Tizón,  Gastan  de  Biel,  y  Juan  Galindez.  con  mo- 
chos caballeros  y  gente  de  guerra,  y  no  se  sabe  de  cosa 
memorable  que  en  aquel  viaje  se  hiciese,  lo  cual  seré 
ménos  dificultoso  de  creer  A  quien  tuviere  entendido, 
que  este  rio  en  lo  antiguo,  cuando  los  romanos  fueron 
señores  de  la  tierra  ,  se  navegaba  hasta  llegar  al  lugar 
que  ellos  llamaban  Varia,  que  estaba  muy  junto,  donde 
después  fué  poblado  Logroño  ,  lo  cual  en  el  suceso  del 
tiempo  se  ha  perdido ,  como  otras  cosas  de  no  menor 
utilidad. 

Por  causa  del  asiento  que  el  emperador  tenia  hecbo 
con  el  conde  don  Peranzores,  siendo  los  castillos  que 
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los  muros  poseían  de  su  conquista,  movió  guerra  A  los 
reyes  de  Lérida  y  Fraga ,  y  determinó  do  correr  las 
riberas  de  Segre  y  Cinca,  y  hacer  en  sus  comarcas 
todo  el  daño  que  pudiese;  y  puso  cerco  á  Mequinenza 
que  tiene  un  castillo  muy  fuerte  y  corre  jonto  ¿  él  de 
ta  parte  de  poniente  el  rio  Ebro ,  y  por  el  oriente  pisa 
Segre,  ya  mas  crecido  con  las  aguas  de  Cinca ,  y  riñen 
este  lugar,  el  cual  se  rindió  al  rey  en  el  raes  de  junio 
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de  mil  ciento  y  treinta  y  tres,  y  fué  muerto  por  los 
moros  en  uu  combate  Garci  Cajal ,  que  era  sobrino  de 
don  Cajal ,  y  hijo  de  Forlunio  Garóes  Cajal.  Fué  muy 
señalado  en  esta  guerra  ,  y  en  la  toma  deste  lugar  el 
esfuerzo  y  grande  valor  de  tres  caballeros  uragoneses, 
que  se  liara  iban  Podro  de  Biota .  que  era  adalid  del 
rey .  y  Iñigo  Fjrtuñon,  y  JimenGarces.  á  los  cuales 
el  rey  hizo  merced  de  la  villa  y  castillo  de  Nonaspe,  en 
la  ribera  de  Matan-aña.  De  allí  fué  el  rey  discurriendo 
entre  las  riberas  de  Segre  y  Cinca ,  la  via  de  Fraga, 
y  por  el  meü  de  julio  siguieate,  se  puso  con  su  campo 
eo  Escarpe  .  y  por  aquella  parte  del  rio  se  determinó 
de  venir  sobre  Fraga,  lugar  muy  fuerte,  y  que  no  so 
pedia  entrar  ni  combatir ,  sino  á  muy  gran  ventaja 
de  los  moros  Esta  Fiaga  sóbrela  ribera  del  rio  Cinca, 
en  la  región  que  tuvieron  antiguameote  los  pueblos 
que  llamaron  iler^eU-s,  asentada  de  la  otra  parte 
del  rio,  eo  un  recuesto  y  ladera  de  monto,  que-  va  ten- 
dido y  hace  cordillera  del  norte  hAcia  el  mediodía,  y 
por  aquella  porte  tiene  mocitos  reíros  muy  altos  y  tan 
enhiestos,  que  cubren  y  guardan  el  lugar,  que  no  pue- 
da por  ella  ser  combatido.  A  ta  parle  del  no  está  en 
tan  estrecho  y  angosto  lugar,  que  toda  aquella  ladera 
es  despeñadero  ¿  la  parte  del  rio  ,  y  la  subida  por 
aquel  recuesto,  es  tan  estrecha  ,  que  pueden  muy  po- 
ros delenderla.  Por  el  mes  de  agosto  llegri  el  empera- 
dor coa  su  ejército  ,  el  cual ,  por  la  dificultad  del  tiem- 
po y  grandes  aguas,  se  levanto  y  tornó  á  poner  su  cer- 
co en  la  primavera  siguiente  ,  y  estuvo  en  él  en  per- 
sona los  meses  de  febrero  y  marzo,  y  parte  de  abril, 
pero  el  lugar  de  suyo  estaba  tan  fuerte  ,  y  los  moros 
tenían  aquellos  cerros  tan  fortalecidos,  y  el  socorro  tan 
«garó  y  cierto  de  todos  los  lugares  de  aquella  comar- 
ca, entre  las  riberas  de  Segre  y  Cinca  ,  que  el  empera- 
dor hubo  de  levantar  otra  vez  su  real.  Habían  cobrado 
tos  moros  grande  soberbia,  y  Abengama  ,  rey  «le  Léri- 
<1 1,  y  el  rey  de  Fraga ,  juntaron  grandes  huestes  ,  con 
los  cuales  peleó  el  emperador  día  de  santa  Justa  y  Hu- 
lla* ,  junto  A  Fraga  ,  y  la  batalla  fué  muy  reñida  y 
Mugrienta  ,  y  se  hizo  muy  gran  estrago  en  los  crislía- 
nu»  .  pero  como  después  se  viniese  A  las  fronteras  de 
lastilla  ,  los  moros,  en  su  ausencia,  volvieron  6  correr 
U  tierra,  y  fueron  estragando  la  comarca  de  Monzón, 
y  el  emperador  por  socorrer  A  los  cristianos  ,  volvió 
con  cuatrocientos  de  caballo  contra  los  moros ;  dejan- 
do órden  que  le  siguiesen  los  suyos  ,  fué  eo  segui- 
miento de  los  enemigos,  pero  ellos  teniendo  noticia 
que  iba  con  mucha  menos  gente  de  la  que  tenian,  sa- 
lieron A  él.  y  mezclóse  entre  ellos  muy  recia  y  brava 
batalla,  en  la  cual  fuerou  los  nuestros  vencidos,  y  mu- 
rió el  emperador ,  y  con  él  Centullo  de  Bearne.  Aime- 
nque  de  Narbona  ,  y  don  Gómez  de  Luna  ,  cuyo  es- 
fuerzo y  valor  so  señaló  macho  en  aquella  batalla  ,  y 
asimismo  fué  en  ella  muerto  Lope  Cajal,  sobrino  de 
«loo  Cajal ,  y  otros  muchos  eabjHeros  Fué  este  reen- 
cuentro .  según  en  memorias  muy  autenticas  parece, 
delante  de  Fraga  ,  A  siete  del  mes  de  setiembre  :  puesto 
que  en  algunos  anales  antiguos ,  se  escrita  haber  sido 
n  foliadlo  ,  cerca  de  Sariñcna  ,  y  por  haber  sido  di- 


versas batallas  confunden  los  tiempos  ,  y  eo  algunos 

anales  se  escribe  que  murió  en  aquella  batalla,  día  de 
santa  Justa  y  Rufina.  Era  el  emperador  de  gran  edad, 
pero  siempre  tan  ejercitado  en  las  armas  y  hechos  de 
la  guerra  ,  que  nunca  cesó  de  perseguir  A  los  moros, 
de  los  cuales  fué  siempre  vencedor,  y  por  esto  escriben 
alguuos  autores  ,  que  era  fuma  que  no  fué  muerto  en 
esta  batalla  ;  pero  que  v  ¡éudosc  vencido,  habiendo  sido 
siempre  vencedor,  no  quiso  mus  parecer  en  su  reino,  y 
se  fue  A  Jeruaaleu ,  y  nunca  fué  visto  ni  se  halló  su 
cuerpo  entre  los  muertos,  puesto  que  otros  escriben, 
que  fué  rescatado  el  cuerpo,  y  sepultado  en  el  mo- 
nasterio de  Monta  ragon  ,  y  que  por  haber  sido  dema- 
siadamente atrevido  en  ocupar  los  bienes  y  tesoros  de 
la  iglesia  de  León  ,  fué  castigado  de  mano  de  nuestro 
Señor,  con  tal  fin  como  éste,  y  el  arzobispo  don  Rodri- 
goconforma  con  esto  ,  aunque  dice  babor  sido  piado- 
so y  muy  excelente  principe,  y  que  gobernaba  aque- 
llos reinos  como  tal ,  y  los  puso  en  mucha  paz  ,  y  de- 
fendió muy  valerosamente  de  las  entradas  y  corridas 
de  los  moros,  y  acrecentó  el  reino  de  Castilla,  como  si 
fuera  propio  suyo,  y  pobló  los  lugares  que  estaban  yer- 
mos y  desiertos.  Por  el  contrario  el  autor  del  mismo 
tiempo,  queescribiú  la  primera  historia  del  arzobispo 
de  Sau llago  trata  dél  como  impío ,  cruel  y  sacrilego 
tirano,  y  que  era  muy  dado  A  agoreros  y  adevioos,  ca- 
tando romo  ellos  decían  ,  en  el  vuelo  de  los  cuervos  y 
cornejas ,  lo  cual  se  uota  con  este  encarecimiento  por 
aquel  autor,  siendo  gallego  y  contestando  que  aquella 
liviandad  y  desatino  era  muy  común  eulre  los  do 
aquella  nación.  Mas  esto  partes  haber  sido  por  odio 
que  tuvíerou  A  este  principe,  por  los  males  y  daños  quo 
se  siguieron  de  la  turbación  y  guerra  quese  movió,  por 
razón  déla  sucesión  en  aquellos  reinos  ,  y  esto  se  co- 
lige por  el  testimonio  de  los  autores  antiguos  ,  que  pa- 
sada aquella  furia  trataron  con  libertad  do  sus  cosas, 
entre  las  cuales  uo  dejaré  de  referir  en  este  lugar  ,  lo 
que  escribe  uu  autor  castellano,  que  no  se  nombra,  en 
la  relación  que  hizo  de  la  sucesión  de  los  reyes  de  Na- 
varra, desde  el  rey  Iñigo  Arista,  que  escribió  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  ,  que  venció  la  batalla  de  Ubedu , 
que  dice  asi :  Murió  el  rey  don  Pedro  ,  é  reinó  su  her- 
mano el  rey  don  Alonso  ,  que  fué  muy  buen  rey  ,  o 
muy  leal,  é  mucho  esforzado,  é  muy  buen  cristiano, 
é  tizo  muchas  batallas  con  moros ,  é  venciólos ,  é  con- 
quirió  Zaragoza  de  moros  ,  é  Daroca,  é  Calalayud  ,  ó 
rio  dcTarazona.ériodeBorja,  éTudela,  é  Soria,  ó  otras 
muchas,  é  non  dejó  filio  ninguno.  Pues  no  es  de  mara- 
villar ,  sí  nuestros  autores  refieren  que  fué  muy  reli- 
gioso y  que  reformó  las  órdenes  y  monasterios,  de  su 
reiuo  ,  dAndoles  grandes  heredamientos ,  y  enviando 
muchas  preseas  y  joyas  al  monasterio  eluníacense,  y 
no  se  puede  negar  que  fué  grande  el  hervor  y  celo  de 
la  féquebuboeneste  pdncipe.y  la  afición  de  continuar 
la  guerra  contra  los  infieles,  y  promover  aquella  santa 
milicia,  pues  considerando  que  no  tenia  hijos  que  pu- 
diesen succderle,  ni  quien  procurase  el  pro  común  de 
sus  reinos,  de  tal  suerte,  que  los  amparasen  y  defen- 
diesen de  los  moros ,  y  de  la  ambición  de  los  reyes  co- 
marcanos, que  procuraban  de  ampliar  sus  limites, 
por  estas  causas  eu  remisión  de  sus  culpas ,  y  de 
las  de  sus  padres  ,  como  él  dice,  en  el  año  de  mil 
ciento  treinta  y  uno  ,  en  el  mes  de  octubre,  estando 
con  su  ejército  sobre  la  ciudad  de  Bayona ,  ordenó 
de  sus  reinos  y  estados  bien  extrañamente,  según 
por  testamento  parece  en  esta  manera.  A  la  iglesia  de 
Santa  Marta  de  Pamplona  y  de  San  Salvador  de  Lei- 
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re,  dejaba  la  villa  y  castillo  de  Fste  Ha,  con  sus  térmi- 
nos y  rentas,  por  iguales  partes.  A  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Najara  y  A  San  Millan  ,  los  castillos  y  logares 
de  Nájara  y  deTubia.  A  San  Salvador  de  Of.a,  á  Bübo- 
rado  con  toda  su  jurisdicción.  A  San  Salvador  de  Ovie- 
do los  lugares  de  San  Esteva»  de  Gortnaz  y  Al  mazan 
con  todos  sus  términos.  A  Santiago  de  Galicia  ,  dejaba 
la  ciudad  de  Calahorra,  Cervcra  yTudilen  A  Santo  Do- 
mingo de  Silos  la  villa  y  castillo  de  Sangüesa  ,  con  los 
burgos  nuevo  y  viejo.  A  los  monasterios  de  San  Juan 
de  la  Peña,  y  a  San  Pedro  de  Cires.i  ,  por  mitad  los 
lugares  de  Blel .  Bailo,  Astorit  .  Ardenos  y  Sus  ,  que 
fueron  del  dote  de  la  reina  su  madre,  y  todo  lo  que  mas 
pareciese  haber  traído  en  dote.  So  le  pareciendo  que  ca- 
las donaciones  bastaban  paro  después  de  su  muerte,  dejó 
y  declaro  por  herederos  y  sucesores  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos al  Santo  Sepulcro  de  Jcrusalen  ,  y  a  los  que  te- 
nían cargo  de  la  guarda  y  custodia  de"!  ,  y  al  Hospital 
de  los  pobres,  y  al  Temple,  con  los  caballeros 
que  allí  residían  ,  para  defender  el  nombre  de  la 
cristiandad  ,  y  ordenó  que  fuesen  herederos  y  suce- 
sores en  el  señorío  que  tenía  sobre  toda  la  tierra 
de  su  reino,  y  en  el  principado  y  derecho  que  le  com- 
petía sobre  todos  sus  subditos  y  vasallos ,  prelados  y 
eclesiásticos,  ricos  hombres  y  caballeros,  grandes  y 
pequeños  ,  con  la  misma  ley  y  condición  que  los  reyes 
don  Sancho  su  padre  y  don  Pedro  su  hermano  y  él 
lo  habían  tenido,  y  mandó  señaladamente  6  la  caballe- 
ría del  Temple,  su  caballo  y  armas;  también  declaró, 
que  en  caso  que  ganase  A  Torlosa,  fuese  del  Hospital  de 
Jcrusalen,  dejando  todo  lo  quo  entónecs  poseía  ,  así  lo 
qne  heredó  de  sus  antecesores ,  y  loqueé!  ha  bia  ad- 
quirido ,  y  de  allí  adelante  se  ganase  de  los  moros ,  a 
estas  órdenes .  para  que  lo  tuviesen  y  poseyesen  en 
tres  iguales  partes,  y  fuese  de  aquellas  órdenes  y  del 
Santo  Sepulcro  tan  en  propiedad,  como  lo  era  suyo, 
declarando  que  si  alguno  de  los  ricos  hombres  que  te- 
nían lugares  en  feudo  de  honor ,  quisiesen  contradecir 
ó  alterar  esta  disposición  de  su  testamento,  y  no  qui- 
siesen reconocer  á  los  que  el  dejaba  por  herederos  y 
sucesores,  que  sus  fieles  vasallos  los  pudiesen  acusar 
de  traición  ,  de  la  misma  manera  que  si  él  fuera  vivo. 
Ordenaba ,  que  si  él  en  su  víila  quisiese  dar  alguno  de 
los  lugares  que  tenían  en  honor  A  San  Juan  de  la  Peña, 
ó  á  otras  iglesias,  lo  pudiese  hacer,  dando  el  valor  y 
recompensa  á  las  personas  que  los  posuian,  lo  cual 
mandó  luego  jurará  los  ricos  hombres  de  sus  reinos 
quo  <  on  él  estaban,  que  fueron  ,  Lope  López  de  Riela, 
Ruy  Pérez  de  Urrea  ,  \jopc  Garces  ,  Peregrin  Ortuño, 
Ortiz  do  Foces,  Lope  Sánchez  de  Belchite  ,  Artal ,  que 
por  diversas  memorias  antiguas  y  en  instrumentos 
muy  auténticos  se  halla ,  que  tuvo  en  honor  la  villa  de 
Alaron,  desde  quese  ganó  de  los  moros,  del  cual  quedó 
este  apellido  á  sus  descendientes  ,  y  es  el  primero  que 
yo  hallo  deste  linaje  ,  que  tuvieron  gran  estado ,  y  en 
ellas  parece .  que  fueron  de  una  rasa  principal  délos 
señores  de  Guiana  que  llamaron  Vandreses,  Cundrat 
Zalmedina,  el  conde  Fortuño  Aznarez  d*»  Tarazona, 
Pedro  Mir  de  Entenza ,  Pedro  Gisbert,  Bercngucr  Gom- 
bal ,  Pero  Ramón  de  Eril  ,  Arnal  Mir  conde  de  Pallas, 
Pero  Ramón  de  Estada  ,  Tizón ,  Jímen  Fortuñon  de  <"a- 
lf«sanz.  Aho  Garces  de  Barhastro  .  Juan  de  Ant  ilion, 
l-opc Fortuno  deAlbcro,  Ferriz  Blasco,  Fortuñon  de 
Azlor  ,  Sanz,  Juan  de  Huesca,  Fortuño  López  de  Ayer- 
ve,  Gaslnn  de  Biel,  Gómez  de  Oreso,  Pedro  de  Leziua, 
B-Mtran  de  Larbns  .  Miguel  de  Azlor,  y  muchos  otros 
i  i.  os  hombres  y  .  abállelos  de  Castilla  v  de  Navarra. 


NACIONALES. 

Este  mismo  testarneuto  parece  haber  sido  ratificado 
por  el  rey  don  Alonso  en  Sariñena  ,  pocos  días  antes 
que  entrase  en  la  batalla  donde  murió. 

Cap.  IJi  — la  división  que  hubo  m  #/  reino  de  Aragón 
sobre  la  sucesión  u  romo  fué  elegido  en  rey  ti  infante 

rfOfl  fÍ>  íJfll'i  i  1   S  i  <  tl\í'/  t/l>  llrjtr'. 

Muerto  el  emperador  don  Alonso  en  la  batalla  de 
Fraga,  que  fué  muy  nombrada  por  su  muerte,  quedó 
gran  división  entre  los  ricos  hombres  y  universida- 
des de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  por  la  pre- 
tensión que  en  la  sucesión  había.  Causó  grande  alte- 
ración é  los  aragoneses  la  donación  que  habia  hecho  el 
emperador,  de  las  tierras  y  reinos  que  sus  progenitores 
habían  ganado,  y  ellos  ayudaron  A  conquistar  de  los 
infieles,  recelando,  que  si  don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla y  de  I>eon  sucedía  en  c*tos  reinos  como  lo  preten- 
día .  y  que  legítimamente  era  socesor  en  dios  ,  porque 
la  reina  doña  lYraoa  .  su  madre,  era  bisnieta  de  doo 
Sancho  el  Mayor,  como  esté  dicho,  que  fué  directo  se- 
ñor dellos  ,  por  la  enemistad  y  ódío  que  los  castellanos 
les  tenían  .  por  las  grandes  alteraciones  y  guerras  que 
en  tiempo  del  emperador  se  movieron  en  Castilla,  ruan- 
do ellos  tuvieron  A  su  cargo  los  principales  rugares  y 
fuerzas  de  aquellos  reinos  ,  y  mucho  tiempo  los  habia 
resido  y  gobernado  ,  temiendo  que  serian  tratados  con 
grande  insolencia  y  superioridad,  y  sus  libertades  y  fue- 
ros les  serian  disminuidos  y  quebrantados .  ó  en  parle 
recibirían  fuerza,  por  el  ódio  que  de  reciente  les  habían 
concebido  el  rey  y  sus  naturales;  siguiendo  la  cos- 
tumbre antigua  de  sus  predecesores,  trataron  de  ha- 
cer elección  de  un  principe  que  los  gobernase  en  paz  y 
justicia,  y  se  amparase  de  la  defensa  de  la  tierra,  con- 
tra cualquiera  fuerza  de  los  que  tirAnicamenle  presu- 
miesen de  ocuparla,  y  señalaron  gobernadores  que  tu- 
viesen cargo  del  regimiento  de  la  tierra,  que  mandasen 
administrar  la  justicia  rigurosamente,  como  entónces 
se  requería  ,  se  obviase  A  cualesquiera  escAndalos  y 
bullicios.  Entre  otras  personas  que  se  entendía  ser  mas 
convenientes  para  suceder  en  los  reinos  de  Aragón  y 
Navarra,  era  un  ricohombre  muy  poderoso  y  princi- 
pal .  que  llamaban  don  Pedro  de  Atares ,  y  los  autores 
antiguos  que  pudieron  saber  la  cualidad  con  que  esle 
señor  pretendió  ser  preferido  A  toctos  en  la  sucesión  del 
reino  ,  curaron  poco  de  dejar  memoria  dello  A  los  ve- 
nideros ,  corno  de  otras  cosas  que  les  fueron  notorias, 
y  eran  tan  señaladas  y  dignas  de  escribirse,  como  esta. 
Lo  que  yo  puedo  decir ,  sí  en  esta  parte  se  dA  lugar  a 
conjeturas ,  es  haber  sido  de  la  casa  real,  y  que  debió 
ser  hijo  del  infante  don  García,  de  quien  se  halla  men- 
ción en  privilegio  muy  auténtico  suyo,  que  en  el  año 
de  mil  ciento  y  once ,  por  el  mes  de  junio ,  reinando  el 
rey  don  Pedro  en  Castilla  y  Aragón,  y  la  reina  doña 
Urraca  su  mujer,  juntamente  con  él  era  señor  de  Ata- 
res y  Ejabierre  ,  y  en  él  se  llama  hijo  del  conde  don 
Sancho  Ramírez,  de  quien  se  dice  en  estos  anales,  que 
fué  hijo  natural  del  rey  don  Ramiro  el  primero,  y  á 
quien  el  rey  su  padre  dió  las  tierras  y  señorío  de  Alvar. 
Ejabierre  y  I,atre  ,  según  se  afirma  por  el  autor  mas 
antiguo  que  tenemos  de  las  cosas  de  Aragón.  Si  esto 
fuese  ast ,  como  so  conjetura  ,  por  haber  sucedido  en  el 
Señado  de  Atares,  parecin  muy  conforme  A  razón  el 
derecho  que  don  Pedro  seguía,  el  cual  fué  favorecido 
del  emperador  don  Alonso  ,  pues  sabemos  ,  que  le  dio 
la  villa  ile  Borja ,  y  asi  concurría  en  desearlo  casi  todo 
el  reino,  y  su  madre  se  entiende  haber  sido  hermana 
de  don  Cajal ,  que  er  a  el  mas  poderoso  \  rico  homnr' 


Digitized  by  Google 


Zl-RITA. —  UB.  I.  GAP.  Lll. 


49 


que  había  de  aquellos  tiempos  en  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Navarra  ,  y  siendo  convocados  á  cortes  en  Borja 
lo*  ricos  hombres,  mesnaderos  y  caballeros  y  procu- 
radores, de  l;is  ciudades  y  villas,  pira  tratar  de  la 
Heccion  ,  teniéndose  por  cierto  ,  que  seria  don  Pedro 
«le  Atares  elegido  ,  dos  ricos  hombres  que  allí  se  ha- 
llaron, que  se  decian  Pedro  Tizón  deCuadreita  y  Peli^- 
grin  de  CeMellezuelo,  que  eran,  como  el  arzobispo  don 
Hodrigo  escribe ,  mucha  parle  en  el  reino ,  temiendo 
su  regimiento  y  gobierno,  si  viniese  en  su  persona,  por 
ser  hombre  muy  elevado  y  de  gran  punto,  qne  son 
calidades  que  aborrece  el  pueblo  ,  y  porque  eran  de 
hundo  contrario  ,  les  persuadieron  ,  que  sobreseyesen 
eo  la  elección,  diciendo  que  era  hombre  muy  soberbio 
*  indolente  Con  esta  ocasión  propusieron,  que  guar- 
dando la  naturaleza  y  obligación  que  debian  tener  á  la 
linea  y  sangre  de  los  reyes  que  habian  sido,  hiciesen 
Heccion  dH  infante  don  Ramiro,  hijo  legitimo  de  su 
rey  y  señor  natural,  que  era  entonces  monje  de  San 
Pone*  de  Torneras .  y  le  recibiesen  por  rey  ,  pues  por 
estorbar  mayores  inconvenientes  y  escóndalos,  que  se 
podían  seguir  en  el  estado  déla  república,  en  seme- 
jante caso  se  debía  permitir  y  tolerar ,  como  en  tiem- 
pos pasado*  se  había  hecho  en  otros  reinos  extraños. 
Pe  suerte,  que  dos  caballeros  emprendieron  contra  un 
consentimiento  y  aprobación  tan  general ,  sacar  de  la 
del  reino  al  que  tan  cerca  estuvo  de  reinar, 
Solo  entre  ellos  el  que  parecía  mBS  capaz  de 
dignidad  y  pudieron  persuadirá  tantos,  que 
del  monasterio  un  monje  proleso  para  elegirlo 
rey  ,  y  fueron  parte  para  salirse  con  ello,  tanto 
muchas  veces  sola  la  estimación  y  reputación, 
>  con  esto  fué  muy  loada  la  lealtad  de  los  aragoneses. 

A  estas  cortes  vinieron  los  navarros  para  tratar  de 
la  Heccion  ton  voluntad  y  propósito  ,  según  escriben, 
de  concurrir  á  la  nominación  de  don  Pedro  de  Atares, 
Pero  no  siendo  tan  bien  recibidos  dél  como  ellos  qui- 
sieran ,  tuvo  don  Pedro  Tizón  forma  como  mas  indig- 
narlos ,  y  por  entonces  se  alteró  la  determinación  que 
teman  de  elegirlo  por  rey  y  quedó  remitido  para  las 
cortes  que  sobre  ello  se  habían  de  tener  en  Monzón. 
Refiere  el  autor  de  la  historia  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña ,  que  conforma  con  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que 
-  •••  '•mi.»  don  Pedro  Tizón  que  estaba  don  Pedro  de 
Alares  en  el  baño,  acordadamente  llevó  consigo  los 
principales  ricos  hombres  de  Navarra ,  y  fué  con 
eHos  para  hacerle  reverencia  ,  y  no  se  dió  lugar 
por  los  porteros  que  le  viesen ,  sin  tener  modo  ni  co- 
medimiento como  escusorle  por  el  acto  en  que  esta- 
ba impedido,  de  lo  cual  quedando  desdeñados  y  des- 
contentos estuvieron  muy  indignados,  porque  Antes 
de  ser  rey  se  trataba  con  ellos  como  tal ,  y  temiendo 
que  si  en  aquella  dignidad  se  viese,  serian  de  otra 
manera  tratados  que  lo  habian  sido  de  los  reyes  que 
habian  conocido,  fácilmente  se  mudaron  con  persua- 
sión de  don  Pedro  Tizón ,  de  su  primer  propósito.  De 
alU  resaltó  que  cuando  las  cortes  se  despidieron,  los 
navarros  estuvieron  da  otro  parecer  y  acuerdo,  y  no 
quisieron  conformarse  con  los  que  habian  propuesto 
que  se  eligiese  el  inf.inlc  don  Ramiro  el  Monge,  por- 
que decían  qne  no  seria  apto  para  el  regimiento  del 
reinu,  n»  para  defender  la  tierra  contra  el  rey  d%  Cas- 
tilla ,  el  cual  después  de  la  muerte  del  emperador, 
habla  puesto  careo  sobre  Victoria  y  lomó  algunos  lu- 
gares del  reino  de  Navarra,  y  luego  juntó  sus  gentes 
para  ve«irse  á  apoderar  del  reino  de  Aragón.  Todos  los 
navarros  acordaron  con  consejo  de  don  Sancho  de  la 


Rosa  obispo  de  Pamplona ,  y  de  don  Ladran  hijo  da 
un  gran  señor  de  aquel  reino  ,  que  se  llamó  don  Iñi- 
go Vele/  ,  y  de  don  Guillen  Aznarez  de  Oteiza , 
Aznarez  de  Torres  y  otros  muchos  caballeros, 
recibiesen  por  rey  al  infante  don  García  Ramírez, 
hijo  del  infante  don  Ramiro  que  casó  con  la  hija 
del  Cid  y  era  nieto  de  don  Sancho  que  mataron  en 
Roda  ,  el  c  ual  según  refiere  el  arzobispo  don  Rodri- 
go, y  otros  autores  escriben ,  era  ido  é  las  cortes  6 
Monzón,  y  enviaron  alia  á  dos  ricos  hombres,  que 
eran  don  Guillen  Aznarez  dp  Oteiz3 ,  y  Fortoñon  Iñf- 
guezde  Leet .  y  lo  llevaron  encubiertamente,  y  alzá- 
ronlo por  su  rey  en  la  iglesia  dé  Pamplona  ,  sin  volun- 
tad y  acuerdo  de  los  aragoneses.  Visto  esto  por  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros  y  ciudades  del  reino  de  Ara- 
gón, y  que  los  navarros  habian  elegido  rey  sin  so  vo- 
luntad ,  porque  no  se  sujetasen  á  principe  extraño,  y 
no  se  acabase  la  linea  de  los  reyes  que  conquistaron  la 
tierra  de  los  moros  y  dejaron  fundado  su  reino  ,  de- 
terminaron de  elegir  por  su  rey  al  infante  don  Rami- 
ro, hermano  del  rey  don  Alonso  y  hijo  del  rey  don 
Sancho.  Siendo  ayuntados  en  las  cortes  en  la  villa  de 
Monzón  ,  enviaron  por  él.  según  algunos  dicen  á  Roda, 
de  donde  entónces  era  obispo ,  el  cual  como  en  la  his- 
toria de  San  Juan  de  la  Peña  se  afirma  ,  había  sido  sa- 
cado de  Snn  Ponce  ,  para  abad  del  monasterio  de  Sa- 
hagun ,  y  después  fué  electo  obispo  de  Burgos  y  de 
Pamplona  ,  y  en  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  do 
Boda  y  deBai  bastro.  Enviaron  de  parte  del  reino  6  su- 
plicar al  papa  .  que  tuviese  por  bien  de  dispensar  que 
saliese  de  la  órden  de  san  Benito,  y  pudiese  casarse, 
pues  en  defecto  de  la  sucesión ,  le  habian  elegido  por 
rey ,  y  fué  otorgado  por  el  sumo  pontífice,  no  embar- 
gante que  era  sacerdote ,  como  el  arzobispo  don  Rodri- 
go y  otros  autores  escriben ,  y  hoy  parece  un  instru- 
mento original  en  que  se  firmaba  rey  y  sacerdote  .  y 
si  fué  prelado  cerno  este  autor  dice ,  y  eran  pasados 
cuarenta  años  que  se  dedicó  a  la  religión  en  vida  del 
rey  don  Sancho  su  padre,  fácil  cosa  es  de  creer  que 
fuese  no  solo  sacerdote ,  pero  prelado ,  como  se  afirma 
en  la  historia  antigua  de  Cataluña  ,  y  que  se  dispensa- 
si»  con  él  por  el  bien  general.  En  estas  cortes  no  se  ha- 
llaron los  navarros,  sino  solos  aquellos  dos  ricos  hom- 
bres, que  decian  don  Guillen  Aznar.  y  don  Forlun 
Iñiguez  de  Leet ,  y  eran  muy  principales  hombres,  con 
algunos  caballeros  navarros,  los  cuales  se  desavinieron 
de  los  aragoneses ,  y  partieron  de  Monzón  como  dicho 
es.  De  allf  fueron  los  ricos  hombres  de  Aragón  a  la 
ciudad  de  Huesca,  y  alzaron  por  rey  al  infante  don  Ra- 
miro, y  procuraron  que  casase  con  doña  Inés,  que  se- 
gún el  arzobispo  don  Rodrigo  escrile,  fué  hermana  del 
conde  de  Putiers.  Este  conde  de  Putiers  según  se  ha 
dicho  ,  se  llamó  Guillelmo ,  y  fué  duque  de  Guia  na  ,  el 
cual  viniendo  en  romería  A  Santiago ,  finó  alia  de  una 
dolencia  .  año  de  mil  ciento  y  treinta  y  seis,  según  en 
las  historias  de  Yiccncio  y  de  fray  Bernardo  Guido  pa- 
rece ,  y  no  teniendo  hijo  varón ,  dejó  encargado  a  los 
varones  de  Gniana  ,  que  casasen  A  su  hija  la  mayor, 
que  se  llamó  Leonor  ,  con  Luis  rey  de  Francia  ,  hijo 
del  rey  Luis  el  Graso  ,  y  con  ella  se  le  dió  el  ducado  de 
Guiana,  puesto  que  después  por  disensión  que  hubo 
entre  ellos,  con  autoridad  y  mandamiento  del  papa  Eu  - 
genio  tareero ,  fueron  separados  porque  eran  muy  pa- 
rientes, teniendo  deste  matrimonio  dos  hijas,  y  después 
casó  el  rey  de  Francia  con  doña  Constanza  ,  ó  según 
otros  escriben  Isabel ,  hija  de  don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla ,  y  su  primera  mujer  por  despecho  grande  qu« 
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desto  tuvo  ,  casó  con  Enrique  duque  de  Angeus  y  de 
Normandla  ,  que  sucedía  en  el  reino  de  Inghiterra  ,  al 
cual  llevó  en  dote  los  estados  y  señoríos  de  Guiana  y 
Putiers  y  los  perdió  el  rey  de  Francia,  lo  cual  fué  cau- 
sa do  grandes  disensiones  y  guerras ,  que  entre  estos 
principes  y  sus  sucesores,  y  los  reinos  de  Francia  é 
Inglaterra  ,  duraron  diverso*  tiempos.  Oeste  doña  Leo- 
nor hubo  el  rey  de  Inglaterra  dos  hijos ,  que  le  suce- 
dieron ambos  en  el  reino ,  y  una  hija  llamada  Leonor, 
que  fué  casada  con  don  Alonso  octavo,  rey  de  Castilla. 
Tuvo  Guilldmo,  conde  de  Putiers  otra  hija  que  se  lla- 
mo Petronila  ,  con  la  cual  casó  Rodolfo,  duque  de  Ver- 
mandóte  en  Picardía,  el  cual  había  repudiado  6  su  pri- 
mera mujer,  contra  los  cuales  y  contra  los  prelados, 
que  dieron  consentimiento  y  autoridad  al  segundo  ma- 
trimonio, procedía  el  papa  á  sentencia  de  eicomunion, 
y  por  esta  causa  hubo  grandes  alteraciones  en  el  reino 
de  Francia  ,  porque  la  reina  doña  Leonor,  ¿otes  de  ser 
separada  del  rey  Luis ,  favorecía  a  la  duquesa  Petro- 
nila su  hermana.  En  la  historia  de  Sao  Juan  de  la  Pe- 
ña se  escribe ,  que  doña  Inés  ,  que  casó  con  el  rey  don 
Ramiro ,  fué  hija  del  conde  de  Putiers,  sin  declarar  si 
fué  hija  del  postrer  Guillelmo,  y  en  la  relación  de  la  su- 
cesión de  los  reyes  de  Navarra ,  de  que  arriba  se  hace 
mención ,  escribe  aquel  autor  ,  que  muerto  el  rey  don 
Alonso,  sacaron  A  su  hermano  don  Ramiro  de  la  mon- 
gtu  ,  y  le  dieron  por  mujer  I*  niela  del  conde  de  Pu- 
liera. Pero  lo  que  se  ha  de  tener  por  cierto  y  constan- 
te .  conforme  á  la  raion  de  los  tiempos ,  á  mi  juicio  es 
que  fuese  hermana  del  postrer  Gudlelmo,  conde  de 
Putiers  y  duque  de  Guían»  ;  y  es  cosa  muy  verisímil, 
que  siendo  de  tan  ilustre  sangre,  no  se  efectuara  el 
matrimonio  con  un  monje ,  que  tanto  tiempo  lo  había 
sido ,  sino  fuera  con  dispensación  apostólica.  En  autor 
antiguo,  muy  cercano  de  aquellos  tiempos,  se  escribe 
que  se  llamó  Matilde  esta  princesa ,  con  quien  casó  el 
rey  don  Ramiro  ;  y  que  había  sido  casada  ,  y  fué  ma- 
dre del  vizconde  de  Toarzo.y  que  con  dispensación 
del  sumo  pontífice,  le  sacaron  del  monasterio,  y  leca- 
saron  con  ella. 

Cap.  LUI. — Déla  guerra  <¡ue  hubo  entre  H  rey  d"ti  Ha- 
miro  y  ei  rey  don  Careta  de  Xavarra  y  el  rey  de  Caa- 
lúla. 

Fué  con  tanta  brevedad  deliberado  por  los  aragone- 
ses lo  de  la  elección  del  rey  don  Ramiro ,  que  por  el 
mes  de  octubre  del  mismo  año  que  fué  muerto  el  em- 
perador don  Alonso,  estaba  en  el  castillo  de  Barhastro, 
y  se  intitulaba  reinar  en  el  reino  de  su  padre  y  de  Za- 
ragoza y  estaban  con  él  don  García ,  obispo  de  Zarago- 
za, y  Dodo  electo  en  Huesca,  Castan  señor  de  Bicl.  7a- 
cuoditi  señor  en  Bolea ,  Fortun  Galindez  señor  en 
Huesca ,  Forlón  Dat  en  Barbastro  y  Alamazon  ,  señor 
de  Monclús,  pero  luego  se  vino  acercando  A  la  ciudad 
de  Zaragoza  .  y  por  el  mismo  mes  de  octubre  se  entró 
en  Alagon,  A  donde  se  vinieron  ñ  juntar  todos  los  ri- 
cos hombres  que  seguian  su  opinión .  porque  otros  bu- 
lto que  tenían  por  legitimo  sucesor  destos  reinos ,  al 
rey  don  Alonso  de  Castilla  y  lodos  los  aparejos  que  se 
hadan  ,  era  con  publicación  de  ir  contra  el  rey  don 
Garda  de  Navarra.  Tenia  el  rey  don  Ramiro  en  este 
tiempo ,  estos  prelados  y  t  icos  hombres  ,  Dodo  electo 
,  obispo  de  Huesca .  don  Miguel  obispo  de  Ta  ra zona,  don 
Garda  obispo  de  Zaragoza  ,  Armengol  conde  de  Urgcl, 
señor  en  Bolea  ,  Arnal  Mir .  conde  -de  Pallás ,  señor  en 
Boil ,  Fortun  Galindez  ,  señor  en  Huesca  y  Alquezar, 
Castan  de  Biel  ,  Martin  Gulinde»  señor  de  Aycrve,  Fer- 
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riz  señor  de  Santa  Olalla ,  Lope  López  señor  de  Calata- 
yud  y  Riela,  Rodrigo  Pérez,  sei'or  de  Turbena,  y  el 
mismo  don  Pedro  de  Alares,  señor  de  Borja ,  que  es- 
tuvo tan  cerca  de  suceder  en  el  reino,  Pedro  Tizón, 
señor  de  Montagudo,  Juan  Diez  señor  de  Cascante  y 
Arguedas.  De  Alagon  se  vino  ó  Zaragoza  y  confirmó  á 
la  iglesia  catedral  sus  privilegios,  pero  lodo  el  rdno 
estaba  puesto  en  armas  y  vino  entóoces  á  esta  ciudad 
Oldcgario,  arzobispo  de  Tarragona,  varón  de  muy 
santa  vida,  por  tratar  de  alguna  paz  y  concordia  ,  en- 
tre el  rey  don  Ramiro  y  don  Alonso  rey  de  Castilla, 
que  pretendía  legítimamente  suceder  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra,  y  que  el  rey  don  Ramiro  en  perjui- 
cio huyo  no  podia  suceder  en  ellos;  y  desde  que  murió 
el  emperador  don  Alonso ,  su  padrastro  se  comenzó  á 
intitular  emperador  de  España  ,  como  señor  soberao» 
de  Unía  ella  y  algunos  años  Antes  se  llamó  emperador. 
Movió  con  gran  ejército  contra  las  fronteras  de  Aragón 
y  Navarra  y  fué  ocupando  muchos  lugares  y  castillos, 
desta  parte  del  rio  Ebro,  como  parece  evidentemente 
por  muchos  instrumentos  y  donaciones ,  que  hizo  á  las 
iglesias  y  villas  queso  le  rindieron,  señaladamente  a 
la  ciudad  de  Zaragoza.  Como  el  rey  de  Castilla  estaba 
muy  poderoso  y  venia  con  grande  pujanza  apoderán- 
dose de  todos  los  lugares  del  reino,  y  el  rey  don  Rami- 
ro oo  tenia  tanta genteque  !e  pudiese  resistir ,  fuese a 
recoger  A  las  montañas;  y  eu  el  principio  del  mes 
de  noviembre  ,  estaba  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  y  con  él  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres que  le  seguían,  y  allí  fué  A  hacerle  reverencia 
doña  Teresa,  vizcondesa  de  Bearne,  que  pretendía 
suceder  en  el  señorío  de  Zaragoza  ,  que  tenia  en 
honor  el  vizconde  don  Gaslon  su  marido  .  y  esta 
fué  madre  dd  vizconde  Centullo.  En  este  medio  Kep. 
d  rey  do  »  Alonso  A  Zaragoza,  por  el  mes  de  diciembre 
por  el  mismo  año,  como  rey  y  señor  ,  y  confirmó  las 
gracias  y  concesiones  hechas  A  la  iglesia  catedral ,  por 
el  emperador  don  Alonso  ,  y  por  el  rey  doH  Bamiro, 
que  le  habia  concedido  y  dado  todas  las  iglesias  que 
se  incluían  en  su  diócesi ,  ó  antes  solia  haber  en  su 
territorio,  conforme  A  los  limites  que  se  señalaron  por 
Wamba  ,  rey  de  los  godos ,  y  por  lus  prelados  en  un 
concilio  que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Toledo,  y  tam- 
bién confirmó  A  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  de 
Calalayud,  y  al  obispi  Bernardo  sus  rentas.  Estaban 
en  Zaragoza  con  el  rey  don  Alonso,  en  este  tiempo  el 
conde  de  Barcelona  su  cuñado  Armengol ,  conde  de 
L'rgel,  Alonso  Jordán  ,  conde  de  San  Gil  y  de  Tolosa, 
que  era  primo  del  rey  de  Castilla ,  y  los  condes  de 
Fox  y  PallAs,  y  Comenje,  y  el  conde  don  Rodr 
González .  Guillen  señor  de  Mompeller ,  Usero  Martí- 
nez, Ramiro  Fruela,  don  Lope  López  hermano  del  con- 
de dou  Pedro  ,  mayordomo  del  rey  de  Castilla,  y  don 
Bereuguer  arcediano  do  Toledo.  El  rey  don  Ramiro, 
no  se  teniendo  alli  por  muy  seguro,  estando  su  adver- 
sario tan  poderoso  y  apoderado  de  lo  mejor  dol  reino, 
pasóse  A  la  montaña  de  Sobrarbo.  y  esluvo  en  el  cas- 
tillo de  Monclús  .  basta  el  mes  de  febrero  ,  con  Ululo 
de  rey  de  Aragón,  Sobra rl*  y  Ribagorza  ,  y  ponia 
en  él .  que  era  su  vasallo ,  don  García  Ramirex  rey 
de  Pamplona.   Refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  después  de  muchas  contiendas  y  debates  que 
entre  estos  príncipe  hulw  sobre  la  sucesión  de 
todos  los  reinos  ,  se  concordaron ,  que  el  rey  de 
Aragón  tuviese  en  feudo  todas  las  villas  y  casti- 
llos que  d  rey  de  Castilla  habia  ocupado,  >  qW 
luese  su  vasallo,   lo  cual  dice  haberse  guardado 
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hasta  la  toma  de  Cuenca ,  A  donde  se  libró  el  rey 
•le  Aragón  des  le  reconocimiento  ,  y  que  estas  dife- 
rencias duraron  mucho,  y  asi  parece  haber  rehusado 
siempre  de  prestar  este  homenaje .  y  que  persistió  el 
rey  don  Ramiro  en  su  demanda  y  querella  ,  porque 
es  cierto  que  el  rey  don  Alonso  se  intitulaba  rey  de 
Aragón  y  de  Zaragoza  ,  y  estaba  a  su  mano  y  poder 
los  lugares  y  villas  desla  parte  de  Ebro ,  y  que  el  rey 
don  Ramiro  se  acogió  al  reino,  y  provincia  de  Aragón, 
y  A  ia  ciudad  de  Huesca,  y  A  los  lugares  de  aquellas 
montañas  ,  habiendo  división  y  bando  entre  los  ricos 
hombres  y  caballeros  de  la  tierra  ;  y  en  fin  del  mes  de 
diciembre  del  mismo  año,  se  vino  A  Pradilla  ,  y  con  el 
los  prelados  y  ricos  hombres  que  lo  seguían  ,  adonde 
parece  que  se  puso  como  en  frontera  contra  el  rey  de 
Navarra. 

El  conde  de  Barcelona,  don  Ramón  Berenguer,  en 
este  tiempo  estaba  ocupado  en  las  cosas  de  la  Proen- 
za  y  de  aquellos  estados,  y  tcmu  estrecha  confedera- 
dos y  «mistad  con  don  Alooso  rey  de  Castilla  su 
cañado;  y  porque  tornaron  A  suscitarse  las  dife- 
rencias con  el  conde  don  Alonso  de  Tolosa ,  y  las  cosas 
estaban  en  rompimiento  ,  tentase  en  órden  para  ha- 
cerle guerra  ¡  pero  el  conde  de  Tolosa  se  reconcilió  con 
et ,  y  se  concordaron  sus  diferencias;  y  A  diez  y  ocho 

homenaje .  que  le  seria  fiel  y  leal ,  y  su  aliado  y  va- 
ledor contra  todos  los  principes  del  mundo,  exceptúan, 
do  al  rey  don  Alonso  de  Castilla. 

Car.  UV.  —  Dí  la  concordia  que  sé  trató  entre  ei  rey  don 
Ramiro  y  don  Garci  ñauares  rey  de  Savarra ,  y  délas 
guerras  que  por  razón  de  la  sucesión  hubo  entre  navar- 
ros y  aragoneses. 

En  ei  año  de  mil  ciento  treinta  y  cinco,  ei  rey  don 
Alooso  estando  en  la  ciudad  de  León ,  tomó  la  corona  é 
insignias  del  imperio,  como  emperador  y  monarca  de 
toda  España ,  pretendiendo  que  ios  reinos  y  señoríos 
della ,  ó  eran  suyos  ,  ó  le  debian  reconocer  como  á  se- 
ñor soberano.  Luego  se  vino  para  Aragón  ,  acabada  la 
fieeta  de  su  coronación  .  y  A  veinte  y  siete  de  setiembre 
estaba  con  la  reina  doña  Berenguela  su  mujer,  herma- 
na de  don  Ramón  Berenguer ,  conde  de  Barcelona .  en 
Pradilla  ,  A  donde  vino  don  Garci  Ramírez  rey  de  Na- 
varra .  que  se  habia  hecho  su  vasallo  ,  confederándose 
coo  éi  contra  ei  rey  don  Ramiro,  y  el  rey  don  Alonso 
le  habia  hecho  donación  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en 
este  año.  según  por  memorias  antiguas  se  halla ,  por 
lo  cual  se  movió  guerra  entre  aragoneses  y  navarros, 
y  de  una  parte  y  de  otra  se  hicieron  muchos  y  grandes 
daños  en  los  lugares  de  las  fronteras.  Interponiéndose 
eotrc  estos  reyes  los  prelados  y  algunos  ricos  hombres, 
para  tratar  de  la  paz  y  concordia  ,  eligieron  de  cada 
reino  tres  ricos  hombres  que  declarasen  en  aquella 
demanda  y  querella  ,  los  cuales  fueron  de  Aragón ,  don 
Cajal ,  don  Ferriz  de  Huesca  ,  don  Pedro  de  Atares ,  y 
del  reino  de  Navarra ,  don  Ladrón ,  don  Guillen  Aznar 
deOteiza ,  y  Jimeao  Aznar  de  Torres,  los  cuales  se 
juntaron ,  según  se  refiere  en  una  relación  original ,  del 

varra  el  rey  don  Pedro  el  segundo  en  Vadoluengo,  y 
porque  hubiese  buena  p»z  entre  aragoneses  y  navar- 
ros, y  aquellos  principes  estuviesen  concordes,  secón- 
formaron  según  se  baila  en  aquella  escritura  antigua, 
de  donde  lo  trasladó  el  autor  que  compuso  la  historia 
que  llaman  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  queel  rey  don  Ra- 
miro fuese  estimado  y  tenido  como  padre ,  y  el  rey  don 
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Garci  Ramírez  como  hijo,  pero  que  cada  uno  gobernase 
su  reino ,  y  ei  rey  don  Ramiro  fuese  sobre  todo  el  pue- 
blo, y  don  Garci  Ramírez  sobre  los  caballeros ,  y  diese 
las  batallas.  Estas  son  las  palabras  con  que  se  confor- 
ma en  aquella  memoria  antigua,  que  quedó  esto  asen- 
tado y  conformado  por  ambos  reyes  Fué  el  rey  don 
Ramiro  persuadido  por  aquellos  ricos  hombres  arago- 
neses y  navarros,  que  condescendiese  en  esta  concor- 
dia .  y  fué  A  Pamplona ,  A  donde  le  recibió  el  rey  don 
Garda  con  sus  caballeros  y  el  obispo  con  su  clerecía 
con  grande  honra  y  fiesta  ,  y  todo  aquel  dia  se  enten- 
dió en  confirmar  aquel  asiento.  Hlzose  allí  división  del 
reino  de  Aragón  y  de  Navarra ;  y  refiérese ,  que  fué  de 
la  misma  manera  que  habia  dividido  y  limitado  el  rei- 
no el  rey  don  Sancho  el  Mayor.  Desde  Santa  Engracia, 
hasta  Biozal ,  con  todo  Roncal ,  se  adjndicó  al  reino  de 
Aragón  como  siempre  fué ,  y  el  honor  de  Ruesta  y  de 
Biozal ,  y  como  va  discurriendo  el  rio  Sarazaso,  hasta 
que  entra  en  el  rio  Ida ,  y  desde  allí  hasta  la  puente  de 
San  Martin;  y  de  aquella  puente  por  las  riberas  de  Ida, 
que  dividía  antiguamente  de  Aragón  A  Navarra  ,  basta 
que  entra  en  el  rio  Aragón.  Por  las  riberas  del  rio  Ara- 
gón ,  partía  la  puente  los  limites,  hasta  Vadoluengo  ,  y 
de  Vadoluengo  hasta  Gallipienzo  ,  y  de  Gallipienzo  co- 
mo corre  este  rio ,  hasta  que  se  junta  con  Arga  ,  y 
entra  en  Ebro ,  y  desde  alli  como  corre  Ebro  hasta 
Tudela.  Quedaron  fuera  desta  división ,  según  por  ella 
parece,  las  tenencias  queel  rey  don  Sancho  el  Mayor 
dio  al  rey  don  García  en  Aragón ,  y  al  rey  don  Ramiro 
sus  hijos  en  Navarra.  Acabado  esto ,  por  consejo  de 
aquellos  ricos  hombres ,  que  fueron  como  jueces  y  Ar- 
bitros desta  concordia ,  dió  el  rey  don  Ramiro  al  rey 
don  García  de  Navarra ,  de  Roncal  hasta  Biozal  y  Ala- 
sos,  que  otros  dicen  Surazal ,  Cuadreita  y  Valtierra. 
para  durante  su  vida  ,  y  que  lo  tuviese  por  el  honor,  é 
bizole  pleito  homenaje  por  aquellas  tierras,  y  firmaron 
aquel  dia  gran  confederación  y  amistad  entre  sí.  Mas 
con  esta  sentencia  y  declaración  que  estos  ricos  hom- 
bres hicieron ,  dejaron  A  estos  reyes  en  la  misma  divi- 
sión y  contienda  en  que  estaban  Antes,  pues  quedaban 
en  un  tan  angosto  reino  dos  reyes ,  y  separados  y  di- 
vididos los  nobies  de  la  gente  popular ,  de  donde  siem- 
pre sucedieron  grandes  alteraciones  y  escAndak» ;  y 
así  firmado  este  asiento  en  Pamplona ,  la  misma  noche 
trató  el  rey  de  Navarra,  en  se  apoderar  de  la  persona 
del  rey  don  Ramiro,  y  de  tenerle  hasta  tanto  que  le  al- 
zase ei  homenaje  que  habia  hecho  por  estos  castillos,  y 
aun  con  finque  le  entregase  el  reino  de  Aragón, di- 
ciendo que  no  pertenecía  para  él  que  era  monje ,  pues 
no  se  hallaba  poderoso  para  defenderle.  Siendo  descu- 
bierto ul  rey  de  Aragón  ,  por  on  caballero  que  se  decía 
Iñigo  de  Axuar ,  en  secreto,  que  el  rey  don  Garci  Ra- 
mírez quería  acometer  algunas  cosas  contra  él.  mandó 
llamar  A  don  Cajal ,  y  A  Ferriz ,  y  A  don  Pedro  de  Ata- 
res ;  y  teniendo  aquello  por  cierto ,  fueron  de  acuerdo 
que  el  rey  se  saliese  de  Pamplona  escondí  da  mente  ,  y 
asi  se  hizo  en  anocheciendo,  llevando  consigo  solos  cin- 
co de  caballo,  y  caminaron  toda  la  noche  apriesa ,  has- 
ta que  llegaron  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leí- 
re.  A  donde  se  detuvo  tres  dias,  esperando  los  suyos 
que  quedaban  en  Pamplona.  Y  fué  recibido  con  proce- 
sión y  fiesta  ,  como  rey  y  señor  natural ,  y  por  un  gran 
don  le  dieron  el  abad  don  García  y  los  monjes,  ana 
espada  ,  que  era  la  mas  preciada  que  habia  en  aquel 
reino,  que  llamaban  de  Lope  Juan,  como  A  príncipe 
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ra  ,  como  Antes  estaba  ,  comenzó  el  rey  don  Garda  6 
poner  en  órdeu  las  gentes ,  y  para  ganar  las  volun- 
tades de  los  navarros  ,  les  hizo  nuevas  donaciones 
y  mercedes  y  dio  titulo  de  conde  6  don  Ladrón  ,  Lijo 
de  don  Iñigo  Veloz  f  é  hizo  nobles  y  caballeros  á  mu- 
chos de  los  do  su  reino,  y  el  obispo  y  canóuigos  de 
Santa  María  de  Pamplona  ,  le  dieron  el  tesoro  que  te. 
nian  en  su  iglesia.  Entonces  el  rey  don  Ramiro  ayun- 
tó sus  gentes  en  Huesca,  para  dar  órden  como  se  hi- 
ciese la  guerra  A  navarros,  pues  los  navarros  se  ha- 
bían apartado  de  su  señorío ,  siendo  Antes  estos  reinos 
unidos,  y  fué  acordado  que  el  ley  don  Ramiro  se 
confederase  con  el  emperador  don  Alonso ,  y  para  ello 
envió  su  embajada  cou  don  Cajal ,  por  quien  el  rey 
don  Ramiro  gobernaba  sus  negocios,  que  fué  muy 
poderoso  y  era  lio  de  don  Pedro  de  Atares,  como  di- 
cho es.  •  ' 

De  San  Salvador  de  Leire  se  vino  el  rey  A  Huesca 
y  mandó  ayuntar  los  de  su  reino ,  cou  propósito  de 
hacer  guerra  al  rey  de  Navarra.  Fué  el  rey  don  Ra- 
miro, de  su  naturaleza  ó  por  la  condición  y  necesidad 
<le  los  tiempos ,  muy  liberal  y  largo  con  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  siguieron,  y  repartió  entre 
ellos  cuantos  castillos  y  lugares  en  su  reino  había;  y 
por  esto  se  escribe  que  vino  á  sur  tenido  en  poco  y 
menospreciado ,  y  no  acudieron  A  su  servicio ,  como 
era  razón ,  por  estar  muy  diferentes  y  discordes,,  y 
todo  el  reino  en  grande  alteración  como  suele  acon- 
tecer, A  donde  el  rey  está  obligado  A  reconocer  los 
servicios  de  los  que  piensan  haberle  ayudado  para 
alcanzar  el  reino,  echando  cargo  que  dejan  otros  se- 
ñores. Escribe  el  autor  mas  antiguo  que  tenemos  de 
las  cosa  i  de  Aragón  ,  que  no  hallando  en  quién  fiar- 
se y  le  diese  consejo  como  pudiese  traer  el  gobierno 
de  su  reiuo  pacífico ,  y  sosegasen  las  alteraciones  y 
discordias  que  en  él  babia ,  envió  un  mensajero  su- 
yo secretamente  al  abad  del  monasterio  de  San  Póli- 
ce de  Torneras ,  de  cuya  prudencia  tenia  gran  con- 
fianza ,  encurgAndole  le  diese  consejo  de  lo  que  de- 
bía seguir.  Refieren  haber  usado  de  aquella  seme- 
janza y  ejemplo  que  dió  Trasibulo  Milersio  6  Perian- 
dro  tirano  de  Corinto  ,  del  cual  después  usó  también 
Tarquino  último  rey  de  Roma ,  con  el  mensajero  de 
Sexto  Tarquino  su  hijo ,  para  que  se  hiciese  princi- 
pal y  señor  de  la  ciudad  de  los  Gabios,  según  en  las 
historias  romanas  se  lee,  por  no  dar  respuesta  y 
consejo  por  escrito  en  negocio  de  aquella  calidad  tan 
peligroso.  Esto  fué  que  entró  el  monje  en  un  huerto 
y  en  presencia  del  mensajero,  anduvo  cercenando 
y  sacudiendo  las  cabezas  y  pimpollos  mas  altos  que 
en  el  jardín  había,  y  fué  derribando  primero  los  mas 
lozanos  y  crecidos,  y  con  esto  envió  al  mensajero 
sin  le  dar  otra  respuesta,  el  cual  relatando  ai  rey  lo 
que  habia  visto ,  entendió  lo  que  por  aquel  ademan 
se  le  significaba  y  daba  A  entender.  Luego,  según 
en  aquella  historia  antigua  se  dice,  mandó  llamar 
los  ricos  hombres,  mesnaderos  y  procuradores  de 
las  villas  y  lugares  de  Aragón  ,  para  que  se  ayunta- 
sen A  cortes  en  la  ciudad  de  Huesca.  En  ellas  pro- 
puso una  cosa  de  burla  y  bien  de  reir,  según  este  au- 
tor escribe,  que  quería  mandar  fundir  una  campana 
que  se  oyese  por  todo  su  reino,  y  un  día  señalado, 
teniendo  en  su  recámara  gente  de  quien  se  confiaba, 
dióles  órden  de  lo  que  debían  hacer,  y  llegando  cada 
uno  de  los  ricos  hombres ,  de  quien  el  rey  se  que- 
ría asegurar  para  su  venganza,  le  mandaba  pasar 
i  que  daba  en  manos  y  poder  de  los  su- 
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yos  ,  y  des  ta  manera  fueron  presos  y  muertos  quin- 
ce de  los  mas  principales  ricos  hombres  y  mesna- 
deros de  Aragón ,  que  fueron  estos ,  Lope  Ferrench 
de  Luna ,  Ruy  Jiménez  de  Luna  ,  Pedro  Martínez  de 
Luna  ,  Fernando,  y  Gómez  de  Luna,  Ferriz  de  l.i za- 
na ,  Pedro  de  Vergua,  Gil  de  Alrosilto ,  Pedro  Cor- 
nel.  García  de  Vidaure,  García  de  Peña  ,  Ramón  de 
Foccs,  Pedro  de  Luecia ,  Miguel  Azlor,  y  Sancho  de 
Fontoba.  Con  esto  puso  tanto  escarmiento,  que  di- 
cen haber  tenido  su  reino  en  paz.  pero  ninguno 
escribe  en  particular,  qué  causa  hubiese  para  que 
un  rey  y  monje  como  él  era ,  con  tan  poco  poder  y 
estando  en  guerra  con  los  principes  sus  comarcanos, 
y  teniendo  el  reino  como  de  emprestado,  fuese  for- 
zado de  hacer  tal  ejecución  y  venganza  en  los  prin- 
cipales de  su  reino,  ni  yo  puedo  creer  las  fábulas  que 
algunosescribleron,  notándole  que  era  tan  poco  práctico 
en  las  cosas  y  negocios  del  mondo,  que  entraba  en 
las  batallas  con  las  riendas  en  la  boca  ,  por  hallarse 
embarazado  con  la  lanza  y  escudo,  y  otras  cosas  indig- 
nas ,  no  solo  de  príncq>e ,  pero  de  hombre  que  tuviese 
común  sentido  de  razón ,  mayormente  que  en  aquellos 
tiempos  no  era  cosa  tan  nueva  ir  A  la  guerra  y  pe- 
lear los  monjes  con  tos  enemigos  de  la  fé,  cuanto 
menos  lo  debía  ser  A  un  hijo  de  rey.  Por  ventura 
pensando  fundar  su  autoridad  y  poder  con  hazaña 
de  rey,  no  tuvo  lauta  cuenta  con  castigar  A  lo» que 
eran  mas  culpados  en  las  alteraciones  que  se  movie- 
ron ,  cuanto  A  los  mas  poderosos,  creyendo  qne  de 
allí  adelante  seria  temido  y  acatado  derramando  U 
sangre  de  los  mas  ilustres  del  reino.  Las  sepulturas, 
que  un  autor  afirma  están  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
la  ciudad  de  Huesca,  A  donde  estos  ricos  hombres 
y  caballeros  fueron  sepultados,  que  dice  haberlas  él 
visto,  según  por  ellas  se  muestra,  fueron  de  caballe- 
ros templarios ,  de  cuya  órden  y  convento  fué  aque- 
lla casa  primero,  y  no  tienen  alguno  divisa  ó  señal 
de  aquellos  linajes  que  eran  los  mas  principales  del 
reino.  De  la  muerte  destos  caballeros,  no  se  halla 
memoria  alguna,  ni  de  la  causa  delta  ,  salvo  que  en 
ciertos  anales  antiguos  catalanes,  de  las  cosas  del  rei- 
no de  Castilla  ,  se  hace  mención  que  fueron  muertos 
los  Postades  en  Huesca  ,  en  la  era  de  mil  ciento  se- 
tenta y  cuatro ,  que  fué  año  de  la  natividad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  ciento  treinta  y  seis ,  y  vengo  á 
conjeturar ,  que  ó  estos  caballeros  fueron  puestos  en 
rehenes  con  pena  de  la  vida,  ó  se  les  confiaron  las  te- 
nencias de  algunos  castillos  que  habían  de  entregar, 
y  se  ejecutó  en  sus  personas  el  rigor  de  la  ley. 

Padecía  en  este  tiempo  la  ÍRlesía  católica  grande 
persecución  y  tormenta  por  la  cisma  que  en  ella  se  in- 
trodujo después  de  la  muerte  del  papa  Honorio,  usur- 
pando aquella  santa  silla  por  reprobados  modos  y 
medios,  Pedro  León  cardenal  de  San  Calixto,  que  era 
presbítero,  confiado  en  la  parte  que  tenia  en  el  clero 
y  pueblo  romano,  por  ser  hijo  de  Pedro  León,  qu« 
habia  sido  muy  poderoso  en  aquella  ciudad,  y  era  de 
muy  ilustre  casa  y  linaje.  Ésto  se  llamó  Anacleto,  y 
habiéndose  hecho  Antes  la  elección  canónicamente  del 
cardenal  de  San  Angelo .  por  la  mayor  y  mejor  parto 
del  colegio,  que  era  diAcono,  y  tomó  nombre  de  Ino- 
cencio ,  varón  de  muy  honesta  y  aprobada  vida ,  con- 
moviendo y  alterando  el  pueblo .  lo  echó  de  Roma .  y 
fuéle  forzado  venirse  á  Francia ,  A  donde  con  favor  del 
rey  Luis  el  Mayor,  en  el  año  de  mil  ciento  y  treinta, 
celebró  concilio  de  los  reinos  y  provincias  qoe  eran 
desu  obediencia  en  Cía  ra  monte ,  en  las  octavas  da 
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San  Martin  ,  y  siendo  favorecido  de  aquel  principe  y 
de  E arico  rey  de  Inglaterra,  y  del  emperador  Lotario, 
deliberó  de  celebrar  otro  coatí  lio  en  la  ciudad  de  Ra- 
beoes  ,  en  la  fiesta  de Sau  Lucos  siguiente,  al  cual 
concurrieron  todos  los  prelados  de  las  provincias  de 
Alemania ,  Lorcna  ,  Francia ,  Normandia  ,  Inglaterra  y 
España ,  y  se  le  dio  por  estos  principe»  favor  para  vol- 
ver &  Roiua.  Después  volviendo  á  llalla ,  celebró  con- 
cilio en  la  ciudad  de  Plasencia,  délos  prelados  de 
aquella  nación ,  y  en  Pisa  de  todos  los  del  occidente, 
adonde  estaba  por  este  tiempo  proponiendo  y  repre* 
sen  lando  ei  verdadero  y  único  remedio  que  tuvo 
I*  Iglesia  católica  en  semejantes  trabajos  y  tribula- 
ciones. ,. 

Cap.  LV.—  Dtlapas  que  elrey  don  Ramiro  concertó 
con  H  rey  de  CasfiMa ,  y  como  renunció  el  reino  en  el 
conde  de  Barcelona,  con  quien  casó  á  lo  infanta  doña 
Pttronúa  su  ftij'a. 

Tratando  el  rey  don  Ramiro  de  continuar  la  guer- 
ra contra  el  rey  de  Navarra ,  escriben  que  puso  su 
Amistad  y  confederación  con  el  emperador  don  Alonso, 
y  que  sobre  ello  envió  á  don  Cajal ,  ofreciendo  que  le 
entrecana  el  reino  de  Zaragoza  y  á  Calatayud ,  Da  roca 
y  Ta  ra  ron  a  ,  y  otros  lugares  que  ganó  de  los  moros  el 
emperador  don  Alonso  su  hermano,  y  para  que  se 
amparase  dellos  y  los  defendiese ,  con  intento  de  se 
volver  á  su  religión ;  y  para  esto  escriben ,  que  fué 
enviado  don  Caja! ,  de  quien  el  rey  don  Ramiro  ha- 
cia gran  confianza .  y  era  muy  emparentado ,  y  gran 
parte  en  el  reino ,  y  tenía  muchas  vdlas  en  Navarra 
y  Aragón ,  que  tuvo  dos  sobrinos,  que  se  llamaron 
Lope  Cajal ,  que  fuá  muerto  en  la  batalla  de  Fraga, 
y  García  Cajal,  que  también  mataron  los  moros,  cuan- 
do se  ganó  Mequinenza.  Teniendo  des to  noticia  el  rey 
ile  Navarra,  fué  por  su  mandado  preso  junto  a  la 
Puente  de  la  Reina,  y  después  se  rescató  por  medio  del 
abad  de  San  Salvador  de  Leire ,  que  le  dió  el  tesoro 
del  monasterio ,  y  por  esta  razón  dejó  aquel  rico  nom- 
bre á  los  monjes,  los  heredamientos  que  tenia  en 
Tudela.  El  rey  don  García  comenzó áayuu lar  sus  gen- 
tes, para  hacer  guerra  ¿  los  aragoneses;  y  refiere  el 
autor  que  compuso  la  historia  antigua  do  San  Juan 
de  la  Peña  ,  queel  rey  don  Ramiro  se  «oncordó con  el 
rey  de  Costilla ,  en  que  toda  la  tierra  que  fué  con- 
quistada por  el  emperador  don  Alonso  su  hermano 
se  le  eotregase ,  para  que  la  defendiese,  y  que  le  fué 
dada  durante  su  vida ,  con  el  pleito  homenaje  que 
hizo  al  rey  don  Ramiro  por  ella,  y  teniendo  cortes  en 
Huesca ,  declaró  que  su  voluntad  era  de  se  volverá 
la  religión  ,  pues  tenia  heredera  que  sucediese  en  el 
reino,  y  que  allí  se  recogió  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
á  donde  residió  todo  lo  demás  de  su  vida.  Lo  que  yo 
be  podido  descubrir  por  memorias  antiguas  autenti- 
cas .  parece  conformar  con  esto,  porque  hallo  que  en 
la  fiesta  de  san  Bartolomé  deste  mismo  año,  de  la  era 
de  mil  ciento  setenta  y  cuatro ,  estuvieron  en  Alagoo 
d  emperador  don  Alonso  y  el  rey  don  Ramiro,  y 
se  hace  mención  que  aquel  dia  el  emperador  volvió  al 
rey  don  Ramiro,  y  á  su  mujer,  la  ciudad  de  Zara- 
goza ,  y  el  rey  se  intitulaba  rey  della,  y  el  emperador 
se  dice  reinaren  León,  Toledo,  Soria ,  Calatayud  y 
en  Alagon ,  y  tenia  el  señorío  de  Alagon  y  Gallur ,  en 
honor  don  Artal,  y  para  mayor  seguridad  desto 
asiento,  se  encomendó  la  infanta  doña  Petronila  hija 
del  rey  don  ftamiro,  al  rey  de  Castilla ,  y  entonces 
I*  mudaron  allá  el  nombre,  y  se  llamó  Urraca,  y  quiso 
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el  emperador  casarla  con  su  hijo  el  primogénito ,  pero 
no  vinieron  en  ello  los  aragoneses,  y  procuraron  en- 
tónces,  porque  no  so  juntase  esto  reino  con  el  de  Cas- 
tilla, que  se  tratase  casamiento  déla  infanta  aunque 
era  tan  niña, con  don  Ramón  Bereoguer,  condo  de 
Barcelona,  que  era  un  gran  principe,  y  por  su  persona 
muy  valeroso,  é  intervino  en  esto  un  varón  muy 
principal,  que  era  senescal  de  Cataluña,  y  se  decía 
Guillen  Ramón,  quo  fué  desterrado  por  el  conde,  por 
cierta  causa  que  Bernardo  Aclot ,  que  compuso  la  his- 
toria del  rey  don  Pedro  el  tercero,  en  cuyo  tiempo 
se  escribió,  dice  que  no  quiere  declararla ,  y  escribe 
que  vino  á  Aragón  en  tiempo  del  emperador  don  Alon- 
so, y  se  halló  con  él  en  la  batalla  de  Fraga ,  y  por  su 
medio  se  concertó  el  matrimonio,  y  volvió  en  la  gracia 
del  conde  de  Barcelona.  Mas  lo  que  á  esto  se  ha  aña- 
dido por  Pedro  Tomich  ,  y  por  los  autores  que  le  han 
seguido,  que  la  causa  del  destierro  de  don  Guillen 
Ramón  fué ,  por  haber  muerto  al  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  junto  6  Malubous  ,  que  iba  6  la  corte  romana, 
y  que  se  holló  con  él  el  vizconde  de  Cabrera,  no  lo  tengo 
por  verdadero ,  porque  es  muy  cierto  que  era  arzobis- 
po de  Tarragona  aun  en  este  tiempo,  el  santo  varoo 
Oldegario,  y  presidió  en  aquella  iglesia,  desde  el  año 
de  mil  ciento  y  quince,  hasta  que  murió,  que  fué  en 
el  año  de  mil  ciento  y  treinta  y  siete,  y  suce- 
dió á  Bereoguer  que  fué  ei  primer  arzobispo  de  Tar- 
ragona, después  que  se  -ruin  aquella  ciudad  de  los 
moros,  y  tengo  por  cosa  muy  cierta,  que  estos  auto- 
res recibieron  engaño  en  la  razón  de  los  tiempos,  por- 
que sesenta  añosdespues  deste  matrimonio,  fué  muer- 
to don  Berenguer  de  Vilodcmuls,  arzobispo  de  Tarro» 
gona,  por  dou  Guillen  Ramón  de  Moneada,  quo  fué 
6  lo  que  yo  creo ,  padre  de  don  Guillen  de  Moneada, 
vizconde  de  Bearne ,  y  confundieron  con  las  personas 
los  tiempos.  Pero  tengo  por  cosa  muy  cierta  k>  que 
Aclot  dice ,  de  haber  sido  mucha  parteen  lo  deste  ma- 
trimonio, don  Guillen  Ramón  senescal ,  porque  el  año 
siguiente,  por  el  mes  de  julio,  en  los  veinte  y  ocho 
años  del  rey  Luís  de  Francia  el  Mayor,  le  hizo  dona- 
ción el  coudo  de  la  baronía  de  Moneada  en  feudo, 
que  era  uo  muy  señalado  y  gran  estado,  y  de  muchos 
castillos  y  fuerzas,  y  de  allí  adelanto  sus  sucesores  to- 
maron el  apellido  de  Moneada. 

El  mismo  autor  que  escribió  la  historia  antigua  da 
San  Juan  de  la  Peña  ,  que  es  la  general  de  Aragón, 
refiere  que  en  la  donación  que  el  rey  don  Ramiro  hizo 
al  conde  de  Barcelona,  coando  le  entregó  el  reino  ,  se- 
ñaló los  limites,  diciendo  que  le  daba  el  reino  de 
Aragón ,  de  la  manera  que  lo  dividió  con  don  Garci 
Ramírez,  rey  de  Navarra  estando  en  Pamplona  ,  re- 
servando las  tenencias  que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor 
había  dado  al  rey  dou  Ramiro  su  abuelo  en  Navarra, 
señalando  sus  limites  desta  manera.  Por  la  parte  de 
lianza  hasta  Herrera,  y  de  aili  *  Tarazóos  y  a  Tude- 
la ,  con  las  villas  y  castillos  que  se  incluyen  dentro 
destos  términos,  y  porque  Tudela,  que  fué  gana- 
da en  tiempo  del  emperador  fdoo  Alonso  su  herma- 
no ,  antes  de  la  conquista  de  Zaragoza ,  fué  dada  por 
él  entónces  al  conde  de  Al  perche  durante  su  vida  ,  y 
«1  conde  la  había  dado  en  casamiento  al  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra  su  yerno  ,  con  doña  Mergelina  su  hija, 
el  rey  don  Ramiro  declaró  que  el  conde  de  Barcelona 
su  yerno  ,  siguiese  su  derecho  como  mejor  pudiese. 
Cnanto  al  reino  de  Zaragoza  en  aquella  misma  dona- 
ción se  contiene,  que  le  había  dado  don  Alonso  empe- 
rador de  Castilla  durante  su  vida  ,  cou  pleito  homenaje 
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quo  la  restituiría  después  Jo  su  muerto  ,  y  dice  ,  que 
es  su  voluntad  quo  cumpla  con  el  conde  de  Barcelona 
su  yerno,  lo  que  era  obligado  á  él,  y  cuanto  á  los  limi- 
tes de  Navarra,  declara  que  lo  deja  desde  Santa  Engra- 
cia, del  puerto  que  dio  el  rey  don  Sancho  su  padre  á 
San  Salvador  de  Leire,  hasta  Biozal ,  con  el  val  de 
Roncal,  que  se  dice  la  bonra  de  Ruesta,  y  de  allí  como 
discurre  el  rio  de  Sarozoso,  y  cae  en  ol  rio  de  Ida,  y  de 
alli  hasta  la  puente  de  San  Martin,  como  corro  el  río  do 
Ida  y  partea  Navarra  y  Aragón,  hasta  que  entra  en  el  rio 
Aragón,  y  desde  aquel  lugar  hasta  Vadoloengo  y  á  Ga- 
llipienzo,  como  corre  Aragón  basta  juntarse  con  el  rio 
Arga,  y  va  A  entrar  en  Ebro  y  de  alli  hasta  Tudela.  De 
Roncal,  Alasoes,  Cadreita  y  Valtierra,  declara  haberlas 
dudo  al  rey  don  García  Ramírez  por  su  vida,  con  pleito 
homenaje  que  se  restituyeran,  y  quiere  que  vuelvan  ¿ 
I*  corona,  lo  cual  le  dá  para  él  y  sus  sucesores,  y  do  «lo- 
na Petronila  su  hija.  El  conde  prestó  pleito  homonaje. 
que  no  ngenaria  el  reino,  ni  después  de  la  muerto  del 
rey  de  Navarra  ,  dejaría  á  su  sucesor  ó  Roncal,  Ala- 
soes, Cadreita,  ni  Valtierra  ,  y  que  durante  la  vidu  del 
rey  «Ion  Ramiro  le  tendría  por  señor,  y  se  retuvo  el  rey 
et  señorío  real  que  le  pertenecía  sobre  todas  las  iglesias 
del  reino,  y  en  lo*  monasterios  de  San  Salvador  de  Lei- 
re y  do  San  Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorian ,  y  en 
todas  las  iglesias  parroquiales,  especialmente  sobre 
el  monasterio  de  San  Pedro  de  Ciresa  con  sus  términos 
de  Pertusa,  de  San  Turbez  y  de  Santa  Cecilio,  y  dice 
que  retenía  su  dignidad  real ,  y  ordenó  que  sus  cape- 
llanes fuesen  beneficiados  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Huesca  ,  y  que  dijesen  los  olicios  según  la  costumbre 
de  los  monjes  de  snn  Benito.  La  elección  que  el  rey  don 
Ramiro  hizo  del  conde  de  Barcelona,  para  que  sucedie- 
se en  el  reino  de  Aragón,  fué  muy  conveniente  para  lo 
que  tocaba  n  la  paz  y  sosiego  del  reino,  porque  allende 
de  juntarse  con  Cataluña  .  con  la  cual  se  continuaba  y 
acrecentaba  su  señorío  por  ser  c!  conde  cuñado  del 
emperador  don  Alonso,  habia  esperanza  ,  quo  libraría 
p|  reino  de  Zaragoza  y  los  otros  lugnres  que  el  empe- 
rador tenia  ocupado*,  y  serian  restituidos  á  la  corona. 
Estaba  el  rey  don  Ramiro  en  Barbastro ,  cuando  ae 
concertó  lo  tiesto  matrimonio  ,  y  allí  se  otorgó  el  ins- 
trumento a  once  del  mes  de  agosto  del  año  de  mil 
«  íenlo  treinta  y  siete,  y  en  él  parece ,  que  dió  al  conde 
don  Ramón  Berenguer  su  hija  por  mujer ,  con  su  rei- 
no, cuanto  se  extendía  y  habia  sitio  poseído  y  adquiri- 
do por  el  rey  don  Sancho  su  padre,  y  por  loe  reyes 
don  Pedro  y  don  Alonso  sus  hermanos  ,  quedando  en 
su  fuerza  y  vigor  los  fueros  ,  usos  y  costumbres ,  que 
i  en  tiempo  de  sus  predecesores  tuvieron  los  aragoneses, 
y  se  guardaban  cu  el  reino.  Entónces  le  encomendó  sus 
tierras  y  súbditos  ,  debajo  de  homenaje  y  juramento, 
que  guardarían  fielmente  la  vida  y  cuerpo  del  conde 
sin  ningún  engaño  ,  y  que  leal  mente  lo  obedecerían, 
guardando  la  fidelidad  que  debían  A  su  hija  ,  que  era 
su  señora  natural ,  con  tal  condición,  que  en  caso  que 
ella  muriese,  quedase  el  reino  sujeto  al  conde  sin 
contradicción  alguna  y  le  tuviese  y  poseyese  después 
de  la  muerte  del  rey  su  suegro,  el  cual  mientras  vi- 
viese ,  quedase  por  rey  y  señor  y  padre  en  el  reino, 
y  en  los  estados  y  señoríos  del  conde  de  Barcelona 
hasta  que  le  pluguiese.  Los  ricos  hombres  y  mesnade- 
ros  que  le  fueron  encomendados  por  el  rey,  debajo  de 
juramento  y  homenaje  fueron  ,  Artel  conde  ti©  Pallas, 
del  cua!  se  hace  mención  en  diversas  escrituras  de 
aquellos  tiempos,  y  ser  conde  en  aquel  estado  ,  junta- 
mente con  él  Arnal  Mir ,  Ramón  Pérez  de  Eril  ,  Pero 
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Ramón  su  hijo ,  Poro  Ramón  de  Estada  ,  Gombo)  de 
Benavente,  Blasco  Fortuno  de  Azlor,  Guillen  de  Ca- 
pilla hijo  de  Berenguer  Gocobal.  Bernardo  Pérez  de  La- 
garres,  Pero  López  Estevan,  Galin  Garres  de  San  Vi- 
cente ,  Pedro  Mirón  de  Entenza,  y  Gombal  de  Enteriza, 
Lope  Garces  Laita,  Frontino  Gómez  ,  Pelcgrin  de  Cas— 
tellexuelo,  Arpa  Sancho  Sauz  del  Arco,  Maza ,  Fortun 
Det  de  Barbastro  ,  Fortun  Garces  hermano  de  Maz», 
Garci  Garóes  de  Huesca ,  Porchet  y  su  hermano ,  Ra- 
món de  Lames,  Miguel  de  A  Ibero,  Sanz  Dandio,  Galin 
Sanz  do  Grous,  Lope  Sanz  do  Jaca  ,  Gayet ,  Pero  López 
de  Luesia,  Galin  Jiménez  de  Alcalá ,  y  estos  juraron  de 
obedecer  y  servir  al  conde.  Hecha  esta  donación  ,  el 
rey  hizo  alguoas  concesiones  y  gracias  sin  sabiduría 
del  conde ,  a  algunos  ricos  hombres ,  las  cuales  revocó 
á  veinte  y  siete  del  mismo  mes  de  agosto,  estando  en 
el  castillo  de  Gerp ,  junto  á  Balaguer  con  el  conde  su 
yerno,  declarando  quo  anulaba  cualesquiera  donacio- 
nes que  hubiese  hecho  y  otorgado,  desde  el  dia  que  le 
entregó  su  hija  hasta  ontónces,  y  ordenó  quo  ninguna 
cosa  pudiese  ser  enagenada  de  la  corona  .  ni  concedi- 
da sin  aprobación  y  consentimiento  del  conde  su  yer- 
no. Esto  se  otorgó  de  consejo  y  voluntad  del  obispo  de 
Huesca,  y  del  abad  de  Montaragon  y  de  algunos  ricos 
hombres  y  caballeros,  que  fueron  Gómez  Maza,  Ramón 
de  La  r  vis  ,  Garci  Garces  de  Huesca ,  Frontín,  Fortuno 
de  Vergua,  Lope  Garces  Laita.  Iñigo  López,  Lope  Blas- 
co de  Pomar,  García  Garces  y  Pero  López  de  Luesia ,  y 
declara  el  rey  que  quiso  proveerlo  asi  por  muchas  bur- 
las y  engaños  quo  diversas  personas  le  hicieron  ,  y 
porque  de  allí  adelante  no  se  hiciesen  ,  y  esto  era 
por  el  mal  gobierno  que  tenia  en  sus  cosas ,  y  por- 
que daba  lo  suyo  y  lo  ageno,  y  por  esto  según  pa- 
rece en  algunas  memorias ,  lo  llamaron  el  rey  Cu- 
gulla ,  y  el  rey  Carnicol.  Después  desto ,  vino  el 
el  conde  don  Ramón  A  Zaragoza ,  A  donde  fué  recibido 
como  príncipe  y  señor  natural,  y  confirmó  A  la  ciudad 
sus  privilegios,  y  de  nuevo  se  hizo  la  limitación  de  sos 
términos.  Esto  fué  por  el  mes  de  octubre  desle  año ,  y 
en  ol  mismo  tiempo  el  rey  don  Ramiro  su  suegro  jun- 
to A  la  ciudad  dió  sus  cartas  para  todos  los  de  su  rei- 
no, mandando  que  de  alli  adelante  los  castillos  y  for- 
talezas que  teninn  en  su  nombre ,  las  tuviesen  por  el 

como  A  él  en  todo  con  continua  fidelidad  ,  y  porque  en 
ello  no  se  pusiese  duda ,  hizo  cesión  de  lo  que  se  habia 
retenido ,  cuando  le  entregó  su  hija ,  declarando  que  el 
reino  siempre  le  tuviese  A  su  servicio ,  y  salva  su  fide- 
lidad. Esto  pasó  en  presencia  de  los  ricos  hombres  de 
Aragón  ,  A  trece  dias  de  noviembre  del  mismo  año  de 
mil  y  ciento  y  treinta  y  siete.  De  manera  que  en  tiem- 
po de  tres  años  el  rey  don  Ramiro  fué  elegido  rey  por 
los  aragoneses ,  y  lo  dieron  mujer .  y  en  ella  hubo  la 
hija  que  casó  con  el  conde ,  y  renunció  el  reino  ,  y  se 
retrajo  A  Huesca  ,en  lo  cual  no  se  debe  poner  duda, 
porque  de  las  donaciones  de  que  aquí  se  hace  mención, 
y  por  escritura*  muy  auténticas  sacadas  de  los  libros 
de  los  feudos  del  archivo  de  Barcelona  ,  que  se  orde- 
naron en  tiempo  dot  rey  don  Alonso  el  segundo  su  nie- 
to, y  estAn  tan  verificadas  con  otros  Instrumentos, 
parece  ser  esto  tan  cierto,  que  se  puede  tener  por  muy 
constante  verdad.  Según  el  estado  que  las  cosas  del  rei- 
no tenían  y  las  alteraciones  y  escándalos  que  en  él  pa- 
saban ,  por  el  derecho  que  pretendían  tener  en  loa  rei- 
nos de  Aragón  y  Sobrarbe,  el  emperador  don  Alonso  y 
el  rey  de  Navarra  ,  y  In  poca  autoridad  que  el  rey  don 
Ramiro  tuvo  en  el  gobierno,  esto  fué  causa  queso  qui- 
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ís«se  recoger,  dejando  al  conde  su  yerno  en  el  regi- 
nuento  ,  siendo  tan  valeroso ,  ó  por  ventora  teniendo 
luja  que  sucediese ,  no  le  fué  permitido  por  la  sede 
apostólica ,  que  hicieso  vida  con  su  mujer  ,  y  es  cierto 
que  desde  este  año ,  puesto  que  so  halla  memoria  du 
algunas  donaciones  que  hize,  y  quo .siempre se  llamó 
rey  de  Aragón  ,  se  entremetió  poco  en  el  gobierno,  y 
todo  se  administró  por  el  conde  de  Barcelona  ,  y  dcsle 
tiempo  adelante  muy  poca  ó  ninguna  mención  se  baila 


Ca*.  L~-Qm  d  conde  don  Ramón  Bermguer  tomó  titulo 

Acabóse  en  el  rey  don  Ramiro  el  Monje  la  línea  de  los 
reyes  que  por  sucesión  de  varones  descendieron  del 
rey  Iñigo  Arista ,  y  quedó  el  derecho  del  reino  de  Ara- 
gón en  la  reina  doña  Petronila  su  hija ,  y  en  el  conde 
don  Ramón  Berenguer  su  marido  ,  quo  era  del  linaje 
del  conde  Wifredo  y  de  los  condes  de  Barcelona  ,  que 
fueron  tan  señalados  principes  y  es  tendieron  tanto  sus 
conquistas.  Pasaron  ciento  y  cuatro  años  desde  el  prin- 
cipio del  reino  del  rey  don  Ramiro  el  primero,  que  to- 
mó titulo  de  rey  de  Aragón ,  basta  este  tiempo  que  so 
juntó  con  el  condado  de  Barcelona ,  según  parece  por 
el  autor  antiguo  do  Cataluña  ,  que  señala  el  año  en  que 
el  rey  don  Ramiro  el  primero  comenzó  á  reinar,  y  en 
el  que  su  nieto  el  rey  don  Ramiro  el  Monje  dejó  el  rei- 
no, y  sucedió  en  el  el  conde  de  Barcelona.  Escriben  al- 
guoos  autores  catalanes  do  las  cosas  desloa  tiempos, 
quo  por  vía  de  concordia  fué  convenido ,  que  el  conde 
no  lomase  titulo  de  rey  ,  sino  que  se  llamase  principe 
de  Aragón ,  y  que  se  intitulase  doña  Petronila  so  mu- 
jer reina ,  y  que  las  armas  reales  fuesen  las  do  los  con- 
des de  Barcelona ,  quo  son  cuatro  bastones  rojos  en 
campo  de  oro ,  y  eu  la  guerra  se  llevase  el  estandarte 
real  por  un  rico  hombre  de  Aragón.  Lo  primero  está 
muy  averiguado  que  ci  conde  nonos  usó  sino  de  titulo 
de  conde  de  Barcelona,  y  principe  de  Aragón,  y  la  reina, 
puesto  que  en  lo  que  yo  he  podido  descubrir,  nunca 
se  ocupó  en  la  administración  y  gobierno  del  reino, 
tuvo  siempre  el  titulo  y  nombro  real.  Eu  lo  que  toca  al 
traer  las  urmas  de  los  condes  de  Barcelona ,  no  lo  ten- 
go por  muy  cierto ,  fintea  he  visto  algunos  sellos  y  di- 
visa» antiguas  de  los  reyes  de  Aragón  ,  desde  el  tiempo 
del  rey  don  Pedro ,  nieto  del  conde  de  Barcelona ,  quo 
«ran  de  las  armas  que  tuvieron  los  reyes  sus  antece- 
sores ,  y  se  dice  haberlas  tomado  después  de  la  batalla 
da  Alearas ,  cuando  fué  ganada  llneaca  de  los  moros; 
que  son  la  cru«  roja  en  campo  de  plata .  con  las  cuatro 
cabezas,  no  embargante  que  se  preferían  como  mas 
principales  las  de  Cataluña ,  por  descender  los  reyes 
por  linea  de  varón  de  aquellos  principes.  Por  esto  mis- 
mo tiempo  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurías  hijo  del  con- 
de ügo ,  que  andaba  en  su  tierra  levantado,  y  en  guer- 
ra contra  el  principe  de  Aragón  ,  y  le  había  quebrado 
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dél ,  por  memorias  y  escrituras  de  aquellos  tiempos 
eu  cusa  do  calidad,  que  no  fuese  juntamente  concedida 
por  el  conde  de  Barcelona,  y  asi  es  muy  verisímil,  quo 
do  allí  adelante  hizo  vida  do  verdadero  monje  y  religio- 
so, retirándose  de  las  cosas  y  negocios  del  mundo. 
Tampoco  se  hace  mención  en  las  memorias  que  yo  he 
visto  de  aquellos  tiempos,  á  donde  se  recogió  la  reina 
su  mujer ,  ni  si  entró  en  religión. 


•       •  — 


la  tregua  ,  se  redujo  á  su  obediencia,  y  por  entrambas 
partes  se  concordó  que  loa  castillos  de  Carmenxon  y  de 
Rocaberli  so  derribasen  por  confederarse  contra  el  vis- 
conde  de  Rocaberti ,  que  era  un  señor  muy  principal 
de  Cataluña. 

Cap.  TI  —  De  la  concordia  que  M  asentó  entro  el  empera- 
dor don  Alonso  y  el  principe  de  Aragón. 

Luego  que  el  conde  de  Barcelona  tomó  á  su  mano  la 
posesión  del  reino,  partió  para  Castilla,  por  concor- 
darse con  el  emperador  don  Alonso  su  cuñado ,  sobro 
el  derecho  de  los  lugares  y  Castillos  del  reino  de  Zu- 
ra goza  desta  parte  del  rio  Ebro ,  que  pretendía  ser  de 
su  señorío.  Fuéron  con  él  del  reino  de  Aragón ,  don 
Pedro  de  Atares  señor  de  Borja  ,  Frontin ,  Juan  Diaz, 
Lope  Sánchez  de  Belchit ,  Artal  de  Alagon ,  y  Bernardo 
Guillen  de  Entenza;  y  del  principado  do  Cataluña.  Ra- 
món Folch  vizconde  de  Cardona ,  Guillen  Ramón  de 
Moneada  ,  Galceran  do  Pinos ,  y  en  Cerrión  á  donde  el 
emperador  estaba ,  se  concertó  que  se  entregasen  al 
principe  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tarazo  na  ,  y  las 
villas  de  Calatayud  y  Daroca  ,  y  otros  lugares  quo  es- 
taban ocupados  por  castellanos,  conjuramento  y  ho- 
menaje que  por  ellos  le  reconoceriau  señorío ,  y  con- 
siderando el  príncipe  que  no  podia  por  otra  vía  con- 
contarse  con  él,  fué  contento  do  recibirlos ,  con  esta 
condición  y  prestarle  homenaje,  y  allí  se  concertaron 
de  hacer  la  guerra  juntamente  contra  el  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra ,  queestaba  apoderado  de  Tudola ,  y  de 
algunos  lugares  do  la  frontera  del  reino  de  Aragón  ,  y 
tenia  gente  de  guarnición  de  navarros  en  el  castillo  do 
Malón,  ei  cual  se  había  entregado  á  un  caballero  que 
se  llamaba  Guiral  Diablo,  y  también  tenian  en  su  po- 
der los  navarros  á  Frescano,  lugar  importante'en  aque- 
lla frontera,  el  cual  se  encomendó  á  otro  caballero,  que 
se  decía  Roberto  de  Matalón ,  y  en  Bureta  so  poso  un 
caballero  que  se  llamaba  Roger,  y  la  guerra  se  comenzó 
á  romper  con  furia  entre  estos  principes,  y  juntaron 
sus  ejércitos ,  según  parece  por  histerias  antiguas,  en- 
tre Gallur  y  Corles,  un  domingo  del  mes  de  abril  desto 
•ño  que  fué  en  las  octavas  de  Pascua ,  pero  escuróse 
entonces  de  dar  la  batalla.  En  este  año  do  mil  y  ciento 
y  treluta  y  siete,  murió  el  rey  Luis  de  Francia ,  llama- 
do el  Gordo,  y  sucedió  su  hijo  Luis,  quoeu  los  instru- 
mentos de  Cataluña  n  llama  d Menor,  y  en  este  mismo 
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año  íc  caso  con  la  reina  Leonor,  hija  de  Gulltertno  du- 
que de  Guiana ,  sobrina  de  la  reina  de  Araron  mujer 
del  rey  don  Ramiro.  También  es  este  aüo  muy  señala- 
do por  la  muerte  del  santo  arzobispo  de  Tarragona 
Oldegario 

• 

Cap.  III.— De  la  alianza  que  hicieron  d  emperador  don 
Alonso,  y  el  principé  de  Aragón  contra  el  rey  don  Gar- 
da de  Navarra. 

Fué  el  rey  de  Navarra  donGarci  Ramírez  muy  va- 
leroso principe ,  y  estaba  con  toda  su  gente  apercibido 
para  defenderse  del  emperador ,  y  del  principe  don 
Ramón,  por  razón  de  U  pretensión  y  derecho  del  reino 
de  Navarra ,  y  de  todo  su  señorío ,  y  HamAbasc  rey  de 
Pamplona.  Najara.  Alava  ,  Vizcaya,  Guipúzcoa,  y 
Tudela  ,  y  favorecióse  del  rey  de  Francia  ,  que  era  su 
amigo  y  aliado.  Por  esta  causa  estando  en  Cerrión  se 
concordaron  el  emperador  don  Alouso  y  el  principe  de 
Aragón,  do  hacer  guerra  contra  él  hasta  echarle  del 
reino,  el  cual  dividieron  y  partieron  entre  si  dcsta 
suerte.  Concertáronse  que  Marañon  con  todos  los  lu- 
gares que  el  rey  don  Alonso  que  ganó  a  Toledo ,  poseia 
desta  parte  de  Ebro  el  dia  que  murió  ,  fuesen  de)  em- 
perador don  Alonso,  y  al  principe  de  Aragón  quedasen 
to  tierra  y  lugares  que  tenia  el  rey  don  Garda  ,  que 
pertenecían  al  señorío  de  Aragón,  y  los  poseyese  de  la 
misma  manera  que  los  tuvieron  los  reyes  de  Aragón, 
don  Sancho  y  don  Pedro  ,  sin  prestar  homenaje,  y  de 
los  otros  lugares  del  reino  de  Navarra,  por  los  cuales 
don  Sancho  y  don  Pedro  reyes  de  Aragón  reconocieron 
señorío  al  rey  don  Alooso  de  Castilla,  y  le  hicieron  ho- 
menaje por  ellos ,  fuese  la  tercera  parte  del  emperador 
y  las  otras  dos  del  principe ,  y  por  ellas  hiciese  home- 
naje de  la  forma  que  le  habiao  hecho  los  reyes  don 
Sancho  y  don  Pedro  al  rey  don  Alonso  su  abuelo,  y 
qoe  en  la  tercera  parte  del  emperador  se  comprehen- 
diese  el  castillo  y  villa  de  Estella  ,  y  en  las  dos  del  prín- 
cipe, la  ciudad  de  Pamplona.  Esto  fué  con  tal  pacto  y 
condición  ,  qoe  en  las  tierras  que  ganasen  los  dos ,  ó 
cada  uno  dellos  sin  el  otro,  por  cualquiera  vía  d  em- 
perador tuviese  la  tercera  parte ,  y  el  príncipe  las  dos 
hasta  que  se  acabase  la  conquista.  Este  asiento  y  con- 
cordia se  tomó  entre  ellos  a  veinte  y  uno  de  febrero, 
de  mil  ciento  y  cuarenta  años,  en  presencia  de  los  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña ,  que  estaban  con  el 
principe  don  Ramón ,  y  de  don  Berenguer  obispo  de 
Salamanca  ,  don  Pedro  electo  de  Burgos,  y  de  los  con- 
des Ruy  Gómez ,  Fernando,  y  Osorio  Martínez ,  de  Gu- 
tier  Fernandez,  y  Ponce  do  Cabrera ,  Diego  Muñoz  ma- 
yordomo del  emperador,  y  Ruy  Fernandez,  y  Lope  Ló- 
pez. De  allí  partió  el  emperador  para  Burgos,  y  pasó 
los  montes  de  Oca  ,  con  gran  ejército  para  entrar  en  el 
reino  de  Navarra,  y  el  rey  don  García  tuvo  su  ejercito 
muy  en  Orden,  y  los  ricos  hombres  que  en  esta  guerra 
le  sirvieron  .  eran  el  conde  don  Ladrón  señor  de  Alvar, 
Guillen  Aznarez  señor  de  Sangüesa ,  Pedro  Tizón  señor 
de  Cadreita,  Martin  Leet  señor  de  Gallipienzo  y  Pe- 
ralta ,  Ramiro  Garóes  señor  de  Santa  María  de  Uiue, 
Jimeno  Aznarez  señor  de  Ta  falla ,  Rodrigo  Abarcase- 
ñor  de  Funes  y  Valtierra  ,  Rodrigo  de  Azagra  señor  de 
Estella,  Ramiro  Sanz  señor  de  Marañon  ,  Juan  Diaz  se- 
ñor de  Cascante.  Pero  apenas  se  había  rompido  la 
guerra  ,  y  luego  se  concordaron  los  reyes  de  Castilla  y 
Navarra.  Fueron  concertadas  vislas  entre  ellos  junto  A 
las  riberas  de  Ebro  .  entre  Calahorra  y  Alfaro ,  adonde 
el  rey  don  Garda  se  vio  con  el  emperador  y  con  la  em- 
peratriz doña  Berenguela  ,  y  firmaron  su  amistad  ,  y 
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quedó  concertado  desposorio  entre  el  Infante  don  San- 
cho hijo  primogénito  del  emperador ,  y  doña  Blanca 
hija  del  rey  de  Navarra  ,  6  veinte  y  cinco  de  octubre 
del  mismo  año.  Halláronse  en  aquellas  vistas  don  San- 
cho obispo  de  Calahorra ,  don  Miguel  obispo  de  Tora- 
zona  ,  don  Estevan  Prior  de  NAjara  ,  el  conde  don  Ro- 
drigo ,  el  conde  don  Osorio  Martínez,  el  conde  don  La- 
drón, Guiler  Fernandez.  Diego  Muñoz  mavordomo  deí 
emperador,  Ponce  de  Minerva  alférez,  Miguel  Muñoz 
de  Finojosa ,  y  quedaron  en  su  contienda  como  Antes, 
el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Aragón  En  el  año 
de  mil  ciento  y  cuarenta  y  uno,  se  ganaron  de  los  mo- 
ros Cha lu mera  y  A I  colea  en  las  ritieras  de  Cinca  por 
los  ricos  hombres  de  Aragón,  que  estaba  en  la  frontera 
contra  los  moros ,  A  cuyo  cargo  dejó  el  principe  la  de- 
fensa y  guarda  de  Zaragoza. 

Cap.  IV. — De  la  concordia  qu*  te  tomó  entre  el  principe 
de  Aragón  y  el  patriarca  de  Jerusalen  y  lo*  maestres 
ae*  ¡em}ne  y  on  noxpuoi ,  por  ta  sucesum  ae*  reino  ae 

Aragón. 

Después  que  el  emperador  don  Alonso  fué  muerto  en 
la  batalla  de  Fraga  ,  como  se  tuvo  noticia  de  lo  que  or- 
denó de  su  reino  por  mandado  de  Guillelmo  patriarca 
de  Jerusalen  y  de  todo  el  convento  del  Hospital,  fué 
enviado  A  España  Ramón  maestre  del  Hospital,  para 
quesu  derecho  se  prosiguiese,  ó  procurase,  según  d 
estado  en  que  las  cosas  se  hallasen  aquello  que  mejor 
estuviese  al  Santo  Sepulcro  y  al  convento  del  Hospital 
y  caballería  del  Temple.  Mas  cuando  llegó  el  maestre  á 
estas  partes,  ya  estaba  apoderado  de  la  mayor  parte 
dd  reino  el  conde  de  Barcelona  y  el  emperador  don 
Alonso  de  la  parte  que  se  ha  referido,  y  considerando 
que  si  se  llevara  por  contención  de  Juicio,  no  estaba 
tan  fundado  aquel  derecho ,  que  se  tuviese  por  firme  la 
disposición  que  el  emperador  hizo  en  perjuicio  de  los 
que  pretendían  derecho  en  la  sucesión  ,  nf  A  ello  se  da- 
rla lugar  por  los  naturales  del  reino,  ni  por  la  unión 
dél,  por  loque  convenia  A  sus  libertades,  y  Btendido 
que  estando  tan  lejos,  no  eran  menester  ménos  fuerzas 
y  autoridad  para  defender  la  tierra  de  los  moros ,  que 
la  de  un  príncipe  muy  poderoso ,  acordaron  de  ceder 
su  derecho  al  conde  de  Barcelona  y  A  sus  herederos,  y 
con  consejo  y  consentimiento  de  los  priores  y  caballe- 
ros que  en  España  estaban  y  de  los  ricos  hombres  de 
Aragón,  que  juraron  de  cumplir  y  guardar  e)  testa- 
mento del  emperador  don  Alonso ,  el  maestre  se  indi- 
nó A  tener  por  mas  útil  la  concordia  y  A  diez  y  seis  de 
setiembre  del  año  de  la  encarnación  ,  de  mil  ciento  y 
cuarenta ,  cedió  y  transfirióla  parte  que  pertenecia  al 
Hospital,  con  que  en  caso  que  el  príncipe  muriese  sin 
hijos  legítimos  ,  volviese  A  su  religión,  y  retuvieron  el 
maestre  y  convento  en  Zaragoza  ,  Huesca  ,  Barbastro, 
Daroca  y  Calatayud,  y  en  las  otras  villas  que  se  gana- 
sen do  los  moros ,  sendos  vasallos  de  cada  ley  y  secta, 
con  sus  casas  y  heredades,  con  los  derechos  y  servicio 
que  pertenecían  al  rey ,  que  fuesen  libres  y  exentos  de 
la  jurisdicción  real,  y  solamente  fuesen  obligados  de  Ir 
A  la  guerra  Contra  moros,  con  el  prior  que  acá  residie- 
se, reservando  en  las  villas  y  castillos  de  treinta  pe- 
cheros arriba ,  sendos  vasallos  desta  misma  condición 
é  imraunidad  En  la  ciudad  de  Jara  tomaron  tanto  es- 
pacio y  suelo,  que  bastase  para  labrar  la  casa  é  iglesia 
del  Hospital  y  por  la  misma  forma  se  tomó  asiento  con 
el  patriarca  ,  prior  y  convento  del  Sepulcro  de  Jerusa- 
len, y  con  el  maestre  y  caballería  de  los  Templarios,  de 
consentimiento  de  Totch  conde  de  Angeus ,  que  era  rev 
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<i©  Jerusalen  y  do  todo  el  reino.  Vino  sobre  ello  á  Ca- 
taluña Giraldo  ,  canónigo  del  Santo  Sepulcro ,  de  par- 
te del  patriarca  y  de  todo  el  convento,  y  trajo  el  ins- 
trumento de  la  cesión  y  concordia  que  se  otorgó  en  la 
ciudad  de  Jerusalen  ,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil 
ciento  y  cuarenta  y  uno ,  por  la  parte  que  pertenecía 
el  Santo  Sepulcro  por  el  reino  de  Aragón ,  en  nombre 
del  patriarca ,  prior  y  convento  de  Jerusalen,  en  favor 
del  conde  de  Barcelona  y  de  sus  descendientes ,  de- 
clarando que  pudiese  gozar  de  nombre  de  rey,  y  ser 
ido  en  la  dignidad  real.  Esta  concordia  fué  des- 
aprobada y  confirmada  por  Adriano  cuarto,  al 
principe  don  Ramón  y  sus  herederos ,  ¿  su  ped  i  miento 
é  instancia  por  lodo  el  reino  y  señorío  que  fué  del  rey 
don  Alonso ,  que  según  el  papa  dice  en  su  bula ,  había 
muerto  sin  heredero,  sin  nacerse  mención  ninguna 
del  rey  don  Ramiro.  De  aquí  tuvo  origen  la  casa  del 
prior  y  convento  de  canónigos  reglares ,  de  la  órden 
del  Sepulcro  que  se  fundó  en  este  tiempo  por  el  mis- 
mo Giraldo  en  Calatayud ,  y  de  los  otros  conventos  de 
la  misma  religión  que  hay  en  Aragón  y  Cataluña.  Fué 
este  principe  sumamente  aficionado  a  la  orden  y  ca- 
ballería de  los  templarios,  imitando  al  conde  don 
Ramón  Berenguer  su  padre,  que  fué  caballero  del 
Temple,  y  compañero  y  hermano  en  esta  milicia ,  y 
leneció  sus  dias  en  el  hébito  y  regla  ddla,  y  porque 
los  que  sucediesen  en  su  señorío ,  persistiesen  en  la 
defensa  de  la  iglesia  occidental ,  y  en  la  est  ir  pación  de 
la  secta  mahomética .  en  ensalzamiento  de  nuestra  re- 
ligión ,  determinó  de  acrecentar  esta  órden  ,  y  dotar- 
ia  en  sus  reinos,  para  que  según  aquella  regla  é  insti- 
tuto debajo  de  obediencia  perseverasen  en  ella  ,  y  la 
profesasen.  Poresta  causa  envió  á  pedir  á  Roberto  maes- 
tre de  la  caballería  de  los  templarios,  con  diez  caba- 
lleros de  su  órden,  que  enviase  algunos  de  los  mas 
ancianos  y  principales  de  aquella  caballería ,  para  que 
residiesen  en  estos  reinos ,  porque  esperaba  que  dello 
6e  siguiria  grande  utilidad  y  provecho  é  la  cristiandad, 
y  entonces  fué  admitida  en  Aragón  y  Cataluña  esta 
órden  y  caballería ,  y  les  dió  el  príncipe  el  castillo  y 
villa  de  Monzón  en  el  reino  de  Aragón  y  el  castillo  de 
con  ios  castillos  y  villas  de  Jaula ,  Pera ,  Bar- 
i ,  Remolí iis  y  Corbins,  con  todos  sus  términos  y 
para  dios  y  sus  sucesores ,  con  el  diezmo 
<le  las  rentas  y  censos  de  su  tierra,  y  ciertas  rentas  en 
Zaragoza  y  Huesca,  y  la  décima  parte  de  todo  lo  que 
se  ganase  y  acrecentase  justamente  ñ  sus  reinos ,  y 
la  quinta  de  lo  que  se  conquistase  de  los  infieles,  y 
hizolos  francos  y  exentos  de  cualquiera  tributo  ó  censo, 
y  hizo  voto  solemne  de  no  hacer  paz  con  los  moros, 
tino  con  voluntad  y  consentimiento  de  los  caballeros 
de  aquella  orden.  Esto  se  otorgó  por  el  condo  estando 
en  Girona  celebrando  corles  ,  á  veinte  y  siete  del  mes 
de  noviembre,  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor 
de  mil  ciento  cuarenta  y  tres ,  en  presencia  de  Guido 
cardenal  legado  apostólico,  y  de  los  prelados  y  ricos 
hombres,  que  fueron  estos:  don  Bernardo  obispo  de 
Zaragoza,  Dodo  obispo  de  Huesca,  don  Guillen  electo 
de  Roda,  y  don  Gregorio  electo  arzobispo  de  Tarrago- 
na, Arnat  Mir  conde  de  Pallás,  Bernardo  condo  de 
Comenje,  Pedro  conde  de  Bigorra ,  Ramón  Dapiser, 
Galeeran  de  Pinos,  Guillen  de  Cervera,  Ramón  de 
Torroja,  Berenguer  de  Ager,  Ramón  de  Vilade- 
i,  y  otros  barones  y  caballeros  de  la  corte  del 
y  jurólo  en  manos  de  Everardo  ,  y  de  fray 
San  Ordonio,  fray  Hugo  de  Borra  y ,  fray 
de  AnUcho.  fray  Bernardo  da 
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caballeros  templarlos.  Este  principio  tuvieron  en 
Aragón  y  Cataluña  estas  órdenes,  y  fueron  des- 
de este  tiempo  muy  favorecidas  y  acrecentadas ,  y 
y  de  allí  adelante  quedó  la  fuerza  principal  de  la  fron- 
tera contratos  moros  en  Daroca,  por  ser  lugar  de 
su  sitio  muy  fuerte  y  de  gran  importancia,  al  cual  el 
príncipe  el  año  pasado  de  mil  ciento  cuarenta  y  dos, 
por  el  mes  de  noviembre,  babia  dado  diversos  lu- 
gares y  castillos,  por  estar  en  la  frontera  ,  y  dió  f ñe- 
ros y  grandes  exenciones  á  todos  los  que  poblasen  en 
ella,  y  señalóles  sus  términos ,  que  fueroi 
Area,  Acimballa ,  Cu  bel  y  Cubellejo  y  Zafra, 
son  dos  lugares  de  tierra  de  Molina,  Rodenas  y  has- 
ta Santa  María  de  Albarracin,  Castelfabíb,  Ademux 
y  Serriella  de  la  Puente ,  Torra  Iva  ,  Montan,  Linares 
y  hasta  el  río  Martin,  Huesa  y  Fuente  de  Toaos,  VI- 
llanueva,  Longares,  Consuel ,  que  ahora  dicen  Co- 
suenda ,  Codo  y  Miedes ,  y  todo  lo  que  se  indoia  den- 
tro destos  lí  mi  les  se  atribuyó  á  la  guarda  y  defensa 
de  Daroca ,  como  a  la  principal  fuerza  que  los  nues- 
tros tenian  en  las  fronteras  de  los  moros.  Estando 
ocupados  ios  ricos  hombres  de  Aragón,  divertidos  en 
la  guerra  contra  los  moros ,  por  las  fronteras  de  Lé- 
rida y  Urgei ,  el  rey  don  Garda  que  estaba  ya  muy 
avenido  y  confederado  con  el  emperador  don  Alon- 
so ,  mediante  el  matrimonio  dd  infante  don  Sancho, 
que  era  hijo  primogénito  del  emperador  y  de  la  in- 
fanta doña  Blanca  su  hija ,  todo  el  mayor  peso  de  la 
guerra  se  convirtió  contra  nuestras  fronteras;  y  es- 
lando  el  príncipe  ausente  deste  reino ,  en  la  guerra  de 
los  moros ,  el  rey  don  Garda  corría  toda  la  tierra  de 
Aragón  desde  Tudela  i  Zaragoza.  Esto  fué  en  d  año 
de  mil  ciento  cuarenta  y  tres;  y  en  el  abo  siguiente 
el  rey  de  Navarra  muerta  su  primera  mujer ,  que  fué 
hija  de  Butrón  conde  de  Al  per  che,  y  se  llamó  Marce- 
lina,  casó  segunda  vez  con  doña  Urraca  hija  del  em- 
perador don  Alonso ,  la  cual  hubo  en  unn  dueña  que 
se  llamó  doña  Contruenda ,  hermana  de  Diego  Abre- 
go, y  della  hubo  el  rey  don  García  una  hija  que  fué 
doña  Sancha  ,  que  casó  con  don  Gastón  vizconde  de 
Bearne,  y  no  hubieron  hijos ,  y  por  la  muerte  del  viz- 
conde casó  con  don  Pedro  conde  de  Molina,  y  hubo 
un  hijo  que  se  dijo  Al  meneo  ,  que  fué  vizconde  de 
Narbonn  ,  porque  el  conde  don  Pedro  su  padre  fué  hi- 
jo de  Ermesenda  ,  ¿  quien  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo  escribe,  pertenecía  aquel  estado,  y  asi  con 
doblado  parentesco  quedaron  muy  unidos  los  reyes 
de  Castilla  y  Navarra. 

Cap.  \.— De  la  muerta  de  Berenguer  Ramón  conde  de  la 
Proenza,  y  de  la  guerra  que  el  principe  de  Aragón 
hito  á  loa  baucetes  por  la  sucesión  del  condado. 

En  d  mismo  año  juntó  el  príncipe  de  Aragón  su 
ejército,  y  salió  de  Zaragoza  para  ir  contra  la  dudad 
de  Mompdler  en  favor  y  ayuda  de  Berenguer  Ramón 
conde  de  la  Proenza  sn  hermano ,  en  la  guerra  que 
tenia  con  los  dd  linaje  y  casa  de  Baudo ,  que  eran 
muy  principales  señores  en  ella.  Fué  entonces  ga- 
nada la  villa  de  Mompdler  por  el  conde  de  Barcelo- 
na, pero  no  pasaron  muchos  dias  que  el  conde  de 
la  Proenza  fué  muerto  por  ciertos  cosarios  en  el  puer- 
lo  de  Melgorio ,  el  cu8l  desde  que  sucedió  en  aquel  es- 
tado trujo  gran  guerra  con  Ramón  de  Baucio  y  sus 
hijos,  la  cual  duró  mucho  tiempo.  Fué  este  Ramón 
de  Baucio  casado  con  Estefanía  hija  de  Giberto  con- 
de de  Aimillan  y  de  la  condesa  Gísberga  su  mujer, 
del  príncipe  de  Aragón,  en  la 
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coal  hubo  ¿  Hago  Guillermo,  Beltron  y  Giberto  do 
Baucio,  y  muerto  el  conde  Giberto,  Estefanía  su  hija 
y  Ramón  de  Baucio  su  marido  y  sus  hijos  en  so  nom- 
bre pretendieron  suceder  en  cierta  parte  del  condado 
de  la  Proenza.  Mas  el  conde  don  Berenguer  Ramón, 
defendía  su  derecho,  diciendo  el  conde  Giberto  había 
dado  aqnella  tierra  y  estado  á  su  madre  doña  Dulce 
que  era  su  hija  mayor,  y  habla  casado  A  doña  Este- 
fanía y  heredádola  según  convenía  a  su  estado;  y 
como  fuesen  muy  poderosos  los  des  ta  casa  y  linaje 
de  Baucio  en  aquella  tierra  ,  nunca  cesaron  grandes 
disensiones  y  guerras  entre  ellos  y  los  de  su  valla, 
con  el  conde  don  Berenguer  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió. Sabida  por  el  príncipe  don  Ramón  la  muerte  de 
su  hermano  y  que  dejaba  un  hijo  muy  mozo,  que  se 
llamó  don  Ramón  Berenguer,  partió  para  la  Proenza 
y  tomó  6  su  mano  á  su  sobrino  y  apoderóse  de  las 
villas  y  lugares  fuertes  del  condado,  y  proveyó  en 
d  gobierno  dél  intitulándose  marqués  do  la  Proeora. 
Perseveraron  Ramón  de  Baucio  y  sus  hijos  en  su  que- 
rella y  hacian  continua  guerra  al  príncipe,  asistien- 
do en  ella  contra  sus  subditos,  y  contra  los  de  la  ciu- 
dad de  Arles  y  contra  otros  sus  valedores  mucho  tiem- 
po,  durante  la  cual  se  hizo  mucho  daño  y  estrago  en 
los  lugares  de  los  bou  cese»  y  les  derritieron  muchos 
castillos  ,  hasta  que  el  mismo  Ramón  de  Baucio  de  su 
voluntad  vino  á  la  ciudad  de  Barcelona,  y  se  puso  en 
poder  del  principe  para  cumplir  y  obedecer  sn  man- 
dado, y  dejóle  el  principe  el  castillo  de  Trencatayas 
con  homenaje  que  le  tenia  en  so  nombre,  de  la  misma 
manera  que  k>  habia  tenido  en  tiempo  de  los  condes 
don  Ramón  Berenguer  y  doña  Dulce  sus  padres. 
Pero  Antes  que  concordase  ó  declarase  lo  que  habia 
de  guardar  y  cumplir,  murió  Ramón  de  Baucio,  y 
partió  el  principo  para  la  Proenza ,  y  se  redujeron  á 
su  servicio  doña  Estefanía,  y  todos  sus  hijos,  para 
obedecer  y  guardar  lo  qne  en  sus  diferencias  se  or- 
denase; y  de  consejo  de  los  ricos  hombres  do  su  cor- 
te se  trató  en  esta  concordia,  que  doña  Estefanía  y 
sus  hijos  cediesen  todo  el  derecho  que  pretendían  te- 
ner en  el  condado  de  la  Proenza ,  y  reconociesen  al 
príncipe,  y  al  condo  don  Ramón  su  sobrino,  y  A  sus 
herederos  quo  tenían  en  su  nombre  el  Castillo  de 
Trencatayas,   con  todas  sus  fuerzas  como  de  su 
directo  dominio;  y  que  te  serian  Ocles,  y  le  reconoce- 
rían señorío  ellos  y  sus  sucesores,  y  ayudarían  y  ser- 
viríao  con  sus  vasallos  siempre  que  fuesen  requeri- 
dos, y  revocaron  los  estatutos  nuevos  que  llamaban 
usages,  y  eran  impuestos  después  de  la  muerte  del 
conde  Giberto  Esto  se  asentó  estando  el  príncipe  do 
Aragón  en  Arles,  con  Intervención  de  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  Amal  do  Lerdo,  Guillen  de  Mon- 
eada ,  Ponce  de  Ccrvera ,  Bernardo  de  Bclloch ,  Pedro 
Beltran  do  Belloch ,  pero  esta  concordia  fué  de  poca 
firmeza  ,  y  no  se  guardó  lo  asentado  como  adelante  se 
diré.  En  este  año  según  perece  en  antiguos  anales, 
siendo  vuelto  el  principo  de  la  Proenza ,  cobró  la  ciu- 
dad de  Ta  razona  iie  un  rico  hombro ,  que  se  llamaba 
Portóles ,  y  la  tenia  por  ei  rey  de  Castilla ,  y  ganó  A 
Sos  que  se  tenia  por  el  rey  don  Garda. 

Cap.  VI.  —  De  la  guerra  que  el  emperador  don  Alonso 
hiio  en  la  Andalucía ,  en  la  cual  se  ganaron  Córdoba, 
Baeza,  y  Almería. 

Quedaron  por  entóneos  apadgoadas  las  cosas  de  la 
Proenza.  y  el  principo dejóal  condo  don  Ramón  su  so- 
brino ,  debajo  de  la  custodia  ilc  los  prcewales ,  y  voi- 
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vió  A  Cataluña  ,  con  propósito  de  hacer  guerra  A  lo* 
intides  con  el  emperador  don  Alonso  que  mandaba 
juntar  gran  ejército  para  entrar  con  él  por  el  Andalucía. 
Procuró  d  emperador  para  proseguir  mejor  esta  em- 
presa, que  se  concertasen  el  rey  de  Navarra  y  el  prin- 
cipe de  Aragón ,  y  se  viesen  con  61  en  San  Esteva n ,  y 
allí  se  juntaron  por  el  mes  de  noviembre  del  año  de 
mil  ciento  y  cuarenta  y  seis  ,  para  tratar  des  ta  concor- 
dia, ó  intervinieron  entre  ellos  el  infante  don  Sancho, 
hijo  del  emperador ,  d  conde  don  Fernando  de  Galicia 
el  conde  don  Ponce  mayordomo  dd  emperador ,  d 
condo  Amalrique,  yd  conde  de  Urgel,  don  Ramoo 
arzobispo  de  Toledo ,  don  Pedro  obispo  do  Scgovia ,  don 
Bernardo  obispo  de  Sigücnza ,  don  Estovan  obispo  de 
Osma,  Gutierre  Fernandez ,  qne  tenia  cargo  por  el  rey 
de  Castilla  de  la  frontera  de  Seria,  y  no  pudiendo  con- 
certarlos ,  pusieron  entro  dios  cierta  tregua.  Acabado 
esto,  entró  el  emperador  el  año  siguiente  do  mil  ciento 
y  cuarenta  y  siete  con  muy  poderoso  ejército  por  el 
Andalucía,  é  iba  con  él  el  rey  de  Navarra  ,  y  entendien- 
do el  rey  de  Córdoba  que  se  decia  Abonjama  que  no  era 
poderoso  para  resistir  A  tan  gran  poder,  se  rindió  coa 
la  ciudad ,  yel  emperador  por  no  disminuir  su  ejérci- 
to,  se  la  encomendó  ,  y  quedó  en  poder  de  los  moros 
como  Antes ,  y  después  puso  el  emperador  cerco  sobre 
Baeza,  y  la  ganó  ,  y  en  aquel  hecho  fué  muy  servido 
de  un  rico  hombre  muy  prindpal  de  Navarra ,  que 
tenia  el  señorío  de  Estella,  y  se  llamaba  don  Rodrigo  de 
Azagra ,  que  fué  padre  de  don  Pedro  Rule  de  Azagra, 
que  fué  el  primer  señor  de  Albarradn.  De  allí  se  conti- 
nuó la  gnerra  contra  los  moros,  hasta  llegar  ti  la  costa 
de  la  mar,  y  poner  cerco  A  la  ciudad  de  Almería.  En 
esta  guerra  le  fueron  A  servir  con  su  armada  los  ge- 
no vesos;  y  el  príncipe  por  el  deudo  y  alianza  que  en- 
tre ellos  habia,  le  valló  con  la  suya ,  y  con  grao  ca- 
ballería de  sus  estados.  Tenia  d  príncipe  sn  armada 
en  orden ,  cuando  llegó  la  de  los  genoveaes  A  la  playa 
do  Barcelona ,  cuyos  anales  refieren  haberse  movido 
por  exortacion  del  papa  Eugenio  tercero,  y  es  cierto 
como  quiera  que  por  sus  autores  se  cuenten  quo  esta 
empresa  fu^dd  emperador  don  Alonso,  y  olios  vinieron 
A  día  A  so  sueldo,  para  servir  con  sus  galeras  duran- 
te la  guerra,  y  Antea  que  pasasen  de  Barcelona 
A  dondo  surgió  la  armada ,  se  tomó  asiento  por  el 
príncipe  don  Bnmon  con  ellos,  para  que  siendo  de 
vuelta  le  sirviesen  A  él  en  la  que  quería  hacor  con- 
tra los  moros  que  tenían  algunas  fuerzas  muy  prio- 
cipaíes  en  la  costa  ?-y  pasasen  A  hacer  guerra  contra 
los  moros  que  tenían  las  islas  do  Mallorca  y  Menor- 
ca, y  ofrecieron  que  irinneon  su  armada,  ó  sobre 
Tortosa,  ó  contra  alguna  de  las  islas.  Ei  príncipe  les 
prometió  quo  daria  la  tercera  parte  al  común  de  Gé- 
nova  ,  do  cualesquiera  dudades  ó  lugares  que  se  coo- 
qaistasen  por  guerra,  ó  se  le  rindiesen,  y  qne  en 
aquella  parte  tendrían  su  iglesia,  y  baño  y  albóndiga, 
y  jardín,  y  les  permitió  que  en  todos  sus  rdnos  y 
señoríos» pudiesen  tratar  todos  los  de  su  nación,  libre 
y  seguramente  con  sus  hnciendas  y  mercuderlas,  sin 
pagar  ningún  derecho  de  portazgo,  ni  el  que  llama- 
ban riboje ,  señaladamente  el  que  solían  pagar  en  Ta- 
ma rit,  reconociendo  al  principe  y  A  sus  sucesores  por 
directo  señor ,  y  prestándole  salva  do  fidelidad.  Antes 
que  d  prlodpe  partiese  A  esta  empresa  se  ganó  do 
los  moros  On  ti  ¡lena  ,  en  la  ribera  de  Alcana  dre,  que 
tenia  un  muy  buen  castillo  y  sojuzgaban  de  los  mo- 
ros gran  parte  do  aquella  comarca.  Estaba  el  rey  de 
Castilla  sobre  Almería ,  cuando  llcgnrou  A  la  playa 
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las  armadas  del  príncipe  y  de  loa  gen uv eses,  y  fué 
pur  mar  y  por  tierra  reciamente  acometida,  y  l<8 
que  combatían  por  la  parte  de  la  tierra ,  ganaron  al- 
gunas t-irres,  y  derribaron  un  pedazo  del  muro,  y 
atemorizados  los  moros  movieron  diversos  partido», 
y  á  la  un  i  ue  entrada  la  ciudad  ¿  diez  y  siete  de  octubre 
de  mil  cieuto  y  cuarenta  y  siete ,  y  rescataron  cerca 
de  veinte  mil  moros  que  se  acogieron  a  lo  fuerte  do  la 
auda d  y  á  otras  torres,  que  se  dieron  á  partido., Faé 
grande  el  saco  quedesta  ciudad  se  bubo,  por  ser  de  las 
mas  rúas  qoe  babia  en  ta  costa  de  ponteóte,  y  según 
el  arzobispo  don  Rodrigo  escri he,  el  emperador  otor- 
gó i  los  genoveses  lodo  el  despojo,  pero  ellos  se  con- 
tentaron con  solo  un  vaso  de  esmeralda,  de  talle  y  ta- 
(  maño  de  una  escudilla,  de  grandísimo  valor ,  sin  otra 
parte  del  despojo,  que  es  ta  joya  que  boy  tiene  aquella 
señoría  en  tanta  estimación  y  la  muestran  con  grande 
veneración  y  ceremonia  ,  que  es  on  van»  de  esmeralda 
de  obra  antigua  de  muy  estraña  labor,  y  do  increíble 
precio,  puesto  que  según  escriben  otros  autores,  la 
habieron  los  genoveses  en  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  en  la  ..loma  de  Cesárea.  Fn  esta  entrnda  so 
afirma  ,  que  fué  preso  por  los  moros  un  varón  muy 
principal  de  Cataluña,  que  se  llamaba  dan  GalccrAn  de 
Pinos  ,  y  que  le  prendieron  en  uua  batalla,  y  que  por 
ser  persona  de  gran  estima  y  estado,  se  pedia  tan  ex- 
cesivo rescate,  que  apenas  pudiera  pagarlo  un  gran 
principe  de  aquellos  tiempos,  y  futí  librado  milagrosa- 
mente, y  se  bailó  en  un  lugar  de  su  baronía  de  Pinos 
impensadamente,  creyendo  estaren  la  prisión. 

Cap.  VH.— Déla  conquista  que  el  rey  don  Alonso  de  Por- 
tugal prosiguió  wníra  los  moros,  y  que  fué  ganada  por 
el  este  año  la  ciudad  de  Lisboa. 

En  la  región  de  Portugal  vecina  al  océano,  se  fué 
fundando  un  nuevo  reino  después  de  la  muerte  del  rey 
dun  Alonso,  que  ganó  a  Toledo,  porque  aquella  co- 
marca so  dió  por  él  en  dote  con  doña  Teresa  su  bija  A 
un  gran  caballero  de  la  casa  de  Lorena  ,  que  se  llamó 
Enrique.  Éste  fué,  según  por  tas  historias  de  los  prin- 
cipes de  aquella  casa  parece  ,  hijo  de  Guillelmo  barón 
de  Janvila  ,  que  fué  hermano  de  aquellos  velerusisimos 
príneipes  Godofre  y  Balduino  primeros  reyes  de  Jeru- 
saleo  lujos  de  Estacio  conde  de  Boloña  ,  y  de  Ida  du- 
quesa de  Ixm ■'  -  na  ,  y  Guillelmo  quedó  señor  en  el  duca- 
do de  Lorona.  Este  Enrique ,  que  fué  tercer  hijo  suyo, 
vino  á  España  para  asistir  en  la  guerra  de  los  moros, 
y  el  rey  don  Alonso  dióle  la  conquista  y  empresa  de 
Portugal ,  a  donde  quedó  heredado,  y  en  porto  del  rei- 
no de  Galicia  ,  y  era  primo  hermano  del  conde  don  Ra- 
mon.  Muerto  el  rey  don  Alonso  fuese  apoderando  el 
cunde  don  Enrique  de  muchas  villas  del  reino  de  León, 
por  el  buen  aparejo  que  bubo,  estando  las  cosas  de 
aquellos  reinos  en  tanta  guerra  y  disensión  ,  por  el  mal 
gobierno  de  la  reina  doña  Urraca ,  y  tuvo  muchas  pe- 
leas con  los  moros  y  leoneses,  y  tuvo  fin  en  aquellas 
turbaciones  de  asentar  su  principal  estado  en  León  ,  y 
teniendo  en  gran  estrecho  y  aplazada  aquella  ciudad,  y 
estando  para  rendirse  ,  falleció  en  la  ciudad  de  Astor- 
ga ,  á  donde  él  se  había  brebo  fuerte  en  el  año  de  mil 
ciento  doce  siendo  señor  de  aquella  comarca  desde 
Astorga  hasta  Coimbra.  Muerto  el  conde  don  Enrique, 
don  Alonso  su  hijo ,  que  era  de  diez  y  siete  años ,  tuvo 
a  los  principios  mucha  contienda  con  la  moa  doña 
Teresa  su  madre  y  con  los  leoneses  y  gallegos ;  y  ha- 
biéndola casado  con  el  conde  don  Hernando  de  Trava, 
su  hijo  la  prendió ,  y  tuvo  en  hierros ,  y  de  allí  se  le  gi- 
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guiaron  grandes  guerras  en  Galicia ,  y  después  .con  el 

emperador  don  Alonso  su  sobrino ,  por  no  quererles 


tienda ,  prosiguió  la  conquista  de  los  moros  por  su  co- 
marca ,  y  siendo  señor  de  ta  tierra  que  está  entre  Due- 
ro y  Miño ,  fue  continuando  la  conquista  por  la  Los  i  ta-  ' 
nia ,  desde  las  riberas  de  Duero ,  hasta  las  de  Guadia- 
na. Y  venció  en  el  año  de  mil  ciento  y  treinta  y  nueve, 
aquella  famosa  y  tan  celebrada  batalla  junto  al  eampo  1 
Urico,  en  la  cual  se  hallaron  seis  reyes  moros,  y  en 
memoria  del  la  tomó  las  armas  y  divisas  de  los  cinco 
escudos  dentro  de  otro  mayor,  con  tas  quinas;  y  co- 
mo era  de  ánimo  muy  generoso,  y  para  grandes  em- 
presas ,  y  nielo  del  rey  don  Alonso,  que  ganó  A  Toledo; 
y  su  madre  siendo  casada  con  el  conde  don  Enrique  su 
padre,  tuvo  titulo  de  reina,  muerto  su  padre,  se  llamó 
duque  de  Portugal ,  y  después  estando  en  el  campo  de 
Urícb ,  el  mismo  día  antes  de  la  Iwt  illa  .  fué  alzado  por 
rey  ,  y  confirmado  en  aquella  dignidad  .  con  una  tan 
señalada  y  maravillosa  victoria  ,  y  por  sus  proezas  ,  v 
por  ser  gran  perseguidor  de  los  moros,  le  fué  confir- 
mado el  título  de  rey  por  el  papa  Eugenio  tercero,  aun- 
que con  grande  querella  y  sentimiento  del  emperador 
don  Alonso  su  primo.  Después  de  haber  panado  gran 
parte  do  la  Lusitania ,  puso  su  campo  sobre  ta  ciudad 
de  Lisboa,  que  era  ta  mas  principal  cosa  della,  y  la 
cabeza  del  reino,  y  ta  mayor  fuerza  que  los  moros  te- 1 
nian,  y  ganóla  en  este  año  mil  ciento  y  cuarenta  y  siete;  | 
y  lo  que  fué  empresa  y  hazaña  do  mayor  admiración 
era  ,  que  siempre  tuvo  guerra  con  los  reyes  de  Castilla 
y  León,  y  no  tenían  menor  contienda  con  ellos,  que 
con  los  infieles.  Hubo  en  doña  Mofalda  su  mujer ,  hija  I 
del  coodo  don  Malrique  de  Lera ,  señor  de  Molina ,  al 
infante  don  Sancho ,  que  le  sucedió  en  el  reino ,  y  casó 
con  ta  infanta  doña  Dulce,  bija  del  príncipe  de  Aragón, 
y  de  la  reina  doña  Petronila  ,  y  á  doña  Urraca  ,  que 


que 

casó  con  don  Fernando  rey  de  León  ,  y  A  doña  Teresa, 
mujer  de  Filipo , 


I 


Cap.  VIH. — De  la  muerte  del  rey  don  Ramiro  el  Monje,  y 
que  la  ciudad  de  Tortosa  fué  ganada  por  el  principe  afr 
Aragón,  con  ayuda  de  la  armada  de  los  gtmovetts. 

Este  año  de  mil  ciento  cuarenta  y  siete  A  diez  y  sen 
de  agosto,  so  nota  en  memoria*  antiguas  de  San  Juan 
de  ta  Peña ,  que  murió  el  rey  don  Ramiro ,  aunque  en 
algunos  anales  parece,  que  vivió  hasta  el  año  de  mil 
ciento  y  cincuenta  y  cuatro.  Acabada  la  jornada  de 
Almería  tan  prósperamente,  volvió  el  príncipe  de  Ara- 
gón con  sus  galeras,  y  con  la  armada  genovesa  Ata 
playa  de  Barcelona  ,  y  por  ser  tiempo  de  invierno ,  se 
detuvieron  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  de  los  ge- 
noveses, y  la  armada  pasó  A  Génova,  A  poner  en  órden 
lo  necesario  para  la  guerra  que  el  principe  quería  ha- 
cer el  verano  siguiente,  teniendo  fin  de  ir  sobre  la  ciu- 
dad de  Tortosa,  que  era  principal  fuerza  y  guarida  de 
los  cosarios  de  poniente,  por  ta  comod  ¡dad  dol  asiento 
y  por  ta  vecindad  de  los  puertos  que  junto  A  ella  están, 
y  blzoso  A  la  veta  el  armada  A  veinte  y  nueve  de  junio, 
del  año  de  mil  ciento  y  cuarenta  y  ocho,  y  llegó  el  pri- 
mero de  julio  A  la  boca  del  rio  Ebro.  Está  asentada 
aquella  ciudad,  de  la  otra  parte  del  rio  sobre  su  ribe- 
ra ,  eu  un  lugar  muy  apacible,  A  tres  leguas  neta  mar, 
en  la  región  de  los  ilergaones ,  que  estufan  poblados 
destay  dcaquelln  parte  del  rio,  y  por  la  parte  del  orien- 
te y  septentrión,  confinaban  con  los  suoetanos,  cuya 
ciudad  principal  era  Tarragona  ,  y  con  los  Herretes,  y 
por  el  occidente  con  losedelanos,  y  fué  ciudad  muy 
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nombrada  en  lo  antiguo  y  moderno ,  porque  prevotecló 
siempre  entre  todas  las  otras  de  España ,  por  el  comer- 
cio déla  mar  y  del  rio.  Tenia  un  castillo  niay  fuerte  en 
lo  alto  del  monte ,  y  estaba  cercada  de  muchas  torres, 
y  con  buen  muro ,  y  púsose  el  cerco  desta,  y  de  la  otra 
parte  del  rio ,  y  cerraron  el  peso  de  la  puente  que  esta- 
ba armada  sobre  barcas ,  y  por  el  rio  arriba  llegaron 
las  naves  y  caleras  ,  y  estrecharon  la  ciudad  por  todas 
partes,  de  tal  suerte,  que  no  les  podía  entrar  socorro, 
ni  provisión  alguna.  En  lo  llano ,  hacia  la  ribera  del 
rio  se  pusieron  las  huestes  de  la  gente  de  Aragón  y  Ca- 
taluña y  de  la  otra  parte  estuvo  el  principe  y  don  Gui- 
llen señor  de  Mompeller ,  y  la  mayor  parte  de  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros ,  y  ganaron  la  sierra ,  y  apo- 
deráronse de  los  pasos  della ,  porque  no  pudiesen  los 
nuestros  recibir  daño  de  aquella  parte.  Los  templarios 
y  otra  gente  de  guerra  ,  se  pusieron  hácia  la  parto  del 
rio ,  y  fué  diversas  veces  combatida ,  y  los  moros  pe- 
leaban con  ánimo  y  esfuerzo  grande ,  sin  temor  de  la 
muerte,  y  en  algunos  combates  que  le  dieron  ,  murie- 
ron muchos  cristianos  { 1 ),  y  recibieron  en  ellos  gran 
daño  los  genoveses.  Fuéronse  acercando  los  castillos  y 
máquinas  para  combatir  con  los  moros  que  defendían 
ciertas  torres,  de  donde  mayor  daño  se  recibía  ,  y  dio- 
sa combate  por  todas  partes,  v  no  pudiendo  resistir  los 
moros,  ni  defenderse,  retrujéronse  al  castillo  que  lla- 
maban el  Azuda .  y  porque  los  castillos  de  madera  no 
se  podían  tanto  acercar  ,  que  pudiesen  dellos  comba- 
tirle ,  ni  entrarle  á  escala  vista  ,  ordenóse  que  se  cegase 
la  cava  que  era  muy  ancha  y  honda  ,  y  en  un  castillo 
de  madera  muy  fuerte  y  bien  trabado ,  se  pusieron 
trescientos  soldados ,  que  se  escojieron  en  el  ejército,  y 
acercóse  ai  muro  de  la  Azuda,  y  desde  él  se  comenzó 
¿  combatir ,  y  recibieron  mucho  daño  loa  que  estaban 
en  su  defensa ,  pero  con  las  máquinas  y  trabucos,  rom- 
pieron un  lienzo  del  muro  ,  y  mataron  muchos  de  los 
que  dél  combatían.  Iba  cada  día  disminuyéndola  gente 
sin  esperanza  del  socorro,  y  pidieron  cuarenta  dias 
de  tregua ,  con  condición ,  que  si  dentro  deste  término, 
no  llegaba  el  socorro  que  esperaban  del  rey  de  Valen- 
cia, rendirían  al  principe  la  Azuda,  y  las  otras  fuer- 
zas déla  ciudad  .  y  dieron  en  rehenes  cien  moros  de 
los  mas  principales.  Al  fin  del  plazo  se  dieron  al  prín- 
cipe, y  entregaron  las  fuerzas,  el  postrero  día  del 
mes  de  diciembre ,  del  año  de  la  Navidad ,  de  mil 
y  ciento  y  cuarenta  y  nueve ,  y  entró  en  ella  con  gran- 
de gloria  y  triunfo  ,  de  haber  conquistado  uno  de 
los  mejores  lugares  que  en  España  eran  poseídos  por 
infieles.  Pjreco  en  la  historia  antigua  de  los  con- 
des de  Barcelona ,  que  se  ganó  esta  ciudad  á  veinte 
y  cinco  de  octubre,  y  creo  que  confunden  el  tiem- 
po en  que  fué  aplazada  ,  con  el  dia  en  que  fué  rendida. 
Fué  muy  señalado  el  servicio  que  los  genoveses  en 
esta  empresa  hicieron  al  principe  y  de  los  nuestros 
se  aventajó  mucho  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  se- 
nescal de  Cataluña ,  que  tenia  consigo  muchos  caballe- 
ros y  gente  que  le  siguió  en  la  guerra  ,  á  quien  gratificó 


(i)  Entre  los  caballeros  cristiano»  que  mostraron  ánimo 
grande  en  este  sitio  de  Tortosa  ,  se  habla  en  antiguos  p». 
delfocen  Francisco  Gillem  Aragonés,  quien  en  una  de  las 
escaramuzas  tuvo  la  desgracia  de  raer  herido  en  manos  de 
la  morisma ;  eran  su  escudo  cuatro  barras  rojas  en  rampo 
de  oro,  sobrepuestas,  y  dos  manos  unidas  hnjo  una  estrella 
da  plata;  condurido  á  presencia  del  gobernador  de  la  Azuda, 
é  instado  para  que  maldijere  do  la  ley  de  Cristo,  y  abrazase 
la  do  Maboma  ,  negóse  ron  gran  fortaleza,  y  fiíe  por  ello 

h. 


el  principe  y  le  dió  en  feudo  de  honor  la  tercera  parta 
de  aquella  ciudad ,  la  cual  poseyeron  sus  sucesores 
mucho  tiempo,  y  la  otra  parte  se  dió  conforme  á  lo  ca- 
pitulado al  coman  y  señorío  de  Génova,  y  resta  urése  en 
aquella  ciudad  la  silfo  episcopal ,  como  la  hubo  en  la 
primitiva  Iglesia,  porque  el  principal  fundamento  en 
que  sustentaban  aquellos  principes  sus  conquistas,  era 
preferir  siempre  loque  tocaba  al  aumento  del  culto 
divino  y  la  exaltación  de  la  fó  católica  y  de  la  santa 
madre  Iglesia ,  en  lo  cual  guardaron  un  mismo  tenor 
aquellos  primert*  reyes  y  condes,  que  tomaron  la  pri- 
mera conquista  contra  los  moros  y  sus  sucesores  que 
los  acabaron  de  sojuzgar,  que  fueron  principes  muy 
católicos.  De  allS  adelante,  el  principe  su  intituló  mar- 
qués de  Tortosa  y  aunque  d  rey  don  García  de  Navar- 
ra no  cesaba  de  hacerle  guerra  por  sus  fronteras  y  le 
ganó  la  villa  de  Tauste  y  los  Fayos ,  en  el  mismo  tiem- 
po que  tenia  cercada  ó  Tortosa  ,  con  toda  su  pujanza 
so  empleó  en  la  guerra  centra,  los  moros. 

Cap.  IX.— Que  Lérida  y  Fraga  se  ganaron  de  los  moros 
por  el  principe  de  Aragón. 

Parece  por  anales  de  aquellos  tiempos,  que  murió 
la  emperatriz  doña  Bereoguela,  hermana  del  príncipe 
y  mujer  del  emperador  don  Alonso,  eu  el  mes  de  fe- 
brero, del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor,  de  mil 
ciento  y  cuarenta  y  nueve,  y  casó  el  emperador  con  una 
hija  del  duque  de  Polonia ,  que  se  llamó  Ricba.  Mandó 
el  principe  de  Aragón  juntar  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  Aragón  y  Cataluña  y  la  gente  de  guerra  de 
sueldo,  los  mas  prácticos  y  ejercitados  en  ella,  que  en- 
tóneos llamaban  almogáraves,  á  diferencia  de  la  otra 
gente  que  concegilmente  se  hacia  ,  é  iba  á  servir  por 
tiempo  limitado,  fué  discurriendo  por  las  riberas  del 
Segre  y  Cinca  ,  en  las  cuales  había  lugares  muy  pobla- 
dos de  moros,  de  donde  se  hacia  mucho  daño,  y  poso 
cerco  é  Lérida,  por  el  mes  de  setiembre,  del  año  de  la 
nnlividad  de  mil  ciento  y  cuarenta  y  nueve.  Estuvie- 
ron en  este  cerco  con  el  principe,  el  conde  de  Urgel. 
Arnal  Mir  conde  de  Pallás ,  señor  en  Buil  y  Riela ,  ei 
vizconde  de  Gavarret  y  Bearne ,  señor  en  Huesca  y 
Bespen,  don  Gómez  señor  en  Jaca  y  en  Ayerve,  Ferró 
en  Santa  Olalla,  García  Ortiz,  señor  en  Zaragoza  y  en 
Fuenles,  Artal  señor  en  Alagon,  Ponce  de  Castellezue- 
lo  señor  en  CaluUyud ,  Sancho  Enecoo  señor  en  Ha  ro- 
ca, Forlun  Aznarez  en  Tarazona,  Gatin  Jiménez  en  Bel- 
chit,  Pelegrin  en  Alquezur,  Fortun  Dat  en  Barbostro, 
Pedro  de  Rueira  maestro  de  la  caballería  del  Temple, 
señor  en  Monzón  y  Corbíns,  Guillen  Ramón  Dapiser, 
Fredulo  y  Frontín.  Tenia  el  principe  mucha  y  moy  es- 
cogida gente  de  guerra,  y  juntamente  mandó  poner 
cerco  sobre  Lérida  y  Fraga ,  porque  estos  dos  lugares 
eran  los  mayores  y  mejores  de  aquella  comarca,  y  se  le 
rindieron  cu  un  mismo  dia  á  veinte  y  cuatro  de  octu- 
bre, de  mil  ciento  y  cuarenta  y  nueve,  y  son  ambos 
muy  señalados  y  conocidos  en  la  región  de  los  ilerge- 
tes ,  el  uno  por  su  antigüedad  y  por  aquel  notable  cer- 
co que  Julio  César  sobre  él  tuvo,  y  por  la  victoria  que 
alcanzó  contra  Afranio  y  Pelreyo,  y  el  otro  por  la  muer, 
te  del  emperador  don  Alonso.  Fué  en  este  cerco  muy 
señalado  el  esfuerzo  del  conde  de  Urgel ,  que  con  mu- 
chos caballeros  y  vasallos  suyos  ,  anduvo  con  el  prin- 
cipe en  aquella  guerra  ,  y  fuele  dada  la  ciudad  en  feu- 
do con  todos  sus  términos,  y  hízose  della  cierla  divi- 
sión ,  y  dió  al  conde  la  conquista  de  los  lugares ,  y  cas- 
tillos  de  aquella  ribera  y  comarca  ,  que  son  Alguaire 
Albesa,  Almenara.  Alguerri ,  Alfarraz.  y  de  otros 
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«■otóoees  le  hizo  también  donación  do  las  villa  y  castillo 
de  A  y  tona  y  Albesa.  Pedro  Tomich  nombra  otro»  baro- 
nes y  caballeros  de  Cataluña  que  se  hallaron  en  esta 
guerra  y  entre  ellos  dice,  que  fueron  dos  muy  principa- 
lea  de  Ribagorza.  el  uno  rico  hombre  que  era  Ramón  de 
Peralta,  y  Berenguer  de  Espes,  puesto  qaeenel  tiempo  va 
muy  diverso,  porque  afirma  que  estando  sobre  Lérida, 
se  concertó  el  matrimonio  del  coodo  de  Barcelona ,  con 
la  reina  doña  Petronila  ,  por  medio  de  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada.  Entonces  se  restauró  en  la  ciudad  de 
Lérida  la  sitia  episcopal,  que  en  el  tiempo  antiguo  fué 
muy  principal  en  la  provincia  Tarraconense,  y  llamóse 
el  primer  obispo  ,  don  Guillen  Pérez ,  que  era  obispo 
de  Roda ,  é  intitulóse  de  alli  adelante  obispo  de  Lérida 
y  Roda,  y  algunos  de  sus  sucesores.  También  se  halla 
en  anales  muy  antiguos  de  Castilla,  que  confirma  en 
haberse  ganado  este  año  Fraga  y  Lérida,  y  que  en  el 
mismo  se  ganó  Mequincnza,  lugar  muy  importante 

y  Sagre ,  i  donde  estos  t  ios  se  Juntan  ,  que  parece  ser 
H  que  César  llama  Úctogesa  ,  sino  esta  corrompido  el 

Cu».  X.— De  la  muerte  del  rey  don  Carda  de  Savarra  y 
de  las  t  ¡¡.tas  que  tuvieron  el  emperador  don  Alonso  y  el 
principe  de  Aragón  en  Tudilen  y  de  la  nueva  concor- 
dia que  allí  lomaron  sobre  sus  conquistas. 

Volvió  el  año  siguiente  el  rey  don  Garci  Ramírez  de 
Córdoba  ,  con  el  emperador  su  suegro  y  vino  a  su  rei- 
no, y  entonces  estando  muy  airado  contra  los  de  Pam- 
plona ,  queriendo  ir  contra  aquella  ciudad ,  murió 
jantoa  Lorca  d«  Navarra  súbitamente,  y  en  anales  do 
mucha  antigüedad  se  escribe  ,  que  murió  víspera  de 
Santa  Cecilia ,  del  año  mil  y  ciento  y  cincuenta.  Fué 
muy  valeroso  y  singular  principe ,  puesto  que  trató 
con  alguna  aspereza  y  rigor  a  sus  subditos.  Tuvo  de 
la  reina  doña  Mnrgelina ,  que  fué  como  dicho  es,  fru  pri- 
mera mujer  ,  hija  de  Rotron  conde  de  Alperclte,  con 
quien  bobo  en  dote  ia  ciudad  de  Tudela  ,  que  el  empe- 
rador don  Alonso dió  al  conde  su  padre,  al  infante 
don  Sancho,  que  le  sucedió  en  el  reino  y  6  la  infan- 
ta doña  Blanca ,  que  casó  con  el  infante  don  San- 
cho .  hijo  del  emperador  don  Alonso  y  A  doña  Mar- 
.  garita  ,  que  casó  con  Guillermo  rey  de  Sicilia ,  que 
llamaron  el  Malo,  hijo  del  rey  Rugero.  Tenia  el  empe- 
rador en  su  poder  n  la  infanta  doña  Blanca  ,  que  era 

cho  so  hijo,  y  no  embargante  que  habia  asentado 
con  el  rey  don  Garda  una  muy  confirmada  paz ,  con 
grandes  prendas,  pero  por  la  pretensión  que  tenia  en 
toe  lugares  que  el  rey  de  Navarra  habia  ocupado,  que 
fueron  del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  como  también  el 
on  Ramón  persistiese  en  su  demanda  en  el 
i  del  reino  de  Navarra  que  los  reyes  de  Aragón 
pacificamente  habian  poseído,  tornaron  de  nuevo  a 
proseguir  sus  pretensiones,  y  sobre  esta  razón  tuvie- 
ron vistas  en  Tudilen ,  junto  á  Aguas  Caldas ,  en  H 
reino  de  Navarra,  á  veinte  y  siete  de  enero  de  mil  cien- 
to cincuenta  y  uno,  para  tomar  sobre  ello  algún  asien- 
to, y  sobre  otras  diferencias  que  entre  ellos  habia ,  6 
i  se  confederaron  contra  don  Sancho  rey  de  Na- 
e  entónoes  habia  sucedido  al  rey  don  Garci 
Ramírez  su  padre.  Ha  lióse  con  el  emperador  el  rey  don 
Sancho  su  hijo .  A  quien  había  dado  titulo  de  rey  de 
Casulla,  porque  al  infante  don  Fernando,  que  era  el 
h,jo  segundo ,  dejó  sucesor  en  el  reino  de  León  y 
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c4a ,  con  Asturias.  Alli  se  remitieron  el  emperador  y  el 
principe ,  y  perdonaron  cualesquier  querellas  y  ofen- 
sas, que  entre  si  pretendían  haber  recibido  hasta  aquel 
día ,  y  cuanto  al  reino  de  Navarra  y  A  las  villas  y  cas- 
tillos que  el  rey  don  García  habia  poseído  y  tenia  ocu- 
pados el  día  que  murió,  declararon  de  nuevo,  que  el 
emperador  tuviese  A  Marañon  y  toda  la  otra  tierra 
que  el  rey  don  Alonso  su  abuelo  poseía ;  de  todo  lo  res- 
tante el  principe  de  Aragón  hubiese  entera  meo  te  lo  que 
pertenecía  A  su  reino ,  y  lo  que  quedaba  dél ,  y  habian 
tenido  los  reyes  de  Aragón  don  Sancho  y  don  Pedro, 
por  lo  cual  hicieron  homenaje  al  rey  don  Alonso  su 
abuelo,  se  partiese  entre  ellos  por  iguales  partes ,  con 
que  por  la  suya  hiciese  el  principe  de  Aragón  el  mismo 
reconocimiento  que  aquellos  reyes  habian  hecho,  y 
en  esta  parle  del  principe  entrase  la  ciudad  de  Pamplo- 


na, y  en  la  del  emperador 


y  dividiesen  por 


mitad  la  ciudad  de  Tudela  con  sus  términos,  y  todos 
los  castillos  que  tenía  el  rey  don  Garda  desta  parte  de 
Ebro  hasta  Moncayo ,  sacando  aquellos  lugares  y  cas- 
tillos que  pertenecian  al  principe.  Allende  deste  asiento 
hicieron  división  y  repartimiento  de  la  conquista  de  los 
reinos  y  tierras  que  estaban  en  poder  de  los  moros, 
desta  suerte.  Que  el  príncipe  de  Aragón  tuviese  la  ciu- 
dad de  Valencia ,  con  toda  la  tierra  que  hay  desde  e! 
rio  Jucar  ,  hasta  los  límites  del  reino  de  Tortosa ,  con 
la  ciudad  de  Denla  ,  y  todo  lo  que  le  pertenecía ,  con 
todo  aquel  señorío  y  términos  que  los  moros  poseían 
con  tal  pacto  y  condición  .  que  tuviese  estas  ciudades 
y  lugares  por  el  emperador,  con  el  mismo  reconoci- 
miento y  homenaje  que  los  reyes  de  Aragón  don  San- 
cho y  don  Pedro  hicieron  A  don  Alonso  rey  de  Castilla 
por  el  reino  de  Navarra.  Demfts  deslo ,  quedó  en  la  con- 
quista del  principe  la  ciudad  de  Murcia  y  su  reino,  ex- 
cepto los  castillos  de  Lorca  y  Vera  con  sus  términos, 
con  tal  condición ,  que  el  emperador  quedó  obligado  A 
valerle  A  conquistar  lo  de  los  moros ,  y  después  que 
fuese  suyo ,  lo  tuviese  de  la  manera  y  con  las  condicio- 
nes que  tenia  por  él  la  ciudad  de  Zaragoza  y  su  reino, 
pero  adquiriendo  y  ganando  el  principe  el  reino  y  ciu- 
dad de  Murcia  ,  sin  favor  y  ayudn  del  emperador  ,  lo 
tuviese  con  el  pacto  y  condición  que  estaba  declarado 
en  lo  del  reino  de  Valencia.  Prometieron  el  emperador  v 
y  el  rey  don  Sancho  su  hijo,  que  desde  la  primera 
fiesta  de  san  Miguel  adelante,  le  ayudarían  A  la  con- 
quista del  reino  de  Navarra ,  y  lo  que  se  ganase  se  di- 
vidiría por  iguales  partes.  Ofreció  el  principe  al  rey  don 
Sancho,  que  en  caso  que  el  emperador  su  padre  mu- 
riese, le  haría  el  reconocimiento  de  las  tierrus  que  te- 
nia, como  lo  habia  hecho  al  emperador ,  y  por  muerte 
de  ambos ,  al  rey  don  Fernando  su  hermano ,  A  quien 
dejaba  el  emperador  sucesor  en  Asturias,  y  en  toda  la 
tierra  de  Galicia  y  Portugal.  DemAs  desto  fué  acorda- 
do y  prometió  el  emperador ,  que  el  rey  don  Sanchwu 
hijo  desde  el  día  de  san  Mígnel  adelante  tendría  A  su 
esposa  la  Infanta  doña  Blanca ,  hermana  de  don  Sancho 
rey  de  Navarra  consigo,  y  la  dejarla  ,  cuando  al  prín- 
cipe de  Aragón  bien  le  estuviese ,  y  fuese  su  voluntad, 
y  le  requiriese  sobre  ello  ,  y  se  apartaría  della  perpe- 
tuamente, lo  cual  el  rey  don  Sancho  ofreció  do  cum- 
plir, y  se  hicieron  pleito  y  homenaje  los  unos  A  los 
otros  en  sus  manos  propias ,  al  fuero  y  costumbre  de 
España.  Porque  el  príncipe  fuese  mas  seguro ,  que  el 
emperador  y  su  hijo  cumplirían  lo  asentado,  se  trató 
que  en  caso  que  no  lo  hiciesen ,  retuviese  para  si  y  sus 
sucesores  perpetuamente  las  villas  y  castillos  de  Ala- 
gon  ,  Riela,  María  y  Belchit,  con  todos  sus  términos  y 
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derechos  ,  que  estaban  en  poder  del  emperador.  Para 

mayor  seguridad  prometieron,  que  no  acogerían  ni 
tavorecerian  en  sus  reinos  A  ninguno  de  los  subditos  y 
naturales  del  principe  de  Aragón  contra  su  voluntad. 
Esto  se  concordó  en  pretenda  del  conde  don  Ponce ,  y 
de  don  Gutier  Fernandez ,  y  de  Ponce  de  Minerva ,  que 
juraron  en  nombre  del  emperador  y  del  rey  su  hijOt 
que  lo  guardaría»  asi  y  cumplirían,  y  de  la  parte  del 
principe  lo  juraron  ,  Arnaldo  Mir  conde  de  Pallas,  y 
don  Guillen  Ramón  de  Moneada. 

Cap.  XI  —  Del  reconocimiento  que  ri  vitconde  TrencabeJlo 
huo  al  principe  de  Aragón  por  las  ciudades  dtCarcaso- 
na  y  Rodes. 

En  este  año  el  principe  de  Aragón  fué  á  Narbona  por 
concordar  las  diferencias  que  tenia  con  TrencabeJlo 
vizconde  de  Beses  y  Carcasona  sobre  aquellos  estado?, 
el  cual  por  el  mes  de  noviembre  deste  año  se  redujo  á 
lu  obediencia  del  principe ,  y  fué  á  Narbona.  Entonces 
el  principe  dio  al  vizconde  la  ciudad  de  Carcasona  y 
lodo  el  Careases  ,  con  sus  castillos  y  fuerzas ,  y  la  ciu- 
dad de  Rodes ,  y  todo  el  vizcondado,  con  el  castillo  de 
La  u  rae  ,  para  que  lo  tuviese  por  él  en  feudo,  y  el  viz- 
conde se  hizo  su  vasallo,  y  prestó  homenaje  y  jura- 
mento de  eutregarlc  la  posesión  y  fuerzas  de  aquellos 
estados  siempreque  se  las  pidiese ,  como  sehabia  con- 
cordado en  tiempo  del  vizconde  Bernardo  Athon.  Vuel- 
to el  principe  de  Aragón  a  su  reino,  según  en  memo- 
rias a u liguas  parece ,  en  fin  deste  año  salió  con  su 
ejército  para  ir  en  socorro  de  Lobo  rey  de  Valencia,  que 
era  su  vasallo .  y  no  »e  cuenta  otra  cosa  en  particular 
desta  empresa .  sino  que  era  contra  los  mazmulcs,  que 
i  ra  uua  parcialidad  de  moros  muy  poderosos  enemigos 
del  rey  Lobo ,  y  por  el  mes  de  marzo  volvió  á  Zaragoza. 

Cap.  XII.  —  Üd  nacimiento  del  infante  don  Ramón,  hijo 
primogénito  de  la  reina  doña  Petronila  y  de  lo  que  la 
nina  ordenata  cerca  de  la  sucesión  de  su  reino. 

Eu  el  año  de  mil  ciento  y  cincuenta  y  dos,  parió  la 
reina  doña  Petronila  en  la  ciudad  de  Barcelona  un 
hijo  quo  se  llamó  don  Ramón  todo  el  tiempo  que  vivió 
el  principe  su  padre ,  y  después  se  llamó  don  Alonso, 
y  eslaudo  eu  días  de  parir,  ordenó  su  testamento  A 
cuatro  de  abril, en  el  cual  dejaba  al  hijo,  que  na- 
cieae,  heredero  en  lodo  el  reino  de  Aragón  ,  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  habia  tenido  el  emperador  don  Alon- 
so su  tio ,  que  nunca  hiciera  por  ninguna  ciudad  ni 
villa  de  sus  reinos  que  él  heredara  ó  ganara  de  los 
inUeles  reconocimiento  alguno  A  los  reyes  de  Castilla, 
como  el  principe  su  marido  lo  había  hecho  en  su  per- 
juicio: y  ordenó,  que  durante  la  vida  del  principe  se 
gobernase  por  él ,  y  después  sucediese  el  infante  su 
hijo,  y  en  caso  que  muriese  sin  «lejar  herederos ,  vol- 
viese al  principe  don  Ramón  de  la  misma  suerte  que 
lo  tuvo  el  emperador  doo  Alonso.  Es  cosa  notable,  que 
en  este  testamento  excluya  de  la  sucesión  de  los  reinos 
las  bijas ,  declarando  en  él ,  que  no  quedando  deila 
hijo  varón ,  el  principe  casase  las  hijas  que  tuviese 
conforme  su  estado ,  heredándolas ,  como  era  razón,  y 
le  quedase  A  él  libree!  reino  ,  y  nombró  por  sus  testa- 
mentarios A  don  Guillen  obispo  de  Barcelona,  don 
Bernardo  obispo  de  Zaragoza,  Dodo obispo  de  Huesca, 
Garci  Ortiz  Ferriz  de  Lizana  señor  en  Huesca ,  Guillen 
de  Castelvell ,  y  Ama  Ido  de  Lerdo. 

Cap.  XIII.  —  De  la  muerte  de  don  Pedro  de  Atares. 

Dicho  es  la  en  lo  de  arriba,  que  el  emperador  don 
Alunso  áiú  A  don  Pedro  de  Alares  la  villa  de  Borja ,  y 
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esto  fué  porque  don  Ca  jal ,  que  era  gran  señor  en  el  reino, 
repartió  en  su  vida  los  honores  que  tenia  entre  sos  so- 
brinos ,  y  A  Lope  Cajal ,  que  como  dicho  es ,  murió  en 
la  batalla  de  Fraga,  babia  dado  A  Najara  ,  Begere,  y 
Monreal,  y  A  Forton  Iñiguez  dió  A  Bilhorado,  quese  po- 
bló entóneos ,  y  A  Sancho  Iñiguez  se  dió  Grañon,  y  a 
Garci  Cajsl  hijo  de  Fortun  Garces  Cajal,  que  fué  muer- 
to por  los  moros ,  cuando  el  emperador  don  Alonso 
ganó  A  Mequinenza,  dió  A  Berroza ,  que  se  habia  dado 
primero  A  don  Pedro  de  Atares ,  que  era  también  su 
sobrino,  y  entonces  se  dió  A  don  Pedro  la  villa  de  Bor- 
ja. Murió  don  Pedro ,  según  parece  en  memorias  anti- 
guas ,  A  veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año  sin 
dejar  hijos,  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Verueia  ,  que  él  babia  fundado  ,  y  se  habían 
traido  religiosos  A  él  seis  años  Antes  por  el  abad  Ber- 
nardo ,  abad  del  monasterio  de  Escala  Dd ,  del  reino 
de  Francia.  Por  su  muerte  los  templarios  y  caballeros 
del  Hospital  pretendieron  suceder  en  el  señorío  de  la 
villa  de  Borja,  porque  se  la  habia  dado  don  Pedro  en 
su  vida,  y  dios  la  dieron  en  feudo  A  doña  Teresa  su 
madre ,  y  por  esta  causa  el  prindpe  fué  A  apoderarse 
della,  y  del  castillo  de  Magallon,  y  concertóse  con 
ellos  y  dióles  en  recompensa  de  su  derecho  A  Ambel 
con  sus  términos,  yAlberit,  y  Cabanas,  que  esté 
entre  Novillas  y  Mallen  ,  y  dió  su  consentimiento  al 
trueque  que  los  templarios  hablan  hecho  con  los  del 
Hospital ,  y  de  Mallen  por  Novillas,  y  dejó  A  Borja  y 
Ta  razona  A  doña  Teresa ,  para  que  las  tuviese  en  su 
nombre,  y  las  pudiese  dejar  después  de  su  muerte 

tervinieron  en  eslocon  el  principe  estando  en  la  Azu- 
da de  Borja  el  postrero  de  abril ,  el  conde  de  Pallas, 
Alaman  de  Luna,  Fortuno  Sana  de  Vera,  Pedro  de 
Santa  Cruz,  Sancho  Abarca  ,  y  Gazo  de  Filera. 

Cap.  XIV.  — Que  el  principe  de  Aragón  conquistó  délos 
moros  las  montañas  de  Prades  y  Si u rana,  y  ganó  á 

Mir  ave  te. 

< 

Prosiguió  el  principe  don  Ramón ,  cuanto  le  dieron 
lugar  los  negocios  y  guerras  de  la  Proenza  y  Navar- 
ra, la  conquista  de  los  infieles ,  extendiendo  su  señorío 
por  las  comarcas  de  los  sueseUnos,  ilergetes.  é  iler- 
gaones,  quese  acabaron  de  conquistaren  su  tiempo, 
y  estaban  ya  apoderados  los  nuestros  en  todos  los  lu- 
gares délas  riberas  de  Segre  y  Cinca,  y  el  conde  de 
Urgel ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  con  sus 
gentes,  ganaron  gran  parte  de  los  castillos  de  las  riberas 
de  Cinca  y  Segre.  y  postreramente  los  castillos  de  Se- 
ros, A  y  lona ,  y  Gebut.  Pero  quedaba  cierta  parte  de 
montaña  muy  fragosa,  entre  Tarragona  yTortosa, 
hacia  la  costa  de  la  mar ,  que  llaman  las  montañas  de 
Prades  ,  entre  los  suese  taños  y  los  ilergaones  y  estaban 
los  moros  rodeados  y  encerrados  por  todas  partes, 
pero  por  la  aspereza  de  aquellas  sierras ,  y  por  los 
castillos  que  en  ellas  tenían  muy  fuertes  ,  y  haber 
muy  espesos  y  grandes  bosques  muy  vecinos  A  la 
mar,  sedeteoian  y  defendían  en  ellos,  y  hadan  mu- 
cho daño  A  los  nuestros.  Mandó  el  principe  combatir 
primero  la  mayor  fuerza  que  llaman  Siurana,  que  es  un 
castillo  muy  enriscado  en  lo  alto  y  mas  encumbrado 
de  aquellos  montes ,  que  está  asentado  en  una  montaña 
tan  alta  é  inhiesta ,  que  casi  parecía  inaccesible  para 
combatirle  ,  pero  púsose  tanta  diligencia  en  tener 
los  pasos  y  sierras,  que  por  ninguna  vía  ni  mo- 
do pudieron  ser  socorridos  ,  y  fueron  forzados  de 
rendirse  y  entregar  el  castillo  al  principe,  y  dél  se 
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apoderaron  de  toda  la  «Ierra.  Esto  fué  en  el  año  de 
mil  ciento  cincuenta  y  tres .  y  señalóse  en  esta  guer- 
ra uo  varón  muy  principal  de  Cataluña,  y  gran  priva- 
do del  principe,  que  se  decía  Beltran  de  Castellet,  que 
tuvo  el  gobierno  de  los  lugares  y  gente  de  guerra  que 
residió  en  aquellas  montañas .  y  de  la  frontera  que  te- 
man los  nuestros  contra  los  moros.  En  este  mismo 
año  á  diez  y  siete  del  mes  de  marzo  se  fundó  el  mo- 
nasterio de  la  casa  de  J  anquera  de  mondes  de  la  orden 
de  CUler,  que  estaba  eu  el  territorio  de  Zaragoza,  entre 
el  lugar  de  Vili&nueva,  que  se  decía  de  Barjazut ,  y 
después  se  llamó  Villaoueva  de  Gallego,  y  entre  el  tér- 
mino que  llamaban  de  Mezalar,  y  llamóse  el  monaste- 
rio de  Santa  Marta  de  Junquera  ,  y  residieron  en  él  los 
mooges  mucbo  tiempo ,  y  eo  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so el  segundo,  don  Pedro  Fernandez  de  Huesca  les  dió 
el  lugar  do  Ailes,  y  H  mismo  rey  la  villa  de  Escatron 
con  el  castillo  y  sus  términos.  A  veinte  y  cuatro  del 
roes  de  agosto,  ganó  el  principe  el  castillo  de  Mi  ra  vete, 
que  era  de  Las  roas  importantes  fuerzas  que  tenían  los 
moros  sobre  las  riberas  de  Ebro ,  y  ganóse  con  gran- 
de fatiga  y  trabajo,  y  fué  la  principal  fuerza  de  aquella 
frontera,  y  para  mayor  seguridad  se  encomendó  á  Pe- 
dro de  Roveira,  maestre  de  la  caballería  del  Temple  de 
las  provincias  de  España  ,  que  fué  un  calwllero  muy 
señalado,  y  á  los  caballeros  de  aquella  órden.  Por  este 
tiempo  murió  Pone*  Dgo  condede  Ampurias,  de  quien 
el  príncipe  fué  muy  servldoen  esta  guerra, puesto  que 
en  lo  de  los  tiempos  hay  alguna  diversidad  ,  pues  se 
en  memorias  antiguas  .  que  le  gano  el  conde 
i  en  la  era  de  mil 


H  principe  cobró  de  los  genoveset  la  parle 
ffi  la  cxxid&cL  dt  Tor t os fl . 

Desde  que  se  ganó  Tortosa  de  los  moros  tuvo  la  se- 
ñoría y  común  de  Génova ,  la  tercera  parte .  asi  eo  el 
pueblo ,  como  en  los  términos  del  la  ,  y  las  otras  eran 
del  principe  ,  y  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y 
por  estar  la  jurisdiccioD  y  señorío  repartido  entre  na- 


y  habla  menos  conformidad  de  la  que  con- 
i ,  eo  lugar  que  era  tan  principal  é  importante,  y 
tan  vecino  á  los  enemigos ,  y  por  los  inconvenientes 
que  dello  se  seguían  ,  trató  el  principe  de  Aragón  con 
aquella  señoría  ,  que  tuviese  por  bien  de  lomar  equi- 
valencia de  su  parte ,  y  sobre  ello  vino  6  España ,  este 
año ,  Enrique  Guercbio ,  uno  de  los  cuatro  cónsules 
que  eran  los  que  gobernaban  entonces  las  cosas  del  es- 
tado, y  por  la  comisión  que  traía  de  los  otros  cónsu- 
les sus  compañeros ,  que  eran  Martin  de  Moro ,  Gui- 
llermo Negro  y  Guillermo  l.usio ,  y  de  la  mayor  parte 
del  consejo  de  Génova ,  y  de  común  consentimiento  y 
voluntad  del  pueblo ,  hizo  vendicion  de  su  parte  al 
príncipe,  por  precio  de  diez  y  seis  mil  maravedís  mar- 


den  tro  de  Niza ,  y  pagando  los  diez  mil  y  cuatrocien- 
tos ,  se  le  había  deentregar  la  posesión  de  aquella  par- 
te .  y  por  la  restante  cantidad  se  habían  de  dar  a  la  se- 
ñoría .  y  á  Enrique  Guerchio  en  su  nombre ,  cuatro 
de  siete  linajes  y  casas  de  Cataluña.  Para  estas 
i  fueron  nombrados  uno  de  los  hijosde  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  ,  y  Berencuer  de  Tarraja ,  ó 
Arnaldo  Tarraja  su  hermano ,  ó  Ramón  Tarraja  su  so- 
brino ,  de  la  tercera  casa  fué  Guillen  de  Castelvell ,  e1 
cuarto  babía  de  ser  uno  de  los  hijos  de  Pedro  Beltran 
deBeUocb  ,  ó  Guillen  de  Cervera ,  ó  un  hermano  suyo, 
é  Guillen  Pérez  d&Castellet,  ó  su  bijo,  ó  Dslrean  de 


U.  CAP.  XVI.  ítt 

Peratallada  ,  ó  hermano ,  6  hijo  suyo ,  y  sm  estas  coa- 
tro  rehenes  se  habla  de  dar  otra  persona  de  la  compa- 
ñía de  Arnaldo  de  Lercio.  Retúvose  el  común  de  Geno- 
va en  la  ciudad  de  Tortosa  ,  la  isla  de  San  Lorenzo,  co- 
mo la  solían  antes  tener ,  y  fué  concedido  que  ningún 
genovés  que  habitase  desde  Porto-veneris,  hasta  Mona- 
go, pagase  en  Tortosa  imposición  alguna,  y  los  exi- 
mieron de  aquel  tributo,  y  que  en  cada  un  año  por  la 
fiesta  de  Navidad ,  se  diese  a  la  iglesia' de  San  Lorenzo 
un  Palio ,  y  perdonó  el  principe  cualesquier  acciones  y 
derechos  que  pretendía  tener  contra  el  común  de  Gé- 
nova ,  por  rozón  de  Tortosa.  Refiere  el  arzobispo  don 
Rodrigo  y  la  historia  general  de  Castilla  con  grande 
encarecimiento,  las  fiestas  que  el  emperador  don  Alon- 
so hizo  al  rey  Luis  de  Francia  su  yerno,  que  vino  en 
peregrinación  n  visitar  el  cuerpo  del  glorioso  apóstol 
Santiago ,  al  cual  salió  á  recibir  A  Burgos ,  y  con  los 
reyes  don  Sancho  y  don  Fernando  sus  hijos ,  y  con 
muy  gran  corte ,  le  fué  acompañando  por  su  reino,  y 
le  hizo  tal  recibimiento,  que  reconoció  ser  la  mayor 
corte  de  príncipe  que  hubiese  en  aquellos  tiempos.  Es- 
tos mismos  autores  escriben  ,  que  tuvo  el  emperador 
don  Alonso  cortes  por  esta  causa  en  Toledo,  hallándo- 
se presente  el  rey  de  Francia  .  y  que  asistieron  a  ellas 
los  reyes  don  Sancho  y  don  Fernando,  y  el  rey  de  Na- 
varra y  el  conde  don  Ramón  ,  que  según  el  arzobispo 
dice,  fué  con  gran  corte  y  acompañamiento  A  estas 
vistas .  y  el  rey  de  Francia  se  maravilló  tanto  desto. 
queestimrten  mas  de  nllí  adelnnte  á  la  reina  su  mu- 
jer ,  por  ser  hija  y  sobrina  de  tan  poderosos  y  grandes 
principes.  j\  la  >(ieita  acompaño  ei  principe  ai  rey  oc 
Francia  hasta  la  ciudad  de  Jaca ,  A  donde,  según  pa- 
rece en  nuestras  memorias .  se  le  hizo  muy  grande 
fiesta ,  lo  cual  señalan  haber  sido  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  mil  ciento  y  cincuenta  y  cuatro.  En  el 
mismo  año  fl  veinte  y  ocho  del  mes  de  junio,  murió 
estando  en  Castilla  Armengol  conde  de  Urgel .  que  fué 
nieto  del  conde  don  Peranzures  ,  y  por  haberse  criado 
en  aquel  reino ,  y  diferenciarle  de  los  otros  condes 
qoeeran  del  mismo  nombre,  le  llamaron  Armengol  de 
Castilla. 

■ 

Cap.  XVI.— De  la  guerra  que  el  principe  de  Aragón  hit» 
en  la  Proenza  contra  Ugo  de  Baucio. 

En  este  tiempo  Ugo  de  Baucio  y  sus  hermanos  y 
valedores  juntaron  gran  número  de  gente  en  ta  Proen- 
za,  y  desde  los  lugares  y  castillos  que  estaban  en  su 
poder,  y  del  castillo  de  Trencataya  ,  que  el  principo 
habia  dado  a  Ugo  de  Baucio  y  A  sus  hermanos  en  feu- 
do ,  hacian  mucho  dañoen  aquella  comarca,  quebran- 
tando la  fé  y  concordia  que  con  ellos  y  con  la  condena 
Estefanía  su  madre  se  habla  tomado,  pretendían  apo- 
derarse de  todo  el  condado  por  fuerza  ,  con  titulo  de 
dos  privilegios  qoe  Ugo  de  Baucio  había  obtenido  de 
los  emperadores  Conrado  y  Federico  Barbaroja  su  so- 
brino ,  por  los  cuales  se  les  daba  todo  el  estado  qne  el 
conde  Giberto  y  la  condesa  Gisberga  sus  abuelos  te- 
nían ,  y  decía  Ugo  de  Baucio .  que  debajo  deslas  pala- 
bras se  le  habia  concedido  la  marca ,  y  todo  el  con- 
dado de  la  Proenza  ,  y  proseguía  su  derecho  con  la«> 
armas.  Vista  su  rebelión,  el  principe  ayuntó  un  muv 
buen  ejército  para  esta  empresa  .  y  fuéren  á  servirle 
en  ella  muchos  de  los  ricos  hombres  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  y  entré  poderosamente  en  la  Proenza ,  é  hizo 
gran  guerra  y  estrago  en  los  lugares  de  los  he- u ceses,  y 
tomé  por  fuerza  de  armas  el  lugar  de  Baucio  y  otra« 
lugares,  y  puso  cerco  sobre  el  castillo  de  Trencataya. 
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que  era  muy  fuerte,  y  no  se  pudo  entónces ganar, 
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por  estar  muy  adelante  ei  invierno.  Esto  fué  en  la  ma- 
yor parte  del  año  de  mil  ciento  y  cincuenta  y  cinco ,  y 
en  ñn  dél  se  volvió  para  Cataluña ,  habiendo  castigado 
la  soberbia  de  Ugo  de  Baucio ,  y  de  los  de  aquel  bando, 
que  eran  muy  poderosos.  Por  este  tiempo  el  empera- 
dor «Ion  Alonso  dio  su  privilegio  de  población ,  jun- 
tamente con  la  emporatriz  doña  Rica  su  mujer,  y  con 
\  ios  reyes  don  Sancho  y  don  Fernando  sus  hijos ,  como 
era  costumbre  a  los  mozárabes  de  Zaragoza  y  Cn  la  tu- 
yú d ,  y  a  otros  del  reino  de  Aragón ,  que  pasaron  á 
poblar  la  villa  de  Zurita  en  el  reino  de  Toledo  sobre 
las  riberas  de  Tajo ,  y  á  sus  hijos  y  descendientes. 

Cap.  XVII.— De  la  concordia  que  se  asentó  con  ti  rey  don 
Sancho  de  Castilla  el  Deseado. 

El  rey  don  Sancho  hijo  del  rey  don  Garci  Ramírez, 
rey  de  Navarra,  fué  muy  buen  principe  y  valiente  caba- 
llero y  defendió  animosamente  contra  el  emperador  don 
Alonso,  y  contra  el  principe  de  Aragón,  las  villas  y  lu- 
gares que  el  rey  su  padre  lehubia  dejado,  como  quiera 


dicho  es,  y  se  hizo  mucho  daño  en  su  reino  por  las 
fronteras  de  Castilla  y  Aragón,  señaladamente  por  el 
Val  de  Roncal ,  en  el  cual  se  fué  apoderando  el  prín- 
cipe don  Ramón,  y  de  allí  se  hacia  muy  continua 
guerra  á  los  navarros.  Tomaron  tan  de  veras  por  tan 
propia ,  aquellos  príncipes,  esta  empresa ,  que  estando 
el  principe  don  Ramón  en  I/érida  ,  año  de  mil  cien- 
to cincuenta  y  seis,  se  tornaron  á  ratificar  los  capí- 
tulos y  concordia  asentado  en  Tudilen,  junto  ¿  Agnas 
Caldas,  y  el  repartimiento  de  los  reinos  y  tierras  de  la 
conquista,  que  entre  ellos  se  hizo ,  y  fuó  confirmado 
por  el  emperador  don  Alonso  y  por  los  reyes  don  San- 
cho y  don  Fernando  sus  hijas ,  y  por  el  príncipe  de 
Aragón.  Fué  también  concertado  desposorio  entre  el 
infante  don  Ramón  hijo  del  principe  y  la  infanta  do- 
ña Sancha ,  hija  del  emperador  y  de  la  emperatriz 
doña  Rica  su  segunda  mujer,  que  fué  hija  según  el 
arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  del  duque  de  Polonia, 
y  yo  creo  que  fué  Bosezlao,  que  casó  con  una  hija 
de  Leopoldo  cuarto ,  marqués  de  Austria  que  unos  lla- 
man Berta  y  otros  autores  Inés  y  Gectrude .  y  asi  fué 
otorgado  y  concluido  en  presencia  de  diversos  prela- 
dos y  ricos  hombres  que  fueron  estos,  don  Pedro  obis- 
po de  Zaragoza,  don  Guillen,  obispo  de  Barcelona, 
don  Arnal  Mi r ,  conde  de  Pallas ,  que  fué  casado  con 
la  condesa  doña  Oria ,  don  Guillen  Ramón  de  Monea- 
da, Ramón  do  Pujalt,  Palacio  y  Ramón  de  Villade- 
muls.  Seguía  la  parle  del  príncipe  un  rico  hombre  de 
Navarra  muy  principal  que  se  decía  don  Ramón  Gar- 
cía Almoravit ,  que  fué  entónces  á  Lérida  por  ei  mes 
de  abril ,  siendo  recién  venido  el  príncipe  de  la  Proeo- 
za,  é  bízole  merced  de  las  villas  de  Roncesvalles, 
Urroz  y  Ovaoos,  para  él  y  sus  sucesores,  y  eran  muy 
gran  parle  para  sustentar  la  parcialidad  del  principe. 
Masentendtóse  que  el  emperador  no  proseguía  lo  que 
tocaba  á  la  guerra  de  Navarra ,  con  el  ánimo  y  flrmc 
propósito  que  entre  si  tenían  tratado ,  y  que  de  secre- 
to dalia  favor  al  rey  don  Sancho,  porque  no  recibiese 
daño  déla  parte  del  reino  de  Aragón,  pues  de  otra 
suerte,  si  el  emperador  quisiera  con  llaneza  hacer  la 
guerra  y  proseguirla  con  su  poder ,  no  fuera  bastan- 
te el  rey  de  Navarra  para  defenderse.  Esto  se  conoció 
ser  asi  *  porque  teniendo  el  prlucipc  la  gente  do  guer- 
ra junta  (tara  entrar  por  Navarra,  el  emperador  no  so- 
lo no  acudió  como  estaba  acordado  por  su  parte,  pero 


riendo  que  le  convenia  acudir  a  la  guerra  de  los  mo- 
ros que  hacían  daño  en  su  tierra ,  y  que  sobreseyese 
hasta  la  tieMa  do  san  Martin.   I  n  voso  el  principe  por 
engañado  con  esta  respuesta  ,  y  el  emperador  por  le 
asegurar  mas,  prometió  de  nuevo  que  no  favorn-eria 
en  dicho  ni  en  hecho  al  rey  de  Navarra  ,  y  tomó  a  ra- 
tificar las  postoras  de  confederación  que  tenían  entre 
sí,  ofreciendo ,  que  paro  aquel  término  6  Antes,  serta 
con  él,  contra  el  rey  don  Sancho  para  continuar  la 
guerra.  Fué  forzado  que  el  príncipe  otorgase  esto,  y 
envió  en  su  nombre  al  obispo  de  Zaragoza  y  a  Pa- 
lacln  para  que  ante  el  emperador  firmasen  esta  con- 
cordia, y  él  se  fué  é  Perplñan  y  de  allí  pasó  A  Nar- 
bona  A  verse  con  la  vizcondesa  Hermengarda,  qne 
era  su  soDrina,  a  ta  cuai  ñama  oaoo  gran  tavor  y  ayuua 
para  ampararla  y  defenderla  en  su  estado,  y  habían- 
se ofrecido  por  esta  cansa  grandes  gastos.  Vfnose  en- 
tónces la  vizcondesa  con  el  príncipe  A  Pcrpiñan  y  con 
ella  Berengarío  arzobispo  de  Narbona ,  y  pósese  en 
poder  del  príncipe ,  con  todo  su  estado  que  habla  he- 
reonoo  oei  vizconoe  Aimenco  su  paore  ,  y  nio  en 
rehenes  dos  barones  principales  de  su  tierra  que  eran 
Guillen  de  Piteus  y  Armengol  de  Leocnta ,  con  los 
castillos  y  baronías  que  tenían  por  la  vizcondesa.  Es- 
to fué  por  el  mes  de  febrero  del  año  de  la  navidad 
de  mil  ciento-  y  cincuenta  y  siete.  En  este  medio  el 
obispo  de  Zaragoza  y  Palacin  fueron  A  Toledo ,  don- 
de el  emperador  estaba ,  y  anteé!  capitularon  el  asien- 
to de  la  concordia  en  el  mes  de  abril  deste  año,  y 
el  emperador  y  los  reyes  don  Sancho  y  Fernando  sos 
hijos  juraron  de  lo  guardar  y  cumplir,  y  con  ellos  el 
obispo  do  Mondofiedo  y  el  conde  don  Ponce,  Pero  ro- 
mo falleció  el  emperador  don  Alonso  poco  despees, 
volviendo  del  Andalucía  para  el  reino  de  Toledo .  y 
dejaba  al  rey  don  Sancho  su  hijo  en  la  frontera  en 
guarda  de  Bseza ,  Andujar  y  Qncsada ,  que  habta  pa- 
nado de  los  moros,  sabida  su  muerte,  el  príncipe  don 
Ramón  partió  para  Castilla  por  poner  nuevo  asien- 
to en  las  cosas  deste  reino  y  traer  la  infanta  doña 
Sancha  su  nnera.  Llevó  consigo  A  don  Ramón  Beren- 
guer  su  sobrino ,  que  se  intitulaba  conde  de  Melpor. 
que  después  fué  conde  de  la  Proonza ,  é  iban  ron  él 
Armengol  conde  do  Urgel ,  Amoldo  Mir  conde  de  Pa- 
llás ,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza  ,  don  Martin  obis- 
po de  Tarazona  ,  don  Gillen  obispo  de  Barcelona ,  don 
Bernardo  obispo  de  Urgel,  Palacin,  Fortnío  Azosrez, 
Pedro  de  Castellezuelo,  Gahn  Jiménez  de  Belcbit, San- 
cho Iñiguez  de  Dsroca  ,  Blasco  Maza  ,  don  Pedro  Ló- 
pez de  Luna  y  otros  ricos  hombres  y  mesnaderos  del 
reino  de  Aragón ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moncadn, 
don  Guillen  de  Castelvell ,  Ramón  dePnjalt,  Beren- 
guer  de  Tarroja ,  y  otros  barones  y  caballerosdeCat»- 
luña.  Vióse  con  el  rey  don  Sancho  su  sobrino  en  el  lo- 
gar de  Naxama  en  el  mes  de  febrero  de  mil  ciento  cin- 
cuenta y  ocho,  y  estando  en  contienda  y  gran  diferencia 
sobre  la  ciudad  de  Zaragoza  y  Catatayud,  y 'por  los  la- 
gares que  conquistó  el  emperador  don  Alonso  rey  de 
Aragón,  pretendiendo  el  príncipe  don  Ramón,  quefoé 
agraviado  por  el  reconocimiento  que  del  los  hizo  al  rey 
de  Castilla,  y  que  se  le  debían  libremente  entregar  con 
el  directo  señorío  dellos,  pues  pertenecían  A  la  reina 
doña  Petronila  su  mujer ,  fuó  declarado  que  foesen 
suyos  y  del  infante  don  Ramón  su  hijo  primogénito 

don  Ramón,  ó  quien  en  ellos  sucediese,  hiciese  ho- 
menaje al  rey  don  Sancho  y  A  sus  sucesores ,  como 
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rey  de  Aragón.  Pasó  esto  en  presencia  de  los  pre- 
lados y  rico*  hombres  de  Aragón  y  Cataluña ,  y  de 
don  Joan  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  los  obispos  de 
Hguenza  y  Calahorra,  do  los  condes  doo  Manri- 
que, don  Pooce  y  don  Vela  Ponce,  que  casó  con 
doña  Elvira,  bija  del  conde  don  Pedro  de  Tro- 
va y  de  doña  Mayor,  hija  del  conde  de  Urgel, 
de  quien  sucedieron  los  Poneos  de  León.  También 

Guuer  Fernandez,  Gómez  Gon- 
Alvar  Pérez,  Gonzalo  Huiz ,  y  Sandio  Díaz,  Dea- 
volvió  el  principe  don  Ramón  parad  reino 
de  Aragón ,  ó  hizo  guerra  por  las  fronteras  del  reino 
de  Navarra  ,  y  cobró  en  el  año  de  mil  ciento  cincuenta 
y  nueve  A  Bureta  y  otros  castillos  del  reino  que  esta- 
ban en  poder  de  navarros,  y  el  rey  don  Sancho  fué 
loriado  de  concordarse  con  el  principe ,  y  se  vieron 
y  se  concertaron  de  sobreseer  en  las  armas ,  y  trajo 
«{principe  6  la  emperatriz  doña  Rica,  y  á  la  infanta 
i ,  y  estaba  tan  poderoso ,  que  el 
de  Murcia  llamado  Lobo,  se  declaró  por  su 
y  daba  de  tributo  en  cada  un  año  en  recono- 
de  su  señorío,  cierta  cantidad  de  maravedís 
mayores  de  oro ,  y  todos  los  otros  reyes  moros  sus 
comarcanos  eran  sus  tributarios.  Por  el  mes  de  agosto 
«leste  mismo  año ,  según  pereceen  memorias  de  aque- 
llos tiempos,  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  príncipe  de  Ara- 
gón fué  ron  sobre  la  ciudad  de  Tolosa.  Fué  grande  la 
confederación  y  hermandad  qne  este  principe  tuvo 
con  el  rey  Enrique  do  Inglaterra  ,  y  dióle  grande  favor 
y  socorro  en  las  guerras  que  tuvo  contra  el  conde  de 
Tolosa  por  la  ciudad  de  lolosa ,  la  cual  pretendía  el 
rey  de  Inglaterra,  como  estado  que  pertenecía  A  la  rei- 
na doña  Leonor  su  mujer,  porque  Guillelroo  conde 
de  Puliera  y  duque  de  Guiana,  padre  del  postrer 
Guillelmo,  fué  casado  con  una  hija  del  conde  de  Tolosa* 
hermano  de  Ramón  conde  de  San  Gil ,  y  hubieron  al 
conde  Guillelmo,  que  fué  padre  de  la  reina  Leonor. 
Eata  confederación  se  estrechó  mas  en  las  vistas  que 
tuvieron  estos  principes  en  el  año  mil  ciento  sesenta 

mantos;  y  allí  se  concertó  entre  ellos  matrimonio  de 
Ricardo  hijo  del  rey  de  Inglaterra  con  hija  del  principe 
siendo  entrambos  muy  niños ,  y  el  rey  se  obligaba  de 
darle  el  ducado  de  Guiana ,  cuando  el  matrimonio  se 
consumase.  Apoderóse  el  rey  de  Inglaterra  de  gran 
parle  de  aquel  estado,  pero  la  ciudad  de  Tolosa  se 
defendió  con  el  favor  y  socorro  que  el  rey  de  Francia 
dio  A  Ramón ,  conde  de  Tolosa ,  que  cataba  casado 
con  su  hermana ,  do  donde  resultaron  entre  ellos 
muy  grandes  guerras.  Por  el  mes  de  octubre  deste 
mismo  año,  visto  que  la  ciudad  de  Tolosa  sa  defendía, 
d  rey  de  Inglaterra  pasó  con  todo  su  ejército  A  Nor- 
mandid,  y  dejó  aquella  empresa  con  confianza  del 
» del  príncipe ,  y  de  Guillen  señor  de  Mompeller, 
ido  de  Beses.  Por  este  tiempo 
lavo  origen  la  Orden  y  caballería  do  Uclés ,  que  des- 
pués se  dijo  de  los  caballeros  de  Santiago  de  la  Espa- 
da; y  se  ordenó  por  trece  caballeros  muy  señalados 
en  las  guerras  de  los  moros ,  y  fué  eligido  por  maestre 
k,  que  se  llamó  don  Pedro  Fernandez  de 
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subdito,  sin  que  fuese  obligado  deentregurle  fuerzri 
o  castillo  ni  lugar  de  aquel  señorío,  salvo  que  cuando 
se  coronase  y  llamase  á  su  corte,  fuese  A  ella  y  tu- 
viese ante  d  un  estoque  desnudo  en  la  coronación. 
Este  es  el  homenaje  y  reconocimiento  que  se  biso  al 
rey  de  Castilla,  y  después  fué  dado  por  libre  del  el 


que  estaba  legado  en  España  por  el  papa  Alejandro 
tercero,  A  suplicación  de  los  reyes ,  y  en  muy  breve 
tiempo  fué  acrecentada  y  enriquecida  en  todos  los 
señoríos  de  España  ,  y  dióse  á  esta  Orden  en  este  reino 
en  principio  de  su  fundación  el  castillo  y  villa  de 
Montalvan ,  que  era  una  fuerza  principal  en  frontera 
de  los  moros. 

-tu-to    ■■  ¡•y-'  f  i  ,.«.i|  u-i  ' ;<  ti» >:»|rr  i       .•    ■  ■ 

Cap.  XVIII.  — Que  el  principe  da  Aragón  se  confederó 

con  el  emperador  Federico  Har ¡  arroja ,  y  se  dio  el 

condado  de  la  Proenia  en,  feudo  al  príncipe,  y  al  conde 

Perseveraron  ügo  do  Baucio,  y  sus  hermanos  con 
la  parte  que  tenían  en  Franda  ,  en  su  porfía ,  y  desde 
sus  castillos  hacían  guerra  continua,  y  por  la  gente  dd 
principe  se  hizo  gran  daño  y  estrago  en  la  ciudad 
de  Arles ,  y  en  su  comarca ,  porque  le  era  muy  rebel- 
de, y  mandó  derribar  sus  torres  y  fortalezas ,  y  ga- 
naron los  del  príncipe  de  los  bauceses  roas  de  treinta 
castillos.  Fué  muy  señalado  en  aquellos  tiempos  el  cer- 
co que  el  prínd pe  mandó  poner  sobre  d  castillo  de 
Trencataya ,  porque  para  combatirle  se  labró  una 
máquina  de  madera  de  tan  extraña  grandeza ,  que  se 
pusieron  en  día  doscientos  caballeros  sin  otra  gente, 
y  con  navios ,  y  ciertos  Ingenios  y  máquinas,  se  llevó 
por  el  Ródano ,  basta  ponerla  delaote  dd  Castillo  da 
Trencataya,  que  era  fortlsimo,  y  puso  tanto  terror  al 
combate  que  se  le  dió  dd  castillo  de  madera ,  que  sa 
al  prínd  pe,  siendo  la  mayor  fuerza  que 
,  y  la  mas  importante,  y  ganóse  según  parece 
antiguos ,  en  d  año  de  mil  denb 
y  uno  y  mandólo  derribar  el  principe,  en 
de  habérsele  quebrantado  la  fidelidad  y  homenaje 
que  por  este  castillo  se  le  habia  hecho,  como  se  ha  re- 
ferido. Por  esta  guerra  se  trató  entre  d  príncipe  y  d 
emperador  Federico  grande  «mistad  y  deudo ,  y  se 
aliaron  y  confederaron  entre  sí ,  y  confirmó  el  empe- 
rador el  feudo  de  la  Proenxa  al  conde  don  Ramón 
Berenguer  sobrino  del  príncipe ,  y  por  esta  causa  hu- 
bo de  pasar  d  prlncipeá  Italia.  Por  la  muerte  dd  papa 
Anastasio  cuarto  fué  en  su  lugar  elegido  en  d  pontifi- 
cado Adriano  coarto ,  inglés  de  nación,  que  fué  d 

cero  á  Noruega ,  convirtió  aqud  reino  A  nuestra  santa 
fé  católica.  En  su  tiempo  Guillermo  rey  de  Sicilia, 
hijo  dd  rey  Rogiero,  movió  guerra  contra  las  tier- 
ras de  la  Iglesia,  y  ocupó  A  Cbeprano,  Bubaroy 
una  parte  del  burgo  de  Beneveoto ,  y  quedando  io- 
(Jj^>D&t1o  por  £6ts  ofcQHtí  el  sodio  puntilleo  i  prooodi^ 
contra  él  con  las  armas  espirituales ,  en  defecto  de 
fuerzas  y  poderío  temporal ,  y  privólo  dd  titulo  del 
reino  y  de  la  comunión  de  los  fieles,  y  absolvió  dd 
juramento  y  homenaje  á  los  barones  y  á  sus  naturales, 
encaso  que  se  rebelasen  contra  él.  Sucedió  que  estando 
el  papa  en  Viterbo ,  Federico  el  primero  llamado  Bar- 
barroja  ,  que  era  de  la  casa  de  Suevia ,  fué  elegido  por 
rey  de  loa  romanos,  y  luego  bajó  A  Lombardfa,  y 
puso  cerco  A  Terdona.  De  allí  siguió  su  camino  para 
Roma  con  tanta  cd cridad ,  que  teniendo  recelo  el  papa 
de  su  ejército ,  se  recogió  A  los  lugares  mas  fuertes,  pri- 
mero A  Orbieto,  y  después  á  la  Ciudad  Castellana,  con 
todo  el  colegio  de  cardenales.  Pero  interponiéndose  de 
ambas  partes  tratadores  y  medianeros ,  el  emperador 
prestó  reverencia  al  papa  ,  y  dentrn  de  breve  tiempo 
recibió  dél  en  Roma  la  corona  en  la  capilla  d*  San 
Pedro  Después  que  hubo  ordenado  las  cosas  del  irope- 
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rio  en  Italia  ,  se  volvió  á  Lombardfa ,  y  murió  Adria- 
no ,  y  estando  el  colegio  de  cardenales  en  gran  di- 
visión ,  fué  eligido  de  la  mayor  parte  Alejandro  ter- 
cero, que  primero  .so  llamó  Halando  natural  de 
Milán,  ó  según  otros  escriben ,  de  Sena,  y  el  mis- 
ino dia  eligieron  los  cardenales  de  la  otra  parte  al 
cardenal  de  San  Clemente,  que  era  romano,  y  era 
muy  favorecido  del  emperador  Federico.  Estaba  en 
aquella  sazón  el  emperador  en  Italia,  y  tenia  cerca- 
da á  Crema  ,  lugar  muy  principal  en  Lombardia  ;  y 
el  papa  Alejandro  envió  sus  embajadores,  pidiéndole, 
que  defendiese  la  causa  de  1a  Iglesia ,  pues  canónica- 
mente babia  sido  elegido  por  diez  y  ocho  cardenales,  y 
Octaviano  que  babia  tenido  ménos  votos ,  le  usurpaba 
el  pontificado,  y  fué  requerido  el  emperador  por  todo 
el  colegio,  que  pusiese  remedio  en  el  daño  que  se  espe- 
raba ,  y  acordóse,  que  se  convocase  concilio  universal 
en  Pavía,  para  que  oídas  las  partes,  se  declarase,  cuál 
era  verdadero  pontífice.  Sintióse  Alejandro  gravemente 
tiesta  novedad ,  y  porque  era  mal  tratado  déla  par- 
cialidad de  Octaviano ,  recogióse  á  la  ciudad  de  Anag- 
nia.  Federico  después  desto,  envió  de  Alemania  dos  em- 
bajadores al  papa  Alejandro ,  los  cuales  le  saludaron 
como  ó  cardenal ,  y  persona  privada  ,  y  de  parte  del 
emperador  le  requirieron  y  amonestaron,  que  pare- 
ciese en  Pavía  ante  el  concilio  que  se  celebraba  sobre  la 
cisma,  y  respondió  Alejandro  que  el  romano  pontífice 
no  debía  ser  juzgado  por  ninguno,  y  partiéronse  los  em- 
bajadores y  fueron  á  Signia)*  donde  Octaviano  estaba  que 
*e  llamaba  Víctor,  y  saludáronle  é  hicieron  reverencia 
como  a  verdadero  vicario  y  pastor  de  la  universal  Igle- 
sia, y  le  acompañaron  basta  Pavía,  ó  donde  fué  adorado 
del  emperador  Federico,  y  por  todos  sus  subditos,  co- 
mo verdadero  vicario  de  Cristo.  Procedió  Alejandro 
contra  el  emperador  por  sus  moniciones ,  y  promulgó 
sentencia  de  excomunión  contra  él,  y  contra  Octaviano 
y  sos  secuaces  ,  y  en  el  segundo  año  de  su  pontificado 
fuese  á  Roma  ;  y  visto  que  muchos  del  bando  contra- 
rio ,  y  que  la  gente  tudesca  ,  que  el  emperador  había 
enviado  .  ocupaban  todos  los  lugares  de  la  Iglesia,  y 
no  quedaba  debajo  de  su  odediencia  sino  Or victo,  y 
Anagnia  ,  dejando  por  vicario  de  Roma  al  cardenal  de 
Preñes  te ,  se  fué  A  Capua ,  con  proposito  de  embar- 
carse y  venirse  á  Francia  ,  y  llegando  a  Tan-achina,  se 
embarcó  en  las  galeras  quo  le  tenia  aparejadas  Gui- 
llermo rey  de  Sicilia ,  y  navegando  por  la  costa  de 
Italia  ,  llegó  ó  Génova  y  de  alli  partió  para  Mompeller, 
A  donde  tornó  á  confirmar  y  agravar  las  censuras  con- 
tra el  emperador  Federico,  y  contra  Octaviano;  y  por 
persuasión  de  Ludovico  el  Menor  rey  de  Francia  ,  se 
fué  ó  Alvernia.  En  este  medio  acabó  de  ganar  el  em- 
perador todos  los  lugares  de  la  Iglesia  ,  y  fué  proce- 
•  diendo  contra  las  ciudades  sujetas  al  imperio  que  le 

eran  rebeldes,  y  poso  á  saco  á  Tardona  ,  y  cercó  la 
ciudad  de  Milán,  y  á  cabo  de  mucho  tiempo  queestuvo 
cercada  ,  no  podiendo  mas  detenerse ,  los  tnilaneses  la 
rindieron  el  primero  de  marzo,  de  mil  ciento  y  se- 
senta y  dos,  poniendo  la  ciudad  y  sus  personas  y 
vidas  en  roanos  del  emperador ,  y  mandó  asolar  por 
fundamentos  aquella  ciudad.  En  este  estado  se  halla- 
ron las  cosas  de  Italia  y  de  la  Iglesia ,  cuando  el  prin- 
cipe de  Aragón  hacia  guerra  en  la  Proenza  6  los  han- 
ceses  i  y  tenia  ya  sojuzgada  y  allanada  la  tierra.  En- 
tóneos el  emperador  Federico  le  envió  sus  embajado- 
res, para  tratar  con  él  de  muy  estrocha  confede- 
ración, y  fué  concertado  que  la  emperatriz  doña  Rica 
reioa  de  Castilla  ,  roojer  que  faé  del  emperador  don 
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Alonso,  casase  con  don  Ramón  Berenguer  conde  dp 
la  Proenza,  y  se  confirmase  al  príncipe  y  A  su  sobrino 
el  condado  en  feudo,  como  él ,  y  sus  predecesores  lo 
habian  tenido  desde  el  rio  Drueitza  ,  hasta  la  mar,  y 
de  los  Alpes  hasta  el  Ródano,  y  como  se  babia  dividido 
con  don  Alonso  Jordán  conde  de  Tolosa  ,  y  todo  lo  que 
tenia  des  ta  parte  de  Drueaza  en  A  vi  ñon ,  y  otros  cas- 
tillos. También  se  declaró  que  tuviesen  en  feudo  la 
ciudad  de  Aries  con  sus  términos ,  reservando  al  arzo- 
bispo y  á  su  iglesia  las  rentas  y  posesiones  que  de 
cien  años  a  tros  tenían.  Declaróse  en  lóuces ,  que  el  con- 
dado de  Folcalquer  estuviese  sujeto  al  condado  de  la 
Proenza ,  y  el  que  tuviese  aquel  estado,  fuese  subdito  y 
prestase  homenaje  de  fidelidad  ,  como  era  obligado,  al 
emperador,  y  si  no  lo  cumpliese  perdiese  el  condado,  y 
fué  quitado  al  conde  de  Folcalquer,  que  entóneos  lo  te- 
nia ,  porque  desde  que  el  emperador  recibió  la  corona 
imperial  rehusó  de  ir  anle  él  y  hacer  el  reconocimiento 
que  era  obligado.  Fué  declarado ,  que  el  conde  de  la 
Proenza  jurase  de  ser  fiel  al  emperador,  é  hiciese  home- 
naje y  servicio  al  imperio  por  aquel  feudo  y  por  lo 
que  se  le  concedía  ,  asi  en  Arlés  como  en  ol  condado  da 
Folcalquer,  y  diese  en  cada  un  año  al  emperador  y  á 
sus  sucesores ,  quince  marcos  de  oro ,  del  peso  de  Co- 
lonia, y  cuando  el  emperador  entrase  en  la  Proenat,  é 
ó  en  la  ciudad  de  Arlés ,  fuese  obligado  el  conde  y  la 
ciudad  de  estar  A  obediencia  y  fidelidad  del  empera- 
dor,  al  cual  había  do  dar  doce  mil  maravedí»,  yak» 
emperatriz  dos  mil.  y  A  la  corte  mil.  Allende  destas  con- 
diciones ,  para  la  fiesta  de  Navidad  primera  siguiente» 

verdadero  pontífice á  Octaviano,  prestándole  la  obe- 
diencia, y  mandandoque  los  suyos  le  obedeciesen  y  re- 
no habla  de  ser  amparado  ni  defendido  .  y  había  de 
procurar  el  conde  que  fuese  puesto  otro  en  su  lugar 
que  le  obedeciese,  y  no  permitir  que  el  papa  Alejandro 
á  quien  llamaban  Rolando,  ni  sus  cardenales  ówmi- 
cios  entrasen  en  sus  tierra»  ,  ántes  donde  quiera  que 
pudiesen  ser  habidos ,  los  mandase  prender  y  tratar 
como  enemigos.  Sobre  todas  estas  cosas  se  había  de 
prestar  juramento  y  homenaje .  siendo  dada  la  inves- 
tidura al  emperador ,  y  si  entonces  determinase  el 
príncipe  de  Aragón  y  el  conde  su  sobrino ,  de  acusar  i 
ügo  de  Baucio  de  perjuro  y  de  h8ber  quebrado  el  ho- 
menaje y  no  le  quisiese  defender ,  ó  fuese  convencido, 
ofrecía  el  emperador  que  mandaría  hacer  justicia  se- 
gún determinaría  su  corte,  y  queriéndolo  reptar  de 
traidor  si  no  se  quístese  defender  por  batalla  por  su 
persona  contra  su  ignal  á  juicio  de  la  corte,  ó  en  caso 
que  fuese  en  batalla  vencido,  ó  lo  confesase  en  ella  ,  ó 
fuera  della ,  babia  de  dar  el  emperador  el  lugar  de 
Baucio  en  feudo  al  condede  la  Proenza,  y  que  Ogo  per- 
diese la  tierra  que  tenia,  y  el  honor .  y  que  de  bIII  ade- 
lante no  fuese  por  él  defendido .  ni  mas  en  este  negocio 
amparase  ó  su  madre  y  hermanos.  Pero  en  caso  que 
ügo  de  Baucio  se  defendiese  por  batalla  ,  el  príncipe  de 
Aragón  y  el  conde  su  sobrino  había  de  estar  6  derecho 
con  él  ante  la  corte  del  emperador ,  y  volver  en  logar 
de  Baucio  y  entregarlo  en  poder  de  los  embajadores  de 
Federicoqtie  sobre  esta  concordia  se  enviaron,  que- 
dando siempre  6  la  emperatriz  doña  Rica  su  sobrina 
su  dote  seguro.  También  fué  concordado  que  para  el 
primero  de  agosto  de  mil  y  ciento  sesenta  y  dos.  se 
viesen  el  príncipe  y  el  conde  su  sobrino  con  el  empera- 
dor en  Turin  .  y  se  jurase  y  ratificase  este  asiento,  y 
concordia 
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Cap.  XI X  — De  la  ida  del  vrincioe  ó  Lotnbardui .  u  de  tu 

Pasaron  d  principe .  y  el  conde  de  la  Proenza  é  Ge- 
nova ,  y  deallf  faéron  la  vía  de  Torio ,  con  toda  su 
norte,  y  recreció  al  príncipe  grave  enfermedad ,  por  la 
cual  hubo  de  parar  en  un  burgo ,  llamado  de  Sen  Dal- 
macio ,  ántes  de  llegar  á  Turin,  y  siendo  la  dolencia 
mortal ,  ordenó  de  palabra  su  testamento  ¿  cuatro  de 
agosto  des  te  año,  en  presencia  de  don  Gnillen  Ramón 
de  Moneada  ,  y  de  Alberto  de  Castelvdl  y  del  maestro 
Gnillen  so  capellán,  los  cuales  habían  de  declarar  y 
manifestar  su  voluntad  cerca  de  la  herencia  desús 
hijos,  y  do  lo  que  dejaban  ordenado  y  dispuesto  en 
la  tutorta  del  primogénito,  y  falleció  de  allí  á  dos  dias 
dejando  gran  dolor  y  sentimiento  6  los  ricos  hombres 
y  caballeros  de  su  corte,  por  haber  perdido  sus  seño- 
ra* Un  excelente  y  valeroso  principe.  El  conde  don 
Ramón  Bereoguer  pasó  adelante  por  visitar  al  empe- 
rador Federico,  y  afirmar  y  asentar  la  concordia  que 
entre  ellos  estaba  capitulada,  y  fué  muy  bien  recibido 
del  emperador,  con  el  cual  estaban  Conrado  electo  ar- 
zobispo de  Maguncia,  Hermanno  obispo  fárdense,  Hen- 
nco  obispo  leodiense,  Udo  obispo  license,  Hermanno 
obispo  hildeoecbumense,  Wicio  de  Vercelli,  Hermanno 
abad  hdislddense,  Federico  duque  deSuevia,  lujo  del 
rey  Coorado,  y  el  hermano  del  emperador,  qoeera  con- 
de palatinodei  Rio,  y  se  llamaba  Conrado,  Ladislao  du- 
que de  Polonia ,  Udalrico  duque  de  Bohemia ,  Alberto 
marques  de  Sajorna .  Oto  palatino  conde  de  Witelioes- 
bach,  Burcbardo  castellano  magdeburgense,  Ulricode 
Hurnningen,  Guillermo  marqués  de  Mooferrat,  Manfre- 
do  marqués  del  Vasto  y  otros  grandes  señores.  En  pre- 
sencia des  tos  principes  del  imperio  á  diez  ,  y  ocho  de 

xo  al  conde  don  Ramón  Bereoguer ,  sobrino  del  prin- 
cipe de  Aragón ,  de  los  condados  de  la  Proenza  y  Fol- 
calquer  y  de  la  ciudad  de  Arles,  y  a  sus  sucesores;  y  de- 
cía con  encarecimiento,  que  lo  hacia  en  reconocimien- 
to y  gratificación  del  amor  que  el  principe  don  Ramón 
so  tio  mostró  cerca  de  la  persona  y  honor  de  la  empe- 
ratriz doña  Rica ,  reina  de  Castilla  so  prima ,  sin  de- 
clarar en  particular,  lo  que  cerca  desto  sucedió.  De 
donde  vengo  á  conjeturar,  que  tomaron  ocasión  los 
historiadores  catalanes ,  que  dejaron  escrito  haber 
defendido  en  batalla  el  conde  don  Ramón  Berenguer, 
padre  del  principe  de  Aragón  ,  á  la  emperatriz  de  Ale- 
mania ,  siendo  acusada  de  adulterio  y  que  entónces  le 
fué  concedido  el  feudo  dd  condado  de  la  Proenza,  por- 
que de  aquello  ninguna  mención  se  hace  en  las  histo- 
rias extranjeras,  siendo  cosa  tan  notable,  y  podo  nacer 
este  fama  de  lo  que  d  principe  su  hijo  hizo  por  la  em- 
peratriz doña  Rica  reina  de  Castilla  ,  de  lo  cual  en  este 
feudo.se  bace  memoria,  y  no  supiéramos,  que  casó 
después  de  la  muerte  del  emperador  don  Alonso  ron 
d  conde  de  la  Proenza ,  como  está  dicho,  sino  se  hicie- 
ra memoria  del  la  en  esta  donación.  Persuádome  mas 
A  creer  que  Bernardo  Adot,  que  fué  d  primer  inven- 
tor que  yo  hallo  deste  fábula  y  los  que  después  le  han 
sagú  ido,  se  engañaron  ó  lomaron  ocasión  para  su  ficción, 
como  soda  acontecer  á  los  qoe  no  se  contentan  con  es- 
cribir los  acontecimientos  ordinarios,  si  no  los  ensal- 
zan con  grandes  encarecimientos  é  invenciones  fabu- 
losas, porque  en  la  historia  antigua  de  los  condes  de 
Barcelona  ninguna  mención  se  hace  des  ta  hazaña,  y  so» 
1j  mente  se  escribe  en  algunos  anales  antiguos,  que  el 
conde  Ramón  Bereoguer  el  cuarto  y  último  deste  nom- 
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bre,  libró  &  la  emperatriz  de  falso  crimen  y  el  empe- 
perador  le  dió  el  condado  de  la  Proenza ,  sin  declarar 
otra  particularidad  ninguna,  y  de  aquí  tomaronocasioit 
para  confundir  no  solamente  los  tiempos ,  pero  io  fa- 
buloso con  lo  verdadero  y  mas  cierto.  Declaró  entónces 
el  emperador  Federico  queel  derecho  que  pretendía 
Ugo  de  Baucio,  por  razón  de  los  privilegios  que  le  fue- 
ron concedidos ,  era  de  ninguna  faena ,  porque  nunca 
tomó  la  investidura  personal  del  emperador  Conrado, 
ni  en  la  demanda  qoe  hizo  al  emperador  Federico  de 
la  investidura  de  la  tierra  y  señorío  de  sos  ánodos, 
hizo  mención  alguna  del  condado  ó  marca  de  la 
Proenza ,  ni  le  fué  concedida.  Esta  fué  la  causa ,  que  los 
señores  de  la  casa  de  Bando  fueron  muy  enemigos  de 
la  casa  de  Aragón  ,  como  después  se  se  vió  en  las  guer- 
ras quesneedieron  por  la  sucesión  de  la  isla  y  rdoode 
Sicilia. 

Car.  XX.— De  las  corte*  que  la  reina  doña  Ptlronüa  tu- 
vo en  Huesca  á  los  aragoneses  y  catalanes  y  que  en 
ellas  se  declaró  lo  que  ordenó  el  principe  don  iiatnon 
Berenguer  de  sus  estados. 

Vuelto  d  conde  de  la  proenza  ¿  Cataluña ,  los  prela- 
dos y  ricos  hombres  que  fuéroo  con  el  principe  su  tio, 
llevaron  A  enterrar  su  cuerpo  al  monasterio  de  Ripdl, 
según  lo  dejó  ordenado.  Entónces  la  reina  doña  Pe- 
tronila mandó  llamar  los  prelados  ,  ricos  hombres 
y  caballeros  y  procuradores  de  las  dudadas  y  vi- 
llas, que  se  juntasen  A  corles  generales  en  la  ciudad 
de  Huesca,  para  que  allí  se  declarasen  en  cortes ,  lo 
queel  principe  de  Aragoo  su  marido  dejó  ordenado 
de  sus  estados  y  señoríos,  y  entendida  su  disposición 
se  guardase  y  cumpliese  lo  que  babia  dispuesto,  y  se 
proveyese  en  el  gobierno  lo  que  con  venia  al  pacifico 
estado  y  bien  común  de  sus  subditos.  Fueron  A  estas 
corta»  del  reino  de  Aragón ,  don  Martin  obispo  de  Ta- 
razonn,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  don  Arnaldo 
Mlf  conde  de  Pallas ,  que  tenia  el  honor  de  Riela  y 
Fraga  en  d  reino  de  Aragón ,  Pelegrin  de  Castellezue- 
lo,  Palacin  de  Alagon,  Sancho  lñiguez  de  Daroca,  Ga- 
lio Jiménez  de  Belchit,  Fortun  Aznareide  Tarazona, 
Pero  López  de  Luesia  ,  Marco  Ferriz  de  Liza  na  y  de 
Huesca,  Pero  López  de  Luna,  Jimenode  Urrea,  Fur- 
tuñode  Estada.  Blasco  Maza  y  Arpa.  Del  principado  de 
Cataluña,  don  Bernardo  arzobispo  de  Tarazona  ,  don 
Guillen  obispo  de  Barcelona ,  don  Pedro  obispo  de  Osó- 
os ,  don  Guillen  obispo  de  G  i  roña ,  don  Artal  obispo  do 
Elna,  doo  Guillen  Pérez  obispo  de  Lérida,  don  (un- 
iré obispo deTorlosa,  y  los  barones  siguientes,  Ra- 
món de  Pujalt ,  Guillen  de  Cervera ,  Geraldo  de  Jorbo, 
Guillen  de  Castelveil ,  Ramón  Folc  vizdoode  de  Car- 
dona ,  Beltran  de  Castellet,  Arnaldo  de  Lerz,  Guillen 
de  Castelveil,  Otón  Bernardo  de  Rocafort,  Ramón  da 
Tarraja,  y  Goilleo  do  Mompeller.  Estando  todos  juntos 
en  presencia  de  la  reina  y  de  Mirón  juez  hicieron 

lien  Ramón  de  Moneada  ,  Alberto  de  Castelveil, 
Ugo  de  Cervellon ,  sacristán  de  Barcelona  ,  y  maes- 
tre Guillen  capellán  del  prindpe,  que  dios  ante  el 
burgo  de  San  Dalmado  ordenó  de  palabra  su  (esta- 
mento ,  estando  en  su  memoria  y  entero  jaldo ,  y  que 
dejó  A  doo  Ramón  su  hijo  primogéoilo  que  se  llamó 
también  don  Ramón  Berenguer  ,  heredero  en  el  reino 
de  Aragón ,  y  en  el  condado  de  Barcelona  y  en  tedas 
las  otras  tierras  y  señoríos  que  poseía  ,  exceptuando 
d  condado  de  Cerdauia ,  que  dejó  A  don  Pedro  su  hijo 
segundo.  Dejaba  también  sucesor  A  doo  Pedro  en  toda 


Digitized  by  Google 


LAS  GLORIAS 

la  tierra  que  Bernardo  Guillen  conde  de  Cerdania  tenia 
al  tiempo  que  falleció  y  en  el  soíiorío  de  Carcusona  con 
toda  su  tierra  y  en  el  feudo  que  Tren  tabello  vizconde 
do  Desea  tuvo  por  «'4,  y  todo  el  derecho  que  tenia  en  la 
ciudad  do  Narbona  y  en  el  feudo  que  Ermengarda  viz- 
condesa de  Narbona  su  sobrina  tenia  por  él ,  con  tal 
pacto  y  condición .  que  todos  estos  estados  tuviese  por 
el  infante  don  Ramón  su  hermano  mayor,  y  recono- 
ciese en  ellos  señorío  ,  y  le  hiciese  homenaje  por  ellos, 
y  fuese  su  vasallo.  Habia  de  tener  el  infante  don  Ra- 
món aquellos  estados,  hasta  que  don  Pedro  su  hermano 
se  armase  caballero  ,  y  en  caso  que  don  Pedro  muriese 
Je  sucediese  don  Sancho  so  hijo  tercero ,  A  los  cuales 
substituyó  en  la  sucesión  de  los 'reinos  y  principadoi 
declarando ,  que  en  caso  que  el  mayor  muriese  sin  hi- 
jos de  ligltimo  matrimonio,  sucediese  en  so  lugar  el 
segundo,  heredando  siempre  el  mayor,  y  no  hizo  men- 
ción de  una  hija  que  tuvo ,  llamada  Dulce ,  que  casó 
con  don  Sancho  segundo,  rey  de  Portugal.  Algunos  es- 
criben que  dejó  otra  hija  llamada  Leonor,  que  casó  con 
el  conde  de  Urgel .  puesto  que  yo  hallo,  que  el  conde 
de  Urgel  que  concurrió  en  estos  tiempos ,  en  el  año  de 
mil  ciento  y  setenta  y  siete,  estaba  casado  con  la  con- 
desa doña  Dulce,  que  por  ventura  fué  la  hijn  del  prin- 
cipe de  Aragón  y  de  ia  reina  doña  Petronila ,  y  des- 
pués de  su  muerte  casó  con  el  rey  don  Sancho  de  Por- 
tugal ,  porque  en  la  relación  de  aquellos  tiempos  se 
hace  mención  entre  los  hijos  del  prlocipe ,  de  sola  la 
infanta,  que  fué  mujer  del  rey  de  Portugal.  Dejó  el 
príncipe  á  la  reina  doña  Petronila  su  mujer,  el  condado 
de  Besalú,  con  loqueentónces  llamaban  Ribas,  A  donde 
viviese,  y  quiso  que  sus  hijos  y  tierras  estuviesen  de- 
bajo de  la  tutela  y  amparo  de  Enrique  rey  de  Ingla- 
terra ,  que  era  casado  con  doña  Leonor,  prima  de  la 
reina  doña  Petronila ,  como  esta  arriba  declarado. 
Tuvo  el  príncipe  don  Ramón  otro  hijo ,  que  se  llamó  el 
infante  don  Pedro ,  que  fué  el  mayor  y  murió  niño  en 
Huesca  ,  y  otro  natural ,  que  se  llamó  don  Berenguer, 
que  fué  abad  de  Montaragon  y  obispo  de  Tarazona  y 
Lérida.  Es  también  de  considerar  que  quiso  la  reina, 
que  el  infante  su  hijo  dejase  el  nombre  de  Ramón,  que 
habla  tenido  todo  el  tiempo  que  vivió  su  padre ,  y  de 
allí  adelante  se  llamase  Alonso ,  y  tomó  á  su  mano  el 
gobierno  del  reino  ,  y  quedó  por  gobernador  general 
del  principado  de  Cataluña  don  Ramón  Berenguer  con- 
de de  la  Proenza,  y  vino  «  Barcelona  para  asistir  en  el 
gobierno  y  regimiento  de  la  tierra  ,  durante  la  menor 
edad  de  su  primo.  Fué  en  esta  sazón  enviado  por  man- 
dado de  la  reina  al  reino  de  Inglaterra  don  Bernardo 
Tort,  arzobispo  de  Tarragona,  para  hacer  saber  é  aque- 
llos príncipes  la  muerte  del  príncipe  don  Ramón,  y  de 
lo  que  de  sus  señoríos  y  estados  habia  dispuesto,  y  para 
renovar  el  deudo  y  amor  que  tenían  con  la  casa  de 
Inglaterra  con  nuevas  consideraciones  y  alianzas,  como 
el  príncipe  en  su  última  voluntad  lo  habia  ordenado,  y 
tuvo  la  reina  forma  qne  se  asentó  paz  y  tregua  en  su 
reino  y  el  rey  de  Navarra  por  tiempo  do  trece  años. 

Cap.  X  X I  •—  /  v  las  disensiones  que  se  movieron  en  d  reino 
de  Castilla,  por  la  muerte  del  rey  don  Sancho  el  Deseado. 

Cuatro  años  Antes  de  la  muerte  del  príncipe  de  Ara- 
gón ,  murió  don  Sancho  rey  de  Castilla,  que  apénas 
vivió  un  año  después  de  la  muerte  del  emperador  su 
padre,  y  porque  dió  esperanza  que  habia  de  ser  muy 
buen  príncipe,  le  llamaron  en  Castilla  el  Deseado,  y 
dejó  un  solo  hijo  que  se  llamó  don  Alonso  de  edad  de 
tros  unos  ,  el  cual  buho  en  la  reina  doña  Blanca ,  bija 
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del  rey  don  Garci  Ramírez  de  Navarra,  de  que  se  des- 
pertaron nuevas  disensiones  y  bullicios  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León  ,  durante  su  menor  edad ,  v  apode- 
róse de  la  persona  del  rey  el  conde  don  Malrique  de 
Lara,  que  era  hermano  mayor  del  conde  don  Alvaro 
y  de  don  Ñuño  Pérez  de  Lara ,  y  comenzáronse  A  mo- 
ver grandes  alteraciones  por  la  discordia  y  bando  que 
buho  entre  las  casas  de  Castro  y  de  Lara,  que  eran  los 
mayores  y  mas  principales  de  Castilla  Por  esta  causa 
fué  prevaleciendo  de  cada  di*  el  partido  del  rey  don 
Fernando  de  León ,  y  ocupó  algunos  lugares,  no  sola- 
mente de  la  otra  parle  de  Duero  y  Pisuerga,  pero  desta 
otra  parte,  que  entónces  llamaban  Eztremadura.  y 
recelándose  el  conde  don  Malrique  y  sos  hermanos, 
del  rey  de  León,  pusieron  al  rey  don  Alonso  en  buena 
guarda  en  la  ciudad  de  Soria.  En  el  tiempo  y  reinado 
deste  don  Sancho  no  sucedió  en  Castilla  cosa  mas  no- 
table que  haberse  dado  entónces  á  don  Rameo  abad 
del  monasterio  de  Filero  en  los  confines  de  Castilla  y 
Navarra  que  era  de  la  órden  de  Cister  ,  y  á  sus  mon- 
gos,  la  villa  de  Cal  atreva ,  que  se  ganó  de  los  moros 


y  Bseza  se  conquistaron ,  para  que  se  pusiesen  en  ella, 
ofreciendo  de  la  defender  de  los  moros  que  llegaron  por 

Bquelia  frontera.  Estando  aquella  villa  en  punto  de  fe 
perder ,  estos  religiosos  con  gran  celo  y  hervor  que  te- 
nían por  la  defensa  del  pueblo  cristiano .  emprendie- 
ron de  ejercitarse  igualmente  en  las  armas  contra  los 
paganos,  como  en  las  obras  espirituales ,  y  comenza- 
ron A  exhortar  y  animar  el  pueblo  que  los  siguiese  por 
ensalzar  la  fé  y  nuestra  religión  ,  A  cuya  predicacioa 
se  juntó  tan  gran  copia  de  gente ,  que  afirman  haber 
sido  casi  veinte  mil  hombres  de  guerra  los  que  so  ofre- 
cieron por  su  persuasión  A  seguir  la  guerra  contra  los 
infieles ,  en  la  defensa  de  aquella  comarca  Esta  gente 
no  solo  resistió  6  los  enemigos ,  pero  hicieron  gran  da- 
ño en  sus  tierras  y  lugares ,  y  se  les  rindieron  algunas 
villas  que  se  dieron  A  aquella  órden  ,  de  donde  tuvo 
origen  la  caballería  de  Calatrava ,  que  tomó  el  nombre 
de  aquella  villa  ,  y  fué  muy  insigne  en  toda  España, 
y  mucha  parte  para  acabar  de  extirpar  la  secta  maho- 
mética. 

Cap.  XXü. — De  la  alteración  que  se  movió  en  el  reino 
por  invención  de  uno,  que  encubiertamente  dió  á  enten- 
der al  pueblo ,  que  era  el  emperador  don  Alonso,  qv* 
murió  en  la  batalla  de  Fraga. 

Tenia  por  este  tiempo  su  reino  el  rey  don  Sancho  de 
Navarra  en  grande  pat  y  sosiego,  y  asi  lo  estovo  todo 
el  tiempo  que  doró  la  menor  edad  y  tutoría  de 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla.  En  este  medio  aconteció 
cierta  novedad ,  que  fué  como  una  representacioa  fle 
un  espectáculo  muy  memorable  é  insigne  A  tos  ojos 
d*  lodo  el  pueblo  ,  gobernando  la  reina  doña  Petronila 
sus  reinos ,  no  teniendo  el  príncipe  don  Alonso  su  hijo 
once  años  cumplido» ,  que  causó  gran  alteración  y  es- 
cándalo en  la  tierra ,  mayormente  cerca  del  vulgo.  q«« 
de  sn  condición  es  amigo  de  cosas  nuevas ,  y  lijera- 
meote  las  recibe  y  aprueba.  Esto  fué,  que  casi  de  im- 
proviso se  levantó  fama  por  el  reino ,  que  el  empera- 
dor don  Alonso  rey  de  Aragón ,  que  fué  muerto  por 
los  moros  en  la  batalla  de  Fraga,  veinte  y  ocho  años 
habia  ,  era  vivo.  Tras  este  rumor  salió  un  hombre, 
qne  dijo  ser  el  mismo;  y  comenzAndose  la  cosa  A  di- 
vulgar ,  dióse  gran  crédito  por  la  gente  popular ,  inci- 
tándola algunas  personas,  que  no  holgaban ,  que  la 
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i  eo  et  gobierno  del  reino,  y  no  debia 
faltar  quien  le  recogiese  y  amparase  ,  ayudándole  pa- 
ra que  volviese  4  su  primer  estado  y  dignidad,  Pudo 
con  artificio  persuadir  a  muchos,  representando  eu  su 
persona  y  semblante  gravedad  para  autorizarse ,  de 
manera  que  le  tuviesen  reverencia  ,  y  entendiesen,  que 
era  merecedor  de  la  dignidad ,  en  que  decía  se  había 
visto,  y  para  esto  ayudaba  la  edaif  muy  anciana ,  que 
suele  ser  favorecida  comunmente;  mas  aunque  se  pu- 
siera en  juicio  de  los  ricos  hombies  y  de  la  corle ,  co- 
mo era  costumbre,  no  podía  haber  justa  causa  para 
que  habiese  dejado  el  reino,  cuando  mas  necesidad  te- 
nia de  su  favor  y  amparo,  desamparando  sus  leales 
vasallos  y  subditos,  que  tan  bien  y  Gelmente  le  sirvie- 
ron en  las  guerras  que  tuvo,  y  estribando  todo  el  esta- 
do del  reino  en  su  persona  ,  parecía  cosa  de  burla,  ha- 
l«r  fingido  ser  muerto  y  estar  encubierto  tanto  tiempo 
y  sucediendo  las  cosas  en  gran  turbación  y  miseria, 
ctuodo  andaban  buscando  quién  se  amparase  des  te 
rtioo ,  y  tuviese  el  gobierno  dél ,  nanea  había  pareci- 
do, ni  después  se  quiso  descubrir  en  veinte  y  ocho 
á  sus  amigos  y  familiares,  siendo  vivos  los  que 
pudieran  convencerle  de  falsedad.  Pero  puede  ton- 
to la  disimulación  y  astucia ,  que  respondiendo  con 
gran  confianza  y  osadía,  increpábalos  como  a  descono- 
cidos é  ingratos,  diciendo  que  hallaba  a  sus  subditos 
y  naturales  mas  crueles  contra  sf,  que  habian  sido  en 
su  destierro  los  turcos .  enemigos  de  la  fé ,  y  que  no 
podiendo  tolerar  la  indignidad  é  ignominia  de  verse 
vencido  por  los  moros ,  habiendo  sido  siempre  vence- 
dor, se  fué  para  Asia  como  peregrino ,  a  donde  se  ha- 
lló en  mochas  batallas  que  los  cristianos  tuvieron  con- 
tra los  turcos  ,  y  acusaba  de  ingrata  ¿  la  patria  y  á 
mis  naturales,  porque  viéndole  en  miseria ,  después 
de  haber  pasado  tantos  trabajos  y  peligros,  le  trataban 
con  tanto  desconocimiento.  Nombraba  muchas  perso- 
nas de  Aragón  y  Castilla  ,  que  en  ambos  reinos  le  ha- 
bían conversado  familiarmente,  y  reducía  á  la  memo- 
ria diversas  cosas,  que  en  particular  y  secretamente 
bahía  con  ellos  tratado.  Con  esto  llegó  á  ganar  tanto 
crédito  ,  que  d  dicho  de  lodos  los  mas  ancianos  ,  era 
habido  y  reputado  por  el  mismo  y  verdadero  empe- 
rador don  Alonso,  a  cuya  memoria  eran  aficionados 
generalmente.  Comenzaba  mucha  gente  y  pueblo  6  ■■e- 
gnirle  y  servirle,  y  Icnerle  por  verdadero  rey  y  señor, 
é  iban  cada  dia  confirmándose  mas  en  su  opinión ,  por 
la  razón  que  daba  a  cada  uno  de  quién  era  ,  y  del  orí- 
ten  de  los  linajes  ,  y  canas  del  reino ,  y  de  la  sucesión 
deltas  y  de  las  hazañas  de  sus  progenitores,  recontan- 
do muchos  hechos  .  que  en  su  tiempo  hicieron  en  las 
guerras  pasadas.  Creciendo  el  número  de  los  que  esta 
w  y  opinión  tenían  por  órden  y  consejo  de  algunos 
ricos  hombres,  que  amaban  el  servicio  y  de  la  reina, 
y  del  principe  su  hijo ,  estando  según  algunos  dicen, 
en  Zaragoza  ,  fué  preso  y  mandado  ahorcar,  y  con  es- 
ta ejecución  y  castigo  se  sosegaron  los  ánimos  de  ma- 
chos .  qoe  deseaban  nuevas  causas  de  alteraciones  y 

bullicios. 

Cjl*.  XMll. — Que  terrina  daña  Petronila  hiso  dona- 
cum  del  reino  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  y  fué  alia- 
do por  rey. 

Iltl  año  siguiente,  estando  la  reina  en  la  ciudad  de 
Barcelona  ,  de  consejo  de  los  prelados  y  ricos  hombres, 
qae  fueron  don  Ugo  de  Cervellon  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  don  Guillen  obis- 
po de  Barcelona ,  don  Arnal  Mir  conde  de  Pallás  ,  Pe- 
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dro  de  Castellezuelo ,  Pedro  Ortiz  ,  Blasco  Romeu  ,  Ji- 
meno de  Artusella  ,  Dodon  de  Alcalá,  Fortuno  Maza, 
Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  Guillen  de  Castelvell  su 
hermano:  á  catorce  de  junio  hizo  donación  de  todo  el 
reino  de  Aragón  ,  con  las  ciudades,  villas  y  castillos, 
iglesias  y  monasterios,  y  lodo  lo  que  pertenecía  á  la 
corona  ,  al  infante  don  Alonso  su  hijo ,  que  ya  tenia 
doce  ¿ños  cumplidos  ,  con  todo  lo  que  se  habia  adqui- 
rido, y  á  su  conquista  perteneciese,  para  el  y  sus  des- 
cendientes y  sucesores.  Para  mayor  firmeza  desta  do- 
nación ,  aprobó  el  testamento  del  principe  don  Ramón 
su  marido,  y  lo  que  cerca  del  vinculo  estaba  dispuesto 
en  la  sucesión  ,  para  que  su  disposición  tuese  firme  é 
inviolable;  y  declaró,  que  en  caso  que  muriese  el  infan- 
te don  Alonso  sin  hijos,  se  guardase  aquella  misma 
substitución  con  los  otros  sus  hermanos  ,  excluyendo 
de  la  sucesión  del  reino  á  sus  hijas ,  siendo  ella  la  reina 
propietaria  dél.  De  allí  adelante  el  infante  se  llamó,  ó 
intituló  rey  de  Aragón,  y  debajo  deste  título  se  coro- 
prehendícron  las  ciudades ,  villas  y  lugares  que  esta- 
ban fuera  del  antiguo  Aragón,  que  se  ganaron  por  el 
rey  don  Sancho  Ramírez,  y  por  los  reyes  don  Pedro 
y  don  Alonso,  y  por  el  principe  don  Ramón  en  su  con- 
quista. Quedóse  la  reina  eu  Cataluña  en  la  ciudad  de 
Barcelona  ,  en  la  cual,  y  en  el  condado  de  Besalú,  mo- 
ró lo  mas  del  tiempo  de  su  vida,  dejando  a  su  hijo  et 
gobierno  del  reino  y  del  principado  de  Cataluña.  En 
este  año  murió  Guifredo  coude  de  Rosellon  ,  por  cu- 
ya muerte  sucedió  en  aquel  estado  el  conde  Guinurdo. 

Cap.  XXIV  —  De  las  corUs  que  el  rey  don  Alonso  en  prin- 
cipio de  su  reinado  tuvo  en  Zaragoza ,  y  lo  que  en  i  llas 
juraron  el  y  los  ricos  hombres. 

Vínose  luego  el  rey  de  Barcelona  para  Zaragoza  ,  a 
donde  mandó  convocar  ó  corles  los  prelados  y  ricos 
hombres  mesnaderos  é  infanzones  del  reino,  y  los  pro- 
curadores de  Huesca.  Jaca,  Tarazona,  Calatayud  y  Da- 
roca  ,  para  la  tiesta  de  san  Martín  deste  año,  para  dar 
órden  en  el  gobierno  y  pacifico  estado  de  la  lierra.  Fué 
acordado  en  estas  corles,  que  el  rey  jurase,  que  dcalii 
adelante,  hasta  el  dia  que  fuese  armado  caballero, 
echaría  de  la  lierra  á  cualquier  persona  de  cualquier 
diguidad  ,  que  no  diese  y  entregase  las  fuerzas  y  te- 
nencias de  los  castillos  que  eran  de  la  corona,  y  le  qui- 
taría lo  que  tuviese  en  heredad  y  por  merced  «le  ho- 
nor ;  y  si  alguno  quebrantase  la  paz  y  tregua  quo 
estol 'a  puesta  asi  con  cristianos ,  como  con  los  infieles, 
y  hiciese  robos  ó  fuerza  alguna  ,  si  dentro  de  quince 
dias  que  fuese  requerido  por  parle  del  rey  ó  de  su 
corte,  no  hiciese  enmienda  dello  ,  fuese  juzgado  como 
reo  de  crimen  de  lesa  magostad  ,  y  saliese  del  reino, 
y  perdii-se  sus  bienes  y  la  tierra  que  tuviese  en  honor. 
Esto  Juró  en  presencia  de  todos  el  rey  .  y  los  rico> 
hombres  juraron  que  con  todas  sus  fuerzas  lo  harían 
guardar  y  cumplir  ;  y  los  que  lo  juraron  fueron  estos, 
Pedro  de  Castellezuelo,  Man*  Ferriz  de  Lizana  se- 
ñor en  Huesca  ,  Blasco  Romeu  mayordomo  del  rey, 
Sancho  Iñignez  de  Daroca  ,  Ai  tal  de  Alugon,  Matalón, 
Rodrigo  de  Estada,  Lope  Ferrench  de  Luna,  García  de 
Albero,  Pedro  Maza,  Lope  Sánchez  de  Foces,  Galin 
Garces  justicia ,  Pedro  de  Arbanes,  Pedro  Jiménez  de 
Rodelar,  Jimeno  de  Artusella,  Juau  de  Tramaeel, 
Sancho  Garces  de  Santa  Olalla,  Galindo  de  Foces  ,  Ro- 
meu de  Gallur,  Fernando  de  Alagon,  Galin  Jimen  de 
Belchit,  Sancho  Palacin.  Pedro  Garces  de  Astaun  .  y 
Gimen  Garces  su  hermano,  Garner ,  Alaman  de  Alto- 
sillo,  Berenguerde  Tamarit,  Beltran  de  Larbas  ,  Bcr- 
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nardo  de  Ben  a  ven  te ,  Albo  de  Foces,  Sancho  Huerta, 
Pero  López  de  Luesia  ,  Domingo  de  Pomar  ,  Pelegrin 
de  Castellezuelo ,  Fortuno  de  Estada,  Podro  de  Alcalá, 
Forlun  Jiménez  de  Posando.  Por  la  ciudad  de  Zarago- 
za juraron  los  procuradores  del  consejo,  que  llamaban 
adelantados  ,  que  eran  Pedro  de  Medalla  .  Guillen  de 
Tarha  ,  Juan  Dunforl,  y  otro*  hasta  número  de  quince 
personas ,  y  los  procuradores  de  las  otras  villas  y  lu- 
gares. Proveyó  de  allí  adelante  con  consejo  de  don  Ra- 
món Berenguer  conde  de  la  Procnza  y  de  los  ricos 
hombres,  las  cosas  de  su  estado  ,  y  pusiéronse  alcai- 
des en  los  castillos  de  los  lugares  vecinos  á  los  moros 
y  de  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Navarra. 

Cap.  XXV.  —  De  la  confederación  que  entre  si  hicieron 
don  Ramón  Berenguer  conde  de  la  Proensa ,  y  don  Ra- 
món conde  de  Tolosa  y  San  Gil,  y  que  el  rey  por  muer- 
te del  conde  su  primo  sucedió  en  su  estado,  y  se  intituló 
marque1*  de  la  Proensa. 

El  conde  de  la  Procnza  don  Ramón  Berenguer  ,  de- 
jando el  gobierno  destos  reinos  ,  volvióse  á  la  Proenza, 
y  concordó  las  diferencias  que  tenia  con  el  conde  don 
Ramón  de  Tolosa  .  que  también  se  llamaba  conde  de 
San  Gil  que  se  confederó  con  61  contra  todos  sus  enemi- 
gos, exceptuando  el  rey  de  Francia.  Era  hijo  este  conde 
don  Ramón  del  conde  don  Alonso  ,  y  casó  con  Cons- 
tanza hija  del  rey  Luis ,  y  confederáronse  ambos 
en  muy  estrecha  amistad  ;  y  el  conde  de  Tolosa  en  la 
guerra  que  en  esto  tiempo  traía  el  conde  de  la  Proenza 
con  Ugo  de  Bando,  y  con  Beltran  de  Baucio  su  her- 
mano, y  con  el  conde  de  Rodes  ,  le  fué  de  allí  adelante 
aliado  y  valedor  ;  y  por  el  mes  do  octubre  del  año  de 
mil  ciento  sesenta  y  cinco  se  vieron  en  Belcairc  ,  y  se 
concertaron  de  partir  entre  si  con  ciertas  condiciones 
el  condado  de  Folcalquer,  y  todo  lo  que  de  allí  adelante 
seadquiriesepor  el  conde  de  Tolosa, exceptuando  el  es- 
tado que  tenia  el  conde  Delfín  al  tiempo  de  su  muerte, 
y  trató  de  casar  una  hija  que  el  conde  de  la  Proenza 
hubo  de  la  emperatriz  su  mujer  con  el  hijo  del  conde 
de  San  Gil,  y  darle  en  dótela  mitad  deJ  condado  de  Fol- 
calquer y  de  Melgor  .  con  la  parte  que  pertenecía  al 
condado  de  Folcalquer  en  la  ciudad  de  Aviñon.  Inter- 
vinieron en  esta  concordia  don  Uno  de  Cervellon  ar- 
zobispo de  Tarragona ,  don  Pedro  obispo  de  Osona  ,  y 
Guillen  obispo  de  Girona  ,  pero  vivió  poco  tiempo  des- 
pués dcste  concierto  el  conde  de  la  Proenza.  En  este 
mismo  año  parece  en  memorias  antiguas ,  que  fué 
muerto  un  capitán  principal  catalán,  y  muchos  caba- 
lleros con  él  por  los  moros,  en  una  entrada  que  lucie- 
ron por  el  reino  de  Murcia  ,  y  llamábase  Guillen  Des- 
pugnolo  ;  y  fué  la  batalla  á  quince  del  mes  de  octubre. 
Murió  el  conde  de  la  Proonza  año  de  mil  ciento  sesenta 
y  seis,  saliendo  herido ,  según  escribe  ai  autor  antiguo 
de  las  cosas  de  Aragón  ,  de  una  batel  la  que  tuvo  con 
los  de  Niza,  y  no  dejando  hijos  varones  ,  hallándose 
el  rey  este  mismo  año  en  Girona  ,  de  consejo  de  don 
Pedro  obispo  de  Zaragoza  ,  y  de  don  Guillen  Tarroja 
obispo  de  Barcelona,  y  «le  don  Martin  obispo  de  Ta- 
razón» ,  y  de  los  ricos  hombres,  que  eran  don  Arnal 
Mir  conde  de  Pallás  señor  de  Fraga  y  Riela,  Blasco  Ma- 
za señor  de  Borja ,  Fortun  Aznarez  deTarazona,  Marco 
Ferriz  de  Lizana  .  Sancho  Iñigo  de  Oaroea  ,  Pedro  de 
Castellezuelo  señor  enCalatayud,  Pedro  Ortiz  señor  de 
Fuentes  .  Orti  Ortíz  señor  de  Pina  ,  Galiti  Jiménez  de 
Belchit.Jimenodu  Urrea,  Pelegrin  de  Castellezuelo,  tomó 
luego  titulo  de  marqués  de  la  Proenza  ,  según  lo  hizo 
el  principe  de  Aragón  su  padre,  muerto  don  Reren- 
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guer  Ramón  su  hermano,  por  razón  de  la  concesión  y 
feudo  que  el  emperador  Federico  había  otorgado,  por 
la  cual  le  compatia  la  sucesión,  y  fué  A  la  Proenza  ;  y 
según  en  algunas  memorias  antiguas  parece  estando 
en  la  ciudad  de  Arles ,  b  diez  y  siete  del  mes  de  agosto 
de  mil  ciento  sesenta  y  siete,  Hualgeho  de  Millars  le 
entregó  el  castillo  y  fuerza  de  Millars,  y  le  hizo  por  ella 
homenaje,  y  otros  varones  de  la  Proenza,  pero  el  con- 
de don  Rumon  de  Tolosa  y  de  San  Gil  pretendió  apo- 
derarse del  condado  de  la  Proenza  y  de  los  otros 
estados  que  fueron  del  conde  don  Ramón  Beren- 
guer, y  procuró  que  el  matrimonio  de  la  hija  <lel 
conde  se  efectuase  con  su  hijo,  lo  cual  el  rey  le  ofrecía 
y  aun  trató  de  casarse  080  la  emperatriz  doña  Rica  .  y 
el  rey  le  eotreteoia  con  maña  ,  hasta  haberse  apode- 
rado de  la  Proenza,  y  hubo  entre  ellos  por  esta  causa 
grande  guerra.  En  el  año  de  mil  ciento  sesenta  y  siete, 
Trencabello  vizconde  de  Beses  fué  muerto  á  traición 
por  los  suyos,  estando  en  la  iglesia  de  Santa  Magdale- 
na. Tenía  por  el  principe  de  Aragón  la  ciudad  de  Car- 
casona  ,  con  las  villas  y  tierras  que  llamaban  el  Car- 
cases,  en  feudo;  y  fué  después  concedido  á  Roger  viz- 
conde de  Beses,  de  la  misma  manera  que  Trencabello 
le  tuvo  por  el  principe  de  Aragón ,  y  por  el  rey  don 
Alonso ,  que  había  heredado  aquel  señorío  por  muerte 
del  infante  don  Pedro  su  hermano,  d  quien  el  principe 
le  había  dejado ,  como  dicho  es  ,  con  el  condado  de 
Cerda nia  ,  y  el,  derecho  de  la  ciudad  de  Narbona, 
aunque  en  todo  esto  por  muerte  de  don  Pedro,  se- 
gún la  disposición  del  principe ,  había  de  fuceder 
don  Sancho  su  hijo  ,  y  después  se  le  dió  el  conda- 
do de  Rosellon  por  el  rey  don  Pedro  su  sobrino. 

Vuelto  el  rey  en  Zaragoza  residió  en  ella  algún  tiem- 
po, por  algunos  tratos  y  conciertos,  que  con  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  y  con  sus  tutores  se  traían .  para 
que  otos  principes  estuvieren  eu  mayor  paz  y  con- 
formidad, y  se  confirmase  por  ellos  la  concordia  que 
por  el  principe  don  Ramón  so  había  tomado  con  el 
emperador  don  Alonso,  reparándose  el  perjuicio  que 
á  sus  sucesores  se  había  hecho  en  el  asiento  firmado 
con  el  rey  don  Sancho  en  Navarra  ,  por  el  cual  el  rey 
de  Aragón  no  quería  pasar,  pueseu  lo  queso  conquis- 
tó de  los  infieles  por  el  emperador  don  Alonso,  no 
se  debía  hacer  reconocimiento  á  principe  alguno  del 
mundo  siendo  de  su  conquista.  Entónces  por  el  mes 
de  junio  confirmó  todos  los  privilegios  y  concesiones 
que  sus  predecesores  habían  hecho  á  la  Iglesia  y  á  los 
ricos  hombres,  y  á  las  ciudades  y  villas  del  reino,  es- 
tando presentes  los  obispos  de  Zaragoza .  Huesca .  Ta- 
razona  y  Lérida,  el  conde  de  Pallás.  Blasco  Homeu 
mayordomo,  Galin  Jiménez  de  Belchit,  Jimeno  de  Ur- 
rea señor  en  Epila ,  Pedro  Ortiz  en  Fuentes  y  Anui- 
da, Artel  en  Alagon,  Blasco  Maza  en  Borja,  Forlun 
Aznarez  en  Tarazona ,  Arpa  en  Loharre ,  Pelegrin  de 
Castellezuelo  en  Barbastro  y  en  Alquczar.  Fortuno 
de  Estada  en  Estedilla  ,  Gorabal  de  Benaventeen  Bit!, 
Lope  Ferrench  de  Luna,  Pero  López  en  Luesia,  Ji- 
meno de  Artusella  alíérez  del  rey  ,  Sancho  Gan-es  de 
Santa  Olalla  justicia  en  Zaragoza  y  en  Huesca.  Po* 
c-de  tiempo  se  hacia  muy  gran  guerra  á  los  moro* 
que  estaban  en  la  región  do  los  edetenos  ,  en  los  cas- 
tillos y  fuerzas  que  tenian  on  las  riberas  oel  río  de 
Algas,  y  se  ganaron  los  lugares  de  Favara,  Maella, 
Mazaleo»,  Valdetormo,  la  Frezneda  ,  Valderohies, 
zeit,  Rafals,  Monroy  y  Peña  roja ,  que  están  en  J**s 
riberas  de  Materraña  ,  y  *c  ganó  Caspo,  lugar  n">y 
principal  junto  á  las  riberas  de  Ebro;  y  de  al"  *e 
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continuó  la  guerra  por  las  riberas  de  Guadalobydel 
rio  de  C-ilanda  ,  y  se  puso  la  principal  frontera  en  Al- 
cañiz,  lagar  muy  principal  que  por  esta  razón  le  lla- 
maron la  frontera ,  y  se  ganaron  Calanda ,  Aguiviva, 
<  .t>Mio! ,  las  Cuevas ,  y  se  fueron  apoderando  de  los 
tugan*  fuertes  de  la  sierra  hasta  Cantavicja  y  el  Val 
de  Jorine ,  que  está  en  los  confines  de  los  edetanos  é 
ilersaones  Fué  el  rey  muy  servido  en  esta  guerr.i  de 
los  caballeros  de  I  as  órdenes  del  Hospital  y  Calatrava 
y  <  doseles  buena  parte  de  lo  que  conquistaron,  y  pa- 
saron A  hacer  guerra  en  los  lugares  de  aquellas  co- 
marcas, y  contra  los  castillos  de  las  riberas  del  río  de 
Mirtin  y  Alhambni ,  y  vino  á  esta  guerra  don  Pelay 
Pexez  imestre  de  la  caballería  de  Santiago,  y  estuvo 
en  Montalvan  en  frontera  contra  los  moros.  Esto  fué 
en  el  año  de  mil  ciento  y  «e«enta  y  nueve  ,  y  era  co- 
mendador tic  Montalvan  don  Pedro  Fernandez. 

C*f  XXVI.— Que  el  rey  don  Alonso  trajo  á  la  iglesia  ca- 
tedral de  Zaragoza  la  cabeza  de  san  Valero. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cien- 
to y  setenta  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Roda,  en 
ef  confiado  de  Ribigorza.  y  con  él  estaban  lo*  obis- 
pos de  Zaragoza  y  Itarcelona  ,  el  conde  <ic  PallAs  y 
Ramón  Mir  su  hijo,  Berengucr  de  Entcnza,  Ramón 
de  F.ríl  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón 
y  Cataluña  y  romo  era  cristianísimo  y  muy  católico 
principe,  pidió  a  don  Guillen  Pérez  obispo  de  Lérida 
y  Roda,  y  al  capitulo  yemónigos.  la  cabeza  de  san 
Valoro  ,  que  en  tiempo  del  emperador  Diocteciano  fué 
obi«po  de  Zaragoza  .  porque  la  reliquia  de  tan  gran 
pastor  y  prelado,  y  de  aquel  santísimo  varón  fuese 
adorada  en  la  misma  ciudad  A  donde  había  nacido, 
y  en  el  templo  A  donde  presidió  con  tanta  santidad  y 
doctrina,  que  fué  tan  venerado  en  su  vida  por  la 
universal  Iglesia  ,  como  después  de  su  muerte .  fué  su 
memoria  canonizada,  y  el  obispo  y  capitulo  condes- 
cendieron A  la  devoción  del  rey  ,  y  él  les  hizo  merced 
del  Inu-ar  de  Montarruego  junto  a  Bervceal.  En  la  fies- 
ta de  san  Juan  apóstol  y  evangelista  siguiente  ,  por 
crandes  ruegos  del  rey  y  de  los  barón»  s  que  esta- 
ban con'él.  sp  alcanzó  del  obispo  de  Lérida  y  de  sus 
canónigos,  que  se  hiciese  translación  del  cuerpo  del 
bienaventurado  y  gran  siervo  de  nuestro  Señor  .  san 
R  imon  ,  que  fué  obispo  de  Roda,  y  aquel  dia  se  hizo 
con  gran  solemnidad  y  fiesta. 

Cu».  XXVII  —¡td  reconocimiento  qu»,  la  vizcondesa  dt 
R-ame  hizo  al  rey  de  Aragón. 

De  Roda  se  vino  el  rey  para  la  i  indad  de  Huesca  y 
de  allí  A  Jaca,  A  donde  llegó  el  postrero  de  abril  de 
este  i  ño  doña  María  vizcondesa  deBeirne.  A  hacer 
reconocimiento  al  rey  por  el  feudo  de  Bearne  y  Gas- 
cuña, que  sus  pasados,  y  el  vizconde  Pedro  de  Ga- 
varrete  su  padre,  y  don  Gastón  su  hermano  te- 
man y  dejaron  al  tiempo  de  su  muerte;  y  le  prestó 
y  hizo  pleito  homenaje  por  si  y  por  todos  sus  su- 
••esores:  y  ofreció  que  no  lomaría  marido,  sino  el 
qu<»  fue<e  la  voluntad  del  rey:  y  recibióla  de- 
Ujo  de  su  amparo,  y  confirmóle  la  heredad  que 
tenia  en  el  reino  de  Aragón,  y  le  pertenecía,  del 
honor  que  sus  antecesores  habían  Unido  de  los 
reyes  pisados.  De  pnrte  de  la  vizcondesa  jura- 
ronde  guardar  y  cumplir  este  asiento  y  concordia, 
bernardo  obispo  de  Oloron  .  Guillermo  obispo  de  I.as- 
<-are«  y  Arnal  de  Alasen,  Fortuno  Dat,  Arnaldo  Gar- 
ría deCardelon  y  otros  hearneses,  y  se  obligaron,  que 
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|  lo  mismo  jurarían  los  concejos  de  Oloron,  Morlans,  As- 
pa y  Orsal  y  que  entregarían  los  castillos  de  Gabarreto. 
y  Mancieto ,  y  Cadelon,  6  en  lugar  de  Cadelon,  Escur- 
res ó  Mal  venga,  en  rehenes.  De  parte  del  rey  juraron 
de  hacer  guardar  y  cumplir  este  asiento  dos  ricos 
hombres  del  reino,  que  eran  Pedro  de  Arazuri,  y  Blas- 
co Romeu.  Mas  no  he  podido  descubrir  por  las  me- 
morias anticuas  que  hasta  ahora  he  visto ,  con  quién 
casó  esta  vizcondesa:  aunque  en  escritura  auténtica 
del  archivo  de  Barcelona  parece  que  estando  el  rey  en 
Zaragoza  dos  años  después  desto  por  el  mes  de  mar- 
zo de  mil  ciento  sesenta  y  dos,  don  Guillen  de  Monea- 
da hizo  homenaje  al  rey,  y  le  prestó  juramento  de 
fidelidad  por  torio  el  señorío  de  Bearne ,  que  por  su 
nombre,  ó  de  sus  hijos  pudiese  adquirir ,  de  tal  suer- 
te que  sus  hijos,  y  toda  su  generación  y  posteridad 
fuesen  obligados  de  hacer  el  mismo  reconocimien- 
to al  rey  y  A  sus  d escendien tes ,  y  el  rey  don  Alon- 
so recibió  A  don  Guillen  de  Moneada  y  A  sus  hijos, 
debajo  de  su  amparo  y  protección,  y  le  prometió 
de  le  valer  y  ayudar  en  la  empresa  del  vizcondado 
de  Bearne,  pero  esto  no  hubo  entónces  efecto,  pues 
poco  después  deste  tiempo  sucedió  en  aquel  estado 
el  vizconde  Gastón ,  hijo  de  la  vizcondesa  María ,  A 
quien  el  mismo  rey  don  Alonso  dió  el  condado 
y  tierra  de  Bigorra  ,  con  la  hija  del  conde  de  Omege. 
Cosa  muy  rocibida.es.  la  que  Pedro  Tomich  escrilic, 
que  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  faltando 
la  sucesión  del  vizconde  de  Bearne,  y  no  dejando  sino 
hija,  los  licarneses  vinieron  A  Cataluña,  con  propósi- 
to de  casar  A  su  señora  con  hijo  de  don  Pedro  de  Mon- 
eada ,  y  que  hallando  durmiendo  tres  hijos  que  tenia, 
y  queriendo  saber  sus  nombres,  el  padre  les  dijo,  que 
el  mayor  se  llamaba  Gastón  y  el  segundo  Guillen  Ra- 
món v  el  tercero  Pedro ,  y  que  eligieron  A  Gastón,  co- 
mo A  señor  que  mostraba  semblante  de  Animo  muy 
generoso  y  liberal.  Cuenta  lo  mismo  Ellas  de  Pamias, 
autor  de  la  historia  de  los  condes  de  Fox ,  puesto  quo 
ninguno  destos  autores  hace  mención  del  nombre  de 
la  vizcondesa  de  Bearne;  y  Ellas  difiere  en  el  nombre 
del  padre,  el  cual  dice  llamarse  Guillen  de  Monea- 
da. Tengo  para  mf  por  constante  ,  que  estos  autores 
reciben  engaño,  y  que  el  primero  del  linaje  de  Monea- 
da ,  que  sucedió  en  este  señorío  de  Bearne ,  fué  don 
Guillen  de  Moneada ,  que  casó  con  la  vírcondesa  Gar- 
senda ,  heredera  de  aquel  estado  ,  que  es  el  que  mu- 
rió en  la  conquista  de  Mallorca ,  que  era  hijo  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  de  doña  Guillcrma  de 
Cnstelvell.  Entre  otras  causas  parece  ser  error  aá  de 
Pedro  Tomich,  que  dice ,  que  de  aquellos  tres  hijos  de 
don  Pedro  de  Moneada .  A  Gastón  que  fué  el  prime- 
ro, se  dió  la  baronía  de  Moneada  y  Lagostera  ,  y  al  se- 
gundo la  de  Seros  y  Aitona ,  y  al  tercero  que  fué 
don  Pedro  de  Moneada,  la  de  Fraga  y  Albalate,  sien- 
do cierto,  que  Fraga  se  dió  en  feudo  por  el  rey  don 
Jaime  primero,  A  don  Guillen  de  Moneada,  hijo  de  don 
Ramiro  de  Moneada  y  A  don  Ramón  su  hijo,  y  el  nom- 
bre de  Gastón  no  era  de  los  de  la  casa  de  Moneada, 
sino  de  los  vizcondes  de  Bearne. 

Cap.  XXV1H.  —  be  las  alianzas  que  asentaron  los  reyes 
de  Aragón  y  Casulla  ,yde  las  bodas  que  el  rey  de  Cas- 
tilla celebró  en  Tarazona  con  doña  Leonor ,  Aya  de 
Enrique  segundo  rey  de  Inglaterra. 

Hubo  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  siendo 
casi  menores  de  edad  ,  grande  guerra  por  las  fronte- 
ras de  Tarazona  y  Alfaro  y  en  este  tiempo  fué  el  rey 
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fie  Aragón  6  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Calahor- 
ra cun  todo  su  poder,  y  teniéndola  cercada,  don 
Gutierre  Fernandez  de  Castro  ,  seguo  escribe  el  con- 
de don  Pedro  de  Portugal ,  salió  con  el  po<ler  del  rey 
de  Castilla ,  cuyo  tutor  era  .  y  venció  al  rey  de  Ara- 
gón, y  fué  forzado  6  levantar  el  cerco  en  aquella  ba- 
talla. Refiere  este  autor,  que  se  ganaron  las  banderas 
de  Aragón  ,  y  se  pusieron  en  el  monasterio  de  San 
Crislobal  de  Iveas,  y  que  aun  estallan  en  su  tiempo 
sobre  la  sepultura  de  don  Gutierre  Fernandez.  No  se- 
ñalan el  tiempo  de«ta  batalla,  y  lo  que  se  halla  por 
constante  es,  haberse  confederado  en  este  mismo  año 
los  reyes,  y  que  el  rey  de  Aragón  fué  a  la  villa  de 
Sahagun  ,  é  iban  con  él  los  obispos  de  Zaragoza  y  Bar- 
ceJooa ,  Ramón  de  Moneada  ,  Ramón  Folch  vizconde 
de  Cardona,  Guillen  de  San  Martin,  y  otros  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña.  Estaban  con  el  rey 
de  Castilla  ,  Celebruno  arzobispo  de  Toledo  ,  don  Ra- 
món obispo  de  Patencia  ,  Armengol  conde  de  Urgel ,  y 
los  condes  don  Ñuño  ,  y  don  Gómez ,  y  don  Pedro,  y 
otros  ricos  hombres,  y  muy  gran  corte,  porque  es- 
peraba celebrar  sus  bodas  este  año  con  doña  Leonor 
hija  de  Enrique  segundo  rey  de  Inglaterra.  Deallf  par- 
tieron mediado  el  mes  de  junio ,  y  se  vinieron  los  re- 
yes juntos  á  Zaragoza  ,  donde  estuvieron  los  meses  de 
julio  y  agosto  aguardando  que  viniese  de  Guiana  la 
la  reina  doña  Leonor  mujer  del  rey  de  Castilla.  Con- 
cordaron entónces  perpélua  paz  y  unión  entre  st,  y 
sos  ricos  hombres,  contra  cualesquiera  principes  y 
reyes,  sacando  al  rey  de  Inglaterra,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla puso  los  castillos  de  Najara  ,  Begera,  que  también 
decían  Bechera  ,  Clavijo,  Ocon  y  Agreda  ,  en  fidelidad 
para  que  en  caso  que  no  cumpliere  las  posturas,  se 
rindiesen  y  entregasen  al  de  Aragón,  y  fuesen  suyos. 
El  castillo  de  Nájara  se  entregó  al  conde  don  Ñuño,  el 
do  Begera,  Clavijo  y  Ocon,  á  Pedro  Jiménez,  y  el  de 
Agreda  á  Gonzalo  de  Portóles,  y  luego  se  entregaban 
al  rey  de  Aragón  por  mano  de  un  portero  del  rey  de 
Castilla,  y  él  los  encomendó  fl  estos  ricos  hombres,  y 
recibió  pleito  homenaje  del  los.  De  la  misma  manera 
entregó  el  rey  deAragon  los  castillos  de  Ha  riza,  Daroca, 
Aranda.  Epilay  Borja,  é  hicieron  pleito  homenaje  al 
rey  de  Castilla  Blasco  Romeu  por  Hariza ,  Pedro  de 
Arazuri  por  Daroca.  Pedro  Ortiz  por  Aranda ,  Jimeno 
«le  Urrea  por  Epila ,  Blasco  Maza  por  Borja.  Allende 
tiesto  ,  juraron  de  hacer  guardar  y  cumplir  lo  capitu- 
lado .  so  pena  de  perjuros  y  traidores,  estos  ricos  hom- 
bres :  del  reino  de  Castilla  los  condes  don  Ñuño ,  don 
Gómez,  y  don  Pedro,  Gonzalo  Ruíz,  Alvaro  Ruiz  de 
Mansilla,  Pero  Ruiz  y  Fernán  Ruiz  sus  hermanos, 
Pedro  Ruiz  hijo  del  conde  Rodrigo,  Ruy  Gutiérrez,  y 
su  hermano  Pedro  Gutiérrez,  Pedro  Jiménez,  Gómez 
Carees ,  Ordoño  y  Garci  Garces  sus  hermanos.  Gon- 
zalo Ruiz  duque,  Lope  Diez  de  Mena  ,  Garci  Ordoñez 
de  Vil  la  mayor,  Gonzalo  de  Portóles,  Tel  Pérez,  Lope 
López  hijo  del  conde  don  Lope.  Del  reino  de  Aragón 
y  Cataluña,  juraron  lo  mismo  Arnaldo  Mir  conde  de 
Pallas,  Pedro  de  Arazuri,  Pedro  de  Castellezuelo, 
Blasco  Romeu,  Pedro  Ortiz,  Pelegiin,  Blasco  Maza, 
Jimeno  de  Artusella  ,  Jimeno  de  Urrea ,  Galin  Jimé- 
nez, Artal  de  A lapon  ,  Galindo  de  Nay.-i,  Fortuño  de 
Estada ,  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  Ramón  de 
Moneada  ,  Guillen  de  Castelvell ,  Guillen  de  San  Mar- 
tin, Guillen  de  Cervera,  y  Guiraldo  de  Jorba.  Desde  Za- 
ragoza habia  el  rey  de  Castilla  enviado  A  Guiana  a!  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  al  obispo  de  Palcncia ,  y  los  obis- 
pos de  Segovia  .  Burgos  y  Calahorra  ,  y  á  los  condes 
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don  Ñuño ,  y  don  Ponce ,  y  ó  Gonzalo  Ruiz ,  y  Pedro  y 
Fernán  Ruiz  su  hermano ,  Tel  Pérez  ,  Garci  Gouzalez, 
Gotier  Fernandez  principales  ricos  hombres  de  sus  reí- 
nos.  Estos  prelados  y  caballeros  fuéron  á  Burdeos ,  a 
donde  estaba  doña  Leonor  reina  de  Inglaterra  ,  y  reci- 
bieron á  6u  luja ,  con  la  cual  vinieron  don  Bernardo 
arzobispo  de  Burdeos,  Elias  obispo  agenense  ,  y  los 
obispos  de  Putiers ,   Angulema  ,  Janton ,  Perigor  ,  y 
Vasatense ,  y  muchos  señores  ingleses ,  y  de  Gascuña, 
Bretaña  y  Normandia.  Los  principales  fueron  Rodolfo 
de  Faya  senescal  de  Guiana  ,  Ellas  conde  de  Perigor, 
el  vizconde  Guillelmo  de  Casteleraldo,  Ramón  vizcon- 
de de  Tartaix  ,  Beltran  vizconde  de  Bayona  ,  Rodolfu 
de  Mortinar  y  Ruello ,  los  vizcondes  de  Castellón  y  de 
Bedoma  ,  Folch  de  Angulema  ,  Amaneo  de  Labrit ,  Ar- 
naldo Guillen  de  Maraño,  Pedro  de  Motla.Tibaldo  Cabol 
Guillen  Maengot,  Jofre  de  Taunoa,  y  Fulcbaudo  de  Ar- 
chiaco.  Hablase  ordenado  ,  que  el  rey  de  Castilla  re- 
cibiese á  su  esposa  en  la  ciudad  de  Ta  razona ,  y  que 
allí  se  hiciesen  las  fiestas  del  desposorio ,  y  que  en  pre- 
sencia del  rey  de  Aragón  se  ratificasen  las  condiciones 
de  aquel  matrimonio,  por  el  deudo  que  tenia  coa  la 
reina  de  Inglaterra;  lo  cual  se  hizo  con  gran  solemnidad 
Vino  el  rey  de  Castilla  á  Ta  razona  ,  con  grande  corte, 
y  muy  acompañado  de  los  prelados  y  ricos  hombres  de 
sus  reinos  que  á  las  fiestas  concurrieron,  y  los  prelados 
y  ricos  hombres  de  Castilla  ,  que  venían  con  la  reina, 
por  mandado  del  rey  su  esposo,  le  hicieron  el  juramento 
de  fidelidnd  y  homenaje  como  vasallos.  Las  tiestas  fue- 
ron en  aquella  ciudad  por  el  mes  de  setiembre,  del  año 
de  mil  ciento  y  setenta,  cuanto  la  grandeza  de  aquellos 
príncipes  lo  requería,  porque  el  rey  de  Castilla  se  quise 
mas  señalaren  esto,  que  cuantos  principes  ántesdél  rei- 
naron, y  se  habia  acostumbrado,  teniendo  gran  comía 
que  el  rey  de  Inglaterra  su  suegro,  era  el  mas  estimado 
rey  que  habia  en  la  cristiandad,  y  fuó  señor  de  muy 
grandes  estados  de  Francia  ,  y  asi  por  su  respeto,  A 
quien  llamaba  invictísimo  y  siempre  triunfador  allí  en 
Tarazona  señaló  en  arras  A  la  reina  la  ciudad  y  casti- 
llo do  Burgos ,  Castrojeriz  ,  Amaya ,  Avia ,  Salquoaña, 
Monzón  ,  Carrion  ,  Dueñas ,  Taricgo,  Cabezón ,  Medina 
del  Campo ,  Astudillo  .  Aguilar ,  y  Villaescusa ,  y  l«* 
rentas  del  puerto  do  San  Emeterio,  Cabedo,  Besgo. 
Briza  deSantilluna  ,  Tudela  ,  Calahorra  ,  Arnedo,  li- 
gera .  Metria  ,  y  el  castillo  y  ciudad  de  Nájara  ,  Lo- 
groño, Grañoo  ,  Bilhorado,  Pancorvo,  Piedralada. 
Poza ,  Monasterio .  Atienza  ,  Osma  ,  Peñafiel ,  Curiel, 
Hila ,  Zurita,  Oreja ,  y  Peña  Negra  ;  y  para  su  cámara 
le  señaló  las  ciudades  de  Nájara  y  Burgos ,  Castrojfriz, 
con  todos  sus  derechos  y  rentas ,  y  le  hizo  donación  de 
la  mitad  de  lo  que  se  conquistase  de  moros ,  desde  el 
dia  que  se  celebrase  su  matrimonio ;  y  mandó  luego 
poner  en  la  posesión  de  todas  estas  ciudades  y  villas, 
á  los  embajadores  del  rey  de  Inglaterra ,  para  que  se 
tuviesen  en  nombre  de  la  reina ,  y  á  ella  se  hiciesen  los 
homenajes.  Hizo  juramento  y  homenajeen  poder  del 
rey  de  Aragón  .  quo  lo  cumpliría  ,  y  el  mismo  rey  de 
Aragón  prometió  también  en  nombre  del  rey  de  Cas- 
lilla  ,  que  lo  guardaría  ,  y  lo  juró  en  manos  del  arzo- 
bispo de  Burdeus  ,  y  hizo  homenaje  6  los  vizcondes  de 
Castellón  ,  y  Tartaix  ,  y  ft  Pedro  de  Molla  ,  embajado- 
res del  rey  y  reina  de  Inglaterra.  Acabadas  las  fiestas 
de  Tarazona,  se  fué  el  rey  de  Castilla  con  la  reina  su 
esposa  para  celebrarlas  de  su  matrimonio.  Entonces 
porque  el  rey  de  Aragón  tenia  queja  de  Lobo  rey  a> 
Murcia ,  que  no  habia  pagado  las  parias  y  tributo 
que  solia  dar  en  cada  un  año,  desde  que  poslreramw- 


Digitized  by  Google 


ZURITA.— LIB. 

le  partió  para  la  Proenza  el  príncipe  don  Ramón  su 
padre,  y  se  babian  roníerado  con  el  rey  de  Castilla, 
queriéndole  hacer  guerra  ,  prometió  el  rey  don  Alonso 
al  rey  de  Aragón  .  que  le  aseguraría,  que  el  rey  de 
Murcia  cumpliría  lo  que  estaba  capitulado  y  pagaría 
el  tributo  que  le  acostumbró  dar ,  como  lo  declarasen 
Guillen  Kamon  de  Moneada  y  Guillen  de  Jorba.  que  lo 
solían  recibir  en  tiempo  del  principe  don  Ramón  su  pa- 
dre: y  cuanto  á  otras  querellas  que  el  rey  de  Aragón  ,1 
pretendía  tener  contra  ei  rey  de  Murcia  estarla  á  lo 
que  juzgasen  y  determinasen  el  conde  de  Urgel ,  y  los 
condes  dúo  Ñuño ,  don  Gómez ,  y  don  Pedro ,  ó  la  ma- 
yor parte .  y  el  rey  de  Aragón  prometió  que  cumplién- 
dolo asi ,  le  guardaría  la  pez  que  el  príncipe  su  padre 
con  él  tuvo,  y  no  favorecería  á  la  parcialidad  y  bando 
«le  l«t>  moros,  llamados  mazmutes  ,  queeran  enemigos 
del  rey  de  Murcia ,  ni  los  ampararía ,  ni  defenderla.  ' 
Esto  juraron  de  parte  del  rey  de  Aragón,  Ramón  Folch,  ' 
Rarooo  de  Moneada,  y  Guillen  de  San  Martin,  y  por 
rey  de  Castilla  los  condes  Armengol ,  don  Ñuño ,  y  don 
Lune 

Cap  XXIX.  —  De  la  conquista  de  los  moras  en  las  fronte- 
ras  d*t  reino  de  Valencia;  y  que  don  Pedro  Ruis  de  Aza- 
gra .  rxco  hombre ,  en  ei  mismo  tiempo  estaba  apodera- 
do de  Albarrasin. 

Después  de-. la  paz  y  amistad  ,  el  rey  de  Aragón  co- 
metí r  ó  á  hacer  guerra  á  los  moros  que  estaban  apode- 
rados de  la  sierra  que  está  en  los  confines  de  la  Edeta- 
nia  y  Celtiberia  ,  en  una  parte  de  los  montes  que  los 
aoUguos  llamaron  Idubedn  ;  y  fueron  sojuzgando  los 
moros  que  estaban  en  las  riberas  de  Alhambra  y  Gua- 
ddlaviar.  En  esta  conquista  e-tuvo  el  rey  con  sus  ricos 
hombres  quince  meses,  y  se  le  rindieron  muchos  lu- 
gares y  castillos  déla  comarca,  y  se  fueron  retrayendo 
los  moros  para  el  reino  de  Valencia  ,  y  ¿  las  costas  de 
la  mar.  Estaba  ya  entónces  apoderado  de  Albarrazin, 
Jugar  muy  principal  de  la  sierra  ,  que  está  en  la  Celti- 
beria .  junto  al  nacimiento  de  Tajo,  que  de  muy  anli-  . 
guo  se  llamaba  Santa  María  de  Albarrazin  ,  un  rico 
hombre  con  sus  caballeros ,  que  se  decia  don  Pedro 
Raíz  de  Azagra  ,  hijo  de  dun  Rodrigo  de  Azagra  ,  que 
turo  el  señorío  en  Estella  ,  y  en  otras  villas  de  Navar- 
ra y  Aragón,  que  fué  tan  señalado  caballero,  como 
en  lo  de  arriba  esta  referido.  Era  el  lugar  muy  enrisca- 
do y  fuerte  .  y  fué  muy  combatido  en  los  tiempos  pa-  ¡ 
sados;  y  siendo  don  Pedro  Ruiz  muy  amigo  y  con  fe-  | 
derado  del  rey  Lobo ,  que  fué  uno  de  los  mejores  prín- 
cipes que  hubo  en  la  morisma  de  España ,  le  dió  aquel 
lugar  y  otros  castillos,  y  se  pobló  y  fortaleció  por 
don  Pedro  Ruiz,  sin  reconoceré!  señorío  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla ,  y  llamábase  vasallo  de  Santa 
llana,  y  señor  de  Albarrazin.  Procuró  don  Pedro,  que 
fué  un  muy  valeroso  caballero,  con  grande  cuidado, 
que  el  arzobispo  de  Toledo  les  diese  prelado ,  y  queen 
aquella  ciudad  hubiese  silla  episcopal;  y  considerando 
que  no  solamente  se  alimentaria  la  devoción  del  pueblo, 
y  «seguiría  gran  provecho  en  lo  espiritual,  peroaun  se- 
ria causa  que  mas  fácilmente  se  resistiese  A  las  entradas 
y  correrías  de  los  moros,  si  aquel  lugar  se  ennoblecie- 
se .  con  autoridad  de  Jacinto  cardenal ,  q  xe  residía  en- 
tonces por  legado  en  España ,  que  después  fué  sumo 
pontífice,  y  se  llamó  Celestino  tercero,  con  consejo  de 
lo*  obispos  .de  su  provincia ,  se  erigió  en  él  iglesia  ca- 
tedral. Esto  fué  después  confirmado  por  el  papa  Inocen- 
cio tercero,  y  en  tiempo  de  Inocencio  cuarto,  cuan- 
do se  ganó  la  ciudad  de  Segorbe  de  los  moros ,  se  hizo 
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unión  de  ambas  iglesias,  y  creo  que  fué  con  persua- 
sión ,  que  en  la  primitiva  Iglesia  estaba  en  Segorbe  la 
silla  catedral,  que  era  la  antigua  Segobriga ,  siendo 
cierto .  que  Segorbe  está  en  la  región  de  los  edetanos, 
y  Segobriga  se  incluía  dentro  de  la  Celtiberia ,  no  léjos 
del  nacimieuto  de  Tajo. 

Cap.  XXX.  —  Que  ei  rey  don  Atonto  echó  á  los  moros  de 
las  montanas  de  l'rades  ,  á  donde  se  habian  rebelado. 

Movió  de  allí  con  su  ejército  el  rey  don  Alonso, 
continuando  la  guerra  contra  los  infieles ,  y  fué  para 
las  montañas  de  Prades,  á  donde  se  habian  alzado 
y  rebelado  en  algunos  lugares  y  castillos ,  y  los  tornó 
á  cobrar  y  reducirá  su  señorío,  echándolos  de  toda 
aquella  comarca.  Refiere  Pedro  Tomich ,  que  en  estas 
montañas  había  un  rey  moro,  que  se  llamaba  de  Enten- 
za  á  quien  los  reyes  de  Aragón  habian  echado  de  su 
tierra,  y  desheredado  del  castillo  de  Enlcnza  y  que  se 
recogió  en  el  castillo  deSiurana,  y  allí  dice,  que  se 
rindió  á  merced  del  rey  y  que  se  tornó  cristiano  ,  y 
le  llamaron  Guillen  de  Entenza,  y  afirma  ,  que  le  hizo 
entónces  el  rey  merced  de  Mora  y  Falsete  y  de  la  ha- 
ronía que  se  dijo  de  Bolean  ,  de  quien  dice  que  des- 
cendieron los  de  este  linaje.  Pero  en  esta  parte  no  de- 
bieran nuestros  autores  dar  tanto  crédito  á  lo  que  este 
autor  refiere,  pues  es  averiguado  y  muy  cierto,  que 
los  desta  casa  eran  ricos  homhres  en  Aragón  mucho 
antes ,  y  era  linaje  nobilísimo .  y  de  gran  solar ;  y  la 
torre  de  Entenza  de  la  cual  tomaron  el  apellido,  está 
en  Ribagorza  ,  de  donde  de  muy  antiguo  fueron  echa- 
dos los  moros,  y  no  hallo  mención  ,  que  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso ,  fuese  entre  los  ricos  hombres  nom- 
brado Guillen  de  Entenza  ,  sino  Berenguer  y  Bernardo 
de  Entenza ,  que  tuvieron  señorío  de  honor  en  Zara- 
goza, Calatayud  y  Teruel  cuyos  sucesores  tuvieron 
la  baronía  de  Aleóles  y  estos  lugares  que  después  se 
dijeron  la  baronía  de  Eutenza. 

Cap.  XXXI. —  De  la  infeudacion  que  H  arsobispo  de 
Tarragona  concedió  al  principe  Roberto ,  de  la  ciudad 
de  Tarragona ,  y  de  la  muerte  que  sobre  ello  se  siguió 
dH  arzobispo  don  Ugo  de  Cervellon  y  de  la  población 
de  Teruel. 

En  la  ciudad  de  Tarragona ,  muy  vecina  á  estas 
montañas,  tenia  el  señorío  un  barón  muy  principal 
llamado  Roberto  de  Aguilon ,  que  se  intituló  príncipe 
della ,  y  sucedió  en  él  desta  manera.  El  conde  don  Ra- 
món Berenguer  ,  abuelo  del  rey  don  Alonso,  dió  á  la 
iglesia  de  santa  Tecla  de  Tarragona  y  á  San  Oldegario 
arzobispo  della .  y  á  todos  los  arzobispos  sus  suceso- 
res ,  estando  en  aquella  dignidad  debajo  de  la  obedien- 
cia de  la  sede  apostólica,  la  ciudad  de  Tarragona  ,  quo 
mucho  tiempo  después  de  la  entrada  de  los  moros 
estuvo  yerma*,  y  dióla  con  todos  sus  términos ,  para 
que  se  restaurase  y  la  poseyese  el  arzobispo  y  sus  gober- 
nadores, libre  y  pacíficamente;  y  reservóse  el  conde 
de  Barcelona  el  señorío  y  palacio  cotj  que  fuesen  obli- 
g.ndos  los  vecinos  de  aquella  ciudad  de  guardar  sus 
paces  y  treguas  y  servirle  en  la  guerra.  Queriendo  el 
arzobispo  Oldegario  dar  orden  en  la  restauración  y 
población  de  aquella  ciudad  ,  que  tan  insigne  fué  en 
los  tiempos  antiguos  ,  de  quien  toda  la  provincia  cite- 
rior de  España  tomó  el  nombre,  con  consejo  de  los  pre- 
lados sus  sufragáneos  y  de  los  barones  y  caballeros  de 
la  tierra,  á  instancia  del  mismo  conde  de  Barcelona, 
constituyó  por  príncipe  de  Tarragona  A  este  Roberto 
de  Aguilon ,  que  era  caballero  muy  valeroso,  y  cntre- 
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t  óle  el  señorío  clella  con  sus  términos  p  ira  él  y  sus 
wicesores,  y  dióle  todos  los  derechos  y  rentas  que  perte- 
necen  ul  principe ,  nsf  en  la  tierra  como  en  la  mar  ,  y 
retuvo  en  su  dominio  las  iglesias  y  la  jurisdicción  de 
las  personas  eclesiásticas ,  y  de  sus  familiares  y  de 
aquellos  que  tuviesen  bienes  de  la  Iglesia  y  todas 
las  d.VimaS;  y  con  estas  condiciones  prestó  homenaje 
de  fidelidad  ni  arzobispo  Oldegario.  F.stn  investidura 
se  confirmó  por  el  arzobispo  don  Bernardo  su  sucesor, 
y  concedió  al  principe  Roberto  y  á  sus  herederos,  que 
tuviesen  en  la  ciudad  y  en  lodos  sus  términos  las 
cuatro  pirtes  de  todas  las  rentas  y  la  quinta  parte 
retuvo  el  arzobispo  para  si  y  para  los  arzobispos  que 
después  dél  fuesen  y  para  la  iglesia  de  santa  Tecla, 
demíis  de  lo  que  el  arzobispo  Oldegario  retuvo,  y  fuele 
prestado  asimismo  el  juramento  de  fidelidad  por  el 
pr[nc¡|>e.  Después  en  el  año  de  mil  ciento  cincuenta 
y  uno,  esl?  principe  de  Tarragona  de  voluntad  de 
doña  Inés  so  mujer  y  de  Guillen  de  Aguilon  su  hijo, 
y  de  consejo  de  sus  amigos  ,  hizo  cesión  del  derecho 
que  tenia  en  aquella  ciudad  al  arzobispo  don  Bernardo, 
y  en  el  mismo  uño  por  ser  inquietado  el  clero  y  vecinos 
de  Tarragona  ,  de  muchas  personas  escandalosas,  que 
con  poco  respeto  del  arzobispo,  perlurbahan  la  paz  y 
sosiego  tic  la  ciudad,  de  consentimiento  del  papa  Euge- 
nio lercero ,  y  con  consejo  de  sus  sufragáneos,  y  con 
voluntad  de  los  canónigos  y  capitulo,  hizo  donación  de- 
ba al  príncipe  don  Ramón,  con  todos  sus  términos  y  del 
señorío  sobre  los  caballeros  y  otras  personas  para  que 
fuese  suyo  y  de  su*  herederos,  y  le  sirviesen  en  la  guer- 
ra, como  vasillos  eran  obligados  a  su  señor,  que- 
damlo  a  los  arzobispos  reservadas  las  reñías  y  dere- 
chos que  lenia  el  arzobispo  Oldcsarío  ,  cuando  le  fué 
concedida  por  el  conde  don  Ramón .  y  la  mitad  de 
lodo  lo  que  en  nombre  del  conde  de  Barcelona  ó  de  la 
Iglesia  se  adquiriese  por  compro  ó  cambio ,  dentro  en 
la  ciudad  y  sus  términos,  y  la  otra  mitad  fuese  del 
CODde  y  que  tuviese  un  buile  ó  veguer  ,  que  jii7gasc  en 
presencia  del  arzobispo  ó  de  su  baile  ,  y  los  caballeros 
ciudadanos  fuesen  obligados  de  hacer  homenaje  de  fi- 
delidad al  arzobispo  y  n  sus  sucesores  ,  que  guardarían 
su  persona  y  estado,  y  en  caso  que  el  príncipe  don  Ra- 
món ó  sus  herederos  muriesen  sin  dejar  hijos  legfli- 
mos ,  lomase  aquel  señorío  al  nrzobi<po  é  iglesia ,  con 
todo  lo  que  se  hubiese  adquirido  y  mejorado,  y  que  el 
hijo  primo^énitoquotuviftsede  la  reina  y  lo*otros suce- 
sores legítimos,  jurasen  al  arzobispo  é  iglesia  que 
serian  fieles  cerca  de  su  vida  y  estado,  y  conservarían 
lacimhd  y  suslérrninos.  Este juramento  bizoel  prínci- 
pe, y  la  donación  fué  hecha  ,  estando  aun  el  principe 
Roberto  en  la  posesión  déla  ciudad  y  su  tierra ,  y  des- 
pués nño  de  mil  ciento  cincuenta  y  siete,  con  doña  Inés 
su  mujer ,  hizo  donación  y  entrega  de  Jas  dos  parles 
de  Tarragona  y  su  tierra  ni  principe  don  Ramón  en 
presench  del  arzobispo  don  Bernardo,  reservándole  la 
tercera  parle  que  él  había  de  tener  en  feudo  por  el 
príncipe,  y  sobre  ello  había  grandes  diferencias  y  de- 
bates, sobre  si  se  hubo  de  estar  a  la  donación  hecha 
por  el  principe  Roberto  al  nrzobispo  don  Bernardo, 
no  le  entregando  la  tierra  ,  ó  A  la  que  hizo  el  conde  de 
Barcelona  ,  dándole  la  posesión  de  las  dos  partes  delta. 
Pretendía  al  príncipe  Roberto  .  que  la  cesión  que  hizo 
fué  fraudulentamente  tratada  y  teslilicada,  y  sobre  ello 
bobo  gran  contención  y  discordia  entre  él  y  el  arzobis- 
po don  bernardo,  y  fuese  mas  encendiendo  después  de 
la  muerte  del  arzobispo  con  don  Ugo  de  Ccrvellon  que 
sucedió  en  nquella  iglesh  l'.sle  prelado  siendo  persona 


NACIONALES.  [1171.] 

muy  generosa  y  principal,  prosiguiendo  el  derecho  que 
pretendía,  fué  muerto  por  Guillen  de  Aguilon,  hijo  del 
príncipe  Roberto,  ayudándole  otros  sus  hermanos,  este 
año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  uno  A  veinte  y  dos  de 
abril.  Por  esta  muerte  se  siguieron  grandes  alteraciones 
y  escándalos  en  el  principado  de  Cataluña,  y  envió  el 
papa  Alejandro  tercero  sus  legados  al  rey  de  Aragón, 
mostrando  grave  dolor  y  sentimiento  desle  delito  tan 
atroz  y  nefando  ,  cometido  contra  la  persona  del  ar- 
zobispo ,  varón  de  grande  dignidad  y  linaje ,  por  de- 
fender la  libertad  é  inmunidad  eclesiástica ;  y  amo- 
nestóle que  diese  Ala  Iglesia  la  mitad  de  las  posesiones 
y  heredamientos  que  los  matadores  tenían  en  Tarra- 
gona ,  y  su  tierra,  según  el  tenor  de  la  convención  he- 
cha entre  la  Iglesin  y  el  príncipe  don  Ramón  su  padre. 
Pro  odióse  rigurosamente  como  la  calidad  de  un  caso 
tan  atroz  y  sacrilego  lo  requería  ,  contra  Guillen  de 
Aguilon  y  sus  hermanos  y  valedores  ,  y  tomó  el  rey 
A  su  mano  todos  sus  bienes  y  heredamientos,  y  el  papá 
proveyó  .  que  ninguno  del  linaje  de  Guillen  Aguilon, 
que  llamaban  Guillen  de  Tarragona,  fuese  admitido  A  la 
posesión  y  sucesión  del  les  ;  pero  quedó  en  su  vida  con 
la  tercera  parte  de  Valls  y  su  tierra  ,  y  con  los  lugares 
do  Picamoxon .  Espinaversa  y  Pontegaudi ,  y  en  ellos 
sucedió  Guillen  de  Tarragona  su  hijo ,  y  fuéronle  con- 
firmados después  por  el  rey  don  Pedro  hijo  del  rey 
don  Alonso,  porque  Guillen  de  Aguilon  hizo  transac- 
ción del  derecho  que  le  compelía  en  la  ciudad  y  campo 
de  Tarragona  ,  y  por  esta  causa  de  quedar  dividida  la 
jurisdicción  en  lo  temporal ,  entre  el  rey  y  los  arzo- 
bispos, se  siguieron  grandes  disensiones  y  diferencias, 
por  defender  los  prelados  la  inmunidad  eclesiástica. 
Fué  elegido  en  lugar  del  arzobispo  don  l'go  de  Cervc- 
1  Ion  ,  don  Guillen  Ta rroja  obispo  de  Barcelona,  her- 
mano de  don  Pedro  Tarrojo  obispo  de  Zaragoza.  Fué 
este  mismo  año  también  señalado  por  la  muerte  de 
Tomás  Beccheto  arzobispo  de  Conturben  en  el  reino  de 
Inglaterra  .  que  fué  después  canonizado  por  santo  ;  y 
fueron  por  una  misma  razin,  y  en  ménos  de  un  año, 
estos  dos  prelados,  malvada  y  tiránicamente  muertos; 
pero  la  memoria  del  arzobispo  de  Conturben  quedó 
consagrada  cerca  de  las  gentes ,  y  mas  celebrada  por 
halwr  sido  puesto  en  el  número  de  los  santos  que  pa- 
decieron martirio  por  la  inmunidad  de  la  Iglesia.  En 
esto  año ,  á  nueve  del  mes  de  agosto  sobrevino  una  tan 
grande  tempestad  del  cielo,  y  tan  terrible  inundación 
de  la  l  umbre  y  valles  de  Moncayo  hácia  la  ciudad  de 
Tarazona  y  su  comarca,  que  hizo  muy  grande  estrago 
en  ella  ,  y  fué  tan  terrible,  que  no  hubo  cosa  mas  se- 
ñalada en  aquellos  tiempos.  Otro  dia  en  la  fiesta  de 
san  Lorenzo ,  los  monges  del  monasterio  de  Santa  Ma- 
rta de  Veruela  ,  que  fundó  don  Pedro  de  Alares,  pa- 
decieron mucho  daño  en  aquella  tempestad  .  y  se  mu- 
daron al  monasterio  nuevo.  Por  el  mes  de  octubre  deste 
año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  uno  el  rey  pobló  A  las 
riberas  de  Guadalaviar  una  muy  principal  fuerza,  ade- 
lantando sus  fronteras  contra  los  moros  del  reino  de 
Valencia,  y  llamóse  Teruel ;  y  fué  el  fuerte  y  home- 
naje para  la  conquista  que  después  se  emprendió  de 
sojuzgar  aquel  reino,  que  fué  una  de  las  mas  enormes 
y  scñaladatvque  en  España  ha  habido.  Pió  el  rey  el 
feudo  y  honor  de  Teruel ,  como  se  usaba  enlónces  .  á 
un  rico  hombre  de  Aragón,  l'amado  don  Berenguer 
de  Entenza ,  y  señaló  A  los  que  poblaron  aquella  villa 
que  se  ri2iesen  por  el  fuero  antiguo  que  el  rey  don 
Sancho  el  Mayor  ,  y  éntos  dél .  los  condes  Fernán  Gon- 
zález .  f.arri  Fernandez  y  don  Sancho  dieron  A  los  do 
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Sepúlvcda  ,  que  babia  sido  confirmado  por  el  rey  don 
Alonso ,  que  ganó  á  Toledo,  y  por  la  reina  doña  Elvira 
»a  mujer,  y  por  el  emperador  don  Alonso  rey  do  Ara- 
gou .  y  por'la  reina  dona  Urraca. 

Cap.  XXKII  — De  la  guerra  que  A  rey  don  Alonso  hizo 
contra  los  muros  del  reino  de  Valencia ,  \j  de  la  confe- 
deración que  hicieron  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla 
contra  don  Pedro  Ruis  de  Azagra,  que  estaba  apode- 
rado de  AUanazin 

En  el  año  siguiente ,  estantío  el  rey  en  Zaragoza  por 
«1  mes  de  febrero  ,  y  en  su  corle  don  Pedro  obispo  de 
Zaragoza  .  dou  EMev-au  obispo  de  Huesca  ,  don  Bereu- 
^uer  hermano  del  rey,  abad  de  Monlarancn ,  electo 
obtópo  de  Tarazona,  que  también  fué  obispo  de  Lé- 
wldo  Mir  conde  de  Pallfts,  Blasco  Romeu, 
jo  de  Artusella  alférez  del  rey,  Pedro  de  Caste- 
j,  Jimeno  Romeu,  Pedro  de  Arazuri,  Berengucr 
de  Eotenza.  Blasco  Maza ,  Jimeno  de  l'rren,  Pedro  Or- 
tiz,  Artel  de  Alagon  ,  Galin  Jiménez,  Bellran  de  Santa 
•  rozde  Lucsia  ,  Pero  López  de  Luna ,  que  fué  maestre 
del  Hospital  «le  Jerusnlen  en  el  reino  de  Aragón  y  Cata- 
luüa,  y  «>e  llamó  maestre  de  A m posta,  cuando  esta  ór- 
deo  y  caballería  iba  por  este  tiempo  un  aumento,  Gom- 
Ulde  Sena tente,  Sancho  Carees  justicia  de  Araron, 
Sancho  Iñiguez,  Pclcgrin  de  Castellezuelo ,  Fortuno 
•le  Estada  ,  y  otros  ricos  hombres  y  mesnaderos ;  pro- 
IHiso  de  hacer  guerra  ó  los  moros  del  reino  de  Valencia, 
porque  desde  el  principio  de  su  reinado  ,  siempre  ha- 
bía tenido  con  ellos  treguas,  por  haberse  hecho  sus 
vasallos  y  tributarios  los  reyes  moros ,  y  deseaba  co- 
menzar y  llevar  adelante  la  conquista.  Había  muerto 
en  este  año  Lobo  rey  de  Murcia  ,  y  cou  esta  ocasión 
mandó  juntar  la  gente  dj  guerra  ,  y  entró  con  muy 
poderoso  ejército  haciendo  mucho  daño  a  los  moros, 
ha>U  llegar  a  Videncia.  Aseutósu  campo  contra  aque- 
lla ciudad  ,  que  era  la  mas  populosa  y  rica  de  la  mo- 
risma, y  mandó  talar  y  quemar  sus  vegas.  El  rey  moro 
visto  el  grande  daño  que  la  tierra  recibía,  ofreció  de 
pagar  el  gasto  de  aquella  entrada,  y  ayudar  al  rey  con- 
tra los  moros  del  reino  de  Murcia  ,  y  dar  de  allí  ade- 
lante doblado  tributo.  Aceptó  aquel  partido  el  rey  y 
recibióle  por  vasallo,  y  pasó  con  >u  ejercito  adelante 
hasta  llegar  sobre  Jativa,  talando  y  destruyendo  los 
términos  de  los  pueblos  que  no  se  le  rendían,  ó  no  le 
reconocían  señorío.  Era  por  el  mes  de  mayo  ,  cuando 
d  rey  don  Alonso  se  puso  sobie  Jativa ,  con  deliberado 
propósito  de  hacer  cruel  guerra  6  los  infieles  ;  pero  no 
pasó  mucho  tiempo  que  se  ofreció  causa  porque  hubo 
«le  desistir  luego  della,  porque  don  Sancho  rey  de  Na- 
varra quebrantando  las  treguas  que  habían  poco  antes 
asentado  ,  creyendo  que  el  rey  de  Aragón  otaba  en 
gran  peligro,  hallándose  tan  adentro  de  la  tierra  de  sus 
enemigos,  había  juntado  la  mas  gente  de  guerra  que 
pudo  para  entrar  en  el  reino  de  Aragón.  Por  esta  causa 
el  rey  puso  treguas  con  los  moros  ,  y  se  contentó ,  que 
el  rey  de  Murcia  le  pagase  el  mismo  tributo  que  el  rey 
Lobo  había  acostumbrado  de  dar  -,  y  vuelto  con  su 
ejército  en  Aragón,  despidió  la  gente  de  los  lugares  de 
Cataluña ,  y  con  la  de  los  consejos  de  las  ciudades  y 
villas  de  Aragón  ,  y  con  la  gente  de  caballo  que  tenia 
determinó  de  salir  al  encuentro  al  rey  don  Sancho,  pe- 
ro escusóse  la  bataüa  entre  estos  principes,  y  el  rey  de 
Navarra  repartió  su  gente  por  sus  frouteras,  y  el  rey 
•  Ion  Alonso  entró  con  grande  poder  por  la  |>arte  de  Tu- 
dela  ,  y  hizo  mucho  daño ,  destruyendo  algunos  luga 
íes  y  (asidlos  ,  y  en  esta  eulrada  ganó  el  lugar  y  cas- 
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tillo  de  Arguedas ,  y  fortificólo ,  y  puso  en  él  gente  de 
guarnición  ,  y  en  tollas  sus  fronteras  contra  el  reino  de 
Navarra.  Don  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  que  tenia  la  ciu- 
dad da  Alba  r  razia ,  y  era  de  la  conquista  de  Araron, 
estaba  apoderado  della  ,  sin  reconocer  SCñorfú  al  rey  ,y 
se  favorecí*  del  rey  de  Navarra  ,  y  por  la  misma  causa 
tenia  querella  contra  este  rico  hombre  <  I  ley  de  ('asti- 
lla, porque  le  había  oc  upado  algunos  castillos  de  aque- 
lla comarca,  que  pretendía  ser  de  su  conquista.  Con- 
certáronse ambos  reyes  contra  dou  Pedro  Ruiz.  con  es- 
las  condiciones  ,  que  el  rey  de  Aragón  dejó  al  rey  de 
Castilla  la  villa  y  castillo  de  Ha  riza  ,  que  estaba  puesta 
•n  fieldad  ,  por  razón  de  la  concordia  primera ,  hecha 
contra  el  rey  de  Navarra  ,  con  todos  sus  términos ,  sa- 
cando una  aldea  que  entonces  decían  Algezira  ,  que  re- 
tuvo el  rey  de  Aragón  para  si ,  y  el  rey  de  Castilla  ie 
lió  el  castillo  de  Verdejo ;  y  se  concordaron  que  la  ciu- 
dad de  Santa  María  de  Albarrazin  fuese  de  la  conquis- 
ta de  Aragón,  y  los  otros  castillos  y  lugares  que  don 
Pedro  Ruiz  de  Azagra  tenia,  quedasen  debajo  del  señorío 
del  rey  de  Castilla  ,  y  de  nuevo  se  aliaron  y  confedera- 
ran coutra  el  rey  de  Navarra,  y  contra  dou  Pedro 
Ruiz  de  Azagra  ,  y  contra  les  infieles .  y  pusieron  relie- 
ues  cada  uno  tres  castillos,  señaló  el  rey  de  Castilla  las 
villas  y  castillos  de  Agreda  ,  Cer\ era  y  Agudar,  para 
que  estuviesen  en  poder  de  Diego  Jiménez ,  rico  hom- 
bre de  Castilla,  que  hiciese  por  ellos  pleito  homenaje 
al  rey  de  Aragou ,  y  el  rey  de  su  parte  nombró  las  vi- 
llas y  castillos  de  Aranda,  Borja  y  Arguedas  ,  para  qui- 
las tuviese  en  rehenes  Berenguer  de  Entcnza  ,  é  hiciese 
por  ellos  pleito  homenaje  al  rey  de  Castilla  .  y  había 
de  estar  en  poder  destos  ricos  hombres  por  tiempo  de 
tres  años,  con  condición  .  que  si  dentro  dellos  no  se 
deshiciese  cualquier  agravio  y  queja  que  tuviesen ,  los 
peí  diesen.  Por  esta  concordia  se  puso  entonces  el  cas- 
tillo de  Hariza  en  poder  del  rey  de  Castilla  ,  que  era 
uno  de  los  mas  importantes  del  reino  en  las  fronteras 
de  Castilla,  y  después  según  el  arzobispo  don  Kodrigo 
dice  ,  lianza  fué  entregada  al  rey  de  Castilla  por  in- 
dustria de  un  rico  hombre  que  se  decía  Ñuño  Sánchez, 
y  hubo  por  esta  causa  gran  disensión  cutre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla ,  y  llegarou  las  cosas  á  gran  rom- 
pimiento. En  este  mismo  año  dió  el  rey  al  monasterio 
de  Santa  María  de  Veruela  ,  que  fundó  don  Pedro  de 
Atares  de  la  orden  de  Cister  ,  junto  á  Tarazona ,  y  al 
abad  Ramón  el  castillo  y  villa  de  Vera  ,  con  sus  térmi- 
nos ,  y  murieron  Huyo  conde  de  Aiupurias,  y  Guinardo 
conde  de  Rosellou,  y  sucedió  en  el  condado  de  Rosellon 
el  conde  Gerardo,  que  vivió  poco  en  el  estado,  y  por 
su  testamento  dejó  sucesor  en  él  al  rey  ,  y  por  el  mes 
de  diciembre  deste  año,  Bellran  conde  deMel>:or  se  hi- 
zo vasallo  del  rey ,  y  entregó  el  castillo  de  Melgor  y 
todo  el  condado,  y  los  recibió  de  mano  del  rey  en  feu- 
do ;  lo  cual  fué  muy  útil  para  las  cosas  de  la  Proenia, 
por  la  discusión  y  guerra  que  el  rey  tenia  etn  el  conde 
don  Ramón  de  Tolosa  ,  por  la  sucesión  del  condado  de 
la  Proenza.  En  el  año  de  mil  ciento  6elenta  y  tres,  a 
trece  de  octubre ,  murió  la  reina  doña  Petronila  en 
Barcelona,  y  mandóse  enterrar  en  la  iglesia  catedral 
de  aquella  ciudad;  pero  boy  ninguna  señal  se  halla  de 
su  sepultura,  y  Ramón  Folcb  vizconde  de  Cardona, 
fué  muerto  por  cierta  gente  de  guerra  suya ,  que  se  ha- 
bía rebelado  contra  éL  Continuando  el  rey  de  Aragou 
la  guerra  de  Navarra  ,  cutró  en  ella  el  año  siguiente, 
haciendo  gran  daño  en  los  lugares  comarcanos  de  sus 
fronteras ;  y  tomó  en  esta  jor  nada ,  por  el  mes  de  julio, 
el  castillo  y  villa  de  Milagro  ,  que  está  eu  un  muy  alto 


Digitized  by  Google 


76  LAS  GLORIAS 

cerro  de  la  otra  parle  de  Ebro ,  eolrc  Calahorra  y  Al- 
faro  ;  y  porque  desde  él  se  bacía  mucho  daño  en  las 
fronteras  de  Aragón ,  se  asoló  el  lugar  y  castillo. 

Cap.  XXXIII.  —  Dt  las  bodas  que  el  rey  celebró  con  doña 
Sancha ,  hija  del  emperador  don  Alonso,  y  de  la  em- 
peratriz doña  Rica ,  teniendo  concertado  de  casar  con  la 
hija  de  Manuel  emperador  de  Constant inopia. 

A  diez  y  ocho  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cien- 
to setenta  y  cuatro,  estando  el  rey  en  Zaragoza  ,  se  ce- 
lebró su  desposorio  con  doña  Sancha  ,  hija  del  empe- 
rador don  Alonso  y  de  la  emperatriz  doña  Rica  ,  y  el 
mismo  día  según  en  memorias  antiguas  parece ,  se  ar- 
mó caballero,  como  era  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos. Halláronse  á  las  Gestas  del  matrimonio,  Jacinto 
diácono  cardenal  de  Santa  María  en  Cosmcdin ,  legado 
de  la  sede  apostólica ,  don  Guillen  Tarraja  arzobispo  de 
Tarragona ,  que  también  era  legado ,  don  Arnal  de  Pe- 
rexens  obispo  deürgel,  don  Pedro  obispo  de  Pamplona, 
don  Ponce  obispo  de  Tortosa .  don  Pedro  obispo  de 
Osona,  don  Juan  Frontín  obispo  de  Tarazona.don 
Guillen  obispo  de  Girona.  don  Bernardo  obispo  de  Bar- 
celona ,  don  Guillen  obispo  de  Lérida  ,  y  fray  Arnaldo 
de  Tarraja  maestre  de  la  caballería  del  Temple ,  en  las 
provincias  de  España.  Los  ricos  hombres  de  Aragón 
quese  halla  haber  concurrido  á  estas  fiestas,  fueron 
Arnal  Mir  conde  de  Pallás ,  señor  en  Riela ,  don  Jimeno 
deArtusella  mayordomo  del  rey,  señor  en  Lobarre  y 
Bolea,  don  Sancho  Ramírez  alférez  del  rey  ,  don  Pedro 
de Castellezuelo ,  señor  en  Calatayud  ,don  Pedro  de 
Arazuri ,  señor  en  Huesca  y  en  Daroca ,  don  Blasco  Ro- 
meu ,  señor  en  Zaragoza ,  y  don  Jimeno  Romeu ,  señor 
en  Tarazona,  don  Blasco  Maza,  señor  en  Borja,  don 
Arlal ,  señoren  Alagon  ,  don  Galindo  Jiménez  ,  señor 
en  Belchit ,  Diosayuda  ,  señor  en  Sos ,  y  don  Gombal  en 
Biel ,  don  Pedro  de  Alcalá  en  San  Estévan  ,  y  don  Pele- 
grin  en  Barbastro  y  Alquezar.  En  presencia  destos  pre- 
lados y  ricos  hombres,  el  rey  señaló  y  dió  por  la  con- 
templación del  matrimonio  á  la  reina  su  esposa  á  Mon- 
clús  ,  Barbastro  ,  Pomar ,  Tamarit,  Nabal,  Caidin.  Mc- 
quinenza,  Bolea,  Cuarl ,  Tierz ,  Pina  y  Medina  con 
sus  términos  ,  y  Almonacir  ,  y  Alfamen.  En  Ca- 
taluña se  le  dieron  por  la  misma  causa  Tarrago- 
na ,  y  Siurana  ,  Tortosa,  Azcon  ,  Castelldasens ,  Al- 
menara ,  Cama  rasa,  Cubells ,  Cervera  ,  Tarraga  ,  Man- 
resa,  San  Pedro  de  Oro,  Villafranca,  Aviñon  y  Ar- 
óos,  que  están  en  el  Panadés:  ^fonblanc  con  toda 
su  tierra ,  y  Besalú  con  todo  el  condado  de  Rose- 
lloo.coroo  el  rey  lo  tenia  y  le  pertenecía,  por  el 
derecho  del  conde  Gerardo.  Pero  como  quiera  que  es- 
te matrimonio  estaba  ya  concordado  en  vida  del  prin- 
cipe don  Ramón,  su  padre,  como  dicho  es,  por  las 
discordias  que  intervinieron  entre  el  rey  y  el  rey  de 
Castilla  ,  se  trató  de  casar  al  rey  con  una  hija  de  Ma- 
nuel emperador  de  Constantinopla ,  como  se  refiere  al 
principio  de  la  historia  del  rey  don  Jaime,  y  llegó  á 
concluirse,  de  suerte,  que  el  emperador  con  un  prela- 
do, y  algunos  varones  de  Grecia  enviaba  á  su  hija  á 
Aragón,  y  llegando á  la  villa  de  Mompeller,  tuvieron 
aviso ,  que  el  rey  don  Alonso  habia  celebrado  sus  bo- 
das con  la  reina  doña  Sancha ,  y  hallándose  en  aquella 
sazón  presente  Guillen  de  Mompeller ,  que  era  señor  de 
aquel  estado  ,  con  consejo  de  los  barones  y  caballeros 
sus  naturales ,  tomó  á  su  mano  la  hija  del  emperador, 
para  casarse  con  ella  ,  contra  voluntad  de  los  que  la 
traían.  Pero  primero ,  á  pedimento  del  prelado  y  de  los 
señores  que  con  ella  venían,  otorgó  el  señor  de  Mom- 
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peller,  que  aunque  no  hubiese  hijo  varón  della ,  sino 
hija,  la  heredaría  en  el  señorío  de  Mompeller  y  su  tier- 
ra ,  de  lo  cual  hizo  pleito  homenaje,  y  juraron  de  lo 
hacer  guardar  asi  todos  los  vecinos  de  Mompeller.  de 
diez  años  arriba  ,  y  ron  esto  se  efectuó  el  matrimonio, 
del  cual  hubieron  una  hija,  que  después  casó  con  el 
re y  don  Pedro  de  Aragón  ,  y  fué  madre  del  rey  don 
Jaime  ,  nieto  del  rey  don  Alonso.  En  el  año  de  mil  cien- 
to y  setenta  y  cinco;  prosiguiendo  los  reyes  do  Casti- 
lla y  Aragón ,  su  porfía  en  la  empresa  de  Navarra,  en- 
traron en  ella  con  sus  gentes,  que  llamaron  fonsados, 
como  en  seguimiento  de  guerra  guerreada,  y  talaron  y 
destruyeron  la  tierra,  y  tomaron  un  castillo  muy  fuer- 
te, que  llaman  Legln. 

Cap.  XXXIV.  —  Que  el  marqués  de  Bnscha  se  hito  va- 
sallo del  rey  don  Alonso ,  y  déla  concordia  que  se  asen  - 
tó  con  don  Ramón  conde  de  Tolosa ,  el  cual  reuun  - 
ció  el  derecho  que  preUndia  en  el  condado  de  la  Pronta . 

Parece  por  memorias  antiguas,  que  en  el  año  de 
mil  ciento  setenta  y  seis ,  el  rey  con  consejo  de  los  va- 
rones de  su  reino,  dió  en  feudo  á  Marifredo ,  marqués 
de  Buscha  hijo  de  Mobilia  ,  condesa  de  Buscha  ,  á  Oro- 
la  con  todos  sus  términos ,  y  de  Drola  arribe,  como 
partía  sus  limites  con  Lombardfa,  lo  cual,  según  con- 
jeturo ,  debia  estar  sujeto  al  condado  de  la  Proenza , 
porque  el  condado  de  Buscha  está  junto  á  Saluces ,  y 
este  marqués  hizo  homenaje  al  rey ,  y  le  recibió  por  so 
señor ,  y  ofreció  de  servirle  en  todas  las  guerras  y  em- 
presas que  tuviese,  por  razón  del  condado  de  Proenza. 
Tengo  por  cierto ,  que  desta  casa  descendieron  los  mar- 
queses de  Saluces,  que  fueron  muy  aliados  y  confe- 
derados con  los  reyes  de  Aragón.  Por  este  mismo  tiem- 
po se  concertaran  las  diferencias  que  había  ,  entre  el 
rey  y  el  cunde  don  Ramón  de  Tolosa ,  por  la  pretensión 
que  tuvo  al  condado  de  la  Proenza .  mediante  el  matri- 
monio de  la  hija  del  conde  de  la  Proenza  con  su  hijo, 
como  el  rey  se  lo  habia  ofrecido.  Contendían,  no  sola- 
mente por  la  Proenza.  y  por  el  condado  de  Aimillan, 
pero  por  la  tierra  de  Gabaldan ,  y  el  Carlades  ,  en  lo 
cual  pretendía  el  rey,  que  debia  suceder  la  hija  del 
conde  don  llamón  Berenguer,  y  de  la  emperatriz  su 
mujer,  y  llegando  á  las  armas,  finalmente  este  año  se 
vieron  en  la  isla  de  Gernica,  entre  Tarruscon  y  Relea  i- 
rc,  á  diez  y  nueve  del  mes  de  abril,  siendo  tratador 
de  la  paz  y  medianero  l'go  Jofre  maestre  de  la  caballe- 
ría del  Temple,  y  por  parte  del  rey,  don  Ramón  de  Mon- 
eada y  Arnaldo  Villademuls,  y  por  la  del  conde  de  To- 
losa ,  la  vizcondesa  de  Narbona  Entonces  renunció  H 
conde  de  Tolosa  aquella  su  pretensión,  y  el  derecho 
que  pretendía  al  condado  de  la  Proenza ,  según  la  divi- 
sión que  se  habia  becho  entre  el  coude  don  Alonso  de 
Tolosa,  y  el  conde  don  Ramón  Berenguer  abuelo  del 
rey  ,  reservándose  el  conde,  que  se  declarase  confor- 
me á  justicia , el  derecho  que  pretendía  tener  en  el  es- 
tado de  Gabaldan,  y  el  rey  reservaba  también  su  dere- 
cho en  el  condado  de  Melgor ,  para  que  se  determinase 
mediante  justicia.  Por  esta  concordia  habia  de  dar  el 
rey  al  conde  de  Tolosa,  tres  mil  y  cien  marcos  de  pla- 
ta; y  entretanto  quese  pagaba,  puso  en  rehenes  el 
castillo  de  Alberon  y  la  isla  dcCaraarges,  que  está  en 
el  Ródano,  la  cual  ciñen  dos  brazos  de  aquel  rio,  co- 
mo entra  en  la  mar.  Halláronse  á  esta  concordia  don 
Pedro  arzobispo  de  Viena  ,  Ramón  Gaucclin  y  Pedro 
Gaucelin  su  hermano,  y  el  casamiento  del  hijo  del  con- 
de de  Tolosa ,  con  la  bija  del  conde  de  la  Proenza  no  se 
eiectuó ,  y  después  casó  con  Beatriz  hermana  de  Tren- 
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cabello,  vizconde  de  Beses.  En  este  año ,  por  el  mes  de 
mayo,  estando  el  rey  ocupado  eo  las  cosas  de  la  Proen- 
a,  ta  reina  doña  Sancha,  según  parece  en  memorias 
antiguas ,  entró  en  el  condado  de  Ribagorza  ,  y  se  apo- 
deró de  todas  las  fuerzas  y  castillos,  que  eran  de  la  co- 
rona real. 

Cap.  XXXV. — Que  el  rey  de  Aragón  fué  en  ayuda  del 
rey  de  Castilla,  contra  los  moros  que  tentan  la  viudad 
de  Cuenca,  y  %e  ganó  y  pasó  á  hacer  guerra  al  rey  de 
Murcia. 

Hada  el  rey  de  Castilla  por  este  tiempo,  guerra  A 
los  moros,  con  Intención  de  cercar  la  ciudad  de  Cuen- 
ca, que  era  la  mas  principal ,  y  de  las  mas  fuertes  de 
aquella*  comarcas,  y  estaban  en  su  defensa  grande  nú- 
mero de  infieles  de  guarnición.  El  rey  de  Aragón  de- 
jando las  cosas  de  Navarra  bien  proveídas ,  y  gente 
que  acudiese  á  los  logares  de  la  frontera ,  &  donde  la 
mayor  necesidad  se  ofreciese,  juntó  su  ejército  para  ir 
con  ei  rey  de  Castilla  en  esta  empresa ,  y  fuéron  con  él 
don  Berenguer  de  Viladcmuis,  arzobispo  de  Tarrago- 
na, don  Pedro  obispo  de  Zaragoza ,  Sancho  Duerta, 
Fernando  Roiz  de  Azagra  señor  en  Darora ,  Artal  de 
Feces»  L'go  de  Mataplaoa,  Ponce  de  Guardia,  Guillen 
de  Beranuy  ,  que  fué  un  rico  hombre  délos  muy  esfor- 
zados y  valerosos  de  aquellos  tiempos,  y  se  halló  en 
con  el  principe  don  Ramón ,  y  con  el 
su  hijo ,  hombre  de  gran  linaje,  que 
descendía  de  los  señores  de  Beranuy,  y  del  principe 
Rigolío  de  Florencia  señor  de  PallAs,  que  fué  muy  se- 
ñalado caballero  en  los  tiempos  del  rey  don  Hamiro  el 
primero.  Iban  otros  ricos  hombres  de  Aragón  y  Cata- 
laña,  y  concertáronse  vistas  por  este  tiempo  entre 
los  reyes  de  Castilla ,  León  y  Aragón ,  para  la  prima- 
vera del  año  de  mil  ciento  y  setenta  y  siete ,  para  asen- 
tar mejor  las  cosas  de  la  guerra  de  los  moros,  y  jun- 
taron sus  ejércitos  para  ir  A  poner  cerco  sobre  la  ciudad 
de  Cuenca.  Estuvieron  sobre  ella  los  reyes  nueve  me- 
ses ,  y  al  fin  dellos  se  rindió  la  ciudad  ,  y  dejó  en  ella 
el  rey  de  Castilla  gente  que  la  poblase  y  estuviese  en 
la  defensa  de  la  frontera.  También  se  le  entregó  la  villa 
deAlarcoo,  lugar  fortfsimo  é  inezpugnable.  En  esta 
empresa  y  victoria  ,  parece  en  algunas  memorias  an- 
tiguas ,  que  Toé  muy  señalado  el  esfuerzo  y  gran  poder 
de  don  Pedro  Roiz  de  Azagra  señor  de  Alberracin ,  y 
qae  él  fué  el  primero  que  puso  cerco  a  la  ciudad  ,  y  la 
estrechó  tanto,  que  fué  forzado  rendirse  para  cierto 
dia ,  sino  les  fuése  socorro.  Estando  en  el  cerco  de 
Caenca  en  el  mes  de  agosto  deste  año,  se  confirmó  por 
estos  reyes  de  consejo  de  los  prelados  y  ricos  hombres 
que  allí  había  ,  la  concordia  que  entre  sf  habían  con- 
certado de  valerse  y  ayudarse  c/mtra  moros  y  cristia- 
nos ,  exceptuando  A  don  Fernando  rey  de  León  y  Gali- 
cia ,  tío  riel  de  Castilla  .  y  fué  concordado  ,  que  cada 
i  de  los  reyes ,  de  all(  adelante ,  tuviesen  libremen- 
l  y  castillos  que  entónces  tenian  para  sf ,  y 
sos  sucesores .  sin  que  pudiesen  pedirse  ni  demandar- 
se cosa  alguna  del  lo  el  uno  al  otro,  por  razón  de  las 
postaras  y  reconocimientos  que  hubiesen  hecho,  guar- 
dándose las  concordias  y  asientos  que  entre  sf  bablan 
acordado ,  en  lo  cual  intervinieron  los  prelados  y  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña  y  de  Castilla  .  los  con- 
des don  Pedro  y  don  Gómez ,  Ruy  Gutiérrez  mayor- 
domo del  rey,  Pedro  de  Arazuri,  Pedro  Gutiérrez, 
Gonzalo  Copelin ,  Sucr  Pelayo  y  machos  otros,  Desde 
entonces  qaedó  el  reino  de  Aragón  libre  y  exento  del 
roconoci  miento  y  feudo  que  el  principe  don  Ha  ra  o  o 
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mayores  contiendas  que  huboentre  estos  reyes,  fué  por 
el  señorío  de  Molina ,  pretendiendo  cada  uno  que  era 
de  su  reino;  y  por  el  rey  de  Aragón  haber  sido  de  la 
conquista  de  sus  predecesores ,  y  que  fué  ganado  por 
el  emperador  don  Alonso ,  y  era  estado  que  le  codicia- 
ba grandemente  cada  una  de  las  partes.  Mas  en  esta 
porfía  púsose  de  por  medio  otro  caballero  ,  como  don 
Pedro  Ruiz  de  Azagra  en  lo  de  Albarracin ,  que  los  hizo 
iguales  ,  aunque  por  diferente  camino,  porque  según 
refiere  el  conde  don  Pedro  de  Portugal,  habiéndose  de- 
Jado  esta  diferencia  en  poder  del  conde  don  Malrique 
de  Lara,  que  era  vasallo  del  rey  de  Castilla  y  su  na- 
tural,  y  gran  amigo  y  compadre  del  rey  de  Aragón, 
adjudicó  para  si  A  Molina  con  su  señorío ,  y  los  reyes  lo 
tuvieron  por  bien  ,  y  tuvo  aquel  estado  de  allí  adelan- 
te ,  y  sucedió  en  él  don  Pedro  su  hijo ,  y  de  Ermesenda 
hija  de  Aimerico,  vizconde  de  Narbona,  y  llamóse 
conde  de  Molina  ,  y  éste  fué  hermano  de  doña  Mofalda, 
que  casó  con  el  rey  don  Alonso  el  primero  de  Portugal. 
Tomada  Cuenca  ,  el  rey  de  Aragón  con  sus  gentes  pasó 
adelante,  haciendo  guerra  A  los  moros  hasta  llegar  A 
Lorca ,  porque  el  rey  de  Murcia  ,  que  era  su  vasallo, 
le  asegurase  el  tributo  de  su  conquista,  y  volviese  A 
Teruel  por  el  mes  de  octubre. 

Cap.  XXXVI.— Que  el  rey  don  Alonso  sucedió  en  ei  con- 
dado de  Rosrílon  ,  por  muerte  del  conde  Gerardo. 

Por  este  tiempo  emprendió  el  rey  de  pasar  con  su 
armada  A  la  conquista  de  las  islas  de  Mallorca  y  Me- 
norca ,  que  estaban  en  poder  de  Infleles;  y  en  el  año 
siguiente ,  estando  en  Zaragoza  pqr  el  mes  de  junio ,  A 
donde  babia  venido  de  Tarazona  un  capilan  que  no  se 
declara  de  qué  casa  fuese ,  mas  de  llamarse  el  conde 
don  Alonso,  ofreció  de  venir  con  las  galeras ,  y  arma- 
da de  Guillermo  rey  de  Sicilia,  hijo  del  primer  Guiller- 
mo ,  para  posar  contra  los  moros  que  tenian  las  islas 
de  Mallorca  y  Menorca,  y  prometió  el  rey,  que  echan- 
do de  la  isla  de  Mallorca  á  los  moros,  le  daría  la  mitad 
de  la  tierra  ,  según  fuero  y  costumbre  de  Barcelona, 
que  era  no  podérsele  quitar  aquella  parte ,  sino  por 
manifiesta  y  probada  traición ,  reteniendo  para  si  la 
tercera  parte  de  las  rentas  que  della  procedieseD ,  con 
que  tuviese  los  castillos  en  fieldad  por  el  rey,  para  se 
los  entregar  siempre  que  por  bien  tuviese  ,  y  le  hizo 
pleito  homenaje  como  vasallo ,  pero  esto  no  hubo  efec- 
to ,  y  fué  reservada  la  gloria  de  aquella  empresa  al  rey 
don  Jaime  su  nieto.  De  Zaragoza  partió  el  rey  A  gran 
priesa  para  Cataluña  ,  porque  en  esta  misma  sazón  fa- 
lleció Gerardo  conde  de  Rosellon,  y  por  no  dejar  hijos, 
aquel  estado  recaía  en  la  corona ,  y  por  el  mes  de  julio 
fué  A  Perpiñan,  para  apoderarse  de  aquella  villa,  y  do 
las  otras  fuerzas  de  Rosellon  y  de  todo  el  condado ,  y 
fuésio  ninguna  contradicción  recibido  por  señor,  y  le 
hicieron  homenaje ,  y  de  allí  adelante  se  intituló  rey  de 
Aragón,  conde  de  Barcelona  y  de  Rosellon,  y  marqués 
del 


Cap.  XXXVI L — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla ,  sobre  los  limites  de  sus  con- 


no  de  Valencia,  hasta  el  puerto  de  Biar. 

Concertaron  después  los  reyes  de  León  y  Castilla,  de 
se  ver,  por  algunas  diferencias  que  tenian  cerca  del  re- 
partimiento y  división  que  se  habia  hecho  de  los  raí- 
nos  y  tierras ,  que  cada  uno  dellos  pretendía  ser  de  su 
conquista ,  y  por  la  guerra  que  continuamente  hacían 
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contra  don  Sancho  rey  de  Navarra.  En  el  año  siguiente 
de  mil  ciento  setenta  y  nueve  entró  el  rey  con  muy  po- 
deroso ejercito  por  el  reino  de  Valencia  ,  y  puso  su 
campo  sobro  Murviedro,  lugar  tortísimo  y  muy  famo- 
so, por  las  ruínaselo  la  antigua  Sagunto,en  la  re- 
gión de  los  edetaoos.  l)e  allí  fué  atravesando  hacia 
la  Andalucía  ,  y  se  fué  á  ver  con  el  rey  de  Castilla  ,  y 
vicronse  A  veinte  de  marzo  deste  año,  en  un  lugar  que 
llamaban  Cazóla.  Fueron  con  el  rey  de  Aragón  don  Pe- 
dro obispo  de  taragoza  ,  Arnaldo  de  Tarroja  maestre 
de  la  orden  del  Temple  ,  Cedro  de  Castellezuelo,  Blas- 
co  Homcu ,  Arnaldo  «le  Pous,  Artal  de  Alaron  alférez 
del  rey  ,  Sancho  Duerta  mayordomo ,  Miguel  de  San- 
tacruz ,  Bcrenguer  de  Enleuza  ,  Pedro  do  San  Vicente, 
Fortun  de  Vergua  y  García  de  Allicro.  Con  el  rey  de 
Castilla  se  hallaron  el  conde  don  Peilro  Ruiz  de  Azagru, 
Pedro  de  Arazuri ,  Gómez  García  ,  Pedro  Huiz  de  Guz- 
man  ,  Tel  Pérez,  García  de  Puérlolns ,  Martin  Huiz  de 
Azagru ,  Suer  Pelayo .  Garci  Muñoz.  Allí  se  concorda- 
ron los  reyes,  en  que  todo  el  reino  de  Valencia  sin  con- 
tradicción alguna  ,  fuese  de  la  conquista  y  señorío  del 
rey  de  Aragón  ,  y  la  ciudad  do  Jativa  y  Biar .  con  sus 
términos ,  desde  el  puerto  que  está  allende  Biar ,  A  es- 
ta parte,  y  COO  In  ciudad  y  reino  de  Denia  .  dejando  al 
rey  de  Castilla  la  otra  tierra  y  señorío  que  está  de  la 
olía  parle  del  puerto  de  Biar  ,  y  que  así  se  guardase 
por  ellos  y  sus  sucesores.  Tomado  este  asiento  cerca  de 
la  división  desús  conquistas,  renovaron  las  confede- 
raciones y  ligas 00DUa  moiosy  cristianos,  y  señala- 
damente contra  don  Sancho  rey  do  Navarra,  y  con- 
cordaron de  se  valer  el  uno  al  otro  en  peisona  ,  lo  cual 
juraron  de  parte  del  rey  de  Castilla  .  Pedro  de  Arazu- 
ri ,  Gómez  García  su  alférez ,  y  Tel  Pérez.  De  parle  del 
rey  de  Araron  lo  juraron  Sancho  Huerta  su  mayordo- 
mo ,  Arlal  de  Alaron  alféiez ,  y  el  obispo  de  Zaragoza. 
•Juedó  también  concordado ,  que  en  caso  que  el  rey  de 
Castilla  entregase  al  rey  de  Navarra  los  castillos  de  La- 
guin  y  Portilla  ,  por  cobrar  la  tierra  y  lugares  que  el 
rey  de  Navarra  le  tenia ,  lo  pudiese  hacer ,  no  embar- 
gante quoel  rey  do  Aragón  lo  quisiese  contradecir  por 
la  parle  que  en  ellos  pretendía  tener,  ni  fuese  obligado 
á  lo  hacer  por  ello  recompensa  alguna,  y  que  no  diese 
otros  lugares  ni  castillos  de  los  que  había  ocupado  al 
ley  de  Navarra  por  esta  razón,  sino  tan  solamente  es- 
tos dos  ,  peí  o  que  pudiese  dar  en  dinero  la  cantidad 
que  quisiese,  y  que  lo  que  se  ganase  del  reino  de  Na- 
varra se  partiese  entro  ellos  por  medio.  Hízose  grande 
guerra  dosde  entonces  contra  el  rev  de  Navarra ,  y  ga- 
naron los  castellanos  A  logroño ,  Navarrete ,  Grañon, 
Briviesca ,  y  otros  lugares  quo  tenían  hasta  montes  de 
Oca  ,  y  no  cumpliendo  con  el  rey  de  Aragón  el  rey  de 
Castilla ,  según  estaba  capitulado ,  comenzó  haber  cu- 
tre ellos  grave  discordia  y  disensión. 

Cap.  XXXVIII  — -De  la  disensión  que  se  movió  entre  los 
rajes  de  Aragón  y  Castilla  y  contó  redujo  á  su  obe- 
diencia el  rey  de  Aragón  á  los  vizconde*  de  Simes  y 
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ironleras,  y  le 
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Mandó  el  rey  por  esta  causa  juntar  sns  cortes  en  la 
ciudad  de  Huesca  y  estando  en  ellas  con  la  reina  doña 
Sancha  su  mujer,  fué  acordado  por  los  ricos  hombres 
que  allí  se  hallaron,  que  el  rey  enviase  A  requerir  al 
rey  de  Castilla  con  don  Bcrenguer  obispo  de  Lérida  y 
abad  de  Monlagaron  su  hermano,  y  con  don  Ramón  de 
Moneada,  que  volviese  al  rey  el  castillo  de  Ilariza, 
que  le  |*n¡a  usurpado  su  señorío  y  mandase  hacer 
enmienda  tic  ciertos  daños  que  se  hablan  hecho  en  las 


,  Muu         *        «  «iwini  y 

justicia  en  las  pretensiones  que  tenia  contra  el  rey  don 
Fernando  d«  León  y  desistiese  de  hacerle  guerra ;  y  en 
caso  que  el  rey  de  Castilla  otorgase  estas  cosas  y  qui- 
siese verse  con  el  rey ,  se  dió  comisión  A  estos  embaja- 
dores ,  que  concertasen  las  vistas.  De  otra  suerte  lle- 
varon orden  para  desafiar  al  rey  de  Castilla ,  nópor  lo 
que  tocaba  al  rey  en  las  cosas  de  sus  pretensiones ,  •li- 
no por  la  guerra  que  hacia  al  rey  don  Fernando,  que 
era  cuñado  del  rey  de  Aragón  y  muy  confederado  y 
aliado  suyo,  declarándose ,  que  no  permitiría,  que 
fuese  desheredado  de  ningún  principe,  y  con  estose  in- 
terpuso el  rey  de  Aragón  en  concordar  al  rey  de  León 
con  el  rey  de  Castilla  A  su  sobrino,  desistiendo  el  rey 
de  Castilla  de  proseguir  sus  querellas  por  las  armas. 
Por  estas  .novedades  trataba  el  rey  «le  concordar  sos 
diferencias  con  el  conde  Ramón  de  Tolosa,  y  se  ponían 
en  órden  las  fronteras  de  sus  reinos  y  el  rey  de  León  se 
valia  del  rey  de  Portugal  y  délos  moros  sus  comarca- 
nos para  esta  guerra.  En  el  año  del  Nacimiento  de  mil 
y  ciento  y  ochenta  ,  estando  el  rey  en  Ilariza  por  d 
mes  de  marzo ,  dió  la  villa  de  Alcañiz  y  sus  términos 
A  don  Martin  Ruiz  de  Azagra ,  que  fué  hermano  de  don 
Pedro  Ruiz  señor  de  Albarrazin  y  era  maestre  de  !a 
orden  de  Calatrava,  y  es  la  encomienda  mayor  que  es- 
ta orden  tiene  en  estos  reinos,  y  aquella  villa  es  una  de 
las  muy  principales  que  hay  en  ellos ,  y  de  muy  fértil 
y  apacible  comarca,  y  estaba  en  frontera  de  muchos 
lugares  de  moros,  queeraudel  rey  de  Valencia.  Eitii 
concesión  se  hizo  por  el  rey ,  con  acuerdo  y  voluntad 
de  sus  ricos  hombres,  reservándose  que  los  caballero» 
de  aquella  órden  fuesen  obligados  de  hacer  guerra  ron 
el  rey  contra  los  moros  y  guardar  la  paz  ó  tregua  que 
con  ellos  tuviese.  Eran  los  ricos  hombres  don  Blasco 
Romeu  señor  en  Zaragoza  ,  don  Artal  alférez  del  rey 
señor  en  Alagon ,  don  Blasco  Maza  señor  en  Borja,  don 
Jimcno  Rutneu  tenor  en  Tarazón»  ,  don  Pedro  Orla 
señor  en  Aramia  ,  don  Jimeno  de  Urrea  en  Epila ,  don 
Pedro  de  Castellezuelo  en  Calatayud ,  don  Miguel  de 
Santa  Cruz  en  Da  roca  y  Teruel,  don  Pedro  Ladrón  eo 
Belchit ,  don  Pedro  de  Sos  en  Sos ,  don  Gombal  de  Be- 
navente  en  Biel,  don  Marco  Ferriz  en  Huesca  .  Fortuno 
de  Eslada  en  Estadilla  ,  Peregrin  do  Caslellezuelo  en 
Alquezar  ,  Sancho  Duerta  mayordomo  del  rey.  De  Ha- 
riza  el  rey  se  partió  para  la  proenza  y  fué  contra  Anui- 
do A  Ilion  vizconde  deNiines,que  teniu  aquella  ciu- 
dad y  muchos  castillos ,  sin  reconocer  dellos  el  feudo  y 
señorío  que  hacían  A  los  condes  de  Barcelona  ,  y  bizo 
guerra  contra  él ,  de  tal  suerte,  que  le  forzó  A  entre- 
gar la  ciudad  y  los  otros  lugares  y  fuerzas,  y  bizo  por 
ellas  pleilo  homenajo  y  recouoció  de  nuevo  el  señorío 
á  él  y  A  sus  sucesores.  Esto  lué  en  Beses ,  |*>r  el  nws 
de  octubre  deste  año ,  y  de  allí  fué  el  rey  A  Carcasoua 
y  lué  recibido  en  aquella  ciudad  por  Roger  vizconde 
de  Beses,  que  era  su  vasallo,  aunque  con  grande  li- 
viandad después  de  la  muerte  de  Trencabello  su  pa- 
dre, se  había  coufederado  cou  el  conde  Ramón  de  To- 
losa y  le  habia  entregado  la  ciudad  de  Careasona  y  al- 
gunas fuerzas  que  se  tenían  en  feudo  por  el  conde  de 
Barcelona  y  por  los  condes  sus  antecesores,  y  no  con- 
tento con  esto ,  hizo  dcllas  guerra.  Pero  a-mo  el  rey 
puso  su  gente  en  orden  para  castigar  su  rebeldía ,  re- 
conociendo su  yerro  se  puso  en  su  poder  y  le  entregó  la 
ciudad  do  Careasona  y  el  castillo  de  Minerva.  Entoo- 
ces  le  volvió  el  rey  la  ciudad  de  Careasona,  con  sv* 
castillos  y  fortalezas,  y  el  castillo  de  Lauracoy  Laura- 
gues,  y  la  ciudad  de  Bodes,  Lanoso,  Tierra  de  Salí,  cou 
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¡  y  fortalezas ,  Termens  y  el  castillo  de  Mi- 
nerva eo  feudo,  con  qoe  tos  entregase  siempre  que  fue- 
pe  requerido .  de  la  misma  manera  que  el  vizconde 
Trencabello  los  tuvo  por  el  principe  don  Ramón  su  pa- 
dre. Esto  fué  asi  concordado  en  la  misma  ciudad  de 
Carcasona  ,  estando  el  rey  en  ella  ,  el  segundo  día  de 
noviembre  «leste  año.  Por  el  mismo  tiempo,  en  el  mes 
de  noviembre  se  ganó  de  los  moros  el  castillo  de  Villel, 
que  era  ana  muy  importante  fuerza  ,  junto  á  las  ritie- 
ras de  Guadalaviar  y  se  acabó  de  conquistar  de  motos 
iodo  lo  qne  hoy  es  del  reino  de  Aragón ,  hasta  los  lími- 
tes del  reino  de  Valencia. 

Cap.  XXXIX. — De  la  guerra  que  rl  rey  hijo  Ai  conde  de 
Tolasa  ,  en  venganza  de  la  muerte  de  Miran  de  AWaus. 

Fué  muerto  en  el  año  siguiente  alevosamente  Rel- 
tran  de  Baucio ,  que  en  otro  memorial  antiguóse  lla- 
ma de  Albaus.  en  el  dia  de  Pascua  ,  que  fué  vasallo 
del  rey  don  Alonso  y  le  habia  servido  en  la  guerra  que 
toro  con  don  Kamon  conde  de  San  Gil  y  deTolosa.  y  le 
libró  de  gran  peligro,  estando  en  el  castillo  de  Alberon, 
viniendo  contra  él  muy  repentinamente  el  conde,  y  le 
había  entregado  mucha  parte  déla  Proenza.  Por  lo  cual 
partió  el  rey  para  alia  ,  por  castigar  este  delito ,  y  cer- 
có el  castillo  de  Morull,  donde  se  recogieron  los  mata- 
dores, y  por  fuerza  de  armas  fué  entrado,  y  fueron  co- 
bradas algunas  fuerzas  que  habían  ocupado  y  pasó 
contra  el  conde  de  Tolosa  ,  talando  y  destruyendo  su 
tierra  y  fueron  asoladas  algunas  villas  y  lugares  do 
aquel  condado  y  de  allí  pasó  a  Guiana  y  fué  a  Burdeos 
por  verse  con  el  rey  de  Inglaterra.  En  este  tiempo  el 
rey  dió  al  maestre  y  caballería  del  Temple,  la  tercera 
parte  de  Tur  tosa,  y  de  otros  lugares  de  aquella  co- 

Cxr  XL— De  la  muerte  dé  Armengol  conde  de  l'rgel,  y  de 
lai  tulas  que  H  rey  de  Aragón  1  uro  con  Ricardo  conde 
de  Putiers  hijo  del  rey  de  Inglaterra. 

Sucedió  en  el  año  de  mil  ciento  ochenta  y  cuatro,  que 
Armengol  conde  de  L'rgel  ,  con  Galceran  de  Solas  su 
hermano  y  con  otros  caballeros  ,  hizo  una  entrada 
centra  moros  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  cautivaron 
muchas  personas,  y  volviendo  con  gran  presa  y  despo- 
jo, se  juntaron  diversas  compañías  de  ginctes  y  gente 
de  guerra  del  reino  de  Valencia,  y  de  todos  los  lugares 
circunvecinos,  y  fueron  muertos  el  conde  y  su  her- 
mano, y  muchos  caballeros  junto  á  Bequena  ,  y  fué 
este  destrozo  á  once  del  mes  de  aposto  deste  año  ;  y  en 
anal  muy  antiguo  se  escribe ,  que  fué  muerto  por  cris- 
tunos  y  no  infieles  ,  y  lo  mismo  afirma  el  autor  an- 
tig«K»  de  las  cosas  de  Aragón  Era  el  conde  Armengol 
lujo  del  conde  Armengol  que  llamaron  de  Castilla,  por- 
que n  crió  allá  mucho  tiempo  .  y  fué  nieto  del  conde 
don  Pcranzures,  y  habia  cacado  el  conde  Armengol  de 
Cotilla,  con  la  condesa  Arsendis,  y  huhoen  ella  estos 
y  á  doña  Estefanía  condesa  de  Pallas,  mujer  del 
» Arnal  Itir,  a  la  cual  sustituyó  en  aquel  estado 
«te  l'rgel.  en  caso  que  sus  hijos  muriesen  sin  sucesión, 
y  nombraba  en  su  lugar  A  Guillen  Kamon  Dnpiser ,  y  ¿ 
otro  sobrino  suyo,  que  llama  don  Pedro  ,  hijo  de  su 
hermana  doña  Teresa.  Su  hijo  deste  conde  Armengol, 
qoe  fué  muerto  en  Requena,  estuvo  siempre  muy  con- 
federado con  el  rey  don  Fernando  de  León,  y  con  el  rey 
«loo  Alonso  su  hijo,  que  juntamente  reiniiba  por  estos 
tiempos  en  el  reino  de  León  ,  Galicia  ,  Asturias  y  Ex- 
tremadura, aunque  era  casado  el  conde  con  hermana 
Él  rey  de  Aragón,  que  como  diebocs ,  se  llamó  Dulce, 
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y  casó  después  según  yo  creo,  con  el  rey  don  San- 
cho de  Portugal ,  y  siguió  siempre  «>l  conde  A  aquellos 
principes  en  la  guerra  que  tuvieron  con  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal,  y  «lióle  «•!  rey  de  I,eon  por  heredad 
á  Almendrilla  y  Santa  Cruz  ,  para  él  y  sus  «leseen- 
dientes  ,  y  por  la  parle  «le  la  abuela  que  era  hija  del 
condedon  Peranzures.  sucedió  en  el  señorío  de  la  vi- 
lla de  Vallodolid  ,  y  en  otros  grandes  heredamientos. 
Dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  ,  y  por  este  tiempo 
traía  guerra  con  Ponce  de  Cabrera,  que  estaba  entón- 
ces  preso  en  Castilla ,  y  porque  el  conde  de  Urgel  an- 
daba fuera  de  la  obediencia  del  rey,  so  trató,  que 
Ponce  «le  Cabrera  su  cuñado  ,  que. estaba  casado  con 
doña  Miraglo, hermana  del  conde  de  Urgel,  fuese  puesto 
en  su  libertad,  y  saliese  do  la  prisión  en  que  el  rey  de 
Castilla  le  tenia  ,  y  por  esta  causa  se  obligó  Ponce  de 
Cabrera  ,  que  tenia  por  el  rey  debajo  «le  homenaje  los 
castillos  de  Artesa  ,  Monmagrastre  y  Castellón  junto 
á  Bnlaguer,  Camporels ,  Torrcscllona  y  Hostalrich, 
para  que  pudiese  dellos  hacer  guerra  ,  y  el  rey  le  pro- 
metió de  le  favorecer  en  la  diferencia  que  tenia  con  el 
conde  de  Urgel ,  hasta  tanto  qoe  llegase  su  contienda 
á  concordia  ,  y  se  estuviese  con  él  I  justicia ,  y  que 
le  tendría  &  él  y  ó  sus  sucesores  en  su  casa  y  corte,  en 
el  lugar  que  su  estado  requería.  Volvió  el  condedon 
Ramón  do  Tolosa,  á  reducirle  a  la  concordia  que  ha- 
bia asentado  con  el  rey  don  Alonso ,  y  por  el  mes  de 
febrero  del  año  «lo  la  Natividad  de  mil  ciento  ochenta 
y  cinco,  ratificó  el  tratado  de  la  paz  que  se  habia  en- 
tre ellos  concordado  en  la  isla  Gcrnica  ,  añadiendo  h 
aquel  asiento,  que  fiel  y  lealmente  ayudaría  al  rey  con- 
tra cualesquiera  rebeldes  suyos,  desde  el  puerto  «le  ln 
Clusa  bosta  los  Alpes  ,  y  por  todo  el  condado  de  To- 
losa y  Cahors  y  la  Proenza  ,  y  quedaron  concordes  «le 
valerse  y  ayudarse  siempre  que  les  pareciese  seguir  la 
empresa  de  la  ciudad  de  Aviñon,  exceptuando  en  aque- 
lla confederación  á  los  reyes  de  Francia  y  León  ,  y  al 
conde  de  Folcalquer ;  y  determinaron  que  en  caso  que 
entre  sí  tuviesen  alguna  contienda  ,  estuviesen  6  lo  que 
en  ella  juzgasen  el  arzobispo  do  Tarragona  ,  y  don 
Bernardo  Galceran  «le  Pinos  ,  Guillen  de  Sobrano ,  y 
Ramón  de  Agolt.  Pero  no  fué  tan  cierta  y  segura  esta 
concordia  que  el  rey  de  Aragón  no  tuviese  su  conft>- 
deracion  muy  estrecha  con  Ricardo  conde  de  Putiers, 
hijo  del  rey  de  Inglaterra  ,  con  el  cual  se  vióen  Na- 
jach  por  el  mes  de  abril  deste  mismo  año,yalllse  con- 
federaron y  unieron  para  valerse  contra  el  conde  don 
Ramón ,  quo  fué  principe  de  gran  valor,  y  era  muy  fa- 
vorecido del  rey  Filipo  de  Francia,  porque  fué  casado 
con  Costanza  su  hermana.  En  aquellas  vistas  Ricardo 
renunció  al  rey  de  Aragón  la  ciudad  y  tierra  quo 
Roger  de  Beses  y  Trencabello  su  hermano  hablan  teni- 
«lo  ,  y  se  obligó  que  al  rey  de  Castilla  se  restituiría  el 
castillo  de  Hariza  ,  y  se  le  volvieron  los  castillos  de 
Trasmoz  y  Cojudos,  que  estaban  en  poder  «leí  rey  do 
Navarra  ;  y  ofreció  ,  cuando  no  lo  cumpliese,  que  se 
pondría  en  poder  del  rey  en  rehenes,  dentro  decua- 
rentadias  despuesque  fuese  requerido,  y  no  saldría  da 
su  prisiou  sin  su  voluntad.  En  este  año  á  seis  del  mes 
de  diciembre  fallecióenCoimbra  el  rey  don  Alonso  En- 
riquezde  Portugal  de  mas  denoventaaños.  Fué  príncipe 
valeroso,  y  que  igualó  á  los  mas  excelentes  prln«-lpes  quo 
bobo  en  aquellos  tiempos  ;  y  si  no  le  cupiera  la  sucrlo 
do  su  conquista  dentro  de  tan  angostos  llmites.su 
animo  era  tan  grande  que  la  quisiera  estender  hasta 
las  costas  de  nuestro  mar ;  pero  para  proseguir  su 
conquista  mas  adelanto,  habia  de  tener  primero  guerra 
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con  los  reyes  de  Castilla  y  Leoo,  y  aquello  era  difícil 
de  conquistarse  en  contradicción  de  tan  poderosos 
principes  y  de  los  ínfleles.  Mas  como  su  ánimo  no  se 
podía  encerrar  dentro  de  aquellos  limites,  emprendió 
de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Badajoz,  que  era  de  mo- 
ros y  de  la  conquista  del  rey  don  Fernando  de  León, 
pero  el  rey  de  León  juntó  un  buen  ejército,  y  fué  con- 
tra el  rey  do  Portugal ,  y  hubieron  una  batalla  en  la 
cual  fué  el  rey  don  Alonso  vencido  y  preso  ;  y  en  la 
concordia  que  asentó  cou  el  rey  de  León  ,  porque  pu- 
siese su  persona  en  libertad ,  fuéle  forzado  dejar  a  Ba- 
dajoz y  to  la  la  tierra  que  tenia  debajo  de  su  señorío 
desde  Miño  al  castillo  de  Lisboa. 

Cap.  XLI  —  Que  don  Pedro  Ruis  de  Azagra  defendió  el 
tenorio  de  Albarracin ,  sin  reconocer  vasallaje  á  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón. 

Don  Pedro  Ruiz  de  Azagra  en  este  tiempo  andaba 
mas  de  lo  que  solía  alborozado  con  gente  de  guerra  y 
con  los  mas  de  sus  deudos  y  vasallos ,  se  hizo  fuer- 
te en  Albarracin  ,  porque  se  temia  del  rey  de  Castilla. 
Era  tan  valeroso  y  ayudábale  en  tanta  manera  el  si- 
tio y  fortaleza  de  aquel  lugar  ,  que  podía  con  sus  ami- 
gos y  vasallos  defenderse  si  alguno  de  los  reyes  de 
Aragón  ó  Castilla  dejaba  de  valerle ,  sin  que  hiciese 
reconocimiento  como  vasallo  á  ninguno  dellos.  Suce- 
dió que  pretendiendo  cada  uno  de  los  reyes ,  que  era 
su  vasallo  y  natural,  dejaba  descrío  de  entrambos, 
diciendo  que  no  debía  naturaleza  ni  vasallaje  6  nin- 
gún principe  del  mundo,  y  que  esUiba  fuera  de  su 
señorío ,  nombrándose  vasallo  de  Santa  María  y  señor 
de  Albarracin  como  lo  acostumbraron  sus  sucesores. 
Cuando  los  reyes  estilan  entre  si  discordes,  que  era 
lo  roas  ordinario,  don  Pedro  tenia  su  partido  bien 
seguro,  porque  cada  uno  le  codiciaba  para  si  por  ser 
tan  oportuno  y  cómodo  aquel  lugar  para  ofender  con 
su  ayuda  á  su  contrario.  Tenia  en  Castilla,  Aragón  y 
Navarra,  muchos  parientes  y  amigos;  y  si  acaecía 
que  los  reyes  estaban  en  gran  amistad  y  conformidad, 
él  se  acogía  A  su  tierra  y  ¿  aquella  ciudad  ,  como  á 
muy  cierta  y  segura  guarida.  Era  tan  prudente  y  as- 
tuto ,  que  mas  se  guárdala  en  el  tiempo  de  la  paz  que 
en  la  guerra  ,  y  con  esto  nunca  el  rey  de  Aragón,  ni 
el  do  Castilla,  siendo  tan  poderosos  royes,  habiéndose 
confederado  contra  él  para  destruirle  y  echarle  de  la 
tierra,  y  apoderarse  della  como  está  dicho,  pudieron 
ser  parte  para  acabarlo;  lo  que  no  sé  si  es  mayor  ha- 
zaña que  de  caballero  español  haya  quedado  en  la  me- 
moria de  los  nuestros.  Muchas  veces  deliberaron  en- 
trambos reyes  por  esta  causa  de  perseguirle  hasta 
echarle  de  sus  señoríos ;  mas  como  se  trataba  junta- 
mente del  derecho  de  aquella  ciudad,  y  el  que  tenia 
el  rey  de  Aragón ,  era  muy  notorio  por  ser  de  su  con- 
quista ,  como  ya  estaba  reconocido ,  queria  mas  el  rey 
de  Castilla  que  estuviese  Albarracin  en  poder  de  don 
Pedro,  A  que  se  entregaseen  manos  del  rey  de  Aragón, 
y  por  otra  parte  reputaba  a  injuria  su  desobediencia  y 
soberbia,  y  deseaba  su  daño,  y  no  se  ofreció  ocasión 
como  emprenderlo  de  manera  que  no  se  siguiesen  ma- 
yores inconvenientes.  Viéronse  en  Agreda  por  esta  cau- 
sa los  reyes  .  por  el  mes  de  enero  de  mil  ciento  ochenta 
y  sois  y  allí  se  determinaron  que  no  recibiesen  de  allí 
adelante,  ni  acogiesen  en  sus  reinos  6  don  Pedro  ni  A 
ninguno  de  sus  hermanos  ni  gentes,  excepto  á  don 
Gonzalo  Ruiz  de  Azagra  ,  vasallo  del  rey  de  Castilla. 
Fueron  los  hermanos  de  don  Pedro,  don  García,  doo 
Martin,  don  Gonzalo,  don  Rodrido  y  don  Fernando; 
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y  todos  estaban  muy  heredados  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Aragón ,  y  don  Fernando  tuvo  el  señorío  de 
Calatayud  y  Daroca  en  honor,  y  fué  padre  de  don 
Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor  de  Albarracin. 

Cap.  XLIL— Del  reconocimiento  que  Gastón  vizconde  da 
Bcarne  hizo  al  rey,  por  aquel  estado. 

Estando  el  rey  de  Aragón  en  Huesca ,  en  el  prin- 
cipio de  febrero  de  mil  ciento  ochenta  y  siete,  vino  A 
su  corte  Gastón  vizconde  de  Bearne,  y  le  biso  reco- 
nocimiento por  í>quel  señorío  ,  como  la  vizcondesa  do- 
ña Marfa  su  madre,  y  le  prestó  homenaje  como  va- 
sallo por  si  y  por  sus  sucesores ,  por  toda  la  tierra 
de  Bearne  y  Gascuña,  exceptuando  algunos  lugares 
que  tenia  Ricardo  conde  de  Putiers  hijo  del  rey  de 
Inglaterra,  y  prometió  de  lo  valer  y  servir  con  su 
persona  y  vasallos,  contra  cualesquiera  principes  sus 
enemigos ,  no  siendo  entre  ellos  Ricardo,  que  sucedió 
en  el  reino  de  Inglaterra  poco  después  desto,  por  la 
muerte  del  rey  Enrique  su  padre.  Por  este  tiempo 
Saladino,  que  había  entrado  en  el  reino  de  Jerusalen 
con  gran  multitud  do  alárabes ,  hizo  grau  estrago  en 
la  tierra ,  y  puso  cerco  contra  la  ciudad  de  Tiberiade, 
y  venció  A  los  cristianos  en  batalla,  y  prendió  A  Guido 
de  Lusiñano  rey  de  Jerusalen  y  al  maestre  del  Temple, 
y  cerco  la  ciudad  de  Jerusalen  y  se  le  rindió  A  dos 
días  del  mes  de  octubre  deste  año;  y  fué  ocupada  por 
los  infieles ,  ochenta  y  nueve  años  después  que  la 
cobraron  los  cristianos  en  la  primera  conquista.  Salie- 
ron do  la  ciudad  por  partido  y  concierto  de  los  lati- 
nos, y  la  reina  de  Jerusalen,  y  quedaron  en  ella  to- 
dos los  cristianos  de  las  naciones  de  Grecia,  Siria  y 
Armenia ,  y  de  las  sectas  de  los  jacobitas ,  georgia- 
nos y  nestoria  nos;  y  fué  cosa  notable  y  advertida  por 
hombres  curiosos  de  semejantes  acaecimientos,  que 
habiendo  sido  el  emperador  Eraclio,  el  que  en  tiempo 
del  papa  Urbano  segundo,  ganó  la  cruz  en  que  nues- 
tro Salvador  padeció  muerte,  se  perdió  en  este  tiem- 
po, siendo  patriarca  del  mismo  nombre  Eraclio,  y 
Urbano  tercero  sumo  pontifico. 

Cap.  XLHl.— De  la  concordia  que  se  trató  entre  «i  rey 
don  Alonso  de  Aragón  y  don  Sancho  rey  de  Navarra. 

Celebró  el  rey  cortes  A  los  aragoneses  en  el  año  da 
mil  ciento  ochenta  y  ocho  en  pi  i  nc  i  pió  dél  en  la  cio- 
dad  do  Huesca ,  y  volviendo  A  Zaragoza  con  la  reina 
doña  Sancha  su  mujer,  estando  en  su  corte  don  Ra- 
món de  Castellezuelo,  obispo  de  Zaragoza ,  don  Ri- 
cardo obispo  de  Huesca ,  don  Juan  obispo  de  Tara- 
zona  ,  don  Bcrenguer  de  Entenza  ,  don  Fernando  Ruiz 
de  Azagra  ,  hermano  de  don  Pedro  Ruiz  do  Azagra, 
señor  de  Albarracin,  don  Garci  Ortiz  ,  Sancho  Huer- 
ta mayordomo  del  rey,  don  Artal  do  Alagon ,  don  Pe- 
dro Cornel,  Aznar  Pardo,  Jaime  do  Vergua,  Pedro 
Sese  justicia  de  Aragón,  y  otros  muchos  rica* hom- 
bres y  caballeros  del  reino;  vinieron  al  rey  embaja- 
dores de  don  Sancho  rey  de  Portugal ,  para  confir- 
mar de  nuevo  las  paces  y  confederaciones  queleoian; 
y  porque  el  rey  don  Alonso  queria  que  se  compren- 
diese en  ellas  el  rey  don  Alonso  de  León  y  de  Galicia, 
hijo  del  rey  don  Fernando  y  de  doña  Orraca,  herma- 
na deste  rey  de  Portugal ,  y  se  concordasen  con  él, 
enviólo  A  requerir  sobre  ello  por  sus  embajadores ,  y 
con  esto  por  enlónces  no  se  tomó  con  el  rey  de  Por- 
tugal nuevo  asiento,  hasta  que  ambos  estuviesen  uni- 
dos; y  procuró  de  traer  A  esta  liga  al  rey  de  Navar- 
ra, por  la  sinrazón  que  le  había  hecho  el  rey  de  Ca»- 
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lilla,  en  no  le  guardar  lo»  capítulos  y  convenciones  que 
eotre  ellos  hubo ,  sobre  la  pretensión  del  reino  de  Na- 
varra y  su  conquista;  en  la  cual  habia  sobreseído  el 
rey  de  Castilla ,  después  que  cobró  a  Logroño ,  Na- 
va r  rete  y  BriTieaca,  y  otros  lugares  que  tenia  el 
rey  don  Sancho ,  y  fué  esto  fácil  de  acabar  con  el 
rey  de  Navarra,  porque  se  tenia  por  muy  agravia- 
do en  haber  perdido  aquellas  villas  que  pretendía 
pertenecerle ,  con  toda  la  tierra  hasta  los  montes  de 
Oca.  Concertaron  de  verse  el  rey  de  Aragón  y  Na- 
varra ,  sobre  esta  razón  en  Borja ,  á  donde  vino  el  rey 
don  Sancho  a  siete  de  setiembre  de  mil  ciento  noventa, 
y  allí  se  confederaron  de  se  valer  y  ayudar  contra  el 
rey  de  Castilla ,  y  defender  y  amparar  cada  uno  el 
reino  y  tierras  del  otro ;  y  para  mayor  seguridad, 
poso  el  rey  de  Aragón  en  manos  y  poder  de  don  Fer- 
nán Raíz  de  Aiagra,  que  tenia  los  honores  de  Daroca 
y  Calatayud ,  los  castillos  de  Borja ,  Malón ,  Sos, 
Ruóla  y  Pitillas;  y  el  rey  de  Navarra,  otros  cinco  cas- 
tillos, que  fueron  Santa  María  de  Uxue,  Valtierra. 
Ablitas,  Montapuilo  y  Castellón  do  Sangüesa  ,  y  so 
entregaron  primero  a  los  porteros  reales  ,  y  después 
se  pusieron  en  poder  de  don  Fernán  Ruiz,  para  que  los 
de  Navarra  los  tuviesen  por  el  rey  de  Aragón  ,  y  los 
de  Aragón  por  el  rey  de  Navarra ;  y  en  caso  que  no  se 
las  posturas,  y  quebrantasen  las  conven- 
■  que  tenían  asentadas ,  se  rindiesen  por  don  Fer- 
nán Ruiz  los  diez  castillos  al  rey  por  quien  no  queda- 
se de  cumplirlo;  y  cuando  don  Fernán  Ruiz  no  qui- 
siese leu ér  estos  castillos ,  fué  concertado,  que  los  del 
rey  de  Aragón  se  entregasen  con  las  mismas  condicio- 
nes A  uno  de  cuatro  ricos  hombres  de  Aragón,  a  quien 
el  rey  de  Navarra  los  quisiese  entregar  normano  de 
sus  porteros ,  que  fueron  don  Artal  de  Alagon ,  Sancho 
Doerla ,  Aznar  Pardo ,  Miguel  de  Santa  Cruz.  Por  la 
misma  suerte ,  los  del  rey  de  Navarra  se  habían  de 
entregar  á  uno  de  cuatro  ricos  hombres  que  el  rey  de 
Aragón  eligiese  de  aquel  reino ,  y  fueron  nombrados, 
Pedro  de  Cascante ,  Bartolomé  de  Rada ,  Lope  de  Val- 
Uerra,  y  Al  mora  vid  ;  y  asi  lo  juraron  el  rey  don  Alón- 
so  y  el  infante  don  Pedro  su  hijo ,  y  el  rey  de  Navarra 
y  su  hijo  el  infante  don  Sancho,  y  ambos  reyes  hicie- 
ron pleito  homenaje  a  don  Fernán  Ruiz.  En  el  mismo 
mes  estando  elreyenDaroca.se  tornaron  á  confir- 
mar estos  capítulos ,  y  los  ricos  hombres  lo  juraron 
de  hacer  guardar  y  cumplir;  y  en  caso  que  se 
quebrantasen  ,  dejarían  al  rey  y  reino ,  é  irian  á 
servir  al  otro  rey.  Los  de  Aragón  fueron  don  Artal 
de  Al  agón,  dnn  Pedro  Come!  y  don  Jimeno  Corncl,  Mi- 
guel de  Balmazan ,  Aznar  Pardo ,  Sancho  Doerla ,  don 
Lope  Ferrcnch  de  Luna  ,  Pedro  de  Estada ,  Pedro  Sese, 
que  fué  justicia  de  Aragón ,  y  gran  privado  del  rey. 
Del  reino  de  Navarra ,  Iñigo  de  Oriz ,  Almoravid  ,  Mi- 
guel de  Lerat ,  Pedro  de  Cascante ,  Bartolomé  de  Ra- 
da ,  Lope  de  Valtierra  mayordomo  del  rey ,  Pedro  La- 
drón. En  este  mismo  año  parece  por  memorias  de 
aquellos  tiempos ,  que  el  rey  subió  al  condado  de  Ri- 
bagorza,  y  tuvo  cercado  el  castillo  de  Montañana. 

Car.  XLIV.  —  Déla  liga  y  confederación  que  se  asentó 
entre  los  reyes  de  Aragón,  León  y  Portugal. 

Dejando  las  cosas  de  las  fronteras  bien  en  órden, 
partió  el  rey  para  Huesca,  y  allí  le  vinieron  embaja- 
dores de  don  Sancho  rey  de  Portugal  y  del  Algarbe  su 
cuñado ,  y  de  don  Alonso  rey  de  León  y  de  Galicia; 
y  en  el  mes  de  mayo  de  mil  ciento  noventa  y  uno  se 
cooduyó  la  paz  y  confederación  entre  ellos ,  y  que- 
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jaron  aliados  de  no  hacer  paz  ni  tregua,  sino  de 
voluntad  y  consentimiento  de  todos.  No  se  declara 
por  los  autores  mas  antiguos,  si  fué  en  este  tiempo, 
cuando  el  rey  de  Aragón  entré  con  muy  poderoso  y 
gran  ejército  por  el  reino  de  Castilla  ,  haciendo  cruel 
guerra  y  estrago  por  los  lugares  de  las  fronteras;  y 
saliendo  el  rey  do  Castilla  contra  él  por  la  parte  de 
Agreda,  entró  en  Aragón  ,  destruyendo  y  talando  to- 
dos los  lugares  por  donde  pasaba ;  y  sabido  por  el  rey 
de  Aragón  ,  movió  contra  aquella  frontera  muy  apre- 
suradamente, y  dió  batalla  al  rey  de  Castilla,  en  la 
cual  quedó  vencedor,  y  siguió  el  alcance  y  victoria; 
y  allende  el  grande  número  de  gente  que  de  los  ene- 
migos murieron  en  aquella  batalla  ,  fueron  preso?  cua- 
tro mil  personas  ,  y  cobróse  el  despojo  y  presa  que 
llevaba ,  que  era  muy  grande. 

Cap.  XLV.  —  Como  redujo  el  rey  á  su  obediencia  á  Ár- 
mengol  conde  de  Urgel;  y  que  dió  el  condado  de  Bigor- 
ra  al  vizconde  de  Bearne ,  en  dote  con  la  hija  del  conde 
de  Comenje. 

Después  desto ,  en  el  año  siguiente  de  mil  ciento 
noventa  y  dos  estando  el  rey  en  Tarragona ,  por  el  mes 
de  abril,  confirmó  a  Armengol  conde  de  Urgel ,  la  do- 
nación que  el  principe  de  Aragón  su  padre  hizo  al  pa- 
dre del  conde,  de  la  ciudad  de  Lérida  en  feudo,  y  de 
las  villas  y  castillos  de  Aliona  y  Al  besa ;  y  en  recom- 
pensa de  la  quinta  parte  de  Lérida  ,  que  el  principe 
de  Aragón  había  dado  a  la  órden  del  Temple,  dió  el 
rey  al  conde  de  Urgel ,  los  castillos  y  villas  de  Gebut 
y  Mequinenzn,  y  asi  parece,  que  redujo  el  conde  á  su 
servicio,  y  dejó  de  dar  favor  á  Ponce  de  Cabrera  su 
adversario.  También  en  este  mismo  año  por  el  mes 
do  setiembre ,  dió  el  rey  á  Gastón  vizconde  de  Bear- 
ne, todo  el  condado  y  tierra  de  Bigorra  con  la  hija 
de  Bernardo  conde  de  Comenje,  nieta  de  Centollo  con- 
de de  Bigorra ,  que  era  su  prima ,  y  aquel  estado  en 
defecto  de  varón  ,  pertenecía  al  rey  por  razón  del 
feudo.  Diósele  con  esta  condición,  que  encaso  que 
muriese  sin  dejar  hijos  varones  legítimos  de  la  conde- 
sa, que  era  menor  de  edad  ,  volviese  el  condado  do 
Bigorra  al  rey  y  á  sus  sucesores ,  dejándole  el  estado 
durante  la  vida  del  vizconde ,  ó  déndole  cincuenta 
y  cinco  mil  sueldos  morlaneses,  como  al  rey  bien 
visto  fuese;  y  reservóse  el  rey  todo  el  Val  de  Aran 
con  sus  términos ,  y  que  se  hiciese  á  los  reyes  de 
Aragón  homenaje  por  el  castillo  de  Lorda ,  y  por  to- 
dos los  castillos  y  fortalezas  del  condado,  y  se  entre- 
gasen por  los  vizcondes  de  Bearne ,  airados  6  pagados, 
según  la  costumbre  de  España.  Dió  el  rey  por  este 
mismo  tiempo  á  la  órden  del  hospital  de  Jerusalen  ,  y 
al  maestre ,  que  llamaban  entóneos  de  Amposta  ,  y  6e 
decía  Armengol  de  Aspa  ,  la  villa  de  Caspe ,  que  está 
junto  á  las  riberas  de  Ebro  en  los  confinesde  los  edeta- 
nos,  ilergetes  é  ilergaones.en  una  región  muy  abundo- 
sa y  fértil,  y  fué  en  su  tiempo  esta  órden  muy  hereda- 
da en  este  reino.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Huesca,  en 
el  mes  de  marzo  del  año  de  la  Natividad  de  mil  ciento 
noventa  y  tres.  En  el  año  de  mil  ciento  noventa  y  cua- 
tro á  diez  y  seis  del  mes  de  febrero  fué  muerto  por  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada,  según  parece  en  antiguas 
memorias,  don  Berenguer  arzobispo  de  Tarragona,  que 
era  del  linaje  de  Vilademuls ,  que  fué  muy  noble  en 
el  principado  de  Cataluña;  y  en  el  mes  de  junio  si- 
guiente murió  don  Sancho  rey  de  Navarra ,  que  llama- 
ron el  Sabio,  y  fué  muy  valeroso  principe.  Éste  dejó  de 
la  reina  su  mujer,  bija  del  emperador  don  Alonso 


Digitized  by  Google 


82  LAS  GLORIAS 

A  don  Sancho  quo  le  sucedió  en  el  reino,  y  al  in- 
fante don  Fernando,  que  le  arrastró  un  caballo,  y 
murió  sin  dejar  hijos.  Tuvo  tres  hijas,  la  primera  lla- 
maron Bcrenguela  ,  quo  casó  con  Ricardo  rey  de  In- 
glaterra ,  y  murió  sin  dejar  sucesión,  doña  Teresa  que 
murió  doncella,  y  doña  Blanca,  que  casó  con  Tibal- 
do conde  de  Champaña,  padre  de  Tibaldo  que  suce- 
dió después  en  el  reino  de  Navarra. 

Cap.  XLVI. — De  la  batalla  en  que  fué  vencido  el  rey  don 
Alonso  de  Castilla  por  los  moros,  junto  á  la  villa  de 
Marcos. 

Como  en  España  cada  dia  iban  perdiendo  tierra  los 
infieles,  el  miramamolin  de  África ,  que  era  el  señor 
universal  délos  moros  de  poniente,  llamado  Jucef  Mn- 
hozemut,  enviaba  continuamente  gente  de  guerra,  para 
defender  los  reinos  y  señoríos  que  en  ella  poseía  ;  y  en 
este  tiempo  pasó  gran  poder  y  número  de  moros.  Este 
Jucerera  nieto  de  Abdclmon,  principal  caudillo  de  los 
moros,  que  se  llamaron  almohades,  que  se  levantaron 
contratos  almorávides  en  tiempo  del  emperador  don 
Alonso  rey  de  Castilla,  y  los  echaron  del  señorío  de 
Africa  ,  siendo  reyes  y  señores  de  toda  la  tierra.  Fué 
vencido  y  muerto  su  rey  Abohali ,  y  quedaron  apode- 
rados en  el  señorío  de  toda  África ,  y  pusieron  la  silla 
de  su  imperio  en  Marruecos;  y  en  el  tiempo  del  mismo 
rey  de  Castilla  pasaron  á  España  y  quedaron  pacíficos 
señores  de  todos  los  reinos  y  señoríos  que  los  almo- 
rávides en  ella  poseían  ,  sin  hacer  entónces  otro  daño 
en  tierra  de  cristianos.  Estos  almohades  con  su  mira- 
mamolin Jucef,  llegáronla  Sevilla  con  gran  ejército  ,  y 
la  ocuparon,  y  de  allí  movieron  por  la  campiña  de  Cór- 
doba ,  y  pasaron  adelante  hasta  llegar  ó  la  sierra ,  de 
la  cual  se  enseñorearon,  ganando  los  mejores  lugares 
y  castillos  que  por  ella  habia.  Era  tan  grande  el  poder 
del  miramamolin  ,  que  quedaron  debajo  de  su  señorío 
los  reinos  doTreniecen  ,  Marruecos,  y  Túnez ,  y  toda 
la  Andalucía ,  y  nunca  pasaba  a  España ,  según  el  rey 
don  Alonso  el  diez  escribe,  con  meóos  de  cien  mil  do 
caballo ,  y  en  esta  sazón  tenia  muy  grande  disposición 
de  hacer  mucho  daño  en  la  conquista  contra  los  reyes 
de  España  ;  señaladamente  por  tener  el  rey  de  Castilla 
guerra  con  los  reinos  de  León ,  Portugal  y  Navarra ,  y 
algunas  veces  con  el  de  Aragón ,  y  era  tan  grande  la 
miseria  de  aquellos  tiempos  ,  que  según  el  mismo  rey 
don  Alonso  el  diez  escribe,  pasaban  con  el  mirama- 
molin ,  y  se  juntaban  con  el  unas  veces  ricos  hombres, 
y  otras  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  y  el  rey  de 
Navarra ;  y  esto  no  nos  causa  tanta  admiración,  como 
cuando  oimos  ,  que  el  conde  Julián  trajo  los  moros  a 
España,  porque  fué  causa  de  su  perdición  ,  y  si  bien 
lo  considerásemos ,  no  es  raénos  de  maravillar ,  pues 
estuvo  en  este  tiempo  tan  cerca  de  perderse ,  porque 
el  rey  don  Alonso  no  era  mas  de  rey  de  Castilla  y  do 
Toledo.  I'ero  él  fué  de  tanto  valor ,  y  en  la  necesidad 
6us  ricos  hombres  le  sirvieron  con  tanta  lealtad,  que 
pudo  resistir  A  la  mayor  pujanza  de  la  morisma  de 
aquellos  tiempos,  aunque  se  vió  en  tanta  tribulación 
y  peligro.  Cuando  supo  que  los  moros  venían  con  pro- 
pósito de  pasar  adelante  por  estorbar  el  grande  daño  y 
estrago  que  en  la  tierra  bacian  ,  ayuntó  toda  la  gente 
que  pudo,  y  movió  contra  ellos  por  les  dar  batalla, 
caminando  muy  apresuradamente.'!  les  tomar  el  paso, 
por  donde  pensó  que  habían  de  entrar ,  y  llegó  hasta 
la  villa  de  Alarcos  con  demasiado  Animo,  no  queriendo 
esperar  A  sus  gentes  que  le  iban  A  servir  en  aquella 
guerra,  y  hubo  batalla  entre  ellos;  la  cuál  fué  muy 
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cruel  y  sangrienta ,  y  en  ella  qoedó  vencido  el  rey  don 
Alonso ,  y  los  suyos.  Fué  esta  batalla  A  diez  y  ocho  del 
mes  de  julio,  del  año  mil  y  ciento  y  noventa  y 
cinco,  de  la  cual  sacaron  al  rey  loa  suyos  casi  por  fuer- 
za ,  y  le  pusieron  en  salvo ,  habiendo  determinado  de 
morir  en  el  campo  peleando. 

Cap.  XLVII. — De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Aragón, 
y  como  dispuso  de  sus  senarios. 

Por  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente,  estando  el  rey 
de  Aragón  en  Zaragoza  ,  se  procuró  de  reducir  A  su 
obediencia  A  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea,  que  se  tenia 
por  agraviado  dél ,  por  le  haber  quitado  el  honor  de 
algunos  lugares  que  tuvo  su  podre ,  en  los  cuales  pre- 
tendía suceder,  y  se  concordó  con  él ,  por  medio  de 
don  Artal  do  Alagon  ,  alférez  del  rey.  y  do  Jimen  de 
Artusella,  A  quien  habia  hecho  merced  el  rey  del  poerto 
de  Salou  y  de  otros  heredamientos  en  el  campo  de  Tar- 
ragona ,  que  era  muy  favorido  y  privado  suyo,  y  do 
Galindo  de  Antillon  ,  Guillen  de  Agramonte,  Jordán  de 
Pina  y  de  otros  ricos  hombres ,  y  fué  A  su  servicio.  De 
allí  partió  para  la  ciudad  do  Lérida  ,  A  donde  vinieron 
el  maestro  de  la  caballería  del  Temple,  en  las  provin- 
cias do  ultramar ,  que  se  decia  fray  Gilberto  Horal ,  y 
Ponce  de  Rigaldo  ,  maestre  en  el  reino  de  Francia ,  y 
Arnaldo  de  Claramonte,  que  era  maestre  de  la  misma 
órden  en  la  Proenza  ,  y  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña; y  ante  ellos  y  en  presencia  de  Pedro  de  Colon:» 
comendador  de  Tortosa  ,  y  de  Bernardo  de  Soron  co- 
mendador de  Gardeñ  y  de  Ramón  de  Gnroh ,  y  Ponre 
Menescol,  comendadores  de  Monzón ,  y  de  Ramón  Fer- 
radella  comendador  de  Corbins  ,  y  de  fray  Folcb  co- 
mendador de  Azcon  .  dió  el  rey  A  su  órden  las  villas  y 
castillos  de  Alhambra  y  Orrios,  y  la  Peña  de  Roy  Diaz, 
que  se  dijo  también  la  Peña  del  Cid.  Esto  fué  por  el 
mes  de  abril ,  de  alli  partió  el  rey  para  Barcelona,  y 
pasó  A  Perpiñan  ,  A  donde  fué  agravado  de  una  larga 
dolencia  ,  de  la  cual  falleció ,  A  veinte  y  cinco  de  abril 
del  mismo  año  ,  teniendo  sus  reinos  y  señoríos  en 
grande  paz,  no  solamente  los  desta  parte  de  los  monte» 
Pirineos,  pero  el  condado  de  la  Proenza  ,  y  los  otros 
estados  do  Francia  ,  reconociéndole  como  A  señor  so- 
berano en  todo  Bearnc ,  Gascuña  ,  Bigorra ,  Comenge. 
Carcasona  ,  Beses,  y  Mompeller.  Tuvo  de  la  reina  doña 
Sancha  tres  hijos,  al  infante  don  Pedro,  quo  quedó 
sucesor  en  el  reino  de  Aragón  ,  y  en  el  principado  do 
Cataluña  ,  y  en  los  condados  de  Rosellon  y  PallAs,  y  en 
lodo  el  derecho  que  le  pertenecía  desde  la  ciudad  de 
Beses,  hasta  los  puertos  de  Aspa;  y  ni  infante  don 
Alonso,  que  fué  instituido  heredero  en  el  condado  de 
la  Proenza  .  Aimillan  .  Gavaldan  y  Redon,  y  en  el  de- 
recho que  le  compelía  sobre  Mompeller,  de  que  el  señor 
de  aquella  villa  le  habia  hecho  reconocimiento.  Al  ter- 
cero hijo,  que  llamaban  Fernando,  dedicó  para  que 
fuese  monge  de  la  órden  de  Cisler  en  el  monasterio  de 
Poblete ,  que  él  babia  dotado  de  grandes  rentas ,  y  se 
comenzó  A  fundar  en  tiempo  del  príncipe  don  Ramón 
su  padre,  A  donde  el  rey  don  Alonso  se  mando  enter- 
rar; y  fué  de  allí  adelante  dedicado  para  las  sepultu- 
ras de  los  reyes  de  Aragón ,  como  Antes  lo  había  sido 
el  monasterio  de  San  Juan  do  la  Peña.  Dejó  al  infante 
don  Pedro  debajo  del  poder  y  tutela  de  la  reina  doña 
Sancha  su  madre,  ordenando  que  ella  gobernase  y  po- 
seyese sus  estados  y  reino,  hasta  que  fuese  de  edad  de 
veinte  años.  Tuvo  cuatro  hijas,  de  quo  en  su  testa- 
mento no  hace  mención :  la  primera  doña  Cosíanla, 
que  estaba  casada  con  Emercio  rey  de  l  ngría,  que  des- 
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pues  casó  con  el  emperador  Federico  rey  do  Sicilia,  y 
doña  Leonor  ,  y  doña  Sancha .  que  casaron  con  padre, 
é  hijo .  ambos  condes  de  la  ciudad  do  Tolosa ,  y  doña 
Dulce,  que  fué  monja  del  monasterio  de  Jíjena,  de  la 
mi  i.  n  de  Sau  Juan,  que  es  una  muy  insigne  y  real  casa 
que  él  y  la  reina  doña  Sandia  su  mujer,  fundaron  cerca 
de  Sariñena ,  junto  á  las  riberas  del  rio  Alcanadre,  de 
religiosas ,  bijas  de  ricos  hombres  y  caballeros  princi- 
pales. Por  enmendar  el  rigor  del  testamento  de  la  reina 
doña  Petronila  su  madre ,  que  en  la  sucesión  del  reino 
de  Aragón  excluyó  las  hijas,  admitió  las  suyas,  en  caso 
que  muriesen  sus  hijos  sin  dejar  herederos  varones,  y 
las  llamó  á  la  sucesión  del  reino.  Fué  prfucipe  muy 
piadoso  y  caritativo ,  y  dejó  grandes  rentas  á  los  mo- 
nasterios y  órdenes  de  su  reino,  principalmente  a  los 
del  Temple  y  San  Juan,  y  era  Un  honesto  en  su  vida 
>  costumbres ,  que  mereció  sobrenombre  de  Casto.  En 
el  mismo  año  que  falleció  el  rey  don  Alonso  hubo  gran 
lumbre  y  pestilencia  en  el  principado  de  Cataluña. 

Caí.  XLVHI  — Délas  cortes  que  se  convocaron  en  la 
tilla  de  Daroca  ,  á  donde  tomó  el  infante  don  Pedro  la 
posesión  dd  reino. 

Á  diez  y  seis  de  mayo  deste  mismo  año ,  se  cele- 
braron eo  Zaragoza  las  honras  y  exequias  del  rey  don 
Alonso,  y  el  mismo  dia  fueron  por  el  infante  don  Pe- 
dro su  hijo,  confirmados  los  fueros,  usos,  costum- 
bres y  privilegios  del  reino  de  Aragón,  que  el  rey  don 
Alon«o  el  primero  y  el  rey  dou  Ramiro  y  el  principe 
óoa  Ramón  Berenguer  les  habiati  concedido  estando 
preseolcs  don  Ramoo  de  Caslellezuelo  obispo  de  Zara- 
goza, don  García  Frontin  obispo  de  Taruzona,  don 
Gombal  obispo  de  Lérida,  don  Ricardo  obispo  de 
Huesca  ,  don  Fernán  Ruiz  do  Azagra  ,  que  sucedió  en 
el  señorío  de  Albarracin  &  don  Pedro  Ruiz  su  hermano, 
don  Guillen  de  Caslellezuelo ,  mayordomo  de  la  corte 
del  rey,  señoreo  Huesca,  don  Pedro  Ladrón  alférez, 
señor  en  Teruel,  don  Artal  de  Alagon,  don  Podro 
Coroel ,  don  Jimeoo  Coroel ,  don  Berenguer  do  Enlcn- 
za  señor  enCalatayud,  don  Martin  Pérez  do  Villel 
tenor  en  Foces ,  don  Garcia  Ortiz  señor  en  Aramia, 
don  Pedro  Jiménez  de  l'rrea  señor  en  Urrea  ,  García 
de  Albero ,  Miguel  de  Sautacruz ,  don  Jimeoo  de  Rada, 
don  Bernardo  de  Benavente ,  Ramón  do  Estada ,  y 
otros  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino;  y  para  el 
roes  de  setiembre  siguiente ,  fueron  llamados  á  corles 
ra  la  villa  de  Daroca  los  prelados  y  ricos  hombres, 
roesnaderos  y  caballeros  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  del  reino;  y  fué  A  ellas  la  reina  doña  San- 
cha ,  con  el  infante  don  Pedro  su  hijo.  Do  voluntad  y 
consentimiento  de  la  reina  y  do  la  corto ,  tomó  el  in- 
fante la  posesión  del  reino  y  se  intituló  rey ,  y  tornó 
¿  confirmar  generalmente  á  todo  el  reino  y  o  los  par- 
ticulares del  sus  fueros ,  costumbres  y  privilegios. 
Tomó  entonces  á  su  mano  todos  los  honores  y  feudos 
de  las  ciudades  y  villas  de  la  corona  real  que  tenian 
tas  ricos  hombres ,  pira  los  repartir  y  confirmar,  se- 
jrun  le  pareciise,  y  confirmó  a  Fortuno  Cabeza ,  maes- 
tre del  Hospital  en  d  reino  de  Aragón  y  aquella  orden, 
la  coa  ees  ion  que  su  padre  por  su  testamento  les 
hizo  de  la  villa  y  castillo  de  Samper  de  Calando.  En 
el  principio  de  su  reinado,  se  puso  toda  la  genio  de 
guerra  en  órden ,  porque  ol  rey  determinó  de  socorrer 
al  rey  don  Alonso  de  Castilla .  quo  tenia  sus  reinos  en 
••I  postrer  peligro ,  al  tiempo  que  el  rey  don  Alonso  de 
León  y  el  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  que  hablan 
ofrecido  de  hallarse  con  el  a  dar  la  batalla  al  rey  Ju- 
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cef ,  después  quo  supieron  qoe  era  vencido  en  Alarcos 
se  recogieron  y  comenzaron  do  hacerle  guerra  dentro 
en  su  reino;  y  cntónces  el  reyJucef  pasó  con  muy 
poderoso  ejército  á  poner. cerco  sobre  Toledo,  y  llegó 
á  cercar  &  Cuenca.  Por  esta  entrada  de  los  moros ,  el 
rey  don  Pedro  mandó  juntar  toda  la  geote  de  guerra 
en  Daroca ,  que  era  la  principal  ruerza  de  sus  fronte- 
ras contra  los  moros  y  la  mas  importante.  En  el  año 
siguiente  en  el  i  eino  de  Aragón  y  principado,de  Catalu- 
ña, comenzaron  algunas  disensiones  y  discordias  en- 
tro los  ricos  hombres  q  je  se  partieron  en  di»  bandos, 
por  las  diferencias  que  había  entonces  entre  Armen- 
gol  conde  de  ürgel ,  y  Ramoo  Roger  conde  de  Fox ;  el 
cual  con  los  caballeros  de  su  parcialidad  entró  hasta 
ürgel  y  tuvo  la  ciudad  coreada,  y  la  entró  por  fuerza 
de  armas,  y  hizo  mucho  daño  y 
comarcas,  de  que  se  siguieron  i 
alteraciones  en  Cataluña. 

Cap.  XLIX.  —  De  la  discordia  que  se  movió  entre  el  rey 
dan  Pedro  ijla  reina  daña  Sandia  su  madre  y  délas  vis- 
tasque  sobre  esto  hubo ,  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Araijon  y  de  la  concordia  que  alli  se  capitulo. 

En  este  tiempo,  siendo  el  rey  de  Aragón  de  edad 
para  regir  sus  reinos,  estando  en  Zaragoza  vinieron  á 
su  corte  el  obispo  don  Ramón  de  Caslellezuelo ,  fray 
Pedro  de  Mootagudo,  maestre  del  Temple.  donJime- 
no  Cornel  mayordomo  del  rey ,  don  Miguel  de  Luesia 
alférez,  don  Blasco  Romeu ,  don  Guillen  deCastelle- 
zuclo,  don  Bernardo  de  Benaveute,  Atorella,  Pedro 
Scse,  don  Artal  do  Alogoo ,  don  Pedro  Gutiérrez,  Asa- 
lido  de  Gudal,  Guillen  de Tarba  repostero  del  rey  y 
otros  ricos  hombres  y  mesnaderos,  y  comenzó  por  su 
persona  a  entender  en  el  gobierno  y  administración 
de  la  justicia.  Pero  desde  el  principio  de  su  reinado 
nació  gran  disensión  y  discordia  entre  él  y  la  reina 
doña  Sandia  su  madre  ,  deque  se  recrecieron  gran- 
des alleraciones  en  el  reino,  y  la  reina  estuvo  con  mu- 
cho temor  y  recelo  de  su  hijo  y  no  fué  tan  servida 
ni  acatada  de  sus  privados  y  ministros ,  como  fue- 
ra razón;  y  no  se  liaba  de  su  hijo  y  se  habla  reco- 
gido á  los  lugares  fuertes,  que  eran  suyos ,  que  se  ha- 
biau  alzado  por  ella,  apartándose  de  la  obediencia 
y  señorío  del  rey.  Por  causa  desla  discordia  se  vie- 
res los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  la  reina  doña 
Sancha  en  Hariza,  el  último  día  del  mes  de  setiembre 
del  año  de  mil  y  doscicutos;  y  allí  se  concordaron  ,  quo 
la  reiua  dejase  los  castillos  y  villas  de  Hariza ,  Em hi- 
lo y  Epila  ,  que  por  estar  en  la  frontera  de  Castilla, 
y  ser  importantes ,  eran  ocasión  de  recelarse  el  rey  do 
Aragón  de  su  madre ,  y  harta  parte  de  sus  diferencias, 
porque  se  conocía  que  la  reina  quería  tener  libre  en- 
trada y  salida  para  las  cosas  de  Castilla  :  y  eotónces 
la  reina  con  voluntad  del  rey  de  Castilla  su  sobrino, 
alzó  la  mano  de  aqudlas  fuerzas  ,  y  por  bien  de  paz 
y  concordia ,  d  rey  le  dió  Ja  villa  de  Azcon ,  y  el  casti- 
llo y  ciudad  de  Tortosa ,  y  otras  villas  y  castillos  de 
Cataluña,  quo  el  rey  don  Alonso  le  había  señalado  por 
contemplación  de  su  matrimonio.  Estuvieron  con  el 
rey  en  estas  vistas  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra 
señor  do  Albarrazin .  que  sucedió  por  este  tiempo  en 
aquel  estado  6  don  Fernán  Ruiz  su  padre ,  don  Guillen 
de  Caslellezuelo  ,  don  Jimeno  Cornel ,  don  Bernardo 
de  Benavente,  don  Jimeno  y  don  Miguel  de  Luesia, don 
Jimeno  ,de  Rada ,  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea ,  don 
Pedro  Ladrón ,  don  Lope  de  Valtierr.-i ,  don  Jordán  de 
Peralta ,  y  Asolido  de  Gudal.  Quedaron  entonces  con- 
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¡  madre  é  hijo ,  y  este  mismo  año  casó  la  infan- 
ta doña  Leonor  hermana  del  rey ,  con  don  Ramón  con- 
de de  Ti  llosa.  Pero  no  pasó  mucho  que  volvieron  á  la 
misma  contienda ,  quebrando  el  rey  el  asiento  y  con- 
cordia que  habían  tomado ,  roas  interpúsose  todo  el 
reino  entre  ellos  para  los  poner  en  paz,  y  por  medio 
de  algunos  ricos  hombres  que  fueron  don  Bercoguer 
de  Entenza  ,  don  Guillen  de  Castellezoeio ,  don  García 
Romeu,  don  Guillen  de  Cardona,  Alberto  de  Castelvell, 
y  Ramón  de  Vilademuls,  se  vieron  enDaroca  por  el 
mes  de  noviembre  de  mil  doscientos  y  uno,  y  queda- 
ron concordes  y  bien  avenidos.  Estos  ricos  hombres 
bicierop  pleito  homenaje  á  la  reina ,  que  el  rey  su  hijo 
la  trataría  de  allí  adelante  con  el  acatamiento  y  reve- 
rencia que  se  le  debía,  y  seria  amparada  en  la  posesión 
de  las  villa»  y  castillos  que  le  habla  dejado  el  rey  don 
Alonso  su  marido.  Con  esto  la  reina  mandó  á  los  alcal- 
de-;, que  en  su  nombre  estaban  en  su  estado  .que  hicie- 
sen homenaje  por  ellos  al  rey.En  esto  también  intervi- 
nieron don  Ramón  de  Gurb.maestre  de  la  caballería  del 
Temple,  y  don  Jimeno  Lavata .  que  se  llamaba  maes- 
tre de  Amposta ,  don  Jimeno  Cornel,  don  Garci  Ortiz, 
don  Arta I  de  Alagon,  Pedro  Seso,  don  Miguel  de  Lue- 
sia ,  Arnaldo  Paladin ,  y  Arnaldo  de  Foya.  Año  de  mil 
doscientos  y  dos,  á  diez  y  nueve  de  junio,  hubo  un  reen- 
cuentro en  el  campo  de  Agramonte  en  Cataluña  en- 
tre don  Ramón  de  Cervera  ,  y  los  vecinos  de  aquella 
villa  de  Agramonte  y  en  él  fué  vencido  don  Ramón, 
teniendo  consigo  cuatro  mil  peones;  y  alguna  gente  de 
¿  caballo  armados  de  lorigas ,  y  fué  desbaratado  de  so- 
loe  ochocientos  peones  que  tenían  los  de  Agramonte. 
Este  año  el  primero  del  mes  de  noviembre  se  mudaron 
los  monjes  de  la  órden  de  san  Bernardo,  que  residían 
en  el  monasterio  que  se  fundó  en  la  casa  de  Junqueras 
como  dicho  es  ,  y  se  pasaron  al  lugar  de  Rueda  ,  que 
está  sobre  las  riberas  de  Ebro  junto  al  lugar  de  Esca- 
tron  que  les  habia  dado  el  rey  don  Alonso.  En  el  año 
siguiente  de  mil  doscientos  y  tres ,  Ramón  Roger  conde 
de  Fox ,  y  Arnal  deCastelbó ,  y  otros  barones  de  Cata- 
luña de  su  bando ,  fueron  rotos  y  presos ,  siendo  cin- 
cuenta de  caballo,  y  quinientos  de  pié,  por  el  conde 
de  Urgel,  y  fué  esta  victoria  ¿  veinte  y  seis  de  febrero. 

Cap.  L.  —  De  la  ida  del  rey  de  Aragón  á  la  Proensa ,  por 
concordar  al  conde  don  Alonso  su  hermano ,  y  al  conde 
de  Folcalquer,  y  de  la  concordia  sobre  lo  limites  drCas- 
tüla  y  Aragón  ,  á  la  parte  de  Moncayo. 

Por  este  tiempo  se  habia  movido  en  la  Proenza  gran- 
de discordia ,  entre  el  conde  don  Alonso  hermano  del 
rey  ,  y  Guillermo  conde  de  Folcalquer  ,  que  era  tío  de 
Garsenda ,  mujer  del  conde  don  Alonso.  Este  matri- 
monio se  habia  concertado  con  el  conde  Guillermo  en 
vida  del  rey  don  Alonso ,  y  concluido  el  desposorio ,  y 
muerto  el  rey  ,  el  conde  de  Folcalquer  se  alzó  con  al- 
gunos lugares  y  derechos  del  estado ,  y  dote  de  su 
sobrina.  Sucedió  que  teniendo  6  su  mano  la  villa  y 
castillo  deSistarico,  que  pertenecía  a  la  condesa  su 
sobrina,  estando  apoderado  della  los  vecinos  mataron 
á  los  que  tenia  en  su  guarda,  y  recibieron  dentro  la 
gente  del  conde  de  la  Proenza,  y  juráronle  por  señor, 
de  que  se  siguió  gran  disensión  y  guerra  entre  ellos, 
ayudando  al  conde  de  Folcalquer,  el  conde  don  Sancho 
tiodel  rey  de  Aragón,  á  quien  el  reydióel  condado 
de  Rosellon,  Ugo  de  Baucio ,  Ramón  de  Baucio,  Pedro 
de  Nigela .  y  Ponce  de  Monhuro ,  que  eran  muy  po- 
derosos en  aquella  tierra  y  muchos  señores  del  reino 
de  Francia.  Por  causa  tiesta  guerra,  el  rey  partió  pora 


la  Proenza ,  y  én  Aguasmuertas  trató  de  reducirlos  á 
buena  concordia ,  porque  el  conde  su  hermano  era 
muy  mozo  y  mal  gobernado.  Ambos  tuvieron  por 
bien,  hallándose  el  rey  présenle,  que  hubiese  treguas, 
y  dejar  su  diferencia  á  lo  qoeél  determinase,  con 
consejo  de  los  condes  de  Narbona  y  Tólosa  ,  y  de 
ciertos  prelados.  Fué  declarado,  que  el  rey  tomase  á 
su  mano  &  aquella  villa  y  castillo,  y  la  tuviese  por 
ambos  condes  á  costa  del  de  la  Proenza ;  y  si  él ,  6 
Garsenda  su  mujer  muriesen  sin  dejar  hijos,  volviese 
al  conde  Guillermo;  adjudicó  las  salinas  y  puertos 
de  Tarascón  al  conde  de  la  Proenza,  y  los  demás  has- 
ta Lombardla,  que  hubiese  en  aquellos  estados,  que 
fuesen  comunes.  El  rey  encomendó  el  castillo  á  Gue- 
rao  de  Vilenova,  para  que  lo  tuviese  en  su  nombre, 
perdonó  generalmente  el  conde  de  Folcalquer  ó  los 
deSistarico,  que  se  le  habían  rebelado ,  y  con  esto  que- 
daron conformes,  y  confederándose  paraservir  al  rey 
de  Aragón  ;  y  detúvose  en  Aguasmuertas ,  y  en  su  co- 
marca hasta  el  verano  de  mil  doscientos  y  cuatro ,  or- 
denando que  se  armasen  algunas  galeras  para  pasar 
con  ellas  á  Roma,  como  lo  tenía  deliberado.  Parece  por 
memorias  antiguas,  que  en  este  mismo  año  se  vió  el 
rey  con  el  rey  de  Castilla ,  en  el  campillo  que  llamaban 
Susano  entre  Agreda  y  Tarazooa ,  y  que  fueron  estas 
vistas  para  concertar  las  diferencias  que  tenían  sus 
subditos ,  sobre  la  división  de  los  términos  de  nquellas 
fronteras .  y  nombráronse  dos  ricos  hombres  del  reino 
de  Aragón  ,  y  otros  del  reino  de  Castilla  ,  los  que  fue- 
ron nombrados  por  Aragón ,  fueron  don  García  Ro- 
meu ,  y  Pedro  Sese ,  y  fueron  6  ponerse  en  Verdejo,  y 
los  que  venían  por  el  reino  de  Castilla  se  juntaron  en 
Sauquillo,  y  con  ellos  se  hallaron  diversas  personas  de 
Tarazona  y  Agreda  ,  y  de  los  otros  consejos  de  aque- 
llas fronteras.  Todos  éstos  se  fueron  A  juntar  por 
mandado  de  los  reyes  en  la  Laguna  Rota  ,  que  estaba 
entre  Verdejo  y  Sauquillo  ,  y  allí  declararon  en  con- 
formidad ,  que  se  incluía  en  el  reino  de  Aragón  todo 
el  monte  de  Moncayo  ,  por  las  vertientes  de  las  aguas 
hécia  Aragón,  y  como  van  á  salir  A  la  laguna  Negra,  y 
de  allí  6  Peña  Amarilla,  y  A  las  Peñas  Royas,  y  al  Cam- 
pillo Susano,  y  á  la  Peña  Melgrana  .  y  Piedrahita ,  que 
eran  mojones  que  partian  los  límites  entre  los  reinos 
c  Castilla  y  Aragón. 

CAP.  Ll  —  Que  el  rey  fué  con  su  armada  á  Roma ,  á  dm- 
de  le  coronó  el  papa  Inocencio  y  constituyó  por  esto  su 
reino  censatario  á  la  Iglesia. 

Los  reyes  do  Aragón  no  acostumbraban  antigua- 
mente recibir  la  corona  del  reino  al  principio  de  su 
reinado ,  con  las  ceremonias  y  pompa  que  después  se 
usaron ,  salvo  armándose  caballeros  ,  cuando  eran  de 
edad  de  veinte  años ,  ó  al  tiempo  que  se  casaban.  Des- 
de entóneos  tomaban  titulo  de  reyes ,  y  comenzaban  á 
entender  en  el  regimiento  de  su  reino  en  guerra  y  paz, 
con  consejo  y  parecer  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra. 
Pareció  al  rey  don  Pedro,  que  convenia  á  la  dignidad 
de  su  estado ",  coronarse  con  la  solemnidad  y  fiesta  que 
se  requería  á  principe  que  tiene  el  poder  que  represen- 
ta supremo  señorío,  y  ordenó  de  recibir  la  corona  de 
mano  del  sumo  pontifico,  y  que  se  diese  tal  concesión, 
que  sus  sucesores  la  pudiesen  recibir  del  arzobispo  de 
Tarragona ,  que  era  el  metropolitano  de  su  reino,  co- 
mo se  usaba  en  otros  reinos  y  señoríos  de  la  cristian- 
dad. Aficionóse  á  esto ,  por  ser  entonces  pontífice  Ino- 
cencio tercero,  varón  de  gran  religión  y  santidad,  que 
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cretales,  entre  las  cuales  era  una,  que  cuando  quiera 
que  un  principe  delinquía  contra  otro,  pertenecía  la 
correociou  y  castigo  del  tal  delito  al  sumo  pontífice,  y 
otra  que  declaraba,  que  aquel  era  verdaderamente 
emperador,  ¿  quien  el  papa  mandaba  fuese  dada  la 
corona  del  imperio.  Este  pontífice  tenia  gran  afición  á 
las  cosas  del  reino  de  Aragón,  y  favoreció  en  la  conquis- 
ta y  guerra  de  los  moros  al  rey  con  muchas  gracias 
espirituales.  Considerando  el  rey  esto  y  la  devoción 
que  los  reyes  sus  antecesores  tuvieron  a  la  santa  sede 
apostólica  romana  y  que  el  rey  don  Ramiro  el  primero 
constituyó  su  reino  tributario  I  la  Iglesia,  determinó 
de  ir  é  recibir  la  corona  del  papa ,  como  de  señor  sobo- 
rano  en  lo  espiritual  y  que  tenia  en  la  tierra  las  veces 
de  Cristo,  como  vicario  suyo,  y  porque  la  principal  em- 
presa que  babia  determinado  seguir,  era  la  conquista 
délas  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  propuso  de  pasar 
por  Genova  y  Pisa  ,  para  tratar  con  aquellas  señorías, 
que  se  pusiese  entre  sus  tierras  y  estados  paz  y  tregua, 
y  con  su  ayuda  mas  fácilmente  se  hiciese  la  guerra  ñ 
Jos  moros ,  y  envió  por  esta  causa  sus  embajadores  al 
papa,  para  que  le  suplicasen ,  tuviese  por  bien  de  en- 
viar un  cardenal  por  legado,  que  con  autoridad  de  la 
sede  apostólica  interviniese  en  aquella  concordia  que 
pensaba  asentar  entre  los  písanos  y  genoveses.  Recibh 
<-J  papa  esta  embajada  muy  benignamente  y  respondió 
al  rey,  que  pues  de  su  voluntad  podía  estar  bien  con- 
fiado y  cierto ,  le  otaria  mejor,  que  hiciese  su  viaje 
derecho  ca mino á  Roma,  porque  en  su  presencia  seria 
mejor  instituidode  loque  convenia  á  aquella  empresa, 
y  con  mas  estimación  y  favor  de  la  sede  apostólica, 
podría  á  la  vuelta  tratar  con  los  písanos  y  genoveses  y 
concluir  loque  deseaba  mas  fácilmente,  mediante  el 
legado  que  se  le  daría.  Tratábase  en  la  misma  sazón 
por  medio  del  papa  matrimonio  entre  Federico  rey  de 
Sicilia  y  doña  Costanza  hermana  del  rey  .  reina  de  Un- 
grla  ,  por  la  muerte  de  Emerico  su  marido ,  del  cual, 
según  en  los  anales  de  üngría  parece ,  quedó  un  hijo, 
que  se  llamó  Ladislao ,  que  vivió  pocos  meses ,  puesto 
queeJ  arzobispo  don  Rodrigo  afirma,  que  de  aquel  ma- 
trimonio no  hubo  hijo  ninguno ,  y  en  la  misma  sazón 
iban  embajadores  del  rey  Federico  al  papa ,  para  con- 
cordar lo  deste  matrimonio,  y  con  esta  respuesta  el  pa- 
pa despidió  A  los  embajadores  del  rey ,  6  trece  del  mes 
de  agosto ,  deste  año  de  mil  y  doscientos  y  cuatro. 
Partió  el  rey  de  la  Proeoza  con  cinco  galeras  y  con 
bueni  armada  de  navios  y  fué  muy  acompañado  de 
harones  catalanes  y  proenzales,  y  entre  ellos  se  nom- 
bran el  arzobispo  de  Arles,  el  Preboste  de  Magalona.cl 
electo  de  Montemayor,  don  Sancho  tio  del  rey ,  her- 
mano del  rey  don  Alonso,  Ugo  de  Raucio,  Trogellin  de 
Marsella  .  Amoldo  de  Foxa,  y  salió  a  tierra  en  el  puerto 
de  Genova,  a  donde  se  le  hito  grande  recibimiento  y 
fiesta.  De  allí  siguió  su  viaje ,  y  entró  en  el  puerto  de 
Hostia  en  el  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  y  surgió 
6  la  isla  que  hacen  los  brazos  del  Tibre ,  entre  el  puer- 
to y  el  logar  de  Hostia  .  adonde  le  salieron  n  recibir  al- 
gunos cardenales  con  el  senador  de  Roma  y  otros  seño- 
res romanos ,  que  le  acompañaron  hasta  llegar  al  pa- 
lacio de  San  Pedro, y  allí  hizo  reverencia  al  papa  y  fu  1 
aposentado  en  el  mismo  palacio .  en  la  casa  de  los  ca- 
nónigos. Al  tercero  dia  que  era  la  festividad  de  la  Pre- 
sentación de  nuestra  Señora ,  salió  el  papa  del  palacio 
de  San  Pedro  acompañado  de  los  cardenales  y  obispos 
y  clero,  y  del  senado ,  maestres  justicieros,  condes  y  ca- 
balleros y  pueblo  de  la  ciudad  de  Roma ,  y  fué  al  mo- 
nasterio de  San  Pancracio  de  la  otra  parte  del  Tibre. 
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adonde  con  gran  solemnidad  y  ceremonia ,  fué  el  rey 
ungido  por  manos  do  Pedro  obispo  portueoi,  y  el  papa 
le  coronó  luego  y  mandó  dar  las  insignias  reales ,  quo 
llamaban  manto,  colobio,  cetro,  globo,  corona  ,  mi- 
tra ,  que  algunas  dellas  apénas  se  entienden,  y  recibió 
dél  juramento  corporal ,  por  el  cual  ofreció  ,  que  siem- 
pre le  seria  fiel  y  obediente,  y  á  todos  sus  sucesores  ca- 
tólicos y  á  la  Iglesia  romana,  y  conservaría  su  reino 
fielmente  en  su  obediencia ,  defendiendo  la  fé  católica 
y  persiguiendo  la  herética  pravedad  y  guardaría  la  li- 
bertad é  inmunidad  eclesiástica,  y  ampararía  sus  de-' 
rechos  en  toda  su  tierra  y  señorío,  y  procuraría  guar- 
dar cuellos  paz  y  justicia.  De  San  Pancrncio  volvió  el 
papa  al  palacio  do  San  Pedro,  y  cabe  él  iba  el  rey  con 
aquellas  insignias  reales,  con  grande  fiesta  y  regocijo 
del  pueblo  romano,  y  entrando  en  la  capilla  de  San  Pe- 
dro, puso  el  rey  sobre  el  altar  el  cetro  y  diadema,  y 
tomó  la  espada  do  mano  del  papa  armándose  caballe- 
ro, y  ofreció  allí  su  reino  á  San  Pedro  príncipe  de  los 
apóstoles  y  al  papa  y  sus  sucesores,  para  que  fuese  cen- 
satario do  la  Iglesia,  como  ya  se  había  hecho  otra  vez 
en  tiempo  del  rey  don  Ramiro  el  primero,  y  dello  entre- 
gó entóneos  instrumento  al  papa,  para  que  le  recibiese 
debajodel  amparo  y  protección  do  la  sede  apostólica, 
obligándose  de  pagar  en  cada  un  año  perpetuamente, 
doscientos  y  cincuenta  mazmodinesen  servicio  y  reco- 
nocimiento de  la  gracia  y  merced  que  había  recibido  en 
ser  coronado  por  sus  manos.  Después  desta  pompa  y 
solemne  coronación ,  mandó  el  papa  que  fuese  acom- 
pañado de  muchos  cardenales,  y  de  los  señores  roma- 
nos por  la  ciudad  ,  hasta  llevarle  A  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo ,  á  la  ribera  del  Tibre,  á  donde  estaban  sus  gateros, 
y  entrando  en  ellas  se  hizo  á  la  vela  ,  y  no  se  hace  men- 
ción por  nuestros  autores,  ni  hallo  en  las  memorias  de 
aquellos  tiempos  que  se  tratase  lo  de  la  empresa  y  con- 
quista de  Mallorca,  como  lo  tenia  deliberado,  ni  que 
se  concluyese  lo  del  matrimonio  de  la  reina  de  Ungría 
con  el  rey  de  Sicilia  ,  aunque  esto  después  se  efectuó. 
Entónces  fué  concedido  por  ci  popa  Inocencio ,  que 
cuando  los  reyes  de  Arogon  quisiesen  coronorse  ,  pi- 
diéndolo primero  A  la  sede  apostólica ,  de  mandamien- 
to especial  fuesen  coronados  en  la  ciudad  de  Zaragoza, 
por  manos  del  arzobispo  deTarragona,  prestando  cau- 
ción idónea  de  cumplir  lo  que  se  habla  por  el  rey  don 
Pedro  otorgado ,  concediendo  que  por  la  misma  forma 
fuese  celebrada  la  coronación  de  las  reinas.  Escribe  el 
autor  de  la  historia  general  de  Aragón ,  que  entónces 
el  papa  por  honrado  la  casa  de  Aragón  ordenó,  que  el 
estandarte  de  la  Iglesia  que  llaman  confalón  ,  fuese  di- 
visado de  las  colores  y  señales  de  los  reyes  de  Aragón, 
que  eran  las  armas  de  los  condes  de  Barcelona  ,  varia- 
das de  listas  de  oro  y  colorado ,  y  esto  también  se  con- 
firma por  otro  autor  mas  antiguo ,  que  fué  en  tiempo 
del  rey  don  Jaime  el  Conquistador ,  y  juntamente  con 
esto  también  afirma  que  el  rey  cedió  al  papa  el  derecho 
que  tenia  del  patronazgo  de  todas  las  iglesias  de  su  rei- 
no ,  y  concedió  A  los  prelados  y  capítulos ,  que  pudie- 
sen elegir  libremente  sin  su  consentimiento ,  loque  An- 
tes no  se  solía  permitir ,  dolo  cual  ninguna  mención  se 
hace  en  el  reconocimiento  que  se  hizo  al  papa  Inocen- 
cio. Deste  censo  y  reconocimiento  que  el  rey  hizo  al  pa- 
pa ,  vuelto  A  su  reino  mostraron  los  ritos  hombres  y 
caballeros  muy  gran  descontentamiento ,  y  protestaron 
que  no  les  pudiese  causar  perjuicio,  y  según  en  la  his- 
toria general  se  refiere ,  el  rey  se  eseosó  con  decir ,  que 
él  solamente  había  renunciado  su  derecho  y  nó  el  de- 
llos ,  y  fué  esto  cansa  ,  que  machos  años  después  puso 
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en  gran  turbación  y  trabajo  al  rey  don  Pedro  so  nieto, 
procediendo  el  papa  contra  él  á  privación  de  su  reino, 
como  contra  vasallo  y  subdito  de  la  Iglesia.  Estos  mis- 
mos autores  escriben,  que  el  rey  se  vino  á  la  Proenza, 
porque  supo  que  el  conde  de  Folcalqucr  quebrantando 
Ih  paz  que  tenia  con  el  conde  de  la  Proenza  ,  le  habia 
prendido  con  gran  traición ,  y  ayuntó  todos  los  barones 
y  caballeros  procnzalcs,  y  con  su  ejército  hizo  cruel 
guerra  en  el  condado  de  Folcalqucr ,  y  libró  á  su  her- 
mano. 

Cap.  LIT.  —  Del  servicio  que  se  impuso  en  el  reino  de  Ara- 
gón y  Cataluña  que  llamaron  el  monedaje. 

Vuelto  el  rey  a  sus  reinos,  hubo  grandes  discordial 
y  alteraciones,  asi  en  Cataluña  como  en  Aragón,  por 
la  guerra  que  entre  sí  tenian  los  condes  de  Fox  y  Urgel, 
y  el  rey  estuvo  en  Jaca  con  ponte  de  guerru  en  princi- 
pio tlel  mes  do  agosto  del  año  de  mil  doscientos  y  cinco, 
y  fué  muy  acompnñado  ,  y  con  gran  corto ,  porque  se 
habia  de  ver  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  é  iban  con  el  rey 
don  Ramón  de  Rocaberli  arzobispo  de  Tarragona ,  don 
Gombal  obispo  de  Tortosa  ,  don  García  obispo  de  Hues- 
ca ,  don  Ramón  obispo  de  Zarapoza,  Arnaldo  de  Alas- 
con  mayordomo  del  rey,  Iñigo  Martinez  de  Sobiza  se- 
ñor en  Rorja,  don  Artal  do  Alagon.  don  García  Romcu, 
á  quien  el  rey  hizo  entónces  merced  del  castillo  y  villa 
de  Praddla.  don  Jiroeno  Cornel,  Pedro  de  Pomar, 
Asalido  de  Gudal ,  Adán  de  Alascon,  Aznar  Pardo .  Pe- 
dro de  Alcalá,  Athodo  Foces ,  Rodrigo  de  Estada,  Ber- 
nardo deUenavente,  Pedro  Sesc,  Jimeno  de  Luesia. 
Fué. el  rey  don  Pedro  muy  pródigo,  y  de  las  rentas 
reales  hacia  grandes  mercedes,  disminuyendo  y  me- 
noscabando su  patrimonio ,  y  de  uqui  se  vino  á  tratar 
de  imponer  en  la  tierra  nuevas  exacciones  y  tributos,  6 
introducir  un  nuevo  género  de  servicio,  que  llamaron 
el  monedaje ,  en  todo  su  reino  y  señorío ,  y  estando  en 
Huesca  en  Un  del  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  se 
despacharon  provisiones  para  lodo  el  reino.  Este  servi- 
cio se  impuso  en  Aragón  y  Cataluña ,  y  se  repartió  por 
rana  de  todos  los  bienes  muebles  y  raíces  que  cada  uno 
tenia  ,  sin  eximirá  ninguno  aunque  fuese  infanzón  ,  ó 
de  la  órden  del  Hospital ,  ó  de  la  caballería  del  Temple, 
ó  de  otra  cualquier  religión,  y  tan  solamente  seeximian 
los  que  eran  armados  caballeros ,  porque  en  aquellos 
tiempos  se  preciaban  mas  los  reyes  y  grandes  señores 
de  la  repta  y  orden  de  caballería.  Pagábanse  por  los  bie. 
nes  muebles  á  razón  de  doce  dineros  por  libra  ,  excep- 
tuándose ciertas  cosas,  y  era  muy  grave  género  de  tri- 
buto. Por  esto ,  y  por  causa  del  censo  que  nuevamente 
se  habia  reconocido  ó  la  sede  apostólica ,  y  por  el  pa- 
tronazpo  que  el  rey  habia  renunciado ,  se  concordaron 
y  confederaron  por  la  conservación  de  la  libertad  y 
defensa  della  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  la  ciu- 
dad de  Zarapoza  con  las  otras  ciudades  y  villas  del  rei- 
no, y  de  allí  adelante  aquel  género  deservicio  fué  des- 
pués con  voluntad  del  reino  concedido  mas  limitada  y 
moderadamente. 

Cap.  LUI.  —  De  la  guerra  que  los  reyes  de  Ca, tilla  y  Ara- 
gón hicieron  contra  el  rey  de  León. 

Después  que  el  rey  de  Castilla  perdió  la  batalla  de 
Alarcos,  en  la  cual  fué  vencido  de  los  moros  con  tanto 
peligro  de  su  reino  como  se  ha  referido,  tuvo  grande 
queja  de  don  Alonso  rey  do  I>eon  su  primo ,  y  do  don 
Sancho  rey  de  Navarra ,  porque  confederándose  en  uno 
después  de  aquella  victoria  ,  entraron  con  gentes  de 
guerra  por  su  reino.  El  rey  de  León  entró  por  tierra  de 
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Campos,  y  el  de  Navarra  por  Soria  y  Abrazan,  ha- 
ciendo gran  daño  y  estrago  en  su  tierra.  El  rey  de  Ara- 
gón ,  desde  que  comenzó  á  reinar  tnvo  con  él  paz  y 
amistad  ,  ofreciendo  de  valerle  en  la  guerra  de  los  in- 
fieles. Con  esto  pudo  el  rey  de  Castilla  no  solo  resistir 
al  rey  de  I<eon ,  pero  entrar  en  su  reino ,  y  tomóle  en- 
tónces ¿  Bolaños  ,  Valderas,  Castroverde ,  Valencia ,  el 
Carpió  y  Paradinas  ,  y  otros  castillos.  Por  causa  des  tas 
guerras  Jucef  miramamolin  de  los  moros ,  que  era  rey 
de  Marruecos',  y  tenia  el  señorío  universal  de  toda  ln 
morisma  de  España ,  entró  por  la  tierra  de  los  cristia- 
nos adelante,  y  puso  cerco  sobre  Tala  vera,  Maqueda,  y 
Toledo,  que  se  defendieron  con  gran  valor,  pero  destru- 
yó 6  Santolalla  ,  y  otros  lugares  que  no  tenian  defensa. 
Pasó  en  esta  sazón  á  Castilla  el  rey  de  Aragón,  por  favo- 
recer al  rey  don  Alonso,  que  estaba  muy  acosado  en  la 
guerra  de  los  moros,  y  por  valerse  contra  el  rey  de 
León  su  adversario ,  y  pasando  de  Avila  ambos  reyes, 
prosiguieron  el  camino  para  el  reino  de  León  con  gran- 
des huestes ,  y  tomaron  muchas  villas  y  castillos  hasta 
llegar  á  Astorga ,  y  volviendo  por  tierra  de  Salamanca 
y  Avila  ,  que  eran  del  reino  de  León  ,  hicieron  gran 
daño  en  aquellas  comarcas.  Después  deslo  concordá- 
ronse los  reyes  de  León  y  Castilla ,  mediante  el  matri- 
monio de  doña  Berenpuela  hija  del  rey  de  Castilla,  con 
el  rey  de  I^eon ,  habiéndole  apartado  el  rey  de  I^on  de 
doña  Teresa  hija  de  don  Sancho  rey  de  Portugal ,  por 
autoridad  de  la  sede  apostólica,  de  la  cual  luvodos 
hijos ,  y  dióle  el  rey  de  Castilla  las  villas  y  lugares  que 
habia  tomado  de  su  reino ;  y  todos  tres  juntos  entra- 
ron por  el  reino  de  Navarra  y  ganaron  á  Roncesvalles 
y  Aivar ,  que  pretendía  el  rey  don  Pedrodo  Aragón  ser 
suyos,  y  le  fueron  entóneos  restituidos,  y  ganaron 
otros  muchos  lugares  de  Alava  y  Guipúzcoa.  Era  el  rey 
de  León  tan  bullicioso  y  de  poca  firmeza  y  constancia 
en  lo  que  prometía ,  que  aprovechó  poco  el  deudo  que 
con  el  rey  de  Castilla  se  habia  renovado ,  y  no  pasó 
mucho  tiempo,  que  comenzó  6  revivar  la  contienda 
que  con  los  reyes  de  Castilla  tuvieron  sus  antecesores, 
sobro  los  limites  de  su  señorío ,  pretendiendo  que  lo 
que  el  rey  su  suegro  le  habia  dado ,  era  propio  patri- 
monio suyo,  pero  el  rey  de  Castilla  por  tenerle  cierto 
y  seguro ,  con  recelo  de  la  goerra  de  los  moros  y  na- 
varros, concordóse  con  él ,  y  viéronseen  Cabreros. 
Esto  fué  por  el  mes  de  marzo  de  mil  doscientos  y  seis, 
6  donde  quedó  asentado ,  que  el  rey  de  Castilla  diese 
al  infante  don  Fernando  su  nieto,  hijo  del  rey  do  León, 
que  nació  pocos  dias  ftntes,  áMonreal.  Carpió,  Alman- 
sa  ,  Co  5  trote  va  ,  Matderas,  Bolaños,  Villa  Frechosa  y 
losSieros,  y  que  la  reina  doña  Berenguela  so  madre 
le  diese á  Cabreros,  y  los  castillos  de  sus  arras  ,  que 
eran  en  Galicia ,  San  Pelayo  de  Lodo ,  Agüitares  de 
Mola  ,  Alba  de  Bunal ,  Aguilar  de  Pedrajo ;  y  en  tierra 
de  Campos ,  Vega ,  Castrogonzalo ,  Valencia  ,  y  el  cas- 
tillo de  los  judíos  de  Mayorga,  Villalugan  y  Castrover- 
de ;  y  en  Soraozas  ,  Colle,  Portilla,  Aillon  y  Peñaflel;  en 
Asturias ,  Siero  cerca  de  Oviedo ,  Aguilar,  Gonzon,  Tu- 
dela ,  Curiel ,  la  Isla ,  Lugaz ,  Ventosa,  Buanga  ,  Mi- 
randa de  Mieva ,  Buraon ,  Peñafiel  de  Aller,  Santa crur 
de  Vuen ,  con  que  el  rey  de  León  le  diese  á  Lona  ,  Ar- 
bozo ,  Gordon .  Herrera  ,  y  allende  destas  villas  ¿  Tie- 
dra  y  á  Alba  de  Aliste,  que  tuviese  por  joro  y  here- 
dad, y  le  mandase  prestar  los  homenajes  como  a  here- 
dero suyo  después  de  sus  dias  en  el  reino  de  León.  En 
toilos  estos  lugares,  que  eran  en  aquel  tiempo  del  rei- 
no de  León,  se  hablan  de  poner  alcaides  vasallos  y  na- 
turales del  mismo  reino ,  que  hiciesen  homenajes  por 
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filos  al  rey  do  León  ,  declarando,  que  (¡i  hiciese  jurar  i 
por  heredera  de  su  reino  alguna  de  sos  hijas  y  de  doña 
Teresa ,  ó  coagenase  algunas  partes  del  reino ,  perdiese 
las  villas  de  Monreal ,  Carpió,  Castrovorde ,  Castro- 
ponzalo  y  Valencia ,  y  confederáronse  contra  el  rey  de 
Navarra  y  sus  adversarios ,  exceptuando  los  reyes  de 
Francia  y  Aragón.  Esta  guerra  parece  ser  lo  quo  refie- 
re el  pupa  Inocencio  tercio,  que  escribe,  que  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  entraron  con  sus  ejércitos  por  el 

quistarle  y  dividirle  entre  si ,  y  habiendo  ganado  dos 
castillos  por  fuerza  de  armas,  y  corrido  y  destruido  la 
tierra ,  estando  los  de  aquel  reino  con  grande  temor,  y 
no  hallando  remedio  ni  socorro  alguno,  y  temiendo 
mayores  males  y  daños ,  el  rey  de  Aragón  envió  sus 
«abajadores  al  rey  de  Navarra  ,  con  color  de  asentar 
alcuna  tregua ,  y  secretamente  requirierun  al  rey  de 
Navarra  .  que  diese  una  hermana  que  tenia  por  mujer 
al  rey  de  Aragón ,  y  creyendo  que  por  aquel  medio 
podría  escapar  del  trance  y  peligro  en  que  estaba,  res- 
pondió que  era  contento,  pero  que  ninguna  cosa  de 
aquellas  cumpliría ,  sino  saliesen  los  reyes  primero  de 
su  reino ,  y  que  recelando  el  rey  de  Castilla ,  que  si  sa- 
bes» de  Navarra ,  el  rey  don  Sancho  se  apartaría  de 
lo  que  prometía ,  no  lo  quiso  consentir,  sino  quedase 
lo  de  las  treguas  y  matrimonio  jurado  y  concertado,  y 
considerando  el  rey  de  Navarra  ,  que  estaban  aquellos 
tiempos  conspirados  para  su  desheredamiento,  y  para 
ia  destrucción  de  su  reino,  forzado  y  contra  su  volun- 
tad hizo  el  juramento,  aunque  su  hermana  estoba  alle- 
gada en  tercer  grado  de  consanguinidad  con  el  rey  do 
Aragón  ,  y  el  papa  siendo  informado  desto,  requirió  al 
rey  de  Navarra,  que  no  procediese  ¿  concertar  tal  ma- 
trimonio tan  incestuoso.  También  parece  por  otras  re- 
laciones antiguas  de  las  cosas  de  aquellos  tiempos .  ha- 
ber sucedido  por  estos  días,  que  como  el  rey  de  León 
comenzó  ¿  perseguir  á  su  madrastra ,  que  era  la  reina 
doña  Urraca  López,  que  fué  hija  del  conde  don  Lope 
señor  de  Vizcaya  ,  que  llamaron  de  Najara,  y  pusiese 
cerco  sobre  dos  castillos  que  tenia ,  que  eran  Aguilar  y 
Jlontagudo,  siendo  favorecido  del  rey  de  Castilla  su 
primo  ,  por  esta  causa  don  Diego  López  que  llamaron 
el  bueno,  señor  de  Vizcaya  hermano  do  la  reina,  se 
desavino  del  rey  de  Castilla  ,  y  se  vino  ¿  Navarra  de 
donde  le  comenzó  a  hacer  guerra  de  manera  que  el  rey 
de  León  hubo  de  venir  i  juntarse  con  él;  y  juntóse 
gran  caballería  de  ambas  partes ,  y  hubo  entre  ellos 
ana  batalla  de  las  mas  señaladas  de  aquellos  tiempos, 
y  en  que  mayores  hechos  en  armas  se  celebraron ,  y 
fueron  en  ella  los  navarros  vencidos.  Entóneos  se  afir- 
ma por  autor  antiguo,  que  se  vieron  en  Alfaro,  por 
instancia  do  la  reina  doña  Sancha  ,  los  reyes  de  Casti- 
lla ,  León  y  Navarra ,  y  el  rey  don  Pedro  su  hijo ,  y 
quedaron  avenidos,  y  viéndose  don  Diego  desampara- 
do, se  fué  é  los  moros  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  co- 
menzó *  hacer  guerra  contra  Aragón,  y  el  rey  don  Pe- 
dro acudió  á  sus  fronteras  y  pasó  a  poner  cerco  contra 
la  ciudad  de  Valencia ,  y  en  esta  relación  se  dice,  que 
combatiendo  la  porte  que  tenia  don  Diego  en  defensa, 
estando  en  las  barreras  le  hirieron  el  cabello ,  y  que- 
dando A  pié,  se  viera  en  peligro  de  muerte,  si  don 
Diego  no  le  sacara  dél,  y  que  se  escusó  de  aquel  socor- 
ro que  hizo  al  rey  de  Aragón  con  los  moros,  diciendo, 
que  no  quisiese  Dios  ,  que  él  fuese  causa  por  aquella 
guisa,  que  el  nieto  del  emperador  fuese  preso;  y  con 
r»«cek>  de  los  moros  de  Valencia  se  pasó  don  Diego  ó 
Marruecos.  Por  oo  declarárselos  tiempos  ,  no  se  puede 


II.  GAP.  UV.  87 

seguramente  afirmar,  si  esto  fué  Antes  que  el  rey  de 
Navarra ,  viendo  que  no  era  poderoso  á  resistir  6  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  envió  sus  embajadores  al 
rniramamolin  de  África  ,  y  se  pasó  allá  con  algunos  ri- 
cos hombres  de  su  reino,  y  entretanto  siendo  cercada 
Victoria  por  los  reyes  de  Aragón  y  Costilla ,  se  dieron 
los  que  la  defendían  por  orden  del  mismo  rey  de  Na- 
varra, y  asi  lo  envió  a  mandar  con  don  García  obispo 
de  Pamplona.  Mas  lo  que  se  puede  tener  por  cierto  que 
resultó  desta  guerra ,  es  que  destos  reencuentros  y  en- 
tradas ganó  el  rey  de  Castilla  ,  y  acrecentó  en  su  se- 
ñorío a  Alava  y  Guipúzcoa ,  y  se  apoderó  do  la  costa 
de  la  mar  ,  y  poblaron  sus  gentes  a  Castro  de  Ordiales, 
San  Vicente  de  la  Barquera ,  Santander  ,  Laredo .  Gae— 
taria  y  Motrico,  y  quedó  el  reino  de  Navarra  de  allí 
adelanto  ceñido  en  muy  angostos  limites. 

Cap.  LIV.— Del  matrimonio  que  se  traló  entre  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  ,  y  Maria  reina  de  Jerusab-n  ,  y  se 
efectuó  con  la  heredera  del  señorío  de  Mompeller. 

Fué  este  principe  muy  liberal ,  y  por  su  persona  de 
tan  gran  ¿nimo  y  valor  que  fué  habido  por  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  sus  tiempos ,  y  extendióse  tinto 
su  fama  por  todas  las  partes  de  la  cristiandad,  que 
fué  requerido  por  los  príncipes  y  barones,  que  gober- 
naban el  reino  de  Jcrusalen,  y  por  las  ciudades  de 
Siria  que  tomase  ¿  su  roano  su  defensa  contra  los  tur- 
cos ,  que  se  habían  apoderado  de  la  mayor  parte  de  la 
Tierra  Santa,  y  ofrecíanle  aquel  reino,  casándose  con 
la  sucesora  dél.  Fué  así ,  que  Amalarico  rey  de  Jeru- 
salen .  que  sucedió  en  aquel  reino  A  Balduino  s«  her- 
mano ,  y  fué  muy  valeroso  principe,  tuvo  un  hijo  que 
se  llamó  Balduino ,  que  sucedió  en  el  reino ,  y  dos  hi- 
jas, á  Sibilia  que  fué  mujer  de  Guillermo  hijo  de  Gui- 
llermo marqués  de  Mooferrat,  y  tuvo  á  Balduino 
quinto  deste  nombre  rey  de  Jcrusalen  ,  y  segunda  vez 
casó  con  Guido  de  Lusiñano.  La  otra  hija  se  llamó  Isa- 
bel, quo  en  tiempo  del  rey  Balduino  su  hermano,  siendo 
de  menor  edad  ca*ó  con  Enfredo  señor  deToron,  ciudad 
principal  de  Fenicia.  Balduino  hijo  de  Amalrico  dejó 
por  sucesor  en  su  reino  A  Balduino  su  sobrino,  que 
vivió  pocos  dias,  y  por  su  muerte  Sibilia  su  madre 
siendo  favorecida  de  los  templarios  que  eran  muy  po- 
derosos en  aquel  reino ,  fué  recibida  por  reina  de  Je- 
rusalen  y  hizo  coronar  a  Guido  de  Lusiñano  su  segundo 
marido,  que  tomó  A  su  poder  el  gobierno  y  adminis- 
tración del  reino ,  y  por  esta  causa  entre  él  y  Bamon 
conde  do  Trípol  de  Siria  se  movieron  grandes  guer- 
ras ,  y  fué  ocasión  de  la  destrucción  y  ruina  de  aquel 
reino,  y  la  ciudad  de  Jcrusalen  fué  ganada  porSala- 
dino  señor  de  la  nación  turquesca ,  que  había  conquis- 
tado A  Siria  y  Egipto.  Entonces  fué  preso  Guido  de 
Lusiñano  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  aquel 
reino  ,  y  casi  todos  los  templarios  que  se  hallaron  en 
aquella  guerru.  Murieron  la  reina  Sibilia  y  cuatro  hi- 
jos que  hubo  de  Guido  do  Lusiñano  su  secundo  ma- 
rido, y  Conrado  hijo  de  Bonifacio  marqués  de  Motder- 
rat,  que  fué  con  armada  del  imperio  griego  en  socor- 
ro de  las  ciudades  de  Tiro  y  Accon  .  casó  con  Isabel 
hermana  de  la  reina  Sibilia ,  que  había  sido  desposada 
con  el  señor  de  Toron  ,  y  esto  se  hizo  con  voluntad  y 
consentimiento  de  la  reina  María  su  madre,  mujer  del 
rey  Amalrico,  y  en  nombre  de  su  mujer  comenzó  A 
tomar  la  posesión  do  aquel  reino  como  legitimo  suce- 
sor ,  con  gran  sentimiento  de  Guido  do  Lusiñano,  por- 
que le  fue  forzado  dejar  las  insignias  y  posesión  del 
reino.  Pero  Antes  que  el  marqués  Conrado  pudiese  go- 
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zar  del  titulo  del  rey  ,  ni  so  apoderase  del  reino  ,  fué 
muerto  en  Tiro  por  dos  asesinos  andando  paseando 
por  la  plaza ,  y  dejó  una  hija  a  quien  volvía  la  suce- 
sión, queso  llamó  María  ,  y  la  reina  Isabel  su  madre 
Casó  con  Enrique  conde  de  Champaña.  Después  suce- 
dió, que  Guido  de  Lusiñano,  á  instancia  del  rey  de  In- 
glaterra, renunció  el  reino  do  Jerusalen,  y  el  derecho 
que  pretendía  tener  en  Siria  por  el  reino  de  Chipre,  el 
cual  le  dejó  con  gran  liberalidad  el  rey  de  Inglaterra,  y 
sucedió  en  él  Amalrico  hermano  de  Guido  de  Lusi- 
ñano, quo  lo  dejo  pacificamente  6  sus  sucesores ,  y  la 
reina  Isabel  casó  después  con  él ,  y  so  intituló  rey  de 
Jerusalen  y  Chipre,  y  esle  titulo  tuvieron  después  sus 
descendientes.  Siendo  devuelta  desta  manera  la  suce- 
sión del  reino  de  Jerusalen  a  María  hija  única  de  la 
reina  Isabel  y  del  marqués  Conrado ,  muerta  la  madre 
estuvo  cu  poder  do  la  reina  Marta  su  abuela ,  y  tenia 
cargo  del  reino  Juan,  queso  llamaba  Bailio  del  reino 
do  Jerusalen,  y  Filipo  su  hermano,  Guido  de  Monforte, 
Aimar  do  Cesárea,  Guarnerio  Teutónico,  el  conde  Ber- 
loldo ,  Gualterio  de  Cesárea ,  Roaldo  do  Caifa,  Gilo 
de  Baruc,  el  castellan  do  Tiro,  y  el  vizconde  de  Accon. 
Todos  estos  en  grande  conformidad  con  la  reina  Marta 
se  determinaron,  que  su  nieta  casase  con  el  rey  de  Ara- 
gón, y  le  enviase  embajadores,  para  que  si  aceptaso 
aquel  matrimonio ,  fuese  allá  con  su  armada  ,  confia- 
dos que  por  su  valor  restaurarían  las  cosas  perdidas 
de  aquel  reino,  y  la  empresa  de  la  Tierra  Santa  se  con- 
tinuaría. Para  que  con  mas  fundamento  se  determina- 
se ,  y  por  la  distancia  no  se  diliriese  el  tiempo ,  juró  la 
reina  en  presencia  de  Pedro  presbítero  cardenal  título 
de  San  Marcelo  y  de  A.  patriarca  de  Jerusalen,  y  de 
l  edro  arzobispo  de  Cesárea,  C.  arzobispo  de  Tiro,  y  A. 
arzobispo  de  Nazarel  y  de  los  obispos  de  Accon  y  Be- 
lén ,  y  del  prior  del  Santo  Sepulcro ,  y  de  los  abades  de 
Josafat  y  monte  Tabor .  y  del  maestre  del  Hospital  de 
San  Juan,  y  de  fray  Simón  de  Lávala ,  fray  Ponce  ma- 
riscal ,  y  Pedro  de  Crexel,  que  tomaría  por  marido  al 
rey  don  Pedro  de  Aragón,  y  perseveraría  en  aquella 
voluntad,  hasta  que  fuese  consumado  el  matrimonio, 
si  el  rey  cumpliese  las  cosas  que  se  encomendaban  a 
los  embajadores  que  convenían  al  beneficio  de  la  Tierra 
Santa ,  señalándolo  término  hasta  la  fiesta  de  Todos 
Santos,  del  año  de  mil  y  doscientos  y  siete,  y  de  otra 
manera  no  fuese  obligada  ,  sino  á  caso  que  de  común 
consentimiento  se  prorrogase  el  término ,  y  los  emba- 
jadores habían  de  venir  primero  A  comunicar  este  ne- 
gocio con  el  papa ,  para  que  se  efectuase  con  su  con- 
sentimiento y  con  autoridad  de  la  Iglesia.  Esto  se 
trató  en  la  ciudad  de  Accon,  á  veinte  y  uno  del  mes  de 
setiembre  del  año  de  mil  y  doscientos  y  seis.  Pero  ha- 
blase ya  efectuado  el  matrimonio  del  rey  de  Aragón 
con  doñn  María  señora  de  Mompeller ,  y  de  la  hija  de 
Manuel  emperador  de  Constantinopla,  que  A  lo  que  yo 
«■reo  se  llamó  Matilde,  y  muerto  el  emperador  Alexio  su 
hermano,  que  Andrónico  hizo  matar  ,  siendo  muy 
mozo,  pretendiendo  perlenecerle  la  sucesión  del  impe- 
rio ,  y  así  se  llamó  después  la  reina  de  Anigon ,  hija 
de  la  emperatriz  de  Costantinopla  ,  y  siendo  el  matri- 
monio consumado ,  el  rey  de  Araqon  so  intituló  señor 
de  Mompeller.  Aunque  no  pasaron  muchos  dias,  que 
se  arrepintió  y  procuró  de  apartarse  de  la  reina  síeodo 
una  de  las  mas  estelen  tes  princesas  de  su  tiempo,  y 
habiendo  sucedido  por  su  causa  en  aquel  estado.  El 
señor  de  Mompeller ,  semin  parece  en  analos  antiguos 
de  Cataluña,  murió  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  dos 
a  dos  de  noviembre,  y  el  matrimonio  de  su  hija  se  efec- 
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tu  A  con  el  rey  de  Aragón,  en  el  año  de  mil  y  doscientos 
y  cuatro. 

Cap.  LV.-rDe  la  concordia  qus  te  tomó  entre  el  rey  da 
Castilla  y  el  de  Savarra. 

Viéndose  el  rey  de  Navarra  sin  socorro  ni  remedio 
alguno, puso  sus  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  y  filó- 
se A  ver  con  él  A  Guadalajara  por  el  mes  de  octubre  do 
mil  doscientos  siete  adonde  las  juraron  por  cinco  años, 
concordándose  de  poner  cada  uno  de  los  reyes  tres 
castillos  en  fieldad.  Del  reino  de  Navarra  so  nombra- 
ron Irureta ,  Yuzula  y  San  Adrián ,  y  del  reino  de  Cas- 
tilla ,  Clavijo,  Ausejo  y  Juvera  ,  y  fueron  nombrados 
ricos  hombres  de  ambas  partes ,  de  quien  los  reyes 
eligiesen  el  que  por  bien  tuviesen ,  que  recibiese  los 
castillos  de  cada  reino  en  tercería.  Los  navarros  eran, 
don  Juan  de  Bidarra  ,  Almoravid  ,  Jimcno  de  Rada ,  y 
don  Pedro  Jordán;  y  de  Castilla  fueron  don  Alvar  Nu- 
ñez.  don  Lope  Dioz,  don  Gonzalo  Ruiz,  y  Muñoz  Pereu. 
Destos  ricos  hombres  habia  de  nombrar  el  rey  de  Cas- 
tilla un  rico  hombre  do  Navarra,  que  tuviese  los  tres 
castillos  de  aquel  reino ,  como  el  rey  don  Sancho  otro 
del  reino  de  Castilla  ,  que  recibiese  los  castillos  del  rey 
don  Alonso,  y  quedaron  de  acuerdo,  que  et  rey  de 
Castilla  trabajase,  que  el  rey  de  Aragón  hiciese  la  mis- 
ma tregua  y  pleitesía  con  el  rey  don  Sancho ,  porque 
entre  ellos  estaban  las  cosos  en  harto  rompimiento,  y 
tenia  el  rey  de  Aragón  en  su  poder  el  Val  de  Roncal  con 
el  castillo  de  Burgui ,  y  obligó  este  valle  y  castillo  á 
Gastón  vizconde  de  Bearne  y  conde  de  Bigorra ,  por 
cincuenta  mil  sueldos  morlaneses.  Pero  la  concordia 
se  procuró  con  grande  porfía  del  rey  de  Castilla ,  por- 
que estuviesen  unidos  contra  los  moros ,  con  Animo 
determinado  de  les  hacer  cruel  guerra  y  perseverar 
en  ella  y  darles  batalla  campal,  y  para  esto  mandaba 
juntar  todos  los  ricos  hombres,  y  caballeros  de  su 
reino. 

Ckf.  LVI.  — Dá  matrimonio  de  lareina  de  Ungria  her- 
mana del  rey  de  Aragón ,  con  Federico  rey  de  Sicilia, 
y  de  la  muerte  de  la  reina  doña  Sancha. 

Había  enviado  la  reina  al  papa ,  para  que  se  tratase 
lo  del  matrimonio  de  la  reina  de  Ungria  su  bija,  con 
Federico  rey  de  Sicilia  ,  hijo  del  emperador  Henrico, 
después  do  la  muerte  del  rey  Emcrico  su  marido ,  la 
cual  con  el  favor  que  halló  en  Leopoldo  duque  de  Aus- 
tria ,  por  el  cercano  parentesco  que  con  ella  tenia  ,  pa- 
ra poder  salir  de  aquel  reino  so  vino  A  Aragón ,  según 
Cuspiniano  escribo.  Fué  enviado  por  la  reina  particu- 
larmente para  la  conclusión  deste  matrimonio  un  se- 
cretario suyo,  que  se  llamaba  Colom  con  promesa,  en 
caso  que  se  efectuase,  de  enviar  doscientos  caballe- 
ros en  socorro  de  las  cosas  de  aquel  reino ,  y  que 
si  al  papa  pareciese ,  ofrecía  la  reina  de  Araron  de 
llevar  A  su  hija .  y  que  iria  acompañada  con  cuatro- 
cientos caballeros,  asegurándolo  los  gastos  que  se  hi- 
ciesen en  la  defensa  do  Sicilia  ,  en  caso  que  el  matri- 
monio se  impidiese.  Pidióse  otra  cosa  en  nombre  de  la 
reina  ,  que  el  papa  tuvo  por  no  muy  honesta  ,  que  si 
por  ventura  el  rey  do  Sicilia  fallecieso  Antes  del  matri- 
monio ,  la  Iglesia  hicieso  donación  de  aquel  reino  al  in- 
fante don  Fernando  su  hijo.  A  estas  demandas  respon- 
dió el  papa ,  que  con  gran  voluntad  procuraría  que 
este  matrimonio  se  concluyese,  entendiendo  que  el 
ro v  de  Sicilia  en  ninguna  parte  podria  contraerle  mas 
útilmente,  asi  cuanto  al  linaje  y  nobleza,  como  por  la 
defensa  de  su  reino ,  y  deliberó  de  enviar  |»or  sus  ern- 
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j ,  y  un  noblo  ciudadano  ro- 
>su  primo,  y  otros,  para  que  con  su  autoridad  tra- 
tasen del  desposorio  y  señalasen  la  donación  por  con- 
templación del  matrimonio,  y  la  renta  que  se  había 
de  consignar  á  la  reina  según  su  dignidad,  en  caso  que 
lóese  con  su  hija  ,  y  á  esto  añadió  el  papa ,  que  en  lle- 
gando le  entregaría  al  infante,  y  el  palacio  imperial  si 
te  pudiese  sacar  del  poder  de  Marchoaldo,  porque  ya 
*o  esle  tiempo  la  emperatriz  doña  CosLanza  era  muer- 
ta, y  Marchoaldo  estaba  apoderado  de  la  persona  del 
rey,  y  de  todas  las  fuerzas  del  reino.  Mas  en  caso  que 
»o  se  pudiese  sacar  la  persona  del  rey  de  su  poder,  de- 
cu  el  papa,  que  convenia ,  que  la  reina  fuese  con  tal 
armada,  que  pudiese  librar  al  rey  y  su  tierra  de  cual- 
quier fuerza  y  opresión  délos  adversarios  ,  y  daba  ór- 
denque  concertado  esto  con  sus  embajadores ,  volvie- 
ra con  los  que  habia  enviado  el  reino  de  Sicilia  sobre 
el  mismo  matrimonio ,  para  que  el  papa  lo  confirmase 
con»  señor  y  tutor  del  rey  y  del  reino.  Esto  so  acabó 
too  e!  pipa,  y  estando  el  rey  en  Zaragoza  el  año  de  mil 
dováenlo*  ocho  con  la  reina  su  madre  y  hermana,  vi- 
nieran los  embajadores  del  rey  Federico ,  y  acabóse  de 
concluir  con  la  autoridad  ó  intervención  del  sumo  pon- 
tífice el  matrimonio.  Por  el  mes  de  noviembre  deste 
año  falleció  la  reina  doña  Sancha  su  madre ,  que  se  ha- 
bía ya  recogido  en  el  monasterio  de  Jijena ,  que  ella  y 
el  rey  «u  marido  habían  fundado,  y  era  monja  profesa 
en  él,  y  era  de  religiosas  déla  órdeodel  Hospital  de  San 
Juan  de  Jerusalen ,  y  le  dejaron  dotado  de  grandes  po- 
sesiones y  rentas.  Fundóse  también  por  este  tiempo, 
por  6rden  de  la  reina,  un  monasterio  de  religiosas  de 
la  regla  de  en  el  lugar  de  Peramoo, 

junio  a  las  riberas  de  Jalón.  El  rey  se  detuvo  en  Za- 
ragoza ,  hasta  en  fin  deste  año ,  y  partió  para  Cataluña, 
y  fuéron  con  61  el  infante  don  Fernando  su  hermano, 
don  Gastón  vizconde  de  Bearne ,  que  era  muy  mance- 
bo, don  Pedro  Cornel,  don  García  Romeu ,  don  Jimeno 
de  Foces ,  Pedro  de  Senmenat ,  y  Rui  Jiménez  de  Lue- 
«».  En  este  año  por  el  mes  de  mayo ,  según  parece  en 
•nales  de  Castilla ,  en  que  se  hace  memoria  do  las  ba- 
tallas y  reencuentros  señalados  que  hubo  con  moros  y 
ensílanos,  se  pone  por  cosa  notable,  que  murió  don 
Berropaer  de  Entcnza,  y  dos  meses  después  García  Or- 
to, y  haciéndose  desto  mención  en  memorias  de  aquel 
reino,  según  yo  conjeturo,  debieron  ser  muertos  por  los 
moros,  en  la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  tenia  con  mi- 


Caf.  LV1I.  —  De  la  guerra  que  hubo  entre  el  rey  y  el  viz- 
conde don  Guerao  de  Cabrera ,  por  la  sucesión  del  con- 
dado de  L'rgel ,  y  de  la  prisión  del  vizconde. 

Murió  en  este  año  Armengol  conde  de  Urgcl ,  que  fué 
el  último  de  los  señores  de  aqueMa  casa ,  que  sucedie- 
ron por  linea  de  varones  de  Dórelo ,  conde  de  Barcelo— 
M  y  l'rgel ,  que  fueron  muy  grandes  señores,  tiste  fué 
«noy  valeroso  y  casó  con  doña  Elvira  condesa  de  Subi- 
rct*.  y  no  tuvieron  sino  una  hija  que  llamaron  Aurem- 
k*x  ,qneen  el  año  rail  doscientos  tres  se  halla  en  an- 
cuas memorias  haberse  desposado  con  don  Alvaro 
n'jodedon  Pedro  Fernandez,  que  ñ  lo  que  yo  conjeturo 
debo"  ser  don  Alvar  Pérez  hijo  de  don  Pedro  Fernandez 
°>Caslro,que  llamaron  clCastellano,  que  fué  gran  señor 
«  Galicia  y  descendía  del  conde  don  Pedro  Fernandez 
deTrava.  Quedaba  sucesora  en  todoel  estado  del  conde 
»«  padre,  declarando  que  si  el  conde  tuviese  hijo  varón, 
ella  sucediese  en  el  honor  que  tenia  en  Ribagorza.  que 
Canesú*  nueve  castillos,  AUicldu,  Monmagaslrc,  Fe-  ¡ 
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legrlno,  que  ahora  dicen  Pelogrlño,  Rocafort,  Cala- 
sanz,  Gavasa,  Purroy,  Pilzan,  Caserras,  pero  esto  ma- 
trimonio no  se  debió  efectuar,  y  el  conde  dejó  a  su  hija 
heredera  en  sus  tierras  y  condado,  declarando  que  st 
muriese  sin  hijos  ,  sucediese  doña  Mirnglo  ,  que  era 
hermana  del  conde,  y  casó  con  el  vizconde  don  Pone© 
de.  Cabrera  ,  de  quien  se  ha  hecho  mención.  A  su  her- 
mana sustituyó  el  conde  Armengol  A  don  Guillen  da 
Cardona  su  primo ,  y  dejó  á  la  hija  debajo  de  la  tutela 
de  la  condesa  su  madre  ,  basta  que  fuese  de  edad ,  y 
.fueron  testamentarios  juntamente  con  la  condesa  don 
Guillen  vizconde  da  Cardona ,  don  Guillen  de  Cervera, 
don  Guillen  de  Peralta,  y  elübad  dePoblete.  Dejaba  el 
conde  en  su  testamento  al  papa  Inocencio  la  mitad  de 
la  villa  de  Yalladolid  en  el  reino  de  Castilla  que  era  de 
juro  y  heredad  suya ,  y  le  pertenecía  como  heren- 
cia del  conde  don  Peranzures,  y  de  la  madre  del 
conde  Armengol  su  abuelo,  y  dejaba  aquella  parto 
al  papa,  porque  mandase  cumplir  su  testamento ,  y  U 
otra  mitad  a  sus  herederos,  con  que  la  tuviesen  en 
nombre  de  la  sede  apostólica.  Muerto  el  conde  de  L'r- 
gel ,  la  condesa  doña  Elvira  temiendo  no  fuese  despo- 
seída de  aquel  estado  violentamente  por  el  vizconde 
don  Guerao  de  Cabrera  ,  hijo  del  vizconde  don  Pone© 
y  de  doña  Miraglo  hermana  del  conde  de  ürgel ,  pre- 
tendiendo que  le  pertenecía,  hizo  donación  dél  al  rey 
don  Pedro ,  y  él  la  recibió  en  su  amparo ,  y  después 
se  casó  con  don  Guillen  de  Cervera  señor  do  Juneda, 
y  luego  comenzó  A  mover  guerra  contra  ellos  el  viz- 
conde don  Guerao  ,  pretendiendo  que  siendo  el  barón 
nieto  del  conde  de  L'rgel ,  habia  de  ser  preferido  a  su 
prima,  y  con  los  do  su  bando  y  parentela  ,  mano  ar- 
mada, entró  por  el  condado  de  Urgel ,  y  apoderóse  de 
Ralaguer  y  de  otros  muchos  lugares  y  castillos.  Por 
esta  novedad  no  queriendo  el  vizconde  estar  A  derecho 
con  la  condesa  doña  Elvira ,  en  nombre  de  su  bija,  el 
rey  fué  con  ejército  contra  Balaguer,  y  tomó  la  ciudad 
y  de  allf  puso  cerco  al  castillo  de  Lorenz  á  donde  so 
habia  acogido  don  Goerao  ,  y  rindióse  con  su  mujer  y 
hijos,  y  mandólos  el  rey  poner  en  prisión  en  el  reino 
de  Aragón  en  el  castillo  de  Loharre,  y  en  la  ciudad  de 
Jaca ,  en  poder  de  Felipe  de  Béseos.  Era  la  mujer  deste 
vizconde  don  Guerao  de  Cabrera  doña  Elo,  hermana  de 
don  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  que  llamaron  el  Cas- 
tellano ,  y  en  aquella  casa  tuvieron  mucho  deudo  los 
condes  de  Urgel  y  los  vizcondes  de  Cabrera  ,  desde  el 
tiempo  del  conde  don  Pedro  Fernandez  de  Trava ,  que 
casó  con  doña  Mayor  la  hija  de  Armengol  conde  do 
Urgcl,  hermana  del  conde  Armengol  que  llamaron  do 
Castilla.  Entregó  entonces  el  vizconde  don  Guerao  por 
mandado  del  rey  A  Ugo  dcTarroja,  y  A  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  senescal  de  Cataluña  ,  sus  castillos 
de  Monsoriu,  Monmogastrc ,  Ager ,  Patania  y  Ecues- 
tres ,  para  en  seguridad  que  cumpliría  lo  que  el  rey  lo 
mandase  en  aquella  pretensión  ,  y  en  aquel  caso  se  le 
hablan  de  volver  los  castillos ,  y  no  queriendo  pasar 
por  lo  que  el  rey  ordenase ,  luego  so  había  de  volver  á 
la  prisión  A  la  ciudad  de  Jaca  ,  y  ponerse  en  poder 
de  Felipe  de  Béseos ,  dAndole  el  rey  salvo  conducto  des- 
de Monzón  hasta  Jaca ,  y  si  no  volviese  A  la  prisión, 
los  castillos  quedasen  libremente  al  rey.  Con  estas 
condiciones  fué  puesto  el  vizconde  en  libertad  ,  y  apo- 
deróse entónces  el  rey  de  todo  lo  demás  del 
dado. 
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Cap.  LV1IL— Qim  fui  llevada  á  Sicilia  la  reina  doña 
Constanza,  hermana  del  rey  de  Aragón ,  por  ti  conde  de 
la  Proensa ,  y  de  la  muerte  del  conde. 
En  fin  del  año  de  mil  doscientos  y  ocho ,  vino  á  la 
ciudad  do  Barcelona  don  Alonso  conde  de  la  Proenza, 
hermano  del  rey  de  Aragón ,  y  llevó  al  reino  de  Sicilia 
á  la  reina  doña  Constanza  ,  con  grandes  compañías  de 
ricos  hombres  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  y 
del  condado  de  la  Proenza ,  y  llegaron  á  Sicilia  por  el 
mes  defebrero  del  año  mil  doscientos  y  nueve ,  y  cele- 
bráronse las  bodas  y  matrimonio,  pero  fueron  muy 
desgraciadas  y  doloridas  por  la  muerte  del  condo  de 
la  Proenza,  y  de  muchos  ricos  hombres  y  varones  do 
su  compañía ,  que  fallecieron  en  Palermo,  por  la  con- 
tagión y  mudanza  del  aire.  Dejó  el  conde  de  la  condesa 
su  mujer  nieta  del  conde  de  Folcalquer  ,  un  hijo  que 
llamaron  Berenguer,  que  sucedió  siendo  muy  niño  en 
el  condado,  y  una  hija  que  casó  con  el  conde  de  Sa- 
boya. 

Cap.  LIX. — De  la  pas  que  entre  ti  concordaron  los  reyes 
de  Aragón  y  Navarra  ,  y  del  nacimiento  del  infante  don 
Jaime ,  hijo  del  rey  don  Pedro  de  Aragón. 

Concordáronse  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  en 
todas  sus  diferencias,  por  la  instancia  que  en  ello  hizo 
el  rey  de  Castilla ,  porque  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas estuviesen  unidos  para  hacer  la  guerra  contra  los 
moros,  y  viéronso  ambos  reyes  delante  deMallen  en 
un  campo ,  a  cuatro  del  mes  de  junio  del  año  de  mil 
doscientos  y  nueve:  iban  con  el  rey  de  Aragón  don  Mi- 
guel de  Luesia,  don  Lope  Ferrench  de  Luna ,  y  Aznar 
Pardo,  y  entóneos  el  rey  de  Navarra  prestó  al  rey  vein- 
te mil  maravedís  de  oro  ,  y  se  pusieron  en  prendas  los 
castillos  de  Pina ,  Esco ,  Pitilla  y  Gallur ,  con  sus  villas, 
y  se  entregaron  a  don  Jimeno  de  Rada  ,  para  que  los 
tuviese  hasta  la  fiesta  de  Navidad  siguiente,  con  con- 
dición que  si  para  entóneos  no  se  pagase  aquella  suma 
do  dinero  ,  se  pusiesen  en  poder  del  rey  de  Navarra, 
para  que  los  tuviese  libremente  hasta  ser  pagado  ,  y 
cntónces  se  habian  de  volver  al  rey  de  Aragón  ,  ó  6 
cualquiera  de  sus  hermanos  que  sucediese  en  el  reino, 
que  eran  el  infante  don  Alonso  conde  de  la  Proenza ,  y 
el  infante  don  Fernando  ,  y  no  se  hace  mención  del 
infante  don  Jaime  hijo  del  rey  ,  que  era  ya  por  este 
tiempo  nacido.  Estaba  la  reina  lo  mas  del  tiempo 
en  la  villa  de  Mompeller  ,  y  las  veces  que  el  rey  iba 
allá ,  no  hacia  con  ella  vida  de  marido  ,  y  muy  di- 
solutamente se  rendía  ¿  otras  mujeres,  porque  era 
muy  sujeto  a  aquel  vicio.  Sucedió  que  estando  en 
Mirabel  la  reina  ,  y  el  rey  don  Pedro  en  un  lu- 
gar allí  cerca  junto  a   Mompeller ,  que  se  dice 
Lates,  un  rico  hombre  de  Aragón  ,  que  se  decía 
don  Guillen  de  Alcalá  ,  por  grandes  ruegos  6  ins- 
tancia ,  llevó  al  rey  a  donde  la  reina  estaba,  ó  con 
promesa  ,  según  se  escribo,  que  tenia  recabado, 
que  cumplirla  su  voluntad  una  dama  ,  de  quien 
era  servidor,  y  en  su  lugar  púsole  en  la  cámara  de 
la  reina,  y  en  aquella  noche  que  tuvo  participación 
con  ella,  quedó  preñada  de  un  hijo  el  cual  parió  en 
Mompeller,  en  la  casa  de  los  doTornamira,  en  la  vís- 
pera de  la  Purificación  de  nuestra  Señora,  del  año  mil 
doscientos  siete.  Mandó  luego  la  reina  llevar  al  infan- 
te á  la  iglesia  de  Santa  María  y  al  templo  de  San 
Fermín,  para  dar  gracias  á  nuestro  Señor ,  por  ha- 
berle dado  hijo  tan  impensadamente;  y  vuelto  a  Pa- 
'acio,  mandó  encender  doce  velas  de  un  mismo  pe- 
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so  y  tamaño ,  y  ponerles  los  nombres  de  los  doce  após- 
,  para  que  do  aquella  que  mas  durase  toma- 


do 

se  el  nombre,  y  asi  fuó  llamado  Jaime.  Pero  no 
bastó  esto  para  que  el  rey  hiciese  vida  con  la  reina, 
antes  persistia  en  apartarse  del  la  y  que  fuesen  sepa- 
rados por  la  sede  apostólica;  y  sucedió  un  dia ,  que  se 
lanzó  por  el  sobrado  una  muy  grande  piedra ,  que 
dió  en  la  cuna  en  quo  estaba  el  infante  y  la  hizo  pe- 
dazos, sin  que  él  recibiese  lesión  alguna.  Introdujo 
el  rey  la  titeen  Roma,  y  por  el  papa  Inocencio  ter- 
cero fué  cometida  la  causa  á  ciertos  prelados,  que  de- 
terminasen si  era  legitimo  el  matrimonio,  y  todavía 
anduvo  el  rey  apartado  déla  reina,  sin  quo  hiciesen 
vida  juntos.  En  este  tiempo  murió  don  Sancho  rey 
de  Portugal ,  que  fué  muy  valeroso  príncipe,  y  fuó 
llamado  el  Poblador,  porque  restauró  y  edificó  mo- 
chas villas  y  castillos  muy  fuertes  en  su  reino,  y  ga- 
nó a  Sil  ves  ,  lugar  muy  principal  en  el  Algarbe  jun- 
to al  Océano,  el  cual  tuvo  cercado  mucho  tiempo,  y 
durante  el  cerco  fué  socorrí  de  Filipo  conde  de  Flan- 
des  su  cuñado,  que  le  envió  veinte  y  siete  na  ves  con 
gente  muy  lucida,  que  fueron  gran  parte  para  que 
aquella  ciudad  se  rindiese. 

Cap.  LX. — Déla  guerra  que  H  rey  don  Pedro  hacia  á  bs 
moros  del  reino  de  Valencia  de  los  cuales  se  ganaron 
los  castillos  de  Adamui ,  Castdfabxb  y  Serteüa. 

Estuvo  el  rey  en  Monzón  en  fin  de  marzo  del 
año  de  mil  doscientos  diez,  y  mandó  a  111  juntar  sus 
ejércitos,  para  hacer  guerra  á  los  moros  del  reino 
do  Valencia:  y  estaban  con  él,  don  Ra mon  de  |Casle- 
llezuolo  obispo  de  Zaragoza,  don  García  obispo  de 
Huesca  ,  don  García  obispo  de  Tu  razona ,  don  Jimeno 
Cornel ,  don  García  Romeu,  don  Artal  de  Alagon,  don 
Blasco  Romeu,  Pedro  Sesc,  don  Athode  Foces.  don  Gui- 
llen deCervellon.  don  Guillen  de  Peralta,  Arnaldo  Pala- 
cin,  Arnaldo  de  Alascon  y  Adán  de  Alascon ,  don  Ato- 
re! la  ,  don  Sancho  de  Anlillon,  don  Guillen  de  Moneada 
y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  senescal  de  Cataluña 
Desta  entrada  ganó  por  combate  y  fuerza  de  armas,  tres 
castillos  muy  importantes  en  las  fronteros  del  reino 
do  Valencia,  quo  fueron  Adnmnz  ,  Castelfabiby  Ser- 
tella,  y  por  esta  frontera  a  donde  es  la  ha  con  el  mayor 
cuerpo  de  su  ejército ,  continuaba  la  guerra  con  gran- 
de furia :  en  la  cual  futí  muy  servido  de  don  Pedro 
de  Montagudo  maestre  del  Temple  y  de  los  caballeros  de 
aquella  órden  quo  se  señalaron  en  el  combate  de  aque- 
llos castillos.  Señalóse  también  en  el  combate  de  Cos- 
lelfabib,  don  Atorella  señor  de  Quinto,  quo  era  hi- 
jo de  don  Pedro  Ortíz;  y  aquel  dia  en  presencia  del 
rey  y  del  obispo  de  Zaragoza  votó  de  entrar  en  la  re- 
ligión délos  templarios,  en  manos  del  maestre  del 
Temple.  Entónces  estando  el  rey  en  Villaíeliz.  a  diez 
y  nueve  del  mes  do  setiembre  de  mil  doscientos  diez, 
visto  cuanto  era  nuestro  Señor  servido  do  aquella  ca- 
ballería del  Temple  y  lo  que  se  aumentaba  en  la 
conquista  de  los  moros  por  su  cansa ,  y  el  grande 
valor  que  tenían  en  la  guarda  y  defensa  de  lo  que  so 
les  encomendaba  y  ponia  debajo  de  su  órden .  el 
rey  dió  la  ciudad  de  Tortosa  ti  don  Pedro  de  Mon- 
tagudo.  y  6  la  caballería  del  Temple,  con  ol  Azuda 
y  todas  las  fuerzas  que  en  ella  habla,  sin  rete- 
nerse sino  ol  supremo  dominio  ;  y  porque  en  este 
mismo  nño  habia  dado  6  Tortosa  a  don  Guillen  de. 
Cervera  y  á  Ramón  de  Cervera  durante  su  vida,  pro- 
veyó que  la  tuviesen  por  la  caballería  del  Temp^** 
hiciensen  al  maestre  los  homenajes.  Estaban  ci>n  el 
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rey  cntónoes  cd  esta  guerra  con  sus  gentes  en  Villa— 
feltz ,  don  Garda  obispo  de  Tarazona ,  don  García  Ro- 
meo, don  Jimeno  Cornel ,  don  Miguel  de  Luesia,  Ji- 
roeoo  d«  Aivar,  Amaldo  de  Alascon,  don  Ladrón 
Aznar  Pardo,  mayordomo  del  rey,  Atho  de  Foces, 
Asalido  de  Gudal,  Pedro  de  Crexel ,  Pedro  de  Falces 
y  muchos  otros  caballeros. 

Cap.  LXI  —  Déla  gran  batalla  de  übeda. 

Por  este  tiempo  se  hace  mencionen  memorias  an- 
tiguas, que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  hizo  una 
muy  grande  entrada  por  tierra  de  moros ,  con  el  in- 
tente don  Fernando  su  hijo,  juntando  las  huestes  de 
Guadalajara,  Huele,  Cuenca  y  Volez,  y  allí  se  dice 
que  llegaron  al  Ajarchia  de  Játiva ,  hasta  !a  mar,  y 
por  el  mes  de  mayo  del  año  mil  doscientos  once  se 
volvieron.  Después  desto ,  según  en  aquellas  memorias 
se  afirma,  el  rey  de  Marrueco»  con  los  moros  de 
allende  el  mar,  y  de  aquende  cercaron  á  Salvatierra 
v  oo  castillo  que  llamaban  de  Dios,  por  el  mes  de  ju- 
lio, y  detúvose  en  aquel  cerco  hasta  el  mes  de  se- 
tiembre y  aplazaron  los  castillos,  hasta  queel  rey  de 
Castilla  ínése  en  su  socorro  ,  que  estaba  en  la  sierra 
qne  llamaban  de  San  Vicente  con  sus  huestes  y  no  los 
pudo  socorrer,  y  mando  que  entregasen  á  Salvatier- 
ra á  los  moros.  Estando  en  aquella  sierra  el  infante 
doo  Fernando  entró  la  via  de  Portugal ,  haciendo  la 
guerra  que  llamaban  fonsado ,  cuando  iban  á  poner 
cerco  sobre  alguna  fuerza  importante,  é  iba  sobre 
Trujillo  y  Montanches,  y  volvióse  sin  hacer  efecto 
ninguno  para  su  padre,  por  el  mes  de  agosto,  y  fa- 
lleció á  catorce  del  mes  de  octubre  siguiente,  y  fué 
una  délas  grandes  adversidades  que  aquellos  reinos 
padecieron,  perdiendo  su  principe  sucesor  en  tal  edad 
y  en  guerra  tan  peligrosa ,  que  los  moros  habían  pa- 
sado lo*  montes  de  la  Sierra  Morena,  y  hacían  la  guer- 
ra en  la  comarca  del  reino  de  Toledo.  Estaba  deter- 
minado el  rey  do  Castilla  de  aventurar  el  negocio, 
y  dar  la  batalla  á  los  moros*,  y  hizo  llamamien- 
to general ,  para  que  fuesen  á  servirle  todos  los  cn- 
ballrros  y  hijos  dalgo  de  su  reino,  y  hizo  grandes 
aparejos  en  la  ciudad  do  Toledo  para  esta  joma- 
da; y  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  juntaron  to- 
da la  caballería  de  sus  reinos  para  ir  a  valer  al 
rey  de  Castilla,  pues  del  suceso  desta  batalla  de- 
pendía el  remedio  ó  perdición  de  todos.  Otorgó  el  pa- 
pa Inocencio,  que  fué  uno  de  los  muy  señalados 
pontífices  que  ha  habido  en  la  Iglesia  de  Dios,  la  cru- 
zada A  instancia  grande  del  rey,  y  por  la  solicitud 
y  buena  industria  de  don  Rodrigo  Jiménez  arzobispo 
de  Toledo ,  prelado  de  grandes  letras  y  autoridad ,  de 
quien  tantas  veces  se  hace  mención  en  estos  anales, 
que  fué  enviado  por  el  rey  do  Castilla,  cuando  se  ga- 
né por  los  moros  Salvatierra,  é  Francia,  Alemania  y 
I  Roma,  y  el  sumo  pontífice  concedió  cruzada  é  indul- 
gencia general  por  toda  la  cristiandad ,  porque  la  fama 
«e  divulgó  .  que  el  rey  de  Marruecos  en  esta  empresa 
había  amenazado,  que  lidiaría  con  cuantos  adoraban 
b  cruz.  Fué  tan  grande  el  concurso  de  las  gentes  que 
vinieron  fuera  del  reino,  y  se  juntaron  de  toda  España 
é  eOa  empresa  de  la  ciudad  de  Toledo ,  que  no  bas- 
tando lo  poblado  de  la  ciudad  ,  ni  los  lugares  de  su  co- 
marca ,  estaban  en  tiendas  por  las  vegas  y  campos 
de  las  riberas  de  Tajo,  y  las  talaron  todas,  y  en  un  ter- 
ritorio que  llamaban  Alcardete,  é  hlzose  daño  erando 
en  aquella  comarca ,  porque  se  detuvieron  mucho 
Uempo  en  ella  Llegó  á  Toledo  el  rey  de  Aragón  en  la 


II.  CAP.  LXI.  91 

octava  de  Pe  n  léeos  tés  del  año  de  mil  doscientos  doce, 
y  fué  recibido  por  el  arzobispo  y  clero  con  procesión, 
y  aposentóse  en  la  huerta  del  rey,  adonde  estuvo 
aguardando  sus  gentes.  Fueron  con  él  á  esta  guerra  don 
García  Frontín ,  obispo  de  Tarazona ,  don  Berenguer 
obispo  de  Barcelona  ,  don  Sancho  conde  de  Rosellon 
su  lio,  don  Garda  Romeu ,  don  Jimeno  Cornel ,  don 
Guillen  de  Peralta,  don  Miguel  de  Luesia,  Aznar  Pardo, 
don  Ñuño  Sánchez ,  hijo  del  conde  don  Sancho,  y  de 
doña  Sancha  Nuñez,  hija  del  conde  don  Ñuño  de  Lara, 
don  Lope  Ferrench  de  Luna ,  don  Artal  de  Foces,  don 
Pedro  Maza ,  doo  Atorella,  Jimeno  de  Aivar,  don  Ro- 
drigo de  Lizana,  don  Pedro  Ahones  ,  el  conde  de  Am- 
purias,  Ramón  Folch,  don  Guillen  de  Cardona,  y 
don  Guillen  de  Cervera ,  Berenguer  de  Peratnola,  Gui- 
llen Aguilon  do  Tarragona  y  Arnaldo  de  Alascon.  De 
Francia  é  Italia ,  asimismo  llegaron  con  devoción  de 
servir  a  nuestro  Señor  en  esta  santa  guerra  grandes 
compañías,  éntrelas  cuales  fueron  señalados  por  prin- 
cipales caudillos,  los  arzobispos  de  NarbonayBur- 
deus,  y  el  obispo  da  Nantes ,  y  con  ellos  venían  mu- 
chos varones  y  señores  principales ,  con  tanto  número 
de  gente  de  guerra ,  que  por  la  relación  que  el  rey 
de  Castilla  envió  al  papa  Inocencio  del  suceso  de  la 
victoria  que  de  los  infieles  tuvo,  se  afirma  ,  haber  si- 
do entre  caballeros  y,  escuderos ,  y  la  otra  gente  ex- 
tranjera ,  doce  mil  hombres  de  caballo  y  cincuenta 
mil  de  á  pié,  y  es  menor  número  del  queel  arzobispo 
don  Rodrigo  en  su  historia  escribe,  que  dice  haber  ve- 
nido 6  esta  guerra  de  gente  extranjera  diez  mil  de  ca- 
ballo ,  y  cien  mil  infantes.  El  número  de  los  nuestros 
no  se  refiere  tan  en  particular,  ni  se  declara  por  la 
historia  que  mas  antigua  tenemos  de  las  cosas  de  Ara- 
gón ¿  esta  guerra ,  y  todos  cotejados  con  ios  enemigos 
eran  muy  pocos.  Mas  Pedro  i  oroich  escritor  catalán 
afirma,  qoa  con  la  gente  de  Aragón  y  Cataluña,  y  la 
del  conde  de  Fox .  que  vino  á  su  servicio ,  eran  tres 
mil  y  quinientos  de  caballo  y  veinte  mil  peones ,  y  que 
desloa  los  quinientos  de  caballo,  y  los  diez  miideá 
pié  eran  aragoneses ;  pero  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  muy  en  particular  hlro  memoria  de  los  extran- 
jeros principales .  no  nombra  al  conde  de  Fox,  ni  es  ve- 
risímil haberle  olvidado,  de  quien  tampoco  hace  men- 
ción la  historia  general  do  Castilla.  Entre  los  otros,  el 
mismo  Tomich  hace  mendon,  que  fuéá  esta  tan  famo- 
sa jornada  Armengol,  conde  de  Urgel,  siendocosa  averi- 
guada y  muy  sabida  que  el  conde  Armengol  era  muerto 
cuatro  años  Antes,  y  solamentedejó  la  hija  que  sucedió 
en  aquel  estado,  no  embargante  que  en  la  historia  ge- 
neral do  Castilla  ,  y  en  otra  de  Portugal ,  se  dice,  ha- 
berse hallado  en  día  el  conde  de  Urgel ,  y  cuanto  yo 
conjeturo  lo  entienden  por  don  Guerno  de  Cabrera,  que 
muerto  el  conde  Armengol,  se  intituló,  como  dicho  es, 
conde  do  Urgel  pretendiendo  suceder  en  aquel  estado, 
y  estaba  en  Castilla.  Detúvose  el  ejército  en  Toledo 
tantos  dias ,  aguardando  la  gente  que  cada  día  iba  lle- 
gando, y  partieron  A  veinte  de  junio,  A  una  parte  los 
que  llamaban  ultramontanos ,  A  quien  dieron  por  ge- 
neral á  don  Diego  López  de  Haro,  y  A  otra  parte  iba 
el  rey  de  Aragón  con  su  ejército ,  y  el  rey  de  Costilla 
de  la  misma  manera  apartado  con  el  suyo,  y  fue- 
ron por  sus  jornadas  hasta  llegar  A  Malago'n,  que  es- 
taba por  los  infieles,  y  poniéndose  en  defensa,  fué 
entrado  por  las  compañías  de  los  extranjeros,  que 
era  la  gente  forastera  que  concurrió  A  esta  guerra,  y  pu- 
sieron A  cuchillo  todos  los  moros  que  estaban  en  de- 
fensa dcaqud  castillo,  y  dióse  combale  muy  recio 
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r,  Calatrava,  hasta  que  se  dió,  y  ganaron  a  Marcos, 
Denavcnte,  Piedra  Bueaa  yCaracuel,  y  posaron  el 
puerto  que-  llamaban  del  Muradal.  Había  llegado  el 
rey  do  Marruecos ,  con  todo  su  campo  6  ganar  un 
lugar,  que  llamaban  la  Losa ,  y  tenían  tomados  los  pa- 
gos á  los  nuestros,  y  atravesaron  la  sierra,  y  fuéron  á 
asentar  su  campo  en  las  Navas,  que  llamaban  deTo- 
losa.  Cuando  los  royes  se  acercaron  á  los  enemigos  que 
se  pusieron  'en  la  sierra  junto  6  las  Navas ,  ordenó 
el  rey  de  Aragón  su  ejército,  y  en  la  delantera  estu- 
vo don  García  Bomeu ,  que  fué  uno  de  los  muy  se- 
ñalados caballeros  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
en  las  batallas  demedio,  en  el  un  lado  iban  con  el 
un  escuadrón  donJimeno  Cornel ,  don  Aznar  Pardo, 
don  Artal  dcFoces,  y  don  A  torcí  la,  y  con  la  otra  ba- 
talla al  otro  lado  iba,  según  en  una  historia  antigua 
parece,  don  Pedro  Maca.  En  la  retaguarda  se  puso  el 
rey ,  y  con  él  estuvieron  el  conde  don  Sancho,  y  don 
Ñuño  Sánchez  su  hijo ,  que  se  armó  aquel  día  caba- 
llero novel,  y  el  conde  de  Ampurias ,  y  don  Miguel  de 
Lucsia ,  que  llevaba  el  estandarte  real,  y  los  mas  ca- 
balleros de  su  casa  y  corte ,  y  el  conde  don  Suero. 
Iba  á  otra  parte  el  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
con  la  gente  do  su  reino,  y  con  los  consejos  de  Se- 
govia,  Medina  y  Avila, y  llevaba  el  estandarte  real 
un  rico  hombre  de  Navarra ,  que  se  decía  Gómez  Gar- 
óes de  Agoncillo.  Pedro  Tomich ,  y  otros  que  le  han 
seguido,  hacen  mención,  que  habiendo  gran  diversidad 
entre  los  reyes  sobre  el  ordenar  la  batalla,  porque 
cada  uno  quería  señalarse  y  aventajarse  en  aquella 
jornada ,  fué  entre  ellos  acordado  de  estar  a  lo  que  or- 
denase un  caballero  de  Ampurdan  ,  llamado  don  Dal- 
mau  de Crexel ,  que  afirma  este  autor,  que  era  el  mas 
sabio  y  experimentado,  que  ningún  otro  caballero  que 
en  España  hubiese,  y  que  estando  ausente  fué  por 
aquella  diligencia  al  campo,  y  ordenó  que  la  vanguar- 
da se  diese  al  rey  de  Castilla ,  por  ser  la  guerra  en 
su  tierra  ,  y  al  rey  de  Aragón  dió  In  retaguarda  por 
honrarle,  entendiendo  que  le  había  de  caber  gran  par- 
te do  la  gloria  del  vencimiento.  El  discurso  y  suceso 
de  la  batalla,  en  la  cual  fueron  los  moros  vencidos,  se 
escribe  en  aquella  relación  que  se  envió  al  papa,  por  el 
arzobispo  don  Hodrigo,  y  en  la  historia  general  de  Cas- 
tilla y  en  otros  anales  del  mismo  tiempo ,  muy  difusa- 
mente, y  por  todos  se  encarece  el  esfuerzo  y  valor  do  los 
reyes,  y  salió  della  el  rey  do  Aragón  herido  de  una  lan- 
zada, aunquo  no  fué  peligrosa  la  herida,  y  el  mirama- 
molio  se  escapó  con  algunos  de  los  suyos.  Esta  fuéaque- 
lla  famosa  y  grande  batalla,  que  losantíguos  llamaron  la 
do  Ubeda  y  de  las  Navas  de  Tolosa ,  en  la  cual  fué  la 
mayor  matanza  de  aquella  gente  pagana  que  jamas  se 
vió,  desde  que  ellos  so  hicieron  señores  de  las  tierras 
do  España,  y  pereció  entonces  el  nombre  y  poder  de 
los  almohades ,  que  eran  los  mas  poderosos  de  toda  la 
morisma ,  que  pusieron  6  España  otra  vez  en  condi- 
ción de  ser  vuelta  debajo  de  su  señorío.  Algunos  es- 
criben, que  murieron  treinta  y  cinco  mil  de  caballo,  y 
entre  la  otra  gente  que  llegaron  á  doscientos  mil,  y  en 
las  letras  que  al  papa  se  enviaron,  no  se  declara  el  nú- 
mero de  la  gente  de  caballo,  y  se  refiere  haber  muerto 
mas  do  cien  mil  hombres  de  gente  armada  y  de  guer- 
ra. Esta  victoria  fué  un  lunes  A  diez  y  seis  del  mes  de 
julio ,  de  mil  y  doscientos  y  doce,  y  en  memoria  della 
se  celebra  en  cada  un  año  la  tiesta  del  triunfo  de  la 
Cruz  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  algunas  otras  dióce- 
sis ,  porque  fué  hecho  tan  milagroso,  quedo  los  cris- 
tianos afirma  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que  apenas 
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morieran  veinte  y  cinco,  y  asi  generalmente  se  atribu- 
yó 6  manifiesto  socorro  y  obra  de  nuestro  Señor,  que 
resiste  A  los  soberbios  y  da  su  favor  y  gracia  A  los  hu- 
mildes, porque  renovando  los  milagros  antiguos,  di6 
tan  gloriosa  victoria  de  la  gente  pagana  á  su  pueblo 
cristiano.  El  arzobispo ,  autor  tan  grave,  encarece  ma- 
cho el  gran  esfuerzo  y  valor  de  don  Jímeno  CornH  y 
de  don  Garda  Romeu  y  de  Aznar  Pardo,  que  con  otros 
caballeros  de  Aragón  y  Cataluña  se  señalaron  en  esta 
jornada.  En  la  historia  general  de  Castilla  se  escribe 
que  la  tienda  del  miramamolin  ,  que  era  de  seda  ter- 
meja  muy  ricamente  labrada  ,  se  dió  al  rey  de  Aragón, 
y  que  don  Diego  López  de  Haro ,  por  mandado  del  rey 
de  Castilla  ,  repartió  el  despojo  y  dió  todo  lo  que  W 
halló  en  el  cerralle  del  miramamolin  á  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  diciendo  ,  que  el  rey  su  señor  se 
debía  contentar  con  la  houra  de  la  batalla.  También 
desta  victoria  alcanzó  grande  gloria  el  rey  don  San- 
cho do  Navarra  ,  que  se  señaló  en  ella  con  los  suyos 
muy  valerosamente  y  desde  entónces  tomó  las  armas 
de  las  cadenas  de  oro  en  el  campo  rojo  y  en  el  medio 
una  esmeralda  ,  que  después  trajeron  los  reyes  de  Na- 
varra en  sus  escudos ,  porque  antes  solamente  trian  el 
escudo  de  campo  rojo ,  que  fueron  las  armas  de  los  re- 
yes sus  antecesores.  Al  tercero  dia  después  do  la  lula- 
lia  ,  pasaron  adelante  los  reyes  con  sus  ejércitos  y  fue* 
ron  ganados  los  castillos  de  Vilches,  Ferrol,  Baños  y 
Tolosa,  y  prosiguiendo  el  camino  hasta  Daeza,  hallaron- 
la  desierta  ,  que  se  habían  recogido  los  moradores  della 
A  Ubeda.  Esto  fué  al  sexto  dia  después  de  aquella  vic- 
toria, y  dentro  do  dos  dias  fué  entrada  por  aquella  par- 
te que  había  cercado  el  rey  «le  Aragou,  y  el  primero 
que  subió  en  el  muro,  fué  un  escudero  do  don  Lope 
Fcrreuch  de  Luna.  Los  moros,  porque  les  dejasen  ir 
libremente ,  ofrecieron  grande  suma  de  dinero  y  fue* 
aceptado  el  partido  salvándoles  las  vidas,  y  la  villa  se 
derribó  por  el  suelo.  Comenzó  A  haber  luego  mortan- 
dad y  pestilencia  entre  la  gente  de  guerra ,  de  que  mu- 
rió gran  número,  y  fueron  forzados  los  reyes  de  se  vol- 
ver A  Calatrava  ,  A  donde  llegó  el  duque  de  Austria, 
que  íué  Leopoldo  el  séptimo  dcste  nombre,  hijo  del  du- 
que Leopoldo,  que  con  grande  compañía  venia  A  ha- 
llarse en  la  guerra  de  los  muros ,  el  cual  se  volvió  des- 
de allí  con  el  rey  de  Aragón  ,  que  era  ,  según  el  arxo- 
bispo  don  Rodrigo  escribe,  su  deudo,  y  este  parentesco, 
A  loque  yo  conjeturo,  fué  por  parle  déla  reina  doña 
Sancha  ,  madre  del  rey  don  Pedro  ,  que  fué  hija  déla 
emperatriz  doña  Itica  ,  que  sucedía  por  parle  de  su  ma- 
dre de  la  casa  de  Austria,  porqueta  reina  doña  Sancha 
y  este  duque  Leopoldo  eran  nietos  de  Leopoldo  cuarto, 
marqués  de  Austria,  y  de  Inés  su  mujer,  que  fué  hija 
del  emperador  Enrico  cuarto, que  habia  sido  primero 
casada  con  don  Federico  duque  de  Suevia,  y  de  aqud 
matrimonio  íué  madre  de  Federico  duque  de  Suevia, 
padre  del  emperador  Federico  el  primero,  y  madre  de 
Conrado ,  que  fué  rey  de  romanos,  y  por  esta  parte  d 
rey  don  Pedro  tonia  mucho  deudo  en  las  mas  ilustres 
casas  del  imperio,  señaladamente  con  las  de  Austria  y 
Suevia.  Vuelto  el  rey  desta  tan  señalada  jornada  A  su 
reino  y  con  tanta  gloria  de  haber  sitio  tan  gnin  parte  de 
la  victoria ,  estando  en  Tahuste  A  siete  del  mes  de  no- 
viembre deste  año ,  se  concertó  matrimonio  de  una  hi- 
ja suya ,  que  se  llamó  doña  Constanza  .  con  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada,  su  senescal,  y  para  el  dia  que 
se  celebrase,  les  hizo  donación  para  ellos  y  sus  hijos  y 
sus  sucesores  de  los  castillos  y  villas  de  Seros  y  Aitona 
y  Sosez,  y  lo  que  poseían  Ermcseuda  de  Castdlezuelo, 
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Arnaldo  de  Belvis  y  Ponce  de  Soler  en  Aitooa  y  sus 
términos,  y  lo  que  Ramón  Gal  cera  n  de  Pinos  y  Ra- 
moo  Alonan  tenían  en  Sosez ,  á  tos  cuales  se  obligaba 
de  fiar  mis  recompensas,  y  así  dejó  heredera  á  su  hija 
ra  esta  baronía  y  á  sus  hijos  y  sucesores  y  de  **u  senes- 
cal. Asistieron  con  el  rey  a  esta  fiesta  Guillen  de  Car- 
tel loo  ,  Gornbal  de  Ribellas .  Derenguer  Puchert ,  Gui- 
llen de  Clara valls," García  Romeo  .  Aznar  Pardo,  Pe- 
dro de  Abones,  Asalido  deGudal,  Arnaldo  Palazín, 
Gil  Garóes  Elaawrio  repostero  del  rey  de  Aragón.  De 
Tabustese  vino  el  rey  ¿  Alagon  y  allí  lefuéron  a  reci- 
tar antes  que  entrase  en  Zaragoza  mediado  el  roes  de 
noviembre,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Albarrazin 
y  don  Jimeno  Cornel. 

Cif.  LXII  —  De  las  causas  que  el  rey  dio  para  apartarse 
itla  reina  su  mujer,  y  déla  sentencia  que  sobre  ello  dió 
ri  papo  /«otvncio  tercero. 

En  la  causa  del  divorcio  que  trataba  el  rey  mucho 
tiempo  habia ,  según  dicho  es ,  por  se  apartar  de  la  rei- 
M,  se  procedió  por  mandado  del  papa  Inocencio  ter- 
cer» con  gran  solicitud ,  sin  acepción  ninguna,  y  aun- 
que entre  todos  los  otros  principes  de  la  cristiandad 
teaiael  papa  mucho  amor  al  rey  de  Aragón  y  procu- 
raba su  honra  y  el  bien  de  su  reino,  en  esta  lítese 
mostró  proceder  con  suma  igualdad  y  justicia.  El  rey 
prepuso ,  que  tenia  por  sospechoso  el  matrimonio  que 
había  contraído  con  doña  María  señora  de  Mompeller, 
diciendo ,  que  habia  sido  casada  primero  con  el  conde 
deComenje.que  era  en  aquel  tiempo  vivo,  no  habien- 
do sido  apartada  dél  por  autoridad  déla  Iglesia,  y  deste 
matrimonio  hubo  dos  hijas ,  que  se  llamaron  Matilde 
y  IVlrona  ,  y  asimismo  por  afinidad  que  con  ella 
lenta ,  habiendo  conocido  cierta  dueña  que  se  de- 
cía ser  conjunta  en  consanguinidad  ft  la  reina.  El 
papa  («melló  la  causa  al  obispo  de  l*amplona,  y  a 
Pedro  de  Castelnou  y  a  Rodolfo,  monges  de  Fuent- 
índa,  que  eran  entóneos  legados  de  la  sede  apos- 
tólica, y  acusando  el  matrimonio  ügo  de  Tarroja 
pnino  del  rey  ,  fué  ante  ellos  contestada  la  causa.  Por 
muerte  destos  legados  la  tornó  a  cometer  el  papa  al 
irmbispo  de  Na  r  liona  ,  siendo  abad  de  Cister  y  &  dos 
obispos  que  eran  legados  apostólicos.  Era  cierto  que 
la  reina  en  vida  de  su  padre  y  procurándolo  el .  había 
«otraido  con  el  conde  de  Comen  je ,  poro  prub.'i  que  se 
•xmlrajo  aquel  matrimonio  por  fuerza  y  no  legitima- 
™*ute ,  siéndole  el  conde  allegado  en  afinidad  y  pa- 
rentesco y  teniendo  aun  en  aquel  tiempo  dos  mujeres 
Mías,  launa  ora  GuiHelma ,  hija  de  Arnaldo  de  la 
&»roi,y  la  otra  Beatriz  hija  del  conde  de  Rigorru. 
I'iresu  causa  muy  discutida,  y  por  parte  del  rey  se 
intento  de  probar  que  el  conde  de  Comenje  le  era  eer- 
«■i  pariente  en  consanguinidad  ,  pora  inducir  que 
taba  por  aquella  razón  otra  afinidad  entre  él  y  la 
f*"j.  y  pidiendo  la  reioa  que  la  determinación  deste 
Italo  fuese  remitido  al  papa,  siéndole  concedido ,  fué 
t'ta  a  Huma,  y  siendo  el  proceso  examinado  en  público 
'UQSKtorio  con  grande  consejo,  porque  constó,  que 
«  reiné  y  e)  conde  de  Comenjj  eran  parientes  dentro 
''«tercero  y  cuarto  grado  do  consanguinidad  y  afiní- 
^d,  que  primero  habia  sido  casado  con  la  hija  del 
onde  Bigorra ,  de  la  cual  no  parecía  ser  aportado  por 
'^terminación  de  la  Iglesia ,  de  común  parecer  y 
«aenlode  los  cardenales,  fué  la  reina  dada  por  libre  de 
!o  que  contra  ella  por  (Jarte  del  rey  se  habia  intentado. 
£»ta  declaración  y  sentencia  dió  el  papa  en  el  mes  de 
^*ro  de  mil  doscientos  trece ,  por  sus  letras,  amoaes- 
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lando ,  rogó  y  aconsejó  al  rey ,  que  no  tuviese  por 
áspero  haber  determinado  lo  que  conventa  al  descargo 
y  salud  de  su  conciencia,  y  recibiese  benignamente  a 
la  reina  y  como  tal  la  tratase,  mayormente  habién- 
dole dado  uuestro  Señor  hijo  en  ella  y  siendo  tan  te- 
merosa y  siervo  de  Dios ,  de  lo  cual  se  seguiría  grande 
utilidad  y  bien  a  su  reino,  pues  muchas  veces  por  la 
voluntad  divina  acontecía ,  que  porta  mujer  fiel  se 
salvase  el  marido  que  no  lo  habia  sido ,  y  dudando 
que  no  quisiese  obedecer  su  mandamiento,  cometió 
á  los  obispos  de  Carcasona  y  Aviñon  que  le  compelie- 
sen A  ello  con  eclesiásticas  censuras,  sin  admitirle 
apelación.  Mas  el  rey  usando  de  remedios  jurídicos 
perseveraba  en  su  porfía,  y  la  reina  se  detuvo  en  Roma 
hasta  verlo  queel  papa  disponía,  y  entre  lauto  sucedió 
la  muerte  del  rey. 

Cap.  I.X1II.  —  Del  socorro  que  el  rey  hito  en  persona  al 
ctmde  de  Tolosa  su  cuñado  contra  el  conde  de  Monforte, 
y  de  su  muerte. 

Estaba  por  este  tiempo  muy  divulgada  la  fama 
de  la  religión  y  vida  de  San  Domingo  primer  ins- 
tituidor de  la  órden  de  los  frailes  predicadores,  que 
fué  español  y  nacido  en  el  lugar  de  Caleruega  do 
la  diócesi  de  Osma  ,  y  señalóse  mas  su  santidad  y 
religión,  porque  fué  gran  perseguidor  do  los  herejes, 
y  su  principal  profesión  era  reducir  debajo  de  la 
obediencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  con  su 
predicación,  a  los  que  audaban  fuera  detla ,  y  estaban 
obstinados  y  ciegos  en  sus  errores.  En  el  principio  de 
la  predicación  deste  santo  varón  ,  fué  muy  señala- 
do el  celo  que  tuvo  de  la  honra  de  Dios,  y  su  seve- 
ridad y  rigor  cerca  de  la  extirpación  de  la  herejía  de 
los  albigenses,  que  se  habían  comenzado  a  encen- 
der en  el  condado  de  Tolosa  y  en  Carcasona  y  Al- 
b¡,  de  donde  se  comenzaron  a  contaminar  muchos 
pueblos  y  lugares  de  aquella  tierra.  Estos  esta- 
ban en  el  error  de  los  mnniqueos  y  arríanos  y 
ubaldenses  y  en  otros  abomiuables  y  muy  torpes  er- 
rores, y  reprobaban  el  matrimonio,  y  tenían  por  justo 
y  santo  que  fuesen  comunes  las  mujeres,  y  admitían 
otros  ayuntamientos  nefandos  y  contra  naturaleza, 
y  siendo  declarados  por  herejes  y  enemigos  de  la  Igle- 
sia católica,  declaróse  la  guerra  cuntía  ellos  por  el 
papa  Inocencio ,  que  envió  sus  legados  a  exhortar  a 
los  reyes,  que  volviesen  por  la  honra  de  Dios  y  do 
su  Iglesia,  y  considerasen  el  peligro  grande,  que  de 
aquellos  principios  podía  resultar  a  la  cristiandad,  y 
se  ayuntasen  para  extirpar  una  tan  nefaria  y  conde- 
nada herejía.  Por  esta  causa  fué  primero  enviado  en 
el  año  do  mil  doscientos  seis,  un  legado  apostólico 
con  don  Diego  obispo  de  Osma.  y  doce  aliados  de  la 
órden  do  Cister,  para  que  procurasen  de  reducirlos 
a  la  unión  de  la  Iglesia  católica  romana  ,  si  pudiesen 
ser  atraídos  con  amonestaciones  caritativas,  pero  entro 
todos  resplandecía  la  santidad  y  religión  de  aquel  san- 
to varón  y  gran  siervo  de  Dios.  Mas  no  bastó  por  su 
graudc  infidelidad  y  pertinacia  a  moverlos  de  su  er- 
ror, su  santidad  y  doctrina  ,  antes  comenzaron  ¡i  de- 
fender su  opinión  cotilas  armas,  y  publicóse  con- 
tra ellos  cruzada,  y  fué  elegido  por  capitán  del  ejército 
de  la  Iglesia  ,  de  común  consentimiento  de  los  legados 
apostólicos  y  de  los  barones  y  caballeros  alemanes,  fran- 
ceses,  ingleses,  é  i  tállanos,  que  a  esta  guerra  habían  con- 
currido, Simón  conde  de  Monforte,  y  porque  dcsta  guer- 
ra resultó  la  ida  del  rey  de  Aragón  a  defender  la  tierra 
de  don  Kamoo  conde  de  Tolosa  su  cuñado,  referí iC  eu 
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suma  lo  quo  a  esto  procedió ,  según  te  contieno  en  las 
historias  do  aquellos  tiempos.  Era  el  conde  de  Tolosa 
hijo  del  conde  don  llamón  el  tercero,  y  de  Coslanza 
hija  del  rey  Luis  de  Francia ,  y  nielo  del  conde  don 
Alonso  Jordán  conde  de  Tolosa  y  de  San  Gil ,  de  quien 
se  hace  mención  en  estos  anales ,  y  casó  primera  vez 
en  vida  de  su  padre  con  dona  Beatriz  hermana  de 
Trenca  bello  vizconde  de  Beses,  y  hubo  della  una  hija, 
que  casó  con  el  rey  don  Sandio  de  Navarra  el  Encer- 
rado, de  la  cual  se  apartó  después,  y  segunda  vez  casó 
el  conde  de  Tolosa  con  Juaua  hermana  de  Ricardo  rey 
de  Inglaterra,  que  habla  sido  casada  con  Guillclmo 
rey  de  Sicilia  ,  y  della  hubo  á  don  Ramón  ,  que  fué  el 
ultimo  conde  de  Tolosa  ,  y  tercera  vez  casó  con  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón.  Mas 
como  ludada  guerra  se  moviese  contra  las  tierras  del 
conde  de  Tolosa  .  el  rey  de  Aragón  ¡»or  el  deudo  que 
tenia  con  él  y  con  su  hijo .  que  estaba  casado  con  otra 
hermana  suya,  llamada  la  infanta  doña  Sancha, envió 
a  requerir  y  exhortar  al  conde  Simón  de  Monfortc, 
que  no  hiciese  daño  ni  guerra  en  la  tierra  de  su  cuñado, 
y  aunque  el  conde  era  muy  obligado  al  rey  de  Aragón, 
por  haberle  dado  por  contemplación  del  papa  la  tierra 
«leí  Careases  y  Beses ,  con  lodo  su  señorío  en  feudo, 
y  le  habia  hecho  homenaje  por  él,  no  quiso  cesar  de 
hacer  la  guerra  contra  el  conde  de  Tolosa ,  y  el  rey 
envió  sobre  ello  sus  embajadores  al  papa  ,  y  no  pu- 
diendo  sufrir  que  se  hiciese  guerra  en  las  tierras  y 
estado  que  era  de  su  hermana ,  mandó  juntar  sus 
huestes  para  ir  a  su  socorro.  El  que  mas  largamente 
escribe  loqueen  esto  pasó,  es  fray  Bernardo  Guido 
de  la  órden  de  los  predicadores,  inquisidor  de  la 
herética  pravedad  en  el  reino  de  Francia  ,  en  la  his- 
toria que  compuso  de  los  pontífices  ,  que  se  dedi- 
có al  papa  Juan  veinte  y  dos,  aunque  dél  difieren  mu- 
cho el  arzobispo  don  Rodrigo  y  la  historia  del  rey  don 
Jaime.  Este  autor  escribe  ,  que  en  el  año  de  mil  dos- 
cientosy  nueve  el  ejército  de  la  Iglesia  que  se  habia  jun- 
tado contra  los  herejes  de  Albi,  Tolosa  y  Carcasona,  en 
las  tiarras  que  estallan  sujetas  al  conde  de  Tolosa  ,  lo 
primero  que  acometió  fué  la  ciudad  de  Beses,  a  la  cual 
se  enviaron  por  órden  y  comisión  de  los  legados ,  cier- 
tos religiosos  que  llevaban  lista  de  los  que  estaban  in- 
famados y  convencidos  de  aquel  herror  y  herejía, 
para  que ,  ó  los  echasen  de  la  ciudad  ó  se  saliesen  los 
católicos  .  y  no  lo  queriendo  cumplir  ,  fué  la  ciudad 
entrada  por  combate,  y  murieron  siete  mil  personas 
que  perseveraron  en  su  pertinacia  ,  y  los  mas  fueron 
presos  en  la  iglesia  de  Santa  M  igdalena  ,  y  en  el  mis- 
mo día  de  su  festividad,  adonde  cuarenta  y  dos  años 
Antes  los  vecinos  de  aquella  ciudad  habian  muerto  al 
vizconde  Trcncabello  su  señor  con  grande  crueldad, 
y  alevosamente  hirieron  al  obispo  que  se  puso  en  de- 
fenderle. Luego  se  rindió  Carcasona,  y  saliéronlos 
vecinos  della  en  camisa,  y  la  ejecución  se  hizo  como  en 
tal  caso  se  requería  rigurosamente  a  fuego  y  A  sangre. 
Entóneos  según  este  autor  escribe,  se  trató  por  los 
legados  y  barones  que  estabau  en  el  ejército  de  la  Igle- 
sia, que  el  conde  Simón  de  Monfortc  tuviese  el  gobier- 
no de  aquellos  estados  que  iban  ganando,  y  se  lo  dió 
cargo  de  general  del  ejército,  y  en  el  año  siguiente  de 
mil  doscientos  y  diez  se  puso  cerco  A  un  castillo  fortí- 
simo  llamado  el  castillo  de  Minerva  :  y  después  de  di- 
versos combales  y  de  grandes  fatigas  que  alli  pade- 
cieron, fué  entrado  y  quemaron  mas  de  ciento  y  cua- 
renta personas  que  persistieron  en  su  obstinación  y  no 
9«  quisieron  reducir.  En  el  año  siguiente  s-  ganarou 
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la  ciudad  de  Albi  y  otros  muchos  lugares,  de  donde 
primero  tuvo  origen  esta  pestilencia ,  y  ante*  que  lle- 
gase la  gente  de  guerra  ,  se  rindieron  al  conde,  y  sien- 
do recibidos  con  gran  misericordia,  después  se  rebela- 
ran y  fueron  castigando  como  convenia,  los  principales 
con  gran  ejemplo.  Entróse  por  fuerza  de  armas  un 
lugar  y  castillo  muy  fuerte,  que  está  en  la  diócesi  de 
Tolosa  ,  llamado  Vauro,  a  donde  fué  ahorcado  el  ca- 
pitán de  la  genlede  guerra  que  en  él  estaba  que  era  un 
caballero  muy  principal,  llamado  Aimerique,  señor  do 
Monreal  y  Lauriaco  ,  y  fueron  degollados  ochenta  ca- 
balleros de  los  mas  principales  ,  y  fué  empozada  y  cu- 
bierta do  piedras  Geralda,  que  era  señora  de  aquel 
castillo,  y  hermana  dcAimerico,  y  fueron  quemados 
mas  de  trescientos  ,  y  toda  la  otra  gente  fué  admitida 
á  la  misericordia  de  la  Iglesia  ,  conforme  A  las  condi- 
ciones con  que  seentregócl  lugar.  Desla  manera  fue- 
ron combatiendo  y  ganando  muchos  lugares  y  cas- 
tillos de  aquel  condado  ,  y  se  hizo  guerra  cruel  contra 
el  conde  de  Fox,  y  contra  Roger  Bernardo  su  hijo  que 
favorecían  al  conde  de  Tolosa.  Procedíase  con  muy 
riguroso  castigo  y  estrago  ,  no  solamente  contra  los 
que  eran  culpados  y  convencidos  del  crimen  desta  he- 
rejía ,  pero  generalmente  el  conde  Simón  de  Monforle 
tentaba  de  ocupar  todos  los  lugares  de  aquel  estado  con 
esperanza  que  habia  de  ser  remunerado  en  él,  en  pre- 
mio de  lo  que  habia  servido  6  la  sede  apostólica  en  esta 
guerra.  En  el  año  de  mil  doscientos  y  once  por  el 
mes  de  julio  ,  el  conde  con  el  ejército  de  la  Iglesia 
puso  cerco  contra  la  ciudad  de  Tolosa  ,  estando  den- 
tro el  conde  y  los  condes  de  Fox  y  Comenje,  y  mu- 
cha gente  muy  principal,  y  después  de  diversos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  se  levantó  el  ejército  y  pasó 
ha  hacer  guerra  en  los  lugares  y  castillos  del  conde 
de  Fox.  Vencida  la  batalla  do  Ubeda  ,  entendiendo  el 
rey  de  Aragón  el  daño  y  estrago  grande  que  se  hacia 
con  color  desta  empresa  que  habia  tomado  el  conde 
de  Monforle  en  los  lugares  y  tierras  de  Carcasona  y 
Beses ,  que  eran  de  su  señorío ,  que  fueron  dados  en 
feudo  por  el  principe  don  Ramón  Berenguer  su  abuelo 
y  por  el  rey  don  Alonso  su  padre  ,  y  que  no  se  ponía 
remedio  en  ello  ,  puesto  que  muchas  veces  con  grande 
instancia  lo  habia  suplicado  al  papa,  por  lo  que  tocaba 
a  su  derecho,  dejando  aparte  el  deudo  que  con  el  con- 
de tenia,  se  partió  para  allá  ,  y  estuvo  en  la  ciudad  de 
Tolosa  en  principio  del  mes  de  febrero  del  año  de  la 
Natividad  de  mil  doscientos  y  trece.  Fueron  con  el  rey 
don  Ñuño  Sánchez  su  primo,  don  Jimeno  Cornel,  don 
García  Romeu,  don  Guillen  de  Cervera,donGuillen  Ra- 
món de  Moneada,  senescal  de  Cataluña  ,  don  Guiilcn  de 
Ccrvellon,  don  Guillen  de  Perexcns  y  Berenguer  de  Pe- 
ramola  ,  pero  uo  se  detuvo  mucho  entónces ,  y  vol- 
vióse para  Roscllou,  y  estuvo  en  Perpiñun,  hasta  vein- 
te y  seis  de  marzo ,  y  de  allí  se  entró  en  Cataluña,  para 
ordenar  de  pasar  en  socorro  del  estado  del  conde  de 
Tolosa,  y  estuvo  en  Lérida  á  veinte  y  dos  del  mes  de 
mayo  siguiente  ,  y  parece  por  memorias  auténticas 
de  aquellos  tiempos,  que  estaba  en  Lascaba  rreá  vein- 
te y  cinco  del  mes  de  agosto  del  mismo  año  ,  que  fué 
poco  Antes  de  la  batalla.  AHI  se  hallaron  con  él  don 
Sancho  de  Antillon  ,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Rodri- 
go de  Lizana  y  don  Guillen  de  Alcalá,  y  según  se  colige, 
tenia  repartidos  sus  ricos  hombres  y  gente  por  diver- 
sos lugares  (pie  estaban  en  la  obodiencia  del  conde.  Lo 
que  fray  Bernardo  Guido  escribe,  que  pasó  después, 
es,  que  teniendo  el  rey  don  Pedro  ayuntado  gran  ejér- 
cito de  aragoneses  y  catalanes  ,  y  hallándose  con  él  los 
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condes  de  Tolosa,  Fox  y  Comenje,  y  el  pueblo  de  Tolo- 
va,  que  tollos  eran,  según  este  autor  afirma  ,  hasta  en 
número  de  cien  mil  hombres  ,  un  dia  que  fué  martes 
a  once  de  setiembre  del  año  de  mil  doscientos  y  trece 
movió  de  Tolosa  el  ejército ,  y  fué  6  cercar  el  castillo 
llamado  Maurel,  que  está  en  la  ribera  de  la  Garona 
junto  de  aquella  ciudad ,  el  cual  habia  mandado  forti- 
ficar d  conde  Simón  deMonforte,  para  tener  en  él  ^en- 
te .le  guarnición  ««Mitra  la  ciudad  de  Tolosa.  Teniendo 
«telo  aviso  el  conde,  partió  para  allá  por  mandado  del 
tejido  en  su  socorro  con  l¡i  gente  que  pudo  juntar  ,  y 

000  siete  obispos  y  tres  abades,  y  con  ellos  el  santo  va- 
rón Domingo,  y  otro  dia  siguiente ,  que  fué  miércoles, 
seaon  este  autor  refiere,  se  entró  el  conde  Simón  do 
Montarte  dentro  ó  vista  del  rey,  y  procurando  aque- 
Im  prelados  que  el  rey  tuviese  el  respeto  que  tema  a 
la  Iglesia  ,  no  quiso  desistir  de  su  pro|>ósito  ,  sabiendo 
que  aquellos  condes  estaban  descomulgados  con  gra- 
ves censuras ,  siendo  fautores  de  los  herejes  ,  y  otro 
«lia  jueves,  determinó  el  conde  de  salir  contra  el 
rey,  do  teniendo  consigo  éntrelos  caballeros  y  gente 
de  caballo  que  se  recogieron  en  el  castillo*,  mas  que 
ochocientos  y  hasta  mil  peones.  El  rey  entonces  salió 
al  encuentro  con  su  ejército,  llevando  ordenados  sus 
esmadrones  ,  y  el  conde  y  los  suyos  se  ordenaron  en 
tres  partes,  y  según  este  autor  escribe,  movieron  con 
lanlofmpetu ,  que  del  primor  encuentro  echaron  á  los 
del  rey  del  campo,  y  revolviendo  p ara  el  escuadrón ,  á 
donde  el  rey  peleaba,  porque  conocieron  sus  estandar- 
te, acometieron  contra  él  tan  bravamente  ,  que  fué 
allí  el  rey  muerto,  y  muchos  de  los  ricos  hombres  que 
con  él  iban  de  dragón,  y  fueron  allí  los  suyos  venci- 
dos; lo  cual  se  acabó  muy  en  breve,  porque  casi  sin 
aguardar  que  se  comenzase  la  batalla ,  los  condes  vol- 
vieron las  espaldas  y  huyeron  con  grande  infamia  y 
vergüenza ,  con  muchos  que  los  siguieron  ,  y  otros  se 
«negaron  en  el  rio.  y  la  mayor  parte  fué  muerta  en 
H  alcance,  que  serian  hasta  veinte  mil.  Esto  es  lo  que 
«refiere  en  aquella  historia.  El  arzobispo  «ton  Rodrigo 
dios,  que  el  rey  con  algunos  pocos  que  pudo  juntar  do 
Aragón,  y  con  mayor  número  de  catalanes,  y  con  los 

de  Tolosa  y  Fox ,  y  otros  grandes  de  la  Francia 
i.dió  batalla  a  los  franceses  junto  al  castillo  de 
li  y  que  el  rey  y  los  aragoneses,  que  fueron  solos 
l  varonilmente  persistieron  en  la  batalla,  queda- 
ron muertos  en  el  campo,  y  volvieron  huyendo  los  can- 
des de  Tolosa  y  Fox  con  algunos  catalanes ;  y  que  mu- 
ñeron allí  con  el  rey  de  los  ricos  hombres  de  A  ratón. 
Amar  Pardo,  y  Pedro  Pardo,  su  hijo,  don  Gómez  de 
Uel  y  don  Miguel  de  Luesia  .  y  muchos  otros  de  los 
mas  principales  del  reino  de  Aragón  ;  y  que  el  rey  que 
semprefué  muy  católico  principe ,  no  se  movió  á  ir 

1  rata  guerra  ,  por  dar  favor  á  los  herejes ,  sino  por  la 
"'•iigjctofl  que  tenia  á  defender  al  conde  y  amparar  sus 
«lados.  Masen  la  historia  del  rey  don  Jaime,  se  cuenta 
«uy  diferentemente  .  y  por  ser  muy  digno  «le  memo- 
ña,  conviene  que  se  ponga  en  este  lugar;  porque  de 
lo qne escriben  tan  notables  autores,  mejor  se  pueda 
«hurla  suma  de  la  verdad.  AHI  so  escribe,  que  te- 
niendo el  conde  Simón  de  Monfortu  á  Carcasona  y 
Betes,  v  lo  que  habia  ganado  en  el  condudo  do  Tilosa, 
trató  de  confederarse  con  el  rey  don  Pedro,  y  pidióle, 
«pie  le  entregase  al  infante  don  Jaime  su  lujo  ,  que  era 
muy  niño,  ofreciendo,  que  le  pondría  en  mejor  custodia 
ajea  otro  y  tendría  cuidado  del  ;  y  según  se  contieno  en 
•«na  historia  anticua  de  Cataluña  ,  CU y<|  autor  no  se 
nombra  ,  y  fué  deaipit  l  tiempo  <h  I  rey  don  Jaime,  se 
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habían  confederado,  de  tal  manera,  que  cuando  se  en- 
tregó el  infante  al  conde  deMonforte,  toé  para  que  le 
tuviese  en  su  poder  y  casase  con  una  hija  su  va  ,  y  le 
diese  con  ella  todo  el  estado  que  habia  conquistado  en 
esta  guerra.  Estando  el  infante  en  su  poder,  los  na- 
turales de  aquellos  condados  ,  tuvieron  recurso  al  rey 
de  Aragón,  para  persuadirle,  que  se  hiciese  señor  de 
aquella  tierra  ,  pues  estaba  en  su  mano,  si  los  qui- 
siese tomar  a  su  poder  debaj  i  de  su  señorío;  y  como 
el  reverá  muy  piadoso,  ofrecióles,  que  los  recibirla 
debajo  de  su  amparo.  Ellos  con  engañosas  razones ,  lo 
que  por  una  parte  ofrecían  do  palabra  ,  Jo  desviaban 
por  la  obra  ,  y  no  le  entregaban  los  castillos  que  se  le 
hablan  de  rendir  con  est-usarsc  ,  que  de  sus  personas, 
y  de  ellos  podría  siempre  hacer  a  su  voluntad,  y  no 
guardaban  loque  le  prometían  ;  y  como  sabían  que  el 
reverá  demasiadamente  dado  o  mujeres,  entreteníanle 
con  sus  mujeres  y  hijas,  las  mas  hermosas  que  habia, 
y  por  aquel  camino,  según  el  rey  su  hijo  decia  ,  que 
lo  entendió  de  don  Guillen  de  Cervera  y  de  don  Arnao 
de  Castelbo  ,  y  de  don  Dalmao  de  Crexél ,  le  apartaban 
•lo  su  buen  proposito  ,  y  hacíanlo  mudar  a  lo  que  ellos 
querían.  Sucedió  después,  según  se  escribe  en  histo- 
ria ,  que  el  conde  de  Monforle  se  puso  en  Morel  con 
hasta  mil  de  caballo,  y  el  rey  don  Pedro  fué  sobre  él, 
y  púsose  junto  de  aquel  castillo,  y  estaban  con  el  de 
Aragón  ,  don  Miguel  de  Luesia  .  don  lllasco  de  Alagon, 
don  Rodrigo  de  Lizana ,  don  Ladrón,  don  Gómez  de 
Luna,  don  Miguel  de  Rada,  don  Guillen  de  Pueyo,  don 
Aznar  Pardo  y  otros  caballeros  de  la  casa  del  rey  ,  de 
cuyo»  nombres  se  dice  en  aquella  historia,  que  el  rey 
don  Jaime  no  se  acordaba,  mas  de  que  referían  los  que 
se  hallaron  en  la  batalla  .  que  si  no  fué  don  Gómez  de 
Luna  y  don  Miguel  «le  R  ola  y  don  Aznar  Pardo  y  al- 
gunos otros  caballeros  de  la  casa  del  rey,  que  murie- 
ron con  él,  los  demás  le  desampararon  y  se  salieron 
huyendo.  Pe  Cataluña  refiere  que  so  hallaron  don  Pal- 
man deCrexel,  II^o  de  Mata  plana,  Guillen  Puerta.  Ber- 
nardo do  Castelbisbd ,  y  que  huyeron  con  los  otros; 
y  decia  el  rey  «Ion  Jaime  que  supo  por  cierto  que  don 
Ñuño  Sánchez  y  don  Guillen  de  Moneada  ,  hijo  de  don 
Guilleu  Ramón  de  Monead  t ,  y  «le  «loña  Guillelmo  do 
Castelvell,  que  casó  con  ta  vizcondesa  da  Deurne,no 
estuvieron  en  la  batalla,  antes  enviaron  un  mensajero 
al  rey ,  para  que  los  esperase ,  y  eligiendo  el  rey  énles 
el  consejo  mas  acelerado  que  el  seguro,  estuvo  muy 
firme  y  constante  peleando  como  aquel  que  no  pensaba 
ser  vencido  sino  con  la  muerte,  y  ningún  peligro  de- 
jaron de  acometer  «I  y  ar]ucl!os  ricos  hombres  que  con 
él  quedaban,  cuanto  se  podía  esperar  del  mayor  es- 
fuerzo y  valor  de  sus  corazones  en  aquella  afrenta  ,  y 
falleciendo  A  ledos  ellos  las  fuerzas  ,  fueron  muertos. 
Afirmase  por  cosa  curta  en  esta  historia,  en  nombre 
del  f  \  d.oi  .1  mu  •  .  que  .-til.  I  de  la  bsjslle  ,  el  .-onde 
Simón  «le  Monforte  se  quiso  poner  en  poder  del  rey  su 
padre,  paracumplir  su  mandamiento,  y  que  no  le  quiso 
recibir,  y  entonces  vista  aquella  determinación  del  rey. 
el  conde  y  los  suyos  recibieron  el  cuerpo  «le  nuestro 
Señor  ,  y  se  determinaron  de  morir  en  el  campo,  y 
salieron  en  un  tropel  muy  cerrado,  y  los  «leí  rey  no 
supieron  ordenar  mi  batalla  ,  ni  mover  juntos,  y  aco- 
metía cada  uno  «le  los  i  ¡<  os  hombres  por  si ,  y  fueron 
vencidos.  Fue  esto  lilaila  un  .jueves  á  trece  del  mes 
do  setiembre ,  Vigilia  de  la  exaltación  «le  la  Cruz,  y  en- 

I  Lregóee el  cuerno  del  rey  a  loa  caballeros  «leí  Hospital; 
a  cuya  órdeu  «lió  muchas  villas  y  logare?;,  que  le  trujo- 

j  ron  al  BJIOttaSlerio  de  Jijen»  ,  A  donde  estaba  enterrada 
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la  reiaa  doña  Sancha  su  madre.  Fué  este  principe  muy 
valeroso  y  de  gran  cortesía  y  mesura,  y  el  primero  de 
los  reyes  de  Aragón ,  que  mereció  el  renombre  de  Ca- 
tólico. 

Cap.  LXIV.— Que  los  ricos  hombres  dejaron  el  señorío 
que  tenian  en  feudo  en  las  principales  ciudades  del  reino, 
y  se  cometió  la  jurisdicción  al  justicia  de  Arayon. 

Hubo  en  tiempo  deste  principe  gran  mudanza  en  el 
estado  del  reino,  perdiendo  los  ricos  hombres  la  ma- 
yor parte  de  la  preeminencia  y  jurisdicción  que  tenían; 
la  cual  se  fué  adquiriendo  A  la  jurisdicción  del  justicia 
de  Aragón.  Esto  fué,  que  por  dejar  los  ritos  hombres 
estados  á  sus  sucesores  por  patrimonio  y  juro  de  lio- 
redad,  perdiéndola  preeminencia  que  tenían,  siendo 
señores  en  todos  los  feudos  que  llamabo  honores,  y 
aunque  aquellos  se  trocaban  muy  fácilmente ,  como  al 
rey  parecía;  pero  no  se  podian  repartir  sino  entre  ellos 
mismos,  y  después  de  su  muerte  entre  sus  hijos  y  pa- 
rientes mas  cercanos ,  que  sucedian  de  lo*  primeros 
conquistadores;  y  eran  los  mas  principales,  y  de  ma- 
yor nobleza,  ¿quien  llamaron  ricos  hombres.  Estos 
tenían  el  señorío  en  todas  las  principales  ciudades  y 
villas  del  reino,  como  se  iban  ganando  de  los  infieles, 
y  se  repartían  entre  ellos  las  rentas,  para  que  las  distri- 
buyesen entre  los  caballeros  que  ordinariamente  se 
acaudillaban  por  los  ricos  hombres , y  se  llamaban  sus 
vasallos,  aunque  estaba  en  su  mano  despedirse,  y  seguir 
al  rico  hombre  que  quisiesen;  y  aquel  sueldo  y  bene- 
ficio militar  que  llevaba  el  caballero .  del  rico  hombre, 
se  llamó  en  Aragón  honor.  Por  aquella  órden  ninguna 
cosa  podia  hacer  el  rey  en  paz .  ni  en  guerr.i ,  que  no 
fuese  por  acuerdo  y  consejo  de  sus  ricos  hombres ;  y 
aunque  su  principal  jurisdicción,  era  ser  como  capita- 
nes de  l  is  ciudades,  y  villas  que  tenían  en  honor,  y 
estos  cargos  se  mudaban  ordinariamente;  pero  tenia  á 
su  mano  toda  la  cabilterla  de  su  reino,  y  los  caballe- 
ros eon  poder  seguir  á  quien  mejor  les  estuviese,  eran 
mas  estimados  y  favorecidos ,  y  siempre  era  preferi- 
do el  mas  valeroso.  Con  esto  estaban  las  cosas  de  la 
guerra  muy  en  órden  ,  y  podian  mus  las  armas;  y  los 
ricos  hombres  eran  los  principales  en  el  consejo,  y  por 
quien  se  gobernaba  todo,  y  llamarn;  señores  en  las 
principales  ciudades  del  reino ,  tenia  origen  de  los 
tiempos  antiguos  en  el  imperio  romano,  que  llamaban 
señores,  no  solamente  n  los  mas  ancianos,  pero  A  los 
que  eran  mayores  en  señorío.  Pero  como  lo  de  Catalu- 
ña ,  y  lo  que  hoy  s>-  llama  Aragón,  su  hubiese  ganado 
de  los  moros,  y  la  conquista  se  fuese  estrechando  por 
los  reyes  de  Castilla  ,  y  por  nuestras  fronteras ,  aten- 
dían los  ricos  hombres  mas  6  dejar  estado  ó  sus  des- 
cendientes por  patrimonio  y  juro  de  heredad  ,  que  á 
conservarse  en  la  preeminencia  que  tuvieron  sus  an- 
tecesores en  )h.[m/  y  la  guerra,  y  curaron  poco  de  la 
jurisdicción  y  señorío  que  tenian  sus  honores ,  por- 
que aquello  era  mas  administración  y  cargo  de  go- 
bierno, y  procuraron  de  heredarse  en  las  rentas  que 
eran  feudales,  y  de  honor,  para  dejarlas  perpetuamen- 
te a  sus  sucesores ,  y  el  rey  tomó  á  su  mano  la  juris- 
dicción ordinaria  y  eitraordin  tria.  Esto  se  introdujo 
desde  el  principio  de  su  reinado,  y  cuando  tomó  los 
honores  a  su  mano  en  las  primeras  cortes  que  tuvo  en 
Da  roca,  para  repartirla*  entre  los  ricos  hombres,  como 
era  costumbre,  pireciendo  que  era  mas  autoridad  de 
su  jurisdicción  real  quitarles  el  señorío  que  tenian  en 
las  principales  ciudades  del  reino,  que  como  esta  di- 
cho, no  era  otro,  qne  gobierno  y  administración  de 
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justicia,  repartió  las  mas  de  aquellas  rentas  entre  lo* 
ricos  hombres,  y  dióselas  por  juro  de  heredad  ;  y  de 
setecientas  caballerías  que  había  en  aquel  tiempo  en 
el  reino,  ó  se  dieron  por  el  rey  ,  ó  se  enagenaron  y 
vendieron,  que  no  quedaron  sino  ciento  y  treinta.  Con 
esto,  como  los  ricos  hombres  comenzaron  A  atender 
Alo  particular,  fueron  perdiendo  de  su  autoridad  y 
preeminencia  .  y  se  fué  cada  día  mBS  fundando  la  ju- 
risdicción del  justicia  de  Aragón,  que  en  el  tiempo  de 
las  guerras  pasadas ,  y  en  la  conquista  de  ios  moros, 
no  podía  tener  tonta  fuerza  y  autoridad  como  en 
tiempo  de  paz.  Llamábanle  entóneos  el  justicia  mayor, 
y  nó  de  Aragón  ,  y  desde  que  era  nombrado  y  proveí- 
do por  el  rey.no  se  acostumbraba  revocar  del  cargo 
que  tenia  ,  sino  por  muy  justa  causa  .  ó  culpa,  quo 
mereciese  pena  ,  y  solía  juzgar  en  presencia  del  rey, 
ó  por  órden  suya  ,  estando  ausente ,  y  p.»n»  cualquiera 
sentencia  definitiva  ó  interlocutor  la ,  el  rey  y  todos 
los  demás  barones  (debajo  de  cuyo  nombre  se  enten- 
dían los  obispos .  y  los  caudillos  de  los  caballeros,  que 
llamaban  ricos  hombres )  qne  so  hallaban  en  corte  pre- 
sentes, deliberaban  sobro  la  tal  sentencia  en  general, 
y  declarábate  lo  que  el  rey  y  la  mayor  parte  de  los 
barones  determinaban  ,  para  que  el  justicia  mayor  «leí 
reino  lo  pronunciase.  Desta  sentencia  se  podia  apelar 
para  el  rey  ,  y  siendo  por  él  determinado,  ó  por  otro 
por  su  mandado,  si  el  rey  queria ,  podia  haber  recur- 
so de  aquella  segunda  sentencia  A  su  persona  real  por 
via  de  suplicación ,  y  si  era  cansa  ,  que  tocaba  al  rey. 
no  había  de  asistir  al  consejo.  De  manera  que  loque 
quedaba  A  los  ricos  hombres  era  esta  autoridad  de  ser, 
no  solo  del  consejo  del  rey  en  todos  los  negocios  que  se 
ofrecían  ,  pero  principalmente  todas  las  ciudades,  y 
villas  del  remo .  así  mayores  como  menores,  se  les  se- 
ñalaban para  el  sueldo  de  los  cahnlleros .  que  eran  su» 
vasallos ,  y  ellos  nombraban  en  las  ciudades  los  zal- 
medinas, que  eran  jueces  ordinarios,  y  en  las  villas 
sus  bailes,  y  cuanto  se  iba  disminuyendo  de  las  calta- 
Herías,  iban  perdiendo  en  su  jurisdicción  ,  y  llamaban 
entónces  villas  mayores  A  Calata)  ud  ,  Daroca  .Teruel, 
Ejea  ,  Borja  ,  Barbastro ,  Uncastillo.  Después  des  ta  ju- 
risdicción real ,  que  estaba  fundada  con  esta  órden, 
había  otra  de  grande  autoridad,  que  era  la  del  mayor- 
domo del  rey  y  del  reino  .  que  tenia  en  el  consejo  v 
juzgado,  después  del  rey  el  principul  lugar,  y  podw 
conocer  de  todas  las  causas  y  querellas,  asido  in- 
fanzones, como  de  los  otros,  salvo  en  ciertos  casos  del 
estado  de  los  infanzones,  que  se  reservaban  al  conoci- 
miento del  rey.  Pero  siempre  el  mayordomo,  co  loqoo 
juzgaba,  tomaba  por  su  acom|»añado  al  justicia  mayor 
del  reino,  ó  otro  Juez  de  los  que  estriban  puestos  por  el 
rey  en  las  ciudades  y  villas  reales,  y  tenía  esta  preemi- 
nencia, que  en  cualquiera  ciudad  ó  villa .  A  donde  se  ha- 
llaba elmayordomo,  habia  de  cesar  el  juicio  y  determi- 
nación de  las  causas,  si  él  lo  mandaba.  Conservóse  en 
este  reino  mas  que  en  otro  de  España ,  desde  lo  muy 
antiguo  d  nombre  de  infanzones ,  queseñalaba  nobleza 
do  muy  gran  linaje,  y  tuvo  principio  del  nombre  de 
los  infanzones,  como  escribe  Vidal  de  Cañellns,  obispo 
de  Huesca,  que  fué  el  mas  grave  autor  que  hubo  en  to- 
do este  reino,  en  declarar  sus  leyes  cuando  se  estable- 
cieron en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  primero,  que 
son  las  primeras  que  se  hallan  deste  tiempo.  E«4* 
autor,  que  es  tan  grave,  escribe,  queasl  comoá  los 
hijos  de  los  reyes  en  su  niñez  y  primeros  años,  er* 
costumbre  en  España  de  llamarlos  infantes,  y  aun- 
que no  alcanzasen  la  dignidad  de  rey ,  se  quedaba'» 
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y  de  allf  se  siguió  que  los  que  por 
razón  de  >u  origen  merecían  ser  reyes  y  no  lo  podían 
ser,  o»  lo  siendo,  se  llamasen  infantes ,  romo  leemos 
délos  deLara  y  Can  ion,  que  por  ser  del  mas  alto 
linaje  que  habia  en  Castilla  y  snceder  de  los  reyes,  los 
llamaron  infantes .  y  por  esta  causa  á  los  que  suce- 
dían de  tales  linajes  y  casas,  afirma  este  autor,  que 
por  la  costumbre  da  Espina  llamaron  infanzones» 
como  descendientes  de  infantes,  y  corrompido  el  vo- 
cablo se  dijeron  erm  unios  ,  como  libres  y  exentos  de 
ltda  género  de  servicio,  y  después  quedo  este  nombre  a 
todos  los  que  fosaban  desta  franqueza,  diferenciftndo- 
lo-¡  Je  los  que  pechaban,  que  llamaron  en  este  reino 
de  signo  servicio,  y  fueron  después  en  Aragón  los  infan- 
zonesel  mismo  estado  y  condición  de  gente,  que  alia 
en  Cataluña  llamaron  hombres  de  paraje  y  en  el  reino 
de  Castilla  y  León  hijos  dalgo.  Por  este  camino  todo  lo 
que  se  fué  adq  u  i  riendo  en  particular  por  los  ricos  hom- 
bres, lo  iban  perdiendo  los  caballeros  y  la  gente  de  cuor- 
n,  con  quien  ellos  eran  obligados  á  repartir  las  rentas 
desús  hooores.  que  llamaban  caballerías,  y  se  fué  cada 
dia  mas  fundando  la  jurisdicción  del  justicia  de  Ara- 
gón, cuando  mas  se  iban  asentando  las  cosas  del  rei- 
no ,  y  se  sobreseía  en  las  armas,  y  se  tuvo  aquel 
magistrado  como  muro  y  defensa  contra  toda  opre- 
sión y  fuerza  ,  asi  de  los  reyes,  como  de  los  ricos 
hombres,  que  dieron  autoridad  y   fuerzas  6  este 
magistrado,  para  impedir  que  no  se  hiciese  violencia 
ni  agravio  nioguno.  Porque  como  juzgaban,  que  los 
que  podían  suceder  de  allí  adelante  en  ol  reino .  no 
wrnn  siempre  tiles,  ni  tan  excelentes  principe*  co- 
PIM  los  que  se  elegían  con  acuerdo  y  voluntad  de  lo- 
dos ,  y  temían ,  que  con  auViicion  é  insolencia  que- 
brantarían todos  sus  fueros  y  costumbres,  atendie- 
ron con  suma  diligencia  a  establecer  y  fundar  ley, 
que  tuviese  perpéluamente  vigor  y  fuerzas,  y  habla- 
se ron  una  misma  voz.á  quien  obedeciesen  todos  ge- 
neralmente sin  eximir  &  ninguno,  porque  ni  el  uso 
d>*  muy  luengos  siglos ,  que  suele  ser  el  enmendador  y 
reformador  de  las  leyes .  pudiese  derogarla,  y  orde- 
naron que  este  magistrado  estuviese  tan  atado  y  cons- 
treñido a  resistir  a  toda  fuerza  é  injusticia,  con  reme- 
dios jurídicos  y  necesarios ,  que  no  le  hallaron  otro 
nombre  mas  conveniente  que  el  de  la  misma  justicia, 
pirque  fuese  amparo  y  defensa  de  todos.  Losipie  han 
tratado  del  origen  deste  magistrado,  lo  comparan  á 
la  tribunicia  potestad  de  la  república  romana .  y  á  los 
ef»ros  del  reino  de  Lacedemonia,  porque  tiene  con 
ellos  harta  semejanza,  y  por  su  causa  se  refrena  y 
modera  el  poeblo,  y  como  en  la  guerra  al  capitán 
siempre  se  le  representa  que  va  6  su  riesgo  y  corre 
el  mayor  peligro,  y  los  soldado!  no  tienen  t  inta  cuen- 
ta con  lo  que  aventuran  ,  de  h  misma  manera  el  pue- 
blo incitado  y  revuelto,  faltándole  caudillo,  no  con- 
sidera los  peligros .  y  lijeramente  se  arroja ,  y  no  so- 
lo no  huye  las  ocasiones ,  p«*ro  busca  Ins  mayores  di  • 
tieultades  ;  mas  estando  debajo  de  maestro  como  de 
ayo,  casi  siempre  es  semejante  al  qae  le  rige,  y  asf 
los  que  instituyeron  este  magistrado  ,  tuvieron  gran 
cuenta  ron  que  no  fuese  sedicioso  este  oficio  ,  como  lo 
fué  el  de  los  tribunos  del  pnebto  romano ,  que  eran 
los  caudillos  de  todas  las  revueltas  y  deliberaciones 
ilei  pnehlo ,  y  se  proveyó  que  el  justicia  de  Aragón 
fuese  caballero  y  «e  nombrase  por  el  rey,  y  no  por 
^tos  ni  ambición  popular,  y  fué  tanto  mas  necesa- 
rio remedio,  rumio  eran  en  aquellos  tiempos  mas 
noderoSM  lo«  ricos  hombres,  que  no  quedaron  tan 
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contentos  con  lo  que  se  les  dalia  ,  que  no  lo  preten- 
diesen todo,  y  asi  de  aquí  adelante  los  reyes  tuvie- 
ron cuenta  con  hacer  nuevos  estados,  y  dar  gran  lu- 
gar ó  los  caballeros  que  eran  de  su  casa  y  sus  pri- 
vados, qu/í  por  esta  causa  llamaron  mesnaderos, 
á  quien  se  dieron  rentas ,  para  que  ellos  las  repar- 
tiesen entre  los  caballeros  que  les  pareciesen,  y  solla- 
maron caballerías  de  mesnada  ;  aunque  esto  fué  con 
gran  sentimiento  de  los  ricos  hombres,  que  pretendían 
que  no  se  podían  repartir  sino  entre  ellos. 

Cap.  LXV. — De  la  diferencia  qtte  hubo  éntrela  reina  do- 
ña María  y  don  Guillen  de.  Mompeüer  su  hermano* 
sobre  el  señorío  de  Slompeller. 

La  reina  doña  María  mujer  del  rey  don  Pedro ,  en 
esta  sazón  estaba  en  Roma  ,  á  donde  habia  ido  por  la 
causa  del  divorcio ,  y  después  que  tuvo  sentencia  en 
su  favor,  se  detuvo  por  rozón  de  un  pleito  que  le 
habia  movido  Guillen  de  Mompellcr  su  hermano,  al 
cual  hubo  el  señor  de  Mompeller  en  doña  Inés  hija 
de  un  rico  hombre  de  Castilla  ,  con  la  cual  se  casó, 
siendo  viva  su  primera  mujer,  hija  del  emperador 
do  Constantinopla ,  madre  déla  reina  ,  y  pretendía  qae 
debía  suceder  en  el  señorío  de  Mompeller  a  su  padre 
por  ser  varón.  Este  pleito  se  trató  ante  el  papa  Ino- 
cencio, y  la  reina  defendía  su  derecho,  diciendo  ser 
su  hermano  bastardo,  wnddodc  matrimonio  no  legi- 
timo, y  así  fui*  declarado  por  decretal  del  papa,  por 
la  cual  fueron  dados  los  liijos  del  señor  de  Mompe- 
ller y  de  doña  Inés  por  bastardos  y  nacidos  en  adul- 
terio. Eran  los  hijos  del  señor  de  Mompeller,  Guillen 
de  Mompeller  y  don  Bernardo  Guillen,  y  á  don  Ber- 
nardo Guillen  dió  el  rey  don  Jaime  gran  estado  en 
su  reino,  y  le  casó  con  doña  Jusiana ,  hija  de Ponce 
I'.'»  hermano  del  conde  de  Ampurias,  que  por  can- 
te do  la  madre  era  del  linaje  de  Entenza.  Tuvo  otro 
hijo  el  señor  de  Mompeller,  qae  se  crió  en  casa  del 
rey  don  Pedro  y  se  llamó  Ramón  do  Mompeller,  y 
creo  que  es  éste  el  que  en  la  historia  del  rey  don 
Jaime  se  dice  que  le  llamaban  Tortoseta. 

Cap.  LXVI. — De  la  embajada  que  los  ric.ts  hombres  de 
Aragón  y  Cdíoiuño  enviaron  al  papa  y  de  la  venida 
drl  legado  apostólico  á  Cataluña  y  rom»  fue"  juro- 
do  el  infante  por  los  catalanes  y  aragoneses  en  cortes. 

Después  de  la  batalla,  en  la  cual  murió  el  rey  don 
Pedro,  don  Ñuño  Sandia  y  don  Guillen  de  Moneada, 
don  Guillen  vizconde  de  Cardona  ,  padre  de  don  Ra- 
món Folch.  y  los  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Ara- 
gón ,  que  allí  se  halhron ,  comenzaron  á  acaudillar 
sus  gentes ,  y  hacer  guerra  al  rondo  de  Monforte  des- 
de Narbona  y  de  otros  lugares  de  aquella  comarca, 
y  departe  del  reino  de  Aragón  y  Cataluña,  enviaron 
á  don  Jimeno  Cornri ,  á  don  Guillen  de  Cervera  y 
al  maestre  dri  Temple,  y  a  un  caballero  que  se  crió 
en  la  casa  del  rey  don  Pedro,  á  quien  él  había  hecho 
mucha  merced .  que  se  llamaba  don  Pedro  Abones, 
para  suplicar  al  papa  mandase  les  fuese  entregado 
el  infante,  pues  era  su  rey  y  señor  natural,  que  al 
tiempo  de  la  muerte  del  rey  su  padre  esta!»  en  Car- 
cnsona  ,  A  donde  el  conde  Simón  de  Monforte  le  man- 
daba criar ;  y  si  el  conde  no  le  quisiese  dar.  don  Pe- 
dro Anones  desafíase  al  conde,  y  le  reptase  de  trai- 
dor en  nombre  de  Unía  la  tierra  Fué  también  enviado, 
según  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe  al  papa,  para 
solicitar  se  entregase  la  persona  del  infante  á  los  su- 
yos, Hispan  obispo  de  Albarraein  ,  que  en  ostr*  hecho 
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fué  muy  gran  parto,  y  fui*  enviado  según  algunos  au- 
tores escriben,  á  instancia  de  don  Pedro  Fernandez  de 
Azagra  señor  do  Alharrazin ,  que  con  gran  solici- 
tud procuro  su  deliberación  ,  porque  don  Sancho, 
conde  de  Bosellon,  y  el  infante  don  Fernando,  tíos 
del  rey,  andaban  alterando  y  conmoviéndola  gente 
del  reino,  pensando  cada  uno  que  le  competía  )a  suce- 
sión del  reino;  no  embargante  que  estaba  ya  declara- 
do ,  que  el  matrimonio  de  la  reina  doña  María  babia 
sido  según  orden  y  disposición  de  la  Iglesia,  y  tenian 
puesto  en  división  y  bando  los  ricos  hombres  y  ciuda- 
des riel  reino,  lasque  seguían  la  parto  del  infante,  que- 
rían que  se  declarase  por  legitimo  sucesor  en  el  reino; 
y  aunque  el  rey  don  Alonso  su  padre  le  había  dedicado 
para  la  Iglesia  ,  y  era  abad  de  Montaragon,  y  llevaba 
las  rentas  eclesiásticas ,  él  se  trataba  como  muy  aficio- 
nado á  las  armas  .  y  seguíanle  los  mas  de  los  ricos 
hombres  de  Aragón.  Otros  tomaron  la  voz  del  conde 
don  Sancho ,  que  pretendía  ser  el  legitimo  sucesor.  Pe- 
ro don  Pedro  Fernandez  ,  que  fué  hijo  de  don  Fernán 
Rui/ .  y  las  mismas  ciudades  y  villas  del  reino  resistían 
6  su  pretensión ,  teniendo  por  legitimo  sucesor  al  in- 
fante don  Jaime.  Fl  papa  porestorbar  los  inconvenien- 
tes y  daños  que  se  podían  seguir  ,  no  se  entregando  el 
infante  á  sus  naturales  ,  cometió  este  negocio  A  Pedro 
Bena ventano  diácono  cardenal .  legado  apostólico,  que 
por  el  mismo  tiempo  habia  tenido  en  Mompeller  con- 
cilio provincial ,  en  el  cual  concurrieron  los  arzobispos 
de  Karhona  ,  Aux,  Ebrun,  Arles  y  A<*hs.  y  veinte  y 
ocho  obispos ,  y  gran  número  de  alindes  y  prelados  de 
otras  iglesias:  y  proveyó  sus  letras  con  grandes  censu- 
ras, para  que  el  conde  Simón  de  Monforle  entregase  la 
persona  del  infante.  En  aquel  concilio  se  deliberó,  que 
se  diese  al  conde  Simón  de  Monforle  la  ciudad  de  Tolo- 
sa,  que  se  habia  puesto  en  mano  del  legado,  y  otras  ciu- 
dades y  castillos,  y  todos  en  conformidad  eligieron  8t 
conde  por  principo  y  señor  de  toda  aquella  tierra;  y 
por  osla  causa  enviaron  al  papa  Inocencio  al  arzobispo 
de  Kbrun  .  para  que  suplicase  en  su  nombre,  que  con- 
firmase la  elección.  Entóneos  por  medio  de  este  legado 
mandó  el  papa  al  ronde  Simón  de  Monforle,  que  di  eso 
al  infante  para  que  se  trújese  á  su  reino,  y  se  pusiese 
en  fiel  guarda  do- sus  subditos  ,  recibiendo  primero  de 
ellos  juramento  de  fidelidad  que  guardarían  su  perso- 
na y  estado.  Fué  traMo  el  infante  hasta  Narbona ,  á 
donde  le  salieron  A  recibir  muchos  de  los  ricos  hom- 
bres de  Cataluña  ,  y  todos  los  sindicos  de  las  ciudades 
y  villas.  Era  según  en  su  historia  seescribe.  en  aquella 
sazón,  de  edad  de  seis  años  y  cuatro  meses;  y  vino  ol 
legado  con  él ,  y  trajo  juntamente  consigo  6  don  Ramón 
Bcrcn^uer ,  conde  de  la  Proenza  su  primo,  hijo  del  con- 
de don  Alonso ,  que  también  era  de  muy  poca  edad  ,  y 
pareció  que  se  criasen  juntos.  Llegados  A  Cataluña  en 
el  año  de  mil  doscientos  y  catorce,  el  legado  entendió 
en  apaciguar  algunos  escándalos  y  alteraciones  que 
habia  en  la  tierra ;  y  de  acuerdo  de  los  prelados  y  ricos 
hombres  fué  determinado  que  se  llamasen  todos  los 
aragoneses  y  catalanes  6  corles  a  la  ciudad  de  Lérida, 
en  nombre  del  infante,  y  para  esto  se  hicieron  nuevos 
sellos,  A  dondo  llegó  el  legado  con  el  infante  ,  y  con 
el  conde  de  la  Proenza,  Antes  de  la  fiesta  do  nuestra 
Señora  de  auo'-to,  y  fueron  recibidos  con  gran  regocijo 
del  pueblo.  Concurrieron  todos  los  prelados,  ricos 
hombres ,  varones  y  caballeros ,  y  diez  personas  de  ca- 
da una  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  principales, 
excepto  el  conde  don  Sancho  ,  y  el  infante  don  Fernan- 
do tios  del  infante,  que  andaban  en  asonadas  con  las 
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gentes  de  sn  opinión  ,  teniendo  esperanza  en  la  división 
que  había  entre  los  ricos  hombres  que  se  apoderarían 
de  la  mayor  parte  déla  tierra  ,  porque  cada  uno  rícllos 
tenia  fin  de  reinar.  Fueron  allí  celebradas  cortes,  y  con- 
siderada la  edad  del  infante,  y  las  alteraciones  y  guer- 
ras que  habia  en  el  reino ,  trató  el  legado  que  todos  hi- 
ciesen homenaje,  y  prestasen  juramento  de  fidelidad 
al  infante ,  aunque  según  el  legado  escribe  al  conde  do 
Monforle ,  no  se  hallaba  en  memoria  de  aquellos  tiem- 
pos que  aragoneses  ni  catalanes,  de  ningún  estado  ó 
condición  que  fuesen  ,  hubiesen  hecho  esta  salva  ó  ju- 
ramento A  ninguno  de  los  reyes  y  condes  pasados ,  y 
desde  entonces  se  introdujo  esta  costumbre,  que  se 
guardó  con  los  reyes  que  después  sucedieron, confir- 
mando primero,  y  jurando  ellos  de  guardar  los  fueros, 
usos  y  costumbres,  y  otros  privilegios  que  sus  prede- 
cesores habían  otorgado.  Juntos  en  el  palacio  real  ju- 
raron, que  le  tendrían  y  obedecerían  por  rey,  y  de- 
fenderían su  persona  y  estado,  teniéndole  en  los  bra- 
zos Aspargo  arzobispo  de  Tarragona  ,  que  era  del  linaje 
de  la  Barca ,  muy  conjunto  en  parentesco  con  el  rey. 
Después  de  concluidas  las  corles  ,  entendió  el  legado 
con  gran  diligencia  en  apaciguar  las  disensiones  y  dis- 
cordias que  había  entre  los  ricos  hombres  y  caballero*, 
y  entre  algunos  pueblos  del  reino,  yqoe  fuese  nom- 
brado procurador  y  lugarteniente  general ,  durante  la 
menor  edad  del  rey  ,  y  en  proveer  las  fronteras  contra 
los  moros ,  y  porque  se  entendió  que  el  infante  dea 
Fernando  y  el  conde  don  Sancho  pretendían  apoderaría 
del  rey  desde  que  entraron  en  Cataluña,  se  determina- 
ron ,  que  la  crianza  y  guarda  de  su  persona  se  enco- 
mendase al  maestre  del  Temple,  que  se  decia  Guillen 
de  Monredon  ,  y  era  natural  de  Osona  y  maestre  do 
aquella  órdenen  Aragón  y  Cataluña ,  y  así  se  hizo,  y 
llevaron  al  rey  á  Monzón  para  que  lo  tuviese  en  el  cas- 
tillo, que  era  muy  fuerte,  con  el  conde  de  la  Proenza 
su  primo ,  que  era  entónces  de  edad  de  nueve  años.  En- 
tonces ,  según  se  refiere  en  la  historia  antigua  de  Ara- 
pon  ,  nombró  el  legado  tres  gobernadores ,  y  el  uoo  fue 
para  Cataluña  ,  y  los  otros  para  este  reino,  y  se  con- 
cordó ,  que  el  uno  destos  dos  tuviese  el  gobierno  de  las 
ciudades  y  villas  que  hay  desde  Ebro  hasta  los  men- 
tes Pirineos ,  y  éste ,  escribe  aquel  autor  ,  que  fué  don 
Pedro  Abones,  y  el  otro  gobernase  la  tierra  desta  parlo 
del  río  hasta  Castilla  ,  con  las  fronteras  que  tenían 
contra  los  moros ,  y  que  este  fué  don  Pedro  Fernandez 
de  Azagra  ,  y  que  sobre  todos  fué  nombrado  por  pro- 
curador general  el  conde  don  Sancho .  y  queesloseor* 
donó  con  consentimiento  de  los  pueblos.  En  el  mismo 
tiempo  los  que  tenian  el  gobierno  de  Zaragoza ,  se  con- 
cordaron con  don  Sancho  rey  de  Navarra, para  que 
pudiesen  entrar  libremente  ios  del  un  reino  al  otro, 
porque  no  se  hiciesen  guerra  sin  que  interviniese  en 
ella  el  rey  don  Jaime.  Morió  don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla ,  según  parece  en  anales  antiguos  A  cinco  del  mes  de 
octubre  dcste  año  ,  y  el  postrero  del  mismo  mes  falle- 
ció la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  y  quedó  sucesor  en 
el  reino  de  Castilla  y  de  Toledo  don  Enrique  su  hijo  de 
muy  poca  edad  ,  y  fué  el  primero  deste  nombre  que  se 
le  dió  por  Enrique  rey  de  Inglaterra  su  abuelo ,  padre 
de  la  reina  doña  Leonor  su  madre.  En  el  reino  de  l™n 
y  Galicia  reinaba  don  Alonso  su  tío ,  que  oslaba 
casado  con  la  reina  doña  Merengúela  hermana  del  mis- 
mo rey  don  Eui  ique.  Este  rey  de  León  después  de  la 
pax  que  asentó  con  el  rey  don  Alonso  su  primo,  bahía 
ent  rado  por  las  fronteras  do  su  reino  A  correr  tierras 
do  moros,  llevando  consigo  a  don  Dieg<»  López  de  ltor<>> 
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y  ganó  de  aquella  vez  de  los  infieles  la  villa  de  Al- 
cao  U  ra  ,  junto  é  las  riberas  de  Tajo,  la  cual  dió  des- 
pués á  la  orden  de  Calatrava  ,  y  por  el  mes  de  julio 
año  de  mil  doscientos  catorce  fué  aquel  la  gi  ando  5  san- 
críenla  batalla  entre  Otho,  que  habla  sido  privado  del 
imperio ,  y  Felipe  rey  de  Francia ,  junto  a  Tornay ,  en 
la  cual  los  alemanés  y  flamencos  quedaron  todos  ven- 
cidos, y  fué  en  ella  preso  don  Fernando  conde  de  Flan- 
des  ,  habiendo  muerto  infinita  gente  de  ambas  partes. 
Fué  este  conde  de  Flandes  primo  hermano  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón  ,  y  era  hijo  de  don  Sancho  rey  de 
Portugal ,  y  de  la  reina  doña  Dolce  hija  del  principe 
don  Ramón  Bereoguer  y  de  la  reina  doña  Petronila,  y 
casó  con  Juana  condesa  de  Flandes,  hija  de  Baldumo 
emperador  <ie  Constantinopia. 

Cap.  LXV1J.— Que  el  conde  den  Sancho  fué  recibido  por 
procurador  general  d»  Aragón  y  Cataluña  y  el  conde 
don  Ramón  de  Tolosafué  privado  de  su  estado  en  el  con- 
ato lateranense ,  y  déla  contradicción  que  hubo  sobre 
la  ynmana  de  España .  que  se  pretendía  por  el  arjo- 
Uspo  de  ToUdo. 

En  el  año  siguiente  de  mil  doscientos  quince,  el  con- 
de don  Sancho  que  se  intitulaba  conde  de  la  Proenza,  é 
1  en  apoderarse  de  la  persona  del  rey ,  fué  reci- 
procurador  general  del  reino  de  Aragón  y  Ca- 
1 ,  y  en  principio  del  mes  de  setiembre  deste  año 
se  tuvo  congregación  y  parlamento  general  de  los  ara- 
goneses en  la  ciudad  de  Huesca  ,  en  el  cual  se  determi- 
né de  enviar  al  papa  Inocencio á  Roma  embajada,  para 
suplicar  por  el  remedio  en  muchas  cosas  muy  arduas 
é  importantes  al  pacifico  estado  de  la  tierra  y  beneficio 
d«H  rey.  Fueron  nombrados  por  embajadores  don  Gui- 
llen de  Cervera  y  don  Pedro  Anones,  y  para  esta  em- 
boada dio  don  Jimcno  Cornel  tres  mil  y  quinientos 
maravedís  alfonsis  ,  por  los  cuales  obligó  el  conde  don 
Sancho  las  villas  y  castillos  de  Murillo ,  Luesia,  Ta  h  us- 
té y  Pina  ,  tanta  era  la  pobreza  y  necesidad  de  aque- 
llos tiempos.  Fué  por  el  mismo  tiempo  privado  el  con- 
de de  Tolosa  de  su  estado  en  el  concilio  lateranense, 
que  tuvo  el  papa  Inocencio  por  el  mes  de  noviembre 
deste  año,  y  halláronse  en  este  concilio  los  patriarcas 
de  Constantinopia  y  Jerusalen ,  y  cuatrocientos  obis- 
pos ,  setenta  arzobispos  y  once  generales  de  órdenes,  y 
ochocientos  abades  y  priores,  y  los  embajadores  de  los* 
emperadores  de  Alemania  y  Constantinopia,  y  de  todos 
k»  reyes  y  príncipes  cristianos ,  y  fué  de  los  mas  céle- 
bres <jue  en  la  Iglesia  haya  habido.  Estuvieron  también 
presentes  don  Ramón  conde  de  Tolosa  y  don  Ramón  su 
hijo ,  el  conde  de  Fox .  y  Pedro  Bernardo ,  por  razoo 
d*  m  mujer  ,  que  era  hija  primogénita  del  conde  de 
Tolosa.  Fué  adjudicado  el  condado  de  Tolosa  en  aquel 
conedio  por  determinación  de  todoél,  al  conde  de  Mon- 
tarte, y  díasele  para  él  y  sus  sucesores  con  loríala 
tierra  que  se  habia  ganado  de  los  herejes  del  condado 
de  Tolosa.  y  prestó  juramento  de  fidelidad  y  homena- 
je al  rey  de  Francia  ,  por  las  tierras  que  eran  feudales 
orno  su  feudatario.  Fué  jurado  y  recibido  por  señor 
en  Br>es  ,  y  mandó  A  los  vecinos  de  C^rcasona ,  Tolosa 
y  Narbona  ,  que  dentro  de  cierto  término  derribasen 
lo»  muros  destas  ciudades.  Por  esto  y  por  los  grandes 
pechos  y  tributos  que  comenzó  a  imponer  sobre  todo 
etcoudado.se  tornó á  alterar  contra  él  la  tierra,  y 
tuvo  ocasión  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa,  que  esta- 
ba en  Cataluña  ,  de  volver  a  continuar  la  guerra .  con 
el  socorro  que  >..•  acA  llevó ,  porque  luego  que  se  vino 
don  Ramón  su  lujo  ecufederandose  con  los 
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de  Aviñon  ,  ocupó  todos  los  lugares  quo  están  desta 
parto  del  Ródano ,  y  el  castillo  de  Bclcaire ,  que  está 
junto  al  rio  en  el  reino  de  Francia  ,  y  era  del  conde  su 
padre.  Juntó  Guido  de  Monforte  hermano  del  conde 
Simón  de  Monforte  su  ejército ,  y  con  Aimerico ,  que 
era  hijo  mayor  del  conde,  se  opusieron  a  resistir  al  hi- 
jo del  conde  de  Tolosa ,  pero  no  obstante  esto  comenzó 
a  prevalecer  el  partido  del  conde  de  Tolosa,  y  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad  buscaban  ocasión  para  levantar- 
se contra  Simón  de  Monforte,  como después  lo  hicie- 
ron. Fué  a  este  concilio  el  .ir /obispo  de  Toledo  dou  Ro- 
drigo.  aquel  notable  prelado,  de  quien  en  esta  obra  se 
hace  tantas  veces  mención,  y  teniendo  licencia  del  papa 
propuso  en  público  consistorio  la  querella  que  tenia  de 
los  arzobispos  de  Braga ,  Compostela ,  Tarragona  y 
Narbona,  porque  no  querían  prestar  la  obediencia  que 
debían  o  su  primacía  ,  y  para  probar  que  era  primado 
de  las  Españas ,  presentó  diversos  privilegios  délos 
pontífices  pasados ,  Honorio ,  Gelasio ,  Lucio  Adriano, 
y  del  mismo  Inocencio.  Allende  deslo  leyóse  allí  una 
sentencia  del  cardenal  Jacinto ,  legado  de  la  sede  apos- 
tólica ,  que  se  dió  eu  Najara  año  mil  ciento  cincuenta  y 
cinco  en  el  primer  año  del  pontificado  de  Adriano  ter- 
cero ,  contra  el  arzobispo  de  lirada ,  si  00  obedeciese  al 
arzobispo  de  Toledo ,  como  A  su  primado  y  juntamen- 
te con  ella  unas  letras  ejecutoriales  del  mismo  Jacinto, 
que  se  dieron  contra  los  sufragáneos  de  la  iglesia  de 
Compostela  ,  por  las  cuales  se  les  mandaba  que  diesen 
la  obediencia  ,  y  prestasen  debida  reverencia  al  arzo- 
bispo de  Toledo ,  como  A  su  primado.  Entóoces  el  ar- 
zobispo de  Braga  ,  que  habia  sido  rilado  por  esta  cau- 
sa ,  y  se  hallaba  presente  en  el  concilio ,  en  presencia 
del  papa  respondió  A  lo  que  el  arzobispo  de  Toledo  pro- 
puso contestando  la  lite,  y  algunos  se  escusaroo  que 
no  eran  llamados  por  esta  razón  ,  y  el  obispo  de  Vich, 
co  nombre  del  arzobispo  de  Tarragona,  que  estaba  au- 
sente, respondió  por  si  y  por  los  otros  sufragáneos  de 
Tarragona  ,  negando  que  el  arzobispo  de  Toledo  fuese 
su  primado ,  y  alegaba  que  no  tenían  obligación  de 
obedecerle  en  cosa  alguna,  y  no  hubo  declaración  sobre 
este  1 


Cap.  LXVIII.— De  la  división  que  hubo  en  el  reino ,  y  co. 
mofué  sacado  el  rey  del  castillo  de  Monson  por  los  1 
hombres ,  que  con  consejo  de  don  Jimeno  Cornel ,  se  t 
federaron  de  servirle. 

Teniendo  el  maestre  del  Temple  al  rey  en  Monzón, 
estaba  el  reino  muy  alterado  y  dividido  en  ban- 
dos, y  el  patrimonio  real  era  tan  consumido,  que 
no  habia  con  quo  pudiese  sustentarse  lo  muy  ne- 
cesario, porque  las  rentas  y  derechos  reales  es- 
taban empeñadas  en  poder  de  judíos  y  moros, 
desde  el  tiempo  del  rey  don  Pedro ,  con  los  lugares  que 
eran  de  la  corona ,  y  se  daban  en  feudo  de  honor  A 
los  ricos  hombres ,  y  las  caballerías  que  hubo  en  el 
reino,  en  tiempo  de  los  reyes  pasados,  sehabian  da- 
do y  vendido  por  el  rey  don  Pedro ,  que  como  di- 
cho es,  no  quedaron  sino  ciento  y  treinta.  Con  eslo 
lodos  los  ricos  hombres  y  caballeros  estaban  divididos 
en  parcialidad  y  bando,  y  unos  seguían  al  conde  don 
Sancho,  y  otros  al  infante  don  Fernando,  que  pre- 
tendían suceder  en  el  reino.  1.a  opinión  del  conde 
principalmente  la  sustentaban  don  Pedro  Anones,  don 
Atorclla  ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Arnaldo  Palacín, 
don  Bernardo  de  Benaventc ,  y  don  Blasco  Maza.  De! 
bando  del  infante  eran,  don  Pedro  Fernandez  de  An- 
gra señor  de  Albarrazin  ,  don  Pedro  Ferriz  de  Lizana, 
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y  don  Blasco  do  Alagan.  Había  algunos  que  uo  tenían 
tierra  ni  honor  del  rey ,  y  unas  veces  seguían  un  ban- 
do, y  otras  eran  del  contrario ,  como  don  Pedro  Cor- 
nel ,  y  don  Valles  de  A  millón  ,  que  eran  mancebos- 
Solamente  en  esta  división  era  donJimeno  Cornel  el 
que  se  gobernaba  como  neutral ,  y  procuraba  el  be- 
neficio del  reino ,  y  el  servicio  del  rey ,  y  era  caballe- 
ro muy  anciano ,  y  el  mas  sabio  que  babia  en  Aragón 
en  su  tiempo,  y  do  mayor  consejo,  al  cual  pesaba  de 
la  rotura  y  discordia  que  se  comenzaba  en  el  reino 
de  ambas  parcialidades.  Estando  el  reino  en  tanta  tur- 
bación ,  iban  muchas  veces  algunos  caballerosa  Mon- 
zón con  color  de  visitar  al  rey  para  le  inducir,  que  sa- 
liese dt;  aquel  castillo ,  procurando  los  de  cada  lian- 
do tenerle  consigo  para  destruir  al  otro.  Era  eutónces 
el  rey  de  edad  de  nueve  años,  y  deseaba  salir  de  aquel 
encerramiento;  y  visto  por  el  maestre  del  Temple,  y 
por  otrus  caballeros  la  necesidad  que  babia ,  que  el 
rey  pusiese  orden  en  su  reino ,  y  anduviese  por  el,  y 
visitase  su  tierra,  que  la  tenían  alterada  y  estragada 
los  bandos  y  parcialidades  de  lus  ricos  hombres:  acor- 
daron de  dejarle  salir,  con  esperanza,  que  se  encamina- 
rían mejor  las  cosas  a  su  servicio.  Sucedió  en  este  me- 
dio que  los  barones,  y  villas  de  la  Proenza  se  concor- 
daron en  enviar  por  el  conde  don  Ramón  Bereoguer, 
porque  asi  convenía  para  la  quietud  de  la  tierra ,  y 
enviaron  sus  mensajeros  A  le  avisar  que  para  cierto  dia 
estaría  una  galera  en  el  puerto  deSalou,  y  vendrían 
secreta  y  escondidameute  por  él,  los  cuales  lo  concer- 
taron así,  porque  á  entenderse,  pusieran  los  del  rei- 
no embarazo  en  su  ida.  Salióse  el  conde  del  castillo, 
cuando  anochecía ,  con  Pedro  Auger  su  ayo,  y  con  dos 
escuderos ,  y  caminaron  toda  la  noche,  y  pasaron  por 
Lérida  disfrazados,  y  otro  dia  llegaron  á  Salou,  A  doude 
se  recogió  el  conde  en  la  galera ,  é  hicieron  con  él  vela 
la  vuelta  de  la  Proenza  ,  el  cual  después  casó  con  Bea- 
triz hija  de  Tomás  ,  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  lla- 
ma conde  de  Mam  ion  ,  que  también  lo  era  deSaboya 
Visto  por  el  maestre  del  Temple,  que  sin  su  sabiduría 
habían  sacado  de  su  poder  al  conde  de  la  Proenza ,  re- 
celando no  íc  hiciese  otro  tanto  de  la  persona  del  rey 
A  mayor  peligro  y  daño  suyo ,  quiso  ponerle  eu  liber- 
tad, pero  nosabia  cómo,  ni  a  cuál  bando  siguiese.  Ites- 
to  tuvo  gran  enojo  el  conde  don  Sancho  ,  y  entonces 
hizo  todo  su  poder  con  los  de  su  bando  por  apoderar- 
se del  reino,  y  en  esta  sazonenvió  el  rey  sus  men- 
sajeros secretamente  á  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra 
y  don  l'edro  Abones  con  los  dos  de  su  bando,  que 
eran  don  Rodrigo  deLizana,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Guillen  de  Cervera.y  muchos  otros  caballeros, 
y  éstos  enviaron  a  asegurar  al  rey,  que  le  serian  y  ayu- 
darían con  lodo  su  poder.  Todos  juntos  fueron  a  la 
villa  de  Monzón,  por  el  mes  de  setiembro  de  mil  dos- 
cientos diez .  y  seis  adonde  por  órden  y  consejo  de 
don  Jimcno  Cornel  se  confederaron  y  unieron  Aspar- 
go  arzobispo  de  Tarragona,  don  Guillen  obispo  de 
Tarazón»,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor  de 
Albai razio ,  don  Guillen  de  Cervera  ,  don  Guillen  viz- 
conde de  Cardona  y  don  Guillen  de  Moneada.  Prome- 
tieron e?tos  prelados  y  ricos  hombres .  de  tomar  al 
rey  debajo  de  su  defeusi  y  custodia  ,  y  tenerle  en  su 
protección  y  consejo ,  procurando  su  servicio  y  el 
bien  de  la  tierra.  Hicieron  pleito  homenaje ,  que  nin- 
guno dcllos  sacaría  la  persona  del  rey  del  poder  de 
quien  le  tuviese  6  cargo  sin  voluntad  de  todos,  so  pena 
«le  perjuro  y  traidor.  Declararon  que  quedase  la  go- 
bernacion  del  reino  eu  poder  del  conde  don  Sancho,  co- 
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mo  lo  estaba  entonces,  y  la  tuviese  mientras  gober- 
nase justa  y  debidamente,  lo  cual  se  concluyó  cou 
asistencia  y  acuerdo  de  fray  Aldemaro  de  Clárelo  prior 
de  Garden,  que  tenia  el  lugar  de  maestre  del  Temple 
en  Aragón  y  Cataluña ,  y  de  fray  Bernardo  de  Aquileila 
comendador  de  Monzón,  fray  Aldemaro  de  Campan» 
comendador  de  Mira  vete,  fray  Rodrigo  de  Aisehs 
maestre  que  llamaban  de  Amposta,  fray  Fortuito  de 
Pomar  y  fray  Blasco  de  A  vero,  y  de  otros  ricos  hombres 
y  caballeros  que  estaban  con  el  rey  que  eran  don  Blas- 
co Alagon, don  Guillen  de  Pueyo,  Pedro  de  Pomar,  Ra- 
món de  Moneada,  Guillen  Ramón  de  Moneada  senescal 
de  Cataluña,  Jordán  de  Peralta  y  Ramón  de  Castelvell 
Juntó  entóuces  el  conde  don  Sancho  todos  loé  de  su  va- 
lla, y  estaba  ya  tan  apoderado  de  la  tierra,  que  aunque 
le  dijeron  el  trato  que  andaba  entre  el  rey  y  los  del 
bando  del  infante  don  Fernando ,  no  pensó  que  osarían 
salir  de  Monzón ,  y  dijo  con  grande  confianza  .  que  él 
cubrirla  de  escarlata  lodo  el  espacio  de  tierra  que  el 
rey  y  los  que  con  él  estaban,  hollasen  en  Aragón  desta 
parle  de  Cinca.  Salió  un  dia  al  alba  de  Monzón  el  rey, 
y  halló  los  ricos  hombres  que  le  aguardaban  en  la 
puente,  y  allí  le  dijeron  que  el  conde  con  toda  su  gente 
estaba  en  Selgua ,  y  que  saldría  para  se  combatir  con 
ellos.  No  tenia  el  rey  diez  años  cumplidos .  y  recelando 
que  los  encontrarían  y  vendrían  á  las  manos,  un  caba- 
llero le  dió  una  cota  de  malla  tijera ,  y  eon  buen  Ani- 
mo púsose  adelante  por  el  camino  ,  y  llegaron  aquel 
dia  A  Berbejal,  sin  que  hallasen  ninguna  gente  desman- 
dada. Olro  dia  se  vino  el  rey  A  Huesca,  y  dealtt  partió 
(tara  Zaragoza 

£x*  LXIX.—  Del     aje  que  se  otÉtgó  a!  rry,  por  et  prin- 
cipado de  Cala'»  ña. 

Había  estado  el  rey  en  Monzón  dos  años  y  medio,  y 
allí  le  fué  concedido  en  el  mes  de  junio  de  mil  dos- 
cientos diez  y  siete  por  los  barones  catalanes ,  y  por  la 
clerecía  ,  el  bovaje  ,  que  era  cierto  servicio  que  se  hizo 
en  reconocimiento  de  su  señorío  A  los  reyes,  al  princi- 
pio de  su  reinado  ,  eu  el  cual  contribuían  los  eclesiás- 
ticos ,  y  las  ciudades  y  villas  del  principado  de  Ca- 
taluña .  y  comprehendia  todos  los  lugares  desde  Segre 
A  Salsas.  PagAbaseeste  servicio  por  las  yuntas  de  bue- 
yes, de  donde  tomó  el  nombre,  y  por  las  cabezas  del 
"ganado  mayor  y  menor ,  y  por  los  bienes  muebles 
cierta  suma  ,  la  cual  se  fué  variando  conforme  A  los 
tiempos.  Este  servicio  se  concedió  primero  fuera  de  lo 
acostumbrado  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  padre  des- 
te  rey  don  Jaime,  en  el  año  de  mil  doscientos  once  pa- 
ra la  guerra  contra  los  moros  ,  y  para  la  ida  A  la  ba- 
talla de  Ubeda  ,  no  siendo  A  ello  obligados ,  y  también 
se  concedióal  mismo  rey  graciosamente,  cuando  casó 
sus  hermanas  con  Federico  rey  de  Sicilia,  y  con  los 
condes  do  Tolosa.  En  este  año  un  martes  A  seis  de  ju- 
nio murió  en  Patencia  el  rey  don  Enrique  de  Castilla 
desastradamente ,  siendo  herido  en  la  cabeza  de  una 
teja .  jugando  con  sus  donceles ,  y  murió  dentro  de  al- 
gunos días ;  y  tenia  trece  años ,  y  sucedió  en  el  reino  de 
Castilla ,  la  reina  doña  Berenguela  su  hermana,  que 
era  casada  con  el  rey  don  Alonso  de  León.  He  Monzón 
vino  el  rey  A  Zaragoza  ,  A  doode  fué  recibido  con  gran 
solemnidad  y  fiesta  ,  y  asistiendo  en  su  consejo  don 
Sancho  Abones  obispo  de  Zaragoza,  don  Bernardo  obis- 
po de  Barcelona  su  canciller ,  don  Berenguer  de  Eríl 
obispo  de  Lérida  y  Ro<ja  ,  Arnaldo  vizconde  do  Castel- 
bo,  don  Guerao  de  Cabrera  ,  don  Guillan  de  Moneada, 
Üalmao  de  Castelbisbal ,  don  Pedro  Fernandez  de 
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Aiagra  mayordomo  del  reino  de  Aragón,  señor  de  Al- 
barracin,  don  Rodrigo  de  Lizana,  don  Blasco  de  Alagon, 
Alo  relia ,  por  el  mes  de  mayo  de  mil.  doscientos  diez  y 
ocho  se  procuró  de  pacificar  las  diferencias  que  había 
entre  algunos  ricos  hombres  que  tenían  puesto  el  reino 
en  gran  división. 

Cap.  LXX — Que  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa  cobró  la 
mayor  parte  de  su  reino. 

El  conde  don  Bamon  de  Tolosa,  con  los  condes  de 
Comeoje  y  Pallás,  y  con  los  caballeros  que  llevaban  do 
Cataluña  ,  pasaron  los  montes  Pirineos,  y  secretamen- 
te se  entraron  en  Tolosa  ,  y  por  el  mes  de  setiembre 
del  año  pasado  pasaron  la  Garona  por  vado ,  para  ha- 
cer guerra  al  conde  de  Monforte,  y  dar  favor  á  los  de 
Tolosa ,  que  se  habían  rebelado.  Teniendo  desto  noticia 
Guido  de  Monforte,  hermano  del  conde,  procuró  de 
sosegar  el  pueblo  castigando  á  los  mas  culpados;  pero 
no  pudo,  y  fué  echado  de  la  ciudad.  Entretanto  los 
vizcondes  de  Tolosa  hicieron  sus  reparos  contra  el  cas- 
tillo iNarbonés,  que  es  la  fuerza  de  aquella  ciudad,  por- 
que la  tenia  el  conde  de  Monforte,  y  cerraron  la  entra- 
da con  cavas ,  y  llegó  el  conde  con  un  legado  que  envió 
el  papa  Honorio ,  que  había  sucedido  al  papa  Inocen- 
cio ,  con  buen  ejército,  y  combatió  la  ciudad  por  par- 
te del  castillo ,  pero  no  pudo  hacer  daño  ninguno,  de- 
fendiéndose muy  varonilmente  los  do  dentro  todo  el  in- 
vierno ,  y  predicándose  la  cruzada  contra  el  conde  de 
Tolosa  por  toda  Francia ,  ayuntóse  un  muy  gran  ejér- 
cito el  verano  siguiente ,  y  un  dia  que  fué  en  la  fiesta 
de  la  navidad  de  san  Juan  Bautista  desle  año  do  mil 
doscientos  diez  y  ocho  fué  herido  el  coude  de  Monforte 
de  una  piedra  que  tiró  una  maquina ,  que  le  abrió  la 
cabeza  ,  y  luego  espiró.  Quedo  sobre  aquella  ciudad 
continuando  el  cerco  Aimerico,  su  hijo  mayor  y  suce- 
sor en  su  estado,  hasta  la  fiesta  de  Santiago,  y  levantó 
dealll  su  ejército,  y  desamparó  el  castillo  Narbonés, 
que  no  pudo  mas  defenderlo.  Con  este  suceso  en  muy 
breve  tiempo  se  levantó  toda  la  tierra,  y  entregóse  el 
castillo  nuevo,  quedecian  de  Arrio  al  conde  de  Tolosa, 
en  el  cual  se  puso  don  Ramón  hijo  del  conde,  y  pasó 
Aimerico  a  cercarlo;  y  fué  muerto  en  un  rebato  Guido 
conde  de  Bigorra ,  hijo  del  condeSimon  de  Monforte ,  y 
levantóse  su  hermano  Aimerico  del  cerco,  no  pudiendo 
sustentar  a  su  sueldo  la  gente;  y  asi  no  pasó  mucho 
que  ei  conde  de  Tolosa  cobró  la  mayor  parte  de  su  es- 
tado, y  en  esta  guerra  fué  muy  socorrido  de  los  caba- 
lleros y  gente  de  Cataluña. 

Cap.  I  \  X I . — Que  rl  rey  se  concertó  con  el  conde  don  San- 
cho su  tío  ,  y  de  ¡a  Institttcion  de  la  órden  de  los  frailes 
de  la  Merced  ,para  redención  de  los  cautivos  que  están 
en  poder  de  m/Mtf, 

En  principio  del  mes  de  julio,  del  año  de  mil  dos- 
cientos diez  y  ocho  estuvo  el  rey  en  Tarragona,  cele- 
brando cortes  á  los  catalanes  ,  y  de  allí  se  partió  pa- 
ra Lérida  ,  á  donde  se  juntaron  también  á  cortes  cata- 
lanes y  aragoneses,  por  el  mes  de  setiembre.  Eran  los 
principales  de  su  consejo ,  Espargo arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  don  Sancho  Abonos  obispo  de  Zaragoza,  don  Be- 
«ogaer  obispo  de  Lérida  y  Roda ,  Ponce  obispo  de  Tor- 
tora ,  García  Arligua  castellar)  de  Ampos  ta,  Ponce  Ma- 
riscal comendador  de  Monzón  y  lugarteniente  de  maes- 
tre del  Temple  en  los  reinos  de  España ,  el  conde  don 
Sancho,  y  el  infante  don  Fernando,  tíos  del  rey,  y  don 
Guillen  de  Moneada ,  vizconde  de  Bearue  y  de  Caslel- 
bó,  don  Pedro  Fernandez  de  A  ra  g  ra  ,  don  JimenoCor. 

TOMO  ir. 
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nel ,  don  Pedro  Anones ,  don  Rodrigo  de  Lizana ,  don 
Artal  de  Luna ,  don  Guillen  de  Cervera.  Allende  deslos 
ricos  hombres  concurrieron  después  don  Ramón  de 
Cervera,  don  Ramón  Galcerán,  Ugo  de  Mataplana, 
Bernardo  de  Portella,  don  Lope  Ferrench  de  Luna, 
Atorclla,  don  Athodo  Foccs.  En  estas  cortes  se  concer- 
tó el  rey  con  el  conde  don  Sancho  su  tio ,  que  se  llama- 
ba conde  de  la  Proenza ,  sobre  todas  sus  pretensiones 
y  demandas,  señaladamente  sobre  la  procuración  del 
reino ,  y  hízole  el  rey  merced  del  castillo  y  villas  de 
Alfamen,  Almudevar ,  Almunient,  Pertusa  y  Laguna- 
rota  ,  basta  en  la  suma  de  quince  mil  sueldos  de  renta, 
las  cuales  le  dió  en  honor  según  fuero  de  Aragón  ;  y 
mas  le  asignó  diez  mil  sueldos  barceloneses ,  en  las 
rentas  de  Barcelona  y  Villafranca.  Con  esto  el  conde  don 
Sancho  dió  al  rey  por  libre  de  lo  que  pretendia  cerc  a  de 
la  procuración  del  reino ;  y  prometió ,  que  no  le  baria 
guerra  por  esta  causa  ,  ni  se  movería  ningún  bullicio, 
y  prestó  juramento  que  fiel  y  lealmcnte  le  serviría.  En 
esto  intervinieron  el  arzobispo  de  Tarragona ,  el  obispo 
de  Zaragoza ,  y  el  infante  don  Fernando ,  que  se  intitu- 
laba señor  de  Monta ragon,  don  Guillen  de  Moneada, 
don  Pedro  Fernandez  de  Azagra ,  don  Guillen,  don  Ra- 
món de  Cervera ,  el  comendador  de  Monzón ,  don  Ji- 
meno  Cornel ,  don  Pedro  Aliones.  Entónces  con  toda  la 
corte  que  estuvo  allí  congregada  ,  el  rey  confirmó  la 
moneda  jaquesa ,  quo  postreramente  se  había  labrado 
en  tiempo  del  rey  don  Pedro  su  padre  ;  y  ofreció  y  ju- 
ró que  no  daria  lugar  que  de  nuevo  se  labrase  otra, 
ni  bajase  ni  subiese  de  ley  o  i  peso.  En  este  año ,  se- 
gún algunos  autores  escriben,  tuvo  principio  la  orden  di- 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  ,  que  fué  una  muy  santa 
institución  para  la  redención  de  los  cautivos  cristianos, 
que  están  en  poder  de  infieles;  y  afirman  haber  dado 
favor  el  rey  á  una  tan  santa  obra  como  esta  por  la  de- 
voción é  industria  de  un  notable  varón  natural  do 
Francia,  llamado  Pedro  de  Nolasco,  al  cual  se  dió  el 
hábito  que  hoy  traen  los  desta  órden,  por  fray  Ramón 
de  Peñafort ,  que  fué  religioso  del  convento  de  los  frai- 
les predicadores  de  Barcelona, cuya  religión  y  santa 
vida  fué  muy  venerada  y  celebrada  en  aquellos  tiem- 
pos ;  lo  cual  se  hizo  con  grande  solemnidad  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz  de  Barcelona ,  estando  el  rey  presente  A 
diez  de  agosto  deste  año.  Dióseles  el  hábito  blanco,  con 
el  escudo  de  las  divisas  reales  ,  que  fueron  las  armas 
antiguas  de  los  condes  de  Barcelona  ,  con  la  cruz  de 
plata  en  el  campo  rojo ,  por  memoria  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Barcelona ,  que  trae  aquella  insignia.  Esta 
orden ,  según  se  afirma  por  estos  autores,  se  confirmó 
después  por  el  papa  Gregorio  nono, aunque  no  parce- 
que  sufra  la  razón  de  los  tiempos,  que  fray  Ramón  de 
Peñafort,  pudiese  esle  año  hacer  este  ministerio  que 
dicen,  teniendo  consideración  al  año  que  falleció. 

Cap.  LXXIL— De  la  muerte  de  la  reina  doña  María,  ma- 
dre del  rey  don  Jaime. 

En  el  año  siguiente  hubo  tan  general  seca  y  esterili- 
dad por  toda  España ,  que  no  solo  lasmieses  y  sem- 
brados se  perdieron,  pero  las  dehesas  se  secaron,  de 
tal  suerte,  que  parecia  haberse  abrasado  y  quemado  la 
tierra,  y  no  tan  solamente  se  padeció  esto  en  los  llanos 
y  campos  que  de  su  naturaleza  son  faltos  de  agua,  pe- 
ro en  los  altos  y  montañosos  por  todo  Sobrarbe  y  Ri- 
bagorza  y  las  otras  montañas  de  Aragón.  Siguióse  tras 
ella  gran  hambre  y  mortandad  y  pereció  la  mayor  parto 
de  los  animales  y  ganado  mayor  y  menor.  Murió  tam- 
bién en  este  año  en  Roma  la  reina  doña  María ,  madre 
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del  rey  ,  que  en  su  vida  y  fln  dejó  nombre  de  cristia- 
nísima reina;  cuyo  cuerpo  fué  sépultado  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  junto  al  túmulo  de  santa  Petronila.  En  el 
arjículo  de  la  muerte,  considerando  el  estado  en  que 
quedaba  el  rey  su  hijo,  siendo  tan  niño,  y  las  parciali- 
dades que  habia  en  el  reino,  por  quien  tendría  el  go- 
bierno de  su  persona,  y  la  disensión  que  sobre  ello  se 
movió  ,  no  solamente  entre  aragoneses  y  catalanes,  pe- 
ro entre  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  cada  na- 
ción :  dejó  encomendada  la  persona  del  rey  y  sus  tier- 
ras y  estados,  al  papa  Honorio.  En  dos  testamentos 
que  yo  he  visto  originalmente  suyos,  que  ordenó  en 
los  años  de  mil  y  doscientos  y  nueve  y  once ,  deja  he- 
redero en  el  señorío  de  Mompcller  al  infante  don  Jai- 
me su  hijo,  y  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos,  sus- 
tituye á  Matilde,  y  Petroua  sus  hijas ,  y  del  conde  de 
Comen  je,  de  quien  en  ningún  autor,  que  yo  sepa  ,  se 
hace  nyncion.  En  caso  que  las  hijas  muriesen  sin  de- 
jar heredero  ,  6 entrasen  en  religión,  sustituye  á  Ra- 
món Oaucelin,  señor  de  Lunel  y  ft  sus  hijos,  y  en  su 
lunar  a  Ramón  de  Rocafull  y  Arnaldo  de  Rocafull  su 
hermano  y  otros  pariente*  suyos,  y  no  admite  a  nin- 
guno de  sus  hermanos,  hijos  bastardos  del  señor  de 
Mompeller.  Es  a  mi  ver  digno  de  declararen  este  lugar 
que  el  rey  don  Jaime  era  legitimo  sucesor  do  Alexio 
Gotnneno.  emperador  de  Constantinopla,  y  délos  em- 
peradores que  después  dél  sucedieron  de  la  nobilísima 
casa  de  los  Comnenos,  y  fué  usurpado  aquel  imperio 
por  ¡sacio  Angelo  habiéndose  perseguido  y  acabado  los 
que  sucedían  de  aquella  casa,  de  la  cual  era  legitima  su- 
(■esora  la  reina  don*  María;  y  por  esta  razón  llama  ella 
a  su  madre  emperatriz  en  los  dos  testamentos. 

Cap.  La  XI II — De  los  monasterios  que  se  fundaron  en 
esta  dudad  de  ¡as  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco. 

Por  este  tiempo  florecía  la  santidad  y  religión  de  los 
dos  varones  santísimos ,  Domingo  y  Francisco  de  As- 
sisio  ,  que  nuestro  Señor  que  no  desampara  jamás  su 
Iglesia  ,  levantó,  cuando  abundaba  la  malicia  y  se  iba 
entibiando  la  caridad  de  los  mas,  como  por  nuestros 
pecados  suele  acontecer  Tuvieron  entonces  principio 
las  ordenes  ,  que  estos  santos  varones  inslituyerou  con 
el  favor  divino,  y  los  religiosos  de  la  regla  de  santo  Do- 
mingo, sollamaron  frailes  predicadores  porque  pre- 
tendiendo la  gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  Señor  ,  y 
la  exaltación  de  su  Iglesia  ,  y  no  co<a  suya  en  particu- 
lar, se  dedicaron  A  la  predicación  del  santo  evangelio, 
con  humildad  y  abyección  de  una  voluntaria  pobreza;  y 
su  principal  instituto  y  profesión  ,  era  perseguir  y  es- 
tirpar  las  herejías,  y  todo  error  como  pestilencia 
mortal.  Los  padres  de  la  orden  de  san  Francisco,  se 
llamaron  frailes  menores  de  la  penitencia  de  Jesucris- 
to, y  profesaban  una  muy  estrecha  y  austera  regla 
consuma  pobreza;  y  su  principal  instituto,  era  per- 
suadir los  Heles  á  verdadera  penitencia  de  sus  culpas. 
Fueron  estas  órdenes  aprobadas  por  Honorio  tercero, 
y  Gregorio  nono ,  y  por  los  sumos  pontífices  sus  suce- 
sores :  y  comenzaron  a  fundar  en  su  vida  estos  glorio- 
sos santos  diversos  monasterios  en  toda  la  cristian- 
dad ;  y  las  primeras  casas  que  se  fundaron  en  estos 
reinos ,  fueron  las  de  Barcelona  y  Zaragoza:  y  aun- 
que en  esta  ciudad  hábil  dos  iglesias ,  que  eran  muy 
veneradas  desde  los  tiempos  antiguos ,  por  la  devoción 
que  desde  la  primitiva  Iglesia  tuvieron  en  ellas  los  fie- 
les, que  eran  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y 
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según  parece  en  una  leyenda  antigua ,  se  mandó  edi- 
ficar por  san  Braulio ,  obispo  de  Zaragoza  ,  junto  á  la 
ribera  de  la  Guerba ,  sobre  las  santas  reliquias  de  in- 
numerables mártires,  ó  donde  también  se  puso  el  cuer- 
po de  santa  Engracia  ,  porque  en  estos  templos,  por  la 
gran  devoción  de  los  fieles  permaneció  siempre  el  culto 
divino  en  el  tiempo  que  esta  ciudad  estuvo  debajo  de 
la  servidumbre  délos  moros,  y  se  empleaban  con 
gran  bervor  de  fé  en  estas  iglesias  las  limosnas :  pero 
visto  cuanto  provecho  resultaba  de  la  doctrina  y 
ejemplo  destos  religiosos,  fueron  recibidos  general- 
mente con  gran  devoción  y  caridad.  Del  año  que  vinie- 
ron los  padres  predicadores ,  no  se  tiene  cierta  noticia, 
mas  de  ser  su  monasterio  primero  fundado  co  el  lu- 
gar que  está  sobre  la  ribera  del  rio  Ebro ,  ¿ntes  que  el 
de  los  frailes  menores,  que  se  mudaron  del  primer 
puesto,  6  donde  labraron  su  iglesia.  Con  estos  vino  un 
gran  religioso,  que  fue  maestro  general  de  su  orden, 
después  de  la  muerte  de  san  Francisco,  que  se  llamó 
fray  Juan  Párente  de  Florencia ,  y  llegó  á  esta  ciudad 
por  la  fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora ,  del  año 
de  mil  doscientos  y  diez  y  nueve  ,  y  aquel  dia  se  pre- 
sentaron ante  el  obispo  y  canónigos  de  la  iglesia  de  San 
Salvador,  y  de  nuestra  Señora  del  Pilar,  y  ante  los  jura- 
dos de  la  ciudad.  Fué  grande  el  concorso  y  admiración 
de  todo  el  pueblo,  cuando  vieron  aquellos  religiosos,  que 
en  su  hflhito  y  conversación  representaban  una  santa 
simplicidad  y  gran  aspereza  de  vida,  con  menosprecio 
de  las  cosas  del  mundo,  porque  venían  vilmentevestidos 
de  sacos  y  Cilicios,  y  descalzos,  y  entendiendo,  que  cor- 
respondía su  religión  y  doctrina  católica  con  la  profe- 
sión ,  fueron  recogidos  umversalmente  con  gran  devo- 
ción de  los  mayores  y  menores.  Dióse  al  ministro  y  á 
sus  compañeros  audiencia  pública  en  el  rapftulo  de  la 
iglesia  de  San  Salvador,  en  presencia  de  los  jueces  ecle- 
siásticos y  seglares:  y  de  los  jurados  y  personas  prin- 
cipales de  la  ciudad  ,  y  propuesta  la  causa  de  su  ve- 
nida á  estas  partes .  presentaron  las  letras  apostólicas 
que  traian  de  su  comisión,  que  eran  del  papa  Honorio. 
Lo  que  se  contenia  en  ellas  era ,  que  el  religioso  Fran- 
cisco y  sus  compañeros,  que  profesaban  la  vida  y  re- 
ligión de  los  frailes  menores,  desechándolas  vanida- 
des destemundo,  habían  elegido  cierto  camino  de  vida, 
que  por  sus  grandes  méritos  y  ejemplo  de  santa  vida, 
se  habia  aprobado  por  la  Iglesia  católica  ,  é  iban  por 
todas  las  regiones  del  mundo  predicando  la  doctrina 
evangélica  á  ejemplo  de  los  apóstoles,  y  exhortaba  ej 
papa,  que  ft  donde  quiera  que  los  religiosos  dota  santa 
compañía  presentasen  sus  letras ,  los  recogiesen  cornó 
á  verdaderos  y  fieles  ministros  de  la  Iglesia,  y  los  tra- 
tasen carita! i vamente.  Luego  los  que  tenían  el  regi- 
miento déla  ciudad  y  el  obispo,  les  señalaron  lugar, 
á  donde  fundasen  su  monasterio  entre  las  riberas  de 
Ebro  y  de  la  Guerba,  que  era  lugar  apartado  del  trato 
del  pueblo ,  porque  fuera  de  los  muros  de  piedra  no 
habia  tanta  población.  Celebraron  la  primera  misa  coa 
gran  concurso  de  lodo  el  clero  y  de  los  estados  de  la 
ciudad  el  dia  de  san  Agustín  ,  y  fué  como  un  misterio 
que  denunciaba  que  aquel  lugar  habia  de  ser  dedicado 
á  los  eremitas  de  la  órden  de  san  Agustín,  como  se  cum- 
plió muchos  años  después  en  tiempo  del  rey  don  Jaime 
el  segundo ,  y  los  frailes  menores  mudaron  su  iglesia 
y  convento  &  otro  sitio  mas  cómodo .  delante  la  puerta 
Cincja ,  á  donde  ahora  está  su  monasterio ,  que  es  de 
los  mas  insignes  de  la  cristiandad.  De  Zaragoza  pasó 
adelante  el  ministro  con  algunos  religiosos  de  los  rei- 
nos de  Navarra  y  Castilla,  y  por  su  predicación  y  santa 
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vida  fueron  fundando  diversos  monasterios  y  conven- 
tos en  gran  edificación  y  ejemplo  del  pueblo  cristiano, 
y  fueron  de  allí  adelante  estas  órdenes  muy  principa- 
les columnas  de  la  Iglesia  católica.  No  pasaron  doce  años 
después  de  la  venida  destos  religiosos,  que  se  fundó 
por  una  dueña  principal  y  de  gran  linaje ,  que  se  de- 
cía doña  Ermeseoda  de  las  Celias  ,  un  monasterio  de 
religiosas  de  la  regla  que  entonces  decl3n  de  san  Da- 
mián. .  que  fué  la  de  santa  Clara  ,  debajo  de  la  invo- 
cación de  santa  Catalina,  y  este  convento  de  monjas, 
que  después  llamaron  Menoretes,  se  fundó  junto  del 
monasterio  de  Santa  Engracia,  que  era  de  religiosos 
de  la  regla  de  san  Benito ,  que  residían  en  él ,  desde  el 
tiempo  qoe  la  ciudad  estaba  debajo  de  la  servidumbre 
de  los  moros,  el  cual,  como  dicho  es ,  en  tiempo  de  Pa- 
terno obispo  de  Zaragoza,  y  del  papa  Gregorio  séptimo, 
se  anexó  á  la  iglesia  .le  Jaca  y  Huesca,  con  la  parroquia 
de  la  iglesia  de  las  Santas  Masas,  que  después  los  obis- 
pos de  Huesca  tuvieron  basta  este  tiempo  por  de  su 
diócesi.  Duraba  aun  la  guerra  entre  los  señoríos  del 
rey,  y  las  tierras  se  ocuparon  por  autoridad  de  la  sede 
apostólica  en  las  provincias  de  Narbona  y  Aux ,  desde 
la  muerte  del  rey  don  Pedro,  y  los  que  tenían  cargo 
del  gobierno  del  rey,  muerta  la  reina,  en  nombre  del 
rey  sn  hijo  enviaron  á  suplicar  al  papa  ,  que  tuviese 
por  bien  de  recibirle  debajo  de  la  protección  y  amparo 
de  la  sede  apostólica  ,  y  el  papa  estando  en  Reate  á 
veinte  y  seis  de  julio,  del  cuarto  año  de  su  pontificado, 
qoe  fué  año  de  nuestra  redención  do  mil  y  doscientos 
y  diez  y  nueve,  teniendo  noticia  de  la  devociun  y  pu- 
reza de  fé ,  que  los  reyes  sus  progenitores  tuvieron 
cerca  del  aumento  y  exaltación  de  la  sede  apostólica 
romana ,  y  de  nuestra  santa  fó  católica,  recibió  debajo 
de  la  proteccloo  de  san  Pedro  y  suya,  la  persona  del 
rey,  y  el  reino  de  Aragón  y  el  principado  de  Cataluña, 
con  la  villa  y  tierra  deMompeller,  y  mandó  queso 
asentasen  treguas  entre  los  vasallos  y  tierras  del  rey, 
y  los  lugares  de  aquellas  regiones  que  se  tenían  por 
1*  sede  apostólica,  y  envió  sobre  ello  su  rescripto  apos- 
tólico A  Bernardo  cardenal  de  San  Juan  y  San  Pablo, 
legado  apostólico  en  aquella  guerra  contra  los  herejes. 
Entonces  nombro  el  papa  por  principales  en  el  consejo 
del  rey  para  el  buen  gobierno  de  la  tierra,  las  personas 
que  entendió  que  con  mas  afición  y  zelo  habiBn  de 
procurar  su  servicio,  y  atender  al  beneficio  general  de 
w  reino,  que  fueron  Espargo  arzobispo  de  Tarragona, 
doo  Jimeno  Cornel,  don  Guillen  de  Cervera,  y  don  Pe- 
dro de  Ahones.  Por  este  mismo  año,  en  principio  del 
roes  de  setiembre ,  tuvo  el  rey  cortes  a  ios  aragoneses 
eu  la  ciudad  do  Huesca  ,  y  en  ellas  se  proveyeron  al- 
gunas cosas  que  convenían  al  buen  gobierno  do  la 
tierra.  Sucedió  también  en  este  año  una  cosa  bien  se- 
ñalada en  el  reino  de  Toledo,  muy  cerca  de  nuestras 
fronteras,  y  no  referida  en  las  historias  del  arzobispo 
don  Rodrigo,  siendo  aquel  prelado  tanta  parte  en  ello, 
y  esto  fué  ,  según  eu  muy  antiguo  anal  se  contiene, 
que  el  arzobispo  con  predicación  de  la  santa  cruzada, 
Ma  proseguir  la  guerra  contra  los  infieles,  ayuntó 
íegun  allí  se  afirma,  entre  peones  y  genio  do  á  caballo 
mas  de  doscientos  mil .  y  hizo  su  entrada  en  tierra  de 
moros  por  la  puente  de  Aragón  dia  de  san  Mateo  evan- 
gelista ,  y  tomó  tres  castillos ,  que  en  aquella  relación 
se  lia  man,  Sierra  ,  Serrezuela  y  Mira  ,  y  después  puso 
cerco  sobre  Hequena  en  el  día  de  san  Miguel,  y  com- 
batieron la  villa  con  sus  maquinas,  que  allí  llama  al- 
majaneques, y  algarradas,  y  delibra,  y  derribaron 
las  torres  y  acitaras  y  no  la  pudieron  entrar,  y  ha- 
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blendo  muerto  mas  de  dos  mil  cristianos ,  se  tornaron 
el  dia  de  san  Martin. 

Cap.  LXX1V.— De  la  guerra  que  d  rey  hizo  contra  don 
Rodrigo  de  Lizana ,  y  contra  don  Pedro  Fernandez  d* 
Azagra. 

Sucedieron  por  este  tiempo  nuovas  causas  de  disen- 
sión, que  forzaron  al  rey  casi  en  su  niñez  a  tomar  las 
armas ,  y  sucedió  ,  que  don  Rodrigo  de  Lizana  preudió 
un  caballero  su  deudo,  que  se  llamaba  don  Lope  do 
Albero,  y  le  llevó  al  castillo  de  Lizana.  Por  esto  caso 
don  Pelegrin  de  Atrosillo  que  era  yerno  do  don  Lope, 
y  don  Gil  de  Atrosillo  su  hermano  ,  se  querella- 
ron al  rey  ,  quo  don  Rodrigo  le  babia  prendido  ,  sin 
le  haber  primero  desafiado,  no  se  guardando  dél ,  y 
le  lomó  el  castillo  y  villa  de  Albero,  poniendo  á  saco 
los  cristianos  y  moros.  Fué  acordado  en  el  consejo  del 
rey, que  se  procediese  contra  don  Rodrigo  ,  basta  po- 
ner en  libertad  la  persona  de  don  Lope  de  Albero ,  y  se 
hiciese  satisfacción  del  daño  que  había  recibido.  Con 
estose  proveyó  luego,  que  se  juntasen  las  huestes  del 
reino ,  y  fuese  á  poner  el  rey  sobre  Albero  ,  y  mandó 
llevar  de  Huesca  una  máquina  que  llamaban  fonebol, 
para  combatir  el  castillo  ,  en  la  cual  había  dejado  don 
Rodrigo  de  Lizana  gente  para  su  defensa.  Pero  dentro 
de  dos  días  que  el  rey  llegó  se  le  rindió  el  castillo  ,  y 
partió  de  allí  para  Lizana ,  adonde  estaba  preso  don 
Lope,  y  púsose  cerco  sobre  la  villa  en  el  mes  de  mayo. 
Había  dentro  buena  gente  de  guarniciou ,  cuyo  capitán 
era  un  caballero  que  llamaban  don  Pedro  Gómez,  va- 
sa lio  de  don  Rodrigo ,  y  comenzóse  á  batir  con  la  má- 
quina de  noche  y  de  dia,  y  tiraba,  según  en  la  historia 
del  rey  se  escribo,  quinientas  piedras  de  noche  y  mil 
de  dia  ,  y  hízose  un  grande  portillo  en  el  muro.  Púso- 
se en  orden  la  gente  del  rey  para  combatir  el  castillo,  y 
trabóse  muy  recia  batalla  á  lanza  y  escudo  ,  como  era 
costumbre  en  la  guerra  que  entónecs  so  usaba  ,  y  con 
la  ballestería,  y  murieron  muchos  de  ambas  partes. 
Peleaba  don  Pedro  Gómez  con  gran  animo,  y  viendo 
que  el  castillo  se  iba  entrando  ,  embrazó  el  escudo ,  y 
con  una  capellina  y  su  espada  en  la  mano  se  puso  en 
el  portillo,  esperando  de  ser  Antes  muerto  que  ver  el 
castillo  entregado.  Continuó  la  batería  contra  aquella 
parte,  donde  el  capitán  se  puso,  a  la  cual  acudió  gran 
número  de  gente,  pero  los  golpes  y  tiros  que  hacían  en 
al  muro  eran  tan  espesos  y  caia  tanta  tierra  y  polvo, 
que  estaba  cubierto  don  Pedro  Gómez  basta  la  rodilla, 
y  entóneos  comenzaron  á  arremeter  algunos  escuderos 
para  escalar  aquella  parte  del  muro,  y  el  primero  quo 
subió  fué  don  Podro  Garces  de  Alfaro  ,  armado  con  su 
loriga  y  con  un  morrión  y  su  espada  cu  la  mano,  y  sin 
poderse  mover  don  Pedro  Gómez .  fué  por  él  preso. 
Tras  don  Pedro  Garces  fuéron  subiendo  otros  del  ejér- 
cito del  rey ,  y  fuese  ganando  el  castillo ,  y  fué  puesto 
donLopedeAlbcrccn  su  libertad.  Era  don  Rodrigo  de 
Lizana  amigo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  y 
trató  con  él  que  le  amparase  y  valiese  ,  y  que  se  i  ría 
para  él  si  le  acogía  en  Albarrazin  ,  porquo  como 
quiera  que  don  Pedro  Fernandez  sirvió  al  rey  en  la 
primera  entrada  que  hizo  eu  Aragón  ,  y  en  los  prin- 
cipios de  su  reinado,  como  dicho  es,  pero  no  duró 
mucho  en  su  servicio,  y  confederóse  con  don  Rodrigo, 
y  acogióle  con  las  genles  do  su  bando  y  parcialidad  en 
aquella  villa,  y  despidiéronse  del  rey,  como  era  costum- 
bre^ comenzaron  de  hacerla  guerra  de  allí  adelante. 
Don  Pedro  Ahones  y  los  de  su  bando  estaban  ya  en 
servicio  del  rey ,  señaladamente  don  Jimeno  Cornel, 
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quesegunseescribeen'la  historia  del  rey,  era  el  mas 
anciano  yei  mas  poderoso  de  los  que  tenian  aquella 
opinión,  después  del  infante  don  Fernando,  y  tratóse 
entonces  matrimonio  entre  don  Pedro  Ahones  y  una 
sobrina  de  don  Jimcno  Cornel ,   la  cual  fray  Pe- 
dro Marsilío  ,  que  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  se- 
gundo tradujoen  latín  la  bistoria  vulgar  deste  princi- 
pe, dice  que  era  hermana  de  don  Pedro  Cornel ,  y  que 
el  casamiento  se  efectuó,  y  mediante  él  se  juntaron 
con  el  rey.  Por  este  levantamiento  destos  ricos  hom- 
bres, el  rey  se  determinó  de  hacer  guerra  contra  don 
Pedro  Fernandez,  que  era  el  mas  poderoso,  y  fué  por 
el  roes  de  julio  del  año  mil  doscientos  y  veinte  sobre 
Albarrazin  ,  con  los  ricos  hombres  y  gente  de  guerra 
que  se  pudo  juntar,  y  puso  su  real  en  la  sierra,  contra 
la  torre  que  declan  del  Andador,  adonde  estuvo  casi 
dos  meses,  y  en  este  tiempo  se  labraron  algunos  in- 
genios y  trabucos  para  batir  aquella  torre ,  y  hicie- 
ron alli  su  baluarte  y  palenque.  Estaban  dentro  en  la 
ciudad  de  Albarrazin  ,  hasta  ciento  y  cincuenta  de  ca- 
ballo ,  entre  castellanos ,  aragoneses  y  navarros  y 
con  ellos  don  Pedro  Fernandez  y  don  Rodrigo  de  Liza- 
na  ,  y  con  el  rey" se  bailaron  en  este  cerco  don  Jimeno 
Cornel,  don  Guillen  deCervera,  don  Pedro  Cornel,  don 
Valles  de  Antillon  ,  don  Pedro  Ahones  y  donPelegrin 
su  hermano  y  don  Guillen  de  Pueyo, con  las  gentes  de 
los  consejos  de  Zaragoza ,  Lérida,  Calalayud  ,  Daroca 
y  Teruel,  y  entre  todos  los  que  alli  estaban ,  no  llega- 
ban á  ciento  y  cincuenta  de  caballo.  Mas  como  el  rey  era 
tan  mozo,  que  no  tenia  sino  once  años  ,  y  era  gober- 
nado por  tantos,  don  Pedro  Fernandez  tenia  aviso  de 
lo  que  se  trataba  por  medio  de  sus  parienles  y  ami- 
gos ,  que  eran  del  consejo.del  rey  ,  y  esto  se  hacia  tan 
rasa  y  descubiertamente  ,  que  de  noche  y  de  dia  en- 
traban deuti  o  A  vista  del  ejército  mochos  caballeros  y 
escuderos,  y  llevaban  bastimentos  y  armas ,  sin  poder 
el  rey  remediarlo ,  y  refiérese  en  su  historia ,  la  cual  á 
la  letra  sigo  en  estos  hechos  ,  que  íué  tan  mal  servido 
en  aquel  cerco  de  los  ricos  hombres ,  cuanto  pudo 
bastar  su  malicia  ,  si  no  fué  de  don  Pedro  Abones,  y  de 
don  Pelegrin  su  hermano,  y  de  don  Guillen  de  Pueyo, 
que  le  servían  con  grande  fidelidad.  Teniendo  los  de 
Albarrazin  aviso  de  todo  lo  que  pasaba  en  el  consejo 
del  rey,  supieron  que  una  noche  era  de  guarda  de 
aquella  artillería  que  se  usaba  en  aquellos  tiempos, 
don  Pelegrin  Ahones,  y  con  él  salia  don  Guillen  d? 
Pueyo  ,  y  a  hora  demedia  noche  salieron  a  los  reparos 
que  se  hicieron  contra  la  ciudad  con  haces  de  sar- 
mientos y  tea  encendidos,  para  pegar  fuego  á  las  de- 
fensas, y  acometieron  a  don  Pelegrin  Ahones  y  A  don 
Guillen  de  Pueyo,  y  fueron  desamparados  de  los  su- 
yos por  temor  de  la  gente  que  vieron  salir  de  Albarra- 
zin .  pero  el'os  haciendo  su  deber  como  muy  buenos 
caballeros  ,  fueron  muertc3  peleando  varonilmente  ,  y 
pegaron  fuego  A  una  maquina ,  sin  que  saliesen  los  del 
real  á  socorrer  aquella  necesidad.  Como  el  rey  vióque 
era  engaño  de  los  ricos  hombres  que  le  debian  scrvir.y 
quele  faltaba  gente  para  poder  combatir  aquella  ciu- 
dad, determinó  de  levantar  su  real,  y  don  Pedro  Fer- 
nandez tuvo  buenos  terceros  para  que  el  rey  le  perdo- 
nare, y  trató  de  reducirse  A  su  obediencia,  pero  que- 
daban siempre  los  ricos  hombres,  en  sns  bandos  y 
parcialidad ,  y  procuraba  cada  una  de  las  partes  ,  de 
apoderarse  de  la  persona  del  rey  ,  aunque  era  este 
príncipe  tan  generoso  y  de  tanto  valor  aun  en  su  mo- 
cedad ,  que  todos  andaban  con  gran  recelo  dél ,  y  no  se 
aseguraban. 
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Caí».  LXXV. — De  las  bodas  que  el  rey  celebró  con  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hermana  de  la  reina  doña  Bertn- 

Despues  del  cerco  de  Albarrazin ,  se  trató  matrimo- 
nio al  rey  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  de  la 
reina  doña  Berenguela  mujer  del  rey  de  León  y  Ga- 
licia, que  poco  Antes  habia  sucedido  en  el  reino  de 
Castilla,  por  moerte  del  rey  don  Enrique  su  herma- 
no. El  conde  don.  Alvar  Nuñez  de  Lara,  qne  tuvo 
cargo  de  la  crianza  del  rey  por  se  apoderar  dél,  con- 
tra voluntad  de  la  reina  doña  Berenguela  sa  herma- 
na, habia  tratado  de  casarse  con  doña  Mofalda,  hi- 
ja de  don  Sancho  rey  de  Portugal,  y  fué  traida  á  Cas- 
tilla; pero  no  hubo  el  rey  don  Enrique  hijos  de  ella, 
y  sucedió  la  reina  doña  Berenguela ,  que  pretendía 
habia  sido  jurada  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  su 
padre,  y  allende  destas  hijas  tuvo  á  doña  Blanca,  que 
casó  con  Luis  hijo  primogénito  de  Filipo  rey  de  Fran- 
cia ,  y  fué  madre  del  rey  Luis  canonizado  por  sanio, 
y  A  doña  Urraca ,  que  casó  con  don  Alonso  segundo, 
rey  de  Portugal,  y  A  doña  Constanza,  que  fué  monji 
y  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Puso  luego  la 
reina  doña  Berenguela  al  infante  don  Fernando  su  hi- 
jo en  la  posesión  del  reino,  y  celebráronse  sus  bodas 
en  la  ciudad  de  Burgos,  con  doña  Beatriz,  hija  de 
Filipo,  que  fué  elegido  en  emperador  do  los  romanos, 
y  era  prima  del  emperador  Federico  el  segundo;  y 
el  mismo  dia  ,  que  íué  en  la  fiesta  de  san  Andrés, 
del  año  de  mil  doscientos  veinte,  se  armó  caballero. 
Aunque  tuvo  gran  contradicción  la  reina  en  esta  su- 
cesión ,  porque  los  condes  don  Alvar  Nuñez  de  Ura 
y  don  Fernando  después  de  la  muerte  del  rey  don  En- 
rique, pretendieron  que  debia  suceder  la  reina  de  Fran- 
cia ,  que  era  la  mayor  de  las  hijas  del  rey  don  Alon- 
so, y  no  le  querian  entregarlos  castillos  que  tenían 
en  su  poder  por  el  rey  don  Enrique ,  y  sobre  esto  hu- 
bo guerra  entre  la  reina  y  los  condes  ,  que  duró  mo- 
cho tiempo,  y  enviaron  A  requerir  u  la  reina  de  Fran- 
cia, que  viniese  A  tomar  la  posesión  de  su  reino,  y 
por  estar  las  cosas  del  reino  do  Francia  en  gran  tur- 
bación ,  y  tener  lo  de  aquel  reino  en  aventura  de  per- 
derse ,  quedando  el  rey  Luis  de  Francia  su  hijo  muy 
niño,  dió  licencia  que  los  condes  entregasen  las  fuer- 
zas, y  les  alzó  el  homenaje  que  habían  hecho  al  rey 
don  Enrique  su  hermano,  y  por  esto  y  por  no  dar 
lugar  que  el  reino  do  Francia  so  juntase  con  el  de 
Castilla,  y  quedase  unido  con  el  de  León,  olvidaron 
la  fé  y  naturaleza  que  debian  A  la  legitima  suceso- 
ra,  y  en  esto  estuvieron  los  mas  conformes ,  en  tan- 
to grado,  que  muchos  afirmaban  que  la  reina  doña 
Berenguela  fué  la  mayor,  y  recibieron  por  sus  seño- 
re*  A  la  reina  y  al  infante  don  Fernando  su  hijo,  pe- 
que Castilla  no  se  sujetase  A  Francia.  Por  el  mismo 
tiempo  se  concordó  el  matrimonio  de  la  infanta  do- 
ña Leonor  hermana  de  la  reina  doña  Berenguela  con 
el  rey  de  Aragón,  y  se  efectuó  por  consejo  de  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros  que  estaban  cerca  del  rey  y 
amaban  su  servicio,  que  lo  procurabah  con  recelo  que 
no  se  apoderasen  de  la  tierra  el  conde  don  Sancho  y 
el  infante  don  Fernando ,  que  descubiertamente  pre- 
tendían reinar,  y  estaba  A  gran  peligro  la  vida  del 
rey  siendo  de  lal  edad ,  que  estaba  muy  sujeta  A  cual- 
quiera ofensa.  Por  esta  causa  don  Jimeno  Cornel  y  don 
Guillen  de  Terrera ,  que  eran  los  principales  de  su 
consejo,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  senescal 
de  Cataluña  ,  que  e<taba  casado  con  doña  Constanza, 
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hermana  del  rey,  que  eran  del  mismo  acuerdo,  Ins- 
taron eo  que  el  matrimonio  se  efectuase.  Partió  el  rey 
con  los  ricos  hombres  y  caballeros  do  su  corte ,  para 
)a  villa  de  Agreda  para  recibirá  la  reina;  y  íuéron 
con  él  don  Sancho  obispo  de  Zaragoza,  don  Garda 
obispo  de  Huesca,  fray  Guillen  dcAllaco,  maestre  del 
Temple,  fray  Folch,  maestre  del  Hospital,  don  Ñuño 
Sánchez  hijo  del  conde  don  Sancho,  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  senescal  do  Cataluña ,  don  Jimeno 
Cornel ,  don  Blasco  do  Alagon  mayordomo  del  reino, 
don  Pedro  Aliones  y  otros  muchos  ricos  hombres  y 
caballeros.  El  rey  de  Castilla  y  la  reina  su  madre  tra- 
jeron ¿  la  reina  doña  Leonor  muy  acompañada,  y 
vinieron  en  su  acompañamiento  don  Lope  Diaz  de 
alférez  del  rey  de  Castilla,  don  Gonzalo 
mayordomo,  don  Alvar  Diaz,  don  Martin  Mu- 
ñoz ,  don  Rodrigo  Rodríguez,  don  Garci  Fernan- 
dez, mayordomo  déla  reina  do  Castilla,  don  Gon- 
zalo González,  don  Ruy  González,  don  Pedro  Ponoe  y 
otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  de  Castilla 
y  León.  Celebráronle  las  bodas  con  grande  solemni- 
dad eo  aquella  villa  de  Agreda ,  á  seis  del  mes  de  fe- 
brero del  año  de  la  Natividad  de  mil  doscientos  vein- 
te y  uno,  y  señaló  el  rey  en  arras  á  la  reina  las  villas 
de  Daroca  y  Epíla,  Pina,  üncastillo,  con  la  ciudad  de 
Barbas  tro  y  Tamarit  de  San  Estovan,  Montalvan,  Cer- 
rera ,  con  las  montañas  de  Siurana  y  Prades.  De  Agre- 
da se  vino  el  rey  con  la  reina  á  Ta  razona,  y  en  aque- 
lla dudad  se  veló  en  la  iglesia  de  Sania  María  de  la 
Vega  de  Tarazona,  y  fué  armado  el  rey  caballero, 
dñéndose  él  mismo  la  espada  que  estaba  sobre  el  al- 
iar. Tenia  entonces  doce  años,  y  entraba  en  estos  mis- 
mos dias  de  las  fiestas  de  su  matrimonio  y  caballería 
en  el  treceno  año;  y  convocáronse  cortes  6  los  ara- 
goneses para  la  ciudad  do  Huesca ,  y  tuvo  en  Fraga 
la  fiesta  de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora,  é  iban 
en  su  acompañamiento  don  Blasco  de  Alagon,  ma- 
yordomo del  reino,  don  Ladrón,  don  Atho  deFoces, 
don  Guillen  de  Cervera ,  don  Ramón  de  Moneada,  don 
Bernardo  Guillen ,  tio  del  rey,  hermano  de  la  reina 
doña  Maria,  don  Guillen  deCervellon,  don  Garda  Pé- 
rez de  Meitat ,  Roldan  Lain ,  Pedro  de  Alcalá  y  San- 
cho Duerta.  Aquel  mismo  dia  dió  el  rey  la  villa  de 
Monreal  á  Daroca,  que  se  había  dado  por  cámara  a 
la  reina  doña  Leonor.  En  este  mismo  año  el  empe- 
rador Federico  y  la  emperatriz  doña  Constanza  su 
mujer,  quo  era  tia  del  rey  de  Aragón ,  fueron  co- 
ronados por  el  papa  Honorio  en  Roma,  de  la  coro- 
na imperial .  con  mucha  solemnidad  y  fiesta,  aunque 
después  se  convirtió  eo  grande  enemistad. 

Caf.  LX1VI— -Díla  división  que  hubo  entre  don  Gui- 
llen de  Moneada  vizconde  de  Bearne  y  don  Ñuño 
Sanche*. 

Partió  el  rey  para  Huesca  por  el  mes  de  abril  de 
mil  doscientos  veinte  y  uno,  á  donde  so  habia  llama- 
do á  cortes  los  aragoneses;  y  estuvieron  con  él  la 
reina  doña  Leonor ,  don  Sancho  Aliones ,  obispo  de 
Zaragoza,  don  Garda,  obispo  de  Huesca,  don  Gui- 
llen, obispo  de  Tarazona,  fray  Guillen  de  Allaco, 
maestre  .del  Temple,  Fray  Folch,  maestre  del  Hos- 
pital, don  Ñuño  Sánchez,  don  Jimeno  Cornel,  don 
Blasco  de  Alagon,  mayordomo  del  rey ,  don  Atho  de 
Foces,  Asalidode  Gudal ,  don  Guillen  de  Alcalá,  y 
en  ellas  confirmó  por  siete  años  la  moneda  jaquesa 
que  el  rey  su  padre  mandó  labrar.  De  Huesca  se 
vino  á  Zaragoza,  y  pasó  á  Daroca,  á  donde  estovo 
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en  principio  del  mes  de  Julio  del  mismo  año ,  y  se- 
guían su  corte  don  Ñuño  Sánchez ,  don  Blasco  de  Ala- 
gon mayordomo  del  reino,  Valles  do  Vergua  ,  Garci 
Pérez  de  Meitat,  Asalido  de  Gudal ,  Pedro  Pérez  jus- 
ticia de  Aragón ,  Pedro  Sese,  Pedro  de  Alcalá  ,  Ruy  Ji- 
ménez de  Lueaia ,  Blasco  Pérez  de  Gotor  ,  Gil  Carees 
de  Azagra,  y  otros  caballeros.  El  rey  tuvo  cortes  en 
Daroca ,  por  el  mes  de  marzo,  del  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  viente  y  dos  á 
donde  vino  á  le  hacer  reverencia  don  Guerao  de  Ca- 
brera ,  conde  de  ürgel  y  vizconde  de  Cabrera ,  porque 
se  trató  que  se  redujese  al  servicio  del  rey.  En  este 
mismo  año  murió  la  emperatriz  doña  Constanza  tia 
del  rey  en  la  ciudad  de  Cata m a,  y  fué  sepultada 
en  la  iglesia  mayor  de  Palermo ;  la  cual  dejó  on  solo 
hijo  que  llamaron  Enrique,  á  quien  dió  después  el 
emperador  su  padre  titulo  de  rey  de  romanos,  y  le 
envió  6  Alemania ,  para  asentar  las  cosas  y  negocios 
dolos  príncipes  y  ciudades  del  imperio.  Anduvo  vi- 
sitando  el  rey  por  este  tiempo ,  las  ciudades  y  villas 
de  Aragón  y  Cataluña,  y  procurando  cada  ooo  do  los 
ricos  hombres  poner  la  mano  eu  el  gobierno  como  an- 
tes ,  y  tener  lugar  de  privado,  y  ser  principal  en  la 
casa  del  rey :  sucedió  que  se  movió  gran  disensión 
entre  don  Ñuño  Sánchez,  hijo  del  conde  don  Sancho 
y  don  Guillen  do  Moneada ,  vizconde  de  Bearne,  sien- 
do primero  grandes  amigos,  por  ciertas  palabras  que 
hubo  entre  ellos,  porque  don  Guillen  de  Cervellon, 
no  quiso  dar  on  azor  torzuelo  á  don  Ñuño;  y  como 
suele  acontecer,  hubo  tan  buenos  despartidores,  que 
refirieron  otras  palabras  que  indignaron  mas  sus  áni- 
mos, y  dijo  don  Guillen  de  Moneada  á  don  Ñuño,  que 
no  quería  su  amistad  de  allí  adelante,  y  asi  quedaron 
declarados  enemigos ;  y  doo  Guillen  de  Moneada  se 
confederó  con  doo  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  y  con 
los  de  su  bando,  y  don  Ñuño  se  procuró  valer  de  la 
parcialidad  de  don  Pedro  Aliones.  Siendo  llamadas 
cortes  para  Monzón ,  fuéron  á  ellas  don  Guillen  de 
Moneada  y  don  Pedro  Fernandez,  con  los  caballeros 
que  pudieron  ayuntar ,  que  fueron  hasta  trescientos 
de  caballo ,  y  llegaron  á  una  villa  del  Temple ,  que  di- 
cen Valearza.  El  infante  don  Fernando  era  desu  con- 
dición muy  inquieto  y  bullicioso;  y  aunque  el  rey 
don  Alonso  su  padre,  ordenó  que  fuese  religioso  de  la 
órden  del  Cister  y  se  le  dió  el  abadía  de  Montaragon, 
que  era  una  principal  prelada  de  canónigos  reglares; 
pero  como  se  escribe  en  la  historia  general  de  Aragón 
aunque  era  abad  ,  se  trataba  como  caballero  y  sol- 
dado ,  y  le  seguían  los  mas  de  los  ricos  hombres  del 
reino.  Sucedió  que  él  y  don  Pedro  Ahooes  con  su  gen- 
te llegaron  á  Castellón  de  la  Paente  de  Monzón,  y  allí 
esperaron  el  rey  que  habla  partido  de  Lérida  para 
venir  A  las  cortes,  y  salióle  al  camino  don  Ñuño,  y  su- 
plicóle por  el  deudo  que. con  él  tenia,  le  favore- 
ciese contra  don  Guillen  de  Moneada,  que  habia 
ayuntado  grandes  compañías  de  gente  de  cabello:  y 
estaba  en  Valearza  para  salir  contra  don  Ñoño, 
por  satisfacerse  do  su  honor  ,  ó  hacerle  alguna 
afrenta,  y  el  rey  que  no  tenia  mas  de  catorce  años 
le  animó  ofreciendo,  que  no  daría  lugar  que  se  le 
hiciese  ultraje,  y  que  lo  mandaría  remediar  en  las 
cortes.  Estando  en  Monzón ,  mandó  ayuntar  los  hom- 
bres principales  de  la  villa ,  y  encargóles  que  se  apo- 
derasen de  las  puertas  y  torres,  y  pusiesen  en  ellas 
gente  armada  que  las  guardasen ,  y  no  consintiesen 
entrar  sin  su  licencia  á  ningún  rico  nombre,  ni  ca- 
ballero; y  proveyó  que  solamente  pudiesen  entrar  jun- 
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tos  con  cada  rico  hombre  dos  caballeros.  Des  ta  muñe- 
ra entrando  en  la  villa  los  unos  y  los  otros  sin  sus 
gentes ,  don  Guillen  de  Moneada  se  partió  de  las  cor- 
tes con  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra ,  cou  gran  sen- 
timiento, porque  no  se  pudieron  honrar  de  don  Ñuño;  y 
el  reycomenzó  á  hacer  guerra  contra  diversos  castillos 
y  lugun-s  de  los  ricos  hombres  que  andaban  asonados 
fuera  de  su  servicio.  Los  que  en  esto  principalmente 
le  servían  eran  en  esta  sazón  del  cerco  de  Castellón, 
el  infante  don  Hernando  su  tio,  don  Ramón  de  Mon- 
eada, don  Guerao  de  Cervellon ,  dou  Pedro  Coroel, 
Ato  Orella,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  Guillen  de  Alcalá, 
Pedro  Arnal  de  Cervera.  Ramón  de  Sobirals ,  Roldan 
Lain  y  García  de  Castellezuelo.  A  diez  y  seis  del  mes 
de  agosto  de  mil  doscientos  veinte  y  dos,  estando  el  rey 
con  su  ejército  sobre  Castellón  y  siendo  tomado  el  Itt- 
gar,  confirmó  á  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  se- 
nescal de  C  Uiluña  ,  la  donación  que  el  rey  su  padre  lo 
hizo  de  las  villas  de  Seros,  Aitona  y  Soses,  al  tiempo 
que  casó  con  doña  Constanza,  que  fué  hija  del  rey  don 
Pedro,  y  entregó  a  su  hermana  y  á  don  Guillen  Ramón 
su  marido,  &  Seros;  y  porque  Aitona  estaba  en  poder 
de  los  herederos  de  Ermesenda  de  Castellezuelo  y  de 
Arnaldo  de  Beluis,  y  de  Ponce  Soler,  que  pretendía 
tener  derecho  en  aquella  villa ;  y  Ramón  Galcerán  de 
Pinos  y  Ramón  A  la  man,  con  sus  gentes  se  habían  al- 
zado con  Soses,  y  la  tenían  á  su  mano,  el  re  y  les 
hizo  promesa  que  llana  mente  cobraría  estos  lugares  de 
aquellos  caballeros  por  compra  ó  cambio,  y  se  los  en- 
tregaría para  ellos  y  sus  sucesores,  y  entretanto  en 
recompensa  de  ellos,  diólesá  Camarasa,  Cubells.Mon- 
gay  y  Yillagrasa ,  obligándose  don  Ñuño  Sánchez,  don 
Guillen  de  Moneada,  don  Guillen  de  Cervellon ,  Ra- 
món Alaman.ty  Guillen  de  Claramonte,  que  se  lesguar- 
daria  y  cumpliría  este  asiento.  Pero  el  infante  don 
Fernando  y  don  Guillen  de  Moneada  y  don  Ñuño  Sán- 
chez, que  eran  muy  poderosos  traían  cada  uno  por  si 
gran  artificio,  por  tener  á  su  mano  el  gobierno  de  la 
persona  del  rey ,  y  repartían  entre  los  de  su  parciali- 
dad los  honores  de  Aragón  a  su  modo. 

Cap.  LXXVIL  —  Que  el  rey  redujo  á  su  servicio  á  don 
Guerao  viscottde  de  Cabrera,  y  déla  concordia  que  con 
él  se  tomó  por  el  condado  de  Urgel. 

Referido  se  hn  en  lo  de  arriba ,  que  hubo  guerra  en- 
tre el  rey  don  Pedro  y  el  vizconde  don  Guerao  de 
Cabrera,  por  la  sucesión  del  condado  de  Drgel;  y 
que  el  rey  después  que  el  vizconde  fué  preso ,  se  apo- 
deró de  la  mayor  parte  de  aquel  estado.  Muerto  el 
rey  don  Pedro  ,  quedando  el  reino  en  tanta  turbación 
y  sin  tener  gobernador  cierto,  el  vizconde  tornó  á  co- 
brar diversas  villas  y  castillos  y  liacer  muy  gran  da- 
ño en  aquella  tierra,  apoderándose  por  su  mano  de  to- 
do loque  pudo  haber  del  condado.  Pero  en  este  tiempo 
estando  en  Terrer  é  veinte  y  uno  del  mes  de  diciem- 
bre desle  año  de  mil  doscientos  veinte  y  dos  con 
consejo  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  y  del 
conde  don  Sancho  y  del  infante  don  Fernando  sus 
tios,  y  de  don  Ñuño  Sánchez  y  de  don  Artal  de  Luna 
mayordomo  del  reino,  y  de  don  Pedro  Abones  y  de 
otros  ricos  hombres ,  perdonó  al  vizconde  y  á  sus  va- 
ledores amigos  y  vasallos ,  los  robos,  daños  y  males 
que  se  habían  hecho  por  esta  guerra,  y  permi- 
tió que  se  guardase  lo  que  se  le  había  ofrecido  al 
principio  de  su  reinado  ,  con  consejo  de  los  nobles  va- 
rones y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Ara- 
gón y  Cataluña ,  que  era  dejarle  el  condado  de  Urgel 


NACIONALES. 

con  titulo  de  conde  y  todos  los  lugares  que  eslabón 
en  poder  del  rey,  exceptuando  los  castillos  que  estaban 
obligados  á  don  Guillen  de  Cardona ,  en  los  cuales 
cedia  el  rey  su  derecho  a  don  Guerao.  Débasele  el 
condado  de  Urgel  con  condición  que  tuviese  por  el 
rey  en  feudo  los  castillos  y  lugares  que  en  él  y  en  el 
vizcondado  se  habían  tenido  por  sus  antecesores ,  con 
reconocimiento  de  fidelidad  a  los  reyes  y  condes  de 
Barcelona  y  en  caso  que  Aurembiax  ,  bija  del  conde 
Arraengol  pidiese  que  se  le  hiciese  justicia  ,  por  su 
pretensión  estuviese  á  derecho  con  ella  ante  el  reyá 
conocimiento  de  su  corte ,  y  si  se  declarase  pertene- 
cer aquel  estallo  á  la  hija  del  conde  de  Urgel ,  pagase 
6  don  Guerao  treinta  mil  maravedís  que  se  debían  al 
rey ,  los  cuales  el  rey  cedia  á  don  Guerao  ,  y  con  esta» 
condiciones  se  concordó  paz  entre  el  rey  y  don  Gue- 
rao ,  quedando  en  su  fuerza  todas  las  otras  concordias 
que  estaban  asentadas  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
los  condes  de  Barcelona  y  Urgel  y  con  los  vizcondes  de 
Cabrera.  En  este  año  por  el  mes  de  julio ,  murió  Ber- 
nardo Roger  conde  de  Fox  ,  habiendo  tenido  cercado 
el  castillo  de  Miralpex  contra  Roger  y  Isarno  su  hijo, 
señores  de  aquel  lugar  que  eran  sus  feudatarios ,  y  se 
le  habían  rebelado  y  se  tenia  por  el  conde  Simón  de 
Montarte ,  y  sucedió  en  el  condado  de  Fox ,  Roger 
Bernardo  su  hijo ,  y  por  el  mes  de  agosto  siguiente 
murió  el  conde  de  Tolosa ,  y  aunque  llevaron  su  caer, 
po  los  caballeros  del  Hospital  á  la  casa  que  tenia  en 
Tolosa ,  no  pudo  acabar  su  hijo  que  se  te  diese  ecle- 
siástica sepultura. 

Cap.  LXXV11L— De  la  guerra  que  el  rey  hiso  en  Cataluña 
contra  don  Guillen  de  Moneada  vizconde  de  Btarne, 
y  contra  los  de  su  bando. 

Entretanto  don  Guillen  de  Moneada  ayuntó  mucha 
gente  de  sus  parientes  y  amigos  en  Cataluña ,  para  en- 
trar á  correr  el  condado  de  Rosellon  y  hacer  guerra 
en  la  tierra  del  coode  don  Sancho ,  porque  el  conde 
no  se  hallaba  con  gente  para  poder  resistir,  y  vino  á 
quejarse  al  rey  diciendo,  que  estarla  6  derecho 
en  su  corte  por  cualquiera  demanda  que  contra 
él  don  Guillen  tuviese,  ó  contra  cuolquier  persona 
por  razón  del  señorío  que  durante  su  vida  tenia  en 
Rosellon ,  Confíente  y  Cerdania  ,  y  dió  por  fiadores  á 
don  Atho  de  Foces ,  y  á  don  Blasco  Maza.  El  rey,  habi- 
do consejo  en  cortes ,  mandó  requerir  á  don  Guillen 
de  Moneada ,  que  desistiese  de  proseguir  su  pretensión 
por  aquella  via  .  pues  el  conde  y  su  hijo  estarían  á 
derecho  con  él.  Mas  don  Guillen  era  muy  poderoso  y 
gran  señor  en  Cataluña  ,  y  tenía  el  señorío  de  Bearne 
porque  casó  con  la  condesa  Gersenda  señora  del  viz- 
condado de  Bearne,  y  fué  hijo  de  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  y  de  doña  Guillerma  de  Castelvcll ,  y 
era  el  mas  emparentado  varón  que  había  en  Cataluña, 
y  no  curó  de  lo  que  el  rey  mandaba ,  y  entró  por  Ko- 
sellon  con  los  varones  y  caballeros  de  su  linaje ,  y  com- 
batió un  castillo  que  se  llamaba  Alvari ,  que  era  de 
don  Ramón  de  Castel  R  oscilo  ,  y  tomólo  por  combate 
de  lanza  y  escudo  y  pasó  á  Perpiüan  ,  á  donde  se  fué 
á  poner  un  caballero  llamado  Gisberto  Barbera  por  ser- 
virá donNuño,  y  con  sobrado  ánimo  aventurándose  mas 
de  loque  sus  fuerzas  bastaban ,  salió  con  perpiña- 
neses  á  pelear  con  don  Guillen  do  Moneada ,  y  fué  ven- 
cido y  preso.  Púsose  por  esta  causa  todo  ci  principado 
en  armas ,  porque  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Car- 
dona, que  era  gran  señor  en  Cataluña,  era  enemigo 
del  vizconde  de  Bearne,  y  acudió  con  los  de  su  bando 
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*  valer  al  conde  y  A  don  Ñuño  en  esta  guerra ,  y  el  rey 
determinó  de  ir  á  remediar  este  daño,  y  mandó  juntar 
sus  huestes  en  Aragón  ,  y  fué  para  Cataluña  contra 
don  Guillen.  Ganaron  de.Ua  vez  los  del  rey,  ciento  y 
treinta  fuerzas  entre  torres  y  castillos  ,  que  eran  de 
don  Guillen  de  Moneada  ,  y  de  los  de  su  linaje  y  pa- 
rentela ,  y  de  sus  valedores,  y  en  fin  del  mes  de  agos- 
to, de  mil  doscientos  veinte  y  tres,  puso  cerco  sobre 
el  castillo  de  CerveUon,  que  es  muy  enriscado  y  fuer- 
te junto  A  Barcelona  ,  y  ganólo  en  catorce  días.  De  alU 
partió  el  rey  para  poner  cerco  al  castillo  de  Moneada, 
en  el  cual  se  babia  puesto  don  Guillen ,  y  estaban  con 
él  don  Pedro  Cornel ,  don  iodrigo  de  Lizana ,  don  Va- 
lles de  Antilloo,  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  hermano 
de  donPonce  Guillen,  y  hasta  ciento  y  treinta  caballe- 
ros En  aquel  cerco  se  hallaron  con  el  rey,  el  conde 
don  Sancho,  don  Ñuño  su  hijo,  el  infante  don  Fer- 
nando, don  Pedro  Abones,  don  AthodoFoces,  don 
Artal  d*  Luna ,  y  otros  caballeros  de  la  casa  del  rey, 
que  todos  podían  ser  hasta  cuatrocientos.  Mandó  el 
rey  requerir  á  don  Guillen  de  Moneada ,  que  le  acogie- 
se en  el  castillo,  y  él  respondió ,  que  de  buena  vo- 
luntad le  recibiera ,  si  se  le  demandara  de  otra  ma- 
nera .  mas  visto  que  el  rey  había  hecho  tanto  daño 
en  su  berra  ,  é  iba  con  ejército  contra  él ,  no  era  obli- 
gado de  entregarle  el  castillo.  En  este  cerco,  aunque  el 
rey  era  muy  mozo ,  que  no  tenia  mas  de  catorce  años, 
mandaba  proveer  con  diligencia  todo  lo  necesario,  y 
puso  su  real  en  un  cerro  que  está  sobre  la  villa ,  á 
donde  estuvo  casi  por  espacio  de  dos  meses.  Estaban 
Un  desposeídos  de  vituallas  los  del  castillo ,  que  no 
pudieran  defenderse  muchos  dias  ,  si  no  fuera  por  al- 
gunos caballeros  del  ejército  que  los  proveían ,  porque 
a  todos  desplacía  mucho,  que  recibiesen  daño  don 
Guillen  de  Moneada .  y  los  que  con  él  estaban  excepto 
al  conde  don  Sancho ,  y  6  su  hijo ,  y  á  don  Pedro  Alio- 
nes. Era  el  castillo  de  Moneada  tan  fuerte,  que  sí  no 
fuera  por  falta  de  bastimentos ,  con  gran  dificultad 
se  podia  eutrar ,  y  á  un  lado  dél  tenia  una  fuente  muy 
abundosa .  y  el  agua  della  no  les  podia  ser  quitada, 
sino  ganando  el  castillo,  y  visto  por  el  rey  y  los  de 
su  coosejo ,  que  perdía  tiempo  en  aquella  porfía,  man- 
dó alzar  el  cerco  y  determinó  de  volverse  para  Ara- 
gón. Por  el  raes  de  julio ,  del  año  de  nuestra  redención 
de  mil  doscientos  veinte  y  tres ,  murió  el  rey  Filipo 
de  Francia ,  y  sucedió  en  el  reino  el  rey  Luís  su  hijo 
que  estaba  como  dicho  es  .  casado  con  doña  Blanca 
hija  del  rey  don  Alonso  de  Castilla ,  hermana  de  la 
reina  doña  Leonor,  que  casó  con  el  rey  don  Jaime, 
fué  ma d re  del  santo  rey  Luis  de  Francia ,  que  sucedió 
a  su  padre.  En  este  mismo  año  el  conde  Aimerico  ,  hi- 
jo del  conde  Simón  de  Monforte.  entendiendo  que  no 
era  poderoso  de  sostener  aquel  estado  contra  el  conde 
de  Tolosa ,  y  contra  la  gento  de  la  tierra  que  seguía 
con  gran  afleiou  ésu  señor  natural,  y  que  no  tenia  poder 
para  defenderlas  fuerzas  y  castillos  que  le  quedaban, 
resignó  en  el  reino  de  Francia  el  condado  de  Tolosa  ,  y 
toda  la  otra  tierra  que  su  padre  habia  ganado  de  los 
herejes  eu  el  Ajenes,  Albi,  Cahors,  Careases  y  Narbona. 
y  cedióle  su  derecho,  y  el  rey  le  dió  el  oficio  de 
condestable  en  todo  el  reino  de  Francia.  En  este  tiem- 
po murió  don  Alonso  segundo  des  te  nombre  de  los 
reyes  de  Portugal,  que  fué  casado  con  doña  Urraca, 
hija  de  don  Alonso  rey  de  Castilla,  y  hubieron  á  don 
Sancho ,  que  sucedió  en  el  reino,  y  A  don  Alonso  que 
casó  con  Matildis  condesa  do  Bolonia ,  ciudad  que 
está  junto  á  b  ribera  del  mar  en  Picardía ,  y  a  don 
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Fernando  señor  de  Serpa ,  que  casó  con  doña  Sancha, 
hija  del  conde  don  Fernando  de  Lara  ,  y  a  doña  Leo- 
nor, que  según  en  los  anales  de  Portugal  se  refiere, 
casó  con  el  rey  de  Dacia. 

Cap.  LXXIX.— De  la  confederación  que  entre  si  hicieron 
el  infante  don  Fernando  y  don  Guillen  de  Moneada  ,  y 
don  Pedro  Anones  y  como  trataron  de  concordarse  con 
don  Ñuño  y  su  Lando  ,  y  se  apoderaron  de  la  ¡ 
dd  rey  en  la  villa  de  Alagon. 

Vuelto  el  rey  á  Aragón  salió  don  Guillen  de  Moneada 
á  correr  la  tierra  de  don  Ñuño ,  y  fué  sobre  Tarraza  ,  y 
ganóla  con  otro  lugar  que  se  decia  Sarbos,  y  de  allí  fué 
sobre  Piera  y  no  la  pudo  entrar.  Trujeron  sus  tratos 
secretamente  don  Guillen  y  el  infante  don  Fernando  y 
don  Pedro  Abones  ,  y  vínose  don  Guillen  para  Aragón 
á  la  villa  de  Tahuste.  la  cual  tenia  don  Pedro  por  el 
rey  en  tierra  de  honor  Juntáronse  con  estos  ricos  hom- 
bres los  ciudades  y  consejos  de  Zaragoza ,  Huesca  y 
Jaca  ,  y  estaba  en  aquella  sazón  en  Alagon  con  el  rey 
don  Ñuño,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  que  se  ha_ 
bia  reducido  a  su  servicio,  don  Blasco  de  Alagon  ,  don 
Artal  de  Luna  ,  don  Rodrigo  de  Lizana  ,  y  don  Atho  de 
Foces  y  allí  setrató  paz  y  confederación  y  li^a  entre  ei 
infante  don  Fernando ,  don  Guillen  de  Moneada  y  don 
Pedro  Ahones,  que  estaban  ausentes,  con  don  Nono 
Sánchez  y  don  Pedro  Fernandez ,  por  medio  de  don 
Lope  Jiménez  de  Luesia  .  vasallo  de  don  Ñuño,  y  her- 
mano de  don  Ruy  Jiménez ,  y  enviaron  su9  mensaje- 
ios  al  rey ,  haciéndola  saber  que  veninn  A  su  servi- 
cio ,  y  llegando  cerca  de  aquella  villa,  salió  el  rey  A  re- 
cibir ni  infante  y  á  don  Guillen  y  A  don  Pedro,  y  entra- 
ron juntos  en  Alagon ,  y  teniendo  el  rey  proveído  que 
no  entrasen  sino  con  cuatro  ó  cinco  caballeros  ,  y  su 
gente  se  aposentase  por  las  aldeas,  don  Ñuño  y  don 
Pedro  Fernandez  ,  6  quien  el  rey  habia  encomendado, 
que  se  encargasen  de  las  puertas,  dejaron  entrar  con 
ellos  hasta  doscientos  caballeros,  sin  sabiduría  del  rey. 
Otro dia el  infante  don  Fernandez,  don  Guillen,  don 
Pedro  Fernandez  ,  don  Pedro  Ahones  y  don  Ñuño,  que 
estaban  ya  conformes ,  para  apoderarse  de  la  persona 
del  rey ,  qui»  era  de  liasta  quince  años,  y  ordenar  del 
reino,  como  bien  visto  les  fuese  ,  procuraron  de  per- 
suadirle, que  no  amaban  cosa  mas  que  su  honor  y  ser- 
vicio, y  que  por  él  pondrían  A  cualquier  peligro  sus  per- 
sonas y  estados  todas  las  veces  que  menester  fuese  con- 
tra todas  las  personas  del  mundo  ,  como  por  su  señor 
natural,  y  que  se  viniese  A  Zaragoza  A  donde  podría 
mejor  ordenar  las  cosas  y  negocios  del  reino  y  de  su  es- 
tado, y  aunque  parecía  serle  referido  por  vía  de  con- 
sejo, era  fuerza  y  necesidad,  A  que  el  rey  no  podia  re- 
sistir, por  haberse  unido  aquellos  ricos  hombres  para 
se  apoderar  dél.  El  dia  siguiente  entro  en  Zaragoza»  y 
fuése  A  aposentar  A  su  palacio  que  llamaban  el  Aza- 
da ,  junto  A  la  puerta  de  Toledo,  y  aquella  noche  pusie- 
ron nueva  gente  de  guarda  armada  dentro,  que  hacían 
vela  en  torno  del  muro .  y  por  las  puertas  de  palacio, 
y  eran  los  capitanes  Guillen  Boy ,  Pero  Sanz  de  Marte!, 
A  quien  se  dió  cargo  de  la  guarda  déla  persona  del  rey, 
y  tenian  sus  camas  muy  junto  de  la  suya.  Estuvieron 
desta  manera  tres  semanas ,  sin  dar  lugar  que  don 
Atho  do  Foces ,  que  era  muy  favorecido  y  privado  del 
rey ,  pudiese  hablar  con  él ,  ni  aconsejarle  en  aquel 
hecho ,  y  húbose  de  ir  A  su  casa  A  tierra  de  Huesca. 
Visto  por  el  rey  que  estaba  en  poder  de  aquellos  ricos 
hombres ,  apremiado  y  fuera  do  su  libertad  ,  como  era 
de  buen  entendimiento  y  de  muy  gran  < 
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un  dia  é  don  Pedro  Abones ,  y  dijole ,  que  habiéndole 
amado  tanto  y  hecho  merced,  y  favorecido  contra  don 
Artal  de  Luna ,  siendo  su  adversario ,  no  hacia  lo  que 
debía  en  le  responder  con  aquella  ingratitud  en  su  des- 
honor y  deservicio ,  que  desde  entonces  se  salía  de  su 
amistad  para  siempre,  pues  era  de  consejo,  que  él  re- 
cibiese daño  y  afrenta  en  aquella  opresión  que  le  te- 
nían. Tras  esto  procuró  con  la  reina  por  salir  de  poder 
de  aquellos  ricos  hombres ,  que  saliese  una  noche  con 
él  por  una  ventana  del  palacio  ,  y  no  se  pudo  con  ella 
acabar,  y  asi  se  detuvo  hasta  que  el  infante  don  Fernan- 
do hizo  muy  gran  instancia,  en  que  se  hiciese  enmienda 
á  don  Guillen  de  Moneada  ,  de  los  daños  que  se  le  hi- 
cieron en  Cataluña ,  y  que  le  diese  veinte  mil  marave- 
dís ,  puesto  que  el  rey  rehusaba  de  lo  hacer,  y  pensan- 
do que  se  apartarían  do  la  confederación  y  liga  que  te- 
nían prometió  de  se  los  dar.  Con  esto  quedó  el  rey  de 
a II i  adelante  con  mas  libertad,  aunque  estaba  apodera- 
do del  gobierno  el  infante  don  Fernando  su  tio,  en  con- 
tradicción de  muchos  ricos  hombres. 

Cap.  LXXX.— -Que  los  ricos  hombres  que  eran  de  diversos 
bandos  se  confederaron  y  de  la  tregua  que  el  rey  asentó 
con  Zeil  Abuseü  rey  de  Valencia  y  de  la  muerte  de  don 
Pedro  Ahones. 

Parece  en  anales  antiguos  que  se  ordenaron  por  este 
tiempo,  que  nos  dejaron  relación  de  cosas  muy  seña- 
ladas de  que  no  se  halla  mención  en  las  historias ,  que 
vino  á  España  ,  en  el  ano  mil  doscientos  veinte  y  cua- 
tro el  rey  Juan  de  Breña ,  que  en  este  tiempo  se  llama- 
ba rey  de  Acre,  y  pasó  A  la  ciudad  de  Toledo,  A  donde 
fué  recibido  por  el  rey  don  Fernando  con  grande  ho- 
nor y  fiesta ,  y  entró  en  aquella  ciudad  un  viernes  á 
cinco  del  mes  de  abril  deste  año  ,  con  muy  solemne 
aparato  de  recibimiento,  y  de  alli  pasó  en  peregrinación 
A  Santiago,  y  i  la  vuelta  se  celebró  su  matrimonio,  y 
déla  infanta  doña  Beienguela,  hermana  del  rey  de  Cas- 
tilla. Esto  principe  fué  muy  valeroso .  y  era  rey  de 
Jcrusalen ,  por  razón  del  derecho  de  su  primera 
mujer,  y  quedando  el  imperio  do  Consta ntinopla, 
en  la  sucesión  del  emperador  Balduino,  el  postre- 
ro ,  que  sucedia  al  emperador  Enrico  del  primer 
Balduino  conde  de  Flandes,  y  siendo  muy  niño  tuvo  A 
su  cargo  aquel  imperio  ,  y  casó  después  al  emperador 
Balduino  con  una  hija  suya  y  de  la  reina  doña  Beren- 
guela  ,  de  la  cual  hubo  otro  hijo,  como  en  estos  anales 
se  hace  mención,  y  el  rey  Juan  de  Breña  ,  todo  el  tiem- 
po que  vivió,  estuvo  en  la  posesión  de  aquel  imperio 
como  tutor  de  Balduino,  y  le  defendió  de  los  principes 
griegos  sus  adversarios  con  grande  valor  mucho  tiempo. 
Estando  el  rey  en  Monzón  por  el  mes  de  octubre  del 
mismo  año  ,  don  Sancho  obispo  de  Zaragoza  y  el  in- 
fante don  Fernando  ,  don  Pedro  Ahones  y  Pedro  Jor- 
dán que  eran  de  una  parcialidad ,  y  don  Berenguer  de 
Eril  obispo  de  Lérida  ,  el  vizconde  de  Bearne ,  y  don 
Guillen  ,  y  don  Ramón  de  Cervera  ,  don  Ramón  de 
Moneada  y  don  Guillen  Ramón  su  hermano  ,  senescal 
de  Cataluña7 ,  que  eran  de  la  otra  ,  con  acuerdo  y  deli- 
beración de  otros  ricos  hombres  y  caballeros  sus  ami- 
gos y  valedores  aragoneses  y  catalanes,  se  confedera- 
ron con  color  y  voz  de  tratar  del  remedio  de  las  guerras 
y  daños  que  se  esperaban  en  opresión  del  rey  y  del  rei- 
no, por  culpa  deles  del  consejo  que  se  habían  apodera- 
do de  su  persona  ,  y  la  tenían  A  su  gobierno  y  disposi- 
ción. Publicaban  de  tratar  ante  todas  cosas,  que  asegu- 
rarían de  todo  daño  la  persona  del  rey,  y  que  procu- 
rarían  de  guardarle  de  todo  peligro  y  deshonor ,  y  que 
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darían  órden  como  su  reino  fuese  reducido  en  buen 
estado ,  y  quedare  pacífico.  Proponían  ,  que  su  intento 
era,  que  el  estado  del  reino  se  reformase,  y  se  asentase 
entera  concordia  entre  el  rey  y  los  ricos  hombres  ,  y 
hubiese  paz  y  sosiego  en  la  tierra ,  para  lo  cual  se  con- 
formaron de  tratar  y  acabar  que  el  rey  echase  de  su 
corte  y  reino  aquellas  personas  que  le  aconsejaban  mal, 
y  siguiese  el  parecer  de  los  ricos  hombres  que  él  y  eJIos 
entendiesen  ser  mas  convenientes  A  su  servicio  ,  que 
fielmente  lo  aconsejasen.  Con  esta  demanda  estos  pre- 
lados y  ricos  hombres  con  los  de  su  bando  se  confede- 
raron entre  si,  prometiendo  de  se  valer  y  ayudar  con 
homenajes  y  juramentos  contra  sus  enemigos  y  adver- 
sarios que  lo  quisiesen  contradecir.  Para  mayor  segu- 
ridad tiesta  confederación  pusieron  castillos  en  rehe- 
nes, el  infante  don  Fernando  enttegó  el  castillo  de 
Angues  en  tercería  en  poder  de  Arnaldo  de  las  Celias, 
don  Pedro  Ahones  y  Pedro  Jordán,  el  castillo  de  Boil  en 
tenencia  de  Pedro  de  Pucyo,  el  vizconde  de  Bearne,  y 
don  Ramón  de  Cervera  ,  don  Ramón  de  Moneada,  y  el 
senescal  su  hermano,  Castelseras ,  y  Cubclls,  en  poder 
de  Bernardo  de  Perezens  ,  y  de  Guillen  de  Fluvia.  En 
esta  confederación  entraron  don  Ramón  Alarnan ,  don 
Guillen  de  Cervellon  ,  don  Atorella  ,  don  Pedro  Cor- 
nel,  y  muchos  caballeros  que  comprendieron  la 
mayor  parte  del  reino ,  y  pusieron  mayor  turba- 
ción y  contienda  en  él ,  y  su  amistad  paró  en  re- 
partirse los  honores  del  reino  d  su  voluntad.  El  rey 
después  tiesto  se  vino  á  Zaragoza,  y  residían  en  su  con- 
sejo don  García  de  Gudal  obispo  de  Huesca  ,  don  San- 
cho Abones  obispo  de  Zaragoza ,  don  Berenguer  de  Eril 
obispo  de  Lérida ,  don  Guillen  obispo  de  Tarazona ,  el 
infante  don  Fernaudo ,  don  Ñuño  Sánchez ,  don  Guillen 
de  Moneada  vizconde  de  Bearne ,  don  Ramón  de  Mon- 
eada senescal  de  Cataluña ,  don  Pedro  Fernandez  señor 
de  Albarrazin  ,  don  Pedro  Abones  ,  don  Albo  de  Foces, 
don  Atorella  ,  don  Pedro  Cornel  Valles  de  Vergua,  Ruy 
Jiménez  de  Luesia  ,  Aznar  de  Osera ,  Roldan  l.ain'.  Pe- 
dro Pérez  justicia  de  Aragón  ,  y  A  catorce  del  roes  de 
marzo  del  año  do  la  navidad  de  nuestro  Señor,  de 
mil  y  doscientos  y  veinte  y  ciuco  confirmó  A  la  ciudad 
de  Zaragoza  los  privilegios  que  tenían  de  sus  anteceso- 
res y  6  fray  Gonzalo  Yañez,  maestre  de  la  órden  y  ca- 
ballería de  Calatrnva ,  la  donación  del  castillo  y  villa 
de  Alcañiz ,  con  sus  términos  y  todo  lo  que  so  había 
dado  A  esta  orden  en  el  reino  de  Aragón  por  el  rey  don 
Alonso  su  abuelo,  y  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  su  pa- 
dre. De  Zangón  se  fué  el  rey  ATortosa  y  A  cabo  de  al- 
gunos dias  que  estuvo  en  aquella  ciudad ,  salióse  della 
cs?ondidamento ,  sin  que  lo  supiese  el  ¡ufante,  ni  los 
del  consejo,  y  fuese  Aun  lugar  que  es  t  A  allí  cerca  ,  que 
era  de  la  orden  del  Temple  y  se  llama  Horta ,  de  don- 
de mandó  despachar  letras  de  llamamiento  para  los 
ricos  hombres  que  tenían  las  villas  y  lugares  en  honor 
para  que  A  cierto  dia  estuviesen  en  Teruel ,  con  los  ca- 
balleros que  cada  uno  era  obligado,  según  la  tierra 
que  tenia  en  honor ,  porque  determinó  de  entrar  A 
cercar  algún  lugar  principal  del  reino  de  Valencia.  No 
se  hace  mención  en  su  historia  ,  que  es  la  mas  copiosa 
y  cierta  relación  que  tenemos  de  las  cosas  do  aquellos 
tiempos,  que  entrase  esta  vez  en  el  reinode  Valencia,  y 
parece  en  memorias  auténticas ,  que  el  primer  dia  del 
mes  de  octubre,  deste  año  de  mil  doscientos  y  veinte 
y  cinco  tenia  cercado  el  lugar  de  Peñlscola,  yestaban 
con  él  los  obispos  do  Lérida ,  Zaragoza  y  Barcelona, 
don  Guillen  de  Moneada  ,  vizconde  de  Bearne ,  don  Ra- 
món de  Moneada ,  don  Ramón  de  Cervera ,  don  Guillen 
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«le  Cervellon,  don  Pedro  Abones,  don  Albo  de  Foces. 
don  Atorella,  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón.  Es- 
tá aquel  lugar  en  un  peñasco ,  que  le  ciñe  casi  por  to- 
das partas  la  mar,  en  la  costa  que  habitaron  antigua- 
mente los  ilerguones  ,  y  por  ser  como  isla,  le  pusieron 
este  nombre  y  era  muy  famoso  y  conocido  en  las  na- 
vegaciones de  los  griegos  ,  en  los  lugares  de  la  cosía, 
entre  el  rio  Fbro  y  Saguuto,  y  por  la  misma  causa  le 
llamaron  en  su  lengua  Cbercbonncso.  Lo  que  en  su  his- 
toria se  contiene  es,  que  para  esta  empresa  fué  muy 
servido  de  don  Pascual  Muñoz,  que  había  sido  priva- 
do del  «y  don  Pedro  su  padre ,  y  era  de  los  mejores  y 
mas  principales  de  Teruel ,  y  ofreció  de  dar  pura  aque- 
lla guerra  los  dineros  que  fuesen  necesarios,  cuanto 
la  facultad  de  su  hacienda  y  de  sus  amigos,  é 
al  rey  empréstito  para  proveer  lo  necesario  de 
y  bastimento  para  la  gente  de  guerra  para 
tres  semanas.  En  esta  historia  se  dice,  que  cuando  lle- 
gó el  plazo  en  que  babian  de  estar  juntos  los  ricos 
hombres  del  reino,  no  íuéroo  a  servir  al  rey,  sino  don 
Blasco  de  Alagon  que  era  muy  principal  varón ,  y  de 
los  muy  señalados  y  valerosos  que  hubo  en  aquellos 
tiempos ,  y  don  Artal  de  Luna  ,  y  don  Atho  «le  Foces, 
y  que  se  gastó  la  muuicion  y  vitualla  que  tenían  ,  y 
por  esta  causa  fue  forzado  el  rey  de  hacer  tregua  con 
Zeit  Abuzeil  rey  de  Valencia,  con  que  le  diese  el  quin- 
to de  las  rentas  de  las  ciudades  de  Valencia  y  Murcia, 
sacando  los  pechos .  y  otorgó  al  rey  el  tríbulo.  A  esto 
se  añade  en  aquella  historia  ,   que  después  de  ha- 
berse concordado  la  tregua  con  el  rey  de  Valen- 
cia ,  pasadas   las  tres  semanas  se  salió  el  rey  de 
Teruel  :  y  llegando  á  uua  aldea  que  se  llama  Ca- 
l.i mocha,  bailo  allí  a  don  Pedro  Abones  con  hasta  se- 
*enU  de  caballo,  y  dijo  al  rey  que  iba  á  hacer  entra- 
da en  tierra  de  moros,  con  don  Sancho  obispo  de  Za- 
ragoza su  hermano:  y  mandóle  el  rey  que  volviese 
coa  él  basta  Burbaguena,  diciendo  que  le  quería  ha- 
blar en  prescucia  de  algunos  ricos  hombres  de  Ara- 
gón. Apeóse  el  rey  en  Burbaguena  en  una  casa  del 
Temple,  y  halláronse  con  01  don  Blasco  de  Alangon, 
dou  Artal  de  Luna  ,  don  Atho  de  Foces,  don  Ladrón, 
dou  Asalidn  deGudal  y  «Ion  Pelogrin  de  Bolas:  y  con 
ell«js  be  detuvo  el  rey  con  intención,  según  después 
pareció ,  de  premier  á  don  Pedro:  porque  era ,  a  quien 
se  daba  toda  la  culpa  de  la  confederación  y  liga  que 
»e  hizo  en  Alagon.  Iba  don  Pedro  armado  de  su  per- 
punte, que  era  armadura  defensiva  ,  que  eulónces  se 
usaba  como  jubón  fuerte  ,  y  con  su  espada  teñida  y 
nn  morrión  de  malla,  y  el  rey  le  dijo,  que  por  su 
culpa  principalmente  y  de  los  i  icos  hombres  dd  rei- 
no, babia  dejado  de  hacer  una  buena  cabalgada  en 
tierra  de  moros,  que  era  lo  que  él  mus  codiciaba, 
porque  basta  cntónces  no  se  había  visto  A  las  manos 
con  ellos,  y  que  le  fué  partido  hacer  tregua  con  el  rey 
de  Valencia,  y  por  esta  causa  le  rogaba  y  mandaba 
que  la  guardase.  Escusábase  don  Pedro  con  decir  que 
le  babia  costado  mucho  á  él  y  a  su  hermano  el  obis- 
po, el  aparejo  que  hieierou  para  esta  entrada:  y  su- 
plicaba al  rey  que  no  diese  lugar  que  se  perdiese  el 
«ervicio  que  en  ella  podia  dellos  recibir.  A  esto  res- 
pondió el  rey  que  mayor  seria  el  deservicio  que  reci- 
biria  ,  en  que  se  quebrase  la  tiegua.  que  por  su  cul- 
pa se  había  hecho ,  y  que  quería  ver  si  su  ruego  y 
mandamiento  valían  tanto  con  él  que  se  dejase  de  aque- 
lla porfía :  mas  «Ion  Pedro  Anones  instaba  en  decir 
que  no  podía  dejar  de  seguir  su  viaje:  y  el  rey  le  re- 
plicó, que  pue->  en  cosa  de  aquella  calidad  no  le  que- 
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ría  complacer,  que  quería  que  fuese  preso.  Levantóse 
entóncesen  pié  don  Pedro,  y  los  que  estaban  con  el  rey 
dejáronlos  solos,  y  salieron  de  la  casa  embrazando  sns 
mantos  con  las  espadasen  las  manos.  Aunque  era  don 
Pedro  de  gran  estatura  y  muy  diestro  en  las  armas 
y  valiente,  y  el  rey  de  edad  de  diez  y  siete  años, 
queriendo  echar  don  Pedro  mano  ü  la  espada,  asió 
el  rey  della  con  ta  nía  fuerza,  que  no  la  pudo  desen- 
vainar: y  porfiando  eu  eslo,  oyendo  el  ruido  los  do 
don  Pedro  que  estaban  á  caballo,  apeáronse  has- 
ta cuarenta,  y  entrando  dentro  porfiaron  de  sacarlo  de 
las  manos  del  rey,  y  aun  con  esto  no  podia  descabu- 
llirse dél:  y  los  del  rey  ,  que  estaban  en  aquella  casa, 
según  en  su  historia  se  escribí?,  estaban  {mirando  lu 
lucha:  y  así  los  caballeros  y  escuderos  de  don  Pedro 
le  sacaron  de  poder  del  rey,  y  le  pusieron  á  caballo 
y  salieron  con  él  de  Burbaguena.  Entonces  pidió  el  rey 
á  un  caballero  de  Alagon,  que  estaba  á  la  puerta  a 
caballo  que  le  decían  Miguel  de  Aguas,  que  le  dejase 
su  caballo,  y  subió  en  él  armado  de  su  perpunte,  y 
luego  le  dieron  sus  armas  ,  y  siguió  solo  á  don  Pedro, 
y  tras  él  partió  don  Albo  do  Foces  con  cuatro  de  ca- 
ballo ,  sin  que  hubiese  tomado  sus  armas;  y  de  alti 
A  un  rato  cabalgaron  don  Blasco  de  Alagon  y  don 
Artal  con  los  suyos.  Saliendo  don  Atho  por  entre  unas 
tapias  por  las  viñas  «le  través  se  reparó  en  el  cami- 
no, por  esperar  los  caballeros  que  seguían  al  rey:  y 
fué  reconocido  do  la  gente  de  don  Pedro,  y  volvien- 
do contra  él  dos  caballeros ,  le  hirieron  y  derribaron 
del  caballo:  y  entretanto  llegaron  don  Blasco  y  don 
Artal ;  y  el  .rey  pasó  adelante  con  solos  dos  caballe- 
ros, que  eran  don  Asalido  de  fiudal ,  y  Domingo  Ló- 
pez de  Pomar,  y  reconocieron  á  don  Pedro  Abones, 
que  iba  con  veinte  de  caballo  que  le  seguían  sin  apar- 
tarse «tél ,  por  una  cuesta  arriba  ,  por  tomar  el  camino 
de  Cutanda  ,  que  era  un  castillo  del  obispo  de  Zarago- 
za su  hermano.  Don  Blasco  y  don  Artal  le  iban  en  el 
alcance,  y  llegaban  dél  cuanto  un. Uro  de  ballesta  :  y 
don  Pedro  se  hubo  de  recojer  á  un  cerro  con  los  suyos, 
y  reparó  en  él ,  porque  llevaba  el  caballo  cansado.  En- 
tónces  don  Jimen  López  de  Riglos  se  apeó  «leí  suyo ,  y 
«lióle  á  don  Pedro  para  que  se  salvase  :  y  como  llegaba 
alguna  gente  del  rey ,  comenzaron  desde  aquel  recues- 
to á lanzar  mucha»  piedras,  defendiendo  la  subida.  El 
rey  adelantándose  de  don  Asalido  y  do  Domingo  Ló- 
pez de  Pomar ,  siguió  por  una  vereda  ,  que  era  atajo 
del  camino  para  subir  á  lo  alto  del  térro:  y  mientras 
defendían  los  de  don  Pedro  la  subida  á  don  Blasco  y  k 
don  Artal,  llegó  por  la  otra  parte  el  rey  :  y  siguiendo 
por  aquel  camino,  los  suyos  ganaron  lo  alto :  y  enton- 
ces fué  desamparado  don  Pedro  de  su  gente,  sin  que 
quedase  con  él  sino  un  escudero  que  le  aguardaba ,  que 
decían  Martin  Pérez  de  Mezquila.  Llegó  en  aquella  sa- 
zón contra  don  Pedro  un  caballero  queso  decía  Sancho 
Martínez  de  Luna  ,  hermano  mayor  de  Martin  López  de 
Luna ,  y  dióle  una  lanzada  por  el  lado  derecho,  por  la 
escotadura  del  perpunte:  y  abrazáudose  con  el  caballo 
sintiéndose  herido,  dejóse  caer  &  la  otra  parte.  Apeóse 
entonces  el  rey  que  llegó  de  los  primeros  ,  y  púsole  los 
brazos  recogiéndole,  diciendo,  que  en  mal  punto  fue- 
ra nacido ,  pues  no  le  habia  querido  creer  en  el  cousejo 
que  le  daba.  Estando  en  esto,  llegó  don  Blasco  de  Ala- 
gon ,  y  dijo  al  rey  que  le  dejasen  aquel  león ,  porque  se 
vengarían  de  las  sobras  que  le  había  hecho ,  con  ade- 
man de  quererlealancear,  estando  ya  don  Pedro  heri- 
do de  muerte :  pero  no  consintió  el  rey  que  llegasen  a 
él ,  diciendo  que  primero  había  de  herir  a  él  que  ¿  don 
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Pedro :  y  mandóle  poner  sobre  un  caballo ,  en  el  cual 
le  volvía  un  escudero  por  el  camino  de  Burba^uena  ,  y 
murió  éntes  que  allá  llegase.  Partióse  de  allí  el  rey  pa- 
ra Daroca,  llevando consigo  el  cuerpo  dedon  Pedro  en 
un  ataúd  ,  y  fui  enterrado  cu  In  iglesia  de  Santa  María 
de  aquella  villa  :  y  al  mismo  tiempo  que  el  rey  se  salía. 
•  hubo  algún  alboroto  entre  los  de  su  casa  que  iban  en 
su  seguimiento  y  los  déla  villa,  porque  les  dijeron  al- 
gunos denuestos  deshonrándolos:  y  fué  allí  herido  un 
escudero  del  rey ,  pariente  de  Pelegrin  do  Bolas.  Era 
don  Pedro  Aliones ,  sin  ser  de  linaje  de  ricos  hombres, 
de  los  mas  grandes  y  mas  poderosos  del  reino,  y  tenía 
la  villa  de  Bolea  y  todo  Sobrarbc,  que  el  rey  don  Pe- 
rico le  habia  empeñado :  y  estaba  apoderado,  no  solo 
de  las  fuerzas  y  castillos  de  la  montaña  ,  pero  de  algu- 
nas otras,  y  luego  partió  el  rey  con  su  gente  para  la 
villa  de  Bolea  por  cobrarla  :  mas  cuando  allá  llegó ,  se 
habían  puesto  dentro  el  infante  don  Fernando  y  don 
Pedro  Cornel ,  con  hasta  ochenta  de  caballo,  y  los  de  la 
villa  tenian  su  voz ,  y  estaba  el  castillo  bien  fornecido 
de  munición  y  gente  y  vituallas .  para  se  poder  defen- 
der:  y  por  esto  el  rey  no  se  detuvo,  y  pasó  adelante.  En 
la  fiesta  de  la  Anunciación  del  año  mil  doscientos  veto» 
tc  y  cinco  se  comenzó  á  fundar  la  iglesia  del  monasterio 
de  Roda,  siendo  abad  Martino,  que  después  lo  fué 
del  monasterio  de  Gemundo,  y  habia  residido  en 


Cap.  I.XXXI — fíe  la  guerra  que  el  rey  hizo  en  los  luga- 
res que  tenian  la  voz  del  infante  don  Fernando. 

Entretanto  que  el  rey  iba  contra  los  lugares  de  So- 
brarbe y  Rihagorza ,  que  se  tenían  por  don  Pedro  Ano- 
nes ,  levantáronse  las  ciudades  y  villas  de  Aragón,  to- 
mando la  voz  del  infante  don  Fernando  y  de  don  Pe- 
dro Cornel  coo  su  parcialidad  ,  sino  fué  la  villa  de  Ca- 
latayud  ;  y  enviaron  por  don  Guillen  de  Moneada ,  y 
vino  á  Aragón  con  toda  la  gente  que  pudo  juntar.  Por 
esta  causa  ,  ante  todas  cosas  convino  al  rey ,  que  ba- 
jase de  la  montaña,  y  vínose  para  Almudevar,  á  donde 
estuvo  tres  semanas ,  de  allí  se  pasó  á  Per  tusa  .  y  lle- 
gó á  su  servicio  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona, 
con  don  Guillen  de  Cardona  su  hermano  ,  y  hasta  se- 
senta de  caballo.  AHI  proveyó  el  rey,  que  estuvieren  en 
Alagon ,  en  frontera  contra  Zaragoza ,  don  Blasco  de 
Alagon  y  don  Artal  de  Luna;  y  quedaron  con  el  «le 
Aragón,  don  Atho  de  Foces,  don  Rodrigo  de  Lizana  y 
don  Ladrón.  En  aquella  sazón  el  obispo  don  Sancho 
Abones  en  venganza  «lela  muerte  de  su  hermana  don 
Pedro,  habia  ayuntado  mucha  gente  de  su  parcialidad, 
y  con  ella  salió  de  noche  de  Zaragoza  contra  la  villa  do 
Alcubierre,  y  tomaron  el  lugar,  y  fué  puesto  por  su 
gente  á  saco  :  esto  era  en  cuaresma ,  y  el  obispo,  según 
en  la  historia  se  escribe,  absolvía  á  su  gente  á  culpa  y 
á  pena  de  los  daños  que  hacían ;  y  dábales  licencia  que 
pudiesen  comer  carne,  y  concedíales  otras  indulgen- 
cias. Salieron  otra  vez  los  de  Zaragoza  con  su  hueste,  y 
fuéronse  á  poner  junto  al  Castellar ,  pero  don  Blasco  y 
don  Artal  de  Luna ,  que  estaban  en  Alagon  ,  salieron 
contra  ellos  y  pasaron  á  Ebro,  y  acometiéronlos  muy 
de  sobresalto  en  la  sierra  que  está  junto  al  Castellar;  y 
fueron  los  de  Zaragoza  vencidos,  y  quedaron  entre 
muerto*  y  presos  hasta  trescientos  en  el  campo.  El 
rey  estando  en  Pcrtusa ,  mandó  labrar  algunas  má- 
«|uinas  y  trabucos,  movió  con  Itamou  Folch  y  sus 
gentes  para  cercar  á  Ponzano.  y  muy  en  breve  fué  ga- 
nado. De  allí  partió  á  las  Celias  ,  junto  á  Pertusa ,  y 
asentándose  los  trabucos  y  máquinas  contra  el  lugar, 


fué  combatido,  y  dende  á  tres  dias  que  se  dió  batería  al 
castillo,  un  escudero  que  estaba  dentro,  movió  par- 
tido al  rey ,  que  se  le  rendiría  á  cierto  término ,  si  no 
le  venia  socorro;  y  fué  asentado,  que  si  dentro  de  ocbo 
«lias  no  llegaba  .  le  hubiese  de  rendir  al  rey ;  y  con  este 
concierto  se  sobreseyó  el  combate  del  castillo.  Estaban 
con  el  rey  sobre  las  Celias  ,  Ramón  Folch  ,  don  Ro- 
drigo de  Lizana .  don  Atho  de  Focos,  don  Pedro  de  Po- 
mar y  don  Ladrón,  principales  en  su  consejo  y  gobier- 
no; y  el  «lia  que  se  cumplía  el  plazo,  fuésc  el  rey  6 
Pertusa,  y  mando  que  para  otro  día  siguiente  estuvie- 
sen á  punto  con  sus  armas  y  fuésen  sobre  las  Celias, 
y  lo  mismo  mandó  á  los  de  Bernegal  y  Barbastro.  Es- 
tando proveyendo  esto  en  Pertusa ,  vieron  venir  por 
el  camino  de  Huesca,  dos  caballeros  al  galope  muy 
largo  con  sus  lanzas  y  escudos ,  y  conocieron  que  eran 
don  Pelegrin  de  Atrosillo  y  don  Gil  su  hermano;  y  aguar- 
dólos el  rey  en  la  iglesia  de  Santa  María,  y  dieron  aviso 
que  el  infante  y  don  Pedro  Cornel  con  sus  gentes,  y  coo 
los  consejos  de  Zaragoza  y  Huesca  ,  iban  6  socorrer  la* 
Celias ,  y  que  los  habían  dejado,  que  emparejaban  coo 
Vílíila  ,  y  se  daban  prisa  por  llegar  aquel  día.  Maodó 
luego  el  rey  ensillar,  uo  estando  con  él,  sino  solos  cua- 
tro caballeros ,  y  dejó  mandado  al  consejo  de  Pertusa, 
que  le  siguiesen,  y  lo  mismo  se  proveyó  con  los  de  Ber- 
begal  y  Barbaslru.  Llegando  á  las  Celias  ,  bailó  allí  á 
Ramón  Folch  y  á  don  Guillen  de  Cardona  su  hermano, 
y  á  don  Rodrigo  de  Lizana  ;  y  estos  ricos  hombres  con 
los  caballeros  del  rey  ,  eran  hasta  ochenta  de  caballo, 
y  mandólos  el  rey  armar  y  estar  á  punto  de  batalla; 
y  don  Pedro  de  Pomar,  que  era  caballero  anciano  de 
la  casa  del  rey,  y  principal  en  su  consejo,  visto  la  poca 
gente  que  tenia  ,  y  que  no  eran  parte  para  resistir  1 
las  gentes  del  infante ,  dijo  al  rey  ,  que  tomase  lo  alio 
de  un  cerro  muy  enriscado  que  allí  había ,  donde  se 
pudiere  defender,  basta  que  llegasen  á  socorrerle  las 
compañías  de  algunas  villas  que  esperaba.  Mas  el  rey  le 
respondió  con  gran  ánimo,  diciendo:  don  Pedro  yo 
soy  rey  de  Aragón,  y  estos  que  son  mis  subditos  y  na- 
turales ,  vienen  como  no  delien  contra  su  señor  sin  de- 
recho y  razón ;  creed ,  que  no  dejaré  la  villa,  sino  mu- 
riendo en  el  campo ,  ó  quedando  vencedor ,  y  por  esta 
vez  no  acuerdo  de  seguir  vuestro  consejo.  Asi  estuvo 
con  gran  corazón  animando  á  los  suyos,  esperando  en 
el  campo  al  infante  y  su  gente,  y  no  pareciendo  aquel 
«lia ,  se  le  rindió  el  castillo  de  las  Celias  Después  que 
el  rey  tomó  las  Ollas,  volvióse  á  Pertusa.  á  donde  ViM 
Espargo,  arzobispo  de  Tarragona,  por  reducir  al  infante 
y  ricos  hombres  de  su  parcialidad  al  servicio  del  rey, 
Anduvo  este  prelado ,  que  tenia  gran  autoridad ,  y  en 
muy  deudo  del  rey.tratando  entre  ellos  de  algunos  me 
dios  de  paz ;  pero  no  se  pudo  por  enlónces  concluir, 
porque  pedían  cosas,  que  decía  el  rey  ser  en  gran  dis- 
minución de  su  señorío.  Los  «le  Huesca ,  como  fueron 
ganadas  las  Celias ,  hablaron  con  Martin  de  Perciolo, 
merino  del  rey  en  aquella  ciudad ,  y  con  otros  que  de- 
seaban su  servicio,  para  que  le  avisasen,  que m alia 
iba  ,  ó  se  acercaba  á  Huesca,  obedecerían  sus  manda- 
mientos: y  por  esta  causa  partió  sin  compañía  de  hom- 
bres de  armas ,  ni  gente  de  guerra ,  porque  no  se  alte- 
rasen dello.  Salieron  á  recibirle  basta  veinte  de  los 
principales  de  aquella  ciudad,  á  Santa  María  de  Salas, 
y  habló  con  ellos,  graciosa  y  amorosamente,  diciendo 
el  deseo  que  tenia  de  hacerles  bien  y  merced-  Supli- 
cáronle, «pie  entrase  en  la  ciudad,  porque  en  ella  te 
servirían  como  eran  obligados  á  su  señor  natural.  H*D 
con  el  rey  .  de-Ios  ricos  hombres ,  don  Rodrigo  de  U- 
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zanay  don  Blasco  Maza  ;  y  de  los  caballeros  mesnade- 

ro>  de  su  casa  ,  don  Asalido  de  Gudal ,  y  don  Pelcgrín 
de  Bolas,  que  hacia  el  oficio  de  mayordomo  por  don 
Atho  de  Foces  y  Sancho  Pérez  de  Pomar.  Aquel  día  fué 
recibido  en  son  de  fiesta  ,  y  regocijo  de  la  gente  popu- 
lar ;  pero  la  noche  siguiente  so  pusieron  en.  armas ,  y 
fueron  alborotando  e¡  pueblo,  y  llegaron  ante  las  puer- 
tas de  palacio  hasta  cien  hombres  armados ,  y  estu- 
v  íeron  haciendo  la  guarda  toda  la  noche ,  y  aunque  el 
rey  lo  entendió  de  un  su  portero,  que  se  llamaba  Gui- 
llen de  Dacan,  no  se  curó  dello  Otro  día  de  mañana, 
por  aquel  alboroto  mandó  el  rey  que  se  ayuntase  el 
consejo  de  la  ciudad  delante  del  palacio  y  de  las  sa- 
fras de  Mont  tragón  ,  íí  donde  concurrió  mucha  gente ;  y 
estando  a  caballo  les  dijo ,  que  bien  sabían  que  era  su 
rey  y  señor  natural ,  y  estos  dos  señoríos  de  rey  y  na- 
turaleza le  pertenecían  legítimamente.  El  reino  por  po- 
sesión y  poderlo  real ,  y  la  naturaleza  por  derecha  su- 
cesión heredada  de  sus  mayores ,  y  decía  que  esta  era 
taaaotigaa  ,  que  con  él  habían  reinado  en  Aragón  ca- 
torce reyes  .  de  quien  él  descendía  desde  el  rey  Iñigo 
Arista ,  que  fué  el  primero  que  fundó  el  reino  en  las 
montañas  de  Aragón  y  Sobrarla»';  y  que  cuanto  de  mas 
anttgno  dependía  la  naturaleza  entre  él  y  sus  subditos, 
tanto  mas  le»  obligaba  á  este  reconocimiento) ,  que  era 
mas  estrecho  vinculo  que  parentesco,  pues  estupor 
tiempo  se  deshace  y  la  naturaleza  por  mayor  discurso 
de  siglos  obliga  mas  y  tieoe  mayores  fuerzas.  Por  esto 
decía  .  que  deseaba  el  sosiego  y  buen  estado  del  reino  y 
que  fuesen  mejorados  en  los  fueros  y  costumbres  que 
sos  predecesores  les  habían  concedido,  y  no  debían 
andar  en  asonadas  ni  en  armas ,  ni  era  razón  que  él  se 
hubiese  de  recelar  dellos  ,  pues  confiando  de  su  fideli- 
dad .  se  vino  6  aquella  ciudad  ,  porque  tenia  voluntad 
de  la  conservar  y  tener  en  su  amor  y  servicio.  A  esto 
respondieron  que  le  agradecían  mucho  lo  que  les  había 
dicho  y  que  el  consejo  habría  su  acuerdo,  y  entráronse 
en  las  casas  de  Montarangon ,  y  estuvieron  dentro  por 
gran  espacio.  Estando  deliberando  lo  que  le  responde- 
rían con  maña  de  los  que  procuraban  estorbar  el  ser- 
vicio del  rey  y  el  sosiego  de  aquella  ciudad,  publicaron 
que  Ramón  Folch,  y  las  gentes  del  rey  ,  que  estaban  en 
el  campo  ,  venían  6  gran  furia  contra  la  ciudad  y  que- 
riéndose levantar,  fueron  asegurados  por  el  rey  y  tor- 
naron a  su  acuerdo ;  pero  estando  sus  ánimos  muy  al- 
terados, no  tomaron  resolución  de  responderle,  y  par- 
tiéronse todos  de  aquel  consejo  y  entróse  el  rey  en  pa- 
lacio ,  y  con  él  don  Rodrigo  de  Lizana ,  don  Blasco  Ma- 
za .  don  Asalido  de  Gudal ,  y  Rabaza  ,  que  <>ra  su  se- 
cretario. Esto  era  por  el  mes  de  marzo  y  fueron  enton- 
ces á  Huesca  don  Bernardo  Guillen  tío  del  rey,  y  don  lla- 
món de  Motnpelier  su  hermano,  y  Lope  Jiménez  de 
Luesia  :  y  comenzóse  entonces  otra  vez  á  alterar  el  pue- 
blo y  poner  en  armas  para  detener  al  rey,  y  pusieron 
cadenas  por  las  calles  y  mandaron  cerrar  las  puertas 
de  la  ciudad;  y  el  rey  que  entendió  el  furor  y  alteración 
déla  gente  popular,  por  mas  asegurarlos,  que  no  pen- 
saba partirse,  ordenó  que  se  hiciese  mayor  provisión 
de  la  que  solía,  porque  en  tendiesen  que  derminaba  co- 
mer en  la  ciudad  ,  y  entretanto  mandó  que  le  trujesen 
su  rabal  lo  .  y  vistióse  su  loriga  y  perpunte  y  sus  ar- 
mas ,  y  pususe  á  caballo,  -'•  iban  con  él  don  Rodrigo  y 
don  Blasco .  y  no  eran  sino  cinc»  de  caballo  y  bajaron 
hacia  la  puerta,  por  donde  su  sale  A  la  Isuela  ,  camino 
«»e Bolea,  y  hallaron  cerrada  la  puerta  de  h  ciudad; 
pero  fué  tan  repentinamente ,  que  no  habiendo  llegado 
gente  A  la  guarda ,  amenazando  el  rey  al  portero ,  pu- 
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dieron  abrirla  los  escuderos  del  rey  y  estuvo  allt  espe- 
rando toda  la  gente  de  caballo  que  consigo  tenia ,  y  to- 
mó el  camino  de  la  Isuela  abajo  y  salieron  á  recibir  al 
rey  el  vizconde  de  Cardona  y  don  Guillen  su  i 
y  «Ion  Atho  de  Foces  mayordomo  del  reino,  con 
la  otra  gente,  y  con  ellos  se  fué  el  rey  á  Pertusa.  Eu  < 
año  que  fué  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  de 
mil  doscientos  veinte  y  seis,  por  el  mes  de  marzo, tnu- 
rió  el  papa  Honorio  y  sucedió  en  su  lugar  Gregorio 
noveno,  y  Luis  rey  de  Francia  tuvo  cercada  la  ciudad 
de  Aviñon  ,  que  estaba  inficionada  de  la  herejía  de  los 
albigenses  ;  y  habiéndose  ganado  por  combate  mandó 
derribar  sus  muros,  y  entonces  se  acabó  de  eilirpar 
aquella  herejía  ;  y  fué  muerto  el  conde  Guido  de  Mon- 
lorte,  hermano  del  conde  Simón  de  Monforte  de  una 
saeta  ,  en  un  lugar  del  condado  de  Tolosa.  Volviendo 
des  ta  guerra  el  rey  de  Francia ,  adoleció  en  Momnen- 
sier .  y  murió  allí  de  la  dolencia  ,  y  Luis  que  era  hijo 
mayor,  sucedió  en  el  reino,  y  don  Alonso  que  después 
fué  conde  de  Puliera ,  casó  con  única  hija  de  Ramón 
último  conde  de  Tolosa,  y  sucedió  en  aquel  estado  ,  y 
era  prima  hermana  del  rey  don  Jaime,  hija  de  doña 
Sancha  hermana  del  rey  don  Pedro  su  padre.  Dejó  el 
rey  de  Francia  oíros  dos  hijos,  á  Roberto,  que  fué  con- 
de de  Ras  y  Picardía ,  y  6  Carlos .  que  fué  duque  de 
Angeus  y  conde  de  la  Proenza,  v  el  primero  de  aquella 
casa ,  que  fué  rey  de  Sicilia ,  de  quien  sucedieron  los 
que  después  reinaron  en  Ñapóles  y  los  de  la  casa  de  Du- 
ra zo.  En  Castilla  después  de  la  muerte  del  rey  don  En- 
rique, hubo  grandes  movimientos  do  guerra  ,  parte 
emprendida  por  las  ricos  hombres  de  ella  ,  parte  por 
causa  del  rey  de  León;  y  procuraba  la  reina  doña  Be- 
rengúela ,  que  los  ricos  hombres  y  pueblos  de  Castilla 
jurasen  al  infante  don  Fernando  su  hijo  por  rey,  y  le 
amparasen  contra  sus  enemigos ,  y  con  gran  consejo  y 
cordura  lo  acabó  con  ellos,  y  mandó  llamará  cortes 
á  los  de  Eslremadura  y  Castilla  ,  para  la  villa  de  Va- 
lladolid  ,  á  donde  fué  su  hijo  jurado  por  rey ,  y  coro- 
nado en  la  iglesia  de  Santa  María,  siendo  de  edad  de 
diez  y  ocho  años;  y  comenzó  á  prevalecer  la  voz  y  par- 
tido del  rey  don  Fernando,  y  fué  casado  con  doña  Bea* 
triz,  bija  del  emperador  Filípo ,  hermano  del  empera- 
dor Enrico ,  que  fué  muerto  por  el  conde  Palatino,  y 
de  Marta  Irene  su  mujer ,  que  fué  hija  del  emperador 
Isacio  Angelo ,  que  sucedió  en  el  imperio  de  Constan- 
tmopla  á  AndrónicoComneno.  Había  sido  casada  pri- 
mero esta  Maria  Irene,  según  parece  por  las  historias 
de  Sicilia ,  con  un  hijo  del  rey  Tancredo  ;  la  cual  en  la 
historia  del  arzobispo  don  Rodrigo  se  llamó  Maria ;  y 
estando  esta  princesa  con  el  emperador  Federico  su 
primo,  rey  de  Sicilia  ,  la  envió  muy  acompañada  á 
Castilla ,  y  celebraron  sus  bodas  en  Burgos. 

Cap.  LXXX1I.— De  la  concordia  que  el  rey  trató  entre 
fíamon  Folch ,  vizconde  de  Cardona  y  los  de  su  bando, 
y  don  Guillen  de  Moneada,  vizconde  de  Reame  .  y  en- 
tre el  infante  don  Fernando  y  don  Suño  Sanchei. 

Procuró  el  rey  ,  para  remediar  las  alteraciones  del 
reino,  y  reducir  al  infante  don  Fernando  á  su  servi- 
cio, y  A  los  ricos  hombres  de  Aragón  y  Cataluña  ,  que 
seguían  su  parcialidad,  de  concordar  las  diferencias  que 
don  Ramou  Folch  ,  vizconde  de  Cardona  ,  y  los  de  su 
bando  traían  con  don  Guillen  de  Moneada  ,  vizconde 
de  Bearne,  y  los  de  la  otra  parte,  porque  sin  esto  pa- 
recía imposible  que  se  apaciguasen  las  cosas  de  Ara- 
gón, y  la  contienda  que  habia  entre  el  ¡ufante  don  Fer- 
nando y  don  Ñuño  Sánchez.  Entendieron  cu  concor- 
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darlas  K> purgo  arzobispo  de  Tarragona,  y  algunos  ricos 
hombres;  y  finalmente  el  vizconde  do  Cardona  y  don 
Guillen  de  Cardona  su  hermano,  don  Pedro  de  Cervera 
y  don  Pedro  de  Grauana,  Berenguerde  Portilla,  y  don 
Dalmuode  Timor,  en  su  nombre,  y  de  don  Ñuño  Sán- 
chez, y  de  los  de  su  valla,  que  eran  don  Guillen  de  An- 
glesola  y  sus  hijos  .  Berenguer  de  Puchert  y  sus  hijos, 
Arnatdo  deTimor,  don  Berenguer  de  Eril.  Guerao  Ma- 
man, Poncc  de  Santa  Fé.  Berenguer  de  Villaíranca,  Ra- 
món de  Ribellas,  y  Ramón  y  Gombal  de  Ribollas  sus 
hijos  ,  ligo  de  Mutaplana  ,  Pedro  de  Berga  ,  Guillen  de 
Guardia  ,  Galcerán  de  Pinos ,  Berenguer  de  Anglcsola, 
y  por  sus  parientes  y  vasallos  remitieron  todas  las 
querellas  y  daños  que  hasta  allt  habían  recibido  en  la 
guerra  que  tenían  con  don  Guillen  de  Moneada  y  con 
los  barones  y  caballeros  de  su  parcialidad  ,  que  eran 
estos,  don  Guillen  deCervellon  y  Guerao  de  Cervellon 
su  hijo  ,  Guillen  de  Claramonte,  Ramón  Alaman  ,  don 
Guillen  de  Cervera  ,  Arnaldo  de  Castelbó  ,  don  Ra- 
món de  Moneada  y  don   Ramón  de  Cervera  ,  Ugo 
conde  de  Ampurias,  Ponce  Guillen  ,  Bernardo  ligo  de 
Serralonga,  el  conde  de  Pallas,  Bernardo  de  Portella, 
Guerao  de  Aguilon, Ramón  deBelloc  y  otros  caballeros. 
Esto  fué  á  veinte  y  tres  del  mes  de  mayo  deste  año.y  el 
vizconde  ite  Cardona  y  su  hermano,  y  aquellos  caba- 
lleros en  su  nombre,  y  los  de  su  bando  concedieron  a  la 
otra  parte  treguas  por  diez  años  continuos,  y  pusieron 
en  rehenes  los  castillos  y  villas  de  Alcarraz,  Momblanc, 
Tamarit  y  Terraza  y  Pontons,  que  el  vizconde  de  Car- 
dona y  su  hermano  tenían  en  feudo  por  el  rey,  y  otros 
castillos  en  poder  de  algunos  caballeros  de  la  parte  con- 
traria ,  y  cinco  rehenes,  que  fueron  Guillen  de  Berga, 
Ramón  de  Cardona, hijo  del  vizconde  de  Cardona,  Pedro 
de  Queralt ,  hijo  de  Arnaldo  de  Timor,  Guerao  de  Gra- 
nana,  hijo  de  Pedro  de  Granana,  que  habían  de  estaren 
poder  de  don  Ramón  de  Cervera. y  el  quinto  fué  Guillen 
de  Anslesola,  hijo  de  don  Guillen  de  Anglcsola  ,  que  se 
había  de  entregar  &  don  Guillen  de  Cervera.  Pusieron 
estas  rehenes  con  tal  condición, queguardandole  aquella 
concordia. en  fin  del  primer  año  restituyesen  uno  de  los 
castillos,  y  uno  de  los  caballeros  que  se  ponían  en  rehe- 
nes, y  asi  sucesivamente  en  el  segundo,  tercero  y  cuarto 
año,  y  en  Andel  quinto  quedaban  libres  todos  los  casti- 
llos  y  rehenes;  y  en  caso  que  dentro  destos  cinco  años  se 
contraviniese  a  lo  concord  ido.  y  matasen  alguno  de  los 
caballeros  de  la  partedel  vizconde  de  ('.carne,  los  casti- 
llos y  rehenes  eran  perdidos  de  tal  manera  .  que  los 
castillos  que  tenían  en  feudo  volvían  a  la  corona  real, 
exceptuando  el  T-udo  de  Pontons  de  Guillen  de  Odena, 
que  había  de  entregarse  á  don  Guillen  de  Moneada;  y 
los  castillos  que  eran  de  patrimonio  se  habían  de  re- 
partir entre  el  vizconde  de  Bearne  ,  y  los  barones  de 
su  bando.  Entónccsse  revocaron  por  el  vizconde  de  Car- 
dona, y  por  los  caballeros  de  su  parcialidad  ,  los  jura- 
mentos y  homenajes  y  posturas  que  tenian  con  el  rey  y 
con  don  Ñuño,  contra  donGuillen  de  Moneada,  y  los  de 
aquel  puesto  ;  y  dieron  por  libres  al  rey  y  á  don  Ñuño 
de  las  convenciones  y  pactos  que  entre  si  tenían;  y  tam- 
bién prometió  el  vizconde  de  Cardona,  que  no  ayuda- 
ría a  Berenguer  de  Puchert  en  la  guorra  que  tenian  con 
Ramón  Alamun,  queriendo  estará  derecho  su  adversa- 
río  sobre  la  pretensión  que  tenia  de  Montagudo,  y  hi- 
cieron el  vizconde  y  los  otros  caballeros  de  su  valla 
homenaje  al  rey  ,  semin  la  costumbre  de  Catalu- 
ña, y  á  don  Guillen  de  Moneada  ,  por  él  y  los  de  su 
bando  hicieron  homenaje  según  fuero  de  Aragón.  Con 
cstofué  mas  fácil  al  rey  reducir  a  su  servicio  al  infante 


NACIONALES. 

don  Fernando  ,  y  sosegar  las  alteraciones  del  reino. 

Cap.  LXXX1I1— A»  la  confrdtracim  que  entre  si  hicieron 
las  ciudades  de  Zaragoza ,  Jaca  y  Huesca. 

Estaba  todo  el  reino  por  este  tiempo  en  tanta  turba- 
ción y  escándalo  .  que  no  había  mas  justicia  en  él ,  de 
cuanto  prevalecían  la  armas  siguiendo  unos  la  parte 
del  rey  ,  y  otros  la  del  infante  don  Fernando  ,  que  se 
favorecía  dulas  ciudades  de  Zaragoza  .  Huesca  y  Jaca. 
Con  esta  ocasión  de  tanta  rotura  .  los  consejos  y  veci- 
nos deslas  ciudades  ,  hicieron  entre  sí  muy  estrecha 
confederación  ,  atendida  la  turbación  grande  del  reino, 
y  los  daños  y  robos  y  homicidios  y  otros  muy  grandes 
insultos  que  se  cometían;  y  para  evitar  tanto  mal, 
porque  pudiesen  vivir  en  alguna  seguridad  y  paclli- 
camenle,  trataron  de  unirse  y  confederarse  en  una 
perpetua  amistad  y  paz.  Juntáronse  en  Jaca  los  procu- 
radores de*t  19  ciudades,  y  íi  trece  del  mes  de  noviem- 
bre deste  año  de  mil  doscientos  veinte  y  seis,  determi- 
naron de  unir>e  y  valerse  con  todo  su  poder  ,  contra 
cualesquiera  personas  ,  salvando  en  todo  el  .derecho  y 
fidelidad  que  debían  al  rey  y  a  la  reina  ,  obligándose 
con  juramentos  y  homenajes ,  que  no  se  pudiesen 
aparl  ir  desta  amistad  ,  ni  absolverse  de  aquella  jura 
por  ninguna  causa,  óntcs  se  conservase  siempre  entre 
ellos  esta  concordia  y  unión,  y  entre  sus  sucesores;  y 
juraron  de  lo  cumplir  todos  los  vecinos  .  desde  siete 
años  arriba,  so  pena  de  perjuros  y  traidores  a  fuero 
de  Aragón  ,  y  declarando  que  no  pudiesen  salvar  su  fé 
en  corte ,  ni  fuera  della.  Por  eslo  dio  el  rey  gran  priesa 
en  poner  en  orden  sus  gentes,  entendiendo,  que  aque- 
lla confederación  se  hacia  por  la  parte  que  seguía  ¡il 
infante,  y  que  no  solo  se  conjuraban  para  su  defensa, 
sino  para  poder  ofender. 

Cap.  LXXXIV.  —  fíe  las  vistas  que  tuvo  el  rey  con  el  in- 
fante don  Fernando  y  con  don  Guillen  de  Moneada,  viz- 
conde de  Bearne  ,  y  como  comprometieron  sus  diferen- 
cias. 

Anduvo  el  rey  monteando  h  mayor  parte  del  invier- 
no ,  y  estando  en  Alftimen.  h  (re«-e  del  mes  de  diciem- 
bre deste  nño.  se  juntaron  con  él  para  acabar  de  np*- 
ciguar  las  diferencias  y  alteraciones  del  reino,  doa 
Blasco  de  Alagon  ,  don  Lope  Ffrreiich  de  Luna,  dnn 
Garda  Pardo,  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona,  don 
Guillen  de  Anglesol  »  .  don  Guerao  Alaman  ,  dnn  la- 
drón ,  don  Guillen  de  Cardona  ,  Pedro  Pérez  ,  justicia 
de  Aragón  ,  Pedro  Seso,  y  Pedro  de  Meitat.  Con  esto 
acuerdo,  se  fué  el  rey  a  Pertusa  ,  y  el  infante  don  Fer- 
nando y  don  Guillen  de  Moneada  y  don  Pedro  Cornel 
que  vinieron  á  Huesca  6  tratar  de  reducirse  al  servi- 
cio del  rey  ,  enviaron  a  decirle,  que  se  irían  para  él, 
significándole  que  les  pesaba  dehaberle  errado  en  lo  pa- 
sado; y  concertaron  de  verseen  la  sierra,  que  esta  sobre 
Alcalá,  adonde  se  ordenó,  que  fuése  el  rey  con  siete  d<* 
los  ricos  hombres  y  de  su  consejo  ;  y  de  la  parte  del 
infante  otros  seis  ó  siete  ,  diciendo  que  bien  holgaran 
de  ir  ante  él  á  Pertusa  ,  sí  no  se  recelaran ,  que  algu- 
na persona  no  alterase  la  gente,  ó  moviese  pelea  contra 
ellos;  pero  que  irian  como  vasallos  debían  ir  ante  su 
señor  ,  y  concertai  on  las  vistas.  Fuéron  con  el  rey, 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona  y  don  Guillen  de 
Cardoua  su  hermano,  don  Atho  de  Foces,  don  Rc'ngo 
de  Lizana,  don  Ladrón  hijo  de  don  Pedro  Ladrón, 
que  era  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey.  de  gran 
linaje  ,  don  Asalído  de  Gudal  .  y  otro  caballero  que  n° 
nombra  ,  y  don  IVIegriii  de  Bolas.  Con  el  infante  don 
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Fernando,  fueron  don  Guillen  de  Moneada ,  vizconde 
de  Bearne.dou  Pedro  Cornel.  Hernán  Pérez  de  Pina 
y  otros  caballeros  que  no  se  nombran.  Hecha  reve- 
rencia al  rey  ,  toda  la  platica  se  resolvió ,  en  pedir 
perdón  de  lo  pasado,  suplicando  al  rey  le  retiñiese  en 
>u  merced,  pues  era  su  lio,  y  tenia  deseo  de  le  ser- 
vir; y  que  asimismo  hiciese  merced  á  don  Guillen  de 
Moneada;  pues*  ningún  rey  de  España  tenia  tan  prin- 
cipal vasallo.  Duu  Guillen  habló  al  rey  con  grande  hu- 
mildad ,  diciendu  que  uinguno  mejor  que  el  rey  sabia 
el  deudo  que  los  de  su  linaje  tenían  cou  los  condes 
de  Barcelona,  que  habían  fundado  su  casa  ,  y  que  él 
tenia  mas  que  los  pasados,  pues  era  señor  déla  riqueza 
de  Bearue  y  de  Gascuña  ,  que  se  habia  de  emplear  en 
su  sen  icio.  Que  pensaba  que  el  rey  entendía  que  aque- 
llo que  se  habia  hecho .  ero  por  su  servicio  y  honor; 
pero  pues  veían  que  no  se  tenia  por  ello  servido ,  se 
halUU  engañado,  y  le  pedia  perdón  de  su  yerro  ;  y 
«opacaba  perdonase á  los  caballeros  que  le  habían  se- 
guido, y  prometió  que  en  ningún  tiempo  no  le  move- 
ría guerra,  porque  le  Unia  por  tan  eiceleute  princi- 
pe, que  ni  á  él  niá  sus  amigos  se  baria  agravio ;  y 
cuando  le  recibiesen,  esperaba  que  con  sus  servicios 
se  reduciría  en  su  buena  gracia  y  amor,  y  que  esta  vo- 
luntad le  di  bia  ser  admitida.  Respondió  el  rey,  que 
tendría  sobre  ello  su  consejo,  y  apartándose  con  aque- 
llos ricos  hombres  y  caballeros  que  llevaba  consigo, 
Iueron  todos  de  parecer,  que  los  recibiese,  en  su  ser- 
vicio. Desde  entóuces  se  admitieron  en  la  obediencia 
deJ  rey  ,  y  él  se  partió  para  Alcalá  ,  y  estuvieron  allí 
con  el  rey  en  fio  de  marzo  del  año  do  mil  doscientos 
veinte  y  siete  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  el  obispo  de 
Lérida  y  fray  Francisco  de  Mompcsat,  maestre  del 
Temple .  don  Rodrigo  de  Lizana  ,  Valles  de  Vergua, 
el  vizconde  de  Cardona  y  don  Guillen  de  Cardona,  don 
Guerao  Alamun,  don  Berenguer  de  Eril,  Sancho  Uuer- 
ta  y  Pedro  de  Pomar.  La  diferencia  se  puso  en  estos  me- 
dios, que  el  rey  pretendía  que  el  infante  su  tio,  y  don 
lancho  obispo  de  Zaragoza,  en  su  nombre  y  de  doña 
Sancha  Pérez,  mujer  de  don  Pedro  Anones  y  don  Pedro 
Cornel  y  don  Pedro  Jordán  y  don  Atorella  ,  se  habían 
conjurado  como  no  debian,  y  confederado  en  su  per- 
juicio y  queria  que  se  deshiciesen  aquellas  juras,  y  ha- 
bia grao  diferencia  sóbrelos  duños  que  se  hicieron  de 
ambas  portes,  porque  se  pedio  la  enmienda  y  satis- 
facción dellos.  También  habia  gran  contienda  por  la 
restitución  de  los  castillos  que  el  rey  por  su  autori- 
dad habia  tomado  después  de  la  muerte  de  don  Pedro 
Abroes  ,  y  pedia  el  obispo  su  hermano,  que  ante  todas 
cosas  se  restituyesen,  y  cierta  suma  de  dinero  que  él 
debía  á  don  Pedro,  por  la  cual  tenia  obligados  ciertos 
castillos.  Finalmente  por  bien  de  concordia  pusieron 
todas  sus  diferencias  libremente  en  manos  del  arzobispo 
•le  Tarragona,  >  del  obispo  de  Lérida  y  del  maestre  del 
Temple;  y  el  rey  y  aquellos  caballeros  hicieron  pleito  ho- 
menaje, a  lo  que  los  tres  en  conformidad  determinasen. 
Habido  consejo  con  muchas  personas,  el  último  día  do 
marzo  del  mismo  año  revocaron  y  anularon  todas  las 
confederaciones  y  conjuraciones  que  se  hl<  icron  por  es- 
ta causa  entre  caballeros  y  ciudadanos,  >  entre  caballe- 
tos  y  caballeros ;  y  mandaron  que  se  entregasen  al  rey 
los  inslrumenlos  y  que  el  infante  don  Fernando  hicie- 
se homenaje  al  rey  y  le  prestase  juramento  de  fi- 
delidad ,  y  el  rey  le  honrase  como  a  su  tio,  y  le  seña- 
lase treinta  caballerías,  y  no  se  las  pudiese  quitar 
dentro  de  un  año,  h  iciendo  él  el  servicio  que  era  obli- 
gado al  rey  según  lucro  de  Aragón,  y  le  perdonase 
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cualquier  enojo  y  rencor  que  contra  él  tuviese  y  jura- 
se el  rey  ,  que  el  infante  de  allí  adelante  se  podria  con- 
fiar dél.  De  la  misma  manera  declararon  que  el  rey 
honrase  y  tratase  benignamente  al  obispo  de  Zaragoza 
y  á  sus  parientes  y  recibiese  en  su  amparo  su  iglesia 
y  obispado,  y  las  cosas  que  le  pertenecían ,  y  le  de- 
fendiese contra  cyalesquier  personas  y  le  perdonase, 
y  que  los  ca>tillos  y  villas  que  don  Pedro  Abones  tenia 
del  rey  para  durante  su  vida,  se  restituyesen  á  la 
corona  dentro  de  diez  días,  y  délas  que  por  juro 
de  heredad  eran  de  don  Pedro,  quedase  su  derecho  n 
salvo  ul  obispo,  y  le  pagasen  las  deudas  que  el  rey 
debía  a  don  Pedro  y  á  don  Pedro  Jordán.  Entraban  en 
el  perdón  don  Pedro  Cornel ,  don  Atorella  y  don  Pedro 
Jordán  y  los  otros  caballeros  que  habían  seguido  la 
parcialidad  del  infante,  y  pusiéronse  en  libertad  los  pri- 
sioneros de  ambas  partes,  y  restituyéronse  los  castillos 
de  Castro,  San  Medir,  Angues,  Junzano  y  Santa  Ola- 
lla y  otros  que  se  habían  ocupado  en  esta  guerra,  re- 
servando el  castillo  de  las  Celias.  También  declararon 
estos  jueces,  que  el  rey  por  su  parte  y  jurisdicción, 
diese  firmes  treguas  á  todos  los  caballeros  del  rejno 
de  Aragón,  hasta  un  año,  y  mas  por  diez  días.  Seguían 
en  esta  sazón  entre  otros  n  iv  señalados  ricos  hombres 
el  servicio  del  rey,  don  Artal  de  Luna,  que  tenia 
cntónces  en  tercería  por  los  reyes  de  Aragón  y  Casti- 
lla, la  villa  de  Borja ,  y  dos  ricos  hombres  que  el  uno 
se  decia  don  Pedro  Gat  ees  de  Aguilar ,  de  la  órden  de 
Calatrava,  que  se  llamaba  señor  de  Alcañiz  de  la  Fron- 
tera ,  y  don  Garcí  Pérez  de  Aguilar,  señor  de  Roda  de 
la  ribera  de  Jalón.  Teniendo  el  rey  asegurado  en  su 
servicio  al  infante  don  Fernando  su  tío,  y  los  ricos 
hombres  que  lo  seguían ,  propuso  de  castigar  A  los  que 
pusieron  en  armas  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca, 
y  Jaca ,  y  sus  consejos ,  por  las  confederaciones  y 
juras  que  entre  si  hicieron,  siguiendo  la  voz  del  in- 
fante, que  pretendía  el  rey  haberse  hecho  en  perjuicio 
del  señorío  y  dignidad  real ;  y  deseando  estas  ciuda- 
des someterse  a  su  obediencia,  nombró  la  ciudad  do 
Zaragoza,  con  poder  bastante  a  Ramón  Gascón,  Bar- 
tolomé ller,  Bruno  de  Tarba ,  Aznar  Bacher  y  Barto- 
lomé Tarín  jurados,  y  otras  personas  en  nombre  de 
todo  el  consejo;  y  las  ciudades  de  Jaca  y  Huesca  en- 
viaron sus  procuradores  y  prometieron  en  mano  da  los 
mismos  Espargo  arzobispo  de  Tarragona ,  y  «leí  obis- 
po de  Lérida  y  del  maestre  del  Temple,  debajo  de 
homenajes  y  sacramentos,  que  obedecerían  y  cumpli- 
rían lo  que  el  rey  de  consejo  y  acuerdo  de  los  tres  or- 
denase; y  habido  su  par.'cerel  primero  de  abril  de  mil 
doscientos  veinte  y  siele  se  revocaron  las  confedera- 
ciones y  juras  que  habían  lincho  hasta  aquel  día,  y 
fué  declarado,  que  hiciesen  homenaje  corporal  ni  rey 
por  si  v  sus  consejos,  y  perdonasen  los  daños  é  injurias 
que  habían  recibido  de  la  gente  del  rey,  durante  las 
alteraciones  pasudas  ,  y  volviesen  los  prisioneros ,  y 
bienes  que  dellos  tenían  ocupados,  y  asi  lo  ofrecieron 
y  juraron ,  y  mandó  el  rey  poner  en  libertad  los  pri- 
sioneros que  estaban  en  poder  délos  suyos.  Entónces 
volvió  é  confirmar  el  rey  los  privilegios ,  fueros,  usos 
y  costumbres,  que  sus  predecesores  concedieron  a  es- 
tas ciudades,  y  «le  allí  partió  para  Lérida  En  este 
año,  por  el  mes  «le  febrero  y  marzo,  hubo  muy  gran 
carestía  y  hambre  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  y  en 
otros  machos  lugares  de  Cataluña  ,  y  llegó  a  valer  la 


cuartera  del  trigo  a  cincuenta  y  seis  sueldi. 
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Cap.  LXXXV.— De  la  reconciliación  <M  conde  de  Tolosa 
con  la  Iglesia,  y  lo  que  se  ordenó  de  sus  estados. 
Por  el  mes  de  abril  del  año  de  mil  doscientos  veinte 
y  ocho  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa  ,  que  fué  el  últi- 
mo señor  de  aquella  casa  ,  se  concordó  con  Luis  rey 
de  Francia,  y  con  Romano  Diácono,  cardenal  de  San- 
tangel ,  lepado  de  la  sede  apostólica,  ante  el  cual  fué 
con  grande  humildad  y  devoción  a  pedir  penitencia,  y 
estando  ante  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  París,  des- 
nudo en  camisa  en  presencia  del  legado,  y  de  otro  le- 
gado del  reino  de  Inglaterra,  fué  admitido á  reconci- 
liación de  la  santa  madre  Iglesia,  y  quedó  absuelto  de 
la  sentencia  de  excomunión,  en  que  estaba  ligado  mu- 
cho tiempo  babia.  Concertóse  la  paz  entre  el  rey  y  el 
conde,  desta  manera  ,  que  prometió  el  conde  al  legado 
«•n  nombre  de  la  Iglesia  y  al  rey  ,  que  seria  fiel  a  la 
Iglesia  romaua  de  allí  adelante,  y  al  rey  y  á  sus  suce- 
sores ,  y  que  en  sus  tierras  y  estado  siempre  haria 
guerra,  y  perseguirla  ¿  los  herejes  y  á  sus  fautores  y 
secuaces  y  receptadores,  y  purgaría  la  tierra  de  aquella 
contagión ,  y  con  todas  sus  fuerzas  y  poder  mandaría 
hacer  inquisición  contra  ellos.  Para  que  mejor  y  mas 
fácilmente,  los  que  estaban  contaminados  de  aquel  er- 
ror ,  se  pudiesen  descubrir ,  prometió  que  pagaría  dos 
marcos  de  plata  por  tiempo  de  dos  años ,  y  de  allí  ade- 
lante uno  perpetuamente,  á  cualquiera  que  prendiese 
algún  hereje ,  y  estuviese  condenado  por  el  ordinario, 
ó  por  otro  juez  delegado  que  tuviese  poder  ,  y  tu.-  con- 
denado el  conde  en  gran  suma  de  dinero,  para  fundar 
rentas  de  ciertas  anadias  y  monasterios.  Después  de  la 
absolución,  recibió  la  insignia  de  la  crui  del  legado, 
para  irá  la  guerra  contra  infieles  A  ultramar ,  A  la  cual 
había  de  ir  desde  el  pasaje  «leí  mes  de  agosto  siguiente 
en  un  año,  y  residir  en  la  guerra  cinco  años  Continuos. 
Prometió  de  tratar  benignamente  y  como  amigos 
é  todos  aquellos  que  siguieron  en  las  guerras  pasadas 
á  la  Iglesia  y  al  rey  de  Francia  y  6  los  condes  de  M'  in- 
furte y  A  sus  valedores.  Con  esto  fué  concordado ,  que 
al  conde  entregase  su  hija,  que  era  única  ,  la  cual  hu- 
bo en  doña  Sancha  hermana  del  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón ,  y  se  llamó  Juana,  al  rey  de  Francia,  y  se  había 
de  casar  con  uno  de  sus  hermanos ,  con  dispensación 
déla  Iglesia  ;  y  dejó  el  rey  al  conde  todo  el  obispado  de 
Tolosa  ,  exceptuando  la  tierra  que  llaman  del  mariscal; 
la  cual  después  de  la  muerte  del  conde  de  Tolosa ,  el 
mariscal  y  todos  sus  sucesores  la  hablan  de  tener  por 
el  rey  de  Francia :  y  quedaba  todo  el  territorio  del 
obispado  de  Tolosa  al  hermano  del  rey  .  que  casasecon 
la  hija  del  conde  y  de  sus  hijos  y  descendientes.  Mas 
en  caso  que  el  hermano  muriese  sin  dejar  hijos  de  la 
hija  del  conde  de  Tolosa,  aquella  ciudad  y  obispado 
habia  por  esta  concordia  de  volver  al  rey  de  Francia  y 
A  todo»  sus  sucesores :  y  la  bija  del  coodo ,  ú  otros  hi- 
jos ó  herederos,  si  los  tuviese,  quedaban  excluidos  de 
la  sucesión,  sin  que  pudiesen  tener  recurso  por  nin- 
gún derecho,  sino  tan  solamente  los  hijos  que  hubiese 
el  hermano  del  rey  de  Francia  de  la  hija  del  conde  y 
sus  descendientes  Quedaban  también  al  conde  de  To- 
losa ,  los  obispados  Agenensc  y  Rodeóse,  y  toda  la  par- 
te del  obispado  de  Albi ,  que  está  de  aquella  parte  del 
río  Becar,  A  la  parte  deGaillac,  reservándose  A  la  co- 
Tona  de  Francia  la  ciudad  de  Albi ,  y  todo  lo  que  está 
desta  parle  del  rio  en  aquel  obispado  hasta  Carcasona. 
Dejóse  también  al  conde  el  obispado  de  Caliors ,  excep- 
to la  ciudad  y  los  feudos  que  tuvo  en  aquel  estado  el 
rey  lilipo,  abuelo  del  rey  de  Francia,  al  tiempo  de  su 
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muerte:  y  esto  se  le  dejaba,  para  que  tuviese  el  domi- 
nio como  verdadero  señor ,  y  sucediesen  los  hijos  legí- 
timos del  ooode ,  si  los  hubiese  ,  ó  en  su  lugar  su  hija 
y  sn  marido.  Toda  la  otra  tierra  y  estado  ,  qucloscoti- 
des  de  Tolosa  tenían  de  la  otra  parte  del  Ródano .  en  el 
reino  de  Francia  y  cualquier  derecho  que  les  competía, 
lo  renunció  precisa  y  absolutamente  al  legado  apostó- 
lico,  en  nombre  de  la  Iglesia  perpetuamente :  y  pro- 
metió entónces ,  que  mandaría  derribar  los  muros  de 
la  ciudad  de  Tolosa  ,  y  arrasar  las  cavas  :  y  de  otras 
treinta  villas  y  castillos  que  el  legado  le  señalase :  y 
juró  en  su  presencia  esta  concordia  ,  y  que  haria  ju- 
rarla A  lodos  sus  vasallos,  y  los  absolvería  del  home- 
naje :  y  para  en  seguridad  de  la  Iglesia ,  y  del  rey  de 
Francia  habia  de  entregar  el  castillo  Narbonés ,  y  la 
Peña  de  Albigcs ,  y  otra  fuerzas.  Acabado  esto,  se  hizo 
gran  fiesta  al  conde ,  y  fué  armado  caballero  por  el  rey 
de  Francia  :  y  desta  manera  aquellos  «sitados ,  que  por 
gran  parte  eran  sujetos  al  directo  dominio  délos  reyes 
de  Aragou,  fueron  ó  adquiridos  ó  usurpados  por  el  rey 
de  Francia ,  faltando  hijos  de  la  hija  del  conde  de  To- 
losa ,  y  de  don  Alonso  conde  de  Puliera  su  marido, 
hermano  del  rey  de  Francia,  con  quien  se  concertó  que 
casase. 

Cap.  LXXXVI  —  De  la  guerra  que  el  rey  hizo  contra  do» 
Guerao,  vizconde  de  Cabera,  que  estaba  apoderado 
del  condado  de  Urgel,  y  que  fué  puesta  en  la  posesión 
dél  la  condesa  Aurembiax,  hija  del  conde  Armengd. 

Con  haber  re  lucido  el  rey  A  su  obediencia  al  infante 
don  Fernando  su  tio  pudo  atender  A  la  pacificación  y 
bien  universal  de  sus  señoríos.  Aunque  era  mozo,  tenía 
seso  y  prudencia  y  gran  valor,  para  elegir  lo  que  mas 
convenía  al  buen  gobierno:  pero  las  disensiones  y  ban- 
dos que  entre  los  ricos  hombres  habia,  y  sus  ordinarias 
contiendas  eran  causa  quepravaleciesen  las  armas.  Su- 
cedió en  este  tiempo .  que  habiendo  el  rey  dado  en  feu- 
do A  don  Guerao .  vizconde  de  Cabrera ,  el  condado  de 
Urgel,  con  todas  las  condiciones  que  se  han  referido,  v 
reservando  en  ellas  el  derecho  que  pretendía  tener  á 
aquel  estado  Aurembiax  ,  que  fué  hija  del  último  Ar- 
mengol  conde  de  Urgel ,  y  vino  A  su  corte  por  el  mes 
de  julio  deste  año  de  mil  doscientos  y  veinte  y  ocho  A 
pedir  al  rey  le  mandase  favorecer  y  amparar  para 
proseguir  su  Justicia.  Conocida  la  razón  que  la  conde- 
sa tenia ,  tomó  el  rey  este  hecho  A  su  mano:  pero  pri- 
mero le  hizo  donación  la  condesa  de  la  ciudad  de  Lé- 
rida, que  los  condes  do  Urgel  habían  tenido,  y  de  todo 
lo  que  en  ella  le  pertenecía  :  y  le  hizo  reconocimisoto, 
que  recibía  todo  el  condado  de  Urgel  en  feudo ,  decla- 
rando, que  fuesen  ella  y  sus  sucesores  obligados  de 
acoger  A  los  reyes  de  Aragón  en  paz  y  guerra  en  solos 
nueve  castillos,  que  eran  Agramonte,  Liuerola,  Menar- 
gues,  Balaguer,  Al  besa ,  Pons  ,  Uliana ,  Calasanz,  y  Al- 
belda :  y  esto  con  condición  ,  que  el  rey  le  hiciese  res- 
tituir y  entregar  las  villas  y  castillos  que  le  halua 
usurpado  don  l'once  de  Cabrera,  hijo  del  vizconde  den 
Guerao:  y  prometió  de  no  casarse  sin  expresa  volun- 
tad del  rey.  Con  esto  el  rey  prometió  de  valer  A  l« 
condesa  y  favorecerla :  y  lo  juró ,  y  hizo  pleito  home- 
naje A  fuero  de  Aragón  el  primero  de  agosto  deste  ano, 
en  presencia  de  don  Pedro  González  .  maestre  de  1» 
órdende  Uclés.  y  de  don  Guillen  de  Cerrera  ,  y  de 
Asalido  de  Gudal .  y  de  Garci  l»erez  «le  Meítat ,  y  * 
otros  caballeros  que  favorecían  A  la  condesa.  Hecho  esto 
el  rey  tuvo  su  acuerdo  con  los  de  su  consejo ,  que  eran 
don  Uerengu  t  de  Eril ,  obispo  do  Lérida  , 
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de  Moneada  vizconde  de  fíenme,  don  Ramón  de  Mon- 
eada .  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  senescal 
de  Catalana ,  hermano  de  don  Ramón ,  don  A  sal  ido 
de  Gudal  ,  don  Garci  Pérez  de  Meitat,  de  lo  que  se 
debía  proveer  ¡  y  fué  acordado ,  que  citasen  a  don 
Goerao,  para  que  compareciese  ante  el  rey,  y  estu- 
viese a  derecho  en  su  corte  con  la  condesa.  Mas  el 
vizconde  ni  don  Ponce  su  hijo  no  quisieron  compare- 
cer |  las  citaciones  que  hicieron:  y  pareció  en  nombre 
del  vizconde  don  Guillen  de  Cardona,  hermano  del  viz- 
conde Ramón  Folch  ,  que  fué  después  maestre  del  Tem- 
ple: y  decia  ,  que  no  era  obligado  el  vizconde  á  com- 
parecer sobre  razón  y  demanda  de  lo  que  poseia  vein- 
te años  a  Iras  con  justo  Ululo:  y  haciendo  Guillen  Cá- 
sala instancia  por  parle  de  la  condesa,  que  el  rey  com- 
peliese al  vizconde  de  Cabrera  á  restituir  las  villas  y 
castillo*  que  babia  usarpado,  no  respondió  don  Guillen 
otra  cusa,  sino  que  no  creía  él ,  que  porque  Guillen 
Cásala  trújese  aquel  pleito  bien  estudiado  de  Botona, 
perdiese  el  conde  don  Guerao  6U  randado,  dando  á 
entender ,  que  no  se  habla  de  determinar  aquel  deba- 
te por  juicio  de  letras .  sino  defender  la  posesión  por 
las  armas,  y  que  con  ellas  defendería  su  derecho.  Vis- 
ta por  el  rey  la  obs»  i  nación  del  vizconde  de  Cabrera, 
envió  á  mandar  á  los  de  Tamarit  de  Litera  ,  que  para 
cierto  día  foésen  ¿  la  villa  de  Albesa  ,  con  bastimento 
p*ra  tres  dias  :  y  envió  sus  cartas,  mandando  A  don 
Guillen ,  y  A  don  Ramón  de  Moneada  y  A  don  Guillen 
de  Cervera ,  que  con  los  de  su  linaje  y  vasallos  fue- 
sen con  él,  porque  quería  ir  en  persona  contra  don 
Guerao.  Partió  el  rey  de  Lérida  para  Albesa.  tan  solo, 
que  no  llevaba  consigo  sino  A  don  Pedro  Cornel,  y  eran 
todos  trece  caballeros  :  y  no  eran  aun  llegados  los  de 
Tamarit.  y  solamente  bailaron  A  Bellran  de  Calasanz 
con  setenta  peones.  Con  esta  gente  emprendió  el  rey  de 
combatir  A  Albesa  ,  y  tuvo  su  Animo  y  esfuerzo  buen 
suceso:  porque  la  villa  fué  tomada  por  combate,  puesto 
que  estaban  para  poderse  defender  de  mucho  mayor 
número  de  gente.  Iban  en  esta  sazón  llegando  los  de  ta- 
marit: y  otro  dia  sin  esperar  combate  se  le  rindió  el 
castillo  de  Albesa.  De  allí  partió  para  Menargues ,  y 
rindiósele  también  el  castillo.  Entónccs  llegó  al  rey 
gente  de  Cataluña  y  de  Aragón,  hasta  en  número  de 
trescientos  de  caballo  y  mil  peones,  y  con  ellos  fué 
ooutra  Llnerola  ,  y  combatióla  y  entróse  por  fuerza 
y  después  se  le  rindieron  los  que  se  acogie- 
a  noa  torre  muy  fuerte  ,  que  tenia  su  barbacana. 
Luego  movió  contra  Balagucr.  adonde  estaba  en  guar- 
nición el  vizconde  de  Cabrera:  y  pasó  A  Segre  por  la 
parte  de  Alrnalan,  y  asentó  en  aquel  lugar  su  real: 
porque  dél  se  sojuzga  la  ciudad ,  y  podían  mas  ser 
ofendidos  los  de  dentro.  Púsose  el  cerco  en  torno  de  la 
ciudad ,  y  llegaron  A  esta  sazón  A  su  campo  don  Gui- 
lleo de  Moneada  ,  vizconde  de  Bcarne ,  y  don  Guillen 
de  Cervera  con  sus  gentes,  y  algunos  ricos  hombres 
de  Aragón  verán  ya  hasta  cuatrocientos  decaballo:  y 
había  mandado  armar  dos  mAquinas  pedreras  para 
batir  el  muro  y  torres:  y  tenia  la  guardia  y  cargo 
deltas  don  Ramón  de  Moneada ,  y  con  él  estaban  San- 
cho Pérez  dePomar  ,  Guillen  Bordoll ,  baile  de  Castel- 
sera  ,  y  A.  de  Rubio.  Visto  por  don  Guillen  de  Cardo- 
na, que  estaba  dentro  de  Balaguer,  que  había  muy 
poca  gente  de  guarda  de  las  maquinas,  salió  por  un 
portillo  con  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  doscientos  peo- 
nes con  haces  encendidas  para  pegarles  fuego:  y  venia 
con  él  Sire  Guillermo,  hijo  bastardo  del  rev  de  Navar- 
ra ,  y  arremetieron  contra  los 


cbo  Pérez  de  Pomar  volviólas  espaldas,  y  dejó  A  don 
Ramón  ,  y  fuese  para  su  hueste  ,  y  no  quedaron  con 
don  Ramón  sino  aquellos  dos  escuderos  Bordoll  y 
Rubio:  y  llegó  don  Guillen  contra  don  Ramón  con  gran 
orgullo  como  mozo  ,  diciéndole,  que  se  rindiese  ;  pero 
salióle  al  encuentro  con  gran  Animo,  y  comenzándose 6 
emprender  fuego  en  las  tiendas  dieron  al  arma  ,y  salló 
el  rey  A  pié  de  la  tienda  de  don  Guillen  de  Cervera  ,  y 
con  él  Juan  Martínez  de  Eslava,  con  alguna  gente  para 
defenderlas  mAquinas  ,  y  un  caballero  aragonés  ,  que 
se  decía  Blasco  de  Estada  ,  que  había  mandado  armar 
su  caballo  para  hacer  probar  las  mAquinas,  armándo- 
se A  furia  arremetió  contra  los  enemigos  ,  y  Juan  Mar- 
tínez de  Eslava  ,  que  se  halló  A  pié ,  le  siguió  embraza- 
do su  escudo,  y  con  su  espada  en  la  mano  ,  y  al  reti- 
rarse los  de  dentro,  dejarretó  un  caballo :  y  Blasco  do 
Estada  entró  en  la  cava  por  donde  iban  huyendo,  y 
hirió  un  caballero  de  una  lanzada  ,  y  recogióse  sin  re- 
cibir daño  ninguno  dellos,  ni  de  la  gente  que  estaba  en 
el  muro.  Fué  talada  la  vega  de  Balaguer ,  y  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad  se  comenzaron  A  indignar  y 
alterar  contra  don  Guerao:  y  traían  sus  tratos  é  inte- 
ligencias para  entregarse  A  la  condesa  ,  que  había  ve- 
nido A  su  real.  Sucedió  un  dia  ,  estando  por  los  muros 
algunas  personas  hablando  con  gentes  de  la  condesa 
y  dél  ejército,  que  comenzaron  los  del  castillo  A 
lanzar  saetas  contra  ellos :  y  por  esto  se  indignaron 
tanto  contra  don  Guerao  de  Cabrera  ,  que  ofrecieron- 
algunos  de  los  principales,  que  entregarían  la  ciudad 
al  rey  con  el  castillo.  Por  otra  parte  don  Guerao  en  la 
misma  sazón  movia  partido  que  se  pusiese  el  castillo 
en  poder  de  don  Ramón  Berenguer  de  Ager ,  para  que 
lo  tuviese  en  fieldad ,  y  lo  entregase  A  quien  fuese  de- 
clarado que  aquel  estado  pertenecia ;  y  envióla  A  de- 
cir el  rey  ,  que  era  contento  de  aceptar  aquella  concor- 
dia. Mas  don  Guerao  no  era  tan  prudente,  que  con  buen 
discurso  conjeturase  lo  venidero,  ni  aun  supiese  dis- 
cernir lo  que  tenia  presente  con  verdadero  juicio :  y  se- 
gún el  rey  dice  ,  no  tenia  mas  seso  que  Salomón  :  y  te- 
miéndose de  los  vecinos  de  Balaguer,  salióse  del  lugar 
con  un  azor  mudado  en  la  mano ,  y  pasó  la  puente ,  y 
envió  A  Balaguer  de  Finestres  al  rey .  A  le  decir  que  es- 
taba aparejado  de  entregar  A  Ramón  Berenguer  de  Ager 
el  castillo,  habiendo  ya  entónces enviado  los  que  traían 
trato  de  entregar  la  ciudad  y  fuerzas  en  manos  del  rey 
A  pedirle  que  enviase  su  perdón  ,  para  lo  poner  en  el 
castillo:  y  entretenía  el  rey  A  Berenguer  de  Finestres 
en  palabras,  hasta  tanto  que  vieron  A  deshora  los  pen- 
dones reales  on  el  castillo  de  Balaguer:  y  volvióse  oque[ 
caballero  muy  corrido.  Asi  perdió  aquella  ciudad  don 
Guerao  désvalidamente ,  que  era  la  cabeza  de  aquel  es- 
tado :  y  de  al»  se  fué  para  Monmagastre.  Después  que 
fué  puesta  en  la  posesión  de  aquella  ciudad  y  castillo  la 
condesa,  fuése  el  rey  con  ella  para  Agrá  monte,  que 
era  un  lugar  muy  principal  de  aquel  estado:  y  hablase 
puesto  en  él  don  Gaillen  de  Cardona  :  y  mandó  asentar 
el  rey  sus  tiendas  en  un  recuesto  de  la  sierra  de  la  Al- 
menara A  vista  de  Agramonte  :  pero  don  Guillen  quo 
tuvo  aviso  que  el  rey  iba  contra  él ,  aquella  noche  se  sa  - 
lió  del  castillo ,  y  otro  dia  se  dieron  al  rey  los  de  la  vi- 
lla. Luego  tras  esto  losdePons  enviaron  su  mensajero 
al  rey  con  aviso  que  si  allA  iba  se  le  entregarían,  y  por- 
que lo  tenia  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona ,  y  no  lo 
habia  desafiado,  ni  salido  de  su  amistad,  ni  él  de  la  del 
rey  como  era  costumbre,  no  quiso  ir  en  persona ,  y  fué 
alia  la  condesa  ,  y  con  ella  don  Guillen  y  don  Ramón 
de  Moneada  con  todo  el  ejército ,  quedando  el  rey  con 
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solos  quince  caballeros.  Salieron  los  de  la  villa  contra 
ellos ,  y  tratase  una  escaramuza  en  la  cual  se  señaló  de 
hit.  vállenle  caballero  de  parte  de  la  condesa  Bernardo 
de  Azlor ,  y  a  la  postre  volvieron  los  de  Ponslas  espal- 
das,) fucronlos  siguiendo  hasta  encerrarlos  por  las 
puertas  del  castillo :  \  no  se  queriendo  rendir  6  la  con- 
desa ,  si  el  rey  no  iba  en  persona,  fué  alié  y  entregóse 
la  villa  y  castillo,  obligándose  el  rey  y  la  condesa  de 
estar  a  derecho  ,  y  que  le  quedaría  salvo  al  vizconde 
de  Cardona  eu  su  pretensión.  Tras  Pons  se  entregó  tana- 
bieu  diana  \  otros  lugares  que  están  cu  la  ribera  de 
Scgre  dentro  cu  la  montaña  ,y  asi  acabó  de  cobrar  la 
condesa  do  Urgel  todos  los  lugares  y  castillos  íuerles  \ 
mas  importantes  de  aquel  condado ,  \  quedó  en  pacl- 
lica  posesión  de  todo  el  tiempo  que  vivió,  y  casóla  lue- 
go el  rey  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  que  era 
venido  por  este  tiempo  á  su  reino,  y  era  su  primo  ,  y 
estiba  desterrado  de  Portugal.  Don  Guerao  de  Cabrera  | 
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entró  en  religión  y  bízose  caballero  templario,  y  su- 
cedió después  en  este  estado  su  hijo  don  Ponce  «le  Ca- 
brera ,  porque  la  condesa  no  tuvo  hijos.  Tuvo  este  viz- 
conde otro  hijo  que  se  llamó  (ion  Kuy  Guiralle,  que  el 
conde  don  Pedro  de  Portugal  dice  que  era  vizconde  de 
Cabrera ,  y  que  casó  con  «loña  María  Peroz.  bija  de  don 
Pi'dro  Fernandezde  Castro,  que  llamaron  el  Castellano, 
que  fué  gran  señor  en  Castilla  y  en  el  reino  de  Galicia: 
y  hubieron  á  don  Fernán  Huiz  que  fué  n  Granada  oou 
los  otros  ricos  hombres  que  siguieron  la  voz  del  infan- 
te don  Felipe  y  de  don  Nuñu  González  de  Lara  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  décimo.  Y  «leste  don  Kuy 
Guiralle  yo  no  bailo  mención  en  nuestras  memorias, si- 
no dedon  Guerao  vizconde  «le  <  abreru,  que  fue*  herma- 
no dedon  Ponce,  conde  de  Urgel,  y  no  mesabria  deter- 
minar, si  e*  el  que  aquellos  autores  llaman  don  Ru\ 
Guiralle,  que  fu»1  padre  de  don  Fernán  Ruiz  de  Castro- 


LIBRO  III. 


Cap.  I.—  De  la  empresa  que  tomó  el  rey  contra  la  isla 
de  Mallorca,  y  del  servicio  que  para  ella  se  le  ofrtció 
por  los  pr dados  y  barones  de  Cataluña  ,  en  las  cortes 


Estuvo  sobreseída  la  guerra  contra  los  inn>les ,  por 
las  disensioues  que  hubo  entre  los  ricos  hombres  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Pedro,  hasta  este  tiem- 
po, y  como  el  rey  tenia  todo  su  pensamiento  en  pro- 
seguirla, procuraba  tener  ordenadas  en  pacifico  esta- 
do las  cosas  del  reino  y  del  principado  de  Cataluña, 
para  continuar  la  conquista  y  emplear  eu  ella  á  los 
ricos  hombres,  y  trataba  por  todas  las  vías  y  medios 
que  pudia,  de  apaciguar  las  diferencias  que  estorba- 
ban la  guerra  coutra  los  infieles.  Ya  casi  en  su  niñez 
babia  dado  tales  muestras  y  señales  de  su  animo,  que 
desde  la  primera  salida  que  hizo  para  entender  en  el 
regimiento  del  reino,  se  entendió  el  gran  valor  de  su 
persona,  y  cuán  inclinado  era  á  grandes  empresa** 
Sucedió  estando  en  la  ciudad  de  Tarragona  ,  después 
de  pasado  medio  año  que  se  entregó  el  condado  de 
l'rgcl  á  la  condesa  Aurembiax,  hallándose  en  su  corte 
don  Ñuño  Sánchez',  y  Ugo  conde  de  Ampurias, 
don  Guillen  de  Moneada,  vizconde  de  Bearne,  don 
Ramón  de  Moneada,  don  Guerao  do  Cervellon ,  don 
Ramou  Alatuan  ,  don  Guillen  de  Claramonte,  don  Ber- 
nardo «le  Sania  Eugenia,  señor  deTorrclla,  y  la  ma- 
yor parle  de  los  ricos  hombres  de  Cataluña  ,  á  caso 
sin  ser  llamados  á  curtes,  que  un  dia  estando  de  fies- 
ta  y  regocijo,  teniéndole  convidado  con  los  ricos 
hombres  cu  ciudadano  principal  de  aquella  ciudad, 
que  se  decía  Pc«lro  Mar  leí,  que  era  muy  diestro  ca- 
pitán en  las  cosas  de  la  mar,  so  trató  culre  otras  plá- 
ticas de  la  fertilidad  y  riqueza  de  la  isla  de  Mallorca, 
que  era  la  mas  principal  y  mayor  de  las  islas  Ba- 
leares, que  los  griegos  llamaron  también  Gimnasias. 
Cou  esta  ocasión  se  refiere  en  la  historia  del  rey.  «juo 
»<|uellús  ricos  hombres  se  determinaron  do  suplicarle 
que  tomase  la  empresa  de  conquistar  aquella  isla, 


que  por  sus  predecesores  tantas  veres  se  había  mo- 
vido. Concurrió  con  esto  otra  cosa,  que  por  el  mis- 
mo tiempo  había  llegado  nueva  que  los  moros  de 
aquella  isla  habian  tomado  «liversos  navios  catalanes 
con  mercaduría  do  mucho  valor,  y  habiendo  envia- 
do el  rey  á  decir  al  rey  moro  de  Mallorca  ,  que  en 
la  historia  del  rey  se  llamaba  Retahohihe ,  y  en  Mar- 
silio  jeque  Abolnhc,  que  los  mandase  luego  restituir 
y  hacer  enmienda  del  daño  que  sus  naturales  habian 
recibido:  respondió  el  moro  con  gran  soberbia,  pre- 
guntando por  manera  de  desden,  que  quién  era  el 
rey  que  aquello  pedia  ,  y  siéndole  dicho  por  el  men- 
sajero, que  era  hijo  del  rey  «le  Aragón,  que  había 
veucido  a  los  moros  en  aquella  grantle  y  famosa  ba- 
talla do  Ubeda  ,  fué  movido  en  grande  ira  y  comen- 
zóle á  ultrajar ,  y  ap«lnas  le  valiera  con  aquel  papa- 
no  el  derecho  de  las  gentes ,.  según  eslaba  airado: 
pero  por  consejo  de  los  suyos,  mandóle  salir  déla 
isla,  sin  querer  proveer  de  remedio,  ni  de  olra  res- 
puesta. Eslo  fué  causa  que  propuso  luego  el  rey  «le 
emprender  aquella  conquista,  y  también  por  la  ri- 
queza de  la  isla ,  y  por  la  comodidad  grautle  que  re- 
sultaba en  echar  «lellaá  los  infieles,  para  mayor  se- 
guridad de  las  costas  de  España ,  por  ser  tan  opor- 
tuna para  las  navegaciones  denu«;stromar.  Había  ma- 
chos años  que  esta  isla  y  las  oirás  vecinas  á  «H*. 
estaban  debajo  de  la  sujeción  do  los  moros,  y  1* 
poseían  pacificamente,  por  halier  estado  los  reyes 
de  Aragón  y  los  condes  de  Barcelona  impedidos  en 
la  guerra  de  los  infieles  que  lenian  mas  vecinos,  y 
estaban  muy  pobladas  y  ricas,  principalmente  la  isla 
de  Mallorca ,  a  cuyo  rey  y  señor  obedecian  los  jeques 
de  las  islas  de  Menorca,  lviza  y  de  la  Formentcra.  To- 
dos h»s  barones  quealif  se  hallaron,  y  los  que  eran 
<lel  consejo  del  rey  le  loaban  la  empresa,  y  parecía 
á  todos  que  probase  en  ella  su  caballería:  y  de  su 
acuerdo  y  parecer,  mandó  llamar  fi  cortes  a  los  ca- 
talanes para  la  ciudad  de  Barcelona,  para  el  mes  «le 
diciembre  del  año  mil  doscientos  veinte  y  ocho.  Con- 
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gregároose  los  prelados,  barones,  caballeros  y  pro- 
caradores de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña,  en  el 
palacio  antigu  o  de  Barcelona:  y  en  presencia  de  la  corte 
propuso  el  rey,  declarándoles  el  ánimo  y  voluntad  que 
de  servir  á  Dios  en  la  guerra  contra  infieles  por 
déla  religión  cristiana,  y  en  venganza  de  los 
y  daños  que  los  moros  hacían  por  los  lugares 
de  la  costa  de  su  señorío:  y  pidióles  que  se  plati- 
case primeramente  en  dar  orden  que  la  tierra  se  pu- 
siese en  paz  y  sosiego ,  y  se  tratase  la  forma  que  se 
debía  tener  en  la  guerra  de  los  moros,  y  como  fuese 
socorrido  de  lo  necesario  para  la  armada  y  gente  que 
conviniese  hacer.  Fué  acordado  en  aquellas  cortes  que 
se  hiciere  paz  y  tregua  general  en  toda  Cataluña,  des- 
de el  rio  Cinca  á  Salsas,  y  concedieron  el  bovajc  gra- 
ciosamente, que  era  servicio,  según  está  dicho,  que 
se  hacia  á  los  reyes  al  principio  de  su  reinado  sola 
un*  vez  eo  reconocimiento  de  señorío,  y  fué  esta  so- 
ganda  Tez  que  lo  otorgaron  extraordinariamente  po- 
ra la  conquista  de  Mallorca.  Demás  de  esto ,  don  Gui- 
tíeo  de  Moneada  ,  vizconde  de  Bearne  ofreció ,  que  él 
eo  perdona  con  los  de  su  linaje  le  servirían  en  aque- 
lla jornada  ,  con  cuatrocientos  de  caballo  bien  arma- 
dos hasta  ganar  á  Mallorca  y  las  otras  islas:  y  todos 
los  prelados  y  barones  se  ofrecieron  con  gran  vo- 
luntad de  servirle  en  aquella  guerra,  con  que  tuviese 
por  bien  de  les  dar  parte  del  despojo  que  se  ganase, 
asi  en  raices ,  como  en  los  bienes  muebles.  Don  Ñuño 
otorgó  la  paz,  tregua  y  bovaje,  en  todo  el 
Rosellou ,  Cooflent  y  Cerdania,  déla  for- 
ma que  se  cobraba  eo  Cataluña:  y  quedó  acordado, 
que  para  mediado  el  mes  de  mayo  siguiente ,  estuvie- 
sen juntos  los  barones  y  gente  de  guerra  en  el  puerto 
de  Salou  ,  y  dktles  sus  patentes  en  que  prometió  que 
daría  á  los  de  caballo  y  pié,  parte  en  la  tierra  y  en  el 
despojo,  y  que  recompensaría  á  cada  uno  según  el  gas- 
to que  se  hiciese ,  y  conforme  á  los  navios  y  gente 
que  llevasen.  A  los  prelados  y  ricos  hombres  ofreció, 
quede  toda  la  tierra  que  se  adquiriese  poblada  ó  des- 
poblada, les  daría  su  justa  parte,  según  el  número 
de  los  caballeros  y  gente  de  guerra  que  cada  uno  da- 
llos tuviese,  tomando  para  sí  la  que  le  cupiese  por 
razón  de  la  gente  que  fuese  á  sueldo  ,  reservándose 
de  roas  de  aqoello,  los  palacios  y  casas  reales  que  en 
lugar  hubiese,  y  el  supremo  dominio  en  los  cas- 
lugares  fuertes ,  declarando  que  en  las  parti- 
ciones asi  déla  tierra,  como  de  los  bienes  muebles, 
fuesen  jueces  don  Berenguel  de  Palou  obispo  de  Bar- 
celona, don  Ñuño  Sánchez,  Ponce  Dgo  conde  do  Am- 
purias,  el  vizconde  de  Bearne,  Ramón  Folch  vizcon- 
de de  Cardona  y  don  Guillen  de  Cervera  ,  por  cuya 
disposición  y  conocimiento,  se  atribuyese  y  señalase 
4  las  iglesias  dominio  temporal  y  las  rentas  que  fue- 
sen  competentes:  y  asimismo  por  su  parecer  y  acuer- 
do quedasen  á  la  defensa  de  la  tierra  los  que  ellos 
linasen  y  nombrasen,  de  aquellos  que  fuesen 
ios  en  ella ,  ó  pudiesen  otros  en  su  lugar.  Esto 
jaree!  rey  públicamente  en  las  cortes,  y  allf  se  jura- 
mentaron los  ricos  hombres  que  le  habían  de  seguir, 
declarando  el  número  de  gente  que  habían  de  llevar. 

Cif .  H. — Que  Zeit  Abuzeit  rey  de  Valencia,  que  fué  echa- 
do de  tu  reino,  se  confederó  con  4  rey,  y  de  ta  concordia 
que  entre  elloi  u  tomó  y  que  ofreció  de  recibir  el  santo 
bautismo. 

Entretanto  para  dar  órden  en  las  cosas  de  aquella 
i ,  y  por  negocios  muy  arduos  que  se  ofrecían, 
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y  señaladamente ,  porque  era  venido  á  su  reino  un  le- 
gado apostólico,  que  era  obispo  de  Santa  Sabina .  vino 
el  rey  para  Aragón  ,  y  estando  en  la  villa  de  Calata- 
yud  con  el  legado,  por  el  mes  de  abril  del  año  mil  dos- 
cientos veinte  y  nueve  vino  á  su  corte  el  rey  de  Valen- 
cia .  llamado  Zeit  Abuzeit,  que  era  nieto  del  mirama- 
molin  de  Africa,  llabia  dado  este  principe  gran  espe- 
ranza de  confederarse  con  el  rey ,  y  por  esta  sospecha 
se  levantaron  contra  él  sus  subditos ,  y  le  echany*  de 
la  tierra :  y  entóneos  vino  para  aliarse  con  el  rey  por 
sí ,  y  en  nombre  de  su  hijo  Zeit  Abahomat.  Quedaron 
concertados  que  de  todas  las  villas  y  castillos  que  Zeit 
Abuzeit  pudiese  cobrar  del  reino  de  Valencia ,  y  perte- 
neciesen á  la  conquista  de  Aragón,  se  diese  al  rey  don 
Jaime  la  cuarta  parte,  y  pusiese  todas  las  fuerzas  y 
lugares  que  ganase  en  poder  de  caballeros  aragoneses: 
y  los  que  el  rey  conquistase ,  fuesen  de  su  señorío. 
Ofreció  entónces  ,  que  pondría  en  rehenes  en  poder  de 
ricos  hombres  de  Aragón  tos  que  el  rey  nombrase,  seis 
castillos  muy  importantes ,  que  eran  Peñlscola  ,  More- 
da ,  Cuellar ,  Alpuente ,  Ejérica  y  Segorbe:  y  el  rey  le 
habia  dado  su  fé  de  ayudarle  contra  cualquier  que  le 
hiciese  guerra  con  pretensión  de  le  desheredar  del  reí- 
no :  y  en  seguridad  de  su  promesa  le  ofreció  de  entre- 
gar á  Castelfabib  y  Adamuz,  que  se  habían  ganado  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro  su  padre ,  para  que  estuvie- 
sen en  tercería  de  dos  caballeros  aragoneses  que  los  tu- 
viesen por  ambos.  Desde  este  tiempo  Zeit  Abuceit  con 
favor  del  rey  y  de  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra, 
señor  de  Albarrazin  ,  y  de  don  Blasco  de  Alagon  ,  y  de 
otros  caballeros  naturales  y  vasallos  del  rey,  hizo 
guerra  á  sus  contrarios, y  fué  ganando  algunos  de 
aquellos  castillos.  Hallo  en  las  crónicas  que  compuso 
en  latín  un  obispo  de  Burgos,  que  trasladó  la  historia 
general  de  Castilla ,  y  fué  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so el  décimo  ,  que  la  principal  causa  porque  Zeit  Abu- 
zeit fué  echado  del  reino,  era  porque  envió  muy  secre- 
ta mente  sus  embajadores  al  papa ,  y  ul  rey  de  Aragón, A 
ofrecer  que  se  quería  volver  cristiano,  y  por  la  devo- 
ción que  mostraba  á  nuestra  religión,  y  que  con  esta 
ocasión  se  apoderó  de  la  mayor  parte  del  reino  un  moro 
muy  principal,  que  se  decia  Zaen. 

Cap.  III.— De  ¡a  sentencia  de  divorcio  que  se  pronuncié 
por  el  obispo  de  Sania  Sabina ,  legado  apostólico  en- 
tre el  rey  y  la  reina  doña  Leonor ,  habiéndose  declara- 
do primero  por  legitimo  el  infante  don  Alonso  su  hijo 

La  principal  causa  de  la  venida  del  legado  A  este  rei- 
no fué  porque  el  rey  de  Aragón  trató  de  apartarse  de  la 
reina  doña  Leonor  su  mujer  .  y  según  se  escribe  en  l¡i 
misma  historia  del  obispo  de  Burgos,  fué  por  gran  dis- 
cordia que  hubo  entre  ellos ,  y  como  eran  parientes  en 
grado  prohibido  por  la  Iglesia,  por  ser  bisnietos  del 
emperador  don  Alonso ,  el  rey  hizo  instancia  en  apar- 
tarse déla  reina,  teniendo  ya  della  un  hijo.  Sobre  esta 
causa  fué  enviado  el  obispo  de  Santa  Sabina,  por  el  pi- 
pa Gregorio  nono  :  y  por  ser  negocio  tan  grave,  y  que 
tocaba  tanto á  los  reyes  de  España,  mandó  congregar 
el  legado  de  la  ciudad  de  Tarazona  ,  gran  número  de 
prelados  y  personas  eclesiásticas  muy  señaladas  en  le- 
tras, y  el  rey  se  fué  deColatayud  á  Tarazona.  Asistie- 
ron en  este  negocio  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo. 
Espargo  arzobispo  de  Tarragona,  y  los  obispos  de  Bur- 
gos, Calahorra,  Segovia,  Sigüenza,  Osma ,  Lérida, 
Huesca ,  Tarazona  y  Bayona :  y  siendo  asignado  dia 
para  que  el  rey  y  la  reina  oyesen  la  declaración  y  sen- 
,  ántes  que  el  legado  la  pronunciase ,  el  rey  en 
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cas ,  y  de  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  que  alli 
so  hallaban ,  se  levantó  en  pié  y  dijo  asi :  (¿uc  él  había 
sido  casado  con  la  reina  doña  I>eonor  su  mujer,  en  haz 
de  lu  sania  madre  Iglesia ,  y  luvo  creído  que  era  aquel 
matrimonio  legítimamente  contraído,   y  del  había 
habido  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  y  teniéndole 
por  legitimo,  le  hubia  instituido  por  su  heredero  y  su- 
ceso^enel  reino,  y  le  habían  jurado  por  tal,  prestán- 
dolo los  homenajes  para  después  de  sus  días  ;  y  que 
hallándose  allí  con  ellos,  no  sibiendo  lo  que  se  determi- 
naría en  aquella  causa,  en  su  presencia  confirmaba  y 
ratilicaba  lo  que  había  dispuesto  y  ordenado  cerca  de 
la  sucesión,  cu  favor  del  inlaiilo  su  hijo,  y  si  pareciese 
que  tenia  necesidad  de  legitimación  .  por  su  poder  y 
preeminencia  real,  lo  legitimaba  para  todo  aquello 
que  por  su  autoridad  podía  ser  legitimo,  y  le  consti- 
tuía y  declárala  por  su  heredero  y  sucesor  en  el  rei- 
no, y  quena  y  mandaba,  que  asi  como  era  jurado, 
sucediese  después  de  sus  dias,  y  fuese  recibido  por  rey 
y  señor  de  sus  subditos  y  vasallos,  lisia  declaración 
fo¿  confirmada  en  la  sentencia  del  divorcio,  que  lue- 
go se  pronunció  por  la  buena  fé  en  que  el  infante  ha- 
bía nacido,  que  había  sido  jurado  por  los  aragoneses 
en  I .  eiu  lad  de  L<  i  id  i  por  he  re  Icio  >  su  OSOr  en  0| 
reino  de  Aragón  y  en  el  señorío  de  aquella  ciudad  ,  por- 
que estando  el  rey  determinado  de  apai  larse  de  la  rei- 
Da ,  l« pareció que  DO  siendo  el  matrimonio  legitimo, 
bastaba  que  el  infante  sucediese  en  el  reino  do  Ara- 
gón :  y  ordenó,  que  el  principado  de  Cataluña  que- 
dase a  su  libre  disposición  ,  en  que  fuesen  heredados 
los  hijos  que  tuviese  en  otra  mujer  ,  lo  que  causó  al- 
guna mas  división  entre  aragoneses  y  catalanes  ,  tra- 
tando el  rey  en  dividir  aquellos  estados  de  la  corona  de 
Aragón.  Dióse  esta  sentencia  en  lindel  mes  de  abril, 
de  mil  doscientos  veinte  y  nueve,  y  luego  partió  el  rey- 
para  Cataluña  .  por  apresurar  su  pasaje :  y  estuvo  en 
ja  ciudad  de  Tarragona  el  primero  de  mayo,  que  fué 
ei  término  que  había  señalado  para  que  la  armada  es- 
tuviese a  punto,  adonde  M  detuvo  hasta  la  entrada 
del  mes  de  setiembre ,  porque  partiese  la  armada  jun- 
ta .  parte  de  ta  cual  estaba  en  Carabrils,  y  la  mayor 
parte  estaba  en  el  puerto  do  Salou  y  en  la  playa  de 
Tarragona.  Allí  tornaron  el  rey  y  los  prelados  y  ricos 
hombres  á  ratificar  lo  mismo  que  se  había  asentado 
en  las  cortes  de  Barcelona,  cerca  de  la  división  y  repar- 
timiento do  la  conquista ,  reservando  parte  en  ella 
ó  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón .  que  en 
ella  fuesen  á  servir :  y  fueron  entonces  nombrados 
por  jueces  de  la  partición  los  obispos  de  Barcelona  y 
Girona,  y  fray  Bernardo  de  Champans  comendador 
de  Míravete,  teniente  del  maestre  del  Templo,  y  don 
Ñuño,  y  el  conde  de  Ampurias.  y  el  vizconde  de  Bearne. 
Dióse  cargo  para  que  mandase  poner  en  orden  las  gale- 
ras, y  naviosuecesariosy  las  máquinas  de  guerra  y  pro- 
visión  de  toda  la  armada,  seguu  Bernardo Aclot  es- 
cribe á  un  caballero  principal  de  Barcelona,  que  sedeiia 
Ramón  do  Plegamans. 

Cap.  IV.  —  De  la  pasada  del  rey  con  su  u,  mada  á  la 
isla  de  Mallorca  ,  y  de  las  batallas  que  tuvieron  con 
los  moros  .  ./  dt  la  muerte  de  don  Guillen  de  Moneada 
viieonde  de  Brame,  y  de  don  Ramón  de  Moneada. 

Esci  1 1  t  el  mismo  Aclot ,  que  después  de  haberse 
deliberado  por  el  rey  lo  de  su  ida  contra  Mallorca, 
procuraron  los  ricos  hombres  de  Cataluña,  con  el  le- 
gado de  lu  sede  apostólica  que  estuvo  con  el  rey  por 
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este  tiempo  en  Lérida,  que  se  hiciese  la  guerra  contra 

el  reino  do  Valencia  ,  y  que  no  se  pudo  con  él  acabar: 
y  tomó  la  insignia  como  se  acostumbraba  cu  las  cruza- 
das que  se  concedían  en  las  guerras  que  se  hacían  contra 
infieles.  Lo  mismo  hicieron  ios  prelados  y  ricos  hom- 
bres de  Cjlaluña  y  Aragón  ,  que  se  habían  ofrecido 
de  servir  al  rey  y  todos  se  pusieron  en  órden.  Pero 
los  que  mas  se  señalaron  en  las  compañías  de  gente  que 
llevaban ,  fueron  el  obispo  de  Burcelona  que  era  de 
gran  linaje,  y  don  Ñuño  Sánchez,  y  el  vizconde  de 
Bearne.  Llevaba  el  obispo  consigo  á  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  que  era  su  primo,  y  á  Ramón 
de  Solsona  ,  y  á  Ramón  Montañá  .  y  Arnaldo  Desvilar. 
que  eran  dos  caballeros  muy  señalados.  Con  don  Ñu- 
ño iban  don  Jofrc  de  Rocaherli ,  Oliver  de  Tcrmens, 
Ramón  Roger.  Guillen  Asbert  de  Barcelona,  Ponce 
deRcrnet,  Pedro  de  Barbera  ,  Bcruardo  Español .  Ber- 
nardo Clives,  BcrnardodeMontesquieu,  y  Caslellros, 
y  dos  ricos  hombres  de  Castilla  .  que  Aclot  no  nombra. 
Él  vizconde  de  Bearne  llevaba  muy  escogida  y  lucida 
gente,  y  iban  por  capitanes  Guillen  de  San  Martin, 
don  Guerao  de  Cervellon ,  Ramón  Alaman  ,  Guillen 
do  Claramonto.  l'guet  de  Mat  aplana,  Guillen  de  San- 
vicente,  Rimon  do  BeUoc.  Bernardo  de  Centellas, 
Guillen  de  Palaíox ,  y  Berenguer  de  Sanlacusema. 
que  eran  varones  y  caballeros  muy  principales  da 
Catalana,  y  no  se  hace  de  los  otros  mención  tan  en 
particular .  como  do  los  capitanes  des  tos  ricos  hom- 
bres que  Bernardo  de  Aclot  nombra  en  su  historia. 
Kra  la  armada  de  veinte  y  cinco  naves  gruesas,  y 
diez  y  ocho  taridas,  que  eran  navios  muy  cómodos 
para  pasar  caballos,  y  doce  galeras:  y  entreoíros 
uavios  que  llamaban  trabuces ,  que  eran  lo  mismo 
que  tafureas,  y  entre  galeotas  llegaban  á  ciento:  de 
manera  que  toda  la  armada  era  de  ciento  y  ciocuea- 
ta  y  cinco  navios  gruesos  que  decían  caudales ,  sin  las 
barcas  en  que  pasó  mucha  gente ,  y  sin  los  aventure- 
ros que  vinieron  á  esta  empresa  de  Génova  y  del» 
Proeiua  :  y  entre  ellos  fué  muy  señalada  una  nao  de 
Narbona  ,  que  era  de  tres  cubiertas.  Antes  que  la  ar- 
mada se  hiciese  á  la  vela  mandó  el  rey  que  fuese 
con  esta  orden.  Diose  la  avnnguarda  á  una  nao  do 
Nicolos  Bonel,  en  que  iba  el  vizconde  de  Bearne.  y 
otra  nao  de  Carroz  fué  en  la  retaguarda  :  y  ordenóse, 
que  las  galeras  siguiesen  en  torno  de  las  naos.  Coo 
esta  órden  se  hizo  el  rey  á  la  vela  del  puerto  de  Salou 
un  mi  n  óles  por  la  mañana  con  viento  de  tierra;  oor- 
quo  estaban  muy  deseosos  de  partir,  y  no  curaron 
de  aguardar  tiempo  hecho,  y  saliendo  á  lo  largo  los 
uavios  que  estaban  en  la  playa  de  Tarragona  y  en 
Cambríls  hicieron  juntamente  vela ,  y  siguió  el  rey 
postrero  en  uua  galera  de  Mompeller ,  porque  se  detu- 
vo por  mandar  recoger  mil  hombres  que  querían  pa- 
sar á  Mallorca ,  de  mas  de  la  otra  gente.  Todos  iban 
con  tanto  ánimo  y  alegría  ,  como  si  fueran  á  recibir  el 
premio  de  la  victoria  cierta  y  nóá  dudosa  guerra. 
Habiendo  navegado  \einte  millas,  movióse  viento  le- 
beche tan  contrario,  que  no  se  podía  tomar  con  él 
tierra  en  uínguna  parte  de  la  isla  de  Mallorca  ,  y  Io9 
comitres  de  la  galera  del  rey ,  de  ocuerdo  de  los  oo~ 
dieres  quisieran  que  se  volviera  á  tierra ,  para  espe- 
rar mejor  tiempo  y  suplicáronle  que  lo  tuviese  por 
bien,  pues  era  consejo  forzoso;  y  rehusólo  el  rey  di- 
ciendo, que  mucha  parte  del  ejército  si  volviesen  á 
tierra  se  desmandaría  por  estar  fatigados  de  la  mar, 
y  que  no  convenia  otro  consejo,  sino  proseguir  su 
viaje.  Siendo  ya  tarde  que  oscurecía,  el  rey  <?»• 
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i  quedado  postrero  con  la  galera  capitana,  alcanzó 
la  nave  de  don  Guillen  de  Moneada  vizconde  de 
Bearne ,  que  era  la  primera ,  y  prosiguió  viaje  A 
todas  Telas,  como  habia  salido  del  puerto  de  Sa- 
iou  :  y  toda  aquella  noche  navegaron  contra  el  mis- 
mo viento  A  orza ,  y  la  galera  del  rey  sin  mudar 
ni  calar  velas  pasaba  adelante  todo  lo  que  po- 
día caminar.  Con  esta  contrariedad  de  tiempo  navegó 
toda  la  armada  el  dia  siguiente,  y  siendo  entre  hora 
de  nona  y  vtsperas .  por  la  gran  furia  del  viento,  se 
engrosó  la  mar  de  tal  suerte  ,  que  por  la  tercera  parte 
de  la  galera  del  rey  hacia  proa ,  pasaban  las  olas  de 
la  una  banda  A  la  otra.  Á  la  tarde  Antes  que  el  sol  se 
pusiese,  comenzó  A  cesar  el  viento,  y  entonces  se 
descubrió  la  isla ,  y  pudieron  descubrir  los  lugares 


bonanza ,  calaron  velas  en  la  palera  del  rey  ,  porque 
no  se  descubriese  la  armada  de  tierra  ,  y  iban  ya 
juntas  hasta  cuarenta  velas  entre  naos  y  galeras  y 
Uridas :  y  porque  tuvieron  de  refresco  viento  de 
tierra  por  la  parte  del  viento  que  se  dice  en  la  histo- 
ria del  rey.  garbín,  que  es  viento  de  mediodía: 
y  fray  Marsilio  que  tradujo  esta  historia  en  latín, 
diceserel ,  que  llamaron  los  griegos  leuconoto  ,  man- 
dó d  rey  hacer  vela  para  que  tomasen  el  puerto  de 
Pollenza  ,  porque  estaba  acordado  que  allí  fuese  A  sur- 
gir la  armada.  Mas  A  esta  bonanza  sobrevino  un  tan 
terrible  torbellino  de  viento  proenzal ,  que  aunqne  re- 
conoció el  piloto  de  la  galera  del  rey  el  temporal,  fué 
znuy  dificultoso  prevenir  el  peligro,  y  pasó  la  armada 
muy  gran  tormenta  por  ser  aquel  viento  muy  contra- 
rio. Entendiendo  que  toda  la  contrariedad  era  por  por- 
fiar de  tomar  el  puerto  de  Pollenza,  lo  que  no  podia  ser 
con  aquel  viento,  determinaron  que  diese  vuelta  la 
armada  la  vía  dcHa  Palomera  ,  que  está  A  treinta  mi- 
llas de  la  ciudad  de  Mallorca  ,  por  ser  cómodo  puerto 
para  poder  en  él  reparar  sin  ningún  embargo  délos 
enemigos,  y  asi  la  galera  capitana  hizo  vela  con  aquel 
viento  contra  el  puerto  de  la  Palomera  ;  y  siguieron 
por  aquella  derrota  los  navios  que  no  porfían  navegar 
A  orza ,  y  entró  el  rey  en  aquel  puerto  ,  el  primer  vier- 
nes del  mes  de  setiembre.  El  dia  siguiente  A  la  nocho 
arribó  todo  el  resto  de  la  armada ;  sin  que  «e  perdiese 
ningún  navio,  y  mandó  el  rey  A  don  Ñuño  Sánchez, 
y  A  don  Ramón  de  Moneada,  quefuésen  con  sendas  ga- 
i,  costeando  la  vuelta  de  la  ciudad  do  Mallorca,  y 
,  A  dónde  se  pudiese  echar  la  gente  en 
con  mayor  seguridad .  y  determinaron  que  la 
se  pasase  al  puerto  de  Santa  Ponza  ,  por  ser 
seguro  y  buen  desembarcadero,  porque  no  po- 
dían tomar  tierra  en  la  Palomera,  porque  la  mayor 
parte  de  los  moros  acudió  hácia  aquella  parte.  Habia 
mandado  el  rey  que  la  gente  reposase  el  domingo  si- 
guiente en  el  monte  de  Pantalea ,  que  esta  junto  A  la 
isla  que  llaman  la  Draponera  ,  en  aquel  puerto  de  la 
Palomera ,  porque  iban  fatigados  de  la  mar ,  y  allí 
tuvo  aviso  de  lo  que  en  la  ciudad  estaba  proveído  para 
en  su  defensa  ,  por  un  moro  de  la  Palomera  que  se 
echó  A  nado :  y  según  Aclot  escribe,  se  habían  juntado 
diez  mil  moros  para  impedir  la  desembarcado!!  A  la 
de  la  Palomera  ,  A  donde  pensaban  que  el  rey 
A  tierra.  Este  moro,  según  aquel  autor  dice,  dió 
buenas  nueves  al  rey  ,  y  le  dijo .  que  aquella  tierra 
era  suya ,  y  que  su  madre ,  que  era  muy  enseñada  en 
hechicería  ,  y  era  gran  maga  .  hallaba  en  so  arle  que 
se  habia  de  conquistar  por  él ,  y  juntamente  con  esto 
avisó  al  rey  que  habia  en  la  isla  cuarenta  y  dos  mil 
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moros,  que  era  buena  gente  de  guerra,  y  los  cinco  mil 
eran  de  A  caballo ,  y  que  se  apresurase  cuanto  pudiese 
para  tomar  tierra  en  la  isla  .  porque  en  esto  consistía 
la  victoria.  A  la  media  noche  con  gran  silencio  zar- 
paron Ancoras,  y  las  doce  galeras  remolcando  cada  una 
su  na  vio,- se  acostaron  A  la  marina,  para  que  desem- 
barcase la  gente,  y  siendo  sentidos  de  tierra,  acudieron 
A  la  marina  cinco  mil  moros  ,  y  doscientos  de  caballo, 
que  estaban  A  la  vista  en  sus  tiendas,  aguardando  para 
impedir  la  salida  de  los  nuestros,  pero  apre-urArona-í 
con  tanta  furia  las  galeras, que  llegaron  Antes  A  tierra 
que  ellos  acudiesen  ni  les  pudiesen  defender  la  entrada. 
Fué  el  primero  que  saltó  en  tierra,  según  en  antiguas 
memorias  parece,  un  soldado  que  se  decía  Bernardo 
de  Ruidemeya  ,  y  llevaba  un  pendón,  y  con  él  hizo  se- 
ñal A  los  de  la  armada  para  que  le  siguiesen.  Éste  se 
llamó  después  Bernardo  de  Argentona  ,  y  fué  muy  va- 
leroso capitán  ,  A  quien  hizo  el  rey  merced  del  término 
de  Santa  Ponza ,  para  él  y  sus  descendientes,  y  siguié- 
ronle hasta  setecientos  soldados ,  y  ganaron  el  monte 
de  Pantaleu  ,  y  allí  se  hicieron  fuertes.  .De  los  ricos 
hombres,  los  primeros  que  salieron  A  tierra  fueron  don 
Ñuño,  don  Ramón  de  Moneada,  el  maestre  del  Temple. 
Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  don  Gilahert  de  Cruillas, 
y  hasta  ciento  y  cincuenta  de  caballo;  y  los  moros  se 
afirmaron ,  ordenando  sus  escuadrones,  sin  ofender  A 
los  que  desembarcaban.  Entóneos  don  Ramón  pasó 
solo  adelante  para  reconocer  A  los  enemigos;  y  cuando 
estuvo  cerca  dellos,  hizo  señal  que  le  siguiesen,  di- 
ciendo, que  eran  pocos;  y  estando  juntos,  fué  don 
Ramón  el  primero  que  con  gran  Animo  arremetió  para 
herir  en  ellos :  pero  los  moros  no  los  esperaron,  y  vol- 
vieron las  espaldas;  y  siguiendo  el  alcance,  murieron 
hasta  mil  y  quinientos  moros,  y  volvieron  con  esta  vic- 
toria A  la  ribera  de  la  mar.  Cutindo  salió  el  rey  A  tierra, 
halló  que  habian  <!escmbarcado  algunos  caballeros  do 
Aragón ;  y  siendo  hasta  veinte  y  cinco  de  caballo  en 
una  cuadrilla  ,  dijo  ,  que  entrasen  la  tierra  adentro, 
con  gran  pesar  de  no  haberse  hallado  en  el  primer  he- 
cho do  armas,  y  al  galope  entraron  hAcia  aquella  parte 
A  donde  fueron  los  moros  vencidos.  Descubrieron  do 
aquel  lugar ,  que  por  lo  alto  de  una  sierra  andaban 
hasta  cuatrocientos  moros  de  pié.  y  cuando  fueron 
descubiertos ,  bajaron  de  aquella  sierra  para  pasarse 
A  otra  ;  y  enlónces  dijo  él  A  un  caballero  aragonés  di! 
los  de  Ahe  ,  que  era  deTauste,  que  se  apresurase .  s¡ 
quería  atajarlos ;  y  arremetieron  para  ellos,  y  mata- 
ron hasta  ochenta  moros,  y  peleando  desta  manera» 
iban  llegando  los  nuestros.  En  este  reencuentro  hallán- 
dose el  rey  con  solos  tres  caballeros ,  que  le  acompa- 
ñaban ,  se  encontraron  con  un  moro  que  estaba  A  pié, 
con  su  lanza  y  escudo  ,  y  armado  de  yelmo  zarago- 
zano y  perpunte,  y  diriéndole  el  rey,  que  se  rindiese, 
volvió  contra  él  blandeando  su  lanza ,  y  peleó  con  to- 
dos cuatro  muy  valientemente  y  arremetiendo  parn 
el  moro  uno  de  aquellos  caballeros ,  que  se  decía  Pedro 
Lobera  ,  recogióle  de  manera  el  moro,  que  le  puso  por 
los  pechos  del  caballo  medía  braza  do  lanza ,  y  ca- 
yendo A  tierra,  se  levantó  con  su  espada  en  la  mano, 
y  enlónces  cargaron  sobre  el  moro,  y  fué  muerto  sin 
que  se  quisiese  rendir,  y  volvióse  el  rey  A  su  real  A 
puesta  de  sol.  y  saliéronle  A  recibir  el  vizconde  de 
Bearne  y  don  Ramón  de  Moneada,  que  estaban  con  gran 
cuidado,  no  se  recibiese  algún  daño  por  haberse  d  rey 
desmandado  con  tan  poca  gente  ,  que  se  señaló  aquel 
dia  de  muy  buen  caballero.  Estaban  algunas  naos  de  las 
que  postreramente  surgieron,  al  cabo  que  llaman  d» 
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la  Porraza ,  en  que  había  hasta  trescientos  de  caballo, 
de  donde  descubrieron  la  gente  del  rey  de  Mallorca, 
que  sieodo  ya  á  puesta  de  sol ,  salió  sobre  la  sierra  de 
Portopi,  y  un  rico  hombre  aragonés,  que  se  decía  don 
Ladrón  ,  envió  á  dar  desto  aviso  al  rey,  y  mandó  al 
vizconde  de  Bearne  y  á  don  Ñuño ,  y  á  todos  los  ricos 
hombres,  que  estuviesen  apercibidos,  y  la  gente  a 
ponto,  y  bien  en  órden,  para  cualquiera  caso  y  afren- 
ta que  se  pudiese  ofrecer.  Otro  dia  miércoles  al  alba 
celebradas  las  misas,  tratando  de  la  órden  que  lleva- 
rían los  escuadrones ,  hubo  gran  diferencia  entro  el 
vizconde  y  don  Ramón  de  Moneada  de  una  parte  y  don 
Ñuño  de  la  otra  ,  por  quién  irla  aquel  dia  en  la  reta- 
guarda pensando  que  no  tendrían  batalla  con  los  moros 
hasta  el  dia  siguiente,  que  se  hablan  de  alojar  en  la 
Porraza,  y  quería  cada  uno  para  aquella  jornada  ha- 
llarse en  los  primeros  encuentros.  En  este  medio  co- 
menzaron á  desmandarse  hasta  cinco  mil  peones ,  sin 
aguardar  capitán ,  ni  quién  los  acaudillase,  y  hubo 
de  salir  el  rey  con  un  solo  caballero  que  se  decia  Ro- 
cafort  á  detenerlos ,  y  pasó  adelante  en  una  yegua 
para  detener  aquella  gente  que  eran  hasta  cinco  mil 
soldados ,  de  los  que  llamaban  sirvientes.  En  este  me- 
dio llegaron  el  vizconde  y  don  Ramón  de  Moneada  ,  y 
el  conde  de  Amporias ,  con  los  de  su  linaje ,  que  era 
muy  lucida  caballería  ,  y  pasaron  con  aquella  gente 
adelante,  sin  esperar  ¿  don  Ñuño  ,  que  llevaba  la  reta- 
guarda. Pero  los  moros  estaban  tan  cerca ,  que  fueron 
de  sobresalto  acometidos  los  nuestros,  y  trabóse  muy 
brava  batalla  entre  aquellos  caballeros  yJos  moros, 
que  tenían  sus  tiendas  en  la  sierra.  El  coade^p  Aampu- 
rias  y  los  caballeros  teraplarios.fuerqp  á  acomete  con- 
tra las  tiendas,  y  el  vizconde  y  don  Ramón  ,  acorné» 
tíeroo  con  otra  parte  del  escuadrón ,  por  el  lado  iz- 
quierdo ;  y  la  batalla  se  mezcló  taú-.b^a-vamepte  ,  que 
por  tres  veces  llevaron  de  vencida  íes  nuestros  á  los 
moros,  y  otras  tantas  los  hicieron  retirar ,  porque  los 
nuestros  se  esparcieron  y  no  se  podían  socorrer  los 
unos  á  los  otros.  A  la  postre,  siendo  casi  cierta  la  victo- 
ria por  los  moros,  el  vizconde  y  don  Ramón  de  Monea- 
da, arremetieron  contra  aquella  parte  donde  la  batalla 
estaba  mas  encendida,  con  algunos  caballeros  que  cabe 
si  tenían  ,  y  lanzándose  por  los  moros  hiciéronlos  dete- 
ner algún  tanto,  hiriendo  en  ellos  muy  animosamente. 
Pero  nopudiendo  sobrar  el  grande  tropel  y  número  de 
los  enemigos  que  de  refresco  iban  acudiendo  á  socorrer 
en  aquella  necesidad  ,  y  persistiendo  como  vencedores 
contra  estos  ricos  hombres,  fueron  muertos  el  vizconde 
y  don  Ramón  de  Moneada  ,  y  con  ellos  otro  rico 
hombre  muy  principal  de  Cataluña,  que  se  decía  Ugo 
de  Ma  ta  plana  ,  y  un  caballero  que  era  Ugo  Dezfar ,  y 
hasta  ocho  caballeros  de  los  del  linaje  de  Moneada;  pe- 
ro la  muerte  del  vizconde  y  de  don  Ramón  de  Moneada, 
hizo  el  daño  y  pérdida  sin  comparación  mayor.  En 
este  medio  llegó  adonde  el  rey  estaba,  don  Ñuño ,  y 
iban  con  él ,  Beltran  de  Naya  ,  Lope  Jiménez  de  Lucsia, 
y  don  Pedro  de  Pomar,  con  sus  compañías  ,  y  Dalmao 
y  Gisbertde  Barbera  ,  y  dió  Beltran  de  Naya  al  rey  su 
loriga,  y  armado  de  capellina  y  perpunte,  se  fué  a 
poner  en  aquel  escuadrón  ,  y  envió  A  mandar  á  don 
Pedro  Cornel,  y  ¿don  Jimeno  de  Crrea,  y  á  Oliver  de 
Termens,  que  era  un  caballero  francés  muy  valeroso 
que  estaba  desterrado  de  Francia  ,  á  quien  hizo  merced 
de  los  castillos  de  San  Lorenzo,  Estagel  y  Argilers  ,  que 
apresurasen  con  sus  compañías ,  porque  los  de  la 
avaoguarda  peleaban  contra  todo  el  poder  del  rey  de 
Mallorca.  Llegó  el  rey  de  lo»  primeros  al  lugar  donde 
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se  habia  comenzado  la  batalla  ,  y  encontróse  con  un 
caballero  catalán  ,  que  se  decia  Guillen  de  Mediona, 
que  salía  herido  de  una  herida  que  le  cortó  el  labio, 
y  era  buen  cebollero,  y  según  en  la  historia  del  rey  se 
cuenta ,  el  mayor  justador  de  toda  Cataluña ;  y  como 
reconoció  que  no  era  herida  mortal ,  le  dijo  que  se 
volviese  ,  y  le  asió  por  la  rienda ,  diciendo :  que  cual- 
quiera buen  caballero  ,  por  tal  golpe  como  aquel,  Antes 
dehia  tomar  coraje  que  salir  de  la  batalla  ,  pero  dende 
A  poco  que  miró  por  él,  no  le  vió  mas.  Subia  el  rey  por 
la  sierra  arriba  sin  saber  el  suceso  de  la  batalla  ;  y  no 
iban  con  él  sino  doce  caballeros,  y  siguióle  Roldan  Lain 
con  el  pendón  de  don  Ñuño,  y  Sire  Guillermo,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra  con  hasta  setenta  de  á  ca- 
ballo que  pasaron  adelante.  En  lo  mas  alto  de  la  sier- 
ra habia  grande  muchedumbre  de  moros ,  y  tenían 
una  bandera  de  colorado  y  blanco  diferenciada  por  lo 
largo;  y  aunque  tenían  lugar  á  su  ventaja ,  como  anda- 
ban desordenados  y  esparcidos,  quisiera  el  rey  acome- 
terlos, si  no  le  detuvieran  hasta  asirle  por  las  riendas  del 
caballo  donNuño  y  don  Pedro  de  Pomar  y  Lope  Jiménez 
de  Luesia,  que  le  dijeron  que  su  sobrado  Animo  ha!  na 
de  ser  causa  quo  todos  se  perdiesen  ;  y  con  gran  pena 
se  detuvo ,  sospechando ,  quo  por  no  socorrer  á  los  de 
la  avanguarda  ,  se  recibirla  algún  gran  siniestro.  En- 
tretanto llegó  á  donde  estaba  el  rey  Gisbert  deBarbe- 
rá,  á quien  después  dió  el  rey  para  durante  su  vida, 
los  lugares  y  castillos  que  tuvo  Oliver  de  Termeos, 
y  fué  uno  de  los  señalados  caballeros  de  sus  tiempos. 
A  éste  mandó  don  Ñuño,  que  pasase  adelante  ;  y  An- 
tes  que  alcanzase  á  los  caballeros  que  iban  con  el  pen- 
dón de  don  Ñuño,  los  moros  dieron  gran  grita,  comoes 
su  costumbre ,  cuando  quieren  arremeter  ,  y  comen- 
zaron A  lanzar  piedras,  y  hiciéronse  mas  adelante  con- 
tra los  nuestros ;  y  los  que  estaban  con  el  pendón  de 
don  Ñuño,  les  volvieron  las  espaldas;  y  los  moros  con 
buen  semblante  y  denuedo  bajaron,  cuando  un  tiro  de 
piedra,  acometiendo  hacia  la  parte  á  donde  el  rey  es- 
taba; pero  algunos  que  iban  con  el  pendón  de  don 
Ñuño ,  les  dijeron :  Vergüenza  caballeros  que  os  vee  el 
rey  huir  ,y  los  detuvieron  ,  y  los  moros  no  pasaron 
adelante.  En  este  medio  llegó  el  estandarte  real ,  y  con 
él  hasta  cien  caballeros  de  la  casa  del  rey,  que  decian 
de  su  mesnada,  que  iban  en  guarda  del  estandarte ;  y 
el  rey  juntamente  con  ellos  en  un  escuadrón,  movieron 
contra  los  moros,  tomando  por  un  recuesto  lo  alto  de 
la  sierra,  y  los  echaron  dél  ,  y  fueron  huyendo  ,  de- 
samparando el  lugar  que  tenian,  y  no  pudo  el  rey  se- 
guirel  alcance,  ni  los  caballeros,  por  tener  sus  caballos 
muy  fatigados.  Pasó  todo  esto  sin  que  el  rey  supiese 
que  eran  los  de  la  avanguarda  rotos  y  vencidos,  y  co- 
menzó á  seguir  el  camino  de  la  ciudad  pensando  atajar 
al  rey  de  Mallorca,  que  estaba  en  la  sierra  ,  y  que  por 
todas  partes  podian  ser  los  moros  acometidos  de  su 
gente  y  de  la  del  vizconde,  y  de  don  Ramón  de  Mon- 
eada ;  y  comenzando  A  bajar  por  el  recuesto ,  llegó 
don  Ramón  Alaman  ,  y  procuró  detenerle  ,  diciendo: 
que  hacia  loque  nunca  Antes  rey  ninguno,  si  no  espe- 
rase en  el  lugar  que  habia  vencido ;  y  cuan  mal  pare- 
cería ,  que  hubiese  vencido  A  los  enemigos ,  y  que  no 
reparase  siquiera  uha  noche  en  el  lugar  de  la  baUUa 
para  reconocer  el  campo,  y  supiese  lo  que  habia  per- 
dido ó  lo  que  se  habia  ganado  :  pero  no  embargante 
esto ,  caminaba  el  rey  A  su  paso  por  el  camino  qne  iba 
A  la  ciudad  ;  y  habiendo  caminado  cuanto  una  milla, 
se  encontró  con  el  obispo  do  Barcelona  que  le  detuvo, 
y  le  dijo ,  que  el  vizconde  de  Bearne  y  don  Ramón  de 
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Moneada  habían  sido  muertos  por  los  moros ,  y  que  los 
cristianos  habían  recibido  mucho  daño.  Con  esta  nue- 
va el  rey  se  reparó  hasta  recoger  su  escuadrón ;  y  ca- 
minaron con  buen  orden  hasta  llegar  á  la  sierra  de 
Portopí ,  ¿  vista  de  la  ciudad,  y  junto  ¿  un  arroyo  que 
mostró  al  rey  don  Pelegrinde  Atrosillo,  mandó  asen- 
tar su  real,  y  reparar  la  gente  aquella  noche,  teniendo 
el  arroyo  en  medio  ,  los  aragoneses  y  catalanes  ,  tan 
cerrados  y  unidos  ,  que  parecía  ser  muy  poca  gente. 
Cuenta  también  Bernardo  Aclotel  suceso  des  ta  batalla, 
y  dice,  que  el  rey  estaudo  m  Santa  Ponza,  el  lúnes  por 
la  mañana,  mandó  apercibir  las  gentes  que  con  él  esta- 
ban para  salir  á  pelear  con  los  enemigos  ,  y  que  dió  la 
a  vanguarda  al  vizconde  de  Bearne,  y  movieron  sus  ba- 
tallas ordenadas  camino  de  la  dudad, y  que  iba  el  viz- 
conde con  sus  compañías,  y  con  la  caballería  del  Temple. 
A  otra  parte  dice ,  que  quedaba  el  rey  en  la  retaguarda 
coa  don  Ñaño  y  con  todos  los  barones,  y  descubriendo 
los  primeros  el  ejército  del  rey  de  Mallorca,  que  esta- 
ba raoy  cerca  ,  y  que  era  gran  número  de  gente  de 
caballo,  dieron  aviso  al  vizconde,  y  comenzaron  6  pe- 
lear bravamente:  pero  reconociendo  el  vizconde  ,  que 
eran  los  enem igos  muy  superiores  en  el  número,  y 
que  si  podían  los  suyos  ganar  un  cerro  que  allí  cer- 
ca había,  podrían  hacer  gran  daño- en  los  ene- 
migos ,  con  parte  de  su  caballería  arremetió  por 
entre  los  moros ,  y  subiéronse  á  lo  alto  de  la  sier- 
ra. Escribe,  que  entonces  hasta  doce  mil  moros  do 
caballo  y  de  pié  los  siguieron  por  el  recuesto  arri- 
ba, y  comenzaron  6  pelear  firmemente,  y  los  nues- 
los  los  desbarataron.  Pero  que  era  tanta  la  multi- 
tud de  los  moros,  que  no  pudieron  tornar  6  co- 
brar d  cerro,  á  donde  habla  quedado  el  vizconde 
solo  con  un  caballero,  y  queriendo  pasar  por  ellos 
la  cuesta  abajo,  no  pudo  por  ser  muy  enhiesta:  y  re- 
tirándose el  vizconde  atrás  para  tomar  otra  vereda, 
fué  cercado  de  los  moros,  y  le  hirieron  en  la  pierna 
de  tal  golpe ,  que  le  cortaron  el  pié.  Entónces  le  ma- 
taron el  caballo,  y  cayó  ó  tierra,  y  fué  allí  muer- 
to: y  el  caballero  que  estaba  con  él,  que  Aclot  no 
nombra ,  y  debe  ser  el  que  en  la  historia  del  rey  don 
Jaime  se  llama  Guillen  de  Mediona,  mientras  pelearon 
se  defendió  lo  mejor  que  pudo ,  y  viendo  que  su  se- 
ñor era  muerto ,  se  escapó  huyendo.  En  esle  medio, 
según  el  mismo  Aclot  escribe,  siguió  con  los  suyos  don 
Bamoo  de  Moneada,  y  pasó  adelante  peleando  con 
los  moros  valerosamente:  pero  tropezó  su  caballo,  y 
dió  con  él  en  tierra ,  y  fué  allí  muerto.  Dice,  que  en- 
tónces el  rey  ,  que  estaba  en  la  retaguarda  ,  pasó  con 

da  su  caballería ,  y  á  pesar  de  los  suyos  embrazando 
su  escudo  arremetió  por  el  cerro  arriba ,  y  todos  le  si- 
guieron y  ganaron  lo  alto,  y  fueron  los  moros  desba- 
ratados y  vencidos  ¡  y  de  allí  arremetieron  otra  vez 
cootre  ellos,  y  siguieron  el  alcance  hasta  que  se  reco- 
gieron por  la  sierra  adentro;  y  quedó  el  rey  con  los 
suyos  señor  del  campo.  Llegóse  el  ref  a  la  sierra  de 
Portopl  por  reconocer  la  ciudad  de  Mallorca,  y  pa- 
recióle el  asiento  y  lugar  de  los  buenos  que  en  Es- 
paña hubiese  visto :  y  de  allí ,  porque  no  habla  co- 
mido en  todo  aquel  día ,  se  fué  á  la  tienda  deOliver  de 
Termens,  y  comió  en  ella,  y  por  esto  se  llamó  aquel 
lugar  la  alquería  de  Bondinat.   De  allí  siendo  ya 
muy  de  noche,  fué  con  don  Ñuño,  y  con  otros  ricos 
hombres  á  ver  los  cuerpos  del  vizconde  y  de  don  Ra- 
món de  Moneada ,  a  donde  estuvieron  con  antorchas 
llorando  y  plañendo  sobre  ellos:  y  porque  el  llanto  que 
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se  movió  en  ci  ejercito  ae  ios  cananeros ,  y  vasa  i  ios 
d estos  ricos  hombres  era  muy  grande,  fué  necesario 
que  el  rey  los  consolase,  encareciendo  cuanta  parte 
le  cabía  de  aquella  pérdida  y  la  obligación  que  le  que- 
daba de  remunerar  á  sus  deudos  y  vasallos,  y  fueron 
muy  animados  para  ponerse  al  mayor  peligro.  Otro 
dia  después  de  haber  asentado  el  real  ayuntáronse  los 
obispos  y  ricos  hombres  en  la  tienda  del  rey  :  y  po- 
niendo paños  y  lienzos,  entre  las  tiendas  y  lu  ciudad, 
porque  no  se  descubriese  lo  que  en  el  ejército  se  .ha- 
cia, los  llevaron  por  todo  el  real  con  gran  pompa  en 
sus  ataúdes  para  enterrarlos. 

Cap.  V.  —  DH  cerco  que  se  puso  contra  la  ciudad  de  Ma- 
llorca, y  de  los  combates  que  se  le  dieron. 

Dióse  órden  el  dia  siguiente ,  como  sacasen  dos  má- 
quinas que  llevaban  para  combatir  la  ciudad  ,  que 
eran  un  trabuco  y  otra  pieza  que  llamaban  almaja- 
nec  y  sacaron  la  madera  para  armar  otros  ingenios: 
y  los  comitres  y  nocheres ,  que  fueron  en  cinco  naos 
de  Marsella  que  envió  el  conde  de  la  Proenza  6  esta 
jornada  ,  armaron  otro  trabuco  de  las  entenas  y  ma- 
dera que  llevaban.  Los  moros  también  pararon  dos 
trabucos,  y  otras  máquinas,  que  en  la  historia  del 
rey  y  en  la  de  Marsilio  so  llaman  algarradas:  pero  los 
nuestros  pudieron  primero  armar  un  trabuco  y  otra 
máquina  que  se  llamaba  fonebol,  que  los  moros  arma- 
sen las  suyas:  y  es  bien  de  considerar  que  las  piezas 
principales  que  habia  en  el  ejército  dd  rey ,  eran  dos 
trabucos  y  el  fonebol ,  y  una  otra  pieza  ,  que  llamaban 
manga nel  turquesco:  y  esta  era  la  artillería  ,  con  que 
se  batiao  y  arrasaban  los  muros  y  torres  en  aquellos 
tiempos:  yauoqueeran  de  gran  embarazo  y  pesadum- 
bre, pero  de  tanta  arte  y  sutileza,  que  hacían  á 
su  modo  d  mismo  efecto  que  los  tiros  gruesos  de 
artillería  de  nuestros  tiempos,  pues  ninguna  forta- 
leza por  terrible  que  fuese,  que  las  habia  tortísimas,  se 
les  defendía:  y  algunos  dallos  tiraban  pelotas  de  tan 
estraño  peso  y  grandeza ,  que  ninguna  fuerza  bastaba 
á  resistir  la  furia  con  que  se  batian  las  torres  y  mu- 
ros, siendo  fortfsimos:  y  eran  las  algarradas  tan 
útiles,  que  una  de  las  que  lenian  los  moros ,  lanzaba 
con  tanta  furia  las  pelotas  que  pasaban  de  claro  cinco 
y  seis  tiendas.  Comenzándose  á  batir  los  muros,  por 
el  daño  que  hacia  en  las  máquinas  del  campo  la  arti- 
llería de  la  ciudad,  mandó  Gisbert  de  Barberá  labrar 
una  manta,  que  en  la  historia  del  rey  se  llama  mantel, 
y  también  se  decía  gata  ,  para  reparar  do  los  tiros  de 
la  ciudad  y  de  su  ballestería,  y  es  la  que  en  la  mi- 
licia romana  se  llamó  testudo,  según  lo  interpreta  Mar- 
silio :  y  estaba  trabada  con  tablazón  de  tres  dobles  y 
bien  embarbotada  ,  é  iba  cubierta  como  una  casa  á 
dos  aguas ,  y  maciza  con  rama  y  üerra ,  porque  pu- 
diese ser  reparo  de  los  tiros  de  las  algarradas  ,  y  es- 
taba armada  sobre  ruedas:  y  comenzóse  á  tirar  fpara 
acercarla  á  la  cava.  También  el  conde  de  Ampurias 
mandó  labrar  otra  manta ,  y  acercóse  á  la  cava:  y  los 
azadonaros  que  llevaba ,  hicieron  una  trinches ,  para 
que  su  gente  entrase  en  la  cava :  y  el  rey  mandó ,  que 
se  labrase  otra  manta,  y  así  se  comenzaron  á  hacer  las 
tríncheas.  Trabajaban  los  del  ejército  grandes  y  me- 
nores á  una  mano ,  con  grande  solicitud  y  cuidado; 
en  cualquiera  obra  y  oficio  que  convenía,  asi  para  la 
fortificación  dd  real ,  como  en  los  reparos  de  los  per- 
trechos y  máquinas  que  se  labraban  para  la  batería: 
y  para  esto  fueron  muy  animados  de  las  ezhortaciones 
de  un  religioso,  que  fué  d  primer  lector  que  hubo  en 
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la  órden  de  los  frailes  predicadores,  al  cual  dió  el  há- 
bito en  Tolosa  santo  Domingo,  y  era  un  muy  notable  va- 
ron,  y  se  dijo  fray  Miguel ,  cuya  memoria  es  muy  ce- 
lebrada en  su  orden:  y  fué  el  que  instituyó  el  convento 
de  su  religión  en  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde 
quedó  su  nombre  en  grande  veneración  ¡  y  según 
fray  Marsilio  escribe,  era  natural  de  Castilla  :  y  fué 
depositado  su  cuerpo  en  la  capilla  de  San  Pedro 
Mártir  de  aquel  monasterio ,  a  donde  fué  nuestro 
Señor  servido  que  su  memoria  quedare  consagrada 
coa  grandes  señales  y  milagros.  Este  religioso  ordina- 
riamente predicaba  al  ejército ,  y  con  poder  do  los  pre- 
lados publicaba  los  perdones  é  indulgencias :  y  a  su 
mandamiento  obedecían  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros ,  de  suerte  que  no  aguardaban  á  la  gente  baja  ,  y  en 
lodo  ponían  las  manos.  Fué  esto  tan  necesario ,  que  se 
afirma  en  la  historia  del  rey,  que  todo  el  afán  y  fatiga 
cargó  sobre  los  caballeros  y  escuderos  que  los  servían, 
y  que  ningún  peón  ni  marinero  no  osó  quedar  por  tres 
«emanas  de  noche  en  el  real,  y  se  iban  a  recojer  á  la 
tarde  á  las  naos,  y  volvían  ó  la  mañana.  Por  esta  cau- 
sa se  hizo  en  torno  del  real  su  fuerte  con  una  cu  va  muy 
honda,  y  alzaron  el  valladar  con  palenque,  y  quedó 
cerrado  y  fortificado ,  de  manera  que  la  gente  estaba 
como  en  una  ciudad  murada,  y  no  podían  recibir  da- 
ño de  los  enemigos.  Salian  cada  noche  ciento  de  caba- 
llo, y  estaban  ciertas  horas  en  guarda  de  los  trabucos 
y  maquinas ,  y  en  su  lugar  sucedían  otros  por  su  ór- 
den,  por  estorbar  que  no  les  pesasen  fuego.  Eoeste  me- 
dio un  moro  de  la  isla  que  se  decia  Iníantilla  ,  ayuntó 
todos  los  que  habitaban  por  las  alquerías  de  la  mon- 
taña ,  que  serían  hasta  número  de  cinco  mil  de  pié ,  y 
ciento  de  caballo:  y  con  esta  gente  se  vino  ü  poner  so- 
bre el  cerro,  de  donde  sale  la  fuente  que  va  6  la  ciu- 
dad :  y  asentaron  en  aquel  lugar  sus  tiendas  y  toma- 
ron el  agua ,  y  di  vertiéronla  de  donde  primero  discur- 
ría ,  y  guiáronla  por  un  otro  arroyo  abajo:  de  suerte 
que  la  quitaron  al  ejército  del  rey ,  de  que  se  vieron  los 
nuestros  en  gran  peligro.  Enlónces  mandó  el  rey  a  don 
Ñuño  que  saliese  contra  ellos :  y  con  trescientos  de  ca- 
ballo movió  hácia  uquel  monte,  y  trabóse  allí  una 
muy  recia  batalla  por  defender  el  agua ;  y  á  la  postre 
no  pudiendo  resistir  6  la  gente  de  caballo ,  fueron  los 
moros  vencidos  y  echados  del  monte :  y  siguiendo  el 
alcance  murieron  mas  de  quinientos  y  su  caudillo,  y 
ganaron  el  lugar  donde  se  habían  fortalecido ,  y  roba- 
ron y  quemaron  las  tiendas.  Mandó  el  rey  lanzar  con 
la  honda  del  almajanech  la  cabeza  de  aquel  moro  den- 
tro de  la  ciudad :  y  asteo  un  día  perdieron  los  nuestros 
el  agua  con  grande  peligro  del  ejército ,  y  en  el  mismo 
se  tornó  a  cobrar  con  grande  daño  y  pérdida  de  los 


Cap.  VI.  —Délos  lugares  de  la  isla  que  se  pusieron  in  la 
*        o6«iiencia  del  rey. 

Visto  el  buen  suceso  y  victoria  que  los  uuestros  al- 
canzaron délos  moros  de  la  montaña ,  y  la  gran  ven- 
taja que  hacían  á  los  infieles ,  osando  acometer  muy 
pocos  á  grande  número  dellos ,  algunos  de  los  princi- 
pales moros  de  la  isla,  que  tenían  señorío  en  una  parle 
delta  ,  enviaron  sos  mensajeros  al  rey,  para  que  los 
recibiese  en  su  servicio  ,  ofreciendo  de  le  servir  con  las 
vituallas  y  provisiones  necesarias.  El  principal  déslos 
fué  un  Bcnahabet,  el  cual  proveyó  siempre  el  campo 
de  bastimentos ,  y  fué  todo  el  tiempo  de  la  guerra  leal 
servidor ,  y  grande  socorro  y  ayuda  para  la  conquista. 
Tras  éste  vinieron  al  servicio  del  rey  otros ,  de  manera 
que  dentro  de  quince  días  todas  las  poblaciones  que 
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llamaban  partidas ,  que  habla  en  la  Isla  desdo  la  ciudad 
hácia  la  costa  de  Menorca ,  se  pusieron  en  la  obediencia 
del  rey :  y  el  rey  les  dió  dos  bailes  para  que  se  gober- 
nasen por  ellos ,  que  fueron  Bereoguer  Durfort  de  Bar- 
celona ,  y  un  caballero  de  su  casa  ,  que  se  decia  Jaques 
Sanz.  Esto  fué  de  gran  utilidad  para  esta  empresa,  por- 
que destos  lugares  se  llevaba  cada  dia  al  campo  gran 
provisión.  Estaba  repartida  la  isla  según  en  la  historia 
del  rey  se  refiere,  en  quince  poblaciones:  y  las  que  ha- 
bía en  las  montañas  hácia  la  costa  de  Cataluña  eran  An- 
draix ,  Santa  Ponza  ,  Bu  Fióla  ,  Soller,  Almaruich  y 
Pollenza,  que  fué  la  antigua  Pollentia,  colonia  de  la  ciu- 
dad de  Roma:  y  los  lugares  que  están  en  la  tierra  lla- 
na ,  Montuerri ,  Camarrosa ,  Inca  ,  Petra  ,  Muro,  Fela- 
nix  ,  el  castillo  do  Santueri,  Manacor  y  Arta:  puesto 
que  Marsilio  pone  algunos  nombres  diferentes.  Adelan- 
taban los  nuestros  cada  dia  sus  minas  y  trincheas, 
acercándose  al  muro  ,  y  una  trinchea  iba  por  alto:  y 
había  entreellosalgonasescaramuzas,  y  eran  lanzados 
los  moros  por  todas  parles  varonilmente  ,  tanto,  que 
llegaron  por  las  trincheas  A  la  muralla  á  picar  los  ci- 
mientos de  una  torre,  hasta  ponerla  en  cuentos  ,  y  pe- 
gándoles fuego ,  quedó  la  torre  partida  por  un  gran 
pedazo:  y  de  la  misma  suerte  derrocaron  en  un  ins- 
tante otras  tres  torres. 

Cap.  \U.—Queel  rey  de  Mallorca  siendo  muy  combatida 
la  ciudad ,  comensó  á  tratar  de  partido  con  ri  rey. 

Fué  acordado  en  el  consejo  del  rey ,  que  la  cava  que 
estaba  en  torno  de  la  ciudad  se  cegase :  porque  impe- 
día que  la  gente  de  caballo  no  pudiese  arremeter  si s» 
rompiese  el  muro  ,  y  esto  «e  emprendió  por  industria 
de  dos  hombres  de  Lérida ,  que  al  uno  deciao  Prohet,  y 
al  otro  Juan  Chico  :  y  comenzaron  con  gran  diligencia 
á  entender  en  ello :  y  dentro  de  quince  días  se  acabó  de 
allanar  con  rama ,  tierra,  y  mucha  madera.  Los  mo- 
ros porque  aquel  trabajo  fuese  de  poco  electo,  por  una 
mina  que  hicieron  ,  pegaron  fuego  en  la  madera,  y  co- 
menzaba ya  á  encenderse ,  y  salieran  con  so  inlencioa 
si  no  se  proveyera  repentinamente,  echando  el  agua  del 
arroyo  hácia  aquella  parte  de  la  cava  qoe  se  había  ar- 
rasado ,  y  des  ta  manera  se  atajó  el  fuego.  Como  no  su- 
cedió bien  á  los  moros  este  ardid  ,  comenzaron  á  hacer 
algunas  trincheas  para  contraminar  (as  que  habían 
hecho  los  del  campo,  y  en  ellas  peleaban  algunas  veces: 
y  los  cristianos  tueron  un  dia  vencidos,  pero  después 
los  tornaron  á  cobrar :  y  fueron  algunos  muertos  con 
una  ballesta  de  torno,  con  la  cual  se  les  hacia  mucho 
daño.  Visto  que  de  tantas  partes  eran  muy  combatidos 
y  se  batía  la  ciudad  continuamente ,  y  que  durando  el 
cerco  no  se  podrían  defender ,  enviaron  con  nn  moroá 
pedir  al  rey  que  lesenviase  algunas  personas  de  con- 
fianza ,  porque  querían  tratar  de  partido.  Mandó  el  rey 
que  fuése  don  Ñuño  con  diez  caballeros  de  los  suyos:  y 
llevó  un  judio  por  intérprete  que  sabia  algaravla ,  y  era 
de  Zaragoza ,  y  se  decia  Bachiel.  Vióse  don  Ñuño  con  el 
rey  de  Mallorca  ,  por  saber  qué  era  lo  que  queria ,  y 
no  se  quiso  declarar:  y  después  don  Pedro  Cornel  por 
medio  de  un  renegado  que  se  decia  Gil  de  Alagon ,  su- 
po que  A  lo  que  el  rey  de  Mallorca  se  ofrecía  era,  que 
pagaría  el  gasto  que  se  había  hecho  en  el  armada  y  pa- 
saje á  la  isla  ,  así  por  el  rey ,  como  por  los  ricos  hom- 
bres. Á  eso  mandó  el  roy  que  le  respondiesen,  que  se 
dejase  de  aquellos  tratos,  y  pensase  en  defenderse:  por- 
que él  no  entendía  de  pasar  ..  Barcelona,  sino  por  den- 
tro de  la  ciudad  de  Mallorca,  y  habiendo  primero  con- 
quistado aquel  reino. 


•Digitized  by  Google 


ZURITA.— LIB. 

Otro  día  el  rey  de  Mallorca  salió  por  la  puerta  de  Por- 
topl  a  verse  con  don  Nudo  en  una  tienda  que  había 
mandadoarmar:  y  desengañóle  don  Nuüo,  diciendo,  que 
ei  rev  er«i  mancebo  y  no  tenia  sino  veinte  y  un  años,  y 
era  de  gran  corazón  ,  y  que  siendo  aquella  su  primera 
empresa,  no  desistiría  deila  basta  haber  ganado  la  isla. 
Ll  moro  entre  otros  partidos  movió,  que  daría  al  rey 
cinco  besantes  por  cada  cabeza  de  los  moros ,  hom- 
bres y  mujeres  y  niños :  y  era  moneda  de  plato  que 
valia  tres  sueldos,  y  cuatro  dineros  barceloneses,  y 
que  desampararía  la  ciudad,  dándole  navios,  y  de- 
jándole ir  6  Berbería  con  su  casa  y  hacienda  libre- 
mente, y  que  quedasen  en  la  isla  los  qne  quisiesen. 
Comunicándolo  en  el  consejo  del  rey  ante  los  prelados 
y  ricos  hombres,  solo  don  Ñuño  fué  de  parecer,  que 
se  aceptase  aquel  partido:  y  el  conde  de  Ampurias,  y 
óoq Ramón  Alaman,  y  don  Gueraode  Cervcllon,  hijo 
dedon  Guillen  de  Cervellon,  y  sobrino  de  don  Ramón 
Alaman,  y  don  Guillen  de  Claramonte,  que  eran  deu- 
dos de  la  casa  de  Moneada  ,  tenían  tan  gran  sentimien- 
to de  la  muerte  del  vizconde,  y  de  don  Ramón,  que 
no  podían  oir  que  se  tratase  de  ningún  partido,  sino 
que  se  hiciese  cruel  venganza  en  los  enemigos:  y  así  lo 
pidió  •  n  nombre  de  todos  los  caballeros  catalanes  don 
Ramón  Alaman ,  diciendo  al  rey ,  que  le  suplicaban,  se 
acordase  lo  que  había  perdido  en  aquella  jornada,  y 
que  murieron  en  su  servicio  tales  vasallos,  que  nin- 
gún principe  los  tenia  mejores;  y  que  estaban  los  mo- 
rusen  lauto  estrecho,  que  podía  vengar  su  muerte,  y 
ganar  la  tierra  con  toda  la  riqueza  que  en  ella  habia;  y 
m  dejase  al  rey  de  Mallorca ,  que  pasase  en  Berbería 
con  las  personas  que  él  escogiese,  que  serían  los  me- 
jores y  mas  platicas  de  la  tierra, quedaba  en  condición 
la  isla ,  que  con  mediana  ayuda  de  los  moros  de  allen- 
de se  podía  cobrar  por  los  mismos:  y  fácilmente  con- 
descendió el  rey  á  seguir  aquel  parecer,  y  noaceptar 
ningún  partido.  Sabida  esta  determinación,  cobraron 
Unto  ánimo  los  mallorquines  pn ra  defenderse,  que  co- 
mo desconfiados  de  todo  remedio ,  conjuraron  entre 
si  de  morir  antes  que  dar  la  ciudad  ,  y  en  los  comba- 
tes que  se  les  dieron  se  conoció  tanta  ventaja  en  su  es- 
fuerzo y  denuedo ,  que  parecía  haberse  doblado  las 
fuerzas,  tanto  que  los  que  fueron  deste  parecer  de 
buena  voluntad  mudaran  de  consejo,  visto  el  daño 
queá  la  gente  del  ejercitóse  seguia.  Pero  aunque  ellos 
embravecieron  con  la  desesperación  ,  no  se  disminuyó 
el  ánimo  de  los  nuestros ,  ftntes  fué  creciendo  cada  día 
ranza  del  despojo,  teniéndolos  por  vencidos:  y 
igran  priesa  en  llevar  adelante  una  trinches  ,  y 
■  en  órdeu  todo  lo  necesario  para  el  combate.  Los 
prei&dos  y  ricos  hombres  fueron  de  parecer,  que  man- 
dase ei  rey  juntar  el  ejército,  y  que  jurasen  todos,  que 
el  día  que  se  diese  el  combate,  ninguno  moviese  para 
atrás  del  lugar  donde  estuviese ,  y  que  no  se  retirase, 
si  no  fuese  herido  de  muerte:  y  que  el  que  de  otra  mane- 
ra lo  hiciese,  fuese  habido  por  traidor,  como  el  que  ma- 
ta A  su  señor  :  y  fué  cosa  notable  ,  ;que  queriendo  el 
rey  hacer  el  mismo  juramento ,  no  lo  consintieron  los 
neos  hombres.  Esto  era  porta  fiesta  de  Navidad,  y 
aquel  día  de  Pascua  armó  el  rey  caballero  á  un  gentil 
hombre  extranjero  que  le  vino  ¿  servir  á  aquella  guer- 
ra, que  decían  Carroz  ,  que  según  escribe  Bernardo 
Aclot,  autor  catalán  de  aquellos  tiempos,  y  parece  en 
los  registros  del  rey  don  Jaime ,  era  hijo  de  un  conde 
alemán :  y  el  rey  le  hizo  mucha  merced,  y  le  heredó 
después  en  el  reino  de  Valencia  ,  v  fué  señor  de 
bolledo 


ni.  cap.  viii. 
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Cap.  VIH. —  Que  la  ciudad  de  Mallorca  fué 
combale  y  fué  preso  ei  rey  moro  y  su  ayo. 
Los  moros  de  la  ciudad  se  pusieron  en  defensa  con 
grande  obstinación :  y  los  de  la  isla  que  estaban  en  la 
obedieucia  del  rey ,  se  comenzaron  á  juntar  sobro  lo 
fragoso  de  la  sierra  ,  y  se  rebelaron  ,  de  que  se  recre- 
cían grandes  inconvenientes  y  peligros ,  y  ei  mayor 
era ,  que  si  parte  de  aquella  gente  pudiera  entrar  en  la 
ciudad  para  la  defender ,  como  sobraban  dentro  las 
vituallas  ,  no  se  tomara  sin  notable  pérdida  y  daño 
de  los  nuestros.  Púsose  de  allí  adelante  mayor  recaudo 
en  las  guardas  del  real .  ordenando  que  tres  compañías 
decada  ciento  de  caballo  hiciesen  (aguarda,  la  una  á 
las  máquinas  y  defensas  ,  y  otra  contra  una  puerta  de 
la  ciudad  que  se  decía  Barbolet,  que  estaba  junto  al 
castillo;  y  ia  tercera  contra  la  puerta  de  Portopf.  Pero 
los  fríos  eran  grandes,  y  los  que  hacían  esta  guarda  a 
cabo  de  úua  hora  tornábanse  á  sus  tiendas,  dejando 
algunos  pocos  en  vela  ,  para  que  diesen  aviso ,  si  sulia 
gente  de  la  ciudad :  y  teniendo  desto  noticia  el  rey, 
provela ,  que  hiciesen  la  guarda  gente  de  caballo  de  las 
compañías  de  los  caballeros  de  su  casa :  y  en  esto  en- 
tendía tan  solícitamente ,  que  de  cinco  dias  que  duró 
esto,  los  tres  nunca  durmió,  ni  de  noche  ni  de  dia, 
proveyendo  A  todo  loque  ocurría  con  grande  provi- 
dencia: y  porque  habia  gran  falta  de  dinero,  tomó  el 
rey  prestados  sesenta  mil  besantes  de  algunos  merca- 
deres que  allí  estaban  con  sus  mercancías ,  para 
cuando  la  ciudad  fuese  entrada.  la  noche  ántes  del 
postrero  de  diciembre  se  dió  orden  por  el  ejército,  que 
otro  dia  al  alba  celebradas  las  misas  ,  comulgasen  ,  y 
se  armasen  lodos  para  el  combate :  y  siendo  á  la  pri- 
mera guarda ,  llegó  al  rey  Lope  Jiménez  de  Loesia,  que 
estiba  en  las  ti  meneas,  6  decirle,  que  tenia  aviso  do 
dos  escuderos  ,  que  entraron  A  reconocer  la  ciudad, 
que  había  tan  pocas  velas  ,  que  déla  quinta  torre  á  la 
sexta  no  hacían  ninguna  guarda ,  y  que  habia  deutro 
grande  número  de  muertos  tendidos  por  las  plazas  :  y 
era  de  parecer,  que  mandase  luego  armar  ia  gente ,  y 
combatir  la  ciudad ,  porque  seria  luego  entrada  sin 
ninguna  resistencia.  Pero  el  rey  como  lo  pudiera  orde- 
nar un  muy  prudente  y  experto  general ,  no  quiso 
aventurar  tan  grande  hecho ,  siendo  noche  oscura, 
cuando  sin  empacho  ni  respeto  alguno,  no  tienen 
cuenta  los  soldados  con  lo  que  deben  ¿  su  honra  ,  ni  la 
tuvieran  en  guardar  el  juramento  que  al  rey  poco  An- 
teshabian  hecho,  sino  en  huir  el  peligro  posponiendo 
la  reputación  y  vergüenza ,  por  la  cual  muchas  veces 
los  soldados  se  arriscan  A  la  muerte :  y  quiso ,  que  se 
difiriese  el  combate  hasta  que  fuese.de  dia.  Estuvo  to- 
da la  gente  armada  en  un  llano  que  había  entre  la  ciu- 
dad y  el  fuerte,  al  punto  que  amanecía  :  y  habló  el  rey 
á  los  soldados  que  estaban  en  lugar  donde  le  po- 
dían oir,  y  animándolos  con  el  nombre  de  Jesucristo, 
dijo  que  arremetiesen ,  pero  ninguno  se  quiso  mover  y 
tornó  A  voces  A  repetir  por  dos  veces  diciendo:  Ea  varo- 
nes, deque  dudáis?  Entónces comenzaron  las com patitas 
depiéA  mover  A  su  paso  de  ordenanza  y  siguió  tras  ellos 
toda  la  gente  de  caballo,  y  fuéronsc  acercando  A  la  cava, 
A  donde  estaba  hecho  paso  para  poder  acometer  .  y  lle- 
garon con  grandes  alaridos  al  portillo,  A  donde  se  hizo 
paso  para  que  la  gente  de  caballo  pudiese  arremeter. 
Entraron  de  aquella  arremetida  dentro  de  la  ciudad 
hasta  quinientos  peones,  y  comenzaron  A  pelear  con  la 
gente  del  rey  moro  que  salió  contra  ellos  con  lodos  los 
I  mejores  que  tenia  :  y  resistiéronles  con  tanto  esfuerzo, 
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que  no  daban  logar  que  pasasen  adelante  y  mataban 
muchos  :  pero  entonces  los  de  caballo  movieron  por 
aquel  mismo  paso  y  con  gran  tropel  entraron  dentro. 
Fué  público  en  aquellos  tiempos  y  muy  confirmado 
por  los  mismos  moros,  que  se  vio  al  entrar  de  la  ciu- 
dad ,  que  iba  el  primero  un  caballero  anciano  armado 
en  blanco ,  con  caballo  y  sobreseñales  blancas  :  y  se 
creyó,  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey ,  que  fué 
el  glorioso  san  Jorge  ,  patrón  de  la  caballería  destos 
reinos ,  cuyo  favor  se  manifestó  diversas  veces  en 
otras  batallas  que  bobo  entre  cristianos  y  moros.  En- 
tró de  los  caballeros  el  primero  Joan  Martínez  de  Es- 
lava ,  y  tras  él  siguieron  Bernardo  de  Gurb  y  Sirot, 
que  estaba  en  la  compañía  del  hijo  del  rey  de  Navarra 
y  don  Fernán  Pérez  de  Pina.  El  rey  de  Mallorca  estaba 
ante  los  suyos  a  caballo  en  un  caballo  blanco,  animán- 
dolos ,  para  que  estuviesen  firmes  en  la  batalla  :  y  en- 
tre la  gente  de  pié  del  ejército  había  hasta  treinta  sol- 
dados ,  que  tenían  embrazados  sus  escudos ,  y  los  mo- 
ros que  salieron  con  sus  adargas  á  defender  la  entrada 
les  hadan  rostro ,  y  no  osaban  acometer  ni  á  los  unos 
ni  á  los  otros ,  y  al  tiempo  que  entró  la  gente  de  caba- 
llo ,  arremetieron  para  ellos :  pero  era  grande  la  mu- 
chedumbre de  los  moros,  y  estaban  tan  cerrados,  que 
con  las  lanzas  defendían  la  entrada  :  y  los  de  i  pié  se 
juntaron  tanto  con  ellos ,  que  se  podían  herir  de  las  es- 
padas :  y  hubo  de  dar  la  vuelta  la  genio  de  caballo  ,  y 
retiráronse  para  tras  para  esperar  que  entrase  toda  la 
caballería.  En  esto  habían  entrado  hasta  cincuenta  ca- 
balleros y  arremetieron  en  un  tropel ,  y  rompieron  por 
ellos  de  suerte  que  los  desbarataron  y  hicieron  volver 
las  espaldas.  Luego  comenzaron  á  salir  huyendo  los 
moros  por  las  puertas  de  Barbolct  y  Portopl  en  tanto 
número,  que  se  escribe  en  esta  historia  que  huyeron 
para  la  montaña  entre  hombres  y  mujeres  treinta  mil 
personas  :  porque  la  gente  de  caballo  atendia  mas  a 
robar  y  entrar  en  las  casas  que  seguir  el  alcance  á  los 
enemigos  :  y  el  postrero  que  desamparó  aquel  lugar, 
fué  el  rey  de  Mallorca  :  y  según  Ramón  Montaoer  es- 
cribe ,  el  rey  se  halló  de  los  primeros,  y  con  su  espada 
en  la  mano  fué  hasta  la  puerta  de  la  Almudena ,  que 
era  el  alcázar  de  la  ciudad  á  donde  se  habían  recogido 
algunos  moros  :  y  pidieron  les  diese  gente  de  guarda 
que  los  librase  de  la  muerte  y  que  se  rendirían  :  y  de- 
jando allf  un  rico  hombre  para  que  estorbase  que  no 
fuesen  combatidos,  siguió  tras  unos  soldados ,  que  le 
ofrecieron  de  entregar  al  rey  moro  que  se  había  encer- 
rado en  una  casa  :  y  subió  con  don  Ñuño ,  y  ludiólo 
que  estaban  con  él  tres  de  su  guarda  con  susazagayas, 
y  él  armado  con  su  loriga  y  con  sus  sobreseñales  de 
seda  blanca  ,  y  asióle  el  rey  por  la  barba ,  porque  asi 
lo  habla  jurado ,  según  Bernardo  Aclot  y  Ramón  Mon- 
taner  escriben :  y  le  dijo,  que  no  temiese  la  muerte, 
pues  era  su  prisionero  :  y  dejándole  el  rey  en  poder  de 
dos  caballero*  y  de  alguna  gente  que  lo  guardase,  vol- 
vióse á  la  Almudena  y  luego  se  entregó  aquella  fuerza: 
y  cobró  allí  el  rey  un  hijo  del  rey  de  Mallorca  ,  que  era 
de  hasta  trece  años ,  que  después  se  hizo  cristiano  y  se 
llamó  don  Jaime,  y  casólo  con  una  doncella  principal 
que  se  decía  doña  Eva,  que  era  hija  de  don  Martin 
Roldan  y  nieta  de  don  Roldan  del  linaje  de  Alagon  ,  y 
fueron  señores  de  Gotor ;  y  confirmóles  el  rey  la  baro- 
nía de  Iliueca  y  Gotor  :  y  hubieron  á  don  Blasco  de 
Gotor ,  que  fué  padre  de  Miguel  Pérez  de  Gotor.  Fué 
tan  cruel  la  matanza  que  se  hizo  en  los  moros  que 
quedaron  en  la  ciudad  ,  que  se  afirma  haber  muerto 
velóte  mil  hombres.  Entróse  la  ciudad  de  Mallorca  el 
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postrero  de  diciembre  del  año  de  la  Navidad  de  nues- 
tro señor  de  mil  doscientos  treinta. 

Cap.  IX  —  De  la  mortandad  que  hubo  en  d  campo  del  rey, 
y  de  la  guerra  que  se  hixo  á  los  moros  de  la  tila  que  u 
subieron  á  la  montaña. 

Grande  fué  la  riqueza  y  el  despojo  que  los  cristianos 
hallaron  en  la  ciudad  :  y  luego  se  entendió  en  hacer  al- 
moneda de  la  ropa  y  esclavos,  para  hacer  repartición, 
conforme  a  lo  que  el  rey  tenía  acordado  :  y  para  esto 
fueron  nombrados  don  Berenguer  obispo  de  Barcelona, 
don  Lope  obispo  de  Lérida ,  don  Ñuño  Sánchez ,  Ponce 
ügo  conde  de  Ampurias,  y  Ramón  Alaman  y  Ramón 
Berenguer  de  Ager ,  curadores  de  Gastón  de  Bearne. 
hijo  del  vizconde  de  Bearnc.  Con  estos  entendieron  eo 
hacer  la  división  don  Pedro  Cornel ,  y  don  Jimeno  de 
Urrea  :  y  comenzóse  á  amotinar  la  gente  y  robaron  al- 
gunas cosas  de  prelados  y  ricos  hombres  :  y  propuso  el 
rey  de  castigar  algunos  :  y  con  este  temor  se  abstuvie- 
ron de  allí  adelante  de  robar  ni  saquear  ninguna  casa. 
Tuvo  el  rey  muy  principal  cuenta  de  gratificar  a  fray 
Bernardo  de  Champaos  comendador  de  Mira  vele .  que 
era  lugarteniente  del  Temple  y  á  los  caballeros  tem- 
plarios ,  por  lo  que  habían  servido  en  la  toma  de  aque- 
lla ciudad  ,  en  la  cual  se  señalaron  y  servían  con  grao 
número  de  caballeros  y  gente  de  guerra  ,  y  habiau  pa- 
decido grandes  trabajos  y  fatigas,  y  hacian  mucho  gas- 
to á  su  órden.  Luego  que  se  entró  la  ciudad  ,  don  Ñu- 
ño mandó  armar  una  nao  y  dos  galeras,  para  ir  en 
corso  la  vuelta  de  Berbería  :  pero  entretanto  que  esto 
se  ponía  en  órden  ,  se  encendió  gran  mortandad ,  do 
solo  en  la  gente  comuu  ,  pero  en  las  personas  principa- 
les :  y  dentro  de  un  mes  murieron  Guillen  de  Clara- 
monte  ,  Ramón  Alaman ,  don  García  Pérez  de  MeiUt, 
que  era  un  caballero  aragonés  de  buen  linaje,  y  de  la 
mesnada  del  rey,  don  Goerao  de  Cervetlon,  sobrino 
de  don  Ramón  Alaman  .  que  fué  hijo  de  don  Guillen 
de  Cervetlon ,  hermano  mayor  de  don  Ramoo  Ala- 
man ,  y  el  conde  de  Amporias,  y  eran  muy  prin- 
cipales varones,  y  muy  deudos  de  la  casa  de  Mon- 
eada :  y  la  mortandad  fué  grande  en  las  compa- 
ñías de  caballo  de  los  de  Moneada  :  y  el  rey  por  dejar  la 
isla  del  todo  sojuzgada  ,  mandó  dar  á  don  Pedro  Cor- 
nel cien  mil  sueldos ,  para  que  llevase  de  Aragón  cien- 
to y  cincuenta  caballeros,  con  los  cuales  le  sirviese  por 
el  sueldo  que  le  daba  ,  y  por  los  lugares  que  teuia  en 
honor  :  y  mandó  que  dos  ricos  hombres  de  Arason 
le  fuesen  también  á  servir  por  razón  de  sus  hono- 
res ,  que  eran  don  Atho  de  Foces  y  don  Rodrigo  deLI- 
zana.  Esto  se  ejecutó  con  gran  diligencia  ,  y  habién- 
dose reforzado  el  ejército  de  alguna  gente,  auoquela 
mayor  parte  de  la  caballería  y  de  la  gente  de  pié  se 
embarcaron  después  de  la  toma  de  la  ciudad  ,  y  se  vol- 
vieron á  Cataluña ,  determinó  el  rey  de  hacer  una  sali- 
da contra  los  moros  que  se  hablan  subido  á  las  mon- 
tañas de  Soller,  Almaruich  .  y  de  Bayalbahar,  á  donde 
se  habían  hecho  fuertes :  y  dellas  hacian  correrlas  con- 
tra los  cristianos ,  y  estorbaban  ,  que  no  podían  salir 
hasta  Pollenza:  y  con  la  gente  que  se  pudo  ayuntar, 
siguió  el  rey  el  camino  del  valle  de  Buñola ,  dejando  a 
la  mano  derecha  el  castillo  de  Oloron  .  qoeera  el  mas 
fuerte  que  en  la  isla  había :  y  cuando  llegaron  á  lo  alto 
de  la  montaña,  la  gente  no  quizo  detenerse  en  el  lugar 
que  el  capitán  les  había  señalado ,  y  tomaron  el  cami- 
no de  la  alquería  de  loca :  y  partió  para  allá  el  rey  P°r 
detenerlos,  dejando  en  la  retaguarda  á  don  Guillen  de 
Moneada  ,  hijo  de  don  Ramón  ,  pero  cuando  el  rey  He- 
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¿a ha  á  lo  alto  del  monte,  babia  bajado  al  pié  de  la  cues 
u  ,  é  tbaiix;  á  aquella  alquería ,  y  no  pudo  esturbarles 
el  paso.  Kn  este  medio  los  moros  do  la  sierra  ,  viendo 
que  la  gente  se  dividía  y  desmandaba  por  aquella 
parle  ,  juntáronse  hasta  número  de  seiscientos ,  y  hi- 
rieron en  la  retaguarda:  pero  hallaron  á  los  cristianos 
firmes ,  y  tan  bien  en  órdeo  ,  que  acometieron  coutra 
ella»  de  suerte  que  los  hicieron  retirar  por  un  recuesto, 
y  repararon  eu  aquella  parte.  Tuvo  entóneos  ei  rey  su 
consejo  con  don  Guillen  de  Moneada ,  y  con  don  Muño, 
y  con  don  Pedro  Cornel,  que  había  llegado  entonces 
de  Aragón :  y  fueron  de  parecer ,  que  no  se  detuviesen 
en  aquel  lugar  Un  cerca  de  los  enemigos  ,  que  eran  en 
numero  de  tres  mil  moros ,  porque  la  gente  de  pié  ,  y 
i-I  bagaje,  y  la  mayor  parte  de  los  bastimentos  e>t.il>a 
en  Inca :  y  movió  el  rey  de  aquel  puesto  aquella  noche, 
lomaodo  el  camino  de  Inca  ,  llevando  delante  las  acé- 
milas que  habían  quedado ,  y  no  eran  mas  de  hasta 
cuarenta  caballeros  los  que  con  ei  rey  quedaron  :  y  los 
moros  no  los  usaron  acometer,  porque  vieron  qoe  se 
retiraban  con  buen  orden  ,  y  aunque  estuvo  el  ne^acio 
eo  harto  peligro,  llegaron  sin  recibir  mtmun  daño  n  la 
alquería.  Oes  le  Inca  volvió  el  revíi  la  ciudad  «le  M  ,- 
Horca :  y  entonces  llegó  Ligo  de  r  olcalquor ,  maestre  cíe 
la  Orden  del  Hospital  con  quince  caballeros,  al  cual  el 
rey  amaba  macho,  y  había  procurado  que  fuese  ele- 
gido maestre  de  Aragón  y  Cataluña  :  y  aunque  el  re- 
partimiento déla  tierra  estaba  ya  hecho  ,  y  muchos  de 
los  que  rn  la  isla  quedaban  heredados  eran  partidos  á 
sos  tierras,  pero  no  embargante  esto  ,  y  que  se  hizo 
contradicción  por  ios  ricos  hombres  qne  con  el 
procuró  que  se  diese  al  Hospital  alguna 
irte  que  tuviese  aquella  orden  en  Mallorca  .  sin  per- 
de  los  que  tenían  sus  repartimientos:  y  htzoles 
deunaaíqueria  de  las  suyas  .  y  sacaron 
del  común  de  las  tierras,  para  treinta  caballeros,  como 
irtióá  los  del  Temple.  Esta  merced  estimaron  en 
,  porque  los  caballeros  del  Hospital  no  se  habita 
hallado  en  esta  jornada  ,  basta  ser  tomada  la  ciudad  de 
Mallorca.  Tambíeo  les  dió  el  rey  las  casas  de  Ataraza- 
Mi,  para  que  labrasen  en  ellas  su  convento. 

Cíp.  X.  —  Di"  la  guerra  que  ti  rey  hizo  á  los  moros  que 
estaban  en  las  montañas ,  y  como  se  avaU>  de  sojuzgar 
toda  la  isla,  y  se  erigió  en  ella  iglesia  catedral- 

Pasados  algunos  días,  salió  el  rey  por  la  isla  con  don 
Sano ,  y  fueron  con  él ,  el  maestre  y  caballeros  del 
Hospital  don  Jimeno  de  Urrea .  el  obispo  de  Barcelona, 
que  babia  quedado  para  hacer  guerra  6 
>  que  se  hablan  recogido  á  los  lugares  mas 
fuertes  de  la  montaña  ;  y  desde  Inca  partieron  para  la 
«erra  Darla ua  ,  á  donde  tuvieron  aviso  de  los  adalides 
qae  se  recogían  los  moros  á  ciertas  cuevas ,  de  que  se 
habían  apoderado,  muy  enriscadas  y  casi  inaccesi- 
bles. Fué  la  gente  de  pie  á  combatir  una  roca  donde 
los  moros  se  habían  hecho  fuertes  ,  y  la  gente  de  cuba- 
ba subió  por  otra  parte  en  lo  alto:  pero  la  montaña  era 
muy  agrá  y  enhiesta  ,  y  della  se  lavantaba  una  gran- 
de peña  ,  en  medio  de  la  cual  había  muy  espaciosas 
cavernas  tan  guardadas  por  lo  alto,  que  no  podían  por 
la  cumbre  ser  heridos  de  las  piedras  que  por  ellas  se 
10  :  y  saliendo  a  combatir  con  los  peones  que 
por  la  montaña  ,  como  se  descubrían  del  am- 
paro que  las  mismas  cuevas  hacían,  recibieron  mu- 
cao  daño  de  las  piedras  que  por  lo  alto  se  arrojaban. 
DesU  manen*  duró  algunos  días  el  combate ,  qne  ni  po- 
dían ser  euiradoa  por  lo  bajo  del  monte,  ni  de  las 
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piedras  recibían  mucho  daño,  porque  no  sallan  ¿ 
fuero  ,  ni  se  osaban  desmandar.  Vista  la  dificultad  que 
había  en  este  género  de  combate,  pegaron  fuego  ó  las 
chozas  qoe  tenían  junto  á  la  cueva  ,  y  sintiéndose  en 
mocho  aprieto,  trataron,  que  si  dentro  de  ocho  días 
no  eran  socorridos  de  los  moros  de  las  otras  montañas| 
que  se  darían  por  cautivos  ,  y  dieron  rehenes  al  rey. 
Por  otra  parte  hacian  algunos  ricos  hombres  sus  corre- 
rías contra  los  moros  que  estaban  derramados  por  la 
sierra ,  y  don  Pedro  Maza  combatió  otra  cueva  ,  y  la 
ganó,  y  se  le  rindieron  los  moros  que  se  habían  reco- 
gido en  ella ,  que  eran  hasta  quinientos.  Guando  llegó 
el  plazo ,  en  que  se  habían  de  rendir  al  rey  los  de  la 
cueva  ,  que  fué  por  él  combatida  ,  que  era  un  domingo 
de  Ramos  desto  año  de  mil  doscientos  y  treinta  6  hora 
de  tercia  ,  salieron  basta  railjr  quinientos  moros,  y 
hubieron  los  cristianos  desta  entrada  diez  mil  vacas ,  y 
treinta  mil  ovejas,  tanta  es  la  fertilidad  y  grasezade 
aquella  isla,  y  con  esta  presa  se  volvió  el  rey  á  la  ciu- 
dad de  Mallorca.  En  esta  sazón  llegó  don  Rodrigo  de 
Lizana  A  Mallorca  ,  con  treinta  caballeros  muy  bien 
aderazados ,  y  con  otras  compañías  do  gente  en  una  ta- 
nda y  dos  leños  ,  y  no  pudieron  arribar  con  él  don 
Atho  de  Poces ,  y  don  Blasco  Maza :  y  fueron  6  dar  en 
la  playa  do  Tarragona  en  un  navio  muy  viejo  que  lla- 
maban coca,  y  estuvieron  en  punto  dése  perder:  y 
fué  don  Rodrigo  bien  recibido  del  rey  :  porque  tenia 
gran  falta  de  gente.  Pasado  el  eslió ,  el  rey  ordenó  de 
volverse  á  Cataluña  ,  y  dejó  por  lugarteniente  suyo  en 
la  isla  á  Bernardo  de  Santa  Eugenia  señor  de  Torrella, 
y  hlzole  merced  por  sus  días  de  un  castillo  que  está 
junto  6  Torrella  y  Palafurgel ,  qoe  llamaban  País:  y 
detúvose  algunos  días  en  asentar  las  cosas  de  los  po- 
bladores, y  la  fortificación  de  los  lugares  de  la  costa: 
vmnndó,  qne  quedasen  los  caballos  y  armas  que 
eran  menester  para  los  que  dejaba  en  defensa  de  lu 
tierra.  Embarcóse  con  la  gente  que  con  él  iba  en  la  Pa- 
lomera en  dos  galeras,  el  día  de  san  Simón  y  Judas, 
del  año  de  mil  doscientos  y  treinta  .  pasados  catorce 
meses  que  entró  en  la  isla.  Estaba  tan  poblada,  y  era  tan 
fértil  y  rica ,  que  fué  habida  por  una  de  los  grandes 
victorias  que  principe  cristiano  hubiese  en  aquel  siglo, 
y  fué  muy  celebrada ,  por  ser  este  principe  el  primero 
de  los  reyes  de  España ,  que  después  que  en  ella  en- 
traron los  moros,  estendió  su  señorío  6  las  islas  de 
nuestro  mar ,  y  con  justo  titulo  volvió  con  grande 
gloria  y  triunfo,  por  haber  conquistado  aquella  Isla, 
de  cuyo  nombre  Quinto  Cecilio  Metello  que  puso  es- 
tas islas  debajo  del  señorío  de  Roma,  en  el  año  de  seis- 
cientos treinta  y  uno  de  su  fundación ,  en  la  mayor 
prosperidad  de  aquel  imperio  so  llamó  Baleárico,  se- 
gún la  costumbre  que  había  de  lomar  el  apellido  de 
las  provincias  que  se  adquirían  por  las  armas:  y  fui'* 
esta  una  de  las  islas  de  nuestro  mar ,  de  que  se  hon- 
raron de  tomar  sus  nombres  de  la  misma  manera  que 
de  otras  mas  extendidas  y  fieras  provincias,  que  mu 
cho  tiempo  duraron  de  conquistarse ,  por  las  cuales 
se  llamaron  aquellos  grandes  emperadores  Africanos, 
Macedoníos,  Asiáticos  y  Germánicos,  ennobleciendo 
sus  nombres  y  familias  del  titulo  de  las  gentes  que 
habian  vencido.  Fueron  estas  islas  diversas  veces  sa- 
queadas, no  solamente  por  los  coudes  de  Barcelona, 
pero  por  los  normandos :  y  los  písanos  ,  en  el  año  de 
mil  ciento  diez  y  siete ,  siendo  Gelasio  segundo  pontí- 
fice las  ocuparon :  pero  era  en  tiempo  que  apenas  es- 
taban pobladas  y  no  pudieron  permanecer  en  ellas, 
siendo  tan  cómodas  para  la  navegación  del  mar  de 
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poniente.  Después  dieron  lugar  los  guerras  que  los  nues- 
tros tenían  con  los  infieles  en  la  tierra  firme ,  á  que  los 
mallorquines  no  solamente  se  fortificasen  ,  pero  enri- 
queciesen y  culturasen  la  tierra:  y  aunque  fué  muy 
dificultosa  la  conquista,  y  perdió  el  rey  tan  princi- 
pal gente  en  ella ,  así  en  las  batallas ,  como  de  dolen- 
cia ,  no  lo  fué  de  sostener ,  estando  tan  á  mano  para 
poder  ser  molestada  do  las  armadas  de  los  infieles  do 
Hornería  y  do  otras  naciones  extranjeras.  Al  tercero 
dia  quo  el  rey-  se  hizo  a  la  vela,  arribaron  les  galeras 
en  la  Porrazo,  que  esté  entre  Tamarit  y  Tarrago- 
na ;  y  vino  allf  un  caballero  catalán  que  se  decia  Ra- 
món de  Plcgamans,  que  le  dijo  que  era  muerto  el  rey 
don  Alonso  do  León,  que  le  había  ofrecido  de  darle 
por  mujer  á  la  infanta  doña  Sancha  su  hija  mayor,  la 
cual  hubo  en  la  reina  doña  Teresa,  hija 'del  rey  don 
Sancho  de  Portugal,  y  que  le  daria  con  ella  el  reino  de 
Ijeon,  por  estar  en  desgracia  de  la  reina  doña  Bercn- 
guela  su  mujer  y  del  rey  de  Castilla  su  hijo.  Perse- 
verando en  esta  discordia  al  tiempo  de  su  muerte,  orde. 
i-i  en  su  testamento ,  que  le  sucediesen  las  hijas ,  sien* 
do  en  su  vida  jurado  por  sucesor  el  infante  don  Fer- 
nando por  los  prelados  y  ricos  hombres  del  reino  de 
l .»•>••!>  Pero  proveyó  luego  la  reina  doña  H  •  rengúela  su 
madre .  que  el  rey  su  hijo  fuése  para  allá ,  y  con  él 
el  arzobispo  de  Toledo  y  los  ricos  hombres  de  Casti- 
lla :  y  entrando  en  el  reino,  muchos  lugares  le  reci- 
bieron y  juraron  por  rey:  y  algunos  pueblos  y  caba- 
lleros siguieron  alas  infantas  doña  Sancha,  y  doña 
Dulce,  y  los  prelados  con  las  ciudades  de  Oviedo,  As- 
torga.  León.  Lugo,  Salamanca,  Mondoñedo  ,  Ciudad- 
Rodrigo  y  Corla,  siguieron  la  voz  del  rey  de  Castilla, 
y  fué  recibido  en  León.  Estando  allí  algún  tiempo  tas 
reinas  doña  Teresa  y  doña  Berenguela,  trataron  de 
concierto  y  juntáronse  sobre  ello  en  Valencia ,  y  des- 
pués cnBenavente,  á  donde  so  tomó  asiento,  que  se 
entregasen  ni  rey  de  Castillo  las  villas  y  lugares  que 
poseian,  y  desistiesen  de  su  demanda ,  dando  el  rey 
ríe  (bastilla  ft  las  hijas  del  rey  de  León  sus  hermanas 
durante  su  vida,  treinta  mil  maravedís  de  oro  en  ca- 
da un  año  sohre  villas  y  lugares  para  su  sustentación. 
<k»n  esto  quedó  el  rey  don  Fernando  con  el  reino  de 
León  pacificamente ,  y  desde  entónces  fué  unido  ni 
reino  de  Castilla  hasta  nuestros  tiempos.  Partió  de 
lo  Porrazíi  el  rey  con  las  galeras  la  via  «le  Tarragona, 
y  allí  les  sobrevino  tal  tormenta .  que  las  galeras  que 
estaban  surtas  corrieron  gran  peligro  de  perderse:  y 
el  rey  se  vino  ¿  Poblóte ,  á  donde  estuvo  la  fiesta  y 
octavas  de  Todos  santos:  y  habiendo  alguna  diferen- 
cia entro  el  rey  y  don  Berenguer  obispo  de  Barce- 
lona ,  sobre  la  institución  de  la  iglesia  catedral  de  Ma- 
llorca :  porque  el  obispo,  y  capitulo  de  Barcelona 
decían  que  de  derecho  pertenecía  á  su  diócesi,  por 
razón  de  cierta  donación  que  un  rey  moro  señor  de 
Denia  y  de  la  isla  de  Mallorca  les  hizo,  á  la  cual 
consintieron  los  condes  de  Barcelona  y  los  arzobispos 
do  Tarragona ,  y  que  se  había  confirmado  por  la  sede 
apostólica:  pero  considerando  que  aquella  ciudad  ó 
isla  tenia  necesidad  de  pastor  que  en  ella  residiese,  y 
que  el  rey  queria  dotar  aquella  iglesia,  dejaron  su  di- 
ferencia en  la  determinación  de  los  abades  de  Poblete  y 
Santas  Creus,  y  de  otras  personas.  Fué  determinado 
que  se  crease  obispo  y  hubiese  itdesia  catedral  y  el 
primer  prelado  fuesecl  que  el  rey  eligiese:  y  después 
se  hiciese  la  elección  por  el  obispo  y  capitulo  de  Barce- 
luna.  con  el  asenso  del  rev,  y  que  el  elegido  fuese  del 
gremio  de  la  iglesia  de  Barcelona,  y  no  le  habiendo  idó- 
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neo  de  la  misma  Iglesia  do  Mallorca  ¡  y  esta  órden  st 

guardase  si  se  instituyese  iglesia  catedral,  en  Iviza  <> 
Menorca.  Pero  esto  estuvo  sobreseído  mucho  tiempo: 
y  las  iglesias  parroquiales  de  aquella  isla  queda- 
ron debajo  de  la  jurisdicción  del  obispo  y  capitulo 
fie  Barcelona:  y  allende  desto  se  les  señaló  por  su  par- 
te dominio  y  rentas  en  lo  temporal  y  en  el  puerto  «le 
la  Palomera:  ven  las  islas  que  están  debajo  dél:  y 
la  isla  de  la  Dragonera  quedó  libre  al  obispo  de  Bar- 
celona en  lo  temporal  y  espiritual.  De  Pobiete se  vino 
el  rey  A  Momblanc  y  Lérida ,  y  de  allí  entró  en  el 
reino  de  Aragón  y  fué  recibido  de  todos 
fiesta  y  alegría :  y  en  principio  del  año  «I 
cientos  treinta  y  uno  se  concertó  que  se  fuése  á  ver 
con  el  rey  don  Sancho  de  Navarra. 

Cap.  XI. — Que  el  rey  te  fué  á  ver  con  el  rey  don  Sancho 
de  Savarra  ai  castillo  dv  Tudela ,  y  allí  se  adoptaron 
el  un  rey  al  otro. 

Después  de  la  batalla  de  übeda ,  el  rey  don  Sancho 
de  Navarra  poruña  grave  dolencia  de  cáncer  que  s» 
le  encendió  en  una  pierna,  y  por  grande  indisposición 
de  su  persona .  y  estar  muy  impedido  de  gordo,  no 
podía  andar  A  caballo:  y  estuvo  retraído  en  el  castillo 
de  Tudela  ,  sin  salir  del  mucho  tiempo:  y  no  se  deja- 
ba ver  sino  á  mny  pocos  de  sus  privados,  por  estar 
tan  lisiado  y  doliente.  Este  rey  según  se  escribe  en 
la  historia  del  rey  don  Jaime ,  fué  el  mejor  principe 
que  antes  hubo  en  Navarra:  y  todos  conforman 
que  ton*  de  gran  valor  y  muy  buen  caballero,  y 
por  su  valenUa  fué  llamado  el  Fuerte:  y  según  ha- 
llo en  un  autor  muy  antiguo ,  que  compuso  la  ge- 
nealogía de  los  condes  de  Tolosa  fué  casado  con  una 
hija  de  Ramón,  conde  de  Tolosa  cuarto  «leste  nom- 
bre, que  la  hubo  en  Beatriz  hermana  de  Trencabello 
vizconde  de  Beses,  y  después  la  dejó  y  no  le  quedaron 
hijos.  En  este  medro  estando  el  rey  de  Navarra  ton 
impedido  ,  el  rey  don  Fernando  de  Castilla  en  los  prin- 
cipios de  su  reinado  procuró  que  don  Diego  López  de 
Haro  señor  de  Vizcaya  ,  con  quien  en  los  tiempos  pa- 
sados tuvo  gran  diferencia  y  guerra  .  por  los  logares 
de  Alava  y  Guipúzcoa ,  le  corriese  la  tierra ,  y  tomóle 
algunos  castillos.  No  se  bailando  poderoso  el  rey  ríe 
Navarra  estando  tal  ,  de  resistir  al  rey  de  Costilla,  que 
favorecía  A  su  enemigo,  determinó  de  se  confederaren 
muy  estrecha  amistad  con  el  rey  de  Aragón:  y  en- 
vióle á  decir  con  sus  embajadores  ,  que  si  tuviese  por 
bien  de  confederarse  con  él,  que  él  le  haría  tal  obra  que 
nunca  rey  la  hubiese  hecho  mejor  ft  otro:  y  el  rey  pro- 
puso de  ir  A  verse  con  él  á  Tudela.  Llevó  el  rey  con- 
sigo ft  las  vistas  ft  don  Atho  de  Foces  su  mayordomo,  y  a 
don  Rodrigo  de  Lizana  y  ft  don  Guillen  de  Moneada, 
y  rlon  Blasco  Mazo ,  que  en  la  historia  del  rey  se  dice, 
que  era  don  Blasco  ríe  Alagon:  y  es  notable  yerro,  por- 
que don  Blasco  de  Alagon  no  intervino  en  nada  desto, 
y  ft  don  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón.  Refiérese  en 
aquella  historia  ,  qoe  cuando  llegó  A  Tudela ,  no  ptid° 
H  rey  don  Sancho  bajar  á  recibirle  A  la  villa,  por  estar 
extrañamente  lisiado  de  gordo,  y  tener  mucho  empacho 
de  la  gente  que  le  viese  en  lugar  público,  y  qoe  por 
esta  causa  subió  el  rey  al  castillo.  Otro  dia  volvió  el 
rey  A  verle:  y  en  la  plAUca  que  allí  se  tuvo,  enca- 
reció el  rev  de  Navarra  el  grande  amor  que  al  rey  de 
Aragón  tenia  ,  por  el  deudo  que  habia  entre  ellos,  y  no 
baber  otro  pariente  mas  cercano,  sino  era  don  Tibaldo 
su  sobrino .  hijo  de  Tibaldo  conde  de  Champan*, 
y  de  su  hermana  doña  Blanca  ,  y  que  le  era  l«" 
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Jescooocido  é  Ingrato  á  los  beneficios  que  del  había 
recibido  ,  que  trataba  con  sus  subditos,  que  le  pri- 
vasen del  gobierno,  y  que  la  alzasen  á  él  por  rey. 
Tras  esto  dijo  que  por  esta  causa  babia  determina- 
do de  enviar  por  el  rey,  para  quien  quena  mas  aquel 
que  para  su  sobrino ,  ni  para  otra  persona  del 
is  porque  se  hiciese  cou  mas  fundamento, 
y  do  le  tuviesen  por  hombre  que  se  movía  de  lijeroen 
sus  negocios ,  ha bia  acordado  de  prohijarle,  y  que  el 
rey  don  Jaime  hiciere  lo  mismo,  diciendo,  que  bien 
podía  creer  ,  que  no  le  movia  otro  respeto  ,  á  que  se 
hiciese  por  este  camino ,  pues  teniendo  él  setenta  y 
ocho  años ,  y  que  el  rey  de  Aragón  no  tenia  veinte  y 
cinco,  mas  natural  cosa  era  ,  que  le  sucediese  en  el 
reino  de  Navarra ,  que  no  esperar  que  muriendo  pri- 
mero le  babia  él  de  suceder  eu  el  reino  de  Aragón.  Agra- 
decióle el  rey  la  voluntad  que  le  mostraba ,  y  dijo  que 
lo  comunicada  con  los  ricos  hombres  que  estaban  con 
él :  porque  aunque  le  pareció  partido  muy  aventajado, 
y  que  se  confirmaba  por  él  el  derecho  que  los  reyes  de 
Aragón  sus  pasados  tuvieron  en  el  señorío  de  Navarra, 
que  se  perdió  después  de  la  muerte  del  emperador  don 
Alonso,  cuando  los  aragoneses  hicieron  elección  del 
rey  don  Ramiro  el  Monge,  no  sabía  modo,  como  aque- 
llo se  pudiese  efectuar,  siendo  vivo  el  infante  don  Alon- 
so so  hijo,  que  fué  jurado  por  primogénito  heredero 
por  los  ricos  nombres  y  ciudades  y  villas  del  reino 
y  por  la  ciudad  de  Lérida.  Allende  dcslo, 
i  cosa  muy  impropia  y  fuera  de  toda  razón,  que 
ei  rey  siendo  tan  mozo  y  teniendo  hijo,  adoptase  al 
rey  de  Navarra ,  que  era  tan  viejo.  Pareció  en  el  con- 
«jodel  rey  ,  que  se  enviase  a  decir  esto  al  rey  do  Na- 
varra con  don  Blasco  y  con  don  Atho  de  Foces ,  y  con 
don  Rodrigo  de  Liza  na:  y  comunicándolo  con  los  prin- 
cipales de  su  consejo,  que  eran  don  Gorda  Al  mora  vid, 
don  Sancho  Fernandez  deMontagudo,  don  Guillen  Bal- 
do vm  y  el  justicia  de  Tudela  ,  y  otros  caballeros  na- 
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amparar  del  rey  de  Arugou ,  contra  su  adversario  el 
xey  de  Castilla ,  y  refiérese  en  la  misma  historia  ,  que 
tuvo  por  bien,  que  no  sucediese  en  el  reino  de  Aragón* 
sino  en  caso  que  el  rey  don  Jaime  y  el  infante  don 


muriesen  sin  hijos  legitimes.  Cutí  esto  pareció 
al  rey  ser  tan  á  su  ventaja ,  que  licitamente  debía ,  y 
podía  encargarse  de  la  guerra  que  injustamente  se  ha- 
ba movido  por  los  castellanos,  mayormente  habiendo 
de  suceder  en  aquel  reino.  Esta  concordia  se  otorgó 
por  ambos  reyes  en  el  castillo  de  Tudela  ,  un  dominco 
segundo  dia  del  mes  de  febrero ,  en  la  fiesta  de  nuestra 
Señora  Candelaria,  año  de  la  Navidad  do  mil  y  doscien- 
to*  y  treinta  y  tino  ,  puesto  que  en  el  instrumento  de 
la  adopción  no  se  díee  lo  del  infante  don  Alonso,  como 
el  rey  lo  afirma.  No  me  parece  que  sera  impertinente 
si  por  la  antigüedad  del  liecho  en  un  negocio  de  tunta 
importancia  ,  de  donde  se  adquirió  el  principal  fun- 
damento qoo  los  reyes  de  Aragón  tuvieron  A  la  suee- 
woo  del  reino  de  Navarra  ,  se  infiriere  aquí  el  auto  de 
h  adopción .  si  quiera  porque  se  entienda  el  lenguaje 
que  se  usaba  en  este  reino .  en  aquellos  tiempos. 

•Conocida  cosa  sea  nd  todos  los  que  son,  et  son  por 
venir ,  que  vo  don  Jaime  por  la  grada  de  Dios  rey  de 
Aragón  ,  desahito  ad  todo  hotne,  et  afilio  &  vos  don 
Sancho  rey  de  Navarra  ,  de  todos  míos  regóos,  et  de 
mías  tierras,  et  de  todos  míos  señm  ios  que  ove,  ni  he,  ni 
debo  haber ,  et  de  castiellos ,  el  de  villas ,  et  de  todos 
mies  señoríos.  Et  si  por  aventura  deviniese  de  mí  rey 
de  Aragón  ,  ánles  que  de  vos  rey  «le  Navarra  ,  vos  rey- 


de  Navarra  que  herededes  todo  lo  mío,  asi  como  do 
suso  es  escrito,  sines  cuntradicimicnto,  ni  contralla  do 
nul  hume  del  mundo.  Etpor  mayor  firmeza  decstíeilo, 
ct  de  esla  avinenza ,  quiero,  el  mando,  que  lodos  míos 
ricos  homes ,  et  míos  vasallos ,  et  míos  pueblos  juren  a 
vos  señoría  rey  de  Navarra,  que  vos  atiendan  leal— 
ment.como  escrito  es  de  suso.  Et  si  non  lo  ficieseu, 
qucfiiicascu  por  traidores,  el  que  nos  pudiesen  sal  val- 
en ningún  logar.  Et  yo  el  rey  de  Aragón  vos  prometo, 
et  vos  conviengo  .cálmente,  que  vos  faga  atender,  ct 
vos  atienda  luego,  osl  como  de  suso  es  esc  rilo:  ctsi 
non  lo  ficiese,  que  fose  traidor  por  ello.  Et  si  por  aven- 
tura embargo,  y  u\e  nenguno  de  partde  Boma,  ó 
ovíere,  yo  rey  de  Aragón  so  tenudo  por  conveniencia, 
por  desferlo  ad  lodo  mío  poder.  Et  si  nul  borne  del  sic- 
glo  vos  quisiese  íer  mal  por  est  pleito,  ni  por  cst  pa- 
ramiento que  yo,  é  vos  femos,  que  yo  que  vos  ayude 
lealmente  contra  todo  homc  del  muudo.  Adunde  mus 
que  uos  ayudemos  contra  el  rey  de  Casliclla  todavía 
por  fe  sines  engaño.  Et  yo  don  Sancho  rey  de  Navarra, 
por  lu  gracia  de  Dios,  por  estas  palabras,  ct  por  estas 
conveniencias,  dcsafillo  a  todohome,  et  adío  a  vos 
don  Jaime  rey  de  Aragón  ,  dc^odo  el  regnu  de  Na- 
varra; el  do  aquello  qui  al  regno  de  Navarra  pci- 
tañe :  el  quiero,  el  mando,  que  lodos  luios  ricos 
homes,  ct  míos  conccllos  juren  a  vos  señoría,  que 
vos  atiendan  esto  con  Navarra ,  ct  cou  los  castíclhs, 
et  con  las  villas ,  si  por  aveutura  deviuiese  antes  do  mi 
quede  vos  :  ct  si  non  lo  íidesen,  que  fosen  traidores, 
asi  como  escrito  es  de  suso.  Et  ambos  ensemblc  femos 
paramiento ,  et  conveniencia,  que  si  por  aventura  yo 
en  mía  tierra  cerníase  ricos. homes  ó  alcaides,  6  otros 
cualesquiere  en  míos  castiellos,  aquellos  á  qui  yo  los 
diere  castiellos  ó  fastidio,  quiero,  ct  mando  qucaquell 
qui  los  récUm  por  mi ,  que  vicuga  á  vos,  ct  vos  faga 
homenaje ,  que  vos  atienda  esto  así  como  sobrescrito 
es.  Et  vos  rey  de  Aragón  que  lo  fagadescomplir  a  mi 
desla  misma  guisa  ,  ct  por  estas  palabras  cu  vuestra 
tierra  :  el  vos  rey  de  Aragón  atendiéndome  esto,  yo 
don  Sancho  de  Navarra,  por  la  gracia  de  Dios,  vos 
prometo  a  buena  íé,  que  vos  atienda  esto,  asi  como 
escrito  es  en  esta  carta:  et  si  non  lo  ficiese.  que  fose 
traidor  por  ello :  vos  rey  de  Aragonalcndiéudome  esto, 
así  como  sobrescrito  es  en  esta  carta.  É  sepan  lodos 
aquellos,  qui  esta  carta  verán  ,  que  yo  don  Jaime  por 
la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón  ,  ct  yo  don  Sancho  por 
la  gracia  de  Dios  rey  de  Navarra ,  amigamos  entre  nos 
por  fé  sines  engaños ,  et  líciemos  homenaje  el  uno  al 
otro  de  boca, et  de  manos,  et  juramos  sobre  cuatro 
evangelios ,  que  usl  lo  atendamos.  Et  son  testimonios 
de  est  Icito,  ct  de  est  paramiento ,  que  ficieron  el  rey 
de  Aragón  ,  ct  el  rey  de  Navarra ,  ct  del  afillamiento, 
asi  como  escrito  es  en  eslos  cartas,  don  Atho  de  Foces, 
mayordomo  del  rey  de  Aragón  ,  et  don  Bodrigo  de  Li- 
zana,  et  don  Guillen  de  Moucada  ,  ct  don  Blasco  Maza, 
et  don  Pedro  Sauz,  uotario  el  repostero  del  rey  do 
Aragón  ,  et  don  Podro  Pérez  justíciu  de  Aragón,  el  frai- 
le Audreu  abad  de  Oliva ,  et  EximenoOlivcr  monge,  ct 
Pedro  Sánchez  de  Variadas ,  et  Pedro  Exemenez  de 
Vallierra ,  et  Aznar  de  Vilana ,  ct  don  Martin  de  Mira- 
glo.etdoo  Guillen  justicia  do  Tudela,  et  don  Arnalt 
alcalde  de  Sangüesa.  Facta  corla  domingo  segundo  dia 
de  febrero  en  la  fiesta  de  santa  MARÍA  Candelera,  in 
era  millésiroa  ducentésima  nona,  cu  el  castiello  de 
Tudela.  > 

Esta  concordia  por  mandado  de  los  reyes  se  jurrs 
por  los  ricos  hombres  y  síudicos  de  las  ciudades  > 
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y  villas  de  sus  reinos.  Por  parle  de!  rey  de  Navarra  ju- 
raron  don  Sancho  Fernandez  deMontagudo ,  don  Juan 
Pérez  de  Bastan ,  don  Pedro  Marlinez  de  Su  biza,  don 
Pedro  Martínez  de  Lehet ,  don  Jimeno  de  Ayvar ,  don 
Pedro  Jordán,  don  García  fiarces  de  Aoiz,  don  Lope 
Carees  de  Arci ,  don  Miguel  de  Guerrez .  don  Garci  Ji- 
ménez de  Varaiz,  don  Pedro  Garóes  de  Arroniz,  don 
Pedro  Jiménez  de  Olleta:  y  seis  procuradores  de  cada 
una  de  las  villas  de  Navarra  en  nombre  de  todos  los 
otros,  que  cumplirían  y  guardarían  la  jura  de  su  se- 
ñor el  rey  de  Navarra.  Los  que  juraron  de  Aragón  esta 
concordia  entre  los  reyes  fueron  ,  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Azagra  señor  de  Albarracin ,  don  Atho  de  Foces 
mayordomo  del  rey  de  Aragón ,  don  Guillen  de  Monea- 
da, don  Rodrigo  de  ¿izana,  don  Artal  de  Luna,  don 
Jimeno  de  Lrrea  ,  don  Blasco  Maza  ,  don  Pedro  Pérez 
justicia  de  Aragón,  don  Pedro Sanz  notario  del  rey,  y 
seis  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón 
en  nombre  de  todo  el  reino :  y  testificóse  el  instrumen- 
to de<ta  jura  a  cuatro  dias  del  mes  de  abril,  del  mis- 
mo año.  Después  que  el  rey  de  Aragón  hubo  concluido 
no  solo  la  confederación,  pero  tan  grande  hecho  y  ne- 
gocio, como  fué  habaXo  jurado  por  sucesor  en  el  se- 
ñorío de  Navarra  los  ricos  hombres  y  ciudades  della, 
para  después  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  tuvo 
acuerdo  con  él  del  modo  que  se  había  de  tener  en  la 
guerra  de  Castilla  :  y  cometióse  á  algunos  ricos  hom- 
bres de  una  parte  y|  de  otra ,  para  que  lo  platicasen  y 
dispusiesen ;  y  con  ellos  concurrieron  algunos  ciuda- 
danos de  Zaragoza.  Siendo  todos  juntos,  el  rey  de  Na- 
varra ,  que  era  muy  anciano,  y  tenia  grande  noticia 
de  los  hechos  y  casos  que  habían  sucedido  en  España, 
porque  se  habla  hallado  en  tiempo  del  rey  su  padre,  y 
suyo  en  grandes  empresas  y  guerras  contra  moros  y 
cristianos,  referia  ,  que  aunque  los  navarros  eran  po- 
cos, cuando  con  los  castellanos  llegaron  al  hecho  de 
las  armas,  se  habían  señalado  valerosamente ,  y  no  Ies 
pasaban  adelante  en  igual  número  y  fuerzas:  pero  que 
el  poder  de  los  reyes  de  Castilla  era  tan  grande ,  que 
no  baríalmn  tanto  a  resistirles ,  que  no  hubiesen  reci- 
bido muchas  sobras  en  gran  daño  y  perjuicio  de  su  se- 
ñorío :  y  si  ellos  se  ayuntasen  en  amor  y  concordia 
con  el  rey  do  Araron ,  confiaba ,  como  tenia  de  « u  par- 
te la  razón  y  justicia,  que  habría  dcllos  victoria  y  ven- 
ganza de  sus  ofensas,  y  sin  otra  resolución  acabó  con 
esto.  El  rey  de  Aragón  quiso  primero  oír  á  los  ricos 
hombres  de  Navarra ,  por  entender  el  recaudo  que  ha- 
bía en  las  fronteras  contra  Castilla ,  y  la  gente  que  se 
podría  juntar  para  comenzar  la  guerra  ,  y  el  estado  en 
que  el  rey  don  Sancho  tenia  sus  negocios.  Hablaron 
don  García  Almoravid  y  don  Sancho  Fernandez  de 
Montagudo  ,  casi  en  suma  una  misma  cosa,  diciendo, 
que  estando  estos  reyes  unidos  y  aliados  haciendo  ona 
guerra  contra  Castilla  ,  serian  poderosos  para  ganar 
mucha  honra ,  y  aquella  confederación  conseguiría 
buen  fin ,  sin  llegar  á  otra  particularidad  ninguna.  Por 
mandado  del  rey  «Ion  Sancho,  don  Atho  de  Foces  ,  don 
Wasco  Maza  y  don  Rodrigo  del.izana  ,  diciendo  su  pa- 
recer, prometieron  en  su  nombre ,  y  de  los  ricos  hom- 
bres y  cabuleros  de  Aracon,  que  loque  ambos  reyes 
les  diesen  ,  con  lo  que  ellos  tenían ,  lo  emplearían  en 
la  guerra  con  sus  personas,  y  le  servirían  en  ella.  Mas 
el  rey  comenzó  la  platica  ,  enderezando  sus  razones  al 
rey  don  Sancho,  ¡xirque  teniendo  gran  tesoro  allega- 
do, cuanto  bastaban  las  riquezas  de  aquello*  tiempos, 
era  miuv  escaso  en  despenderlo  en  lo  que  convenía  A  la 
fierra:  y  dijo ,  que  él  tenia  ti  es  tanta  ,  ó  cuatro  tanta 
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compañía  de  caballeros  y  gente  mas  que  no  él ,  y  él  ha- 
bía allegado  mas  dinero ,  y  que  de  su  reino  se  sacarán 
dos  mil  caballeros ,  y  que  él  juntase  mil ,  pues  se  po- 
drían haber  entre  caballeros  é  hijosdalgo ,  bien  adere- 
zados de  armas  y  caballos.  Que  también  le  podría  va- 
ler el  conde  de  Champaña  so  primo  ,  con  otros  mil  ca- 
balleros :  y  cuando  no  lo  quisiese  hacer  por  esta  nueva 
liga  y  confederación  que  habían  hecho  por  el  vinculo 
del  parentesco  que  habían  ayuntado,  hiciese  dos  mil 
de  caballo  en  so  reino,  pues  la  riqueza  y  tesoro,  de 
ningún  provecho  era ,  a  quien  no  lo  despendía,  y  que 
en  ninguna  cosa  lo  podía  mejor  gastar,  que  en  vengar- 
se de  las  afrentas  que  el  rey  de  Castilla  y  los  suyos  le 
habían  hecho,  y  al  rey  su  padre,  y  que  por  aquello 
seria  honrado  y  preciado  entre  las  gentes;  porque  si 
tuviesen  cuatro  mil  caballeros  é  hijosdalgo,  y  coa 
ellos  entrasen  en  Castilla  ,  pensaba  que  como  los  cas- 
tellanos eran  de  su  condición  y  naturaleza  de  grande 
uíanla  y  orgullosos,  no  rehusarían  de  venir  a  la  bati- 
da ,  y  esperaba  que  habrían  dellos  victoria  ,  pues  te- 
nían de  su  parte  el  derecho  y  razón,  y  ellos  la  sinjusti- 
cia  ;  que  vencida  una  batalla  ,  como  los  lugares  de 
Castilla  los  masdellos  no  tuviesen  cava  ni  muralla,  po- 
drían saquearlos  y  haber  los  suyos  grande  presa ,  por 
codicia  déla  cual  muchos  vendrían  á  su  servicio  á  aque- 
lla guerra.  Pero  como  el  rey  do  Navarra  no  holgaba  de 
echar  mano  á  su  tesoro,  respondió  muy  desabrida- 
mente ,  diciendo  al  rey  de  Aragón ,  que  hiciese  sus  ne- 
gocios á  su  guisa,  que  él  asi  lo  haría  en  los  suyos :  y 
escusándose  el  rey  lo  mejor  que  supo  ,  con  responder 
que  lo  decia  por  su  honor  ,  y  porque  cobrase  las  vitas 
y  lugares  que  había  perdido .  estaba  tan  airado  y  sa- 
ñudo, que  ninguno  de  los  suyos  le  osaba  decir  cosa  al- 
guna ,  ni  el  rey  le  quiso  contradecir  ni  replicar  mas 
Otro  día  el  rey  volvió  á  visitar  al  rey  de  Navarra ,  y 
entendió  en  sacar  dél  el  dinero  que  pudiese  ,  y  envíe- 
le a  pedir  le  prestase  cien  mil  sueldos ,  y  demandó  al 
rey  de  Aragón  seguridad  por  ellos  ,  y  concertáronse 
que  le  entregase  en  prendas  ó  Herrera,  Ferrelloo,  Pena 
redonda  ,  y  la  Fajina :  y  quedó  concordado  que  le  tu- 
viese el  rey  don  Jaime  para  la  fiesta  de  Pascua  mil 
caballeros,  y  éntes  de  san  Miguel  otros  mil ,  y  qoecl 
rey  de  Nuvarra  juntase  otros  mil,  y  fuéconcertado  que 
se  viesen  para  la  fiesta  de  Pascua ,  para  entender  en  la 
guerra  de  Castilla  :  y  proveyó  el  rey  de  Aragón  ,  que 
algunos  caballeros  y  gente  de  guerra  fuesen  á  los  luga- 
res de  la  frontera  que  tenían  los  navarros  contra  Cas- 
tilla, y  con  esto  se  partió  de  Tudela  para  su  reina 

Cap.  XII.  — Ue  la  donación  i¡ue  el  rey  hizo  al  infante  do» 
Pedro  de  Porluyal  de  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca ,  y  délas  otras  adyacentes,  y  que  el  rey  pasó  segun- 
da va  á  Mallorca  para  defenderla  contra  d  rey  di 

Tunes. 

Comenzóse  n  publicar  en  esle  medio  que  el  rey  de 
Túnez  ba.-ia  grandes  aparejos  y  armada  para  ve- 
nir contra  la  isla  de  Mallorca,  y  que  había  em- 
bargado ciertos  navios  de  písanos  y  genoveses  que 
estaban  en  sus  puertos,  lo  cual  se  certificó  mas 
por  letras  de  Bernardo  deSantoeugenia,  y  por  esta  cau- 
sa (les|mchó  al  rey  un  bergunÜK  >abi.la  esta  nuevi 
partió  el  rey  pjra  Tarragona,  y  de  allí  hizo  llama- 
miento general  de  aragoneses  y  catalanes ,  para  quG 
los  rióos  hombres  y  caballeros  de  su  mesnada  •  y 
los  que  habían  sido  heredados  en  aquella  isla ,  f»é- 
sen  a  cierto  día  en  el  puerto  de  Salón  :  porque  él  en 
persona  queria  pasir  a  socorrer  aquel  reino ,  fMe 
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lo  primero  que  habla  gnnadode  los  infieles.  Estaba 
en  Cataluña  el  infante  don  Pedro  de  Por- 
tugal ,  hijo  del  rey  don  Sandio  y  de  la  reina  doña 
Dulce,  hija  de  don  Ramón  BVrenguer  principe  de  Ara- 
gón y  do  la  reina  doña  Petronila:  y  por  el  deudo  que 
con  él  Unía  lo  recogió  el  rey  muy  bien  ,  y  le  hizo  mu- 
cha merced,  heredándole  en  el  campo  de  Tarragona. 


rece ,  desterrado  del  reino  de  Portugal :  y  casóle  el  rey 
con  Anrembiax  condesa  de  Urgel,  que  era  la  mas  prin- 
cipal y  rica  señora  que  habla  en  su  reino :  y  la  conde- 
sa habia  muerto  este  mismo  año  de  mil  doscientos 
treinta  y  uno,  y  como  no  dejase  hijos ,  instituyó  por 
heredero  en  el  condado  de  Urgel  al  infante  su  marido, 
de  tal  «uerte.qtie  pudiese  libremente  ordenar  y  dispo- 
ner del  A  su  voluntad.  Juntamente  con  esto  le  dejó  todo 
el  derecho  que  le  pertenecía  en  el  señorío  de  la  villa  de 
VaUadolid  ,  y  en  los  heredamientos  del  reino  de  Gali- 
cia. Como  esto  estado  era  tan  principal  en  Cataluña, 
el  rey  qtic  el  iníunte  no  lo  transfiriese  en 
ía  ,  y  se  concordase  con  don  Ponce  de  Ca- 
i .  procuró  de  concertarse  con  él ,  y  el  infante  le 
cedió  ei  derecho  que  la  condesa  le  había  dejado  en  el 
condado,  reservándose,  loque  locaba  a  la  villa  de  Va- 
lla dol  id  y  lo  de  Galicia,  y  el  rey  le  otorgó  el  señorío  de 

i  adyacentes,  para  que 
>en  feudo  durante  su  vida  ,  según  la  costum- 
(  Barcelona  ,  con  que  fuese  obligado  de  acogerle 
en  los  lugares  y  castillos  fuertes  ,  y  guardase  su  paz  y 
guerra  con  moros  y  cristianos  a  el  y  a  sus  sucesores,  y 
después  de  la  muerte  del  infante ,  sus  herederos,  los 
que  él  ordenase  tuviesen  la  tercia  parte  de  las  islas  en 
feudo  por  el  rey  y  sus  sucesores.  Retúvose  el  rey  para 
jrío  ta  Almudenu,  que  era  la  fuerza  de  la  ciudad 
i  y  las  villas  y  castillos  de  l  Morón  y  Pollen- 
y  desto  el  Infante  hizo  homenaje  al  rey  en  p re- 
de Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón  y  délos  ri- 
i  fué  el  derecho  qne  el  In- 
illorca  y  Menorca  ,  aunque 
en  una  historia  antigua  de  Portugal  se  afirma  ,  que 
conquistó  aquellas  islas  ,  en  lo  cual ,  como  no  fuera 
i  justa  disminuir  parte  do  su  alabanza  .  ménos  es 
i  atribuirle  la  que  es  agena,  mayormente  siendo 
notado  de  muy  remiso  en  tomar  a  su  mano  aquella 
empresa ,  porque  siendo  requerido  por  parte  del  rey, 
que  se  dispusiese  á  la  defensa  de  la  tierra,  se  fué  para 
éi,  cuando  ya  estaba  embarcado  con  solos  cuatro  ca- 
balleros que  llevaba  consigo:  y  el  rey  le  recogió  en  su 
galera  ,  y  al  segundo  dia  se  hizo  A  la  vela.  Juntáronse 
hasta  trescientos  caballeros  en  el  puerto  de  Salón  ,  y 
teniendo  el  rey  su  armada  junta  de  naos  y  láridas,  su- 
plicáronle el  arzobispo  de  Tarragona  su  tio,  y  don  Gui- 
llen de  Ccrvera.  que  fué  un  muy  notable  caballero  ,  y 
era  ya  mongo  de  Poblcle,  que  no  se  [Místese  A  tanto  pe- 
ligro ,  y  que  enviase  en  socorro  de  la  isla  A  don  Ñuño, 
y  nunca  se  pudo  acabar  con  él  ,  y  tomó  tierra  en  So- 
Iter.  A  cabo  de  tres  días  que  estaba  en  la  ciudad  de  Ma- 
llorca ,  arribó  el  resto  de  la  armada  ,  >  con  la  pre- 
sencia del  rey  tomaron  gran  Animo  los  de  la  isla, y  den- 
tro de  quince  dia«  se  sapo  por  nueva  cierta ,  que  el 
rey  de  Túnez  no  pasaba  este  año.  Entóneos  determinó 
el  rey  de  hacer  la  guerra  contra  los  moros  que  se  ha- 
i  montañas ,  y  tenían  los  castillos  de 
,  Santueri  y  Oloron ,  hasta  en  número  de  tres 
gente  de  guerra,  sin  las  mujeres  y  niños, 
moro  por  principal  caudillo  ,  que  llamaban 
Juarp,  y  tralO  luego  departido  por  él  y  por  toda  la 


gente  que  estaba  en  la  montaña,  y  ofreció  de  rendir  los 
castillos, >-  á  éste  y  á  otros  cuatro  de  sn  linaje  dió  el  rey 
heredamiento  en  la  isla.  Quedaron  hasta  dos  mil  mo- 
ros alzados  por  la  sierra,  que  no  se  quisieron  rendirse  y 
dejando  el  rey  las  cosas  de  Mallorca  en  buena  defensa, 
volvióse  para  Cataluña,  y  quedó  con  Bernardo  do 
Santaeugenia  ,  don  Pedro  Maza  señor  de  San  Gairen, 

del  rey ,  con 
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Cap.  XIII.  —  De  las  segundas  vistas  que  el  rey  ( 
el  rey  de  Savarra  en  Tíldela. 

Por  la  pasada  del  rey  A  Mallorca  no  se  pudo  ver 
con  el  rey  de  Navarra  para  la  fiesta  de  Pascua,  y  húbo- 
se de  tardar  dos  meses:  y  partióse  para  Aragón,  y  de 
allí  A  Tudela ,  adonde  Antes  que  se  viese  con  ei  rey 
don  Sancho  fué  avisado  de  un  caballero  que  amaba  SU 
servicio,  llamado  don  Pedro  Jiménez  de  Vj Hierra, que 
el  rey  don  Sancho  tenia  gran  sentimiento  que  le  hubie- 
se faltado  en  el  plazo:  y  esc  usóse  con  ei  roy  diciendo, 
que  por  aquella  tardanza  le  tenia  doscientos  caballeros 
mas  que  le  servirían  en  la  guerra  de  Castilla,  y  que  él 
estaba  aparejado  A  cumplir  lo  capitulado  si  él  tuviese 
los  mil  caballeros  de  su  reino :  porque  con  ellos  y  con 
mil  que  él  tenia  en  órden  desafiaría  al  rey  deCaBtilla: 
pero  no  habiendo  proveído  en  lo  de  su  gente ,  siendo 
suya  la  causa  y  querella ,  tenia  ménos  razón  de  se 
quejar  dél,  no  siendo  principal  en  la  guerra.  Estando 
en  este  alteración ,  llegó  un  caballero  de  don  García 
Almoravid ,  que  llevaba  cierta  creencia  del  mismo  don 
García  al  rey  de  Navarra,  y  de  Juan  Pérez  de  Baztan, 
que  estaban  con  los  aragoneses  y  navarros  en  la  fron- 
tera ,  y  habia  cuatro  días  que  habla  llegado,  y  no  ha- 
bia podido  ver  al  rey ,  ni  se  le  daba  audiencia :  y  con 
él  avisaban  aquellos  ricos  hombres ,  que  si  les  envia- 
sen doscientos  caballeros,  darían  batalla  A  don  Lope 
Díaz  señor  de  Vizcaya,  y  que  pensaban  haber  victoria 
y  con  vencer  A  don  Lope  se  acababa  la  guerra.  Con 
esto  volvió  el  rey  A  verse  con  el  rey  don  Sancho,  y 
lodtjoqoesc  maravillaba  del  descuido  que  tenia  en 
aquel  hecho,  siendo  tan  arduo  é  importante :  y  que  si 
él  hubiera  desafiado  al  rey  de  Castilla,  se  fuéra  para 
la  frontera  con  solos  sesenta  caballeros  que  aill  tenia: 
pero  que  él  enviaría  allñ  su  gente,  si  se  diese  apellido 
en  la  villa,  para  que  saliesen  contra  los  enemigos,  y 
siguiesen  A  sus  capitanes,  con  solo  que  dijese,  que 
Íes  darla  bastimento  por  catorce  días,  y  con  esto  se 
podría  comenzar  A  romper  la  guerra.  Respondió  el  rey 
de  Navarra  muy  desabridamente ,  quo  se  dejase  de 
aquello:  y  estaba  tan  adormecido  y  olvidado  de  pro- 
seguir ta  guerra ,  que  el  rey  de  consejo  de  don  Blasco 
Maza  se  despidió  dél  diciendo,  quo  estaba  siempre 
aparejado  devalerleen  esta  guerra  con  dos  mil  caba- 
llero-, cumpliendo  él  lo  queestaba  acordado  de  su  par- 
te; y  por  esta  causa  quedó  sobreseída  la  guerra  que 
el  rey  don  Jaime  se  habta  obligado  A  hacer  con  el  rey 
de  Navarra  contra  el  rey  de  Castilla,  y  vínose  de  Tu- 
dela para  la  villa  de  Tahuste:  y  conociendo  la  condi- 
ción del  rey  de  Navarra,  que  ni  era  bueno  para  va- 
lerleensus  necesidades",  ni  dar  buena  expedición  eu 
sus  propios  negocios  que  le  importaban  tanto ,  deter- 
minó de  alzarla  muño  de  la  guerra  de  Castilla,  para 
en  la  de  los  moros. 
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Cap.  XIV.  —  Como  d  rey  ántes  de  parar  Uretra  ves  á 
Mallorca,  legitimó  al  infante  don  Alonso  su  hijo ,  y  le 
declaró  por  su  heredero  universal .  y  se  le  rindiéronlos 
moros  que  estaban  en  la  isla  de  Mallorca. 
La  guerra  se  continuó  en  Mallorca  contra  lo»  moros 
todo  el  invierno  y  la  primavera:  porque  se  defendían 
en  la  aspereza  y  fragura  de  la  sierra  muy  obstinada- 
menle:  y  eran  tan  diestros  y  ejercitados ,  que  era  con 
gran  daño  de  tos  cristianos,  y  a  la  postre  talándoles 
y  quemándoles  los  panes  que  sembraban,  fueron  for- 
zarlos á  salir  de  sus  guaridas.  Llegaron  a  tanto  estre- 
cho por  falta  de  mantenimiento,  que  solamente  se 
sustentaban  de  yerbas,  y  andaban  por  la  monta- 
ña sin  querer  rendirse  a  don  Pedro  Maza ,  con  de- 
terminada Intención  de  morir  primero  quedarse,  sino 
fuese  á  la  persooa  del  rey.  Por  esta  causa  pasaron 
ft  Barcelona  don  Pedro  de  Maza  y  don  Bernardo  de 
Santa  Eugenia  por  suplicar  al  rey ,  que  fuese  á  Ma- 
llorca con  solos  los  caballeros  de  su  casa  ,  y  mandó 
«rmar  dos  galeras  y  fuese  á  la  ciudad  de  Tarragona 
para  apresurar  su  pasaje.  Estando  en  aquella  ciudad 
á  seis  del  mes  de  marzo  del  año  de  nuestra  salvación 
de  mil  doscientos  treinta  y  dos  legitimó  por  su  auto- 
ridad real  otra  vez  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que 
le  criaba  en  Castilla  la  reina  doña  Leonor  su  madre, 
é  instituyóle  por  su  heredero  en  los  reinos  de  Aragón 
y  Mallorca  y  en  los  condados  do  Barcelona  y  Urgel, 
yen  el  señorío  de  Mompeller,  que  ántessehabia  re- 
servado, y  en  todas  las  otras  tierras  que  se  conquista- 
sen: y  mandaba  á  los  ricos  hombres  y  ciudades  de 
sus  reinos,  que  después  de  su  muerte  le  obedeciesen 
cerno  á  señor  natural.  Sustituía  en  lugar  del  infante  por 
su  heredero,  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos,  á 
so  primo  don  Ramón  Bercnguer  conde  de  la  Proenza, 
y  á  tus  hijos,  y  en  el  defecto  dellos  nombraba  a  la  suce- 
sión ai  infante  don  Fernando  su  tio  ,  y  después  dól  A 
los  mas  propincuos  de  la  sangre  real :  y  dejaba  al  in- 
fante debajo  de  la  protección  de  la  sede  apostólica, 
encomendado  AEspargo  arzobispo  de  Tarragona  su  tio, 
y  por  tutores  al  mismo  arzobispo,  y  á  los  que  suce- 
diesen en  su  lugar,  y  a  los  maestres  de  la  caballería 
del  Temple  y  del  Hospital  de  Jerusalen  que  estuviesen 
en  sus  reinos,  yá  don  Guillen  de  Cerrera  monge  de 
Poblele,  para  que  lo  criasen  en  el  castillo  de  Monzón. 
Ordenó  que  esta  institución  que  se  hacia  del  infante 
en  la  sucesión  de  sus  reinos,  fuese  con  condición,  que 
iu  reina  su  madre  y  el  rey  de  Castilla  entregasen  al 
infante  a  sus  tutores ,  para  que  ellos  le  criasen  A  su 
voluntad :  y  en  caso  que  por  algún  tiempo  su  hijo  pre- 
sumiese entrar  poderosamente  con  gente  extranjera 
para  apoderarse  del  reino ,  no  fuesen  obligados  los 
ricos  hombres  de  Aragón  y  Cataluña  ,  y  sus  naturales, 
de  obedecerte,  sino  fuese  viniendo  como  debe  venir 
el  rey  A  sus  vasallos.  Esta  disposición  se  publicó  es- 
tando presento  el  arzobispo  de  Tarragona ,  y  el  abad 
de  Poblete,  y  el  prior  del  monasterio  de  los  predica- 
dores de  Barcelona,  que  se  decia  fray  Pedro  de  Cen- 
dra, y  don  Guillen  de  Moneada ,  don  Pedro  Cornel, 
don  Bernardo  Guillen  tio  del  rey,  y  Valles  de  Vergua, 
Asalido  de  Godal,  y  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón. 
Concluido  esto,  se  hizo  el  rey  A  la  vela  del  puerto  de 
Salou  :  iban  con  él  Fernán  Pérez  de  Pina,  Alorella ,  y 
Lope  Sánchez  de  Roda ,  con  algunas  compañías  de  sol- 
dados para  quedar  en  la  isla.  Al  tercer  dia  tomó  el 
rey  tierra  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Mallorca  á  don- 
de habido  consejo  con  Ramón  de  Sera,  comendador  del 
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deGudal.y  Bernardo  de  Santa  Eupeniaanle  todas  cosas 
mandólos  el  rey  pasar  a  la  isla  de  Menorca  con  las  gale- 
ras, para  requerir  al  alcaide  que  estaba  en  la  isla  ,  que 
se  diese  a  la  merced  del  rey.  Dista  esta  isla  de  la  de  Ma- 
llorca por  1¡  parle  del  viento  que  los  marineros  llaman 
griego,  por  treinta  millas,  como  se  nota  en  la  historia 
del  rey  que  conforma  con  la  distancia  que  se  señala  en 
Plinio,  y  tenia  una  población  cou  su  puerto  a  la  parte  de 
poniente,  que  está  mos  cerca  de  Mallorca  ,  que  se  lla- 
maba Ciudadela,  en  muy  apacible  lugar  y  di  versas  a  I- 
querias :  y  aunque  Marsilio  dice,  que  no  es  la  tierra 
cómoda  para  cogerse  en  ella  trigo  y  que  es  muy  útil 
para  ganados,  Tito  Livio  afirma ,  que  es  el  campo  de- 
lta fértil.  Tiene  en  la  tierra  adentro  algunos  montes, 
pero  no  tan  altos  como  los  do  Mallorca,  yen  uno  dellos 
tenían  los  moros  un  muy  hermoso  castillo,  que  era 
fortisimo  que  le  llamaban  Santa  Agueda,  que  estaba 
casi  en  el  medio  de  la  isla.  Hay  en  ella  cuatro  puertos, 
q no  son  el  de  Cindadela,  Sereina ,  Fornelts,  y  ei  de  Ma- 
non ,  que  es  uno  de  los  señalados  puertos  de  nuestro 
mar,  que  tomó  el  nombre  de  Magon  famoso  capitán 
de  los  cartagineses ,  y  hermano  do  An  i  bal.  Estaba  bien 
poblada ,  y  tenían  gran  abundancia  de  ganados ,  y  los 
principales  puertos  que  eran  el  de  Manon  y  de  Ciu- 
dadela, estaban  en  mediana  defensa.  Pasaron  aquellos 
caballeros  al  puerto  de  Ciudadela  y  salieron  a  tier- 
ra, y  trataron  con  el  alcaide  y  ancianos  de  la  isla,  que 
se  pusiesen  en  la  obediencia  del  rey ,  y  pidieron  tiem- 
po para  deliberar  sobro  ello.  Estaba  el  rey  al  cabo  que 
se  decia  déla  Piedra  que  esta  a  la  parto  de  oriente  con- 
tra la  isla  de  Menores  y  con  él  estaban  don  Sandio 
Duerta,  don  Garda  Duerlasu  hermano,  y  Pero  Ló- 
pez do  Postar ,  y  mandó  encender  fuegos  por  diversas 
parles  de  la  sierra,  para  que  so  diese  4  entender  á  los 
menorquines ,  que  estaban  en  aquel  logar  con  sus  gen- 
tes esperando  su  respuesta :  y  asi  sucedió  como  él  lo 
pensaba ,  que  los  moros  con  miedo  que  nofueseconlra 
ellos ,  se  concertaron  de  ser  sus  vasallos ,  y  tributa- 
rios ,  entregando  el  castillo  que  está  sobre  Ciudadela 
y  otras  fuerzas  de  la  isla  :  y  con  este  acuerdo  enviaron 
un  hermano  del  alcaide  ,  y  otros  moros  A  prestarla 
obediencia  al  rey.  Desta  manera  no  solo  se  adquirió  de 
esta  vez  la  isla  de  Menorca,  pero  redujéronse  A  su  se- 
ñorío todos  los  moros  que  andaban  alzados  en  las 
sierras  de  Mallorca,  y  los  mas  fueron  cautivos,  y  A 
otros  se  dió  tierra  en  que  poblasen.  Estuvo  el  rey  es 
Mallorca  los  meses  de  julio  y  agosto  de  mil  y  doscien- 
tos y  treinta  y  dos  ,  proveyendo  lo  que  tocaba  al  re- 
partimiento de  la  isla  ,  y  mandó  con  diligencia  enten- 
der en  la  población  y  fortificación  delta. 

Cap.  XV. — De  la  guerra  que  el  rey  comentó  en  la  con- 
quista de  los  moros  del  reino  de  Valencia  y  como  don 
Blasco  de  Alagon  tuvo  trato ,  que  se  rindiese  la  villa  y 
casliüo  de  Morella ,  y  la  entregó  al  rey. 

Después  de  haber  conquistado  el  rey  don  Jaime  et 
señorío  de  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  vínose  al 
reino  de  Aragón ,  y  fué  A  la  villa  de  Alcañix ,  que  era 
una  de  las  principales  fuerzas  que  estaban  opuestas  en 
frontera  ft  los  moros  del  reino  de  Valencia,  cuya  em- 
presa mucho  Antes  se  habia  deliberado  de  proseguir. 
Allende  que  su  voluntad  siempre  fué  de  se  ocupar  en 
la  guerra  contra  los  infieles  sin  darles  ninguna  tregua, 
incitábale  A  ello  el  deseo  grande  de  vengar  el  odio  que 
tenia  contra  Zaen  rey  de  Valencia  ,  que  se  habia  apo- 
derado de  aquel  reino,  echando  díl  al  rey  Zeil  -tbu- 
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r-  .  t ,  s  nulo  mi  señor.  Éste  estando  el  rey  ocupado  en  ¡ 
la  empresa  de  Mallorca,  habla  entrado  á  correr  su 
tierra  y  llegó  a  Tortosa  ,  y  6  Amposta,  robando  y  es- 
tragando los  lugares  de  aquella  comarca ,  y  haciendo 
grandes  presas,  y  había  combatido  á  Uldecona ,  que 
era  de  su  señorío ,  y  en  viéndole  el  rey  ¿  decir  con  sus 
mensajeros ,  que  holgaría  de  Uner  paz  y  tregua  con  él, 
como  hasta  allí  la  había  tenido,  pagándole  las  quintas 
de  Valencia  y  Murcia,  y  haciéndole  enmienda  de  lo 
que  restaba  debiendo  por  cien  mil  besantes  ,  menos- 
preció d  paflldo  que  el  rey  le  ofrecía ,  y  no  quería  pa- 
gar sino  cincuenta  mil ,  y  desdo  entónces  quedó  la 
guerra  rompida.  Para  esta  empresa  había  otorgado  el 
papa  Gregorio  nono,  cruzada,  y  se  publicó  en  Monzón, 
tomando  el  rey  la  insignia  ,  y  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros ,  y  mucho  número  de  genio  de  sus  señoríos :  y 
a  diez  y  siete  del  mes  de  diciembre  deste  mismo  año 
se  Ve  otorgó  el  servicio  del  bovaje  por  los  catalanes  pa- 
ra esta  conquista  .  y  con  este  socorro  daba  el  rey  gran 
priesa  á  proveer  las  cosa*  necesarias  para  la  guerra, 
porque  se  ofrecía  buena  ocasión  en  la  división  que  ha- 
bía entre  los  moros  y  en  la  guerra  quo  Zeit  Abuzeit 
hacia  contra  Zaen.  Estaban  los  reyes  moros,  que  tenían 
en  este  tiempo  el  señorío  en  España  ,  muy  discordes  y 
di  visos  y  «parados  de  la  monarquía  que  tenían  en 
África  sus  roirainamolines.  Tuvo  principio  ft»le  impe- 
rio en  la  provincia  superior  de  Egipto ,  adonde  el  falso 
profeta  H ahorna  comenzó  con  fuerza  y  poder  de  ar- 
mas, y  con  (sisas  persuasiones  y  milagros  fingidos,  á 
inducir  á  su  obediencia  la  gente  vana  y  popular  desús 
comarcas :  é  introdujo  un  nuevo  reino  que  duró  por 
largo  tiempo  debajo  de  un  solo  rey.  Dividióse  después 
en  tres  principales  reinos:  y  el  uno  tuvo  su  silla  en 
Egipto:  el  segundo  en  la  Mauritania  en  la  ciudad  de 
Marruecos  en  lo  último  del  Occidente:  y  el  tercero  fué 
el  de  España  ,  en  la  ciudad  de  Córdoba.  A  estas  tres 
reyes  obedecían  todos  los  otros  con  su  morisma ;  y 
los  de  oriente  estaban  sujetos  al  rey  de  Babilonia  que 
después  se  llamó  soldán,  que  según  se  interpreta  en 
su  lengua,  quiere  decir  lo  mismo  que  rey:  y  los  de 
Africa  obedecían  al  miramamolin  de  Marruecos :  y 
los  moros  que  quedaron  en  España  tenian  por  su 
rey  y  señor  universal  al  rey  de  Córdoba.  Cada  uno  des- 
tos  fué  cootiDuando  su  conquista  contra  los  reyes  sus 
comarcanos,  y  fuese  extendiendo  la  de  los  soldanes 
por  las  naciones  de  Arabia ,  Pcrsia  ,  Media ,  Judca, 
Siria,  Armenia  y  Turquía  ,  hasta  los  últimos  limites 
de  la  India  y  del  Océano  septentrional :  y  los  m  i  ru- 
ma molí  nrs  fueron  sojuzgando  á  los  reyes  de  Túnez, 
Bugla  y  Tremecen ,  hasta  lo  postrero  del  occidente. 
Loa  primeros  que  conquistaron  las  provincias  de  Áfri- 
ca y  de  España  se  llamaron  Arabes  :  y  en  el  discur- 
so de  su  imperio  se  levantaron  entre  ello»  ciertos  mo- 
ros muy  principales  que  fuéron  de  África  y  eran  muy 
valerosos  capitanes,  que  se  llamaron  almorávides:  y 
M  rebelaron  contra  los  árabes,  y  los  echaron  del  te- 
norio de  Africa  y  de  España.  Postreramente  contra 
éstos  fueron  prevaleciendo  los  almohada» ,  que  to- 
maron el  nombre  de  un  moro  que  se  dijo  Mobadi; 
que  era  muy  enseñado  en  la  secta  de  Maboma  ,  y  re- 
formó su  alcorAn.  Estos  se  apoderaron  del  reino  de 
Marruecos  y  fueron  señores  de  toda  la  morisma 
occidental.  Los  reyes  de  tlórdoba ,  y  los  otros  reyes 
moros  después  de  su  conquista  se  conservaron  contra 
los  cristianos  en  gran  pujanza  hasta  el  tiempo  del  rey 
don  Alonso  el  octavo  de  Castilla  ,  que  los  venció  en 
aquella  gran  batalla  de  Ubeda,  y  de  allí  adelante 
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quedaron  tan  sojuzgados,  que  no  osaban  dar  batalla 

campal  bailándose  el  rey  de  Castilla  presente  :  y  fue» 
ronse  dividiendo  en  muchos  reinos ,  sin  que  recono- 
ciere un  rey  6  otro ,  ni  le  obedeciese:  y  estaba  la  mo- 
risma de  España  repartida  entre  los  reyes  de  Córdoba, 
Sevilla ,  Algarbe,  Jaén .  Baeza  ,  Niebla,  Baza  ,  Grana- 
da ,  Almería ,  Murcia  y  Valencia :  pero  era  el  mas  po- 
deroso el  rey  de  Córdoba.  Por  este  tiempo  comenzó 
un  moro  muy  valeroso ,  que  se  decía  Abenhut ,  ¿  te- 
ner tanto  crédito  entre  todos  ellos,  que  por  su  valor 
y  gran  saber  lodos  los  reyes  moros  le  recibieron  por 
su  señor  soberano ,  sino  fué  el  rey  de  Valencia :  y  ha- 
biendo llegado  á  tanta  autoridad  y  reputación  ,  que 
le  obedecían  los  reyes  moros  de  aquende  el  mar ,  mo- 
vió cruel  guerra  contra  el  rey  don  Alonso  de  León, 
y  tuvieron  una  muy  brava  batalla  junto  á  Mérida, 
en  la  cual  fueron  los  moros  vencidos ,  con  gran  estra- 
go y  pérdida  de  su  gente ,  y  por  esta  victoria  ,  y  por 
la  muerte  de  Abenhut  quedaron  los  moros  de  España 
divididos  como  Antes :  y  el  rey  don  Fernando  de  Cas- 
tilla, y  el  rey  don  Jaime  con  esta  ocasión  emprendieron 
cada  uno  por  su  reino  de  proseguir  la  conquista  ,  con 
ánimo  de  acabar  de  extirpar  aquella  secta:  porque  no 
solamente  estaban  repartidos  en  reinos  y  en  muchas  se- 
ñorías, pero  en  cada  lugar  estaban  divididos  en  ban- 
dos y  parcialidades  de  almorávides,  olmoliades,  bena- 
marines,  y  benadalodes.  Estaban  con  el  reyenAlca- 
ñiz  en  esta  sazón ,  Ugo  de  Folcalquer  maestre  del 
Hospital ,  y  don  Blasco  de  Alagon  ,  que  habia  estado 
dos  años  en  el  reino  de  Valencia ,  desterrado  del  reino 
de  Aragón ,  y  porque  eran  muy  ptá ticos  en  la  guerra 
de  los  moros  y  tenían  gran  trato  con  dios  ,  se  infor- 
maba de  las  cosas  de  aqud  reino  y  de  los  lugares 
fuertes  que  en  ei  habia,  para  deliberar  por  dónde 
convenía  hacer  entrada ,  y  contra  qué  fuerza»  se  ha- 
bia de  mover  primero.  Sucedió  en  esta  misma  sazón, 
que  se  pasó  el  rey  de  Alcañiz  para  Teruel  y  fué  á  Ejea  á> 
correr  monte,  porque  había  allí  muchos  puercos  sal- 
vajes, adonde  le  esperaba  don  Pedro  Fernandez  do 
Azagra  para  hacerle  fiesta.  AHI  tuvo  nueva  que  los 
peones  de  Teruel  y  de  aquella  frontera  habían  en- 
trado en  Ares,  lugar  fuerte  á  los  confines  del  reino- 
de  Valencia ,  que  era  de  moros ,  y  envióles  á  dedr, 
que  iba  en  su  socorro ,  y  mandó  A  los  vecinos  de  Te- 
ruel ,  que  le  siguiesen  y  que  Fernando  Diaz  de  Anx, 
y  Rodrigo  Ortiz ,  y  otros  caballeros  que  en  aquella  vi- 
lla estaban ,  saliesen  á  Alambra  adonde  llegó  el  rey 
ántes  que  anocheciese.  Partió  de  alti  de  media  noche 
abojo ,  y  al  alba  estuvo  encima  dd  puerto  dd  campo 
de  Montagudo,  y  pasó  por  el  Povo,  y  salió  á  Villar- 
roya  ,  que  era  lugar  del  Hospital ,  A  donde  reposó 
aquella  uoche.  Estando  encima  de  la  sierra  se  le  ofre- 
dó  no  solo  esperanza ,  pero  ocasión  de  mayor  hecha 
que  la  loma  de  Ares ,  y  llegó  al  rey  un  ballestero  á 
caballo  á  gran  priesa ,  que  le  enviaba  don  Blasco  de 
Alagon,  para  le  hacer  saber ,  que  habían  los  suyos  to- 
mado á  Morella  y  que  era  suya.  De  esta  nueva ,  según 
el  rey  dioo  le  pesó  mucho  porque  se  habia  de  entregar 
¿  don  Blasco ,  por  el  asiento  que  estoba  tomado  con 
él,  y  quisiera  que  no  ganara  la  honra  de  la  toma  de 
no  lugar  ton  principal  como  aquél  en  el  principio  de 
su  empresa.  Era  don  Blasco  de  los  hombres  que  suden 
intentar  cuanto  la  confianza  les  basta  á  prometer,  y 
que  pretenden  conseguir  premio  cierto,  donde  la  es- 
peranza es  incierta  :  y  con  sus  vasallos  andaba  por  su 
parte  haciendo  guerra  á  los  moros,  y  con  tratos  de  los 
de  algunas  villas ,  procuraba  que  se  entregasen  á  él 
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ofreciendo  que  los  defenderla  y  ampararla  en  sus  casas 
y  haciendas,  y  habíale  hecho  merced  et  rey  de  los  luga- 
res que  adquiriese  que  fuesen  suyos  y  desús  herederos, 
y  tenia  valor  y  estado  para  defender  de  cristianos  y  mo- 
ros lo  que  ganase.  Fernando  Diez,  que  estaba  con  el  rey 
le  dijo:  señor  ,  deja  el  camino  de  Ares  que  Morella  es 
gran  cosa :  y  estaros  ya  harto  mejor  que  la  tuviesen 
los  moros ,  pues  ántes  la  podréis  haber  dallos  que  de 
don  Blasco :  y  como  quiera  que  yo  soy  vasallo  de  don 
Blasco,  vos  sois  mi  señor  natural :  y  pues  está  en  mi 
mano  dejarle  A  él  por  otro  señor,  cuando  me  conviniere, 
consejaros  he  lo  que  entiendo  que  es  vuestro  servicio 
por  la  naturaleza  que  os  debo.  Pidió  entonces  el  rey  á 
don  Pedro  Fernandez  y  A  don  Atorella  ,  que  le  dije- 
sen so  parecer,  y  aconsejábanle ,  que  fuéae  primero  A 
Ares  y  después  á  Morella  ,  pero  Fernando  Diez  de  Aux 
fué  tan  constante  en  su  consejo ,  que  porfió  con  el  rey 
que  no  dejase  aquella  ocasión  y  apresurase  su  camino, 
y  mandase  A  la  gente  de  Teruel  y  de  sos  aldeas,  que  le 
siguiesen  ahorrados  sin  llevar  sus  mochilas ,  y  á  gran 
trote  pasó  el  arroyo  de  Calderas,  y  llegó  al  rio  que  corre 
al  pió  de  ta  cuesta  do  Morella.  Prtsose  el  rey  en  lo  alto 
de  un  cerro,  que  está  en  aquella  cuesta  de  Morella,  que 
después  se  dijo  el  Pueyo  del  rey  por  aguardar  la  gen- 
te que  le  seguía  :  y  mandó  poner  guarda  de  pié  y  de 
caballo  para  que  ninguno  sin  su  mando  entrase  ni  sa- 
liese de  la  villa.  Aquella  noche  estuvo  en  el  campo  con 
sus  caballeros  con  grande  fatiga  ,  porque  comenzó  á 
nevar  con  gran  frió  y  no  se  quiso  partir  de  aquel  lu- 
gar :  recelando  que  los  del  castillo  no  lo  hiciesen  sa- 
ber á  don  Blasco ,  ni  les  pudiese  entrar  socorro  :  y  así 
estuvo  -  i  n  comer  desde  que  cenó  en  Villarroya,  hasta 
el  tercero  dia  á  hora  de  vísperas ,  y  los  caballeros  que 
con  él  estahan  ,  porque  las  almilas  que  llevaban  el 
bastimento,  no  podían  subir  al  lugar  donde  el  rey  se 
puso  ,  ni  él  lo  quiso  desamparar  Otro  dia  ,  cuando  el 
sol  salió,  llegó  don  Blasco  con  algunos  caballeros  ,  y 
fué  descubierto  por  don  Fernán  Pérez  de  Pina  ,  queera 
capitán  de  la  gente  que  hacia  guarda  ,  y  queriendo  en- 
trarse en  Morella  ,  no  le  dió  lupar  don  Fernán  Pérez ,  y 
bubo  de  irse  ante  el  rey.  Pidióle  et  rey  que  le  dejase 
aquella  villa ,  porque  él  quería  hacerle  otra  merced, 
y  darle  recompensa  por  ella  con  el  castillo,  para  que  lo 
tuTiese  por  él.  Pasaron  entre  ellos  diversas  demandas 
y  respuestas ,  y  á  la  postre  húbolo  de  otorgar,  y  hlzo- 
le  luego  homenaje ,  y  aquel  dia  estuvo  el  rey  en  More- 
lla .  y  partió  para  Area ,  y  luego  se  le  entregó,  fistos 
fueron  los  primeros  lugares  que  se  tomaron  del  reino 
de  Valencia.  De  Ares  vino  el  rey  á  Teruel  en  principio 
del  mea  de  noviembre,  á  donde  Zeit  Abuzeit  que  se 
bailó  con  el  rey  en  lo  de  Morella ,  de  nuevo  hizo  ho- 
menaje de  le  ser  fiel  valedor  \  amigo  contra  todos  sus 
•dversariosen  la  conquista  riel  reino  de  Valencia,  y  que 
lesegurria  y  ayudaría  en  ella  con  su  persona  y  vasallos. 
De  Teruel  se  vino  A  las  fronteras  de  Castilla,  y  estando  en 
Calalayudcl  dia  déla  fiesta  de  la  cátedra  de  san  Pedro, 
del  mes  de  febrero  del  año  déla  Navidad  da  mil  doscien- 
tos treinta  y  tres,  teniendo  consideración  al  señalado 
servicio  que  don  Blasco  de  Alagon  le  había  hecho  en  la 
toma  del  castillo  de  Morella  ,  que  fué  de  tanta  impor- 
tancia en  el  principio  de  la  conquista  de  aquel  reino,  y 
que  con  tanta  liberalidad  se  lo  dió ,  siendo  ganado  por 
su  valor ,  en  su  recompensa  le  hizo  merced  por  juro 
de  heredad  para  él  y  sus  sucesores,  déla  villa  y  castillo 
deSastago.  que  el  rey  don  Pedro  habia  empeñado  á 
don  a  Mal  de  Alagon  su  padre,  y  desde  entóneos  la  po- 
seyeron y  poseen  los  señores  des  ta  casa  con  tan  hon- 
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rado  título  ¡  y  también  le  hizo  el  rey  merced  por  la 
misma  razón  de  la  villa  y  castillo  de  María  ,  que  en  los 
tiempos  antiguos  fué  fuerza  de  grande  importancia 
Esto  hizo  el  rey  con  acuerdo  y  grande  contentamiento 
de  los  de  su  consejo  que  con  él  se  hallaron  ,  que  eran 
don  Sancho  Anones  obispo  de  Zaragoza  ,  don  Guillen 
obispo  de  Tarazona,  don  Atho  de  Foces  mayordomo  del 
reino ,  Sancho  de  Sese ,  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra ,  don  García  Romeu ,  don  Atorella ,  don  Fernán 
Pérez  de  Pina ,  don  Jimeno  de  ürrea ,  don  Blasco  Ma- 
za ,  Fortun  Aznarez  ,  don  ladrón ,  Roldan  Lain ,  Gal- 
cerán  de  Cornelia  ,  y  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón. 

Cap.  XVI. — Del  cerco  que  e¡  rey  puso  sobre  la  villa  de 
Burrtana  y  de  ¡a  toma  de  aquel  lugar. 

Visto  que  lo  de  Morella  sucedió  tan  prósperamente 
en  el  principio  desta  conquista,  pareció  que  importa- 
ba mas  emprender  primero  la  villa  do  Burriana ,  por- 
que el  campo  y  término  della  es  fértil  y  abundoso .  de 
donde  se  mantenían  los  lugares  circunvecinos ,  que 
eran  Peñlscola,  Cervera^Chivert,  Polpis  ,  las  Cuevas 
de  Vinroma  ,  Alcalaten  y  Cullar  :  y  ganándose  esta 
fuerza .  que  era  muy  principal,  parecía  que  con  menor 
dificultad  las  otras  se  rendirían,  A  esto  se  ayúntala 
otra  comodidad,  que  por  ser  lugar  marítimo,  podía  ve- 
nir provisión  al  real.  Antes  desto  ,  estando  el  rey  en 
T8huste,  después  de  haberse  partido  de  la  villa  deTa- 
dela ,  considerando  que  el  rey  don  Sancho  traia  tan 
mal  gobierno  en  loque  tocaba  á  su  estado,  que  siguien- 
do su  voluntad  .  ni  hnria  loque  le  cumplía  en  lo  de 
Navarra,  ni  lo  que  á  él  convenia  en  su  conquista  :  par- 
tiéndose de  las  vistas  hizo  llamamiento  general  á  lus  ri- 
cos hombres  de  Aragón  y  Cataluña ,  y  A  los  maestres 
del  Temple  y  Hospital ,  y  de  las  órdenes  de  üclés  y  üi- 
latrava ,  que  tenían  tierra  en  su  reino,  para  que  en 
principio  del  mes  do  mayóse  hallasen  con  él  en  Te- 
ruel ,  porque  quería  hacer  entrada  contra  moros.  Para 
aquel  término  solamente  se  hallaron  con  el  rey  don 
Bernardo  de  Montagudo .  que  fué  obispo  de  Zaragoza, 
y  de  los  ricos  hombres  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra,  y  alpunos  caballeros  de  la  casa  del  rey,  entre  les 
cuales  fué  don  Jimen  Pérez  de  Tarazona ,  que  era  pran 
privado  y  favorido  suvo.  á  quien  después  hizo  mer- 
ced de  la  baronía  de  Arenos  ,  y  serian  entre  todos  cien- 
to y  veinte  caballeros ,  y  con  ellos  el  consejo  de  Tcrod- 
Con  esta  gente  movió  el  rey  contra  los  moros ,  >  to- 
maron el  camino  de  Ejérica,  y  salieron  á  ellos  para  es- 
torbar la  entrada  de  (a  veuu  hasta  ochocientos  hom- 
bres, y  no  quiso  el  rey  que  su  f;ente  estuviese  aquella 
noche  en  la  vega ,  y  mandó  que  so  pusiesen  h/icia  la 
parte  del  castillo.  Otro  dia  comenzaron  A  talar  los 
campos  que  están  sobre  la  villa  A  la  parte  de  Bivel. 
dejando  treinta  de  caballo  y  hasta  mil  peones  en  el 
mismo  lugar  donde  mandó  el  rey  asen  lar  el  real . !:  ir  1 
que  hiciesen  espaldas  A  los  que  salían  A  la  tala.  Talá- 
ronse algunos  campos  de  la  vega  ,  sin  que  los  moros 
saliesen  contra  ellos ,  ni  se  osasen  desmandar  por  mie- 
do de  la  gente  de  caballo  ,  puesto  que  hacian  daño  coa 
su  ballestería  ,  y  los  nuestros  no  podían  entrar  á  la  ta- 
la tan  A  su  sal  v  i  i  Puro  mandó  poner  el  rey  parte  de  la 
gente  de  (aballo  hácia  la  sierra ,  y  parle  en  la  vega  ♦  Y 
dieron  sus  escudos  A  los  peones,  y  los  ballesteros  se- 
guían en  pos  d dios  ,  y  á  la  postro  iban  los  gastadores 
que  hacian  la  tala  :  y  desla  suerte  se  acabó  de  talar  la 
mayor  parte  de  los  campos  y  huertas  do  Ejérica.  Por 
otra  parte  los  maestres  y  caballeros  del  Temple  y  Hos- 
pital ,  y  los  comendadores  de  Alcañiz  y  Moutalvaa, 
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hicieron  entrada  en  la  tierra  adentro  y  llegaron  á  me- 
dia legua  de  Murviedro  ,  donde  estuvieron  dos  días  y 
corrieron  el  Val  de  Segon.  Hablase  ayuntado  contra 
ellos  de  toda  la  comarca  gran  morisma  ,  por  les  atajar 
eicauiioo,  y  el  rey  partió  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  para  ir  á  socorrerlos .  y  futí  a  Torres- 
torres  y  hizo  talar  el  termino  de  aquella  villa,  y  movió 
con  toda  su  gente  por  el  Val  de  Segon  abajo  :  y  ha- 
biéndose ayuntado  sin  recihir  daño  ,  partieron  de  allí 
todos  a  poner  el  cerco  sobre  Burriana  ,  y  asentóse  el 
re  d  mediado  el  mes  de  mayo  de  mil  doscientos  trein- 
ta y  tres.  I labia  en  aquplla  villa  muy  buena  y  escogida 
gente  de  guerra  ,  y  sallan  a  pelear  con  los  cristianos ,  y 
hubo  entre  ellos  algunas  escaramuzas  por  el  ganado 
que  los  nuestros  traían  a  pacer  entre  el  real  y  la  villa, 
y  hacían  los  moros  sus  presas  y  algunas  veces  les  futí 
quitada  y  otras  la  defendían.  Estaban  en  aquel  ejército 
sobre  Burriana  con  el  rey ,  el  infante  don  Fernando  su 
lio,  don  Berengucr  de  Eril  obispo  de  Lérida ,  don  Sancho 
obispo  de  Zaragoza,  don  Pedro  obispo  deTortosa,  y  don 
D.  obispo  de  Seporbe,  el  prior  do  Santa  Cristina  ,  fray 
Ramón  Patot  maestre  de  la  caballería  del  Temple  en  la 
Proenza,  y  en  Aragón  y  Cataluña  el  maestre  del  Hospi- 
tal .  doo  Blasco  de  Alagon  mayordomo  del  reiuo,  don 
Rodrigo  de  Lizana,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra 
señor  de  Albarrazin  ,  don  Jimeno  de  Frica  :  don  Blas- 
co Maza  ,  don  Pedro  Cornel .  don  Bernardo  Guillen  tío 
dH  rey,  don  Berenguer  de  Entenza ,  Asalido  de  Gu- 
dai ,  Valles  de  Vergua  ,  Ruy  Jiménez  de  Luesia  ,  Fer- 
nán Pérez  de  Pina  ,  Suer  Melendez,  Pelegrinde  Bolas, 
Guillen  de  Agnilon  .  los  comendadores  de  Aleañiz  y 
Montalvan.  don  Jimen  Pérez  de  Tara  zona  .  y  don  Pe- 
dro Pérez  su  hermano  justicia  de  Aragón  ,  y  Fernando 
Diez  de  Aux .  mayordomo  de  la  corle ,  y  los  consejos 
de  Daroca ,  Teruel  y  Calatav  ud  :  y  la  gente  de  Zarago- 
za no  llego  hasta  quo  futí  cañada  Burriana.  Fueron  de 
Cataluña  don  Guillen  de  Cervera  señor  de  Juneda,  don 
Guillen  de  Cardona  ,  hermano  de  Ramón  Folch  vizcon- 
de de  Cardona  ,  y  don  Guillen  de  Moneada,  y  les  con- 
sejos de  Lérida  y  Tortosa.  Comenzóse  ó  combatir  la  vi- 
lla con  dos  máquinas,  que  eran  un  fonebol  y  un  mán- 
game! :  y  labróse  un  castillo  de  madera  de  dos  cubiertas, 
«i  que  pusieron  ballesteros  y  honderos  para  llegar  á  la 
cava  a  combatir  la  villa,  y  tiraron  del  con  cabrestantes 
de  torno  que  estaban  hincados  con  áncoras  y  estacas 
muy  gruesas  ,  y  s\»brc  palancas  untadas  con  selio  le 
llevaban  de  la  misma  suerte  que  cuando  se  vara  un 
navio.  Delante  dél  por  amparo  de  las  algarradas  y  ba- 
llestas de  la  villi  testan  su  reparo,  que  era  una  manta 
con  tablazón  muy  gruesa  ,  quo  iba  a  la  fí  enle  de  los 
enemigos  y  amparaba  el  castillo  y  la  gente  que  le  tira- 
ba :  mas  habiéndote  movido  la  mitad  del  trecho,  era 
tanto  el  daño  que  hacían  los  tallesleros  do  la  villa  en 
la  gente  que  estaba  en  tíl ,  y  en  los  que  le  llevaban,  que 
futí  forzado  dejarle ,  aunque  el  rey  iba  delante  con,  su 
perpunte  y  loriga  y  con  un  morrión  y  su  escudo  em- 
brazado, y  hasta  veinte  caballeros  que  llevaban  escu- 
dos, y  hacían  empavesada  para  defender  de  las  saetas 
S  los  que  tiraban  el  castillo,  y  fué  herido  el  rey  con 
cuatro  saetas,  aunque  no  recibió  lesión  ninguna.  Tira- 
ban con  las  algarradas  como  a  blanco  tan  sin  perder 
tiro ,  que  quedó  aquella  noche  desamparado  el  castillo, 
sin  que  pudiesen  remediar  aquel  daño ,  ni  pasar  ade- 
lante. Otro  «lia  al  alba  la  gente  del  ejército  se  puso  en 
órden  ana  parte  para  retirar  atrás  el  castillo,  y  par- 
te se  puso  en  guarda  .  por  si  saliesen  los  de  dentro :  y 
retrojéronle  tanto  espacio ,  quo  no  le  podían  hacer  da- 
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ño  las  algarradas  ni  ballestas:  pero  quedó  tan  quebran- 
tado y  deshecho ,  que  futí  de  ningún  efecto  el  tiempo 
que  en  él  se  ocuparon.  Fueron  de  acuerdo  los  del  con- 
sejo del  rc\  ,  que  se  hiciesen  trinchcas  para  llegar  al 
muro,  y  combatir  dellas  la  villa  :  y  que  pur  otra  par- 
te batiesen  los  trabucos  y  máquinas  que  había  en  el 
tampo.  En  este  medio  llegaron  á  la  playa  dos  galeras 
de  Tarragona  ,  la  una  era  de  Bernardo  de  santa  Euge- 
nia ,  y  la  otra  de  Pedro  Martei  que  llevaban  vituallas 
al  ejército  del  campo  «le  Tarragona  y  Tortosa,  y  tomó» 
las  el  rey  para  bastecer  su  real ,  por  sesenta  mil  suel- 
dos, y  habia  tanta  falta  de  dinero  en  aquellos  tiempos, 
que  futí  necesario  que  los  maestres  del  Temple  y  del 
Hospital  saliesen  fiadores  por  el  rey  ,  y  aun  ellos  no 
lo  hicieran  sino  confiados  que  el  rey  los  habia  de  grati- 
ficar y  hacer  merced  á  su  órden ,  en  lo  que  primero 
se  futíso  conquistando  de  los  moros.  Esto  fué  de  gran- 
de utilidad ,  porque  como  los  de  la  costa  supieron,  que 
estaban  las  galeras  en  la  playa ,  acudían  con  muchas 
vituallas  en  barcas ,  y  estaba  el  ejército  bastecido.  Al- 
gunos de  los  principales  del  consejo  del  rey ,  que  eran 
el  infante  don  Femando,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Ji- 
meno de  ürrea,  doo  Rodrigo  de  Liza  na  ,  don  Blasco 
Maza  y  don  Jimen  Pérez  de  Ta  razona  ,  quisieran  que  el 
rey  levantara  su  real  de  Burriana  ,  y  decían ,  que  mu- 
cha* gen  te  de  los  consejos  se  querían  partir,  por  ha- 
llarse en  la  cojida  de  los  panes  :  y  que  ol  rey  de  Valen- 
cia le  daría  mucho  dinero  porque  alzase  el  cerco:  y 
aconsejábanle  que  lo  tomase,  pues  podría  volver  en 
otra  sazón  que  la  villa  no  se  le  pudiese  defender ,  ma- 
yormente que  esta  empresa  de  Burriana  se  tuvo  por  la 
mayor  que  se  pudiera  acometer  ,  porque  acudió  á  su 
defensa  la  mejor  y  mas  escojida  gente  de  todas  las  fron- 
teras :  y  eran  tantos  los  que  se  entraron  en  ella  ,  que 
bastaban  á  resistir  y  ofender  á  muy  mayor  ejército 
que  el  que  el  rey  tenia.  Pero  consideraba  el  rey  ,  quo 
siendo  el  primer  lugar  que  se  había  emprendido  del 
reino  de  Valencia ,  si  levantara  el  cerco ,  y  lo  dejaran 
de  aquella  manera ,  volvía  con  deshonor  y  mengua  ,  y 
los  moros  cobrarían  gran  ánimo:  y  recelándose  quo 
aquellos  ricos  hombres  le  aconsejaban  ,  que  desistiese 
de  aquel  cerco  por  sus  respetos ,  y  creyendo,  que  ha- 
brían parte  del  dinero  que  el  rey  de  Valencia  le  habia 
prometido,  deliberó  de  llamar  ti  consejo  ó  los  prelados 
y  á  todos  los  otros  ricos  hombres :  y  en  conformidad 
acordaron ,  que  el  rey  no  debia  partir  del  cerco.  En- 
tonces don  Bernardo  Guillen  tio  del  rey  ,  que  se  señaló 
sobre  todos,  tomó  á  su  cargo  de  pasar  las  defensas  con 
su  compañía  junto  á  la  cava ,  y  mandó  el  rey  á  los  que 
guardaban  su  pendón  ,  que  le  hiciet.cn  la  guarda  ,  si 
los  moros  saliesen  contra  él  y  les  resistiesen.  Pasaron 
aquellas  defensas  con  las  mantas  junto  a  la  cava,  pa- 
ra combatir  desdo  allí  el  muro :  y  pusiéronse  en 
guarda  dellas  don  Bernardo  Guillen  ,  y  don  Jimen  Pé- 
rez de  Tarazona  con  sus  compañías :  pero  los  moros 
con  el  mismo  cuidado  y  con  toda  industria  se  opo- 
nían á  la  defensa ,  con  ademan  de  salir  á  ofender.  Su- 
cedió, que  una  noche  salieron  hasta  dosdeutos  moros 
con  haces  encendidas  para  pegar  fuego  en  las  defensas: 
y  estaban  en  el  muro  los  ballesteros  para  combatir 
contra  los  que  saliesen  á  resistirles.  Á  este  rebato  salió 
don  Bernardo  Guillen  con  los  suyos,  y  hirieron  tau  va- 
ronilmente en  ellos,  que  los  hicieron  volver  huyendo 
para  la  villa  :  y  allí  fué  herido  de  una  saeta  don  Ber- 
na lelo  Guillen  en  la  pierna :  y  el  rey  le  sacó  la  saeta  ,  y 
él  mismo  le  lavó  la  herida  :  y  le  rogó ,  quo  se  recojiese 
con  su  compañía  al  real:  y  aunque  le  importunó  mucho 
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sobre  olio,  no  lo  qaiso  bacer  diciendo,  que  tam- 
bién podía  curar  en  aquella  estancia  como  en  su  tien- 
da. Las  mas  noches  acometían  los  moros  de  la  misma 
suerte ,  y  daban  alarma  los  del  ejército  por  salir  á  so- 
correr a  los  que  estaban  en  defensa  de  lus  reparos  y 
máquinas  :  y  una  noche  entendiendo  el  rey  ,  que  la 
gente  que  era  de  guarda  habia  desamparado  los  repa- 
ros ,  fuése  con  nueve  caballeros  con  sus  perpuntes  y 
capellinas  y  espadas  á  hacer  la  guarda :  y  sintiendo  los 
moros ,  que  todos  dormían  ,  y  que  en  la  guarda  de  las 
defensas  estaba  el  escudo  del  rey ,  salieron  basta  cien- 
to y  setenta  moros ,  los  cuarenta  con  escudos  y  los 
otros  ballesteros,  para  pegar  fuego  a  los  reparos,  y 
dos  escuderos  que  hacian  la  vela  dieron  alarma  .  y  to- 
do el  ejército  so  puso  en  órden :  y  el  rey  con  aquellos 
nueve  caballeros  acometieron  á  los  moros,  y  volviéndo- 
les las  espaldas  los  siguieron  hasta  la  barbacana,  y  en- 
cerráronlos por  ella  á  dentro.  Entóuces  el  rey  y  los 
que  con  él  se  hallaron,  se  rocojieron ,  cubriéndose  de 
los  escudos  por  las  saetas  que  tiraban  del  muro:  aun- 
que en  la  historia  del  rey  se  refiere  una  cosa  muy  dig- 
na de  considerar ,  para  que  mas  se  entienda  ul  gran 
ánimo  y  valor  que  este  príncipe  tuvo.  Allí  se  escribe, 
que  sentía  tanto  el  afrenta  que  se  le  recreciera  ,  si  se 
levantara  de  aquel  cerco  sin  otra  causa ,  que  al  tiempo 
que  se  acercaba  al  muroen  seguimiento  de  los  moros, 
se  descubrió  dos  veces  todoci  cuerpo,  porque  fueso 
herido  de  alguna  saeta ;  porque  si  todavía  se  hubiese 
de  alzar  del  cerco,  se  entendiese  que  lo  hacia  por  el 
peligro  de  su  persona,  y  no  por  falta  de  ánimo,  ó  de 
buen  consejo  y  así  solo  su  valor  revenció  aquella  difi- 
cultad ,  no  temiendo  el  peligro  de  su  persona :  y  man- 
daba ,  que  sin  cesar  tirasen  los  trabucos:  y  der- 
ribaron una  torre,  y  por  allí  pareció,  que  se  da- 
ba lugar  que  pudiesen  entrar  los  nuestros.  Pusié- 
ronse cien  hombres  armados  entre  la  cava  y  las 
mantas ,  para  que  otro  dia  al  alba  arremetiesen  por 
aquel  lugar :  y  asi  fué .  que  estando  todo  el  ejér- 
cito á  punto  de  acometer  en  aquella  hora ,  sonan- 
do las  trompetas  arremetieron  desde  la  cava ,  y  pu- 
sieron al  muro  las  escalas ,  y  acudieron  algunos  mo- 
ros y  con  piedras  estorbaron  que  no  pudiesen  subir. 
Mas  de  allí  á  pocos  días  pidieron  partido  al  rey  que  los 
dejase  salir  libremente  con  su  ropa,  y  los  guiasen  has- 
ta Nules ,  y  que  le  rendirían  la  villa.  Esto  les  fué  con- 
cedido á  cabo  de  dos  meses  que  se  puso  el  cerco ,  y 
rindióse  Burriana  mediado  el  mes  de  julio  deste  mismo 
año ,  y  salieron  de  la  villa  entre  hombres  y  mujeres  y 
niños  ,  pasadas  de  siete  mil  personas.  Tuvo  el  rey  en 
Burriana  la  fiesta  de  Santiago:  y  aquel  dia  hizo  merced 
al  maestro  del  Temple  yá  los  caballeros  de  aquella 
órden  ,  de  una  parte  de  aquella  villa ,  porque  en  la  to- 
ma delta  fué  del  les  muy  servido ,  y  quedaron  en  su 
guarda  don  Blasco  de  Alagon  y  don  Jimeno  de  Urrea, 
con  los  caballeros  y  vasallos  que  consigo  tenían  ,  de  la 
cual  se  encargaron  por  espacio  de  dos  meses,  hasta  que 
don  Pedro  Cornel  fuése  con  la  gente  de  guarnición  que 
habia  de  quedar  en  ella,  á  quien  el  rey  la  habia  enco- 
mendado, y  partió  con  sus  huestes  de  Burriana  para  la 
ciudad  de  Turtos:».  Kl  obispo  de  Lérida  ,  y  don  Guillen 
de  Cervera  señor  «le  .luneda  ,  que  eran  de  los  principa- 
les del  consejo ,  y  según  el  rey  escribe ,  de  los  mas  sá- 
bios  que  había  en  sus  reinos,  en  presencia  de  Pedro 
Sanzy  de  Bernardo  Rabiza  que  era  secretario  del  rey, 
procuraron  de  persuadirle  que  desamparase  a  Burria- 
na ,  afirmando ,  que  con  mayor  poder  que  el  suyo  no 
se  podría  defender  estando  tan  adentro  de  la  tierra  de 


los  moros ,  y  que  los  caballeros  y  gente  de  guarnición 
que  en  ella  estaban,  corrían  grande  peligro  de  perderse 
sin  que  les  pudiese  valer  ni  enviarle»  socorro.  Pero  coa 
el  mismo  ánimo  que  tuvo  para  ganarla ,  les  contradijo 
su  opinión ,  y  persistió  en  defender  aquella  villa ,  por 
ser  tan  cómoda  y  oportuna  para  la  conquista  del  reino 
de  Valencia.  De  allí  se  vino  á  Teruel  para  i 
el  reino  de  Aragón. 

Cip.  XVII.  —  Que  se  entregaron  al  rey  l'eñlso 
castillos  de  aquella  comarca. 

Don  Jimeno  de  Urrea,  que  estaba  en  frontera  contra 
los  moros  en  Burriana ,  tuvo  sus  tratos  con  los  vecinos 
de  Peñiscola ,  para  que  se  pusiesen  en  la  obediencia  del 
rey ,  y  ofrecieron  ,  que  si  el  rey  fuese  allá  le  rendirían 
la  villa.  Teniendo desto  aviso  el  rey  en  Teruel,  partid 
con  solos  siete  caballeros,  y  con  algunos  esenderos  y 
oficiales  de  su  casa  ,  y  pasó  por  el  campo  deMontagudo 
la  via  de  Villarroya.  que  era  de  la  órden  del  Hospitol: 
y  de  allí  encaminó  por  Alorella ,  y  por  el  rio  de  las  tru- 
chas á  la  cañada  Ares  y  al  puerto  de  Prunellas,  y  pasó 
por  Salvasoria  y  Temí ,  enderezando  al  llano  de  San 
Maleo,  que entónces era  despoblado:  y  salió  á  Riusec, 
que  va  sobre  Cervera.  Llegó  al  sol  puesto  delante  de 
Peñiscola  y  luego  hizo  dar  aviso  á  los  moros  de  so  lle- 
gada ,  y  aquella  noche  durmió  en  el  campo.  Otro  dia 
fue  para  la  villa  delante  del  castillo,  y  salieron  á  él  los 
mas  ancianos,  y  entregaron  á  ios  suyos  el  castillo  y 
lugar,  y  sin  otra  dificultad  hubo  aquel  castillo  que  en 
de  los  mas  importantes  que  habia  en  aquella  comarca, 
sobre  el  cual  se  puso  ántes  cerco  por  ei  rey  en  la  prime- 
ra  empresa  que  tomó  contra  los  moros ,  y  se  hubo  de 
levantar  dél  contra  su  voluntad:  y  después  se  ofreció 
de  poner  en  rehenes  por  Zeit  Abuzeit ,  y  no  lo  podo 
cumplir.  Sabido  que  el  rey  habia  cobrado  ¿  Peñiscola, 
el  maestre  del  Temple  fué  sobre  Chivert ,  y  el  del  Hos- 
pital sobre  Cervera  ,  porque  se  habia  hecho  donación á 
estas  órdenes  de  estos  lugares  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  y  del  rey  don  Pedro  su  hijo  ,  y  fuéronles  entre- 
gados con  los  castillos ,  y  luego  se  rindió  y  entregó  al 
rey  el  lugar  de  Polpes:  y  partióse  para  Burriana,  fin- 
tes  que  se  cumpliese  el  plazo  de  los  dos  meses,  dentro 
del  cual  habia  de  llegar  don  Pedro  Cornel ,  y  allí  se  es- 
tuvo deportando  con  don  Pedro  Fernaudez  de  Azagra. 
corriendo  monte  y  en  vuelo  de  grúas.  Por  este  tiempo 
los  nuestros  hicieron  algunas  entradas  en  tierra  de  mo- 
ros , y  cobró  el  rey  fi  Castellón  de  Burriana  ,  Burriol, 
las  cuevasde  Vinroma,  Alcalaten  y  Vílafames.  Enton- 
ces escriben  que  se  ganó  por  don  Jimeno  de  Urrea  la 
fuerza  de  Alcalaten,  que  fué  el  principal  de  los  ricos 
hombres  que  se  señalaron  en  esta  guerra :  y  de  allt 
adelante  él  y  sus  sucesores  se  llamaron  señores  de  U 
tenencia  de  Alcalaten ,  y  la  han  poseído  siempre  los  se- 
ñores i 


Cap.  XVIII.  —  Que  el  rey  fué  á  correr  la  ribera  de  Júcaf 
y  déla  turna  de  Almasora. 

Entretanto  que  don  Pedro  Cornel  íl»a  con  su  gente  6 
ponerse  en  Burriana ,  deliberó  el  rey  de  correr  la  ribe- 
ra de  Júcar ,  y  fuéron  con  él  hasta  ciento  y  treinta  ca- 
balleros hijosdalgo ,  y  ciento  y  tienta  alino^áraves- 
que  era  gente  plática  déla  guerra  de  aquellos  tiempos, 
y  se  ocupaban  siempre  en  ella  .  sin  divertirse  fi  otro 
oOcio ,  y  con  ellos  hasta  setecientos  peones.  Trasnochó 
la  gcute,  y  empa rejundo  con  Almena»  a  á  la  ribera  de 
la  mar,  fueron  sentidos  y  hicieron  los  moros  de  la  cos- 
ta lumbres  por  las  atalayas,  y  lo  mismo  desde  la  Muela 
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<le  la  sierra  que  está  entre  Murviedro  y  Puzol,  para 
dar  aviso  de  la  gente  que  corría  la  ribera  de  Jucar :  y 
llegando  A  la  sierra  de  Murviedro ,  hicieron  lo  mismo 
de  las  a  ti»  la  vas  y  torres  de  Valencia.  Mas  cumo  vieron 
que  eran  sentidos ,  dando  priesa  á  la  recua  pasaron  so- 
bre Paterna  y  Manizes  por  el  vado ,  A  donde  les  ama- 
neció :  y  encaminaron  por  la  torro  que  decian  de  Es- 
pitaba :  y  al  pasar  de  Alcocer ,  doscientos  hombres  de 
los  que  iban  con  las  acémilas  entraron  la  villa  y  la  pu- 
sieron á  saco :  y  volvieron  los  do  la  cavalgada  A  la  ri- 
bera de  Júcar,  A  donde  hallaron  los  corredores  que  lla- 
maban algaras,  que  eran  ciertas  compañías  de  gente 
«le  c« tullo  que  corrían  la  tierra  de  los  enemigos,  ro- 
bando y  cautivando  los  que  hallaban.  De  allí  fué  el  rey 
A  Ai  bala  te ,  adonde  estuvo  cuatro  dias :  y  desta  corre- 
ría fueron  cautivos  sesenta  moros:  y  por  la  puente  de 
Cuart  volvió  A  Burriana,  adondefs»-  detuvo  hasta  la  fies- 
ta de  Navidad  :  y  entonces  llegó  don  Pedro  Cornel  con 
ciento  de  caballo .  sin  la  gente  de  pié  que  había  de  que- 
dar en  guarda  de  aquella  frontera.  Estos  hicieron  sus 
entradas ,  y  corrían  los  términos  de  Onda ,  Mules,  üxo 
y  Almenara :  y  hubieron  grandes  presas  de  los  lugares 
de  aquellas  sierras.  Por  este  tiempo  un  escudero  de  don 
Pedro  Cornel,  que  decian  Miguel  Pérez,  tuvo  trato  con 
algunos  moros  de  Al  mazo  ra  ,  que  A  cierta  noche  darían 
entrada  en  la  villa  A  gente  de  don  Pedro  ,  y  entregarían 
algunas  torres.  Habla  puesto  don  Pedro  gente  en  cela- 
da A  quinientos  pasos,  y  envió  veinte  escuderos  para 
que  se  entrasen  dentro  armados  con  sus  perpuntes  y 
lorigas:  pero  teniendo  sentimiento  desto  los  deAlmazo- 
r»,  ó  que  fuese  trato  doble  de  los  que  tenían  esta  pla- 
tica con  Miguel  Pérez,  al  tiempo  que  la  gente  de  don 
Pedro  iba  subiendo  por  el  muro  ,  los  recogían  en  una 
casa  A  donde  fueron  presos  y  atados  :  y  sintiendo  la 
traición  tres  de  aquellos  escuderos,  tomaron  la  escale- 
ra de  una  torre  .  y  hiciéronse  en  ella  fuertes  ,  y  dieron 
voces  que  fuesen  socorridos:  y  los  que  estaban  en  la 
celada  arremetieron  contra  la  villa  ,  y  arrimaron  una 
percha  A  la  torre .  por  la  cual  subieron  al  muro ,  sin 
que  lo  pudiesen  defender  los  moros ,  y  dieron  sobre 
ellos  de  suerte  que  mataron  y  prendieron  algunos ,  y 
muchos  se  salieron  déla  villa  huyendo,  y  de  esta  ma- 
nera se  ganó  A  Imazora  por  el  ánimo  y  valor  de  muy 

Cap.  XIX. — Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  rey  y 

VioUtñtt  hija  del  rey  de  Vnyria  ,  y  que  se  entregó  Ha- 
risa  á  la  reina  doña  Leonor  su  primera  mujer. 

Por  este  tiempo  se  trató  matrimonio  al  rey  por  medio 
del  papa  Gregorio  nono ,  con  Violante  hija  de  Andrés 
rey  de  t'ngrfa,  y  de  la  reina  Violante  su  mujer,  que  fué 
bija  de  Pedro  A Itisiod órense  emperador  de  Constan- 
tinopla  ,  que  sucedió  en  aquel  imperio  por  disposición 
del  emperador  Enrique  su  suegro,  y  él  sustituyó  por 
heredera  y  sucesora  en  él  A  sufbija :  y  fué  muerto,  se- 
gún se  afirma.  A  gran  traición  por  Teodoro  Lascaro, 
que  pretendía  perteneoerle  A  él  la  sucesión  del  imperio 
por  parte  de  su  mujer ,  que  fué  hija  del  emperador 
Alesio.  Vinieron  A  Barcelona  para  concluir  lo  deste  ma- 
trimonio del  rey,  don  Bartolomé  obispo  de  Cincoigle- 
sias  ,  y  QflfMBot  principal  de  Ungrla,  que  llamaban  el 
conde  Beraldo :  y  señaláronle  en  dote  con  ella  doce  mil 
marcos  de  plata ,  y  todos  los  derechos  que  lo  pertene- 
cían :  qae  según  solemnemente  lo  juraron  ante  el  rey 
y  so  corte,  eran  diez  mil  marcos  de  plata  que  so  de- 
bían A  la  infanta  por  el  dote  de  la  reina  su  madre:  y 
doscientos  marcos  do  oro  que  le  debía  el  duque  de  Aus- 
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tria  ,  y  cierta  parte  del  condado  de  Nemurs  en  Flan- 
des  ,  y  el  estado  que  fué  de  sus  progenitores  en  Fran- 
cia ,  y  las  tierras  que  tenia  en  el  reino  de  Ungrla,  y  las 
que  su  madre  le  dejó  en  Borgoña.  Concluyóse  este  ca- 
samiento en  Barcelona  ,  A  veinte  del  mes  de  febrero, 
del  año  de  la  Navidad  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y 
cuatro,  y  fué  preferido  este  matrimonio  al  déla  bija 
del  duque  de  Austria  ,  aunque  se  daba  con  ella  al  rey 
muy  mayor  dote  ,  como  seescribe  en  su  historia.  En- 
tretanto por  animar  A  los  que  estaban  en  guarda  déla 
frontera  ,  partió  el  rey  para  Burriana.  y  estuvo  en  ella 
por  espacio  de  dos  meses ,  y  de  allí  se  vino  A  MontaU 
van  por  el  mes  de  mayo.  En  aquel  lugar  hizo  el  rey 
merced  á  don  Blasco  de  Alagon,  que  fué  de  los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  guerra,  de  la  villa  de  Mordía,  para 
durante  su  vida:  con  que  una  torre  principal  del  cas- 
tillo que  decian  la  Celoquia ,  estuviese  en  tercería  en 
poder  de  Fernando  Diez  de  Aui ,  ó  de  don  Jimen  Pérez 
deTaraznna  ,  y  la  tuviesen  por  el  rey:  y  don  Blasco, 
y  don  Artal  su  hijo  hicieron  pleito  homenaje ,  que  no 
ocuparían  aquella  fuerza  ,  ántes  darían  todo  favor  al 
qne  la  tuviese  en  nombre  del  rey.  Tratóse  en  este  tiem- 
po ,  que  se  viese  el  rey  con  el  rey  de  Castilla ,  por  dar 
órden  en  asentar  algunas  diferencias  que  con  la  reina 
doña  Leonor  tenia,  después  que  fué  apartado  della  por 
sentencia.  Por  estos  dias  que  se  concertaban  las  vistas, 
el  rey  se  detuvo  en  aquella  comarca ,  y  de  allí  se  vino 
por  el  mes  de  junio  á  Escatron  ,  é  iban  con  él  Trenca- 
bello  vizconde  de  Beses,  don  Ñuño  Sánchez,  don  Gui- 
llen do  Moneada,  don  Pedro  Cornel ,  Pelegrin  de  Cas- 
tellezuelo ,  Fernando  Diez  de  Aux  mayordomo  de  la  * 
corte,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  Fernán  Pérez  de  Pina ,  y 
Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón.  Viéroose  los  reyes  en 
el  monasterio  de  Huerta ,  junto  á  la  raya  de  Aragón ,  A 
diez  y  siete  de  setiembre  de  este  año,  y  vino  allí  la 
reina :  y  fué  concordado  que  el  rey  le  diese  la  villa  y 
castillo  de  Hariza ,  con  todos  sus  términos ,  durante 
su  vida  ,  no  se  casando ;  y  que  no  se  le  pusiese  emba- 
razo en  las  otras  villas  y  lugares  que  la  reina  tenia,  ni 
en  las  rentas  qne  se  lehabian  dado  para  su  manteni- 
miento. Demás  de  esto  hizo  pleito  homenaje  el  rey,  que 
no  lo  quitarla  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  ella 
tenia  consigo ,  ni  permiliria  que  se  sacase  de  su  poder 
contra  su  voluntad ,  hasta  que  fuese  de  edad  legitima, 
ni  la  persona  de  la  reina  seria  presa  ó  detenida ,  ántes 
la  recibiría  debajo  de  su  fé  y  amparo.  Con  esto  se  en- 
tregó Hariza  A  la  reina,  habiendo  d  rey  don  Fernando 
su  sobrino  jurado,  qiíe  con  todo  su  poder  baria,  que 
Hariza  después  de  la  muerte  de  la  reina  fuese  resti- 
tuida al  rey  de  Aragón  ,  ó  en  caso  que  ella  se  casase,  ó 
pusiese  en  religión  ,  y  que  él  en  este  medio  no  la  ocu- 
parla ni  se  apoderaría  della.  Los  reyes  se  despidieron, 
y  luego  fué  entregada  Hariza  A  la  reina:  la  cual  habla 
comenzado  A  fundar  un  monasterio  en  la  villa  de  Al- 
mazan  allende  Duero,  de  la  órden  de  Premoste,  cuyo 
fundador  había  sido  Nomberto  de  Lotaringia,  muy 
rico  y  poderoso  caballero,  que  menospreciando  el  fa- 
vor y  lugar  que  con  los  reyes  y  principes  del  imperio 
tuvo,  dejando  el  siglo  edificó  en  un  yermo  llamado  Pre- 
moste, una  casa  de  nueva  religión  y  obediencia,  de 
donde  tomaron  nombre  sus  sucesores.  Algunos  escri- 
ben ,  que  la  reina  se  recogió  en  el  monasterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos,  y  fué  enterrada  en  aquel  monas- 
terio qne  ella  (undó,  al  cual  el  infante  don  Alonso 
su  hijo  dotó  do  mucha  renta.  Acabado  esto  fué  el 
rey  A  Mompeller  ,  A  donde  estmo  la  lies  la  de  To- 
dos Santos.  La  ida  del  rey  á  Mompeller,  A  lo  que 
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yo  conjeturo  fué ,  porque  en  el  mismo  tiempo  Luif 
rey  de  Francia  salió  de  la  tutoría  de  la  nina  doña 
Dlanca  su  madre ,  que  fué  hija  del  rey  don  Alonso  de 
Castilla:  y  tomó  la  administración  del  reino,  y  casó 
con  Margarita  ,  que  fué  hija  mayor  do  don  Ramón  Be- 
renguer  conde  de  la  Pi  oenza,  primo  del  rey  de  Aragón. 
Tuvo  el  conde  otras  tres  hijas  ,  y  la  segunda  y  tercera, 
que  se  llamaron  Leonor  y  Sandia .  casaron  con  Enri- 
que rey  de  Inglaterra,  y  con  Ricardo  su  hermano,  que 
fué  elegido  por  rey  de  romanos,  y  la  menor  se  llamó 
Beatriz ,  que  después  de  la  muerte  de  su  padro ,  estu- 
vo en  poder  del  conde  de  Saboya ,  que  era  su  tio ,  her- 
mano de  Beatriz  su  madre ,  y  la  casó  con  Carlos  her- 
mano del  mismo  Luis  rey  de  Francia ,  y  fué  después 
reina  de  Sicilia,  y  condesa  de  la  Proenza.  Moviéronse 
contra  el  conde  don  Ramón  Berenguer  en  este  tiempo 
los  proenzalos ,  é  intentaron  echarle  de  la  tierra  ,  y  to- 
mar por  señor  al  conde  de  Tolosa :  y  por  esta  causa 
estuvo  lo  restante  de  su  vida  recogido  en  tierras  del 
conde  de  Saboya  su  cuñado,  sin  querer  volver  6  Mar- 
sella ,  y  vino  á  suceder  en  aquel  estado ,  que  por  ra- 
zón del  feudo  volvia  al  rey  de  Aragón ,  la  meuor  de 
las  hijas  del  conde  don  Ramón  Berenguer,  y  sus  here- 
deros :  y  quedó  injustamente  excluido ,  no  solo  el  rey 
de  Aragón,  pero  las  otras  hermanas ,  y  sus  sucesores. 
Vuelto  el  rey  a  Cataluña  vino  A  Lérida ,  y  allí  se  de- 
tuvo hasta  mediado  el  mes  de  diciembre  del  mismo 
año. 

Cap.  XX  — Como  se  ganó  de  los  moros  la  isla  de  Ivita 
por  don  Guillen  de  Mongriu  electo  arsolAspo  df  Tar- 
ragona y  por  el  infante  don  Pedro  de  Portugal  y  don 
.Violo  Sanche*. 

Antes  deslo,  don  Guillen  de  Mongriu  que  era  sa- 
cristán de  Girona  y  electo  arzobispo  de  Tarragona, 
y  don  Bernardo  de  Santa  Eugenia  ,  suplicaron  al  rey 
que  diese  6  don  Guillen  y  á  los  de  su  linaje ,  la  con- 
quista déla  isla  delyiza  y  quedase  eo  feudo  al  arzobis- 
po é  iglesia  de  Turragona ,  y  teniéndolo  el  rey  por 
bien  hlzole  merced  della,  con  la  ciudad  y  castillo 
para  él  y  sus  sucesores ,  con  que  dentro  do  diez  meses 
pasasen  á  conquistarla.  Esta  isla  fué  la  mayor  de 
las  Piliusas  que  se  llamaron  asi,  porque  estaban  cu- 
biertas de  grandes  bosques  de  pinos,  y  se  llamó  Ebu- 
t*>,  muy  nombrada  por  la  comodidad  del  puerto  y 
por  la  fortaleza  del  lugar  :  y  juntóse  una  buena  ar- 
mada para  esta  empresa:  y  el  infante  don  Pedro  de 
Portugal  y  don  Ñuño  Sánchez  ofrecieron  do  ir  con 
sus  gentes ,  y  partieron  juntos.  No  se  refiero  con  qué 
armada ,  ni  se  especifica  el  número  de  la  gente  que 
llevaron :  y  como  quiera  que  la  villa  y  castillo  son 
de  su  sitio  extrañamente  fuertes  para  se  poder  defen- 
der ,  los  moros  la  rindieron  :  y  fué  el  primero  que  su- 
bió por  el  muro  un  adalid  .  que  se  decia  Juan  Chico, 
que  era  de  Lérida.  Quedó  aquella  isla  desde  cntónces 
sujeta  al  señorío  del  rey  de  Aragón  ,  y  en  lo  espiri- 
tual al  arzobispo  de  Tarragona  :  la  cual  en  el  trato  de 
la  tierra  Arme  y  de  otras  provincias  mas  remotas  de 
levante,  por  el  puerto  y  salinas  es  de  gran  comer- 
cio: y  fué  ganada  según  en  algunos  anales  hallo,  en 
el  año  de  mil  doscientos  treinta  y  cinco.  1.a  otra  isla 
que  fué  la  menor  de  las  Piliusas,  y  se  llamó  anti- 
guamente. OÜusa  y  ahora  se  dice  la  Formentcra ,  fué 
también  señoreada  por  los  nuestros  aunque  estaba 
yerma. 
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Caí-,  XXI. — Que  el  rey  paso  á  poner  cerco  sobre  Cultera 
y  volvió  por  ta  vega  de  Valencia  y  se  ganaron  las 
torres  de  Moneada  y  Museros. 

Volvió  el  rey  A  la  frontera  del  reino  de  Valencia 
á  continuar  la  guerra ,  y  fuéron  con  él  el  infante 
don  Fernando ,  el  obispo  de  Lérida  ,  don  Blasco  de 
Alagon  ,  don  Podro  Coruel ,  don  Jmienoile  Urrea ,  ügo 
de  Monlauro  maestre  del  Temple,  y  Ugo  do  Folcalquer 
maestre  del  Hospital.  Fué  eutónces  acordado  que  hi- 
ciesen entrada  hasta  atravesar  la  mayor  parte  del  rei- 
uo  de  Valencia  ,  y  que  fuesen  A  combatir  a  Algecira 
y  Cullera,  y  se  llevasen  por  mar  dos  máquinas  para 
el  combate.  El  rey  movió  con  toda  su  caballería  y 
con  formado  ejército ,  y  asentó  su  real  sobre  la  villa 
de  Cullera,  entre  el  rio  Júcor  y  el  Castillo:  y  con 
don  Pedro  Cornel  y  don  Rodrigo  Liza  na,  y  basta 
treinta  caballeros ,  fué  A  reconocer  el  lugar:  y  hallán- 
dose buena  disposición  para  poder  dar  el  combote,  fué 
necesario  alzar  la  mano  de  aquella  empresa,  por  sola 
falta  que  había  de  piedras  en  aquella  ribera  que  eran 
necesarias  para  la  batería:  y  por  solo  esto  se  dejó  «le 
ganar  un  lugar  como  aquel  tan  importante,  como 
suelen  perderse  grandes  empresas  por  lijeras  ocasio- 
nes. De  alli  se  vino  el  rey  a  Cilla,  que  está  sobre  el 
estanque  que  llaman  la  Albufera,  muy  cerca  de  Valen- 
cia: y  sintiendo  el  rey  gravemeute,  que  habiendo  he- 
cho entrada  con  tanta  caballería  por  el  reino  de  Va- 
lencia, se  volviese  sin  hacer  otro  efecto,  en  gran  se- 
creto se  descubrió  con  el  maestre  del  Hospital  á  quien 
estimaba  en  mucho ,  y  con  don  Pedro  Cornol  y  con  don 
Jimeno  de  Urrea :  y  propuso  que  fuesen  á  combatir 
una  de  las  torres  que  están  en  la  vega  de  Valencia, 
que  en  la  historia  del  rey  se  dice,  que  son  como  los 
ojos  de  aquella  ciudad ,  porque  la  guardan  que  no 
pueda  recibir  daño :  y  entre  las  otras  era  la  mas  seña- 
lada  y  de  mayor  población  la  torre  que  decían  de 
Moneada;  y  comunicándose  con  el  infunlc  don  Feman- 
do y  con  todos  los  ricos  hombres,  fué  el  infante  de 
parecer  quo  no  se  emprendiese,  porque  falta!»  á  la 
gente  el  bastimento;  y  ol  maestro  del  Temple  acon- 
sejaba que  fuóscu  a  combatir  á  Torrcstorres,  que  era 
buen  lugar .  y  estaba  en  el  camino  de  Teruel  á  Va- 
lencia. Finalmente  se  hubieron  «le  conformar  con  el 
parecer  del  r?y  y  ól  salió  con  su  intento,  y  el  lugar 
se  entró  por  los  cristianos  combatiendo  A  las  barre- 
ras, y  siendo  los  moros  rebatidos,  se  recogieron  den- 
tro en  la  torre;  y  fué  combatida  por  espacio  de  cin- 
co  dias;  y  se  rindió  con  los  moros  que  estaban  den- 
tro, que  pasaban  de  mil;  y  fué  grande  el  despojo 
que  en  aquel  lugar  so  halló,  y  con  los  cautivos  valia 
cien  mil  besantes.  Mandó  el  rey  derribar  la  torre  y 
pasaron  A  otro  lugar,  que  llamaban  la  torre  de  los 
Museros;  y  defendíanla  contra  los  tiros  de  los  trabucos 
conciertas  defensas,  que  eran  unas  paneras á  ma- 
nera de  cestones  tejidas  do  palma  y  esparto  y  enchlon- 
las  de  tierra ;  pero  pegaron  en  ellas  fuego,  lanzándolo 
con  saetas  con  estopa  y  pez  ardiendo:  y  visto  que  no 
les  aprovechaba  ningún  reparo,  se  rindieron  al  rey 
hasta  en  número  de  sesenta :  de  los  cuales  hizo  mer- 
ced i  Guillen  de  Zagardia  ,  para  rescatar  en  cambio 
dellos  A  Guillen  de  Aguilon  su  sobrino,  que  estoba 
cautivo  en  Valencia,  y  salió  enlónces  de  su  p'vler 
por  estos  sesenta  moros  que  se  dieron  por  solo  su  res- 
cate. Con  esta  victoria  y  con  muy  gran  presa  se  voJ- 
\ió  el  rey  por  Toi  reslorres ;  y  Anles  que  llegase  * 
Alventosa  por  gran  necesidad  y  falla  que  tenia  do 
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dinero,  rescataron  cien  moros  que  llevaba  por  diez  y 
ráete  mil  besantes,  y  vínose  a  Zaragoza  y  pasó  & 
Huesca. 

Cíp  XXII. — Pn  ¡a  muerte  del  rey  don  Sancho  de  Sa- 
rarra  ,  y  que  sucedió  en  aquel  reino  el  conde  de  Cham- 
paña su  sobrino,  y  de  la  sucesión  del  condado  de  ta 
Proen  za . 

Á  sirte  «leí  mes  de  abril ,  del  año  de  mil  doscientos 
treinta  y  cuatro  murió  el  rey  don  Sancho  de  Navarra 
eu  el  castillo  deTadela.y  fué  enterrado  en  el  mo- 
na>Urio  de  Santa  María  de  Roncesvalles ;  y  los  na- 
varros .  estando  el  rey  de  Aragón  tan  puesto  en 
prose-.ni ir  6u  conquista,  enviaron  por  Tibaldo  conde  de 
Oiampaña.  sobrino  del  rey  don  Sancho ,  y  le  alzaron  y 
juraron  por  rey,  contra  los  homenajes  que  habían  lio— 
cho  al  rey  don  Jaime  los  ricos  hombres  y  estados  de 
aquel  reino.  En  la  historia  del  principe  don  Carlos  ,  y 
en  otra*  de  las  cosas  de  Navarro  ,  se  relieve,  que  luego 
queei  rey  don  Sancho  murió  ,  los  navarros  querieudo 
guardar  su  naturaleza ,  por  haber  rey  descendiente  de 
ra.tj  línea  ,  enviaron  á  pedir  al  rey  don  Jaime  que  los 
librase  de  la  ubicación  que  le  tenían  .  por  la  fó  y  jura- 
mento que  le  prestaron ,  y  que  no  codiciándolo,  quo 
no  le  pertenecía; como  principe  muy  justo,  los  absolvió 
liberalmeute  de  aquel  homenaje  y  juramento  en  que 
se  habían  obligado ;  y  que  con  oslo  enviaron  por  Tlü- 
bdd  .  para  que  viniese  a  lomar  la  posesión  de  su  rei- 
no, y  que  fué  coronado  y  jurado  en  Pamplona  por  el 
mes  de  mayo  deste  año.  Como  quiera  que  sea ,  ó  por 
causa  de  l.i  guerra  quo  el  rey  tenia  con  los  mo- 
ros ,  6  por  diferir  este  negocio,  6  por  otra  musa, 
que  yo  no  be  podido  descubrir  ,  el  rey  don  Jaime  no 
M  divirtió  de  la  empresa  que  tenia  ;  y  Tibaldo  ocupó 
d  reino,  y  lo  poseverouel  y  dos  hijos  suyos  ,  y  sus 
sucesores  ;  y  sobre  esta  querella  hubo  guerra  entre 
ellos  y  «'1  rey  don  Jaime  y  el  rey  don  Pedro  su  hijo. 
Ea  este  mismo  año  á  ocho  de  julio  ,  estando  el  papo 
Gregorio  cu  Beato  ,  en  el  octavo  año  de  su  pontificado 
canonizó  y  puso  en  el  catalogo  de  los  santos  al  glorioso 
y  bienaventurado  santo  Domingo,  padre  y  primer  ins- 
tituidor de  la  órdeo  de  los  frailes  predicadores. 

Cu».  XXI II.— Que  el  rey  se  concertó  con  don  Xuno  San- 
ch'z  sobre  los  condad-)s  d,-  Rosellon  ?/  CVrdania.  y  del 
casamiento  del  rey  con  la  n  ina  doña  Violante. 

Estaba  en  este  tiempo  don  Ñuño  Sánchez  muy  desa- 
venido ,  y  en  desgracia  del  rey  ,  porque  pretendía  ser 
sayo  el  condado  de  Cerdania  y  Conflent,  y  que  le  per- 
tenecía el  derecho  de  la  ciudad  de  Carcasona  y  el  Car- 
rales, y  el  señorío  de  Bergadan,  y  el  honor  de  Trenca- 
bello  con  el  vizcondado  de  Narbona  ,  por  sustitución 
testamentaria  del  conde  de  Barcelona  ,  y  por  donación 
hecha  por  el  rey  don  Alonso  ,  abuelo  del  rey  ,  á  doña 
Sancha  Nuñc;  su  madre ,  y  6  los  hijos  que  hubiese  del 
conde  don  Sancho.  Allende  deslo  pretendía  el  señorío 
de  Ai  midan  y  de  la  Proenza  ;  y  por  reconvenirle  el  rey 
pedia  á  don  Ñuño  ó  Colibre  y  Valespiry  Capsir  ,  que 
confinan  con  el  condado  de  Rosellon  y  el  valle  de  Pra- 
des.  Pero  el  rey  tuvo  gana  «le  concordarse  con  él,  y  re- 
ducirle en  su  gracia  ;  y  a  cinco  del  mes  do  mayo  del 
dúo  de  mil  doscientos  treinta  y  cinco  acordaron  de 
comprometer  todas  sus  diferencias.  Don  Ñuño  nom- 
bró de  su  partea  don  Lope  Díaz  de  ilaro,  señor  de  Viz- 
caya, y  el  rey  á  don  Guillen  doCervcra,  monje  del  mo- 
nasterio de  Poblete  :  y  eligieron  por  tercero  u  fray  Ugo 
de  Monlauro  maestre  del  Temple ,  y  jurarou  el  rey  y 
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don  Ñuño  en  poder  de  don  Sancho  obispo  de  Zaragoza, 
de  estar  á  lo  que  ellos  determinasen ;  y  fue  contento  el 
rey  de  satisfacer  a  don  Ñuño  en  cierta  cantidad  de  di- 
nero, y  en  dejarle  aquellos  estados  vecinos  a  Rosellon, 
teniendo  consideración,  que  don  Ñuño  no  tenia  hijos,  y 
que  volvía  a  la  corona  real.  Este  año  vino  la  reina  do- 
ña Violante  hija  del  rey  de  l'ngrla  h  Barcelona,  y  cele- 
bráronse en  aquella  ciudad  las  bodas  ,  en  la  fiesta  de 
Navidad  de  nuestro  Señor  del  mes  de  setiembre  deste 
año.  Vinieron  con  la  reina  el  obispo  de  Cincoiglesias, 
que  habia  concluido  este  matrimonio ,  y  un  señor  muy 
principal  de  L'ngrla  ,  que  se  llamó  el  conde  Dionisio, 
muy  deudo  de  la  reina,  que  quedó  en  su  servicio  ;  y  el 
rey  le  dió  estado  en  estos  reinos  ,  cuyos  hijos  fueron 
Amor  Dionis,  y  Gabriel  Dionis  .  dequien  en  estos  ana- 
les se  hace  mención.  Fue  esta  reina  tan  excelente  prin- 
cesa, y  de  tanto  valor  que  el  r  ey  siendo  uno  de  los  va- 
lerosos príncipes  que  hubo  jamás  ,  y  de  gran  seso  y 
prudencia,  y  muy  preciado  caballero,  gobernó  las  co- 
sas do  su  estado  todo  el  tiempo  que  vivió,  principal- 
mente con  su  consejo,  asi  en  paz  como  en  guerra. 

Cap.  XXIV. — Que  el  rey  $e  concertó  con  don  Poncc  de  Ca- 
brera sobre  la  sucesión  di  l  condado  de  UrgéL 

Don  Ponce  de  Cabrera  habia  ocupado  algunos  luga- 
res del  condado  de  Urgel ,  que  pretendía  pertenecerle 
por  la  muerte  de  la  condesa  Aurembiax;  porque  por  el 
testamento  del  conde  Arineugol  su  padre ,  no  dejando 
la  condesa  hijos ,  sucedía  don  Gucrao  de  Cabrera  su  so- 
brino, como  está  dicho  ,  y  sus  herederos,  cuyo  hijo 
mayor  era  don  Ponce  y  el  segundo  don  Guerao  ,  que 
fué  vizconde  de  Cabrera ,  como  á  la  verdad  ,  por  razón 
de  aquella  sustitución  le  pertenecía  ;  pero  la  condesa 
no  teniendo  hijos  ,  hizo  donación  del  al  infante  don 
Pedio  de  Portugal  su  marido,  y  él  transfirióle  cu  el  rey, 
como  esta  dicho  ,  con  el  feudo  que  le  competía  en  la 
ciudad  de  Lérida;  y  el  rey  por  su  derecho,  y  dou  Pona* 
de  Cabrera  por  el  suyo,  tuvieron  grande  contienda  y 
diferencia.  Pero  procediendo  el  rey  contra  don  Ponce, 
eslaudo  en  1  arroga ,  al  principio  del  año  de  mil  dos- 
cientos treinta  y  cuatro  desistió  de  su  porfía ,  y  some- 
tióse a  lo  que  quisiese  ordenar  sobre  la  pretensión  quo 
leniaen  el  condado;  y  cedió  el  derecho  de  la  parle  que 
pretendía  cu  Lérida  y  Balaguer,  para  que  fuesen  de  la 
corona  real,  y  dióle  entonces  el  rey  en  feudo  para  él  y 
sus  sucesores ,  la  villa  y  castillo  de  Agramunt,  Linceó- 
la ,  Menargues  ,  Albesa  y  Albelda  ,  y  todo  lo  demás  del 
condado  de  Urgel,  que  pudiese  cobrar  ,  y  que  fuesen 
suyas  las  villas  y  castillos  de  Calasanz,  Tartáreo,  Pín- 
zano,  Agcr  y  Casers  ,  sin  que  fuese  obligado  de  recibir 
en  ellas  al  rey;  y  de  allí  adelante  el  rey  se  intituló 
conde  de  Urgel ,  y  de.  la  misma  suerte  don  Ponce  de 
Cabrera. 

Cap.  XXV— 0»v  el  rey  7.c\t  Abuzeil  siendo  cristiano  ,  se 
casó  f  n  Zaragoza,  ¡/  el  rey  forl¡(lo>el  monte  de  Enesa, 
que  después  se  dijo  el  Puir  de  Santa  María. 

Por  este  tiempo  deliberó  el  rey  ,  estando  en  Sariñe- 
na  con  los  ricos  hombres  y  prelados  y  caballeros  de  su 
consejo  ,  que  se  pusiese  cerco  sobre  un  castillo  muy 
fuerte .  que  está  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Valencia, 
que  los  moros  llamaron  Enesa,  y  los  cristianos  el  Pueyo 
de  Cebolla  ,  y  dr^puos  se  dijo  el  Puix  de  Santa  Mana, 
porque  era  el  mejor  sitio  p  ira  de  allí  comer  la  tierra,  y 
destruir  la  vega  de  Valencia  y  sus  términos.  Para  la 
primavera  estuvo  lu  gente  de  guerra  en  Orden  ,  y  tuvo 
el  ley  la  Pascua  do  Kcsui  icccion  cu  Teruel,  y  fué  des- 
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pues  A  Calatayud,  y  estando  en  aquella  villa  á  veinte  i 
del  roes  de  mayo  «teste  año  de  mil  doscientos  treinta 
y  seis  el  infante  don  Pedro  «le  Portugal  .  que  tenia 
el  señorío  del  reino  de  Mallorca  ,  y  de  las  islas  de  Me- 
norca é  Iviza,  hizo  reconocimiento  y  pleito  homenaje 
por  mandadu  del  rev ,  A  la  reina  doña  Violante  que 
acudiría  A  la  reina  con  los  derechos  de  aquellas  islas, 
y  A  sus  hijos,  en  caso  que  el  rey  muriese,  de  la  mis- 
ma manera  que  era  obligado  al  rey.  Esto  se  hizo  en 
presencia  de  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor  de 
Alharmzin  ,  de  don  Pe<lro  Cornel ,  don  Atore! la ,  don 
García  Romcu,  don  Marco  Ferriz  y  de  Trencabello  viz- 
conde de  Beses ,  y  don  Fernando  Pérez  de  Pina  ,  y  Ji- 
men  Pérez  de  Tarazona.  Vuelto  el  rey  A  Teruel  en  fin 
del  mes  de  ma\o,  confirmó  <d  rey  Zeit  Abuzcit  la  do- 
nación que  le  había  hecho  para  durante  su  vida,  de 
Jas  villas  de  Hiela  y  Magallon,  y  entonces ,  mando  que 
sus  hijos  se  hiciesen  vasallos  del  rey.  y  ofreciendo  de 
serlo  de  los  hijos  que  tuviese  en  la  reina  doña  Violante, 
sin  hacer  mención  del  infante  don  Alonso  que  estiba  en 
desgracia  del  rey  su  padre.  Hablase  ya  convertido  en 
este  tiempo  Zeit  Abuzcit  A  nuestra  fó,  y  recibido  el 
santo  hautismoy  llamóse  después  de  cristiano  Vioen- 
cio :  y  por  causa  de  la  guerra  de  los  moros  estuvo 
mucho  tiempo  secreto,  porque  por  su  medio  pudiesen 
mejor  reducirse  A  la  obediencia  y  voluntad  del  rey. 
Mas  porque  no  seguía  la  conversación  de  los  cristia- 
nos ,  y  parecía  en  sus  costumbres,  que  seguia  su  secta 
viviendo  muy  profanamente,  y  con  diversas  muje- 
res; por  grande  instancia  que  sobre  ello  hizo  el  obispo 
don  Sancho  Abones,  fué  casado  con  una  dueña  de  Zara- 
goza, llamada  doña  Domenga  López  en  quien  hubo 
una  hija  que  se  llamó  doña  Alda  Fernandez,  que  des- 
pués casó  con  don  Blasco  Jiménez  hijo  de  don  Jlmpn 
Pérez  de  Tarazona,  que  fué  señor  de  Arenos,  y  su- 
cedió en  muchos  lugares  quo  fueron  del  rey  su  padre, 
y  los  heredaron  después  los  de  Arenos.  Iban  con  el 
rey  don  Pedro  Fernandez  do  Azagra  ,  don  Jimcno  de 
Urrea ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Ladrón ,  Lope  de  Men- 
doza. Marco  Ferriz,  don  Fernán  Pérez  do  Pina  ,  Iñi- 
go López  de  Ribellas  ,  l'clegrin  de  Bolas  ,  don  Fernán^ 
do  Diezde  Aux.  Pedro  Luin,  Guillen  López  de  Pomar, 
Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón  ,  Fernán  Loprz  deRi- 
glos  ,  y  otros  muchos  caballeros  ,  y  ántes  que  seayutv- 
tase  todo  el  ejército,  hizo  el  rey  su  entrada  con  don 
Jirceno  de  Urrea ,  y  con  «Ion  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra ,  y  con  los  caballeros  «le  Su  «"asa  ,  y  con  los  conse- 
jos «le  Harnea  y  Teruel,  y  partió  la  vuelta  «le  Ejérica, 
y  talaron  la  vega  de  aquella  villa  Otro  día  fué  A 
Torrcstorres,  A  donde  se  detuvo  el  ej«Vcito  tres  dias 
talando  los  panes;  y  pasó  la  gente  por  Morviedro  jun- 
to al  castillo.  Llevaba  la  avanguaida  don  Jimcno  de 
l'rrca,  y  en  la  retaguarda  iba  el  rey,  y  la  gente  de 
pi«'<  en  el  escuadrón  de  molió.  Allí  tuvieron  aviso  que 
Zaen  rey  de  Valencia  con  todo  su  poder  se  puso  en  Pu- 
zol,  que  cstA  muy  cerca  de  aquel  corro  dcEnesa:  y 
con  este  recelo  los  que  ib  m  con  el  bagaje,  y  los  peonfJ 
so  acogieron  A  lo  alto  do  la  sierra:  y  después  tuvieron 
nueva  cierta  ser  gente  del  maestre  «leí  Hospital  y  «leí' 
comendador  do  Alcañiz  y  de  Castellón  ,  que  eran 
hasta  Ciento  de  caballo,  y  dos  mil  peones,  y  de  la 
guarnición  que  estaba  en  la  villa  de  Rurriona  hasta 
treinta  de  caballo:  y  como  habían  ido  delante  los  cor- 
redores del  campo,  que  so  pusieron  en  celada  para 
combatir  con  Zaen,  sí  saliese  contra  ellos,  «lescubrieron 
«pie  era  el  maeMre  del  Hospital  y  gente  do  Burriana. 
IVro  ello  fué  así ,  que  desdo  que  se  hizo  aparejo  para 
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esta  entrada,  tuvieron  della  aviso  los  moros:  y  per 
mandado  de  Zaen  pasaron  A  derribar  el  castillo  del 
Puix ,  porque  no  se  apoderasen  dél  I«m  nuestros,  y  se 
hiciesen  allí  fuertes  contra  la  ciudad:  pero  cuando  el 
rey  llegó  con  su  ejército,  se  comenzó  luego  A  fortale- 
cer y  labrar  A  gran  prisa  el  castillo,  con  intención 
de  dejar  en  él  guarnición:  y  como  acudían  los  ricos 
hombres  y  gente  «le  pié  de  los  consejos  de  Zara- 
goza, Daroca  y  Teruel  ,  señalábanse  los  cuarteles  y 
lienzos  que  habiande  labrar :  y  desta  manera  se  dié 
grande  prisa  A  la  obra  ,  la  cual  se  acabó  en  espacio  de 
dos  meses,  de  manera  que  estaba  en  defensa.  En  este 
medio  se  hicieron  algunas  correrías  y  entradas ,  de«p» 
hubieron  muy  grandes  presas  y  cautivaron  mucho* 
moros;  y  los  del  ejército  del  rey  se  arriscaban  en  aque- 
lla guerra  con  grande  ánimo  por  el  interés  y  ganan- 
cia que  della  se  seguia.  Había  ordenado  el  rey ,  que  don 
Bernardo  Guillen  su  lio  estuvise  en  wquella  frontera 
en  guarnición  contra  la  ciudad  de  Valencia ,  y  tuviese 
el  castillo  que  de  allí  adelante  llamaron  de  Sania  María 
con  ciento  de  caballo,  v  con  algunas  compañías  da 
gente  de  pió,  prefiriéndole  á  otros  muchos  ricos  hom- 
bres, por  el  valor  y  esfuerzo  grande  de  su  persona, 
y  por  el  deudo  que  con  él  tenia ,  por  esto  se  detuvo 
allí  el  rey  tres  meses,  basta  que  llegó  don  Bernardo 
Guillen,  y  le  entregó  la  fuerza:  y  partió  para  Barda- 
na y  Tortosa,  y  de  allí  A  Salou,  de  donde  envió  por 
mar  algunos  navios  cargados  de  vituallas  I  don  Ber- 
nardo Guillen  para  la  gente  de  su  guarnición  para 
seis  meses. 

Cap.  X.\Vi.  —  De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Monto». 

Acabado  esto,  el  rey  se  vino  para  Aragón,  y  fué  4 
la  ciudad  de  Huesca ,  y  por  el  mes  de  octubrede  es- 
te año  estuvo  en  Monzón,  A  donde  se  habían  convo- 
cado cortes  generales,  y  concurrieron  en  ellas  don 
Guillen  de  Mongriu  procurador  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona, y  los  obispos  de  Barcelona  ,  Zaragoza ,  Tara- 
zona  ,  Vich  y  Tortosa:  los  maestres  del  Temple  y  «le' 
Hospital,  y  algunas  religiosas  personas  muy  notables, 
entre  las  cuales  se  halló  Ramón  de  Peñafort,  varón 
muy  famoso  en  religión  y  gran  doctrina.  Halláronse 
también  en  estas  cortes  el  infante  don  Fernando  tío 
del  rey,  Roger ,  Bernardo  conde  de  Fox ,  Ponce  de  Ca- 
brera conde  de  Urge!,  y  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias, 
don  Ñuño  Sánchez,  don  Guerao  vizconde  de  Cabrem, 
don  Guillen  de  Cardona  ,  Itamon  Berenguer,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  y  don  Pedro  de  Moneada,  que  fo¿ 
hijo  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  senescal  á' 
Cataluña,  y  nieto  del  rey  don  Pedro:  don  Berenguer 
dePuchuert,  don  Guillen  y  don  Berenguer  de  Angleso- 
la,  Bernardo  de  Portella  ,  Ugo  de  Mataplana,  Galeerao 
de  Pinós ,  Pedro  de  Berga,  Guillen  «le  Aguilon,  Pedro 
de  Granada,  don  Ramón  do  Peralta,  don  Pedro  vil- 
conde  de  Vilamur ,  Ramón  Guille»  do  Odena ,  don  Be- 
renguer de  Eril,  don  Guillen  de  Cervera  ,  y  otros  mo- 
chos varones  de  Cataluña.  Del  reino  de  Aragón  estu- 
vieron don  Pedro  Cornel  mayordomo  del  reino,  don 
Bernardo  Guillen  tio  del  rey ,  don  García  Romeu ,  don 
Jimcno  do  l'rrea  ,  don  Atorella,  don  Art-d  de  Luna, 
don  Blasco  «le  Alagon,  don  Rodrigo  de  Lízana,  don 
Blasco  Maza,  «Ion  Berenguer  «le  Entenza  y  don  G  ora- 
bal  de  Entenza  ,  don  Jimeno  di*  Foces  ,  Asalido  de  Co- 
dal ,  Fortuño  de  Vergua.  y  don  Jimcno  de  Luesía» 
siemfo  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón  ,  y  los  proco  " 
rmlores  «le  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  y  de  Tor- 
tosa y  Lérida,  A  donde  se  trató  del  cerco  qué  *•  ™- 
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propaso  de  poner  sobro  Valencia ,  y  de  ta  guerra  y 
conquista  de  aquel  reino,  y  se  asentaron  treguas  en- 
tre los  aragoneses  que  estaban  divisos  y  en  bandos,  y 
particularmente  se  ordenó ,  que  el  rey  asegurase  el  va- 
tor  de  la  moneda  jaquesa  que  entonces  corría :  y  con- 
firmóla ,  para  que  siempre  fuese  de  aquel  mismo  valor 
y  peso  ,  y  tuviese  la  misma  lev  :  y  fué  determinado, 
queco  todos  los  lugares  donde  corría ,  que  era  en  el 
reino  de  Aragón  basta  comprender  las  ciudades  de  Lé- 
rida y  Tur  losa  y  su  tierra ,  jurasen  todos  desde  ca- 
torce años  arriba,  que  con  todo  su  poder  procurarían, 
que  Aquella  moneda  se  guardase  y  corriese.  Por  esto 
se  confirmó  al  rey  en  aquellas  cortes  para  él  y  sus  su- 
cesores, que  por  cada  casa  ,  cux  a  hacienda  valiese  diez 
ducados,  ó  de  allí  arriba,  se  pagase  un  maravedí  de 
siete  en  siete  años. 

Caí  TíXVII. — De  la  IxttaUa  que  don  Bernardo  Guiütn 
turo  con  el  rey  Zaen  en  W  Puix  de  Santa  Maña. 
Zaen ,  después  de  vuelto  el  rey  para  Aragón  ,  juntó 
toda  la  fuerza  de  su  gente  que  estaba  repartida  desde 
J¿ti\a  hasta  Onda,  y  eran  seiscientos  de  caballo,  y 
caarenta  mil  peunes:  y  un  dia  cuando  el  sol  salía ,  Pe- 
gó al  Puix  de  Santa  María  para  combatiré!  castillo:  y 
teniendo  aviso  de  esto  don  Bernardo  Guillen,  y  don  Be- 
rengucr  de  Eotenza  .  y  acudiendo  con  gran  furia  con  la 
nueva  los  corredores  del  campo  ,  determinaron  de  sa- 
lir á  pelear  con  los  moros,  ántes  que  esperar  á  ser  com- 
batidos en  aquel  fuerte ,  siendo  en  tanto  esceso  mayor 
el  número  de  los  enemigos,  y  fué  hazaña  que  había  de 
alcanzar  mas  gloria  en  los  siglos  venideros,  que  fe  ni 
crédito  ,  sino  se  relatara  en  la  historia  del  rey  tan  par- 
ticularmente ,  y  en  la  de  Bernardo  Aclot ,  y  en  otras 
de  aquellos  tiempos.  Oida  la  misa,  habiendo  comul- 
gado todos  los  caballeros  y  gente  de  guarnición,  que 
len  aquella  fuerza  .  que  en  comparación  de  los 
uo  eran  para  resistir  dentro  de  su  fuerte,  sa- 
lieron muy  bien  en  órden.  De  ninguna  parte  se  ofrecía 
socorro  sinode  sos  ánimos  y  esfuerzo,  y  en  la  deter- 
minación de  imitar  el  valor  de  su  capitán  ,  el  cual  los 
andaba  exhortando ,  que  menospreciasen  la  grita  y 
clamores  de  aquella  gente  bárbara ,  y  sus  arremetidas 
y  vanos  acometimientos :  porque  á  la  hora  que  aque- 
lla nación  tantas  veces  vencida  ,  reconociese  las  armas 
y  el  valor  ,  y  el  esfuerzo  de  los  vencedores ,  Ioego  co- 
mo vites  y  desalmados  é  inútiles,  les  huirían  el  ros- 
tro. Que  en  grandes  y  poderosos  ejércitos  pocos  sue- 
leo ser  los  que  sostienen  el  peso  de  la  batalla ,  y  los  que 
consiguen  la  victoria:  y  asi  seria  mucha  gloria  y 
alabanza  suya ,  que  siendo  tan  pocos  ganasen  la  honra 
y  fama  que  se  hubiera  de  comunicar  con  todo  el  ejér- 
cito, si  allí  estuviera  junto:  que  se  acordasen  del  nom- 
bre de  Aragón,  y  de  quien  eran  ,  cuyos  mayores  con 
may  pocos  habían  desbaratado  y  vencido  innúmera  - 
bíescompañtas  de  infieles.  Los  moros  que  venían  en  la 
«vanguarda ,  que  eran  de  la  frontera  de  Ejérica  ,  Se- 
gorbe,  Liria  y  Onda  ,  y  la  mas  escogida  y  ejercitada 
gente  acometieron  en  los  primeros  :  y  la  gente  de  cabo, 
uo  con  otra  parte  de  los  de  á  pié  ,  arremetieron  junta- 
mente par*  los  nuestros  por  las  espaldas:  y  de  los  pri- 
meros encuentros  uo  pudien Jo  sufrir  tan  grande  mu- 
chedumbre que  par  todas  partes  los  tenian  rodeados, 
siendo  tan  pocos  los  ci  ísIíjods  ,  iban  de  vencida  ,  y  re- 
tras  endose.  Entonces  don  Bernardo  Guillen  animando 
suyos,  volvió  contra  ellos  por  la  cuesta  abajo,  y 
torn.ir.iii  a  cobrar  del  campa  lo  que  hahian  perdido: 
perocoiiMauaudo  los  moros  la  batalla,  hecho  un  grao 


escuadrón ,  con  sus  alaridos  ,  cobraron  el  campo  otra 
vez,  y  los  nuestros  se  fueron  retrayendo  y  recogiendo 
á  lo  alto  del  cerro  junto  al  castillo.  En  este  trance  oye- 
ron una  voz  de  la  parte  del  castillo,  de  los  que  estaban 
mirando  la  batalla,  que  les  decía,  que  los  moros 
huían  y  eran  vencidos ,  y  los  caballeros  animándose, 
diciendo  que  pensasen  cuan  vil  canalla  era  aquella,  y 
cuanta  vergüenza  suya ,  con  grande  esfuerzo  npeili- 
dandp  el  nombre  de  Santa  María  ,  reconocieron  que  los 
moros  que  estaban  en  la  retaguarda  ,  en  lugar  mas 
superior  que  los  otros,  comenzaban  á  huir  prímeio 
que  los  que  estaban  al  rostro  de  los  nuestros,  y  dou 
Bernardo  Guillen  y  su  caballería,  arremetieron  con- 
tra los  de  la  avunguarda ,  y  rompieron  por  ellos  y 
entónces  se  comenzó  A  vencer  la  batalla  por  los  cristia- 
nos ,  y  fueron  los  moros  lanzados  del  campo  y  ven- 
cidos. Siguieron  los  nuestros  el  alcance  hasta  el  rio  Se- 
co ,  que  está  entre  Hoyos  y  la  ciudad  de  Valencia ,  y 
murieron  grande  número  dellos  á  cuchillo ,  y  otros  sin 
herida  ninguna ,  que  fueron  atrofiados  de  su  misma 
gente.  De  los  cristianos  hubo  muchos  heridos  ,  y  sola- 
mente murieron  Kuy  Jiménez  de  Luesia  ,  que  se  puso 
tan  adentro  por  los  enemigos,  en  los  primeros  encuen- 
tros, que  no  fué  visto  hasta  que  le  hallaron  muerto ,  y 
un  hijo  de  don  Jimcn  Pérez  de  Tierga ,  y  otro  caballero 
que  llevaba  el  pendón  de  don  Bernardo  Guillen.  Fué 
muy  señalado  en  esta  batalla  el  esfuerzo  y  valor  des- 
le  caballero,  porque  él  solo  con  su  animo  y  corazón, 
dió  vigor  y  fuerzas  á  los  suyos,  con  que  osaron  aven- 
turarse a  la  muerte ,  uotes  qu<*  quedar  con  vergüenza: 
y  maravillosamente  quiso  nuestro  Señor  favorecer  á 
sus  siervos,  siendo  tan  pocos,  contra  la  soberbia  y 
muchedumbre  de  tanto  número  de  alárabes.  Fué  este 
caso  tan  extraño  y  maravilloso,  que  hallo  en  una  re- 
lación de  aquellos  tiempos  que  se  tuvo  por  muy  reci- 
bido,  que  se  apareció  á  los  cristianos  en  esta  batallA 
el  glorioso  y  bienaventurado  san  Jorge,  y  fué  por  el 
mes  de  agosto  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  siete.  En 
la  historia  de  Bernardo  Aclot ,  se  atribuye  gran  alaban- 
za de  este  hecho  á  don  Guillen  de  Aguilon  ,  que  con 
parle  de  la  caballería  que  tenian  acometió  á  los  enemi- 
gos, estando  ya  la  batalla  muy  encendida ,  y  fué  cau- 
sa que  los  moros  fuesen  rotos  y  vencidos ;  y  allí  se 
afirma ,  que  se  hallaron  muertos  de  los  moros'  mas  de 
diez  mil ,  sin  golpe  ni  herida  ,  y  que  se  siguió  el  alcan- 
ce hasta  una  legua  de  Valencia :  y  que  la  gente  que  te- 
niau  estos  capitanes ,  eran  cien  hombres  de  armas  con 
buenos  arneses,  y  éntrela  otra  gente  de  á  cabello  has- 
ta doscientos,  y  dos  mil  soldados.  Sabida  por  las  fron- 
teras la  nueva  de  tan  gran  victoria ,  fuéron  hasta 
ochenta  de  caballo  de  Teruel  al  Puix  de  Santa  María  y 
•1  rey  luego  entendió  en  mandar  juntar  á  los  ricos 
hombres  y  caballeros  del  reino ,  y  partió  de  Huesca 
para  Daroca  ,  y  allí  dió  orden  que  se  basteciese  el  cas- 
tillo del  Puix,  y  tomó  la  via  de  Teruel ,  á  donde  man- 
dó que  con  las  recuas  de  aquello  villa  y  de  Daroca  y 
sus  aldeas  llevasen  las  vituallas,  y  el  rey  con  ciento  de 
caballo  se  fué  á  poner  en  las  Alubias,  á  donde  le  lle- 
gó nueva  que  el  rey  de  Valencia  estaba  en  Liria  con 
todo  su  poder  para  salir  contra  él :  y  no  embargante 
esto,  salió  de  aquel  lugar  con  su  tente  y  con  las  recuas 
subióal  Puix  de  Santa  María  con  sus  pendones  tendidos, 
y  mandó  repartir  ochenta  y  seis  caballos  que  se  habían 
perdido,  entre  don  Bernardo  Guillen,  y  don  Berenguer 
de  Entenza,  y  don  Guillen  de  Aguilon  y  entre  otros 
caballeros:  y  hlzoles  merced  del  quinto  queleperte- 
del  despojo  del  campo,  en  remuuenicion  de  tan 
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señalado  servicio.  Estando  al»  el  rey ,  llegaron  el  in- 
fante don  Fernando  y  don  Artal  de  Alagan  ,  que  fué 
hijo  do  don  Blanco,  y  de  tanto  valor,  que  imitó  bien  a 
su  padre ,  y  don  Pedro  Cornel :  y  dejando  bien  t»as- 
tecido  el  castillo  y  foriiocido  de  gente,  partióse  el  rey 
para  Burrianu.  Fué  ganada  por  este  tiempo  la  ciudad 
do  Córdoba ,  de  las  gentes  que  el  rey  don  Fernando 
de  Castilla  tenia  en  las  frontera-»  contra  los  moros, 
siendo  escalada  por  el  gran  valor  do  ciertos  adalides: 
y  fué  ha¿añ.i  y  empresa  de  las  muy  señaladas  de 
aquellos  tiempos. 

Cap.  XXVIII  —  Del  rebato  que  si  dio  al  rey ,  ;/  como  se 
puso  en  orden  para  píleo  r  con  Za'n  rey  <L<  Valencia . 

El  rey  salió  del  Puix  ,  por  volver  A  su  frontera  ,  y 
apenas  había  llegado  A  Burriana,  que  llegó  a  él  don 
Guillcp  do  Aguilou  ,  que  fué  por  mas  «un  gran  diligen- 
cia, para  dar  aviso  que  el  rey  de  Valencia  había  aj un- 
tado toda  la  caballería  que  estaba  desta  parte  de  Cas- 
tilla y  do  Coccntaina ,  y  venia  para  combatir  el  casti- 
llo de  Santa  María ,  después  que  supo  que  el  rey  era 
partido:  y  enviaba  don  Bernardo  Guillen  á  pedir  A  don 
Podro  Cornel  ,  que  le  fuese  o  valer  ,  diciendo,  que  él 
asi  lo  hiciera ,  si  le  viera  en  tal  necesidad  :  pero  el 
rey  no  quiso  confiar  el  socorro  a  ninguno:  y  él  se  puso 
en  órden  para  hallarse  con  los  moros  en  la  batalla ,  por 
no  desamparar  6  los  suyos,  estando  tan  cerca.  Con  esta 
nueva  salió  el  rey  de  Burriana  ,  con  los  ricos  hombre», 
y  gente  qne  allí  tuvo  .  de  media  noche  abajo  ,  y  tomó 
el  camino  de  la  marina  :  y  habiendo  pasado  do  Alme- 
nara ,  iba  el  rey  tan  determinado ,  y  con  tanto  Animo 
de  combatirse  con  el  rey  de  Valencia ,  que  llegando  6 
él  un  caballero  aragonés,  que  se  decía  Fortuno  Lopei 
de  Sadava  ,  y  era  muy  buen  caballero ,  A  preguntarle: 
qué  pensaba  que  seria  dellos  aquel  día  ,  le  respondió: 
por  mi  fe,  Fortuno,  que  hoy  se  cernerá  la  harina  del  sal- 
vado :  y  llegando  junto  al  río  de  Murviedro  ,  envió  A 
Martin  Pérez  de  Artasona  ,  que  después  fué  justicia  de 
Aragón,  con  otro  caballero,  para  tomar  lengua,  si 
tenían  cercado  el  castillo  :  y  estando  el  rey  A  media 
legua  del  Puix ,  supo  que  no  hadan  ningún  movimien- 
to los  de  Valencia.  De  allí  dió  la  vuelta  para  Burriana, 
y  pasando  el  rio  de  Murviedro,  con  solos  diez  y  siete 
caballeros,  entre  los  cuales  ibandon  Pedro  Cornel,  don 
Jimenode  Foces,  don  Fernán  Pérez  de  Pina,  y  For- 
tuno López ,  y  Miguel  Garces ,  que  era  navarro ,  y  vi- 
vía en  Sariñena.  descubrieron  algunos  moros,  y  con 
ellos  iba  don  Artal  de  Alagon ,  hijo  de  don  Blasco ,  que 
por  esta  sazón  andaba  desterrado  del  reino ,  con  gente 
da  su  compañía ,  y  podían  ser  todos  hasta  ciento  y 
tremía  de  A  caballo:  y  Miguel  Garces,  con  los  que 
iban  «leíante,  dieron  alarma  :  y  don  Pedro  Cornel  iba 
A  arremeter  coutra  ellos  si  no  le  detuviera  el  rey  por 
las  riendas  :  y  cntónces  fuó  preso  Miguel  Garces.  No 
quedaba  otro  remedio ,  que  corregir  con  esfuerzo  y 
constancia  loquecl  rey  había  emprendido  tan  atreví» 
(lamente ,  lo  cual  con  el  suceso  parece  prudencia:  y  asi 
Forluño  López  de  Sadava ,  hizo  pasar  á  un  caballero, 
que  llevalw  ti  pendón  do  don  Pedro  Cornel  adelantet 
porque  estaba  a  las  espaldas  del  rey  :  y  cntónces  don 
Fernán  Pérez  do  Pitia  dijo  al  rey  ;  señor,  los  enemigos 
son  muchos ,  y  vos  tenéis  aquí  muy  poca  gente ,  no 
resta  otro  consejo,  sino  que  os  recojáis  al  Puix  ,  y  de 
los  que  aquí  quedaremos,  muera  ol  que  no  pudiese 
escapar.  Mas  el  rey  le  respondió  :  don  Fernán  Pérez, 
no  lo  liaré  ,  porque  jamAs  huí ,  ni  sé  huir  ,  Antes  os 
digo,  que  ordene  nuestro  Sjñor  lo  que  fuere  servido 
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que  aquí  lo  tongo  de  haber  con  ellos.  Entonces  los  caba- 
lleros ,  por  su  mandado  hicieron  una  muela  para  es- 
perarlos, y  dieron  aviso  A  don  Bernaldo  Guillen  .  para 
que  enviase  socorro  al  r«y.  Los  moros  por  dos  veeo 
dieron  vuelta  con  semblante  de  acometerlo* :  pero  pa- 
saron de  largo  sin  ninguna  escaramuza,  porque  vieron 
venir  A  don  Berengucr  de  Enteriza  ,  que  venia  en  so- 
rorro  del  rey:  y  fuéronw?  por  el  Val  de  Segon,  la  vuel- 
ta de  Almenara  ,  aunque  se  dijo,  que  don  Artal  no  6M 
lugar  que  los  acometiesen,  sabiendo  que  estaba  allí 
la  persona  del  rey.  Don  Berenguer  acompañó  al  rr\ 
hasta  Burriana  ,  y  sin  detenerse  pasó  aquella  noche  el 
Grao  de  Oro  pesa  ,  y  al  pasar  del  rio  de  Millas,  lleg* 
nueva,  que  un  arraoz  moro,  qne  decían  Aben  Lope, 
había  salido  contra  el  comendador  de  Oropesa.  al  pi- 
nar del  Grao,  y  lo  había  prendido  ,  y  A  una  milla  deM.i 
parte  del  rio  ,  ayuntóse  alguna  gente  que  venían  en 
seguimiento  del  rey.  \  pasó  el  Grao,  y  siendo  de  noche 
reposaron  en  Oropesa ,  que  era  de  la  órden  del  Hos- 
pítal.  y  vínose  otro  día  A  Ulldeeono  ,  y  de  allí  j 
Tortosa. 

Cap.  XXIX.  — Que  elrey  volvió  al  Puix  de  Santa  Mana, 
por  la  muerte  de  don  Bernardo  Guillen  su  lio,  y  dd 
voto  que  luz ,  de  no  salir  de  la  frontera ,  hasta <jw 
fuese  ganada  la  ciudad  de  Voiencta. 

Mandó  el  rey  hacer  llamamiento  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  de  su  casa  .  que  tenían  tierra9  co 
feudo  y  otras  mercedes  ,  y  A  los  procuradores  de  lo 
consejos  de  las  villas  y  lugares  de  Aragón  y  Cataluña: 
y  proveyó ,  que  para  la  Pascua  de  Resurrección  estu- 
viesen en  órden  con  publkncíon  que  quería  ir  contra 
la  ciudad  de  Valencia  ,  y  enlrrseen  Aragón.  Llegando 
A  Zaragoza  ,  vinieron  A  su  corte  el  infante  don  Fernan- 
do, don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Jimcno  de  Urica  ,  don 
Rodrigo  de  Lizana  .  don  Pedro  Cornel ,  don  García  Ro 
meu ,  y  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra.  creyendo  que 
tuviera  cortes.  Mns  no  pasaron  ocho  días,  que  el  rey 
tuvo  aviso  ,  que  era  muerto  don  Bernardo  Guillen  ,  y 
desta  nueva  mostró  gran  sentimiento ,  porque  le  había 
servido  en  esta  guerra  ,  orno  muy  esforzado  y  vale- 
roso caballero,  sustentando  aquella  fuerza  ,  que  crato 
principal  que  el  rey  tenia  contra  la  ciudad  de  Valencia: 
por  la  cual  pensaba  ,  que  se  conquistarla  de  poder  de 
infieles.  El  infante  y  los  ricos  hombres  eran  de  pare- 
cer que  el  rey  desamparase  la  fuerza  del  Puix  ,  y  sa- 
case la  gente  de  guarnición  ,  por  la  costa  grande  que  se 
le  seguía:  y  también  porque  por  causa  dclla  aventuraba 
muy  arriscadamente  su  persona  y  era  de  tanto  cora;»' 
y  tan  animoso  que  notemia  con  pocos  «cometer  y 
pelear  con  gran  ventaja  de  los  moros  ,  y  muchas  voces 
estuvo  en  peligro  de  se  perder  y  ser  preso  de  los  ene- 
migos ,  mas  el  rey  no  lo  quiso  escuchar  diciendo .  que 
en  sola  aquella  fuerza  consistía  la  conquista  de  la  ciu- 
dad y  reino  de  Valencia  ,  y  que  él  la  había  de  amparar 
y  defender  de  todo  el  poder  de  los  moros ,  y  no  tuvo 
do  su  parecer  sino  A  don  Fernán  Pérez  de  Pina,  y  * 
Bernardo  Vidal  de  Besalú ,  qne  era  un  caballero 
catalán  muy  valeroso  y  ejercitado  en  las  coses  del» 
guerra.  Partió  entóneos  para  la  frontera  con  sol*' 
cincuenta  caballeros  de  los  de  su  casa  ,  y  llevaba  solo 
consigo  de  los  ricos  hombres  A  don  Jim  en  o  de  b'rres 
y  llegando  al  Puix  de  Santa  María  ,  pusieron  en  de- 
pósito el  cuerpo  de  don  Bernardo  Guillen  ,  hasta  qur 
se  pudiese  llevar  al  monasterio  de  Escarpo ,  junto  A  la 
ribera  de  Segrc,  donde  61  se  mandó  enterrar.  Otro 
dia  armó  caballero  A  don  Guillen  de  Retenía ,  hijo  de 
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don  Bernardo  Guillen ,  que  él  había  llevado  consigo 
y  no  teoia  unce  años :  6  blzole  merced  de  toda  la  tierra 
que  su  padre  tenia  eu  honor,  y  dio  la  tenencia  de 
a  niel  castillo  á  don  Berenguer  de  Enlenza  .  que  estuvo 
en  él  todo  el  tiempo  que  don  Bernardo  Guillen  le  tuvo, 
y  quedaron  con  él  don  Guillen  de  Aguilon  y  las  com- 
pañías de  los  maestres  del  Hospital ,  Temple ,  Calatra- 
va  y  Uclés ,  como  hasta  allí  habían  estado,  y  dejó  pro- 
visión  bastante  de  armas  y  vituallas  hasta  la  prima- 
vera siguiente,  que  tom  <  determinado  de  entrar  coa 
su  ejército,  é  ir  sobre  la  ciudad  de  Valencia :  pero  en- 
tendiendo ,  que  se  quería  el  rey  ir,  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  allí  hubia  de  guarnición ,  trataban  de  irse 
secretamente ,  y  desamparar  el  castillo :  y  mas  de 
cuarenta  caballeros  gente  muy  principal ,  habian  di- 
cho á  un  religioso  de  la  órden  de  predicadores ,  que 
estaba  en  aquella  guarnición ,  que  luego  que  el  rey 
fuese  partido,  de  noche  ó  de  día  se  irian :  y  sabiéndolo 
et  rey ,  estuvo  con  grande  congoja  y  cuidado  conside- 
raatio,  que  si  aquella  fuerza  se  perdía,  se  aventuraba 
todo  lo  que  en  el  reino  de  Valencia  había  ganado,  des- 
de Torlosa  á  Burriana :  y  revolvía  en  su  pensamiento 
según  dice  su  historia,  que  en  el  mundo  no  había 
tan  soberbia  ¿¡ente  como  la  que  se  ejercitaba  en  la 
guerra:  y  mandó  ayuntará  los  caballeros  y  soldados 
otro  día  en  la  iglesia  de  Santa  María  ,  y  ante  todos 
hizo  voto  sobre  el  altar ,  y  juró  que  no  pasaría  á  Te- 
ruel ni  el  rio  de  UUdecona ,  hasta  que  fuese  ganada 
por  él  y  conquistada  la  ciudad  de  Valencia.  Por  esta 
eaasa  determinó  de  enviar  por  la  reina  y  por  la  infanta 
doña  Violante  su  hija  ,  que  después  fué  reina  de  Casti- 
lla, porque  entendiesen  el  deseo  y  propósito  que  tenia  de 
perseverar  en  aquella  conquista,  y  con  esto  se  asegura- 
ron y  sosegaron,  siendo  de  un  acuerdo  en  permanecer  en 
servirle  en  aquella  guerra.  Con  esta  deliberación  al 
cabo  de  quince  días  volvió  &  la  comarca  de  Peñlscola 
y  envió  at  infante  don  Fernando  por  la  reina,  la  cual 
partió  de  Tortosa  á  Peñlscola  y  á  Burriana,  adunde  dejó 
el  rey  |  la  reina,  y  ella  y  el  infante  procuraron  de  apar- 
tar al  rey  de  aquel  propósito,  teniendo  por  dificultosa  la 
conquista  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  quisieran  que  se 
volviera  para  Aragón;  pero  ninguna  cosa  aprovechó  pa- 
ra que  desistiese  de  aquella  empresa,  confiando  en  la 
ayuda  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  en  aquellos  que 
teuian  sus  feudos  en  Cataluña  y  los  honores  ea  Ara- 
gón, señaladamente  en  el  arzobispo  de  Tarragona  y 
en  los  otros  prelados  que  le  prometieron  ayuda  en  las 
cortes  de  Monzón ,  y  volvióse  el  Puix  de  Santa  María. 
Considerando  Zaen  la  fuerza  que  el  rey  ponía  en  pro- 
seguir la  guerra  y  que  ningún  negocio ,  cuanto  quiera 
arduo  y  grande  que  fuese,  le  divertía  dolía,  y  que 
por  sola  esta  causa  habia  dejado  la  empresa  de  Navar- 
ra ,  eo  que  tanta  razón  y  derecho  tenia ,  tuvo  gran 
lemor  de  perderse  ;  porque  cada  dio  llegaban  grandes 
compañías  de  geute  de  sus  reinos  y  de  fuera  dellos; 
taló  de  mover  partido  con  que  el  rey  tuviese  por 
bien  de  dejar  aquella  empresa  y  sacar  lo  gente  de 
guarnición  que  tenia  contra  la_  ciudad  de  Voleada; 
y  envió  un  moro  su  privado,  llamado  Hali  Albata, 
que  lo  tratase  con  un  caballero  de  la  casa  del  rey ,  que 
llamaban  don  Fernando  Diez  de  Aux.  Las  condiciones 
eran  ,  que  entregaría  al  rey  todos  los  castillos  que  hay 
entre  Tortosa  y  el  rio  Guadalaviar,  que  nace  déla 
sierra  de  Albarrazin  y  pasa  por  la  ciudad  de  Valencia, 
que  los  antiguos  llamaron  Turia,  y  los  que  hay  en- 
tre Tortosa  y  Teruel ,  y  que  labraría  un  alcázar  en  la 
Zaidia  que  se  tuviese  por  el  rey  ¡  y  pagaría  en  cada 
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un  año  diez  mil  besantes  de  tributo ,  sobre  la  ciudad 
de  Valencia.  Pero  rehusó  el  rey  de  aceptarlo  con  gran- 
de admiración  de  los  suyos ,  que  decían  ,  que  con  me- 
nos aventajado  partido  los  reyes  sus  antecesores  vi- 
nieran en  este  concierto. 

Cap.  XXX. — Como  se  rindió  al  rey  el  castillo  de  Alme- 
nara ,  y  se  ganaron  otros  siete  castillos,  y  se  puso  el 
cerco  contra  la  ciudad  de  raiman. 

Por  este  tiempo  el  alfaquin  de  Almenara  y  otro  mo- 
ro de  aquella  villa ,  traían  pláticas  con  el  rey  y  pro- 
curaban con  el  aljama ,  que  le  rindiesen  aquel  lugar 
y  el  castillo:  y  vióse  con  ellos  en  el  castillo  de  Burria- 
na ,  adonde  iba  por  visitar  á  la  reina;  y  á  cierto  dia 
dieron  aviso  que  entregarían  la  villa  y  la  mezquita 
que  estaba  junto  al  castillo:  y  acudiendo  allá  con  su 
gente ,  comenzaron  los  del  castillo  a  lanzar  piedras 
contra  ellos:  pero  sabiendo  que  estaba  allí  el  rey, 
y  que  los  moros  de  la  villa  ayudaban  á  combatir  el 
castillo,  se  riodieron  y  recibiólos  á  partido  conforme 
6  lo  que  so  les  habia  ofrecido.  De  la  misma  suerte  se 
rindieron  por  trato  los  castillos  de  Uxo ,  Nules ,  Castro 
y  Alfandech ;  y  de  allí  partió  el  rey  para  el  Puix ,  y 
pasada  la  Pascua  de  Resurrección, cobró  por  concierto 
y  partido  los  castillos  de  Paterna  ,  Betera  y  Bulla :  y 
con  estas  fuerzas  que  perdieron  los  moros ,  viendo 
que  el  rey  tenia  á  Paterna,  y  se  les  iba  tanto  acercan- 
do ,  comenzaron  á  resistir  fieramente ,  y  el  rey  deter- 
minó de  sobreseer  en  lo  de  los  castillos  y  poner  cerco 
á  la  ciudad  que  era  la  cabeza  del  reino :  porque  los 
moros  estaban  muy  quebrantados  y  fatigados  de  falta 
de  vituallas ,  por  ser  grande  la  población  y  estar  lodo 
su  término  y  comarca  talado  y  destruido ,  de  las 
correrlas  que  los  cristianos  hacían.  Estaban  en  esta 
sazón  con  el  rey  en  el  Puix  de  Santa  Maria  ,  Lgo  de 
Folcalquer  maestre  del  Hospital  y  un  comendador,  con 
hasta  veinte  caballeros  del  Temple  ,  y  el  comendador  de 
Alcaniz,  y  otro  comendador  de  Calatrava,  don  Ro- 
drigo de  Lizana  ,  que  tenia  consigo  treinta  caballe- 
ros ,  don  Guillen  de  Aguilou  con  quince,  y  don  Jimen 
Pérez  de  Tarazona ,  y  los  de  la  mesnada  del  rey ,  que 
estaban  con  él ,  que  podían  ser  hasta  ciento  y  cua- 
renta caballeros  y  hijosdalgo,  y  tonian  ciento  y  cin- 
cuenta almogáraves  ,  y  hasta  mil  peones.  Con  no 
mayor  número  de  gente,  ni  con  mas  pujante  ejér- 
cito que  éste,  un  dia  en  amaneciendo  partió  el  re> 
por  la  ribera  del  mar  hasta  el  Grao ,  adonde  pasó  el  no 
Guadalaviar  por  el  vado ;  y  llegando  á  unas  casas  que 
estaban  entre  el  Grao  y  Valencia ,  á  un  cuarto  de  le- 
gua de  la  ciudad,  mandó  asentar  sus  tiendas ,  con  pro- 
pósito de  esperar  las  compañías  de  gente  de  Aragón  y 
Cataluña  ,  para  tener  cercada  la  ciudad  Aquel  diavie 
ron  alguna  gente  de  caballo  de  Valencia  que  habían 
salido  para  tentar  si  podían  hacer  daño  en  los  nues- 
tros; y  mandó  el  rey  ,  que  no  saliesen  á  ellos,  ni  se 
desmandase  ninguno  para  escaramuzar,  hasta  que  tu- 
viesen noticia  de  la  tierra.  Otro  dia  los  almogáraves. 
con  una  parte  de  la  gente  de  pié,  movieron  de  su  fuer- 
te con  propósito  de  tomar  un  alquería ,  que  está  á  dos 
tiros  de  ballesta  déla  ciudad  que  dicen  Ruzafa ,  sin  sa- 
biduría del  rey ;  y  mandó  armar  la  gente  que  tenia 
para  irlos  á  socorrer;  y  llegó  tan  I  sazón  ,  que  si  no 
partieran  tan  presto ,  los  almogáraves  hicieran  aquH 
día  mala  jornada ;  porque  venia  de  la  otra  parte  gran- 
de muchedumbre  de  moros ,  y  todos  fueran  muertos 
ó  presos,  y  quedaron  los  cristianos  alojados  en  la  al- 
quería. Salió  Zaen  con  todo  su  poder  de  Valencia,  a 
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una  torre  que  fué  de  Ramón  Riquer,  que  esta  entre  la 
ciudad  y  Ruzafa  ,en  el  medio  camino,  junto á  unas  ro- 
cas ,  cerca  de  las  cuales  se  hacia  un  estanque  de  agua 
de  las  acequias;  y  eran  basta  cuatrocientos  de  caballo, 
y  la  mayor  parle  de  la  gente  de  pié  de  la  ciudad,  y  los 
que  lo  reconocieron  ,  juzgaban,  que  serian  mas  de  diez 
mil  moros;  y  llegaron  tan  cerca  de  Ruzafa,  donde  el 
rey  estaba,  que  a  tiro  de  piedra  andaban  hasta  cuaren- 
ta moros  cojicndo  habas.  Ramón  de  Avella  comenda- 
dor de  Aliaga,  y  Lope  Jiménez  de  Luesia  aconsejaban 
al  rey ,  que  con  su  gente  arremetiese  contra  ellos,  pues 
podrían  atajar  aquellos  moros  y  prenderlos,  y  el  rey 
no  quiso,  por  no  haber  lugar  donde  los  suyos  que  ha- 
bían de  arremeter,  se  pudiesen  recojer  y  hacer  fuertes, 
y  con  recelo  que  los  campos  no  estuviesen  regados; 
porque  al  retraerse  podían  recibir  mucho  daño,  atra- 
vesando por  las  acequias.  Todo  aquel  dia  estuvo  el  rey 
armado  y  á  punto  de  batalla  con  su  gente  á  caballo,  y 
á  la  tardo  el  rey  Zaen  con  la  suya  su  entró  en  la  ciu- 
dad. Estuvieron  aquella  noche  haciéndola  g;iarda  bas- 
ta cincuenta  de  caballo,  y  otro  dia  no  salieron  los  mo- 
ros, antes  los  dejaron  holgar  por  cinco  días.  En  este 
medio  llegaron  algunos  ricos  hombres  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  y  iba  nuestro  campo  creciendo,  y  ayuntándo- 
se grandes  compañías  de  gentes;  y  de  los  primeros 
que  llegaron ,  fué  el  arzobispo  de  Narbona ,  que  decían 
Pedro  de  Amiell,  un  muy  notable  prelado  ,  con  cua- 
renta caballeros  y  seiscientos  hombres  de  pié,  y  otros 
varones,  que  por  la  fama  desta  guerra  vinieron  de 
Francia,  por  servir  el  rey  en  ella.  También  en  las  his- 
torias dolnglaterra  se  refiere,  que  Enrique  el  tercero 
envió  socorro  de  geqte  de  su  reino  al  rey  don  Jaime  á 
esta  conquista  ,  y  las  historias  de  Francia  conforman, 
en  que  viuieron  ingleses ,  y  sirvieron  al  rey  en  la  guer- 
ra. Después  que  se  asentó  el  real,  y  se  hizo  fuerte,  los 
moros  no  se  desmandaban  ni  osaban  saür  sino  á  esca- 
ramuzar, en  lo  cual  mas  se  avivaban  y  encendían  los 
nuestros  y  se  ejercitaban ;  pero  a  la  postre,  como  en 
diversas  escaramuzas  y  reencuentros  hubiesen  experi- 
mentado ,  quo  en  ninguna  parte  de  esfuerzo  se  les 
igualaban ,  recogiéronse  dentro  de  los  muros,  y  co- 
menzó la  ciudad  ú  sentir  los  trabajos  y  miserias  del 
cerco ;  y  como  iban  llegando  la  gentes  de  los  consejos, 
y  algunos  ricos  hombres,  se  iban  poniendo  adelante, 
y  asentaban  sus  tiendas  en  torno  de  la  ciudad ,  acer- 
cándose masé  ella;  y  los  que  mas  juntóse  pusieron, 
fueron ,  tegun  en  la  historia  real  se  refiere ,  los  de  la 
ciudad  de  Rarcelona  ,  que  fueron  por  marcon  muchas 
compañías  de  gente  de  guerra  muy  en  órden. 

Cap.  XXXI.— Que  se  comenzó  á  combatir  la  ciudad  de 
Valencia ,  y  se  ganó  Cilla :  y  de  la  atinada  del  rey  de 
Tunes  que  vino  en  socorro  de  los  de  Valencia. 

Hubo  gran  diversidad  de  pareceres  en  el  consejo  del 
rey  ,  sobre  el  lugar  por  donde  se  debia  poner  el  cerco 
contra  la  ciudad.  El  arzobispo  de  Narbona  decía  ,  que 
se  debia  de  mudar  de  aquel  puesto,  y -ponerse  contra 
la  puerta  que  llamaban  la  Boatella;  y  solo  el  rey  fué 
de  parecer  contrario ,  persistiendo  en  que  ningún  lu- 
gar había  mas  cómodo  que  aquél ,  donde  estaba  el 
real ;  porque  armando  las  máquinas  é  ingenios  para 
batirla  ciudad,  estando  delante  de  la  puerta  mas  &  vi- 
nco leu  habrían  do  salir  á  ellas  los  moros  á  pegarles 
fuego,  y  si  saliesen  á  !o  hacer  en  el  lugar  que  tcniau 
elegido ,  como  estaba  mas  léjos ,  ó  no  se  arriscarían  li- 
jara mente,  ó  seria  con  grande  daño  suyo,  por  tener 
muy  desviada  la  guarida,  y  no  haber  puerteen  aquella 


NACIONALES. 

sazón,  desde  la  Boatella,  hasta  la  que  llaman  déla 
Jerea  ;  y  también  porque  haciéndola  ciudad  por  aque- 
lla parte  un  esconce,  quo  salia  mas  á  fuera  que  el  olio 
lienzo  de  la  muralla,  no  podían  defender  los  de  la  ciu- 
dad ,  que  no  llegasen  ó  hacer  las  minas  ,  para  se  acer- 
car á  la  cava  y  barbacana .  como  de  la  otra  parte,  de 
la  cual  podían  ser  descubiertos  y  mas  ofendidos  do 
la  ballestería  que  había  en  las  torres;  y  por  estas  cau- 
sas y  otras ,  que  el  rey  dijo ,  tuvieron  aquello  por  me- 
jor. Armáronse  las  máquinas  y  trabucos  pura  batir  la 
ciudad ,  y  pusieron  las  mantas  en  la  delantera  por 
amparo  de  los  tiros  quo  lanzaban  los  de  Valencia;  y 
pasando  adelante  á  unas  tapias  que  estaban  cerca  de 
la  cava,  que  estaba  llena  de  agua,  echaron  madera  y 
sarmientos  sobre  ella  ,  y  pasaron  A  la  barbacana,  sin 
que  lo  pudiesen  defenderlos  que  estaban  en  el  muro; 
y  rompieron  con  picos  por  tres  partes  el  lienzo  de  la 
barbacana,  de  suerte  que  podía  por  cada  uuode  aque- 
llos lugares  caber  un  hombre.  Nunca  los  nuestros  pe- 
learon con  gente  que  en  tan  poco  tuviesen  ,  como  íui1 
esta  de  Zaen,  contra  quien  se  arriscaban  con  tan  gran- 
de ánimo,  como  si  no  hubiera  ni  se  ofrecía  peligro.  En 
este  medio  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor  de 
Albarrazin,  que  en  esta  guerra  sirvió  muy  bienal 
rey,  y  le  hizo  de  nuevo  reconocimiento,  que  le  se- 
ria bueno  y  fiel  vasallo;  y  don  Jiraeno  de  Urrea 
con  la  gente  de  caballo  de  sus  compañías,  y  buco 
núntero  de  peones,  fuéron  para  combatir  á  Cilla, 
que  está  de  la  otra  parte  de  Valencia  sobre  el  es- 
tanque, y  llevaron  una  máquina  pedrera;  y  dentro  de 
ocho  días  se  rindieron  los  moros  que  en  ella  habu 
y  entregaron  el  lugar  al  rey.  Continuaban  siempre 
las  del  ejército  sus  combales,  y  las  minas  se  acerca- 
ron hasta  cavar  en  la  barbacana  ,  adonde  se  peleaba 
con  los  moros  ordinariamente.  En  este  medio  llegaron 
al  Grao  do  Valencia  doce  galeras  y  seis  zubras  del  rey 
de  Túnez,  para  dar  ánimo  á  los  cercados  ;  y  tuvo de- 
llo  aviso  el  rey  á  media  noche  de  las  guardas  que  ha- 
bía en  el  Grao  ,  y  salió  para  la  mar  con  cincuenta  de 
caballo  ,  y  doscientos  peones;  y  púsolos  en  celada ,  por 
si  la  gente  de  las  galeras  soltase  en  tierra ,  y  mamM 
dar  aviso  á  la  costa  de  Tortosa  y  Tarragona,  para  que 
estuviesen  apercibidos  los  lugares  della.  Üe  noche  hi- 
cieron los  de  las  galeras  sus  luminarias ,  y  tocaron 
sus  alambores  y  trompetas  ,  para  que  los  sintiesen  los 
de  Valencia  y  los  de  la  ciudad  ,  del  miedo  que  se  les 
representaba  que  tenían  los  nuestros,  como  suele  acon- 
tecer ,  creoíales  la  osadía  y  atrevimiento ;  y  creyendo 
que  los  del  real  estuvieran  muy  descuidados,  y  que  !<* 
venia  socorro  muy  cierto,  hicieron  lo  mismo,  encen- 
diendo muchas  luminarias ;  y  sonaron  sus  alambores 
y  meneslriles  ,  saludando  á  los  de  las  galeras,  cu  se- 
ñal que  tenían  por  señor  al  rey  de  Túnez.  Entónces  el 
rey  mandó  á  los  del  ejército ,  quo  en  cada  una  tienda 
encendiesen  sus  lumbres,  y  siendo  oscuro  las  sacasín 
jiinlameulo  ,  y  moviesen  grande  grita  ,  porque  enten- 
diesen los  moros  que  preciaban  poco  sus  algaradas :  ) 
cuanto  la  noche  quitaba  de  providencia,  lo  mandaba 
suplir  con  diligencia  y  cuidado.  Á  cabo  de  dos  diasque 
esta  armada  estuvo  en  el  Grao,  hicieron  vela  la  vuelta 
de  Oriente,  y  fuéron  sobre  Peñlscola,  y  saltaron  en 
tierra  para  combatir  la  villa ;  salieron  ft  ellos  don  Fer- 
nán Pérez  de  Piua,  y  don  Fernando  Abones,  que  esta- 
ban en  guarda  del  castillo,  con  la  gente  de  caballo  y  de 
pié  que  tenían,  y  con  los  moros  vecinos  de  Peñlscola, 
y  pelearon  con  ellos,  y  los  hicieron  retraer  á  lasgatcr»'- 
y  matáronles  diez  y  siete  moros.  Entonces  los  de  la  ar- 
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nada  de  Turtosa  que  era  do  hasta  veinte  y  una  vela,  y 
cutre  ellas  tenían  tres  galeras,  armaron  siete  leños;  y 
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era  de  los  enemigos;  y  estando  junta  esta  armada 
para  salir  á  bascar  los  moros,  teniendo  aviso  dello  .  se 
hicieron  á  la  vela  ,  que  no  parecieron  mas.  Quedando 
libre  la  mar  ,  las  galeras  y  navios  de  Tortosa  llevaron 
Mtuallas  al  ejército,  que  habia  crecido  tanto,  que  llega- 
ron á  ser  mil  de  caballo  y  sesenta  mil  hombres  de  pié: 
y  habia  tanta  abundancia  de  bastimentos  y  de  todas  las 
cosas  necesarias  ,  romo  si  fuera  una  rica  y  bien  gober- 
nada ciudad  Con  esto  el  cerco  se  iba  estrechando  cada 
día ,  y  no  cesaban  de  batir  los  trabucos  y  maquinas  de 
noestro  campo,  y  muchas  veces  salian  los  moros  A  es- 
caramuzar ,  y  hacían  sus  arremetidas  contra  la  gente 
del  ejército;  y  aconteció  un  día  que  desampararon  los 
i  la  puerta  de  la  Jerea  ,  y  entraron  por  ella  de  los 
i  de  ciento  de  caballo ,  y  murieron  a  la  en- 
ince  moros.  Los  franceses  de  la  compañía  del 
i  de  Narbona ,  como  no  eran  muy  prácticos  en 
la  guerra  de  los  moros  ni  en  sus  escaramuzas,  ihan 
siguiendo  el  alcance  acercándose  mucho  a  la  ciudad; 
y  revolviendo  sobre  ellos  los  moros ,  hirieron  y  mala- 
roo  algunos.  Después  desto  sucedí!*»  cu  otra  escaramu- 
za ,  que  un  dta  salió  el  rey  por  hacer  recoger  a 
los  sayos,  y  deteniéndose  para  reconocer  ¡¡i  gente 
que  estalla  defuera  do  la  ciudad  ,  fué  herido  de  una 
saeta  junto  á  la  frente  :  pero  no  pasé  tanto  la  armadu- 
ra de  la  cabeza  que  la  herida  fuese  peligrosa  ,  aunque 
estuvo  cinco  dias  retirado  ,  por  causa  que  se  le  hi- 
zo gran  hinchazón  en  el  rostro ,  y  no  podio  ver  del 
un  ojo:  pero  á  cabo  desle  tiempo  salió  para  dar  Animo 
á  los  «ayos.  Era  este  principe  de  lan  gran  corazón  y  do 
animo  tan  valeroso  y  denodado ,  que  no  se  contentaba 
too  hacer  el  oficio  de  muy  haen  capitán,  pero  en  todo 
ponía  las  manos ,  como  cualquier  soldado :  y  muchas 
veces  le  acaecía  á  los  rebatos  vestirse  el  perpunte  so- 
bre la  camisa,  y  acudir  de  los  primeros  con  solo  su 
espada :  que  según  en  su  historia  se  escribe ,  fué  muy 
preciada  en  aquellos  tiempos,  y  la  tenia  por  venturo- 
sa .  y  se  la  enviaron  de  Monzón  ,  y  la  llamaron  Tizona. 
Tras  esto  don  Pedro  Cornel  y  don  Jímeno  de  ürrea. 
se  concertaron  de  combatir  con  su  gente  una  torro  quo 
i  junto  6  la  puerta  de  la  Boalella .  en  la  calle  que 
i  de  San  Vicente,  sin  dar  parte  dello  al 
rey,  ni  comunicarlo  con  los  del  consejo.  Al  dia  que  se- 
ñalaron ,  llegaron  á  combatir :  y  pelearon  por  defen- 
derla los  moros  por  gran  espacio ,  y  solieron  tantos  A 
socorrer  aquella  parte,  que  so  recogieron  estos  ricos 
hombres  con  harto  daño  de  los  suyos  ,  de  que  recibió 
el  rey  mucha  pena,  que  lo  hubiesen  emprendido  sin  su 
mandado :  y  determinóse  que  otro  dia  se  tornase  á 
Salido  el  sol,  pasó  el  rey  con  doscientos  de 
>,  y  con  toda  la  ballestería  ,  A  dar  combate  A  la 
torre,  en  la  cual  habia  hasta  diez  moros  de  guarda: 
y  estos  la  defendían  tan  animosamente  ,  que  nn  basta- 
ban a  entrarlos;  y  no  so  queriendo  rendir,  |>egAronln 
luego,  y  murieron  los  que  la  defendían  ,  y  ganóse  por 
-'<s  nuestros  l'.on  oto  ios  <ic  la  ciudad  iban  de  cada  dia 
enflaqueciendo  ,  y  faltábales  el  bastimento :  y  parecía 
que  nmsun  partido  ,  por  miserable  y  grave  quo  fuese'. 
m  podia  ofrecer ,  que  no  les  estuviese  mejor  que  ei 
cerco,  que  es  lo  último  de  las  miserias  de  la  guerra, 
la  necesidad  y  hambre  que  dentro  se  padecía. 


Cap.  XX  XI  l.  —  Que  d  papa  Gregorio  nono,  y  las  ciuda- 
des de  Lombardia  enviaron  á  requerir  al  rey,  que  fuese, 
á  ¡taita ,  y  tomase  á  sh  cargo  la  defensa  y  protección 
del  estado  de  la  iglesia. 

Tanto  se  habia  extendido  la  fama  del  grande  valor 
del  rey  y  de  sus  hazañas  y  victorias ,  que  teniendo  la 
empresa  de  Valencia  tau  al  cabo  ,  y  estando  los  moros 
mas  para  rendirse  ,  que  con  Animo  do  defenderse .  fué 
requerido  con  grandes  promesas  por  diversas  embaja- 
das del  papa  Gregorio  IX  ,  y  de  las  ciudades  de  Milán, 
Placencia ,  Boloña  y  Faenza  ,  y  por  los  que  seguian 
aquella  parcialidad  contra  el  emperador  Federico,  pa- 
ra que  fuese  A  Italia,  y  tomase  la  protección  del  estado 
eclesiástico.  Hacia  entóneos  el  emperador  cruelísima 
guerra  del  Cremonés  y  Mantuano  A  los  milaneses  ,  que 
estaban  fuera  de  la  sujeción  del  imperio:  y  por  Pavía 
y  otros  lugares  los  iba  guerreando  y  estrechando  tan- 
to, que  estaban  en  extrema  necesidad:  y  por  el  mes  de 
noviembre,  del  año  pasado  de  mil  doscientos  y  trein- 
ta y  siete,  habiendo  juntado  los  milaneses  un  podero- 
so ejército  con  los  de  Placencia  ,  con  quien  se  habían 
confederado ,  y  con  los  do  su  opinión  ,  pareciéndo- 
les,  que  podían  salir  en  campo ,  y  que  eran  igua- 
les para  poder  ofender  A  su  enemigo ,  diéronle  la 
batalla  ,  y  fueron  en  ella  rotos  y  vencidos  con 
gran  daño  suyo  y  de  sus  confederados,  y  su  general 
fué  en  ella  muerto.  Enlónees  viendo  que  las  cosas 
del  emperador  sucedían  prósperamente ,  y  que  se  iba 
poco  A  poco  apoderando  de  Lombardla,  se  estrechó 
mas  esta  platica  con  el  rey ,  para  que  tomase  A  su 
cargo  aquella  empresa  do  la  defensión  de  Lombardla, 
y  del  estado  eclesiástico ,  y  finalmente  estando  en  lo 
mas  recio  del  cerco,  A  trece  dias  del  mes  de  junio  desle 
año  de  mil  doscientos  y  treinta  y  ocho,  coa  acuerdo  y 
consejo  de  la  reina  doña  Violante  su  mujer,  con  quien 
según  dicho  es,  comunicaba  todos  los  negocios  mas 
arduos  que  se  le  ofrecían ,  y  con  parecer  de  algunos 
prelados  y  ricos  hombres,  de  quien  mas  se  lió  para 
la  conclusión  desle  negocio,  que  eran  don  Vidal  de  Ca- 
ndías obispo  de  Huesca ,  don  Bernardo  de  Montagudo 
obispo  de  Zaragoza,  don  Bernardo  obispo  de  Vich,  don 
Jimeno  obispo  de  Scgorbo,  fray  Bamon  Berenguer 
maestre  del  Temple  ,  fray  Pedro  de  Ejea,  que  se  in- 
'  titulaba  maestre  del  Hospital ,  don  Rodrigo  de  Liza  na 
y  don  Jimeno  de  Urrea  ,  se  asentó  la  capitulación  con 
Othon  Cendalario  embajador  de  las  ciudades  de  Milán 
y  Placencia  ,  y  con  Juliano  Leonardo  por  las  ciudades 
de  Faenza  y  Boluña.  Por  esta  concordia  se  obligaba  el 
rey  A  estos  embajadores ,  en  nombre  de  aquellas  se- 
ñorías, y  de  todas  las  otras  ciudades  y  estados  que  fue- 
seo  de  su  valia ,  do  ir  en  persona  A  Italia,  acompañado 
con  dos  mil  caballeros  en  guisa  de  guerra,  en  ayuda 
y  socorro  de  aquellos  estados:  y  que  residiría  en  Lom- 
bardla ,  ó  en  la  Marca  Trevisana ,  ó  en  Romanía ,  ha- 
ciendo guerra  contra  el  emperador  Federico ,  y  con- 
tra Crcmona  y  Pavía  ,  y  contra  todas  las  ciudades  que 
eslabón  en  su  obediencia  en  aquellas  provincias:  y  que 
no  baria  paz  ni  treguu  con  el  emperador ,  ni  con  los 
do  su  parcialidad .  sin  voluntad  de  aquellos  estados- 
Ofrecían  bis  embajadores  por  esta  causo,  quedarían  al 
rey  para  su  pasaje  ciento  y  cincuenta  mil  libras  mo- 
neda del  imperio ,  y  en  cada  un  año ,  todo  el  tiempo  do 
su  vida ,  los  derecho*  y  rentas  que  solían  llevar  los 
emperadores  en  Lombardla  ,  y  que  le  elegirían  por  su 
señor,  defensor  y  gobernador,  debajo  de  juramento  de 
fidelidad,  mientras  viviese.  Una  de  las  principales  cau- 
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sas  que  yo  conjeturo  que  debió  mover  al  rey  &  querer 
emprender  un  negocio  Ion  arduo  y  granlecomo  este  fue- 
ra de  su  reino,  teniendo  tan  adelante  la  conquista.  fué 
particular  enemistad  y  odio  que  tenia  en  esta  ¿azon  con 
el  emperador,  por  haber  mandado  prendera  Enrique  su 
hijo  primogénito,  que  era  primo  hermano  del  rey,  y  era 
ya  admitido  por  rey  de  romanos ,  y  le  privó  de  la  su- 
cesión deaquclla  dignidad,  nombrando  en  su  lugar  a  su 
hijo  segundo,  llamado  Conrado.  Porque  la  prisión  deste 
principe ,  según  se  halla  en  los  anales  de  las  cosas  de 
Sicilia,  y  Bernardino  Corio  escribe,  fué  en  el  año  de  mil 
y  doscientos  y  treinta  y  cuatro ,  y  todos  en  conformi- 
dad escriben ,  que  esto  fué  por  so  haber  confederado 
oon  algunos  señores  principales  de  Lombardfa  é  Ita- 
lia contra  su  padre:  porque  le  ofrecieron  ,  que  le  da- 
rían luego  en  Milán  la  corono  del  imperio:  y  siendo 
descubierto  esto  trato  ,  partió  el  emperador  para  Ale- 
mania con  toda  celeridad,  y  prendió  á  su  hijo,  que 
•  iv"»  un  autor  siciliano  antiguo  escribe ,  murió  en  el 
reino  en  prisiones  en  el  castillo  de  N ¡castro,  aunque 
en  otros  anales  se  refiere,  que  murió  en  Marturano,  y 
que  fué  sepultado  en  Cosencia.  Mas  la  ida  del  rey,  ó 
por  el  suceso  que  tuvieron  las  cosas  de  Italia,  ó  porque 
convino  que  se  continuase  la  conquista  de  los  moros, 
no  hubo  efecto  ,  aun  que  quedó  el  rey  muy  confede- 
rado con  aquellos  estados ,  y  eran  sus  naturales  mas 
conocidos  y  estimados ,  debajo  de  solo  nombre  de  ca- 
talanes, que  de  españoles. 

Cap.  XXXIII.— Que  el  rey  Zaen  rindió  ío  ciudad  de  Va- 
lencia á  partido. 

Mediado  el  mes  de  setiembre,  teniendo  el  rey  en 
gran  estrecho  la  ciudad  ,  y  combatiéndola  muy  fiera- 
mente por  todas  partes ,  padeciendo  los  de  dentro 
grande  hambre,  y  estando  del  todo  desconfiados  de  so- 
corro, Zaen  envió  un  moro  que  se  decia  Ilali  Albata. 
con  trato  de  rendir  la  ciudad ,  y  no  quiso  el  rey  comu- 
nicarlo con  ninguno:  y  después  vino  al  real  Abulha- 
malet  Arráez ,  que  era  hijo  de  una  hermana  de  Zaen,  y 
saliéronlo  á  recibir  por  mandado  del  rey  don  Ñuño  Sán- 
chez y  Ramón  Berenguer  de  Ager.  En  este  medio,  por 
querer  mostrar  los  de  dentro,  que  aun  tenían  Animo 
para  defenderse ,  salieron  das  caballeros  moros  A  vista 
de  nuestro  campo,  y  requirieron,  que  saliesen  otros 
dos  del  ejército  a  correr  algunas  lanzas:  y  don  Jimen 
Pérez  de  Tarazona ,  que  fué  después  señor  de  Arenos, 
suplicó  al  rey  le  hiciese  merced  do  le  dar  licencia  que 
saliese  A  ellos  con  un  caballero  que  se  decia  Miguel  Pé- 
rez de  Isuerre  ,  y  el  rey  quiso  estorbar  que  no  saliese* 
y  dfjole,  que  se  maravillaba  como  pidiese  tal  cosa  un 
hombre  ton  pecador  como  él ,  y  de  tan  mala  vida ,  y 
que  tenia  temor  que  quedase  con  vergüenza,  y  porque 
le  importunó  sobre  ello  lo  hubo  de  permitir,  y  salió 
(jontra  el  moro,  el  cual  derribó  del  encuentro  A  don  Ji- 
men Pérez:  y  contra  el  otro  salió  Pedro  do  Clariana,  y 
arremetiendo  para  encontrarse,  Antes  del  encuentro 
el  moro  volvió  las  espaldas,  y  Pedro  de  Clariana  le  fué 
siguiendo  hasta  quo  pasó  el  rio,  y  se  recogió  A  los  su- 
yos. Llegó  Abulhamalet  con  aquel  caballero  moro  quo 
justó  con  don  Jimen  Pérez,  al  real,  y  con  él  venian  diez 
caballeros  moros  en  muy  lucidos  caballos,  y  con  muy 
ricos  jaeces .  y  hizole  el  rey  buen  recogimiento  ,  y  le- 
vantóse para  él ,  y  mandó  salir  de  la  pieza  donde  es- 
taba a  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  queda- 
ron solos  con  un  interprete.  Con  este  arráez  tuvo  sus 
plática*  secretas  por  diversas  veces  que  vino  al  real,  y 
resolvió  con  él ,  que  «e  le  rindiese  la  ciudad,  con  tal 
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pacto ,  que  todos  los  moros  y  moras  saliesen  con  toda 
ta  ropa  que  pudiesen  sacar,  sin  que  fuesen  reconocidos 
y  los  asegurasen  hasta  Cutiera  y  Denla,  con  todo  lo  que 
llevasen:  y  quedó  acordado  ,  quo  para  el  quinto  día 
comenzasen  A  salir  de  la  ciudad.  Refirió  el  rey  después 
A  los  prelados  y  ricos  hombres,  el  concierto  que  estaba 
tratado:  y  según  se  cuenta  en  su  historia  ,  don  Ñuño 
y  don  Jimenode  Urrea,  y  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra  y  don  Pedro  Cornel ,  se  demudaron  tanto  en  d 
rostro  y  semblante ,  que  dieron  A  entender  que  les  pe- 
saba :  ora  fuese  porque  e)  rey  lo  hizo  sin  su  consejo,  ó 
porque  perdían  la  esperanza  de  haber  su  parte  en  et 
saco,  si  se  entrara  por  combate,  ó  por  otros  respeto* 
particulares.  Pareció  verdaderamente  ser  obra  mara- 
villosa y  ordenada  por  la  disposición  y  providencia  di- 
vina rendirse  una  tal  ciudad ,  teniendo  innumerable 
gente  dentro,  y  tan  vecino  el  socorro,  así  de  África, 
como  de  los  reinos  de  Murcia ,  Almería ,  y  Grana- 
da ,  sin  pérdida  ni  daño  ninguno  del  ejército  del 
rey.  y  es  cosa  de  gran  memoria,  que  con  ser  el 
ejército  tal ,  que  pasaban  de  sesenta  mil  bombres,  se- 
gún se  escribe  en  la  historia  del  rey ,  estuvo  tan  abun- 
dante y  bastecido  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la 
vida ,  que  nunca  se  vió  tal  en  treinta  reales  que  se  afir- 
ma haber  el  rey  juntado  en  su  tiempo.  Otro  dia  ,  por- 
que se  tuviese  en  el  real  noticia  desto  ,  y  se  abstutiesra 
de  hacer  daño  los  nuestros  en  la  ciudad ,  mandó  el  rey 
que  alzasen  su  pendón ,  y  púsose  sobre  ta  torre  doodo 
después  fué  ¡a  casa  del  Temple :  y  el  rey  se  puso  coa 
su  ejército  en  la  rambla  entre  el  real  y  aquella  torre:  y 
cuando  vió  levantar  su  estandarte ,  apeóse  del  caballo, 
y  volviéndose  bAciael  oriente,  hincóse  de  rodillas,  y 
besó  la  tierra  ,  y  hizo  su  oración  rindiendo  gracias  á 
nuestro  Señor  por  tan  señalada  merced  como  aquel  dia 
le  hizo.  Por  el  asiento  que  el  rey  hizo  con  Zaen  el  mis- 
mo dia  que  se  entró  la  ciudad  ,  parece  que  fué  permi- 
tido A  los  moros  que  se  quisiesen  ir ,  que  sacasen  5us 
armas  y  todos  sus  bienes  ,  y  fueron  asegurados  desda 
el  dia  que  saliesen  hasta  veinte  dias  siguientes,  y  al  rey 
moro  se  dieron  treguas  por  ocho  años  por  si  y  por  sos 
vasallos;  y  prometió  el  rey  que  en  este  tiempo  00 le 
baria  guerra  ni  daño  alguno ,  ni  In  permitiría  hacer 
contra  Denla  y  Cutiera.  Desto  hizo  el  rey  juramentoan- 
te  Zaen  .  y  mandó  que  jurasen  do  hacerlo  asi  cumplir 
los  prelados  y  ricos  hombres,  y  en  presencia  suya  ju- 
raron el  infante  don  Fernando  lio  del  rey ,  los  arzobis- 
pos do  Tarragona  y  Narbona,  y  los  obispos  de  Barcelo- 
na ,  Zaragoza  ,  Huesca  ,  Tarazona ,  Segorbe,  Tortosa  y 
Vich:  don  Ñuño  Sánchez,  don  Pedro  Cornel  mayordomo 
del  reino  de  Aragón ,  don  Pedro  Fernandez  de  Aragra, 
don  García  Romcu  ,  don  Rodrigo  de  Lizana  ,  don  Artel 
de  Luna ,  don  Bcrenguer  de  ErHenza .  don  Atorclla,  don 
Asolido  de  Gudal ,  Don  Fortun  Aznarez.don  Blasco 
Maza  ,  Roger  conde  de  PallAs .  don  Guillen  de  Moncadi, 
Ramón  Berenguer  de  Ager  ,  Guillen  do  Cervellon,  Bc- 
renguer de  Eril ,  Ramón  Guillen  de  Odcna ,  Pedro  Que- 
ralt  y  Guillen  de  Sanviccnle.  Obligóse  el  rey  moro,  que 
haría  rendir  lodos  los  castillos  y  villas  que  tenia  desla 
parte  de  Jócar  dentro  de  los  veinte  dias  ,  reteniendo 
tan  solamente  A  Denla  y  Cultera ,  y  se  entregarían  al 
rey.  Fué  Zaen  el  último  rey  de  Valencia  ,  y  era  hijo  do 
Modef ,  y  nieto  del  rey  Lobo:  y  tino  A  Ruzafa  ante  el 
rey ,  para  firmar  esta  capitulación  aquel  misino  dia- 
Antes  que  llegase  el  plazo ,  los  mora"  estuvieron  en  ér- 
den  con  su  ropa  para  salirse,  y  el  rey  mandó  junlar  ■ 
toda  su  caballería  .  y  los  pusieron  por  lo»  campes  qw* 
rMAn  enlre  Ruzafa  y  la  ciudad  .  guardando  y  prove- 
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yendo  que  no  seles  hiciese  daño  alguno:  y  por  su  per- 
tona  hirió  el  rey  de  muerte  algunos  que  se  desmandaron 
a  robar  algunas  moras  y  niños.  Eran  entre  hombres  y 
mujeres  los  que  salieron  de  la  ciudad  ,  según  se  refiere 
en  la  historia  del  rey ,  cincuenta  mil ,  y  mandó  que 
guiados  hasta  Callera.  Fué  entrada  la  ciudad  de 
i  en  el  mes  de  setiembre  víspera  de  san  Miguel 
del  año  de  mil  doscientos  treinta  y  ocho  ,  puesto  que 
eo  las  historias  del  rey  y  en  la  de  Marailio  se  dice,  que 
fué  en  el  año  de  mil  doscientos  veinte  y  nueve,  pero 
esto  se  confirma  por  el  instrumento  de  la  concordia 
quesetomó  con  Zaen  el  mismo  día  que  se  entregó,  y 
por  otras  historias.  Fué  esta  ciudad  en  lo  antiguo  y 
moderno  muy  señulada  entre  las  mas  principales  y 
lamosas  de  todas  las  regiones  del  occidente ,  y  el  rega- 
lo universal  y  continuo  de  toda  España  ,  cuya  vega  y 
io  es,  no  solamente  de  los  mas  ricos  y  apacibles 
l  hay  en  todo  lo  habitado  de  la  tierra ,  pero  casi  todo 
» ,  cuya  cabeza  es  esta  ciudad. 

Cir.  XXXIV.  —  DH  repartimiento  que  se  hiso  de  las  he- 
redades y  tierras  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Cobrada  la  ciudad  de  Valencia  de  los  moros,  mandó 
hacer  el  rey  repartimiento  de  las  casas  y  términos  de 
la  ciudad,  entre  los  prelados,  ricos  hombres,  caba- 
lleros y  consejos,  que  en  la  guerra  se  hallaron ,  según 
la  compañía  y  gente  que  hablan  llevado,  proveyendo 
de  personas  muy  prudentes  y  expertas  que  manda- 
sen medir  y  limitar  los  heredamientos  de  todo  el  tér- 
mino de  Valencia.  Para  esto  se  nombraron  dos  caba- 
lleros muy  principales  de  Aragón,  que  eran  don  A  sa- 
lido de  Gudal  y  don  Jimen  Pérez  de  Tarazona ,  repos- 
tero del  rey  eo  el  reino  de  Aragón  :  puesto  que  de  su 
nominación  tuvieron  los  prelados  y  ricos  hombres 
gran  descontentamiento :  y  dijeron  al  rey  ,  que  aun- 
que estos  eran  muy  buenos  caballeros  y  buenos  le- 
trados en  derecho  civil ,  porque  aun  entónces ,  como 
en  ios  tiempos  antiguos,  la  gente  de  mas  calidad  y  mas 
principal ,  se  preciaban  de  ser  enseñados  en  la  ciencia 
de  los  derechos  y  leyes  civiles  y  canónicas ,  pero  que 
on  negocio  tan  grande  se  debía  cometerá  los  mas  prin- 
cipales que  se  hallaban  con  el  rey ,  y  que  todos  mur- 
muraban de  aquella  elección ,  y  no  la  tenían  por  bue- 
na :  y  aconsejáronte  que  nombrase  dos  obispos ,  y  dos 
ricos  hombres,  y  con  su  acuerdo  fueron  nombrados 
don  Bereoguer  de  Palaiuelo  obispo  de  Barcelona ,  y 
don  Vidal  de  Candías,  obispo  de  Huesca,  y  don  Pedro 
Fernandez  de  Azagra  y  don  Jimeno  de  Urrea:  pero 
ellos  scembarazaron  tanto,  y  hallaron  tanta  dificul- 
tad en  el  repartimiento  ,  que  fué  mayor  el  desconten- 
tamiento que  se  tuvo  dellos,  y  desistieron  del  cargo, 
por  no  poder  hallar  tanta  parte,  que  bastase  á  las  do- 
naciones que  el  rey  había  hecho:  y  tornaron  á  enten- 
der en  ello  don  Jimen  Pérez,  y  don  Asalído  de  Gudal. 
Estos  repartieron  y  dividieron  la  tierra ,  de  manera, 
que  muchos  fueron  desagraviados ,  y  todos  quedaron 
contentos.  Fueron  heredados  de  aquella  vez,  sin  los  ri- 
cos hombres ,  trescientos  y  ochenta  caballeros  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  personas  muy  principales  y  nobles,  a 
los  cuales  y  á  sus  descendientes  llamaron  caballeros 
de  conquista.  Por  esta  causa  se  detuvo  el  rey  algunos 
días,  y  por  entender  en  la  población  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  fué  poblada  la  mayor  parto  de  catalanes ,  que 
foéron  6  ella  de  la  ciudad  de  Lérida ,  y  de  otros  luga- 
res, y  dd  reino  de  Aragón  ,  como  mas  en  particular 
lo  refieren  sus  historias.  Entónces  se  ordenó  fuero  par- 
ticular, por  el  cual  se  juzgase  Valencia:  y  entre  loa 


ron  en  ordenarlo ,  según  afirma  Pedro  Antonio  Deuter, 
autor  bien  diligente  y  curioso,  investigador  de  las  anti- 
güedades deaqud  rdno,  fueron  de  Aragón ,  don  Vidal 
obispo  de  Huesca ,  don  Bernardo  de  Montagudo  obis- 
po de  Zaragoza ,  don  García  obispo  de  Tarazona,  don 
Pedro  Fernandez  de  Azagra,  señor  de  Albarrazin, 
don  Pedro  Cornel ,  don  García  Komeu ,  don  Jime- 
no de  Urrea,  don  Artal  de  Luna,  don  Jimen  Pé- 
rez de  Tarazona,  Ramón  Muñoz,  Andrés  de  Uñan, 
Pedro  Marte!:  pero  sobre  esto  hubo  después  gran- 
des diferencias,  pretendiendo  los  ricos  hombres  y 
caballeros  de  Aragón .  que  fueron  heredados  en  aquel 
reino ,  que  no  se  pudo  ordenar  este  fuero  ,  y  que  ha- 
bían de  ser  juzgados  á  fuero  del  reino  de  Aragón.  Fué 
nombrado  por  el  rey  en  obispo ,  Ferrer  de  San  Mar- 
tin preboste  de  la  iglesia  de  Tarragona,  y  su  presen- 
tación fué  admitida  y  confirmada  por  el  papa  Grego- 
rio noveno ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  mil  dos- 
cientos cuarenta,  y  hay  alguno  que  afirma  haber 
sido  religioso  de  la  órden  de  los  predicadores,  y  con- 
fesor deí  rey.  También  fué  cosa  digna  de  referirse, 
que  siendo  esta  diócesi  de  Valencia  en  lo  antiguo,  en 
tiempo  de  los  godos,  sujeta  á  la  metrópoli  de  Tole- 
do, como  parece  por  las  limitaciones  que  se  ordena- 
ron por  el  rey  Wamba.  El  rey  don  Jaime  ántes  que 
emprendiese  la  conquista  del  reino  de  Valencia,  con 
voto  solemne  se  obligó  de  procurar  la  unión  della, 
con  las  parroquiales  que  se  erigiesen  en  este  reino 
como  sufragáneas  á  la  metrópoli  de  Tarragona ,  que 
era  la  cabeza  de  todos  sus  reinos  en  lo  espiritual  y 
á  quien* él  tanto  debía:  y  asi  se  ordenó  con  con- 
sejo del  arzobispo  de  Tarragona,  y  de  los  maestres 
del  Temple  y  del  Hospital,  y  dd  infante  don  Fer- 
nando y  de  Ramón  Folch,  con  cuya  asistencia  se  ha- 
bía de  entender  en  la  dotación  de  la  catedral  y  de  sus 
sufragáneas. 

Cap.  XXXV. — Del  combale  que  sedió  á  los  moros  de  Fi- 
Uena  y  Saix ,  y  déla  muerte  de  don  Artal  de  Mogón. 

Sucedió  después  de  ser  ganada  la  ciudad,  que  lle- 
gó á  servir  al  rey  en  esta  guerra  don  Ramón  Folch, 
vizconde  de  Cardona,  con  basta  cincuenta  calta  lie  ros 
de  sus  parientes  y  vasallos:  y  suplicó  al  rey,  que 
pues  no  se  habían  bailado  en  el  cerco  de  Valencia, 
les  diese  licencia  de  hacer  una  entrada  en  tierra  de 
Murcia ,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien.  Juntóle  con  e* 
vizconde  den  Artal  de  Alagon  hijo  de  don  {Blasco,  que 
había  estado  algún  tiempo  en  aquella  tierra,  y  era 
muy  práctico  en  ella  y  muy  valeroso  caballero,  y  lle- 
garon á  combatir  á  Villena1,  y  apoderáronse  de  dos 
partes  de  la  villa:  pero  juntándose  los  moros  contra 
dios  se  hubieron  de  recoger  con  gran  presa  que  ha- 
llaron. De  la  misma  manera  saltearon  á  Saix  hasta 
ganar  la  mayor  parte  de  la  villa:  y  tuvieron  muy  bra- 
va pelea  con  los  moros  por  las  calles ,  y  fué  herido 
de  una  piedra  don  Artal  en  la  cabeza  que  le  derribó 
del  caballo  y  murió  luego ,  y  por  su  muerte  no  pa- 
saron adelante,  y  dentro  de  ocho  días  se  volvió  el  viz- 
conde á  Valencia  con  la 


Cap.  XXXVI.-DíIo  ida  del  rey  á  Mompeüer. 

Ordenó  el  rey  que  de  los  trescientos  y  ochenta  ca- 
balleros que  había  heredado  en  aqudla  ciudad ,  fuesen 
obligados  de  estar  en  gnarnidon  den  caballeros  en 
frontera,  mudándose  de  cuatro  en  cuatro  meses,  y  dejó 
la  gente  que  era  menester  para  su  guarda  ,  y  con  ella 
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quedaron  por  principales  caudillos ,  Nastruc  de  Bel- 
monte  maestre  del  Temple,  ligo  de  Folcalqucr  maes- 
tre del  Hospital ,  don  Berenguer  de  Entenza ,  don  Gui- 
llen de  Aguilon  y  don  Jimen  Pérez  de  Tarazona.  Con- 
cluido esto,  partió  el  rey  de  Valencia  para  la  villa  de 
Mompeller  por  haber  algún  socorro  de  aquel  señorío, 
para  los  gastos  que  había  hecho  en  la  conquista  de  la 
ciudad  do  Valencia  y  por  asentar  las  cosas  de  aquel 
estado,  que  estaban  muy  turbadas  por  la  división  que 
había  entre  los  principales  de  Mompeller ,  que  estaban 
partidos  en  parcialidades  y  bandos:  y  eran  los  mas 
poderosos  los  del  linaje  de  la  Barca,  que  eran  muy  cer- 
canos en  parentesco  de  los  señores  que  fueron  de  Mom- 
peller. y  fué  recibido  con  grande  regocijo  y  fiesta  de  sus 
vasallos  en  el  castillo  de  Lates,  y  llevando  al  rey  en- 
medio  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  y  don  Asnlido 
de  Gudal ,  Pedro  Bonifacio  ,  que  era  el  mas  poderoso 
de  la  villa,  se  puso  entre  ellos  y  los  quiso  sacar  de 
su  lugar ,  y  poco  faltó  que  no  hubiese  entonces  algún 
escándalo,  sino  que  el  rey  que  vió  que  Pedro  Bo- 
nifacio llegaba  con  gran  orgullo,  señaló  A  don  Asalido 
que  no  le  embarazase  el  lugar.  Tras  esto  sucedió  que 
un  vecino  de  aquella  villa  muy  principal,  que  era  bai- 
le della  aquel  año,  llamado  Narbran  tenia  gran  par- 
te en  el  pueblo,  y  era  muy  odiado  de  los  principales 
del  otro  bando,  que  eran  Pedro  Bonifacio,  Guerao  de 
la  Barca ,  Bernardo  de  Reguarda  y  Ramón  Besfeda ,  y 
traían  sus  tratos  ó  inteligencias  muy  en  deservicio  del 
rey ,  y  por  medio  y  consejo  de  Narbran  todo  el  co- 
mún de  Mompeller  por  sus  ayuntamientos  y  cofradías, 
otro  dia  fuéron  ante  el  rey  á  darle  la  obediencia  y  ofre- 
cerle, que  podia  muy  seguramente  castigar  á  sus  va- 
sallos; de  suerte  quo  estuvo  el  pueblo  alterado  y  pe- 
dían con  instancia  que  fuesen  castigados  aquellos 
traidores,  los  cuales  se  ausentaron  de  la  villa,  y 
mandó  proceder  contra  ellos,  y  fueron  sus  bienes 
confiscados  y  derribadas  las  casas.  Estando  en  aquel 
lugar  en  el  año  siguiente,  después  que  se  ganó  la 
ciudad  de  Valencia,  los  condes  de  Proenza  y  To— 
losa,  y  muchos  señores  y  barones  de  Francia  le 
fuéron  a  visitar.  Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Mom- 
peller ,  jueves  á  dos  de  junio  del  año  de  mil  dos- 
cientos treinta  y  nueve,  y  otro  dia  viernes  entre  el  me- 
diodía y  hora  de  nona,  escribe  el  rey  que  se  eclipsó  el 
sol  de  tal  manera,  que  no  se  acordaban  haberle  visto 
tal,  porque  del  todo  fué  cubierto  de  la  luna,  y  se 
oscureció  el  dia  de  tal  suerte ,  que  se  vieron  las  estre- 
llas en  el  cielo.  Fray  Bernardo  Guido  escribe  lo  mis- 
mo que  el  rey  en  su  historia  ,  y  añade  otra  cosa  mas 
notable,  qneen  el  mismo  año  en  la  fiesta  de  Santia- 
go ,  otra  vez  se  eclipsó  el  sol ,  y  se  oscureció  aunquo 
no  tanto.  Dejando  el  rey  sosegadas  y  proveídas  las 
cosas  de  aquel  estado ,  se  embarcó  en  un  navio  que 
tenia  la  ciudad  de  Mompeller ,  que  era  de  ochenta  re- 
mos, y  le  llamaban  el  Bus,  y  en  él  se  vino  hasta  Co- 
libre y  de  allí  á  Girona.  En  principio  del  año  de  mil 
doscientos  cuarenta  el  rey  mandó  convocar  A  cortesa 
los  prelados,  barones,  caballeros  y  síndicos  de  las 
ciudades  y  villas  del  principado  de  Cataluña:  y  en  ellas 
se  establecieron  muchas  leyes  en  bien  común  de  la 
tierra  ,  y  entre  otras  cosas  se  hicieron  estatutos  contra 
los  usureros,  y  otorgó  A  los  de  la  villa  de  Fraga  ,  que 
desde  que  se  ganó  de  moros  fué  siempre  del  señorío 
de  Aragón,  quo  estuviesen  debajo  del  fuero  de  Huesca, 
y  fuesen  juzgados  por  él ,  y  de  allí  se  volvió  para  las 
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mos  corporales  de  Daroca,  y  como  se  entregó  ai  rey  ti 
castillo  de  Huyen  ,  y  al  comendador  de  Alcana  la  viüa 
de  Vülena. 

Al  tiempo  que  el  rey  partió  para  Mompeller.  don  Gni- 
I Ion  de  Aguilon  con  algunos  caballeros  y  almogaru- 
ves    y  gento  de  pié  que  estaban  en  guarnición  en 
Valencia,  salió  a  correr  tierra  de  moros,  asi  contra 
los  que  estaban  debajo  de  la  tregua  que  el  rey  había 
dado,  y  contra  los  que  eran  sus  tributarios ,  como 
contra  los  enemigos ,  é  hicieron  grandes  correrlas  y 
presas ,  y  cercaron  A  Rebolledo,  y  tomáronlo  por  rom- 
bale.  Por  esta  entrada  que  estos  caballeros  hicieron  en 
tierra  de  moros  combatiendo  sus  castillos,  se  junté  la 
mayor  parte  de  la  morisma  de  aquel  reino ,  y  » 
pusieron  en  armas:  y  teniendo  cercado  el  castillo  do 
Chio  según  Pedro  Antonio  Beuler.'y  otros  escriben,  los 
moros  que  estaban  en  él,  salieron  á  pelear  con  los  nues- 
tros, y  fueron  vencidos.  Esta  fué  aquella  famosa  jorna- 
da ,  en  la  cual  se  manifestó  a  aquellos  tiempos  y  a  los 
venideros,  cuanto  se  comunica  el  favor  y  socorro  di- 
vino &  los  fieles  que  se  emplean  con  pura  fé  en  el  en- 
salzamiento de  nuestra  santa  fé  católica,  lo  cual  se 
representó  con  el  milagro  de  aquel  misterio  divino  dé 
santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía ,  que  se  reser- 
vó en  los  corporales ,  y  por  especial  favor  del  cíelos* 
trujeron  á  la  ciudad  de  Daroca,  que  es  por  esta  cansa 
tan  conocida  y  frecuentada  en  la  cristiandad,  délo 
cual  hay  particular  obra  que  relata  loque  allí  sucedió. 
Diéronse  al  rey  cuando  llecó  a  Valencia  grandes  que- 
rellas de  la  causa  que  se  dió  ni  levantamiento  de  lo» 
moros,  y  ya  entóneos  los  mas  que  se  hallaron  en  aqoe- 
llas  presas  se  habían  ausentado  para  Aragón  y  Casti- 
lla ,  solo  don  Guillen  de  Aguilon  con  seguro  que  h 
fué  dado  pareció  ante  el  rey  ,  y  quiso  mandar  secues- 
trar los  lugares  de  Algerres  y  Rasca  ya  ,  que  el  rey  ■ 
había  dado  en  aquel  reino,  para  satisfacer  6  las  per- 
sonas que  habían  recibido  el  daño,  y  por  haberlo* 
empeñado  no  hubo  lugar  este  remedio :  pero  man- 
dó quo  restituyese  los  esclavos  y  bienes  que  esta- 
ban en  su  poder,  y  con  la  presencia  del  rey,  los  moro* 
que  eran  tributarios  se  sosegaron  en  sus  tierras  y 
alquerías.  Entró  después  desto  el  rey  en  el  Val  de  Baí- 
ren ,  quo  es  en  el  término  de  Gandía  hácla  el  mar :  y 
envió  A  decir  A  los  alcaides  de  los  castillos  de  Baíren, 
Viilaluenga,  Borro,  Vjliela  y  Palma ,  que  eran  casti- 
llos enriscados  en  grandes  rocas,  y  muy  fuertes,  que 
se  le  rindiesen,  sino  que  mandaría  talar  todos  los  cam- 
pos: y  entónecs  Zaen  rey  de  Valencia  ,  que  se  halwa 
acogido  A  Denia ,  vínose  A  ver  con  el  rey  en  Arralóte 
de  Bairen :  y  prometió ,  que  si  le  hacia  merced  de  la 
isla  de  Menorca  para  que  la  tuviese  como  su  vasallo,  le 
darla  el  castillo  de  Alicante  porque  estaba  en  su  mano 
de  lo  poder  hacer,  y  que  le  diese  cinco  mil  besante*. 
Mas  el  rey  no  lo  quiso  aceptar,  escusandose,  que  por 
las  confederaciones  que  estaban  hechas  con  los  reyes 
de  Castilla ,  en  la  demarcación  de  las  provincias  y 
tierras  de  España,  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  su  pa- 
dre y  del  rey  don  Alonso  de  Castilla .  abuelo  del  rey 
don  Fernando,  que  entónces  reinaba  ,  Alicante  que* 
daba  en  la  conquista  de  Castilla ,  no  embarcante  que 
los  reyes  de  Aragón ,  sus  pre  ecesores,  extendieron 
su  conquista  hasta  comprehender  en  ella  el  reino  «e 
Murcia  ,  y  no  quería  quebrantar  las  amistades  qw 
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entre  ellos  había  por  esta  causa.  Era  el  rey  enemigo 
terrible  y  perpetuo  contra  los  moros ,  y  muy  cons- 
tante, porque  juntamente  con  las  armas,  con  mana  y 
astucia  grande,  y  con  dádivas  y  promesas  ganaba 
las  voluntades  y  aíicion  de  los  moros  quo  estaban 
partido*  y  divisos  eulresi,  y  destn  manera  los  iba  so- 
juzgando ¿  su  señorío.  Entonces  el  alcaide  de  Bairon, 
que  decían  Aben  Codreli,  se  concertó  que  no  talasen  la 
vega  y  ofreció,  que  si  dentro  de  siete  meses  no  fue- 
se socorrido  rendiría  el  castillo:  y  en  seguridad  desto 
entregó  la  torre  que  llamaban  Albarraua,  porque 
estaba  separada,   y  defuera  del  cuerpo  del  cas- 
tillo, para  que  estuviese  en  tercería,  é  h Izóse  una 
cata  entre  ella  y  el  castillo,  y  mandó  jurar  aquel  asien- 
to a  veinte  moros  de  los  ancianos  y  mas  principales: 
y  U  torre  se  encomendó  por  el  rey  á  don  Pelegrin 
de  a  tu. sillo,  y  en  torno  della  se  hizo  su  barbacana  por 
lo*  mismos  moros.  Entre  tanto  el  infante  don  Fernan- 
do, con  los  caballeros  de  Calatrava  y  don  Pedro  Cor- 
ad ,dt.r  Artal  de  Luna  y  don  Rodrigo  de  Lizana,  fué- 
roo  á  combatirá  Villeoa:  y  el  rey  porque  so  cum- 
plía el  plazo  que  babia  asignado  al  alcaide  de  Bairen, 
partió  para  Cubera  ,  y  de  allí  se  fué  é  Bairen,  y  el  cas- 
tillo se  le  entregó .  y  quedó  en  él  don  Pelegrin  de  Atro- 
síllo.  Habían  idoá  servir  al  rey  en  esta  guerra  estando 
en  Valencia ,  don  Pedro  Fernandez  deAzagra  señor  de 
Albarrazin ,  don  Pedro  Cornel  quo  era  mayordomo  del 
reino  de  Aragón ,  don  Artal  de  Luna  ,  don  García  Ro- 
meu,  y  don  Jimeno  de  llrrea ,  y  porque  estaban  de- 
savenidos del  rey,  y  fuera  de  su  gracia  so  concertaron 
de  volver  á  su  servicio :  y  el  rey  por  esta  causa ,  en  fin 
del  mes  de  julio  del  año  de  mil  doscientos  cuarenta  hi- 
zo juramento  en  manos  de  don  Vidal  obispo  de  Huesca, 
que  todo  el  tiempo  que  fuesen  sus  vasallos,  les  seria 
señor  fiel  y  leal,  y  los  tendría  cerca  de  si  en  su  consejo 
honrados  y  favorecidos,  y  con  todo  su  poder  procuraría 
su  bien  y  acrecentamiento  y  desviaría  todo  el  mal  y  da- 
ño que  venir  les  pudiese,  como  buen  señor  lo  debía  ha- 
cer con  sus  buenos  vasallos.  Ellos  hicieron  pleito  home- 
naje, que  todo  el  tiempo  que  fuesen  sus  vasallos,  les  se- 
rian fieles  y  leales  servidores,  con  sus  personas  y  pa- 
rientes. En  este  medio  el  infante  don  Fernando  y  los  ri- 
cos hombres,  y  comendadores  de  (Calatrava, que  fueron 
sobre  Villeoa,  después  dehaber  estado  en  el  cerco  algu- 
nos días,  y  combatidola,  se  levantaron  del  cerco,  por- 
que los  moros  pegaron  fuego  en  las  máquinas  y  mataron 
algunos  cristianos  que  las  guardaban :  pero  después  el 
comendador  de  Alcañiz,  con  los  caballeros  de  la  órden 
y  los  al  moga  ra  ves  cercaron  la  villa  ,  é  hicieron  una 
por  donde  los  tuvieron  tan  acosados,  que  hu- 
de  enviar  sus  mensajeros  al  rey  para  que  los 
y  maodó  que  se  rindiesen  y  diéronse  al 
de  Alcañiz ,  y  á  los  caballeros  de  Calatra- 
va.  Entonce*  »e  partió  el  rey  para  Cataluña  .  y  dejó 
por  su  lugarteniente  general  en  el  reino  de  Valencia, 
i  don  Rodrigo  de  Lizana ,  y  de  Cataluña  se  vino  al  rei- 
no de  Aragón.  Estando  el  rey  en  Aragón,  don  Pedro  de 
Alcalá,  que  era  primo  de  don  Rodrigo  d<>  Lizana, 
hizo  una  entrada  contra  los  moros  de  .Játiva  ,  y  fué 
roto  y  vencido  y  preso  ron  otros  cinco  caballeros.  Por 
el  mismo  tiempo  don  Derenuner  de  Entenz.i  estaba 
apartado  del  servicio  del  rey .  y  fu  ése  á  nvoger  á 
J¡<tiva  .  y  de  allí  salió  á  correr  las  cabanas  de  Teruel 
y  pasó  entre  Ribarroja  y  Mmizes,  sin  que  osa- 
sen salir  á  el  don  Rodrigo  de  Lizana ,  ni  el  maestre 
del  Hospital  y  los  de  Valencia  ,  y  no  se  atrevieron  á 
á  Riusec,  que  pasa  por  Tórrenlo  y  Catarruya, 
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y  corrió  y  estragó  la  tierra ,  haciendo  grandes  da- 
ños en  los  lugares  que  estaban  debajo  de  la  obediencia 
del  rey  ,  y  no  osaban  salir  á  sus  heredades  y  campos. 
Por  osla  causa  partió  el  rey  de  Aragón ,  y  con  solos 
veinte  y  cinco  de  caballo  se  fué  á  Oitura ,  que  se  le 
había  rendido  entonces.  Pero  don  Berenguer  luego  tra- 
tó do  se  avenir  con  el  rey ,  y  él  le  recibió  en  su  mer- 
ced ,  obligándose  de  acoger  al  rey  en  paz  y  en  guerra, 
en  el  castillo  y  villa  de  Chiva  que  le  habla  «lado,  que  se 
había  hecho  fuerte,  y  salieron  allí  á  juntarse  con  el  rey 
don  Pedro  de  Albalate  arzobispo  de  Tarragona  y  don 
Rodrigo  de  Lizana  :  y  en  Valencia  mandó  juntar  su 
hueste  para  ir  contra  Játiva  ,  y  fué  al  Van  de  Barraga, 
á  donde  envió  el  alcaide  de  Játiva,  un  moro  natural  da 
Liria ,  llamado  Abenferri ,  por  se  escusar  con  el  rey 
que  lo  que  había  hecho  contra  cristianos,  había  sido 
por  defender  su  tierra ,  y  que  le  habían  corrido  y  es- 
tragado la  coman»,  y  quebrantado  las  treguas  que 
estaban  asentadas  entre  ellos  El  rey  respondió  ,  que  si 
babia  recibido  ofensa  y  agravio,  proveería  que  se  hi- 
ciese la  enmienda  como  fuese  razón,  y  pidió  que  le  en- 
tregase á  don  Pedro  de  Alcalá  con  los  otros  caballeros. 
Despees  desto ,  llegóse  por  ver  á  Játiva  con  treinta  de 
caballo ,  porque  nunca  la  había  visto  :  y  subióse  á  un 
cerro  que  está  junto  á  un  castillo ,  y  reconocido  el  sitio 
y  término  de  aquella  villa ,  parecióle  quo  tenia  la  mas 
hermosa  vega  y  campiña  que  hubiese  en  sus  reinos, 
porque  estaba  muy  poblado  de  cortijos  y  alquerías  en 
torno  della.  El  castillo  está  en  lugar  muy  alto ,  y  era 
do  los  bien  labrados  y  bastecidos  que  babia  en  la  mo- 
risma, y  deliberó  el  rey  de  no  partir  de  allí  sin  le  haber 
por  trato  ó  ganarle  de  los  moros. 

Cap  XXXV1H.— Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  villa  y 
castiUo  de  Jática ,  y  como  don  Garda  Romeu  se  salió  del 
campo  en  desagrado  del  rey. 

Con  esta  deliberación  puso  el  rey  su  real  sobre  el 
castillo  da  Játiva  por  la  parte  de  la  vega,  y  mandó  que 
se  reconociese  si  el  cerro  que  está  junto  al  castillo,  y 
los  collados  mas  allegados  á  él  tenían  tal  disposición 
que  se  pudiese  asentar  el  real ,  y  fué  reconocido  por 
don  hodrigo  de  Lizana  y  por  don  Beltrao  Abones ,  y 
parecióles  que  era  muy  poca  la  agua  que  manaba  de 
una  fuente  quo  allí  cerca  babia ,  y  que  no  era  bastante 
para  el  ejército,  y  que  la  subida  era  muy  agrá  y  difi- 
cultosa. La  misma  dificultad  habia  en  todas  las  cum- 
bres que  estaban  en  torno  del  castillo,  y  andando  el 
rey  reconociendo  el  lugar  á  donde  hiciese  su  fuerte, 
para  tener  mejor  cercada  la  villa  y  combatirla  ,  pare- 
cióle ser  mas  cómodo  sitio  junto  á  una  alquería  que 
decían  Sallcnt,  quo  estaba  al  pié  de  un  cerro,  en  el  cual 
se  podía  asentar  el  real ,  y  habia  abundancia  de  agua 
de  un  rio  que  corre  por  aquella  parle  ,  que  nace  de  la 
fuente  de  Anua ,  y  allí  se  asentó  el  real ,  y  mandó  ha- 
cer sus  cavas ,  y  fortificar  aquel  lugar  ,  y  talar  la  ve- 
ga ,  y  quebrantar  los  molinos  :  pero  quedaban  algunos 
que  podían  los  moros  defenderlos  por  estar  en  lugares 
angostos .  y  porque  habia  harta  copia  de  gente  en  la 
villa.  Loscristianos  comenzaron  de  allí  á  correr  toda  la 
tierra ,  y  hadan  sus  cabalgadas  y  presas  contra  los 
moros  de  los  castillos  que  habia  en  aquella  comarca. 
Sucedió  estando  el  rey  sobre  Játiva ,  que  bajando  de  su 
tienda  un  adalid ,  que  se  llamaba  Bartolomé  Izquier- 
do,  hirió  á  otro  en  presencia  del  rey .  y  acogióse  á  la 
tienda  de  don  García  Romeu  ,  rico  hombre  do  Aragón, 
hijo  de  don  García  Romcu,  que  llamaba  el  rey  don 
,  que  fué  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
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su  padre  :  y  habia  ido  á  servir  en  aquella  guerra  con 
cien  caballeros  ,  que  eran  sus  vasallos  parta  dellos,  que 
era  obligado  por  la  tierra  que  del  rey  tenia,  y  tos  otros 
por  el  sueldo  que  le  pagaba.  El  rey  por  castigar  aquel 
desacato ,  arremetió  contra  el  adalid  ,  y  al  entrar  por 
la  tienda  de  don  García  asió  dél ,  y  sacólo  arrastrando 
y  mandóle  entregar  ¿  los  porteros  :  y  dello  don  Gar- 
cía, aunque  no  se  bailó  presente ,  se  tuvo  por  muy  in- 
juriado :  y  envió  á  decir  al  rey  con  García  de  Vera  ,  y 
con  otro  caballero  de  los  suyos,  que  no  habia  ido  á  ser- 
virle para  que  recibiese  dél  mengua  ni  afrenta,  y  que 
si  ningún  malhechor  no  podia  ser  sacado  de  casa  de 
ningún  caballero ,  menos  lo  debía  ser  aquél  en  tal  sa- 
zón de  la  suya ,  siendo  él  quién  era,  y  de  la  ciudad  que 
rabia.  Escusabase  el  rey  diciendo ,  que  era  justo  que 
los  malhechores  fuesen  castigados  mucho  mas  riguro- 
samente en  la  guerra ,  y  que  aquella  era  su  casa :  por- 
que don  García  estaba  en  una  tienda  berberisca  ,  que 
el  rey  le  habia  prestado ,  y  que  aquel  delito  cometido 
en  su  presencia ,  era  en  tanto  desacato  suyo,  que  no 
debía  pasarlo  en  disimulación  :  y  envióle  á  decir ,  que 
pues  le  babia  hecho  tanta  merced  ,  llamándole  señala- 
damente á  su  servicio ,  le  rogaba  ,  no  buscase  alguna 
ocasiou  ,  estando  en  aquella  guerra,  por  donde  tuviese 
causa  de  caer  en  su  desgracia ,  y  se  desaviniese  dél  sin 
razón  ,  y  que  el  rey  le  deseaba  hablar.  Pero  todo  no 
bastó  para  que  don  García  Romeu  no  se  tuviese  por 
desaforado  y  afrentado  del  rey.  Entonces  los  moros  de 
Játiva,  como  es  gente  astuta  é  infiel ,  dieron  aviso  al 
rey  secretamente,  que  estaba  en  mano  dellos  tener  de 
su  parte ,  y  meter  en  la  villa  á  don  García  Romeu,  con 
los  caballeros  de  su  compañía  :  y  esto  se  dijo  al  rey  en 
puridad  ,  pero  él  mostró  que  lo  preciaba  poco ,  y  que 
la  misma  cuenta  hacía  dél ,  si  estuviese  dentro  como 
en  el  campo.  Era  mas  el  negocio  sospechoso  que  ma- 
nifiesto :  y  entendiéndose  por  el  ejército ,  tuvieron  los 
nuestros  algún  temor ,  y  recelábanse  unos  de  otros, 
mas  por  ser  cosa  súbita  y  repentina  ,  que  por  el  daño 
que  aquella  gente  pudiese  hacer,  aunque  se  juntara 
con  los  moros.  Después  don  García  volvió  al  servicio 
del  rey  ,  y  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre  ,  fué  casa- 
do con  doña  Teresa  Pérez ,  hija  natural  del  iníante  don 
Pedro,  hijo  primogénito  del  rey  y  de  la  reina  doña  Vio- 
lante :  y  deste  casamiento  no  quedaron  hijos ,  y  lué  el 
postrero  de  aquel  linaje,  y  doña  Teresa  Pérez  después 
de  su  muerte,  quedó  señora  de  los  lugaresy  castillos  1 
de  Tormos,  Pradilla  y  el  Frago,  y  de  otros  lugares 
que  fueron  del  señorío  do  don  Garda  Romeu ,  y  casó 
con  don  Artal  de  Alagon.  Persistía  el  rey  en  el  cerco, 
teniendo  esperanza  de  tomar  la  villa ,  estándose  que- 
do ,  sin  peligro  ni  pérdida  de  los  suyos  :  y  á  cabo  de 
algunos  días  los  de  Jáliva,  conociendo  que  no  eran 
iguales  al  poder  del  rey ,  ni  en  la  esperanza  ni  en  las 
fuerzas,  trujeron  sus  tratos  con  él ,  y  rindiéronle  á 
Castellón ,  que  dista  una  legua  de  Játiva  ,  y  juraron  de 
no  entregar  á  otro  la  villa  y  castillo  de  Játiva ,  sino  á 
él ,  y  pusieron  en  su  poder  las  personas  de  don  Pedro 
de  Alcalá  ,  y  de  los  otros  caballeros  que  allí  se  habían 
acogido.  Estas  fueron  las  primeras  condiciones  que  se 
concertaron  eon  los  moros  do  Játiva,  que  resultaron  del 
primer  cerco  que  el  rey  puso  sobre  aquella  villa,  que 
era  después  de  Valencia  lo  mas  importante  del  reino. 

Ctf.  XXXIX  —fie  la  ida  del  rey  á  MompeuW  y  de  lo  que 
aUi  se  trató  entre  él  y  los  condes  de  Tolosa  y  de  la 
Proenxa. 

Asentadas  las  cosas  de  la  frontera  de  los  moros, 
nombró  el  rey  por  su  lugarteniente  general  á  don  J¡- 


N  ACION  ALES.  [1244-4243.] 
men  Pérez  de  Ta  razona  ,  y  bizole  rico  hombre,  como 
se  podia  hacer  ,  y  era  costumbre  en  los  tiem|>os  anti- 
guos sublimar  en  aquel  estado  á  los  que  eran  caballe- 
ros ,  que  llamaban  mesnaderos ,  que  de  tal  manera 
eran  vasallos  y  de  la  casa  del  rey  ,  ellos  y  sus  padres 
y  abuelos  naturales  de  Aragón,  que  no  hubiese  memo- 
ria que  habían  sido  vasallos  sino  del  rey  ,  ó  de  hijo  de 
rey,  ó  de  conde  que  sucedía  de  linaje  de  reyes,  6  de 
prelado  de  la  Iglesia.  Dióle  entónces  la  baronía  de  Are- 
nos  ,  y  de  allí  adelante  é)  y  sus  descendientes  tomaron 
el  apellido  de  Arenos ,  y  fuése  el  rey  para  Cataluña ,  y 
de  allí  pasó  otra  vez  á  Mompeller,  á  donde  se  vinieron 
á  ver  con  él  los  condes  de  Tolosa  y  de  la  Proenza ,  y  m 
halla  haber  sucedido  una  cosa  muy  digna  de  memoria. 
Esto  fué,  que  por  via  de  declaración  y  sentencia, el  rey 
don  Jaime  y  Ramón  Gaucelin  señor  de  Lunel,y  un 
caballero  que  se  decia  Alhesa ,  determinaron  que  el 
conde  de  la  Proenza  hiciese  que  la  mujer  del  conde  de 
Tolosa,  que  ellos  llamaban  la  reina  doña  Sancha,  sobre 
la  separación  que  se  trataba  con  el  conde  su  marido, 
pidiere  delante  de  jueces  delegados  por  la  sede  aposl<v* 
lica  ,  que  se  declarase  entre  ellos  divorcio,  y  si  no  lo 
quisiese  pedir  la  reina  ,  la  echase  el  conde  de  la  tierra 
de  la  Proenza ,  á  donde  estaba,  y  le  quitase  todo  lo  que 
le  habia  dado,  y  de  allí  adelante  no  la  favoreciese.  Tam- 
bién se  ordenaba  en  esta  sentencia  ,  que  el  conde  de 
Tolosa  procurase,  cuanto  en  sí  íuese ,  el  divorcio,  y  ea 
lugar  del  dote  que  tenia  la  reina  del  conde  de  Tolosa, 
se  le  diesen  luego  mil  marcos  de  plata  ,  y  ciento  en 
cada  un  año  de  su  vida.  Esto  se  determiuó  en  Mompe- 
ller ,  á  cinco  del  mes  de  junio  del  año  mil  doscientos 
cuarenta  y  uno,  y  los  condes  lo  aprobaron  en  presencia 
del  conde  de  Ampurias  y  de  don  Jimeno  de  Foces ,  pe- 
ro no  se  declara  la  causa  deste  trato ,  y  cuanto  yo 
conjeturo  ,  debió  ser  por  casar  al  conde  de  Tolosa .  y 
excluir  de  la  sucesión  de  su  estado  á  Juana  su  hija,  que 
estaba  casada  con  don  Alonso  conde  de  Puliers  ,  her- 
mano del  rey  de  Francia:  no  obstante  ,  que  era  prima 
hermana  de¡  rey  de  Aragou,  y  doré»  Sancha  su  tía :  y 
no  puedo  entender  porque  causa  la  llaman  en  aquella 
concordia  reina,  si  no  fuese  por  la  costumbre  que  habia 
en  aquellos  tiempos  ,  que  á  las  bijas  de  los  reyes  lla- 
maban reinas,  aunque  no  fuesen  legitimas  ,  como  lo 
escribe  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  de  doña  Teresa,  mu- 
jer del  conde  don  Enrique  de  Portugal :  y  así  tamhica 
la  madre  del  mismo  conde  de  Toiosa  ,  que  fué  Juan», 
hija  del  rey  Enrique  de  Inglaterra  ,  y  hermana  del  rey 
Ricardo,  hallamos  haberse  llamado  rema.  Este  año  por 
el  mes  de  abril  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra ,  se- 
ñor de  Albarrazin  con  los  suyos  y  con  compañías 
de  gente  de  caballo  del  rey  de  Castilla,  liiao  entrada  ea 
tierra  de  moros,  haciendo  guerra  al  rey  de  Granada- 
Este  fué  un  muy  notable  caballero,  y  tuvo  por  hijos  a 
don  Alvar  Pérez,  que  sucedió  en  el  señorío  de  Albar- 
razin ,  y  á  don  García  Ortiz  de  Azagra,  y  a  don  Fernán 
Pérez ,  y  6  doña  Teresa  Pérez  de  Azagra. 

Cap.  XL — De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Daroca,  á  don- 
de el  infante  don  Alonso  fué  jurado  por  primogénito  y 
sucesor  en  el  reino  de  Aragón  ,  y  de  la  diferencia  que 
hubo,  si  se  extendían  los  limites  del  reino,  hasta  las  ri- 
beras de  Segre. 

Vuelto  el  rey  para  Aragón  ,  residió  en  él  mas  tiempo 
de  lo  que  solia  :  y  en  el  año  do  mil  doscientos  cuarenta 
y  tres  viniendo  el  obispo  de  Valencia  al  concilio  pro- 
vincial que  ol  arzobispo  don  Pedro  habia  convocado 
en  Tarragona,  íué  preso  por  moros.  Este  año  lito 
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artes  el  rey  á  los  oragoneses  en  Daroca  ,  y  vinierou  h 
<Ías  los  síndicos  de  la  ciudad  de  Lérida,  como  lo 
acostumbraron  en  todas  las  que  en  este  reino  ánles 
«Joto  se  celebraron  ,  y  en  ellas  juraron  al  infante  don 
Aloososu  hijo  ,  por  primogénito  heredero  y  sucesor, 
después  de  los  dias  del  rey  en  el  reino  de  Aragón,  hasta 
las  riberas  de  Segre  :  porque  del  priucipado  de  Cata- 
lu£a,  quiso  dejar  sucesor  al  infante  don  Pedro,  el  ma- 
yor de  los  hijos  que  tenia  de  la  reina  doña  Violante :  y 
tstofuéen  fin  del  año  de  mil  doscientos  cuarenta  y 
tres.  Después  partió  para  Barcelona  con  propósito  de 
maodar  jurar  al  infante  don  Pedro  á  los  catalanes  :  y 
eotóoces  se  agraviaron,  fundando  querella  del  rey, 
qoe  tes  habia  perjudicado  en  que  la  ciudad  de  Lérida 
btodtsmerabrada  de  Cataluña  y  unida  con  el  reino 
<k  Aragón,  y  en  que  se  hubiese  entendido  qu«  la  limi- 
Ucioa  del  reino  fuese  por  lasriberas  de  Segre,  diciendo, 
que  aquella  región  y  territorio  de  Lérida  era  del  prin- 
cipado de  Cataluña,  como  afirmaban  que  parecía  por 
las  treguas  publicadas  á  los  catalanes  ,  en  tiempo  de 
ios  reyes  sus  predecesores,  por  las  cuales  se  declaraba, 
qoe  se  guardasen  las  treguas  desde  Cuica  á  Salsas ,  por 
feode  entendían  que  seconocia  manifiestamente  que 
mu  aquellos  sus  limites ,  y  se  incluían  en  ellos  los  lu- 
gares que  están  dentro  de  las  riberas  de  los  rios  Cinca 
y  segre.  Por  esta  causa  teniendo  cortes  en  aquella  ciu- 
dad a  tos  catalanes,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  enero  del 
año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
camota  y  cuatro ,  hizo  el  rey  cierta  declaración  en 
que  se  contenía  que  aunque  sin  causa  se  podria  du- 
dar por  algunos  que  no  tenían  sano  entendimiento, 
sobre  cuales  fiiesen  los  limites  de  Cataluña  y  Aragón, 
queriendo  etitar  toda  manera  de  contienda  y  discepta- 
cioo,  pora  que  perpetuamente  se  quítase  todo  escrú— 
poioqoe  sobre  esto  pudiese  haber,  limitaba  de  cierta 
aeoda  y  acordadamente  el  condado  de  Barcelona  con 
toda  Cataluña .  desde  Salsas  hasta  Cinca,  afirmando 
qoe  esta  limitación  del  condado  y  de  Cataluña,  se  podía 
buenamente  comprender  y  colegir  por  los  estatutos  de 
paz  y  tregua  hechos  en  las  ciudades  de  Barcelona  y 
Tarragona ,  y  en  otras  partes.  En  aquella  misma  de- 
claración se  cootenia,  que  señalaba  el  reino  y  tierras  de 
Aragón ,  desde  Cinca  hasta  Hariza  ,  y  que  asi  quería 
qoe  se  limitase:  porque  de  allí  adelante  por  razón  de 
ta  limites  no  pudiese  nacer  alguna  cuestión  ó  contien- 
da y  esta  limitación  quiso  que  fuese  perpetua  para  él 
y  sos  sucesores.  Pero  entendiendo  los  aragoneses  que 
era  en  perjuicio  de  la  conquista  de  Aragón  ,  que  en  Ib 
antiguo  se  tuvo  por  muy  constante,  que  se  extendía 
basta  las  riberas  «le  Segre ,  y  que  declarar  la  limitaciou 
del  principado  de  Cataluña  ,  de  otra  manera  que  habia 
udo  ordenado  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona  que 
l»  tenían  desde  Segre  6  Salsas,  lo  tuvieron  por  muy  ge- 
neral y  notorio  agravio ,  y  quedó  sobre  esto  gran  deba- 
te y  diferencia  entre  estos  señoríos.  No  solamente  per- 
jidicaba  el  rey  al  infante  don  Alonso  en  quitar  el  prin- 
cipado de  Cataluña  ,  pero  en  despojarle  del  señorío  de 
la  dudad  de  Lérida  y  del  condado  de  Ribagorza  y  do 
ios  otros  lugares  situados  entre  Segre  y  Cinca,  de  los 
« nales  hizo  enlónces  donación  con  el  principado  de  Ca- 
taluña al  infante  don  Pedro ,  sin  exhibir  to  que  tocaba 
alcottdado  de  Ribagorza,  y  á  las  otras  villas  y  lugares 
que  ganaron  de  los  moros  el  rey  don  Sancho  y  el  rey 
don  Pedro  su  hijo ,  y  eJ  emperador  don  Alonso  su  her- 
mano ,  que  como  arriba  está  dicho ,  tuvo  ia  conquista 
te*u  Pallas  ,  y  declaró  el  rey  que  le  hacia  donación  de 
Cataluña,  desde  Salsas  hasta  Cinca.  y  esto  fuéoca- 
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sion  de  algunas  alteraciones  que  adelante  sucedie- 


Cxv.  XLI  —  De  la  disensión  que  se  comenzó  á  mover 
entre  el  rey  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo  primo- 
génito. 

Anduvo  el  infante  don  Alonso  por  esta  causa  apar- 
tado del  rey  ,  y  estaba  en  la  villa  de  Calalayud  en  el 
mes  de  febrero  de  este  año,  y  con  el  infante  don  Fer- 
nando tio  del  rey,  que  ya  se  intitulaba  abad  de  Monta- 
ragon  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra ,  señor  de  Al- 
barracín,  don  Gonzalo  Ruiz ,  comendador  de  Alma- 
zan  ,  don  Pedro  de  Alcalá,  comendador  del  Hospital  de 
Calatayud ,  hermano  de  don  Ferriz  de  Lizana ,  don 
Juan  González  de  II. Tedia  ,  que  fué  muy  buen  caballe- 
ro,  y  se  halló  en  la  conquista  del  reino  de  Valencia ,  a 
quien  heredó  el  rey ,  y  dió  la  villa  y  castillo  de  Azu- 
beba  ,  don  Gil  Garccs  de  Deza,  Día  González ,  Gonzalo 
de  Mesa ,  Gutier  Ruiz  ,  y  otros  caballeras  do  Aragón  y 
Castilla,  y  siguió  también  esta  voz  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal,  con  algunos  lugares  del  reino  de  Valen- 
cia. Estaban  los  aragoneses  y  valencianos  puestos  en 
orinas,  favoreciendo  las  ciudades  y  villas,  y  los  ricos 
hombres  a  la  una,  ó  á  la  otra  parte:  y  valiéndose  el 
infante  don  Alonso  del  rey  de  Castilla,  se  temió  no  se 
comenzase  entro  padre  y  hijo  guerra :  y  habia  dello 
mayor  sospecha,  porque  el  infante  don  Alonso,  hijo 
del  rey  de  Castilla ,  en  estu  mismo  tiempo  estaba  en  la 
ciudad  de  Murcia  ,  que  se  le  había  entregado  con  otros 
muchos  castillosde  aquel  reino .  por  los  moros  que  so 
habían  rebelado  contra  el  rey  de  Granada  ,  por  la  guer- 
ra que  entre  si  tuvieron  :  y  siendo  llamado  por  la  una 
parcialidad,  fué  el  infante  con  mucha  gente  de  guerra, 
y  entregáronsele  los  primeros  lugares  y  castillos  del 
reino  de  Murcia  ,  y  tentaba  de  hacer  la  guerra  en  el 
señorío  del  reino  de  Valencia  :  pretendiendo  ser  de 
la  conquista  de  los  reyes  de  Castilla.  Tenia  en  Murcia 
gran  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  estaban 
con  él  don  Gonzalo  obispo  de  Cuenca,  Pelay  Pérez  Cor- 
rea, maestre  de  la  caballería  de  Santiago,  Martin  Mar- 
tínez, que  era  maestre  del  Temple  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla, Portugal  y  Navarra  ,  don  Gonzalo  Ramírez,  hija 
de  don  Ramiro  Fruela,  Hernán  Ruiz  de  Manzanedo, 
don  Diego  López  de  llar  o  señor  de  Vizcaya  ,  alférez 
del  rey  de  Castilla  ,  don  Lope  López,  hijo  de  don  Lope 
Diaz  de  Haro ,  don  Alonso  Tellez ,  que  tenia  enlónces  el 
gobierno  do  Córdoba  ,  y  don  Juan  Alfonso  su  hijo,  don 
Pedro  Nuñez  de  Guzman  ,  don  Alvar  Gil ,  hijo  de  don 
Gil  Malrique,  y  Pero  López  de  Franco,  que  le  sirvieron 
en  esta  entrada.  Eutónces  un  caballero ,  que  se  señaló 
mucho  en  esta  jornada,  llamado  Sancho  Sánchez  de 
Mazuelo,  á  quien  el  infante  don  Alonso  por  sus  servi- 
cios hizo  merced  de  la  villa  y  castillo  de  Alcaudelc, 
Cabo  Bugarra  ,  y  de  la  torre  de  Rcxin,  que  está  entre 
Yecla  y  Chinchilla,  tenia  gente  de  guerra  en  las  fronte- 
ras del  reino ,  y  traía  sus  tratos  con  el  arráez  de  Al- 
gecira ,  que  era  rebelde  al  rey  de  Aragón.  Por  esta  no- 
vedad el  rey  se  fué  acercando  bácia  aquella  frontera, 
continuando  siempre  la  guerra  contra  los  infieles:  y 
estando  en  el  lugar  de  Almizra,  hizo  merced  al  maes- 
tre Pelay  Pérez  Correa  ,  y  á  la  órden  y  caballería  de 
Santiago ,  ei  dia  de  nuestra  Señora  de  marzo  deste  año, 
del  castillo  y  villa  de  Enguera,  queestá  junto  á  Játiva. 
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Cap.  XLII.  —  Que  laviUa  de  Algecira  se  rindió  al  rey, 
y  del  matrimonio  que  se  concertó  entre  d  infante  don 
Alonso  de  Castilla  ,  y  la  infanta  doña  Violante,  hija  del 
rey  de  Aragón. 

Por  el  mes  de  abril  de  este  año .  pasó  el  rey  con  ügo 
de  Folcalquer,  que  era  castellan  de  Amposta,  y  con  todo 
el  convento  de  su  órden ,  y  con  su  caballería,  á  poner- 
se sobre  la  villa  de  Jáliva  ,  y  tuvieron  algunas  escara- 
muzas con  los  moros  que  salían  a  pelear  con  la  gente 
del  rey,  y  en  ellas  se  señalaron  ,  don  Pedro  de  Vilar- 
gut  de  la  órden  de  San  Juan,  y  don  Jimen  Pérez  de 
Pina  ,  y  dos  caballeros  que  se  decían  Garda  de  Agüero, 
y  Guillen  Pax.  Pero  el  rey  se  concertó  con  el  alcaide  de 
Játiva  ,  y  levantó  el  cerco,  porque  se  trató  que  se  riese 
con  el  rey  de  Francia:  y  en  el  mes  de  junio  de  este 
año  de  mil  doscientos  y  cuarenta  y  cuatro  sesmn  paré- 
ce  en  algunas  memorias,  se  vieron  en  Alvernia,  en 
una  casa  muy  devola,  que  se  dice  Santa  María  del  Puy:, 
y  pasado  mas  de  un  año ,  volvió  el  rey  á  Valencia,  con 
propósito  de  acabar  la  conquista  de  la  otra  parte  del 
rioJucar.  Entonces  sucedió,  que  el  arráez  de  Algeci- 
ra ,  recelándose  que  el  rey  tenia  aviso  de  los  tratos  que 
se  llevaban  con  Sancho  Sánchez  de  Mazuelo,  y  con  el 
infante  don  Alonso,  temió  no  fuése  contra  él,  y  salióle 
do  Algecira  con  treinta  de  caballo,  y  íuése  á  la  ciudad 
de  Murcia.  Los  vecinos  de  aquel  lugar  ,  que  quedaban 
sin  señor  ni  caudillo,  dieron  dello  aviso  al  rey ,  y  tra- 
taron de  rendirle  la  villa,  dejándolos  en  sus  heredades, 
ven  la  secta  y  costumbres  que  tcnian  en  tiempo  de 
los  almohades.  Entregaron  el  lugar  y  tres  torres  que 
en  él  habia:  y  puso  el  rey  sus  alcaides  en  ellas,  y  man- 
dolas ceñir  con  una  muralb  ,  y  quedó  hecho  un  fuerte 
como  castillo :  y  quedaron  en  él  los  cristianos  separa- 
dos de  los  moros,  y  en  buena  defensa,  y  acá  hado  esto  el 
rey  se  vino  para  Aragón.  Prosiguiendo  ci  infante  don 
Alonso  su  conquista  por  el  reino  de  Murcia,  ganó  en  este 
año  dos  lugares  muy  importantes,  que  fueron  Lorca  y 
Muía,  y  en  el  mismo  año  tomó  el  rey  su  padre  á  Arjona 
y  Cnlalla,  y  otros  muchos  castlllosde  aquella  frontera. 
Estaban  en  este  tiempo  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla 
muy  puestos  en  proseguir  la  guerra  contra  los  moros  á 
gran  furia,  y  como  en  competencia,  aunque  entre  sí  esta- 
ban  harto  discordes-  así  por  sus  pretensiones  ordinarias 
del  derecho  del  reino  de  Navarra  ,  como  por  qncrer 
cada  uno  extender  su  conquista.  Pero  hobo  entonces 
entre  los  reyes  buenos  terceros ,  y  confederándose  por 
este  tiempo  ,  mediante  matrimonio  del  infante  don 
Alonso  ,  hijo  primogénito  del  rey  de  Castilla,  con  la  in- 
fanta doña  Violante ,  que  fué  la  mayor  de  las  hijas  del 
rey:  y  fué  llevada  la  infanta  á  Castilla,  y  celebráronse 
sus  bodas  en  Valladolid  ,  por  el  mes  de  noviembre  del 
año  de  mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  seis,  con  grandes 
fiestas.  En  el  mismo  año  mediado  el  mes  de  abril,  con- 
quistó el  rey  de  Castilla  de  loa  moros  ¿  Jaén ,  ciudad  y 
fuerza  muy  señalada,  y  principal  de  la  Andalucía.  Como 
el  rey  habia  en  este  tiempo  acabado  de  sojuzgar  ¿  su 
obediencia  todo  lo  que  era  de  su  conquista  dentro  en 
España ,  y  lo  tenia  debajo  de  su  señorío ,  para  el  bien 
de  la  paz  universal  des  te  reino ,  que  era  la  cabeza  de 
todo  lo  que  se  habia  conquistado,  puso  todo  su  cuidado 
y  pensamiento ,  en  que  se  ordenase  un  volumen  de  las 
leyes  y  fueros  ,  y  se  interpretasen  y  declarasen  los  que 
estaban  en  obscuridad  por  la  antigüedad  del  tiempo. 
Para  esto  mandó  convocar  cortes  generales  á  los  ara- 
goneses en  la  ciudad  de  Huesca ,  y  con  consejo  de  los 
prelados  y  ricos  hombrea,  y  de  todos  los  que  concur- 
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rieron  a  ellas*,  se  declararon  y  reformaron ,  y  corrigie- 
ron  los  fueros  antiguos  del  reino,  y  se  ordeno  un  vo- 
lómen,  para  que  de  allí  adelante  se  juzgase  por  él  :  y 
declaróse,  que  en  las  cosas  que  no  estaban  dispuestas 
por  fuero ,  se  siguiese  la  equidad  y  razón  natural.  Esta 
declaración  se  publicó  en  las  corles,  en  la  fiesta  de  la 
Epifanía ,  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de 
mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  siete. 

Cap.  XLIII. — De  los  hijos  que  el  rey  tuvo  en  la  rema  dota 
Violante,  y  de  qué  manera  los  dejaban  en  este  tiempo 

Quiso  el  rey  por  este  tiempo  ordenar  da  sos  reinos, 
de  manera,  que  entre  sus  hijos  no  pudiese  nacer  alguna 
discordia,  y  aunque  ántes  habia  nombrado  por  so  here- 
dero universal  al  infante  don  Alonso,  que  era  el  mayor 
y  hijo  de  la  reina  doña  Leonor,  con  quien  fué  casado 
primero,  y  parecía  que  era  razón  que  sucediese  en  sus 
reinos,  tuvo  mas  cuenta  en  que  quedasen  heredados 
los  hijos  del  segundo  matrimonio.  Tenia  entonces  de  la 
reina  doña  Violante  cuatro  hijos,  y  otras  tantas  hijas, 
que  eran  los  infantes  don  Pedro,  don  Jaime,  don  Fer- 
nando y  don  Sancho,  y  las  infantas  doña  Violante,  da» 
Coslanza ,  doña  Sancha  y  doña  María  ,é  instituyó  por 
heredero  y  sucesor  al  infante  don  Alonso  en  el  reioo 
de  Aragón ,  designando  sus  límites  desde  Cinca  hasta 
Haríza  .  y  desde  los  puertos  de  Santa  Cristina,  basta 
el  rio  que  pasa  por  Al  ventosa.  Declaráronse  también 
los  limites  que  podían  ser  dudosos  entre  los  reinos  (te 
Aragón  y  Valencia,  y  el  principado  de  Cataluña  de  esta 
manera.  Primeramente  se  designaban  hácia  la  parte 
de  Teruel ,  á  donde  se  dividían  los  términos  de  aquella 
villa  con  los  de  Moya ,  y  por  la  ribera  del  río  de  Alveo- 
tosa,  que  va  á  dar  en  Mora  y  sus  términos,  y  de  Mora 
como  van  sus  limites  á  dar  á  Alcalá ,  que  era  un  lopr 
de  los  frailes  deba  Selva ,  y  de  allí  á  Linares,  y  Forto- 
ner ,  y  á  las  posadas  de  Atorella  y  á  Cantavieja .  iba  la 
raya  A  salir  al  término  de  Castellot ,  y  al  que  se  divide 
entre  Alcañiz  y  Morolla:  y  de  allí  pasaba  ft  Valderro- 
bles,  y  salia  al  término  de  Orla ,  como  dividia  sus  tér- 
minos con  Tortosa,  y  por  las  riberas  de  Ebro.  Conti- 
nuábanse los  limites  como  discurre  aquella  ribera  hasta 
Mequinenza,  y  pasaban  á  dar  á  Torrente,  que  era  una 
villa  del  Hospital  de  Jerusalen,  y  de  allí  á  Vililla,  Va- 
llaba r,  Alcolca ,  Pomar ,  Castillocebollero ,  y  á  Estada, 
y  como  va  subiendo  la  sierra  hasta  Monclús  y  Afosa,  T 
á  los  valles  de  Sobrarbe,  según  partian  sus  términos 
con  Ribagorza,  por  la  ribera  del  rio  Cinca,  hasta  dar 
en  Bielsa,  que  parte  término  con  Gascuña,  y  dan  vuelta 
á  los  puertos  de  Aspa ,  que  confinan  con  la  provincia 
de  Aragón,  y  por  las  cumbres  de  loa  valles  de  Echo 
y  Anaó ,  prosiguiendo  los  limites  de  Ansó  por  la  sierra 
que  divide  aquel  valle  de  los  valles  dcSarazal  y  Roncal, 
hasta  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  por  sus 
vertientes.  Estos  eran  los  limites  del  reino  de  Arecon 
en  este  tiempo  .  entre  el  reino  de  Valencia  y  Cataluña, 
en  el  cual  dejaba  heredero  al  infante  don  Alonso,  ex- 
cluyendo del  reino  de  Aragón  el  condado  de  Ribagorza, 
y  lo  que  se  habla  ganado  de  la  otra  parte  de  Cinca,  qu» 
era  de  su  conquista ,  que  se  adjudicaba  á  Cataluña,  >' 
en  ella  dejaba  heredero  al  infante  don  Pedro ,  con  el 
reino  de  Mallorca,  y  con  las  islas  adyacentes.  De*>- 
nuaba  el  rey  los  limites  de  Cataluña ,  de  oriente  á  oc- 
cidente ,  desde  el  puerto  de  la  Clusa .  hasta  el  rio  de 
Dlldecona  ,  y  de  aquel  rio  como  sale  la  pendiente  df 
Traseras,  al  paso  de  Mira  vete,  y  otraviesa  el  rio  hasta 
Mequinenza,  declarando,  que  Mequinenza  se  inclo- 
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yese  dentro  de  Cataluña  ,  de  cuyo  dominio  dice  el  rey 
que  era  entonces :  y  desde  Mequinenza,  como  seguían 
los  mojones  hasta  Fraga  y  Monzón  ,  y  a  los  límites  que 
partían  termino  entre  Ribagorza  y  Sobrarbe :  y  dejá- 
bale heredero  en  toda  Ribagorza  con  sus  términos, 
como  se  continuaban  los  montes  Pirineos,  y  van  ádar 
a  l"allás  y  en  Puigcerdan,  y  en  la  Seo  de  Urgel»  hasta  el 
puerto  de  la  Clusa  Dejaba  al  infante  don  Jaime  todo 
el  reino  de  Vulencia,  desde  el  río  de  Ulldceona,  hasta 
la  Muela ,  que  parte  término  con  Aguas ,  y  desde  la 
mar  basta  el  término  de  Requena  ,  y  de  allí  al  rio  de 
Al  ventosa,  como  va  6  dar  en  la  mar.  Por  la  parte  de 
eeplentrioQ,  eran  los  limites  del  reino  de  Valencia,  como 
te  continuaban  los  términos  de  Castelfjhib ,  Adamuz 
y  Al  puente,  y  parten  término  con  los  de  Moya,  y  van 
a  dar  en  Requena,  comprehendiepdo  aquella  villa  de 
Reqoena  con  sus  términos ,  en  el  reino  de  Valencia, 
como  cosa  de  su  conquista  ,  desde  el  tiempo  del  empe- 
rador don  Alonso.  Pasaba  el  término  de  Requena  ¿  dar. 
á  U  sierra  de  la  Rúa  y  á  Cabuol,  y  a  los  Capdctcs ,  y 
de  allí  discurrían  los  limites  del  reino  entre  Villena  y 
Biar,  hasta  dar  en  el  puerto  que  esta  de  la  otra  parte 
de  Biar,  como  se  continua  la  sierra  hasta  la  Muela, 
comprehendiéodose  en  el  reino  de  Valencia  ,  Castilla  y 
Sejooa  con  sus  términos,  como  se  partían  con  Ruzocb, 
éfban  a  dar  en  la  mar,  que  era  loque  se  babia  con- 
quistado de  los  moros  hasta  este  tiempo ,  ó  estaba 
muy  cerca  de  conquistarse.  Al  infante  don  Fernan- 
do ,  que  era  el  hijo  tercero  que  el  rey  hubo  en  la 
reina  doña  Violante,  dejaba  todo  el  condado  de  Ro- 
sellon  y  Conflent  y  Cerdania  ,  y  el  señorío  do  Morn- 
peller  y  Castelnou :  y  los  castillos  de  Lates  y  Fron- 
tioiao ,  y  el  Omeliades ,  con  el  derecho  quu  el  rey 
tenia  en  el  condado  deMclgor,  Monfcrrcr,  Pailla  ,  Lu- 
pinian .  y  en  el  Careases  y  Termens  ,  y  en  el  Rodes, 
y  Fenollades ,  y  Gavaldan  .  y  en  el  condado  de  Aimi- 
llan.  Ordenó,  que  el  infante  don  Sancho  fueso  de  la 
iglesia ,  y  fué  arcediano  de  Relchit ,  y  abad  de  Valla- 
dolid ,  y  después  arzobispo  de  Toledo :  y  dejábales 
tres  mil  marcos  de  plata;  y  en  caso  que  tuviese  otro 
hijo  varón,  quería  que  fuese  caballero  de  la  orden  de 
los  Templarios:  y  si  hija  ,  que  entrase  en  religión ,  en 
el  monasterio  de  Jijen* :  pero  esto  no  se  cumplió,  áu- 
tes  naciendo  después  la  infanta  doña  Isabel,  casó  con 
el  hijo  mayor  del  rey  Luis  de  Francia  ,  que  sucedió 
en  el  reino.  Puso  sus  substituciones,  llamando  á  sus 
hijos  á  la  sucesión  de  mis  reinos;  y  por  su  muerte .  no 
dejaudo  hijos  substiuia  a  los  lujos  varones  déla  infan- 
ta doña  Violante  su  hija,  mujer  del  infante  don  Alon- 
so, hijo  del  rey  de  Castilla  :  con  condición  que  estos 
reinos  y  estados  ,  nunca  fuesen  do  la  jurisdicción  del 
reino  de  Castilla,  ni  se  juntasen  con  aquella  corona: 
pero  quedase  heredero  en  ellos  uno  .le  los  hijos  de  la 
infanta  doña  Violante,  y  no  reconociese  superioridad 
alguna  al  rey  de  Castilla.  No  quiso  el  rey  que  esta  dis- 
posición fuese  secreta  ,  y  publicóse  cu  la  ciudad  de 
Valencia  a  diez  y  nuevo  días  del  mes  do  enero,  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
cuarenta  y  ocho.  Deslo  resultó,  que  no  solo  no  se  sose- 
garon las  alteraciones  que  por  esta  causa  se  habían  ya 
movido,  pero  se  encendieron  mas:  y  el  infante  don 
Alonso,  y  el  infante  don  Pedro  «le  Portugal  y  los  ricos 
hombres  de  su  opinión  se  valieron  del  rey  de  Castilla, 
y  andaban  con  grandes  compañías  de  gente  de  guerra, 
y  alterando  los  ciudades  y  villas  del 
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Cap.  XUV.  —  Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  el  castillo 
de  Játtva,  y  délas  vistas  que  tuvieron  ily  el  infante 
don  Alonso  su  yerno  en  Almisra  y  como  se  concorda- 
ron en  la  limitación  de  la  conquista  de  los  reinos  de 
Valencia  y  Murcia. 

Detúvose  el  rey  en  Aragón  por  estas  novedades  al- 
gún tiempo.  Celebradas  las  bodas  de  la  infanta  su  hija 
al  cabo  de  diez  y  seis  meses  que  había  salido  del  reino 
de  Valencia,  aconteció,  que  don  Rodrigo  de  Lizana 
con  sus  compañías  y  con  ciertas  banderas  de  ulmoga- 
raves ,  fué  á  correr  las  tierras  de  los  moros  que  no  es- 
taban en  treguas,  ni  eran  sujetas  al  alcaide  de  Játiva, 
y  hacían  guerra  a  los  nuestros:  y  volviendo  don  Ro- 
drigo con  buena  presa,  los  moros  que  el  alcaide  de  Já- 
tiva tenia  en  su  obediencia  ,  y  los  de  Tous ,  Tcrraboua 
y  Cárcel ,  y  la  caballería  de  los  moros  de  Játiva  ,  die- 
ron en  ellos  tan  de  rebato ,  que  les  quitaron  la  presa 
é  hicieron  daño  en  la  gente  de  caballo.  Desto  dio  luego 
aviso  don  Rodrigo,  yol  rey  holgó  de  la  nueva  ,  porque 
el  alcaide  de  Játiva  le  había  rompido  la  concordia  que 
había  entre  ellos,  y  le  dió  ocasión  que  fuéseá  poner  cer- 
co sobre  Játiva.  Luego  partió  de  Aragón  para  el  reino 
de  Valencia,  y  fué  á  la  villa  de  Algecira,  á  donde 
mandó  que  viniese  el  alcaide  de  Játiva ,  y  pidióle  que 
le  entregase  la  villa  y  castillo ,  y  dióle  plazo  de  ocbo 
dias ,  dentro  del  cual  lo  babia  de  responder.  De  allí 
se  partió  para  Castellón  con  la  reina  y  con  el  infante 
don  Fernando  su  lio ,  y  con  algunos  ricos  hombres,  y 
volvieron  los  mensajeros  del  alcaide  y  respondiéronle, 
que  no  era  justo  de  rendir  el  castillo  por  uu  caso  como 
aquél ,  habiendo  hecho  don  Rodrigo  sus  correrías  con- 
tra los  del  señorío  de  Játiva ,  de  la  misma  manera  que 
lo  pudiera  hacer  en  los  lugares  de  los  enemigos,  y  que 
eran  obligados  á  defender  sus  haciendas  y  guardar 
la  tierra.  El  rey  uombró  al  infante  don  Fernando ,  que 
fuese  juez  de  la  pretensión  y  querella  que  el  alcaide 
tenia,  para  que,  como  su  vasallo,  hiciese  la  enmienda  ó 
la  recibiese;  y  no  quiso  el  alcaide  admitir  juez  ningu- 
no. Con  este  cumplimiento  mandó  el  rey  juntar  los 
ricos  hombres  y  caballeros ,  y  la  gente  de  guerra  que 
tenia  en  las  villas  y  lugares  del  reino  de  Valencia,  y 
fué  á  poner  cerco  sobre  aquella  villa.  Estaba  entóuces 
el  infante  don  Alonso  su  yerno  en  el  reino  de  Murcia, 
y  había  ganado  muchos  lugares  de  aquel  señorío ,  en 
el  tiempo  que  el  rey  su  padre  estaba  ocupado  en  la 
guerra  de  los  moros,  y  eu  esta  misma  sazón  se  había 
puesto  en  grau  estrecho  la  ciudad  de  Sevilla,  que  era  la 
mas  principal  y  mas  poderosa  de  toda  la  Andalucía :  y 
rindiósele  día  de  san  Clemente,  con  la  villa  de  Car- 
mona  y  otros  muchos  castillos.  Con  esta  ocasión  tuvo 
el  infante  desde  aquella  frontera  su  inteligencia  con 
el  alcaide  de  Játiva  procurando  que  se  rindiese  aque- 
lla villa:  y  entendía  en  esto  un  pariente  del  obispo  de 
Cuenca  :  y  ántes  que  llegase  la  gente  del  rey  á  cercar- 
la, había  diversas  veces  entrado  dentro ,  so  color  de 
mandar  hacer  una  tienda  labrada  á  la  berberisca 
para  el  infante:  y  sucedió,  que  al  tiempo  que  estaba  el 
rey  sobre  la  villa,  volvió  él  mismo  á  persuadir  al  al- 
caide que  se  detuviese,  porque  el  infante  iria  en  su  so- 
corro, si  quería  guardar  la  concordia  que  entre  si 
babian  capitulado.  Entretanto  hubo  diversas  escara- 
muzas entre  los  moros  de  Játiva  y  los  del  real :  y  á 
caso  un  dia  en  cierta  escaramuza  que  se  movió  con  los 
de  Játiva ,  que  salían  á  defender  que  no  les  talasen  los 
panes  de  la  vega,  un  caballero  de  la  casa  del  rey 
llamado  don  Pedro  Lobera ,  se  encontró  con  el  her  rua- 
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no  del  obispo  de  Cuenca ,  y  lo  prendió  y  trajo  ante  el 
rey ,  y  fue4  condenado  á  muerte ,  y  ejecutada  la  sen- 
tencia, porque  el  rey  con  recelo  de  aquel  caballero  que 
entraba  eo  Játiva,  había  mandado  pregonar,  que  en 
pena  de  la  vida  ninguno  sin  licencia  hablase  con  los 
moros  de  Játiva,  ni  en  Ira  so  dentro:  y  cualquiera  que 
tuviese  habla  con  los  moros  sin  su  licencia  ,  fuese  pre- 
so. Después  desto  a  cabo  de  un  mes  la  villa  do  Enguera, 
que  era  del  señorío  de  Jativa ,  se  rindió  al  infante  don 
Alonso ,  y  entregó  la  tenencia  del  castillo  6  don  Pedro 
Nuñez  de  Guzman,  y  puso  en  ella  un  caballero  su  vasallo 
ensu  lugar.  Destohuboel  rey  gran  pesar,  sintiendo  gra- 
vemente, que  el  infante  su  yerno  se  entremetiese  en  ocu- 
par de  los  moros  todos  los  lugares  que  eran  de  su  con- 
quista ,  estando  él  en  persona  en  ella :  y  entonces 
mandó  ir  a  correr  todo  el  término  de  aquella  villa ,  y 
pusieron  los  nuestros  celada,  y  prendieron  diez  y  siete 
moros ,  y  fué  el  rey  sobre  ella  y  requirió  fi  todos  los 
vecinos  que  se  la  rindiesen  .  y  no  to  queriendo  hacer, 
mandó  a  vista  dcllos  justiciar  los  moros  que  fueron 
cautivos,  y  amenazólos,  que  otro  tanto  haría  de  los 
que  tomase .  hasta  que  la  villa  fuese  yerma.  En  este 
medio  el  infante  don  Alonso  envió  6  decir  6  su  sue- 
gro que  tuviese  por  bien  que  se  viesen ,  y  que  él 
íria  a  Algeoira:  y  mandóle  responder,  que  hacien- 
do primero  satisfacción  del  agravio  que  le  habia  he- 
cho ,  daria  lugar  é  las  vistas :  y  procediendo  en  estos 
conciertos ,  tuvo  el  rey  inteligencia  y  trato  con  un  ca- 
ballero de  la  órden  de  Calatrava ,  que  tenia  por  el  in- 
fante A  Villena  y  Sais  ,  que  le  entregase  los  castillos,  y 
hubo  de  los  moros  en  aquella  sazón  los  Capdctes,  y 
Bugarra ,  que  tenia  el  infante  por  de  su  conquista:  y 
cuando  el  infante  quiso  acudir  a  Villena,  y  6  los  otros 
lugares  de  su  señorío ,  estaban  apoderadosde  los  casti- 
llos los  aragoneses  Entónces  se  concertaron  de  ver  en- 
tre Almizra  ,  adonde  el  rey  estaba  alojado ,  y  los  Cap- 
detes ,  á  donde  el  infante  tenia  sus  tiendas.  Fuéron 
con  el  rey  don  Guillen  de  Moneada ,  el  maestro  del 
Hospital ,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  y  Carroz  se- 
ñor de  Rebolledo,  y  algunos  caballeros  de  su  casa.  Con 
el  infante  se  hallaron  los  maestres  del  Temple  y  de 
Uelés ,  don  Diego  López  de  Haro,  tenor  de  Vizcaya  ,  y 
otros  ricos  hombres  y  caballeros  de  Castilla  y  Galicia, 
pro  fué  mucha  mas  gente  con  el  rey.  Después  de  ha- 
berse visto  en  el  campo ,  el  infante  se  vino  al  real  por 
ver  á  la  reina ,  y  el  rey  mandó  que  desembarazasen  el 
rastillo  de  Almizra  y  la  villa,  para  que  el  infante  se 
aposentase  en  ella :  pero  no  quiso,  y  alojése  defuera  al 
pié  de  la  cuesta  de  Almizra,  a  donde  habia  mandado 
armar  sus  tiendas,  y  allí  so  hicieron  suegro  y  yerno 
gran  fiesta.  Otro  dia  el  maestre  de  Uclés ,  y  don  Diego 
López  de  Haro,  pidieron  al  rey  que  tuviese  por  bien 
de  dar  al  infante  su  yerno  la  villa  de  Jativa  ,  pues  no 
había  dado  parle  ninguna  de  aquel  reino ,  que  se  habia 
conquistado  rn  contemplación  de  dote  ft  la  infanta  su 
hija,  como  era  razón  ,  y  so  lo  habia  ofrecido  al  tiempo 
del  casamiento  en  su  nombre  Oviedo  García,  que  fué  el 
que  concluyo  el  matrimonio.  Mas  el  rey  mostró  liarlo 
desabrimiento  por  aquella  demanda:  y  habido  su 
acuerdo  con  la  reina,  y  con  los  ricos  hombres  que  allí 
se  hallaron  con  el ,  respondióles ,  que  dijesen  al  infan- 
te que  no  pensase  «le  hal>er  a  Jativa ,  ni  otra  cosa  de 
su  señorío,  pues  nunca  se  le  ofreciera  aquella  villa,  ni 
otro  hiL'ar :  y  que  cuando  él  casó  con  la  reina  doña 
leonnr  so  lia,  no  se  le  dió  con  ella  tierra  ni  dinero' 
v  que  no  enlendia  él  qn<*  estuviese  obligado  ft  dar  mas 
a  ningún  rev  con  su  hija,  que  el  recibió  en  dote  con  la 
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del  rey  de  Castilla ,  y  que  no  le  pesase  tanto  desto, 
porque  no  daria  ft  hombre  del  mundo  ¿  Játiva  ,  siendo 
de  su  conquista.  Porfiando  en  esto  aquellos  ricos  hom- 
bres que  se  hallaron  con  el  Infante,  mezclando  con  la 
demanda  consejo ,  casi  pidiendo  mas  con  amenazas 
que  con  ruegos:  al  fin  llegaron  á  decir  al  rey  que  de- 
bía hacerlo ,  porque  cuando  no  lo  tuviese  por  bien ,  el 
alcaide  de  Játiva  se  la  daría.  Á  esto  respondió  el  rey 
con  ira  ,  que  ningún  recelo  tenia  que  le  tomase  la  villa, 
ni  el  alcaide  la  osase  dar ,  ni  otro  recibir :  y  que  quieu 
quiera  que  quisiere  entrar  en  Játiva  ,  pensase  que  ha- 
bia de  romper  primero  con  él ,  y  mostró  recibir  mu- 
cho enojo  del  modo  y  porfía  quo  los  castellanos  con  él 
tuvieron  en  esta  contienda  ,  mostrando,  como  se  dice 
en  la  historia ,  demasiada  ufanía  ,  y  despidió  al  maes- 
tre y  ft  don  Dicgo-con  propósito  de  partirse  luego  de 
aquel  lugar.  Desta  manera  trataron  el.rey  y  el  infinta 
con  tanta  contención  y  porfía  sobre  aquel  negocio,  co- 
mo si  hubieran  de  pelear  con  las  armas  por  la  villa  de 
Játiva :  pero  á  la  postre,  por  medio  de  la  reina ,  del 
maestre  y  de  don  Diego  López  de  Haro ,  se  concorda- 
ron en  que  partiesen  la  tierra  por  los  limites  antiguos 
de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  y  que  el  rey  en- 
tregase ft  su  yerno  ft  Villena  ,  Saix,  los  Capdetes  y  Bu- 
garra  ,  y  el  infante  fi  Enguera  y  Muxen  ,  que  se  ba- 
bian  rendido.  Hízose  división  de  los  lugares  de  la  con- 
quista ,  de  suerte,  que  al  reino  de  Murcia  se  adjudica- 
ron Almansa  ,  Sarazull ,  y  el  rio  de  Cabribol :  y  al  do 
Valencia,  Castalia  , Biar ,  Beleu,  Sajona,  Alarch,  Fi- 
nestrat ,  Torres ,  Polop  y  la  Muela  ,  que  eslft  junta  de 
Aguas  y  Altea,  y  todo  lo  que  se  incluía  dentro  de  los 
términos  dcslos  lugares:  y  con  esta  concordia  partie- 
ron muy  conformes.  Luego  volvió  el  rey  sobreel  cer- 
co de  Jftliva  y  tenia  sobro  ella  su  rcalen  el  mes  de 
abril,  del  año  de  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho,  y 
como  quiera  que  el  lugares  extrañamente  fuerte ,  y  los 
moros  lo  defendían  bien ,  pero  con  todo  esto  los  de  den- 
Iro  padecían  grande  necesidad  ,  y  habia  tanta  falta  de 
bastimentos,  que  el  trigo  valia  en  excesiva  carestía  y 
temían  no  solo  ft  los  enemigos,  pero  á  los  suyos  mis- 
mos, que  no  recibiesen  al  rey  en  la  villa,  y  eligiesen  la 
pazcón  servidumbre.  A  cabo  de  dos  meses  entre  el  al- 
caide y  el  rey  anduvo  un  caballero  de  Aragón ,  que  se 
decia  don  JimenodcTobia.  con  algunos  medios,  y  con- 
certóse, que  el  alcaide  rindiese  la  villa  y  el  castillo  me- 
nor, y  que  le  quedase  el  mas  principal  por  tiempo  de 
dos  años ,  y  el  rey  le  diese  ft  Monlesa  y  Vallada,  que 
eran  muy  buenos  castillos  junto  á  Jativa.  Vino  el  rey 
en  este  partido,  ronsultftndolooon  la  reina  y  con  algu- 
nos principales  de  su  consejo ,  que  eran  Ugo  deFolcal- 
quer  maestre  del  Hospital ,  don  Guillen  de  Moneada» 
don  Jimcno  de  Foces  ,  don  Marco  Fcrriz  ,  don  Pedro 
de  Alcalá  ,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  Carroz  sefiorde 
Relmlledo:  y  mandó  reparar  el  castillo  y  bastecerlo  de 
armas  y  viandas,  y  dejó  en  él  por  alcaide  á  don  Jime- 
nodeTobia.  Con  eslo  se  ganó  aquella  plaza  ,  que  era  le 
mns  fuerte  é  importante  de  lodo  el  reino  de  Valencia, 
muy  "famosa  y  nombrada  en  los  llempos  antiguos  den- 
tro délos  pueblos  de  la  España  cilerior,  que  se  dije- 
ron contéstanos,  que  por  la  parte  de  oriente  se  I  i  mi- 
tón con  has  edetanos  y  ]>or  el  occídenlecon  los  basteta- 
nos,  que  son  de  la  provincia  ulleríor,  y  los  primeros 
déla  Hética  .  y  por  el  septentrión  con  los  orclanos.  y 
creo  que  por  no  tenerse  en  este  tiempo  tanta  nolicie 
«le  su  antigüedad .  se  dejó  de  erigir  en  ella  igle>ia  cate- 
dral .  como  la  hubo  en  la  primitiva  Iglesia.  En  el  ano 
de  mil  doscientos  cuarenta  y  nueve  el  rey  f.ui»  de 
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Francia  lomó  a  Damiata,  principal  ciudad  de  Egipto,  y 
continuando  la  guerra  contra  el  soldán  do  Babilonia, 
íué  muerto  el  conde  Roberto  su  hermano:  y  tras  esto 
sucedieron  las  cosas  tan  desastradamente ,  que  el  rey 
de  Francia  y  den  Alonso  conde  de  Putiers,  y  Carlos 
conde  de  Angeus  sus  hermanos,  fueron  vencidos  y  pre- 
sos: y  rescatándose  por  gran  suma  de  dinero ,  y  de- 
samparando ¿  Damiata  ,  salieron  de  poder  del  soldán. 
También  murió  en  este  mismo  año  el  ültimo  Ramón 
coode  do  Tolosa  en  Aimillan ,  á  veinte  y  siete  del  mes 
de  setiembre,  y  pretendía  la  sucesión  de  la  Proenza ,  y 
se  intitulaba  conde  de  Tolosa  y  marqués  de  la  Proen- 
za. Instituyó  á  Juana  su  hija  mujer  de  don  Alonso  con- 
de de  Putiers ,  por  heredera  en  todos  sus  estados ,  sin 
hacer  mención  de  la  concordia  que  se  habla  tomado 
con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia ,  por  donde 
mostró  dejar  su  derecho  ¿  salvo  A  los  legítimos  suce- 
sores, señaladamente  al  rey  de  Aragón  á  quien  perte- 
necía gran  parte  de  aquellos  estados.  Mandóse  enterrar 
«i  el  monasterio  de  Fuente  de  Everardo,  a  donde  esta- 
ban sepultados  Enrique  rey  de  Inglaterra  su  abuelo,  y 
«i  rey  Ricardo  su  tio ,  á  los  piés  de  la  reina  Juana  su 

Caí  ILV.—Df  las  corles  que  el  rey  tuvo  en  Akañii,  y  de 
¡oque  en  ella  se  deliberó  sobre  la  diferencia  que  \hubo 
entre  H  rey  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo. 

Por  la  diferencia  y  disensión  grande  que  había  en- 
tre el  rey  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo,  mandó  el 
rey  llamar  á  cortes  A  los  de  Aragón  y  Cataluña :  y  jun- 
táronse en  Alcañíz  por  el  mes  de  febrero ,  del  año  de  la 
Natividad  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta,  siendo  don 
Martin  Pérez  de  Artasona  justicia  do  Aragón.  En  estas 
cortes  d  rey  pidió  consejo  á  sus  subditos ,  pora  deli- 
berar en  ellas .  como  se  removiese  la  discordia  y  di- 
ferencia que  habia  entre  él  y  su  hijo ,  proponiendo  las 
quejas  que  dél  tenia  ,  por  las  injurias  y  desacatos  que 
le  habían  hecho  ,  y  hacían  él  y  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal.  Era  asi  que  el  infante  don  Pedro  con  las 
villas  y  castillos  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia ,  to- 
mó voz  y  querella  del  infante  don  Alonso  ,  y  siendo 
de  parte  del  rey  requerido ,  que  acogiese  en  sus  casti- 
llos su  gente,  como  era  obligado  en  paz  y  guerra, 
pues  los  tenia  á  la  costumbre  de  Cataluña ,  no  solo  no 
lo  quiso  hacer ,  pero  tomólos  6  su  mano  el  infante  don 
Alonso,  y  puso  gente  de  guarnición  ,  de  donde  hacia 
guerra  J  daño  con  moros  y  cristianos  á  los  que  eran 
de  la  opinión  contraria.  Ofrecía  el  rey  ante  la  corto ,  de 
estará  derecho  con  toda  igualdad  y  justicia  con  el  In- 
fante su  hijo,  y  cumplir  aquello  que  fuese  declarado 
por  personas  nombradas  por  la  corto  ,  y  que  por  su 
determinación  y  juicio  se  concordaría  con  el  infante 
de  Portugal,  y  asi  lo  prometió  con  juramento :  y  de- 
cía ,  que  si  los  infantes  no  viniesen  en  ello ,  dejaría  es- 
ta diferencia  A  la  determinación  del  papa  y  de  su  co- 
legio. Por  poner  fin  a  tanta  rotura ,  fueron  nombrados 
por  la  corte  jueces,  y  juraron  que  si  el  infante  don 
Alonso  no  quisiese  estar  á  lo  que  ellos  determinasen  y 
rehusase  de  poner  su  querella  en  sus  roanos,  le  desam- 
pararían y  seguirían  al  rey  contra  él ,  y  le  ayudarían 
en  la  guerra.  Los  jueces  que  se  eligieron  ,  fueron  don 
Pedro  de  Albalatc  arzobispo  de  Tarragona  ,  don  Vidal 
«•hispo  de  Huesca,  don  Guillen  obispo  de  Lérida  ,  y  el 
obispo  de  Barcelona  ,  don  Guillen  de  Cardona  maestre 
del  Temple,  don  Pedro  de  Alcalá  castellan  de  A  ni- 
pos ta  ,  Pooee  Ugo  conde  de  Ampuria* .  don  Ramón  de 
Cardona,  Ramón  Berenguer  de  Ager  ,  don  Jaime  de 
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Cervera  ,  don  Artal  de  Luna ,  don  Pedro  Cornel,  que 
era  mayordomo  del  rey ,  don  García  Romeu  ,  y  don  Ji- 
meno  de  Foccs ,  y  procuradores  de  algunas  ciudades  y 
villas  do  Aragón  y  Catalana.  Estaban  los  infantes  en 
el  mismo  tiempo  en  Sevilla ,  y  por  reducirlos  a  la  obe- 
diencia del  rey ,  y  atajar  sus  diferencias,  fué  de  acuer- 
do de  la  corte  general ,  que  en  nombre  del  reino  y  del 
principado  de  Cataluña  ,  se  enviase  solemne  embajada 
para  persuadirlos,  que  depuestas  las  armas,  pusiesen 
sus  pretensiones  en  el  ju'tcfo  y  determinación  de  las 
personas  que  para  ello  eran  nombradas.  A  esto  fué- 
ron  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  los  obispos  de  Huesca 
y  Lérida  ,  y  el  maestre  del  Temple ,  y  el  castellan  de 
Amposta,  don  Pedro  Cornel ,  don  Artal  de  Luna  ,  don 
Jaime  de  Cervera  ,  y  los  síndicos  y  procaradores  de 
Zaragoza,  Barcelona,  Lérida,  Huesca,  Calatayud, 
Daroca  ,  Teruel ,  Jaca  y  Barbastro.  Ante  estos  emba- 
jadores, los  infantes,  en  presencia  del  rey  deCastilla 
y  de  los  infantes  don  Alonso,  y  don  Fadriquesus  hijos, 
y  ante  Manfredo  nuncio  apostólico,  y  siendo  presentes 
los  obispos  do  Astorga ,  Segovia  y  Calahorra,  juraron 
que  estarían  A  la  determinación  y  sentencias  de  las 
personas  que  eran  elegidas.  En  este  medio  el  rey ,  des- 
pedidas las  cortes,  se  fuó  con  el  conde  de  Am punas, 
don  Pelegrin  de  Atrosillo ,  don  Gil  de  Atrosillo,  y  don 
Pedro  Martínez  de  Luna  y  otros  ricos  hombres  a  Mo- 
rdía ,  que  era  uno  de  los  lugares  que  había  dado  al  in- 
fante de  Portugal ,  de  donde  le  habió  hecho  guerra,  pa- 
ra esperar  allf  la  respuesta  de  los  Infantes.  Vueltos  los 
prelados  y  ricos  hombres  de  la  embajada,  hallaron  al 
rey  mediado  el  roes  de  mayo  en  Mordía ,  y  sabido  que 
los  infantes  venian  bien  en  dejar  sus  diferencias  á  de- 
terminación y  juicio  de  las  personas  nombradas, 
mandó  dar  letras  de  salvo  conducto  á  don  Ferriz  de  Li- 
za na  ,  don  Pedro  Ferriz  ,  y  o  don  Guillen  de  Pueyo,  y 
al  arcediano  de  Valencia ,  y  á  sus  hermanos  y  parien- 
tes ,  que  seguían  la  opinión  del  infante  don  Alonso ,  y 
á  todos  sus  valedores  y  vasallos,  y  volvióles  sus  bie- 
nes, y  puso  treguasen  sus  reinos  y  fuera  del  los  con 
los  infantes ,  y  restituyó  al  de  Portugal  la  posesión  li- 
bre y  pacifica  en  que  primero  estaba  dd  campo  de 
Tarragona  y  de  la  isla  de  Iviza ,  y  de  los  heredamien- 
tos que  en  sus  reinos  tenia,  exceptuando  cinco  villas 
del  reino  de  Valencia  con  sus  castillos ,  de  donde  le 
había  movido  guerra,  que  eran  Morella,  Segorbo. 
Murviedm  ,  Almenara  ,  y  Castellón,  que  se  habian  de 
entregar  a  los  jueces ,  y  estar  en  su  poder .  hasta  que  lo 
determinasen  definitivamente,  y  se  diesen  á  quien  de 
justicia  compdian.  Prometió  asimismo  de  mandar 
poner  en  libertad  a  Ruy  Martínez,  nieto  del  infante 
don  Pedro  de  Portugal ,  y  otros  prisioneros  que  esta- 
ban en  su  poder ,  y  los  jueces  se  habian  do  juntar  en 
Calatayud  ó  en  Hariza,  para  decidir  estas  diferencias 
por  todo  el  mes  de  setiembre.  Mas  no  embargante  esta 
concordia ,  el  rey  provela  á  lo  venidero ,  como  si  es- 
tuviera cierto  del  rompimiento,  y  vínose  A  la  dudad 
de  Zaragoza.  Estando  en  esta  ciudad  A  treinta  del  mes 
de  mayo  ,  dió  el  castillo  y  villa  de  Gotor,  íi  don  Jaime 
hijo  del  rey  de  Mallorca ,  para  él  y  sus  descendientes, 
y  casóle  por  este  tiempo  con  una  señora  principal  de 
su  reino  ,  del  linaje  de  Alagon  ,  que  se  decia  doña  Eva, 
cuyos  antecesores  fueron  señores  de  aquella  villa  ,  y 
descendían  de  don  Roldan ,  que  según  en  algunas  me- 
morias antiguas  parece  ,  fué  hermano  de  don  Artal  de 
Alagon  el  primero.  De  Zaragoza  se  fué  el  rey  A  la  ciu- 
dad de  Huesca  ,  por  el  mes  de  agosto,  y  traía  junta- 
mente con  la  reina  doña  Violante,  grandes  tratos  con 
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los  ricos  hombres  de  su  opinión ,  para  que  los  bijos  de 
la  reina  fuesen  favorecidos  y  mejorados,  por  el  odio 
que  ,i  l  infante  don  Alonso  habia  concebido ,  cuyo  des- 
heredamiento procuraban  por  muy  perjudiciales  me- 
dios. Eran  los  principales  ,  por  cuyo  consejo  el  rey 
pretendía  esto,  don  Guillen  y  don  Pedro  de  Moneada 
su  primo,  don  Pedro  Cornel ,  don  Guillen  de  Entenza, 
don  García  Homeu,  don  Jimen  de  Foces,  don  Jimen 
Pérez  de  Arenos,  don  Sancho  de  Antilion,  y  don  Pedro 
Martínez  de  Luna:  a  los  cuales  el  rey  hizo  nueva  pro- 
mesa y  obligación,  do  los  favorecer  y  honrar,  y 
acrecentar  en  sus  patrimonios :  y  ellos  hicieron  a  él 
y  á  la  reina  pleito  homenaje  de  los  servir  y  ayu- 
dar con  sus  personas  y  vasallos,  y  procurar  el  aumen- 
to de  estado  de  sus  hijos.  Finalmente  las  personas  nom- 
bradas determinaron  estas  diferencias  entre  padre  y 
hijo :  y  la  suma  de  la  concordia  fué  que  el  infante  don 
Alonso  se  pusiese  en  la  obediencia  del  rey ,  y  como  á 
primogénito  le  diese  la  gobernación  de  Aragón  y  Va- 
lencia, reservando  el  principado  de  Cataluña  para  el 
infaute  don  Pedro  ,  bijo  mayor  de  la  reina  doña  Vio- 
lante. 

Cap.  XLVI.— De  la  segunda  división  que  el  rey  hiso  de 
sus  reinos  y  señoríos  entre  los  infantes  don  Alonso,  don 
Pedro  y  don  Jaime  sus  hijos. 

Acabado  esto,  partió  el  rey  para  Cataluña  por  dar 
Orden,  que  los  catalanes  hiciesen  homenaje  al  infan- 
te don  Pedro,  y  le  recibiesen  por  señor  después  de 
sus  dias,  porque  como  en  este  tiempo  habia  ya  muer- 
to el  infante  don  Fernando  su  hijo,  habia  determina- 
do de  hacer  nueva  división  de  sus  reinos  y  tierras 
entre  los  infantes :  y  asi  acordó  de  dejar  heredero  y 
sucesor  al  infante  don  Pedro  en  los  condados  de  Bar- 
celona, Tarragona, Girona,  Besalú,  Vich  yOsona:y 
en  los  de  Rosellon,  Ccrdania,  Conflent  y  Valespír, 
con  el  condado  de  Urgel ,  y  en  las  ciudades  de  Léri- 
da y  Tortosa  juntamente  con  los  condados  de  Riba- 
gorza  y  Pallas,  y  en  lodo  lo  que  tenia,  ó  le  podía  al 
rey  pertenecer  desde  el  rio  Cinca  a  Salsas,  según  lo 
dividen  y  parlen  los  montes  Pirineos  con  el  Val  de 
Aran ,  que  so  incluían  en  estos  limites  hasta  nuestro 
mar ,  de  lo  cual  lo  hizo  donación  entre  vivos ,  espe- 
cificando todos  aquellos  estados  en  harto  perjuicio  del 
infante  don  Alonso  su  primogénito,  siendo  decli 
do  por  legitimo  heredero  y  sucesor,  ¿quien  los 
goneses  y  catalanes  habían  jurado  y  prestado 
naje  de  lo  tener  por  tal.  Pero  no  embargante  esto ,  hi- 
zo el  rey  la  donación  al  infante  don  Pedro,  y  mandó 
ponerle  en  la  posesión,  reservándose  el  usufructoduran- 
te  su  vida ,  declarando  ser  el  legitimo  sucesor  y  pro- 
pietario: y  en  caso  que  falleciese  sin  dejar  hijos  le- 
gítimos varones,  sustituía  en  su  lugar  al  infante  don 
Jaime  hijo  segundo  de  los  que  hubo  en  la  reina  doña 
Violante.  Esta  donación  hizo  el  rey  en  pública  corte 
que  tenia  á  los  catalanes  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
a  veinte  y  seis  del  mes  de  marzo,  del  año  de  la  Na- 
vidad de  mil  doscientos  cincuenta  y  uno,  y  el  mismo 
dia  hicieron  al  infante  homenaje  Ponce  ligo  de  Am- 
purias,  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  Guillen  de  Agui- 
lon,  Jasbcrt  doCruillas,  Ugo  de  Anglesola,  Arnaldo 
Guillen  deCartella ,  Ramón  y  Galceran  Durg,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  don  Guillen  de  Cervellon,  don  Jai- 
me deCervera,  don  Ramón  de  Moneada,  Bernardo 
Ramón  de  Ri  bel  las,  Ramoo  de  Tiraor,  y  otros  mu- 
chos barones  y  caballeros  catalanes,  y  los  ciudada- 
nos de  Barcelona,  en  presencia  del  rey.  Por  la  misma 
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forma  hizo  la  donación  al  Infante  don  Jaime  del  se- 
ñorío de  Mallorca  ,  Menorca  ,  iviza  y  del  de  la  villa  de 
Mompeller.  No  contento  con  esto,  hizo  donación  del 
reino  de  Valencia  al  infante  don  Jaime,  y  dello  le  pres- 
taron homenaje  los  ricos  hombres  y  caballeros,  alcaides 
y  vecinos  de  la  ciudad  de  Valencia ,  y  de  los 
de  aquel  reino.  En  este  mismo  año  que  la  i 
hizo  6  los  infantes ,  se  nota  en  algunos  anales  que  fa- 
lleció la  reina  de  Aragón  A  nueve  dias  del  mes  de  oc- 
tubre, estando  en  Sania  María  de  Salas:  pero  consU 
que  su  testamento  se  otorgó  en  Huesca  n  doce  del  mes 
de  octubre  deste  año  y  que  vivió  algunos  años  des- 
pués. Mandóse  enterrar  en  Valbona  monasterio  de  re- 
ligiosas de  la  órdendel  Cister  en  Cataluña  antee) al- 
tar de  Nuestra  Señora,  y  dejó  muy  encargado  al  rey 
su  marido  al  conde  Dionisio  de  Ungria  y  á  la  conde- 
sa Margarita  su  mujer:  cuyos  hijos  fueron  Amor 
Dionis,  y  Gabriel  Dionis ,  como  dicho  es ,  y  dejos  los 
infantes  don  Pedro  y  don  Jaime  y  don  Sancho  sus  hi- 
jos el  condado  de  Posa  na ,  que  tenia  Bela  rey  du  l'o- 
grla  su  hermano:  y  se  lo  hahia  dejado  á  ella  la  reina 
su  madre:  y  haceseen  el  testamento  mención  de  las 
cinco  hijas  que  tuvo  del  rey.  Hallo  mención  en  cier- 
ta relación  de  don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel, 
que  la  Infanta  doña  Sancha,  que  fué  la  tercera  bija 
pasó  en  peregrinación  A  la  Tierra  Santa ,  y  murió  en 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen,  A  donde  resi- 
dió mucho  tiempo  en  hábito  desconocido,  y  feneció 
Bilí  sus  días,  dejando  gran  ejemplo  de  su  santa  vida. 
Por  otras  memorias  antiguas  parece  que  este  año  mu- 
ñó la  reina  doña  Leonor,  primera  mujer  del  rey,  qoe 
fué  hija  del  rey  don  Alonso  de  Castilla. 

Cap.  XLVI!.— Como  se  rindió  al  rey  H  castillo  de  Bíar, 
y  todo  lo  que  restaba  del  reino  de  Valencia. 

En  el  año  de  mil  doscientos  cincuenta  y  dos  estando 
e¿,  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  vinieron  A  él  Q<* 
moros,  que  eran  de  Biar ,  y  ofrecieron  que  ellos  con 
los  de  su  parentela ,  que  era  allí  mucha  parte,  le  en- 
treoír ¡a  n  el  castillo ,  que  era  el  mejor  da  toda  aque- 
lla frontera  del  reino  de  Murcia.  Con  esta  confiann 
partió  el  rey  luego  para  Jatíva  y  concertó  con  ellos, 
que  para  cierto  dia  seria  en  Biar.  Llevó  el  rey  con- 
sigo uno  de  aquellos  moros,  y  llegando  cerca  de  Biar, 
vieron  que  estaban  todos  los  moros  fuera  déla  villa 
bien  en  órden  puestos  en  armas:  y  por  mandadode: 
rey  el  moro  pasó  odelaote :  pero  no  lo  dejaron  acer- 
car,  y  detúvose  el  rey  esperando  lo  que  harían  tres 
dias,  y  mandó  asentar  sus  tiendas  junto  al  camino 
que  vienedeMoxeoA  Biar  destaparte  del  rio.  Des- 
pués mudó  su  real  A  un  cerro  que  está  sobre  Biar  al 
camino  de  Castalia,  y  hízoscallíol  fuerte  con  p'O- 
pósito  de  no  partir  dél  hasta  haber  el  castillo  por  com- 
bate. Esto  era  en  principio  del  mes  de  octubre.  ) 
hacia  muy  excesivos  írios:  y  pasaban  pocos  día», 
que  no  combatiesen  ó  escaramuzasen  con  los  moros 
de  la  villa  que  eran  hasta  setecientos  bien  armado*  > 
muy  buena  gente  do  guerra.  A  cabo  deste  tiempo 
viendo  el  rey  que  so  pasaba  gran  latiga  en  diferir 


tanto  el  cerco ,  propuso  dar  el  combato  con 


determi- 


nación  de  aposentarse  en  la  villa:  pero  defendiéron 
los  moros  cuanto  se  pudo  por  gente  muy  q«reiUd*  \ 
diestra  en  aquel  menester,  y  quedaron  algunos  c«' 
lieros  heridos.  En  este  cerco  se  detuvo  el  rey  d**J 
mediado  el  roes  de  setiembre  hasta  la  entrada  del  «*» 
de  febrero  del  año  de  mil  doscientos  cincuenta  y 
y  dwpues  de  algunos  combales  y  de  diversas  deina*  m 
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y  respuestas  qne  hubo  entre  el  rey  y  ol  alcaide  que 
se  decía  Uuza  Almoravid  ,  te  rindió  al  rey  el  casti- 
llo ,  quedando  los  moros  con  sus  haciendas  en  la  vi- 
lla. De  alli  volvió  el  rey  á  Valencia :  y  por  medio  de 
don  Jimen  Pérez  de  Arenos  se  le  entregó  Castalia, 
que  la  tenia  por  donJfmeno,  Guillen  Pérez  de  Casta- 
lia: y  renunció  el  derecho  que  pretendía  en  aquel  lugar 
por  el  rey  Zeü  Abuzeit:  y  en  su  recompensa  dió  el  rey 
i  don  Jimeno  á  Jest  y  Villamarchant.  Cuando  los  mo- 
ros vieron  que  el  rey  tenia  a  Játiva  y  Biar,  rindie- 
ron todos  los  lugares  y  castillo*  que  habla  desde  el 
rio  Jocar  hasta  el  reino  de  Murcia  .  quedando  en  sus 
y  asi  se  acabó  de  apoderar  de  todo  el  reino  de 
que  se  incluyo  dentro  de  las  regiones  de 
los  contéstanos,  edetanos  é  ilergaones,  que  eran  de 
la  provincia  citerior  ,  y  la  parte  del  reino  que  se  es- 
Ueodc  desde  el  rioJucar,  hasta  los  límites  del  reino 
de  Murcia,  era  parte  de  los  contéstanos ,  y  de  Jucar 
basta  el  rio  de  Millar  que  parece  ser  el  que  los  antiguos 
llaman  Odubo ,  que  dista  á  cuatro  leguas  de  Mur— 
viedro,  mas  adelnntecon  la  ciudad  de  Valencia,  ca- 
beza y  madre  del  reino,  se  incluye  dentro  de  la  Ede— 
taaia ,  que  se  estendia  hasta  confinar  con  la  Celtiberia, 
y  lo  mas  oriental  hasta  los  limites  de  Cataluña  era 
de  la  región  de  los  ilergaones. 

Caf.  XLVin.  —  Di  la  guerra  que  se  movió  mire  á  rey 
de  Aragón  y  el  rey  de  CastiUa  su  yerno .  y  que  el  rey 
tomó  á  su  cargo  la  protección  dd  reino  de  Navarra ,  por 


En  el  año  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y  dos  á 
treinta  de  mayo  falleció  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  rey 
doo  Fernando ,  que  fué  uno  de  !os  valerosos  príncipes 
que  en  España  ántes  déi  reinaron  ,  y  conquistó  de  los 
moro*  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla ,  y  la  mayor 
parte  de  la  Andalucía.  Sucedió  en  aquel  reino  el  infan- 
te don  Alonso  su  hijo ,  y  después  de  la  muerta  del  rey 
su  padre,  habiéndose  coronado  en  Sevilla,  lo  primero 
que  trató,  fué  asentar  treguas  y  amistad  con  el  rey 
de  Granada  ,  que  era  la  principal  y  mas  poderosa 
fuerza  que  quedaba  en 'España  á  los  moros  ,  que  se 
redujeron  6  la  aspereza  y  fragura  de  grandes  mon- 
ta fus  ,  y  en  ellas  quedando  su  poder  y  reino  en  tan  an- 
gosto limites,  so  defendieron  tanto  tiempo,  partepor  la 
fortaleza  de  muchos  castillos  que  tenían,  y  parte  por 
el  ordinario  socorro  que  les  venia  de  África.  Tras  esto 
el  rey  de  Castilla,  con  color  que  no  tenia  hijos  de  so  mu- 
jer, desaviniéndose  de  su  suegro,  trató  da  se  apartar 
del  la,  y  envió ,  según  se  escribe  en  su  historia  ,  con  sus 
embajadores,  a  pedir  al  rey  de  Noruega  que  le  diese 
por  mujer  una  hija  qnc  llamaban  Cristina,  y  comenzó 
a  romperse  la  guerra  entre  suegro  y  yerno,  y  hacerse 
mocho  daño  por  las  fronteras  de  los  reinos  de  Murcia 
y  Castilla :  é  interponiéndose  entre  ellos  algunas  perso- 
nas celosas  de  su  servicio  ,  estando  el  rey  en  el  cerco 
que  tenia  sobre  Bíar  ,  se  procuró  ,  que  se  hiciese  en- 
mieoda  y  satisfacción  de  los  daños  y  robos  que  se  ha- 
bían hecho  del  un  reino  al  otro,  después  que  el  rey  don 
Alonso  comenzó  a  reinar,  eiceptuándose  el  derecho  qce 
el  rey  de  Aragón  pretendía  en  algunas  villas  y  castillos 
del  reino  de  Murcia ,  que  decía  ser  de  su  conquista, 
por  lo*  pacto*  que  los  reyes  sus  predecesores  asenta- 
i  con  los  reyes  de  Castilla.  En  este  medio  el  rey  de 
envió  &  su  hija  muy  acompañada ,  como  se 
requería  a  una  princesa  que  venia  6  ser  reina  de  Casti- 
Ua ,  pero  en  este  medio  la  reina  doña  Violante  se  hizo 
1 1  y  el  rey  de  Castilla  su  marido  casó  6  la  in- 


fanta de  Noruega  con  el  Infante  don  Felipe  su  herma- 
no ,  que  era  abad  de  Valladolid  y  electo  arzobispo  de 
Sevilla.  Mas  pasando  las  cosas  a  gran  rompimiento 
entre  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  ,  á  ocho  de 
julio  deste  año  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y  tres, 
murió  en  Pamplona  Tibaldo  rey  de  Navarra ,  y  el 
conde  de  Champaña  y  de  Bria ,  sobrino  del  rey  don 
Sancho.  Éslc  fué  tercera  vez  casado  con  Margarita,  que 
según  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe ,  era  hija  del 
príncipe  Archimbaudo  ,  que  se  entiende  que  era  un 
gran  señor  er  Francia ,  de  la  casa  que  llamaban  de 
Dampierre .  y  eran  señores  de  Borbon  ,  y  dclla  hubo 
dos  hijos,  y  el  mayor  se  llamó  también  Tibaldo,  y  el 
segundo  don  Enrique ,  que  reinaron  en  Navarra,  y 
quedaron  debajo  de  la  tutela  de  la  madre.  Luego  que 
murió  el  rey  Tibaldo,  el  rey  don  Jaime  se  fué  á  ver 
con  la  reina  doña  Margarita  á  Tudela ,  porque  la  reina 
qniso  poner  aquel  reino  debajo  del  omparo  del  rey, 
y  él  con  ánimo  muy  generoso  le  recibió  debajo  de  su 
protección  y  defensa  contra  el  rey  de  Castilla ,  y  el 
primero  de  agosto  deste  año ,  asentaron  nueva  concor- 
dia ,  para  que  estuviesen  estos  reinos  unidos  y  confe- 
derados, quedando  al  rey  de  Aragón  su  derecho  á 
salvo,  la  suma  de  la  confederación  fué,  que  prometió 
el  rey  á  la  reina  doña  Margarita,  y  á  don  Tibaldo  su  hijo 
rey  de  Navarra, ó  6  cualquiera  otro  hijo  suyo  que  fuese 
rey,  que  seria  amigo  do  sus  amigos ,  y  enemigo  de  sus 
enemigos,  y  si  tuviese  guerra  con  algún  rey  ó  con  poder 
do  rey  ,  que  quisiese  hacer  puerro  a  Navarra  sobre  la 
sucesión  de  aquel  reino .  ó  de  su  señorío ,  le  ayudaría 
con  todo  su  poder  a  defenderlo  conlra  todos  los  hom- 
bres del  mundo  por  su  persona  hallándose  en  Aragón, 
y  en  caso  qtieestuvlese  fuera  del  reino ,  ayudarían  en 
la  guerra  los  que  tuviesen  por  el  rey  cargo  del  gobier- 
no de  Aragón  y  Valencia,  con  todo  el  poder  deste* 
reinos ,  moviendo  de  Aragón  después  de  treinta  dias 
quo  fuesen  requeridos,  y  que  el  rey  no  haría  paz  ni 
tregua  sin  voluntad  de  la  reina.  Juntamente  fuó 
concordado ,  que  el  rey  daría  á  su  hija  la  infanta  do- 
ña Costanza  por  mujer  al  rey  Tibaldo,  ó  si  él  mu- 
riese ántesqueel  matrimonio  se  efectuase,  6  cualquiera 
de  sus  hermanos  que  le  sucediese  en  el  reino :  y  en  ca- 
so qoe  la  infanta  doña  Costanza  muriese  éntes  de  con- 
sumar el  matrimonio,  daria  de  la  misma  manera  á  do- 
ña Sancha  su  hija ,  prometiendo  que  nunca  daría 
ninguna  de  sus  hijas  por  mujer  á  ninguno  de  los  in- 
fantes de  Castilla  hermanos  del  rey  don  Alonso ,  ni  A 
otra  persona  que  tratase  por  medio  ni  plática  de  su 
yerno  el  rey  de  Castilla  ,  sin  voluntad  de  la  reina  de 
Navarra.  Esta  concordia  se  babia  de  confirmar  por  el 
papa ,  para  que  se  ratificase  con  grandes  penas  y  cen- 
suras ,  y  la  habían  de  jurar  todos  los  ricos  hombres  de 
Aragón,  los  caballeros  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  Aragón  y  Valencia ,  que  la  reina  qui- 
siese, para  que  ellos  procurasen  que  esta  capitulación 
se  guardase  y  cumpliese  por  término  de  quince  días 
después  do  la  fiesta  de  san  Miguel  del  mismo  año.  La 
reina  en  su  nombre  y  del  rey  su  hijo ,  se  obligaba  al 
rey  de  Aragón  de  va lerlo  contra  todos  los  hombres  del 
mundo,  exceptuando  al  rey  de  Francia  y  al  emperador 
de  Alemania ,  y  aquellas  personas  de  Francia  A  quien 
eran  obligados  por  razón  de  señorío ,  y  que  procurarla 
con  todo  su  poder  que  el  rey  su  hijo  ,  ó  cualquiera  de 
sus  hermanos  que  sucediese  en  aquel  reino,  hiciese  el 
matrimonio  con  la  infanta  doña  Costanza  .  ó  con  doña 
Sancha ,  y  cuando  sus  deudos  del  rey  Tibaldo  lo  Impi- 
,  ofrecía  la  reina  ,  que  no  casaría  con  hermana 


■ 


Digitized  by  Google 


456  LAS  GLORIAS 

del  rey  de  Castilla ,  bija  del  rey  don  Fernando ,  y  de  la 
reina  doña  Juana  segunda  mujer ,  ni  con  hija  del  rey 
de  Castilla ,  hora  fuese  legitima,  hora  no ,  ni  con 
paricnta  suya  que  fuese  hija  de  ieina,  ó  de  otra  que 
él  lo  tratase  ó  moviese  sin  consentimiento  del  rey  de 
Aragón.  Halláronse  a  esta  concordia  el  infante  don 
Alonso ,  y  don  García  obispo  de  Tarazona  :  y  juraron- 
la  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Na- 
varra .  que  se  hallaron  presentes  :  y  fueron  estos  de 
Aragón ,  don  García  Romeu ,  don  Pedro  Cornel ,  don 
Jimcno  de  Foccs ,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  don 
Ferriz  de  Luana ,  don  Pedro  Martínez  de  Luna  ,  don 
Sancho  de  Antillon,  don  Palacio  dcFoces  y  don  Artal 
de  Poces  :  don  Guillen  de  Pueyo  ,  don  Rodrigo  Pérez 
de  Tarazona  y  don  Martin  Pérez  de  Artasona  justicia 
de  Aragón.  Juraron  del  reino  de  Navarra  don  García 
Almoravid,  dun  Sancho  Fernandez  de  Monlagudo,  don 
García  Gómez  de  Agoncillo,  don  Gonzalo  Ibañezde 
Baztan  ,  don  Corbarán  de  Lchel ,  don  Martin  Garccs  de 
Eusa ,  don  Pedro  González  de  Morentiu  ,  don  Martin 
González  de  Morentiu,  don  Guerrero  Sire,  Simón 
Gros,  don  Pedro  Jiménez  de  Valtierra  y  don  Lope  Ar- 
ces deán  de  Tudela.  Por  esta  novedad  hubo  grandes  di- 
ferencias entre  estos  reyes  ,  y  envió  el  rey  don  Alonso 
gente  contra  las  fronteras  de  Navarra  ,  con  titulo  que 
le  pertenecía  de  derecho  ;  y  quiso  entrar  en  persona 
en  ella  para  apoderarse  del  reino  y  de  los  infantes.  Mas 
el  rey  de  Aragón  juntó  sus  huestes  contra  él ,  para  se 
lo  resistir  ,  y  porque  habla  falta  de  moneda ,  con  con- 
sentimiento del  reino,  mandó  labrar  del  cuño  déla 
moneda  de  Jaca  quince  mil  marcos  de  piala.  Ayuntá- 
ronse por  las  fronteras  de  Sos  y  de  Uncuslillo  gentes  de 
los  consejos  de  Huesca  ,  Jaca ,  Tahusle  y  Alagon  ,  y 
por  la  parte  de  Tarazona  movió  el  rey  con  su  ejercito 
para  entrar  en  el  reino  de  Navarra ,  y  salir  contra  su 
yerno.  Mas  todo  el  tiempo  se  ocupó  en  hacer  muy 
grandes  aparejos  de  guerra  :  y  se  pusieron  en  órden  los 
lugares  de  las  fronteras ,  asi  de  parte  de  Castilla,  como 
de  Aragón  :  y  el  rey  Tibaldo,  cuando  fué  de  edad  de 
quince  años ,  tomó  la  administración  de  su  reino :  y 
procuró  de  conGrmar  la  concordia  que  la  reina  doña 
Margarita  su  madre  había  asentado  con  el  rey  de  Ara- 
gón. Eutrado  el  mes  de  setiembre  se  fuá  el  rey  á  Bar- 
celona ,  y  allí  estando  en  su  palacio  real  en  público 
consejo ,  asistiendo  á  él  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  el 
obispo  de  Barcelona,  ligo  conde  de  Rodes  ,  don  Ramón 
Folch  vizconde  de  Cardona ,  don  Guillen  y  don  Beren- 
gucr  de  Anglesola ,  Bernardo  de  Santa  Eugenia  ,  don 
Jimen  Pérez  de  Arenos  ,  Galceran  y  Ramón  Durg ,  don 
Guillen  y  don  Bcrenguer  de  Cardona,  y  donBenardo  de 
Centellas  ,  á  veinte  y  tres  de  setiembre  dcstoaño,  apro- 
bó el  infante  don  Alonso  y  confirmó  las  donaciones 
que  el  rey  había  hecho  á  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Jaime  sus  hermanos  :  en  que  hizo  donación  al  infante 
don  Pedro  del  condado  de  Barcelona  y  de  toda  la  Ca- 
taluña, según  lo  dividía  el  rio  Cinca ,  como  discurre 
de  los  montes  Pirineos  y  entra  con  Segre  en  Ebro  :  y 
por  el  corriente  y  riberas  de  Ebro  hasta  Tortosa ,  co- 
mo va  á  entrar  en  la  mar  hasta  la  fuente  de  Salsas :  y 
especialmente  confirmó  la  donación  que  se  hizo  de  la 
ciudad  de  Lérida  y  de  todo  el  territorio  que  está  en- 
tre Cinca  y  Segre ,  de  tal  manera,  que  ni  por  razón  de 
primogenitura ,  ni  del  juramento  y  homenaje  que  loa 
ciudadanos  de  Lérida  le  hicieron  en  las  cortes  de  Daro- 
ca ,  por  aquella  ciudad  y  su  tierra  .  del  cual ,  y  de  otro 
cualquier  vínculo  de  naturaleza  los  absolvía  ,  ni  por 
otra  causa  pudiese  contravenir  á  esta  donación.  Des- 
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to  hizo  el  infante  homenaje  en  manos  del  rey  su 
padre. 

Cap.  XL1X.— Dp  lo  confederación  y  liga  que  él  rey  asentó 
con  Tibaldo  rey  de  Savarra. 

En  este  medio  se  rompió  la  guerra  entre  el  rey  y  su 
yerno  el  de  Castilla  ,  y  el  rey  se  vino  de  Barcelona  A  la 
frontera  de  Navarra  ,  y  fué  el  rey  Tibaldo  á  verse  con 
él  á  Monlagudo,  á  donde  estuvieron  los  reyes  en  prin- 
cipio del  mes  de  abril  del  año  do  mil  doscientos  cin- 
cuenta y  cuatro,  y  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  aquel 
lugar  ,  el  jueves  de  la  Cena ,  que  fué  á  cinco  del  mes  de 
abril,  firmaron  uueva  concordia  de  ser  amigos  do 
amigos  y  enemigos  de  sus  enemigos.  Prometía  el  rey 
don  Jaime  de  valer  al  rey  de  Navarra  con  su  persona  y 
vasallos ,  y  con  todo  su  poder  á  defender  su  reino  y  el 
señorío  de  Navarra  contra  todos  los  hombres  del  mun- 
do :  y  es  cosa  de  notar  ,  que  tan  solamente  fué  excep- 
tuado por  el  rey  don  Jaime  en  esta  liga  ,  Carlos  conde 
de  la  Proenza  ,  hermano  del  rey  de  Francia  ,  que  fue 
el  mas  capital  enemigo  que  el  infante  don  Pedro  su  hi- 
jo y  la  casa  de  Aragón  habían  de  tener ,  y  so  obligaron 
de  no  hacer  ninguna  tregua  ,  ni  tomar  asiento  en  sus 
diferencias,  sino  de  conformidad  de  loa  dos.  Porque 
esta  concordia  tuviese  roas  firmeza  puso  el  rey  de 
Aragón  luego  en  rehenes  el  lugar  de  locas  ti  lio,  y  los 
castillos  de  Rueda  y  Sos  ,  y  como  quíer  que  el  rastillo 
de  Borja  estaba  puesto  en  tercería  por  las  diferencias 
que  el  rey  tenia  con  el  rey  don  Alonso  su  yerno  .  fué 
declarado  ,  que  en  caso  que  quedase  Ubre  de  la  fieldad 
en  que  estaba  ,  por  guerra  que  el  rey  de  Castilla  mo- 
viese .  ó  por  otra  causa  se  pusieso  también  en  rehenes 
el  castillo  de  Tiermas ,  que  se  labraba  por  este  tiempo, 
cuando  fuese  acabado.  Estos  castillos  se  habían  de  te- 
ner por  un  rico  hombre  de  Aragón  que  el  rey  de  Na- 
varra nombrase,  y  se  habia  de  desnaturar,  cuanto á 
ellos ,  de  la  fidelidad  que  debía  al  rey,  y  hacerse  vasa- 
llo del  rey  de  Navarra ,  y  hacerle  homenaje  como  á  se- 
ñor natural ,  y  para  rendirle  los  castillos  .  en  caso  que 
el  rey  de  Aragón  contraviniese  á  este  asiento,  y  si  no 
los  rindiese,  fu^se  habido  por  traidor  ,  como  el  queso 
alzó  con  castillo  de  su  señor  natural.  Por  esta  forma  el 
rey  de  Navarra  se  obligó  de  valer  al  rey  de  Aragón, 
contra  todos  los  hombres  del  mundo ,  exceptuando  al 
rey  de  Francia  y  á  sus  hermanos,  y  se  obligó ,  que  no 
casaría  con  hermana  ni  con  hija  del  rey  de  Castilla  sin 
consentimiento  del  rey ,  y  puso  luego  en  rehenes  los 
castillos  de  Gallipienza ,  Arguedas  y  Monreal ,  y  quedó 
concordado,  que  cuando  se  pusiese  en  rehenes  el  casti- 
llo de  Borja,  el  rey  de  Navarra  pusiese  por  él  el  castillo 
dcLazun,  y  por  el  castillo  de  Tiermas  señaló  A  Sangüe- 
sa la  vieja  para  que  se  tuviese  por  un  rico  hombre  de 
Navarra ,  de  la  manera  que  los  de  Aragón ,  y  juraron 
los  reyes,  é  hicieron  pleito  homenaje  que  guardarían 
inviolablemente  esta  concordia  :  y  fué  jurada  por  los 
ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Navarra  ,  que 
se  hallaron  presentes,  ó  hicieron  pleito  homenaje.  Los 
ricos  hombre*  de  Aragón ,  eran  don  Bernardo  Guillen 
de  Entenza.  don  Pedro  Cornel,  don  García  Romeu,  don 
Alvar  Pérez  de  Azagra  hijo  de  don  Pedro  Fernandez 
señor  de  Albarrazin  ,  Gil  de  Rada ,  don  Guillen  de  Pue- 
yo, y  don  Beltran  Ahones ,  y  los  caballeros  aragoneses 
don  Martin  Pérez  de  Artasona ,  Hurtado  de  Lihori, 
Pero  Pérez  de  Tarazona  ,  Iñigo  de  Oriz ,  Pedro  Jordán 
de  Ejea  ,  Ruy  Jiménez  de  Luesia ,  Pero  Ramírez  de 
Oria ,  Ponce  de  las  Celias  ,  y  nueve  vecinos  de  los  mas 
principales  de  Tarazona.  Juntaron  por  parte  del  rey  de 
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i  ricos  hombres  que  allí  se  hallaron  de  aqud 
reino ,  que  eran  Sancho  Fernandez  de  Montagudo  se- 
nescal,  Gil  de  Rada,  Garda  Almoravid  .  Ferrant  de 
Lerat ,  Gonxalo  Ibañcz  de  Tteztan  .  Martin  Jiménez  de 
Aivar  ,  Remlr  Pérez  de  Arroniz  .  C.nrbaran  de  Lehet, 
don  Artal  de  Luna  .  Pedro  de  Varillns,  y  Sancho  Pé- 
rez de  Varillas.  Los  caballeros  ernn  Jimeno  Sánchez  de 
Fonez ,  Jnan  Garda  de  Peralta  ,  Roldan  Pérez  de  Ai  an- 
sa, Garci  Snnr-hez  do  Peralta  ,  Martin  Eñiguez  do  Oriz 
y  seis  vecinos  de  Tu  tipia.  Pero  e- tan  do  las  cosas  en 
gran  rompimiento  entre  estos  principes  y  el  rey  de 
Castilla .  algunos  prelados  y  ricos  hombres  ,  movieron 
algunos  partidos  eutie  ellos  ,  parque  desistiesen  de  la 
guerra  :  y  pusieron  treguas  hasta  la  fiesta  de  san  M  i- 
guel ,  del  año  rail  doscientos  cincuenta  y  cuatro. 

Cap.  L.  —  fíela  rebelión  de  los  maros  del  reino  de  Va- 
lencia, con  su  caudillo  Alasdrach. 

Los  moros  que  quedaron  en  las  villas  y  castillos  que 
se  rindieron  al  rey  en  el  reino  de  Valencia  ,  volvieron 
é  su  natural  como  infieles  :  y  como  vieron  que  el  rey 
estaba  ausente  y  embirazado  en  las  cosas  de  Navarra 
y  en  guerra  con  el  rey  de  Castilla  su  yerno,  comenza- 
ron de  aparejar  oculta  guerra  con  un  caudillo  suyo  que 
se  decía  Alazdrach.  Este  era  un  moro  muy  sagaz  .  y 
andaba  tan  atento  á  todas  ocasiones ,  que  algún  tiem- 
po entretuvo  al  rey.  prometiéndole  que  se  tornaría 
cristiano,  si  lo  casase  con  una  doncella  principal ,  que 
era  parienta  de  Carroz,  señor  de  Rebolledo:  y  usó  de 
uo  trato  de  tal  empresa,  que  con  él  pensó  prenderé 
matar  al  rey.  y  fué,  que  ofreció  entónces  que  entre- 
gada al  rey  un  castillo  suyo,  que  se  decía  Reguar:  y 
trasnochando  el  rey  con  solos  veinte  y  cinco  caballe- 
ros, para  entrarse  dentro,  este  moro  repartió  su 
gente  en  siete  celadas,  y  salieron  con  grande  estruendo 
de  trompetas  y  aña  filos .  ó  dar  en  él  i  y  fué  gran  ma- 
ravilla que  el  rey  se  escapase  de  preso  ó  muerto :  y 


prendió  diez  y  siete  el 


>s  que  el  rey  había  envia- 


do delante  para  que  se  hiciesen  suertes  en  una  torro 
de  aquel  castillo.  Noera  cosa  nueva  aventurarse  el  rey 
muchas  veces  por  el  reino ,  como  si  fuera  entre  sus 
illas :  y  una  vez  le  acaeció ,  que  acompañando  á  la 
>  doña  Viólenle  con  muy  pocos  caballeros ,  se  en- 
contraron con  algunas  compañías  de  á  caballo  de  los 
moros:  y  con  los  suyos  los  acometió  tan  denodada- 
mente ,  que  ios  desbarató,  y  por  su  persona  mató  nl- 
gODOS  dellos.  Pero  lo  destn  jornada  de  Alazdrach  su- 
cedió ántcs  que  se  le  ofreciese  que  le  entregarían  el 
castillo  de  Biar:  y  después  que  se  descubrió  su  maldad 
y  traición  ,  se  rebeló  ó  hizo  levantar  gran  parte  de  los 
moros  dd  reino,  y  tomáronle  por  su  caudillo:  y  por 
trato  se  apoderó  de  algunos  castillos  que  se  tenían  por 
el  rey  ,  que  fueron  Gallinera  ,  Serra  y  Pego.  Teniendo 
el  rey  aviso  dcsto  estando  en  Calata  y  ud  oyendo  misa 
en  la*  iglesia  mayor  de  Santa  Maria  de  aquella  villa, 
partió  luego  con  la  reina  para  Valencia ,  y  fuése  n 
Burriana,  y  allí  tuvo  aviso  que  entónces  Alazdrach 
le  habia  escalado  el  castillo  de  Peñaguila  ¡  y  llegando 
a  Valencia  ,  mandó  a  don  Arnaldo  de  Peralta  obispo 
de  Valencia,  Pedro  Fenandez  de  Azagra,  y  don  Pedro 
Coruel,  don  Jimeno  de  Urrca,  hijo  dedon  Jimeno  de  Ur- 
na. .  que  se  halló  en  las  conquistas  de  Mallorca  y  Va- 
lencia, don  Guillen  de  Moneada,  don  Artal  de  Luna,  don 
RodrigodeLizana,  y  algunas  personas  eclesiásticas,  con 
algunos  de  los  principales  ciudadanos:  que  se  juntasen 
w  consejo,  y  estando  juntasen  la  iglesia  mayor,  propu- 
so lo  que  tocaba  al  estado  de  los  moros  de  aquel  reino: 

tomo  IV. 


porque  habiendo  quedado  en  sus  haciendas  y  I 
se  le  rebelaban  y  alzaban  con  la  tierra;  y  como  gente  in- 
fiel preda  be n  poco  el  señortoque  sobre  ellos  tenia,  no 
queriendo  guardar  la  paz  y  pactos  que  estaban  asenta- 
dos: y  asi  dijo,  quepor  estorbar  mayores  inconvenientes 
que  se  podían  seguir,  estando  poblada  la  tierra  de  tal 
gente ,  enemiga  de  nuestra  fé ,  habia  deliberado  de  for- 
tificar el  castillo  de  Játiva ,  y  otros  principales  del 
reino,  y  poner  gente  de  guarnición  en  ellos  y  en  las 
fronteras  ,  y  después  echar  los  moros  de  su  tierra  y 
poblarla  de  cristianos.  A  esta  determinación  resistían, 
los  ricos  hombres  y  caballeros  que  tenían  vasallos  en 
aquel  reino,  porque  era  en  gran  diminución  desús 
rentas,  del  interés  que  tenían,  estando  en  poder  de 
los  moros.  El  rey  tenia  de  sn  parte  los  prelados  y  ciu- 
dadanos que  fueron  de  su  parecer  :  y  mandó  fortale- 
cer los  castillos,  y  entregó  ol  dejativa  á  don  Guillen 
de  Moneada ,  para  que  lo  tuviese  con  sesenta  de  caba- 
llo, que  se  escogiesen  entre  caballeros  y  escuderos. 
Después  desto  mandó  pregonar  que  saliesen  todos  los 
moros  de  su  reino ,  dentro  de  un  mes,  con  su  ropa  y 
hacienda,  la  que  pudiesen  llevar:  sobre  lo  cual  seco- 
menzó  grande  alteración  en  el  reino.  El  que  mas  estor- 
bo y  embarazo  puso  en  esta  expulsión  de  los  moros, 
fué  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  antefiriendo  su 
provecho  é  interés  propio  al  beneficio  general  ,  dán- 
doles favor  y  consejo,  como  se  defendiesen  y  valiesen 
para  quedar  en  el  reino  y  se  ayudase  dellos.  Eran  va- 
sallos suyos  los  moros  que  habitaban  en  Murviedro, 
Almenara,  Segorbe,  Castellón  y  Burriana ,  que  eran 
los  mas  guerreros  y  mejor  armados :  y  teniendo  al 
infante  como  por  defensor  y  caudillo ,  estaban  muy 
alterados  y  rebeldes,  y  daban  grande  ánimo  y  atrevi- 
miento é  los  otros,  para  que  se  pusiesen  en  defensa. 
Mas  el  rey  sintiendo  que  si  el  infante  desistiese  de 
los  ayudar  y  amparar,  en  los  demás  no  habria  tanta 
contradiedon,  procuróqueel  infantedejase  sus  preten- 
siones en  la  determinación  déla  reina  doña  Violante, 
prometiéndole,  que  él  seria  satisfechode  cualquier  daño 
6  perjuicio  que  recibiese.  La  reina  con  consejo  de  don 
Pedro  arzobispo  de  Tarragona,  y  del  obispo  de  Va- 
lencia ,  y  do  don  Jimeno  Pérez  de  Arenos  ,  y  de  otros 
varones  muy  prudentes,  declaró  que  el  rey  diese  al 
infante  cierta  suma  de  dinero,  y  mientras  la  guerra 
durase  en  los  lugares  vecinos  de  Murviedro ,  Segorbe 
y  Almenara .  fuese  obligado  el  rey  á  su  costa ,  de  guar- 
dar las  fronteras  de  aquellas  villas ,  y  proveer  los  cas- 
tillos de  gente,  que  se  escogiese  por  el  infante  de  su  fa- 
milia y  vasallos.  Con  esto  aseguró  el  rey  estas  plazas 
que  eran  muy  principales:  y  determinó  de  proseguir 
su  intención,  y  echar  de  su  señorío  los  moros  que  ha- 
bitaban en  él.  Por  esta  causa  so  levantaron  todos,  ó 
hicieron  cruel  guerra  en  los  lugares  que  estaban  por 
el  rey:  porque  I09  nuestros,  como  en  las  cosas  que 
prósperamente  suceden  suele  acaecer ,  habíanse  muy 
desvalida  y  descuidadamente,  y  mas  los  sustentaba  la 
reputación  de  las  victorias  pasadas,  que  las  fuerzas 
y  el  poder  que  en  aquella  sazón  tenían  :  y  los  ene- 
migos estaban  muy  obstinados,  asi  las  mujeres  co- 
mo los  hombres .  mostrando  si  fuesen  forzados 
á  dejar  sus  casas,  tener  mas  miedo  de  salir  del 
reino  que  de  la  muerte.  Con  este  ánimo  y  deses- 
peración tomaron  las  armas  casi  á  un  instante,  dn 
suerte ,  que  ni  la  gente  que  estaba  ea  las  guarniciones 
habia  podido  prevenir  el  poder  é  Impetu  de  los  ene- 
migos ,  ni  dado  que  lo  entendieran,  tenían  tantas  fuer- 
zas que  les  pudieran  resistir  ,  y  los  moros  cobraron 
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doce  castillos.  Fuese  encendiendo  de  cada  dia  mas  la 
guerra ,  siendo  incitados  Alazdrach  y  los  suyos  por  el 
odio  antiguo,  y  el  rey  con  grave  sentimiento  de  tan 
atrevida  rebelión.  Era  tan  grande  el  número  de  la  gente 
que  en  este  levantamiento  se  puso  en  armas,  que  se- 
rian  sesenta  mil  hombres  de  pelea  ,  sin  mujeres  y 
niños:  y  fué  tanta  la  soltura  y  atrevimiento  desta  gente 
por  una  parte,  y  por  otra  su  cobardía  y  miseria,  que 
por  no  perder  la  hacienda  que  llevaban,  movieron  par- 
tido por  medio  de  don  Jimen  Pérez  de  Arenos:  y  daban 
la  milad  del  dinero  y  ropa  que  tenian  ,  porque  el  rey 
los  mandase  guiar  sobre  su  fé.  Mas  el  rey  no  quiso 
tomar  ninguna  cosa  ,  y  mandólos  guiar  hasta  \  Hiena 
por  la  palabrn  y  seguro  que  antes  les  habia  ofrecido: 
y  fué  tanta  la  muchedumbre  que  por  aquella  parte  sa- 
lieron, que  apenas  otro  podría  afirmar  lo  que  se  es- 
cribe en  la  historia  del  rey .  que  ocupaban  cinco  leguas 
de  camino,  desde  las  primeras  liaste  las  postreras  cua- 
drillas: y  que  desde  la  batalla  de  Uheda,  no  se  habia 
visto  tanta  morisma  junta,  y  fué  tan  grande  aquel  he- 
cho ,  que  no  sé  si  fué  el  mayor  de  los  que  en  esta  con- 
quista sucedieron.  Estaba  en  esta  sazón  en  Villena  el 
infante  don  Fadrique,  hermano  del  rey  de  Castilla,  y 
llevaba  por  cada  cabeza  de  los  moros  un  besante,  y  de 
allí  fueron  a  Murcia  ,  y  se  esparcieron  y  derramaron 
parte  para  el  reino  de  Granada  ,  y  otros  por  los  hipares 
del  reino  de  Toledo,  especialmente  en  aquella  comarca 
que  se  llama  la  mancha  de  Aragón  ,  y  antiguamente 
se  dijo  la  mancha  de  Montaragon:  y  los  moros  que 
quedaron  en  el  reino  de  Valencia  en  su  rebelión ,  to- 
maron por  caudillo  al  moro  Alazdrach.  Sucedió  enton- 
ces que  los  consejos  de  Tortoro,  Alcañiz  ,  Caslellot, 
Orta ,  Villaluenga  .  Alesnada  y  Valdcrrobles ,  en  nú- 
mero de  tres  mil  hombres  de  pelea,  por  lo  parte  de 
Esída  y  Belio  ,  hicieron  una  entrada  contra  los  moros 
del  reino  de  Valencia  ,  y  los  moros  salieron  á  ellos ,  y 
los  desbarataron  y  vencieron  ,  y  mataron  hasta  qui- 
nientos cristianos :  y  por  la  otra  parte  del  reino  fuéron 
a  combatir  a  Peñacadcll,  y  diéronle  combate  sin  cesar 
á  lanza  y  escudo.  Era  aquel  castillo  muy  importante, 
porque  se  guardaba  del  el  puerto  de  Cocen taina  ,  y 
defendían  el  paso  para  Cocentaina  y  Alcoy ,  >  el  de 
SejonB  y  Alicante :  y  por  esta  causa  determinó  el  rey 
do  socorrer  á  los  de  Peñacadell  ,  é  ir  en  persona, 
y  por  importunación  de  don  Jimen  Pérez  de  Arenos 
no  fué,  porque  es  aquella  tierra  muy  montañosa, 
y  no  podía  aprovecharle  de  su  caballería  ,  y  se  po- 
nía ágran  peligro:  y  mandó  el  rey  que  fuesen  al  so- 
corro los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  toda  la  gente 
de  guerra  que  t»e  habia  juntado.  Los  enemigos  h»hian 
ocupado  dos  collados  que  están  sobre  Peñacadell ,  v 
tienen  ol  lugar  en  medio:  y  los  cristianos  comenzaron 
á  combatir  contra  los  que  les  hicieron  rostro  por  el  un 
cerro:  y  los  moros  que  pelearon  al  principio  mas  feroz 
y  ardientemente  que  con  perseverancia,  perdieron  el 
monle,  aunque  hubo  entre  ellos  una  muy  brava  ha- 
talla ,  y  en  ella  murió  Abenbazel .  que  era  el  princi- 
pal capitán  que  Alazdrach  tenia ,  y  el  mas  estimado 
de  los  suyos.  Los  quede  allf  fueron  echados  acogié- 
ronse ni  otro  cerro ,  porque  no  les  guardaron  los  cris- 
tianos el  paso,  no  teniendo  esperanza  que  desampa- 
rasen aquel  lugar,  y  después  todos  los  moros  se  fuéron 
con  la  oscuridad  de  la  noche  para  Alcalá  ,  y  á  la  I ierra 
de  Alazdrach  ,  y  los  nuestros  bastecieron  á  Peñacadell, 
y  de  allf  adelante  pelejron  con  mas  ánimo  contra  los 
enemigos,  y  duró  la  guerra  entre  ellos  mas  de  tres  años, 
y  en  este  tiempo  Alazdrach  se  entretuvo  con  favor  del 
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rey  de  Casulla,  y  délos  infantes  don  Manuel,  y  .'o 
Fadrique. 

Cap.  LI  — Que  el  rey  din  al  infante  don  Alonso  tu  hijo,  n 
procurtfion  general  ie  los  reinos  de  Aragón  y  Vatem 
y  que  don  ¡Mego Lope%  de  Haro,  tenor  ie  Fucoya , 
hizo  vasallo  dd  rey. 

Todavía  el  infante  don  Alonso  en  este  tiempo  aDr* 
apartado  y  desavenido  del  rey  su  podre .  y  no  fal 
quien  le  indígnase  y  siguiese  con  tratos  queent 
y  el  rey  de  Castilla  habia:  porque  el  rey  so  padre, . 
Ira  el  asiento  de  la  concordia  ,  mostraba  procon  . 
desheredamiento  :  y  habia  dado  al  infante  don  J 
hijo  segundo  de  la  reina  doña  Violante,  el  reino  & 
lencia  y  el  de  Mallorca ,  siendo  conquista  de  la  i 
y  reino  de  Aragón  ,  cuya  sucesión  por  razón  de 
mogenitura.  decian  que  le  pertenecía  :  mas  por  I 
gurar  y  sosegar  en  su  servicio ,  y  desviar  todo  es, 
dalo  y  alteración,  hlzole  donación  de  la  procuración  del 
reino  de  Aragón  y  Valencia  ,  lo  cunl  en  aquellos  tiem- 
pos aun  no  era  concedido  por  fuero  a  lo»  primogénitos 
como  después  lo  fué.  puesto  que  era  la  costumbre,  que 
el  primogénito  tuviese  las  veces  de  la  procuración  y 
gobernación  general .  que  era  una  misma  cosa:  lo  cual 
hizo  el  rey  por  entretenerlo  con  esto  ,  esperando  oca- 
sión como  le  pudiese  tener  sujeto  y  obediente  é  toda 
su  voluntad.  Estando  el  rey  en  Valencia  ,  por  el  princi- 
pio del  mes  de  junio  ,  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta 
y  cuatro ,  vino  á  le  hacer  reverencia  don  Alvar  Pérez 
de  Azagra  ,  que  por  muerte  de  don  Pedro  Fernandez 
su  padre  habia  sucedido  en  el  señorío  de  la  ciudad  de 
Albarrazin,  y  ofreció  de  seguir  y  servirá!  rey  con  su 
persona  y  vasallos  mientras  viviese  :  y  el  rey  le  hito 
merced  en  honor  de  cincuenta  caballerías.  De  Valencia 
partió  el  rey  para  Biar,  por  acercarse  ¿  las  frontera» 
del  reino  de  Murcia ,  porque  el  rey  de  Castilla  habia 
mandado  poner  mas  gente  de  guerra  de  laqueánte? 
habia  en  sus  guarniciones,  y  recelábase  nose  moviere 
por  aquella  parte  alguna  novedad.  Allf  le  hizo  pleito 
homenaje  al  infante  don  Alonso  sn  hijo,  que  si  el  rey 
de  Castilla  moviese  guerra  contra  él  y  sus  reinos ,  do 
le  daría  favor,  ántrs  ayudaría  al  rey  su  padre,  y  no 
iría  contra  aquella  promesa ,  por  rozón  de  los  pactos  y 
concordias  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla:  y  prome- 
tió que  de  nuevo  no  haria  con  él  otra  liga  ni  confede- 
ración alguna.  Tros  esto  volvió  el  rey  para  Zaragoza, 
y  fuese  á  la  villa  de  Estello  por  el  mes  «le  agosto  deste 
año,  é  iban  con  él  don  Artal  de  Peralta  obispo  de  Zara- 
goza, fray  Andrés  obispo  de  Valencia,  don  Pedro  Martí- 
nez de  Luna,  don  Alvar  Pérez  de  Azagra,  don  Pedro  Cor- 
nel,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  don  Rcltran  Abone"»,  y 
don'Martin  Pérez  justicia  de  Aragón.  AHI  vinoenténces 
á  le  hacer  reverencia  don  Plegó  López  de  Haro  señor  de 
Vizcaya,  que  estaba  desavenido  del  rey  de  Castilla,  y 
recibióle  por  su  vasallo,  y  dlóle  quinientas  caballeril*, 
las  cuatrocientas  en  tierra  y  vasallos,  y  las  ciento  en 
dinero,  con  que  le  sirviese  en  la  guerru;  y  demás  dcslo. 
prometió  de  le  voler  y  ayudar  contra  el  rey  de  Casti- 
lla ,  si  quisiese  hacer  guerra  en  su  señorío  ,  ó  quitarle 
algo  de  la  tierra  que  por  él  tenia.  Don  Diego  hizo  pleito 
homenaje  al  rey,  de  le  servir  lealmente ,  ante  el  obispo 
de  Valencia,  y  don  Beltron  Abones  ,  don  Suncho  Gon- 
zález de  tleredia.  don  Orlt  Ortlz  do  Zúñiga  ,  don  Fer- 
nán Ruiz  do  Míanchns ,  y  de  don  Sancho  Martínez  de 
Bañares.  Fenecíase  In  tregua  que  con  el  rey  de  Castilla 
tenia  el  rey,  dentro  de  pocos  días:  y  como  estaba  muy 
indignado  de  los  malos  propósitos  y  medios  del  rey  sn 
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cío  «le  batalla :  pero  interpusiéronse  después  entre 
etk»  ios  prelado*  y  algunas  personas  religiosas  ,  y  an- 
duvo sobre  esto  un  caballero  catalán  .  llamado  Ber- 
nardo Vidal  de  Besalú  ,  que  era  hombre  muy  sabio,  y 
a  quien  el  rey  daba  gran  lugar  en  les  negocios  de  su 
consejo  y  estado,  y  trabajó  con  ambos  reyes  ,  que  se 
viesen  y  fuesen  las  vistas  entre  Agreda  y  To  razona  ,  y 
aunque  quedaron  entonces  de  acuerdo  ,  quo  el  reino 
de  Navarra  estuviese  debajo  del  amparo  y  custodia  del 
ley  don  Jaime:  pero  el  rey  de  Castilla  persistió  en  su 
porfía  ;  y  las  co»as  se  inclinaron  mas  al  rompimiento 
que  a  la  concordia.  Sirvió  al  rey  en  estos  negocios  de 
Navarra,  un  caballero  natural  del  la  ,  llamado  Sancho 
Martínez  de  OMílM  ,  á  quien  hizo  merced  en  este 
tiempo  de  la  villa  y  castillo  de  Lrrea.  que  esta  sobre  la 
ribera  da  Jalón  ,  y  en  principio  del  mes  de  diciembre 
fué  ó  Huesca,  donde  estaba  concertado ,  que  habia  de 
ir  el  infante  don  Alonso  su  hijo  ,  porque  el  rey  tuvo 
tales  modos  ,  que  le  hizo  obligar  con  pleito  homenaje, 
delante  de  don  Pedro  Come!,  y  de  don  Guillen  de  Car- 
dona, don  Pedro  Ferriz,don  Gil  de  las  Celias,  y  de  don 
Martin  Peres  justicia  de  Aragón  ,  y  de  Fort  un  Pé- 
rez de  lsuerre ,  y  de  Bernardo  Zatorrc  ,  que  en  las 
diferencias  que  con  el  rey  tenia,  estaria  al  parecer 
y  acuerdo  de  don  JimenodeFoces,  don  Bernardo  Gui- 
iien  de  Entenza.  y  de  don  Jimen  Pérez  de  Arenos  ,  que 
eran  los  mus  allegados  y  favoridos  que  el  rey  en  su 
consejo  tenia.  En  el  principio  del  año  de  mil  doscien- 
tos cincuenta  y  cinco  volvió  el  rey  a  la  villa  de  Cala- 
ta  y  ud  .  porque  el  rey  de  Castilla  allegaba  grande  nú- 
mero de  gente  de  guerra,  y  aunque  era  fama  publicuba 
que  con  intención  de  hacerla  contra  los  moros  comar- 
canos al  reino  de  Sevilla  ,  que  estaban  en  Niebla  y  en 
el  Algarbe ,  sospechóse  no  intentase  de  proseguir  la 
pretensión  de  Navarra,  y  con  aquella  ocasión  ocupase 
algunos  lugares  de  aquel  reino.  En  este  tiempo,  el  rey 
gobernaba  grao  parte  de  sus  negocios  ,  por  el  consejo 
'  de  una  dueña  muy  principal,  que  se  decía  doña  Teresa 
Gil  de  Vidaure,  con  la  cual  vivió  mucho  tiempo ,  co- 
mo con  su  mujer  legitima,  y  asi  se  declaró  después 
por  sentencia ,  que  lo  fué  ,  y  estando  en  Zaragoza  ,  a 
nueve  del  mes  de  mayo  de  este  año  de  mil  doscientos 
cincuenta  y  cinco  le  dió  el  rey  el  castillo  y  villa  de 
Ején.  a  en  el  reino  de  Valencia  ,  con  todas  sus  alque- 
rías, 4érmi  nos  y  rentas,  que  fué  después  una  muy  prin- 
.  y  .lióla  pora  que  la  heredase  el  hijo  ó  hija 
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de  caballeros  sos  deudos  y  vasallos,  y  los  mas  prinri- 


C.w.  LU. — Que  el  infante  don  Enrique  hfnnnodA  rey 
i*  CanlUla,  y  don  Lope  Dias  de  llaro  stñor  de  Vizcaya 
Wfñcrm  á  Estella ,  por  aliarse  con  el  rey. 

Estando  las  cosas  on  rompimiento  entre  el  rey  don 
Jaime  y  el  rey  de  Castilla  su  yerno,  y  hallándose  el  rey 
eu  Etttdla  ,  vinieron  allí  a  ofrecerse  6  su  servicio  ,  y 
confederarse  contra  el  rey  de  Castilla  ,  el  infante  don 
Enrique  so  hermaao ,  y  don  Lope  Díaz  de  Horo ,  hijo 
de  don  Diego  López  señor  de  Vizcaya  que  poco  Antes 
LabM  muerto  desastradamente  en  los  baños  de  Baña- 
res Quedaba  este  su  hijo ,  que  era  el  mayor  heredero 
ea  aquel  señorío,  y  menor  de  edad  ,  y  como  su  padre 
anduvo  desavenido  del  rey  de  Castilla ,  porque  le  am- 
parase el  rey  de  Aragón  ,  y  ayudase  y  recibiese  por 
vasallo ,  como  lo  fué  don  Diego  Lopes  su  padre  .  los  j 
que  le  tenían  á  cargo,  lo  trajeron  ó  dar  la  obediencia 
al  rey  porque  le  confirmase  la  concordia  que  tenia 
con  sn  padre.  Viuu  don  Lope  Díaz  muy  acompañado  | 


pales  eran  don  Sancho  García  de  Salzedo  ,  don  Diego 
López  de  Mendoza  ,  Gonzalo  Huiz  de  la  Vega  ,  Lopo  de 
Velazco ,  Gonzalo  Gómez  de  Agüero  ,  Gonzalo  Gonzá- 
lez de  Lucio,  Iñigo  Jiménez  de  L  melares  ,  Diego  Buiz 
de  Trespon,  Lope  Diaz  de  Mendoza,  Miguel  Iñiguez  de 
Zuazo,  Sancho  González  de  Herodia  .  Lope  García  de 
Salarzal ,  Diego  González  de  Za  halles,  Sancho  Martínez 
de  Bañares,  Fernán  Buiz  de  Mimidias.  Diego  Lopoz  de 
Franco  .  Buy  Sánchez  de  Landa  ,  Lope  Iñiguez  de  flo- 
rezco, Fortun  Sánchez  de  Verasuri ,  Juan  Martínez  de 
Heredia  ,  Sancho  Pérez  de  Caceo  ,  Gulier  González  de 
Maya,  y  Gonzalo  Buiz  Becibió  el  rey  al  infante  y  n  don 
liOpe  Diuz,  graciosa  y  amorosamente,  y  hlzotes  mucha 
fiesta  ,  y  prometió  de  favorecerlos  y  ampararlos  con- 
tra el  rey  de  Castilla  y  contra  otro  cualquiera  príncipe 
y  rico  hombre,  exceptuando  los  reyes  de  Portugal  y 
Navarra  y  al  conde  de  la  Proenza  ,  con  los  cnales  tenia 
gran  amistad,  y  ofreció,  que  no  se  haría  paz  ni  tregua 
coa  el  rey  de  Castilla  ,  hasta  que  las  diferencias  que 
el  infante  don  Enrique  tenia  con  él ,  se  concordasen  de 
manera  que  él  se  tuviese  por  contento;  y  desto  hizo  el 
rey  homenaje  al  infante  en  sus  manos ,  con  pena  de 
perjuro  y  traidor  manifiesto.  De  la  misma  manera  el 
infante  hizo  otro  tal  juramento  que  servirla  y  ayuda- 
ría al  rey  de  Aragón  y  asus  amibos  y  vasallos,  con  su 
poder  y  eon  los  suyos;  y  que  seria  en  su  ayuda  contra 
el  rey  de  Castilla  y  contra  cualquiera  de  toda  España, 
que  mal  ó  daño  quisiese  hacer  en  sus  reino?;  y  que  no 
haría  paz  ni  tregua  con  el  rey  su  hermano,  hasta  que 
la  diferencia  y  contienda  que  el  rey  tenia  con  él  ,  so 
acabase  ,  de  suerte  .  que  se  tuviese  por  satisfecho  ;  y 
hizo  pleito  homenaje  en  manos  del  rey  ,  so  .la  misma 
pena  El  mismo  dia ,  que  fué  a  seis  del  mes  de  setiem- 
bre .  todos  los  otros  caballeros  hicieron  solemne  jura- 
mento de  seguir  y  servir  al  rey  de  Aragón  en  la  guer- 
ra de  Castilla ,  y  hacer  que  don  Lope  Diaz  guardase  lo 
que  habia  prometido,  y  lo  jurase,  siendo  mayor 
de  edad  ,  y  que  el  mismo  homenaje  harían  lodos 
los  caballeros  del  señorío  de  Vizcaya  sus  vasallos, 
y  que  no  firmaría  paz  ni  treguo  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  hasta  que  la  diferencia  que  el  rey  tenia  con 
ol  rey  su  yerno  ,  se  determinase  &  su  satisfacción, 
según  lo  declarasen  don  Sancho  García  de  Salze- 
do y  Lope  de  Velasen;  y  desto  hicieron  pleito  ho- 
menaje al  rey ,  siendo  presentes  don  Bernardo  Gui- 
llen de  Entenza  ,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  don  Gon- 
zalo de  Pueyo,  don  Sancho  de  Antillon,  don  Artel  de 
Lona,  y  dou  Jimeoo  deLuesia,  Fernán  Alvarez,  hijo 
de  Alvar  Buiz  Diablo ,  Martin  Alonso  de  Arenillas .  y 
Fernán  Pérez  de  la  Vega.  Después  destos  ,  vinieron  a 
Zaragoza  dos  ricos  nombres  de  Castilla  ,  llamados  don 
Batniro  Bodriguez ,  y  don  Bamiro  Diaz ,  que  se  hicie- 
ron vasallos  del  rey  de  Aragón  ,  para  le  servir  eu  la 
guerra  contra  el  rey  don  Alonso,  y  porque  les  habia 
echado  de  su  señorío,  y  quitado  su  patrimonio,  el  rey 
les  dió  en  tierra  y  vasallos  sueldo  para  cien  caballe- 
ros y  les  hizo  mucha  merced.  También  le  >ino  ó  ser- 
viren  esta  guerra  un  rico  hombre  de  Navarra,  que 
llamaban  don  Sancho  Fernandez  de  Montagudo,  al 
cual  entonces  hiro  merced  para  él  y  sus  sucesores  de 
la  villa  y  castillo  de  Trasmox  y  sus  términos,  con  tai 
pacto  y  condición  ,  que  >i  el  rey  tuviese  guerra  con  el 
rey  de  Castilla,  no  pudiese  pedirle  el  castillo,  y  sola- 
mente fuese  obligado  de  darle  paso  seguro |m  i  la  villa, 
y  si  la  tuviese  con  el  rej  de  Navarra ,  no  fuese  tenido 
deservir  al  rey  de  Aragón  contra  é! ,  y  siempre  quo- 
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dase 6  su  disposición  ol  castillo ,  no  haciendo  dél  guer- 
ra ni  daño  a  la  tierra  y  vasallos  del  rey.  Este  año  & 
quiuce  del  mes  de  julio,  el  rey  dio  a  don  Guillen  de 
Moneada  hijo  de  don  Ramón  de  Moneada  ,  que  fué 
muerto  en  Mallorca  con  el  |  vizconde  de  Bearne,  y  á  don 
Ramón  de  Muncada  su  hijo  y  de  doña  Teresa,  la  vir 
Ua  y  castillo  de  Fraga  en  feudo ,  por  la»  rentas  y 
heredamientos  que  sus  antecesores  tenian  en  la  ciudad 
de  Lérida,  y  desue  esle  tiempo  fueron  señores  de  Fraga, 
hasta  que  por  defecto  de  varón  legitimo  desta  casa, 
volvió  a  la  corona  real.  No  embargante  que  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla  estaban  en  gran  rompimiento,  se 
coulinuaron  las  pláticas  de  concordia  con  diversos  me- 
tilos ,  y  en  principio  del  año  de  mil  y  doscientos  y  cin- 
cuenta y  *eis ,  se  fué  el  rey  a  la  villa  de  Calatayud ,  é 
iban  con  él  don  Ramón  Folch ,  vizconde  de  Cardona, 
don  García  Romeu  ,  don  Ji rueño  de  Focea ,  don  Jofre, 
vizcoudede  Rocaberti ,  don  Bernardo  Guillen  de  Enten- 
za ,  don  Martin  Pérez  justicia  de  Aragón ,  y  otros  ricos 
hombres  y  caballeros :  y  estuvo  el  rey  en  Calatayud 
hasta  veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año ,  y  de 
allí  se  pasó  á  la  ciudad  de  Tarazona ,  y  en  Soria  se  vie- 
ron él  y  ej  rey  de  Castilla  por  el  mes  de  marzo  si- 
guiente, a  donde  quedaron  muy  confederados  y  con- 
formes; y  renovaron  las  alianzas  y  amistades  que  los 
reyes  sus  antecesores  tuvieion ;  y  se  obligó  el  rey  don 
Alonso ,  de  poner  castillos  en  tercetta  en  poder  de  un 
rico  hombre  su  vasallo  ,  que  hiciese  homenaje  al  rey 
de  Aragón  por  ellos,  y  de  se  los  rendir ,  en  caso  que 
faltase  contra  aquel  asiento. 

Cap.  Lili.— Que  el  rey  cobró  los  castillos  que  estaban  en. 
yod  r  de  Alazdrach  ,  y  se  salió  del  reino. 

Perseveró  mucho  tiempo  Alazdrach  en  su  rebelión, 
y  traía  sus  pléticas  secretamente  con  el  iufante  don 
Manuel  hermano  del  rey  de  Castilla ,  que  era  señor  de 
Villcoa ,  y  después  las  trajo  con  el  mismo  rey  ,  por  se 
avenir  con  él  contra  el  rey  do  Aragón ,  no  obstante  la 
nueva  concordia  :  porque  el  rey  de  Castilla  era  muy 
vario ,  y  de  poca  firmeza  en  sus  empresas.  Con  este 
trato  el  rey  «Ion  Alonso  envió  al  rey  su  suegro  6  pe- 
dirle con  grande  instancia  y  encarecimiento,  que 
diese  tregua  A  Alazdrach,  y  no  embargante  que  estaba 
IMS  codicioso  déla  venganza  que  de  la  paz,  diósela 
por  un  año  por  su  respeto.  Tenia  el  morolos  pendones 
del  rey  de  Castilla  y  del  infante  don  Manuel ,  para  po- 
nerlos en  los  castillos,  y  tenerlos  en  su  nombt e ,  si- 
guiendo esperanza,  no  solo  atrevida  ,  pero  deshonesta; 
y  pura  ello  le  daban  pran  favor,  y  él  mostraba  tener 
demasiado  orgullo ,  desmandándose  en  sus  palabras,  y 
amenazando  al  rey  con  el  rey  de  Castilla  ,  en  uuas  vis- 
tas que  tuvo  con  don  Jimen  de  Feces.  Pero  creciendo 
con  la  (tsadla  y  menosprecio ,  juntamente  el  descui- 
do .considerando  el  rey  el  trato  que  el  rey  do  Castilla 
traía,  por  apoderarse  de  los  lugares  que  ño  eran  de  su 
conquista,  determinó  con  arte  y  maña  de  acabarlo 
que  dificultosamente  pudiera  .  continuando  la  guerra; 
y  coucertó  con  un  moro .  por  quien  Alazdrach  se  go- 
bernaba ,  que  le  persuadiese,  que  mandase  vender  to- 
do el  trigo  que  tenia,  con  esperanza  de  la  ganancia, 
ofreciendo  ,  que  le  dariau  mas  largas  treguas  por  res- 
peto del  rey  de  Castilla.  En  este  medio  mandó  el  rey 
«percibir  á  don  Ramón  de  Cardona  y  A  don  Guillen 
«te  Anglesola  ,  y  a  los  otros  ricos  hombres  de  Aragón  y 
Cataluña  ,  para  que  con  sus  compañías  se  hallasen  con 
el  rey  para  la  fiesta  do  Pascuj  florida ;  y  Alazdrach 
tornó  á  pedir  al  rey  de  Castilla  ,  que  le  alcanzase  tro* 
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gua  del  rey  por  otro  año )  y  enviando  su  embaj. 
breello,  respondió  el  rev ,  que  se  maravillaba 
de  Castilla,  que  tuviese  tanta  cuenta  en  favorec 
moro ,  que  le  había  procurado  la  muerte,  y 
rebelado  contra  él ,  y  le  tenia  sus  castillos ;  y 
doseel  término,  dentro  del  cual  se  cumplía 
habiendo  tenido  el  rey  la  Pascua  en  Valencia 
tercero  dia  a  Jativa ,  con  solos  cincuenta  cabo 
el  viernes  después  de  Pascua  pasó  á  Cocen 
allí  tuvo  aviso ,  que  los  ricos  hombres  que  ha 
dado  apercibir,  habían  llegado ¿  Yalencia,  y 
siguiente  se  había  ya  concertado  con  los  al< 
Planes,  Castell  y  Pego ,  que  le  rindiesen  aque 
tillos;  y  otro  dia  después  de  haber  oido  misa 
el  rey  para  Alcalá .  a  donde  mas  ordinarianv  so 
residir  Alazdrach ,  y  no  le  osó  esperar  ,  y  pasos 
Galliuera.  Mas  el  rey  se  dió  tan  buena  maña  en  e 
negocio,  que  dentro  de  ocho  días  cobró  A  Alcali 
Gallinera ,  y  otros  diez  y  seis  castillos  que  estuban  ci 
cados.  Sintiendo  Alazdrach ,  que  el  rey  no  cesaría 
perseguirle ,  concertóse  con  él ,  que  saldría  del  reii 
y  no  volvería  jamas  á  él :  y  dió  el  rey  A  un  sobrino  s 
yo  A  Polop  durante  su  vida.  Con  esta  condición  sil 
después  de  la  tierra,  habiendo  hecho  en  ella  gran  di 
ño  y  guerra  como  capitán  muy  astuto  y  mañoso: 
así  también  sucedió  que  usando  el  rey  de  Castilla  i 
este  hecho  de  maña  y  astucia ,  habiéndose  como  tero 
ro ,  ni  pudo  evitar  el  odio  de  ios  pobladores  de  aquel 
comarca ,  ni  consiguió  lo  que  pretendía  ,  y  ei  rey  p< 
vía  do  cortesanía  le  envió  entonces  A  decir,  que  ieav 
saba ,  que  aquellos  días  había  andado  A  caza  ,  y  que  t 
ocho  días  habia  volado  diez  y  seis  castillos ,  porque 
habían  referido,  que  en  unas  vistas  que  tuvieron* 
rey  de  Castilla  y  Alazdrach  .  después  de  haber  besad 
al  rey  la  mano ,  preguntándole  el  rey  ,  si  sabia  caz" 
el  moro  respondió,  que  siendo  él  servido  dello ,  ca» 
ria  castillos  del  rey  de  Aragón  y  deste  donaire  se  ba 
bian  reído  los  que  se  hallaron  presentes. 

Cap.  UV.-Oc  la  muerte  del  conde  don  Pedro  de  Cobren 
al  cual  sucedió  en  el  condado  de  Urgel  don  Alvaro  d«Ca 
brera  su  h¡jp 

Por  la  muerte  del  conde  don  Ponce  de  Cabrera  suce- 
dió en  ei  condado  Armengol  su  hijo  mayor.  Tuvootn 
hijo ,  que  fué  doo  Alvaro,  que  se  llamó  primero  Ro- 
drigo. Éste  se  crió  en  Castilla  ,  y  parece  en  nuestra 
memorias,  que  heredó  el  estado  de  don  Pedro  Fer- 
nandez ,  que  fué  tio  del  conde  don  Ponce  su  p*dm 
hermano  de  la  condesa  doña  Elo  su  madre.  Tuvo  e, 
conde  don  Ponce,  olro  hijo  que  se  llamó  don  GuenK 
y  A  don  Ponce  que  se  dedicó  para  lu  Iglesia  Dejóc 
conde  don  Ponce  á  su  hijo  Armengol  el  condado  de  Vf 
gel  y  el  val  de  Ager  y  todo  el  vizcoudado ,  segua  k>  di- 
vide Noguera  Ribagorzana  hasta  Corbins.  Este  Anneo- 
gol  vivió  pocos  días,  y  sucedióle  don  Rodrigo,  que  des- 
pués se  llamó  el  conde  don  Alvaro ,  y  al  tiempo  de  la 
muerte  del  conde  don  Ponce  su  padre,  él  ydonGuerao 
su  hermano  quedaron  menores  de  edad ,  y  P°r  * 
muerto  don  Guerao  vizconde  de  Cabrera  su  tio,  estu- 
vieron debajo  de  la  curadoría  de  don  Jaime  de  Cerve- 
ra,  y  procuró  en  fin  del  año  de  mil  doscientos  cincuen- 
ta y  seis  de  concordar  las  diferencias  que  de  muy  an- 
tiguo tenian  los  condes  de  Urgel ,  con  los  conde*  i» 
Fox  y  con  los  vizcondes  de  Castelbo,  y  le  cedieron  ei 
detecho  que  tenian  ,  el  conde  dou  Alvaro  y  su  berro»- 
no,  y  les  podia  pertenecer  en  los  lugares,  eo  qu*f 
habían  apoderado  los  condes  de  Fox  y  vizcondes  *> 
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le  el  castillo  de  Olfana  la  ribera  de  Segre 
rritorlo  de  ürgellet ,  que  ahora  Human  la 
■  «or  la  ribera  de  Bellira ,  basta  el  puer- 
»i  >  rra,  y  desde  el  collado  de  Arnalt, 
•  ••!  «or  >Uti..»h»n  de  tas  Cruces  y  de  Lagu nardo, 
vi  'iiii.  o.-  >•  ,,iilo  de  Nargon ,  y  el  Val  de  Cabo, 
■  '  1  -t  '■  .  j  y  i  Ciotat,  con  los  valles  de  San  Juan 
.  ..,rra  ,  y  con  el  castillo  de  Araban  ,  y  dieron 
«ibre  al  conde  de  Fox  de  todo  lo  que  poseía  en  el 
de  Urge! ,  absolviéndole  de  cualquier  recono- 
cimiento que  fuese  obligado  hacer.  Á  esto  se  obligaron 
don  Jaime  de  Cerrera  ,  y  don  Ramón  su  hermano ,  Be- 
rro guer  Ar  na  Ido  de  Anglesola  y  Berenguer  de  Angleso- 
la,  Bernardo  Ramón  de  Ribellas  y  Ramón  de  Besora. 
Entonces  don  Ramón  de  Cervera  se  quedó  con  Algerre, 
que  era  del  condado  de  Urgel,  y  después  sucedió  en 
aquel  lugar  doña  Esclaramunda  su  hija  ,  y  de  doña  Be- 
renguela  de  Pinos  su  mujer ,  que  fué  hija  de  don  Gnlce- 
ran  de  Pióos. 

Caí.  LV. — Que  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  confirma- 
ron sus  alianzas. 

Sucedió  estando  el  rey  en  Lérida ,  en  el  ano  de  raíl 
doscientos  cincuenta  y  siete  que  en  el  mes  de  agosto  se 
tornaron  á  confirmar  las  alianzas  que  se  habían  con- 
certado entre  él  y  el  rey  de  Castilla,  y  se  dió  órden  en 
satisfacer  todos  los  daños  que  se  hicieron  de  un  seño- 
río i  otro,  después  que  comenzó  el  rey  don  Alonso  á 
reinar,  como  habia  sido  acordado  entre  ellos  en  las 
vistas  que  tuTieron  en  la  ciudad  de  Soria ,  exceptuan- 
do lo  que  tocaba  al  reino  de  Murcia .  que  pretendía  el 
rey  de  Aragón,  que  debía  ser  enmendado ,  según  k> 
capitulado  en  el  cerco  de  Biar,  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho meocioo.  Otorgó,  que  se  harían  las  enmiendas  por 
el  reino  de  Aragón ,  como  se  divide  y  limita  la  fronte- 
ra de  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  desde  Alfaro  has* 
ti  Requena.  Para  esto  dió  el  rey  comisión  bastante  á 
doo  Martin  Pérez  de  Artasona  justicia  de  Aragón  y  á 
dúo  Rodrigo  Pérez  de  Ta  ra  zona ,  y  para  los  daños  que 
se  habían  hecho  por  todos  los  reinos  de  Mallorca  y  Va- 
lencia y  por  los  condados  de  Barcelona  y  Urge),  y  por 
el  señorío  de  Mompeller  cometió  las  entregas  á  Jimeno 
de  Pavía  y  A  Gonzalo  López  de  Pomar,  que  en  aquella 
suoo  era  alcaide  de  JAtiva,  y  declaróse  que  estos  do9 
anduviesen  haciendo  estas  entregas  desde  Alventosa 
hasta  la  mar,  asi  como  se  dividía  el  reino  de  Valencia 
con  el  de  Aragón ,  y  con  el  de  Murcia,  y  proveyó  el  rey 
de  la  procuración  y  gobierno  de  todo  el  reino  de  Valen- 
cia, á  un  rico  hombre  de  Aragón ,  que  se  decía  don  Ji- 
meno de  Foces.  Esto  fué  á  seis  del  mes  de  setiembre 
oeste  año,  y  de  allí  partió  para  Barcelona,  y  porque 
loe  na  Tarros  se  habían  alzado  de  la  obediencia  del  rey, 
|  no  querían  estar  debajo  de  su  gobierno,  según  lo 
el  rey  Tibaldo ,  y  habia  entre  a  rugo- 
y  navarros  guerra  por  los  lugares  de  las  fronte* 
que  se  liacian  grandes  daños  y  robos ,  A  trece 
leí  mismo  año  se  asentó  tregua  entre 
>  reinos,  por  el  rey  y  Gaufredoseñor  de  Bca mon- 
te ,  senescal  de  Navarra  ,  en  nombre  de  aquel  reino,  y 
un  rico  nombre  del  reino  de  Navarra,  que  se  decia  don 
Gd  de  Rada  foé  á  Barcelona  A  ponerse  en  la  obediencia 
del  rey  ,  v  ofreció  de  entregarle  los  lugares  y  castillos 
que  el  y  doña  María  de  Lehet  su  mujer  tenían  en  aquel 
remo ,  y  obligóse  da  hacer  paz  y  guerra  por  el  rey,  del 
castillo  de  Rada .  y  darle  la  posesión  dél ,  siempre  que 
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Cap.  LVI.— Déla  ida  dH  rey  á  Mompeller,  y  délas  i 
qw  tuvo  con  el  rey  ¡.vis  de  Francia  en  Carbotio,  adonde 
concordaron  lat  diferencias  que  de  antiguo  habia  entre 


Partió  el  rey  en  el  principio  del  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho, 
del  reino  do  Valencia  ,  para  ir  6  Cataluña,  y  posar  á 
Mompeller  ,  porque  estaba  concertado ,  que  se  viesen 
él  y  el  rey  de  Francia.  Detúvose  en  Tortosa  basta  cua- 
tro del  mes  de  abril,  y  aun  mandaba  juntar  los  ricos 
hombres  de  sus  reinos  para  hacer  la  guerra  contra  Alaz- 
drach  poderosamente,  si  no  se  saliese  del. reino  den- 
tro del  término  que  estaba  tratado,  y  estando  en  aque- 
lla ciudad ,  vino  A  su  corte  Pedro  Alonso ,  hijo  del  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal ,  A  quien  se  hnbia  dado  la 
encomienda  de  Alcañiz ,  y  allí  confirmó  el  rey  cierto 
cambio,  que  el  comendador  de  Alcañiz,  y  la  orden  de 
Calatrava  habían  hecho  con  un  rico  hombre  de  Ara- 
gón ,  que  se  decia  don  Jimen  Pérez  de  Pina ,  á  quien 
se  dió  por  la  orden  la  villa  y  castillo  de  Fobara,  por 
el  heredamiento  y  tierras  que  don  Jimeno  tenia  en  la 
ciudad  de  Valencia  y  sus  términos.  Luego  pasó  el 
rey  6  Mompeller,  y  estando  en  aquella  villa,  se  con- 
certó con  el  rey  de  Francia  en  las  diferencia*  anti- 
guas que  tuvieron  sus  predecesores  y  confirmaron 
una  perpetua  paz  y  amistad  entre  sus  casas,  y  para 
esto  se  determinó  que  se  viesen  en  un  lugar,  que  se  di- 
ce Carbulino.  Esto  fué  por  el  mes  de  mayo  deste  año 
de  mil  doscieutos  cincuenta  y  ocho,  y  A  once  de  aquel 
mes  se  concertó  entre  ambos  reyes,  de  tal  suerte,  que 
el  rey  de  Francia  renunciaba  el  derecho  que  pretendía 
y  alegaba  tener  por  el  feudo  antiguo  sobre  los  conda- 
dos de  Barcelona,  Urgel ,  Besald  ,  Rosellon,  Ampurias, 
Cerdania,  Confíente,  Girona  y  Oso  na,  y  sus  villas  y 
castillos,  y  el  rey  de  Aragón  por  el  de  Cercasona,  y 
al  Carcasés,  Roda  y  Rodes,  Lauraco  y  Lauragoés,  y 
por  el  Besos  y  su  vircoodado ,  Leocata  ,  Albiges  .  Ro- 
ben ,  y  por  el  condado  de  Fox,  Canora,  Narbona  y  su 
ducado,  Mintrua,yel  Mintres ,  Fenolleda,  y  el  Fe- 
nollades,  tierras  de  Salto,  Pera  per  lusa  ,  y  por  el  con- 
dado de  Aimillan  ,  y  vizcoudado  de  Crodoti ,  Gabal- 
dup ,  Nimes,  Solos  y  su  condado ,  y  San  Gil,  con  todas 
sus- villas  y  derechos.  Entónces  se  confederaron  en  muy 
estrecha  amistad,  y  se  concertó  casamiento  entre  la 
infanta  doña  babel ,  que  fué  la  bija  menor  del  rey  de 
Aragón ,  con  Filipo  hijo  primogénito  del  rey  de  Fran- 
cia, Fueron  enviados  |>or  embajadores,  para  tratar 
este  matrimonio,  después  de  diversas  embajadas,  don 
Amoldo  obispo  de  Zaragota,  el  prior  de  Cornelia ,  y 
don  Guillen  de  Rocafull,  que  era  gobernador  de 
Mompeller:  y  concordóse,  precediendo  dispensación 
de  la  sede  apostólica ,  por  la  consanguinidad  que  entre 
ellos  habia:  y  en  razón  del  dote  y  arras  se  habia  de 
asignar  A  la  infanta  la  quinta  parte  del  reino ,  en  tier- 
ra llaua ,  según  la  costumbre  de  Francia.  Hizo  también 
eulóuces  el  rey  de  Aragón  donación  A  Margarita  reina 
de  Francia  ,  del  derecho  quo  le  pertenecía  en  los  con- 
dados de  la  Proenza  y  Folcalquer,  y  en  todo  el  mar- 
quesado que  llaman  de  la  Proenza  ,  y  en  el  señorío  de 
lasciudades  de  Arles,  Aviñon  y  Marsellu,  que  fueron 
del  conde  don  Ramón  Berenguer ,  que  foé  echado 
de  su  estado  por  los  mismos  proenza  les  sus  subdi- 
tos, con  ayuda  de  los  condes  deToioss,  y  se  apoderó 
después  del ,  Carlos  hermano  del  rey  Luis,  que  casó 
cou  Beatriz  la  menor  de  las  I 


Digitized  by  Google 


162  LAS  GLORIAS 

señorío ,  el  rey  su  hermano  y  el  con<!c  de  Saboya, 
uon  notable contradicción  y  descontentamiento  déla 
rema  Margarita  que  fue  hija  mayor  del  conde  déla 
Proenza.  Esta  donación  hizo  d  rey  por  exdoir  é  Car- 
los, pero  perjudicóle  muy  poco  porque  fué  favorecido 
de  los  reyes  su  hermano  y  sobrino  ,  y  no  solo  dejo 
pacifico  aquei  estado  á  sus  sucesores,  perp  muy  for- 
mada enemistad  contra  la  casa  de  Aragón,  y  después 
en  esta  querella  perdió  el  reino  de  Sicilia 

ÜaP.  LVH.  —  Que  A  rey  hiso  donación  al  infante  don 
Alónso  su  hijo  del  reino  de  Valencia  ,  y  se  hijo  unión 
dél  con  el  reino  de  Aragón. 

Los  rices  hombres ,  cañilero*  y  universidades  de 
Aragón,  y  todos  generalmente  habían  sentido  por  muy 
grave  que  el  rey  hubiese  desheredado  al  infante  don 
Alonso  su  hijo  primogénito,  del  priocipedo  de  Cata- 
luña, y  de  ios  condados  de  Rosellon  y  Cercanía,  y 
dd  señorío  de  Mornpeller,  allende  del  de  Mallorca  y 
Valencia  ,  que  se  babiau  conqoistado  nuevamente,  de- 
bían '  >  estar  uuido  en  la  coroo"  ,  como  los  reyes  sus 
predecesores  lo  acostumbraron,  en  todos  los  señoríos  y 
fierras  que  se  ganaron  de  los  inflóles,  y  w  preteodia, 
que  no  sü debiera  hacer,  especialmente  en  loque  toca* 
b»  á  Cataluña  y  4  la  ciudad  de  Lérida,  por  la  cual 
habían  prestado  homenaje  al  infante  lo*  ricos  hombres 
caballeros  y  naturales  de  Cataluña.  Por  causa  desta 
querella  siguieron  de  ouevo  muchos  de  los  ricos  ham- 
bres y.  universidades  la  voz  del  infante,  y  suplicaron  al 
rey,  que  tuviese  por  bien  de  le  desajera  viar.  Tomó  el  rey 
por  medio  por  sosegar  A  su*  subditos  de  hacer  dona- 
ción del  reino  ue  Valencia  al  infante  don  Alonso,  y  que 
se  uaie^u  con  Aragón,  y  lo  heredase  después  desús  días, 
y  ya  desde  el  año  pasado  estando  en  Lérida  é  veinte 
y  nueve  del  mes  de  agosto  absolvió  4  los  ricos  hom- 
bres, caballeros  y  alcaides  del  reino  «te  Valencia,  y 
4  todos  generalmente  del  juramento  que  ha  bina  he- 
cbo.'al  infante  don  Jaime  como  4  heredero  dél.  y  man- 
dó que  lo  luciesen  al  infante  don  Alonso.  Fué  también 
necesario,  que  el  infaote  don  Jaime  absolviese  A  los 
ricos  hombres.  caballeros,  alcaides,  ciudades  y  vi- 
Um       reino  de  Valencia,  del  juramento  y  homenaje 
queV'  habían  prestado  por  mandado  dd  rey,  porque 
esta  fidelidad  se  lehabia  expresamente  dado,  hasta  que 
otra  uusa  d  rey  cu  ello  proveyese,  y  .fué  el  infante  don 
Alonso  de  nuevo  jurado  por  heredero  de  los  reinos  do 
Aragón  y  Valencia,  pero  con  tolo  esto  siempre  el  rey  lo 
mostró  desamor,  é  hizo  ménos  buen  tratamiento  y 
acogimiento  que  4  los  otros  hijos  naturales  que  te- 
nia, y  anduvo  apartado  dél  y  en  su  desgracia,  y  sé 
Vino  4  Zaragoza  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  ocho,  y  siempre  se  intitulaba 
primogénito,  y  heredero  dd  rey,  para  mas  publicare! 
agravio  que  le  hacia  su  padre.  Después  habiéndole  d 
rey  hecho  donación  de  la  villa  de  Cana ,  pretendiendo 
don  Arta!  que  era  suyo  el  honor  del  lugar,  como  lo 
íué  desús  pasados,  y  que  no  podia  el  rey  dar  tierra 
en  honor  al  primogénito  heredero  estanto  el  rey  en 
Mornpeller,  echarou  de  la  villa  de  Luna  I  sus  oficia- 
les y  ministros  muy  afrentosamente  siendo  el  infa  de 
gobernador  general.  Sobre  esto  envió  el  infante  4  que- 
jarse al  rey ,  pero  mostró  poco  sentimiento  del  caso, 
porque  no  ?-e  procedió  contra  dios ,  como  fuera  razón, 
conforme  4  las  leyes  y  fueros  que  estabAn  ordeua* 
eU* ,  como  parece  por  una  carta  que  sobre  ello  d  rey 
le  mondó  escribir.   Entre  oirás  causas  me  pareció, 
que  nuera  fuera  de  razón, que  aquí  se  leyese  ,  no r- 
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que  se  entienda ,  que  no  solamente  murió        .  .v.» 
este  principe  como  los  historiadores  pasad' 
y  algunos  destos  tiempos,  quo  con  mus  di 
querido  mostrar  haber  inquirido  las  a 
ir. to-  reinos,  pero  fué  gran  ejemplo entre 
cipes  mal  afortunados  y  perseguidos,  por 
do  pasado  negocios  tan  arduos  y  de  gr 
ciou  ,  que  duraron  mucho  tiempo,  aunqi 
que  la  reina  doña  Violante  su  madrastra, 
pudiera  sospechar  quo  nadan  mis  disfav»  , 
se  nombro  en  la  historia  del  rey ,  ni  se  ha< 
destos  sucesos,  haciéndola  tan  particular  i 
chos,  do  donslc  creóse  riño 4  conjeturar, 
siendo  de  muy  poca  edad. 

•  Don  Jaime  de  Aragón  y  Mallorca  y  Valei. 
de  ile  Barcelona  y  de  Urgel .  señor  de  Mom 
su  muy  caro  jSjo  slon  Alfonso  infante  de 
Sepades,  quo  don  Eximen  Pérez  de.  Pina  ,  é  dt  «•n- 
cia  Frontín ,  é  don  Pedro  I»pez  de  Eslava,  vi 
á  nos  de  vuestra  parte,  é  contaron  nos  el  fecho,  i 
que  vos  era  avenido en  Luna,  é  aquello  que  don  Vi- 
tal édon  Sancho  flamire¿,  é  don  Lop  Ferrench  ó  ca- 
balleros é  otros  homes  de  la  berra  vos  habían  fecho: 
la  cual  cosa  entendida  enviamosvos  4  decir,  que  vos 
veuredes,  é  cuando  seredes  con  nos  daremos  vos  4 
entender  que  si  ninguno  ha  feito  lo  que  non  debe, 
dar  leo  demos  pena  4  tal  que  fler4  honra  vuestra  é 
escarmiento  de  les  que  son  en  d  reino.  Del  fdto  do 
don  Arlal  é  de  Buy  Jimeuez  de  Luna  ,  vos  enviamos 
4  decir,  que  no>  lo  avernos  elongado  fasta  que  seades 
con  nos:  que  otro  si,  y  deben  ellos  6er:é  allí  sabi- 
da la  verdad,  daremos 4  cadu  uno  la  pena  que  me- 
rece: <'•  fasta  aqud  tiempo  rogamos  vos,  que  otra  co- 
sa non  fagailea.  Aun  rogamos  y  mandamos  vos,  que 
vos  fugudes  tener  la  tierra  en  dreituro,  é  vayades  con- 
tra los  malfeitores,  cuanto  vos  podicredes,  según  fue- 
ro de  la  tierra  :  en  tal  guisa  que  los  unos  é  los  otros 
hi  hayan  parto  é  no  lo  haya  solamente  la  una  parti- 
da: é  lapides  en  tal  manera  que  Dios  no  sea  pagado, 
ó  nos;  que  todo  cuanlo  vos  nerede*  por  dreito  4  nos 
sabrA  bueno  é  seremos  ue  pagados.  Dada  en  Mornpeller 
4  cuatro  de  las  calendas  de  marzo,  año  del  Señor  de 
mil  dosdentos  cincuenta  y  ocho» 

E-to  era  en  el  ano  de  la  navidad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve  4 
veinte  y  seis  del  mes  de  febrero:  y  en  d  mismo 
tiempo  desde  la  villa  de  Mompeller,  envió  el  rey 
4  desaliar  4  la  señoría  de  Aste,  si  dentro  de  un 
mes  %no  pusiese  en  libertad  4  los  hijos  del  conde 
de  Saboya  que  estaban  en  muy  estrecha  prisión .  y 
cesasen  en  la  guerra  que  hadan  en  su  estado.  Ésto 
fué  el  conde  Bonifacio  de  Saboya ,  A  quien  según  pare- 
ce en  los  registros  del  rey  don  Jaime,  prendierou 
mucho  antes  losdeTurin,  siendo  »u  señor  natural,  y 
le  tuvieron  muchos  años  en  prisiones  en  estrecha  y 
dura  céred  muy  inhumanamente:  y  la  señoría  de  As- 
tecon  gran  tiranía  le  sacaron  de  poder  de  sus  vasa- 
llos, y  para  librarlo  se  les  dieron  en  rehenes  4  los  de 
Aste  los  hijos  del  conde  ,  y  otras  personas  muy  prin- 
cipales que  ellos  pidieron,  que  tenían  aun  en  prisión 
en  este  tiempo:  y  no  contentos  con  haberse  apodera- 
do de  los  hijos  del  conde,  tomaron  4  su  mano  di- 
versos castillos  y  fuerzas  de  aquel  estado ,  no  querien- 
do de  otra  manera  poner  en  libertad  lo  persona  del 
cunde  y  aun  con  todo  esto  hacían  4  sus  tíos  y  4  te- 
do  su  estado  lodo  el  mal  y  daño  que  podían :  y  el  con- 
de después  de  suelto  de  lascArceles  deTurin  y  de  Aste» 
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*  ir  !  >  q  í«  lumia  padecido  por  la  Bsperesa  de  la  prta- 

*  >*»  '  .  »ó  pocos  días.  Por  declararle  e!  rey  eo  este  ne- 
c  --.  ■  »  querer  valer  á  los  señores  de  aquella  casa, 

.de  Saboya  hermano  del  conde  Amadeo  y  lio 
nifacio,  cobró  gran  parle  de  su  estado  que  esta* 

poder  de  sus  adversarlos,  y  él  fué  recibido  por 
:  y  reconociendo  esto  beneficio,  fué  muy  abado 
.nfederudo  con  el  rey  don  Jaime. 

p.  LVJU. — [hla  guerra  que  se  mnvió  entre  el  rey  y 
dom  Alvaro  d$  Cabrera  conde  de  Vrgel ,  y  sus  va- 

*  n  este  tiempo  don  Alvaro  de  Cabrera  conde  de  Ur- 
ge!, que  después  de  la  muerte  del  conde  don  Ponce 
su  padre  estuvo  debajo  de  la  curadoría  y  tutelado  don 
Jaime  de  Cervera,  tomóla  posesión  de  su  estado;  y 
como  era  muy  moro  y  tan  gran  señor,  el  rey  por  ase- 
purarte  mas  en  su  servicio  ,  y  sin  otra  causa  hacien- 
do poerra  contra  Alazdrach,  y  teniendo  cercado  el 
castHlo  de  Alcalá ,  le  envió  A  pedir  que  le  entrega- 
se las  tenencias  de  los  castillos  de  tramonte,  Bala- 
caer,  L i  aeróla  y  Otiana:  pretendiendo  que  por  razón 
de  los  fétidos  siempre  que  él  las  pidiese  se  le  habían 
de  eotrecar :  y  entregáronse  los  castillos.  Pasados  dlet 
días,  dentro  de  los  cualea  entendió  el  conde  que  se  le 
hablan  de  restituir  ,  envió  á  pedir  al  rey  con  Bernar- 
do Ramón  de  Rlbellas,  que  no  le  detuviese  aquellos 
castillos. pues  se  los  hubi»  entregado  como  era  de  de- 
recho y  costumbre  de  Barcelona.  Pero  el  rey  no  qui- 
so dar  lugar  que  se  lo  volviesen ,  aunque  el  conde  se 
afrecid  ,  según  los  usajes,  de  estará  derecho  con  él. 
De  esto  se  tuvo  el  conde  por  muy  agraviado,  y  envió 
A  decir  al  rey  que  mirase  que  le  tenia  por  fuerza  sus 
cantillos  ,  y  que  no  era  él  tal  hombre  que  debiese  su- 
frir tañaran  desheredamiento  ni  ten  gran  tuerto:  y 
por  esto  aunque  leerá  muy  grave  se  salla  de  su  obe- 
diencia de  la  forma  que  le  era  permitido:  y  le  en- 
vió como  ellos  decijn,  su  deseji miento.  Entóuces  se 
fuéron  A  juntar  con  el  cunde  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona  y  ulros  ricos  hombres  sus  valedo- 
ras, que  erau  don  Bercnguer  do  Anglesola,  don  Jaime 
de  Cervera  y  Ramun  de  Cervera ,  don  Guillen  de  Cer- 
vellon  y  Ugo  de  Cervcllon  su  hermano,  don  Cuerno 
de  Cabrera ,  Bernardo  Ramón  de  Ribellas  ,  Guillen  Ra- 
món de  Josa  ,  A  muido  de  Lerz  y  otros  caballeros:  y 
se  enviaron  á  despedir  del  rey,  cómo  era  costumbre. 
PeroH  vizconde  de  Cardona  se  envió  ó  despedir  con 
mas  particular  queja  que  los  otros  valedores,  y  envió 

*  ilerir  en  su  cartel,  que  por  las  desmesuras  que 
H  rey  hacia  á  los  ricos  hombres  de  Cataluña,  y  por- 
que W  quebrántala  sus  costumbres  y  señaladamente 
al  conde  de  Urgel ,  se  salía  do  su  Servicio :  y  declaró 
kx  asmivlos  que  él  recibía;  y  por  ellos  «/entiende 
bien  cuanta  era  aun  en  aquellos  tiempos  la  autori- 
dad y  preeminencia  de  los  ricos  hombres:  porque  el 
principal  agravio  deque  el  vizconde  se  sentía  muy 
¡nnvemente,  era  que  el  rey  le  mandona  que  no  lleva- 
se ion  •!•<»!  ni  tírase  con  él,  que  era  la  máquina  de 
euerra  mas  ordinaria  de  combate,  y  que  le  habría  man- 
dado tapiar  una  puerl»  de  la  calle  del  castillo  de  Mom- 
hijnc:  y  que  aquelloera  en  su  desheredamiento,  por- 
que él  y  su  linaje  estaban  en  uso  de  entrar  y  salir  por 
aquella  puerta  :  y  que  por  esto  y  por  otros  agravios 
que  el  rey  les  hacia  ,  le  apercibía  que  le  tuviese  por 
•Wredido  Todo  esto  se  atribula  por  el  rey,  mas  á  lo 
qoeel  vizconde  aconsejaba  al  conde  de  Urge!,  que  no 
a  su  liviandad  por  ser  tan  mnzo ,  y  procuró  de  epar- 
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tar  al  vizconde  de  aquella  porfía:  y  estoado  en  la  cíq~ 

dad  de  Lérida  por  el  mes  de  diciembre,  con  fia  .de 
mandar  hacer  la  guerra  en  Jas  tierras  del  conde  si  aque- 
llos ricas  hombres  intentasen  alguna  novedad,  envió  * 
decir  al  vizconde,  que  bien  sabia  él,  y  lo  entendían 
todos  los  de  su  señorío  y  de  otras  tierras  extrañas ,  que 
eael  mundo  no  babia  principe  que  méno*  agrario  hi- 
uiesfá  los  suyos,  quo  61  hacia  A  sus  vasallos:  Antes 
por  hacerles  bien  y  por  sufrirles  tanto  los  perdía: 
y  que  el  vizconde  era  el  uno  deiloe.  Cuanto  á  lo 
que  decía  que  le  vedaba,  que  no  tiraré  0011  íone-¡- 
bol ,  que  se  proveía  porque  aquello  era  costumbre 
de  cualquier  rey  que  no  debía  dejar  tirar  con  fonebol 
en  su  tierra  á  ninguno,  porque  A  nadie  pertenecía 
llevarlo  sino  á  rey.  Puro  esto  pasó  de  manera  que  el 
conde  de  Urgel  con  el  favor  del  vizconde  de  Cardón» 
y  con  los  de  su  parcialidad ,  se  puso  en  orden  á  pun- 
to de  guerra  para  cobrar  sus  castillos  por  tuerza  de 
armas:  y  el  rey  se  detuvo  por  esta  causa  en  Lérida 
basta  en  Un  desle  año. 

Cap.  UX  —  Que  la  pos  que  se  concertó  entre  lut  reyes  de 
Aragón  yCaslüla ,  se  confirmó  con  rehenes  de  castillos. 

Vínose  el  rey  6  Aragón  en  principio  del  año  mil  dos- 
cientos y  sesenta  ,  y  porque  babia  gran  diferencia  y 
contienda  entre- don  Artal  de  Luna  y  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Azagra  por  la  vilia  y  castillo  de <  lux-Jes,  qué 
poseía  don  Artal,  y  pretendía  don  Gonialoque era  su- 
yo, y  lo  babia  sido  de  su  madre ,  trató  de  concertar- 
los. Por  el  mismo  tiempo  ,  estando  et  rey  de  Castilla 
eo  Soria  ,  procuró  por  medio  de  don  GalcerAn  de  Píaos,-, 
que  el  rey  diese  licencia  á  los  ricos  hombres  y  <  a  bolle- 
ros que  eran  naturales  de  sus  reinos,  para  que  le  (ni  — 
diesen  servir  en  la  guerra  de  los  moros :  porque  para 
ella  se  le  había  concedido  cruzada  por  la  sede  apostóli- 
ca. Vino  el  rey  bien  en  esto ,  exceptuando  las  personas 
que  no  tenían  dél  tierra  ni  honor :  pues  en  las  «lianzas 
que  se  habían  concertado  entre  ellos  se  declaró  asi :  yt 
no  quería  por  ninguna  via  ,  que  tuviese  ocasión  el  rey 
de  Castilla  de  hacer  bien  y  merced  á  sus  vasallos ,  que 
aodubau  fuera  de  su  servicio  :  pero  dió  lugar  que  los 
caballeros  de  Aragón  que  eran  vasallos  de  toa  ricos 
hombres  y  mesnaderos.  pudiesen  servir  en  aquelln 
guerra  al  rey  de  Castilla:  de  la  cual  también  exceptuó  al 
mirsmamolin  y  al  rey  do  Túnez,  con  quien  tenia  asen- 
tada tregua  por  el  gran  trato  y  comercio  que  los  mer- 
caderes de  Cataluña  y  Valencia  tcuinn  en  aquellas  par- 
tes, de  que  resultaba  mucho  y  muy  grandísimo  pro- 
vecho A  todos  estos  reinos.  Desto  se  lavo  el  rey  de  Cas- 
tilla por  muy  mal  contento  ,  y  hubo  entonces  grandí- 
simo recelo  que  no  rompiese  la  capitulación  de  Soria, 
por  razón  de  la  cual  había  de  poner  en  tercería  en  po- 
der de  don  Alonso  López  de  Haro,  los  castillos  de  Cer- 
vera ,  Agreda ,  Aguilar ,  Aredo  y  Antol ,  lo  que  hasta 
todo  este  tiempo íe  babia  diferido.  Había  lambienpués- 
to  el  rey  en  tercería  otros  tastillos  de  este  reine  ,  para 
que  todos  ellos  se  tuviesen  en  rehenes  en  sn  nombre  y 
del  rey  de  Castilla :  v  encomendáronse  A  don  Sancho' 
de  Antillon ,  pero  cuando  volvió  el  rey  deMernpelU'r  et 
año  pasado  de  mil  doscientos  cincuenci  y  nueve  ,  es- 
tando en  i^érlda,  el  primer  dia  del  mes  de  Setiembre , 
proveyó  que  to  tuviese  don  Bernardo  Guillen  de  En- 
tenza ,  caballero  muy  principal  y  muy  querido  del  rey, 
y  por  esta  causa  mandó  ir  A  don  Sancho  A  (astilla  ,  pa- 
ra que  el  rey  don  Alonso  le  nlzaseei  pleito  homenaje  y 
siendo  requerido  el  rey  de  Castilla  que  mándase  entre- 
gar sus  castillos ,  se  pusieron  en  poder  y  tenencia  de 
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don  Al  un  so  Lopes  de  Haro  por  el  mes  de  marzo  <  leste 
mismo  año  ,  y  hizo  reconocimiento  de  haber  recibido 
aquellas  fuerzas  del  rey  de  Aragón:  y  que  las  había  de 
teoer  en  fidelidad  entre  las  reyes :  y  desnaturóse  del 
señorío  del  rey  <le  Castilla ,  según  la  costumbre  antigua, 
y  bízose  vasallo  del  rey  de  Aragón ,  y  con  pleito  home- 
naje ,  que  si  por  ventura  el  rey  de  Castilla  no  guardase 
el  asiento  y  concordia  que  firmaron  en  Soria  .  y  falta- 
se en  algo  della,  le  rendiría  y  entregarla  aquellos  cas- 
tillos. Lo  mismu  biso  don  Bernardo  Guillen  de  Enteriza 
por  los  castillos  de  Aragón :  y  con  esta  seguridad  se  fué 
confirmando  la  paz  entre  estos  principes,  y  el  rey  se 
volvióen  la  primavera  á  Lérida,  porque  el  conde  de 
Urge!  haciugran  ayuntamiento  de  gentes  para  cobrar 
sus  castillos.  Estando  en  aquella  ciudad  vinieron  á  él 
por  el  mes  de  abril  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  y  Gi- 
labert,  y  Jofre  deCruillas  á  pedirle  licencia  para  ir  á 
servir  al  infante  don  Enrique  de  Castilla ,  que  estaba 
en  Tunes :  y  el  rey  no  se  la  quiso  dar  por  la  amistad 
que  tenia  con  el  rey  de  Castilla ,  cuyo  enemigo  era  el 
Infante.  También  sucedió  en  este  mismo  año  que  el  pa- 
pa Alejandro  cuarto  en  la  confirmación  que  concedió 
al  arzobispo  de  Toledo,  que  entóncesera  de  los  obispa- 
dos que  estaban  sujetos  á  su  metrópoli ,  entre  ellos  le 
atribuyó  como  sufragáneo  el  obispado  de  Segorbe,  que 
estaba  unido  con  el  obispado  de  Santa  María  de  Albar- 
razin :  y  como  el  obispo  de  aquella  iglesia  pretendiese 
pertenecerle  parte  de  la  diócesi  de  Zaragoza ,  por  razón 
de  la  iglesia  de  Segorbe ,  don  Arnaldo  de  Peralta  ,  que 
era  obispo  de  Zaragoza,  por  el  perjuicio  que  se  seguía 
4  su  diócesi,  se  opuso  á  esta  confirmación  de  Alejandro, 
por  nombrarse  en  ella  iglesia  catedral  la  de  Segorbe,  y 
el  papa  declaró  que  por  aquella  causa  no  fuese  visto 
perjudicar  á  la  exención  y  derecho  de  la  iglesia  de  Za- 
ragoza :  y  mucho  tiempo  los  prelados  que  después  su- 
cedieron contradijeron  é  los  arzobispos  de  Toledo  que 
pretendían  ser  estas  iglesias  sufragáneas  á  su  metrópoli. 

Cap.  LX.  —  De  la  muerte  del  infante  don  Alonso  ,  y  del 
matrimonio  que  se  trató  entre  el  infante  don  Pedro  y 
Costanza  hija  del  rey  Manfredo. 

Aunque  en  muchas  cosas  se  conoció  cuan  desfavo- 
recido estuvo  el  infante  don  Alonso  de  su  padre,  pare- 
cióle manifiestamente ,  que  siendo  de  tanta  edad  no  se 
dió  lugar  que  casase ,  como  se  requería,  siendo  el  pri- 
mogénito: y  á  la  postre  se  concertó  matrimonio  entre 
él  y  doña  Cos tanza  hija  primogénita  de  don  Gastón  viz- 
conde de  Bearne,  que  fué  hijo  de  don  Guillen  de  Mon- 
eada ,  que  murió  en  la  conquista  de  Mallorca.  Mas  fa- 
lleció el  infante  dentro  de  breves  días  después  de  ser 
concluido  el  matrimonio :  al  mismo  tiempo  que  sus 
hermanos  andaban  ya  contendiendo  por  la  sucesión  de 
los  reinos,  siendo  el  legitimo  sucesor.  No  dejó  hijo  nin- 
guno, y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Veruela ,  de  la  órden  de  san  Bernardo,  según 
afirma  el  autor  antiguo  de  la  historia  de  Aragón.  Mos- 
tróse el  rey  en  lodo  harto  mas  favorable  al  infante  don 
Pedro  su  bijo  ,  y  trató  de  casarle  por  el  mismo 
tiempo  con  Costanza  hija  de  Manfredo  rey  de  Si- 
cilia ,  que  seis  años  ántes  des  Lo  ,  en  tiempo  del  pa- 
pe Alejandro  cuarto  habla  tomado  titulo  de  rey,  y 
se  apoderó  de  las  tierras  y  señorío  de  Calabria  y 
Pulla,  no  solo  contra  voluntad  del  sumo  pontífice, 
pero  siendo  vivo  Conradino  sus  obrino ,  hijo  del 
emperador  Conrado,  á  quien  de  derecho  pertenecía 
aquel  .reino,  y  habla  puesto  debajo  de  su  señorío 
toda  la  Toscana ,  y  echado  della  los  del  bando  Güelfo, 
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y  la  madre  fué  Beatriz  ,  hija  de  Amadeo  «  onde  de  > 
boya,  que  fué  la  primera  mujer  do  Manb'edo  Envi.t 
el  rey  Manfredo  para  concertar  lo  de  este  rani  im  - 
por  sus  embajadores  al  rey  de  Aragón  ,  a  G<n  oído  »i<* 
Posta  ,  Majoro  de  Juvenazo  ,  y  Jacobo  Moste  -  t 
nieron  &  Ra  n  clona ,  y  allí  se  concertó  á  veinte  >  n»«h«. 
del  mes  de  julio  del  año  de  mil  doscientos sese  .1  >,  <•  - 
ñalando  a  la  infanta  en  dote  cincuenta  mil  onzas  tk» 
oro.  Mas  porque  el  papa  Urbano  cuarto,  quedt  -, 
del  papa  Alejandro  fué  creado  sumo  pontífice , 
día  contra  el  rey  Manfredo .  y  habia  enviado  a  Francia 
á  predicar  la  cruzada ,  é  invocaba  el  favor  v  ayuda  de 
los  principes  cristianos  contra  él ,  y  ayuntaba  grueso 
ejército ,  con  titulo  de  le  desapoderar  de  las  tierras  de 
la  Iglesia  :  el  rey  don  Jaime  ántes  de  concluir  el  casa- 
miento envió  sus  embajadores  á  la  corte  romana,  y 
entre  ellos  á  fray  Ramón  de  Peñafort ;  y  fué  con  órden 
de  suplicar  al  papa,  recibiese  en  su  gracia  y  amor  y 
en  la  obediencia  de  la  Iglesia  al  rey  Manfredo ,  como 
diversas  veces  se  le  había  suplicarlo ,  ofreciendo ,  que 
él  se  interponía  á  procurar  el  bien  y  aumento  de  la 
Iglesia.  No  solamente  no  quiso  condescender  el  papa 
en  ello ,  pero  intentó  de  apartar  al  rey  de  su  amistad, 
y  persuadirle  ,  que  no  se  ayúntese  en  deudo  con  per- 
sona tan  escandalosa,  enemiga  y  perseguidora  de  la 
Iglesia  ,  exhortándole  á  su  opinión  con  palabras  de 
grave  reprehensión  por  haber  dado  lugar  á  que  aquel 
matrimonio  se  tratase  en  disfavor  de  la  sede  apostólica, 
estando  el  rey  unido  en  parentesco  con  los  mayores 
principes  de  la  cristiandad;  y  amonestábala  que  no 
prefiriese  al  principe  de  Taranto ,  que  era  bastardo  y 
enemigo  suyo,  y  habla  cometido  enormes  excesos  y 
delitos  contra  la  Iglesia  ,  á  muchos  principes  que  ten- 
drían á  buena  dicha  de  darle  sus  bijas.  Pero  no  embar- 
gante esta  contradicción  so  concluyó  el  matrimonio,  y 
dét  resultó  ocasión  de  mayor  gloria  y  aumento  á  la  co- 
rona de  Aragón.  , 

Cap.  LXL— De  la  guerra  que  el  conde  don  Alvaro  de  Ca- 
brera hito  en  el  condado  de  Vrgtl ,  y  de  la  discordia 
que  hubo  en  este  tietnpo  entre  los  infantes  don  Pedro  y 
don  Jaime. 

Por  este  tiempo  estando  el  rey  en  Berbegal  el  conde 
don  Alvaro  de  Cabrera  con  los  de  su  bando  y  parciali- 
dad cobró  algunos  lugares  y  castillos  del  condado  de 
Urgel ,  y  estragó  la  tierra  y  comarca  de  los  que  esta- 
ban por  el  rey  :  y  hicieron  él  y  los  suyos  mucho  daño 
en  la  ciudad  de  Barbastroy  en  todo  su  merindado.  Por 
esta  novedad  hubo  el  rey  deenviar  á  don  Martin  Pé- 
rez de  Artesón  a  justicia  de  Aragón ,  para  que  junta- 
mente cou  los  vecinos  de  aquel la  ciudad ,  y  con  los 
consejos  de  los  lugares  de  la  frontera  ,  resistiesen  A  la 
gente  de  don  Alvaro  y  le  hiciesen  todo  el  daño  que  pu- 
diesen. Entre  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime  en 
este  tiempo  hubo  gran  disensión  y  discordia,  en  la  cual 
estaban  divididos  ,  y  en  bando  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  Aragón  y  Cataluña  ,  y  principalmente  na- 
cía el  deseo  y  codicia  de  tener  y  poseer  cada  uno  parte 
de  lo  que  al  otro  se  habia  dado,  porque  nunca  falta 
quien  voluntariamente  se  ofrezca  á  seguir  división  y 
discordia ,  mayormente  donde  concurren  semejantes 
competidores.  El  rey  todavía  señalaba  querer  dejar  he- 
redero al  infante  don  Jaime,  en  los  senorios  que  por 
él  habían  sido  conquistados ;  y  sobre  ello  también  hu- 
bo grande  pasión  y  enemistad  entre  ellos.  Temía  por 
esta  causa  el  infante  don  Pedro,  que  el  reven  su  tes- 
tamento ,  ó  de  otra  manera  ,  no  revoca? o  la  donación 
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que  le  había  hecho,  ó  procurase  con  él,  que  ratificase  y 
aprobase,  mediante  juramento,  alguna  nueva  donación 
y  disposición  en  favor  del  infante  don  Jaime  tu 
hermano ,  y  el  fuese  desposeído  de  lo  que  le  bahía  da- 
do. Por  remediar  esto  sin  descomplacer  al  rey  ,  y  no 
indignarle  contra  si,  secretamente,  en  Barcelona  á 
quiftce  de  octubre  des  te  año  de  mil  doscientos  sesenta 
han  cierto  protesto  en  presencia  de  algunas  personas 
religiosas ,  y  de  quien  tenia  grao  confianza ,  que  fue- 
ron fray  Ramón  de  Pemifort,  del  orden  de  predicado- 
res ,  varón  muy  Insigne  en  letras  y  sania  vida ,  y  muy 
estimado  en  aquel  siglo,  por  toda  la  cristiandad  ,  el 
maestro  Berengner  de  la  Torre ,  arcediano  de  Barcelo- 
na, don  Jimeno  deFoces,  don  Guillen  de  Torrellas, 
Esteban  Gil  Tarín  y  Juan  Gil  Tarín,  ciudadanos  de 
Zaragoza.  Protestaba  que  en  caso  que  el  rey  mandase 
que  él  jurase  haber  por  rato  y  firme  su  testamento, 
y  que  no  iría  contra  la  determinación  ni  ordenación 
dei ,  por  cualquier  donación  ni  enajenación  que  hicie- 
se, es  caso  que  lo  otorgase,  no  era  con  ánimo  de  lo 
guardar  ni  cumplir;  y  que  si  tal  concesión  ó  ratifica- 
ción hiciese,  sena  por  miedo  del  rey  su  padre,  te- 

á  su  voluntad  ,  no  le  desheredase  en  todo  o  en  parte; 
y  se  indignase  tanto,  que  intentase  alguna  cosa  ,  que 
fuese  en  perjuicio  del  reino  y  seuorlo  de  Aragón.  Con 
esto  previno  al  agravio  que  temía,  no  considerando  el 
queet  infante  don  Alonso  su  hermano  había  recibido 
por  su  causa  y  de  los  infantes  sus  hermanos. 

Cat.  LXU.—íkla  unión  y  hermandad  que  hicieron  entre 
si  las  ciudades  y  villas  del  reino,  para  perseguir  y  cas- 
ligar  los  malhechores. 

Con  ocasión  de  la  discordia  que  hubo  en  este  tiempo 
entre  los  infantes  y  ricos  hombres  de  su  parcialidad,  y 
con  estar  todos  tan  ejercitados  en  la  guerra .  teniéndo- 
la ordinariamente ,  ó  con  les  moros ,  6  con  sus  comar- 
canos ,  y  dentro  en  sus  casas  se  hacían  grandes  robos  tí 
insultos;  no  solamente  en  las  montañas  de  Jaca ,  So- 
brarbe y  Ribagorza ,  pero  en  la  tierra  llana ,  á  donde 
la  justicia  tenia  mas  fuerzas  y  autoridad.  Este  daño  se 
iba  extendiendo  tanto,  que  fué  necesario  que  las  ciuda- 
des y  villas  del  reino  se  pusiesen  en  orden  para  per- 
seguir á  los  malhechores ,  generalmente  por  sus  juntas 
para  que  les  robos  tí  insultos  fuesen  castigados  con 
gran  ejecución  ;  y  buscóse  forma  como  los  daños  que 
se  hiciesen  de  un  enemigo  á  otro ,  aunque  se  hubic- 
ten  desafiado ,  cou forme  a  la  disposición  del  fuero 
de  Aragón  se  remediasen.  Prohibióse  con  grandes 
penas,  quenítutun  pueblo  ni  particular,  fuese  osado 
de  dar  comer  a  la  gente  de  pié,  que  andaba  desman- 
dada por  la  montaña  con  armas,  que  entonces  lla- 
maban peones,  y  después  se  dijeron  lacayos;  y  si 
los  tomasen  por  fuerza  ,  se  procediese  con  (ra  ellos  con 
pena  capital.  Ordenaban,  que  si  alguno  desafiase  & 
otro,  y  el  desafiado  quisiese  estar  a  derecho  con  él, 
fuese  obligado  de  estar  6  lo  que  se  juzgase  conforme 
a  fuero;  y  no  queriendo  é  Intimándolo  al  primer  justi- 
cia de  la  junta,  si  fuese  requerido  por  el  juez  y  por  los 
mas  honrados  de  aqoella  villa  ,  que  prosiguiese  su  de- 
recho por  términos  de  justicia  ,  si  no  quisiese ;  en  tal 
caso  eran  obligados  todos  los  de  la  junta  á  perseguirle 
y  destruirle  todos  sus  bienes;  y  si  no  los  tuviese,  su 
persona  estuviese  &  merced  del  rey,  y  de  la  junta  ;  y  si 
no  pudiese  ser  preso  fuese  condenado  á  muerte  y  en- 
cartado. Si  el  que  desafiaba  era  ricohombre,  caballero, 
ó  infanzón ,  y  no  quería  estar  a  derecho  con  el  desa- 
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fiado ,  en  tul  caso  no  hiciese  ningún  daño  en  los  bienes 
que  el  desafiado  tenia  dentro  de  la  junta;  y  si  lo  hiciese 
todos  los  de  la  junta  diesen  favor  y  ayuda  al  desafiado 
que  quería  estar  con  su  enemigo  a  derecho  y  justicia; 
y  el  que  desafiaba  hiciese  satisfacción  del  daño  que  ha- 
cia ó  toda  la  junta.  Había  otra  ordenanza,  que  si  algu- 
nos malhechores  entrasen  en  alguna  villa  ó  lugar  de( 
rey  ,  6  de  la  junta  ,  6  del  rico  hombre,  caballero  ,  6  in- 
fanzón ,  o  de  religión  y  órden  ,  fuesen  entregados  a  la 
justicia  del  lugar,  para  que  se  ejecutase  la  justicia  cor- 
poralmente,  y  si  no  los  quisiesen  entregar,  pagasen  mil 
sueldos  y  el  daño  con  el  doble  al  que  le  hubiese  reci- 
bido ,  y  se  acudiese  con  ello  a  la  junta  ;  y  si  esto  acon- 
tecía en  lugar  de  caballero  ó  infanzón,  llevase  la  mi- 
tad de  la  pena  el  señor  del  lugar,  y  el  rey  y  la  junta  la 
otra  mitad.  Esto  se  estableció  con  otras  ordenanzas  por 
los  de  la  villa  de  Ainsn  ,  y  de  las  otras  villas  y  lugares 
de  Sobrarbe;  y  ordenaron  su  unión  y  hermandad,  des- 
de Nabal  hasta  el  puerto  de  Bíeisa  ,  y  al  puerto  de  Bu- 
xaruélo ,  que  se  llama  en  este  tiempo  el  puerto  de 
Torla,  y  hasta  el  puerto  de  LUat,  y  al  de  Lapes,  y  hasta 
Alquezar :  y  desde  Horadada  ,  hasta  la  sierra  de  Tron- 
cedo ,  y  con  la  junta  de  Serraulo;  y  juraron  de  guardar 
estas  ordenanzas  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel ,  deste 
año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta,  y  de  allí  á  cinco  años 
confinóos,  y  mas  lo  que  entre  sf  ordenasen.  Las  ciuda- 
des y  villas  de  Zaragoza,  Barbastro,  Huesca  ,  Jaca, 
Tarazona,  Calatayud,  Daroca  y  Teruel,  ordenaron  tam- 
bién sus  estatutos  contra  los  malhechores,  y  contra  los 
quo  los  receptasen  ,  con  graves  penas ;  y  se  confede- 
raron ,  que  se  diese,  públicamente  favor  y  ayuda  a  los 
que  fuesen  desafiados  de  sus  enemigos,  y  no  quisiesen 
estar  con  ellos  á  justicia  ,  y  para  esto  ordenaron  ,£ue 
cada  lugar  contribuyese  en  los  pstos,  y  declararon, 
que  si  alguno  había  de  ser  asegurado  en  Teruel ,  se 
asegurase ,  como  lo  dispone  el  fuero  de  Aragón :  y  en 
los  otros  casos  se  juzgase  según  el  fuero  de  Teruel.  Ha- 
bíanse de  juntar  en  Zaragoza  ,  en  cada  un  año ,  por  ln 
fiesta  de  Santa  Cruz  de  mayo,  dos  síndicos  de  cada  una 
destas  ciudades  y  villas ,  para  proveer  á  todo  lo  quo 
ocurriese;  y  ordenaron  esto  todos  los  procuradores 
destas  ciudades  y  villas ,  con  los  jurados  de  Zaragoza, 
en  principio  del  mes  de  setiembre ,  deste  mismo  año. 
El  condado  de  Ribagorza  estaba  fuera  desla  herman- 
dad, porque  en  lo  antiguóse  gobernaba  por  veguería, 
conforme  á  las  constituciones  de  Cataluña ;  y  aun  con 
declararse  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  tercero,  que 
Ribagorza  estuviese  sujeta,  al  fuero  de  Aragón ,  como 
cosa  tan  principal  de  la  corona,  buena  parte  de  aquel 
estado  y  de  sus  montañas  ,  se  incluía  en  la  veguería 
de  Pallás ;  la  cual  se  extendía  hasta  Caseras ,  y  se  con- 
tinuaba por  el  término  de  Vracamp:  y  comprehendia 
á  Gímela ,  Montana  na  y  Arein.  De  aili  se  limitaba  esta 
veguería  por  la  montaña  arriba  ,  por  encima  de  Bar- 
rabes,  hasta  los  puertos  del  val  de  Aran.  Estaba  en- 
tonces dividido  el  reino  de  Aragón  .  en  cinco  regiones, 
que  llamaban  juntas,  que  eran  la  de  Zaragoza,  Huesca, 
Sobrarbe,  Ejea  y  Tarazona,  y  quedaban  fuera  dolías 
las  villas  de  Calatayud,  Daroca  y  Teruel,  y  sus  aldeas; 
porque  como  estaban  en  frontera  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Valencia ,  solía  ordinariamente  residir  en  ellas 
gente  de  guerra  ,  y  los  capitanes  tenían  principal  cargo 
de  perseguir  á  ios  malhechores.  Había  en  cada  junla 
un  gobernador,  que  llamaban  sobrejuntero  ,  que  hacia 
el  mismo  oficio  que  los  vegueres  de  Cataluña,  y  romo 
estos  eran  caballeros .  y  se  escogían  personas  valerosas 
y  ejercitadas  en  guerra  ,  y  tcnian  principal  cargo  de 
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preservar  la  tierra  ríe  la  mala  gente  que  por  ella  había, 
castigábanse  con  gran  ejecución  los  delincuentes;  y 
con  estar  el  reino  tan  de  ordinario  lleno  de  gente  de 
guerra  ,  con  esta  orden  eran  castigados  los  malhecho- 
ra; y  estaba  la  tierra  libre  de  los  moles  y  daños  que 
snelo  padecer  en  tiempo  de  mayor  paz;  y  aunque  las 
montañas  son  tan  grandes,  que  por  su  aspereza,  y  por 
In  vecindad  de  Francia  ,  siempre  fueron  guarida  de 
ladrones  y  salteadores ;  pero  con  esta  hermandad,  y 
con  su»  ordenanzas,  atendiendo  todos  a  lo  universal, 
se  dcíendian  de  toda  gente  desmandada  ,  como  de  la- 
drones y  públicos  enemisros.  Estando  el  rey  en  Valen- 
cia ,  en  el  año  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  uno  á  Irftfl 
del  mes  de  abril ,  envío  á  don  Fernán  Sánchez  su  hijo, 
para  que  ratificase  el  matrimonio  que  estaba  concer- 
tado entre  el  infante  don  Pedro  y  CoStMtt  hija  del  rey 
Manfredo  ;  y  aburase  al  rey  de  Sicilia  ,  que  no  asen- 
taría ninguna  concordia  sin  el ,  con  el  rey  de  Castilla. 
Fu»1  dou  Fernán  Sánchez  muy  acompañado,  y  envió 
el  rey  con  él  un  calwllcrn  principal  de  su  casa,  que  se 
llamaba  don  Guillen  de  TorreUus. 

Cap.  LXIII. — De  la  partición  que  el  rey  hizo  de  sus  rei- 
nos y  sa'iorios  entre  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime 
sus  hijos. 

En  el  año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  dos,  en  la 
fiesta  de  Pentecostés,  según  parece  en  los  anales  de  Fran- 
cia ,  se  velo  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Ara- 
gón, con  Filípo,  hijo  primogénito  del  rey  San  Luis,  en 
Claramonte  lugar  principal  de  Albernia.  Por  el  mismo 
tiempo  estando  el  rey  en  Momneller  ,  fué  traída  ta  in- 
fanta doña  Costanza  ,  hija  del  rey  Manfredo  tt  aquella 
viifc  ;  y  vinieron  con  ella  Bonifacio  de  Anglano,  conde 
de  Hontalvan  .  tio  del  rey  Manfredo  ,  y  otros  barones 
y  caballeros  sicilianos  y  napolitanos  ;  y  á  trece  del  mes 
de  junio  del  mismo  año,  fueron  velados  en  la  iglesia  de 
Santa  Marta  de  Mompellor;  y  el  infante  con  voluntad  del 
rey  su  padre,  le  señaló  por  contemplación  desu  dote  los 
randados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  Confíente  y  Valles- 
pir  con  el  con ihido  de  Besalú  y  de  Prades,  y  las  villas  de 
Caldea  y  de  Laaostera,  no  embargante  que  se  hizo  luego 
donación  al  infaute  don  Jaime,  de  buena  parle  destos 
estados.  De  Mompeller  se  vino  el  rey  con  sus  hijos  a  la 
ciudad  de  Barcelona ,  y  fue  creciendo  la  contienda 
entre  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime ,  por  la  suce- 
sión y  partición  de  los  reinos.  El  rey  pensando  de  es- 
cusar  la  discordia  que  entre  ellos  había ,  y  que  dejarla 
pacíficos  sus  reinos  y  señoríos  y  la  sucesión  definida  y 
cierta ,  quiso  en  su  vida  hacer  nueva  partición  de  sus 
tierras ,  y  ponerlos  en  la  posesión  dellus.  Esto  fué  es- 
tando en  Barcelona ,  á  veinte  y  uno  de  agosto  deste 
año  de  mil  doscientos  sesenta  y  dos,  y  en  presencia 
de  algunos  prelados  y  ricos  hombres,  que  eran  dou 
Artal  obispo  de  Barcelona,  don  Bernardo  obispo  de 
Vich,  Guillen  de  Montgriu  sacristán  de  Girona  ,  Jas- 
berto  vizconde  de  Castelnou ,  don  Fernán  Sánchez  hi- 
jo del  rey,  que  fué  señor  de  Castro,  don  Jofre  de  Crui- 
llas,  Guillen  de  Monclús,  Berenguer  do  San  Vicente, 
Bernardo  de  Santa  Eugenio  señor  de  Torrella  de 
Montgriu ,  Bamon  Durg ,  don  Ga  leerán  de  Pinos ,  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza ,  don  García  Orliz  de 
Azagra  ,  hermano  de  don  Alvar  Pérez  de  Azagra ,  se- 
ñor de  Albartazin,  y  don  Atho  deFoces,  hizo  donación 
al  infante  don  Pedro  del  reino  de  Aragón  ,  con  el  con- 
dado de  Barcelona  ,  limitándola  desde  el  rio  Cinta 
hasta  el  promontorio  que  hacen  los  montea  Pirineas 
wi  nuestro  mar,  que  vulgarmente  llaman  Cabo  de 
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Crous,  y  bástalos  montes  y  collados  que  dicen  de 
Perelló  y  Panizas.  Diólo  asimismo  el  reino  de  Valen- 
cia y  de  Biar ,  y  la  Muela  ,  según  la  división  y  limiten 
que  señalaron  con  el  rey  de  Castilla,  basta  el  rio  de 
Ulldecona ,  como  van  los  mojones  del  reino  de  Ara- 
gón hasta  el  rio  do  Alveutosa.  Al  infante  don  Jaime 
hizo  donación  del  reino  de  Mallorca  y  Menorca,  con 
la  parte  que  entonces  tenia  en  lviza,  y  lo  que  en 
ella  mas  se  adquiriese ,  y  la  villa  y  señorío  de  Mom- 
peller.  y  el  condado  de  Bosellon ,  Colibre,  Conflent  y 
el  condado  de  Cerdania ,  que  es  todo  lo  que  se  incluye 
desde  Princen  hasta  la  puente  de  la  Coi  ba ;  y  todo  el 
val  de  Ribas ,  con  la  bulla  que  se  esliende  de  la  parte 
de  Bergadan  ,  hasta  Rocasauza ,  y  todo  el  señorío  de 
Vallespir,  hasta  el  collado  Dares ,  como  parte  la  sier- 
ra á  Cataluña,  basta  el  Coll  de  Panizos,  y  de  aquel 
monte  hasta  el  collado  de  Perelló  y  Cobo  de  Creas, 
con  condición  que  en  los  condados  de  Rosellon ,  y  Cer- 
dania, Colibre,  Couflent,  y  Vallespir , corriese  siem- 
pre ta  moneda  de  Barcelona ,  que  decían  de  terno ,  y 
se  juzgase  por  los  usajes  y  costumbres  de  Cataluña, 
y  substituyó  el  un  hermano  al  otro ,  en  caso  que  na 
tuviese  hijos  varones,  declarando  que  si  la  tierra  de 
Rosellon  y  de  Colibre  y  Couflent,  y  condado  de  Cer- 
dania y  Vallespir ,  por  razón  do  matrimonio,  ó  en 
otra  manera  viniesen  a  personas  extrañas .  que  no  fue- 
sen hijos  varones  del  infante  don  Jaime  ó  de  sus  des- 
cendientes, lo  tuviesen  en  reconocimiento  de  feudo, 
por  el  infante  don  Pedro  y  por  sus  herederos,  lo» 
que  sucediesen  en  el  condado  de  Barcelona  ,  y  si 
el  infante  don  Pedro  fuese  contra  esta  ordenación  y 
moviese  guerra  al  infante  su  hermano,  sin  querer 
estará  juicio  de  terceras  personas ,  perdiese  el  dere- 
cho del  feudo  que  se  concedía  al  infante  don  Pedro 
en  los  lugares  de  Rosellon  ,  Conflent,  Cerdania,  Coli- 
bro y  Vallespir,  en  caso  que  por  matrimonio ,  ó  por 
otra  vía  fuesen  devueltos  en  personas  extrañas.  DesU» 
manera  se  hizo  la  partición  de  los  reinos  y  señoríos  de 
la  corona  de  Aragón ,  puestoque  el  infante  don  Pedro 
siempre  mostró  ser  agraviado  ,  pretendiendo  que  la 
donación  que  se  hizoá  su  hermano,  era  excesiva  é  in- 
mensa, pues  se  desmembraba  tan  gran  parte  dei  patri- 
monio real. 

Cap.  LXI V.  —  Déla  declaración  que  se  h\zo  sobre  les  de- 
rechos y  preeminencias  que  don  Pedro  de  Moneada 
senescal  de  Cataluña ,  pretendió  por  razan  de  la  senes- 
eolia. 

Fué  acordado  en  el  año  de  mil  doscientos  sesenta  y 
tres ,  estando  el  rey  en  Lérida ,  por  algunas  disen- 
siones que  había  sobre  robos  hechos  en  las  fronteras 
de  los  reinos  de  Castillo.  Aragón  y  Valencia,  que  am- 
bos reyes  lo  dejasen  en  juicio  de  personas  que  lo  de- 
terminasen, y  el  rey  de  Castilla  nombró  de  su  parto 
ó  don  Pascual  obispo  de  Jaén,  y  a  don  Gil  Ganes  do 
Aza .  y  á  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza.  El  rey  de  Aragón 
hizo  elección  del  obispo  de  Valencia,  y  de  don  Sancho 
de  Calatayud ,  y  de  Bernardo  Vidal  de  Besalú ,  6  los 
cuales  dieron  poder  ,  quo  dividiesen  y  amojonasen  los 
términos,  y  se  tomó  acuerdo ,  que  cada  uno  de  los  re- 
yes pagase  los  daños  hechos  ú  t.ue  subditos  y  vasallos. 
Estando  el  rey  en  Lérida,  hubo  campo  y  batalla  juz- 
gada entre  dos  caballeros  muy  principales,  que  eran 
Poiice  de  Peralta  y  Bernardo  de  Mauleon  y  asistió  A 
ella  el  rey  ,  siendo  su  senescal  en  el  principado  de  Ca- 
taluña don  Pedro  de  Moncadu ,  que  sucedió  en  este  ofi- 
cio a  don  Guillen  Ramou  su  padre.  Este  oficio  y  lo 
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<na yordomla  tle  Cataluña  andaban  Juntos  y  eran  de 
la  misma  preeminencia  y  ejercicio  que  hoy  es  el  oficio 

de  condestable,  y  porque  babia  duda  de  las  preemi- 
nencias y  derechos  que  pertenecían  a  este  cargo ,  asi 

en  las  batallas  campales  como  en  los  desafíos  y  bata- 
llas que  llamaban  juzgadas .  que  había  entre  los  caba- 
lleros, ¿  quien  el  rey,  9}  se  desafiaban  conforme  a  lo 

que  permitían  las  leyes  ,  daba  campo  si-yuro;  el  rey 
y  don  Peí  ro  de  Moneada  los  dejaron  A  juicio  y  deter- 
minación de  cuatro  caballeros ,  que  íueron  doo  Jimeu 
Pérez  de  Areno»  ,  Tomás  de  Saoclemente  ,  Guillen 
¿Usala,  y  Aroaldo  deüüseaii,  y  declararon  lo  que 
pertenecía  al  oficio  de  senescal .  >  ..  la  uiayordomla  en 
sus  preeminencias  y  jurisdicción  ,  según  se  lee  en  su 
determinación  y  sentencia  ,  que  es  conforme  6  loque 
en  otros  reinos  siempre  se  usó ,  guardando  lo  que 
acerca  desto  estaba  dispuesto  por  los  viajes  de  Catalu- 
ña. En  este  tiempo  envió  el  rey  á  don  Guillen  de  Ro- 
caíull ,  que  era  gobernador  de  ilompeller ,  al  condado 
de  Sabaya  ,  para  concertar  casamiento  del  infante  don 
Jaime,  con  una  hija  del  conde  Amadeo  de  Saboya ,  que 
estaba  eu  poder  de  sus  tíos,  por  el  fallecimiento  del 
conde  su  padre ,  y  tratóse  con  el  conde  Pierres  de  Sa- 
boya ,  que  sucedió  al  conde  Booifacio  su  sobrino,  hijo 
del  conde  Amadeo  su  hermano,  a  quien  como  dicho 
«s,  el  rey  dió  gran  favor  contra  los  de  Turto  y  Aste, 
para  cobrar  gran  pai  tede  aquel  estado,  que  se  le  había 
ocupado  por  sus  vasallos.  Esta,  según  adelante  parece, 
se  llamó  también  Beatriz,  como  la  mujer  del  rey  Man- 
ir ed  o,  que  fué  su  hermana  ,  y  eran  hijas  de  diversas 
mujeres  que  tuvo  Amadeo  conde  de  Soboya  También 
en  este  tiempo  envió  el  rey  á  Jazbcrto  vizconde  de  Cas- 
teluou  al  reino  de  Siciiia  ,  con  embajada  al  rey  Manfre- 
do  y  á  Ramón  Ricarl,  al  soldán  de  Babilonia  ,  que  es- 
taba en  Alejandría.  No  so  declara  ,  si  fué  en  esto  tiem- 
po aquella  embajada  que  se  refiere  por  el  autor  que  es- 
cribió la  vida  del  rey  don  Jaime,  que  fué  en  su  tiempo. 
«J  cual  encareciendo  cuán  amado  y  temido  funeste 
principe  de  los  reyes ,  asi  fieles  como  paganos ,'  escribe 
que  el  soldán  do  Babilonia ,  teniendo  gran  deseo  de 
verse  con  el  rey,  y  tener  con  él  muy  estrecha  amistad, 
le  envió  á  visitar  con  sus  embajadores,  y  que  entóneos 
el  rey  envió  al  soldán  su  embajada ,  en  la  cual  fué  el 
principal  un  caballero  ,  queera  portero  mayor  del  rey 
y  se  decia  Bernardo  Porter.  Este  autor  escribe,  que 
entraron  los  embajadores  en  Alejandría  con  gran  triun- 
fo ,  llevando  aquel  caballero  delante  de  si  el  estandarte 
real ,  y  que  el  soldán  le  recibió  con  gran  fiesta ,  y  man- 
dó poner  cabo  su  sitial,  el  mandarte  del  rey,  por 
honra  y  acatamiento  suyo.  Entóneos  afirma  este  autor 
queel  soldán  rogó  al  embajador ,  que  armase  caballe- 
ro á  su  hijo  en  uombi  c  del  rey  de  Aragón  y  que  ha- 
biéndose celebrado  la  misa  en  una  iglesia  que  tenían  los 
cristianos  en  Alejandría ,  cou  gran  solemnidad  le  ar- 
mó caballero.  Hacíase  en  este  tiempo  armada  de  naos 
y  galeras  para  defensa  de  la  costa  de  España  ,  porque 
los  moros  de  allende  pasaban  cu  socorro  del  rey  de 
Granada  ,  que  se  habia  levantado  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  ganaron  muchos  luguresy  castillos  de  la  Anda- 
lucia,  é  hizo  el  rey  de  Aragón  su  oiroiraote  a  don  Pedro 
Fernandez  su  hijo.  Para  esto  ayudó  con  gran  suma  de 

!  dinero  un  judio  el  mas  rico  y  poderoso  des  tos  reinos, 

I  que  llamaban  Jabudano,  A  quien  el  rey  daba  gran  par- 

.  leen  todos  los  negocios  del  estado,  y  ninguna  cosa  le  1 
fallaba  para  haber  alcanzado  lodos  los  dones  de  fortu- 
na ,  si  no  hubiera  nacido  en  aquella  ley.  Esle  era  bailo 
y  tesorero  general ,  y  con  su  hacienda  y  gran  crédito. 


el  rey  mando  proveer  de  gentes  las  fronteras,  y  ior- 
uecer  las  guarniciones  de  los  lugares  y  castillos  del 
reiuo  de  Valeucia ,  que  eslabau  eu  muy  grande  ne- 
cesidad. 

Cap.  LXV.— De  la  guerra  que  d  rey  de  Granada,  y  los 
moros  de  allende  hirieron  al  rey  de  Castilla  ,  y  de  las 
cortes  que  el  rey  mandó  juntar  para  socorrerle. 

Cuando  don  Fernando  rey  de  Castilla  y  León  ,  hubo 
ganado  la  ciudad  de  Córdoba  y  las  villas  del  obispado 
de  Jaén,  según  se  contieno  en  ta  historii  general  d« 
Castilla ,  después  de  la  muerte  de  Abeu  Jucef  rey  de 
Granada,  fué  alzado  por  rey  eu  Ai  juna  un  moro 
llamado  Mahomet  Aben  Alamir,  al  cual  el  rey  don 
Fernando  ayudó  6  ganar  el  reino  de  Granada  y  la  ciu- 
dad de  Almería.  Entonces,  según  en  aquella  historia 
se  escribe ,  no  queriendo  los  moros  del  reiuo  de  Mur- 
cia reconocer  por  rey  a  Mahomet,  eligieron  por  señor 
de  aquel  reino  á  Boalri ,  pero  después  conociendo  que 
110  serian  poderosos  para  defenderse  contra  el  rey  de 
Granada ,  eslaudo  sujeto  al  rey  de  Castilla ,  y  favore- 
ciéndole, deliberaron  de  enviar  sus  embajadores  al 
infante  don  Alonso,  ofreciendo  que  le  darían  la  ciu- 
dad do  Murcia,  y  le  entregarían  todos  los  castillos  qu« 
hay  en  aquel  reino,  desde  Alicante,  hasta  Loica  y 
Chinchilla.  Con  esta  ocasión  el  infante  don  Alonso,  por 
mandado  del  rey  su  padre  fué  para  el  reino  de  Mur- 
cia y  eotregaronle  la  ciudad ,  como  dicho  es .  y  fueron 
puestas  todas  las  fortalezas  en  poder  de  los  cristianos, 
noembargaule  que  Murcia  y  todas  las  villas  y  lugares 
quedaron  pobladas  de  los  moros.  Fué  con  tal  pacto  y 
condición,  queel  rey  de  Castilla,  y  el  infante  su  hijo 
hubiesen  la  mitad  de  tas  rentas ,  y  la  otra  mitad  Aben 
Alborquc,  queen  aquella  sazón  era  rey  de  Murcia ,  y 
fuese  su  vasallo.  Sucedió  que  en  el  año  de  mil  doscien- 
tos sesenta  y  uno  estando  el  rey  doo  Alonso  en  Casti- 
lla, muy  alojado  de  aquella  frontera,  los  moros  del 
reino  de  Murcia  tuvieron  trato  con  el  rey  de  Gra- 
nada ,  que  en  un  día  se  alzarían  todos  contra  el 
rey  don  Alonso,  porque  el  rey  de  Granada  con  to- 
do su  poder  hiciese  la  mas  cruel  guerra  que  pu- 
diese. El  rey  do  Granada  allende  que  tenia  gana- 
dos los  moros  del  reino  de  Murcia ,  desdo  que  se  de- 
savino del  rey  de  Castilla,  tenia  concierto  con  los  mo- 
ros de  África,  y  habia  procurado  que  pasasen  gran 
número  deginelésá  España  ,  con  esperanza  que  tor- 
narían á  cobrar,  no  solamoule  lo  que  habían  perdido 
en  la  Andalucía  ,  pero  ei  reino  de  Valencia  ,  y  cada  dia 
pasaban  escondidamente  ¿¡entes  de  Abenza  rey  de  Mar- 
ruecos.  También  los  moros  que  cstabau  en  Sevilla  y  en 
otras  villas  y  lugares  de  la  Andalucía  ,  debajo  del  va- 
sallaje del  rey  de  Castilla ,  gente  siempre  infiel,  y  en- 
tóneos libre  de  miedo ,  trataron  para  cierto  dia  rebe- 
larse lodos  y  matarles  cristianos  y  npoderarsedo  los 
lugares  y  castillos  fuertes  que  pudiesen,  y  tentaron  de 
prender  al  rey  y  A  la  reina  ,  que  estaban  entóneos  eu 
Sevilla  ,  pero  no  les  sucediendo  el  trato  como  lo  tenían 
maquinado,  los  moros  del  reino  de  Murcia  declararon 
su  rebelión  y  cobraron  la  ciudad  y  los  mas  castillos 
que  estaban  por  el  rey  de  Castilla,  y  el  rey  de  Granada 
con  este  su  .eso  comenzó  la  guerra  contra  el  rey  de 
Castilla  ,  por  los  lugares  de  lu  Andalucía ,  y  estuvo  en 
punto  de  se  perder  en  breves  días  todo  lo  que  el  rey 
don  Fernando  en  mucho  tiempo  habia  conquistado 
Después  estando  el  rey  de  Castilla  enSegovia.  sabida 
la  rebelión  de  los  moros  de  la  Andalucía ,  partió  para 
la  frontera  ,  y  mandó  llamar  a  Ion  infantes  y  caballejos, 
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con  las  gentes  de  los  consejos  de  sus  reinos,  para  que 
ie  siguiesen ,  y  ¡msóse  el  año  de  mil  doscientos  sesenta 
y  dos  en  proveer  las  cosas  necesarias  para  la  guerra. 
En  el  año  siguiente,  habiéndose  ayuntado  hacia  la  fron- 
tera los  infantes  sus  hermanos  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  consejos  .  tuvo  con  ellos  su  acuerdo ,  y  fué 
deliberado .  que  entrasen  en  el  reino  de  Granada  ,  pa- 
ra talar  y  estragar  la  tierra  ,  y  mandó  A  don  Ñuño  de 
Lara  y  A  don  Juan  Gonznlez  maestre  de  Alcántara  .  que 
fuésenA  socorrer  A  don  Alemán,  que  estaba  cercado 
en  Marrcra,  y  dello  tuvieron  aviso  los  moros  .  y  levan- 
taron el  cerco.  Estando  el  rey  en  Zaragoza ,  6  siete  del 
mes  de  manto,  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor 
de  rnd  doscientos  sesenta  y  tres  vino  de  parte  del  rey 
de  Castilla  don  fray  Pedro  Ibañex  ,  maestre  de  la  Or- 
den y  caballería  de  Calatrava ,  para  procurar  que  el 
rey  le  enviase  socorro,  y  él  se  acercase  A  la  frontera, 
y  después  estando  en  Jijena  en  la  dominica  de  Ramos, 
supo,  que  de  parte  de  la  reina  de  Castilla  su  hija, 
venia  para  él  Beltran  de  Vilanova ,  y  partió  para 
Granen ,  A  donde  oyó  b  mensajería  qae  traia,  que  era 
en  suma  pedir  socorro,  porque  no  se  acabase  de  per- 
der la  Andalucía  ,  sino  quería  ver  A  sus  nietos  en  su 
vida  desheredados.  Sobro  esto  mandó  ayuntar  el  rey 
A  los  prelados  y  ricos  hombres  en  Huesca:  y  ha- 
halláronse  presentes  el  obispo  de  Huesca,  el  abad  de 
Monta ragoo  ,  y  el  arcediano  de  Valencia  ,  don  Fernán 
Sauchez ,  hijo  del  rey  ,  el  cual  ya  en  este  tiempo  habla 
I  hecho  donación  para  él  y  sus  herederos  de  la  villa  y 
tastillo  de  pomar  en  la  ribera  de  Cinca ,  y  de  otros 
hereda  míen  tos,  y  se  llamaba  señor  de  Castro,  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Enlenia  ,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos, 
don  Gonzalo  Pérez  su  sobrino,  y  propuesto  de  parte 
del  rey  lo  que  la  reina  su  hija  le  enviaba  A  pedir  ,  fue- 
ron  de  parecer ,  que  mandase  llamar  A  cortes  A  los 
aragoneses  ,  porque  sin  ellas  no  se  podía  deliberar  (lin- 
go na  cosa  de  su  servicio,  y  don  Bernardo  Guillen  aña- 
dió, que  el  rey  nodebia  dejar  de  favorecer  en  tan  es- 
trema necesidad  A  su  yerno  contra  los  moros,  pero  que 
primero  era  justo ,  que  hiciese  el  rey  de  Castilla  en- 
mienda en  los  agravios  que  le  hacia ,  y  restituyese  la 
villa  do  Requena,  y  otros  lugares  que  eran  de  la  con- 
quista de  Valencia.  Determinó  el  rey  de  mandar  llamar 
A  cortes  A  los  catalanes  en  Barcelonn ,  y  en  Zaragoza 
¿  los  aragoneses,  no  para  deliberar,  ni  pedir  consejo  so» 
bree!  hecho  de  la  guerra ,  sino  para  que  le  sirviesen 
en  ella,  porque  le  parecía,  que  no  podia  dejar  de  ayu- 
dar al  rey  de  Castilla,  sin  gran  deshonor  suyo  y  peli- 
gro de  la  tierra,  y  del  reino  de  Valencia,  que  estaba 
opuesto  A  la  morisma  de  allende  ,  y  tan  vecino  de  los 
reinos  de  Granada  y  Murcia ,  y  asi  partió  determinado 
de  concluirlas  brevemente,  é  ir  en  socorro  del  rey  de 
Cartilla,  y  detúvose  lo  mas  del  tiempo  en  Zaragoza, 
hasta  en  fin  deste  año.  En  este  tiempo  estando  el  rey 
en  Zaragoza  A  doce  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil 
doscientos  sesenta  y  cuatro  cometió  A  don  Arnaldo 
obispo  de  Barcelona ,  y  A  Ponce  Ugo  conde  de  Am pu- 
nas, que  tratasen  matrimonio  entro  el  hijo  de  Rober- 
to conde  de  Artois.  hermano  del  rey  Luis  de  Francia 
que  había  muerto  en  la  empresa  deDamiata,  y  entre 
la  infanta  doña  María  su  hija  ,  ó  entre  el  hijo  del  du- 
que de  Bjrgoñi,  y  h  misma  inlanta,  y  entre  el 
infante  don  Jaime  su  hijo  segundo ,  con  hija  del  duque 
de  Borgoña.  pero  ninguno  deslos  casamientos  se  efec- 
tuó. DeZargoza  se  fué  el  rey  A  la  villa  deEjea  ,  a  veinte 
y  cuatro  del  mes  de  febrero  deste  mismo  nño,  y  Antes 
que  se  partiese  nombró  por  capitanes  de  la  gente  de 
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guerra  que  quería  enviar  A  Castilla ,  Arnaldo  de  Fon- 
tova,  don  Ferrizde  Liza  na .  Jlmen  Pérez  de  Ayerve, 
Fortuno  de  Ahe  y  A  Fortun  Pérez  de  lsuerrc,  y  de  allí 
se  íué  A  Barcelona. 

Cap.  LXVL  —  De  Uu  cortes  que  el  rey  tuvoá  los  catala- 
nes y  aragoneses ,  para  tratar  del  socorro  del  rey  de 
Castilla,  y  délas  demandas  «ue  se  propusieron  por  los 
ricos  hombres  de  Aragón. 

Siendo  congregada»  las  cortes  en  la  elodad  de  Bar- 
celona, púsose  en  estorbo  en  el  servicio  que  pe- 
dia H  rey,  pretendiendo  don  Ramón  Folch  vizconde 
de  Cardona,  y  los  de  su  linaje,  que  se  desagraviasen 
primero,  y  satisfaciesen  los  daños  que  recibíanlos 
querellantes.  Perseverando  en  esta  demanda,  el  rey 
tuvo  tanto  sentimiento  del  estorbo  que  le  ponian ,  que 
quiso  salirse  de  Barcelona ,  pero  siéndote  ofrecido,  que 
le  otorgarían  el  hovaje ,  que  ya  otras  itos  veces  habían 
concedido  extraordinariamente  para  las  conquistas  de 
Mallorca  y  Valencia,  fué  dello  contento.  Esto  fué  A 
veinte  y  tres  de  noviembre  de  mil  doscientos  sesenta 
y  cuatro,  y  habiendo  concluido  con  los  catalanes ,  par- 
tió el  rey  para  Zaragoza,  A  donde  había  mandado 
ayuntar  A  los  aragoneses.  Estando  la  corte  junta  en 
el  monasterio  de  predicadores,  retinó  el  rey  el  pro- 
pósito que  lenia  de  ayudar  al  rey  de  Castilla  contra 
los  infieles ,  por  honra  y  ensalzamiento  de  la  santa  Té 
católica,  y  también  porque  era  mejor  resistir  Antes 
A  los  enemigos  que  aguardar  la  guerra  en  su  cosa, 
como  estaba  en  la  mano .- no  le  faverenciendo,  decla- 
ra mi  ose,  que  recibirla  contentamiento,  eu  que  el  servi- 
cio fuese  del  modo  que  los  catalanes  le  concedieron 
ofreciendo  que  daría  sus  provisiones  para  que  aque- 
llo no  les  pudiese  para  lo  de  adelante  causar  perjuicio. 
Después  de  halier  dicho  las  razones  que  hobia  para 
que  le  sirviesen  en  aquella  guerra  .  al  fin  de  su  pláti- 
ca ,  un  religioso  de  la  orden  de  los  frailes  menores, 
para  animar  al  reyensu  propósito,  y  persuadir  A  los 
ricos  hombres  que  le  sirviesen  ,  hito  un  largo  razo- 
namiento,y  en  confirmación  <ie  su  tema  recitócierta 
visión  queon  religioso  de  aquella  orden  habia  tenido  de 
un  Angel,  que  le  dijo  que  supiese  por  cierto,  que  el 
rey  de  Aragón  habia  de  restaurar  A  toda  España  ,  y  . 
librarla  del  peligro  en  que  los  Infleles  la  hablan  puesto. 
No  eran  tan  rudos  los  hombres  de  aquellos  tiempos, 
que  no  se  entendiese  el  fin  que  aquella  visión  tenia, 
y  levantándose  el  primero  don  Jimenode  CVreo  ,  dijo 
que  las  revelaciones  eran  buenas  ,  pero  que  ellos  irían 
ante  el  rey,  y  de  lo  que  les  pidiese  tomarían  su  acuer- 
do. Mandó  el  rey  venir  ante  si  ocho  de  los  ricos  hom- 
bres, y  procuró  de  inducirles,  A  que  le  otorgasen  aquel 
servicio ,  porque  tenia  creído  ,  que  con  los  demAs  no 
habrin  contradicción,  y  estando  ante  el  rey  don  Fer- 
nán Sánchez,  y  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza, 
dijeron  que  ellos  no  tenían  comisión  ,  ni  podían  ofre- 
cer ninguna  casa  en  nombre  de  la  corle,  mas  deser- 
virle con  sus  personas  y  haciendas ,  y  allende  desto 
don  Jimeno  de  Urrea  dijo  al  rey  ,  que  en  Aragón  no 
sabían  qué  cosa  era  bovaje,  que  se  maravillaban  quo 
se  nombrase  semejante  género  de  servicio ,  nnnea  usa- 
do ni  oido  en  la  tierra ,  porque  todos  los  de  las  cortes 
se  habian  alterado,  que  quisiese  introducir  nuevas 
maneras  de  vejar  el  pueblo,  y  desaforar  los  ricos  hom- 
bres y  colilleros .  consola  razón  de  alegar  que  le  era 
concedido  en  Cataluña,  que  era  tresdoblada  tierra  ,  y 
decían  que  todo  cargaría  sobre  el  pueblo,  y  el  rey 
ofrecía  ,  que  el  provecho  se  comunicaría  con  los  ricos 
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hombres  que  tenían  tierra*  en  honor,  y  trataba  de 
ganar  su  voluntad,  con  prometerte  que  los  hari» 
Tranco»  y  libres  de  aquel  servicio ,  con  solo  que  ellos 
lo  otorgasen .  y  fuese  socorido  de  las  órdenes  y  clere- 
cía, y  de  las  universidades  del  reino.  Mascón  esta 
ocasión  propusieron  las  quejas  que  tenían  en  general, 
y  principalmente  los  ricos  hombres  daban  querella 
del  rey ,  que  por  muchas  vias  los  desaforaba,  alegan- 
do, que  daban  los  lugares  que  eran  de  honor  ñ  extran- 
jeros del  reino  ya  personas  que  no  podían  ni  debían  ser 
ricos  hombres.  como  hizo  A  donJimen  Pérez  de  Arenos, 
que  no  era  rico  hombre  por  naturaleza ,  á  quien  él 
había  dado  la  baronía  de  Arenos,  y  pretendían  que 
estos  lugares  los  debían  tener  ellos  y  no  prelados,  sino 
por  ciertas  razones  probadas  y  juzgadas  ante  la  corte 
y  después  de  sus  dias  las  habían  de  tener  sus  hijos, 
y  los  mas  propincuos  parientes ,  n  quien  ellos  seña- 
lases, y  que  no  podían  escusar  de  huestes  y  cabal- 
gadas sos  caseros  y  juveros.  Quejábanse  qa„  habiendo 
los  rio  e»  hombres  de  juzgar  los  pleitos,  como  era  eos- 
Je  Aragón,  los  determinaba  el  rey  por  el 
i  y  decretos,  y  eran  gobernadas  las  leyes 
oVi  reino  a  su  alvedrío .  habiendo  sido  establecidas  pa- 
ra que  ellas  rigiesen,  y  pretendían,  que  yo  que  el  rey 
habtese  de  poner  justicia  en  el  reino,  le  pusiese  caba- 
llero é  hijo  dalgo ,  y  le  nombrase  con  consejo  de  los 
ricos  hombres.  Decian,  que  los  mesnaderos  debian  de 
haber  tales  roesnader i.j s   que  pudiesen  honestamente 
servir  al  rey  ,  asi  como  se  habla  usado  antiguamente. 
En  io  que  mas  se  porfiaba  era ,  qoe  decian  estar  agra- 
viados, porque  al  tiempo  que  se  ganó  el  reino  de  Va- 
lencia, los  pobladores  del  muchos  dias  usaron  del 
fuero  de  Aragón ,  y  después  el  rey  sin  consejo  de  los  ri- 
cos hombres  les  había  ordenado  fuero  nuevo  y  pecu- 
liar. A  lo  cual  no  queriendo  consentir  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Azagra  ,  señor  du  Albarrann  ,  don  Jimeno 
de  l'rrea  ,  y  don  Artal  de  Luna ,  con  muchoscaballeros 
y  gran  numero  de  gente  se  salieron  de  Valencia,  y 
fueron  A  Cuart .  no  consintiendo  en  ello ,  por  ser  aquel 
reino  de  la  conquista  de  Aragón  ,  y  que  debía  ser  po- 
blado |  su  fuero,  y  repartido  a  los  aragoneses  por ea- 


constante ,  que  ninguna  cosa  quedo  la  anticua  cos- 
tumbre se  mudaba ,  puede  ser  aprobada ,  sino  la 
leba  generalmente  el 


aprueba  ge 

quisa  é  inquisición  en  el  reino,  siendo  contrafuero,  y 
contra  la  costumbre  de  Aragón .  y  que  se  hacion  coo- 
tratoeros  en  las  salvas  de  las  infanzonías ,  y  se  les  em- 
bargaban las  tierras  que  tenían  en  honor,  con  conce- 
sión suya  y  de  los  infantes  sus  hijos,  y  no  se  debía 
hacer ,  sin  que  fuesen  primero  oídos  ,  y  se  determina- 
se por  iosticie ,  y  en  caso  que  el  caballero  6  rico  hom- 
bre hubiese  da  salir  de  la  tierra  por  alguna  raion, 
habían  de  quedar  su  mujer,  hijos  y  vasallos,  y  sos 
casas  debajo  del  amparo  del  rey  .  y  los  debía  defender 
decualquiera  fuerza  y  agravio.  Asimismo  pretendían 
que  el  rey  era  obligado  de  criar  los  hijos  de  los  ricos 
hombres  ,  y  los  habia  de  casar  y  hacer  caballeros,  y 
de  criar  sus  hijas,  y  casarlas ,  se- 


nil t  ido  a  los  ricos  hombres ,  ea bal leros  é  infanzones, 
llegar  por  la  tierra  del  rey  y  vender  su  sal.  Tenían  por 
grande  agravio,  qoe  el  rey  intentase  de  introducir  en 
Aragón  el  bovaje  y  herbaje,  que  eran  imposiciones  y 
tributos  que  nunca  sus  antecesores  habían  llevado 

y 


fueros  antiguos,  que  por  los  aragoneses  habian  sido  en- 
comendadosen  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y 
decian,  que  habian  sido  sscados  por  fuerza  por  el  conde 
don  HsmonBerenguPr  principe  de  Aragón,  y  afirmaban, 
que  no  eran  obligados  de  servir  el  honor  que  tenían 
fuera  del  reino ,  no  siendo  suya  la  guerra,  y  que  sien- 
do Ribagorza  de  Aragón  .  y  teniendo  el  mismo  fuero, 
la  habia  unido  con  Cataluña  ,  en  la  donación  que  ha- 
bía hecho  al  infante  don  Pedro  ,  siendo  vivo  el  infante 
don  Alonso  su  hijo  primogénito  ,  y  que  en  muchas  co- 
sas habia  desaforado  los  naturales  de  aquella  tierra. 
Demás  desto  pretendían,  que  nodebia  dar  tierras  en 
honor  a  los  hijos  que  tenia  en  doña  Teresa  Gil  de  Vi- 
daure,  que  decian  ser  so  mu  jer  velada  ,  y  les  debían 
ser  quitadas  ,  y  repartirse  entre  ellos.  Hasta  que  estas 
demandas  y  pretensiones  fuesen  proveídas,  no  quisie- 
ron otorgar  el  servicio  ,  entendiendo  .  qoe  aquella  ciu- 
dad y  reinóse  puede  decir  que  está  en  su  libertad,  que 
se  sustenta  y  consiste  en  sus  fuerzas  y  leyes,  y  no  el 
que  depende  de  ajena  voluntad,  lo  cual  enviaron  A 
decir  ni  rey  con  dos  caballeros ,  que  eran  Sancho  Gó- 
mez de  Delinean ,  y  Sancho  Aznarez  de  Arbe.  El  mía» 
mn  día  que  esta  respuesta  se  di.'»  al  rey  ,  se  salieron  de 
Zaragoza  los  mas  de  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y 
fuéron  A  Alagon ,  habiéndose  primero  juramentado, 
como  era  costumbre  entre  si ,  para  procurar .  que  fue- 
sen reparados  los  agravios  que  recibían  ,  y  el  rey  de- 
sistiese de  los  desaforar ,  según  la  costumbre  que  se 
tuvo  desde  los  principios  del  reino  .  de  congregarse  y 
unirse  por  lo  que  concernía  A  la  defensión  do  sus  li- 
bertades y  fueros.  De  Alagon  partieron  para  Mallen,  y 
el  rey  se  fué  6  Calatayud  ,  de  donde  les  envió  a  don  Ar- 
nal  do  Peralta  obispo  de  Zaragoza,  y  de  su  parle  les 
dijo,  que  estaba  aparejado  de  les  hacer  enmienda  de  lo 
que  pretendían  ser  agraviados,  y  que  se  maravillaba 
mucho  de  aquellos  ayuntamientos  y  juras  que  se  ha- 
dan en  desacato  y  ofensa  del  señorío  que  sobre  ellos 
tenia  ,  y  que  no  embargante  esto .  el  rey  se  justificaba 
con  la  razón ,  porque  coanto  al  herbaje  y  bovaje ,  él 
había  desistido  de  aquella  demanda  ,  y  nonca  se  habia 
cobrado  de  caballero,  yqnelohabia  dejado  general- 


antiguamente  Cuanto  A  los  honores  que  pretendían  se 
debian  dejar  á  sus  hijos,  ó  al  mas  propincuo  pariente, 
y  que  no  los  debian  perder,  respondía  el  rey  que  estu 
era  cosa,  que  nunca  fué  usada  en  España,  ni  era  en 
fuero  ni  costumbre ,  y  que  allende  desto  siendo  here- 
dad propia  suya  ,  que  la  podía  dar  A  quien  quisiese,  no 
la  quería  obligar  A  feudo  ,  diciendo  que  en  pedirle  lo 
contrario,  le  demandaban  eran  sinrazón  y  desagui- 
sado, y  lo  qoe  nunca  fué  demandado  A  rey ,  y  que  co- 
mo quiera  que  el  fuero  disponía  ,  que  pudiese  embar- 
gar los  honores ,  cuando  por  bien  tuviese,  por  si  ó  por 
su  portero  ,  pero  por  causa  aesias  alteraciones  que  so 
habian  movido,  no  pensaba  ponerles  ningún  embara- 
zo en  las  tierras  que  tenían  en  honor ,  y  les  otorgaba 
que  pudiesen  escusar  A  sus  caseros  y  juveros,  como  se 
contenia  en  el  fuero.  En  lo  de  los  mesnaderos  decía  el  ' 
rey  que  nunca  halló  cuáles  eran  los  mesnaderos  ciertos  j 
y  sabidos ,  que  tuviesen  las  mesuaderfas  en  Aragón, 
pero  que  era  contento  de  conservarlos ,  v  hacerles  bien 
no  embargante  que  las  caballerías  las  teninn  los  ricos 
hombres,  y  sí  querían  que  do  aquellas  caballerías  se 
repartiesen  entre  los  mesnaderos,  lo  horia  de  buena  vo- 
luntad ,  y  tenia  pensado  do  lo  qne  A  él  sobrase  de  sos 
de  partirlas  con  ellos,  y  que  si  habia  dado 
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bres  ,  lo  hizo  porque  ellos  le  fallaban  y  no  le  servían 
como  era  necesario ,  y  convenía  servirse  de  otros  y  ha- 
cerles bien ,  y  que  procurasen  de  servirle  como  debían 
y  alcanzarían  eso  y  mas  con  él.  En  lo  de  la  conquista 
del  reíuo  de  Valencia  decía,  que  aquella  tierra  la  ganó 
con  aragoneses  y  catalanes,  y  con  otros  extranjeros  de 
su  señorío  que  se  hallaron  en  ella ,  y  habia  heredado  á 
los  aragoneses  muy  bien  y  asaz  honradamente,  así  á 
los  ricos  hombres  como  6  los  caballeros  que  quisieron 
haber  parte  dél ,  y  porque  era  reino  separado  y  de 
por  sí ,  y  nunca  habia  sido  sujeto  á  otro  reino ,  no  le 
quería  obligara  otras  leyes,  antes  era  su  voluntad, 
que  en  todo  se  gobernase  como  reino  apartado  y  no 
unido  con  éste ,  y  que  cuando  era  dello  servido  hacía 
en  él  rnercedcsá  los  aragoneses,  por  deuda  ni  premio  no 
haría  merced  á  ninguno ,  pues  no  era  obligado  A  dar  de 
sureinoA  ninguna  persona,  si  porsu  voluntad  no  fuese. 
A  loque  pretendían  que  los  ricos  hombres  debían  juzgar 
según  la  costumbre  antigua  ,  y  que  ya  que  él  quisiese 
poner  justicia  en  el  reino ,  fuese  caballero  y  hijodalgo, 
y  le  pusiese  con  acuerdo  y  consejo  del  los  :  respondía 
el  rey  ,  que  el  fuero  de  Aragón  decia  en  muchos  luga- 
res, que  el  rey  juzga  y  manda  juzgará  sus  justicias, 
y  que  nunca  él  babia  juzgado  de  causa  que  viniese  á 
su  corte ,  sin  consejo  de  los  ricos  hombres  que  se  ha- 
llaban presentes,  exceptuando  aquellosqoeeran  parte  y 
que  asi  lo  disponía  el  fuero :  y  que  el  qoe  lo  habia  juz- 
gado y  usado  nal  ,  entendia  ,  que  le  pesian  sinrazón  y 
coutra  fuero.  Qoe  a  donde  quiera  qnc  hobia  fuero  es- 
tablecido de  Aragón  ,  juzgaba  por  él ,  y  no  por  leyes  ni 
decretos:  y  a  donde  no  se  extendía  ni  bastaba  el  fuero, 
se  determinaba  por  igualdad  y  razón  natural ,  y  que 
asi  lo  ordenaba  el  fuero.  Cuanto  a  lo  que  se  querella- 
ban que  tenían  en  su  consejo  legistas ,  decia ,  que  no 
tenían  de  qué  agraviarse  por  esto ,  pues  no  juzgaban 
6ino  por  luero  ,  y  que  toles  reinos  tenia  ,  que  era  nece- 
sario que  residiesen  en  su  corte  personas  sabias  ,  que 
tuviesen  noticia  asi  del  derecho  civil  y  canónico  /como 
del  foral ;  porque  en  todas  sus  tierras  no  se  juzgaba 
por  fuero:  y  asi  convenia,  que  en  su  consejo  se  hallasen 
personas,  que  pudiesen  administrar  derecho  y  justicia 
*  lodos  sus  súbdilos  :  y  pues  él  juzgaba  por  fuero,  y 
no  se  Ies  quebraba ,  no  les  era  perjuicio  ninguno ,  ma- 
yormente que  cuando  iba  6  Cataluña,  llevaba  de  los 
de  Aragón  ,  y  allá  los  ponia  en  su  consejo ,  y  los  cata- 
lanes no  se  agraviaban  por  esto.  También  decia,  que  se 
maravillaba  ,  porque  se  sentían  por  haber  él  ordenado 
fuero  en  el  reino  de  Valencia  ,  siendo  aquel  reino  ta1 
que  debía  ser  gobernado  por  leyes  y  estatutos ,  cuales 
convenían  A  la  calidad  y  costumbre  de  las  gentes  dél. 
En  el  agravio  que  se  pretendía  por  razón  de  las  pes- 
quisas r  inquisiciones  respondia  ,  que  si  los  cabatleros 
de  Aragón  querían ,  que  en  casos  de  traición  ,  ó  en  co- 
sas secretas  y  malhechas  no  se  hiciese  pesquisa,  que  ta 
dejaría  entre  ellos  :  y  cuanto  á  lo  que  informaban,  que 
no  debía  el  rey  poner  justicia  en  Aragón  sin  consejo  de 
los  ricos  hombres ,  &e  respondió  departe  del  rey ,  qoe 
en  aquello  pedían  sin  razón ,  y  nunca  tal  se  habia  usa- 
do :  Antes  era  de  la  preeminencia  y  señorío  del  rey  ,  y 
él  debía  poner  en  él  justicia ,  y  asi' se  había  guardado 
por  sus  antecesores  y  por  él ,  y  estaba  ordenado  por 
fuero.  Ofrecía  que  sí  algún  rico  hombre  saliese  del  rei- 


no ,  tomaria  su  casa  debajo  de  su  amparo ,  según  que 
el  fuero  lo  disponía  ,  reconociendo  que  se  debia  hacer 
así  :  y  cuanto  al  criar  sus  hijos,  respondia,  que  nunca 
rito  hombre  le  encomendó  su  hijo ,  que  él  no  lo  reci- 
biese de  grado  en  su  servicio  y  los  mas  que  entonces 
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vivian  en  Aragón  ,  se  hablan  criado  en    su  rasa:  y 
cuanto  A  lo  que  decian ,  que  los  infantas  debían  tener 
en  su  crianza  las  hijas ,  recibían  en  ello  engaño  :  por- 
que el  fuero  lo  entendía  por  las  reinas  :  y  también  les 
concedia  que  no  doria  tierra  A  ningún  rico  hombre  de 
otros  reinosextrafios,  si  no  fuese  natural  de  Ar.igon.  En 
lo  que  decian  de  los  fueros  que  fueron  encomendados 
por  los  ricos  hombres  y  por  los  aragoneses  en  Son  Juan 
de  la  Peña  ,  y  que  por  fuerza  se  sacaron  por  el  conde 
de  Barcelona ,  el  rey  se  maravilla,  porque  diversas 
veces  se  había  pedido  eBto  por  ellos  ,  y  respondia  ser 
sin  ningún  fundamento  :  porque  ni  ellos  sabían  lo  que 
pedían ,  ni  él  tenia  cosa  cierta  que  poderles  responder, 
y  que  nunca  esto  se  habia  pedido  jamás  por  los  pasa- 
dos. Cuanto  A  la  sal  de  los  ricos  hombres  se  respondia, 
que  se  guardarían  los  privilegios  A  los  que  los  tuviesen 
del  rey  y  de  sus  predecesores  :  y  en  todo  prometía, 
que  estatia  con  Animo  de  seguir  el  fuero  de  Aragón ,  y 
las  buenas  costumbres  que  fuesen  A  pro  suya  y  de  todo 
el  reino.  Después  deslo .  aquello**  ricos  hombres  envia- 
ron á  Calatayud  ,  A  donde  el  rey  estaba,  A  don  Bernar- 
do Guillen  de  Entenza,  y  ft  don  Artal  de  Luna  ,  y  ádm» 
Ferríz  de  Li zana  ,  con  seguro  que  les  fué  dado  :  y  sien- 
do ante  él  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  Mr» ría  ,  en  pre- 
sencia del  pueblo,  dieron  por  escrito  los  agravios  que 
tenían  ,  de  que  arriba  se  hace  mención  :  que  fueron  los 
principales  que  tocaban  en  general  A  la  libertad  drl 
reino  :  y  particularmente  losdenlgunoe  ricos  hombres 
y  caballeros.  En  lo  particularet  qoe  mayor  rontradie- 
cion  hacia ,  era  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  por 
razón  de  la  villa  y  señorío  de  Nompeller .  en  que  pre- 
tendía  tener  derecho ,  como  heredero  de  don  Bernardo 
Guillen  su  podro .  que  murió  en  el  Puix  de  Santa  Ma- 
ría ,  hermano  de  la  reina  doña  María ,  madre  dH  rey, 
que  era  hijo  de  don  Guillen  señor  de  Mompeller .  co- 
mo arriba  está  dicho.  Allende.desto  decia  ser  deshere- 
dado de  los  bienes  do  don  Guillen  su  lio ,  hermano  de 
su  padre,  y  que  los  tenia  el  rey  forziblemente , sin 
mandarle  acudir  con  lo  que  dellos  le  pertenecía.  Así 
mismo  se  querellaba  ,  que  U  niendo  en  honor  los  con- 
dados de  Pallas  y  Bibagorza  ,  Ta  mar  i  t ,  Pavana .  el 
campo  de  Jaca,  Sos.  Uncestilto  y  Roda  ,  sirviéndole 
con  sus  caballeros  y  vasallos ,  como  era  oblipado,  se 
lo  quitaba  sin  derecho  ni  razón.  El  condado  de  Pallas 
habia  sido  dado  A  don  Bernardo  Guillen  sn  padre  por 
seis  mil  maravedís  de  oro,  que  se  señalaron  en  dolé 4 
doña  Juliana ,  que  era  ,  como  se  ha  diebo,  hija  de  Pon- 
ce  Ugo.  hermano  de  Uso  ronde  do  Ampuríus  :  y  como 
por  los  términos  de  Al  colea  y  Castellfollit,  qoe  decian 
la  Valpodrida  ,  se  habla  movido  gran  cuestión  y  dife- 
rencia con  los  de  Bernegal,  y  los  favoreció  el  rey:  agra- 
viábase desto,  y  la  misma  querella  tenia  por  un  término 
de  Manzanera  ,  que  se  dice  Torrella ,  pretendiendo  qoe 
solo  habia  usurpado.  Querellábase  también,  porque 
no  se  le  daban  los  derechos  de  la  mayordoml»  del  rei- 
no de  Aragón  ,  que  pretendía  ser  suyos  ,  y  habia  acos- 
tumbrado llevarlos  como  mayordomo.  Don  Guillen  de 
Pueyo  ,  don  Albo  de  Focrs  ,  hijo  de  don  Jimeno  de  ro- 
ces ,  v  don  Blasco  de  Alasen ,  nieto  de  don  Blasco  el  de 
Moreila,  y  otros  caballeros,  seguían  privadamente  sus 
querellas ,  pretendiendo  ser  agraviados  :  y  mucho  mas 
Asperamente  que  ninguno  don  Fernán  Sánchez  hijo  de 
rey  :  publicando,  que  le  hacia  grandes  sinrazones,  la* 
cuales  él  le  habia  declarado  muchas  veces !  y  l«  moS" 
traria  é  donde  quiera  que  hubiese  Intror  :  y  puesto  q«* 
el  rev  mostraba  voluntad  de  satisfacer  A  las  demandé 
*  v  pretensiones  d estos  ricos  hombres  .  no  se  tomé  re*o- 
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lucion  por  palonees  ,  y  partiéronse  desavenidos  por- 
que se  les  denegaba  A  -u  parecer  la  justicia  que  ante  su 
corte  pedían  :  y  éi  les  quitólas  tierras  que  dél  tenían 
en  honor. 

Cap.  LX  VII.—  Que  el  rey  mandó  ayuntar  sus  huestes  con- 
tra los  ricos  hombres  de  Aragón ,  y  como  comprome- 
tieron sus  diferencias  en  poder  de  los  obispos  de  Zara~ 
gota  y  Huesca. 

El  rey  se  fué  para  Huesca  porque  tuvo  aviso  que  pa- 
ra cierto  dia  se  habían  de  juntar  los  ricos  hombres 
en  Almunien  :  y  envióles  al  obispo  de  Zaragoza,  para 
que  de  su  parte  les  rogase  y  pidiese  por  naturaleza 
que  le  debían,  que  no  hiciesen  tan  grande  yerro.  Por 
su  persuasión  fueron  ante  el  rey  A  Huesca  en  nombre 
de  aquellos  ricos  hombres,  don  Fernán  Sánchez,  y  don 
R-rnardo  Guillen:  y  después  fueron  con  los  agravios 
qaí  pretendían  recibir  don  Artal  de  Luna,  don  Ji- 
meno  de  Urren  y  «Ion  Ferriz  de  Lizana  ¡  y  el  rey  res- 
potkin),  que  est;.n,i  Aloque  determinasen  los  obis- 
pos <le  Zaragoza  y  Huesca,  el  abad  de  Montaragon  y 
don  Pedro  Cornel ,  estando  presentes  el  infante  don 
Pairo,  el  obispo  de  Zaragoza  ,  don  Pedro  Cornel,  don 
Bernardo  de  Mauleon ,  Martin  López  de  Bolas.  Cuanto 
a  la  demanda  que  los  ricos  hombres  hacían  sobre  la 
diferencia  de  los  honores  que  se  les  embargaban:  de- 
cía qae  como  quiera  que  era  costumbre  en  Aragón, 
que  el  rey  podía  tomar  a  su  mano  los  honores  por  s| 
mismo  ó  por  su  porlero ,  otorgaba  y  prometía  de  gra- 
cia especial  A  los  ricos  hombres  que  tenían  los  hono- 
res ,  que  él  no  se  los  quitaría ,  ni  pondría  embargo 
en  ellos  mientras  que  bien  le  sirviesen:  y  que  ellos 
los  diesen  y  repartiesen  A  los  caballeros  para  que  le 
pudiesen  con  ellos  servir:  y  en  loque  instaban  que 
el  justicia  de  Aragón  juzgase  los  pleitos  con  consejo 
del  rey  y  «le  los  ricos  hombres,  era  el  rey  contento, 
que  en  cualquier  diferencia  entre  él  y  los  ricos  hom- 
bres y  hijos  dalgo  é  infanzones,  fuese  el  justicia  de  Ara- 
gón juez,  y  la  determinase  con  consejo  del  rey  y  de  los 
neos  hombres  y  caballeros  qne  estuviesen  presentes 
en  sit  corte,  que  no  fuesen  parte,  y  atendido  que  él 
y  los  reyes  sus  predecesores  siempre  usaron  y  acos- 
tumbraron de  poner  justicia  en  Aragón  ,  él  de  allí 
lante  guardaría  aquella  costumbre  y  que 
pre  caballero é  hijodalgo.  Hacíascjgrande  instancia  por 
estos  ricos  hombres  por  ciertas  villas  quo  eran  de  ho- 
,  que  el  rey  habia  enajeoado  por  enrabio  y  que- 
;  se  deshiciese :  á  lo  cual  respondía  el  rey  que 
él  no  podía  mas  extender  su  tierra  de  lo  que  era,  ni 
hacer  agravio  á  aquellos  con  quien  habia 
i  el  cambio:  pero  si  ellos  lo  tuviesen  por  bien 
que  lo  desharía  :  y  que  no  pareciese  6  aquellos  ricos 
hombres  que  él  habia  disminuido  su  reino  y  tierra) 
debiéndola  partir  con  ellos,  porque  cuando  él  comen- 
zó á  reinar  no  halló  en  Aragón  mas  de  ciento  v  trein- 
ta caballerías ,  y  ahora  habían  crecido  A  quinientas. 
Confesaba,  que  los  ricos  hombres  tenían  razón  en  lo 
que  pedían ,  que  no  se  debía  dar  tierra  ni  honor  A  nin- 
guno sino  mereciese  ser  rico  hombre  por  naturaleza: 
y  prometió  que  no  se  daria  honor  A  rico  hombre  de 
otro  reino  :  y  también  concedió ,  que  no  se  daría  tier- 
ra ni  honor  a  los  hijos  que  tenia  en  doña  Teresa  Gil 
de  Vidaurc,  que  decían  ser  su  mujer  velada.  Mas  no 
sepudiendo  tomar  por  buen  medio,  envió  el  rey  A 
llamar  á  don  Pedro  de  Moneada  y  algunos  barones  de 


para  cierto  dia  se  juntasen  en  Monzón,  con  sus  gen- 
tes armadas  y  bien  en  órden.  Entretanto  que  esta 
gente  se  juntaba  y  se  haciau  otros  aparejos  de  guer- 
ra ,  partió  el  rey  para  Barbaslro  á  donde  llegaron 
ante  él  con  seguro  los  mismos:  pero  no  se  concluyó  con 
su  venida  ningún  asiento ,  y  quedaron  las  cosas  en 
mayor  rompimiento.  Llegaron  A  Monzón  de  los  p.i- 
meros  que  el  rey  mandó  llamar  contra  estos  ricos  hom- 
bres los  vecinos  de  Tamarit :  y  fuéron  á  combatir  una 
fuerza  que  habia  bastecido  don  Pedro  Maza  ,  hijo  de 
don  Arnaldo  do  las  Celias ,  que  estaba  junto  A  Monzón, 
y  combatiéronla,  la  caal  se  mandó  derribar  por  el 
suelo.  Do  allí  se  partió  para  Bafals,  con  los  consejos 
de  Tamarit  y  Almenara:  y  sin  esperar  combale  se  le 
rindió.  Después  mandó  cercar  el  castillo  de  Pomar  que 
era  de  dou  Fernán  Sánchez  su  hijo,  que  era  muy  fuer- 
te, y  junto  A  las  riberas  de  Cínca ,  y  armaron  una 
mAquina  y  labraron  un  castillo  de  madera  para  com- 
batirle, y  hicieron  otros  aparejos  para  la  batería  y  com- 
bate. En  este  medio  llegó  al  rey  Podro  Martínez,  hijo  de 
don  Pedro  Martin  Pérez  de  Artasonn,  justicia  de  Ara-  I 
gon ,  con  embajada  de  parte  de  los  ricos  hombres .  y 
ofrecía  desuñarte  que  si  mandaba  levantar  el  cerco 
se  irían  para  él ,  y  poninn  aquel  hecho  en  juicio  de 
prelados  ,  y  que  tuviese  por  bien  que  les  fuesen  resti- 
tuidas las  villas  y  lugares  qne  tenían  en  honor  que  les 
habían  sido  quitadas:  ofreciendo  de  su  parte,  que  An- 
tes que  el  rey  esto  hiciese  darian  seguridad  de  estar  A 
derecho.  Desto  plugo  al  rey  y  íuése  pora  la  villa  de 
Monzón ,  y  parte  de  los  ricos  hombres  con  algunos 
caballeros  que  serian  ciento  y  cincuenta  de  caballo,  so 
aposentaron  coGil.  Los  quo  allí  estaban  eran  don  Fer- 
nán Sánchez,  don  Bernardo  Guillen  de  Enteriza,  don 
Ferriz  de  Lizana,  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua,  hijo 
de  don  Fortuno  de  Vergua  de  Pueyo,  que  habia  casado 
con  doña&lbilía  de  Entenza,  prima  del  rey,  hija  dedon 
Bernardo  Guillen  y  otro  hermano  sayo,  hijo  de  don  For- 
tuno. De  allí  se  remitió  su  pretensión  y  querella  en  po- 
der y  juicio  de  los  obispas  de  Zara  poza  y  Huesca,  y  se 
obligaron  de  estar  A  lo  qne  se  determinase  en  loque 
el  rey  pretendía  contra  ellos,  por  haberse  unido  y 
ayuntado  contra  su  señorío  como  no  debían,  conformo 
A  las  leyes  y  costumbres  del  reino:  y  si  juzgasen  que 
les  fuesen  restituidos  los  lugares  quo  tenían  en  honor, 
el  rey  se  obligó  que  lo  mandaría  cumplir :  y  dióse  de 
parte  deslos  ríeos  hombres  tregua  al  rey ,  hasta  que 
volviese  de  la  guerra  de  los  moros  del  reino  de  Mur- 
cia y  quince  días  mas.  y  ofrecieron  que  se  servirían 
en  ella.  Siendo  puesto  y  señalado  plazo  dentro  del  cual 
compareciesen  en  Zaragoza ,  el  obispo  de  Huesca  ado- 
leció y  el  de  Zaragoza  no  quiso  dar  su  sentencia ,  y 
quedóse  el  rey  con  los  honores  de  los  ricos  hombres: 
y  quedaron  debajo  de  la  tregua  que  habían  jurado. 
Pero  en  el  hecho  del  fuero  que  se  habia  de  seguir  en 
el  reino  de  Valencia ,  el  rey  otorgó  sus  privilegios  A 
algunos  aragoneses  que  tenían  lugares  en  aquel  reino, 
para  quo  mesen  juzgados  A  fuero  de  Aragón ,  en  Jo 
cual  se  ponia  siempre  embarazo  y  contradicción  por 
los  oficiales  y  ministros  reales,  deque  se  seguían  gran- 
des alteraciones  y  escándalos.  Por  el  mes  de  abril  del 
año  de  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  tuvo  el  rey 
cortes  A  los  aragoneses  en  la  villa  de  Ejea  ,  y  en  ellas 
se  establecieron  algunas  leyes ,  y  entre  otras  se  orde- 
nó que  el  rey  ni  ninguno  de  los  reyes  que  después  del 
reinasen,  diesen  tierra  ni  honor  A  ningún  rico  hom- 
Ca  tal  uña  y  mandó  llamar  A  los  concejos  de  Lérida,  I  bre  que  no  lo  fuese  por  sangre  y  naturaleza ,  y  quo 
Tamarit  y  Almenara,  y  do  algunos  otros lugires,  que  j  fuese  extranjero  del  reino:  y  quo  los  ricos  hombres, 
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caballeros  ú  infanzones  no  fuesen  obligados  á  pagar  bo- 
vaje  ni  herbaje.  Que  en  todas  las  diferencias  y  plei- 
tos que  so  moviesen  entre  el  rey ,  y  los  ricos  hom- 
bres ,  hijos  dalgo  é  infanzones,  fuese  juez  el  justicia  de 
Aragón  ,  y  las  determinase  con  consejo  de  los  ricos 
hombres  y  caballeros  que  se  hallasen  en  las  cortes  que 
no  fuesen  parte ,  y  todas  las  otras  causas  que  hubiese 
entre  los  ricos  hombres  y  caballeros  é  infanzones,  se 
juzgasen  con  consejo  del  rey  y  de  los  ricos  hombres 
por  el  justicia  de  Aragón ,  con  que  no  fuesen  parle, 
y  que  el  rey  no  diese  tierra  eú  honor  6  los  infantes 
sus  hijos  y  de  la  reina  su  mujer.  De  allí  se  vino  el  rey 
a  Zaragoza ,  á  donde  se  detuvo  hasta  el  estío  y  entre 
otras  confirmaciones  que  hizo  á  algunos  ricos  hom- 
bres de  sus  tierras ,  fué  confirmar  la  donación  de  la 
villa  de  Mediana  A  Pedro  de  Sese  con  sus  aldeas,  que 
era  un  caballero  muy  principal  del  reino :  la  cual  el 
rey  don  Pedro,  padre  del  rey  don  Jaime  habia  da- 
do á  Pedro  de  Sese  su  padre,  y  mocho  tiempo  la  tu- 
vieron con  otros  lugares  los  deste  linaje. 

Cap.  LXVIU.— De  la  expedición  que  el  rey  tomó  de  hacer 
la  guerra  á  Uu  moros  del  reino  de  Murcia ,  que  se  ha- 
bían rebelado  al  rey  de  Casliüa. 
Mandó  el  rey  ayuntar  toda  la  gente  que  se  pudo  ha- 
ber ,  para  ir  contra  los  moros,  que  se  habían  rebelado 
en  el  reino  de  Murcia,  tomando  a  su  cargo  aquella  em- 
presa debajo  de  la  tregua  que  tenia  con  sus  ricos  hom- 
bres :  porque  el  rey  don  Alonso  hacia  la  guerra  contra 
el  rey  de  (¿ranada  ,  por  las  fronteras  de  la  Andalucía. 
Era  la  gente  que  se  hizo  para  esta  guerra  dos  mil  de 
coballo:  y  mandó,  que  los  infantes  sus  hijos,  y  don 
Ramón  rolen  vizconde  de  Cardona ,  y  don  Hamon  do 
Moneada ,  fuesen  con  él  »l  reino  de  Valencia :  y  de 
Aragón  solamente  foé  don  Blasco  de  Alagon:  pero  de  los 
dos  mil  no  se  hallaron  sino  seiscientos.  El  consejo  de 
Teruel  hito  gran  servicio  al  rey,  asi  en  gente  de  guerra 
como  en  bastimentos,  siencloullí  mucha  parte  Gil  Sán- 
chez Muñoz,  y  los  de  la  ciudad  de  Valencia  se  señala- 
ron mucho  en  esta  necesidad:  de  donde  partió  el  rey 
para  Játiva  y  Blar.  De  allí  envió  a  requerirá  los  de  Vi- 
llena  ,  que  se  habían  levantado  contra  el  infante  don 
Manuel  su  yerno .  que  se  redujesen  á  su  servicio,  ase- 
gurándolos, que  los  recibiría  en  su  merced  .  y  procu- 
raría que  fuesen  perdonados.  Otro  día  respondieron 
los  de  Villena  ,  que  harían  juramento  en  su  ley ,  que 
viniendo  el  infante  y  otorgando  lo  que  le  pedirían,  y 
perdonándoles  la  rebelión,  rendirían  la  villa :  y  sino 
quisiese  aceptar  aquel  partido,  le  entregarían  al  rey 
don  Jaime .  jurándoles ,  que  no  la  daría  al  infante,  ni 
al  rey  de  Castilla.  Siendo  asegurados  del  rey,  que  el 
infante  lo  cumplirla,  hicieron  juramento  de  recibirlo 
por  señor,  como  primero  lo  era.  Procuralw  desta  ma- 
nera desosegar  los  ánimos  de  aquella  gente,  y  ganarlos 
eon  facilidad  del  perdón,  dejando  memoria  de  su  man- 
sedumbre: porque  creía,  que  aquella  era  mas  seña- 
rada  y  notable  victoria,  de  la  cual  quedaban  mas  se- 
ñales de  clemencia  que  de  castigo.  De  Villena  fné  el  rey 
sobre  Elda  .  que  estaba  en  trato  de  rendirse  al  infante 
don  Manuel:  y  aseguraron  los  moros,  que  la  entrega- 
rían :  y  cobró  el  ca>llllodc  Petrer,  que  se  habia  alzado 
contra  don  Jofrc  de  Loaisa  privado  del  rey  de  Castilla: 
y  mandólo  entregar  a  los  suyo*.  Otro  dia  so  Itié  el  rey 
A  Nompot ,  y  de  allí  A  Alicante .  á  donde  se  puso  en  ór- 
den  toda  la  gente  de  guerra,  para  hacer  su  entrada  po- 
derosamente por  el  reino  da  Murcia.  Estaban  con  el 
rey  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  el  obispo  de 


Barcelona  ,  y  algunos  varones  y  caballeros:  y  porque 
habla  algunas  diferencias  entre  los  caballeros  y  gente 
de  guerra ,  nombraron  dos  caballeros  que  juzgasen  to- 
das las  diferencias  que  hubiese !  y  mandó  rigurosa- 
mente castigar  los  excesos  que  se  hacian.  En  esle  medio 
tuvo  tules  formas  ,  usando  de  halados,  y  con  dadivas 
y  mercedes,  que  algunos  principales  de  la  villa  de  El- 
che. Anles  que  dello  tuviesen  noticíalos  Infantes,  Bi 
los  ricos  hombres ,  ni  fuó  llegado  su  ejército ,  le  entre- 
garon la  torre  que  llamaban  Calahorra,  y  dejó  eu  ella 
al  obispo  de  Barcelona ,  para  qoe  estorbase  que  no  la- 
lasen  la  vega ,  y  no  se  hacia  menor  guerra  a  los  ma- 
ros del  reino  de  Murcia  con  consejos  y  prudencia,  que 
con  las  armas.  De  allí  fué  el  rey  para  Óriboela,  á  donde 
vino  un  hijo  riel  arráez  de  Crevillen,  que  tenia  prc*o 
el  rey  de  Castilla:  y  prometió  ,  que  daria  entrada  en 
ta  villa  A  la  gente  del  rey .  y  le  entregaría  los  castillos: 
y  asi  se  hizo.  Iba  discurriendo  po/  los  lugares  circun- 
vecinos, nó  con  ejército  espantoso,  por  no  quitar  A  los 
moros  la  esperanza  del  perdón  :  pero  tampoco  no  ru- 
bia remisión  en  parle  del  cuidado,  sabiendo  que  aque- 
lla gente  era  fácil  en  sus  mudanzas :  y  como  se  mues- 
tra desvalida  y  cobarde  en  los  peligros,  así  infid  en 
las  ocasiones  Muchos,  ó  se  rendían  6  desamparaban 
los  lugares  y  se  «cogían  A  las  costas  del  reino  de  Mur- 
cia ,  y  del  las  se  pasaban  allende :  y  el  rey  con  diverso* 
modos  y  arte,  usando  de  misericordia  con  los  rendi- 
dos, y  de  celeridad  contra  los  que  iban  hiriendo,  mof- 
leándose implacable  contra  las  que  se  acogían  A  los  lu- 
gares de  los  rebeldes  del  reino  de  Murcia ,  los  fué  do- 
mando y  venciendo.  Desta  manera  acabó  de  cobrar  en 
muy  breve  tiempo  todo  lo  que  se  había  rebelado  desde 
Villena  basta  Orihuela  y  Alicante.  Detúvose  el  rey  ocho 
días  en  Orihuela ,  y  6  calió  de  ellos  llegaron  dos  almo- 
gáraves  de  Lorcn  á  media  noche,  y  dieron  aviso  al  rey 
que  los  moros  enviaban  socorro  A  la  ciudad  de  Murcia, 
y  que  iban  ochocientos  ginetes,  y  llevaban  dos  mil 
acémilas  cargadas,  y  dos  mil  peones  bien  armados  que 
las  seguían ,  y  que  habían  pasado  por  Lo  rea  á  puesta 
de  sol.  Era  ya  en  aquella  sazón  llegado  A  la  frontera, 
donde  el  rey  de  Ampón  se  hallul>u  .  el  infunte  don  Ma- 
nuel ,  con  loa  caballeros  de  las  órdenes  del  Temple, 
Hospital  y  leles,  y  con  ellos  un  rico  hombre  llamado 
don  Alonso  García  ;  y  mandóles  el  rey  ,  que  le  siguie- 
sen non  loa  Infantes  y  gentes  de  su  ejército.  Pasado  el 
rio  de  Segura,  al  amanecer  llegaron  A  una  alquería  que 
está  en  rl  camino,  por  donde  los  moros  habían  de. 
pasar,  entre  la  ciudad  de  Mareta  y  la  montaña,  eo 
el  camino  de  Cartagena,  junto  A  nn  cerro,  donde  se  so- 
ban enterrar  loa  leyes  moros  de  Murcia.  En  este  logar 
mandó  el  rey  ordenar  sus  haces  de  esta  suerte,  queco 
la  avanguardn  puso  6  los  infantes  sus  hijos,  ion  sus 
gentes  y  vasallos ,  y  en  la  batalla  estaban  el  maestre  de 
Santiago,  y  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  y  don  Alonso 
García,  y  él  se  puso  en  la  retaguarda  con  ciento  de  cu- 
bailo  ,  gente  muy  armada  y  escocida :  y  don  Guillen 
de  Roca íu II  eon  alguna  gente  «te  caballo  salió  fuera  de 
los  escuadrones  para  reconocer  el  campo .  y  dar  aviso 
de  la  venida  de  los  moros.  En  esto  el  maestre  de  San- 
tiago ,  y  don  Pedro  de  Guzman ,  y  don  Alonso  García 
que  esperaban  qne  el  rey  mandase  dar  señal .  p""* 
que  saliesen  al  encuentro  A  los  enemigos,  instaba0' 
qoe  saliesen  A  dar  la  batalla  .  y  acometiesen  á  los  pri- 
meros. Mas  el  rey  lo  difirió  por  dar  luttar,  que  descen- 
diesen A  lo  llano,  de  guisa  que  los  nuestros  pudiesen 
ponerse  entre  los  enemigos  y  la  ciudad .  y  en  ea«> 
que  los  ginetes  se  pudiesen  acoger  deniro,  quedasen 
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atajados  los  peones  con  las  acémilas :  pero  por  grande 
instancia  que  le  hicieron ,  mandó  sonar  las  trompetas 
y  desplegar  las  banderas,  y  salir  ordenadas  sus  haces, 
con  ánimo  que  aquel  dia  no  solamente  se  había  de  pe- 
lear con  los  gineles  y  gente  que  iba  al  socorro  ,  pero 
con  los  que  estaban  en  defensa  de  la  ciudad  .  que  era 
mucha  y  muy  escogida  gente.  Salió  el  rey.de  la  reta- 
guarda solo  para  animar  á  los  infantes,  y  dfjoles,  que 
se  acordasen  cayos  hijos  eran,  y  que  hiciesen  como 
tales  lo  que  debian :  porque  el  que  allí  no  lo  mostrase 
con  esfuerzo  y  valentía,  jamas  le  tendría  por  tal.  Movía 
o  todos  la  dignidad  real ,  la  memoria  de  las  victorias 
pasadas  ,  y  la  magestad  de  su  persona,  que  en  la  ma- 
yor y  principal  parte  de  la  fatiga  militar  sostenía  el 
cargo  y  trabajo  de  los  mas  mancebos.  Vuelto  á  su 
puesto ,  movieron  los  de  la  avanguarda ,  pero  no  hubo 
en  los  enemigos  valor  ni  osaron  esperar  la  batalla  ,  y 
tela  primera  arremetida  volvieron  huyendo  contra  la 
parte  por  donde  venían.  Algunos  fueron  de  parecer 
que  se  siguiese  el  alcance:  pero  el  rey  no  quiso  dar  á 
ellologar,  porque  á  cuatro  leguas  distaba  Alhama,  que 
era  ana  villa  que  tenia  un  castillo  muy  fuerte,  y  habia 
dentro  mucha  gente  de  guarnición:  temiendo,  que  po- 
dían salir  de  refresco  contra  ellos,  y  hacer  mucho  daño 
en  la  gente  que  anduviese  desmandada  y  esparcida ,  y 
fué  el  rey  con  su  ejército  al  lugar  de  la  Alcantarilla. 
Hubo  muy  gran  consulta  en  el  consejo  del  rey ,  si  pa- 
saría 6  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Alhama ,  y  es- 
taban alli  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  los  maes- 
tres de  Uctés  y  del  Temple,  Ugo  de  Malavespa,  maestre 
del  Hospital ,  don  Ramón  Folch ,  vizconde  de  Cardona, 
don  Ramón  de  Moneada,  don  Pedro  Queralt,  don  Blasco 
de  Atagon  ,  don  Pedru  de  Guzman  ,  y  don  Alonso  Gar- 
da, que  era  gran  privado  del  rey  de  Castilla:  y  porque 
había  concierto  entre  los  reyes  ,  que  so  viesen  en  Al- 
eara*, por  esta  causa  se  volvió  el  rey  para  Orihucla, 
y  de  allí  á  las  vistas.  Iban  con  él  los  infantes  sus  hijos, 
y  hasta  trescientos  caballeros,  y  en  Orihuela  quednba 
otro  tanto  nóroero  de  gente  de  caballo ,  con  doscientos 
alroogaraves.  Salió  el  rey  de  Castilla,  una  legua  fuera 
de  la  villa  á  recihlr  al  rey  ,  y  juntos  se  entraron  en  Al- 
caraz ,  á  donde  estaba  la  reina  doña  Violante ,  y  sus 
hijos ,  y  doña  Derengucla  Alfonso ,  hiji  del  infante  don 
Alfonso ,  señor  de  Molina  y  Mesa  ,  tío  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  entonces  se  vino  con  el  rey ,  y  vivía  con  ella, 
como  si  fuera  su  mujer.  Vuelto  el  rey  de  Aragón  6 
Orihuela.  los  de  Villena  le  enviaron  a  decir,  que  se  ren- 
dirían al  infante  don  Manuel,  como  estaba  asentado,  y 
partió  A  Nompot  y  Elche ,  y  mandó  entregar  la  torre 
Calahorra ,  y  la  villa  al  infante,  y  volvióse  para  Ori- 
buela  ,  6  donde  tuvo  la  fiesta  de  Navidad. 

Cap.  LXI X — De  las  investiduras  que  sedieron  á  los  prin- 
cipes normandos  del  reino  de  Sicilia  ,  y  de  ios  estados 
de  Pulía  y  Calabria :  y  á  Carlos  conde  de  Angeus  y  de 
la  Promxa :  y  déla  muerte  del  rey  Manfredo. 

Por  este  tiempo  las  cosas  del  rey  Manfredo ,  que 
habia  alcanzado  una  muy  gran  pujanza  y  reputación 
entre  todos  los  principes  de  la  cristiandad,  llegaron  al 
fin  de  so  prosperidad :  y  tras  ella  se  siguió  ,  que  aquel 
principe  po/ la  defensa  de  su  reino ,  perdió  con  él  la 
vida  ,  encaminándose  su  destrucción  por  los  sumos 
pontífices  que  sucedieron  en  la  Iglesia ,  después  de  la 
privación  y  muerte  del  emperador  Federico  su  padre. 
Como  esto  toca  principalmente  ft  la  memoria  de  las 
cosas  notablesque  han  sucedido  en  las  conquistas  des- 
ta  corona  ,  conviene  para  mas  cierta  noticia  de  la  su- 
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cesión  del  derecha  de  aquel  reino  ,  referir  algu- 
na parte  de  sus  principios.  Las  guerras  que  hubo 
en  Italia  desde  el  tiempo  del  emperador  Cario  Magno, 
por  el  dominio  de  las  provincias  de  Capua  y  Palla  y 
Calabria,  y  de  otras  que  pertenecían  á  la  Iglesia  ó  al 
imperio,  eran  mas  ordinariamente  entre  los  empera- 
dores griegos  y  latinos ;  y  cada  uno  dcllos  contendía 
cou  los  sumos  pontífices  ,  basta  que  se  interpusieron 
en  ellaslos  principes  normandos,  que  se  entremetieron  ¿ 
mover  guerra  en  aquellas  partes  en  contradicción  de 
los  emperadores  de  oriente  y  occidente  :  y  por  ser 
muy  celebrada  pordiversos  autores  la  memoria  de  sus 
empresas  en  las  conquistas  y  guerras  que  tuvieron  por 
la  ocupación  de  aquellos  estados  de  Capua  y  Pulla  y 
Calabria,  y  por  la  isla  de  Sicilia  :  y  por  todos  son  muy 
referidas  las  hazañas  de  Roberto  Guiscardo  y  de  Ro- 
ger  su  hermano ,  que  fué  el  primer  conde  de  Sicilia,  y 
las  del  rey  Rogersu  hijo:  trataré  aquí  solamente  de 
las  investiduras  que  ellos  y  sus  sucesores  hubieron  de 
los  sumos  pontífices ,  pues  en  prosecución  deste  dere- 
cho ,  se  comenzó  la  conquista  de  aquellos  reinos  ,  por 
el  gran  rey  don  Pedro  de  Aragón  ,  y  se  feneció  á  cabo 
de  tantos  años  tan  gloriosamente  por  sus  sucesores. 
Puesto  que  Roberto  Guiscardo  fué  el  primero  que  se 
apoderó  del  ducado  de  Pulla,  y  fueron  por  él  sojuzgados 
los  griegos  y  lombardos  que  residían  en  aquella  pro- 
vincia, y  conquistó  por  su  valor  la  Calabria,  asistiendo 
á  la  guerra  sus  hermauos:perola  primera  investidura, 
según  escribe  fray  Gaufredo  Malaterra  ,  de  la  órden  de 
san  Benito  ,  que  compuso  la  historia  de  aquella  con- 
quista ,  á  instancia  del  conde  Roger  .  se  concedió  por 
el  papa  León  nono,  en  el  año  de  mil  cincuenta  y  dos  al 
conde  Wifredo  hermano  de  Guiscardo  ,  cuando  fué  por 
él  vencido  con  los  suyos,  y  se  recogió  á  un  lugar  de 
Capitanata,  y  fué  puesto  en  su  libertad  con  gran  reve- 
rencia. Entónces  el  sumo  pontífice,  según  este  autor 
escribe,  hizo  donación  al  conde  Wifredo,  de  toda  la 
tierra  que  habían  ganado  él  y  sus  hermanos,  y  de  lo 
que  conquistasen  en  Calabria  y  Sicilia,  que  era  del 
patrimonio  de  sao  Pedro,  en  feudo  para  él  y  sus  he- 
rederos. Después  deslo,  en  el  año  de  mil  sesenta  y  tres 
habiendo  vencido  el  conde  Roger  en  Sicilia  junto  A 
Traíña ,  aquella  famosa  batalla  que  tuvo  con  toda  la 
morisma  de  aquel  reino,  se  le  envió  como  á  su  caudi- 
llo el  estandarte  de  la  Iglesia :  y  en  el  año  de  mil  y 
ochenta  y  tres,  según  el  mismo  Gaufredo  escribe ,  fue 
la  entrada  que  el  duque  Roberto  Guiscardo  hizo  en 
Roma,  cuando  libró  al  papa  Gregorio  séptimo  de  Im 
opresión  del  emperador  Enrique ,  que  era  declarado 
por  cismático ,  y  le  restituyó  en  su  silla  ,  en  el  palacio 
de  San  Juan  de  Letran  ,  con  el  sacro  colegio,  y  cono- 
ciendo el  papa  la  rebelión  del  pueblo  romano,  se  fué  con 
Guiscardo  á  Pulla,  el  cual  por  devoción  déla  santa  ma- 
dre Iglesia  se  vino  de  Romanía,  y  dejo  allá  en  la  guerra 
que  tenia  con  los  búlgaros  á  su  hijo  Boemundo.  No  de- 
claran los  autores  antiguos  el  premio  que  por  tan  se- 
ñalado sen-icio  se  díó  á  Guiscardo ,  aunque  fué  muy 
favorecido  del  popa  Gregorio  ,  para  que  Boemundo  su 
hijo  hubiese  el  imperio  de  Constantínopla  ,  y  se  le  diese 
á  él  socorro  para  la  conquista  del  reino  de  Pcrsia,  pero 
vivió  después  desto  poco  tiempo.  Tuvo  este  principo 
tres  hijos,  el  primero  fué  Boemundo,  aquel  tan  señala- 
do entre  los  otros  principes  quefuéron  á  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa  ,  que  tuvo  el  principado  de  Antio- 
qula  ,  y  de  la  segunda  mujer  que  fué  hija  del  principe 
de  Salerno ,  á  Roberto,  que  murió  en  vida  de  su  padre, 
y  A  Roger  ,  que  sucedió  en  el  ducado  de  Pulla.  Este 
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principe,  siendo  sumo  pontífice  Urbano  segundo,  en  un 
concilio  que  tuvo  en  Melsa ,  hito  homenaje  al  papa 
romo  vasallo  de  la  Iglesia,  por  el  estado  de  Pulla  ,  se- 
gún escribe  fray  Tolomeo  de  Luca  de  la  orden  de  ios 
predicadores,  autor  antiguo  en  la  genealogía  que  com- 
puso de  los  sucesores  de  Roberto  Guiscardo  .  y  éste 
tuvo  un  hijo  ,  que  se  llamó  Guillelmo ,  que  fué  sucesor 
de  aquel  estado.  Tuvo  este  pontífice  gran  afición  á  llo- 
ger  conde  de  Sicilia,  hermano  de  Roberto  Guiscardo,  y 
con  tanto  respeto  trató  en  honrarle  y  favorecerle,  que 
pasó  6  Sicilia  por  visitarle  ,  y  porque  poco  antes  sin 
sabiduría  suya  habían  enviado  por  su  legado  al  obis- 
po de  Traína  ,  entendiendo,  que  el  conde  estaba  con 
gran  sentimiento  dello,  ofreció  de  remediarlo  con  gran 
honra  suya,  y  estando  en  Salerno  n  tinco  del  roes  do 
julio  ,  en  el  onceno  año  de  su  pontificado ,  dió  aquel 
tan  señalado  privilegio ,  de  que  los  reyes  do  Sicilia 
después  han  usado ,  por  el  cual  concedió  á  Roger  conde 
de  (Calabria  y  Sicilia ,  y  á  Simón  su  hijo ,  que  en  su 
tiempo  ni  de  su  hijo ,  ó  de  cualquier  otro ,  que  fuese 
su  legitimo  heredero,  no  se  enviaría  legado  ninguno  6 
sus  estados  sin  su  voluntad  ,  y  lo  que  convendría  pro- 
veer por  los  legados  apostólicos ,  se  ejecutase  por  el 
conde  y  sus  sucesores ,  y  cometióles  las  veces  del  le- 
gado. A  Urbauo  sucedió  el  papa  Pascual  segundo,  y  á 
cale  pontífice  ,  según  Tolomeo  de  Luca  escribe,  Gui- 
llelmo duque  de  Pulla  ,  nieto  de  Guiscardo,  hizo  ho- 
menaje junto  a  la  puente  de  Cheprano,  y  recibió 
la  investidura  con  el  estandarto  de  la  Iglesia  por 
toda  la  tierra  do  Pulla  ,  y  por  la  ontigua  Campania, 
que  entónces se  decia  Tierra  de  Labor.  Fué  por  muerte 
de  Pascual  elegido  en  sumo  pontífice  Gelasio  también 
segundo,  á  quien  el  mismo  Guillelmo  prestó  la  obe- 
diencia como  fiel  vasallo  de  ta  Iglesia  ,  y  después  por 
su  muerte  A  Calixto  su  sucesor.  Parecen  aun  letras  deste 
sumo  pontífice,  en  que  avisa  del  estado  de  sus  cosas,  y 
escribe  al  primer  arzobispo  de  Santiagodon  Diego  Gel- 
mirez.a  quien  junta  mente  con  haberlepromovidoa  estn 
dignidad,  creó  legado  de  la  sede  apostólica,  que  después 
de  haber  sido  recibido  en  la  ciudad  de  Roma  con  gran 
honra  y  fiesta,  se  fué  á  Benevento,  y  de  allí  pasó  a  Pu- 
lla ,  y  bajó  a  Dari,  y  recibió  debajo  de  homenaje  y  fide- 
lidad al  duque  de  Pulla  y  príucipe  de  Capua  ,  y  á  los 
utros  condes  y  barones  de  aquella  tierra.  Murió  en  Sa- 
lerno el  duque  Guillelmo,  según  en  Id  antigua  historia 
del  rey  Roger  se  contiene  ,  siendo  pon  ti  fice  Honorio  se- 
gundo ,  y  como  no  dejó  hijos  ni  nombró  sucesor  en 
aquel  estado,  comenzaron  a  levantar  en  Salerno, 
Troya  ,  Mella  y  Venosa,  algunos  señores,  que  so  apo- 
deraron do  aquellas  ciudades,  y  el  conde  Roger.  hijodc] 
primer  Roger,  pasó  con  su  armada  de  Sicilia  á  Salerno, 
y  rindióse  aquella  ciudad  ,  y  tras  ella  Melsa  ,  y  de  allí 
comenzó  á  irse  apoderando  de  aquel  estado.  Pero  en- 
tendiendo el  papa  Honorio  ,  que  el  conde  Roger  inten- 
taba de  apoderarse  por  su  autoridad  del  ducado  de  Pu- 
lla, fuése  luego á  Benevento,  y  en  aquel  lugar,  cele- 
brando el  oficio  divino,  pronunció  sentencia  de  exco- 
munión contra  él ,  si  se  entremetiese  en  ocupar  aquel 
estado,  y  el  conde  Ranulfo  que  estaba  casado  con  Ma- 
tilde, hermana  del  conde  Roger  ,  y  todos  los  otros  se- 
ñores de  Pulla  fui  ron  a  prestar  al  papa  la  obediencia, 
y  los  principales  fueron  Grimaldo  principe  de  Bisiñann, 
Gofredo  conde  deAndria,  Tancredo  de  Conversano, 
que  era  señor  de  Brindez,  y  tenia  gran  estado  en  Pulla, 
Roger  conde  de  Oirá,  y  juntóse  con  ellos  Roberto  prin- 
cipe de  Capua.  Siguióse  tras  esto,  que  el  papa  estando 
en  Troya,  lugar  princioal  de  Pulla,  celebró  allí  concilio. 


y  en  él  publicó  por  descomulgado  al  conde  Roger  y 

á  sus  secuaces.  No  podiendo  Roger  aplacar  al  papa, 
pasó  de  Sicilia  con  buena  armada  6  Pulla  para  prose- 
guir su  derecho  por  las  armas  ,  y  riudtéronsele  Ta- 
ranto y  Otranto,  que  eran  de  Bo 'mundo  el  menor  ,  el 
cual  por  lomar  la  posesión  del  principado  de  Antio- 
quf<i ,  lo  había  dcj,ido  con  su  estado  debajo  de  la  tu- 
tela de  la  sede  apostólica.  Después  de  estas  ciudades 
se  le  rindieron  luego  Brindez  y  otros  lugares  muy 
principales  ,  y  el  papa  con  gran  sentimiento  de  su  de- 
sacato, mandó  á  Roberto  principe  de  Capua,  y  al  con- 
de Ranulfo,  y  a  los  señores  principales  de  Pulla,  que 
juntasen  sus  gentes  en  su  defensa  ,  y  por  su  persona 
tomó  aquella  empresa ,  de  echar  á  Roeer  de  su  tierra, 
como  enemigo  de  la  Iglesia  ,  pero  hallándose  el  papa 
burlado  por  la  inconstancia  de  los  barones  de  Pulla, 
envió  &  ofrecer  al  conde  Roger  ,  que  le  daria  el  ducado 
de  Pulla  ,  si  le  hiiriese  el  homenaje  en  Benevento ,  y  ast 
le  hizo.  Tras  esto  fué  ganando  todo  el  resto  de  Pulla,  y 
las  tierras  que  eran  de  Boemundo,  y  fuéronsele  rin- 
diendo el  principe  de  Capua  ,  y  el  maestre  de  la  mi- 
licia que  llamaban  de  Ñapóles ,  y  todas  las  otras  tier- 
ras hasta  la  marca  de  Ancona.  Entonces  viéndose  se- 
ñor de  tan  grandes  estados ,  por  cousejo  de  los  suyas 
tomó  titulo  de  rey  de  Sicilia,  porquceo  lo  antiguo  aque- 
lla isla  fué  señoreada  por  reyes,  y  era  propia  coa- 
quista suya  ,  quedando  con  su  titulo  el  ducado  de  Pu- 
lla ,  y  los  otros  principados  y  sus  sucesores  se  intitula- 
ron reyes  de  Sicilia  y  de  los  ducados  de  Pulla  y  Cala- 
bria ,  y  del  principado  de  Capua ,  sin  que  tomasen  el 
titulo  de  leyes  de  Sicilia ,  allende  y  aquende  el  Faro, 
como  algunos  piensan  ,  porque  no  se  usó  del  basta  en 
tiempo  del  rey  Carlos  el  segundo.  Siendo  creado  sumo 
pontífice  Inocencio  segundo  ,  fué  contra  el  rey  Roger. 
porque  daba  favor  a  Pedro  León  ,  que  había  sido  ele- 
gido papa  por  una  parle  del  colegio,  y  prevaleciendo  el 
rey  Roger  en  el  cuarto  año  del  pontificado  del  papa 
Inocencio  ,  según  Tolomeo  de  Luca  escribe ,  el  em- 
perador Lotario  vinoá  Roma,  y  como  dicho  es,  fué 
allí  coronado,  y  como  vió  todas  las  fuerzas  del  im- 
perio contra  el  rey  Roger,  y  entró  en  Pulla  coo 
muy  poderoso  ejército ,  y  no  pudiendo  el  rey  Ro- 
ger concertarse  con  el  emperador  con  gran  suma 
de  oro  y  plata  que  le  ofrecía  ,  juntó  mayores  com- 
pañas de  gente ,  y  arriscó  á  darle  la  batalla.  Pero 
el  emperador,  que  era  muy  guerrero  y  gran  caballero, 
animando  á  los  suyos  salió  contra  él ,  y  reconociendo 
el  rey  de  Sicilia  la  mucha  ventaja  que  le  hacia  la  gente 
de  guerra  de  su  enemigo,  que  la  mas  era  tudesca  y  ex- 
tranjera ,  se  fué  retrayendo  y  acogióse  á  los  lugares  As- 
peros y  montañosos.  Entónces  se  juntó  el  papa  con  el 
emperador  ,  y  pasaron  a  Bari ,  y  echando  al  enemigo 
de  las  provincias  de  Capua  y  Pulla,  determinaron  de 
hacerle  guerra  en  Calabria  ,  y  habiéndose  recogido»' 
Sicilia  ,  por  importunidad  délos  suyos  desistió  de  la 
empresa ,  y  dióse  el  ducado  de  Pulla  a  un  Reinaldo,  que» 
en  aquella  guerra  sirvió  mucho  6  la  Iglesia,  y  í»l,d 
muy  poco  que  no  resultase  muy  gran  disensión  y  dis- 
cordia entre  el  papa  y  el  emperador ,  pretendiendo 
cada  unodellos  ser  aquella  provincia  de  su  jurisdic- 
ción ,  y  esto  era  tan  de  veras ,  que  según  refiere  Otón 
Fusingcnse  que  concurrió  eu  aquellos  tiempos,  se  apa- 
ciguó su  contienda  tomando  por  medio ,  que  al  dar  del 
estandarte  al  nuevo  duque ,  d  papa  y  el  emperador 
echasen  las  manos  juntamente.  A  la  vuelta  desta  em-  j 
presa  adoleció  el  emperador  en  Trento  y  fallec|ó^0^ 
tes  da  pasar  los  montes  en  una  casa 
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miserable  por  el  otoño  del  año  mil  ciento  treinta  y  ocho. 
Muerto  también  Reinaldo  duque  do  Pulla ,  el  rey  Roger 
que  no  sabia  perder  ninguna  ocasión ,  echó  delta  á 
un  hermano  del  duque ,  y  A  toda  la  gente  noble  .  y  ni 
principe  de  Capua  ,  y  tornó  ¿  cobrar  muy  en  breve 
aquellas  provincias,  y  acudiendo  el  papa  Inocencio  á 
la  defensa  de  Pulla  con  alguna  gente,  el  ley  le  salteó 
de  manera  que  apoderándose  de  su  persona .  le  fué 
forzado  confirmar  el  titulo  de  rey  de  Sicilia,  y  se  litro 
el  rey  absolver  de  las  censuras,  y  en  esta  conformi- 
dad hubo  la  concesión  de  aquel  sumo  pontífice  de  los 
ducados  de  Pulla  y  de  Calabria  ,  y  del  principado  de 
Capua.  En  el  año  de  mil  ciento  cuarenta  y  cuatro, 
siendo  sumo  pontífice  Celestino  segundo,  se  reconcilió 
m*s  estrechamente  con  la  Iglesia  y  se  le  concedieron 
por  el  papa  las  insiguias  reales,  y  le  fué  confirmada  la 
legacía  perpétua  dentro  de  la  isla  de  Sicilia ,  como  la 
concedió  el  papa  Urbano  al  conde  Roger  su  padre,  lo 
cual  se  averigua  por  las  letras  que  el  senado  y  el  pue- 
blo romano  escribió  al  emperador  Conrado  ,  de  cuya 
devoción  ellos  eran  contra  el  rey  de  Sicilia,  en  aque- 
lla advertian ,  que  aquello  era  en  gran  perjuicio  del 
imperio  y  suyo.  También  se  le  reslituyó  el  ducado  de 
Pulla,  yentónces  pasó  con  una  muy  buena  armada 
é  África,  y  el  rey  de  Tune*  se  hizo  su  tributario. 
Casó  este  príru-ipe  con  doña  Elvira ,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla  y  León  ,  que  ganó  de  los  moros  la 
ciudad  de  Toledo,  á  la  cual  Alejandro  abad  del  mo- 
nasterio de  San  Salvador  déla  Val  Colesina,  junto  á 
Capua ,  qne  escribió  las  cosas  que  le  sucedieron  á  ins- 
tancia déla  condesa  Matilde  su  hermana  ,  llama  Al- 
berto, y  Cste  afirma  que  el  hijo  primogénito  se  llamó 
Roger,  á  quien  dió  titulo  de  duque  de  Pulla,  y  que 
tuvo  también  otro  hijo  que  se  llamó  Tancredo,  que 
fué  principe  de  Barí ,  y  Alonso  que  también  fué  su- 
blimado en  dignidad  de  principe,  v  este  autor  escribe, 
que  tenia  otros  dos  hijos  muy  niños ,  loscuales  creo 
yo  que  fueron  Guillelmo  y  Constanza,  que  ambos  su- 
cedieron en  el  reino  por  el  fallecimiento  de  los  herma- 
nos mayores  y  de  legitima  sucesión.  Habiendo  suce- 
dido en  el  reino  Ouillclmo  al  rey  Roger  su  padre  que 
dice  un  autor  antiguo,  que  falleció  de  ochenta  años, 
recibió  la  investidura  dél  por  el  papa  Adriano  terce- 
ro y  Constanza  ,  según  algún  autor  Afirma,  por  cier- 
ta visión  de  su  padre  se  puso  monja  en  Palcrmo.  aunque 
Tolomeo  de  Luca  y  otros  autores  que  afirman  haber 
sido  monja  .  reciben  engaño  en  decir  que  fué  hija  del 
rey  Goillelmo  el  primero.  Á  esle  Guillelmo  escribe, 
que  le  diferenciaron  del  nombre  de  su  hijo,  que  tam- 
bién se  llamó  Guillelmo,  llamándole  el  Malo  ,  y  casó 
con  Margarita  hija  del  rey  don  Garci  Ramírez  de  Na- 
varra ,  y  parece  por  autor  antiguo  qne  tuvo  dos  hi- 
jos. Roger  que  fué  el  primogénito  y  duque  de  Pulla, 
y  que  fué  muerto  en  Palermo  en  cierto  ruido  en  vida 
del  padre ,  y  dejó  un  hijo  bastardo  que  se  llamó  Tan- 
credo,  y  el  hijo  segundo  se  llamó  también  Guillelmo, 
que  sucedió  en  el  reino,  habiendo  muerto  su  padre 
en  Palermo,  de  cuarenta  y  seis  años ,  auque  en  cier- 
ta genealogía  antigua  deslos  principes  se  afirma  .  que 
dejó  el  rey  Guillelmo  el  primero  un  hijo  natural  que 
«e  llamó  Tancredo,  y  asi  uno  hace  nieto  A  Tancredo 
del  primer  Guillelmo,  y  otro,  hijo.  Prosiguió  el  rey  Gui- 
llelmo el  primero  con  gran  constancia  sus  empresas 
contra  el  imperio  latino ,  aunque  se  le  hizo  guerra  muy 
grande  por  los  capitanes  del  emperador  Federico  el 
primero  deste  nombre  de  la  casa  de  Suevia  ,  y  él  se 
concertó  con  el  papa  Adriano  y  en  Benevento  se  asen- 
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tó  entre  los  dos  cierta  concordia  que  se  tuvo  por  poco 
honrosa  al  imperio  y  á  la  Iglesia .  y  delta  resulta 
la  cisma  entre  los  pontífices  Alejandro  y  Víctor  que 
fué  muy  perniciosa  y  de  allí  adelante  el  primer  Gui- 
llelmo y  su  hijo  tuvieron  mas  favor  en  los  pontífices, 
porque  se  sirvieron  y  socorrieron  de  sus  armadas  y 
gentes,  asi  contra  el  emperador  Federico,  como  con- 
tra otros  principes  que  daban  mucha  molestia  A  las 
cosas  de  la  Iglesia,  yambos  Guillclmos  fueron  obe- 
dientes A  los  sumos  pontífices.  Murió  el  segundo  sin 
dejar  sucesión ,  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  ha- 
biendo reinado  veinte  y  cinco.  Quedando  sola  Cons- 
tanza hija  del  rey  Roger  de  legitima  sucesión,  Tan- 
credo  se  apoderó  del  remo,  primero  como  gobernador 
y  su  curador,  el  cual  según  Tolomeo  de  Luca  dice, 
no  se  escribía  cuyo  hijo  era,  salvo  ser  primo  del  rey 
Guillelmo  el  segundo  y  natural ,  y  es  asi  ,  que  hay 
tanta  diversidad  entre  los  autores  sicilianos  antiguos 
en  declarar  cuyo  hijo  fuese,  que  no  se  conforma  uno 
cou  otro  ,  y  hay  alguno  que  escribe  que  fué  hijo  bas- 
tardo del  rey  Roger,  y  otros  del  rey  Guillelmo  el  pri- 
mero, y  alguno  es  de  opinión  haber  sido  nielo  del 
rey  Guillelmo  hijo  bastardo  de  Roger  duque  de  Pulla 
que  fué,  como  dicho  es,  hermano  mayor  de  Guillel- 
mo el  segundo,  y  caíanla  diversidad  yo  tengo  por 
mas  cierto,  haber  sido  él  hijo  del  rey  Roger,  porque 
déste,  el  autor  que  fué  de  su  tiempo  hace  mención  y 
dice  ,  que  lué  principe  de  Bari ,  y  asi  seria  lio  del  se- 
gundo Guillelmo.  Mas  quién  quiera  que  fuése  se  apo- 
deró de  tal  manera  del  reino,  que  le  tuvo  durante 
su  vida  ,  y  no  falta  autor  antiguo  ,  que  afirma  haber 
él  puesto  en  un  monasterio  a  Coslanza,  y  tomó  ti- 
tulo de  rey,  y  se  hizo  coronar ,  según  en  una  genea- 
logía  antigua  deslos  principes  parece  año  de  mil 
ciento  ochenta  y  nueve  y  en  ella  se  señala  que  reinó 
tres  años  y  seis  meses.  En  esle  medio ,  según  parece 
en  antiguas  memorias,  Gualler  arzobispo  de  Palermo, 
que  dicen  era  primo  de  Coslanza ,  sin  saberlo  Tan- 
credo  concertó  su  matrimonio  con  el  emperador  En- 
rico ,  y  la  envió  A  Alemania ,  y  por  la  sucesión  do 
aquel  reino  mandó  poner  en  órden  su  ejército,  y 
salió  por  dos  veces  Tancredo  A  defender  su  entra- 
da ó  los  confines  del  principado  de  Capua,  y  en  e| 
año  de  mil  cieolo  noventa  y  cinco  según  en  anal  anti- 
guo parece,  pasaron  el  emperador  Enrice  *y  lo  em- 
peratriz á  Pulla  ,  y  la  sojuzgaron  sin  resistencia  alguna 
con  el  principado  de  Capua  y  reino  de  Sicilia,  y  fué 
coronado  el  emperador  en  Palermo  en  rey  de  Sicilia, 
y  alli  se  escribe  ,  que  acabado  eslo  mandó  quemar  los 
obispos  y  prelados  y  clérigos  que  habían  consentido 
en  la  coronación  de  Tancredo ,  junto  al  jardín,  que 
llamaban  de  la  Cuba,  y  reinó  un  año  y  diez  meses, 
y  con  esto  conforman  autores  alemanes,  y  Tolomeo 
de  Luca,  que  dice  que  fué  por  esle  principe  gravemen- 
te perseguida  la  Iglesia.  Es  cosa  muy  cierta  y  sabida, 
que  la  guerra  que  hubo  entre  el  emperador  Enrice  y 
Tancredo  fué  muy  cruel,  y  prevaleciendo  el  empera- 
dor en  su  empresa ,  quedó  apoderado  de  tal  manera 
en  el  reino  de  Sicilia ,  y  en  los  ducados  de  Calabria  y 
Pulla  ,  y  principado  de  Capua  ,  que  no  quedó  ninguno 
de  los  barones  de  la  parcialidad  de  Tancredo ,  y  de  un 
hijo  suyo  que  se  llamó  Roger,  ni  de  los  parientes  y 
mas  propincuos  de  aquellacasa  de  los  nirmandos.qun 
no  fuese  muerto  ó  preso ,  y  muchos  se  enviaron  á 
Alemania  .  y  se  usó  conlra  ellos  por  asegurar  el  reino, 
de  grande  rigor  y  crueldad,  siendo  su  principal  mi- 
nistro Marcobaldo.  Por  esla  vía  sucedieron  cu  aquel 
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reino  á  los  principes  Normandos  los  de  la  casa  de  Sue- 
vin.  Murió  e!  emperador  Em  ico  en  el  año  de  mil  cíenlo 
V  noventa  y  (res  en  la  ciudad  de  Palermo,  y  no  tenien- 
do  la  emperatriz  asentadas,  ni  aun  bien  aseguradas  las 
cosas  del  reino  ,  y  quedándole  un  lujo  muy  niño ,  que 
se  llamó  Federico ,  el  papa  Inocencio  tercero  lomó  á 
su  cargo  de  favorecerla  y  ampararla  como  6  hija  del 
rey  Rogcr,  y  hermana,  tia  de  los  reyes  f.uillelmus ,  los 
cuales,  según  el  mismo  pontífice  escribe,  perseverando 
en  el  amor  de  los  pontífices  sus  predecesor»  s  con  gran 
constancia,  no  pudieron  ser  removidos  de  la  unión  de 
•a  Iglesia,  antas  permanecierun  en  su  obediencia ,  cuan- 
do se  movía  contra  ella  mayor  tormenta  por  los  empe- 
radores de  la  casa  de  Suevia  .  que  la  molestaron  mu- 
cho tiempo.  Por  esta  consideración  usando  el  pontífice 
do  suma  gratitud  concedió  A  la  emperatriz,  después 
de  muerto  su  marido ,  para  ella  y  sus  herederos  el 
reino  de  Sicilia,  con  los  otros  estados  que  tuvieron  sus 
predecesores  de  la  sede  apostólica,  y  ella  hizo  el  jura- 
mento de  fidelidad  en  m  mu  del  obispo  de  Ostia ,  que 
fué  por  legado  a  Sicilia  del  mismo  tenor  del  que  hizo  el 
rey  Guillelmosu  hermano  el  papa  Adriano,  y  señalóse 
el  censo  que  se  había  do  hacer  n  la  Iglesia.  Después 
•  les ta  concesión  vivió  la  emperatriz  muy  pocos  dias,  y 
falleció  A  veinte  y  seis  de  noviembre  del  mismo  añu, 
según  se  halla  en  los  mas  ciertos  anales,  y  en  su  tes- 
tamento dejó  encomendada  la  tutela  de  su  hijo  al  papa 
Inocencio  ,  y  el  gobierno  del  reino.  Siendo  el  rey  Fe- 
derico tan  niño,  que  según  el  papa  dice,  aprendió 
primero  á  ilorar  las  muortes  de  su  padro  y  madre,  que 
los  supiese  nombrar ,  y  apenas  le  había  el  papa  conso- 
lado de  la  muerte  del  emperador  su  padre,  cuando  so- 
brevino el  fin  de  su  madre,  y  estando  Marcobaldo  des- 
de el  tiempo  del  emperador  Knrico  apoderado  del  go- 
bierno del  principado  do  Capua ,  y  de  la  Marca  ,  y 
habiendo  con  gran  tiranía  perseguido  ¿  los  prelados  y 
barones  de  Sicilia,  Calabria  y  Pulla,  siendo  rebelde 
á  la  Iglesia ,  el  papa  le  persiguió  con  las  fuerzas  espi- 
rituales y  temporales,  y  hizo,  que  los  barones  del  reino 
renovasen  el  juramento  de  fidelidad  al  rey  Federico, 
tomando  A  su  cargo  la  defensa  de  aquellos  estados. 
Porque  las  cosas  de  este  principe  están  largamente  es- 
critas por  diversos  autores,  diré  lo  que  toca  ¿este 
propósito.  No  se  sabe  de  principe  alguno  de  aquellos 
lempos  hasta  los  nuestros,  que  fuese  tan  favorecido 
y  amado  de  los  sumos  pontífices  estando  debajo  de  la 
tutela  de  la  Iglesia ,  oon  cuyo  socorro  y  medio  fué 
elegido  y  coronado  dol  imperio ,  y  ninguno  tuvo  el 
aparejo  para  el  aumento  de  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  y  pira  el  ensalzamiento  de  la  Iglesia  católica,  ni 
otro  la  puso  en  tanta  turbación  y  trabajó  con  tanta 
p<)ca  reverencia  y  tanto  desacato,  y  asi  fué  con  gra- 
vísimas censuras  por  sus  deméritos  privado  junta- 
ment"  del  imperio  y  del  reino  por  el  papa  Inocencio 
tercero  en  el  concilio  que  celebró  en  la  ciudad  de  León 
en  el  reino  de  Francia  ,  adonde  se  habia  ido  por  mar 
huyendo  de  miedo  de  Federico.  Tuvo  de  la  empera- 
triz doña  Costanza  hija  del  rey  don  Alonso  de  Aragón, 
nieta  del  principe  don  Ramón  Berenguer,  y  de  la  reina 
doña  Petronila ,  que  fué  princesa  muy  católica  ,  ud 
hijo  que  se  llamó  Enrique,  que  fué  nombrado  por  su 
p -id re  rey  de  romanos,  no  teniendo  aun  diez  años  cum- 
plidos ,  según  Ciispiniano  afirma,  y  casó  este  príncipe 
con  Margarita  hija  de  Leopoldo  duque  du  Austria  y 
deEstiria,  y  deste  matrimonio  nacieron  de  un  parto 
Federico  y  Enrico.  A  los  cuales  fué  fjma  muy  di- 
vulgada que  el  rey  Manfredo  su  tio  hizo  morir  con 
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veneno,  siendo  de  doce  años,  después  de  la  muerte  del 
emperador  Federico,  pretendiendo  con  tiranía  suce- 
der en  el  reino.  Fué  este  Enrico  rey  de  romanos  incul- 
pado, como  dicho  es,  de  haber  conspirado  contra  su 
padre  con  gran  parte  de  la  nación  alemana ,  y  murió 
en  la  prisión.  Segunda  vez  casó  el  emperador  Federico 
con  una  hija  de  Juan  de  Breña  rey  de  Jcrusalen ,  que 
también  se  llamó  Costnrua,  aunque  muchos  autores 
conforman ,  eo  que  se  llamó  Violante,  y  hubo  con  ella 
el  derecho  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  y  deste  ma- 
trimonio nació  Conrado.  Casó  tercera  vez  con  Isabel 
hermana  de  Enrique  el  tercero  rey  de  Inglaterra  ,  y 
hubo  della  ¿  Enrique  ,  que  llamaron  el  segundo,  y  & 
Costanza,  que  casó  con  el  landgrave,  y  fué  mache 
de  Federico ,  que  se  dijo  de  Estrufis.  Tuvo  también 
otra  mujer  ,  según  parece  en  un  autor  antiguo  de  las 
cosas  de  Sicilia,  que  mas  particularmente  dejó  relación 
desto,  y  A  quien  yo  doy  mas  crédito,  de  quien  no  se 
hace  mucha  mención  por  otros  autores,  entre  los  cua- 
les hay  gran  conlradícion  y  yerro  ,  as<  en  los  nombres 
de  sus  mujeres  comoen  los  «le  sus  hijos,  y  ésta  se  llamó 
Beatriz,  y  fué  hija  del  principe  de  Antioquta ,  aunque 
ésta  tienen  no  haber  sido  muy  legítima.  Hubo  della  a 
Federico  de  Antioqula,  que  fué  nombrado  por  su  padre 
rey  de  Toscana ,  y  tuvo  este  Federico  un  hijo  que  se 
llamó  Conrado  de  Antioquta ,  que  casó  con  Beatriz  hija 
del  conde  Gal van,  y  hubieron  A  Federico,  Enrique  y 
Gal  van  de  Anlioquía,  cuyo  linaje  fué  muy  ilustre  euel 
reino  de  Sicilia ,  y  en  toda  Italia.  Allende  destos  hijo* 
tuvo  en  una  señora  de  Lombardla  del  linaje  de  Rama 
A  Manfredo,  que  fué  después  rey  de  Sicilia  ,  y  a  Cos- 
ta uza  ,  que  casó  en  vida  del  emperador  su  padre  con 
Calo  Juan  Batazo  emperador  de  los  griegos ,  y  algunos 
escriben ,  que  fué  Federico  casado  con  ella ,  y  desla 
opinión  debió  ser  Cuspiniano  ,  pues  tan  determinada- 
mente afirma ,  que  el  emperador  Federico  tuvo  seis 
mujeres  legitimas.  Pero  en  di  versas  letras  apostólicas* 
declara  haber  sido  Manfredo  bastardo,  y  asi  lo  escribe 
el  autor  de  quien  se  hace  aquí  mención ,  afirmando  ha- 
ber nacido  Manfredo  y  Costauza ,  siendo  vivaOeabu 
hija  del  principe  de  Antioquta,  con  quien  estaba  casada 
Hay  alguno,  que  se  determina,  enquo  la  madre  de  Man- 
fredo se  llamó  Blanca  ,  y  que  fué  hermana  de  Manfre- 
do Lanza,  al  cual  el  emperador  Federico  hizo  marqués, 
y  se  llamó  el  marqués  I-auza  ,  y  eran  del  linajede  An- 
glano ,  y  parece  que  esto  debo  ser  asi ,  pues  en  lo  pa- 
sado se  ha  hecho  mención  que  con  la  infanta  doña 
Costanza  ,  vino  el  conde  Bonifacio  de  Aoglaoo,  y  que 
era  tio  del  rey  Manfredo.  Tu\o  otro  hijo  que  el  en  sus 
cartas  llama  natural ,  y  se  dijo  Entio ,  á  quien  dió  el 
reino  de  Cerdeña ,  y  murió  en  prisión  en  poder  de  las 
boloñeses.  Dejó  ordenado  eo  su  testamento,  que  otorpú 
en  un  lugar  que  llaman  autores  antiguos ,  el  Florenlin 
en  Capitana  ta  a  diez  y  siete  de  diciembre  del  año  md 
doscieutos  >  cincuenta,  que  Conrado  su  hijo,  que  era 
elegido  en  rey  de  romanos,  y  habia  de  suceder  en  el 
reino  de  Jerusalen ,  fuese  heredero  cu  los  estados  quo 
tenia  eu  el  imperio ,  y  en  todos  los  que  habia  adquiri- 
do ,  señaladamente  en  el  reino  de  Sicilia,  y  declaró,  que 
si  moria  sin  hijos ,  le  sucediese  en  el  reino  Enrique  el 
segundo,  yá  Enrique  Manfredo  príncipe  de  Taranta, 
y  dejólo  por  gobernador  en  Italia  .  y  en  el  reino  de  Si- 
cilia ,  estando  Conrado  ausente ,  y  confirmóle  el  Prj°"" 
cipado  ile  Taranto ,  con  otros  condados ,  y  con  la  ciu- 
dad del  monte  deSantangelo.Dejóa  Federico  su  nieto, 
hijo  do  Enrique  el  primero ,  que  murió  en  la  prisión, 
lo» ducados  de  Austria  y  Esliria,  para  que  los  tuvie* 
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'  en  feudo  por  Coarado  su  lío  En  el  mismo  testamento 
ordenó ,  que  todos  tos  naturales  del  reino  de  Sicilia  fue- 
sen francos  y  exentos  de  todas  demandas,  asi  como  lo 
fueron  en  el  tiempo  del  rey  Guillelmo  el  segundo,  quo 
Mama  su  primo ,  y  los  barones  gozasen  de  las  exencio- 
nes que  tuvieron  en  tiempo  del  mismo  rey  Guillelmo. 
Con  la  muerte  deste  principe  quedó  con  mas  libertad 
el  sumo  pontífice,  y  luego  se  partió  de  León ,  adonde 
había  residido  siete  años  con  la  curia  romana ,  y  se  pa- 
itó á  Lombardla :  y  trató  de  dar  competidor  en  la  su- 
cesión del  reino  a  Conrado  ,  que  estaba  embarazado 
entonces,  y  había  bien  que  hacer  en  reducir  lo  del  prin- 
cipado de  Capua  y  ducado  de  Pulla ,  porque  al  tiem- 
po de  la  muerte  del  emperador  su  padre  se  rebelaron 
contra  él .  y  alzaron  las  banderas  déla  Iglesia  la  ciudad 
de  Ñapóles  ,  y  en  Sicilia  ,  Mecí  na  y  Castrolvan,  y  otros 
logares  del  Val  de  Emiña  ,  y  lo  restante  do  la  isla ,  >e 
deiendió  y  sustentó  por  el  valor  de  Manfredo  su  her- 
mano. Con  esta  empresa  pasó  Conrado  ¿  Ñapóles  en  el 
año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  uno,  y  la  tuvo  cer- 
cada casi  «los  años ,  y  fué  entrada  por  una  cava  ,  según 
escribe  un  autor  antiguo  de  las  cosas  de  Sicilia,  en  el 
año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  tres,  y  usó  de  mu- 
cha clemencia  con  los  vencidos  por  reverencia  de  la 
Iglesia.  Antes  desto  había  enviado  i  Sicilia  á  Enrico 
su  hermano  como  su  lugi  rtcniente :  y  porque  era  muy 
mozo  le  dió  por  ayo  y  gobernador  al  conde  Pedro  Ru- 
so. Entonces  el  papa  procurando  de  dar  algún  gran 
competidor  ¿  Conrado,  visto  cuan  poderoso  estaba, 
concedió  el  derecho  del  reino  á  Edmundo,  hijo  segun- 
do del  rey  Enrique  de  Inglaterra :  y  por  ello,  según  se 
contiene  en  los  anales  antiguos  de  aquel  reino,  recibió 
cierta  suma  de  dinero ,  y  quedó  asi  acordado  con  au- 
toridad de  la  sede  apostólica.  Lo  primero  en  que  Con- 
rado se  quiso  asegurar  fué ,  que  mandó  prender  á  su 
hermano  Enrique  el  menor  ,  queera  pequeño,  con  re- 
celo, según  escribe  Bartolomé  de  Nicastro  autor  de 
aquellos  tiempos,  que  había  de  ser  favorecido  contra 
el ,  para  que  le  echase  del  reino,  y  fué  muerto  con  ve- 
neno, ó  ahogado,  porque  lo  uno  y  lo  otro  se  escribe 
por  los  autores  antiguos,  por  mandado  de  Manfredo, 
que  no  había  de  perdonar  á  ninguno  de  sus  hermanos 
si  había  de  suceder  en  el  reino ,  como  parece,  que  lo 
pretendió  desde  la  muerte  del  emperador  su  padre. 
Murió  el  rey  Conrado  en  el  año  siguiente  ,  nó  sin  sos- 
pecha de  ponzoña  ,  según  se  refiere  en  algunas  histo- 
rias, en  que Tolomco  de  Luca  dice,  que  se  afirmaba 
haberle  dado  Manfredo  yendo  ambos  á  caza  con  codi- 
cia de  suceder  en  el  reino.  Usó  en  esta  sazón  de  grao 
artiheio  Manfredo ,  porque  se  ofreció  como  hijo  obe- 
diente de  la  Iglesia  de  tener  por  ella  aquel  reino :  y  de- 
jó entrar  al  sumo  pontífice  en  él  pacíficamente :  y  fué 
por  esta  causa  a  Ñapóles,  y  prestó  eo  su  presencia  el 
juramento  de  fidelidad  ,  reconociendo  al  sumo  pontí- 
fice,  y  É  la  Iglesia  romanu  por  verdaderos  señores:  y 
al  pepa  con  gran  caridad  le  recibió  como  á  hijo  fiel: 
entonces  le  hizo  especial  gracia  y  donación  del  prin- 
cipado de  Taranto:  al  cual,  según  se  prenteodia  por  el 
sumo  pontífice ,  Manfredo  no  tenia  derecho  ninguna 
Desta  manera  al  principio ,  después  de  la  muerte  de 
Conrado,  tomó  a  su  mano  el  gobierno  de  aquellos  esta- 
dos: \  viéndose  ya  muy  poderoso,  se  fué  oponiendo  y 
r»  helando  á  la  Iglesia ,  y  mató  al  conde  Bonifacio  de 
Angloncasi  á  vista  del  mismo  papa  Inocencio :  y  con- 
federándose con  los  moros  de  Nuchera,  se  fué  apoderan- 
do del  reino ,  y  tomó  el  gobierno  dél ,  Ungiéndose  tutor 
de  Conradino  su  sobrino.  Por  este  tiempo  falleció  en 
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Ñapóles  el  papa  Inocencio  en  la  vigilia  de  san  NicolA» 
del  año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  tres,  y  sucedió- 
le Alejandro  cuarto.  Tras  esto  Manfredo  publicando  ser 
muerto  Conradino,  y  celebradas  sus  exequias,  fué 
ocupando  el  reino  como  propia  heredad  suya  .  y  tomó 
titulo  de  rey  de  Sicilia,  y  en  unos  anales  antiguos  de- 
clara, que  fué  el  año  mil  doscientos  cincuenta  y  tres,  y 
tomó  la  corona  del  reino  en  Palermo  eldia  de  san  Lo- 
renzo, no  embargante ,  que  Conradino  su  sobrino  era 
vivo ,  y  se  criaba  en  Alemania  en  poder  de  su  madre, 
que  era  hija  del  duque  de  Ba viera :  pero  es  mas  verisí- 
mil,  que  esto  fué  después  de  la  muerte  del  pope  Ino- 
cencio. Parece  también  en  anales  de  aquellos  tiempos, 
que  visto  por  el  papa  Alejandro,  que  Manfredo  de  su 
propia  autoridad  se  habia  alzado  rey  en  los  estados  de 
Pulla,  Calabria  y  Sicilia  ,  y  habia  ocupado  el  reino  de 
Conrado  su  hermano ,  y  cometía  grandes  crueldades 
contra  los  prelados  y  señores  fieles  A  la  Iglesia,  le  man- 
dó descomulgar :  y  le  depuso  de  aquel  honor  y  dig- 
nidad ,  y  después  Urbano  su  sucesor  considerando 
que  iba  de  cada  dia  prevaleciendo  y  fundando  su  rei- 
no en  mayores  fuerzas  y  autoridad,  y  que  sucedían  sus 
cosas  prósperamente,  yque  los  iba  entreteniendo  maño- 
samente con  diversos  tratos  y  medios  de  concordia,  es- 
turnio  las  de  Alemania  en  gran  disensión,  y  los  princi- 
pes del  imperio  tan  discordes,  y  que  la  parcialidad  de  la 
Iglesia  iba  cayendo  y  en  gran  diminución,  otando  pen- 
diente la  plática  de  concordarse ,  habiendo  Ido  un  em- 
bajador de  Conradino  su  sobrino ,  que  se  llamaba  Bu- 
sano, para  persuadirle  ft  que  se  tomase  entre  ellas  al- 
gún metilo  :  y  estando  debajo  de  su  suegro  en  las  tier- 
ras de  In  Iglesia .  le  bizo  matar  A  su  gente  de  guerra :  y 
comenzó á  hacerlo  abiertamente  en  Toscana,  A  los  de- 
votos de  la  Iglesia :  é  intentó  de  apoderarse  áella  ,  y  de 
la  Marca  de  Ancona .  que  era  especial  estado  de  la  Igle- 
sia y  do  otras  ciudades  del  imperio:  y  en  esta  sazón 
rompió  la  plática  de  la  concordia,  que  se  habia  moví- 
do  publicando  ,  que  no  se  habia  aceptado  por  la  Igle- 
sia: puesto  que  recibiendo  Urbano  sus  embajado- 
res benignamente,  nn  le  proponían  sino  cosas  que 
parecían  burla  y  notorio  engaño  :  y  asi  desde  ol 
principio  del  pontificado  teniendo  el  recorso  y  so- 
corro, que  podía  hacer  A  la  Iglesia,  el  rey  Enri- 
que de  Inglaterra  por  muy  cierto  estando  tan  le- 
jos y  las  cosas  de  aquel  reino  en  gran  turbación ,  trotó 
por  mediode  un  secretario  y  gran  privado  suyo  que  so 
llamaba  el  maestro  Alberto  ,  con  el  rey  Luis  de  Fran- 
cia, para  que  seencargase  de  la  empresa  de  echar  del 
reino  A  Manfredo :  ofrecieudo  el  señorío  dél  pura  uno 
de  sus  hijos  :  y  moviéndose  esta  oferta  con  gran  se- 
creto el  rey  de  Francia ,  que  entendió  los  males  y  da- 
ños que  de  allí  habian  de  resultar  á  la  cristiandad, 
usado  de  emplear  su  persona  y  poder  contra  los  infie- 
les, rechazó  aquella  oferta,  escusándose  deponerla 
mano  en  tan  grave  y  arduo  negocio  y  señaladamente, 
según  parece  por  letras  del  mismo  sumo  pontífice ,  de- 
cía que  no  se  debía  entremeter  en  aquello,  teniendo 
Conradino,  nieto  del  emperador  Federico  derecho  al 
reino:  y  quecuando  uquel  principe  hubiese  perdido  el 
que  tenia  en  aquella  sucesión ,  no  debia  aceptar  tal 
empresa  en  perjuicio  de  Edmundo  hijo  del  rey  de  In- 
glaterra .  A  quien  pertenecía  por  concesión  de  la  sede 
apostólica.  Enlónces  Urbano  con  gran  sentimiento  des» 
to,  publicando  que  el  rey  de  Francia  habia  sido  enga- 
ñado con  artificio  de  los  que  le  quisieron  desviar  tanto 
honor  y  aumento  de  su  corona  ,  en  el  año  mil  doscien- 
tos sesenta  y  tres,  que  luí  en  el  segundo  de  su  ponli- 
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licado,  movió  en  gran  secretóla  misma  plática  con  Car- 
los conde  de  Anjcus  y  de  la  Proenza  su  hermano ,  que 
en  el  mismo  tiempo  estaba  en  gran  disensión  y  dis- 
cordia con  la  reina  de  Francia  hermana  de  su  mujer, 
y  con  el  conde  de  Putiers  su  hermano,  y  con  consejo 
tlel  colegio  de  cardenales  le  llamó  en  su  socorro  y  le 
hizo  donucion  del  reino  de  Sicilia,  y  habiendo  muerto 
pocos  di;is  después  en  Pcrosa  dentro  de  dos  años  y 
tres  meses  de  su  pontificado  ,  fue  todo  esto  confirma- 
do por  Clemente  cuarto  su  sucesor.  Con  tanto  favor 
como  éste,  Carlos  pasóá  Italia  por  mar  no  sin  peligro, 
porque  iba  con  un  mediano  acompañamiento  de  su 
casa :  y  llegó  a  Roma  ,  como  parece  por  letras  del  mis- 
mo pontífice,  que  le  Uevabn,  sin  dinero  y  caballos  :  y 
fué  necesorio  detenerse  hasta  juntar  un  formad»  ejér- 
cito, porque  para  esta  empresa  no  fué  socorrido  de  su 
hermano,  con  gran  queja  y  sentimiento  del  pontífice. 
Esto  fué  en  el  año  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  y  es- 
tando el  papa  en  Viterbo  en  el  primer  año  de  su  ponti- 
ficado, dióórden  que  en  su  ausencia  fuese  coronado  en 
rey  de  Sicilia  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran ,  y 
envió  cuatro  legadas  para  que  le  diesen  la  investidura 
del  reino,  y  recibiese  dél  la  fidelidad  y  homenaje  como 
de  feudatario  de  la  Iglesia.  Eran  estos  legados  Ambal- 
do  presbítero  .  cardenal  de  los  Doce  Apóstoles,  Ri- 
cardo cardenal  de  San  tángelo,  Juan  cardenal  de  San 
Nicolás  en  la  cárcel  Tul  liana  y  Jacobo  cardenal  de 
Sant.i  María  en  Cosmedin:  y  recibieron  A  Carlos  y 
6  la  condesa  de  la  Proenza  su  mujer  con  grande 
pompa,  y  diéroole  la  investidura  del  reino  de  Sicilia 
y  de  toda  la  tierra  y  señorío  de  aquende  el  Faro  hasta 
los  confines  del  estado  de  la  Iglesia,  exceptuando  la  ciu- 
dad de  Benevenlo  y  sus  términos.  Esto  se  hizo  con 
gran  solemnidad  en  San  Juan  de  Lclran  en  la  Basílica 
á¡  San  Salvador,  quedicen  de  Constantino :  y  se  le  en- 
tregó por  los  legados  el  estandarte  de  la  Iglesia  á  vein- 
te y  ocho  de  junio  del  mismo  año:  y  recibieron  dél  ho- 
menaje y  sacramento  de  vasallo  y  feudatario.  Pone 
aquí  en  suma  las  condiciones  con  que  se  le  concedióla 
investidura  ,  porque  íuéesla  la  primera,  y  el  antiguo 
derecho  y  Ululo  que  tuvieron  los  reyes  que  sucedie- 
ron A  este  principe  á  la  posesión  del  reino  de  Sicilia: 
con  la  cual  se  fundó  después  el  derechode  los  de  la  ca- 
sa de  Durazo  que  descendían  des  te  principe,  y  de  los 
de  la  casa  de  Anjous,  y  competieron  entre  si  por  la  su- 
cesión: y  después  continuaron  aquella  contienda  y 
porfia  los  reyes  de  Francia,  deque  se  siguieron  tantas 
guerras  entre  los  unos  y  los  otros  con  los  reyes  de  la 
casa  de  Aragón.  Declaróse  que  no  teniendo  Carlos  hijos 
legítimos  ,  el  reino  de  Sicilia  y  las  tierras  aquende  el 
Faro  volviesen  al  dominio  de  la  sede  apostólica ,  y  que 
no  pudiesen  suceder  sino  los  hijos  y  herederos  de  le- 
gitimo matrimonio:  declarando  que  en  el  caso  de  no 
tener  hijos  legítimos  le  sucediese  su  hermano  don 
Alonso  conde  de  Putiers :  y  en  caso  que  fuese  muerto, 
entrase  en  la  posesión  del  reino  el  hijo  segundo  del  rey 
de  Francia,  sin  que  pasase  á  los  hijos  del  conde  de 
Putiers,  ni  á  los  del  hijo  segundo  del  rey,  si  moriese 
en  vida  de  Carlos:  Antes  en  tal  caso  volvieso  el  reino, 
y  estuviese  á  la  disposición  de  la  sede  apostólica.  Habia 
de  jurar  que  no  procuraría ,  que  fuese  eligido  por  rey 
ó  emperador  de  los  romanos  ó  de  Alemania,  ó  señor  do 
I¿ombardía  6  Toscana ,  ó  de  la  mayor  parte  destos  es- 
tados: ni  prestarían  A  la  tal  elección  consentimiento  él 
ni  sus  sucesores  ¡  y  en  caso  que  se  intentase  lo  contra- 
rio, se  daba  por  ninguna  la  concesión  é  investidura:  re- 
celando que  no  fuese  elegido  Carlos  en  aquella  sazón. 
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que  habia  gran  división  entre  los  electores  del  imperio 
y  habían  nombrado  a  don  Alonso  rey  de  Castilla ,  y  a 
Ricardo  conde  de  Cornubia  hermano  del  rey  de  Ingla- 
terra: y  entre ambasparcialidades  habia  grande  disen- 
sión y  guerra:  y  proveíase  por  el  pontífice  con  grandes 
penas,  que  por  ninguna  vía  el  imperio  y  estos  se- 
ñoríos se  ayuntasen  con  el  reino  de  Sicilia :  ni  en  roso 
que  sucediese  en  61  hembra  ,  pudiesen  unirse  por  vía 
decasamicido,  con  gran  escarmiento  de  lo  qne  haUn 
pasado  en  tiempo  de  los  emperadores  Enrique  y  de  Fe- 
derico su  hijo.  Otra  condición  de  la  investidura  cr», 
que  si  por  ventura  quedase  el  heredero  del  reino  do 
menor  edad ,  estuviese  debajo  de  la  tutela  y  custodia  y 
gobierno  do  la  sude  apostólica  y  del  pontífice  que  en- 
tonces fuese:  y  se  pagasen  encarta  año  el  día  de  sao 
Pedro  ocho  mil  onzas  de  oro  A  la  Iglesia  y  al  papa  m 
su  nombre,  del  valor  y  peso  del  reino:  y  fie  tres  en 
tres  años  diesen  un  palafrén  blanco,  en  reconocimien- 
to del  verdadero  señorío  de  aquel  reino  <j\w  cuando 
fuese  requerido  él  ó  sus  sucesores  por  los  pontífices, 
con  aviso  que  la  Iglesia  tenia  necesidad  de  socorro  y 
ayuda,  fuesen  obligados  de  tener  en  Roma ,  Oen  Cam- 
pania ,  6  la  marina ,  ó  en  las  tierras  del  patrimonio  da 
San  Pedro  ó  en  Toscana  ó  en  el  ducado  de  Espolelo, 
Marca  de  Ancona ,  ciudad  de  Benevenlo,  0  en  otros  lu- 
gares de  la  Iglesia,  trescientos  de  caballo  bien  en  orden 
con  sus  armas  y  caballos  a  punto  de  guerra  ,  de  ta! 
suerte,  que  cada  uno  dellos  tuviese  a  lo  ménos  tres  ca- 
ballos ,  para  en  defensa  y  socorro  de  la  Iglesia,  por  tres 
meses  de  cada  un  año  a  su  sueldo:  y  si  el  pontífice  qui- 
siese que  fuese  socorro  marítimo,  el  mismo  sueldo 
des  La  gente  de  armas  se  convertiese  en  armada  de  mar. 
Olrecia  asimismo,  y  juraba  Carlos ,  de  revocar  cua- 
lesquiera constilnciones  y  leyes  que  Federico,  Conrado 
y  Munfredo  hubiesen  hecho  contra  la  libertad  eclesiásti- 
ca :  y  que  no  se  ordenar  ian  en  olgunn  manera  de  nue- 
vo, que  pudiesen  derogar  6  su  dereclio,  y  que  tendría 
alómenos  mil  hombres  de  armas,  que  cada  uno  tuvie- 
se cuatro  cabalgaduras  y  trescientos  ballesteros:  y  la 
otra  genle  de  guerra  que  fuese  necesaria  para  la  em- 
presa del  reino  cortara  Maníredo,  y  saldría  do  la  Proro- 
za  á  proseguirla  dentro  de  cierto  término.  Estas  coadi- 
ciones fueron  tratadas  ftntes  de  la  investidura:  y  ha 
querido  referirlas  en  este  lugar,  porque  las  que  se 
han  después  otorgado  por  los  sumos  pontífices,  aun- 
que  han  variado  algo  desta  .  pero  en  lo  principal  han 
seguido  las  mismas  condiciones.  Acabada  la  fiesta  d« 
la  coronación,  habiendo  juntado  muy  buenas  com- 
pañías de  gente  de  guerra  .  que  fuéron  á  su  servicio, 
y  les  dieron  entrada,  y  aseguraron  el  paso  á  los  mi- 
Inncses,  que  eran  sus  aliados,  pasó  Carlos á  su  con- 
quista :  y  luego  se  lo  rindieron  algunas  plazas  fuerte»: 
y  el  rey  Manfredo  se  retrajo  a  Benevento,  el  cual 
pensó,  que  pudiera  estorbar  el  puso  á  su  enemigo: 
porque  para  llegar  6  la  ciudad  de  Nánoles.  no  Iwtiia 
mas  cómodo  camino.  Sintiendo  esto  Carlos,  bajó  «I  lis- 
no  de  Benevento  por  el  camino  de  la  montaña,  que 
es  muy  áspera  y  írncosa :  y  como  creyese  Maníredo, 
muy  á su  ventaja  recibir  á  su  enemigo,  apresuró  roo< 
de  lo  que  le  convino .  no  mirando ,  cuanto  importaba 
dar  lugar  A  que  nquella  furia  de  la  genle  francesa  y 
extranjera  se  fuese  amansando  y  consumiendo,  defen- 
diéndose como  mejor  pudiera  por  algnn  tiempo:  y 
repartiendo  su  gente  por  los  lugares ,  que  estaban  en 
buena  defensa ,  y  dióle  la  batalla,  sin  querer  esperar 
A  Conrado  de  Antioquia  v  b!  conde  Fc.ierieo,  que  es- 
taban con  gente  de  armas  en  Abruzo  y  Calabria,  ai» 
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la  gente  qua  traía  el  conde  de  Vointemilla  de  Sicilia. 
Fue  esta  jornada  muy  sangrienta  y  cruel:  y  aflojando 
eJ  escuadrón  do  los  tudescos  que  estaban  de  la  parte 
de  Manfredo,  que  era  la  mayor  fuerza  de  su  ejército, 
quiso  llegar  ó  socorrerlos,  y  púsose  delante:  y  allí 
fué  desamparado  do  la  mayor  parle  de  los  harones 
de  Pulla  ,  y  do  la  gente  del  reino ,  mas  él  como  valero- 
so y  de  grande  corazón,  quiso  antes  morir  como 
rey  :  y  deliberó  con  los  pocos  que  le  siguieron  socorrer 
á  los  que  ya  iban  rotos  y  de  vencida.  Escribe  Juan  Vi- 
lano de  Florencia ,  autor  muy  grave  de  las  cosas  de 
aquellos  tiempos,  6  quieu  Bartolomé  Careciólo  y  Pan- 
dulfo  Colenucio,  y  otros  siguen  ,  que  en  este  trance, 
queriendo  ponerse  el  yelmo,  se  le  cayó  el  ¿güila  que 
traía  por  cimera  sobre  el  arzón  delantero ,  que  era  la 
divisa  desús  armas,  y  la  misma  de  la  casa  de  Suevia, 
salvo  que  el  emperador  su  padre  traía  en  campo  de 
ero  águila  negra  ,  y  el  puso  el  águila  negra  en  campo 
de  piula  :  y  aunque  lo  tuvo  por  muy  mal  agüero  de 
su  postrimero  fio,  no  se  deteniendo  punto  por  esta 
causa.se  lanzó  varonilmente  a  donde  vió  que  la  ba- 
tata era  mas  reñí  Ja  ,  y   fué  luego  rodeado  por  los 
pkardbs,  y  herido  de  grandes  golpes,  y  fué  muerto 
«a  ser  conocido  ,  y  despojándole   las  vestiduras 
que  traía  ,  quedó  en  el  campo  desnudo  entre  los 
otros  muertos,  siendo  del  todo  su  gente  vencida:  y 
fué  grande  la  matanza  y  estrago  que  en  ella  se  hizo 
sin  quedar  persona  de  cuenta .  que  uo  fuese  muerto 
ó  preso.  Dióse  esta  batalla  a  veinte  y  seis  de  febrero 
dei  año  de  la  navidad  de  nuestro  Redentor  Jesucris- 
to de  mil  doscientos  sesenta  y  seis  y  el  domingo  si- 
guiente que  fueron  a  veinte  y  ocho  de  febrero ,  fué 
bailado  el  cuerpo  de  Manfredo,  entre  los  muertos: 
y  Carlos  escribió  al  papa  Clemente  en  una  letra  en  que 
le  dá  aviso  de  la  victoria,  por  gran  ejemplo  de  clem  - 
mciK-ia ,   que    mandó  que  fuese  su  cuerpo  se- 
pultado :  pero  no  consintió  que  le  diesen  eclesiásti- 
ca sepultura.  El  lugar  según  escriben ,  donde  le  man- 
dó pooer ,  fué  en  una  cava  junto  á  lu  puente  de  llene— 
vento:  y  después  por  mandado  del  papa  el  obispo 
de  Cosenciu  lo  hizo  desenterrar  y  sacar  fuera  del 
reino,  6  los  confines  de  Campania  ,  junto  a  la  ribera 
de)  rio  Verde,  poique  ni  auu  muerto  estuviese  en  Do- 
ne veuto  .  que  era  lugar  de  la  Iglesia.  Con  esta  victo- 
ria en  breves  días  Carlos  ocupó  todo  lo  restante  del 
reino,  excepto á  Suchera  de  los  paganos.  Tuvo  Man- 
fredo dos  mujeres:  la  primera  que  se  llamó  Beatriz 
fué  hija  de  Amadeo  conde  de  Saboya  hermano  de  la 
condesa  de  la  Proenza,  y  esta  Beatriz  babia  sido  antes 
mujer  del  Marqués  «le  Saluces,  y  della  solamente 
hubo  Manfredo  á  la  infanta  doña  Constanza  mujer 
del  infante  don  Pedro,  que  fué  reina  de  Aragón  y 
de  Sicilia.  Después  casó  Manfredo  segunda  vez  con  Ele- 
na bija  del  déspota  de  Rumania,  que  se  llamó  rey  de 
Tesalia  ,  en  la  cual  tuvo  otra  hija  que  fué  la  infan- 
ta doña  Beatriz:  y  madre  é  hija  después  de  la  muer- 
te del  rey  Manfredo,  se  recogierou  á  Nucheru  de  los 
paganos,  á  donde  mucho  tiempo  se  defendieron  en 
el  castillo ,  hasta  que  ¿  la  postre  aquel  lugar  se  rin- 
dió a  Carlos .  y  él  las  mandó  poner  en  el  castillo  del 
Ovo,  donde  estuvieron  mucho  tiempo.  Allende  destas 
hijas  se  escribe,  fué  fama  que  el  rey  Manfredo  dejó 
un  hijo  que  estovo  por  luengo  tiempo  en  prisión  en 
el  castillo  del  Ovo,  á  donde  cegó  por  vejez,  y  mise- 
rablemente feneció  su  vida. 


III.  CAP.  LXX.      «  H9 

Cap.  LXX.  —  Que  la  ciudad  dt  Murcia  i*  rindió  al  rty. 

Continuó  el  rey  la  guerra  contra  los  moros  del 
reino  de  Murcia  teniendo  por  propia  aquella  empre- 
sa :  de  la  cual  dependía  la  seguridad  del  reino  do  Va- 
lencia :  y  para  esta  guerra  le  concedió  el  papa  Cle- 
mente cruzada ,  y  se  cometió  la  predicación  della  al 
arzobispo  de  Tarragona,  y  al  obispo  do  Valencia:  y 
no  cesaba  punto  de  proseguirla  contra  las  villas  y  lu- 
gares que  se  habían  alzado:  y  fué  ganando  todos  los 
castillos  fuertes  de  aquel  reino ,  parte  por  fuerza, 
i  y  parle  con  tratos  que  siempre  con  los  moros  inda. 
Solamente  restaba  por  cobrar  la  ciudad  de  Murcia, 
cuando  el  segundo  dia  del  mes  de  enero  de  mil  dos- 
cientos sesenta  y  seis  partió  do  Orihocla  ó  poner  cer- 
co sobre  ella :  y  fué  el  primero  que  llegó  siguiendo  ^ 
aquella  costumbre  de  guerra  que  guardaban  enton- 
ces,  que  al  tiempo  de  darse  la  batalla  ordinariamente 
los  reyes  estaban  en  so  retaguarda  :  pero  para  asentar  \ 
su  real ,  cuando  se  había  de  cercar  algún  lugar,  iban  | 
los  primeros,  porque  el  sitio  se  reconociese  mejor,  y  i 
se  fortificase  el  real  en  parte  que  mejor  pudiesen  los 
enemigos  ser  combalidos ,  y  no  les  fuese  farzado  mu- 
darse. Señaló  un  adalid  al  rey  el  lugar  donde  el  real 
fe  habia  de  asentar  :  y  reconociendo  el  rey  la  ciudad 
vió  que  estaba  tan  cerca ,  que  no  habia  sino  un  tiro 
do  ballesta,  y  dijo  :  adalid,  muy  locamente  nos  alojáis, 
pero  pues  habéis  señalado  esle  lugar,  yo  os  digo  que 
le  defenderemos  ó  nos  costará  caro:  mandó  ordenar 
sus  estancias,  y  fortificar  el  real.  Los  primeros  días  sa- 
lían los  moros  fuera  y  lanzaban  saetas  contra  los 
nuestros,  do  que  se  recibía  mucho  daño:  y  no  contentos 
con  defenderse ,  salieron  fuera  del  muro  con  demasia- 
do atrevimiento ,  por  tener  tan  cerca  la  guarida.  Asen- 
tando los  nuestros  su  real  porque  los  molestaban  con 
muchos  liros  de  piedra  y  saetas ,  el  rey  mandó  que  al- 
gunos ballesteros  pasasen  á  ofender  6  los  de  dentro :  y 
que  parte  de  su  caballería  con  los  caballos  armados  se 
pusiesen  delante  de  los  portillos,  para  defenderlos  de 
las  saetas :  y  asi  se  entraron  aquel  dia  los  moros  en 
la  ciudad  cuando  el  sol  se  ponía  ,  y  pasó  un  mes  que 
uo  sulierou  fuera  de  los  muros  pora  pelear.  La  ciudad, 
allende  que  era  muy  Lien  murada  de  baluartes  y  torw. 
res ,  y  se  pudiera  defender  ,  estaba  proveída  de  mu- 
cha y  muy  escogida  gente,  y  tenia  todos  aquellos 
aparejos  y  pertrechos  que  para  un  largo  cerco  les  ha- 
bia enseñado  el  miedo  y  el  uso  de  las  guerras  pasadas. 
Estuvo  el  real  brevemente  muyen  órden,  y  hadan 
cada  dia  mucho  daño  á  los  de  dentro :  y  el  rey  mandó 
sobreseer  en  las  talas,  porescusar  que  no  se  destruyese 
la  vega  y  campiña  de  aquella  ciudad ,  con  esperanza 
que  se  le  rindiria.  En  esle  medio  el  rey  secretamente  tra- 
taba con  los  principales  de  Murcia  ,  que  se  rindiesen, 
ofreciendo  que  les  baria  guardar  la  misma  concordia 
que  habían  asentado  cuando  fué  ganada  por  el  rey  de 
Castilla  aquella  ciudad  ,  y  les  alcanzaría  perdón  de  su 
rebelión.  Finalmente  cobraron  tanto  miedo  del  rey, 
entendiendo  cuan  por  suya  tenia  aquella  empresa,  que 
se  concertaron  en  este  partido  y  echaron  al  alcaide  del 
rey  de  Granad*  que  estaba  en  el  alcázar  porque  se  ha- 
bia de  entregar  al  rey,  y  para  esto  cierto  dia  el  rey 
mandó ,  que  cincuenta  caballeros  con  sus  caballos  en- 
cubertados,  y  con  sus  escuderos,  y  ciento  veinte  ba- 
llesteros de  los  de  Tortosa  ,  subiesen  al  alcázar:  y  el 
rey  se  quedó  ó  la  ribera  del  rio  de  Segura  junto  al  al- 
cázar; y  aquellos  caballeros  fe  apoderaron  de  todas 
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las  torres,  y  levantaron  el  estandarte  real.  Otro  dia 
después  de  haberse  celebrado  la  misa,  subió  el  rey  al 
alcázar,  é  iban  con  él  el  alguacil,  que  era  caudillo  de 
Murcia ,  y  cinco  moros  de  los  mas  principales :  y  hizo 
repartimiento  de  la  ciudad  en  dos  cuarteles ,  y  señaló 
que  fuese  de  los  cristianos  desde  una  mezquita  que  es- 
taba junto  al  alcázar ,  hasta  la  puerta  de  la  ciudad, 
contra  la  cual  estaba  asentado  el  real ,  dándoles  todo 
aquel  cuartel  en  torno  del  alcázar,  y  que  se  incluyese 
tlentro  dél  aquella  mezquita  ,  donde  los  cristianos  tu- 
viesen iglesia ,  porque  los  moros  tenían  otras  diez  en 
su  parte ,  de  lo  cual  se  tenían  ellos  por  agraviados. 
Estuvieron  en  aquel  cerco  con  el  rey  los  infantes  don 
Pedro  y  don  Jaime  sus  hijos,  el  maestre  de  Santiago, 
don  Arnaldode  Gurb  obispo  de  Barcelona ,  don  Pe- 
dro deQueralt,  que  tenia  el  lugar  de  maestre  del  Tem- 
ple ,  Guido  de  la  Vespa  maestre  del  Hospital ,  Uuuet 
conde  de  Ampurias,  don  Ramón  de  Moneada,  don  Blas- 
co de  Alagon  ,  don  Jofre  vizconde  de  Rocaberti ,  don 
Pedro  Fernandez  hijo  del  rey ,  don  Guillen  de  Rocafull, 
y  Carraz  señor  de  Rebolledo.  Era  en  fin  del  mes  de  fe- 
brero desteaño,  cuando  el  rey  estaba  ya  tan  apode- 
rado de  la  ciudad  de  Murcia,  como  de  la  ciudad  de 
Valencia,  y  hacia  diversas  mercedes  n  los  que  le  sir- 
vieron en  esta  guerra  contra  los  moros  do  aquel  rei- 
no i  aunque  los  mas  estaban  descontentos  de  la  re- 
partición,  como  suele  acontecer ,  cuando  se  trata  en 
general  de  gratificación  de  servicios:  y  decían ,  que 
era  tan  pequeña  parte  la  que  quedaba  á  los  cristianos, 
quesiempre  que  los  moros  quisiesen  los  echarían  della, 
y  porfiaban  todavía  atrevida  y  amotinadamente.  Por 
otra  parte  los  moros  y  su  alguacil  y  los  ancianos, 
pretendían  retcoer  aquella  mezquita  ,  que  era  la  ma- 
yor: por  lo  cual  mandó  armar  el  rey  la  gente  de  guer- 
ra ,  y  que  estuviesen  en  órden  los  ballesteros,  con  de- 
terminación de  mandar  que  pusiesen  á  saco  la  ciu- 
dad. Visto  esto  hubieron  de  rendirse  con  equella.con- 
dicion :  y  siendo  los  cristianos  apoderados  de  la  mez- 
quita ,  mandó  el  rey  poner  en  ella  un  altar  de  Nuestra 
Señora  ,  y  que  fuese  dedicada  la  igleda  á  su  nombre, 
como  lo  acostó m braba  en  todos  los  lugares  que  con- 
quistaba de  moros.  Entonces  entró  desde  el  campo 
donde  estaba  su  real  on  procesión ,  en  la  cual  iban  k» 
obispos  de  Barcelona  y  Cartagena  y  mucha  clerecía, 
con  los  infantes  y  ricos  hombres  y  caballeros,  rin- 
diendo gracias  6  nuestro  Señor  por  las  victorias  tan 
señaladas  que  en  ensalzamiento  de  la  fé  católica  le 
babia  dado,  y  se  fué  a  aposentar  al  alcázar.  De  allí  en- 
vió dos  adalides  al  rey  de  Castilla  ,  avisándole,  como 
había  cobrado  la  ciudad  de  Murcia  y  todas  las  fuer- 
zas que  se  habían  alzado  entre  aquella  ciudad  y  Lor- 
ca,  que  eran  veinte  y  ocho  castillos,  para  que  enviase 
gente  de  guarnición  la  que  fuese  necesaria  para  defensa 
de  aquel  reino  y  de  sus  fronteras :  y  luego  mandó  en- 
tregar el  alcázar  á  don  Alonso  Garda .  y  dejó  hasta  en 
número  de  diez  mil  hombres  de  guerra  entre  sus  na- 
turales y  extranjeros,  que  defendiesen  la  tierra  di'  !os 
enemigos  y  la  poblasen :  y  el  rey  se  vino  á  Orihuela  y 
otro  diaá  Alicante.  Estando  el  rey  don  Jal  me  en  Alican- 
te ,  propuso  ante  los  infantes  sus  hijos  y  ante  los  ricos 
hombres,  de  continuar  la  guerra  contra  los  moros, 
y  hacer  entrada  contra  la  ciudad  de  Almería  ántes  que 
la  gente  se  despidiese :  porque  en  el  mismo  tiempo  el 
rey  de  Castilla  hacia  guerra  en  el  reino  de  Granada : 
pero  no  fueron  desle  acuerdo  los  ricos  hombres ,  y 
puesto  en  órden  lo  que  tocaba  á  las  fronteras,  volvióse 
para  el  reino  de  Valencia.  Quedaron  en  frontera  de 
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Alicante  y  Vil  lena  ,  para  socorrer  á  la  ciudad  de  Mur- 
cia, si  tal  necesidad  hubiese,  en  tanto  que  el  rey  de 
Castilla  estaba  ocupado  en  la  guerra  ,  don  Arta!  de 
Luna ,  y  don  Jímeno  de  Urrea  con  ciento  de  caballo, 
y  en  Btar  y  Ontiñena  don  Bereoguer  Arnal  de  An- 
gtesola ,  y  don  < ¡ulceran  de  Pinos  con  setenta  ginetes. 
para  que  tuviesen  seguro  el  camino  de  Murcia ,  y  man* 
dó  dejarles  bastimentos  para  cinco  meses. 

Cap.  LXXI.  —  Que  don  Ferris  de  Luana  desafió  al  rey, 
y  d  rey  te  hito  guerra  en  tu  estado. 

Partió  de  Valencia  el  rey  para  Cataluña ,  con  propó- 
sito de  ir  á  Mompeller ,  porque  se  había  concordado  el 
matrimonio  que  fué  á  tratar  don  Guillen  de  Rocafull, 
con  el  conde  de  Fierres  de  Sahoya,  de  su  sobrina  Beatriz, 
hija  del  conde  Amadeo,  y  de  la  condesa  Cecilia,  que 
era  hija  de  Micira  Beroldo,  señor  de  Marsella  .  con 
el  infante  don  Jaime  su  hijo  segundo,  y  débanle 
en  dote  quince  mil  libras  de  torneaes,  y  don  Gui- 
llen de  Rocafull  partió  de  Barcelona .  á  donde  el 
rey  estaba  a  quince  del  mes  de  julio  deste  año  de 
mil  doscientos  sesenta  y  seis  con  poder  del  infante 
paro  contraer  el  matrimonio  por  palabras  de  presen- 
te. Era  esta  Beatriz  según  claramente  se  colije  desta  re- 
lación ,  que  es  del  mismo  tiempo ,  hermana  del  padre 
de  Beatriz  ,  mujer  del  rey  Manfredo ,  que  fué  la  bija 
mayor  del  coude  Amadeo,  y  de  su  primera  mujer  ,qw 
dicen  haber  sido  hija  del  conde  A  Ibón  :  pero  nose 
efectuó  este  matrimonio ,  y  el  infante  casó  después  con 
Eselaramunda  ,  hermana  de  Roger  Bernardo  conde  de 
Fox  :  y  esta  Beatriz  creo  yo  ser  la  que  casó  después  de 
aquella  casa  de  Saboya  con  el  infante  don  Manuel, 
muerta  la  infanta  doña  Costanza  su  primera  mujer: 
y  de  aquel  matri  monio  de  la  de  Saboya  nació  don  Joan 
que  sucedió  en  el  estado  del  infante  don  Manuel  su  pa- 
dre. De  Barcelona  pasó  el  rey  adelante  su  camino  par» 
Mompeller  :  y  detúvose  en  Girona  por  cierta  demanda 
y  querella ,  que  el  conde  de  Ampurias  dió  contri  don 
Poncc  Guerao  deTorrella.  el  cual  pedia  a  TorreJIa  y 


cibir  el  rey  información  para  determinar  aquella  con- 
tienda. Estando  el  rey  en  Perpiñan ,  después  de  ser 
vuelto  de  Mompeller  ,  llegó  á  él  un  mensajero  de  don 
Ferriz  de  Lizana  ,  con  una  carta ,  en  la  cual  enviaba  a 
desafiar  al  rey  por  ser  pasada  la  tregua  que  ha  Ñu  asen- 
tado con  los  ricos  hombres  de  Aragón  f  y  á  caso  el  mis- 
mo dia  que  este  mensojero  le  dió  la  carta  ,  llegó  I  la 
corte  un  embajador  del  rey  de  los  tártaros,  que  envia- 
ba á  ofrecer  ai  rey  gran  ayuda  para  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa  ,  y  para  la  puerra  de  ultramar,  si  fuese 
en  persona  á  ella  :  y  considerando  el  rey  dos  cosas  tan 
diversas  y  contrarias ,  como  eran  ser  requerido  desde 
las  últimas  tierras  del  mundo  de  un  rey  pagano,  y  tan 
gran  principe,  para  que  emprendiese  un  hecho  tan 
grande  ,  y  por  otro  parle  ser  desafiado  de  an  vasalla 
suyo  dentro  en  so  reino  ,  dijo  por  manera  de  donaire 
y  cortesanía ,  que  si  don  Ferriz  pensaba ,  que  él  no  era 
vezado  de  irse  á  sestear,  porque  lo  mas  ordinario  acos- 
tumbraba volar  groa  ó  ahutarda ,  que  recibía  muy 
grande  engaño:  pero  pues  él  asi  lo  quería ,  baria  cuen- 
ta que  iba  á  volar  paloma  ó  picaza.  Por  esta  causa  se 
vino  el  rey  á  I^érida .  á  donde  apercibió  sus  gentes, 
y  mandó  que  le  siguiesen  contra  don  Ferriz ,  y  de  alli 
partió  á  Monzón  .  y  proveyó  que  el  consejo  da  Tamt- 
rit  fuése  a  combatir  un  castillo  que  decían  Pimamox. 
y  fué  combatido  y  entrado  por  fuerza  de  armas.  De  allí 
pasó  el  rey  á  Lizana ,  y  habia  en  la  villa  gente  de  guar- 
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nicion  poesía  por  mandado  de  don  Fernán  Sánchez* 
hijo  del  rey ,  desde  el  tiempo  qae  los  ricos  hombres  pe 
confederaron  .  para  seguir  su  derecho  en  las  cairas  y 

tregaroo  unos  a  otros  villas  y  castillos  en  rehenes  para 
mayor  seguridad.  Antes  desto  estando  en  Perpiñan  6 
cinco  del  mes  de  octubre  deste  año ,  dio  comisión  á 
don  Pedro  Sánchez  justicia  de  Aragón .  que  donde 
quiera  que  se  hallase  dentro  del  romo  de  Aragón  ,  pu- 
diese oír  y  determinar  las  causas  que  de  nuevo  se  mo- 
viesen :  y  que  las  primeras  apelaciones  de  las  senten- 
cias dadas  por  los  justicias  de  las  ciudades  y  villas 
y  lugares  del  reino,  íueseo  para  el  justicia  de  Aragón, 
y  dél  se  pudiesen  apelar  para  el  rey.  Cn  este  tiempo 
un  rico  hombre  de  Navarra ,  que  se  decia  Gonzalo 
lbañez  de  Bastan  ,  que  estaba  en  la  obediencia  y  ser- 
vicio del  rey,  se  había  hecho  fuerte  en  un  castillo  que 
había  labrado  dentro  del  reino  de  Aragón ,  en  la  fron- 
tera de  Navarra  ,  que  llamaban  la  Boeta,  y  desde  allí 
no  solo  se  defendía  de  sus  adversarios ,  sino  que  .ha- 
cia mucho  daño  en  la  tierra  de  Navarra  en  los  luga- 

ebez  era  venido  al  servicio  del  rey  .  y  suplicó  le  die- 
se logar  que  saliesen  los  suyos  de  Liza  na.  y  entrase  en 
el  castillo  Rente  de  don  Ferriz.  que  estaba  en  Alcnlea  : 
y  holgó  ddlo  el  rey  ,  y  entró  un  sobrino  de  don  Ferriz 
por  capitán ,  y  algunos  caballeros  y  escuderos  que  en 
las  alteraciones  pasadas  habian  hecho  mucho  daño  en 
la  tierra.  Mandó  el  rey  entóneos  armar  los  trabucos  y 
máquinas  con  que  batiesen  el  castillo:  y  los  que  este- 
lan en  su  defensa  hicieron  lo  mismo  ,  dentro  de  cierta 
tregua  que  se  asentó:  y  sin  esperar  que  se  feneciese, 
tiraron  algunas  piedras  contra  la  gente  del  rey  .  pues- 
to que  hicieron  poco  daño  :  porque  el  ingenio  pedrero 
que  teman  se  les  desbarató,  por  el  que  tiraba  del  cam- 
po. Fué  por  seis  días  continuamente  combatido  el  ras- 
tillo tan  reciamente,  que  deshicieron  la  cubierta  y  der- 
ribaron mucha  parte  del  muro  :  y  hacian  gran  daño 
qu«  de  la  misma  muralla  caían.  Entonces 
iplicar  al  rey  los  recibiese  á  merced  de  la 
vida  :  y  no  quiso  admitirlos  ,  sino  que  se  le  rindiesen, 
para  hacer  del  lo*  lo  que  bien  visto  le  fuese  :  y  no  pu- 
dieodo  defender  el  castillo,  le  entregaron  al  rey  :  y 


CAP.  LXXUI.  <81 
y  fué  doña  Elfa  condenada  a  muerte  y  anegada  !  y 


Cap.  LXXll- — Del  caJíi^o  que  el  rey  mandó  hacer  contra 
algunas  pa  smas  principales  que  hacian  moneda  falsa. 

Vínose  el  rey  de  Lizana  á  Tarazona,  porque  tuvo  in- 
formación que  algunas  personas  principales  Inician  la- 
brar moneda  falsa  de  ios  cuños  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón ,  y  batían  maravedís  de  cobre .  y  los.  cubrían  con 
una  hoja  de  oro  tan  artificiosamente,  que  se  habían  es- 
parcido en  gran  cantidad  por  toda  España.  La  princi- 
pal oficina  deste  falsedad  era  el  castillo  de  Kantolalla. 
junto  a  Sangüesa,  y  los  ministros  eran  ciertas  personas 
a  quien  don  Pedro  Jordán  señor  de  aquella  villa  después 
de  su  muerte  le  dejó  encomendado .  con  consentimien- 
to y  sabiduría  de  doña  Elfa  su  mujer,  y  lo  mismo  so  ha- 
cia en  Tortoles ,  Tarazona  y  en  Trasmoz.  Siendo  cita- 
das según  la  disposición  del  fuero ,  las  personas  que 
estaban  inculpadas  des  le  delito .  procedió  el  rey  con- 
tra tos  ausentes,  y  contra  los  que  pudieron  ser  presos; 
y  fué  probado  por  coofesloo  do  doña  Elfa  y  de  otros 
testigos,  que  los  hijos  de  don  Pedro  Jordán  habian  la- 
Lrado  moneda  la  Isa  en  Tortoles,  y  tenían  consigo  los 
oficiales  y  cuño»,  y  de  Tortoles  los  habían  pasado  |  San- 
lotalia ,  y  la  batían  en  un  soto  vecino  de  aquella  villa: 
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porque  sus  hijos  no  comparecieron  ,  fueron  deshere- 
dados de  Tortoles  y  de  Santolalla ,  y  sus  bienes  confis- 
cados á  la  corona  real :  y  anduvieron  desterrados  de 
todo  el  reino  perpetuamente  :  y  también  fué  condenn- 
dodon  Pedro  Ramírez  y  su  hijo.  Esta  sentencia  pro- 
nunció el  rey  a  veinte  y  seis  de  octubre  de  mil  doscien- 
tos sesenta  y  siete,  y  fue!  acusado  del  mismo  delito  Pe- 
dro Pérez  de  Tarazona ,  por  indicios  que  resultaron, 
que  habia  dado  lugar  a  Blasco  Pérez  su  hermano  ,  que 
era  sacristán  de  Tarazona ,  que  labrase  moneda  en  el 
castillo  de  Trasmoz,  que  era  suyo  :  y  fueron  confisca- 
dos sus  bienes ,  y  muchos  fueron  anegados,  y  hechas 
otras  justicias  :  y  n  requisición  riel  rey .  rion  Fortuno 
obispo  de  Tarazona  procedió  contra  el  sacristán ,  y  fué 
privado  por  sentencia  de  la  sacristía  y  canonicado ,  y 
de  todos  sus  beneficios,  y  se  declaró  estar  sujeto  a  otras 
penas  canónicas  y  civiles,  y  estuvo  en  cárcel  perpetua. 
De  Tarazona  se  vino  el  rey  a  Zaragoza  ,  con  propósito 
de  ir  al  reino  de  Valencia ,  y  tuvo  la  fiesta  de  Navidad 
en  Alcañiz,  y  del  año  nuevo  en  Tortosa  ,  y  llegando  á 
Valencia ,  supo,  que  la  Infanta  doña  María  su  bija  ha- 
bia fallecido  en  Zaragoza  ,  y  teniendo  el  rey  determi- 
nado, que  fuese  enterrada  en  Valbona  con  la  reino  su 
madre ,  queriendo  venir  a  su  enterramiento ,  los  veci- 
nos de  Zaragoza,  contra  voluntad  de  los  ricos  hombres 
y  caballeros  que  allí  se  hallaron,  la  enterraron  en  la 
iglesia  mayor  de  San  Salvador ,  y  el  rey  se  detuvo 
en  Valencia. 


! 


Cap.  LXXlll  —  De  la  muerte  de  don  Alvaro  conde  de  Ur- 
geiydela  guerra  que  se  movió  entre  el  rey  y  Ramón 
Fokh  vizconde  de  Cardona  y  otros  barones. 

Después  desto ,  el  rey  partió  de  Valencia  para  Cata- 
luña ,  porque  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona, 
y  algunos  barones  de  Cataluña  le  hacian  guerra  en  los 
lugares  de  su  señorío ,  por  se  apoderar  riel  condado  de 
Urgel ,  después  de  la  muerte  de  rion  Alvaro  do  Cabrera 
que  falleció  por  el  mes  de  marzo  del  año  rio  mil  y 
doscientos  y  sesenta  y  ocho.  Algunos  lugares  riel  con- 
dado se  habian  empeñado  al  rey  por  los  testamenta- 
rios ,  para  pasar  sos  deudas  y  las  de  su  padre ,  y  el 
vizconde  se  quiso  amparar  de  la  tierra,  para  tenerla 
por  el  conde  Armcngol  su  sobrino ,  hijo  del  conde  don 
Alvaro.  Este  don  Alvaro  casó  con  doña  Costenza  de 
Moneada,  hija  de  don  Pedro  de  Moneada,  en  la  cual  hubo 
una  bija  que  se  llamó  doña  Leonor,  que  casó  con  don 
Sancho  de  A  nt  ilion,  que  foé  madre  de  doña  Costenza  de 
Antillon.  mujer  dedon  Gombal  rieEntenza,  que  fueron 
padres  de  doña  Teresa  de  Entenza,  que  casó  con  el  in- 
fante don  Alonso,  en  quien  recayó  el  condado  de  Urgel 
en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  segundo.  Viviendo  doña 
Costenza  de  Moneada,  casó  segunda  vez  el  conde  don  Al- 
varo con  doña  Cecilia  hermana  del  conde  de  Fox,  y  hubo 
della  dos  hijos  á  Armengol,  que  fué  conde  de  Urgel,  y  á 
don  Alvaro,  que  sucedió  en  el  vízcondado  rie  Ager ,  y 
hubo  gran  disensión  entre  los  barones  de  Cataluña,  por- 
que la  casa  rie  Momeada  y  so  bando  favorecían  A  doña 
Leonor,  pretendiendo  que  los  hijos  de  doña  Cecilia,  con 
quien  se  casó  el  conde  rion  Alvaro,  viviéndola  primera 
mujer,  no  eran  legítimos,  y  el  vizconde  de  Cardona 
favorecía  6  los  sobrinos  del  conde  de  Fox  ,  que  tenían 
con  él  mucho  deudo.  Por  este  contienda,  el  rey  ántes 
de  partir  del  reino  de  Valencia ,  estando  en  Algecira,  n 
veinte  y  uno  del  roes  rie  marzo  deste  año  de  mil  y  dos- 
cientos y  sesenta  y  ocho,  se  concertó  con  rionOuerao 
de  Cabrera ,  hermano  riel  conde  don  Alvaro  .  que  pre- 
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tendía  suceder  en  el  condado  de  Urge! ,  y  vizcondado 
de  Ager ,  por  sustitución  hecha  en  su  persona ,  en  el 
testamento  del  conde  don  Punce  de  «labrera  su  padre, 
y  cedió  ai  rey  todo  el  derecho  que  pretendía  en  el  con- 
dado de  l'rgel  y  en  el  vizcondado  de  Ager,  ven  el  de 
Castclbo,  que  estaba  en  poder  del  conde  de  Fox  ,  por- 
que el  no  era  parte  para  emprender  aquel  negocio  con 
tan  poderosos  adversarios.  Retúvose  don  Guerao  de 
Cabrera  6  Ager  ,  Os,  Tartareu  y  el  castillo  y  villa  de 
Claramonteyá  Ivarz,  y  otras  villas  y  castillos,  por 
juro  do  heredad,  para  sí  y  sus  herederos,  y  nom- 
braba por  sucesores ,  en  caso  que  no  tuviese  hijos  legí- 
timos ,  á  don  Ramón  y  don  Guillen  de  Peralta,  hijos 
de  don  Guillen  de  Peralta  y  dedoña  Marquesa  deCa- 
brera  su  hermana.  Ac  bado  esto  ,  el  rey  que  siempre 
se  Intituló  conde  de  Urgel ,  pretendió  apoderarse  de 
aquel  estado,  y  fuése  á  Cervera,  y  puso  gente  de  guar- 
nición en  los  lugares  que  se  tenían  por  él,  y  dejó  algu- 
nas compañías  para  guarda  de  los  castillos  y  para  de- 
fensa del  condado  de  Urgel. 

Cap.  LXX1V. —  De  las  embajadas  que  tuvo  el  rey  dei 
gran  Chaam  y  de  Miyutl  Paleólogo ,  emperador  de 
Conslantinopla ,  y  que  propuso  de  ir  en  expedición  á  la 
fierra  Santa  contra  los  turcos. 

Sucedió  en  esta  sazón ,  estando  el  rey  en  Cervera, 
¿  donde  tuvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  que  el  infante 
don  Sancho  su  hijo ,  á  quien  el  papa  habia  proveído  del 
arzobispado  de  Toledo,  le  envió  á  suplicar,  le  hon- 
rase en  la  Gesta  de  la  Navidad  siguiente ,  que  habia  de 
celebrar  la  primera  misa  en  su  iglesia ,  y  dejó  el  rey 
al  infante  don  Pedro  su  hijo  en  Cervera  ,  para  que  es- 
tuviese allí  en  frontera ,  para  resistir  al  vizconde  de 
Cardona  y  á  los  de  su  bando ,  y  llegó  á  Calatayud 
diez  y  seis  dias  ántes  de  Navidad  ,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla saliólo  A  recibir  al  monasterio  de  Huerta,  y  no 
se  partí.'»  dél,  hasta  que  llegaron  á  Toledo ,  á  donde  so 
detuvo  el  rey  ocho  dias.  Estando  en  aquella  ciudad 
en  gran  fiesta,  llegó  al  rey  un  su  embajador  quo  él 
babia  enviado  al  rey  de  los  tártaros,  con  quien  ha- 
bían venido  dos  tártaros  muy  principales,  aunque  el 
uno  dellos  era  de  mas  calidad ,  y  quedaban  en  Cata- 
luña, purque  se  contiuuaba  la  plática  de  ofrecer  los  tár- 
taros ayuda  al  rey,  para  la  empresa  de  la  Tierra  Santa, 
y  con  ellos  concurría  Miguel  Paleólogo  emperador  de 
Constan  linopla.  Era  esta  nación  de  Sarmacia  y  saliendo 
de  su  tierra  ocuparon  grandes  provincias  en  Oriente, 
y  so  color  de  religiun  publicando  que  querían  recibir 
nuesta  santa  té  católica  y  estar  debajo  de  la  unión  de 
la  Iglesia  romana  ,  diversas  veces  ron  embajadores  so- 
licitaron ó  los  pontífices  y  príncipes  do  la  cristiandad, 
para  socorrerse  de  nuestras  fuerzas  contra  los  solda- 
nes y  turcos  sus  enemigos.  Fué  la  origen  desla  .nación 
en  aquella  parte  de  Scitia  ,  según  algunos  autores 
piensan ,  donde  habitaban  antiguamente  los  pueblos, 
que  dijeron  tráctaros,  y  corrompido  el  nombre,  estos 
que  salieron  de  aquellas  comarcas ,  y  lodos  los  circun- 
vecinos se  llamaron  tártaros.  En  su  región  no  babia 
ciudades  ni  población  alguna ,  ni  teuion  rey  de  su 
gente  a  quien  reconociesen  por  señor .  pero  eran  Un 
tributarios  do  un  gran  príncipe ,  que  en  su  lengua  de- 
cían Unchao .  que  llamaron  los  latinos  Preste  Juan ,  y 
como  esta  nación  iba  en  grande  aumento ,  temiendo  no 
fuese  ofendido  dellos,  si  tentasen  alguna  rebelión,  pro- 
curó de  dividirlos  y  esparcirlos  en  diversas  regiones. 
Pero  no  queriendo  dividirse,  entráronse  la  tierra  aden- 
tro en  las  regiones  mas  septentrionales.  De  allí  no  solo 
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no  quisieron  reconocer  el  señorío  qoo  sobre  ellos  e\ 
Preste  Juan  tenia,  pero  dentro  de  breve  tiempo  eli- 
gieron uno  de  los  prior  ¡pales  de  sn  nación,  qoe  lla- 
maban Chichi  ,  á  quieu  alzaron  por  rey  ,  año  de 
mil  ciento  y  ochenta  y  siete.  Este  fué  el  primer  rey 
do  los  tártaros  ,  y  hubo  una  muy  fiera  batalla  ron 
Vuchan  y  le  mató  en  ella,  y  sojurgó aquel  imperio. 
Después  habiendo  vencido  las  principales  provin- 
cias de  Asia  ,  por  otro  cabo  con  prende  número  de 
los  suyos  acometieron  por  la  parto  do  Europa  ,  y  des- 
truyeron y  abrasaron  mucha  parto  de  Ungrta  ,  y  es- 
parciéndose por  diversas  regiones,  habiendo  ya  ron- 
quistado  el  reino  de  los  partos,  fueron  ganando  los  rei- 
nos y  provincias  de  oriente  ,  llamándose  el  rey  dellos  ( 
gran  Chaam  ,  que  en  su  lengua  quiere  decir  rey  de  los  1 
reyes.  Por  provisión  de  Inocencio  cuarto,  estando  en 
el  concilio  que  mandó  congregar  en  León  contra  el  em- 
perador Federico  fueron  enviados  para  atraerlos  al  co- 
nocimiento déla  fé,  algunos  religiosos  que  predicasen 
el  Evangelio,  y  estos  les  persuadieron ,  que  no  hiciesen 
guerra  á  la  cristiandad .  y  con  el  comercio  y  conver- 
sación que  tu  vieron  con  los  cristianos  de  oriente,  mos- 
trando ser  aficionados  á  nuestra  religión,  pidieron  ser 
instruidos  en  la  fé.  Hallándose  el  rey  Luis  en  la  isla  de 
Chipre,  vinieron  á  él  embajadores  del  gran  Chaam,  A 
le  hacer  sabor,  que  bahía  recibido  el  bautismo,  y  ofre- 
cieron de  su  parte  ,  que  para  el  verano  siguienteola- 
rian  sus  capitanes  y  gente  en  el  modlo  de  Asia,  para 
conmoverla  en  armas  contra  los  infieles,  y  juntándose 
con  los  armenios,  entraron  en  la  parte  de  Siria,  que 
tenían  ocupada  los  turcos,  y  traíanlos  muy  fatiga- 
dos, dando  gran  esperanza  á  los  principes  cristianos, 
que  lijcramente  podrían  cobrar  la  Tierra  Santa.  Pero 
esta  ocasión  se  perdió  por  culpa  y  liviandad  do  los  que 
estaban  en  guarnición  en  la  ciudad  de  Cesárea ,  á  quien 
el  rey  de  Francia  habia  encomendado  aquella  ciudad, 
que  por  defender  cierta  presa  que  habían  tomado  de 
la  tierra  que  los  tártaros  babian  ganado  del  soldán, 
mataron  un  sobrino  de  su  capitán  que  residía  en  aque- 
lla provincia,  y  éste  con  gran  indignación  movió  con 
la  gente  de  guerra  contra  Cesárea,  y  combatióla  y  der- 
ribóla por  el  suelo.  En  aquel  tiempo  ere  gran  Chaam 
Mangón  ,  que  fuéel  quinto  rey  délos  tártaros ,  y  á es- 
te sucedió  Olahon ,  que  enrió  á  Urbano  cuarto  al  prin- 
cipio desu  pontificado,  un  embajador  llamado  Juan 
í'nguro,  significándole  que  desraba  recibir  el  bautismo, 
y  con  él  seguir  la  doctrina  evangélica  ,  que  confesaba 
y  predicaba  la  santa  madre  Iglesia  romana  ,  y  pedia  le 
enviase  alguna  persona  de  buena  vida  y  doctrina  que 
le  instruyese  en  las  cosas  de  la  fé ,  y  el  papa  lo  remitió 
al  patriarca  de  Je  rusa  I  en.  A  Olahon  sucodióCullay  que 
era  rey  de  los  tártaros  al  tiempo  que  vino  esta  emba- 
jada al  rey  de  Aragón ,  y  fué  el  mas  poderoso  y  vale-, 
roso  príncipe  que  entre  ellos  hubo,  del  cual  y  de  la 
grandeza  desu  corte é imperio,  y  de  las  costumbres 
desta  gente,  compuso  un  volúmeo  Marco  Paulo  Ve- 
neto,  que  fué  del  mismo  tiempo,  y  muy  privado  suyo. 
Mas  para  lo  que  á  este  caso  pertenece ,  no  se  halla  otra 
particularidad  que  haga  á  este  propósito.  En  la  his- 
toria del  rey  parece,  que  diversas  voces  tuvo  embaja- 
das de  los  tártaros  ,  y  en  el  año  de  mil  y  doscientos 
y  sesenta  habia  querido  pasar  con  su  armada  á  aque- 
llas partes  contra  el  pueblo  de  los  tártaros  ,  cuanto  yo 
conjeturo  por  causa  de  los  guerras  que  habia  entre  esta 
nación  v  su  rey,  siendo  para  ello  requerido  por  el  gran 
Chaam.  Para  esta  empresa  fué  entónces  servido  del 
reino  de  Aragón  ,  y  de  la  ciudad  de  Lérida  ,  y  de  los 
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oíros  lugares  y  villas ,  a  tloade  corría  la  moneda  ja- 
ques* ,  de  manera  le  otorgaron ,  que  pudiese  mandar 
batir  de  aquella  moneda  hasta  quince  mil  marcos  de 
plata,  ordenando  que  en  cada  marco  de  dineros  mena- 
do*  hubiese  diez  y  ocho  sueldos  de  plata  en  la  marca  de 
la  moneda ,  y  en  el  marco  de  las  miajas  veinte  sueldos. 
Estas  erao  las  riquezas  del  reino  en  aquellos  siglos,  y 
loa  tesoros  con  que  los  reyes  emprendían  la  guerra  y 
Un  era  mies  conquistas  .  y  no  era  nueva  cosa  en  aque- 
llos tiempos  ir  desde  tierras  tan  remotas  y  extrañas  á 
hacer  la  guerra  contra  los  soldanes  de  Babilonia .  y 
contra  los  turcos  que  tenían  en  su  poder  la  Tierra 
Santa ,  porque  eran  muy  á  menudo  requeridos  por 
los  reyes  de  Armenia  y  Chipre .  que  eran  cristianos,  y 
•  - 1  j  1 1 « -  veces  por  los  mismos  mueles ,  para  que  se 
continuare  la  conquista  del  Santo  Sepulcro ,  y  poco 
autesel  rey  Tibaldo  de  Navarra,  y  otros  principes  ha- 
bían lomado  la  empresa  de  ir  en  socorro  de  los  prin- 
cipes cristianos  que  estaban  en  Asia,  y  el  santo  rey  Luis 
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nermanos  y  muy  ponerosa  ar- 
mada .  Iiabia  movido  de  su  reino  para  hacer  la  guerra 
al  soldán  de  Babilonia  en  Egipto  Ofreciéndose  tal  so- 
corro como  el  del  gran  Cbaam  y  del  emperador  de 
Consta u lioopla,  era  cierto  que  si  de  algún  príncipe  de 
la  cristiandad  se  tenia  esperanza  que  había  de  hacer 
grau  efecto  ,  era  el  rey  de  Aragón ,  pues  fué  el  mas 
valeroso  que  hubo  en  sus  tiempos,  y  el  mas  venturoso 
en  las  armas ,  y  asi  considerando  la  afición  con  que  le 
persuadían  «I  socorro  y  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
y  que  poco  antes  babia  vuelto  della  el  rey  de  Francia 
con  poca  honra,  determinó  con  santo  propósito  de  em- 
plear lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  perseguir  los  in- 
fieles que  poseían  el  Sepulcro  Santo  ,  en  gruudo  opro- 
bio  y  mengua  de  los  reyes  y  principes  de  la  cristian- 
dad. Eutónces  comunicó  su  deliberación  con  ol  rey  de 
Castilla  ,  dándole  particular  cuenta  de  lo  que  aquel  su 
embajador  referia  de  aquellas  parles,  v  l,,s  promesas 
que  los  lórtaros  le  hacían ,  declarando ,  que  no  era 
otro  su  deseo  sino  pouer  su  persona  a  cualquier  peligro 
por  ensalzamiento  de  la  fé  católica.  Procuró  el  rey  de 
Castilla,  de  desviarle  de  aquel  propósito,  encareciendo 
la  perfidia  de  aquella  gente ,  pero  él  se  determinó  de 
pasar  en  persona  a  esta  empresa ,  y  eutónces  el  rey  de 
Castilla  le  ofreció  de  le  a\  udar  para  esla  con  ciento  de 
caballo ,  y  con  cien  mil  maravedís  de  oro ,  y  algunos 
hombres  que  allí  se  hallaron  propusieron  de  le 
-  en  rila ,  entre  los  cuales  fué  el  maestre  de  San- 
> ,  que  ofrecía  de  ir  con  otros  cien  caballeros,  y  el 
estre  del  Hospital  de  la  provincia  de  España ,  que 
portugués  y  se  llamaba  don  Gonzalo  I  ei  eirá.  Pa- 
tadas las  fiestas  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  del 
año  do  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  nueve  el  rey  se 
partió  de  Totedo,  y  salió  el  rey  do  Castilla,  para  acom- 
pañarle por  su  reino,  y  vínose  el  rev  por  Uelés  á  Moya 
y  de  allí  se  entró  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  antes  que 
•alíese  de  Castilla  recibió  de  su  yerno  sesenta  mil  be- 
santes que  le  había  enviado  el  rey  de  Granada  ,  y  la 
restante  suma  de  los  cien  mil  maravedís  de  oro  se  en- 
tregó A  las  personas  que  el  rey  dejó  en  Castilla.  K- laudo 
et  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  .  llegó  i  on  los  embaja- 
dores del  gran  Cbaam  Juime  Alarle,  y  con  otro  em- 
bajador de  Miguel  Paleólogo  emperador  de  los  grie- 
go» .  y  allí  explicaron  su  embajada .  y  de  parte  del 
i  Cltaam  ofrecían .  que  si  el  rey  iba  6  esta  em- 
»,  y  fuese  con  su  armada  a  un  lugar  que  en  la  his- 
toria del  rey  se  llama  Alaiz  .  6  á  otro  de  aquella  co*la 
saldría  á  recibirle,  y  hallarían  en  sus  tierras  todo  lo 


importante  y  necesario ,  y  que  juntamente  con  él  mo- 
verían la  guerra ,  y  conquistarían  el  Santo  Sepulcro,  y 
proveerla  de  bastimentos  al  ejército  El  embajador  del 
emperador  Paleólogo,  ofreció  en  su  nombre  ,  que  en- 
vioria  bastimentos  al  campo  del  rey  por  mar ,  y 
con  esto  luego  el  rey  publicó  su  pasaje.  De  Valencia  se 
fue  el  rey  á  Barcelona  ,  para  dar  priesa  A  su  armada, 
y  porque  la  reina  de  Castilla  le  envió  á  suplicar  ,  que 
antes  de  su  partida  la  viese ,  se  vino  para  Aragón  y 
nombró  al  infante  don  Pedro  por  lugarteniente  general 
suyo  durante  su  ausencia,  y  entónces  le  hizo  donación 
de  todo  el  derecho  que  tenia  contra  Tibaldo  ley  de  Na- 
varra, y  contra  los  ricos  hombres,  caballeros  ,  ciu- 
dadanos y  villas  de  aquel  reino  ,  que  se  habían  obli- 
gado por  razón  de  las  posturas  y  confedera 
se  concordaron  con  la  reina  dona  Margarita  y 
con  el  mismo  rey  Tibaldo  su  hijo,  ó  por  otra  cualquier 
causa,  y  el  íulante  nombró  por  procurador  general  del 
reino  de  Aragón  en  su  lugar  ,  6  don  Atbo  do  Feces 
Después  estando  el  rey  en  Calatayud  ,  en  principio  de 
junio  deste  año ,  ordenando  las  cosas  que  convenían 
para  ol  gobierno  del  reino  por  su  pasaje ,  proveyó  cu 
aquella  villa  del  oficio  de  justicia  de  Aragón  ,  6  Rodri- 
go de  Castellezuelo ,  y  dealll  se  fué  A  ver  con  la  reina 
de  Castilla  su  bija  ,  que  vino  al  monasterio  de  Huerta, 
con  los  infantes  sos  hijos.  Con  el  rey  fuéron  los  infan- 
tes don  Pedro,  don  Jaime  y  don  Sancho  arzobispo  de 
Toledo ,  y  no  bastaron  las  lagrimas  de  hijos  y  nietos, 
para  que  dejase  aquel  viaje,  y  el  rey  se  volvió  a  Bar- 
celona. De  allí  pasó  luego  á  Mallorca ,  con  sola  una  ga-  ■  • 
lera,  y  una  saetía,  para  recogerlas  naos  que  estuviesen  j  • 
en  la  isla,  y  sirvieron  al  rey  los  mallorquines  concin-  1 
ouonta  mil  sueldos  ,  y  el  almojarife  de  Menorca  lo  sir- 
vió con  mil  vacas ,  y  con  este  servicio  trajo  A  su  sueldo 
tres  naves  que  estaban  en  Mallorca  ,  y  volvióse  á  Bar- 
celona el  primero  del  mes  de  agosto.  Era  la  armada  de 
treinta  naos  gruesas  y  algunas  galeras,  é  iban  en  ella 
mas  de  ocbocieutos  hombres  de  armas  ,  gente  muy  es- 
cogida ,  y  las  mejores  compañías  de  almogAraves  y 
ballesteros,  y  los  muestres  del  Temple  y  del  Hospital, 
el  obispo  de  Barcelona ,  el  comendador  mayor  de  Alca- 
ñiz,  don  Galcerán  de  Pinos,  el  sacristán  de  Lérida,  que 
después  fué  obispo  de  Huesca ,  don  Fernán  Sánchez,  y 
don  Pedro  Hernández  sus  hijos,  don  Jímeno  de  Urrea, 
don  Pedro  do  Queralt ,  y  otros  ricos  hombres  y  caba- 
lleros hasta  número  de  trescientos.  Hizo  se  el  rey  A  la 
vela  en  aquella  playa,  A  cuatro  del  mes  do  setiembre 
deste  año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  nueve ,  y 
aquella  noche  faltó  el  viento,  estando  A  cuarenta  millas, 
y  por  consejo  de  Ramón  Marquet  volvió  A  la  playa  A  re- 
coger su  armada ,  y  no  halló  sino  una  galera ,  porque 
todo  el  resto  do  lu  arma  !a  babia  corrido  hAcia  la  cos- 
ta de  Citges,  y  con  aquella  galera  volvió  el  rey  A  poner- 
se en  alta  mar  ,é  hicierou  su  viaje  la  via  de  Menorca- 
Al  tercero  día  estando  A  la  entrada  de  la  isla  de  Menor- 
ca ,  tuvieron  viento  contrario,  y  luego  sobrevino  tan 
recio  temporal ,  y  tanta  furia  de  vientos  contrarios 
unos  de  otros ,  que  estuvo  el  rey  en  peligro  de  perder- 
se, y  la  mayor  |iarle  de  la  armada  ,  porque  el  tempo- 
ral era  grande,  y  combatían  de  todas  partes  los  vientos, 
y  duró  sin  cesar  la  tormenta  casi  por  cuatro  días  con- 
tinuos. Hablase  pasado  el  rey  a  una  nao  al  tiempo  que 
se  levantó  la  tormenta,  cuyo  capitán  era  Ramón  Mar- 
quet, y  los  que  con  él  estaban  y  los  capitones  y  pi- 
lotos de  algunas  naves  que  se  le  pudieron  acostar  ,  le 
suplicaban  que  no  quisiese  contra  la  fortuna  y  vien- 
tos porfiar  de  proseguir  el  viaje,  pues  el  temporal  era 
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tal ,  qno  no  poriian  bastar  6  revenccr  la  furia  y  coo- 
trariodiid  del  tiempo,  y  algunas  de  aquellas  naos  ha- 
bían perdido  los  timones  yérboles.y  no  podían  re- 
sistir á  la  tormenta:  y  de  los  caballos  que  llevaba  la 
nave  del  rey  perdieron  quince  caballos  y  mas  de  cien- 
to de  los  que  iban  en  las  otras  naos.  Sosegándose  al- 
gún tanto  el  viento  que  era  contrarío,  arribó  el  rey 
6  Aguas-muertas ,  pero  no  pudo  tomar  el  puerto  aque- 
lla noche,  por  causa  del  viento  de  la  tierra  que  lo« 
echo  junto  a  Agda.  Otro  dia  entro  en  el  puerto  de 
Aguas-muertas  y  salió  el  rey  6  tierra  y  fué  para  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Valverde ,  a  dar  gracias  á 
Dios  por  haberle  librado  de  aquel  peligro.  A 111  salie- 
ron á  recibir  al  rey  el  obispo  de  Magalona  y  un  hi« 
jo  de  Ramón  Gaucelin ,  y  fuese  para  la  villa  de  Mom- 
peller ,  á  donde  estovo  algunos  dias ,  y  de  allí  se  vol- 
vió por  tierra  para  Cataluña.  Parte  de  la  armada  pro* 

t  siguió  su  viaje,  y  las  naves  que  tuvieron  viento  de 
lebeche  tan  lleno  y  largo  que  pudieron  ir  á  orza,  cor- 

'  rieron  con  él  hasta  llegar  á  Acre,  entre  las  cuales  fué- 
ron  las  naves  de  don  Pedro  Fernandos  almirante  de 
la  armada ,  y  de  don  Fernán  Sánchez  sus  hijos,  y  de 
don  Jimeno  do  Urrea,  y  hallaron  la  tierra  muy  es- 
tragada y  perdida  y  que  los  cristianos  habían  poco  éli- 
te» perdido  un  castillo  muy  fuerte  que  llamaban  el 
tiracho ,  y  había  grande  carestía  de  trigo,  y  mandaron 
bastecer  el  lugar  de  la  provisión  de  las  naos ,  y  fue- 
ron muy  bien  recibidos  del  maestre  del  Hospital.  Don 
Fernán  Sánchez  y  don  Jimeno  de  Urrea  volvieron  por 
la  isla  de  Creta ,  y  á  la  vuelta  tocaron  en  Sicilia  ,  don- 
de vieron  al  rey  Carlos,  del  cual  fueron  muy  bien 
recibidos  y  festejados,  y  según  en  algunos  anales  pare- 

(  ce ,  recibió  don  Fernán  Sánchez  caballería  de  mano  del 
rey  ,  por  lo  oual  se  siguieron  grandes  celos,  y  delios 

¡  un  implacable  odio  y  discordia  entre  éi  y  el  infante 
duu  Pedro  su  hermano.  No  se  debe  olvidar  lo  que  acer- 
ca desle  viaje  del  rey  escribe  fray  Bernardo  Guido  en 
su  historio  que  dice,  que  el  rey  don  Jaime  en  el  año 
do  mil  doscientos  sesenta  y  nueve  con  una  armada 
re  tí .  y  con  grande  y  poderoso  ejército  se  embarcó 
para  ir  en  socorro  do  la  Tierra  Santa  ,  y  que  habiendo 
ido  delante  parte  dalla,  él  se  volvió,  según  se  decía, 
'  por  consejo  de  una  mujer,  la  cual  nuaslro  Señor  eli- 
gió para  su  sacrificio,  y  que  el  rey  se  gobernó  tan  in- 
discretamente, que  según  se  escribía  en  las  fábulas, 
desamparó  el  ciólo  por  seguir  una  novilla,  y  no  se  de- 
clara mas.  Pero  en  su  historia  parece,  que  desistió 

'  desta  empresa  de  la  Tierra  Santa ,  porque  en  ella  ya 
otra  vez  se  le  mostró  tan  contrario  el  cielo,  que  es- 
tando en  Barcelona  con  su  armada  á  punto  para  em- 
barcarse, sobrevino  tan  grande  tormenta  ,  que  duró 
diez  y  siete  dias  con  sus  noches ,  y  estuvo  la  armada 
en  peligro  de  perderse,  por  la  gran  mar  que  hacia  da 
jaloque  y  viento  proenzal,  y  según  hizo  instancia  en 
proseguirla  en  tan  anciana  edad,  parece  que  debía  de 
estar  muy  obligado  A  ella  con  público  voto,  con  Un 
de  acabar  sus  dias  en  aquella  santa  expedición .  ha- 
ciendo perpetua  guerra  ..  lodos  los  infieles,  pues  con 
tanta  gloria  habia  acabado  la  conquista  de  todos  sus 
reinos  en  España,  y  asi  se  dá  á  entender  por  letras  del 
papa  Clemente  cuarto,  de  que  adelante  se  haré  men- 
ción en  estos  analos. 

Cap.  LXXV.— De  la  ¡da  del  rnj  a  Burgos  á  las  bodas 
del  infante  don  Fernando  su  nielo. 

Vinose  el  rey  de  Mompeller  a  Cataluña  y  de  allí  al 
reino  de  Aragón ,  y  estando  en  Zaragoza ,  llegaron  em- 
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bajadores  del  rey  de  Castilla ,  que  de  su  parte  le  pi- 
dieron, le.  fuésea  honrar  en  las  bodas  del  infante  don 
Fernando  su  bijo,  que  habia  de  celebrar  con  doña  Blan- 
ca hija  del  rey  Luis  de  Francia,  la  cual  trajo  Filipo  su 
hermano  Vino  en  su  acompañamiento  el  conde  Deu, 
hermano  de  Juan  de  Breña  rey  de  Jerusalen,  que 
también  se  llamó  emperador  de  Constantinopla ,  y 
muchos  prelados  y  señores  franceses,  y  hallóse  según 
escribe  en  la  historia  de  Castilla ,  en  ellas  Eduardo 
principe  y  sucesor  del  reino  de  Inglaterra ,  que  era 
cuñado  del  rey  de  Castilla  ,  casado  con  la  infanta  doña 
Leonor  su  hermana.  También  vino  a  Burgos  6  estas 
fiestas  el  marqués  de  Monferrat ,  que  estaba  casado 
con  la  infanta  doña  Beatriz  ,  hija  del  rey  de  Castilla, 
y  también  los  embajadores  de  ios  electores  del  impe- 
rio ,  que  hablan  elegido  por  rey  de  romanas  al  rey 
don  Alonso.  El  rey  se  partió  luego  para  Ta  razona,  y 
el  rey  de  Castilla  que  era  venido  á  Agreda  para  recibir 
á  su  auegro,  salió  é  la  mitad  del  camino  de  Tarazona, 
y  de  allí  partieron  juntos  para  Soria ,  de  donde  foéroo 
ó  Burgos.  En  pocas  fiestas  se  sabe  haberse  hallado 
juntos  tantos  principes,  como  en  estas  concurrieron 
con  el  rey  de  Castilla  ,  porque  estaban  con  él  el  infante 
don  Alonso  de  Molina  su  tío,  los  infantes  don  I  mi  fi- 
que, don  Manuel  y  don  Felipe  sus  hermanos,  los  in- 
fantes don  Fernando ,  don  Sancho ,  don  Pedro,  don 
Juan  y  don  Jaime  sus  hijos ,  el  infante  don  Sancho  ar- 
zobispo de  Toledo,  hermano  de  la  reina  y  todos  lo» 
prelados  y  ricos  hombres  de  su  reino.  Con  el  rey  doo 
Jaime  fuéron  los  infantes  sus  hijos  y  muchos  ricos 
hombres  y  caballeros  tiestos  reinos .  y  no  solo  estuvo 
aquella  corte  llena  de  señores  y  caballeros,  pero  de 
principes  é  infantes ,  hijos  de  reyes ,  donde  se  halla- 
ron presentes  los  primogénitos  y  sucesores  de  los  rei- 
nos de  Francia  ,  Inglaterra ,  Aragón  y  Castilla ,  y  ver- 
daderamente se  pudo  decir  que  fué  corte  de  reyes 
v  principes.  En  la  historia  del  rev  de  Castilla  fe  escri- 
be ,  que  en  estas  cortes  Eduardo  recibió  la  orden  de 
caballería  de  mano  del  rey  don  Alonso,  siendo  cierto 
que  la  recibió  en  el  año  de  mil  doscientos  cincuenta  y 
cinco,  y  en  esta  liesta  de  las  bodas  armó  caballero  al 
infante  don  Fernando  su  hijo ,  y  los  infantes  don  Joan 
y  don  Pedro  la  recibieron  de  mano  del  infante  su  her- 
mano, y  don  Lope  Diaz  de  Haro  señor  de  Vitcaya. 
El  rey  de  Castilla  quisiera,  que  el  infante  don  Sancho 
también  recibiera  la  caballería  del  infante  don  Fernan- 
do su  hermano,  pero  estorbólo  el  rey  don  Jaime  ra 
abuelo,  que  quería  que  la  tomase  del  rey  su  padre, 
y  uo  de  otro  ninguno ,  y  según  en  la  historia  de  Casti- 
lla se  escribe,  quedando  su  padre  desdeñado,  él  as 
fué  para  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  so  lio.  Dora- 
ron aquellas  fiestas  gran  parte  del  año,  en  las  cuales 
el  rey  de  Castilla  hizo  grandes  mercedes ,  asi  á  tos 
naturales,  como  é  los  extranjeros  de  sus  reinos.  Antes 
desto  cuenta  la  historia  deste  principe,  que  era  venida 
A  su  corle  estando  en  la  ciudad  de  Burgos ,  la  empe- 
ratriz de  Constantinopla ,  quedejaba  preso  al  empera- 
dor su  marido  en  poder  del  soldán  de  Babilonia.  La 
causa  de  su  venida  escribe  haber  sido ,  porque  tenien- 
do concertado  el  rescate  de  su  marido  en  cincuenta 
quintales  de  plata  ,  siéndole  dadas  las  dos  tercias  par- 
tes por  el  papa  y  el  rey  de  Francia ,  teniendo  noticia 
de  la  liberalidad  y  grandeza  de  animo  del  rey  de  lias- 
tilla,  deliberó  de  venir  á  pedirle  cumplimiento  de 
aquella  suma,  y  el  ofreció  de  mandar  pagar  lodoel  va- 
lor del  reacale,  con  que  restituyese  el  rey  de  Francia,  y 
a  la  Iglesia  las  dos  tercias  parles  que  habia  recibido. 
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antiguas  á  causado  gran  duda  y 
cuento ,  porque  en  él ,  ni  se  nombra  el  emperador,  que 
dicen  haber  sido  preso ,  ni  la  emperatriz  que  acá  vino, 
ni  entre  los  principes  que  en  aquella  ocurrencia  de 
tiempos  poseyeron  el  dominio  del  imperio  griego  se 
halla  ,  por  quien  baya  acaecido  este  tan  grave  caso, 
que  fuese  preso  de  ínfleles ,  como  en  esta  historia  se 
reh'ere,  y  lo  han  tenido  por  tu v ion ,  sin  hacer  de  ello 
memori.i  en  la  relación  de  los  hechos  y  vida  del  rey 

sion  del  imperio  de  Alemania,  que  fué  elegido  en  con- 
tradicción de  algunos  de  los  electores,  como  en  su  lugar 
se  dirá.  Yo  como  no  puedo  afirmar  ser  en  todo  verda- 
dero ,  lo  que  cerca  desto  se  escribe,  asi  estoy  persua- 
dido, que  no  careció  de  gran  semejanza  de  verdad, 
aunque  se  fueron  añadiendo  cosas  por  via  de  encare- 
cimiento, 6  denotan  entera  noticia  del  hecbo,  porque 
fué  cuca  tan  señalada  que,  ó  fuera  atrevidamente  in- 
ventado, ó  con  descuido  y  negligencia  sobrada  de  los 
autores  no  referido.  Pero  atrevida  simpleza  seria  in- 
ventar lo  que  nunca  fué ,  para  venir  a  comprobar  este 


fué  pieso  por  el  soldán  en  el  Bosforo ;  lo  quo 
autor  afirmó  jamás ,  y  sobraban  otras  muchas 
i,  para  tener  por  muy  verisímil 
mujer  desle  Balduino  laque  vino  a  Castilla,  si 
ran  lo  que  pasó  en  aquella  sazón  de  tiempo  y  quien  ella 
fué.  Pocos  años  antes  destas  cortes  sabemos ,  que  esta- 
ba el  imperiogriegopartWoentrediversos principes,  y 
los  uoos  tenian  su  principal  asiento  y  trono  real  en 
Nicea.  ciudad  muy  famosa  de  la  Bitinia,  y  en  An  1  n  nú- 
poli,  y  extendían  su  reino  por  la  parte  de  Europa  por 
las  regiones  que  comarcaban  con  los  búlgaros  ,  y 
fior  la  de  oriente  en  Asia  en  la  Bitinia,  y  en  ei  imperio 
de  Trapisonda,  y  eran  señores  de  aquellas  provincias 
de  Asia  que  llamaban  Natolia ,  y  en  este  imperio  rei- 
naba Teodoro  Lascara  hijo  del  emperador  Calo  Juan 
Batazo,  y  de  Irene .  hija  del  emperador  Atexfo  Angelo, 
por  cuyo  derecho  Teodoro  sucedió  en  aquel  imperio. 
Los  oíros  príncipes  tenían  su  reino  en  la  ciudad  de 
nopla  ,  y  le  poseían  desde  el  tiempo  de  Bal- 
conde  «lo  Flandes .  de  coya  casa  y  linaje  su- 
cedían :  y  por  este  tiempo  era  su  sobrino  señor  de 
aquel  imperio  Balduino  el  segundo,  hijo  del  emperador 
Roberto  ¡  el  cual  quedando  muy  mozo,  tuvo  cargo  del 
imperio  y  de  su  persona  por  órden  de  los  sumos  pon- 
tífices ,  Juan  de  Breña  rey  de  Jeru&alen  ¡  y  todo  el 
tiempo  que  vivió  y  le  tuvo  á  su  cargo  ,  fué  tan  señor 
dél.  que  se  llamo  emperador  de  Constantinopla.  Este 
principe  tuvo  una  hija  en  la  emperatriz  doña  Bereu- 
goela  su  segunda  mujer ,  hermana  del  santo  rey  don 
Fernando .  que  se  llamó  Marta :  y  tSla  fué  casada  con 
Balduino,  según  se  averigua  por  relación  bien  antigua 
de  un  autor  portugués  de)  tiempo  del  rey  don  Alonso, 
que  ganó  las  Algeriras  ,  que  escribió  las  vidas  de  algu- 
Mos  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Habiéndose  apodera- 
do Miguel  Paleólogo  del  imperio  y  reino  que  pose- 
yeron los  Lascaros  ,  y  estando  la  gente  de  guerra  del 

muy  puestuen  poner  en  órden  su  armada,  por  traición 
se  díó  entrada  á  la  gente  de  Paleólogo  en  Constautino- 
pia .  y  aquella  ciudad  se  alzó  tan  de  rchalo,  que  Baldui- 
no con  el  patriarca  de  Constantinopla  ,  que  su  llamaba 
Justioiano,  y  los  suyos,  corrieron  peligro  de  ser  muer- 
losó  presos:  y  se  acogieron  á  cicrlos  navios,  y  desam- 
pararon la  tierra.  Esto  fué  por  el  año  mil  doscientos 


cincuenta  y  nueve  ,  y  Balduino  se  vino  a  Italia  ,  para 
procurar  el  socorro  de  los  principes  del  imperio  latino 
para  la  empresa  de  restituirse  en  aquel  reino,  y  solici- 
tar todos  los  potentados  de  la  cristiandad  .  contra  Pa- 
leólogo :  y  mucho  ántes  de  su  desastrado  caso  había 
|  vendido  á  la  reina  doña  Blanca  tia  del  rey  de  Castilla, 
en  Francia,  el  condado  de  Nemurs:  y  ella  luego  como 
excelente  princesa  le  dió  á  su  mujer  la  emperatriz 
Marta  ,  que  era  su  sobrina.  También  sabemos,  y  nos 
consta  por  ciertos  instrumentos ,  que  en  el  año  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  cinco  estaban  en  Sevilla  en  la 
corte  del  rey  don  Alonso  ,  tres  hermanos  de  la  empe- 
ratriz Marta  ,  que  se  llamaban  hijos  del  emperador  de 
Constantinopla ,  y  de  la  emperatriz  doña  Be  rengúela,  á 
quien  el  rey  por  ser  sus  primas  hermanas ,  dió  vasallos 
y  les  hizo  mucha  merced:  y  el  uno  deslos  era  don 
Alonso ,  que  se  llamaba  conde  Deu ,  que  era  estado  de 
los  señores  de  la  casa  de  Breña  ,  y  otro  se  llamó  don 
Luis ,  que  era  conde  de  Belmonte ,  y  el  tercero  fuá 
conde  de  Mooforte,  y  se  llamó  Juan  :  y  Alonso  y  Luis 
estaban  en  España  el  año  mil  doscientos  sesenta  y  tres. 
Por  los  anales  de  Flandcs  parece  que  en  el  año  de  mil 
doscientos  sesenta  y  dos  estaba  en  aquellos  estados  la 
emperatriz  Marta  ,  y  traía  gran  contienda  sobre  el  con- 
dado de  Nemurs ;  y  á  estas  cortes  de  Burgos,  según 
dicho  es,  vino  el  conde  Deu  ,  hermano  del  rey  Juan  de 
B retía  ,  como  se  afirma  en  la  historia  del  rey  don 
Jaime ,  que  se  ordenó  en  su  nombre :  y  es  la  mas  an- 
tigua y  cierta  relación  que  tenemos  de  las  cosas  de 
aquellos  tiempos.  Considerando  estas  cosas  ,  teogn  yo 
para  mí  por  muy  cierto ,  que  esta  princesa  fué  la  que 
se  refiere  que  viooá  Castilla  :  y  que  habiéndose  de  ce- 
lebrar las  bodas  del  infante  don  Fernando,  con  tanta 
solemnidad  y  fiesta  .  y  siendo  tan  loado  el  ánimo 
grande  y  generoso  el  rey  de  Castilla  ,  que  era  su  pri- 
mo henil  ano  ,  procuró  de  favorecerse  de  su  liberali- 
dad y  largueza ,  para  la  empresa  de  su  marido  :  y  es 
conforme  á  razón,  que  viniese  el  conde  Deu  su  tio 
en  su  acompañamiento.  Parece  esto  seren  tanta  confor- 
midad ,  y  que  satisface  tanto  á  la  razón  de  los  tiempos, 
que  no  nos  deja  escrúpulo  de  que  no  se  haya  de  en- 
tender por  esta  princesa  lo  que  las  historias  de  Castilla 
escriben:  aunque  se  mudó  algo  en  el  hecho ,  que  no 
había  sido,  pues  no  (alta  autor  que  escribe,  que  el  rey 
Juan  de  Breua ,  para  tener  cierto  el  socorro  de  la  seño- 
ría de  Venecia  para  la  defensa  y  conservación  de  la 
ciudad  de  Constantinopla,  puso  en  empeño  en  poder 
de  venecianos  6  su  hijo ,  y  una  parle  de  la  cruz  en  que 
nuestro  Redentor  padeció  muerte  y  pasión:  y  asi  el  so- 
corro desla  deuda  ó  rescate  quo  se  hizo  por  el  rey  do 
Castilla,  debió  ser  una  de  las  señaladas  liberalidades  y 
larguezas  de  aquellos  tiempos  En  nuestras  memorias 
también  es  cosa  muy  sabida,  que  en  los  postreros 
años  del  reinado  del  rey  don  Jaime,  vino  A  su  corte 
doña  Costante  emperatriz,  queso  llamaba  de  los  grie- 
gos, que  fué  mujer  del  em|ierador  Calo  Juan  Batazo, 
que  como  dicho  es  ,  fué  hija  del  emperador  Federic  o. 
Este  Calo  Juan  Balazo  tuvo  el  señorío  de  Audriuó- 
puii ,  y  sucedió  en  el  derecho  del  imperio  de  Constan- 
tinopla por  razón  de  Teodoro  Lascaro  su  suegro ,  que 
casó  con  única  hija  del  emperador  Alcxio  Angelo:  y 
Teodoro  no  dejó  hijo  varón  sino  ó  Irene  ,  que  casó  con 
este  Calo  Juan:  y  hubieron  un  hijo  llamado  Teodoro 
Lascaro,  que  sucedió  en  este  imperio  legítimamente, 
cuyo  hijo  fué  talo  Juan  Balazo ,  &  quien  habiéndose 
Miguel  Paleólogo  apoderado  de  todo  aquel  imperio,  hi- 
zo sacar  los  ojos ,  biendo  de  diez  años  ,  y  vivid  algún 
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tiempo  en  tau  miserable  estado  por  la  maldad  y  tira- 
nía de  aquel  principe.  Casó  el  emperador  Calo  Juan 
Batazo  segunda  vez  con  esta  princesa  doña  Costanza, 
hija  del  emperador  Federico:  y  muerto  su  marido  fué 
muy  maltratada  del  emperador  Teodoro  Lascara  su 
entenado  :  y  después  de  Miguel  Paleólogo,  que  se  hizo 
tutor  de  Juan,  hijo  del  emperador  Teodoro ,  habiendo 
sido  preso  el  cu  pilan  general  de  Paleólogo,  por  cuyo 
valor  fué  entrada  la  ciudad  deCoustantinopta  ,  por  el 
rey  de  Tesalia,  que  se  llamaba  Miguel ,  que  era  suegro 
del  rey  Manfredo  ,  padre  de  su  segunda  mujer ,  que  se 
Jlamó  Klena  :  envióle  el  rey  Manfredo  su  yermo,  y  en- 
ttm oes  por  causa  de  su  rescate  envió  Paleólogo  a  su 
hermana  al  rey  Manfredo .  Era  ya  en  esta  sazón  muer- 
to el  rey  Manfredo  su  hermano :  y  casi  todo  el  imperio 
griego  vino  á  recaer  en  poder  de  Paleólogo  :  y  el  reino 
deSieilia  estaba  ocupado  por  el  ray  Carlos,  y  asi  se 
vino  la  emperatriz  doña  Costanza  ó  Aragón  para  la 
infanta  doña  Costanza  su  sobrina:  y  fué  bien  recogida 
por  el  Infante  don  Pedro:  y  diósele  "estado  en  el  reino 
de  Valencia,  á  donde  ella  moró  todo  el  tiempo  de  su 
vida.  Casi  en  el  mismo  tiempo,  vino  también  á  estos 
reinos  1a  infanta ,  hija  del  emperador  Teodoro  Lascara, 
que  se  llamó  Irene:  y  habíala  casado  ol  emperador  Pa- 
leólogo con  el  conde  Guillen  de  Veintemilta :  y  por  te- 
ner mucho  deudo  con  el  iofante  don  Podro  do  Aragón, 
cuanto  yo  creo,  por  parte  de  la  reina  doña  Marta  su 
abuela  ,  señora  de  Mompeller  ,  se  vino  á  ostos  reinos 

'  eon  tres  hijas  que  tuvo  del  conde  do  Veintemilla  su 
marido  :  de  las  cuales  se  tiara  mención  adelante,  por- 
que las  dos  dellas  casaron  en  la  casa  de  Moneada  y 

¡  «n  la  de  Ayerve.  En  estas  fiestas ,  estando  el  rey 
de  Araron  en  Burgos,  pusieron  su  amistad  encu- 
biertamente contra  el  roy  de  Castilla  dos  ricos  hom- 
bres muy  principales  de  aquel  reino  ,  que  eran  don 
Ñuño  González  de  ÍJira  ,  y  don  Lipe  Diaz  de  Haro,  hi- 
jo de  don  Diego  López  ,  señor  de  Vizcaya ,  y  confede- 
raron consigo  los  masque  pudieron.  Por  esta  causa 
procuro  entóneos  don  Ñuño  de  haber  la  gracia  del  rey 
de  Aragón  .  y  que  le  recibiese  en  su  servicio ,  ofrecién- 
dole .  que  siempre  que  lo  mandase,  le  vendría  a  servir 
con  ciento  ó  doscientos  de  caballo:  diciendo  que  cosas 
podrían  acaecer,  que  en  el  discurso  dellas  de  mejor  vo- 
luntad aventurase  su  persona  por  su  servicio ,  que  por 
el  rey  de  Castilla  :  y  mostróle  él  muy  grande  agradeci- 
miento, porque  conoció ,  que  el  rey  don  Alonso  no  le 
amaba,  y  se  tenia  por  deservido  dél:  y  también  enten- 
diendoque  don  Ñuño,  y  otros  muchus  ricos  hombres  se 
confederaban,  procuró  de  reducirle  al  servicio  del  rey 
dti Castilla,  ofreciendo  de  tratar,  como  se  le  hiciese  en- 
mienda de  cualquier  agravio:  pero  disimuló  don  Ñuño 
con  el  rey ,  y  teniendo  el  odia  oculto ,  quedó  la  lisonja 
muy  descubierta ;  y  respondió,  que  el  rey  su  señor  le 
había  heredado  y  casado  y  hecho  todo  el  bien  y  mer- 
ecí que  señor  debe  á  vasallo  ,  y  que  no  tenia  del  nin- 
guna queja  :  por  esto  no  pasó  el  rey  mas  adelante  en 
aquella  plática,  puesto  que  entendió  bien  que  el  in- 
fante don  Felipe,  hermano  del  rey  de  Castilla,  y  los 
mas  principies  ricos  hombres  ,  casi  habían  llegado  á 
punió  de  se  levantar  contra  él :  y  las  cosas  del  reino 
estaban  todas  en  condición  de  alterarse ,  por  el  mal  go- 
biemoqucel  rey  traia  en  todos  los  negocios  de  su  es- 
tado. Era  esle  príncipe  muy  dado  a  la  aslrología  ,  y  en 
esta  ciencia  mandó  componer  algunos  libras  de  grande 
utilidad  :  y  aunque  en  su  tiempo  se  ordenaron  las  le- 
ves por  donde  sus  reinos  se  rigiesen  ,  porque  no  tenían 
sino  el  fuero-juzgo  del  tiempo  de  los  godos  ,  y  algunos 
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fueros  municipales ,  y  el  de  los  hijosdalgo  de  Castilla, 
se  puede  muy  bien  decir ,  que  supo  mas  en  el  cielo  y 
enelórden  y  movimiento  de  los  planetas,  que  en  el 
gobierno  de  su  casa  y  reino ,  como  después  se  mostré. 
Volvió  con  el  rey  de  Aragón  acompañándole  hasta  Ta- 
razona :  y  allí ,  por  el  amor  que  el  rey  le  tenia  ,  le  co- 
menzó á  dar  alpuuos  avisos  cerca  de  lo  que  le  parecía 
que  debía  proveer  par»  el  pacifico  estado  y  buen  go- 
bierno de  lodos  sus  reinos :  y  entre  otros  ,  de  que  en 
su  historia  se  hace  mención  ,  fué ,  que  procurase  de 
tener  á  sus  subditos  y  vasallos  en  su  amor  y  gracia,  y 
supiese  ganar  las  volontades  de  sus  naturales ,  para 
tenerlos  siempre  que  necesario  fnese  .  obedientes  en  su 
servicio:  y  cuando  no  pudiese  délos  tres  estados  de 
sus  reinos  tenerlos  a  todos  unidos  en  esta  voluntad, 
tuviese  siempre  ganado  el  amor  y  afición  de  tos  prela- 
dos y  personas  eclesiásticas  y  las  ciudades  y  pueblos: 
porque  con  ellos  destruiría  la  parcialidad  de  los  ricos 
hombres  y  caballeros  ,  cuando  se  le  alzasen  y  le  deso- 
bedeciesen. Otro  consejo  fué ,  que  no  mandase  hacer 
justicia  de  ninguna  persona  escondida  mente:  porque 
era  muy  ajeno  de  principe,  y  se  desautorizaba  mos- 
trando no  tener  vigor  para  ejecutarla  donde  era  me- 
nester. En  lo  cual  se  conoció  manifiestamente  *er  muy 
cierto  lo  que  suelen  decir,  que  el  que  conjetura  y  dis- 
curre prudentemente  en  los  negocios,  previniendo  A  lo 
(jue  puede  sor,  este  tal  se  puede  llamar  con  razón  buen 
adivino.  Asi  lo  mostró  el  rey  en  lo  que  aconsejé  á  su 
yerno :  porque  por  hacer  lo  contrarío  ,  se  vióen  gran- 
de trabajo  y  peligro :  y  se  le  rebelaron  los  infantes  su* 
hermanos,  y  los  ricos  hombres  y  quedó  deshereda- 
do en  vida  casi  de  todo  su  reino ,  lo  cual  se  comen- 
zó á  encaminar  por  este  tiempo.  El  rey  de  Castilla 
se  volvió  á  su  reino,  y  ol  rey  se  vino  á  Calatayud, 
á  donde  esluvo  un  raes,  y  de  allí  so  vino  al  reino  de 
Val 


Cap.  LXXVI.— De  la  venida  <M  rey  y  reina  de  Castilla  a 
la  ciudad  de  Valencia  ,  y  que  se  vieron  lo*  reyes  otra 
Vtf  en  Alteante. 

En  esle  medio  el  infante  don  Felipe,  hermano  del  rey 
de  Castilla,  y  don  Ñuño  González  de  La  ra  ,  y  mochos 
ricos  hombres  y  caballeros,  y  algunos  procuradores 
de  las  ciudades  y  villas  de  aquellos  reinos,  sejontaron 
en  Lerma ,  y  se  concordaron  y  juramentaron  de  ser 
todos  en  un  consejo  contra  el  rey  ,  sino  quisiese  corre- 
gir y  enmendar  algunas  cosos  que  había  hecho,  qo« 
uo  eran  en  su  servicio  ni  en  provecho  del  reino:  y 
allende  que  tenían  su  amistad  asentada  y  firmada  con 
el  rey  de  Granada ,  como  fuese  el  rey  don  Alonso  ene- 
migo del  rey  de  Navarra  .  tratóse  que  el  infante  do» 
Felipe  se  fuese  á  ver  non  él ,  para  procurar ,  que  lo  re- 
cibiese en  su  reino.  Iiesta  manera^  esperando  ocasioB 
para  levantarse  contra  él  cada  uno  de  los  ricos  hom- 
bres mostraban  quererle  servir.  En  el  mismo  tiempo 
pasaban  ft  Algecira  de  allende  grandes  compañías  de 
moros  ,  y  entraron  en  tierra  de  cristianos,  y  comba- 
tieron el  castillo  de  Beger:  y  el  rey  don  Alonso  viendo 
cuanta  necesidad  tenia  del  rey  de  Aragón,  para  que 
defendiese  el  reino  de  Murcia ,  y  él  pudiese  acudir  a 
(bastilla ,  por  sosegar  en  su  servicio  á  los  ricos  hombres 
que  estaban  levantados  contra  él.  y  quedar  libre  para 
hacer  guerra  al  rey  ríe  Granad»,  procuró  de  se  ver  con 
el  rey  de  Aragón  entro  Boñol  y  Requena.  estando  el 
rey  en  Valencia,  remediando  cierta  disensión  que  ha- 
bía entre  el  lugarteniente  general  y  un  caballero  de 
aquel  reino,  llamado'  Guillen  Escriba  Salió  el  rey  d* 
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Aragón  &  recibir  si  rey  de  Castilla  á  Buñol ,  y  de  alli  se  |  ríe  armada  para  ir  contra  los  moros  de  África,  y  salió 
Tiuieron  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  venía  con  él  la  reina 
so  mujer :  y  fueron  recibidos  en  la  ciudad  de  Va- 


lencia con  grande  aparato  y  regocijo :  y  hubo  en  su  re- 
cibimiento muy  grandes  fiestas.  De  Valencia  volvió  el 
rey  con  el  rey  y  reina  de  Castilla ,  acompañándolos 
hasta  Villeua  ,  du  donde  se  vino  n  Játiva  y  Denia  :  y 
pobló  en  tónces  dos  lugares,  el  uno  junto  a  Denia  lla- 
mado Orimbloy  ,  y  el  otro  en  el  val  de  Albaida  ,  que 
se  dijo  Montaberner  :  y  con  mucho  6nimo  tomó  ¿  su 
cargo  la  defensa  del  reino  de  Murcia.  Sucedió  por  este 
tiempo  ,  que  don  Artal  de  Luna  traia  diferencia  con 
los  de  Zuera  ,  y  con  una  celada  que  se  puso  con  alguna 
gente  de  caballo  y  peones  que  salieron  de  Erla ,  fue- 
ron desbaratados  los  de  Zuera ,  y  matáronles  veinte  y 
siete  hombres  .  y  yendo  el  rey  á  Bior  á  recrearse,  lle- 
gando á  Ontiñena  tuvo  aviso  desto  ,  y  luego  determi- 
nó de  partirse  para  Aragón  :  y  llegando  á  Torrctlas, 
que  esta  junto  de  Camarena,  aldea  de  Teruel ,  salió  el 
infante  don  Jaime  a  recibir  á  su  padre ,  y  á  pedirle  li- 
cuad para  ir  á  Francia  ¡  porque  en  este  tiempo  trata- 
ban de  casarle  con  la  condesa  de  Nives.  Pero  este  ma- 
(nmooin  tampoco  se  efectuó,  y  el  infante  don  Jaime 
casó,  según  Montaoer  escribe,  en  vida  del  rey  su  padre, 
con  Esclaramunríaquelfué  hermana  de  Rogcr  Bernardo 
conde  de  Fox.  como  dicho  es.  De  allf  se  vino  el  rey  6 
Zaragoza  ,  y  mandó  á  don  Artal,  que  pareciese  ante  él 
enjuicio,  á  responder  6  lo  que  contra  él  querellaban 
los  de  Zuera.  Esto  era  en  la  vigilia  de  nuestra  Señora 
de  agosto ,  del  año  de  mil  doscientos  setenta,  y  don 
Artal  compareció  á  la  tercera  citación  T  y  la  causa  se 
fué  prosiguiendo  contra  él.  Enlónces  tornó  á  pedir  el 
rey  de  Castilla,  con  grande  instancia  al  rey  de  Ara- 
gón ,  que  se  viesen:  porque  tenia  de  comunicarle  cosas 
que  tocaban  á  arabos ,  que  no  se  podían  confiar  de  na- 
die: y  hubo  de  ir  el  rey  ó  Alicante,  á  donde  se  vie- 
ron. La  sustancia  era  ,  que  sabia  por  cierto  que  algu- 
nos ricos  hombres,  vasallos  del  rey  de  Aragón ,  habían 
hecho  liga  con  los  ricos  hombres  de  Castilla  y  con  los 
moros:  y  consnltócon  el  rey  su  suegro,  si  se  juntaría 
con  d  rey  de  Granada ,  contra  los  arroezes  de  Mála- 
ga y  Guarí  i  i ,  ó  si  baria  la  guerra  con  ellos  al  rey  de 
Granada:  y  el  rey  le  aconsejó,  que  no  rompiese  la 
tregua  que  tenia  contra  el  rey  de  Granada:  y  quedó  en- 
tre ellos  concordado,  que  se  socorriesen  en  obra  y 
cousejo.  En  este  tiempo  se  hacia  muy 
vera  inquisición .  por  dos  religiosos ,  que  se  decían 
(ray  Pedro  de  Cadreita,  y  fray  Guillen  de  Colonice,  que 
eran  inquisidores  contra  la  herética  pravedad ,  por 
comisión  apostólica,  en  los  reinos  y  señoríos  del  rey 
de  Aragón :  y  procedieron  contra  los  que  estaban  In- 
culpados del  crimen  y  herejía  ríe  los  albigenses,  y  de 
otros  errores:  y  con  asistencia  de  Abril  obispo  de  Ur- 
ge! ,  por  el  mes  de  noviembre  des  te  año ,  condenaron 
la  memoria  y  fama  de  Arnaldo  vizconde  de  Castelbó, 
y  le  declararon  por  hereje  y  receptador,  y  defensor  ríe 
herejes  ¡  y  mandaron  que  sus  huesos  fuesen  desenter- 
rados. La  misma  sentencia  se  dió  contra  Ermesenda 
vizcondesa  de  Castelbó  su  hija,  que  fué  condesa  de  Fox, 
habiendo  primero  citado  á  Roger  Bernardo,  conde  de 
Fox  su  nieto,  por  cuyo  derecho  habla  sucedido  el  con- 
de en  el  vizeondado  de  Castelbó. 

Ca*.  LXXV11.  —  Del  fallecimiento  de  los  reyes  Fran- 
cia y  Satarra  ,  y  déla  reina  de  Francia  hija  del  rey 
de  Aragón. 

Elle  año,  que  fué  de  mil  doscientos  setenta  ,  e!  rey 
san  Luís  de  Frauda  habla  mondadojuntar  muy  gran- 


del  puerto  de  Marsella  el  primero  de  marzo ,  y  con 
él  iban  tres  hijos  suyos,  y  Tibaldo  rey  de  Navarra  su 
yerno ,  con  grande  caballería  del  reino  de  Francia:  y 
tuvieron  en  el  viaje  gran  tormenta,  de  que  el  arma- 
da estuvo  en  peligro  ríe  perderse.  Salió  ó  tierra  en  el 
puerto  de  Cartago ,  y  de  allí  movió  el  ejército  á  poner 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Túnez,  y  en  él  estuvieron  hasta 
el  mes  de  agosto  :  y  sobrevino  pran  mortandad  y  pes- 
tilencia :  y  murió  uno  ríe  los  hijos  riel  rey ,  que  llama- 
ban Juan:  y  A  veinte  y  cinco  de  agosto  falleció  el  rey. 
Después  de  su  falletimiento,  llegaron  Carlos  rey  de 
Sicilia  su  hermano,  y  Enrique  hijo  de  Ricardo  que  en 
conde  de  Cornubia  ,  y  electo  rey  de  romanos.  Fué 
alzado  por  rey  Filipo  su  hijo  primogéoito;  y  levantóse 
el  cerco ,  con  pacto  que  pagase  el  rey  de  Túnez  en  cada 
un  año ,  derto  tributo  é  Carlos  rey  de  Sicilia .  y  á  tos 
reyes  sus  sucesores.  A  la  vudta  murió  el  rey  Tibaldo  en 
Sicilia ,  en  la  ciudad  de  Trápana:  y  luego  la  reina  dona 
Isa  bel  su  mujer,  hermana  del  nuevo  rey  ríe  Francia 
siendo  preñada ,  de  los  cuales  no  quedaron  hijos :  y  en 
el  mismo  año  falleció  la  reina  de  Francia,  mujer  ríe! 
rey  Filipo ,  hija  del  rey  de  Aragón.  Los  reyes  de  Fran- 
cia y  Sicilia,  y  Eduardo  principe  de  Gales  y  Enrique 
conde  de  Cornubia ,  con  la  armada  que  fué  á  África, 
se  vinieron  junios  á  Viterbo  ,  donde  residía  el  colegio 
de  cardenales  sede  vacante,  que  estuvieron  en  gran 
discordia  muchos  días,  sin  poder  concertarse  en  la  elec- 
ción :  y  eligieron  fuera  del  colegio  al  papa  Gregorio 
décimo,  que  estaba  en  aquella  «azon  legado  en  Siria, 
y  era  lombardo  natural  de  Placenda.  Hallándose  en 
Viterbo  estos  príncipes,  sucedió  un  caso  extrañamente 
feo  y  terrible ,  que  Guido  conde  de  Monfortc ,  que  era 
vicario   por  el  rey  Carlos  en  Tosca  na ,  no  guar- 
dando lo  reverencia  al  lugar  sagrado ,  ni  el  respeto 
que  debía  al  rey  de  Sicilia  ,  debajo  de  cu>a  íó  hablan 
allf  concurrido  estos  principes,  mató  por  su  mano 
con  un  estoque  á  Enrique  conde  de  Cornubia,  estando 
oyendo  misa  en  una  iglesia .  al  tiempo  que  el  sacerdote 
sumía  la  hostia  ,  en  venganza  de  la  muerte  del  conde 
Simón  de  Monforte  su  padre.  No  contento  ríe  haber 
cometido  tal  sacrilegio  y  homiddio,  hay  autor  muy 
grave  que  escribe ,  que  le  sacó  arrastrando  por  los  ca- 
ballos de  la  iglesia  siendo  muerto,  porque  fué  adver- 
tido que  no  se  debía  tener  por  venganza  la  muerte, 
si  no  hiciese  lo  que  se  ejecutó  en  Inglaterra  contra  su 
padre ,  que  después  de  muerto  fué  arrastrado :  de  que 
resultó  grande  infamia  al  rey  doSidlía:  porqueel  conde 
acompañado  de  mucha  gente  que  allí  tenia  so  salió  6 
su  salvo  do  Viterbo  y  se  cogió  a  las  tierras  del  conrío 
Ruso  su  suegro  Por  este  caso  se  fué  el  príncipe  de  Ga- 
les muy  lastimado,  y  con  grande  afrenta:  porque 


el  conde  de  Cornubia  era  su  primo,  y  tuvo  por  pro- 
pia la  injuria  y  ofensa:  y  llevó  el  corazón  en  un  vaso  de 
oro,  y  le  puso  debajo  de  una  coluoa  á  la  entrada  ríe  la  ^ 
puente  de  Londres,  porque  quedase  perpetua  memoria 
do  aquel  ultrájenlos  ingleses:  y  después  sucediendo  en  1 
el  reino,  tuvo  gran  odio  y  enemistad  á  la  nación  íran-  ) 
cesa.  En  este  mismo  año,  por  el  mes  de  octubre,  el  rey  ' 
de  Castilla  concertó  matrimonio  del  infante  don  Sancho 
tn  hijo ,  con  doña  Gnillelma  ríe  Moneada ,  hija  de  don 
Gastón  vizconde  de  Beame  y  señor  de  Moneada  y  Cas- 
telvell ,  que  era  sobrina  de  doña  C  os  tanza  de  Bearne, 
hermana  del  vizconde  que  casó  con  don  Diego  López 
de  Haro  señor  ríe  Vizcaya ,  que  fué  madre  dd  conde 
don  Lope:  v  el  rey  de  Castilla  se  obligaba  que  dentro 
de  un  año  después  que  doña  Gilldma  fuese  á  Castillo, 
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mandarla  poner  en  el  castillo  de  Monzón  veinte  rail 
maravedís  de  oro,  para  que  se  empleasen  en  hereda- 
mientos, a  voluntad  del  rey  y  del  vizconde,  mas  este 
matrimonio  no  hubo  efecto:  y  después  doña  Guillel- 
ma  casd  con  el  infante  don  Podro,  hijo  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón. 

* 

Cap.  LX  XVIII. -De  la  victoria  que  Carlos  rey  á»  Sicir 
lia  tuvo  de  Conradino  ,  y  de  la  sentencia  de  muerte  que 
se  ejecutó  contra  aquel  principe. 
Después  que  el  rey  Manfredo  fu©  vencido  y  muerto 
en  la  batalla  de  Benevento,  como  se  ha  referido,  Con- 
radino hijo  del  rey  Conrado,  que  estaba  en  Alemania 
siendo  favorecido  de  los  principes  del  imperio ,  pro- 
puso de  pasar  á  Italia  contra  el  res  Carlos  en  pro- 
secución del  derecho  que  tenia  a  la  sucesión  del  reino 
de  Sicilia :  y  con  diversas  embajadas  procuro  de 
conmover  6  los  principes  cristianos  pubicando  qne 
los  sumos  pontiüces  sin  considerar  el  agravio  que 
en  ello  se  hacia  al  legitimo  sucesor,  buscaron  se- 
ñor extraño ,  6  quien  dieron  investidura  de  lo  que  no 
le  pndia  ser  quitado.  Moviéronse  muchos  principes  de 
Alemania,  allende  de  los  gibelinosde  Lombardla  y 
Toscana,  para  seguir  á  Conradino  :  y  entre  otros  fué 
el  Infante  don  Enrique ,  hermano  del  rey  de  Castilla 
qae  era  muv  propincuo  en  sangre  á  la  casa  de  Suevia, 
por  parte  de  la  reina  doña  Beatriz  su  madre ,  hija 
de  Filipo,  tio  del  emperador  Federico.  Era  el  infante 
de  su  condición  hombre  vario  y  bullicioso:  y  el  rey  de 
Castilla  su  hermano  tuvo  sospecho ,  que  traia  nlgunas 
pláticas  en  su  deservicio  con  los  ricos  hombres  del 
reino:  y  estando  en  Lebrija  envió  para  prenderle:  y 
pasóse  6  Cádiz ,  de  donde  se  fué  en  una  nave  para  el 
reino  de  Valencia :  y  no  se  asegurando  del  rey  don 
Jaime  ni  queriéndole  dar  lugar ,  que  estuviese  en  su 
reino ,  sin  concordarse  con  el  rey  de  Castilla  su  her- 
mano, pasóse  al  reino  de  Túnes.  De  allí  recelándose 
dél  los  moros,  y  él  teniendo  poca  seguridad  en  ellos, 
se  fué  para  Carlos,  rey  de  Sicilia,  que  era  su  tio,  primo 
hermano  del  rey  don  Fernando  su  padre,  que  poco 
antes  so  habla  apoderado  de  las  proviocias  de  Capua, 
Pulla  y  Calabria  ,  y  del  reino  de  Sicilia :  y  le  habla  he- 
cho el  papa  Clemente  vicario  del  imperio  en  Toscana, 
del  cual  fué  muy  bien  recibido :  y  con  su  intercesión 
y  favor  alcanzó  del  pontífice  la  dignidad  de  senador  de 
Roma :  y  con  este  cargo  procuró  de  ganar  la  gracia  y 
amor  de  muchos  señores  y  caballeros  romanos.  Pero 
siendo  Inconstante,  y  naturalmente  maligno,  perseveró 
poco  en  la  amistad  del  rey  Carlos  su  tio.  Después  con 
cierta  ocasión  ,  según  Bernardo  Aclot  y  otros  autores 
extranjeros  cuentan  ,  por  haberse  aprovechado  el  rey 
Carlos  de  gran  suma  da  dinero  que  le  habia  prestado 
pera  pagar  sus  deudos ,  y  no  se  le  restituyendo  al  tér- 
mino señalado ,  determinó  de  vengarse  dél ,  y  púdolo 
hacer ,  confederándose  con  Conradino.  Con  esta  oca- 
sión el  infante  solicitaba  á  los  del  bando  gibelino  y  6 
ios  principes  alemanes  ,  para  que  Conradino  apresu- 
rase su  ida  6  Italia  ,  *  donde  tenia  ganadas  las  volun- 
tades de  muchos  principes.  El  cargo  de  vicario  y  con- 
servador de  la  paz  de  Toscana ,  que  se  dió  por  el  papa 
Clemente  al  rey  Carlos ,  fué  con  color  de  estar  vaco  el 
imperio ,  cuva  conservación  decía  que  tocaba  al  sumo 
pontífice  para  que  estuviese  en  estado  pacifico:  y  como 
la  parte  imperial  siguiese  la  causa  de  Conradino  y  la  de- 
fendiese, y  le  llamasen  rey  deSicilia,  y  se  enviasen  diver- 
sas letras  en  su  nombre,  «licitando  y  conmoviendo  los 


cogiesen  en  aquella  provincia,  el  rey  Carlos  envió  diver- 
de los  pue- 


blos que  seguían  su  opinión :  y  a  su  pedímicnto  el  popa 
le  dió  poder  de  general  pacificador  y  conservador  de 
aquella  provincia,  que  los  mantuviese  en  paz  y  justi- 
cia |  con  esta  condición,  que  si  aconteciese  reinar  em- 
perador y  rey  oc  romanos,  aprobado  por  la  sede 
apostólica  ,  dentro  de  un  mes  dejase  el  oficio ,  so  pena 
de  excomunión  que  promulgó  contra  su  persona ,  y  de 
entredicho  en  todas  las  tierras  de  su  señorío.  Este  po- 
der se  le  dió  por  el  papa  ,  estando  en  Viterbo,  A  cua- 
tro días  del  mes  de  junio  del  tercer  año  de  su  pontifi- 
cado: y  ya  antes  le  habían  recibido  pacificamente  todos 
los  florentines :  y  poco  después  se  pusieron  en  su  obe- 
diencia todas  las  ciudades  deLuca.  Pistoya  y  Prado 
y  otros  pueblos ,  y  con  esta  ocasión  el  rey  Carlos  « 
entremetió  en  las  cosas  de  Toscana,  que  estaba  sujeta 
al  imperio ,  y  se  le  dió  comisión  para  entender  en  al- 
gunos cargos  de  Lombardla  .  y  se  hizo  protector  de  la 
parte  que  no  era  de  la  afición  del  imperio.  Cuyo  ejem- 
plo siguieron  los  reyes  de  Ñapóles  sus  sucesores  y 
fué  esto  un  gran  estorbo  para  la  empresa  de  Conradino 
y  en  gran  ofensa  y  diminución  de  la  parte  imperial 
de  aquellas  provincias  de  Lombardla  y  Toscana.  Entré 
Conradino  en  Italia,  llevando  consigo  al  duque  deAus- 
tria  su  primo:  y  con  el  favor  de  veroneses  pasé*  t» 
ribera  de  Génova ,  y  con  la  armada  de  písanos  fto 
tuvo  en  su  ayuda ,  se  fué  a  Pisa  ,  A  donde  se  ajuntaron 
con  él  gran  número  de  gentes  de  Romanta  y  Lombar- 
dla ,  y  el  conde  Guido  de  Montofieltro.  Por  otra  parte 
el  infante  don  Fadrique ,  hermano  del  infante  don  Eo- 
rique.  pasó  á  Sicilia  con  una  buena  armada :  y  bre- 
vemente fué  aquella  isla  por  él  reducida  A  la  voluntad 
y  opinión  de  Conradino ,  excepto  las  ciudades  de  P»- 
lermo,  Zaragoza  y  Merina :  y  esto  no  fué  muy  difícil 
de  acabar,  porque  naturalmente  aborrecían  los  sicilia- 
no» el  señorío  de  los  franceses.  Poco  éotes  de  la  tí* 
del  infante ,  un  caballero  napolitano  llamado  Conra*» 
de  Capici,  criado  del  rey  Manfredo,  había  pasado  i 
Sicilia;  y  con  algunos  capitanes  de  la  opinión  del» 
gibelinos ,  que  huían  del  señorío  de  Carlos,  cobró  ma- 
chos lugares  y  túvolos  por  Conradino.  En  este  medie 
el  ejercito  que  Conradino  llevaba  ,  pasó  á  Sena ,  y  de 
alli  fué  por  el  llano  de  Viterbo,  no  curando  de  la» 
amonestaciones  del  papa,  que  le  exhortaba,  queso  pena 
de  excomunión  desistiese  de  aquella  empresa.  E*t*bJ 
la  mayor  parte  de  Roma  puesta  en  armas,  y  casi  toda 
Toscana  en  favor  de  Conradino ,  y  ya  el  papa  por  esta 
novedad  ántes  desta  entrada  ,  con  color ,  como  rftó 
dicho,  que  estaba  el  imperio  Tacante  ,  y  que  tocaba 
A  la  sede  apostólica  proeurar  la  paz  universal  de  Ita- 
lia, uombró  por  conservador  general  della  A  Carla* 
en  todos  los  lugares  sujetos  al  imperio :  porque  lo» 
mas  se  habían  declarado  por  Conradino ,  y  le  H*" 
maban  rey  de  Sicilia.  En  la  misma  sazón  se  rebetf 
contra  Carlos  la  mayor  parte  de  Pulla,  Basilicata  y  Ca- 
pitanata ,  tomando  muchos  barones  del  reino  la  *<* 
de  Conradino.  Entóneos  salió  Carlos  á  los  campos  d< 
Pélenla  contra  sus  enemigos:  y  estuvieron  ambosejer- 
citos  junto  A  un  rio  que  los  partia :  y  al  segundo  d« 
hubo  entre  ellos  una  muy  fiera  y  sangrienta  batalw. 
la  cual  murieron  la  mayor  parle  de  los  tudescos.  > 
volviendo  las  espaldas  los  que  quedaron  en  el  campo- 
fueron  seguidos  por  los  bosques  y  montos  circunvi- 
no»: é  hlzose  gran  estrago  en  ellos,  con  mayor  perj 
y  daño  que  se  recibió  en  la  batalla  de  Benevento.  fc- 
batalla  fué  A  veinte  y  tres  de  agosto,  del  auo  de  m 
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y  doscientos  y  sesenta  y  ocbo ,  de  la  cual  sú  escapó  el 
infante  don  Enrique,  y  se  recogió  a  Montecasino,  donde 
le  tuvieron  algunos  días  encubierto:  y  el  abad  después 
lo  entregó  a  Carlos,  y  por  su  mandado  fué  llevado  a 
Canosa  ,  donde  estuvo  muebo  tiempo  en  prisión.  Con- 
radino  y  el  duque  de  Austria  ,  con  algunos  caballeros 
que  salieron  de  la  batalla,  siguieron  la  ribera  del  mar 
juntoal  bosque  de  Austro,  y  queriéndose  meter  en  una 
barca  para  irá  Sena,  fuerun  por  sospecha  presos,  y  por 
mandado  del  señor  de  aquel  lugar  se  llevaron  a  poder  de 
sus  enemigos.  A  cabo  de  algunos  días  fué  condenado  a 
muerte Conradino  por  cruel  y  fiera  sentencia  que  man- 
dó pronunciar  el  rey  (arlos  contra  él,  y  fué  degollado  en 
la  plaza  de  la  ciudad  de  Ñapóles  con  público  pregón, 
por  baber  turbado  la  paz  de  la  Iglesia,  y  usurpado 
el  titulo  de  rey ,  y  haber  querido  ocupar  el  reino.  Eje- 
cutóle la  misma  justicia  en  la  persona  del  duque  de 
siendo  ambos  mozos  é  inoceutes  ;  y  con  ellos, 
Vilano  escribe ,  fueron  degollados  el  conde  Gal- 
y  el  conde  Gerardo  de  Donorntico  do  Pisa ,  y 
Escribe  el  papa  Pió  una  cosa  bien  eilra- 
íw  ,  que  pronunciada  la  sentencia  ,  y  las  causas  de  lo 
pronunciación ,  dijo  Conradino,  hablando  en  latín, 
que  él  no  había  querido  ofender  á  la  Iglesia  ,  salvo  co- 
brar el  reino  que  le  pertenecía  ,  que  iojusta  y  tiráni- 
camente se  le  había  usurpado ,  y  que  confiaba,  que 
alguuo  de  so  linaje  y  sangre  no  dejaría  de  vengar  su 
muerte;  y  dichas  estas  palabras  sacó  un  guante  de  la 
mano .  y  lo  arrojó  al  pueblo,  como  en  señal  de  inves- 
tidura, diciendo,  que  dejaba  heredero á  don  Fadri- 
quede  Castilla  ,  bijo  de  su  tía  ,  y  que  aquel  guante, 
fué  á  pod<?r  de  un  caballero,  que  después  lo  dió  al  rey 
don  Pedro  de  Aragón  ,  que  fué  el  gran  vengador  de 
aquellas  injurias.  Habida  la  victoria  de  Conradino  en- 
vió luego  Carlos  al  conde  Guido  de  Monforte ,  y  a  Fi- 
lípo  de  Monforte  su  hermano ,  y  6  Guillen  de  Belmon- 
te  y  Guillen  Fstendardo,  cou  sus  galeras  y  armada  y 
con  la  mejor  parle  de  su  ejército  ó  Sicilia,  para  cobrar 
los  lugares  que  se  le  habían  rebelado.  A  la  hora  que 
aquella  armada  llegóá  Sicilia ,  sabida  la  nueva  quolos 
franceses  quedaron  vencedores,  y  Conradino  preso, 
todas  las  ciudades  y  castillos  se  rindieron  ;  y  quedó 
toda  la  isla  debajo  del  yugo  francés,  sin  contradicción 
alguna  ,  y  todo  lo  restante  del  reino ,  en  tierra  firme, 
pacificamente  sujeto  al  rey  Carlos,  el  cual  dió  grandes 
estados  á  los  que  en  su  conquista  le  sirvieron;  entre  los 
cuales  se  señalaron  cuatro  caballeros,  ó  quien  dió  titulo 
de  condes.  Estos  fueron  Gualtet  de  Drena ,  conde 
de  Lechia ,  Roger  do  Sauseverioo  conde  de  Mariano, 
muy  señalado  y  valiente  caballero ,  Pedro  Ruso  conde 
de  Catanzaro,  y  Beitran  de  Daucio,  conde  de  A vel lino. 
Este  desastrado  fin  tuvo  Conradino,  en  elcualseaca- 
i  bó  la  casa  y  linaje  de  Suevia ,  que  descendía  de  los 
Clodoveos,  y  (arlos  de  Francia,  y  de  los  emperadores 
de  la  casa  de  Baviera.  Mas  parecía  esta  venganza  que 
Carlos  tomó  de  Conradino,  a  todas  las  naciones .  de 
hombre  bárbaro  y  fiero,  y  fué  muy  condenada  de  todas 
gentes;  acordándose,  que  los  enemigos  de  la  fé  habían 
usado  con  él  y  con  el  rey  de  Francia  su  hermano, 
cuando  estuvieron  presos  en  Egipto ,  de  gran  piedad 
y  clemencia  .  poniéndoles  en  su  libertad;  y  asi  permi- 
tió nuestro  Señor ,  que  perdiese  gran  parte  del  reino, 
con  la  isla  de  Sicilia ,  y  viese  á  su  hijo  primogénito  en 
poder  de  sus 
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Estuvo  el  rey  ,  por  lo  mas  fuerte  del  eslío  del  año 
de  mil  doscientos  y  setenta  y  uno  en  Torrellas,  lu- 
gar de  gran  deleite  y  frescura  6  las  faldas  de  Mon- 
cayo  .  y  ron  algunos  pocos  caballeros  de  su  casa  ,  que 
eran  Oliver  de  Turmen,  Guillen  de  Pueyo  ,  Armengol 
Durg,  Bernardo  Guillen  de  Entenza ,  Jofre  de  Cruillas 
atendía  á  cosas  de  su  deporte ,  viéndose  mus  desem- 
barazado y  libre  de  novedades  ,  aunque  no  pasaron 
muchos  días  que  se  movió  gran  disensión  y  contienda 
entre  sus  mismos  hijos  En  este  tiempo  fray  Andrés  de 
Albalate,  obispo  de  Valencia,  que  ero  natural  deste 
reino,  y  muy  notable  prelado ,  íundó  en  su  diócesi  á 
vista  de  aquella  ciudad  ,  en  el  término  que  decían  de 
Luyllen,  un  monasterio  de  la  órden  de  Cartuja,  que 
florecía  en  gran  devoción  en  toda  la  cristiandad,  y  lio-  ! 
mose  aquel  convento  Porta  Celi ,  y  es  de  los  mas  n  n ti-  i 
guos  que  se  fundaron  en  estas  partes.  Por  el  mes  de  [ 
agosto  del  mismo  año  del  nacimiento  de  Jesucristo  de 
mil  doscientos  y  setenta  y  uno  fallecieron  don  Alonso 
conde  de  Tolosa ,  y  de  Putiers ,  hermano  del  santo 
rey  Luis  de  Francia  ,  y  la  condesa  Juana  su  mujer 
sin  dejar  hijos,  y  el  condado  de  Tolosa  y  otros  estados 
quedaron  al  rey  Filipo  de  Francia ,  en  virtud  de  lo  con- 
cordia que  se  tomó  entre  el  rey  Luis,  y  el  conde  don 
de  Tolosa,  padre  de  doña  Juana ,  de  que  arriba 
mención.  Mandóse  enterrar  la  condesa  en  un 
monasterio  de  monjas  de  Santa  Marta  de  Garfius,  en  la 
diócesi  de  Purfs,  de  la  órden  de  san  Agustín  ,  de  los 
frailes  de  San  Víctor ,  que  ella  y  el  conde  su  marido 
habían  fundado.  Dejó  á  Galceranda  hija  de  Amalrico, 
vizconde  de  Narbona  su  primo,  el  castillo  y  villa  de 
la  isla  de  Navefln,  y  A  otra  hija  del  vizconde  ,  que  se 
llamaba  Margarita  ,  que  había  sido  mujer  de  Arnaldo 
Aton  vizconde  de  Leomania ,  la  ciudad  de  Cavillon 
para  ella  y  sus  sucesores,  y  á  otro  hijo  clérigo  del  viz- 
conde de  Narbona  otro  rastillo,  y  á  Carlos  rey  de  Sici- 
lia y  conde  de  la  Proenz-i  y  de  Angeus,  y  a  sus 
hijos ,  y  de  la  reina  doña  Beatriz  su  prima,  hija  de  1 
don  Humen  Berenguer  conde  de  la  Proenza ,  toda  la 
tierra  y  condado  de  Venejiní,  que  es  el  estado  y  se- 
ñorío de  Aviñon.  En  todos  los  otros  estados  y  tierras, 
de  que  podía  disponer ,  que  eran  los  obispados  Agen- 
nense,  Cahors  ,  Albi  y  Rodes  ,  instituyó  por  herede- 
ra universal  á  Filipa  su  sobrina ,  hija  del  vizconde  Ar- 
naldo Aton ,  y  de  Margarita  su  mujer  que  estaba  casa- 
da con  Archlmbaudo  conde  de  Pieregorc,  y  dióle  todo 
el  derecho  que  pretendía  en  lo  que  ella  y  el  conde  de 
Tolosa  su  padre  habían  adquirido.  Pero  el  infante  don 
Pedro  fué  requerido  por  los  de  Tolosa  ,  que  se  apode- 
rase del  señorío  de  aquel  condado  ,  y  él  hizo  un  gran 
a  per  cebi  miento  para  esta  empresa.  Tenia  ya  6  punto  la 
mayor  parle  de  la  caballería  deste  reino,  y  la  mas  es- 
cogida gente  de  guerra  dél ,  y  había  deliberado  ir  de 
manera  ,  que  aunque  el  rey  de  Francia  saliese  en  per- 
sona á  la  defensa  de  aquel  estado,  le  pudiese  salir  A 
dar  la  batallo  con  confianza  de  la  gente  de  la  tierra  ,  y 
una  de  las  principales  causas  que  parecía  incitarle  á 
un  hecho  tan  grande  como  este,  era  por  tener  en  su 
amparo  aquel  estado,  cuyos  señores  en  lo  antiguo 
fueron  ton  aliados  y  deudos  de  los  reyes  de  Aragón, 
y  por  cuya  defensa  había  sido  muerto  el  rey  don  Pedro 
su  abuelo,  que  fué  uno  de  los  mas  valerosos  principes 
que  bubo  en  sus  tiempos.  Estando  ya  para  hacer  su 
entrada  en  Francia  el  rey  lo  mandó, 
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nqoella  empresa ,  afirmando ,  que  si  61  entendiera  quo 
aquel  viaje  había  de  ser  para  su  honra ,  y  provecho, 
61  le  favorecería  en  61 ,  pero  porque  veía ,  que  no  se 
podría  efectuar  aquello,  por  esta  causa  le  desplacía,  y 
le  era  muy  grave,  que  se  emprendiese  tal  cosa.  Per- 
sistiendo el  infante  en  su  propósito ,  estando  el  rey  eu 
Zaragoza  á  quince  del  mes  de  octubre  deste  año  ,  re- 
quirió á  los  ricos  hombres  del  reino,  que  no  fuesen 
con  61 ,  ni  lo  valiesen  en  aquella  jomada ,  y  asi  le  de- 
jaron don  Fernau  Sánchez,  y  don  Pedro  Fernandez  sus 
hermanos,  y  los  ricos  hombres  do  quien  hacia  ma- 
yor confianza  ,  que  eran  don  García  Orliz  de  Azagra, 
don  Bernardo  Guillen  de  Fn  leo/a  ,  don  Jimeno  de  Ir- 
rea  ,  don  Ferriz  «le  Lizana ,  don  Pedro  Martínez  de  Lu- 
na .  dou  Atho  de  Foees,  don  Fortuno  de  Vcrgua  de 
Ptieyo,  y  M.  Guillen  de  Pueyo,  douGatcia  Homeu,  don 
Blasco  de  Alagon  ,  don  Lope  Ferreoche  de  Luna ,  y  Ar- 
lal  Duerta.  Lo  mismo  se  mandó  a  las  ciudades  y  vi- 
lias  del  reino,  y  á  Pelegrin  Baldovin,  Blasco  Pérez 
de  Azlor ,  Blasco  Jimcucz  do  Ayer  ve,  y  n  otros  caba- 
lleros. Asi  fué  forzado  al  infante  desistir  de  lu  empresa 
de  Tolos.i. 

Cap.  LXXX.— l)ela  guerra  que  te  movió  entre  el  infan- 
te don  Pedro  y  dun  Fernán  Sanche*  su  lurmano. 
Lo  Zaragata  I  veinte  del  mes  de  octubre  deste  año 
mil  doscientos  setenta  y  uno.  mandó  ayuntar  el  rey 
.'i  los  ricos  hombres  «te  Aragón  y  Cataluña  para  cua- 
tro «lias  después  de  la  pjscua  de  Resurrección,  en  la 
ciudad  «le  Huesca ,  por  razón  «le  los  feudos  que  tenían, 
porqu<i  quería  ir  en  persona  contra  don  Artal  de  Lu- 
na ,  y  comenzaron  a  removerse  grandes  novedades  en 
Aragón  y  Cataluña.  La  causa  principal  dclla ,  fuó  la 
«liscordia  y  gran  disensión  que  hubo  entre  el  infante 
don  Pedro  y  don  Fernán  Sanchezsu  hermano,  contra  el 
cual  el  infante  «;oucibió  tanto  ó.lio ,  después  que  volvió 
de  la  Tierra  Sania,  que  diversas  veces  tentó  de  hacer- 
le malar.  Sucedm  que  estando  don  Fernán  Sánchez 
en  Burriana ,  le  combatieron  y  entraron  en  la  casa 
don<lc  moraba ,  hallándose  el  infante  presente,  y  le  an- 
duvieron buscando  por  toda  ella  con  las  espadas  ar- 
rancadas, y  le  hubieran  muerto  ,  si  antes  no  se  hu- 
biera salido  con  doña  Aldouza  «lel'rrea  su  mujer.  Tu- 
vo principio  su  enemistad,  allende  que  don  Fernán 
Sunchez  en  las  alteraciones  pasadas  había  seguido  la 
opinión  y  querella  de  los  ricos  hombres  del  reino  con- 
tra el  rey  su  padre,  porque  se  dio  a  entender  al  in- 
fante, que  su  hermano  tenia  puesta  grande  amistad 
con  Carlos  rey  de  Sicilia  su  capital  enemigo,  y  que 
de  su  mano  había  recibido  la  órden  de  caballería,  pa- 
ra mas  obligarse  en  su  ofensa ,  y  refiere  Aclot ,  au- 
tor uoligno  que  escribe  las  cosas  de  aquellos  tiempos, 
que  le  fuó  persuadido  que  tenían  trato  de  matarle  ó 
ocharle  déla  tierra  con  promesa  que  Carlos  había  he- 
cho ,  que  ayudaría  y  daría  favor  6  don  Fernán  Sán- 
chez, para  que  sucediese  en  el  reino.  Después  de  ha- 
ber declarado  el  infante  su  ánimo  contra  su  hermano 
y  que  le  procuraba  la  muerto,  don  Fernán  Sánchez  se 
confedero  con  algunos  barones  do  Cataluña  que  se  te- 
nían por  maltratados  y  agraviados  del  infante ,  por- 
que siendo  lugarteniente  general,  habia  procedido  ri- 
gurosamente contra  algunas  personas  principales,  que 
traían  alterada  la  tierra  y  hacían  mucho  daño  y  es- 
traga en  ella,  y  habia  mandado  anegar  a  Guillen  Ba- 
mou  deOdena,  hombre  de  gran  linaje,  y  con  el  fa- 
vor de  don  Jimeno  dclirree,  suegro  de  don  Fernán 
Sánchez,  que  era  muy  poderoso,  siguieron  A  don  Fer- 
nán Sauthcz  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  Ara- 
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goneses  que  todavía  proseguían  su  querella ,  preten- 
diendo que  el  rey  los  tenia  desaforados,  y  los  habia 
desheredado  ocupándole»  los  lugares  que  tenían  en 
honor,  y  sobro  esto  recibieron  homenajes  los  unos 
de  loa  otros .  y  se  comenzaron  de  alborotar  en  forma 
de  guerra.  Cuando  pasó  aquel  caso  en  Burriana,  don 
Fernán  Sánchez  «lió  aviso  al  rey  suplicándole  que  lu 
defendiese  de  toda  injuria ,  y  le  asegurase  del  peligro 
de  la  muerte,  pues  lo  podia  hacer,  mandando  castigar 
ü  los  ministros  de  aquel  delito,  porque  si  su  enemipo 
sucediese  en  el  reino  en  vida  de  su  padre,  como  do- 
da  don  Fernán  Sánchez  que  lo  procuraba,  no  seria 
después  poderoso  de  vengar  su  muerte .  y  ninguna  es- 
peranza le  quedaba,  si  otra  persona  que  no  fuese  la  suya 
hubiese  de  conocer  de  a«piel  hecho,  en  el  cual,  aunque 
su  hermano  en  amor  le  fuese  preferido,  no  lo  debía 
ser  con  tanto  peligro  do  su  vida,  y  que  considera- 
se lo  que  habia   de  ser  después  que  le  hubiese 
sucedido  en   el  reino,  cuando  enlónoes  mostraba 
<|ue  no  podía  ser  su  odio  mitigado  ,  sino  con 
derramar  su  snnptre.  Pues  era  principe  justo  y  cle- 
mente, mandase  hacer  castigo  ejemplar  «le  tan  grave 
insulto ,  como  se  habia  contra  él  cometido  en  su  pre- 
sencia. Entendiendo  el  rey  la  «liscordia  que  entre  sus 
hijos  habia .  y  la  división'  de  los  ricos  hombres ,  «le 
que  se  esperaba  grande  alteración  y  escándalo  en  su 
reino,  partió  «le  Murviedro  pnra  Aragón  y  mandó  al 
infante  y  á  los  ri«"os  hombres ,  que  fu6sen  I  Ejea  A 
las  cortes  que  por  esta  causa  mandó  juntar ,  y  estando 
en  aquella  villa  el  primero  del  mes  de  marzo  del  año 
de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  seten- 
ta y  dos,  hizo  prohibición  al  conde  de  Pallás  y  gene- 
ralmente á  to«ios  los  barones  de  Cataluña,  que  no 
«besen  favor  ni  ayuda  al  conde  de  Fox  en  la  guerra 
que  en  este  tiempo  tenia  con  el  rey  de  Francia,  por- 
«joc  con  esta  ocasión  todos  andaban  puestos  en  ar- 
mas. Estando  en  Ejea  teniendo  cortes,  privó  de  la 
procuración  general  al  infante  de  que  hasta  allí  habia 
usado,  lo  cual  proveyó  con  consejo  de  los  ricos  hom- 
bres, siendo  justicia  «le  Aragón  Rodrigo  «le  Caslelle- 
zuelo.  Antes  desto ,  siendo  citado  don  Artal  de  Luna 
y  los  caballeros  «le  so  casa  ,  que  se  hallaron  en  lo  d? 
Znera  ,  como  no  comparecieron  fuó  declarado  por  el 
mismo  justicia  de  Aragón  ser  contumaces,  y  mandó 
que  los  de  Znera  fuesen  puestos  en  In  posesión  de  los 
bienes  de  don  Artal.  Pero  después  fuó  «Ion  Artal  á  Ejea 
interce<l¡endo  por  61  don  Pe«lro  Cornel  que  era  su  yer- 
no, y  sus  amigos  que  suplicaron  al  rey  que  le  per- 
donase, y  con  consejo  de  los  ricos  hombres  de  Ara- 
gón, y  de  muchos  barones  de  Cataluña  que  nlíl  se 
hallaron  y  de  personas  de  letras,  el  rey  sentenció ,  quo 
don  Artal  por  tiempo  de  cinco  años  continuos  estu- 
viese desterrado  <ie  las  tierras  y  señoríos  del  rey,  y 
los  calvdleros  que  se  hallaron  en  aquel  caso,  quecr.tn 
Ix>pe  Ortiz  de  Sentía ,  Jimeno  «le  Abe  ,  Diego  de  Guer- 
rea y  Ptvlro  Ortiz  estuviesen  desterrados  por  tiempo 
de  «hez  años,  y  don  Artal  pacnse  veinte  mil  sueldos 
jaqueses.  Esta  sentencia  se  pronunció  por  el  rey, es- 
tando en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de  la 
villa  do  Ejea ,  .'i  «loce  «leí  mes  de  marzo  del  año  «*> 
la  Navidad  de  mil  doscientos  setenta  y  dos,  estando 
presentes  don  Fernán  Sánchez,  don  Bernardo  Guillen 
de  Entcnzn  ,  don  Jimeno  de  Urrea,  don  Ferriz  «le  Li- 
zatia,  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  don  Guillen  do 
Pueyo.  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Pciro 
de  Moncha,  don  Gombal  «1c  Benavcnte  y  don  Gara 
Pérez  electo  obispo  de  Huesca. 
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C*p.  LXXXI  —  Da  las  carta  que  el  rey  tuvo  en  la  villa 
de  Atgecira  .  por  ¡o  acusación  que  ti  infante  don  l'edro 
ptisu  contra  d\m  Feman  Sanduz  su  hermano,  y  que 
el  infante  se  puso  en  la  obediencia  del  r«y. 

De  Ejea  partió  el  rey  para  el  reinu  de  Valencia,  y 
porque  el  infante  no  quería  estar  a  juicio  con  su  lier- 
tnano ,  como  el  lo  pedw  ,  y  por  todas  vías  insistía  en  le 
procurarla  muerle,  en  presencia  del  obispo  de  Va- 
lencia y  de  Juinw  Zarroca  sacristán  de  Lérida,  quemé 
después  obispo  de  Huesca ,  y  de  fray  Pedro  de  Génova 
religioso  de  la  orden  de  los  frailes  menores  ,  y  de  un 
letrado  q ue  so  decía  Tomas  de  J  unq  ueras,  le  exhortó  que 
perdonase  a  su  hermano ,  y  se  cuiicordase  con  él,  pero 
el  infante ,  por  la  instancia  que  en  esto  se  liacia ,  se  sa- 
lió una  noche  de  Valencia ,  solo  con  tres  caballeros, 
sin  responder  al  rey  ,  con  deliberado  animo  de  prose- 
guir su  venganza.  Entonces  determinó  el  rey  de  ampa- 
rar a  don  Fernán  Sánchez  y  defenderle  de  cualquiera 
fuerza  é  injuria  ,  y  castigar  al  infante  su  hijo.  En  este 
medio  ,  fué  don  Fernán  Sánchez  con  don  Jimeuo  de 
Frrea  su  suegro,  á  Valencia,  y  dio  al  rey  grandes  gra- 
cias, por  haber  respondido  por  él,  y  volvióse  á  su  casa. 
Mas  el  infante  envió  luego  al  rey  a  don  Ruy  Jiménez  de 
Luna,  y  á  Tomas  de  Junqueras,  con  su  carta  de  creen- 
cia ,  y  estando  con  el  rey  don  Bernardo  Guillen  de  En- 
tenza  ,  don  Ferriz  de  Liza  na  y  don  Pedro  Martínez  de 
Luna ,  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  en  presencia 
de  don  Jimeno  de  Urrea  ,  Tomás  de  Junqueras  refirió 
que  no  quisiera  el  infante  su  señor  decir  al  rey  lo  que 
en  el  hecho  de  don  Fernán  Sánchez  pasaba,  y  que  has- 
ta entonces  lohubia  encubierto  ,  porque  ero  de  calidad 
que  |  todos  sus  hermanos  quedaría  grande  infamia, 
si  quedase  sin  castigo:  pero  pues  tanta  voluntad  tenia 
que  se  publicase,  entendiesen  y  supiesen  por  cierto  que 
don  Fernán  Sánchez  había  dicho  que  el  reynodebia 
reinar  ,  v  babia  procurado  que  fuesen  dados  hechizos 
al  infante  don  Pedro  su  hermano,  y  trataba  de  alzarse 
con  la  tierra  con  algunos  ricos  hombres  y  gente desu 
valla  ,  y  que  deslecousejo  eran  participes  algunos  ri- 
cos hombres,  y  la  mayor  parle  de  Aragón,  y  que  siem- 
pre que  necesario  fuese ,  estaba  apaiejado  de  probarlo 
«*n  su  tiempo  y  lugar.  Habiendo  oido  el  rey  una  ocasión 
tan  criminosa  y  pravo,  como  era  esta  ,  de  la  cual  no 
podia  dejar  de  quedar  grande  nota  a  su  misma  sangre, 
hora  fuese  el  delito  cierto,  o  falazmente  imaginado,  apar- 
lose  á  una  parte  del  palacio ,  con  «Ion  Bernardo  Guillen 
de  Lntenza  y  con  don  Jimeno  de  Lrrea  y  don  Ferriz 
de  Lizana  ,  y  con  don  Pedro  Martínez  de  Lona  ,  y  dijo- 
Ies,  que  ó  ellos  tocaba  responder  u  lo  que  se  oponía  en 
ofensa  de  su  honor  y  fidelidad ,  pues  eran  pública- 
mente reptados  de  caso  por  el  cual  valdría  uoénos  su 
fe.  Mas  a  esto  respondió  don  Jimeno  de  Urrea ,  que 
siendo  aquel  que  lo  <i>via  clérigo  y  persona  vil,  Do 
era  obligado  á  responderle,  y  que  le  daría  su  igual ,  y 
que  al  infante  que  había  jurado  |H>r  su  señor  natural, 
de  los  días  del  rey  su  padre,  no  era  obligado 
mdei  Enlóiicesdijo  á  los  mensajeros  del  infan- 
te, que  mandaría  parecer  á  don  Fernán  Sánchez  U 
cierto  plazo  puraque  >alvasc  su  honor ,  cerca  dolo 
que  se  le  opouia  ,  y  cuando  no  satisfaciese  á  ello,  lt> 
mandaría  «lar  el  castigo  que  su  culpa  merecía  ,  y  por- 
que no  tenían  órdeu  del  infante  de  aceptar  aquella  pro- 
visión ,  se  partieron  con  esto.  Estulta  el  inlanle  en  Al- 
gecira ,  a  doude  hizo  juntar  su  geule ,  y  determinó  el 
rey  do  partir  para  aquella  villa ,  y  mandó  quo  Im-sen 
k  cierto  día  con  él  á  corles  los  prelados  \  ricos  liom- 
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bres,  y  trataba  de  apremiar  al  infante ,  hasta  que  de- 
sistiese de  la  guerra  que  queria  hacer  contra  su  her- 
mano ,  y  andando  el  rey  a  caza ,  pasó  el  infante  por  el 
vado  de  Segairen  con  treinta  de  caballo  y  entróse  en 
Corbcrla.  Después  se  juntaron  a  cortes  el  infante  don 
Jaime,  don  Bernardo  de  Otivella  ,  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  y  los  obispos  de  Barcelona  ,  Lérida  y  Valencia, 
don  García  Ortiz  de  Azagrn  ,  don  Arlal  de  Lona  ,  y  los 
procuradores  de  los  consejos  de  Zaragoza  ,  Teruel,  Ca- 
latayud  y  Lérida  y  otros  lugares.  Propuso  en  estas 
cortes  el  rey  ,  el  atrev  imiento  y  desacato  del  infante  su 
hijo ,  que  había  juntado  gente  de  guerra  ,  acaudillán- 
dola contra  su  iinindamieuto ,  y  bastecido  todos  los 
castillos  que  tenia  por  él,  no  queriendo  estar  a  derecho 
con  su  hermano  en  la  querella  que  dél  tenia.  Fueron 
por  esta  causa  los  prelados  y  ricos  hombres  que  allí 
estaban  a  Cortara ,  para  apartar  al  infante  de  la  guer- 
ra que  contra  su  padre  so  esperaba  quería  mover ;  y 
quedó  con  el  rey  don  Artal  de  Luna  ,  y  anduvieron  en 
esto  diversos  días  ,  tratando  de  partidos ;  pero  no  pa- 
recieron ol  rey  tales,  que  honestamente  se  pudiesen 
aceptar:  y  dejando  buena  guarnición  en  Algecira.el 
rey  se  pasó  ó  Jativa.  Mas  el  obispo  de  Valencia  andu- 
vo procurando  la  concordia  entre  el  roy  y  el  Infante; 
y  finalmente,  por  su  medio,  el  infante  deliberó  de  po- 
nerse en  la  merced  del  rey  ,  un  miércoles  antes  de  la 
fiesta  de  Navidad  .  y  fué  a  Jativa  con  todos  sus  caballe- 
ros y  besóle  el  pié ,  y  dijo  palabras  de  grande  arrepen- 
timiento y  humildad ,  y  el  rey  le  recogió  muy  bien ,  y 
fué  con  el  infante,  el  maestre  del  Hospital ,  que  tenia 
en  su  poder  preso.  Esto  se  concertó  en  gran  daño  y  pe- 
ligro de  la  persona  de  don  Fernán  Sánchez ,  como  des- 
pués pareció:  y  el  infante  pidió  al  rey  licencia  para  ir 
ó  Valencia  ,  y  pasar  a  Cataluña  ,  a  donde  era  necesaria 
su  presencia ,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien  ,  y  fuese  ¿  Tar- 
ragona ,  para  hallarse  en  la  consagración  del  obispo 
do  Huesca ,  don  Jaime  Roca ,  sacristán  de  Lérida  ,  y 
canciller  y  gran  privado  del  rey.  Por  este  tiempo  hizo 
el  rey  merced  de  las  alquerías  de  Raliallo,  y  Abricatho 
en  el  reino  de  Valencia  ,  a  Rogcr  de  Lauria  ,  que  vino 
6  España  con  la  infanta  doña  Coslanza ,  y  estaba  en  su 
servicio,  con  doña  Bella  su  madre,  y  fué  hijo  de  un 
caballero  calabrcs ,  señor  de  Lauria  que  fué  gran  pri- 
vado del  rey  Maufrcdo ,  y  murió  con  él  en  la  batalla 
de  Benevcnto,  y  fué  este  su  hijo  tan  valeroso,  que  igua- 
ló a  los  mas  excelentes  capitanes  que  hubo  jamas  pol- 
la mar. 


Caí».  LXXX1I — De  las  treguas  que  se  concertaron  entre 
el  rey  y  ti  rey  don  Enri¡ue  de  Savarra. 

Sucedió  eu  el  reino  de  Navarra,  después  de  la  muer-  i 
te  del  rey  Tibaldo  secundo ,  que  no  dejó  hijos,  Enrique 
su  hermano .  quo  tenia  cargo  del  regimiento  de  aquel 
reino ,  y  casó  con  una  hija  de  Boberto ,  conde  de  Ar- 
toe» ,  hermano  de  san  Luís  rey  de  Francia.  Con  este 
principe  se  rompió  tu  guerra  en  este  mismo  tiempo,  y 
lema  el  rey  puesta  gente  do  guarnición  en  las  fronteras 
del  reino  de  Navarra  ,  prosiguiendo  el  derecho  que  en 
la  sucesión  dél  pretendía  tener ,  como  liorederodel  rey 
don  Sancho  ,  habiendo  contravenido  á  las  concordias 
que  se  habían  asentado  con  la  reina  doña  Margarita ,  \ 
después  con  su  hijo  Tibaldo.  Mas  |K>r  las  novedades  que 
sucedieron  en  este  reino,  por  la  disensión  que  babia  en- 
tre el  rey  y  el  infautedon  Pedro  su  hijo,  se  concordaron 
los  reyes  eu  una  larga  tregua,  de  la  forma  que  se  suele 
dar  de  un  reino  ó  otro  para  el  trato  y  comercio; 
el  infante  don  Pedro,  listo  esto,  procuraba 
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larsecon  el  rey  don  Enrique,  en  virtud  de  la  cesión 
y  donación  que  el  rey  su  padre  le  hizo,  del  derecho 
que  le  pertenecía  en  aquel  reino ;  y  tratóse  de  compro- 
meter aquella  diferencia  ,  y  íué  don  Gílaberl  de  Cruí- 
lltis  sobredio  a  Navarra  ,  con  poder  del  infante ,  pero 
no  se  tomó  ningún  medio  entre  ellos.  Antes  < les t o,  el 
infante  don  Felipe ,  y  don  Ñuño  de  Lara.  y  los  otros  ri- 
eos  hombres  de  Castilla,  se  desnaturaron  del  señorío 
del  rey,  y  se  fuéron  aheino  de  Granada  6  hicieron 
Roería  contra  el  rey  don  Alonso  y  la  reina  de  Castilla, 
y  el  infante  don  Fernando  su  hijo ,  que  estaban  t  n  Cór- 
doba, trataban  de  reducirlos  al  servicio  del  rey.  Por 
esta  causa  ,  envió  el  rey  de  Aragón  a  Granada  ,  al  elec- 
to de  Albarrazín ;  y  en  esla  misma  sazón,  el  rey  He 
Costilla  partió  de  Ávila  ,  por  verse  con  el  rey  su  suegro 
y  tratar  de  alguna  concordia  entre  61  y  el  infante  don 
Pedro  su  hijo,  y  traía  consigo  al  infante  don  Sanchoar- 
zobispo  de  Toledo  y  al  infante  don  Manuel  su  hermano 
y  A  don  Sanc  ho  hijo  de  don  Alonso  señor  de  Molina ;  y 
había  enviado  sus  mensajeros  al  infante  don  Pedro, 
para  que  so  viesen  lodos  en  un  lugar;  pero  no  le  pudie- 
ron eutónces  persuadir  á  la  concordia  .  y  61  se  envió  á 
escusar.  que  no  iba  ante  el  rey  su  padre ,  por  no  le  dar 
mas  enojo.  Los  reyes  se  vieron  en  Requena  .  á  donde 
concertaron  de  valerse  y  socorrerse  cotdra  los  moro9, 
por  las  nuevas  que  había ,  que  Abenjucef  rey  de  Mar- 
ruecos, quería  pasar  á  España  ;  y  el  rey  de  Aragón  le 
ofreció,  que  si  viniesen  A  batalla  ,  se  hallaría  en  perso- 
na con  el  rey  su  yerno.  Dejó  enlónces  el  rey  las  fronte- 
ras de  Murcia  y  Castilla  ,  bien  proveídas ,  y  partió  pa- 
ra la  villa  de  Mompeller,  y  fu6ron  con  él  don  Jofre  viz- 
conde de  Rocaberti ,  don  Herirán  debclpuix ,  señor  do 
Polop.  Armeogol  Durg.y  otros  ricos  hombres.  Este 
ano  de  mil  doscientos  setenta  y  dos  A  diez  y  siete  del 
mes  de  junio,  murió  en  la  ciudad  de  Narbona  ,  doña 
Berenguela  Alonso,  hija  del  infante  don  Alonso  ,  señor 
de  Molina  y  Mesa  ,  con  la  cual  el  rey  algún  tiempo  vi- 
vió en  pecado :  y  era  tan  público,  que  según  en  su  his- 
toria se  dice,  le  llamaba  el  pecado  déla  Merengúela 
Enterramnlaen  el  monasterio  de  los  frailes  menoresde 
aquella  ciudad  .  y  dejó  al  rey  heredero  en  los  hereda- 
mientos que  tenia  en  el  reino  do  Galicia  ,  en  los  lupa- 
res  do  Felgoso  y  Caldelas ,  aunque  quedaron  do  ella 
hijos. 

Cap.  LXXXIIL  —  De  la  guerra  que  el  rey  dé  Francia  hi- 
zo al  conde  de  Fojc,  y  de  su  p>  tsiun. 

Hacese  mención  en  lo  de  arriba ,  de  la  guerra  que 
hacia  el  rey  de  Francia  contra  el  conde  de  Foi ,  y  fué 
asi ,  que  el  rey  Filipo  de  Francia  determinó  de  visitar 
jen  su  nueva  sucesión ,  los  estados  de  Putiers  y  Tolosa, 
que  nuevamente  hubia  heredado,  por  muerte  de  don 
Alonso  conde  de  Putiers  y  Tolo«a  ,  su  tio,  y  de  la  con- 
desa Juana  su  mujer;  y  procedió  contra  Roger  Bernar- 
do conde  de  Fox.  y  contra  Guerao  ,  conde  de  Arme- 
ñaque  .  por  ciertas  resistencias  que  habían  hecho  A  los 
oficiales  reales.  No  queriendo  el  conde  comparecer  an- 
te el  rey  ni  en  su  corte,  puso  en  órden  sus  castillos, 
confiando  de  su  fortaleza  y  en  el  socorro  que  le  podia 
ir  del  vizconde  de  Bearne  su  suegro ,  y  de  Cataluña  ;  y 
por  estacau«a  el  rey  de  Francia  se  vino  A  Tolosa ,  en 
fin  del  mes  de  mayodesle  año.  y  de  allí  salió  con  gran- 
de ejército  contra  el  conde  de  Fox,  y  con  gran  artillería 
de  maquinas,  para  combatir  los  castillos  y  lugares 
fuertes  .  y  pasando  A  cercar  A  Pamias ,  lugar  principal 
de  «qoel  estado,  salió  A  él  el  rey  de  Aragón  su  suegro, 
con  el  vizconde  de  Bearne,  que  iban  A  procurar,  qne 
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el  rey  de  Francia  desistiese  de  hacer  la  guerra  al  conde 
y  le  recibiese  en  su  servicio  :  y  quedó  tratado,  que  el 
condese  fuése  A  poner  en  poder  del  rey  de  Francia,  y 
asi  lo  hizo;  y  fué  puesto  en  prisión  en  la  torre  de  Car- 
casona,  y  el  rey  de  Francia  se  fué  apoderando  de  todo 
su  estado.  Había  algunos  castillos  ,  que  el  conde  de 
Fox  tenia  en  feudo  por  el  rey  de  Aragón  .  que  eran  Lor- 
dat,  Mnnreal,  Sos.  Achos  y  Merex,  y  estos  se  pusieron 
en  poder  de  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona, 
para  que  lo»  tuviese  por  el  rey  y  por  el  conde ;  y  por- 
que el  rey  de  Francia  no  quena  poner  en  libertad  al 
conde ,  sino  que  se  le  entregasen  estos  cnstillos,  vién- 
dose el  conde  opreso,  hacía  grande,  instancia  para  que 
se  le  entregasen  ,  y  por  su  parte  requería  al  vizconde 
de  Cardona  que  losdie^c;  peroel  vizconde  no  lo  qui- 
so hacer  por  salvar  su  honor  y  fé.  porque  el  rey  no 
quería  dar  lugar  que  se  entregasen  ,  pues  eran  de  so. 
leudo,  ni  quería  permitir  que  viniesen  en  señorío  ei- 
traño ;  y  estaba  muy  quejoso  ,  que  el  rey  de  Francia 
por  esta  causa  vejase  al  conde  y  le  hiciese  tanta  era- 
veza.  Después  estando  en  Mompeller  a  veinte  y  siele 
del  mes  deoctubre  deste  nño  mil  doscientos  setenta 
y  dos,  envió  A  requerir  al  rey  de  Francia  con  el  obis- 
po de  Barcelona,  y  con  fray  A.  do  Castelnou,  maes- 
tro  del  Temple,  y  con  Guillen  de  Castelnou  ,  su  herma- 
no ,  que  pusiese  en  libertad  al  conde  ,  y  entretanto  en- 
vió A  exhortar  al  vizconde  de  Cardona ,  que  mandase 
guardar  bien  aquellas  fuerzas ,  como  dél  lo  confiaba, 
pues  lo  quería  por  beneficio  del  mismo  conde.  Masd 
rey  de  Francia  persistió  en  su  porfía  ,  que  hablan  de 
entregársele  todas  los  fortalezas  del  conde;  y  visto  qo« 
tenia  su  persona  en  muy  estrecha  prisión  ,  y  que  sos 
cosas  se  negociarían  mejor  si  estuviese  en  libertad, 
proveyó  el  rey  desde  Mompeller  A  ocho  del  mes  de  fe- 
brero ,  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  inri 
doscientos  setenta  y  tres .  que  Guillen  Ramón  de  Josa, 
que  tenia  aquellos  castillos  por  el  vizconde  de  Cardona, 
los  entrecase  A  un  caballero  de  su  casa  que  se  deda 
Guillen  de  Curto,  en  su  nombre,  para  que  los  deja- 
se al  senescal  de  Careasona.  Con  esto  por  la  interce- 
sión del  rey,  fué  puesto  el  conde  de  Fox  en  su  libertad. 

Cap.  LXXXIV.— Del  apercetimiento  que  el  rey  hito,  para 
que  las  ricos  hotn!>res  y  caballeros  de  Cataluña  y  Ara- 
gón le  fuesen  á  servir  en  la  guerra  contra  los  moros 
drl  rtino  d*  Granada. 

Desde  Mompeller ,  A  treinta  del  mes  de  enero,  del 
año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
setenta  y  tres  ,  había  ya  enviado  el  rey  sus  cartas  ü 
todos  los  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón,  y 
A  los  tn  esnade  ros  que  tenían  caballerías  en  honor, 
mandando,  que  estuviesen  A  punto,  y  A  los  ricos 
hombres  que  estaban  en  JAtiva  ,  que  para  catorce  días 
después  de  la  Pascua  estuviesen  en  órden  ,  para  ser- 
vir las  caballerías  que  tenían,  con  publicación  ,  qu« 
quería  ir  en  persona  A  socorrer  al  rey  de  Castilla 
en  la  guerra  que  le  hacían  los  mor  os  y  los  ricos  hom- 
bres de  Castilla,  que  se  habian  juntado  con  ellos,  por- 
que pensaba  que  habría  batalla, en  la  cual  se  quena 
hallar ;  y  apresuró  su  partida  ,  dejando  encargado  á  un 
varón  muy  prmeipal ,  que  era  Veguer  de  Girona  y 
llamaba  Ugo  de  Santapau  .  que  ordenase .  que  la  gente 
de  Cataluña  moviese  luego.  Llegando  el  rey  A  Lérida, 
vino  A  él  el  vizconde  de  Cardona  y  el  rey  le  rogóq»* 
le  siguiese ,  para  servirle  en  h  guerra  que  pensaba  ha- 
cer del  reino  de  Valencia  contra  los  moros ,  en  fíVOT 
del  rey  de  Castilla .  y  escusAndose  el  vizconde  r°n 
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buenas  palabras ,  el  rey  le  mostró  eo  pública  corte  en 
aquella  ciudad  ,  por  los  instrumentos  de  los  feudos  y 
por  el  honor  que  el  vizconde  tenia  del  rey,  que  era 
obligado  de  servirle,  I  donde  quiera  que  el  rey  quisie- 
se ;  mayormente ,  que  por  tenor  del  usaje  de  Barcelo- 
na ,  era  obligado  de  asistir  al  rey  en  sus  huestes  y  cor- 
tes y  seguirle  en  las  jornadas ,  en  que  61  fuése  en  per- 
sona ,  como  el  y  sus  antecesores  los  vizcondes  de  Car- 
dona lo  hnhian  acostumbrado.  Lo  mismo  requirió  el 
rey  á  Pedro  de  Berga  .  don  Galceran  de  Pinos,  don 
Gudlen  do  Castelauli  y  Maimón  de  Cnstelauli ,  don  Be- 
renguer  de  Cardona ,  y  don  Guillen  de  Bajadel ,  pero 
el  vizconde  y  aquellos  varones,  no  quisieron  seguirle 
en  aquel  viaje,  antes  el  vizconde  en  pública  corle  ,  di- 
jo ,  que  no  iría  á  servir  al  rey  por  deuda  ni  obligación 
que  para  ello  tuviese.  En  este  reino  se  pusieron  todos 
en  grande  apercebi miento ,  proveyéndolo  don  Bernar- 
do Guillen  de  Entenza ,  que  era  procurador  por  el  rey 
eo  Aragón,  y  porque  don  Bernurdo  Guillen  iba  con  el 
rey ,  se  nombró  en  su  logar  don  Bamon  de  Moneada, 
senescal,  y  en  Cataluña ,  don  Guillen  Bamon  de  Monea- 
da; y  nombró  el  rey ,  estando  cu  Lérida  el  primero  del 
n*s  de  abril ,  con  presupuesto  que  iba  a  la  frontera 
del  reino  de  Granada  en  socorro  del  rey  do  Castilla, 
por  lugarteniente  general  suyo  en  Aragón  y  Cataluña 
a  don  Bernardo  de  Olivella  ,  arzobispo  de  Tarragona, 
y  dióle  comisión  para  que  conociese  por  si  ó  por  sus 
delegados ,  de  todos  las  causas  de  apelación  que  se  in- 
terpusiesen para  la  persona  del  rey ,  estando  ausente, 
y  mandó  á  lodos  los  oficiales  reales  que  se  las  remi- 
tiesen. Hállase  en  los  registros  deslos  tiempos,  haber- 
se ac  ulada  amistad  y  concordia  entre  el  rey  y  Alwn- 
jucef  ,  rey  de  Fez  ,  y  haberlo  enviado  quinientos 
nombres  de  paralje,  para  el  cerco  do  Ceuta,  que  fue- 
ron en  su  socorro  en  diez  naves  y  otras  tantas  gale- 
ras, y  treinta  navios  A  sueldo  del  rey  de  Fez.  Tenia 
entonces  en  la  trontera  del  reino  de  Murcia,  contra  los 
moros,  en  guarnición,  la  gente  de  los  infantes  sus  hijos, 
y  de  los  ricos  hombres  que  tenían  tierra  en  honor,  que 
estaban  en  su  servido,  que  eran  don  Jaime  y  don  Pe- 
dro sus  hijos,  y  de  doña  Teresa  Gil  de  Vidoure,  A 
quien  en  esta  sazón  llamaban  infantes,  teniéndolos  por 
legítimos  ,  don  Fernán  Sánchez ,  y  don  Pedro  Fernan- 
dez ,  también  hijos  del  rey ,  don  Jimeno  de  l'rrea ,  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza,  don  Garda  Orlizde  Aza- 
gra.  don  Ferriz  de  Lizana  ,  CorberAn  de  Vida u re,  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,<  don  Pelegrin  de  Moolagudo, 
doo  Blasco  Maza  ,  don  Blasco  Jiménez  de  Arenos  y 
don  Jiménez ,  hijos  de  don  Jim  en  Pérez  de  Arenos,  don 
Jinven  Pérez  do  Orla,  Blasco  de  Gotor,  Sancho  Martí- 
nez de  Oblitos ,  Pedro  Jordán  de  Boden  ,  Pedro  Garces 
de  Nuez  y  Oger  su  hermano,  Fortuno  de  Vergua  de 
Pueyo,  Gil  de  Rada,  don  Blasco  de  Atrosillo,  Buy  Sán- 
chez de  Pomar,  señor  de  Frailía  y  Olson ,  Gonzalo  Ló- 
pez de  Pomar ,  Pedro  lozano  de  las  Corvaneras ,  don 
Atho  de  Foces ,  señor  de  Coscollano  y  Tramare!  ,  don 
ArtalDuerta,  Jimen  Pérez  Zapa  la  ,  Pedro  Zapata  de 
Calahorra ;  y  el  rey  en  principio  del  nño  mil  y  doscien- 
tos y  setenta  y  cuatro,  fué  a  la  ciudad  de  Murcia ,  A 
donde  fué  recibido  con  gran  fiesta  y  alegría  universal 
de  todo»,  como  señor  natural ,  y  detúvose  por  aque- 
lla tierra  cazando  catorce  días,  y  volvióse  para  In  cíu- 
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Cap.  LXXXV. — Que  el  rey  envió  á  requerir  al  visconde 
de  Cardona,  y  algunos  barones  de  Cataluña  ,  que  le  en- 
tregasen los  castillos  [que  por  él  tenían  en  feudo,  reto- 

Estando  el  rey  en  Algecira  por  el  mes  de  febrero  do 
mil  y  doscientos  y  setenta  y  cuatro,  vino  á  su  corte  un 
religioso  que  decían  fray  Pedro  do  Alcana ,  á  quien  el 
papa  Gregorio  décimo  enviaba  con  sus  letras ,  pidien- 
do y  rogando  al  rey,  que  fuése  al  concilio,  que  se  hubia 
convocado  para  la  ciudad  de  León ,  del  reino  de  Fran- 
cia, A  donde  principalmente  se  había  de  tratar  de  la 
conquista  de  la  Tierra  Santa  ,  y  de  reducir  á  la  unión 
de  la  sede  apostólica  romana  ,  la  iglesia  de  los  griegos, 
que  mucho  tiempo  antes  por  diversas  veces  se  había 
intentado  y  jamas  traído  a  buen  Bn  ,  do  que  enton- 
ces se  lenia  gran  esperanza  ,  porque  Miguel  Paleólogo, 
emperador  de  los  griegos ,  había  requerido  con  gran 
instancia  A  los  pontífices  pasados  ,  que  los  admitiesen 
y  reconciliasen  con  la  Iglesia  católica,  y  el  rey  con  gran 
voluntad  obedeció  el  mandamiento  del  papa ,  y  puso 
luego  en  órden  su  partida  ,  y  salió  de  la  ciudad  da  Va- 
lencia, mediada  cuaresma.  Estando  en  la  ciudad  de 
Tarragona ,  A  nueve  del  mes  de  marzo,  deste  año  do 
mil  y  doscientos  y  setenta  y  cuatro,  parecitfndole  que 
era  buena  sazón  de  castigar  el  desacato  é  inobedien- 
cia del  vizconde  de  Cardona  ,  y  de  los  barones  de  Ca- 
taluña que  habían  menospreciado  sus  mandamientos 
y  no  quisieron  seguirle  en  la  guerra  que  pensaba  hacer 
A  los  moros  del  reino  de  Granada  ,  sabiendo  que  iba 
h  ella  en  persona ,  siendo  obligados  por  rozón  de  la 
naturaleza  y  de  los  feudos  que  tenían  del  rey  A  seguir- 
le y  asistir  en  sus  huestes  y  cortes,  envió  desde  aque- 
lla ciudad  A  decir  al  vizconde  y  A  Pedro  do  Bcrpa ,  y 
A  don  GalcerAn  de  Pinos ,  y  A  don  Guillen  ,  y  Maimón 
de  Caslelnuli ,  y  A  don  Berenguer  de  Cardona  y  A  don 
Guillen  de  Bajadel ,  que  atendido,  que  aquello  no  se 
podía  disimular,  sin  gran  daño  y  perjuicio  de  su  pree- 
minencia real  ,  les  mandaba  embargar  los  feudos  y 
honores ,  y  les  requería  que  le  entregasen  y  diesen 
la  posesión  do  los  castillos  que  tenían  por  él,  por  razón 
de  haberle  faltado  en  el  servido  que  le  debían  ,  man- 
dando que  todos  los  castillos  que  estaban  en  la  ve- 
guería de  Barcelona,  se  entregasen  A  Guillen  Duíort, 
veguer  de  Barcelona,  y  los  de  la  veguería  de  Giróos, 
A  Guillen  deCaslelnou,  y  los  que  estaban  en  la  vegue- 
ría deCerdaniu  y  Conflent,  á  Bamon  Fort.  Estaba  el 
vizconde  en  aquella  sazón  en  Sabadell ,  y  respondió  al 
rey,  que  se  maravillaba  que  tal  cosa  le  enviase  A 
mandar  ,  pues  sabía  que  estando  en  'Lérida  bahía 
respondido,  que  no  era  obligado  deservirle  los  feu- 
dos y  honores  en  las  guerras  que  tenia  el  rey  do 
Castilla  en  su  reino,  y  que  estaba  aparejado  para  oir 
lo  que  la  corte  determinase  sobre  esto,  y  que  entónces 
por  amor  y  buena  voluntad  él  holgaría  de  servirlo,  ó 
que  le  mandase  dar  provisión  .  que  aquello  no  le  pu- 
diese en  lo  venidero  parar  perjuicio.  También  decía  el 
vizconde  que  había  respondido  al  rey  cuando  le  envió 
A  llamar  A  las  cortes  de  Valencia ,  que  él  no  era  obli- 
gado de  ir  fuera  del  condado  do  Barcelona,  y  envió  A 
Guillen  de  Castelauli  con  poder  para  firmar  de  dere- 
cho, y  estar  A  juicio  de  la  corte ,  y  escribió  al  rey  que 
le  logaba  como  A  señor,  en  quien  había  razón  y  jus- 
ticia, que  no  le  embargase  los  feudos  y  honores  que 
tenia ,  ni  lo  pidiese  los  castillos  ,  pues  oslaba  presto  de 
estar  A  derecho  por  razón  de  loque  le  inculpaban  por 
haber  faltado  en  el  servicio  qu*  le  debia  ,  porque  por 
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aquella  rozón  no  entregaría  los  castillos.  Entonces 
mandó  el  rey  otra  vez  requerir  al  vizconde  sobro  lo 
mismo  ,  y  él  respondió  que  estaba  presto  de  entregar 
los  castillos  llanamente,  según  era  costumbre  de  Ca- 
taluña ,  pero  nó  por  aquella  demanda  de  haber  faltado 
en  el  servicio  quo  debía  ,  porque  sobre  esto  estarla  a 
derecho  con  el  rey,  A  conocimiento  do  su  corte.  Iba 
el  rey  su  camino  derecho  para  Francia  y  tuvo  la  Pas- 
cua en  Torre!  Ifl  con  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  y  de 
allí  pasO  A  Peraluda .  y  el  segundo  dia  del  mes  de  abril 
siguiente,  torno  á  mandar  requerir  al  vizconde  sobre 
lo  mismo  ,  diciendo  que  debia  pensar  que  pena  ponía 
el  usaje  al  que  rehusaba  de  entregar  el  castillo  6  su 
señor,  por  cualquiera  vía  que  se  lo  pidiese;  y  que  de- 
bia saber  las  concordias  que  habia  entre  los  reyes  pa- 
sados ,  y  los  vizcondes  sus  predecesores  ,  sobre  los 
feudos  quetenian,  que  era  haber  dednr  posesión  de 
los  castillos  irados  ó  pagados,  mayormente  habiéndole 
faltado  en  el  servicio,  y  por  tanto  le  requería  por  la  fi- 
delidad en  que  le  era  obligado,  que  le  entregare  la  pose- 
sión de  sus  castillos  ,  por  aquella  forma  que  se  le  pe- 
dían. El  vizconde,  visto  quo  el  rey  con  tanta  instan- 
cia pedia  los  castillos  que  tenia  en  feudo,  determinó 
de  darlos ,  exceptuando  los  castillos  de  Cardona ,  Cas- 
telauli  y  Zatallo,  pretendiendo,  que  no  era  obligado 
de  entregarlos  ;  y  ésta  fué  la  causa  do  la  guerra  que  se 
movió  poco  después  entre  el  vizconde  de  Cardona  y 
los  barones  de  Cataluña  ,  con  el  rey  y  con  el  infante 
don  Pedro  su  hijo. 

Cap.  LXXX  VI.— De  la  ida  del  rey  al  conedio  que  el  papa 
Gregorio  décimo  celebró  en  León  en  el  reino  de  Francia, 
y  de  las  condiciones  que  se  trataron  para  reconciliar 
la  nación  de  los  griegos  á  la  Iglesia  católica  romana. 

Continuó  el  rey  su  camino  y  fué  a  Mompeller  a  donde 
se  detuvo  ocho  dias.  y  de  allí  se  fué  la  vía  do  León  Es- 
tando en  Viena  llegaron  ciertos  embajadores  del  papa, 
con  quien  le  enviaba  á  rogar  que  se  detuviese  un  dia 
en  un  lu¡  ir  que  esta  a  tres  leguas  de  León,  que  se  dice 
San  Safornin  ,  porque  queria  que  se  le  hiciese  el  reci- 
bimiento conforme*  quien  él  era.  Entró  el  reven  la 
ciudad  de  León ,  y  A  una  legua  della  salieron  á  reci- 
birle todos  los  cardenales  y  el  gran  maestro  del  Tem- 
ple y  Juan  Grili  y  Guillen  de  Rosellon,  a  quien  el  papa 
habia  encargado  la  guarda  y  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad, y  muchos  prelados  y  varones  que  allí  oran  veni- 
dos ,  y  toda  la  corlo  romana  :  y  entró  en  el  palacio  del 
papa  A  le  hacer  reverencia:  y  fué  dél  recibido  muy 
graciosamente.  Hubo  en  este  concilio  según  se  reliere 
en  la  historia  del  rey ,  entre  patriarca* ,  cardenales, 
arzobispos  y  prelados,  en  número  de  quinientos:  "y 
porque  fué  unn  de  las  mas  señaladas  y  famosas  con- 
gregaciones que  en  la  cristiandad  ha  habido .  y  el  rey 
se  halló  en  ella  ,  no  sera  muy  ageno  do<de  proposito, 
escribir  las  causas  que  precedieron  con  algunas  parti- 
cularidades que  por  otros  autores  no  han  sido  referi- 
das ,  cuanto  a  la  reducción  de  la  iglesia  griega,  con  la 
Iglesia  católica  romana,  que  fué  negocio  tan  deseado 
por  la  universal  Iglesia.  Cuando  Miguel  Paleólogo  ocupó 
el  imperio  de  Conslantinopla  y  se  apoderó  dél ,  des- 
truyendo y  acabando  la  sucesión  de!  emperador  Teo- 
doro tascara ,  tras  ostesuceso  echó  al  emperador  Hal- 
duino  descendiente  de  la  cas  i  de  Francia  ,  cuyos  pre- 
decesores cincuenta  y  cinco  años  le  habían  tenido,  des- 
pués del  primer  Halduino  conde  de  Flandos  ,  y  por  la 
pretensión  en  que  se  fundaba  como  legitimo  sucesor  y 
propincuo  pariente  de  los  principes  priegos  sus  prede- 
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cesores  en  aquel  imperio  ,  se  llamaba  rey  y  emperador 
de  los  Itomeos ,  Comuenu ,  Uncu,  Angelo,  Paleólogo. 
Esto  principe  después  de  tener  muy  fundadas  las  fuer- 
zas del  imperio,  por  inspiración  divina  ,  según  el  que- 
na dar  á  entender  ,  ó  lo  mus  cierto ,  por  asegurarse  en 
el  imperio  quo  habia  usurpado  contra  el  poder  y  fuer- 
zas del  rey  de  Francia ,  que  favorecía  la  causa  de  Bal- 
duino;  siendo  Urbano  cuarto  sumo  pontífice,  diO  gran- 
de esperanza  de  unirse  con  lu  Iglesia  católica,  decla- 
rando, que  desdo  su  mocedad  había  deseado  ver  unida 
la  iglesia  griega  con  la  latina  debajo  de  un  pastor  uni- 
versal, y  que  aquello  codiciaba  mucho  mas  después 
que  tenia  asentadas  las  cosas  de  su  imperio  y  estado 
y  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  setenta  y  dos,  en- 
vió sus  embajadores  ,  con  promesa  que  él  y  lodo  el 
imperio  griego  se  querían  unir  con  la  sede  apostólica 
romana.  Entóneos  envió  el  papa  un  religioso  llamado 
Simón  do  Alvernia  .  y  otrus  personas  de  letras  y  santa 
vida,  para  que  trataren  con  él  y  entendiesen  como 
sentia  de  los  artículos  de  la  fé,  y  en  los  ritos  y  cere- 
monias de  la  Iglesia  católica  ,  y  platicasen  de  concor- 
dar al  emperador  é  imperio  griego ,  con  la  sede  apos- 
tólica. Mas  no  se  conformó  en  lo  que  se  le  pedia,  como 
quisieran  aquellas  personas  religiosas-  y  por  esta  cansa 
no  se  procedió  entóneos  mas  ndelanle  en  esto  tratado. 
A  Urbano  sucedió  Clemente  cuarto ,  en  cuyo  tiempo 
Paleólogo  envió  sus  embajadores  A  ¡a  sede  apostólica: 
y  fueron  primero  en  secreto  oidos  por  el  pontífice;  y 
después  se  les  dió  piíblíca  audiencia  ante  el  consistorio 
de  cardenales  ,  y  dió  lusar  el  papa  que  algunas  perso- 
nas insignes  del  sacro  colegio  confiriesen  con  ellos,  no 
por  vía  do  contención  ó  disputa,  sino  por  palabras  sen- 
cillas y  consonas  ft  la  verdad  evangélica,  cerca  délos 
artículos  y  doctrina  de  nuestra  santa  té  católica,  por- 
que se  discurriese  entre  ellos  familiarmente ,  y  como- 
nicíis«>n  por  qué  modos  y  medios  se  podria  conseguir 
este  fin  tintas  veces  movido .  y  nunca  llevado  *  buena 
conclusión.  Las  personas  que  fueron  nombradas  por 
el  papa  ,  venían  en  ciertos  medios  que  pedia  el  colegio, 
que  ellos  firmasen  y  se  obligasen  de  cumplir:  y  fué  rehu- 
sado por  los  embajadores,  diciendo  que  no  tenían  poder 
ni  comisión  del  eni|ierndor  para  otorgar  aquel  lo  que  si- 
les pedia.  Después  el  papa  escribió  A  Paleólogo  clara  y 
obíei  lamente  por  estas  palabras.  Que  si  deseaba  sana  y 
sencillamente  venir  A  la  unión  de  la  Iglesia,  y  ser  reci- 
bido en  ella  él  y  cloro  y  pueblo  y   nación  griega, 
habia  de  profesar  lodo  aquello  quo  la  Iglesia  romana 
firmemente  tiene  y  fielmente  enseña,  constan  teniente 
predica  y  públicamente  profosa:  y  había  asimismo 
«le  reconocer  el  primado  de  la  Iglesia  romana,  i** 
esto  le  envió  en  escrito  tos  artículos  déla  fe  que  ha- 
bían do  profesar,  proveyendo  de  algunas  personas  de 
grandes  letras  y  doctrina ,  con  quien  el  clero  y  pueblo 
griego  pudiesen  comunicar  ,  para  que  en  sos  dudas 
fueren  satisfechos,  y  confirmados  en  la  verdadera 
opinión,  exhorlAndole  en  Jesucristo,  que  diligente- 
mente considerase  la  gloria  y  mérito  que  conseguía: 
y  cuanto  ensalzaba  su  nombra  si  por  su  medio  aque- 
lla nación  se  redujese  A  la  obediencia  del  universal 
pastor:  ofreciendo  que  si  viniese  al  verdadero  co- 
nocimiento y  unión  de  la  fe,   y  él  y  su  pueWo  y 
y  clero  la  profesasen ,  y  se  pusiesen  dolwjo  «le  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana.se  procuraría  vinculo 
de  amislad    y  concor.lia  perpétna  entro  los  lat"»«s 
y  griegos  .  desengañándole  manifiesta  y  llanoincnleen 
sus  letras,  que  por  razón  ó  respeto  que  le  huí'" 
movido  fe  este  tratado  do  la  uniou.  no  podria  f» 
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en  su  justicia  á  la 
agraviadas  en  loque  tocaba  al  derecho  de  la  sucesión 
del  imperio  griego,  que  se  querellaban  ser  despoja- 
da por  él  violentamente:  ni  desistiría  de  proseguir 
latí  grande  negocio  como  este  de  la  unión,  por  otras 
vías  cuales  el  Espíritu  Santo  le  ministrase,  que  con- 
vi  o  tesen  al  bien  universal.  Kn  estos  términos  estaba 
el  tratado  de  la  unión  de  la  iglesia  griega,  cuando 
falleció  el  papa  Clemente,  sin  hal>er  procedido  mas 
afielante  en  él.  Pasaron  casi  dos  años  que  no  se  hizo 
•lección  de  sumo  pontífice,  y  en  este  medio  envió 
Paleólogo  con  sus  embajadores  A  decir  al  rey  Luis  de 
Francia  .  que  deseando  él  y  todo  el  clero  y  pueblo  de 
su  señorío,  reducirse  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  ro- 
mana y  unirse  en  la  profesión  dellu  si  los  admitiesen, 
habiendo  diversas  veces  enviado  sus  embajadores  A  los 
pontífices  pasados  ,  no  se  habia  conseguido  su  deseo: 
y  pedia  con  gran  eficacia ,  que  el  rey  interpusiese 
sus  partes  eo  un  negocio  tan  santo  basta  llevarlo  A 
debida  conclusión:  ofreciendo  que  lo  dejaría  á  su  de- 
,  é  inviolablemente  guardaría  lo  que  él  or- 
y  dijese.  Entonces  estando  el  rey  Luis  pura 
pasar  con  su  armada  A  África  contra  los  infieles,  en- 
vió al  colegio  de  cardenales  que  estaban  juntos  en 
Viterbo ,  dos  religiosos  de  la  órden  de  los  frailes  me- 
nores, llamados  Eustasio  de  Arrebato  y  Lamberlo  de 
Cultura ,  pidiendo  que  pues  en  defecto  de  sumo  pon- 
tífice incumbía  al  consistorio  y  colegio  de  cardenales 
sede  vacante,  proseguir  negocio  tan  grande  en  au- 
mento de  la  religión,  proveyesen  solícilamento  lo  que 
cumplía  para  reducirla  iglesia  griega 6  la  unión  de 
la  sede  apostólica  romana.  El  colegio  entendida  la 
instancia  que  Paleólogo  hacía,  por  el  mes  de  marzo 
de  mil  descientos  setenta  cometió  al  obispo  Alban- 
nense,  legado  de  la  sede  apostólica  en  Asia ,  que  ad- 
mitiese por  la  órden  que  el  papa  Clemente  habia  decla- 
rado al  emperador ,  clero  y  pueblo  griego,  á  la  pro- 
fesión de  la  fé  católica  y  recibiese  dellos  el  reconoci- 
miento que  habían  de  hacer  del  primado  del»  Iglesia 
romana:  y  mandando  congregar  concilio,  de  su  na- 
ción é  imperio,  en  él  el  emperador  patriarca  de  los 
priegos,  y  los  arzobispos,  obispos,  archimandritas, 
abades  y  todo  el  clero  y  pueblo  de  los  griegos .  pú- 
blicamente lo  aceptasen  y  reconociesen  por  escrito, 
jurando  que  inviolablemente  lo  guardarían  y  que  de- 
lia  en  ningún  tiempo  discreparían  ó  desviarían,  so 
pena  de  cismáticos ,  sometiéndose  a  la  obediencia  de 
la  unta  madre  Iglesia.  Allende  des  lo  fué  proveído, 
clero  prestase  mauual  obediencia  y  reverencia, 
juramento  prometiesen  de  no  se  apartar  nunca 
ni  atentasen  pública  ó  secretamente,  de  decir 
sa  que  fuese  contra  la  profesión  queha- 
y  enviasen  algunas  personas  idóneas  por  los  lu- 
gares principales  de  aquel  imperio  ,  que  recibiesen  y 
admitiesen  la  profesión  y  obediencia,  y  delta  cons- 
tase por  instrumentos  públicos  y  auténticos.  Mas 
por  muerte  del  legado  no  se  pudo  aquello  entonces 
efectuar  :  y  en  el  misino  año  se  hizo  elección  del  pa- 
la Gregorio  décimo,  que  también  fuó  legado  por  la 
sede  apostólica  en  Asia.  Vuelto  A  Italia  al  principio 
eleso  pontificado  propuso  de  proseguir  el  negocio  de 
la  unión :  y  porque  con  mayor  calor  se  concluyese, 
eauó  desde  la  ciudad  de  Orvictoa  Paleólogo,  cuatro 
personas  religiosas  muy  señaladas  en  vida  y  letras, 
entre  los  mas  famosos  de  aquel  siglo  que  eran  de  la 
¿rdeo  de  los  frailes  menores.  Eslos  fueron  fray  Ceró- 
mino  de  Esculo,  ministro  general  de  la  misma  órden, 
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que  después  fuó  creado  pontífice  y  se  llamó  Nicolao 
cuarto,  Ramón  Berenguer,  Bonagracia  de  San  Juan 
y  Buenaventura  de  Mugello,  para  que  ante  ellos  se  hi- 
ciese la  profesión  y  reconocimiento:  y  mandó  congre- 
gar concilio  general  de  la  Iglesia  católica  en  la  ciudad 
tle  León  en  Francia  para  el  primero  de  mayo  deste 
año,  para  tratar  en  él  de  la  reducción  de  los  griegos 
á  la  unión  de  la  Iglesia ,  y  proveer  de  socorro  á  la 
Tierra  Saota,  y  entender  en  la  general  reformación  del 
clero  y  pueblo  cristiano.  Para  esto,  porquo  por  ocasión 
de  la  guerra  que  Paleólogo  tenia  con  Balduino  empe- 
rador do  Constanlinopla,  a  quien  se  daba  gran  favor 
por  Carlos  rey  de  Sicilia,  no  se  embarazase  ni  estor- 
base de  llegará  la  conclusión  deste  santo  negocio,  y 
por  vía  de  paz  se  concluyese ,  pusieron  treguas  entre 
ellos  de  cierto  tiempo.  Entonces  se  acabó  de  declarar 
Paleólogo,  querer  reducirse  por  medio  deslas  personas 
religiosas  que  el  papa  le  envió:  y  vinieron  A  León  por 
embajadores  en  su  nombro  y  de  todo  el  imperio,  Ger- 
mano ,  que  fué  primer  patriarca  de  Constantinopla  y 
dejada  aquella  dignidad  se  hizo  monje,  persona  muy 
conjunta  en  parentesco  A  Paleólogo,  á  quien  tenia  gran 
reverencia  y  respeto,  porque  habia  sido  su  ayo  y 
maestro ,  y  Georgio  Acropolita  tagoteta  ,  y  Tcofanes 
metropolitano  niceno  y  primado  de  Bitinia  ,  y  Nico- 
lao Panereta camarero  del  imperio,  y  Georgio  Zinu- 
chi ,  personas  de  gran  autoridad,  y  los  principales 
en  su  casa  é  imperio,  y  con  ellos  envió  en  escrito  In 
profesión  de  los  artículos  de  la  fe,  como  lo  Iglesia 
católica  los  tiene  y  predica,  y  el  reconocimiento  del 
primado  déla  Iglesia  romana,  que  hadan  él  y  Añ- 
il rúnico  su  hijo  primogénito ,  que  ya  en  este  liem- 
IHi  le  era  compañero  en  el  imperio  y  usaba  de  los 
mismos  títulos,  y  veinte  y  seis  metrópolis  sujetas  al 
patriarcado  de  Constantinopla,  con  lodo  el  clero  griego: 
y  después  en  Constantinopla  fué  por  el  emperador, 
y  Andrónico  personalmente  ante  los  nuncios  apos- 
tólicos repetido  este  juramento  por  el  mes  de  febrero 
deste  mismo  año,  que  fué  según  la  cuenta  que  los  grie- 
gos traían  de  la  creación  del  mundo,  seis  mil  setecientos 
ochenta  y  dos ,  de  que  usaban  en  sus  instrumentos  y 
memorias.  Mas  entonces  no  pudo  ser  atraído  Josefo 
patriarca  de  Constanlinopla ,  a  que  hiciese  esta  pro- 
fesión y  reconocimiento;  y  fuó  suspeudidu  por  los 
mismos  griegos  del  ministerio  y  dignidad  de  patriar- 
ca ,  y  recluido  en  un  monasterio  de  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla :  y  después  en  tiempo  del  papa  Nicolao 
cuarto ,  biso  la  misma  profesión ,  y  reconoció  el  pri- 
mado, y  adjuró  la  cisma  auto  el  sínodo,  que  por  esta 
causu  celebraron  los  griegos.  En  nombre  del  empera- 
dor hizo  la  abjuración  públicamente  Georgio  Acropo- 
lita en  este  concilio  de  León:  pero  nunca  pidieron  re- 
lajación el  patriarca ,  prelados  y  clero ,  sobre  la  irre- 
gularidad en  que  habían  incurrido,  interviniendo  en 
los  divinos  oficios,  siendo  promulgadas  sentencias  de 
excomunión,  como  contra  cismáticos,  ni  pidieron 
confirmación  A  la  sede  apostólica  de  las  prelacias  que 
tenian:  y  por  esta  causa  se  tuvo  por  sospechosa  su 
reconciliación.  Solamente  se  platicó,  que  en  lo  que  to- 
caba A  las  iglesias  de  Anlioqula  ,  Chipre  y  Jerusalen, 
se  declarase,  que  pacificamente  cada  pastor  gober- 
nase sus  ovejas  en  su  iglesia:  y  no  tuviese  el  latino 
jurisdicción  sobre  el  griego .  ni  el  griego  sobre  el  lati- 
no: y  sin  litealgonn  se  confiriesen  las  rentas  eclesiás- 
ticas: de  tal  suerte,  que  si  en  alguna  iglesia  hubiese 
prelado  latino,  por  su  muerte  fuese  creado  otro  latino 
y  de  la  misma  manera ,  A  donde  los  prelados  eran 
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grifos.  Propúsose  do  parte  de  Paleólogo,  que  se  redu- 
jesen en  el  primer  estado  las  diócesis  de  la  Servia  y 
de  la  tierra  Zagora ,  .que  sin  autoridad  de  sumo 
pontífice,  después  que  Constantinopla  fué  tomada, 
habiendo  gran  contusión  en  aquel  imperio,  y  estando 
muy  turbadas  las  cosas  del ,  concurriendo  los  búlga- 
ros y  servíanos  juntamente  con  los  griegos  .  para 
ecliar  y  destruir  los  latinos ,  por  esta  causa  se  mezcla- 
ron aquellas  naciones  entre  si:  y  siendo  entre  ellos 
comunes  los  matrimonios  y  casi  una  misma  gente, 
erigieron  la  Servia  en  metrópoli  y  la  tierra  Z.igora 
en  patriarcado,  contra  los  cañones  y  costumbres  de  la 
Iglesia ,  como  sin  voluntad  de  la  sede  apostólica  :  ni 
pudiese  ser  creado  patriarca ,  ni  conferida  dignidad 
eclesiástica  alguna :  y  era  notorio  que  el  emperador 
Justiniano,  por  ennoblecer  y  honrar  la  ciudad  de 
Achulain  ,  que  era  su  patria ,  y  so  llamó  de  su  nombre 
Justiniana  ,  muy  famosa  y  principal  por  esta  causa  en- 
tre todas  las  ciudades  del  lilirico,  tuvo  del  papa  Vini- 
llo ,  que  constituyese  tu  iglesia  della  en  primado,  y  le 
fueron  entóneos  señaladas  y  atribuidas  por  diócesis 
la  Servia  y  tierra  Zagora,  que  en  lo  antiguo  eran  las 
provincias  de  la  Dacia  mediterránea  y  r  i  pense,  Da  r- 
dania  ,  Misia  superior  y  Pannonia .  cuyos  obispos  eran 
sufragáneos  suyos:  y  en  esto  mostró  Paleólogo  desear 
reformación  y  remedio  de  la  sede  apostólica,  porque 
aquello  volviese  al  primer  estado ,  como  en  tiempo  de 
Justiniano  estuvo.  Pidieron  también  en  este  concilio, 
que  se  les  consiutiese,  que  en  la  iglesia  griega  queda- 
sen lo»  ritos  y  ceremonias  que  ellos  tenían,  que  no 
eran  contra  la  fé ,  ni  contra  lo  estatuido  por  los  testa- 
mentos viejo  y  nuevo:  ni  contravenían  ¿  la  doctrina 
de  los  sacros  couciiios  universales.  Pero  o  esta  deman- 
da se  les  ofreció ,  que.  se  les  permitirían  aquellas  que 
no  pareciesen  empecer  pór  ninguna  via  A  la  integridad 
de  la  íé  católica ,  y  cuanto  al  socorro  que  el  emperador 
Paleólogo  había  de  hacer  para  expedición  del  pasaje 
de  la  Tierra  Santa  ,  en  la  guerra  contra  los  infiVIcs ,  le 
ofreció  Paleólogo  muy  largo  de  gente,  dineros  y  vi- 
tuallas: pero  con  condición  que  el  papa  procurase  la 
paz  entre  él  y  los  latinos  sus  adversarios;  que  era  su 
fin  principal.  Con  estos  embajadores  envió  el  papa 
Gregorio  al  abad  de  Montecnsino ,  para  que  entretanto 
que  se  aderezaba  el  legado  que  habia  de  ir  á  entender 
en  el  negocio  de  la  unión ,  explicase  el  regocijo  univer- 
sal que  la  Iglesia  católica  congregada  en  aquel  conci- 
lio habia  mostrado,  por  la  unión  de  la  Iglesia  griega 
y  latina,  con  grande  gloria  del  emperador  Paleólogo, 
que  no  solamente  se  habia  reducido  á  la  verdadera  pro- 
fesión de  la  fe;  pero  habia  sido  causa  que  tantos  la  reco- 
nociesen. Á  este  religioso  encargó  el  papa  ,  que  procu- 
rase de  asentar  treguas  entre  el  rey  Carlos  y  Filípo  hijo 
de  Balduino  de  una  parte,  y  el  emperador  do  Cons- 
tantinopla de  otra  ,  como  se  habia  poco  Antes  concerta- 
do con  Daldmno:  porque  los  embajadores  griegos  hi- 
cieron grande  instancia  ,  que  debía  Paleólogo  sor  ayu- 
dado, para  que  se  pudiese  emplear  contra  los  infieles 
en  prosecución  de  la  conquista  de  la  Tierra  Santa ;  y 
para  ello  decían  que  conveuia  ,  que  tuviese  paz  con 
todos  los  príncipes  latinos ,  de  tal  manera ,  que  no  se 
temiese  de  las  ciudades  y  tierras  del  imperio :  y  pidie- 
ron que  el  papa ,  ni  sus  sucesores  no  recogiesen  A  nin- 
guna persona  ,  que  fuese  rebelde,  é  inobediente  al  im- 
perio griego,  que  tuviese  tierras  y  estado  en  su  señorío 
y  que  no  se  permitirse  que  alguno  de  los  principas 
latinos  los  amparase,  y  teniéndose  recurso  A  la  sede 
apostólica,  intercediese  el  papa  como  mediador  y  ter- 


cero, ni  se  empachase,  en  caso  que  alguno  de  los 
griegos  de  su  linaje  y  sangre,  pretendiese  suceder  ea 
el  imperio,  para  ayudarle  ni  favorecerle  en  nada;  ni 
se  diese  lugar ,  que  gente  del  imperio  latino  se  en- 
viase en  su  ayuda,  Antes  tuese  repelido  cumo  per- 
turbador do  la  paz  universal:  y  de  la  unión  déla 
Iglesia.  Demás  dcsto  quería ,  que  se  tuviese  por  esta- 
blecido y  muy  constante»  que  había  de  gobernar  y 
señorear  el  imperio  griego  ,  aquel  A  quien  los  misinos 
griegos  habían  elegido  y  declarado  que  reinase  sobre 
ellos  ,  y  que  el  sumo  pontífice  se  concertase  que  aquel 
IA1  preslase  é  hiciese  el  honor  debido  A  la  sede  apos- 
tólica ,  sin  que  el  papa  se  pusiese  en  conocer  lo  que 
locaba  al  derecho  y  justicia  déla  sucesión  del  impe- 
rio por  ninguna  de  las  partes.  Mas  tomo  no  se  le 
concediese  esto  tan  cumplidamente  como  el  pedia,  y 
|x>rque  no  quiso  Carlos  otorgar  treguas  sino  por  tiem- 
po de  un  año ,  con  la  confianza  que  tenia  en  su  po- 
der y  en  el  derecho  y  justicia  que  Filipo  su  cuna- 
do, hijo  del  emperador  Balduino,  y  él  por  raion  de 
Catalina  su  mujer,  en  mucha  parte  del  imperiogrie- 
go  tenían,  los  unos  y  los  otros  estaban  puestos  en 
mejorar  su  derecho  por  las  armas,  prosiguiendo  cada 
uno  ambiciosamente  su  negocio,  y  lo  que  tocaba  a 
la  fe  y  religión  so  fué  olvidando  y  perdiendo,  tenien- 
do Paleólogo  principal  cuenta  A  defender  su  estado  y 
sustentarse  en  la  posesión  del  imperio,  y  habiéndose 
procurado  tanto  do  reducir  del  todo  esta  nación  é  la 
Iglesia,  no  solo  no  se  consiguió,  pero  se  acabó  de  olvidar 
después  en  tiempo  del  mismo  Paleólogo  loqueé!  bebía 
ofrecido,  indignAndoso,  porque  los  nuncios  apostóli- 
cos que  estaban  en  Grecia,  no  procedían  A  sentencia  de 
excomunión  contra  algunos  grandes  y  principales  grie- 
gos que  seguian  y  favorecían  á  Filipo ,  hijo  de  Baldui- 
no ,  A  quien  el  sumo  pontífice  llamaba  em pt-rador  de 
Constantinopla .  y  A  Carlos  rey  de  Sicilia,  que  eran  su» 
enemigos,  como  contra  perturbadores  de  aquella  unión, 
porque  confederándose  con  aquellos  príncipes  ,  leba- 
cían  guiura  ,  y  pareció  después  muy  evidentemente, 
que  l*alcólogo  con  falsa  y  simulada  religión  se  mov,° 
A  reducirse ,  creyendo  que  seria  favorecido  pur  el  pa- 
pa y  principes  dé  la  Iglesia  católica  ,  contra  balduioo 
y  Filipo,  que  pretendían  suceder  en  aquel  imperto,  de 
que  se  siguió,  que  ni  él  consiguió  su  deseo  ,  y  los  grie- 
gos por  esta  causa  le  aterrecieron  teniéndole  poriropw 
y  hereje ,  puesto  que  con  grande  valor  se  apoderó 
todas  las  fuerzas  de  aquel  imperio  ,  y  le  dejó  pacWm 
A  sus  herederos.  Esto  sucedió  cuanto  A  la  reduce"»  « 
la  iglesia  griega  ,  y  lo  que  se  acabó  en  este  concilio» 
cuai  ni  Paleólogo  vino,  como  Blondo,  Platina,  Cuspj- 
niano ,  y  Egnacio  escriben .  ni  por  esta  causa  se 
confirmó  derecho  alguno  en  lo  del  imperio  .  en  perju^ 
ció  de  Filipo  y  Carlos,  como  Paulo  Emilio  refiere,  ó"  ■ 
hubo  entre  ellos  perpetua  guerra.  Juntamente  con  es 
nación  dieron  señales  de  venir  A  ta  fe  los  tArtaros,c 


imperio  se  iba  rada  día  mas  extendiendo  en 


oriente. 


y  algunos  principales  que  fueron  enviados  á  es,ct"e2 
cilio,  recibieron  el  agua  del  bautismo  con  grande» 
grla  del  pueblo  cristiano,  teniendo  todos  cierta  esp^ 
ranza  ,  que  en  vida  deste  pontífice  la  Igl«ia  *¿JgJ 
llegaría  A  tanto  aumento  ,  que  presto  pudiese  v  ^ 
en  aquel  estado  en  que  estuvo  ensalzada  Antes 
ruina  del  imperio  romano. 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — L1B.  III.  CAP.  LXXXVIII. 


497 


Cap.  I.XXXVIJ. — Que  el  rey  te  vino  con  desagrado  iei 
para,  porque  no  quiso  coronarle ,  sino  pagándole  el 
censo  que  el  rey  don  Pedro  había  concedido  á  tu  iglesia. 

Tenia  el  papa  todo  su  pensa miento  ocupado  en  la 
empresa  de  la  coaquista  de  la  Tierra  Santa,  trataba  con 
el  rey  de  Aragón  ,  como  coo  un  muy  excelente  y  ex- 
perimentado capitán  en  la  guerra  de  los  infieles ,  cerca 
de  los  aparatos  y  de  la  armada  y  ejército  que  serian 
necesarios  contra  el  soldán,  y  como  se  pudiesen  de- 
Asia. Cuanto  al  socorro  ofrecía  el  rey  de  servir  a  la 
Iglesia  en  esta  empresa  con  la  décima  délos  lugares  de 
su  señorío,  la  cual  se  diese  el  papa,  como  llevaba  la  de 
los  prelados  ,  y  porque  ofrecía  de  ir  en  persona  á  ella 
el  papa,  el  rey  prometió  de  le  servir  personalmente ,  si 


reino .  si  le  socorriese  con  la  décima  para  los  gastos  de 
la  guerra.  Tenia  grande  autoridad  cerca  del  papa  el 
parecer  y  consejo  del  rey ,  que  toda  la  vida  se  habla 
ejercí  ta  ilo  en  hacer  cruel  guerra  contra  ios  moros,  pues 
aunque  estaban  tan  separados  de  la  morisma  de  Asia, 
era  una  nación  conforme  en  la  secta  ,  vida  y  costum- 
bres, perjura  ,  engañosa  y  cruel,  y  en  el  modo  de  se- 
guir la  guerra  de  un  mismo  trato  y  artificio.  Puso  6 
todos  grande  admiración  ver  el  vigor  y  denuedo  del  rey 
en  tan  anciana  edad,  porque  porecia  que  por  su  perso- 
na se  pudieran  emprender  y  acabar  grandes  hechos,  y 
representábanse  las  victorias  que  alcanzó  de  los  ene- 
migos de  la  fé,  y  los  trances  en  que  había  aventurado 
su  vida.  Pareció  buena  ocasión  al  rey ,  que  en  aquel 
ayuntamiento  tan  grande,  adonde  se  bailaban  muchos 
y  muy  señalados  principes  de  la  cristiandad  ,  el  papa 
le  coronase ,  pues  no  había  recibido  la  corona  del  rei- 
no, según  so  había  concedido  A  los  reyes  de  Aragón 
que  la  pudiesen  recibir  del  arzobispo  de  Tarragona. 
Mas  no  quiso  el  papa  darle  la  corona ,  sin  que  ratifica- 
se primero  el  tributo  que  el  rey  don  Pedro  su  padre 
habia  otorgado  de  dar  6  la  Iglesia ,  al  tiempo  de  so  co- 
ronación ,  cuando  hizo  censatario  su  reino,  y  pidió  que 
se  pagase  lo  que  se  debía  A  la  sede  apostólica  desde 
aquel  tiempo.  £1  rey  envió  á  decir  al  papa  ,  que  ha- 
biendo él  tanto  servido  á  nuestro  Señor  y  6  la  Iglesia 
romana  en  ensalzamiento  de  la  santa  fé  católica  ,  mas 
raron  fuera  ,  que  el  papa  le  hiciera  otras  gracias  y 
mercedes,  que  pedirle  cosa  que  era  en  tan  notorio  per- 
juicio de  la  libertad  de  sus  reinos  ,  de  los  cuales  en  lo 
temporal  no  debía  de  hacer  reconocimiento  ó  ningún 
príncipe  de  la  tierra,  pues  él  y  los  reyes  sus  anteceso- 
res los  ganaron  de  los  paganos,  derramando  su  sangre, 

que  no  ha  biu  ido  a  la  corte  romana  para  hacerse  tri- 
butario ,  sino  para  mas  eximirse  ,  y  que  mas  quería 


sin  recibir  la  corona  que  con  ella  ,  coo 
perjuicio  y  diminución  de  su  preeminencia  real.  De- 
jando aquello  con  grave  sentimiento  de  tal  demanda, 
procuró  con  el  papa  ,  se  pusiese  en  libertad  el  infante 
don  Enrique  de  Castilla,  que  estaba  preso  en  poder  del 
rey  Carlos .  representando,  cuán  gran  cargo  de  la  sede 


pues  se  escusa  ba  el  rey  de  Sicilia  de  librarle  ,  diciendo 
que  estaba  por  su  órden  detenido,  pero  do  pudoentón- 


C*r.  LXXXVni.— <? 


ué  el  vitconde  de  Cardona  y  otros 
se  confederaron,  y  ei  rey  se  apode' 


Pasados  veinte  dias  que  el  rey  estovo  en  León ,  vol- 
vióse para  MompeUer ,  y  desde  aili  á  veinte  y  nueve 

TOMO  IV. 


del  raes  de  mayo  des  te  año  de  mil  doscientos  setenta 
y  cuatro,  porqoo  el  vizconde  de  Cardon%  no  habia  en- 
tregado Jos  castillos  de  Cardona  ,  Caslelaall ,  Zatalla, 
Cama  rasa  y  Cubéis  ,  le  envió  con  un  caballero  postre- 
ramente á  requerir  que  los  entregase  ó  que  mostrase 
las  escrituras  que  tenia,  por  donde  pretendía  qno  no 
era  obligado  de  entregar  la  posesión  del  castillo  de 
Cardona  y  de  las  otras  fortalezas  al  rey ,  y  le  envió  á 
decir  el  rey,  que  si  no  lo  cumplia  que  mirase  lo  que 
hacía  ,  y  porque  pensaba  qne  estaba  malo ,  que  se 
esforzase  bien  ,  y  estas  palabras  entendió  el  vizconde 
que  se  le  decían  por  manera  de  amenaza  ,  y  respondió 
al  mensajero,  que  daba  muy  bien  á  entender  el  rey, 
que  le  tenia  por  enfermo,  pues  le  pedia  el  castillo 
de  Cardona  ,  y  que  si  a  Dios  pluguiese  él  no  estaría  en- 
fermo mientras  el  rey  le  hiciese  agravio,  pero  que 
él  le  tenia  por  tal  señor ,  que  lo  emendaría  y  desa- 
graviaría. Cuanto  A  lo  que  el  rey  le  enviaba  á  de- 
cir ,  que  mirase  bien  lo  que  hacia  ,  respondió  el 
vizconde,  que  todo  lo  tenia  muy  bien  mirado,  y  que 
si  algo  le  quería  pedir,  le  respondería  bastantemen- 
te como  debía,  y  cuanto  A  lo  qoe  el  rey  decía  ,  que 
mostrase  las  cirios  por  donde  pretendía  no  deber  dar 
el  castillo  de  Cardona  ,  por  manera  de  desden,  respon- 
dió el  vizconde ,  que  tenia  tantas,  que  bien  podía  mos- 
trar so  derecho  ,  pero  que  le  faltaba  persona  qne  las 
reconociese ,  y  que  si  el  rey  leenvinha  al  obispo  de 
Huesca ,  que  le  ayudase  A  revolverlas ,  se  holgaría 
mucho,  porque  de  otro  no  las  fiaría ,  y  esto  decía  por- 
que el  obispo  era  privado  del  rey.  En  esto  medio  llegó 
el  rey  A  Perpiñan ,  y  allí  tovo  aviso ,  que  muchos  ricos 
hombres  y  caballeros  de  Cataluña  se  conjnr 
sí ,  socolor  de  defender  los  usos  y  costumbres 
babian  guardado  por  los  reyes  pasados.  Mas  la  princi- 
pal ocasión  fué ,  que  el  infante  don  Pedro  pretendía, 
que  algunos  feudos  eran  devueltos  A  la  corona  real ,  y 
que  no  podian  heredar  las  mujeres,  y  pedía  la  tierra 
á  Bernardo  de  Urriols ,  del  feudo  que  Ponce  Guillen  de 
Torre  i  la  le  habia  dado  con  so  bija  ,  y  procedía  contra 
él  y  contra  otros.  Por  esta  causa  y  por  inducimiento 
del  vizconde  de  Cardona ,  so  juramentaron  entre  si ,  y 
deliberaron  de  juntarse  en  Solsona ,  para  ocho  días 
después  de  la  fiesta  del  glorioso  san  Joan  Bautista.  Los 
que  allí  so  juntaron  fueron  Ugo ,  conde  de  Ampurlas, 
don  Hamon  Folch ,  vizconde  de  Cardona,  Arnal  Roger, 
conde  de  PallAs  ,  Armengol ,  hijo  de  don  Alvaro,  conde 
de  Urgel ,  don  Guillen  de  Anplesola ,  don  Berenguer  de 
Puchuert  ,  Pedro  de  Berga  .  Berengoel  Arnal  de  Angle- 
sola  ,  y  don  Ramón  de  Anglesola  y  otros  caballeros.  El 
rey  visto  que  aquellos  barones ,  sin  que  primero  se  co- 
nociese si  se  les  hacia  agravio  ó  injuria  ,  se  conjura- 
ban y  confederaban  contra  él  y  contra  el  infanle.  en- 
vióles con  on  caballero  de  su  casa  .  llamado  Bernardo 
de  Sanvícente ,  A  mandar  que  cesasen  de  aquel  las  ju- 
ras y  ajuntamientos  que  se  hacían  ,  y  el  infante  les  en- 
vió un  caballero  de  su  casa ,  que  llamaban  Arnaldo  de 
Torrellas,  ofreciendo  de  parte  del  rey ,  que  les  serian 
guardadas  sus  costumbres.  Esto  foé  en  Perpiñan ,  A 
quince  dios  del  mes  de  junio,  y  visto  qoe  el  vizconde 
no  entregaba  el  castillo  de  Cardona  ,  Antes  respondía, 
por  manera  de  burla ,  que  Beltran  de  '  mellas  se  he- 
diendo el  rey  contra  él ,  por  haber  cometido  un  delito 
atrocísimo ,  que  foé  matar  en  Játiva  A  Rodrigo  de  Cas- 


lineoentes  y  malhechores,  el  rey  le  envió  A  mandar, 
qoe  compareciese  ante  él.  Oída  la  embajada  del  rey  f 
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aquellos  rico*  hombres  que  estabeo  en  Solsona  ,  res- 
pondieron ,  que  ellos  ik>  se  ajuotaban  contra  el  rey ,  ni 
contra  el  infante,  ni  tenían  voluntad  de  hacerlo  sin 
causa  t  pero  que  habian  reconocido  las  buenas  costum- 
bres y  ordenanzas  que  habla  entre  ellos  y  sus  caballe- 
ros con  el  rey  ,  y  que  sobre  esto  se  ajontñban  para  dar 
orden  que  no  se  quebrasen  ,  y  porque  habian  enten- 
dido ,  que  se  venia  el  rey  &  Barcelona  ,  ellos  irían  á  su 
corte  pora  estar  6  derecho  con  él,  siempre  que  loe  ase- 
gurase. El  vizconde  le  respondió,  que  había  trescientos 
añusque  él  y  sus  predecesores  tenían  el  castillo  de  Car- 
dona en  heredad  y  franco  alodio,  y  que  no  se  tenia  no- 
ticia que  jamás  se  hubiese  entregado ,  y  que  no  que- 
ría introducir  mala  costumbre  en  Cataluña,  porque 
había  muchos  que  tenían  villas  y  castillos  de  su  pa- 
trimonio, y  no  tenían  instrumentos,  porque  si  todos 
aquellos  fuesen  forzados  ft  mostrar,  con  qué  título  los 
poseían ,  y  que  lo  que  era  patrimonio  fuese  feudo ,  se- 
ria daño  uuivcrsdl  y  grande  inconveniente  para  toda 
ta  tierra  ,  y  no  quería  que  dél  tomase  ocasión  de  hacer 
agravio  6  otros ,  y  cuanto  ó  lo  de  Beltran  de  Canellas, 
y  de  los  que  estaban  condenados,  decía  ,  que  siempre 
él  y  sus  predecesores  acostumbraron  amparara  cua- 
lesquiera que  se  acogiesen  A  sus  tierras.  Siendo  el  rey 
llegado  6  Barcelona  A  quince  del  mes  do  julio,  mandó 
hacer  llamamiento  general  de  los  ricos  hombres  y 
(¡entes  del  reino  de  Aragón ,  para  ir  contra  del  vizcon- 
de ,  y  contra  aquellos  barones .  y  el  principal  apellido 
de  levantar  la  gente  deste  reino  y  los  pueblos,  fué  pu- 
blicar el  rey ,  que  iba  contra  el  vizconde  ,  por  haber 
recocido  en  su  tierra  íi  Beltran  de  Canellas ,  habiendo 
muerto  al  justicia  de  Araron.  Proveía  el  rey  con  gran- 
de cuidado  las  cosas  necesarias,  para  proceder  contra 
aquellos  barones ,  y  pasóse  á  Tarraza  .  y  allí  luéron  de 
parle  del  vizconde  de  Cardona ,  fray  Berenguer  de  Al- 
menara, maestre  drl  Hospital,  y  Maimón  de  Castelauli, 
y  suplicáronle,  que  prorugase  al  vizconde  el  término 
que  le  había  asignado ,  y  el  rey  lo  hizo ,  y  acabóse  de 
apoderar  de  todos  106  castillos  del  vizconde ,  y  de  los 
feudos  v  honores  que  t^nía  de  la  corona  real ,  lo  cual 
pretendía  el  rey ,  que  podía  hacer,  por  el  usaje  de°  Bar- 
celona ,  que  disponía  ,  que  si  alguno  contradecía  á  su 
señor .  le  era  lícito  ocuparle  el  feudo ,  y  tenerlo  en  su 
poder ,  hasta  tanto  que  se  hiciese  doblada  satisfacción 
del  servicio  y  se  asegurase  bien  que  en  lo  venidero  no 
se  pudiese  derogar ,  y  sobre  esto  el  rey  ofreció  de  dar- 
les jueces ,  y  enviarles  al  obispo  de  Vico ,  y  al  maestre 
del  Hospital ,  y  A  Maimón  de  Castelauli,  que  los  ase- 
gurase ,  si  quisiesen  ir  A  su  corte  para  estar  á  derecho. 
Pero  entendióse,  que  mañosamente  andaban  dilatan- 
do y  entreteniendo  el  tiempo ,  hasta  confederarse  con 
don  Fernán  Sánchez  hijo  del  rey ,  y  con  algunos  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Castilla  .  como  lo  hicieron. 

Caf.  LXXXIX. — De  la  muerte  del  rey  don  Enrique  de  ¿So- 
tana ,  y  déla  concordia  que  se  tomó  por  $1  infante  don 
Pedro  con  los  navarros  que  se  juntaron  á  cortes. 

Día  de  la  Magdalena  deste  año  de  mil  doscientos  se- 
tenta y  cuatro  murió  en  Pamplona  el  rey  don  Enrique 
de  Navarra ,  hermano  del  rey  Tibaldo  de  muy  lisiado 
de  gordo.  Deste  don  Enrique ,  y  de  so  mujer  que  fué 
hija  de  Roberto  conde  de  A r  toe-,  hermano  del  rey  Luis 
de  Francia ,  como  está  dicho ,  no  quedó  sino  una  hija 
llamada  Juana ,  y  el  rey  su  padre  la  biso  jurar  A  los 
navarros  en  Pamplona  por  sucesora  en  el  reino  pocos 
días  Antes  que  muriese,  siendo  de  dos  años.  Sabida  la 
muerte  del  rey  de  Navarra ,  y  que  había  división  en- 
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tre  los  ricos  hombres  y  pueblos  de  aquel  reino,  porque 
algunos  querían,  que  la  hija  del  rey  fuese  encomenda- 
da al  rey  de  Castilla  ,  y  se  casase  por  su  mano  ,  y  otros 
por  complacer  A  la  reina  so  madre,  querian  que  se  lle- 
vase A  Francia,  y  de  otros  era  el  rey  de  Aragón  llama- 
do A  la  sucesión  de  aquel  reino ,  determinó  A  veinte  y 
nueve  de  julio ,  que  el  infante  don  Pedro  fuese  á  Na- 
varra, para  tratar  con  los  ricos  hombres  que  seguían 
su  opinión ,  que  fuese  el  rey  don  Jaime  admitido  como 
legitimo  sucesor.  La  pretensión  del  rey  se  fundaba  ,  en 
queaquel  reino  desde  lostiemposantiguospormuy  no- 
torioderecho  fué  de  los  reyesde  Aragón,  y  reinaban  jun- 
taraenteen  Aragón  y  Navarra,  y  esto  era  notorio  por  los 
fueros  que  habian  dado,  y  por  las  donaciones  y  privile- 
gios y  por  los  poblaciones  hechas  en  aquellos  tiempo* 
siendo  reyes  de  Aragón  y  Navarra  :  y  dejado  lo  mas 
antiguo,  hasta  el  tiempo  del  rey  don  Suncho  el  Mayor, 
después  continuaron  la  posesión  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, desdeel  reinado  del  rey  don  Sancho  Ramírez, 
hasta  la  muerte  del  emperador  don  Alonso  ,  quema- 
rió  en  la  batalla  de  Fraga,  y  después  violentamente  y 
contra  justicia  ,  habian  tenido  usurpado  aquel  reino 
los  que  fueron  en  él  intrusos  hasta  la  muerte  del  rey 
don  Enrique.  No  solamente  se  pretendía  ,  que  le  com- 
petía justamente  aquel  reino  por  la  sucesión  antigua 
délos  reyes  de  Navarra,  pero  por  el  pacto  y  conven- 
ción que  hizo  con  el  rey  don  Sancho  su  tío,  confirma- 
da con  juramentos  y  pleito  homenaje  de  los  ricos  hom- 
bres de  aquel  reino  en  la  adopción  qoe  se  hizo  del  un 
rey  al  otro.  Muerto  el  rey  don  Sancho ,  sin  dejar  hijos 
oi  hermanos  legítimos  ,  fué  muy  notorio  .que  Tibaldo 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana,  se  apoderó  de  aqoel 
reino  violentamente ,  y  fué  por  él  y  sus  dos  hijos  po- 
seído sucesivamente  corou  dicho  es.  Había  otro  dere- 
cho por  las  convenciones  que  se  asentaron  contr*  H 
rey  Tibaldo  el  segundo ,  por  el  socorro  que  el  rey  le 
hizo  en  la  guerra  que  tenia  con  Castilla  ,  en  la  cual  se 
defendió  con  todo  su  poder ,  é  hizo  en  ello  grandes  y 
muy  excesivos  gastos,  y  quedaba  el  rey  de  Navarra 
obligado  al  rey  en  sesenta  mil  marcos  de  plata,  y 
había  de  entregarle  cinco  castillos.  Con  esta  ocasión 
envió  el  rey  A  requerir  A  los  ricos  hombres  y  ciudades 
y  villas  de  Navarra ,  que  por  la  fidelidad  y  naturaleza 
antigua  en  que  le  eran  obligados,  le  recibiesen  por  su 
rey  y  señor  natural  como  de  derecho  lo  debían  hacer, 
y  quisiesen  Antea  ser  sus  subditos  debajo  de  una  fran- 
ca y  casi  compañera  libertad  de  señorío,  que  sujetar- 
se á  otros  reyes  cuya  tiranía  é  injustas  opresiones  y 

siderasen,  y  si  acordasen  de  recibirle  por  su  rey,  en- 
tretanto que  llegaba  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  en- 
tendería en  lo  que  tocaba  A  la  defensa  y  utilidad  pú- 
blica del  reino,  y  cuaodo  determinasen  que  era  mas 
expediente  recibir  al  infante  por  rey,  entendiesen,  qu« 

prefiriendo  lo  que  mas  convenia  al  bien  público  de  la 
tierra.  También  el  rey  de  Castilla ,  vista  la  división  que 
había  entre  los  navarros,  luego  acordó  de  hacer  dona- 
ción del  derecho  que  pretendía  en  aquel  reino ,  al  in- 
fante don  Fernando  su  hijo .  y  el  infante  envió  A  Bar- 
celona al  rey  su  abuelo  coo  un  caballero  de  su  casa, 
llamado  Juan  Martínez  de  Mianchas,  y  con  él  le  avi- 
saba desto,  y  suplicaba  le  enviase  al  infante  don  Pedro 
su  tio ,  para  que  se  viese  con  él  ,  y  le  ayudase  en  aqoel 
hecho,  porque  ayuntaba  un  buen  ejército  para  entrar 
poderosamente  por  Navarra.  Ei  rey  qoe  entendió  cuan 
mañosamente  trataban  el  rey  de  Cast.Ha  su  yerno,  y 
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et  infante  don  Fernando  tu  nieto  en  este  negocio ,  y 
que  sin  el  respeto  que  le  debían  se  querían  entremeter 
en  éJ  usando  con  disimulación  y  artificio,  como  sino  tu- 
vieran por  competidor  ai  intente  don  Pedro  su  hijo, 
para  desengañarlo»,  y  que  entendiesen  la  poca  confían, 
xa  que  se  debia  tener  dél ,  se  envió  á  escusa  r  con  su 
nieto  diciendo,  que  ya  el  intente  don  Pedro  su  hijo 
era  ido,  á  instancia  do  algunos  ricos  hombres  de  Na- 
varra ,  A  declarar  en  su  nombre  el  derecho  que  le  per- 
tenecía en  aquel  reino,  y  el  primero  de  setiembre  fué 
enviado  &  Francia  un  caballero  catalán  llamado  Alber- 
to de  Mediona ,  y  á  Castilla  otro  que  se  decia  Garci 
Rodríguez,  para  que  tratasen  con  el  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla que  se  diese  todo  favor  y  ayuda  al  infante  don 
Pedro,  como  la  razón  y  el  deudo  que  entre  ellos  había 
)o  quería.  Fuese  el  infante  al  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña ,  adonde  tuvo  la  fiesta  de  san  Bartolomé 
apóstol,  y  el  abad  y  convento  le  dieron  los  instrumen- 
tos que  tenia  aquella  cosa ,  por  donde  se  fundaba  te 
posesión  antigua  del  señorío  que  los  reyes  de  Sobrarbe 
tufaron  en  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra ,  para  ma- 
yor justificación  de  su  causa ,  y  de  allí  pasó  en  fin  del 
mes  de  agosto  ¿  tes  fronteras  de  Navarra,  y  vinieron 
á  verse  con  él  á  Sos  don  Armen gol  obispo  de  Pam- 
plona y  Pedro  Sánchez  deMontagudo  señor  de  Cascante, 
y  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  navarros,  que 
eran  los  principales  que  seguían  la  opinión  del  rey  de 
Aragón,  y  porque  en  te  misma  saion  te  reina  de  Na- 
varra ,  mujer  del  rey  don  Enrique  se  fué  con  su  hija 
¿  Francia ,  recelándose  que  por  estar  el  reino  en  gran- 
de alteración  y  puesto  en  armas,  no  le  sacasen  de  su 
poder  á  so  hija,  el  intente  trató  de  ganar  tes  voluntades 
asi  de  los  ricos  honbres  y  caballeros ,  como  de  la  gente 
particular .  porque  te  deliberación  del  rey  era  que  si 
el  intente  entendiese,  que  con  voluntad  de  los  del  rei- 
no ó  de  tanta  parte  dél ,  que  con  Ja  gente  que  tenia 
junta  en  tes  fronteras  de  Aragón ,  pudiese  prevalecer 
a  te  parte  contraria,  entrase  á  se  apoderar  del  reino 
y  de  otra  manera  no  se  moviere  guerra  contra  Navar- 
ra, porque  en  esta  sazón  estando  los  ricos  hombres 
en  Aragón  y  Cataluña,  en  grande  alteración  y  guerra, 
rose  podía  conseguir  buen  fin.  Por  esta  causa  el  infan- 
te don  Pedro,  después  de  haber  enviado  ¿  notificar  a  los 
navarros  tes  pretensiones  que  el  rey  tenia,  asi  cerca  de 
te  sucesión,  como  en  otras  demandas,  en  que  los  reyes 
pasados  le  eran  obligados,  asentó  tregua  con  los  na- 
varros .  y  lo  que  tocaba  A  los  castilllos  y  A  los  sesenta 
mil  marcos  de  plata  que  el  rey  pretendía  se  le  hablan 
de  entregar,  se  puso  en  juicio  y  determinación  del 
infante  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo  su  hermano. 
Juntáronse  los  navarros  A  cortes  en  la  Puente  de  te 
,  y  el  intente  se  pasó  A  Ta  razón  a  ,  de  donde  A 
y  uno  del  mes  de  setiembre  envió  sus  embaja- 
dores, para  que  tratasen  con  ios  navarros,  que  fue- 
don  Carda  Ortíz  de  Azagra  ,  don  Ferrer  de  Man- 
ju«  de  1a  corte  del  intente,  y  Joan  Gil  Tarin  Zal- 
de  Zaragoza.  Siendo  juntos  en  aquellas  cortes 
en  los  palacios  del  rey  ,  el  tercer  dia  del  mes  de  oc- 
tubre el  obispo  de  Pamplona  y  el  abad  de  Montaragon, 
don  Pedro  Sánchez  de  Montagudo ,  señor  de  Cascante, 
gobernador  del  reino  de  Navarra  ,  don  Gonzalo  lhañez 
de  Hartan  alférez  de  Navarra  .  don  García  de  Almora- 
vid.doo  Juan  González  de  Bazten ,  Juan  Corbaran, 
Pero  Martmez  de  Soviza ,  en  su  presencia  y  de  todos 
los  ricos  hombres  é  infanzones,  cahalleros  y  ciuda- 
danos de  tes  villas  de  Navarra  ,  don  Garete  Ortiz  de 
Azagra  puso  demanda  A  toda  te  corte  junta  en  nombre 
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del  intente,  del  reino  y  señorío  de  Navarra,  requirien- 
do A  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  I  los  consejos  de 
Navarra  ,  que  recibiesen  por  su  rey  y  señor  al  rey  don 
Jaime,  como  el  rey  don  Sancho  lo  habia  mandado  y  lo 
había  jurado,  según  se  contenía  en  lascartas  dd  prohi- 
jamiento y  de  te  jura  qoo  hicieron  los  ricos  hombres 
y  villas  del  reino,  y  en  nombre  del  infante  ofreció  todo 
socorro  y  ayuda  para  lo  que  concernió  A  te  defensa  de 
aquel  reino,  y  que  el  intente  holgaría  cumpliendo  ellos 
con  lo  que  debían,  que  se  ofreciese  ocasión,  por  donde 
se  aumentase  el  amor  que  les  tenia.  Á  esto  respondie- 
ron en  nombre  de  las  cortes,  que  ellos  enviarían  sus 
embajadores  al  intente,  y  vinieron  A  Tarazona  don  Po- 
dro Sánchez  de  Montagudo,  don  Gonzalo  Ibañez  de 
Baztan ,  y  don  Juan  González  su  hijo,  don  Martin  Gar- 
ces  Dunza,  y  don  Gil  Baldovin  alcalde  de  Tudela,  y  con 
ellos  enviaron  A  decir  al  infante  que  acatando  te  fé  y 
lealtad  de  sus  antecesores ,  les  placía  de  cualqntera  de- 
recho que  el  rey  su  padre  y  él  tuviesen  sobre  te  suce- 
sión ,  y  pidieron  por  merced  al  infante,  que  declarase 
cuAl  era  la  amistad  que  quería  tener  con  los  navarros 
y  en  qué  manera  los  pensaba  ayudar.  El  intente  enton- 
ces estando  con  él  don  Garete  Romeu  ,  don  Gilabert  de 
Cruillas  y  don  Ramón  de  Peralta  y  Juan  Gil  Tarin 
Zalmedina  de  Zaragoza,  Pero  López  de  Esteva,  Ferrer 
de  Manresa ,  y  algunos  otros  caballeros  aragoneses  y 
navarros ,  dijo  que  como  quiera  que  el  derecho  de  he- 
redar el  reino  de  Navarra  pertenecía  al  rey  su  padre, 
y  A  él  como  A  su  hijo  primero ,  y  debiesen  los  navarros 
y  pudiesen  reconocer  el  señorío  del  rey  y  suyo  A  su 

el  deudo  antiguo  y  el  amor  que  tenia  a  los  navarros 
porque  se  aumentase ,  holgaría  que  don  Alonso  su  hijo 
mayor  casase  con  doña  Juana  hija  del  rey  don  EnrU 
que,  y  si  ello6  no  la  pudiesen  haber,  casase  con  una  da 
las  hijas  de  tes  hermanas  del  rey  don  Enrique,  ó  coa 
la  hija  de  Juan  de  Bretaña,  sobrino  del  mismo  rey  don 
Enrique,  cuya  madre  fué  doña  Blanca,  hija  del  rey  Ti- 
baldo el  primero,  y  de  su  segunda  mujer  que  fué  bija 
de  Guiscardo  de  Beljoc  y  de  Sibilia,  hija  de  Filipo  conde 
de  Flaudes,  y  en  caso  que  don  Alonso  muriese,  casase 
con  una  deltas  Ion  Jaime,  hijo  segundo  del  intente,  que 
habia  de  suceder  en  el  reino  ,  en  caso  que  su  hermano 
murieso  Antes  de  casar.  Ofrecía,  que  se  encargarla  de 
te  defensa  del  reino  por  su  persona  y  i  on  todo  su  poder 
y  con  toda  su  tierra ,  contra  todos  los  hombres  dei 
mundo ,  y  que  guardaría  A  los  navarros  sus  fueros  y 
los  mejorarte  A  conocimiento  de  te  corte ,  y  guardarte 
tas  donaciones  hechas  por  los  reyes  pasados,  y  para 
mostrar  que  deseaba  en  todo  acrecentarlas,  tendría  por 
bien  que  tes  caballerías  de  Navarra  que  eran  de  cua- 
trocientos sueldos  fuesen  de  quinientos.  También  tt 
prometía  por  el  infante  que  cuando  eslu viese  él  y  su 
hijo  ausenta  de  Navarra,  nombraría  por  gobernador 
del  reino  al  que  le  aconsejase  te  corte  ó  te  mayor  parte, 
y  qae  todos  los  oficiales  del  reino  serian  naturales  y 
de  te  tierra,  y  para  mayor  seguridad  que  esto  se  cum- 
plirte ,  ponte  en  poder  de  los  navarros  A  don  Alonso  so 
hijo  mayor .  y  si  él  moriese,  a  don  Jaime  que  había 
de  suceder  en  lugar  de  su  hermano .  y  él  lo  juraría  ,  y 
mandarte  que  lo  jurasen  don  Garete  Ortiz  do  Azagra, 
don  Garete  Romeo,  que  era  yerno  del  intente  don  Pe- 
dro,  don  Atho  de  Focea  y  don  Gilabert  de  Cruillas ,  y 
otros  ricos  hombres.  Todo  esto  prometía  el  intente  con 
tal  condición .  que  si  el  casamiento  do  don  Alonso  sn 
hijo  no  se  podia  cumplir  con  la  hija  del  rey  don  Enri- 
que, d  con  alguna  de  las  sobrinas,  los  navarros  dentro 
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de  un  año  le  entregasen  el  reino  coa  todo  su  señorío,  y 
de  allí  adelante  le  tuviesen  por  su  rey  y  señor  natural, 
por  rozón  del  derecho  que  el  rey  su  padre  y  él  tenían, 
y  todo  esto  lo  habían  de  jurar  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres y  procuradores  de  los  castillos  y  villas  de  Navarra. 
Después  que  se  trutó  esto  con  aquellos  embajadores, 
los  navarros  para  tomar  deliberación  en  este  negocio, 
se  juntaron  en  corte  general  co  Olit,  y  por  todos  los 
prelados,  l  ieos  hombres,  caballeros  ó  infanzones,  y  por 
los  procuradores  délas  ciudades  y  villas,  y  por  todos 
los  pueblos  de  Navarra  otorgaron  y  prometieron  al  in- 
fante don  Pedro ,  que  le  darían  á  doña  Juana  hija  del 
rey  don  Enrique  en  casamiento  para  su  hijo  mayor 
don  Alonso ,  ó  cuando  doña  Juana  muriese  le  da  risa 
una  de  la?  sobrinas,  y  entre  ellas  se  nombraba  la  hija 
de  Juan  de  Bretaña,  y  que  no  darían  su  consentimiento 
en  otro  matrimonio  de  la  hija  ó  sobrinas  del  rey  don 
Enrique  con  otro  principe  extraño,  y  en  caso  que  don 
Alonso  muriese,  darían  una  dellos  al  otro  hijo  mayor 
que  sucediese  en  el  reino  de  Aragón.  Cuando  no  pu- 
diesen cumplir  con  ninguno  dcslos  matrimonios,  se 
obligabon  por  razón  de  la  ayuda  que  el  infante  les  ha- 
bía de  hacer  en  defensa  del  reino,  y  de  los  daños  y 
gastos  que  en  ello  se  le  oírecian ,  desde  la  Pascua  de 
cuaresma  primera  viniente  en  un  año,  pagarle  dos- 
cientos mil  mareos  de  plata ,  conque  se  comprehen- 
diesenen  esta  suma  los  sesenta  mil,  que  el  rey  de  Ara- 
gón les  pedia,  y  por  ellos  obligaron  luego  al  infante  to- 
das las  rentas  que  el  rey  «Ion  Enrique  tenia  en  el  reino 
de  Navarro,  cuando  murió.  Allende  desto prometieron 
que  luego  que  el  infante  entrase  en  Navarra,  por  de- 
fender la  tierra  y  cumplir  esta  obligación,  le  ayudarían 
con  todas  los  rentas  y  poder  de  aquel  reino,  hasta  que 
fuesen  pagados  los  doscientos  mil  marcos  de  plata,  y 
que  ayudarían  al  rey  $u  padre ,  y  á  él ,  en  cualquiera 
becho  con  todo  su  poder  contra  todos  los  hombres  del 
mundo ,  asi  dentro  de  Navarra  ,  como  fuera  .  obligán- 
dose que  salvarían  al  rey  de  Aragón  y  al  infante,  y  á 
sus  sucesores  cualquiera  derecho  que  tenían  en  el  reino 
de  Navarra  ,  cuanto  pudiesen  con  fé  y  lealtad,  y  que 
harían  el  pleito  homenaje  al  infante.  Esto  hablan  de  ju- 
rar loa  navarros  sopeña  de  traición,  salvo  lo  que  toca- 
ba al  hecho  del  matrimonio,  que  no  quisieron  que  se 
obligasen  debajo  de  aquella  pena.  Juraron  los  que  en 
estas  cortes  so  halluron  en  poder  del  abad  de  Monta  ra  - 
gon  el  primero  de  noviembre,  que  cuando  quiera  que 
el  infante  fuese  o  Navarra  á  recibir  las  juras  y  home- 
najes por  razón  destos  condiciones  que  estaban  tratadas 
entre  él  y  los  del  reino ,  le  jurarían  y  le  harían  home- 
naje de  lo  guardar  y  cumplir,  y  fueron  éstos  :  don  Pe- 
dro Sánchez  de  Montagudo  señor  de  Cascante  .  gober- 
nador del  reino  de  Navarra,  don  Gonzalo  Ibañez  de 
Baztan  alférez  de  Navarra,  don  Jaime  GarcesDori  abad 
de  Monta  ra  izon,  don  García  Ochoa  prior  del  monasterio 
de  Roncesvuiles,  don  Pedro  Sánchez  deán  deTudcla, 
don  Miguel  Pérez  de  Legaría  tesorero  de  Santa  Mario 
de  Pamplona,  don  García  López  enfermero,  García  de 
Doris,  Martin  Iñiguez  Doria.  Alvar  Pérez  de  Rada,  Pedro 
Zapata,  Roldan  Pérez  Daresus,  Martin  de  Valtierra, 
Martin  Garres  de  Eusa,  Gómez  Pérez Darroniz,  juraron 
también  Jimeno  de  Olletn  y  Rui  Jiménez  de  Olleta  y  Juan 
Martínez  de  Olleta  ,  Aznar  Iñiguez  de  Coreltd,  Martin 
López  de  Ortiz,  Pero  Martínez  de  Mualva,  Diego  Martl- 
uezdeMorentíu,  Gil  Martínez  de  Aivar,  Sancho  Garces 
de  Asonedlo,  Martin  Díaz  de  Mirafuentes,  Juan  Pérez  de 
Olleta  ,  Ruíseco  alcaide  de  Bu randa ,  Lope  Iñiguez  de 
Sada,  Adán  de  Sada  ,  Juan  Pérez  de  Mallon  alcaide  de 
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cortes,  Aznar  Jiménez  de  Capan-oso  ,  Gonzalo  Pérez 
deAzagra,  Rui  marqués  deTafalla,  Alonso  Diez  de 
Morentiu .  Arnal  Ramón  de  Mauleon ,  Miguel  Martínez 
de  Aransu  alcaide  de  Santa  Cara  .  don  Garda  Pérez  de 
Cadreita  ,  Martin  de  Valtierra  el  menor,  Gil  Jiménez 
de  Falces ,  Gonzalo  Ruiz  de  los  Arcos  ,  Pero  Garces  de 
la  Rayo  ,  Sancho  Sánchez  de  Los,  Gercfa  Iñiguez  de 
Arguedas,  Rui  Sánchez  de  Sotes,  Garci  Garces  de  Ara- 
zuri ,  Diego  Pérez  de  Sotes ,  Pero  Gil  de  Gorríz ,  Miguel 
de  Los ,  Miguel  Jiménez  de  Guetuesa  ,  Pero  Pérez  de 
Oria ,  G.  López  do  Arraisa ,  Iñigo  de  Rada  ,  Pero  Pera 
de  Chalaz,  don  Jordán  de  Peña  ,  Juan  Diez  de  Mira- 
fuentes ,  Peraivar  de  Lihuerri  ,  Lop  Suria  Daraosu, 
Sancho  López  de  Ni  vez ,  Rui  López  Doriz  y  García  Ji- 
ménez Doriz,  Juan  Pérez  Darveiza,  Rui  López  deMar- 
zilla ,  Jimeno  Ochoa  Don  andes  ,  Roldan  Pérez  de  Sotes 
y  los  procuradores  de  Pamplona  ,  Tudela  ,  Ollt ,  San- 
güesa y  de  la  Puente  de  la  Reina  y  de  otras  villas  del 
reino.  Por  el  mismo  tiempo,  según  parece  en  la  his- 
toria que  compuso  el  príncipe  don  Carlos  y  en  otra» 
de  Navarra,  el  infante  don  Fernando  hijo  del  rey 
de  Castilla ,  siendo  requerido  por  los  que  seguían  so. 
opinión  en  Navarra ,  juntó  un  poderoso  ejército ,  y  en- 
tró  en  ello  y  cercó  A  Viana ,  y  como  no  la  pudo  lomar, 
después  pasó  á  pouer  cerco  sobre  Mendavia  ,  y  entróla 
por  fuerza  de  armas :  y  ganó  la  torro  de  Moreda ,  y  en- 
tre don  Pedro  Sánchez  de  Montagudo  señor  de  Cascan- 
te ,  gobernador  de  Navarra,  y  don  García  AlmorevR, 
que  eran  principales  ricos  hombres,  y  otros  caballeros, 
comenzó á  moverse  gran  disensión  y  discordia,  por 
donde  las  cosas  de  aquel  reino  se  pusieron  en  tanta 
turbación,  que  la  reina  de  Navarra  ,  que  se  fué  a  la 
corle  del  rey  de  Francia  bu  primo ,  le  entregó  á  doña 
Juana  su  hija :  y  con  su  ayuda  y  favor  se  apoderó  po- 
co A  poco  del  reino ,  porque  el  rey  de  Francia  deter- 
minó de  casar  A  su  hijo  primogénito  ,  que  se  llamo 
también  Filipo,  con  doña  Juana,  y  pudo  salir  eonj 
ello,  con  estar  apoderada  la  reina  de  los  castillo»1 
y  fuerzas  mas  importantes ,  y  no  so  acudió  por  ios 
navarros  .  como  lo  ofrecieron  al  infante  don  Pedro. 

* 

Cap.  XC.  —  Que  ti  vizconde  de  Cardona  y  don  Fernán 
Sanche*  y  otros  ricos  hombres  de  Aragón  se  confe- 
deraron,  y  el  infante  a\¿n  Ptdro  comenzó  á  hacerla 
guerra  contra  don  Fernán  Sánchez  su  hermano. 

Sucedió  por  este  mismo  tiempo,  que  el  vizconde  de 
Cardona ,  don  Fernán  Sánchez ,  don  Arta!  de  Luna 
y  algunos  oíros  ricos  hombres  de  Aragón,  se  vieron 
en  el  reino  de  Castilla  ,  y  se  confederaron  y  juramen- 
taron entre  si ,  y  volvieron  con  don  Fernán  Sánchez  I 
Estad  día,  A  donde  se  hicieron  apuntamientos  de  gentes 
dcste  reino.  Entóneos  se  juntaron  también  algonos  ba- 
rones de  Cataluña  en  Ager ,  con  sus  compañías,  y  eran 
el  vizconde  de  Cardona  y  los  condes  de  Ampurias  y 
Pal  tés,  don  Da  lina  o  de  Rocaberti,  don  Guerao  de  Cer- 
veHon,  don  Berenguerde  Puehuert,  don  Guillen  de 
Anglesola  y  don  Berenguer  Arnaldo  de  Anglesola.  y 
don  Ramoo  de  Anglesola,  Ramón  Rogar,  don  Guillen 
Ramón  de  Josa,  don  Bereugucr  y  Ramonet  de  Cardona, 
Ponte  de  Gervera ,  GalcerAndeSantafé,  y  Guillen  Gal- 
cerAn  de  Cartel  la ,  Galceran  de  Salas,  Ponce  Zagardia, 
y  Arnaldo  de  Corzavi.  En  este  medio  el  infante  don  Pe- 
dro que  estaba  en  Aragón ,  habiendo  ajunlado  por 
mandado  del  rey  los  ricos  hombres  y  consejos  del  rei- 
no, para  ir  contra  don  Fernán  Sánchez,  que  estaba 
con  mucha  gente  de  los  ricos  hombres  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  que  seguían  su  voz,  fué  A  ponerse  sobreel  caí- 
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tillo  de  Antillon,  que  estaba  en  poder  de  don  Fernán 
Saocfaez,  y  se  había  apoderado  dél  por  ra  ron  del  dote 
de  su  madre :  y  estaba  dentro  en  su  defensa  Jordán  de 
Peña  ,  que  era  hermano  de  parte  de  madre  de  don  Fer- 
nán Sánchez ,  y  mandóle  combatir  con  trabucos  do  no- 
che y  de  día:  el  castillo  se  defendió  muy  bien  por  loe 
d«  dentro,  con  esperanza  que  don  Fernán  Sánchez  y 
los  de  su  valia  ,  que  estaban  en  Estadillo,  y  en  aquella 
comarca .  los  socorrerían.  Era  don  Pedro  Cornel,  de 
los  principales  que  se  habían  confederado  con  aquellos 
ricos  hombres  contra  el  rey ,  el  cual  era  muy  favoreci- 
do y  amparado  del  rey  de  Castilla,  y  tenia  dél  estado 
en  honor ,  y  el  rey  antes  do  proceder  contra  61 ,  estan- 
do en  Barcelona,  6  nueve  del  mes  de  octubre  des- 
te  año,  envió  á  rogar  al  rey  de  Castilla,  que  le  qui- 
tase la  tierra  que  tenia  en  su  reino,  pues  no  era  jus- 
to que  con  sus  dineros  hiciese  la  guerra ,  pues  lo 
mismo  fe  haria  con  todos  los  ricos  hombres  de  su 
que  se  le  hubiesen  rebelado,  y 


Caí.  XCT. — Que  enviaron  á  desafiar  al  rey  el  vizconde  de 
Cardona  y  ios  condes  de  Ampurias  y  Pallas,  y  los  oíros 
barones  de  su  lando. 

No  pasaron  muchos  dias  que  el  vizconde  de  Cardona 
y  los  condes  de  Ampurias  y  Pallas  y  los  otros  ricos 
hombres  que  estaban  en  Ager,  Antes  de  hacer  guerra 
«1  rey  ,  determinaron  de  despedirse  dél  conforme  á  la 
costumbre  de  Cataluña  :  y  asi  á  veinte  y  cinco  del  mes 
de  setiembre  envió  el  vizconde  sus  letras  al  rey  dese~ 
xámení,  como  ellos  lo  llamaban,  que  conforme  á  sus 
usajes,  era  despedirse  de  la  fé  y  naturaleza  que  debían 
•I  rey.  Lo  que  en  ellas  se  contenía  era .  que  por  el  agrá* 
ia  hecho  el  rey  a  él  y  á  Pedrode  Berga  y  á 
caballeros,  y  porque  les  quebrantaba  sus  costum- 
y  por  otros  tuertos  que  les  bada  A  ellos  y  á  los 
icos  hombres  de  Cataluña ,  le  apercibían  y  n 
despedían  dél  y  de  la  fé  y  naturaleza  que  le  debían  :  y 
que  de  cualquier  mal  y  daño  que  de  allí  adelante  ellos 
hiciesen  á  sus  vasallos  y  a  sus  villas  y  logares,  ó 
á  cualquier  cosa  suya ,  protestaban  que  no  le  fuesen 
por  ellos  obligados ,  concluyendo  en  las  letras ,  que 
Dios  sabia,  cuan  gráveles  era  que  hubiesen  de  con*, 
tender  con  él ,  y  que  no  quisiese  recibir  su  derecho 
y  justicia.  Enviaba  el  conde  de  Ampurias  a  decir  al 
rey  ,  que  por  el  agravio  que  hacia  á  don  Ramón  de 
Cardona,  6  quien  él  era  tan  obligado  que  no  le 
faltar,  y  porque  les  quebrantaba  sus  cos- 
,  y  por  otros  agravios  que  les  hacia ,  le 
apercibía ,  y  se  despedia  dél,  y  de  su  fó  y  na- 
naturakxa :  y  de  la  misma  suerte  Arnao  Roger  conde 
do  Pollas ,  y  don  Alvaro  de  Cabrera,  hermano  del  con- 
de Armengol ,  que  se  llamaba  vizconde  de  Cabrera  ,  y 
don  Dalmao  de  Rocaberti ,  Arnao  de  Corxani ,  Goillen 
Goiceraude  Cartella,  Ponce  Zagardia ,  y  GalcerAn  de 
Salas,  que  tenían  por  el  principal  y  caudillo  al  viz- 
conde deCardona ,  enviaron  A  decir  que  se  despedían 
del  rey  por  el  agravio  que  se  le  hacia.  Estos  despedi- 
m lentos  ó  desafios  se  presentaron  al  rey  en  Barcelona, 
a  treinta  del  mes  de  octubre  deste  año ,  estando  con  él 
don  Guillen  de  Cervellon  ,  don  Berenguer  de  Entenza, 
doo  Guerao,  vizconde  de  Cabrera ,  don  Galceran  de 
Pinos,  don  Ramón  de  Cabrera,  Maimón  de  Castelauli, 
i  de  Rosanes,  Guillen  de  Curte ,  Jaime  Goini, 
Durfor ,  Guillen  de  la  Cera  ,  Guillen  de  Sanvi- 
y  otros  caballeros.  El  mismo  día  respondió  el 
rey  ai  vizconde  y  á  los  otros  barones  con  pocas  pa- 
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labras,  qne ya  les  habla  ofrecido  y  ofrecía  entónces 
de  estará  derecho  con  ellos,  A  conocimiento  de  so  cor- 
te: y  que  creía,  que  si  ellos  perseveraban  en  aquellos 
requerimientos,  y  no  querían  estar  A  derecho  con  él 
que  le  guardarían  lo  que  disponía  el  usaje,  que  era, 
sobreseer  treinta  dias  después  de  su  despedí  miento, 
dentro  de  ios  cuales  no  podían  hacer  mal  ni  daño  en 
su  tierra :  y  persistiendo  ellos  en  su  porfía ,  no  que- 
riendo estar  A  derecho  en  su  corte ,  procedería  contra 
ellos,  como  contra  personas  que  no  querían  recibir 
razón  ni  derecho  de  su  señor  ,  que  salían  de  su  fé  y 
naturaleza  con  tuerto  y  como  no  debían:  y  decía  tam- 
bién el  rey  que  se  salia  dellos :  y  que  por  mal  y  daño 
que  so  les  hiciese ,  no  fuese  en  algo  obligado  él  ni  sus 
sucesores ,  y  quo  Dios  y  el  mundo  viesen ,  que  subre 
oferta  de  estar  A  derecho  con  ellos  ,  le  querían  hacer 
mal,  y  se  levantaban  cootra  so  señor  natural  A  tuerto 
y  sin  razón.  Hecho  esto  el  conde  de  Ampurias  se  fué 
A  Castellón,  y  con  la  gente  que  ojuntóde  su  estado, 
salió  contra  la  villa  de  Figueras ,  que  el  infante  doo 
Pedro  nuevamente  había  poblado ,  y  estaba  debajo  del 
amparo  del  rey;  porque  el  iufante  estaba  en  Aragón, 
haciendo  guerra  A  don  Fernán  Sánchez  6u  hermano,  y 
á  los  ricos  hombres  que  con  él  andaban.  Puso  el  conde 
A  saco  el  lugar ,  y  mandó  quemarlo  y  derribar  el 
castillo ,  y  taló  todo  su  término.  Sabiendo  el  rey,  que 
el  conde  ajuntaba  sus  gentes ,  partió  para  Girona  con 
grande  priesa:  pero  no  pudo  llegará  tiempo  que  pu- 
diese remediar  aquel  daño ,  y  ajuntando  las  gentes  de 
aquella  comarca  fué  contra  el  conde  ,  pero  recogióse 
luego  dentro  de  Castellón.  Estundo  el  rey  en  Girona  ,  le 
llegó  el  despedimiento  de  Pedro  de  Berga  ,  y  luego  se 
volvió  A  Bjrcelooa ,  para  estar  en  frontera  contra 
aquellos  barones  que  se  hablan  levantado,  y  á  diez 
del  mes  de  noviembre  llegaron  letras  de  muchos  otros 
barones  y  caballeros  que  se  despedían  dél :  y  toda  Ca- 
taluña estaba  en  grande  alteración  ,  puesta  toda  ella 
en  armas.  Visto  el  daño  grande  que  se  esperaba  de 
aquella  disensión  y  guerra  que  había  entre  el  rey 
y  sus  ricos  hombres,  el  obispo  de  Barcelona  y  el 
maestre  de  Santiago  don  Gonzalo  Ibjñcz,  que  estaba 
en  la  corto  del  rey,  procuraron  de  apaciguarlos  y  re- 
ducirlos á  la  voluntad  del  rey:  y  que  sus  pretensiones 
y  querellas  se  pusiesen  en  juicio  de  algunos  prelados 
y  barones:  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  dió  licencia  al 
comendador  de  Monta  Iva  o  y  á  Uso  deMatapl&na  ar- 
cediano de  Urgel ,  que  en  su  nombre  diesen  treguas  de 
diez  dias  al  vizconde  de  Cardona  ,  y  A  Pedro  de  Berga, 
yá  i 
á 


Cap.  XCII.  —  De  las  cortes  que  el  rey  mandó  convocar  en 
Aragón  ,  y  que  don  Fernán  Sanche» ,  y  los  ricos  hom- 
bres de  su  opinión  se  enviaron  á  despedir  del  rey. 

Cuando  el  rey  supo,  que  don  Fernán  Sánchez  su  hijo, 
y  los  ricos  hombres  de  Aragón ,  que  seguían  su  voz,  se 
habían  juramentado  y  confederado,  y  publicaban, 
que  el  rey  les  quebraba  sus  fueros  y  costumbres ,  y 
no  quería  estar  á  derecho  con  ellos,  determinó  de  venir 
á  tener  cortes  en  Aragón ,  para  apaciguar  la  alteración 
queso  habia  movido,  y  reducir  aquellos  ricos  hom- 
bres A  so  obediencia.  Pero  visto ,  que  el  vizconde  de 
Cardona  y  los  ricos  hombres  de  su  hundo  le  habían 
desaliado,  y  quo  seria  grande  Inconveniente  que  él 
se  ausentase  en  tal  tiempo ,  cometió  al  infante  don  Pe- 
dro, que  estaba  en  el  reino,  que  en  su  lugar  y  con 
autoridad  suya ,  mandase  congregar  la  corte  en  el 
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lugar  que  mas  expediente  fuese  ,  dentro  en  Aragón :  y 
que  (ic  su  parle  en  aquellas  cortes  prometiese  6  los 
ricos  hombres ,  caballeros  é  infanzones  ,  que  el  rey 
les  guardaría  sus  fueros  y  estaría  á  derecho  y  justicia 
con  tos  querellantes.  Dio  el  rey  para  esto  sus  letras  des- 
de Barcelona,  el  mismo  dia  que  cometió  al  comendador 
de  Mental  van  ,  y  al  arcediano  de  Urgel,  que  asentasen 
las  treguas  con  el  vizconde,  creyendo,  que  don  Fernán 
Sánchez,  y  los  otros  ricos  hombres  de  Aragón  que  le  se- 
guían ,  dejarian  sus  pretensiones  y  querellas  a  deter- 
minación de  la  corte:  pero  las  cosas  sucedieron  de  ma- 
nera entre  el  infante  don  Pedro  y  don  Fernán  Sánchez  y 
los  suyos,  que  la  tierra  se  puso  en  armas:  y  don  Fernán 
Sánchez  y  los  ricos  hombres  de  su  bando  enviaron  un 
caballero  que  se  decia  don  Ramón  Andrés  proenzalal 
reypara  desnaturarse  dél.  Este  de  parte  dedon  Fernán 
Sánchez  en  presencia  del  rey  y  de  sus  ricos  hombres 
y  caballeros  dijo  queel  rey  le  había  dado  muchas  oca- 
siones por  donde  le  debiese  deservir:  las  cuales,  ni 
por  letra  ni  por  mensajero  no  se  sufriría  explicar,  6i  no 
se  viese  con  él ,  y  que  todo  lo  había  sufrido  hasta  en- 
tonces. Querellábase,  que  el  rey  le  había  asegurado 
por  quince  dias  hasta  Todos  Santos,  y  dentro  de  aquel 
seguro ,  vasallos  del  infante  don  Pedro  le  corrieron 
tierra  de  Rodellar  y  le  llevaron  gran  presa  de  ganado, 
y  que  Pedro  de  Meitat,  que  era  vasallo  del  infante,  puso 
en  celada  á  los  de  Castro  Dolbcna ,  que  iban  con  se- 
guro al  mercado,  y  llevó  muchos  dellos  presos:  y  otro 
vasallo  del  infante  que  se  decia  Pedro  de  Molina ,  que 
tenia  la  junta  de  Sobrarbe  por  el  rey,  con  toda  la  junta 
de  aquella  tierra  ,  fué  sobre  el  castillo  de  Castro  ,  que 
un  vasallo  suyo  que  se  decia  Juan  de  Rodellar  ,  lo  te- 
nia por  don  Fernán  Sánchez ,  y  lo  combatió,  y  hirie- 
ron á  su  mujer  y  ó  sus  hijos ,  y  con  una  brigola  que 
había  en  Ainsa,  iba  otra  vez  6  combatirlos.  Decia  tam- 
bién ,  que  los  de  Ainsa  y  su  tierra  quemaron  y  talaron 
todo  cuanto  tenia  en  Doltaina  un  vasallo  suyo  ,  que  se 
decia  Iñigo  López ,  y  que  le  hacían  tantas  injurias  y 
ofensas ,  que  mas  no  se  podían  sufrir:  y  que  por  esto 
y  porque  estaba  desheredado  de  Pinzano  y  de  Lorbes, 
y  Sasa  ,  y  de  Sierra-castillo  ,  y  Foradada,  y  por  otras 
muchas  causas  que  diria  al  rey,  si  tuviese  lugar,  sedes- 
pedia  dél,  y  que  no  queria  ser  su  vasallo,  y  se  salia  de  su 
obediencia,  y  aun  que  6  dondequiera  que  estuviese  su 
persona,  le  acatarla  como  á  padre  y  señor,  pero  de  sus 
gentes  y  vasallos  y  de  los  que  mal  le  habian  hecho  y 
hacían,  se  defenderla  cuanto  pudiese,  y  que  por  aquello 
no  le  sería  obligado  a  ninguna  satisfacción.  Marco  Fer- 
riz,  y  Jordán  de  Peña,  que  estaban  en  Pomar,  enviaron  á 
decir  al  rey  ,  que  nunca  hasta  aquel  dia  les  habia  que- 
rido hacer  bien  ni  merced  ,  pidiéndosele  diversas  ve- 
ces: y  que  pues  tenia  desheredado  á  don  Fernán  Sán- 
chez so  hermano ,  al  cual  tenían  en  cuenta  de  padre,  y 
también  porque  habla  desheredado  A  don  Ramón  de 
Cardona  y  á  Pedro  de  Berga,  que  eran  sus  tíos,  aten- 
dido que  no  era  fuero  ni  uso  de  Aragón  desaliar  nin- 
guno á  su  señor  natural ,  se  despedían  dél  porque  de 
allí  adelante  no  fuesen  obligados  a  sus  gentes,  ni  á  so 
tierra  ,  por  ningún  daño  que  les  hiciesen :  y  cuanto  á 
esta  razón  se  desnaturaban.  Las  causas  de  los  otros  ri- 
cos hombres  eran  también  particulares.  Y  don  Jimeno 
de  linea  enviaba  A  decir  al  rey,  que  bien  sabia,  que 
había  hecho  cambio  con  él,  de  Gallur,  Mores  y  Fila- 
ra,  por  Sullíana  ,  y  porTruillar,  y  nunca  habia  que- 
rido mandar  que  se  le  entregase  Filera  ,  y  mochas 
veces  habia  pedido ,  que  pues  no  se  le  daba ,  se  deshi-- 
y  nunca  lo  quiso  proveer ,  ántei 
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le  habia  tenido  ocupadas  sus  rentas  seis  años:  y  qoe 
teniendo  él  y  su  hijo  setenta  y  cinco  caballerías  ,  sin 
que  le  tuviesen  tuerto  en  cosa  alguna  ,  se  las  habia  qui- 
tado ,  sin  dejarles  sino  diez  y  siete.  Que  allende  deslo 
habia  desheredado  é  don  Fernán  Sánchez,  con  quien 
ellos  tenían  tanto  deudo ,  que  no  le  podrían  faltar,  y 
también  desheredaba  á  don  Ramón  de  Cardona ,  y  Pe- 
dro de  Berga  ,  y  a  otros  barones  de  Cataluña  sos  ami- 
gos ,  y  porque  les  quebraba  sus  fueros  y 
de  Aragón  ,  y  A  los  catalanes  los  usajes  y  costt 
ele  Cataluña  ,  se  despedía  y  desnaturaba  del  rey.  De 
parle  de  don  Artal  esplicó  aquel  caballero ,  que  bien 
sabía  el  rey,  que  el  dia  que  los  de  Zuera  fueron  acor- 
dadamente con  compañías  de  gentes  y  ballesteros  d« 
Zaragoza ,  y  de  otros  lugares  para  imitar  sus  vasallos 
de  Erla  ,  que  él  estaba  entonces  en  Zaragoza  ,  y  no  su- 
po nada  de  aquel  hecho,  ántes  le  pesó  del  caso,  aun- 
que lo  que  se  hizo  por  los  de  Erla  ,  fué  en  su  defensa. 
Que  por  esta  causa  habia  ido  en  persona  sobre  él  por 
ocuparle  sus  tierras,  y  por  desheredarlo,  y  le  con- 
denó, que  saliese  del  reino,  y  desterró  ¿  sus  caba- 
lleros perpetuamente.  Por  este  agravio,  y  porque  tenia 
desheredado  A  don  Fernán  Sánchez ,  con  qoíen  él  tenia 
mucha  amistad  ,  y  no  le  pedia  (altar  ,  y  también  por 
haber  desheredado  a  don  Ramón  de  Cardona  ,  y  A  Pe- 
drode Berga  ,  y  A  otros  harones  de  Cataluña  sus  ami- 
gos, y  porque  los  agraviaba  y  desaforaba  en  sus  fue- 
ros y  costumbres ,  y  A  los  catalanes  en  sus  usajes,  si 
despedía  del  rey,  para  quedar  fuera  de  obligación  por 
cualquier  mal  y  daño  que  hiciese  en  su  tierra  Por 
parte  de  don  Pedro  Cornel  ae  dijo  ,  que  sabia  el  rey, 
que  muchas  veces  le  habia  demandado,  que  le  diese 
tierra  en  honor ,  y  se  la  habia  ofrecido :  y  que  bien  era 
él  hombre  que  la  debía  tener ,  y  nunca  se  la  habia  da- 
do: y  tenia  desheredado  A  su  tío  don  Jimeno  de  Urre», 
y  A  don  Fernán  Sane  ira,  y  A  don  Ramón  de  Cardona, y 
y  A  don  Pedro  de  Berga,  y»  otros  barones  catalanes  sos 
amigos,  y  portas  mismas  causas  se  despedía  del  rey 
y  no  era  su  vasallo,  y  se  salia  de  su  señorío.  Ksio  es- 
plicó aquel  caballero  al  rey  en  Barcelona  ,  de  parte  de 
don  Fernán  Sánchez  y  de  los  otros  ricos  hombres,  i 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre,  y  de  allí  á  dos 
días  dió  el  rey  su  respuesta ,  diciendo ,  que  estaba  apa- 
rejado de  estar  ó  derecho  con  don  Fernán  Saochez,  por 
cualquiera  vasallo  suvo,  y  del  infante  don  Pedro  so 
hijo ,  de  quien  él  tuviese  queja  ,  y  de  guardarle  los 
fueros  de  Aragón  y  buenas  costumbres  de  Cataluña. 
Pero  si  don  Fernán  Sánchez  no  quisiese  recibir  a<¡ 
satisfacción,  y  contra  derecho  intentase  de 
en  su  tierra ,  que  le  convendría  defenderse ,  y 
der  contra  él ,  como  contra  aquel  que  no  < 
tir  la  razón  y  justicia  de  su  señor:  y  que  así  él  se  par- 
tía de  la  obligación  que  lo  tenia :  y  que  Dios  y  las  gen- 
tes entenderían  ,  que  sin  razón  se  apartaba  déla  nato- 
raleza  y  fidelidad  que  le  debía,  y  se  levantaba  contra 
su  señor  natural  sin  causa  ,  y  que  se  acordase ,  que  le 
tenia  por  fuerza  el  castillo  de  Naval ,  pretendiendo,  qoe 
le  habia  dado  en  cambio  :  y  que  no  era  él  tan  grosero, 
que  le  diese  A  Naval  por  Ballobar  perjuro  de  'heredad. 
Que  bien  sabía ,  que  por  fuero  de  España ,  por  deuda 

ul  hacerle  mal  ni  daño  en  su  tierra.  Por  este  tenor  res- 
pondió el  rey  A  los  otros  ricos  hombres :  y  con  esto  se 
despidió  aquel  caballero.  Entre  Unto  el  obispo  de  Bar- 
celona y  el  maestre  de  Santiago  entendían  en  concor- 
dar al  rey  con  el  vizconde  de  Cardona ,  y  procuraban 
que  sus  difi 
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preladas  y  caballeros:  y  estando  el  rey  en  Villa  franco, 
que  iba  a  recibir  al  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  y  á  la 
reina  doña  Violante  su  hija  ,  que  habían  entrado  por 
este  tiempo  en  Tortosa  y  se  venían  para  él,  don  Ramón 
de  Cardona  y  don  Bercnguer  de  Puchucrt,  y  otros  ri- 
cos hombres  de  Cataluña   que  seguían  la  voz  de  don 
Ramón  de  Cardona  ,  íuéron  allí  a  Villafranca  ante  él,  y 
suplicáronle  les  perdonase,  >i  en  algo  habían  errado 
contra  él :  y  tuviese  por  bien  de  nombrarles  jueces  que 
conociesen,  sí  ellos  habían  hecho  tuerto  al  rey,  ó  el  rey 
a  ellos  !  y  el  rey  por  reducirlos  a  su  servicio ,  nombró- 
les al  arzobispo  de  Tarragona,  y  ó  los  obispos  de  Gero- 
na y  Barcelona ,  y  al  abad  de  Fuenfrida ,  y  otros  cua- 
tro barones ,  que  fueron  don  Rumor»  de  Moneada ,  don 
Pedro  de  Vergua  ,  don  Jofre  de  Roca  be  r  ti ,  y  don  Pedro 
deQueralt:  y  pasó  adelante  su  camino,  y  en  llegando 
a  Tarragona  les  señaló  dia ,  con  voluntad  de  los  jueces 
que  les  había  nombrado,  parala  mitad  de  cuaresma,  y 
mandó  convocar  para  la  ciudad  de  Lérida  á  todos  los 
ricos  hombreé  de  Cataluña  y  Aragón,  á  donde  él  y 
el  infante  don  Pedro  se  habían  de  hallar :  para  que  allí 
determinasen  aquellos  jueces  todas  sus  diferencias:  y 
entre  tanto  dió  treguas  á  todos :  y  con  esto  por  enton- 
ces se  sosegaron  algún  tanto  aquellos  ricos  hombres,  y 
ei  rey  prosiguió  su  camino ,  para  recibir  al  ley  y  rei- 
na de  Castilla  sos  hijos,  que  venían  á  tener  la  fiesta 
de  Navidad  con  él  6  Barcelona. 

Cap.  XC11I  —  De  laida  del  rey  don  Alonso  de  Castilla 
á  Francia  por  la  pretensión  que  tuvo  al  imperio ,  y 
de  la  dirúion  que  sobre  esto  hubo  entre  A  y  Ricardo;  y 
Rodolfo  fue  elegido  en  conformidad  de  los  electores. 

Porque  en  lo  de  arribase  hace  mención  de  la  ve- 
nida del  rey  de  Castilla  A  Cataluña,  darseha  razón  eo 
esta  parte  de  la  causa  de  6u  viaje  para  Francia:  porque 
los  autores  castellanos  que  dello  tratan  ,  lo  escriben 
muy  breve  y  confusamente.  Pasa  así.  que  el  papa  Ino- 
cencio cuarto ,  eu  el  concilio  que  celebró  en  la  ciudad 
de  León  en  Francia  ,  procedió  á  sentencia  de  excomu- 
nión contra  el  emperador  Federico  rey  de  Sicilia  ,  por 
k  guerra  que  movió  contra  las  tierras  y  lugares  de  la 
Iglesia  ,  y  por  haber  prendido  algunos  cardenales  ,  y 
ocupado  a  Faeuza  ,  Pnrma  y  Bolonia ,  por  fuerza  de 
armas  ,  fué  privado  entónces  del  imperio.  Los  electo- 
res después  d esta  privación  eligieron  por  rey  de  roma- 
nos al  bndgrave  de  Turingia  ,  y  porque  vivió  pocos 
dias  ,  nombraron  en  su  lugar  A  Guillermo,  conde  de 
Holanda.  Vivió  Federico  algunos  años  después  de  su 
privación  ,  y  habiendo  muerto  los  frisónos  a  Guiller- 
mo en  una  cruel  batalla  .  deliberaron  los  electores  de 
elegir  sucesor  en  el  imperio  ,  y  señalaron  dia  en  que  se 
juntasen  eo  Francfordia ,  para  hacer  la  elección.  Es- 
tuvieron entre  si  drvisos  y  en  discordia  y  gran  parcia- 
lidad :  y  d  arzobispo  de  Colonia  y  el  conde  Palatino, 
hicieron  elección  de  Ricardo  conde  de  Cornubia  ,  her- 
mano de  Enrico  tercio  rey  de  Inglaterra  ,  y  fué  coro- 
nado eo  Aquisgran  por  el  mismo  arzobispo  de  Colo- 
nia, que  era  uno  de  los  electores.  El  arzobispo  de  Tré- 
veri,  y  el  duque  de  Sajón  ¡a ,  teniendo  por  ninguna  la 
elección  que  se  hizo  de  Ricardo ,  eligierou  por  rey  de 
romanos  a  don  Alonso  rey  de  Castilla  y  León ,  que  por 
la  parte  de  la  rema  doña  Beatriz  su  madre,  era  nieto 
del  emperador  Filipo,  y  descendía  de  la  casa  y  sangre 
de  los  duques  y  señores  de  Suevía.  Eiilre  estos  princi- 
pes tuvo  sobre  la  elección  gran  diferencia ,  y  estovo  el 
imperio  en  cisma :  pretendiendo  cada  uno  ser  legi- 
timo, y  canónicamente  elegido.  Fundaba  Ricardo  so 
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memorial  desde  que  los  electores  fueron  instituidos, 
inviolablemente  se  había  guardado  ,  y  so  debía  guar- 
dar en  la  elección  del  rey  de  romanos,  que  ha  de  ser 
promovido  ó  la  dignidad  imperial  ,  que  se  habia  in- 
troducido mucho  tiempo  antes  de  lo  que  Juan  Alven- 
tíno  ,  y  los  que  le  han  seguido  en  esta  parte,  afirman, 
teniendo  ellos  por  cosa  constante,  que  esto  se  instituyó 
después  de  la  muerte  del  emperador  Federico  el  segun- 
do :  y  debieron  moverse  con  mas  fundamento  los  au- 
tores que  escriben  que  esta  institución  fué  en  el  tiem-  ( 
po  del  emperador  Otón  el  tercero,  de  cuya  opinión  han 
sido  diversos  autores  italianos  y  alemanes ,  pues  por  ' 
letras  del  papa  ,  tratando  desta  disensión  de  Ricardo 
y  del  rey  de  Castilla,  y  por  un  reconocimiento  hecho 
por  algunos  principes  del  imperio  a  la  Iglesia  en  tiem- 
po del  emperador  Rodolfo ,  que  yo  he  visto ,  se  afir- 
ma ,  que  esta  institución  era  en  aquellos  tiempos  in- 
memorial y  muy  antigua,  lo  que  no  se  pudiera  decir, 
si  se  introdujera  en  el  tiempo  que  señalan  Aventino,  y 
todos  losquele  han  querido  seguir:  y  también  se  entien- 
de haberse  ordenado  todo  esto  con  autoridad  del  sumo 
pontífice.  Loque  Ricardo  alegaba  era  ,  que  según  esta 
institución ,  y  ordenamiento ,  dentro  de  año  y  dia 
después  que  vaca  el  imperio,  se  debía  hacerla  elec- 
ción del  rey  de  romanos,  en  el  lugar  que  por  los  elec- 
tores fuese  señalado:  que  señalar  el  dia  y  convocar  á 
los  electores  competía  al  arzobispo  de  Maguncia  y  al 
conde  Pala  tino  del  Rin,  ó  al  uno  dellos,  no  queriendo  6 
uo  pudiendo asistir  el  otro,  y  que  en  caso  que  todos 
concurriesen  ,  y  se  ajuntasen  en  término  señalado,  ó 
alómenos  dos  de  los  electores  ,  dentro  de  los  muros 
de  Francfordia  ,  ó  fuera  en  su  territorio  que  era  el  lu- 
gar yadiputadoantiguamento  para  esta  solemnidad,  se 
podía  y  debia  proceder  A  la  elección,  según  la  costumbre 
usada  y  aprobada  por  el  imperio.  Después  desto,  si  el 
queera  elegido  oonsetia  y  aceptuoba.  debia  comparecer 
en  Aquisgran,  y  morar  en  aquella  ciudad  algunos  dias. 
a  donde  ¿habia  de  ser  ungido  y  coronado  por  el  arzo- 
bispo de  Colonia  ,  cuya  era  esta  preeminencia  por  su 
dignidad  y  oficio  :  lo  cual  se  debia  cumplir  dentro  de 
un  año  y  dia  después  de  ser  elegido.  Pretendía  asimis- 
mo Ricardo  ,  que  precediendo  estas  solemnidades  y 
circunstancias,  no  habia  logar  de  alegar  contra  la  elec- 
ción cosa  alguna  contra  la  persona  del  que  era  elegi- 
do por  rey  de  romanos ,  oponiendo  nulidad  ó  defecto 
contra  la  tal  elección  :  ántes  el  que  era  elegido  con  esta 
solemnidad,  y  ungido  y  coronado ,  era  habido  y  teni- 
do por  rey  de  romanos,  a  quien  se  debia  obediencia 
por  los  súbditos  y  vasallos  del  imperio ,  y  le  hablan  de 
prestar  los  homenajes  y  juramentos  de  fidelidad  ,  se- 
gún sus  costumbres :  y  se  le  entregaban  las  ciudades  y 
castillos,  especialmente  el  castillo  de  Trebeles  ,  y  los 
otros  derechos  del  imperio  ,  dentro  de  año  y  dia  des- 
pués de  su  coronación,  debajo  de  ciertas  penas  En  caso 
de  división  y  discordia  entre  los  principes  electores,  y 
que  fuesen  dos  elegidos  en  diversidad  de  votos,  ó  al- 
guno dellos  por  via  de  fuerza  violentamente  se  apo- 
derase del  imperio  y  consiguiese  su  propósito,  pre- 
tendía Ricardo,  que  se  debia  tener  recurso  al  conde 
Palatino,  como  á  juez  competente ,  que  debe  ser  so- 
bre la  discordia,  salvo  si  sobre  la  tal  elección  ó  corona- 
ción hubiese  precedido  apelación  ó  querella  para  la 
sede  apostólica  ,  cuyo  decia  ser  en  semejante  caso  el 
conocimiento.  Alegábase  también  por  su  parte,  que 
aquél  se  entendía  ser  elegido  en  concordia  ,  eo  quien 
habían  concurrido  los  votos  de  todos  los  electores,  ó  I  lo 
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ménos  de  dos  que  se  hallasen  presentes  á  la  elección: 
y  que  aquél  se  elegia  en  discordia  ,  cuya  elección  se 
había  celebrado  en  lugar  no  acostumbrado  ,  6  en  tér- 
mino no  señalado  de  común  consentimiento  de  los 
electores.  Añadía  otra  especialidad  ,  que  pretendía  ser 
de  costumbre  conservada  y  guardada  antiguamente, 
que  el  término  estatuido  de  concordia  de  todos,  dentro 
de  año  y  dia  después  do  vacar  el  imperio .  aunque  no 
se  declarase  ser  termino  perentorio,  era  habido  y  te- 
nido por  tal.  Con  estos  fundamentos  decía  Ricardo,  ha- 
ber sido  legitima  y  canónicamente  elegido  en  las  octavas 
de  la  Epifanía  del  año  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y 
seis  ,  que  fué  término  señalado  por  todos  los  princi- 
pes electores  en  la  ciudad  de  Prancfordia ,  á  donde  ha- 
bían concurrido  el  arzobispo  de  Colonia  en  su  nombre 
y  como  procurodor  del  arzobispo  do  Maguncia ,  y  el 
conde  Palatino,  estando  ya  apoderados  déla  ciudad  el 
arzobispo  de  Tréveri  y  el  duque  de  Sajonia ,  que  no 
les  permitieron  que  entrasen  dentro ,  ni  quisieron  salir 
á  juntarse  con  ellos :  puesto  que  muchas  veces  fueron 
requeridos ,  que  se  juntasen  paro  entender  en  la  elec- 
ción: roas  considerando ,  que  si  no  se  hacia  la  el  ro- 
ción en  el  dia  que  tenían  señalado ,  podría  causar 
grandes  y  muy  notorios  peligros  y  escándalos,  ma- 
yormente que  no  faltaban  sino  quince  dias  para 
cumplirse  el  término  que  estaba  vaco  el  imperio, 
dentro  de  los  cuales  no  podrían  tornarse  6  juntar  los 
principes  electores ,  habiendo  acuerdo  deliberadamen- 
te de  consejo  de  los  prelados  y  barones  que  se  halla- 
ron presentes,  el  arzobispo  de  Colonia  en  su  nombre, 
y  por  las  veces  que  tenia  del  Maguncia  ,  en  presencia 
del  conde  Palatino  y  de  su  consentimiento  le  eligió 
por  rey  de  romanos  Afirmaba  haber  condescendido  á 
esta  elección  dentro  de  breves  dias  el  rey  de  Bohemia, 
y  que  A  instancia  de  los  que  le  eligieron ,  y  de  algunos 
principes  y  barones  del  imperio  que  fueron  A  Inglater- 
ra ,  dió  su  consentimiento  A  la  elección ,  y  partió  para 
Alemania,  y  estuvo  en  Aquisgran  los  dias  que  convino 
residir  en  aquella  ciudad ,  sin  hallar  quién  le  resistie- 
se ni  pusiese  impedimento ,  y  había  sido  ungido  y  co- 
ronado por  el  arzobispo  de  Colonia,  y  fué  puesto 
en  el  trono  y  silla  de  Cario  Magno ,  según  la  costum- 
bre antigua ,  sin  que  hubiese  persona  alguna  que  6  su 
coronación  se  opusiese.  Allende  desto  decía ,  que  habia 
recibido  los  homenajes  de  los  príncipes  del  imperio, 
y  los  juramentos  de  fidelidad ,  y  usado  de  las  insig- 
nias imperiales,  de  que  suele  ser  adornado  el  rey  de 
romanos  ,  cuando  es  ungido  en  Roma,  y  coronado  por 
el  sumo  pontífice,  y  le  bebía  sido  dada  la  corona  y 
diadema  imperial.  Con  esto  pretendía  estar  en  pacifica 
posesión ,  pues  era  elegido  de  los  que  tuvieron  poder, 
y  el  arzobispo  de  Tréveri ,  y  el  duque  de  Sajonia  .  ha- 
bían rehusado  de  proceder  á  la  elección  ,  y  asistir  en 
ella  en  el  termino  estatuido,  y  los  otros  electores  no  ha- 
bían concorrido  como  eran  obligados ,  con  lo  cnal  se 
habían  hecho  .  por  aquella  vez  ,  incapaces  do  la  digni- 
dad y  beneficio  que  les  competía  como  a  electores.  Por 
estos  títulos  y  razones,  se  pretendió  por  parte  de  Ri- 
cardo,  y  pidió  que  fuese  porta  sede  apostólica  apro- 
bada la  elección  .  dándole  el  titulo  con  las  otras  pree- 
minencias imperiales  y  que  fuese  llamado  para  la 
coronación  para  emperador ,  abogado  y  defensor  de  la 
Iglesia ,  pues  consentían  á  ella  ,  no  solamente  la  ma- 
yor parte,  pero  todos  los  electores,  y  por  ta  elección 
que  se  hizo  después  de  la  suya  del  rey  de  Castilla  no 
se  debía  impedir,  siendo  ninguna  do  derecho,  y  con- 
tra los  estatutos  imperiales  pasado  el  termino,  y  sin 
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haberse  primero  anulado  sn  elección  con  cause  legiti- 
ma, como  se  requería,  y  siendo  elegido  por  solo  el  ar- 

tematizado  y  descomulgado  por  causa  de  nuevas  im- 
posiciones y  tributos  que  en  sus  tierras  introducía, 
no  guardando  ninguna  de  tas  formas  que  se  debían 
tener.  El  rey  don  Alonso  pretendiendo  ser  legitima 
y  verdaderamente  elegido,  envió  al  papa  Clemente 
cuarto  por  sus  embajadores  y  procuradores  á  don  Gar- 
cía obispo  Silvense ,  y  A  fray  Domingo  obispo  de  Avila, 
y  A  Juan  Alfonso  arcediano  de  Santiago ,  para  que 
pidiesen  en  su  nombre,  se  le  señalase  día,  en  el  cual 
pudiese  ser  coronado  y  para  responder  y  tratar  de  ta 
derecho.  Oponíase  por  su  parte  A  la  pretensión  de  Ri- 
cardo, que  el  dia  de  las  octavas  de  ta  Epifanía  no  fué 
término  declarado  por  todos  los  principes  electores 
para  la  elección ,  sino  solamente  para  deliberar  lo  que 
sobre  ella  convendría  proveer  y  declarar  el  dia  en  que 
se  hiciese  la  elección,  en  el  cual  el  arzobispo  deTréverl, 
y  el  duque  de  Sajonia  en  su  nombre,  y  como  procurador 
del  marques  de  Brandemburg ,  y  nn  procurador  del 
rey  de  Bohemia  ,  llegaron  pacificamente  A  Francfor- 
dia ,  y  en  el  mismo  tiempo  el  conde  Palatino  y  el  ar- 
zobispo de  Coloniu  con  gran  número  de  gente  de  guer- 
ra se  a  posen  ta  ron  por  los  lugares  mas  vecinos  de  aquella 
ciudad.  Que  siendo  requeridos  por  el  de  Tréveri  y 
Sajonia ,  y  por  el  procurador  del  rey  de  Bohemia  qoe 
recelaban  no  emprendiesen  de  acometer  alguna  nove- 
dad en  opresiun  y  daño  suyo,  que  entrasen  con  la 
compañía  y  familia  conveniente  y  necesaria  ,  para  tra- 
tar pacificamente  con  ellosde  la  elección,  sino  fuesen  in- 
hábiles de  derecho,  y  para  señalar  el  dia  en  el  cual  fue» 
elegido  el  rey  de  romanos,  no  solamente  no  curaron  de 
lo  cumplir,  pero  prosiguiendo  su  división  y  cisma, 
eligieron  A  Ricardo  en  grande  menosprecio  de  los  otrof 
principes  electores.  Visto  entóneos  por  el  arzobispo  de 
Tréveri  y  duque  de  Sajonia  ,  con  el  procurador  del 
rey  de  Bohemia  ,  que  ta  nominación  que  hablan  he- 
cho era  de  ningún  momento,  mayormente  habiendo 
incurrido  en  censuras  de  entredicho,  y  que  estaba  des- 
comulgado el  arzobispo  de  Colonia  ,  por  razón  qoe 
habia  puesto  las  manos  en  el  cardenal  de  San  Jorge, 
siendo  legado  en  Alemania  por  la  sede  apostólica, y 
por  tener  en  prisión  un  obispo,  por  lo  cual  fué  discer- 
nida contra  el  sentencia  do  excomunión  ,  y  el  conde 
Palatino  asimismo  por  muchas  y  moy  notorias  moer- 
tes  y  opresiones  que  hacia  á  personas  eclesiásticas  y 
religiosas;  y  también  porque  contra  ta  sentencia  de 
Inocencio  cuarto  ,  hnbia  dado  consejo  y  favor  al  em- 
perador Federico  contra  ta  Iglesia  ,  y  despees  A  Conra- 
do su  hijo,  y  siendo  por  ellos  ni  tiempo  de  la  elección 
ligados  é  impedidos  por  sentencia  de  excomunión ,  y 
que  el  arzobispo  de  Maguncia,  cuyas  veces  decia  tener 
el  arzobispo  de  Colonia  ,  estaba  en  aquella  sazón  preso 
y  careciendo  de  libertad,  no  podía  prestar  libre  consen- 
timiento A  la  elección  ,  ordenaron  cierto  término,  y 
requirieron  después  al  arzobispo  de  Maguncia,  qoe 
estaba  ya  libre  y  al  de  Colonia,  y  al  conde  Palatino  que 
ge  juntasen  todos,  señalandoel  termino  para  la  domi- 
nica de  ta  Pasión,  y  prorrogándolo  de  dta  en  dia  fcists 
ta  dominica  de  tas  Palmas ,  no  queriendo  ellos  concur- 
rir A  ta  elección ,  el  arzobispo  de  Tréveri ,  que  tenia 
comisión  del  rey  de  Bohemia ,  y  el  duque  de  Sajonia 
y  el  marqués  de  Brandemburg  ,  blro  elección  de  su 
persona  públicamente  con  gran  solemnidad  dentro  de 
la  ciudad  de  Francfordta,  A  ta  cual  d»  su  consenti- 
miento y  la  aceptó  siéndole  notificada  por  mucho» 
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príncipes  y  barones  del  imperio,  que  por  esta  causa 
viDieron  a  España,  viendo  que  era  jurídica  y  lelilí— 
murcíente  elegido.  Por  ambas  las  partes  se  alegaban  y 
fundaban  razones  muy  aparentes ,  con  las  cuales 
se  deshacía  y  parecía  anular  el  derecho  del  adversario. 
Entrelas  otras  por  parte  del  rey  de  Castilla  se  preten- 
día ,  que  por  la  coronación  herlia  pur  el  arzobispo  de 
Colonia,   lio  se  pudo  adquirir  ningún  derecho ,  sino 
fuese  en  favor  del  que  fuese  por  la  mayor  y  mejor  par- 
te elegido ,  porque  de  otra  manera  se  seguía  un  muy 
notorio  inconveniente ,  que  Solo  el  arzobispo  de 
Colonia  inducido  con  ruegos  ,  ó  corrompido  con 
dádivas  ,  podría  dar  el  imperio  á  quien  quisiese  y 
quitarlo.  Al  principio  desta  división  siendo  sumo 
pontífice  Alejandro  cuarto,  rehusaron  estos  prínci- 
pes de  poner  sus  diferencias  en  el  examen  y  juicio  de 
la  sede  apostólica,  hasta  que  en  tiempo  de  Urbano  y 
Clemente  sus  sucesores,  so  procuró,  que  entretanto 
que  se  determinaba,  hubiese  entre  ellos  una  firme  y 
secura  tregua,  persuadiéndolos  por  sus  legados  a  la 
concordia.  Mas  visto  que  por  este  camino  no  se  pudo 
efectuar,  fueron  citados  parn  que  por  sus  procurado- 
res compareciesen  en  corte  romana,  para  Iratár  con 
dios  de  la  paz  y  concierto,  y  si  no  se  pudiese  conseguir, 
para  proceder  en  el  negocio,  como  pareciese  ser 
mas   útil  al  estado  de  la  Iglesia.  Procedieron  estos 
pontífices  con  tanta  igualdad  y  moderación  en  esta 
causa  ,  que  dieron  a  los  dos  título  de  electo  rey  de 
romanos ,  reservando  á  su  determinación  de  darlo  a  la 
persona  que  por  la  sede  apostólica  fuese  declarado, 
procurando  que  ninguno  dcllos  justamente  se  pudiese 
agraviar,  ni  rehusar  el  juicio  de  la  sede  apostólica,  por 
ninguna  vil  ó  razun  de  sospecha.  Prosiguiéndose  en 
esta  causa  por  vía  Juildíca,  prorogosela  determinación 
por  algunos  impedimentos  que  de  todas  partes  se  ofre- 
cieron, mayormente  por  la  prisión  de  Ricardo,  que  fué 
preso  con  el  rey  de  Inglaterra  su  hermano,  y  con  el 
principe  Eduardo  su  sobrino  el  año  de  mil  doscientos 
sesenta  y  nueve  en  la  batalla  de  Levisío  por  Simón 
de  Munforlc,  y  por  las  guerras  y  alteraciones  que 
hubo  en  Inglaterra  entre  los  grandes  del  reino ,  que 
duraron  mucho  tiempo,  deque  se  siguieron  grandes 
turbaciones  y  crueles  guerras  ,  no  solo  en  Alemania, 
pero  en  toda  Italia.  Murió  en  este  medio  Ricardo,  y 
entonces  todos  los  electores ,  sino  fué  el  rey  de  bohe- 
mia en  conformidad,  eligieron  por  rey  de  romanos  á 
Rodolfo  conde  de  Asburg,  principe  de  gran  valor,  y 
digno  por  su  persona  déla  corona  del  imperio,  cuyo 
paiire  murió  en  la  conquista  de  t  bramar .  y  el  rey  de 
Bohemia  por  su  autoridad  sin  tener  parteen  los  elec- 
tores, trató  de  apoderarse  del  imperio,  creyendo  que 
le  elegirían,  por  e<lar  muy  olvidado  el  partido  del  rey- 
de  Castilla  ,  hallándose  impedido  en  la  guerra  que  te- 
nia con  el  rey  de  Granada  ,  y  con  los  ricos  hombros 
de  su  reino.  Por  esta  causa  en  el  primer  año  del  pon- 
tificado de  Gregorio  décimo ,  estando  en  Or nieto ,  en- 
vió el  rey  de  Castilla  por  sus  embajadores  6  fray  Ai- 
mar  déla  orden  de  predicadores ,  que  después  fué 
obispo  de  Avila  ,  y  ul  maestro  Fernando  de  Zamora 
canónigo  de  aquella  iglesia,  su  canciller,  y  protestaron 
contra  ta  elección  becha  en  la  persona  «le  Rodolfo,  pre- 
ño podían  de  derecho  los  electores  pro- 
a  hacer  otra  elección  en  agravio  y  perjuicio  suyo, 
\  apelaron  A  la  sede  a postóüea.  Siendo  esto  propuesto 
en  el  consistorio ,  se  determinó  que  no  se  podía  ju- 
rídicamente proceder  á  proveer  lo  que  por  parte  del 
rey  don  Alonso  se  pedia,  sin  que  primero  fuesen  lla- 
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mudos  los  principes  electores  que  habían  elegido  á  Ri- 
cardo, ó  aloménos  sin  que  precediese  denunciación,  co- 
mo se  tratase  especialmente  de  perjuicio  de  los  electo- 
res ,  que  so  atribuían  á  sí  el  derecho  y  preeminencia  de 
elegir  el  t  e)  de  romanos  ,  que  ha  de  ser  promovido  á 
la  dignidad  imperial,  de  lo  cual  decían  estar  en  pa- 
cifica posesión,  de  donde  inferían  no  poder  ser  inhibi- 
dos por  la  sede  apostólica  ,  sin  que  libremente  usasen 
de  su  posesión  eligiendo  otro  principe,  si  6  ellos  pare- 
ciese ser  asi  mas  expediente.  Finalmente  los  embaja- 
dores del  rey  de  Castilla  se  volvieron  sin  conseguir 
ningún  buen  efecto  de  lo  que  pretendían  ,  y  el  papa 
desde  I-eon,  a  donde  vino  el  año  siguiente  por  tener 
convocado  el  concilio ,  teniendo  por  mas  fundada  la 
pretensión  de  Rudolfo ,  juzgando  ,  que  por  la  muerte 
de  Ricardo  ningún  derecho  se  había  de  nuevo  adqui- 
rido al  rey  de  Castilla,  porque  su  elección  no  había 
podido  tomar  fuerzas  ni  mas  fundamento,  por  lo  que 
después  sucedió,  visto  de  cuanto  impedimento  era  esta 
división  al  pacífico  estado  de  la  cristiandad ,  y  á  la 
unión  de  la  iglesia  griega  con  la  católica,  de  que  enton- 
ces se  tenia  tanta  esperanza ,  trabajó  de  persuadir  al 
rey  don  Alonso  que  desistiese  de  su  pretensión  y  deman- 
da, y  trató  desto  por  medio  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lira  ,  y  del  obispo  de  Astorga  ,  que  fueron  enviado» 
por  embajadores  juntamente  con  fray  Aimar,  y  el 
maestro  de  Zamora  ,  para  q  ue  le  aconsejasen ,  que  de- 
sistiese de  un  negocio  que  tan  dañoso  era  a  sus  reinos 
y  a  la  quietud  y  sosiego  dellos,  si  lo  quisiese  llevar  ade- 
lante, porque  ya  era  coronado  Rodolfo  en  Aquisgran 
con  favor  de  todos  los  electores ,  exceptuado  el  rey  do 
Bohemia.  Despuesen  vio  por  un  su  capellán  llamado  Fre- 
dulo,  prior  de  I.unel ,  que.  fué  obispo  de  Oviedo  ,  para 
que  en  caso  que  el  rey  ofreciese  que  desistiría  de  la  cau- 
sa del  imperio,  le  concediese  la  décima  de  todas  las 
rentas  eclesiásticas  de  sus  reinos  por  seis  años,  para 
la  guerra  y  conquista  de  los  infieles.  Mas  el  rey  de  Cas- 
tilla no  consideró ,  que  Rodolfo  no  solamente  tenia  de 
su  parte  6  los  electores  del  imperio,  pero  al  papa  que 
le  era  muy  propicio  y  favorable  y  creia,  que  podría 
con  él  acabar  en  presencia  ,  que  se  tomase  algún  me- 
dio de  concordia  ,  con  que  quedase  juntamente  con 
Rodolfo,  elegido  rey  de  romanos.  Entendíase  comun- 
mente que  aunque  su  competidor  era  un  señor  muy 
valeroso  y  gran  caballero,  no  podría  en  aquella  con- 
tienda prevalecer  contra  él ,  siendo  principe  tan  pode- 
roso, y  que  tenia  tanto  deudo  con  las  casas  principa- 
les del  imperio  ,  no  solo  con  el  parentesco  de  la  reina 
doña  Beatriz  su  madre,  que  era  de  la  nobilísima  casa 
de  Suevia  ,  de  la  cual  fueron  elegidos  cinco  emperado- 
res ,  que  tuvieron  aquella  dignidad  en  gran  mages- 
tad,  desdo  el  emperador  Conrado  el  tercero,  y  eran  du- 
ques de  Suevia  y  Francia.  Pero  aun  por  descender 
por  línea  legitima  de  varón  de  los  condes  de  Borgoña.  | 
que  deducían  su  sucesión  de  los  reyes  antiguos  de  Bor- 
goña y  Francia ,  y  sin  esto  lo  que  no  se  estimaba  por 
tic  ménos  importancia  ,  ser  el  rey  de  Castilla  tan  lite- 
ral y  generoso,  que  en  gran  parto  excedió  los  limites 
de  toda  largueza,  yexpeudia  sus  tesoros  y  rentas  con 
grandes  príncipes  y  señores  qu9  le  fueron  no  solo 
aliados  y  confederados,  pero  vasallos,  como  se  halla 
en  las  memorias  de  aquellos  tiempos ,  que  lo  fueron 
Ugo  duque  de  Borgoña  .  Guido  conde  de  Flandes,  En- 
rique duque  de  Lorena ,  Gastón  vizconde  de  Bearne. 
Guido  vizconde  de  Limoges.  A  todos  estos  príncipes 
y  señores  de  tan  grandes  estados,  y  al  marqués  de 
Monferrat  su  yerno,  y  al  conde  de  Veinlemilld,  y 
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otros  señores  lombardos  y  tudescos ,  hizo  muy  gran- 
des y  crecidas  mercedes,  ven  la  prosecución  dcsta 
empresa  se  lo  ofrecieron  tan  excesivos  gastos,  que  puso 
á  sus  reinos  en  extrema  oecesidad.  Mas  lodo  esto  pudo 
sobrepujar  el  valor  y  grande  prudencia  de  Rodolfo, 
que  en  conformidad  fué  preferido  por  industria,  se- 
gún algún  autor  afirma,  del  arzobispo  de  Maguncia,  y 
conformó  en  ello  el  sumo  pontífice  con  mucha  afición, 
o  por  sacar  ;do  la  sucesión  del  imperio  un  principe 
tan  grande  como  era  el  rey  de  Castilla .  6  por  recelo  de 
las  co«as  del  reino  de  Sicilia,  porque  el  rey  don  Alon- 
so pretendió,  que  debia  suceder  en  los  estados  de 
Suevia  ,  á  cuyo  nombre  tenían  los  pontífices  grande 
aborrecimiento  ,  confiándose  por  este  camino  dema- 
siadamente en  su  poder  y  grandeza,  y  con  poca  pru- 
dencia respondió  con  Fredulo  que  estaría  á  lo  que  su 
santidad  sobre  este  negocio  determinase,  y  que  por 
solo  este  efecto  iria  personalmente  a  verse  con  él  á  la 
ciudad  de  Mompeller,  óá  otro  lugar  de  aquella  co- 
marca. El  papa  con  solo  este  ofrecimiento  y  promesa, 
sin  dar  parte  al  rey  de  Castilla  de  su  determinación, 
acordado  y  deliberadamente  con  consejo  de  todo  el 
consistoro,  aprobó  en  la  ciudad  de  León  á  veinte  de 
setiembre  deste  mismo  año  de  mil  doscientos  setenta 
y  cuatro  la  elección  hecha  de  la  persona  de  Rodolfo, 
y  deallf  adelante  le  dió  titulo  de  rey  de  romanos, 
mandando  6  los  príncipes  electores,  landgraves.  ciu- 
dades y  villas  del  imperio,  que  como  6  legitimo  y 
verdadero  rey  de  romanos  le  tuviesen  y  acatasen, 
asistiendo  en  sus  oficios  y  cargos:  y  escribió  6  Rodol- 
fo que  cuan  aceleradamente  pudiese  fuése  á  Italia  pa- 
ra coronarse,  y  enviase  delante  gente  de  guerra  para 
la  seguridad  de  su  persona  :  porque  asi  convenia  á  la 
pacificación  de  las  tierras  y  estado  del  imperio  y  de 
la  Iglesia.  Des  ta  tan  repentina  y  no  pensada  determi- 
nación tuvo  el  rey  de  Castilla  grave  sentimiento,  por- 
que esperaba  que  el  papa  primero  le  oyera  y  desagra- 
viara, ó  diera  tal  asiento  y  salida ,  que  pudiera  ho- 
nestamente desistir  de  aquella  demanda.  Pero  como 
en  ninguna  cosa  ile  su  estado  y  gobierno  se  hubiese 
con  maduro  y  sano  consejo,  erró  en  la  determina- 
ción de  su  ida  ,  la  cual  emprendió  en  tiempo  que  me- 
nos debia,  partiendo  de  sus  reinos  ya  declarado  el 
pontífice,  aventurando  todo  el  crédito  de  su  reputación. 
Pesta  manera  teniendo  A  su  parecer  asentadas  las  co- 
sas del  reino  de  Granada  y  las  dilcrencias  de  los 
ricos  hombres  que  andaban  fuera  de  su  servicio,  por 
medio  de  la  reina  su  mujer ,  y  del  infante  don  Fer- 
nando su  hijo,  y  del  infante  don  Sancho  arzobispo  de 
Toledo ,  otorgó  a  los  ricos  hombres  cuanto  le  pidieron, 
é  hlzoles  grandes  mercedes ,  dándoles  los  lugares  y 
tierras  que  dél  primero  tenían ,  y  sin  dar  órden  de 
asentar  paz  cen  Abenjucef  miramamolin  y  rey  de 
Marruecos ,  ni  dejar  proveídas  las  fronteras  y  fuga- 
res dé  la  costa  de  la  Andalucía  ,  dejó  por  gobernador 
de  sus  reinos  y  por  adelantado  mayor  de  la  frontera 
al  infante  don  Fernando  primogénito  heredero,  que 
habia  sido  jurado  por  sucesor  después  de  su  vida  :  y  él 
se  partió  por  tierra  y  llevó  consigo  al  infante  don 
Manuel  su  hermano  y  é  la  reina  su  mujer ,  y  a  los 
infantes  don  Juan,  don  Pedro  y  don  Jaime  sus  hijos: 
habiendo  primero  proveído  de  grande  armada  en  los 
puertos  de  Galicia  ,  para  que  fuése  con  gentes  y  vi- 
tuallas la  vuelta  de  la  Proenza.  Pasó  el  rey  de  Casti- 
lla por  el  reino  de  Valencia  a  la  ciudad  de  Tortosa, 
por  donde  entró  en  Cataluña,  y  salió  el  rey  de  Ara- 
gón su  suegro  por  recibirle  desde  Barcelona  6  Tarra- 
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gona  ,  y  en  Barcelona  tuvieron  las  fiestas  de  Navidad 
del  año  de  mil  doscientos  setenta  y  cinco,  á  donde 
procuró  et  rey  don  Jaime  de  le  estorbar  do  aquel  via- 
je: porque  entendía  quesería  engrande  deshonor  y 
mengua  suya,  y  no  habia  ninguna  razón,  para  que 
fuése  á  verse  ion  el  papa  ,  para  haber  de  renunciar 
el  imperio:  mayormente  habiendo  de  pasar  por  tier- 
ras del  rey  de  Francia ,  a  [quien  el  rey  de  Castilla 
tenia  cntónces  por  no  amigo,  y  asi  fué  necesario  que 
el  papa  le  enviase  salvo  conducto  del  rey  de  Fran- 
cia, no  solo  para  pasar  por  su  reino,  pero  para  que 
llevase  las  compañías  de  gente  de  guerra  de  caimito 
y  de  pié ,  que  convenían  para  la  guarda  y  acompuíu- 
mientode  su  persona.  Perseverando  desta  manera  en 
su  propósito,  partió  de  Barcelona  para  Pcrpiñan,  I 
donde  quedó  la  reina  doña  Violante  con  lo<  ¡oíante 
sus  hijos  y  concertáronse  las  vistas  con  el  papa, 
que  fuesen  en  la  Proenza  Fá  donde  habia  de  venir  H 
papa,  y  por  la  dificultad  de  los  aposentos  y  gran  coo- 
curso de  gente  de  ambas  partes,  ordenó  primero  ti 
papa  de  ir  en  su  corte  á  Tarascón,  y  que  el  reyd* 
Castilla  se  fuése  á   Belcaire:  y  de  allí  acordaran, 
como  se  viesen  ;  y  después  determinó  de  irse  ii  M- 
caire  con  algunos  cardenales,  dejando  la  corte  en  Ta- 
rascón. Después  de  la  octava  de  pascua  de  Resurrec- 
ción deste  año,  entró  por  Francia  y  fué  acompañad 
del  arzobispo  de  Narbona  ,  que  por  mandado  del  pa- 
pa vino  á  los  confines  de  Rosellon  y  fué  acompaña  !o 
hasta  Belcaire,  á  donde  estuvo  el  rey  de  Castilla  to 
do  el  verano  y  parte  del  estío.  Como  no  pudo  tomar 
buena  conclusión  en  el  hecho  del  imperio,  propise 
ante  el  papa  algunas  otras  pretensiones,  de  que  en- 
tendía que  por  medio  de  la  sede  apostólica  en  ¿iqui- 
lla sazón  podía  ser  desagraviado  ,  y  era  la  principi' 
pedir  el  ducado  de  Suevia ,  el  cual  decia ,  que  por 
muerte  de  Conradino  le  pertenecía  por  parte  de  la  reirá 
su  madre,  que  habia  sido  ocupado  por  Rodolfo,  y  jua 
ta  mente  con  esto  el  derecho  del  reino  de  Navarra,<W 
cual  se  habia  apoderado  Filipo  rey  de  Francia,  tomando 
á  su  manoá  Juana,  dnica  hija  del  rey  Enrique,  con  in- 
tento de  casarla  con  Filipo  su  hijo  primogénito,  y  tan- 
bien  procuró  fuese  puesto  en  su  libertad  et  rifante  'Ion 
Enrique  su  hermano ,  y  pedia  grande  suma  de  diñen) 
que  Carlos  rey  de  Sicilia  le  debia:  pero  no  se  biíom 
ninguna  destas  demandas  cosa  que  pidiese,  y  húM' 
de  volver  muy  descontento,  y  como  quiera  que  ha- 
bía ofrecido  al  papa  de  estar  á  su  determinación  en  lo 
del  imperio,  vuelto  á  España  tornó  á  usar  del  título 
de  rey  de  romanos ,  y  de  las  insignias  y  sellos  impe- 
riales: y  escribió  á  los  príncipes  de  Alemania  é  Italia 
que  seguían  su  voz  ,  que  proseguía  su  querella.  Mal 
teniendo  desto  noticia  el  papa,  procuro  por  medio  Je 
arzobispo  de  Sevilla,  de  persuadirle  que  se  apartad 
de  aquel  yerro  y  porfía  :  y  hubo  de  desistir  della  M 
sola  la  gracia  y  concesión  que  le  hizo  de  la  déCÑBl 
de  las  rentas  eclesiásticas  para  la  guerra  de  los  moro> 
Esto  procedió  á  la  ida  del  rey  don  Alonso ,  por  esü 
demanda  del  imperio,  y  la  causa  que  hubo  para  *er* 
con  el  papa  Gregorio  y  lo  que  allí  se  trató,  muy  di- 
ferente de  lo  que  en  las  historias  de  Castilla  y  er 
otras  que  dello  hacen  mención,  está  referido.  Qued.' 
Rodolfo  de  allí  adelante  sin  contradicción  alguna  re) 
de  romanos,  y  cuanto  en  vida  del  papa  Gregorio  fw 
favorecido  por  la  sede  apostólica  ,  y  con  grande  io>- 
(«ncia  animado  que  fuése  á  Italia  ,  para  recibir  lad- 
rona y  asentar  en  pacifico  estado  las  cosas  del  im- 
perio, tanto  fué  después  de  la  muerte  deste  pontífice 
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prohibido  por  Inocencio,  Adriano  y  Juan  veinte  y  uno 
que  trasél  sucedieron,  que  pasase  á  ella:  los  cuales  le 
amonestarou  que  no  entrase  en  Italia  hasta  que  las  co- 
cí'» públicas  estuviesen  asentadas  y  pacificas:  y  comen- 
záronse á  declarar  contra  él ,  porque  sus  gobernadores 
y  jueces' se  entremetían  en  el  gobierno  de  algunas  ciu- 
dadm  de  la  Romanía  que  se  pretendía  por  los  pontífi- 
ces ser  del  exarcado  de  Ra  vena  y  del  estado  que 
llamaban  de  Pcntapoli»,  en  el  cual  se  comprendían 
Raven.i,  Clase,  Cesárea,  Forlivio  y  ForoPopilio:  de 
las  cuales  por  Otón  cuarto  y  Federico  segundo  y  des- 
pués par  el  mismo  Rodolfo  se  habia  hecho  reconoci- 
miento ser  del  derecho  y  dominio  de  la  sede  apostó- 
lica. Muerto  el  papa  Juan  se  procuró  lo  mismo  por 
los  cardenales  que  se  juntaron  en  Viterbo  á  la  elección, 
y  después  de  ser  elegido  al  sumo  pontificado  Nicolao 
tercero  antes  de  su  coronación.  Mas  no  fueron  sus  amo- 
nestaciones tan  bastantes  que  desistiese  de  su  propó- 
sito, cuanto  le  dieron  lugar  las  guerras  que- tuvo  en 
Austria  y  Bohemia. 

Cap.  JCIV  —  De  la  muerte  dH  sanio  varón  fray  Ramón 
de  Peñafort. 

En  estas  fiestas  de  Navidad ,  dia  de  la  Epifanía,  es- 
tando los  reyes  en  Barcelona  .murió  en  el  convento  de 
los  frailes  predicadores  de  aquella  ciudad ,  el  biena- 
venturado y  glorioso  padre  fray  Ramón  de  Peñafort 
Era  la  santidad  y  religión  desle  santo  varón  celebrada 
por  toda  la  cristiandad  y  muy  aprobada  y  reveren- 
ciada generalmente  por  todos  los  pontífices  que  presi- 
dieron en  .su  tiempo  en  la  Iglesia  católica  ,  desde  Gre- 
gorio nono ,  cuyo  penitenciario  y  confesor  fué,  y  por 
cuyo  mandado  él  copiló  de  diversos  volúmenes  ,  el  do 
las  decretales  ,  que  fué  tan  recibido  por  la  sede  apostó- 
lica y  fué  una  de  las  principales  colunas  sobre  quien 
se  fundó  la  religión  y  órden  de  santo  Domingo,  yel  ter- 
cer maestro  general  della,  después  de  su  instituidor, 
gran  censor  de  las  cosas  de  la  fé  ,  y  muy  rígido  y  se- 
vero perseguidor  de  los  herejes  de  Tolnsa,  Feses  y 
* -a  r  casona,  y  extirpador  de  todo  género  de  error  y  he- 
rejía ,  por  quien  no  solamente  Cataluña  ,  que  era  su 
naturaleza,  pero  toda  España  fué  muy  enriquecida  ron 
tal  tesoro  ,  porque  su  vida  y  muerte  fué  por  la  bondad 
divina,  porsus  grandes  méritos,  muy  ilustrada  con  di- 
versos milagros ,  que  Dios  obró  por  su  siervo.  Es  cosa 
muy  digna  de  saberse ,  que  este  santo  varón  con  espí- 
ritu celoso  del  aumento  de  la  santa  fé  católica,  tenien- 
do gran  fé  y  opinión  cerca  del  rey ,  porque  los  herejes 
de  Francia  se  venían  A  recojer  a  Cataluña,  procuró, 
qoe  hubiese  inquisición  contra  la  herética  pravedad 
rn  su  reino  y  en  los  que  fuese  conquistando ,  que  es 
ejemplo  muy  señalado  para  estos  tiempos.  Asistieron 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  los  infantes  sus  hijos, 
cuo  toda  su  corte  á  las  exequias  del  santo  varón,  y  aun- 
que no  fué  puesto  en  .número  de  los  santos,  como  fué 
procurado  en  diversos  concilios  provinciales ,  queda 
su  memoria  consagrada  entre  los  fieles  católicos  en  to- 
da la  provincia  de  Aragón. 

C»p.  XCV. — f)r  ío  que  jhisó  en  las  roetes  que  el  rey  man- 
dó conrocar  en  Urida  ,  á  los  catalanes  y  aragoneses,  y 
déla  muerte  de  dm  Fernán  Sanchej. 

Pas  tilas  las  fiestas  de  Navidad  .  habiendo  el  rey  fes- 
tejado al  rey  y  reina  de  (".astilla  sus  hijos,  después  do 
haber  estado  en  aquella  ciudad  cuarenta  y  tre»  días, 
partió  el  rey  dou  Alonso  con  la  reina  su  mujer  A  Perpi- 
fian ,  para  proseguir  su  camino,  y  el  rey  á  veinte  y  seis 
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de  enero  deste  año  mandó  convocar  las  cortes  que  ha- 
bía deliberado  tener  en  la  ciudad  de  Lérida ,  a  los  ricos 
hombres  de  Cataluña  y  Aragón  ,  para  el  dia  de  Car- 
nestolendas. Fuéron  A  eslas  corles  el  arzobispo  do 
Tarragona  y  los  obispos  de  Girona,  Zaragoza  y  Barce- 
lona, y  los  ricos  homhres  que  se  hallaron  en  ellas  que 
estaban  en  servicio  del  rey,  eran  don  Ramón  de  Mon- 
eada señor  de  Fraga  y  don  Ramón  de  Moneada  procu- 
rador de  Aragón,  don  Berenguer  de  Enlenza,  don  Gui- 
llen de  Castelnou  ,  don  Jofre  de  Rocaberti ,  don  Jaime, 
de  Cervera  ,  don  fiuerao  de  Cabrera  hermano  de  don 
Alvaro  conde  de  Urgel,  don  Ferríz  de  Lizana ,  don  Gui- 
llen de  Pueyo,  don  Blasco  de  Alagon,  dan  Albo  de 
Foces,  don  Bernardo  Guillen  de  Enlenza  ,  don  Pedro 
Martínez  de  Luna  ,  don  García  Ortiz  de  Azagra  ,  don 
Pedro  de  Queralt  y  los  procuradores  de  Zaragoza,  Hues- 
ca ,  Calalayud  ,  Teruel  y  Darora ,  cuatro  de  cada  una 
destas  ciudades  y  villas.  Llegado  el  rey  A  Lérida  el  in- 
tonte  se  fué  también  allA  y  se  aposentó  en  el  castillo, 
mas  el  vizconde  de  tardona  y  los  condes  de  Ampurías 
y  PallAs,  don  Fernán  Sánchez,  don  Artal  de  Luna  y 
y  don  Pedro  Cornel  y  los  otros  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  su  bando  no  quisieron  entrar  en  Lérida ,  di- 
ciendo, que  se  temían  del  rey,  y  juntáronse  en  Cor- 
bins  ,  y  aunque  el  rey  les  ofreció,  que  les  daría  seguro» 
no  quisieron  ir,  y  enviaron  por  sus  procuradores  A 
Guillen  defastelauli  y  Guillen  de  Rajadel.  Estos  caba- 
lleros pidieron,  que  ante  todas  cosas  el  rey  mandase 
restituir  A  don  Fernán  Sánchez  las  villas  y  lugares  que 
el  infante  don  Pedro  le  habia  tomado.  Decía  el  rey, 
que  no  era  obligado  A  esto .  porque  don  Fernán  Sán- 
chez y  don  Jímeno  de  Urrea  y  don  Artal  de  Lona  y  don 
Pedro  Cornel ,  con  ofrecerles  de  estar  A  derecho  con 
ellos,  habían  desafiado  al  infante,  y  hecho  guerra  de- 
bajo de  aquella  promesa,  y  lo  que  era  mas  grave,  que 
don  Fernán  Sánchez  tenía  forciblemente  los  castillos 
de  Alquezar  y  Nabal,  y  no  los  q/icria  restituir  al  rey. 
Como  las  cosas  iban  en  mayor  rompimiento ,  el  infan- 
te se  salió  de  Lérida  ,  porque  habiendo  declarado  los 
jueces,  que  no  era  legítima  aquella  excepción  de  los 
ricos  hombres ,  no  le  obedecieron  y  la  corte  se  despi- 
dió. Desta  suerte,  cuando  se  esperaba  que  las  cosas 
se  remediarían  y  apaciguarían  ,  se  Iban  mas  estragan- 
do, y  el  vizconde  de  Cardona  envió  á  decir  al  rey,  que 
el  infante  don  Pedro  y  sus  gentes  dentro  del  término 
de  la  tregua  ,  habían  hecho  diversos  daños  A  don  Fer- 
nán Sánchez,  persiguiendo  A  él  y  A  los  suyos  y  A  sus 
valedores ,  especialmente  A  los  que  estaban  en  Antillon 
y  Pomar.  Sucedió  que  pretendiendo  el  infante,  que  don 
Fernán  Sánchez  habia  rompido  la  tregua  y  hecho  daño 
A  sus  gentes,  y  no  queriendo  el  infante  por  estn  causa 
tener  tregua  con  él  ,  el  rey  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
marzo  mandó  avisar  al  vizconde  y  notificarle  que  él 
le  volvía  la  tregua  por  sí  y  por  el  iufante  don  Pedro. 
Mandó  entonces  el  rey ,  que  el  infante  se  entrase  en 
Aragón,  para  defender  la  tierra  y  ofender  A  sus  ene- 
migos, y  por  su  mandado  estuvo  contra  ellos  en  fronte- 
ra don  Pedro  Jordán  de  Peño  y  Antes  que  saliese  de 
Lérida  mandó  el  rey  juntar  las  gentes  de  los  consejos 
que  llamaban  las  huestes,  y  convocar  A  los  ricos 
hombres,  para  que  A  punto  de  guerra  estuviesen  en 
Lérida  dentro  de  tres  semanas,  con  propósito  de  ir  él 
en  persona  contra  el  conde  de  Ampurías,  y  que  el  in- 
fante quedase  haciendo  guerra  en  Aragón  A  don  Fer- 
nán Sánchez.  Muchos  pensaron  ,  romo  el  rey  era  ya 
muy  viejo  ,  que  fácilmente  le  moverían  A  que  reci—  '  \  \ 
biese  en  su  servicio  á  don  Fernán  Sánchez,  y  asi  le  su- 
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piteaban  ,  que  no  se  persuadiese  lijeramente  con  fal- 
sas informaciunes  de  los  que  le  acusaban  y  per- 
seguían, y  que  se  mostrase  justo  y  placable  a  su 
hijo,  pues  sabia,  que  ni  los  grandes  ején  itos,  ni  to- 
do el  poderío  real  suelen  ser  tan  firmes  para  la  defen- 
sa del  reino  ,  cuanto  el  número  de  los  hijos  de  los 
reyes ,  y  de  las  personas  que  le  son  allegadas  en  pa- 
rentesco, poique  los  amigos  y  servidores,  ó  se  dismi- 
nuyen ,  ó  se  mudan  con  el  tiempo  ,  y  con  diversas  oca- 
siones, y  algunas  veces  por  codicia  y  ambición,  pero 
el  vinculo  de  la  naturaleza  no  se  puede  deshacer  ,  y 
mucho  ménos  suele  desconocer  á  los  príncipes  ,  de  cu- 
ya prosperidad  gozan  los  extraños  :  mas  sus  cosas  ad- 
versas ,  locan  masa  los  que  le*  son  mas  propincuosen 
sanare.  Que  si  en  aquella  discordia  no  daba  el  rey  tal 
ejemplo  en  su  persona ,  no  podrían  los  hermanos  estar 
conlormes  ni  en  verdadera  amistad  :  pero  el  rey  es- 
taba tan  indignado  por  el  desacato  y  ofensa  de  don 
Fernán  Sánchez,  que  mandó  al  infanto  antes  que  sa- 
liese de  Lérida  ,  que  luego  fuese  contra  el ,  >■  hiciese  to- 
do el  daño  que  pudiese  a  don  Jimeno  de  Urrea  ,  y  á 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  y  si  pudiese  tomarse  6 
Figueruelas  y  Pedrola  ,  que  eran  de  don  Lope,  y  que 
no  pusiese  cerco  6  castillo ,  sobre  el  cual  le  fuese 
forzado  detenerle  mucho  tiempo :  y  proveyó,  que  el 
infante  mandase  a  doña  María  Fernandez,  madre  de 
don  Lope  Ferrench  ,  que  se  entregasen  en  Zaragoza  y 
se  secrestase  Magallun  por  el  rey,  y  dióel  rey  sus  cartas 
para  que  los  consejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Ara- 
gón siguiesen  al  infante  de  la  misma  manera  que  ha- 
rían ,  si  su  persona  se  hallase  presente.  Era  cosa  de 
gran  maravilla  ver  ,  cuan  puesto  estaba  el  rey  en  pro- 
seguir este  negocio  y  castigar  el  atr  evimiento  de  su  hi- 
jo y  de  los  otros  ricos  hombres:  porque  con  ser  el 
infante  don  Pedro  uno  de  los  mejores  caballeros  del 
mundo,  y  de  gran  \alor,  y  que  perseguía  a  su  her- 
mano con  odio  terrible,  el  rey  le  incitaba  mas  y  ani- 
maba .  diciendo  que  desenvolviese  bien  las  manos  en 
aquel  menester,  y  les  hiciese  cuanto  mal  y  daño  pu- 
diese: y  que  para  el  dia  que  tenia  señalado  A  sus  hues- 
tes, se  juntasen  con  el  en  Lérida,  y  tamhien  se  hallase 
con  él  el  infante :  pues  si  Dios  era  dcllo  servido  ,  pur- 
garla de  tal  manera  la  tierra  ,  que  mientras  el  viviese 
estaría  en  paz.  y  después  de  sus  días  no  tendría  el  infan- 
te tunta  contienda  con  sus  ricos  hombres.  Pero  el  in- 
fante tenia  poca  necesidad  que  le  incitase  su  padre,  y 
persiguió  tan  terriblemente  á  su  hermano  ,  dej.indo  A 
parte  lodo  lo  reatante ,  como  si  contendieran  por  la  su- 
cesión del  reino,  y  sabiendo  qne  andaba  con  poca 
gente  visitando  sus  rastillos  y  animando  A  los  suyos, 
que  los  tenía  en  guarnición,  teniendo  aviso  que  habla 
ile  ir  al  castillo  de  Antdlon ,  puso  en  celada  hasta  cien- 
lode  cobajlo,  y  dieron  de  sobresalto  sobre  don  Fernán 
Sánchez  .  y  escapándose  dellos  ,  euceriAronleen  el  cas- 
tillo de  Pomar  ,  que  eslA  sobre  la  ribera  de  Cinca  ,  y 
pusiéronse  en  torno  del  rastillo ,  y  dando  aviso  dello  al 
infante  ,  acudió  con  su  gente  sobre  él.  Refiere  Bernar- 
do Aclot ,  que  entendiendo  don  Fernán  Sánchez  .  que 
no  podía  allí  defenderse,  y  que  necesariamente  le  con- 
venia rendirse,  por  no  ponerse  en  las  manos  del  in- 
fante ,  mandó  A  un  escudero  suyo .  que  >-p  nrmase  con 
sus  armas,  y  saliese  con  algunos  A  caballo  fuera  del 
Castillo:  y  A  toda  furia  procurase  de  escabullirse  de 
entre  los  enemigos,  como  mejor  pudiese:  y  disfrazán- 
dose en  habito  de  paslor,  pensó  él  en  aquel  rebato  es- 
caparse. Pero  siendo  tomado  el  escudero  por  la  gente 
del  infante,  descubierto  el  engaño,  siguieron  A  don 
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Fernán  Sánchez,  y  nopu  liendo  pasar  el  rio  se  metió 
por  unos  campos,  y  siendo  descubierto ,  fué  preso  por 
la  gente  del  infante,  y  no  considerando  el  parricidio 
que  Cornelia  y  queriendo  ser  mas  inculpado  de  ha- 
berle cometido , que  loado  por  usar  declemencia,  le 
mandó  allí  luego  anegar  en  Cinca.  Sabida  la  muerte  de 
don  Fernán  Sánchez,  todas  sus  villas  y  castillos  se 
rindieron  al  infante,  y  mandó  salir  «leí  r«ino  A  don 
Jordán  de  Peña  su  hermano ,  y  A  los  que  con  él  esta- 
ban: y  don  Jordán  se  fué  A  Navarra.  Hefiérese  en  la 
historia  del  rey  una  cosa ,  que  era  menester  que  se  es- 
cribiese en  ella  para  creerla  ,  que  sabida  por  el  rey  la 
muerte  de  don  Fernán  Sánchez,  se  holgó  mucho  dello: 
porque  era  muy  dura  cosa,  que  siendo  su  hijo  y  ha- 
biéndole hecho  tanta  merced,  y  dado  muy  principal 
estado  en  su  reino  ,  se  hubiese  rebelado  contra  so  ser- 
vicio. Dejó  don  Fernán  Sánchez  de  doña  Aldonza  Jimé- 
nez de  Urrea  su  mujer  un  hijo ,  que  se  llamó  don  Feli- 
pe Fernandez,  que  después  sucedió  en  el  estado  de  so 
padre,  de  quien  descendieron  los  señores  de  la  casa  de  ; 
Castro. 

Cap.  XCVL— De  la  guerra  que  el  rey  hito  al  conde  de 
Ampurias. 

Detúvose  el  rey  en  Lérida  Antes  desto  ,  hasta  los  pri- 
meros de  mayo,  y  teniendo  en  orden  las  compañías  de 
gente  que  había  mandado  ayuntar,  fué  A  Barcelona ,  y 
determinó ,  como  !o  tenia  acordado  ,  de  ir  conlra  l> 
conde  de  Ampurias ;  pero  Antes  que  saliese  de  aquella 
ciudad  A  catorce  del  mes  de  mayo  dcste  año,  le  envió 
su  carta  de  desafío ,  como  era  costumbre:  porque  es- 
taban en  treguas,  justificándole  con  la  ingratitud  que 
con  él  usaba  el  conde:  porque  hallAndose  en  Castellón 
de  Ampurias  al  tiempo  que  fué  A  visitar  al  conde  Pun- 
ce L'go  su  padre .  estando  A  la  muerte,  ie  había  encar- 
gado en  su  presencia  ,  que  siempre  siguiese  y  sirviese 
al  rey  :  y  por  ninguna  persona  del  mundo  fuese  contra 
él,  y  dióte  su  maldición  si  lo  contrario  hiciese  .  y  de- 
jóle debajo  del  amparo  \  crianza  del  rey  ¡  y  en  las  di- 
ferencias que  habia  tenido  el  conde  eonel  infante  den 
Pedro ,  el  rey  le  habla  ofrecido ,  que  si  le  citase  ante  el 
y  su  corte,  se  le  haria  cumplimiento  de  justicia.  Pa- 
púes sucedió  al  tiempo  que  el  rey  iba  al  concilio  d« 
León ,  que  pasando  por  Peralada  ,  quiso  saber  del  cun- 
de ,  si  le  serviría  en  la  guerra  que  el  vizconde  de  Car- 
dona y  los  otros  ricos  hombres  de  Cataluña  hablan  de- 
terminado do  moverle,  y  si  seria  contra  ellos:  y  pro- 
metióle en tónces,  que  nunca  se  hallarla  contra  él,  y 
no  obstante  esta  promesa  se  conjuró  con  ellos  contra 
él ,  y  contra  el  infante  ,  siendo  su  natural  y  vasallo  por 
el  feudo  que  tenia  ,  y  no  contento  con  esto,  con  haber 
ofrecido  el  Infante  que  estaría  A  derecho  con  él,  le  pu- 
so A  saco  y  quemóla  villa  y  castillo  de  Figueras.que 
tenia  en  su  salvaguarda,  y  habia  mandado  talar  el  tér- 
mino de  Torrella.  Postreramente  hizo  guerra  el  conde 
fi  los  de  fiirona  .  siendo  vasallos  del  rey,  y  no  teniendo 
él  infante  en  ellos  ningún  señorío ,  sino  las  rentas  que 
llevaba  en  aquella  ciudad  por  concesión  del  rey ,  como 
laspodia  llevar  cualquiera  otro  rico  hombre  de  la  tier- 
ra, á  quien  el  rey  las  diese,  y  habia  el  conde  hecho 
otras  fuerzas  A  ciertos  monasterios ,  y  rompido  las  sal- 
vaguardas reales ,  y  por  esto  el  rey  le  envión  desafiar. 
Respondió  el  conde  A  este  desafio ,  que  era  verdad,  que 
el  conde  su  padre  le  habia  encomendado  y  pucslo  de- 
bajo de  su  amparo:  pero  que  fué  con  intención,  y  :isl  Ofr* 
cia.qucloesperaba  él,  qucel  rey  siempre  defendería  so 
persona  y  casa,  y  cuanto  A  la  promesa  que  decía  el  rey 
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que  habla  heehoen  Peralada,  que  no  seria  contra  él,  que 
no  se  acordaba  de  tal  ,  y  que  después  se  siguió ,  que  el 
infante  teniendo  entre  sf  gran  amistad  ,  y  habiendo  re- 
cibido dél  su  caballería  ,  compró  a  Torrella  ,  en  gran 
perjuicio  y  daño  de  su  estado  y  heredamiento,  y  que 
corno  quiera  que  el  infante  decia,  que  quería  estar  con 
él  a  justicia ,  no  le  convenia  ,  siendo  tan  notorio  el 
agravio,  y  aun  al  rey  pareció  entónces  que  bastaba, 
si  aquella  diferencia  se  pusiese  en  su  poder.  Por  esto 
decia  el  conde ,  que  no  pudiendo  buenamente  sufrir 
tan  grande  agravio ,  no  siendo  poderoso  á  defenderse 
con  Los  suyos,  se  había  confederado  con  sus  amigos, 
contra  cualesquiera  que  le  quisiesen  quitar  lo  suyo,  y 
que  aquel  juramento  oo  se  entendía  haberse  hecho 
i  el  rey  ,  que  no  acostumbraba  desheredar  a  na- 
ni  denegar  su  justicia  á  ninguno  ,  y  por  esta  cau- 
sa habia  sido  lo  de  Figueras  y  Torrella ,  que  eran  del 
infante,  y  no  se  sopo  que  estuviesen  debajo  déla  sal- 
vaguardia, y  que  él  se  despedía  del  rey ,  exceptuando 
so  pe  nona  real.  Esto  era  mediado  el  mes  de  mayo,  y 
eJ  conde  se  habia  hecho  Tuerteen  Castellón,  y  el  vizcon- 
de de  Cardona  ,  que  estaba  en  Ager ,  envió  á  dasafiar 
al  rey.  diciendo  que  tenia  tal  lleudo  con  el  conde  de 
Atnpurias ,  que  no  podia  faltarle.  Tenia  entónces  el  in- 
fante don  Jaime .  hijo  segundo  del  rey  ,  puesto  cerco  A 
un  castillo  del  conde  ,  que  se  decia  la  Roca  ,  y  llegan- 
do  el  rey  al  Ampurdan  ,  mandó  que  se  airase  el  cerco, 
porque  quería  emprender  los  lugares  mas  principales 
y  fuertes  de  aquel  estado,  y  pasó  A  Perpiñan  a  visitar 
o  la  reina  de  Castilla  su  hija  ,  que  estaba  en  aquella  vi- 
lla ,  desde  que  el  rey  su  marido  habia  pasado  á  Belcai- 
re ,  y  allf  tuvo  el  rey  aviso  de  In  muerte  de  don  Fernán 
Sánchez  su  hijo.  Hacíase  la  guerra  en  el  condado  do 
Ampurias  muy  bravamente,  sin  que  el  conde  osase 
salir  de  Castellón  ,  a  donde  se  habia  recogido ,  y  el  viz- 
conde de  Cardona  estaba  en  Ager  ,  harto  mas  humilde 
que  Antes,   aunque  habia  desafiado  al  rey,  y  el 
rey  le  envió  A  decir  que  él  procedía  contra  el  conde 
«•orno  lo  debian  hacer  los  señores  contra  los  vasallos 
que  les  eran  rebeldes  ,  y  que  aceptaba  su  desalío  de 
muy  buena  voluntad .  y  que  si  el  vizconde  era  tan 
buen  caballero  como  pensaba  serlo,  creia.  que  no  ba- 
ria mal  en  su  tierra ,  bista  que  pasasen  los  treinta 
días  ,  que  disponía  el  usaje  ,  que  corriesen  d-^spuesdel 
deuflo .  pero  si  tanta  gana  tenia  de  hacerle  daño  ,  le 
rogaba  le  avisase,  sí  osaría  irle  A  buscar  A  Castellón- 
Paltó  el  rey  de  Perpiñan  A  la  Bisbal  para  recojer  la  gen- 
te de  Barcelona  .  que  iba  por  tierra  ,  y  de  allf  fué  so- 
bre nn  castillo  de  don  Dalmao  de  Rocaberti  ,  que  se 
decía  ("alabuig,  y  tomólo  y  mandólo  derribar,  y  ajun- 
táodose  después  con  otra  parte  de  su  ejercito  .  que  iba 
por  mar  ,  fué  A  poner  c  erco  sobre  el  castillo  de  Rosas, 
que  era  del  conde.  Entendiendo  el  vizconde  de  Cardo- 
na como  sí1  estrechaba  el  negocio  ,  fuése  A  poner  en  el 
castillo  ,  A  donde  el  conde  estaba  ,  y  lo  mismo  hizo  Pe- 
dro de  Berga  ,•  y  algunos  ricos  hombres  de  Cataluña,  y 
entónces  envió  el  vizconde  A  decir  al  rey  ,  que  supiese, 
que  siempre  se  hallaría  A  donde  sus  amigos  tuviesen 
mas  necesidad  dél ,  y  que  si  mal  hiciese  al  conde  de 
Ampunas ,  ó  A  alguno  de  su  parcialidad,  tenia  al  rey 
por  de  tan  buen  conocimiento  .  que  entenderla  ,  que 
les  hacia  mal  sin  razón  que  para  ello  hubiese.  Esto  era 
A  once  del  mes  de  junio ,  y  viendo  aquellos  ricos  hom- 
bres en  cuanto  peligro  se  ponían  ,  si  el  rey  y  el  infan- 
te prosiguiesen  la  guerra  contra  ellos,  determinaron, 
que  el  conde  se  fuese  A  poner  en  poder  del  rey  ,  y  lie— 
» aroulo  A  su  real  estando  sobre  Rosas,  ofreciendo,  que 


estaría  A  lo  que  el  rey  quisiese  ordenar  sobre  lo  de  Fi- 
gueras, y  con  esto  el  rey  levantó  el  cerco  que  tenia  sobre 
Rosas ,  y  vínose  A  Girona  ,  y  allí  se  presentaron  ante  él 
el  conde  y  Pedro  de  Berga  ,  y  suplicáronle  que  man- 
dase convocar  cortes  A  catalanes  y  aragoneses ,  para  la 
ciudad  de  Lérida,  y  que  allí  se  determinasen  todas  sus 
diíerenciiis ,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien  ,  y  señaló  dia 
para  la  corle  general ,  la  fiesta  de  Todos  Santos  si- 
guiente. 

Cap.  XCVII  — Del  socorro  que  rf  infante  don  Pedro  dio  al 
vizconde  de  Caitelnou. 

En  este  medio  el  infante  don  Pedro .  habiendo  echa- 
do de  Aragón  A  sus  enemigos ,  se  fué  A  ver  con  el  rey 
de  Francia  su  cuñado ,  y  estando  con  él  Glsberto  viz- 
conde de  Castelnou  ,  se  siguió  que  Arnaldo  de  Corsavi 
su  hermano ,  que  tria  guerra  contra  él,  y  le  favorecían 
en  ella  don  Guillen  de  Canet ,  Ponce  Zagardia,  don  Gal- 
cerAn  de  Pinos  y  Ramón  Roger  de  PallAs  ,  entraron  A 
correr  la  tierra  del  vizconde  ,  y  fuéronse  A  poner  en 
un  castillo  en  el  Val  de  Arles ,  que  se  llama  Mombau- 
lo,  con  ciento  cincuenta  de  caballo,  y  tres  mil  peo- 
nes, y  no  querían  levantar  el  cerco  por  mandado  del 
infante  Siendo  vuelto  el  infante  de  Francia  ,  fué  contra 
ellos  con  solos  ciento  y  ochenta  de  caballo,  y  salió  de 
Figueras  para  Cerete,  que  era  un  castillo  dol  vizconde 
de  Castelnou  ,  y  de  allí  pasó  A  Mombaulo  que  está  á 
una  legua  ,  y  Antes  que  amaneciese  llegó  el  infante  al 
fugar ,  donde  estaba  la  gente  do  Arnaldo  de  Corsavi ,  y 
siendo  sentidos  de  los  que  hacían  la  guarda ,  dieron  al 
arma  ,  y  salieron  contra  ellos  ,  pero  el  infante  y  los 
suyos  rompieron  por  los  enemigos  con  tanto  esfuerzo, 
que  los  deslía  ra  ta  ron  é  hicieron  recoger  A  la  monta- 
ña. Refiere  Aclot ,  que  recibiera  el  infante  grande  daño 
en  aquel  reencuentro  por  lu  sobra  de  la  gente  que  los 
contrarios  tenían,  si  no  fuera  por  (íuillen  de  Cunet.  que 
conoció  el  pendón  del  Infante,  y  que  iba  allf  su  perso- 
na ,  y  se  apartó  con  los  suyos  de  ¡a  batalla.  Allí  se  hu- 
bo gran  despojo  de  armas  y  caballos,  y  dejando  a 
buen  recaudo  el  castillo,  el  infante  se  volvió  A  Cerete. 
Desta  manera  iban  sujetando  el  rey  y  el  infante  todos 
sus  deservidores,  y  el  rey  se  vino  A  Barcelona  por  el  mes 
de  setiembre  ,  y  de  alli  A  Lérida  ,  A  las  cortes  que  habia 
convocado ,  en  las  cuales  se  hallaron  el  vizconde  de 
Cardona ,  y  los  condes  de  PallAs  y  Ampurias ,  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  García  Ortiz  de 
Azagra  .  y  otros  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón. 
Antes  que  el  infante  don  Pedro  entrase  en  Lérida  ,  su- 
plicaron al  rey  los  ricus  hombres  de  Cataluña ,  que 
confirmase  al  conde  de  PallAs  el  feudo  de  Berga  ,  y 
otros  lugares  que  Pedro  tic  Berga  le  había  dejado ,  el 
cual  habia  muerto  aquellos  dias ,  y  que  con  esto  ellos 
obedecerían  cuanto  les  mandase,  y  holgarían  de  cnan- 
to el  rey  proveyese ,  para  el  pacífico  estado  de  Catalu- 
ña ,  y  remitiólo  el  rey  paro  la  venida  del  infante.  Sien- 
do después  llegado  A  Lérida  ,  queriendo  ante  la  corto 
general  satisfacer  A  las  quejas  que  tenían  del  aquellos 
ricos  hombres  A  conocimiento  y  determinación  del  rey, 
propuso  de  tratarlos  con  ellos ,  en  presencia  de  los 
hombres  principales  de  Lérida  ,  pero  ellos  se  partieron 
sin  su  licencia  .  y  así  sin  determinarse  lo  que  tocaba  A 
los  ricos  hombres  se  despidieron  las  cortes. 

C.u>.  XCVIII  —  liria  ¡tasada  de  Ahenjuctf  rey  de  Mar- 
raeros  á  Et\>aña  .  y  del  estrago  une  hicieron  los  moros 
en  la  Andalucía  ,  y  de  la  muerte  «W  infante  dan  Fer- 
nando ,  h'jn  primogénito  del  rey  de  Caslüia. 

Después  que  el  rey  de  Aragón  vino  de  León  de  Fran- 
cia ,  estando  en  Barcelona  por  el  fin  del  año  pasado, 
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Abenjacef  miramamolin  rey  de  Marruecos  publicó  con 
grande  astucia,  por  disimular  la  guerra  que  quería 
hacer  contra  los  reinos  de  Castilla,  en  favor  del  rey  de 
Granada,  para  la  cual  allegó  grande  ejército,  que  que- 
ría ir  sobre  un  rey  moro  ,  que  se  le  había  alzado  en 
Ceuta  ,  y  envió  al  rey  de  Aragón  sus  embajadores,  pi- 
diéndole ayuda  de  gente:  y  que  le  enviase  quinientos 
caballeros,  hombres  de  linaje,  con  diez  naves  y  diez  ga- 
leras con  otros  navios  .  y  ofrecía  de  darle  cíon  mil  be- 
santes ceptis  ,  y  otra  tanta  cantidad  ,  para  que  los  ca- 
balleros luego  se  pusiesen  en  órden,  y  si  se  detuviesen 
en  tomar  ¿  Ceuta  mas  tiempo  de  un  año ,  y  se  ganase, 
ohligalvi  de  dar  cincuenta  mil  besantes  al  rey  ,  y  de 
papir  el  sueldo  muy  aventajado  á  los  (apitones  y  ca- 
balleros, prometiendo  de  darles  los  caballos  y  armas 
que  hubiesen  menester  .  y  asi  se  hizo  como  está  refe- 
rido. Pero  no|tasó  mucho  tiempo,  que  se  entendió,  que 
el  armada  que  el  miramamolin  hacia ,  era  contra  el 
rey  de  Castilla  ,  siendo  a  ello  incitado  por  el  rey  de 
Granada,  que  estaba  muy  temeroso,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla, p  isada  la  tregua  que  habiadado  a  los  arráeces  do 
Málaga  y  Guadíx,  le  haría  con  ellos  guerra,  y  confede- 
róse con  ellos ,  y  ofreció  al  rey  de  Marruecos ,  que  le 
daría  á  Algecira  y  Tarifa,  junto  al  puerto  deGibrallar, 
avisándole  que  las  fronteras  estaban  mu;  desproveídas 
por  la  ausencia  del  rey  don  Alonso.  Pasó  el  rey  de  Mar- 
ruecos el  estrecho  con  grande  muchedumbre  de  gente 
de  caballo,  que  llamaban  belamarines  y  ginetes,  y  se-* 
gan  refieren  las  historias  «le  Castilla,  pasaron  desta  vez 
á  España  diez  y  siete  mil  de  caballo ,  y  grandes  com- 
pañías de  gente  de  pié:  y  pasó  Abenjucef  á  Málaga,  por 
acnhar  de  concordar  á  los  moros  de  aquella  c  iudad  y 
de  Guadu  con  el  rey  de  Granada  :  y  de  alli  se  divi- 
dieron en  dos  ejércitos ,  y  entraron  por  la  Andalucía, 
adelante  á  correr  la  tierra  y  comarcas  de  Sevilla  :  y  el 
rey  do  Granada  entró  por  las  fronteras  del  obispada 
«le  Jaén:  é  hicieron  grande  estrago  en  toda  la  comarca. 
Estaba  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  este  tiempo,  por 
adelantado  mayor  de  la  frontera,  don  Ñuño  González 
d#»  Lnra  :  y  dió  lue^o  aviso  de  la  pasada  de  los  moros 
al  infante  don  Fernando  que  estaba  en  Burgos,  para 
que  le  enviase  socorro  de  gente  ,  como  se  requería  en 
tan  grande  necesidad,  y  proveyóse  luego  que  el  infante 
don  Sancho  con  los  ricos  hombres  y  caballeros  «leí  reino 
acudioe  á  la  frontera  en  ayuda  de  «Ion  Ñuño  ,  y  el  in- 
fante don  Fernando  se  aparejó  paia  ir  en  su  socorro • 
Sabiendo  don  Ñuño  que  Abenjncef  venia  por  la  parte 
de  Ecija  ,  juntó  los  «caballeros  y  gente  de  guerra  que 
pudo  «le  aquellas  fronteras,  y  fué  para  aquella  villa, 
para  esperar  en  ella  á  Uis  enemigos :  pero  después  sa- 
lió con  grande  ánimo  y  esfuerzo  de  la  villa  ,  para  es- 
perar en  el  campo  y  «lar  la  batatín  ,  aunque  él  la  qui- 
siera diferir,  por  aguardar  la  gente  que  cada  dia  ¡lia 
llegando:  pero  siendo  muy  inferior  en  el  número,  <le- 
terminó  esperar  y  morir  élites  que  huir  vergonzosa- 
mente, y  dio  la  batalla,  en  la  cual  estuvo  Abenjucef  en 
punto  de  ser  vencido :  mas  como  era  grande  el  poder 
y  gente  de  la  morisma  fué  don  Ñuño  muerto,  y  hasta 
doscientos  y  cincuenta  caballeros  con  él ,  y  cuatro  mil 
do  pié.  y  escaparan  poco*  si  no  tuvieran  tan  cerca  la 
villa.  Esta  batalla  fué  por  el  mes  de  mayo  deste  año  de 
mil  y  d«iscient«is  y  setenta  y  cinco,  y  por  ella  y  por  lo 
que  luego  se  siguió  sucediendo  una  adversidad  tras 
otra,  otuvo  on  granfle  peligro  de.  penlerse  toda  la  An- 
dalucía. El  infante  don  Sancho  arzobispo  de  Toledoi 
hijo  del  rey  de  Aragón  ,  oídas  las  nuevas  «fe  la  enlraila 
«le  lo*  moros,  con  la  «aballeria  de  Toledo,  Madrid,  Gua 


dalajara  y  Talnvera  ,  y  con  la  gente  que  podo  juntar 
de  sus  vasallos,  partió  para  el  obispado  de  Jaén,  y  es- 
tuvo esperando  que  Uwlos  los  que  le  seguían  ,  se  jun- 
tasen con  él.  En  esta  sazón  un  caballero  de  la  órden  «le 
Cala  t  ra  va,  que  era  comendador  de  Marios  .  y  se  lla- 
maba Alonso  García,  le  dijo,  que  los  moros  eran  llega- 
dos á  Marios,  y  llevaban  gran  presa  de  hombres  y  mu- 
jeres y  ganados:  y  que  si  les  saliese  ni  encuentro  haría 
muy  gran  servicio  á  nuestro  Señor.  Era  quella  gente  la 
que  el  rey  de  Granada  envió  para  que  corriesen  la 
tierra  por  parte  del  obispado  de  Jaén  ,  y  con  ella  ve- 
nían dos  caudillos  hermanos,  que  Abenjucef  traia.  que 
eran  los  mas  poderosos  que  él  tenia  ,  que  al  uno  de- 
[  cian  Abenjor  Atali,  y  al  otro  Uzmen,  y  los  arráeces  de 
j  Málaga  y  Guadix,  y  otros  muchos  caballeros  y  capi- 
¡  lañes  del  rey  «le  Granada  :  y  el  arzobispo  salió  con  in- 
¡  tención  de  pelear  con  ellos,  y  fué  aquella  noche  á  uo 
lugar,  que  llaman  la  Torre  del  Campo  Estando  en  aquel 
lu-ar  llegó  un  caballero  aragonés  de  la  casa  del  arzo- 
bispo, que  se  llamaba  Sancho  Duerta  ,  y  le  dijo  ,  que 
don  Lope  Díaz  «le  Haro  señor  de  Vizcaya  llegaba  aque- 
lla noche  á  Jaén ,  y  que  seria  bien  esperarle:  pero  el 
comendador  «le  Marios  burló  dello  diciendo ,  que  el 
mal  encantador  con  la  mano  ajena  sacaba  la  culebra: 
y  que  don  Lope  Díaz  venia  con  muy  pocas  compañas, 
y  que  aun  uo  eran  llegadas:  y  que  si  las  esperase  seria 
de  manera,  que  él  y  los  suyos  alcanzarían  la  victoria, 
y  don  Lope  so  llevaría  el  renombre,  y  que  esta  honr» 
la  tomase  para  si.  No  dejó  Sancho  Duerta  de  advertir 
al  arzobispo,  que  gran  temeridad  era  moverte  por  d 
consejo  de  un  caballero,  mas  el  infante  por  induci- 
miento y  persuasión  de  aquél,  con  esta  nueva  pasó  á 
tanla  priesa  por  alcanzar  los  moros,  que  sin  aguardar 
que  llegasen  los  suyos,  sin  órden  comenzaron  á  pele.ir 
y  reconociendo ,  q>:e  eran  pocos,  y  que  no  guardaren 
órden  alguna,  volvieron  contra  ellos  los  moros,  y  lo* 
desbarataron  y  vencieron,  y  prendieron  en  la  batalla  al 
infante;  y  lodof  los  que  con  él  se  hallaron,  ó  fueroD  pie- 
sos  ó  muertos.  Revolvióse  entre  los  mtiros  grande  con- 
tienda, sobre  quién  llevaría  la  persona  del  infante,  por- 
que los  de  Abenjucef  le  querían  llevar,  y  los  del  rey  «le 
Granada  le  lenian  por  su  prisionero ,  y  por  ello  vinie- 
ron á  las  armas.  El  arráez  de  Málaga  ,  que  vió  el  daño 
grande  que  por  aquella  porfía  se  podía  seguir,  llegóse 
al  infante  é  hirióle  con  una  azagaya  por  el  hombro  que 
se  atravesó  con  ella  y  maU'ilo,  diciendo  que  nunca  Dio*, 
quisiese  que  por  un  perro  muriesen  tantos  buenos  ca-¡ 
balleros  ,  como  allí  había  :  y  cortáronle  la  cabeza  con' 
la  mano  en  que  tenia  los  anillos  pontificales  :  y  partie- 
ron del  campo  con  ^ran  victoria,  y  en  aquel  reencuen- 
tro murió  Sancho  Duerta  ,  y  otros  caballeros.  En  el 
mismo  tiempo  el  infante  don  Fernamlo  que  iba  ó  la 
Andalucía  con  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  is- 
lilla, deteniéndose  por  aguanlar  la  gente  «|uc  le  st-guia. 
'  sabiendo  en  el  camino  que  eran  muertos  «Ion  Ñuño  «le 
Lora  y  el  infante  don  Sancho  su  lio.  por  aguardar  que 
acabasen  de  Ikgar  sus  gentes ,  detúvose  en  Villareal,  « 
donde  adoleció  y  murió  en  muy  breves  días,  y  dej»^  en- 
comendado á  don  Alonso  su  hijo  primogénito  á  den 
Juan  Nuñcz  de  Lira,  rogándole  muy  encarecidamente 
que  le  ayudase,  porque  n«i  fuese  desheredado  «le  la  su- 
cesión del  reino  «lespues  de  la  muerte  del  rey  «Ion  AIod- 
so:  y  porque  tuvi«j»e  itelto  mayor  cuidailo  ,  enromen  - 
dóle  la  crianza  de  dolí  Alonso.  Murió  el  infante  do» 
Fernando  en  el  mrs  de  agosto  dtttfl  año,  cuya  muerte 
fué  por  lodos  pencralme.ite  muy  llorada,  y  por  elU 
*j  siguieron  grandes  guerras  cu,  toda  España.  El  ia- 
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fante  don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey  de  Castilla,  que 
era  principe  de  gran  valor ,  luego  que  supo  la  muerte 
del  infante  su  hermano  ,  dio  gran  priesa  con  los  ricos 
hombres  y  caballeros  que  pudo  juntar  para  ir  6  la  fron- 
tera, y  procuró  luego  de  ganar  á  su  opinión  á  don  Lope 
Diax  de  Ha  ra  señor  de  Vizcaya,  pnra  que  le  diese  favor 
que  le  sucediese  al  rey  su  padre  en  el  reino,  pues  era 
su  hijo  mayor,  y  leerá  mas  propincuo  que  don  Alonso 
su  nieto:  ofreciéndole ,  que  le  haría  el  mus  poderoso 
de  aquellos  reinos,  y  don  Lope  Díaz,  temiendo  que  si 
don  Alonso  sucediese  ,  seria  gobernado  por  don  Juan 
Nuñezde  Lara,  y  que  tomaría  el  gobierno  del  leinoásu 
mano,  prometió  al  infante  que  le  ayudaría,  y  con  con- 
cejo de  don  Lope  Díaz  comenzó  A  entender  en  las  cosas 
del  gobierno  de  h  tierra  .  y  lomó  titulo  de  hijo  mayor 
y  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y  mandó 
hacer  llamamiento  general  de  los  caballeros  y  hijos- 
dalgo .  y  concejos  de  todas  las  villas  y  lugares  de  las 
fronteras,  para  que  fuesen  para  él  á  Córdoba  á  de- 
fender la  tierra  :  y  envió  á  Erija  6  don  Lope  Diaz  ,  y  á 
J,«ai  tos  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  dejó  en 
fa  ciudad  de  Córdoba  a  don  Esteban  Fernandez  de 
Castro  y  é  don  Fernán  Rnif  de  Castro :  y  él  se  partió  & 
la  ciudad  de  Sevilla,  porque  Abenjucef  estaba  en  aque- 
lla comarca,  y  con  gran  diligencia  proveyó  6  la  defensa 
de  las  villas  y  lugares  de  aquellas  fronteras. 

Ca*.  XCI\  —I ).■  i  socorro  que  H  infante  don  Pedro  dio 
contra  Abenjucef,  por  H  reino  de  Murcia,  y  que  fui 
jurado  por  sucesor  en  rl  reino  don  Alonso  su  hijo. 
Sabidas  estas  nuevas  por  el  rey ,  entendiendo  en 
cuanto  peligro  estada  toda  la  Andalucía ,  mandó  al  in- 
fante don  Pedro  su  hijo,  que  cuan  aceleradamente  pu- 
diese con  la  gente  de  guerra  de  sus  fronteras  fuése  en 
socorro  del  infante  don  Sancho,  y  llevó  mil  de  caballo, 
y  cinco  mil  de  pié ,  pagados  por  tres  meses.  Antes  que 
partiese  el  rey  de  Lérida  en  aquellas  corles  mandó  ju- 
rar a  don  Alonso  Su  nieto ,  que  era  el  hijo  mayor  del 
infante  don  Pedro,  y  hncer  homenaje  ¿  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  ,  y  pueblos  de  Aragón  y  Valencia,  y 
del  condado  de  Barcelona  ,  que  después  de  su  muerte 
y  de  la  del  infante  su  padre  le  tendrían  por  su  rey  y  se- 
ñor natural,  y  le  obedecerían.  Con  esto  partió  el  in- 
fante don  Pedro  con  su  ejército  para  el  reino  de  Mur- 
cia, y  entró  en  el  reino  de  Granada  haciendo  gran  daño 
en  la  comarca  de  Almería.  Entóncesel  rey  de  Granada 
envió  por  su  gente  para  que  defendiesen  a  Malaga  ¡  y 
Abenjucef  visto  que  le  dejaban  los  moros  del  rey  de 
Granada,  y  que  el  infante  don  Sancho  mandaba  hacer 
armada  de  galeras  para  impedir  que  no  pesasen  vian- 
das ni  gente  de  allende,  deliheróde  partirse  con  todo 
su  ejército  para  Algecira.  De  Lérida  pasó  el  rey  á  la 
dudad  de  Tortosa.  é  iba  convocando  y  llamando  to- 
dos los  ricos  hombres  de  sus  reinos,  para  ir  en  persona 
I  la  guerra  contra  los  moros ,  en  favor  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  teniendo  aquel  hecho  por  suyo  propio.  Conside- 
raba los  grandes  favores  que  nuestro  Señor  le  había 
breho  en  las  guerras  que  había  tenido  con  los  Ínfleles, 
porque  en  ellas  había  sido  servido,  que  por  su  causa 
fuese  tan  ensalzada  Tá  fé,  y  con  mas  aumento  que  por 
otro  príncipe  alguno:  y  entendía,  que  en  su  tiempo  se 
podía  recibir  irrepirable  daño  en  sus  conquistas,  y  en 
las  tierras  del  rey  de  Castilla ,  que  tenia  por  hijo ,  y 
también  le  movía  el  dolor  y  sentimiento  particular  á 
querer  tomar  venganza  de  la  muerte  del  infante  don 
Saorho  su  hijo.  Por  estas  causas  estando  en  tan  anciana 
edsd  determinó  ir  en  persona  contra  Abenjucef  y  con- 
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Ira  el  rey  de  Granada ,  y  pelear  por  la  fé  católica  ,  por 
cuyo  ensalzamiento  había  tanto  trabajado  en  su  vida: 
y  desde  aquella  ciudad  envió  el  último  del  roes  de  no- 
viembre des  te  año ,  sus  cartas  a  lodos  los  ricos  hom- 
bres de  Aragón  y  Cataluña ,  mandándoles  que  estuvie- 
sen con  sus  caballeros  en  órden  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia para  la  fiesta  de  pascua  de  Resurrección  siguien- 
te. Este  mismo  año  en  el  principio  dél ,  sucedió  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  grande  alboroto  y  escándalo  entre 
los  bandos  y  parcialidades  della ,  y  siendo  la  ciudad 
puesta  en  armas  fueron  heridos  y  muertos  muchos  de 
ambas  partes.  Acaeció,  que  habiendo  grande  pelea,  y 
de  mucha  gente,  en  la  parroquia  de  San  Felipe,  el  zal- 
medina y  jurados  de  la  ciudad  y  algunos  oficiales  rea- 
les, acudieron  hácia  aquella  parte  para  remediar  si 
pudieran  el  daño,  y  fué  muerto  uno  de  los  jurados  que 
llamaban  Gil  Tarín,  que  era  de  los  mas  principales 
ciudadanos  y  cabeza  de  bando :  y  encendióse  de  tal 
manera  la  pelea,  que  fueron  muchos  muertos,  y  estuvo 
la  ciudad  aquel  día  en  punto  de  recibir  grande  dañoi 
fué  reptado  por  traidor  el  que  mató  al  jurado  que  se 
llamaba  Martin  de  Barcelona,  por  Martin  Gil  Tarín 
hermano  del  muerto,  contra  el  cual  y  contra  los  otros 
malhechores  procedió  la  ciudad  conforme  á  sus  esta- 
tutos y  privilegios:  y  don  Fortuno  de  Ahe  justicia  de 
Aragón ,  á  quien  el  rey  cometió  el  conocimiento  denla 
causa  estando  en  Lérida ,  y  condenólos  é  pena  de 
muerte.  También  en  fin  deste  mismo  año  todo  el  pue- 
blo de  la  ciudad  de  Valencia,  hizo  unión  entre  si .  y 
con  voz  de  pueblo  con  grande  alteración  y  escándalo 
derribaron  algunas  casas  de  personas  principales  de 
aquella  ciudad :  y  echaran  della  los  oficiales  reales  ha- 
ciendo grandes  crueldades  é  insultos.  En  el  mismo 
tiempo  uno  llamado  Miguel  Pérez  ,  y  otros  hombres 
sediciosos  y  de  mala  vida,  que  habían  cometido  di- 
versos incultos  ,  se  ayuntaron  en  grandes  cuadrillas,  y 
tentaron  de  poner  6  saco  algunos  lugares  de  moros ,  ó 
hicieron  muchos  robos  y  daños  por  todo  el  reino  da 
Valencia,  ayuntándote  con  los  moros  del  mismo  reino, 
y  visto  su  atrevimiento  y  grande  soltura  ,  á  trece  del 
mes  de  diciembre,  mandó  el  rey  ajunlar  toda  la  ca- 
ballería del  reino  de  Valencia  en  la  villa  de  Játiva,  para 
que  siguiesen  al  capitán  general  que  les  señalaría,  y 
defendiesen  la  tierra  y  persiguiesen  á  los  malhecho- 
res. Por  esta  causa  salió  el  rey  de  la  ciudad  de  Tortosa 
en  el  principio  del  año  de  mil  y  doscientos  y  setenta 
y  seis,  y  fué  para  el  reino  de  Valencia  para  casligar 
los  que  habían  causado  aquel  levantamiento  y  altera- 
ción del  pueblo,  y  el  atrevimiento  y  furor  de  Miguel 
Pérez,  y  envió  contra  él  desde  Valencia  á  don  Pedro 
Fernandez  su  hijo  con  gente  de  caballo  y  de  pié,  y 
luego  toda  aquella  gente  se  esparció  y  salió  del  reino. 

Cap.  C.  —  De  la  rebelión  de  los  moros  del  rein»  de 
Valencia. 

Al  mismo  tiempo  que  Abenjucef  y  el  rey  de  Gra- 
nada se  iban  apoderando  de  la  Andalucía ,  y  les  suce- 
dían las  cosas  prósperamente .  se  rebelaron  algunos 
lugares  y  castillos  del  reino  de  Valencia  ,  que  estaban 
en  poder  de  los  moros,  y  pasaron  en  su  ayuda  algunas 
compañías  de  ginete*  del  reino  de  Granada  y  Berbe- 
ría, y  un  alcaide,  llamado  Abrahin  .  habia  reparado 
y  fortalecido  un  castillo  que  se  habia  mandado  der- 
ribar ,  llamado  Serra  de  Finestrat,  y  rebeláronse  en- 
tonces los  moros  de  Montesa  y  de  toda  aquella  co- 
marco. Teniendo  el  rey  aviso  desto ,  estando  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  á  trece  del  mes  de  marzo  deste  año, 
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habiéndose  ya  rebelado  algunos  castillos ,  y  teniendo 
entendido  que  cada  día  esperaban  socorro  ,  por  re- 
mediar con  tiempo  este  daño,  y  proveerá  la  defensa 
del  reino,  mandó  á  los  ricos  hombres  y  caballeros  de 
Aragón  ,  Valencia  y  Cataluña ,  que  se  juntasen  con 
él  en  aquella  ciudad,  pasado  un  mes  después  de  la 
pascua  de  Resurrección.  El  infante  don  Pedro  en  este 
tiempo  siendo  vuelto  de  las  fronteras  del  reino  de  Mur- 
cia para  Cataluña,  hacia  con  sus  gentes  guerra  al  con- 
de de  Ampurias ,  el  cual  en  esta  sazón  se  vino  é  Valen- 
cia ,  á  presentar  ante  el  rey ,  y  lirmó  de  estar  a  dere- 
cho con  el  infante ,  y  el  rey  mandó  a  los  pueblos  de 
Cataluña  que  de  allí  adelante  no  siguiesen  al  infante 
en  aquella  guerra  ,  ni  se  hiciese  daño  en  la  tierra  del 
conde.  Como  el  rey  mandó  juntar  sus  huestes,  algu- 
nos pueblos  trataron  de  reducirse,  y  mandó  el  rey  pre- 
gonar el  primer  día  del  mes  de  abril,  que  ninguno  hi- 
ciese mal  ni  daño  á  los  moros  de  Montesa  ,  ni  de  Va- 
llada, ni  cu  sus  términos  ,  ni  del  arrabal  de  Játiva  ,  ni 
eu  los  términos  de  Cullcra  y  Corbera  ,  ni  á  los  moros 
de  Chella  ,  Bicorb,  Balbaib,  Cortes ,  Desaguas,  Millars, 
y  Mojen ,  ni  ¿  los  que  estaban  de  la  otra  parte  de  Ju- 
car.niálosde  los  valles  de  Albaida  y  Alcoy ,  Al- 
fandech  y  Bonjopa ,  ni  á  los  de  Cocentaina  y  Pena- 
güila,  Planes,  Travatell  y  Tibi ,  ni  en  los  lugares  y 
castillos  á  donde  viesen  los  pendones  reales  ,  y  sola- 
mente hicieseu  guerra  á  los  mas  culpados  en  la  rebe- 
lión, que  eran  los  deTous,  Gallinera,  Alada  y  su 
valle,  y  los  del  Val  de  Pego  Turbena,  y  el  valle  ,  y  los 
de  Guadaleste  y  Confrides ,  y  de  la  Sierra  do  Kinestrat, 
Parts.,  el  rey  para  Algccira  .  adonde  supo,  que  los  mo- 
ros deTous  se  habían  alzado  con  el  castillo  y  hecho 
fuertes  en  él ,  y  aunque  fueron  requeridos ,  que  le  rin- 
diesen ,  no  lo  quisieron  hacer ,  esperando  que  les  iria 
gente  en  socorro,  que  andaban  discurriendo  por  el 
reino,  y  eran  algunos  jinetes  que  Alazdrach  recogía 
en  su  compañía  ,  aquel  gran  caudillo  de  los  moros  en 
las  rebeliones  pasadas.  De  Algecira  se  pasó  el  rey  a  Já- 
Uva.  por  dar  ánimo  á  los  cristianos  que  estaban  en 
guarnición  por  los  castillos  y  lugares  de  aquella  co- 
marca ,  y  mandó  entrar  en  Alcoy  gente  de  caballo, 
que  estuviese  en  su  defensa  ,  y  al  castillo  de  Cocen- 
taina ,  por  donde  habían  de  pisar  los  ginetes  que 
eran  hasta  número  de  doscientos  y  cincuenta  ,  y  lle- 
garon á  combatir  a  Alcoy  .  y  recibieron  en  el  comba- 
bate  mucho  daño  de  los  nuestros,  y  fué  muerto  en  él 
Alazdrach  su  caudillo.  No  contentos  con  haber  defen- 
dido la  villa,  visto  el  daño  que  los  moros  en  el  com- 
bate recibieron,  con  sobrado  ánimo ,  salieron  contra 
ellos ,  por  seguir  el  alcance  ,  y  dieron  en  una  celada 
que  los  moros  habían  dejado,  y  fueron  muertos  la 
mayor  parte  de  los  cristianos  que  en  el  castillo  habian 
quedado.  Extendiéndose  la  nueva  por  el  reino  del  su- 
ceso de  Alcoy  y  del  daño  que  los  nuestros  habian 
recibido  por  el  gran  ardid  y  esfuerzo  de  los  ginetes, 
tentaron  los  moros  de  combatir  algunos  castillos ,  en 
los  cuales  no  había  gente  de  guarnición ,  ni  eran  tan 
fuertes  ,  que  se  les  pudiesen  defender  .  y  ganaron  al- 
gunos dellos  ,  por  estar  descuidados  los  que  en  ellos 
residían  ,  teniéndose  por  seguros  ,  sin  recelar  ningún 
levantamiento  ni  rebelión.  Procediendo  adelante  los 
morasen  su  atrevimiento,  mandó  el  rey  hacer  llama- 
miento de  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  que 
eran  obligados  de  acudir  á  la  frontera  .  y  de  los  pri- 
meros que  se  ajuntaron ,  y  acudieron  á  .su  llama- 
miento ,  fueron ,  don  Garda  Ortiz  de  Azagra  ,  y  el 
maestre  del  Temple ,  que  en  la  historia  de  Bernar- 
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do  Aclot  se  dice  ,  que  era  don  Pedro  de  Monea- 
da, y  estando  en  Valencia  tuvieron  aviso,  que  has- 
ta número  de  mil  moros  habían  pasado  á  correr  todo 
el  campo  de  Liria,  y  salieron  contra  ellos  el  maestre 
y  don  Garda  con  ciento  y  veinte  de  cabillo  ,  y  alcan- 
záronlos ,  y  los  desbarataron  y  mataron  hasta  do»- 
cientos  y  cincuenta  dellos  ,  sin  que  muriesen  de  Un 
nuestros ,  sino  solo  un  escudero  y  cinco  caballos,  De 
allí  partieron  para  Játiva,  á  donde  el  rey  estaba,  y 
tuvieron  aviso,  que  algunos  ginetes  pasaban  por  el 
Val  de  Albaida ,  ó  iban  en  socorro  de  los  de  Beniopa. 
que  don  Pedro  remnndez,  hijo  del  ray  tenia  cercados,  ' 
que  eran  hasta  en  número  dedos  mil.  Mas  don  Pedro 
Fernandez  se  hubo  con  tanto  esfuerzo  y  tan  animo- 
samente ,  que  acometió  á  los  enemigos  con  tanta  cele- 
ridad ,  sin  dar  lugar  que  se  fortificasen  ni  pudie-en 
confiar  del  socorro,  que  casi  llegando  con  el  mismo 
Impetu  entró  á  Beníopa  por  combale  ,  y  prendió  lab 
la  gente  que  allí  se  había  recogido.  Los  ginetes  queman 
en  socorro  de  Beniopa  ,  sabiendo  ser  entrada ,  torna- 
ron  todos  el  camino  de  Lujen  ,  y  saquearon  el  lugar,  y 
salió  contra  ellos  el  rey  de  la  villa  de  Játiva  con  toda  la 
gente  de  caballo  y  de  pié  que  allí  se  babian  aj  un  lado 
Mas  por  grandes  ruegos  y  mucha  instancia  del  maes- 
tre del  Hospital  y  de  doo  García  Ortiz  do  Azagra  y  del 
obispo  de  Huesca,  y  por  ser  muy  grandes  las  calores 
y  estar  el  rey  muy  flaco,  queapénas  hibia  convale- 
cido de  una  enfermedad  que  le  sobrevino,  dejó  de  ir 
contra  ellos,  v  volvióse  A  Játiva.  Llosa  ron  A  Lujen 
los  nuestros  muy  cansados  y  fatigadas  del  grande 
calor  que  hacia  ,  y  á  vwta  de  Lujen  descubrieron  los 
enemigos  que  oran  quinientos  de  caballo  y  tres  mil 
de  pié,  y  tuvieron  con  ellos  una  muy  brava  balaiU 
y  fueron  los  nuestros  vencidos,  y  murieron  don  Gar- 
da Ortiz  do  Azagra ,  y  un  hijo  de  don  Bernardo  Gui- 
llen de  Enlenza.  v  tanta  gente  de  caballo  v  de  píe 
deJátiva,  que  quedó  aqnclia  villa  por  este  destro/o 
muy  yerma,  y  por  esta  causa  según  Marsilio  c~n- 
he,  se  decía  aun  en  su  tiempo  por  los  deJAtivg,  el 
martes  aciago.  Hillóse  en  esta  batalla,  según  Aclot 
escribe ,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  dice  qoe 
salió  herido  della.  y  se  salvó  con  otros  cinco  caba- 
lleros. Fueron  presos  el  maestre  del  Temple  y  alguno* 
I  caballeros  de  su  órden,  y  siendo  el  maestre  puesto  en 
el  castillo  de  Biar ,  poco  después  se  salió  dél  con  un 
moro  almogávar  que  lo  guardaba.  Del  soceso  drst* 
reencuentro  y  del  daño  de  los  nuestros,  recibió  el  re> 
grande  peón  ,  porque  aquellos  ricos  hombres  se  per- 
dieron por  mal  consejo  y  gobierno.  Dende  algoitf* 
días  llegó  á  Játiva  el  infante  don  Pedro,  con  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros,  y  dejóle  el  rey  toda  su 
gente,  para  que  estuviese  en  frontera,  y  por  el  mu- 
cho trabajo  y  fatiga  que  habia  recibido  en  su  perso- 
na ,  andando  proveyendo  lo  necesario  para  la  defensa 
de  los  lugares  y  castillos  que  estaban  en  grande  pe- 
ligro ,  siendo  de  tanta  edad,  adoledó  de  muy  grave  do- 
lencia ,  pero  no  cansaba  de  ocuparse  en  la  provisión 
de  lo  que  ocurría  con  grande  cuidado .  tanta  era  I» 
pena  que  de  aquella  rebelión  habia  recibido. 

Cap.  Cl.  —  Qtte  d  rey  renunció  el  reino  en  el  infanltdon 
Pedro  su  hijo,  y  de  su  muerte. 
Partió  el  rey  de  Játiva  pora  Algecira.  a  donde  se 
le  agravó  la  dolencia,  y  sintiéndose  A  punto  de  muer- 
te, confesó  diversas  veces  con  los  preladas  y  rel>i¡uo~ 
sos  que  allí  estaban ,  y  recibió  los  sacramentos  <le  I» 
Iglesia,  y  sintiéndose  muy  fatigada,  mmdó  que  w 


Digitized  by  Google 


ZUIUTA.-L1B. 

a  ule  él  el  infante  don  Pedro.  Olro  día  después 
«le  oída  la  misa ,  eu  pi  esencia  de  los  prcludos  y  ricos 
hombre*  quo  aili  be  hallaron  ,  le  dijo  que  considerase 
las  mercedes  y  lioura  que  do  mano  du  nuestro  Se- 
ñor el  había  recibido  eu  lodo  el  discurso  do  su  vida, 
dándole  siempre  victoria  sohre  mis  euomigos  cu  lodu 
el  üempo  de  su  reinado ,  que  hahia  sido  de  mas  de 
seseo  ta  años,  y  que  aute  todas  cosas  tema  so  a  Dios  y 
le  sirviese ,  porque  con  esto  sus  reiuos  serian  aumen- 
tados y  favorecidos ,  y  porque  coñuda  cuan  dudosa 
era  la  fe  y  amistad  entre  los  hermanos  eo  quien  que- 
daba el  reino  dividido,  y  no  veía  señales  de  mucho 
«imor  y  hermandad  entre  él  y  el  infante  don  Jaime 
su  hermano ,  a  quien  dejaba  heredado  en  el  reino  de 
Mallorca  y  en  las  islas  adyacentes,  y  en  el  condado 
y  señorío  de  Bosellon  y  Mompeller,  encargóle  enca- 
recidamente que  le  amase  y  honrase ,  y  se  contentase 
con  la  principal  y  mejor  parte  que  le  dejaba  desús  rei- 
uos, y  encomendóle,  que  favoieciesc  a  don  Jaime  Boca 
obtepo  de  Huesca  su  canciller ,  á  quien  él  hahia  criado 
desde  su  niñez,  y  al  sacristán  de  Lérida  su  herma- 
no, y  |  Ugo  de  Mata  plana  arcediano  de  l'rpel,  y  A 
todos  los  de  su  casa  y  concejo,  y  que  los  tuviese  ca- 
bo su  persona,  y  se  rigiese  y  gobernase  mediante  su 
parecer.  Coueslo  mandó  partir  Juego  al  infante,  en- 
cargándolo que  hiciese  proveer  los  castillos  del  reino 
de  Valencia  do  armas  y  bastimentos,  y  prosiguiese 
la  guerra  con  grande  esfuerzo  y  corazón  ,  pidiéndole 
y  rogándole  que  echase  lodos  los  moros  del  reino, 
porque  mientras  en  él  estuviesen  le  serian  enemigos 
perpetuos ,  pues  lautas  veces  habian  inleutado  de  re- 
belarse contra  él ,  sieudo  tratados  tan  benignamente, 
y  que  lo  mismo  harían  do  allí  adelante  si  les  dejase 
en  la  tierra ,  y  ordenó}  que  si  muriese  de  aquella  do- 
lencia, andamio  el  infanta  proveyendo  lo  necesario  pa- 
ra la  guerra ,  no  sacase  su  cuerpo  fuera  del  reino, 
por  esta  causa  oo  se  hubiese  de  ausentar  el 
y  quedase  la  tierra  A  tanto  peligro,  y  fuese  de- 
positado en  Santa  Marta  de  Algecira,  ó  en  la  iglesia 
mayor  de  Valencia ,  y  acabada  la  guerra  fuese  se- 
pultado en  el  monasterio  de  Poblele.  Eutouees  renun- 
cio el  reino  eu  poder  del  infanle,  y  tomó  el  habito  do 
Cister,  con  iutenciou  de  ir  a  Poblete  y  acabarlos  días 
que  le  quedaban  en  religión.  Añade  A  esto  fray  Pedro 
Marsiho,  por  relación  do  ios  quo  se  hallaron  presen- 
tes, que  dichas  estas  palabras,  lomó  el  rey  su  espada 
que  tenia  a  la  cabecera  do  su  cama ,  y  la  dio  de 
su  mano  al  infante,  diciéndole  que  tomase  aquella 
opada,  con  la  cual,  por  la  virtud  de  la  diestra  divi- 
na, siempre  había  sido  vencedor ,  y  la  llevase  consi- 
go y  obrase  varonilmente ,  y  besando  el  infanle  la  ma- 
no la  lumó  y  se  despidió  del  rey.  El  tufante  en  cum- 
piimieuto  de  lo  que  el  rey  mandó,  se  fué  para  la  fron- 
tera y  el  rey  se  vino  6  Valencia,  y  allí  se  le  agravó 
la  enfermedad  y  murió  ó  veinte  y  siete  de  julio  del 
año  de  mil  doscientos  setenta  y  seis,  cuya  memoria 
eu  los  ánimos  de  los  presentes  y  venideros  fué  muy 
esclarecida,  sieudo  este  principe  siempre  igual  al  H« 
lulo  de  tan  grande  gloria  como  se  liabia  adquirido, 
conquistando  tales  reinos  que  quedaban  tan  poblados 
y  ennoblecidos  como  lo  pudieran  estar  si  los  hubiera 
heredado  de  sus  predecesores.  Es  eo?a  muy  señalada 
y  digna  de  memoria  la  que  escribe  un  autor  de  sus 
tiempos,  en  la  relación  que  hace  de  s"us  grandes  ha- 
zañas, que  fué  tan  celoso  del  servicio  de  Dios  y  del 
culto  divino,  que  en  las  conquistas  que  hizo  de  los 
remos  de  Mallorca,  Valencia  y  Murcio,  se  fundaron  | 
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por  su  gran  devoción  dos  mil  iglesias,  y  así  nues- 
tro Señor  alargó  su  vida,  de  manera  que  reinó  sesea- 
la  y  tres  años,  y  lo  que  es  cosa  de  gran  maravilla, 
casi  desde  su  niñea  hasta  el  año  que  murió  se  ejerci- 
tó en  la  guerra,  y  con  toda  verdad  se  puede  afir- 
mar que  fué  uuo  de  los  mas  valerosos  principes  que 
en  hecho  de  caballería  se  han  señalado  en  la  cris- 
tiandad. Tuvo  contra  moros  treinta  batallas  cam- 
pales ,  y  a->í  con  justísimo  titulo  le  llamaron  el  Con- 
quistador. Tambieu  en  toda  gentileza  y  cortesanía 
excedió  á  todos  los  caballeros  de  sus  tiempos,  y  nin- 
guno se  le  igualó  en  la  disposición  y  hermosa  com- 
postura de  su  persona.  En  su  testamento  que  se  otor- 
gó en  Mompeller  a  veinte  y  sei9  del  mes  de  agosto  de 
mil  doscientos  setenta  y  dos,  confirmó  las  donacicnes 
que  hizo  á  los  infantes  sus  hijos  ,  y  ó  los  que  hubo  eu 
doña  Teresa  Gil  de  Vldaure ,  que  declaró  por  su  tes- 
tamento ser  legítimos  ,  quo  se  llamaron  don  Jaime  y 
don  Pedro.  Al  mayor  dejó  los  castillos  y  villas  de 
Ejérica,  Toro,  Eslida,  Becho ,  Ahin,  Suera  ,  Ka  riza- 
ra y  otros  lugares  que  llamaron  la  baronía  de  Ejéri- 
ca, y  al  menor  instituyó  heredero  en  el  castillo  y  vi- 
lla de  A  yervo,  Luesia  ,  Ahuero,  Liso,  Artaso  ,  Cas- 
tellón de  Siesl  y  Bureta,  y  en  las  villas  y  castillos  de 
Azuer,  Cabanas  y  Boquiñcn  ,  declarando  que  en  de- 
lecto de  hijos  legítimos  sucediesen  los  de  una  casa  A 
la  otra,  y  si  en  ambjs  fallasen  ,  recayesen  estas  ba- 
rouirts  en  la  corona ,  y  en  caso  que  los  infantes  don 
Pedro  y  don  Jaime  muriesen  sin  dejar  hijos  legíti- 
mos sucesores,  los  nombra  y  sustituyo  en  la  sucesión 
de  las  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón.  No 
embargante  esto,  y  que  en  su  testamento  declara  ser 
legítimos,  y  que  vivió  con  doña  Teresa  Gil  su  madre 
mucho  tiempo  después  de  la  muerte  de  la  reina  do- 
ña Violante,  y  parece  haber  sido  velados,  se  quiso 
el  rey  apartar  della  y  se  trató  el  pleito,  procuran- 
do el  divorcio,  y  siendo  sentenciada  por  el  juez  or- 
dioario  la  causa  del  matrimonio  en  favor  de  doña 
Teresa,  un  añoántcs  que  el  rey  falleciese  envió  su 
procurador  á  la  corte  romana  para  seguir  el  pleito. 
Tuvo  en  el  mismo  tiempo  consigo  a  doña  Berengueia 
Alfonso,  hija  del  infanle  don  Alonso  señor  de  Mo- 
lina, y  seguu  se  refiere  en  su  historia,  pensaba  estar 
con  ella  sin  pecado,  como  debe  estar  el  marido  con 
su  mojer.  Autes  desto ,  tuvo  dos  hijos,  &  don  Fer- 
nán Sánchez  &  quien  fray  Pedro  Marsilio  llama  natu- 
ral, y  le  hubo  en  una  dueña  de  gran  linnje  de  los  de 
Antillon  y  des  te  descienden  los  de  la  casa  de  Castro, 
que  se  llamaron  asi  por  la  baronía  de  Castro  que  tu- 
vo en  heredamiento,  y  después  dél  don  Felipe  Fer- 
nandez su  hijo.  Tuvo  en  otra  dueña  principal  quese 
llamó  doña  Berengueia  Fernandez,  otro  hijo  natural, 
quo  fué  don  Pedro  Fernandez,  y  6  éste  dejó  la  bu 
ronia  de  Ijar,  y  sus  sucesores  tomaron  aquel  apellido. 
Casó  en  su  vida  &  don  Jaime  señor  de  Ejérica,  con 
doña  Elisa,  hija  do  don  Alvar  Pérez d«  Azagra,  se- 
ñor de  Albarracin.  ya  don  Pedro,  señor  de  la  ba- 
ronía de  Ayerve ,  con  doña  Aldonza  de  Cervera ,  hija 
de  don  Jaime  de  Cervera,  que  tuvo  en  Cataluña  al- 
gunas villas  y  castillos,  cuyos  descendientes  tomaron 
el  apellido  de  Ejérica  y  Ayerve,  lugares  prrncipalo 
de  sus  baronías.  Don  Pedro  Fernandez  casó  con  doña 
Teresa  Gombal  de  Entenza ,  bija  de  don  Guillen  de  En- 
tensa,  déla  cual  no  dejó  hijos,  y  segunda  vez  casó 
con  doña  Marquesa ,  hija  de  Tibaldo  rey  de  Navurru. 
que  no  se  declara  cual  de  los  dos  reyes  era ,  padre  ■'. 
hijo,  y  es  muy  verisímil  que  fué  el  primero,  y  de 
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doña  Marquesa  López ,  que  según  parece  por  algunas 
memorias  eran  de  loa  de  Rada ,  que  (ué  uno  de  los 
i  na  jos  muy  principales  de  Navarra  ,  y  esta  doña  Mar- 
quesa mujer  de  don  Pedro  Fernandez ,  fundó  el  mo- 
nasterio de  religiosas  de  la  orden  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalen  desta  ciudad ,  de  quien  sucedieron  los  se- 
ñores del  linaje  y  casa  deljar,  y  por  su  causa  pu- 
sieron en  sus  escudos  las  armas  reales  de  Navarra. 
De  las  hijas  vivían  la  reina  doña  Violante  y  la  infan- 
til doña  Costanza  mujer  del  infante  don  Manuel,  que 
nació  primero  quedoña  Isabel  reina  de  Francia,  A  cu- 
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yos  hijos  legítimos  y  varones  llatnd  A  la  sucesión  del 
reino,  en  defecto  de  sucesión  legitima  de  los  cuatro  in- 
fantes sus  hijos.  Primeramente  A  los  de  la  reina  doña 
Violante,  y  sucesivamente  A  los  de  doña  Coslanci ,  y 
de  la  reina  doña  Isabel,  y  declara  que  por  ninguna 
via  pueda  suceder  mujer  en  los  reinos  y  señoríos  de 
la  corona.  Fué  depositado  su  cuerpo  en  la  iglesia 
mayor  de  la  ciudad  de  Valencia ,  ante  el  altar  ma- 
yor ,  basta  que  se  llevase  A  Poblete  A  donde  es  taha 
sepultado  el  rey  don  Alonso  su  abuelo,  y  él  se  había 
mandado  enterrar 


LIBRO  IV. 


Cap.  I. — De  ta  tregua  qtu  el  infante  don  Pedro  hizo  con 

Vi 


Tomó  el  rey  don  Jaime  por  la  postrera  empresa  de 
su  vida ,  habiendo  ganado  tanta  gloria  en  el  discurso 
delta  ,  echar  del  reino  de  Valencia  los  moros  que  en 
él  quedaban .  y  limpiar  aquel  reino  de  tanta  fnficion. 
estando  tan  vecino  de  África  y  del  reino  de  Granada  ,  y 
tan  sujeto  a  diversos  peligros.  Habia  sido  requerido 
para  clio  diversas  veces  y  exhortado  délos  sumos  pon- 
tífices, señnladamentedel  papa  Clemente  cuarto.  Aquel 
sumo  pontífice  con  gran  celo  del  servicio  de  nuestro 
Señor ,  y  postreramente  con  el  obispo  de  Valencia  le 
envió  A  exhortar  y  pedir  muy  caramente,  que  consi- 
derase ,  cuAn  peligroso  era  que  quedasen  los  infieles 
en  su  tierra  ,  porque  como  quiera  que  en  la  necesidad 
ocultaban  su  malicia ,  pero  solian  con  cualquier  opor- 
tunidad revelarla,  diciendo,  que  no  era  consejo  dis- 
creto ni  seguro  tener  tales  enemigos  domésticos,  ni 
aun  vecinos,  y  que  se  acordase  con  cuanto  peligro  de 
su  persona  ,  desde  su  mocedad  so  babia  puesto  en  des- 
truir aquella  secta,  y  cuAn  contrarío  era  haberíos  per- 
seguido ,  cuando  estaban  en  sus  mismas  tierras,  y  per- 
mitir que  quedasen  en  ollas  ,  siendo  ya  suyas.  Aconse- 
jábanle ,  que  los  echase  fuera  de  los  limites  de  sus  rei- 
nos ,  y  aun  para  esto  le  requería ,  que  cumpliese  el  vo- 
to, al  cual  decia  que  estaba  obligado  públicamente, 
que  era  de  perseguirlos  y  hacerles  continua  guerra. 
Añadía  A  esto  ,  que  pues  la  santa  madre  Iglesia  se  re- 
gocijaba en  la  memoria  de  los  sucesos ,  que  por  la  vir- 
tud divina  se  hahian  obrado  tan  prósperamente,  por 
medio  de  su  diestra  contra  los  infieles  ,  que  cada  día 
blasfemaban  su  santo  nombre ,  y  eran  tan  terribles 
perseguidores  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  continua- 
mente oraba,  que  en  aquella  rectitud  de  celo  y  pureza 
de  fé,  nuestroSeñor  le  conservase  por  muy  largos dias, 
previniese  A  todos  los  peligros  que  podían  dañar  A  él 
y  A  sus  descendientes,  y  oscurecer  la  gloria  de  su 
nombre,  y  procurase  de  dar  el  verdadero  ornamento 
A  la  iglesia  de  aquel  reino,  que  se  podía  decir  ser  un 
jardín  ,  que  nuestro  Señor  le  habia  plantado  en  esta 
vida ,  para  que  como  nueva  planta,  y  que  por  su  mano 
habia  sido  preservada  de  la  servidumbre  de  la  gente 


salzamiento  de  la  Iglesia  católica.  Por  estas  exhorte- 
clones  habia  muchos  dias  ,  que  el  rey  estaba  muy  de- 
terminado, como  por  verdadero  triunfo  de  las  victo- 
rias que  nuestro  Señor  le  dló  de  los  moros,  echarlos 
de  aquel  reino ,  y  dejarle  libre  de  su  comunicación .  pe- 
ro las  cosas  se  encaminaron  por  la  providencia  divi- 
na ,  que  lo  ordena  y  dispone  todo  de  manera .  que  fui 

los  siendo  vencidos.  Estaba  la  mayor  parte  de  la  gente 
en  JAtiva  ,  adonde  el  infante  residía ,  y  tenían  frontera 
en  otros  lugares  algunos  ricos  hombres  con  sus  com- 
pañías Pasaron  en  socorro  de  los  moros  diversas  rom- 
pañtas  deginetes  del  reino  de  Granada  y  de  las  costas 
de  Almería  y  Málaga,  y  acudian  muchos  navios  de 
allende  con  gente  de  guerra ,  y  sabida  la  muerte  del 
rey,  dióel  infante  gran  priesa  en  fortificar  los  lugares  y 
castillos  del  reino,  y  en  esto  se  entretuvo  la  i 
ta  en  fin  del  mes  de  agosto,  y  por  tener  lugar  de  < 
cosas  del  estado  de  sus  reinos ,  y  recibir  la  corona,  po- 
so tregua  por  tiempo  de  tres  meses  con  los  principe1*» 
caudillos  de  los  moros,  que  eran  Abuidríz,  Halen 
Abenhayet,  Abenzumair  y  Abulfaratax ,  por  lodos  tos 
castillos  y  rocas  que  estaban  alzadas ,  exceptuando  los 
castillos,  lugares  de  Alfandec .  Miricn  ,  Alaren ,  Agob- 
iar, Alaguar  ,  Ataya ,  Saljet ,  Goerex ,  Sierra  de  la  Sa- 
car ,  Sierra  de Conflides .  Berida,  Rujola,  Alyobayal. 
Alotaibe,  Pop  y  Relien.  Otorgaron  lo  tregua  estos  cau- 
dillos por  si  y  los  moros  del  reino  de  Valencia  .  y  P0*" 
los  ginetesy  gente  de)  reino  de  Granada.  Partióse  el 
infante  de  JAtiva  para  Algeclra  y  de  allí  se  vino  A  I* 
ciudad  de  Valencia .  A  donde  estovo  bosta  el  fin  m 
mes  de  octubre  ,  proveyendo  y  ordenando  lo  necesario 
para  la  guerra,  y  de  aquel  lugar  envió  A  fray  R»n»o» 
deCrebayas  para  proveer  y  fortificarlos  lugares  y 
castillos  de  las  fronteras  de  Castilla  ,  y  det  reino  de  Na- 
varra y  por  la  guerra  que  había  entre  aragoneses  y  na- 
varros, mandó  que  estuviesen  en  Borja  por  cap»wQ 
general  don  Lope  Ferrench  de  Luna. 

Cap.  II.— De  la  coronación  del  rey  don  Pedro,  V  Q\u  H 
jurado dinfanU  don  Alomo  su  hijo  por  fmmoo»»"> 
sucesor. 

Estando  el  infante  en  Valencia.  íuéron  P«r#al,J"í" 

*  i  ce 


dores  del  rey  de  Castilla,  que  entonces  era  vu*"\ 
i.       .    j__  mn^tr»  Af  rAlatrava  Y  Juan  Anas 
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lia  pez  y  concordia 
iré  1  «a  reyes  sus  antecesores  habla.  Poco  Antes  había 
ta  nbidn  hecho  tregua  el  rey  de  Castilla  con  Abenjncef 
rey  de  Marruecos  y  con  el  rey  de  Granada  ,  y  por  el 
mismo  tiempo  el  infante  don  Sancho  con  los  ricos 
hombres  que  con  el  estaban,  viniendo  á  Toledo  A  ver 
al  rey  su  padre ,  por  medio  de  don  Lope  Diazde  Haro, 
trato  que  se  declarase  ser  él  heredero  y  sucesor  en  los 
remos  de  Castilla  y  León.  Conociendo  el  rey  don  Alon- 
so el  valor  del  infante  don  Sancho  su  hijo,  y  con 
cuanto  esfuerzo  y  Animo  se  opuso  A  la  guerra  contra 
ei  poder  y  ejércitos  de  los  reyes  de  Gmnada  y  Bena- 
roarin,  después  de  la  muerte  del  infante  don  Fernan- 
do.en  tiempo  que  estuvo  la  Andalucía  en  grande 
i  de  perderse,  y  considerando  que  era  muy 
de  ios  ricos  hombres  y  caballeros,  y  se- 
lle de  todos  sus  subditos ,  porque  le  tenían 
muy  valeroso  y  de  gran  corazón  ,  y  bástan- 
os ra  sostener  ei  peso  del  gobierno ,  por  con- 
de! infante  doo  Manuel,  que  le  persuadió, 
que  la  sucesión  y  linea  de  los  reyes  debe  siempre  que- 
dar en  el  mayor,  mandó  juntar  cortes  en  Segovia:  y 
por  su  mandado  todos  le  hicieron  pleito  homenaje,  que 
después  de  los  dias  del  rey  su  padre,  le  tendrían  por 
su  rey  y  señor.  Des  ta  novedad  el  infante  don  Pedro  se 
sintió  gravemente,  pareciéndole  duro  y  muy  Aspero, 
Alonso  siendo  hijo  mayor  del  infante  don  Fer- 
i  primogénito  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  quo- 
desheredado  con  autoridad  del  rey  de  Castilla  su 
abuelo,  pero  sin  mas  declarar  por  entonces  su  Animo, 
respoodK)  benigna  y  graciosamente  6  esta  embajada:  di. 
aendo,  que  hasta  que  hubiese  recibido  la  corona  del 
remo,  no  podía  acordar  eo  ninguna  cosa  de  tanta  cali- 
dad: y  que  desde  Zaragoza,  habido  consejo  con  los  ricos 
hombres  de  su  reino  enviarla  sus  embajadores  ul  rey  de 
Castilla:  yconBrmaria  les  buenos  deudos  y  amistad  que 
hasta  allí  tenian.  Entonces  mandó  soltar  de  la  prisión 


tilla  en  vida  del  rey  su  padre  ,  por  su  mandado  fueron 
detenidos,  porque  se  decía  que  iban  para  tratar  casa- 

soldao:  y  que  con  ellos  venían  asesines ,  que  era  una 
de  Asia ,  y  en  aqud  tiempo  eran  muy  te- 
i,  y  los  tenían  por  gente  Un  bArbHra  y  fiera ,  que 
por  dinero  emprendían  cualquier  hecho  por  muy  feo  y 
enorme  que  fuese.  Pero  nodió  crédito  el  infante  A  lo 
que  se  habia  publicado  del  martrimooio.y  dadoA  en- 
tender al  rey  su  padre,  y  permitió  que  fuesen  al  rey 
de  Castilla.  En  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el  reino  de 
Valencia  ordenando  las  cosas  de  la  guerra  contra  los 
moros,  no  quiso  Antes  de  coronarse  y  tomar  las  in- 
usar  del  titulo  de  rey,  é  intitulábase  tan 
ate  infante  primogénito  heredero  del  rey  don 
Jaime,  según  lo  usaron  sus  antecesores:  y  aunque  era 
en  el  reino  de  Valencia ,  no  quiso  recibir  la 
ni  titulo  real,  hasta  que  fuese  primero  coro- 
nado en  Zaragoza.  Por  esta  causa  en  fin  del  mes  de 
uctobre  partió  de  Valencia  y  vino  A  Teruel  y  A  Zara- 
poza ,  A  donde  estaban  ajuntados  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino,  A  las  cortes  que  se  habían  de  celebrar  en 
la  coronación:  y  A  diez  y  seis  de  noviembre,  fué  co- 
ronado y  ungido  por  rey  en  la  iglesia  mayor  de  San 
Salvador  de  Zaragoza  :  y  después  la  reina  doña  Cos- 
tana su  mujer,  por  manos  de  don  Bernardo  deOlive- 
i  de  Tarragona.  Fueron  estos  principes  los 


IV.  CAP.  ni.  ?*5 

ta  ciudad  la  corona  del  reino ,  conforme  A  la  conce- 
sión que  el  papa  Inocencio  babia  otorgado:  mas  por 
no  perjudicara  si.  ni  A  sus  sucesores  en  reconocer  el 
tributo  y  censo  que  el  rey  don  Pedro  su  abuelo  con- 
cedió A  la  Iglesia  en  tiempo  de  su  coronación  ,  ni  de- 
clarar ser  vasallo  delta,  recibiendo  la  corona  como  el 
pap»  lo  había  concedido .  por  esto  ante  algunas  perso- 
nas principales,  manifestó  que  no  recibía  la  corona  de 
mano  del  arzobispo  en  nombre  de  la  Iglesia  romana,  ni 
por  ella ,  ni  contra  ella.  Esto  fué  siendo  sumo  pontífice 
Juan  vigésimo  primo,  que  era  de  nación  español,  y 
sucedió  A  Adriano  quinto :  y  acabada  la  fiesta  de  la 
coronación, los  ricos  hombres,  mesnaderos  y  caballe- 
ros, y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del 
reino  prestaron  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
al  infante  don  Alonso  su  hijo,  como  A  legitimo  sucesor, 
prometiendo  de  le  tener  por  señor  después  de  los  dios 
del  rey  su  padre:  y  esta  solemnidad  se  hizo ,  siendo  el 
infante  menor  de  edad  :  y  el  rey  volvió  A  la  ciudad  do 
Valencia  en  el  mes  de  diciembre,  para  proseguir  la 
guerra  contra  los  moros. 

Cap.  III.  —  Déla  venida  déla  reina  doña  Violante á  Ara- 
gón ,  con  don  Atonto  y  don  Fernando  sus  nietos;  y  de 
las  novedades  que  sucedieron  en  Cas t día. 

Sucedió  por  este  tiempo,  que  la  reinado  Castilla, 
que  se  babia  hallado  en  las  cortes  de  Segovia  al  jura- 
mento que  se  hizo  al  infante  don  Sancho  su  hijo,  sin- 
tiendo gravemente  que  don  Alonso  y  doo  Fernando  sus 
nietos,  A  quien  decía,  que  de  derecho  pertenecía  la 
sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  quedasen 
desheredados,  considerando  el  peligro  grande  que  se  les 
podría  seguir ,  si  quedasen  en  Castilla  debajo  del  po- 
der del  infante  su  tio,  que  estaba  apoderado  en  todo 
el  gobierno,  determinó  de  traerlos  al  reino  de  Aragón 
y  venirse  con  ellos,  y  con  la  infanta  doña  Blanca  su 
nuera :  escribió  al  rey  de  Aragón  su  hermano ,  que  se 
fuese  A  ver  con  ella  al  monasterio  de  Huerta,  y  so 
de  venir  A  Guadalajara,  que  era  suya ,  sin  de- 
vino A  Siguenza,  y  A  Medinaceli.,  y  pasó  A 
Hariza .  A  donde  se  fué  A  ver  con  ella  el  rey  su  herma- 
no. Esto  fué  A  ocho  de  enero  de  mil  doscientos  setenta 
y  siete,  y  desde  Haría  escribió  el  rey  al  obispo  de  Se- 
govia que  vistas  las  cosas  que  habian  precedido  A  la 
salida  de  la  reina  y  de  los  infantes,  habia  procura- 
do con  ella,  por  la  seguridad  de  su  persona  y  desús 
nietos,  que  estuviesen  fuera  del  poder  y  tierras  del 
rey  de  Castilla:  y  por  esto  y  por  lo  que  después  su- 
cedió, sospecharon  el  rey  don  Alonso  y  el  infante  don 
Sancho,  que  el  rey  de  Aragón  babia  procurado  esta 
salida,  y  dado  favor  A  ella,  por  tener  A  sus  nietos  en 
su  poder,  y  asegurar  sus  cosas  como  le  con  venia, 
para  cualquier  empresa  que  se  le  pudiese  ofrecer ,  por 
dificultosa  y  grande  que  fue*.  Con  esto  dejando  asen- 
tadas las  cosas  de  la  reina  de  Castilla  y  do  sus  sobri- 
nos ,  en  el  mismo  mes  de  enero .  se  volvió  el  rey  A  )«• 
frontera  de  los  moros  del  reino  de  Valencia ,  y  fué  a 
Segorbe,  Murviedro,  Gocen  taina  y  Algecira,  proveyen- 
do en  lo  necesario  de  la  guerra.  Cuando  el  rey  de 
Castilla  supo  que  la  reina  doña  Violante  su  mujer  se 
venia  al  reino  do  Aragón,  envió  A  gran  priesa  A  man- 
dar que  los  consejos  de  los  lugares,  por  donde  habia 
de  pasar,  la  detuviesen,  y  fuese  de  Segovia  para  Bur- 
gos con  el  infante  don  Sancho:  porque  entendió  quo 
la  reina  se  habia  movido  A  emprender  lo  que  hizo  por 
consejo  del  infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  de 
doo  Simón  Ruiz  señor  de  los  Cameros ,  y  que  truta- 
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han  algunas  cosas  en  su  deservicio,  mandó  al  infante 
que  prendiese  A  don  Simón  Ruiz ,  y  luego  lo  mandase 
malar:  y  fué  preso  y  llevado A  Treviño,  á  doode  le 
mandó  el  infante  quemar,  siendo  de  los  principales 
ricos  hombres  del  reino.  El  mismo  dia  que  el  infan- 
te salió  de  Burgos,  Diego  l,opez  de  Salzedo  por  mon- 
dado del  rey  prendió  al  infanle  don  Fadriquo  y  fué 
luego  ahogado.  Estas  moerles  se  hicieron  escondida- 
mente  sin  ser  oidos  ,  de  que  se  siguió  grande  altera- 
ción y  escándalo  por  toda  la  tierra,  y  fué  una  do  las 
principales  causas,  porque  después  se  quitó  al  rey  de 
(¿astíllala  administración  desús  reinos.  Escribe  un 
autor  antiguo  portugués  una  rosa  que  es  bien  de  con- 
siderar, que  la  cansa  déla  muerte  del  infante,  fué 
que  como  el  rey  quiso  saber  por  los  mas  enseñados  en 
astrología ,  á  quien  él  daba  crédito,  fuera  de  lo  que 
debia  ,  cuál  habia  de  ser  so  fln,  y  le  dijesen  que  habia 
de  morir.desheredado  del  reino  de  Castilla  y  L*on.  por 
hombre  de  su  sangre,  por  esta  razón  mandó  matar  al  in- 
fante su  hermano,  y  ¿  don  Simón  Ruiz  délos  Cameros, 
que  estábil  casado  con  hija  del  infante,  temiendo  que  de 
ulll  le  había  de  venir  el  daño.  Por  estas  novedades  en- 
vió el  rey  don  Alonso  al  rey  «le  Aragón  A  don  Gutierre 
fiarcés  arcediano  de  Treviño,  y  a  Juan  Arias,  y  fué- 
ron  a  Algecira  .  por  el  mes  de  marzo,  y  explicaron  el 
«ronde  sentimiento  que  el  rey  tenia,  que  se  hubiese 
salido  la  reina  con  sus  nietos  de  su  reino,  contra  su 
voluntad  .  de  que  se  esperaban  seguir  grandes  turba- 
ciones y  guerra-*  por  su  causa  El  rey  en  respuesta  desta 
embajada,  envió  a  Castilla  a  Blasco  Pérez  de  Azlor,  y  á 
Garci  Garcés  de  Arazuri .  para  que  le  escusasen  de  la 
venida  de  la  reina  ,  pues  no  podía  estorbar  6  ninguna 
persona  de  las  que  a  su««  reinos  se  quisiesen  recoger, 
que  no  lo  hiciesen,  y  méoos  a  la  reina  su  hermana  y 
a  sus  sobrinos:  mayormente  que  loque  tocaba  A  la 
reina,  muy  presto  se  podría  tratar  ,  como  volviese  a 
su  gracia  y  servicio:  y  que  en  su  quedada  ninguna 
cosa  se  habrá  hecho  con  Animo  de  le  desplacer,  ni  dar 
descontentamiento:  y  lo  rogaba,  que  por  estar  tan 
afligida  de  las  muertes  del  infante  don  Fernando  su  hi- 
jo, y  del  arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  tuviese  por 
bien  que  sus  nietos  estuviesen  con  ella,  para  su  con- 
suelo lodo  el  tiempo  que  en  Aragón  se  detuviese. 

Cap.  IV. — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  contra  ios  moros 
del  reino  de  Videncia ,  que  se  habían  rebelada  y  altado 
en  Mantesa ,  y  como  fueron  vencidos. 

Después  el  rev  comenzó  en  dar  priesa  en  la  guerra  de 
los  moros ,  y  fué<e  para  las  montañas  de  Turbeoa  con 
la  gente  de  los  consejos  de  Murviedro,  Burriana,  Cas-  I 
tellon,  Liria,  Algecira.  JAtiva,  Culla,  Cullera,  Onda.  Mo- 
reda, Snnmateo.  y  Peñtscola.  que  él  habia  mandado 
ajuntar  eslandoen  Algecira.  Eran  mil  y  setecientos  hom- 
bres los  que  ocurrieron  en  aquella  villa,  con  los  cuales 
mandó  talar  (os  campos  y  vegas  do  los  lugares  que 
M  habían  alzado.  Esta  tala  se  hizr>  por  el  mes  de  abril, 
v  en  ella  recibieron  grande  daño  todos  los  lugares  que 
M  hahian  rclieladn ,  y  los  que  se  defendían  en  los  cas- 
tillos deaquella  sierra  ,  poco  á  poco  desampararon  los 
lugares .  v  se  recogieron  a  una  villa  muy  fuerte,  que 
II  imaban  Montoso,  en  nnmerode  treinta  mil  personas 
sin  mujeres  y  niños,  a  donde  se  hicieron  fuertes. 
Cuando  el  rev  supo  que  los  moros  se  habían  recogido 
A  Montes  i .  y  se  fortalecían  en  ella  y  hacían  mucho 
daño  y  estrago  en  sus  comarcas,  sin  esperar  mas  gen- 
te do  la  que  tenia,  ni  dar  lugar  que  los  moros  conña- 
sen  en  el  socorro ,  deliberó  de  Ir  A  cercar  á  Montesa. 


y  con  gran  celeridad  la  comenzaron  A  combatir,  te- 
niéndola cercada  por  todas  partos.  Los  moros  con 
grande  Animo,  siendo  tantos,  salían  muyamenudo  , 
dar  rebato  A  los  nuestros,  é  hicieron  harto  daño 
en  ellos:  y  los  mas  días  había  escaramuzas,  en  las 
cuales  murieron  muchos  de  ambas  partes :  pero  iban 
los  moros  penlíendoel  Animo,  y  fueron  tan  apremiado*, 
que  no  atendían  sino  A  defenderse.  En  la  viMa  y  casti- 
llo habia  dos  alcaides,  por  quien  se  gobernaba  toda 
aquella  gente,  que  llamaban  Mahomet  Benzaihe  y  Be- 
naiza,  y  por  entretener  con  alguna  esperanza  al  rey 
Iwsta  que  les  llegase  el  socorro  que  esperaban  del  rei- 
no de  Granada ,  ofrecieron  ,  que  entregarían  la  villa 
y  castillo  A  un  caballero  de  la  casa  del  rey ,  que  llama- 
ban Jimeno  Zapata ,  para  cierto  dia :  poro  cuando  lie?* 
el  plnao ,  como  tuviesen  nueva  que  venia  en  su  ay»d» 
Abenjuoef ,  no  quisieron  cumplir  lo  que  estaba  trata- 
do. Teniendo  el  rey  aviso,  que  el  rey  de  Marruecos 
pasaba  A  España  por  socorrer  A  loa  moros  de  Montesa, 
mandó  hacer  llamamiento  general  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  debiau  servir  en  la  guerra, 
por  estar  heredados  en  el  reino  de  Valencia  y  i  los 
concejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón  ,  y  algunas 
del  principado  de  Cataluña  ,  para  que  se  hallasen  en 
JAtiva  con  él  para  ocho  de  julio,  aderezados  y  en  or- 
den de  guerra  por  cuatro  meses.  En  este  medio  se  fué 
eslrechando  el  coreo,  y  porque  en  la  villa  habia  mucho 
número  de  gente  de  pió  y  caballo,  y  era  el  lugar  y  sitió 
de  su  naturaleza  muy  fuerte,  pereció  ser  necesario 
Antes  de  dar  el  combate ,  tomar  el  cerro  mas  alto,  quo 
llamaban  la  Muela  ,  porque  desde  allí  se  podia  hacer 
grande  daño  en  el  castillo,  como  ile  lugar  mas  alto. 
Entretanto  se  proveyó  de  asegurar  la  costa  de  la  mar, 
porque  no  entrase  gente  de  socorro  de  Berbería  ,  ó  dd 
reino  de  Granada :  y  el  rey  hito  almirante  de  la  arma- 
da do  las  galeras  A  don  Pedro  Queralt :  y  coa  grande 
solicitud  anduvo  discurriendo  por  aquellas  castas.  Vi- 
nieron A  esta  guerra  del  reino  de  Murcia ,  con  color 
de  servir  al  rey  eo  ella,  algunos  almocatenes:  quecran 
los  que  itera  decimos  capitanes  de  infantería,  y  ve- 
nían con  sus  corapiñias  de  gente  de  pié :  y  entrando 
por  Cocentaina  hicieron  homenaje  A  Roger  de  Lauria, 
que  tenia  el  castillo,  que  na  harían  cfcuio  sino  eo  las 
lugares  alzados  que  estaban  en  guerra ,  y  robaran  el 
arrabal  de  la  villa,  y  cautivaron  los  moros  y  moras 
que  hallaron  ,  y  volviéronse coo  la  presa  para  el  re»m> 
de  Murcia.  Por  esta  novedad  envió  contra  aqoell* 
frontera  el  rey ,  para  que  se  tomase  enmienda  del 
daño  que  aquella  gente  hizo  6  don  Roi  Jiroeoez  de  Lu- 
na ,  que  era  procurador  general  del  reino  de  Valencia, 
y  á  Roger  de  Lauria  con  alguna  gente  do  caballo  y  de 
pié:  y  Gonzalo  Ruiz  Girón  maestre  de  Santiago,  ade- 
lantado de  la  frontera  por  el  rey  de  Castilla .  envió  a 
Dia  Sánchez  de  Bu*tamantc,  alcaide  de  la  ciudad  de 
Murcia  con  oferta  de  entregar  ios  principales  delin- 
cuentes: y  que  se  haria  enmienda  y  satisfacción,  y 
volviéronse  aquellos  caballeros  con  su  gente  al  cerco 
de  Montes  i.  Era  por  el  mes  de  agosto,  cuando  el  rey 
tuvo  nueva  cierta  quo  Ahenjucef  no  pasaba  en  socorro 
de  los  de  Montesa ,  como  se  temía ,  por  causa  de 
una  grande  armada  de  galeras  y  naos  que  el  rey  doa 
Alóuso  mandó  hacer  para  enviarla  al  estrecho  de  Gi- 
braltrar  contra  la  villa  de  Algccira.  en  la  cual  estaba 
mucha  Rente  del  rey  de  Marruecos,  y  propuso  de  la 
cercar  por  mar  y  por  tierra .  y  echar  de  all(  tan  po- 
deroso enemigo.  Sabido  esto,  proveyó  el  rev  que  la 

porque  los  moros  esta- 
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han  ya  en  tonto  estrecho ,  que 
quedaba  de  defenderse :  y  viendo  que  era  tiempo 
de  poner  en  ejecución  su  propósito,  mandó  apercibir 
toda  la  gente,  y  que  estuvieren  en  orden  de  batalla  pa- 
ra el  dia  siguiente ,  y  al  alba  con  las  tres  partes  del 
ejército  á  pié  y  a  caballo  mandó  combatir  la  villa 
por  toda* partes,  y  todos  los  moros  concurrieron  á 
domie  se  ofrecía  el  mayor  peligro.  El  rey  con  la  geule 
que  había  escogido ,  subió  por  la  cuesta  hasta  llegar 
al  pié  de  la  Muela ,  y  los  moros  que  estaban  en  su  de- 
fensa comenzaron  de  tirar  piedras  y  saetas,  y  trabóse 
portólas  parles  gran  batalla :  pero  peleando  el  rey 
con  grande  ánimo  y  vigor  contra  los  enemigos  ,  gana- 
ron los  nuestros  algunos  portillos  que  tcnian  los  moros, 
y  fueron  desamparando  aquel  lugar,  y  cobróle  la 
i  del  rey ,  y  despeñaron  del  los  que  hablan  que- 
Cuando  los  moros  que  estaban  en  el  combale 
leí  ruido:  y  vieron  ele*tandarterealen  laMue- 
i  que  do  les  quedaba  otra  guarida  oi  de- 
t  el  Animo  y  rindiéronse  al  rey  sin  Con- 
l.  Esto  fué.  seguo  hallo  en  antiguas  me- 
en el  mes  de  setiembre  dia  de  san  Miguel. 
Fué  de  muy  grao  valor  el  tesoro  que  alti  hallaron  los 
l:  porque  era  el  despojo  de  lo  mejor  que  los 
I  tenían.  Entregada  Montesa  ,  los  que  tenían  los 
castillos  mas  fuertes,  vinieron  á  la  merced  del  rey,  y 
los  mas  desampararon  la  tierra,  y  con  esto  se  acabó 
de  cobrar  lo  que  estaba  rebelado:  y  se  fortificaron  loa 
castillos  fuertes ,  porque  no  se  pusiesen  en  otra  tal 
aventura :  pues  si  no  fuera  por  el  esfuerzo  y  valor  del 
rey.  estuvo  en  condición  de  perderse ,  y  fuera  de  mas 
trabajo  cobrarlo,  que  se  tuvo  en  conquistarlo.  En  este 
i  de  mayo  murióel  papa  Juan  en  Vitcr- 
ite,  cayendo  sobre  él  la  cubierta  de 
ana  estancia  ,  que  nuevamente  habia  mandado  labrar, 
y  fué  elegido  en  su  lugar  Nicolao  tercero. 

Cap.  V. — De  la  alteración  que  te  movió  por  los  condes  de 
Fox,  Pallas  y  Urgel.  y  algunos  barones  de  Cataluña, 
estando  ti  rey  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros  en  el 
reino  de  Yalenc'ui. 

Dorando  la  guerra  de  los  moros  que  so  habían  rebe- 
lado en  el  reino  de  Valencia ,  y  estando  el  rey  en  Játiva 
en  frontera  ,  y  teniendo  en  grande  peligro  aquel  reino, 
Roster  Bernardo  condo  de  Fox .  y  Aruao  Rogcr ,  conde 
de  Pallas ,  y  Armengol ,  conde  do  Urgel ,  y  don  Alvaro 
su  hermano,  Ramón  Folch  .  vizconde  de  Cardona,  don 
Bernardo  Roger  de  Eril ,  dou  Ramón  Hoger ,  don  Ra- 
i  de  Anglesola  ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Jossa  ,  y 
i  varones  y  cahalleros ,  se  juramentaron  y  cooíe- 
iron  entre  si ,  de  hacer  guerra  al  rey  estando  au- 
¡  y  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros  :  y  comen  - 
á  hacer  mucho  daño  en  los  lugares  y  vasallos 
dei  rey  ,  combatiendo  muchos  detlos  ,  talando  y  des- 
truyendo la  tierra.  Entró  el  comiede  Fox  en  el  con- 
dado de  Urgel  por  se  apoderar  do  algunos  lugares  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey  ,  pretendiendo  ser  del 
conde  Armengol  su  sobrino ,  hijo  del  conde  don  Alva- 
ro ,  y  con  color  de  ir  contra  el  obispo  do  Urgel ,  entró 
robando  y  estragando  algunos  lugares.  Sabiendo  el  rey 
esta  novedad  ,  envióles  a  requerir ,  que  dejasen  de  se- 
guir aquella  demanda  ,  pues  en  loque  el  conde  de  Fox 
y  so  sobrino  pretendían ,  el  obispo  estaría  a  derecho 
con  ellos  .  y  mandó  A  don  Ramón  de  Moneada  procu- 
rador del  reinu  de  Aragón  ,  que  con  la  gente  que  tenia 
iuéseen  ayuda  del  obispo,  y  lo  mismo  mandó  a  los 
bailes  de  Ribsgorza  f  Palláis ,  y  á  los  vegueres  de  Cer- 
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vera  y  Urgel.  Tras  e9to  la  mayor  parto  de  Cataluña  se 

puso  en  armas,  publicando  los  catalanes  ,  que  el  le- 
vantamiento era  porque  el  rey  después  que  se  había 
coronado,  no  habla  querido  tener  cortes  en  Barcelona, 
ni  les  conúrmó  las  libertades ,  usos  y  costumbres  que 
los  condes  de  Barcelona  les  habían  concedido,  que  has- 
ta  entonces  se  guardaron  inviolahlemenle.  Escribe  Ber- 
nardo Aelet,  autor  catatan  de  aquellos  tiempos,  que 
muchos  de  los  usajes  eran  perjudiciales  y  malos  y  en 
grande  detrimento  de  la  tierra  ,  y  que  el  rey  queria, 
que  aquellos ,  por  cuyo  uso  el  principado  do  Cataluña 
era  muy  oprimido,  fuesen  revocados,  y  que  los  otros 
se  les  confirmasen ,  mas  por  convenir  tanto  su  presen- 
cia para  fenecer  la  guerra  délos  moros,  envió  A  don 
Estévan  de  Cardona  repostero  mayor  de  la  reina  ,  para 
que  tratase  con  el  conde  de  PallAs  y  con  los  barones 
de  Cataluña,  que  deseaban  su  servicio,  que  eran  don 
Guillen  de  Anglesola ,  don  Ramón  de  Peralta  ,  don  Ra- 
món de  Cervera ,  doo  Guerao  de  Cabrera ,  don  Ramón 
de  Moneada ,  Ponce  de  Ribellas ,  don  Bernardo  y  don 
Ramón  de  Anglesola,  que  diesen  favor  y  ayuda  al 
obispo ,  contra  el  conde  de  Fox ,  y  mondó  quo  los  con- 
cejos de  Lérida  ,  Tamarit ,  Almenara  ,  Cama  rasa  ,  Cu- 
bella,  y  Monaay  se  ayuntasen  para  resistirle,  y  escri- 
bió A  todos  los  barones  y  caballeros  que.tenian  feudos 
en  Cataluña ,  que  para  todo  el  mes  do  marzo  siguiente 
estuviesen  juntos,  para  le  ir  A  servir  contra  el  conde  de 
Fox,  y  mandó,  que  don  Ferriz  de  Liza  na  ,  que  era 
procurador  general  de  Cataluña ,  desafiase  al  conde,  y 
lo  sacase  de  la  paz  y  tregua  que  con  el  rey  tenia  ,  qué 
él  entónces  lo  había  quebrantado.  Por  estas  alteracio- 
nes, acabada  la  guerra  de  los  moros,  porque  convenía 
poner  en  órden  lo  de  las  fronteras  del  reino  de  Aragón 
y  Castilla .  y  sobre  ello  lucren  enviados  A  Valencia  por 
Martin  Romeu  de  Vera  ,  justicia  de  Calatayud ,  y  por 
el  concejo  de  aquella  villa,  dos  caballeros  principales 
della ,  que  eran  don  Soriano  de  Uñan  y  Guillen  Dor« 
mir ,  acordó  el  rey  con  ellos  ,  que  Iria  luego  en  perso- 
na ,  A  proveer  lo  que  convenía  &  la  defensa  de  aquellas 
fronteras  ,  y  despidiólos  á  veíale  y  tres  del  raes  do  di- 
ciembre deste  año  de  mil  doscientos  setenta  y  ocho.  Pa- 
sadas las  fiestas  de  Navidad  ,  se  partió  de  Valencia  pa- 
ra Calatayud,  y  atendióse  principalmente  A  proveer  los 
lugares  y  castillos  fuertes  de  las  fronteras  de  Castilla  y 
Navarra,  y  mandóse  A  Rui  González  de  Funes  alcaide 
de  Harira  ,  que  fortificase  el  castillo  y  pusiese  gente  de 
guarnición  en  él .  de  manera  que  no  pudiese  recibir 
daño  délas  gentes  del  infante  don  Sancho,  que  oslaban 
en  aquella  frontera.  Lo  mismo  se  mandó  A  Pedro  Ji- 
ménez de  Saraper.que  tenia  cargo  del  castillo  de  So- 
met.yAGil  Ruiz  de  Montuen^n  por  los  castillo»  de 
Mooreal  y  Bordalvn  ,  y  A  Lorenzo  Martínez  de  Articula, 
por  el  rastillo  de  Godojos  ,  y  al  comendador  del  Hos- 
pital ,  y  al  consejo  de  Villaluenga.  y  A  todos  los  luga- 
res de  aquella  comarca ,  allende  desto  porque  los  veci- 
nos de  Sos  y  Filero ,  tenían  gran  división  y  contienda 
con  los  vecinos  de  Sangüesa  y  se  harían  guerra  de 
aquellas  fronteras,  asentó  tregua  con  Eustacio  deBel- 
mach,  gobernador  del  reino  de  Navarra.  Estando  el  ret 
en  la  villa  de  Calatayud  ,  vino  A  so  corte  la  infanta  d«- 
ña  Lascara  ,  hija  del  emperador  Teodoro  Lascara  mu- 
jer que  fué  del  conde  Guillermo  de  Veiotemilla ,  y  de 
allí  volvió  el  rey  para  I»  ciudad  de  Valencia  :  y  estan- 
do en  aquella  ciudad  A  trece  del  mes  de  abril  de  mil 
doscientos  setenta  y  ocho  mandó  A  los  prelados  de  sus 
reinos ,  y  á  los  ricos  hombres  que  so  juntasen  en  la 
ciudad  de  Tarragona ,  para  tres  semanas  después  de  la 
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pascua  de  Resurrección  :  porque  habían  de  Ir  á  aquella 
ciudad  ,  y  llevar  é  sepultar  el  cuerpo  del  rey  su  padre 
al  monasterio  de  Poblete :  y  asi  se  hizo  coa  grande 
pompa  y  tnagestad ,  como  lo  requería  la  gloria  de  las 
victorias  y  hazañas  del  principe  roas  señalado  que  hu- 
bo en  aquellos  tiempos. 

Cap.  VI. — Que  el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Sancho 
se  concordaron,  y  don  Alonso  y  don  Fernando  nielas 
dd  rey  de  CastMIa,  quedaron  en  poder  del  rey  de 
Aragón. 

Porque  el  rey  de  Castilla  con  grande  porfía  procura- 
ba que  la  reina  su  mujer  y  don  Alonso  y  don  Fernan- 
do sus  nietos  volviesen  á  sus  reinos,  el  rey  de  Aragón 
fué  é  Tn razona ,  á  donde  vinieron  á  él  de  parle  del  rey 
de  Castilla  y  del  infante  don  Sancho,  ei  infante  don 
Manuel  y  Fernán  Pérez  Dean  de  Sevilla :  y  después  da 
diversos  tratos  y  apuntamientos  que  sobre  esto  hubo, 
el  rey  de  Aragón  envió  A  Castilla  al  maestre  del  Tem- 
ple, y  A  Ugo  de  Mataplana,  Preboste  de  Marsella:  y 
rué  concordado,  que  la  reina  doña  Violante  volviese á 
Castilla  y  sos  nietos  quedasen  en  poder  del  rey  deAra- 
gon  y  estuviesen  debajo  de  su  gobierno,  que  era  loque 
deseaba  ei  infante  don  Sancho,  porque  no  se  pasasen 
en  Francia  ,  de  que  se  le  podía  seguir  grande  daño ,  y 
siendo  partida  la  reina  de  Aragón ,  mandó  poner  en 
buena  suarda  el  rey  don  Pedro  a  los  infantes.  También 
el  rey  de  Francia  procuraba  lomar  con  el  rey  de  Ara- 
gón tal  asiento,  que  sus  sobrinos  foesen  amparados  y 
favorecidos,  de  suerte»  que  don  Alonso  quedase  su- 
cesor después  de  los  dias  del  rey  don  Alonso  en  6u 
reino:  porque  era  ya  público,  que  el  rey  de  Castilla  y 
ai  infante  don  Sancbo  hacían  grande  instancia  por  ha- 
beríos A  su  poder:  y  ofrecían  a  doña  Blanca  su  madre 
que  Ies  darían  heredamientos  y  estados  en  Castilla  en 
las  frontera»  de  Aragón ,  porque  mas  fácilmente  los 
pudiesen  defender :  mas  ei  infante  don  Sancho  con 
grande  astucia  y  vigilancia  iba  ganando  las  voluntades 
de  los  ricos  hombres  del  reino,  y  solícitamente  traba- 
jaba por  tener  al  rey  de  Aragón  de  su  parte.  Por  este 
tiempo  estando  el  rey  sobre  Agramonle  ,  que  era  una 
villa  principal  del  condado  deUrgel,  envió  A  requerir 
á  Enrique  conde  de  Rodes ,  que  viniese  á  su  corle,  A 
hacer  el  reconocimiento  por  el  feudo  del  vizcondado  de 
Carlades,  y  pagase  el  tributo  que  por  él  hacia,  y  para 
que  le  sirviese  en  la  guerra  contra  el  conde  de  Fox.  Es- 
to fué  A  nueve  del  mes  de  junio  deste  año  de  mil  dos- 
cientos setenta  y  ocho,  lo  cual  se  hizo  por  torcedor 
contra  el  rey  de  Mallorca,  que  no  quería  reconocer  el 
feudo  ai  rey  por  aquel  estado ,  y  por  los  otros  que  le 
dejó  el  rey  su  padre :  y  para  mejor  concordar  las  dife- 
rencias que  el  rey  tenia  con  el  conde  de  Foi ,  y  redu- 
cirle A  su  servicio,  porque  era  muy  poderoso  y  gran 
señor  y  tenia  muchos  vasallosen  Cataluña  ,  y  era  em- 
parentadoen  estos  reinos,  se  trató  de  casar  al  infante 
don  Jaime ,  que  era  hijo  segundo  del  rey  con  doña 
Constanza  hija  primogénita  del  conde :  y  estandoel  rey 
en  Agramonle  A  once  del  roes  de  diciembre ,  des  le  año, 
hizo  donación  A  Armengol ,  hijo  de  don  Alvaro  conde 
de  Urgel .  de  todo  el  condado  en  feudo  ,  por  contem- 
plación del  conde  de  Fox :  y  pasándose  A  Lérida ,  A  ca- 
torce del  mismo  mes,  el  rey  hizo  donación  al  infante 
don  Jaime  su  hijo  de  las  tierras  que  tenia  en  Riba gorra 
y  Pallas  .  desde  la  Gesa  arriba ,  que  es  la  sierra  que  es- 
tA  sobre  Tamarit,  y  se  estiende  desde  Cinca  hasta  No- 
guera Pallaresa  con  todos  los  castillos  y  fortalezas  que 
eran  de  la  corona  real ,  en  caso  que  el  matrimonio  se 
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efectuase  :  y  ei  conde  de  Fox  daba  A  su  bija  en  con- 
templación de  matrimonio ,  el  vizcoodadu  de  Castel- 
bo :  y  no  teniendo  hijos  varones ,  había  de  heredar  el 
condado  de  Fox ,  casando  con  el  infante.  En  esto  inter- 
vinieron entre  ei  rey  y  el  conde,  Ponce  Ugo  conde  de 
Ampurias,  a  nial  Roger  conde  de  PallAs,  don  Ra- 
món de  Peralta ,  Ponce  de  Ribellas .  y  Pedro  Martí- 
nez de  A rtasona:  pero  este  matrimonio  uo  se  efectuó, 
y  el  conde  de  Fox  quedó  desavenida  como  Antes  dd 
rey. 

Cap.  VII.  —  Del  conocimiento  que  H  rey  de  Mallorca  hito 
al  rey  de  Aragón  su  hermano  por  el  reino  de  Mallorca 
y  por  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania ,  y  por  kt 
viacondados  de  Omelades  u  Carlades  v  vor  el  señorío 
de  Mompeller ,  que  tenia  en  el  reino  de  Francia. 

Concluido  esto  acordó  ei  rey  de  pasar  A  Rosellon, 
para  concordar  la  diferencia  que  tenia  con  el  rey  de 
Mallorca  su  hermano,  con  quien  estaba  muy  desa- 
venido, después  de  la  muerte  del  rey  su  padre :  por- 
que pretendía  ,  que  la  donación  que  le  había  hecho  de 
las  islas  con  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  de 
los  derechos  que  le  competían  en  los  feudos  que  ios 
condes  de  Fox  y  Ampurias  tenían  en  aquellos  estados, 
y  que  el  derecho  que  se  le  había  cedido  en  la  villa  y  se- 
ñorío de  Mompeller ,  era  en  su  perjuicio:  y  que  por 
ser  inmensa  y  excesiva  no  se  pudo  hacer:  y  sobre  esto 
se  vieron  ambos  rayesen  Perpiñan.  Estaba  con  ei  rey 
de  Mallorca  Roger  Bernardo  conde  de  Fox  su  cuñada 
al  cual  pensó  entóneos  el  rey  de  Aragón  reducir  A  su 
servicio ,  pero  no  lo  pudo  acabar  .  y  con  el  rey  so  her- 
mano se  concordó,  que  hiciese  reconocimiento  de  te- 
ner en  feudo  el  reino  de  Mallorca ,  con  las  otras  islas 

flent ,  Yalespir  y  Colibre  y  los  vizcoodados  de  Omela- 
des y  Carlades :  y  por  todos  los  castillos  y  villas  que 
tenia  en  el  señorío  de  Mompeller,  exceptuando  el  feudo 
que  tenia  por  el  obispo  de  Magalona  y  el  de  algunos 
lugares ,  que  de  nuevo  se  habían  adquirido  y  compra- 
do. Reconoció  entónces  el  rey  de  Mallorca  por  si  y  su» 
herederos ,  ser  feudatarios  de  los  reyes  de  Aragón :  de- 
clarando, que  fuesen  obligados  de  les  prestar  home- 
naje, y  de  entregar  siempre  que  fuesen  requeridos  la 
ciudad  de  Mallorca  en  nombre  del  rey,  y  A  Puigorr- 
dan  por  el  condado  de  Cerdania,  y  Perpiñan  por  «I 
de  Rosellon  :  y  en  cada  un  año  fuesen  obligados  de 
ir  A  sus  cortes  A  Cataluña,  siendo  llamados  sino  estu- 
viesen en  Mallorca,  con  que  el  rey  don  Jaime  mientras 
viviese,  no  fuese  tenido  de  prestar  el  homenaje,  ni 
entregar  los  lugares  en  reconocimiento  de  señorío ,  ni 
ir  A  sus  cortes,  mas  obligóse  de  valer  y  ayudar  si  rey 
de  Aragón  y  A  sus  sucesores  con  todo  su  poder ,  contra 
cualesquiera  príncipes  y  personas  del  mundo ,  y  que 
en  el  condado  de  Roselloo  se  guardarían  los  usajes  y 
leyes  de  Cataluña ,  y  no  correrla  otra  moneda  que  I» 
de  Barcelona.  Con  esto  aprobó  el  rey  de  Aragón  la  do- 
nación que  se  hizo  al  rey  don  Jaime  su  hermano,  y» 
obligó  de  le  ayudar  y  valer  ,  y  recibió  el  reconoci- 
miento de  la  infeudacion  en  el  monasterio  de  predica- 
dores de  Perpiñan  A  veinte  del  mes  de  enero  d*i  año  de 
navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  setenta  y 
nueve,  y  obllgAronse  en  nombre  del  rey  de  Mallorca, 
que  asi  lo  harían  guardar  y  cumplir  él  y  sos  suceso- 
res ,  el  conde  de  Fox  y  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias, 
don  Dalmau  de  Rocaberti ,  el  vizconde  de  Castetooa, 
Ramón  Durg,  Guillen  de  Canet ,  Bernardo  Ugo  de  Ser- 
|  ralooga  ,  Dalmau  de  Gaste I non,  Ponce  Zagardia ,  Ar- 
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naldo  de  Corsahi ,  Guillen  de  So,  y  los  síndicos  de  la  | 
villa  de  Perpiñan  y  de  la  ciudad  de  Mallorca  ,  pero 
quedó  el  rey  don  Jaime  con  gran  sentimiento  del  rey 
•a  hermano,  y  con  macha  queja  por  esta  novedad,  por- 
que se  intentó  contra  la  voluntad  y  disposición  del  rey 
»u  padre,  y  asi  se  entendía  comunmente,  y  que  fué 
opresión  y  faena  ,  y  en  sus  cosas  se  mostraron  siem- 


CjlT.  VIÜ.  —De  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  de  Ara- 
gón y  ei  infante  don  Sancho  de  Castilla  ,  y  que  en  ellas 
quedaron  muy  confederados. 

Residiendo  el  rey  en  Valencia  recibió  nueva  emba- 
jada del  infante  don  Sancho  de  Castilla  su  sobrino,  con 
la  cual  faéroo  Enrique  Pérez  de  Kara  na  ,  y  Aklemaro 
electo  chispo  de  Avila  ,  fraile  de  la  orden  de  los  predi- 
cadora, y  el  deán  de  Astorga ,  y  en  nombre  del  infan- 
te pidieron  que  se  viesen  en  algún  lugar  a  los  confines 
de  loa  reinos,  yacordaron  de  verse  entre  Raquena  y  Bu- 
ñol.  Viéronse  en  aquel  lugar  ei  dia  de  la  eialtacion  de 
la  cruz  del  mes  de  setiembre  de  mil  doscientos  seten- 
ta y  nueve,  adonde  se  concordaron  en  grande  amistad, 
y  se  obligo  el  infante  don  Sancho ,  que  se  confederaría 
con  ellos  el  rey  don  Alonso  su  padre.  Acabado  esto 
volvióse  d  rey  para  Cataluña  por  sosegar  las  altera- 
ciones del  la  ,  y  reducir  6  su  servicio  los  barones  que 
andaban  alterados  y  levantados  contra  él ,  ó  echarlos 
de  la  tierra.  En  este  tiempo  Conrado  Lanza,  que  era  un 
caballero  pariente  de  la  reina  de  Aragón.  A  quien  el  rey 
don  Pedro  dió  estado  en  estos  reinos ,  y  le  hizo  almi- 
rante desús  galeras  ,  habia  mandado  armar  en  sus 
costas  diez  galeras  para  ir  con  ellas  á  la  costa  de  Ber- 
bería contra  los  lugares  y  tierras  de  los  reyes  de  Tú- 
nez y  T remecen,  porque  mucho  tiempo  bahía ,  que  no 
pagaban  el  tributo  que  eran  obligados  dar  al  rey  de 
Aragón:  y  principalmente  según  Mon tañer  escribe  para 
restituir  en  el  reinode  Túnez  &  Mirabusa,  que  fué  echado 
del  por  un  hermano  suyo ,  y  según  osle  autor  escribe 
foé  entónces  puesto  en  la  posesión  de  su  reino.y  mandó 
Coorado  Lanza  poner  el  estandarte  real  eo  una  torre 
principal  del  muro,  y  no  quiso  que  entrase  por  ninguna 
puerta  de  la  ciudad.  Fué  después  con  cuatro  galeras 
las  costas  de  Berbería,  y  bizo  mucho  daño, 
y  quemando  los  navios  que  halló  por  ellas, 
v  dando  vuelta  por  las  costas  del  reino  de  T remecen, 
lleco  «  una  Meta  que  llamaban  Alhabibo  para  tomar 
agua  ,  adonde  se  descubrieron  diez  galeras  de  moros, 
qoe  eran  del  rey  de  Marruecos ,  que  se  hablan  armado 
en  Ceuta  ,  y  habían  corrido  las  costas  de  España,  y  he- 
cho grande  daño  en  ellas ,  y  los  moros  con  mucha  fu- 
ria vinieron  para  ellos,  teniendo  la  presa  por  cierta. 
Ma<  Conrado  Lanza  y  los  suyos  movieron  contra  los 
enemigos  sin  hacer  ruido  ni  levantar  grita  con  grande 
6rden  y  concierto ,  y  mezclóse  entre  ellos  muy  cruel 
bata! la  ,  en  la  cual  el  esfuerzo  y  destreza  de  los  nues- 
tros fue  tal ,  que  los  moros  fueron  vencidos,  y  ganaron 
hs  diez  galeras.  Residía  el  rey  lo  mas  del  tiempo  en  el 
de  Valencia  ,  por  dar  favor  A  los  suyos  que  esta- 
i  en  frontera  de  Castillu  y  del  reino  de  Murcia  ,  y 
A  cualquier  armada  que  pudiese  venir 
las  costas  de  Valencia  ,  con  cuya  ocasión  los 
de  aquel  reino,  como  senté  fácil  é  infiel,  no  in- 
alguna  nueva  rebelión.  Estando  en  aquella 
id  en  la  festividad  de  la  Presentación  de  nuestra 
i  del  mes  de  noviembre  de  mil  doscientos  se  ten- 
vinieron  ásu 
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ban  verse  con  él ,  cada  uno  por  te  aliar  y  confede- 
rar contra  sus  adversarios.  Aquel  dia  hizo  el  rey 
merced  A  don  Jaime  Pérez  su  hijo  natural  de  la  ciudad 
de  Segur  be,  y  casólo  con  una  señora  que  se  llamó  doña 
Sancha  Fernandez  ,  hija  du  don  Fernando  Díaz.  El 
año  siguiente  de  mil  doscientos  y  ochenta  vinieron 
A  la  corte  del  rey  embajadores  de  don  Dionls  rey  de 
Portugal.  b|jo  del  rey  don  Alonso  el  tercero ,  porque 
siendo  muerto  el  rey  de  Portugal,  que  falleció  el  año  pa- 
sado ,  luego  procuró  el  rey  don  Oioofs  de  casar  con 
bija  del  rey  de  Aragón  ,  y  envió  por  esta  causa  sus 
embajadores,  que  fueron  Juan  Bello ,  Juan  Martínez  y 
Blasco  Pérez,  y  pidieron  la  infanta  doña  Isabel,  que  era 
la  hija  mayor  del  rey  ,  y  respondió  que  enviaría  sus 
tratar  deli 
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Car.  IX.  —  Del  cerco  que  al  rey  puso  sobre  Balaguer 
contra  ¡os  condes  de  Fox ,  Pallás  y  Vrgd ,  lo»  cuales  s$ 
le  rindieron. 

Acabado  esto  el  rey  se  partió  para  Cataluña,  pa- 
ra hacer  la  guerra  al  conde  de  Fox  y  A  los  otros  ba- 
rones que  se  habían  juntado  con  él.  Mas  ante  todas  co- 
sas requirió  A  los  condes  y  barones  que  estuviesen  A 
derecho  con  él ,  ofreciéndoles ,  que  los  desagraviaría 
en  cualquiera  pretensión  que  tuviesen,  y  que  estaría 
con  ellus  a  justicia  ,  y  siendo  legítimamente  requeridos 
y  citados,  io  rehusaron  y  fuérun  por  el  rey  y  sus  ve- 
guerías sacados  de  la  tregua  y  paz  en  que  el  rey  es- 
taba con  ellos ,  puesto  que  pretendía  el  rey  que  la 
habían  quebrantado.  Por  esta  guerra  que  los  barones 
hacían  en  Cataluña  ,  fué  forzado  para  en  defensa  de 
la  tierra  hacer  contra  ellos  la  ejecución  de  justicia  que 
se  requería,  y  ayuntar  las  huestes,  y  poner  guarnición 
en  diversos  castillos  y  lugares.  En  este  medio  don  Ra- 
món Folch  vizconde  de  Cardona  con  ios  suyos,  llegó 
una  noche  A  Llobregat.y  otro  dia  corrió  hasta  las  puer- 
tas de  Barcelona,  y  llevaba  muchos  prisioneros  que  ha* 
lió  por  el  campo,  y  recogióse  con  la  presa.  Mas  los  ve- 
cinos de  la  ciudad  salieron  contra  él  y  alcanzAronlo  A 
dos  leguas,  y  como  los  del  vizconde  con  la  presa  fuesen 
desordenados  y  muy  esparcido»,  fueron  desbarata- 
dos ,  y  laltó  muy  poco  que  no  quedó  el  vizconde  preso 
y  fuera  el  daño  mayor ,  si  no  lo  estorbara  Gombel  de 
Benavenle,  que  era  veguer  de  la  ciudad  ,  que  no  con- 
sintió, que  la  gente  de  Barcelona  pasase  A  Llobregat,  y 
el  vizconde  ,  y  los  que  con  él  iban  tomaron  el  camino 
de  Cervera.  Siendo  juntos  los  caballeros  y  gentes  que 
el  rey  habia  mandado  apercibir ,  con  los  concejos  de 
las  villas  y  pueblos  de  Cataluña  y  Arasen, que  enas- 
ta guerra  le  sirvieron,  movió  contra  el  conde  de  Fox. 
Erala  genleqne  segniaal  conde  en  número  de  tres- 
cientos de  caballo,  y  siete  mil  peones .  que  se  habían 
juntado  en  la  ciudad  de  Balaftoer ,  que  era  del  conde 
de  Urgel ,  é  iban  con  el  rey  quinientos  de  caballo ,  y  A 
grande  priesa  pasó  por  Lérida,  y  mandó  A  los  de  aque- 
lla ciudad  que  le  siguiesen ,  y  llegó  con  los  suyos  so- 
bre Balaguer,  cuando  amanecía  ,  y  luego  el  mismo  dia 
se  puso  cerco  A  la  villa.  Llegaron  los  de  Lérida  y  otros 
concejos  con  tanto  número  de  gente  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  que  se  juntó  para  servir  en  esta  guerra ,  qoe 
afirman  haber  sido  uno  de  los  mayores  ejércitos  que 
hubo  en  aquellas  tiempos.  Esto  era  por  la  fiesta  de  san 
Juan  del  mes  de  junio  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta,  y  el  cerco  se  puso  por  todas  partes  y  comen- 
zóse A  batir  con  las  máquinas  y  trabucos  que  al  rey 
mandó  llevar ,  sin  que  cesasen  noche  ni  dia. 
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riscadamente  A  las  escaramuzas  y  combates,  y  cuanto 
las  mAquinss  derribaban  de  día  del  muro,  se  reparaba 
y  tapiaba  de  noche  ,  animándose  con  grande  esfuerzo, 
sin  rehusar  ninguna  parte  de  trabajo  ó  peligro.  Ix>s 
principales  quealll  se  hallaron  fueron  Roger  Bernardo 
conde  de  Fox ,  Arraeogol  comiede  Urgel  su  sobrino,  el 
conde  de  Pallas  ,  el  vizconde  de  Cardona  ,  Poncede  Ri- 
beílas  ,  Arnau  Roger  ,  sobrino  del  cond«  de  Pallás,  don 
Ramón  de  A  bella,  don  Pedro  de  Jossa  ,  don  Guillen  de 
Caiiet  de  Rocafort.  Entretanto  sucedió ,  que  don  Ra- 
món Roger  hermano  del  conde  de  Pallas  y  don  Ra- 
món de  Marcafaha  de  Gascuña ,  Esquiu  de  Miratnex 
deTolosa  con  cuarenta  de  caballo  y  sesenta  ballesteros 
llegaron  a  Agramonte  ,  con  animo  de  entrar  en  Bala- 
guer ,  y  de  allí  dieron  aviso,  que  entrarían  la  noche  si- 
guiente i  si  los  de  dentro  les  hiciesen  señal  con  dos 
lumbres  de  los  altos  del  castillo ,  y  filé  lomado  el  hom- 
bre con  la  carta  por  las  guardas  del  ejercito.  Estos  ca- 
balleros con  su  gente  se  pasaron  a  la  torre  de  Almena- 
ra ,  que  esté  sobre  la  sierra  ,  de  donde  se  descubre 
gran  porte  del  campo  de  Urgel ,  y  diversos  lugares  de 
las  riberas  del  rio  Segrc,  y  el  rey  que  tovo  aviso 
de  Su  Intento  .  mando  poner  las  mismas  lumbres  en  la 
torre  de  la  iglesia  de  Santa  Marta  Pálmala.  Con  esta 
señal  salieron  aquello»  caballeros  de  Almenara,  y  a 
media  noche  llegaron  A  Halaguer,  y  enviaron  delante 
a  reconocer ,  si  por  aquella  parte  podían  pasar.  Era 
forzado  que  pasasen  A  Segte,  que  estaba  entre  ellos  y 
la  ciudad ,  y  tomaron  la  orilla  del  rio  pora  reconocer 
In  puente,  pero  estaba  ya  tomada  por  los  del  rey,  y 
siendo  sentidos  por  las  escusas  del  ejército  ,  creyendo, 
que  querían  combatir  la  puente,  dieron  Antes  de  tiem- 
po al  arma  y  los  caballeros  apellidando  Fox  y  Cardo- 
na ,  arrimados  6  la  puente  pasaron  en  sus  caballos  el 
rio  á  nado,  no  obstante  que  les  fueron  tiradas  muchas 
saetas ,  y  perdieron  cuatro  caballeros  y  veinte  y  sois 
lacayos  ,  y  fué  preso  Esquiu  de  Mi  ral  peí.  Mandó  el  rey 
por  esta  causa  labrar  a  la  parte  de  arriba  una  puente  y 
mas  abajo  de  Halaguer  otra  con  barcas,  y  en  ellas  se 
puso  genteque  las  guardase,  y  lueso  estrechando  tan- 
to el  cerco ,  y  tontas  veces  se  les  díó  combate  .  que  los 
vecinos  de  Halaguer  temiendo  no  fuesen  puestos  a  sa- 
co y  porque  no  se  les  talase  ni  destruyese  su  vega,  se- 
cretamente avisaron  al  ley ,  que  le  entregarían  la  ciu- 
dad, pero  teniendo  desto  noticia  los  condes,  determi- 
naron de  sedar  6  merced  del  rey,  y  desarmados  salie- 
ron A  ól ,  y  le  suplicaron  ,  se  hubiese  con  ellas  piadosa- 
mente ,  y  él  los  entregó  ni  infante  don  Alonso  su  hijo, 
y  los  mandó  poner  en  el  castillo  de  Lérida ,  A  donde  es- 
tuvieron mucho  tiempo  ,  pero  al  conde  de  Fox ,  mandó 
pasar  al  castillo  de Siurana ,  y  poner  en  mas  estrecha 
y  dora  cárcel ,  y  tener  en  hierros,  porque  muchas  ve- 
res le  faltó  en  lo  que  le  había  prometido,  y  muy  atre- 
vidamente daba  á  entender  al  rey  ,  que  si  salía  déla 
prisión  le  haría  mayor  guerra  y  daño  del  que  hasta 
allí  había  hecho,  pero  por  intercesión  y  medio  de  la 
reina  de  Mallorca  su  hermana ,  so  concertó  después 
con  el  rey  ,  y  fue  puesto  el  conde  en  su  libertad.  En 
este  cerco  ,  según  parece  en  memorias  antiguas ,  se  se- 
ñaló mucho  el  rey  de  Mallorca  ,  que  vino  A  servir  A  su 
hermano  en  esta  guerra ,  y  entró  el  día  de  santa  Mar- 
garita en  el  castillo  de  Balai:uer  adonde  se  habian  re- 
cogido los  barones,  •> 
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Cap.  X.— (hielos  reyes  de  Francia  y  Aragm  se  vieron 
por  lo  que  locaba  á  la  libertad  de  don  Alonso  y  don 
Fernando,  nietos  del  rey  de  Castilla  ,  y  por  ti  señorío 
d¡' Mompeüer. 

En  ci  mismo  tiempo  Filipo  rey  de  Francia  procu- 
raba por  cuantos  medios  pedia  persuadir  al  rey  de 
Castilla  ,  que  declarase  por  heredero  de  sus  reinos  a 
don  Alonso  su  nieto,  hijo  mayor  del  infante  don  Fer- 
nando, que  era  su  sobrino  y  hacia  demostración  ,  que 
por  aquella  querella  aventuraría  su  estado,  yhabia  de 
hacer  guerra  cruel  á  Castilla,  con  todas  sus  fuerza*,  y 
de  los  principes  sus  aliados.  Tratóse  diversas  vece»  de 
muchos  medios ,  como  se  partiesen  entre  lio  y  sobrino 
los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  pues  el  derecho  estaba 
muy  dudoso,  puesto  que  en  haber  consentido  el  rev 
de  Castilla ,  que  el  infante  don  Sancho  fuese  jurado  por 
primogénito  heredero  y  sucesor  en  el  remo  después  de 
sus  dias  ,  hacin  mas  cierto  y  fundado  su  derecho,  que 
no  el  de  don  Alonso  su  sobrino.  Concertáronse  rte  ver 
para  esto  los  reyes  de  Francia  y  Castilla  ,  y  por  poder 
mejor  tratar  de  algún  concierto,  y  mas  «menudo  se 
consultasen  y  viesen ,  el  rey  de  Francia  se  vino  ó  Sal- 
vatierra lugar  de  Gascuña  ,  y  el  rey  deCisviila  fué  A 
Bayona  cou  el  infante  don  Sancho  ,  y  con  los  infantes 
sus  hermanos ,  adonde  envió  el  rey  de  Francia  A  Car- 
los principe  do  Taranto  su  primo,  hijo  de  Carlos  rey 
de  Sicilia ,  para  tratar  de  algunos  medios  de  buena 
coocordia ,  y  movióse  plática ,  que  diesen  A  don 
Alonso  el  reino  de  Jaén ,  y  que  fuese  vasallo  del  rey  de 
Castilla ,  pero  el  infante  don  Sancho ,  que  no  quería 
dar  ningún  lugar  A  su  competidor  en  el  reino .  coa 
grande  prudencia  y  maña  supo  desavenir  estos  reyes, 
y  procuró,  que  o!  rey  su  padre  se  concertase  conel 
rey  de  Aragón ,  y  se  confederase  con  él ,  persuadién- 
dole ,  que  si  le  tuviese  por  amigo  y  aliado,  nin- 
gún daño  podría  recibir  de  franceses.  Asi  se  par- 
tieron estas  vistas  sin  que  del  las  resultase  ningu- 
na concordia  ni  buen  efecto.  Corccrtéronsc  después 
destolos  reyes  de  Francia  y  Aragón  de  verse,  sobre 
poner  en  sn  libertad  A  don  Alouso,  y  por  razón  del 
señorío  do  Mompcller ,  el  cual  el  rey  de  Francia  y  sus 
oficiales  querían  usurpar  en  perjuicio  del  rey  de  Mallor- 
ca su  hermano  y  suyo,  y  procuró  el  rey  do  Aragón 
asentar  paz  y  amistad  con  el  rey  Filipo,  y  confirmarla 
con  los  mayores  vínculos  y  prendas  que  pudiese.  Había 
buena  ocasión  en  esta  sazón,  en  que  se  había  de  tratar 
de  los  agravios  que  pretendía  recibir  el  rey  de  Mallor- 
ca, en  muchas  novedades  que  se  conmenzaron  a  in- 
troducir por  parte  del  rey  de  Francia  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Jaime.  Concertáronse  las  vistas  pa- 
ra Tolosa,  A  donde  fueron  los  reyes  de  Aragón  y  Ma- 
llorca muy  acompañados  de  muchos  ricos  hombres 
y  caballeros,  y  hallaron  con  el  rey  de  Francia  al 
principe  de  Taranto.  Hubo  allí  grandes  tiestas,  y  el 
príncipe  ucordadamente  procuraba  de  acariciar  ni  rey 
de  Aragón  y  servirle,  pero  siempre  estuvo  con  él,  no 
solamento  gravo  y  severo,  pero  muy  esquivo,  dando 
bien  A  entender  la  enemistad  que  tenia  A  su  padre. 
Muchas  veces  intentó  el  rey  de  Francia  de  ponerlos  en 
plAtícas  de  buena  convorsacion  y  familiaridad  ,  por  el 
parentesco  que  entro  si  tenían ,  porque  el  principe  era 
hijo  de  sobrina  del  rey  don  Jaime,  que  fué  bija  del 
conde  de  la  Proenza ,  y  estaba  casado  con  bija  del  tey 
de  lingria  que  era  muy  propincua  deuda  del  rey  de 
Aragón,  por  parte  do  la  reina  doña  Violante  su  nw 
dre,  pero  nunca  se  pudo  acabar  con  el  rey  de  Araron 
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que  le  mírase  con  otro  semblante  que  hiciera  á 
un  hijo  de  su  enemigo,  y  «lió  bien  &  entender  en  aque- 
lla* vistas  que  se  tenia  no  solamente  por  yerno  del 
rey  Manfredo,  pero  por  su  sucesor.  Entonces  prome- 
tió el  rey  de  Francia  al  rey  de  Aragón  y  juró,  que  por 
ningún  tiempo  no  se  entremeterla  en  el  señorío  de 
Mompeller,  por  vía  de  trueque  ó  cambio  que  se  le 
ofreciese  con  el  obispo  de  Magalona,  y  confirmó  la 
amistad  que  tenia  con  la  casa  de  Aragón  ,  sin  que  en 
estas  vistas  se  lomase  asiento  en  la  deliberación  de 
don  Alonso  y  don  Fernando,  que  estaban  detenidos  en 
el  reino  de  Aragón,  pero  esta  concordia  fué  después 
rompida  por  el  rey  de  Francia,  y  dió  cierta  recompen- 
sa al  obispo  de  Magalona,  de  lo  que  en  Mompeller  le 
pertenecía  ,  por  tener  parle  en  aquel  señorío  y  entre- 
meterse en  él.  Volvió  el  rey  don  Pedro  para  Catalu- 
ña, y  el  rey  de  Mallorca  fué  a  Mompeller ,  y  llevó  con- 
sigo al  príncipe  de  Taranto,  y  pusieron  muy  estrecha 
•mistad  y  unión  entre  si  de  que  se  siguieron  adelan- 
te grandes  inconvenientes.  La  causa  porque  el  rey  de 
Angón  detenia  en  su  poder  á  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando, allenilede  la  seguridad  desús  personas  era, 
por  se  asegurar  del  infante  don  Sancho  y  tenerle 
apremiado,  que  en  sus  hechos  y  negocios  no  se  en- 
tremetiese para  estorbar  la  empresa  que  mucho  ánles 
lenicen  su  pensamiento,  de  tomar  contra  Carlos  rey 
de  Sicilia,  y  para  refrenar  al  rey  de  Francia  que  no 
le  fuese  enemigo  y  estuviese  en  esle  hecho  de  por  me- 
dio, y  con  estas  prendas  con  gran  prudencia  gober- 
naba 7sus  hechos  y  entretenía  los  reyes  de  Francia  y 
Castilla  ,  pendiendo  una  negociación  tan  grande  como 
esta  de  su  voluntad.  Mas  el  infante  don  Sancho  que 
con  grande  solicitud  trabajaba  por  tener  de  su  parte 
al  rey  de  Aragón  su  lio,  no  se  descuidaba  en  esto  ca- 
so y  envió  al  rey  de  Aragón  á  don  Gonzalo  Ruiz  de 
Giróos,  maestre  de  Santiago,  ndelantado  del  reino  de 
Murcia,  y  después  al  marqués  de  Monferrat  su  cuña- 
do, para  que  procurasen  que  se  viesen  con  el  rey  su 
padre,  para  con Hrmar  las  posturas  y  amistades  que 
teoian.  y  concordarse  en  lo  que  locaba  á  don  Alonso 
y  doa  Fernando „y  para  esto  daba  gran  priesa,  por- 
que se  recelaba  de  la  variedad  y  poca  constancia  del 
rey  su  padre,  á  quien  algunos  ricos  hombres  que  es- 
taban descontentos  del  infante ,  procuraban  de  le  apar- 
tar de  su  amor ,  y  le  aconsejaba  que  dividiese  los  rei- 
nos entre  su  hijo  y  sus  nietos  porque  á  ellos  estaba 
la  división. 


(ju>  XI.— De  las  vistas  que  hubo  entre  los  reyes  ieCas- 
t*Ua  y  Aragón  en  el  Campülo ,  y  déla  liga  que  allí  te 
concertó  entre  ellos. 

Concordáronse  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  de 
verse  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  en  un  logar  que  lla- 
man Campillo,  á  donde  llegaron  el  dia  que  tenian 
señalado,  que  fué  jueves  á  veinte  y  siete  de  mar- 
zo del  año  de  la  Navidad  de  mil  doscientos  ochen- 
ta y  uno.  Vinieron  con  el  rey  de  Castilla  &  estas  vis- 
ta* ei  infante  don  Manuel  su  hermano,  los  infan- 
tes don  Sancho  y  don  Jaime  sus  hijos,  don  Juan 
Alonso  obispo  de  Patencia ,  don  Pedro  obispo  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  don  Fernando  obispo  de  Cádiz,  don 
Pay  Pérez  abad  de  Valladolid ,  don  Fernán  Pérez  deán 
de  Sevilla  y  de  Patencia,  don  Garci  Gutiérrez  ar- 
cediano de  Bribiesca,  maestre  Fernán  García  ar- 
cediano de  Palenzuela  ,  don  Guillen  marques  de 
Monferrat,  que  fué  casado  con  doña  Beatriz  hija 
del  rey  don  Alonso,  y  era  suegro  del  infante  don 
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Jaime  de  Castilla  ,  que  casó  con  Margarita  hija  del 
marqués  y  de  so  primera  mujer,  que  se  llamó  Isabel, 
hija  de  Ricardo  de  Inglaterra ,  y  por  muerte  del  infan- 
te don  Jaime  casó  esta  Margarita  con  el  infante  don 
Juan ,  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Alonso  de  Mo- 
lina ,  don  Juan  Alonso  de  Haro ,  don  Juan  González  de 
Baztan  ,  Muñón  Díaz  de  Castañeda ,  Sancho  Martines 
deLelva,  Gonzalo  García  de  Estrada,  Tel  Gutiérrez 
Justicia  de  la  casa  del  rey  ,  Garcl  Jorfe  de  Loaisa, 
Garci  Pérez  Dambrey  don  Jordán.  Con  el  rey  de  Ara- 
gón iban  los  infantes  don  Alonso  y  don  Jaime  sus  hijos, 
don  García  obispo  de  Tarazona ,  el  maestro  Bonanat 
nuncio  del  papa ,  fray  Pedro  de  la  Costa  electo  de  Se- 
gorbe,  don  Cgo  de  Malaplana  preboste  de  Marsella, 
maestro  Arnaldo canciller  del  rey,  don  Pedro  Fernan- 
dez señor  de  Ijar,  don  Jaime  señor  de  Ejérica,  don 
Pedro  señor  de  Ayerve  hermanos  del  rey ,  el  vizconde 
de  Castelnou  ,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  don 
Artal  de  Luna  y  don  Lope  Ferrench  de  Luna,  su  her- 
mano, don  Pedro  Cornel,  don  Pedro  de  Moneada ,  don 
Beltran  de  Belpoig ,  don  Sancho  de  Antillon ,  don  Gila- 
bert  de  Cruillas  y  don  Rui  Jiménez  de  Luna.  Allí  se 
asentaron  entre  estos  reyes  diversas  capitulaciones, 
en  general  y  particular,  confederándose  entre  si  en 
muy  estrecha  amistad ,  é  hirieron  pleito 
je ,  de  ser  amigos  de  amigos  y  enemigos  de 
enemigos,  declarando ,  que  quien  quebrantase  aque- 
lla amistad ,  incurriese  en  pena  de  veinte  y  cin- 
co mil  marcos  de  plata.  Mas  lo  secreto  tiestas  vis- 
tas fué,  que  se  obligaron  el  rey  de  Castilla,  por 
sí,  y  por  el  infante  don  Sancho  su  heredero,  y 
el  rey  de  Aragón  en  su  nombre,  y  del  infante 
don  Alonso  su  primogénito,  que  se  ayudarían  con 
todo  su  poder  á  conquistar  el  reino  de  Navarra  ,  para 
que  se  partiese  entre  ambos  reyes  ,  y  de  guardar  las 
amistades  y  ligas,  que  sus  predecesores  tuvieron,  y 
de  valerse  y  favorecerse  contra  todos  los  hombres  del 
mundo,  moros  ó  cristianos,  y  que  no  harian  amistad 
con  ningún  príncipe  ni  señoría,  sino  de  común  con- 
sentimiento de  los  dos.  El  rey  de  Castilla  prometió  de 
entregar  al  rey  de  Aragón  la  villa  y  castillo  de  Ayora, 
Palazuelo ,  Teresa ,  Jera  ,  y  oíros  lugares ,  con  todo  el 
valle  de  Ayora,  para  que  fuese  suyo  y  de  sus  suce- 
sores ,  y  estos  lugares  habia  dado  el  rey  de  Castilla  al 
infante  don  Manuel,  y  después  se  los  volvió,  y  le  fué 
dado  en  cambio  la  villa  de  Escalona.  También  se  res- 
tituyeron al  rey  de  Aragón  los  castillos  del  Pueyo  y 
Ferrellon  ,  y  el  término  de  Pozuelo  .  de  que  habia  di- 
ferencia y  contienda ,  porque  asi  lo  determinaron  dos 
caballeros,  que  eran  Martin  Romea  de  Vera  justicia  de 
Calatayud,  y  Sancho  Martinez  dcLeiva,  que  fueron 
nombrados  por  los  reyes,  para  que  lo  declarasen  con 
intervención  de  don  Gonzalo  Pérez  obispo  de  Segovia, 
que  fué  nombrado  por  ambas  parles.  Otro  dia  se  fue- 
ron los  reyes  6  la  villa  de  Agreda ,  y  allí  el  rey  prome- 
tió al  infante  don  Suncho  y  u  los  que  después  dél  rei- 
nasen en  Castilla ,  que  seria  su  amigo,  y  amigo  de  sus 
amigos  y  valedores,  y  enemigo  de  los  que  fuesen  sus 
enemigos,  y  el  Infante  renunció  la  parte  que  le  perte- 
necía eu  el  reino  de  Navarra  ,  y  en  caso  que  se  con- 
quistase, la  cedió  en  el  rey  de  Aragón,  prometiendo 
que  no  comenzaría  guerra  conlra  los  navarros  sin  su 
mandado,  y  que  sucediendo  en  el  reino  después  de  la 
muerte  del  rey  su  padre ,  entregaría  lo  que  se  hubiese 
ganado,  y  pondría  el  castillo  y  villa  de  Roqueña  con 
todas  sus  aldeas  y  términos  en  poder  del  rey ,  y  le  ba- 
ria della  donación. 
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Cav.  XII.—  De  lo  que  se  concertó  entre  el  rey  y  el  infan- 
te don  Sancho  ,  para  echar  del  señorío  de  Albarracin 
ádon  Juan  Suñcz  de  Ij¡ra,  y  del  matrimonio  que  se 
hizo  entre  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Ara- 
yon,  con  el  rey  don  ¡Monis  de  Portugal. 

De  Agreda  se  vino  el  infante  don  Sancho  con  el  rey 
A  Tarazona,  y  porque  en  aquel  mismo  tiempo  don 
Juan  Nuñez  de  Lira  se  había  cutrado  en  Albarracio, 
que  era  de  doña  Teresa  Alvarez  su  mujer ,  bija  do  don 
Alvar  Pérez  de  Azagra,  que  fué  señor  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  desde  ella  él  y  don  Lope  Üiaz  de  Haro ,  hacían 
g  ierra  en  lus  lugares  de  Castilla ,  ofreció  el  infante  don 
Sancho  ir  en  persona  contra  ellos,  y  cobrando  de  su 
poder  aquella  ciudad,  prometió  de  la  dar  y  entregar 
ni  rey,  y  le  hizo  reconocimiento,  que  ella  y  sus  tér- 
minos eran  del  señorío  de  Aragón ,  nu  embargante 
que  tresdias  antes  en  Campillo  había  el  rey  renun- 
ciado su  derecho  en  el  rey  don  Alonso ,  cuanto  le  per- 
tecia  eo  el  señorío  de  Aibarracin  con  prometí  que  e| 
infante  hizo  de  hacer  cite  reconocimiento.  Con  esto 
partieron  los  reyes  muy  unidas  y  conformes,  y  des  tas 
vistas  resultó  que  el  rey  de  Aragón  mandó  poner  eo 
el  castillo  de  Játiva  a  don  Alonso  y  don  Fernando, 
hijos  del  infante  don  Fernando,  á  donde  estuvieron 
algún  tiempo.  Sucedió  luego  que  cierta  gente  de  don 
Lope  Díaz  de  Haro,  siendo  vasallo  del  rey,  y  teniendo 
tierra  de  honor  para  ciento  y  ciucuenta  caballeros, 
tuvieron  cierta  contienda  y  diferencia  con  los  vecinos 
de  Magalloo  ,  é  hirieron  muchos  del  los  y  mataron  al- 
gunos, y  les  quitaron  las  armas  y  caballos :  y  sobre 
ello  envió  allá  el  rey  a  don  Pedro  Martínez  de  Artaso- 
oa  justicia  do  Araron,  y  siendo  público  que  aquella 
gjntededon  Lope  acordada  y  deliberadamente  había 
acometido  con  mano  armada  la  villa  y  vecinos  della, 
y  hecho  algunos  robos  y  muertos:  y  que  don  Lope 
Díaz  andaba  fuera  del  servicio  del  rey,  siendo  su  va- 
sallo, que  súdente  se  acogió  en  el  reino  de  Navarra, 
puosto  que  tenia  treguas  con  los  navarros ,  mandó  el 
rey  poner  mas  gente  de  guarnición  en  los  castillos  y 
fronteras  do  Arugon,  porque  tuvo  aviso  que  don  Lope 
Diaz  nuevamente  había  puesto  su  amistad  con  el  rey  de 
Francia,  y  estaba  confederado  con  él,  tratando  en  el 
mismo  tiempo  eljrey  de  Aragondeconcertarlecon  el  rey 
de  Castilla,  y  volverleen  su  gracia  y  amor.  Por eslo en- 
vió el  rey|a  desafiar  á  don  Lope  Diaz  con  dos  caballeros 
castellanos,  que  habían  heredado  en  su  reino,  llama- 
dos don  Vela  Lidrou  da  Guevara  y  .don  Fernán  Pérez 
Ponce.  A  este  don  Fernán  Pérez,  que  vino  a  servir  al 
rey  y  se  hizo  su  vasallo,  dió  la  ville  de  Frescano,  y  des- 
pués porque  se  restituyó  a  don  Arlal  de  Luna,  cuya  era, 
le  hizo  merced  el  rey  del  castillo  y  villa  de  las  Celias 
y  de  Ponzano.  Tenia  en  este  tiempo  el  rey  concluido 
el  matrimonio  ¡de  la  infanta  doña  Isabel  su  hija,  coa 
don  Dionis  rey  de  Portugal ,  el  cual  se  concertó  coa 
intervención  del  rey  de  Francia,  tanta  era  la  pruden- 
cia y  aviso  del  rey,  en  asentar  y  fundar  por  todas  vias 
sus  hechos ,  y  las  cosas  del  estado  de  su  reino.  Siendo 
aquello  concordado ,  desde  Tarazona  envió  a  Portugal 
ó  Conrado  Lanza ,  y  é  Beltran  de  Villafranca  cama- 
rero de  la  iglesia  mayor  de  Tarragona,  para  queen- 
tendieseu  cu  asentar  la  discordia  y  diferencia  que 
había  entre  el  rey  y  el  iufaole  don  Aloaso  su  herma- 
no, que  al  principio  de  su  reinóse  había  alzado  con- 
tra el ,  y  el  rey  con  poderoso  ejército  fué  sobre  algunos 
castillos  del  infante.  Mas  por  respeto  del  rey  de  Ara- 
gón y  del  infante  don  Sancho,  que  se  interpusieron 


entre  ellos,  temiendo  que  de  aquella  disensión  no  re- 
sultase cosa  que  pudiese  estorbar  la  amistad  que  pro- 
curaba entre  el  rey  de  Castilla  su  padre,  el  rey  de  Por- 
tugal, vinieron  á  medios  de  concordia,  y  el  rey  envió 
al  rey  de  Portugal  a  pedir  ;que  se  alzase  el  cerco  que 
tenía  contra  su  hermano,  y  dejise  las  armas,  y  por 
su  respeto  se  concertaron  sus  diferencias. 

Cap.  XIII.  —  De  la  confederación  y  liga  que  Juan  ir 
l'roxita  concordó  entre  el  papa  Sicolao  tercero ,  y  el 
emperador  Miguel  Paleólogo  y  el  rey  de  Aragón ,  con- 
tra Carlos  rey  de  Sicilia  ,  y  dé  la  armada  que  mandó 
el  rey  juntar  para  pasar  á  Constantino. 

Partió  de  Tarazona  el  rey  para  Teruel ,  y  de  allí  fué 
á  Valencia,  a  donde  tuvo  nviso  que  se  trataba  casa- 
miento de  la  infanta  doña  Berenguela  hija  del  rey  de 
Castilla,  con  Filipo  hijo  deBalduino  emperador  de 
Constiintínopla,  que  estaba  con  Carlos  su  cuñado.  Te- 
nían los  pontífices  y  reyes  de  Francia  y  Sicilia  I  Fi- 
lipo por  legitimo  emperador  de  Coostaotinopla,  y  ve- 
n ia  en  este  casamiento  el  rey  rdou  Alonso,  no  embar- 
gante que  en  las  vistas  de  Campillo  habia  prometido, 
comunicándole  este  matrimonio,  que  no  se  efectua- 
ría. Sobre  ello  envió  el  rey  á  Castilla  á  Andrés  de  Pro- 
nta, para  que  de  su  parle  trabajase  do  lo  desviar,  pues 
que  en  ello  manifiestamente  venia  contra  lo  capitulado, 
tomando  deudo  con  los  mayores  adversarios  suyos  y 
de  sus  reinos ,  y  que  no  solo  oo  se  efectuase  este  ma- 
trimonio, pero  ni  diese  lugar  que  se  platícase  de 
olro  alguno  entre  sus  hijos  y  parientes  con  los  del  rey 
Carlos,  a  quien  él  tenia  por  capital  enemigo:  el  cual 
por  ningún  ruego  ni  intercesión  no  había  querido  dar 
libertad  á  la  infanta  doña  Beatriz  su  cuñada ,  hcrmaiu 
do  la  reina  do  Aragón  ,  que  tanto  tiempo  había  que  es- 
taba muy  inhumanamente  en  prisión.  Húbose  Carlos 
rey  de  Sicilia  con  los  personas  que  fueron  mas  cerca- 
nas al  rey  Manfredo  cruellsimamentc,  persiguiéndolos 
y  procediendo  contra  elbs  y  sus  servidores  con  grao 
rigor ,  confiscándoles  los  bienes  que  poseían  en  sus 
reinos :  de  donde  resultó  .  que  muchos  barones  y 
principales  caballeros  dejaron  su  naturaleza,  y  se  aco- 
gieron al  rey  de  Aragón  ,  cuya  magnanimidad  y  va- 
lor era  muy  ensalzado  por  todas  gentes.  Entre  otras 
muy  señaladas  personas  que  se  vinieron  á  estos  reí- 
nos  por  miedo  de  la  sujeción  y  crueldad  de  los  fran- 
ceses, fué  uncab  illero  que  mucho  tiempo  había  ser- 
vido al  rey  M.mfrelo,  varón  de  grande  ingenio,  y 
de  suma  prudencia  y  consejo  llamado  Juan  de  Proxíla; 
y  conociendo  el  rey  de  Aragón  sa  valor,  le  recogió  con 
esperanza  de  acrecentarle  en  su  reino,  y  hízolo  mucha 
merced  :  y  después  de  la  muerte  del  rey  su  padre .  le 
dió  ea  el  reino  de  Valencia,  para  él  y  sus  sucesores,  las 
villas  y  castillos  de  Lujen  ,  Benizauo  y  Palma  con  su» 
alquerías:  y  por  su  medio* é  industria  ofrecieron  de 
servir  al  rey  y  seguirle  en  cualquiera  empresa  grandes 
señores  y  barones  de  Italia  ,  del  bando  gibelíno  y  del 
remo  de  Sicilia  ,  qué  estaban  opresos  y  vejados  del  go- 
bierno duro  é  intolerable  de  los  franceses:  y  coa  di- 
versos mensajeros  era  solicitado  el  rey  y  requerido, 
que  como  clementísimo  y  valerosísimo  principe  se  opu- 
siese A  la  tiranía  de  Carlos,  de  que  no  solamente  ellos, 
pero  toda  Italia  estaba  escandalizada,  y  muy  conmo- 
vida ,  esperando  cualquiera  ocasión  ó  novedad  que  su- 
cediese, ofreciendo  que  tomarían  las  armns  y  le  sigui- 
rian  coutraél  con  todas  sus  fuerzas.  Había  llegado  el 
rey  Manfredo  á  tener  muy  gran  señorío  en  toda  Italia: 
y  lo  que  duró  su  prosperidad,  fué  su  corte  una  de  las 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — LIB. 

mayores  de  aquel  los  tiempos,  «romo  habla  extendido 
su  reino  hasta  la  Morca  de  Ancona,  y  con  su  favor 
prevaleció  el  bando  gt  bel  i  no  en  Toscana  y  l/mibardla, 
siguiéronle  muchos  y  muy  grandes  stores ,  por  estar 
el  imperio  en  cisma.  Ix>s  principales  que  persuadían  n! 
rey  don  Pedro  A  esto  eran  el  marques  de  Monferrat,  el 
conde  Guido  Novelo ,  Conrado  de  Antíoqufa  nieto  del 
emperador  Federico,  quo  estaba  casado  con  hija  del 
conde  Galban  ,  y  el  conde  Guido  de  Montefleltro: 
y  no  tan  solamente  solicitaban  al  rey  á  esta  em- 
presa ,  pero  al  rey  do  Castilla  ,  por  la  particular 
qaerella  que  tenia  de  Carlos ,  cuyo  poder  temian  mu- 
chos principes  de  aquel  tiempo  ,  pareciéndoles  que 
las  fuerzas  y  poderlo  francés  iban  en  grande  aumen- 
to, y  que  estando  Francia  en  tanta  paz  y  sosiego, 
habiendo  puesto  nueva  hermandad  y  confederación 
con  el  rey  de  Inglaterra  .  y  con  el  imperio  de  Alema- 
nia ,  habían  de  pasar  adelante  A  querer  ocupar  lo  que 
quedaba  en  Italia ,  y  poner  en  turbación  el  resto  de  la 
cristiandad.  Aunque  en  Italia  poco  restaba ,  que  ,  ó  no 
estuviese  sujeto  al  dominio  y  gobierno  de  Francia  ,  ó 
voluntaria mente  no  siguiese  la  autoridad  y  reputación 
que  el  rey  de  Sicilia  como  vencedor  hnhia  cobrado ,  el 
cual  allende  de  tener  en  el  reino  de  Sicilia  aquende  y 
allende  el  Faro ,  era  vicario  del  imperio  y  senador  de 
Roma ,  y  era  por  su  ancianidad  y  valor  el  mas  esti- 
mado principe  de  sus  tiempos.  Era  tanta  la  autoridad 
que  este  principe  tenia  con  las  naciones  del  imperio 
griego  y  de  todo  oriente,  qoe  el  rey  de  Chipre,  que  tuvo 
el  reino  de  Jemsalen  pacificamente,  se  le  dejó  de  miedo, 
como  lo  confirma  Bortolomé  de  Nicastro,  autor  de  aquel 
tiempo:  y  esto  era  según  escriben  ,  por  un  derecho  que 
Carlos  tuvo  a  él  de  una  hija  del  principe  de  Antioqula, 
que  habiéndose  destruido  aquella  santa  ciudad  por  el 
soldán  do  Babilonia  ,  se  vino  A  Francia  y  le  renunció 
el  que  le  pertenecía  por  cuatro  mil  libras  de  torneses 
qoe  le  consignó  en  el  condado  de  Anjous,  pora  mien- 
tras viviese:  y  en  el  imperio  griego  muchos  grandes,  y 
algunas  principales  ciudades  le  eran  sujetas  por  el  de- 
recho de  la  reiua  Margarita  su  mujer  .  hija  del  empe- 
rador Balduino  Era  grande  causa  para  recelar  el  au- 
mento deste  dominio,  ver  la  ambición  y  codicia  con 
«pie  CaHos  segoia  la  empresa  contra  Paleólogo  empe- 
rador de  los  griegos .  so  color  de  restituir  en  aquel  im- 
perio A  Filiposu  cuñado,  yá  ciertos  principes  grie- 
gos, que  andaban  desterrados  .  A  quien  Paleólogo  ha- 
bía quitado  sus  tierras,  y  daba  &  entender  que  su  prin- 
cipal intento  era  seguirla  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
conociéndose  claramente,  que  so  fin  era  entremeterse 
en  la  de  aquel  imperio.  Mas  lo  qoe  principalmente 
movía  al  rey  de  Aragón  y  A  algunos  principes  A  que 
tratasen  de  oponerse  contra  (arlos  é  irlo  A  la  mano  I 
para  resistir  A  sus  empresas,  fué  que  el  papa  Nicolao 
tercio  de  la  casa  de  Ursinos ,  varón  de  grande  Animo 
y  coraron,  desde  que  fué  elegido,  y  sucedió  A  Juan 
vicésímoprimo,  luego  propuso  como  abajase  la  autori- 
dad y  reputación  de  Carlos  :  y  por  una  sanción  de- 
cretal estableció,  que  el  oficio  de  senador  no  durase 
mas  de  un  año,  ni  pudiese  proveerse  en  hijo  de  rey :  y 
le  revocó  el  nombre  y  cargo  de  vicario  del  imperio, 
porque  con  él  se  entremetería  en  todo  el  resto  de  Italia, 
en  grande  detrimento  de  la  libertad  de  la*  señorías 
della.  Esto  hizo  el  pontífice  con  color  que  ct  empera- 
dor Rodolfo  no  procuraría  la  paz  v  concordia  que  ge- 
neralmente se  habia  hecho  entre  los  principes  cristia- 
nos ,  ni  la  empresa  do  la  Tierra  Santa  ,  si  el  rey  Carlos 
se  empacha*!  en  las  cosas  de  Lombardía  Tentase  la 
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sede  apostólica  por  muy  ofendida  deste  principe  desde 
el  papa  Clemente,  que  le  puso  en  la  posesión  ele  aquel 
reino,  por  el  tirAnico  tratamiento  que  sus  oficiales  y 
ministros  hacían  A  los  subditos:  y  duran  aun  las  amo- 
nestaciones de  aquel  sumo  pontífice  ,  en  quo  parece 
que  adivinaba  que  habia  do  seguirse  presto  alguna 
mudanza,  y  le  exhorta,  que  oiga  los  gemidos  y  clamores 
de  tanta  aflicción  ,  y  remedie  las  opresiones,  no  solo 
de  las  mujeres  libres  ,  pero  de  las  casadas  y  donce- 
llas, y  los  despojos  «le  los  pobres  ,  y  las  fuerzas  y  ro- 
bos contra  los  ricos ,  que  él  con  tanto  peligro  de  su  fa- 
ma iba  disimulando:  y  no  permitiese  que  se  encruele- 
ciesen tanto  contra  sus  subditos  sus  oficiales  y  minis- 
tros. Mas  aunque  desto  tuvo  el  papa  Nicolao  mayor  sen- 
timiento y  desagrado  que  sus  prodecesores,  hubo  tam- 
hien  sospecha,  que  quería  fundaren  Italia  dos  reinos,  el 
uno  en  Lombardía  y  el  otro  en  Toscana:  y  dejar  reyes 
dellos  dos  sobrinos  snyos  de  linaje  Ursino  para  echar 
dél  todos  los  ultramontanos  de  Italia :  y  que  no  estu- 
viese sujeta  al  gobierno  y  dominio  de  extranjeras  y 
bárbaras  naciones.  Entendió  esta  ocasión  Juan  de  Pro- 
xita  ,  que  tenia  muy  largu  noticia  de  las  cosas  y  esta- 
dos de  Italia  ,  y  de  los  imperios  griego  y  latino»  y  con- 
siderando, que  habría  buen  aparejo  para  que  el  papa 
y  Paleólogo  se  confederasen  con  el  rey  de  Aragón  ,  de 
manera  que  no  solamente  conviniese  al  rey  Carlos  de- 
jar la  empresa  de  Grecia  ,  para  la  cual  hacia  grando 
armada  y  ajuutamientode  gentes  ,  pero  se  le  rebelase 
Sicilia,  que  era  tan  vejada  y  tiranizada  de  franceses, 
si  el  rey  de  Aragón  se  amparase  de  la  defensa ,  trató 
de  ponerlo  en  ejecución.  Con  este  fin,  según  hallo  es- 
crito por  un  autor  de  aquellos  tiempos  ,  fué  Juan  de 
Proxita  A  Constantinopla  dos  veces  muy  encubierto  ,  y 
en  habito  peregrino:  y  descubriendo  A  Paleólogo  el 
peligro  en  que  estaba  ,  por  las  fuerzas  del  rey  Carlos, 
que  con  favor  del  rey  de  Francia,  con  la  mayor  y  mas 
poderosa  armada  que  en  aquellos  tiempos  se  habia 
visto  ,  se  aparejaba  A  ir  sobre  el ,  habiendo  gran  par- 
cialidad y  división  en  el  imperio  griego ,  decía ,  que  si 
diese  crédito  A  su  consejo ,  y  quisiese  gastar  parte  de 
su  tesoro ,  no  solo  pondría  estorbo  en  aquella  empresa 
pero  serla  poderoso  de  hacer  que  se  rebelase  Sicilia 
por  medio  de  los  desterrados  del  reino  y  de  otros  va- 
rones de  la  isla  que  no  amaban  el  señorío  de  Carlos, 
ni  (radian  tolerar  la  tiranía  y  soberbia  de  sus  oficiales 
y  ministros :  y  se  podría  acabar  con  el  rey  de  Aragón, 
por  el  grande  ánimo  y  valor  suyo,  que  se  amparase 
de  la  defensa  de  aquel  reino  ,  A  quien  derecha  y  legí- 
timamente pertenecía  la  sucesión  por  la  reina  doña 
Costara»  su  mujer,  hija  del  rey  Maníredo  .  la  cual  va- 
ronilmente instigaba  cada  día  ,  é  incitaba  al  rey  su 
marido  .  diciéndole,  que  se  acordase  que  era  yerno  del 
rey  Maníredo,  A  quien  el  papa  habla  declarado  ser  jns- 
to  principe  y  señor  de  Taranto ,  de  cuyo  señorío  nin- 
gunas leyes  divinas  ni  humnnas  permitían  que  ella 
fuese  desheredada.  Que  A  lo  ménos  este  principado  so 
debia  cobrar,  pues  le  pertenecía  por  titulo  de  dote:y  de- 
cía Juan  de  ProxitA ,  que  el  rey  de  Aragón  no  era  tan 
descuidado  ,  que  pensase  perder  lo  que  era  suyo,  y 
le  competía  como  herencia  del  rey  su  suegro.  Traíale  A 
la  memoria  ,  que  ya  dos  veces  la  casa  de  Francia 
se  habia  puesto  en  querer  ocupar  y  destruir  aquel  im- 
perio: la  primera  en  tiemj»  de  Carla  Magno,  cuando 
fué  quitado  A  los  griegos  el  derecho  y  dominio  que 
tenían  en  el  imperio  occidental  de  Italia  ,  y  la  segunda 
en  vida  del  rey  Felipe  hijo  del  rey  Luis  el  Menor, 
cuando  hicieron  emperador  de  Grecia  a  Balduiuo  con- 
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de  de  Flandes  y  de  Annonia ,  después  do  la  muerte  de 
Alexio  el  Menor.  Que  sí  en  esta  tercera  saliesen  con 
su  intención  ,  el  nombre  é  imperio  griego  seria  redu- 
cido a  total  ruina  y  diminución.  Paleólogo  que  conoció 
la  prudencia  y  grande  sagacidad  deste  caballero ,  y 
que  era  principul  entre  los  barones  del  reino  de  Sicilia, 
que  andaban  desterrados  ,  no  solo  le  recibió  benigna 
y  amorosamente,  pero  hlzole  ministro  de  la  ejecución 
de  aquel  hecho,  entendiendo  ser  remedio  y  conserva- 
ción de  su  estado ,  y  dióle  cartas  para  el  rey  de  Ara- 
gón :  y  con  poder  suyo  se  hizo  entre  ellos  liga  y 
confederación,  de  valerse  y  ayudarse  contra  todos  sus 
adversarios.  Sobre  esto  vino  al  rey  un  embajador  del 
emperador, llamado  Micer  Acardo,  y  con  él  envió  é  pe- 
dir la  mí .nita  doña  Isabel  para  Andrónico  su  hijo 
primogénito,  pero  esta  lia  ya  casada  con  el  rey  de  Por- 
tugal. Para  ayuda  desta  empresa,  escribe  aquel  autor, 
que  envió  treinta  mil  ornas  de  oro,  que  era  un  gran  te- 
soro en  aquellos  tiempos,  y  con  esta  conclusión  se 
vino  Juan  de  Proxita  a  la  isla  de  Sicilia  ,  adonde  co- 
municó secretamente  este  trato  y  liga  con  Alaimo  do 
Lentin  ,  Palmerio  Abad,  y  Gallerio  de Calalagiron,  que 
eran  principales  barones  de  Sicilia,  y  con  otros  ¿  quien 
le  pareció  que  se  podría  confiar  tan  grave  é  importante 
negocio  ,  porque  tenían  grande  odio  al  rey  Carlos.  To- 
dos estos  le  dieron  sus  cartas  para  el  rey  don  Pedro,  en 
que  le  pedían  con  grande  instancia,  los  sacase  del  yugo 
y  tiranta  intolerable  en  que  estaban  ,  y  prometían  de 
recibirle  por  su  rey  y  señor.  Acabado  esto,  Juan  de 
Proxita  se  fué  al  papa  .  que  estaba  en  un  castillo  lla- 
mado Hoea  Suriana  ,  junto  á  Vilerbu  ,  y  comunicóle 
lo  que  habia  concertado  con  Paleólogo  y  con  los  baro- 
nes de  la  isla  de  Sicdia ,  persuadiéndole  á  la  liga  y 
uoion  que  habia  concertado  contra  Carlos  :  y  el  papa 
con  Bona nato  nuncio  suyo  envió  á  animar  al  rey  de 
Aragón  á  aquella  liga  y  amistad  contra  la  tiranta  de 
Carlos,  ofreciéndole  la  investidura  del  reino:  sobre 
I  i  cual  también  el  rey  de  Aragón  envió  al  papa  á  Ugo 
de  Mata  plana,  que  era  de  su  consejo  ,  y  puso  con  él 
secretamente  su  confederación  y  concordia.  Todo  esto 
se  trató  desde  el  año  de  mil  doscientos  setenta  y  siete 
basta  el  de  ochenta,  y  en  todo  esto  tiempo  no  atendía  el 
rey  de  Aragón,  á  mas  que  asentar  las  cosas  de  su  reino 
en  todo  sosiego  ,  y  confirmar  las  paces  y  ligas  que  sus 
predecesores  tuvieron  con  las  casas  de  Francia  y  Cas- 
tilla :  apercibiéndose  contra  el  rey  Carlos  en  tiempo 
do  su  mayor  reputación  y  grandeza.  Esto  era  muy  ne- 
cesario en  este  tiempo,  porque  estaban  estos  reinos  en 
mucho  peligro,  después  que  el  rey  Fdipo  de  Francia  se 
apoderó  del  reino  de  Navarra  con  color  de  tutela,  te- 
niendo A  su  mano  á  Juana  hija  del  rey  Enrique,  des- 
pués que  trató  de  casarla  con  su  hijo  primogénito  :  y 
por  allt  su  descubría  el  manifiesto  peligro  que  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  corrían,  y  todos  sus  estados.  Di- 
versas veces  fué  con  este  trato  Andrés  de  Proxita  al  rey 
de  Castilla  después  de  la  concordia  de  Campillo ,  y  el 
rey  don  Alonso  ofrecía  con  gran  voluntad  de  lo  ayudar, 
y  puesto  que  algunas  personas  entendieron  en  lo  desta 
liga ,  y  duró  mucho  tiempo  el  concierto  y  asiento  dalla, 
fué  tan  prudentemente  y  con  tanto  secreto  encamina- 
do y  tratado,  que  nunca  dello  se  tuvo  entera  noticia  en 
tanto  tiempo,  hasta  que  el  casóse  puso  en  ejecución. 
Sucedió  en  ¡el  mayor  hervor  y  priesa  de  tan  grande 
negocióla  muerte  del  papa  Nicolao,  loque  A  otro  prin- 
cipe que  no  fuera  de  tanta  constancia  y  firmeza  como 
el  rey  de  Aragón,  bastara  á  turbar  y  estorbar  la  em- 
presa, y  que  desistiera  de  hecho  tan  arduo  y  peligroso 
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Así  fué  la  muerte  del  papa  Nicolao  muy  en  grado 
deljrey  Carlos  ,  por  haber  conocido  que  le  era  con- 
trario en  todas  su3  cosas  ,  y  hallándose  enToscana  ,  á 
grande  priesa  partió  para  Viterbo  por  hallarse  a 
la  elección  ,  y  procurar  se  eligiese  pontifico ,  que 
le  fuese  propicio.  Estuvo  el  colegio  de  los  carde- 
nales en  gran  división ,   y  duró  la  sede  vacante 
seis  meses,  mas  siendo  recluidos  los  cardenales,  y 
puestos  en  muy  estrecho  conclave  por  los  de  Viterbo, 
que  daban  gran  priesa  á  la  elección,  temiendo  no  resul- 
tase alguna  cisma,  no  se  concordando  loa  de  Viterbo 
sacaron  á  petición  ó  instancia  del  rey  Carlos  dos  car- 
denales Mateo  Ruso  de  Ursiois  y  Jordano ,  que  eran 
los  principales  de  aquel  bando  Ursino,  y  con  grande 
afrenta  é  indignidad  fueron  presos  en  prisión.  Por  esta 
causa  los  cardenales  que  quedaron ,  se  concertaron 
con  los  del  bando  do  Carlos ,  de  hacer  elección  ,  y  fué 
elegido  á  veinte  y  dos  de  febrero  deste  año  de  mil  dos- 
cientos ochenta  y  uno ,  en  la  misma  fiesta  de  la  Cátedra 
de  san  Pedro,  Simón  del  Torso  cardenal  de  Santa  Cecilia, 
que  fué  llamado  Martino  cuarto,  de  nación  francés, 
y  de  muy  bajo  y  oscuro  linaje ,  pero  de  gran  ánimo 
y  corazón  y  muy  amigo  de  Carlos.  Al  principio  de  su 
pontificado  hizo  gobernador  de  Romanía  á  Juan 
Ipa  francés,  por  sacar  al  conde  Bertoldo  Ursino,  y 
procedió  A  sentencia  de  excomunión  contra  Paleólogo, 
y  contra  la  nación  griega,  porque  no  obedecían  I  la 
sede  apostólica ,  aunque  la  fama  era ,  que  se  hacia  por 
complacer  y  gratificar  al  rey  Carlos.  Sabida  la  muerte 
del  papa  Nicolao  y  la  elección  de  Martino ,  el  rey  avisó 
entender  el  favor  que  el  nuevo  pontifico  mostraría  á 
sus  cosas ,  por  medio  de  Ugo  de  Mata  plana  su  embaja- 
dor: y  una  de  las  ocasiones  de  la  embajada  fué ,  su- 
plicar al  papa,  que  fuese  canonizado  el  santo  varón 
fray  Ramón  de  Peñafort ,  porque  el  papa  Nicolao  por 
medio  de  fray  Berenguer  de  Cruillas  maestro  general 
de  aquella  orden ,  habia  concedido  por  los  méritos  da 
aquel  santo  varón,  que  se  recibiese  la  información  por 
la  vía  y  forma  acostumbrada  en  la  Iglesia,  que  suele  , 
preceder  A  la  canonización :  y  pidiendo  el  rey  ,  que  se 
cometiese  este  examen  o  personas  de  santa  vida  ,  res- 
pondió el  papa  dicieudo,  que  el  rey  era  en  cargo  A 
la  Iglesia  del  tributo  que  el  rey  don  Pedro  su  abuelo 
habia  constituido  en  censo  ,  y  que  siendo  feudatario  y 
vasallo  delta .  era  justo  que  lo  cumpliese  é  hiciese  por 
sf  y  sus  sucesores  en  el  reino  el  reconocimiento  que 
debia,  y  socorriese  a  sus  necesidades ,  y  que  hasta 
cumplir  esto ,  no  esperase  dél  gracia  alguna:  conclu- 
yendo, que  quien  no  amaba  al  rey  de  Sicilia,  no  era 
fiel  de  la  sede  apostólica,  y  asi  conoció  bien  el  rey, 
que  no  solamente  no  le  seria  propicio  y  favorable eu 
el  negocio  que  pensaba  emprender,  pero  muy  duro 
y  terrible  adversario.  Antes  desto  habiondoclrey  he- 
cho en  la  guerra  de  los  moros  sobro  Montesa  grandes 
y  excesivos  gastos ,  le  fué  embargada  la  décima  de  las 
rentas  de  los  beneficios  eclesiásticos  de  sus  reinos,  que 
le  fué  concedida  en  el  tiempo  del  papa  Nicolao,  que 
Antes  se  obtuvo  ya  en  tiempo  del  rey  don  Jaime .  por 
concesión  de  tres  pontífices,  y  en  cualquier  empresa 
que  qupria  comenzar  contra  los  infieles ,  se  le  pona 
embarazo  y  dificultad  de  parte  del  nuevo  pontífice, 
mas  él  no  cesaba  con  grande  disimulación ,  de  pedirle 
le  concediese  aquellas  gracias  que  los  pontífices  su» 
predecesores  nunca  negaron  A  los  reyes  de  Aragón !  ? 
sin  descuidar  un  punto  de  lo  que  en  su  corazón  había 
deliberado,  mandó  armar  por  los  lugares  de  las  cos- 
tas de  Cataluña  y  Valencia  muchas  naos  y  navios  de 
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remos,  y  hacer  aparejos  de  muy  grande  armada:  y 
dio  el  principal  cargo  a  Ramón  Marquet  ciudadano  de 
Barcelona  y  ¿  otros  capitanes  muy  pláticos  en  las  co- 
sas de  mar,  pira  que  se  pusiese  en  orden.  Hablase 
olrecido  poco*  años  antes  que  habiendo  disensión  y 
discordia  entre  dos  moros  hermanos ,  que  pretendie- 
ron suceder  en  el  reino  de  Túnez,  el  rey  como  dicho 
es ,  dió  favor  y  ayuda  al  uno  dellos  llamado  Mírabu- 
saeh,  y  fué  por  esta  causa  cnvtadocon  armada  Conrado 
Lanza,  y  con  su  favor  se  apoderó  del  reino:  y  el  otro  her- 
mano se  pasó  a  Bugia,  y  alzóse  con  aquella  ciudad  y  con 
Constan  tí  na  contra  el  rey  de  Túnez ,  é  intitulóse  rey 
de  Bugia.  Este  dejó  dos  hijos,  que  sucedieron  en 
aquellas  dos  ciudades ,  entre  los  cuales  nació  muy 
grande  ambición,  de  se  apoderar  cada  uno  de  lo  que  el 
otro  poseía  :  y  temiéndose  Boquerón ,  que  era  señor  de 
Constaalina,  de  su  hermano  el  mayor,  que  no  le  echase 
déla  tierra,  envió  sus  mensajeros  ul  rey  de  Aragón, 
con  los  cuales  les  hacia  saber ,  que  tenia  afleion  y  vo- 
luntad de  se  convertir  á  la  fé  y  ser  cristiano ,  y  ofre- 
cía, que  si  él  iba  á  Alcoll ,  que  es  el  puerto  de  Constan- 
tina,  le  entregaría  aquella  ciudad ,  y  se  baria  su  vasa- 
llo, y  el  rey  le  envió  a  decir ,  que  él  iria  personalmente 
por  defenderle  y  ampararle  de  sus  enemigos,  y  envió 
dos  mercaderes  sus  naturales  de  gran  confianza  ,  para 
asentar  con  él  lo  que  convenia  para  su  pasaje,  y  mandó 
que  su  armada  estuviese  a  punto  para  la  primavera 
siguiente,  y  hizo  llamamiento  general  en  sus  reinos  y 
señoríos,  y  mandó  aderezar  a  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros y  toda  la  gente  mas  ejercitada  en  las  cosas  de 
la  guerra. 

Ctp.  XIV.  —  Que  el  rey  redujo  á  su  servicio  al  vizconde 
de  Cardona  y  al  conde  de  Pallás ,  y  álos  oíros  barones 
<u  Cataluña. 

Este  año  ¿  veinte  y  cinco  del  mes  do  mayo  Ramón 
Folch ,  vizconde  de  Cardona ,  y  Arnau  Roger  conde  de 
PalUs,  y  Ramón  Roger  su  hermanu,  y  Bernardo  Roger 
de  Eril,  y  Ramón  de  Anglcsola  so  obligaron  de  estar  á 
la  determinación  y  juicio  del  rey ,  en  todo  lo  que  con- 
tra ellos  se  oponía ,  por  razón  de  las  alteraciones  y 
guerras  pasadas:  y  por  haber  rompido  la  paz  y  tre- 
gua, y  por  los  daños  y  males  que  ellos  y  sus  valedores 
habían  hecho,  y  pusieron  todas  sus  villas  y  castillos  en 
poder  y  manos  del  rey,  para  que  los  tuviese  hasta  lauto 
que  satisfaciesen  á  los  querellantes  en  lo  que  fuese  juz- 
gado. Quedaban  fuera desta  concordia  los  condesde  Fox 
y  de  Urgel,  y  don  Alvaro  de  Cabrera,  Guillen  Ramón 
deJossa,  punce  de  Ribellas,  Ramón  de  Vilamur.y 
Guillen  Galcer&n  de  Carie! ta  y  otros  caballeros.  Eutóu- 
ees  mandó  el  rey  poner  cu  libertad  aquellos  ricos 
hombres  con  que  doña  Sibilia  madre  del  vizconde ,  y 
Igueto  de  Cardona  su  hermano  so  obligasen  de  cum- 
olir  lo  que  con  él  se  concordaría ,  y  sus  caballeros  y 
vasallos  con  pleito  homenaje :  y  el  rey  prometió  de 
nombrar  jueces  sin  sospecha ,  que  determinasen  la 
«oobenda  y  pleito  de  Berga  y  Bergadan,  que  fué  la 
principo!  ocasión  de  la  guerra.  Había  de  entregar  el 
conde  de  Pallás  al  rey  el  castillo  de  Puig  Erbczos  puru 
derribarle,  y  el  rey  prometió,  que  en  caso  que  los  jueces 
que  se  nombrasen,  le  adjudicasen  las  tierras  y  estados 
destos  ricos  hombres ,  por  causa  do  la  guerra  que  le  ha- 
btan  hecho  y  por  los  daños  que  recibió  la  tierra,  y  por  las 
costas  y  gastos  que  hizo  con  suejírcítoen  el  cerco  de  Ba- 
laguer,  que  en  tal  caso  les  daría  la  tierra  en  feudo  para 
que  la  tuviesen  con  el  mero  y  mixto  imperio  ,  y  con  la 
jurisdicción  civil  y  criminal ,  dando  al  rey  la  posesión 
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de  los  castillos,  siempre  que  la  demandase.  Esto  hizo 
el  rey ,  considerando  cuanto  le  convenia  reducir  al 
vizconde  y  al  conde  de  Pallás  á  su  obediencia,  siendo 
tan  principales  y  poderosos  en  Cataluña,  y  teniendo 
sus  estados  tan  vecinos  con  Francia  :  y  por  esto  deter- 
minó de  perdonarles  todos  los  yerros  pasados ,  y  esto 
hizo  con  consejo  de  Ramón  Durg  ,  Guillen  de  Castelau- 
li  y  de  maestre  Ramón  de  Besalú  y  de  Ugo  de  Matapla- 
na  preboste  de  Marsella  y  de  Bernardo  de  Montpahon. 
Había  de  entregar  el  vizconde  el  castillo.de  Cardona  y 
el  castillo  de  Valdelort ,  Casteltort ,  Malamargo,  Cas— 
leltallan,  Zamolsosa,  Calonge,  1  borra,  Calaf ,  Mediona 
y  Sentbuy  :  y  después  de  entregados ,  babian  de  sacar 
déla  prisión  al  vizconde  y  ó  Ramón  de  Anglesola.  De 
la  misma  suerte  se  apoderó  el  rey  del  castillo  de  Segu- 
ra ,  que  era  la  cabeza  de  Valdaneu :  y  de  los  otros  cas- 
tillos de  aquel  valle  que  eran  del  condado  de  Pallfts  ,  y 
del  val  Despot,  en  el  cual  estaba  el  castillo  de  Leort, 
que  era  una  muy  principal  fuerza,  y  del  castillo  de  Es- 
calo y  del  de  Loberzuy ,  que  están  en  la  ribera  de  Es- 

j  calo  :  y  de  los  castillos  que  el  conde  tenia  en  el  val  de 
Girdos  y  en  el  val  de  Ferrera,  y  Gnalmeute  de  todas  las 
fuerzas  d«  Pallás .  que  eran  muchas  ¡  y  de  las  que  Ber- 
nardo Roger  de  Eril  tenia  en  el  val  de  Buy,  y  otras 
fuerzas  y  castillos,  que  eran  el  castUlo  de  Buy,  y  las 
villas  do  Durro  y  de  Gaul ,  y  el  castillo  de  Eril  con  su 
término,  en  el  cual  estaban  Malpas  y  el  castillo  de  Sas 
y  otros  lugares,  y  Eril,  Z*val  y  Castelaz.  que  eran  de 
don  Guillen  de  Eril  hermano  de  Bernardo  Roger:  y 
Bernardo  Roger  había  dado  estos  tris  lugares  ó  una 
lia  suya,  quecstaba  casada  con  Roger  de  Comeoge,  y 
de  todo  se  apoderó  el  rey.  II izóse  proceso  contra  el 
vizconde  de  Cardona  ,  y  estando  el  rey  en  Lérida  á 
veinte  del  mes  de  agosto,  se  le  opuso,  haber  desafiado 
al  rey  siendo  su  señor  natural:  y  nombráronse  por 
jueces  Arnaldo  Taberoer  y  Bernardo  de  Prat:  y  con- 
denáronle en  doscientos  mil  marcos  de  plata ,  y  por  los 

i  daños  y  muertes  que  había  hecho  en  cien  mil  sueldos: 

¡  y  por  haber  desafiado  al  rey  le  condenaron  á  que 
perdiese  todo  lo  que  tenia  dél  en  merced  y  feudo.  Da- 
da esta  sentencia  contra  el  vizconde, y  por  el  mismo 
tenor  contra  el  conde  de  Pallás,  dierou  sus  villas  y 
castillos  al  rey  en  pago  de  la  suma,  en  que  eran  con- 
denados, con  el  directo  dominio  y  potestad ,  y  el 
rey  se  los  volvió  con  toda  la  jurisdicción  en  feudo,  y 

i  de  allí  adelante  quedaron  en  su  servicio.  Era  tan  gran- 
de y  tan  poderoso  el  aparato  y  provisión  que  se  hacía 
de  todo  lo  necesario  á  la  armada ,  que  todos  los  reyes 
moros  estaban  con  grandísimo  recelo:  y  cada  cual  po- 
nía con  mucho  cuidado  recaudo  en  los  lugares  de  sus 

I  costas  .  porque  no  se  sabia  cosa  cierta  de  lo  que  el  rey 
pensaba  hacer,  ni  lo  había  descubierto  á  ninguno,  ha- 
biendo venido  á  su  corte  por  esta  causa  embajadores 
de  diversos  principes  de  la  cristiandad.  Vino  entonces  ' 

i  el  rey  de  Mallorca  á  ver  al  rey  y  rogóle  muy  en  carecí  - 

i  damenle.que  le  descubriese  su  voluntad  y  deseo,  y  la 
empresa  que  entendía  seguir,  porque  en  ella  le  servi- 
ría con  entera  voluntad  con  su  persona  :  y  respondió, 
que  no  quería  quefuésccon  él ,  éntesera  servido,  que 
quedase  en  guarda  y  defensa  de  sus  reinos,  y  que  no 
le  pesase ,  que  no  le  descubría  su  corazón  ,  porque  no 
quería  que  supiese  su  intención  hombre  del  mundo: 

i  y  que  no  tenia  necesidad  de  socorro  ni  uyuda  alguna 
sino  de  sus  vasallos  y  subditos.  Lo  mismo  respondió  á 
los  embajadores ,  que  sobre  ello  le  hablaron :  y  cuanto 
mas  se  guardó  de  descubrir  su  propósito,  mas  cuida- 

|  do  puso  á  los  principes  sus  comarcanos.  El  rey  da 
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Francia  dió aviso  desto al  rey  de  Sicilia  su  lio,  porque 
pusiere  buena  guarda  en  su  reino  y  en  las  costas  dél:  y 
por  esta  causo  el  rey  Carlos  fué  fi  verse  con  el  papo, 
para  que  embarazase  al  rey  de  Aragón ,  que  no  pudie- 
se aquel  verano  aprovecharse  de  In  armada  en  ayuda 
de  Paleólogo :  aunque  era  él  de  tan  gran  corazón ,  y  es- 
taba en  tal  pujanza  y  grandeza  ,  que  no  podia  sospe- 
char quede  príncipe  ninguno  le  pudiese  venir  daño, 
y  mucho  ménos  del  rey  de  Aragón  :  y  asi  no  curó  de 
poner  remedio  en  las  vejaciones  y  gra  vezas  que  se  ha- 
cían cada  din  A  los  siciliano?  y  á  los  de  Calabria  y  Pulla 
y  del  principado  de  Capua. 

Cap.  XV. —  De  la  guerra  que  se  movió  enire  el  rey  de 
Castilla  y  el  infante  don  Sancho  su  Ayo  y  que  el  rey 
de  fístula  fué  privado  de  la  administración  de  sus 
reinos. 

En  el  principio  del  mes  de  abril  dcste  año  de  mil 
doscientos  ochenta  y  uno.  estando  el  reven  la  ciudad 
de  Valencia  ordenando  lo  necesario  para  su  pasaje,  vi- 
nieron por  embajadores  del  infante  don  Sancho,  el 
arcediano  de  Ecija  y  Upe  Garda  de  Salazar  y  Gil 
Ruiz  de  Montuenga ,  por  causa  de  la  disensión  y  guer- 
ra que  entre  él  y  el  rey  su  padre  habia:  que  sucedió 
por  esta  causa.  Fuese  el  infante  don  Sancho  apo- 
derando de  las  cosas  y  negocios  de  los  reinos  de  Casti- 
lla ,  con  mas  autoridad  de  la  que  se  debia  usurpar,  y 
dcllo  recibió  el  rey  su  padre  eran  descontentamiento: 
y  como  en  tocias  sus  cosas  siguiese  el  peor  consejo, 
con  este  sentimiento  envió  A  tratar  con  el  rey  de  Fran- 
cia lo  que  tocaba  a  la  libertad  de  sus  nietos ,  que  esta- 
ban en  poder  del  rey  de  Aragón  ,  con  platica  y  prome- 
sa de  darles  parteen  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y  que 
quedase  don  Alonso  con  título  de  rey.  Estose  movió 
encubriéndose  del  infante  so  hijo  :  y  sobre  ello  envió  A 
Fredulo  obispo  de  Oviedo,  con  color  que  lo  enviaba 
al  papa  ,  por  causa  de  la  cruzada  y  décima  de  los  be- 
neficios cclesiAstieos  concedidos  para  la  guerra  de  los 
moros :  y  teniendo  sospecha  el  infante  don  Sancho, 
que  el  rey  su  padre  moviese  alguna  novedad  en  su 
perjuicio,  por  medio  de  aquel  prelado  que  él  tenia  por 
muy  sospechoso,  por  ser  natural  de  Gascuña,  tentó 
de  estorbar  su  ida:  pero  el  rey  se  escusó,  diciendo 
que  porque  era  el  obispo  favorecido  del  papa  y  creia 
que  mas  ÍAcilmente  impetrada  las  gracias  que  enviaba 
A  suplicar,  queria  que  fuése  aquel  Antes  que  otro. 
Después  desto  el  rey  habló  con  alonas  personas  de 
su  consejo,  para  que  tratasen  con  el  infante,  que  no 
quisiese  que  sus  sobrinos  quedasen  del  todo  des- 
heredados tan  inhumanamente  ¡  y  no  habiendo  nin- 
guno que  le  osase  decir  cosa  alguna  en  esta  razón, 
porque  fácilmente  se  airaba  y  era  de  Aspera  condi- 
ción, Aimar  electo  obispo  de  Ávila,  que  era  fraile 
de  los  predicadores ,  de  quien  arriba  se  ha  hecho 
mención ,  habló  sobre  ello  con  él  en  secreto  con  mas 
libertad  de  lo  que  debiera ,  de  que  el  infante  se  encen- 
dió en  grande  ira  ,  y  le  dijo  que  era  loco  y  atrevido ,  y 
que  si  no  tuviera  respeto  A  su  religión,  mandara  hacer 
en  él  tal  escarmiento ,  que  otro  no  se  atreviese  de  allí 
adelante  de  ponerse  en  semejantes  desvarios.  Después 
creyendo  el  rey  que  podria  acabar  con  su  hijo ,  que  se 
tomase  algún  medio,  en  que  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando quedasen  heredados  en  sus  reinos,  platicólo  con 
él ,  y  no  condescendiendo  A  su  voluntid  ,  llegó  A  de- 
cirle, que  lo  que  él  mandaba  se  habia  de  hacer,  porque 
era  muy  razonable  y  justo,  y  que  mandaría  alzar  y 
deshacer  los  homenajes  que  le  habían  hecho ;  y  propu- 
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so  de  efectuarlo .  comunicando  este  hecho  con  el  papa 
y  con  el  rey  de  Francia.  Entónces  el  infante  envió  A  los 
ricos  hombres  que  andaban  desterrados  de  Castilla, 
después  de  la  muerte  del  infante  don  Fadrique.  que 
eran  don  Lope  Oiaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ,  y  don 
Diego  López  su  hermano,  don  Ramiro  Diaz,  don  Pe- 
dro Alvarez  de  Asturias ,  don  Ñuño  de  Larn  ,  don  Fer- 
nán Ruiz  do  Cabrera  y  don  Fernán  Ruiz  de  Saldaña  .  y 
luego  se  fuéron  para  él ,  y  les  ofreció  destruir  las  villas 
y  castillos  ,  y  heredades  que  el  rey  su  padre  les  habia 
tomado.  Tras  esto ,  el  infante  comenzó  á  inducir  los 
pueblos  contra  el  rey ,  publicando  que  los  desafo- 
raba ,  y  que  él  los  queria  reducir  á  las  leyes  y  liber- 
tades do  que  gozaban  en  tiempo  del  rey  don  Fernando 
su  abuelo:  y  dió  A  los  infantes  sus  hermanos,  provi- 
siones en  blanco  con  su  sello,  para  que  otorgasen!» 
que  les  fuese  pedido,  y  por  esta  forma  fué  conmovien- 
do y  alterando  todos  los  pueblos  y  los  ricos  hombrr*. 
para  que  se  juntasen  con  él,  contra  el  rey  su  padre,  pu- 
blicando dél  en  sus  plAticas,  muchas  cosas  torpes,  muy 
indianas  déla  persona  y  estado  real,  'para  mas  Relí- 
mente concitarlos  ;  diciendo  muy  á  menudo,  así  él  co- 
mo los  suyos ,  que  el  rey  era  falsario  ,  perjuro,  de- 
mente y  leproso,  que  en  aquellos  tiempos  era  injurU 
y  afrenta  grande,  y  caso  de  mem*  valer,  y  que  sin 
causa  ni  razón  alguna  habia  mandado  matar  al  infinta 
don  Fadrique  su  hermano,  y  A  don  Simón  Ruiz  de  Ra- 
ro, señor  de  los  Cameros.  Fué  con  esto  usurpamlod 
gobierno  y  dominio  de  la  tierra ,  y  de  los  castillos  y 
fortalezas,  y  removiendo  los  jueces  y  alcaides,  vio* 
oficiales  del  rey  de  sus  oficios  y  cargos,  y  poniendo  las 
que  le  parecía  ,  mandando  prender  los  mas  allegados 
y  familiares  de  la  casa  del  rey  ;  y  apoderóse  de  los  te- 
soros y  joyas  que  el  rey  tenia  .  así  en  Toledo ,  como  en 
otras  partes.  El  rey  entónces,  por  lo  apartar  de  aquel 
error,  si  pudiera  ,  envióle  mensajeros  ,  personas  gra- 
ves y  muy  religiosas  ,  llamAndole  y  citándole  con  sus 
letrus,  para  que  se  fuése  para  él ;  y  porque  mas  có- 
modamente se  pudiese  entender  en  el  remedio  de  tan- 
ta rotura  ,  asignóle  por  lugar  mas  oportuno  y  seguro, 
la  ciudad  de  Toledo  ó  Villareal ,  ó  cualquier  otro  lucir 
que  el  infante  eligiese ,  al  cual  fuese  con  los  ricos  hom- 
bres, y  con  aquellos  que  él  escogiese,  para  ordenar  el 
buen  estado  del  reino  ,  diciendo  :  que  él  estaba  apare- 
jado con  su  parecer,  y  de  los  prelados  y  ricos  hom- 
brea ,  revocor  todos  los  agravios  que  hubiese  hecho, 
y  reducir  en  el  estado  mas  pacifico  que  ser  pudiese, 
sus  reinos  :  y  si  él  dudabi  que  en  alguna  cosa  quería 
disminuir  su  honor  ,  le  daría  tan  bastante  seguridad, 
que  se  pudiese  tener  por  bien  satisfecho,  y  de  olll  ade- 
lante por  ninguna  sospecha  pudjese  dud.ir.  El  infante 
A  esto  dijo,  que  respondería  con  sus  mensajeros,  y 
detuvo  consigo  los  embajadores  del  rey  contra  su  vo- 
luntad. Desde  entónces  el  infante  despachó  sus  letras  y 
mensajeros  por  toda  la  tierra,  convocando  los  prela- 
dos y  ricos  hombres  y  caballeros ,  ciudades  y  villa*  a 
cortes  A  Vallado'id  ,  A  donde  concurrieron  por  su  Ha- 
momicnlo  los  hijosdalgo,  y  los  procuradores  de  tas  ciu- 
dades y  villas  de  los  reinos  de  León  y  Castilla .  y  de  la 
Andalucía.  A  todos  prometió  de  hacer  grandes  merce- 
des ,  y  puso  muy  estrecha  amistad  y  confederación 
con  el  rey  don  Dionis  de  Portugal  su  sobrino,  ven  muy 
breves  dias  tuvo  todas  las  ciudades  y  villas  A  su  vo- 
luntad y  opinión  ,  que  no  quedó  sino  la  ciudad  de  Se- 
villa ,  Adonde  el  rey  su  padre  estaba.  En  aquellas  cor- 
tes ante  todas  cosas  por  homen.ije  y  juramento,  t 
infante  renovó  generalmente  y  confirmo  la  conjurí" 
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cioo  y  ooioa  que  en  particular  había  hecho  en  diver- 
sos lugares ,  contra  el  rey  y  contra  su  señorío.  Hecho 
esto  indujo  a  su  voluntad  con  grandes  promesas  y  da- 
diva* .  a  muchos  de  los  que  atlf  se  hallaron  ,  y  a  otros 
persuadió  que  se  rebelasen  contra  el  rey  :  y  en  aque- 
llas corle»  sin  preceder  citación  ,  ni  ser  convencido  el 
rey  don  Alonso  por  proceso,  fué  declarado  ,  quede  allí 
adelante  no  adiuinistrasejusticia ,  y  le  fuescu  quitados 
los  castillos  y  fortalezas,  y  que  no  se  le  acudiese  con 
las  rentas  de  sus  reinos,  ui  fuese  acogido  en  villa  ó 
castillo.  Demás  desto,  cuanto  pudo  instó  el  infante  por 
si  y  sus  ministros ,  que  le  intitulasen  de  allí  adelante 
rey  de  (bastilla  y  León,  y  de  la  Andalucía  i  y  se  propu- 
so y  trató  que  tomase  titulo  de  rey  :  pero  contradíjé- 
ronlo  algunas ,  y  fueron  de  común  acuerdo ,  que  rigie- 
se los  reinos ,  y  tuviese  la  justicia  y  gobierno  dellos :  y 
le  fuesen  entregadas  las  fortalezas  y  todas  las  rentas 
reales  :  y  así  fué  declarado  por  sentencia  que  dió  el  in- 
fante don  Manuel,  en  nombre  de  los  caballeros  é  hijos- 
dalgo de  Castilla.  Las  causas  y  motivos  de  tan  nueva  y 
rigurosa  sentencia  fueron ,  quo  atento  que  habia  man- 
dado matar  al  infante  don  Fadrique  su  hermano ,  y  á 
don  Simón  Ruiz  de  Haro  y  á  otros  caballeros,  sin  oírlos 
ni  juzgar  conforme  á  ley  y  derecho,  que  fuese  pri- 
vado de  U  administración  de  la  justicia  ;  y  porque  de- 
saforaba y  desheredaba  los  hijosdalgo ,  y  las  ciudades 
y  consejos  del  reino  ,  quo  no  fuese  acogido  en  las  forta- 
lezas y  castillos :  y  fuese  desheredado  de  sus  rentas ,  y 
no  le  acudiesen  con  ningunos  pechos  ni  servicios,  y 
también  hubo  nlgunos,  que  lo  privaban  del  título  real. 
Des  ta  forma .  y  por  estas  causas ,  fué  el  rey  don  Alon- 
so privado  en  vida  de  la  gobernación  y  administración 
de  sus  reinos,  con  voluntad  de  sus  subditos  y  natura- 
les ,  dmdo  la  sentencia  su  hermano  :  y  procurándolo 
sus  hijos,  á  quien  él  habia  heredado  con  tanto  perjui- 
cio de  sus  nietos  :  grande  y  muy  señalado  ejemplo  de 
los  principes ,  que  con  ambición  y  poco  consejo  se  des** 
vían  del  camino  derecho  de  la  igualdad  y  justicia.  No 
concurrieron  en  esto  algunos  ricos  hombres  muy  prin- 
cipales que  habían  lomado  la  voz  y  opinión  de  don 
Alonso  y  don  Fernando  :  que  fueron  don  Juan  Nuñez 
deLara,  y  don  Juan  Nuñez,  y  don  Ñuño  González  sus 
hijus,  y  de  doñi  Teresa  Alvarez  de  Azagra  ,  don  Alvar 
Nuñez ,  y  don  Fernán  I'crez  Ponce  ,  a  quien  el  rey  de 
Aragón  habia  heredado  :  y  este  caballero  se  fué  para  el 
rey  de  Castilla,  y  do  allí  adelante  le  siguió  siempre. 
Üestas  novedades  parecía  resultar  gran  estorbo  a  la 
empresa  ,  que  el  rey  de.  Aragón  había  tomado  ,  y  du- 
do, qu*  por  esta  discordia  no  se  alterase  lo  que  estaba 
asentado  en  la  confederación  y  amistad  que  habia  cu- 
tre el  y  el  rey  de  Castilla  ,  y  porque  se  había  declara- 
do «fe  valerse  del  papa  y  del  rey  de  Francia  .  entendió 
el  rey  de  Aragón  ,  que  le  convenia  seguir  la  opinión 
del  infante  don  Sancho .  y  envióle  a  Ramón  de  Monta- 
tima  .  para  confirmar  su  amistad  con  él  ,  no  embar- 
gante que  en  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Alonso  le  en- 
vío a  icquerir,  le  socorriese  contra  sus  hijos  ,  como 
era  obligado ,  conforme  lo  capitulado  y  concordado  en 
las  vistas  de  Campillo.  Mas  escusóse  el  rey  con  la  ar- 
mada que  hacia  para  pasar  á  Berbería  ,  porque  en  ella 
habia  hecho  grandes  y  escesivos  gastos ,  mayormente 
que  por  aquella  concordia  no  era  obligado  de  ayudarle 
remira  el  infante  don  Sancho  su  hijo,  y  procuraba  de 
¿«parlarle  de  la  guerra  ,  y  que  desistiese  della  ,  por  la 
isnominia  que  se  seguiría  ,  si  tentase  de  proceder  con- 
tra sus  hijos  por  las  armas. 
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Cap.  XVI. — Dé  la  erntojada  que  el  rey  envió  al  papa 

Slarlin  ántes  de  su  pasaje  á  Berbería. 

Por  este  tiempo ,  teniendo  el  rey  en  orden  su  armar 
da  ,  envió  al  papa  á  Galcerán  de  Timor  ,  caballero  de  la 
orden  del  Hospital ,  haciéndole  salwr  ,  que  su  fin  é  in- 
tento era  ir  contra  los  enemigos  de  la  fé,  por  ensalza- 
miento de  la  religión  ,  y  suplicábalo,  le  concediese  la 
iudulgencia  que  se  solía  dar  á  los  que  iban  en  seme- 
jante expedición,  para  él  y  sus  gentes,  y  recibiese 
sus  reinos  y  señoríos  debajo  de  su  amparo  y  enco- 
mienda, asi  como  era  costumbre  de  recibir  las  tierras 
y  estados  de  los  reyes  y  príncipes  que  iban  á  tales  jor- 
nadas ,  y  le  ayudase  con  el  dinero  de  la  décima  que  se 
habia  cogido  de  sus  señorías.  Ninguna  destas  cosas 
quiso  conceller  el  papa  ,  ni  responder  al  rey  por  es- 
crito i  mas  de  decir,  que  el  rey  de  Aragón  no  tenia  tal 
voluntad  ,  como  publicaba  ,  de  hacer  guerra  contra  in- 
fieles .  ántes  queria  ir  contra  el  rey  Carlos ,  y  no  quiso 
dar  otra  respuesta ,  y  despidió  al  embajador  con  gran 
disfavor  y  maltratamiento.  Estuvo  la  armada  á  punto 
por  el  mes  de  abril  y  eran  veinte  y  dos  galeras  y  veinte 
saetías  y  leños,  que  eran  navios  de  remos  de  armada 
y  sin  otros  navios ,  llegaban  á  ciento  y  cincuenta  velas 
entre  grandes  y  medianas,  todas  armadas  de  catala- 
nes ,  valencianos  y  aragoneses ,  y  no  dió  lugar  que  hu- 
biese navió  alguno  de  proenzales,  genoveses,  ó  písanos, 
ni  de  otra  ninguna  nación.  Fué  tanta  la  gente  que  con- 
currió á  esta  jornada ,  que  afirma  Ramón  Montaner, 
que  habia  veinte  mil  almogávares,  y  sois  mil  ballesle- 
ros,  sin  los  que  enviaron  los  consejos  de  Zaragoza  y 
Tortosa  ,  y  otros  lugares  de  Cataluña  y  Aragón,  y 
mil  de  caballo ,  sin  los  escuderos  y  gente  que  llevaban 
los  caballeros  de  la  casa  y  corte  del  rey.  Pero  de  toda 
esta  gente  se  escogió  la  mejor  ,  y  la  mas  ejercitada  de 
los  almogaravcs .  y  fueron  hasta  quince  mil  hombres 
de  pié ,  y  proveyó  el  rey  por  su  almirante  general  A 
don  Jaime  Pérez,  Señor  de  Segorbe  su  hijo,  y  en  las 
cosas  de  la  mar  quiso  que  fuese  obedecido  por  los  co~ 
mitres  y  pilotos  Ramón Marquei,  muy  plático  y  dies- 
tro capitán.  La  embarcación  se  publicó,  que  habia 
ile  ser  para  mediado  el  mes  de  mayo,  en  el  puerto  de 
Tortosa,  que  llamaron  puerto  F rangoso,  de  la  otra 
parte  de  los  Alfaques,  que  era  uno  de  los  famosos 
puertos  que  habia  en  España  eu  aquellos  tiempos ,  y 
muy  cómodo  para  las  armadas  que  6e  hacían  destos 
reinos  para  Berbería ,  el  cual  después  se  ha  cegado  por 
las  crecientes  del  rio. 

Cap.  X  VII.— De  ta  rebelión  de  los  sicilianos  contra  el  rey 
Carlos ,  y  como  fueron  echados  tos  franceses  de  la  isla. 

En  este  medio  sucedió  así,  que  Palmerio  Abad,  Alai- 
mo  de  Lenlín  ,  y  Gualter  de  Calatagiron  ,  y  todos  los 
barones  de  Sicilia ,  que  se  habían  conspirado  contra  los 
franceses ,  de  común  consejo  deliberaron  juntarse  en  la 
ciudad  de  Palermo  ,  lugar  principal  y  cabeza  de  lodo 
el  reino,  para  esperar  la  primera  ocasión  que  se  ofre- 
ciese, pai  a  alzarse  contra  Cárlos  y  echar  los  oficiales 
y  ministros  que  tenían  el  gobierno  de  aquella  isla.  Ca- 
da dia  se  suscitaban  escándalos  entre  la  gente  del  pue- 
blo y  andaban  muy  alterados,  porque  los  franceses 
eran  en  su  gobierno  avaros  y  crueles  ,  en  el  juicio  in- 
justos y  muy  apasionados  ,  en  el  oir  dificultosos,  y 
en  las  respuestas  ásperos,  soberbios  y  muy  insolentes, 
y  como  de  su  condición  fuesen  muy  altivos,  querían 
la  servidumbre  y  no  la  benevolencia  de  los  subditos. 
Nunca  cesaban  nuevas  extorsiones  ,  y  sobre  todos 


Digitized  by  Google 


228  LAS  GLORIAS 

sus  cscesos,  como  los  sicilianos  de  su  naturaleza  y  por 
haber  conservado  mucho  de  las  costumbres  de  los  grie- 
gos ,  son  muy  celosos  ,  lo  que  mas  los  indignaba  ,  era 
ht  fuerza  y  violencia  que  se  hacia  comunmente  á  las 
mujeres ,  sin  respeto  ni  empacho  alguno  de  edad,  es- 
tado 6  condición  ,  y  desto  estaba  el  pueblo  airado,  y 
todos  generalmente  alterados  y  gravemente  ofendidos, 
viendo  las  costumbres  amancilladas  y  corrompidas,  y 
(a  modestia  civil  profanada  y  pervertida ,  y  que  se  in- 
troducía en  su  lugar  toda  licencia  y  soltura.  Estaba 
aquella  isla  desde  el  tiempo  de  los  moros  y  norman- 
dos,  que  la  poseyeron  largo  tiempo,! dividida  en  tres 
valles  ,  que  cada  uno  incluía  uno  de  los  promontorios 
que  hoce  la  isla.  El  promontorio  antiguamente  dicho 
Pachlno,  que  hoy  se  dice  cabo  Pasaro ,  que  se  tiende 
bácia  mediodía,  se  encierra  en  la  parte  quo  dijeron 
val  de  Noto ,  y  ¿  este  valle  se  atribuye  toda  aquella  re- 
gión de  la  isla  que  hay  desde  Castrojuan ,  que  es  el 
medio  y  centro  del  reino,  hasta  Lentin,  y  de  allí 
por  la  ribera  déla  mar  sobre  el  puerto  do  Agosta  por 
las  ruinas  de  la  famosa  y  antigua  ciudad  de  Siracusa, 
que  ahora  dicen  Zaragoza ,  y  discorre  por  la  parle  del 
occidente,  hasta  Terranova ,  y  la  tierra  adentro  hacia 
el  septentrión,  hasta  las  raices  de  las  montañas  de  Cas- 
trojuan, que  es  casi  la  tercera  parte  de  la  isla.  Ala 
parte  del  occidente  en  el  promontorio  antiguamente 
dicho  Lilibeo ,  á  donde  habia  un  lugar  del  mismo  nom- 
bre, está  Marsala  ,  y  por  ella  se  llama  el  cabo  y  va- 
lle de  Mazara,  en  que  se  enciérrala  parle  de  la  isla 
mas  occidental ,  y  en  ella  las  ciudades  de  Palermo,  y 
Trápana.  Lo  restante  á  la  parte  del  septentrión  y 
oriente ,  en  la  cual  se  incluye  el  promontorio  d.cho  Pe- 
loro  ,  que  la  divide  de  Italia  por  aquel  angosto  y  ma- 
ravilloso estrecho,  que  dicen  el  Furo  de  ¿tecina,  se  di- 
jo el  Val  de  Emina  ,  y  es  mayor  que  las  otras,  y  muy 
cubierta  do  grandes  selvas  y  bosques,  de  donde  piensan 
que  tomó  el  nombre,  y  las  principales  ciudades  deste 
volleson  Merina  y  Calania.  Por  estos  valles  estaba  re- 
partido el  gobierno  del  reino,  y  solia  haber  tres  presi- 
dentes, que  teman  cargo  de  toda  la  gobernación  y  justi- 
cia, pero  el  mas  preeminente,  y  que  era  lugarteniente 
general  y  vicario  del  rey  Carlos.se  llamaba  Herberto  de 
Orliensy  residía  en  Merina;  y  el  otro  era  maestre  justi- 
cier,que  se  decía  Juan  de  San  Remigio,  que  era  goberna- 
dorde  Palermoy  del  val  de  Mazara,  hombre  muy  codi- 
cioso y  soberbio  y  de  gran  insolencia  y  cruel;  el  tercero 
Tomás  de  Busante.quc  gobernaba  el  val  de  Noto.  Suce- 
dió que  por  la  Gesta  de  la  pascua  de  Resurrección  al 
tercero  día  que  fué  penúltimo  de  marzo  de  mil  y  dos- 
cientos y  ochenta  y  dos ,  como  de  costumbre  muy  an- 
tigua los  de  Palermo  saliesen  A  la  iglesia  de  Santisplri- 
tus  ,  que  está  fuera  de  la  ciudad  de  la  otra  parte  del 
rio  Orelo,  que  ahora  dicen  del  Almiralla,  y  con  grande 
concurso  saliese  todo  el  pueblo  a  aquella  solemnidad, 
y  jumamente  con  los  sicilianos  los  franceses ,  un  fran- 
cés llamado  Drocheto,  llegó  á  reconocer  una  mujer 
principal  y  muy  hermosa,  tocándola  deshonestamente, 
con  achaque  de  saber  si  llevaba  las  armas  de  su  esposo 
escondidas.  La  gente  estaba  ya  muy  escandalizada,  y 
el  pueblo  indignado  contra  aquella  nación ,  y  muchos 
apercibidos  por  los  tratos  y  conciertos  de  los  barones, 
y  A  los  gritos  que  la  mujer  dió  defendiéndose  del  fran- 
cés ,  un  mancebo  siciliano  acudió  6  socorrerla ,  y  ar- 
rancó la  espada  que  llevaba  el  francés  y  matólo ,  y  por 
so  muerte  se  movió  grande  alteración  y  brega  entre  los 
de  Palermo  y  Ice  franceses ,  que  erap  ministros  de  jus- 
ticia ,  y  queriendo  desarmar  algunos ,  porque  traían 
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contra  la  prohibición  del  maestre  justicier  armas  ,  co- 
menzó á  concurrir  el  pueblo  contra  ellos,  diciendo  á 
grandes  voces:  mueran  los  franceses,  y  mezclóse  gran 
pelea  de  cada  parte,  A  la  cual  sobrevinieron  los  barones 
que  estaban  juntos  en  la  iglesia ,  y  todos  los  caballeros 
se  pusieron  en  armas.  Como  la  gente  popular  recono- 
ció que  tenían  á  quién  seguir ,  fuéron  contra  los  fran- 
ceses en  gran  escuadrón,  y  acudieron  A  la  ciudad  por 
las  plazas  como  lo  tenian  ordenado ,  adonde  todo  el 
pueblo  se  juntó  y  no  dejaban  francés  que  no  muriese 
á  cuchillo ,  y  fué  tal  el  furor  envuelto  en  indignación 
é  ira  ,  que  embraveció  el  ánimo  de  los  sicilianos,  con 
deseo  de  la  libertad  y  por  aborrecimiento  de  la  into- 
lerable servidumbre  que  padecían.  A  este  tumulto  que 
era  muy  grande  acudió  el  justicier  pensando  poner  al- 
gún remedio ,  mas  como  reconoció  el  furor  del  pueblo 
encerróse  dentro  del  castillo,  y  los  de  Palermo  discur- 
rieron por  la  ciudad  matando  los  franceses  sin  perdo- 
nar A  ninguno,  y  cercando  el  castillo  le  entraron  por 
combate  y  mataron  los  que  en  él  hallaron,  y  el  justicier 
se  salvó  A  media  noche  con  algunos  de  los  suyos,  y  so 
recogió  en  el  castillo  de  Bicari.  No  quedó  monasterio 
ni  iglesia  qne  no  fuese  entrada  por  fuerza  violentamen- 
te para  malar  A  los  que  se  habían  escapado  de  aquel  . 
primer  furor,  y  no  perdonaban  A  ninguno  sin  hacer 
distinción  de  generosas  6  bajas  personas ,  tanta  era  la 
rabia  que  tenían,  representándose  ios  ultrajes  é  injurias 
que  habían  recibido  ,  y  parecía  haber  sido  entrada  la 
ciudad  por  enemigos  ,  y  no  cesaban  de  hacer  grande 
matanza  ,  discurriendo  los  vencedores  armados,  per- 
siguiendo A  los  vencidos  con  furia  y  odio  terrihle.  La 
crueldad  se  convirtió  después  en  rapiña  ,  y  ninguna 
cosa  estaba  cerrada  ,  que  no  violasen  ,  fingiendo  que 
tenían  ocultados  y  escondidas  los  franceses.  Cuando 
vieron  que  no  habían  en  quién  ejecutar  su  furor  é  ira, 
dispusieron  luego  del  gobierno  y  estado  de  la  ciudad, 
apellidando  el  nombre  de  la  Iglesia,  y  alzaron  las  ban- 
deras y  Aguilas  imperiales ,  que  son  las  armas  y  divi- 
sas que  aquella  ciudad  acostumbró  traer,  y  eligieron 
por  capitán  de  Palermo  un  ciudadano  llamado  Roger 
de  MaestroAngelo  y  otros  consejeros.  El  día  siguiente 
salieron  con  gran  furor  para  ir  A  cercar  el  justicier  á 
Bicari ,  mas  trató  luego  de  partido,  y  dejáronle  salir 
del  reino  con  los  suyos ,  y  entregó  el  castillo.  Pareció 
verdaderomentc  sentencia  divina  ,  según  la  ejecución 
fué  acelerada  y  presta,  y  fué  tan  repentinamente  di- 
vulgada por  los  lugares  y  tierras  de  todo  el  reino,  que 
la  llama  fué  discurriendo  por  los  confines  y  tierras 
del  val  de  Mazara ,  con  gran  contentamiento  y  alegría 
universal  de  aquel  levantamiento ,  pero  temiendo  e! 
poder  del  rey  Carlos  y  su  venganza,  no  se  osaban  mo- 
ver contra  los  franceses  porque  no  los  tuviesen  por 
participes  de  aquel  insulto.  Solos  los  vecinos  de  Con— 
ílon  tomaron  las  armas  y  mataban  A  cuantos  halla- 
ban, y  se  confederaron  con  los  de  Palermo,  y  los  otros 
lugares  de  la  isla ,  estaban  atentos  A  lo  que  sucedería 
entreteniéndose  entre  esperanza  y  miedo.  No  cuentan 
las  fábulas  de  los  poetas  antiguos  haber  ejecutado  aque- 
llos gigantes  que  fingen  ser  los  primeros  pobladores 
desta  isla,  tanta  crueldad  y  fiereza  contra  los  que  apor- 
taban A  ella  ,  como  los  de  Palermo  y  Corel!  m  y  algu- 
nos otros  lugares  contra  aquella  nación,  no  perdonando 
los  niños  recien  nacidos ,  ni  A  sus  madres  aunque  fue- 
sen sicilianas,  pues  estuviesen  casadas  con  franceses, 
porque  según  parece  en  unas  letras  apostólicas  del 
papa  Martino,  las  abrían  para  sacar  del  vientre  las 
criaturas  po^  privarlas  de  la  luz  y  vida  Antes  que 
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pudiesen  gozar  della.  Pero  excedió  entre  lodos  el  pueblo 
de  Palermo,  que  fué  el  que  con  mus  furor  ejecuto  su  ira 
coma  gente  que  estaba  mas  Agraviada  é  inducida  a  to- 
mar ta  venganza ,  y  asi  se  señaló  en  esto  como  cabeza 
del  reino.  Hcrberto  de  Orhens,  que  ora  vicario  del  rey- 
de  Francia  en  toda  la  isla,  que  cataba  en  Medita  ,  y  le- 
iitendo  aviso  de  la  rebelión  de  Palermo  ,  mando  armar 
siete  galeras  y  llevó  consigo  por  capitán  deílas  A  Acardo 
de  Riso  mecinés  para  ir  sobre  aquella  ciudad  y  reducir 
si  pudiese  el  pueblo,  y  teniendo  noticia  el  rey  Carlos 
de  la  rebelión,  estando  en  la  ciudad  de  Ñapóles  á  once 
del  nvs  de  abril,  cou  ¿tan  contianza  de  la  fidelidad  de 
los  mecineses,  los  animó  á  que  perseverasen  en  su  sor- 
vicio  .  avisando  que  ajuntaba  todo  su  poder  por  mar 
y  por  tierra  para  castigar  la  protervia  y  rebelión  de  los 
de  Palermo  ,  y  publicaron  sus  oficiales  que  se  quitaría 
la  exacción  de  cierto  trihuto.  Con  esto  la  ciudad  do  Me- 
cí na  se  detuvo  sin  declararse,  porque  residieudo allí 
tí  lugarteniente  general  habí  i  gente  de  guarnición  ,  y 
en  tí  castillo  de  Matagrifon  que  señorea  toda  la  ciudad 
estibio  soldados  y  gente  de  guerra  en  su  guarda,  y  por 
alcaide  un  caballero  francés  llamado  Tibaldo  de  Mesi. 
Mandóse  bacer  gente  en  Mccina  para  ir  contra  Hen- 
dazo,  y  contra  otros  lugares  que  se  babiau  rebela- 
do, pero  aquella  gente  iba  tan  desmandada  y  suelta 
que  no  curó  de  obedecer  a  su  capitán,  ni  quisieron 
pasar  a  Hondazo.  Entre  tanto  los  de  Palermo  en- 
viaron por  el  reino  gente    de  guerra  ,  para  indu- 
cir a  su  opinión  A  los  pueblos  que  no  so  habían  de- 
cJ. irado  ,  y  sucedió  .  que  una  de  aquellas  compafitas 
fué  discurriendo  por  las  costas  de  la  marina  de  Cata- 
nia  .  y  llegó  muy  cerca  de  Tavormina,  lugar  de  su 
naturaleza  tortísimo,  y  muy  enriscado  sobre  la  marina, 
que  es  de  los  mas  principales  de  la  isla ,  a  donde  los 
mecineses  enviaron  algunas  compañías  de  ballesteros 
que  defendiesen  los  pasos  de  la  sierra  ,  y  guardasen  a 
aquella  villa  por  el  rey  Carlos,  y  uo  consintiesen  ,  que 
«e  diese  lugar  A  ninguna  novedad  ,  y  tuviesen  el  pue- 
blo muy  sojuzgado,  porque  no  se  moviese  ningún  mo- 
tín. Estos  hicieron  todo  lo  contrario .  y  luego  se  junta- 
ron con  tas  compañías  de  soldados  que  habían  en- 
viado los  de  Palermo .  y  de  tal  manera  amotinaron  el 
pueblo  de  Tavormina  y  su  comarca ,  que  con  gran 
furor  tomaron  las  armas  contra  los  franceses  que  allí 
habi  i ,  y  fueron  muertos.  Era  un  lunes  A  veinte  y 
ocbo  de  abril  ,  cu  indo  ¡os  mecineses  teniendo  noticia 
que  Tavormina  se  había  alzado  ,  se  levantaron  coutra 
la  |enle  del  gobernador ,  que  eran  mas  de  seiscientos 
hombres  de  caballo .  y  con  grande  furor,  estando  muy 
de-cuidados,  dieron  tras  ellos  por  las  estancias,  y  fue- 
ron encerrados  en  el  castillo  deMatagrifon,  y  en  el  pa- 
lacio imperial  y  con  ellos  el  gobernador ,  que  ora  vuel- 
to de  Palermo,  y  discurriendo  por  la  ciudad  con  tu- 
multo y  furor  grande,  tomaron  todos  las  armar,  como 
si  estuvieran  cercados  de  sus  enemigos,  y  abrieron 
las  cárceles  y  pusieron  en  libertad  los  que  Miaban  en 
ellas  ,  y  uno  llamado  Bartolomé  de  Sonescalco ,  levan- 
tó los  pendones  de  las  armas  de  Mecina  ,  y  quitó  las 
del  rey  Carlos.  EutóncesHerbcrto  de  Orlieos  creyendo 
que  se  tenia  por  él  Tavormina  ,  por  dar  animo  ó  los 
que  en  ella  estaban,  y  porque  no  desamparasen  el  lu- 
&r  por  el  levantamiento  de  los  mecineses,  envió  cien- 
to de  caballo  cou  un  capitán  francés  ,  llamado  Miquc- 
loto  de  Gasta ,  p  ira  que  se  apoderase  de  las  fortalezas 
y  de  un  castillo  que  llamaban  la  Mota  ,  que  est.'i  sobre 
uomuy  alto  collado  encima  del  monte  de  Tavormina, 
en  lugar  Inexpugnable,  y  casi  inaccesible  ,  yes  una  de 
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las  mayores  fuerzas  de  toda  la  isla.  Fueron  muertos 
por  los  ballesteros  que  tenian  los  pastos ,  cuarenta  dos- 
tos  hombres  de  caballo ,  y  los  demás  se  pusieron  en 
buida  ,  y  volvieron  por  la  costa  por  el  camino  de  Me- 
cina ,  y  se  acogieron  al  castillo  de  la  Escaleta,  que  es 
muy  fuerte  Desta  suerte  se  puso  toda  aquella  comarca 
en  armas,  que  era  el  principal  recurso,  que  quedaba 
al  rey  Cariosa  la  puerta  do  Calabria.  Sucedió  en  la 
misma  sazón  ,  que  volvieron  á  Mecina  de  la  corte  del 
rey  Carlos ,  Balduino  Musono,  Maleo  y  Baltasar  de 
Biso  que  eran  de  los  mas  principales  de  Mecina,  y 
dióse  el  gobierno  y  regimiento  de  la  ciudad  de  común 
consentimiento  a  Balduino,  y  juraron  Unios  de  ser 
fieles  vasallos  de  la  Iglesia  ,  y  que  obedecerían  A  los 
mandamientos  de  la  sede  apostólica.  Este  juramento 
se  hizo  con  grande  solemnidad  uo  martes  penúltimo  da 
abril ,  y  levantaron  dos  estandartes  ,  el  uno  con  una 
cruz  de  plata  en  campo  rojo,  y  rodeada  de  las  llaves 
de  la  Iglesia  ,  y  el  olro  con  las  armas  de  Mecina  ,  y 
apellidaron  el  nombre  do  la  sauta  madre  Iglesia.  Ha- 
blase encerrado  llerberlo  en  el  palacio  real  de  Meci- 
na ,  y  tenia  consigo  basta  quinientos  soldados  ,  y  no 
se  confiando  él  y  el  alcaide  de  Uatagrifon  en  la  fuerza 
del  castillo,  ni  en  el  Animo  de  la  gente  que  tenian  para 
su  defensa,  se  concertaron  de  irse  con  pacto  que  libre- 
mente los  dejasen  embarcar.  Fueron  en  esta  alteración 
detenidos  por  los  mecineses  con  gran  diligencia,  todos 
las  navios  que  estabao  en  los  puertos,  y  cargadores, 
que  eran  déla  armada  que  el  rey  Carlos  aparejaba  para 
ir  A  la  empresa  de  Romanía.  Asi  fueron  perseguidos  y 
muertos  los  franceses  ,  pero  en  esta  general  y  cruel 
Imitación  de  los  sicilianos  ,  que  se  conjuraron  casi  en 
un  instante ,  para  perder  esta  nación ,  que  diez  y  siete 
años  había  tenido  el  gobierno  y  señorío  de  la  isla, 
solo  un  pequeño  lugar  y  castillo,  llamado  Esperhnga, 
muy  enriscado  y  fuerte,  puesteen  una  muyalta  roca, 
cerca  de  la  ciudad  de  Traína  .  no  quiso  concurrir  en 
su  rebelión,  Antes  fué  causa  que  algunos  se  escapasen, 
y  de  allí  se  pusiesen  en  salvo ,  y  quedó  casi  en  común 
proverbio,  que  sola  Fsperlinga  no  quiso  lo  que  A  toda 
Sicilia  plugo.  Por  otra  parte  fué  cosa  muy  de  notar. que 
estando  en  Calatalimia  un  caballero  proeuzal,  llamado 
Guillen  de  Porceleto  ,  bomltre  de  linaje,  y  de,  gran 
bondad  y  virtud  ,  que  en  el  tiempo  que  tuvo  cargo 
del  gobierno  rigió  con  toda  igualdad  y  justicia ,  fué 
puesto  en  »u  libertad  por  la  gente  de  Palermo  ,  y  le  de- 
jaron ir  en  salvo  en  medio  del  furor  de  tan  grandes 
crueldades  y  excesos  ,  tanto  pudo  el  respeto  de  la  bon- 
dad y  nobleza  do  uno  solo  ,  siendo  el  resto  de  los  fran- 
ceses perseguidos  de  manera  ,  que  sci;iin  escribe  un 
autor  siciliano,  que  no  se  nombra  ,  que  compuso  la 
historia  de  aquel  reino  basta  la  muerte  del  rey  don 
Fadriqueel  primero  deste  nombre  de  los  reyes  de  la 
casa  de  Aragón ,  por  espacio  de  un  mes  A  penas  quedó 
francés  vivo  en  la  isla,  tanta  fué  la  rabia  que  tuvieron 
de  perseguir  aquella  nación  y  acabarla  ,  en  venganza 
do  los  ultrajes  é  injurias  que  dellos  habían  recibido. 

Cap.  XVIII.  —  Que  tos  de  PaUrmo  después  de  la  rebe- 
lión ,  enriaron  á  requerir  al  rey  de  Aragón,  i¡ue  loma- 
se á  su  mano  la  defensa  tle  aquella  isla. 

Cuando  el  hecho  de  la  conspiración  délos  sicilianos 
estuvo  en  tales  términos,  que  eran  ya  los  franceses 
del  todo  destruidos  ,  los  de  la  ciudad  de  Palermo  á 
veinte  y  siete  del  mes  de  abril  enviaron  sus  embaja- 
dores  al  rey  de  Aragou ,  que  fueron  un  caballero  natu- 
ral de  aquella  ciudad  ,  llamado  NicolAs  Copula  y 
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Estabu  en  el  mismo  tiempo  el  rey  en  el  puerto  de 
Torlosa  y  A  panto  «le  haceree  A  la  vela  ,  y  fueron  con 
él  gran  número  de  ricos  hombres  y  ciballerosque  se 
apercibieron  para  aquella  jornada.  Dejaba  en  el  rei- 
no de  Aragón  y  Valencia,  y  en  el  principado  de  Ca- 
laluña  por  generales  tenientes  suyos  &  la  reina  doña 
Costunza  y  al  infante  don  Alonso  su  hijo;  y  a  veinte 
de  mayo  llegaron  allí  dos  caballeros  franceses,  que 
enviaba  el  rey  d« Pítela  ,  llamados  Alejandro  de  I.oe- 
ttk,  y  Juan  de  Carcoaix,  y  estos  dijeron  en  suma 
estas  palabras :  Que  el  rey  su  señor  había  entendido 
de  su  armada  y  deseaba  saber  si  era  contra  infieles; 
y  que  si  asi  fuese,  rogaría  á  Dios  le  diese  victoria;  pe- 
ro si  él  llevaba  otra  intención,  quería  que  supiese, 


Ramón  dePortella  catalán  ,  a  suplicarle  que  los  am- 
parase y  defendiese  de  la  tiranía  del  rey  Carlos,  y  los 
recibiese  debajo  de  su  señorío  ,  como  a  subditos  y  na- 
turales, pues  la  sucesión  de  aquel  reino  legllimamcn- 
te  pertenecía  A  sus  lujos,  como  descendientes  de  la  casa 
de  Norman  1  i  ,  cuyos  predecesores  habían  librado 
aquella  isla  del  poder  y  servidumbre  de  los  infieles, 
derreinando  su  sangre  por  ensalzamiento  de  la  fé  va-  , 
túlica.  Escribe  Bartolomé  de  Nicastro  de  Merina  ,  que 
compuso  una  obra  en  verso  de  aquella  conspiración,  y 
délas  hazañas  en  que  se  señalaron  los  mecineses  en 
aquel  cerco  ,  en  que  este  autor  se  halle)  presente,  que 
se  junto  parlamento  general  de  toda  la  isla  en  Mecina, 
y  que  allí  se  juramentaron  todos  do  obedecer  a  ki  sede 
apostólica,  y  no  admitir  ningún  rey  extranjero ,  y  que 
nombraron  ocho  capitanes  y  gobernadores  para  su 
defensa,  y  los  mecineses  armaron  veinte  láridas, 
y  diez  galeras,  y  tortilicaron  la  ciudad  de  Mecina, 
con  gran  furia  ,  porque  no  estaba  murada  sino  por  la 
parle  inferior,  desde  un  cerro  que  llamaban  Capelri- 
na ,  hasta  el  palacio  real.  Pero  después  teniendo  aviso 
que  el  rey  de  Aragón  era  venido  con  su  armada  á 
Alooll,  los  de  Patermo  procuraron  que  le  enviasen 
á  llamar  y  se  conformaron  con  ellos  los  pueblos 
mas  principales  de  la  isla.  Sabida  la  nueva  ríe  la  re- 
belión de  los  sicilianos ,  el  papa  y  los  cardenales  mos- 
traron gran  sentimiento,  haciendo  públicas  muestras 
de  dolor  y  tristeza  portan  alroce  y  terrible  caso,  y 
en  público  consistorio  acordaron  que  sin  dilación  al- 
guna el  rey  Carlos  atendiese  luego  A  asegurar  por  bue- 
medios  de  paz  si  pudiese  aquel  reino ,  y  A  la 
sase  del  remedio  do  las  armas,  prometiéndo- 
te todo  socorro  y  ayuda  espiritual  y  temporal,  como 
A  hijo  y  defensor  de  la  Iglesia.  Nombro  entonces  por 
legado  para  enviar  A  Sicilia  A  Gerardo  de  Parma  obis- 
po de  Santa  Sabina ,  para  que  tratase  de  reducir  los 
Sicilianos  A  la  obediencia  de  la  Iglesia;  y  partió  jun- 
tamente con  el  rey  Carlos  por  tierra  la  via  de  Pulla;  y 
en  el  mismo  tiempo  dió  avisó  Carlos  al  rey  de  Fran- 
cia del  caso  sucedido  en  Sicilia,  y  escribió  A  Carlos 
príncipe  de  Salerno  su  hijo  ,  que  estaba  en  esta  sazón 
en  la  Proenza ,  que  cou  todo  el  poder  y  gente  que 
pudiese  juntar,  fuése  al  reino  con  toda  celeridad,  y 
envió  luego  A  la  baja  Calabria  todas  las  compañías 
de  lu  gente  de  guerra  que  se  hablan  hecho  contra 
Romanía,  y  contra  Paleólogo;  y  él  partió  para  Brin- 
dez,  A  donde  c-taba  la  mayor  parte  de  la  armada 
para  pasar  con  ella  A  Mecina  contra  los  rebeldes. 

Cap.  XIX. — Dt  la  embajada  que  el  rey  dt  Francia  en- 
vió al  rey,  estando  para  embarcarse,  y  déla  dona- 
ción que  hijo  el  rey  al  infante  don  Alonso  de  sus 


que  quien  emprendiese  de  hacer  guerra  ó  daño  ni 
rey  de  Sicilia  su  lio,  ó  al  príncipe  de  Salerno  mi 
primo,  le  desplacería  dello  gravemente;  y  todo  loque 
contra  ellos  se  hiciese,  estimaría  ser  contra  su  propia 
persona  y  estado.  A  esto  respondió  el  rey  con  me- 
nos palabras,  que  su  voluntad  y  propósito,  siem- 
pre habia  sido  y  era  trabajar  que  lo  qu<?  él  habia 
emprendido  hubiese  efecto.  según  nuestro  Señor  lo 
encaminare  A  su  servicio,  y  sin  deelararse  mas  ni 
dar  el  rey  otra  respuesta .  fueron  despedidos  estos 
embajadores  Pongo  A  la  lelra  lo  que  en  esta  embajada 
se  explicó,  pon] ue  notoriamente  se  entienda  no  ser 
cierto  loque  historiadores  franceses  y  algunos  italiauo* 
antiguos  y  modernos  escriben,  que  el  rey  de  Francia 
ayudó  al  rey  de  Aragón  para  esta  jornada  y  empresa 
con  cierta  suma  de  dinero,  habiéndole  sido  por  su  parle 
dicho  que  iha  contra  los  moros  de  Berbería  .  porque  ñu 
intervino  en  ello  mas  desta  promesa,  y  si  fuera  como 
estos  autores  escriben  ,  no  es  de  creer  que  se  dejara 
de  imputar  al  rey  de  Aragón  por  el  papa  y  rey  ríe 
Francia,  entre  las  otras  quejas  que  formaron  para 
justificar  la  guerra  que  después  por  esta  empresa  Mi- 
tre estos  principes  se  encendió.  También  llegaron  en 
el  mismo  tiempo  embajadores  de  Paleólogo,  A  con- 
firmar la  amistad  y  confederación ,  que  el  rev  <lo 
Aragón  tenia  con  el  imperio  griego,  y  procuraron  de 
concertar  matrimonio  entre  Andrónico  su  hijo  pri- 
mogénito y  heredero  del  imperio,  con  la  infanta  doña 
Violante  hija  del  rey ,  por  halwrse  casado  la  infanU 
doña  Isabel  con  el  rey  de  Portugal.  Estaba  lo  de«li 
empresa  tan  secreto,  que  afirman  algunos  autore». 
que  Antes  que  el  re\  seemlwrease,  Arnau  Roger  ron- 
de de  Pallás  en  nombre  de  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros que  con  él  iban ,  le  suplicó  les  descubriese  donde 
era  su  voluntad  de  hacer  aquella   guerra  y  contra 
quién,  porque  seria  dar  mayor -Animo  A  los  que  le 
iban  á  servir,  y  gran  consolación  A  los  naturales  He 
sus  reinos;  y  aprovecharía  para  que  mucha  otra  gen- 
te le  siguiese  y  cada  día  le  fuese  enviado  socorro  y 
provisión  de  lo  necesario.  A  esto  dicen  que  respon- 
dió el  rey  que  supiesen  que  si  él  entendiese  que  su 
mano  izquierda  quisiese  saber  lo  que  la  derecha  ha- 
bía de  hacer,  él  mismo  la  cortaría,  y  conociendo  su 
voluntad  no  le  importunaron  mas,  deseando  todos 
que  bien  y  prósperamente  sucediese  lo  que  en  su  co- 
rma habia  emprendido  y  lo  favoreciese  y  encami- 
nase su  bueua  ventura.  Estando  ya  para  embarcarse 
hizo  donación  al  infante  don  Alonso  su  hijo  primogé- 
nito del  reino  de  Aragón  y  del  condado  de  Barretón* 
con  tola  Cataluña,  y  con  el  dominio  que  tenia  en  el 
reino  de  Mallorca  y  en  el  randado  de  Rosellon  y  <!on- 
flent.y  en  el  señorío  de  Mompeller  y  en  los  estados 
que  tenia  el  rey  don  Jaime  su  hermano,  reservándo- 
se el  rey  qu  •  pudiese  dar  estados  en  estos  reinos  a  los 
otros  sus  hijos  A  su  voluntad  ;  y  en  señal  «le  cierta  y 
legitima  posesión  y  de  verdadero  dominio .  dió  al  in- 
fante renta  de  que  gozase  en  cada  un  año  mientras 
él  viviese.  Esto  fué  el  segundo  día  del  mes  de  junio 
en  presencia  de  algunos  sus  privados,  que  erao  don 
Pedro  deQueralt ,  don  Cilaherl  de  Croillas,  Juan  de 
Proxita,  Blasco  Pérez  de  Azlor  y  Bernardo  de  Mom- 
pahon .  y  según  después  se  entendió ,  se  hizo  recelan- 
do los  procesos  y  privaciones  de  la  sede  apostólica, 
sabiendo  que  el  pap »  habia  de  proceder  con  lodo  ri- 
gor, si  el  rey  so  declarase  en  tomar  A  su  mano  la 
defensa  y  empresa  de  Sicilia 
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Cap.  XX.  —  De  la  pasad-i  del  rey  con  su  armada  á  Afri- 
ca á  la  empresa  de  Constantina .  ;/  de  lo  que  sucedió 
eit  d  patrio  de-  AJcott  á  donde  desembarcó  su  gente. 
otro  día  que  fué  el  tercero  do  junio  se  despidió  el 
rey  de  la  reina  y  dio  la  bendición  ít  los  ¡otantes  sus 
liij  >s;  é  h izóse  A  la  \cla  con  próspero  liempo,  sien- 
do  «i  lo  largo  cuanto  veíale  millas,  el  almirante  su 
h  t  i  anduvo  disfúmen  lo  por  la  armada  cou  im  nn- 
vío  t»e  remos,  que  era  A  manera  de  galeota  que  lla- 
maban leño,  y  dio  a  los  patrones  de  los  navios  y  ga- 
lera* unas  iVdnlas  selladas  con  el  sello  del  rey  ,  y 
mandóles  que  tomasen  la  vía  de  M  ilion  ,  y  que  no  las 
abriesen  basta  que  fuesen  en  aquel  puerto :  y  que  de 
ailt  sijíuieseu  la  derrota  que  purcilasel  rey  les  man- 
daba hacer.   Arribo  la  armada  junta  cou  próspero 
tk-mpo  al  puertodeMahon.il  donde  el  almojirife  de 
Menorca  dió  refresco  al  ejército  :  pero  aquella  noche 
toando  despachar  un  bergantín  para  la  ciudad  do 
Bugta  ,  para  que  so  diese  aviso  que  el  rey  de  Aragón 
con  muy  gruesa  armada  estaba  en  aquel  puerto,  p  ira 
pasar  a  Berbería.  Teniendo  desto  noticia  los  de  Cons- 
tan Un  a  ,  y  entendiendo  que  el  señor  de  aquella  ciudad 
era  cansa  de  su  ida,  alborotáronse  contra  él  mano  ar- 
mada y  le  mataron  .  y  á  los  principales  de  su  con- 
*ejo:  y  avisaron  al  señor  de  Bugia  que  enviase  gcuto 
queso  apoderase  de  aquella  ciudad.  No  se  desvia  mu- 
cho desto  Bernardo  Aclot,  que  escribe,  que  íu*v  muer- 
to el  s»eñor  de  Coiislanlina  por  el  señor  de  Bugia  su 
hermano,  hijo  de  Mirabusach  rey  de  Túnez,  que 
le  tenia  en  acuella  sazón  cenado,  y  que  por  traición 
de  algunos  de  Constantina  le  dieron  entrada  en  el  lu- 
gar, y  fueron  muertos  mu»  líos  cristianos  que  servían 
al  de  Constantina  en  aquella  guerra ,  y  sin  tener  el 
rey  noticia  de*to  se  hizo  á  la  vela  desde  el  puerto  de 
Maboo,  y  navegó  la  via  deBcrberia:y  ftiéseal  puerto 
de  A  Icol  I.  E»tñ  e>te  lugar  cutre  Bugia  y  Bona,  asen- 
tado á  las  faldas  ile  una  muy  alta  montaña  sobre  el 
mar.  y  estaba  ya  desierto  y  los  mas  pueblos  de  la 
costa,  excepto  que  quedaron  algunos  písanos  con  sus 
mercancía-..  Mandó  el  rey  desembarcar  luego  la  gente  y 
caballos  con  munición  y  bastimentos,  y  aposentóse 
eu  la  villa  y  proveyó  que  se  cercasen  los  tastillos  y 
fuerzas  que  estaban  eu  la  comarca  y  «pie  se  pusiesen 
Rucias  compañías  de  almogáraves  en  el  monte  de 
Constantina  A  donde  hicieron  su  fuerte:  y  repartíéron- 
v.'  loé  almogáraves  cutre  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros del  ejército,  mvuo  les  cupo  por  suerte,  seña- 
lando los  días  que  se  habían  de  hacer  entradas  en  la 
tierra  dolos  enemigos;  y  proveyó-e  que  cada  capitán 
llevase  dusdentos  de  caballo  y  tres  mil  almogáraves. 
Fué  la  primera  dc*tas  compañías  do  los  condes  do 
Lrgel  y  Pallas,  y  la  segunda  sedióádon  Uuy  Jimé- 
nez de  Luna  y  á  don  Pedro  de  Úueralt,  y  la  tercera  & 
Jimeno   de  Arte  da  \  a  don  Punce  do  Rilielias :  y 
utrj  fué  de  don  Pedro  Fernandez,  señor  de  Jjar  y  do 
Pedro  Arnaldo  doBonach;  y  la  quinta  se  dió  á  don 
Sancho  de  Antiilon  y  a  don  i  (el '.ron  de  Belpuig,  y  la 
postrera  fué  do  Blasco  de  Alascia  y  de  don  Guerao  de 
Estor.  Hay  entre  Constantina  y  el  lugar  de  Alcoll. 
muy  grandes  m  ínimas  ,  y  Antes  que  ninguno  de  los 
cap: Unes  saliese,  mandó  poner  el  rey  orden  en  el  mo- 
do que  se  habia  de  tener  en  las  entradas  y  escaramu- 
zas, >  no  se  dió  lugar  ,  que  ninguno  se  desmandase, 
y  habiéndose  ordenado  .  que  aquellos  capitanes  hicie- 
ren sus  entradas  por  la  tierra  A  dentro  ,  mandó  un  dia 
.ules  salir  los  almogáraves  bien  aderezados ,  que  fué- 
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sen  á  reconocer  la  lierra  y  que  entrasen  por  la  monta- 
ña ,  y  tomaron  lo  alto  de  la  sierra  algunas  compañías, 
jiorqiic  si  cargasen  lan  excesivo  número  de  alárabes, 
que  les  fuese  necesario  retraerse ,  tuviesen  a  donde  re- 
cogerse,  y  estuviesen  firmes  como  en  sitio  fuerte,  y 
pudiesen  dar  señal,  para  que  les  íeése  socorro.  Ya  que 
habían  caminado  una  legua  por  los  pasos  difíciles  de 
aquella  montaña  ,  salieron  para  ellos  dos  mil  alárabes 
a  caballo  y  acometiéronlos  con  grande  grita  y  furia, 
tanto  cpie  los  almogáraves  se  hubieron  de  subir  por  la 
sierra  arriba  ,  por  defenderse  de  la  gente  de  caballo  en 
la  aspereza  y  fragura  del  monte.  Siendo  dado  aviso 
desto  al  ejército  ,  partió  el  rey  con  buena  parle  del ,  y 
sin  ser  sentido  dió  tan  de  sobresalto  íi  los  enemigos, 
que  murió  á  manos  de  los  almogáraves  la  mayor  parte 
de  aquella  caballería,  y  pasaron  adelante  los  nuestros 
mas  de  cuatro  leguas,  y  hallaron  en  el  camino  algunos 
lugares  yermos  con  gran  provisión  do  vituallas,  y  la 
gente  de  guerra  hubo  buen  despojo.  Estaba  la  mayor 
parte  de  la  sierra  apoderada  de  los  alárabes ,  que  no 
osaban  bajar  a  lo  llano  ,  y  aguardaban  para  acometer 
en  la  retaguarda,  cuando  los  nuestros  se  recogiesen, 
pensando  hacer  mucho  daño  en  algunos  pasos  en  la 
gente  que  andaba  derramada.  Mas  el  rey  mandó,  que 
se  recociesen  concertadamente  con  la  presa  ,  que  eran 
dos  mil  vacas ,  y  veinte  mil  cabezas  de  ganado  menu- 
do ,  y  gran  número  de  moros ,  que  fueron  cautivos;  y 
volvieron  cou  tan  buen  órden  ,  que  llegaron  al  real  sin 
redbír  daño.  Hicieron  después  los  capitanes  de  aque- 
llas compañías  que  se  habían  ordenado ,  sus  entradas 
por  la  lierra  adentro ,  como  el  rey  lo  habia  proveido: 
y  tenian*muy  A  menudo  escaramuzas  con  los  moros, 
que  cada  hora  llegaban  á  vista  del  real ,  asi  á  pié  como 
A  caballo ,  en  tanto  número  ,  que  los  collados  y  cerros 
parecía  estar  cubiertos,  y  algunas  veces  acometían  A  los 
nuestros  furiosamente,  mas  viendo  que  estaban  muy 
firmes,  y  que  salían  contra  ellos  con  órden  ,  se  reco- 
gían luego  A  la  sierra.  Un  dia  sucedió,  que  don  Arnao 
Roger  conde  de  Pallas  ,  que  era  muy  esforzado  y  va- 
lieulc  caballero,  y  de  gran  reputación  y  experiencia  en 
las  armas,  vió  venir  desde  su  tienda,  que  la  tenia 
apartada  déla  villa  en  lo  alto  de  un  cerro,  un  tropel 
de  moros,  hasta  número  do  sesenta  de  caballo  bien 
aderezados  y  lucidos ,  y  en  muy  buenos  caballos ,  que 
so  iban  acercando  A  vista  del  real  por  el  valle  abajo,  y 
con  grande  priesa  mandó  armará  los  suyos,  y  salió 
contra  ellos,  y  los  moros  se  apercibieron  con  muy 
buen  denuedo,  y  comenzaron  A  escaramuzar,  y  mez- 
clóse entre  ellos  muy  brava  escaramuza.  El  conde  en- 
derezó contra  los  moros,  y  derribó  algunos ,  y  él  fué 
herido  en  la  pierna  de  una  azagaya,  y  llegaron  A  socor- 
rerle el  conde  de  Urgcl,  que  era  muy  mancebo,  y  otros 
dos  caballeros  muy  animosos  y  valientes  mozos ,  hijo8 
de  Vidal  de  Sarria,  qur>  se  llamaron  Bernardo  y  Vidal 
ile Sarria,  y  entrarou  por  los  enemigos  muy  esforzada- 
mente, En  esto  fueron  llegando  algunas  compañías  de 
caballo ,  y  los  moros  volvieron  las  espaldas ,  y  pusié- 
ronse en  huida  por  la  montaña.  Pero  la  valentía  y  es- 
fuerzo grande  del  rey,  se  aventajó  sobre  todos,  y  en  di- 
versas escaramuzas  que  tuvieron  los  moros,  hizo  como 
refieren  Montaner  y  Aclot  autores  de  aquellos  tiempos, 
grandes  proezas  por  su  persona. 

Cap.  XXI.— De  lo  que  el  rey  envió  á  suplicar  al  papa,  «- 
lando  con  su  armada  en  Alcoll. 

Considerando  el  rey  que  el  hecho  porque  habia  lo- 
mado aquella  empresa ,  se  desbarataba  por  la  ocu- 
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pación  del  lugar  de  Constan  t  i ,  y  que  seria  gran 
empresa,  si  se  quisiese  ir  contra  ella,  por  estar 
tan  apartada  de  la  mar,  y  por  ¡a  aspereza  de  los 
montes  que  están  en  metilo,  mayormente  habiendo 
acudido  en  su  socorro  grande  morisma  del  reino  de 
Túnez  y  de  Bugla,  y  que  cada  dia  se  llegaba  mas  gen- 
te, habido  congojo  con  los  ricos  hombres,  propuso 
ante  ellos,  que  pues  se  hallaba  en  aquella  co- 
marca ,  que  era  fértil  y  muy  abundosa .  y  podía  ha- 
cer gran  daño  por  las  costas  de  Berbería ,  en  los  lu- 
gares principales  della,  deliberaba  de  perseverar  en 
la  guerra,  y  no  partir  de  África  hasta  haber  hecho 
algún  grande  y  muy  señalado  efecto,  si  el  papa  tu- 
viese por  bien  de  ayudarle,  como  era  cosa  justa,  con 
lo  cual  pensaba  hacer  grande  daño  á  los  infieles.  So- 
bre esta  demanda  envió  al  papa  un  varón  de  Ca- 
taluña muy  principal,  que  se  decia  don  Guillen  de 
Ca9telnou,  y  un  caballero  del  reino  de  Aragón  con 
dos  galeras  ,  para  que  le  significasen  la  voluntad  que 
tenia  de  permanecer  en  aquella  guerra  ,  y  puliesen  lo 
mismo  que  por  don  Galcerán  de  Timor  en  su  nombre 
le  fué  suplicado.  A  esta  embajada  respondió  el  papa 
que  enviaría  sus  mensajeros :  y  que  el  rey  de  Aragón 
debia  considerar,  que  aquel  hecho  era  muy  árduo  y 
dificultoso:  y  que  sin  grande  acuerdo  y  deliberación, 
no  podría  responder  especialmente,  que  el  tesoro  de 
la  décima  no  se  allegaba  pora  despenderlo  en  la  Ber- 
bería, sino  para  la  conquista  déla  Tierra  Santa,  y  tam- 
poco quiso  responder  por  sus  letras. 

Cap.  XXII.  —  Que  el  rey  pasó  con  su  armada  á  Sicilia, 
y  fue  recibido  y  jurado  en  Palermo  por  rey. 

Desde  Brindez  envió  en  este  medio  el  rey  Carlos 
á  la  Caloña  cuarenta  galeras ,  para  que  se  entrasen  en 
el  puerto  de  Mecina.  y  él  por  tierra  so  fué  con  gran 
ejército  á  poner  cerco  sobre  aquella  ciudad  :  y  temien- 
do los  sicilianos  su  indignación  é  ira  enviaron  al  rey 
de  Aragón  dos  varones  de  la  isla,  que  se  decian  Juan 
de  Proxitay  Guillermo  de  Mecina ,  y  dos  síndicos  del 
reino  que  debían  ser  un  caballero  de  Palermo  que 
se  llamaba  Nicolao  Copula,  que  según  el  autor  anti- 
guo de  aquellos  tiempos  escribe,  había  sido  enviado 
a  Alcoll  por  los  de  l'alermo,  pira  solicitar  la  apre- 
surada ida  del  rey,  y  otro  catalán  que  se  decia  Ro- 
meti  Portella,  que  fueron  enviados  por  los  de  Paler- 
mo, aunque  los  de  Mecina  no  condescendieron  a  esta 
embajada ,  sino  que  se  quedasen  debajo  de  la  obedien- 
cia de  la  Iglesia:  y  enviaron  á  decir  á  los  de  Palermo 
que  no  tuviesen  presunción  de  quebrar  la  paz  uni- 
versal,  y  violar  la  fé  que  habian  prometido,  porque 
ellos  no  habian  desechado  el  yugo  del  rey  Carlos,  para 
sujetarse  a  otro  príncipe  extraño.  Fuéron  estos  em- 
bajadores á  Alcoll ,  y  explicaron  al  rey  su  embajada 
diciendo ,  que  aquella  isla  grande  tiempo  hahia  que 
estaba  en  servidumbre,  y  debajo  de  inicuo  y  duro 
señorío;  y  al  mismo  tiempo  que  se  les  habia  descubier- 
to el  camino  de  salir  déi,  y  el  nombre  de  la  libertad  es- 
taba en  peligro  de  tornar  a  ser  sojuzgada  del  yugo 
y  violencia  del  tirano:  y  pues  él  era  6  quien  tocaba  co- 
mo a  príncipe  valeroso  ampararla,  siendo  yerno  del 
rey  Manfredo,  cuyos  herederos  eran  sus  hijos,  ellos 
le  habian  elegido  por  su  rey ,  por  el  derecho  que  la  rei- 
na doña  Costanza  su  mujer  tenia  en  la  sucesión  de 
aquel  reino:  y  dosta  determ  i  nación  la  enviaron  fir- 
mada de  los  priacipales  varones  y  de  los  síndicos  de 
las  ciudades  y  lugares  de  Sicilia.  El  rey  les  agradeció 
la  fidelidad  y  amor  que  mostraban  a  los  sucesores  de 
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la  casa  «le  Suevij  y  de  Normandfa  ,  que  tanta  gloria  y 


triunfo  habian  alcanzado  a  la  corona  de  aquel  reino,  y 
dijo,  que  habido  su  acuerdo  con  aquellos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  con  él  estaban  ,  les  respondería. 
Otro  dia  siguiente  propuso  el  rey  lo  de  esta  embajada, 
y  hubo  diversos  y  muy  contrarios  pareceres.  Algunos 
decian,  que  el  rey  dchin  satisfacer  al  ruego  de  los  si- 
cilianos, siendo  requerido  y  llamado  por  ellos  como  se- 
ñor de  aquel  reino,  y  que  justamente  pertenecía  ó  su 
mujer  é  hijo*,  pues  se  le  ofrecía  tal  ocasión  de  conquis- 
tarlo, sin  ningún  derramamiento  de  sangre,  y  se  le 
encomendaban  y  ponían  en  su  poder:  mayormente 
pidiendo  ser  amparados  contra  la  tiranta  y  opresión 
que  padecían:  lo  que  ningún  principe  valeroso  debia 
negar.  Otros  eran  de  contrarío  parecer,  y  decian ,  que 
no  debia  persuadirse  con  codicia  de  reinar,  &  empren- 
der negocio  de  tanta  dificultad ,  por  donde  lo  que  él 
poseía  pacificamente,  lo  aventurase  con  tanta  facilidad 
y  con  peligro  de  su  persona.  Porque  decian  ser  muy 
notorio,  que  si  él  tomase  aquella  empresa  contra  el  rey 
Cirios,  puesto  que  jurídicamente  le  perteneciese,  sin 
ninguna  duda  el  papa  y  la  Iglesia  ,  que  le  habian  dado 
la  investidura  del  reino,  le  írian  á  la  mnno,  y  proce- 
derían contra  él  con  la  severidad  y  rigor  de  entram- 
bos cuchillos ,  y  con  el  poder  espiritual  y  temporal :  y 
si  por  ventura  se  quisiese  llevar  el  negocio  por  razón 
de  derecho  divino  y  humano,  y  estar  a  la  determina- 
ción de  las  leyes  y  decretos ,  se  debia  considerar  cuan 
grave  negocio  es,  y  perjudicial,  querer  litigar  delante 
de  juez  sospechoso.  ¿Que  confianza  se  podia  tener  de 
resistir  el  rey  h  la  pujanza  y  grandeza  de  Carlos  ,  que 
tenia  6  Cilabria  y  Pulla  ,  con  las  otras  provincias  de 
Italia ,  que  estaban  unidas  con  aquel  reino,  tan  veci- 
nas y  opuestas  A  la  isla ,  con  las  cuales  no  solamente 
la  podia  cobrar,  pero  intentar  otra  mayor  empresa? 
/.Quién  seria  p  irte  para  resistir  á  las  fuerzas  y  poder 
déla  casa  y  reino  de  Francia ,  y  contra  la  Iglesia  y  toda 
Toscana  y  Lombardla  ?  y  si  pensalw  valerse  con  el  so- 
corro y  ayuda  déla  parto  gibelina,  que  eran  pocos  y 
desterrados  y  sin  fuerzas  ni  polcr  alguno;  y  si  que- 
ría hacer  principal  cuenta  del  pueblo  siciliano  pérfido 
y  rebelde. era  de  consid  rarsu  inconstancia  y  livian- 
dad, y  la  poca  seguridad  que  en  los  pueblos  suele  ha- 
ber, pues  la  gente  popular  con  lijera  ocasión  se  muda 
y  revuelve  A  diversas  y  contrarios  opiniones,  mayor- 
mente a  donde  están  estragados  y  corrompidos  con  el 
atrevimiento  y  soltura  del  vulgo,  que  usa  sin  modo 
do  libertad.  Si  la  principal  ayuda  y  socorro  que  pensa- 
ba tener  era  en  el  rey  de  Castilla  y  en  el  infante  don 
Sancho  su  hijo,  de  qué  provecho  seria  ,  estando  entre 
sí  en  esta  sazón  en  tan  cruel  y  encendida  guerra,  que 
nunca  con  tanto  hervor  la  emprendieron  contra  los 
moros?  ¿Que  pujanzu  seria  la  de  dos  mil  hombres  de 
caballo  que  el  rey  llevaba  desarmados  y  á  la  lijera  y 
ejercitados  en  guerra  de  moros,  con  quince  mil  que 
Carlos  podia  juntar  franceses,  italianos  y  proenzales, 
ó  quim-o  mil  almognraves ,  gente  usada  á  robar  y 
hacer  gu"rra  a  los  moros  por  los  montes  y  lugares 
muy  fragosos,  con  cincuenta  mil  infantes  puestos 
en  campo,  en  ordenanza  de  guerra,  muy  diferente 
de  la  que  los  nuestros  ejercitaban  en  las  escara  mazas 
ile  los  alárabes.  Mayormente  que  era  de  considerar, 
que  la  (¿ente  estaba  fatigada  «le  las  entradas  ,  que  «  asi 
en  tres  meses  se  habían  hecho,  en  que  recibieron  an- 
de fatiga ,  y  la  mayor  prrte  «leseaba  volver  a  sus  tier- 
ras ;  y  no  era  «le  menor  consideración  .  no  se  haber 
dado  parte  6  los  ricos  hombres  y  ciudades  desta  em- 
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i ,  sin  cuyo  parecer  do  debía  poner  en  tanta  aven- 
tura el  reposo  \  pacífico  estadó  «le  sus  reinos ,  contra 
la  autoridad  «le  la  Iglesia  y  contra  las  fuerzas  «le  los 
rúas  poderosos  principes  de  la  cristiandad,  finalmente 
concluían  que  debía  volver  primero  á  Cataluña  y  con- 
sultar con  los  pueblos  y  deliberar  sobre  Inn  grande  y 
arduo  negocio:  pues  con  el  socorro  que  sus  naturales 
le  hartan  ,   y  con  otros  mejores  aparejos  podia  presto 
rolver  á  seguir  aquella  empresa.  Esto  se  trató  y  por- 
fió por  algunos  dias ,  sin  querer  el  rey  declarar  su  vo- 
luntad ,  Ih-:.i  saber  lo  que  el  papa  respondía  A  lo  que 
había  suplicado  con  don  Guillen  de  Castelnou:  sin  dar 
ninguna  respuesta  á  los  embajadores  de  Sicilia.  Mas 
visto,  que  el  papa  ni  de  palabra  ni  por  escrito  quería 
otorgar  loque  tan  justamente  le  debía  ser  concedido, 
lubló  fu  público  con  los  embajadores  y  les  dijo  ,  que 
era  muy  contento  de  ir  A  Sicilia  por  el  derecho  que  a 
la  reina  su  mujer  y  A  sus  hijos  pertenecía:  y  ampa- 
rólos de  sus  enemigos,  porque  confiaba,  que  casti- 
garía Dios  la  soberbia  y  orgullo  de  los  que  no  rct^ono- 
cjeodo  lus  beneficios  que  de  su  mano  recibían  ,  usaban 
tiránicamente  de  los  buenos  sucesos  y  victorias  y  eje- 
cuUbau  en  los  vencidos  con  inhumanidad  su  fiereza 
tao  cruelmente.  Que  los  que  estaban  allí  en  su  servi- 
do ,  eran  tales  y  tan  buenos  caballeros  ,  y  la  gente  de 
*us  reinos  tan  diestra  y  tan  bien  ejercitada  en  la  guer- 
ra ,  que  no  dudaría  con  ellus  por  su  persona ,  y  con  la 
ayuda  de  los  sicilianos,  oponerse  contra  todo  el  poder 
de  Cario* ,  cuanto  quiera  grande  que  fuese,  en  defen- 
sa de  aquel  remo,  prosiguiendo  tan  houesta  y  justa 
querella.  Con  esta  determinación,  declarada  su  volun- 
tad ,  mandó  recoger  sus  geutes  y  al  tercero  día  pusie- 
ron fuejio  al  lugar  y  á  los  otros  de  aquella  comarca  ,  é 
hizo  vela  la  armada  de  aquel  puerto  n  la  media  noebe, 
y  con  buen  tiempo  al  quinto  «lia  ,  que  fué  a  treinta  del 
uifs  de  agosto  ,  arribó  al  puerto  de  Trápana  a  donde 
acudieron  luego  muchos  caballeros  de  aquella  comarca 
y  recibieron  al  rey  con  gran  regocijo:  y  allí  supo  que 
el  rey  (darlos  estaba  con  su  ejercito  sobre  Mccina  y  la 
tema  a  muy  gran  peligro  de  rendirse  Con  esta  nueva 
mandó  ir  la  armada  por  la  costa  del  norte  la  via  de 
Palermo  y  el  con  los  ri«;os  hombres  y  caballeros  que 
too  él  iban ,  se  fué  por  tierra  hasta  aquella  ciudad :  á 
donde  si  algún  principe  antes  fué  con  grande  tiesta  y 
triunlo  recibido  «le  sus  subditos  y  naturales,  lo  fué  el 
rey  de  Aragón  délos  de  Palcrmo:  como  de  aquellos, 
que  esperaban  ser  libres  por  su  causa  de  la  servidum- 
bre y  opresión  que  hasUi  allí  habían  padecido.  Dendc 
a  be*  diasque  hubo  llegado,  siendo  juntos  los  síndi- 
cos de  las  ciudades  y  lugares  principales  «leí  reino,  le 
recibieron  y  juraron  por  rey  y  señor  de  Sicilia ,  sin 
otra  solemnidad  de  coronación :  porque  el  arzobispo 
de  Pulermo  y  el  de  Monreal  que  era  monge  de  san  Be- 
nito ,  y  eran  ambos  franceses  ,  se  habían  ausentado 
¡«ra  la  corle  romana.  Eutónccs  tomó  titulo  de  rey 
de  Aragón  y  Sicilia  y  dejó  los  otros  títulos  de  su  dic- 


C*r.  X  Xlll  —M  arco  que  Ú  rey  Carlos  puso  sobre  la  ciu- 
dad de  .Vecina. 

Salió  la  armada  del  rey  Carlos  del  puerto  de  Brin- 
des, que  Tué  muy  grande:  allende  «le  otras  cuarenta 
¿.lleras  que  babian  enviado  los  condes  «le  Monforlo  y 
■k  Bren.» ,  i  on  gente  «ie  cab  dio  y  «le  pié  ,  para  que  to- 
Mi.iscn  los  lugares  que  pudiesen  en  la  costa  del  Faro,  y 
<>n  su  ejército  pasó  a  Merina  ti  seis  de  junio  y  asento 
MI  real  |>or  los  collados  que  sojuzgan  toda  la  ciudad 
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contra  el  castillo  de  Malngrlfon  ,  y  a  la  parte  de  Tavor- 
mina  junto  A  Santa  María  de  Bocamador ,  en  aquel 
mismo  lugar,  donde  en  estos  tiempos ,  el  emperador 
Carlos  quinlo ,  mandil  labrar  un  castillo  que  se  llamó 
Conzaga  del  nombre  de  su  lugarteniente  general.  Esta- 
ba en  medio  «1**1  real  y  de  la  ciudad  un  pequeño  rio, 
«|ue  pasa  junto  por  los  muros  de  Merina  .  que  descien- 
de por  un  angosto  y  hondo  valle.  La  armada  de  las 
galeras  y  naos  se  acercó  al  puerto  ,  allegándose  muy 
junto  de  la  tierra,  y  era  tan  poderosa ,  que  6e  afirma 
que  llevaba  el  rey  Carlos  quince  mil  de  caballo  y  gran 
número  de  gente  de  pié ;  y  los  mecíneses  estaban  con 
gran  espanto ,  viéndose  desiertos  de  todo  socorro  y  fa- 
vor, y  enviaron  sus  mensajeros  6  suplicar  al  rey  Car- 
los y  A  Gerardo  de  Parma  ,  obispo  de  Sabina ,  legado 
de  la  sede  apostólica ,  que  les  perdonase  el  yerro  pasa- 
do y  recibiese  aquella  ciudad  debajo  de  misericordia. 
Algunos  del  consejo  del  rey  Carlos  eran  de  pareceri 
que  diese  espacio  a  la  ira  y  tiempo  al  consejo  para  de- 
liberar lo  que  mas  convendría  y  reducir  los  sicilianos 
A  su  obediencia,  pues  se  podría  hacer,  aceptando  este 
partido  y  cobrase  aquella  ciudad,  que  era  la  puerta 
del  reino;  pero  el  rey  con  grande  enojo  é  ira ,  no  quiso 
recibirlos,  teniendo  por  cierto,  que  no  se  le  podría 
defender  y  que  siendo  tomada ,  cobrarla  el  resto  de  la 
isla  ,  porque  estaban  desarmados  y  no  eran  plftticos 
en  la  guerra  y  desproveídos,  y  sin  capitán  ni  órden  pa- 
ra entretenerse  contra  él  muchos  dins,  y  con  mucha  ira 
y  alteración  losdespidió  ,  amenazándolos  con  la  muer- 
te .'i  ellos  y  á  sus  hijos  ,  prometiendo  que  los  castiga- 
ría como  traidores  que  eran  de  la  Santa  madre  Iglesia, 
y  de  su  corona,  diciendo: que  se  defendiesen  mientras 
pudiesen  y  no  pareciesen  en  su  presencia,  ni  tratasen 
de  rendirse  con  pacto  ó  con«licion  alguna.  Masen  esto 
tuvo  tan  mal  consejo,  que  se  puede  afirmar  ,  que  de 
nuevo  torno  ó  perder  a  Sicilia  ,  qiieestaba  en  punto  <lc 
cobrarse,  como  se  hiciera,  si  se  entregara  Merina. 
Los  mecíneses  ,oida  la  cruel  respuesta  del  rey,  reci- 
bieron gran  turbación  y  apénas  sabían  determinarse, 
si  sedarían  o  pondrían  en  defensa,  y  estuvieron  cuatro 
días  entre  sí  en  grande  confusión  y  contienda.  En  es- 
te me<!¡«> ,  el  «-onde  «le  Breña  y  el  conde  F*edro  Buso  de 
Calabria ,  que  era  conde  de  Catanzaro ,  HerberU)  de 
Orliens  y  Estendardo  y  otro  capitán  muy  famoso, 
que  Bartolomé  de  Nicastro  llama  Juan  Calderón, 
y  el  «;onde  de  Artoes  con  veinte  paleras  y  quince  ta- 
ndas y  con  otros  navios,  con  quinientos  de  caballo 
y  mil  y  quinientos  solda«los  pasaron  el  Faro  y  cos- 
tearon la  vuelta  de  Melazo  y  discurrieron  por  la  ma- 
rina destruyendo  y  quemando  los  lugares  de  aque- 
lla comarca.  Entóncrs  enviaron  los  de  Mecina  dos- 
cientos de  caballo  con  gente  de  pié  para  guardar 
la  costa  y  «lar  Animo á  los  de  Melazo,  é  i!»  con  esta 
gente  el  capitán  de  Merina  :  y  encontráronse  con  la 
gente  francesa,  que  había  salido  a  tierra  ,  junto  á  la 
fuente  de  Ale»  hia  en  la  marina  de  Bamela  ,en  un  lugar 
que  se  decia  Cannito,  y  pelearon  con  ellos,  y  siendo 
puestos  en  huida  los  peones  sicilianos  ,  la  gente  de  ca- 
ballo fué  rote  y  desbaratada  por  los  franceses,  y  fue- 
r«>n  muertos  en  aquella  peb/a  Martin  de  Benincasa,  Bar- 
tolomé Musono  ,  Abrahan«le  Amhrosiano,  Nicolás  Buso 
y  otr«»s  «síballcros  merineses,  y  fueron  presos  Boberto 
de  Mileto  y  Enríco  Buso  en  el  camino  de  Melazo  ,  A 
donde  se  revogi.in  con  alguna  penle.  Sabida  la  rota 
deslos  caballeros  ,  los  de  M««cina  ,  teniéndose  ya  por 
perdidos  ,  enviaron  sus  mensajeros.il  legado,  pidien- 
do con  grande  instancia  ,  que  entrase  en  la  ciudad, 
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porque  querían  por  su  medio  reducirse  á  la  obediencia 
«leí  rey ,  y  entraudo  dentro  ,  notificó  al  pueblo  las  le- 
tras que  trata  del  papa ,  que  eran  de  amenazas,  y  con 
graves  censuras ,  y  entredicho,  si  no  entretallan  luego 
]a  ciudad  al  rey  Carlos ,  y  amonestóles  con  muchas  ex- 
hortaciones que  no  perseverasen  en  aquella  rebeldía, 
porque  no  se  endureciese  mas  contra  ellos  su  rey  y  se- 
ñor. Por  estas  persuasiones  eligieron  entre  si  treinta 
personas  de  la  ciudad ,  para  que  tratasen  con  el  legado 
de  algunas  condiciones ,  y  finalmente  se  ofrecían  ,  si 
les  concediese  perdón  general  por  lo  pasado  ,  que  en- 
tregarían la  ciudad  ,  con  que  no  fuesen  obligados  á 
pagar  mas  de  lo  que  fue  acostumbrado  en  tiempo  del 
rey  Guillermo «I  segundo,  y  que  los  oficiales  y  minis- 
tros drl  rey  fuesen  latinos  ,  y  nó  franceses  ni  proenza- 
les ,  prometiendo,  que  con  estas  condiciones  le  serian 
leales  y  fieles  vasallos.  Estos  capítulos  envió  el  legado 
al  rey  con  un  camarero  suyo  ,  exhortándole  y  rogan- 
do que  los  recibiese  en  su  obediencia  con  aquel  pacto, 
y  perdonase  lo  pasado,  porque  estando  obstinados  y 
puestos  en  desesperar  ion  ,  se  pondrían  en  defensa,  y 
podrían  detenerse  tonto  tiempo,  que  llegase  gente  en 
mi  ayuda  ,  ó  algún  otro  socorro.  Oída  esta  embajada, 
el  rey  se  puso  en  grande  ira,  y  no  quiso  aceptar  aquel 
partido,  ni  permitir,  que  las  rentas  fuesen  disminui- 
das, y  reducidas  á  lo  del  tiempo  dd  rey  Guillelmo  di- 
ciendo que  valían  muy  poco,  y  pedia  ochocientas 
personas  ,  las  que  él  nombrase,  para  ejecutar  en  ellas 
d  castigo  á  su  voluntad  ,  y  que  tú\  ieseel  señorío  como 
primero.  Con  esto  decia  ,  que  aceptaría  la  ciudad  de 
Mecina  ,  no  considerando  los  casos  dudosos  é  inciertos 
de  la  guerra ,  y  que  la  ventura  suelo  estar  de  por  me- 
dio, que  suele  acudir  ora  á  la  una  ora  á  la  otra  parte, 
pero  el  que  es  vencido  de  la  ira  ,  pocas  veces  acierla  á 
seguir  el  mas  seguro  consejo.  Como  los  principales  me- 
ciueses  oyeron  tan  cruda  respuesta,  luego  por  su  man- 
dado los  treinta  ajuntaronel  pueblo  y  manifestaron  a 
todo*  en  general,  lo  que  Carlos  pedia  ,  do  lo  cual  se 
encendieron  en  lanío  furor  ¿ ira,  «pie  allí  en  aquel 
instante  casi  desesperados,  de  un  acuerdo  y  voluulad 
delei minaron ,  que  ánles  comerían  sus  hijos,  que 
aquello  se  aceptase  por  •  líos  ,  >  primero  morirían  lo- 
dos en  su  ciudad  ,  que  dejarse  poner  a  los  tormentos 
de  los  franceses ,  ni  añilar  desterrados  por  tierras  y 
lugares  extraños.  El  legado  vista  su  desesperación  y 
obstinación  tan  grande  ,  y  que  no  había  esperanza  de 
reducirlos,  antes  que  se  partiese ,  pronunció  senten- 
cia «le excomunión  contra  ellos,  y  puso  eclesiástico  en- 
tretlu  hoen  la  ciudad,  mandando á  las  personas  ecle- 
siásticas, quedentro  del  lerccro  «lia  saliesen  della.  En 
los  primeros  combates  fué  acometida  por  aquella  par- 
te que  no  tenia  muralla  ,  y  esluvo  en  punió  «le  ser  en- 
fraila, auwjue  según  algunosaulotcs  afirman,  lo  estor- 
bó  el  rey  Carlos  ,  que  no  diú  lugar,  «|ue  le  diesen  el 
combate  á  escala  vista  ,  y  mandó  retirar  la  gente  .  con 
pensamienlo,  que  se  le  daría  la  ciudad,  ó  la  tomaría 
por  hambre.  Estuvo  con  su  ejército  espacio  de  dos 
meses  ,  dándole  algunos  combates ,  mas  los  mecíneses 
grandes  y  pequeños  ,  y  loque  fué  muy  cvlebra«lo  por 
diversos  autores  en  este  cerco ,  las  mujeres  sin  cesar 
ninguna  hora,  díeiou  gran  priesa  a  repararlos  muros 
>  hacer  cavas  porla  [«arle  Jde  dentro,  y  andaban  tan 
solícitos ,  y  acmlian  COn  tanto  animo  a  su  defensa,  que 
cada  dia  parecía  Ir  menospreciando  les  enemigos,  y 
cuanto  era  la  ciudad  oportuna  á  ser  combatida  y  en- 
trada por  tener  los  enemig«»s  tos<erros  y  collados  que 
la  señorean,  tanto  eran  lo* ánimos  do  los  que  estaban 
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en  su  «lefensa  incxpunables,  siendo  extrañamente  ani- 
mados á  dcfen«lcrla  I>e  dia  y  de  noche  trabajaban  ra 
hacer  cavas  y  minas ,  y  todos  acudían  a  los  combata 
con  gran  animo  defendiéndolos  muros  con  las  arma?, 
antes  que  á  sus  personas  con  las  torres  y  almenas,  y 
señalóse  entre  todos  el  capitán  de  la  ciudad ,  que  fue" 
Alaimo  de  Lentin,  qucsucc«lióá  Italduino  Musono, 
que  renunció  la  capitanía.  Estábala  mayor  fuerza  de 
la  caballería  del  rey  Carlos  «ontra  la  parte  del  rastillo 
de  Rocatnador ,  y  el  mandó  asentar  su  tienda  sobreun 
cerro  que  llamaban  Montrolibito ,  sobre  el  monasterio 
de  Santo  Poming«> ,  y  todo  el  ejército  se  repirtió  por  ka 
cerros  y  llanos  que  están  en  torno  de  la  ciudail,  y  M 
dividió  en  dos  parles,  la  una  tenia  los  collados  que  so- 
juzgan la  ciudad,  y  la  otra  se  puso  en  lo  bajo .  y  asi 
estaba  mas  estrechada  la  ciudad  por  mar,  y  por  tiern 
por  la  parto  de  oriento  y|medio«lia  hacía  el  occiden- 
te, y  por  el  septentrión  y  parte  del  occidente  lenuo 
los  de  dentro  libro  la  salida  ,  y  mandó  el  rey  con  bias- 
na  parte  «le  su  ejército  combatir  el  castillo  de  San  Sal- 
vador ,  que  está  en  la  punta  del  puerto  a  la  parle  «le 
oriente,  que  era  la  principal  fuerza  y  guarda  tlél.y 
quería ,  que  se  aposentasen  en  él  la  reina  hija  del  em- 
perador Ualduiuo  su  mujer ,  y  aun  que  fué  por  grande 
espacio  combatido,  no  se  pudo  tomar  aquella  fuerza, 
y  fueron  heridos  y  muertos  muchos  frauceses,  é  iban 
cobrando  mas  ánimo  los  «le  Mecina.  Con  esto ,  y  con  la 
fama  do  la  llegada  del  rey  de  Aragón ,  y  del  socorro 
que  iba  ,  fué  tanto  el  ánimo  que  cobraron  los  mecíne- 
ses, que  dejando  la  guarda  de  los  muios  y  fuerza*  'le 
la  ciuilad  ,  salian  al  real  de  los  enemigos ,  como  (tfiit* 
furi«»a  ,  provocándolos  á  la  batalla ,  con  grandes  de- 
nuestos é  injurias. 

Cap.  XXIV.—  Que  H  rey  de  Aragón  paso  con  su  ejáTíiU 
á  soeorrer  á  Mecina ,  y  el  rey  Carlos  salió  con  su  y«mv 
de  la  ala  1/  volt  io  a  Calabria. 

Después  que  el  rey  de  Aragón  fué  alzado  por  reven 
Palcrmo,  habido  consejo  con  los  ricos  hombres  y  ba- 
rones sicilianos,  determinó  ante  to<las  cosas  «Ir  enviar 
á  requerir  al  rey  Garlos «  queso  saliese  «le  la  tierra. 
Con  esta  emliajada  fuéron  tres  caballeros  don  Buy  Ji- 
ménez «le  Luna  .  don  Pedro  deQueralt,  y  el  ler«*ro 
«Ion  Guillen  de  ('astelnou .  aunque  Aclot  dice ,  que  fué 
Guillen  Aimerirh  juez  «le  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
proveyó  el  rey  ,  «|ue  Nicolás  do  Paltoi ,  y 
de  Prosita  fuesen  i-on  quinientos  ballesteros ,  y  con 
algunas  compañías  do  almogáraves  ,  para  que  se  en- 
trasen en  Mecina  ,  y  entraron  por  el  collado  que 
eslá  sobre  la  ciudad  á  la  parte  de  occidente ,  nue 
llamaban  Caperrina  ,  y  él  deliberó  partir  por  el 
camino  de  la  montaña',  y  juntar  toda  su  gente  en 
llandazo,  y  de  allí  pasar  adelante  con  ánimo  de  dar 
la  batalla  ú  su  enemigo.  Partieron  los  embajadores  á 
troce  de  setiembre  de  Palermo,  y  desde  Nicosia  euvia- 
ron  delante  dos  frailes  dd  Carmen,  que  pidiesen  en 
su  nombre  salvo  conducto  ,  y  otorgándolo  el  rey  (-ar- 
los ,  partieron  para  el  real  que  tenían  sobre  Mecina 
Antes  queá  él  llegasen  salieron  á  recibirlo  sesenta  <¡e 
caballo,  que  tos  acompañaron  hasta  el  aposento  que 
les  estaba  señalado,  y  allí  estuvieron  uqud  día,  sin  liar- 
les logar  que  explicasen  la  embajada  que  llevaban.  Otro 
dia  fuéron  á  la  tienda  del  rey  Carlos,  y  en  presenciare 
muchos  barones  que  cou  él  estoban  ,  le  dieron  una  le- 
tra de  creencia  del  rey  ,  y  en  ella  le  intitulaba  rey  ac 
Jerusalen  y  comle  «lo  Angeus  ,  do  la  Proenza  y  Folcal- 
quer,  y  en  virtud  «lella  dijeron,  que  babia  lleudo  I 
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aquel  reino  el  rey  de  Aragón  su  señor,  y  que  era  jura- 
do y  obedecí  Jo  por  rey  y  señor  de  los  sicilianos  ,  y  le 
requirieron,  que  dejase  desembargada  y  libre  la  tierra 
que  lauto  tiempo  había  ocupado  injusta  y  tiránica- 
mente en  perjuicio  de  la  reina  su  mujer  y  de  los  infan- 
te» sus  hijos  ,  y  si  algún  derecho  pensaba  teucr  eu  el 
señorío  de  aquella  isla  ,  el  rey  de  Aragón  e>lai  ia  á  lo 
que  el  papa  ó  cualquier  otro  juez  no  sospechoso  deter- 
mínase. A  esto  respondió  Carlos ,  quo  el  reino  de 
Sicilia  era  de  la  Iglesia,  por  quien  él  lo  tenia  ,  y  que 
entrasen  los  embajadores  en  Meciua.  y  asentasen  tre- 
gua>  por  ocho  dias  ,  porquo  eu  este  tiempo  pudiesen 
deliberar  sobre  ello,  y  los  embajadores  lo  trataron  con 
AlaimudeLeutincapitande  la  ciudad,  pero  no  quisieron 
otorgar  lo  de  las  treguas,  y  Carlos  respondió  que  to- 
maría su  acuerdo  y  responden.)  al  rey  de  Aragón.  Ve- 
nia .<  lo  de  la  tregua  por  trato  que  teuía  con  algunos 
ranoueses  quo  habiuu  conjurado  de  darle  entrada,  en 
lo  cual  eran  principales  Enrico  de  París  juez  de  Meci- 
ua ,  Ntnou  de  Templo  y  Juan  de  Escaldapidochi  ,  y 
viniendo  t-sto  a  noticia  del  pueblo  ,  fueruu  luego  muer- 
fes,  y  algunos  otros  de  quien  se  teuia  sospecha,  que 
eran  participes  en  aquella  conspiración.  Con  la  eutra- 
<ía  de  los  al  un  «gara  ves  los  mee  meses  cobraron  tanto 
ofuerzo,  que  salían  a  pelear  con  los  franceses ,  y  les 
hicieron  mucho  daño  en  diversos  rebatos,  y  tras  esto 
se  comenzó  luego  á  publicar  que  el  rey  de  Aragón  lle- 
gaba con  sus  gentes,  y  por  esta  nueva  mandó  Carlos 
pasar  a  Calabria  á  la  reina,  y  otro  dia  se  pasó  él  con 
todo  su  ejército  y  dejó  en  celada  alguna  gente  de  caba- 
llo y  ciertas  galeras  ,  para  que  hiciese  daño  en  los  de 
la  ciudad,  s.i  saliesen  desordenadamente  ,  pero  esto  fué 
de  ningún  efecto,  porque  recelando  los  mecineses  el 
engaño ,  proveyeron  que  ninguno  saliese  fuera ,  y 
aq  uella  genio  se  pasó  al  tercero  día  á  Calabria  ,  y  es- 
lalia  libre  la  isla  de  sus  enemigos  en  fin  del  mes  de 
«etiembre.  En  aquel  dia  perdió  el  rey  Carlos  con  la 
isla  de  Sicilia  la  reputación  que  habia  ganado  en  gran- 
des empresas  y  victorias  ,  porque  teniendo  consigo 
tanta  pujanza  de  gente ,  que  pudiera  bastar  para  la 
conquista  del  imperio  griego ,  y  una  poderosísima 
armada,  que  no  solo  era  bastante  para  defensa  de 
sus  reinos,  pero  para  cualquier  grande  empresa,  con 
haber  entrado  en  Meciua  algunas  compañías  de  almo- 
garaves  ,  y  con  la  publicación  de  venir  en  su  socorro 
el  rey  de  Aragón,  cuya  gente  no  era  en  el  número  con 
gran  parte  igual  á  la  suya,  y  venir  muy  fatigados  y 
maltratados  de  Berbería,  uo  tuvo  ánimo  para  esperar  á 
reconocer  las  fuerzas  del  enemigo ,  y  desamparó  la 
tierra  ton  ignominia  y  afrenta,  y  tras  esto  fueron  su- 
f  ediendo  sus  cosas  mas  adversamente,  y  tuvo  en  peli- 
gro de  perder  todo  el  resto  del  reino  que  tenia  en  Ita- 
lia ,  y  quedó  oscurecida  la  gloria  de  sus  grandes  vic- 
torias. Escribe  Ramón  Montaner  con  encarecimiento, 
qoefue  crandeel  despojo  que  hubieron  losalmogáraves 
del  real  de  los  enemigos,  y  que  fué  á  los  sicilianos  cosa 
de  granextrañeza  ver  su  denuedo  y  valentía  ,  y  el  feo 
truje  que-  llevaban.  Eran,  como  dicho  es  ,  soldados  que 
stempre  se  ejercitaban  eu  la  guerra  ,  y  aunque  en  una 
l*?y  de  partida  se  hace  mención  de  almogaraves  de  ca- 
ballo ,  está  sabido  que  era  gente  de  pié  ,  y  según  Aclot 
escribe,  no  vivían  sino  en  hecho  de  armas  ni  moraban 
«i  las  ciudades  y  pueblos  grandes  sino  por  las  mon- 
tañas y  bosques  ,  haciendo  continua  guerra  á  los  mo- 
ros ,  y  entrando  por  sus  tierras  á  dentro  en  ordinarias 
«wrerias.  y  robando  y  cautivando  los  moros  ,  y  esto 
decían  ir  en  almogaravia  ,  y  su  vida  eft  de  aquella 


ganancia,  y  las  armas  ordinarias  lanzas  y  dardo  ó  az->  i 
oona,  que  era  arma  enastada  de  montería  ,  de  la  cual  i 
se  usaba  mucho  en  la  guerra.  Estaban  usados  á  sufrir 
grandes  tralwjos  y  miseria ,  y  lo  que  otras  gentes 
no  podían  sufrir  ,  les  era  como  regalo  y  pasatiempo, 
porque  solían  pasar  dos  y  tres  dias  si  necesario  era, 
sin  comer  sino  yerbas  del  campo.  Su  traje  ,  según 
Montaner  escribe ,  era  ir  muy  desarropados,  y  con  an- 
tiparas en  lus  piernas ,  que  Aclot  llama  calzas  de  cue- 
ro ,  y  con  abarcasen  los  pies  ,  y  con  sombreros  de  re- 
des, que  también  por  Aclot  se  entiende ,  que  eran 
sombreros  de  cuero  muy  trepados.  Por  este  hábito 
tan  os  Ira  ño  y  salvaje,  y  porque  iban  muy  negros  y 
magros  y  mal  peinados ,  los  sicilianos  estuvieron  en 
grande  admiración  y  cuidado,  y  no  creían  que  gente 
tan  desnuda  y  tan  mal  tratada  pudiese  ser  bastante 
para  su  remedio,  y  al  principio  cuando  los  vieron,  des- 
confiaron deilos.  Los  adalides  era  gente  de  caballo,  y  su 
nombre  quiere  decir  lo  mismo  que  guiadores,  porque 
guiaban  la  gente  de  guerra,  y  este  era  su  principal  ofi- 
cio ,  y  eran  muy  prácticos  en  reconocer  las  tierras  de 
los  enemigos  y  sus  pasos  y  entradas,  y  escogían  para 
esto  la  gente  mas  lijera  para  huir  y  alcanzar  .  y  tenían 
también  cargo  de  acaudillar  la  gente  principal  del 
ejército,  y  su  traje  se  diferenciaba  poco  de  los  almo- 
garaves, porque  según  Aclot  dice  ,  iban  en  calzas  y  ju- 
bón ,  y  las  calzas  eran  de  cuero,  y  con  abarcas  en  lo» 
piés,  y  un  esquero  en  la  cinta,  y  llevaban  su  zarrón  de 
cuero,  y  espada  y  lanza,  y  dos  dardos,  aunque  en  lo 
de  las  armas  parece  por  ley  de  partida  ,  que  había 
diversas  costumbres,  porque  ordena  que  al  adalid  se 
dé  caballo  y  espada  y  armas  enastadas  y  de  hierro, 
según  la  costumbre  de  la  tierra.  No  puedo  entender, 
qué  fundamento  tuviese  Lorenzo  de  Vala  para  lo 
que  escribe  en  la  historia  que  compuso  del  rey  don 
Fernando  el  primero  deste  nombre  de  las  reyes  de 
Aragón  ,  á  donde  dice  de  los  adalides  y  almogéraves, 
que  su  arte  y  oficio  era  adivinar  los  sucesos  prós- 
peros ó  adversos  de  la  guerra  ,  por  el  vuelo  de  las 
aves,  y  por  las  voces,  y  también  por  el  encuentro 
de  las  fieras  ,  y  que  tenían  libros  compuestos  con  gran 
diligencia  de  semejantes  agüeros ,  y  creo  que  esto  co- 
munmente fué  mas  propio  de  los  moros  y  de  sus  he- 
chicerías, y  lo  atribuye  á  esta  gente  de  guerra,  siendo 
cierto  que  los  moros  como  dice  Aclot  también  tenían 
sus  adalides  y  debieron  usar  esta  orden  de  guerra  .  y 
son  estos  nombres  suyos ,  y  es  la  guerra  que  se  osó  en 
España  con  ellos,  en  lo  antiguo.  Fueron  estos  tales  en 
los  guerras  que  tuvieron  en  Calabria  y  Sicilia  por 
tierra  y  mar ,  con  la  gente  del  rey  Cárlos  que  era  la 
mejor  de  aquellos  tiempos ,  quo  de  allí  adelante  aquella 
rustiqueza  de  que  burlaban  primero  fué  muy  temida 
de  todas  las  naciones  ,  y  el  rigor  con  que  se  trataban 
las  cosas  de  la  guerra.  Pusieron  los  almogáraves  fuego 
á  las  láridas  y  galeras  que  el  rey  Carlos  mandaba  ar- 
mar en  el  atarazanal  de  San  Salvador  para  la  empresa 
de  Romanía  ,  que  si  el  número  que  Montaner  pone  es 
verdadero  ,  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta.  Partió  el 
rey  de  Aragón  de  Rendazo  con  su  ejército  ,  y  llegó  á 
Merina  á  dos  de  octubre ,  adonde  fué  recibido  debajo 
del  Palio  con  grande  fiesta  como  nuevo  principe  y  ven- 
cedor. El  rey  Carlos,  de  Rijoles  comenzó  á  poner  en  de- 
fensa los  lugares  de  Calabria,  y  bastecer  los  castillos  y 
lugares  fuertes  del  reino,  y  considerando  que  su  ar- 
mada no  podía  invernar  en  aquella  costa,  ni  detenerse 
en  Rijoles  por  no  tener  puerto  y  ser  muy  peligrosa 
playa  y  haber  muy  general  carestía  y  falta  de  basti- 
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metí  tos ,  mandó  despedir  su  gente  y  envió  la  mayor 
parte  i  Palla  por  tierra ,  y  la  otra  por  mur,  con  veinte 
y  cinco  goteras,  y  setenta  que  quedaban  hicieron  vela 
la  vía  deNApoles  Teniendo  desto  noticia  el  rey,  mandó 
á  don  Pedro  de  Queralt  y  a  Ramón  de  Cortada  que  eran 
vice  almirantes  cié  «Ion  Jaime  Pérez  so  hijo  que  pusie- 
sen en  órden  veinte  y  dos  galeras  con  la  mas  escogida 
gente  que  habia,  y  mas  ejercitada  en  la  mar,  y  salieron 
al  encuentro  A  las  galeras  francesas ,  que  hacían  vela 
la  via  del  principado,  y  no  dudaron  de  seguirlas,  y 
acometer  la  retaguarda  con  toda  furia,  y  volviendo 
las  primeras  en  su  socorro  dieron  la  vuelta  la  via  de 
Rijoles ,  y  queriendo  seguir  las  nuestras  el  alcalice,  no 
pudieron  por  el  corriente  de  Faro  que  lesera  contrario, 
y  volviéronse  al  puerto  de  ¿tecina.  Estaban  en  alalina 
junio  A  Merina  algunas  galeras  que  el  rey  mandó  es- 
cojer  entre  lus  otras .  y  dende  a  cinco  dias  vieron  salir 
cuurenla  y  siete  velas  de  Rijoles,  entre  galeras  v  otros 
navios  de  remos,  y  alargáronse  del  Faro  bien  ocho  mi- 
llas delante  de  las  nuestras ,  y  como  se  acostasen  & 
tierra  ,  faltóles  el  viento,  y  los  nuestros  pudieron  lle- 
gar 6  dos  millas  dellos,  y  a  su  vista  pusaron  delante 
catorce  galeras  que  fueron  contra  los  franceses,  vellos 
volvieron  las  proas  y  pusiéronse  en  órden  de  batalla. 
Los  proenzales  que  estaban  á  la  parte  de  mediodía, 
levantaron  con  grande  grila  el  estandarte  de  San  Víc- 
tor ,  y  los  písanos  y  las  galeras  del  reino  que  estaban 
allegadas  a  tierra  ,  hicieron  otro  tanto  ,  y  enviaron  un 
leño  armado  de  odíenla  remos ,  para  reconocer  la  óc- 
den  que  los  nuestros  tenían.  En  este  medio  nuestras 
galeras  alzando  su  estandarte  la  galera  capitana,  mo- 
vieron á  grande  furia  al  medio  cuerpo  «le  las  galeras 
pisanas,  y  embistieron  en  ollas  con  tanto  vigor  y  va» 
lentia  que  ganaron  dos  y  mataron  mucha  gente.  Los 
proenzales  que  estaban  muy  mal  en  órden,  y  muy  car- 
gados se  esparcieron  ,  y  abajando  el  estandarte  toma- 
ron la  via  de  Rijoles.  Enlónces  las  galeras  del  reino  fue- 
ion  en  su  seguimiento  la  costa  de  Nicotera  ,  que  esta- 
lla muy  cerca,  y  las  catalanas  en  su  alcance,  y  les  ga- 
naron veinte  galeras  ,  y  con  esta  presa  y  victoria  vol- 
vieron 6  Merina  ,  y  traían  los  prisioneros  principales 
en  sus  «aleras  con  los  estandartes  y  banderas  fran- 
cesas ,  arrastrando  por  mar ,  y  llevándolas  delante  de 
si  entraron  en  el  puerto  y  fueron  los  prisioneros  pa- 
sados de  cuatro  mil ,  á  los  cuales  el  rey  de  Aragón 
mandó  dar  dos  naves  para  que  se  fuesen  libremente,  y 
retuvo  los  principales  capitanes  y  caballeros.  Fué  esta 
victoria  A  catorce  del  mes  de  octubre,  la  cual  según 
uno  de  los  autores  antiguos  sicilianos  escribe,  hubieron 
solas  quince  galeras  del  rey  de  Aragón,  y  Ramón  Mon- 
taner  añade,  que  no  contentos  con  esto  combatieron  A 
Nicotera,  y  la  entraron  por  combate  y  mataron  den- 
tro doscientos  hombres  de  armas,  y  la  pusieron  A  saco. 
Otro  autor  también  siciliano  y  antiguo  que  no  se  nom- 
bra, escribe  que  don  Jaime  Pérez  contra  la  órden  del 
rey  su  padre  quiso  acometer  con  su  armada  á  Rijoles, 
doude  estaba  el  rey  Carlos,  y  que  perdió  algunos  al- 
uiogaraves,  y  por  esta  causa  estuvo  el  rey  tan  indig- 
nado que  se  vio  en  peligro  que  le  cortasen  la  cabeza, 
y  que  cntónces  le  quitó  el  almiranlado  y  sedíóá  Roger 
de  Lauria  ,  quo  fué  el  mas  excelente  capitán  que  hubo 
jamás  por  la  mar.  Partió  el  rey  dende  a  dos  dias  do  Me- 
,  ciña  para  Catania ,  por  visitar  aquella  parte  de  la  isla 
y  poner  en  órden  los  lagares,  y  castillos  de  la  marina  y 
auimarlos  á  su  servicio ,  y  en  aquella  ciudad  ,  siendo 
llamados  los  síndicos  de  los  pueblos  del  val  de  Noto,  los 
ciborio  que  so  juntasen  6  salir  a  la  defensa  de  la  isla. 


NACIONALES. 

Cap.  XXV.— Oel  desafio  que  hubo  entre  H  rey  Carla  y 
W  rey  de  Aragón. 

Considerando  el  rey  Carlos  que  su  enemigo  era  po- 
deroso en  la  mar,  y  que  por  sola  aquella  comodidad, 
no  solo  seria  bastante  A  defender  la  isla  de  Sicilia,  yvio 
podría  hacer  grande  guerra  en  los  lugares  de  ('.diabril 
y  Pulla ,  recelándose  de  !a  instabilidad  y  poca  firmeza 
de  los  Animos  de  la  gente  del  principado  deCapua,  te- 
miendo no  se  rebelasen  contra  él,  siguiendo  el  ejemplo 
do  los  sicilianos  por  el  buen  suceso .  entendió  que  si  é 
rey  de  Aragón  se  pudiese  desviar  de  aquella  guerra 
por-alguna  via  ,  de  suerte  que  la  isla  quedase  desietl  i 
de  la  armada  de  Aragón,  con  sola  la  gente  que  pensah: 
dejaren  Calabria  y  Pulla,  se  podrii  hacer  tal  guerra 
contra  Sicilia  ,  estando  A  la  vista,  que  con  menor  difi- 
cultad y  ménos  riesgo  se  restaurase  lo  perdido.  Era  este 
principe  el  mas  experimentado  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  de  mayor  consejo  que  hubo  en  aquellos  liemr»*, 
y  de  gran  corazón  y  valentía  ,  el  que  mas  reputación 
tenia  entre  todos  los  reyes  de  la  cristiandad  ,  pero  al 
remate  y  fin  de  su  vida  le  faltó  la  buena  fortuna  y 
prosperidad  que  casi  en  todo  el  discursodella  le  habia 
siempre  seguido  en  grandes  y  muy  peligrosas  guerra* 
que  tuvo  con  muy  poderosos  reyes  y  príncipes  fleta 
y  paganos ,  y  cuando  le  falló  la  ventura  pareció  tam- 
bién fallecerle  el  consejo.  Mas  en  esto  no  juzgando  por 
el  suceso  verdaderamente  fué  reputado  lo  que  él  deli- 
beró consejo  y  ardid  de  príncipe  muy  sabio  y  pruden- 
te, cual  era  por  todos  tenido,  porque  conjeturando 
por  el  corazón  y  Animo  grande  de  su  enemigo  que  es- 
taba en  la  flor  de  su  edad  ,  entendió  que  seria  cosa  fá- 
cil sacarle  de  aquella  guerra  con  ocasión  de  riepto  de 
batalla,  pues  por  salvur  su  té  aventuraría  todas  l»« 
otras  ocasionen  quese  ofreciesen,  y  poniendo  este  he- 
cho al  juicio  y  trance  de  batalla  .  la  cual  no  podía  «V- 
jar  de  aceptar,  creía  que  quedarían  indignados  contra 
el  rey  de  Aragón  los  sicilianos .  porque  teniendo  ga- 
nado aquel  reino  y  habiendo  echado  del  A  sus  enemi- 
gos ,  aceptándole  por  su  rey  y  señor,  los  tenia  en  ton 
poco  que  los  quería  aventurar  al  suceso  de  una  bala- 
da ,  y  entendía  ,  que  esto  seria  causa  que  se  rel>ela»m 
contra  el  rey  de  Aragón  ,  y  volviesen  A  su  obediencia, 
y  para  esto  sabia  que  aprovecharía  mucho  la  autori- 
dad y  favor  del  sumo  pontífice  y  de  la  Iglesia,  cuya 
era  principalmente  esta  querella.  Con  esta  sutileza  acor- 
|  dó  de  enviar  al  rey  de  Aragón  un  religioso  de  la  orden 
de  los  predicadores  que  se  llamaba  fray  Simón  de  Len- 
tin  ,  por  mas  disimular  el  artificio,  aunque  Aclot  es- 
cribo que  envió  dos  capellanes  suyos  en  hAbito  de  frai- 
les de  la  órden  de  predicadores  ,  que  ante  su  corte  ha- 
blasen con  el  rey.  Éste  llegó  á  Merina  ,  donde  el  rey 
habia  vuelto  de  Catania ,  y  á  veinte  y  cuatro  de  octu- 
bre, y  en  presencia  de  los  barones  y  ricos  hombres  qut 
allí  se  hallaron ,  propuso  en  nombre  del  rey  Carlos, 
diciendo  con  palabras  muy  descorteses,  que  bahía  en- 
trado el  rey  do  Aragón  en  Sicilia  no  por  la  parte,  sino 
malamente,  como  ladrón  ,  y  como  no  debía,  no  siendo 
él  su  enemigo  ni  de  sus  reinos  ,  y  teniendo  él  aquel 
reino  por  la  Iglesia,  y  habiéndolo  conquistado  como  era 
notorio  en  diversas  batallas,  y  sin  primero  haberle  de- 
safiado ,  y  que  estaba  aparejado  de  convencerle  en  ha- 
talla  que  le  habia  tomado  su  tierra  A  hurto,  y  la  usur- 
paba violentamente  haciéndose  cabeza  de  los  que  I" 
eran  traidores  y  rebeldes.  Mas  visto  por  el  rey  qo<? "° 
era  embajada  aquella  para  encomendarla  A  personas 
religiosas,  ¡*}r  ser  muy  impropios  mensajeros,  para 
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traían  letra  de  creencia  ,  y  para  satisfacerse  primero» 
si  aquella  procedía  del  ánimo  de  Carlos,  des  pidió  aque- 
llos religiosos  sin  ninguna  respuesta,  y  el  mismo  dia 
envió  A  Hijoles  al  vizconde  de  Castelnou  y  6  don  Pedro 
de  Queralt  para  que  entendiesen  dél ,  si  aquel  desafío 
habia  sido  presentado  por  orden  del  rey  Carlos ,  y 
encomendóles  qoe  en  tal  caso  volviesen  por  su  honor, 
como  ellos  se  satisfarían  de  cualquiera  caballero  que 
ios  reptase  de  haber  faltado  A  su  fó  y  lealtad.  Respon- 
dió A  este-  embajadores  el  rey  Carlos,  que  aquella  men- 
sajería fué  enviada  por  órden  suya  ,  y  tornó  A  repetir 
las  mismas  palabras  ,  diciendo  que  el  rey  don  Pedro 
habia  entrado  en  el  reino  de  Sicilia  malamente,  y  como 
no  debia.  Entonces  el  vizconde  dijo,  que  él  y  cualquie- 
ra que  dijese  aquello  mentía  ,  y  lo  defendería  el  rey  su 
señor  por  su  persono  A  la  suya ,  y  le  daria  ventaja  de 
armas  cual  él  la  pidiese,  y  A  esto  añade  Ramón  Mon- 
Uner  que  le  dijeron,  que  le  daria  aquella  ventaja  por 
su  edad,  y  si  esto  no  quisiese  que  se  combatiría  con 
él  diez  A  diez,  6  cincuenta  A  cincuenta,  ó  ciento  A  ciento, 
v  que  el  rey  Carlos  respondió  que  enviaría  *us  emba- 
jadores para  que  recibiesen  juramento  del  rey,  que  no 
rebasaría  aquella  oferta ,  y  que  volviesen  los  emba- 
jadores del  rey  y  le  daría  cntónces  su  gaje,  y  hatia 
aquel  mismo  juramento,  y  que  dentro  de  un  dia  esco- 
gería uno  de  aquellos  partidos  que  le  ofrecían  ,  y  des- 
pués se  concordaría  entre  ambos  ,  ante  qué  príncipe 
se  daría  el  campo  y  el  término  de  la  batalla.  Desta 
manera  escribe  Montaner  que  se  dieron  gajes  de  una 
parte  á  otra  ,  y  después  el  rey  Carlos  eligió  que  la  ba- 
talla fuese  del  uno  al  otro  con  cada  cien  caballeros ,  y 
se  aceptó  le  batalla ,  y  quedó  concordado ,  que  los  re- 
yes nombrasen  personas  que  trotasen  del  lugar  y 
tiempo  donde  con  toda  seguridad  se  hiciese.  Para  eslo 
envió  el  rey  de  Aragón  A  Deliran  de  Canellas  caballero 
catalán,  y  á  Reinaldo  de  Limogis  de  Mecina ,  para  que 
sobre  aquel  hecho,  y  platicasen  sobre  la 
i  que  se  debia  tener  en  la  ejecución  deste  desafio. 
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le  i  y  feudos  que  tenia  por  la  Iglesia ,  declarándole  rebeldo 
y  enemigo  della ,  y  sacrilego  usurpador  de  sus  feudos, 
y  como  A  protector  y  fautor  de  los  moros,  con  quien 


Cap.  XXVI.—Dí!  proceso 
ira  d  rey  de  Aragón. 

Entre  tanto  entendiendo  el  papa  que  el  rey  do  Ara- 
gón había  tomado  por  suya  la  empresa  de  Sicilia ,  y 
que  se  intitulaba  rey  della ,  y  que  por  su  causa  fué 
echado  de  la  isla  el  rey  Carlos,  siendo  negocio  que 
Unto  tocaba  A  la  sede  apostólica ,  y  él  tan  aficionado  A 
la  casa  de  Francia  ,  comenzó  a  proceder  con  censuras 
eclesiásticas  contra  el  rey,  y  hacer  tu  proceso.  El  fun- 
damento era  la  sentencia  que  el  papa  Inocencio  cuarto 
dió contra  el  emperador  Federico,  por  la  cual  le  privó 
del  imperio  y  de  sus  reinos,  en  el  concilio  de  León,  apro- 
bándolo el  mismo  concilio.  Pretendíase,  que  después 
de  la  muerte  de  Federico  ,  aunque  aquel  reino  volvía 
a  la  disposición  de  la  Iglesia  romana,  6  quién  pertene- 
cía de  derecho  ,  y  el  papo  Inocencio  habia  dicho  pú- 
blicamente en  el  mismo  concilio,  que  proveería  de  per- 
sona cuAl  conveniese,  Conrado  hijo  «le  Federico  lo  ha- 
bia ocupado,  y  después  de  su  muerte  Manfredo  prín- 
Taranto  su  hermano ,  no  le  perteneciendo  de- 
alguno  en  él ,  y  siendo  bastardo  ,conl ra  el  jura- 
»de  fidelidad  que  habia  preslado  al  papa  ,  y  que 
fingiéndose  tutor  deConradiuosu  sobrino,  hijo  de  Con- 
rado .  se  apoderó  de  diversas  ciudades  y  fortalezas  del 
remo,  y  por  sus  excesos  habia  sido  privado  por  el  papa 
Alejandro  cuarto  del  principado  de  Taranto,  y  del  ho- 
nor del  monte  de  Sant  Angelo,  y  de  lodos  los  condados 
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estaba  confederado.  Con  estos  fundamentos  se  alegaba 
que  Manfredo  perseverando  en  su  iniquidad  habia  fin- 
gido sor  muerto  Conradino  su  sobrino,  y  de  su  propia 
autoridad  se  apoderó  de  todo  el  reino ,  y  usurpó  el  tí- 
tulo y  nombre  real ,  y  se  hizo  ungir  y  coronar  en  re\. , 
y  que  por  esta  causa  se  siguieron  según  afirmaba  el 
papa  en  su  proceso,  la  justa  y  verdadera  sucesión  de 
Carlos,  como  de  hijo  y  defensor  de  la  Iglesia  ,  y  el  cas- 
tigo y  ejecución  que  se  hizo  por  él  contra  Manfredo  y 
Conradino.  Precediendo  estas  causas  condenaba  el  papa 
la  temeraria  rebelión  y  el  atrevimiento  de  querer  per- 
turbar y  confundir  los  derechos  reales,  presumiendo 
de  eximirse  y  desochar  el  dominio  de  su  príncipe, 
exagerando  que  no  contentos  con  esto  habían  cometido 
crueldades  nunca  oídas,  derramando  fieramente  la  san- 
gre de  los  inocentes,  y  aun  hasta  aquellos  que  estaban 
en  el  vientre  de  sus  madres,  y  habiendo  esperanza  de 
reducirlos  A  la  obediencia  y  corrección  de  la  Iglesia,  el 
rey  don  Pedro  de  Aragón  con  color  de  hacer  la  guerra 
contra  los  moros  do  África  habia  pasado  A  la  isla  de  Si- 
cilia con  su  armada  de  mar,  y  con  ejército,  siendo  tier- 
ra y  señorío  propio  de  lalglesia,  perturbando  en  ella  la 
paz,  y  conmoviendo  en  su  ofensa  con  grande  sedición, 
y  concitando  el  pueblo  ,  y  confederándose  con  los  si- 
cilianos ,  usurpando  el  título  y  nombre  real ,  preten- 
diendo ,  que  pertenecía  A  su  mujer  y  A  sus  hijos ,  y 
habia  quitado  A  Carlos  en  sus  letras  el  título  de  rey  de 
Sicilia  ,  y  con  esto  habia  animado  A  los  panormilanos, 
que  perseverasen  en  su  contumacia,  A  las  cuales,  según 
se  decia  ,  habia  diversas  veces  solicitado  por  sus  men- 
sajeros, para  que  so  rebelasen.  Que  favoreciendo 
desta  manera  A  los  rebeldes  con  sus  gentes,  habia  con- 
movido, é  incitado  contra  la  Iglesia  los  sicilianos,  se- 
ñaladamente A  los  meoineses ,  que  Antes  de  la  llegada 
del  rey  de  Aragón  A  aquella  isla  ,  admitían  con  gran 
humildad  los  nuncios  del  legado,  y  reconocían  é 
invocaban  públicamente  el  nombre  de  la  Iglesia ,  y  de 
allí  adelante  rehusaron  de  admitirlos,  lo  cual  hacian 
confiados  en  el  favor  y  ayuda  que  el  rey  de  Aragón 
les  daba  ,  por  causa  de  su  mujer  y  hijos  ,  los  cuales 
declaraba  el  papa  en  el  mismo  proceso  ,  no  tener  dere- 
cho alguno  A  aquel  reino.  Tambieu  se  encarecía  y 
condenaba  por  ficción  fraudulenta,  haber  el  rey  envia- 
do sus  embajadores  al  papa  ,  haciéndole  con  ellos  sa- 
ber ,  que  con  gran  ejército  y  aparato  de  guerra  se 
disponía  para  servir  A  Muestro  Señor  ,  y  ensalzar  su 
santa  fé  católica ,  y  que  hubiese  movido  contra  el  roj- 
earlos, siendo,  como  entónces  decían  ,  cruce  sígnalo, 
para  ir  en  socorro  de  la  Tierra  Santa;  y  que  e3taba  dis- 
puesto para  levantar  los  negocios  de  la  fé ,  y  sin  desa- 
fiarle ,  lo  hubiese  acometido  sus  tierras  hostilmente 
con  grande  nota  de  traición  ;  afirmando  ,  que  no  le 
escusaba  haber  declinado  con  su  armada  A  las  partes 
circunvecinas  de  África,  y  residido  en  ella  algunos  días. 
Que  esto  mismo  descubría  el  artificio  de  haberlo  em- 
prendido, para  que  con  aquella  ocasión,  roas  cómo- 
damente ejecutase  la  iniquidad  que  habia  concebido, 
mayormente  habiendo  ofrecido ,  según  se  decia  ,  dar 
todo  favor  a  los  panormilanos,  solicitándolos,  que 
persistiesen  en  su  malicia  ,  pues  no  era  verisímil,  que 
él  hubiese  de  tomar  la  empresa  del  África  ,  siendo  una 
tierra  tan  estendida  ,  habitada  ,  y  llena  de  gente  tan 
ejercitada  en  lis  armas,  y  que  tenia  muchas  fuerzas 
y  municiones  ,  y  «te  riquezas  muy  opulenta  ,  A  cuya 
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empresa  á  penns  se  atreverla  el  poder  de  diversos  re- 
yes y  principes  estando  unidos,  cuanto  menos  el  rey  de 
Aragón  ,  siendo  inferior  en  riquezas  babia  de  empren- 
der esta  conquista  solo  con  tan  pequeña  compañía  de 
gente  de  guerra.  Por  estas  razones  se  fundaba  haber  el 
rey  incurrido  en  la  sentencia  de  excomunión ,  que  el 
pepa  habia  promulgado  en  la  fiesta  de  la  Ascensión, 
rilando  en  Orbiclo  ,  contra*  los  que  diesen  favor  y 
ayuda  a  los  sicilianos  contra  el  rey  Carlos,  y  contra  la 
Iglesia.  Considerado  todo  esto,  por  justificar  mas  el 
papa  sus  procesos  estando  en  Montcflascon  pública- 
mente delante  de  la  iglesia  de  San  Fabián,  en  presen- 
cia de  todo  el  pueblo ,  6  nueve  del  mes  de  noviembre 
deste  año  ,  que  fué  la  festividad  de  la  dedicación  de  la 
basílica  de  San  Salvador,  con  asistencia  del  colegio  de 
cardenales,  denunció  al  rey  don  Pedro,  y  á  sus  cóm- 
plices .  satélites  y  ministros,  y  a  los  rebeldes  de  la 
isla  de  Sicilia  estar  SUjetOS  á  la  sentencia  de  excomu- 
nión ,  y  las  ciudades  y  castillos  y  villas  y  universida- 
des, debajo  de  entredicho  eclesiástico,  y  de  nuevo 
promulgó  sentencia  de  excomunión  contra  el  rey  y 
sus  fautores  y  s„*cuaccs ,  por  no  haber  obedecido,  y  por 
su  notoria  contumacia  ,  amonestando  al  rey  ,  y  a  los 
que  con  él  habían  entrado  en  Sicilia  ,  y  estaban  en  ella, 
que  desistiesen  de  las  ofensas  que  hacían,  y  saliesen 
dclla  ,  y  no  volviesen  en  perjuicio  del  papa  y  del  rey 
Carlos,  ni  perturbasen  ni  molestasen  pública  ni  ocul- 
tamente alguna  parto  de  aquel  reino ,  inhibiéndole, 
que  no  sollamase  rey  de  Sicilia,  ni  como  tal  se  entre- 
metiese a  conceder  inmunidades  ó  privilegios,  ni 
usurpase  Algún  dominio  ó  potestad  sobre  aquel  reino 
en  perjuicio  de  la  Iglesia ,  y  del  rey  G»rlos ,  so  graves 
penas  y  censuras,  que  se  discernían  contra  los  que 
diesen  favor  y  ayuda  al  rey  de  Aragón  ,  y  al  empera- 
dor Miguel  Paleólogo.  Declarábase  en  esta  sentencia, 
que  si  el  rey  de  Aragón  y  sus  secuaces  no  comparecie- 
sen ante  la  sede  apostólica  dentro  déla  fiesta  de  la  Pu- 
rificación de  nuestra  Señora  primera  siguiente,  y  el 
emperador  Paleólogo  por  todo  el  mes  de  abril ,  que  se 
les  señalaba  por  termino  perentorio  para  obedecer  y 
cumplir  los  mandamientos  apostólicos  ,  y  para  hacer 
entera  satisfacción  á  la  Iglesia  y  al  rey  Cárlos ,  de  los 
daños  recibidos,  dentro  del  térmiuo  que  se  les  diese, 
se  exponían  sus  personas  y  bienes  ,  que  pudiesen  ser 
ocupados  por  cualesquiera  fieles  libremente,  y  los 
privaba  de  los  feudos  y  derechos  que  tenían  de  la 
Iglesia,  y  absolvía  sus  vasallos  del  juramento  de  fide- 
lidad, en  que  les  eran  obligados ,  quedando  su  dere- 
cho al  papa  ó  salvo,  para  privar  al  rey  de  Aragón 
desús  reinos  y  señoríos  en  su  ausencia  pasado  aquel 
término. 

Cxt.  XXVII.  —  De  la  pasada  de  los  almogáraves  á  la 
Cotona  y  dA  destrozo  que  hicieron  en  la  gente  de  ar- 
mas que  atii  estaba. 

Cuenta  Ramón  Montaner,  que  estaba  en  aquella 
sazón  en  la  Caloña,  que  es  el  lugar  de  Calabria  mas  ve- 
cino 6  Mecina ,  la  mayor  parte  del  ejército  del  rey 
Carlos  y  por  su  capitán  general  el  conde  de  Alanzon,  y 
teniendo  según  este  autor  escribe ,  dello  noticia  los  al- 
mogáraves, suplicaron  al  rey  les  diese  licencia  que  pasa- 
sen á  combatir  el  lugar,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y 
pasaron  con  las  galeras  á  media  noche,  y  al  alba  die- 
ron combate  a  la  Catona,  y  la  entraron  por  fuerza  en 
armas,  y  fué  muerta  casi  toda  la  gente  do  armas,  y 
combatieron  la  casa  donde  el  conde  estaba,  por  gran- 
de esp  ido  de  tiempo  ,  porque  se  acogieron  á  ella  mu- 


NACIONALES.  [\283.] 

chos  caballeros  principales,  y  tenia  buena  gente  de 
guarda ,  y  acudió  al  combale  la  mayor  parte  de  los 
almogáraves,  por  la  codicia  del  despojo ,  y  la  casa 
fué  entrada  ,  y  el  conde  y  los  suyos  muertos ,  y  sien- 
do de  dia  se  recogieron  con  la  presa.  También  hace 
mención  des  lo  uno  de  los  autores  sicilianos  antiguos, 
que  tuvo  gran  cuenta  con  la  razón  de  los  tiempos ,  y 
dice  que  fué  á  seis  de  noviembre ,  aunque  no  nombra 
el  nombre  de  Alanzon,  y  dice  que  pasaron  á  esta  jor- 
nada con  quince  galeras  cinco  mil  almogáraves.  Ber- 
nardo Aclot  dice,  que  la  gente  que  estaba  eu  la  Catona 
eran  quinientos  de  caballo  franceses  del  papa  que  en- 
vió el  rey  Carlos  al  Faro,  y  no  nombra  el  capitau. 
Después desto  escribe  aquel  autor  siciliano,  queé  on- 
ce del  mismo  raes  de  noviembre  Federico  Musca  con- 
de de  Módica,  que  estaba  en  la  Escaleta  con  gen- 
te de  guerra,  y  tenia  cargo  de  la  costa  de  Catania  y 
del  val  de  Noto,  envió  cinco  mil  almogáraves  ¿Ca- 
labria contra  los  lugares  vecinos  de  Rijoles. 

Cap.  XX  VIH.  — De  ¡a  orden  se  tuvo  por  los  reyes  para 
señalar  el  lugar  y  dia  de  la  batalla. 

Entre  tanto  andaban  mensajeros  de  una  parte  á  otra 
para  que  se  nombrasen  personas  que  señalasen  el  dia 
y  lugar desta  batalla,  y  pasaron  por  esta  causa  &  Ri- 
joles postreramente  Beltran  de  Canellas  y  Jimeno  de 
Artieda.  Fueron  elegidos  por  Carlos  seis  caballeros,  y 
otros  tantos  por  el  rey  de  Aragón  en  un  mismo  dia, 
que  fué  á  veinte  y  seis  de  diciembre  en  principio  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
ochenta  y  tres.  Los  franceses  eran  Jordán  de  Isla, 
Joan  vizconde  de  Temblay,  Jaques  de  Busono,  Eos- 
lacio  de  Ardicurt.Joao  deNisiy  Gil  deSalsi.y  los  que 
el  rey  nombró,  fueron  don  Guillen  de  Casteloou.  don 
Rui  Jiménez  de  Luna  castellano  de  Castrojuan  y  Galla- 
no  ,  don  Pedro  de  Queralt,  Jimeno  de  Artieda ,  Rodol- 
fo de  Manuel  de  Trápana  y  Reinaldo  de  Limogis.  Es- 
tos doce  caballeros  en  concordia  habían  de  elegir  y 
señalar  el  campo,  y  declarar  el  término  de  la  batalla, 
dentro  del  cual  cómodamente  pudiesen  los  reyes  ha- 
llarse para  combatir  con  los  suyos.  Juntáronse  diver- 
sas veces,  para  determinar  este  negocio  ,  y  después 
de  largas  pláticas  y  discursos  que  entre  si  tuvieron, 
sobre  lo  que  en  este  caso  ocurría ,  fueron  en  concor- 
dia de  parecer,  que  la  batalla  se  hiciese  en  el  seño  rio 
y  jurisdicción  del  rey  de  Inglaterra,  en  Gascuña,  en 
el  territorio  de  la  villa  de  Burdeus  en  el  campo  ó  plaza 
que  el  rey  de  Inglaterra  eligiese  y  le  pareciese  mas 
conveniente,  habido  respeto  al  número  de  las  personas 
que  debían  combatir,  y  que  fuese  aquel  lugar  cerra- 
do y  empalizado,  cual  se  requería  á  donde  habían 
de  combatir  tales  principes.  Fué  el  término  dentro 
del  cual  compareciesen  ante  el  rey  de  Inglaterra,  ó 
ante  el  lugarteniente  suyo,  ó  ante  la  persona  que  él 
diputase ,  y  el  dia  que  se  habían  de  presentar  a  la 
batalla ,  el  primero  del  mes  de  junio  siguiente,  y  orde- 
naron que  si  el  rey  de  Inglaterra  no  enviase  ninguno, 
que  compareciesen  delante  el  gobernador  del  lugar  de 
Burdeus,  y  que  á  la  batalla  no  hubiese  gente  de  guer- 
ra del  rey  de  Inglaterra ,  sino  encaso  que  él  en  perso- 
na asistiese  á  ella,  y  que  fuesen  los  reyes  obligados 
de  esperar  al  rey  de  Inglaterra,  ó  su  respuesta  hasta 
treinta  días  después  de  aquel  plazo,  y  que  jurasen  de 
procurar  con  todas  su  fuerzas  y  poder ,  que  se  ha- 

I liase  presente  A  la  batalla  para  el  dia  estatuido,  y 
recibiese  los  gajes  ,  y  que  al  tiempo  que  en  Gascuña 
estuviesen,  y  mas  ochodias  después  de  todos  los  plazos 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — L1B.  IV.  CAP.  XXIX. 


239 


cumplidos  hubiese  tregua  para  ir  y  salir  seguramente 
cada  uno  por  donde  quisiese ,  y  el  que  fallase  de  no 
se  hallar  en  la  batalla  eo  aquel  lugar  y  tiempo  con 
aquellas  condiciones,  no  habiendo  legitimo  manifies- 
to, y  probado  impedimento  de  la  persona,  todo  el 
tiempo  de  su  vida  fuese  tenido  y  reputado  por  hom- 
bre vencido,  perjuro,  falso,  infiel  y  traidor,  y  no  pu- 
diese usar  de  allí  adelante  de  Ululo  de  rey,  y  fuese 
privado  y  despojado  de  toda  preeminencia  y  superio- 
ridad real,  y  de  otra  cualquiera  honra  é  insignia,  y 
fuese  habido  por  infame  y  alevoso.  Siendo  esto  asi 
declarado  y  ordenado  por  estos  doce  caballeros,  lo  ra- 
tificaron y  juraron  los  reyes  de  guardar  y  cumplir 
todo  lo  susodicho,  en  fin  del  mes  de  diciembre,  y 
porque  mas  inviolablemente  se  efectuasen  cada  udo  de- 
llos  nombró  cuarenta  caballeros ,  que  en  su  nombre 
k>  prometiesen  y  jurasen;  y  cuando  no  fuese  cumpli- 
do y  goardado,  se  saliesen,  de  su  corte  y  servicio,  y 
perpetuamente  le  desamparasen,  y  no  diesen  favor  ni 
ayuda,  como  á  hombre  fementido  é  infame,  y  para 
esto  !*■$  fuese  alzado  cualquier  juramento  y  homenaje 
de  fidelidad  que  hubiesen  prestado.  Estas  fueron  las 
condiciones  del  desaffo  y  batalla  que  estos  principes 
habían  de  hacer  sacadas  do  los  instrumentos  origi- 
nales, que  sobre  ello  se  ordenaron,  porque  todo  el 
mundo  entienda ,  que  el  rey  de  Aragón  en  prosecución 
de  lo  prometido  como  adelante  so  dirá,  aventuró  mas 
su  persona  por  salvar  su  fe  y  honor,  de  lo  que  era 
obligado  como  bueno  y  leal  caballero.  Las  cuarenta 
personas  que  el  rey  nombró  se  ponen  en  la  historia 
de  Aclot,  y  en  alguna  de  las  modernas,  y  en  ellas  hay 
algunos  nombres  corrompidos,  y  fueron  muy  seña- 
lados y  principales  caballeros,  y  do  gran  valor  y 
proeza.  Fueron  primero  nombradas  las  seis  personas 
que  por  parte  del  rey  se  eligieron,  para  determinar 
el  lugar  y  dia  de  la  batalla  ,  y  con  ellos  los  caba- 
lleros siguientes  don  Arnal  Roper  condede  Pallas,  Ar- 
men aol  conde  de  Urgel,  don  Pedro  Fernandez  señor  de 
Ijar  hermano  del  rey,  y  don  Jaime  Pérez  de  Aragón 
tm  hijo,  porque  según  Montnner  escribe,  quiso  el  rey 
que  se  bailase  con  el  a  Ta  batalla .  y  por  esta  causa 
mandó  que  dejase  el  cargo  de  almirante,  y  se  dió  á 
Roger  de  Lauría:  don  l/>pe  Férrench  de  Luna ,  Ponce 
de  RihHlas  ,  don  Sancho  de  Anlillon .  Pero  Arnaldo  de 
Bototiach,  Alaimo  deLentin  maestre  justicier  del  reino 
de  Sicilia,  Baldnvinde  Veintcmilla  conde  de  Iscla  ma- 
yor, Federico  Musca  conde  de  Módica,  Orlando  de  Ap- 
pello,  Guarterde  ralatagiron,  Bernardo  RogordeEril,  el 
almirante  Roger  de  Lauria,  Lope  Ferrench  de  Atrosillo, 
Bernardo  de  Monpahon,  Pedro  Garras  de  Nuez,  Bellran 
de  Belpoig,  Guillen  de  Bellcra ,  Garci  Carros  de  Arazuri, 
Jimen  Lo  pez  de  Embun ,  Ramón  de  Molina,  Simón 
Dezlor  .  Blasco  Maza  de  Ganarul ,  Gil  Ruiz  de  Montucn- 
?a  ,  Garci  Arnal  do  Gil ,  Berenguer  de  Osfigato,  Bel- 
tran  de  Villafranca,  Ramón  de  Corlada,  Jaime  de 
Oblitas ,  Guerau  de  Azcon  ,  Kstevan  Nuñez  y  Blasco  de 
Alascia,  que  por  yerro  llama  Aclot,  don  Blasco  do 
Alagon.  y  dice,  que  era  yerno  del  rey:,  siendo  el 
yerno  don  Artal,  su  hermano  mayor,  que  no  pasó  6 
Sicilia.  Concluido  lodo  lo  que  tocaba  á  la  batalla,  que 
estaba  aplazada  entre  estos  príncipes,  entendiendoel 
rey  el  intento  de  su  enemigo ,  quo  era  sacarle  lan  lejos 
de  las  co*as  de  Sicilia,  y  dejaren  su  empresa  al  prin- 
cipe de  Salemo  su  hijo,  y  otros  grandes  capitanes 
que  hiciesen  con  gran  pujanza  la  guerra  contra  sus 
rebeldes,  disponia  como  dejase  muy  apercibidas  y 
\  de  aquel  reino ,  asi  cu  lo  de  la 


I  guerra  como  en  el  gobierno  público,  y  para  dejaren 
él  las  mayores  prendas  que  se  podían  desear.  En- 
vió con  cuatro  galeras  á  don  Rui  Jiménez  de  Luna, 
para  que  la  reina  doña  Costanza,  y  los  infantes  don 
Jaime  y  don  Fadrique  y  doña  Violante  fuésen  a  Sicilia, 
para  que  quedasen  en  su  lugar,  porque  los  sicilianos  por 
su  ausencia  no  se  alterasen  y  entendiesen,  que  dejan- 
do á  la  reina  y  a  sus  hijos  con  ellos,  no  se  descuidaba 
de  lo  que  convenia  proveer  para  la  defensa  y  buen  es- 
tado de  la  tierra,  y  dió  aviso  al  infante  don  Alonso, 
que  era  su  lugarteniente  general ,  do  lo  que  estaba 
ordenado,  y  mandó  que  hiciese  apercibir  hasta  cua- 
renta caballeros  de  los  mejores  que  hubiese  en  la  tierra, 
mas  aprobados  en  armas,  y  se  acercasen  a  la  fron- 
tera de  Bearne,  para  que  pudiesen  escoger  del  los.  y 
de  los  caballeros  que  con  él  irian  los  que  mas  convi- 
niesen ,  para  que  entrasen  con  él  en  la  batalla. 

« 

Cap.  XXIX.— Que  el  rey  do  Aragón  pasó  con  su  ejercito 
á  Calabria  ,  y  se  U  rindió  Rijoles ,  y  otros  lugares  de 
aquella  provincia. 

En  el  principio  deste  año  de  mil  doscientos  ochenta 
y  tres  propuso  el  rey  de  pasar  á  Calabria  y  seguir  al 
rey  Carlos  ,  de  manera  que  no  pudiese  rehusar  la  ba- 
talla ,  ó  desamparase  la  tierra  ,  porque  sabia  que  mu- 
chos lugares  de  aquella  provincia  estaban  alterado*,  y 
para  rebelarse,  y  los  de  Rijoles  ofrecían,  que  pasando  en 
personase  pondrían  en  su  obediencia  y  deliberó  antes 
de  venir  á  sus  reinos  de  hacer  guerra  contra  todos  los 
lugares  que  estaban  en  guarnición  por  el  rey  Carlos ,  el 
cual  como  entendiese  ,  que  el  rey  de  Aragón  pasaba  a 
Calabria  ,  considerando  que  habiendo  despedido  su  ar- 
mada de  mar ,  y  quedando  su  enemigo  señor  della  ,  no 
podia  defender  aquel  lugar ,  ni  los  otros  que  estaban  á 
la  marina ,  salió  de  Rijoles  ,  y  dejó  allí  al  principe  su 
hijo,  y  por  el  mismo  temor  el  principe  desamparó 
aquel  lugar ,  y  pasóse  con  su  ejercito  al  llano  de  San 
Martin  con  demostración,  que  procuraban  de  provocar 
al  rey  de  Aragón  &  la  batalla ,  y  con  este  ademan  co- 
menzó de  retirarse.  Los  de  Rijoles  que  traían  trato  de 
rendir  aquel,  lugar  al  rey  de  Aragón,  que  por  ser  el 
primero  de  Calabria  en  la  marina  sobre  el  Faro  era 
muy  Importante ,  dieron  aviso  al  rey  que  los  franceses 
eran  idos,  y  a  catorce  de  febrero  i»asó  allá  una  palera 
y  llevaba  consigo  a  Alaimo  do  Lentin,  Bernardo  de  Pe- 
ra tallada  ,  y  h  Bellran  de  Canellas,  y  la  ciudad  se  le 
entregó  con  gran  regocijo  y  tiesta.  Tras  el  rey  jasaron 
luego  con  loda  la  armada  trescientos  de  caballo  y  cin- 
co mil  almogáraves  ,  y  sabido  quo  el  rey  estaba  en  Ri- 
joles ,  se  le  dieron  los  castillos  de  la  Mota,  Sanio  Nochi- 
to,  Santagueda  .  Penladactilo,  y  otros  lugares,  y  con 
ellos  Girachi.  Dn  dia  ,  que  fué  á  veinte  de  febrero  ,  sa- 
lió el  rey  de  Rijoles  con  solo  un  caballero  y  treinta  al- 
mogáraves ,  y  fué  ñ  reconocer  el  sitio  y  fortaleza  de  los 
lugares  de  Sinopoli  y  Semenara,  a  donde  estaba  re- 
partida la  mayor  fuerza  del  ejército  del  rey  Carlos,  y 
de  allí  pasó  h  Solano ,  y  teniendo  nueva  de  cierta  gen- 
te de  caballo  que  estaba  en  Gurusana  ,  que  eran  hasta 
quinientos  proenzales,  cuyo  capitán  era  Ramón  do 
Baucio ,  envió  el  rey  ciertas  compañías  de  almogára- 
ves, para  quo  combatiesen  aquel  lugar ,  y  siendo  aco- 
metidos de  noche,  fueron  muertos,  y  el  capitán  preso 
y  matáronle  sin  conocerle,  y  los  que  se  escapáronse 
salvaron  por  la  espesura  de  los  bosques  que  hay  en 
aquella  montaña.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  á  trece 
del  mes  de  marzo  salió  de  Solano  con  la  mayor  parte 
de  su  gente  4  puesta  del  sol  para  ir  á  combatir  á 
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Scmonara,  porque  estiban  en  aquel  lugar  que  era  de  los 
principales  de  Calabria ,  en  guarnición  hasta  ochocien- 
tos de  caballo  entre  proenzales  y  franceses.  Tenia  el  rey 
eu  medio  la  montaña  de  Solano  ,  que  era  un  paso  as- 
perísimo y  muy  dificultoso  con  bosques  de  extraña  es- 
pesura y  gran  arboleda  que  hay  en  aquel  remate  del 
monte  Apeniuo,  y  mandó  poner  algunas  compañías  de 
al  mocara  ves  que  guardasen  los  pasos,  y  movió  con 
toda  su  gente  á  una  hora  do  noche  y  pasó  la  montaña 
sin  ninguna  resistencia.  Iban  dclaute  hasta  cuarenta 
de  caballo  y  dos  mil  almogAraves ,  y  antes  que  los  de 
la  villa  se  pudiesen  apercibir ,  ganaron  la  puerta  y  al- 
gunas torres  del  muro  hacia  la  parto  de  mediodía,  y 
los  franceses  salían  sin  ninguna  orden ,  y  bernardo  de 
Peratallada  y  Pedro  Arnaldo  de  Botonac,  de  los  prime- 
ros entraron  con  sus  compañías ,  y  Pedro  Arnaldo  con 
los  suyos  salió  á  la  plaza  y  peleó  con  el  mayor  tropel 
de  los  franceses  que  se  habían  allí  juntado:  y  por  otra 
liarte  Bernardo  de  Peralallada  anduvo  discurriendo 
por  las  «d  les  peleando  con  los  enemigos  ,  y  fué  preso 
el  capiUin  de  aquella  guarnición  ,  que  se  llamaba  Ra- 
món de  Vilanova.  Fué  puesta  á  saco  la  ciudad  casi  sin 
resistencia  ni  defensa  alguna  ,  habiendo  en  ella  tanta 
gente  «le  guerra  ,  que  la  pudiera  bien  defender.  De  los 
nuestros  hubo  muy  pocos  muertos ,  y  fué  herido  de 
una  piedra  Bernardo  de  Peratallada  que  se  señaló  en 
aquel  combate  de  muy  valiente  caballero ,  y  era  hijo 
de  don  Gilabcrt  de  Cruillas,  que  fué  gran  privado 
del  rey.  Después  deste  suceso  mandó  el  rey  fortifi- 
car y  poner  bien -en  órden  los  lugares  y  castigos  que 
se  ganaron  en  Calabria,  y  los  que  se  redujeron  &  su 
obediencia,  y  proveyó  que  quedasen  quinientos  de 
caballo  y  dos  raíl  almogAraves ,  en  guarda  y  defensa 
de  aquella  provincia ,  contra  las  gentes  de  Carlos 
principe  tío  Salernoy  de  la  Moren,  que  quedaba  en 
lugar  del  rey  Carlos  su  padro,  y  volvióse  el  rey  A  Me- 
cina  ,  y  mandó  proveer  de  gente  los  castillos  y  lugares 
principales,  poniendo  en  ellos  aragoneses  y  catalanes, 
y  naturales  de  la  tierra,  de  suerte  que  estuviesen  mez- 
clados proveyendo ,  que  de  las  parcialidades  del  reino, 
aquella  fuese  mas  favorecida  ,  y  tuviese  mas  parle  en 
él ,  a  quien  era  mas  expediente,  que  el  estado  en  que 
las  cosas  entónces  se  hallaban  ordenadas,  quedase  sal- 
vo y  seguro,  y  permaneciese  en  la  corona  do  Aragón. 

Cap.  XXX. — De  la  ida  de  la  reina  doña  Costansa  á  Sici- 
lia, y  que  fuéjurattn  por  sucesor  en  aquel  reino  por  los 
sicilianos  el  tnfante  don  Jaime  ,  y  déla  reMion  que  in- 
tentaron en  Sicdia  Cualler  de  Calatagiron  y  otros  ba- 
rones. 

Después  desto  A  doce  del  mes  de  abril ,  llegó  A  la  isla 
de  Sicilia  con  alguna  gente  de  Aragón  y  Cataluña  ,  don 
Pedro  señor  de  Ayerve ,  hermano  del  rey  ,  y  el  dia  del 
viernes  santo,  que  fué  a  veinte  y  dos  del  mismo,  arribó 
n  Mecina  la  reina  con  los  infantes  sus  hijos  ,  que  eran 
don  Jaime  y  don  Fadrique,  y  la  infanta  doña  Violante. 
Hubo  grande  y  general  regocijo  y  fiesta  con  su  llegada, 
con  grande  demostración  de  alegría  de  los  sicilianos, 
corno  gente  que  volvia  a  la  obediencia  de  sus  señores 
naturales,  y  celebró  el  rey  la  pascua  en  aquella  ciudad 
con  muy  solemne  fiesta  ,  y  el  lunes  siguiente  armó  ca- 
ballero á  don  Guillen  GalcerAn  de  Cartella  ,  á  quien 
después  le  dió  titulo  de  conde  de  Calanzaro,  que  fué 
uno  de  los  mejores  caballeros  y  mas  eslimado  que 
hubo  en  sus  tiempos.  Allí  se  detuvo  el  rey  después  so- 
los tres  días,  animando  y  exhortando  a  los  niecineses, 
que  con  su  fidelidad  acostumbrada ,  estuviesen  cou- 
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formes  para  se  oponer  A  la  guerra  contra  sus  enemigos 
pues  les  dejaba  ó  la  reina  su  mujer  y  A  sus  hijos,  que 
habían  de  participar  con  ellos  en  cualquier  suceso  de 
la  fortuna  que  sobreviniese ,  declarAudoles  que  et 
infante  don  Jaime ,  que  era  el  segundo  de  sus  hi- 
jos ,  había  de  suceder  en  aquel  reino,  y  que  A  la  ra- 
na su  madre  y  A  él  obedeciesen  como  A  su  misma  per- 
sona, y  dejaba  por  principales  de  su  consejo ,  A  don 
Guillen  GalcerAn ,  que  nombró  por  vicario  del  reino  > 
A  Alalino  de  Lentin  maestre  justicier  de  Sicilia ,  Juna 
de  Proxita  canciller,  y  A  Roger  de  Lauria ,  que  había 
proveído  por  su  almirante)' capitán  general  de  la  ar- 
mada ,  que  había  de  quedar  en  guarda  y  defensa  de  U 
isla.  Entónces  hizo  merced  A  Alaimo  de  Lentin  de  las 
villas  y  castillos  de  Buchcra ,  Palazolo  y  Odegrillo  y 
en  señal  del  gran  amor  que  el  rey  le  tenia,  le  dio  elca- 
ballo  de  su  porsona ,  su  lanza  y  espada,  y  una  cekila 
muy  rica  y  su  escudo,  Acuyocousejo  y  gobierno  prin- 
cipalmente quedaba  encomendada ,  no  solo  la  persona 
de  la  rciua  \  de  los  infantes  ,  pero  todo  el  estado  dé 
reino.  Dejó  proveído  el  rey,  que  el  almirante  tuviese 
en  órden  veinte  y  cinco  galeras  y  que  en  cada  una  de- 
ltas pusiese  doscomitres,  uno  catalán  y  otro  italiano  y 
cuatro  nocheres  catalanes  y  otros  tantos  extranjero!»,  y 
de  la  misma  manera  en  los  oficiales  que  teniao  el  go- 
bierno do  proa ;  y  que  los  remeros  fuesen  de  rock» 
italiana  y  los  ballesteros  catalanes  y  toda  la  otra  gen- 
te de  guerra  fuese  española,  y  quo  por  aquella  orden 
se  armasen  cualcsquier  galeras,  que  nuevamente» 
hubiesen  de  echar  al  agua.  Partió  de  Mecina  el  marte 
la  vía  deCatania  y  fué  A  Calatagiron  por  asegurar  en 
su  servicio  A  Gualterio  de  Calatagiron,  que  andaba 
muy  alborotado,  intentando  nuevascosas,  y  de  allí  fue 
A  Palcrmo ,  A  donde  fué  jurado  el  infante  don  Jaime 
por  sucesor  eu  el  reino  de  Sicilia,  y  lo  prestaion  tossio- 
líanos  los  homenajes  y  sacramento  de  fidelidad.  De 
aquella  ciudad  se  fué  por  Mineo  íi  Trápana ,  A  donde 
estabau  armadas  cuatro  galeras  y  un  leño  de  gente 
muy  escogida  ,  cuyos  capitanes  eran  Ramón  Marquet 
y  Bcrengucr  Mayol,  y  hteose  A  la  vela  en  Trápana  á  on- 
ce do  mayo,  con  gran  cuidado  y  recelo  no  sucediese 
algún  estorbo  ó  la  jornada,  por  el  cual  no  se  pudiese 
hallar  al  plazo  señalado  de  la  batalla  ,  porque  queda- 
ba muy  breve  término.  Por  esta  causa  no  se  pudo  de- 
tener A  castigar  la  rebelión  de  Gualterio  de  Calatagi- 
ron ,  que  traía  trato  é  inteligencia  con  ¡os  franceses  pa- 
ra alterar  y  revolver  la  isla  contra  el  rey  de  Aragón, 
habiendo  sido  de  los  principales  que  conspiraron  con- 
tra el  rey  Car  los  y  que  solicitó  la  ida  del  rey  y  la  per- 
secución de  la  nación  francesa.  Túvose  desto  aoticu, 
cuando  el  rey  estoba  en  Calabria  ,  por  una  espía  del 
Campo  francés,  que  descubrió  ,  que  había  ofrecido  y 
puesto  en  trato  este  caballero,  que  siendo  partido  el 
rey  para  F.spaña  A  la  batalla  de  Burdeus ,  enviando 
el  rey  Carlos  cincuenta  galeras  A  alguno  de  los  puertos 
del  Val  de  Noto  ,  baria  entregar  todas  las  mayores  y 
principales  fuerzas  y  lugures  de  aquella  comarca,  de 
que  se  comenzó  A  tener  gran  sospecha  de  su  persona, 
ma>or  mente  quo  se  había  escusado  de  pasar  con  el  rey 
A  Calabria  ,  habiendo  ido  con  él  todos  los  mas  princi- 
pales barones  y  caballeros  del  reino,  y  sieodo  diversas 
veces  rogado  y  requerido  cou  cartas  del  rey ,  que  fue- 
se para  él ,  menospreció  de  cumplir  su  mandamiento 
Ánles  que  partiese  el  rey  de  Mecina ,  se  tuvo  aviso 
y  nueva  cierta ,  que  habia  conspirado  con  Itonjoan 
de  Noto,  Tanotusto,  Baya  monte  do  Terra  nova,  Jo30 
de  Mazuriuo ,  Adcaobo  tic  Mineo ,  y  con  otros  muchos 
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secuaces  y  aliados  suyos  y  por  su  inducimiento  Bon- 
Joan  y  Taño  ,  coa  oti os  que  eran  participes  eu  aquel 
delilO i  se  rebelaron  en  Noto,  lugar  principal  que  está 
vecino  del  cabo  Pasaro ,  y  sabiendo  que  el  rey  iba  á 
Calatagiron,  se  fue  Gualter  para  Butera  sin  querer  es- 
perar al  rey ,  diciendo  a  los  vecinos  de  aquel  lugar,  que 
no  podia  ver,  á  quien  no  tenia  aGcion  ni  amor.  Mani- 
festándose la  dañada  y  pérversa  intención  de  Gualterio 
y  de  sus  secuaces ,  el  infante  don  Jaime ,  éntes  que  el 
rey  llegase  á  Trápana  ,  partió  para  Noto  y  llevaba  con- 
sigo a  Alaimo  de  Lentin  ,  con  propósito  de  mandar 
prender  y  castigar  algunos  que  estaban  culpados  en 
aquella  traición  y  proveer  aquel  lugar  de  gente  de 
guarnición.  Para  esto  pasó  delante  Alaimo  y  halló  las 
puertas  del  lugar  cerradas  y  cou  guardas ,  y  dió  á  los 
de  Noto  aviso,  como  el  infante  llegaba,  para  que  le 
abriesen  y  saliesen  á  recibirle,  y  fué  esto  tan  de  im- 
proviso, que  no  tuvieron  lugar  de  salirse ,  los  que  te- 
man aquel  trato  con  Gualterio,  y  fueron  presos  Bon- 
joan  y  Taño  y  entregáronlos  á  Alaimo  muestro  justi- 
bcr ,  y  en  el  tormento  descubrieron  por  orden  toda  la 
conspiración  y  origen  dclla  y  los  mas  culpados.  De 
Noto  partió  el  infante  para  Calatagiron,  á  donde  fué 
muy  bien  recibido  de  todo  el  pueblo,  y  Alaimo  con 
solos  tres  caballeros  fué  á  Butera  y  exhortó  al  pueblo, 
que  acogieren  en  aquel  logar  al  infante,  sin  tener  noti- 
cia Gualterio  de  lo  que  había  sucedido  en  Noto ,  é  ig- 
norando que  fuesen  presos  Bonjoan  y  Taño,  los  de  Bu- 
tera recibieron  al  infante,  y  Gualterio  acusándole  la 
conciencia ,  salióse  del  lugar  y  entróse  en  Calatagiron, 
y  con  mano  armada  de  los  de  su  opinión  y  con  algunos 
desterrados  do  Toscaua  ,  que  cousigo  tenia  ,  echó  del 
lugar  lus  que  eran  fieles  al  rey  y  mató  algunas  perso- 
nas principales ,  y  puso  en  gran  escóndalo  y  alteración 
toda  aquella  comarca,  y  comenzaron  luego  de  juntarse 
con  él.  Sabido  esto  por  el  infante,  proveyó  luego  que 
don  Guilleu  Galcerón  y  Natal  de  Ansalon  juslicier  del 
Val  de  Noto ,  con  la  gente  que  pudiesen  recoger ,  apre- 
suradamente se  entrasen  en  Calatagiron  ó  procurasen 
de  cercar  el  lugar  de  manera  que  no  se  saliese  Gualte- 
rio, avisando  que  se  ayuntaría  con  ellos  ó  iría  en  su 
socorro.  Por  esta  causa  partió  el  infante  á  grande  prie- 
sa de  Chata ,  pero  ántcs  que  llegase  ya  don  Guilleu 
Ga  leerán  y  Natal  de  Ansalon  con  su  gente  estaban  so- 
bre Calatagiron  y  con  a>uda  de  algunos  del  pueblo  se 
hubieron  tan  prudentemente  que  prendieron  á  Gual- 
terio y  á  Francisco  daTodis  y  Manfredo  de  Montes, 
que  eran  mas  principales  en  aquella  conspiración.  Lle- 
gado el  infante  á  Calatagiron,  otro  dia  que  fué  á  vein- 
te y  uno  de  mayo  fueron  condenados  á  muerte  y  de- 
gollados estos  caballeros  y  los  principales  que  habían 
conspirado  con  ellos,  y  en  muchos  otros  se  ejecutaron 
graves  penas,  y  esta  ejecución  fué  causa  que  puso  ter- 
ror á  lodo  el  reino  y  si  no  se  hiciera  el  castigo  tan  re- 
pentinamente ,  el  daño  se  estendiera  de  tal  suerte ,  que 
fuera  difícil  el  remedio,  y  hubieran  conseguido  su 
efecto  los  ardides  que  el  rey  Carlos  había  imagina- 
do con  sagacidad,  para  sacar  al  rey  de  Sicilia,  ego 
color  del  desafio,  en  el  cual  siendo  tantos,  aunque 
era  de  anciana  edad ,  no  habia  tanto  peligro,  como  si 
combatiera  coa  el  rey,  que  estaba  en  la  flor  de  su  ca- 
ballería. 


Cap.  XXXI.— Que  el  rey  aportó  con  sus  galeras  al  Grao 
de  Cutiera  y  de  ¡as  letras  que  el  papa  Martin  dió,  pro- 
hibiendo al  rey  de  Inglaterra  ,  que  no  asegurase  el  cam- 
po ú  los  reyes. 

El  rey  navegó  la  via  de  Cerdcña  y  pasó  muy  gran 
parle  del  golfo  con  muy  buen  tiempo,  poro íintes de 
llegar  á  la  isla  con  cuarenta  millas,  tuvo  tiempo  con- 
trario ,  y  mandó  que  dos  galeras  de  las  que  él  llevuba, 
se  reforzasen  de  remadores ,  y  procurasen  de  allegar- 
se 6  la  costa  de  la  isla,  no  obstante  el  temporal  que 
hacia  poniéndose  á  grande  aventura  ,  y  representán- 
dole Bamon  Marquet  el  peligro  que  había  en  acostarse 
á  Cerdeña  porque  estaba  aquella  costa  llena  de  cosa- 
rios ,  le  dijo  el  rey ,  que  asi  couvenia,  pues  por  cuanto 
en  poder  humano  estuviese  no  faltaría  que  él  no  su 
hallase  el  dia  déla  batalla  en  Burdcus.  Navegaron 
aquel  dia  y  toda  la  noche,  basta  llegar  al  golfo  de  Caller, 
y  el  rey  saltó  en  tierra  para  lomar  algún  refresco,  y 
recogióse  luego  ¿  su  galera  y  á  remos  y  vela  navega- 
ron hasta  treinta  millas ,  y  tornó  ¿  levantarse  viento 
de  poniente,  y  fué  forzado  seguir  la  via  de  Berbería, 
y  por  aquel  viento  ft  orza  navegaron  un  dia  y  una  no- 
che hasta  que  llegaron  bien  cerca  do  la  playa  de  Al- 
coll ,  y  en  esta  costa  el  viento  se  mudó ,  y  al  tercero 
dia  descubrieron  á  Menorca.  Entóncescon  grande  ale- 
gría el  rey  comió,  porque  babian  pasado  tres  días, 
que  no  quiso  tomar  refresco  ninguno ,  por  la  grande 
pena  y  fatiga  que  tenia ,  creyendo  que  no  podia  hacer 
su  viaje.  De  allí  navegó  prósperamente  y  corrió  por  la 
costa  del  reino  de  Valencia ,  hasta  llegar  al  Grao  de 
Cultera ,  adonde  salió  á  tierra  de  noche  con  solos  tres 
caballeros,  y  otro  dia  ,  que  fué  á  diez  y  siete  de  mayo 
se  vino  á  la  ciudad  de  Valencia.  El  infante  don  Alonso 
no  se  movió  de  Zaragoza  y  aunque  tenia  creído,  que 
el  rey  desembarcaría  en  la  playa  de  Barcelona,  tenia 
puestas  personas  por  todas  las  costas  de  Cataluña  y 
Valencia,  para  que  en  llegando  ei  rey ,  le  diesen  aviso 
do  la  provisión  que  él  había  hecho ,  y  de  las  nuevas 
que  de  Francia  y  Gascuña  habia  cerca  del  seguro  de 
la  batalla ,  que  entre  los  reyes  se  habia  aplazado.  Mas 
aunque  por  parte  del  rey  se  solicitó  que  el  rey  de  In- 
glaterra asistiese  fi  ella,  y  él  lo  habia  asi  ofrecido  ,  se 
escusaba  de  hacerlo,  por  prohibición  que  el  papa 
Martin  le  hizo,  porque  como  no  se  pretendiese  otra 
cosa ,  sino  que  el  rey  don  Pedro  saliese  de  Sicilia  ,  tuvo 
muy  gran  cuidado  el  rey  Carlos  do  euviar  luego  al 
papa  el  cartel  del  desafio,  como  |>arece  por  letras  del 
mismo  pontífice,  y  asi  con  todo  furia  envió  á  Francia 
por  legado  al  cardenal  de  Santa  Cecilia  para  dar  orden 
coi»  el  rey  de  Francia ,  que  hiciese  la  mayor  y  roas 
cruel  guerra  que  pudiese  por  las  partes  de  Navarra  y 
Cataluña,  contra  el  rey  de  Aragón,  y  con  esto  junta- 
mente mandó  al  legado ,  que  íuése  á  Gascuña ,  para 
que  de  su  parte  amonestase  al  rey  de  Inglaterra  ,  y  A 
sus  senescales ,  que  no  asegurasen  el  campo ,  ni  asistie- 
sen á  la  batalla ,  y  para  que  mejor  seentiend  j  la  justi- 
ficación del  rey  y  que  hizo  su  deber  como  uno  de  ios 
buenos  caballeros  que  había  en  el  mundo ,  me  pareció 
que  no  era  incoveniento ,  que  se  leyesen  en  este  lugar 
las  letras  del  sumo  pon  tilico  que  sobre  ello  se  ordenaron, 
pues  en  ninguno  de  los  autores  extranjeros ,  ni  en  los 
nuestros  se  hace  mención  della.  «Martin  obispo  sier- 
vo de  los  siervos  de  Dios  á  nuestro  carísimo  hijo  en 
Cristo  Eduardo  ilustre  rey  de  Inglaterra.  Es  cosa  muy 
decente  6  la  dignidad  real ,  y  conviene  á  vuestra  sal- 
vación, que  en  vuestra  persona ,  de  tal  manera  prevu- 
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siempre  los  efectos  tan  ordenados ,  que  libre— 
enderecéis  vuestro  ánimo,  para  promover  los 
negocios  de  Cristo,  y  con  esto  se  dé  favor  á  la  tranquili- 
dad pública  ,  y  con  grande  cuidado  se  ponga  impedi- 
mento á  lo  que  fuere  parte  para  perturbarla  ,  pues  con 
el  favor  divino  se  debe  procurar  su  aumento.  Confiando 
en  esto,  nos  pareció  notificara  vuestra  celcitud  esta  no- 
vedad del  desafio,  que  nuevamente  se  ha  tratado  y  fir- 
mado entrenueslro  carísimo  hijoen  Cristo  Carlos  ¡lustre 
rey  de  Sicilia,  y  Pedro  quesolia  ser  rey  de  Aragón,  que 
por  sus  graves  excesos  está  enlazado  con  vinculo  de 
excomunión  y  anatematizado  por  la  sede  apostólica, 
por  ser  cosa  temeraria  y  muy  reprobada,  y  que  con 
gran  razón  se  debe  prohibir.  Esto  es  ,  que  se  han  con- 
certado los  dos  de  concurrir  en  batalla  campal ,  acom- 
pañando á  cada  unodellos  cien  caballeros,  y  porque  me- 
jor se  entienda  la  calidad  deste desafío,  enviamos  den- 
tro de  nuestra  bula  el  tenor  dél ,  en  la  forma  que  nos 
ha  sido  remitido  por  el  mismo  rey  de  Sicilia ,  por  don- 
de conoceréis  cuan  contrario  es  este  tratado  &  la  em- 
presa de  la  Tierra  Santa  ,  y  cuán  dañoso  &  toda  la  cris- 
tiandad. Cierto  es ,  que  si  esto  se  prosiguiese  adelante, 
no  solamente  seria  causa  de  divertir  al  mismo  rey  des- 
te santo  negocio ,  y  de  otros  que  conciernen  a  la  utili- 
dad pública  ,  pero  seria  desviar  otros  principes  y 
grandes  y  á  los  otros  fieles  que  estaban  ocupados  en  lo 
desta  santa  empresa  ,  y  animados  6  para  ir  ellos ,  ó 
enviar  sus  gentes,  y  seria  ocasión  de  poner  la  Tierra 
Sania  a  manifiesto  peligro ,  no  enviando  el  socorro  que 
ha  sido  tratado  con  tanto  cuidado  y  procurado  con 
tantos  trabajos  y  gastos.  También  se  debe  considerar, 
cuan  peligrosa  contienda  se  mueve  entre  la  cristiandad 
si  ¿  esto  se  da  lugar ,  y  cuan  grandes  peligros  se  apa- 
rejan ,  asi  de  los  cuerpos  ,  como  de  las  almas ,  y  cuan- 
ta negligencia  imputaría  por  Dios  y  las  gentes  a  nos, 
como  vicario  de  Cristo ,  ó  la  Iglesia,  ó  vuestra  persona 
real ,  y  á  todos  los  católicos  que  fueren  alguna  parte, 
por  cuulquiera  vía  para  impedirlo,  y  cuanta  nota  nos 
seria,  si  tal  cosa  como  esta  se  permitiese.  Por  todas 
estas  causas ,  y  por  otros  muchos  inconvenientes  y 
peligros,  que  9e  nos  representan,  que  no  se  pueden 
tan  fácilmente  relatar  ,  que  nos  amenaza  la  ejecución 
de  tal  concierto  como  este ,  quo  seria  tan  contrario  ¿ 
la  salud  de  las  almas,  y  tan  en  opósito  de  la  paz  uni- 
versal ,  y  muy  fácil  al  derramamiento  de  la  sangre  de 
los  cristianos ,  deseando  estorbarlo .  con  los  mas  fáciles 
y  prontos  remedios  que  se  ofrecen,  hemos  determi- 
nado de  dar  del  todo  por  licita  la  promesa  hecha  por  el 
rey  de  Sicilia ,  cerca  de  cumplir  lo  asentado  entre 
ellos,  pues  contiene  en  sf  cosa  tan  expresamente 
reprobada  ,  atendido  que  no  se  debe  tolerar  por  la 
Iglesia  desafio ,  no  solamente  entre  reyes  y  príncipes, 
pero  ni  entre  particulares.  Por  estas  razones  lo  repro- 
bamos como  tal,  y  damos  por  de  ningún  efecto, 
declarando  el  juramento  que  sobre  ello  se  ha  pres- 
tado ser  no  solamente  temerario,  pero  carecer  de 
vigor  y  fuerza  absolviendo  al  rey  de  Sicilia,  por  no 
ser  obligado  á  cumplirlo,  y  particularmente  le  man- 
damos, que  del  todo  se  abstenga  y  desista  de  proseguir 
•delante  en  este  hecho,  y  con  pena  de  excomunión  de 
cualquiera  proceso  que  contra  el  pueda  hacer  la  Iglesia, 
le  inhibimos,  que  no  pnseá  poner  en  ejecución  tan  perni- 
cioso y  nefando  conflicto,  y  6  todos  los  olros.y  á  cuales- 
quier  fieles  de  Cristo,  que  no  le  persuadan ,  que  lo  pon- 
ga en  obra ,  ni  le  asistan  en  ella ,  en  consejo ,  ayuda  ,  ó 
favor.  Pues  como  quiera  que  os  sea  tan  en  la  mano  de 
impedir  auto  tan  detestable  y  dañoso  y  conforme  al 
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tenor  del  asiento,  parece ,  que  el  declarar  y  determi- 
nar el  lugar  para  la  batalla ,  depende  de  vuestro  alve- 
drío ,  y  no  se  determinando  otra  cosa  de  nuevo  por  las 
partes,  sin  vuestra  presencia  no  puede  haber  efecto, 
conviene,  que  con  toda  solercia  y  cuidado  lo  estor- 
béis, porque  si  lo  que  no  creemos ,  menospreeiAsedes 
de  impedir  cosa  tan  perversa  ,  no  sin  razón  seriad* 
reputado  por  fautor  della  ,  y  no  evita rfades  el  peligro 
de  la  pena  y  conminación  que  se  añade  en  esta  nues- 
tra prohibición,  siendo  tan  decente  y  justo  evitarla 
un  príncipe  tan  católico.  Porende  amonestamos,  roga- 
mos ,  y  exhortamos  n  vuestra  serenidad  real,  en  nues- 
tro señor  Jesucristo  ,  y  por  el  derramamiento  de  su 
preciosa  sangre  os  conjuramos,  y  en  remisión  de 
vuestros  pecados  injungimos,  que  con  toda  la  vigjlaa- 
ciaque  pudiéredes,  estorbando  la  entrada  des  tos  prin- 
cipes, en  la  ciudad  de  Burdeus  ,  y  en  su  territorio ,  y 
en  otra  cualquiera  parte  de  Gascuña  ,  con  todos  los 
remedios  posibles  impidáis  un  auto  tan  reprohadoy 
temerario  como  este,  y  los  aparejos  dél  ,  y  lo  vedéis, 
denegándoles  vuestra  presencia,  mandando  I  vuestro* 
vicarios  y  oficiales  encarecidamente  ,  que  no  reciban 
los  gajes ,  ni  se  atrevan  á  señalar  lugar  para  ia  batalla, 
ni  hacer  otra  ceremonia  alguna  cerca  desto.  privándo- 
les de  todo  poder.  Porque  como  quiera  que  nuestra 
intención  sea  en  todas  las  otros  cosas  tener  respeto  á 
vuestro  honor,  y  estimar  vuestra  preeminencia  y  au- 
toridad real  cuanto  á  esta  parte  declaramos  estar  vues- 
tra alteza  sometido,  y  sujeto  á  este  nuestro  edicto  de 
prohibición  ,  y  todos  vuestros  vicarios  y  oficiales,  y 
so  pena  de  excomunión  expresamente  os  inhibimos, 
mandando  debajo  de  la  misma  pena,  que  si  en  parte 
dello  habéis  en  algo  procedido ,  procuréis  con  toda  Li 
celeridad  que  pudiéredes,  revocarlo  ,  y  no  embarcan- 
te esta  nuestra  provisión  ,  por  esta  causa  enviamos  a 
nuestro  amado  hijo  Juan  Presbítero,  cardenal  de  San- 
ta Cecilia  ,  varón  señalado  de  grande  ciencia  ,  pruden- 
cia y  vida,  á  quien  por  contemplación  de  su  mucha 
bondad  amamos  con  suma  afición  .  y  os  rogamos  y  pe- 
dimos que  cerca  desto  sigáis  sus  consejos  ,  y  entre  l« 
otras  cosas  le  cometemos ,  que  amoneste  é  indurra 
con  toda  eficacia,  asi  á  vuestra  serenidad,  como  a 
vuestros  vicarios  y  oficiales  per  si  ó  sus  nuncios,  ó 
con  sus  letras,  para  que  obedezcan  las  monirioms 
apostólicas,  y  nuestras  inhibiciones  y  mandamiento*, 
y  si  necesario  fuere ,  ponga  entredicho  en  vuestro  rei- 
no y  señorío,  con  sentencia  descomunión,  contra  Us 
personas ,  ven  las  tierras  de  vuestros  vicarios  y  ofi- 
ciales, y  por  autoridad  apostólica  los  compela ,  como 
le  pareciere  mas  espediente ,  no  obstante ,  etc.  Dada 
en  Orbietoen  las  nonas  de  abril  »  Pareció  masclarol* 
astucia  y  artificio  que  en  esto  hubo ,  que  se  hizo  esU 
monición  sin  que  el  rey  don  Pedro  tuviese  noticia  de- 
Ha  ,  y  así ,  ni  el  rey  de  Inglaterra  vino  á  Burdeus,  co- 
mo á  los  reyes  habia  ofrecido ,  ni  Juan  de  Grili  so  se- 
nescal en  Guiana  quiso  dar  esperanza  de  seguro ,  cual 
se  le  envió  á  pedir  por  el  infante  don  Alonso .  de  parte 
*1  rey  su  padre ,  ftntcs  que  hubiese  llegado  del  remo 
de  Sicilia. 

Cap.  XXXII.— De  los  ricos  homljres  y  caballeros  q«*  m 
apercibieron  por  orden  del  infante  don  Atonto, 
que  H  rey  pudiese  llegar  á  la  batalla ,  que  tenia  i 
con  Caños  rey  de  Sicilia,  y  de  su  ida  á  Burdeus. 
Despachó  el  rey  estando  en  Valencia  su8C8rte9,J^| 
que  los  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que  él 
mandado  apercibir,  se  íuésen  á  Gascuña,  los  r 
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hijo;  y  cualesquiera  que  fi 
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por  orden  det  infante  don  Alonso  estaban  ya  en  Ja- 
ca y  algunos  dellos  en  Bearne,  y  envió  a  don  Gilabert 
de  Cruillas.  para  que  supiese  si  se  le  daria  el  seguro,  y 
refiero  un  autor  siciliano  de  aquellos  tiempos ,  que  se 
parecia  mucho  al  rey ,  y  sin  esperarle,  por  lo  que  to- 
ca!» A  su  honor  determinó  de  no  fallar  al  plazo ,  y 
aventurar  su  persona  á  cualquiera  peligro,  porque  á 
todo  el  mundo  fuese  notorio ,  que  no  id  liaba  acloque 
cualquiera  principe  y  buen  caballero  era  obligado  en 
semejante  caso.  Demás  de  los  caballeros  que  el  rey  ha- 
bía mandado  estar  en  orden  para  escoger  dellos  los  que 
le  pareciese ,  para  quo  saliesen  con  él  a  la  batalla  ,  es 
cierto  que  fué  grande  el  número  de  caballeros  españo- 
le^ é  italianos  del  bando  gibelino  y  tudescos,  que  se 
ofrecieron  de  poner  sus  personas  en  ella  ,  tanto  que  es- 
criben, que  un  hijo  del  rey  de  Marruecos,  que  era  el 
mas  señalado  en  fuerzas  y  valentía  que  habia  en  la  mo- 
risma ,  de*eó  servir  al  rey ,  y  señalarse  en  esta  jorna- 
da, prometiendo  que  si  salia  vencedor,  so  volvería 
cristiano.  Mas  de  los  que  el  infante  don  Alonso  escogió 
para  un  tan  grande  hecho ,  de  quien  pudo  tener  noti- 
cia ,  porque  no  quede  su  memoria  en  olvido,  puse  sus 
nombres ,  pues  no  seria  razón  .  que  fuesen  menoscaba- 
dos de  tanta  gloria  ,  siendo  elegidos  como  los  mas  se- 
ñalados que  hubo  en  sus  tiempos,  rn  estos  reinos.  Tu- 
vo el  infante  creído,  que  el  rey  vendría  á  desembarcar 
á  Barcelona  ,  y  por  esta  causa  mandó ,  que  cincuenta 
de  los  que  se  habían  señalado  entre  barones  y  caballe- 
ros catalanes ,  esperasen  al  rey  en  Lérida ,  y  al If  se 
juntaron  primero ,  y  fueron  estos.  Ponce  l'go  conde  de 
Ampurias ,  don  Dalmao  de  Rocaberti,  don  Bernardo  de 
Centellas,  y  Aimerich  y  Gilabert  de  Centellas  sus  hijos, 
don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga  ,  y  don  Ramón 
de  Moneada  señor  de  Albalate,  don  Pedro  de  Moneada, 
don  Guillen  de  Peralta ,  Ramón  de  Vilamur ,  Arnaldo 
de  Corsa  vi ,  Bernardo  Ugo  de  Serralonga  ,  Jazberto  de 
Castelnou ,  Gucrau  de  Cecvia ,  Ponce  de  Santa pau,  Be- 
renguer de  t'rriols ,  Aruau  Guillen  deCartaya ,  Arnal- 
do tle  \  i  i  lemán ,  Ramón  de  Cabrera ,  Guerau  de  Cer- 
vellon,  Berenguer  de  Entenza,  Alaman  de  Cer vellón, 
Berenguer  de  Puchuert,  Guillen  du  Anglesola,  Bernar- 
do y  Galceránde  Anglesola  .  Ramonelo  y  Ramón  de 
Anglesola ,  Ramón  de  Cerrera ,  Marco  de  Santa  Euge- 
nia,  Jaime  de  Besora,  Guillen  de  Caulers.  Arnaldo  de 
Foxa ,  Ramón  Folch,  Ramón  Roger,  Galceran  de  Pinos, 
Ramón  Durg  ,  Guillen  Ramón  de  Josa ,  Berenguer  de 
Moncenis,  Guillen  de  Almenara ,  Ramón  Alaman,  Gue- 
ran  de  Aguilon  ,  Pera  mola  y  Jaime  de  Peramola  ,  Ber- 
nardo de  Mauleon,  Pedro  de  Mei ta t,  Bernardo  de  Aspes, 
Guillen  de  Sen  Vicente ,  A  cari  de  Mur  y  Gombal  de  Be- 
navcnle.  bel  reino  do  Aragón  se  escogieron  cuarenta 
personas  muy  señaladas  entre  ricos  hombres  y  ca- 
bo lie  rus  ,  y  se  juntaron  en  Huesca  por  mandado  del  in- 
fante, y  fueron  destos  don  Jimenode  Urrea,  don  Pedro 
Cornel,  don  Artal  de  Alagon,  don  Guillen  de  Pueyo,  don 
Pedro  Jordán  de  Peña,  Marlin  de  Lebet,  Lope  Jiménez 
de  Agón  y  Jimen  Garces  de  Agón,  García  de  Laza  no,  Ro- 
drigo Sánchez  de  Pomar,  Pedro  de  Pomar,  Gonzalo  Ló- 
pez de  Pomar,  Rui  González  de  Pomar  y  Jiroeno  Gon- 
zález de  Pomar,  Pedro  de  Santvicente,  Gonzalo  de 
Vera  de  los  Fayos  y  García  Mateo  su  hijo ,  Diego 
García  de  Vera,  Garci  López  de  Tarazona  ,  Jimen  Pé- 
rez deTarazona,  Pedro  Momez,  Martin  Jiménez  de 
Agón,  Blasco  Maza  de  las  Celias,  Gil  de  Atrosillo, 
Guillen  de  Castelnou,  Lope  Guillen  de  Oteiza ,  Aznar 
de  Osera,  Pedro  Martínez  de.Artasona,  Fortuno  de 
Ahe,  Garci  Pérez  Labin,  Gonzalo  do  Vergua,  Gastón 
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deCastellot,  Pedro  Jordán  de  Alcoten,  Blasco  Duer- 
ta,  Juan  Martínez  Dándoos,  Juan  Pérez  Abones,  Pe- 
dro Alaman  de  Graos,  Aznar  de  Rada,  Rui  Jimeuez 
de  Luna,  y  Artal  de  Luna,  hijo  de  don  Lope  Fer- 
rench  de  Luna.  Sin  estos  habia  otros  ricos  hombres 
y  caballeros  de  los  que  veniancon  ei  rey,  y  del  rei- 
no de  Valencia ,  y  sin  detenerse  en  aquella  ciudad, 
partió  con  solos  tres  caballeros,  y  mudándolos  caba- 
llos que  le  tenían  en  paradas,  apresuró  su  camino  de 
noebe  y  de  dia,  y  llegó  en  tres  jornadas  á  Tarazo- 
na ,  A  donde  bailó  al  infante  don  Sancho  de  Castilla 
su  sobrino,  que  era  allf  venido,  porque  el  infante  don 
Jaime  su  hermano,  y  don  Juan  Nuñez  de  La  ra ,  y  don 
Juan  Alonso  de  Haro,  juntaban  en  Navarra  mucha 
gente,  para  entrar  con  el  gobernador  de  aquel  reino 


contra  las  fronteras  de  Al- 


furo  y  Logroño.  Mas  el  rey  sin  detenerse  partió  la 
noche  siguiente  de  Tarazona  con  solos  tres  caballe- 
ros, que  según  hallo  en  una  memoria  antigua  eran 
don  BIhsco  de  Alagon  ,  don  Bernardo  de  Pcratallada 
y  Conrado  Lanza,  pero  Ramón  Montaner  y  Ack>t 
no  nombran  sino  al  de  Perotallada ,  y  uno  de  los 
autores  sicilianos  dice,  que  eran  don  Jimeno  de  Ur- 
rea, don  Gilabert  de  Cruillas,  y  el  de  Peratallada  su 


conforman 


que  eran  solos  tres  caballeros  y  con  ellos  iba  un  mer- 
cader aragonés,  que  se  decia  Domingo  déla  Figue— 
ra,  muy  conocido  en  Gascuña,  por  el  trato  que 
lenia  de  pasar  caballos  de  Castilla  6  Francia,  y  sa- 
bia bien  el  camino  y  pasos ,  como  hombre  que  ha- 
bia caminado  por  ellos  diversas  veces.  Éste  dice  Ra- 
món Montaner  ,  que  era  de  Zaragoza ,  y  la  historia 
general  de  Aragón,  y  la  del  rey  don  Alonso  el  décimo 
de  Castilla,  afirman  ser  de  Calalayud  .  y  era  el  que 
iba  mas  en  órden  corno  el  principal  de  aquella  com- 
pañía ,  y  el  rey  y  sus  caballeros  iban  como  escude- 
ros suyos,  todos  en  muy  buenos  caballos  y  con  sus 
azconas  monteras.  Caminaron  6  grandes  jornadas  mu- 
dando caballos  que  tenían  en  ciertos  pasos,  y  lle- 
garon A  la  vega  de  Burdeos  el  primero  de  junio  á 
medio  dia ,  que  era  el  dia  del  plazo,  envió  el  rey  A 
don  Bernardo  de  Peratallada ,  para  que  diese  aviso  A 
su  padre  de  su  llegada ,  con  órden  que  dijese  A  su 
senescal ,  que  un  caballero  era  ido  de  parte  del  rey 
de  Araron  por  hablarle  y  se  quería  ver  con  él  fuera 
de  Burdeus ,  vinieron  juntos  el  senescal  y  don  Gila- 
bert con  algunos  caballeros.  El  rey  se  desvió  con  el 
senescal  A  una  parte,  y  preguntóle  ti  asegurarla  al 
rey  de  Aragón  y  A  los  caballeros  que  habían  de  en- 
trar con  él  en  la  batalla  ,  porque  estaba  presto  de  ha- 
cer su  deber  y  no  faltar  a  su  fe  y  palabra.  Todos 
nuestros  autores,  y  los  sicilianos  que  yo  he  leido, 
conforman  en  que  el  senescal  respondió,  que  ya  él  ha- 
bía avisado  al  embajador  del  rey  de  Aragón ,  que 
no  fuése  ,  porque  el  rey  Carlos  estaba  en  Burdeus  con 
gran  número  de  gente  de  armas ,  y  aun  hay  alguno 
que  afirma,  que  estaba  con  el  rey  de  Francia,  y  asi 
dijo,  que  el  de  Inglaterra  no  podia  ni  quería  ase- 
gurar el  campo,  certificAndole  y  afirmando  que  si  el 
rey  allA  iba  .  pondría  su  persona  en  gran  aventura  y 
peligro.  Entóoces  el  rey  le  dijo  ,  que  quería  ver  el 
lugar  señalado  para  la  batalla,  y  entró  con  ellos  en  el 
palenque,  y  anduvo  por  él  arremetiendo  el  caballo  de 
una  parte  a  otra ,  y  volvióse  con  el  senescal  fuera 
de  Burdeus  ,  y  entónces  le  descubrió  que  era  el  rey 
de  Aragón  y  que  estaba  aparejado  con  los  suyos  pa- 
ra la  batalla ,  si  el  rey  de  Inglaterra  le  segurase  el 
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campo  6  61  en  su  nombre,  y  el  senescal  se  maravi- 
lló de  tal  empresa  y  le  requirió  quo  se  fuese  y  no  íiaso 
de  sus  enemigos  que  por  muchas  vias  le  procuraban 
la  muerte,  y  ante  un  escribano  se  testificaron  los 
instrumentos  públicos  del  requerimiento  y  de  la  res- 
puesta del  senescal,  y  Aclot  lo  inñere  en  su  historia. 
Entóneos  ,  según  escribe  uno  de  los  autores  sicilianos 
de  aquellos  tiempos .  diócl  rey  al  senescal  en  señal  de 
haberse  hallado  con  él  en  el  logar  do  la  batalla  el  dia 
que  era  obligado,  y  cumplido  con  lo  que  debía  a  prin- 
cipe y  caballero,  su  yelmo  y  escudo,  y  la  lanza  y  espa- 
da con  que  había  de  pelear,  y  volvióse  por  el  camino  de 
Ba\  ona  en  los  caballos  que  tenia  por  sus  paradas;  y  aun 
hay  autor  que  afirma  que  corrió  sin  entraren  poblado 
hasta  Fuenterrabia,  á  donde  esperó  6  don  Gílabert  de 
Cruillas,  y  de  allí  por  la  provincia  de  Guipúzcoa  entró 
en  Alava  y  se  vino  á  Tarazona.  Hallamos  en  registro  de 
las  cosas  deste  principe,  que  el  mismo  dia  primero 
de  junio  estuvo  en  Bayona  ,•  y  de  allí  mandó  despa- 
char sus  cartas  para  avisar  como  había  eUado  en 
Burdeus  y  habia  cumplido  con  lo  que  debía  a  su  ho- 
nor ,  y  proveer  qoe  todos  los  de  sus  reinos  que  esta- 
ban en  Francia,  se  saliesen  do  aquel  reino  y  se  reco- 
giesen 6  sus  tierras.  Futí  esta  una  de  las  señaladas 
hazañas  que  sabemos  haberse  emprendido  jamás,  y 
el  rey  como  uno  de  los  mejores  caballeros  que  hu- 
bo en  sus  tiempos,  por  su  honor  aventuró  la  perso- 
na y  estado,  puesto  que  algunos  lo  atribuyeron  6 
gran  cautela ,  no  entendiendo  la  verdad  del  hecho. 

Cap.  XXXIII. — Que  ti  rey  envió  á  desafiar  á  don  Juan 
Nuñez  de  Lora.  I 

Luego  que  el  rey  hubo  llegado  á  Tarazona ,  envió 
a  Lope  Garcfa  Salazar  y  á  micer  Miguel  I¿opez  de 
Lobera,  para  que  de  su  parte  dijesen  á  don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  que  bien  sabia  que  era  muy  gran 
amigo  del  rey  de  Castilla  y  del  infante  don  Sancho 
su  hijo,  y  don  Juan  era  vasallo  del  rey  do  Fran- 
cia, que  había  procurado  que  él  fuese  privado  de 
sus  reinos  por  sentencia  de  la  sede  apostólica ,  y  sien- 
do esto  asi,  le  avisaba  que  se  tuviese  por  desafia- 
do dél.  Estaba  don  Juan  en  Treviño,  y  mandó  el 
rey  a  sus  naturales  y  vasallos  que  estaban  con  él, 
que  se  saliesen  de  Albarracin  y  no  le  valiesen ,  ni 
ayudasen  en  la  guerra ,  y  proveyóse  que  Martin 
Rorocu  de  Vera ,  justicia  de  Calatayud  ,  y  los  oGciales 
de  las  villas  de  Teruel  y  Daroca  vedasen,  que  no  ven- 
diesen ni  enviasen  bastimentos  6  la  gente  de  don  Juan, 
que  hacian  guerra  en  los  lugares  del  rey  de  Castilla  ,  y 
los  de  aquellos  consejos  estuviesen  en  frontera  contra 
los  de  Albarracin  ,  porque  don  Juan  Nuñez  tenia  el  se- 
ñorío de  esta  ciudad,  como  está  dicho,  por  razón  de 
doña  Teresa  Alvarez  su  mujer ,  que  fué  bija  de  don 
Alvar  Pérez  de  Azagra  ,  señor  de  Albarracin.  En  este 
tiempo ,  por  estar  apoderados  franceses  del  reino  de 
Navarra,  trataron  de  se  venir  al  servicio  del  rey  de 
Aragón  dos  ricos  hombres  los  mas  principales  dél,  que 
eran  don  García  Almoravid  y  don  Juan  González  de 
Baztan,  y  ofrecieron  ser  sus  vasallos  y  servirle  con 
sesenta  de  caballo  y  quinientos  peones,  y  antes  deslo 
don  Vela  Nuñez  de  Guevara ,  quo  era  rico  hombre  de 
aquel  reino  ,  y  otros  muchos  se  vinieron  para  Aragón 
por  haberse  apoderado  el  rey  de  Francia  del  reino, 
después  de  la  muerte  del  rey  don  Enrique.  Estaban  los 
navarros  muy  descontentos  del  gobierno  de  Eustaquio 
de  Belmarh ,  que  residía  por  gobernador  por  el  rey  de 
Francia,  de  que  se  siguió  gran  división  y  bando  en- 
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trelos  navarros  mismos,  y  aj  untaron  se  los  ricos  hom- 
bres para  echarle  de  la  tierra.  Los  de  Pamplona  esta- 
ban asimismo  diferentes  en  grande  parcialidad,  y  ha- 
cíanse guerra  los  del  burgo  con  los  de  la  ciudad  ,  y  el 
gobernador  se  puso  dentro  por  defenderlos ,  y  con  ñ 
don  CorbarAn  de  Vidaure  ,  y  recogiéronle  y  obe- 
deciéronle en  nombre  del  rey  de  Francia.  Pero 
los  ricos  hombres  del  otro  bando  combatieron  por 
muchos  días  la  ciudad ,  esperando  que  el  rey  de 
Castilla  les  enviaría  socorro  ,  como  había  ofrecido,  y 
llegando  primero  gente  francesa  salieron  del  burgo  y 
volviéronse  para  Aragón  y  Castilla  ,  y  los  que  queda- 
ron fueron  maltratados  y  persogo  idos,  y  la  ciudad  fue" 
rollada  y  destruida,  y  muchos  de  los  vecinos  presos  y 
muertos,  y  la  iglesia  catedral  fué  violada  y  puesta  á 
saco,  y  fueron  ejecutadas  muy  grandes  crueldades  por 
los  soldados  y  gente  francesa. 

Cap.  XXXIV— De  la  sentencia  que  el  rey  de  Castilla  dio 
confro  el  infante  don  Sancho  su  hijo. 

También  por  el  mismo  tiempo  hubo  en  Castilla  gran 
división  y  guerra  entre  los  que  seguían  la  voz  del  rey 
don  Alonso  contra  el  inUnte  don  Sancho ,  y  los  de  su 
opiniou.  Porque  el  infante  por  acabar  de  confirmar* 
en  la  sucesión ,  casó  con  doña  María  hija  del  míenle 
don  Alonso  señor  de  Mollnn  ,  y  de  doña  Mayor  Alfonso 
de  Menescs  su  mujer,  y  dió  á  doña  Violante  su  cuñada 
por  mujer  A  don  Diego  López  de  Haro ,  hermano 
de  don  Lope  Díaz  señor  do  Vizcaya,  y  hizo  donación  al 
infante  don  Manuel  su  tio,  de  la  villa  y  castillo  de  Pe- 
ñaflel ,  para  él  y  sus  sucesores ,  y  partió  do  Castilla 
para  la  ciudad  de  Córdoba,  por  se  oponer  A  cualquiera 
eutrnda  que  el  rey  su  padre ,  que  estaba  en  Sevilla, 
pensase  hacer ,  según  el  mismo  rey  don  Alonso  lo 
afirma  en  la  sentencia  que  dió  contra  el  infaole  «a 
hijo,  iba  con  ánimo  y  trato  de  prender  A  su  padre. y 
mandó  convocar  los  consejos  de  Jaén  ,  Baeza  ,  Ubeda  y 
Andujar  y  el  consejo  de  Córdoba,  para  ir  con  formado 
ejército  contra  la  ciudad  de  Sevilla,  por  haber  A  su  roa- 
no ,  si  pudiera,  la  persona  del  rey  ,  pero  la  cindad  de 
Sevilla  y  los  que  fueron  fieles  al  rey  don  Alonso,  y 
gran  número  de  moros  que  el  rey  de  Marruecos  envío 
de  allende  en  su  ayuda  ,  resistieron  A  ta  gente  del  in- 
fante. Viéndose  ei  rey  don  Alonso  desamparado  de  lodo 
socorro ,  y  que  el  infante  de  cada  dia  se  iba  mas  apo- 
derando del  reino,  procedió  contra  él ,  A  privarle  de 
la  sucesión  ,  y  publicó  su  sentencia.  Esto  se  hizo  con 
grande  solemnidad  y  ceremonia,  y  ayuntáronse  en  el 
palacio  real  don  Ramón  arzobispo  de  Sevilla ,  don 
Suero ,  obispo  de  CAdiz ,  Fray  Aimar  electo  obispode 
Avila  ,  Pelay  Pérez  abad  de  Valladolid  ,  y  todas  !»* 
dignidades  y  prelados  de  lis  órdenes  que  allí  señala- 
ron ,  y  fueron  presentes  don  Martin  Gil  de  Portugal  y 
tres  embajadores  del  rey  don  Dionís  .  que  eran  don 
Suer  Pérez  de  barbosa  ,  don  Juan  de  Aboin  y  Gonzalo 
Fernandez,  y  otros  caballeros  portugueses  .  Tel  Gu- 
tiérrez justicia  de  la  casa  del  rey,  Pedro  García  de  Ai- 
rones ,  Garci  Jofre  de  Loaisa,  Pedro  Ruiz  de  Villegas, 
y  Gómez  Pérez  alguacil  mayor  de  Sevilla.  Sentóse  el 
rey  en  presencia  de  todo  el  pueblo  en  su  estrado,  que 
para  aquel  auto  estuvo  aderezado,  y  públicamente 
ante  todos  ,  por  su  sentencia  se  refirieron  por  escrito 
las  causas  que  para  ella  habían  precedido,  y  entónrts 
maldijo  al  infantu  don  Sancho  su  hijo ,  diciendo  qoe  le 
sometía  y  ponió  debajo  de  la  maldición  de  Dios  y  de 
su  ira,  y  que  estuviese  sujeto  A  ella  como  impío  parri- 
cida ,  rebelde  ,  inobediente  y  contumaz.  Tras  esto 
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declaró  que  lo  desheredaba  y  privaba  de  cualquier 
derecho  que  tuviese  ,  y  le  podía  compeleren  la  suce- 
sión de  sus  reinos  y  señoríos ,  como  A  .hijo  ingratísi- 
mo ,  y  que  tanlo  habia  degenerado ;  y  porque  no  pu- 
diese suceder  en  ellos  después  de  su  muerte,  ni  otro 
porélensu  lugar,  le  condenaba  en  aquella  sentencia 
la  cual  se  publicó  A  ocho  días  del  mes  de  noviembre 
del  año  pasado  de  mil  doscientos  ochenta  y  dos.  Des- 
pués de  haberse  pronunciado  esta  sentencia  ,  revocó 
el  rey  los  homenajes  y  juras  que  se  habían  hecho  por 
su  mandado  al  infante  cuando  se  trató  que  le  jurasen 
de  tener  y  obedecer  como  heredero  y  sucesor  después 
de  losdias  del  rey  su  padre.  Enlónces  el  infante  puso 
grande  confederación  y  amistad  con  el  rey  de  Granada, 
y  se  comenzó  una  muy  cruel  guerra  entreél  y  don  Juan 
NuñezdeLara.que  era  el  principal  délos  queseguian  la 
voz  del  rey  don  Alonso,  y  le  hacia  guerra  hasta  las 
pueitas  de  Burgos,  y  estuvo  aquella  ciudad  muy  al- 
terada ,  porque  lainfdnta  doña  Uerengucla  abadesa  de 
las  Huelgas  favorecía  la  parle  del  rey  don  Alonso  su 
hermano,  y  el  infante  con  temor  que  no  se  levantase 
contra  el  aquella  ciudad,  fueá  Burgos,  y  sacó  de  las 
Jiudgas  a  la  abadesa  su  lia.  Desde  el  principio  destas 
alteraciones  el  rey  deCaslilla  tuvo  recurso  al  papa  y  á 
la  sede  apostólica,  y  por  su  parte  se  pidió,  que  atendí- 
«k>  que  era  A  todo  el  mundo  notorio,  que  él  era  legítimo 
heredero  y  rey  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  y  que 
por  largo  tiempo  habia  tenido  la  posesión  y  libre  re- 
gimiento y  administración  dellos ,  y  por  una  detesta- 
ble malicia  le  perturbaban  é  impedían  en  su  posesión, 
tuviese  por  bien  el  papa  ,  á  quien  nuestro  Señor  habia 
constituido  por  superior  sobre  todos  los  reinos ,  de 
mandar  ó  los  prelados  ,  barones  y  universidades  de 
sus  señoríos,  que  le  obedeciesen  en  aquellas  co- 
sas ,  eu  que  le  eran  obligados  como  i\  su  rey  y  señor 
natural ,  que  concernían  A  la  administración  y  juris- 
dicción real,  hasta  que  delante  del  papa  se  hubiesen 
probado  legítimamente  las  causas,  porque  pretendían 
que  no  le  debían  obedecer.  El  papa  que  estaba  muy 
confederado  con  el  rey  de  Francia  favoreció  al  rey  don 
Alonso  cuanto  el  rey  de  Francia  lo  quiso,  y  por  el  mes 
de  agosto  dcste  año  diú  sus  letras  pafa  todos  ios  prela- 
dos, barones,  ciudades  y  pueblos  desús  reinos.cn 
que  mandaba  que  le  restituyesen  y  prestasen  la  obe- 
diencia que  le  habiau  quitado ,  y  en  caso  que  lo  rehu- 
sasen nombró  por  jueces  ejecutores  contra  los  rebeldes 
al  arzobispo  de  Sevilla  y  al  deán  delúdela  y  al  arce- 
diano de  la  iglesia  de  Santiago,  para  que  por  censu- 
ras eclesiásticas  los  compeliesen  y  procediesen  contra 
ellos,  y  requirió  a  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra 
que  diesen  favor  al  rey  don  Alonso  para  cobrar  sus 
reinos.  Estos  jueces  pronunciaron  sentencias  de  «co- 
munión y  suspensión  contra  algunas  personas  princi- 
pales, y  eu  todos  los  lugares  que  seguían  la  opinión 
del  infante  dou  Sancho,  que  eran  casi  todos  los  de  Cus. 
tilla  ,  pusieron  eclesiástico  entredicho ,  y  asi  en  un 
mismo  tiempo  los  i  cyes  de  Cabilla  y  León  ,  Galicia  y 
Astucias ,  Toledo  y  el  Andalucía  ,  y  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  y  principado  de  Cataluña  eslabuu  en- 
tredichos de  los  divinos  oficios. 

Cap.  XXXV  —  Delagml*á>  guerra  francesa  que  entró 
en  ei  reino  de  Aragrm  por  las  fronteras  de  Sararra,  y 
que  los  navarros  se  apoderaron  de  los  lugares  de  t'l, 
Isrda  xj  Fxlera. 

La  geute  do  guerra  del  rey  de  Francia  que  estalla  ta 
Navarra  ,  vuelto  el  rey  de  Aragón  de  Guia  na  se  fué 
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acercando  á  las  Ironteras  del  reino  de  Aragón  pora  en- 
trar por  él ,  pero  el  rey,  aunque  tuvo  noticia  desto  no 
se  movió  do  Tarazona  porque  le  parecía  que  era  có- 
modo lugar  aquel,  para  desdo  alii  dar  favor  á  la  par- 
cialidad del  infante  don  Sancho,  y  proveer  lo  que  con- 
viniese, asi  contra  lu  gente  de  dou  Juan  Nuñez,  como 
en  la  guarda  y  defensa  de  su  reino  contra  los  navarros 
y  franceses.  Proveyó ,  que  aunque  aquel  ejército  en- 
trase por  el  reino,  los  que  estaban  en  la  fronleia  de 
Aragón ,  no  saliesen  contra  ellos  ,  y  eseusasen  de  venir 
á  reencuentro  6  batalla,  antes  atendiesen  6  defender  los 
castillos  y  lugares  fuertes ,  en  que  habia  genle  de  guar- 
nición ,  y  de  los  que  no  tenían  defensa  .  se  recogiesen 
A  las  villas  principales  de  la  comarca  ,  y  la  Rente  de 
guerra  estuviese  á  punto  para  acudirá  cualquiera  parte 
que  él  mandase.  Esto  se  proveyó  con  consejo  de  algu- 
nos muy  pláticos  en  la  guerra ,  con  tin  que  los  france- 
ses sin  recelo  entrasen ,  y  después  pudiesen  seguirlos 
basta  tanto  que  á  su  ventaja  fuesen  forzados  A  dar  la 
batalla.  Erau  loa  franceses  sin  la  ►¡ente  del  reino  de  Na- 
varra ,  cuatro  mil  do  caballo ,  y  muy  grande  y  exce- 
sivo número  de  gente  de  pié ,  y  esle  ejército  entró  por 
la  parle  y  frontera  de  Sangüesa,  haciendo  tala  y  estra- 
go en  toda  aquella  comarca  ,  cuatro  leguas  dentro  de 
Aragoo  ,  y  llegaron  junios  sobre  un  castillo  que  era 
fuerte  que  se  llamaba  ül ,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Jaime  ,  fué  de  Fortuno  de  Ahe  justicia  de  Aragón ,  y 
le  tuvo  con  el  lugar  en  feudo  de  honor ,  y  después  el 
rey  don  Pedro  le  habia  dado  A  un  caballero  aragonés 
de  su  casa  ,  quo  según  Montaner  y  Aclot  y  el  autor  de 
la  historia  general  de  Aragón  escriben,  era  Jiineno  de 
Arlieda,  que  fué  uno  de  los  buenos  caballerosque  hubo 
en  este  remo,  y  fuése  á  poner  en  él  para  defeuderle  do 
los  franceses.  El  ejército  se  puso  en  torno  del  castillo,  y 
por  combale  ganaron  el  arrabal  y  la  barbacana,  hasta 
llegar  6  la  torre  mayor ,  y  como  quiera  que  la  genle 
que  lenia  Jimeno  de  Arlieda  en  su  defensa  hacían  su 
deber  y  se  defendían  animosamente  ,  mas  eran  tan  po- 
cos que  no  bastaban  contra  tan  poderoso  ejército.  Des- 
pués de  haberle  combatido  algunas  veces,  y  balido  con 
las  máquinas  é  ingenios  de  guerra,  minaron  hasta  la 
torre,  y  pusieron  eu  cuentos  una  esquina  della  ,  y  pe- 
garon fuego  A  la  madera  y  cayó  un  pedazo  del  muro 
de  la  torre,  y  murieron  los  mas  que  la  defendían.  Fué 
tan  grande  el  esfuerzo  y  valentía  de  aquel  caballero, 
que  con  verse  solo  y  no  ser  parte  para  defender  lo  quo 
quedaba  en  defensa  ,  por  no  dar  el  castillo  A  los  mi- 
migo»,  deliberó  a  ules  morir  que  rendirse,  y  con  lo» 
pocos  que  quedábanse  ponía  al  mayor  peligro  sin  que- 
darle apénas  armas  con  que  defenderse.  Las  escalas  se 
arrimaron  al  muro  ,  y  el  castillo  era  entrado .  mas  el 
ánimo  de  aquel  caballero  no  podía  ser  vencido  sino 
con  la  muerte  ,  y  el  general  del  ejército  francés ,  que 
conoció  tan  gran  esfuerzo  y  valor.  provo\óque  no  le 
matasen  y  que  fuese  preso ,  y  se^un  Montaner  escrita, 
lo  llevaron  ATolosa  al  castillo  Narbonés,  de  donde  des- 
pués se  escapó  y  fuó  uno  de  los  que  mas  se  señalaron 
en  esta  guerra.  Eutónces  fuerou  destruidas  las  villasde 
Lerda  ,  Ul  y  Filera  que  eslabau  en  aquella  frontera,  y 
tomaron  A  su  poder  los  navarros  el  señorío  y  jurisdic- 
ción de  aquellos  lugares  que  estaban  en  la  raya  y  fron- 
tera del  reino,  y  la  tuvieron  usurpada  los  de  SangUesM 
mientras  duraron  las  guerras  entre  estos  reyes.  Esto 
se  hizo  según  el  autor  de  la  historia  general  escribe, 
con  favor  de  algunos  caballeros  de  aquella  contaron 
que  eran  parientes  y  del  bando  de  los  de  Sarasa  de  Na- 
varra ,  y  entraron  los  franceses  por  el  val  de  Piozano» 
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y  llegaron  á  Bailo  y  Arbues .  y  destruyeron  y  quema- 
ron los  lugares  de  la  parle  del  valle  tío  Araron  ,  y  pa- 
saron adelante  hasta  Vordun,  y  quemaron  el  merca- 
do; y  según  escribe  esto  aulor ,  desta  entrada  lomaron 
A  Salvatierra,  y  labraron  un  muy  hermoso  castillo, 
pero  parece  por  memorias  antiguas  que  la  toma  de  Sal- 
vatierra fué  después  do  aquella  primera  entrada. 

Cap.  XXXVI. — Del  tnalrimonio  que  se  trató  mire  el  in- 
fante don  Alonso ,  hijo  primogénito  del  rey  de  jiragon, 
y  Leonor ,  hija  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra. 

Por  este  liempo  estaban  las  cosas  del  rey  en  muy  es- 
trecha necesidad  y  en  grande  peligro,  procediendo  el 
papa  contra  01  íi  privación  de  sus  reinos,  y  teniendo 
tan  provocada  lu  sede  apostólica  ,  y  tan  injuriada  y 
ofendida  la  casa  de  Francia  ;  y  visto  en  cuanta  aven- 
tura tenia  ,  no  solo  lo  de  Sicilia  que  estaba  tan  léjos, 
pero  lo  de  su  propia  casa  y  reino,  con  grande  pruden- 
cia y  maña  trató  muy  estrecha  confederación  y  amis- 
tad con  Eduardo  rey  do  Inglaterra  ,  mediante  matri- 
monio del  infante  don  Alonso  su  hijo  primogénito,  y 
de  Leonor  hija  del  rey  de  Inglaterra  ,  y  vino  el  rey 
Eduardo  en  lo  deste  matrimonio  con  gran  volun- 
tad confederarse  con  el  rey  don  Pedro  habiendo  de- 
terminado ile  romper  del  todo  con  franceses.  Tenien- 
do deslo  noticia  el  papa,  que  no  pensaba  ni  trataba 
en  otro  negocio  sino  en  perder  y  destruir  al  rey  de 
Aragón,  procuró  desviar  deste  propósito  al  rey  de 
Inglaterra  ,  encareciéndole  las  mominiasé  injurias  con 
que  habia  tenido  presunción  don  Pedro  do  Aragón, 
de  ofender  a  la  santa  madre  Iglesia,  y  cufio  enormes 
y  graves  eran  la*  oFensnscon  que  la  perturbaba,  ocu- 
pándole tan  temerariamente  la  isla  de  Sicilia  Por  es- 
ta causa  decia  que  se  maravillaban  todos  los  fíeles  A 
cuya  nolicia  habia  llegado  este  tratado,  que  el  rey 
Eduardo  que  era  tan  devoto  y  católico  príncipe,  y 
gran  celador  de  la  fé.  tuviese  plática  con  don  Pedro  de 
Aragón,  para  que  casase  su  hija  con  el  infante  don 
Alonso  su  hijo  primogénito,  y  afirmaba  el  papa  re- 
cibir desto  en  su  animo  gran  turbación ,  desde  que 
vino  A  su  noticia  ,  porque  siempre  él  y  la  sede  apos- 
tólica desearon  complacerle  y  procurar  su  exaltucion 
y  de  su  reino,  y  decia  que  debiera  considerar  que 
de  aquello  resultaba  gran  deshonra  á  toda  su  casa  real, 
y  era  en  detrimento  de  su  gloria  ,  pues  no  se  podia 
cumplir  sin  notable  ofensa  de  la  raageslad  divina,  y 
con  grande  escándalo  de  los  líeles  y  en  manifiesto  me- 
nosprecio de  los  sagrados  cA nones.  Que  se  maravilla- 
ba mucho  dél  que  no  tuviese  memoria  que  la  conde- 
sa de  la  Proenza  .  que  fué  madre  de  lu  ilustre  Leonor 
reina  de  Inglaterra  su  madre  hubiese  sido  hermana  de 
Amadeo  conde  de  Saboya  padre  de  la  mujer  de  Man- 
fredo,  que  hubieron  A  doña  Costanza  mujer  de  don 
Pedro  de  Aragón,  madre  de  don  Alonso,  y  asi  si  lo 
mirase  entendería  que  su  hija  y  don  Alonso  estaban 
en  cuarto  grado  do  parentesco,  y  que  tal  ayuntamien- 
to como  este  no  se  habia  de  juzgar  por  matrimonio, 
sino  por  un  ilfcilo  contubernio.  Que  no  permitiese 
Dios,  que  oscureciese  la  ilustre  fama  y  gloria  de  su 
nombro  con  tal  obra  como  esta  ,  ni  amancillase  la  sin- 
ceridad y  devoción  suya  con  la  contagión  de  seme- 
jnnte  vinculo,  ni  derogase  A  los  títulos  esclarecidos  de 
so  snnsire.  ni  con  esta  ocasión  perturbase  la  Iglesia, 
que  le  amaba  con  suma  caridad  y  afición.  Juntamen- 
te con  estas  amonestaciones  le  requería  y  exhortaba, 
que  considerase  anlentamente  ,  que  no  le  convenía  ni 
era  decente  contraer  parentesco  con  un  enemigo  y  per- 
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seguidor  manifiesto  de  la  Iglesia ,  y  que  si  esto  se 
efectuase,  daría  dello  A  nuestro  Señor  muy  estrecha 
cuenta  y  provocaría  6  él,  y  la  Iglesia  gravemente,  y 
no  se  podría  permitir  ,  como  cosa  que  era  contra  los 
estatutos  délos  sagrados  cañones,  y  que  sin  dilación 
revócaselo  que  estaba  sobre  este  negocio  acordado. 
Esto  fué  estando  el  papa  en  Orbieto  A  siete  del  mes 
de  julio  deste  año ,  y  fueron  estas  amonestaciones  cau- 
sa para  que  so  suspendiese  aquella  platica ,  aunque 
los  reyes  entre  sí  estaban  ya  muy  conformes  y  coa- 
federados.  En  este  medióse  iba  juntando  la  gente  de 
guerra ,  y  mandaba  el  rey  llamar  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  se  habían  convocado  A  cortes  generales 
en  Tarazona,  con  Animo  de  salir  contra  sus  enemigas 
y  darles  la  batalla,  pero  sucedieron  tales  novedades 
y  alteraciones  en  el  reino,  que  no  solamente  estorba- 
ron que  no  se  efectuase,  pero  fueron  causa  de  pran- 
des  contiendas  y  disensiones  civiles,  que  duraron  mu- 
cho tiempo,  y  pusieron  en  tanto  trabajo  y  fatiga  ti 
rey  .  que  hubo  de  seguir  otro  camino,  porque  no  so- 
lamente procedía  el  papa  contra  él  con  las  armas  es- 
pirituales, poniendo eclesiAstico  entredicho  en  todoel 
reino  y  señorío  de  su  corona,  pero  habíase  con(eder*jo 
con  el  rey  de  Francia  para  destruirle,  y  la  guerra  que  se 
pensaba  tener  en  Sicilia  y  Calabria  ,  no  solamentel*- 
bia  pasado  los  limites  del  reino  de  Aragón ,  pro 
llegaba  ya  A  las  puertas  de  Zaragoza,  y  se  tema  que 
los  trabajos  y  daños  della  los  padecerían  dentro  en 
sus  casas. 

Cap.  XXXVII. — De  la  sentencia  que  el  jxtpa  dio  ctmtra 
el  rey  de  Aragón  en  que  le  privo  de  sus  reinos  y  t- 
ñorios. 

Cuando  so  pronunció  la  sentencia  que  el  papada 
contra  el  rey  de  Aragón  en  que  fué  declarado  p>r des- 
comulgado y  enemigo  de  la  Iglesia  ,  y  todos  sus  tu- 
tores y  aliados,  se  puso  entredicho  eclesiástico,  nos<*> 
en  el  reino  de  Sicilia,  pero  en  talo  su  señorío,  de  tal 
manera,  que  no  se  administraban  sacramentos  alpi- 
nos sino  el  del  bautismo  y  de  la  penitencia  de  los  que 
morían  .  y  solamente  era  permitido  que  en  las  iglesia» 
cntedrules  y  colegiales,  y  en  las  parroquias  una  veten 
la  semana  se  celebrasen  misas,  para  renovar  el  san- 
tísimo sacramento  que  se  hubia  de  ministrar  A  V* 
que  estaban  en  peligro  de  muerte,  y  esto  cerrados  los 
templos,  por  la  forma  que  la  Iglesia  acostumbra 
Fueron  declarados  en  un  mismo  día  por  descomulga- 
dos y  enemigos  de  la  Iglesia,  como  dicho  es.  el  rey  de 
Aragón  y  el  emperador  Paleólogo,  como  principad 
conspiradores  y  adversarios  della ,  y  como  nosehu- 
biesen  reducido  A  la  opinión  y  voluntad  del  papa  den- 
tro de  los  términos  que  les  fueron  señalados,  el  po|« 
por  su  sentencia  procedió  a  privación  de  los  remos 
y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón ,  y  los  cxpnsn  I  la 
invasión  y  ocupación  de  cualquier  principe  cstófeo, 
que  contra  ellos  procediese,  y  daba  por  libres  y  ab- 
sueltos  A  sus  subditos  y  vasallos  do  los  juramentos 
y  homenaje  que  le  hubiesen  prestado,  por  el  señoría 
natural  que  sobre  ellos  tenia.  El  fundamento  mas  prin- 
cipal que  el  papa  tuvo  para  proceder  A  esta  privación 
contra  el  rey  «le  Aragón,  fué  el  reconocimiento  que  •'! 
rey  don  Pedro,  abuelo  dolé  príncipe  ,  hizo  al  paRJ 
Inocencio  tercio  al  tiempo  de  su  coronación,  cuando 
constituyó  por  tributario  A  la  Iglesia  del  reino  de  Ara- 
gón y  principado  do  Cataluña,  que  eran  tan  libre* 
y  exentos  de  todo  reconocí  miento  de  superioridad, 
obligando  a  si  y  A  sus  sucesores  como  fieles  y  vasallos 
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suyo*,  señalando  en  cada  un  año  la  cantidad  y  tri- 
buto de  que  un  lo  anterior  se  hace  mención.  Con  esta 
ocasión  y  color  se  procedió  contra  el  rey  diciendo  que 
siendo  vasallo  de  la  Iglesia,  había  puesto  asee  ha  nza* 
para  ocupar  ei  reino  de  Sicilia  tiránicamente,  conmo- 
viendo é  incita itiio  el  pueblo,  para  que  se  rebelase 
contra  la  Iglesia  de  cuyo  dominio  era  ,  no  le  compe- 
tiendo en  él  derecho  alguno ,  por  razón  de  su  mujer 
•y  hijos;  y  fué  declarado,  que  había  incurrido  en  la 
pena  de  infidelidad  A  que  estaba  obligado  como  subdi- 
to de  la  Iglesia  ,  deque  se  siguió  que  habiéndose  pro- 
mulgado la  sentencia  de  excomunión  y  entredicho 
que  se  dió  en  Montellascon ,  después  procedió  el  papa 
a  sentencia  de  privación  desús  reinos,  y  fué  privado 
de  las  tierras  y  señoríos  que  poseía,  como  contuma- 
ce  y  rebelde,  y  fueron  expuestos  A  cualquier  católico 
que  los  pudiese  adquirir  ,  reservándose  el  papa  facul- 
tad de  poder  ordenar  y  disponer  dellos,  como  di- 
recto señor,  como  después  io  hizo.  Esta  sentencia 
de  privación  se  publicó  eslaudo  el  papa  en  la  plaza 
de  la  iglesia  mayor  de  Orbieto  o  veinte  y  uno 
del  mes  de  marzo  del  año  de  la  Navidad  de  mil  dos- 
cientos  ochenta  y  tres,  y  pudo  tanto  la  indignación 
é  ¡ra  que  el  papa  tuvo  contra  el  rey  do  Aragón  y  lo 
que  el  rey  Carlos  le  incitó  contra  él ,  que  esto  se  tuvo 
por  bastante  causa  y  fundamento,  para  privarle  de 
los  reinos  y  señoríos  que  por  tan  lareo  discurso  do 
tiempo  sus  predecesores  habían  conquistado  de  poder 
de  infieles  ,  con  tanto  derramamiento  de  sangre,  no 
obstante  que  el  rey  don  Pedro  no  pudo  perjudicar  á 
sus  sucesores  .  habiendo  dejado  libre  y  exento  los  re- 
yes pasados  este  reino,  mayormeute  que  nunca  por 
el  rey  don  Jaime  su  hijo,  ni  después,  fué  reconocido 
en  lo  temporal  el  señorío  de  la  Iglesia ,  ni  se  pagó 
el  tributo  y  censo,  Antes  expresamente  le  rehusó  de 
dar  al  papa  Gregorio  décimo  en  el  concilio  de  León, 
como  dicho  es,  y  el  mismo  rey  don  Pedro  su  hijo  al 
tiempo  de  su  coronación  ,  hizo  la  protestación  que  se 
tía  referido ,  de  no  reconocer  señorío  h  la  Iglesia  en 
Jo  temporal,  por  razón  del  reino  de  Aragón  ni  de 
ios  otros  estados  y  señoríos  de  su  corona,  y  por  es- 
tas causas  y  otras  muy  jurídicas  que  hacían  en  su 
favor,  uso  del  recurso  de  que  en  semejantes  casos  usa- 
ron otros  principes,  interponiendo  apelación  de  la 
vejación  y  agravio  que  recibía  sin  ser  oido  ni 


Cap.  XXXVIII  — A>  las  corles  <¡ue  el  *ey  lavo  á  los  ara- 
goneses rn  Tarazona  y  en  Zaragoza,  á  donde  su  otor- 
gó H  privilegio  general,  que  fué  confirmación  de  los 
fueros  y  privilegios  antiguos. 

Comenzaron  en  este  tiempo  los  aragoneses  A  sentir 
el  trabajo  de  la  guerra  ,  que  se  movió  con  gente  ex- 
tranjera y  poderosa  ,  estando  ellos  usados  A  pelear  y 
seguir  la  guerra  con  los  moros,  por  causa  de  la  reli- 
gión ,  ó  con  los  reyes  sus  comarcanos  por  los  límites 
y  ampliación  del  reino.  Eran  todos  españoles  ejercita- 
dos en  unas  mismas  armas  y  milicia  y  como  quiera 
que  en  los  tiempos  pasados  en  los  guerras  que  tuvieron 
en  la  Proenza ,  y  en  otros  señoríos  de  Francia  ,  y  pos- 
treramente en  la  ocupación  del  reino  de  Sicilia ,  mos- 
traron bien,  que  en  tolerancia  y  esfuerzo  se  podían 
oponer  contra  cualesquiera  naciones  ,  y  tenían  proba- 
dos sus  Animes  con  los  franceses  ,  y  no  les  espantaba, 
ni  ponía  terror  la  feroz  armadura  de  la  gente  do  caba- 
llo ,  ni  aquel  Impetu  primero  tan  furioso  y  terrible, 
pero  era  muy  difercule  negocio  hacer  lu  guerra  en  la 


tierra  y  casa  del  enemigo  ,  ó  tenerla  en  la  suya .  y 
y  haberla  de  defender  del  poder  y  fuerzas  del  rey  de 
Francia,  que  estaba  tan  adentro  en  España  con  la 
posesión  del  reino  de  Navarra,  que  nuevamente  había 
adquirido,  que  era  el  mas  poderoso  principe  que  en  la 
cristiandad  había.  Aunque  en  las  fuerzas  y  poder  fue- 
ron iguales  estos  principes  .  temían  la  variedad  de  los 
casos  ,  que  en  las  guerras  suelen  suceder  ,  siendo  tan 
inciertos  y  dudosos  los  sucesos.  Censiderahan,  cuan- 
tas adversidades  particulares  y  públicas  sobrevenían 
muchas  veces  por  la  poca  experiencia  de  los  capita- 
nes ,  y  por  el  contrario ,  cuantos  bienes  y  provechos 
encamina  la  prudencia  y  el  libre  y  desapasionado 
consejo.  Era  muy  ensalzada  la  faina  del  rey  de  Fran- 
cia, principal  promovedor  desla  guerra  ,  cuyo  nom- 
bre era  sumamente  estimado,  no  solo  por  la  memo- 
rio  de  su  padre,  que  estaba  tan  celebrada  entre  las 
gentes,  pero  también  desde  que  había  sucedido  en 
el  reino ,  se  había  siempre  laido  su  valor  ,  con  es- 
pera uza  que  lia  bia  de  señalarse  en  alguna  muy  nota- 
ble empresa.  I  ras  esto  juzgaban  ser  cosa  muy  nue- 
va y  gravo,  que  no  les  ponía  menos  espanto  que 
el  poder  de  tan  grande  advursario,  tener  declara- 
da por  enemiga  juntamente  con  la  casa  de  Francia  la 
Iglesia .  y  al  vicario  de  Cristo,  y  estar  entredichos  do 
los  divinos  oficios,  y  de  la  participación  de  los  lieles 
católicos  ,  los  que  hasta  allí  habían  sido  favorecidos  de 
los  pontífices  pasados ,  por  ser  el  muro  y  defensa  do  la 
cristiandad  contra  los  infieles.  Parecía  ser  temeridad 
querer  tener  contienda  con  los  ina*  poderosos  princi- 
pes del  mundo,  por  el  reino  de  Sicilia  ,  que  tan  apar- 
tado estaba  del  señorío  y  provincias  de  España,  cuya 
defensa  seria  tan  dificultosa,  y  esto  en  desacato  y  oleo- 
sa de  la  sede  apostólica  ,  y  no  les  parecía  que  se  gana- 
ba reputación ,  en  haber  cobrado  tan  fAcil  y  repenti- 
namente aquel  reino,  que  al  comienzo  pudo  por  los 
naturales  dél  ser  entregado,  como  podría  en  otra  oca- 
sión de  la  misma  suerte  ser  restituido  A  su  primer 
señor:  pues  en  lugar  de  sustentar  guerra  en  Calabria 
y  Sicilia,  se  habia  de  sostener  y  padecer  en  sus  pro- 
pias casas  con  tanto  peligro  del  reino,  diciendo  que 
era  bien  merecido,  que  por  haber  codiciado  y  ocupado 
lo  ageno,  viniesen  A  tener  guerra  y  tanta  fatiga  por  lo 
suyo  propio.  ¿  Qué  ayuda  ó  socorro  sería  bastan- 
te para  resistir  A  las  armas  y  fuerzas  de  dos  ene- 
migos Un  grandes  ?  dejado  A  parle  el  rey  Carlos  que 
por  su  reino  y  provincias  do  Pulla  y  Calabria  seria  po- 
deroso, no  solo  de  cobrar  A  Sicilia  ,  pero  de  acometer 
por  mar  y  por  tierra  el  principado  de  Cataluña ,  por 
la  vecindad  y  puertos  de  la  Proooza,  y  poner  en  gran- 
de confusión  y  peligro  de  toda  aquella  tierra ,  pues  no 
se  debía  tener  tanta  confianza  del  infante  don  Sancho 
de  Castilla,  autor  de  tan  abominable  y  feo  caso,  como 
babia  sido  ocupar  el  reino  tiránicamente,  y  privar  de 
la  posesión  del  ,  no  solamente  A  su  sobrino  ,  pero  (o 
que  era  mayor  detestación,  al  rey  su  padre,  siendo 
apénas  testante  de  sustentarse  en  6u  tiranía  sin  ayuda 
y  favor  del  rey  de  Aragón.  De  manera  que  nuevos  te- 
mores eran  causa  de  reducir  A  la  memoria  los  daños 
y  fatigas  pasadas ,  y  menospreciar  los  sucesos  prós- 
alll  habían  alcanzado  en  grandes  y 
ras  y  conquistas  ellos  y  sus  ante- 
con  grande  queja  todos  los  ricos 
hombres  del  reino,  del  modo  que  el  rey  tenia  en  el 
proceder  déla  guerra,  y  en  haberla  comenzado  tan 
libremente,  porque  no  solamente  la  empreodió  sin  los 
dar  parte  de  lo  que  peusabu  hacer,  pero  en  el  progreso 
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de  los  negocios  se  recalaba  y  encubría  lanío  dellos. 
«iue  no  seguía  parecer  ni  consejo  alguno,  sino  el  suyo, ó 
«le  algunos  italianos  y  sicilianos  que  seguían  su  corte,  y 
lo  que  otros  reputaban  A  grande  prudencia  dei  rey, 
guardar  gran  secreto  en  sus  empresas  y  consejos,  como 
lo  era  ,  ellos  lo  echaban  a  la  peor  parle ,  y  les  parecía 
grande  novedad  que  no  se  siguiese  la  orden  que  los  re- 
yes pasados  hasta  allí  tuvieron  en  los  hechos  de  la  paz 
v guerra  porqueniwgun  negocio  arduoemprendian,  sin 
acuerdo  y  consejo  de  sus  ricos  hombres.  Todos  los  ca- 
milleros, infanzones  y  gente  popular  eran  en  esto  con- 
formes, y  generalmente  lo  sentían  por  graveza  y  temían 
las  cargas  y  vejaciones  queesperalwn  sostener  en  una 
guerra  tan  dura  y  difícil,  como  esta  comenzada;  y  lo 
que  mas  los  indignaba  era,  que  se  platicaban  para  so- 
rorro  de  las  necesidades  presentes,  nuevos  cargos  de 
imposiciones  y  tributos  como  bovajes  y  quintas  ,  que 
fueron  yn  en  tiempos  pasados  reprobados  ,  porque  po- 
co antes  en  las  cortes  de  Ejea  ,  se  hnbia  declarado  ser 
cíenlos  de  tales  servicios,  y  el  rey  ahora  pensaba  in- 
troducirlos ,  de  que  los  aragoneses  se  tenian  por  agra- 
viados ,  y  estaban  muy  unidos:  porque  tenian  lodos 
eran  temor  que  no  naciese  alguna  tan  repentina 
fuerza,  que  oprimirse  la  liliertad  del  reino,  y  delibera- 
ron en  grande  conformidad  de  imitar  6  sus  mayores, 
que  no  fueron  mas  solícitos  y  cuidadosos  en  fundar  la 
libertad  en  el  reino,  que  en  conservarla  y  mantenerla 
de  allí  adelante,  y  estuvieron  muy  conformes  en  no 
dar  lugar,  que  se  procediese  extraordinariamente  con- 
tra lu  disposición  de  sus  fueros  y  privilegios.  Sucedió 
•  rasesto,  queestando  juntos  en  Tarnzona  a  las  cortes 
que  el  rey  mando  convocar,  un  dii  que  fué  el  primero 
de  setiembre  deste  mismo  año.  don  Jimeno  de  Urrea 
el  viejo ,  don  Pedro  Fernandez  ,  señor  de  Ijar  y  don  Pe- 
dro señor  de  A^erve,  hermanos  del  rey  don  Pedro 
("nrnel ,  don  Artal  de  Alaron,  don  lope  Fcrrcnch  de 
l.una.  don  AlhodeFoces  .  don  Sancho  de  Antillon.don 
Gnmhal  de  Henavente ,  don  Jimeno  de  l.'rrea  el  mozo, 
rico*  hombres  y  «lelos  caballeros  mesnnderos.  don 
f  .ope  Guillen  de  Oteiza  ,  Pedro  Jordán  de  Peña ,  Gom- 
Ivd  «le  Tramacete,  Gil  de  Vidaure,  Pedro  Garces  de 
Nuez  .  y  muchos  caballeros  6  infanzones  y  casi  todos 
los  pi  incíp  des  del  reino  y  de  los  consejos  de  las  ciuda- 
des y  villas  que  se  habían  juntado  al  llamamiento  del 
rey  y  del  infante  don  Alonso  su  hijo,  habido  entre  sí 
su«onsejo  «leterminaron  y  fueron  de  acuerdo  ,  que  se 
propusiesen  al  rey  sus  agravios  y  por  cuantas  vias 
eran  desaforados,  y  lo  suplicaron  en  nombre  de  toda  la 
«  orle,  que  ¿I  quisiese  haber  consejo  con  ellos  en  el  he- 
cho de  iiquelln  guerra ,  y  en  la  que  se  esperaba  entre  él 
v  el  rey  «le  Francia  y  con  otro*  eualestjuier  principes 
si  quisiesen  emprenderla  en  su  tierra.  Áesto,  sin  otra 
consulla  ni  acuerdo,  respondió  el  rey  ,  que  hasta  aque- 
lla hora  por  sí  habia  hecho  sus  faciendas,  y  que  enton- 
ces no  queria  ni  habia  menester  su  consejo,  y  cuando 
lo  quisiese  y  hubiese  menester  lo  demandaría.  Habida 
«•sta  respuesta,  pidiéronle  por  merced,  que  pues  no 
«pieria  su  consejo,  y  el  y  sus  oficiales  no  les  guardaban 
los  fueros,  costumbres  y  usos  y  privilegios,  ni  las  fran- 
quezas de  que  gozaban  en  liempo  del  rey  su  padre  y 
de  los  reyes  sus  antecesores,  que  ffl  las  otorgase  y  con- 
firmase «le  nuevo ,  y  respondió  el  rey  A  esta  demanda, 
«iue  no  era  tiempo  de  proponer  tal  cosa  en  aquellas 
corles,  porque  el  entendía  dar  batalla  A  los  franceses, 
y  pasado  aquel  trance  baria  lo  qne  debiese  con  ellos. 
Visto  el  peligro  grande  en  que  el  rey  queria  aventu- 
rar A  sí  y  sus  reinos  y  señoríos,  considerando  como 
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ellos  decían ,  que  los  subditos  y  vasallos  sin  fuero,  no 
pueden  ser  bien  animados  para  servir  á  su  rey  y  señor 
natural ,  y  que  las  opresiones  y  desafueros  que  habían 
recibido  de  cada  día  crecían  por  insolencia  de  los  ofi- 
ciales reales  y  de  los  tesoreros  y  recaudadores  de  las 
rentas  que  eran  judíos,  y  por  jueces  extranjeros  de 
otras  lenguas  y  naciones :  y  esperando  que  el  rey  con 
clemencia  remediase  y  reparase  semejantes  agravios, 
siempre  se  aumentaban  y  extendían  en  perjuicio  y  da- 
ño del  reino,  y  queriendo  poner  A  sí  y  A  ellos  A  tan  no- 
torio peligro  ,  no  les  queria  confirmar  sus  libertades  y 
franquezas  ni  darles  provisiones  que  cuando  fuese  fe- 
necida la  guerra ,  les  serian  concedidas  y  confirmadas 
por  estas  causas  de  un  Animo  y  en  conformidad  jura- 
ron conforme  A  la  costumbre  antigua  del  reino,  de 
mantener  sus  privilegios,  franquezas  y  libertades  y 
las  cartas  de  donaciones  y  cambios  que  tenian  del 
tiempo  del  rey  don  Jaime  y  de  los  reyes  pasados.  Pa- 
ra esto  se  juramentaron  y  hicieron  homenajes,  que  se 
ayudarían  en  general  y  cada  uno  por  sí ;  y  el  que  no 
lo  «'umpliese  seria  de  los  otros  desafiado  y  habido  por 
perjuro  y  traidor  manifiesto,  y  que  le  perseguirían  ¡i  él 
y  A  sus  bienes  ,  añadiendo  en  el  juramento  «pie  aque- 
llo se  ejecutase,  guardando  siempre  y  salvando  la  fi- 
delidad que  debian  al  rey  y  al  derecho  y  jurisdicción 
real ,  que  los  reyes  sus  predecesores  hubian  tenido  en 
el  reino.  Determinaron  también  y  establecieron  .  queíí 
por  razón  destos  pactos  ,  el  rey  fuera  de  juicio  y  con- 
tra fuero  procediese  contra  alguno  dellos,  todos  yes- 
da  uno  por  si  fuesen  obligados  de  ayu«larlos  A  defender 
las  personas  y  hacienda  so  la  pena  de  la  jura ,  y  de  la 
fé  que  ofrecían,  y  en  caso  que  el  rey  matase  6  hiriese 
matar  alguna  persona  ,  de  las  que  hablan  prestado 
aquel  juramento.  «>  los  prendiese  é  intentase  proceder 
A  otro  castigo  y  hacerles  daño  alguno,  sin  preceilif 
sentencia  del  justicia  de  Aragón  ,  con  consejo  «le  lo* 
ricos  hombres  y  de  las  otras  personas ,  que  debian  en 
tal  caso  intervenir,  s«»gun  la  «*ostumbre  qne  tuvieron 
sus  pretlceesores ,  que  se  conservó  en  el  reino,  hasta 
que  estas  juntas  y  uniones  fueron  después  prohibidas 
por  el  rey  y  reino  en  corles  generales  en  tiempo  «M 
•  rey dota  Pedroel  «-iiarto,  que  en  tal  caso  de  allí  «'le- 
íanle no  fuesen  tenidos  los  de  la  jura,  ni  los  que  des- 
pués jurasen  de  tenerle  por  señor  ni  por  rey,  ni  obe- 
decerle como  A  tal  y  recibiesen  al  infante  don  Alonso 
su  hijo,  A  quien  habían  jurado  por  smesory  queél 
juntamente  con  ellos  le  persiguiese  y  lanzase  de  la  tier- 
ra, por  razón  de  fas  muertes,  daños  y  prisiones  que 
mandase  ejecutar.  Ordenaron,  que  si  el  infante  no  qui- 
siese proceder  «-n  e»la  demanda  por  aquella  forma  y 
ordenamiento .  no  le  tuviesen  A  <M  ni  A  los  que  dél  vi- 
niesen y  sucediesen  por  señores  ni  por  reyes ,  en  nin- 
gún tiempo,  y  fué  acordado  que  si  algunos  «fe  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  y  de  Rihngorv  y  Teruel,  no 
quisiesen  seguir  esta  querella  .  to«los,  so  la  pena  de  la 
jura  y  de  la  fe  que  ofrecían  ,  fuesen  obligados  de  pro- 
ceder rontra  los  que  lo  resistiesen  y  les  destruyesen 
las  personas  y  bienes.  De  aquí  resultó  .  que  teniendo 
el  rey  gran  sentimiento  de  la  órdenqueen  esto  por  el 
reino  se  habia  tenido ,  por  poner  algún  l«ien  medio  y 
asiento  con  sus  naturales  y  amansar  los  Animos  que 
estaban  muy  alterados  y  reducirlos  A  su  servicio,  e» 
tiempo  que  tanto  le  convenía  A  la  paz  y  sosiego  de  I» 
tierra,  mandó  prorogar  las  cortes  para  Zarago»  y  ofre- 
cióles, que  oidas  y  entendidas  las  querella*  y  «R1*'" 
vios  que  pretendían  recibir ,  se  enmen«larian  y  reme- 
diarían ,  de  suerte  que  conociesen  ,  que  ninguno  de  sus 
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ir  sus  libertades  y 

franquezas  con  mayor  afición,  y  con  esta  deliberación 
se  vino  el  rey  á  Zaragoza.  Siendo  después  ajunta- 
«los  el  tercero  de  octubre  siguiente  en  Zaragoza  en 
«i  monasterio  de  los  frailes  predicadores,  adonde 
«*n  aquellos  tiempos  era  costumbre  celebrar  las  cor- 
tes, presentaron  al  rey  aquellos  casos  ,  en  que  él 
y  sus  oficiales  los  habian  agraviado,  de  que  ellos  se 
tenían  por  desaforados.  Pidieron  ante  todas  cosas ,  que 
«  les  confirmasen  los  fueros .  privilegios ,  cartas  de 
«fonaciones  y  cambios  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia y  de  Ribagorza  y  Teruel,  y  que  no  hiciese  pes- 
quisa contra  persona  alguna,  sin  requisición  y  pedi- 
mientode  parte,  ni  en  caso  alguno  se  inquiriese  por  so- 
lo oficio  de  juez,  y  se  revocasen  las  pesquisas  que  se 
hacían  deoOcio,  y  que  el  justicia  de  Aragón  juzgase  to- 
dos los  pleitos  que  viniesen  a  la  corte  con  consejo  de 
los  ricos  hombres  mesnaderos ,  caballeros,  infanzones 
y  ciudadanos ,  y  de  los  procuradores  de  las  villas ,  co- 
mo estaba  por  lucro  establecido ,  y  se  habia  usado  an- 
tiguamente, y  que  fuesen  restituidos  en  la  posesión  de 
Jas  cosas,  de  que  habían  sido  despojados  en  tiempo 
tiel  rey  don  Pedro ,  y  del  rey  don  Jaime ,  deque  se  te- 
nían por  agraviados ,  y  que  en  las  guerras  y  hechos 
que  tocaban  en  universal  al  reino,  se  hallasen  en  el 
consejo  del  rey  los  ricos  hombres  mesnaderos,  caba- 
lleros é  infanzones  y  los  procuradores  de  los  ciudades 
>  villas,  y  tornasen  en  el  honor  y  preeminencia  de 
<]ii»*  pozaban  en  el  tiempo  del  rey  su  padre.  Pedían,  que 
en  cada  reino  tuviesen  jueces  que  fuesen  naturales ,  y 
«|ue  en  el  reino  de  Aragón  usasen  de  la  sal  que  quisie- 
i ,  y  Iw  que  tuviesen  salinas  las  pudiesen  vender, 
antiguamente .  y  los  que  por  fuerza  las  ha- 
bían vendido,  las  cobrasen  y  usasen  dellas,  restitu- 
yendo el  precio  que  habían  recibido.  Pretendían  que 
k  aboliese  en  el  reino,  y  quitase  la  quinta,  que  era 
cierto  tributo,  que  se  pagaba  por  las  cabezas  del  ga- 
nado, á  manera  del  bovaje  de  Cataluña  ,  que  habían 
concedido  graciosamente  al  rey  don  Jaime  en  socorro 
«le  la  guerra  y  conquista  del  reino  de  Valencia  ,  y  que 
no  se  diese  de  niogun  ganado  ni  por  otra  razón  alguna, 
temiendo  la  introducción ,  porque  lo  que  se  concedía 
por  alguna  necesidad  muy  urgente,  se  pretendía  como 
cosa  ordinaria  ,  y  asi  estaban  muy  recatados  en  no  dar 
lugar  a  este  genero  de  tributo  ,  porque  tenia  gran  se- 
mejanza con  el  bovaje.  que  estaba  muy  introducido 
en  Cataluña.  Ponían  otras  demundas ,  como  era  ,  que 
el  rey  no  pusiesejueces  ni  justicias  en  ninguna  villa  ó 
lugar,  que  no  fuese  suyo ,  y  que  todas  las  apelaciones 
y  pleitos  del  reino  de  Aragón,  se  determinasen  y  fe- 
neciesen dentro  dél ,  sin  que  ninguna  de  las  partes  fue- 
se obligada  de  seguirlos  fuera  de  los  limites  de  su  se- 
ñorío ,  y  que  todas  las  ciudades  y  villas  de  Aragón,  que 
Milian  ser  honor  de  los  ricos  hombres ,  volviesen  al  es- 
todo  .  en  que  estaban  antes  del  rey  don  Pedro  su  abue- 
lo ,  y  no  les  fuese  quitada  aquella  preeminencia  6  ellos 
ni  a  los  mesnaderos,  sin  que  precediese  suficiente 
causa  ,  y  esto  habia  de  ser  a  conocimiento  del  justicia 
de  Aragón  ,  con  consejo  de  los  ricos  hombres,  caballe- 
ros y  mesnaderos  ,  que  no  fuesen  parte,  y  habia  otras 
i  demandas  ,  que  tocaban  en  general  y  en  par- 
'  al  reino ,  y  A  los  estados  dél.  Estuvieron  en  es- 
to todos  tan  conformes ,  que  no  procuraron  mas  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros  su  preeminencia  y  lilier— 
tad,  que  los  comunes  é  inferiores ,  teniendo  concebido 
en  so  (ánimo  tal  opinión,  que  Aragón  no  consistía  ni 
principal  ser  en  las  fuerzas  del  reino,  sino  en 
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la  libertad  ,  siendo  una  la  voluntad  de  todos,  que< 
do  ella  feneciese ,  se  acabase  el  reino.  Mas  el  rey 
tendiendo  la  conformidad  que  entre  lodos  los  estados 
habia  ,  otorgó  todo  esto  al  reino  ,  considerando,  que 
les  habia  sido  ya  concedido  en  tiempo  del  rey  su  padre, 
y  se  sobreseyó  de  confirmarlo  por  las  guerras  que  se 
ofrecieron  al  rev  en  su  reino,  y  en  la  Isla  de  Sicilia  ,  y 
confirmé  generalmente  y  en  particular,  los  fueros, 
costumbres,  usos,  franquezas  ,  libertades  ,  y  privi- 
legios, que  el  reino  y  las  ciudades  dél  tenían,  y  con- 
cedió el  privilegio  que  llaman  general,  que  es  lo  prin- 
cipal de  las  libertades  que  hoy  tiene,  que  mas  verda- 
deramente se  pudo  llamar  confirmación  de  los  privi- 
legios ycostumbres  antiguas  de  los  aragoneses,  que 
nueva  concesión  ógracla.  Después  de serles  esto  conce- 
dido por  parte  del  rey  de  Aragón  en  nombre  de  los 
ricos  hombres,  caballeros,  infanzones,  y  de  las  ciudades 
y  villas  del  reino  de  Valencia  ,  presentaron  al  rey  me- 
morial de  las  cosas  en  que  se  tenían  por  desaforados, 
principalmente  que  cuando  aquel  reino  se  ganó,  usa- 
ron mucho  tiempo  del  fuero  de  Aragón ,  y  después  el 
rey  don  Jaime  quísoestablecer  fuero  nuevo,  y  no  lo  que- 
riendo consentir  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor 
de  Albarracin,  y  don  Jimeno  de  Urrea.  el  antiguo  padre 
de  don  Jimeno  de  Urrea  el  viejo,  y  don  Arlal  de  Lu- 
na, y  otros  ricos  hombres  y  caballeros,  se  salieron 
de  Valencia  no  queriendo  condescender  A  esta  novedad, 
pues  siendo  de  la  conquista  de  Aragón  ,  aquel  reino  de- 
bía ser  poblado  A  su  fuero ,  y  entonces  el  rey  don  Jai- 
me otorgó  sobre  ello  su  privilegio ,  pata  que  fuesen 
juzgados  por  él ,  como  se  acostumbra  en  algunas  vi- 
llas y  lugares ,  puesto  que  por  el  mismo  rey  habia  si- 
do en  parle  derogado ,  y  pretendían  ,  que  no  obstante 
estoen  todo  aquel  reino  se  debía  seguir  y  guardar ,  y 
de  nuevo  establecer  el  fuero  y  costumbres  de  Aragón. 
Esto  concedió  el  rey  A  todos  los  que  quisiesen  usar  y 
gozar  deste  fuero  en  el  reino  de  Valencia ,  y  confirmo 
A  los  de  Teruel  el  fuero  de  Sepúl  veda  que  tuvieron  de 
muy  antiguo. 


Car.  XXXIX.  —Que  los  ricos  hombresy  caballeros  y  uni- 
versidades oVi  reino  renovaron  ¡as  juras  y  homenajes 
de  Taravma,  y  se  dieron  relunes  pora  la  conservación 
de  sus  libertades. 

Fenecidas  las  cortes ,  el  rey  se  partió  para  Valencia, 
A  poner  en  orden  las  cosas  de  la  guerra  en  los  lugares 
marttimos ,  y  A  pedimiento  del  gobernador  de  Navarra 
puso  treguas  con  los  de  aquel  reino ,  hasta  por  todo  el 
mes  deenero  siguiente.  Pero  no  obstante  eslas  confe- 
siones y  confirmaciones  que  el  rey  entóneos  hizo,  en  el 
mismo  mes  de  octubre  los  ricos  hombres,  mesnaderos 
caballeros  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  y  de  Ribagorza  y  Teruel ,  siendo  ajnnta- 
dosenla  iglesia  mayor  de  San  Salvador ,  guardando 
la  orden  que  tuvieron  los  antiguos  en  las  uniones  del 
reino,  renovaron  las  juras  que  habían  hecho  en  Tara- 
zona  ,  y  se  obligaron  de  nuevo .  y  pusieron  en  rehenes 
algunos  castillos  y  villas.  Don  Jimeno  de  Urrea  el  vie- 
jo entregó  la  villa  y  castillo  de  Alcatatcn  cu  el  reino  de 
Valencia  ,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  el  casti- 
llo y  villa  de  Buñoel  del  mismo  reino.  Don  Jaime  se- 
ñor de  Ejérica  A  Eslida ,  Zuera  y  Anzara  ,  don  Pedro 
señor  de  Ayerve ,  el  castillo  y  villa  de  Ahuero ,  don 
Pedro Cornel,  Vozroedianoy  F rescaño,  don  Athode 
Poces  el  castillo  y  villa  de  Almunient ,  don  Berenguer 
de  Entenza  Castronuevo  en  el  reino  de  Valencia,  don 
Lope) 
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Artel  do  Alagan  el  castillo  y  villa  de  Arcaínc,  don  San- 
cho do  Aulillon  Santmitier  y  Aizana,  don  Guillen  de 
Pueyo  Torre»  de  Alinunicnt.  don  Lope  Guillen  dcOtei- 
za  el  cusidlo  y  villa  de  toces,  Pedro  Seseel  castillo  y 
villa  de  Almooezir ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña  6  Ro- 
deo ;  Lope  de  Gurrea  una  villa  que  decían  las  Gazape- 
ra», Ponce  de  las  Celias  el  castillo  y  villa  de  Sangarren, 
Guillen  de  Alcela  el  castillo  y  villa  de  Quinto ,  Jimen 
PerczdePina  la  villa  de  Morieha,  que  ahora  llaman 
Murilla ,  eu  la  sobrejuoterfa  de  Barbnstro ,  Gombal  de 
T ra  mace  t  el  castillo  de  Gadlen ,  Pero  Garóes  de  Nuez  y 
Oger  de  Nuez  su  her titano  el  castillo  y  villa  de  Nuez, 
Gil  de  Vidaureá  Gabarda,  Retiran  de  Naya  a  Puisec. 
quenborase  diccPinsec,  Martin  Jiménez  do  Agón  I 
Bardallur ,  y  Jimen  Garóes  de  Agón  el  castillo  y  villa 
de  Turbena ,  Lope  Jiménez  de  Agón  á  Morola ,  Blasco 
Maza  a  Gana  luí ,  Blasco ,  y  Sancho  Duerla  Ilcho  y  Mc- 
zalocha ,  Gil  de  Atraillo  por  si ,  y  Lope  Ferrench  de 
A  t  fósil  lo  su  bermauo  é  Basalogn  y  Rocha ,  Gombal 
de  Benavente  el  cantillo  y  villa  de  Seluua  ,  Garci  Pérez 
de  Lazitoo  a  Canales  ,  Lope  de  Pomar  á  Salidas  ,  Rui 
González  de  Pomar  a  Fusuoo,  Gonzalo  López  de  Pomar 
á  Albaiate ,  Rui  Sánchez  de  Pomar  la  Almunia  de  Al- 
bero ,  Jimen  González  de  Pomar  el  heredamiento  que 
tenia  en  el  termino  de  Albero ,  y  Blasco  Maza  el  Aldea, 
Pero  Maza  ó  Banaslon  ,  Pedro  Ladrón  de  Vidaureel 
castillo  y  villa  deSosalanda,  Gastón  de  Castellolá  Zai- 
lla,  Sancho  do  la  Cera  el  castillo  y  villa  de  la  Cera, 
Bernardo  deMauleon  el  castillo  y  villa  de  Erdaho  ,  Pe- 
ro Pérez  de  Bresin  6  Suero.  En  aquel  mismo  ayunta- 
miento y  dia  eligieron,  como  era  la  costumbre  dot 
reino,  sus  conservadores,  pura  que  mantuviesen  en 
buen  estado  toda  la  tierra.  Fueron  elegidos  para  el  rei- 
no de  Valencia  dos  ricos  hombrea ,  don  Jaime  señor  de 
Ejerica ,  y  don  Arlal  de  Alagon  ,  que  eran  hermano  y 
yerno  del  rey ,  y  en  cada  partida  del  reino  de  Aragón, 
de  lasque  llamaban  sobrejuntertas.  fueron  puestos  por 
conservadores  un  rico  hombre,  y  con  61  un  caballero 
mesnadero.  En  Ribagorza  y  Sobrarbe,  y  por  toda  aque- 
llo comarca  y  sobrejunlerfa  ,  fueron  deputados  don 
Sancho  de  Antillnn  y  Alfonso  de  Castctnou  :  en  la  so- 
brejunterla  de  Huesca  ,  don  Atho  de  Foees  y  Gombal 
deTramecete  :  en  la  sobrejunterfa  y  partida  de  Jaca 
fueron  nombrados  conservadores  don  Pedro  señor  de 
Ayerve ,  y  Lope  de  Gurrea  en  Teruel  y  Daroca ,  y  sus 
aldea*  don  Jimeno  de  Irrea  el  viejo ,  y  Guillen  de  Al- 
calá señor  de  Quinto .  y  en  la  sobrejunterfa  de  Zarago- 
za ,  desde  Alagon  hasta  el  rio  de  Belchit ,  como  se  par- 
te término  por  la  sierre  de Cientcabras  hasta  Pina,  ó 
don  Lope  Ferrench  de  Lana .  y  Pedro  G arces  de  Nuez: 
desde  el  rio  de  Belchit  hasta  Tortosa ,  lo  que  se  incluye 
en  aquella  comarca  y  sobrejunterla ,  a  don  Pedro  Fer- 
nandez señor  de  I  jar  hermano  del  rey ,  y  á  Gastón  de 
Castellot ,  y  en  la  comarca  de  Ta  razona  fl  don  Pedro 
Cornel  y  Jimen  Garccs  de  Agón.  A  estos  ricos  hombres 
y  caballeros  se  dio  comisión ,  que  pudiesen  recibir  la 
jura  de  los  que  no  hubiesen  prestado  los  homenajes  ó 
hicieron  ciertas  ordenanzas  de  la  forma  que  se  debia 
tener  en  recibir  loa  castillos  y  de  lo  que  se  habia  de 
contribuir  para  los  gaslos  que  se  ofreciesen  y  para  eje- 
cutar las  otras  cosas  de  su  cargo,  contra  los  tranagre- 
sores y  contra  aquellas  personas  que  no  quisiesen  pres- 
tar el  homenaje  y  juramento.  Todos  los  quese  hallaron 
presentes  aprobaron  y  juraron  aquellos  estatutos,  pues- 
to que  algunos  no  pusieron  rehenes  y  obligaban  sus 
bienes,  como  fueron  Amor  Dinnis,  Fortuno  do  Ver- 
gua  y  Garci  Pérez  de  Vcrgua ,  Diego  9*nt  de  Escoren, 
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.limen  Perer.  I>orna ,  Jimen  Pérez  Zapata .  Martin  Pérez 
de  Artasona  y  oíros  mesnaderos  y  caballeros.  Después 
en  fin  del  año,  porque  el  rey  por  sus  cartas  habia  man- 
dado 6  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  que  le  pagasen 
el  monedaje .  y  les  ofreció  que  les  alargarla  el  plazo  del 
primor  monedaje ,  que  hftbia  de  recibir  por  otro  tanto 
tiempo ,  cuantode  presente  se  le  anticipara  ántes  de  lo 
que  se  debia  coger ,  estando  juntos  los  ricos  hombres  y 
caballeros ,  y  procuradores  de  las  villas  del  reino  en  l.i 
iglesia  de  San  Salvador,  ordenaron  que  no  se  pagase  el 
monedaje  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel  de  setiembre  si- 
guiente, porque  era  contra  fuero ,  y  contra  la  carta  de 
la  moneda ,  y  allí  se  ordenó ,  que  estuviesen  aparejados 
con  sus  armas  y  caballos,  y  cosas  necesarias  parar! 
dia  de  la  Epifanía ,  para  lo  qne  ocurriese  y  fuese  expe- 
diente, en  lo  concerniente  &  la  defensa  de  la  libertad 
del  reino,  y  se  juramentaron  los  ricos  hombres  y  mes- 
naderos, y  confederaron  entro  si  de  no  tomar  honor  en 
vasallos  ó  dineros,  de  aquellos  que  el  rey  hubiese  qoi- 
tado  ñ  algún  caballero  ,  sin  preceder  sentencia  del  jus- 
ticia de  Aragón  ,  aunque  la  volviese  :  hosla  que  se  res- 
tituyesen a  todos  los  que  estaban  despojados  de  su* 
honores.  Mas  cuando  so  vino  á  tratar  de  lo  particular, 
desviaron  de  las  leyes  que  en  las  uniones  antiguas « 
solían  guardar ,  y  se  comenzaron  á  seguir  grandes  no- 
vedades y  alteraciones ,  procurando  el  rey  de  dividir 
en  opinión  y  bando  los  unos  contra  los  otros,  y  por  su» 
pasiones  particulares  se  suscitaron  muy  perniciosas 
disensiones  y  guerras  entre  los  mismos  naturales  do 
reino,  en  grande  detrimento  de  la  república  :  de  qu« 
seeiguió,  que  deseando  la  paz  en  los  principios  d«  una 
tan  peligrosa  y  terrible  guerra  ,  cuino  estaba  empren- 
dida ,  por  el  nombre  de  la  libertad  ,  y  con  ocasión  de- 
lta ,  se  renovaron  mayores  discordias.  Por  parte  dd 
rey  y  de  sus  ministros ,  no  se  atendía  tanto  á  reme- 
diar lo  presente  y  proveer  en  lo  venidero  como  fuer» 
necesario  :  ántes  cada  dia  se  ib¡.n  las  cosas  mas  estra- 
gando ,  dañándose  las  voluntades  casi  en  general.  Su- 
cedió, que  estando  el  rey  en  Valencia  siéndole  suplica- 
do por  parle  del  reino  de  Aragón  .  quejurase  y  confir- 
mase lo  que  habia  concedido  á  los  del  reino  de  Valen- 
cia ,  que  quisiesen  ser  juzgados  A  fuero  de  Aragón ,  M 
lo  quiso  hacer ,  falles  lo  contradijo :  y  se  hicieron  ame- 
nazas á  los  que  pretendían  seüuir  aquel  fuero,  y  ser 
juzgados  por  él  :  de  que  resulto,  que  los  valencia  w* 
juraron  el  fuero  particular  de  Valencia  y  se  pregonó 
públicamente  por  la  ciudad ,  que  lodos  los  que  no  qui- 
siesen  «star  debajo  de  aquellas  leyes ,  saliesen  del  remo 
dentro  de  diez  días .  so  pena  de  la  vida  y  de  la  hacien- 
da :  y  no  se  guardaba  ñ  los  aragoneses  lo  que  les  esta- 
ba concedido  cerca  de  Ice  honores,  óntcs  se  pooia  ol*- 
taculo  en  las  pagas  de  lo  que  hablan  de  recibir  por  ra- 
zón de  lo  que  tenían  librado.  Demás  deslo  quedando 
asentado  en  las  cortes  pasadas .  ántes  que  el  rey  p«r- 
tiese  para  Barcelona,  que  dejase  allí  al  juslicia  de  Ara- 
gón, y  para  cierto  dia  enviase  su  procurador,  para 
en  su  nombre  restituyese  aquellas  cosas  de  que  preten- 
dían estar  despojados,  desde  el  tiempo  del  rey  su  padre 
y  suyo,  las  que  fueron  notorias  v  manifiestas,  y  q«* 
estuviese  fi  derecho  con  todas  personas  que  preten- 
dían recibir  agravio,  puesto  que  el  rey  envió  su  pro- 
curador, y  pareció  ante  el  justicia  do  Aragón,  creyen  i> 
que  respondería  á  las  demandas  que  le  habían  pn»U>, 
propuso  algunas  razones  contra  el  justicia  de  Aragco, 
alegando  de  parte  del  rey.  que  no  debia  ser  joezea 
aquellos  pleitos,  porque  le  tenia  por  sospi«ho»^y 
desospecha  que  no  se  i 
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ni  eran  bastantes  para  recusar  un  juez,  mayormen- 
te un  juez  ordinario  y  especialmente  diputado  para 
determinar  todos  ios  pleitos  que  contra  el  rey  se  mo- 
vieson,  e  instando  el  rey  que  se  apercibiesen  para  le 
servir  en  la  guerra  contra  el  reino  de  Navarra ,  los  de 
la  unión  enviuron  con  dos  caballeros .  que  se  decían 
Rodrigo  Deltran  y  Pedro  Orliz  de  Alagon,  a  suplicar, 
estando  ya  en  Barcelona  mediado  el  mes  de  diciembre, 
quo  mandase  repara  res  tos  agravios:  porque  hasta  que 
aquelio  fuese  proveído  no  podrían  ir  en  su  servicio.  A 
esto  respondió  el  rey  que  con  sabiduría  suya  no  se 
habia  innovado  en  ninguna  cosa  contra  lo  establecido}' 
coniirmado  por  el  privilegio  peñera I  en  derogación  de 
sus  libertades  y  franquezas.  Antes  decia  que  si  no  le 
hubiera  concedido,  le  otorgara  de  nuevo  pidiéndoles 
que  atento  que  a  ruego  del  gobernador  de  Navarra, 
habia  prorogadola  tregua  por  todo  el  mes  »le  enero  si- 
guiente, y  esperaba  venir  con  la  gente  do  Cataluña  A  las 
fronteras  de  aquel  reino  contra  los  franceses,  diesen 
orden  que  para  el  primero  do  febrero  estuviesen  jun- 
tos en  Ejea,  donde  se  bailarla  con  su  ejército  para  pro- 
seguir la  guerra.  Mas  ya  ántes  desto  al  tiempo  que 
el  rey  prorrogo  la  tregua  con  el  gobernador  de  Navar- 
ra, los  de  la  unión  determinaron  que  fuese  don  Pedro 
Corncl  á  tratar  con  los  navarros ,  que  no  se  hiciesen 
guerra  y  cesasen  los  daños  que  se  hacían  en  Itis  fron- 
teras, perocon  tal  orden,  que  no  firmase  ningún  asien- 
to por  parte  de  la  unión. 

Cap.  XL.  —  De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Barcelona  a  los 
catalanes ,  y  en  ellas  confirmólos  usajes  antiguos  de 
Cataluña. 

Luego  que  el  rey  llego  a  Barcelona,  escribió  á  to- 
dos los  principes  sus  confederados,  y  á  los  potentados 
de  Italia  con  quien  tenia  alianza,  por  descargo  de  su 
honor  y  verdad,  dando  razón  de  la  cautela  y  astucia 
deque  habia  usado  su  enemigo,  y  mandó  juntar  todos 
los  barones  de  Cataluña  ,  pora  aconsejarse  con  ellos, 
como  se  proveyese  de  manera ,  que  se  pudiese  resis- 
tir al  poder  del  rey  de  Francia,  que  era  el  mas  po- 
deroso principe  de  la  cristiandad.  Tuvo  por  esta  cau- 
sa el  rey  cortes  á  los  catalanes  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona desde  el  mesde  diciembre  hasta  mediado  el  mes 
de  enero  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  ochenta  y  cuatro,  y  porque  tenia  la  misma 
queja  que  los  aragoneses,  les  coi,  firmo  todos  los  privi- 
legios que;  los  revés  sus  antecesores  les  habían  conce- 
dido, y  restituy  ó  en  la  posesión  del  mero  imperio  á  to- 
dos los  quedo  antiguo  habían  usado  dél ,  y  ordenó 
lo  mismo  en  lo  del  mixto  imperio,}  les  otorgó  que 
de  o I II  adelante  no  recibiría  liovaje;  salvo  en  los  lu- 
gares, donde  antiguamente  fué  acostumbrado  por  los 
revés  sus  predecesores,  conforme  a  la  orden  que  se  so- 
lía guardar  y  en  los  tiempos  que  estaba  permitido, que- 
dando obligado  el  rey  dentro  de  cierto  término,  de  pro- 
Uir  los  lugares  que  solían  contribuir  en  el  servicio  del 
bovaje.  y  la  forma  que  se  solía  tener  en  la  exacción  dé) 
y  remitió  el  tributo  de  la  sal:  y  quedó  ordenado  que 
no  »c  cobrase  de  allí  adelante  en  Cataluña,  y  les  con- 
cedió muchas  cosas  que  concernían  ul  bien  público, 
conforme  h  lo  que  se  averiguó  por  los  varones  y  per- 
sonas ancianas  y  de  letr.is,  que  se  habia  antiguamen- 
te guardado,  según  lo  mostraron  en  ciertas  escrituras, 
en  qoe  se  declaraban  los  usajes  y  antiguas  costum- 
bres de  Cataluña,  y  cu  esto  usó  el  rey  do  la  gratifien- 
cioq  que  debía  á  la  nación  catalana,  porque  nunca 
priocipe  fué  mejor  servido  Je  sus  subditos  quo  lo  fué 
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el  rey  de  los  catalanes  en  la  empresa  de  Sicilia ,  y  de 
las  provincias  de  la  Calabria  y  Pulla ,  y  del  principa- 
do de  Capua ,  por  mar  y  por  tierra  ,  a  quien  princi- 
palmente se  del»  la  gloría  de  la  conquista  de  aquel 
reino.  Pero  como  el  rey  pusiese  dilación  cu  guardar 
y  cumplir  lo  que  se  pedia  por  los  aragoneses  ,  y  no  se 
remediasen  algunos  agravios  partícula! es  y  públicos, 
y  recelasen  que  Tenido  el  rey  con  la  gente  de  guerra 
de  Cataluña  la  parte  contraria  que  no  habia  querido 
seguir  su  opinión,  y  estaban  en  servicio  del  rey,  se 
aprovecharía  de  aquella  ocasión ,  y  harían  alguna  vio- 
lencia contra  los  que  principalmente  favorecían  lo  que 
tenían  jurado  y  establecido ,  enviaron  á  don  Lope  Fer- 
reneh  de  lama,  don  Atho do  Foces,  Lope  de  (¡urrea, 
Pedro  flarcés  do  Nuez  con  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  ¿  suplicar  lo  mismo  que 
habiau  pedido.  Estos  caballeros  y  procuradores  dt- 

i  jetón  al  rey  y  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  ha- 
bían entendido,  que  la  gente  de  Cataluña  que  el  rey 
traía  consigo  para  Ai  agón,  no  venia  para  la  guerra 
de  Navarra ,  sino  para  favorecer  á  las  personas  que 
no  habían  querido  ser  de  la  jura  y  unión  por  ellos  or- 
denada ,  y  que  supiesen  por  muy  cierto,  que  no  darían 
lugar  que  gente  extranjera  entrase  en  el  reino  en  orden 
de  guerra,  antes  lo  resistirían,  y  para  esto  se  favorece» 
riau  dequíen  pudiesen  para  perseguir  a  sus  adversa- 
rios si  no  quisiesen  jurar  su  estatutos.  Estos  ricos 
hombres  y  caballeros  hallaron  al  rey  en  Lérida,  a  diez, 
y  nueve  de  marzo,  y  con  ellos  acordó  de  venir  á 
Zaragoza  para  dar  orden  en  satisfacerá  las  pretensiones 
y  demandas  del  reino,  como  mas  conviniese  a  la  paci- 
ficación y  sosiego  dél,  y  ofreció  que  se  desagravia- 
rían y  remediarían  todas  las  cosas,  en  que  estabun  de- 
saforados. 

Cap  XLI.  —  De  la  investidura  que  el  papa  dio  ó  Carlos 
de  Valois ,  hijo  segundo  del  rey  de  Francia,  de  los  rei- 
nos de  Arujon  y  l  uiencio  ydd  principado  de  Cata- 
luña. 

En  lo  de  arriba  se  ha  dicho  que  el  papa  habia  envia- 
do por  su  legado  á  Francia  al  cardenal  de  Santa  Ceci- 
lia .  para  que  tratase  con  el  rey  Filipo  que  favoreciese 
a  la  Iglesia  y  al  rey  Carlos  su  lio .  hasta  tornar  á  co- 
brar la  isla  de  Sicilia :  y  desde  Francia  entendió  el  car- 
denal on  publicar  la  sentencia  de  privación  en  los  se- 
ñoríos del  rey :  señaladamente  notificándolo  a  los  va- 
lles de  Andorra  y  Aran,  y  enelrizoondadodeCastelbó, 
que  era  sujeto  al  conde  de  Fox ,  pura  que  por  aquella 
parle  so  hiciese  daño  y  guerra  en  las  tierras  del  rey,  y 
sus  subditos  se  eximiesen  de  su  señoril.  Para  inducir 
mas  fácilmente  al  rey  de  Francia  ,  que  se  confedera- 
se con  ellos  en  esta  guerra,  envióle  el  papa  á  ofrecer  la 
investidura  del  reino  de  Aragón,  y  prometió  darla  A 
uno  de  sus  hijos ,  pues  estaba  privado  del  reino  el  rey 
don  Pedro  por  sentencia  definitiva  ,  y  tenia  expuestos 
sus  señoríos  &  cualquiera  principe  católico,  que  pri- 
mero los  ocupase,  y  fué  reservado  á  la  determinación 
de  la  sede  apostólica ,  lo  que  cerca  desto  pareciese  mas 
convenir.  Parecía  cosa  fácil,  poseyendo  el  rey  de  Fran- 
cia el  reino  de  Navarra  ,  \  siendo  tan  poderoso  princi- 
pe ,  echar  del  reino  con  favor  del  papa  al  rey  don  Pe- 
dro, ó  ponerle  en  tan  erando  estrecho,  que  le  fuese 
forzado  dejar  la  empresa  de  Sicilia,  pur  defender  su 
casa.  Fué  usl ,  quo  desde  el  mes  de  agosto  pasado ,  es- 
tando en  Orbicto ,  buhiu  dado  comisión  al  legado  pa- 
ra que  hiciese  donación  del  reino  de  Aragón  y  princi- 
pado de  Cataluña  ,  en  nombre  de  lu  Iglesia,  á  uno  de 
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los  hijos  del  rey  de  Francia,  cnal  el  rey  nombrase,  oon 
que  no  fuese  el  hijo  primogénito  y  sucesor  en  el  reino,  y 
le  diese  la  investidura  con  autoridad  de  la  sede  apostó- 
lica ,  atendido,  que  en  la  sentencia  de  privación  su  ha- 
bía reservado  el  papa,  que  pudiese  ordenar  destos  rei- 
nos como  mas  conviniese,  porque  no  habiendo  quién 
)us  rigiese,  estaría  en  condición  de  perderse.  Para  dar 
mas  color  ¿  lo  desta  investidura ,  el  papa  fundaba  ha- 
berse movido  por  la  grande  excelencia  de  la  casa  y 
sangre  de  Francia,  y  por  la  sumu  íé  y  religión  de  los 
reyes  della,  y  por  el  amor  y  celo  que  siempre  tuvieron 
&  la  sede  apostólica.  Por  estas  causas  ,  habiendo  deli- 
berado sobre  esto,  de  común  acuerdo  y  consejo  de  los 
cardenales,  de  elegir  uno  de  los  hijos  del  rey  de  Fran- 
cia ,  para  que  sucediese  en  la  posesión  destos  reinos, 
nombró  al  legado,  para  que  lo  tratase  con  el  rey  de 
Francia  y  asistiese  a  la  ocupación  del  reino  de  Aragón 
y  del  condado  de  Barcelona ,  y  en  nombre  del  papa  y 
de  la  Iglesia  pusiesen  en  la  posesión  al  hijo  que  íuese 
nombrado  por  el  rey  de  Francia.  Desde  entonces  el  pa- 
pa les  dió  el  titulo  y  dominio  real  en  el  reino  de  Ara- 
gón con  el  señorío  de  Cataluña  de  la  misma  manera 
que  el  rey  don  Pedro  lo  había  tenido:  permitiendo 
que  por  si  ó  por  otras  personas  le  pudiese  ocupar  ,  y 
que  él  y  sus  sucesores  perpetuamente  le  tuviesen  y  po- 
seyesen como  verdaderos  y  legítimos  reyes  y  señores. 
Los  pactos  y  condiciones  ,  con  que  se  concedía  esta 
investidura  eran  estos.  Que  el  hijo  que  íuese  nombrado 
por  el  rey  de  Francia,  y  se  deputase  por  el  legado  á  la 
ocupación  del  reinode  Aragón  y  condado  de  Barcelona, 
y  sus  sucesores,  no  pudiesen  separar  ni  dividir  estos  es- 
tíos en  ningún  tiempo,  ántcs  estuviesen  siempre  unidos 
en  un  dominio:  y  que  ninguno  que  no  fuese  naddode  le- 
gitimo matrimonio,  pudiese  suceder  en  él:  y  n  i  habien- 
do hijo  varón,  sucediese  en  ello*  la  bija  mayor  ,  y  si 
casase  con  persona  no  católica  ó  no  de  vola  de  la  Iglesia, 
el  sumo  pontífice  tuviese  durante  su  vida,  ó  todo  el 
tiempo  que  estuviese  apartada  de  la  Iglesia  ,  y  des- 
viase della  la  libre  administración  del  reino  y  del  con- 
dado de  Barcelona :  sin  que  quedase  alguna  parte  a  ta 
tal  sucesora  ó  A  su  marido.  En  caso  que  el  hijo  del  rey 
de  Francia  ó  alguno  de  sus  sucesores  muriese  sin  dejar 
hijos,  viviendo  el  rey  Filipo,  no  pudiese  el  padre  suce- 
der en  él,  ni  su  hijo  primogénito  :  pero  daba  facul- 
tad, que  dentro  de  tres  meses  pudiese  nombrar  otro 
desús  hijos,  y  no  teniendo  sino  uno  ,  ó  no  teniendo 
ninguno,  permitía  que  nombrase  alguno  de  su  linaje, 
que  dentro  del  cuarto  grado  fuese  conjunto  y  allegado 
en  parentesco  con  el  hijo  muerto:  y  en  caso  que  el 
rey  de  Francia  fuese  muerto  ,  daba  el  papa  la  misma 
facultad  al  hijo  primogénito,  ó  al  que  sucediese  en  el 
reino  de  Francia,  de  nombrar  el  tal  sucesor ,  declaran- 
do que  en  la  sucesión  no  pudiesen  concurrir  en  una 
persona  el  reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona 
oon  los  reinos  de  Francia,  Cabilla ,  León  6  Inglaterra: 
ni  fuesen  sujetos  á  otro  reino  :  y  en  caso  que  alguno 
destos  reinos  perteoeciese  al  rey  ó  reina  de  Aragón, 
si  lo  aceptase,  recayese  el  señorío  de  Aragón  y  Cata- 
luña en  la  Iglesia.  Declaraba  el  papa  en  esta  investidu- 
ra ,  que  fuesen  obligados  á  guardar  á  sus  subditos  y 
naturales  las  antiguas  costumbres  aprobadas,  y  los 
buenos  usos  del  reino  y  condado  ,  que  no  repugnaban 
ó  contravenían  &  los  sagrados  cánones,  y  proveia,  que 
todo  lo  que  estaba  establecido  contra  las  sanciones  ca- 
nónicas, ó  de  otra  manera  se  había  introducido  y 
fundado,  careciese  de  fuerzas  y  vigor ,  y  fuese  de  nin- 
gún momento  y  se  revocase ,  como  hubiese  procedido 


de  hecho.  Juntamente  con  esto  ,  prohibía  que  no  se 
pudiese  hacer  ninguna  paz ,  confederación  ui  concor- 
dia ,  sobre  partición  del  reino  de  Aragón  y  condado  de 
Barcelona  ,  con  el  rey  don  Pedro  ni  cou  sus  hijos  ,  sin 
expreso  consentimiento  de  la  sede  apostólica ,  y  que 
hallándose  presente  el  que  fuese  rey  de  Aragón  y  con- 
de de  Barcelona  ,  hiciese  al  papa  y  4  los  sucesores  ju- 
ramento de  fidelidad  ,  y  le  prestase  homeoaje  ,  6  «o 
ausencia  se  hiciese  esta  obediencia  por  sus  procurado- 
res ,  dentro  del  año  que  sucediese  en  el  reino .  y  die- 
sen y  pagasen  cada  un  año  en  la  fiesta  de  saD  Pedro  y 
san  Pablo  en  nombre  de  censo  quinioutas  libras  de 
torneses  pequeños ,  donde  quiera  que  la  curia  romana 
residiese.  Este  censo  se  habia  do  comenzar  á  pagar 
desde  que  fuesen  ganadas  las  tres  partes  del  reino  <!e 
Aragou  y  del  ooudado  de  Barcelona,  no  cmbergaiita 
que  la  otra  parte  persistiese  en  su  rebelión  contra  la 
Iglesia.  También  concedía  el  papa  por  esta  investidu- 
ra, que  siempre  que  el  hijo  del  rey  de  Frauda  ó  sus 
sucesores  quisiesen  ser  coronados  pidiendo  la  corona 
a  la  sede  apostólica,  se  cometiese  la  solemnidad  de  la 
coronaciou  al  ai  /obispo  de  Tarragona  ,  y  se  coronasen 
en  la  iglesia  catedral  de  Zaragoza  ,  según  había  sido 
convenido  y  ordenado  entre  el  papa  Inocencio  y  el  rey 
don  Pedro:  concediendo  que  sin  otra  requisicionalguna 
pudiese  cntónces  el  hijo  del  rey  do  Francia  ser  coro-  , 
nado  del  legado  si  quisiese  :;pero  sus  sucesores  guar- 
dasen esta  orden  y  fuesen  coronados  por  el  arzobispo 
de  Tarragona.  Esto  habían  de  jurar  el  rey  de  Francia 
y  su  hijo  primogénito,  de  lo  hacer  guardar  y  cumplir, 
y  do>io  contravenir  I  ello  por  ninguna  vía ,  declarando 
que  si  uosecumplia.quedaseel  reino  de  Aragón  y  el  con- 
dado de  Burceloud  a  la  libre  disposición  de  la  Iglesia 
romana.  Con  las  mismas  coudicioues  se  hizo  gracia  y 
donación  del  reino  de  Valencia  al  mismo  hijo  del  rey 
de  Francia ,  quo  tuviese  el  reino  de  Aragón:  y  pira  so- 
corro de  los  gastos  que  se  ofrecían  en  es  La  guerra  coo- 
trael  rey  don  Pedro,  porque  el  rey  de  Franca  seco- 
cargase  desta  empresa,  le  concedió  el  papa  las  décimas 
de  todas  las  rentas  eclesiásticas  de  su  reino ,  por  tiem- 
po de  tres  años,  como  se  acostumbraba,  y  solía 
conceder  en  subsidio  de  las  guerras  contra  infieles, 
y  considerando  ,  que  se  había  lenido  noticia ,  que  ántes 
que  el  rey  de  Aragou  pasase  a  Sicilia  y  tomase  aquella 
empresa,  había  hecho  donación  al  hilante  dou  A  loo  ¡a 
su  hijo  de  ios  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragou, 
reservándose  el  usufructo  y  rentas  dellos  por  su  > idUi, 
hubo  gran  deliberación  y  acuerdo  sobre  este  articulo 
coa  algunos  cardenales  y  personas  de  letras  en  derecho 
civil ,  y  declaró  el  papa,  que  consideradas  las  circuns- 
tancias deste  caso ,  esta  donación  debía  ser  reputada 
por  ninguna  y  de  ningún  efecto,  persuadiendo  al  rey 
de  Francia  ,  que  por  ella  no  debía  rehusar  de  aceptar 
aquella  empresa  en  nombre  de  la  Iglesia.  Mas  no  se 
movió  el  rey  Filipo  tan  hjera mente  a  emprender  lo 
que  el  papa  le  coucedia ,  que  no  considerase  cuán  ar- 
duo y  difícil  oegocio  se  le  proponía  ,  reconociendo  que 
para  tener  fundado  el  derecho  que  el  papa  le  daba,  de- 
bían concurrir  otras  causas  y  razones  mas  justificadas 
que  estas,  para  que  por  ellas  pareciese  ,que  con  mas 
colorado  titulo  procedía  la  Iglesia  contra  el  rey  de  Ara- 
gón ,  a  privación  de  sus  reinos  y  señoríos ,  que  se  ha- 
bían ganado  por  sus  progenitores  y  adquirido  de  poder 
de  ínfleles.  La  mayor  dificultad  que  se  ofrecía  ,  era  la 
mudanza  de  los  pootlfioes  y  consideraba  que  aun  que 
el  papa  Martin  jierseverase  en  su  propósito ,  habia  po- 
ca segundad,  para  que  uo  fuese  lodo  aquel  proceso 
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revocado  y  anulado  por  olro  sucesor.  Pero  pudo  mas 
con  él  Id  codicia  y  ambición  ,  que  no  la  razón  y  jus- 
ticia ,  ni  el  deodo  que  con  el  rey  de  Aragón  tenia  ,  cre- 
yendo ,  que  á  lo  mt-no*  le  quedaría  alguna  parte  des- 
tos  señoríos ,  si  con  el  favor  y  tesoro  de  la  Iglesia  furse 
ayudado  a  conquistarlo,  y  podría  con  el  mismo  socor- 
ro defenderse  en  la  posesión  de  loque  ganase  con  jus- 
to y  colorado  titulo  y  procuro  de  obtener  de  la  sede 
apostólica  todas  aquellas  Tuerzas  y  seguridades ,  que 
entendía  ser  necesarias  para  una  tal  empresa,  y  pedia 
queso  le  concediesen  las  décimas  de  las  rentas  ecle- 
siásticas, no  solamente  en  el  reino  de  Francia,  pero 
en  los  condados  de  la  Proenza  y  Folcalqucr  y  en  otras 
tierras  y  estados .  por  tiempo  de  cuatro  años;  y  las  ana- 
ta* de  los  beneficios  y  dignidades  enteramente  por  el 
mismo  tiempo  de  la  concesión  dé  la  décima  y  los  le- 
gados indistintos ,  y  que  en  subsidio  de  aquella  con- 
quista se  concediese  plena  ria  indulgencia  a  todos  aque- 
llos que  pcrsonalmenle  viniesen  á  la  guerra  y  A  los  que 
enviasen  competente  ayuda ,  6  socorriesen  en  ella  ,  de 
la  misma  manera  que  se  concedía  .1  los  que  iban  en 
socorro  de  la  Tierra  Santa  y  se  procediese  contra  los 
qoe  favoreciesen  al  rey  don  Pedro  y  le  siguiesen.  Todo 
esto  concedió  el  papa  ,  excepto  lo  de  los  legados  y  de 
Im  anatas ,  escusándose  que  nunca  se  había  otorga- 
do y  que  siempre  se  denegaron  antes  dcste  tiempo, 
aun  para  el  subsidio  de  la  Tierra  Santa.  Lo  que  en  ma- 
yor dada  puso  al  rey  de  Francia  en  aceptar  ta»  gran 
don  y  merced ,  como  se  le  ofrecía  por  el  sumo  pontífi- 
ce, fué  como  entre  las  otras  condiciones  so  declaraba, 
que  el  quebabia  de  suceder  en  el  reino  de  Aragón  y 
condado  de  Barcelona  ,  fuese  obligado  «le  guardar  A  sus 
subditos  las  costumbres  antiguas  aprobadas  y  sus 
buenos  usos .  que  no  repugnaban  y  con  Ira  venia»  I  los 
sagrados  cánones  y  se  declaraba ,  que  todo  lo  que  es- 
taba establecido eoot ra  las  sanciones  canónicas,  fue- 
se de  ningún  efecto,  entendió  el  peligro ,  que  en  aque- 
llo se  proponía  y  advirtió  al  papa  ,  que  de  aquella  de- 
claración se  seguirla  ,  que  si  estuviesen  debajo  de  al- 
guna costumbre  contraría  de  los  sagrados  cationes,  no 
se  debería  guardar ,  y  como  tuviesen  muchas  costum- 
bres y  varias,  de  las  cuales  en  ninguna  manera  so 
apartarían ,  se  podría  seguir  ,  que  seria  forzado  su  hijo 
á  perjurarse ,  ó  le  resultase  alguna  grave  disensión  con 
sus  subditos,  é  insistió  en  que  aquello  se  dejase,  pero 
todo  lo  que  se  pudo  declarar  y  moderar  fué,  que  se 
entendiese  de  aquellas  leyes  y  costumbres  que  de  tal 
suerte  eran  contra  las  sanciones  canónicas,  que  la  ob- 
servancia deltas  inducía  a  pecado  mortal ,  y  era  en  de- 
trimento de  la  salvación  de  las  Animas.  Habiendo  al- 
canzado el  rey  Fihpo  estas  gracias  y  la  Investidura  ton 
las  condiciones  que  se  han  referido  ,  quiso  después  oír 
et  parecer  y  consejo  de  los  grandes  y  birones  de  su 
reino,  sin  ayuda  de  los  cuales  no  po.lia  buenamente 
emprender  un  negocio  tan  grande  y  tan  dificultoso. 
Propuso  esta  cansa  y  negocio  ante  los  prelados  y  ba- 
rones de  Francia,  que  paraeslo  se  habían  juntado  en 
Parts  á  veinte  del  mes  de  febrero  dcslc  año ,  y  habién- 
dose todo  en  su  presencia  las  letra»  y  concesiones 
apostólicas  cometidas  al  legado,  requirió  el  rey  a  to- 
dos ello* ,  y  pidió  que  fielmente  le  aconsejasen  sí  le 
convenía ,  y  era  t  osa  decenle  A  su  dignidad  ,  aceptar  e( 
negocio  y  conquista  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
HlCia  ,  y  del  condado  de  Barcelona .  debajo  de  los  pac- 
tos y  condiciones  arriba  expresados .  y  ellos  le  pi- 
dieron término  de  tres  días,  para  deliberar   y  con- 
sultar subre  esto.  (Uro  día  siguiente  se  ayuntaron  en 
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palacio,  y  aunque  hubo  como  suele  acaecer,  al  prin-. 
cipio  entre  ellos  variedad  de  pareceres  estando  en  di- 
versidad los  prelados  de  los  vurones,  filialmente  se 
resolvieron  los  grandes  y  señores  de  Francia,  y  se  , 
conformaron  en  ser  de  parecer,  que  consideradas  las 
circunstancias  que  en  este  hecho  concurrían,  era  ex- 
pediente al  rey  y  6  su  reino,  y  le  era  cosa  decente 
aceptar  esta  empresa  y  la  investidura  dcstos  reinos  y 
señoríos.  Este  parecer  se  comunicó  por  Simón  señor  dé 
Nigucla  en  nombre  de  los  barones  con  los  prelados,  y 
sin  aguardar  mas  maduro  consejo,  ni  esperar  otra 
deliberación,  A  instancia  del  legado  enviaron  á  decir 
al  rey  que  viniese  á  palacio  para  oir  su  respuesta  ,  y 
teniendo  consigo  a  Filipo  y  Carlos  sus  hijos  en  pre- 
sencia de  su  parlamento  general ,  estuvo  aguardando 
aquella  determinación  y  el  arzobispo  Rituriecense  en 
nombre  de  los  prelados  refirió  anteél,  que  habida  con- 
sideración A  la  honra  de  Dios  y  de  la  Iglesia  romana,  y 
del  mismo  rey  y  de  su  reino,  y  é  la  utilidad  y  au- 
mento de  la  té  católica,  le  con  venia  y  estaba  bien  acep- 
tar aquel  negocio  conforme  ñ  la  concesión  de  su  santi- 
dad ,  y  que  en  este  voto  eran  todos  conformes  y  eran 
de  aquel  parecer  y  consejo.  Por  las  mismas  palabras 
dijo  el  señor  de  Nigucla  en  nombre  de  los  varones  lo 
que  tenían  deliberado  ,  y  el  rey  les  rindió  las  gracias 
porque  le  daban  tan  fielmente  cosejo,  y  dijo  que  A  hon- 
ra de  Dios  y  de  la  santa  madre  Iglesia  aceptaba  aquel 
negocio,  y  lo  enipredta,  y  porque  se  continuase  con 
su  parecer  y  consejo  les  mandó  que  pura  olro  dia  si- 
guiente se  juntasen  en  palacio,  porque  quería  hacer 
la  elección  de  uno  do  sus  hijos  A  quien  se  diese  la  in- 
vestidura, y  nombró  A  Carlos  su  hijo  segundo.  Des- 
pués A  veinte  y  siete  del  mes  de  febrero  ante  el 
legado  el  rey  de  Francia  y  Carlos  su  bijo  juraron 
de  guardar  y  cumplir  los  pactos  y  condiciones  que 
se  habían  expresado,  y  prometieron  de  proseguir 
aquel  derecho,  y  se  obligaron  por  si  y  por  sus  sucesores. 
Entónces  el  legado  deputó  y  nombró  A  Carlos  para  la 
ocupación  y  conquista  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  condado  do  Barcelona ,  y  él  de  consenti- 
miento del  rey  su  padre  la  aceptó  y  recibió  en  presen- 
cia de  Filipo  su  hermano,  y  porque  no  era  de  eda.l 
para  hacer  el  juramento  de  fidelidad  y  el  homenaje  ú 
la  Iglesia,  en  manos  del  legado  prometió  el  rey  su  pa- 
dre, que  él  y  su  heredero  harían  ,  que  siendo  de  edad 
legitima  hiciese  el  reconocimiento  que  era  obligado, 
y  esta  nominación  que  el  rey  hizo  y  la  concesión  del 
legado  so  confirmaron  por  el  papa  .  y  de  a!ll  adelante 
Carlos  usó  de  las  insignias  reales,  y  se  intituló  rey  de 
Aragón  y  Valencia,  y  conde  de  Barcelona,  pero  care- 
ciendo esta  empresa  del  suceso ,  fué  comunmente  lla- 
mado rey  de  Chapeo  ,  por  la  divisa  é  insignia  real 
con  que  le  fué  dada  la  investidura.  Luego  el  rey  de 
Francia  comenzó  A  conmover  todas  las  armas  y  fuerzas 
de  sus  aliados  y  suyas  contra  el  rey  y  reino  de  Ara- 
gón, y  se  predicó  la  cruzada  contra  estos  reinos,  co- 
mo era  costumbre  en  las  guerras  que  Se  emprendían 
contra  los  infieles. 

Cap  XLH.  —  Drl  recurso  que  el  rey  tuvo  á  la  sede  apos- 
tólica .  pora  que  se  revocasen  las  sentencias  qtte  contra 
él  se  hal/ian  publicado. 

Cuando  supo  el  rey  de  Aragón  de  la  sentencia  de 
privación  de  sus  reinos,  que  el  papa  había  declarado, 
interpuso  su  apelación,  y  ya  había  enviado  sus  em- 
bajadores A  la  cu.rle  del  papa,  que  declarasen  su  fir- 
me y  constante  propósito  ,  cerca  de  la  devoción  y 
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obediencia  que  a  la  sede  apostólica  tenia,  y  manifestasen 
en  consistorio  público  las  causas  y  razones  que  cou- 
currian  en  su  favor  ,  p  ira  que  no  fue.se  juzgado  por 
pasión  sin  ser  oido.  Entonces  fueron  presos  algunos  de 
sus  mensajeros  y  embajadores  por  la  gente  del  rey  de 
Francia  ,  y  en\¡ópuslrera mente  por  este  mismo  tiem- 
po por  especíale*  procuradores  i  A  roa  Ido  da  Rexacfa 
y  Bernardo  de  Orle ,  para  que  en  su  nombra  pidiesen 
«I  sumo  pontífice  y  al  colegio  de  cardenales,  quede 
voluntad  del  consistorio  ,  ó  sin  ella,  se  le  diese  y  asig- 
nase lugar  idóneo  y  seguro,  así  a  él ,  como  a  sus  em- 
bajadores y  procura 'lores,  adonde  pudiese  ir  libre— 
mente  i  ó  enviar  sin  algún  impedimento,  y  para  decir 
y  proponer  todo  aquello  que  le  conviniese  cerca  de  la 
nulidad  \  revocación  de  los  procesos  y  sentencias  que  se 
habían  contra  él  declarado,  y  pudiese  alegar  y  mos- 
trar lodo  loque  conviniese  a  la  defensa  «lesuciusa 
y  de«us  reinos  y  señoríos,  para  «pie  mas  se  declarase  el 
inicuo  y  malicioso  fundamento  que  >e  había  tomado, 
para  fundar  aquellos  injuslos  y  desordenados  proce- 
sos y  sentencias.  Á  eslos  procuradores  dio  el  rey  po- 
der y  facultad  para  que  en  caso  que  alguna  cosa  do 
nuevo  se  atentase  contra  su  prchciniucneia  y  dignidad 
real,  y  de  sus  reinos  y  señoríos,  por  el  pontífice  o  por 
otro  cualquier  a  juez,  pudiesen  contra  ello  en  su  nom- 
bre oponerse  y  apelar  de  cualquiera  declaración  ó 
sentencia  ,  y  proseguir  la  apelación.  Desla  manera  se 
apercibía  el  rey  para  defenderse  en  la  contención  y 
lile  judicial  ante  e|  papa,  y  ton  todas  Lis  armas  y 
aparejos  de  guerra  procuraba  resistir  y  ofender  al 
rey  de  Francia,  el  cual  llamándole  totas  hermano, 
y  siendo  su  cuña  lo  .  se  le  babiu  declarado  enemigo 
y  usurpador  del  titulo  y  derecho  de  sus  reinos. 

Cap.  XLIII.  —  De  la  batalla  que  el  almirante  Poger  de 
¡Murta  venció  á  los  franases  en  Ma'ta. 

Después  de  ser  partido  el  rey  don  Pedro  de  la  isla 
de  Sicilia,  los  capitanes  que  dejó  para  defensa  déla 
tierra  y  de  los  lugares  que  estaban  en  su  obediencia 
en  la  provincia  de  Calabria,  atendían  con  gran  pro- 
videncia y  solicitud  a  proveer  en  todas  las  cosas  y 
,  negocios  cpie  ocurrían  ,  con  extrema  diligencia  y  cui- 
dado de  la  reina  ,  que  en  lodos  los  casos  que  se  ofre- 
cían de  importancia,  asistía  en  el  consejo,  y  con  ánimo 
varonil  prevenía  a  todas  las  dificultades  que  se  po- 
dían ofrecer.  Sucedió ,  que  oslando  debajo  de  la  obe- 
diencia de  Carlos  el  castillo  de  Malla,  isla  muy  vecina 
a  Sicilia  a  la  parle  de  mediodía  y  do  su  corona  y 
dominio,  muy  importa  ti  te  en  aquella  guerra  para  la 
navegación  de  la  mar,  por  los  puertos  que  en  ella 
hay  ,  mandó  la  reina  A  Manfredo  Lanza,  que  fuese  A 
cercar  el  castillo  con  algunas  compañías  de  al  moga  - 
raves  y  gente  siciliana,  que  era  muy  enriscado  y 
fuerte,  y  esperaban  que  no  siendo  socorrido  se  en- 
tregaría. Tenia  en  aquella  sazón  el  almirante  Roger 
de  Lauria  armadas  y  bien  en  orden  en  el  puerto  de 
Medina  diez  y  ocho  galeras,  adonde  le  llegó  aviso, 
que  veinte  galeras  que  ol  rey  Carlos  mandó  armar, 
cuyo  general  era  un  caballero  muy  principal  de  Mar- 
sella ,  que  se  decia  Guillen  Cornulo .  iban  de  la  Proen 
za  la  vía  de  Pulla  y  que  las  habían  descubierto  en 
la  mar  de  IMlga.  Esta  nueva  confirmó  una  saella  qu< 
el  almirante  envió  A  la  costa  de  NApoles,  para  tomar 
lengua  de  los  enemigos,  y  descubrió  estas  galeras  jun- 
to a  las  bocas  deCapri ,  que  iban  la  vuelta  «le  medio- 
día. Con  este  aviso  salió  el  almirante  del  puerto,  y 
tomó  la  via  de  la  is!a  «le  Volcan  ,  y  no  descubriendo 
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por  allí  las  galeras  do  los  contrarios ,  creyendo  que 

no  se  atrevieran  A  pasar  el  Faro  ,  hizo  vela  hécia  po- 
niente ,  por  dar  vuelta  por  aquel  cabo  de  Sicilia ,  y  (ud 
A  la  Faviñana,  isla  muy  propincua  al  puerto  de  Trápana, 
donde  estuvo  esperando  alguna  nueva  destas  galera*. 
L!egan«lo  mas  adelante  A  Marsala  tuvo  aviso  que  las 
galeras  francesas  navegaban  la  vuelta  de  Malta  ,  y  pa- 
só A  tomar  refresco  en  la  fuente  de  Cbicli .  que  está 
en  la  costa  de  Zaragoza ,  y  de  allí  hizo  luego  vela  en 
seguimiento  de  los  enemigos ,  y  llegando  la  noche 
.iguienUí  A  la  isla  de  Gozo  supo  que  hablan  socorrido 
le  gente  á  los  que  estaban  en  defensa  del  castillo  de 
Malla  ,  y  que  los  proveyeron  de  las  municiones  coe 
faltaban,  sin  que  los  nuestros  lo  defendiesen ,  porqu? 
teniendo  nueva  destas  galeras  de  <  irlos,  alzaron  el 
cerco  y  entráronse  en  la  ciudad,  que  estaba  ya  porelrey 
de  Aragón.  Pasada  media  noche,  el  almirante  salió 
del  Gozo ,  y  pasó  A  ponerse  delante  del  puerto  de  Malta 
y  entró  dentro  dejando  A  la  boca  dél  una  galera,  y 
con  ella  quedó  cerrada  la  salida.  Conforma  conAclot 
y  Monlauer,  uno  de  los  autores  sicilianos,  quees- 
ci  ibieron  la  guerra  que  hubo  entre  estos  priocipes  por 
la  empresa  de  Sicilia  ,  que  pudiendo  el  almirante  aco- 
meter de  sobresalto  A  los  enemigos  sin  ser  seolido, 
no  quiso  sino  esperar  el  alba ,  y  envió  uua  barca ,  para 
que  se  le  rindiesen  ,  ó  se  apercibiesen  ,  porque  no  se 
dijese  quo  los  había  vencido  estando  durmiendo 
y  tuviesen  tiempo  para  armarse,  y  aguardó  que 
fuese  el  dia ,  y  concurrieron  los  unos  conlra  l« 
oíros  como  sí  estuviera  entre  ellos  aplazada  la  jornada, 
lo  que  se  atribuyo  A  temeridad  grande  del  almirante. 
Fué  esta  una  de  las  muy  bravas  y  suugrientas  batallas 
que  hubo  por  mar  en  aquellos  tiempos ,  y  fué  tan  re- 
ñida que  comenzándose  cuando  amanecía  duró  basu 
pasado  el  mediodía ,  y  pelearon  en  ella  los  unos  y  lo* 
otros  con  tanta  furia  y  obstinación  como  si  della  de- 
pendiera la  restitución  de  la  isla  de  Sicilia;  y  como  ti 
general  de  la  armada  proenzal  reconoció  que  los  suyos 
habían  consumido  las  armas,  y  eran  con  mas  furor 
acometidos  por  los  catalanes  que  cobraban  nuevas 
fuerzas ,  y  en  este  trance  se  salieron  huyendo  d«  l» 
batalla  seis  galeras  de  las  suyas,  acometió  A  la  galera 
capitana  del  almirante,  entendiendo  que  en  él  solo  con* 
sistia  la  victoria,  y  con  un  denuedo  terrible embisüe- 
ron  A  las  capitanas  y  pelearon  los  dos  generales  vale- 
roslsimamenle ,  y  fué  muy  mal  herido  el  almirante, 
pero  el  proenzal  fué  atravesado  por  los  pechos  con  una 
azcona  montera  y  cayó  luego  muerto,  y  ganaron  los 
nuestros  diez  galeras,  y  las  otras  se  escaparon  con  on 
capitán  que  Aclot  llama  Bartolomé  Buy,  con  mu? 
poca  gente,  é  hicieron  vela  la  via  de  poniente.  Fué  e>U 
batalla  según  parece  en  un  autor  siciliano  de  aquellos 
tiempos,  A  ocho  del  mes  de  junio  ,  pocos  días  después 
que  el  rey  partió  de  Sicilia,  y  quedaron  mas  de  ocho- 
cientos caballeros  prisioneros,  y  fué  la  primera  vic- 
toria «|ue  el  almirante  Roger  de  Lauria  hubo  por  mar, 
después  que  quedó  en  este  cargo,  y  no  dejó  de  ser 
muy  sangrienta  «le  nuestra  parte,  de  la  cual  sepan 
Ramón  Monlauer  afirma  murieron  trescientos  hombres 
y  fueron  heridos  doscientos,  y  el  almirante  proveí* 
«le  lo  necesario  para  combatir  el  castillo  ,  y  entripa*5 
la  isla  del  Gozo  ,  y  entóuces  «lioe  Mootaner  que  se  rin- 
dió la  ciudad  deLiparial  almirante,  y  no  pasó  mu- 
cho tiempo  que  también  se  entregó  el  castillo  de  Maiw 
A  Conrado  Unza,  y  de  allí  adelanto  los  sicilianos  «-«- 
bi  arou  mas  confianza  y  se  tuvieron  por  seguros- 
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Cap.  XLIV. — Del  cerco  que  te  puso  contra  don  Juan 
S'iñez  de  ¡¿ira,  que  te  acogió  á  la  ciudad  de  Ai" 


Sucediendo  las  cosas  prósperamente  al  rey  en  la  isla 
de  Sicilia  y  en  Calabria  .  las  de  su»  reinos  parecía  que 
«  estrechaban  con  grande  adversidad,  porque  allende 
de  la  guerra  que  se  le  movía  por  el  rey  de  Francia  c  on 
los  mayores  y  mas  grandes  aparejos  que  se  hubiese 
visto  en  aquellos  tiempos  ,  con  el  favor  y  ayuda  de  la 
lulesía  ,  estaban  muy  alterados  los  finimos  de  sus  sub- 
ditos y  naturales  ,  «tequien  se  habia  de  valer  y  servir 
contra  su»  enemigos.  A  todas  estas  dificultades  sobre- 
vino otro  de  grande  peso ,  que  dentro  en  su  mismo 
reino  se  le  rebeló  y  comenzó  de  harer  guerra  don  Juan 
Nuñez  de  Lara  con  el  favor  y  ayuda  del  rey  de  Fran- 
cia ,  y  después  de  haber  corrido  las  fronteras  de  Ara- 
gón desde  el  reino  de  Navarra ,  se  encerró  en  Albarra- 
on  que  era  de  doña  Teresa  Alvarez  de  Azagra  su  mu- 
jer ,  y  fué  siempre  poseído  por  los  ricos  hombres  de 
la  casa  de  Azagra  quo  lo  hubieron  de  los  moros,  y  en 
él  se  hicieron  fuertes  y  le  defendieron  como  esta  dicho 
de  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  ;  y  faltando  la  linea 
de  varones ,  sucedió  en  el  señorío  dél  doña  Teresa  Al- 
varez hija  do  don  Alvar  Pérez  de  Azagra.  Era  don  Juan 
Nuñez  de  los  mas  poderosos  y  grandes  señores  de  Cas- 
tilla y  de  mayor  parcialidad  y  parentela,  y  favorecíase 
contra  el  infante  don  Sancho  del  rey  de  Francia,  y  para 
hacer  mayor  daño  al  rey  de  Aragón  y  divertirle  de 
las  fronteras  de  Navarra  ,  determinó  de  ponerse  en  Al- 
lmrracin  con  gente  de  guerra  que  bastase  para  su  de- 
fensa para  hacer  deltas  sus  correrlas  ,  persiguiendo  A 
todos  los  que  en  sus  comarcas  siguiesen  la  voz  y  opi- 
nión del  infante  don  Sancho.  Por  este  tiempo  salió  de 
Navarra  con  cuatrocientos  de  cahallo,  y  entró  por  tier- 
ra de  Alfaro,  y  corrió  gran  parte  del  obispado  de  Ca- 
lahorra .  y  después  anduvo  discurriendo  por  tierra  de 
<  H»ma  y  Sigilenzu  ,  y  acogióse  con  grande  presa  dentro 
de  Albarracin.  Tenia  el  infante  don  Sancho  en  fronlera 
con  gente  de  guerra  conlra  él  a  don  Lope  Díaz  de  lluro, 
que  se  habia  reducido  a  su  servicio,  y  a  don  niego  Ló- 
pez su  hermano.  Mase)  daño  que  la  genle  de  don  Juan 
hacia  por  todas  aquellas  comarcas  era  gratule,  espe- 
cialmente en  las  aldeas  de  Teruel,  y  el  consejo  y  pue- 
blos se  juntaron  en  gran  hueste ,  y  se  fnéron  A  poner 
en  frontera  contra  los  castellanos ,  y  estando  el  rey  en 
Lérida  .  puesto  que  lenia  señalado  dia  para  venir  6  Za- 
ragoza á  entender  a  remediar  los  agravios  que  los  ara- 
goneses pretendían  halicr  recibido  ,  y  de  allí  acudir  a 
las  fronteras  de  Navarra  para  continuar  la  guerra, 
siendo  pasada  la  tregua  ,  dejando  lodo  esto  determinó 
de  ir  en  persona  conlra  don  Juan  y  poner  cerco  con- 
tra aquella  ciudad ,  pues  tenia  atrevimiento  de  le  ha- 
cer guerra  deila  siendo  de  su  señorío ,  con  determina- 
ción que  dejando  el  cerco  bien  en  órden ,  se  vendría  A 
Taragoza  A  dur  conclusión  A  la  paz  y  sosiego  de  sus 
feulriitos.  Estaban  ya  convocados  los  «-oncejos  de  Da- 
roca  y  Calatayud ,  primero  A  instancia  del  concejo  de 
Teruel ,  y  después  por  órden  del  rey  ,  y  habia  de  acu- 
dir con  su  gente  contra  Albarracin  :  y  porque  se  dete- 
nían ,  el  rey  apresuró  su  partida  y  salió  de  Lérida ,  y 
camino  derecho  fué  la  via  de  la  Sierra,  y  llegó  a  jun- 
tarse con  ellos  mediado  el  mes  de  abril.  Luego  dió  aviso 
de  tu  llegada  A  los  ricos  hombres  y  mesnaderos ,  y 
procuradores  de  la  corle  de  Aragón  que  estaban  junio* 
cu  Zaragoza ,  ropftndoles  que  le  tuviesen  por  legítima- 
mente cscusado,  si  no  había  ido  al  término  que  estaba 


ZURITA. — LIB.  IV.  CAP.  XLV.  855 

señalado,  porque  brevemente  pensaba  quo  seria  c" 
aquella  ciudad  ,  y  comenzó  A  poner  en  órden  la  gente 
de  los  concejos  de  Teruel  para  poner  en  estrecho  aquel 
lugar.  La  gente  que  don  Juan  tenia  dentro  no  llegaba 
A  do«cienlos  de  caballo  .  y  habia  bástanle  número  de 
soldados  y  genle  de  pié  ejercí  Inda  en  guerra,  navarros 
y  castellanos  .  mas  noeslaba  bien  bastecida  de  muni- 
ciones y  vituallas  porque  don  Juan  no  temía  ser  cer- 
cado por  la  fortaleza  y  asiento  del  lugar;  y  porque  no 
creia  que  el  rey  se  apartase  de  las  fronteras  de  Navar- 
ra ó  Cataluña  .  donde  sabia  que  habían  de  acudir 
presto  sus  enemigos.  lhan«e  juntando  cada  día  diversas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pie  del  reino  de  Va- 
lencia y  Castilla  ;  y  llegaron  los  concejos  de  Cal.ilayud 
y  Daroea  ,  y  don  Juan  que  conocía  el  Animo  del  rey ,  y 
entendió  su  determinación  .  tuvo  recelo  de  venir  A  sus 
manos  ,  y  mandó  ajuntar  el  concejo  de  Albarracin  ,  y 
díjoles.  que  quería  ir  A  Navarra  para  traer  lal  socorro 
que  fuese  forzado  al  rey  de  Aragón  partirse  de  aquella 
empresa,  y  que  en  su  lugar  dejaría  un  caballero  su  so- 
brino por  capitán.  A  quien  obedeciesen  y  siguiesen  como 
A  su  persona  misma,  y  encargóles  que  guardasen  la 
tierra  como  fieles  vasallos  lo  debían  A  su  señor ,  y  la 
noche  siguiente  se  salió  sin  que  se  le  pudiese  estorbar 
la  salida  por  no  haber  lanta  gente  que  bastase  A  de- 
fender los  pasos  de  la  Sierra. 


Cap.  XLV.  —  Délas  cosas  que  se  pidieron  ai  rey  en  car- 
tes y  de  la  división  que  se  oimenw  á  mover  entre  los 
mismos  aragoneses. 

Teniendo  el  rey  de  Aragón  su  real  sobre  Albarracin, 
los  aragoneses  que  vinieron  A  las  cortes,  que  se  habían 
convocado  parn  Zaragoza  proseguían  en  ellas  sus  pre- 
tensiones y  querellas,  y  dieron  al  rey  término,  en 
que  pudiese  venir,  por  razón  del  cerco  en  que  estaba, 
y  esperándole  por  algunos  días  enviaron  A  don  Pedro 
Jordán  de  Peña,  don  Pedro  Ladrón  de  Vidaure,  don 
Gombal  de  Tramarete,  y  por  Zaragoza  y  Huesca  dos 
ciudadanos  que  fueron  Juan  Bernardo  y  Miguel  Pérez 
de  Anguella,  y  en  nombre  de  la  corto  le  suplicaron 
quisiese  prover  como  <>c  remediasen  y  reparasen  los 
agravios  que  recibían,  que  tañías  veces  había  ofrecido 
que  se  remediarían.  Principalmente  en  lo  que  toca- 
ba A  un  artículo  del  privilegio  general ,  que  disponía 
que  fuesen  restituidos  de  las  expoliaciones  hechas  en 
el  tiempo  del  rey  su  padre  y  suyo,  que  eran  notorias  y 
manifiestas,  y  hacían  gran  instancia  que  fuese  deter-* 
minado  A  conocimiento  de  la  corte  y  quo  enviase  A 
Zaragoza  al  justicia  de  Aragón  que  conociese  deslo. 
Cuanto  A  lo  que  se  disponía  que  el  rey  con  sus  gentes 
y  en  los  heclu«  que  tocaban  en  general  al  reino  ,  se 
procediese  con  consejo  de  los  ricos  hombres,  mes- 
naderos y  caballeros  é  infanzones  ,  y  de  los  procu- 
radores <le  las  ciudades  y  villas,  le  suplicaban  quo  lo 
cumpliese  según  que  por  el  privilegio  general  se  con- 
tenin.  También  por  razón. de  un  capitulo  que  decla- 
raba ,  que  en  cada  lugar  hubiese  juez  del  mismo  rei- 
no .  pedían  al  rey  que  pusiese  juez  en  Graus ,  quo 
juzg  «se  todos  los  pleitos  de  Hibagorza .  así  como  se 
habia  usado  antiguamente :  y  por  cuanto  por  privi- 
legio especial  se  habia  concedido  A  la  ciudad  de  Za- 
ragoza .  que  cualquiera  que  tuviese  querella  de  vecino 
de  la  misma  ciudad,  aquél  estuviese  A  derecho  an- 
t«»  el  zalmedina  de  Zaragoza,  y  el  rey  sobre  algunas 
demandas  que  ponían  a  algunas  personas,  las  come- 
tía al  justicia  de  Aragón,  les  guardase  sus  privilegios, 
y  no  se  pidiese  el  munedaje  hasta  la  fiesta  de  san 
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Miguel  de  setiembre,  como  era  c  ostumbre,  y  se  cum- 
pliese lo  que  había  prometido  cerca  del  guarda rae  el 
lucro  de  Aragón,  á  las  personas  que  le  quisiesen  se- 
guir en  el  reino  de  Volencia,  y  fuesen  absucltos  de 
l.i  jura  los  valencianos  que  juraron  el  fuero  parti- 
cular de  Valencia.  Estas  y  otras  COSOS  que  locaban  al 
reino  y  A  otras  personas  en  particular,  enviaron  á 
|M.><lir  se  proveyesen  .  y  olrecian  con  estos  embajado- 
res que  si  se  cumplían,  ¡e  serviriau  así  como  vasa- 
llos deben  servir  á  su  rey  y  señor,  de  otra  manera 
supiese  por  cierto ,  que  ningún  rico  hombre ,  ni  mes- 
nadero ,  ni  ciudadano,  ni  otro  alguno  de  la  júrale 
serviría.  Pedían  allende  desto,  que  atendido  que  el 
rey  habia  proveído  por  justicia  de  Aragón  A  don  Pe- 
dro Martínez  de  Artasona  y  fui?  entonces  suspendido 
del  oficio ,  le  restituyese  en  su  cargo,  porque  entendían 
los  de  la  unión  que  por  su  causa  se  le  habia  quitado  el 
oficio  ,  habiéndolo  antes  recusado  el  rey  por  sospecho- 
so, por  tales  causas,  que  cuando  la  su  merced  las 
quisiese  considerar,  hallaría  que  no  eran  bastantes  ni 
suficientes,  y  nunea  tal  cosa  usaron  sus  antocesores 
en  Aragón.  Después  de  haber  partido  estos  caballeros, 
determinaron  los  de  la  unión  que  fuese  embajada  so- 
lemne al  papa,  y  se  enviasen  dos  ricos  hombres  con 
cada  dos  caballeros,  y  fucScndos  mesnaderos  con  ellos 
y  síndicos  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  para  que 
le  significasen  el  daño  que  se  seguia  de  estar  como 
estaba  entredicho  el  reino ,  y  lo  mandase  reparar  .  y 
acordaron  que  se  enviasen  cartas  A  las  villas  que  se- 
guian  la  jura  «le  la  unión ,  que  no  fuesen  en  hueste 
en  servicio  del  rey  hasta  que  hubiese  cumplido  los 
capítulos  que  le  enviaron  con  don  Lope  Ferrcncb  de 
Luna,  y  que  todos  los  de  la  jura  se  juntasen  en  Za- 
ragoza el  secundo  domingo  de  mayo,  para  que  se 
procediese  contra  las  personas  que  no  viniesen,  ni  qui- 
siesen seguir  su  unión,  Oomu  era  costumbre,  y  pena- 
ron .1  loscom-ejos  do  Perlusa  y  de  Valbuñales  porque 
les  fueron  rebeldes  ,  y  querían  también  proceder  con- 
tra los  de  Calatayud.  Por  esto  el  rey  dejando  orde- 
nado lo  que  tocaba  al  cerco  de  Albarracin  ,  se  vino  en 
principio  ile  mayo  á  Zaragoza  con  el  infante  don  Alon- 
so ,  y  halláronse  con  él  don  Pedro  Fernandez  señor 
del  jar  su  hermano,  don  Bernardo  Guillen  de  Enteri- 
za, don  Arlal  de  Luna,  don  Pedro  Cornel,  don  Rui 
Jiménez  de  Luna,  que  era  procurador  del  reino  de 
Valencia ,  don  Artal  de  Alagon  y  don  Guillen  de  Pue- 
.  yo.  Siendo  ajuutados  bulos  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros, y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas, 
tornó  A  confirmar  loque  habia  concedido  al  reino  de 
Aragón  y  Valencia  ,  y  á  los  do  Ribagorza  y  Teruel,  y 
á  sus  aldeas  por  el  privilegio  general ,  y  el  infante  en 
su  nombre  lo  confirmó  y  luego  se  volvió  el  rey  con  el 
infante  don  Alonso  al  real  que  tenia  sobre  Albarra- 
cin. Los  navarros  en  este  tiempo  acudieron  A  las  fron- 
teras do  Aragón  con  ciertas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas francesa :  y  el  rey  envió  A  mandar  á  los  ricos 
hombres  y  caballeros  que  fuésen  A  Tarazona  para  el 
dia  de  san  Juan  Bautista  para  resistir  A  los  enemigos, 
y  los  de  la  unión  se  escusaroo  que  para  aquel  día  no 
podían  cumplir  su  mandado  por  estar  ausente  la  ma- 
yor parte  de  los  ricos  hombres  ,  sin  cuyo  acuerdo  no 
podían  responder  A  su  demanda  ,  y  tomaron  cierto  tér- 
mino, dentro  del  cual  se  juntasen.  Siendo  juntos  tor- 
naron A  instar  queso  cumpliese  lo  que  locaba  á  la 
restitución  de  los  bienes,  de  que  estaban  despojados 
del  tiempo  del  rey  su  padre,  y  pidicrou  que  se  desa- 
graviasen algunas  personasen  hechos  y  negocios  par- 
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ticulares.  A  esto  respondió  el  rey  ,  que  sabia  nuestro 
Señor,  que  nunca  desde  el  dia  que  nació  habia  pensa- 
do en  quebrantarles  sus  privilegios,  mayormente 
aquellos  que  tan  caramente  habían  querido  que  él  y 
el  infante  don  Alonso  su  hijo  les  jurasen  y  confirma- 
sen .  pues  cuanto  A  las  expoliaciones  que  eran  notorias 
y  manifiestas,  nunca  habia  contravenido,  porque  A 
las  demandas  que  se  le  hicieron,  siempre  había  respon- 
dido que  era  contento  de  estar  a  derecho  en  poder  del 
justicia  de  Aragón  y  de  hacer  lo  que  obligado  íueso 
seguii  que  el  fuero  lo  disponía  ,  y  hasta  que  se  procu- 
rasen no  debían  ser  tenidas  por  notorias.  También  sa- 
tisfizo A  las  otras  demandas  ,  cerca  délo  que  pedían 
que  fuesen  por  él  compelidos  los  que  no  habían  jura- 
do ni  seguido  la  unión,  y  respondió  que  habia  por  su* 
letras  mandado  A  don  Pedro  Martínez  de  Luna  y  o  lusde 
Calatayud  que  jurasen  la  unión,  y  se  juntasen  ron  ellos 
para  cicrtodíaea  Zaragoza,  y  les  rogaba  cuan  cara  mente 
podía  que  no  embarazasen  su  servicio,  por  razones  Ta- 
nas y  diversas  que  les  diesen  á  entender,  y  que  siendo 
él  poderoso  de  acordar  y  reducirá  su  servicio  lo  de  los 
otros  reinos  extraños,  tuviesen  por  bien  que  en  tan 
luengo  tiempo  pudiese  una  vez  concordarse  con  ellos, 
pues  habia  cumplido  lodo  aquello  que  por  el  reino  habia 
sido  pedido,  y  ellos  le  habinn  prometido  que  si  lo 
cumpliese,  luego  pondrían  en  su  servicio  las  personas 
y  los  hijos  y  las  haciendas.  Pero  como  se  llegó  A  tra- 
tar de  interés  particular  de  cada  uuo  ,  dejaron  lo  qu« 
tocaba  en  general  al  bien  universal  del  reino ,  y  esta- 
ban ya  los  negocios  gastados  y  las  opiniones  muy  es- 
tragadas ,  y  puestas  en  contención  de  partes  y  ban- 
do ,  de  los  que  habían  jurado,  y  tenían  la  voz  de  la 
unión  y  ¡a  seguían ,  y  de  los  ricos  hombres  y  lusa- 
res  que  lo  contradecían,  por  sus  intereses  particulares, 
y  so  apartaron  de  ella  ,  siendo  al  principio  todos  uná- 
nimes y  conformes  en  lo  que  cumplía  A  la  conserva- 
ción de  la  libertad. 

Cap.  XLVI  —  Que  les  de  Albarracin  entregaron  al  rey  la 

!  dudad. 

El  cerco  que  tenia  el  rey  sobre  Albarracin  se  fué  mas 
estrechando,  y  labróse  una  fuerza ,  que  llamaban  bas- 
tida, junto  A  la  ciudad,  y  pusierou  sus  estancias  y 
guardas  por  ios  lugares  y  pasos,  que  no  podían  ser 
cercados  ,  de  suerte  que  niuguno  pudiese  salir  ,  y  con 
buena  parle  del  ejército  se  puso  el  rey  contra  una  tor- 
re, que  Aclot  ¡lama  de  Entrambasaguas, que  era  uo 
muy  mal  paso  junto  de  la  ciudad  ,  adonde  mandó  la- 
brar lies  trabucos  muy  grandes  para  combatirla  De 
la  otra  parte  de  la  ciudad  se  puso  el  infante  don  Alon- 
so con  su  gente ,  y  los  consejos  de  Calatayud  y  Daro- 
ca ,  cuanto  el  lugar  y  aspereza  del  sitio  lo  sufria.  A  otra 
parte  estuvo  con  su  gente  mas  cena  de  la  ciudad  Ar- 
mengol  conde  de  t.'rgel ,  y  cupo  A  don  Ramón  Folch, 
vizconde  de  Cardona  ,  aquella  distancia  del  lugar  que 
estA  frontera  déla  torre  del  Andador,  que  era  muy 
fuerte,  y  don  Ramón  de  Anglesola  con  la  gente  del 
consejo  de  Teruel  luvo  otro  cuartel  .  y  don  Ratnon  do 
Moneada  puso  sus  tiendas  contra  los  molinos,  y  fue- 
ron por  su  gente  derribados,  y  allí  se  armaron  dos 
máquinas .  ron  que  se  hacia  mucho  daño  A  los  de  den- 
tro. Esta  este  lugar  asentado  sobre  un  cerro,  y  A  la 
parle  de  mediodía  tiene  otro  tal ,  y  ambos  son  muy  en- 
riscados de  peña  tajada  ,  que  hacen  un  angosto  paso, 
por  donde  entra  el  rio  Guadalaviar ,  que  viene  de  há- 
cia  poniente ,  y  cíñela  mayor  parto  de  la  ciudad  ,  y 
tiene  su  origen  en  una  sierra  junto  al  Villar  del  Cobo  A 
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una  pequeña  legua  del  nacimiento  de  Tajo ,  que  tiene 
su  fuentu  principal  en  el  término  de  Frías  ,  aldea  de 
Albarracin  en  la  cumbre  de  una  sierra  de  aquel  rema- 
te de  la  Celtiberia  ,  que  llaman  del  Vallecillo  a  la  pai- 
te de  septentrión.  La  parte  de  la  ciudad  eutre  septen- 
trión y  poniente,  que  está  fuera  déla  ribera  de  Gua- 
cíala ríar  tenia  fuertes  muros  y  torres,  y  eo  medio  la 
turre  del  Andador,  que  estaba  á  la  parte  de  poniente, 
y  era  una  gran  fuerza  ,  y  lodo  su  sitio  y  asientu  era 
maquellos  tiempos  fortlsimué  inexpugnable.  Después 
de  haberse  repartido  las  estancias,  y  hecbo  sus  repa- 
ros y  fuertes,  dentro  de  breves dias  comenzaron  á 
combatir  la  ciudad  ,  mas  su  asiento  es  tan  fragoso  y 
fuerte,  que  los  que  estaban  en  su  defensa  sin  peligro 
muy  notable  se  podiau  bien  defender,  y  hacían  gran- 
de daño  con  sus  tiros  en  el  ejército,  lias  los  del  campo 
del  rey  estaban  muy  proveídos  de  vituallas,  y  dentro 
habia  grande  necesidad  y  falta,  tanto,  que  muebos  sa- 
lían á  ponerse  en  manos  de  la  gente  del  rey.  Aunque 
por  combate  ni  fuera  de  armas  no  fuera  bastante  otro 
mayor  y  mas  poderoso  ejército <le  hacer  rendir  aquel 
Jugar  según  la  fortaleza  dél ,  comenzaron  á  teoer  con- 
fianza ,  que  los  de  deutro  se  darían  siendo  fatigados  de 
la  hambre,  pero  no  por  esto  la  gente  de  don  Juan  mos- 
traba cobardía  ni  flaqueza .  antes  salían  á  los  comba- 
tes y  escaramuzas  con  grande  esfuerzo  ,  y  asi  perse- 
veraron cuatro  meses  después  que  se  puso  el  cerco. 
Siendo  ya  en  la  entrada  del  mes  de  setiembre ,  mnndó 
el  rey  á  los  del  ejército,  que  labrasen  algunos  edificios 
de  piedra  donde  pudiesen  pasar  en  lo  áspero  del  in- 
vierno, por  ser  aquella  tierra  muy  fría,  y  comenzaron 
á  labrar  algunas  casillas,  y  cubríanlas  lo  mejor  que 
podían,  para  pasar  el  trabajo  de  aquel  cerco.  Siempre 
continuaban  los  combates  sin  dejar  holgar  a  los  de 
dentro,  y  peleaban  con  ellos  a  lanza  y  escudo,  y  en 
uu  combate  mataron  los  nuestros  al  capitán .  y  con 
esto  visto  que  el  socorro  de  don  Juan  les  faltaba ,  y 
que  los  punían  en  tan  grande  estrecho,  y  que  la  falta 
de  viandas  era  tanta  ,  que  habian  ya  consumido  buena 
parte  de  los  caballos  y  bastimentos  que  tenian ,  des- 
confiaron de  poder  defenderse  ,  faltándoles  su  capitán, 
y  comenzaron  á  tratar  entre  si ,  que  se  tomase  algún 
concierto  con  el  rey  ,  y  enviaron  ante  él  un  caballero 
pariente  de  don  Juan.  Éste  propuso  al  rey,  que  aten- 
dido que  don  Juanera  su  señor,  y  les  había  dejado 
aquel  lugar  encomendado  en  su  íé  y  lealtad ,  para  que 
le  defendiesen ,  prometiendo  que  brevemente  los  so- 
correría ,  vellos  doseaban  salvar  su  íé,  y  hacer  lo 
que  buenos  y  fieles  vasallos  debían  ú  su  señor,  tu- 
viese por  bien  que  le  enviase  su  mensajero,  que  le  no- 
tificase el  estado  en  que  estaban,  y  ofrecían,  que  sí  de 
allí  a  quince  dias  ,  que  seria  la  fiesta  de  san  Miguel, 
no  llegase  el  socorro  tal ,  que  se  pudiesen  con  él  defen- 
der, le  entregarían  el  lugar  y  castillo:  tuvo  él  rey 
aquel  partido  por  bueno .  y  diéronle  en  rehenes  vein- 
te de  los  principales  de  Albarracin  ,  y  con  esto  envia- 
ron sus  mensajeros  á  don  Juan ,  para  le  aplazar  el  lu- 
gar de  parte  de  sus  vasallos,  y  don  Juan,  visto  que 
no  tenian  bastimentos  fiara  diez  dias,  les  envió  á  decir 
que  si  pudiesen  defenderse  lo  hiciesen  ,  y  sino  quo  so 
rindiesen ,  que  él  les  salvábala  fé,  y  entendía  ,  que 
Sabían  hecho  su  deber  como  buenos  y  leales  vasallos. 
Vueltos  al  rey  los  mensajeros,  mandó,  que  entrasen  en 
la  ciudad ,  y  hubiesen  su  consejo ,  y  dióles  las  rehe- 
nes^ señalóles  término  de  quince  dias,  y  aunque 
luego  le  entregaban  la  ciudad  no  quiso  recibirla,  cre- 
yeudoque  don  Juan  se  aventuraría  por  socorrerlos  ,  y 


,  se  entraría  dentro;  porque  quisiera  tenerle  encerrado 
y  haberle  á  su  poder.  Pasados  los  quince  dias,  abrie- 
ron las  puertas,  y  fué  entregada  la  ciudad  y  castilto 
al  rey  ,  y  echó  de  allí  la  gente  de  guerra  ,  y  tornóse  á 
poblar  aquel  lugar  de  gente  natural  deslos  reinos ,  y 
mandó  reparar  el  castillo  y  fortificar  las  torres  y  mu- 
ros .  y  porque  desde  aquel  lugar  le  había  hecho  la 
guerra  don  Juan  en  su  reino,  siendo  su  vasallo,  cor- 
riendo los  lugares  de  sus  señoríos,  y  por  este  caso  ha- 
bía perdido  el  derecho  y  señorío  que  en  él  tenia  ó  po-  . 
día  pertenecer  á  sus  hijos ,  hizo  merced  enlónces  el  rey 
dél  a  don  Fernando  su  hijo,  que  hubo  en  una  dueña 
principal ,  que  se  decia  doña  Inés  Zapata .  á  la  cual  ha- 
bía hecho  clonación  de  las  villas  de  Algecira  y  Liria 
en  el  reino  du  Valencia. 

Cap.  XLVIL— Déla  muerte  del  rey  don  Alonso  de.  Casti- 
lla: y  que  el  infante  don  Pancho  su  hijo  fué  alzado  por 
rey  en  mi  lugar. 

Las  cosas  do  Castilla  estaban  en  gran  turbación, 
porque  puesto  que  el  infante  don  Sancho  se  había  apo- 
derado  casi  de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla  y 
León,  y  del  reino  de  Toledo  y  de  la  Andalucía  ,  pero 
no  permanecian  siempre  los  ricos  hombres  en  un  es- 
tado, y  por  lijeras  causas  se  partían  de  su  servicio  y 
seguían  la  voz  del  rey  su  padre.  Entre  éstos  el  que  mas 
oculto  tenia  el  odio  contra  el  infante,  era  don  I.ope 
Díaz  do  lluro  señor  de  Vizcaya,  y  mas  se  tenia  por 
ofendido ,  por  haber  dejado  el  infante  (i  doña  Guillel- 
Bia  de  Moneada  su  prima ,  hija  de  Gastón  vizconde  de 
Bear  no ,  que  era  lio  de  don  Lope ,  con  quien  estaba  tra- 
tado que  casase ,  y  no  curando  deste  matrimonio,  se 
casó  con  doña  María,  hija  del  infante  don  Alonso  se- 
ñor de  Molina,  y  dejó  a  doña  Guillelma  ,  que  era  teni- 
da por  mujer  muy  brava  y  era  muy  fea,  que  tenia 
gran  estado  en  Cataluña  y  Aragón  y  después  casó  con 
«i  infante  don  Pedro  de  Aragón.  Tratándose  de  concier- 
to con  el  infante,  y  alguno  de  los  mas  principales  ri- 
cos hombres,  llegó  el  infante  a  punto  de  muerte  de  una 
grave  enfermedad  que  tuvoestando  en  Salamanca  ,  y 
sieudo  dicho  al  rey  su  padre,  que  era  fallecido ,  mos- 
tró muy  gravesentimienlo  y  pesar  por  ello ,  y  refieren 
que  dijo  tiaber  muerto  el  mejor  hombre  que  habia  en 
su  linaje ,  con  grande  admiración  de  los  que  lo  oyeron, 
y  siendo  preguntado,  cómo  podía  tener  amor  á  quién 
le  babia  desheredado  y  perseguido,  escusAndose  res- 
pondió, que  la  pena  que  senlia  de  la  muerte  de  don 
Sancho  era ,  porque  creia  ,  que  mas  presto  cobrara  do 
su  hijo  sus  reinos ,  que  no  de  sus  ciudades  y  villas ,  y 
de  los  ricos  hombres  que  contra  él  se  habían  alzado. 
Mas  no  pasaron  muchos  dias  tras  esto,  que  sieodo  li- 
bre el  infante  del  peligro  de  la  dolencia ,  falleció  el  rey 
en  Sevilla  en  el  mes  de  abril  deste  año.  Dejó  ordenados 
dos  testamentos ,  en  el  primero  dispuso  cerca  de  la  su- 
cesión del  señorío  de  sus  reinos,  que  en  tiempo  del  rey 
su  padre  se  habían  tornado  a  unir,  y  ordenaba  ,  quo 
!  atendido  quo  ora  costumbre,  y  derecho  natural  y  ley  y 
fuero  de  España  ,  que  el  hijo  mayor  debía  heredar  los 
reinos  y  señoríos  de  su  padre,  no  cometiendo  algún 
exceso  y  crimen  por  cuyo  culpa  los  hubiese  de  perder, 
por  esta  razón ,  considerando  que  el  infante  don  Fer- 
nandosu  hijo  primogénito,  si  fuern  vivo,  por  derecho  y 
razón  debía  suceder  en  sus  reinos  y  por  ser  fallecido, 
teniendo  cuenta  con  el  derecho  antiguo  y  con  la  ley  y 
razón,  según  el  fuero  de  España,  habia  otorgado  en 
corles  al  infante  don  Sancho  su  hijo  mayor,  que  hore- 
'  dase  en  lugar  de  su  hermano,  por  serle  mas  propin- 
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cuo  por  derecha  linca  que  su  nieto,  y  olvidando  tan 
grande  merced  y  beneficio,  contra  derecho  natural, 
habia  procurado  su  muerte  y  desheredamiento ,  con 
ambición  y  codicia  de  reinar ,  y  por  suma  ingratitud 
permitían  las  leyes  y  el  derecho,  que  fuese  deshereda- 
do el  que  A  su  padre  desheredase,  él  le  desheredaba, 
maldiciendo  y  detestando  su  memoria  y  declarándole 
por  traidor  ,  y  nombraba  por  sucesor  en  el  señorío 
mayor  que  él  llama  de  España  que  eran  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  Toledo.  Galicia  y  Asturias,  I  don  Alon- 
so su  nieto,  y  después  dé)  A  don  Fernando  su  hermano, 
declarando,  que  si  murieren  sin  hijos  legítimos,  here- 
dase aquel  señorío  el  rey  de  Francia  porque  sucedía 
derechamente  de  la  linea  del  emperador  don  Alonso,  y 
era  bisnieto  del  rey  don  Alonso ,  y  nielo  de  su  hija  co- 
mo él,  señalando,  que  convenia  que  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  se  ajuntasen  perpetuamente  y  quedasen 
unidos  en  la  casa  de  Francia ,  para  ensalzamiento  de 
]a  fé  católica  y  destrucción  de  los  infieles.  En  el  segun- 
do aprueba  lo  ordenado  en  el  primer  testamento,  cuan- 
to A  la  sucesión  del  señorío  mayor,  y  confirmó  al  in- 
fante don  Juan  su  hijo  la  donación  que  le  habia  hecho 
de  los  reinos  de  Sevilla  y  Bajados  ,  con  todas  las  villas 
y  castillos  de  sus  términos  y  jurisdicción,  y  al  infante 
don  Jaime ,  que  era  el  cuarto,  dejó  el  reino  de  Murcia, 
con  que  guardasen  lo  que  dejase  ordenado  en  su  testa- 
mento, cerca  de  la  sucesión  y  unión  del  señorío  ma- 
yor con  el  reino  de  Francia.  Con  sola  esta  disposición 
que  dejaba  en  lo  de  la  sucesión  de  sus  reinos,  aunque 
en  aquella  sazón  estuvieran  en  grande  tranquilidad  y 
sosiego,  daba  harta  ocasión  de  moverse  mayores  dife- 
rencias y  guerras  entre  sus  hijos ,  y  que  en  sus  seño- 
ríos quedase  emprendida  una  llama  con  que  ardiesen. 
Mas  poco  Antes  que  muriese,  según  escribe  el  autor 
su  historia,  viéndose  vecinoA  la  muerte 
esto,  y  dijo  en  presencia  de  muchos  que 
perdonaba  al  infante  don  Sancho  el  yerro  que  contra  él 
habia  cometido ,  como  mozo ,  y  A  todos  sus  subditos 
y  naturales,  y  que  desto  mandó  hacer  públicos  instru- 
mentas ,  porque  fuese  cierto  y  notorio,  que  habia  per- 
dido aquella  queja  ,  y  quedasen  sin  nota  de  infamia- 
Pero  esto  parece  mas  haberse  escrito  en  favor  del  rey 
don  Sancho  y  de  sus  sucesores,  que  caso  verosímil: 
pues  no  so  halla  revocación  de  lo  que  tenia  primero 
ordenado  en  su  testamento ,  y  dellos  quedó  memoria, 
de  los  otros  instrumentos  no  parece  ninguna,  y  es  ave- 
riguado que  el  principal  derecho  en  que  se  fundó  don 
Alonso  su  nieto  cerca  déla  sucesión,  fué  el  testamen- 
to del  rey  su  abuelo,  puesto  que  Paulo  Emilio,  autor 
grave  de  las  cosas  de  Francia,  hace  desto  también 
mención :  y  esta  opinión  sigue  la  historia  de  Castilla. 
Éste  es  aquel  rey  don  Alonso,  cuya  memoria  quedó 
tan  celebrada  con  el  renombre  de  Sabio:  y  si  le  pudo 
alcanzar  por  haberse  dado  A  las  ciencias  de  astronomía 
y  tener  tanta  noticia  de  los  movimientos  délos  cielos 
y  do  las  revoluciones  y  posturas  de  los  signos  y  plane- 
ta», y  por  haber  mandado  ordenar  aquellos  libros  de 
leyes ,  por  las  cuales  se  desecharon  las  antiguas  fóti- 
cas, que  hasta  su  tiempo  duraron  ,  y  haber  favore- 
cido sumamente  las  artes  liberales ,  le  perdió  por  el 
muí  gobierno  que  en  sns  reinos  tnvo .  y  por  la  incons- 
tancia con  que  gobernaba  sus  cosas  de  estado  y  de  ma- 
yor importancia.  Por  esta  causa  escriben  algunosauto- 
res  y  entre  ellos  el  rey  don  Pedro  el  cuarto  de  Ara- 
gón ,  que  fué  tan  Insolente  y  arrogante,  por  la  pren- 
de noticia  que  tuvo  de  las  ciencias  humanas,  y  por 
que  supo  de  naturaleza,  que  llego  6  decir 
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en  menosprecio  de  la  providencia  y  suma  uabidu- 
ría  del  universal  Criador,  que  si  él  fuera  de  su  con- 
sejo al  tiempo  de  la  general  creación  del  mundo,  y 
de  lo  que  en  él  se  encierra  ,  y  se  hallara  con  él,  se 
hubieran  producido  y  formado  algunas  rosas  me- 
jor que  fueron  hechas ,  y  otras  ni  se  hicieran  ó  se 
emendaran  y  corrigieran,  en  que  pareció  manifiesta- 
mente que  por  tan  grande  blasfemia  como  esto  per- 
mitió nuestro  Señor  que  se  conociese  cuAn  perverso 
juicio  y  entendimiento  fué  el  suyo,  y  fué  deshereda- 
do do  sus  reinos  y  desamparado  de  todo  los  principes 
cristianos,  y  que  faltase  en  la  cuarta  generación  la  lí- 
nea de  sus  sucesores,  y  asi  cuenta  un  autor  antiguo  de 
las  cosas  de  Portugal,  que  fué  revelado  á  la  reina  doña 
Beatriz  su  madre ,  por  una  griega  gran  hechicera  y 
por  diversas  visiones,  que  habia  de  morir  deshereda- 
do. Cuando  el  infante  don  Sancho  supo  su  muerte, 
tomó  las  insignias  reales  y  llamóse  rey  de  Castilla  y 
León  y  de  todos  los  otros  reinos  y  señoríos  del  rey  su 
padre,  y  cesaron  algunas  alteraciones  y  guerras  que  en 
muchas  partes  del  reino  habia  ,  cuando  supieron  que 
era  alzado  rey,  y  de  Avila  partió  para  Toledo ,  adon- 
de se  coronó  con  la  reina  su  mujer,  6  hizo  recibir  por 
heredera  y  sucesora  A  la  infanta  doña  Isabel  su  hija. 
Desde  allí  se  vino  A  Uclés  ,  A  donde  se  vló  con  el  rey 
de  Aragón ,  y  de  nuevo  asentaron  sus  confederaciones, 
y  el  rey  don  Sancho  lo  envió  entóneos  la  gente  que 
habia  de  guerra  en  aquellas  comarcas  ,  para  que  le  sir- 
viesen en  el  cerco  de  Albarracin.  Habia  ya  fallecido  An- 
tes algunos  meses  el  infante  don  Manuel,  el  cual  deji! 
de  la  infanta  doña  Costanza  su  mujer  ,  hermana  de' 
rey  de  Aragón,  A  don  Alonso  y  A  doña  Violante  que 
casó  con  el  infante  don  Alonso  hermano  del  rey  don 
Dionis de  Portugal.  Casó  segunda  vez  el  infante  don 
Manuel  con  doña  Beatriz  que  se  llamó  condesa  de  Sa bo- 
ya, y  desle  matrimonio  nació  don  Juan  veinte  meses 
Antes  de  la  muerte  del  infante,  y  sucedió  en  el  es- 
tado del  padre  que  era  muy  grande. 

Caí*.  XLYIU. —  he  la  batalla  r/ue  el  almirante  Rngrr  de 
Launa  tuvo  con  la  armada  del  rey  Carlos  en  la  cual 
fueron  vencidos  y  presos  el  principe  de  Saterno  y  olgn- 
del  reino. 


Por  este  tiempo  el  príncipe  de  Salerno .  hijo  del  rey 
Carlos,  con  el  dolor  y  sentimiento  grande  que  tuvo  de 
las  galeras  que  se  habinn  perdido  en  Malta,  y  de  los 
daños  y  guerra  que  el  almirante  Hoger  de  Latiría  ha- 
cia por  todas  las  costas  del  reino,  determinó  de  salir  con 
treinta  paleras  qt<e  tenía  en  el  puerto  de  NApoles  con- 
tra Sicilia,  y  proveyó  que  el  gobernador  que  cataba 
en  Pulla,  enviase  otras  cuarenta  galeras  que  estaban 
armadas  en  el  puerto  de  Brindez,  y  se  viniesen  A  jun- 
tar con  las  suyas  en  la  isla  de  Usliga.  Tenia  el  almiran- 
te bien  en  órden  veinte  y  ocho  paleras,  é  hizose  A  la 
vela  para  ir  la  vuelta  del  principado  de  Capua  y  na- 
vegó la  via  de  Castelamar  de  F.slabia,  hasta  llegar  A 
vista  de  la  ciudad  de  NApo'es ,  i  donde  tomó  refresco 
y  descansóla  chusma,  y  la  gente  de  guerra  se  aperci- 
bió para  cualquier  trance  que  sucediese.  Esto  fué  un 
lunes  A  veinte  y  tres  de  junio  de  mil  doscientos  ochen- 
ta y  cuatro.  Con  la  llegada  de  los  galeras  del  almirante 
la  ciudad  se  puso  en  armas ,  y  por  mandado  del  prin- 
cipe se  armaron  los  barones  y  caballeros  que  con  él  es- 
taban ,  y  confiando  en  la  grande  caballería  que  allí 
habia  concurrido,  se  embarcó  el  principe  en  las  ca- 
leras con  Animo  de  acometer  loscatalanes ,  y  no  sufrir 
que  a  vista  suya  talasen  las  viñas  y  jardines  y  I* 
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ultrajasen,  y  también  por  vengar  ia  pérdida  y  daño  re-  | 
ci linio  en  llalla.  La  galera  capitana  de  Sicilia  se  hizo  á 
lo  alto  con  grande  sagacidad  y  cuusejo  del  almirante, 
que  diúa  entender  que  no  esperaría  batalla  ni  la  bus- 
caba ,  y  comenzó  de  hacer  vela,  y  lo  misino  hicieran 
las  otras  con  intención  de  apartar  las  galeras  del  prin- 
cipe de  la  costa  y  obligarlas  a  que  uo  reliusasen  la 
batalla.  Era  capitán  general  de  la  armada  del  princi- 
pe, Jacobo  de  Dusono  francés  de  uacion,  y  las  primeras 
galeras  que  se  adelantaron  para  seguir  al  almirante 
y  embestir  en  las  de  Sicilia ,  fueron  una  galera  de  Ri- 
cardo de  Riso  de  Mecina  ,  y  otra  de  Enrico  de  Niza, 
y  los  que  en  ellas  iban  a  grandes  voces  denostaban  á 
los  catalanes  y  sicilianos  mostrando  las  sogas  y  cuer- 
das que  llevaban  á  las  manos,  amenazando  que  habian 
de  ser  cautivos  y  muertos  avinadamente.  Salió  el  almi- 
rante de  su  galera  en  un  esquife  y  anduvo  ¡discurrien- 


do por  la  arma 


loriando  y  animando  I  los  suyos 


para  la  batalla ,  diciendo  que  estaña  allí  junta  la  llor 
de  la  caballería  francesa,  y    los  condes  y  barones 
napolitanos,  afirmando  ser  aquella  presa  y  despojo  su- 
yo, y  vuelto  a  su  galera  con  grande  celeridad  se  pusie- 
ron en  órden  y  volviendo  las  proas  dieron  la  vuelta 
cou  ademan  que  tomaba  la  vía  de  Ñapóles ,  y  partie- 
ron con  grande  grita  contra  los  enemigos  y  trabándose 
entre  ellos  una  muy  brava  batalla  aferraron  con  las 
galeras  del  principe.  Muy  raras  veces  concurieron  ar- 
madas por  mayores  que  fuesen  con  tanta  determina- 
ción y  Animo,  porque  iban  á  la  batalla  en  discrimen  y 
trance  de  mayor  empresa,  los  franceses  con  ánimo  de 
vengar  las  ignominias  recibidas  en  las  batallas  pasa- 
tías  y  las  muertes  de  sus  parientes  y  amigos,  y  con 
esperanza  que  quedando  por  ellos  la  posesión  de  la  mar 
serian  encerrados  sus  enemigos  sin  remedio  de  poder 
ser  socorridos  y  volverían  á  cobrar  la  isla  de  Sicilia,  y 
los  nuestros  por  continuar  gloriosamente  sus  victorias 
y  conservar  ef  dominio  que  teman.  Comenzóse  á  pelear 
al  principio  por  eulrambas  partes  cou  gran  furor, 
pero  conocióse  presto  la  ventaja  que  hacia  la  gente 
platica  y  ejercitada  a  las  cosas  de  mar  6  los  cortesanos 
y  calwlleros  que  pocas  vetes  se  babian  visto  en  aque- 
lla afrenta  y  peligro.  Estallan  firmes  y  trabadas  las  ga- 
leras unas  con  otras,  y  estando  asidas  por  las  proas 
ciando  por  popa,  ó  se  allegaban  ó  revolvían  contraía 
parle  que  mas  daño  pensaban  hacer ,  y  algunas  veces 
est.ib an  tan  aferradas  y  juntas,  que  no  se  podia  hacer 
tiro  que  no  fuese  mortal.  Desde  algunas  galeras  acome- 
tieron por  proa  como  si  fuera  batalla  campal,  porfian- 
do, de  rjinjier  como  en  escuadrón  cerrado  y  íirme  pe- 
ro, venciendo  las  galeras  del  almiranteen  qne  había 
gente  mas  ejercitada,  fuese  mas  declarando  el  valor 
de  los  nuestros,  y  comenzaron  a  ejecutar  grande  ma- 
tanza en  los  enemigos  y  algunas  galeras  que  pudieron 
desasirse  no  bastando  a  resistir  á  las  del  almirante, 
hioierou  vela  la  via  de  Ñapóles  y  lueron  ganadas  diez 
con  grande  número  do  caballeros  franceses  ó  italianos. 
I.t  galera  de  Capua  que  era  la  capitana  en  que  iba 
el  prlueipc  de  Salcrno  y  la  mas  escogida  gente,  y 
muchos  y  muy  buenos  caballeros,  se  defendía  ter- 
riblemente, y  durando  en  grande  igualdad  la  ba- 
talla uo  podían  ser  > uncidos.  Estaban  juntas  los  baro- 
nes y  caballeros  muy  unidos  entres!  hecho  un  muro 
sin  que  pudieren  romperlos,  y  viendo  el  almirante  que 
se  defendían  tanto  y  porfiaban  en  no  rendirse,  y  no  se 
podia  entrar  en  la  galera  ,  á  grandes  voces  mandó  que 
la  barrenasen  por  diversas  partes  para  que  fuese  ti 
fondo:  )  vicudo  el  principe  el  peligro  en  que  estaban 


él  y  los  suyos,  mandó  llamar  al  almirante  y  rindiósclc, 
pidiéndole  que  le  salvase  la  vida,  y  á  los  que  con  él  es- 
taban: pues  asf  placin  á  la  fortuna  ,  y  dióle  la  espada: 
y  el  almirante  le  tomó  por  la  mano  y  le  pasó  á  su  ga- 
lera ,  y  ¿  gran  priesa  sacaron  los  condes  porque  la  ga- 
lera del  principe  iba  a  fondo.  Los  que  eu  esta  batalla 
se  hallaron  con  el  principe,  y  fueron  presos,  eran  el  al- 
mirante Jacobo  de  Busono,  Reinaldo  Gallardo,  y  los 
couiles  de  Cberri ,  Breña  .  Monopoli ,  y  de  Villagens, 
Guillermo  Eslendardo,  y  muí- líos  caballeros  italianos 
y  franceses  muy  principales.  El  almirante  pidió  al 
principe  que  le  mandase  entregar  á  la  infanta  doña 
Beatriz,  hermana  de  la  reina  de  Aragón,  que  estalla 
detenida  en  prisión,  desde  la  muerta  del  rey  Manfredo, 
y  estuvo  mucho  tiempo  en  el  castillo  de  San  Salvador 
de  Castalamar,  y  por  mandado  del  principe  fué  puesta 
en  libertad  :  y  después  casó  con  Manfredo  de  Sa luces, 
sieudo  marqués  de  SaluceáTomás  y  su  mujer  la  mar- 
quesa Luisa.  Salió  el  almirantecon  su  armada  de  Cas- 
telamar  para  dar  vista  A  la  ciudad  de  Nápoles  con  el 
triunfo  de  tan  gran  victoria,  que  fué  una  de  las  i 
señaladas  que  hubo  en  aquellos  tiempos  por  la 
del  principe  que  se  halló  en  la  batalla,  y  por  ser  tan 
grande  la  ventaja  ,  que  en  el  número  de  la  gente  y  ga- 
leras hacían  los  contrarios:  y  llegando  á  la  isla  de  Ca- 
pri ,  mandó  el  almirante  cortar  las  cabezas  por  traido- 
res eu  su  galera,  á  Ricardo  de  Riso  y  á  Enrique  de  Niza 
porque  se  habian  pasado  á  las  enemigos  «leí  rey,  y  vol- 
vió a  Mecina  con  grande  triunfo,  y  llevaba 
las  diez  galeras ,  y  las  suyas  cargadas  de  los  pris 
ñeros.  Fué  llevado  el  principe  a  palacio,  y  la  reina  no 
quiso  dar  lugar  que  los  infantes  don  Jaime  y  don  Fa- 
drique  sus  hijos  le  viesen,  y  de  allí  le  pasaron  al  cas- 
tillo de  Malagrifon  ,  y  pusieron  en  su  compañía  6  Gui- 
llermo de  Estendardo.  con  quien  mas  holgaba  :  y  se- 
ñaláronse algunos  caballeros  catalanes  y  aragoneses 
que  tuviesen  cargo  de  su  persona  y  de  la  custodia  del 
castillo.  Un  autor  siciliano  antiguo  de  las  cosas  de  aque- 
llos  tiempos  escribe  que  la  armada  del  rey  de  Aragón 
era  de  cuarenta  y  una  galeras .  y  que  pelearon  ron  se- 
tenta del  rey  Carlos  .  que  estaban  en  el  puerto  de  Ná- 
poles, con  las  cuales  el  principe  salió  á  la  batalla  :  por 
tener  conocida  tanta  ventaja  á  los  nuestros  en  el  nú- 
mero de  las  galeras  y  en  la  gente  que  en  ellas  mandó 
entrar :  y  afirma  que  fueron  ganadas  por  el  almirante 
cuarenta  y  dos  galeras.  En  el  número  de  la  armada  de 
Aragón  ,  conforma  Ramón  Montaner ,  que  escribe  que 
tenia  el  almirante  cuarenta  galeras  y  cuatro  leños,  y 
cuatro  barcas  armadas :  pero  en  las  del  principe  si  no 
hay  error  en  los  libros  difiere  mucho  porque  dice  que 
eran  treinta  y  ocho,  y  que  con  ellas  y  con  muchos  leños 
armados  .  y  otras  barcas  salió  á  dar  la  batalla  á  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón.  Mas  hay  gran  error  eu  este 
autor  que  cuenta  la  batalla  demarque  el  almirante 
tuvo  con  los  condes  de  Breña  y  Montarte,  y#con  los 
otros  grandes  de  Francia,  ftntas  de  la  batalla  del  prín- 
cipe, habiendo  sucedido  aquella  victoria  algunos  años 
después  y  siendo  muerto  el  rey  don  Pedro.  El  rey  Car- 
los que  estaba  en  ia  Proeoza  ¡le>:ó  á  Gneta  con  veinte 
galeras  al  tercer  día  después  de  la  batalla  ,  á  tiempo 
que  en  la  ciudad  de  Nápoles  por  aquella  rota  hubo  tanta 
alteración  y  movimiento  que  apellidaba  el  pueblo  por 
|as  calles  A  grandes  gritos  muero  Carlos,  y  viva  Rogar 
de  Launa  ,  de  lo  cual  indignado  el  rey  en  su  llegada 
con  el  enojo  que  tuvo  deste  suceso ,  y  por  la  incons- 
tancia de  aquella  ciudad ,  no  quiso  entrar  en  ella  ni 
en  el  puerto :  antes  salió  por  la  parte  de  orienta  con 


Digitized  by  Google 


2(10 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


intención,  según  Vilano  escribe,  de  mandarla  quemar: 
y  eo  aquel  pensamiento  duró  gran  espacio  hasta  que 
vencido  de  los  ruegos  de  un  legado  apostólico,  y  por 
contemplación  de  muchos  buenos  y  fieles  ciudadanos, 
los  perdono,  y  mandó  ahorcar  ciento  y  cincuenta  de 
los  mas  culpados  en  aquel  alboroto  .  y  por  continuar  la 
guerra  contra  la  isla  de  Sicilia,  fué  parte  de  su  armada 
A  Pulla  .  y  por  no  pasar  el  Faro  dieron  vuelta  a  la  isla 
por  la  parte  de  poniente,  y  alejados  de  la  costa  nave- 
garon la  via  de  Pulla  al  puerto  de  Bríndez,  adonde  fué 
por  tierra  la  mayor  parte  de  su  ejército.  Aquellas  pale- 
ras con  otras  cuarenta  que  estaban  en  Brindez,  y  veinte 
y  dos  láridas  vinieron  por  la  costa  de  Calabria,  basta 
entrar  en  el  Faro  contra  Bijoles :  y  el  rey  Carlos  por 
tierra  movió  con  tan  grande  y  poderoso  ejército,  que 
afirman  ser  diez  mil  de  caballo  italianos  y  franceses, 
y  cuarenta  mil  peones.  Hiblanse  ganado  en  Calabria 
por  los  capitanes  del  rey  de  Aragón  muchos  lugares, 
y  poco  antes  de  la  prisión  del  principe  se  entendían 
con  el  almirante  cuatro  castillos  fuertes  y  muy  impor- 
tantes en  la  costado  Calabria,  que  eran  la  Escalea. 
Chilrato,  Santolucido.  y  la  Manila,  y  cada  dia  se  iban 
mas  aficionando  á  los  nuestros  los  ánimos  de  los  ea- 
labre>es  ,  con  los  buenos  sucesos  y  victorias  del  almi- 
rante, y  estaban  con  esto  los  del  principado  vacilando, 
y  atentos  A  cualquiera  ocasión.  Estaba  en  Rijoles  por 
gobernador  y  capitán  Guillen  de  Pons  con  trescientos 
soldados  y  la  mayor  parte  délos  mecineses ,  y  púsose 
el  cerco  por  mar  y  por  tierra  sobre  aquel  lugar:  y  co- 
menzóse A  defender,  y  en  los  combates  se  hubieron  por 
los  de  Rijoles  y  la  gente  de  guerra  muy  animosamente, 
y  fueron  perdiendo  el  miedo  A  los  enemigos.  Con  esto 
como  fallase  puerto  para  tan  grande  armada  y  estu- 
viese en  peligro,  y  algunas  galeras  y  saetías  hubiesen 
dado  al  través  en  la  playa  de  Rijoles,  salieron  del  Faro 
las  galeras  del  rey  Carlos,  y  hicieron  vela  la  via  de 
Pulla,  y  el  real  se  levantó  y  se  puso  sobre  la  Caloña  A 
catorce  de  agosto  deste  año. 

Cap.  XI.1X. — De  la  guerra  que  el  almirante  hizo  por  mar 
y  por  fierra  en  Calabria  :  y  los  lugares  que  se  le  rin- 
dieron de  aquella  prorinciu ,  y  que  gano  la  isla  de  los 
Gerbes. 

Cuando  el  rey  tuvo  nueva  de  la  victoria  que  el  al- 
mirante hubo  desús  enemigos,  y  de  la  armada  gran- 
de que  el  rey  Carlos  tenia  junta  para  acometer  por 
la  parle  de  Merina ,  visto  cuanto  cumplía  fe-mecer 
su  armada  ,  envió  con  Ramón  Maripiet  catorce  ga- 
leras al  almirante  ,  que  habia  mandudo  armar  en 
las  costas  de  Cataluña.  Arribaron  c»t.is  galeras  A  Me- 
lazo:  adonde  estaban  don  Berenguer  de  Vilaragut, 
que  lenia  cargo  de  aquel  castillo,  que  era  una  de 
las  mayores  y  mos  principales  fuerzas  del  reino,  y 
la  defensa  y  guarda  de  los  lugares  de  la  marina  del  val 
deEmina.y  pasó  adelante  Ramón  Marquet  con  sus 
galeras.  En  aquella  sazón,  porque  el  tiempo  era  tem- 
pestuoso ,  y  comenzaba  el  invierno ,  >y  por  muy  gran- 
des aguas  que  hacia  ,  el  rey  Carlos  partió  con  su  ejér- 
cito de  la  ('alona  la  via  de  Palla  ,  para  donde  su  arma- 
da habia  hecho  vela  :  y  el  almirante  con  la  suya  salió 
del  puerto  de  Merina  .  y  hallAron>c  casi  en  un  tiempo 
amlms  armadas  juntas  id  cebo  que  llamaban  de  Pelle- 
rin  ,  que  disla  de  Rijoles  por  doce  millas.  En  aquel  lu- 
gar estuvieron  íi  vista  las  armadas,  los  nuestros  de 
parle  de  poniente  ,  y  la  armada  do  Carlos  mas  allega- 
da h  tierra  :  y  siendo  anochecido,  el  almirante  escogió 
diez  galeras  de  las  suyas  ,  y  con  ellas  vino  A  Nicoltiu, 


i  que  esta  desta  parte  del  Faro ,  cnlre  Agropoli  y  la  Ra- 
i  ñara  ,  A  donde  estaba  en  guarnición  con  gente  france- 
I  sa  el  conde  de  Catanzaro.  con  quinientos  cabillos  y  dos 
l  mil  soldados .  sin  la  gente  de  la  tierra  :  y  siendo  medía 
noche ,  estando  sin  recelo  niuguno ,  por  eMar  tan  ve- 
cina la  armada  francesa  y  su  real ,  halló  el  almi- 
rante las  guardas  muy  descuidadas,  y  saliendo  A  tier- 
ra con  su  gente ,  escalaron  el  lugar  y  discurrieron  por 
las  calles  con  gran  estruendo  de  trompetas ,  robando  y 
quemando,  y  haciendo  grande  estrago  y  matanza  en 
los  vecinos  y  soldados  que  salían  A  la  defensa.  El  con- 
de se  acogió  A  lo  fuerte  y  el  almirante  mandó  recoger 
los  suyos  porque  no  recibiesen  daño.  Fué  allf  preso  un 
caballero  natural  de  aquel  lugar ,  llamado  Pedro  Pelli- 
cia ,  el  cual  siendo  gobernador  en  Rijoles .  por  odio  y 
enemistad  que  tenia  con  los  principales  de  aquel  lu- 
gar ,  que  eran  fieles  al  rey  de  Aragón ,  alborotó  el  pue- 
blo contra  ellos,  y  fueron  muchos  muertos,  y  siendo 
por  ello  preso,  so  escapó  de  la  prisión  y  pasó  A  servir 
al  rey  Carlos  .  y  después  fué  entregado  A  los  de  Rijo- 
les, que  ejecutaron  en  su  persona  cruel  venganza.  Es- 
te salto  se  hizoen  tan  breve  tiempo,  quealialba  el  almi- 
rante estoba  en  el  cabo  del  Pellerin  ,  y  siendo  otro  dia 
siguiente  partida  lu  armada  de  Carlos,  siguió  en  pos 
della  y  llegó  A  puesta  de  sol  A  la  playa  deCastelvetro, 
que  dista  de  la  marina  por  seis  millas,  y  A  tres  horas 
de  la  noche  acometió  con  trescientos  almogAraves  A  es- 
cala vista  el  lugar ,  y  fué  escalado  y  entrado  tan  de 
improviso ,  que  fué  puesto  A  saco.  La  armada  del  rey 
Carlos  prosiguió  so  vtaje  la  via  de  Pulla,  y  el  almirante 
dió  la  vuelta  con  lo  suya,  costeando  las  marinas  de  Ca- 
labria desta  parte  del  Faro ,  y  salió  A  tierra  con  mil  al- 
mogAraves, gente  muy  escogida,  y  que  lenia  noticia  de 
aquella  comarca,  y  caminó  de  noche  la  via  de  Castro- 
vilari ,  que  dista  de  la  mar  por  treinta  millas ,  y  llegó 
sobre  el  lugar  cuando  amanecía,  tan  de  sobresalto,  que 
la  gente  que  en  él  habia  no  se  pudo  poner  en  defensa, 
y  entregáronse  al  almirante.  Siguieron  otros  pueblos  á 
los  de  Caslrovilari ,  y  alzAronse  por  el  rey  de  Aragón, 
y  después  fué  contra  Cotron ,  y  con  miedo  que  tuvie- 
ron los  vecinos  de  aquel  lugar  de  no  «er  puestos  A  sa- 
co ,  se  rindieron  y  pusieron  debajo  de  la  fidelidad  y 
obediencia  del  r»»y  de  Aragón.  Algunos  lugares  déla 
provincia  Basilicata  ,  después  de  la  toma  de  Castrovi- 
lari  se  rebelaron  contra  el  rey  Carlos  y  residiendo  en 
ella  Maleo  Forlón  ,  que  era  adalid  de  dos  mil  almogA- 
raves, haciendo  guerra  contra  los  franceses  que  esta- 
ban en  aquella  comarca  ,  una  noche  de  grandes  aguas 
partió  cou  su  gente  contra  Murano,  y  no  hallandoguar- 
da  ni  defensa  en  el  castillo ,  le  ganaron  juntamente  con 
el  lugar,  y  prendieron  la  señora  del :  y  entonces  se  de- 
clararon por  el  rey  de  Aragón  .  Montalto,  Renda,  Bre- 
cha y  oíros  lugares  del  val  de  Crate,  Lainola  Roluuda, 
Castelluzo  y  Liaría,  que  habia  sido  de  los  predecesores 
del  almirante  y  con  ellos  Ligonigro  y  otros  lugares  de 
Basilicata.  Tras  esto  se  rindieron  los  vecinos  de  Estron- 
gilo  ,  Marturano  ,  Nicaslro,  Esquiladle  :  y  de  común 
acuerdo  enviaron  sus  mensajeros  ,  p  ira  ponerse  deba- 
jo do  la  ohediencia  y  sei  vicio/lel  ley  :  y  envió  el  infan- 
te don  Jaime  por  gobernador  de  aquella  paite  de  Cala- 
bria A  Enrique  lorez  de  la  Barca  ,  que  era  un  caballero 
de  gran  valor  y  esfuerzo  :  y  en  la  misma  sazón  Guillen 
de  Alliaco  francés  ,  señor  de  Fiumofrido  se  pasó  A  los 
nuestros,  y  el  infante  lo  confirmó  la  posesión  de  aquel 
lugar  y  castillo .  y  le  hizo  otras  mercedes.  Después  de 
haber  conquistado  gran  parte  de  la  Calabria,  y  algunos 
lugares  de  Basilicata  ,  partió  el  almirante  de  aquella 
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,  con  propósito  de  pasar  a  Berbería  contra  los 
moros  que  estaban  en  la  isla  de  los  Gerbos  ,  que  la  di- 
vide un  muy  estrecho  canal  de  la  tierra  firme  ,  A  don- 
de llegó  de  noche  con  su  armada  a  doce  de  setiembre 
deste  año ,  y  dejó  algunas  galeras  entre  la  isla  y  la 
parte  de  la  tierra .  porque  no  pudiesen  los  moros  sa- 
lirse por  aquel  estrecho ,  ni  ser  socorridos.  Saltó  la 
ponte  en  tierra  muy  en  órden  ,  y  fueron  discurriendo 
por  ella  ,  saqueando  y  quemando  las  alquerías ,  y  fue- 
ron muchos  muertos  y  cautivos.  Siendo  de  dia  .  co- 
mo los  moros  anduviesen  esparcidos  ,  y  muchos  que 
tentaron  de  pasarse  A  tierra  firme  fuesen  presos  y 
muertos ,  y  otros  se  encerrasen  y  acogiesen  A  los  luga- 
res muy  secretos  y  escondidos  por  las  cuevas  y  escon- 
drijos que  hay  en  aquella  isla ,  casi  sin  hallar  resisten- 
cia alguna  fue  ocupada  y  puesta  debajo  del  dominio 
del  rey  de  Aragón  ,  y  hubieron  los  soldados  gran  des- 
pojo y  fueron  ca  utivos  cerca  de  seis  mil  moros,  y  mu- 
rieron bien  cuatro  mil.  A  los  que  estaban  escondidos 
se  dtó  seguro ,  y  muchos  de  ellos  se  rescataron  y  otros 
quedaron  esclavos .  y  el  almirante  mandó  labrar  un 
castillo  en  el  paso  y  canal  de  tierra  firme ,  A  donde  de- 
jó una  compañía  de  soldados  con  su  capitán  para  la  de- 
fensa y  gobierno  de  la  isla ,  la  cual  le  fué  dada  para  él 
y  sus  sucesores.  Acaeció  en  aquella  misma  sazón  que 
Margaoo  rey  de  los  moros  alárabes  de  las  montañas 
vecinas  á  Tripol ,  que  se  llamaba  rey  de  Túnez ,  bajan  - 
do  A  la  costa  con  poca  gente  con  propósito  de  pasar  a 
Tune* ,  ciertos  catalanes  que  iban  en  una  galera  de  ar- 
mada ,  teniendo  puesta  gente  en  tierra,  escoodidamen- 
te  dieron  en  los  moros,  y  le  prendieron,  y  fui  llevado 
á  Sicilia  :  y  el  infante  le  mandó  poner  en  el  castillo  de 
rifon.  Con  este  vencimiento  y  presa,  volvió  el  al- 
i  a  Sicilia ,  y  luego  enlendiendo  en  proveer  los 
lugares  y  castillos  de  Calabria  ,  pasó  la  gente  de  ca- 
ballo que  tenia  A  aquella  provincia  ,  y  de  aquella  vuel- 
ta Grateria  y  la  Rochela  se  pusieron  en  Ja  obediencia 
del  rey.  Entonces  Simón  deCalatafimia.  que  era  barón 
principal  de  Sicilia  .  y  siempre  había  favorecido  la  par- 
te y  opinión  francesa ,  no  pudiendo  sufrir  con  buen 
Animo  el  estado  y  mudanza  que  las  cosas  de  aquel  rei- 
no habían  hecho ,  trocándose  el  dominio  dól ,  porque 
no  podía  disimular  su  intención,  ni  tolerar  el  gobierno 
de  los  que  aborrecía ,  pidió  licencia  al  infante  para  sa- 
Jir  de  Sicilia  ,  é  irse  á  servir  al  rey  de  Inglaterra  con  su 
mujer  y  familia  .  y  habiendo  prestado  primeramente 
jaramento  que  no  se  pasaría  A  los  del  rey .  embarcóse 
en  ana  nave  y  navegó  la  vía  do  Nápoles  ,  y  siendo  no 
lejos  del  puerto  (ué  preso  por  ciertos  catalanes  y  lleva- 
do a  Mecina  ,  a  donde  por  mandado  del  infante  lo  fué 
corlada  la  cabeza  Tras  esto  se  descubrieron  otros,  que 
traian  secretas  platicas  con  el  rey  Carlos ,  y  entre  ellos 
uno  llamado  Prorachode  Agosta  ,  que  fué  condenado  á 
muerte ,  no  sin  sospecha  que  intervenía  en  ellas  Alal- 
ino de  Lentin  maestre  justicier  del  reino,  A  quien  por 
el  mes  de  noviembre  deste  año,  la  reina  y  el  infante 
don  Jaime  •«ibian  enviado  á  Cataluña,  con  nueve  ga- 
leras ,  para  hacer  algunas  compañías  de  gente  de  guer- 
ra .  que  era  muy  necesaria  para  la  defensa  de  la  isla ,  y 
<le  los  lugares  que  estaban  en  Calabria  y  Dasilicala  de- 
bajo de  la  obediencia  del  rey.  Por  esta  causa  fué  presa 
Machalda  ,  mujer  de  Alaimo  ,  con  sus  hijos,  y  era  mu- 
jer tan  soberbia  ,  que  estando  presa  dijo  al  almirante, 
que  buen  galardón  les  habia  dado  el  rey  don  Pedro ,  A 
quien  habían  llamado  por  compañero  y  nó  como  6  rey, 
y  después  que  se  vió  apoderado  del  reino ,  trataba  á 
V 

Tomo  IV. 


Cap.  L.  —  De  la  sentencia  de  muerte  que  los  sicilianos 
dieron  contra  Carlos  principe  deüalerno,  y  que  la  rei- 
na dé  Aragón  le  salvó  la  vida. 

En  aquella  misma  sazón  sucedió,  que  los  mesine- 
ses,ópor  liviandad  y  alteración  del  pueblo ,  ó  por 
inducimiento  de  algunas  personas  principales,  que  á 
ello  les  instigaban,  ayuntándose  la  gente  popular  con 
grande  movimiento  y  alboroto ,  se  levantaron  con  un 
terriblo  furor  ó  Impetu,  quebrantando  los  lugares  y 
torres  donde  estallan  muchos  barones  principales 
de  Francia  y  de  la  Proenza ,  que  habían  sitio  presos 
eu  las  batallas  de  mar,  y  en  los  reencuentros  pisados 
cotí  fin  de  pasarlos  á  cuchillo.  Fué  tau  repentino  este 
levantamiento ,  que  Antes  que  se  pudiesen  apaciguar 
por  los  oficiales  reales ,  fueron  cruelisiinameiite  muer- 
tos mas  de  sesenta  caballeros ,  personas  muy  princi- 
pales ,  mostrando  teucr  naturalmente  con  aquella 
nación  ,  cruel  ó  implicable  enemistad.  De  aquí  se  si- 
guió ,  que  luego  se  comenzó  A  tratar  en  la  ciudad  de 
Palermo  por  los  síndicos  de  las  ciudades  del  reino, 
lo  que  se  debia  hacer  de  la  persona  del  principe  de 
Salerno,  que  estaba  eu  prisión  y  siendo  mandada 
ayuntar  corte  A  los  sicilianos  en  Mecina ,  para  que 
deliberasen  en  esto,  determinaron,  que  al  principe 
se  diese  aquella  muerte  que  el  rey  su  padre  había 
mandado  ejecutar  en  Conradino ,  y  asi  se  determinó 
cou  sentencia  en  nombre  de  lodo  el  reino ,  y  se  notifi- 
có al  príncipe.  Conforman  en  esto  cou  Mon  tañer  Vi- 
lano, y  uno  de  los  autores  sicilianos  antiguos,  que 
escribiéronlas  cosas  del  rey  don  Pedro,  y  afirman 
por  muy  constante ,  que  siendo  en  esto  los  sicilianos 
conformes ,  la  reina  y  el  luíanle  don  Jaime  no  dieron 
A  ello  lugar  ,  usando  mas  de  clemencia  que  de  ven- 
ganza ,  considerando  que  en  salvarle  la  vida  ,  se  po- 
dría seguir  buena  paz  y  unión  entre  estos  reyes ,  y 
persuadieron  A  los  sicilianos,  que  no  era  justo,  que 
aquello  se  tratase  ni  pusiese  en  ejecución ,  sin  consul- 
tarlo primero  al  rey  ,  porque  en  cosa  tan  ardua  y  de 
Unta  importaucia ,  de  que  podrían  resudar  mayores 
daños,  uo  se  debia  proceder  por  aquella  via ,  y  por 
escusar  el  escaudalo  que  *o  temía,  y  la  persona  del 
principe  uo  tuviese  peliyi  o,  mandáronle  sacar  del 
castillo  de  Matagrifon ,  y  que  le  llevasen  al  castillo  de 
Chefalu ,  que  era  muy  fuerte.  Adonde  estuviese  en 
buena  guarda,  hasta  que  el  rey  ordenase  lo  que  con- 
viniese. Cuaudo  el  rey  fue  avisado  /le  la  alteración 
de  los  mecineses,  y  con  cuanta  crueldad  fueron 
muertos  los  prisioneros ,  mandó  soltar  todos  los  que 
habían  quedado  en  prisión  y  que  fuesen  puestos  en  su 
libertad  ,  jurando  que  no  serian  en  hacer  guerra  con- 
tra 61 ,  ni  ofenderle,  lo  cual  ellos  no  cumplieron ,  sino 
solo  Reinaldo  Gallardo,  uno  de  los  almirantes  del  rey 
Carlos,  cuya  fó  y  verdad  fué  muy  loada  en  aquellos 


Cap  U.  —  Que  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  two», 
y  el  rey  de  Castilla  ofreció  de  valer  al  rey  de  Aragón 
contra  el  rey  de  Francia. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  cobróla  ciudad  de  Al- 
barracin,  dejando  fortificado  y  puesto  el  castillo  en  bue- 
na defensa  con  gente  de  guarnición,  partió  con  su  gente 
para  la  ciudad  deTarazona,  adonde  habia  de  juntar  su 
ejército,  para  hacer  la  guerra  por  aquella  parte  contra 
Navarra  ,  y  trató  con  el  rey  don  Sancho ,  que  se  acer- 
case hácia  la  frontera  con  algunas  compañías  de  genU» 
de  armas,  según  era  obligado  por  la 
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que  entre  si  tenían.  Habíase  ya  pregonado  en  Francia 
la  guerra  contra  estos  reinos  y  con  muy  poderoso 
ejército  determinaba  el  rey  Filipo  de  entrar  por  Cata- 
luña ,  como  en  conquista  que  el  papa  había  concedido 
a  su  hijo ,  y  el  rey  de  Castilla  Mogo  á  Soria ,  y  de  allí 
se  vino  á  Ciria ,  adonde  se  vieron  ambos  reyes ,  y  se 
partieron  juntos  para  Borovia  ,  adonde  so  tornaron 
6  renovar  y  conformar  sus  amistades ,  y  ofreció  el 
rey  de  Castilla  que  le  ayudaría  con  su  persona  contra 
el  rey  de  Francia ,  si  entraso  por  sus  reinos ,  y  que 
se  hallaría  en  la  batalla  con  él ,  y  con  esta  confianza 
deliberó  el  rey  hacer  tal  ayuntamiento  de  gentes,  que 
pudiese  salir  en  campo  contra  los  franceses  y  darles 
la  batalla.  Había  entónecs  enviudo  sus  embajadores 
al  rey  de  Inglaterra  ,  para  que  le  declarasen  los  agra- 
vios que  el  papa  le  hacia,  y  los  fundamentos  de  tan  in- 
justa sentencia  como  había  dado,  y  la  emprvsi  quo  que- 
na seguir  el  rey  de  Francia,  pidiéndote,  que  por  el  deudo 
y  grande  alianza  que  los  reyes  sus  predecesores  tuvieron 
de  tan  antiguo,  lu  valiese  contra  su  común  adversario, 
pues  era  causa  y  querella ,  en  que  6  los  principes 
convenía  señalarse  contra  cualquiera  rey  ó  principe, 
que  sin  preceder  ninguna  cau«»a  legítima  ni  hones- 
ta ,  procurase  el  desheredamiento  y  privación  de 
otro  rey.    Mas  como  el  rey  Eduardo ,  que  fué  el 
primero  de  los  reyes  de  Inglaterra  desle  nombre ,  no 
hubiese  rompido  la  guerra  con  Francia,  entendiendo, 
que  no  le  con  venia  señalarse  por  ninguna  de  las  partes 
sin  mayores  prendas ,  no  quería  que  el  matrimonio 
de  su  hija  doña  Leonor  con  el  infante  don  Alonso  se 
concluyese,  y  estala  en  la  misma  sazón  en  Guiana  con 
ejército  que  había  juntado  por  castigar  cierto  levanta- 
miento de  la  ciudad  de  Burdeus,  y  de  algunos  otros 
pueblos  de  Gascuña. 

Cap.  LU.— Da  la  confedtradon  que  se  trató  entre  el  rey  y 
el  emperador  Rodolfo. 

Por  la  misma  causa  estando  el  rey  sobre  Albarracin, 
envió  al  emperador  Rodolfo  por  so  embajador  á  Ra- 
món de  Botonach  ,  para  confirmar  con  él  la  unión  y  li- 
ga que  entre  si  tenían  con  la  parle  gibelina  de  Italia. 
Fué  este  caballero  con  órden  de  tratar  entre  estos  prin- 
cipes de  algunos  medios  de  mayor  amistad  con  vincu- 
lo de  parentesco ,  y  para  esto  el  rey  le  declárala  el  de- 
recho que  sus  hijos  tenían  al  condado  de  Saboy  a  ,  el 
cual  ofrecin  do  renunciarle  por  alguna  equivale™ h  que 
se  le  diese  en  sus  reinos,  de  algunos  bisares  y  villas 
que  en  ellos  tenian  los  templarios,  como  se  habla  co- 
menzado a  tratar  entre  ellos.  Este  derecho  que  compe- 
tía a  la  reina  doña  Costanza  ,  era  por  razón  de  la  reina 
doña  Beatriz  su  madre,  mujer  del  rey  Manfredo,  que 
fué  hija  de  Amadeo  conde  de  Sal>o\a.  y  ofreció  el  em- 
perador de  ayudar  al  rey  por  la  parle  de  Italia,  A  donde 
pensaba  brevemente  ir  para  recibir  la  corona  del  im- 
perio ,  en  la  cual  le  pusieron  grandes  dificultades  Ino- 
cencio, Adriano  y  el  papa  Juan  vigésimo  primo,  y  Ni- 
colao y  postreramente  Martina,  y  por  muerte  de  los 
pontífices  se  oponían  los  cardenales  sede  vacante  a  con- 
tradecirlo, con  color  que  se  tratase  primero  cerca  del 
pacifico  estado  y  conservaciou  de  las  tierras  de  la  Igle- 
sia, especialmente  del  exarcado  de  Ravena  y  Pcntapoli, 
y  querían  que  no  se  entremetiese  Rodolfo  en  ninguna 
cosa  de  aquellos  estados.  Desto  estaba  el  em perndor 
gravemente  indignado,  y  proponía  de  pasar  á  Italia  fe- 
necida la  guerra  que  tenia  con  suizos  por  aquella  parte 
del  señorío  que  estaba  sujeta  al  conde  de  Saboya  ,  y 
recibir  las  coronas  del  imperio  y  ordenar  las  cosas  en 
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los  estados  que  le  eran  feudatarios.  También  envinen 
la  misma  sazón  el  rey  íi  Margarita  reina  de  Francia 
mujer  del  rey  Luis  al  obispo  de  Valencia  para  que  tra- 
tase con  el  rey  su  hijo  de  algunos  buenos  y  razonables 
medios  do  concordia,  y  no  le  dieron,  lugur  que  la  viese 
ui  pasase  de  París,  porque  la  tenían  por  muy  aficiona- 
da á  la  casa  de  Aragón  ,  y  estaba  indignada  contra  el 
rey  Carlos,  por  haberle  ocupado  el  condado  de  U 
Proenza  por  titulo  de  su  mujer ,  siendo  ella  la  mayor 
de  las  hijas  de  don  Ramón  Berenguer  conde  de  la 
Proenza. 

Cap.  LUI. — De  la  entrada  que  el  rey  hizo  con  su  ejt-rñio 
en  el  reino  de  Savarra ,  y  de  la  muerte  del  rey  Cario* 
de  Sicüia. 

Salió  el  rey  con  la  gente  que  estaba  ejuntada  en  ha 
comarcas  de  Tarazona  .  para  hacer  guerra  en  el  reino 
de  Navarra,  y  fuese  acercando  a  la  frontera  delúde- 
la ,  á  donde  lenian  los  franceses  toda  la  fuerza  de  su 
gente  ,  que  era  mucha  ,  porque  este  oño  por  el  mes  de 
agosto  Filipo  hijo  primogénito  del  rey  de  Francia,  lia- 
bia  celebrado  el  matrimonio  con  Juana  hija  del  rey 
Enrico  rey  de  Navarra ,  y  se  coronó  en  rey ,  y  eotrt 
mus  gente  de  armas  de  la  que  solía  en  él  residir 
Mandó  el  rey  asentar  su  real  cerca  de  la  villa ,  *  la 
parte  de  la  yega  desta  parte  del  rio  Kbro  ,  y  tenía  mil 
y  quinientos  hombres  de  caballo  y  entre  ellos  mas  de 
mil  armados  de  todas  piezas  con  los  caballos  encuber- 
tados de  lorigas  y  launas  de  acero  ,  y  pasaban  de  diez 
mil  peones,  y  fuéso  el  ejército  acercando  al  lugar  fin 
que  saliese  ninguno  de  los  de  dentro  á  escaramuzar 
con  los  nuestros  aunque  tenian  gente  de  armas  frunce* 
sa  y  estaba  allí  don  Juan  Nuñez  de  La  ra  con  mas  de 
trescientos  de  caballo  ,  y  con  harto  número  de  gente 
de  pié.  Estando  el  rey  en  esta  empresa  ,  siendo  servido 
enelL»  de  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  villas  dd 
reino  de  Valencia ,  en  aquella  vega  de  Tudela  á  veinte 
y  ocho  del  mes  de  setiembre  concedió  á  todo  el  reino, 
que  pudiesen  hacer  entre  si  hermandad  mediante  sa- 
cramento y  jura,  con  color  quo  se  enderezase  para  con- 
seguir paz  y  tranquilidad  general  y  par*  conservarla, 
lo  cual  fuedespucs  causa  de  muchas  turbaciones  y  ma- 
les en  este  reino,  y  se  revocó  después  en  tiempo  dd 
rey  don  Pedro  su  bisnieto  con  los  otros  privilegios  que 
llamaron  de  la  unión ,  como  cosa  tan  perjudicial  y  da- 
ñosu  para  la  paz  universal.  Después  de  algunos  días  en 
que  su  asentó  el  real ,  mandó  el  rey  pasar  el  rio  cierta 
parte  del  ejército  en  las  barcas  que  mandó  llevar ,  y  » 
este  tiempo  don  Juan  Nuñez  salió  con  la  gente  de  caba- 
llo ,  y  con  muchos  peones  por  hacer  daño  en  la  parte 
del  ejército  quo  estal>a  por  pasar,  y  recibiera;* en 
aquel  reencuentro  grande  daño,  si  el  rey  no  mandara 
socorrer  los  suyos.  Entóneos  tomó  don  Juan  una  gran 
recua  de  acémilas,  que  iban  al  real  y  con  aquella  presa 
so  entró  en  la  villa.  Desde  allí  como  el  invierno  estu- 
viese adelante ,  y  fueso  muy  recio ,  convino  levantarse 
la  gente  de  aquel  cerco ,  y  con  ella  entró  v*  rey  discur- 
riendo por  el  reino  de  Navarra ,  talando  y  quemando, 
y  haciendo  mucho  daño ,  y  volvióse  para  Aragón,  y 
dejando  en  guarnición  la  gente  que  pareció  necesaria  eu 
Tarazona  y  Ejea  ,  y  en  los  otros  lugares  de  la  fronte- 
ra, se  vino  a  Zaragoza  por  el  mes  de  noviembre,  y 
partió  para  Monreal ,  y  desdo  allí  se  q-iso  certificar 
por  letras  de  los  ricos  hombres  de  Aragón ,  que  tenían 
lugares  en  honor .  y  de  los  caballeros  mesnaderos,  si  h 
servirían  por  los  dineros  que  dél  tenian.  Todos  le  res- 
pondieron que  le  servirían  como  eran  obligados  lo  a** 
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jor  que  pudiesen  ,  excepto  don  Pedro  Fernandez  ,  se- 
ñor de  Ijar  su  hermano ,  don  Artal  do  Alagon  su  yer- 
no y  don  Pedro  Jordán  de  Peña  :  á  I09  cuales  el  rey- 
envió  por  tres  veces  sus  mensajeros ,  y  no  le  respon- 
dieron tan  clara  y  resolutamente,  como  el  caso  y  nece- 
».dad  lo  requería ,  y  entonces  mandó  el  rey  a  los  de 
M^allon  ,  y  a  otros  lugares  que  sobreseyesen  depa- 
rarlas todo  aquello ,  que  por  razón  de  caballerías  y  pe- 
chos solían  cobrar ,  y  de  Monreal  se  vino  el  rey  para 
Zaragoza  en  fin  del  mes  de  enero  a  las  corles.  En  prin- 
cipio deste  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  ochenta  y  cinco  otrodia  después  de  la  Epi- 
fanía murió  el  rey  Carlos  en  Fogia  ,  lujar  de  Pulla ,  del 
eran  dolor  y  sentimiento  que  tuvo  de  la  prisión  de  su 
lujo,  y  de  los  casos  adversos  que  le  sucedieron  en  la 
•  m presa  de  Sicilia.  Fue  principe  de  gran  valor  ,  y  por 
quien  mayores  hecho*  y  trances  pasaron  en  diversas  y 
grandes  empresas  que  tuvo  con  líelos  y  paganos :  digno 
de  grau  renombre ,  aunque  el  remate  de  su  vida  des- 
pués de  grandes  trabajos  y  peligros ,  estando  en  el  ma- 
yor grado  de  su  gloria  ,  la  fortuna  le  fué  coutraria,  por- 
que oo  se  sabe  de  prfucipe  ninguno ,  que  tras  tantas 
prosperidades  y  buenas  fortunas  ,  le  sobreviniesen  ta- 
les y  tantas  adversidades,  ni  tan  fatigado  y  postrado 
be  viese  al  Un  de  sus  dias.  Sabida  la  nueva  de  su 
muerte,  dicen,  que  la  tuvo  el  rey  secreta,  y  que 
dijo  en  presencia  de  muchos,  que  había  muerto  el 
mejor  caballero  del  mundo,  lo  cual  redundó  en  mayor 
gloria  suya,  pues  como  Dante  dice,  discantó  su  can- 
ción con  el  tan  acoi dadainenle.  Entonces  trató  de  ren- 
dirse al  rey  de  Aragón  Gallpoli  lugar  priin  ip.d  de  Pulla, 
y  Chitraro,  y  Sautolucido  ,  lugares  del  val  «le  Grata,  se 
entregaron  a  Enrique  Pérez  de  la  Barca,  y  comenzaron 
á  alterarse  muchos  lugares  de  Pulla,  y  de  Tierra  de  La- 
bor y  del  principado,  y  tomó  Carlos,  hijo  primogénito 
del  principe,  el  regimiento  de  aquellos  estados,  debajo 
del  gobierno  de  Rolarlo  conde  de  Artoes,  que  era  primo 
hermano  del  principe,  y  nombróse  por  < apilan  déla 
Iglesia  Gerardo  de  Pai  nía,  legado  de  la  sede  apostólica, 
porque  aquellos  estados  corrían  grande  peligro. 

Cir.  I.IV.  —  Jifias  corusque  los  ara  ¡jone se*  hirieron 
en  Huesca  y  '/.vera  ,  y  de  las  sentencias  que  .se  duron 
¡*>r  el  j'tslma  dr  Aragón  .  como  juez  entre  el  rey  y  tos 
'¡'terellanles. 

Siendo  ayuntadas  las  cortes  en  Ziragoza  en  la  igle- 
sia de  San  Salvador  ,  en  presencia  del  rey  se  propusie- 
ron y  declararon  l  is  demandas  y  agravios  en  nombre 
de  la  unión ,  que  en  particular  y  generalmente  preten- 
dían deberse  eumeiidar  ,  y  respondióse  satisfaciendo 
por  parte  del  rey  íi  cada  uno  dellos,  y  habido  acuerdo 
por  los  ricos  hombres  y  la  corte  general ,  en  cual  ma- 
nen* debían  ser  sentenciados  aquel  los  hechos,  fue"  pro- 
rugada  la  corte  para  el  noveno  de  marzo,  que  se  había 
<ie  tener  en  Huesca,  á  dondesc  determinasen  y  feneció- 
»eu  sus  pretensiones.  Para  aquel  dia  estuvo  el  re>  «n 
Huesca  .  y  concurrió  en  aquellas  corles  gran  número 
. le  geole;  asistió  a  ellas  don  Juan  Gil  Tariu  justicia 
de  Aragón,  y  halláronse  estos  ricos  hombres,  don 
bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  Jimeno  de  Ir  rea 
el  viejo,  y  don  Jimeno  su  hijo,  don  Artal  de  Luna, 
don  Pedro  señor  de  Ayerve ,  dou  Pedro  Cornel ,  don 
Lope  Perrcnch  de  Luna,  don  Atho  de  Foees,  don  San- 
dio deAntillon,  don  Guillen  de'.Pueyo,  don  Gombat 
de  Bena vente  ,  Amor  Dionis  y  don  Pedro  Martínez  de 
Luna.  De  los  mesnaderos,  estuvieron  Guillen  de  Alca- 
la  ,  señor  de  Jarquc,  Gombal  de  Traraacct,  Gil  de 
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Vidaure  ,  Pedro  Maza  de  las  Celias ,  Guillen  do  Alcalá 
señor  de  Quinto,  Pedro  Sesse,  Artal  Ducrta,  Diego 
Pérez  de  Escoren ,  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  señor  de 
Lurcernich ,  Pedro  Garces  de  Nuez ,  Lope  Gurrea, 
Rui  Sánchez  de  Pomar ,  Jimen  Pérez  de  Pina  ,  Alon«o 
de  Castclnou  y  Pedro  de  Pomar ,  y  por  toda  la  caba- 
llería del  reino  de  Valencia ,  estuvieron  Jimen  Sánchez 
Darradre  y  Fernán  Sánchez  de  Alvar ,  y  de  los  caba- 
lleros 6  infanzones  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
y  Ribagorza  ,  concurrieron  muchos  con  los  síndicos 
y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Otro 
dia,  que  fué  á  diez  do  marzo,  se  congregaron  las 
cortes  en  las  casas  del  obispo,  y  estando  el  rey  pre- 
sente, hubo  grande  alteración  y  duda,  en  el  modo 
que  se  habia  de  tener  en  el  proceder,  porque  el  rey 
demandaba  a  los  de  Zaragoza  ,  que  le  pagasen  el  mo- 
neda je ,  y  ellos  pretendían  por  sus  privilegios  que  no 
lo  debían  ,  y  sobre  otras  demandas  que  ellos  hacían 
al  rey.  y  por  las  que  de  parto  del  rey  se  ponian  contra 
otros  lugares  del  reino  .  se  pretendía  de  parte  del  rey 
que  en  aquellos  pleitos  ó  demandas  él  debía  ó  podia 
dar  juez  que  los  determinase.  Pero  los  de  la  ciudad  do 
Zaragoza  por  si  y  por  los  otros  lugares  del  reino,  ale- 
gaban ,  que  el  justicia  de  Aragón  debía  conocer  destas 
causas  y  de  todas  las  otra*  demandas  que  a  la  corte 
del  rey  viniesen,  y  las  debia  determinar  con  consejo  de 
la  corte  de  Aragón.  Siendo  esto  muy  altercado  con  gran- 
de deliberación  y  consejo  que  sobre  ello  hubo,  de  con- 
cordia general  de  todos ,  visto  el  tenor  del  privilegio 
general ,  ordenaron  y  proveyeron  ,  que  todos  los  plei- 
tos ó  demandas  que  hubiese  entro  el  rey  y  sus  suce- 
sores, y  los  ricos  hombres,  mesnaderos  ,  caballeros  ó 
infanzones  y  otros  cualesquiera  particulares  del  reino 
de  Aragón  y  Kíliagorza  ,'quo  por  el  tenor  del  privilegio 
general  se  habia  declarado  que  estuviese  debajo  de  las 
leyes  y  fueros  de  Aragón  ,  como  cosa  tan  principal  del 
reino  ,  y  los  del  reino  de  Valencia  que  quisiesen  seguir 
el  fuero  de  Aragón .  en  los  cuales  el  rey  los  pusiese  de- 
manda óentendiese  intentarla  ,  según  las  personas  y 
calidad  dellas,  asf  como  en  demanda  de  fé  ó  de  castigo 
o  perdimiento  de  bienes  ó  de  la  mayor  parte  ó  por  le- 
sión de  miembros  y  justicia  corporal,  ó  por  razón  de 
franquezas  y  libertades,  y  también  en  caso  que  el  rey 
entendiese  poner  cualesquiera  demandas  contra  algu- 
na ciudad  ó  villa  del  reino  de  Aragón  y  Ribagorza,  y  do 
los  del  reino  de  Valencia  ,  que  estuviesen  al  fuero  de 
Aragón  y  le  quisiesen  seguir  ,  que  en  todos  estos  casos 
el  justicia  de  Aragón  con  consejo  de  los  ricos  hombres, 
mesnaderos,  caballeros  ó  infanzones,  y  de  los  hombres 
buenos  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  ,  juzgase  y 
determinase  los  pleitos ,  y  nó  otro  juez  alguno  dado 
por  el  rey ,  porque  en  el  privilegio  general  se  contenía 
y  determin.iba  así .  declarando  especialmente  que  en 
los  pleitos  que  entóneos  habia  entre  el  rey  y  Zaragoza, 
fuesen  juzgados  y  determinado*  por  el  justicia  de  Ara- 
ron ,  con  consejo  de  los  ricos  hombres  y  de  la  corte  de 
Aragón.  Pero  no  se  lomó  resolución  en  otras  deman- 
das y  negocios,  y  fué  ordenado  por  los  ricos  hombres 
>  por  la  corte  ,  que  el  papa  el  veinte  y  seteno  dia  del 
mismo  mes  se  juntasen  en  Zuera  ,  y  departe  de  la 
corte  notificaron  al  rey,  don  Jimeno  de  Errea  el  viejo, 
don  Artal  de  Luna,  don  Pedro  Cornct ,  don  Lope  Fe- 
rench  de  Luna,  don  Gombal  de  Benavente,  don  San- 
cho de  Antillon,  don  Pedro  Martínez  de  Luna  y  don 
Juan  Gil  Taiin,  justicia  de  Aragón,  que  para  aquel  dia 
él  ó  procurador  su\ o  se  hallase  en  aquel  lugar  para 
asistir  en  el  proceso  de  aquellos  negocios.  A  esto  respon- 


Digitized  by  Google 


264 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


dió  el  rey,  que  por  proveer  á  tan  grandes  cosas .  como 
se  le  ofrecían,  según  les  era  notorio  ,  no  se  podría  ha- 
llar con  ellos  en  aquellas  cortes. y  que  no  enviarla  pro- 
curador a  ellas  Siendo  para  el  dia  señalado  en  Zuera, 
los  ricos  hombres  y  caballeros  y  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino ,  y  no  viniendo  el  rey  ,  ni 
hasta  el  tercero  de  abril ,  que  le  aguardaron,  ni  pare- 
ciendo procurador  suyo,  lodos  los  de  la  unión  del  reino 
pidieron  al  justicia  de  Aragón,  que  en  contumacia  del 
rey  sentenciase  en  aquellos  hechos ,  según  que  le  era 
aconsejado  y  cometido  por  toda  la  corte.  Con  esta  comi- 
sión el  justicia  de  Aragón  procedió  a  declarar  y  pro- 
nunciar sus  sentenciasen  las  demandas  y  agravios 
que  se  habían  puesto  ante  la  corte,  condenando  ó 
absolviendo  al  rey,  como  le  parecía  que  ora  fuero  y 
justicia.  El  tenor  de  las  sentencias  ora,  que  vistas  aque- 
llas demandas  y  las  respuestas  que  por  parte  del  rey 
se  habían  ya  dado  en  Huesca  ,  con  consejo  y  acuerdo 
de  la  corle  de  Aragón  que  estaba  congregada  en  Zuera, 
en  contumacia  del  rey  pronunciaba  su  sentencia  ,  ab- 
solviendo ó  condenando  al  rey.  Los  ricos  hombres 
que  allí  quedaron  para  acordar  en  estos  hechos  fueron, 
don  Remanió  (Guillen  de  Entenza  ,  don  Artal  de  Luna, 
don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijur,  y  don  Pedro 
señor  de  Ayer  ve,  don  Pedro  Comel,  don  Lope  Fcrrench 
de  Luna,  don  Atho  de  Foces,  don  Artal  de  Alagon, 
don  Sancho  de  Antillon,  Amor  fnonis,  don  Pedro 
Jordán  de  Peña,  don  Gombal  de  Benavente ,  don  Pe- 
dro Martínez  de  Luna,  Pedro  Scsse  y  otros  muchos 
caballeros  mesnaderos.  Mas  á  las  otras  demandas  y 
agravios  que  después  se  dieron  a  los  de  la  corte,  el 
rey  envió  sus  respuestas  ,  con  las  cuales  el  justicia  de 
Aragón  pronunciaba  y  daba  sus  sentencias  con  con- 
sejo v  acucYdo  de  los  ricos  hombres  y  mesnaderos. 
y  de  toda  la  corte  que  estaba  allí  congregada.  Pesta 
manera  .  y  con  esta  Orden  se  determinaron  muchas 
querellas  y  agravios  ,  ast  de  los  consejos  de  las  villas 
y  lunares  del  reino ,  como  de  personas  particulares. 
Pidióse  entóneos  por  parte  de  la  universidad  del  reino, 
que  atendido  que  el  rey  les  había  otorgado  de  poner 
por  justicia  general  en  el  reino  de  Valencia  un  caba- 
llero aragonés,  que  conociese  y  determinase  todos 
los  pleitos  ,  que  fuesen  ante  el ,  y  los  juzgase  por  fuero 
de  Aragón  ,  qne  fuese  la  su  merced  de  lo  mandar  asi 
cumplir  ,  y  de  la  misma  suerte  todos  los  oíros  jueces 
•le  las  ciudades  y  villas  del  reino  sentenciasen  los 
pleitos  por  el  mismo  fuero  ,  á  los  infanzones  y  vasa- 
llos, y  a  todos  los  que  on  el  reino  de  Valencia  quisiesen 
ser  juzgados  por  fuero  de  Aragón  ,  y  el  rey  lo  otor- 
gó, y  puso  por  justicia  general  de  aquel  reino,  un 
caballero  aragonés  llamado  Alonso  Martínez.  También 
fué  determinado  en  aquellas  cortes,  que  dealli  ade- 
lante el  rey  pusiese  justicia  en  Ribagorza,  que  con- 
tinuamente residiese  en  Graus,  según  fué  acostumbra- 
do en  tiempo  del  rey  don  Jaime,  y  las  primeras 
apelaciones  dél  fuesen  a  Barbastroóal  justicia  de  Ara- 
gón, como  mas  quisiesen,  y  las  segundas  fuesen  al 
rey,  y  las  sentencias  definitivas  se  ejecutasen  por  aque- 
llos jueces  que  el  rey  nombrase.  Hubo  algunas  deman- 
das,  que  fueron  por  parte  del  rey  intentadas  contra 
•ilgUIlM  personas  ante  el  justicia  de  Aragón,  en  las 
•  nales  pronunció  sus  sentencias  con  consejo  y  acuer- 
do de  la  «orle,  lo  cual  se  hizo  en  ausencia  del  rey, 
y  por  esta  causa  se  pidió  después  que  el  roy  las 
confirmase 


Cap.  LV.  —  /*>  los  apáralos  de  guerra   que  H  rey  ét 
Francia  hito  por  tierra  y  por  mar  para  entraren 
nombre  de  la  Iglesia  á  tomar  la  posesión  de  Cataluña ,  y 
de  la  ida  del  rey  á  Barcelona.  ' 
Eran  muy  grandes  los  aparejos  que  por  el  rey  de 
Francia  so  hicieron  para  la  guerra  que  se  había  pre- 
gonado contra  el  rey  de  Aragón  y  sus  estados ,  asi 
por  todas  las  riberas  del  Roñe ,  como  en  las  costas  y 
puertos  marítimos  de  Francia  y  de  la  Proeoza, 
porque  en  todos  los  lugares  deltas  hasta  la  ribera  de 
Génova  ,  se  armaron  y  pusieron  en  órden  grande  nú- 
mero de  galeras  y  naos  y  otros  navios  con  Increí- 
ble y  excesivo  aparato.  Llegó  el  rey  de  Francia  á  te- 
ner oon  la  armada  que  vino  de  las  costas  de  Nápol« 
y  Pulla  ,  ciento  y  cuarenta  galeras  .  y  sesenta  tarid* 
para  pasar  caballos  sin  otros  muchos  navios.  Allen- 
de de  ios  soldados  y  gente  de  guerra  de  su  reioo,  íe 
habian  hecho  muchas  compañías  de  otras  naciones 
del  Piamonte  y  suizos,  y  de  Toscana  y  de  las  tierras 
de  la  Iglesia  ,  y  en  muy  breve  tiempo  la  armada  es- 
tuvo |  punto  con  gran  número  de  gente  de  guerra, 
picardos  y  proenzales,  písanos  y  genoveses  y  de  Lom- 
bardía,  y  de  la  gente  noble  de  su  reino,  y  haba 
ayuntado  tan  gran  ejército  para  entrar  por  tierra, que 
de  grandes  tiempos  airas  no  se  había  visto  tan  pode- 
roso. Afirma  Aclot,  que  eran  diez  y  ocho  mil  y 
seiscientos  caballeros  de  paraje  ,  y  ciento  y  cincuen- 
ta mil  de  pié  gente  de  guerra  ,  sin  los  que  venían  con 
el  bagaje  ,  que  eran  otros  cincuenta  mil ,  y  entre  lo* 
soldados  venian  diez  y  siete  mil  ballesteros.  Los  adere- 
zos de  municiones  y  maquinas  bastaban  para  muy 
larga  conquista,  y  tenía  provisión  de  bastimento* 
para  guerra  de  dos  años,  y  la  mayor  parte  se  repar- 
líóen  las  comarcas  de  Narbona  ,  Tolosa  y  CarcasoM 
Salió  el  rey  Filipo  de  París  con  la  oriflama,  'que  elle* 
llamaban  ,  que  es  el  estandarte  real ,  que  solian  sacar 
de  la  iglesia  de  San  Dionis,  patrón  de  Francia,  como 
cosa  sagrada  ,  con  grande  veneración  y  ceremonia ,  y 
vínose  á  Tolosa  ,  n  donde  estuvo  hasta  la  fiesta  de  la 
pascua  de  Resurrección ,  esperando  que  sus  genlw 
se  ayuntasen  en  los  lugares  de  aquella  frontera.  Era 
piulido  de  Huesca  el  rey  en  esta  .sazón,  y  dejó  proro- 
gadas  las  cortes  para  Zuera  ,  encargando  á  los  arago- 
neses la  defensa  de  la  tierra  ,  y  que  proveyese  ia  cor- 
te en  lo  que  pudiese  suceder  por  parle  de  las  fronteras 
de  Navarra  ,  y  pnsó  por  Jijona  .  de  donde  sacó  á  dona 
Costanza  hija  del  conde  de  Fox  ,  que  tenia  en  rehe- 
nes, v  mandóla  poner  en  el  castillo  de  Lérida, y 
prosiguió  su  camino  a  grandes  jornadas  para  Barce- 
lona. Habla  entóncesen  aquella  ciudad,  según  Aclot  y 
uno  de  los  autorrssicilianosanliguos  cuentan,  un  hom- 
bre muy  sedicioso  y  popular  que  tenia  gran  parle  «>e 
pueblo,  llamado  Bcrenguer  deOller ,  y  con  haber  re- 
cogido otros  de  su  condición ,  haciéndose  cabeza  y  pn> 
tectordel  pneblo,  llegó  a  tener  gran  parte  y  dominio 
sobre  la  gente  baja  y  común  ,  y  con  ser  hombre  vil  y 
de  ba  ja  suerte ,  era  temido  comunmente  de  todos,  por" 
que  es  muy  ordinario  que  para  revolver  sedición  y 
discordia  y  ser  causa  delta  hasla  la  soltura  y  atre- 
vimiento de  cualquier  por  bajo  que  sea ,  mas  la  con- 
cordia y  paz  no  se  puede  alcanzar  sino  por  medio  ae 
quien  tenga  valor  con  autoridad  y  prudencia.  Este  so 
color  de  procurar  la  cosas  del  bien  público,  y  remed'ar 
las  fuerzas  y  agravios  que  se  hacían  al  pueblo,  na 
hecho  grandes  robos  é  insultos  en  perjuicio  del  concej*' 
y  comuu  de  aquella  ciudad  y  de  la  jurisdicción  y  P 
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mi  noticia  real  y  había  usurpado  gran  parte  do  los  dere- 
chos y  rentas  eclesiásticas  y  de  los  ciudadanos,  echando 
la  mano  en  muchas  haciendas  violentamente  por  su  pro- 
pia autoridad  sin  respeto  alguno  délos  oficiales  y  minis- 
tros reales ,  no  queriendo  obedecer  las  letras  y  manda- 
mientos que sohre  ello  hacia  el  re>  Cuando  sucedía  que 
alguno  se  quena  favorecer  de  aquellas  provisiones  y  le 
contradecían  y  querían  irle  á  la  mano,  a  la  hora 
asuntaba  y  amotinaha  el  pueblo  de  que  el  se  hacia 
caudillos  gobernador  y  aconteció  muchas  veces  traer 
la  ciudad  a  punto  de  perderse.  Sintiéndole  culp  ido  de 
otius  muy  graves  y  enormes  dejitos  temiendo  el  casti- 
go ,  había  tratado  con  los  mas  perdidos  y  facinerosos, 
de  quien  él  conliaba,  que  un  dia  de  la  Pascua  con  to- 
dos sus  secuaces  apellidasen  el  pueblo  y  le  incitasen 
y  amotinasen  contra  las  personas  eclesiásticas  y  con- 
tra los  caballeros  y  gente  noble  que  no  quisiesen  ser 
de  su  opinión,  y  los  matasen  y  pusieren  a  sai  o  las 
casas  de  los  mas  ricos  mercaderes ,  y  ruñasen  la  ju- 
dería ,  y  dando  de  elh>  aviso  al  rey  de  Francia,  le  en- 
tregaren la  ciudad.  Mas  no  se  pudo  tratar  con  tanto 
secreto,  que  no  se  descubriese  á  algunas  personas  prin- 
cipales, y  entendiendo  en  cuan  grande  peligro  estaba 
aquella  ciudad,  dieron  aviso  deste  trato  al  rey,  y  ó 
grande  priesa  partió  de  Lérida  y  llegó  É  Martoreíl  el 
vi<  roes  santo,  y  sin  detenerse  entró  en  la  ciudad  ón- 
tes  que  supiesen  de  su  ida,  ni  saliesen  n  recibirlo. 
Con  la  presencia  del  rey  perdieron  los  principales  «les- 
te mutín  el  ánimo  y  atrevimiento,  y  otro  dia  anduvo 
el  rey  por  la  ciudad  discurriendo  por  toda  ella  para 
sosegar  el  pueblo  ,  y  Bcrenguer  Oiier  se  llegó  U  el  por 
le  besar  la  mano ,  y  él  le  mandó  prender  y  llevar  & 
palacio,  y  el  dia  de  Pascua  fué  justiciado  con  otros 
>K'tede  sus  mas  allegados,  y  fueron  presos  mas  de 
doscientos,  y  salieron  huyendo  cerca  de  quinientos 
hombres  que  habían  conspirado  con  él ,  y  dejando  el 
ley  la  ciudad  en  buena  custodia  y  libre  de  los  mal- 
hechores, partióse  para  el  condado  de  Ampurias  i  fue- 
se á  Figueras,  para  proveer  desde  allí  las  cosas  nece- 
sarias de  la  guerra,  porque  estaban  ya  los  enemigos 
a  la  eutrada  de  Rosellon. 

Cap  I. VI — fVfa  ¡da  dH  reyá  Perpiñan  para  asfgurar- 
se  d  'l  rey  d-  Mallorca  su  hrrmaw,  que  no  dwse  paso 
por  su  tum  al  rej  dr  Francia. 

Tenia  el  rey  en  este  tiempo  grande  sospecha  del  rey 
de  Mallorca  su  hermano,  recelando  que  estaba  confe- 
derado con  el  rey  de  Francia  ,  v  obligado  á  valerle  en 
esta  guerra  y  darle  paso  por  el  condado  de  Rosellon, 
porque  desde  la  muerte  del  rey  don  Jaime  habían  pa- 
sado algunas  cosas  deque  el  rey  de  Mallorca  se  tenia 
por  injuriado  itél .  como  en  el  hecho  del  feudo  que 
!e  fué  forzado  reconocer  por  el  reino  de  Mallorca 
v  por  las  otras  islas,  y  por  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdanía,  y  de  Coiillente  y  Vallespírcon  el  señorío 
de  Mompeller.  Demás  desto  se  tenia  por  deshederado 
del  reino  de  Valencia,  del  cual  el  rey  su  padre  le  hi- 
ío  donación  en  su  vida  ,  y  había  sido  jurado  por  he- 
redero y  sucesor  en  el ,  corno  arriba  está  dicho  ,  di» 
que  se  movieron  entre  ellos  grandes  disensiones  y  te~ 
ninn  las  voluntades  muy  estragadas.  Era  cierto  que 
estaba  el  rey  de  Mallorca  tan  confederado  con  el  rey 
de  Francia,  que  parecía  tener  mayor  deudo  y  natura- 
leza en  aquella  casa  y  reino,  que  en  el  señorío  del 
rey  su  padre,  atendiendo  á  la  conservación  del  esta- 
do de  Mompeller  y  del  señorío  que  tenia  sobre  los 
vizcondados  de  Omcladc*  y  Carladcs.  Hablase  descu- 
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bierto  esta  mala  voluntad  ,  no  solo  por  palabras  y  se- 
ñales exteriores ,  pero  en  obras  que  se  habían  ofrecido 
tan  descubiertamente,  quedaba  bien  6  sentir,  que  por 
hacer  daño  al  rey  su  hermano,  no  rehusaría  el  pro- 
pio, y  estimaba  en  poro  el  do  sus  estados  y  subditos, 
habiendo  sido  naturales  vasallos  del  rey  de  Aragón, 
menospreciando  de  guardar  el  deudo  de  naturaleza  tan 
conjunto  que  entre  ellos  había  y  el  señorío  mayor,  á 
que  le  era  obligado  por  razón  del  feudo.  Por  eslas  cau- 
sas desde  el  principio  de  la  guerra  le  requirió  el  rey 
muchas  veces  con  grande  instancia  ,  que  se  viesen  en 
algún  lugar ,  para  halier  su  consejo  y  ayuda ,  lo  cual 
el  rey  de  Mallorca  no  quiso  otorgar  ni  dar  lugar  que 
se  viesen   Después  por  sus  embajadores  le  envió  á  de- 
cir, que  si  él  dudaba  de  valerle  abiertamente  en  aque- 
lla guerra,  le  hiciese  secretamente  a  vuda  con  dineros, 
y  le  diese  tales  prendas  que  pudiese  estar  seguro  de 
la  voluntad  que  le  debía  tener.  Mas  no  pudo  haber 
ningún  i  buena  respuesta  en  esta  demanda ,  y  los  em- 
bajador»^ del  rey  de  Aragón  ,  le  requirieron  que  le 
valiese  y  ayudase  por  razón  del  señorío  que  sobre  él 
tenia  ,  conforme  é  los  pactos  y  concordia  que  hablan 
jurado,  y  también  lo  rehusó  muy  rola  y  abiertamen- 
te, dando  tales  razones  y  causas,  que  no  le  podian 
sulicicntemenlc  escupir.  Con  todo  esto  el  rey  con  gran 
prudencia  no  mostraba  estar  con  desconfianza  de  su 
hermano  ,  ántes  publicaba  tener  esperanzu  que  la  no- 
bleza de  su  sangre  y  el  deudo  que  con  él  tenia  ,  le  ha- 
rían reconocerla  obligación  que  habia,para  que  no 
se  desaviniese  ni  apartase  de  su  amistad,  para  ayu- 
dar á  sus  enemigos  que  procuraban  su  perdición.  Es- 
tando en  esta  congoja  y  cuidado,  de  como  persuadi- 
ría al  rey  de  Mallorca  par  í  que  no  se  apartase  dél, 
entendió  que  el  rey  de  Francia  con  todas  sus  gentes 
llegó  ft  Tolosa  y  daba  priesa  para  entrar  por  Rosellon, 
y  tuvo  nueva  cierta  que  su  hermano  estaba  concer- 
tado con  el  rey  de  Francia  y  solicitaba  su  venida  ,  y 
pedían  que  enviase  delante  alguna  gente  de  guerra 
que  entrase  en  Perpiñan  y  se  acoderase  de  las  plazas 
fuertes  de  aquel  condado.  Entonces  le  envió  el  rey  á 
decir  con  un  caballero  de  su  casa  llamado  Berenguer 
de  Rosanes,  que  se  maravillaba  qu«  él  enviase  á  so- 
licitar ft  sus  enemigos  y  los recogic<*  en  su  tierra,  y 
por  esta  causa  se  quería  certificar  que  pues  los  fran- 
ceses pasaban  seguramente  por  Rosellon  ,  para  hacer 
guerra  en  Cataluña  y  entrar  contra  sus  señoríos,  sí  le 
daria  lugar  que  él  y  sus  genles  tuviesen  el  mismo 
paso  para  entrar  en  Francia  y  hacer  guerra  A  los  fran- 
ceses ,  sin  que  se  puiiiuso  recelar  dél  y  de  sus  vasa- 
llos, y  también  rehuso  de  condescenderá  esto.  Enten- 
diendo \  a  el  rey  que  no  le  quedaba  esperanza  alguna, 
ni  podía  confiar  ensu  hermauoquepor  alguna  viaófor- 
ma  secreta  lo  ayudaría,  siendo  cierto  que  tenia  hecha 
su  confederación  y  liga  contra  él.  con  el  rey  de  Fran- 
cia y  con  la  Iglesia,  y  que  ya  se  había  declarado  ma- 
niliesta mente  por  sus  respuestas  y  se  habla  proveído 
el  ejército  francés  que  estaba  en  sus  fronteras,  de  hier- 
ro y  viandas  y  otras  cosas,, que  no  consentía  pasar 
á  Cataluña  ,  tuvo  el  rey  de  Aragón  su  trato  y  pláticas 
con  algunos  principales  de  Rosellon,  que  le  acojiesen 
y  diesen  favor  contra  su  hermano,  y  llevando  consi- 
go á  Anuo  Roger  conde  de  Pallás .  y  á  don  Ramón 
Folch  vizconde  de  Car. lona  y  otros  caballeros  con  al- 
gunas Compañías  de  gente  bien  escogida  de  caballo, 
fué  discurriendo  con  ella  por  el  Oironés  y  Ampurdan, 
con  órdende  fortificar  algunas  plazas  y  lugares  fuer- 
tes .  y  después  tomó  el  camino  de  Rosellon  tan  apre- 
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Miradamente,  que  sin  ser  sentido  pasó  los  montes, 
y  Antes  de  llegar  á  Perpinan  ,  se  detuvo  gran  parte 
le  la  noche  con  propósito  de  tomar  de  improviso  á 
su  hermano.  Llevaba  la  gente  do  caballo  apercibida 
y  bien  armada ,  y  siguió  el  camino  por  algunas  sen- 
das y  pasos  desviados ,  basta  que  fueron  muy  cerca 
de  aquella  villa  ,  sin  que  ninguno  de  su  compañía  su- 
piese la  intención  que  el  rey  llevaba.  Antes  se  eocubria 
de  todos  tanto  que  diciéndole  un  caballero  muy  priva- 
do suyo  llamado  Asberto  de  Mediona,  á  quien  él  amaba 
mucho,  que  aquellos  ricos  hombres  y  caballeros  que 
coo  él  iban ,  le  suplicaban  descubriese  qué  era  su  vo- 
luntad, el  rey  en  son  de  risa  le  respondió,  que  si  pu- 
diesen tanto  caminar  y  la  noche  no  les  faltase,  liaría 
tal  salto  y  lance  que  en  mucho  tiempo  no  se  hubiese 
visto  mejor ,  y  pensaban  algunos  que  queria  ir  a  Nar- 
l>ona  por  trato  que  tuviese  con  los  de  dentro  para  en- 
tregarla, ó  que  queria  correr  tierra  de  Carcasona,  ó 
verse  con  el  rey  de  Francia.  Emparejando  con  Perpi- 
ñan,  dijo  A  los  suyos  que  reparasen  y  se  pusiesen  en 
buen  órden,  porque  allí  pensaba  hacer  su  jornada  ,  y 
como  el  vizconde  entendió  que  el  rey  tenia  voluntad  de 
entrar  en  Perpiñan  y  apoderarse  de  la  villa,  lijóle  que 
le  tuviese  por  escusado  sí  en  aquello  no  le  podia  ser- 
vir ,  por  el  deudo  que  con  la  reina  de  Mallorca  y  con 
sus  hijos  tenia ,  y  por  la  amistad  que  entre  él  y  el  rey 
su  hermano  había  ,  pues  no  le  seria  honesto  que  él  se 
hallase  en  semejante  hecho ,  y  porque  no  pensase  que 
lo  hacia  por  tomar  ocasión  de  salir  de  su  servicio, 
le  dejó  la  gente  que  llevaba,  y  el  rey  se  lo  agradeció 
mucho.  Acercándose  el  rey  con  su  gente  á  la  muralla 
antes  que  fuesen  sentidos ,  se  apoderaron  de  una  puer- 
ta sin  que  hallasen  defensa ,  y  sabiendo  que  el  rey  de 
Aragón  había  llegado,  todos  los  de  la  villa  le  recosie- 
ron con  grande  alegría  y  le  besaron  la  mano  como á  rey 
y  señor  natural.  Apoderóse  en  un  instante  del  casti- 
llo, donde  el  rey  su  hermano  estaba,  y  délas  casas 
del  Temple  que  era  una  buena  fuerza  donde  el  rey  de 
Mallorca  tenia  sus  joyas  y  tesoro,  y  mandólo  pasar 
al  castillo,  y  fueron  presos  Aimoríco  hijo  del  señor 
de  Narbona,  y  un  sobrino  del  arzobispo  de  Narbona, 
que  habían  acaso  llegado  poco  ántes  por  visitar  al 
rey  de  Mallorca  ,  que  estaba  doliente,  y  fueron  ocu- 
pados los  bienes  y  hacienda  de  Ramón  Baile  y  Puig 
Dorfila  que  eran  de  los  mas  allegados  y  del  consejo 
del  rey,  y  la  ropa  de  mercaderc*.  Entónces  según  Aclot 
escribe,  vino  á  poder  del  rey  don  Pedro  una  escri- 
tura ,  por  la  cual  el  rey  de  Francia  con  decreto  del 
papa  se  obligaba  de  dar  el  reino  de  Valencia  al  rey 
don  Jaime  si  le  valiese  con  todo  su  poder  por  mar 
y  por  tierra  contra  el  rey  de  Aragón,  hasta  que  hu- 
biese conquistado  á  Cataluña.  Habiéndo  entrado  el  rey 
en  el  tastillo  y  mandado  poner  guardas  en  él ,  no  qui- 
so ver  á  su  hermano  que  estaba  doliente,  y  envióle  dos 
caballeros  que  le  dijesen ,  que  su  venida  no  era  por 
deshonor  ni  daño  suyo  ,  Antes  ñor  su  defensa,  y  que 
por  el  homenaje  que  le  habia  hecho  y  por  la  concor- 
dia que  entre  sí  tenían  ,  queria  que  le  entregase  todas 
las  fuerzas  y  castillos  que  habia  en  Rosellon,  por- 
que él  los  queria  defender  y  amparar  de  sus  enemi- 
gos, y  no  resultase  tanto  daño  A  Cataluña,  ni  se  pu- 
diesen aprovechar  dellos  sus  enemigos  en  aquella 
guerra  a  quien  el  rey  de  Mallorca  forzosamente  los 
habia  de  entregar .  y  ofreció  el  rey  don  Jaime  de  cum- 
plirlo, y  mandaron  hacer  ciertos  instrumentos.  Ase- 
guróse con  esto  el  rey  de  Aragón ,  y  teniendo  el  rey  de 
Mallorca  recelo  que  no  le  mandase  prender  y  traer  | 


NACIONALES. 

A  Cataluña,  se  salió  de  noche  escond idamente ,  de- 
jando A  la  reina  su  mujer  y  A  sus  hijos,  por  una  mi- 
na del  castillo  que  salía  lejos  de  Perpinan  ,  y  tomó  la 
vía  de  un  castillo  que  dicen  Zarroca  ,  y  ningún  sen- 
timiento se  tuvo  dello.  Otro  dia  hubo  en  la  villa  gran- 
de alteración  éntrela  gente  del  pueblo,  lo  caal  pro- 
curaron los  servidores  del  rey  de  Mallorca,  publicando 
que  era  muerto ,  y  pusiéronso  en  armas  para  subir 
al  castillo  y  prendieron  al  conde  de  Patlás  y  algunos 
caballeros  que  fueron  con  el  rey  de  Aragón  .  y  ayun- 
tándose la  gente  del  rey  .  acudieron  al  castillo  de  don- 
de so  salió  el  rey ,  y  llevó  consigo  A  la  reina  de  Ma- 
llorca con  tres  hijos  y  una  hija ,  y  sacólos  fuera  de 
Perpiñau  000  todo  el  t«*oro  y  joyas  .  y  dejando  en  lu- 
gar seguro  A  la  reina ,  volvió  A  Perpiñan  por 
rar  aquella  alteración  del  pueblo,  y  fuelei 
el  conde  de  PallAs  y  lo»  otros  prisioneros,  y  por  no 
tener  gente  de  guerra,  la  que  era  necesaria  para  dejar 
en  defensa  aquella  villa  ,  estando  tan  cerca  el 
francés,  puesto  que  confiaba  de  los  perpiñaneses 
harían  su  deber  como  buenos  y  leales  vasallos,  no  ios 
quiso  dejar  en  tan  notorio  peligro ,  mayormente  es- 
tando las  otras  fuerzas  de  Itosellon  por  el  rey  de  Ma- 
llorca ,  absolviólos  de  la  fé  y  homenaje  que  como  A 
señor  le  debian.  De  Perpiñan  se  vino  el  .rey  A  Junque- 
ra, lugar  de  don  Dalmau  vizconde  de  Rncaherli,  y 
entendió  en  confederar  al  vizconde  con  el  conde  de 
Ampurias,  porque  ellos  eran  como  señores  de  aquel 
lia  tierra ,  y  tenían  entre  sf  grande  guerra  con  sos 
valedores  y  vasallos,  y  por  su  causa  estaba  puesta 
en  disensión  y  baudo  toda  Cataluña  ,  y  trató  de  ase- 
gurarlos en  su  servicio.  Luego  envió  el  rey  á  la  rei- 
na de  Mallorca  al  rey  su  marido  ,  y  la  i  ufanía  su  bija, 
y  con  ella  fuéron  para  acompañarla  el  conde  de  Pa- 
llas y  el  vizconde  de  Cardona  ,  hasta  el  collado  de  Rá- 
nula y  los  infantes  se  llevaron  A  Ton  ella  de  Mongrio, 
que  era  un  castillo  fuerte  a  la  costa  del  mar,  y  Amal- 
rique  de  Narbona  y  el  sobrino  del  arzobispo  fueron 
puestos  en  buena  guarda.  Ramón  Montancr,  de  muy 
alicíouado  A  la  casa  de  Mallorca  cuyo  servidor  él  fué, 
afirma  que  fué  trato  y  concierto  entre  estos  principes' 
porque  no  se  podia  impedir  el  paso  al  rey  de  Fran- 
cia ,  trayendo  tan  poderoso  ejército .  y  que  entendien- 
do, que  si  el  rey  don  Jaime  se  pusiese  en  resistir  a  la 
entrada  del  rey  de  Francia,  aventuraba  A  perder  el 
condado  de  Rosellon  y  el  señorío  de  Mompeller,  se 
concertaron  que  se  declarase  por  el  rey  de  Francia,  y 
cou  grande  afición  procuraba  do  persuadirnos  esto  por 
las  razones  que  A  él  le  parece ,  y  nsí  por  librar  de  cul- 
pa al  uno  en  su  obra,  quedan  culpados  los  dos. 

Cap.  LVQ. — De  la  entrada  dW  rey  Filipo  de  Francia 
en  el  condado  de  Hoselton .  y  que  se  apodero  de  Per- 
piñan, y  délas  furrias  de  aquel  estado. 

Por  esta  entrada  del  rey  de  Aragón  en  el  condaito 
de  Rosellon,  temiendo  el  rey  de  Francia  que  no  se  al- 
zasen algunas  fuerzas  por  él ,  apresuró  su  partida  y 
mandó  pisar  la  gente  de  guerra.  Dentro  de  cuatro 
días  se  hallaron  A  la  entrada  de  Rosellon  mas  de 
doce  mil  de  caballo  y  sesenta  mil  peones,  que  en- 
traron por  la  montaña  y  por  el  camino  de  Salsa*, 
por  donde  entró  el  rey  con  sus  dos  hijos  que  en- 
trambos se  llamaban  reyes,  el  mayor  de  Navsrra, 
y  Carlos  que  era  el  segundo .  de  Aragón,  y  con  ellos 
venia  el  legado  apostólico  en  nombro  de  la  Iglesia.  Hi- 
ñeren nuestras  historias,  que  Filipo  rey  de  Navar- 
ra fué  siempre  muy  aGcionado  al  rey  oe 
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su  tio,  y  que  contra  su  voluntad  y  parecer  el  rey 
de  Francia  su  padre  había  aceptado  esta  empresa, 
y  la  investidura  del  reino  de  Aragón,  y  que  muchas 
veces  escarnecía  de  su  hermano  y  del  titulo  de  rey  que 
había  tomado ,  y  sobre  esto  se  indignó  contra  el  lega- 
do ,  pronosticando  el  fin  y  suceso  que  aquel  negocio 
había  de  tener.  Pasado  el  ejército  de  Salsas  ,  entró  con 
sus  escuadrones  en  orden  de  batalla,  y  ocharon  de- 
lante la  gente  que  solía  proveer  el  real  del  forraje,  que 
Aciot  llama  ribaldos ,  y  dice  que  iban  desarmados  con 
un  bastón  en  la  mano,  y  que  erau  hasta  cuarenta  mil, 
y  con  ellos  iban  mil  de  caballo  en  su  guarda.  Luego  se- 
guían los  senescales  de  Tolosa ,  Car  casona ,  y  Belcaire, 
y  el  señor  de  Lunel ,  el  conde  de  Fox,  y  Ramón  Roger 
hermano  del  conde  de  Pallas ,  y  en  este  escuadrón  ha- 
bía cinco  mil  hombres  de  armas ,  y  al  lado  destos  dos 
escuadrones,  venia  la  mayor  parte  de  la  ballestería, 
que  era  muy  escogida  gente  y  muy  bien  armada.  Tras 
estos  venían  las  compañías  de  los  condados  de  Narbo- 
ua ,  Careases ,  Tolosa ,  y  de  Sangil ,  y  de  la  Proenza  y 
Lenguadoque,  y  seguía  otro  escuadrón  de  franceses, 
picardos  y  normandos,  y  del  condado  de  Flandes,  y 
en  otro  \enia  el  legado  con  la  gente  del  papa  que  traia 
a  sueldo  de  la  Iglesia,  que  eran  mas  de  cinco  mil  de 
caballo ,  y  muchas  compañías  de  Tosca  na  y  de  la  Ro- 
manía ,  con  capKanes  principales  de  la  parcialidad  de 
los  güelfos.  En  la  retaguarda  venían  los  rey  es  de  Fran- 
cia y  Navarra  con  gran  número  de  condes  y  barones, 
que  habían  sido  convocados  con  toda  la  caballería  de 
Francia  ,  y  era  muy  mayor  número  de  genteque  nin- 
guno de  los  otros ,  y  después  seguía  el  bagaje  con  seis- 
cientos hombres  de  armas,  y  afirma  Aclot,  que  babia 
entre  acémilas  y  otras  bestias  de  carga  hasta  ochenta 
mil,  loque  apenas  parece  creíble.  Con  esta  orden  en- 
tró el  ejército  francés ,  y  se  asentó  por  la  vega  en  torno 
de  Perpiñan  ,  y  de  allí  pasó  el  rey  de  Francia  al  casti- 
llo de  Zarroca  ,  adonde  llegó  el  rey  de  Mallorca  bien 
acompañado  de  gente  deguerra  ,  y  de  los  caballeros  de 
su  casa  y  corte,  y  el  cardenal ,  y  el  duque  de  Braban- 
te hermano  de  la  segunda  mujer  del  rey  de  Francia  ,  y 
el  conde  de  Fox ,  trataron  por  parte  del  rey  de  Francia 
coa  el  rey  de  Mallorca .  que  entregase  los  castillos  que 
babia  en  el  condado  de  Rosellon ,  que  estaban  debajo 
de  su  homenaje ,  y  de  los  caballeros  feudatarios  sus 
subditos  y  con  ellos  la  villa  de  Perpiñan,  y  cien  rehe- 
nes que  el  rey  de  Francia  pedia  para  llevar  consigo, 
porque  querían  ,  que  toda  la  gente  de  guerra  de  aquel 
condado  anduviese  en  la  armada  de  Francia,  á  sueldo 
del  rey  ,  y  en  las  plazas  y  castillos  de  Rosellon  se  pu- 
Mese  gente  francesa  en  su  defensa,  y  el  rey  de  Mallor- 
ca lo  hubo  de  conceder  ,  y  mandó  luego  entregar  los 
castillos  de  Zarroca  y  de  la  Clusa  ,  que  está  junto  al 
puerto  y  montaña  que  divide  á  Rosellon  del  condado 
de  Atnpuriasquees  la  primera  tierra  de  Cataluña.  Mas 
los  vecinos  de  Perpiñan  .  Fina  y  Colibre ,  que  enten- 
dieron el  trato  que  andaba  ,  pora  que  aquellos  lugares 
se  entregasen  A  los  franceses ,  se  pusieron  en  armas, 
rebelándose  coutra  el  rey  de  Mallorca,  y  anduvo  tra- 
tando de  asegurarlos,  y  puso  en  el  castillo  de  Zarroca 
cuarenta  de  caballo  picardos,  y  ciento  y  cincuenta 
peones  de  Tolosa  ,  y  en  el  castillo  de  la  Clusa  veinte  de 
caballo  y  cincuenta  peones  p*ra  que  los  guardasen  por 
el  rey  de  Francia  ,  y  por  el ,  y  el  conde  de  Fox  y  el  se- 
nescal de  Tolosa  trataron  con  los  vecinos  de  Perpiñan, 
que  diesen  trato  y  comercio  de  vituallas  al  ejército, 
ofreciendo  ,  que  no  entrarían  dentro  délos  muros,  y 
amenazaban ,  que  si  no  lo  hacían ,  les  talarían  las  vc- 
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gas  y  viñas ,  y  el  rey  de  Francia  no  partiría  de  allí 
basta  que  lo  hubiesen  ganado  por  fuerza.  Los  perpiña- 
neses,  habido  su  acuerdo ,  visto  que  no  tenían  forma 
para  defenderse  contra  tan  gran  poder ,  y  que  el  rey 
de  Aragón  no  les  podía  enviar  socorro  ,  pusiéronse  en 
tratos  con  el  rey  de  Francia,  é  hicieron  pleito  homenaje, 
que  no  barian  daño  ni  guerra  á  los  suyos ,  y  guarda- 
rían ciertos  pactos  y  condiciones ,  que  se  habían  to- 
mado con  el  conde  de  Fox,  y  con  el  senescal  de  Tolosa.* 
Con  esto  se  fué  derramando  aquel  ejército  por  lodo  el 
condado  de  Rosellon ,  y  era  de  tanto  número  de  gente, 
y  de  tan  diversas  naciones ,  que  no  se  podían  acaudi- 
llar ni  gobernar  como  convenía ,  ni  se  pudo  estor- 
bar que  no  estragasen  y  destruyesen  toda  su  comar- 
ca ,  cuanto  se  extiende  hasta  los  montes.  Algunos  dias 
después  movió  el  ejército  la  via  de  la  montaña  para  pa- 
sar á  Cataluña ,  y  asentóse  el  real  junto  á  un  lugar 
que  se  llama  el  Voló  ,  que  dista  del  puerto  y  collado 
de  Pan  izas  por  dos  leguas. 

Cap.  LVI1I  —  De  la  provisión  que  se  hizo  para  defender 
las  fronteras  de  Savarra .  y  que  el  rey  hizo  llamamien- 
to general,  para  que  acudiesen  sus  gentes  á  Rosellon. 

Publicóse  ántcs  desto  por  el  mes  de  abril ,  estando 
el  rey  de  Aragonen  Figueras,  lugar  del  Ampurdan,  que 
el  rey  de  Francia  con  todo  su  poder  entraría  por  Cata- 
luña ,  y  que  el  rey  de  Navarra  su  hijo  babia  de  entrar 
por  sus  fronteras  en  Aragón,  y  por  esta  causa  proveyó 
el  rey ,  que  acudiesen  los  ricos  hombres  y  consejos  de 
Aragón  á  las  fronteras  de  Navarra  ,  ordenándolo  desta 
manera.  Fué  proveído ,  que  los  consejos  de  Jaca  y 
Huesca  ,  y  del  Val  de  Rodellar  ,  el  castillo  de  Sobrarve 
y  los  lugares  de  aquellas  montañas  ,  acudiesen  con  sus 
armas  á  Ejea ,  y  los  de  Teruel  y  sus  aldeas  6  Verue- 
la,  Pina,  Alfajarin,  Fuentes,  Lurcenich,  á  Gallur, 
Mores ,  Cetina ,  Ib) riza  ,  y  otros  lugares  de  aquella  co- 
marca, |  Borja,  y  los  de  Calatayud  ,  Riela  ,  Epila.  Ai- 
monazir ,  y  Monzón  ,  se  babian  de  juntar  en  Mapallon. 
y  la  gente  del  consejo  de  Zaragoza  en  Mullen.  Los  de 
Alagon  y  Cadrete  en  Novillas,  y  los  de  Alternen, 
Rueda  y  Almonacir  en  Alberite,  y  los  concejos  del 
Castellar  y  Luna  acudieron  á  Tabuste.  Fué  acordado, 
que  todos  los  lugares  de  la  frontera  tuviesen  su  gente 
en  órden  y  bien  armada,  que  era  T.i razona ,  Borja, 
Torrellas,  Magallon  ,  Ruesta  ,  Tahuste,  Trasmoz,  San- 
tacruz .  Gallur ,  Sos ,  Sadaba ,  Salvatierra  ,  Tiermas, 
Ejea  ,  el  Vayo  ,  y  üncasüllo.  Acudieron  á  Tarazona 
con  los  caballeros  que  tenían  caballerías  del  rey,  don 
Pedro  Hernández  señor  de  Ijar,  don  Artal  de  Alagon, 
don  Guillen  de  Pueyo ,  Guillen  de  Alcalá  señor  de  ¿ar- 
que ,  Pedro  Garóes  de  Nuez ,  Rui  González  de  Funes, 
Rui  Pérez  de  Naval ,  y.Gombal  de  Azlor  ,  y  para  la 
defensa  de  Ejea ,  y  de  aquella  comarca  fuéron  don 
Pedro  señor  de  Ayerve  ,  don  Albo  de  luces  ,  don  Rut 
Jiménez  do  Luna ,  Rodrigo  Sánchez  de  Pomar  ,  y  Lope 
de  Pomar,  Ponce  de  las  Celias ,  Corbarán  Abones ,  Lo- 
pe Ferrench  de  Atrosillo,  y  Gil  de  Atrosillo,  Pedro 
Anones  ,  y  Martin  de  Lcbet.  En  Borja  se  ayunta- 
ron don  Jimeno  de  TJrrea ,  don  Artal  de  Luna  y 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  su  hermano,  Pedro  Sese, 
Gombal  deTramacete ,  Alaman  de  Gudal,  Blasco  Sán- 
chez Duerta ,  Guillen  de  Alcalá  señor  de  Quinto,  San- 
cho Duerta,  y  Artal  Duerta  y  Bellran  de  Naya.  Don 
Pedro  Cornel  estuvo  en  frontera  con  sus  caballeros  y 
gente  de  guerra  en  Fresca  no ,  y  don  Jaime  señor  de 
Ejérica  en  Bureta,  y  don  Jaime  Pérez  señor  de  Se— 
gorbe  hermano  del  rey,  en  Aínzon,  para  que  de  alli 

• 

Digitized  by  Google 


268  LAS  GLORIAS 

acudiesen  a  donde  mas  necesidad  se  ofreciese.  Eo  Ma- 
gallon  se  pusieron  don  Bernardo  Guillen  de  Enteriza, 
don  Pedro  Jordán  d¿  Peña ,  fiotnbal  de  Benavente, 
Guillen  Pérez  de  Sampcr,  y  Martin  Jiménez  de  Agón, 
y  en  Gallur  don  Pedro  Martínez  de  Luna  ,  don  Sancho 
de  Antillon,  y  Jimen  Pérez  do  Pina  ,  y  en  Mallen  Pedro 
López  de  Oteiza  ,  y  Lope  Guillen  de  Otciza,  y  en  Ambel 
Gil  Ituiz  de  Montuenga ,  y  en  Tahuste  Blasco  Maza  de 
Ganalur,  y  Diego  Pérez  de  Escoron,  y  los  comendado- 
res de  Alcañiz  y  Montalvan  y  los  maestres  del  Temple 
y  del  Hospital  repartieron  su  gente  por  aquellas  fron- 
teras .  y  porque  el  rey  haria  grande  instancia ,  que 
fuése  la  gente  de  guerra  deste  reino  al  Ampurdan  ,  en- 
viaron ú  don  Artal  de  Luna  y  a  don  Pedro  Jordán  de 
Peña  ,  para  que  lo  informasen  de  la  falta  que  tenia  este 
reino  della  .  y  que  convenía  proveer  mejor  las  fronte- 
ras de  Navarra  ,  porque  había  muy  poca  gente4  en 
ellas,  especialmente  en  Sos,  Tiermas  y  Salvatierra, 
y  hacían  los  franceses  que  estaban  en  Navarra  y  don 
Juan  Nuñcz  de  Lara  grandes  aparejos  para  entrar  en 
Aragón,  y  por  esta  causa  el  rey  sobreseyó  de  pedir  aquel 
socorro  ,  porque  por  aquellos  lugares,  si  no  se  pro- 
veía do  gente  que  los  defendiese  ,  se  podía  recibir  gran 
daño  en  el  reino.  Mas  teniendo  después  nueva  cierta  en 
el  mes  de  abril ,  que  todá  la  gente  de  Francia  aeudia  A 
las  partes  de  Rosellon  ,  para  entrar  en  el  principado  de 
Cataluña,  se  hizo  llamamiento  general  de  todos  los  ba- 
rones y  caballeros  catalanes ,  y  de  los  lugares  de  toda 
ella  para  que  acudiesen  al  condado  de  Ampurias  donde 
el  rey  estaba  con  los  suyos,  y  con  este  aviso  se  hizo 
nuevo  llamamiento  y  apercibimiento  á  los  ricos  hom- 
bres y  mesnadoros  del  reino  de  Aragón,  con  orden  que 
fuesen  Cataluña  con  todos  aquellos  que  tenían  caba- 
llerías del  rey,  y  le,eran  obligados  A  servir  en  la  guerra, 
pues  se  hacia  en  defensa  de  sus  tierras  y  señoría  ,  y  lo 
mismo  se  escribió  á  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  y 
todos  se  apercibieron  para  acudir  a  donde  mas  nece- 
sidad ocurriese  en  servicio  del  rey  y  defensa  de  sus 
estados. 

Cap.  L1X. — Que  el  rey  de  Castilla  rehusó  de  valer  al  rey 
de  Aragón  su  tío  contra  el  rey  de  Francia. 
Andaba  por  esta  sazón  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con 
gran  muñera  de  gente  de  caballo  y  peones  por  las  fron- 
teras de  Molina ,  discurriendo  con  entradas  y  correrlas 
por  las  lugares  de  Teruel  y  Albarracin,  haciendo  mu- 
cho daño  en  aquella  comarca,  y  maudó  el  rey  que  fue- 
sen contra  el  con  las  compañías  de  caballo  y  de  pié 
que  tcninn  en  las  fronteras  de  Navarra,  don  Jimeno  de 
llrrea  ,  don  Artal  y  don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  don 
Kui  Jiménez  de  Luna  y  Diego  Pérez  de  Escoron.  Estos 
caballeros  con  esta  gente  de  guerra  y  con  la  que  ayun- 
taron los  de  Teruel  y  sus  aldeas ,  ocudíeron  a  la  fron- 
tera de  Castilla,  y  so  repartieron  por  ella  para  defen- 
der la  tierra  ,  é  hicieron  algunas  entradas  en  segui- 
miento do  la  gente  do  don  Juan.  Mas  el  rey  de  Castilla 
no  hacia  socorro  ninguno  A  estos  caballeros  con  la  gente 
de  su  señorío,  aunque  le  fue  pedido  conforme  á  lo  que 
estaba  concordado  entre  los  reyes  por  diversas  confe- 
deraciones y  postreramente  en  las  vistas  do  Círia  y 
Borovia,  habiéndose  confirmado  su  amistad  con  gran- 
des y  muy  notorios  beneficios  y  socorros,  que  en  los 
tiempos  do  la  guerra,  que  con  el  rey  su  padre  tuvo,  le 
hizo  el  rey  de  Aragón,  y  aunque  en  esta  sazón  estando 
el  rey  en  taoto  estrecho  18  envió  sus  embajadores,  y  con 
ellos  avisaba  de  la  necesidad  y  peligro  grande  en  que 
estaba  teniendo  dentro  en  sus  tierras  y  señorío  el  ma- 
yor y  mas  poderoso  ejército  que  contra  ningún  rey  se 
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hubiese  ayuntado  por  otro  principe,  pidiéndole  por  el 
amor  y  deudo  que  con  él  tenia  ,  y  por  las  postaras  y 
y  confederaciones,  que  en  una  amistad  y  unión  habníi 
firmado,  le  valiese  y  socorriese  con  gente  de  sus  rei- 
nos, porque  pensaba  con  su  socorro  que  no  solo  resis- 
tiría A  su  enemigo  ,  mas  aun  le  ofendería  por  la  noto- 
ria injusticia  que  tenia  con  tan  injusta  demando  y  que- 
rella como  había  lomado  ,  pero  el  rey  don  Sancho  qur 
atendía  A  conservarse  en  el  reino  que  habia  ocupado 
y  entendía  que  era  buena  oca  si  un  aquella  para  procu- 
rar medio  de  concordia  con  el  rey  de  Francia  para  qu-- 
desistiese  de  favorecer  la  demanda  de  don  Alonso  mj 
sobrino ,  escusóso  con  achaque  y  color,  que  Abcnjucel 
rey  de  Marruecos  le  hacia  guerra  en  la  Andalucía  y 
pasaban  de  África  grandes  compañías  de  moros,  y  \? 
convenia  ir  A  socorrer  A  Jerez,  que  tenian  cercada,  pan 
lo  cual  ayuntaba  los  ricos  hombres  é  hijos  dalgo  de  su 
reino  ,  y  con  gran  disimulación  se  escusrt  lo  mejor  t\w 
supo  ,  de  suerte  que  no  se  agraviase  el  rev  de  Ampón, 
temiendo  el  daño  que  dcllo  se  ]e  podía  seguir,  teniendo 
en  su  poder  el  rey  los  hijos  del  infante  don  Fernando. 
Mas  no  se  pudo  hacer  con  tanto  artificio  que  el  rey  no 
concibiese  gran  sospecha  deslo ,  porque  era  público, 
quo  poco  Antes  habia  sido  el  rey  de  Castilla  requerido 
en  nombre  de  la  Iglesia,  y  del  rey  de  Francia,' para  que 
no  ayudase  en  aquella  guerra  al  rey  de  Aracron,  y  pen*"' 
de  cumplir  con  él  enviando  sus  embajadores  al  R] 
de  Francia ,  para  tratar  de  algunos  medios  de  con- 
cordia, y  estos  fueron  don  Martin  obispo  de  f-> 
lahorra,  y  don  Gómez  García  de  Toledo  abad  de 
Valladolid.  Escribe  el  autor  de  la  historia  teeiw- 
ral  de  Aragón ,  y  micer  Gonzalo  García  de  Santo  Ma- 
ría ,  que  al  mismo  tiempo  que  había  pasado  el 'ejér- 
cito trances  A  Rosellon  ,  un  caballero  que  decían  don. 
Pedro  Martínez  de  Bolea,  por  el  peligro  y  trance  en  q>" 
el  rey  don  Pedro  estaba,  si  el  rey  don  Sancho  se  decla- 
rase contra  él  y  entrase  por  Aragón  en  ayuda  y  lavor 
de  la  Iglesia  y  del  rey  de  Francia  ,  usó  de  cierto  ardid 
que  pidió  letras  de  creencia  al  rey,  ofreciendo  que 
asentaría  con  el  rey  de  Castilla  tal  partido,  que  podrí» 
asegurarse  dél .  y  que  con  estas  cartas  sin  otra  comi- 
sión, que  el  rey  le  diese .  prometió  al  rey  don  Sancho 
la  villa  de  Calalayud  y  su  tierra  ,  porque  conserva»!» 
paz  y  amistad  que  habían  capitulado,  y  con  eslo<e 
volvió  para  el  rey  de  Aragón ,  y  le  dijo  que  estuviese 
seguro  de  la  amistad  del  rey  de  Castilla  ,  sin  declarar 
lo  que  habia  asentado,  y  después  siendo  echado* U# 
franceses  «lo  Cataluña  .  pidkndo  el  rey  don  Sancho 
aquella  villa,  el  rey  de  Aragón  con  grande  enojo qo? 
tuvo  de  aquel  trato  tan  cauteloso ,  envió  con  los  emba- 
jadores del  rey  de  < '.astilla  A  este  caballero ,  para  q* 
hiciese  enmienda  y  satisfacción  con  su  persona  de  la 
falsedad  de  que  habia  usado  sin  comisión  ni  sabiduría 
suya ,  y  siendo  ante  el  rey  de  Castilla  dijo ,  que  por  la 
naturaleza  que  tenia  con  el  rey  su  señor ,  viéndole'» 
tan  estrecha  necesidad,  bebía  procurado  comoquiera 
do  le  asegurar  de  aquel  peligro ,  y  asi  lo  juró  en  pre- 
sencia de  su  corte  diciendo  ,  que  hiciese  de  su  persona 
como  bien  visto  le  fuese,  y  no  permitió  que  se  le  hi- 
ciese daño  alguno ,  y  fué  muy  loado  de  todos  el  ardid 
de  aquel  caballero. 

Cap.  LX  — Que  rl  re;/  de  Aragón  se  fue  á  poner  rnnlo* 
suyos  al  coltatto  d?  ['anisas  ,  por  impedir  á  los  franee- 
sts  el  paso  ¡tara  Cataluña  .  y  que  los  franceses  se  apO' 
deraren  de  la  ciudad  de  Ulna. 

Por  este  tiempo  estaba  tan  solo  el  rey  de  Araron,  'P* 
A  penas  se  habían  juntado  las  compañías  délos  lugares 
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del  condado  de  Ampurias,  siendo  la  primera  tierra 
que  hablan  de  hollar  los  enemigos  ,  puesto  que  se  con- 
vocaron las  huestes  de  las  ciudades  de  Barcelona  ,  Lé- 
rida, Tarragona  y  Tortosa  y  del  reino  do  Valencia,  con 
los  caballeros  de  las  ordenes  del  Temple  y  del  Hospital, 
y  tan  solamente  se  hallaron  con  él  algunos  harones 
principales  de  Cataluña,  con  muy  poca  gente  de  01- 
ballo  y  de  pié,  y  íuése  á  poner  en  Figueras,  mediado 
el  mes  de  abril ,  para  esperar  allí  sus  gentes  y  delibe- 
ró de  subirse  á  la  montaña  y  esperar  en  ella  o  los  su-* 
yos.  Aquellos  montes  que  son  el  rematé  de  los  Piri- 
neos, y  se  tuercen  desde  Puigcerdan  hácia  el  mediodía 
vienen  divididos  de  otro  pedazo  do  montaña  ,  que  do 
los  mismos  Pirineos  se  continua  por  la  parte  del  sep- 
tentrión, y  va  discurriendo  hacia  el  oriente  ménos  en- 
cumbrado y  enhiesto  á  dar  en  la  mar  de  la  otra  parte 
del  estaño  de  Salsas.  Los  primeros  que  quedan  al  occi- 
dente y  dividen  el  condado  de  Ampurias  de  Rosellon, 
son  de  mayores  montañas  y  mas  encumbradas,  y  do 
grande  aspereza  y  fragura  ,  y  hicieron  limite  antigua- 
mente entre  la  Españn  citerior  ,  y  la  provincia  Narho- 
y  desviándose  de  la  otra  parte  de  la  montaña 
un  medio  circulo  a  manera  de  teatro,  en  el  cual 
seencierra el  condado  de  Ampuriasy  el  Gironés,  que 
es  de  las  mas  fértiles  y  abundosas  regiones  que  hay  en 
España.  En  la  punta  dcstos  montes  está  Colibre,  puer- 
to muy  conocido  por  la  ontigua  lliberis  ,  que  fué  lugar 
muy  nombrado  délos  volcas  teetósagos,  pueblos  de  la 
provincia  narbonense,  en  los  cuales  se  comprehendia 
todo  lo  que  hoy  es  del  condado  de  Rosellon  y  las  ciuda- 
des de  Tolosa,  Carcasona  y  Narbona.  El  paso  de  los 
montes  que  estén  entre  Rosellon  y  el  condado  de  Am- 
purias, por  la  aspereza  y  fragura  dellos  es  muy  difi- 
cultoso ,  y  por  una  muy  estrecha  entrada  se  atraviesan 
haciendo  aquel  camino  muy  cerrado, 'que  por  esto  se 
dijo  d  Pertus.  A  la  mano  derecha  de  este  paso,  la  via 
de  Rosellon,  esta  una  sierra  que  llamaron  el  Coll  de 
Panizas,  que  se  extiende  por  sus  faldas  hasta  dar  en  la 
mar.  Junto  al  puerto  de  Rosas,  que  por  la  parte  de 
septentrión  y  oriente  queda  por  esta  montaña  bien 
abrigado  y  seguro  ,  y  á  la  parte  del  occidente  esta  Cas- 
tellón de  Ampurias,  cerca  de  las  ruinas  de  aquellos 
dos  pueblos  tan  famosos,  que  se  dijeron  Emporlas,  y 
muy  señalados  en  los  pueblos  indigetes ,  que  eran  los 
primeros  de  la  España  citerior.  Peroá  la  mano  izquier- 
da de  aquel  puso  y  entrada  del  Pertus,  es  la  montuna 
mas  alto  y  so  continua  con  los  montes  la  tierra  adentro, 
y  por  aquella  parte  estaba  bien  defendido  el  paso  por 
la  aspereza  de  la  montaña.  Habia  de  entrar  el  ejército 
francés  por  medio  destos  montes,  dejando fl  la  mano 
izquierda  el  collado  de  Panizas .  ó  era  forzado  tomar  lo 
alto  de  los  montes,  y  como  el  paso  del  Pertus  fuese  muy 
dificultoso  y  angosto  ,  determinóse  por  el  consejo  del 
rey  de  Francia,  de  subir  por  el  monte  de  Panizas,  don- 
de con  su  ejército  se  podia  extender  y  hacer  camino 
ménos  peligroso,  y  con  esto  habia  otra  comodidad  que 
se  iba  acercando  á  la  marina  ,  de  donde  hahia  de  ser 
proveído  do  la  armada  ,  sin  lo  cual  tan  gran  muche- 
dumbre de  gente  no  podia  durar.  Por  esta  causa  el  rey 
de  Aragón  con  los  pocos  que  tenia  y  con  los  del  lugar 
deFigueras,  «e  fué  por  la  montaña  á  Junquera  ,  que 
dista  de  Panizas  media  Icgtin,  v  mandé  que  los  de  Jun- 
quera hiciesen  la  guarda  por  la  montaña.  De  Junquera 
subió  por  el  monte  arriba  a  un  cerro  muy  alto  que  es- 
ta de  través  sobre  el  collado  de  Panizas,  y  la  gente  que 
se  habia  ya  juntado  en  Cataluña ,  se  repartió  por  los 
collados  y  cumbres  mas  altas  de  aquellu  sierra  ,  y  hi- 
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cieron  hogueras  y  lumbres  por  toda  ella,  de  suerte 
que  parecía  estar  ocupada  la  montaña  de  grande  ejér- 
cito, y  según  Montaner  dice,  mandó  el  rey  al  conde  de 
Ampurias  ,  que  so  pusiese  en  el  collado  de  Bañuls,  y 
guardase  aquel  paso  y  el  del  collado  de  la  Manzana  y 
que  el  vizconde  de  Rocaberti  defendiese  la  entrada  del 
Pertus.  En  amaneciendo  llej^ó  mucha  gente  del  Giro- 
nés, Ampurdan  yCampredon  y  fué  la  hueste  do  Barce- 
lona por  mar  y  por  tierra  ,  que  iba  muy  bien  armada 
y  muy  enórdcn.y  f ué  ronse sjunt&odo  diversas  com- 
pañías de  gente  de  pié  y  ballesteros,  quo  leniao  mu- 
cha noticia  de  aquella  tierra,  aunque  la  gente  de  caba- 
llo nn  se  pudo  tan  presto  apercibir ,  como  A  mi  dice, 
porque  el  rey  no  les  habia  dado  ningún  socorro.  Con 
esta  gente  se  halló  el  rey  en  aquell.i  sierra  á  diez  de 
mayo,  y  cada  dia  se  iba  allegándola  caballería,  porque 
el  infante  don  Alonso,  que  estalxt  en  Barcelona,  pro- 
veía por  todas  las  veguerías  de  Cataluña ,  que  a  repi- 
que de  campana  concejilmente  acudiesen  con  sus  ar- 
mas ,  lo  cual  se  pune  en  ejecución  brevísimamente  ,  y 
es  muy  oliedecido  en  Catalu  ña  este  género  de  socorro,  i 
que  ellos  llaman  sometent ,  y  es  tan  repentino  y  cierto,  [ 
que  muchas  veces  ha  sido  de  grande  efecto.  Junta-  ' 
mente  con  esto  hacían  sus  atalayas  por  toda  la  sierra, 
y  por  lo  llano  del  Ampurdan  y  Gironés ,  tan  concerta- 
damente, que  ninguuo  de  los  que  podian  lomar  ar- 
mas dejaba  de  acudir  a  donde  ora  mas  necesario,  se- 
gún eran  obligados  por  la  disposición  del  usaje  de  Bar- 
celona. Fué  el  rey  ordenando  los  lugares  y  estancias  a. 
donde  los  consejos  y  gente  de  guerra  estuviese  bien 
acaudillada  y  en  órden  ,  asi  para  defender  la  sierra 
como  para  cualquiera  otra  ocasión ,  en  que  conviniese 
acudir  con  presteza  ,  y  mandó  que  la  hueste  de  Lé- 
rida ,  que  era  de  muy  platica  y  escogida  gente  y  de 
grandísimo  Animo,  tuviese  la  delantera,  por  don- 
de so  pensaba  que  habian  de  entrar  los  enemigos  y  ade- 
lantóse de  los  otros  escuadrones  media  legua.  Es- 
taba la  mayor  parte  del  ejército  francés,  alojada 
junto  al  Voló  ,  y  de  allí  movió  la  avanguarda  la  via  do 
la  sierra,  y  reconociendo  los  corredores  del  campo, 
que  el  rey  tenia  tomado  el  collado  de  Panizas ,  estan- 
do ya  arendados  levantaron  otro  dia  por  la  mañana  el 
real ,  y  bajáronse  a  lo  llano  de  Rosellon  ,  y  d  la  vuelta 
pasaron  por  un  lugar ,  que  era  de  una  señora  principal 
queso  decia  Elisenda  de  Montcsquiu  ,  que  se  lenia  por 
el  rey  de  Arason  ,  y  aunque  se  le  dieron  recios  com- 
bates, nunca  se  pudieron  entrar,  y  asentóse  el  ejérci- 
to muy  cerca  dél ,  adondo  estuvo  aquella  noche.  Otro 
dia  hubo  en  el  ejército  francés  grande  alboroto  ,  pu- 
blicándose por  todo  él ,  que  el  rey  de  Aragón  con  gran- 
des compañías  de  moros  ginctes,  y  con  innumerable 
gente  de  pié  bajaba  de  la  montaña  para  entrar  en  Per- 
piñan  ,  porque  tenia  trato  con  los  de  aquella  villa  ,  que 
se  la  entregarían,  y  la  mayor  parte  del  ejército  francés 
se  levantó  para  acudir  a  Perpiñau .  y  el  rey  de  Frau- 
da mandó  salir  gran  parte  de  los  vecinos  de  la  villa ,  y 
puso  en  ella  soldados  franceses  para  asegurarse  de 
aquella  plaza  ,  lo  cual  se  hizo  mañosamente,  enviando 
para  elloá  don  Ramun  Roger  de  Pallas,  y  con  color 
que  el  rey  les  quería  hablar  ,  hizo  salir  fuera  de  la  vi- 
lla a  los  mas  principales,  y  dellos  se  quedaron  eu  re- 
henes en  el  real  de  Francia  los  que  mas  les  importa- 
ban ,y  fueron  sus  casas  y  la  mayor  parte  del  lugar 
puesto  6  saco.  Por  esta  novedad  hubo  grande  altera- 
ción dentro,  y  los  perpiñaneses  se  pusieron  en  armas 
y  pelearon  con  las  compañías ,  que  se  apoderaron  del 
lugar ,  y  fué  muerto  mi  capitán  principal  do  la  gente 
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de  Picardía ,  con  machos  de  los  sayos ,  mas  como  el 
ejército  frunces  se  iba  ncercando ,  los  pcrpiñuoeses  de- 
jaron las  armas  ,  y  la  gente  de  guerra  se  fué  apoderan- 
do de  las  torres  é  iglesias ,  y  lugares  mas  fuertes  de 
la  villa.  Eslaba  en  este  tiempo  por  el  rey  de  Francia 
lodo  el  condado  de  Rosellon,  y  solamente  habían  toma- 
do la  voz  del  rey  de  Aragón,  Castelnou  y  Montes- 
quiu  ,  y  la  ciudad  de  Elna ,  que  esta  hacia  la  parte  de 
la  marina,  y  es  lugar  muy  famoso,  por  haber  tomado 
el  nombre  de  Elena  madre  del  emperador  Constantino, 
en  cuya  memoria  «c  fundó  ,  y  por  haber  sido  muerto 
en  él  el  emperador  Constante  su  nieto ,  por  asechanzas 
y  traición  de  Magnencio ,  y  esta  muy  cerca  del  puerto 
de  Colibre.  Maulase  recocido  dentro  mucha  gente  de 
Rosellon  con  sus  mujeres  y  hijos,  con  mucho  basti- 
mento, y  tenían  el  lu^ar  por  el  rey  de  Aragón  ,  pero 
no  había  gente  de  guerra  que  la  pudiese  defender,  y 
asi  enviaum  á  suplicar  al  icy  les  enviase  algunas  com- 
pañías de  caballo ,  para  que  estuviesen  con  ellos  en  su 
defensa  .  y  el  rey  envióles  un  barón  muy  priucipal  de 
Cataluña,  que  se  decía  Ramón  Durg  ,  y  entróse  una 
noche  dentro  con  hasta  treinta  de  caballo.  Los  vecinos 
estallan  muy  divisos,  y  acaudillábanse  mal  por  él,  y  re- 
celando ,  que  no  le  entregasen  al  rey  de  Francia ,  y  le 
diesen  la  ciudad  ,  salióse  secretamente  una  noche  con 
los  suyos,  y  dejaron  sus  armas  y  caballos,  pero  los 
vecinos  se  defendieron ,  cuanto  bastaban  sus  fuerzas, 
con  grande  ánimo  y  valor  y  fueron  tan  recios  y  cou- 
tinuos  los  combates,  que  la  entraron  por  fuerza  de  ar- 
mas y  pusieron  á  saco,  ejecutando  en  aquella  entra- 
da cuantos  géneros  de  crueldades  puede  padecer  un 
pueblo  que  es  entrado  por  enemigos  ,  y  fué  quemada 
la  mayor  parte  del  Estando  el  rey  en  este  tiempo  en 
el  collado  de  Paniza ,  dio  aviso  a  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  universidades  del  reino  de  Aragón,  déla 
entrada  que  el  rey  de  Francia  babia  hecho  en  Rose- 
llon, para  que  todos  fuesen  en  su  servicio,  y  porque  se 
tuvo  cierto  aviso,  que  los  monjes  de  un  monasterio  y 
abadía  ,  que  entóneos  había  en  el  Vayo,  lugar  muy  ve- 
cino á  la  frontera  de  Navarra  ,  que  era  de  don  Jimeno 
de  Urrca  ,  tenian  trato  do  entregar  a  traición  6  los  na- 
varros, que  estaban  en  la  frontera  ,  el  castillo,  prove- 
yó el  rey  con  gran  diligencia ,  que  Miguel  Pérez  de 
Isuerre  ,  que  estaba  en  él  por  alcaide,  prendiese  a  to- 
dos los  monjes ,  y  asi  so  puso  en  ejecución  ,  y  fué  pro- 
veído aquel  lugar  y  frontera  de  grandísimo  número 
decente,  y  los  lugares  de  Sos ,  Tiermas  y  Salvatierra. 
Habia  el  rey  mandado  armar  en  las  costas  de  Cataluña 
y  del  reino  de  Valencia  diez  galeras ,  y  hizo  almirantes 
á  Ramón  Marquel,  y  Beicnguer  Mayol ,  y  eon  ellas  y 
otros  navios  de  jurmada  se  pusieron  en  orden,  para 
proveer  á  las  ocasiones  que  ocurriesen.  Con  esto  se 
mandó  al  infante  dou  Jaime  ,  que  le  enviase  con  ar- 
mada de  galeras  y  naos  al  principo  do  Salerno  ,  pro- 
veído ,  que  luego  viniese  el  almiranteen  socorro  de 
aquella  guerra ,  por  la  grande  necesidad  que  se  le  ofre- 
cía en  la  defensa  do  sus  reinos  ,  esperando  poder  ofen- 
der con  el  armada  de  Sicilia  á  sus  enemigos,  porque 
este  solo  recurso  le  quedaba  el  rey ,  para  la  defensa  de 
Cataluña ,  quitar  la  provisión  que  venia  de  la  Procnza 
al  ejército  del  rey  de  Francia.  Tenia  el  almirante  Roger 
de  Laurií<  en  esta  sazón  cuarenta  paleras,  y  habia  ido 
eon  ellas  sobre  l.i  ciudad  de  Taranto,  y  cercóla  con  es- 
perauza  de  poderla  reducir  al  servicio  del  rey.  Entre- 
tanto que  el  ejército  francés  estuvo  sobre  la  ciudad  de 
Elna  .  >  se  detuvo  en  aquel  cerco ,  algunos  de  Colibre, 
que  deseaban  servir  al  rey) do  Aragón ,  y  estaban  en  el 
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castillo ,  que  es  may  fuerte,  enviaron  A  dar  aviso  al 

rey  ,  que  si  allá  iba  cou  gente  que  pudiese  dejar  ra 
guarnición  para  su  defensa ,  se  le  entregaría,  y  secre- 
tamente partió  con  cincuenta  de  caballo ,  y  mil  almo- 
gáraves ,  y  por  la  montaña  tomó  el  camino  de  Colibre; 
pero  como  «leste  trato  tuviese  aviso  Arnaldo  de  Saga 
alcaide  del  castillo,  que  lo  tenia  por  el  rey  de  Mallor- 
ca ,  por  la  división  que  habia  entre  la  gente  de  guarda 
del,  puso  mejor  recaudo  del  que  tenia,  y  estaba  coa 
gran  vigilancia ,  y  como  el  rey  hubiese  llegado  muy 
cerca  del  castillo  para  hablar  al  alcaide ,  creyendo 
que  se  movia  aquel  trato  con  su  consentiroiento.se 
l  fué  acercando  con  solo  un  compañero  y  su  perpunte 
vestido,  y  habló  al  alcaide,  pero  disimulando,  queco 
le  conocía,  porque  se  acercase  mas,  mandó  a  un  balles- 
tero que  le  tirase ,  y  como  el  rey  lo  entendió .  hirió  de 
las  espuelas  el  caballo ,  y  retiróse  con  harto  peligro,  y 
fuésccon  su  compañía  al  puerto  que  está  junto  déla 
villa,  y  pegaron  fuego  en  ella  basta  el  muro  viejo ,  y  a 
las  galeras  y  navios  que  estaban  en  el  puerto ,  y  vol- 
vióse al  collado  de  Panizas.  Tuvieron  entónces  los  fran- 
ceses gran  recelo,  que  el  rey  tenia  sus  inteligencias 
con  los  de  Rosellon ,  y  que  en  ellas  se  concertaba;con  el 
rey  su  hermano ,  y  sabiendo  el  rey  de  Mallorca ,  que 
entre  los  do  Colibre  habia  disensión ,  partió  luego  para 
allá ,  por  se  amparar  de  aquella  fuerza  ,  y  poner  gente 
de  guarnición  en  ella  ,  y  recogiéronle  dentro  con  pacto 
que  no  entregase  el  castillo  á  los  franceses.  Mas  los  al- 
mogáraves,  que  eran  muy  pláticosen  aquella  mooUñi. 
y  muy  diestros  y  ejercitados  en  aquel  género  de  guer- 
ra, por  diversas  partes  acometían  á  los  enemigos  y  suce- 
dían entre  ellos  y  los  franceses  muy  amenudo  algunas 
escaramuzas  ,  y  de  improviso  lea  daban  rebato  y  qui- 
taban los  bastimentos  y  provisiones  que  venían  a!  real 
de  los  franceses,  l'n  día  Ugo  conde  de  Ampurias  tenien- 
do aviso ,  que  una  recua  de  mas  de  mil  y  quinientas 
acémilas  del  ejército  del  rey  de  Francia  ,  habia  llegado 
cerca  do  Colibro,  para  cargar  la  provisión  que  venia 
de  Marsella ,  salió  de  noche  de  la  hueste  del  rey  con 
cincuenta  de  caballo  y  cien  peones,  y  pasó  el  valle  que 
dicen  de  Dañuls  y  caminó  delante  del  castillo  de  Coli- 
biede  suerte  que  no  fué  sentido  de  los  enemigos  y  re- 
partió su  gente  en  una  celada  ,  y  él  con  algunos  de  ca- 
ballo salió  al  camino  ,  por  donde  habia  de  pasar  la  re- 
cua, en  que  venian  ciento  y  sesenta  de  caballo  y  dos 
mil  peones.  Estando  ya  cerca  ,  salieron  de  diverso 
parles  de  la  celada  y  acometieron  con  grande  grita  á 
los  franceses ,  y  viéndose  salteados,  recelando  que  fue- 
se mayor  número  de  gente  ,  pusiéronse  en  buida,  y  el 
conde  con  algunos  de  los  suyas  se  adelantó  tanto  hi- 
riendo en  ellos ,  que  fué  preso,  pero  llegando  alguna 
geute  de  caballo  por  una  senda  y  entre  ellos  el  prime- 
ro un  hermano  del  conde,  que  no  tenia  sino  diez  y 
ocho  años ,  fueron  atajados  los  quo  le  llevaban  ,  y  co- 
mo iban  desbaratados  y  en  huida  hirieron  en  ellos  con 
tanto  ánimo,  que  mataron  diez  y  siete  caballeros,  y 
hasta  ochenta  soldados,  y  cobraron  el  conde  y  tomaron 
gran  parte  de  la  recua  ,  con  la  cual  se  volvieron  al  co- 
llado de  Panizaa.  En  esto  el  rey  de  Francia  y  el  legado 
enviaron  con  un  rey  de  armas  á  requerir  al  rey  de 
Aragón ,  que  no  le  impidiese  el  paso  ,  y  desarobarazase 
el  señorío  que  la  Iglesia  habia  dado  &  Carlos  su  hijo, 
porque  se  escusaseu  las  muertes  y  daños  y  la  destruc- 
eion  de  la  tierra  ,  que  de  U>  contrario  se  podía  seguir. 
A  esta  demanda  respondió  el  rey  muy  cortesano  men  le 
diciendo  ,  que  parecía  bien  cuén  poca  tenia  en  ella, 
quien  con  tanta  liberalidad  y  largueza  se  la  daba,  y 
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qiie  do  le  costó  tanto ,  como  á  lo*  reyes  sus  predeceso- 
res, que  le  ganaron  y  conquistaron  derramando  sn 
sangre,  que  tuviesen  por  muy  sabido,  que  el  qoe  la 
quisiese ,  la  compraría  tan  caro  que  se  arrepentiría  de 
haber  tomado  tal  empresa  como  en  breve  pensaba, 
mediante  Dios,  que  lo  conocerían. 

Caí.  LXI  —  De  la  entrada  del  rey  Füipo  de  Francia  con 
íu  ejército  en  ei  Ampurdan  y  Girones. 

Estuvo  mas  de  veinte  dias  el  rey  de  Francia  con  su 
ejercito  al  pié  de  los  montes ,  y  había  ya  entrado  el  mes 
de  junio  y  conocida  por  lus  franceses  y  gente  extran- 
jera la  dificultad  del  paso  de  la  montaña,  perdieron 
macho  del  ánimo  y  orgullo  que  traían.  Era  de  parecer 
el  legado,  que  pasasen  por  el  collado  dePanizas,  y  otros 
eran  de  muy  contrario  consejo,  y  habla  entre  ellos 
grande  diversidad  y  contradicción.  Sucedió  en  este 
medio ,  según  Aclot  escribe,  que  el  rey  de  Mallorca  en- 
vió al  rey  de  Francia  al  abad  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Rosas,  que  era  francés  por  ser  de  la  obedien- 
cia del  monasterio  de  la  Grasa,  que  esta  junto  á  Nar- 
bona ,  y  a  un  caballero  su  vasallo  que  decian  Pedro  de 
Santa  pau,  y  avisaron  de  cierto  paso,  del  coal  no  se  re- 
celaban los  nuestra  ,  y  que  con  poca  dificultad  se  po- 
día aderezar  por  donde  pasase  el  ejercito,  que  está  en 
un  cerro  sobre  la  villa  de  Peralada  ,  queMontaner  lla- 
ma el  collado  déla  Manzana.  Fué  reconocido  aquel  lu- 
gar por  el  conde  de  Armeñaque  y  por  el  senescal  de 
Tolos* ,  y  con  mil  de  caballo  y  dos  mil  peones ,  fuéron 
con  los  gastadores  y  abrieron  el  camino,  de  suerte  que 
eí  ejército  pudiese  pasar  por  él.  Después  subieron  has- 
ta siete  mil  de  caballo  y  diez  mil  peones,  y  se  apode- 
raron déla  sierra  .  y  echaron  los  que  habia  de  guarda, 
que  eran  hasta  ochenta  soldados  de  Castellón,  y  por- 
que ¿  caso  el  conde  de  Ampuriasera  ido  con  sus  com- 
pañías a  reconocer  sus  castillos,  corrieron  hasta  lo  lia- 
jo  la  via  de  Peralada  y  Castellón.  Aquel  dia  bien  tarde 
ó  puesta  de  sol  lo  restante  del  ejército  del  rey  de  Fran- 
cia comenzó  ft  pasar  el  recuesto  de  la  montaña,  é  iba 
delante  la  gente  de  caballo  y  caminaron  sin  estorbo  al- 
guno hasta  llegar  al  paso,  y  entraron  por  él,  y  pasaron 
en  diversos  dias  el  bagaje,  y  estaba  el  camino  tan  abier- 
to ,  que  pasaban  los  carros  sin  mucha  dilicullad  y  re- 
pararon en  un  cerro  que  está  junto  de  Peralada,  y  la  ar- 
mada de  Francia  vino  en  la  misma  sazón  á  tomar  tier- 
ra entre  Castellón  de  Amptirias  y  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Rosas ,  y  el  real  del  rey  de  Francia  se  asentó 
delante  de  la  villa  de  Peralada  al  pié  de  la  montaña 
junto  á  SanQuirseydeallf  se  fué  estendiendo  de  laO-ar- 
ríedeta  6  la  Gurriga  y  Valguanicra  y  á  Poja  m  i  lo t,  por 
todo  aquel  llano  de  Peralada.  Visto  por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  que  el  ejército  y  campo  francés  habia  pasado  sin 
ninguna  resistencia  ,  y  estaba  junto  á  Peralada,  tuvo 
gran  recelo  no  hubiese  consentido  en  ello  el  conde  de 
Amponas  ,  porque  estaba  entónres  en  Castellón ,  y  ha- 
bido n  acuerdo  con  los  ricos  hombres  y  de  su  consejo 
mandó  levantar  las  tiendas  y  que  todos  siguiesen  el 
camino  déla  puente  de  Girona,  dejando  el  de  Figueras, 
y  tomasen  el  camino  de  la  montaña  ,  para  el  monaste- 
rio de  Rañuls,  y  que  no  pasasen  por  el  Ampurdan,  con 
recelo  del  conde,  y  dejóles  al  conde  de  Pallás  ,  y  él  to- 
mó el  camino  de  Figueras  por  saber  nueva  cierta  del 
conde  de  Ampurins  de  quien  tenia  sospecha ,  que  se 
hubiese  confederado  con  el  rey  de  Mallorca  y  de  Jun- 
quera ,  proveyó  que  los  de  aquel  lugar  pasasen  su  ropa 
y  la  gente  inútil  al  castillo  de  Rocabcrti  Cuando  llegó 
a  Figueras  ,  bailó  que  los  vecinos  se  habían  salido  del 
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lugar,  y  estaba  dentro  el  obispo  de  Hur>sca  con  alguna 
gente  y  con  enojo  que  la  hubiesen  desam ¡tarado  los  ve- 
cinos mandaba  poner  fuego  en  ella  ,  pero  á  suplicación 
del  obispo  y  del  conde  de  Pallás ,  y  de  los  ricos  hom- 
bres que  con  él  estaban,  no  se  puso  en  ejecución.  De 
allí  mandó  el  rey  llamar  al  conde  de  Ampurias,  que 
estaba  en  Castellón,  yen  presencia  de  los  ricos  hombres 
le  animó,  para  «pie  se  dispusiese  á  resistir  los  enemi- 
gos, y  con  valor  y  esfuerzo  recogiese  sus  vasallos  y 
visitase  todos  los  lugares  de  su  señorío,  y  con  diligen- 
cia se  entendiese  en  ¡a  fortificación  y  defensa  de  los 
lugares  que  se  podían  sostener,  pues  era  uno  de  los 
mejores  y  mayores  barones  de  Cataluña  ,  asi  en  no- 
bleza ,  como  en  riqueza  de  tierra  y  vasallos,  y  él  y 
los  de  su  linaje  habían  sido  siempre  leales  á  los  re- 
yes sus  antecesores,  y  deseaba  que  en  aquella  jorna- 
da se  cenociese ,  cuanta  razón  habia  de  confiar  dél  el 
mayor  peso  de  la  guerra.  Elconde  leaseguróque  ama- 
ba y  deseaba  su  servicio ,  y  que  le  habia  deseguic  con- 
tra todos  los  hombres  del  mundo,  mas  como  importa- 
ba tanto  aquello,  siendo  la  llave  y  fuerza  de  Cata- 
luña, el  rey  no  se  acahaba  de  confiar  ,  y  por  otra  parle 
no  quería  dár  á  entender,  que  no  se  tuviese  por  muy 
servido  dél ,  y  estando  el  rey  en  Girona  á  diez  y  nueve 
del  mes  de  junio,  un  dia  Antes  que  el  ejército  francés 
acabase  de  pasar  los  montes ,  hizo  merced  al  conde 
para  él  y  sus  sucesores,  del  vi /condado  de  Ras  y  de  las 
villas  y  castillos  deCastelfollit ,  Montagudo,  Monros  y 
Muñol.que  el  rey  habia  comprado  de  doña  Sibil ia, 
madre  del  conde  que  se  llamó  Punce  l'go.  Volvióse  el 
conde  por  mandado  del  rey  á  Castellón,  y  comenzó 
á  fortificar  aquel  lugar  de  Iwstidas  y  barreras  ,  y  el 
rey  con  su  gente  fué  de  Figueras  ú  Peralada ,  y  con 
tanta  diligencia  iba  reconociendo  y  visitando  todos  los 
lugares  de  aquella  frontera ,  que  muy  pocas  horas 
paraba  en  ningún  lugar  .  y  andaba  discurriendo  por 
todas  partes,  no  se  eonliando  del  conde  de  Ampurias, 
y  mandó  quedar  en  Peralada  toda  la  gente  de  caballo, 
y  partió  á  Castellón  para  reconocer  la  provisión  quo 
él  conde  hacia  en  la  fortificación  de  aquella  villa,  y 
vuelto  á  Peralada  repartió  los  caballeros  y  gente  de 
guerra  por  sus  estancias  ,  que  estuviesen  en  defensa 
de  la  villa,  y  mandó  for  tificar  ciertas  bastidas  ,  al  tiem- 
po que  el  ejército  de  Francia  estaba  á  la  vista  .  y  ha- 
blan pasado  desta  partede  los  montes  ocho  mil  de  ca- 
ballo y  cincuenta  mil  peones.  Halláronse  en  esta  sazón 
con  el  rey  ,  Armen^-ol  conde  de  Urgel ,  Arnao  Roger 
conde  de  Pallás,  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Car- 
dona ,  don  Dalmao  vizconde  de  Roeaberli  ,  don  Ra- 
món de  Moneada  señor  de  Albalale  y  senescal  de  Cata- 
luña ,  don  Rcrengoer  de  Entenza ,  señor  de  Mora  y 
Fal*cle ,  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga  ,  don 
Pedro  de  Moneada  señor  de  Aitona  ,  don  Rerenguer 
de  Puchuert ,  don  Ramón  de  Ccrvera  señor  de  Juneda, 
don  Ramón  Rerenguer  de  Anglesola,  con  la  mayor 
parte  de  la  caballería  de  Cataluña.  Entónees  lomó  el 
rey  su  Bcucrdo  con  estos  ricos  hombres ,  de  lo  que 
debia  hacer ,  y  fueron  de  parecer ,  que  el  rey  no  aven- 
turase su  persona  en  aquel  lugar,  y  se  fuése  para 
Castellón ,  ó  á  otra  parle  que  mas  conviniese ,  y 
que  ellos  quedarían  en  defensa  de  Peralada,  y  el  rey 
se  fué  con  solos  tres  caballeros  a  Castellón ,  y  dejó  en 
Peralada  al  infante  don  Alonso,  y  al  conde  de  Pallás 
por  general ,  mas  luego  se  entendió ,  quo  no  se  podria 
defender  por  no  estar  bastecida  de  armas  y  otros 
pertrechos,  y  mandó  que  se  saliesen  del  las  y  sacasen 
toda  la  gento,'  para  quc,sc  viniese  á  Girona  ,  y  pegarou 
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fuego  á  la  villa  y  salieron  della  estando  muy  junio  el 
campo  del  rey  de  Frauda ,  >  todos  aquellos  ricos  hom- 
hi  es  se  recogieron  a  Castellón  y  tiealli  se  vinieron  re— 
oliendo  para  Girona.  Este  caso  se  cuenta  por  Aclot, 
engrau  alabanza  y  honra  del  vizconde  de  Itoeaberti, 
pür<|iie  viendo  el  rey  que  estaba  muy  congojado, 
porque  recelaba  que  se  perderían  si  emprendiesen  de 
defender  á  Paralada ,  y  que  era  grao  pórdhla ,  si  se 
desamparaba  una  tal  villa  á  la  entrada  del  Ampurdan, 
el  vízcuude  (pjeera  soñor  della,  dijo  al  rey,  que  él  lo 
remediaría  y  aseguróle  que  él  tomaba  á  su  cargo, 
que  ni  los  enemigos  la  tomasen ,  ni  de  ella  pudiese  ve- 
nir daño  a  la  comarca,  y  el  rey  mostró  deslo  gran  con- 
tentamiento ,  y  entonces  el  vizconde  se  íuó  con  su  gen- 
te á  poner  dentro,  y  se  puso  fuego  &  la  villa.  Apenas 
era  salido  el  rey  de  Castellón ,  cuando  se  entregaron 
los  vecinos  a  los  franceses  ,  y  de  allí  se  fueron  ocupan- 
do algunos  lugares  del  Ampurdan,  que  no  estaban  en 
defensa.  Vínose  el  rey  a  un  castillo  junto  de  Girona, 
que  se  dice  Pontons,  en  el  cual  estaba  un  caballero 
t-atalan ,  llamado  Bernardo  de  Monpaho,  y  envióle  á 
Ton  el  la  do  Mongriu ,  para  que  sacase  de  aquel  castillo 
losinfautes.  hijos  del  rey  de  Mallorca,  con  órden  que  so 
llevasen  á  Barcelona,  y  dealli  se  vino  para  Girona.  adon- 
de estaban  ayuntadas  las  compañías  y  gente  de  las 
veguerías  de  Cataluña,  y  los  de  aquel  lugar  estaban 
tan  alterados,  que  muchos  desamparaban  sus  casas  y 
se  salían  fuera  de  la  ciudad,  y  los  soldados  y  gente 
de  guerra  se  desmanda!*»  por  ella ,  robando  y  hacien- 
do algunos  daños.  Allí  deliberó  el  re>  ,  que  so  forti- 
ficase Girona .  y  atento  que  no  tenia  gente  para  poder 
resistir  á  su  enemigo,  ni  esperarle  en  el  campo,  y 
que  convenía  dar  lugar  al  Impetu  y  furia  francesa, 
y  que  se  entretuviese  la  guerra  hasta  el  invierno, 
mandó  despedir  la  gente  de  los  concejos,  y  quedaron 
tan  solamente  los  ricos  hombres  y  caballeros,  con  los 
almogáraves,  y  mandólos  entremezclar  con  gente  de 
aquellas  fronteras  en  los  lugares  y  castillos  queso 
podiau  defender.  Hubo  entóoecs  gran  diferencia  cer- 
ca de  lo  que  convenía  á  la  dclcnstt  de  Girona ,  porque 
n  los  unos  parecía  dificultoso  y  casi  imposible, quo se 
pudiese  defender,  y  eran  de  acuerdo,  que  se  desam- 
parase como  los  otros  lugares  del  condado  de  A  m pa- 
rias ,  pero  el  vi/conde  de  tardona  con  gran  animo  de 
servir  al  re> ,  como  fuese  muy  valiente  caballero  y  de 
gran  corazón  ,  y  de  los  mas  señalados  de  sus  tiempos, 
dijo  que  él  era  alcaide  de  Girona .  y  por  la  costumbre 
de  Cataluña,  no  podía  escusar  de  tomar  a  su  cargo 
la  defensa,  y  ofreció,  que  él  esperaría  en  ella  con  los 
suyos  cualquier  peligro  y  afrenta  que  viniese,  y  el 
rey  >o  tuvodcllo  por  muy  servido,  por  loque  im- 
portaba para  la  delensa  de  toda  Cataluña,  que  aquel 
lugar  no  se  desamparase,  y  mandó  salir  todos  los  ve- 
nios de  Girona,  y  puso  gente  de  guerra  la  que  bas- 
taba para  su  defensa,  y  dio  orden  como  fuese  proveída 
de  vituallas  de  los  lugares  circunvecinos,  y  nombró 
para  que  quedasen  con  el  vizconde,  a  don  Guillen  de 
Casieluuli,  y  á  don  Guillen  de  Anglesola.  y  Deliran 
de  Candías  y  algunos  otros  barones  y  caballeros  ,  que 
podían  ser  hasta  en  número  de  ciento  y  treinta  de  ca- 
ballo .  y  dos  mil  y  quinientos  almog  ra  ves,  ícente  muy 
ejercitada  y  plática  en  la  guerra,  con  lanzas  y  balles- 
tas .  entre  los  cuales  había  seiscientos  moros  del  reino 
de  Valencia,  muy  escogidos  ballesteros,  con  ballestas 
que  d«vian  de  dos  pies .  y  salióse  el  rey  con  la  otra 
gente.  Proveyó  el  vizconde  con  gian  diligencia  en  la 
formicación  de  Girona,  y  mando  hacer  algunas  bdsli- 
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das  y  labrar  sus  barreras,  y  pertrechar  loe  muros. 

y  derribar  las  casas  que  estaban  defuera  ,  a rrasaudo 
el  campo.  Está  asentada  Girona  en  un  recuesto,  y 
por  junto  á  ella  corre  el  rio  Ter ,  que  hace  un  hoodo 
barranco,  que  por  aquella  parle  la  defiende,  y  era 
bien  murada  de  una  muralla  antigua  muy  fuerte.  Lo 
alto  de  la  ciudad  a  la  parte  de  oriente  tiene  la  iglesia 
mayor ,  y  Junto  h  ella  las  casas  obispales ,  y  en  h> 
mas  alto  tenia  una  torre  muy  grande  y  bien  fuerte 
de  grueso  muro,  que  llamaban  la  G i ronel la ,  adon- 
de estaba  la  mayor  fuerza  do  la  ciudad.  Todo  esto 
mandó  fortiGcar  el  vizconde  y  poner  gente  que  de- 
fendieseis torres  y  muros,  y  repartió  las  estancias 
que  hizo  dentro  del  muro  antiguo ,  y  lo  demás  man- 
dó derribar  salvo  la  iglesia  de  fean  Fehu  que  estaba 
fuera  bajo  de  la  iglesia  mayor ,  en  la  cual  mandó  po- 
ner algunos  almogaraves,  gente  bico  escogida,  que  la 
defendiesen.  Con  esto  partió  el  rey  con  alguna  gente 
de  caballo  y  vino  n>  Barcelona  ,  de  que  se  siguió  que 
todas  las  villas  y  lugares  de  aquella  comarca,  hasta 
upa  jornada  do  Darcelona,  hubieron  tanto  miedo  del 
ejército  francés,  que  dejaron  sus  casas,  y  se  salieron 
de  bis  villas  y  castillos  y  alquerías  en  que  estaban, 
desamparando  la  tierra  llana,  recojiéiidose  6  la  sier- 
ra y  a  los  lugares  fuertes,  que  habia  en  algunos  co- 
llados y  rocas,  que  se  detuvieron  por  el  rey  de  Ara- 
gón .  por  ser  de  su  naturaleza  y  sitio  muy  enriscados  y 
fuertes.  Estos  eran  en  el  Ampurdan  Hocaberli ,  Reque- 
sens ,  Carmenzo,  el  Castillo  de  Lerz,  la  fuerza  de  San 
Salvador,  que  eran  del  conde  de  Ampurias  y  de  don 
Dalmau  vizconde  do  RucaberU.  En  el  Girones  estaban 
en  defensa  la  ciudad  de  Girona,  Campredon.  el  castillo 
y  villa  de  Bcsalú ,  y  en  el  Valles  el  castillo  de  Monso- 
riu,  que  era  uno  de  los  mejores  y  mas  fuertes  que 
habia  en  aquellos  tiempos  y  era  del  conde  de  Ampu-. 
rías.  Todo  lo  restante  quedó  desierto  y  se  dejó  á  los 
enemigas,  hasta  las  puertas  del  castillo  de  Moneada, 
muy  junto  a  Barcelona ,  que  era  del  vizconde  «le  Bear- 
ne,  y  lugar  muy  luerte,  yeu  eslo  castillo  y  en  el  de 
Monlurues,  cuyo  señor  era  don  Bcrenguer  de  Enlen- 
za,  por  ser  muy  importantes  se  pusieron  algunas  com- 
pañías tic  soldados  eu  su  defensa. 

Cap.  LX11  —  M  rrrro  que  el  rey  de  Francia  puso  con  su 
campo  so'rr  Girona. 

Rendida  que  fué  la  villa  de  Castellón  de  Ampurias 
al  rey  de  Francia  cuntan  poca  resistencia,  como  en 
lo  premíenle  está  dicho,  auduvierou  los  franceses  dis- 
curriendo por  el  Ampurdan,  sin  hallar  gente  por  los 
lugares  eu  su  defensa.  La  mayor  parte  del  campo  fué 
á  ponerse  sobre  la  fuerza  de  San  Salvador  que  tenia  un 
castillo  muy  fuerte,  y  está  sobre  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Rosas ,  y  los  que  estaban  dentro  le  rindieron 
A  los  franceses  sin  esperar  combate,  temiendo  que  le» 
faltarían  las  vituallas  y  que  no  podrían  ser  socorridos. 
Corría  la  armada  francesa  toda  la  costa  ocupando 
los  lugares  y  puertos  que  en  ella  hay  desde  Colibro 
hasta  Blancs,  y  la  mayor  parte  se  recogió  eu  el  puerto 
de  Rosas,  á  la  entrada  del  Ampurdan  ,  por  ser  pun- 
to muy  espacioso,  y  la  comarca  fértil  y  abundosa  do 
todas  las  cosas  necesarias,  y  la  otra  parle  hacia  sus 
viajes  á  la  Proenza  y  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca, porteándolo  que  era  necesario  para  la  provisión 
del  ej  'i  cito.  Del  castillo  de  San  Salvador  movió  el  ejér- 
cito contra  el  castillo  de  Lerz.  y  fué  acometido  con 
muy  recios  combates  ,  y  á  la  po-tre  se  hubieron  de 
rendir  lus  que  estaban  en  su  defensa  salvando  las  ti- 
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das.  AHI  se  hizo  la  solemnidad  de  poner  el  legado  6 
Carlos  en  la  posesión  del  condado  de  Barcelona,  con 
Jas  tierras  y  señoríos  de  Cataluña ,  y  celebró  la  fiesta 
«lello  con  grande  alegría ,  por  ser  el  primer  lugar  de 
Cataluña,  que  se  había  ganado  por  fuerza  de  armas, 
y  se  repartió  Carlos  la  tierra  de  Cataluña  y  nombró 
eo  ella  su  senescal ,  y  de  allí  partió  el  rey  de  Francia 
con  su  ejercito ,  con  determinación  de  ir  sobre  Giroua, 
y  llegó  la  mayor  parle  de  la  otra  parte  de  la  puente, 
a  donde  se  alojaron,  y  comenzó  a  dividir  las  estancias 
del  ejército.  Asentado  el  campo  en  torno  de  la  ciudad 
envío  el  rey  de  Francia  al  conde  de  Fox,  para  que 
tratase  con  el  vizconde  de  Cardona,  riud tese  aquella 
plaza  ó  se  aparejase  otro  dia  para  la  batalla ,  coo  pro- 
mesa que  se  baria  el  mas  rico  hombre  que  en  Espa- 
ña hubiese.  Trabajó  el  conde  que  era  su  deudo ,  de 
persuadirle  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía,  afir- 
mando que  no  se  podría  escapar  de  ser  preso,  alegan- 
do que  la  fidelidad  y  obediencia  se  debia  principal- 
mente á  Dios  y  á  la  Iglesia .  pero  no  dando  lugar  el 
Mzconde  &  las  pláticas  del  conde  de  Fox,  el  real  se 
fue  acercando  para  combatir  la  ciudad,  y  los  de  den- 
tro se  apercibieron  con  grande  animo  en  su  defensa. 

Cap.  LXT1I.— De  lo  qne  ordenaron  los  de  la  unión  del 
reino  para  socorrer  al  rey. 

Por  este  tiempo  se  habían  juntado  los  ricos  hom- 
bres en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  con  los  mesnaderos  ó  infanzones  y  procura- 
dores de  las  villas  y  lugares  del  reino,  y  de  concordia 
y  consentimiento  de  los  que  pretendían  ser  desafora- 
dos del  rey,  por  no  se  haber  proveído  en  satisfacer 
ó  sus  agravios,  ordenaron  en  el  principio  del  mes  de 
julio ,  que  todos  los  ricos  hombres,  caballeros  6  infan- 
zones que  no  estaban  en  las  fronteras  de  Nnvarra  y 
Altuirracin,  fuésen  a  servir  al  rey  en  osla  guerra ,  no 
embargante  que  no  se  habiau  cumplido  las  sentencias 
que  se  habían  dado  en  la  curte  de  Zuera  ,  por  el  jus- 
ticia de  Aragón  con  consejo  de  la  corte  general.  En- 
tonces fueron  don  Pedro  señor  de  Ayervc ,  hermano 
del  rey  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino, 
que  no  estaban  en  estas  fronteras,  con  su  gente  y  va- 
sallos á  servir  al  rey,  que  andaba  ya  con  grande  so- 
licitud, proveyendo  las  cosas  necesarias  á  la  guerra 
en  defensa  del  principado  de  Cataluña,  y  con  tanto 
«•lar  y  animo  como  si  tuviera  cierta  la  victoria,  y  con 
gran  voluntad  acudían  todos  para  resistir  A  tan  gnin- 
de  poder,  procurando  do  le  imitar  en  el  esfuerzo  y 
valor  que  mostraba.  Hablase  juntado  la  mayor  par- 
te de  la  gente  de  caballo  que  tenia  el  rey  en  Hostal- 
rich  ycnBesalú,  que  esta  mas  allegada  á  la  parte 
de  la  montaña  a  dundo  por  ser  lugar  importante  y 
tener  un  fuerte  castillo ,  mandó  el  rey  estar  en  fron- 
tera contra  los  enemigos  a  Asberto  de  Modiona,  Ber- 
nardo de  Anglesola,  Berengo,  r  de  Puchuert  y  Bercn- 
guer  de  Itosanes,  con  sus  compañías  de  gente  de 
armas  y  con  do»  mil  almogaraves,  y  muel»os  de 
los  barones  se  quedaran  en  Hostalrích ,  y  otros  se  re- 
partieron por  los  lugares  de  aquella  comarca  ,  donde 
hacían  sus  correrlas  contra  el  real  de  los  franceses,  y 
entradlos  y  las  compañías  do  gente  do  caballo  Irance- 
saque  corrían  el  campo,  hubo  algunos  reencuentros  y 
escaramuzas,  saliendo  A  los  pasos  y  caminos  por  don- 
de veoia  la  provisional  real.  Era  el  rey  de  tanto  valor, 
y  de  tal  entendimiento,  que  todas  las  cosas  groudes  y 
pequeñas  las  ordenaba  y  disponía  por  su  persona,  y 
no  solamente  proveía  en  lo  que  a  cada  negocio  parecía 


convenir ,  pero  lo  mas  por  sf  lo  ponía  en  ejecocion. 
acomodando  los  consejos  y  provisiones  para  los  casos 
que  pudiesen  suceder  No  era  tan  áspero  y  severo 
con  los  soldados  particulares ,  cnanto  consigo  mismo, 
y  en  templanza,  solicitud  y  trabajo  competía  con  to- 
dos ,  ni  en  otra  cosa  se  mostraba  superior ,  sino  en  so- 
la la  mageslad  de  su  persona  y  en  el  titulo  de  la  digni- 
dad real.  Esto  ponía  á  todos  tanto  ánimo  que  se  aven- 
turaban A  cualquier  peligro. 

Cap.  LXIV. — De  la  balada  que  tuvieron,  por  mar  Ramón 
Marque!  y  Berenguer  Mayol ,  en  la  cual  fué  preso  y 
vencido  Guillen  de  Lodena,  almirante  de  Francia. 

Mandó  el  rey  armar  en  Barcelona  A  gran  furia  once 
galeras  que  estaban  surtas,  para  defender  lu  playa  y 
fortificar  la  ciudad,  é  hizo  labrar  muchas  bastidas  y 
castillos  de  fusta  por  el  muro  ,  y  diversas  máquinas  y 
trabucos ,  y  en  breve  tiempo  se  puso  la  riudaden  de- 
fensa. Allende  de  las  galeras  había  muchos  navios  y 
saetías  de  parliculores  catalanes  y  valencianos,  que  an- 
daban 6  corso,  y  discurrían  por  toda  la  costa  de  Nar- 
bona  y  de  la  Proenza  ,  y  hacían  mucho  daño  en  los 
navios  y  larcas  que  de  Marsella  y  de  otras  partes  ve- 
nían al  real  del  rey  de  Francia.  Entre  estos  corsarios, 
según  escribe  Aclot,  babia  uno  muy  señalado  y  lamo- 
so que  llamaban  Albesa  ,  que  ern  de  Alicante  ,  y  con 
algunos  compañeros  usados  rn  aquella  guerra,  con  solo 
un  leño  de  veinte  y  ocho  remos  que  tenia  armado,  en- 
golfándose por  no  ser  descubierto  de  la  armada  fran- 
cesa, que  estaba  repartida  en  Sen  Feliu  deGuixols  y  en 
lo*  puertos  de  Rosas  y  Colibre,  hizo  vela  y  fué  A  surgir 
a  la  punta  del  Grao  de  Narbona  ,  y  descubrió  trece 
barcas  que  venían  la  vía  de  Marsella  ,  de  las  cuales  las 
siete  resurgieron  en  el  Grao  ,  y  hormegároose  dentro 
en  tierra  ,  y  A  la  tarde  poniendo  en  orden  Albelsa  los 
suyos,  entró  en  el  Grao  donde  estaban  aquellas  tarcas 
y  algunas  oirás,  y  entraron  en  ellas  sin  defensa  alguna, 
y  aprisionaron  los  que  dentro  estaban  é  hizo  una  gran- 
de presa  ,  y  desla  suerte  otros  corsarios  hicieron  mu- 
cho daño  y  grandes  saltos  en  los  navios  de  los  enemi- 
gos ,  y  de  la  presa  daban  el  quinto  al  rey.  Por  otra 
parle  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mnyol ,  vicealmi- 
rantes de  Cataluña  ,  con  diez  galeras  se  salieron  para 
tomar  lengua  de  loque  los  almirantes  de  Francia  de- 
terminarían ,  y  llegaron  á  San  Feliu  de  Guixols,  dejan- 
do atrás  la  armada  de  Francia  ,  y  allí  tuvieron  nueva 
que  veinte  y  cuatro  galeras  estaban  entre  Rosas  y  San 
Feliu ,  y  fueron  A  furia  de  remos  A  combatirla,  y 
oslando  á  tiro  de  ballesta  ,  acometieron  los  unos 
para  los  otros,  y  embistiéronlos  nuestros  las  ga- 
leras de  Francia  tan  juntas  y  tan  bien  concerta- 
das, que  las  hicieron  dividir  en  tres  partes,  y  en- 
cerrando en  medio  los  catalanes  siete  galeras  délos 
franceses ,  les  dieron  lauta  priesa  y  las  acometieron 
tan  esforzadamente,  que  las  ganaron  é  hicieron  lauto 
cslra^o  en  ellas,  que  apenas  quedaron  doscientos 
hombres.  Eslo  se  hizo  con  mucha  celeridad  y  preste- 
za ,  ántes  que  tas  otras  galeras  se  pudiesen  juntar  ,  y 
movieron  las  nuestras  contra  las  otras  de  Narbona  qu« 
estaban  á  la  parte  de  mediodía ,  y  trabóse  entre  ellas 
muy  brava  batalla  y  fueron  vencidas,  y  las  de  Marso- 
11a  ,  que  estaban  A  la  parte  de  levante .  batieron  los 
remos  y  recogiéronse  hácia  Palamós ,  donde  estaba  la 
armada  de  Francia,  y  todas  las  otras  fueron  desbara- 
tadas ,  y  fué  grande  el  estrago  que  hizo  en  los  france- 
.«•es  la  ballestería  catalana,  que  llamaban  de  tabla  ,  que 
era  la  mejor  que  hubo  en  aquellos  tiempos ,  y  estos 
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eran  los  quo  vencieron  muy  grandes  batallas  por  mor, 
en  tas  cuales  so  señalaron  los  catalanes  sobre  todas  las 
otras  naciones.  Pusiéronse  los  franceses  en  huida  ,  y 
lo  mismo  hicieron  las  galeras  de  la  Proenza,  y  siguien- 
do los  nuestros  el  alcance  ,  como  llevaban  las  galeras 
descargadas  y  eran  muy  lijeras,  tomaron  otras  ocho, 
y  con  ellas  la  capitana  ,  y  fué  en  ella  preso  el  almiran- 
te de  Fr.icla ,  que  se  decia  Guillen  de  Lodena.  Habida 
esta  victoria,  que  fué  una  de  las  muy  nombradas  que 
hubo  por  mar  estos  tiempos  ,  Ramón  Marquet  y  Be- 
renguer Mayol  llevaron  con  sus  galeras  seis  de  las  que 
ganaron,  y  las  otras  echaron  á  fondo,  y  pusiéronse  en  la 
mar,  y  porque  salía  dePalamós  la  armada  del  rey  de 
Francia,  echaron  á  fondo  las  galeras  ,franccsas  que  lle- 
vaban, y  pasaron  los  prisioneros  A  sus  galeras,  y  otro  día 
a  horade  tercia  llegaron  &  Barcelonacon  las  divisas  y  re- 
gocijo que  se  acostumbran  en  semejantes  victorias.  De 
allí  adelante  comentó  la  nación  catalana  ser  estimada 
sobre  todas,  en  la  empresa  de  mar,  y  con  esta  victoriu 
y  con  las  otras  que  alcanzaron,  slendosu  almirante  Ro- 
ce r  de  Lauria,  no  solo  se  defendió  el  reino  de  Sicilia  y  lo 
que  se  conquistó  eu  Calabria  y  Rasilicata,  pero  se  pue- 
de decir  en  toda  verdad  que  se  restauraron  estos  rei- 
nos que  tuvo  ya  el  rey  de  Francia  por  suyos  ,  y  que- 
daron los  catalanes  con  el  señorío  de  la  mar. 

Cap.  LXV.— Del  reencuentro  que  hubo  el  rey  con  los 
franceses. 

Fué  tan  grande  el  Animo  del  rey  en  el  tiempo  de  la 
mayor  adversidad,  y  cuando  tenia  dentro  en  su  reino 
un  tan  poderoso  adversario  ,  que  entraba  A  tomar  la 
posesión  déi  con  tanta  autoridad  y  pujanza,  que  no 
pensaba  hallar  ninguna  resistencia  ,  que  estando  des- 
conliado  de  ser  socorrido  de  ninguno  de  los  principes 
bus  aliados ,  y  mucho  ménos  del  rey  de  Castilla  su 
íohrino ,  de  quién  tuvo  al  principio  esperanza  que  se- 
guiría con  él  una  misma  fortuna  por  su  propio  inte- 
rés ,  y  teniendo  en  Sicilia  gran  parle  de  la  gente  de 
guerra  de  su  reino,  con  todo  esto  no  perdió  punto 
de  su  gran  valor ,  eo  el  cual  se  señaló  sobre  todos  los 
principes  de  sus  tiempos,  y  no  se  contentaba  cou  entre- 
tener la  guerra,  defendiendo  sus  castillo»  y  fronteras, 
pero  de  tal  manera  se  apercibió  con  sola  la  caballería 
catalana  ,  y  con  solos  los  soldados  mas  platicos  que 
le  quedaban  ,  que  deliberó  hacer  guerra  guerreada  A 
su  enemigo ,  y  no  cesar  punto  de  molestarle  y  perse- 
guirle. Esto  se  hacia  por  el  rey  con  tanta  confianza  y 
osadía  i  como  si  él  solo  con  los  suyos  fuera  igual  A  re- 
sistiré! poder  de  los  enemigos,  y  no  paraba  momento  en 
un  lugar  por  no  perder  ninguna  ocasión.  Sucedió  pa- 
sado el  mes  de  julio ,  quecomo  se  fuese  ajunlaodo  en 
Barcelona  mucho  número  de  gente  de  sus  reinos ,  de- 
liberó ponerse  al  rostro  de  los  enemigos ,  para  em- 
prender alguna  buena  ocasión  mas  A  su  ventaja ,  por- 
que era  cierto  que  tan  poderoso  ejército  como  aquél 
no  podía  durar  mucho  tiempo  en  cerco  ni  en  el  campo 
sin  que  se  esparciesen  eu  muchas  partes  ó  se  retira- 
sen y  volviesen  al  condado  de  Rosellon  ,  y  determi- 
naba de  ir  entreteniendo  lo  que  restabA  del  mes  de 
agosto  ,  porque  de  cada  dia  su  real  se  iba  aumen- 
tando, y  el  del  enemigo  teniendo  contrario  el  tiem- 
po ,  habia  de  ir  disminuyendo.  Por  esta  causa  envió 
al  infante  don  Alonso  al  reino  de  Aragón  ,  é  hizo 
llamamiento  general  A  todos  sus  reinos  y  señoríos 
pura  que  se  juntasen  con  él  todos  los  caballeros  y  gente 
de  guerra,  declarando  la  voluntad  que  tenia  de  tener 
formado  ejército  para  poder  acometerá  sus  enemigos, 
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y  si  necesario  fuese  darles  batalla  paro  el  primero  del 
mes  de  setiembre,  y  sobre  esto  escribió  a  todos  los  ti- 
cos hombres  y  mesnaderosde  Aragón  y  Valencia,  y  á 
los  concejos  de  Cataluña  encargAn/lolos  por  el  señorío 
natural  que  sobre  ellos  tenia  ,  no  le  faltasen  en  aque- 
lla jornada-  Sobre  lo  mismo  escribió  á  don  Rol  Jimerter 
de  Luna,  y  A  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  esta- 
ban en  las  fronteras  de  Atbarracin  contra  don  Juan 
Nuñez  de  Lara.  paratque  en  caso  que  hubiesen  hecho  el 
efecto  que  pensaban  en  estragar  y  destruir  los  lugares 
en  que  se  habia  recocido  don  Juan,  se  faésen  donde  él 
estaba.  Con  esta  deliberación  se  partió  el  rey  para  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monscrrat,  que  era 
de  frailes  de  la  Arden  de  san  Benito,  y  estovo  una  no- 
che en  aquel  santo  yermo  y  lugar  sagrado  con  diversos 
milagros  y  de  allí  volviendo  por  el  camino  de  la  mon- 
taña se  fué  A  Hostatrích  adonde  tuvo  consejo  con  los 
ricos  hombres  qoe  allí  se  hallaron,  y  propuso  qtie  si 
ronla  pente  de  guerra  que  se  habia  «juntado,  podiese 
hacer  fuerza  eo  un  monte  que  está  junto  A  Gima» 
que  llamaban  el  Puigde  Tudela  ,  podría  cómodamrnle 
en  él  asentar  su  real,  y  desde  allí  ofenderá  los  ene- 
migos, do  manera  que  levantasen  el  cerco.  Salló  el  rey 
con  este  fin  de  Hostatrích  con  quinientos  de  caballa 
bien  armados,  y  con  cinco  mil  peones  entre  almogáram 
y  otra  gente  de  guerra  que  llamaban  sirvientes,  y  ne- 
jando la  gente  de  los  concejos  en  sos  fronteras .  cami- 
naron la  noche ,  y  coando  amanecía  estaban  sobrefii- 
rona  y  pasaron  muy  cerca  del  ejército  francés,  te- 
niendo el  rio  Tcr  en  medio  que  parüa  los  unos  de  lo» 
otros.  Pasó  el  rey  adelante  con  su  gente  bien  en  ónlen 
sin  que  los  enemigos  saliesen  A  él,  hasta  qoe  fueron 
perdidos  de  vista,  y  tomando  de  través  una  senda ,  sa- 
bio con  su  gente  por  el  cerco  de  Tíldela  arriba  ,  don- 
de estuvieron  todo  aquel  dia.  El  rey  de  Francia  cre- 
yendo que  esta  gente  iba  h  correr  el  camino  y  comarca 
de  Castellón  de  Ampurins  por  hacer  alguna  empresa 
pensó  que  se  pudieran  encerrar  dentro  del  Ampurdan, 
y  salieron  por  el  camino  real  de  Castellón  quinienfc* 
de  caballo,  los  mas  escogidos  que  se  pudieron  juntar 
de  la  caballería  francesa,  y  no  pudieron  descubriré! 
camino  que  llevaban,  y  anduvieron  toda  la  noche  por 
diversos  caminos  en  su  seguimiento.  Mas  reconocien- 
do el  rey  que  en  aquel  cerro  de  Tudela  no  habia  la  co- 
modidad que  pencaba  para  hacerse  allí  fuertes,  pil- 
que les  podían  quitarlos  bastimentos,  determiué. que 
se  diese  vuelta  por  las  faldas  délos  montes,  y  A  media 
noche  con  algunos  de  caballo,  bajó  por  el  cerro  abajo 
y  tomó  el  camino  de  Desaló  adonde  determinó  ir  aquel 
dia  para  defender  sus  fronteras,  sin  decir  A  los  ríos 
hombres  el  intento  que  llevaba,  y  siguieron  al  rey  po' 
la  via  de  la  montaña  creyendo  que  seguía  aquel  ca- 
mino, y  no  iban  en  su  compañía  sino  basta  diez  ó  do- 
ce caballeros  según  Aclot  cuenta,  que  es  el  autor  que 
mas  particularmente  escribió  esta  jornada,  y  eotn* 
ellos  no  habia  rico  hombre  sino  don  Pedro  señor  de 
Ayerve  su  hermano,  y  otro  ricohombre  de  Aragón.  Los 
que  tomaron  el  camino  de  la  montaña  eran  ci  con- 
de de  Urgel,  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga, 
don  Simón  de  Moneada  hijo  del  senescal  de  Cata- 
luña yerno  de  don  Pedro  Martínez  de  Luna  el  viejo, 
don  Pedro  de  Moneada  señor  de  Aitona  ,  don  Berenguer 
de  Enlenza ,  don  Ramón  de  Cervera  señor  de  Jiined*. 
don  Berenguer  de  Puchuert,  don  Guerau  de  Cepellón 
y  don  A  la  man  de  Cer  vellón  so  hermano,  don  Berenzwr 
de  Anglesola ,  y  toda  la  otra  caballería  que  eran  basta 
cuatrocientos  y  ocheula  de  caballo.  Los  peones  que 
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iban  delante  caminaron  por  la  montaña  tan  apresura- 
damente, quesalierou  los  primero* medio  legua  lejos  do 
donde  el  rey  iba  y  los  caballeros  aquella  noche  no  su- 
pieron donde  el  rey  estaba ,  y  cuando  el  sol  salía  estan- 
do en  lo  alto  de  la  montaña ,  reconocieron  que  iba  por 
lo  mas  bajo,  y  bajaron  A  juntarse  con  él.  Como  fué 
dia  claro  encontráronse  á  casólos  caballeros  que  iban 
por  la  montaña  abajo  para  juntarse  con  el  rey,  con  la 
caballería  francesa  que  iba  en  su  busca,  y  se  tornaba 
al  real,  y  los  almogaraves  cuando  los  descubrieron  no 
entendieron  que  eran  franceses,  Antea  pensaron  que 
eranjcompañlas  de  gente  de  caballo ,  que  venían  por  lo 
alto  por  el  camino  de  Vich  para  juntarse  con  el  rey ,  ó 
que  era  ta  gente  de  caballo  que  Asberto  deMediooa  te- 
nia en  Bcsalú,  y  un  caballero  que  sedéela  Guillen  de 
Escriba  que  era  de  Jativa  y  se  halló  mas  cerca  é  iba 
en  una  yegua  á  la  gineta ,  saliólos  A  reconocer  y  dio 
ul  arma  ,  y  los  almogAraves  fueron  A  herir  en  los  ene- 
migos .  y  los  hicieron  recoger  á  una  mola  desviada  del 
camino ,  y  después  caminaron  en  su  escuadrón  muy 
cerrado,  su  paso  A  paso  y  dejaron  A  los  al  mo- 
ga ra  ves  arrojar  sus  lanzas  y  dardos. y  cuando  los  vie- 
ron que  no  tenían  armas  arremetieron  contra  ellos  de 
suerte  que  los  desbarataron  yao  pusieron  en  buida, 
por  acogerse  A  la  montaña.  Siendo  avisado  el  rey  por 
un  caballero  de  la  orden  de  Calatrava  del  rebato  que 
se  dio  a  los  que  iban  delante,h/  que  si  no  los  socorrían 
eran  perdidos,  mandó  adelantar  A  don  Pedro  de  Mon- 
eada ,  para  que  los  recogiese,  y  con  ochenta  de  caballo 
pasó  adelante  paro  socorrer  A  los  almogAraves,  pero 
ya  eran  desbaratados  y  dió  aviso  al  rey  para  que  apre- 
surase, y  el  rey  mandó  á  don  Ramón  de  Moneada  señor 
de  Fraga  que  fuese  con  sesenta  de  caballo  A  juntarse 
condón  Pedro ,  y  recogiendo  la  otra  gente  de  caballo 
siguió  tras  él ,  y  comenzóse  A  trabar  una  muy  san- 
grienta batalla ,  en  la  cual  fué  de  los  primeros  herido 
don  Pedro  de  Moneada ,  y  fueron  A  tierra  hasta  sesenta 
caballeros  franceses.  El  rey  y  los  que  con  él  estaban 
movieron  contra  el  estandarte  de  los  enemigos  que  era 
decampo  rojo  con  una  faja  blanca,  é  hirió  el  rey  al  co— 
bullero  que  lo  llevaba,  de  tal  encuentro,  que  dió  con 
♦  J  en  t»rra  muerto;  y  luego  levantaron  los  franceses 
tres  pendones  y  peleaban  muy  valerosamente  ,  y  los 
unos  y  los  otros  hacían  grandes  hechos  en  armas,  en- 
tre los  cuales  un  caballero  que  Aclot  dice  que  era  na- 
varro, y  Montaner  escribe  ser^elconde de  Nivers, viendo 
lo  que  el  rey  dou  Pedro  por  su  persona  hacia ,  y  que 
le  pouiaal  mayor  peligro  peleando  con  gran  valen  tía  con 
BU  maza,  de  la  cual  berta  mejor  que  otro  coba llero  de 
sus  reinos,  y  que  acosaba  A  los  contrarios  animando 
y  ordenando  tas  suyos ,  sipnió  trAs  él,  y  arrojóle  una 
azcona  montera  con  tanta  furia,  que  con  ella  le  atrave- 
sé el  arzón  delantero  sin  herirle  ni  hacerle  daño.  Vol- 
tio el  rey  »x>ntra  aquel  caballero ,  y  lanzóle  A  tierra 
de  un  golpe  de  maza  y  mandó  el  rey  A  Guillen 
Escriba  que  se  apease  y  le  matase,  y  por  qui- 
tarle la  espada ,  quedó  también  con  él  en  el  cam- 
po muerto.  Es  cierto  que  aquel  dia  se  señaló  el  rey  en- 
tre todos  como  uno  de  los  mejores  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos ,  y  anduvo  animando  y  esforzan- 
do á  los  suyos,  haciendo  maravillas,  y  entre  otros  ma- 
tó al  señor  de  Ctaramonle.  Duró  de  ambas  partes  la 
batalla  por  gran  espacio  de  tiempo  y  recelando  los 
nuestros ,  que  no  acudiese  socorro  del  ejército  de  Fran- 
cia, se  fueron  recogiendo  A  la  montaña  y  quedó  el  rey, 
como  Aclot  dice,  con  solos  veinte  y  dos  caballeros,  en- 
tre los  cuales  se  hallaron  don  Pedro  señor  doAyerve 


su  hermano,  don  Berenguer  de  Entenza  y  don  Simón 
de  Moneada,  que  se  señalaron  ▼aleroslsimamenle ,  y 
entre  los  otros  es  muy  loado  de  Montaoer  un  caballero 
siciliano  mozo ,  que  se  deoia  Pal  merlo  Abad ,  que  aquel 
dia ,  según  este  autor  dice,  igualó  A  las  prendes  haza-» 
ñas  que  se  contaban  de  los  caballeros  aventureros. 
Queda m  1  o  los  franceses  A  su  parecer  vencedores .  no 
osaron  pasar  adelante .  y  luciéronse  un  escuadrón  y  es- 
tuvieron eoél  firmes,  temiendo  recibir  daño  de  los  al- 
mogAraves ,  que  se  habían  ayuntado  con  la  pente  de 
caballo  del  rey,  por  la  aspereza  déla  montaña  ,  y  el 
rey  con  los  suyos  anduvo  reconociendo  el  campo,  y 
quiso  sacar  dél  un  donrel ,  que  vló  entrelosfauertos, 
que  era  de  su  casa  y  le  amaba  mucho,  que  sedéela 
Ramón  Durfort,  y  era  de  Barcelona,  que  estaba  tendi- 
do debajo  de  su  escudo  y  aun  no  habia  espirado,  y  por 
salvarlo ,  se  vió  el  rey  en  grande  peligro,  por  tener  cor- 
tadas las  riendas  de  su  caballo ,  y  apeóse  para  adere- 
zarlas un  caballero,  queso  decía  TomAs  de  Vernet.  En- 
tonces se  recogió  el  rey  con  los  caballeros  que  le  que- 
daban .  y  se  subió  por  un  recuesto  arriba ,  camino  de 
la  sierra  adonde  le  estaba  esperando  su  caballería ,  y 
fuese  A  comer  A  San  tapa  u  y  los  franceses  quedaron  re- 
conociendo el  campo  como  señores  dél.  Fué  esta  bata- 
lla dia  de  nuestra  Señora  de  agosto  y  una  de  las  muy 
famosas  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  porque  se  ha- 
llaron en  ella  la  flor  déla  nobleza  y  caballería  de  Fran- 
cia y  la  mas  escogida  que  el  rey  tenia  de  ios  barones  y 
caballeros  de  Cataluña  y  Arapon.  Entre  los  autores  ex- 
tranjeros ,  el  que  mas  particularmente  cuenta  el  su- 
ceso della,  es  Vilano  Florentin ,  que  concurrió  en  aquel 
tiempo  ,  y  éfltfl  escribe  que  los  capitanes  do  la  caba- 
llería francesa  eran  Juan  Ancurt,  condestable  del  rey 
de  Francia  ,  y  el  conde  de  la  Marcha  y  Rui  de  Ras,  que 
era  un  muy  valiente  caballero,  y  afirma  que  fué  ei  rey 
de  Arapon  vencido ,  y  que  le  hirieron  en  la  vista  de  on 
encuentro  de  lanza  ,  y  que  le  asieron  por  las  riendas 
del  caballo,  pero  él  aunque  estaba  muy  mal  herido 
cortó  las  riendas  con  su  espada .  y  se  escapó  de  la  ba- 
talla .  y  que  quedaron  en  el  campo  muertos  hasta  cien 
caballeros  a  ni  non  eses  y  catalanes,  y  que  no  curando 
el  rey  de  su  herida  murió  dentro  de  breves  días.  A  este 
autor  siguieron  todos  los  extranjeros,  y  entre  ellos  uno 
délos  sicilianos,  y  afirman  que  murió  el  rey  de  la  heri- 
da, que  hubo  en  esta  batalla  .  pero  en  esto  recibieron 
muy  gran  engaño .  porque  es  cierto  que  salid  della  sin 
nintiu n.i  herida,  y  vivió  después  casi  tres  meses,  y  en 
todo  este  tiempo  por  su  persona  entendió  siempre  en 
las  cosas  de  la  guerra. 

Caí*.  I. XVI. — Ve  los  combates  qtu  ios  franceses  dieron  a 
los  de  C.irona  ,  y  como  se  (rata  dé  rendir  la  ciudad  á 
partido. 

Estaba  firme  el  ejército  francés  sobre  Giroita  com- 
batiendo la  ciudad  muy  A  menudo,  y  el  rey  de  Francia 
con  grande  porfía  persistiaen  el  cerco,  esperando  qoo 
se  le  rendiría,  porque  la  tenían  en  grande  aprieto  ,  y 
la  habían  diversas  veces  combalido,  y  tuvieron  aviso, 
que  habia  dentro  grande  falta  de  bastimentos.  Pero 
visto  que  no  aprovechaba  combatirla,  ni  hacia  daño 
la  batería  ,  después  de  muchos  combates  que  so  le  die- 
ron A  lanza  y  escudo,  que  era  cuando  se  combatía  una 
fuerza  A  escala  vista  ,  sin  batería  de  maquinas,  labra- 
roo  una  mina  debajo  del  muro,  para  derrocar  algún 
lienzo  dél ,  y  eligieron  un  lugar,  que  les  pareció  mas 
oportuno  para  poder  minarlo,  y  los  «astadores  hicie- 
ron una  mina  muy  honda  y  larga,  y  pusieron  en  cuen- 
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tos  el  muro.  Mas  el  vizconde  de  Cardona ,  que  enten- 
dió el  peligro ,  mandó  por  la  parte  de  dentro  labrar 
un  muy  ancho  moro  bien  trabado  de  gruesa  cantería, 
desuerte,  que  aunque  se  derribó  parle  del  muro,  les 
salió  aquel  afán  en  vacio.  Tentaron  después  desto  con 
los  ingenios  que  llnmnbon  gatas ,  que  eran  de  gruesa 
madera  embarbotados  y  encorados,  do  llegar  al  muro, 
para  nácar  BMlrinchea,  y  salió  el  vizconde  ron  qui- 
nientos hombres  y  pegaron  fuego  en  ellas  y  no  se  pudo 
apagar  ni  remediar ,  que  no  fuesen  quemadas,  ha  ba- 
llestería que  habia  dentro,  que  era  catalana  y  mny  es- 
cogida, y  los  moros  del  reino  de  Valencia,  harían  mu- 
cho daño  en  la  gente  francesa  ,  que  estaba  en  los  casti- 
llos que  se  habían  armado  para  combatir  la  ciudad  ,  é 
hicierou  tan  estrenos  tiros,  que  fueron  muertas  por 
ellos  muy  principales  personas  y  hubo  diversos  inge- 
nios y  artificios ,  con  que  los  de  la  dudad  y  del  real  se 
procuraban  ofender,  que  eran  propios  de  la  guerra 
que  entonces  se  usaba.  Muchas  veces  intentaron  los 
franceses  entrar  en  la  ciudad  A  escala  vista,  y  siempre 
fueron  rebatidos  con  grande  daño,  en  que  hubo  mu- 
chos heridos  y  muertos  ,  y  comenzó  la  gente  francesa 
á  sentir  macha  fatiga,  asi  por  los  reh  ilos  ordinarios, 
que  tenían  de  la  genteque  estaba  dentro  y  de  las  fron- 
teras de  Ilesa  lú  y  Hostalrich ,  como  de  la  falta  que  pa- 
decían de, lastímenlos,  y  recreciendo  muchas  aguas, 
comenzaron  A  padecer  grandes  necesidades  y  miserias. 
Tras  esto  se  recreció  tan  grande  corrupción  ,  que  no 
fué  sola  una  especie  de  enfermedad  la  que  vino  en  los 
franceses ,  antes  Ies  crecieron  muchas  y  muy  diversas, 
y  gran  mortandad  y  pestilencia  ,  y  murió  gran  parte 
de  la  gente  ,  especialmente  de  los  barones  y  gente  mas 
regalada.  Llegaron  las  cosas  á  tan  estrecha-  necesidad, 
que  ya  el  rey  de  Francia  trataba  de  levantar  su  rea^ 
por  la  pestilencia  grande  que  en  M  habia ,  pero  enten- 
diendo la  necesidad  y  fulla  de  bastimentos  que  pade- 
cían los  cercados ,  procuró  por  medio  del  conde  de  Fox 
que  el  vizconde  de  Cardona  le  rindiese  aquella  plaza  A 
partido,  pues  no  se  le  podía  muchos  días  defender, 
6  hiciese  con  él  concierto  que  mas  honesto  y  con- 
veniente le  pareciese.  Tomó  plazo  el  vizconde  de 
seis  días  pura  deliberar  con  los  suyos  sobro  ello,  y 
entretanto  envió  al  rey  de  Aragón,  avisando  del  estre- 
cho en  que  estaban  y  do  la  hambre  que  padecían,  para 
que  viese  si  le  estaría  bien  que  se  tratasodc  algún  hones- 
to partido,  pues  no  se  podia  hacer  otra  cosa,  ofreciendo 
que  euendo  otro  deliberase  él  bario  su  del>er ,  aunque 
no  le  quedase  esperanza  de  sor  socorrido.  A  esto  le  en- 
vió a  decir  el  rey  que  hiciese  aquel  concierto  que  pu- 
diese ,  solamente  so  reservase  término  de  veinte  diasf 
porque  dentro  dcllos  procurarla  de  le  proveer  de  bas- 
timentos ,  ó  le  socorrerla,  y  sabida  la  voluntad  del  rey, 
el  vizconde  hizo  su  partido  con  el  conde  de  Fin,  en 
nombre  del  rey  de  Francia  ,  con  tal  condición ,  que  si 
dentro  de  veinte  diasno  fuese  socorrida  Girona  se  rin- 
dióse ,  y  aquellos  pasados ,  dentro  de  otros  seis ,  nin- 
guna gente  francesa  entrase  dentro,  porque  en  aquel 
termino  >e pudiesen  salir  libremente  él  y  los  caballeros, 
y  genle  que  en  la  ciudad  estaban ,  con  sus  armas,  y 
aderezos  y  bienes,  sin  ombargo  ni  ofensa  alguna  ,  de 
tal  manera ,  que  si  dentro  de  aquellos  dias  el  rey  de 
Aragón  ó  sus  gentes  pudiesen  proveer  y  bastecer  la 
ciudad  mal  grado  de  los  franceses,  aquello  no  tuviese 
valor  ni  firmeza  alguna.  De  aquel  dia  adelante  los 
franceses  cebaron  de  combatir  la  ciudad  .  y  tan  sola- 
mente atendían  A  guardar  quo  ninguno  pudiese  entrar 
ui  meter  lastímenlos  dentro. 


NACIONALES. 

Caí».  LXVH.—rW  trato  qu«  Alaimo  de  Lentin ,  me«lr« 
jutíicier  de  Sicilia ,  tuvo  con  el  rey  de  Francia ,  y  de  N 
prisión. 

Mientras  doró  el  cerco  sobre  Girona ,  refiere  uno  de 
los  autores  antiguos  de  las  cosas  del  reino  de  Sicilia, 
qne  aconteció  un  caso  muy  digno  de  memoria,  de  una 
notable  ingratitud  de  persona  muy  principal,  ó  quiVn 
el  rey  hizo  de  los  mayores  de  Sicilia  ,  por  haber  sido 
por  su  consejo  principalmente  echados  los  franceses, 
y  dello  en  nuestras  historias  no  se  hace  mención  al- 
guna. Esle  fué  Alaimo  de  Lentin  ,  a  quien  el  rey  en  re- 
conocimiento de  sus  servicios  dló  gran  estado  en  aquel 
reino,  é  hizo  maestrejusticier  dél.  que  es  el  cargo  ir.» 
preeminente  que  hay  en  la  isla.  Este  caballero  por  en- 
vidia que  hubo  por  no  tener  cerra  del  rey  el  lugar  qn* 
pensaba  hat>er  merecido,  ó  por  descontentamiento  .Id 
estado  a  que  los  negocios  después  volvieron .  6  por 
otro  despecho  comenzó  secretamente  A  tener  tratos  é 
inteligencias  de  amistad  con  los  gobernadores  fran- 
ceses que  estaban  en  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria, 
y  en  el  principado  de  Capua,  y  desto  se  comenzó  a 
tencralgun  indicio,  ruando  el  infante  por  esta  sospe- 
cha envió  A  Alaimo  á  España  con  achaque  de  pedir 
socorro  de  gente  como  esta  referido.  Confirmóse  esta 
sospecha  por  las  confesiones  de  Proracho  de  Agosta  y 
de  Mateo  de  Escaleta  que  era  cuñado  de  Alaimo,  por- 
que siendo  inculpados  decrlmen  de  lesa  magestad.  por 
haber  conspirado  contra  el  rey  ,  confesaron  el  delito,  y 
nombraron  por  participe  en  él  al  maestre  juslicier. 
Desto  resultó,  qne  publicándose  por  la  i*la  esta  infa- 
mia ,  estando  él  en  España,  fué  presa  Marhalda  so 
mujer  con  sus  hijos,  y  mandáronlos  poner  en  el  cas- 
tillo de  Mecína  por  el  mes  de  febrero  pasado.  I>espuM 
siendo  ya  entrado  el  ejército  de  Francia  en  Cataluña, 
fué  tomado  un  correo  con  letras  de  Alaimo ,  las  cua'<s 
escribía  al  rey  de  Francia  ,  y  pedia  que  se  le  diese  se- 
guro para  él  y  dos  sobrinos  suyos  que  allí  tenia .  lla- 
mados Juan  de  Mazarino.  y  Dinolfo  de  Mineo,  para  que 
pudiesen  segura  metilo  pasarse  ft  su  servicio,  ofreciendo 
que  con  solas  diez  galeras  armadas  que  le  mandase  dar 
reduciría  la  isla  de  Sicilia  A  su  obediencia  Cuando 
tuvo  desto  noticia  el  rey  osó  de  una  notable  clemencia, 
y  mando  llamar  ante  si  al  maestre  juslicier  en  su  cá- 
mara ,  y  estando  solos  le  reveló  los  avisos  que  lenia. 
y  le  mostró  sus  letras,  y  le  dijo,  que  confiaba  tanlocn 
las  mercedes  y  beneficios  que  le  habia  hecho .  que  ^ 
podia  persuadirse,  sino  que  todo  aquello  era  fingido  pv  r 
sus  émulos  y  enemigos ,  y  advirtióle  que  de  allí  ade- 
lante conservase  mas  cautamente  su  fidelidad,  sin  nota 
de  infamia  ni  sospecha  dello.  Pasado  esto,  partiéndose 
un  dia  de  Barcelona  Alaimo ,  Ramón  Marque!,  en  cuya 
casa  posaba  ,  reconociendo  A  caso  el  aposento  de  su 
huésped ,  descubrió  en  cierta  estancia  tierra  movediza, 
quo  de  reciente  se  habia  cavado,  y  mandando  reco- 
nocer lo  que  era,  hallaron  un  cuerpo  enterrado  cousu* 
vestiduras,  y  averiguase  ser  de  un  secretario  del  maes- 
tre juslicier  que  llamaban  Oracinn  de  Nícosia ,  que  fu> 
el  ministro  que  intervino  en  estos  tratos,  y  el  que  es- 
cribió las  cartas  queTueron  llevadas  al  rey,  y 
avisado  el  rey  de  este  caso,  mandó  prendera!  juslicier 
y  A  sus  sobrinos  y  familiares,  y  preguntado  Alaimo 
donde  estaba  su  secretario,  respondió  que  se  habia  ido 
sin  su  licencia  á  Sicilia,  y  puestos  los  sobrinos  a  cues- 
tión de  tormento  .  declararon  el  hecho  como  pasaba,  y 
mandólos  poner  el  rey  en  buena  custodia  ,  y  hns  "f" 
vado  Alaimo  al  castillo  de  Siurana. 
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Cap.  L.Wiil  —  Ih  la  bitaüa  que  tuvo  por  mar  el  almi- 
rante Boger  de  Lauria ,  con  ta  armada  mayor  del  rey 
de  Francia ,  í»i  la  cual  fueron  vencidos  los  franceses. 

Estuvo  el  almirante  Roger  do  Lauria  sobre  la  ciudad 
de  Taranto,  y  en  la  conquista  de  aquel  principado,  que 
restaba  de  reducirse  en  la  provincia  de  Calabria  ,  con 
cuarenta  pileras  hasta  el  mes  de  junio  desh:  año  ,  y 
púsola  en  tan  gran  estrecho,  y  combatióla  tan  brava- 
mente, que  bis  de  dentro  fueron  vencidos  y  entrados 
por  fuerza  de  armas  á  quince  de  junio.  Fué  puesta  la 
ciudad  á  saco,  y  dejo  en  ella  guarnición  ,  con  la  cual 
redujo  á  la  obediencia  del  rey  la  mayor  parle  de  aquel 
principado  que  solo  restaba  de  la  provincia  de  Cala- 
bria. Salid  el  almirante  del  puerto  de  Taranto  después 
de  la  liesta  de  la  Asunción  con  treinta  y  seis  galeras,  y 
navegando  la  vía  de  Berbería,  discurrió  por  toda  aque- 
lla costa  ,  é  bizo  su  viaje  para  Cataluña  con  tan  buen 
tiempo,  que  arribo  A  la  playa  de  Barcelona  A  veinte  y 
siete  de  setiembre.  Sabida  por  el  rey  su  llegada  .  de- 
jando todos  los  otros  hechos  y  negocios  de  la  frontera, 
con  grande  priesa  y  diligencia  caminando  todo  el  dia 
y  la  noche,  se  vino  A  Barcelona  con  solos  tres  calialleros 
por  comunicar  con  el  almirante  ,  lo  que  se  debia  ha- 
cer, y  después  de  haber  tomado  refresco,  reparando 
la  chusma  y  reforzandose  de  soldados  y  marineros, 
tuvo  aviso  que  la  armada  de  Francia  venia  la  via  de 
Barcelona.  Fué  asi,  que  Juan  Escoto  almirante  de  la  ar- 
mada francesa  ,  y  Enrique  de  Mar  genovés,  y  también 
almirante  de  aquella  armada,  que  era  de  cincuenta  y 
cinco  galeras  ,  tomaron  las  cuarenta  con  proposito  de 
venir  la  vuelta  de  Barcelona.  A  donde  el  reyFilípo  pensa- 
ba pasar  por  tierra  con  su  ejército,  cuando  fuese  entre- 
gada Girona,  para  reducir  A  su  obediencia  todo  el  resto 
del  principado  de  Cataluña,  y  las  otras  quince  galeras 
de  la  armada  francesa,  quedaban  en  Rosasen  guarda  y 
defensa  de  aquella  costa  ,  y  de  los  lugares  del  Arnpur- 
dan.  Cuando  el  almirante  arribo  en  la  playa  de  Barce- 
lona ,  diez  galeras  de  Cataluña  habían  salido  para  to- 
mar lengua  de  los  enemigos,  y  Ramón  Marquet,  y  Be- 
renguer  Mayol  habían  ido  con  ellas  la  via  de  Palamós, 
y  pasando  adelante  hasta  llegar  6  San  Pol  cerca  del 
cual  estaba  la  armada  francesa  ,  teniendo  allí  aviso  de- 
lta ,  se  volvieron  A  Palamos  ,  con  propósito  de  esperar 
allí,  basta  que  se  les  ofreciese  tal  ocasión,  que  pudiesen 
hacer  algún  buen  efecto,  porque  sus  galeras  estaban 
despalmadas  y  eran  muy  lljeras  y  mejor  armadas ,  y 
no  temían  á  los  enemigos,  y  por  toda  la  costa  tenían 
puestas  atalayas,  y  luego  tenían  noticia  de  lo  que  la 
armada  hacia.  Los  franceses  teniendo  aviso  (testal  diez 
galeras,  escocieron  veinte  y  cinco  entre  las  otras  ar- 
madas de  la  mejor  gente  y  mas  plAlica  ,  y  de  buenos 
marineros  ,  y  con  ellas  hicieron  vela  la  via  de  San  Pol 
de  la  marina ,  no  sabiendo  cosa  alguna  de  la  armada 
de  Sicilia  .  ni  que  hubiese  arribado  A  la  playa  de  Bar- 
celona. Estaba  la  armada  de  Francia  en  el  cal»  de  San 
Felia  el  primero  do  octubre,  y  ol  almirante  que  tuvo 
aviso  dcsto,  salió  con  sus  galeras  aquella  noche,  ha- 
ciéndose A  lo  largo  y  pasó  tan  adelante,  que  dejóla 
armada  de  Francia  atrAs.  El  dia  siguiente  que  el  almi- 
rante se  hizo  A  la  vela  .  llegaron  cuatro  galeras  de  la  ar- 
mada de  Sicilia  .  que  quedaban  rezagadas,  cuyo  cu  pi- 
lan era  un  caballero  catalán  del  linaje  de  hhirilotiu  .  y 
sin  dejar  salir  A  ninguno  A  tierra  .  teniendo  licencia 
del  rey  ,  fué  en  seguimiento  del  almirante,  y  navegan- 
do las  cuatro  galeras  junio  A  tierra  ,  llegaron  al  cabo  de 
una  montaña,  de  donde  descubrieron  las  pileras  fran- 
cesas „y  las  cuatro  galeras  se  pusieron  en  huida  ,  y  las 
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siguieron ,  hasta  que  fué  de  noche,  y  pasaron  hasta 
juntarse  con  la  armada  del  rey  de  Aragón ,  y  dieron 
nueva  al  almirante  de  las  galeras  de  Francia  y  jun- 
tándose con  las  galeras  de  Calaluña  por  la  órden  que  el 
rey  les  dió,  mandó  el  almirante  que  diez  y  ocho  galeras 
tomasen  la  parlo  de  la  tierra.  Halláronse  juntas  A  la 
primera  guarda  las  dos  aunadas,  y  apellidándolos 
nuestros  Aragón  ,  acometieron  las  galeras  de  Francia, 
y  comenzándose  entre  ellos  la  batalla,  lus  franceses 
con  ardid  ,  por  desordenar  A  los  nuestros,  y  que  no 
fuesen  conocidos,  tomaron  el  mismo  apellido,  y  cuando 
los  catalanes  decían  el  suyo,  los  procnzalcs  tras  ellos 
apellidaban  Aragón ,  de  suerte  que  siendo  de  noche  to- 
do estaba  lleno  de  muy  confuso  tumulto  ,  y  no  se  po- 
día distinguir  cuáles  fuesen  las  galeras  del  rey  de  Ara- 
gón ,  ó  las  francesas.  El  almirante  había  mandado  en- 
cender un  farol  en  cada  pilera  ,  y  los  franceses  hicie- 
ron en  las  suyas  aquello  mismo  ,  y  hallándose  entre- 
mezclados los  unos  entre  los  otros,  comenzóseentre  ellos 
A  herirla  batalla  muy  bravamente,  la  galera  del  almi- 
rante embistió  por  el  costado  una  galera  proenzal,  y  ll<>- 
vóle  todos  los  remos  de  una  banda,  y  no  quedó  halleste 
ro  ni  galeote  que  no  fuese  A  la  mar  ,  y  como  era  muv 
conocida  la  ventaja  que  los  nuestros  tenían,  y  lasgalcra* 
del  almirante  hubiesen  aferrado  con  las  de  los  enemi- 
gos, los  franceses  fueron  perdiendo  del  todo  el  ánimo 
por  el  grande  daño  que  en  ellos  hacia  la  ballestería.  Al 
principio  de  la  batalla  ,  doce  de  las  galera*  francesas 
de  las  que  tenia  Enrique,  por  la  oscuridad  de  la  noche 
se  salieron  de  la  batalla  .  y  siguieron  la  vía  de  Rosas,  y 
las  otras  trece  fueron  ganadas  por  los  nuestros  y  e:i 
ellas  quedó  preso  el  almirante  Juan  de  Escoto  y  mu- 
rieron mas  de  cuatro  mil  hombres  según  parece  en  una 
carta  que  el  rey  escribe  desta  jornada.  Reconociendo 
el  almirante,  que  se  le  habían  escapado  las  doce  gale- 
ras ,  quiso  seguirlas  ,  mas  como  era  de  noche ,  detúvo- 
se hasta  otro  dia  ,  y  mandó  pasar  las  armas  y  gente 
de  sus  galeras,  A  las  que  había  ganado ,  que  eran  mas 
nuevas  que  las  suyas  y  mandó  llevar  las  que  él  dejó  A 
Barcelona  ,  y  por  gran  fortuna  y  temporal  que  se  le- 
vantó, faltó  poco  de  perderse  en  aquella  playa,  y  al- 
gunas se  escaparon  al  cabo  de  Llobregat ,  y  las  otras 
corrieron  al  puerto  de  Salou.  Otro  dia  el  almirante  «  u 
gran  ira.  mandó  ejecutar  en  los  enemigos,  en  vengan- 
za de  las  crueldades  que  los  franceses  hicieron  en  la 
entrada  de  Rosellon  y  Calaluña ,  nuevos  géneros  de 
tormentos,  mas  crueles  y  terribles  que  lu  mi* nía 
muerte  ,  y  mandó  sacar  los  ojos  A  doscientos  y  sesen- 
ta hombres,  que  no  estallan  heridos,  y  enviólos  al  re.^1 
del  rey  de  Francia  ,  y  fué  esta  fiereza  muy  notada  en 
este  capitán.  Estuvo  nuestra  armada  en  aquel  lugar 
donde  fué  la  batalla  aquel  dia  ,  y  de  allf  corrió  la  costa 
hasta  el  Grao  de  Na r liona  ,  en  seguimiento  de  las  doce 
galeras  que  seles  habian  escapado,  y  volvióse  al  puerto 
de  Codaqués  ,  que  era  del  conde  de  Amporias ,  y  esta- 
ba por  el  rey  de  Francia ,  y  los  de  el  castillo  se  le  rin- 
dieron, y  tomó  allí  una  nao  cargada  del  duque  de 
Brabante  en  la  cual  se  halló  gran  suma  de  dinero,  que 
se  traia  para  la  paga  del  ejército,  y  fueron  tomados 
otros  dos  leños ,  que  estaban  lili  cargados.  Estando  c, 
almirante  en  aquel  puerto  de  Cadaqués.cl  conde  di- 
Fox  y  Ramón  Roger  «le  PallAs  por  órden  del  rey  de 
Francia,  siendo  asegurados.  íuéron  A  tratar  qu 
guardase  lo  asentado  en  la  tregua  .  hasta  cumplírselos 
treinta  dias.  dentro  de  los  cuales  so  debia  entrará  Gi- 
rona ,  pero  el  almirante  respondió ,  que  no  se  incluía 
él  cu  aquella  tregua,  ni  la  armada  de  mar. 
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Cap.  LX1X.  —Que  la  ciudad  de  Girona  se  entregó  al  rey 
de  Francia ,  y  se  levantó  el  camjx)  francas ,  y  se  volvió 
á  nostüun  .  y  di-  la  muerte  del  rey  de  Francia. 
Estulta  en  este  tiempo  el  rey  de  Francia  muy  dolien- 
te en  Castellón  de  Ampurias ,  a  donde  se  había  retira- 
do por  la  infección  del  aire ,  y  entretanto  cumplidos  los 
veinte  días  de  la  tregua  ,  dentro  de  ios  otros  tresdias 
por  orden  del  vizconde  de  Carduna  ,  salieron  los  do- 
lientes que  había  en  Girona,  y  todos  aquellos  que  no 
pudian  lomar  armas.  Después  salió  el  con  los  suyos 
bien  trinados  y  en  Arden  de  batalla ,  con  sus  pendones 
ten. lulos ,  y  vínose  a  un  lugar  de  la  orden  de  San  Juan 
llamado  San  Saloni ,  que  está  eu  el  camino  deGirona,  y 
dista  de  Ranclona  ocho  leguas  , /•  donde  el  rey  de  Ara- 
pon  estaba  Tras  esto  se  entregó  Girona  al  rey  de  Navar- 
ra .  y  entro  gran  parte  del  ejército  dentro  ,  y  usaron 
contra  algunos  VCdnofl  que  allí  habían  quedado,  deex- 
t  ranos  ó  increíble»  poneros  de  crueldades  é  insolencias, 
violando  y  profanándolas  iglesias  y  sepulcro  desan  Nar- 
ciso, patrón  de  aquella  ciudad,  co  el  cual  todos  I09  de  la 
tierra  tienen  gran  devoción, y  le  despojaron  las  preseas  y 
joyas,  y  según  cuenta  uno  délos  autores  sicilianos  anti- 
guo», le  ai  rastraron,  y  así  pareció  suceder  el  castigoéíra 
de  Dios,  porque  murieron  en  breve  tiempo  de  pestilen- 
cia, mas  de  cuarenta  mil  franceses.  Fué  este  caso  tan  es- 
trañoy  maravilloso,  que  se  tuvo  muy  cierto  y  constante, 
que  del  sepulcro  de  aquel  glorioso  santo  se  vieron  salir 
innumerables  enjambres  de  tábanos  y  moscas,  de  muy 
diferente  talla  y  lisura,  que  eran  tan  grandescomo  una 
bellota,  según  Aclot  dice,  y  herían  y  emponzoñaban 
de  tal  manera  los  caballos  y  gente  del  rey  de  Francia, 
que  caían  luego  muertos ,  y  fué  tan  grande  el  número 
de  los  caballos  que  desta  manera  murieron  ,  que  afir- 
ma el  mismo  autor  ser  muertos  cuatro  mil  de  precio, 
y  ile  otros  veinte  mil,  y  creo  que  se  limita  harto  en  el 
número,  porque  una  carta  que  el  rey  don  Pedro  escri- 
bió al  rey  don  Sancho,  en  que  le  avisa  del  suceso  desta 
guerra  ,  afirma  haber  muerto  cuarenta  mil  caballos, 
de  donde  se  puede  conjeturar  el  poderío  y  grande  nú- 
mero  de  las  geules  que  en  aquel  ejército  entraron  en 
Cataluña.  Sabido  por  el  rey,  que  el  ejército  del  rey  de 
Francia  se  retiraba  al  Ampurdan,  y  que  se  dejaron  en 
la  ciudad  doscientos  de  caballo  y  cinco  mil  de  pié,  cuyo 
general  era  Eustaquio  senescal  do  Tolosa  ,  a  quien  se 
dió  cargo  de  la  guarda  de  aquel  lugar  ,  con  su  gente 
de  caballo  y  con  los  almogaraves,  y  con  la  otra  gente 
de  guerra  mas  escogida  se  íuéá  Darnils ,  con  propósi- 
to de  ir  por  la  montaña  al  collado  de  Panizas,  por 
hacer  daíib  en  aquel  paso  ñ  los  enemigos.  En  Darnils 
mandil  hacer  alarde  un  miércoles  a  veinte  y  seis  de  se- 
tiembre ,  y  moviendo  de  allí  ,  siguió  el  camino  de  la 
montaña  para  el  monasterio  de  Rañuls,  y  los  vecinos 
de  aquel  lugar  le  entregaron,  y  fueron  allí  presos  cien- 
to y  veinte  franceses.  Pasando  adelante  llegó  ó  un  lugar 
de  la  sierra  á  tres  leguas  de  la  cumbre  de  Panizas,  á 
donde  aguardó  la  otra  parte  de  su  ejército.  En  este 
medio  iban  de  cada  dia  faltando  los  bastimentos  al 
ejército  francés  ,  y  las  gentes  dél  estaban  en  tanta  ex- 
trema  necesidad  que  les  faltaba  ya  el  animo  ,  junta- 
mente con  las  fuerzas,  y  fué  necesario  que  el  rey  de 
Navarra  y  los  capitanes  del  ejército  proveyesen  .  que 
por  los  confines  (le  Rosellon  acudiese  la  gente  que  allj 
había  «le  guerra  ó  tomar  los  pasos  y  asegurarlos  por 
aquella  parto  ,  y  algunas  compañías  tic  Narbona  y  To- 
losa se  subieron  a  Montcúnigo  y  so  apoderaron  de  los 
montes  que  están  entre  Roselluu  y  Cataluña.  Llegaron 
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entóneos  dos  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  peones  dH 
ejército  francés  de  noche  con  ardid  de  entrar  en  Resa- 
lú,  pero  estando  muy  apercibido  Asberto  de  Medioua 
salió  contra  ellos  con  ochenta  de  caballo  y  con  dos 
mil  peones ,  y  recelando  los  enemigos  de  ser  encerra- 
dos de  las  gentes  de  las  fronteras,  siendo  sentidos,  se  re- 
tiraron y  recibieron  daño  de  la  gente  que  había  salido 
de  Bcsalú  al  paso  de  un  arroyo  que  estaba  junto  de 
aquella  villa.  Entretanto,  se  iban  levantando  los  fran- 
ceses de  los  lugares  en  que  estaban  alojados ,  é  íbanse 
recogiendo  hacia  Castellón  de  Ampurias,  donde  el  rey 
de  Francia  estaba  ,  y  sacáronle  en  una  litera  con  otros 
muchos  caballeros  que  estaban  muy  dolientes,  y  los  lle- 
vaban de  aquella  suerte  en  andas.  Fuéron  de  esta  guisa 
con  todo  el  cuerpo  del  ejército  hasta  Vilanova  ,  que 
está  en  la  vega  de  Peraleda  ,  y  llevaban  tanta  ansia  de 
pasar  los  montes,  que  iban  dejando  por  todos  los  luga- 
res por  donde  pasaba  el  ejercito  grande  fardaje,  y  toda 
la  hacienda  de  mayor  precio  y  valor,  no  curando  sino 
de  salvar  las  personas,  y  detúvose  el  rey  de  Francia 
en  Vilanova  algunos  dias  ,  por  ir  enfermo  de  dolencia 
mortal.  Escribe  Aclot,  que  fué  fama  pública  ,  la  cual 
también  se  confirmaba  por  uno  de  los  autores  antiguos 
de  las  cosas  de  Sicilia,  que  el  rey  de  Navarra  envióa  de- 
cir al  rey  de  Aragón  su  lio,  que  el  rey  su  padre  estaba 
para  morir,  y  no  podía  escapar  de  aquella  dolencia  ,  y 
que  tcuiendo  deliberación  de  salir  de  Cataluña  con  toda 
su  gente,  ie  rogaba  y  requería  por  quien  él  era  y  por  su 
gran  cortesía,  que  no  le  impidiese  el  paso,  y  le  asegurase 
á  él  y  á  todos  los  suyos ,  pues  le  dejaban  desembaraza- 
da  la  tierra.  A  esto  dice  Aclot ,  que  respondió  el  rey 
como  príncipe  de  gran  valor  ,  que  él  aseguraría  á  su 
sobrino,  como  a  principe  que  merecía  ser  honrado ,  y 
por  su  respeto  &  todos  los  suyos,  por  si  y  por  los  caba- 
lleros que  con  él  estaban,  pero  que  no  seria  parte  ,  que 
losa|niogáraves  y  la  otra  genio  desmandada  que  esta- 
ba por  aquella  sierra ,  no  hiciesen  el  mal  que  pudiesen 
y  que  en  aquel  caso  no  le  obedecerían,  y  así  se  entien- 
de que  se  hizo  toda  diligencia  por  ellos  por  hacer  el  da- 
ño posible  á  los  franceses.  Otro  dia  envió  el  rey  de 
Navarra  delante  cuatro  mil  de  caballo  ,*  para  asegurar 
el  paso,  y  partieron  de  Vilanova,  y  repararon  en  Jun- 
quera ,  y  en  aquella  sazón  el  rey  de  Aragón  con  toda 
su  gente  estaba  muy  cerca  en  la  sierra  A  un  lado  de 
los  enemigos  ,  y  cuando  ellos  hacían  alto,  él  reparaba 
con  los  suyos.  Aquel  dia  quedó  el  ejército  francés  en 
Junquera  y  el  rey  de  Aragón  se  puso  en  un  cerrillo 
muy  cerca,  doude  habló  con  los  suyos,  y  les  hizo  un 
grande  razonamiento,  agradeciéndoles  los  trabajos  y 
fatigas  que  en  aquella  guerra  habían  padecido  ,  repre- 
sentándoles la  perdición  y  miseria  de  sus  contrarios, 
que  poco  antes  tenían  tanta  soberbia  y  estimaban  en 
tan  poco  todas  las  fuerzas  que  se  le  podían  poner  de- 
lante ,  concluyendo  su  plática  ,  que  harta  venganza 
tenían  de  sus  enemigos ,  pues  iban  castigados  de  su 
soberbia  ,  y  así  les  rogaba  ,  que  hubiesen  misericordia 
dellos,  como  nuestro  Señor  la  había  mostrado  en  sus 
cosas ,  y  porque  don  Ramón  de  Moneada ,  que  era 
de  muy  anciana  edad,  y  fué  uno  do  los  señalados  ca- 
balleros de  sustiempos,  por  la  costumbre  de  Cataluña 
decía,  que  debia, siendo  él  senescal,  ir  en  la  avanguarda, 
en  cualquier  hecho  de  armas  que  hubiese  dentro  del 
principado,  el  rey  holgó  dello,  y  pidióle  que  llevase  por 
compañero  un  rico  hombre  de  Aragón. porque  enaqnel 
ti  a  me  q  ueria  q  uc  catalanes  y  aragoneses  fuesen  i  gua  les. 
y  holgó  dello,  aunque  por  la  usanza  do  Cataluña  preten- 
día que  debia  ir  solo,  siendo  la  guerra  dentro  dclla.  El 
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rey  ordenó  la  gente  de  caballo  sla  moTerse  de  altf, 
cuanto  daba  lugar  la  aspereza  del  monte  ,  y  estuvieron 
en  él  aquella  noche  sin  tomar  los  caballeros  ningún 
refresco,  y  no  se  querían  mover  de  allí  algunos  porque 
no  se  les  pasasen  los  franceses  sin  reencuentro  ó  al- 
gún becho  notable.  Otro  día  domingo  que  fué  el  ul- 
timo del  mes  de  setiembre,  los  franceses  movieron 
con  su  ejército,  que  estaba  en  el  llano  bajo  de  Junque- 
ra, y  comentaron  a  subir  algunos  el  monte  de  Paniza 
arriba  ,  y  ios  almogáravcs  y  gente  de  pié ,  contra 
la  orden  y  mandamiento  del  re y ,  tomaron  lo  nlto  del 
paso  sin  que  pudiesen  ser  detenidos.  Iba  el  rey  por 
la  sierra  con  toda  su  caballería  ,  al  lado  de  los  fran- 
ceses ,  sin  dar  lugar  que  se  desmandasen  los  de  ca- 
ballo ,  mas  los  alinogáraves,  sin  querer  acaudillarse 
ni  detenerse  ,  dieron  en  ellos  y  comenzaron  a  pelear  y 
nacer  daño  en  los  de  caballo,  que  por  aquella  ladera 
de  monte  uo  podían  arremeter  ni  romper .  pero  la  ma- 
yor parte  de  la  almogaraverla  fué»  dar  en  Id  retaguar- 
da para  robar  el  bagaje.  Con  este  rebato, Vy  con  otro 
los  detuvieron  casi  todo  el  dia ,  acometiendo  por  todas 
partes,  de  tal  suerte,  que  no  pudieron  caminar  sino 
desde  la  Junquera  hasta  el  collado  de  Pan  izas  ,  qne  era 
camino  de  media  legua  ,  y  reparó  la  mayor  parte  del 
ejército ,  A  la  subida  del  collado ,  porque  los  que  'fue- 
ron delante  por  descubrir  los  pasos,  reconocieron,  qne 
desde  lo  mas  alio  de  la  montaña ,  tenian  tomado  el  pa- 
so los  del  rey  de  Aragón  ,  como  se  estiende  hacia  la 
mar ,  por  donde  subió  gente  de  las  galeras  del  almi- 
rante, y  se  apoderaron  del  monte  por  toda  aquello 
ladera  <  hicieron  mucho  daño  en  la  gente  que  pasó 
adelante.  Estuvieron  aquella  noche  desta  manera ,  do 
ambas  partes,  y  al  otro  dia ,  que  fué  el  primero  de  oc- 
tubre, algunas  compañías  de  caballo  desmandadas, 
acometieron  la  retaguarda  ,  y  como  gente  vencida  ,  y 
que  dejaba  el  campo ,  hallaron  en  ellos  muy  poca  re- 
sistencia. Mas  acudiendo  A  socorrer  en  aquella  necesi- 
dad ios  que  habían  tomado  la  delantera ,  pasó  el  es- 
cuadrón en  que  iba  el  rey  de  Francia,  y  con  él  el  rey 
de  Navarra,  y  las  andas  en  que  llevaban  ios  enfermos 
y  todo  el  camino  estaba  lleno  de  los  heridos  y  muertos, 
y  rué  el  despojo  que  los  almogáraves  allí  hubieron  de 
increible  precio.  Habiendo  pasado  desta  manera  la 
gente  francesa  la  montaña,  entraron  en  Perpiñan,  y 
otro  dia  murió  en  aquella  villa  el  rey  de  Francia ,  se- 
gún Bernardo  Aclot  refiere,  y  con  este  autor  confor- 
man los  historiadores  italianos  y  franceses ,  que  escri- 
ben haber  muerto  en  Perpiñan  ,  puesto  que  el  mismo 
Aclot  escribe ,  que  algunos  dijeron,  que  murió  en  Cas- 
tellón de  Ampurias,  y  otros  en  Vilanova,  junto  á  Pera- 
iada,  y  otros  que  falleció  en  la  misma  litera  enque  iba  al 
pasar  de  la  montaña,  y  tienepor  mas  verdadera  la  pri- 
mera opinión.  Monlanerdice,  que  falleció  en  un  alber- 
gue de  un  caballero ,  que  se  decía  en  Sort  de  Vilauova. 
que  esta  al  pié  de  Pujamilot ,  junto  A  Vilanova  ,  mas 
en  cualquier  lugar  que  fuese,  su  fin  y  muerte  fué  muy 
miserable  ,  considerando  la  entrada  que  hizo  con  tan 
poderoso  ejército ,  y  la  salida. 

Cap.  LXX. — Que  los  franerses  que  Unían  la  ciudad  de 
Oirona ,  trataron  de  rendirla  al  rey,  y  délos  reencuen- 
tra que  hubo  entre  los  ricos  hombres  que  estaban  en 
frontera  de  Molina,  con  la  de  don  Juan  .\uuez  de 
Lar  a. 

Después  de  haber  salido  los  franceses  de  Cataluña, 
con  tanta  perdida  y  afrenta  ,  el  rev  mandó  volver  al 
almirante  con  su  gente  A  las  galeras  ,  y  él  se  bajó  A  lo 
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llano  dH  Ampurdan  conlra  Castellón  de  Ampuríns, 
que  estaba  por  los  franceses,  y  acogiéronle  luego  den- 
tro y  rindiéronle  la  fuerza  y  castillo,  y  él  los  recibió  A 
su  merced  ,  y  sin  detenerse,  se  le  dieron  losdeTorre- 
lia  de  Mongnu  ,  y  todos  los  otros  logan  s  del  Ampur- 
dan .  casi  A  vista  y  en  presencia  di-  los  enemigos.  Des- 
de allí  envió  un  rey  tic  armas  A  (tirona,  para  que  re- 
quiriese al  senescal  dcTolosa.que  se  saliese  con  los 
suyos,  y  le  entregase  aquella  ciudad  ,  y  vislo  el  mal 
aparejo  que  bahía  «le  ser  socorrido,  concertóse,  que 
si  dentro  de  veinte  dins  no  se  le  enviase  tal  socorro, 
que  con  él  pudiese  defender  aquella  ciudad  ,  pasado  el 
plazo  la  rindiese  con  los  caballos  y  armas  que  dentro 
había.  Fué  aceptado  este  partido  por  el  rey  ,  y  partió- 
se pora  Barcelona  ,  y  entró  en  ella  A  doce  de  octubre, 
de  donde  escribió  A  los  reyes  y  principes  sus  confe- 
derados, las  victorias  que  habia  alcanzado  de  sus  ene- 
migos ,  y  de  su  destrozo  y  estrago,  y  la  pérdida  ó 
increible  daño  que  aquel  ejército  había  padecido.  En 
aquella  misma  sazón  ,  don  Jimeno  de  Urrca,  don  Lope 
Ferrench  de  Luna  y  don  Artal ,  y  don  Rui  Jiménez  de 
Luna  ,  y  Diego  Pérez  de  Escoron ,  que  estaban  ,  como 
dicho  es  ,  con  gente  de  pié  y  caballo  en  la  frontera  do 
Albarracin  contra  don  Juan  ,  entraron  A  correr  tierra 
de  Molina,  y  fuéron  en  busca  de  don  Juan  ,  y  de  su 
gente,  y  hubo  entre  ellos  un  gran  reencuentro,  en  ef 
cual  la  gente  de  don  Juan  fué  desbaratada  y  vencida* 
y  él  se  escapó  por  gran  ventura  con  harlo  peligro  ,  y 
fueron  siguiendo  el  alcance,  é  hicieron  de  aquella  en- 
trado mucho  daño  por  les  lugares  de  su  comarca  .  que 
seguían  la  voz  de  don  Juan.  Ketrayéndo«e  para  Albar- 
racin ,  como  la  gente  de  pié  viniese  desmandada ,  y  sin 
orden ,  ni  concierto  alguno  ,  los  de  Molina  ,  y  de  sus  al- 
deas salieron  contra  ellos,  y  mataron  muchos,  y  les 
lomaron  la  presa  que  traían  ,  teniendo  todos  guerra 
contra  don  Juan ,  y  no  se  recelando  de  los  de  Molina, 
porque  la  guerra  se  hacia  contra  las  gentes  y  vasa- 
llos ,  que  estaban  en  la  obediencia  «le  don  Juan,  y  Moli- 
na era  de  doña  Blanca  ,  que  fué  hija  del  infante  «Ion 
Alonso  hermano  del  rey  don  Fernando  ,  que  casó  con 
la  señora  de  Molina  ,  y  esta  doña  Blanca  fué  mujer  dn 
don  Alonso  hijo  bastardo  del  rey  don  Alonso.  Por  esta 
causa  los  consejos  de  Albarracin,  Teruel  y  Daroca  de- 
safiaron A  los  de  Molina  ,  y  A  los  otros  lugares  de  aque- 
llas fronteras. 

Cap.  LXXI.— fíe  la  armada  que  el  re  y  mandó  aparejar, 
para  que  st  apoderase  de  la  isla  de  Mallorca ,  y  de  la 
muerte  del  rey. 

Siendo  echadas  los  franceses  de  Cataluña  .  de  nin  - 
guna cusa  tuvo  el  rey  mas  principal  cuidado  que  de  la 
venganza  y  castigo  que  debía  tomar  del  rey  don  Jaime 
su  hermano ,  y  propuso  de  hacerle  luepo  guerra  .  pues 
le  habia  sido  rebelde  contra  el  deudo  de  naturaleza  ,  y 
en  ofensa  del  señorío  que  sobre  el  tenia,  habiendo  si- 
do el  principal  instrumento  y  causa  de  la  entrada  de 
sus  enemigos,  y  del  daño  que  el  principado  de  Cata- 
luña habia  recibido,  pudiéndose  defender  ambos  re\ es 
en  Rosellon ,  si  estuvieran  concordes,  y  amparar  aquel 
condado,  que  no  hubiera  recibido  con  grande  parle  el 
daño  y  estrago  de  la  guerra  de  los  frauceses ,  como  se 
padeció  habiéndolos  recogido  con  la  paz  con  que  en- 
traron. Por  esta  cansa  A  la  misma  sazón  que  los  fran- 
ceses ocuparon  A  Rosellon ,  y  se  apoderaron  de  las  prin- 
cipales fuerzas  dé),  envió  el  rey  de  Aragón  un  caba- 
llero desu  casa,  llamado Berenguer  de  Vilalta  A  Ma- 
llorca, y  trató  con  Ponce  Zagardia  ,  que  era  gobernó- 
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flor  en  aquella  isla  por  el  rey  don  Jaime ,  y  con  los  ca- 
bdleios  y  ciudadanos,  que  pues  el  rey  de  Mallorca 
luibia  entretallo  a  los  franc  ese.-,  toda  la  tierra  que  lema 
en  Itosellon ,  Cerdania  y  Valcspir .  y  los  castillos  y 
tuerzas ,  no  solamente  los  do  su.wñorlo,  pero  délo» 
feudatarios  del  rey  de  Araron,  y  en  galardón  de  aquel 
iieiiclicto  ellos  no  le  guardaban  íe  ni  verdad  y  habían 
quemado  hasta  las  iglesias  y  monasterios,  no  perdo- 
n  nulo  A  las  personas  eclesiásticas  y  de  religión,  roban- 
do yin  atando  muchos  dellos,  ó  injuriando  los  caballeros 
y  gente  principal ,  pues  le  debía  pesar  de  su  deshonor 
y  meugua  y  de  la  de  sus  subditos,  por  el  deudo  y  nata- 
raleza  que  habían  tenido  con  el  rey  su  padre  y  con  el, 
a  quien  eran  obligados  por  razou  del  directo  señorío 
que  sobre  ellos  tenia,  en  reconocimiento  dcstoy  déla* 
mercedes  y  heucHcios  que  del  rey  su  padre  habían  re- 
cibido, hiciesen  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  debían, 
exhortándolos  que  en  aquella  voluntad  perseverasen, 
si  no  querían  llevar  sobre  si  el  yugo  francés.  Este  ca- 
ballero procuró  «le  entender  el  ánimo  que  tenían,  y 
si  vndrian  voluntariamente  6  la  obediencia  y  servi- 
cio del  rey  de  Aragón,  recibiéndolos  en  su  defensa  y 
amparo,  porque  sí  lal  ocasión  se  ofreciese  ,  que  su  ar 
inada  luese  á aquella  isla,  y  se  apoderasen  de  los  cas- 
tillos y  principales  fuerzas  della.  El  gobernador  y 
ciertos  caballeros  que  tenían  algunos  castillos  y  luga- 
res fueites  eran  criados  del  rey  de  Mallorca,  y  destos 
no  se  pudo  conocer  sino  que  le  habían  de  seguir  y  ser- 
vir con  toda  lealtad  y  aticion,  y  en  la  otra  gente  por 
•a  mayor  parte  se  descubría  gran  deseo  del  servicio 
del  rey,  á  quien  tenían  por  señor  natural ,  y  enten- 
dido por  el  rey  el  estado  de  aquella  isla  y  la  parle 
que  en  ella  tenia  determinó  de  se  apoderar  della,  y 
pasar  luego  con  la  armada  que  tema  el  almirante, 
y  para  esta  empresa  escogió  doscientos  caballeros 
catalanes  y  aragoneses  y  mandó  que  estuviesen  ade- 
rezados con  sus  armas,  para  entrar  en  las  galeras, 
y  (uése  el  almirante  con  ellas  al  puerta  deSalou,  y  que 
allí  se  recogiesen  los  navios  y  barcas  de  aquella  cosía. 
Partió  de  Barcelona  con  esto  propósito  A  veinte  y  seis 
de  octubre,  y  A  cuatro  leguas  del  camino  «le  Tarrago- 
na le  sobrevino  lal  enfermedad  y  doloncia,  que  sin- 
tiéndose muy  agravado  delia  no  pudo  pasar  adelante, 
y  buho  de  reparar  muy  desfallecido  en  una  enseria 
que  llamaban  el  hospital  de  Cervellon,  y  alü  fuode 
Barcelona  el  maestro  Arnaldo  de  Vilanova,  que  era 
uno  de  los  mas  famosos  médicos  que  hubo  en  sus 
liempus  ,  de  donde  le  llevaron  en  hombros  hasta  Villa- 
franca  riel  Pana  des  ,  é  ib-i  tal,  que  llegó  con  grande 
trabajo  y  fatiga.  La  enfermedad  le  fué  arreciando  y 
revencieiido  de  tal  suerte,  que  se  conoció  *er  muy  pe- 
ligrosa, y  mandó  al  infante  don  Alonso  su  hijo  que  se 
aderezase  luego  y  pasase  con  su  armada  A  Mallorca,  y 
descubrióle  su  voluntad .  dándole  órden  del  modo  que 
en  la  prosecución  de  aquel  negocio  había  de  seguir. 
Entendiendo  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  mandó 
venir  ante  si  á  don  Bernardo  de  Olivella  arzobispo  de 
Tarragona  y  .   los  obispos  de  Valencia  y  Huesca  y 
otros  prelados  y  personas  religiosas  y  á  todos  los  ba- 
rones y  ricos  hombres  y  caballinos  que  allí  había,  y 
ante  Unios  pilos  públicamente  hizo  un  largo  razona- 
miento relatando  que  el  había  pasado  al  remo  de  Sici- 
lia nó  por  desacato  ni  ofensa  de  la  Iglesia  ni  en  su  des- 
honor, sino  prosiguiendo  el  derecho  de  los  infantes  sus 
hijos ,  diciendo  que  el  papa  por  esta  causa  había  proce- 
dido contra  el  \  sus  remos  muy  exorbitantemente ,  y 
couti  a  lodo  derecho,  publicando  seuteucia  de  pnvucioü 
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de  sus  reinos  y  señoríos.  Que  siendo  él  fiel  y  católico  y 
obediente  á  la  santa  madre  Iglesia,  y  considerando qoe 
cualquiera  sentencia  de  excomunión  justa  ó  injusta  » 
debía  temer,  había  mandado  que  se  guardase  el  en- 
tredicho que  se  puso  en  sus  reinos  y  pidió  á  los  pre- 
lados que  le  absolviese  el  arzobispo  de  Tarracc  na  de 
la  sentencia  de  cx  :omunion .  ante  quien  se  había  in- 
terpuesto la  apelación,  pues  estaba  aparejado  de  jnrary 
prometer  [>or  su  fé  real  que  estaría  6  loque  porderecho 
y  justicia  fuese  determinado  sobre  aquel  hecho  por  la 
sede  apostólica,  6  ir  á  escusar  su  inocencia  delante  del 
papa  personalmente.  No  hubo  ninguno  que  no  semo. 
viese  ft  gran  piedad ,  reconociendo  en  aquel  principe 
que  había  sido  de  mayor  corazón  y  el  mas  señalado 
y  valeroso  caballero  de  su  tiempo ,  tanta  devoción  y 
humildad,  y  el  arzobispo  quo  era  muy  notable  prchido 
habido  su  consejo,  recibió  del  rey  juramento  queesta- 
ria  á  lo  que  la  Iglesia  determinuse  y  proveyese  y  ab- 
solvióle de  la  sentencia  de  excomunión.  Estuvo  aquel 
día  tan  fatigado  y  agraviado  del  mal,  que  no  podía  ha- 
blar sino  con  mucha  pona,  y  otro  dia  llamó  al  obispo  de 
Valencia,  que  era  gran  privado  suyo,  y  se  llamaba  dun 
Jazberlo  y  á  los  abades  de  Poblete  y  Santascreusdel* 
órden  de  Gister  y  A  don  l'go  de  Mataplana  preboste 
de  Marsella  que  era  do  su  consejo  y  muy  privado,  y 
persona  de  gran  linaje,  que  fué  después  obispo  de  Za- 
ragoza, y  vuelto  al  obispo  le  dijo  que  siempre  luibia 
tenido  en  él  gran  confianza ,  y  en  los  mayoies  u. "jacios 
de  su  eslailo  babia  seguido  su  parecer,  y  entóiices  le 
rogaba  que  le  aconsejase  en  lo  Ultimo  de  su  vida,  no 
como  á  rey,  sino  como  A  un  hombre  muerto,  6  que 
esperaba  en  breve  morir  y  airttaas  p<xlia  hablar ,  y  co- 
municó con  ellos  las  cosas  que  tocaban  al  desear}» de 
su  conciencia  ,  y  luego  mandó  despachar  letras  pura 
que  se  pusiesen  en  libertad  todos  los  prisioneros,  si  no 
tue  el  principe  de  Saleruo  y  algunos  grandes  barones, 
personas    muy  señaladas,  por  cuyo  medio  sees- 
pereba  conseguir  la  paz  general  que  tanto  cumplía  a 
tuda  la  cristiandad,  y  mostrandogninde  arrepentimien- 
to de  sus  culims,  confesóse  dos  veces  con  dos  religio- 
sos queerauel  guardíaudc  los  frailes  menores  de  Villa- 
franca,  y  fray  Ga leerán  dc  Tous  mongedel  monasterio 
de  Santascreus ,  c  hizo  la  confesión  ante  los  dos  jau- 
tos en  señal  de  mayor  humildad  y  contrición  y  reci- 
bió los  sacramentos  de  la  Iglesia  devoltsImBmenle,  y 
aquejándolo  cada  hora  mas  la  enlermedad,  fnllecióde 
allí  a  dosdias,  según  Aclotdico.  sábado  yisilia  do  san 
Martiuá  labora  do  completas:  puesto  que  Montaw* 
y  otros  escriben  que  falleció  el  mismo  dia  de  san  Mar- 
tin. Murió  en  lo  mejor  de  su  edad ,  porque  no  tenia  se- 
gún bailo  en  antiguas  memorias,  sino  cuarenta  y  sel* 
años.  Había  hecho  su  testan»  ni"  en  Porlfangós,  el  <lw» 
que  se  hizoA  la  vela  con  su  armada  A  la  empresa  de  Mer- 
hería,  y  no  hizo  olio  codicíloó  testamento  alguno  ni  dijo 
hecha  mencionen  él  del  reino  de  Sicilia,  como  Montaner 
aürtna,  y  tan  solan>enle  nombró  por  su  heredero  al  in- 
fante don  Alonso  su  hijo  primogénito  en  sus  reinos  y 
en  el  señorío  y  derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino 
de  Mallorca,  y  en  los  condados  de  Itosellon  y  (enla- 
ma ,  y  en  los  otros  vizenndados  y  señoríos  que  el  re)' 
don  Jaime  su  hermano  tenia  en  feudo  Substituyó  en  la 
sucesión  dellos  al  infante  don  Jaime  que  era  el  hijo  se- 
gundo  que  estalla  ya  jurado  por  sucesor  en  el  reino  <  e 
Sicilia  .  >  en  defecto  de  lujos  varones  A  los  otros  sus  hi- 
jos, que  fueron  los  infantes  don  Fadrique  y  don  Pwfft 
Tuvoesle  principe  dos  hijas,  la  inlantadoña  Isabel  reina 
l  de  Portugal  y  doria  Violante  que  después  casó  con  el  rey 
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Rolterto,  y  oíros  hijos  no  legítimos  de  quien  adelante  en 
el  proceso  des  los  anales  se  hace  mención.  Nombro  en 
nquel  testumetito  por  sus  testamentarios  ni  arzobispo 
«le  Tarragona  y  al  obispo  da  Valencia  ,  y  6  don  Rui 
Pérez  Ponce  comendador  de  Alcañiz  y  a  don  Artal  de 
Alagon  que  estaba  casado  con  doña  Teresa  Pérez  su 
bija ,  y  ó  don  Artal  de  Foces .  y  &  don  Gilabertde  Crui- 
llas,  y  mandó  sepultar  en  el  monasterio  deSantascreus 
que  está  en  aquella  comarca  ,  adonde  le  llevaron  con 
gran  acompañamiento  de  todos  los  prelados  y  barones 
<le  Cataluña.  Fué  muy  valiente  y  gran  guerrero  y  muy 
venturoso  en  las  armas ,  sabio  y  valeroso,  y  el  mas 
estimado  de  todos  los  reyes  cristianos  y  moros  que 
reinaron  en  su  tiempo,  y  entre  lodos  los  que  en  su  edad 
concurrieron  ,  fué  habido  por  el  mas  excelente  y  de 
animo  mas  generoso  y  grande,  como  aquel  que  en  los 
mas  arduos  negocios  supo  mejor  acomodar  las  armas 
con  los  concejos.  Era  de  gran  estatura  robusto  y  A  ma-  j 
ravilla  bien  proporcionado,  y  de  una  magostad  muy  real, 
de  quien  con  razón  dijo  Danto ,  que  fué  ceñido  de  lodo 
valor,  y  pore>ta  causa,  y  por  aquella  empresaque  lomó 
contra  los  mayores  y  mas  poderosos  principes  de  la 
cristiandad ,  y  porque  hasta  sus  enemigos  lo  tuvieron 
por  muy  exceleule  caballero  y  gran  capitán,  por  di-  I 
fereuciarle  de  los  otros  reyesque  hubo  en  Arugon  de 
su  nombre,  le  llamaron  el  Grande,  y  conocióse  bien 
en  su  persona  por  muy  cierto,  que  á  los  principes 
muy  excelentes  y  de  gran  valor,  casi  siempre  suelen 
suceder  todas  sus  cosas  prós|icra mente.  Mas  entre  to- 
llos los  buenos  sucesos  so  puede  contar  por  el  mayor, 
que  habiendo  sido  tal ,  que  no  tuvo  par  y  hijo  de  pa- 
dre tan  excelente,  fué  padre  de  valerosísimos  hijo», 
y  los  tres  dellos  fueron  reyes,  que  dejaron  bien  fun- 
dado el  reino  que  él  adquirió.  Fué  este  año  muy  seña- 
do  y  memorable  por  la  muerte  de  tres  reyes  tan  famo- 
sos y  de  un  pontífice,  porque  dentro  dél  fallecieron  ' 
el  rey  don  Carlos  y  los  reyes  do  Francia  y  Aragón  ,  y 
el  papa  Martin. 

C*r  LXXH— Owe  Carlos  principe  de  Salerno  renunció 
ai  infante  don  Jaime  el  niño  de  la  isla  de  Sicilia. 

Diversas  veces  había  mandadoel  rey  al  infante  don  Jai- 
me y  a  la  reina  doñaCostanza,  quo  le  enviasen  al  prloci- 
pe  de  Sulerno,  después  de  la  al  teracionque  huboentre  los 
siciliauos,  cuando  se  trató  dele  condenar  á  muerte,  y  so- 
bre lo  mismo  había  escrito  a  Juan  de  Proxita,  con  pa- 
labras ile  gran  sentimiento ,  diciendo  que  si  no  obede- 
cían su  mandamiento,  le  seria  forzado  ir  A  Sicilia, 
y  pesaría  al  infante  su  hijo  de  su  ida.  Habíalo  diferido 
el  infante ,  porque  le  aconsejaban,  que  no  se  aventu- 
rase la  persona  del  principe,  que  tanto  importaba 
para  la  conservación  de  la  isla  de  Sicilia ,  ni  se  enviase 
sino  con  armada ,  con  recelo  que  no  fuese  a  manos  de 
quien  con  él  hiciese  su  hecho  de  otra  manera  do  lo 
que  A  los  sicilianos  convenia,  y  en  daño  y  detri- 
mento suyo.  Perseverando  en  esta  duda,  ala  postre 
por  la  grande  instancia ,  que  el  rey  hacia  ,  y  por  la 
persuasión  y  consejo  de  Juan  de  Proxita,  deliberó  de  en- 
viar al  principe  A  Cataluña,  como  el  rey  lo  mandaba.  Por 
esta  causa  el  infante  fuéáChefalu,  adoodeestaba  el  prin- 
cipe, y  llevó  solamente  consigo  Iresc  iballeros,  que  eran, 
don  Ramón  Alaman ,  Jimcno  Dazlor  y  Guillen  de  Pons, 
á  quien  había  determinado  de  entregarle  para  que  le 
trajesen  A  Cataluña ,  y  recibió  de  ellos  primero  plei- 
to homenaje ,  que  lo  entregarían  ni  rey  ó  A  sus  lugar- 
tenientes, y  queencasoque  se  encontrasen  con  armada 
francesa  ó  con  otros  enemigos ,  le  dofeuderiau  basta  la 


I.  CAP.  LXXIII.  28! 

muerte,  y  aun  según  un  autor  siciliano  de  aquellos 
tiempos  escribe ,  mandóles  expresamente,  qne  en  caso 
que  no  pudiese  otra  cosa  hacer,  sino  que  les  fuese  for- 
zoso rendirse,  le  cortasen  la  cabeza  y  le  echasen  a  la 
mar.  Subió  el  infante  á  visitar  al  principe  y  en  pre- 
sencia de  aquellos  caballeros  dijo ,  que  por  obedecer 
el  mandamiento  de  su  padre ,  con  venia  enviarle  a  Ca- 
taluña ,  y  porque  tenia  eran  esperanza  ,  que  alcanza- 
ría luego  gracia  de  su  libertad  ,  le  pedia  ,  que  le  dije- 
se qué  paz  y  concordia  pensaba  tener  con  él ,  a  quien 
su  padre  habia  dejado  en  la  p  osesión  do  nquel  reino. 
Entonces ,  según  parece  por  instrumentos  públicos,  el 
principe  renunció  al  infante  don  Jaime  el  derecho  de 
la  isla  de  Sicilia ,  con  las  islas  adyacentes  y  le  ofreció, 
por  si  y  en  nombre  de  sus  herederos .  que  no  se  In- 
titularían reyes  de  Sicilia  y  que  le  casarla  con  doña 
Blanca  su  hija ,  y  le  confirmaría  aquella  cesión ,  y 
daría  otra  hija  al  infante  don  Fadrique  su  hermano, 
con  el  principado  de  Taranto,  y  con  el  honor  del 
monte  de  San  Angelo,  como  lo  ha hia  tenido  el  rey 
Manfredo ,  y  que  casaría  á  Luis,  que  era  el  segundo  de 
sus  hijos .  con  la  infanla  doña  Violante  su  hermana, 
le  daría  en  dote  toda  la  tierra  de  Calabria  ,  y  pon- 
dría en  poder  del  rey  de  Aragón .  su  padre,  sus  hijos 
en  rehenes  y  otros  principales  barones  de  Francia .  y 
de  la  Proeuza  é  Inglaterra ,  y  que  entregaría  cierta 
suma  de  dinero,  obligándole  que  dentro  de  dos  años 
se  confirmaría  aquel  asiento  y  concordia  por  la  sede 
apostólica  ,  y  por  el  rey  de  Francia  ,  y  si  dentro  de 
nquel  término  no  cumpliese  todo  esto,  volvería  el 
príncipe  A  ponerse  en  poder  de  su  padre.  Esto  juró  con 
solemnessacramenlosintervinicndoenellola  reina  yei 
infante  su  hijo.  Con  esto  se  entregó  el  principe  A  estos 
tres  caballeros ,  y  con  una  nave  muy  bien  armada  hi- 
cierou  vela  la  via  de  Cataluña. 

Cap.  LXXIII. —  De  la  constitución  decretal  que  hizo  el 
papa  Honorio  cuarto  en  favor  de  los  sictlianos  ,  para 
redecirlos  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  ta  venida 
del  principe  de  Salerno  á  Cataluña. 

Antes  deslo  siendo  creado  pontífice  Honorio  coarto 
en  lugar  del  papa  Martin,  sucedió  que  dos  religiosos, 
que  se  decían  fray  Prono  de  Aídona  siciliano,  y  fray 
Antonio  de  monte  de  Pulla  ,  de  la  orden  «le  los  predi- 
cadores, entraron  en  Sicilia  por  mandado  del  papa, 
con  letras  y  provisiones  suyas  para  diversas  personas 
eclesiásticas  y  seglares,  y  con  ellas  alteraron  y  conmo- 
vieron los  Animos  de  los  sicilianos,  contra  el  rey  don 
Pedro  6  la  misma  sazón  que  el  ejército  francés  estaba  ya 
en  Cataluña ,  y  persuadieron  6  muchos  que  obedecie- 
sen y  siguiesen  el  nombre  y  voz  do  la  Iglesia.  Para  mas 
inducirlos  A  esto  el  papa,  después  de  su  elección,  A  diez 
y  siete  de  setiembre  deste  mismo  año,  estando  en  Tibuli 
hizo  cierta  constitución  decretal ,  en  que  declaraba  las 
gravezas  y  vejaciones  que  los  sicilianos  habían  reci- 
bi«lo  en  lo  pasado  y  en  el  gobierno  del  rey  Carlos  di- 
ciendo, que  hablan  sido  introducidas  en  el  tiempo  del 
emperador  Federico  y  de  sus  hijos,  asi  en  lo  quo  locaba 
A  los  tributos  y  rentas  reales,  como  de  las  que  debian  lle- 
var los  be  roñes  del  reino,  y  fundAndose  en  queel  rey  Car- 
los, por  si  y  por  sus  sucesores,  habia  consentido,  qne  el 
papa  Martin  reformase  y  corrigiese  todos  aquel  los  a  bu- 
sosque  estaban  introducidos,  y  estando  en  el  articulo 
déla  muerte  habia  tornado  A  ratificarlo,  obligando  A  ella 
A  sus  herederos,  y  suplicó  que  el  papa  Martin  revocase 
y  reformare  todas  aquellas  gravezas  y  se  restaurase  el 
estado  de  aquel  reino ,  provoyó  en  las  cosas  que  cn- 
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gendraben  mnyor  escándalo,  prohibiendo  todas  las 
exuir  iones ,  sino  en  cuatro  casos.  Estos  eren  el  prime- 
ro en  notable  invasión  del  reino ,  ó  en  notoria  rebelión, 
y  el  segundo  para  rescatar  la  persona  del  rey ,  si  estu- 
viese en  poder  de  sus  enemigos ,  y  el  tercero,  cuando 
el  rey  se  armase  caballero ,  0  alguno  de  sos  hermanos 
ó  hijos ,  y  el  cuarto  para  casar  alguna  de  sus  herma- 
nas, ó  bijas,  ó  nietas,  0  de  su  sangre,  en  caso  que  el  la 
dolase.  En  estos  casos  declaraba  el  pape,  que  pudie- 
seu  los  reyes  de  Sicilia  imponer  servicio,  que  llama 
colecta,  y  cobrarla  desús  subditos,  con  que  no  excedie- 
se de  cincuenta  mil  onzas  de  oro  por  invasión  0  rebe- 
lión del  reino  y  por  el  rescato,  y  por  la  solemnidad  de 
la  caballería  doce  mil ,  y  por  razón  del  matrimonio 
quince  mil,  y  estas  sumas  fuesen  universales  por  todo 
el  reino,  asi  de  la  otra  parte  del  Faro,  como  desta 
parte,  que  después  se  dijo  tan  impropiamente  Sicilia 
do  allende  y  aquende  el  Faro,  cuando  comenzó  a  di- 
vidirse eu  reyes .  no  solo  diversos,  pero  enemigos,  por- 
que Antes  solamente  se  intitulaban  reyes  de  Sicilia  ,  y 
el  señorío  que  tenían  en  Italia  se  declaraba  por  los  títu- 
los de  duques  de  Pulla  y  Calabria  y  principes  de  Ca- 
pua  y  Salerno.  Ordenáronse  otras  muchas  cosas  con 
gran  equidad  ,  que  se  mandaban  guardar  contra  la 
opresión  y  molestia  qur  los  pueblos  recibían  ,  veján- 
dolos y  agravándolos  con  nuevas  imposiciones  y  servi- 
cios ,  con  color  do  la  disensión  de  la  tierra .  y  en  ayuda 
de  los  gastos  que  en  las  guerras  serecrecian  á  los  re- 
yes. Todo  esto  moderaba  el  papa  en  grande  favor  del 
pueblo,  creyendo  que  con  esta  reformación  se  persua- 
dirían a  querer  volver  al  señorío  de  la  Iglesia  y  del 
principe  do  Salerno.  Estos  religiosos  llegaron  a  (fonda- 
zo ,  y  prosiguiendo  su  camino  para  el  monasterio  de 
Maniache ,  que  está  cerca  de  aquella  ciudad  ,  para  tra- 
tarlo con  el  abad  ,6  quien  se  daba  facultad  por  el  papa 
para  que  concediese  indulgencia  á  lodos  los  que  se  re- 
dujesen á  la  fidelidad  de  la  Iglesia  ,  y  á  vueltas  deslas 
gracias  tenia  comisión  de  hacer  largas  promesas  de 
liáronlas  y  eslados  á  los  que  sirviesen  al  papa  contra 
el  rey  de  Aragón.  El  abad  comenzó á  tratarlo  y  ponerlo 
on  ejecución  con  gran  astucia  y  secreto,  y  persuadió  á 
muchas  personas  y  entre  ellos  un  caballero  de  gran  pá- 
rentela llamado  Bonamíco  de  Rendazo  y  A  un  Juan 
Celamida  de  Traína  y  á  dos  sobrinos  suyos  naturales 
de  Merina,  y  algunos  vecinos  del  lugar  de  Rendazo. 
Los  frailes  que  á  este  trato  vinieron  ,  habiendo  explica- 
do su  comisión  y  dejado  sus  provisiones  al  abad  de 
Maniache,  recogiéronse  secretamente  en  Mecina  en  el 
monasterio  de  monjas  de  nuestra  Señora  de  Scalas  y 
llevaba  el  abad  su  empresa  muy  adelaute ,  pervirtien- 
do mucha  gente  liviana ,  que  suele  ser  amiga  de  nove- 
dades, perdida  y  escandalosa  ,  pero  no  pudo  ser  tan 
secreto  ,  lo  que  se  comunicó  con  tantos,  que  no  resul- 
tasen algunos  indicios  y  llegase  á  noticia  del  infante,  y 
cometióse  la  pesquisa  é  investigación  del  negocio  A  Ma- 
teo de  Term  i  ni.  Éste  con  grande  solicitud  y  diligencia 
descubrió  en  Mecina  los  dos  religiosos  y  siendo  lleva- 
dos auteel  infante,  sin  otra  conminación  ni  terror,  des- 
cubrieron el  hecho  como  pasaba  y  por  respeto  del  pa- 
pa y  por  el  honor  de  su  religión  los  dejaron  ir  libre- 
mente. Fué  preso  en  Palermo  el  abad  .  y  mandó  el  in- 
fante que  lo  llevasen  al  castillo  de  Malta ,  y  sus  sobri- 
nos fueron  enviados  á  Mecina,  y  Bouamico  de  Rendazo 
acogiéndose  á  los  bosques  de  Mongibcl  ron  muchos 
que  eran  participes  en  aquel  delito ,  declaradamente  se 
rebeló  contra  la  justicia,  recogiendo  los  malhechoresde 
toda  la  isla  ,  pero  después  fué  reducido  al  servicio  del 


rey  y  del  infante.  Foé  justiciado  Juan  Cclnmida.  y  al_ 
gunos  otros,  y  con  este  castigo  se  apaciguó  aquel  es- 
cándalo y  alteración  ,  quea  no  remediarse  A  loa  prin- 
cipios, pudiera  estenderse  tanto,  que  resultara  mayo- 
res inconvenientes.  Arribó  el  prlndpccn  la  playa  de 
Barcelona  en  el  mes  de  noviembre.  Antes  del  falleci- 
miento del  rey  ,  y  juntamente  tuvo  aviso  de  su  llegada 
y  que  la  ciudad  deGirona  se  había  rendido,  y  que  eran 
idos  los  franceses ,  que  en  ella  estaban  en  guarnición, 
y  habían  salido  de  Cataluña.  Fué  puesto  el  prlnripe 
on  el  castillo  de  Barcelona ,  hasta  que  se  diese  la  or- 
den que  el  rey  mandaba  guardar,  y  entretanto  fuo- 
roo  señalados  para  la  guarda  de  su  persona  Reltran  de 
Canellas ,  Guilleu  Luufort  y  otros  caballeros  de  Ca- 
taluña. 

Cap.  LXXIV  — Que  el  principe  don  Aiottso  pasó  con  tu 
armada  tí  Mallorca  y  te  a¡nnl  ró  de  la  isla. 

Antes  del  fallecimiento  del  rey,  partió  el  infante  don 
¡  Alonso  del  puerto  de  Salón  con  la  armada  que  allí  se 
j  había  juntado  ,  é  iban  en  ella  en  su  servicio  don  Blnsro 
de  Alagon  hermano  de  don  Arlal,  que  fué  el  mas  seña- 
lado y  valeroso  caballero  de  todos  los  que  concurrie- 
ron en  sus  tiempos  y  A  quien  principalmente  se  atri- 
buyó la  alabanza  de  la  defensa  de  la  isla  de  Sicilia ,  doo 
Sancho  de  Antillon,  Pedro  Garees  de  Nuez,  Pedro  Sesse, 
Blasco  Jiménez  de  Ayerve  ,  Junen  Pérez  de  Andosilla  y 
i  otros  caballeros  del  reino  de  Aragón  y  del  principado 
I  de  Cataluña  fueron  don  Pedro  de  Mofleada ,  Ramón 
I  Durg.  Maimón  de Plegamans  y  otros  muchos  caballe- 
ros que  sirvieron  a  I  rey  en  la  guerra  de  Cataluña  y  en- 
tre ellos  Conrado  Lanza  ,  que  fué  un  muy  señalado  ca- 
ballero y  valeroso  capitán.  La  armada  fué  A  surgir  á  la 
Porraza  ,  A  donde  salieron  A  tierra  lodos  los  caballero* 
y  gente  de  guerra  ,  y  el  infante  con  su  caballería  y  con 
los  almogáraves  mandó  asentar  sus  estancias  junto  á 
i  'as  torres  que  llamaban  Lavaneras ,  sobre  la  ciudad 
¡  de  Mallorca  ,  y  el  almirante  Roger  de  Lauria  con  toda 
i  su  armada  se  fué  al  mismo  lugar.  Habió  mandado  el 
infante,  que  la  gente  no  hiciese  ninguu  daño  en  la  ve- 
ga ,  ni  en  las  viñas  de  los  mallorquines,  y  fuego  en  su 
|  llegada  los  de  la  ciudad  comenzaron  A  tratar  con  él  por 
j  medio  de  Conrado  Lanza  de  entregarse ,  porque  la  eio- 
I  dad  no  se  le  pudiera  defender  y  los  Animos  de  los  nu» 
de  la  isla  esta  km  conformes  en  desear  de  reducirse á  la 
corona  real ,  por  estar  vejados  y  maltratados  del  rey- 
don  Jaímo  y  de  sus  oficiales.  Con  esto  fué  fácil  cosa 
reducirlos  A  la  obediencia  del  rey  de  Aragón,  que 
era  su  señor  natural,  y  A  diez  y  nueve  de  noviem- 
bre la  universidad  de  Mallorca  nombró  sus  sindi- 
co», para  prestar  homenaje  y  juramento  de  fide- 
lidad al  infante  en  nombre  de  toda  la  isla,  y  ju- 
raron de  le  tener  por  rey  y  señor,  y  que  serian 
¡  á  él  y  A  sus  sucesores  fieles  y  leales  vasallos,  T 
obedecerían  á  sus  gobernadores  como  buenos  sub- 
ditos debían  A  su  señor  natural ,  y  procurarían  ti 
pro  y  bien  suyo ,  contra  todas  las  personas  del  muo- 
do,  y  de  su  reino  y  señorio ,  é  hicieron  este  home- 
naje de  manos  y  do  boca ,  conforme  A  la  costumbre 
de  Cataluña.  Allende  desto.  de  cada  lugar  y  parro- 
quia de  la  isla,  se  nombraron  seis  procuradores  que 
vinieron  ante  el  Infante  A  la  ciudad  de  Mallorca,  y  en 
nombre  de  todos  los  lugares  de  ta  isla,  hicieron  el 
mismo  juramento.  Era  gobernador  de  Mallorca,  P°r 
el  rey  don  JBime,  Pouce  Zagardia.  y  luego  que  -upo 
que  la  armada  del  rey  de  Aragón  pasaba  entra  aquí- 
lia  isla,  no  teniendo  confianza  que  los  inallorqumc» 


Digitized  by  Google 


[1280.1 


ZURITA.— LIB.  IV.  CAP.  LXXVI. 


en  defensa ,  ni  el  rey  don  Jaime  le  pu- 
diese enviar  socorro,  recogióse  con  los  suyos  a  las  ca- 
sas del  Temple,  que  eran  fuertes ,  con  algunos  pocos 
que  seguían  la  opinión  del  rey  de  Mallorca  ,  y  des- 
pués que  el  infante  entró  en  la  ciudad  dióse  A  par- 
tido ,  con  que  le  dejasen  salir  con  su  casa  y  fami- 
lia y  bienes,  y  con  que  los  que  con  él  estaban  se 
pudiesen  ir.  libremente  fuera  do  la  isla,  donde  por 
bien  tuviesen,  y  con  esto  se  pasó  el  gobernador  al 
condado  de  Rosellon.  Los  castillos  de  Oloron ,  Pollon- 
as y  el  de  Santucri  que  eran  fuertes,  teníanse  por  el 
rey  don  Jaime,  y  c>laban  en  ellos  algunos  caballeros 
con  gente  que  los  defendían  y  no  querían  entregarlos 
aunque  fueron  requeridos  diversas  veces,  y  estaba  en 
Oloron  Ramón  dePalaudano,  y  en  Pollenza,  Deren- 
guer  Arnalde  Illa,  y  en  Santueri  Tornalbis,  y  con- 
tra ellos  se  enviaron  algunas  compañías  de  gente  del 
ejército,  y  después  se  entregaron  6  Asberlo  de  Medio- 
na  en  nombre  del  infante,  y  diéronse  á  partido,  y 
Bereoguer  Arnal  entregó»  Pollenza,  con  condición  que 
el  infante  le  diese  recompensa  conveniente  en  el  reino 
de  Valencia ,  de  lo  que  tenia  en  Mallorca,  y  si  el  rey 
don  Jaime  por  esta  causa  le  quítaselo  que  tenia  en 
Rosellon,  fuese  obligado  el  rey  do  le  recompensar  en 
otra  tanta  cantidad  en  el  mismo  reino.  Tuvo  el  infan- 
te aviso  que  muchos  que  tenían  la  opinión  del  rey  de 
Mallorca,  cuyos  bienes  se  babian  mandado  ocupar, 
se  querían  salir  escondidamente  de  la  isla  y  llevar 
sus  haciendas,  y  proveyó,  que  los  bailes  de  Soller, 
Bampalbahar,  Sonta  i  n ,  Cabo,  Corobal ,  Muza ,  Felá  - 
nix,  Manacor.  Arta,  Pollenza,  Andraix  ,  no  diesen 
lagar  que  se  embarcase  ata  licencia  y  mandamiento 
«oyó,  y  detúvose  en  ordenar  las  cosas  de  la  isla  to- 
do el  mes  de  diciembre,  y  dejó  por  lugarteniente  ge- 
neral y  procurador  del  reino  A  Asberto  de  Mediona. 
Entretanto  que  la  isla  de  Mallorca  se  reducía  al  in- 
fante, y  sepooia  debajo  de  la  obediencia  del  rey  de 
Aragón ,  porque  la  isla  y  ciudad  de  lviza  quo  es  de 
la  misma  conquista  y  señorío,  era  muy  importante 
A  las  cosas  de  la  mar  por  la  comodidad  y  disposición 
de  aquel  puerto  y  por  la  fortaleza  del  lugar  y  castillo, 
envió  el  infante  para  que  tratasen  con  los  vecinos  de- 
lia,  para  reducirlos  á  su  servicio,  a  nn  caballero  lla- 
mado Guillen  de  Loreto ,  y  A  Corvian  de  Riaria,  y 
Pedro  de  Cardona  vecinos  de  Mallorca.  Estos  avisa- 
ron a  los  de  lviza  det  supremo  señorío  que  el  rey  de 
Ar  ■-.<:;  tenia  sobre  aquella  isla ,  por  razón  del  feudo 
y  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  don  Pedro  y 
el  rey  don  Jaime  su  hermano ,  y  que  habia  caidodel 
feudo  el  rey  don  Jaime  por  dar  ayuda  y  socorro  al  rey 
de  Francia CQOtra  el  rey,  exhortándolos  que  pues  aque- 
lla isla  y  reino  volvían  a  su  obediencia ,  que  ellos  como 
fieles  subditos  hiciesen  lo  mismo  que  los  mallorquines, 
pues  entuban  debajo  de  lu  misma  obligación,  y  nombra  - 
ron  sus  procuradores  y  síndicos,  que  fuesen  en  nombre 
de  aquella  universidad  a  prestar  ol  juramento  de  fi- 
delidad, y  ofrecieron  de  seguir  lo  que  los  mallor- 
quines hiciesen  y  dar  lu  fidelidad  y  obediencia  ai  in- 
fante si  personalmente  allá  fuese. 

Ca?.  LXXV. — IH  la  obligación  que  el  infante  dnn  Alon- 
so hizo  al  almirante  Roger  de  ¡.auria  ,  de  valer  al  in- 
fante don  Jaime  sn  hermano ,  á  defender  la  isla  de  Si- 
cilia y  los  oíros  estados  de  aquella  corona. 

Luego  que  se  supo  en  Mallorca  la  muerto  del  rey, 
el  almirante  llover  de  Luuri.i ,  entendiendo  cuanto  con- 
que el  infante  dou  AIjuío  ,  quo  sucedía  en  los 


reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Catalu- 
ña, estuviese  muy  unido  y  confederado  con  el  infan- 
te don  Jaime  su  hermano,  que  habia  de  ser  rey  de 
la  isla  de  Sicilia,  por  consentimiento  de  los  sicilianos 
que  le  habian  jurado  por  sucesor  Antes  que  el  rey  don 
Pedro  se  viniese  A  Cataluña,  y  que  estuviesen  muy 
conformes  y  unidos,  por  el  grande  perjuicio 
podría  seguir  si  alguno  dellos  por  aventajar  sus  i 
y  negocios,  olvidase  lo  que  A  entrambos  y  A 
estos  reinos  convenia,  principalmente  A  la 
sa  y  amparo  de  Sicilia,  contra  la  cual  estaban  arma- 
das y  opuestas  la  fuerzas  de  la  Iglesia  y  de  la  casa  de 
Francia,  procuró  con  grande  providencia  de  los  obligar 
y  unir  en  grande  amor  y  conformidad,  y  tratólo  con  el 
infante  ,  y  él  como  principe  muy  valeroso  ron  grande 
deseo  y  Animo  de  ayudar  y  valer  A  su  hermano  en 
las  guerras  que  se  le  pudiesen  ofrecer,  prometió  al  al- 
mirante, siendo  presentes  Conrado  'Lana,  Blasco  Ji- 
ménez deAyerve,  Pedro  Garces  de  Nuez,  Asberlo  de 
Mediona ,  Pedro  de  Libia,  Bereoguer  de  Castellón,  que 
con  su  persona  y  haber ,  y  con  las  gentes  y  vasallos 
y  señoríos  que  tenia,  defendería  y  ayudaría  al  infan- 
te don  Jaime  su  hermano,  á  la  defensa  del  reino  de 
Sicilia  y  de  los  principados  de  Capua  y  Salerno,  y  del 
ducado  de  Pulla ,  y  de  los  coodados  é  islas  adyacen- 
tes, contra  todas  las  personas  del  mundo,  de  cual- 
quiera grado,  estado,  dignidad  y  condición  que  fuesen, 
en  todo  tiempo ,  de  lo  cual  le dió  su  (é  y  promesa  me- 
diante instrumento  público,  y  con  esto  se  hizo  A  la 
vela  el  almirante  con  sus  galeras  la  via  de  Sicilia. 
Luego  mandó  el  rey  escribir  A  los  prelados  y  ricos 
hombres,  y  ciudades  del  reiuo  de  Aragón  y  de  Ca- 
taluña ,  avisAodoles  como  habia  reducido  á  su  ser- 
vicio y  obediencia  aquella  isla  ,  y  allí  tomó  titulo  de 
rey  intitulándose  rey  de  Aragón ,  de  Mallorca ,  de  Va- 
lencia y  conde  de  Barcelona. 

Cap.  LXXVI. — Que  el  rey  don  Alonso  se  apoderó  de  la 
isla  de  [visa  y  pasó  ron  su  armada  á  < 
Alicante,  y  fue  al  monasterio  de  Santascreus 
tir  á  las  exequias  del  rey  su  padre. 

Embarcóse  el  rey  en  el  puerto  de  Mallorca,  y  de 
allí  se  hizo  A  la  vela  en  el  principio  del  mes  de  ene- 
ro, que  fué  del  año  déla  Navidad  de  mil  doscientos 
ochenta  y  seis,  y  llegó  con  su  armada  A  lviza ,  y  los  do 
la  ciudad  le  recibieron  y  prestaron  la  fidelidad  como 
A  rey  y  señor,  y  le  entregaron  el  castillo,  y  en  él  dejó 
por  gobernador  A  Guillen  de  Loreto ,  y  vino  con  su  ar- 
mada A  desembarcar  en  el  puerto  de  Alicante,  de  don- 
de se  vino  para  Gandía  ,  y  de  allí  mandó  escribir  A  los 
ricos  hombres  del  reino  de  Valencia,  que  para  el  dia 
de  la  purificación  de  Nuestra  Señora  estuviesen  en  Va- 
lencia ,  para  hacer  el  jurameuto  y  homenajes  de  fideli- 
dad como  A  nuevo  sucesor  en  el  reino.  Salieron  A  re- 
cibirle don  Jaime  señor  de  Ejérlca  su  tío ,  don  Jaime 
Cercz  señor  de  Segorbe  su  hermano,  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  don  Bernardo  deBelpuig,  Amor 
Dionis,  y  Gabriel  Dionis,  don  Pedro  Jordán  de  Peña, 
don  Rodrigo  Sánchez  de  Calatayud.  Pedro  Zapata  se- 
ñor deTous ,  Carroz  señor  de  Rebolledo,  Bcrengner  de 
Lanzol ,  Jimeno  de  Romanf ,  y  otros  mesnaderos  y  ca- 
balleros heredados  en  aquel  reino,  y  sin  detenerse  ni 
dividirse  A  oíros  negocios,  partió  de  Valencia  al  mo- 
nasterio de  Saptascreus ,  para  hacer  las  exequias  del 
rey  su  padre ,  y  para  que  se  celebrasen  con  toda  so- 
lemnidad, y  con  el  aparato  y  magnificencia  que  con- 
,  mando  escribir  A  los  prelados,  burones  y  caba- 
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lleros  de  Cataluña,  avisándole* ,  que  para  trece  del 
mes  de  febrero  siguiente  estarla  allí ,  encargándoles  se 
bailasen  con  él  A  las  honras  ,  y  ántes  que  partiese  de 
Valencia  seescribióá  los  ricos  hombros,  mesnaderos, 
infanzones,  y  á  las  ciudades  y  villas  de  Aragón  ,  avi- 
saudo  de  lo  mismo,  y  también  les  advertía  que  acaba- 
do lo  de  las  exequias  partiría  para  Zaragoza  ,  adonde 
babia  de  tener  cortes,  y  las  pensaba  comenzar  el  día 
de  pascua  de  Resurrección,  y  que  en  aquella  fiesta  re- 
cibiría la  caballería .  y  se  coronal  ia  como  era  costum- 
bre, y  que  no  pensaba  diferirlo,  y  envió  por  esta  causa 
6  Zaragoza  á  don  Pedro  Jordán  de  Peña. 

Cap.  LXXV1I  — De  la  emíajada  que  enviaron  al  rey  los 
ricos  hombres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino  que  se  juntaron  en  Zaragoza. 

Antes  desto,  luego  que  se  tuvo  nueva  del  falleci- 
miento del  rey ,  los  ricos  hombres  niesnaderos  y  ca- 
balleros ,  y  las  ciudades  y  vidas  de  la  jura  de  la  unión 
de  Aragón  ,  se  ayuntaron  en  Zaragoza  .  y  convocaron 
su  ayuntamiento  en  el  mes  de  diciembre  siguiente,  y 
en  él  orden  iron  ulgu  ias  cosas  para  el  reparo  y  reme- 
dio de  los  rolios  y  daños  é  insultos  que  se  hacían  por 
el  reino.  Para  esto  proveyeron,  que  los  conservado» 
res  déla  unión  fuesen  obligados  de  dar  favor  y  ayuda 
a  ios  sobrejunleros ,  que  eran  los  que  teniun  especial 
cargo  de  perseguir  los  malhechores ,  siempre  que  por 
ellos  y  por  la  sobrejunterla  fuesen  requeridos.  Después 
siéndoles  dadas  lascarlas  que  el  rey  escribió  después 
de  Mallorca  ,  avisándoles  como  habia  reducido  aquella 
isla  6  su  servicio,  visto  que  en  ellas  se  intitulaba  rey, 
y  entendiendo  que  habia  hecho  algunas  donaciones  y 
mercedes ,  parecióles  cosa  nueva ,  y  que  nunca  los  re- 
yes sus  antecesores  la  habían  usado,  y  lenian  en  la 
memoria  muy  reciente  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro 
su  padre,  que  hallándose  al  tiempo  que  murió  el  rey 
don  Jaime  en  el  reino  de  Valencia  ,  en  la  guerra  de  los 
moros  que  entóneos  se  rebelaron  ,  y  conviniendo  asis- 
tir á  ella,  pasó  algún  tiempo  que  no  lomó  titulo  de  rey 
sino  de  infante  primogénito  heredero  de  los  reinos  de¡ 
rey  su  padre,  hasta  que  recibió  en  Zaragoza  la  corona 
y  caballería  como  dichoes.  Por  esta  causa  se  juntaron 
en  la  iglesia  de  San  Salvadora  veinte  y  nueve  de  enero, 
que  fué  en  la  festividad  de  san  Valero,  que  se  celebra 
aquel  dia  con  gran  solemnidad,  y  acordaron  de  en- 
viar al  rey  sus  embajadores  ,  y  fueron  para  esto 
nombrados  don  Bernardo  Guillen  de  Enlenza  .  y  don 
Jimeno  de  Urrea  ,  para  que  de  su  parle  le  explicasen, 
que  como  él  no  fuese  venido  al  reino  de  Aragón ,  des- 
pués que  el  rey  su  padre  de  buena  memoria  habia  fi- 
nado, ni  hubiese  otorgado  ni  jurado  los  fueros  y  fran- 
quezas de  Aragón  y  las  oirás  cosas  que  debia  hacer,  An- 
tes de  recibir  la  corona  y  caballería  ,  según  sus  ante- 
cesores acostumbraron  siempre  de  recibirla  en  esla 
ciudad,  y  sin  cumplir  esto  él  se  intitulase  tey,  y  como 
tnl  proveye>e  en  Unió,  que  fuese  la  su  merced,  y  le  re- 
quiriesen de  parte  de  todo  el  reino,  que  él  viniese  luego 
á  Zaragoza  ,  í»  otorgar  y  jurar  los  tueros ,  usos  y  cos- 
ttimbtes  ,  y  las  franquezas  y  privilegios  de  Araron  >  y 
a  recibir  su  caballería  ,  y  la  corona  romo  sus  antece- 
sores lo  habían  usado,  y  que  entretanto  sobreseyese 
cu  hacer  donaciones,  y  en  otras  cosas  que  fuesen  com  j 
ellos  decían ,  mcnguamicnlo  del  reino  de  Aragón .  fij 
usase  como  ley  ,  porquu  hasta  que  aquello  se  cum- 
pliese ,  no  so  debía  llamar  rey  de  Aragón  .  ni  el  reino 
le  tenia  por  rey ,  no  embargante  que  le  tuviesen  y  aca- 
tasen por  su  señor  natural,  y  par  aquel  que  debia  rci- 
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nar  derechamente  como  sucesor  legitimo  en  los  reinos 
y  señoríos  del  rey  su  padre,  y  como  su  hijo  primo- 
génito, y  porque  no  se  causase  perjuicio  alguno  al  reino, 
si  le  llamasen  é  intitulasen  rey  antes  de  tiempo ,  y  él 
no  se  tuviese  por  desacatado  dellos.  si  no  le  llamaban 
rey  ,  sepun  él  se  intitulaba  .  ordenaron  que  aquellos 
ricos  hombres  no  llevasen  letras  de  creencia  ni  ulra 
escritura  ,  y  solamente  explicasen  su  embijada  de  pa- 
labra anlc  el  rey  y  su  consejo.  E<«tos  ricos  hombres  ha- 
llaron al  rey  en  Murviedro.  y  al»  le  refirieron  su  men- 
sajería. El  rey  con  gr»m  mansedumbre  respondió  a 
ella  ,  que  como  quiera  que  él  se  hubiese  intitulado  rey, 
no  par  esta  causa  entendía  hacer  en  alguna  manera 
perjuicio  al  reino,  porque  hallándose  en  la  isla  de  Ma- 
llorca, le  fueron  enviadas  letrns  del  arzobispo  de  Tar- 
ragona .  y  de  los  prelados  ,  condes  y  vizcondes ,  y  de 
los  Itnrones,  y  ciudades  y  villas  de  Cataluña  ,  en  que 
le  avisaban  del  fallecimiento  del  rey  su  padre,  ven 
ellas  le  llamaban  rey  de  Aragón,  de  Mallorca,  de  Va- 
lencia ,  conde  de  Barcelona,  y  no  le  pareció  conform* 
A  razón  ,  ni  A  la  dignidad  de  su  persona  real .  que  lla- 
mándole ellos  rey,  él  se  intitulase  infante,  mayor- 
mente que  ménoü  era  ordenada  cosa ,  ni  razonable, 
que  habiendo  ganado  a  su  señorío  nueva  mente  el  reino 
de  Mallorca  ,  debiéndose  intitular  rey  ,  se  llamase  in- 
fante de  Aragón,  y  rey  de  Mallorca  ,  pero  que  vueilo 
del  monasterio  de  Santascreus,  A  donde  ¡ha  por  cele- 
brar las  exequias  del  rey  su  padre  ,  vendría  luego  é 
Zaragoza ,  para  cumplir  lo  que  ellos  le  aconsejasen  que 
de  razón  se  debia  hacer. 

Cap.  LXXVI1I.— De  la  batalla  que  venció  álosnarmot 
don  Pedro  Cúmel  ,y  que  el  rey  celebró  la  fiesta  de  n» 

Partió  el  rey  de  Murviedro  para  el  monastei  io  de  San- 
tascreus, muy  acompañado  de  prelados  y  ricos  hom- 
bres de  Aragón  y  Valencia,  y  saliéronle  A  recihir  loscwn- 
des  de  Ampurias,  Urpel  y  Pallas,  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  don  Dalinao  vizconde  de  Roeaherli, 
don  Gucrau  y  don  Alaman  de  Cervellon.  don  Berenga» 
de  Enlenza  ,  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Alijad- 
le y  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga,  don  Gui- 
llen y  don  Ramón  de  Auglesola  ,  Jazbcrt  de  Casleliwa, 
don  Guillen  de  Peralta  ,  don  Ramón  y  don  Guerau  de 
Cabrera  ,  don  Berenguer  de  Puchuert .  Ponce  de  Ribr- 
llas.  don  Ramón  vizconde  de  Vilanovn  ,  Arnaldor¡c 
Corza  vi,  Bernardo  Uxo  de  Cabaos,  don  GMaherNe 
Cruillas  y  oíros  muchos  caballeros  de  Cataluña .  que 
ae  ay  untaron  A  las  honras  del  rey.  Las  exequias  se  ce- 
lebraron con  grande  aparato  y  ceremonia,  como  s* 
requerin,  y  el  cuerpo  del  rey  se  puso  después  en  un 
hermoso  túmulo  que  el  almirante  trajo  de  Sicilia,* 
muy  excelente  pórfido.  De  allí  fué  el  rey  A  Barcelona  y 
pasó  adelante  para  visitar  los  lugares  de  la  comarco )' 
de  todo  el  condado  de  Ampurias,  y  mandó  fortificar 
algunos  castillos  y  proveyéronse  de  gente  las  fronteras 
de  Roscllon  ,  porque  eslalw  el  rey  de  Mallorca  en  Ver- 
piñan  con  gente  de  guerra  francesa.  Estuvo  en  MpX™ 
comurca  hasta  mediado  marzo,  y  dej  uido  aquello  pro- 
vento ,  volvióse  para  Ranclona  .  y  allí  se  detuvo  lw*1* 
en  fin  del  mes,  ordenando  y  proveyendo  la<  cosas  de 
la  guerra  ,  por  ser  ya  la  primavera  ,  y  nonil»ró  per  su 
lugarteniente  general  en  Cataluña,  A  AroaldO  Roí* 
conde  de  PallAs  ,  declarando .  que  tuviese  el  regimien- 
to y  administración  de  justicia,  en  su  lugar,  desde 
Chica  hasta  el  collado  do  Panizas.  Después  se  vino  * 
béiidu  y  a  Huesca  y  Jaca  ,  por  dar  favor  fl  '«Ia* 
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que  estaba  en  guarnición  en  la  frontera  de  Navarra, 
porque  en  el  mismo  tiempo  los  navarros ,  siendo  su 
capitán  doo  Juan  Cortarán  de  Leliet.se  habin  junta- 
do para  hacer  guerra  contra  los  aragoneses,  y  don  Pe- 
dro Cornel ,  que  fué  nombrado  por  la  unión  por  capi- 
Uo  general  de  la  gente  del  reino,  salió  A  ellos,  y  vinie- 
ron á  trance  de  batalla ,  en  la  cual  los  navarros  fueron 
vencidos,  por  el  gran  valor  y  esfuerzo  de  don  Pedro, 
y  quedó  don  Juan  Cortarán  en  su  poder  preso.  Fué  es- 
ta butalla  á  diez  y  nuevo  de  marzo  de&le  año,  y  no  se 
halla  memoria  mas  en  particular  del  hecho  ni  del 
lugar.  Solamente  hallo  mención  della  en  el  libro  de  los 
consejos,  que  se  compuso  en  nombre  del  rey  don  San- 
cho, para  enseñamiento  y  aviso  del  infante  don  Fer- 
nando su  hijo  primogénito ,  en  el  cual  se  refiere  que  el 
mismo  don  Juan  Cortarán  le  contó  el  suceso  de  esta 
batalla ,  y  que  siendo  bien  andante  en  la  lid  contra  los 
aragoneses ,  y  llevándolos  vencidos ,  tuvo  cierta  visión 
de  un  sacrilegio ,  con  que  había  ofendido  6  nuestro  Se- 
ñor ,  y  que  sucedió  de  manera  ,  que  quedó  vencido  y 
preso,  y  que  estuvo  mucho  tiempo  en  prisión,  hasta 
que  ¿e  rescató  por  gran  suma  de  dinero.  Después  man- 
dó el  rey  que  don  Pedro  estuviese  en  Jaca  por  capitán 
general  de  aquellas  fronteras.  Ordenado  esto ,  el  rey 
se  vino  á  Zaragoza,  y  entró  en  ella  el  jueves  santo  á 
doce  de  abril ,  y  el  domingo  siguiente  que  fué  la  pas- 
cua de  Hesurreccion ,  con  gran  solemnidad  y  fiesta  re- 
cibió en  la  iglesia  de  San  Salvador  la  corona  de  rey  de 
mano  de  don  Jaime  obispo  de  Huesca ,  en  ausencia  del 
arzobispo  de  Tarragona ,  y  por  estar  sede  vacante  la 
iglesia  de  Zaragoza  ,  y  aquel  mismo  dia  se  armó  caba- 
llero ,  como  lo  acostumbraron  los  reyes  sus  predeceso- 
res. Al  tiempo  de  su  coronación  hizo  el  rey  la  protes- 
tación ,  que  el  rey  su  padre,  estando  a  ella  presentes, 
el  conde  de  Pallas  ,  el  vizcondo  de  Cardona  ,  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza  ,  don  Pedro  Fernandez  señor 
de  Ijar,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Lope  Ferrench  de 
Luna  ,  don  Sancho  de  Antilloo,  don  Rui  Jiménez  de 
Luna  ,  y  otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros,  de- 
clarando ,  que  no  recibia  la  corona  de  mano  del  obis- 
po ,  ni  era  su  intención  de  recibirla  en  nombre  de  la 
Iglesia  romana  ,  ni  por  ella ,  ni  ménos  contra  ella  ,  por 
no  se  perjudicar  en  el  conocimiento  del  tributo  y  censo 
que  el  rey  don  Pedro  habia  reconocido  al  papa  Inocen- 
cio, haciendo  su  reino  de  exento  censatario,  como 
está  ya  diebo.  Protestaba  también,  que  por  recibirla 
en  aquel  lugar,  no  se  causase  perjuicio  á  él  ni  á  sus 
i,  y  la  pudiesen  recibir  en  otrocualquieradel 
>  de  Aragón,  cual  á  ellos  pluguiese,  y  desla  tan 
i  novedad  se  recibió  por  los  aragoneses  general 
descontentamiento.  Fueron  muy  grandes  las  fiestas 
que  hubo  en  la  coronación ,  y  eu  ellas  se  señaló  sobre 
todos  el  almiraulo,  que  era  vuelto  en  este  tiempo  de 
Sicilia. 
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Cíp.  LXXIX. — De  ¡o  que  se  h  alo  en  las  coi Us  que  el  rey 
tuvo  en  Zaragota  á  los  aragoneses ,  cerca  del  ordena- 
miento y  gobierno  de  tu  casa  ,  en  contradicción  de  al- 
gunos ricos  honores. 

Concluida  esta  solemnidad  y  fiesta ,  juró  como  rey 
públicamente  eu  presencia  de  la  corte,  que  estaba  allí 
congregada  de  guardar  y  mantener  los  tueros,  usos, 
costumbies,  y  las  libertades  y  franquezas  y  privile- 
gios de  Aragón  cu  todos  tiempos.  Otro  día  siguiente, 
estando  eo  gran  parcialidad  y  divisiori  los  ricos  hom- 
bres de  Aragón  ,  pretendiendo  algunos  eo  el  principio 
del  reinado  del  rey  ,  echar  de  su  casa  y  consejo  los  que 
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tenían  el  gobierno ,  siendo  junta  la  corte ,  y  hallándose 
presentes  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  Pe- 
dro Cornel ,  don  Jimeno  de  Urrea ,  don  Artal  de  Ala- 
gon ,  don  Athode  Feces  ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña 
señor  do  Arenos ,  Amor  Oionis ,  don  Guillen  de  Pera- 
latía  ,  don  Guillen  de  Anglesola  ,  don  Lope  Guillen  de 
Oteiza .  Bernardo  de  Mauleon  y  los  jurados  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  y  tos  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  del  reino  en  su  nombre  se  propuso,  que  eran  no- 
torios los  grandes  desórdenes  que  en  la  casa  del  rey  so 
hacían ,  de  que  se  podían  seguir  muchos  daños  é  in- 
convenientes al  rey  y  al  reino,  especialmente  por  las 
guerras  que  habían  y  se  esperaban  con  la  Iglesia  y  con 
el  rey  de  Francia  ,  diciendo,  que  movidos  por  la  na- 
turaleza ,  en  que  eran  obligados  al  rey  ,  y  por  ensalzar 
su  honor  ,  acatando  su  provecho,  y  de  todo  el  reino,  le 
pedian  por  merced  ,  que  tuviese  por  bien  de  ordenar 
su  casa  y  consejo  con  acuerdo  y  deliberación  de  la  cor- 
te. Esta  demanda  se  contradijo  por  muchos  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  y  los  principales  eran,  don  Pedro 
señor  de  Ayerve ,  don  Artal  «le  Luna  y  don  Lope  Fer- 
rench de  Luua  ,  don  Rui  Jiménez  de  Luna,  don  Sandio 
de  Anlillon  y  gran  parte  de  mesnaderos  y  caballeros  de 
la  jura  y  unión.  Estos  decian  .  que  no  se  contentaban 
aquellos  ricos  hombres,  de  tener  la  mano  en  los  hechos 
y  negocios  públicos  de  la  paz  y  de  la  guerra,  orno  le 
babiao  tenido  en  los  tiempos  pasadossus  predecesores, 
pero  ya  la  estendian  á  ponerla  en  el  gobierno  de  la  per- 
sona y  casa  real ,  y  si  los  reyes  no  defienden  sus  reinos 
con  tanta  prudencia  y  cuidado,  cuanto  los  pueblos  sue- 
len procurar  la  libertad,  que  de  suyo  es  muy  apacible 
y  dulce,  lo  inferior  igualaría  con  lo  mas  alto,  y  no  ha- 
bría cosa  que  sobre  otras  fuese  superior.  Mas  aunque 
esto  parecía  cosa  popular  y  movida  con  algún  celo,  al 
parecer  del  bien  publico,  conocióse  haberla  inventado 
aquellos  ricos  hombres ,  porque  quisiera  tener  mas 
parte  y  lugar  en  la  gracia  y  favor  del  rey  ,  que  los 
que  aquello  les  contradecían.  A  esta  demanda  respon- 
dió el  rey ,  que  él  no  debia ,  ui  era  tenido  por  fuero  ni 
por  el  privilegio  de  Aragón  ordenar  niasentar  sucosa 
á  demanda  ni  requisición  de  aquellos  que  lo  pedian, 
ni  tal  cosa  se  pidió  á  los  reyes  sus  antecesores ,  ni  se 
habia  hecho  jamás ,  y  parecía  ser  mas  novedad  y  oca- 
sión de  suscitar  escándalo  y  alteración  en  el  reino,  que 
celo  do  la  conservación  de  la  libertad  y  de  sus  privile- 
gios, mayormente  habiéndose  propuesto  no  en  con- 
formidad de  la  corte,  sino  en  contradicción  de  tantos. 
Pero  no  obstante  esto  ofreció ,  que  él  quería  por  si  con 
los  de  su  consejo  ordenar  de  tal  manera  ,  que  los  ricos 
hombres  y  la  unión  y  reino  se  tuviesen  por  contentes. 
Noquedaron  satisfechos  con  esta  respuesta  aquellos  ri- 
cos hombres  ,  y  replicaron  ,  que  se  debia  hacer  aquel 
ordenamiento  con  consejo  de  la  corle  de  Aragón,  ó  de 
la  mayor  parte ,  por  las  razones  que  habían  propuesto 
según  la  costumbre  antigua ,  y  por  la  forma  del  privi- 
legio general  de  Aragón.  Porque  decian  ser  muy  cierto 
y  notorio,  que  siendo  el  rey  don  Jaime  su  abuelo  de 
buena  memoria .  de  muy  poca  edad,  cuando  sucedió 
en  el  reino ,  porque  por  causa  de  los  tutores ,  y  de  los 
que  tenían  el  gobierno  de  su  casa,  y  por  nial  cousejo  no 
se  entregase,  y  empeorase  el  estado  del  reino,  ántes 
se  f uese a n mentando, en  honor  y  ensalzamiento  suyo, 
y  en  utilidad  del  reino  ,  los  aragoneses  le  dieron  conse- 
jerosde  Aragón  y  los  catalanes  de  Cataluña  ,  y  con  su 
acuerdo  y  consejo  se  gobernó  el  reino .  y  el  condado 
de  Barceloua  ,  y  proveyó  en  los  mas  arduos  negocióse 
importantes  que  se  ofrecieron.  Allende  desto  decían 

37 


Digitized  by  Google 


286  LAS  GLORIAS 

que  por  el  privilegio  general  de  Aragón  debía ,  y  era 
tenido  de  ordenar  su  rasa  A  consejo  de  la  corle ,  segun 
que  le  era  pedido,  porque  en  él  se  disponía ,  que  el  rey 
en  sus  guerras ,  y  en  los  hechos  que  tocaban  al  reino  en 
general,  tuviese  en  su  consejo  a  los  ricos  hombres, 
mesmideros ,  caballera»  ,  ciudadanos  ,  y  hombres 
buenos  de  las  villas  del  reino,  y  estuviesen  en  él  como 
soban  en  tiempo  de  su  padre.  A  todas  estas  razones 
respondió*  el  rey  lo  mismo  y  teniéndose  por  muy  im- 
portunado, porque  le  pedían  que  satisfaciese  a  esta  de- 
manda ,  salióse  de  Zaragoza  ,  y  fuése  á  la  villa  de  Ala- 
gon.  Entonces  los  que  habían  tomado  esta  querella,  en- 
viaron por  diversas  veces  sus  mensajeros  ¿  pedir  al 
rey,  que  tuviese  por  bien  de  venir  A  Zaragoza  ,  para 
entender  en  ordenar  su  casa  con  concejo  de  la  corle  de 
ArafKM ,  según  que  lo  tenian  pedido,  y  requerían  á  los 
ricos  hombres,  mesnaderos  y  caballeros,  que  eran  de 
contrarío  parecer  ,  que  viniesen  A  las  cortes  para  asis- 
tir en  aquella  demanda  ,  que  tan  provechosa  era  ,  se- 
gún ellos  entendían ,  al  rey  y,  íi  todo  el  reino,  diciendo 
que  a>l  se  disponía  por  privilegio  jurado  porellos,  y 
por  toda  la  unión  ,  ó  mostrasen  alpina  escusa  razona- 
ble y  justa,  porque  no  se  debiese  aquello  cumplir.  A 
estas  embajadas  el  rey  respondió,  que  no  peusaba  ha- 
cer tal  ordenanza ,  como  ellos  pedían ,  ni  por  entonces 
volvería  a  Zaragoza  ,  porque  iba  de  camino  apresura- 
damente para  Cataluña  ,  por  causa  de  algunos  nego- 
cios muy  arduos,  que  requerían  su  presencia  ,  que  si 
brevemente  no  se  desembarazaban  y  proveían  ,  po- 
dría ser  en  grande  perjuicio  y  daño  suyo,  y  de  sus 
reinos.  También  los  ricos  hombres  que  estaban  con  el 
rey  respondieron  ,  que  no  querían  ser  en  aquella  de- 
manda, porque  era  nueva  y  muy  injusta,  y  contra 
toda  orden  y  rozón ,  y  fuera  de  lo  que  el  privilegio 
disponía,  y  que  no  querían  hallarse  con  ellos  en  tan 
inicua  y  perjudicial  pretcnsión.  Pero  {siendo  en  aquel 
ayuntamiento  muy  discurrido .  y  disputado  este  arti- 
culo, que  tocaba  á  la  reformación  de  la  casa  y  con- 
cejo del  rey,  y  habieudo  sobre  ello  entre  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  estaban  divisos  y  discordes 
grando  altercación  y  contienda ,  Analmente  vinierou 
a  conformarse  en  un  medio  .  que  se  eligiesen  doce 
mesnaderos.  seis  de  cada  parte,  y  por  cada  un  rico 
hombre  de  la  una  ,  y  de  la  otra  parle  un  caballero,  de 
manera  que  si  todos  los  ricos  hombres  que  contendían 
sobre  esta  demanda  eran  diez.se  nombraseu  otros 
tantos  caballeros ,  y  por  la  ciudad  de  Zaragoza  cuatro 
personas,  y  por  las  otras  ciudades,  y  villas  del  reino 
sendos ,  y  que  fuesen  todos  personas  do  bomiad  y 
prudencia  ,  para  que  pospuesta  toda  afición  ,  median- 
te juramento,  declarasen  aquello  que  á  su  entendimien- 
to paieciese  razonable  y  justo  ,  y  lo  que  se  debía  se- 
guir en  aquella  demanda  ,  según  lo  que  se  disponía 
por  el  privilegio  general  de  Aragón ,  de  tal  suerte ,  que 
lo  que  estas  personas ,  que  eran  treinta  y  tres ,  como 
arbitros ,  ó  las  dos  partes  en  concordia  declarasen 
hasta  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista  del  mes  de  junio 
siguiente,  para  el  cual  día  estuviese  ayuntada  corte 
general  en  Zaragoza  de  toda  la  unión  ,  aquello  se  si- 
guiese y  ordenase  en  aquella  cuestión  y  diferencia  que 
tenian.  y  so  guardase  por  todos  los  de  la  jura  de  la 
unión  para  siempre,  so  las  penas  que  tenían  estatui- 
das. Lúe...  se  encogieron  los  mesnaderos  por  ambas 
partes  y  fueron  nombrados  estos ,  don  Combal  de  Tra- 
macet ,  don  Gil,  y  don  l'cdro  Ladrón  de  Vidaure,  don 
Pedro  Carees  de  Nuez,  don  l/ipe  de  Gurrea,  don  Gar- 
da Fernandez  de  fina,  l'once  de  las  Celias ,  don  Gui- 
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lien  de  Alcalá  señor  de  Jarque,  y  don  Guillen  de  Aira- 
la  señor  de  Quinto ,  don  Fernán  Pérez  de  Pina ,  don 
Huí  Sánchez  de  Pomar,  ydon  Artol  de  Azlor.  De  los 
caballeros  fueron  nombrados  Jimen  Pérez  de  Salanobs, 
Miguel  de  Ahe ,  Jimen  Pérez  de  Vera  ,  Rui  Pérez  de  Ca- 
sóla ,  Gonzalo  Pérez  de  Samper,  Bartolomé  de  Eslava, 
Jimcno  de  Coscollan ,  Sancho  Ix)pejt  «le  Sencia  ,  Carda 
de  Pucyo,  y  Alonso  de  Ay  var.  Por  Zaragoza  se  nom- 
braron Arnaldo  Aimerich,  Pedro  deCalatayud,  Joan 
de  Figueras  ,  y  Jaime  de  Aliaga.  De  Huesca,  Ramón  Pé- 
rez Gilabert ,  y  de  Ta  razona  Juan  Pérez  de  Molinos,  de 
Jaca  Durant  de  Generes ,  de  Barbastro  Ponce  de  Jije- 
na ,  de  Calatayud  Soriano ,  de  Teruel  Sancho  Muñoz, 
de  Da  roca  Miguel  Pérez  Sancbaznar  ,  y  no  hubo  me- 
nor diversidad  y  contienda  entre  los  ricos  hombres. 
En  esta  sazón  se  partió  el  rey  para  Huesca  .  A  donde 
mandó  restituir  A  don  Felipe  Fernandez  su  primo,  hi- 
jo de  don  Fernán  Sánchez  los  logares  y  castillos  de 
Estadilla  y  Castro  con  sus  aldeas ,  y  el  castillo  de  Po- 
mar ,  que  habían  sido  ocupados  A  nombre  del  rey  des- 
de la  muerte  de  don  Fernán  Sánchez  su  padre,  y  le 
hizo  donación  de  nuevo  de  aquella  baronía  de  Castro, 
y  del  la  tomó  el  apellido ,  y  qnedó  6  los  de  su  linaje, 
que  sucedieron  en  ella.  También  confirmó  A  la  empera- 
triz de  Grecia  doña  Constanza  su  tia,  y  A  la  infanta 
lascara  ,  las  donaciones  y  rentas  que  el  rey  su  padre 
les  había  dado,  y  mandó  restituir  A  Miguel  Pérez  de 
Gotor  la  villa  y  castillo  de  Mueca  ,  y  le  hizo  de  nuevo 
gracia  y  donación  del  la  para  él  y  sus  sucesores,  por- 
que el  rey  don  Jaime  la  había  dado  en  cambio  A  Blaseo 
de  Gotor  su  padre  :  y  el  rey  don  Pedro  se  la  había  qui- 
tado al  principio  de  su  reinado,  y  se  satisfaciera! 
otros  agravios  de  diversas  personas  particulares. 

Cap.  LXXX  —  De  las  embajadas  que  se  enviaron  por  los 
reyes  de  Castilla  i  Inglaterra,  estando  ti  rey  en  Huesca. 

Antes  que  el  rey  se  coronase  ,  estando  en  Barcelo- 
na, fuéron  A  su  corle  de  parte  del  rey  de  Castilla,  don 
Diego  López  de  Haro  y  Miguel  Jiménez  de  Aycrve. 
deán  y  tesorero  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  por  confirmir 
las  alianzas  que  tenían  con  el  rey  su  padre:  y  proco- 
rarde  asegurarlas  con  mayores  vínculos  y  nuevas  fir- 
mezas. Esto  procuraba  el  rey  de  Castilla  por  haber  i 
su  poder  A  doh  Alonso  y  don  Fernando ,  que  estaban 
en  el  castillo  deJAtiva  ,  para  acabar  de  confirmarse  en 
la  posesión  del  reino,  porque  después  de  muerto  el  rey 
don  Alonso,  no  solo  los  lugares  que  estaban  fuera  do 
su  obediencia  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  por  la 
mayor  parte  se  habian  reducido  A  su  opinión,  pero 
en  la  cuna  romana  no  se  hacia  tanta  contradicción, 
Antes  el  papa  Honorio  ,  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso ,  mandó  alzar  el  entredicho  que  esUba 
puesto  por  los  ejecutores  que  el  papa  Martin  nom- 
bró. A  esta  embajada  respondió  el  rey  generalmente, 
porque  se  ibandescubriendo  mas  los  tratos  é  inteli- 
gencias  que  el  rey  de  (islilla  traía  en  Francia  ,  y  so- 
breseyó de  confirmar  las  posturas  que  tuvo  con  el  rey 
don  l'cdro  su  pudre,  pidiendo  nuevas  seguridades  :  y 
con  este  color  había  enviado  desdo  Barcelona  con 
aquellos  embajadores  del  rey  de  Castilla  A  Bamon  d« 
Reus  arcediano  de  Ríbngorza,  que  era  de  su  consejo,  y 
con  él  un  caballero  de  su  casa  llamado  Garci  Gane* 
do  Arazuri.  Después  estando  en  esta  sazón  en  Hues- 
ca ,  sobre  la  misma  demanda  ,  fué  enviado  por  el  rey 
de  Castilla  don  Rui  Pérez  Ponce  maestre  do  Calalrava, 
que  fué  comendador  mayor  de  Alcañiz,  como  persona 
muy  ■Cept*  al  rey;  y  oída  su  mensajería,  respondióq"' 
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sq  acuerdo  con  lus  ricos  hombres  de  su  reino, 
le  respondiera  coa  sus  embajadores ,  entreteniendo  el 
uegocio  por  no  asentar  nueva  concordia  con  el  rey 
don  Sancho ,  por  la  ingratitud  de  que  hnbia  usado  con 
«i  rey  su  padre ,  en  el  tiempo  que  sus  enemigos  entra- 
ron por  Cataluña,  no  teniendo  otro  socorro,  y  estando 
tan  conOado  del  suyo.  Allende  desto,  Uíoíb  por  muy 
cierto  que  el  rey  don  Sancho  traia  sus  pláticas  con  el 
rey  de  Frauda  días  había,  y  trabajaba  por  se  confede- 
rar con  él.  porque  desistiese  de  amparar  la  causa  de 
doo  A  km  ño:  y  porque  no  le  estorbase  lu  dispensación 
que  pedia  al  papa  sobre  el  matrimonio  que  habia  con- 
traído con  la  reina  doña  María  su  mujer  ,  siendo  deu- 
dos eo  grado  prohibido,  lo  cualle  denegaba  el  papa  por 
contemplación  del  rey  de  Francia:  y  sobre  ello  habia 
enviado  postreramente  á  don  Martin  obispo  de  Cala- 
horra y  A  don  Gómez  de  Toledo  abad  de  Valladolid  de 
su  consejo,  y  se  habiau  concertado  de  ver  ambos  re- 
yes :  y  hubo  ayuntamiento  de  prelados  y  ricos  hom- 
bres castellanos  y  franceses  en  Bayona  para  confede- 
rarlos y  allí  se  trató  que  el  rey  de  Castilla  ,  por  decla- 
lel  papa  ,  se  apartase  de  la  reina  su  mujer, 
casase  con  una  hermana  del  rey  de  Francia. 
Por  estas  novedades  había  enviado  en  esta  sazón  e| 
rey  á  los  reyes  de  Granada  y  Tremeceo.  á  Ramón  de 
Son  Licerio ,  para  que  se  revocasen  las  treguas  y  alian- 
zas que  el  rey  don  Pedro  habia  puesto  con  el  rey  de 
Granada,  y  de  nuevo  las  concertasen  con  el  rey  de  Tro- 
roecen  quo  era  enemigo  del  rey  de  Castilla.  Tam- 
bién vinieron  en  este  tiempo  á  Huesca  embajadores  de 
Eduardo  rey  de  Inglaterra  ,  que  eran  Antonio  obispo 
donelinense  y  Juan  de  Vesey  ,  y  en  nombre  del  rey  de 
Inglaterra,  ofrecían  que  seria  medianero  para  tratar 
la  paz  y  concordia  entre  él  y  el  rey  do  Francia  ,  y  que 
fuese  admitido  al  amor  y  devoción  del  papa  y  de  la 
Iglesia.  Eo  respuesta  desta  embajada  ,  se  enviaron  al 
rey  de  Inglaterra  Pedro  Martínez  de  Artasona  y  Juan 
i,  que  eran  del  concejo  del  rey  ,  para  que  plati- 
de  los  medios  que  al  rey  de  Inglaterra  pareciese 
nover  en  esta  negociación ,  y  dióles  poder 
para  Ilrmar  la  paz  ó  treguas  ,  y  concordarlas  por  él  y 
sus  valedores. 

Cat.  LXXXI  —Que  el  infante  dm  Jaime  tomó  Ululo  de 
rey  de  Stcdta  y  del  ducado  de  Pulla  y  del  principado  dr- 
Capua  y  se  coronó  en  Valer  mo. 

En  este  medio  habiéndose  partido  el  almirante  Roger 
deLauria  de  la  isla  de  Mallorca  .  hizo  vela  con  sus  ga- 
leras la  via  de  Sicilia  á  veinte  y  tres  de  noviembre  del 
año  pasado,  y  por  ser  tiempo  contrario  volvió  a  Me* 
norca  á  veinte  y  ocho  del  mismo  .  adonde  fué  bien  re- 
cogido por  el  arráez  Bonjucef ,  é  hízose  á  la  vela  á  tres 
de  diciembre  contra  el  parecer  de  un  caballero  genovés 
que  llevaba  consigo  ,  que  habia  venido  por  servir  en 
la  guerra  al  rey  de  Aragón  con  una  galera  suya,  hom- 
bre muy  platico  y  que  tenia  grande  noticia  de  los  ec- 
has de  la  mar  ,  llamado  Francisco  Scarchafico.  Este, 
según  escribe  un  autor  siciliano  de  aquel  tiempo ,  pro- 
nosticando que  sobrevenía  temporal  de  la  parte  de 
septentrión,  por  ser  la  luna  séptima  y  haberse  puesto 
el  sol  enfoscado  y  nebuloso,  estando  en  el  golfo  de 
León  ,  le  requirió  con  muy  grande  instancia  que  se 
volviese  la  via  de  Menorca ,  antes  que  el  temporal  se 
reforzase  y  se  engrosase  la  mar:  pero  ni  el  almirante 
ni  los  que  tenia  en  su  consejo  le  quisieron  dar  crédito, 
y  siguieron  el  viaje  de  Sicilia.  En  la  noche  siguiente 
creció  el  viento  de  la  parte  del  norte  y  comenzó  la  mar 


a  levantarse,  y  é  orza  forcejando  las  galeras  se  espar- 
cieron unas  de  otras,  llevando  las  proas  entre  le- 
vaute  y  jaloque  .  y  prosiguieron  su  viaje  con  gran- 
de fatiga  ,  y  por  la  violencia  del  temporal  se  abrie- 
ron das  galeras,  una  de  Mecina  y  otra  del  almirante, 
cuyo  capitán  era  Federico  de  Ansalon  ,  y  perdiéron- 
se otras  cuatro,  las  dos  de  Agosta  y  una  de  rata- 
nia y  otra  de  Jaca  :  y  con  ellas  se  perdió  grande  te- 
soro de  joyas  y  dinero  que  se  habia  ganado  en  las 
presas  y  victorias  que  huttoel  almirante  de  las  arma- 
das de  Francia  :  y  estuvo  toda  la  armada  A  punto  de 
perderse.  Fué  grande  parlo  que  se  salvase  la  industria 
y  gran  diligencia  délos  comilresy  pilotos,  y  por  la 
noticia  y  tino  de  la  aguja  de  marear,  que  ya  en  aque- 
llos tiempos  según  por  aquel  autor  parece.se  había 
descubierto.  Duró  aquella  tormenta  tres  días  y  tres  no- 
ches, y  habiendo  abonanzado,  las  galeras  que  eran  cua- 
renta,  arribaron  a  Trápana  muy  mal  paradas.  El  al- 
mirante por  tierra  llegó  a  PalermoA  doce  de  diciem- 
bre ,  y  alli  supo  la  rema  lu  muerte  del  rey  su  marido, 
y  se  dió  aviso  della  al  infante ,  que  estaba  en  Mecina: 
y  a  diez  y  seis  del  mismo,  el  infante  tomó  luego  titulo 
de  rey  ,  intitulándose  rey  de  Sicilia  y  del  ducado  de 
Pulla  y  del  principado  de  Capua,  y  después  ó  dos  de  fe- 
brero deste año .  dia  déla  Purificación,  siendo  con- 
gregados los  1 1.1  roñes  >  caballeros  de  Sicilia  en  Palermo 
y  los  obispos  de  Chcfalu  ,  Esquiladle  y  Nicastro  y  el 
archimandrita  de  San  Salvador  del  Faro  de  Mecina  y 
otros  abades  y  sufragáneos  suyos,  fué  coronado  con 
grande  liesta  y  regocijo  del  pueblo-  y  eo  aquella  coro- 
nación fueron  armados  cuatrín  ionios  caballeros  da  los 
nobles  y  principales  del  reino.  K?>te  principe  fué  el  pri- 
mero de  los  reyes  de  Sicilia  ,  ele  la  casa  de  Aragón,  que 
mandó  divisarlas  armas  reales  de  otra  manera  ,  que 
sus  predecesores ,  porque  partió  el  escudo  Acuarteles, 
y  puso  en  el  primero  la  Aguila  en  campo  de  plata,  que 
fueron  las  armas  que  tuvo  Manfredo ,  y  en  el  otro 
cuartel  se  añadieron  los  bastones  de  Aragón ,  y  des- 
pués se  mudó  por  el  rey  don  Fadrique  su  hei  mano, 
partiendo  A  lisonja  el  escudo ,  como  hoy  se  divisan  las 
armas  reales  de  Sicilia.  Después  de  la  coronación, 
partió  el  rey  de  Sicilia  para  Mecina  ,  A  donde  determi- 
nó de  residir ,  pora  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra, 
que  ocurriesen  déla  parte  de  Calabria  .  y  envió  por 
gobernador  de  aquella  provincia  A  don  Guillen  Calce- 
tón de  Ca rtella  .  de  quien  se  ha  dicho ,  que  fué  uno  de 
los  mas  señalados  caballeros  en  armas  que  hubo  en 
sus  tiempos,  y  dióleel  cargo  de  general  do  su  ejército, 
y  le  hizo  mariscal  de  la  gente  de  guerra  de  sueldo  del 
reino  de  Sicilia.  Enlónces  deliberó  enviar  uua  solemne 
embajada  al  papa,  y  fueron  por  sus  embajadores  un 
barón  de  Cataluña,  llamado  Gisbcrt  de  Castcllet  y 
Bartolomé  de  Nicastro  de  Mecina,  juez ,  para  que  de  su 
parte  prestasen  la  obediencia :  pero  no  fueron  «leí  papa 
bien  recibidos,  y  despidiéronlos  luego  muy  desgracia- 
damente. Al  principio  dcste  año  Taranto.  Castrovilar 
yMurano.que  estaban  en  la  obediencia  del  rey  de 
Aragón,  por  los  excesos  y  robos  y  algunas  opresiones 
que  los  almosAraves  y  gente  de  guerra  hocian  en  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Calabria  t  se  rebelaron  y  se 
dieron  A  los  enemigos ,  y  en  el  mismo  tiempo  otra 
compañía  do  almogáraves  tomaron  el  castillo  Abad, 
que  dista  de  Salerno  treinta  millas:  y  se  puso  debajo 
de  la  obediencia  del  rey  don  Jaime.  Por  esta  novedad 
acudió  don  Guillen  GalcerAn  con  su  ejército  por  cobrar 
A  Castrovitari  y  Murano,  y  redujéronse  A  la  obediencia 
del  rey ,  pero  poco  después  por  la  liviandad  é  incons- 
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i  ancia  ile  Aquella  nación,  se  tomaron  á  confederar  con 
los  enemigos.  Por  esle  tiempo  fui1  preso  por  los  france- 
ses A  tralo,  Manfre<lo  ilc  Clarfimontc  barón  principal 
ele  Sicilia  |  que  estaba  con  fíente  en  aquella  comarca, 
y  fue  encañado  con  unas  vanas  piomcsas  do  la  señora 
del  castillo  de  Murano,  y  yendo  para  al !A  A  retuesta 
suya  solo,  fue  detenido,  y  después  se  hubo  de  rescatar 
en  buena  suma  y  cantidad  de  dinero.  Poco  después  de 
lo  coronación  del  rey  de  Sicilia  .  fué  enviado  el  almi- 
rante por  el  rey  don  Jaime ,  al  rey  de  Aragón  su  her- 
mano, para  que  le  diese  noticia  de  los  negocios  y  esta- 
do de  aquel  reino ,  y  de  las  cosas  que  en  Calabria  ha- 
bían sucedido,  el  cual  partió  con  dos  galeras,  y  llegó 
A  la  ciudad  do  Barcelona  a  ocho  de  marzo.  Esto  hizo  el 
rey  de  Sicilia  poi  que  en  los  medios  de  paz  que  so  tra- 
taban de  parte  del  papa  y  del  rey  de  Francia  intervi- 
niese el  almirante,  y  no  se  tomase  concordia  ni  se  vi- 
niese a  ningún  género  de  conciorto,  sin  órden  y  sabi- 
duría suya,  declarándose  ,  que  no  era  de  su  voluntad 
é  intención ,  que  por  razón  de  ninguna  manera  do 
asiento  y  concordia  ,  que  se  tomase  de  cualquiera  cali- 
dad y  sustancia  que  fuese,  se  dejase  el  dominio  y  po- 
se-ion déla  isla  de  Sicilia.  Luego  que  el  almirante  llegó 
a  Barcelona  ,  el  rey  envió  A  decir  al  principe  de  Saler- 
110,  que  estaba  en  el  castillo  de  Siurana  .  lo  que  el  rey 
su  hermano  determinaha  y  que  el  desistia  de  tratar  en 
lo-*  medios  de  paz  ,  que  hasta  enlónr  es  se  hablan  pla- 
ticado, y  envió  A  mandar  A  Hugo  de  Matapluna ,  que 
era  ido  para  tratar  con  el  principe  cerra  doslu  concor- 
dia ,  que  se  volviese  luego  A  su  corle. 

Cap.  LXXXII.  —  De  lo  que  el  rey  proveyó  para  la  buena 
expedición  de  hs  negocios  y  de  su  ida  á  las  fronteras  de 
Resellan.  1 

Hasta  en  fin  de  mayo  se  detuvo  el  rey  en  Huesca» 
ordenando  las  cosas  del  gobierno  de  su  casa,  y  prove- 
yendo en  la  órden  del  consejo  de  guerra ,  y  estando 
asistiendo  en  los  negocios  con  grande  cuidado  y  dili- 
gencia como  convenía  ,  IralAndose  de  lan  Arduos  é 
importantes  negocios  que  tocaban  A  sus  reinos  y  seño- 
ríos ,  y  del  rey  do  Sicilia  por  una  misma  causa  y  que- 
rella. Por  dar  alguna  manera  de  satisfacción  y  conten- 
tamiento A  sus  subditos,  y  A  las  personas  que  desea- 
bm  la  buena  órden  y  reformación  de  su  casa  y  con- 
sejo, tomó  cierta  órden  con  los  ricos  hombres,  quocon 
él  estaban,  y  con  las  personas  que  entendían  en  las  co- 
sas de  su  estado,  y  fué  determinado  que  los  Irjncs,  el 
re\  estuviese  en  lugar  público  para  oir  las  peticiones  y 
deinandasque  hubiese:  y  los  martes  y  viernes  tuviese 
consejo  por  las  mañanas,  y  aquellos  dias  so  determi- 
nasen sus  hechos  propios ,  y  los  de  sus  reinos.  En  los 
otros  días  no  habia  consejo  ordinario,  si  no  concurrían 
tales  negocios  que  conviniese  proveer  sin  dilación  en 
ellos.  Fué  asi  mismo  determinado,  quo  los  jueces  cada 
mañana  oyesen  los  pleitos  en  platica  ,  y  los  del  consejo 
del  rey  cada  din  se  ayuntasen  allí  para  deliberar  en  las 
cosas  que  conviniese  proveer  ven  los  pleitos  y  casos 
dudosos  se  depuló  una  persona  muy  principal,  que 
tuviese  cargo' de  comunicarlos  con  el  rey  También  se 
acordó,  que  se  guardase  la  ordenación  do  la  casa  ,  que 
el  rey  don  Pedro  su  padre  hizo:  y  determinóse .  que 
cualquiera  que  hubiese  de  dar  cuenta  ,  la  diese  delante 
•  le  tres  personas  que  el  rey  nombrase ,  A  la  cual  se  ha- 
bia de  hallar  presente  el  rey  y  los  de  su  consejo  al  tiern 
po  de  fenecerla  y  lué  ordonado  que  cada  dia  diesen 
cuéntalos  oficiales  de  la  casa ,  delante  el  mayordo- 
mo >  escribano  de  ración  ,  y  se  publicaron  otras  or- 


denanzas ,  para  remediar  los  desórdenes  que  hasta  nltl 
habia.  Tratóse  en  la  misma  sazón  por  medio  de  don 
Pedro  señor  de  Ayerve,  que  estaba  en  la  frontera  de 
Navarra,  de  asentar  treguas  de  un  año  con  los  na- 
varros, los  cuales  poco  Antes  habían  venido  sobre 
Tiermascon  grando  número  de  gente,  y  los  de  la 
villa  se  defendieion  con  grande  Animo  y  no  pudieron 
hacer  daño  alguno,  y  el  rey  proveyó  de  mas  gente, 
y  mandó  que  estuviesen  en  aquello  frontera  y  tuvie- 
se cargo  del  la  don  Rui  Jiménez  de  Luna.  La  tregua 
se  concertó  con  esta  condición ,  que  los  del  un  reino 
no  entrasen  en  el  otro  sin  licencia  del  gobernador:  y 
si  lo  hiciesen  pudiesen  ser  muertos,  y  se  señalasen 
dos  caballeros,  uno  de  Aragón  y  otro  de  Navarra, 
que  durante  el  tiempo  de  aquella  tregua  mandasen 
enmendar  los  daños  y  malesqucse  hiciesen.  Con  estose 
vino  el  rey  de  Huesca  para  Zaragoza  A  veinte  de  ma- 
yo, por  concluir  las  corles  qoc  se  habían  convocado, 
y  para  tratar  quo  aquellos  ricos  hombres  que  seguían 
ka  voz  de  la  unión  desistiesen  de  la  nueva  deman- 
i  que  habían  propuesto:  porquo  algunos  de  los  ar- 
bitros que  tueron  nombrados ,  no  quisieron  hacer 
juramento  y  quedaron  muy  discordes  y  divisos  entre 
si.  Estando  en  esta  ciudad,  tuvo  nueva  que  el  rey 
de  Mallorca  habia  ayuntado  muchas  gentes  en  Rose- 
Non  con  ileler  mi  nación  do  entrar  por  Cataluña :  y 
estaba  cercado  Caslelnou  y  lo  tenían  en  grande  es- 
trecho, y  hacían  máquinas  y  bastidas  pira  comba- 
tir el  lugar.  Habida  esta  nueva,  ante  la  corte  dijo 
que  luego  cumpliría  los  privilegios  que  tocaban  en  pe- 
ñera t  al  reino  y  en  particular  á  otras  personas,  y  lo 
que  entóneos  no  se  pudiese  cumplir,  lo  dejaría  co- 
metido al  infante  don  Pedro  su  hermano .  que  que- 
daba en  Zaragoza ,  para  que  él  lo  cumpliese  con  acuer- 
do y  consejo  de  la  corle :  y  partióse  muy  apresura- 
da mente  para  Cataluña,  y  mandó  despachar  letra* 
para  la  ciudad  de  Lérida,  y  A  los  concejos  de  Cima- 
rasa  ,  Cubells,  Mongay,  Tnmorit.  Sonlistevan ,  Alma- 
celias,  Almenoia,  Belloc,  Tárrega  y  Villagrasa,  yá 
oíros  lugares  de  aquella  comarca  ,  que  enviasen  sus 
genios  A  Barcelona  y  estuviesen  en  olla  para  el  prin- 
cipio del  mes  de  julio,  y  porque  Antes  estando  en 
Huesca  habia  mandado  ayuntar  y  llamar  para  la  ciu- 
dad de  Valencia  á  los  ricos  hombres  y  cnhalleros.y 
universidades  de  aquel  reino,  para  celebrar  cortes, 
mandolas  prorogar  ha«la  la  fiesta  de  Todos  Santo*,  y 
Anles  que  saliese  de  Zaragoza,  se  mandó  hacer  lla- 
mamiento general  de  los  ricos  hombres  y  caballeros 
de  Aragón,  para  que  estuviesen  en  Barcelona,  para 
ocho  dias  después  de  san  Juan,  porque  deliberó  el  rey 
de  salir  con  su  ejército  contra  el  rey  don  Jaime  su  t». 
En  Barcelona  se  detuvo  potros  dias  y  pasó  A  Figueras 
A  donde  llegaron  embajadores  del  rey  de  Castilla  para 
tratar  que  se  viesen  amlios  royes .  y  sobre  esto  el  rey 
de  Aragón  envió  A  don  GalcerAn  de  Timor ,  comenda- 
dor dcCaspe,  para  que  se  concertasen  las  vistas  en 
algún  lugar  que  fuese  A  la  raya  de  Aragón  y  Castilla. 
Con  la  nueva  de  la  ida  del  rey ,  la  gente  del  rey  de 
Mallorca  que  habia  entrado  en  el  Ampurdan,  se  fue 
retrayendo,  yol  rey  se  detuvo  en  aquella  íron  lera  lo 
que  restaba  de  junio  y  lodo  el  mes  do  julio,  prove- 
yendo en  la  defensa  y  fortificación  de  aquellas  fron- 
teras. 
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ZURITA. — LIB.  IV 

Cap.  I.XXXW  —  i>,-  ',j.v  demandas  que  propusieron  fas 
ricos  hombres  que  se  ayuntaron  en  Zaragoza  y  de  las 
penónos  que  fueron  nombradas  para  d  consejo  del 
rey. 

No  se  concordaron  entre  si  los  arbitros,  y  no  que- 
riendo hacer  algunos  dollos  el  juramento  conforme  A 
loque  se  habia  determinado,  como  dicho  es,  quedó 
aquella  demanda  y  diferencia  indecisa,  y  teniendo  la 
guerra  tan  cierta  y  los  enemigos  A  las  puertas,  que- 
dando entre  si  discordes,  estaba  el  reinoen  parciali- 
dad y  baudu  por  la  pasión  que  entre  los  de  una  y  otra 
opinión  se  había  movido:  lo  cual  menospreciaban  en 
respeto  de  la  utilidad  6  interés  particular :  el  cual 
siempre  dañó  y  dañará  al  bien  común  y  público.  Jun- 
táronse los  ricos  hombres  y  caballeros  y  procura- 
dores de  las  villas  ilel  reino,  que  estaban  en  Zaragoza 
en  principio  del  mes  de  junio  desle  año,  y  teniéndose 
por  agraviados  de  la  partida  tan  arrebatada  que  el  rey 
hito,  acordaron  de  enviar  con  embajada  en  nombre 
de  la  corle  que  estaba  junta ,  6  don  Jimeno  de  Urrea 
y  a  don  Pí-dro  Jordán  de  Peña  señor  de  Arenos,  y  con 
estos  ricos  hombres  a  Arnau  Aimerich  y  Arnau  de 
Luch ,  procuradores  de  Zaragoza  ,  A  pedir  y  suplicar 
al  rey ,  que  pues  no  se  habla  cumplido  lo  que  al  tiem- 
po de  su  partida  quedó  acordado ,  ni  por  el  infante  don 
Pedro  su  hermano,  y  se  tuviesen  por  muy  agraviados 
dello ,  y  hubiese  muchas  cosas  que  no  podían  ser  cum- 
plidas sino  en  su  presencia,  y  convenía  que  se  reme- 
diasen ,  viniese  íi  aquella  ciudad :  \  si  no  lo  tuviese  por 
bien  ,  le  dijesen  ,  que  no  se  podia  dejar  de  proceder 
«•onforme  A  la  jura .  de  embargar  sus  rentas  hasta  que 
cumpliesen  los  privilegios,  y  requiriesen  y  amones- 
tasen en  pena  de  U  jura  A  todos  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  estaban  en  servicio  del  rey ,  que  vinie- 
sen á  la  corte  A  Zaragoza  para  ordenar  los  hechos  «leí 
reino,  y  por  cumplir  en  general  y  cn  particular  en  lo 
que  eran  obligados  conforme  A  la  jura ,  y  pidiesen  so 
reslitu>cse  las  expoliaciones  hechas  cn  tiempo  de  los 
reyes  don  Jaime  y  don  Pedro,  que  eran  notorias  y 
manifiestas.  También  pedían  que  como  no  se  hubiese 
guardado  que  los  ricos  hombres  y  las  otras  personas 
contenidas  en  el  privilegio  general ,  fuesen  de  su  cou- 
sejo  y  se  hubiesen  enviado  por  el  rey  embajadores  al 
rey  de  Castilla,  y  A  Abenjuccf  rey  de  Tremecen,  y  al 
rey  de  (¡ranada  ,  y  á  la  curia  romana,  y  a  Francia  ,  y 
a  Inglaterra,  y  hecho  algunas  donaciones  y  enajena- 
c*oi*es  y  empeños  do  cosas  que  locaban  a  la  comuni- 
dad del  reino,  sin  preceder  consejo,  le  pidiesen  que 
fuesen  revocadas.  Con  esto,  porque  el  rey  habla  dado  el 
Oficio  de  la  sobrejuntería  de  Riba gor /a  al  hastanlo  de 
Pallas,  que  era  veguer  do  Cataluña ,  pretendiendo  que 
no  lo  podia  ser,  hi6laban  que  fuese  revocado:  ma- 
yormente como  aquel  sobrejunlero  quo  tenia  aquel 
oficio,  citase  y  oyese  pleitos  contra  tenor  del  privilegio 
general ,  y  quo  no  fuese  prohibido  á  los  aragoneses  por 
los  oficiales  reales,  que  usasen  de  la  sal  cual  quisiesen 
del  reino:  y  pedían  que  las  donaciones  ó  empeños  que 
se  habían  hecho  déla»  ciudades  y  villas  de  Aragón,  que 
solían  ser  honores  «le  los  ricos  hombres,  se  revocasen 
y  volviesen  A  los  honores:  y  fuese  privado  del  ofi- 
cio, don  Muza,  que  era  mayor  sobre  losbailes.no 
debiendo  tener  aquel  cargo,  conforme  A  lo  que  se 
había  estatuido  siendo  judio.  Siendo  enviados  es- 
tos calwlleros  con  aquellas  demandas ,  tornaron  á 
innovar  la  jura  de  la  unión  y  propusieron  « n  ella, 
que  el  rey  debía  ordenar  >  proveer  los  hechos  > 


.  CAP.  LXXXIII. 

negocios  del  reino,  y  de  las  comunidades ,  y  de  Ri- 
bagorza  y  Teruel ,  y  del  reino  de  Valencia ,  en  los 
lugares  que  usaban  del  fuero  de  Aragón  ,  con  con- 
sejo y  acuerdo  de  la  corte  A  provecho  suyo,  y  de  todo 
el  reino :  y  atendido  que  sin  él  hizo  algunas  donacio- 
nes en  sus  reinos  que  eran  en  grande  daño  y  perjuicio 
suyo,  y  en  vejación  de  los  pueblos,  acatando  lo  quo 
habían  jurado,  y  teniendo  respeto  á  la  utilidad  del  rey 
y  del  reino  ,  declararon  que  debia  recibir  y  tomar  en 
su  consejo  para  que  asistiesen  en  él  las  personas  quo 
la  corle  nombrase.  Fueron  entónces  señalados  cuatro 
ricos  hombres,  don  Pedro  señor  de  Ayerve.tio  de' 
rey  don  l*edro  Corncl ,  don  Arlal  de  Alagon,  y  don  Pe- 
dro Martínez  de  Luna  :  y  de  los  mesnaderos ,  don  Gil 
dcVidaure,  Rui  Sánchez  de  Pomar ,  Alonso  de Cos- 
telnou ,  Fernán  Pérez  de  Pina  :  y  cuatro  caballeros  que 
fueron  Fortun  Sánchez  de  Vera  ,  Jimen  Pérez  de  Sala- 
nova  ,  Jimen  Pérez  de  Vera  ,  y  Arnaldo  de  Castro;  y 
por  el  reino  de  Valencia  dos  caballeros  que  fuesen  ele- 
gidos por  la  caballería  del  mismo  reino.  Por  la  ciudad 
de  Zaragoza  dos  ciudadanos  y  sendos  de  las  ciudades 
y  villas  de  Huesca  .  Tarazona ,  Jaca  ,  Barbastro ,  Cala- 
ta yod  ,  Teruel  y  Daroca ,  según  que  por  los  consejos 
fuesen  nombrados.  Ordenábase  de  manera  ,  que  mien- 
tras el  rey  estuviese  en  Aragón  y  Ribagorza.  y  en  tier- 
ras de  Valencia  ,  continuamente  siguiesen  su  corte  dos 
ricos  hombres,  y  dos  mesnaderos  ,  y  dos  caballeros  del 
reino  do  Aragón  :  y  uno  de  los  caballeros  de  Valencia, 
y  cuatro  por  las  ciudades  y  villas  del  reino,  guardán- 
dose esta  órden  ,  quo  cuando  se  partiesen  de  la  corte 
los  unos  ,  y  los  otros  fuesen  allá  en  su  lugar ,  con  cuyo 
acuerdo  y  consejo  del  rey ,  do  quiera  que  se  hallase, 
ordenase  y  proveyese  todos  los  negocios  y  hechos  del 
reino  ,  y  que  aquel  consejo  durase  de  allí  6  la  corle  de 
mayo  primero  viniente,  y  deallf  adelante  hasta  que 
por  la  corte  fuesen  nombrados  otros  en  su  lugar.  De- 
clararon que  fuesen  revocadas  cualesquiera  donacio- 
nes, que  se  hubiesen  hecho  de  villas  y  castillos  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Pedro:  y  si  por  ventura 
el  rey  no  lo  quisiese  cumplir  ó  pusiese  dilación  en  ello, 
promelian  que  no  servirían  al  rey  ,  ni  le  acudirían  con 
las  rentas :  y  si  por  aquella  causa  procediese  contra 
ellos .  ó  contra  algún  particular  de  la  jura ,  todos  fue- 
sen obligados  de  *e  valer  y  ayudar  con  sus  personas 
y  haciendas.  Esto  juraron  solas  penasen  las  juras  con- 
tenidas :  y  que  procederían  A  destruir  todos  aquellos 
que  contra  esta  ordenación  viniesen,  obligándose  cada 
uno  de  ir  contra  el  que  lo  contrario  atentase  á  sus  pro- 
pias costas.  Los  ricos  hombres  y  caballeros  que  en  este 
ordenamiento  se  hallaron ,  fueron  estos:  don  Bernardo 
Guillen  de  Entcnza  .  don  Artal  de  Alagon.  y  don  Blasco 
su  hermano  ,  don  Jimeno  de  Urrea ,  don  Pedro  Cornel, 
don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  señor  de  Arenos .  don  Ber- 
nardo de  Mauleon  .  Poner  délas  relias  ,  Rlasco  Martí- 
nez de  [jigunilla  ,  Miguel  Pérez  de  Gotor ,  Gonzalo  Pé- 
rez de  Samper  ,  Pero  Ramírez  de  Cascante ,  Pedro  Jor- 
dán do  Alcolea  ,  Gonzalo  de  Fonlava ,  Sancho  Pérez  de 
Navascues .  y  otros  muchos  caballeros  ,  y  Martín  de 
Ablitas,  y  Gonzalo  Jiménez  de  Pancisas,  procuradores 
de  la  caballería  del  reino  de  Valencia  ,  y  con  ellos  se 
conformaron  todas  las  ciudades  y  villas .  y  comuni- 
dades de  Aragón,  conforme  A  la  costumbre  antigua  del 
reino,  cuando  estas  uniones erau  permitidas  en  con- 
servación de  la  libertad.  De  esta  determinación  y  acuer- 
do, y  de  la  nominación  «le  las  personas  del  consejo,  avi- 
saron al  rey  los  de  la  corlo ,  con  Forltin  Sánchez  de 
Vera  ,  y  Saucho  Martínez  de  U -um I la  ,  y  con  síndicos 
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do  las  ciudades  de  Zaragoza  ,  Huesca  y  Teruel .  certi- 
ficándole, que  si  no  se  cumplía  embargarían  todas  las 
rentas  y  derechos  que  tenia  en  el  reino  ,  y  los  honores 
que  por  él  poseían  los  ricos  hombres  y  caballeros  que 
no  se  conformaban  con  ellos  en  aquellas  demandas:  y 
que  ninguno  de  los  ricos  hombres  y  caballeros,  ni  de 
las  ciudades  y  villas  que  tenían  la  voz  de  la  jura  ,  le 
irían  6  Servir,  Antes  le  tendrían  prendado  y  embargado 
el  servicio  con  las  rentas  y  derechos  que  tenia  y  debía 
haber  en  sus  reinos ,  hasta  que  todas  sus  demandas  se 
enmendaron  y  cumplieren  ,  y  fuese  venido  a  la  corte  á 
Zaragoza.  Siendo  explicada  erta  mensajería  por  aque- 
llos caballeros  y  ciudadanos,  respnndioel  reyquehabria 
su  acuerdo,  y  habiendo  deliberado  sobre  ello,  enviaría 
su  respuesta  a  los  de  la  unión  con  sus  mensajeros. 

Cap.  LXXXIV.— De  las  treguas  que  firmaron  con  ti  rey 
df  Francia  los  embajadores  que  el  rey  envió  al  rey  de 
Ittg'aUira;  y  fué  requerido  el  rey  que  viniese  á  las  cor- 
tes que  estaban  congregadas  en  Zaragata. 

Vino  el  rey  a  Barcelona  ,  dejando  bien  proveídas  las 
fronteras  de  Rosellou,  á  donde  tuvo  aviso  é  trece  de 
agosto  que  sus  embajadores  habían  firmado  tregua  con 
el  rey  de  Francia  entre  él  y  sus  valedores  :  y  que  ha- 
bían de  comenzar  á  ocho  de  .-etiembre  siguiente  ,  y 
durar  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel,  y  de  allí  por  un  año 
cumplido:  para  que  en  este  medio  se  pudiese  tratar  de 
la  paz  y  eoneordiu  que  el  pipa  procuraba  nsentar  en- 
tre estos  principes,  juntamente  con  el  rey  de  Ingla- 
terra :  y  la  tregua  se  publicó  por  tocios  los  lugares  de 
la  frontera  de  Aragón  y  Cataluña.  Como  el  rey  difi- 
riese su  venida,  y  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y 
procuradores  de  las  villas  del  reino  que  estaban  en  Za- 
ragoza ,  instasen  para  que  se  proveyese  a  lo  que  tenían 
pedido,  habiendo  comunicado  acerca  de  la  respuesta 
que  el  rey  había  dado  a  sus  mensajeras ,  porque  en- 
tendieron que  aquella  no  cumplía  su  intención ,  y  no 
se  satisfacía  por  el  rey  ni  con  mensajeros,  ni  por  es- 
crito á  sus  agravios,  siendo  congregada  la  corte  Antes 
de  proceder  A  otra  provisión  p.»r  cumplir  con  la  obli- 
gación de  fidelidad  y  naturaleza  ,  y  por  la  utilidad  de 
sus  reinos  y  suya,  ordenaron  que  fuese  tercera  vez 
requerido  en  sj  nombre ,  que  viniese  A  Zaragoza  para 
enmendar  y  cumplir  todas  aquellas  demandas.  Con 
esta  embajada  fueron  enviados  dos  caballeros,  Pedro 
Jordán  «le  Alcolea  y  Diego  Martínez  do  Rusas,  y  sín- 
dicos de  algunas  ciudades  y  villas  del  reino .  para  que 
le  notificasen  que  estaba  acordado,  si  no  viniese  a  Za- 
ragoza ó  no  cumpliese  y  enmendase  los  agravios  de 
hacer  resütuir  y  satisfacer  de  sus  rentas  6  los  quere- 
llantes de  todas  las  expoliaciones  de  castillos  y  lugares, 
y  de  otros  heredamientos  que  se  habían  hecho  contra 
fuero.  En  aquella  misma  corte  se  hizo  repartimiento  de 
lo  que  cada  un  rico  hombre ,  mesnadero  y  caballero  é 
infunzon  dehia  pagar  y  contríbuiren  común,  para  pro- 
seguir aquellas  demandas:  y  cada  concejo  y  lugar  del 
reino  echó  su  imposición  a  los  vecinos  por  las  casas. 
Estos  mensajeros  partieron  para  Barcelona,  y  estando 
en  Lérida  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  setiembre,  tu- 
vieron aviso  que  el  rey  era  partido  camino  de  Valen- 
cia ,  el  cual  en  fin  del  mes  do  agosto  vino  o  Tarragona, 
6  dónde  mandó  proveer  cerca  de  lo  que  tocaba  A  la 
guarda  del  principe  de  Salen»,  que  estaba  en  Siurana, 
por  ser  castillo  muy  fuerte  y  enriscado .  y  recogido  en 
las  sierras  de  las  montañas  de  Prades ,  y  para  la  cus- 
todia y  servicio  de  su  persona  .  fueron  escogidos  doce 
i  y  catalanes  ,  que  residiesen  con- 
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tinuamenteenuiuel  castillo,  y  acompañasen  y  sírvie- 
sen  al  principe.  Estos  fueron  llamón  Pérez  de  Naval, 
Pedro  de  Puigvert,  Gonzalo  Beltran  de  Borja,  Bernardo 
de  Momnaho.  Pedro  Garcesdc  trros,  Guillen  de  Corte. 
Miguel  Pérez  delsucrrc,  Berenguer  de  Espinéis,  Qtfd 
López  de  Anzano,  Gucrau  de  Comalats ,  Amaldo  <1e 
Torrellas,  y  Bernardo  de  Santa  Cecilia. 

Cap.  LXXXV.  —  De  la  embajada  que  el  rey  envió  ai  pa- 
pa Honorio. 

Desde  Tarragona  envió  el  rey  su  embajada  solemne 
al  papa  Honorio,  que  era  romano  de  nación,  de  la  U- 
milia  y  casa  Sabella,  muy  antigua  o  ilustre.  Mostraba 
este  pontífice  tener  grande  cuidado  de  la  paz  y  quie- 
tud de  la  Iglesia,  y  fueron  enviados  don  Gltaberl  de 
Colillas,  Rui  Sánchez  de  Cahtayiid,  Ramón  de  Reí» 
arcediano  de  Lérida  y  míoer  Pedro  Costa.  Esto*  era- 
bajadores  fueron  principalmente  para  que  prestasen  la 
obediencia  al  papa  en  nombre  del  rey  ,  y  le  escurasen 
que  no  la  habia  Antes  dado,  por  no  se  dar  seguro* 
los  embajadores,  ni  ser  firmadas  las  treguas,  y  para 
que  significasen  su  devoción  cerca  de  la  Iglesia  católica 
y  su  inovenci  i  y  disculpa  en  los  hechos  y  casos  sucedi- 
dos en  la  guerra  pasada,  y  cuan  inclinado  teuia  M 
Animo  y  voluntad  para  procurar  la  paz  y  coneonlu 
universal  El  rey  prosiguiendo  su  camino  enlróen  Va- 
lencia  A  once  de  setiembre  y  allí  se  celebraron  la*  cor- 
tes de  aquel  reino,  en  las  cuales  confirmó  A  los  valen- 
cianos sus  libertades  y  privilegios. 

0 

Cap.  LXXXVL  —  Ih  la  guerra  que  Bernarda  de  Sama 
htzocon  la  armada  del  rey  de  Sicilia  en  las  costas  M 
principado  de  Capua. 

En  este  tiempo  la  armada  de  las  galeras  de  Francia, 
con  algunas  del  rey  de  Mallorca  .  vinieron  A  correr  li 
co<la  de  Cataluña  ,  é  hicieron  algunos  daños  por  lo» 
lugares  della  ,  porque  el  almironte  Roger  de  Lamia, 
después  que  llegó  A  Cataluña  luego  entendió  en  armar 
seis  galeras,  y  con  ellas  fu*  A  Aguasmuerbs  y  cor- 
rió aquella  costa  de  la  Proenza .  y  combatió  A  Santteri 
y  Engrato,  y  otros  muchos  lugares ,  é  hizo  eo  filo* 
grandes  daños,  como  relata  muy  particularmente 
Montaner  en  su  historia  y  volvió  para  Cata  luna  con 
gran  presa:  pero  la  armada  francesa  era  tan  superior 
que  no  podía  el  almirante  resistir  A  los  enemigos.  En 
su  ausencia  el  rey  de  Sicilia  dió  cargo  de  almirante» 
Bernardo  de  SarriA  .  que  fué  uno  de  los  mas  valerosos 
caballeros  de  aquellos  tiempos,  y  tuvo  en  órrlen  y  muy 
bien  armadas  doce  galeras  de  catalanes  y  gente  del  Va| 
de  Mazara:  y  en  principio  del  mes  de  junio  partió  bien 
acompañado  de  caballeros  de  Palermo,  y  navegó  la 
via  del  principado,  y  echó  su  gente  en  tierra  en  la  isla  rfí 
Capri,  v  combatió  la  ciudad  que  era  muy  fuerte  tan 
varonilmente,  que  la  entró  y  ganó,  por  fuerza  d« 
combate,  y  dejó  en  ella  gente  do  guarnición,  porque 
estuviese  en  la  obediencia  del  rey  de  Sicilia  A  vista  oe 
la  ciudad  de  NApoles.  De  allí  pasó  A  Prochita  .  y  luc?:o 
los  que  moraban  en  la  isla  se  pusieron  debajo  de  < 
misma  obediencia  y  tomaron  la  voz  del  rey  don  Jai- 
me: y  discurriendo  por  la  marina  del  principado,  pa- 
sada  Gacta  Antes  de  amanecer  dió  sobre  Astura  con 
toda  su  gente:  y  tan  de  Improviso  acometió  aquel  lu- 
gar, que  aunque  al  principióse  defendieron  los  que**- 
taban  dentro,  pero  como  gente  desapercibida,  no  po- 
do tanto  resistir  que  no  fuese  entrado,  y  mura***0 
muchos  que  se  pusieron  en  defensa  ,  y  mtre  ellos  m 
hijo  de  Jaoobo  Frangipani ,  señor  de  aquel  lucar,  <lue 
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fué  el  que  entregó  al  rey  Carlos  á  Conradino,  Im hien- 
do sido  por  él  recogido:  y  pegóse  fuego  á  la  villa  por 
aertos  soldados,  y  quemóse  la  mayor  parte  della.  Do 
vuelta  costeando  por  la  marina  do  Ñapóles  se  talaron 
y  quemaron  los  casales  y  territorios  deSorrento  y  lu- 
sitano, y  trujeron  grande  despojo  á  Sicilia.  También 
por  el  mes  de  junio  del  mismo  año  don  Iíerenguer  de 
Vilara^ut  salió  del  puerto  de  Mecinucon  veinte  galeras 
y  navego  la  vía  de  levante  por  la  costa  de  Pulla,  y  llegó 
delante  del  puerto  de  Brindez  adoude  se  detuvo  tres 
días:  y  de  allí  atravesó  el  golfo,  y  fué  á  la  isla  de  Cor- 
fu  ,  en  la  cual  estaba  gente  francesa  de  guarnición* 
que  tenian  la  ciudad  y  castillo,  que  era  la  fuerza  prin- 
cipal de  la  isla ,  y  saliendo  los  franceses  para  defender 
el  burgo,  pelearon  con  ellos  y  le  combatierou  y  entra- 
ron coa  grande  daño  de  los  enemigos:  y  dando  vuel- 
ta á  la  costa  de  Pulla  se  detuvo  todo  aquel  estío  ha- 
ciendo mucho  daño,  impidieodo  el  paso  y  comercio 
a 


Cxr.  LXXXV11  —Délas  cortes  que  H  rey  mandó  convo- 
car en  Huesca. 

Los  caballeros  que  se  enviaron  por  la  corte  que  es- 
taba juntada  en  Zaragoza  ,  hallaron  al  rey  en  Valencia: 
y  siendo  esplicada  por  ellos  su  mensajería,  respondió 
que  no  embargante  que  tenia  otros  negocios  muy  6 r- 
duos,  él  partiría  para  la  ciudad  de  Huesca,  para  don- 
de mandó  llamar  las  cortes  para  once  de  octubre ,  y 
ofreció  que  en  ellas  cumpliría  aquello  que  por  él  y  el 
rey  su  padre  les  habia  sido  concedido.  Por  esta  cau- 
sa se  partió  de  Valencia ,  y  vino  a  Cataluña ,  por  con- 
cordar al  vizconde  de  Cardona,  con  el  conde  de  Urgel, 
que  babi.i  desafiado  al  vizconde,  porque  pretendía  ha- 
ber le  quebrado  las  treguas:  entre  los  cuales  hubo  gran- 
des disensiones  y  bandos,  por  el  derecho  que  el  vizcon- 
de pretendía  en  algunos  lugares  del  condado  de  Urgel. 
Dejándolos  en  treguas,  el  rey  se  vino  para  Huesca,  adon- 
de se  habían  ayuntado  los  del  reino  á  cortes:  y  ante  lo- 
das^cosas  fué  pedido  al  rey  en  ellas,  loque  por  los 
embajadores  le  fué  suplicado:  y  respondió  el  rey  a  es- 
to, que  aquellas  demandas  ni  se  debían  otorgar  ni 
cumplir,  porque  no  eran  del  privilegio  general:  ma- 
yormente que  no  concurrían  todos  los  de  la  unión ,  en 
que  semejantes  cosas  de  aquella  calidad  se  le  pidie- 
sen. Después  de  haberse  mucho  altercado  sobre 
ello,  todo»  los  del  reino  que  alli  se  habían  ayuntado, 
se  apartaron  de  aquella  porfía  y  querella,  excepto  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza,  don  Pedro  Cornel,  don 
Jímeno  de  Urrea,  don  Alho  de  Foces,  don  Artal  de 
Ala'goo.  y  don  Blasco  su  hermano,  don  Pedro  Jordán 
de  Peña,  don  Guillen  de  Alcalá  señor  de  Quinto,  don 
Jimen  Pérez  de  Pina  y  Gonzalo  López  de  Pomar,  y  to- 
do» los  caballeros  que  eran  vasallos  deslos  ricoshom- 
bre» y  roesiiaderos,  y  las  ciudades  de  Zaragoza,  Hues- 
ca, Ta  razona  y  Jaca,  y  las  villas  de  Tamarit  y  Pina. 
Con  esta  división  que  entre  las  dos  parcialidades  hu- 
bo, comenzaron  los  negocios  á  estragarse,  y  cada  día  se 
iban  mas  enconando,  haciendo  cada  uno  de  lo  Kencral 
su  hecho  propio  con  trato  y  ademan  de  se  apartar  del 
parecer  que  seguían,  y  allegarse  al  contrario:  y  ni  el 
temor  de  guerra  ni  el  recelo  de  los  enemigos .  que  sue- 
le causar  grande  vinculo  de  concordia,  podían  unir  los 
ánimos,  que  eslahan  discordes  y  contrarios .  antes  es- 
te miedo  que  debía  ablandar  y  sosegar  sos  corazones, 
los  alborozaba  mas  y  ensolterbecia.  Por  esta  causa  se 
sobreseyó  por  entonces  por  aquellos  ricos  hombres  que 
perseveraban  en  su  porfía ,  a  ruego  é  instancia  del 


rey  :  y  se  salieron  de  Huesca ,  y  el  rey  se  fué  6  ver  con 
ellos  a  la  villa  de  Huerto ,  por  reducirlos  a  su  volun- 
tad y  servicio,  adonde  proveyó  en  los  hechos  y  cosas 
particulares  de  cada  uno  del  los ,  de  tal  manera,  que  so 
tuvieron  por  contentos,  y  en  lo  universal  solamente 
se  proveyó  allí  á  su  pedimiento  y  requisición,  que  de 
alli  adelante  en  el  reino  de  Valencia  generalmente 
juzgase  por  fuero  de  Aragón  ,  y  se  despacharon  provi- 
siones para  don  Pedro  reruaiidez  señor  de  Ijar,  procu- 
rador del  reino  de  Valencia ,  y  para  su  lugarteniente 
para  que  asi  lo  hiciesen  guardar  y  cumplir  ó  lodos  los 
bailes  y  justicias,  notarios  y  oficiales  del  reino  de  Va- 
lencia, y  lo  mismo  se  mandó  a  todos  los  justicias  y 
bailes,  oficiales  y  escribanos  del  reino,  y  aquellas  pro- 
visiones se  entregaron  á  Gil  Martínez  de  Atienzay  á 
Martin  RuizdeFores  procuradores  del  reino  de  Valen- 
cia :  y  porque  estos  afirmaban,  que  no  creían  que 
aquellas  provisiones  fuesen  por  el  procurador  del 
reino  de  Valencia  y  por  los  oficiales  reales  obedecidas 
si  no  se  les  impusiese  alguna  peua,  aquellos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  se  juntaron  en  Huerto,  por  si  y 
por  otros  de  la  unión,  prometieron  que  todos  ellos  con 
sus  personas  y  bienes  apremiarían  6  cualesquiera  per- 
sonas y  oficiales  de  la  ciudad  y  remo  de  Valencia,  que 
guardasen  y  cumpliesen  las  provisiones  reales,  y  die- 
ron una  carta  de  desafio,  para  los  que  contradijesen  y 
uo  quisiesen  obedecer  por  sí  y  sus  valedores  y  va- 
sallos. 

Cap.  LXXXVIII. — De  la  armada  que  el  rey  mandó  hacer 
para  pasar  á  la  isla  de  Menorca,  la  cual  se  sujetó  á  su 
obediencia. 

Desde  la  ciudad  de  Huesca ,  donde  el  rey  se  detuvo 
por  sosegar  los  finimos  de  los  que  estaban  en  proseguir 
esta  nueva  demanda  que  habia  propuesto  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  octubre,  mandó  hacer  llamamiento  general 
á  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  ,  proveyen- 
do que  estuviesen  en  órden  y  a  punto  de  guerra  en  el 
puerto  de  Salou  para  el  postrero  de  octubre.  Íjo  mismo 
se  mandó  a  los  barones  de  Cataluña,  porque  el  rey  te- 
nia determinado  de  pasar  con  su  armada  á  la  isla  de 
Menorca ,  por  haber  desafiado  al  arráez  señor  de  la  is- 
la ,  de  quien  desde  la  pasada  del  rey  don  Pedro  A  Al- 
coy  se  tenia  entendido  que  traía  trato  con  los  moros 
que  no  estaba  en  la  obediencia  y  confederación  del 
rey  ,  y  poco  antes  se  tuvo  aviso  que  se  quería  recoger 
en  los  puertos  de  aquella  isla  la  armada  francesa  y 
gente  de  guerra  del  condado  do  Rosellon ,  para  la  em- 
presa de  Mallorca  y  de  las  costas  do  Cataluña.  Esto 
pareció  ser  de  tanto  inconveniente ,  y  que  importaba 
tanto  al  servicio  del  rey  apoderarse  y  asegurarse  de 
aquella  isla  ,  que  determinó  en  lo  mas  áspero  del  in- 
vierno pasar  á  ella  en  persona  .  y  no  lo  diferir  para  la 
primavera.  Estuvieron  en  Tarragona  por  el  principio 
del  mes  de  noviembre,  don  Guillen  de  Anglesola  , don 
Pedro  Cornel ,  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona, 
don  Berenguer  de  Enlenza ,  don  Jaime  Pérez ,  hermano 
del  rey ,  don  Sancho  de  Antillon  ,  don  Rui  Jiménez  de 
Luna ,  comendador  de  Monlalvan,  y  llegaron  algunas 
compañías  y  gente  de  los  consejos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  de  Aragón.  Estas  se  iban  embarcando, 
como  llegaban  y  dió  cargo  el  rey  de  todo  el  ejército  A 
don  Pedro  Cornel ,  y  fuele  forzado  detenerse,  esperan- 
do, que  se  acabase  de  ajuntar  la  gente,  hasta  veinte  y 
dos  de  noviembre  :  y  el  rey  se  fué  al  puerto  de  Salou, 
á  donde  proveía  en  ordenar  las  cosas  necesarias  para 
aquel  pasaje ,  y  con  acuerdo  de  los  ricos  hombres  y  de 
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su  consejo  se  nombraron  dos  caballeros,  6  quien  so 
dio  cargó  del  gobierno  de  la  genle  de  guerra  ,  uno  ara- 
gonés y  otro  catalán  :  y  fueron  diputados  para  este 
cargo  Garrí  (Jareas  de  Arazuri  y  Acart  de  Mur.  Hlzose 
el  rey  6  la  vela  en  aquel  puerto ,  y  tomó  tierra  con  su 
armada  en  Mallorca  el  segundo  de  diciembre ,  a  don- 
de so  detuvo  hasta  la  tiesta  de  Navidad,  por  la  aspere- 
za del  invierno  :  y  de  allí  partió  para  la  isla  de  Menor- 
ca ,  y  entró  con  la  ma\or  parte  de  la  armada  en  el 
puerto  de  Mal.on.  La  gente  de  la  isla,  luepo  que  se  des- 
cubrió el  armada  .  se  habia  recosido  A  un  castillo  que 
llamaban  de  San  Agaiz.y  saliendo  la  gente  atierra, 
movió  el  rey  con  su  ejército  pdl-a  poner  cerco  sobre  él, 
pero  vieron  los  que  estaban  dentro,  que  no  se  podían 
defender,  y  enviaron  al  campo  dos  moros,  para  que 
tratasen  de  parte  del  arráez  con  el  rey  de  partido  y 
ofrecieron  que  entregarían  el  castillo  ,  y  le  dejarían  la 
isla  ,  y  que  por  cada  cabeza  de  moro  ó  mora  ,  de  cual- 
quiera edad  que  fuese,  le  pagarían  siete  doblas  y  media 
por  la  persona ,  y  por  razón  del  oro ,  plata  y  perlas 
quo  cada  uno  tuviese,  y  lo  demás  que  hubiese  en  el  cas- 
tillo é  isla  fuese  del  rey  ,  y  no  podiendo  pagar  aquella 
suma ,  quedasen  en  la  isla  ,  A  donde  estuviesen  A  su 
cosbi ,  hasta  que  fuese  cumplida  :  y  si  dentro  de  seis 
meses,  después  que  el  arráez  estuviese  en  Ceuta  ,  ó  en 
otro  lugar  de  Berbería  ,  no  se  hubiesen  pagado ,  que- 
dasen sujetos  a  la  merced  del  rey ,  y  por  los  que  na- 
ciesen ,  se  pagasen  las  mismas  doblas  ,  con  condición 
que  á  todos  los  que  se  saliesen  de  la  isla ,  se  diese  se- 
guro y  salvo  conducto  del  rey  ,  y  no  se  comprcliendie- 
sen  en  esta  concordia  los  moros  que  se  hallasen  fuera 
del  castillo ,  y  fué  acordado  que  el  arráez  quedase 
franco  de  aquella  paga,  con  sus  hijos  y  familia ,  y  has- 
ta en  número  de  doscientas  personas  :  y  que  pudiesen 
llevar  sus  libros  ,  y  cincuenta  espadas  y  la  rojw  ,  y  el 
rey  te  mandase  dar  una  nave  en  Ciutadella  ,  en  la  cual, 
con  los  suyos  se  pudiesen  pasar  A  Ceuta,  ó  a  otra  parte 
de  Berbería ,  y  el  rey  pagase  los  nolitos  :  y  fuese  en  su 
guarda  y  compañía  ,  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Ma- 
yol,  y  que  todos  los  moros  y  moras  que  consigo  llevase 
y  sus  hijos  y  familia  ,  pudiesen  salir  libremente ,  sin 
que  fuesen  «cuadrillados.  Esto  otorgó  en  nombre  del 
rev  Blasco  Jiménez  de  Ayerve  su  amo  y  privado,  A 
quien  el  rey  don  Pedro  había  hecho  merced  «leí  castillo 
y  villa  de  Acbeblas,  de  quien  sucedieron  los  caballeros 
del  linaje  de  Ayerve ,  que  no  eran  de  la  casa  real.  Con 
¡  estos  pactos  y  condiciones  se  entregó  el  castillo  A  vein- 
te y  uno  de  cuero  de  mil  doscientos  ochenta  y  siete,  y 
dejándolo  el  rey  puesto  en  buena  defensa  ,  y  con  gente 
de  guarnición,  detúvose  en  Ciutadella.  que  era  la  prin- 
cipal fuerza  y  pueblo  de  la  isla  ¡  y  anduvo  visitándola 
hasta  el  segundo  de  febrero  .  y  de  allí  se  embarró  para 
Cataluña,  y  vino  con  su  armada  a  la  playa  de  Barcelo- 
na. Entónccs  salióaquella  isla  de  la  sujeción  y  poder  de 
los  infieles. 

Cap.  LXXXIX.— Que  el  rey  don  ¿ancho  de  Castilla  se  con- 
fedtTÓ  con  d  rey  de  Francia,  rompiendo  la  paz  que  tenia 
con  t  i  rey  de  Aragón. 

En  este  tiempo  el  rey  de  Castilla  e<¡tal«  muy  pren- 
dado en  concordarse  con  el  rey  de  Francia  .  y  entre  él 
y  el  rey  ríe  Aragón  se  rompían  de  cada  día  las  postu- 
ras y  paces  que  habían  asentado ,  teniéndose  el  rey 
don  Sancho  por  muy  agraviado  en  no  le  entregar  sus 
sobrinos.  Estaba  en  aquella  sazón  don  Lope  Díaz  de 
Haru  señor  de  Vizcaya  apoderado  del  rey ,  y  de  la  ma- 
yor parte  del  reino ,  A  quien  el  rey  de  Castilla  había 
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dado  titulo  de  conde  .  y  era  el  principal  de  su  consejo 
y  gran  señor  en  Castilla ,  y  muy  poderoso  ,  por  tener 
al  infante  don  Juan  hermano  del  rey  de  su  patte,  que 
era  su  yerno,  y  haber  ocupado  los  mejores  lugares  y 
castillos  del  reino  de  León  :  y  don  Diego  l/ipez  de  Ma- 
ro su  hermano  era  adelantado  de  la  frontera ,  y  tenis 
el  conde  a  su  mano  todos  los  castillos  del  rey  ,  de  que 
él  so  había  apoderado  :  y  estaba  por  esta  cau*a  el  rey 
don  Sancho  muy  rendido  é  su  parecer  y  consejo.  Tra- 
taba entónces,  que  el  rey  dejase  la  reina  doña  Maris, 
por  casarse  con  doña  Guillerma  de  Moneada,  hija  de 
i  don  Gastón  ,  vizconde  de  Bearne  .  lio  del  conde,  con 
quien  había  sido  concertado  su  matrimonio  en  vida  del 
rey  don  Alonso  su  padre  ,  cuino  dicho  es  :  y  esto  no  le 
parecía  ser  cosa  difícil  ni  fuera  de  razón ,  mayormente 
no  habiendo  aun  podido  alcanzar  el  rey  deGislíliala 
dispensación  de  la  sede  apostólica  para  su  segundo  ma- 
trimonio ,  como  se  requería  :  pero  procurando  la  rei- 
na de  ponerle  en  desgracia  y  desamor  del  rey  su  ma- 
rido, y  deshacerle  y  sacarle  del  gobierno  de  que  es- 
taba tan  apoderado,  ayudándose  para  ello  del  rey  don 
Dionis  de  Portugal  pudieron  tanto  con  el  rey  de  ¿Mi- 
lla ,  quo  le  indignaron  contra  él  en  tanto  grado,  que  es- 
peraba ocasión  para  le  sacar  de  los  negocios  y  gobiern» 
del  reino  :  y  trajo  a  su  servicio  don  Alvar  Nuñeihi)» 
do  Juan  Nuñez  de  Ijira  ,  que  estaba  en  Portugal,  y  ha- 
bía hecho  guerra  de  aquellas  fronteras  en  los  lufians 
del  rey  de  Castilla.  Trataba  en  un  mismo  tiempo  el 
rey  don  Sancho  de  se  confederar  en  amistad  y  liga  con 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  y  entretenía  á  sus  em- 
bajadores ,  que  eran  idos  A  su  corte  por  aquella  cau- 
sa, diferiendo  la  determinación  :  y  estaba  en  gran  con- 
fusión, no  sabiendo  cual  partido  debiese  elegir,  y  so- 
bre esto  estaban  los  de  su  consejo  muy  discordes.  El 
conde  don  Lope  y  el  infante  don  Juan ,  eran  de  parecer 
que  se  aviniese  y  confederase  con  el  rey  de  Aragón, y  In 
reina  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  todos  los  otros  del 
consejo  eran  de  contrario  acuerdo  :  y  trabajaron  de  le 
persuadir  ,  que  se  confederase  con  el  rey  de  Francia 
y  sobre  ello  habia  gran  división  entre  su*  privados,  que 
seguían  estos  pareceres ,  por  diversos  respetos.  Sabido 
por  el  rey  de  Aragón  ,  que  habia  esta  diferencia  entre 
los  del  consejo  del  rey  de  Castilla  ,  aunque  bahía  en- 
viado sus  embajadores  para  que  procurasen  de  confir- 
mar la  amistad  y  concordia  con  él  ,  por  los  maslkiW 
y  honestos  medios  que  pudo,  tornó  A  enviar  sóbrelo 
mismo  .  de  Menorca,  estando  en  Ciutadella,  A  don  Rui 
Jiménez  de  Luna.  Este  caballero ,  que  era  muy  princi- 
pal,  y  tenía  gran  autoridad  entre  los  del  consejo  df| 
rey,  procuró  de  persuadir  al  rey  de  Castilla,  A  laaiui*- 
lad  y  confederación  del  rey  de  Aragón  :  pero  él  sede- 
claró  entóneos  en  seguir  el  consejo  déla  reina  y  del  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  confederarse  con  el  rey  de  Fran- 
cia :  y  por  cstn  causa  se  salieron  de  su  corte ,  et  infante 
don  Juan  y  el  conde  don  Lope ,  apartándose  de  so  ser- 
vicio. 

Cap.  XC. — De  la  emtojada  que  rl  rey  envió  al  rey  de  /»- 
yliücrra ,  para  que  se  tratase  de  los  medial  de  f*» 
los  Injados  del  pupu ,  y  con  los  emlojodores  del  rey  d* 
fr'ianaa. 

También  se  tuvo  aviso  ,  estando  el  rey  en  la  isla  <¡e 
Menoría ,  de  Pedro  Martínez  de  Artasona  ,  que  estaba 
en  Burdeus,  y  fué  envía*  lo  al  rey  do  Inglaterra  para 
entender  en  el  tratado  de  la  |»az  que  pasaban  á  la  coito 
del  rey  de  Inglaterra  dos  nrzobis.pos  legados  del  pipa 
que  estaban  en  Toluso ,  é  iban  para  traUr  de  la 
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eordia  entro  el  rey  y  la  Iglesia  :  y  habían  de  ser  con  el 
rey  de  Inglaterra  en  Bardeus ,  para  el  segundo  domin- 
go de  cuaresma.  Con  esto  Pedro  Martín  /  de  Artasoua 
se  vino  para  el  rey  ,  porque  había  de  enviar  sus  emba- 
jadores para  el  mismo  tiempo ,  para  tratar  con  el  ley 
de  Inglaterra  y  con  los  legados  y  embajadores  del  rey 
de  Francia  ,  do  los  medios  de  paz  :  mas  no  pudiendu  el 
rey  por  su  ausencia  en  Menorca,  enviar  para  aquel  tér- 
mino su  embajada,  envióse  &  escusar  con  el  rey  de  In- 
glaterra. Después  a  veinte  de  marzo  desle  uño  partie- 
ron de  Barcelona  don  Gílabert  de  Cruillas  preboste  de 
Solsona  ,  Ramoii  de  Reus  arcediano  de  Lérida,  Pedro 
Martínez  de  Artasona  y  Juan  Zapata,  con  poderes  bas- 
tantes para  tratar  de  la  paz.  Los  artículos  sobre  que 
habían  de  conferir  fuerou  de  grande  importancia ,  y  el 
principal  era  la  revocación  de  la  donación  é  investidu- 
ra que  el  pupa  Martin  hizo  k  Carlos  hijo  del  rey  de 
Francia ,  de  los  reinos  de  Aragón  y  Vulencia ,  y  del 
principado  de  Cataluña.  Porque  contra  ella  se  alegaba 
por  parle  del  rey  don  Alonso .  que  el  rey  don  Jaime 
había  hecho  donación  des  tos  reiuos  al  infante  don  Pe- 
dro su  padre ,  y  á  sus  hijos ,  y  de  la  infanta  doña  Cos- 
Unza  su  mujer  :  y  la  donación  se  hizo  eutre  vivos,  re- 
servándose el  usufructo  :  y  después  de  la  muerte  del 
infante  don  Pedro,  los  dejaba  á  su  hijo  primogénito, 
y  que  en  las  corles  que  celebró  el  rey  su  padre,  al 
tiempo  de  su  coronación  ,  maudó  que  le  prestasen  ho- 
menaje y  juramento  de  fidelidad  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  pueblos  de  su  reino  ,  como  a  legitimo  su- 
cesor ,  según  la  costumbre  de  España ,  para  que  le  tu- 
viesen después  de  su  muerte  por  señor:  y  asi  aunque  era 
menor  de  edad  ,  aquel  homenaje  se  hizo  y  fué  equiva- 
lente á  emancipación,  como  lo  es ,  en  lo  que  ha  respec- 
to &  donación :  y  la  menor  edad  .  por  esta  razón  no 
le  pudo  perjudicar.  Allende  deslo  ,  antes  que  el  rey- 
don  Pedro  partiese  con  su  armada  a  las  partes  de  Ber- 
bería ,  le  hizo  donación  de  aquellos  reiuos  y  señoríos, 
reservándose  el  usufructo  ,  y  lo  dejó  asi  proveído  por 
su  testamento.  Siendo  esto  asi ,  se  pretendía  por  parte 
del  rey  de  Aragón ,  que  era  ninguno  el  derecho  de  su 
adversario  en  la  sucesión  de  estos  reinos  y  estados, 
que  sus  antecesores  habían  conquistado  de  los  infieles: 
\  pedíase  por  su  pai  te  ,  que  so  revocasen  los  procesos 
y  sentencias  que  sobre  aquella  causo  se  habían  decla- 
rado: pues  él  era  libro  de  culpa  de  los  daños  que  se 
habito  seguido:  y  el  entredicho  que  se  puso  en  sus 
reinos  había  sido  sin  ser  él  amonestado ,  convenido 
ni  convencido  ¡  v  se  había  puesto  contra  derecho  y 
justicia,  y  en  perjuicio  notorio  suyo  y  de  la  tierra.  Ha- 
blase de  tratar  en  lo  que  tocaba  al  rey  de  Mallorca,  y 
preteudia  ei  rey  de  Aragón  que  por  estar  capitula- 
do cerca  del  directo  señorío  ,  deque  el  rey  don  Jai- 
me había  hecho  donación  al  rey  don  Pedro,  que  había 
excedido  rl  rey  de  Mallorca  contra  aquello  en  muchas 
formas ,  principalmente  que  siendo  requerido  por  el 
rey  su  padre  que  le  ayudase  y  valiese  contra  sus 
enemigos ,  no  solo  no  lo  hizo  ,  pero  se  confederó  con 
eJIos .  y  les  dió  gran  favor  y  asistencia  en  la  entrada 
de  Cataluña,  que  él  con  mucha  instancia  había  procu- 
rado. Cuanto-a  la  causa  y  derecho  del  reino  de  Sicilia, 
decia  el  rey  de  Aragón  que  el  rey  dou  Jaime  su  herma- 
no estaba  aparejado  de  reconocer  y  tener  aquel  reino 
por  la  Iglesia  y  cumplir  lo  que  por  aquella  razón  era 
obligado  y  de  estará  juicio  y  derecho  delante  de  jueces 
iom  pe  te  n  tes  ,  con  los  que  algo  contra  él  pretendiesen 
por  aquella  razón  ,  y  acometió  a  estos  embajadores, 
que  notificasen  al  rey  de  Inglaterra  lo  prometido  por 
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el  principe  de  Salernn  al  rey  don  Jaime  estando  en  Si- 
cilia ,  en  vida  del  rey  dou  Pedro  su  padre  ,  de  que  ar- 
riba se  hace  mención.  Entre  otras  pretcnsiones  y  de- 
mandas ,  que  de  todas  parles  se  proponían,  el  rey  re- 
petía el  derecho  que  le  competía  en  el  reiuu  de  Navar- 
ra, por  la  adopción  quo  el  rey  don  Sancho  hizo  al  rey 
don  Jaime  su  abuelo ,  como  parecía  por  los  juramen- 
tos y  homenajes  que  los  de  aquel  reino  hicieron  para 
que  tamhicn  se  tratase  de  la  satisfacción  y  fuese  resti- 
tuido en  su  derecho.  Mas  entre  tu  la-  .st,.,  picteusíones 
era  muy  importante  lo  que  tocaba  a  la  deliberación 
de  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  que  era  olro  ar- 
ticulo de  los  mas  principales  en  eslos  tratos,  y  á  esto  se 
respondía  por  el  rey  de  Aragón,  que  el  re>  don  Sancho 
por  una  parte  los  pedia,  diciendo  que  hahiau  sido  sa- 
cados de  su  remo,  y  por  otra  la  infanta  doña  Blanca 
su  madre,  y  hasta  que  fuese  determinado  á  quién  se 
debía  dar  ,  uo  convenía  poucrlos  en  libertad:  pero  que 
estaba  aparejado,  que  habiéndolo  visto  y  determinado 
sobre  ello ,  por  quien  debiese  ser  juez  en  aquel  nego- 
cio, haría  lo  que  fuese  declarado  por  justicia.  Junta- 
mente con  esto  iban  losembajadores  advertidos  que  no 
consintiesen  ni  dieseu  lugar  que  la  reiua  doña  Costanza 
ni  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  dejasen  ó  cediesen  algunas 
de  las  borras  ó  estados  que  poseían,  si  no  era  en  lo  quo 
tocaba  a  Calabria  ,  de  la  cual  en  caso  de  concordia 
quería  el  rey  dou  Jaime  que  fuese  exceptuado  el  arzo- 
bispo de  Itijoles  .  para  que  quedase  con  el  reino  é  isla 
de  Sicilia;  y  llevaban  remisión  ,  que  si  por  la  otra  par- 
te se  otorgase  lo  que  el  rey  do  Aragón  pretendía  ,  y  so 
pidiese  que  el  priucipe  de  Salerno  fuese  puesto  en  su 
libertad,  se  consintiese  por  ellos  ,  y  ofreciesen  que  ha- 
biéiidose  cumpliJo  entónces  se  libraría,  y  cuanto  a  los 
sobrinos  del  rey  de  Castilla  prometiesen  que  serian 
librados  de  la  prisión  en  que  estaban  ,  sacando  al  rey 
de  Aragón  salvo  y  libre  de  toda  obligación  ,  y  i>orque 
dou  Alonso  casase  cou  la  infanta  doña  Violante  su  her- 
mana ,  y  áél  se  diese  el  reino  de  Murcia  ,  para  que 
quedase  uuido  cu  la  corona  de  Aragón.  Estos  einhaja- 
dores  fuerou  a  Bui  deus  .  donde  el  rey  de  Inglalerra 
estaba,  y  lia  ta  ron  con  él  de  algunos  medios:  y  después  , 
jwr  su  mandado  con  Enrico  de  la  Scy,  conde  linr-olien- 
m),  que  era  su  primo  y  su  mayor  priva.to  ,  y  con  Car- 
los de  Ludia  su  tesorero  y  con  el  obispo  donelmeose 
y.con  Juan  de  Vescy ,  que  eran  de  su  conseji ,  \  con 
ellos  intervinieron  los  legados  apostólicos  pero  no  se 
resolvieron  ni  concordaron  en  n  dio  alguno,  y  quedó  el 
rey  de  Inglaterra  prendado  de  procurar  vistas  con 
eJ  rey  de  Aragón,  para  que  mejor  se  encaminasen 
estos  hechos  y  negocios  que  tanto  importaban  *  la 
quietud  y  pacifico  estado  de  toda  la  cristiandad.  Kn 
este  medio ,  estando  el  rey  en  Barcelona .  llegó  Bel- 
tran  de  Canellas  de  la  isla  de  Sicilia  ,  que  fué  enviado 
por  el  rey  don  Jaime,  por  avisarle  de  las  cosas  que 
en  aquel  reino  ocurrían,  principalmente  a  pedir  le 
mandasen  entregar  la  persona  de  Alaimo  de  Lentin, 
pues  era  su  natural  y  vasallo,  porque  el  rey  don  Pedro 
su  padre  por  justas  causas  y  concernientes  a)  estado 
y  corona  do  Sicilia,  dejó  proveído  que  cstuvieso  en 
buen  ,  custodia.  Esto  se  pedia  por  el  rey  don  Jaime, 
porque  tuvo  noticia ,  que  el  rey  su  hermano  habia 
mandado  aliviarle  de  la  prisiou  en  que  estaba  ,  que 
era  muy  estrecha,  y  había  sido  suelto  bivolso  de  Mineo 
su  sobrino  ,  que  era  partícipe  en  la  conspiración  do 
Alaimo,  al  cual  el  mismo  Beltran  de  Canellas  encon- 
tró en  Mallorca,  y  por  la  comisión  que  del  rey  de  Si- 
cilia traia,  le  mandó  prender  ,  y  por  órden  de  el  rey  lo 
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fué  entregada  la  persona  do  Alaimo  de  Lenlin,  y  desús 
sobrinos,  con  los  cuales  so  embarco  en  una  ame  en 
Barcelona,  A  diez  y  seis  de  mayo  desmaño,  y  llegando 
cerca  de  Sicilia ,  6  vista  de  Mareta  no,  que  es  una  isla 
que  dista  de  Trápana  por  el  occidente  cuarenta  millas, 
fueron  echados  en  la  mar  vivos,  en  pena  de  6u  male- 
ficio. Este  tin  hizo  Alaimo  de  Lentin  ,  que  luéel  prin- 
cipal ministro  de  la  conspiración  con  Ira  el  rey  Carlos, 
y  el  autor  de  entregar  aquella  isla  al  rey  de  Aragón,  y 
habiendo  reconocido  el  rey  su  servicio  y  hecho  el  ma- 
yor de  aquel  reino  ,  tratándole  como  si  fuera  su  pa- 
dre, con  suma  ingratitud  y  desconocimiento  perdió  A 
si  y  6  los  su>ob,  por  su  inconstancia  y  gran  li- 
viandad. 

Caí.  XCI. — De  la  mirada  que  hicieron  en  el  n  iño  de  Va- 
lencia ,  las  compañías  de  la  unión,  y  de  lo  que  te  pidió 
al  rey. 

Los  ricos  hombres  y  mesnaderos,  que  estaban  en 
Zaragoza,  como  entendieron  que  las  provisiones  quo 
el  rey  había  dado ,  para  que  se  guardase  en  el  reino 
de  Valencia  por  lodos  en  general  el  fuero  de  Ara- 
gón, no  se  obedecían ,  ni  las  querian  cumplir  los 
oficiales  reales  ,  ordenaron  en  el  mes  d«  diciembre 
del  año  pasado ,  que  todos  los  de  la  jura  se  apare- 
jasen con  sus  armas  y  caballos  y  pan  para  tres  me- 
ses, y  seayuntasen  en  la  villa  de  Teruel  por  todoel  mes 
de  enero  siguiente .  para  entrar  en  el  reino  do  Valencia 
y  hacer  guerra  y  daño  a  las  |>ersonas  y  bienes  de  los 
justicias  y  bailes  y  otros  oficiales  y  personas  que  aque- 
l  lo  contradecían  ,  y  A  los  lugares  que  lo  impedían  :  y 
proveyeron,  que  se  pregonasen  las  huestes  por  todas 
las  ciudades  y  lugares  de  la  jura,  para  que  A  cierto  día 
se  hallasen  en  Teruel ,  con  esta  provisión ,  en  el  misino 
tiempo  que  el  rey  estaba  sobre  Menorca  ,  entraron  di- 
versas compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  por  el 
reino  de  Valencia ,  6  hicieron  muchas  talas  y  daños, 
basta  llegar  A  talar  los  términos  de  Valencia  y  deMur- 
viedro.  Estando  ocupados  en  esto,  entendiendo .  que 
el  rey  después  de  haber  ganado  la  isla  de  Menorca, 
era  vuelto  á  Barcelona ,  habida  deliberación  entre  si, 
acordaron,  que  era  mas  expediente  negocio  embargar 
al  rey  el  servicio  y  las  rentas  para  que  mandase  que 
aquello  se  guardase,  que  no  destruir  los  lugares  de 
aquel  reino :  y  sobreseyeron  en  hacer  mas  daño  del 
bocho:  y  por  el  mes  de  mayo  enviaron  al  rey  A  don 
Pedro  Ladrón  de  Vidaurc ,  y  A  don  Jiroen  Pérez  de  Pi- 
na ,  y  otros  mensajeros.  Estos  dijeron  al  rey,  que  por- 
que habían  entendido,  que  determinaba  de  verse  con 
el  rey  de  Inglaterra  fuera  del  reino ,  le  suplicaban ,  que 
aquello  se  tratase  de  consejo  de  la  corte  y  tuviese  por 
bien  de  venir  A  Zaragoza  desta  parte  del  rio  Ebro ,  ó  A 
una  de  las  villas  deTarazona,  Calatayud,  Da  roca  ó 
Teruel ,  para  tomar  consejo  sobre  aquel  viaje,  y  dar 
órden  en  las  cosas  del  estado  y  gobierno  del  roino.  Es- 
to se  notificó  al  rey ,  tan  bumilmente  y  con  tanta  re- 
verencia, cuanto  ellos  pudieron,  y  llevaron  orden, 
que  no  queriendo  venir  en  ello,  pidiesen  que  señalase 
dia  y  lugar  A  la  corte:  y  si  lo  rehusase  de  hacer  Antes 
de  su  viaje,  se  testificase  instrumento  público  de  aquel 
requerimiento ,  y  le  dijesen  que  forzados  por  lo  que  el 
privilegio  disponía ,  harían  de  su  parte  todo  Aquello 
que  pudiesen ,  para  que  la  intención  y  fin  de  la  unión 
viniese  en  efecto :  y  aquello  hecho  requiriesen  A  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros ,  que  en  la  corte  del  rey  ha- 
llasen ,  que  viniesen  A  la  ciudad  de  Zaragoza,  para  con- 
sultar con  ellos  en  lo  que  convenia  proveer  al  bien  del 


reino  ,  y  no  fuesen  con  ei  rey ,  ni  le  acompañasen  eo 
aquel  viaje.  Estos  caballeros  hallaron  al  rey  en  el  Cas- 
tellar A  veinte  y  nueve  de  mayo ,  y  estaban  con  él  don 
Pedro  Cornel.  don  Artal  de  Alago»,  don  Albo  de  Foces, 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  y  don  Pedro  Martínez  de 
Luna  ricos  hombres,  y  don  Gombal  de  Tramaeet,  Ata- 
mán de  Gudal ,  Guillen  de  Pueyo,  Sancho  Duerla  y 
Pedro  Maza  de  las  Celias ,  mesnaderos:  y  ante  ellos  le 
dieron  la  carta  y  explicaron  su  creencia,  é  hicieron  el 
requerimiento.  En  la  carta  iban  firmados  los  nombres 
de  aquellos  rióos  hombres  que  estaban  en  Zaragoza :  y 
sellada  con  sus  sellos,  que  eran  estos,  don  Pedro  señor 
de  Ayerve,  tío  del  rey.  don  Jimeno  de  Urrea,  don 
Blasco  de  Alagon ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña,  Amor 
Dionis:  y  el  rey  respondió ,  que  él  enviarla  sus  mensa- 
jeros A  aquellos  ricos  hombres  ,  y  A  los  de  la  unión .  y 
vinieron  A  Zaragoza  Alaman  de  Gudal  y  el  maestro  Gil 
Alvaiez.  Con  ellos  el  rey  se  escuso  por  escrito:  en  el 
cual  se  contenia,  que  no  le  parecía  contravenir  A  loque 
el  privilegio  disponía  y  tenía  jurado,  por  haber  con- 
certado vistas  con  el  rey  de  Inglaterra :  poique  auo  él 
no  sabia  lo  que  en  ellas  se  había  de  tratar  ,  puerto  que 
procuraba  de  encaminar  sus  negocios  lo  mejor  que  po- 
día ,  A  provecho  suyo  y  desús  reinos:  y  porque  se  de~ 
lAi  minase  mejor,  queiia  llevar  consigo  A  los  ricos 
hombres  y  mesnaderos  de  Aragón ,  para  que  le  sirvie- 
sen y  le  aconsejasen  .  en  lo  que  en  aquellas  vistas  se  hu- 
biese do  tratar.  Pedia  ,  que  asi  lo  hiciesen  ,  pues  aque- 
llo era  lo  que  siempre  se  había  usado  en  Aragón  por 
los  reyes  sus  antecesores:  y  decía,  que  por  esta  razou 
espérala  dellos ,  romo  de  fieles  y  leales  subditos  y  va- 
sallos, que  en  aquella  jornada  le  servirían  y  ayuda- 
rían: rucándoles,  que  no  le  pusiesen  estorbo,  estando 
para  deliberar  en  la  resolución  de  concordia  sobre  ne- 
gocios tan  graves  y  de  tanta  calidad  é  importancia. 
Pues  en  caso  que  el  los  tuviesen  por  bien  de  enviar  i  las 
vistas  algunas  personas,  le  placería  dello  mucho;  por- 
que pensaba  que  tendría  mas  cumplido  consejo:  y  si 
alguna  cosa  faltaba  por  ejecutar  de  lo  contenido  en  el 
privilegio,  y  da  lo  que  había  jurado,  estaba  presto  de 
mandarlo  cumplir :  encargándoles  que  por  cuanto  el 
térmiuo  de  las  vistas  era  breve  y  no  se  podía  divertir 
A  otros  negocios ,  por  su  honor  y  gracia  le  esperasen 
hasta  que  fuese  vuelto,  sino  eran  tales  cosas  ,  que  tan 
brevemente  se  pudiesen  despachar,  que  en  dos  diasse 
concluyesen.  Mas  no  se  satisfacieron  desta  respuesta,  y 
requirieron  A  los  ricos  hombres  que  estaban  con  el  rey, 
que  viniesen  A  Zaragoza  y  no  fuesen  .en  aquel  viaje. 
Porfiando  todavía  los  de  la  unión  en  su  demanda,  en- 
viaron otra  vez  .'i  requerir  al  rey  ,  que  tuviese  por  bieo 
de  venir  A  Zaragoza  A  tener  cortes,  para  ordeoar  el 
estado  del  reino:  y  por  cumplir  todo  aquello  que  con- 
forme al  tenor  del  privilegio  general  se  debía  ordenar: 
y  con  esta  embajada  fueron  Gil  Martínez  de  Alien», 
Pedro  Jiménez  de  Iranzo .  Miguel  de  Albero  ,  Bartolo- 
mé de  Eslava  ,  Gil  de  lloutíñeoa  ,  Juan  Pérez  de  Fjea, 
caballeros  ,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
de  la  unión.  Llevaban  orden,  que  no  siendo  servido 
ile  venir  A  Zaragoza,  aquellos  caballeros  se  despidiesen 
dél  ,  y  todos  los  ricos  hombres  mesnaderos  y  caballe- 
ros .  que  eran  de  la  unión :  y  dejasen  la  tierra  que  te- 
nían por  el  rey  en  honor  :  y  hecho  esto  le  dijesen  de 
par  te  de  la  unión,  que  buscarían  y  demandarían  tods 
ayuda  y  defensa  que  haber  pudiesen  por  cualquier  ma- 
nera ,  de  suerte  ,  que  lo  contenido  en  el  privilegio  y  su 
juramento  hubiese  efecto  :  y  que  entretanto  no  i'ian, 
ni  se  bailarían  eu  su  servicio ,  Ante*  le  tendrían  «m- 


Digitized  by  Google 


ZURITA.— LIB. 

largada*  prenda?  y  las  ruólas  que  tenia  en  el  reino  de 
Aragón  y  en  Ribagorza :  y  en  los  lugares  que  pudiesen 
en  el  reino  de  Valencia.  Entre  otras  cosas  pidieron 
también  ,  que  atento  que  tenia  presa  A  doña  Inés  Zapa* 
ta  y  á  don  Fernando  su  hijo  ,  siendo  su  hermano,  tu- 
viese por  bien  ,  que  firmando  suficientemente  de  de- 
recho ,  fuesen  sueltos  de  !a  prisión  en  que  estaban, 
para  que  pudiesen  estar  á  justicia  ,  conforme  al  privi- 
legio general ,  con  los  <juc  algo  les  quisiesen  pedir ,  ó 
fuese  servido  permitirles,  que  pudiesen  venir  ante  la 
corte  general  del  reino,  y  que  allt  se  juzgase  lo  que 
en  su  causa  se  debía  hacer  conforme  a  fuero.  Esto 
era  .  porque  después  de  la  muerte  del  rey  su  padre, 
el  rey  había  mandado  prender  esta  dueña  y  A  don 
Fernando  su  hijo ,  porque  no  In  querían  entregar  el 
rastillo  y  torres  de  Albarracin ,  de  que  el  rey  don  Pedro 
había  hecho  donación  a  este  don  Fernando  su  hijo  como 
dicho  es  :  y  el  rey  se  queria  apoderar  des  ta  ciudad, 
por  sor  aquel  lugar  tan-principal  é  importante  para  la 
guerra  .  que  con  Castilla  se  esperaba  tener ,  y  con  esla 
avinenleza  pensaba  muy  fácilmente  atraer  a  su  servi- 
cio á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  A  quien  el  señorío  «le 
aquel  lugar  pertenecía ,  por  rutón  de  doña  Teresa  Al- 
va  rez  su  mujer  Esto  procuró  el  rey  ,  entendiendo  que 
si  se  rompiese  la  guerra  con  Castilla  y  sus  adversarios 
se  apoderasen  de  aquel  lugar  ,  siendo  tan  fuerte  y  en 
aquella  comarca  ,  le  podrían  desde  allí  hacer  grandes 
dañoa  y  correrlas  en  tierras  de  Aragón  y  Valencia ,  y 
propuso  de  tener  en  Albarracin  gente  de  guarnición 
y  dar  otros  lugares  en  m-ompensa  A  doñu  Inés  en 
tierra  Uaná,  y  no  queriendo  consentir  en  ello ,  tentó 
de  se  apoderar  del  castillo  y  torres ,  después  que  se 
le  entregó  la  ciudad  por  los  vecinos.  Mas  don  Sancho 
Ruiz  de  Azagra ,  que  tenia  la  torre  del  Andador ,  que 
era  la  mayor  fuerza  de  aquella  ciudad  ,  se  puso  en  re- 
sistencia ,  y  se  defendió  de  la  gente  del  rey,  y  las 
otras  fortalezas  estaban  tomadas  por  gente  de  don 
Femando,  cuya  voz  tenían :  y  por  esta  causa  el  rey 
mandó  prender  a  doña  Inés  Zapata  ,  y  á  don  Fernan- 
do su  hijo,  y  concertóse  después  con  don  Sancho  Huiz 
de  Azagra ,  y  entrególe  la  torre ,  y  el  rey  le  dió  el  ofi- 
cio de  la  sobrejunterla  de  las  aldeas  de  Da  roca  y 
la  tenencia  y  alcaidía  del  castillo  de  Rodenas,  y  con 
doña  Inés  se  lomó  después  asiento,  que  el  castillo  y 
tuerzas  de  Albarracin,  que  estaban  por  don  Fernando 

de  ambas  partes  se  entregaron  a  don  tape  de  Curren 
que  tas  tuviese  en  fé  hasta  diez  años,  porque  dentro 
del  los  seria  de  edad  don  Fernando:  y  entonces  se  en- 
tregasen al  mismo.  En  este  concierto  vino  doña  Inés, 
porqoe  los  de  Albarracin  no  la  querían  por  señora, 
ni  a  su  hijo,  y  tuvo  por  bien  de  asegurar  aquello  co- 
mo quieta ,  hasta  que  su  hijo  pudiese  tomar  mejor 
asiento  con  el  rey.  Á  las  otras  demandas  de  aquella 
embajada  respondió  el  rey  desde  Calatayud ,  donde 
era  ido  en  principio  del  mes  de  junio,  que  no  em- 
bargante que  con  grande  priesa  se  iba  á  ver  con  el 
rey  de  Inglaterra ,  pero  por  entender  en  aquellos  he- 
chos y  determinarlos ,  les  asignaba  cortes  en  la  villa 
de  Alagan  .  para  el  martes  siguiente ,  adonde  man- 
daba que  se  juntasen  :  porque  si  por  todo  aquel  dia, 
y  oim  siguiente ,  los  negocios  se  pudiesen  allí  concluir, 
por  aquellos  dos  dias  asistiría  con  ellos:  de  otra  ma» 
nera  se  prorrogasen  las  cortes ,  hasta  ser  vuelto  de  las 
vistas.  Con  esta  respuesta,  los  queseguian  la  voz  de 
la  unión  pira  llevar  adelante  su  propósito  hasta  la 
final  conclusión,  y  para  mayor  seguridad  suya ,  y  que 
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estuviesen  unAnimcs  y  conformes  en  proseguir  aque- 
lla querella  y  la  satisfacción  de  sus  agravios,  se  tor- 
naron ó  obligar  y  prendar  de  nuevo :  y  se  entregaron 
unos  á  otros  rehenes  de  hijos  y  sobrinos.  Don  Pedro  I 
señor  de  Ayerve.  tio  del  rey,  que  era  ol  principal  cau-  | 
dilio  de  los  que  tenian  esta  voz ,  dió  A  don  Pedro  su  ¡ 
hijo,  don  Jimeno  de  Urrea  puso  por  si  y  por  don 
Blasco  de  Alagon  É  don  Jimeno  su  hijo,  don  Jaime 
Pérez  señor  de  Segorbe  hermano  del  rey  ,  A  doña  Cos- 
tenza  su  bija  .  don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  señor  de 
Arenos  por  sf  y  por  don  Guillen  de  Alcalá  señor  de 
Quinto ,  puso  en  tercería  y  rehenes  A  Rodrigo  de  IJ- 
zana  ,  hijo  de  Guillen  de  AlcalA  ,  Guara  u  de  Mauleon 
á  Bernardo  de  Espils  su  sobrino:  Pedro  tadron  de 
VidaureA  Joan  Ladrón  su  hijo,  y  Gil  de  Vidaure  A 
Gómez  de  Poeyo  su  hijo  :  don  Jimen  Pérez  de  Pina, 
ú  Kodrígo  de  Pina  su  hijo.  I-Mas  rehenes  ordenaron, 
que  se  pusiesen  en  Zaragoza,  y  estuviesen  en  buena 
custodia,  donde  los  de  la  ciudad  por  bien  tuviesen, 
hasta  el  primero  de  julio.  También  los  de  las  ciudades 
y  villas  del  reino  se  obligaron  de  poner  de  cada  lugar 
dos  personas  de  las  mas  abonadas  de  su  consejo  en 
rehenes ,  y  dos  hijos  de  los  mas  honrados :  y  ordena- 
ron ,  que  contraviniendo  A  lo  asentado  ,  ayuntándose 
primero  corte  para  ello,  pudiesen  ordenar  de  las  rehe- 
nes de  los  que  lo  hubiesen  quebrantado,  como  mejor  les 
pareciese:  y  les  fuesen  destruidos  tos  bienes  y  hacienda 
y  los  persiguiesen  como  A  enemigos  de  la  república :  y 
deliberaron  que  estas  rehenes  estuviesen  en  Zaragoza, 
hasta  tanto  que  por  lodos  ó  la  mayor  parte  fuese  cono- 
cido y  se  declarase  haber  el  rey  cumplido  por  obra  todo 
lo  contenido  en  el  privilegio.  Fué  ayuntado  el  concejo 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  el  cementerio  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de»  Pilar ,  A  donde  por  la  devoción 
que  se  tenía  umversalmente  A  aquel  santo  templo, 
que  era  muy  venerado  y  frecuentado  por  toda  la 
cristiandad  ,  por  la  religión  de  aquel  sagrado  lugar, 
por  esta  causa  solía  mas  ordinariamente  concurrir  el 
pueblo,  y  era  costumbre  juntarse  los  jurados  y  con- 
<-ejo  de  la  ciudad  ,  para  sus  deliberaciones  públicas  y 
del  gobierno,  y  congregarse  para  semejantes  autos,  y 
A  ocho  de  junio  eligieron  rehenes  de  los  ciudadanos,  y 
los  pusieron  en  poder  de  don  Pedro  Jordán  de  Peña, 
en  nombre  de  toda  la  unión  :  entre  los  cuales  fueron, 
Gil  Tarín  hijo  de  Juan  Gil  Tarín  ,  Juan  Bernardo  hijo 
de  Juan  Bernardo .  Nicolás  de  Tarba  hijo  de  Galacian 
de  Tarba  ,  y  otros  ,  hasta  en  número  de  ocho  rehenes, 
que  eran  hijos  de  los  mas  principales  de  la  ciudad ,  y 
de  los  que  tenian  la  mano  en  el  gobierno.  Siendo  el  rey 
y  la  corle  ayuntados  en  Alaeon  para  el  dia  señalado, 
propusieron  sus  agravios  en  las  cosas  en  que  se  tenian 
por  desaforados,  ta  que  en  general  pretendían,  que 
concernía  A  todo  el  reino  era  ,  que  en  los  hechos  y  ne- 
gocios de  la  guerra  se  debia  ordenar  y  proveer  con 
consejo  de  la  universidad ,  según  la  forma  del  privile- 
gio general  jurado  por  él  y  por  el  rey  don  Pedro  su 
padre:  especialmente  en  las  vistas  que  determinaba 
tener  con  el  rey  de  Inglaterra :  y  que  luego  mandase 
cumplir  las  cartas  y  provisiones  dadas  en  Huerto, 
que  disponían  cerca  de  la  observancia  del  fuero  de 
Aragón  en  el  reino  de  Valencia:  y  fuesen  restituidas 
las  ezpoliaciones :  atendido  que  el  justicia  de  Aragón 
sobreseía  de  proceder  adelante  en  la  determinación 
de  aquellas  causas.  Concurría  con  esto  otra  cosa  que 
tocaba  A  muchos  ,  que  doña  !n¿s  Zapata  y  don  Fer- 
nando au  hijo.  Antes  de  concordarse  el  rey  con  ellos, 
ni  tomar  el  asiento  que  dicho  es ,  estaban  detcoi- 
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dos  en  prisión  ,  y  hacíase  grande  instancia  que  fuesen 
truidos  la  corto  general  y  en  ella  se  conociese ,  lo 
que  se  debía  hacer  en  este  hecho,  y  habla  otras  de- 
mandas de  muchas  personas  particulares,  a  las  cuales 
.se  mandó  satisfacer,  porque  eran  en  perjuicio  de 
partas ;  y  a  lo  general  respondió  el  rey  lo  mismo  que 
antes  en  el  Castellar  :  y  luego  se  partió  de  Alagon  ca- 
mino de  Huesca  .  para  dar  orden  en  su  camino ,  para 
verse  con  el  rey  de  Inglaterra  en  Oloron.  primer  lu- 
gar de  Gascuña  de  la  otra  parte  de  las  montañas  de 
Jaca  que  dividen  a  España  do  Francia.  Desta  de- 
terminación del  rey  se  tuvieron  los  de  la  unión  por 
muy  agraviados,  y  vueltos á  Zaragoza ,  fueron  dos  ca- 
balleros al  rey  ,  que  eran  Martin  Martínez  de  Agón  y 
Lope  Jñiguea  dfl  la  Torre,  y  enviáronle á  suplicar  que 
proveyese  luego  en  sus  demandas  y  agravios  :  porque 
de  otra  manera  le  embargarían  las  rentas  y  derechos 
reales.  Estos  requirieron  también  á  los  ricos  hombres 
y  caballeros  que  fueron  con  el  rey.  en  presencia  del 
infante  don  Pedro  su  hermano,  que  no  fuesen  a  acom- 
pañarle en  aquel  viaje  sin  su  acuerdo  y  consejo.  Por 
esta  causa  vino  a  Zaragoza  don  Rui  Jiménez  de  Luna 
comendador  de  Montalvan,  y  pidió  a  los  nobles  y  ca- 
balleros que  allí  estaban  congregados ,  y  é  los  otros  de 
la  unión  ,  que  le  diesen  por  escrito  lo  que  pretendían  se 
debía  remediar,  porque  había  entendido  que  se  tenían 
por  agraviados  del  rey  ,  de  algunas  cosas  que  afirma- 
ban no  haberse  cumplido,  segun  la  forma  del  privile- 
gio general  d>*  Aragón,  y  el  re\  creia  que  se  había  cum- 
plido en  la  respuesta  que  les  había  dado  en  la  corte, 
que  se  congregó  en  Alagon  :  y  (pie  ellos  declarasen  de 
la  manera  que  entendían  les  debía  ser  cumplido  el  pri- 
vilegio, porque  esperaba  que  podrían  venir  fácilmente 
A  buenos  medios  de  concordia  ,  v  volvió  al  rey  con  las 
demandas  de  aquellos  caballeros,  que  en  su  lista  ncia 
era  tornar  á  pedir  lo  que  i>or  el  rey  les  había  sido  de- 
negado diversas  veces. 

f..\p.  XCII  —  Df  fus  vistas  que  hubo  entre  los  reyes  de 
Aragón  é  InijtaUrra  en  (Morón,  y  de  lo  que  ulli  con- 
<■■  rtaron  soüre  la  deliberación  de  la  j>ersona  del  prlnr 

cw  de  Sótano. 

De  Huesca  partió  el  rey  para  Jaca,  con  los  ricos  hom- 
bres del  reino  de  Aragón  que  estaban  en  su  servicio:  y 
con  muclms  barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia 
y  de  Cataluña  ,  de  donde  fué  a  Olí. ron  ,  por  \ersecon 
Eduardo  rey  de  Inglaterra  ,  que  A  instancia  del  papa  y 
del  rey  de  Francia  .  y  por  grandes  ruegos  del  principe 
de  Salcrno  se  había  encargado  de  procurar  la  paz  y 
concordia  entre  estos  principes  .  y  cuando  no  se  pu- 
diese tan  cierta  y  seguramento  conseguir  ,  procuraba 
que  se  pusiese  tal  sobreseimiento  de  guerra  ,  que  me- 
chante él  se  pudiese  llegar  a  este  fin.  Para  esto  principal- 
mente se  atendía  A  procurar  la  libertad  déla  persona 
del  principe ,  y  con  todos  los  medios  posibles  la  pre- 
tendían los  qtie trataban  con  él  desta  concordia,  de  la 
cual  dependí»  todo  el  sosiego  d<  ¡a  cristiandad.  Después 
de  haber  estos  reyes  por  diversas  veces  con  personas  de 
su  consejo  consultado  sobre  ello,  tratándose  con  los  le- 
gados quealll  intervinieron,  el  rey  de  Aragón,  de  acuer- 
do y  p  it  fver  do  los  ricos  hombres  y  personas  de  su  con- 
sejo, se  vinoji  concordar  con  ol  rey  de  Inglaterra  en  po- 
ner en  libertad  al  principe  con  estos  pactos  y  condicio- 
nes que  fueron  de  mucha  importancia:  que  antes  que 
saliese  del  reino  de  Aragón  entregase  tres  hijos  suyos, 
pera  que  estuviesen  en  rehenes  en  poder  del  rey.  y 
para  seguridad,  que  ol  rey  de  Aragón  habiéndoselos 
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entregado ,  pondría  en  lilieríad  al  príncipe  «a  padre,  ó 
los  restituiría  ,  habla  de  dejar  en  rehenes  en  poder  del 
rey  de  Inglaterra  al  infante  don  Pedro  su  hermano,  y 
a  los  condes  de  Urgel  y  PallAs ,  y  al  vizconde  de  Car- 
dona. Allende  desto  habia  de  dar  el  principe  Antes  de 
salir  de  poder  del  rey  sesenta  barones  y  caballeros  los 
roas  principales  de  la  Proenza  y  de  su  condado,  los 
que  iuesen  elegidos  y  nombrados  por  el  rey  de  Aragón, 
para  que  también  estuviesen  en  rehenes,  y  se  habia  de 
dar  poder  de  las  ciudades  y  villas  mas  principales  de 
la  Proenza,  para  queso  hiciesen  homenajes  de  fideli- 
dad al  rey  de  Aragón  por  las  personas  que  fueteo  se- 
ñaladas, para  que  tuviesen  cargo  de  aquellas  ciudades 
y  villas,  y  de  los  castillos  y  lugares  fuertes  que  en  día» 
hubiese,  para  que  estuviesen  por  61.  Cumplido  esto, 
siendo  el  principe  puesto  en  su  libertad  ,  dentro  de  un 
año  habia  de  entregar  en  poder  del  rey  de  Aragón  a 
Carlos  su  hijo  primogénito  en  rehenes  .  y  por  esta  re- 
zón habia  de  dar  treinta  mil  marco*  de  plata,  en  parte 
de  cincuenta  mil ,  en  que  se  obligaba ,  si  no  le  entre- 
gase en  poder  del  rev  de  Aragón.  Obligábase  de  alcan- 
zar de  la  sede  apostólica ,  y  del  rey  de  Francia  treguas 
por  tiempo  de  tres  años,  y  de  Carlos  hermano  del 
rey  de  Francia  ,  que  era  investido  del  mino  de  Aragón, 
y  desús  valedores,  para  que  no  hiciesen  guerra  al  rey. 
ni  al  rey  de  Sicilia  su  hermano,  ni  A  sus  tierras  y  alia- 
dos. Quedó  asentado,  que  si  dentro  destos  tres  años  e' 
principe  de  Galerno  no  hiciese  buena  pez  y  firme  con 
el  rey  de  Sicilia  ,  y  con  el  rey  de  Aragón  A  so  voluntad 
dellos.  incurriese  en  pena  de  cien  mil  marcos  de  plata, 
y  sus  tres  hijos ,  y  las  rehenes  de  la  Proenza  .  queda- 
sen perpetuamente  obligados  al  rey  de  Aragón  v  a  sus 
sucesores ,  y  habia  de  acabar  que  la  Iglesia  romana  no 
le  ayudase ,  ni  permitiese  que  el  rey  de  Francia  ni  Car- 
los su  hermano,  ó  alguna  otra  persona,  hiciese  mal  ni 
daño,  ó  guerra  A  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia.  Para 
mayor  firmeza  deste  asiento  el  principe  habia  de  ab- 
solver A  los  barones  y  caballeros  de  la  Proenza  de  la 
fidelidad  y  naturaleza ,  y  de  otras  obligaciones  en  que 
leerán  tenidos,  mandándoles  que  en  caso  que  que- 
brantase lo  asentado  en  este  concierto .  y  no  lo  cum- 
pliese ,  todos  ellos  obedeciesen  al  rey  de  Aragón ,  como 
A  señor  natural ,  y  le  reconociesen  las  obligaciones 
personales  y  reales  que  eran  acostumbrados :  y  no  se 
cumpliendo  todas  estas  cosas ,  y  cada  una  deltas  A  ni* 
términos,  el  principe  dentro  de  un  año  volviese  á  po- 
der del  rey  de  Aragón  ft  la  prisión  como  primero  es- 
taba. Siendo  asi  concordado,  el  rey  de  Aragón dió  poder 
al  rey  de  Inglaterra  ,  para  conceder  de  nuevo  en  su 
nombre .  y  del  rey  de  Sicilia  ,  y  por  todos  sus  valedo- 
res treguas  al  rev  de  Francia  y  A  Carlos  su  hermano: 
y  en  ellas  entraba  el  reino  de  Mallorca  y  el  condado 
de  Uosellon  y  Cerdania  ,  con  las  mismas  condiciones 
que  Martin  Pérez  de  Artasona ,  y  Juan  Zapata  emba- 
jadores del  rey  de  Aragón  las  hablan  asentado :  y  diéle 
facultad  que  pudiesen  prorrogarlas  y  recibirlas  del  rey 
de  Francia  ,  para  mejor  poder  entender  en  los  medios 
de  la  paz.  Esto  asi  concluido,  volvióse  el  rey  de  Aragón 
A  su  reino  en  el  principio  del  mesde  setiembre,  porque 
los  ricos  hombres  y  ciudades  y  villas  dél  estallan  en- 
tre si  tan  discordes  y  en  tanta  disensión,  que  llegaron 
las  cosas  A  gran  rompimiento :  y  comenzaron  de  hacer 
guerra  los  unos  contra  los  otros  y  ponerse  todoel  reino 
en  armas:  y  estuvo  el  estado  del  reinoen  harto  pebgra 
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i  .ap.  XCI1I.— la  guerra  que  te  contenió  á  rooivr  en- 
tre los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  .  y  que  H 
rey  revocó  las  donaciones  que  nauta  hecho  á  algunos  de 
los  caballeros  catalanes  y  aragoneses. 
Por  razón  de  ta  ¡da  del  rey  6  las  Tistes  de  Oloron ,  8* 
procedió  por  parte  de  los  ricos  hombres  y  caballero* 
de  las  ciudades  y  villas  que  seguían  la  voz  de  la  unión 
a  le*  pediinieotos  y  requerimientos  ,  de  que  arriba  se 
ha  bocha  mención  .  y  dudando ,  según  los  de  aquella 
opinión  y  querella  decían,  quee)  rey  no  quisiese  pro- 
ceder contra  ellos ,  ó  los  hiciese  algún  daño ,  estaban 
entre  sí  muy  confederados  y  unidos  en  grande  con- 
formidad, por  mejor  defenderse  del  rey,  y  de  otras 
personas,  que  contra  el  privilegio  y  jura  les  quisiesen 
hacer  algún  daño,  desaforándolos  ó  por  otra  via.  Es- 
ta bun  tan  engañados  y  ciegos  con  la  pasión  de  lo  que 
decían  ser  libertad  ,  cuyo  nombre,  aunque  es  muy 
apacible .  siendo  desordenada ,  fué  causa  de  perder 
grandes  repúblicas  ,  que  con  recelo  que  el  rey  proce- 
diera contra  ellos  por  razón  de  sus  embajadas  y  de- 
mandas, y  de  los  otros  excesos ,  deliberaron  de  pro- 
curar favor  con  que  se  pudiesen  defender  del  rey ,  y 
de  quien  les  quisiese  hacer  daño  contra  el  privilegio 
y  juramento  de  ta  unión,  y  enviaron  sus  embajadores 
á  Moma,  y  á  los  reVes  de  Francia  y  Castilla,  y  á  los 
moros  que  teman  frontera  en  el  reino  de  Valencia,  pa- 
ra procurar  con  ellos  tregua  Hasta  esto  halló  que  pa- 
saron aquellos  movimientos,  y  cscAodaloS,  que  pu- 
dieron el  remo  en  tanta  turbación ,  aunque  el  autor 
■  i  ni-  tenemos  mas  anticuo ,  que  escribió  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  el  postrero ,  y  aceitó  su  obra  en  lu  vida 
del  rey  don  Alonso  su  padre,  afirma  ,  que  estuvo  el 
leino  en  estas  guerras  civiles  en  punta  de  perderse:  y 
que  habían  determinado  ya  los  aragoneses  un  din  ,  de 
<lar  ta  obediencia  a  Carlos  de  Valois  hijo  del  rey  de 
Francia  ,  a  quien  el  papa  halda  concedido  la  investi- 
dura del  reino  :  y  que  no  vino  en  efecto,  porque  el  rey 
Íes  comedió  cuanto  le  pidieron  ,  y  el  pri\ilegio  que  se 
llamo  de  la  anión.  Eu  e>toeran  principales  don  l'edro 
señor  de  Ayerve,  y  don  Jaime  señor  de  Ejérica  ,  líos 
del  rey ,  don  Jimeno  de  LYrea  ,  don  Jaime  Pérez  señor 
de  Segorbe ,  hermano  del  rey  don  Blasco  de  Atauoti, 
don  Pedro  Jordán  de  Peña  ,  Amor  Dionis,  don  Martin 
Ituiz  de  Foces ,  y  como  el  rey  se  viniese  A  la  ciudad  de 
Ta razona ,  de  las  vistas  del  rey  de  luida  leí  ra  .  estando 
en  ella  ,  fueron  presos  algunos  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad ,  de  los  mas  principales  contra  toda  orden  y  dis- 
posición de  fuero ,  y  friéronles  tomados  sus  bienes :  y 
dellosmandó  el  rey  justiciará  doce,  y  desde  aquella 
comarca  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  estaban 
«n  su  servicio,  comenzaron  de  hacer  guerra  contra  los 
que  seguían  aquella  demanda,  y  contra  sus  lugares  y 
vasallos,  y  comenzóse  de  la  una  y  de  la  otra  parle  á 
hacer  mucho  daño :  de  que  se  siguieron  grandes  alte» 
raciones  v  escándalos.  Procedió  entonces  el  rey  con- 
tra  don  Fortuno  de  Vergua  obispo  de  Zaragoza ,  y 
mandó  secrestar  las  rentas  del  obispado .  porque  traia 
coo tienda  sobra  ta  posesión  de  aquella  iglesia  ,  con 
Hugo  de  Mataplana  preboste  de  Marsella ,  que  era  del 
consejo  del  rey  :  y  don  Fortuno ,  por  esto  cansa  se  ha- 
bía declarado  principalmente  por  aquel  bando.  Este 
era  tie  gran  linaje,  y  comprendía  mucha  parto  de) 
reino ,  y  era  para  prelado  muy  inquieto ,  y  mas  dado  A 
las  armas  v  negocios  seglar  os,  que  A  religión  .  y  de 
malos  tratos  y  metilos ,  y  tenia  puesto  el  reino  en 
mochas  turbaciones  y  escándalo.  Hízose  guerra  con- 
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tra  él  principalmente,  y  contra  sus  valedores,  que 
eran  don  Pedro ,  señor  de  Ayerve ,  don  Blasco  ,  señor 
de  Alogon,  Amor  Dionis  ,  Guillen  de  Aírala  ,  señor  de 
Quinto,  Pedro  tadron  de  Vidaure,  Pedro  Ferriz  do 
Scse,  CorbarAn  Abones ,  Gil  de  Vidaure .  Jimen  Pérez 
de  Pina  ,  Gabriel  Dionis  .  Pedro  Fernandez  de  Vergua 
señor  de  Pueyo  ,  y  Forlun  de  Vergua  señor  de  Osera, 
y  contra  la  ciudad  de  Zaragoza.  Durante  estas  altera- 
ciones hubo  algunos  reencuentros  entre  las  gentes  de 
entrambas  partes,  y  fueron  muertos  y  presos  muchos 
vecinos  de  Zaragoza  y  de  sus  aldeas  :  y  estando  pues- 
ta gente  del  rey  en  frontera  contra  Zaragoza ,  destru- 
yeron y  talaron  gran  parle  de  sus  términos.  Hallán- 
dose el  rey  en  aquella  sazón  en  la  villa  de  Ejea  A  veinte 
y  cinco  del  mes  de  setiembre ,  considerando  los  gran- 
des daños  que  recibían  sus  subditos,  y  el  peligro  en 
que  se  ponían  las  cosas ,  deliberó  de  enviar  un  religio- 
so que  se  decía  fray  Valero,  y  era  prior  del  monaste- 
rio de  los  predicadores  de  Zaragoza  ,  para  que  tratase 
con  los  ricos  hombres  de  la  unión,  para  procurar  ta 
concordia  ,  y  que  todas  tas  alteraciones  se  remediasen 
y  se  apaciguase  la  tierra.  Envióles  a  decir  con  este  re- 
ligioso, que  siempre  quito  haber  paz  y  concordia  con 
sus  subditos .  sobre  todas  las  cosas  del  mundo .  y  para 
que  entendiesen  ,  que  aquél  era  su  Animo  ,  les  hacia 
saber ,  que  le  habían  desamparado  los  ricos  hombres, 
creyendo  volver  A  lo  antiguo  ,  cuando  había  M  el  rei- 
no tantos  royes  como  ricos  hombres,  y  él  les  hizo  di- 
versas donaciones  en  muchas  maneras,  y  ellos  des- 
pués que  hubieron  lo  que  pudieron  y  pretendían, 
dando  A  entender  que  se  movían  por  los  estatutos  de 
ta  unión,  le  pusieron  otras  demandas  y  pidieron  cosas, 
que  si  les  fueran  otorgadas ,  redundara  en  gran  daño 
y  perjuicio  del  reino :  y  porque  no  las  quiso  conceder, 
trabajaron  en  poner  discordia  entre  él  y  sus  vasallos, 
lo  cual  leerá  mas  grave  que  ninguno  de  los  otros  de- 
servicios y  daños  que  le  habían  hecho  :  y  siendo  asi, 
que  algunos  de  los  ricos  hombres  se  habían  acordado 
en  su  servicio ,  y  habiendo  jurado  de  le  servir  bien  y 
lealmente,  le  de  sirvieron  con  todas  sus  fuerzas:  y  no 
cesaban  de  alterar  ta  tierra  y  poner  esc  Anda  lo  en  ella, 
en  prosecución  de  sus  pretensiones  antiguas ,  pidien- 
do las  cenas  de  la  misma  manera  que  el  rey .  robando 
y  estragando  la  tierra  de  tal  suerte ,  que  todas  las  gen- 
tes andaban  en  posdél,  querellándose  que  no  teman 
rey  que  los  hiciese  justicia  :  y  asi  le  lué  forzado  por  las 
grandes  quejas  del  pueblo  ,  dar  A  conocer  ,  que  tenía 
voluntad  de  los  mantener  en  paz:  concluyendo,  que 
en  todo  aquello  en  que  pretendían  recibir  agravio ,  es- 
toba aparejado  de  remediarlo.  A  juicio  y  conocimien- 
to de  la  corlo  de  Aragón :  porque  entendiese  lodo  el 
mundo  el  deseo  que  tenia  que  hubiese  paz  y  concor- 
dia entre  él  y  sus  subditos  Habiendo  esplicado  esto 
el  prior  ,  (ocle  respondido,  que  si  el  rey  personalmen- 
te viniese  A  Zaragoza  v  mandase  hacer  cumplida  satis- 
facción y  enmienda  de  las  muertes  y  daños  que  des- 
pués que  él  rematio  se  habian  hecho  contra  los  fueros  y 
privilegios  jurados  por  él  y  por  el  rey  su  padre,  y 
cumpliese  con  lo  que  por  ellos  estola  dispuesto  A  cono- 
cimiento de 'ta  corte,  estallan  aparejados  do  recibir 
aquellas  enmiendas  ,  y  de  allí  adelante  servirle  como 
leales  vasallos  debian  servir  A  buen  señor  y  leal.  De- 
cían que  aquellos  ricos  hombres  y  caballeros  y  proco- 
dores  de  ciudades  y  villas  que  allí  estaban  congrega- 
dos, representaban  la  corte  y  atendían  al  pro  común 
y  universal .  y  con  consejo  de  aquellos  debia  el  rey  de- 
liberar sus  negocios  y  delermiuar  las  cosas  que  fuesen 


Digitized  by  Google 


298  LAS  GLORIAS 

de  su  servicio  y  concerniesen  A  la  observancia  del  fue- 
10  y  privilegio  de  Aragón :  y  no  debía  tener  en-su  con- 
sejo, ni  admitir  en  la  corle  general  aquellos  que  ha- 
biendo jurado  de  defender  aquella  demanda  la  con- 
tradecían ,  ni  debían  hallarse  en  la  determinación  de 
lo  que  o|  rey  debía  ordenar  y  cumplir  en  aquellos  he- 
chos: pues  se  habían  manifiestamente  señalado  parte 
contradiciendo  al  común  del  reino,  poniéndose  en  fron- 
teras ,  corriendo  y  estragando  la  tierra .  matando  y 
aprisionando  los  vasallos  del  rey.  En  este  medio  co- 
mo las  cosas  estuviesen  en  grande  turbación,  y  los 
de  la  unión  mas  determinados  en  su  porfía,  el  rey  se 
fué  para  Cataluña  :  y  estando  en  la  ciudad  de  Tarra- 
gona A  trece  del  mes  de  diciembre deste  año,  revoco 
y  anulo  las  donaciones  y  mercedes  que  había  hecho 
después  que  comenzó  ñ  reinar ,  é  los  condes  de  Urgel 
y  Pallas,  y  al  vizconde  de  Cardona,  ya  don  Pedro 
Fernandez,  señor  «le  Ijar ,  yá  don  Blasco  de  Alagon, 
y  a  don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  y  á  otros  muchos  ca- 
Imllrrns  catalanes  y  nragoneses  y  a  las  ciudades  do  Za- 
ragoza y  Valencia,  y  también  a  las  villas  do  JAtiva  y 
Murviedro.  y  á  otros  lagares  del  reino  de  Valencia, 
que  pretendían  ser  juzgados  A  fuero  de  Aragón.  Esto 
se  hizo  en  gran  secreto ,  y  no  tuvieron  dello  noticia, 
sino  el  notario  que  lo  testifico  y  Juan  Zapata,  que  era 
muy  privado  del  rey  ,  y  fué  después  justicia  de  Ara- 
gón, y  Pedro  Marquet,  y  protestaba  el  rey  que  lo  ha- 
cia por  ser  en  gran  perjuicio  y  daño  de  su  corona  :  y 
que  aquellas  donaciones  se  hablan  hecho ,  porque  estos 
ricos  hombres  y  rahallero*  le  sirvieson  en  las  guerras 
que  tenia  con  la  Iglesia  y  con  el  roy  de  Prancía  .  des- 
*  de  que  comenzó  A  reinar :  y  las  habia  otorgado  á 
grande  instancia  y  porfía  suya ,  señaladamente  del 
conde  de  Paltó». 

Caí-.  XCIV.— Que  el  cardenal  Gerardo  de  Parma  y  el 
conde  oV  ArUws  enviaron  *u  armada  á  Sicilia,  y  ío- 
maron  el  atsliüo  de  Agosta,  y  H  rey  don  J 'aune  pu- 
so su  real  sobre  el,  1/  él  le  gatu>  de  los  franceses. 

No  obstante  los  medio*  que  se  habían  platicado  del 
sobreseimiento  de  guerra,  que  se  trataron  en  las  vis- 
tas de  üloron,  y  el  cardenal  Gerardo  de  Parma  lo- 
gado apostólico,  y  el  conde  de  Arloe*  primo  del  prin- 
cipe de  Salerno  que  eran  gobernadores  en  el  princi- 
pado de  Capua  y  ducado  fie  Pulla,  con  tratos  que 
tuvieron  con  algunos  pueblos  de  Sicilia  y  cou  parti- 
culares della ,  tentaron  de  acometerla  con  poderosa  ar- 
mada .  y  tomaron  A  sueldo  algunas  gnleras  de  la  se- 
ñoría de  Venecia ,  demAs  de  la  armada  que  habia  en 
Pulla:  y  con  gran  número  de  gente  de  Toscana,  de 
la  parcialidad  güelfa  ,  y  con  so  ejercito  ordinario  de 
franceses  se  dividieron  en  dos  partes:  y  ordenaron 
que  fuesen  capitanes  en  la  primera  armada  que  se  en- 
vió contra  Sicilia  ,  el  obispo  de  Marturano  como  le- 
gado y  Hicardo  Murrono:  y  por  almirante  Reinaldo  de 
Avella,  A  quien  en  nombre  del  principe  se  habia  da- 
do Antes  cargo  de  las  casas  de  la  mar ,  que  fué  uno  de 
los  muy  estimados  capitones  de  aquellos  tiempos.  Jun- 
táronse en  la  provincia  de  Pulla,  para  ir  con  esta  or- 
inada quinientos  hombres  de  armas  proenzalcs  y  fran- 
ceses, y  cinco  mil  peones  entre  italianos  y  los  que 
llamaban  ultramontanos:  y  recojíéronso  en  el  puerto 
de  Brinde/. ,  de  donde  salieron  con  cuarenta  galeras  A 
quince  de  abril  des to  año:  y  a rrjbó  aquella  arma- 
da un  miércoles  primero  de  muyo  al  puerto  de  Agos- 
ta. AHI  sacaron  la  gente  A  tierru ,  y  luego  les  rindie- 
ron el  lugar  que  estaba  yermo  de  gente,  porque  to- 
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dos  eran  idos  A  las  ferias  de  Lentio  ,  y  le  pusieron  « 
saco  y  fortalecieron  el  castillo ,  que  estaba  en  lugar  no 
inerte  y  llano  y  sin  órden  de  poderse  defender:  cí 
cual  se  les  rindió  por  persuasión  de  fray  Pronn  de 
Aidona.  El  almirante  desU  armada  .  dejando  la  gente 
en  tierra  ,  volvióse  con  las  galeras  sin  pasar  por  c] 
Faro  la  via  de  NApotes ,  costeando  la  isla  de  Sicilia 
por  el  cabo  deMarsala  ,  y  vino  A  Castelamar  junto  ■ 
Sorrento :  donde  quedaba  la  otra  parte  del  ejercito  de 
los  enemigos,  que  era  mucho  mayor ,  en  qoe  iban  mo- 
chos barones  y  principales  señores  que  con  todo  el  res- 
to de  la  gente  habían  de  pasar  a  Sicilia  en  aquella* 
galeras  y  en  otras  cuarenta  y  cuatro  qoe  habla  en  el 
puerto  de  NApolea  entre  galeras  y  tandas  Por  la  au- 
sencia del  almirante  Roger  de  La u ría  mientras  estuvo 
en  Cataluña  ,  hubo  gran  remisión  y  descuido  en  po- 
ner en  órden  las  galeras  y  navios  que  el  rey  don  Jai- 
me mandaba  armar ,  y  siendo  de  vuelta  en  Merina, 
supo  que  los  enemigos  habían  tomada  la  ciudad  de 
Agosta  y  tenían  el  castillo  de  donde  hacían  mucho  da- 
ño en  la  tierra.  Luego  comenzó  la  envidia  A  cargar  I» 
culpa  al  que  mas  libre  estaba  della,  y  murmuraban  dH 
almirante,  echándole  cargo  de  todos  aquellos  daño* 
tan  descubiertamente,  que  sus  émulos  en  presmoj 
del  rey  lo  imputaban  á  que  por  su  desordenada  co- 
dicia y  por  andarse  A  corso  robando  las  barcas  de  \s 
Proenza  ,  y  corriendo  aquella  costa,  se  olvidaba  d* 
aquel  reino,  y  de  lo  que  era  mas  A  su  cargo:  y  qw 
por  esta  causa  los  enemigos  tenían  buen  aparejo  de 
correr  y  talar  la  isla .  habiendo  tanto  descuido  en  te- 
ner en  órden,  como  era  obligado,  su  armada .  y  hallán- 
dose tan  desapercibido.  Viniendo  esto  A  noticia  del 
almirante,  refiere  un  historiador  siciliano  deaqwll* 
tiempos,  que  de  la  misma  suerte  que  estaba  en  e' 
ntarazanal  ceñido  con  una  toalla  lleno  de  polvo,  y  roa1 
vestido,  se  fue  A  palacio:  y  delante  del  rey  y  de  l<* 
quenlll  se  hallaron  ,  sin  hacer  mención  de  lascalom- 
nias  de  sos  adversarios ,  comenzó  A  referir  en  una  mov 
larga  platica  las  cosas  que  habían  sucedido  por  <u 
persona  :  encareciendo  ante  sus  émulos  las  victoria* 
que  habia  nlcanzado  de  sus  enemigos ,  peleando  y  der- 
ramando su  sangre  al  tiempo  que  ellos  seguían  sos  re- 
galos y  pasatiempos  enfiestas  y  solas  de  dama*.  E«tn 
dijo  con  tanta  masmificencia  do  palabras  v  fui  oido 
con  tanto  silencio  y  admiración  ,  que  quedó  A  juteío 
y  paracor  de  todos  hien  entendido,  que  ningnno  pu- 
diera con  mayor  autoridad  ni  con  mas  verdad .  re- 
contar sus  alabanzas  y  proezas  que  él  mismo,  «i* 
que  alguno  de  sus  adversarios  tuviese  osadía  oV  con- 
tradecirle Con  la  grande  solicitud  y  diligencia  q»' 
el  almirante  puso,  tuvo  en  breve  tiempo  cuaren- 
ta galeras  repurodas  y  bien  en  órden  de  todo  lo 
necesario:  y  el  rey  salió  de  Mecina  con  solos  dio. 
caballeros  el  mismo  dia  que  el  almirante  saltó  *• 
puerto  con  sus  galeras,  y  tomó  el  camino  por  tier- 
ra la  via  de  Tavormina  ,  dejando  ordenado  que  lp 
siguiesen  los  suyos,  y  la  gente  de  guerra  y  la  reina  su 
madre  con  los  infantes  don  Fadrique,  y  doña  YiolanK 
se  pasó  al  castillo  de  Malagrifon.  Salió  el  rey  con  de- 
terminación de  entrar  otro  dia  en  Cetonia  ,  porque» 
tuvo  recelo,  que  los  enemigos  tcniau  trato  con  alguno* 
de  los  principales  cataneses :  y  llegando  A  Yaehi,  qoe 
dista  de  aquella  ciudad  por  seis  millas,  enconlrosecon 
el  conde  de  ('amarana  que  venia  para  el ;  y  pasando 
de  Y achí,  descubrieron  las  galeras  de  Francia  q«* 
navegaban  la  vuelta  de  Cotania  v  estaban  A  dos  mili** 
del  puerto.  Consultó  el  rey  cou  los  caballeros  que»" 
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, ,  lo  que  se  debía  hacer  estando  por  este  propó- 
sito de  pasar  á  Catania  por  socorrer  aquella  ciudad. 
Mas  el  conde  que  estaba  en  edad  muy  anciana,  fué  do 
parecer  muy  diverso  de  todos,  diciendo,  que  estando 
sin  «ente  no  debía  emprender  semejante  hecho,  por- 
que los  enemigos  intentaban  de  acometer  la  ciudad,  y 
loscateneses  no  estaban  en  determinación  de  defender- 
se, corria  su  persona  muy  cierto  peligro:  y  seria  mas 
acertado  cousejo  volverse  a  Meciua ,  ó  ponerse  en  otro 
Jugar  fuerte  donde  esperase  sus  gentes.  No  agradaba 
al  rey  io  que  el  conde  decía,  y  reprehendiéndole  su 
consejo  ,  y  abomiuando  dello,  comenzóse  el  conde  a  la- 
mentar ,  diciendo  ,  que  era  muy  desdichado  en  las  ar- 
mas ,  y  de  mala  ventura ,  porque  bailándose  en  la 
batalla  con  el  rey  Maní  rodo  su  abuelo ,  fué  muerto  en 
eiia  el  rey ,  y  después  sirviendo  al  rey  de  Bohemia, 
y  a  otros  principes,  quedaron  vencidos  y  muertos :  y 
por  mal  agüero  ir  debajo  del  gobierno  de 
i  rey  á  la  guerra:  y  mandóle  el  iey  que  se  en- 
trase en  Mecína  ,  y  tuviese  cargo  de  la  guarda  de  aque- 
lla ciudad ,  y  él  pasó  con  los  suyos  adelante  á  grun 
priesa  siguiéndole  muy  pocas  compañías  de  caballo, 
por  ser  el  camino  muy  áspero  y  fragoso.  Con  la  llega- 
da del  rey,  recibieron  muy  gran  ánimo  los  cu  tañeses, 
que  estaban  cada  hora  esperando  á  sus  enemigos: 
porque  la  mayor  parte  de  {{ente  babia  salido  á  tierra. 
Estaban  dentro  en  Catania  don  Guillen  Galcerán.  que 
era  gobernador  de  todo  aquel  valle,  cuanto  se  estien- 
de hasta  el  rio  Salado ,  con  doscientos  caballeros:  y  Ri- 
cardo de  Pasaneto  de  Lentin  con  otros  tantos:  y  Ri- 
cardo de  Saotasofia ,  que  era  capitán  y  goberna- 
dor de  Catania  ,  entre  la  gente  de  la  ciudad  ,  y  los  su- 
yos, había  juntado  otros  doscientos  caballeros;  y  la 
Mióle  del  rey  que  llegó  al  socorro  podrían  ser  hasta 
cuatrocientos  de  caballo ,  entre  caballeros  y  otra  gente 
de  guerra  muy  escogida.  Otro  día  después  de  llegado 
el  rey ,  los  enemigos  movieron  contra  la  ciudad  por 
mar  y  por  tierra ,  dejando  la  mayor  parte  de  su  ejérci- 
to tu  celada  ,  en  un  lugar  que  se  dice  taganeto ,  a  dos 
millas  de  Catania :  con  ardid ,  que  si  los  catan  eses  sa- 
liesen á  la  marina  por  defenderles  la  tierra ,  los  de  las 
i  el  lugar.  Después  de  haberse  pues- 
en  órdeu  para  acometer  la  batalla,  detu- 
viéronse delante  del  puerto,  porque  los  de  dentro  no 
hicieron  ademan  de  salir  á  defenderles  la  tierra,  ni  ha- 
bía bullicio ,  ni  muestra  que  los  recibiesen  como  pen- 
saban, y  enviaron  con  una  barca  á  descubrir  el  puerto, 
y  para  reconocer  si  déla  ciudad  se  hiciese  seña  algu- 
na ,  y  tomasen  lengua  de  lo  que  debían  hacer.  Las 
pocas  apariencias  que  en  la  ciudad  habia  de  salir  á  la 
les  causaba  mayor  recelo :  y  sin  otro  acaeci- 


la  vía  de  Agosta.  Al  recogerse  el  ejército  de  tierra, 
un  caballero  aragonés  de  la  casa  del  rey ,  llamado  Mar- 
tiu  López  de  Oliet ,  que  fué  yerno  de  don  Rui  Jiménez 
de  Luna ,  y  señor  de  Aso  ,  y  era  uno  de  los  escogidos 
i  armas  que  hubo  en  sus  tiempos,  con  em- 
ítanosos ,  y  con  algunos  pocos  de 
caballo  salió  en  pos  de  tos  enemigos  hasta  un  paso  que 
«ato  junto  al  rio  de  Catania ,  que  dista  por  seis  millas 
de  U  ciudad ,  y  siendo  anochecido  acometió  k  un 
escuadrón  dé  los  franceses,  que  iba  mas  rezagado  y  sin 
orden,  y  mató  y  prendió  muchos  dellos,  que  por  la  as- 
pereza del  camino  no  se  podían  defender,  y  con  gran 
latiga caminando  toda  aquella  nuche,  llegaron  á  Agos- 
to, llabia  mandado  el  rey  juntar  la  gente  de  los  hi- 
tares de  Val  de  Noto,  paiair  contra  ios  franceses,  que 


estaban  cu  Agosto ,  é  fbanse  allegando  algunas  i__ 
ñlas  de  caballos ,  y  gran  muchedumbre  de  los  pue- 
blos de  aquellas  montañas,  gente  muy  rústica  y  sal- 
vaje, pero  ejercitada  en  robos  y  correrlas.  En  este 
medio  el  almirante  Roger  de  Launa  habia  salido  con 
sus  galeras,  y  arribó  á  Catania  á  doce  de  mayo :  y  des- 
pués de  haber  hablado  con  el  rey  ,  sin  dar  lugar  que 
su  gente  saliese  6  tierra,  hizo  vela  la  vuelta  de  Agosto 
peusando  hallar  la  armada  de  Nápolea,  mas  era  par- 
tida para  el  cabo  de  Marsala ,  siguiendo  la  via  del  prin- 
cipado: y  echando  la  gente  en  tierra,  al  amanecer 
combatieron  con  los  enemigos  que  teman  la  ciudad  de 
Agosta:  y  entraron  el  lugar  por  fuerza  de  armas,  y 
recogióse  mucha  gente  al  castillo.  Allí  tuvo  aviso  el  al- 
mirante que  la  mayor  parte  del  armada  de  Pulla  y  del 
principado,  estaba  enCastelamar  de  Estabia ,  y  en  la 
costa  de  Ñapólos,  esperando  tiempo  para  pasar  á  Sici- 
lia ,  y  tomar  tierra  en  algún  lugar  de  Val  de  Mazara: 
y  que  habia  de  salir  delante  con  doce  galeras  Euriqoe 
de  Mar  geno  vés,  con  gente  bien  escogida  del  principe 
deSalerno,  con  intento  de  acometer  á  Marsala ,  v  ten- 
tar si  pudiesen  ganar  por  combate,  para  tener  aquel 
lugar  fortificado,  donde  el  ejército  que  sobrevenía  pu- 
diese salir  á  tierra  seguramente,  y  deallf  continuar 
la  guerra  por  la  parte  de  la  isla ,  como  se  habia  hecho 
en  lo  de  Agosta.  Dcslo  dió  aviso  el  almirante  ai  rey  y 
proveyó  que  Bernardo  de  Fierro  estuviese  congente 
de  guarnición  en  defensa  de  Marsala,  >  tuviese  cargo 
della,  y  fuéron  con  él  Bonifacio  de  Camaraua ,  y  Ober- 
lo  su  hijo  con  la  gente  de  Corel  Ion ,  y  proveyeron  de 
gente  de  las  montañas  los  lugares  marítimos,  que  es- 
taban para  poderse  defender,  y  los  de  los  otros  luga- 
res que  no  estaban  fuertes ,  se  alzasen  ó  la  montaña. 
La  parle  de  la  armada  francesa  que  salió  de  Agosto, 
echó  la  gente  á  tierra  en  Marsala,  peusandoque  es- 
taban desproveídos ,  y  combatieron  el  lugar:  pero  fue- 
ron por  los  de  dentro  rebatidos  con  harta  pérdida  de 
los  suyos :  y  prosiguiendo  su  viaje,  encontraron  á  En- 
rique de  Mar  con  sus  doce  galeras ,  y  volvieron  todos 
juntos  contra  Marsala ,  y  tornaron  á  combatirla  muy 
bravamente,  peusando  que  la  entrarían  por  combate, 
con  nuevas  fuerzas,  y  los  de  dentro  se  rendirían :  mas 
ellos  se  pusieron  á  la  defensa  con  grande  ánimo,  y 
pelearou  como  con  gente  vencida .  de  tal  suerte ,  que 
con  gran  pérdida  hubieron  de  ahur  el  ceico;  y  juntos 
hicieron  vela  la  via  del  principado.  El  almirante  qne  tu- 
vo aviso  q  uc  Marsala  estaba  cercada,  y  la  combatian  los 
enemigos,  hizo  vela  de  Agosta  en  anocheciendo:  y  llegó 
al  cabo  de  Marsala  al  tiempo  que  las  galeras  francesas 
habían  partido,  y  volvióse  para  Agosto:  y  desde  allí 
continuó  su  viaje  la  via  del  Faro ,  cou  propósito  de  sa- 
lir á  buscar  la  armada  de  los  enemigos.  Entonces  par- 
lió  el  rey  con  su  ejército  de  Catania,  para  cercar  el  cas- 
tillo de  Agosta  :  y  dió  su  estandarte  aquel  día  a  don 
Blasco  Maza :  y  nombró  por  mariscal  de)  ejército  A 
don  Ramón  Atamán  ,  y  fué  con  su  ejército  á  ponerse 
sobre  Agosta.  Fuéfundadu  aquella  ciudad  por  el  empe- 
rador Federico  el  segundo ,  junto  á  las  ruinas ,  según 
se  escribe,  de  una  población  antigua,  llamada  Megara, 
muy  conocida  y  nombrada  en  las  guerras  que  los  grie- 
gos tuvieron  con  los  tiranos  de  aquella  isla.  Estaba 
adornada  de  muy  principales  edificios,  y  era  muy  fa- 
mosa y  frecuentada  eo  aquellos  tiempos  ,  por  la  co- 
modidad de  dos  puertos  que  en  ella  hay.  El  que  esto 
al  occidente  ,  tiene  algunos  bajíos  por  donde  pne 
entrar  con  barcas  basta  la  ciudad  :  y  el  otro  que 
al  oriente  no  es  tan  seguro.  Tenia  un 


Digitized  by  Google 


300  LAS  GLORIAS 

labrado  .  aunque  no  era  fuert*\  y  por  estar  fundado 
sobre  peña  .  no  habia  sino  un  pozo  que  llamaban  Basi- 
lio: y  era  de  tan  extraña  naturaleza,  que  con  viento 
do  septentrión  ,  se  volvía  el  agua  dél ,  que  era  dulce, 
amarga.  Mas  como  está  aquella  ciudad  asentada  en 
una  punta  queeutra  eu  la  mar,  y  le  ciñe  por  la  mayor 
parte,  alcanza  a  tener  hácia  el  septentrión  la  mar  a 
cuatro  millas  :  y  con  el  Impetu  y  fuerza  del  viento  y 
mar.acierlan  que  las  partes  mas  sutiles  del  agua,  pene- 
tran por  las  veuas  mas  inferiores  basta  el  pozo,  y  con 
abundancia  de  aquel  humor  se  corrompe.  Deste  lugar 
habían  hecho  los  franceses  mucho  daño  por  dos  partes 
corriendo  hasta  Zaragoza  y  Catania,  de  las  cuales  dista 
igualmente  ,  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  millas  :  y 
abrasaron  y  talaron  los  jardines  y  campos  de  Lentin. 
Puso  el  rey  cerco  contra  el  castillo :  del  cual  a  la  parte 
de  oriente  salía  un  lienzo  de  muro,  que  se  coutinuaba 
hasta  dar  en  la  mar  a  la  parte  de  poniente:  y  en  aquel 
remate  habia  una  torre  subte  el  agua  que  sojuzgaba  el 
puerto:  y  la  puerta  de  la  ciudad  estaba  debajo  del  cas- 
tillo, por  donde  no  se  podía  entrar  sin  recibir  daño 
de  los  que  dentro  estaban.  Todo  el  otro  muro  de  la 
ciudad  estaba  en  poder  de  los  sicilianos,  de  donde 
combatían  el  castillo  ,  y  peleaban  con  los  que  estaban 
cu  su  defensa  ,  y  coutra  los  que  teman  la  torre  .  que 
fueron  primero  acometidos :  y  habiendo  muerto  los 
mas  que  la  guardaban ,  fué  reudidu  la  torre  al  rey* 
dándose  los  que  quedaban  a  merced  de  la  vida,  (¡ana- 
da  la  torre ,  entrando  en  la  ciudad  por  aquella  parte 
don  Ramón  Alaman  ,  con  la  principal  gente  de  almo- 
garaves  del  ejército,  púsose  contra  el  castillo  que  era 
lo  mas  peligroso  :  y  apoderándose  de  aquella  estatu  ía 
hizoullisu  fuerte.  Estaba  el  castillo  en  lugar  llano,  y 
leuiaule  cercado  por  todas  parles  .  excepto  por  la  de 
oriente  ,  por  donde  balia  la  mar  en  los  muros  :  y  la 
ciudad  se  estendia  del  septentrión  hácia  mediodía  ,  y 
estaba  cercada  por  una  parte  de  la  mar  ,  por  espacio 
de  uoa  milla  ,  hastu  el  cabo  de  Santelmo  Fuese  estre- 
chando el  cerco  por  la  parte  de  mediodía,  que  estaba 
utas  allegada  al  castillo  :  y  lo  que  estaba  entre  él  y  el 
lugar,  tenia»  con  sus  estancias  don  Guillen  Ga  leerán  y 
Maleo  de  Tet  utini.  y  cou  ellos  gran  número  de  barones 
y  caballeros  sicilianos.  En  la  parte  donde  el  rey  estaba 
tenia  cargo  principal  de  la  gente  que  eran  catalanes  y 
aragoneses  ,  don  Blasco  Maza  :  y  principióse  por  to- 
das partes  á  batir  con  los  pertrechos  y  máquinas  de 
guerra :  y  ántes  del  combate  .  Conrado  Lanza ,  por 
mandado  del  rey ,  habló  con  Ricardo  de  Motroño, 
amonestándole  que  quisiese  ántes  salvar  su  persona 
que  defender  aquel  castillo,  que  era  del  rey,  y  dejase 
de  experimentar  su  indignación  y  poder:  y  respondió 
cou  grao  soberbia  .  llamando  á  aquel  caballero  desco- 
mulgadu  y  prevaricador  de  la  fé.  Al  tiempo  que  se 
combatía  el  castillo,  trabóse  recia  batalla  con  los  que 
le  defendían,  y  hizo  mucho  daño  la  ballestería  de  ana 
parle  &  otra,  y  los  ingenios  y  maquinas  batierou  y 
derribaron  mucha  (Mirle  del  lienzo  y  almenas:  y  de  las 
piedras  fueron  algunos  de  dentro  heridos  y  muertos, 
(urque  no  se  podiau  amparar  batiéndose  por  todas  par- 
tes. Un  dia  estando  los  sicilianos  mas  descuidados,  sa- 
liei  ou  del  castillo  á  poner  fuego  en  unas  máquinas  que 
estaban  mas  allegadas  ,  de  donde  se  les  hacia  mucho 
daño,  que  llamaban  galas  ,  y  quemaron  una  de  ellas: 
y  por  deleoderlas  acudieron  algunos  caballeros  ,  y  de 
los  primeros  un  caballero  siciliano  llamado  Rogcr  de 
Espatafora  ,  que  peleó  con  ellos  con  tanto  valor  ,  que 
tuató  dos  franceses:  y  uicüéudose  catre  el  mayor  tro- 
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peí  con  gran  denuedo,  fué  preso :  mas  acuri 
sazón  don  Ramón  Alaman  y  don  Blasco  Maza  ,  que  un 
los  suyos  hirieron  en  los  enemigos ,  y  le  salvaron  y  loe 
llevaron  de  vencida  por  las  puertas  del  castillo  adm- 
iro. Era  tanta  la  gente  que  se  habia  acogido  al  castillo, 
que  faltó  presto  el  bastimento  ,  y  sentían  grao  nccai- 
dad  y  falta  de  agua  :  y  los  de  Hulla  por  persuasión  de 
un  caballero  napolitano  llamado  Juan  Buccacorsula  se 
alborotaron  y  ayuntaron  en  uno  ,  y  determinaron  di» 
darse  al  roy  :  y  sobre  ello  Buccacorsula  habló  al  obispo 
de  Marturano  nuncio  del  papa,  que  estaba  dentro,  vil 
capitán  general :  y  acordaron  que  dejasen  las  amas,  y 
echáronlos  fuera,  y  tras  ellos  lanzaron  del  muro  muer- 
to á  Buccacorsula  quo  lo  habían  degollado.  Mas  sieodo 
constreñidos  á  la  postre  por  hambre ,  á  veinte  y  tres 
de  junio,  se  dieron  á  partido  á  la  misericordia  drl  rrv, 
salvando  las  vidas  dejando  todas  las  armas  y  de- 
pojo,  y  fué  entregado  el  castillo,  y  el  obispo  y  Rirar- 
do  de  Murrooo  y  Reinaldo  de  Avella  ,  y  lo»  principales 
capitanes  quedaron  prisioneros  del  rey  de  Sicilia,  tu-) 
lióse  entre  ellos  Ira  y  Prono  de  Aidona,  que  habia  Irai- 
do  ,  según  dicho  es  ,  las  letras  y  provisiones  del  papi 
Honorio,  para  alterar  la  isla,  y  el  rey  por  respecto  desu 
religión,  le  habia  mandado  poner  en  libertad  :  y  inl» 
de  venir  ante  el  rey  acusándole  la  conciencia,  se  mal" 
dando  con  la  cabezu  en  el  muro,  hasta  que  se  abrió  a 
célebre. 

Cap.  XCV.  —  Déla  batalla  de  mar  que  venció  el  almiran- 
te lioger  de  Ijviria  Alante  de  Sópales  ,  en  la  cual  iU» 
íoj  conde*  de  ürenda  y  Monforte  y  otros  grandts  «•' 
reino. 

Mientras  el  rey  estaba  en  Catania  ,  y  tenia  carado d 
castillo  de  Agosta  ,  el  almirante  Roger  de  Latiría  nave- 
gando por  el  Farola  via  del  principado  ,  en  buso  ■ 
la  armada  del  príncipe,  llepó  á  la  marina  de  Sorrr«>l<>. 
y  allí  tuvo  nueva  cierta,  que  estaba  junto 
en  orden  para  partir  la  via  de  Sicilia,  y  supo  que  I 
loscontroriosochetita  y  cuatro  velasentregalera»ylirl" 
das,  sin  otros  navios  y  barcas  de  cargazón.  Allí  exhortó 
el  almirante  á  los  suyos,  animándolos  á  la  I • 
envió  con  un  esquife  á  decir  al  almirante  del  principe 
que  llamaban  Narzon .  que  ae  pusiese  en  orden,  for*\'¿ 
él  iba  á  darles  la  batalla.  Puso  Narzon  en  su  galera  muy 
escogida  gente  ,  y  ordenó  que  fuésen  delante  dalla  por 
proa  dos  galeras,  y  otras  tíos  por  popa,  y  una  por  ««l* 
lado,  Ramón  de  Baucio,  que  era  un  señor  proeoal.  jj 
conde  de  Avellino .  y  Jos  condes  de  Brenda ,  Mooopi 
y  del  Águila  .  y  el  ronde  Juan  de  Janvila  .  y  el 
Guido  de  Monforte ,  seguían  con  cada  Ires  paleras.  ) 
en  pos  dellos  iban  las  galeras  de  la  Proenza  y  de  Pul'* 
y  en  medio  en  dos  grandes  láridas  lleval»an  los  can- 
darles de  la  Iglesia  y  del  principe.  El  almirante  señaló 
algunas  galeras  que  estuviesen  en  defensa  del  esco- 
darla real  y  otras  que  acometiesen  las  de  los  enemi- 
gos :  y  ordenando  los  suyos  y  cuales  estuviesen  en 
proas  y  popas,  y  por  banda  de  cada  galera  iba 
riendo  y  concertando  la  ballestería  que  llamaban^ 
tabla,  proveyendo  de  personas  muy  pláticas  que 
duviesen  discurriendo  por  la  batalla  en  su  socarro- . 
lo  dispuso  y  previno  todo  como  muy  «célenle  cap- 
tan y  de  gran  valor  El  primero  que  hirió  en  los 
trarios  con  su  galera  fué  un  capitán  |kili»n0  '  m  ' 
Guillermo  Creta,  y  fué  luego  embestido  y  "^^L. 
cuatro  galeras  da  franceses  que  la  rindieron.  0°**^ 
lera  do  Mclazo,  y  otras  dos  de  Lipari  y  Trap<J,,a 
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éstas  siguieron  las  gateras  do  Zaragoza ,  Galanía ,  Ta- 
vormina  y  Agosta  :  é  hirieron  animosamente  en  los 
y  acudiendo  las  galeras  de  Chefalú ,  Terra- 
Licata  y  Jaca  en  socorro  de  galera  que  fue 
i ,  la  cobraron,  y  trabóse  entre  todos  muy  brava 
y  terrible  batalla.  Peleaban  mas  desembarazadamente, 
y  con  gran  esfuerzo  los  nuestros ,  y  desde  que  se  co- 
menzó á  mezclar  la  batalla,  estaba  Roger  de  Lauria  en 
la  popa  de  su  galera  armado,  y  dando  voces,  animando 
sus  capitanes,  mandando  que  acudiese  socorro  á  la 
parta  que  entendía  que  iba  perdiendo  :  y  á  su  voz  y 
grito  parecía  que  cobraban  todos  los  suyos  nuevo  vi- 
gor y  fuerzas:  y  que  ponia  terror  á  los  contrarios:  en 
tanto  grado  era  su  fama  y  nombre  estimado  y  temido. 
También  en  la  órden  y  concierto  del  pelear  se  conocía 
la  ventaja  de  los  nuestros :  porque  los  enemigos  se  em- 
barazaron y  desordenaron  de  su  mismo  alboroto  y  tu- 
multo, y  hacíase  mas  ademan  de  pelear,  que  con  ánimo 
de  porfiar  por  la  victoria.  Sintiendo  desmayar  ¿  los 
contrarios,  los  nuestros  cobraron  mas  ánimo,  é  ins- 
taban en  la  batalla  animosamente,  y  hadan  muy  gran 
daño  en  los  franceses,  y  fueron  puestas  algunas  gale- 
ras en  huida :  y  siendo  desbaratadas ,  derribaron  los 
dos  estandartes:  y  fueron  vencidas  y  ganadas  las  ga- 
leras en  que  iban  los  condes  con  gente  muy  princi- 
pal: y  siguiendo  la  victoria  ganaron  cuarenta  y  cuatro 
galeras  y  láridas :  y  todas  las  otras  saliendo  de  la  ba- 
talla se  pusieron  en  salvo  con  Enrique  de  llar  ,  que 
fué  muy  diestro  en  saber  escaparse  destos  peligros. 
Habida  tan  gran  victoria ,  envió  el  almirante  a  Mecina 
cuarenta  y  dos  galeras  y  láridas  con  los  prisioneros, 
en  que  iban  pasados  de  cinco  mil  hombres ,  y  él  tomó 
la  vía  de  Ñapóles,  de  que  se  siguió  que  la  ciudad  y 
geote  del  pueblo  so  alteró  tanto,  sabida  la  rota  y  ven- 
cimiento de  la  armada  del  principe,  que  si  no  prove- 
yeran con  gran  solicitud  y  diligencia  el  legado  y  el 
conde  de  Artoes,  se  hubieran  alzado  por  el  rey  de  Si- 
cilia :  porque  apellidaban  el  nombre  del  almirante:  y 
estuvo  en  gran  peligro  la  gente  francesa  que  estaba  den- 
tro. Previnieron  luego  el  legado  y  el  conde  á  este  pe- 
ligro con  gran  consejo :  y  movieron  partido  al  almi- 
rante de  asentar  treguas,  y  firmólas  con  ellos  en  nom- 
bre de  los  herederos  de  el  principe  de  Salcrno,  por  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia,  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel, 
y  de  allí  á  un  año  cumplido  :  de  suerte  que  por  mar 
hubiese  de  una  parte  y  de  otra  seguro,  y  se  sobrese- 
yese la  guerra:  y  el  obispo  de  Marturano  y  Raioaldo  de 
Avello ,  que  después  de  la  batalla  supieron  que  habían 
sido  presos  en  Agosta  ,  fuesen  puestos  en  libertad  :  y  el 
almirante  les  pidió  en  nombre  del  rey  don  Jaime  la 
isla  de  Iscla ,  que  habían  cobrado  los  franceses ,  y  el 
castillo  que  llamaltan  Girón  ,  que  es  la  priucipal  fuerza 
de  la  isla,  y  mas  importante  por  el  comercio  marítimo, 
y  por  la  comodidad  del  puerto,  y  por  ser  fuerza  inex- 
pugnable :  la  cual  cobró  el  almirante,  y  puso  gente  en 
ella  de  guarnición.  Esta  batalla  fué  á  diez  y  seis  de  ju- 
nio del  año  de  mil  doscientos  y  ochenta  y  siete ,  aun- 
que uno  de  los  autores  de  Sicilia  dice,  queen  un  mismo 
día  rindió  Reinaldo  de  Avella  el  castillo  de  Agosta  al 
rey  don  Jaime,  y  venció  la  batalla  de  mar  el  almirante: 
y  este  mismo  afirma ,  que  se  halló  en  ella  el  conde  de 
F  laudes ,  y  Vilano  dice .  que  era  Filipo  hijo  del  conde 
de  Flandes.  Fué  una  de  las  muy  señaladas  que  en  aque- 
llos tiempos ,  y  después  ba  habido  por  mar  :  y  puesto 
que  della  el  rey  de  Sicilia  se  tuvo  del  almirante,  como 
era  razón  ,  por  muy  servido ,  recibió  grande  pesar  y 
ito  por  haber  firmado  sin  consulta 
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suya  la  tregua,  la  cual  los  émulos  de  el  almirante,  de- 
cían ser  muy  deshonesta  y  perjudicial  al  rey,  procu- 
rando de  le  indignar  contra  él,  diciendo  que  había  re- 
cibido gran  suma  de  dinero,  y  procuraban  que  se  pro- 
cediese contra  él  como  sospechoso  del  crimen  de  lesa 
magostad.  Alas  Juan  de  Proxita  persuadió  al  rey  que 
disimulase  su  queja.  Tuvo  el  rey  don  Alonso  estando 
en  Ejea  nueva  desta  victoria ,  mediado  el  mes  de  se- 
tiembre, porque  el  rey  de  Sicilia  su  hermano  le  dió 
aviso  della:  y  por  otra  parte  el  almirante  envió  un  ca- 
ballero suyo  llamado  Guillen  de  Cimademar ,  y  par- 
ticularmente le  hizo  saber  lo  que  había  pasado,  supli- 
cándolo que  fuese  servido  de  confirmar  la  tregua,  que 
en  su  nombre  se  había  asentado :  mas  como  el  rey  de 
Sicilia  le  escribía ,  que  se  hizo  sin  sabiduría  ni  con- 
sulta suya,  y  que  leerá  muy  perjudicial  y  dañosa  á 
todo  su  reino ,  rogándole  que  por  su  parle  no  se  acep- 
tase, el  rey  de  Aragón  respondió  al  almirante,  que  hol- 
garía de  consentir  en  la  tregua  ,  si  el  rey  de  Sicilia  su 
hermano  la  aceptase  y  tuviese  por  buena ,  y  que  la 
mandaría  guardar  á  sus  subditos:  y  encargó  encare- 
cidamente al  almirante,  que  atento  que  el  ennde  Guido 
de  Monforte  se  había  mostrado  tan  capital  enemigo 
suyo  y  desús  reinos ,  haciendo  toda  la  guerra  y  daño 
contra  su  corona ,  que  le  fué  (tosible ,  siguiendo  el  ódío 
y  enemistad  que  con  la  casa  de  Aragón  tuvieron  sus 
abuelos ,  la  cual  le  babian  dejado  como  en  herencia, 
tratase  con  el  rey  don  Jaime  su  hermano ,  que  le  fuese 
entregado,  y  se  le  enviase  con  buena  guarda :  porque 
allende  de  castigar  el  rey  con  esto  las  particulares  in- 
jurias que  á  él  y  á  los  re\es  pasados  por  los  de  su  li- 
naje se  habían  hecho  ,  lo  procuraba  por  contentar  al 
rey  y  reina  de  Inglaterra ,  que  con  grande  instancia 
so  lo  pedían.  Fué  este  Guido  de  Monforte  el  que 
mató  en  Vitcrbo  á  Enrico  hijo  de  Ricardo  ,  el  que 
era  hermano  del  rey  Enrico  de  Inglaterra,  y  fué  ele- 
gido por  rey  de  romanos ,  en  competencia  del  rey 
de  Castilla,  como  está  referido:  y  por  esta  causa  pro- 
curaba el  rey  de  Inglaterra  la  venganza  y  castigo  de 
aquel  caso ,  que  contra  su  casa  se  había  cometido: 
pero  según  uno  de  los  autores  sicilianos  de  aquellos 
tiempos  afirma ,  el  conde  murió  en  la  prisión  en  Sici- 
lia de  una  dolencia  ,  ¿le  la  cual  le  aconsejaren  los  mé- 
dicos ,  que  podía  escapar  si  tuviera  participación  con 
alguna  mujer :  y  por  no  violar  la  ley  del  matrimonio 
eligió  ántes  la  muerte:  y  fué  muy  raro  ejemplo  en 
aquellos  tiempos,  y  tanto  mas  señalado  porque  la  con- 
desa Margarita  su  mujer ,  que  fué  hija  del  conde  Jlde- 
brandino,  vivió  después  de  su  muerte  disolutamente 
Estos  dejaron  una  hija  que  se  llamó  Anastasia ,  que 
casó  con  Romano  Ursino,  sobrino  del  cardenal  Mateo 
Ruso  Ursino,  y  dieseles  el  condado  nó  con  Ululo  de 
Monforte  como  lo  tenia  ántes,  sino  de  Ñola,  de  quien 
sucedieron  los  señores  de  aquel  eslado.  En  las  histo- 
rias inglesas  y  francesas  se  escribe ,  que  fué  entregado 
el  conde  Guido  de  Monforte  al  rey  de  Inglaterra ,  y 
que  murió  en  la  prisión,  el  cual  fué  gran  enemigo  de 
la  casa  de  Aragón,  como  bisnieto  del  conde  Simón  do 
Monforte,  que  ge  halló  en  la  batalla  de  Muret  á  donde 
murió  el  rey  don  Pedro,  bisabuelo  del  rey  don  Alon- 
so. Los  otros  condes  y  barones,  fueron  rescatados  por 
grandes  sumas  de  dinero  y  el  almirante  Reinaldo  de 
Avella. 
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Cap.  XCVI  —  De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey  de 
(Morón. 

Por  el  mes  de  diciembre  deste  mismo  año,  el  rey 
don  Alonso  entendió  que  el  rey  de  Francia  no  mostra- 
ba tener  pana  de  la  paz ,  ni  procuraha  los  medios  pa- 
ra dar  conclusión  en  el  asiento  y  treguas  que  se  ha- 
bían movido  en  Otoron  y  que  no  perdían  niriguna 
ocasión  donde  pudiesen  hacer  daño  6  sus  adversarios. 
También  supo  que  el  rey  de  Mallorca  sutio.  que  élcom- 
prendia  en  las  treguas,  rehusaba  devenir  á  ellas,  y 
ayuntaba  mas  número  de  gente  en  nosellon ,  y  ame- 
nazaba de  hacer  guerra  en  Cataluña ,  con  color  qne  el 
rey  le  había  primero  quebrado  la  tregua  que  estaba 
asentada  en  la  entrada  y  toma  de  Menorca,  que  era 
de  su  dominio  y  conquista,  habiendo  antes  el  rey  de 
Mallorca  rompido  la  tregua  por  lás  fronteras  de  Ro- 
sellon,  enviando  sus  gentes  que  entrasen  por  Cataluña. 
El  rey  por  e>ta  causa  envío  al  rey  de  Inglaterra  sus 
embajadores ,  que  fueron  Guillen  Lunfort  y  Conrado 
Lanza,  que  fué  enviado  por  este  tiempo  por  el  rey  de 
Sicilia,  para  que  interviniese  en  su  nombre  en  estos 
negocios:  y  para  certificar  al  rey,  que  la  voluntad  del 
rey  de  Sicilia  ,  era,  que  la  tregua  firmada  y  asentada 
por  el  almirante  Rogcr  de  taut  ia  con  los  gobernadores 
de  los  estados  del  príncipe  de  Salerno,  que  residían  en 
Ñapóles,  se  confirmase  y  guardase.  Con  estos  embaja- 
dores envió  el  rey  a  decir  al  rey  Eduardo,  que  él  es- 
taba aparejado  de  firmar  y  guardar  por  si  y  por  el 
rey  de  Sicilia  su  hermano,  y  por  todos  los  de  su  liga, 
la  tregua  y  todas  las  otras  cosas  que  habian  sido  entre 
ellos  tratadas  y  ordenadas  en  las  vistas  de  Oloron, 
según  lo  cnpitulado  ,  y  que  él  no  permitiría  que  en  al- 
guna cosa  se  perjudicase  a  la  postura  y  asiento,  ni  se 
innovase  en  ella.  Mas  si  don  Jaime  su  lio  que  habia  si- 
do rey  de  Mallorca  ,  no  quisiere  entraren  aquella  tre- 
gua ,  holgaría  delloeon  que  el  rey  de  Francia  y  la  Igle- 
sia no  le  valiesen,  ni  el  principe  de  Salerno,  ni  sus  vasa- 
llos y  valedores  le  diesen  favor  alguno:  y  quedase  so- 
lo en  la  guerra  que  contra  él  y  sus  reinos  pensaba  ha- 
cer con  solo  su  poder  y  gentes  y  con  sus  vasallos  :  y 
tenia  deliberado  el  rey  de  Aragón,  que  sí  el  rey  de 
Francia  se  declarase  en  que  no  podía  hilar  al  rey  de 
Mallorca  y  quisiese  con  aquella  condición  otorgar  la 
tregua .  reservándose  en  ella  que  pudiese  valerle  y  fa- 
vorecerle, seatlmitiese  ron  tal  pactoqueel  socorro  se 
le  diese  tan  solamente  por  aquella  parte  de  Francia, 
por  donde  se  junta  con  el  condado  de  Rosellon  y  nó 
por  otra  ninguna :  y  cuando  la  tregua  no  se  otorgase 
como  habia  sido  tratado  en  Oloron ,  quedase  el  rey  de 
Aragón  absoelto  y  libre  de  aquellas  obligaciones  que 
habia  hecho  al  rey  de  Inglaterra  sobre  la  deliberación 
de  la  persona  del  principe  de  Salerno.  Porque  se  en- 
tendiese el  ánimo  que  tenia  de  guardar  el  asiento  de 
Oloron ,  venia  el  rey  en  que  si  por  parte  del  rey  de  In- 
glaterra se  pidiese  algun  tiempo  señalado ,  dentro  del 
cual  él  pudiese  acabar  que  se  aceptase  la  tregua  según 
habia  sido  acordado  se  hiciese  asi:  con  que  dentro 
de  aquel  mismo  término  hubiese  sobreseimiento  en 
las  armas,  y  leasugurasen  todos  los  principes  de  am- 
bas partes  y  sus  conferí  erados,  exceptuando  á  don  Jai- 
me su  lio,  que  quedase  solo  en  la  guerra  con  su  gente: 
y  cuando  ninguna  r*>sa  dcstas  se  quisiese  cumplir,  que- 
dase él  libre  para  hacer  á  su  voluntad  en  aquellos  he- 
chos como  I»  estaba  antes  de  aquellas  vistas.  En  res- 
puesta desü  embajada  el  rey  de  Inglaterra  envió  al 


conde  Nicolao,  y  á  Jnan  de  Resl ,  y  á  micer  Odo  de 
Oranson.y  pidieron  al  rey  muy  caramente  de  parte  dej 
rey  su  señor,  que  no  embargante  el  capítulo  que  tra- 
taba de  la  tregua,  quisiese  aceptar  lo  demás  que  esta- 
ba asentado  y  tratado  cerca  de  la  deliberación  de  la 
persona  del  principe :  cumpliéndose  todas  las  otras 
cosas  que  eran  comprehendidas  y  tratadas  en  las  vistas 
de  Oloron.  Vino  el  rey  en  ello  con  acuerdo  y  parecer 
de  los  de  su  consejo  por  contemplación  del  rey  de  In- 
glaterra: con  el  cual  se  habia  de  nuevo  confirmado 
grande  amistad  y  liga,  y  por  su  respeto  quedó  acor- 
dado que  la  treguase  firmase,  eiceptnaodo  della  al 
rey  de  Mallorca. 

Cap.  XCVII. — De  los  privilegios  que  el  rey  otorgó  á  los 
de  la  unión  que  se  llamaron  los  privilegios  de  la  unión. 

Después  de  diversas  pláticas  que  se  movieron  por 
parte  del  rey  para  concordarse  con  los  de  la  unión, 
finalmente  don  Arnao  Roger  conde  de  Pallás,  don  Pe- 
dro Fernandez  señor  de  Ijar,  don  Berenguer  de  Puig- 
vert  y  don  Galeeran  de  Ti  mor  comendador  de  A  ra- 
pos ta  ,  vinieron  á  Zaragoza  á  veinte  de  diciembre  y 
trataron  de  concierto  entre  el  rey  y  los  de  la  unión, 
y  dieron  por  escrito  lo  que  pretendían.  Allende  de 
las  demandas  antiguas,  pedían,  que  se  hiciese  en- 
mienda de  los  males  y  daños  que  del  reino  de  Va- 
lencia se  habian  hecho  en  Aragón,  y  los  quédela 
gente  del  rey  habian  recibido,  y  fuesen  restitui- 
dos los  bienes  a  los  vecinos  de  Tarazona,  y  de  las 
muertes  que  se  habian  ejecutado  por  mandado  del  rey, 
se  hiciese  satisfacción  cual  pareciese  á  los  de  aquella 
ciudad  ,  juntamente  con  los  otros  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  pretendiendo  que  la  guer- 
ra se  babia  movido  á  culpa  del  rey.  Pidieron  también, 
les  concediese  privilegio  y  jurase,  que  si  de  allí  ade- 
lante él ,  ó  sus  sucesores  hiciesen  matar ,  6  lisiar  algo- 
no  de  los  que  eran  de  la  Jura ,  sin  que  precediese  sen- 
tencia dada  por  el  justicia  de  Aragón  ,  con  consejo  ríe 
la  corte ,  que  estuviese  ayuntada  en  Zaragoza ,  ó  k* 
mandase  prender ,  y  después  que  fuese  requerido,  que 
los  soltase  con  fianza  de  derecho ,  como  lo  disponía  el 
privilegio,  no  se  cumpliese,  les  fuese  permitido  que 
de  aquella  hora  adelante  no  le  tuviesen  ,  ni  acatasen 
por  rey ,  ni  por  señor  :  ántes  los  absolviese  de  la  fideli- 
dad en  que  eran  tenidos  y  obligados  A  él  y  á  sus  su- 
ceso res  :  y  pudiesen  elegir  otro  rey  y  señor  ,  cual  qui- 
siesen ,  sin  nota  de  infamia.  Estose  habia  de  otorgar  en 
corte  general ,  llamada  y  congregada  en  Zaragoza  y  ju- 
rar á  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  y  procura- 
dores del  reino,  que  si  él,  ó  sus  sucesores  viniesen 
contra  aquel  privilegio,  que  de  allí  adelante  pudiesen 
elegir  y  nombrar  rey  y  señor  t  y  recibiese  y  estuviese 
por  de  su  consejo  las  personas ,  que  los  de  la  unión  le 
nombrasen,  con  cuyo  parecer  y  acuerdo  gobernase  y 
administrase  los  negónos  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia ,  y  mandase  pagar  á  los  mesnaderos  su  mes- 
nadería  del  tiempo  pasado :  y  les  situase  de  allí  «de- 
lante sus  dineros  en  los  lugares  ciertos  y  restituyese é 
don  Fortuño  obispo  de  Zaragoza  en  la  pacifica  posesión 
del  obispado  y  de  sus  rentas,  desde  que  fué  consagra- 
do, y  lo  defendiese  y  mantuviese  en  su  derecho.  Para 
en  seguridad  que  aquello  se  les  cumpliese ,  pidieron 
que  se  pusiesen  en  rehenes  diejy  seis  castillos.  q»« 
eran  .  Monclús ,  i  m  astillo  ,  Bolea  ,  Sos ,  Malón .  Borja. 
Rueda ,  Hariza ,  Somet,  Verdejo ,  Daroca ,  Huesa.  Mo- 
rella.  Ujon,  Jativa  y  Biar,  y  se  entregasen  dentro  deán 
mes  para  qnc  ellos  los  tuviesen  a  su  mano ,  y  paf»e*n 
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los  alcaides  y  gente  que  los  defendiese  en  nombre  del 
reino.  Entretanto  que  los  castillos  se  les  entregasen, 
pulieron  se  pusiesen  en  rehenes  en  su  poder ,  el  priuci- 
pe  de  Saler  no ,  y  el  infante  don  Pedro  y  seis  ricos  hom- 
bres ,  tres  catalanes  y  los  otros  aragoneses :  y  fueron 
por  ellos  nombrados  el  conde  de  Pallas ,  don  Guillen  de 
Anglesola  ,  don  Berenguer  de  Puigvert,  don  Pedro 
Fernandez,  señor  de  Ijar,  don  Pedro  Coroel,  y  don 
I<ope  Ferrencli  de  Luna.  Estos  ricos  hombres  se  les  ha- 
bían de  entregar  luego ,  y  dentro  de  doce  dias  babia  de 
ser  traido  el  principe  de  Salerno  del  castillo  de  Siura- 
na  .  donde  estaba,  y  ponerse  en  rehenes  en  Zaragoza, 
con  tal  condición ,  que  si  dentro  de  aquel  mes  no  fue- 
sen entregados  los  castillos ,  pudiesen  hacer  de  las  re- 
boñes á  su  libre  disposición,  lo  que  por  bien  tuviesen 
A  estos  artículos  respondió  el  rey ,  que  los  consentía  y 
otorgaría,  pero  cuanto  á  las  personas  del  principe  de 
Salerno ,  y  de  la  Morea  ,  y  de  don  Pedro  Cornel  y  don 
Lope  Ferrench ,  dudaba  que  los  pudiese  haber,  y  ellos 
quisiesen  ponerse  en  poder  de  los  de  la  unión ,  como 
rehenes  :  porque  el  principe  estaba  muy  flaco  de  do- 
lencia y  no  se  podría  poner  en  camino,  sin  gran 
peligro  de  su  persona,  y  era  menester  mucho  tiempo 
y  requería  gran  negociación ,  para  que  don  Pedro  y 
don  Lope  pudiesen  ser  inducidos,  que  se  pusiesen  en 
rehenes,  especialmente  haciéndose  aquella  concordia 
contra  su  voluntad  y  consejo.  Mas  dijo  el  rey ,  que  por 
cumplir  todas  las  otra  cosas ,  según  le  eran  pedidas, 
pondría  luego  en  rehenes  las  personas  del  conde  de  Pa- 
llas y  de  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  su  tío,  y 
de  don  Guillen  de  Anglesola  y  de  don  Berenguer  do 
Puigvert,  que  estaban  en  esta  sazón  en  su  corte  :  y 
que  enviaría  por  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  que 
estaba  en  Huesca  y  le  liaría  tambieu  obligar  y  poner 
en  su  poder  en  rehenes.  Tuvieron  los  de  la  unión  por 
suficiente  escusa  la  que  dio  el  rey,  y  recibieron  en  su 
poder  las  personas  del  conde,  y  de  don  Guillen  de  An- 
glesola ,  y  don  Berenguer  de  Puigvert  en  rehenes ;  lo 
cual  se  concordó ,  estando  el  rey  fuera  de  Zaragoza,  en 
una  torre  de  Arnau  de  Castro,  y  allí  viuo  el  infante  don 
Pedro  y  de  la  misma  suerte  se  obligó  y  puso  en  rehe- 
nes en  poder  de  los  ricos  hombres  y  consejo  de  Zara- 
goza ,  al  cual  tuvieron  en  casa  de  un  ciudadano  lla- 
mado Jaime  de  Aliaga.  Concluido  este  asiento,  entró 
el  rey  en  Zaragoza  y  tuvo  en  ella  la  fiesta  del  Naci- 
miento de  nuestro  Señor,  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta  y  ocho,  y  al  cuarto  dia  concedió  dos  privile- 
gios de  lo  que  había  tratado  con  los  de  la  unión.  En  el 
uno  ofrecía  ,  de  no  proceder  coolra  aquellos  ricos 
hombres  y  caballeros,  ni  contra  persona  alguna  de  la 
unión,  a  muerte,  ui  lesión  ,  ó  prisión,  sin  preceder  seo- 
tencia  del  justicia  de  Aragón,  con  consejo  y  consenti- 
miento de  la  corte ,  ó  de  la  mayor  parte  della ,  y  obli- 
gaba aquellos  diez  y  seis  castillos  por  si  y  sus  suceso- 
res ,  y  dábales  facultad  que  hiciesen  dellos  lo  que  por 
bien  tuviesen  ,  y  en  caso  que  lo  contrario  se  hiciese, 
permitiría  que  los  pudiesen  entregar  á  otro  rey  y  se- 
ñor: y  contraviniendo  al  asiento ,  consentía ,  que  de 
•lli  adelante  no  le  tuviesen  por  rey  y  señor,  ni  a  sus 
sucesores:  antes  sin  alguna  nota  de  infamia ,  y  de  la 
fidelidad  que  le  debían,  pudiesen  elegir  otro  rey  y 
señor  cual  quisiesen,  y  entregarle  aquellos  castillos  y 
obligarse  como  vasallos:  y  los  daba  en  aquel  caso  por 
libres  de  la  naturaleza ,  vasallaje  y  señorío  á  que  le 
eran  sujetos.  Por  el  otro  privilegio  se  les  concedía  ,  que 
de  allt  adelante  fuese  el  rey  obligado  en  cada  un  año, 
y  ayuntar  corlea  geocrales  a  los  aru- 
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goneses  en  Zaragoza  por  el  mes  de  noviembre  otor- 
gándoles ,  que  los  que  en  ellas  se  congregasen ,  tuvie- 
sen poder  de  elegir  y  asignar  al  rey  y  á  sus  sucesores 
personas  ,  que  fuesen  de  su  consejo ,  que  asistiesen  A 
el :  con  cuyo  parecer  y  acuerdo  rigiese  y  determinase 
los  negocios  que  se  ofreciesen  de  Aragón  y  Valencia  y 
Bibagorza :  con  tal  condición ,  que  los  que  fuesen 
nombrados ,  jurasen ,  que  bien  y  lealmenle  le  aconse- 
jarían y  que  no  tomarían  ninguna  dádiva  ,  ni  cohecho, 
ni  que  se  mudasen  lodos,  ó  parte  dellos  cuando  á  la 
corte  pareciese ,  ó  6 aquella  parte  de  la  corte,  con  la 
cual  se  conformasen  los  procuradores  ó  jurados  de 
Zaragoza ,  obligando  los  mismos  cantillos  ríe  la  forma 
quearribaestá  dicho.  Estos  son  los  privilegios  I  m  nom- 
brados de  la  unión  ,  que  se  concedieron  en  tanta  dis- 
cordia como  sobre  ello  hubo  entre  los  ricos  hombres  y 
en  contradicción  de  la  mayor  parle:  y  |>ore»ta  causa  y 
porque  no  se  otorgaron  en  conformidad  del  reino  en 
corles  generales,  como  era  costumbre  ,  nunca  fueron 
confirmados  por  los  que  después  reinaron ,  hasta  el 
tiempo  del  rey  don  Pedro  el  coárto ,  por  quien  luego  so 
revocaron  en  corles  generales ,  con  voluntad  y  con- 
sentimiento de  lodos,  cuando  esle  nombre  de  unión  y 
sus  estatutos  y  ordenanzas  fueron  reprolwdas  y  con- 
denadas ,  como  cosa  perniciosa  y  perjudicial  id  reino 
y  al  pacífico  estado  dél ,  y  quedo  do  allí  adelante  por 
último  remedio,  el  recurso  del  justicia  de  Aragón,  y  esto 
se  tuvo  después  que  los  ricos  hombres  perdieron  su 
autoridad  y  preeminencia,  y  fueron  revocados  los 
estatutos  de  la  unión,  por  el  mas  justo  y  honesto  re- 
fugio, como  firme  y  seguro  fundamento  de  la  libertad, 
siendo  el  justicia  de  Aragón  el  juez  competeute  entre  el 
rey  y  los  agraviados. 


Cap.  XCV11I. — Que  el  principe  de  Salerno  y  déla  Mu 
se  puso  en  rehenes  en  poder  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
y  del  justicia  dr  Aragón,  por  los  castillos  que  se  fta&iai» 
de  entregar  á los  de  la  unión. 

Tuvo  el  rey,  como  eslá  dicho  ,  las  fiestas  de  Navidad 
en  Zaragoza  y  por  este  tiempo ,  que  fué  en  el  mes  do 
enerodel  año  de  mil  doscientos  ochenta  y  ocho,  como  no 
se  hubieren  entregado  los  castillos  que  se  habían  de  po- 
ner en  rehenes  en  poder  de  los  de  la  unión ,  legan  que  se 
ofreció  en  el  tiempo  en  que  el  rey  se  concordó  con  ellos, 
pasados  muy  pocos  dias  después  de  aquella  concordia, 
pidieron  para  en  seguridad  que  cumpliría  lo  asentado, 
que  les  pusiese  en  rehenes  .al  principe  de  Galerno  y 
de  la  Morea,  que  estaba  en  el  castillo  de  Siurnua  ,  para 
que  le  tuviesen  en  Zaragoza ,  hasta  que  los  castillos 
les  fuesen  entregados,  y  tratáronlo  de  parte  del  rey, 
don  Bamon  vizcondede  Vilamur,  don  Ramón  de  Angle- 
sola ,  Lopo  Guillen  de  Oteiza  ,  y  Lope  Martínez  de 
Oteiza.  Viuo  el  rey  en  esto  de  mejor  gana ,  porque  le 
era  forzado  traer  al  principe  al  reino  de  Aragón,  por 
la  concordia  que  se  había  capitulado  con  el  rey  de 
Inglaterra ,  y  fué  con  tal  condición ,  que  si  no  les  hu- 
biese dado  los  castillos  basta  el  mes  de  setiembre  si- 
guiente,  dispusiesen  de  la  persona  del  principe  a  su 
voluntad.  Fué  acordado  que  el  principe,  durante 
aquel  término,  estuviese  dentro  de  Zaragoza  ,  sin  sa- 
lir della ,  y  le  tuviesen  debajo  de  la  custodia  y  guarda 
de  laciudad,  y  de  Juan  Gil  Tarín  justicia  de  Aragón 
y  de  los  ricos  hombres,  mesnaderos  y  caballeros  de 
la  unión  y  de  ciertos  ciudadanos ,  que  fueron  elegidos 
de  todas  las  parroquias  de  Zaragoza ,  en  nombre  de 
la  ciudad.  Los  síndicos  de  las  villas  y  lugares  del  rei- 
no, que  seguían  oquella  opinión  ,  se  obligaron  de  i 
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titair  la  persona  del  principe  ,  dentro  de  quince  días, 
después  que  les  fuesen  entregados  los  castillos.  Tam- 
bién se  obligaron  el  infante  don  Pedro  ,  el  conde  de 
Pallas  y  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Jjar ,  don  Gui- 
llen de  Anglesola  ,  don  Berenguor  de  Puigvert  y  Pe- 
dro Jiménez  de  Moneba,  que  en  caso  que  en  aquel 
termino  el  principe  muriese  y  no  les  fuesen  librados 
los  castillos,  se  pondrían  en  rehenesen  poder  de  la  ciu- 
dad y  de  aquellos  ricos  hombres  ,  y  quo  estarían  en 
ella  basto  ser  cumplido.  Siendo  asi  concordado  ,  envió 
el  rey  a  don  Pedro  Fernandez,  señor  de  Ijar  y  a  don 
(íalcerán  de  Timor ,  comendador  de  Cuspe  y  Samper 
dcCalanda  ,  para  que  trujesen  al  príncipe,  y  le  acom- 
pañasen ,  y  fué  entregado  á  los  de  la  unión  a  veinte  y 
seis  de  enero.  La  mayor  dificultad  que  el  rey  hallaba 
en  no  poder  entregar  los  castillos,  era  tener  el  castillo 
ile  Morella  ,  que  era  unodellos,  I  don  Alonso  y  don 
Fernando  hijos  del  infante  don  Fernando  ,  porque  has- 
ta tomar  asiento  en  lo  que  tocaba  á  su  libertad ,  que 
era  negocio  tan  perplejo  y  arduo  ,  no  convenía  hacer 
en  aquello  mudanza,  ni  sacarlos  á  otra  parte  fuera  de 
aquel  reino.  Allende  desto  ,  los  ricos  hombres  y  cañ- 
ileros á  quien  el  rey  encomendó  aquellos  castillos, 
se  escusaban  de  I  os  en  t  restar  diciendo,  que  el  rey  por 
fuerza  había  dado  rehenes ,  obligándose  que  entrega- 
ría estos  castillos,  y  que  lo  quo  él  les  mandaba,  lo 
hacia  siendo  forzado,  y  que  nunca  en  España  se  vido 
jamas ,  que  el  señor  diese  rehenes  á  sus  vasallos ,  co- 
rno se  veía,  entonces,  y  sentían  por  muy  grave,  que 
entre  las  otras  rehenes  fuese  el  infante  don  Pedro  su 
hermano  y  los  otros  barones  de  Aragón  y  Cataluña: 
mayormente  rindiéndolos  con  tales  condiciones  ,  que 
era  de  temer  que  aquellos  castillos ,  que  eran  las  ma- 
yores fuerzas  y  mas  principales  do  sus  reinos  ,  se 
perdiesen  ó  ajenasen  de  su  señorío.  Por  estas  razones 
le  enviaron  a  decir,  quo  ellos  no  los  debían  rendir, 
pero  por  cumplir  su  mandado  y  quo  se  entendiese, 
que  ellos  no  querían  tener  cosa  alguna  sin  razón  a  su 
rey  ,  estaban  aparejados  de  poner  los  castillos  en  po- 
der de  caballeros  del  Hospital,  ó  del  Temple  y  de  Uclés, 
ó  en  poder  de  los  concejos  de  Huesca  y  Calatayud, 
que  estaban  en  su  obediencia  y  servicio,  6  en  el  ge- 
neral del  reino  ,  para  que  se  determinase  aquello  que 
á  la  corte  pareciese,  cerca  de  lo  que  ellos  le  pedían; 
especialmente  que  entre  ellos  habian  algunos  caballeros 
que  tenían  los  castillos  durante  su  vida,  y  pedían  quo 
les  quedase  6  salvo  su  derecho ,  á  conocimiento  de  la 
corle,  porque  si  otra  cosa  ellos  debiesen  hacer,  lo 
i-uniplirian  conforme  a  loque  la  corte  determinase, 
Siendo  ayuntada  en  lugar  conveniente,  donde  ellos 
pudiesen  con  seguridad  concurrir,  y  con  estas  razones 
se  detenían  y  sobreseían  en  dar  los  castillos.  Conclui- 
f  ilo  esto,  como  dicho  es ,  partió  de  Zaragoza  el  rey  por 
el  mes  de  febrero  para  Cataluña  por  verse  con  el  con- 
de de  Fox  ,  y  para  proveer  a  la  defensa  de  las  fronte- 
ras de  Rosellon  y  Cerdania ,  por  donde  su  tío  pensaba 
hacerle  guerra,  y  se  aparejaba  con  mucha  gente  fran- 
cesa ,  que  el  rey  Filipo  le  daba  para  entrar  en  Catalu- 
ña. Antes  de  su  partida  prometió  quo  volvería  á  Zara- 
goza para  la  fiesta  de  san  Matías,  y  que  si  para  entón- 
ces  no  estuviesen  desambargados  Jos  castillos ,  de 
manera  que  él  se  los  pudiese  entregar,  procedería 
contra  aquellos  caballeros  que  los  tenían  con  consejo 
de  la  corte.  Mas  como  no  pudiese  para  aquel  dia  vol- 
vi  i  ,  porque  se  detuvo  hasta  tanto  que  so  dió  órden  en 
repartir  cierta  sisa,  quedevolutad  délos  barones  y es- 
Ulos  de  Cataluña  se  impuso  cu  toda  la  tierra  ,  para  la 
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defensa  y  guarda*  della :  deteniéndose  el  rey  por  esta 
causa  ,  enviáronle  los  de  la  unión  á  Miguel  López  de 
Lobera ,  que  era  vasallo  de  don  Jimeno  de  ürrea,  y» 
Miguel  Royo  jurado  de  Zaragoza ,  para  suplicarle,  qoe 
diese  órden  en  su  venida,  y  dejando  ordenadas  las  cose 
de  la  frontera ,  volvió  para  Aragón ,  y  entró  en  Zara- 
goza á  veinte  y  cuatro  de  marzo.  Aquel  miemodiales 
entregó  el  rey  todos  los  castillos,  excepto  los  de  Moodi» 
y  Morcl  la,  y  eligieron  alcaides,  que  los  tuviesen  en  oom- 
brede  la  unión.  De  los  caballeros  vasallos  de  don  Pedro 
señor  de  Ayerve,  fueron  nombrados  Pedro  de  Ver»,  que 
después  fué  mesnadero,  á  quién  se  entregó  el  castillo  de 
Hariza ,  y  Juan  Pérez  de  Vera ,  qoe  recibió  en  tenencia 
el  de  Borja.  De  los  vasallos  dedon  Jimeno  de  Urrea  y  de 
don  Pedro  Jordán  do  Peña  señor  de  Arenos,  seeligieron 
i  don  Martin  García  de  La  >  ana  y  Romeu  de  Alber ,  que 
tuviesen  los  castillos  de  Sos  y  Uncastlllo :  y  en  nombre 
de  los  mesnaderos  se  entregó  á  GH  de  VRtaure  Valon, 
y  el  castillo  de  Biar  á  Gabriel  Dioñis,  el  coal  siendo 
hermano  de  Amor  Dionis  rico  hombre  ,  se  pone  catre 
los  mesnaderos:  y  creo,  que  por  ser  hijo  bastardo  de! 
conde  Dionisio,  porque  los  hijos  de  los  ricos  hombre?, 
que  no  eran  legítimos ,  quedaban  en  la  dignidad  deo- 
balleros.  Por  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  se  nombran*»» 
alcaides  siguientes,  Martin  Pérez  de  Huesca  jwra't 
castillo  de  Játiva ,  y  Miguel  López  de  Borja  para  etde 
Bolea  ,  Juan  Bernardo  para  el  de  Daroca,  Juan  den- 
gueras en  Verdejo ,  Jazbert  del  Per  en  Soroet ,  Rarooti 
Bernardo  en  Rueda, Miguel  López  de  Lobera  en  Huesa, 
y  Tomás  de  Cárcava  en  Ujon.  Dejóse  reservado  al  rey 
el  castillo  de  Morella  ,  á  donde  estaban  los  infante*  de 
Castilla ,  y  se  tenían  en  guarda  por  él  y  el  de  Moocli» 
á  dónde  se  había  de  poner  el  principe  deSalerno,  tusa- 
do saliese  de  los  rehenes  ,  cu  que  estaba  en  Zaraton 
en  poder  de  los  de  la  unión.  Recibieron  los  alcaides  es- 
tos castillos  por  el  rey  y  por  los  de  la  unión  con  cier- 
tas condiciones  y  posturas ,  que  tocaban  á  la  custodu 
y  defensa  dellos  :  y  porque  los  castillos  de  Jétiw  * 
Fjon  ,  no  se  habian  aun  entregado ,  por  estar  los  al- 
caides ausentes ,  y  el  rey  pidiese  con  mucha  insUinrw 
á  los  de  la  corte ,  que  le  entregasen  la  persona  del  pro- 
cipe  ,  y  dándoles  en  rehenes  al  conde  de  Palias,  y  I 
don  Berenguer  de  Puígvert,  hasta  que  tuviesen  en« 
poder  aquellos  castillos,  los  déla  unión  vinieron  <n 
aquel  medio:  con  que  les  fuese  asegurado,  que  duran- 
te el  tiempo  que  estuviese  el  principe  detenido.no 
seria  sacado  del  reino:  ó  á  lo  ménos,  hasta  qoe  seto- 
viesen  las  vistas  que  esperaba  tener  con  el  rey  de  In- 
glaterra sobre  su  deliberación  :  y  fueles  prometido, 
que  no  se  innovaría  en  lo  que  tocaba  á  la  libertad  del 
principe  ,  hasta  ser  concluida  primero  la  corte  penenl 
de  aragoneses  y  catalanes  ,  que  se  habian  de  ayuntar 
para  la  fiesta  de  san  Juan  de  junio  siguiente.  Todo  esto 
les  concedió  el  rey,  y  fué  allí  ordenado ,  que  llevasen 
al  principe  al  castillo  de  Monclús :  y  llevólo  el  rey 
consigo  hasta  dejarle  en  él :  mas  porque  pareció  qoe  no 
babía  allí  conveniente  a  pósenlo,  en  que  pudiese  estar 
decentemente  ,  ni  en  tan  buena  guarda  ,  estando  aqud 
castillo  vecino  de  Francia  y  de  Gascuña  ,  llevólo  el  rey 
al  castillo  de  Mequinenza  ,  que  está  dentro  de  los  limi- 
tes del  reino  de  Aragón  ,  y  era  muy  enriscado  y  fuerte 
sobre  las  riberas  de  Ebro ,  ¿  donde  quedú  el  prfnnf* 
con  buena  guarda.  Entendiendo,  que  todavía 
francesa  y  del  condado  de  Rosellon  se  ayuntaban,  coa 
intención  de  entrar  haciendo  guerra  contra  Cataluña, 
volvió  el  rey  allá .  y  estuvo  en  Barcelona  por  el  «e* 
de  abril  deste  año,  y  allí  tornó  á  confirmar  la  revoca 
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!  hizo  en  Tarragona  ,  de  las  donaciones  hechas 
a  los  condes  de  Urge!  y  Pallas,  y  á  tos  otros  ricos  bom- 
y  caballeros,  y  a  las  ciudades  y  villas  que  se- 
i  la  unión.  Mas  dentro  de  breves  días  volvió  para 
Aragón,  y  proveyó  que  los  barones  y  caballeros  y 
gente  de  Cataluña ,  estuviesen  en  orden ,  para  defen- 
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C±i>.  XQX.— De  la  entrada  del  rey  de  Mallorca  en  el  Am- 
purdan ,  y  que  el  rey  fué  con  su  ejército  á  echarle  de  tu 


Por  este  tiempo  entró  el  rey  de  Mallorca  con  su  ejér- 
cito en  el  Ampurdan ,  y  vino  á  cercar  un  castillo ,  lla- 
mado Corlaviñon  ,  y  sobre  él  asentó  su  real.  Con  esta 
nueva  el  rey  en  principio  dd  mes  de  mayo  fué  para 
Aiagoo ,  y  de  alli  pasó  á  Ebro,  y  tomó  el  camino  de  Lé- 
rida, á  donde  se  habían  de  ayuntar  con  él  los  ricos 
hombres  y  caballeros  del  reino  con  sus  gentes ,  porque 
había  determinado  de  salir  contra  el  rey  don  Jaime  y 
darle  batalla.  En  esta  misma  sazón  que  la  guerra  se 
movia  por  Rosellon  con  el  rey  de  Mallorca,  confirmó 
el  rey  la  tregua  que  el  almirante  asentó  con  tos  gober- 
nadores que  residían  en  el  principado  de  Capua ,  y 
mandóse  pregonar  y  guardar  por  todos  sus  reinos :  y 
avisó  al  rey  de  Sicilia  del  estado  en  que  los  negocios 
pidiendo, que  luego  le  enviase  al  almirante 
'mada,  porque  con  ella  recibirían  grande  da- 
ño los  enemigos ,  y  no  podrían  proseguir  aqnella  em- 
presa. Había  ya  enviado  el  rey  á  Ramón  de  Reus ,  y  á 
don  Gilabert  de  Cruillas,  que  eran  de  su  consejo,  d  la 
Procnza ,  por  lo  que  tocaba  á  la  deliberación  de  la  per- 
idel  principe  deSalerno.y  firmaron  treguas  con  los 
[  en  nombre  de  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia, 
hasta  la  fiesta  de  san  Miguel  siguiente,  sin  hacer  otra 
alguna  de  las  que  estaban  acordadas  sobre  las  re- 
ly  dineros  que  se  le  habían  de  entregar ,  ántes 
que  el  principe  fuese  puesto  en  su  libertad  :  porque  el 
rey  de  Francia  no  quiso  dar  paso,  para  qne  por  su 
tierra  se  trujesen  ,  ni  dar  su  salvo  conducto:  y  por  es- 
ta causa  el  negocio  tratado  en  Otoron  ,  por  entónees 
quedó  sobreseído,  hasta  que  otra  cosa  de  nuevo  se 
concordase  fetos  embajadores  llegaron  á  Barcelona  el 
primero  de  junio ,  y  por  mandado  del  rey  pasaron  á 
Mcquinenza,  á  dar  razón  de  aquella  novedad  al  prin- 
cipe :  y  declararon,  quo  no  quedaba  por  el  rey  quo 
aquel  negocio  no  se  concluyese  y  llevase  adelante,  se- 
gún quedó  concertado  con  el  rey  de  Inglaterra  :  y  el 
rey  envió  á  decir  al  principe ,  que  porque  entendiese  la 
voluntad  quo  tenia  de  ponerlo  en  sn  libertad ,  para 
que  con  ella  pudiese  mejor  procurar  la  paz  universal, 
le  ofrecía  ,  que  entregaría  en  rehenes  en  poder  del  rey 
de  Inglaterra  al  infante  don  Pedro  su  hermano  y  á  los 
condes  de  ürget  y  Pallás ,  y  al  vizconde  de  Cardona  y 
otro*  ricos  hombres  de  Aragón,  y  se  obligaría  que 
siempre  que  fuesen  enviados  por  mar  6  Cataluña  los 
hijos  del  principe  y  las  sesenta  rehenes  de  la  Proenza, 
con  los  treinta  mil  marcos  de  piala ,  y  se  entregasen  en 
sn  poder  y  en  la  Proenra  se  prestasen  los  homenajes  y 
se  hiciesen  las  otras  cosas ,  que  entre  los  reyes  habían 
sido  acordadas ,  se  pondría  su  persona  en  libertad: 
mas  con  todo  esto  para  poner  en  ejecución  negocio  tan 
arduo, siempre  se  ofrecían  nuevos  inconvenientes.  Aca- 
bado esto,  el  rey  daba  priesa  que  sus  ricos  hombres  y 
gente  de  guerra  se  acercasen  al  Girones  y  Ampurdan, 
y  fueron  diversas  compañías  de  aragoneses  y  cata- 
lanes ,  con  los  cuales  el  rey  deliberaba  salir  al  encuen- 


tro y  dar  batalla  al  rey  de  Mallorca,  si  le  aguardase, 
por  socorrer  aquel  castillo.  Los  ricos  hombres  de 
Aragón  que  fueron  á  servir  al  rey  con  sos  vasallos  á 
esta  guerra  ,  fuéron  estos  don  Pedro  señor  de  Ayerve, 
don  Lope  Ferrench  de  Luna,  don  Jimeoo  de  Urrea,  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,  don  Felipe  Fernandez  de 
Castro ,  don  Guillen  de  Pueyo  señor  de  Mores  y  Ses- 
,  don  Jimeno  Cornel ,  Amor  Dionis ,  don  Gombal 
,  don  Atbo  de  Foces ,  Pedro  de  Sese ,  que 
era  señor  de  Mediona  y  lo  fueron  sus  descendientes ,  y 
de  Morata  y  Almonecir  de  la  Cuba ,  don  Rui  Jiménez 
de  Luna ,  don  Sancho  de  Antlllon ,  don  Artal  de  Ala- 
gon,  y  don  Blasco  su  hermano,  don  Pedro  Jordán  de 
Peña.  De  los  mcstiaderos  fueron  los  siguientes  ,  Blasco 
Maza  de  Ganalur ,  Guillen  de  Alcalá ,  señor  de  Jarque, 
y  Guillen  de  Alcalá,  señor  de  Quinto ,  (tornarán  Abo- 
nes y  Pedro  Ahones,  tape  de  Garrea  ,  Artal  Duerta  ,  y 
Blasco  Sánchez  Duerta,  Gombal  de  Tramacet,  Rui  Sán- 
chez de  Pomar  ,  Lope  Ferrench  de  Atrosillo,  Pedro  Za- 
pata de  Cintrueñigo  ,  Rui  González  de  Funes ,  Gil  Ruiz 
de  Montuenga,  Alaman  deGudal,  Beltran  de  Naya ,  se- 
ñor de  Pinsech ,  Lope  de  Pomar ,  Gil  de  Vidaure ,  Pe- 
dro Maza  de  las  Celias,  Diego  Pérez  de  Escoran,  Miguel 
Pérez  de  Isuerre,  Lope  Guillen  de  Oteiza  y  Fortuno  de 
Vergua.  Movió  todo  el  ejército  camino  de  Girona  ,  á 
donde  se  detuvo  el  rey  pocos  días ,  y  pasó  con  él  ade- 
lante .  pero  con  la  nueva  de  aquella  gente,  y  que  el  rey 
iba  en  persona  con  propósito  de  pasar  al  condado  do 
Rosellon ,  el  rey  de  Mallorca  levantó  su  real ,  y  alzó  el 
cerco  que  tenia  puesto  sobre  Corlaviñon  ,  y  pasó  los 
montes  retrayéndose  con  su  gente. 

Cap.  C. — De  la  venida  del  conde  don  Lope  á  Tarazona, 
por  concordar  al  rey  don  Sancho  con  el  rey  de  Aragón, 
y  de  la  concordia  que  se  concluyó  por  medio  dd  legado 
apostólico  entre  el  rey  don  Sancho  y  el  rey  de  Francia. 

Prosiguiendo  el  rey  de  Aragón  adelante,  llegaron 
embajadores  do  parte  del  rey  de  Inglaterra  ,  que  con 
grande  instancia  pidieron  quo  sobreseyese  de  hacer 
aquella  jornada  :  porque  se  esperaba ,  que  los  medios 
del  asiento  que  se  habían  platicado ,  tendrían  buena  y 
final  conclusión  :  y  pedían  de  su  parte ,  que  se  viesen 
en  algún  tugaren  lu  comarca  de  Jaca ,  para  tratar  de 
concordia,  en  lo  que  locaba  á  la  deliberación  de  tos  hi- 
jos del  infante  don  Fernando  ,  que  era  el  artículo  moy 
importante ,  para  que  lo  tratado  en  Oloron  se  conclu- 
yese. Por  otra  parte  el  rey  de  Castilla ,  aunque  trató  de 
concordarse  con  el  rey  de  Francia  ,  como  se  ha  dicho, 
todavía  no  cesaba  de  solicitar  al  rey  de  Aragón  con 
grandes  promesas  y  ofrecimientos  por  lo  que. tocaba  á 
sus  sobrinos,  y  por  esta  causa  diversas  veces  insta- 
ron sus  embajadores ,  que  se  viesen  el  rey  don  Alonso 
y  él ,  en  algún  lugar  de  las  fronteras.  Lo  que  pretendía 
del  rey  de  Aragón ,  no  eran  cosas  muy  fáciles ,  ni  do 
poco  momento,  sino  todo  aquello  que  pudiera  desear 
para  asegurarse  en  su  reino ,  y  hacerse  árbitro  en  las 
otras  diferencias  de  Francia  y  Sicilia.  Esto  era  que  don 
Alonso  y  don  Fernando  se  pusiesen  en  algun  castillo  en 
la  frontera  de  Aragón  y  Castilla  :  y  que  fuese  encomen- 
dada su  guarda  á  dos  vasallos  suyos  naturales  de  Cas- 
tilla y  León  ,  y  que  no  los  sacasen  de  allí ,  ni  fuesen 
puestos  en  su  libertad ,  ni  se  determinase  cerca  de  sus 
personas  cosa  alguna ,  sin  voluntad  y  consejo  de  en- 
trambos. Pretendía  también  que  el  principe  de&alerno 
no  pudiese  ser  suelto ,  ni  se  asentase  paz  con  la  Iglesia 
ni  con  el  rey  de  Francia  y  sus  valedores  ,  sin  inter- 
venir en  ella  ¡  y  que  el  principe  estuviese  de  la  forma 
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que  estaba ,  con  que  las  personas  que  fueron  depu la- 
dos para  su  custodia  ,  leturiesen  eo  nombro  de  ambos 
reyes :  y  que  casase  el  rey  de  Aragón  con  la  infanta 
doña  Isabel  su  bija.  Por  esto  ofrecía  ,  que  baria  dona- 
ción del  reino  de  «furcia  al  rey  de  Aragón  ,  y  se  le  en- 
tregaría luego  :  mas  no  condescendiendo  el  rey  en  nin- 
guna destas  cosas,  ni  queriendo  aceptar  las  vistas,  tra- 
bajó el  rey  tic  Castilla  por  concordarse  con  firme  y  se- 
gura amistad  con  el  rey  de  Francia  :  aunque  en  esto 
había  grande  división  y  discordia  entre  los  de  su  con- 
sejo ,  y  se  partieron  de  su  corle  el  conde  don  Lope ,  y 
otros  grandes ,  como  dicho  es.  Sucedió  que  el  conde, 
que  procuraba  que  el  rey  de  Castilla  se  concertasecon 
el  rey  de  Aragón ,  en  este  tiempo  se  fué  á  ver  con  el 
rey  don  Sancho  entre  Valladolid  y  Cigales  ,  donde  se 
vieron  y  hablaron  eo  una  tienda ,  sobre  cosas,  en  que 
el  conde  pretendía ,  que  el  rey  le  debía  desagraviar  :  y 
allí  acordaron  quu  el  rey  de  Castilla  se  viuiese  A  Roa. 
á  donde  se  veria  con  él  el  conde  don  Lope  :  y  que  ven- 
dría A  tratar  con  el  rey  de  Aragón ,  y  procurar  que  se 
aviniese  con  él  en  el  bocho  de  los  infantes.  De  allí  se  vi- 
no el  conde  para  Tarazoua  ,  á  donde  el  rey  de  Aragón 
le  esperaba  :  y  venia  para  dar  Orden,  como  se  aseutase 
aquella  concordia  ,  que  el  rey  de  Castilla  movía  y  no 
la  quiso  aceptar  el  rey ;  y  el  conde  se  volvió  A  Berlan- 
ga ,  A  donde  el  rey  don  Sancho  le  aguardaba ,  y  luego 
se  declaró  en  asentar  6u  amistad  y  liga  cou  el  rey  de 
Francia ,  y  sobre  ello  envió  A  don  Martin  obispo  de  As- 
torga  ,  y  A  Rodrigo  Velazquez ,  canónigo  de  Santiago 
por  embajadores:  y  fueron  A  la  ciudad  de  León,  A  don- 
de estaba  el  cardenal  de  Santa  Cecilia,  legado  apostó- 
lico ,  por  mandado  del  papa  Nicolao  cuarto,  que  fué 
elegido  por  la  muerte  de  Honorio ,  al  cabo  de  diez  me- 
ses que  estuvo  vacante  la  sede  apostólica.  Para  esto 
fueron  enviados  por  el  rey  de  Francia  ,  A  León  ,  Pedro 
Mornayo  arcediano  de  Sipalon  ,  y  Gil  Lamberto  de  U- 
riano ,  con  poder  de  firmar  esta  amistad  y  liga  entre 
él  y  el  rey  de  Castilla.  Allende  de  la  diferencia  que  ha- 
bía sobre  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
entre  el  rey  doo  Sancho  que  estaba  en  posesión ,  y  don 
Alonso  su  sobrino  :  el  rey  de  Francia  también  ponía  en 
juicio  su  pretensión  ,  y  decía  que  le  competía  la  suce- 
sión en  aquellos  reinos,  por  razón  de  los  reyes  de  Fran- 
cia sus  predecesores,  que  afirmaba  tener  derecho  en 
ellos ,  por  suceder  de  la  reina  doña  Blanca  ,  que  fué 
hija  del  rey  don  Alonso,  que  venció  la  batalla  de  Ube- 
da ,  y  mayor  que  la  reina  doña  Berenpuela  .  madre  del 
rey  don  Fernando,  que  ganó  A  Sevilla.  Juntamente 
con  esto  se  trataba  de  la  demandn  de  la  infanta  doña 
Blanca,  madre  de  don  Alonso  y  don  Fernando ,  por  ra- 
zón de  su  doto ,  y  por  las  rentas  que  el  rey  de  Castilla 
le  dejaba  de  pagar  ,  y  tenia  ocupadas,  dcspojAndola 
de  sus  arras.  Habla  otras  pretensiones  particulares, 
y  entraba  también  en  aqnella  contienda  ,  el  agravio 
que  el  rey  de  Castilla  hizo  A  don  Suero  obispo  de  Cá- 
diz, y  A  don  Rodrigo,  obispo  de  Segovia,  y  A  Garci 
Gutiérrez,  arcediano  de  Rribíesca,  y  A  don  Juan  Nuñez 
de  Lara ,  y  Ñuño  González,  y  Alejandro  de  Loaisa,  y  A 
Gil  de  Teba ,  y  A  otros  muchos  caballeros  que  había 
desterrado  de  sus  reinos,  porque  seguían  la  voz  de  los 
hijos  del  infante  don  Fernando  y  del  rey  de  Francia, 
y  les  había  tomado  los  bienes.  Trató  de  la  'concordia 
el  legado  entre  estos  principes,  y  concluyóse  la  liga  con 
estos  medios.  Daba  el  rey  don  Sancho  A  sus  sobrinos  el 
reino  de  Murcia,  con  todas  sus  villas  y  rentas,  y  A 
Villareol ,  sin  que  en  aquel  señorio  reconociesen  su- 
i  al  rey  de  Castilla :  y  dos  mil  yqui- 
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nleotas  fibras  en  cada  un  año  de  renta  en  jaro  de  he- 
redad ,  y  cuatrocientas  caballerías  en  tierra ,  como 
se  daban  A  los  ricos  bombees  del  reino,  en  villas  y  la- 
gares comarcanos ,  y  vecinos  de  Villarreal  y  del  reino 
de  Murcia  ,  contando  porcada  caballería  ochocientos 
maravedís,  que  llamaban  de  la  moaeda  de  la  guerra. 
Era  este  concierto  con  tal  condición ,  que  si  don  Alonso 
moria  sin  hijos,  sucediese  en  el  reino  de  Murcia 
su  hermano,  y  no  quedando  dellos  sucesión  y  murien- 
do en  vida  de  doña  Blanca  su  madre,  tuviese  duran- 
te su  vida  el  reino  de  Murcia  y  A  Villarreal  ;  y  después 
volviese  A  la  corona  de  Castilla ,  y  se  pagasen  deotro 
de  cuatro  años  las  rentas  que  se  le  embargaron  de  «a 
dote  y  arras  con  las  ganancias :  y  volviesen  A  Castilla 
los  obispos  deCAdízy  Segovia,  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  que  fueron  echados  della  por  aquella  guer- 
ra ,  y  les  restituyesen  sus  bienes.  Fué  también  declara- 
do.que  si  el  rey  don&ancho  muriese  sin  dejar  hijos  de  u 
reina  doña  Marta  su  mujer,  ó  de  otro  legitimo  matri- 
monio ,  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  don 
Alonso  su  sobrino,  y  que  el  rey  doo  Sancho  fue* 
obligado  de  ayudar  al  rey  de  Francia  ,  dentro  de  uo 
mes  que  fuese  requerido  en  cada  un  año ,  con  mil  de 
caballo  por  tres  ines>es  A  su  sueldo,  durando  la  guer- 
ra contra  Aragón,  y  habían  de  servir  al  rey  de  Fran- 
cia, siempre  que  hiciese  guerra  en  Aragón  ,  6  en  Ca- 
taluña y  Valencia ,  ó  por  el  condado  de  Roselloo:  y  t' 
rey  de  Castilla  se  obligaba  de  dar  paso  y  vituallas  en 
sus  tierras,  si  fuese  necesario,  al  ejercito  francés, or- 
claraodoque  lo  mismo  se  hiciese  eu  Francia  con  la  ére- 
te del  rey  de  Castilla,  con  tal  condición,  que  el  rey  doo 
Sancho  hiciese  general  prohibición  en  todos  sus  señe- 
Mus ,  que  ninguno  de  sus  subditos  valiese  por  mar  6 
por  tierra ,  ni  sirviese  en  esta  guerra,  so  pena  deli  vi- 
da, al  rey  de  Aragón,  A  quien  ellos  llamaban  don  Alon- 
so de  Aragón:  y  perdiese  los  bienes  quien  quiera  q« 
diese  favor  ó  ayuda  A  sus  aliados,  contra  el  rey  de 
Francia,  ó  contra  Carlos  su  hermano  A  quien  intitu- 
laban rey  de  Aragou.  Quedó  acordado  y  convenidom- 
tro  ellos ,  que  el  rey  de  Castilla  trabajase  con  todo  n 
poder  y  fuerzas,  que  don  Alonso  y  don  Fernando  fue- 
sen puestos  eo  su  libertad ,  y  se  entregasen  al  rey  de 
Francia.  Tratóse  entóncesen  estas  condiciones  d«  ase- 
gurar al  rey  don  Sancho  de  la  antigua  pretensión  que 
tenían  los  reyes  de  Francia :  y  los  embajadores  fran- 
ceses ante  el  legado  renunciaron  cualquier  derecho  y 
acción  que  pudiese  tener,  y  le  competiese  en  la  sucesión 
de  los  reinos  de  Castilla ,  por  razón  de  la  reina  .dona 
Blanca  su  bisabuela ,  hija  del  rey  don  Alonso:  porqoe 
por  parte  del  rey  de  Francia  se  fundaba  tener  derecho 
A  la  sucesión :  pretendiendo  que  entre  el  rey  doo  Aloo- 
so  y  Filiporey  de  Francia,  abuelo  del  rey  Luis  el  San- 
to, iué  contratado  al  tiempo  del  matrimonio,  q " ' 
hizo  de  Luis  con  Blanca ,  que  eran  sus  hijos,  que  mo- 
riendo  cualquiera  de  los  reyes,  y  faltando  herederos, 
su  reino  no  fuese  devuelto  al  otro:  y  según  aquella 
concordia  que  decían  los  franceses,  que  fuá  confirma- 
da por  la  sede  apostólica,  se  pretendía  que  muerto  el 
rey  doo  Alonso,  y  el  rey  don  Enrique  su  hijo  sin 
cesores,  los  reinos  de  Castilla  yXeon  volvían  A  la  casa 
de  Francia.  También  se  afirmaba ,  que  al  tiempo  que 
el  rey  don  Alonso  el  último  deste  nombre,  casual  in- 
fante doo  Fernando  su  lujo ,  con  doña  Blanca  bija  del 
rey  Luis,  se  habla  declarado  que  si  tuviesen  hijos  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su  abuelo,  suce- 
diesen en  sus  reinos.  6  quedase  el  derecho  que  el  reino 
de  Francia  tema  A  I 


Digitized  by  Google 


ZURITA— L1B. 

pretendía  , 'que  fué  confirmado  por  la  sede  apostólica. 
Cotí  estas  coodiciooes  se  contrataba  matrimonio  entre 
la  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  rey  don  Sancho ,  y  don 
Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernando,  quedando  á 
cargo  del  rey  de  Francia  de  impetrar  de  la  sede  apos- 
tólica la  dispensación  del  matrimonio  contraído  entre 
el  rey  don  Sancho  y  la  reina  doña  Marta  su  mujer, 
madre  de  la  infanta  doña  Isabel,  que  hasta  enlónces  no 
se  pudo  alcanzar.  Demás  desto  (ué  declarado  por  esta 
concordia  ,  que  si  el  rey  de  Aragón  por  causa  de  aque- 
lla liga  moviese  guerra  al  rey  de  Castilla,  y  entrase  en 
sus  reinos  con  ejército,  el  rey  de  Francia  fueseobliga- 
do,  fenecida  la  guerra  que  con  el  rey  de  Aragón  tenia, 
valer  al  rey  don  Soncho  con  mil  de  caballo  por  tres 
meses  en  cada  un  año  á  su  sueldo:  y  cobrándose  la 
ciudad  de  Alharracin ,  fuese  restituido  el  señorío  della 
á  don  Juan  Nuñez  en  el  mismo  estado  jen  que  estaba 
al  tiempo  que ¡murió  el  iufante  don  Fernando.  Fué  tam- 
bie»  concordado,  que  en  caso  que  don  Alonso  y  don 
Fernando  aceptasen  t  i  reino  de  Murcia ,  y  el  señorío  de 
Villarrcai ,  y  moviesen  por  alguna  causa  guerra  con- 
tra el  rey  de  Castilla ,  el  rey  de  Francia  fuese  obligado 
de  valerle  contra  ellos  por  diez  años,  con  doscientos  de 
caballo,  y  después  no  les  favoreciese  ui  valiese:  y  pro- 
metían el  rey  de  Francia  y  Carlos  su  hermano  de  aca- 
bar con  la  infanta  doña  Blanca  y  con  sus  hijos,  estan- 
do en  su  libertad ,  que  ratilicosen  esta  concordia.  De- 
claróse ,  que  don  Alonso  y  don  Fernando  no  trujesen 
las  armas  que  los  reyes  de  Castilla  acostumbraron 
traer,  sin  diferenciarlas:  y  quedó  también  determinado 
en  este  asiento,  que  en  caso  que  el  val  de  Ayora  no  lue- 
se  en  lo  antiguo  del  reino  do  Valencia ,  y  pareciese  que 
de  doee  años  atrás  se  dió  por  el  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  fuese  permitido  al  rey- 
don  Sancho  de  (  obrarle  con  los  lugares  de  Pueyo  y 
Ferrellon,  que  se  decía  comprehenderse  en  aquella 
donación.  Era  grande  la  confederación  y  concordia 
que  por  este  asiento  se  conlirmnba  entre  estos  reyes, 
declarando  que  ninguno  acogiese  en  sus  señoríos 
algún  rico  hombre  ó  caballero  enemigo,  ó  servi- 
dor del  otro  :  y  para  stfrmar  y  ratificar  este  asien- 
to, se  habían  de  ver  los  reyes  en  el  lugar  que  de  co- 
mún acuerdo  fuese  señalado  para  las  vistas.  Esto  se 
•nacer  tó  por  el  legado .  con  aquellos  embajadores ,  en 
la  ciudad  de  León   del  reino  de  Francia  á  trece  del 
mes  de  julio  dcste  año.  Entretanto  sucedió  la  muerte 
del  conde  don  Lope,  al  cual  mandó  matar  el  rey  en 
Alfaro:  y  por  su  muerto  siendo  de  los  mayores  señores 
de  aquellos  reinos,  se  siguieron  grandes  novedades:  y 
don  Diego  López  de  Haro  su  hijo  á  instancia  é  induci- 
miento de  doña  Juana  su  madre,  que  era  hermana  de 
la  reina  de  Castilla,  mandó  hacer  ayuntamiento  de 
muchos  caballeros  sus  deudo»  y  vasallos ,  con  propó- 
sito de  seguir  la  venganza  de  la  muerte  de  su  padre 
y  de  concertarse  de  servir  al  rey  de  Aragón  y  co- 
menzar luego  de  mover  la  guerra  de  sus  castillo?  ,  y 
procurar  con  todos  los  medios  posibles  de  la  delibe- 
ración Ide  !os  hijos  del  infante  don  Fernando,  para 
secuir  su  voz,  y  procuró  que  por  la  misma  querella 
don  Gastón  señor  de  Bearne  su  lio  viniese  á  servir  al 
rey  de  Aragón. 

Cap.  CI  —  De  lo  que  se  concordó  por  lo*  embajadores  dil 
rey  con  el  rey  de  Inglaterra,  sobre  la  deliberación  de  la 
persona  aVf  principe  de  Salerno ,  y  délos  hijos  del  in- 
fante don  Fernando. 

Después  de  la  muerte  del  conde  don  Lope ,  don  Dío- 
nis  rey  de  Portugal  envió  al  rey  de  Aragón  al  maestre 
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del  Temple,  pera  tratar  en  la  deliberación  de  don 
Alonso  y  don  Fernando  en  nombre  de  la  infanta  doña 
Blanca  su  madre,  que  se  recogió  en  su  reino,  no  so 
asegurando  en  el  rey  de  Aragón,  ni  en  el  rey  de  Francia 
su  sobrino,  y  ella  envió  principalmente  aquel  caballe- 
ro por  avisar  al  rey  de  la  concordia  que  se  había  fir- 
mado entre  los  reyes  de  Francia  y  Castilla ,  de  que 
ella  se  sentía  gravemente  por  el  notorio  perjuicio  de 
sus  hijos.  Pura  impedir  que  aquel  tratado  no  se  con- 
cluyese, procuraba  por  intercesión  del  rey  de  Portugal, 
que  el  rey  de  Aragón  sacase  de  la  prisión  á  don  Fer- 
nando su  hijo  el  menor ,  y  que  fuese  á  Francia ,  y  con 
esto  ella  esperaba  que  aquella  inteligencia  y  concordia 
se  estorbaría  y  acabaría  con  el  rey  de  Francia,  que 
diese  al  rey  de  Aragón  dos  años  de  treguas.  Pero  como 
por  parte  de  doña  Blanca  no  se  diese  bastante  seguri- 
dad para  que  el  rey  se  determinase  en  mandar  librar 
á  don  Fernando,  y  conviniese  tanto  al  rey  queaquello 
que  doña  Blanca  trataba  .  se  concluyese  por  desbara- 
tar las  ligas  y  tratos  que  el  rey  de  Castilla  traía  con 
sus  enemigos  ,  deliberó  de  enviar  sobre  ello  sus  emba- 
jadores al  rey  de  Inglaterra  ,  sin  cuyo  parecer  y  con- 
sejo no  queria  resolver  ninguna  cosa  de  aquellos  nego- 
cio» ,  á  quien  tenia  ya  en  lugar  do  padre  por  ser  con- 
certado su  matrimonio  con  doña  Leonor  sn  hija,  y  por 
esta  causa  fueron  enviados ,  don  Gilabert  de  Cruillas  y 
Ramón  de  Reus arcediano  de  Ribagorza  á  Goiana.  Estos 
embajadores  fueron  primero  al  principe  de  Salerno, 
para  tomar  asiento  en  lo  de  las  rehenes  de  la  Proenza 
y  en  la  cobranza  del  dinero:  y  para  que  se  diese  órden 
como  se  trujesen  normar:  porque  de  aquello  diesen 
aviso  al  rey  de  Inglaterra  y  tratasen  con  él,  que  la 
princesa,  mujer  del  principe,  que  estaba  entónces  con  el 
rey  en  Guiana,  volviese  luego  para  la  Proenza ,  y  man- 
dase aderezar  sus  galeras,  y  tener  á  punto  las  rehenes 
y  el  dinero:  para  efecto,  que  teniendo  el  rey  de  Ingla- 
terra en  su  poder  las  que  el  rey  de  Aragón  le  había  de 
entregar ,  y  siendo  otorgado  el  sindicado  y  poder  con 
los  homenajes  que  habían  de  hacer  las  ciudades  y  ca- 
balleros del  condado  de  la  Proenza  ,  se  le  entregasen 
las  rehenes  y  dinero  en  su  poder.  Con  esto  se  había  de 
comunicar  al  rey  de  Inglaterra  el  asiento  de  concordia 
que  el  rey  de  ('astilla  ofrecía  al  rey  de  Aragón,  y  lo 
que  la  infanta  doña  Blanca  procuraba  para  que  se  tra- 
tase con  ella,  que  trabajase  de  alcanzar  del  rey  de  Fran- 
cia otros  Ires  años  de  tregua  de  mas  del  tiempo  que  el 
principo  le  había  de  asegurar  de  parle  del  rey  de  Fren* 
cía  y  de  sus  aliados .  y  con  esto  ofrecía  el  rey  de  poner 
en  libertad  á  sus  hijos ,  y  que  asi  lo  prometiese  el  rey 
de  Inglaterra  en  su  nombre,  y  esto  se  habla  de  tratar 
ántes  que  se  confirmase  aquella  concordia  entre  los 
reyes  de  Francia  y  Castilla.  Con  esto  concediéndoselo 
aquella  tregua,  el  rey  de  Aragón  ofrecía  que  si  puestos 
los  hijos  del  infante  don  Fernando  en  su  libertad,  fuese 
por  su  parle  requerido,  que  favoreciese  la  causa  y  de- 
recho de  don  Alonso  contra  el  rey  don  Sancho ,  y  le 
ayudare  hasta  cobrar  los  reinos  y  íeñoi  los  que  fueron 
del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  lo  haría  siguiendo  el 
consejo  del  rey  de  Inglaterra  :  y  para  todo  lo  parecía 
haber  muy  buena  o.asion  por  estar  aquellos  reinos, 
por  causa  de  la  muerte  d^l  conde  don  Lope ,  muy  al- 
terados. Llevaban  pnrlicuinr  comisión  estos  embaja- 
dores, quede  su  parte  pidiesen  al  rey  de  Inglaterra, 
que  no  le  tuviese  por  obligado  en  ninguna  de  las  cosas 
tratadas  y  capituladas  en  las  vistas  de  Olorcn.  Porque 
allende  que  por  el  rey  de  Francia  se  ponían  y  procu- 
raban diversos  Impedimentos  y  estorbos ,  y  espresa- 
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los  de  Marsella  no  querían  dar  el 


que  las  personas  que  fuesen  entregadas  en  nombre  de 
aquella  ciudad  hiciesen  por  ella  y  su  puerto  home- 
naje al  rey  de  Aragón,  ni  se  daba  lugar  que  el  dinero  y 
rehenes  se  sacasen  por  su  reino.  Los  familiares  del 
principe  y  oirás  personas  se  alababan  y  mostraban 
estar  muy  confiados,  que  por  estas  prorrogaciones  é 
itos  que  para  este  efecto  ellos  procuraban 
i  por  medio  é  intercesión  del  rey  de  Ingla- 
terra, alcanzarían  en  muchos  artículos  enmienda  y 
disminución  de  los  partidos  a  su  ventaja ,  como  se 
había  hecho  en  el  articulo  de  la  tregua  ,  que  habién- 
dose platicado  primero ,  que  fuese  general ,  sacaron 
delta  después  al  rey  de  Mallorca  ,  para  que  con  el  po- 
der y  fuerzas  del  rey  de  Francia,  hiciese  al  rey  la 
guerra  por  Roselloo.  Cuando  aquello  no  pudiesen  con- 
fuir los  franceses ,  habían  pensado,  como  es  genle 
sútil  y  mañosa  en  sus  tratos,  cierta  evasión,  con  la 
cual  pudiese  pretender  que  de  derecho  se  anulaba  todo 
el  proceso  y  tratado  sobre  la  deliberación  del  príncipe: 
porque  como  en  aquella  concordia  se  conlenia,  que 
siendo  el  principe  puesto  en  so  libertad  dentro  de  tres 
años  hahia  de  procurar  la  paz,  y  darla  n  voluntad  del 
rey  de  Aragón,  interpretaban  que  de  derecho  se  enten- 
día ,  que  la  voluntad  del  rey  de  Aragón  se  debía  mo- 
derar y  regular  cerca  de  una  paz ,  cual  de  derecho  se 
podía  y  debía  hacer:  y  si  pidiese  lo  que  contradijese 
al  derecho  y  razón,  se  debía  reducir  al  alvedrlo  de  buen 
varón :  de  donde  inducian  que  si  el  príncipe  después 
de  estar  en  su  libertad  ,  quisiese  tratar  de  la  paz  con 
el  rey  de  Aragón ,  do  seria  obligado  de  darle  otra  paz, 
sino  la  que  conforme  á  derecho  pudiese  y  dehiesc  pe- 
dir ni  volver  por  aquella  causa  a  su  prisión ,  ni  pagar 
la  pena  del  dinero .  «ules  de  derecho  el  rey  de  Aragón 
en  tal  caso  seria  obligado  de  volver  las  rehenes,  y  res- 
tituir los  treinta  mil  marcos  de  plata ,  en  lo  cual  pen- 
saban los  franceses,  como  gente  aguda  y  cautelosa,  que 
habiau  engañado  A  los  reyes  de  Aragón  é  Inglaterra. 
Por  estas  sospechas  aquellos  embajadores  trataron  con 
el  rey  de  Inglaterra ,  que  se  asegurase  mediante  ho- 
menaje y  juramento  de  cumplir  todo  lo  capitulado  sin 
diminución  alguna ,  en  lo  que  tocaba  á  la  libertad  del 
principe,  de  tal  suerte,  que  si  no  alcanzaba  la  paz  a  vo- 
luntad del  rey,  ahora  fuese  conforme  A  derecho  ó  no 
lo  siendo,  y  el  principe  no  volviese  á  su  prisión  sin  obs- 
táculo ni  excepción  jurídica  6  de  hecho,  el  príncipe  pa- 
garía la  pena,  por  la  cual  se  había  obligado,  sin  que 
pudiese  escusarse  por  mandamiento  que  le  fuese  eu 
contrario  hecho  por  la  sede  apostólica.  En  tal  caso 
ofrecía  el  rey  de  Aragón  que  se  veria  con  el  rey  de  In- 
glaterra ,  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  agosto 
siguiente  en  el  lugar  de  Santa  Cristina,  que  está  en  las 
cumbres  de  los  moutes  Pirineos  qoe  parten  ¿  Aragón 
de  Gascuña  ,  ó  mas  adelante  en  otro  lugar  seguro,  que 
no  fueso  sujeto  al  rey  de  Francia,  para  concluir  lo 
que  tocaba  A  la  deliberación  de  la  persona  del  principe: 
y  todo  esto  fué  concertado  con  el  rey  de  Inglaterra  por 
medio  destos  embajadores. 

Cap.  CU  — De  lo  que  envió  á  suplicar  el  rey  al  papa  .N  i- 
colao cuarto .  al  tiempo  de  su  creación. 

Antes  dcsto,  luego  que  el  papa  Nicolao  cuarto  fué 
creado  pontífice,  que  fué  en  esle  mismo  año,  el  rey 
envió  los  guardianes  de  las  casas  de  los  frailes  menores 
de  Zaragoza  y  Barcelona,  á  la  curia  romana ,  A  congra- 
tularle de  la  elección  que  se  había  hecho  en  sn  promo- 
ción :  y  pura  que  le  prestasen  en  su  nombre  la  obe- 


,  y  también  1c  Informasen  de  la  poca  colpa  qae 
tenia  de  las  guerras  pasadas ,  y  le  suplicasen ,  que  tu- 
viese por  bien ,  sí  et  rey  de  Francia  le  inquietase  de  alli 
adelante  á  él  ó  A  sos  reinos,  no  le  diese  favor,  para  qM 
se  usurpase  el  apellido  y  causa  de  la  Iglesia:  y  supli- 
caron que  mandase  quitar  el  entredicho  que  Unto 
tiempo  duraba  en  estos  reinos ,  no  habiendo  él  ni  mis 
naturales  y  subditos  ofendido  en  alguna  cosa  a  la  igle- 
sia. Fué  esle  poutülce ,  Antes  de  ser  creado  carden»! 
por  el  papa  Nicolao  tercero ,  ministro  general  déla  or- 
den de  los  frailes  menores ,  varón  de  gran  religión  y 
ejemplo,  llamado  fray  Gerónimo  de  Esculo  :  y  como 


órden ,  y  se  fundasen  muchas  casas  y  monasterio*, 
siendo  ministro  general  vino  A  ella ,  estando  el  rey  doo 
Jaime  en  íiarceiona,  y  íuoie  necno  gran  rei  inimienn 
en  aquella  ciudad  ,  y  trató  el  rey  con  él  con  gran  devo- 
ción y  familiaridad  diversos  negocios  del  estado  df 


de  gran  consideración  ,  se  relata  por  un  religioso  de 
su  órden  del  convento  desta  ciudad  ,  que  fué  en  tiempo 
del  rey  don  Pedro  el  cuarto,  y  se  dijo  fray  Toma»  Jor- 
dán. Esto  fué,  que  al  tiempo  que  se  quiso  partir  d 
ministro  general ,  para  venir  A  Zaragoza  A  visitar  U  ra- 
sa de  aquella  órden ,  y  el  lugar  y  sitio  que  se  había  w- 
ñalado  A  los  frailes ,  donde  le  mudasen  y  se  labras*  mi 
casa  y  monasterio,  que  es  donde  después  se  edificóla 
iglesia  y  convento  de  San  Francisco  tan  magnifica  y 
suntuosamente ,  como  boy  parece ,  el  rey  don  Jaime  le 
pidió,  que  le  bendijese,  y  A  todos  sus  hijos  y  nietos  que 
allí  tenia,  hallándose  y  a  en  lo  último  de  sus  dias:  yel 
ministro  general  estando  el  rey  con  gran  humildad  de 
rodillas ,  dió  á  todos  su  bendición.  AcordAodose  des- 
pués, siendo  pontífice,  deste  tan  piadoso  auto,  na- 
ciéndose grande  instancia  por  parte  del  príncipe  de  Si- 
lerno ,  que  continuase  el  proceso  ,  que  los  pontífice* 
sus  predecesores  habían  fulminado  contra  el  rey  de 
Aragón  y  sus  reinos ,  y  de  nuevo  le  anatematizase,  en 
presencia  de  todo  el  colegio  de  cardenales,  respondí*1, 
que  no  quisiese  Dios,  que  ét  maldijese  á  los  que  un» 
vez  hahia  dado  su  bendición.  Por  esto  tenia  el  rey  es- 
peranza ,  que  siendo  este  pontífice  medianero  en  aque- 
llos hechos ,  se  podría  alcanzar  cierta  y  segura  concor- 
dia. Mas  aunque  mostró  desearla  sumamente,  y  era 
habido  por  enemigo  de  la  casa  de  Francia  ,  y  delan- 
te y  bando  de  los  güelfos,  consta ,  que  por  el  résped 
y  derecho  de  la  Iglesia  ,  no  tuvo  por  buena  negocia*"* 
lo  del  tratado  y  asiento  de  Oloron  :  y  le  pareció  moy 
aventajado  para  el  rey  don  Alonso,  y  despreciando!» y 
murmurando  dello,  teniendo  por  grave  cosa.  4°* 
pensasen  el  rey  de  Aragón  y  su  hermano  sacar  buen» 
y  segura  concordia ,  quedándose  con  el  dominio  y  P°" 
sesión  de  Sicilia  ,  y  con  la  mejor  parte  de  Calabria:  pe- 
ro con  todo  esto,  no  contradecía  ni  empachaba,  q«e 
no  se  cumpliese  lo  capitulado  en  aquellas  vista» :  T 
acordó  de  enviar  al  rey  de  Aragón  á  los  arzobispo» 
Ra  vena  y  Monieal  porlcgadosde  la  sede  apostólica.  P*" 
raque  estos  le  notificasen  las  moniciones  qoe  *>6 
baldan  de  hacer  en  nombre  de  la  Iglesia. 

Cap.  C1II. — Que  el  rey  mandó  sacar  del  castillo 
á  don  Alonso  y  don  Fernando,  hijos  del  infante  don 
nando  ,  y  don  Alonso  fué  jurado  en  Jaca  por  rey  dt 
lilla  y  león. 

Conociendo  el  rey  de  Francia  ,  que  el  rey  de  Ar»P*> 
tenia  en  mucha  paz  y  unión  las  cosas  de  sus  J*  1 
que  se  trataba  de  traer  por  mar  de  la  1 
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rehenes,  y  dinero  qne  Be  habían  deentregor,  y  qaeel  rey 
de  Mallorca ,  uo  solo  no  hixo  efecto  alguno  en  su  entra- 
da por  Cataluña  .  Antes  se  retrujo  con  su  gente ,  y  se 
alzó  el  cerco  de  Cortaviñon,  por  la  instancia  que  la 
princesa  de  Salerno  bacía,  dió  lugar  que  se  trujesen 
por  Francia  la»  rehenes  y  dinero :  y  dcsto  se  dió aviso 
rey  de  Inglaterra  al  rey,  para  que  se  fuese  acor- 
la  frontera ,  y  mandase  ir  las  rehenes  que  ha- 
bía dedar ,  y  que  para  cierto dia  que  tenían  señalado, 
se  viesen  eu  Catnpfranch,  pura  donde  so  concertaron 
k*s  vistas ,  y  allí  se  pusiese  en  libertad  el  principe  de 
Salerno ,  entregándose  al  rey  de  Aragón  sus  hijos  en 
rehenes,  se*; un  lo  capitulado.  Por  esta  causa  el  rey 
partió  de  Cataluña,  para  dar  orden,  ántes  de  aquellas 
vistas,  en  lo  que  tocaba  h  la  deliberación  de  don  Alon- 
so y  don  Fernando ,  hijos  del  infante  don  Fernando:  y 
mandó  ,  que  Guillen  de  Beluisy  Pedro  de  Moreda,  que 
teman  cargo  dellos,  los  sacasen  del  castillo  de  Morella, 
donde  estaban ,  y  los  trujesen  A  Zaragoza  muy  acom- 
pañados y  con  muy  buena  guarda.  El  rey  se  fué  para 
Huesca  ,  porque  con  mas  comodidad  desde  alli  prove- 
yese á  todo  lo  que  ocurriese  y  fuese  necesario ,  y  aun 
tambieu  porque  tuvo  nueva  que  gentes  del  reino  de 
Navarra  andaban  desmandadas,   y  hacían  algunas 
entradas  por  los  lugares  y  comarca  de  Sangüesa, 
y  por  aquellas  fronteras.  En  esta  misma  sazón  se 
movió  bando  y  gran  contienda  entre  don  Artal  de 
Alagoo  y  don  Fortuno  de  Vergua ,  obispo  de  Za- 
ragoza, y  tomó  don  Arta!  con  sus  caballeros  y  va- 
sallos al  obispólas  villas  de  Alhalate,  Ariño  y  An- 
dorra: y  ocupóle  casi  todas  las  rentas  del  obis- 
pado. Como  aquel  prelado  fuese  muy  sedicioso ,  po- 
pular y  fué  gran  caudillo  on  las  alteraciones  pasa- 
das, hicieron  su  junta  para  favorecerle  y  compeler  á 
don  Artal ,  que  estuviese  á  derecho  con  él ,  y  enviaron 
a  don  Jimeoo  de  Urrea  y  A  Jimen  Pérez  de  Salanova, 
y  en  nombre  de  Zaragoza  &  Arnao  Almenen,  y  A  Este- 
van  deliarcuello,  para  que  suplicasen  al  rey  que  se 
viniese  luego  A  Zaragoza  y  se  cumpliesen  con  su  pre- 
sencia algunas  cosas ,  que  estaban  por  efectuar  de  las 
concedidas  en  el  privilegio:  y  también  para  proveer  en 
lo  que  tocaba  a  las  tenencias  y  custodiado  los  casti- 
llos que  se  babian  puesto  en  rehenes:  y  principalmen- 
te hacían  en  aquello  instancia ,  diciendo  que  no  se 
guardaba  lo  que  estaba  mandado  acerca  de  la  obser- 
vancia del  fuero  de  Aragón  en  el  reino  de  Valencia. 
El  rey  se  escosó  con  el  aviso  que  tuvo,  que  navarros 
y  otras  gentes  extranjeras  entraron  por  sus  fronteras 
é  hicieron  algún  daño  en  aquella  entrada,  y  por  los 
negocios  que  so  habian  de  tratar  cerca  de  la  delibera- 
ción de  la  persona  del  principe:  ofreciendo  que  acaba- 
do aquello  se  vendría  para  Zaragoza  A  dar  Orden  que  se 
cumpliese  lo  que  restaba  de  poner  en  ejecución  A  con- 
sejo y  A  parecer  de  don  Jimeno  de  Urrea  y  de  don  Pe- 
dro Jordán  de  Peña ,  y  de  los  hombres  buenos  de  Za- 
ragoza. Estaba  el  rey  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Jaca 
por  el  estío  del  año  de  mil  doscientos  ochenta  y  ocho, 
y  mandó  llevar  A  su  corte  A  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando hijos  del  infante  don  Fernando ,  con  propósito 
de  favorecer  A  don  Alonso  en  la  guerra  que  se  le  ofre- 
cía por  el  derecho  de  los  reinos  de  Castilla  y  León:  y 
hacer  todo  el  daño  que  pudiese  al  rey  don  Sancho,  pues 
quebrantó  todas  las  alianzas  que  firmó  con  el  rey  don 
Pedro  su  padre.  Porque  era  notorio  que  estando  el  rey 
de  Francia  sobre  Girona,  siendo  requerido  por  parte 
del  rey  de  Aragón  su  tío,  que  le  ayudase  en  aquella 
guerra,  según  eru  obligado  por  los  asientos  y 
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dia  que  en  uno  tenían ,  en  la  mismn  ocurrencia  y  sa- 
zón envió  él  sus  embajadores  al  rey  do  Francia,  para 
que  asentasen  con  él  nueva  liga  y  so  confederasen  en 
estrecha  amistad ,  con  color  que  procuraba  la  paz  para 
el  rey  de  Aragón.  Después  desto,  dando  A  entender 
que  deseaba  concertarse  con  él,  de  la  misma  suer- 
te, envió  sus  embajadores  A  Francia,  y  trataron  nueva 
liga  en  gran  perjuicio  y  daño  del  rey,  desaviniéndose 
del,  pidiendo  medios  injustos  y  muy  deshonestos,  co- 
mo se  ha  referido.  Precediendo  estas  causas  de  rom- 
pimiento, deliberó  el  rey  con  los  reyes  de  Inglaterra 
y  Sicilia  sus  confederados .  y  con  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  tenia  en  su  consejo,  por  estorbar  los 
inconvenientes  y  daños  quede  aquella  liga  se  le  podían 
seguir,  de  favorecer  la  voz  y  derecho  de  don  Alonso, 
hijo  del  infante  don  Fernando,  para  que  tomase  titu- 
lo y  nombre  de  rey  y  siguiese  su  querella  ,  en  la  cual 
no  podia  dejar  el  rey  de  Francia  A  la  larga  de  ampa- 
rarle y  valcrle,  ó  A  lo  ménos  seria  tenido  por  sospecho- 
so por  el  deudo  que  con  la  infanta  doña  Blanca  tenia. 
Con  esto  pensaba  el  rey,  que  ponía  perpetua  guerra 
y  contienda  en  los  reinos  de  Castilla ,  y  la  dejaba  A  los 
que  después  sucediesen.  Para  dar  primero  conclu- 
sión en  esto,  puso  su  amistad  ylign  con  don  Gastón 
vizconde  de  Bearne,  que  era  |señor  de  la  baronía 
de  Moneada  y  do  Castelví  y  Rosanes:  y  con  don 
Diego  López  de  Haro,  hijo  del  conde  don  Lope,  que 
era  venido  A  Jaca,  y  se  juramentaron  que  en  nin- 
gún tiempo  harían  paz  ni  tregua  con  el  rey  don 
Sancho  sin  consejo  y  consentimiento  de  todos.  Era 
en  el  principio  del  mes  «le  setiembre ,  cuando  estando 
juntos  en  Jaca .  con  gran  solemnidad  y  fiesta  don  Die- 
go López  de  Haro,  y  muchos  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  Castilla  que  allí  estaban,  alzaron  y  juraron 
por  rey  y  señor  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  A  don 
Alonso,  y  le  besaron  la  mano  haciéndose  sus  vasallos, 
y  tomó  el  nombre  y  apellido  de  rey  ,  con  las  armas 
é  insignias  reales ,  y  de  allí  adelante  el  rey  do  Aragón 
y  todos  los  príncipes  de  aquella  liga  le  llamaron  é  In- 
titularon rey:  y  se  confederaron  de  hacer  paz  y  guer- 
ra juntos  contra  sus  enemigos.  Mas  como  esta  empre- 
sa careció  del  suceso,  y  fueron  este  príncipe  y  sus  su- 
cesores desheredados  del  reino,  en  esta  obra  quedará 
con  el  nombre  de  don  Alonso,  pues  muriócon  él  y 
por  la  misma  causa  el  rey  de  Mallorca  seria  conocido 
con  su  Ululo  real,  no  obstante  que  el  rey  de  Aragón 
no  le  tenia  por  tal,  pues  fué  después  restituido  en  su 
reino.  Los  primeros  que  siguieron  en  Castilla  esta 
opinión  y  alzaron  por  rey  á  don  Alonso,  fueron  los 
vasallos  de  don  Diego  López  de  Haro  y  las  villas  y 
castillos  del  señorío  de  Vizcaya  tomaron  el  apellido 
por  él,  é  hicieron  guerra  contra  los  lugares  comar- 
canos que  estaban  por  el  rey  don  Sancho  También  don 
Diego  López  de  Haro  hermano  del  conde  don  Lope, 
que  estaba  en  la  frontera  de  los  moros,  como  supo  la 
muerte  del  conde ,  salió  de  Carmona  y  partió  con  to- 
dos sus  caballeros  y  gente  para  la  corte  del  rey,  y 


Aragón .  con  determinación  de  servir  A  don 
que  ya  era  alzado  por  rey  de  Castilla. 

Cap.  CIV. — De  la  venida  del  rey  Eduardo  de  Inglaterra 
y  de  los  leñados  apostólteos  á  la  ciudad  de  Jacú,  y  dé 
lo  que  se  tratróenCampfranch  en  presencia  de  los  reyes 
de  Aragón  é  Inglaterra,  sobre  la  d,  liberación  de  la  per- 
sona dd  principe  de  ¡galerno. 

Estaba  ya  don  Alonso  no  solo  en  libertad ,  pero  co- 
mo rey  de  Castilla ,  y  trataba  el  rey  de  Aragón  en  lo 

40 


Digitized  by  Google 


340  LA9  GLORIAS 

que  restaba  para  la  deliberación  del  principe  deSaler- 
no:  para  lo  que  estaba  acordado  que  se  viesen  01  y 
al  rey  de  Inglaterra  en  Campfranch.  Fué  enviado  Pe- 
dro Martínez  de  Artasona  ni  rey  de  Francia  con  poder 
para  firmar  la  tregua,  y  envióse  salvo  conducto  para 
que  el  rey  de  Inglaterra  y  los  hijos  del  principe  pu- 
diesen entrar  en  el  reino  de  Aragón  con  toda  seguri- 
dad. Mas  atendido  que  se  riiferia  entregar  los  rehe- 
nes que  se  habian  do  dar  al  rey  y  en  poner  en  su  po- 
der las  fortalezas  y  los  lagares  de  la  Proenza  ,  y  se  po- 
nían por  los  proenzales  mismos  diversos  estorbos*,  y 
no  se  lenta  esperanza  do  poderse  bien  resolver ,  hasta 
que  el  principe  estuviese  en  su  libertad,  y  aun  por- 
que Kamon  Berenguer  su  hijo ,  que  era  uno  de  las  re- 
henes que  se  daban  al  rey  de  Aragón,  estaba  en  aque- 
lla sazón  muy  doliente  y  en  gran  peligro  de  su  vida,  no 
se  podia  traer  ele  la  Proenza  donde  estaba,  ni  poner 
en  camino:  se  trató  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  que  en 
su  lugar  y  da  los  sesenta  caballeros  proenzales,  hi- 
riese entregar  A  la  princesa  de  Salerno  y  dos  ca- 
halleros  que  eran  sobrinos  riel  rey  Eduardo,  el  uno 
lujo  del  rumie  Lirtajunn ,  y  el  otro  un  primo  herma- 
no suyo  heredero  de  In  casa  de  Valenza,  y  6  un  hijo 
del  conde  de  Bar  ,  y  otro  del  señor  de  Licivia.  que  asi 
se  nombra  en  ios  mismos  asientos  :  puesto  que  yo  creo, 
que  e|  heredero  de  aquella  casa  era  de  la  de  Clarencia: 
yeon  estos  señores  se  habian  de  poner  en  rehenes  otros 
barones,  y  gentiles  hombres  ingleses  y  de  Gascuña, 
hasta  en  aquel  mismo  número.  Finalmente  se  concer- 
taron las  vistas,  para  deliberar  en  esto,  que  fuesen  en 
Campfranch,  higar  puesto  en  la  cumbre  de  los  Piri- 
neos, A  los  mismos  confines  de  España  y  Boa  me,  y 
dentro  de  los  limites  dd  reino  de  Aragón:  y  el  rey  de 
Inglaterra  ,  que  estaba  con  grande  deseo  de  la  concor- 
dia destos  principes,  sin  parar  en  Campfranch  ,  se  vi- 
ne a  Jaca ,  y  entró  en  aquella  ciudad  un  viernes  á  diez 
del  mes  de  setiembre  é  la  tarde.  Otro  dia  por  la  maña- 
na ,  entraron  en  Jaca  los  arzobispos  de  Monreal  y 
Revena  ,  legados  de  la  sede  apostólica  :  y  presentaron 
luego  al  rey  He  Aragón  una  letra  del  papa,  la  cual  en 
suma  proponía  mas  amennzas  qoe  favores .  para  ani- 
marle *  la  concordia;  que  atendido,  que  tenia  preso 
en  su  poder  por  justa  guerra  A  Carlos  hijo  primogénito 
del  rey  de  Sicilia,  le  amonestaba  ,  que  luego  le  pusiese 
en  su  libertad  y  cesase  de  dar  favor  y  ayuda  A  su 
hermano  don  Jaime,  y  á  los  que  tenían  ocupada  la  is- 
la de  Sicilia  :  y  que  dentro  de  seis  meses  ,  después  de 
la  presentación  de  aquellas  letras,  compareciese  ante 
la  sede  apostólica,  para  estar  A  lo  que  ordenase :  por- 
que de  otra  manera  le  certificaba ,  que  se  procedería 
oóntra  él  por  las  armas  espirituales  y  temporales ,  se- 
gún la  calidad  del  negocio  lo  requería.  Estas  letras  se 
despacharon  en  Roma  ,  A  quince  del  mes  de  marzo, 
dente  año ,  pocos  dias  después  de  su  elección,  y  los  le- 
gados se  detuvieron  hasta  esta  sazón ,  entendiendo  que 
serian  gran  parte  para  inducirle  A  la  deliberación  del 
principe,  y  trataron  de  los  medios  que  parecieron  ser 
mas  iguales ,  para  que  se  pusiese  el  principe,  sin  mas 
dilación  ,  en  libertad.  Volvieron  los  reyes  A  Camp- 
franch ,  á  donde Íu6  llevado  el  principe  ,  para  que  en 
su  presencia  se  tratase  de  los  medios  de  la  seguridad  y 
firmeza  que  era  necesaria  ,  para  que  fuese  guardado 
lo  que  se  capituló  en  Oloron  :  y  como  era  negocio  tan 
Arduo  y  grande ,  y  en  que  dependía  tanta  parte  de  la 
paz  de  la  cristiandad  ,  detuviéronse  muchos  dias  en 
«*n  formarse.  Ante  Unías  cosas  a  probó  el  asiento  y  con- 
oordi.tquese  firmó  en  Oloron  por  los  reyes,  y  juró  de  lo 
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guardar  y  cumplir ,  porque  la  princesa  de  Salerno  no 

se  pusiese  en  rehenes  ,  y  el  rey  de  Aragón  vino  en  es- 
tos medios.  Fué  acordado,  que  se  entregasen  luego  al 
rey  de  Aragón  Luis  y  Roberto,  hijos  del  principe,  y 
veinte  y  tres  mil  marcos  de  plata  ¡  y  en  lugar  de  Ra- 
món Berenguer  y  por  los  homenajes  y  castillos  .  y  por 
las  sesenta  rehenes  de  la  Proenza  ,  que  se  habían  de 
eutregar  al  rey  do  Aragón ,  y  por  siete  mil  marcos  de 
plata  que  restaban  .  A  cumplimiento  de  treinta  mil, 
qoe  se  debían  dar  dentro  de  tres  meses  ,  después  que 
el  príncipe  fuese  puesto  en  so  libertad.  En  seguridad  de 
todo  esto,  el  rey  de  Inglaterra  puso  en  rehenes  treinta 
y  seis  gentiles  hombres  de  su  reino  y  cuarenta  ciuda- 
danos, y  se  entregaron  al  rey  de  Aragón:  y  prestó  el 
rey  de  Inglaterra  solemne  juramento ,  de  no  partir  de 
Gascuña,  ni  de  los  otros  señoríos  que  tenían  en  iiern 
firme:  y  encaso  que  pasasen  A  Inglaterra ,  daría  coa- 
tro  grandes  de  los  mas  principales  de  su  reino ,  para 
que  todos  estuviesen  en  rehenes,  con  las  mismas  con- 
diciones y  pactos  que  habian  de  estar  detenidos  los 
proenzales ,  hasta  que  Ramón  Berengner  hijo  del  prin- 
cipe, y  los  caballeros  y  lugares  de  la  Proenza  se  pusie- 
sen en  poder  del  rey  de  Aragón,  y  se  pagasen  los  siete 
mil  marcos  de  plata.  \j\  paga  deste  dinero  y  la  entrep 
de  las  rehenes  habla  de  ser  en  Santa  Cristina ,  que  esta 
mas  adelante  de  Campfranch,  A  los  vertientes  de  los 
montes,  ó  en  Ainsa,  ó  donde  el  rey  de  Inglaterra  eli- 
giese :  y  para  mayor  seguridad  y  firmeza  que  aquello 
se  cumpliría  ,  fué  entre  los  reyes  concordado,  que  H 
vizconde  de  Bearne  obligase  al  rey  de  Aragón  el  estado 
y  señorío  que  tenia  en  Cátalo  ña,  exceptuando  Castel- 
vell  de  Rosanes  con  sus  términos.  También  por  so. 
parte  se  obligó  el  principe  de  poner  dentro  de  diez  me- 
ses en  poder  del  rey  de  Aragón  A  su  hijo  Carlos ,  que 
era  el  primogénito ,  so  la  pena  de  cincuenta  mil  mar- 
cos .  que  fué  declarada  en  la  capitulación  de  Oloron  i  y 
demás  des  la  suma,  cuando  no  so  entregas 
pecar  setenta  mil  marcos:  y  A  esto  se  oblig 
el  rey  de  Inglaterra  ,  y  fué  declarado,  que  la 
de  Carlos  se  entregase  entre  el  Colirio  Panizas ,  Jon- 
quera  ,  ó  en  Santa  Cristina  :  y  allí  habia  de  recibir  t\ 
príncipe  A  don  Ramón  Berenguer,  de  suerte  que  que- 
dasen tan  solamente  en  rehenes  en  poder  del  rey  de 
Aragón ,  los  tres  hijos  mayores  del  príncipe  que  eran 
Carlos,  Luis  ,  y  Roberto.  Hablase  de  poner  en  uno  do 
aquellos  lugares  el  principe  de  Salerno,  en  caso  qoe 
por  no  cumplir  lo  capitulado  volviese  A  su  prisión,  co- 
mo estatie  ordenado :  y  quedando  el  príncipe  en  poder 
riel  rey  rioo  Alonso,  se  habian  de  poner  allí  en  su  liber- 
tad sos  hijos ,  y  restituir  el  dinero.  Mas  no  alcanzando 
rie  la  sede  apostólica  y  del  rey  de  Francia  y  deCartosde 
Valois  su  hermano,  y  de  sus  aliados,  la  trecoa  de  Irrs 
años .  que  fué  concordada  en  el  asiento  de  Oloron,  y  en 
coso  que  no  vol viese  el  principe  á  la  prisión,  fo< 
declarado,  que  las  personas  de  las  rehenes  quedasen  á 
merced  del  rey .  con  el  señorío  de  la  Proenza  i  y  mas 
cincuenta  mil  marcos  de  plata  ,  los  cuales  en  caso  que 
se  pusiese  su  hijo  primogénito  en  poder  del  rey  de 
Aragón  ,  dentro  del  término  de  los  diez  meses ,  queda- 
ban obligados  al  rey  por  razón  de  la  tregua  de  los  tres 
años,  y  también  por  la  ratificación  y  seguro  de  la  sede 
apostólica,  que  habia  de  alcanzar  el  príncipe  dentro  de 
un  año,  para  que  se  tuviese  por  cierto,  que  se  revoca- 
ría la  donación  é  investidura  que  se  concedió'  por  « 
papa  Martin  A  Carlos  de  Valois :  porque  este  principe 
estatw  lan  puesto  en  conservarse  en  el  titulo  que  tenia 
de  rey ,  que  pensaba  sacar  alguna  buena  parte  desto* 
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reinos  con  favor  «le  la  Iglesia.  Usóse  cte  otra  cautela 
eu  estos  artículos  ,  que  he  querido  referir  tan  particu- 
larmente, porque  se  entienda,  con  cuanta  sutileza  se 
trataban  en  aquellos  tiempos  setm-jantes  negocios,  que 
hicieron  jurar  al  rey  de  Aragón,  que  tendría  en  depó- 
sito aquel  dinero ,  que  se  le  habia  de  entregar  ,  y  que 
no  gastaría  parte  de  los  treinta  mil  marcos  de  plata, 
ni  permitiría  que  se  tocase  a  ellos  hasta  tanto  que  el 
principe  huyese  incidido  en  la  pena.  Fué  también  con- 
cordado ,  que  el  principe  diese  tregua  al  rey  por  tres 
años  dodeel  did  de  su  deliberación  adelante  por  todos 
sus  estados  y  señoríos:  y  declaróse,  que  en  caso  que 
fUmon  Berenguer  muriese,  el  principe  pusiese  en  re- 
henes su  hijo  el  cuarto:  y  por  aquella  causa  no  fuesen 
detenidas  todas  las  rehenes  del  rey  de  Inglaterra, 
sino  solas  quince,  y  estas  fuesen  las  que  el  rey  de 
Aragón  escogiese,  y  quedasen  en  su  poder  hasta  que 
el  hijo  del  principe  fuese  entregado,  y  si  Carlos  Martelo, 
que  era  el  hijo  mayor  del  principe,  muriese  dentro  de 
luí  diez  meses,  sucediese eu  su  lugar  como  primogé- 
nito Luis ,  y  restasen  Roberto  y  Ramón  Berenguer  sus 
hermanos  en  aquel  mismo  estado  y  condición  que 
entonces  quedaban  Luis  y  Roberto.  Esto  fué  jurado 
por  el  rey  de  Aragón  ,  y  por  los  ricos  hombres  de  su 
consejo,  y  por  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  Lérida  ,  Huesca  ,  Jaca  ,  G  i  roña ,  Cervera, 
Momblaoc  y  Villafranca:  y  el  principe  se  obligó  de 
renovar  la  jura  dentro  de  tres  dias,  después  que  es- 
tuviese con  el  rey  de  Inglaterra  eu  Gascuña  en  su  li- 
bertad. Juró  todo  lo  contenido  en  estos  artículos  ante 
los  reyes  ,  en  el  palacio  donde  el  rey  de  Aragón  posa- 
ha,  á  veiole  y  nueve  del  mes  de  octubre  deste  año  de 
|  mil  doscientos  ochenta  y  ocho.  Tuvo  el  príncipe  de  Sa- 
len» de  la  princesa  Maria  su  mujer,  hija  de  Estovan 
quinto  rey  de  Ungria,  siete  hijos  varones  y  cinco  hijas: 
el  primero  se  llamó  Carlos  Martelo .  que  fué  rey  de 
Lngria ,  y  tuvo  por  el  derecho  y  sucesión  de  aquel 
reino  grandes  guerras ,  que  duraron  para  él  y  sus 
sucesores  luengos  tiempos.  El  segundo  fué  Luis,  que 
después  renunció  el  siglo  y  entró  en  religión .  en  la 
orden  de  los  frailes  menores,  y  fué  obispo  deTolosa, 
y  por  su  santo  vida  y  gran  religión  fué  puesto  en  el 
número  de  los  santos.  Roberto  duque  do  Calabria 
íuéeu  orden  el  tercero,  y  sucedió  después  en  los  prin- 
cipados de  Cu  púa  y  Salerno,  y  en  los  ducados  de  Pulla 
y  Calabria ,  y  se  intituló  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia. 
Fué  el  cuarto  llamón  Berenguer ,  que  pretendió  su- 
ceder en  el  condado  de  la  Proenza  ,  y  tras  esto  Filipo 
príncipe  de  Taranto  y  Juan  principe  de  la  Morca  y 
duque  deOurazo.  y  Pedro  que  fué  conde  de  Gra vino. 
De  las  hijas,  la  primera,  que  se  llamó  Clemencia,  casó 
con  Carlus  de  Valois,  hermano  de  Filipo  rey  de  Fran- 
cia, y  llevó  en  dote  el  condado  de  Anjoua.  Otras  tres 
que  fueron  Blanca ,  Leonor  y  María ,  casaron  todas  en 
la  casa  de  Aragón :  las  dos  primeras  con  los  dos  reyes 
hermanos  ,  que  fueron  don  Jaime  y  don  Fadrique  :  y 
Maria  casó  con  el  infante  don  Sancho  ,  que  fué  rey  de 
Mallorca:  y  después  do  la  muerto  del  rey  su  marido, 
casó  segunda  vez  con  don  Jaime .  señor  de  Ejérlca, 
que  fué  nieto  de  don  Jaime  señor  de  Ejérica ,  hijo  del 
rey  don  Jaime :  y  por  parte  de  su  madre  que  fué  doña 
Beatriz  de  Lauria ,  era  también  nieto  del  almirante 
itoger  de  lauria.  La  quinta  fué  madama  Beatriz,  que 
casó  con  Azo  marqués  de  Forrara  ,  y  después  con  Bel- 
dó hijos  deste  matrimonio ,  tercera  vez  casó  coa  Um- 
berto  delüudu  Viena.  Desloa  hijos  los  que  luego  se 
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pusieron  en  rehenes  fueron  Luis  y  Roberto ,  y  despues- 
viuo  6  poder  del  rey  de  Aragón  Ramón  Berenguer: 
y  aunque  hay  variedad  entre  muy  graves  autores  an- 
tiguos certa  del  nombre  de  los  hijos  del  principe ,  que 
te  dieron  en  rehenes  al  rey  de  Aragón ,  mas  lo  cierto 
es  esto.  También  se  entregaron  luego  las  rehenes  del  rey- 
de  Inglaterra  ,  y  por  esto  el  principe  fué  allí  en  Camp- 
franch  puesto  eu  su  libertad.  Entonces  partieron  por 
mandado  del  rey  &  la  Proenza ,  Ramón  de  Reos ,  arce- 
diano de  Ribagorz.1.  y  Ramón  de  Molina .  y  llevaban 
poder  para  nombrar  los  caballeros  de  la  Proenza  y 
Folcalquer,  que  se  daban  en  rehenes:  y  hahian  de 
visitar  a  Ramón  Berenguer,  y  en  caso  que  no  estuviesen 
para  partir,  habian  de  traer  información  del  impedí* 
mentó.  En  estas  vistas  so  concertó  el  matrimonio  «le 
Leonor  hija  mayor  del  rey  Eduardo ,  con  el  rey  de 
Aragón,  lo  cual  fué  procurado  por  el  rey  de  Inglaterra, 
pareciéndole ,  que  este  deudo  le  era  muy  provechoso 
para  favorecerse  de  la  casa  de  Aragón  contra  el  rey  de 
Francia  ,  y  el  rey  se  aficionó  mucho  ii  efectuarlo,  por 
convenirle  por  ta  misma  razón  la'  amistad  de  aquel 
principe ,  y  por  contemplación  de  la  reina  doña  Leo- 
nor mujer  del  rey  Eduardo,  que  foé  hija  del  rey  don 
Fernando ,  que  ganó  6  Córdoba  y  Sevilla,  y  do  la  rei- 
na doña  Juana  su  segunda  mujer  y  Unica  hija  de  Si- 
mou  conde  de  Pontis ,  y  fué  esta  reina  doña  lx»onor 
muy  excelente  princesa.  Despedidas  las  vistas ,  el  rey 
de  Inglaterra  llevó  consigo  al  príncipe  de  Salerno,  y 
el  rey  se  volvió  a  Jaca  ,  donde  quedó  don  Alonso  hijo 
del  infante  don  Fernando,  ya  con  titulo  y  dignidad 
real,  y  juntos  se  vinieron  para  Daroca:  porque  se 
trató  de  mover  la  guerra  por  aquellas  fronteras  con- 
tra el  rey  de  Castilla,  y  con  ellos  iban  el  vizconde  de 
Bearne ,  y  don  Diego  López  de  Ilaro  señor  de  Vizcaya, 
y  don  Diego  su  tío. 

Cap.  CV.  —Que  el  rett  mandó  desafiar  al  rey  de  CasttU*, 
y  déla  embajada  que  se  murió  al  pupa . 

Estando  el  rey  en  Daroca  á  siete  del  mes  de  diciem- 
bre desto  año,  y  con  él  don  Alonso  hijo  del  infante 
don  Fcrnuudo,  y  don  Gastón  vizconde  de  Bearne  y 
don  Diego  López  de  Haro ,  para  mover  la  guerra  con- 
tra el  rey  don  Sancho ,  contra  quien  se  confederaron, 
ratificaron  de  nuevo  la  concordia  que  eotre  si  tenían, 
y  juraron  ,  quo  en  ningún  tiempo  liarían  paz  ni 
concordia  con  don  Sancho ,  sitio  en  conformidad  de 
todos,  y  dcllo  se  hicieron  pleito  homenaje.  De  allí  es- 
cribió el  rey  de  Aragón  A  muchos  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  ciudades  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
publicando  la  empresa  que  habia  tomado,  y  ofrecien- 
do, que  si  siguiesen  a  don  Alonso,  rey  que  llamaban 
de  Castilla ,  contra  don  Sancho  su  tio.  y  tomasen  su 
voz,  haria  merced  de  las  villas  y  rentas  «jue  hubiesen 
tenido  aquellos  a  quien  se  quitaron  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  su  abuelo  ,  de  lo  misma  suerte  que  las  po- 
seyeron y  gozaron  cu  su  vida  ,  ubligánduse  el  rey  de 
Aragón,  que  se  les  cumplirían  cualesquiera  privilegies 
y  gracias  que  les  concediese  don  Alonso.  Por  cst«. 
tiempo  el  rey  don  Saucho  se  vio  con  don  Dionis  rey  de 
Portugal  eu  Sabulgar  ,  adonde  hubo  sospecha  que  se 
confederaron  ,  y  que  el  rey  don  Dionis  le  hizo  oferta 
de  socorro  y  ayuda  contra  el  rey  de  Aragón  su  cuña- 
do. Entretanto  que  lo  de  la  guerra  so  ponía  en  orden, 
partió  el  rey  de  Daroca  para  Valencia :  y  mediado  el 
mes  de  diciembre,  desdo  Teruel  envió  con  un  caba- 
llero de  su  caso  llamado  Pedro  de  Aivar  ,  a  desafiar  al 
rey  de  (astilla :  el  cual  fué  con  otro  caballero  de  dou 
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Alonso,  que  iba  pira  el  mismo  efecto  y  estando  en  la 
ciudad  de  Patencia  ,  en  nombre  de  ambos  desafiaron 
ai  rey  don  Sancho  y  á  todos  los  de  su  opinión  y  valla, 
con  término  de  treinta  dias ,  dentro  de  los  cuales  se 
apercibiesen  y  pusiesen  en  guarda  los  lugares  délas 
fronteras ,  y  el  rey  de  Castilla  con  otros  dos  caba- 
lleros les  envió  su  desafio  ,  en  nombre  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León  :  y  el  rey  de  Aragón  en  aquel 
auto  usó  de  un  comedimiento  que  en  la  carta  que  lle- 
vaba Pedro  de  Aivar ,  de  creencia,  no  quitaba  al  rey 
don  Sancho  el  nombre  y  titulo  de  rey  ,  por  no  estar 
aun  fuera  de  su  amisUtd,  ni  haberle  desafiado  hasta  en- 
tonces. Tenia  el  rey  llamados  cortes  generales  de  todos 
tus  reinos  y  señoríos,  para  la  villa  de  Monzón,  por  trutar 
principalmente  cerca  de  lo  que  tocaba  A  la  paz  y  con- 
cordia general :  y  como  no  se  le  dio  salvo  conducto  del 
papa  ,  para  enviar  sus  embajadores  solemnes,  como 
era  necesario ,  y  no  podían  ir  seguramente  por  causa 
de  las  gentes  del  rey  de  Francia,  envió  con  un  caballe- 
ro de  su  casa  .  llamado  Ramón  de  Riaria ,  á  suplicar  ni 
papa ,  tuviese  por  bien  de  prorogar  aquel  término  que 
los  h  uidos  le  señalaron ,  para  que  compareciese  en  lu 
curia  romana:  y  donde  o  pocos  dias  fueron  con  la  em- 
bajada don  GalcerAn  de  Timor ,  don  Gilabert  de  Croi- 
llas  ,  micor  Pedro  Costa  y  micer  Bernardo  Guillen  de 
Pinels,  de  su  consejo.  A  éstos  se  dio  comisión  ,  que  en 
caso  que  pareciese  á  los  letrados  de  Barcelona  ,  que  el 
rey  debia ,  conforme  á  derecho ,  ofrecer  de  estar  A  jui- 
cio y  determinación  del  papa  y  de  la  sede  apostólica, 
que  ellos  en  su  nombre  se  obligasen ,  que  ante  «I  pro- 
seguiría su  justicia  en  la  corte  romana.  Llegado  el  rey  A 
Valencia  .  tuvo  aviso  de  los  embajadores  que  fueron  A 
la  Proenza  ,  de  la  dolencia  de  Ramón  Berenguer ,  y  que 
con  grande  instancia  le  pedia  y  rogaba  el  principe,  que 
en  su  lugar  tuviese  por  bien  de  recibir  quince  caballe- 
ros de  los  mas  principales  de  la  Proenza  allende  de  los 
otros  setenta  ,  haxta  la  fiesta  de  la  Resurrección  :  por- 
que para  entonces  se  le  entregaría  ,  si  estuviese  para 
ello  :  y  puesto  que  en  el  consejo  del  rey  hubo  grande 
duda ,  de  lo  que  cerca  deslo  se  debia  proveer  ,  porque 
el  príncipe  uo  escribió  sobre  ello,  túvolo  el  rey  por 
bien  :  no  innovando  en  los  otros  términos ,  principal- 
mente del  año.  deotro  del  cual,  después  de  la  delibera- 
ción del  príncipe,  hubia  de  ser  entregado  su  hijo  pri- 
mogénita 

Cap.  CVL — De  la  declaración  que  hicieron  los  de  la 
unión  ,  para  que  se  jurase  ti  fuero  de  Aragón  en  ej 
reino  de  Valencia ,  á  los  ricos  hombres  ,  mesnaderos  y 
caballeros  ,  que  lo  quisiesen  seguir,  y  hubiese  un  ma- 
gistrado que  fuese  justicia  general  de  aquel  reino. 

En  la  ausencia  que  el  rey  hizo  de  Aragón,  al  tiempo 
que  fué  A  Valencia ,  dejó  por  procurador  del  reino ,  co- 
mo se  llamaba  entóneos ,  al  infante  don  Pedro  su  her- 
mano: y  mientras  se  ponian  en  órden  las  cosas  de  la 
guerra  y  la  gente  se  itia  juntando,  los  de  la  unión  que 
estaban  en  Zaragoza  ,  enviaron  A  don  Pedro  Jordán  de 
Peña  ,  señor  de  Arenos ,  Gil  de  Vidaure ,  Juan  Bernal- 
do  y  Miguel  López  de  Lovera ,  para  que  suplicasen  al 
rey  ,  que  mandase  A  los  jueces  y  oficiales  del  reino  de 
Valencia,  que  guardasen  los  fueros  y  costumbres  del 
reino  de  Aragón  .  A  todos  los  naturales  y  habitadores 
de  aquel  reino ,  según  se  contenia  en  el  privilegio  que 
sobre  esto  había  otorgado  y  jurado  :  y  mandase  luego 
restituir  la.villa  y  castillo  de  Albalale  del  Obispo,  al  ca- 
pítulo de  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza  :  y  se  hiciese  en- 
mienda de  los  daños  que  se  hicieron  por  la  gente  de  don 
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Artal  de  Alagon  al  obispo  don  Fortuno  de  Vergua  :  y  se 
entregasen  A  los  de  la  unión  los  castillos  de  JAtiva,  üjon 
y  Monclús ,  que  aun  no  se  hablan  dado  A  los  alcaides 
que  los  debían  tener,  y  se  pegasen  las  tenencias  deaque- 
llos  castillos ,  y  de  los  otros  que  estaban  ya  en  su  po- 
der, y  se  restituyesen  luego  las  expoliaciones  notorias, 
y  señaladamente  aquellas  que  se  hablan  sentenciado 
por  el  justicia  de  Aragón,  con  consejo  de  la  rorte,  y  pu- 
sieron otras  demandas  de  particulares  agravios  y  que- 
jas que  habia  en  el  reino.  Siendo  enviados  estos  men- 
sajeros por  este  efecto  A  ocho  de  marzo  del  año  de  mil 
doscientos  ochenta  y  nueve,  se  ayuntáronlos  ricos 
hombres  y  caballeros ,  y  los  procuradores  de  las  cto- 
dades  y  villas  de  la  jura  ,  y  determinaron  ,  que  atento 
que  los  castillos  que  se  pusieron  por  parte  del  rey  en 
rehenes ,  y  se  entregaron  A  los  de  la  unión,  babian  re- 
caído en  su  libre  disposición  ,  (tara  hacer  del  los  A  so 
voluntad,  pues  el  rey  no  habia  llamado,  ni  mandado 
ayuntar  la  corteen  Zaragoza  en  la  fiesta  de  Todos  Sao- 
tos  pasodu  .  ni  habia  hecho  jurar  A  los  consejos  de  los 
lugares,  cuyos  eran  los  castillos,  las  cosas  que  debían 
guardar  :  y  también  porqoe  no  mandaba  guardar  el 
fuero  de  Aragón  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  las  senten- 
cias dadas  por  el  justicia  de  Aragón  con  consejo  déla 
corte  no  se  ejecutaban ,  y  habiéndole  señalado  conseje- 
ros, con  parecer  de  los  cuales  debia  gotarnar  y  pro- 
veer las  cosas  del  estado  de  sus  reinos ,  y  sin  so  con- 
sejo mandó  soltar  al  príncipe  de  Salerno ,  y  desafiaron 
al  rey  de  Castilla ,  y  se  envió  solemne  embajada  a  la 
corte  romana,  y  se  innovaron  otras  cosas  de  muy  gran- 
de peligro  y  perjuicio  del  reino ,  lo  cual  sin  su  consejo 
no  se  debiera  hacer ,  y  por  estas  causas  se  obligaron 
aquellos  castillos  en  rehenes,  por  todas  estas  razones  » 
diesen  y  librasen  los  castillos ,  A  quien  los  tuviese  en 
nombre  de  todo  el  reino.  En  esta  determinación  se  re- 
solvieron aquellos  ricos  hombres,  que  A  esto  se  habían 
juntado,  que  eran  don  Bernardo  Guillen  de  Entorna, 
don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar .  don  Pedro  Cornel, 
don  Jimeno  de  Urren  ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña,  y 
los  jurados  y  consejo  de  Zaragoza  ,  y  se  obligaron™ 
conformidad  ,  que  ayudarían  por  todo  su  poder  a  las 
personas  A  quien  los  castillos  se  entregasen ,  en  nom- 
bre del  reino  :  y  que  seguirían  una  misma  voz  y  con- 
sejo sobre  esta  querella  ,  y  se  dieron  rehenes.  Don  Ber- 
nardo Guillen  de  Kntenza  puso  en  rehenes  A  Bernardo 
Guillen  su  hijo,  don  Jimeno  de  ürrea  A  Jimeno  de  Ar- 
rea su  hijo  ,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  en  «o 
nombre,  y  por  don  Pedro  Jordán  de  Peña,  A  Pedro 
Fernandez  su  hijo,  doo  Pedro  Cornel  a  doña  Urraca 
Artal  su  hija  :  y  los  jurados  y  consejo  de  Zaragoza  pu- 
sieron A  Juan  Gil ,  hijo  de  Guillen  de  Llson,  Ramón  hi- 
jo de  Arnaldo  Aimerique  y  A  don  Baldovin  hijo  de  Gil 
Baldovin.  Pusiéronse  estas  rehenes  con  tal  condición, 
queelque  contra  aquello  fuese,  quedase  por  traidor 
manifiesto  ,  y  fuesen  destruidas  sus  personas  y  bienes; 
declarando  que  los  quedase  reservado,  que  encasoqu* 
el  rey  cumpliese  aquellas  demandas,  le  pudiesen  dar 
por  libre,  cuanto  A  haber  incurrido  en  perder  los  casti- 
llos ,  y  quedasen  como  primero  obligados  A  la  ejecución 
délo  concedido  por  los  privilegios  de  la  unión,  na- 
ciendo el  rey  primero  mudar  los  oficiales  de  su  ca- 
sa, y  mandando  revocar  todas  las  donaciones  del** 
villas  y  heredamientos  que  hizo  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  ven  el  condado  de  Ribagorza,  de*- 
pues  que  el  rey  don  Pedro  su  padre  murió.  Declara- 
bon  que  estuviesen  obligados  los  castillos  hasta  que  l« 
compeliesen  A  jurar  y  guardar  el  fuero  de  Aragón  « 
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el  reino  de  Valencia ,  y  entonces  moderaron  que  no  se 
juzgase  por  él  generalmente  ,  como  ántes  pretendían: 
sino  á  los  ricos  hombres,  mesnadcros  y  caballeros,  y  á 
las  personas  que  lo  quisiesen  seguir  y  guardar,  tenien- 
do en  ellos  tal  orden ,  que  los  ricos  nombres  que  esta- 
ban heredados  en  el  reino  de  Valencia  ,  que  entonces 
se  hallaban  en  Zaragoza  presentes  á  estos  ordenamien- 
tos, eligiesen  de  los  caballeros  é  infanzones  heredados 
en  el  mismo  reino  ,  y  pusiesen  uncen  cada  ciudad  ó 
villa  donde  hubiese  justicia  .  y  fuesen  como  aseso- 
res ,  para  que  juntamente  con  los  justicias  ,  jurasen  de 
guardar  y  ejercer  el  fuero  de  Aragón  en  su  jurisdicción  a 
los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  otras  personas  here- 
dadas en  aquel  reino,  que  lo  quisiesen  seguir  ,  y  a  sus 
gentes  y  criados,  hasta  la  fiesta  de  Navidad  siguiente. 
Cumplido  aquel  tiempo  los  ricos  hombres  del  reino  ha- 
bían de  hacer  elección  de  otras  personas  de  los  caballe- 
ros é  infanzones  heredados  en  aquel  reino  ,  y  los  que 
fuesen  elegidos  por  ellos  ó  por  la  mayor  parte  ,  se  con- 
firmasen por  el  rey  ó  por  su  procurador  del  reino  de 
Valencia  en  su  ausencia  ,  y  fuesen  justicias  de  aquella 
ciudad  ó  villa  donde  fuesen  elegidos,  y  jurasen  de 
guardar  y  ejercer  los  fueros  ,  usos  y  costumbres  del 
reino  de  Aragón  en  todo  el  reino  de  Valencia  á  los 
ricos  hombres  y  personas  que  por  ellos  quisiesen 
ser  juzgados  hasta  la  otra  fiesta  de.  Navidad.  Ha- 
blase de  dar  a  cada  uno  un  asesor ,  cual  fuese 
nombrado  por  el  consejo  de  la  misma  villa  ó  lu- 
gar donde  fuese  justicia.  Üesta  misma  manera  cuando 
los  vecinos  de  las  ciudades  ó  villas  de  aquel  reino  fue- 
sen justicias  ,  cada  uno  dellos  había  de  tener  por  ase- 
sur  un  caballero  ó  infanzón,  cual  fuese  elegido  y  nom- 
brado por  los  ricos  hombres  ó  por  la  mayor  parte  de- 
llos. Fué  acordado  que  siempre  que  &  los  ricos 
hombres  bien  visto  fuese ,  se  congregasen  consejos  ge- 
nerales eo  la  ciudad  de  Valencia  y  en  cada  una  délas 
villas  y  lugares  del  reino ,  y  al  consejo  que  quisiese  ser 
juzgado  por  fuero  de  Aragón ,  le  fuese  jurado  y  guar- 
dado de  la  misma  manera  que  á  los  ricos  hombres  y 
caballeros  é  infanzones  del  reino  de  Valencia,  y  á  sus 
criados  y  allegados.  Si  por  ventura ,  habiéndose  ayun- 
tado consejo  ,  la  mayor  parte  no  quisiese  recibir  el 
fuero  de  Aragón,  ni  ser  juzgado  por  él ,  de  allí  adelan- 
te nunca  lo  pudiesen  tener:  ni  los  de  la  jura  de  la  unión 
del  reino  de  Aragón  fuesen  obligados  de  procurar  que 
les  fuese  jurado  ó  guardado.  Para  saber  cuáles  de  los 
consejos  del  reino  de  Valencia  querían  haber  fuero  de 
Aragón  ,  se  determinó  que  fuesen  enviados  á  ello  do8 
caballeros  ú  otras  dos  personas  naturales  del  reino,  sin 
sospecha  ,  y  en  presencia  dellos  se  juntasen  los  con- 
sejos: y  proveyeron  que  los  ricos  hombres  de  Valencia 
que  entonces  estaban  eu  Zaragoza ,  nombrasen  dos 
caballeros  heredados  en  aquel  reino,  y  el  rey  elig¡ese 
uno  por  justicia  general  del  reino  de  Valencia,  y  cono- 
ciese de  los  pleitos  de  apelaciones  do  aquel  reino  por 

Cu»  CVU.—Que  Luis  y  Roberto,  hijos  del  principe  de 
Salerno  se  pusieron  en  el  castillo  de  Siurana,  y  las  rehe- 
nes que  se  trujeron  déla  Proenza  sereparíieron  en  liar- 
cWona,  Lérida  y  Mombtanch. 

Estando  el  rey  en  Valencia  ,  vinieron  á  su  corte  em- 
bajadores del  principe  de  Salerno,  que  fueron  un  va- 
rón llamado  Ramón  de  Porcelelo  y  un  religioso  que  se 
decía  fray  Bernardo  de  la  orden  de  Cister ,  y  trajeron 
las  sesenta  rehenes  do  la  Procaz»  .  y  otros  veinte  caba- 
lleros do  Marsella.  Entonces  se  dio  Orden  que  Luis  y 
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Roberto  hijos  del  principe  estuviesen  en  el  castillo  do 
Siurana ,  con  solos  tres  caballeros  franceses  de  su  ser- 
vicio: y  se  dio  cargo  de  su  guarda  á  doce  caballeros 
como  le  tuvieron  de  ta  persona  del  príncipe  su  padre:  y 
mandó  el  rey  que  el  castillo  se  entregase  por  Bernardo 
deMompahon,  que  lo  tenia  .  á  Bernardo  de  Pera  tallada, 
en  nombre  de  don  Gilabert  de  (tu illas  su  padre  ,  ha- 
ciendo homenaje  6  Bernardo  de  Mompahon  que  se 
lo  restituiría  después  que  los  hijos  del  príncipe  es- 
tuviesen en  libertad.  Los  veinte  caballeros  ,  rehenes 
de  Marsella  ,  se  pusieron  en  Barcelona,  y  los  de  quince 
años  abajóse  encomendaron  á  ciudadanos,  y  los  otros 
se  incluyeron  en  el  castillo  nuevo  dentro  en  la  misma 
ciudad  con  sus  guardas  ,  y  las  sesenta  rehenes  y  otras 
que  se  entregaron  por  ciertas  villas  de  la  Proenza  ,  se 
repartieron  en  Lérida  y  Momblanch  ,  y  estuvieron  con 
guardas  á  buen  recaudo. 

Cap.  CV1IL— be  las  personas  que  se  eligieron  para  el  con- 
sejo del  rey  y  para  oficiales  de  su  casa  y  de  los  lugares 
que  siguieron  en  el  reino  de  Videncia  el  fuero  de  Aragón. 

Partió  el  rey  de  Valencia  para  Zaragoza  en  fin  del 
mes  de  enero ,  y  siendo  ayuntados  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  procuradores  de  las  villas  de  la  unión  en 
la  iglesia  de  San  Salvador,  en  presencia  dei  rey,  dieron 
por  escrito  las  mismas  demandas,  y  el  rey  tas  tuvo 
por  justas,  y  juró  de  las  cumplir  a  consejo  de  los  mis- 
mos de  la  uoion.  Después  á  instancia  y  requerimiento 
del  rey  se  nombraron  algunos  ricos  hombres  y  caba- 
lleros, para  que  asistiesen  ordinariamente  á  su  conse- 
jo: y  juraron  de  aconsejarle  bien  y  leelmente  á  prove- 
cho y  utilidad  del  reino ,  en  aquellos  casos  y  en  todos 
los  otros  hechos  y  negocios  en  que  fuesen  por  él  reque- 
ridos. Los  que  fueron  nombrados  para  esto  eran  don 
Pedro  señor  de  Ayerve,  don  Pedro  Fernandez  señor  de 
Ijar,  don  Bernardo  Guillen  deEntenza,  don  Pedro  Cor- 
nal ,  don  Jimeno  de  Urrea ,  don  Pedro  Jordán  de  Pe- 
ña señor  de  Arenos,  Amor  Dlonls,  Jimeno Cornel,  don 
Juan  de  Vidaure  en  nombre  de  don  Jaime ,  señor  de 
Ejérica  .  Pedro  Jiménez  de  Iranzo  en  lugar  de  don  Jai- 
me Pérez  señor  de  Segorbc,  hermano  del  rey.  De  los 
mesnaderos  don  Guillen  de  Alcalá  señor  de  Quinto,  don 
Gil  de  Vidaure ,  don  Jimen  Pérez  de  Pina.  Hecha  esta 
jura  ,  y  tomado  asiento  en  las  demandas  y  agravios, 
aquellos  mismos  ricos  hombres  y  personas  que  esta- 
ban en  esta  junta,  eligieron  oficiales  que  tuviesen  car- 
go del  gobierno  del  reino  de  Aragón  y  de  Ribagorza,  y 
de  la  casa  y  servicio  del  rey,  y  fueron  presentados  por 
los  de  la  corle  al  rey  ,  y  por  él  se  admitieron  en  po- 
sesión de  sus  oficios  en  esta  manera.  Don  Miguel 
Jiménez  de  Urrea  ,  rico  y  poderoso  hombre  ,  fué 
nombrado  por  canciller,  y  Martin  Pérez  de  Huesca 
juez  de  la  casa  del  rey  ,  Iñigo  López  de  Jaca  por  teso- 
rero, y  Juan  de  Figueras  repostero  y  camarero,  Arnaldo 
de  Almerich  escribano  de  ración  ,  y  en  otros  oficios 
de  la  casa  Ponce  Baldovin ,  Estevso  de  Marcuello, 
Miguel  de  Faraz  ,  Aznar  de  Luesia  y  Ruiz  Sánchez  de 
Vergas  portero  mayor ,  y  Gil  Martínez  de  A  lienza  al- 
guacil. Perocn  lo  general  del  reino  se  nombraron  per- 
sonas que  tuviesen  cargo  de  seguir  los  malhechores  y 
castigar  los  delitos  por  sus  provincias,  que  llamaban 
sobrejunteros,  y  fueron  señalados  estos  caballeros.  En 
la  sobrejunlería  de  Alcañiz,  Pedro  Maza  de  las  Celias:' 
en  la  de  Tarazona,  Rui  Sánchez  de  Pomar:  en  Jaca, 
Garci  Garóes  de  A  razuri :  en  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
don  Gombal  de  Entonga:  en  la  sobrejunlería ,  que  lla- 
maban deTransduerta,  don  Gombal  de  Tramacct:  y 
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por  sobrejuntero  do  todo  el  reino  de  Valencia  fué  nom- 
brado Martin  Ruiz  do  Poces:  y  este  caballero eii  to- 
dos los  negocios  que  ocurriesen,  habla  de  usar  de  su 
jurisdicción,  como  los  sobrejuntcrosdc  Aragón,  que 
tenían  muy  ampliada  jurisdicción  en  sus  provincias. 
Fué  ordenado  en  esta  junta ,  que  las  personas  del  con- 
sejo del  rey  que  se  nombraron  por  la  corte  y  unión, 
quedasen  en  el  consejo  del  rey  y  usasen  do  su  oficio, 
como  eu  el  privilegio  se  contenia,  basta  ta  primera 
corte  general  que  se  había  de  congregaren  Zaragoza: 
y  de  allí  adelante  fuesen  elegidos  otros  por  la  corte. 
Los  que  entonces  so  nombraron  de  los  ricos  hombres, 
fueron  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  y  don  Ji- 
meno  de  Urrea :  y  de  los  mesnaderos  Gil  de  Vidaure, 
y  Pedro  Maza  de  las  Celias,  Jimen  Pérez  de  Pina  y 
Alonso  de  Castelnou ,  y  de  los  caballeros  Jimen  Pérez 
de  Salanova  y  Fortun  Sánchez  de  Vera ,  y  por  el  reino 
de  Valencia  asistían  en  la  curte  dos  caballeros,  que 
eran  Sancho  Pérez  de  Lionda  y  Gonzalo  Jiménez  de 
Pancisa.  Por  Zaragoza  Juan  Bernardo  y  Miguel  López 
de  Lobera,  y  Arnaldo  de  Luch  ,  y  sendos  procurado- 
res de  las  ciudades  del  reino  que  tenían  voto  en  las 
cortes.  Estos  determinaron,  que  atendido  que  el  rey 
do  podía  ir  al  reino  de  Valencia  por  la  guerra  que  se 
babia  de  hacer  al  rey  de  Castilla  ,  para  ordenar  que 
se  cumpliese  allí  lo  que  tocaba  a  la  observancia  del 
fuero  de  Aragón,  que  el  rey  mandase  dar  á  los  de  la 
unión  los  castillos  de  Moreda  y  Murviedro,  con  tal 
condición,  que  si  de  allí  6  la  pascua  del  Espíritu  Santo 
siguiente,  no  hubiese  mandado  jurar  á  los  oficiales  del 
reino  de  Valencia  y  á  las  ciudades  y  villas  de  aquel 
reino  que  juzgarían  por  el  fuero  de  Aragón,  y  le  guar- 
darían inviolablemente  según  estaba  ordenado,  y  d 
rey  lo  había  jurado,  y  no  se  cumpliese  que  el  rey  fuese 
personalmente  o  mandarlo  ejecutar.  Con  esto  también 
proveyeron  y  ordeoaron  que  los  que  tuviesen  aquellos 
castillos  y  los  otros  que  se  entregaron  á  los  de  la  unión, 
pudiesen  forzar  y  apremiar  a  los  rebeldes  del  reino  de 
Valencia  ,  haciendo  guerra  de  los  mismos  castillos  con 
el  rey  y  sin  él ,  hasta  competir  á  que  jurasen  los  ofi- 
ciales. Pero  esto  tardó  mucho  en  asentarse,  y  quedaron 
declarados  los  lugares  y  villas  que  siguieron  nuestro 
fuero  y  estuvieron  debajo  dél  hasta  nuestros  tiempos. 
Estos  fueron  del  val  de  Chelva,  Chelva,  Orijitla,  Do- 
menjo,  Aguillas,  Tueja ,  Berujet .  Sinarcas,  y  de  la 
baronía  de  Arenos,  Villa-herrnosa ,  la  puebla  de  Are- 
nos,  Zuca ría,  I.udient,  el  castillo  de  Villamalef,  Tor- 
recbiva,  Espadilia  y  Balat.  De  la  baronía  de  Ejérica, 
Bivol ,  la  villa  del  Toro,  Caudel ,  Novalichas,  Benafer, 
Pina  las  Barracas:  seguia  ol  mismo  fuero,  la 
cía  de  Alcalaton,  con  sus  villas  y  lugares, 
Lucena,  el  Al  cora ,  las  liseras,  Chodcs, 
las  Torrecellas  :  y  también  con  estos  el  lugar  de  Al- 
raazora,  la  puebla  dcBcnaguacil,  y  Bonaguadl :  según 
pareció  por  investigación  y  reconocimiento  que  se  man- 
dó hacer  en  nuestros  tiempos  en  las  cortes  queel  rey 
don  Carlos  tuvo  á  los  aragoneses,  al  principio  de  su 
reinado.  Juntamente  con  estos  estatutos  fué  proveido, 
que  se  basteciesen  los  castillos  de  la  frontera  de  Ara- 
gón ,  contra  Castilla  y  Navarra,  especialmente  Tara- 
zona  ,  Sos ,  Tiermas  y  Salvatierra,  y  la  corona  del  Va- 
yo,  a  donde  mandaron  subir  lodos  los  de  la  villa: 
y  se  proveyó  gente  en  los  lúea  res  y  castillos  mas 
comarcanos,  que  estaban  en  defensa:  y  Sacaron  la 
gente  de  los  que  no  se  podían  defender,  y  se  entraron 
con  los  ganados  la  tierra  á  dentro. 


NACIONALES. 

Cap.  CIX. — Déla  mirada  dri  rey  de  Aragón  en  CasltUa, 
y  de  la  batalla  que  venció  don  ¡Jingo  López  de  Haro  á 
Rui  Paez  de  Solomayor. 

En  los  principios  de  la  guerra  entra  Aragón  y  Cas- 
tilla ,  don  Alonso  que  se  llamaba  rey  de  Castilla  y  Laon, 
se  confederó  con  Alamir  Mahomat  Abenazar .  rey  de 
Granada:  porque  se  obligó  de  hacer  guerra  contra  el 
rey  don  Sancho,  yd  rey  de  Aragón  se  aseguró  qut 
la  concordia  que  entre  ellos  se  firmaba,  le  seria  guar- 
dada y  ae  cumpliría :  y  le  ayudaría  con  todo  su  poder 
guardando  el  rey  de  Granada  lo  que  estaba  entre  ellos 
capitulado.  No  pasaron  muchos  días  después  quedos 
Alonso  tomó  d  titulo  de  rey,  que  murió  don  Diego 
López  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  hijo  del  conde  doo 
Lope ,  que  era  principal  do  los  ricos  hombres  de  (as- 
tilla ,  de  los  declarados  contra  el  rey  don  Sandio ,  qw 
estaba  ya  apoderado  del  señorío  do  Vizcaya ,  y  cobró 
ios  castillos  de  ta  corona  real,  que  se  encomendaron 
al  conde  en  tenencia.  Luego  el  rey  de  Castilla  mando 
hacer  llamamiento  general  de  los  caballeros  é  hijos- 
dalgo desús  reinos,  y  proveyó  que  se  juntasen  coo 
élen  Almazan,  á  donde  concurrieron  grandes  com- 
pañías de  gentes  de  armas,  y  g¡  netos,  y  mucho  nú- 
mero do  peones,  y  se  juntó  un  grueso  ejército.  El  rey 
de  Aragón  y  don  Alonso,  y  el  vizconde  de  Bearoe  par- 
tieron de  Zaragoza  para  Catatayud  en  fin  de  abril,  i 
donde  estaban  juntos  muchos  ricos  hombres  y  gente 
de  caballo,  y  las  compañías  de  las  ciudades  y  vil!» 
deslos  reinos.  Enlónces  estando  en  aquella  villa  de  Ca- 
tatayud, a  veinte  y  seis  días  del  mee  de  junio  consi- 
derando don  Alonso  queel  rey  de  Aragón  era  el  que 
hacia  la  guerra  a  su  enemigo  con  toda  su  pujanza ,  y 
que  sin  bu  ayuda  por  otra  vía  no  podria  salir  con 
aquella  empresa ,  y  que  en  ella  ponía  su  persona  y  esta- 
do, en  reconocimiento  desto  hizo  al  rey  de  Aragón  dona- 
don  del  reino  de  Murda  ,  con  las  ciudades  de  Murcia 
y  Curtajena  ,  y  esto  se  hizo  con  gran  secreto ,  que  no 
intervinieron  en  eslo  sino  dos  caballeros  vasallos  del 
rey  de  Aragón,  que  eran  Pedro  Martínez  de  Artasow 
y  Fernán  Pérez  de  Pina:  y  dos  notarios  que  «edifi- 
caron la  donación.  Toda  esta  gente  y  la  que  seiba 
juntando,  que  cada  dia  llegaba  de  Cataluña  y  del  rei- 
no de  Valencia,  se  repartió  por  los  lugares  deaque- 
lla frontera :  y  el  rey  se  pasó  A  Terrer,  A  donde  dtf 
orden  que  se  hiciese  alarde  de  la  gente  con  deter- 
minación de  apresurar  la  entrada  en  Castilla.  Por  este 
mismo  tiempo  el  rey  don  Sancho  tenia  concertado  de 
verse  con  el  rey  de  Francia  en  Bayona ,  y  dejó  en  w 
lugar  por  capitán  general  de  toda  la  gente ,  que  se  ha- 
bla juntado  en  aquellas  fronteras  contra  Aragón,  a  don 
Alonso  hermano  de  la  reina  doña  María  su  mujer:  y 
por  principales  de  su  consejo  A  don  Joan  Alonso  de 
Haro  y  á  don  Juan  Fernandez  de  Limla  :  y  viniéronse 
acercando  A  la  frontera ,  hasta  llegar  A  Moolagudo.  B 
ejército  del  rey  de  Aragón  pasó  de  Hsrlza  A  Mooreal, 
y  en  aquellos  lugares  estuvieron  ambos  ejércitos  bien 
junios ,  mas  de  vdnte  dias ,  poniéndose  en  órden  para 
la  batalla.  Refiere  el  autor  de  la  historia  del  rey  don 
Sancho ,  que  el  rey  de  Francia  se  escusaba  de  venir  a 
verse  con  el  rey  de  Castilla  ,  porque  entendió .  que  te- 
nia la  guerra  en  discrimen  de  llegar  A  batalla  y  qw 
quiso  esperar  lo  que  de  aquella  jornada  sucedería,  y 
por  esta  causa  fué  forzado  el  rey  don  Sancho  volverse 
A  su  real  ¡  pero  lo  que  parece  cierto  es ,  que  se  vieron 
ambos  royes  en  Bayona  ,,y  allí  se  confederaron  » 
maucra ,  que  el  rey  de  l  rancia  desistió  de  dar  ía«ror 
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la  empresa  de  doo  Alonso,  y  renuncióla  pretensión  que 
Uní*  A  U  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  :  y  so  con- 
cordaron de  hacer  juntos  la  guerra  contra  el  rey  de 
Aragón :  y  concluido  esto  volvió  luego  el  rey  don  San- 
cho á  la  frontera.  Cinco  días  Antes  que  llegase,  movió 
el  rey  de  Aragón  con  so  ejército  contra  la  parte  de 
Montagudo ,  donde  estaban  los  enemigos ,  y  ambos 
ejércitos  ordenaron  sus  escuadrones  y  estuvieron  aquel 
día  a  vista  en  órden  de  batalla  ,  y  no  la  dieron  porque 
todo*  la  recelaban.  Otro  dia  el  rey  de  Aragón  con  su 
ejército  pasó  adelante  á  una  legua  del  ejército  del  rey 
de  Castilla,  A  un  lugar  que  decían  la  Fuente  del  Monje, 
de  doude  partió  contra  Almazan  para  combatirla.  Lle- 
gando á  Morón  combatieron  el  castillo  que  era  muy 
fuerte,  y  fué  tan  recio  el  combate ,  que  le  entraron 
por  fuerza  ,  y  fué  allí  muerto  un  caballero  ,  que  esta- 
ba en  su  defensa  de  una  saeta  ,  que  se  decía  Martin  Pe- 
rro de  Puerto  Carrero.  Entretanto  que  el  rey  se  detuvo 
en  el  combate  de  Morón  ,  el  rey  don  Sancho  envió  al- 
conas compañías  de  gente  de  guerra  escogida ,  que  se 
pusiesen  en  Almazan  en  su  defensa  .  y  luego  su  real  se 
levantó  de  Montagudo ,  y  tomó  el  camino  de  Soria,  y  él 
con  alguna  gente  de  caballo  se  fuéá  Santo  Domingo  de 
Silos ,  y  saliendo  de  allí  pera  ir  6  San  Estévan  de 
Gormaz ,  llegaron  A  él  de  parle  del  rey  de  Aragón  y  de 
don  Alonso  A  decirle  ,  que  no  se  fuése,  que  le  espera- 
rían A  la  batalla  .  pero  el  rey  don  Sancho,  aunque  era 
de  grande  Animo  y  muy  guerrero,  siguiendo  el  consejo 
de  los  suyos ,  se  retiró  con  su  ejército,  no  embargante 
que  el  ejército  del  rey  de  Aragou  estaba  sobre  Alma- 
zan  ,  y  comenzaron  A  combatir  la  villa.  La  gente  que 
entró  en  Castilla  eran,  según  Ramón  Montaner  refiere, 
dos  mil  hombres  de  armas  y  quinientos  de  la  lijera  ,  y 
cien  mil  peones,  cosa  casi  increíble,  si  juzgamos  por 
el  número  de  la  gente ,  de  que  en  nuestros  tiempos  se 
hace  formado  ejército  en  cualquiera  empresa ,  por 
muy  principal  que  sea,  entre  muy  poderosos  principes: 
y  en  el  ejército  del  rey  don  Sancho  pone  doce  mil  de 
caballo ,  y  de  ios  peones  no  declara  número  cierto. 
También  el  autor  de  la  historia  castellana  afirma,  que 
nuestro  ejército  era  muy  mayor  y  de  mas  gente  que  el 
del  rey  don  Sancho ,  aunque  no  declara  el  número  de 
la  gente.  Entretanto  que  el  ejército  del  rey  dou  Alonso 
se  detuvo  sobre  Alunizan ,  y  anduvieron  corriendo  los 
logares  de  aquellas  comarcas,  haciendo  grande  da  ño  y 
estrago  en  la  tierra  del  rey  de  Castilla  ,  como  no  quiso 
aventurar  el  hecho  A  trance  de  batalla,  de  Soria  se  vino 
con  mucho  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié  contra 
la  frontera deTarazona,  por  hacer  guerra  en  loa  lugares 
de  Aragón:  y  estuvoalli  todo  el  tiempo  que  nuestro  ejér- 
cito and  uto  corriendo  y  talando  los  lugares  de  tierra  de 
Atenazan  y  Osma,  haciendo  guerra  cruel  y  no  resistién- 
dole los  enemigos.  Los  de  Al  mazan  se  defendieron  con 
Nngularesíuerzo  y  valentía  y  resistieron  A  loa  comba  te» 
como  gente  bien  proveída  y  usada  en  la  guerra:  y  el  ejér- 
cito se  levantó  de  aquel  lugar,  y  la  gente  de  cabal  lo  an- 
duvo discurriendo  por  toda  aquella  comarca.  En  estose 
detuvieron  hasta  mediado  julio :  yentóncesel  rey  de 
Aragón  se  vino  para  Zaragoza,  porque  tuvo  nueva 
cierta ,  que  gentes  de  Francia  y  del  rey  de  Mallorca, 
entra  Imu  contra  Cataluña,  por  el  condado  de  Rosellon, 
v  don  Alonso  se  quedó  con  sus  gentes  en  aquella  fron- 
tera contra  Castilla.  En  este  medio  llegó  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro  ,  hermano  del  conde  don  Lope ,  con  mu- 
cha gente  A  las  I  roo  teres  de  Molina:  y  con  la  que  esta- 
ba en  Albarracin  y  en  los  lugares  de  la  comarca  de 
Teruel,  y  con  el  consejo  de  Teruel  entró  por  Castilla :  y 
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corrióla  comarca  de  Cuenca  y  Hoete,  haciendo  mocho 
daño  en  todos  aquellos  lugares :  y  el  rey  don  Sancho 
envió  contra  él  A  Rui  Paez  de  Sotomayor ,  A  quien  hl-  I 
zo  rico  hombre  y  dió  pendón  y  caldera  ,  según  la  cos- 
tumbre de  Castilla  y  León  ,  queeran  insignias  que  se 
daban  A  los  ricos  hombres.  Este  caballero  con  mncha 
gente ,  que  se  juntó  de  aquellas  fronteras  y  con  la  que 
él  traía  de  Galicia  ,  salió  al  encuentro  A  don  Diego  y  A 
los  aragoneses,  que  venían  con  gran  presa ,  junto  A  un 
lugar  que  dicen  Pajaren :  y  tuvieron  una  muy  reñida 
batalla  ,  en  la  cual  fueron  rotos  y  vencidos  los  caste- 
llanos ,  y  murió  en  ella  Rui  Paez  y  muchos  caballe- 
ros :  y  ganaron  los  pendones  del  rey  don  Sancho  ,  y 
según  escribe  Pedro  López  de  Ayala  ,  en  la  historia  que 
compuso  del  rey  don  Mro  de  Castilla .  los  envió  don 
Diego  López  de  Haro  A  Teruel ,  donde  estuvieron  mu- 
cho tiempo  en  memoria  de  aquella  victoria  ,  hasta  que 
el  rey  don  Pedro  biznieto  del  rey  don  Sancho,  los  tornó 
A  cobrar  cuando  ganó  A  Teruel. 

Cap.  CX. — Que  los  emlxjjadorrs  del  rey  fueron  pre$o$  en 
Sarbona  ,  y  se  rompió  de  nuevo  la  guerra  entre  el  rey 
de  Fronda  ytlrtyde  Aragón,  y  lo*  franceses  y  navar- 
ros se  apoderaron  de  la  villa  de  Salvatierra. 

Al  tiempo  que  se  tenia  algnna  esperanza  de  paz ,  en- 
tre el  rey  de  Francia  y  el  rey  de  Aragón ,  se  comenzó 
A  encender  mas  furiosameute  la  guerra  ,  sin  dar  lugar 
A  los  medios  de  la  tregua ,  que  se  trataron  con  el  prin- 
cipe de  Salerno :  porque  don  Gilabcrt  de  Cruillas,  y 
Bernardo  Guillen  de  Pineis,  que  se  enviaron  por 
embajadores  por  el  rey  de  Aragón  al  papa  ,  como 
dicho  es,  fueron  presos  por  mandado  de  Almerich 
señor  de  Narbona .  contra  el  derecho  de  las  gen- 
tes ,  y  por  los  oficiales  del  rey  de  Francia ,  se  pu- 
sieron en  muy  estrecha  prisión  dentro  en  Narbo- 
na: y  A  sus  criados  y  gente  robaron  é  hicieron 
el  tratamiento  que  se  suele  hacer  A  enemigos  :  y 
por  todas  vias  el  rey  de  Francia  hacia  abierta  guerra 
contra  el  rey  de  Aragón.  Entónces  se  juntó  todo  el  po- 
der de  gentes  que  el  rey  de  Francia  tenia  en  Navarra, 
y  vinieron  A  cercar  A  Salvatierra  ,  y  estuvieron  sobre 
ella  quince  días:  y  no  teniendo  socorro  ninguno  los 
de  la  villa  porque  el  rey  había  entrado  con  las  gentes 
de  sus  reinos  en  Castilla  ,  algunos  de  los  principales 
que  tuvieron  6n  que  el  lugar  se  rindiese  A  los  oficiales  • 
del  rey  de  Francia  ,  salieron  dél  con  todos  los  suyos: 
y  los  que  quedaban  rindieron  la  villa  ,  y  quedaron  en 
ella  debajo  del  soñorlo  del  rey  de  Francia  i  y  fortifica- 
ron un  castillo  muy  fuerte,  en  el  cual  según  Bernardo 
Aclot  escribe,  puso  el  rey  de  Francia  por  alcaide  y 
capitán  uu  caballero  principal  que  se  decía  Beltran  de 
la  Illa ,  que  lo  defendió  todo  el  tiempo  que  duró  la 
guerra.  Ganada  Salvatierra  ,  García  Lorenzo  de  Salva- 
tierra, que  era  de  los  mas  principales  de  aquella  villa, 
é  Iñigo  Lorenzo,  su  hijo  y  sus  hermanos,  no  queriendo 
quedar  en  la  sujeción  del  tey  de  Francia,  viniéronse 
para  dar  órden  como  aquella  villa  se  cobrase  de  poder 
de  franceses ,  y  proveyó  el  rey  que  don  Jimeno  de 
i  Inca  y  don  Pedro  Cornel  con  cuatrocientos  de  caballo 
y  con  dos  mil  de  pié  fnésen  con  García  Lorenzo,  que 
se  ofrecía  de  hacer  entrar  A  Salvatierra,  y  entráronla 
por  combate:  en  el  cual  fueron  heridos  Carda  Lorenzo 
y  su  hijo,  y  perdieron  muchos  de  sus  amigos  y  pa- 
rientes. Estuvieron  dentro  cuatro  días  con  toda  su 
I  gente ,  y  no  pudiendo  entrar  por  combate  el  castillo, 
I  desampararon  el  lugar ,  el  cual  estuvo  en  poder  de 
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franceses  algunos  año*  hasta  que  se  tornó  a  cobrar  en 
tiempo  del  rey  don  Jaime. 

Cap.  CXI.— DA  desafio  que  el  rey  de  Mallorca  envió  al 
rey  de  Aragón. 

Tenia  en  la  misma  sazón  el  rey  de  Mallorca  mucha 
gente  junta  rn  Rosellon  :  vera  fama,  que  se  juntaba 
para  pasar  contra  Mallorca.  Por  esto  vuelto  que  fué  el 
rey  a  Zaragoza ,  envió  A  Jaime  de  Cabaña9  su  secreta- 
rio al  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  estaba  en 
Cataluña,  con  orden  que  luego  que  entendiese  que 
rey  don  Jaime  su  tío  queria  pasar  A  Mallorca ,  se  em- 
barcase con  toda  la  gente  que  tuviese  y  pudiese  recojer 
de  caballo  y  de  pió  en  las  galeras  y  naos  que  hubiese 
en  aquella  costa.  Proveyese  de  manera ,  que  en  caso 
que  el  rey  de  Mallorca  no  pasase ,  y  ta  gente  que  tenia 
no  entrase  por  Cataluña,  el  infante  con  la  suya  pasas» 
A  Menorca ,  y  llevase  consigo  a  don  Ramón  de  Angle- 
sola ,  para  que  desde  allí  se  proveyese  con  gran  cui- 
dado a  la  defensa  y  guarda  de  aquellas  islas ,  de  la 
misma  suerte  que  si  el  rey  en  ellas  se  hullase :  porque 
estaba  entendido,  que  eran  como  baluarte  de  las  costas 
de  Cataluña  y  Valencia :  y  el  rey  A  gran  priesa  partió 
de  Zaragoza  para  entrar  en  Cataluña  ,  y  pasar  a  Cer- 
danía ,  porque  convenia  dar  favor  con  su  presencia  6 
las  cosas  de  la  guerra  ,  que  se  esperaba  por  Hosellon- 
Todo  eslo  pasó  antes  de  venir  A  Monzón  a  las  cortes  ge- 
nerales que  allí  se  mandaron  juntar ,  y  se  habían  de 
comenzar  por  el  mes  de  setiembre  A  donde  principal- 
mente se  había  de  tratar  del  socorro  y  defensa  necesa- 
ria para  las  guerras  de  Francia  y  Castilla.  Estando  en 
Barcelona  el  rey  ocupado  en  esto,  don  Ramón  Roger 
hermano  del  conde  de  PallAs ,  que  en  las  guerras  pa- 
sadas siguió  la  parte  del  rey  de  Francia  con  el  rey  de 
Mallorca,  se  redujo  al  servicio  del  rey,  y  él  lo  recibió 
en  6ii  gracia.  Entónces  el  rey  de  Mallorca  con  un  caba- 
llero de  su  casa  le  envió  A  reptar  de  traidor,  y  junta- 
mente desafiaba  al  rey  de  Aragón,  enviéndole  A  decir 
que  si  tenia  voluntad  de  combatirse  con  él  por  razón 
de  don  Ramón  Roger ,  ó  por  ciertas  palabras  que  el 
mismo  don  Ramón  le  hubiese  enviado  A  decir,  que 
contru  él  se  dijeron  ,  se  oombatiria  con  él  en  poder  del 
rey  de  Inglaterra  en  Burdeus:  y  sobre  aquella  querella 
estaba  aparejado  de  firmar  y  tomar  dia  señalado.  Á 
este  desafio  respondió  el  rey ,  que  él  no  entendía  com- 
batirse con  él  por  razón  de  palabras  villanas,  ni  de 
otros  denuestos  que  hubiesen  pasado  entre  él  y  don 
Ramón  Roger:  pero  era  contento  'de  aceptar  el  combate, 
por  causa  del  riepto  que  hacia  A  don  Ramón ,  en  el 
cual  le  había  desmentido  el  mismo  doo  Ramón,  dicien- 
do no  ser  traidor:  que  allende  de  aquella  querella  le 
defendería  y  baria  conocer  queél  era  el  que  habia  que- 
brado tu  íé ,  violando  los  reconocimientos  y  home- 
najes que  hizo  al  rey  don  Pedro  su  padre,  de  suerte 
que  por  ello  valia  menos  su  fé,  y  quedaba  con  tal  nota 
de  infamia  que  debía  por  esta  razón  afrentarse  ante  la 
corte  de  cualquiera  principe ,  y  ante  hombres  que  es- 
limasen, que  cosa  era  honra  ,  y  asi  le  decia  que  él  y 
don  Ramón  Roger  ,  se  combatirían  con  él  y  con  cual- 
quiera otro  rico  hombre,  señor  de  señera,  que  él  nom- 
brase: ó  él  solo  por  su  persona  en  poder  del  rey  de 
Inglaterra ,  y  que  aquello  estaba  presto  de  firmar  con 
tantas  prendas ,  cuantas  el  rey  de  Mallorca  pudiese 
haber  y  dar  de  su  casa,  y  que  fuese  en  aquel  lugar, 
y  para  aquel  plazo  que  el  rey  de  Inglaterra  les  quisiese 
señalar.  Mas  cuanto  A  lo  que  decia  ,  que  se  combatiría 
en  poder  del  rey  de  Inglaterra ,  y  señalaba  para  la  ba- 
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talla  la  villa  de  Bordeas,  parecía  queqaeria  escusarse 
de  llegar  A  ella ,  pues  no  tocaba  A  él  elegir  ni  nombrar 
el  lugar,  sino  al  rey  de  Inglaterra,  que  habia  de  ser 
juez ,  y  él  nombraba  tal  lugar  queconocia  él  mismo 
no  ser  seguro  :  y  que  el  rey  de  Inglaterra  no  le  parir» 
asegurar,  siendo  notorio  que  la  batalla  que  fué  apla- 
zada entre  Carlos  y  el  rey  su  padre,  se  dejó  deefec- 
tuar,  porque  el  rey  de  Inglaterra  no  pudo  asegurar  al 
rey  de  Aragón  en  aquella  plaza.  Mas  no  embarcante 
esto,  tendría  por  lugar  conveniente  cualquiera  que  H 
rey  de  Inglaterra  les  señala»? ,  hora  fuese  en  Burdeus, 
ó  cualquiera  de  su  señorío.  Pero  sobreseyóse  en  lo  rieste 
desafio  sin  llevarlo  odelante. 

Cap.  CX1I — Que  el  papa  coronó  al  principe  de  Salmo, 
y  le  dió  titulo  de  rey  de  Sicilia .  y  de  la  guerra  qut  H 
rey  don  Jaime  de  Sicilia  hixo  contra  él  en  Calabria,  y 
y  en  ti  principado  de  Capua. 

Luego  que  el  principe  de  Salerno  salió  de  la  prisión, 
dió  órden  en  la  Proeoza  que  se  entregasen  al  rey  de 
Aragón  las  rehenes:  y  no  pudiendo  acabar  con  Carlos 
hermano  del  rey  do  Francia  que  desistiese  de  la  pre- 
tensión que  tenia  en  el  derecho  que  la  Iglesia  le  dtt 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ,  con  el  prin- 
cipado de  Cataluña  y  que  Jo  renunciase ,  que  era  lo 
principal  para  conseguir  la  paz  ,  que  ofreció  dar 
A  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia,  debajo  de  Un- 
tas prendas,  comenzóse  A  intitular  el  principe  rey 
de  Sioilia,  con  facultad  que  para  ello  del  papa  tu- 
vo. Partió  de  Francia  acompañado  de  gentes  de  arma» 
y  por  Lombardla  fué  A  Florencia  y  A  Perosa,  donde 
el  papa  estaba ,  y  de  allí  A  Roma ,  y  foele  confirmado 
el  titulo  de  rey :  y  el  papa ,  ó  por  favorecerle,  6  porque 
asf  le  pareció  que  convenia  al  derecho  de  la  Iglesia, 
con  gran  solemnidad  le  coronó  por  rey',  intitulándole 
rey  de  Sicilia  y  de  los  ducados  de  Pulla  y  Calabria,  y 
del  principado  de  Capua,  á  veinte  y  nueve  de  mayo 
deste  año.  Entóncea  se  trató  de  los  pactos  que  habia 
firmado  con  el  rey  de  Aragón,  por  medio  del  rey  de 
Inglaterra,  por  lo  que  tocaba  a  su  deliberación:  y  en 
lo  que  se  capituló  cerca  del  rey  de  Sicilia ,  no  qrt» 
el  papa  condescender  A  ello,  ni  consentirlo:  y  declaró 
que  no  era  obligado  A  guardar  lo  capitulado  en  aquel 
articulo:  y  aprobó  y  concediólo  que  tocaba  al  rey 
de  Aragón,  de  quien  habia  cosegu ido  la  liberlad  En- 
tendiendo el  rey  don  Jaime,  que  el  papa  y  et  rey  de 
Francia  no  querían  que  fuese  comprehendido  en  la 
paz,  que  se  habia  de  dar  ul  rey  de  Aragón ,  y  visto  en 
cuanto  peligro  estaba  el  rey  su  hermano ,  si  la  paz  no 
se  concluía,  teniendo  guerra  con  ei  rey  de  Francia,  f 
con  el  rey  don  Sancho ,  y  con  la  Iglesia ,  y  con  el  prín- 
cipe de  Salerno:  estando  en  Mecina  A  cuatro  del  me¿ 
de  abril  deste  año  de  mil  doscientos  ochenta  y  nueve, 
envió  con  un  caballero  que  se  decia  Pedro  Martin,  6  decir 
al  rey  de  Aragón  que  concluyese  la  paz  con  el  rey  de 
Francia  y  con  la  Iglesia  ,  y  con  el  principe  de  Salen» 
como  mejor  pudiese:  aunque  en  las  condiciones dell« 
se  tratase,  que  no  le  diese  A  él  favor  ni  ayuda  pon 
la  defensa  de  aquel  reino :  con  que  no  fuese  contra  él, 
ni  permitiese  que  IwKlestosJreinos  sirviesen  contra  él  a 
sus  adversarios :  y  porque  saliese  del  peligro  en  que 
estaba  el  rey  de  ¿rngon  si  la  guerra  se  continuase, 
le  absolvió  libremente  de  las  convenciones  y  homena- 
jes que  entre  si  hicieron  por  causa  de  la  defensa  de 
Sicilia.  Tenia  el  rey  de  Sicilia  en  órden  su  armad*, 
con  propósito  do  ir  con  ella  contra  la  ciudad  de  Gaeia. 
porque  se  le  dió  esperanza ,  que  los  naturales  della , » 
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allá  fuese  Id  rendirían  aquella  ciudad,  y  se  pondría  de- 
bajo de  sa  obediencia.  Armáronse  cuarenta  navios  de 
remos,  en  tres  galeras  y  láridas,  y  pasaron  a  R  i  joles 
cuatrocientos  de  caballo,  y  diez  mil  peones,  porque 
d  rey  don  Jaime  quiso  reducir  primero  los  lugares 
y  pueblos  que  se  rebelaron  en  Calabria,  y  quedó  con 
la  mayor  parle  del  ejército,  y  el  ulmirante  con  el  res- 
to se  hizo  á  la  vela  mediado  el  m«-5  de  mayo,  siguiendo 
)a  cosía  la  via  del  principado.  El  rey  fu*  sobre  Scme- 
nara,  la  cual  se  le  rindió  luego,  y  Irás  ella  en  un 
mismo  dia  los  castillos  y  lugares  de  Santa  Cristina, 
Buba  lino  y  Smopoli.  Pasados  los  montes  de  aquella 
provincia ,  movió  con  todo  el  ejercito  contra  Monte- 
lenn,  y  la  armada  se  ilm  deteniendo  por  la  cosía, 
hnsta  que  llegó  á  Vibona  que  dista  de  Monteleon  por 
tres  mitins,  y  salió  el  almirante  con  la  pente  do  las 
galeras  á  juntarse  con  el  ejército  del  rey.  Fué  aquel  lu- 
gar combatido  muy  reciamente,  y  pegando  fue^o  A 
las  puertas  fué  entrado  por  otra  parte  escalando  el 
muro,  y  murieron  muchos  de  los  que  le  defendían  en 
la  entrada  y  combale.  Era  este  lugar  muy  princlp.il 
en  aquella  comarca :  y  luego  se  entregaron  al  rey,  y 
a  sus  capitanes  la  Roca ,  Ca^telmainardo,  Maula ,  Per- 
illo y  Ayello:  y  se  redujeron*  su  obediencia :  y  lle- 
gando a  Santa  Eufimia  hlzose  allí  fuerte,  á  donde  puso 
su  real  muy  cerca  de  los  enemigos,  cuyo  general 
era  Roberto  conde  de  Artoes  gobernador  del  reino:  y 
cón  gran    número  de  gente  de  caballo,  que  habia 
ayuntado,  salió  al  encuentro  ai  rey  de  Sicilia,  con 
fin  de  tentar  en  algunas  escaramuzas  las  fuerzas  y 
orden  déla  gente  que  el  rey  llevaba.  Pasó  asi,  que 
llegado  el  conde  de  noche  A  las  riberas  del  rio  Ama- 
to, se  puso  en  un  castillo  muy  fuerte  que  está  asen- 
tado sobre  una  roca  en  medio  del  rio,  que  llamaban 
Calamtza,  y  estaba  del  ejército  del  rey  no  mas  léjos 
que  seis  millas.  El  día  siguiente  el  almirante,  con 
cierto  número  de  gíneles  anduvo  corriendo  la  tierra ■ 
y  llegó  muy  cerca  del  rio,  y  discurriendo  por  el 
«ampo  provocaban  A  los  del  castillo,  que  saliesen  A 
escaramuzar,  y  salieron  algunos  caballeros  franceses 
y  revolvieron  contra  ellos  los  gtnetes  escaramuzando 
A  su  modo,  entrando  por  los  hombres  de  armas,  y 
desviándose  con  gran  lijereza ,  mataron  algunos  dellos. 
y  saliendo  en  su  «ocurro  mas  gente  de  aquel  lugar, 
los  del  almirante  se  fueron  juntando,  y  mezclóse  en- 
tre ellos  una  buena  escaramuza,  en  la  cual  aquel  dia 
recibieron  mayor  daño  los  enemigos.  El  condesalió  con 
aquella  gente  de  Calamiza,  y  partió  la  via  de  ("alan- 
zan), y  por  desviar  al  rey  del  camino  que  lleval>a, 
fuese  sobre  Esquiladle,  y  por  alguna  inteligencia 
que  tuvo,  que  se  le  rendida,  asentó  allf  sus  tiendas, 
y  detúvose  en  aquel  logar.  Acaso  habia  ya  d  rey 
enviado  para  que  se  pusiesen  en  Esquilacbc,  A  don 
Guillen  GalcerAn,  y  A  Bernardo  y  Vidal  de  SarriA. 
aquellos  «tos  hermanos  tan  exedentes  y  señalado» 
caballeros,  que  fueron  de  singular  esfuerzo  y  valen- 
Ua  entre  lodos  los  de  sus  tiempos.  Éstos  con  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  salieron  para  ponerse 
en  defensa  de  aquel  lugar,  y  sin  tener  noticia  de  la  gen- 
te francesa  que  sobre  él  estaba,  do  improviso  llegaron  A 
vista  de  sus  enemigos:  y  como  eran  de  grande  animo 
y  de  mucha  reputación,  reconociendo  que  les  seria 
afrenta  y  vergüenza  volver  huyendo,  pasaron  con 
gran  tropel  adelante,  y  acometieron  A  los  enemigos, 
que  estaban  muy  esparcidos  y  descuidados:  y  co- 
menzaron A  herir  en  ellos,  y  mataron  algunos  que 
derramados  por  el  campo ,  con  quien 
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contra  ron  y  pusieron  tanta  turbación  y  temor  en  ellos> 
que  con  dificultad  se  podían  armar  ni  poner  en  órden, 
hasta  que  toda  la  mayor  parte  de  la  gente  de  caballo 
traocesa  se  fué  recogiendo  n  una  bandera,  y  se  re- 
conocieron, que  hacían  mucha  ventaja  eu  el  número 
A  los  nuestros.  Entóneos  comenzaron  a  recogerse  y 
desviarse:  y  quedando  de  los  postreros  Bernardo  dfl 
Sarria,  fué  atajado  de  los  franceses:  y  reconociéndose 
Vidal  de  SarriA  su  hermano,  volvió  con  la  gente  que 
consigo  tenia  contra  aquella  parte,  donde  se  juntaron 
diversas  compañías  de  hombres  de  armas,  y  acome- 
tieron contra  ellos  lan  animosamente ,  que  se  pudo 
escapar  su  hermano  del  peligro  en  que  estalla :  y  en 
aquel  reencuentro  pelearon  entrambos  valentísima- 
mente: y  se  recoxieroii  con  los  suyos  dentro  de  Esquí-» 
lache  con  daño  muy  notable  de  los  enemigos.  Esto 
escribe  un  autor  siciliano  de  los  antiguos,  que  com- 
puso con  mas  diligencia  lo  que  sucedió  en  aque- 
llas guerras   hasta  que  el  rey  don  Jaime  se  vino  A 
Aragón,  A  quien  yo  sigo  como  autor  muy  verda- 
dero, y  que  tuvo  gran  cuenta  con  la  razón  de  loi 
tiempos:  porque  en  la  historia  de  Ramón  Monlaner, 
en  las  cosas  en  que  él  no  se  halló,  hay  muy  gran  des- 
cuido. También  Vilano  hace  mención  dcsta  batalla  .  aun 
que  escribe  que  fué  junto  A  Catanzaro,  y  dice  que  fué  en 
ella  vencido  el  almirante  Roger  de  Lauria ,  y  que  Antes 
y  después  por  mar  y  por  tierra  fué  siempre  vencedor. 
Después  deste  reencuentro  el  conde  de  Artoes  se  fué  re- 
trayendo A  la  parle  de  Tierra  de  Labor  y  del  principa- 
do, para  donde  creyó  que  el  rey  de  Sici'ia  encami- 
naba :  y  el  rey  con  todo  su  ejército  se  embarcó  en  las 
galeras  y  navios  que  tenia:  y  entregáronse  los  lugares 
y  castillos  «le  Paula.  Fuscalido  y  Fiumefrido.  quees- 
taban  á  la  marina.  Lo  mismo  hicieron  los  de  Ch it ra- 
ro, dr  donde  pasaron  A  la  playo  de  Bdveder.  y  allí 
mandó  el  rey  salir  la  gente  á  tierra  y  combatir  el 
lugar  .  en  el  cual  estaba  d  señor  dél ,  que  se  llama- 
ba Roger  de  Sangeneto ,  que  habia  sido  preso  por  don 
Guillen  Galcerán  en  la  guerra  de  Calabria ,  y  estuvo 
algún  tiempo  preso  en  Mecina  en  el  castillo  de  Mata* 
grlfou.ypor  medio  del  almirante  fué  puesto  en  II- 
liertad,  prestando  primero  homenaje  que  fe  reduci- 
ría con  sus  castillos  A  la  obediencia  y  servicio  del  rey: 
I  y  habia  dado  en  rehenes  dos  hijos  que  tenia.  Pero  no 
estimó  en  tanto  el  amor  de  los  hijos,  que  se  apartase 
de  la  opinión  que  primero  seguin  :  y  perseveró  en  la 
fidelidad  del  principe  de  Salerno ,  haciendo  mucho  ma- 
yor guerra  y  daño  desde  su  tierra,  A  la  tente  que  por 
el  rey  estaba  en  la  provincia  de  Calabria.  Fué  enton- 
ces combatido  el  lugar  y  castillo  de  Bdveder  muy  ter- 
riblemente, y  parte  dd  ejército  fué  A  cercar  el  casti- 
llo de  Sangeneto  que  era  deste  caballero,  en  el  cual 
estaba  su  mujer,  que  no  con  menor  Animo  y  esfuerzo 
que  su  marido  se  puso  A  la  defensa.  Tenia  Roger  de 
Sangeneto  una  mAquina  contra  la  parle  donde  estaba  la 
tienda  del  rey,  de  extraño  y  maravilloso  artificio,  con 
la  cual  hacían  mucho  daño  los  cercados  en  el  real :  y 
el  almirante,  porque  no  se  aprovechasen  los  enemigos 
della,  síuo  con  peligro  ydañosu\o,  maudó  armar 
una  polea  con  cuatro  icmos ,  y  sobre  ella  hizo  poner  d 
hijo  mayor  de  aquel  caballero,  hácia  la  parle  que  la 
mAquina  asestaba  con  la  tienda  del  rey,  porque  con 
recelo  de  no  tomur  su  hijo  cesasen  de  mas  ofender  con 
ella,  lias  poco  enterneció  el  corazón  del  padre  ver  A 
su  hijo  espucsto  al  |teligro  de  la  muerte  ,  por  el  cual 
habían  de  pasar  los  tiros  A  los  enemigos :  y  continuan- 
do la.mftquina  su  ejercicio ,  tuó  muerto  aquel  inocente 
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mozo  da  un  Uro  que  le  partió  el  celebro.  Otro  autor  es- 
cribe ,  que  se  pusieron  los  dos  hijas,  y  que  se  levantó 
repentinamente  tan  grande  viento,  que  desbaratólos 
remos  sobre  que  estaban  asentados,  y  cayendo  sobre 
los  clavo*  con  que  estaban  trabados ,  murió  el  uno, 
y  le  envió  el  almirante  n  su  pudre  con  una  vestidura 
de  escarlata  y  oro  muy  rica  ,  para  que  le  mandase 
enterrar  y  conociendo  su  grao  constancia,  temiendo 
que  se  detendrían  en  aquel  castillo  sin  fruto  alguno, 
levantóse  el  ejercito,  y  mandó  el  rey  enviar  á  aquel 
caballero  el  otro  hijo  que  estaba  en  rehenes ,  por  con- 
suelo del  desastrado  caso  del  primero.  Hlzose  de  allí 
á  la  vela  la  armada ,  y  fué  el  rey  reconociendo  loa 
lugares  que  tenia  en  aquella  marina ,  que  eran  la  Es- 
calea ,  Castro  Abad  ,  y  utros ,  y  de  allí  pasó  ¿  las  is- 
las de  Capri  y  Prochita ,  y  a  lacla ,  en  las  cuales  es- 
taba gente  nuestra  de  guarnición ,  y  detúvose  en  lscla 
algunos  dias  lomando  refresco:  y  de  allí  salió  con  toda 
la  armada  6  veinte  y  siete  de  junio:  y  al  postrero 
se  entró  en  el  puerto  de  Gaeta ,  y  mandó  echar  la  gente 
¿  tierra,  y  asentar  sus  tiendas  en  el  monte  de  San  Mar- 
tin, que  es  un  cerro  que  esté  muy  junto  á  la  ciudad 
sobre  un  monasterio  de'  frailes  menores  á  donde  se 
asentaron  las  estancias  de  los  ricos  hombres  que  con 
el  rey  iban ,  y  desde  allí  por  el  recuesto  abajo  hasta 
6  lo  llano  estaba  la  caballería  y  la  mayor  parle  de 
los  almogáraves,  y  todo  el  real :  y  aquel  espacio  se  cer- 
có en  torno  con  su  cava :  y  por  parte  de  dentro  quedó 
hecho  un  fuerte  asiento  que  podía  defenderse  de  cual- 
quier ejército  muy  poderoso:  y  lenia  á  diversos  tre- 
chos sus  baluartes  para  la  defensa  dél.  Fueron  por 
maudado  del  rey  requeridos  los  de  Gaeta,  que  le  en- 
tregasen la  ciudad  y  rindiesen  los  castillos,  ántes  que 
se  comenzase  á  combatir,  ni  se  le  hiciese  daño  en  su 
comarca:  y  respondieron,  que  pensaban  defenderse 
animosamente,  y  el  almirante  combatió  la  ciudad  por  la 
parte  do  oriente,  y  hubo  una  muy  brava  y  terrible 
batalla ,  en  que  se  recibió  mucho  daño  de  ambas  par- 
tes. Continuóse  el  combate  por  diversos  dias  ,  y  fué 
derribado  un  gran  lienzo  del  muro,  y  los  de  dentro  se 
defendieron  con  gran  esfuerzo,  y  reparaban  con  toda 
industria  los  daños  que  de  los  combates  se  recibían. 
Como  Gaeta  se  defendía ,  parte  del  ejército  comenzó  á 
discurrir  por  todo  el  valle  del  Garellano:  y  apoderá- 
ronse de  Mola,  y  de  otros  lugares,  y  fueron  sobre 
Trajéelo ,  que  es  un  lugar  fuerte  la  tierra  a  dentro ,  en 
la  ribera  del  rio,  y  fué  combalido:  mas  los  que  esta- 
ban en  su  defensa  les  resistieron  muy  animosamente, 
teniendo  por. caudillo  un  caballero  natural  de  Gaeta, 
que  pidió  término  de  diez  dias,  dentro  de  los  cuales  si 
no  fuese  socorrido  lo  entregaría  al  rey.  Con  este  parti- 
do se  sobreseyó  ti  combate  y  dejando  allí  alguna  gente 
que  estuviese  sobre  el  castillo,  se  continuaban  los 
combates  contra  los  de  Gaeta ,  porque  tenia  el  rey  de- 
terminado de  no  levantar  su  real ,  sin  que  se  le  rindie- 
se ,  ó  viniese  á  batalla  con  el  conde  de  A  r  toes ,  que  jun- 
tó gran  ejército  para  socorrerlo. 

Cap.  CXHI.— De  las  treguas  que  se  concertaron  entre  el 
rey  Carlos  y  ti  rey  de  Sicilia ,  estando  sobre  Gaeta. 

Lu'*go  que  el  principe  fué  coronado,  envió  con  sus 
embajadores  a.  escusai  se  con  el  rey  de  Aragón  ,  en  lo 
que  tocaba  al  titulo  que  había  tomado  de  rey  de  Si- 
cilia ,  diciendo ,  queel  papa  le  apremió ,  que  no  se  in- 
titulase de  otra  manera.  Respondióle  el  rey  con  aque- 
llos mismos  embajadores,  que  no  le  parecía  que  por 
ninguna  ocasión  se  intitulase  rey  de  Sicilia ,  pues  sabia 
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que  estaba  obligado  de  dar  paz  al  rey  su  hermano  y  á 
él,  ¿  su  voluntad,  dentro  de  tres  años,  y  que  entretan- 
to no  debía  atent  ;  mover  alguna  cosa  que  fuese 
contraria  á  la  paz,  mayor  meóte  aquella  que  estorbaba 
y  desviaba  lanío  los  medios  para  conseguirla.  Mas  en- 
tendióse, que  el  principe  mañosamente  comenzaba  á 
tratar  con  el  rey  para  buscar  ocasión  ,  con  que  pare- 
ciese queuo  contravenía  A  la  concordia,  y  desde  que 
llegó  ¿  Italia,  puso  luego  en  orden  las  cosas  de  la  guer- 
ra, como  quieu  pensaba  ponerse  en  ella  muy  de  pro- 
pósito, y  dióle  el  papa  muy  gran  socorro  de  gente  de 
caballo  y  de  pié ,  que  eran  de  la  parte  güelfa  de  Tos- 
cana  y  Lombardía ,  y  publicóse  la  cruzada  contra  el 
rey  de  Sicilia,  y  ayuntado  lodo  su  poder  hasta  los  des- 
terrados de  Abruzo,  y  del  principado  deCapua,  par- 
tió el  rey  Carlos  6  socorrer  á  Gaeta.  y  el  papa  en  vio  con 
él  un  legado ,  queeo  nombre  de  la  Iglesia  asistiese  a  la 
guerra.  Teniendo  el  rey  de  Sicilia  puesto  cerco  sobre 
Gaela ,  llegó  el  rey  Carlos  con  su  ejército ,  y  á  la  pri- 
mera vista  comenzaron  luego  A  combatir  los  franceses 
el  fuerte ,  y  aquella  parte  del  real  que  tenia  el  almi- 
rante Itoger  de  Lauria  :  y  hubo  el  mismo  día  una  muy 
reñida  escaramuza  ,  de  la  cual  quedaron  los  nuestros 
como  vencedores :  porque  los  enemigos  se  retiraron  y 
sobreseyeron  el  combale.  Asente  ron  Iras  esto  los  fran- 
ceses su  real  en  opósito  del  almirante,  y  otro  dia  el  rey 
don  Jaime  envió  con  un  rey  de  armas  A  decir  A  Cario*, 
que  le  había  quebrado  las  treguas  malamente,  y  la 
concordia  y  *promesa  que  le  hizo ,  cuando  le  libró  de  la 
prisión.  Fué  esta  una  gran  jornada  por  entrambas  par- 
tes, y  muy  hazañosa  y  de  las  mas  señaladas  de  aque- 
llos tiempos:  porque  el  rey  de  Sicilia ,  siendo  señor  de 
la  mar ,  con  un  muy  buen  ejército  y  de  muy  escogida 
gente  y  la  mas  ejercitada  en  la  guerra ,  puso  su  real 
por  todas  partes  contra  aquella  ciudad ,  que  era  la 
principal  fuerza  del  principado  de  Capua :  y  como  en 
la  primera  empresa  que  tomaba  por  su  persona ,  te- 
niendoconsigo  muy  escelentes  capitanes ,  que  habían 
alcanzado  délos  enemigos,  por  tierra  y  por  mar,  tan 
señaladas  victorias ,  trataba  de  conservar  la  reputación 
que  se  habia  ganado  en  las  guerras  pasadas.  Por  otra 
parte  el  rey  Car  los  en  el  principio  de  su  reino,  que 
fué  el  mismo  que  el  de  su  libertad,  habia  conmovido 
todas  las  fuerzas  de  Italia,  para  defensa  del  principado; 
y  estaba  muy  obligado  A  procurar  alguna  satisfacción 
délos  daños  recibidos,  y  tenia  consigo  muy  buenos 
capitanes,  y  el  general ,  que  era  el  conde  deArtoes, 
era  de  los  mejores  cattalleros  que  hubo  en  su  tiempo,  y 
de  gran  uso  y  noticia  en  las  cosas  de  la  guerra  .  muy 
valiente  y  animoso,  y  su  ejército  iba  de  cada  día  re- 
forzándose, de  manera,  que  pensaban  tener  mas  cerca- 
do al  rey  de  Sicilia,  que  lo  estuvieron  al  principiólos 
de  Gaeta.  Concurrían  dos  principes,  que  no  podían  ser 
mas  enemigos,  y  tenían  como  en  balanza  el  sucedo  de 
loda  la  guerra ,  porque  el  que  dedos  quedaba  vencedor 
la  remataba :  y  asi  los  unos  y  los  otros  se  ponían  A 
todo  peligro  valcrosisimamente:  y  no  cesaban  jamás 
de  combatir ,  ó  ser  combatidos :  y  los  nuestros  acome- 
Uun  el  lugar  de  la  misma  manera,  que  si  en  el  hubieran 
de  salvarse,  y  no  tuvieran  libre  la  mar:  y  los  enemigos 
combatían  el  fuerte,  como  si  los  tuvieran  cercados  por 
todas  partes ,  y  peleaban  como  con  gente  que  no  espe- 
raba otro  socorro.  En  este  medio  el  rey  de  Inglaterra, 
que  se  interpuso  como  Arbitro  y  medianero  entre  estos 
principes  ,  envió  un  varón  muy  principal  al  papa ,qo* 
se  decía  ligo,  para  que  se  procurase  de  concertar  al- 
gún sobreseimiento  de  aquella  guerra,  y  se  atajasen 
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los  inconvenientes  y  daños  que  della  se  esperaban  se- 
guir .  y  se  pusiese  tregua  por  dos  años  ,  para  que  du- 
rante este  termino,  por  medio  de!  papa  y  suyo,  se 
concluyesela  paz  Entonces  el  papa  envió  un  legado 
con  el  embajador  inglés  ,  y  ambos  trataron  entre  estos 
principes  ,  procurando ,  que  se  sobreseyese  la  guerra: 
y  finalmente  se  conformaron  en  tomar  tregua,  con  tal 
condición,  que  d  rey  Carlos  primero  levantase  su  real, 
y  así  se  hizo  y  tomo  la  vta  de  Nápoles ,  y  el  rey  de  Si- 
cilia dentro  de  tres  dias  se  embarcó  ó  hizo  vela  con 
todo  su  ejército  del  puerto  de  Gao  ta  el  penúltimo  de 
agosto.  Llegando  a  la  costa  de  Calabria  ,  junto  al  cabo 
de  Palinuro,  se  levantó  temporal  de  viento  de  norte, 
de  que  estuvieron  las  galeras  en  peligro  de  perderse, 
jien»  recogióse  el  rey  A  salvo  al  puerto  de  Mecina,  ásie-. 
te  del  mes  de  setiembre:  y  luego  tras  él,  el  resto  del 
armada,  y  no  se  perdieron  sino  tres  galeras ,  que  lie- 
vaho  Alduino,  conde  de  Okachi.  Por  causa  fiesta  tre- 
gua el  conde  de  Artoes  recibió  tan  grande  pesar ,  coma 
si  estuviera  cierto  y  seguro  de  la  victoria  ,  y  de  la  glo- 
ría que  della  esperaba,  y  el  roy  Carlos  tuviera  en  su 
mano  cobrar  a  Sicilia  y  á  sus  hijos,  y  poner  ley  A  su 
enemigo  ,  teniéndole  en  aquel  estrecho :  ó  aloménos 
confiando  ,  que  pudiera  con  aquel  ejército  cobrar  los 
lugares  y  plazas  de Basilicata.  y  Calabria,  que  esta- 
ban por  el  rey  de  Piolita:  y  con  extraño  enojo  é  ira 
que  desto  tuvo ,  según  escriben  los  autores  de  aquellos 
tiempo* ,  dejó  al  rey  Carlos :  y  sin  despedirse  del  so 
vino  á  Francia .  con  muchos  caballeros.  En  aquella 
tregua  entre  otros  artículos  contenia  ,  que  el  rey  de 
Aragoo  prorogase  el  término  del  año,  dentro  del  cuaJ 
era  obligado  Carlos  de  cumplir  muchas  cosas  q*ue  se 
capitularon  en  las  vistas  de  Oloron ,  y  al  tiempo  de  su 
deliberación:  y  so  acababa  desde  Todos  Santos  siguien- 
te hasta  el  primero  día  de  mayo  de  mil  y  doscientos  y 
noventa,  atendido  que  no  podia  cumplirlo,  siendo  im- 
pedido de  tantos  negocios :  y  sobre  esto  envió  al  rey 
Carlos  al  obispo  de  Zaragoza--?  A  fray  Bernardo  Si- 
naque  de  la  orden  de  Cister:  y  el  rey  de  Aragón  res- 
pondió benignamente,  diciendo :  que  en  cuanto  A  él 
era,  holgaría  dello;  y  lo  proveyó  asi  con  deliberación  y 
acuerdo  de  los  ricoshombre»  de  la  corte  general,  que 
estaba  ajuntada  en  Monzón :  é  intitulaba  A  Carlos  en 
sus  letras  del  titulo  de  rey  de  Jerusalen,  sin  nom- 
brarle rey  de  Sicilia,  por  no  iierjodlcar  A  su  hermano. 
Vino  por  este  tiempo  A  Castilla  don  Guillen  Galccrfin, 
roode  que  fué  de  Catanzaro  ,  para  procurar  nueva 
confederación  y  concordia  entre  el  rey  de  Sicilia  y  el 
rey  don  Sancho ,  mediante  matrimonio  del  rey  de  Si- 
cilia y  doña  Isabel  heredera  de  Molina :  que  era  hija  de 
don  Alonso ,  hijo  del  rey  don  Alonso  y  de  doña  Blanca, 
q ue era  señora  de  Molina  :  pero  este  casamiento  no  se 
concluyó :  y  casó  después  doña  Isuhel  con  don  Joan 
Ñoñez .  hijo  de  don  Juan  Nuñezy  de  doña  Teresa  Al- 
vares de  Azagra. 

Ckt.  CXIV.— Del  socorro  que  el  rey  de  Sicilia  envió  á  la 
ciudad  de  Acre,  y  que  e¡  almirante  Rogerde  Lauria  ga- 
nó por  co  mitote  la  ciudad  de  Tohmeta  en  Africa. 

No  quedaba  por  este  tiempo  otra  íuerzn  por  la  cris- 
tiandad en  la  conquista  da  la  Tierra  Santa  ,  sino  la  ciu- 
dad de  Acre ,  que  era  una  de  las  famosas  de  toda  Asia: 
porque  siendo  ganadas  por  los  turcos  las  ciudades  de 
Antioqofa  yTripol  de  Siria  y  otras  fuerzas  muy  Im- 
portantes ,  que  los  cristianos  tenían  A  la  marina,  fuese 
aumentando  aquella  ciudad  ,  do  tal  manera  en  gente  y 
en  el  comercio  marítimo ,  que  se  recogieron  A  ella  to- 
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das  las  naciones  de  la  cristiandad, 'que  estaban  en  Asia, 
y  las  que  navegaban  i  levante,  y  allf  se  hicieron  fuertes 
los  reyes  de  Chipre  y  los  principes  de  Anlioqula  y  de 
Tripol  de  Siria  y  los  maestres  de  las  órdenes  del  Tem- 
ple y  del  Hospital  ,  y  los  legados  que  la  sede  apostólica 
tenia  en  Asia ,  y  los  capitanes  qúc  residían  por  los  re- 
yes de  Francia  é  Inglaterra.  Coo  esto  estaba  aquella 
dudad  poblada  de  diversas  naciones,  y  era  como  un  , 
mercado  en  el  medio  del  mundo  y  un  puerto  de  todas 
las  mercancías  de  oriente  y  poniente  y  un  pueblo  lie-  1 
no  de  confusión  y  gobernado  por  muchos:  y  el  soldán 
do  Babilonia  en  este  tiempo  mandó  juntar  un  gran  ejér- 
cito con  fin  de  asolar  y  perder  aquella  ciudad.  Esto 
fué  A  la  misma  sazón  ,  que  el  rey  don  Jaime  se  recogió 
con  su  armada  A  Sicilia  ,  y  el  papo  con  osla  nueva  lo 
envió  sus  nuncios,  y  entre  ellos  un  religioso  que  se  de- 
cía fray  Bamon,  que  era  catalán,  y  en  nombre  de  la 
sede  apostólica  le  pidieron,  que  con  su  armada  fué- 
se  en  socorro  de  aquella  ciudad :  porque  los  otros 
reyes  se  escusaban  con  diversas  razones,  y  el  em- 
perador Bodolfb  solamente  habla  empleado  su  pen- 
samiento en  dejar  su  estado  acrecentado  en  Alema- 
nia A  sus  sucesores.  De  los  otros  príncipes  decian,  quo 
el  rey  de  Castilla  no  se  tenia  por  seguro  dentro  en  su 
reino:  y  tenia  bien  en  qué  entender  en  defender  la  po- 
sesión dél :  y  el  rey  de  Aragón  no  estaba  mas  libre  con 
las  guerras  que  tenia  con  tantos,  con  las  pretensiones 
de  Francia  y  Sicilia ,  y  de  los  hijos  del  infante  don  Fer- 
nando sus  sobrinos.  Mayormente  que  aunque  estos 
príncipes  estuvieran  muy  confederados  y  en  buena 
paz  ,  tenían  dentro  en  sus  reinos  ó  en  sus  fronteras  A 
los  moros  ,  y  estaban  muy  obligados  A  emplearse  en 
aquella  guerra.  Eduardo  roy  de  Inglaterra  ,  que  tenía 
gran  experiencia  y  reputación ,  era  muy  viejo,  y  el  rey 
Fi I i po  de  Francia  estaba  tan  impedido,  que  no  podia  f 
andar  A  caballo  de  gordo  :  y  el  rey  Carlos ,  cuya  pare-  J 
cia  ser  aquella  empresa,  por  el  derecho  que  pretendía 
al  reino  de  Jerusalen ,  tenia  ménos  aparejo  para  pro- 
seguirla, y  estaba  con  ménos  libertad  ,  quedando  Sici- 
lia y  sus  hijos  en  poder  de  sus  enemigos  :  aunque  es- 
te principe  no  era  nada  guerrero  y  se  daba  mas  A  la 
contemplación  de  las  cosas  espirituales  ,  y  A  la  reli- 
gión, que  nó  A  las  armas.  Decian  estos  nuncios,  que  to- 
dos tenían  puestos  los  ojos  en  el  rey  de  Sicilia  ,  para 
que  tomase  A  su  cargo  esta  empresa  ,  pues  se  hallaba 
en  tal  edad  ,  y  estaba  en  aquel  puesto  como  á  vista  de 
los  infieles,  y  tenia  gran  aparejo  para  señalarse ,  por 
tener  la  gente  muy  ejercitada  y  diestra  en  las  cosas  de 
la  mar ,  y  los  mejores  capitanes  de  aquellos  tiempos. 
Hubo  sobre  esta  embajada  gran  diversidad  de  parece- 
res ,  porque  estaban  los  del  consejo  del  rey  muy  sos- 
pechosos ,  y  teminn  las  asechanzas  de  los  enemigos ,  y 
reduelan  A  la  memoria  lo  quo  habia  pasado  en  tiem- 
po del  emperador  Federico  que  fué  tenido  por  prín- 
cipe muy  astuto  y  sagaz  :  porque  no  queriendo  dejar 
la  marca  de  Ancooa  A  la  Iglesia ,  pretendiendo  ser  del 
imperio,  le  mandó  el  papa  ir  con  su  armada  A  la  mis- 
ma ciudad  de  Acre ,  en  socorro  de  la  Tierna  Santa  ,  y 
habiendo  ajuntado  una  muy  buena  armada  para  aque- 
lla expedición  ,  encomendó  A  su  hijo  Conrado ,  que  era 
muy  niño ,  debajo  del  amparo  de  la  Iglesia,  y  dejó  por 
gobernadores  A  los  arzobispos  deCapua  y  Palcrmo  :  y 
no  habia  aun  llegado  A  Acre ,  cuando  publicaron  que 
el  emperador  era  muerto ,  y  el  papa  mandó,  que  el  rey 
Juan  de  Breña  ,  que  era  suegro  de  Federico ,  se  apode- 
rase del  reiuo,  y  se  movió  gran  guerra  en  el  principa- 
do de  Capua  y  Pulla ,  siguiendo  unos  la  voz  de  G»nra- 
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do  y  otros  de  la  Iglesia  :  y  pareció  á  los  nías  del  conse- 
jo del  rey ,  que  se  buscaba  otra  tal  ocasión.  Por  esta 
causa  envió  el  rey  al  papa  á  Juan  de  Prosita,  y  res- 
pondió con  él ,  que  estaba  muy  aparejado  para  obede- 
cer los  mandamientos  apostólicos  y  servir  en  aquella 
santa  expedición  con  estas  condiciones.  Que  el  papa  se 
contentase  de  llevar  del,  en  cada  un  año,  cierto  tributo, 
en  nomine  de  censo  ,  con  que  sirviese  a  la  Iglesia  :  y 
después  que  hubiese  pasado  con  su  armada  al  socor- 
ro de  Acre,  el  infante  don  Fadrique  su  hermaoo,  que 
quedaría  en  su  nombre  por  gobernador  de  la  isla ,  fue- 
se amparado  de  la  Iglesia  contra  el  rey  Carlos  ó  contra 
otro  principe  que  |e  quisiese  ofender  :  y  se  alzase  el  en- 
tredicho que  estaba  puesto  en  la  isla  :  y  secoufirma- 
sen  treguas  por  la  sede  apostólica  ,  por  cinco  años ,  en- 
tre el  y  los  franceses ,  y  todo  lo  que  conquistase  en  Si- 
ria fuese  suyo,  y  luego  que  allá  llegase  con  su  arma- 
da ,  se  pudiese  intitular  rey  de  Jerusaien :  y  que  lle- 
varía trescientos  caballeros  y  diez  mil  soldados  y 
treinta  galeras  :  y  el  almirante  ofreció  de  servir  al  rey 
con  cien  caballos  y  dos  mil  soldados,  y  diez  galeras  a 
su  sueldo.  Suplicó  Juan  de  Prosita  al  papa  ante  todas 
COSS9 ,  que  mandase  absolver  al  rey  y  a  los  sicilianos, 
y  los  admitiese  á  la  reconciliación  de  la  santa  madre 
Iglesia  :  pero  el  papa  lo  remitió  A  los  cardenales  Benito 
Colona  y  Gerardo  de  Parma  ,  que  enviaba  por  legados 
A  la  Proenza  para  tratar  de  la  paz,  porque  leseslaba 
cometido,  que  deliberasen  sobre  lo  que  tocaba  al  esta- 
do de  Sicilia  :  y  dijo  el  papa ,  que  don  Jaime  enviase 
allA  sus  embajadores.  Por  esta  causa  el  rey  de  Sicilia 
atendía  solamente  A  la  conservación  de  su  reino,  pero 
porsocotrerA  una  necesidad  tan  grande  .  llegando  A 
Sicilia  Juan  de  Grili  senescal  de  Guiana  ,  que  volvió  A 
Siria  ,  de  donde  era  venido,  para  procurar  el  soco  no 
de  los  principes  cristianos ,  el  rey  le  hizo  mucha  hon- 
ra ,  por  lo  que  sirvió  en  Biirdeus  al  rey  su  padre ,  y 
envió  con  él  siete  paleras  muy  bien  armadas  para  que 
sirviesen  al  papa  en  aquella  guerra  por  cuatro  meses: 
pero  aunque  aquella  ciudad  se  defendió  algún  tiempo 
por  el  valor  grande  de  los  caballeros  Templarios,  y  del 
Hospital,  A  la  postro  no  pudo  dejar  de  rendirse  A  los 
infieles ,  faltándote  mayor  socorro.  Por  el  mismo  tiem- 
po el  almirante,  que  no  dejaba  mucho  holgaría  gente 
de  mar,  con  diez  y  seis  galeras  navególa  via  de  África, 
para  hacer  guerra  en  las  eostas  de  Berbería  y  llevócou- 
sjgo  A  Margaiio  rey  de  los  a  IA  ra  bes  para  rescatarle,  y 
encomendóle  A  Beltran  de  Canellas.que  le  acompañase 
con  ochenta  de  caballo  y  cobrase  el  rescate  :  y  que- 
riendo Margano  acogerse  A  Tolometa  ,  que  estA  A  la 
mar  en  un  seno  que  llamaban  el  golfo  de  Tino,  tuvo 
trato  con  los  alárabes  para  recogerse  dentro,  é  hízose 
allí  fuorto  :  peroel  almirante  mandócombatir  el  lugar, 
y  fué  entrado  y  puesto  A  saco,  y  fué  en  aquel  combale 
muy  señalado  el  esfuerzo  y  valor  de  Beltran  de  Ca- 
ndías. 

Cap.  CXV.— Del  requerimiento  que  el  rey  Garfa  envió  á 
hacer  al  rey  ,  por  no  poder  cumplir  lo  capitulado. 

En  las  cortes  que  el  rey  tenia  convocadas  A  estos 
reinos  en  la  villa  de  Monzón ,  según  Pedro  Tomich  es- 
crihe,  se  ordenaron  muchas  cosas  en  grande  utilidad 
y  provecho  det  reino,  y  se  revocaron  toda»  las  donacio- 
nes y  enajenamientos  y  empeños  que  el  rey  hizo  A  los 
catalanes  después  de  la  muerte  del  rey  su  padre,  y  le  fué 
com  edida  si*a  por  tres  años  continuos,  para  guarda  y 
delcnsa  de  las  costas  y  fronteras.  Después  que  por  liar- 
te del  rey  de  Aragón  se  otorgó  la  prorogacion  que  le 


NACIONALES. 

fué  demandada  en  nombre  del  rey  Carlos  ,  tratándose 
en  estas  corles  de  los  medios  que  se  debían  platicar ,  y 
de  la  forma  que  convenia  tener  para  inducir  al  rey  da 
Skila  su  hermano  á  la  paz  y  concordia  que  se  procura- 
ba ,  llegó  una  embajada  que  traían  el  sacristán  del  rey 
Carlos  y  un  caballero  su  vasallo  ,  llamado  Ramón  de 
Borbon:  y  con  letras  de  creencia  ex  plica  i  un  al  rey,  que 
estaba  presto  de  venir  A  ponerse  en  su  prisión,  y  que 
él  so  aparejase  para  recibirle  y  volverle  su*  lujos 
y  el  dinero  qne  había  puesto  en  su  poder.  Fué  dicho 
A  estos  embajadores  por  parte  del  rey  ,  si  traían  ins- 
tiumento  de  procuración  ,  y  poder  en  pública  forma, 
y  como  no  le  trajesen  ,  el  rey  los  mandó  ir  sin  darles 
respuesta :  y  envió  A  Guillen  Galban  ,  y  A  Ramoo 
Cuíllano  de  su  consejo,  y  jueces  de  su  casa  y  corle, 
A  Carlos:  y  le  dijeron  que  el  rey  de  Aragón  su  señor  se 
maravillaba  mucho  de  tal  mensajería ,  y  tuvo  duda  no 
fuese  fingida  :  porque  puco  Antes  se  le  otorgó  la  proro- 
gacion del  término,  como  fué  pedido  por  su  parle  coa 
grande  instancia :  y  que  tambieu  le  causaba  aquello 
gran  sospecha,  porque  teniendo  señalados  los  lugares 
A  donde  había  de  venir,  si  euU*ndia  volver  A  su  prisión, 
el  uno  Saota  Cristina  ,  y  el  otro  entre  el  collado  de  Pa- 
nizas  y  Junquera,  A  donde  con  seguridad  pudiese  reo 
birlo  conforme  lo  asentado  en  Olorou,  y  déslos  ne- 
cesariamente hubiese  deescoger  el  uno  ,  que  no  le  hu- 
biese dado  Antes  aviso  dello:  pues  sabia  que  A  cual- 
quiera dcstos  lugares  que  eligiese  ,  debía  venir  de  Ul 
manera  y  A  tal  puesto,  que  el  rey  le  pudiese  recibir  sin 
peligro  ni  recelo  de  sus  enemigos.  Mas  en  caso  que 
pensase  venir  al  collado  de  l'auizas  ,  le  advertía  que 
los  lugares  de  aquella  montaña  estaban  ocupados  en- 
tonces por  gentes  de  don  Jaime  su  lio ,  y  uo  podría  se- 
guramente llegar  allí ,  y  que  quedaría  ou  Castellón 
ó  en  Peralada,  A  donde  pudiere  llanamente  siu  al- 
guna sospecha  ser  recibido.  Las  cosas  que  el  rey  Cir- 
ios había  de  cumplir  para  esta  tiento  de  Todos  San- 
tos, eran  de  tanta  importancia  ,  que  no  se  hállala  fur- 
nia de  poderte  efectuar,  que  era  poner  la  persona  de 
Carlos  su  lujo  primogéuitoen  poder  del  rey  de  Aragoo, 
y  alcanzar  la  tregua  del  rey  de  f  rancia,  y  de  Carlos  de 
Valoissu  hermano  por  tres  años,  y  dar  tal  seguridad  y 
asiento  del  papa  y  de  la  Iglesia,  por  la  cual  se  ofreciese 
y  obligase  que  si  el  rey  Carlos  no  daba  paz  al  leyde 
Aragón  y  al  rey  don  Jaime  su  hermano  A  su  voluntad 
dentro  de  tres  años,  que  no  recibirían  daño  por  parle 
de  la  Iglesia  en  hecho  ninguno:  y  esto  se  había  de  cum- 
plir dentro  de  un  año  después  de  la  deliberación  de 
Carlos,  y  se  fenecía  porTodosSantos,  y  acabóse  el  pluo 
sin  que  el  rey  Cirios  cumpliese  ninguna  de  las  cosas 
queera  obligado.  Antes  según  reliereu  Vilano  y  Sozo- 
meno,  autores  lloi  entines,  en  la  reluciou  de  las  cosas 
de  aquellos  tiempos,  llegando  el  rey  Carlos  A  Ñápales 
fué  coronado  Carlos  Martelo  su  hijo  primogénito  por 
el  legado  del  papa,  en  rey  de  Fugt  ia  por  la  muerte 
del  rey,  que  no  dejaba  hijos  varones  ni  otro  heredero 
sino  la  mujer  del  rey  Carlos  :  y  fué  celebrada  aquella 
coronación  cou  grande  solemnidad  y  fiesta ,  armándole 
primero  el  rey  Carlos  su  padre  caballero  :  y  es  cierto, 
que  en  el  reino  de  Uugría  se  alzó  luego  por  rey  An- 
drés 111  desle  nombre,  y  con  él  so  comenzó  A  mover 
grande  guerra  ,  >  cuanto  al  entregarse  la  persona  de 
Carlos  Martelo,  no  baUa  órden  de  poderlo  cumplir. 
Por  esta  dificultad  y  otras  que  se  ofrecían  ,  anduvo  el 
ley  Carlos  usaddo  de  grandes  mañas  :  dando  A  enteu" 
der  que  cumplía  ó  quena  cumplir  cou  el  rey  de  Ara- 
gón 
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Cap.  CXV1.  —De  la  cautela  que  usó  H  rey  Carlas,  y  délas 
condiciones  que  propusieron  de  su  parte  al  rey  para  la 
paj. 

Don  GilabertdeCruillas  qoe  fué  enviado  al  pana  con 
salvo  conduelo  de  la  Iglesia  ,  estaba  aun  detenido  en 
prisión,  y  los  otro*  embajadores  se  rescataron  y  fue- 
ron ante  el  papa  .  y  en  presencia  de  Carlos  declara- 
ron la  justicia  del  rey -de  Ampón  :  y  despu-*  ante  su 
consistorio  pidieron  tuviese  por  bien,  de  le  tener  por 
hijo  obediente  de  la  Iglesia  ,  y  admitirle  en  In  paz  y 
unión  delta,  como  á  los  otros  principes  católicos.  Mns 
nunca  pudieron  alcanzar  buena  respuesta  ,  ni  se  dió 
logar  que  fuese  oida  su  justicia  :  y  aonque  el  rey  (dar- 
los en  las  apariencias  mostraba  procurar  la  tregua,  se- 
gún era  obligado,  pero  por  otra  parte  daba  por  la  obra 
k  cooocer  lo  contrario  ,  procurando  que  el  papa  le  un- 
giese y  coronase  en  rey  de  Sicilia ,  y  obrando  otras  co- 
sas que  eran  impedimento  de  la  paz  que  se  hahia  de 
alcanzar.  Falleció  don  Gatcerán  de  Timor  en  aquella 
«abajada  del  papa  ,  y  los  otros  embajadores  se  volvie- 
ron sin  traer  resolución  alguna  :  y  el  rey  previniendo 
qu"  el  rey  Carlos  no  acudiese  sin  sabiduría  suya  á  al- 
guno rie 'aquello*  hipares  ,  a  donde  sehabia  de  poner 
para  volver  a  la  prisión,  y  recibir  sus  rehenes  y  el  dine- 
ro, como  distan  el  uno  del  otro  por  diez  jornadas  y  no 
podia  el  rey  acudir  con  el  dinero  y  rehenes ,  porque 
no  se  pretendieseque  se  habla  presentado,  como  era 
obligado,  al- término,  y  que  no  habia  sido  recibido.y  por 
esto  había  cuido  en  faíta  ,  y  él  quedaba  libre  de  las  pe- 
nas ,  tuvo  personas  diputadas  en  ambos  lugares ,  para 
que  entendiesen,  si  acudía  a  alguno  dellos con  pro- 
¡lósito  de  volveré  so  prisión:  y  fué  asi,  qoe  aunque 
los  pasos  y  puertos  que  están  entre  Panizas  y  Junque- 
ra ,  y  los  lugares  circunvecinos  de  aquellas  montaña* 
«ataban  tomados  por  gentes  del  rey  de  Francia  y  del 
rey  de  Mallorca ,  usando  el  rey  Carlos  de  astucia  y  en- 
gañoso trato,  condenado  no  solo  entre  príncipes,  pero 
,  en  todo  género  de  pentes,  con  maña  y  cautelosamente 
•e  vino  á  poner  entre  el  collado  de  Panizas  y  Junquera 
con  gente  armada  .  sin  hacer  prevención  alguna ,  pen- 
sando con  aquella  sutileza  evadir  las  penas  en  que 
había  caído:  y  protestó,  que  habia  llegado  al  puesto 
por  razón  de  volver  á  la  prisión  del  rey  de  Aragón  ,  si 
hubiera  quien  le  recibiese :  y  fué  muy  notado  en  él  es- 
te artificio  ,  cuanto  mns  fué  tenido  en  su  tiempo  por 
principe  de  pian  bondad  y  religión  Siendo  el  rey  Car- 
los vuelto  a  Perpiñan  ,  envió  al  rey  de  Arapnn  sus  em- 
bajadores ,  que  le  dijeron  .  que  «e  quería  ver  con  él  en 
el  territorio  de  Girona  :  y  partiendo  para  ella  el  rey, 
fué  requerido  de  su  parte  el  rey  Carlos  en  Perpiñan, 
que  señalase  uno  de  los  lugares  donde  fuese  recibido, 
y  se  le  entregasen  las  rehenes  y  dinero  :  pero  tomó  su 
camino  para  Francia  ,  dejando  al  rey  de  Aragón  desta 
suerte  burlado:  dit  ¡endo  ,  que  allí  quedaban  personas 
«Je  su  consejo  ,  para  tratar  destos  negocios ,  que  de  su 
parte  comunicarían  al  rey  cierto  tratado  y  forma  de 
paz.  Éstos  eran  Guillermo  de  Vilareto,  prior  de  San  Gil 
de  Francia  ,  qu>>  fué  de  los  notables  caballeros  de  aque-, 
tíos  tiempos,  y  un  famoso  letrado ,  llamado  Bartolomé 
de  Capua ,  que  propusieron  al  rey  ,  que  para  conse- 
guir la  paz  universal  convenía  ,  que  el  rey  de  Sicilia 
dejase  llanamente  á  Sicilia  y  Calabria  ,  sin  que  se  re- 
servase cosa  alguna  de  aquellos  señoríos  :  y  el  rey  de 
Aragón  hiciese  reconocimiento  en  persona  a  la  Iglesia  y 
al  rey  de  Frauda  ,  y  recibiese  el  reino  de  Aragón  en 
nombre  de  la  sede  apostólica  en  feudo ,  pagando  en  ca- 
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da  un  año  por  causa  dél  cierto  censo  y  trihnto :  y  que 
fuese  restituido  el  reino  de  Mullorca  al  rey  don  Jaime 
su  lio  :  pero  fué  muy  claro  y  notorio,  que  estas  condi- 
ciones  no  eran  de  la  paz ,  cual  el  rey  do  Aragón  «y  Sioi- 
lia  pudiesen  aceptar:  á  lo  cual  estaba  ohlipadoel  rey 
Curtos  .  y  de  doria  á  contentamiento  suyo.  Desta  nove- 
dad envió  el  rey  a  dar  aviso  al  rey  de  Inglaterra :  y 
de  las  mañas  que  Carlos  había  tenido  con  velo  y  co- 
lor de  tratar  verdad .  violando  su  fé  con  tan  infame 
nota  de  perjurio ,  quebrantando  lo  que  tenia  prometi- 
do ;  siendo  el  medianero  un  tal  principe  ,  como  el  rey 
de  Inplaterra,  con  tantas  oblipaciooes  y  prendas,  olvi- 
dándose de  honor  y  buenas  obras,  que  había  recibido 
por  su  medio ,  y  del  rey  de  Sicilia  su  hermano ,  no  se 
acordando,  que  por  causa  del  rey  su  padre,  y  d«  la 
reina  y  rey  de  Sicilia  fué  librado  de  la  muerto .  y  saca- 
do del  juicio  y  poder  de  loa  sicilianos ,  que  como  gente 
muy  lastimada  ,  y  como  aquellos  quo  eran  crueles 
enemigos  suyos,  codiciaban  derramar  su  sangre,  en 
venganza  de  las  tirantas,  que  los  de  su  casa  y  linaje 
habían  ejecutado.  Pedia  al  rey  de  Inglaterra  ,  que  per- 
suadiese ¿Carlos,  que  cumpliese  como  caballero  lo 
que  había  prometido:  porque  el  estaba  presto  de  reci- 
birle en  uno  de  los  lugares  «?ñalad<* ,  viniendo  él  con 
animo  de  ponerse  en  sus  manos:  pues  era  muy  ageoo 
de  quien  él  era ,  usar  de  semejante  cautela :  porque  en 
aquel  caso  le  entregaría  el  dinero  y  las  rehenes ,  no  de- 
rogando á  las  penas  en  que  había  incurrido,  por  no 
cumplir  lo  asentado.  Habiendo  despachado  los  mensa- 
jeros ,  partió  el  rey  de  Lérida  a  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre para  Barcelona  ,  y  de  allí  envió  al  rey  de  Si- 
cilia su  hermano  á  Uoltran  deCinellas  con  aviso  de  lo 
que  el  rey  Carlos  babia  intentado:  y  porque  el  rey  de 
Francia  y  el  rey  de  Mallorca  hacían  grandes  aparejos 
por  mar  y  por  tierra  ,  y  se  afirmaba ,  que  el  verano  si- 
guiente harían  la  guerra  en  las  tierras  del  rey  de  Ara- 
gón ,  y  entrarían  por  Cataluña  y  Navarra ,  pedia  le  en- 
viase al  almirante  con  veinte  galeras  en  órden  :  y  mas 
otras  veinte  desarmadas  con  vizcocho  y  remos,  pues 
el  rey  de  Sicilia  por  la  tregua  que  estaba  asentada  coa 
Carlos,  no  tenia  necesidad  de  la  armada,  y  la  prin- 
cipul  defensa  destos  reinos  dependía  del  socorro  ma- 
rítimo do  Sicilia.  Sobre  esto  escribió  el  rey  a  la  reina 
su  madre  y  A  sus  hermanos,  y  al  almirante  y  n  Juan 
de  Pronta,  los  cuales  con  don  llamón  A  laman  .  y  don 
Guillen  Ga leerán,  quo  eran  los  principales  que  enten- 
dían en  el  gobierno  del  estado  del  rey  de  Sicilia,  acaba- 
ron con  el ,  que  se  diese  Orden  de  enviar  al  almirante 
con  catorce  galeras. 

C*r.  CX  Vil.  —  Pe  la  guerra  que  se  movió  entre  l<is  Mon- 
eadas y  Entunas. 

Traían  en  este  tiempo  grande  bando  y  guerra  don 
Guillen  de  Moceada  y  don  Pedro  Moneada  ,  señor  de 
Aliona .  y  los  de  aquella  casa  y  linaje,  con  don  rieren— 
guer  de  intensa  ,  y  estando  don  Bei  enguer  y  don  Gui- 
llen su  hijo  con  el  ley  en  la  guerra  ,  que  hacia  al  rey 
de  Mallorca  en  Cerdaniu  por  el  m<*  de  agosto  deste 
año,  pretendiendo  quo  se  les  rompió  la  trepua,  ajun- 
laron  gran  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié  de  sus 
vasallos  y  valedores,  y  de  la  órden  del  Temple  que  los 
sepuian.  Con  esta  gente  don  Guillen  y  don  Pedro,  y 
Puignaodcr  comendador  de  Azcon  fueron  á  talar  la 
vega  de  Mora  y  Ti  biza  .  que  eran  de  don  Berenguer, 
estandodoñu  Galbor  su  mujer  dentro  :  y  continuaron 
la  tala  por  quince  dias,  y  don  Guillen  y  don  Pedro,  y 
el  comendador  de  Azcou ,  con  sus  gentes  y  «x*  los  de 


Digitized  by  Google 


322  LAS  GLORIAS 

Miravele,  Orta  ,  Gandesa ,  Corbera  y  de  la  Fatarella  y 
Villalba  ,  Balea  y  Azcoo ,  que  eran  lugares  de  la  órden 
del  Temple  ,  tentaron  de  combatir  a  Mora :  y  no  pu- 
diendo  entrarla  por  combale,  hicieron  grande  daño  en 
aquellos  lagares  de  don  Berenguer ,  talando  y  que- 
mando sus  términos ,  y  fuéronse  á  recoger  á  Beni- 
cenel,  á  donde  hicieron  su  fuerte ,  y  estaban  en  fron- 
tera contra  aquellos  lugares.  Siendo  vuelto  el  rey  á 
Barcelona ,  don  Guillen  de  Entenza  se  vino  á  Mora ,  y 
trajo  mucha  gente,  pora  defender  la  tierra  de  su  padre, 
y  hubo  entre  ellos  diversas  escaramuzas  y  reencuentros 
en  el  término  de  Mora ,  concurriendo  de  una  parte 
los  de  Entenza  y  sus  valedores .  y  de  otra  los  de 
i  Moneada,  y  los  cabrillea*  y  vasallos  de  la  órden  del 
Temple,  con  su  pendón  que  llamaban  Balza.  Por 
esta  novedad  y  guerra  que  había  entre  es  toa  ricos 
hombres ,  el  rey  se  vino  mediado  el  mes  de  enero  de 
mil  doscientos  noventa  á  Alcnlea  ,  que  era  de  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza  ,  por  procurar  de  ponerlos 
en  tregua  ,  y  concordar  sus  diferencias ,  porque  tenían 
toda  aquella  tierra  en  armas ,  y  les  acudía  caria  dia 
mocha  gente:  y  don  Guillen  de  Moneada  se  puso  con 
mucha  parte  de  la  genle  de  caballo  y  de  pié  qne  tenían 
enGinestar,  y  don  Pedro  de  Moneada  en  Blneceoel: 
y  asi  se  pusieron  en  armas  todos  los  mas  principales 
ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña, 
favoreciendo  los  unos  á  los  moneadas  y  los  otros  á  loa 
de  Entenza. 

Cap.  CXV1IJ.  —  De  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  de  Ara- 
gón y  el  rey  Carlos ,  entre  Pan  izos  y  Junquera  á  donde 
st  hijo  nueva  tregua. 

MBndrt  armar  el  rey  en  las  costas  de  Cataluña  y 
Valencia  doce  galeras  y  otros  navio*  de  remos  y 
nombré  por  vicealmirante  de  aquella  armada  a  Be- 
'  renguer  de  Montoliu ,  que  había  seguido  la  guerra 
con  el  almirante,  y  era  muy  ejercitad»  en  las  coma 
de  la  mar :  y  por  dar  priesa  que  se  pusiesen  en  orden, 
fué  A  Tarragona  en  fin  del  mes  de  diciembre ,  que  fué 
principio  del  año  de  ndl  doscientos  noventa.  Fueron 
requeridos  todos  los  harones  y  caballeros  de  la 
Proenza ,  que  le  habían  hecho  homenaje  ,  según  lo  I 
capitulado  en  Oloron,  que  atento  que  Carlos  á  quien 
entonces  llamaba  principo  de  Salerno,  habla  incurri- 
do en  las  penas,  por  haberle  quebrantado  las  condh 
ciones  que  se  trataron  por  medio  del  rey  de  Inglaterra, 
y  por  esta  causa  le  pertenecía  y  era  vuello  6  su  domi- 
nio el  condado  de  ln  Proenza  con  todos  sus  derechos, 
y  todos  los  naturales  dél  le  debian  reconocimiento  de 
vasallaje  como  a  señor  natural ,  que  ellos  asi  lo  cum- 
pliesen por  la  lealtad  que  le  debian.  porque  de  otra 
manera  por  diversas  vías  agravaría  y  estrecharla  & 
los  hijos  del  principe  y  i  las  otras  rehenes  <te  la  Proetv- 
za  que  en  su  poder  estaban,  ofreciendo  que  si  cum- 
pliesen  con  la  fé  y  obligación  que  tenían  ,  les  guardaría 
sos  privilegios  y  costumbres  inviolablemente.  Mas  co- 
mo el  rey  de  Inglaterra  estrechase  al  rey  Carlos .  que 
cumpliese  con  el  asiento  que  se  tomó  con  el  rey  de 
Aragón,  y  se  desengañase,  que  necesariamente  había 
de  cumplir  lo  de  la  paz ,  ó  incurrir  en  las  penas  á 
que  estaban  obligados  en  las  rehenes  y  dinero  que  te- 
nia por  ello  obligado ,  procuró  con  el  papa  ,  que  trata- 
se cerca  de  lo  que  debía  otorgar  al  rey  de  Aragón  en 
seguridad  y  confirmación  del  asiento,  y  avisó  al  rey 
que  enviase  sus  embajadores.  Por  esta  causa  en  el 
mes  de  febrero  del  año  de  mil  doscientos  noventa,  se 
partió  el  rey  de  Momblauc  para  Lérida  .  y  de  allí  eu- 


N  ACION  A  LES.  [i  290.] 

vió  a  Roma  una  muy  solemne  embajada,  y  con  ella  fué- 
ron  don  GalcerandeMiralles,  Bernardo  de  Fonollar.Gui- 
Ileo  Aimerich  y  Guillen  Jafert:  y  d  lóseles  poder  para 
afirmar  y  concluir  la  paz,  de  la  cual  se  dió  por  parte  del 
rey  Carlos  grao  esperanza  al  rey  de  Inglaterra.  Por  e| 
mismo  tiempo  el  rey  de  Sicilia  tornó  á  enviar  a  Ro- 
ma a  Juan  de  Pronta  ,  para  que  en  su  nombre  pidiese 
absolución,  y  se  abuse  el  entredicho  que  tanto  tiempo 
había  que  estaba  puesto  eo  toda  Sicilia,  hnlónees  se 
determinó  el  papa  de  enviar  dos  legado»  para  que  en- 
tendiesen en  lo  de  la  puz ,  que  fueron  Benedicto  Colona 
cardenal  de  San  Nicolao,  y  Gerardo  de  Parma  ,  carde- 
nal de  Santa  Sabina  ,  y  estos  habían  de  entender  en  lo 
que  tocaba  &  las  Cosas  del  reino  de  Sicilia  :  y  con  esto 
volvieron  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  de  Roma, 
sin  ulra  resolución ,  mas  de  haberse  tratado  con  el 
papa,  que  el  rey  de  Aragón  se  viese  con  el  rey  Carlos  y 
lueron  recibidos  benigna  y  graciosamente.  Con  esta 
resolución  partió  el  rey  de  Lérida ,  y  fuese  acercando 
a  la  frontera  de  Rosellou:  porque  tuvo  nueva  ,  que  el 
rey  Carlos  se  veoia  A  ver  cou  él ,  y  pasó  a  Figueras :  y 
porque  leíuómuy  eucarecidameote  pedido  por  parte  del 
papa  y  del  rey  Carlos,  que  se  vieseo  ,  porque  convenia 
para  tratar  de  los  medios  de  paz  y  concordia  perpetua, 
el  rey  de  Aragón  lo  tuvo  por  bien ,  y  viéronse  ambos 
reyes  entre  Pánicas  y  Junquera.  Lo  que  allí  pasó, 
fué  que  el  rey  Carlos  ofreció  al  rey  treguas  hasta  la 
fiesta  de  Todos  Santos,  por  si  y  por  el  rey  de  Francia: 
y  eu  caso  que  el  rey  de  Francia  no  viniese  en  ellas ,  las 
aseguraba  por  un  mes  después  de  notificado  al  rey. 
Los  legados  notificaron  eo  Roma  a  los  embajado- 
res del  rey  de  Aragoo ,  que  de  su  parte  avisasen  al 
rey  que  enviase  su  embajador  al  rey  su  hermano 
cou  bastantes  poderes,  pura  que  se  hallase  presente á 
los  tratados  y  concierto  de  la  paz :  para  lo  cual  fué 
enviado  6  Sicilia  Bernardo  de  Beluis:  y  porque  el  rey 
no  se  aseguraba  que  aquello  se  tratase  con  propósito 
de  alcanzar  paz ,  y  el  rey  de  Francia  no  le  hallase  de- 
sapercibido, teniendo  el  negocio  de  la  concordia  por 
muy  dudoso,  hada  todavía  instancia  en  la  venida  del 
almirante  i  y  que  so  le  enviasen  las  catorce  galeras, 
poique  para  principio  de  mayóse  fenecía  la  tregua 
que  se  concordó  en  Figueras  con  ei  rey  Carlos,  y  con 
el  rey  de  Mallorca  y  con  sus,  valedores  y  aliados,  la 
cual  comenzó  desde  vemtey  tres  de  abril. 

Cap.  CXIX.  —  Que  don  Juan  Suñez  se  confederó  con  d 
rey ,  contra  el  rey  don  Sancho. 

Detúvose  el  rey  eo  Figueras  por  proveer  eo  lo  que 
ocurriese  co  las  consultas  y  tratados  que  con  los  le- 
gados se  habían  de  tener,  porque  luego  se  vinieron 
<i  Mompeller ,  adonde  se  juntaron  con  ellos  el  rey  Car- 
los y  el  rey  de  Mallorca.  También  estaba  en  Francia 
en  esta  sazoo  don  Alonso,  hijodel  iufante  dou  Fernan- 
do ,  que  era  ido  para  tratar  cerca  de  su  derecho,  en 
la  sucesión,  del  reino  de  Castilla  con  los  legados,  en 
nombre  de  la  sede  apostólica,  y  con  el  rey  de  Francia, 
los  cuales  favorecían  al  rey  don  Sancho  su  lio  ,  y  an- 
daba su  partido  muy  caído  y  quebrado.  En  esta  misma 
coy  unto  ra ,  ei  rey  de  Aragón  tenia  i  u  leí  i  gencias  de  algu- 
nos tratos  con  muchos  pueblos  de  Castilla  ,  especial- 
mente con  los  de  Toledo,  Burgos  y  Zamora,  a  ios 
cuales  había  ofrecido ,  que  si  se  quisiesen  alzar  con- 
tra don  Sancho  y  servir  A  don  Alonso ,  que  era  su  rey 
y  señor  natural ,  que  él  les  ayudaría  y  haría  perpetua 
guerra  A  dou  Sancho ,  porque  no  tuviese  lugar  de  pro- 
ceder contra  ellos,  ni  hacerles  algún  daño  por  e*U 
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teosa,  y  que  luego  que  don  Alonso  fue*  vuelto  de 
Francia,  y  quisiese  entrar  en  Castilla  para  ayudarle*, 
él  entrarla  con  él  con  todo  su  poder.  Mas  como  en  el 
tratado  de  la  paz  se  hubiese  sobreseído  hasla  guardar 
los  embajadores  del  rey  de  Sicilia,  y  el  rey  don  Sancho 
hiciese  muy  grande  instancia  por  verse  con  el  rey  de 
Aragón,  envié  postreramente  por  esta  causa  un  judio 
su  privado  llamado  don  Samuel,  y  el  rey  por  el  mes 
de  julio  se  fué  al  reino  de  Valencia,  y  allí  se  concer- 
taron vistas  entre  ellos  para  diez  y  nueve  de  agosto. 
En  estos  tratados  andaba  el  rey  de  Castilla  con  grande 
astucia  ¡  y  aunque  asomaba  medios  iguales  y  bastantes 
para  inducir  buena  y  loable  concordia,  entretenía  con 
palabras  al  rey  de  Aragón  ,  y  no  quería  pasar  adelante 
en  ninguna  cosa  ni  determinarse,  sino  de  consenti- 
miento y  voluntad  del  papa  y  del  rey  de  Francia  :  y 
con  esto  andaba  solapado,  y  con  tratos  cautelosos 
y  muy  Ungidos:  y  sin  resolver  ni  concluir  en  negocio 
ni  partido  alguno :  y  asi  no  se  dlé  lugar  é  las  vistas. 
Por  este  tiempo  don  Juan  Nuñez  de  Lara  que  traia  al 
rey  de  Aragón  suspenso  con  grandes  promesas,  que 
tecuán  poca  firmeza,  se  desavino  del  rey  don  San- 
cho y  vínose  a  Navarra,  y  de  allí  entré  en  Aragón :  y 
fuése  A  Moya  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié,  y 
corrió  la  comarca  y  tierra  de  Cuenca  y  Alarcon.  Por 
esta  novedad  mandó  el  rey  don  Sancho  que  se  juntasen 
sus  gentes  en  el  obispado  de  Cuenca ,  y  él  se  daba  gran 
priesa  para  acudir  alia  :  y  estando  en  Huele,  sabida 
la  entrada  que  don  Juan  hizo,  mandé  ir  contra  él  á 
don  Estevan  Fernandez  de  Gistro  .  con  los  vasallos  de 
don  Sancho,  hijo  del  infante  don  Pedro  su  hermano, 
y  con  muchos  ricos  hombres  y  en  bal  loros  con  toda  la 
casa  del  rey,  para  que  le  saliesen  al  encuentro  y  qui- 
tasen la  presa  que  llevaba.  Estos  ricos  hombres  y  gente 
del  rey  de  Castilla  salieron  a  esperar  6  don  Juan,  jun- 
to á  Chinchilla ,  y  tuvieron  una  muy  reñida  batalla,  en 
la  cual  quedó  vencedor  don  Juan ,  y  fueron  aquellos 
ricos  hombres  rotos  y  muchos  dellos  muertos,  y  ganóles 
los  pendones  y  banderas  que  llevaban,  y  con  aquella 
victoria  se  vino  á  Valencia  &  ver  al  rey  A  veinte  y  dos  de 
agosto  deste  año,  A  donde  se  confederó  con  él,  é  hizo  ho- 
menaje que  él  y  don  Juan  Nuñez  y  Ñuño  González  sus 
hijos  le  servirían  con  sus  vasallos  y  con  los  lugares  de 
Moya  y  Cañete,  y  con  los  otros  castillos  que  tenían,  y 
le  ayudarían  bien  y  fielmente  conlra  el  rey  don  San- 
cho y  contra  los  suyos  en  la  guerra  que  tenían :  y  no 
otorgarían  paz  ni  tregua  sin  su  voluntad.  Demás  desto 
prometió  que  en  caso  que  fuese  necesario,  recibiría  al 
rey  de  Aragón  y  á  sus  gentes  y  vasallos  en  los  casti- 
llos y  villas  que  tenia ,  asegurándole  de  guardar  su  fé 
y  verdad :  lo  cual  prometieron,  so  pena  de  traidores 
manifiestos,  de  que  no  se  pudiesen  escusa  r  por  sus 
armas  ni  por  ajenas  El  rey  de  Aragón  prometió  A  don 
Juan  de  no  hacer  paz  ni  tomar  aliento  alguno  con  el 
rey  don  Sancho,  sino  juntamente  con  él  y  con  sus  hi- 
jos: y  que  los  tendría  eo  su  amparo  y  guardaría  sus 
villas  y  castillos,  y  los  defendería  con  todo  su  poder: 
oíreciénd  jle  el  rey  que  leal  mente  le  cumpliría  sn  fé 
y  verdad  en  presencia  de  don  Lope  Ferrencb  de  Lu- 
na ,  don  Ramoo  de  Anglesota,  don  Gonzalo  Ruiz  de 
Zuiñega ,  Acart  de  Mur,  Pedro  Martínez  de  Artasona, 
Atamán  de  Gudal  y  Juan  Zapata,  justicia  de  Aragón:  pe- 
ro este  asiento  luvo  en  don  Juan  poca  firmeza.  También 
tornó  el  rey  á  confirmar  la  concordia  con  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  y  mandóle  señalar  por  el  tiempo  que  estu- 
viese en  su  servicio,  sueldo  para  ciento  y  cincuenta  de 
•aballo,  los  cíenlo  hombres  de  armas,  y  los  otros  a  la 


tijera.  Sabido  por  el  rey  don  Sancho  que  don  Juan  No» 
fiez  estaba  en  Valencia,  y  que  se  había  aliado  con  el  rey 
de  Aragón,  envió  un  caballero  de  su  casa,  llamado  Garci 
Fernandez  de  la  Peña ,  con  color  que  movía  al  rey  al- 
gunos medios  de  paz  :  porque  procurase  de  persuadir 
a  don  Juan,  que  se  fuése  para  su  servicio.  Pero  este 
caballero  fué  luego  despedido ,  y  el  rey  que  tenia  mu- 
cha gente  de  guerra  junta  ,  para  que  entrase  á  hacer 
guerra  en  Castilla,  se  vino  A  Teruel,  y  entraron  por 
tierra  de  Molina .  y  corrieron  las  comarcas  de  Sigüen- 
za  y  Aüensa,  hasta  llegar  á  Ber langa :  é  hitóse  mu- 
cho daño  en  ellas  y  volvióla  gente  con  buena  presa 
de  ganados. 

Cap.  CXX.  — De  lapas  que  se  concertó  en  Tarascón  en • 
tre  la  ¡gltsia  y  el  rey  de  Francia ,  y  Carlos  de  Valois 
tu  hermano ,  de  una  parte ,  y  el  rey  de  Aragón  de 
otra. 

Siendo  entrado  el  invierno,  la  gente  se  repartió  por 
las  fronteras,  y  eí  rey  se  volvió  para  Cataluña ,  para 
entender  desde  allí  lo  que  se  proveerla  por  los  legados 
que  estaban  en  Mompeller,  cerca  de  los  medios  de  paz. 
Enviaron  los  legados  sus  mensajeros  al  rey.  junta  men- 
te con  los  del  rey  Carlos,  para  requerirle  que  en- 
viase él  primero  sus  embajadores  ante  ellos ,  Antes 
que  allá  fuesen  los  del  rey  de  Sicilia:  porque  sabida 
por  ellos  cierta  y  resolutamente  la  intención  del  rey 
don  Jaime,  cerca  de  la  conclusión  de  la  paz,  enviarían 
seguro  para  los  embajadores  sicilianos ,  puesto  qoe 
Antes  el  rey  Carlos  y  los  legados  enviaron  A  decir  al 
rey  de  Aragón ,  que  por  parecerías  qoe  no  se  podría 
hacer  paz  firme  y  segura  sin  el  rey  de  Sicilia ,  enviase 
el  rey  don  Jaime  sus  embajadores  primero  ante  ellos, 
como  se  ha  referido.  En  esto  se  mostraba  que  (enian 
los  legados  por  inconveniente  y  estorbo  para  la  con- 
cordia, que  asistiese  alguno  por  parte  del  rey  de  Si- 
cilia en  aquel  tratado ,  confiando  que  mejor  se  concor- 
darían con  el  rey  de  Aragón.  Por  esta  causa  fueron 
ya  enviados  para  este  efecto  con  instrucción  del  rey  don 
Jaime,  Gisbert  de  Castellet  y  Bel  Ira  n  de  Canallas,  que 
llegaron  A  la  corte  del  rey ,  estando  en  Valencia  por 
el  roes  de  julio ,  con  tal  órden  que  ensuma.no  re- 
husasen de  venir  en  lodo  lo  qoe  conviniese  al  rey  don 
Alonso,  con  que  el  rey  don  Jaime  no  cediese  por  al- 
guna via  el  derecho  del  reino  de  Sicilia  :  y  pudiesen 
conceder  en  su  nombre  por  él  cierto  censo  y  tributo. 
Hacían  los  legados  y  el  rey  Carlos  grande  "instancia, 
que  el  rey  de  Aragón  enviase  sus  embajadores  A  Mom- 
peller, pura  que  se  hallasen  allí  en  la  fiesta  de  la 
Purificación:  délo  cual  envió  A  dar  aviso  al  ley  d* 
Sicilia  su  hermano  conArtalde  Azlor:  para  qoe  co- 
municase con  él  todo  lo  que  le  pareciese  M  debía  pre- 
venir. Escribe  Ramón  M.mtiner ,  que  el  rey  mandó 
juntaren  Barcelona  los  catalanes  á  cortes,  pora  que 
con  su  acuerdo  y  deliberación  se  tratase  de  los  me- 
dios des  ta  concordia  con  la  Iglesia  y  coa  la  casa  de 
Francia :  y  que  o  1 1 1  se  dió  tal  órden  que  fueron  nom- 
brados de  los  barones  y  caballeros  y  de  los  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas,  personas  que  eligiesen* 
los  que  A  aquella  embajada  se  debian  enviar:  y  se  tra- 
taba con  qué  poderes,  para  que  se  tuviese  por  firme, 
lo  que  aquellos  embajadores  capitulasen  :  y  escribe, 
que  fué  acordado  que  se  nombrasen  doce  embajado- 
res ,  dos  ricos  hombres ,  cuatro  caballeros  y  dos  le- 
trados en  derecho  civil ,  y  dos  ciudadanos  de  Barce- 
lona y  otros  dos  por  las  villas  del  principado,  y  que 
se  dió  poder  A  cuarenta  personas  que  ordenasen  y 
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trotasen  los  medios  qao  en  aquellos  negocio»  se  «lebian 
proponer,  y  In  órden  que  con  venia  segu  ir,  y  que  se 
ayuntaban  en  el  monasterio  de  predicadores  de  Barce- 
lona para  comunicar  sobre  esto:  y  loque  allí  resolvían, 
se  comunicaba  y  consultaba  al  rey:  y  que  aquellos  em- 
bajadores partieron  pan»  Tarazona  .  donde  hablan  re- 
ñido los  legados  juntamente  con  H  rey  Carlos,  y  que 
el  rey  estaba  en  Barcelona.  Mas  Mon  tañer  no  refiere 
los  nombres  de  los  embajadores,  ni  declara  lo  que  en 
esto  se  ordenó,  remitiéndose  6  la  gesta  de  GalcerAn 
de  Villanova,  que  escribió  lo  que  en  aquella  embaja- 
da se  hizo,  y  solamente  nombra  a  Maimón  de  Caste- 
lauli,  que  dice  haberse  señalado  en  sus  respuestas  mas 
que  ninguno  de  aquellos  caballero1*.  Tampoco  eseri- 
lic  lo  que  desla  embajada  en  particular  resultó,  ni  la 
paz  que  se  concluyó  entre  estos  principes.  l/isqueyo 
entiendo  que  so  nombraron  y  fueron  A  Mompeller  por 
embajadores  del  rey  para  tratar  deste  tan  Arduo  e  im- 
portante negocio ,  son  don  Ugo  de  Mataplana ,  obispo 
de  Zaraguza  ,  que  fué  uno  de  los  mas  notables  prela- 
dos que  hubo  ett  sus  tiempos,  y  persona  de  gran  linaje 
y  autoridad,  don  Ramón  de  Auglesola,  don  Beren- 
guerde  Puigvert,  Guillen  Lunfort  y  Bernardo  Gui- 
llen de  Pineis ,  que  era  un  muy  famoso  letrado.  Mas 
no  concurriendo  con  ellos  embajadores  del  rey  de  Si- 
cilia ,  ni  se  vieron  con  los  legados :  y  por  lo  que  el 
autor  siciliano  de  aquellos  tiempos  escribe,  que  muy 
diligentemente  compuso  las  cosas  del  rey  don  Jaime 
hasta  su  salida  del  reino  de  Sicilia,  parece  que  H 
rey  de  Aragón  usó  de  tal  astucia  ,  que  procuró  que 
los  embajadores  del  rey  su  hermano  no  se  hallasen 
presentes,  porque  por  ocasión  de  la  paz  que  el  rey 
ile  Sicilia  procuraba  ,  no  se  estorbase  la  suya  con  el 
pape  y  con  el  rey  de  Francia.  Este  autor  escribe, 
que  les  dijo  que  concluido  lo  que  6  ól  tocaba,  pedirían 
ellos  lo  que  quisiesen  porque  él  sabia  que  su  hermano 
el  rey  de  Sicilia  era  tan  amado ,  que  a  su  demanda  no 
se  cerraría  la  puerta,  y  esto  tengo  yo  por  muy  cierto 
que  pasó  asi,  por  lo  qqe  se  ha  dicho  que  escribieron  los 
legados,  como  por  constarme  que  el  asiento  que  allí  se 
tomó,  fué  contra  la  voluntad  de  los  embajadores  del 
rey  de  Sicilia ,  y  luó  aceptado  por  el  rey  de  Arngom 
por  las  causas  que  después  se  envió  ó  esensar  con  el 
rey  su  hermano  ,  y  es  muy  cierto  que  esta  paz  se  pro- 
curó siempre  de  concordar  entre  el  pupa  y  el  rey  de 
Francia  de  una  parte  ,  y  el  rey  de  Aragón ,  excluyendo 
delta  al  rey  de  Sicilia  ,  porque  la  contienda  era  por 
aquel  reino  ,  cuyo  derecho  y  posesión  estaba  bien  en- 
tendido ,  que  no  dejaría  el  rey  don  Jaime,  a  nt es  la  de- 
fendería con  todo  su  poder.  Estando  pues  los  embaja- 
dores del  rey  de  Araron  en  Tarascón ,  en  el  principio 
del  mes  do  febrero  del  año  mil  doscientos  y  noventa  y 
uno  en  su  presoncia ,  y  de  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  se  capituló  y  firmó  la  paz  entre  la  Iglesia  y 
el  rey  de  Francia,  y  Carlos  su  hermano  con  el  rey  de 
Aragou  con  estos  iwctos  y  condiciones.  Primeramente 
por  lo  que  locaba  A  la  obediencia  y  satisfacción  de  la 
Iglesia  ,  el  rey  de  Aragón  habia  «le  enviar  con  solemne 
embajada  A  pedir  venia  y  misericordia  .  si  en  algo  hu- 
biese ofendido  A  la  sede  apostólica  ,  y  para  prestar  en 
manos  del  papa  juramento,  que  seria  obediente  A  sus 
mandamientos  ,  y  con  esto  el  papa  luego  le  habia  de 
recibir  como  devoto  de  la  Iglesia ,  y  de  allí  adelante 
ui  el  ni  el  rey  de  Francia ,  no  habían  de  hacer  guerra, 
ni  procurarla  contra  el  rey  de  Aragón  ni  su  tierra  ,  ni 
permitirla  que  fuese  movida  por  otro  principe,  sino 
fuese  evidente  la  culpa  y  muy  perjudicial.  HevocAbase 
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la  donación  que  se  hizo  por  el  papa  Martin,  de  los  reí- 
nos  y  corona  de  Aragón.  A  Carlos  hermano  del  rey  de 
Francia  ,  con  que  H  rey  de  Aragón  y  sus  sucesores  pa- 
gasen censo  de  treinta  onzas  de  oro  A  la  Iglesia  ,  «  orno 
decían  que  el  rey  don  Pedro  su  padre  y  su  bisabuelo 
lo  acostumbraron  pagar  ,  y  se  pagase  todo  lo  corrido 
«leí  tiempo  que  el  rey  don  Pedro  por  causa  de  les  al- 
teraciones pasadas  .  lo  dejó  de  pagar.  Fuá  concordado 
que  el  reino  de  Mallorca  cuyo  derecho  habia  perdido  el 
rey  don  Jaime  por  la  culpa  que  cometió  contra  el  rey 
su  hermano,  quedase  obligado  y  sujeto  al  directo  se- 
ñorío de  los  reyes  de  Aragón,  pero  con  condición,  qne 
proveyese  el  rey  don  Alonso  al  hijo  primogénito  del 
rey  don  Jaime  para  su  estado,  de  la  sumo  que  le  pa- 
reciese. Declararon  que  el  rey  de  Aragón  procurase  con 
todo  su  poder  ,  que  se  viniesen  para  sus  reinos,  y  sa- 
liesen de  Sicilia  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros 
que  estallan  en  servicio  y  A  sueldo  del  tey  su  her- 
mano, so  pena  que  perdiesen  los  bienes  y  lo  que  en 
sus  reinos  tenían ,  y  que  no  permitiese  que  fuésen  A  la 
isla  «le  Sicilia  ,  ni  A  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla, 
gentes  de  guerra  de  Aragón  ó  Cataluña  ,  A  sueldo  del 
rey  don  Jaime,  ni  proveyese  de  armas  ú  otros  aparejos 
de  guerra  por  tierra  ó  por  mar.  Prometía  el  rey  de 
Arngon  que  no  procurarla  ni  trataría  que  la  reina  so 
madre  ni  el  rey  su  hermano,  de  allí  adelántese  retu- 
viesen contra  voluntad  de  la  Iglesia  A  Sicilia  y  (Calabria, 
y  que  para  la  fiesta  primera  de  Navidad  íria  personal- 
mente ante  el  papa  en  favor  de  la  Iglesia  con  doscien- 
tos de  caballo  y  cinco  mil  hombres  de  A  pié ,  para  ga- 
nar para  si  la  indulgencia  del  sumo  pontífice,  con  re- 
misión de  todos  los  excesos  y  daños  que  el  rey  su  pa- 
dre y  él  habían  cometido  por  ocasión  de  la  guerra  de 
Sicilia  ,  en  ofensa  de  la  sede  apostólica.  Allende  desta 
obediencia,  habia  de  Ir  el  rey  con  su  ejército  por  el 
mes  de  junio  siguiente  A  las  partes  de  ultramar  A  hr 
«conquista  de  la  Tierra  Santa  por  honra  y  servicio  de  la 
Iglesia  6  costas  del  la ,  y  A  la  vuelta  que  de  Roma  para 
Cataluña  hiciese,  había  de  ir  A  Sicilia  A  verse  con  la 
reina  su  madre  y  con  el  rey  don  Jaime ,  y  habia  de 
procurar  que  sin  discrimen  ó  trance  de  guerra  se  res- 
tituyese la  isla  de  Sicilia  A  la  Iglesia  ,  y  si  no  quisiesen 
venir  en  esto  habla  tle  jurar  en  manos  del  papa,  que 
con  todas  las  armas  y  ejército  que  juntarían  para  la 
guerra  contra  infieles,  iría  contra  los  sicilianos,  y  lew 
haría  guerra  con  todas  sus  fuerzas ,  y  al  rey  su  her- 
mano .  como  A  enemigos .  y  que  no  partiría  de  aquello 
empresa,  hasta  que  aquel  reino  se  redujese  A  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  por  su  poder  y  fuerzas.  Habia  H 
papo  de  enviar  A  estos  reinos  un  legado,  para  qoe  qui- 
tase el  entredicho  que  estaba  puesto,  y  para  dar  ab- 
solución general ,  y  después  el  rey  bBbia  de  mondar 
poner  en  libertad  y  entregar  al  rey  Cario*  sus  hijos .  y 
las  otras  rehenes  que  estaban  en  su  poder.  A  todas  es- 
tas condiciones  se  añadió  por  los  legados  que  el  rey 
de  Arogon  tuviese  paz  con  el  rey  do  Castilla,  ó  se  «líese 
tregua.  Vueltos  los  embajadores  A  Cataluña  ,  y  publi- 
cada la  paz  que  se  había  tratado,  los  embajadores  del 
rey  de  Sicilia,  mostraron  grave  sentimiento  de  aquella 
concordia,  y  que  por  ella  el  rey  de  Aragón  olvidase  lo 
que  tanto  tocaba  y  cumplía  A  la  reina  su  madre ,  y  al 
rey  su  hermano ,  y  desistiese  do  la  defensa  de  aqn.  l 
reino  que  con  tanta  gloria  su  padre  había  odquirido  y 
dejado  A  sus  sucesores.  Aunque  es  cierto  que  el  rey  de 
Aragón  estaba  libre  de  la  obligación  «le  I .  concordia  y 
«ron  federación  que  entre  si  tenia  «le  valerse,  y  el  rey 
don  Jaime  su  hermano  le  absolvió  della,  lo  cual  él 
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i  procurar,  temiendo  que  si  se  continuábala  guerra 
no  era  bastante  a  resistir  al  poder  do  la  Iglesia,  y  á 
los  reyes  de  Francia  y  Castilla ,  que  se  confederaron  en 
una  liga  contra  él,  y  ponia  en  grande  aventura  sus 
reinos.  Mas  no  embargante  esto,  Bertrán  deCaoellas, 
uno  de  ios  embajadores  del  rey  de  Sicilia,  reprehendía 
al  rey  de  esta  paz  que  decía  ser  muy  vergonzosa  é  in- 
fame por  haber  sacado  della  o  la  reina  su  madre  y  á 
sus  hermano*  tan  inhumanamente,  y  que  por  librarle 
á  si  y  f  sus  reinos,  los  dejaba  A  la  carnicería  ,  confe- 
derándose con  mis  enemigos.  Con  que  ánimo  navega- 
ría la  via  de  Sicilia  ,  y  entraría  en  aquel  reino  á  per- 
suadir a  la  reiua  su  madre  y  A  sus  hermanos,  que 
desembarazasen  la  tierra  para  entregarla  en  manos  del 
tirano  ?  porque  aquello  solo  bastarla  á  provocar  á  los 
sicilianos,  que  le  provocasen  la  muerte  y  toda  la  ofensa 
y  mengua  que  pudiesen.  Si  era  verdad  queet  rey  don 
Jaime  su  hermano ,  en  caso  que  muriese  sin  hijos, 
había  de  suceder  en  sus  reinos  y  señoríos,  según  el  rey 
su  padre  lo  dejó  ordenado  en  su  última  voluntad,  como 
podía  éJ  prohibir  6  sus  naturales  que  no  fuesen  á  ser- 
vir al  que  era  legitimo  sucesor  desloa  reinos  ?  en  lo 
cual  se  mostraba  que  les  quebraba  sus  leyes  y  fue- 
ros, y  no  los  mejoraba  como  era  obligado,  pues  era 
notorio  ,  que  podían  ir  á  servir  a  quiéo  quisiesen,  sin 
licencia  del  rey  de  Aragón.  Tras  estas  palabras  dijo 
que  siendo  el  rey  de  Sicilia  su  señor  natural  después 
del  rey  de  Aragón,  no  temerla  por  ninguna  causa  de 
le  ir  A  servir  contra  todos  los  hombres  del  mundo,  y 
que  nunca  Dios  quisiese  que  por  ningunos  miedos  ni 
vanos  temores  que  se  lo  ofreciesen,  dejase  tan  justa 
guerra  y  siguiese  tan  deshonesta  paz,  y  con  esta  queja 
y  con  muy  gran  desden  se  despidieron  los  embajado- 


a  Roma  los  embajadores,  que  habían  de  ir  al  popa 
para  pedir  perdón  de  lo  pasado,  y  prestar  el  jura- 
mento que  se  había  de  hacer ,  que  estaría  el  rey  obe- 
diente á  los  mandamientos  apostólicos,  y  fueron  el 
obispo  de  Zaragoza  y  don  Derenguer  de  Pulg?ert  can- 
ciller y  preboste  de  Sol  so  na.  Al  rey  don  Sancho  se 
enviaron  Guillen  de  Castelvi  y  Bernardo  de  Segnlar, 
para  que  procurasen  la  tregua  conforme  A  lo  concor- 
dado en  Tarascón,  pero  el  rey  don  Sancho  no  la  quiso 
otorgar  porque  ya  en  esta  sazón  don  Juan  Nuñez, 
con  achaque  que  el  rey  no  le  quiso  entregar  A  Albar- 
raciny  qoe  la  quería  paras!,  trató  de  confederarse 
con  el  rey  de  Castilla,  y  concertóse  con  él  por  medio  do 
la  reina  doña  María,  con  condición  que  don  Juan  Nuñez 
so  hijo,  casase  con  doña  Isabel ,  hija  de  don  Alonso,  hijo 
del  rey  don  Alonso  de  Castilla,  y  de  doña  Blanca  señora 
de  Molina,  y  le  diese  el  rey  castillos  en  rehenes,  porque 
estuviese  seguro  dé!  y  sin  sospecha ,  y  hasta  que  le  fue- 
sen entregados,  se  le  dieron  en  rehenes  don  Alonso  her- 
mano de  la  reina ,  don  Juan  Fernandez  hijo  del  deán  de 
Santiago,  Estevan  Pérez  Florian,  Garci  López  de  Saa- 
vedra ,  Juan  Rodríguez  de  Rojas  y  otros  caballeros  que 
fueron  puestos  en  poder  de  don  Juan  de  Moya  y  des- 
pués se  pusieron  los  castillos  en  tenencia  de  alcaides, 
que  hicieron  homenajes  por  ellos  A  don  Juan,  que  eran 
Santistevan  deGormaz,  Castrojerez,  Fermoscl  y  So- 
neira  en  Galicia ,  y  el  casamiento  de  su  hijo  se  efeeluó, 
pero  todo  esto  no  bastó  para  que  don  Juan 
con  constancia  en  el  servicio  del  rey  de  Castilla 


TOMO  IV. 


Cap.  CXXI.— De  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  de  Ara- 
gón y  ri  rey  Carlos ,  entre  Panizos  y  H  Partos,  pora 
ratificar  la  paz. 

Quedaba  también  deliberado  en  Tarascón  que  el  rey 
Carlos  se  viese  con  el  rey.  para  ratificar  y  confirmar 
la  paz  que  de  nuevo  se  habia  asentado  ,  pero  siendo 
llamado  de  los  genoveses  y  porque  tenia  concertado 
de  verse  con  el  emperador  Rodolfo,  fué  A  Génova  A 
grande  priesa,  adonde  se  hallaron  con  él  los  dos  lega- 
dos, y  con  aquella  señoría  dejó  entónces  el  rey  Car- 
los asentada  nueva  liga  y  confederación  con  ayuda 
de  sus  aliados,  que  eran  del  bando  güelfo,  y  ofrecióle 
aquella  señoría,  que  estaba  en  grande  prosperidad, 
sesenta  galeras  armadas  para  la  guerra  contra  sicilia- 
nos, que  se  habian  de  tener  en  órden  para  el  año  si- 
guiente. Las  vistas  que  habia  de  tener  el  rey  Carlos 
con  el  emperador,  eran  por  razón  del  derecho  que  A 
Carlos  Martelo  su  hijo  primogénito  competía  en  el  rei- 
na de  Ungría .  por  parte  de  la  reina  su  madre,  del  cual 
se  había  apoderado  Andrés  su  tio,  como  dicho  es,  y 
concertóse  de  casar  A  Clemencia,  hija  del  emperador 
Rodolfo,  con  Martelo,  porque  le  convenia  tenerle  fa- 
vorable para  aquella  empresa ,  pero  entónces  sobre- 
seyó el  rey  Carlos  de  verse  con  él ,  por  concluir  pri- 
mero las  vistas  que  habia  de  tener  con  el  rev  de  Ara- 
gón ,  que  por  esta  causa  eslaba  en  Figuerasi  A  donde 
por  el  mes  de  abril  después  que  por  diversos  mensa- 
jeros se  consultó  cerca  del  lugar  donde  se  viesen  y  de 
la  forma  que  habian  de  ir,  postreramente  vinieron  por 
esta  causa,  el  prior  de  San  Gil  y  Maleo  de  Adria  te- 
sorero del  rey  Carlos  y  Berenguer  Gaucelin.  Fué  re- 
suelto que  se  viesen  los  dos  reyes  en  el  cerro  queeslá 
delante  de  Junquera,  llamado  el  Puigde  la  Talaya,  en- 
tre Panlzas  y  el  Pertus ,  para  tratar  en  las  cosas  sobre 
que  habian  de  concordarse  después  déla  ratificación 
de  la  paz,  que  era  reducir  el  rey  de  Aragón  á  su  gra- 
cia al  rey  de  Mallorca  que  también  venia  A  las  vistas. 
Fué  enviado  salvo  conducto  del  rey  de  Aragón  para 
los  reyes,  y  ordenaron  que  A  siete  de  abril  el  rey 
Carlos  A  hora  de  tercia  estuviese  con  doce  caballeros 
A  caballo,  con  solas  espadas  sin  otras  armas,  y  vinie- 
sen con  él  otros  seis  que  fuesen  prelados  ó  personas 
eclesiásticas  y  de  letras,  y  para  la  misma  hora  el  rey 
de  Aragón  estuviese  en  el  mismo  lugar  con  otros  ta  o- 
tos,  y  qne  diez  caballeros  de  parte  del  rey  «le  Aragón 
y  otros  diez  por  la  del  rey  Carlos ,  auduvíesen  por  las 
cumbres  déla  monlaña  para  descubrir  que  no  estu- 
viese ó  acudiese  roas  gente,  de  tal  manera  que  los  del 
rey  Carlos  descubriesen  los  lugares  y  pasos,  que  cs- 
tAn  desta  parte  de  los  montes  hácia  el  castillo  de  Mon- 
roig  y  los  diez  del  rey  de  Aragón  de  la  otra  contra  la 
fortaleza  y  castillo  de  Bellaguardia ,  dando  órden  que 
ninguna  gente  del  rey  de  Aragón  pasase  del  castillo 
de  Monroíg  adelante  hácia  Junquera .  ni  gente  fran- 
cesa pasase  de  Bellaguardia.  Desto  hicieron  pleito  ho- 
menaje al  rey  Carlos  en  nombre  del  rey  de  Aragón  en 
manos  del  prior  de  San  Gil ,  estos  ricos  hombres  y 
caballeros,  Ramón  Roger  conde  de  Pallás,  don  Beren- 
guer  de  Puigvert.  Jazberto  vizconde  de  Caslelnou ,  Jo- 
írede  Rocaherti,  Ramón  y  GalcerAnde  Anglesola,  don 
Pedro  de  Queralt,  Arnaldo  de  Corzavi ,  don  Berenguer 
de  Cardona,  GalcerAn  de  Cartel  h  ,  Lope  de  Gurrea, 
Juan  Zapata  justicia  de  Aragón  ,  Guillen  Durfort ,  don 
Berenguer  de  Cabrera .  Galccrán  de  Miralles  y  Arnaldo 
deCabrera.  Demás  desto,  anle  los  mismos  embajado- 
res don  Ramón  Coll  arzobispo  de  Tarragona ,  y  el  obis- 
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|io  de  Zaragoza  y  don  Borenguer  de  Puigvcrt  preboste 
de  Solsoua,  y  otros  prelados  y  personas  eclesiásticas 
que  con  el  rey  de  Aragón  estaban  ,  juraron  que  no 
sabían  ni  entendían  que  hubiese  en  aquello  dolo  ó  en- 
gaño alguno ,  y  asentáronse  treguas  por  causa  del  rey 
de  Mallorca,  desde  el  día  de  las  vistas  por  otros  quin- 
ce días,  honesta  prevención  y  con  reca tundeólo  muy 
grande  so  vieron  en  aquel  lugar  estos  príncipes,  y  allí 
se  ratificóla  paz  y  concordia  entre  ambos  revés,  pero 
en  lo  que  loeabi  al  rey  de  Mallorca,  ninguua  resolu- 
ción se  lomó  ,  porque  el  rey  uo  quiso  delerminur  cosa 
ulguua  sai  consentimiento  y  determinación  de  cortes 
generales.  Vuelto  el  rey  Curiosa  Francia  .dejando  con- 
firmada la  paz  con  el  rey  de  Aragón,  casó  a  su  bija 
mayor ,  que  como  dicho  es  ,  so  llamaba  Clemencia  con 
Carlos  de  Valois,  hermano  del  rey  de  Francia  ,  y  con 
ella  le  dio  el  condado  de  Anjous  ,  porque  caliese  el  de- 
recho y  titulo  que  había  tomado  de  rey  de  Aragón,  aun- 
que le  fue  muy  grave  y  dificultoso,  tanto  leerá  ugradahlu 
y  dulce  i-I  nombre  do  rey.  cuanto  quiera  que  injusta- 
te  le  hubiese  usurpado.  Después  de  las  vistas  envió  el 
rey  su1*  embajadores  al  papa  como  estaba  acordado, 
y  vuelto  paia  Barcelona,  casi  a  liu  de  abril,  se  tornó 
ft  tratar  con  el  rey  de  Castilla ,  que  se  asentase  eutre 
ellos  la  tregua ,  conforme  a  lo  que  lué  inundado  y  con- 
cluirlo por  los  legados  en  Tarascón  :  y  esto  le  envió  á 
requerir  el  rey  con  un  caballero  castellano  llamado 
Mal  lín  Alvares  de  llci  rcra ,  pero  ni  este  ni  otros ,  que 
sobre  ello  fueron  a  Castilla,  pudieron  alcanzarla  «leí 
rey  don  Sancho,  aunque  interv  mo  también  en  ello  doña 
Lascara  infanta  de  t> recia,  bija  del  emperador  Teodoro 
Lasearo  .  de  quién  arriba  se  ba  hecho  mención,  puesto 
que  la  rema  doña  María  movió  tal  concierto  que  daba 
c-|H'i.,nza  que  se  otorgaría  la  tregua  por  tiempo  de  un 
a:\o  ;  con  tal  condición  que  el  rey  de  Aragón  en  aquel 
l     iliuo  116  saliese  de  sus  reinos .  pero  no  se  quiso  por 
¡  lar  porque  contra  aquello  se  contra  venia  a  lo 
liado  con  los  legados,  y  parecería  que  el  rey  de 
,i  deseaba  quebiautase  aquella  concordia:  por- 
q  .  '  le  (usaba  de  la  paz  que  se  había  firmado  con  la 
l«    m.i  \  con  el  rey  de  Francia. 

Cap.  CXX1I. — De  la  muerte  dei  rey  don  Alonso. 

En  este  tiempo  envió  el  rey  do  Aragón  a  fray  Gui- 
llen .  abad  ile  l'oblet,  al  reino  de  Sicilia ,  para  que  in- 
formase a  la  reina  su  madre,  y  al  rey  don  Jaime,  do 
las  causas  que  hubo  para  firmarla  paz  )  concordia  con 
la  Iglesia  y  con  los  principes  con  quien  traían  guerra. 
I  a  pi  ¡ucípal  era  por  ser  mal  ayudado  en  ella  y  halicrse 
movido  en  su  reino  tales  novedades  y  alteraciones,  que 
no  bastaki  la  gente  de  guerra  que  tenia  ,  ni  sus  rentas, 
a  sustentar  los  gastos,  y  no  embargante ,  que  él  había 
conseguido  honrada  y  provechosa  paz,  y  el  rey  su  her- 
mano le  había  dado  por  libro  de  las  confederaciones 
y  posluras  que  eutre  si  tenían  ,  de  se  ayudar  y  valer, 
y  no  hacer  paz  el  uno  sin  el  otro ,  decia  que  no  la  hu- 
biera aceptado  si  tuviera  forma  como  proseguir  la 
guerra,  y  favorecer  á  su  hermano  en  ella ,  sin  aven- 
turar tanto  de  su  estado.  Ofrecía  que  él  entendía  de 
procurar  cotí  la  Iglesia  .  que  el  rey  de  Sicilia  alcanzase 
paz,  la  mas  honesta  y  provechosa  queso  pudiese  haber, 
luego  que  con  el  papa  se  viese.  Mas  porque  el  matri- 
monio suyo  y  de  U'onor ,  hija  del  rey  de  Inglaterra, 
se  había  luego  de  efectuar  ,  envió  desdo  Barcelona,  en 
principio  del  mes  de  mayo  ft  Berenguer  de  Beluis,  sa- 
cristán de  Vich ,  y  ft  Juan  Zapata  justicia  de  Aragón,  y 
a  Guillen  Durfurt,  pai  a  cobrar  del  rey  de  Inglaterra 
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el  dinero  qae  le  habla  prometido  en  dote,'  y  después  á 
veinte  del  mismo  partió  don  Bamon  Folch  ,  vizconde 
de  Cardona  ,  con  muy  gran  caballería  ,  para  acompa- 
ñar ft  la  reina  desde  la  raya  de  Gascuña.  Aparejábanse 
por  esta  causa  en  Barcelona  grandes  regocijos  y  fiestas, 
y  el  rey  se  comenzó  6  ejercitar  en  torneos  y  justas  y 
juegos  de  (añas,  pero  no  pasó  un  mes  que  en  el  mayor 
furor  de  las  fiestas  fué  salteado  de  la  muerte,  que  turbó 
no  solamente  la  alegría  general  de  sus  reinos,  pero  la 
paz  universal  de  toda  la  cristiandad  ,  tantos  años  Sutes 
debatida  y  procurada  con  gran  turbación  y  espanto  de 
las  gcutes,  que  representaba  un  nóevo  temor,  porque 
después  do  las  fatigas  y  daños  que  en  las  guerras 
pasadas  padecieron  estos  reinos  al  tiempo  que  salía 
luz  con  es|K?ranza  de  tranquilidad  y  bonanza,  luego  se 
oscureció  y  volvió  en  tinieblas.  Murió  este  príncipe 
en  tres  días,  en  la  flor  de  su  juventud  .  en  edad  de  ,' 
veintisiete  años  de  una  landroen  Barcelona  á  diez  y 
ocho  de  junio  de  mil  doscientos  y  noventa  y  uno  años, 
5  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores 
de  aquella  cindad,.con  el  hábito  de  san  Francisco.  Fué 
rey  muy  clemente  y  justo,  y  tan  liberal  que  en  esta 
virtud  se  señaló  mas  que  principe  de  sus  tiempos,  y 
fué  por  esta  causa  llamado  el  Franco,  y  con  esto  era 
tan  valeroso,  que  según  escribe  Danto  dél,  si  viviera 
mas  tiempo  bien  se  entendiera  que  iba  el  valor  de  vaso 
en  vaso.  Dejó  en  su  testamento  heredero  en  sus  reinos 
y  señoríos,  y  en  el  reino  de  Mallorca  y  condado  de 
Bosellon  y  en  los  otros  estados  que  el  rey  de  Maltona 
tenia  en  feudo,  al  rey  de  Sicilia  su  hermano,  con  tal 
condición  ,  que  dejase  el  reino  de  Sicilia  ,  y  las  otras 
islas  adyacentes,  y  las  tierras  sujetas  a  aquella  corona 
al  infante  don  Fadrlque  su  hermano.  Y  en  caso  que  el 
rey  don  Jaime  eligiese  antes  suceder  en  el  reino  de  Si- 
cilia ,  que  ser  su  heredero  ó  no  viniese  ft  calos  reinos, 
instituía  en  ellos  por  heredero  al  infante  don  Fadn- 
que.y  si  muriese,  nombraba  en  su  lugar  á  su  her- 
mano el  infante  don  Pedro .  y  dejaba  de  tal  manera 
ordenado  lo  de  la  sucesión  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Sicilia:  que  declaraba  que  si  el  rey  don  Jaime  muriese 
rey  de  Aragón  sin  jlejar  hijos,  sucediese  en  estos  rei- 
nos el  infante  don  Fadrique.  y  en  el  de  Sicilia  el  io- 
fantu  don  Podro  ,  al  cual  también  substituía  en  la  su- 
cesión de  la  corona  de  Aragón.  Dispouia  que  si  por 
ventura,  |n>r  razou  de  la  guerra  y  ocupación  del  reino 
de  Sicilia  ,  el  rey  don  Jaime  y  el  infante  don  Fadrique 
no  pudiesen  ni  debiesen  suceder  en  su  lugar  en  estos 
remos,  ó  por  otra  causa  ,  en  tal  caso  íuese  su  heredero 
universal  el  infante  don  Pedro.  Estaba  el  infante  don 
Pedro  por  gol>ernador  del  reino  de  Aragón  en  esta  sa- 
zón en  Teruel,  y  ft  veinte  y  seis  de  mayo ,  tuvo  nueva 
cierta  de  los  jurados  y  consejas  deCalatayud  ,  que  don 
Juan  Nuñez  deLara  estaba  en  la  ciudad  de  Soria,  y 
quería  entrar  en  el  reino  de  Aragón  con  mil  de  caballo 
y  con  grandes  compañías  de  gente  de  pié,  y  envió  á 
requerir  ft  los  ricos  hombres  de  Aragón  que  se  juntasen 
con  sus  caballeros  y  vasallos  eu  Zaragoza .  porque  con 
ellos  y  con  las  compañías  que  estaban  apercibidas, 
quería  salir  contra  don  Juan,  y  porque  en  el  mismo 
tiempo  don  Lope  Fcrrench  de  Luna  ,  y  don  Rui  Ji- 
ménez de  Luna  traían  grandes  bandos,  y  corrían 
y  estragaban  los  términos  de  la  villa  do  Luna,  1 
toda  aquella  comarca,  procuró  el  infante  que  se  con- 
cordasen, porque  tenían  el  reino  puesto  en  annwi 
y  de  Teruel  «e  pasó  ft  Huesca.  Y  no  podiendo  po- 
nerlos en  treguas,  proveyó  que  se  guardase  el  esta- 
tuto  que  se  habia  hecho  en  Zaragoza,  sobte  los  bandos 
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y  diferencias  que  entre  si  tenían  ,  y  no  hiciesen  ninl  ni 
daño  en  la  vil  Id  de  Luna.  Acabado  esto  de  Huesca  se 
fué  el  infante  a  Daroca  por  reconocer  los  lugares  de  las 
fronteras:  y  allí  tuvo  nuevo  cierta  de  la  muerte  del  rey 
su  hermano,  y  porque  los  barones  de  Cataluña  nucían 
gran  instancia  que  fuese  luego  a  Barcelona  ,  mandó 
ayuntar  los  ricos  hombres  de  Aragón  en  Zaragoza. 
Juntáronse  en  esta  ciudad  el  primero  de  julio  don  Ji- 
meno de  Ir  rea,  don  Bernardo  (Judien  de  Kntenzu,  don 
Pedro  Cornal,  don  Felipe  Fernandez  de  Castro,  don 
Albo  de  Foees,  don  Juan  Jiménez  de  lirrea,  don  San- 
cho de  Antillon,  don  Artal  y  don  Blasco  de  Alugon,  don 
1  <  >pc  Ferrench  de  Luna ,  don  Pedro  Martínez  de  Luna, 
don  Rui  Jiménez  de  Luna,  don  Gombal  de  Entenza, 
don  Jimeno  Cornel  hijo  de  don  Pedro  Corncl ,  don  Pe- 
dro Jordán  de  Peña  señor  de  Arenos  y  Hoden  ,  y  Pedro 
de  Sese  ,  para  tratar  de  la  orden  que  se  debía  tener 
la  paz  y  buena  justicia  y  defensa  del  reino,  y  que 
iviesen  apercibidos ,  que  castellanos  ni  gentes  de 
i  Juan  no  hiciesen  daño  alguno  por  las  fronteras  de 


Gár.  C\\\\l.— Déla  venida  del  rey  de  Sicilia,  y  de  su 

Porque  algunos  meses  antes  que  el  rey  muriese, 
se  hizo  por  su  parte  grande  instancia  para  que  el  al- 
mirante viniese  á  Cataluña  .  el  rey  don  Jaime  le  man- 
do venir  coa  catorce  galeras,  y  I lejío  a  Valencia  con 
ellas  ,  pocos  dias  Antes  que  el  rey  muriese,  y  trajo  a 
su  hija  doña  Beatriz  de  Lanria .  y  dejóla  en  aquella 
id,  para  que  estuviese  con  la  emperatriz  de  los 
i,  y  porque  habia  fallecido  doña  Margarita  Lan- 
za su  mujer,  que  era  hermana  de  Conrado  Lanza,  del 
linaje  y  casa  do  los  marqueses  de  Lanza,  del  cual  des- 
cendía la  reina  de  Aragón  mujer  del  rey  don  Pedro, 
como  dicho  os.  caso  el  almirante  segunda  vez  con  do- 
ña Saurina  hija -de  don  Berengucr  de  Entenza.  Venido 
el  almirante,  proveyó  luego  el  infante  don  Pedro  que 
se  fuese  a  Barcelona ,  y  procuro  con  él  ,  que  no  se  par- 
tiese de  aquella  ciudad  ,  hasta  que  le  informase  de' 
estado  en  que  estaban  estos  reinos,  y  de  lo  que  ¡te  pro- 
veería para  la  conservación  y  defensa  dellos.  en  nombre 
del  rey  don  Jaime  su  hermano  .  porque  convenía  que 
el  almirante  no  se  partiese  para  Sicilia,  porque  no  que- 
dasen las  costas  desproveídas ,  y  por  esta  causa  los 
enemigos  acometiesen  de  hacer  la  guerra,  volviendo  las 
cosas  á  su  primer  estado,  pues  al  tiempo  que  se  tenia 
esperanza  de  una  perpétua  paz  entre  e*tos  principes, 
súbitamente  volvieron  en  suma  solicitud  y  cuidado,  te- 
miendo quo  se  comenzaría  nueva  guerra.  El  mismo  día 
que  murió  el  rey  ,  so  embarcó  en  la  playa  de  Barcelo- 
na .  pura  llevar  la  nueva  al  rey  «le  Sicilia .  un  caballe- 
ro catalán  que  era  de  so  casa  y  muy  privado  ,  que  se 
derla  Ramón  de  la  Manresa  ,  y  llegó  A  Merina  n  seis  de 
julio,  y  el  almirante,  después  que  so  vió  con  el  infante, 
sin  detenerse  se  hizo  luego  A  la  vela  con  sus  galeras,  y 
fueron  A  otra  parte  el  conde  de  Ampurias  y  muchos  ri- 
cos hombres  ara t:onrst*s  y  catalanes  .  para  acompañar 
ni  rey  de  Sioilia  que  habia  de  partir  luego  para  estos 
remos.  Ninguno  dilación  se  puso  en  esto:  y  dejó  el  rey 
en  Sicilia  por  lugarteniente  general  suyo ,  al  infante 
don  Fadrlque  su  hermano ,  y  por  principal  de  su  con- 
sejil y  gobierno ,  al  almirante,  y  embarcóse  en  Merina, 
y  con  solas  cuatro  galeras  vino  A  Palermo.  de  donde  se 
p^rtlópara  Trápana,  y  de  aquel  puerto  se  hizo  A  la  vela 
A  veinte  y  tres  de  julio,  y  traía  consigo  al  almirante,  con 
ll  mayor  parte  de  la  armada  do  Sicilia,  y  tomó  tierra 
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en  Mallorca ,  y  de  allí  partió  pnrn  Barcelona ,  A  donde 
llegóú  diez  y  seis  de  agosto,  y  detúvose  al  If  algunos  dios, 
y  en  principio  del  mes  de  setiembre  se  partió  para  el 
reino  de  Aragón .  y  llegó  A  Zaragoza  A  diez  y  siete  del 
mismo ,  intit  ulándose  todo  el  tiempo  que  posó  Antes  de 
su  coronación,  del  titulo  de  rey  de  Sicilia  tan  sola- 
mente. Hízose  llamamiento  general  de  los  prelados, 
ricos  horobres'y  caballeros,  y  délas  ciudades  y  vi- 
llas del  reino ,  para  que  asistiesen  A  las  cortes  que  el 
rey  habia  de  celebrar  en  Zaragoza  A  la  fiesta  de  su  co- 
ronación, como  era  costumbre,  y  juntáronse  en  la 
iglesia  de  San  Salvador  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
setiembre ,  don  Jaime  señor  de  Ejérica ,  don  Pedro 
Fernandez  señor  de  Ijar  hijos  del  rey  don  Jaime,  don 
Jimeno  de  Urrea  ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Lope  Fer- 
rench de  Luna,  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza ,  don 
AlhodcFoces.  don  Blasco  de  Alagon ,  don  Sancho 
de  Antillon  ,  don  Felipe  Fernandez  de  Castro  ,  don  Pe- 
dro señor  de  A\erve ,  Gombal  de  Entenza  hijo  de  don 
Bernardo  Guillen  «de  Entenza .  don  Rui  Jiménez 
de  Luna,  don  Gombal  de  Bena vente,  Artal  de  Luna, 
hijo  de  don  Lope  Ferrench  de  Luna ,  Rui  Jiménez  de 
Luna,  hijodedon  Rui  Jiménez  de  Luna,  Berengucr  de 
Entenza  hijo  de  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza. 
Guillen  de  AlcalA  señor  de  Quinto,  Pedro  Sese,  Bel— 
tran  de  Naya  señor  de  Pinsec,  Lope  de  Curres.  Pedro 
Ganes  de  Nuez ,  Gil  de  Vídaurc,  Ixipc  Ferrench  dw 
Atrosillo,  Gombal  de  Tramacet,  ricos  hombres,  y 
mesnaderos  y  muchos  caballeros ,  con  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  En  presencia  de 
todos  estos  ricos  hombres,  y  de  los  que  habían  con- 
currido á  las  corles,  y  estando  presente?,  el  n  IV  don 
Pedro,  don  t'go  de  Mnlaplana.  obispo  .le  Zar  -  za, 
don  Pedro,  obispo  de  Ta  razona,  f  ra  v  _\f  ><■>><. 
pode  Huesca,  don  Berensucr  de  Cardona  mae»'r»  i<  la 
caballería  del  Temple.  Bernardo  de  Mi-.i>  •  v  te 
de  maestre  de  la órden  del  Hospital,  Me!  n  l  >  i<-7 
comendador  mayor  de  Alcañiz.  Juró  el  re.  v  ■  i  ín  mó 
los  privilegios  quo  habían  concedido  al  reino  sus  prede 
cesores,  y  sus  fueros  y  costumbres,  y  fue  coronado  y 
ungido  por  rey.  en  la  forma  acostumbrada ,  y  con  la 
condición  que  el  rey  don  Pedro ,  \  después  el  rey  don 
Alonso,  se  coronaron  ,  protestando  que  no  recibía  la 
corona  cou  reconocimiento  que  por  el  reino  debiese 
hacer  A  la  sede  apostólica,  conservando  su  derecho, 
cuanto  A  la  exención  y  superioridad  del. en  lo  tempo- 
ral. También  se  hizo  otro  protesto  por  el  rey,  que  no 
tomaba  la  posesión  desloa  reinos  \  señoríos ,  «  orno  be- 
redero  del  rey  don  Alonso  su  hermano  ,  porque  deja- 
ba ordenado,  que  el  infante  don  Fadriquc  sucediese 
en  el  reino  de  Sicilia,  y  ól  pretendía  suceder  enlodo, 
como  hijo  primogénito,  y  asi  ante  ciertas  personas 
luego  que  llegó  b  Barcehvna  .  hizo  un  protesto,  dicíen- 
do,  que  no  recibiría  la  posesión  de  los  remos,  por 
razón  del  testamento  del  rey  su  hermano,  sino  porel 
derecho  de  la  primogeoilura  ,  que  le  compelía  por  su 
muerte,  y  conforme  al  testamento  del  rc\  su  pa  ire, 
porque  su  fin  era  quedarso  taiubieu  cou  el  reino  de 
Sicilia. 

Cap.  CXX1V.  —  De  la*  ristas  que  hnt>o  entre  el  rey  de 
Araqnn ,  y  el  rey  dan  Sancho  d?  Castilla.  en  Mnntaqu— 
do  y  Sarta  .  y  de  la  pas  y  confederación  que  alli  copi- 
tularon  mediante  el  matrimonio  d?l  i'e¡i  de  Aragón,  con 
la  infanta  doña  hahel  hija  del  rey  de  Castilla. 

Vino  cntónces  A  ver  al  rey  de  Aragón  don  Alonso, 
hijo  del  infante  don  Femando  que  so  intitulaba  rey  de 
Castilla,  por  aseutar  uueva  amistad  y  liga  cou  el. 
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con  'as  condiciones  que  tenia  firmadas  con  el  rey  i 
dun  Alonso  su  hermano,  para  que  junios  pro-  I 
siguiesen  su  empresa,  conlra  el  rey  de  Castilla.  Mas 
el  rey  don  Sandio  estaba  ya  tan  apoderado  del 
reino,  y  teuia  tan  ganadas  las  voluntades  de  todos 
los  pueblos,  que  la  causa  de  don  Alonso  estaba  muy 
desfavorecida,  así  en  fuerzas,  como  en  reputación. 
Mayormente  siendo  ya  reducido  al  servicio  del  rey  de 
Castilla  don  Juan  Nuñez,  después  que  le  aseguraron  en 
unas  vistas  que  tuvieron  en  Herrera  ,  en  la  provincia 
de  Ceirato  ,  con  el  casamiento  del  infante  don  Alonso, 
hijo  del  rey  don  Sancho  ,  con  doña  Juana  ,  hija  do  don 
Juan  ,  pero  vivió  pocosdiasel  infante.  Concertóse  tam- 
bién el  rey  don  Sancho ,  con  el  rey  don  Dionis  de  Por- 
tugal .  y  confirmó  grande  paz  y  unión  con  él ,  con- 
corlándose  matrimonio  del  infante  don  Fernando,  hi- 
jo primogénito  del  rey  de  Castilla  ,  con  la  infanta  do- 
ña Costanza ,  hija  del  rey  de  Portugal,  y  dióle  el  rey 
don  Sancho  en  rehenes  algunas  villas  y  castillos  muy 
principales  en  las  fronteras  de  Portugal.  De  la  misma 
sueite,  luego  que  el  rey  don  Jaime  recibió  la  co- 
rona de  su  reino,  por  diversos  tratos  y  medios,  pro- 
curó el  rey  don  Sancho  .  de  confederarse  con  él ,  y  en- 
vióle ó  requerir  con  ¡a  paz,  certificándole ,  que  le  pen- 
saba valer  y  ayudar  conlra  todos  los  principes  que 
guerra  le  quisiesen  mover ,  y  tratóse ,  que  casase  el  rey 
con  la  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  rey  de  Castilla. 
Deseaba  tanto  el  rey  don  Sancho  la  concordia  ,  que  se 
efectuó  brevlsimamente,  mediante  matrimonio  del  rey 
de  Aragón,  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  concordá- 
ronse vistes  entre  ambos  reyes,  y  estando  en  Monta- 
gudo ,  a  veinte  y  nueve  del  mes  de  noviembre  deste 
año ,  se  concertó  que  fuesen  amigos  de  amigos,  y  ene- 
migos de  enemigos,  y  de  no  recoger  ningún  rico  hom- 
bre que  se  pasase  del  un  reino  al  otro,  sin  su  volun- 
tad ,  y  que  no  le  darían  en  su  tierra  heredamiento. 
Ofreció  el  rev  don  Sancho ,  que  entregaría  lue?o  al  rey 
de  Aragón  ,  la  infanta  doña  Isabel  su  hija ,  con  la  cual 
se  había  de  casar  y  que  le  ayudaría  contra  todas  las 
personas  del  muudo.consu  persona  y  vasallos,  y 
que  sobre  la  empresa  de  Navarra ,  ratificaría  la  con- 
cordia que  se  tomó  entre  él  y  el  rey  don  Pedro,  y  que 
teniendo  guerra  con  el  rey  de  Francia  ,  le  ayudaría  en 
ella,  y  que  sin  su  consentimiento,  no  baria  paz  ni  tre- 
gua con  la  Iglesia,  ni  con  otro  principe  con  quien  tu- 
viese guerra.  Fué  acordado,  que  diez  ricos  hombres 
del  reiuo  de  Castilla ,  que  el  rey  de  Aragón  nombrase, 
jurasen  é  hiciesen  pleito  homenaje ,  que  procurarían 
que  se  guardase  y  cumpliese  todo  esto ,  y  en  caso  que 
no  se  cumpliese  por  el  rey  de  Castilla ,  fuesen  obliga- 
dos ,  con  sus  personas  y  vasallos  de  servir  en  la  guer- 
ra al  rey  de  Aragón  ,  conlra  el  rey  de  Castilla ,  y  pa- 
ra esto  les  habia  de  eximir  de  la  fé  y  naturaleza  que  le 
debían,  y  se  habían  de  poner  en  rehenes  diez  castillos 
que  el  rey  de  Aragón  escogiese,  para  en  caso  que  no  se 
guardase  lo  capitulado  y  se  entregaseu.  También  se 
obligó  el  rey  de  Castilla ,  que  siempre  que  el  rey  le  re- 
quiriese que  fuése  en  persona  en  su  ayuda  ,  le  socor- 
rerla, y  si  estuviese  enfermo ,  ú  ocupado  en  guerra 
que  le  hiciese  gente  extranjera  en  su  reino  ;  en  cual- 
quiera destos  casos  leenviaria  quinientos  do  caballo  á 
su  costa .  por  cuatro  meses.  Exceptuaba  ,  que  este  año 
no  fuese  obligado  el  de  Castilla  ir  en  su  ayuda,  y  que 
esta  concordia  fuese  firme  entre  sus  herederos.  Esto 
juró  el  rey  de  Castilla  de  guardar  y  cumplir,  estando 
en  Montagudo,  con  el  rey  deAragon,  tomase  la  infanta 
doña  Isabel , su  hija ,  por  mujer ,  y  ñola  dejase  en  to- 


da la  vida ,  por  parentesco ,  ni  por  otra  causa ,  y  le  se- 
ñalase en  arras,  y  para  su  cámara  ,  los  lugares  que  en 
los  tiempos  pasados  acostumbraron  dar  los  reyes  de 
Aragón,  y  el  rey  pusiese  otros  diez  castillos  en  rehe- 
nes, que  estuviesen  obligados  al  rey  de  Castilla  ,  por 
las  arras.  Habia  de  valer  al  rey  de  Castilla  ,  de  la  mis- 
ma manera,  y  con  las  mismas  condiciones,  y  para 
ello  se  obligaban  diez  ricos  hombres  destos  reinos  ,  que 
el  rey  de  Castilla  nombrase,  y  en  este  año  ge  habían 
de  enviar  por  el  rey  de  Aragón  ,  en  ayuda  del  rey  de 
Castilla ,  contra  el  rey  de  Marruecos,  que  le  tenia  cer- 
cada la  villa  de  üejer ,  veinte  galeras ,  y  ai  tal  necesi- 
dad ocurriese  en  las  fronteras,  que  el  rey  de  Castilla 
tenia  conlra  Navarra  ,  habia  de  ir  en  su  socorro  el  in- 
fante don  Pedro,  hermano  del  rey  de  Aragón.  Allende 
desto ,  habia  de  jurar  el  rey  ,  que  no  soltaría  de  la  pri- 
sión A  los  hijos  del  rey  Carlos,  que  ellos  llamaban 
principe  de  Salcrno  y  de  la  Morea  ,  por  lo  cual  se  ha- 
bían también  de  obligar  los  diez  castillos.  Después  que 
quedaron  conformes  en  esto ,  se  concertaron  las  vistas 
para  la  ciudad  de  Soria ,  á  donde  el  rey  habia  de  reci- 
bir la  infanta  doña  Isabel  su  esposa  ,  que  según  el  au- 
tor de  la  historia  castellana  escribe ,  no  leoia  aun  nue- 
ve años ,  y  allí  se  hicieron  los  desposorios  ,  estando 
presentes  el  rey  don  Sancho  y  la  reina  doña  María, 
un  sábado  primero  del  roes  do  diciembre  deste  año, 
con  esperanza .  que  por  ser  aquel  matrimonio  causa 
de  la  paz  universal  de  toda  España,  y  que  mediante 
ella  ,  los  infieles  serian  ofendidos,  el  papa  dispensaría 
en  el  matrimonio  ,  por  su  benignidad  ,  porque  antes 
no  les  pareció  ,  que  se  debía  pedir  la  dispensación.  Re- 
cibióla el  rey  por  su  esposa  y  mujer ,  prometiendo,  que 
en  toda  la  vida  no  la  dejaría  ,  por  parentesco ,  ni  por 
otra  causa ,  Antes  bien  viviría  con  ella ,  como  marido 
debía  vivir  lealmente  con  su  mujer,  y  puso  en  rehe- 
nes diez  castillos  ,  y  los  seis  tenia  don  Lope  Ferrench 
de  Luna  ,  que  eran .  Unceslillo,  Borja ,  Rueda ,  Daroca, 
Somet,  y  Hariza ,  y  a  Malón ,  que  estaba  eu  poder  de 
don  Guillen  dePueyo,  y  Verdejo,  que  lo  tenia  Diego 
Pérez  Descoron  ,  y  Alquezar ,  y  Monclús  que  estaban 
en  tenencia  de  Alaman  de  Gudal.  Estos  castillos  se 
obligaron  también  por  las  arras ,  y  cámara  que  se  se- 
ñaló A  la  reina,  que  fueron  las  ciudades  de  Huesa  y 
Girón. i  ,  y  las  montañas  Prados  y  los  otros  lugares  que 
las  reinas  de  Aragón  acostumbraban  tener,  por  razón 
de  sus  dotes ,  con  las  rentas  y  jurisdicción  de  Cal  a  ta  - 
yud,  Algecira,  Morella,  y  Cer vera .  con  sus  aldeas, 
que  se  le  hablan  de  entregar,  después  de  los  días  de  'a  ' 
reina  doña  Costunza.  Los  castillos  que  se  pusieron  en  ' 
rehenes  por  el  rey  de  Aragón  ,  y  se  obligaron  á  las  con- 
diciones de  la  paz ,  fueron  Morella  y  Biar  ,  que  estaban 
en  poder  de  don  Pedro  Fernandez  señor  de  ljar  ,  Jáliva 
y  Castalia  ,  que  los  tenia  don  Artal  de  Alagoo,  Alpuen- 
te ,  que  lo  tuvo  en  tercería  don  Atho  de  Foces ,  Bairen, 
que  estaba  en  poder  de  don  Artal  Duerta ,  Penanguila, 
cuya  tenencia  fué  de  don  Sancho  de  Antillon  ,  y  Man- 
tesa ,  que  la  tenia  don  Jimenode  Luna  ,  hijo  de  don  Rui ' 
Jiménez  de  Luna,  y  Sexona  .  que  estaba  por  el  amirao- 
te  Rogé**  de  La  u  ría  ,  y  Uxó  qua  se  tenia  por  don 
Sancho  Duerta.  Fueron  los  castillos  que  señaló  el  rey 
don  Sancho  en  rehenes  Cer  vera ,  Alfaro  y  Agreda, 
que  so  pusieron  en  poder  de  don  Juan  Alonso  de 
Haro,  y  Alarcoo,  que  tenia  don  Tel  Gutiérrez,  Ali- 
cante y  Orihuela  ,  quo  estaban  en  poder  de  Gar- 
cí  Fernandez  de  Pina  ,  Atíenza  ,  en  cuya  tenencia 
estoba  Sancho  Martines  de  Leiva  ,  Hita  y  Cartagena, 
que  se  tenían  por  Fernán  Rui*,  hijo  de  don  Rodrigo 
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Iñiguez.y  Mootatrudo  Junto  á  Murcia  .  que  lo  tenian 
en  su  poder  Pedro  de  Mootagudo  de  Lorca.  Los  ricos 
hombres  que  por  parte  del  rey  de  Aragón  se  obligaron 
á  mantener  esta  concordia,  fueron  el  infante  don  Pedro 
hermano  del  rey,  el  conde  de  Pallas ,  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  don  Jaime  de  Ejérlca  ,  don  Pedro 
Fernandez  señor  de  Ijar ,  don  Artal  de  Alagon  ,  don  Ji- 
tneno  de  Urrea ,  don  Berna I  Guillen  de  Entenza,  don 
Atho  de  Foces  y  don  Sancho  de  Antillon:  y  por  entram- 
bas parles  se  obligaron  los  ricos  hombres  y  castillos  á 
cumplirlas  condiciones  que  estaban  tratadas  entre  los 
reyes ,  con  pena  de  perder  los  castillos.  Juraron  de 
parte  del  rey  de  Castilla  en  Burgos,  de  hacer  guardar 
y  cumplir  las  condiciones  desta  paz,  el  infante  don 
Juan  hermano  del  rey  de  Castilla ,  y  los  otros  iofantes 
sus  hermanos ,  don  Juan  Alonso  de  Haro,  y  don  Juan 
Alonso  señor  de  Alburquerque,  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra  ,  hijo  de  don  Juan  Nuñez ,  que  se  llamaba  señor  de 
Molina  y  de  Mesa ,  y  se  babia  ya  casado  con  doña  Isa- 
bel ,  hija  de  doña  Blanca ,  señora  de  Molina  y  otros  ri- 
co* hombres  de  Castilla ,  y  estando  don  Juan  en  Coru- 
ña,  al  tiempo  que  «e  concertó  la  paz .  envió  el  rey  don 
Rancho ,  para  que  la  ratificase  A  los  obispos  de  Astorga, 
Osma  y  Mondoñedo.  Juró  don  Juan  ante  estos  prelados 
y  en  presencia  de  Fernán  Gutierre  Quijada  y  don  Ro- 
drigo Rodríguez  Carrillo,  que  era  mayordomo  de  don 
Juan  y  de  Sancho  Sánchez  de  Ulloa  repostero  mayor 
del  rey  de  Castilla  ,  y  ante  Rodrigo  de  Figuerueias  em- 
bajador del  rey  de  Aragón. ,  que  procuraría  con  lodo 
su  poder ,  que  el  rey  de  Castilla  cumpliese  lo  que  se 
había  capitulado  en  Montagudo  y  Soria  ,  y  para  en  ca- 
so que  no  lo  cumpliese ,  se  reconoció  por  absuelto  de  la 
íé  ,  naturaleza  y  homenaje  que  debía  al  rey  don  San- 
cho ,  y  prometió  que  con  su  persona  y  vasallos ,  ayu- 
daría al  rey  de  Aragón  y  haría  guerra  al  rey  de  Casti- 
lla ,  hasta  que  se  cumpliese  aquella  concordia,  y  deilo 
hizo  pleito  homenaje  ,  en  poder  de  Rodrigo  de  Figue- 
rueias. Mas  don  Juan  ,  con  su  acostumbrada  incons- 
tancia no  se  acababa  de  asegurar  del  rey  don  Sancho, 
y  andaba  siempre*  punto  de  guerra  ,  y  con  recelo  de 
alguna  novedad,  mandó  ir  contra  él ,  y  púsose  cerco 
sobre  las  villas  de  Moya  y  Cañete,  que  le  había  dado, 
y  tomóselas,  y  don  Juan  se  fué  para  el  reino  de  Fran- 
cia. Esta  fué  la  concordia  que  el  rey  don  Jaime  asentó 
en  el  principio  de  su  reinado  con  el  rey  don  Sancho, 
y  es  muy  contrarío  y  diferente  de  lo  que  Ramón  Mon- 
taner  afirma  en  su  historia  .  y  no  compreheodieron 
en  ella  los  hijos  del  ¡ufante  don  Fernando ,  como  allí 


Ferriz,  Pedro  Sese,  Artal  Dnerta  y  Sancho  Duerta, 
Alaman  de  Gudal  y  don  Guillen  de  Pueyo  y  otros  ca- 
balleros. Todos  ofrecieron  de  seguir  y  servir  al  rey  de 
Aragón .  y  que  nunca  se  partirían  de  su  servicio,  cum- 
pliendo el  rey.  y  haciendo  con  ellos  lo  que  era  obligado, 
y  olll  le  prestaron  nuevo  homenaje  y  se  juramentaron 
entres! ,  de  no  se  hacer  unos  á  otros  guerra  ,  y  pusie- 
ron en  rehenes  algunos  castillos.  Don  Artal  de  Alagon 
puso  en  tercería  el  castillo  deSestago,  don  Lope  Fer- 
rench  de  Luna  el  castillo  de  Figuerueias,  don  Pedro 
Fernandez  señor  de  Ijar,  por  si  y  por  don  Guillen  de 
Anglesola  el  castillo  de  Buiñuel ,  don  Sancho  de  Anti- 
llon el  castillo  de  Avfzanda ,  don  Rui  Jiménez  de  Luna 
por  sí  y  sus  hijos  entregó  á  Almenara  ,  don  Atho  de 
Foces  el  castillo  de  Castelnou  ,  don  Jaime  Pérez  señor 
deSegorbepor  sí  y  por  don  Jaime  señor  de  Ejérlca 
dió  en  rehenes  á  Almonacir.  Estos  castillos  se  ponían 
en  tercería ,  así  por  su  amistad  ,  como  por  lo  que  toca- 
ba al  servicio  del  rey ,  con  expresa  condición  ,  que  sí 
alguno  destos  ricos  hombres  se  apartase  de  la  obedien- 
cia del  rey  y  le  desirviese  ,  perdiese  los  castillos.  Pero 
fué  cosa  mas  fácil  concordar  todos  estos  ricos  hombres 
y  tos  de  Cataluña  ,  que  poner  en  tregua  al  almirante  y 
á  Bernardo  de  Sarria.  Porque  estos  dos  caballeros  por 
particular  enemistad  que  entre  si  tenian ,  seguían  con 
tan  implacable  odio  su  porfía,  que  se  habían  concor- 
dado con  grandes  sacramentos  y  homenajes ,  de  no  se- 
guir su  querella  por  términos  de  justicia  ni  de  con- 
cordia ,  por  razón  del  desafio  y  guerra  que  entre  si  ha- 
bían publicado ,  declarando  que  si  tal  hiciesen ,  fuesen 
habidos  por  infames  y  traidores  ,  y 


Cxr.  CXW.  —  Quelot  reyes  d«  Aragón  y  Castilla  con- 
cordaron tos  bandos  de  tos  ricos  hombres  de  Aragón. 

Hecho  esto  se  trató  de  concordar  los  bandos,  que  ha- 
bía entre  los  ricos  bombres  de  Aragón ,  que  estaban 
muy  discordes  y  teniao  el  reino  en  gran  parcialidad,  y 
fué  en  ello  medianero  el  rey  don  Sancho.  Estos  eran  de 
una  parte  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  Atho 
de  Foces,  don  limeño  de  Urrea  ,  don  Artal  de  Alagon, 
y  don  Blasco  su  hermano,  don  Sancho  de  Antillon,  don 
Rui  Jiménez  de  Luna  comendador  de  Montalvsn  ,  y 
Rui  Jiménez  yJimeno  de  Luna  sus  hijos,  don  Jaime 
señor  de  Ejérlca,  don  Jaime  Peres  señor  de  Segorbe 
hermano  del  rey,  Gonzalo  Jiménez  de  Arenos  y  Junco 
Pérez  y  Fernán  Jiménez  sus  hermanos,  Pero  López  de 
Oteiza  y  Lope  Ferrench  de  A  tresillo.  Del  otro  bando 
eran  don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  don  Pedro  Feruan- 
i  Ijar,  don  Guillen  de  Anglesola,  don  Pedro 


n ,  que 

todo  el  tiempo  de  su  vida  se  harían  guerra  con  lodas 
sus  fuerzas ,  por  la  mejor  via  que  pudiesen,  y  no  em- 
bargante, que  el  rey  los  compeliese  que  desistiesen 
della,  la  continuarían  ,  aunque  procediese  por  ello  k 
quitarles  todos  sus  bienes  y  los  perdiesen,  é  hicieron 
pleito  homenaje  de  cumplirlo  asi ,  y  de  tal  manera  se- 
guían su  bando ,  que  parecía  mas  competencia  de  ani- 
mo y  valor,  que  oirá  causa  de  interés ,  y  ciertamente 
se  puede  con  toda  verdad  alirmar ,  que  los  dos  fueron 
de  los  mas  excelentes  y  valerosos  caballeros  que  hubo 
en  estos  tiempos. 

Cap.  CXXV1.  —  De  la  venida  del  rey  don  Sancho  á  Ca- 
latayud .  á  donde  se  confirmó  entre  ellos  la  pa% ,  y  se 
entregó  al  rey  de  Aragón  la  infanta  doña  IsabcL 

De  Soria  se  vinieron  los  reyes  A  la  villa  de  Cala- 
la  y  ud  ,  a  donde  según  Ramón  Montaner  escribe, 
se  hicieron  grandes  fiestas  y  regocijos,  y  mantu- 
vo el  almirante  una  justa,  en  la  cual  salieron  los 
mas  diestros  y  señalados  caballeros,  y  entre  todos 
ellos  fué  aventajada  la  valentía  y  destreza  grande  del 
almirante.  AHI  se  confirmó  y  ratificó  la  paz  entre  estos 
principes,  a  diez  y  ocho  del  mes  de  diciembre  deste 
año ,  y  se  tornó  A  obligar  el  rey  don  Sancho  al  rey,  que 
no  concordaría  ninguna  cosa  con  el  popa  ,  ni  con  los 
reyes  de  Francia  y  Jerusalen  sin  su  voluntad  y  con- 
sentimiento, y  dejando  6  la  infanta  doña  Isabel  en 
Aragón  .  se  partió  el  rey  de  Castilla  para  sus  reinos, 
con  propósito  de  ir  á  cercar  A  Algecira ,  porque  había 
mandado  junlar  grandes  huestes ,  y  tenia  armados 
muchos  navios  en  las  costas  de  la  Andalucía  ,  y  en  la 
mar  de  Asturias  y  Galicia  ,  é  hizo  capitán  general  de 
su  armada  A  Benito  Zacarías  genovés,  y  le  dió  doce 
galeras.  Pero  sabiendo  Abenjucef  rey  de  Marruecos, 
que  el  rey  de  Castilla  movía  contra  él  por  mar  y  por 
tierra  poderosamente,  levantó  su  real  de  Bejor  ,  y  pa- 


Digitized  by  Google 


330  LAS  GLORIAS  NACIONALFS. 


LIBRO  V. 


Cap  1.— De  la  paz  que  te  concertó  entre  el  rey  don  Jaime, 

;/  la  satoria  de  Genova 

Pareció  A  todos  ponera  I  mente,  que  el  rey  don  Jaime 
fue"  muy  mal  aconsejado  en  la  paz  que  se  concordó  con 
el  rey  de  ('astilla,  y  que  en  ella  se  golwrnó  como  mozo, 
y  que  aquel  principe  que  fué  muy  prudente  y  sagaz 
hizo  su  negocio  a  gran  ventaja  suya  Porque  el  rey  de 
Aragón  quedaba  friera  de  la  obediencia  de  la  Iglesia ,  y 
en  la  misma  guerra  que  antes  ,  con  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Jerusalon ,  y  no  podia  per  socorrido  en  ella  para 
la  defensa  de  sus  reinos ,  por  el  rey  don  Sancho  .  que 
tenía  bien  en  qué  emplear  sus  fuerzas  para  la  conser- 
vación de  su  reino ,  mayormente  si  le  fuese  enemigo  el 
rey  de  Francia  ,  y  también  porque  todo  el  mayor  peso 
de  la  guerra  habia  de  cargar  sobre  la  isla  de  Sicilia  ,  á 
donde  no  podia  valerse  el  rey  de  Aragón  ,  ni  aprove- 
charse de  su  amistad  ,  ni  en  armada  ni  gente.  Por  el 
contrario  el  rey  de  Castilla,  con  esta  paz  aseguraba  sus 
cosas ,  porque  «dendo  su  confederado  el  rey  de  Ara- 
gón ,  estaba  opuesto  A  toda  la  luria  desús  enemigos ,  y 
deíendienrio  su  reino ,  quedaba  el  en  el  suyo  en  paz ,  y 
el  infante  don  Alonso  su  sobrino  perdia  la  mayor  fuer- 
za ,  y  toda  la  confianza  que  podia  desear  para  su  em- 
presa, y  con  esto  tuvo  respeto  A  otra  cosa  muy  impor- 
tante ,  que  se  podría  valer  de  sus  armadas  ,  ó  de  algu- 
na buena  parte  ,  para  la  defensa  de  sus  costas ,  y  con- 
tra cualquiera  invasión  de  los  moros  de  allende.  Con 
recelo  desto ,  desde  el  principio  se  tuvo  esta  paz  por 
muy  sospechosa ,  y  que  en  ella  habia  muy  poca  con- 
fianza ,  y  así  luego  se  tornó  A  tratar  por  parte  del  papa 
Nicolao  de  asentar  tregua  .  para  volver  a  los  medios 
de  la  paz  general ,  y  poner  fin  a  la  puerra ,  que  tanlo 
tiempo  habia  durado,  aunque  se  tenia  por  mas  difí- 
cil ,  por  ti.il.rr  sucedido  el  rey  don  Jaime  en  los  reinos 
de  In  coronare  Aragón ,  y  pretender  como  lo  mostra- 
ba, unir  con  ellos  el  de  Sicilia,  y  asi  durante  este  tiem- 
po ,  como  volvieron  A  su  ordinaria  contienda,  estaba 
en  abierta  guerra  ,  y  tenían  la  paz  mas  incierta ,  hasta 
que  se  dió  alguna  esperanza  della ,  firmándose  treguas 
por  mar  con  el  rey  Carlos  y  con  sus  valedores.  Tam- 
bién en  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Jaime  envió  A  Gul- 
II en  Ourfort  y  A  Bernardo  de  Fonollar  por  sus  embaja- 
dores ,  para  concordar  paz  y  amistad  en  su  nombre 
<ron  la  señoría  de  Genova  ,  y  por  esta  causa  fueron  en- 
viados por  el  reino  de  Sicilia .  por  mandado  del  in- 
fante don  Fadríque  otros  embajadores  ,  y  siendo  go- 
bernador de  aquella  señoría  Guillermo  de  Bruno  de  la 
ciudad  doAstc,  y  capitán  que  llamaban  forastero  A  la- 
franquino  de  Suargio  de  la  ciudad  de  Bt'rpamo ,  que 
eran  los  que  tenian  cargo  del  gobierno,  firmaron  amis- 
tad y  liga  con  el  común  y  principales  de  aquella  se- 
ñoría ,  y  con  los  mas  poderosos  que  eran  Oberto  de 
Espinóla  y  Olterto  y  Conrado  de  Oria.  Kste  se  tuvo 
por  negocio  muy  importante,  porque  el  rey  Carlos  ha- 
bia hecho  gran  confianza  en  la  confederación  y  amis- 


tad qne  pensaba  tener  con  los  principales  de  aquplla 
señoría ,  para  las  cosas  de  la  mar,  pero  esto  se  efectuó 
con  buena  negociación  ,  porque  las  casas  mas  princi- 
pales y  antiguas .  que  eran  de  Flisco  ,  Espinólas  ,  Ne- 
gros, Orias,  Grimaldos  y  la  de  Volta  ,  y  otras  casas 
muy  nobles ,  recibieron  en  los  tiempos  pasados  gran- 
des mercedes  y  beneficios  del  emperador  Federico  ,  y 
de  los  reyes  Conrado  y  Manfrodo  sus  hijos. 

Cap.  II. — Que  el  rey  envió  por  su  gobernador  y  capitán 
general  á  la  provtnáade  Calabria  á  don  lila  se  o  de 
Alagan,  y  déla  batalla  que  venció  á  Guido  de  Primera- 

También  por  el  mismo  tiempos!  rey  envió  6  Sicilia 
don  Blasco  de  Alagon ,  hermano  de  don  Artal ,  que  era 
caballero  de  gran  esfuerzo  y  valer ,  y  para  grandes 
empresas ,  con  órden  que  fuese  gobernador  y  capitán 
general  en  la  provincia  do  Cnlabria  ,  que  era  A  donde 
se  sustentaba  el  mayor  peso  de  la  guerra ,  y  el  infante 
don  Fadrique  lo  mandó  proveer  de  todo  lo  necesario. 
Mas  Vidal  de  Snrrift  ,  Guerao  de  Puigvert  y  Pone*  de 
(Jueralt,  que  Antes  tenian  el  primer  lugar  y  gobierno 
de  la  gente  que  residia  en  aquella  provincia,  por  te- 
nerse por  mas  plAticos  y  ejercitados  en  aquella  guer- 
ra ,  y  haber  tenido  muy  principales  cargos  ,  rehusa- 
ban de  recibir  A  don  Blasco  por  lugarteniente  general, 
y  por  esta  causa  hubo  entre  la  gente  de  guerra  gran 
disensión  ,  y  temiendo  don  Blasco  no  se  siguiese  aluno 
escándalo  entre  los  soldados  ,  y  fuese  ocasión  de  per- 
derse los  locares  y  fortalezas  que  se  hablan  ganado  en 
Calabria  ,  teniendo  mas  cuenta  con  el  servicio  del  rey, 
que  con  el  punto  de  su  honor  y  autoridad  ,  con  gran 
mansedumbre  y  disimulación  se  fué  A  poner  junto  de 
Monteleon  con  la  gente  que  le  seguía  ,  y  con  los  medios 
y  tratos  que  tuvo  con  los  vecinos  de  la  Roca  de  Monte- 
león,  que  estaban  muy  descontentos  del  gobierno  de 
Vidal  de  Sarriá  ,  le  recogieron  dentro ,  y  echaron  A  Vi- 
dal deSarriá  ,  y  le  recibieron  como  lugarteniente  y  ca- 
pitán general  del  rey  tic  Aragón.  Desde  enlóoces  co- 
menzó don  Blasco  A  poner  en  órden  los  lugares  y  rocas 
de  aquella  comarca  ,  y  puso  en  ellas  gente  muy  esco- 
gida en  guarnición ,  y  principió  por  su  parte  muy 
cruel  guerra  A  los  enemigos.  Sucedió  que  teniendo  cer- 
cado los  franceses  A  Montallo ,  los  vecinos  de  aquel  lo- 
gar dieron  aviso  A  don  Rlasco,  y  con  los  suyos  se  puso 
dentro ,  y  le  basteció  de  armas  y  soldados,  y  fueron 
forzados  los  enemigos  de  alzar  el  cerco  ,  y  como  Gui- 
do de  Primerano  ,  de  quien  el  rey  Carlos  hacia  gran 
cuenta,  y  le  habia  dado  el  careo  principal  sóbrela 
gente  de  guerra  en  aquella  provincia,  anduviese  ron 
la  gente  de  caballo  corriendo  y  haciendo  gran  estrago 
en  toda  aquella  comarca  ,  don  Blasco  que  estaba  muy 
codicioso  de  la  gloria  y  renombre  de  sn  valor .  sa- 
lió al  encuentro  A  los  enemigos,  habiéndolos  pri- 
mero desafiado  y  requerido  de  batalla  ,  y  de  vo- 
luntad de  los  dos  generales  de  ambas  partes  sepu- 
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sieron  ea  orden  para  pelear.  También  Guido  de  Prirae- 
rnao,  deseoso  de  venir  A  las  manos,  y  mas  animoso 
para  menospreciara  los  nuestros,  que  venturoso  para 
honrarse  dellos,  con  gran  presunción  de  palabras  y 
muestras  do  ánimo  feroz,  incitaba  á  los  suyos,  «lando 
á  entender  que  luego  sus  cuemigos  serian  rolos  y  ven- 
cidos. Fue  mayor  la  batalla  que  del  número  de  la  gente 
que  de  ambas  partes  concurría  so  pudiera  temer,  y 
los  nuestros  en  el  primer  Impetu  se  mezclaron  con 
grande  esfuerzo  con  los  franceses ,  y  comenzaron  a 
herir  con  mucho  valor  y  íuéronles  ganando  alguna 
ventaja  ,  y  llevábanlos  ante  si  muy  acosados.  Fuéle  a 
Guido  saltando  con  la  ventura  el  esfuerzo,  aunque  an- 
daba animando  á  los  suyos ,  y  acudía  á  los  lugares  A 
donde  mas  reñida  y  trabada  estaba  la  batalla ,  y  en- 
tonces don  Blasco  instando  en  la  mayor  priesa,  acome- 
tiendo por  su  persona  en  el  mayor  peligro,  quodó  ven- 
cedor y  señor  del  campo,  haciendo  mucho  estrago  con 
los  que  lo  seguían  en  los  franceses ,  cuyo  capitán  ge- 
neral se  le  rindió  y  fuá  preso.  De  allí  adelante  comen- 
tó don  Blasco  á  ser  sobro  todos  muy  señalado,  y  fué 
recibido  de  la  gente  de  guerra  por  general,  y  amado 
sin  competidor,  mas  como  siempre  suelen  ser  envi- 
diados los  roas  valerosos  ,  tentaron  algunos  caballeros 
sus  émulos  de  le  poner  en  desgracia  del  rey ,  é  indig- 
náronle contra  él,  con  afirmar  que  había  tomado  á 
Montalto,  quebrantando  cierta  tregua  que  los  reyes 
habían  puesto,  y  que  en  Calabria  mandó  batir  moneda 
en  gran  deshonor  y  perjuicio  de  la  preeminencia  real, 
y  por  esta  causa  el  rey  te  mandó  venir  a  su  corto,  pero 
Antes  que  partiese  se  fué  A  ver  con  el  infante  don  Fa- 
drique,  y  tedió  su  fé,  y  prestó  homenaje  que  volve- 
ría a  Sicilia ,  después  queel  rey  entendiese  que  estaba 
libre  de  aquella  culpa  que  se  le  imponía,  y  hubiese  sa- 
tisfecho A  su  honor ,  y  asi  lo  hizo ,  y  fué  el  principal 
ministro  que  el  iufante  don  Fadrique  tuvo  para  em- 
prender el  reino  y  señorío  de  Sicilia.  Este  año  falleció 
Bodolfo  emperador  de  Alemania ,  principe  muy  exce- 
lente .  y  de  gran  valor ,  y  fué  elegido  en  su  lugar  por 
rey  de  romanos  Adolfo  de  Nasao ,  y  se  ganó  la  ciudad 
de  Acre  por  el  soldán  de  Egipto,  A  diez  y  ocho  del  mes 
de  mayo ,  y  fuá  el  postrero  que  salió  della  Enrique  rey 
de  Jerusaleu  y  Chipre ,  que  perseveró  eu  su  defensa 
valerosisimamente  ,  basta  que  estuvo  desconfiado  del 


Cap.  III. — De  la  batalla  que  venció  el  almirante  Roger  de 
Lauria  á  Guillen  Estendardo  juntu  á  Coirón,  y  de  la- 
guerra  que  fu;o  con  su  armada  en  levante. 

En  el  año  siguiente  de  mil  doscientos  y  nóvenla  y 
dos  estando  el  rey  eu  Barcelona  A  once  del  mes  de  abril 
por  halierse  ido  don  Guillen  de  Bocafull  al  servicio  del 
rey  de  Francia  a  donde  tenia  su  naturaleza  y  el  solar 
de  su  casa,  aunque  estaba  muy  heredado  en  el  reino 
de  Valencia  ,  el  rey  dió  la  baronía  de  don  (¡uillen  á  As- 
berto  de  Mediooa ,  que  había  servido  al  rey  don  Pedro 
y  al  rey  don  Alonso,  en  las  guerras  pasadas  ,  y  le  quitó 
el  rey  de  Francia  un  castillo  muy  principal ,  que  tenia 
en  el  Careases  que  se  decía  Monlauro.  Por  el  mismo 
tiempo  el  almirante  Itoger  de  Lauria  ,  que  era  venido 
con  la  armada  do  Sicilia  ,  se  hizo  á  la  vela  de  la 
playa  de  Barcelona,  y  navegó  la  vía  do  Sicilia  ,  y  fue- 
se A  desembarcar  al  paerto  do  Mecina ,  por  la  ne- 
cesidad que  hnbia  de  su  presencia,  en  la  defensa 
de  aquellas  costas,  y  por  lo  que  tocaba  A  las  cos- 
tas do  Calabria.  En  aquella  sazón  Guilleu  Esten- 
dardo ,  quo  era  un  muy  principal  señor  do  Francia, 
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y  le  había  puesto  el  rey  Carlos  por  gobernador  y  capi- 
tán general  para  la  defensa  de  Pulla,  había  juntado  to- 
da la  mayor  fuerza  de  la  gente  de  caballo,  para  ir 
contra  la  frontera  la  Calabria.  Con  esta  nueva  el  al- 
mirante mandó  poner  en  órden  treinta  galeras,  y  por 
el  mes  de  junio  deste  año  hizo  vela  la  vuelta  de  Cala- 
bria ,  y  llegando  á  vista  de  un  lugar  que  decían  Cas- 
tella ,  eu  el  territorio  de  Coirón:  Estendardo,  que  se 
había  acercado  A  la  marina  hacia  aquella  parte ,  puso 
en  celada  hasta  cuatrocientos  de  caballo,  teniendo 
aviso  que  la  armada  iba  allí  A  surgir.  Masel  almirante, 
que  prevenía  siempre  A  loque  podía  acontecer,  y  ven- 
cía las  asechanzas  con  ellas  mismas ,  de  tal  manera 
ordenó  los  suyos  al  desembarcar,  y  sallaron  en  tierra 
con  tanto  concierto,  como  si  tuvieran  á  los  enemigos 
presentes,  y  no  pudiondo  Estendardo  escusa r  de  lle- 
gar ,i  las  armas,  salieron  contra  ellos,  y  tuvieron  una 
muy  brava  batalla,  y  fué  Estendardo  herido,  y  sacado 
del  peligro,  y  quedó  prono  entre  otros  muchos  caba- 
lleros Ricardo  de  Suulu  Solía ,  y  por  mandado  del  al- 
mirante fué  degollado ,  porque  habiendo  sido  capitán 
de  Cotron  por  el  rey  do  Aragón ,  había  entregado 
aquella  ciudad  A  los  enemigos.  Esta  batalla  afirma  otro 
autor  siciliano,  haber  sido  en  la  cosía  de  Pulla  entre 
Leche  y  Pisicro.  Recogida  la  gente  hizose  el  almirante 
A  la  vela,  vía  de  Romanía,  y  costeando  la  Morca  fué 
sobre  la  ciudad  de  Malvasla,  y  A  media  noche  dió  so- 
bre ella,  y  entróse  por  fuerza  de  armas ,  y  hubo  del 
saco  muy  gran  despojo ,  y  de  allí  pasó  al  Chio ,  ó  hizo 
mucho  estrago  en  aquella  isla,  y  puso  A  saco  las  naves 
de  mercaderes  que  eu  ella  estaban,  y  con  gran  presa 
de  navios  de  levante,  volviendo  por  la  Morca  hizo 
mucho  daño  en  sus  costas,  y  en  Clarencia ,  y  por  rue- 
go del  señor  de  aquel  estado,  rescató  la  gente  que  traía 
prisionera,  y  entro  con  muy  gran  presa  de  los  despo- 
jos de  levante,  por  el  mes  de  octubre  en  el  puerto  de 
Mecina.  También  se  refiere  por  autor  antiguo  de  aque- 
llos tiempos,  que  tuvieron  los  suyos  una  muy  brava 
batalla  en  el  puerto  de  Modon .  con  doscientos  de 
caballo,  que  tenia  allí  en  guarnición  el  principe  déla 
Morea ,  que  les  quisieron  impedir  que  no  saliesen  A 
tierra ,  y  fueron  por  los  nuestros  vencidos.  Eu  este  año 
estando  Abeujucef  rey  de  Marruecos  en  Taugcr ,  con 
grande»  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  para 
pasara  España,  con  veinte  y  siete  galeras,  y  gran 
armada  y  otros  navios,  Ite^ó  el  almirante  de  Castilla 
con  doce  gateras,  y  acometió  alarmada  de  los  enemi- 
gos, y  hubo  entre  ellos  una  muy  fiera  batalla  ,  en  la 
cual  fué  rota  y  desbaratada  la  de  los  moros ,  y  ganA- 
ronles  trece  gateras.  Después  dcsto  habiéndose  ajun- 
tado  la  armada  que  el  rey  don  Sancho  había  manda, 
do  hacer,  con  las  galeras  del  rey  do  Araron ,  cuyo 
vicealmirante  era  Berengner  de  Monloliu,  partió  de  Se- 
villa con  su  ejército  contra  Tarifa  ,  que  era  el  lugar  do 
donde  los  moros  mas  daño  hacían  en  su  comarcas, 
y  muy  oportuno  pira  el  paso  de  Berbería,  por  estar 
en  el  estrecho,  y   por  diversos   combates   que  lo 
dieron  por  mar  y  por  tierra,  fué  el  lugar  entrado  por 
fuerza  por  el  mes  de  setiembre. 

Cap.  IV.  — Que  el  rey  trató  de  rednrir  á  su  servido  á 
las  ricos  hombres  que  se  Unian  p.w  agraviadas  dJL 

En  esta  sazón  todos  los  ricos  hombres  de  Aragón, 
no  obstante  la  concordia  que  pormediodel  rey  don 
Sancho  se  había  tratado .  andabuneo  sus  bandos  muy 
divisos  y  desavenidos  fuera  del  servicio  del  rey ,  y  por 
reducirlos  A  su  obediencia ,  por  el  mes  de  diciembre 
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se  vino  de  Barcelona  á  Bolea ,  con  intento  de  pasar  con 
ellos  lomcjor  que  pudiese.  Viéronseallí  con  el  rey, 
don  J  i  menú  de  Urrea,  don  Artal  de  Alagon  vacunos 
oíros  caballeros  aragoneses,  y  oidas  sus  quejas  y  de- 
mandas, el  rey  les  ofreció  de  hacer  enmienda  de  los 
agravios  que  pretendía  haber  recibido,  á  conoci- 
miento y  declaración  de  la  corte ,  y  no  queriendo  ad- 
mitirla de  la  forma  que  el  rey  les  ofrecía  ,  despi- 
diéronse dél ,  y  porque  don  Artal  tenia  el  castillo  de 
Jfttiva  en  rehenes,  por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla, 
de  voluntad  dellos  le  entregó  á  don  Pedro  Fernandez 
señor  de  Ijar.  Entóneos  el  rey  atendido  que  don  Ar- 
tal, y  don  Pedro  Cornel,  y  don  Jimenode  Urrea, 
se  querían  salir  de  so  reinos,  é  ir  6  vivir  con  otro 
rey  ,  recibió  denejo  de  su  amparo  á  sus  hijos  y  mu- 
jeres, y  las  villas  y  castillos  que  lemán,  y  á  sus  vasa- 
llos, según  {acostumbre  antigua  de  Aragón,  y  como 
lo  disponía  el  privilegio  general,  y  ellos  prometieron 
de  guardar  y  cumplir  al  rey  lo  que  en  tal  caso  debían. 
Mas  como  otros  muchos  caballeros  determinasen  de 
salirse  del  reino  por  esta  causa ,  el  rey  procuró  de  los 
detener  en  su  servicio  desagraviándolos,  y  mandó 
que  se  pagasen  cincoenta  mil  sueldos  de  deuda  que  le 
pedían,  porque  gente  de  don  Arla!  había  hecho  repre- 
salia en  ciertos  bienes  de  Bernardo  de  SarriA  ,  y  que- 
do á  determinación  de  Juan  Zapata  justicia  de  Aragón, 
para  que  declarase  lo  que  conforme  á  fuero  se  debía 
hacer,  y  halláronse  con  el  rey  en  estos  medios  don 
Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar,  don  AlhodeFooes  y  don 
Pedro  Martínez  de  Luna.  Este  año  vino  al  servicio  del 
rey,  Felipe  Sa luces  que  era  su  primo ,  hijo  del  mar- 
qués de  Soluces  hermano  de  madre  de  la  reina  doña 
Costanza,  y  díóle  en  franco  y  perpétuo  heredamiento 
los  castillos  de  Jusseu ,  Lascaarre,  Laguarres ,  Lazas, 
Estopañan,  y  Visca m  con  sos  términos. 

Cap.  V.  —  Que  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  te  interpuso 
para  tratar  de  pa%  entre  el  rey  de  Aragón  y  Carlos 
principe  de  Salerno  y  de  la  Marea. 

En  la  paz  que  el  rey  don  Sancho  asento  con  el  rey  de 
Aragón  ,  entendiendo  que  della  dependía  conservarse 
en  el  reino,  y  excluir  de  la  sucesión  dél  a  don  Alonso, 
hijo  del  infante  don  Fernando,  su  adversario,  que 
era  favorecido  del  rey  de  Francia ,  gobernóse  en  esta 
negociación  con  gran  maña  y  astucia,  y  procuró 
granjear  al  rey  de  Francia ,  ofreciendo  que  el  rey  don 
Jaime  su  yerno  desistiría  de  la  empresa  de  Sicilia.  Por 
esta  causa,  según  afirma  el  autor  castellano  de  las 
cosas  de  aquellos  tiempos,  entendiendo  el  rey  don 
Sancho  que  don  Juan  Nuñez  de  Lera  era  ido  á  Fran- 
cia ,  envió  allá  ó  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo, 
y  oíros  embajadores ,  para  darle  cuenta  de  la 
concordia  que  había  tomado  con  el  rey  de  Ara- 
gón, escusándoee  que  no  la  pudo  evitar  por  ra- 
zón de  la  guerra  que  tenían  sus  reinos,  ofreciendo  que 
siempre  guardaría  la  amistad  que  con  él  tenia.  Es- 
cribe este  autor ,  que  la  respuesta  del  rey  de  Francia 
fué ,  que  sí  él  pudiere  acabar  que  el  rey  de  Aragón  de- 
jase Id  isla  de  Sicilia  á  la  Iglesia,  él  alzaría  la  mano  de 
la  pretensión  que  tenia  Carlos  de  Yalois  su  hermano  al 
reino  de  Aragón,  y  enlónces  el  rey  de  Castilla  envió 
sus  embajadores  al  rey,  pidiéndole  con  gran  instancia 
que  se  llegase  á  Guadalajara,  y  allí  se  concordaron 
vistas  entre  ellos  cou  el  rey  Carlos,  que  llamaban  prin- 
cipe de  Salerno  para  Logroño,  y  porque  Carlos  vi- 
niese á  ellas  seguramente,  y  estuviese  cierto  que  lo 
que  allí  se  acordase,  se  concluiría,  el  rey  dou  Sancho 
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con  gran  maña  procuró  que  el  rey  le  entregase  los  hi- 
jos del  principe  ,  para  que  estuviesen  en  su  poder,  y 
él  lo  tuvo  por  bien.  Hacia  4  trueque  desto,  el  rey  don 
Sancho  avisadamente  su  propio  negocio ,  asegurándose 
del  rey  de  Francia  ,  que  uo  favoreciese  la  voz  y  que- 
rella de  sus  sobrinos  en  la  pretensión  que  don  Alonso 
tenia  á  los  reinos  de  Castilla .  y  con  gran  instancia  tra- 
bajaba ,  que  estos  reyes  se  concertasen  en  el  hecho  del 
remude  Sicilia  por  su  medio.  Detenia  en  este  tiempo 
en  su  reino  el  rey  don  Jaime  á  don  Diego  López  de  Haro, 
y  estando  en  «agallón  tratando  de  verse  con  el  rey  de 
Castilla,  por  el  mes  de  enero  de  mil  doscientos  y  no- 
venta y  tres,  proveyó  que  se  le  pagase  toda  aquella  su- 
ma que  le  debía  dar  por  razón  de  lo  que  estaba  entre 
ellos  concordado,  cerca  de  estar  en  estos  reinos,  y  de- 
tenerse en  ellos  por  este  año,  y  en  caso  que  se  quisiese 
ir ,  el  rey  le  había  asegurado  que  le  mandaría  entregar 
á  su  mujer  é  hijos ,  y  toda  su  casa,  y  los  pondrían  en 
salvo  en  Navarra  ó  fuera  de  su  reino  en  otra  parte. 
Tambico  el  papa  Nicolao  con  grande  eficacia,  habia  pro- 
carado  que  estos  principes  se  concordasen  y  se  aseo- 
lase  entie  ellos  la  paz ,  de  la  cual  dependía  el  sosiego 
de  toda  la  cristiandad ,  y  trabajó  de  persuadir  al  rey 
de  Aragón ,  que  renunciase  el  derecho  del  reino  de  n- 
cilia  con  grandes  promesas,  y  sobre  esto  le  envió  por 
su  legado  á  Bonifacio  de  Calamandrana ,  prior  de  la 
órden  del  Hospital  deJerusalen,  pero  cesó  osla  plática 
por  entóuces  por  la  muerte  del  papa  que  falleció  á 
cuatro  del  mes  de  abril  del  año  pasado,  y  estuvo  sede 
vacante  la  Iglesia  mucho  tiempo  basta  la  elección  de 
Celestino.  Envió  entonces  el  rey  con  aviso  de  lo  que 
se  trataba  cerca  de  las  nuevas  condiciones  de  la  paz  al 
reino  de  Sicilia ,  á  Jazberto  do  Castellet,  varón  catalán, 
para  que  el  infante  don  Fadrique  y  el  almirante,  y 
con  las  personas  que  entendían  en  el  consejo  de  estado, 
platicasen  cerca  de  los  medios  que  les  parecía ,  se  de- 
bían proponer  ó  admitir  para  la  paz  que  tanto  se  pro- 
curaba por  parte  de  la  Iglesia  y  de  los  principes  de 
Ja  cristiandad.  Este  caballero  llegó  á  Mechia  á  dos  de 
abril  dcste  año,  y  teniéndose  noticia  en  aquel  reino 
de  la  causa  de  su  ida,  fuá  tanta  la  alteración  y  escán- 
dalo que  resultó  della  entretodos  los  sicilianos,  que  no 
pudiera  ser  mayor  ,  si  los  franceses  sus  enemigos  con 
poderosa  armada  y  muy  pujante  ejército  llegaran 
para  entrar  en  la  isla,  y  temiendo  lo  que  después  su- 
cedió, y  los  males  y  daños  que  de  la  paz  se  les  podrían 
seguir,  si  se  concluyese,  de  común  acuerdo  los  eslados 
de  aquel  reino  enviaron  á  Cataluña  una  muy  solemne 
embajada,  con  la  cual  vio ieron  Federico  Raleo,  que 
era  un  señor  muy  principal,  y  un  juez  que  se  llamaba 
Roger  de  Jeremía  y  Pandolfo  de  Falcon  de  Mecina,  l'go 
Talca.  Joan  de  Calntragrion  ,  y  Tomás  Grilo  de  Pa- 
lermo  para  desviar  al  rey  de  cualquier  concierto  y 
medio  que  le  pudiese  inducirá  la  concordia,  renun- 
ciando el  derecho  que  tenía  en  el  reino  de  Sicilia  y  ta 
los  estados  de  Pulla  y  Calabria  ,  y  en  el  principado  de 
Capua  y  en  las  islas  adyacentes ,  recelando  que  había 
devolver  á  la  sujeción  de  los  franceses,  cuyo  dominio 
tenían  muy  aborrecido.  Estos  embajadores  vinieron  á 
Lérida ,  á  donde  el  rey  estada  tratando  de  la  concordia 
por  el  mes  de  junio  desto  año ,  y  allí  se  concordó  que 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  viesen  con  el  principe 
de  la  Morca  eu  la  liesta  de  la  Madalena,  y  el  rey  entre- 
tenia  eatus  embajadores ,  diciendo  que  se  trataba  que 
la  isla  de  Sicilia  quedase  al  infante  don  Fadrique  su 
hermano,  y  á  sus  descendientes  perpetuamente,  como 
los  sicilianos  lo  enviaban  á  suplicar. 
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Cap.  VI  —  D«  la  guerra  que  se  hiso  contra  don  Arlai  de 
Mogón ,  ti  cual  se  redujo  al  servicio  del  rey. 
No  embargante  que  el  rey  había  procurado  de  con- 
certarse ron  los  ricos  hombres  que  andaban  fuera  de 
su  servicio,  don  Artal  de  Alngon  le  hacia  guerra  den- 
tro en  sn  reino ,  estando  casado  con  doña  Teresa  Pé- 
rez hermana  del  rey ,  y  con  sus  valedores  y  vasallos 
hizo  mucho  daño  en  los  términos  y  lugares  de  Da  roca, 
Teruel ,  Morella  y  Huesca ,  y  en  sus  aldeas ,  y  fué 
necesario  que  el  rey  juntase  sus  huestes  para  echarle 
del  reino ,  y  íuele  A  cercar  A  Arcaine  que  era  una  villa 
de  don  Artal ,  (i  donde  se  habla  hecho  fuerte.  Pero  en- 
tre tanto  el  rey  de  Castilla  procuro  que  el  rey  le  per- 
dona"* ,  y  siendo  en  esto  de  su  parte  terceros  don  Be- 
renguer  de  Cardona  maestre  de  la  caballería  del  Tem- 
ple en  Aragón  y  Cataluña,  Pedro  Garres  de  Nuez,  Pedro 
Jiménez  de  Moneha  ,  JuBn  Zapata  justicia  de  Aragón, 
Pedro  Ranche?,  justicia  de  Calatayud  ,  y  el  rey  le  per- 
dono todas  las  culpas  pasadas,  y  a  otros  sus  valedores 
y  vasallos,  y  los  daños  que  en  aquella  guerra  hablan 
hecho.  Mas  para  que  se  pusiese  en  la  merced  del  rey, 
fuá  necesario  que  primero  don  Lope  Fcrrench  de  Luna 
y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  le  hiciesen  pleito 
homenaje  que  el  rey  no  le  malaria  ni  haria  daño  en 
*u  persona,  ni  en  la  de  sus  hijos  y  parientes  o  vasallos, 
ni  los  desheredaría ,  sino  que  estaría  a  justicia  con  el, 
según  los  fueros  de  Aragón  ,  y  lo  que  en  él  llaman  oh-  J 
servencias ,  y  cuando  el  rey  de  otra  manera  tentase  1 
«te  proceder  contra  el,  ofrecían  aquellos  ricos  hombres 
de  valerle.  El  mismo  dia  que  este  perdón  se  hizo  que 
fue"  á  catorce  de  junio  desle  año,  se  concertaron  el  rey 
y  don  Artal,  en  que  don  Artal  dio  al  rey  sus  castillos 
y  villas  de  Arcnine,  Oliel  y  Ares  por  los  de  Pina  y  Al- 
cnbicrre ,  y  dio  los  hereda  míen  tos  que  tenia  en  Peñfs- 
coln .  por  la  villa  de  Fuentes  de  Kbro  durante  su  vida. 
Poco  después  en  principio  del  mes  de  setiembre  hizo  el 
rey  otro  cambio  con  don  Pedro  Cornel ,  y  con  Jimeno 
Corncl  su  hijo ,  A  los  cuales  dio  para  ellos  y  sus  des- 
cendientes las  villas  de  Alfajarin  y  Alfam.  n ,  con  sus 
términos  por  las  que  ellos  tenían  en  las  montañas  de 
Jaca  que  era  el  patrimonio  de  aquella  casa  ,  y  el  mas 
antiguo  de  los  ricéis  hombres  del  reino,  que  era  la 
torre  y  villa  de  Javierre,  (íai ,  Suesa  ,  Larraz.  Nove  y 
el  valle  que  decían  de  Arahues  con  los  hipares  de  Ara- 
hues,  Jasa  y  Bosa,  y  el  val  de  Aisa,  en  el  cual  esta 
el  lugar  de  Aisa,  Asposa  y  Sínioes,  el  castillo  que 
se  decía  G  rossi ,  y  el  lugar  de  Villanuevn  y  Arahues 
del  Solano  ,  Saupa  ,    Nohues  y  Assoteilo  También 
por  el  mismo  tiempo  se  movió  en  la  ciudad  de  Zn- 
ragoza  gran  disensión  y  discordia  entro  los  ciuda- 
danos, ha-ta  llegar  a  ponerla  en  armas  y  en  gran 
contienda  civil,  por  la  elección  de  los  jurados  que 
se  hacia  por  el  mes  de  agosto  Porque  la  orden  que  en- 
tonces se  tenia,  era.  que  elegían  doce  jurados  ,  cada 
uno  de  su  parroquia,  y  estos  al  fin  del  año  hacían  elec- 
ción de  los  que  lo  hablan  de  ser  en  el  venidero,  nom- 
brando cada  uno  la  persona  que  le  parecía  de  su  par- 
roquia para  el  cargo.  Sucedió,  que  estando  juntos  los 
ciudadanos  en  la  c-isa  de  la  puente  ,  para  entender  en 
I  i  elección  ,  los  nueve  hicieron  nominación  de  otins 
nueve  para  jurados  ,  y  los  tres  elidieron  seis  ,  preten- 
diendo que  siendo  la  ciudad  repulida  en  dos  cofra- 
dlas,  una  de  Sanli  Spirílus,  v  ln  otra  de  San  Fran- 
cisco  ,  que  compieh'Midiíín  toda  la  ciudad  ,  se  debi» 
hacer  la  elección  ,  de  suerte  que  se  eligiesen  seis  juta- 
dos  de  una  cofradía  y  otros  seis  de  la  otra  ,  atendido, 
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que  el  privilegio  que  disponía  cerca  de  la  orden  de  la 
elección  de  los  jurados ,  se  habla  dado  en  común  a  to- 
da la  universidad ,  y  no  queriendo  concurrir  estos 
tres,  que  eran  de  la  cofradía  de  San  Francisco,  con 
los  otros  nueve  A  hacer  juntamente  con  ellos  su  elec- 
ción ,  eligieron  los  nueve  jurados  doce  personas  de  la 
universidad  de  Zaragoza  y  de  las  dos  cofradías  para 
jurados,  nombrando  de  cada  parroquia  un  jurado. 
Tras  esto  se  siguió,  que  debiéndose  hacer  nominación 
de  persona  pir.i  el  olicio  de  zalmedina  ,  que  es  el  juez 
ordinario  de  la  ciudad ,  en  la  parroquia  de  San  Loren- 
te ,  a  la  cual  este  año  cabía  la  suerte  de  nombrar  seis 
personas,  según  era  costumbre  ,  las  cuales  se  presen- 
taban por  los  jurados  al  rey,  y  él  elegía  uno  para  zal- 
medina, hubo  entre  los  mismos  de  la  parroquia  de  San 
Lorentc  división  y  gran  discordia ,  y  asi  en  breve  hubo 
gran  tumulto  y  escándalo  en  toda  la  ciudad  ,  que  es- 
taba partida  en  dos  liandos  ,  siendo  cabeza  y  principal  i 
del  uno  los  tarinesy  tarbes,  y  del  otro  los  hernaldinos.  í 
y  toda  la  ciudad  so  puso  en  armas ,  juntándose  los  del ' 
un  bando ,  con  el  cuerpo  de  su  gente  en  la  parroquia 
de  San  Pablo,  y  los  del  otro  que  estaban  en  la  parro- 
quia de  San  Felipe  se  apoderaron  de  muchas  torres,  y 
déla  mayor  parte  del  muro  de  piedra.  El  rey  estáte 
ausente .  y  no  bahía  teniente  de  gobernador  6  procura- 
dor general ,  y  Gil  Tarin  que  era  merino ,  requirió  en 
nombre  del  rey  A  los  unos  y  A  los  otros ,  que  dejasen 
las  torres  y  muros,  en  que  se  hacían  fuertes,  pues 
eran  del  rey ,  y  aunque  los  de  San  Pablo  obedecieron 
su  mandamiento,  los  de  la  parroquia  de  San  Felipe  so 
detuvieron  en  las  torres  y  muros  sin  di  jar  las  armas, 
diciendo  que  no  tocaba  al  merino  hacer  aquella  prohi- 
bición ,  porque  las  torres  y  muros  y  barbacanas,  y  los 
otros  edificios  pertenecían  A  la  ciudad  ,  venando  fue- 
sen requeridos  por  las  personas,  A  quien  la  adminis- 
tración de  aquello  pertenecía  ,  les  ol)edecerian  ,  v  asi 
quedaron  las  cosas  en  el  mismo  rompimiento  y  disen- 
sión, y  cada  dia  se  recrecían  entre  las  parles  diver- 
sas peleas  .  y  la  ciudad  estaba  puesta  en  gran  tumul- 
to y  estruendo  de  guerra  ,  como  si  estuviera  cercada 
de  enemigos. 

Cap.  VIL  —  De  las  vistas  que  t  uvieran  en  Logroñolos  re- 
yes de  Castilla  y  Aragón  y  de  lo  que  en  ellas  fOÉÓ  por 
trato  del  rey  de  Casldla. 

Vino  el  rev  don  Sancho  con  la  reina  doña  Marta  si» 
mujer  A  las  vistas  que  estaban  concertadas  en  Lopmño. 
con  el  rey  de  Aragón,  muy  acompañado  no  solo  de  gen- 
te principal  de  sus  reinos  ,  pero  con  toda  la  compañí:» 
de  la  gente  de  guerra  que  tenia  en  Castilla  .  que  se 
acercaron  con  gran  disimulación  A  las  fronteras  ,  y  s- 
aposentaron  en  las  comarcas  de  Soria  y  Agreda  .  y  s- 
fueron  acercando  A  Loeroño.  El  rey  do  Aragón  llevabu 
la  infanta  doña  Isabel  su  mujer  ,  que  se  llamaba  rein  > 
de  Aragón  ,  en  son  de  fiesta  v  regocijo  con  los  de  str 
corte ,  como  aquel  qtie  iba  h  verse  con  su  suegro.  Su- 
cedió en  el  modo  del  trato ,  qtie entendió  lueco  el  re;- 
de  Aragón ,  cuan  inconsideradamente  se  había  Ido  A 
poner  en  poder  de  su  suecro  ,  porque  Ante  todas  cotos* 
se  prop»iso  ,  que  el  rey  le  relevare  de  la  obligación  qilfl 
tenia  dé  variarle  con  los  quinientos  de  caballo,  en  ns* 
que  tuviese  cuerra  con  el  rey  de  Fraqcia ,  de  la  cuai 
«e  quería  eiimir  ,  por  no  desavenirse  del  rey  de  Fran- 
cia. Fsto  se  pidió  de  manera  q»io  dio  h  entender  e!  re 
don  Sancho,  que 5i  no  se  hacia  aquello ,  retendría  Im 
hijos  del  prtn.-ipn  de  Salcrno  .  que  e¡  rey  le  habla  en- 
licgado  en  rohenes  ,  con  tres  caballeros  muy  principa- 
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les,  que  estaban  en  su  compañía  ,  que  eran  Ugode 
Beucio  ,  Beltran  de  Lamanone  y  Folcheto  de  Ponte*  ,  y 
se  dieron  en  depósito  debajo  dejuramento  y  homenaje, 
que  se  le  restituirían,  y  se  habían  llevado  6San  Eatévan 
de  Gormaz,  y  aun  se  amenazó,  que  detendrían  la  per- 
sona del  rey  y  de  la  infanta  doña  Isabel  su  esposa  ,  y  á 
los  ricos  hombres  de  su  casa  ,  si  no  se  hiciese  lo  que  el 
rey  de  Castilla  pretendía.  Pedia  también  el  rey  don 
Sancho ,  que  el  rey  alzase  el  pleito  homenaje  ,  que  ha- 
bían hecho  don  Juan  Alonso  de  Haro  y  don  Tell  Gutier- 
rez  ,  Garci  Fernandez ,  Rodrigo  Martínez  de  Guadala- 
jara  y  Nicolás  Pérez  y  otros  caballeros  que  lenian  por 
el  rey  de  Aragón  los  castillos  que  el  rey  don  Sancho 
había  puesto  en  rehenes,  y  que  el  rey  hiciese  juramen- 
to al  rey  y  reina  de  Castilla,  y  á  la  infanta  doña  Isabel, 
y  también  lo  jurasen  los  infantes  don  Fadrique  y  don 
Pedro  sus  hermanos ,  y  los  ricos  hombres  de  sus  rei- 
nos, que  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos  varones 
de  la  infanta  doña  Isabel ,  ó  de  otra  mujer ,  y  quedase 
hija  de  aquel  matrimonio,  sucediese  en  los  reinos  de 
la  eorona  de  Aragón.  Pareciéndole  al  rey  que  por  di- 
versas vías  le  forzaba  su  suegro  á  otorgar  todo  esto,  y 
que  concurría  fuerza  y  miedo,  que  podían  moverá 
cualquier  varón  por  muy  constante  que  fuese,  y  que 
de  otra  manera  no  permitiría  el  rey  de  Castilla ,  que 
saliese  de  aquella  villa  ni  sacase  á  su  mujer  ,  y  las  re- 
henes .  secretamente  ánte  dos  caballeros ,  que  eran  Ra- 
món de  Villanova  y  Tomas  de  Proxita  ,  y  ante  otros 
dos  privados  suyos ,  que  se  decían  Ramón  de  Manresa 
y  Pedro  de  Costa,  protestó  que  por  cualquiera  de  aque- 
I  las  cosas,  que  él  otorgase,  no  era  su  voluntad  ni  enten- 
día de  lo  cumplir  ni  de  alzar  el  pleito  homenajeque  le 
habían  becho  el  rey  de  Castilla  y  sus  ricos  hombres.  Es- 
to fué  á  diez  y  nueve tiel  mes  de  agosto ,  y  deallf  á  dos 
días  hizo  la  renunciación  del  socorro  de  los  quinientos 
de  caballo.  Creo  que  esto  dió  ocasión  ó  loque  el  autor 
de  la  historia  general  de  Aragón  escribe,  que  parece  ha- 
ber sido  mas  vecino  de  aquellos  tiempos,  y  escribió  las 
cosas destos  reinos  en  suma,  hasta  la  muerte  del  rey 
don  Alonso  hijo  deste  rey  don  Jaime,  ¿  que  a6rma, 
que  el  rey  de  Castilla  en  las  vistas  de  Logroño,  trató 
de  mandar  detener  al  rey  don  Jaime,  con  achaque  de 
hacerle  fiesta  en  su  reino,  para  entregarle  al  rey  Car- 
los ,  y  que  disimnladamente  se  salió  de  aquella  villa. 
No  sabemos  que  destas  vistas  resultase  otro  efecto, 
sino  descubrir  el  rey  don  Sancho  su  intención ,  lo  que 
fué  causa  ,  que  el  rey  de  allf  adelante  atendió  á  enca- 
minar sus  negocios,  como  entendía  que  era  mas  ex- 
pediente suyo,  y  tuvo  apartada  de  sí  á  la  infanta  doña 
Isabel ,  con  la  cual  no  se  consumó  el  matrimonio,  y 
de  allí  según  escribe  el  autor  antiguo  de  la  historia 
del  rey  dun  Sancho ,  los  reyes  se  vinieron  á  Tarazona, 
A  donde  el  rey  en  presencia  de  los  mismos  caballeros 
a  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto,  estando  ya  en  su  li- 
bertad ,  ratificó  la  protestación  que  había  hecho  en 
Logroño.  Los  medios  de  la  concordia  que  entonces  se 
trataban  entre  el  rey  y  el  principe  de  Salerao  eran, 
que  pretendia  el  principe,  que  el  infante  don  Fadri- 
que casase  con  una  hija  suya ,  y  se  le  diese  en  dote 
la  isla  de  Sicilia,  y  peusaba cobrar  alguuas  ciudades 
y  castillos  que  el  rey  de  Aragón  tenia  en  Calabria 
y  á  lacla ,  Prochita,  Capri  y  otras  islas  ,  y  el  rey  de 
Aragón  no  quiso  venir  en  ello,  y  tornando  á  cobrar 
los  hijos  del  principe  y  los  otros  tres  caballeros  los 
trujo  consigo  y  los  llevó  a  Barcelona,  A  donde  se  pu- 
sieron en  buena  guarda  .  y  tenia  cargo  dellos ,  Ber- 
nardo de  Mompanon  ,  y  Guillen  de  Puigvert.  En  es- 
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tas  vistas  de  Logroño  se  concordaron  las  diferencias 
que  los  ricos  hombres  de  Aragón  tenían  oon  él ,  y  el 
rey  de  Castilla  tuvo  por  bien,  que  Bernardo  de  Sarda 
tuviese  el  castillo  de  Játiva ,  y  Asberto  de  Mediona 
el  de  Castalia ,  como  los  tenia  en  fieldad  y  tercería  don 
Artal  de  Alagon ,  y  que  Ramón  de  Villanova  tuviese 
el  castillo  de  Morella  y  Asberto  de  Mediona  el  de  Biar, 
como  se  habían  entregado  A  don  Pedro  Fernandez  se- 
ñor de  Ijar,  y  el  rey  don  Sancho  alzó  A  don  Artal  y  A 
don  Pedro  Fernandez  juramento  y  homenaje  que  le 
habian  hecho  por  razón  destos  castillos ,  y  le  recibió 
de  aquellos  otros  caballeros.  De  Tarazona  se  volvió  el 
rey  para  Zaragoza  ,  y  llegando  A  la  villa  de  Alagon  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  agosto  deste  año,  consi- 
derando que  el  tratado  de  la  paz  entre  él  y  sus  adver- 
sarios no  se  había  podido  efectuar ,  señaladamente  por 
noleoer  la  sede  apostólica  sumo  pontífice,  y  en  esto 
mismo  tiempo  estuviesen  los  barones  de  Cataluña  en 
gran  división  y  guerra,  siendo  los  principes Armengot 
conde  de  Urgel,  Ponce  Ugo  conde  de  Auipurias  ,  don 
Alvaro  vizcoude  de  Ager ,  don  Guillen  y  don  Pedro  de 
Moneada ,  que  con  otros  varones  y  caballeros  de  su 
parcialidad  habían  desafiado  A  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  y  A  don  Ramón  Roger  conde  de 
Pallás.y  A  don  Ramón  de  Anglesola  ,  y  don  Dalrnao 
de  Rocaberti ,  y  &  Ugueto  de  Ampurias  vizconde  de 
Bas  y  A  otros  barones  catalanes,  con  Animo  de  ha- 
cerles guerra ,  y  todo  aquel  principado  estuviese  en 
armas ,  el  rey  por  remediar  los  daños  y  peligros  que 
de  aquella  alteración  y  bando  se  podían  seguir ,  y  aten- 
dido que  en  las  cortes  que  últimamente  había  celebra- 
do en  la  ciudad  de  Barcelona ,  entre  otras  cosas  se 
había  proveído,  que  se  pusiesen  treguas  éntrelos  no- 
bles de  Cataluña,  desde  la  fiesta  de  san  Miguel  hasta 
dos  años  cumplidos ,  mandó  requerir  ¿  estos  ricos 
hombres  y  barones  en  virtud  de  aquel  estatuto,  qoe 
pusiesen  entre  sí  treguas.  Estando  el  rey  en  Tarra- 
gona ,  llegó  A  su  corte  Bonifacio  de  Calamandrana ,  qoe 
era  gran  medianero  entre  él  y  el  rey  Carlos  ,  y  muy 
servidor  de  entrambos  ,  y  con  gran  instancia  rogó  al 
rey  de  parte  del  rey  Carlos  que  desistiese  de  continuar 
la  guerra  hasta  que  se  pudiese  ver  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  para  tratar  con  él  de  alguna  tregua  entre  ellos, 
porque  en  este  medio ,  siendo  creado  sumo  pontífice, 
se  pudiese  mas  cómodamente  tratar  de  la  paz,  y  el 
rey  lo  tuvo  por  bien.  Por  este  mismo  año  se  movió 
muy  cruel  guerra  entre  los  reyes  de  Francia  é  Ingla- 
terra ,  por  mar  y  por  tierra  ,  y  vino  con  muy  pode- 
roso ejército  contra  Gascuña  Carlos  de  Valois  hermano 
del  rey  de  Francia,  y  tomó  A  Burdeus ,  y  muchos  lu- 
gares y  castillos  de  Gutaoa  se  rebelaron  contra  el  rey 
de  Inglaterra  ,  y  por  mar  concurrieron  de  ambos  rei- 
nos muy  gruesas  armadas ,  y  la  principal  causa  fué 
la  pretensión  que  el  rey  de  Francia  tenía  con  el  rey 
de  Inglaterra,  que  le  había  de  prestar  personalmente 
homenaje  y  reconocimiento  por  la  provincia  de  Gas- 
cuña ,  y  amenazaba  que  procedería  A  privarle  del  du- 
cado de  Guiana 

Cap.  VIII. — De  las  vistas  que  hubo  mire  el  rey  y  elprin- 
cipe  de  Salemo ,  entre  d  collado  de  Panizas  y  la  Jun- 
quera ,  y  de  la  embajada  que  el  rey  envió  á  Sicilia  con 
Ramón  de  VUlanova. 

El  tratado  de  la  paz  se  iba  cada  dia  mas  estrechan- 
do entre  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  Carlos,  siendo  el 
principal  ministro  Bonifacio  de  Calamandrana ,  que  (o* 
uu  muy  notable  caballero  ,  y  por  esta  causa  se  (uéft 
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rey  á  Barcelona ,  A  donde  á  catorce  del  mes  de  no- 
viembre des  te  año ,  se  concertaron  vistas  entre  estos 
principes,  y  tratóse  que  el  lugar  dellas  fuese  el  mis- 
mo á  donde  se  habían  visto  el  rey  don  Alonso  y  el 
principe  en  el  tratado  de  la  concordia  que  entreellos 
se  coocluyó.  También  se  concertó  que  el  rey  fuese  con 
doce  de  su  consejo,  para  que  asistiesen  con  él  al  tra- 
tado de  la  paz  y  llevase  consigo  solo  diez  caballeros 
coosos  espadas  y  dagas,  sin  otras  armas,  para  que 
discurriesen  por  el  campo  y  descubriesen  la  tierru,  y 
de  la  misma  manera  viniese  también  el  rey  Carlos,  y 
así  se  hizo,  y  estos  principes  se  vieron  por  el  mes  de 
noviembre  entre  el  collado  de  Panizas  y  Junquera,  y 
allí  asentaron  nueva  tregua  y  sobreseimiento  de  guer- 
ra. Lo  que  en  estas  vistas  pasaron,  fué  tan  secreto, 
que  no  se  pudo  entender  otra  cosa,  que  estar  muy  con- 
formes en  procurar  por  su  parte  cada  uno  todos  los 
medios  que  se  pudiesen  hallar  para  concordarse ,  y  á 
veinte  del  mes  de  diciembre  se  volvió  el  rey  á  Girona. 
De  aquellas  vistas  resultó  que  en  el  ano  siguiente  de 
mil  doscientos  noventa  y  cuatro ,  ó  diez  y  ocho  del  mes 
de  julio,  estando  en  Barcelona  el  rey,  envió  á  Ramón 
de  Villano v;i  que  era  su  camarlengo  y  de  su  consejo  y 
gran  privado,  a  Sicilia  para  tratar  con  la  reina  doña 
Costanzasu  madre  y  con  el  infante  don  Fadrique,  y 
persuadirles  que  condescendiesen  en  los  medios  de  la 
paz,  y  principalmente  para  persuadir  á  los  sicilianos 
generalmente  deila,  y  con  órden  de  requerir  a  Conrado 
Lanza  ,  maestre  justicier  del  reino  de  Sicilia,  y  ó  don 
Blasco  de  Alagon ,  que  se  viniesen  á  su  servicio,  enten- 
diendo que  eran  los  que  serian  mas  parte  para  desviar 
al  infante  de  aquella  plática,  que  persuadirle,  que  por 
ningún  partido  se  dejase  la  posesión  de  aquel  reino,  sin 
lo  cual  se  entendía  ya  ,  que  el  principe  ni  la  Iglesia  no 
vendrían  en  ningún  concierto,  é  hizo  el  rey  merced  del 
oficio  de  maestre  justicier,  que  es  el  principal  del  reino, 
¿  don  Ramón  Alaman  ,  y  dióle  la  tenencia  del  castillo 
del  monte  de  San  Julián,  que  era  del  mismo  Conrado 
Lanza.  Antes  dcsto  había  sido  librado  de  la  prisión  en 
que  estuvo  tanto  tiempo  ,  el  infante  don  Knrique  hijo 
del  rey  don  Fernando,  y  fuese  6  Sicilia .  á  donde  el  al- 
mirante le  hizo  gran  recogimiento  y  fiesta,  y  fuese  A 
Trepana  noreste  tiempo  para  embarcarse.  Detúvose  el 
rey  lo  mas  deste  año  en  Barcelona,  á  donde  vinieron  a 
veinte  del  roes  de  noviembre  por  embajadores  del  rey 
de  Francia ,  Raoul ,  conde  de  Ciaramonte  y  condesta- 
ble de  Francia ,  que  fué  un  muy  señalado  caballero,  y 
Pedro  de  Flota  ,  y  porque  habla  entre  los  barones  de 
Cataluña  grandes  guerras  y  bandos,  y  el  tratado  de  la 
paz  se  continuaba  con  grande  hervor,  no  pudo  el  rey 
venir  ¿verse  con  la  reina  de  Castilla,  como  lo  habla 
concertado,  y  don  Diego  López  de  liara  se  despidió  allí 
del  rey  ,  con  fin  de  ir  á  servir  al  rey  de  Inglaterra,  ó 
pasarse  á  tierra  de  moros,  y  el  rey  le  detuvo  con  espe- 
ranza que  le  confederaría  con  el  rey  de  Castilla  ,  el  cual 
envió  al  arcediano  de  Segovia  y  A  Alonso  García  de 
Pancorvo  ,  para  que  instasen,  que  el  rey  viniese  á  las 
vistas ,  que  estaban  concertadas  con  la  reina  doña  Ma- 
ría su  mujer.  Este  año  estando  el  rey  en  Barcelona  á 
cuatro  de  marzo  ,  proveyó  el  oficio  de  justicia  de  Ara- 
gón en  lugar  de  Juan  Zapata,  en  la  persona  de  Jimen 
Pérez  de  Salanova,  que  fué  un  muy  notable  varón ,  y 
tuvo  aquel  cargo  mucho  tiempo,  y  el  rey  se  concertó 
con  don  Berenguer  de  Cardona,  maestre  del  Templo 
en  Aragón  y  Cataluña,  en  nombre  de  su  orden  ,  que 
le  renuncíase  la  ciudad  de  Tortosa ,  por  la  villa  de  Pe- 
ñlscola  y  Ares,  y  por  las  tenencias  de  las  Cuevas,  y 


V.  CAP.  IX.  336 
Vinroma  y  otros  heredamientos  ,  y  por  tener  el  rey  de- 
bajo de  su  dominio  una  ciudad  tan  principal  como 
aquella ,  permutó  también  con  don  Guillen  de  Monea- 
da ,  hijo  y  heredero  de  don  Ramón  de  Moneada,  la  Azu- 
da y  el  señorío  qne  tenia  en  ella ,  y  sus  términos,  con 
la  tercer»  parte  de  las  rentas  y  todo  el  dominio  que  el 
principe  don  Ramón  Berenguer  conde  de  Barcelona  dió, 
cuando  aquella  ciudad  se  conquistó  de  los  moros,  A 
Guillen  Ramón  Dapifer  y  la  castellanla  que  tenia  en  el 
castillo,  con  todo  lo  demás  que  habían  sus  predeceso- 
res poseído  en  Tortosa.  Dejó  todo  esto  por  las  villas  y 
castillos  de  Vollobnr  y  de  Zaidi ,  que  se  le  dieron  en 
feudo  de  honor,  y  por  los  heredamientos  y  jurisdicción 
y  censos  que  la  caballería  del  Temple  tenia  en  Fraga, 
para  que  don  Guillen  los  tuviese  en  feudo  de  la  misma 
manera  que  ya  tenia  A  Fraga. 

Cap.  IX.— De  la  elección  dA  papa  Celestino ,  que  renun- 
ció el  pontificado  y  fué  elegido  en  su  lugar  Bonifacio, 
que  concluyó  la  concordia  entre  el  rey  de  Aragón  y 
Cario»  segundo  rey  de  Sicilia. 

Después  de  la  muerte  del  papa  Nicolao,  estovo  va- 
cante la  sede  apostólica  mas  de  dos  años ,  por  la  divi- 
sión y  parcialidad  que  habia  en  el  colegio  de  cardenales, 
y  siendo  muerto  Nicolao ,  le  pasaron  de  Roma  A  Perosa, 
para  entender  en  la  elección.  Estando  en  gran  contien- 
da y  diversidad  ,  sin  poderse  conformar,  finalmente 
todos  concurrieron  en  nombrar  A  un  santo  varón  de 
Tierra  de  Labor,  natural  de  Esernia,  junto  A  Sulmona, 
que  profesaba  vida  de  ermitaño,  llamado  Pedro  Mu— 
roño,  hombre  de  simpliclsima  vida  y  gran  siervo  de 
Dios,  y  fué  elegido  al  pontificado  en  la  mayor  confusión 
y  discrepancia  del  colegio  A  siete  dias  del  mes  de  ju- 
nio del  año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cuatro,  y 
llamóse  Celestino  quinto.  La  elección  deste  pontífice  fué 
tan  maravillosa  A  las  gentes ,  cuanto  inopinada,  por- 
que estuvieron  los  cardenales  mas  de  dos  años  tan 
firmes  y  constantes  y  con  esto  divisos  y  discordes  en 
sus  votos  y  pareceres ,  que  no  se  podían  concertar, 
y  Ala  postre  por  la  fama  de  la  santidad  y  religión 
deste  varón  ,  de  improviso  condescendieron  todos  en 
su  elección  y  enviaron  sus  legados  A  tierra  de  Abru- 
zo. A  donde  estaba  en  su  recogimiento  y  soledad  con 
la  nueva  de  haberle  elegido ,  y  fué  consagrado  en  la 
ciudad  del  Aguilo,  y  de  allí  se  fué  A  NApoles,  A  donde 
se  detuvo  con  su  corte  y  creó  harto  número  de  carde- 
nales y  entre  ellos  dos  de  su  orden.  Luego  que  fué  ele- 
gido, envió  por  sus  nuncios  al  rey  de  Aragón  ,  A  don 
Ramón  obispo  de  Valencia ,  y  á  Bonifacio  de  Calaman- 
drana  ,  para  que  juntamente  con  los  embajadores  que 
acá  estaban  del  rey  de  Francia,  continuasen  y  conclu- 
yesen el  tratado  de  la  concordia  ,  la  cual  estaba  tan 
adelante,  que  se  tuvo  por  muy  constante  haberse  con- 
cluido entónces  ,  aunque  no  se  publicó ,  porque  de  la 
coronación  del  pontífice  A  la  renunciación  qoe  hizo  del 
pontificado .  apénas  pasaron  dos  meses ,  y  fué  fama, 
que  fué  confirmada  por  él  secretamente.  Porque  co- 
nociendo Celestino  en  si ,  que  no  era  apto  para  el  g«>- 
bierno  de  tan  gran  dignidad,  y  no  so  sintiendo  capaz 
della  ,  determinó  de  resignar  el  pontificado,  habiendo 
primero  mandado  promulgar  una  constitución  decre- 
tal ,  por  la  cual  se  declaraba ,  que  él  podie  resignar  el 
pontificado ,  y  en  presencia  de  los  cardenales  le  resig- 
nó en  la  ciudad  de  NApoles  A  doce  de  diciembre  en  la 
vigilia  de  santa  Lucia,  y  quitóse  las  insignias  pontifi- 
cales, dejando,  como  dice  Bernardo  Guido  en  su  his- 
!  toria,  A  los  sucesores  nuevo  ejemplo  de  humildad ,  y 
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ile  menosprecio  de  sí  mismo ,  que  habiti  de  ser  imitado 
do  muy  (jocos  y  celebrado  por  todos,  y  asi  fué  mas 
maravillosa  la  resignación  que  la  elecciuu.  Fué  elegido 
en  su  lugar  en  la  ciudad  de  Nápoles  el  cardenal  Uemto 
Gaetauo  eu  la  vigilia  del  nacimiento  de  nuestro  Reden- 
tor ,  que  fué  en  lin  del  mismo  año  y  llamóse  Bonifacio 
octavo .  bien  diferente  de  su  predecesor,  muy  astuto  y 
sa^az,  y  de  gran  discurso  y  negociación  en  las  cosas 
del  siglo.  Lo  primero  que  hizo  después  de  ser  asumpto 
al  pontificado,  fué  mandar  prender  6  Celestino,  que 
so  iba  i  esconder  en  parto,  a  donde  no  se  pudiese  des- 
c  ibnr  eu  él  ninguna  vanagloria  de  un  hecho  tan  se- 
ñalado, y  proveyóque  le  tuviesen  a  muy  buena  custo- 
dia .  excusándose,  que  lo  hacia  por  evitar  que  no  re- 
sultasealgunescándaloeu  la  Iglesia,  si  alguno  por  daña- 
dos Unes  le  quisiese  reconocer  por  verdadero  pontifi- 
co, lo  cual  se  temia  por  la  condición  y  costumbres  del 
sucesor  ,  mayormente,  quo  algunos  dudaban  ,  que  la 
resignación  del  pontificado  se  pudiese  hacer,  de  lo  cual 
se  podia  suscitar  algún  gran  escándalo  y  cisma  en  la 
Iglesia  de  Dios.  Vivió  aquel  santo  varón ,  después  desu 
i  esiguacion ,  casi  año  y  medio  ,  y  fué  canonizado  por 
Clemente  quinto,  y  puesto  en  el  catálogo  de  los  san- 
tos con  nombre  de  San  Pedro  confesor.  Antes  de 
la  elección  de  Celestino  .  el  rey  don  Jaime  y  el  rey 
Carlos ,  que  de  aquí  adelante  se  llamará  rey  de  Sicilia, 
por  el  reino  que  luvo  en  las  provincias  de  Capua  y 
Abruzo,  v  Pulla  y  Calabria  ,  que  llamaron  reino  dé  Si- 
cilia aquende  el  Faro,  estaban  entre  si  casi  avenidos,  y 
no  restaba  sino  el  decreto  y  confirmación  de  la  sede 
apostólica  ,  y  •htiriósc  hasta  que  fué  Bonifacio  elegido, 
el  cual  con  diligencia  procuró  que  la  paz  se  concluye- 
se Por  esta  causa  el  rey  «le  Francia ,  desde  París ,  en 
principio  del  mes  de  lebrero  de  mil  y  doscientos  no- 
venta y  citlCO ,  envió  por  sus  embajadores,  en  su  nom- 
bre y  de  Carlos  su  hermano ,  que  se  intitulaba  conde 
de  Alatizon  ,  Vulois  y  Anjous  ,  al  obispo  de  ürliens ,  y 
al  aliad  de  San  Germán  de  Prals,  junto  á  Paiis,ala 
corte  del  pipa  ,  para  que  se  hallasen  en  el  asiento  de  la 
concordia  .  y  el  rey  de  Aragón  envió  á  don  Gilabcrl  de 
Gruidas,  Guillen  Üurlorl,  Pedro  Costa,  y  Guillen  Gal- 
hau  que  era  gran  letrado  en  derecho  civil.  En  este  me- 
dio murió  el  rey  den  Sancho  de  Castilla  en  la  ciudad 
de  Toledo  a  veinte  y  cinco  de  abril .  y  porque  quedaba 
el  infante  don  Fernando  su  hijo  primogénito  muy  mo- 
zo, dejó  encomendada  la  tutela  de  su  persona  ,  y  del 
reino ,  a  la  reina  doña  Matla  su  madre,  que  fué  muy 
excelente  princesa  ,  y  dejó  muy  encargado  al  infante, 
a  don  Juan  Ncñcz  do  La  ra  ,  hijo  de  don  Juan  Nuñez, 
que  el  año  antes  habia  sucedido  en  el  estado  de  su  pa- 
dre, que  murió  en  Córdoba  estando  en  la  frontera 
contra  el  rey  de  Granada  ,  mas  ixir  quedar  el  rey  de 
menor  edad  ,  v  por  la  pretcnsión  tío  don  Alonso  hijo 
del  infante  don  Fernando  .  se  movieron  grandes  alte- 
raciones en  aquellos  reinos.  Por  el  mismo  tiempo  ba- 
hía guerra  entre  el  rey  y  don  bVi  enguer  de  Kntenza, 
y  poi  que  eu  ella  se  hizo  mucho  daño  á  los  vecinos  de 
Nav  al ,  puso  el  rey  allí  por  alcaide  ,  con  yente  do  guer- 
ra ,  á  Juan  de  San  Martin. 

Cap.  X  —  Di  ¡a  concordia  que  se  concluyo  >  ntre  el  rey  de 
Fram  ú  .7  Carlos  de  Yalois  su  fu  i  mano  y  ti  rey  de  Si- 
cilia ,  de  una  parte ,  ;/  ti  rey  don  Jaime  de  Arayon,  so- 
bre la  pretensión  de  la  isla  de  Sicilia  ,  h  de  lo  que  se 
trató  sot  re  la  restitución  «Vi  reino  de  Mallorca. 

l«i  concordia  entre  el  rey  de  Francia  y  Caí  los  su 
hermano ,  y  el  rey  de  Sicilia  de  una  parle  .  y  el  rey  de 


NACIONALES.  [1295.] 

Aragón  de  la  otra,  se  concluyó  por  sus  embajadores» 
que  estaban  en  la  corte  del  papa  eu  Aoania  ,  hallando- 
«3  el  rey  Carlos  presente ,  y  fué  con  estas  condiciones. 
Lo  primero  que  se  declaró  fué ,  que  el  rey  don  Jaime 
casase  con  doña  Blanca  bija  del  rey  Carlos,  y  su  padre 
se  obligó  á  pagarle  cien  mil  marcos  de  plata ,  y  los 
veinte  y  cinco  mil  que  se  le  dabau  por  contemplación 
de  matrimonio,  se  le  habían  de  pagar  luego  que  se  efec- 
tuase, y  la  restante  cantidad^  los  término»  que  el  pu- 
pa señalase ,  con  bastante  seguridad  ,  y  en  caso  quo 
por  disolverse  el  matrimonio  se  hubiese  de  restituir  ei 
dote  ,  so  habían  tle  volver  solamente  los  veinte  y  cinco 
mil  marcos  al  rey  Carlos,  y  á  sus  herederos  ,  y  según 
lo  costumbre  que  se  guardaba  en  semejante  caso  en 
este  reino ,  por  razón  desle  dote,  ei  rey  habia  de  dar  ¿ 
la  reina  ocho  mil  libras  barcelonesas  en  cada  un  año 
en  rentas  de  villas  y  castillos.  Fué  asentado  que  la  isla 
de  Sicilia  ,  y  las  otras  adyacentes,  y  todas  las  tierras  y 
castillos  que  el  rey  Carlos  tenia  ,  ántes  que  los  sicilia- 
nos se  rebelasen  ,  se  restituyesen  por  el  rey  don  Jaime 
ó  la  Iglesia  ,  quedando  al  rey  Carlos  su  derecho  a  sal- 
vo, y  cuanto  al  tiempo  y  al  medio,  que  se  habia  de  te- 
ner en  la  re-titucion ,  y  de  la  ayuda  que  el  rey  de 
Aragón  bahía  de  hacer  á  la  Iglesia ,  en  caso  que  aquella 
isla  le  fuese  rebelde  é  inobediente,  quedó  reservado  de 
consent  ¡miento  de  las  pirtes .  que  el  papa  ft  su  alve- 
drlo  lo  dispusiese.  Lo  mismo  se  apuntó  cerca  de  la 
restituí  ion  de  las  fortalezas  y  castillos  que  el  rey  dos 
Jaime  y  los  suyos ,  y  de  su  opinión  y  liga  leniau  en  to- 
dn  Calabria.  Valdegrate  .  Tierra  Jordana.  y  en  d  prin- 
cipado y  Basilicata  ,  y  por  las  islas  de  lscla.  Prochita  y 
Csprl .  y  por  las  otras  que  están  desta  parle  del  Faro. 
Concordóse  una  firme  y  muy  constante,  y  verdadera 
paz  entre  estos  principes,  por  si  y  sus  hijos  y  vale- 
dores .  y  remitieron  todas  las  injurias  y  densas  y  da- 
ños que  habian  recibido  en  aquella  guerra  general- 
mente ,  y  específicos»*  ,  que  si  quisiese  ser  compiehen- 
dido  en  e*la  paz  Conrado  de  Antioqufn  ,  que  era  nieto 
del  emperador  Federico  y  primo  hermano  de  la  reina 
de  Aragón  ,  el  rev  C  irios  lo  tenia  por  bien  ,  con  que  no 
pudiese  pedir  de  nuevo  otra  cosa  ,  de  lo  que  poseía  co- 
tón ees.  Habian  de  renunciar  el  rey  de  Francia  y  sa 
hermano  en  poder  de  la  Iglesia  los  reinos  de  Aragón 
y  Valencia  ,  y  el  condado  de  Barcelona  ,  y  por  todo  el 
derecho  que  por  razón  de  la  concesión  que  lenian  déla 
sede  apostólica  ,  podían  pretender ,  para  que  se  resti- 
tuyesen al  rey  de  Aragón,  de  manera  que  no  le  per- 
judicasen en  caso  alguno .  por  razón  de  la  restitución, 
ni  se  adquiriese  derecho  á  la  iglesia ,  con  color  della,  6 
de  otra  reservación  que  se  hubiese  hecho  al  tiempo 
que  se  dieron  los  reinos  al  rey  de  Francia  ,  y  á  «darlos 
su  hijo ,  ni  por  causa  de  la  renunciación  ó  resignación 
que  se  habia  de  hacer  en  poder  de  la  Iglesia  ,  áoles 
quedase  su  derecho  firme  é  ileso  al  rey  de  Aragón,  pa- 
ra que  los  poseyese  y  tuviese  de  la  misma  manera  que 
el  rey  «Ion  Pedro  su  padre  los  tenia ,  ántes  que  se  hi- 
ciese la  donación  dellos  al  infante  don  Alonso  su  hijo 
primogénito .  ni  hubiese  ofendido  á  la  Iglesia.  Ofrecía 
el  rev  Carlos,  que  procuraría  con  la  sede  apostólica 
que  sin  dificultad  alguna,  benigna  y  graciosamente  re- 
lajase y  revocase  todas  las  sentencias  de  excomunión, 
y  las  suspensiones  y  entredicho  que  se  habían  declara- 
do por  li  Iglesia.ó  ¡Hir  sus  legados,  por  razón  de 
aquella  guerra  contra  el  rev  don  Jaime  y  contra  el  in- 
fante don  l'adrique  su  hermano  ,  y  contra  cualesquie- 
ra otras  personas  sus  fautores,  ó  contra  cualesquiera 
capítulos  y  universidades ,  y  que  se  dispensaría  con 
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los  que  siendo  descomulgados,  hubiesen  intervenido  en 
los  oficios  divinos .  ó  hubiesen  violado  .,  subiendas  el 
entredicho ,  y  recibido  órdenes ,  y  ministrado  con 
ellas ,  de  tal  manera  ,  que  con  seguridad  do  sus  con- 
ciencias pudiesen  quedar 'con  sus  dignidades  y  be- 
neticios.  Cara  esta  relajación  y  dispensación  se  había 
de  «lar  comisión  A  quien  el  pupa  ordenase ,  que  fuese 
prelado  en  estos  reinos .  para  que  con  autoridad  de  la 
Iglesia  mas  brevemente  se  efectuase.  También  so  ofre- 
ció por  parte  del  rey  Carlos,  que  procuraría ,  que  la 
sede  apostólica  recibiese  en  su  clemencia  y  buena 
gracia  al  rey  de  Aragón  ,  y  al  infante  don  Fadrí- 
que,  y  A  la  reiua  su  madre,  y  A  todos  sus  fauto- 
res y  secuaces ,  y  les  perdonaría  las  ofensas  y  da- 
ños que  dedos  habían  recibido,  y  que  se  entrega- 
rían al  rey  los  privilegios  ó  instrumentos  de  las  do- 
naciones y  concesiones  que  se  habían  hecho  por  la 
sede  apostólica  en  favor  del  rey  Filipo  de  Francia,  y 
de  Carlos  su  hijo,  do  los  reinos  y  señoríos  de  Aragón 
y  Valencia,  y  del  condado  de  Barcelona.  El  rey  de 
Aragón  por  otra  parte  había  de  mandar  restituir  al 
rey  Carlos,  6  Luis,  Roberto  y  Ramón  Berenguer  sus 
hijos ,  y  A  todos  los  que  estaban  en  rehenes ,  y  los  pri- 
sioneros de  cualquiera  condición  que  fuesen,  que  es- 
tuviesen en  sus  reinos  de  España,  ó  en  la  isla  de  Sicilia. 
Con  esto  quedaba  A  cargo  del  rey  Carlos  que  procuraría 
con  la  sede  apostólica,  que  admitiese  A  todos  los  si- 
cilianos y  naturales  del  reino,  y  de  las  islas  adya- 
centes,que  públicamente  habían  servido  en  las  guerras 
pasadas  contra  la  Iglesia,  y  que  se  enviaría  nuncio 
especial  a  la  isla  de  Sicilia ,  para  que  quitase  el  entre- 
dicho, y  absolviese  á  los  que  estaban  ligados  con  sen- 
tencia de excomunión  y  suspensión,  por  razón  ó  causa 
de  aquella  guerra  ,  y  lo  mismo  se  concediese  A  los  que 
habían  por  ella  incurrido  en  pena  de  irregularidad,  cx- 
ccpluaniiu  algunos  prelados  y  personas  eclesiAslicas  se- 
ñaladas, que  el  papa  tuviese  por  bien  de  exceptuar  por 
sus  notables  excesos.  Concordóse,  que  los  que  esta- 
ban desterrados  del  reino  y  de  la  isla  de  Sicilia,  fue- 
sen restituidos  «les ta  manera,  que  aquellosque  fueron 
echados  Antes  de  la  guerra  de  sus  estados  y  tierras, 
si  hahian  por  cualquiera  via  vuelto  A  ellos,  fuesen  am- 
parados, y  sí  después  que  se  movióla  guerralhabian  si- 
do públicos  valedores  del  rey  de  Aragón  .  y  habían 
entrado  en  ta  sucesión  de  sus  estados  ó  tierras,  y  he- 
redamientos, que  teniau  Antes  do  su  destierro,  y  en 
esta  sazón  los  poseían,  quedasen  con  ellos,  como  An- 
tes los  tenían,  y  no  los  perjudicasen  las  ofensas  por 
Jos  cuales  habían  sido  desterrados,  hora  fuesen  co- 
metidas en  tiempo  del  emperador  Federico  ó  de  Man- 
íredoó  Conradino,  Antes  fuesen  perdonados  ,  y  si  al- 
gunos dellus  no  quisiesen  quedar  en  la  isla  de  Sicilia 
ó  en  el  reino,  pu  liesen  vender  sus  estados  y  tier- 
ras ,  y  heredamientos .  ó  dejarlos  A  quien  por  bien  tu- 
viesen. Solamenle  se  exceptuó  que  en  caso  que  después 
«le  las  vistas,  que  so  tuvieron  últimamente  entre  estos 
principes  entre  el  collado  de  Pulsas  y  Junquera,  A 
donde  se  había  puesto  la  tregua,  q>io  nun  duraba, 
hubiese  algunos  dellos  desterrados  que  hubiesen  ocupa-* 
dj  algunas  fuerzas  ó  castillos  ó  otros  bienes,  no  pudie- 
sen por  causa  desla  concordia  retenerlos.  Absolvía,  y 
daba  por  libre  el  rey  Carlos  al  rey  du  Aragón  de  los 
treinta  mil  marcos  de  plata  ,  que  su  hermano  el  ros 
don  Alonso  había  recibido,  y  por  otra  parte  el  rey  de 
Aragou  daba  por  libre  y  quilo  al  rey  Carlos  y  al  rey 
de  Inglaterra,  \  alas  otras  personas dé  la  Proenza, 
que  se  habían  obligido  íl  rey  don  Alon-o,  por  ra- 
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zon  de  la  deliberación  que  se  hizo  de  la  persona  del 
rey  Carlos, cuando  le  sacaron  de  la  prisión,  porque 
habían  prometido,  que  volvería  A  ella.  Ouedó  acor- 
dado, que  hubiese  buena  y  Arme  paz  entre  el  rey  de 
Aragón  y  el  rey  de  Francia,  y  Carlos  su  hermano, 
por  sí  y  sus  descendientes  y  valedores,  y  volviesen 
sus  vasallos  A  su  primer  comercio,  como  usa  1* ir»  «VI 
Antes  que  se  rompiese  la  guerra.  Pero  por  parte  de 
los  embajadores  del  rey  de  Aragón  fué  exceptuado  y 
prostestadoqueen  caso  que  algunos  ricos  hombres  y 
caballeros  de  sus  reinos  y  tierra9  fuésen  A  servir  y 
ayudar  A  los  enemigos  del  rey  de  Francia ,  ó  de  Carlos 
su  hermano,  por  esta  causa  no  se  pudiese  decir  ni 
pretender,  que  el  rey  de  Aragón  venia  contra  lo 
tratado  desta  paz,  porque  afirmaba  el  rey,  que  era 
costumbre  de  España  general,  que 01  ni  los  otros  prin- 
cipes della  no  podían  prohibir  A  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  que  no  saliesen  de  sus  reinos,  A  servir  á 
quien  quisiesen,  pero  cuando  en  él  fuése ,  ofrecía  que 
lo  prohibiría  y  castigaría  A  losque  lo  contrario  hicieseo, 
como  mejor  pudiese,  según  la  costumbre  de  la  tier- 
ra. Allende  de  estas  condiciones,  el  rey  Carlos  había 
de  procurar  que  se  absolviesen  y  quitasen  cualesquier 
homenajes  y  obligaciones  y  sacramentos  ,  que  se  hu- 
biesen hecho  por  los  naturales  del  rey  do  Aragón ,  al 
rey  Filipode  Francia  y  A  Carlos  su  hijo,  ó  A  otras 
cualesquiera  personas,  por  causa  ó  razón  de  las  dona- 
ciones ,  ó  concesiones  que  se  habian  hecho  por  la  Igle- 
sia ,  y  que  las  donaciones  y  agenacioues  queso  hallase 
haber  hecho  el  rey  Filipo.ósu  hijo  en  estos  reinos,  á 
cualesquiera  persona  ,  se  revocasen  y  fuesen  invalidas 
y  de  ningún  momento,  y  el  rey  de  Aragón  y  sus  va- 
ledores quedasen  libres  de  cualquiera  demanda  que 
se  intentase,  por  razón  de  las  expensas  y  gastos  que 
el  rey  Filipode  Francia ,  y  Carlos  su  hermano,  ó  d 
rey  su  padre  hubiesen  hecho,  por  ocasión  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia,  que  fue  dada  por  la  sede  apos- 
tólica, en  tiempo  del  papa  Martin ,  contra  el  rey  don 
Pedro  ,  sobre  la  deposición  y  privación  de  sus  reinos. 
Cuanto  A  lo  que  tocaba  A  la  restitución  que  se  pre- 
tendía, se  «lebia  hacer  del  reino  de  Mallorca,  y  da 
las  islas  de  1  biza  y  Menorca,  al  rey  don  Jaime,  nose 
concluyó  cosa  algún  i  ,  porque  los  embajadores  del 
rey  de  Aragou  dijeron ,  que  no  llevaban  poder  para 
tralur  desto;  pero  el  papa  había  tratado  y  movido 
tal  plAtica ,  que  se  dió  esperanza  que  se  efectuaría  la 
concordia.  Para  mayor  cautela  Uartolumé  de  Capua 
protonotario  y  maestre  racional  del  rey  Carlos,  juró 
en  Anima  del  rey  su  señor,  por  su  mandado,  y  los 
embajadores  de  Aragón  en  la  del  rey ,  en  virtud  del 
poder  que  tenían  ,  hicieron  el  mismo  juramento ,  en 
privado  consistorio  del  papa  A  cinco  días  del  mes  de 
junio  desto  año,  en  que  prometían  de  guardar  y  cum- 
plir lo  capitulado.  Mas  no  embargante  que  los  emba- 
jadores del  rey  tío  Aragou  se  escusa  ron  de  entender  y 
asistir  en  lo  que  tocaba  A  la  concordia,  se  había  de 
tratar  tonel  rey  de  Mallorca  ,  que  los  de  Francia  afir- 
maban, que  no  era  la  iuteucioo  del  rey  su  señor,  que 
el  rey  de  Mallorca  quedase  despojado  do  su  reino, 
porque  desde  el  principio  de  la  guerra,  él  y  el  rey  Fili- 
posu  padre,  habían  lomado  A  su  cargo  de  amparar- 
le y  defenderle,  y  porque  el  tratado  de  la  paa  no  se 
impidiese,  el  papa  ordenó  los  medios  de  la  concordia, 
y  los  propuso  A  veinte  y  dos  del  mes  de  junio  deste 
año,  y  lomó  A  su  cargo  de  tratar  con  el  rey  de  Ara- 
gón el  negocio  de  la  restitución,  que  so  debía  de  hacer 
al  rey  de  Mallorca  su  tío,  \  las  condicioues  fueron 
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estas.  El  rey  de  Aragón  habla  de  restituir  al  rey  don 
Jaime  su  tio  el  reino  de  Mallorca,  y  las  islas  adyacen» 
tes,  con  los  lugares  y  castillos  que  lehabian  sido  ocu- 
pados desde  el  principio  de  la  guerra ,  y  habla  de  ser 
entregado  en  la  posesión  de  todo  ello,  de  la  misma  ma- 
nera  que  él  lo  poseyó  y  tuvo,  de  tal  suerte  ,  que  por 
esta  razón  no  se  adquiriese  mas  derecho  por  el  rey  de 
Aragón,  ni  le  perdiese  del  que  antes  tenia.  Quedó  ex- 
ceptuado ,  que  los  moros  que  habian  sido  echados  por 
mandado  del  rey  de  Aragón ,  ó  por  sus  oficiales  de  la 
isla  de  Menorca  no  volviesen  a  ella  ,  y  los  que  fuesen 
sospechosos  de  los  antiguos  habitadores  al  rey  de 
Mallorca,  por  razón  de  las  guerras  pasadas,  se 
echasen  hasta  en  cierto  número  ,  que  se  había 
de  arbitrar  y  moderar  por  el  legado  apostólico, 
con  facultad  que  pudiesen  vender  las  posesiones  y 
heredamientos,  para  lo  cual  se  había  de  señalar  cier- 
to término.  También  se  concordó  que  las  donaciones 
que  se  habiao  hecho  por  el  rey  don  Alonso  ó  por  d 
rey  don  Jaime  su  hermano  ,  ó  por  sus  lugartenientes 
y  ministros  en  aquellas  islas,  fuesen  de  ningún  mo- 
mento. Declaróse  ,  que  como  quiera  que  por  la  senten- 
cia que  fué  promulgada  contra  el  rey  don  Pedro  por 
la  Iglesia ,  fueron  absaeltos  todos  los  de  su  servicio  del 
sacramento  de  fidelidad  y  homenaje ,  h  que  le  eran 
obligados,  y  ahora  el  rey  de  Aragón  por  beneficio  de 
restitución  se  restituia  en  todo  el  derecho  que  por  la 
misma  sentencia  se  le  había  quitado,  y  las  cosas  vol- 
vían al  primer  estado;  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca 
en  la  restitución  de  aquel  reino  é  islas,  se  hiciesen  el 
uno  al  otro  el  reconocimiento,  y  prestasen  las  firmezas 
y  homenajes,  según  el  modo  y  forma  que  se  contenían 
en  el  instrumento  público  de  la  concordia  y  condicio- 
nes asentadas  entre  el  mismo  rey  de  Mallorca  y  el 
rey  don  Pedro  su  hermano ,  y  fuesen  restituidos  los  lu- 
y  castillos  que  después  de  haberse  principiado  la 
i  se  habían  ocupado  por  el  rey  de  Mallorca  ,  ó  los 
i  de  la  corona  de  Aragón  y  Cataluña ,  ó  de  sos  va- 
sallos y  valedores.  Estas  condiciones  puso  el  papa  al 
rey  de  Aragón,  exhortándole,  que  atendido ,  que  eran 
oonformes  a  derecho  y  equidad  ,  y  de  la  concordia  se 
seguía  general  tranquilidad  y  paz  en  la  cristiandad, 
por  evitar  los  daños  y  escándalos  que  se  podían  seguir 
por  reverencia  de  la  sede  apostólica  y  suya  las  firmase 
y  cumpliese  ,  como  confiaba  de  su  magnánimo  y  ie«il 
corazón.  El  rey  que  había  deliberado  de  renunciar  el 
reino  de  Sicilia  por  amor  de  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia, 
fácilmente  por  contemplación  del  papa  y  por  el  propin- 
cuo deudo  que  tenia  con  el  rey  de  Mallorca,  condescen- 
dió en  la  restitución  de  las  islas,  y  comenzó  luego  a 
ordenar,  como  se  pudiese  poner  en  ejecución  ,  dando 
equivalencia  á  los  barones  y  caballeros,  á  quien  él  y 
el  rey  don  Alonso  su  hermano  habían  heredado  por 
medio  y  provisión  de  don  Guillen  de  Moneada  señor 
de  Fraga  ,  que  era  en  aquella  sazón  procurador  gene- 
ral por  el  rey  de  Aragón  en  la  isla  de  Mallorca.  Quedó 
proveído  que  se  enviase  por  legado  á  los  confines  de 
Cataluña  para  el  cumplimiento  de  esta  concordia,  Gui- 
llermo cardenal  de  san  Clemente,  que  el  autor  de  la 
historia  general  de  Aragón  ,  llamu  Guillen  de  Ferré  ras; 
y  ¿  veinte  y  siete  del  mes  de  junio  ratificó  el  papa  esta 
paz  con  su  bula.  Tres  días  éntes  en  el  dia  de  san  Juan 
Bautista  dió  el  papa  por  sueltos  y  libres  los  homenajes 
y  juramentos  que  el  rey  y  el  infante  don  Pedro  su 
hermano  y  los  ricos  hombres  de  Aragón  habían  hecho, 
para  que  el  matrimonio  que  se  había  concertado  entre 
el  rey  y  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Sancho 
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,  lo  dió  por  disuelto ,  y  declaró  ser  con- 
y  ser  invalido.  Esto  fué  en  lo  pú- 
blico, lo  que  se  declaró  de  las  condiciones  de  la  paz, 
pero  en  lo  secreto  se  añadió ,  que  el  rey  de  Aragón  re- 
nunciase el  derecho  del  reino  de  Sicilia,  por  las  islas 
deCerdeñay  Córcega ,  de  las  cuales  el  papa  le  había 
de  hacer  donación.  Entre  los  reyes  de  Francia  y  Ara- 
gón también  hubo  otra  inteligencia  secreta  ,  y  por  ella 
se  concordaron ,  que  no  permitiesen  estar  en  sos  rei- 
nos A  ninguno  de  los  barones  ó  caballeros  que  se  salie- 
sen de  sus  tierras .  y  ofreció  el  rey  de  Aragón  al  de 
Francia,  que  para  la  guerra  que  le  habla  movido  el  rey 
de  Inglaterra  le  enviarla  en  su  socorro  cuarenta  gale- 
ras armadas  con  su  almirante  y  con  sus  capitanes  bien 
en  órden  ,  con  esta  condición,  que  el  rey  de  Francia 
pagase  por  el  sueldo  déla  tercera  par-te  del  año,  cua- 
renta mil  libras  de  moneda  de  torneses »  y  si  las  qui- 
siese tener  en  su  servicio  por  otros  dos  meses  ,  lo  pu- 
diese hacer,  pagando  treinta  mil,  y  I  la  misma  razón 
todo  el  tiempo  que  las  tuviese.  Decía  róbese ,  que  en  ca- 
da galera  fuesen  diex  marineros  y  oíros  tontos  prohe- 
res  y  treinta  ballesteros  y  de  otra  gente  armada  ,  <ie 
manera  que  en  cada  galeri^fuesen  ciento  y  ochenta  sol- 
dados ,  compensando  el  número  según  las  galeras  foe- 


sen  mayores  ó  menores.  Las  villas  y  castillos  que  se 
ganasen  en  esta  guerra  por  la  gente  de  la  armada ,  ha- 
bían do  ser  del  rey  de  Francia ,  y  las  presas  y  sacos  <k 
los  bienes  muebles  que  se  hubiesen  en  la  mar  ó  en  isla 
se  habían  de  partir  por  medio  entre  ambos  reyes,  y 
exceptuóseque  en  caso  que  el  almirante  del  rey  de  Ara- 
gón prendiese  al  rey  de  Inglaterra  ,  en  ausencia  del  de 
Francia,  quedase  prisionero  del  almirante  del  rey  de 
Aragón.  Todo  lo  que  se  ganase  en  tierra  firme  había 
de  ser  del  rey  de  Francia,  y  del  lo  se  había  de  partir  con 
los  que  anduviesen  6  corso,  y  se  hubiesen  hallado  eo 
la  presa,  según  era  costumbre.  Quedó  asentado,  que  el 
rey  de  Francia  hiciese  saber  al  rey  de  Castilla  como  á 
su  valedor,  la  conclusión  des  ta  paz,  y  le  exhortase)* 
requiriese ,  que  él  por  su  parte  la  mandase  guardar,  y 
si  lo  rehusase  de  hacer  el  rey  de  Francia  no  fuese  en  so 
ayuda ,  si  emprendiese  de  mover  guerra  al  rey  «fe  Ara- 
gón, y  que  las  fortalezas  que  se  hubiesen  nuevamente 
labrado,  después  que  se  rompió  la  guerra  por  el  rey  de 
Francia  6  los  suyos,  se  mandasen  derribar.  Habían  los 
nuestros  en  la  guerra  pasada,  desamparado  el  val  de 
Aran,  y  habíanse  apoderado  dél  los  franceses,  y  te- 
nían en  guarnición  los  castillos  ,  y  tratando  que  se  i 
títuyesen  ,  no  se  concordaron  los  embajadores  < 
príncipes,  y  dióse  un  medio  por  el  papa  .  que  se  co- 
metiese al  legado,  para  que  recibiese  información  de 
como  se  había  desamparado  y  ocupado  aquel  valle ,  y 
constando  por  la  información  que  había  sido  ocupado 
después  del  rompimiento  de  lu  guerra ,  fuese  restitui- 
do al  rey  de  Aragón  ,  reservando  su  derecho  al  rey  de 
Francia  ,  y  en  caso  que  la  probanza  fuese  dudosa,  y  no 
constase  haberle  desamparado  los  nuestros ,  se  restitu- 
yesela posesión  al  rey  de  Francia  ,  reservando  el  de- 
recho al  rey  de  Aragón  sobre  la  propiedad.  En  esto  con- 
sintieron los  embajadores,  con  tal  condición,  queia 
posesión  del  valiese  secrestase  .  y  pusiese  en  poder  del 
papa ,  ó  del  legado ,  ó  de  otra  persona  en  nombre  de  la 
Iglesia ,  y  el  papa  procuró,  que  se  entregase  al  carde- 
nal. Sobre  los  medios  des  tas  paces ,  como  eo  cosa  qoe 
tanto  importaba  á  la  corona  de  Aragón  ,  mandó  ei  rey 
juntar  cortes  en  Barcelona  ;  para  que  se  confirmasen, 
y  según  se  afirmó,  se  aprobaron  en  ellas,  puesto  q<» 
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algunos  entendían,  que  el  rey  había  sido  engañado,  y 
seguía  mal  consejo,  porque  dejaba  lo  que  tenia,  que 
era  cosa  tan  importante ,  por  recibir  de  otro  lo  que  se 
le  prometo  ,  y  se  había  de  conquistar  por  las  armas. 
Mas  si  por  el  suceso  se  hubiese  de  juzgar ,  parece  haber 
sido  el  rey  de  Aragón  ei  que  ménos  se  pudo  llamar  A  en- 
frio, pues  dejaba  el  reino  de  Sicilia  en  poder  de  su 
hermano ,  y  de  gente  tan  enemiga  de  la  casa  y  nación 
de  Francia ,  y  acrecentaba  en  su  corona  el  reino  de 
Cerdeña,  que  ambas  cosas  se  poseyeron  y  poseen  por 
sus  sucesores  ,  hasta  nuestros  tiempos.  Desta  manera 
se  fueron  concordando  las  diferencias  y  guerras  que 
entre  estos  principes  habían  durado  tanto  tiempo  ,  y 
esperábase  umversalmente  una  muy  cierta  y  perpetua 
paz,  porque  lodos  estaban  muy  fatigados  y  cansados 
de  las  guerras  pasadas ,  mas  por  otra  parte  se  suscita- 
ron nuevas  causas  y  ocasiones  de  no  ménos  cruel  y 
sangrienta  guerra ,  por  la  restitución  de  ta  isla  de 
Sicilia,  y  lo  que  fué  mas  do  doler.'entre  nuestra  misma 
nación. 

Cap.  XI. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  á  la  reina 
doña  María  de  Castilla ,  sobre  la  separación  del  matri- 
monio, que  se  habia  tratado  con  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  hija. 

Concluida  que  fué  la  paz  entre  estos  principes,  como 
se  ha  referido  estando  el  rey  don  Jaime  en  Barcelona 
por  el  mes  de  agosto  deste  año,  envió  á  la  reina  de  Cas- 
tilla un  religioso  de  la  orden  de  los  frailes  menores, 
llamado  fray  Domingo  de  Jaca  ,  y  á  Simón  de  Azlor, 
para  que  le  notificasen,  que  como  quiera  que  en  las  pa- 
ces que  con  el  rey  don  Sancho  su  marido  habia  firmado, 
se  concertó  el  matrimonio  entre  él  y  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  hija,  con  esperanza  que  el  papa  vendría  en  ellos, 
y  se  les  concedería  la  dispensación ,  no  se  habia  podido 
conseguir  por  él,  ni  por  el  rey  de  Castilla,  Antes  el 
papa  Celestino  ,  habia  prohibido  que  se  efectuase ,  de- 
clarando ser  ningunas  las  obligaciones  que  por  él  se 
habían  becho,  y  le  amonestó  sobre  la  separación  de| 
matrimonio.  Por  estas  causas  y  por  obedecer  á  los 
mandamientos  apostólicos,  y  por  procurar  lo  que  to- 
caba al  bien  y  pacifico  estado  de  sus  reinos,  decía  el 
rey ,  que  no  podia  sino  desatar  el  matrimonio.  Estos 
embajadores  en  presencia  del  rey  don  Fernando  su 
hijo ,  revocaron  la  concordia  y  condiciones  della ,  y 
pidieron  en  nombre  del  rey  que  quedasen  libres  las 
rehenes  y  castillos  que  se  habían  entregado  en  Aragón 
eu  tercería,  en  nombre  de  la  infanta  doña  Isabel ,  con 
condición,  que  en  caso  que  el  matrimonio  no  se  efec- 
tuase, fuésen  suyos,  y  esto  se  pidió  en  nombre  del  rey, 
pues  no  quedaba  por  su  parte  que  aquello  no  se  cum- 
pliese. Eran  los  castillos  que  se  tiabian  puesto  en  ter- 
cena ,  en  el  reino  de  Aragón  por  esta  cansa ,  el  de 
Borja.  Somel,  Haríxa,  Uncastillo.  Rueda  y  Daroca, 
y  habíanse  entregado  A  don  Lope  Ferrench  de  Luna, 
para  que  los  tuviese  por  la  infanta  doña  Isabel,  y 
también  el  castillo  de  Verdejo,  que  se  entregó  con  la 
misma  condición  A  Diego  Pérez  de  Escoren.  En  caso 
que  no  se  diesen  por  libres  estos  castillos  pedían  los 
embajadores  que  la  reina  mandase  entregar  al  rey  de 
Aragón,  los  que  en  su  nombre  se  habían  puesto  en 
tercería  en  sus  reinos  ,  debajo  de  homenaje  por  con- 
servación de  su  decreto,  y  los  que  tenian  estos  castillos 
eran  don  Juan  Alonso  de  Haro,  que  tenia  ios  castillos 
de  Cervera,  Alfaro  y  Agreda,  Garci  López  de  Saavedra, 
ei  castillo  de  Atienta.  Tel  Gutiérrez  el  castillo  de  Arcos, 
Rodrigo  Martínez  de  Guadalajara,  o!  castillo  de  Hila, 
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Sancho  Díaz  de  Bustamanle,  el  castillo  de  Cartagena, 
Nicolás  Pérez  de  Murcia,  el  castillo  de  Alicante,  Pedro 
Ruiz  de  San  Ciprian  Orihuela  y  Juan  Fernandez  de  Ba- 
ñares el  castillo  de  Montagudo.  Juntamente  con  esto 
tratando  el  rey  de  se  ir  é  ver  con  el  rey  Carlos,  que 
venia  con  el  legado  ¿  Roselloo  ,  para  que  se  solemniza- 
sen las  bodas  con  doña  Blanca,  como  estaba  tratado, 
desde  Figueras  en  principio  del  mes  de  octubre  deste 
año ,  envió  a  mandar  al  obispo  de  Lérida,  y  6  don  Rui 
Jiménez  de  Luna  ,  y  A  don  Alho  de  Poces  y  á  don  Lopo 
Ferrench  de  Luna ,  que  desde  Tortosa  acompañasen  & 
la  infanta  doña  Isabel  hasta  Daroca  ,  para  que  de  allf 
se  llevase  á  Castilla ,  pero  después  el  rey  deliberó  de 
sobreseer  en  ella  hasta  su  venida  al  reino  de  Aragón. 

Cap.  XII. — De  lo  que  pasó  el  papa  Bonifacio  con  ei  in- 
fante don  Padrique ,  al  tiempo  que  se  declaró  y  capi- 
tuló la  pax. 

Luego  que  fué  el  papa  Bonifacio  promovido  al  pon- 
tificado, el  infanle  don  Fadriquc  envió  á  Manfredo  Lan- 
za ,  y  |  Roger  de  Jeremía,  para  que  de  su  parte  sig- 
nificasen que  ninguna  cosa  deseaba  mas  que  ser  reci- 
bido por  obediente  hijo  de  la  Iglesia  como  católico  prtn. 
cipe,  y  que  la  misma  voluntad  tenia  que  el  rey  su  her- 
mano ,  de  estar  debajo  del  amparo  y  buena  gracia  de 
la  sede  apostólica  ,  porque  el  papa  antes  de  ser  elegido 
al  pontificado ,  le  habia  enviado  á  rogar  que  se  foése 
A  ver  con  él  A  Iscla,  por  cosas  que  sumamente  con- 
cernían A  su  honra  y  provecho.  Sucediendo  luego  la 
elección,  envió  el  infante  destos  embajadores  para  con- 
gratularle de  sn  promoción  y  pedirle  le  notificase  su 
voluntad,  y  el  papa  por  el  mes  de  marzo  pasado  le 
envió  con  Bernardo  de  Camerino  A  pedir  muy  encare- 
cidamente, que  se  fuese  A  ver  con  él ,  y  llevase  consigo 
A  Juan  de  Proxita  y  al  almirante  Roger  de  Lauria,  y  en- 
vióles salvo  conducto  para  que  el  infante  y  esto»  ba- 
rones y  otros  del  reinn  de  Sicilia  con  poder  bastante 
fuésen  A  tratar  de  la  paz  con  promesa ,  que  seria  para 
grande  honor  y  acrecentamiento  del  infante.  Mas  los 
sicilianos  que  estaban  muy  atentos  A  todos  estos  trata- 
dos, procuraron  de  estorbar  esta  ida,  señaladamente 
los  regidores  de  la  ciudad  de  Palermo ,  y  escribieron 
una  muy  discreta  carta  con  diversas  razones  que  in- 
ducían A  que  el  infante  no  se  confiase  tan  lijerampnle, 
pero  entendiendo  que  el  rey  su  hermano  holgaba  dello, 
quiso  obedeceré!  mandamiento  del  papa  por  enlender 
lo  que  se  movía  en  aquellas  pláticas ,  y  en  las  largas 
promesas  que  se  hacían  ,  y  partió  con  las  galeras  de 
Sicilia  muy  bien  acompañado.  Salió  el  papa  A  la  playa 
romana  A  cierto  lugar ,  é  donde  habían  de  ser  las  vis- 
tas, y  deteniéndose  el  infante  creyendo  que  no  Iria, 
partióse  el  papa  de  allí,  y  dende  A  pocos  dias  salió  el 
infanle  en  tierra  muy  acompañado  de  los  suyos,  y  al- 
canzó al  papa  A  cuatro  millas  de  Velitre  que  iba  A 
Anania,  y  allí  en  el  campo  recibió  al  infante  con  gran- 
des muestras  de  benevolencia  y  con  gran  alegría  ,  que- 
dando espantado  de  su  gentil  disposición  y  gran  loza- 
nía ,  y  de  su  seso  y  prudencia  siendo  tan  mozo,  y  de 
la  excelente  apostura  de  su  persona,  en  que  se  aven- 
tajaba entre  todos  los  otros,  y  como  iba  el  infante  ves- 
tido de  algunas  piezas  de  arnés,  le  dijo  el  papa,  como 
condoliéndose  dél ,  que  era  la  causa  que  casi  desde  su 
niñez  se  aficionaba  tanto  A  las  armas,  y  volviéndose 
para  el  almirante  que  estaba  junto,  le  preguntó  si  era 
él  aquel  tan  cruel  adversario  y  enemigo  de  la  Igle- 
sia que  habia  quitado  la  vida  A  tanta  multitud  de 


Digitized  by  Google 


310  LAS  GLOU1AS 

•lió :  padre  santo ,  ello  es  hecho  á  grande  cargo  y  cul- 
pa de  vuestros  predecesores  y  vuestra.  Acabildas  calas 
y  otras  platicas,  el  papa  se  desvió  solo  con  el  infante 
a  un  lugar  apartado,  y  estuvieron  mas  de  una  hora 
junto-i ,  y  por  mandado  del  papa  el  infante  llamó  a 
aquellos  principales  do  su  consejo,  que  iban  con  él, 
y  entonce  el  papa  les  dijo  asi:  señores  sicilianos,  vo- 
sotros sois  mis  vasallos  porque  la  isla  de  Sicilia  es 
dd  directo  dominio  do  la  Iglesia,  y  délo  que  tóete- 
la», yo  os  tengo  por  legítimamente  escusados  en  par- 
te ,  porquo  según  yo  entonces  dije  al  rey  Carlos,  yo 
no  me  maravillaba  de  lo  que  los  sicilianos  hicieron, 
sino  porque  no  lo  hicieron  ímtes.  Después  degistes  por 
vuestros  señores  á  éstos ,  volviendo  la  cabeza  al  in- 
fante, que  ni  lo  son,  ni  lo  pueden  ser,  ul  lo  deben 
ser,  porque  el  reino  es  de  la  Iglesia.  Pero  el  señor  don 
Jaime  me  ha  rogado  por  sus  embajadores  que  yo  pro- 
veyese en  lo  que  toca  al  buen  estado  de  la  isla  y  vues- 
tro, y  esto  haré  yo  de  muy  buena  voluntad  ,  y  no 
ejecutaré  en  vosotros  justicia  ni  parte  ninguna  de  ri- 
gor ó  severidad,  pero  usaré  de  clemencia  y  miseri- 
cordia ,  y  pondré  vuestras  cosas  en  toda  segundad  de 
manera,  que  ni  vosotros  ni  vuestros  sucesores  puedan 
temerse  jamas.  Partiéndose  después  destas  palabros 
el  infante  del  papa  ,  dejó  por  sus  embajadores  a  Juan 
de  Proxila ,  y  a  Manfredo  Lanza  ,  para  que  tratasen  de 
los  medios  que  el  papa  propuso ,  y  en  su  presencia 
rn  público  declaró  el  papa ,  que  la  paz  se  había  fir- 
mado y  concluido  entre  el  rey  Carlos  y  don  Jaime 
de  Aragón,  y  don  Fadriquo  su  hermano  y  la  Iglesia, 
con  voluntad  del  rey  de  Francia  ,  señalando  que  ha- 
bía de  restituirse  la  isla  de  Sicilia.  Lo  que  se  trató  con 
aquellos  embajadores  del  infante  don  Fadriquo  fué,  que 
el  papa  y  el  rey  Carlos  prometieron  al  infante,  porque 
cediese  el  derecho  que  pretendía  en  la  isla  de  Sicilia, 
de  casarle  con  madama  (Catalina,  hija  de  Filipo  y  nieta 
de  Balduino.  postrer  emperador  do  Constantinopla, 
de  la  casa  do  Francia ,  sobrina  del  rey  Carlos  el  segun- 
do, y  que  pretendía  ser  suceso  ra  legitima  en  el  impe- 
rio de  Homania  ,  ofreciéndole  que  con  sus  tesoros  y 
gente  de  guerra  podria  sojuzgar  aquel  imperio,  porque 
algunos  años  ,'mtes  habia  muerto  el  emperador  Paleó- 
logo, y  babia  sucedido  en  su  lugar  en  el  imperio  de 
Constantioopla  Andrónico  su  hijo,  que  no  mostraba 
tener  aquella  afición  .  la  unión  de  lu  Iglesia  como  su 
padre,  y  prometían  et  papa  y  el  rey  Carlos  al  infante 
don  Fadriquo,  para  ayudara  la  conquista  del  impe- 
rio ciento  y  treinta  mil  onzas  de  oro  en  cuatro  años. 
Volviendo  el  infante  para  Sicilia,  estando  con  su  ar- 
mada en  Iscla,  vinieron  allí  don  «iilabert  de  Crui- 
llas  y  Guillen  Duríort,  que  eran  idos  de  parte  del 
rey  de  Aragón  á  entender  en  la  paz,  para  persuadirle 
á  ella,  y  estando  cu  Melazo  el  infante  con  la  reina 
Su  madre,  llegaron  Juan  de  Prolila  y  Manfredo  Lan- 
za con  la  promesa  de  aquel  matrimonio  y  el  infante 
era  muy  contento  de  aceptar  el  partido,  si  se  cumpli- 
rá lo  que  se  le  prometía,  con  esta  voluntad  volvió 
á  la  isla  de  Sicilia,  quedando  concertados ,  queden- 
tro  de  cierto  termino  se  le  respondiese  por  los  que  enin 
parte,  que  aquel  matrimonio  se  hiciese,  y  no  so  le 
envió  la  respuesto  y  aquello  no  «©efectuó  ,  antes  aqoe- 
•ia  princesa  casó  después  con  Carlos  de  Valois,  her- 
mano del  rey  de  Francia ,  muerta  su  primera  mujer, 
y  hubieron  una  hija  que  también  so  llamó  Catalina, 
que  casó  con  Filipo  hijo  del  rey  Carlos ,  que  fué  prin- 
cipe de  Taranto.  Pero  el  papa,  concluida  la  paz,  y 
siendo  acatada  por  los  prlncip*  á  veinte  y  tres  del 
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mes  de  junio,  envió  .'i  la  Isla  de  Sicilia  dos  religión 
de  la  orden  do  los  frailes  menores ,  que  el  uno  era  fray 
Leonardo  ministro  provincial  de  Romanía  ,y  fray  .Ma- 
man de  Balneorogio,  para  qup  exhortasen  a  los  puohlo< 
y  estado?  de  aquella  isla  ,  que  saliesen  de  las  tlnieb'i-is 
y  miseria  en  que  estaban  fuera  de  la  obediencia  de  la 
Iglesia  ,  y  para  que  suspendiesen  las  sentencias  de  en- 
tredicho, (pie  esta  be  promulgado  en  aquel  reino  ,  y  la* 
de  excomunión  hasta  la  flota  de  la  Natividad  del  uño 
siguiente,  porque  en  esto  moflió  se  habia  de  cumplir  Id 
mas  sustancial  déla  concordia,  ye!  papádsele,  quehi- 
hia  de  tomar  a  su  mano  la  isla  de  Sicilia  ,  para  polier- 
narla,  y  mandar  reformar  los  abusos  que  se  hablan 
introducido  antes  de  su  rebelión,  y  por  sus  letras  amo- 
nestaba el  papa  a  los  sicilianos  ,  que  atendido,  qtiermt 
grande  benignidad  y  clemencia  los  admitía  la  Iglesia, 
desistiesen  de  cualquiera  novedad,  que  pudiese  estorbar 
aquella  paz  tan  universal ,  y  para  ginar  mejor  la  gra- 
cia de  la  sede  apostólica  socorriesen  con  algún  mimen 
compctenlc  de  galeras,  para  la  guarda  y  defensa  dH 
reino  de  Chipre,  que  tenia  grande  necesidad  de  ser  so- 
corrido coulra  los  infieles,  porque  se  habia  nombrad 
por  almirante  de  aquella  armada  Roger  de  Lauria.Mm 
no  pudieran  ser  recibidos  los  franceses  peor ,  si  fueran 
A  la  conquista  do  aquella  isla  ,  que  lo  fueron  estos 
religiosos,  los  cuales  arribaron  con  una  galera  á  Me- 
lazo ,  6  donde  el  infante  estaba  ,  y  por  ser  el  lugar  pe- 
queño y  estar  o  la  marina  se  pudieron  escapar  del 
furor  del  pueblo. 

Cat.  XIII. — /J*  la  em>>ajada  que  los  «icílianoí  tniiarm 
al  re;/  sobre  la  conclusión  de  la  paz. 

Con  la  nueva  de  ser  firmada  la  paz  entre  el  rey  de 
Aragón  y  la  Iglesia  y  el  rey  Corlos  ,  los  sicilianos  que 
tenían  aborrecido  e|  yugo  y  dominio  francés  por  lo  til- 
timo  de  todas  sus  miserias  y  trabajos,  juntaron  parla- 
mento general  del  reino  y  delibera rou  de  enviaríu» 
ombijadoros  al  rey  do  Aragón  para  que  tuviese  por 
bien  de  revocar  ó  reformar  aquella  concordia,  que 
era  según  decían,  para  él  muy  afrentosa  y  para  el  les 
muy  perjudicial,  y  se  encaminase  de  mnnern  queaque- 
lln  isla  no  saliese  de  su  dominio  ni  de  sus  Mil  eson-». 
Pedían,  si  asi  lo  determinase  do  cumplir,  como  loliahu 
diversas  veces  prometido  cuando  en  lósanos  pasarlo* 
se  trataba  de  la  paz  ,  y  habia  ofrecido  que  nunca  per- 
mitirla que  salie-e  aquel  reino  de  su  corona,  para  ma- 
yor sosiego  desús  finimos  ,  que  estaban  por  esta  mu- 
sa muy  alterados,  hiciese  pleito  homenaje  y  prome- 
tiese en  pública  corte  que  nunca  dividiría  de  su  co- 
rona la  isla  de  Sicilia  con  las  islas  a  ella  adyacentes, 
y  que  lo  mismo  jurasen  el  infante  don  Pedro  su  her- 
mano y  cincuenta  de  los  mas  principales  barones  da 
Aragón  y  Cataluña  Valencia  ,  y  los  síndicos  de  la* 
ciudades  de  Zaragoza  ,  y  Valencia  y  I/rida  ,  y  q«o * 
obligasen  dono  hacer  guerra  por  esta  causa  contra  lo* 
sicilianos.  Procuraban  también,  que  el  rey  |r*en»i»« 
uno  de  los  hijos  del  rey  Carlos  y  la  mitad  délas  re- 
henes que  estaban  en  Cataluña,  para  que  estuviesen 
en  su  poder  dentro  de  la  isla,  hasta  que  ln  pa*se con- 
cluyese ron  voluntad  de  l?.s partes,  quedándola  i*1* 
fie  Sicilia  on  la  corona  do  Aracon.  Querían  que  ^ 
castillos  y  fuerzas  de  la  isla  que  estaban  en  poder  de 
los  alcaides  del  rey,  so  entregasen  a  personas  natura- 
les del  r  -ino,  pata  en  caso  que  el  rey  determina-' 
desamparar  la  isla  estuviesen  por  ellos,  y  que  n.*N 
que  la  paz  se  concordase,  quodandoel  rey  esataft* 
i  coló,  so  suspendiese  el  matrimonio  que  se  km  a 
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tratado  entre  r|  y  la  bija  del  rey  Carlos,  y  que  los  ricos 
hombres  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que  te- 
nían estados  en  aquella  isla,  prestasen  juramento  á  los 
sicilianos,  que  en  caso  que  la  paz  se  hubiese  conclui- 
do como  se  publicaba ,  dejando  el  rey  ríe  Aragón  á  la 
Iglesia  la  isla  si  quisiesen  quedar  encella  ,  fuesen  libres 
de  la  fidelidad  y  naturaleza  que  debían  al  rey  ,  y  pu- 
diesen procurar  el  bien  y  libertad  de  aquella  tierra  sien- 
do mol-adores  della  ,  y  si  quisiesen  volveise  6  su  patria 
dejasen  las  villas  y  castillos  que  allá  lenian.  Los  em- 
bajadores fueron  <  lúa  lleno  de  Fisaula ,  Pedro  de  Filo- 
sofó de  Palermo,  Sanloro  Bísala ,  Catuldo  Ruso  y  Gual- 
terio Bonifacio  de  Mccina. 

Cu».  XIV. — Que  eí  rey  Carlos  y  el  cardenal  de  San  Cié- 
mente  legado  apostólico  vinieron  con  la  reina  doña 
Blanca  y  salió  el  rey  á  recibirla  y  se  celebraron  sus  bo- 
das en  VtllaMtran,  y  del  requerimiento  que  hicieron  al 
rey  los  embajadores  de  la  Wfl  deSicüia. 

El  rey  Carlos  y  el  cardenal  de  San  Clemente,  con 
diversos  señores  napolitanos  y  de  la  Proeuza,  y  grande 
acompañamiento  de  caballeros  que  venían  en  su  corle, 
trujeron  á  la  infanta  doña  Blanca ,  de  la  villa  de.Mom- 
peller  á  Perpiñan.  Antes  que  alli  llegasen  el  rey  con 
el  infante  don  Pedro  su  hermano  y  con  grande  corte 
de  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  era  partido  de  Barcelona  para  Girona,  de  don- 
de envió  á  Bernardo  de  Sarria  su  tesorero  y  de  su  con- 
sejo y  muy  privado,  á  Perpiñan,  con  poderes  para  con- 
firmar y  ratificar  las  condiciones  de  la  pez  y  el  matri- 
monio, y  de  allí  pasó  el  rey  á  Figueras,  y  llevaba  con- 
sigo á  los  hijos  del  rey  Carlos  y  á  los  caballeros  que  con 
ellos  se  habían  puesto  en  rehenes  para  entregarlos.  El 
rey  Carlos  y  el  legado  con  la  infanta  vinieron  á  Pera- 
leda, y  el  rey  de  Aragón  con  sn  corte  se  aposentó  en 
Peraladay  Cabanas,  y  en  el  monasterio  de  San  Feliu,  y 
fué  deliberado  que  las  bodas  se  celebrasen  en  Vilta- 
bellmn.  Kn  este  medio  falleció  el  legado  en  Perpiñan  y 
murió  en  muy  breves  días,  y  fué  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  los  frailes  menores  de  aquella  villa,  y  el 
papa  cometió  a  los  arzobispos  de  Ambrún  y  Alerat  las 
veew  del  legado.  También  en  el  mismo  tiempo ,  según 
escribe  et  autor  de  la  historia  general  de  Aragón  ,  ado- 
leció el  rey  en  llegando  á  Girona  y  en  todo  este  inter- 
valo los  embajadores  del  rey  de  Sicilia  siguieron  al  rey 
hasta  PeraMa,  y  él  los  había  entretenido  con  buenas 
palabras,  cerca  de  lo  que  por  parle  de  la  isla  de  Sici- 
lia se  le  requería ,  sobre  la  renunciación  que  se  afir- 
maba que  había  de  hacer  de  aquel  reino,  y  sucedió  asi 
que  un  sábado  a  veinte  y  nueve  de  octubre  deste  año, 
estando  en  Villabeltran  en  la  mayor  fiesta  de  las  bo- 
das, lesdió  la  final  respuesta  y  dijo,  que  en  el  tratado 
déla  paz  él  dejalw  y  cedía  la  isla  y  icitio  de  Sicilia  y 
Calabria  6  la  Iglesia  romana  y  al  rey  Carlos  su  suegro, 
renunciando  todo  el  derecho  que  en  aquellos  estados  te- 
nia. Des  lo  se  turliaron  tanto,  como  si  oyeran  sentencia 
de  muerte,  y  delante  de  gran  muchedumbre  de  ricos 
hombres  y  caballeros  dijeron  ,  que  atendido  que  el  rey 
los  desamparaba  tan  inhumanamente,  ellos  en  nom- 
bre de  lodos  los  sicilianos  se  eximían  del  señorío  y  na- 
turaleza que  le  debían  y  se  reputaban  ser  legítima- 
mente libres  y  exentos  y  absueltos  de  cualquiera  sa- 
cramento de  fidelidad  y  homenaje  que  le  hubiesen 
prestado,  por  el  cual  hasta  entonces  le  fuesen  obliga- 
dos como  á  señor  natural,  y  protestaron,  que  por  el 
rnismo  caso  les  fuese  licito  de  elegir  y  buscar  rey  y  se- 
ñor ¿  su  voluntad  y  alvedrlo  ,  según  les  conviniese,  y 
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requirieron  con  grande  instancia ,  qne  las  fortalezas  y 
castillos  que  estaban  en  poder  de  los  alcaides  que  el 
rey  había  puesto ,  se  les  entregaran,  para  que  ellos  pu- 
diesen proveer  en  su  buena  custodia  y  defensa  y  se 
volviesen  al  estado  en  que  estaban,  cuando  recibieron 
por  su  rey  y  señor  al  rey  don  Pedro  su  padre.  Fsta 
protestación  Ies  fué  por  el  rey  admitida,  y  della  se  tes- 
tificaron instrumentos  públicos.  Aquel  mismo  día  Ca- 
tadlo Ruso ,  uno  de  los  embajadores,  que  era  elocuen- 
te eo  su  lengua ,  movió  con  grandes  exclamaciones  y 
lágrimas  á  mucha  piedad  á  los  que  estaban  presentes, 
diciendo  ante  todos  ,  que  revolviesen  en  su  memeria, 
ai  jamás  se  oyó ,  que  un  rey  hubiese  dejado  á  los  mas 
fieles  vasallos  que  tenia  ,  en  manos  y  poder  de  sus  ene- 
migos, y  continuó  su  plática,  diciendo  asi.  Para  que  se 
sacó  y  libró  por  nosotros  aquel  reino  del  poder  y  ser-» 
vidumbre  del  tirano  y  se  ha  defendido  por  tan  luengo 
tiempo  de  su  yugo  ,  si  después  de  le  haber  cobrado,  le 
desamparamos  y  siendo  dos  los  vencedores  desde  en- 
tonces ,  tan  gloriosamente  defendida  nuestra  patria, 
nos  hará  mas  daño  y  estrago  nuestra  buena  fortuna, 
que  pudo  hacerla  contraria,  cuando  está  liamos  sin 
caudillo  en  punto  de  ser  perdidos?  Que  nos  prestan 
tantas  victorias  alcanzadas  de  nuestros  enemigos  por 
mar  y  por  tierra  ,  con  grande  alabanza  ríe  la  nación  ca- 
talana y  nuestra  y  haber  ganado  toda  Calabria  y  so- 
juzgado la  mayor  parte  de  Basilieata  y  conquistado  tan 
grande  de  Pulla  ,  si  tres  todos  estos  sucesos  hablamos 
de  llamar  ó  los  franceses,  gente  soberbia  y  cruel,  para1 
ponerlos  en  nuestras  casas  en  la  posesión  primera  desús 
abominaciones  y  torpezas,  para  que  perpetuamente 
por  todas  vías  venguen  la  sangre  de  los  suyos ,  de  que 
están  aun  las  patedes  teñirías  i  No  parecerá  verdade- 
ramente Inclito  principe  é  los  que  después  vinieren  que 
dejaste  la  posesión  de  un  reino  tan  abundante  y  rico 
siendo  vencedor ,  sino  que  siendo  vencido  la  perdiste, 
ó  que  tuviste  tan  contrario  el  cielo,  que  tal  Imagina- 
ción puso  en  tu  pensamiento  y  se  verá  manifiestamen- 
te, queá  la  postre  los  franceses  con  su  perseverancia 
y  porfía  ,  han  cobrado  lo  que  catalanes  y  sicilianos  en 
tanta  prosperidad  y  conformidad  no  han  podido  sus- 
tentar ,  ni  defender.  Si  con  tanta  prosperidad  no  te 
persuades  á  llevar  adelante  tan  buena  fortuna  y  no  la 
sigues,  teuiéndola  tan  probada,  quieres  tentar  nuevo 
camino,  disminuyendo  y  menoscabando  tu  corona  y 
otado,  teniendo  Un  conformadas  y  ordenarías  las  co- 
sas de  aquel  reino  y  tan  fundadas  con  tantas  victo- 
rias, que  parece  que  aunque  se  conspiren  sus  natu- 
rales ,  no  se  puede  ya  trasferir  en  ageno  y  extraño  se- 
ñorío. Cuán  iéjos  os  veo  serenísimo  principe  de  imitar 
lo  que  de  uno  de  los  antiguos  reyes  de  Sicilia  se  refiere, 
que  solia  decir  que  aquél  había  de  dejar  el  reino  que 
le  traían  ya  arrastraodo ,  y  no  el  que  estaba  á  caballo 
con  la  lanza  y  escudo  en  las  manos  ,  significando ,  que 
no  se  debe  dejar  de  reinar  hasta  la  postrera  fortuna  ,  y 
que  mientras  está  un  principe  en  su  libertad,  no  desis- 
ta de  proseguir  su  derecho  en  el  reino.  Pero  no  siga- 
mos ejemplos  tiránicos  é  injustos  ,  téngase  cuenta  con 
la  igualdad  y  justicia  ,  y  estemos  á  derecho  en  lo  qui- 
nos persuádela  razón  ¿Tuvo  Carlos  mas  fundomento 
y  causa  de  ocupar  con  las  armas  el  reino  de  Sicilia  y 
Pulla  ,  Capua  y  Calabria  ,  que  los  sicilianos  de  salir  de 
su  yugo  y  opresión  ,  tomando  por  rey  al  qne  mas  de- 
recho lenia,  y  le  competía  desde  los  primeros  conquis- 
tadores ,  y  de  aquellos  que  le  ganaron  de  los  infieles?  O 
por  ventura  el  papa  Nicolao  tercio  tuvo  ménos  poder 
de  concederle  al  invictísimo  rey  don  Pedro,  que  Ciernen- 
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te  cuarto,  que  le  habla  concedido  6  Carlos?  |0 desven- 
turados sicilianos,  desechada  y  abatida  naciou  ,  pues 
por  nuestra  parte  no  nos  puede  valer  tan  justa  causa 
delante  de  un  principe  que  confunde  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas  y  el  derecho  de  las  gentes,  desam- 
parando su  misma  madre  y  hermauos ,  y  á  sus  natu- 
rales y  subditos  ,  y  no  desamparando  ,  sino  entre- 
gándolos y  poniéndolos  en  las  manos  y  poder  de  sus 
enemigos!  (Cuánta  diferencia  hay  de  vuestra  alteza  al 
rey  don  Alonso  vuestro  hermano,  principe  digno  de 
inmortal  memoria ,  que  habiendo  con  grande  gasto  y 
fatiga  sustentado,  principalmente  esta  guerra  y  la  cau- 
sa della  ,  tanto  tiempo  por  el  derecho  de  aquel  reino, 
siendo  vos  el  que  gozíibades  del  fruto  dél  ,  perseveró 
en  la  demanda,  hasta  que  hizo  una  paz,  que  aunque  os 
agraviaste»  della,  a  quien  sin  pasión  lo  juzgare,  parece- 
rá ser  obra  de  muy  sahio  y  prudente  rey  ,  porque  sa- 
cando la  guerra  de  su  casa  y  reino  ,  la  dejaba  á  quien 
aquello  tan  principalmente  incumbía  ,  y  aunque  en  los 
conciertos  de  lu  paz  se  obligaba  de  procurar  de  persua- 
diros quedesistiésedes  desla  empresa ,  y  si  no  lo  hicié- 
sedes  se  había  de  declarar  por  vuestro  enemigo  ,  bien 
dio  A  entender  en  el  remate  de  su  vida  lo  que  él  hiciera 
si  no  le  atajara  la  muerte,  pues  dejó  ordenado  en  su 
postrera  voluntad  ,  que  vuestra  alteza  sucediese  en  el 
reino  de  Aragón,  con  tal  condición,  que  transririésedes 
y  dejásedes  de  derecho  ,  que  os  competía  en  el  reino  de 
Sicilia  y  en  los  estados  de  aquella  corona,  al  infante  don 
Fadrique  vuestro  común  hermano  ,  principe  merece- 
dor de  mayores  reinos  y  señoríos  ,  y  en  caso  que  cli- 
giésedes  de  quedar  en  aquel  reino  ,  Autes  que  dejárselo, 
ó  no  viniésedes  a  estos  reinos .  instituía  en  ellos  por  he- 
redero universal  al  mismo  infante!  Mas  asi  ha  sucedido 
que  se  descubrió  la  codicia  de  tenerlo  todo  ,  y  cuando 
desconfiares  de  poderos  sustentar  en  la  posesión  del 
reino  de  Sicilia,  hiciste»  una  paz,  no  solo  amenguada  y 
vergonzosa,  pero  deshonesta  é  injusta  ,  contra  todo  de- 
recho divino  y  humnno,  y  contra  la  voluntad  y  dispo- 
sición del  rey  don  Alonso,  y  lo  que  es  mayor  infamia, 
contra  la  excelentísima  reina  vuestra  madre,  que  es 
nuestra  seüora  natural,  y  dejáis  lo  que  no  es  vuestro  a 
vuestros  enemigos.  Decid  ¿conquistástesoos  vos  por  ven- 
tura con  las  armas  ,  y  comprástesnos  con  vuestro  di- 
nero, para  que  este  en  vuestra  mano  de  ajanarnos?  ¿no 
es  notorio  A  todo  el  mundo  ,  que  los  sicilianos  eligie- 
ron A  vuestro  padre  y  A  vos  por  sus  reyes,  porque  los 
defendiésedes  de  sus  enemigos ,  y  asi  lo  prometiste»  y 
jurastes  con  grandes  sacramentos?  Dame  ánimo  para 
hablar  tan  libre  y  atrevidamente  ,  vernos  reducidos  A 
lo  último  de  las  miserias  humanas.  ¿Si  el  rey  don  Jai- 
roe,  A  quien  tentamos  por  nuestro  señor  natural  .  nos 
desampara  y  deja,  A  quién  hemos  de  tener  recurso?  Y 
si  es  coso  que  la  permite  la  razón  y  derecho  de  las  gen- 
tes, que  los  que  tuvo  por  merecedores  que  fuesen  sus 
vasallos  ,  habiendo  sido  recogidos  debajo  de  la  fé  y 
amparo  de  su  corona  real,  se  reputen  por  indignos,  que 
sean  por  él  en  la  necesidad  defendidos ,  á  quién  manda 
que  nos  entreguemos?  ¿Darnos  hemos  A  aquel  A  quien 
por  su  causa,  estando  él  presente ,  condenamos  A  sen- 
tencia de  muerte?  A  quién  entregaremos  la  reina  su 
madre  y  la  infanta  doña  Violante  su  hermana  ?  Por 
ventura ,  al  hijo  de  aquél  que  fué  causa  que  el  rey 
Maofredosu  abuelo,  en  un  día  perdiese  el  reino  y  la 
vida  ?  A  estas  palabras ,  fué  tan  crecido  el  sentimiento 
y  llanto  de  los  embajadores  comenzando  á  rasgar  sus 
vestiduras,  como  es  nación  muy  aparejada  á  mover  las 
gentes  á  lástima  y  piedad  ,  que  refieren  baber  alterado 


NACIONALES. 

A  todos  los  que  estaban  presentes.  Aquel  dia  se  partie- 
ron de  Villubeltran  ,  y  al  tiempo  que  se  despedían  del 
rey,  les  rogó  que  encomendasen,  cuanto  mas  caramen- 
te pudiesen.  A  los  sicilianos ,  á  la  reina  su  madre .  y  a 
la  infaula  doña  Violante  su  hermana :  y  tras  desto, 
dijo  unas  palabras  que  los  embajadores  las  notaron 
muy  bien  que  fueron  estas.  Del  infante  don  Fadrique 
mi  hermano  no  os  pido  ni  ruego  nada  ,  porque  como 
sea  caballero,  él  sabe  lo  que  debe  hacer,  y  vosotros  sa- 
béis bien  lo  que  habéis  de  hacer.  El  domiugo  siguiente 
uuo  de  los  arzobispos,  legados  de  ia  sede  apostólica,  en 
presencia  de  todo  el  pueblo ,  alzó  el  entredicho  que  ha- 
bía en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  y  el  mismo 
dia,  ante  toda  su  corte,  el  rey  declaró  que  él  había  re- 
nunciado y  dejado  la  isla  de  Sicilia,  y  otro  dia  que  fu¿ 
lunes,  pasó  A  Figueras,  que  estaba  A  media  legua  ,  .1 
donde  el  rey  Carlos  con  la  infanta  doña  Blanca  le  es- 
peraba, y  en  continente  se  la  entregó  .  y  el  rey  A  él  sus 
tres  hijos,  con  todas  las  otras  rellenes  que  estaban  en 
su  prisión.  El  mismo  dia  se  volvió  tí  rey  con  la  reiua 
A  Villabeltran  ,  y  otro  dia  martes  ,  quo  fué  primero  de 
noviembre,  en  la  fiesta  de  Todos  Santos  se  celebraron 
sus  bodas  y  oyeron  la  misa  en  el  monasterio  de  aquella 
villa,  y  el  rey  Carlos  se  fué  para  Ilosellon.  Y  pasando 
el  Pertús  ,  llegando  á  la  Bellaguanlia  A  cuatro  del  me» 
de  noviembre,  Luis,  Roberto  y  llamón  Berenguer,  si» 
hijos,  loaron  y  aprobaron  de  consentimiento  del  rey  su 
padre,  la  renunciación  que  el  rey  de  Francia  y  su  her- 
mano habían  hecho  de  los  reinos  de  Aragón.  Valencia  y 
condado  de  Barcelona,  y  de  los  otros  estados  de  su  co- 
rona ,  en  favor  del  rey  don  Jaime ,  por  razón  de  cual- 
quier derecho  que  les  perteneciese  por  causa  de  dona- 
ción ,  ó  permutación  hecha  con  el  rey  de  Francia  ó  su 
hermano,  y  prometieron,  que  en  ningún  tiempo  inten- 
tarían contra  lo  que  estaba  capitulado ,  y  el  rey  Oírlo* 
con  sus  hijos  y  corte  ,  se  fué  á  la  villa  de  Perpiñao,  y 
á  siete  del  mes  de  noviembre  ,  ratificó  el  tratado  de  la 
concordia  en  aquella  villa.  Vínose  el  rey  con  la  reina 
á  Barcelona  para  celebrar  las  fiestas  de  su  matrimonio, 
y  entonces  se  hicieron  las  bodas  del  infante  don  Pedro 
su  hermano,  con  doña  Guillelmade  Moneada ,  hija  de 
Gastón,  vizconde  de  Bearnc,  que  había  sido  desposada 
con  el  infante  don  Sancho  en  vida  del  rey  don  Alonso 
de  Castilla  su  padre ,  y  después  se  disolvió  aquel  ma- 
trimonio, y  por  ello  se  desavino  el  conde  don  Lope  a- 
ñor  de  Vizcaya .  del  rey,  que  era  sobrino  del  vizconde, 
como  está  referido,  y  era  esta  señora  la  mas  rica  hem- 
bra que  había  en  estos  reinos  ,  y  tenia  trescientas  ca- 
ballerías en  villas  y  castillos,  y  muy  grande  estado. 
Este  año  por  el  mes  de  noviembre  se  eclipsó  el  sol  en 
tanta  parte  dél,  que  se  oscureció  el  dia  como  si  fuera  de 
noche. 

Cap.  XV. — Del  requerimiento  quede  parte  del  rey  »e  hiv> 
á  la  reina  de  Castilla. 

Volvió  el  rey  otra  vez  á  enviaré  la  reina  de  Castilla 
en  el  mismo  tiempo  á  fray  Domingo  de  Jaca,  y  dos  ca- 
balleros ,  que  eran  Simón  de  Azlor ,  y  Domingo  de 
Aran ,  y  estando  la  reina  en  Coca  á  diez  y  siete  deJ  mes 
de  diciembre  deste  año,  en  virtud  de  la  creencia  que 
llevaban  ,  le  dijeron  de  parte  del  rey  ,  que  enviarla  A 
la  infanta  doña  Isabel  A  Daroca  para  la  fiesta  de  los  Be- 
yes con  los  instrumentos  que  se  testificaron  del  matri- 
monio y  de  la  paz.  según  se  había  tratado  con  la  reta» 
por  el  mismo  religioso,  y  por  Simón  de  Azlor,  que  ha- 
bían ido  por  esto  á  Burgos ,  y  que  entregaría  aquellas 
escrituras,  y  absolvería  de  los  homenajes  á  los  ricos 
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hombres,  que  se  habían  obligado  para  el  cumplimien- 
to del  matrimonio  y  do  lo  pai ,  que  se  concertó  con  el 
rey  don  Sancho  so  marido.  Pedían  ,  que  la  reina  («ra 
aquel  mismo  tiempo  se  hallase  en  Molina  ,  y  con  ella  el 
infante  don  Enrique,  que  era  tutor  dol  rey  don  Fer- 
nando .  y  era  venido  por  este  tiempo  á  España ,  y  pi- 
dieron ,  que  la  reina  de  Castilla  ,  y  el  infante  don  Enri- 
que alzaren  las  obligaciones  y  homenajes  de  los  ricos 
hombres  de  Aragón  en  nombre  del  rey  de  Castilla  ,  y 
trujasen  los  instrumentos  y  escrituras  de  aquel  matri- 
monio .  y  las  unas  y  las  otras  se  revocasen.  Concertó- 
se todo  esto  con  la  reina  y  señalóse  on  lugar  en  los 
confines  de  Aragón  y  Castilla  ,  entre  Daroca  y  Molina, 
adonde  se  entregase  la  infanta  ,  y  doña  Mario  Fernan- 
dez su  aya  y  toda  su  casa  ,  y  se  restituyesen  las  escri- 
turas del  matrimonio ,  y  de  las  promesas  y  homenajes 
que  se  hicieron  por  razón  de  la  paz  ,  y  se  volviesen  los 
castillos  que  estaban  en  rehenes.  Por  esta  causa  el  rey 
desde  Barcelona  ,  á  diez  y  nueve  del  meo  do  noviembre 
deste  año  proveyó ,  que  Bernardo  deSerriá  tuviese  en 
su  nombre  el  valle  de  Ayora  con  sus  castillos  y  fortale- 
za* ,  porque  estaban  en  poder  de  personos ,  que  las  te- 
nían por  la  infanta  doña  Isabel ,  y  mandó ,  que  se  apo- 
derase luego  dellas,  y  puso  con  mas  gente  en  el  castillo 
deHarizaA  Rui  González  de  Funes,  y  dió  cargo  del 
castillo  de  Daroca  á  Garci  Gan  es  de  Arazori  y  dolos 
castillos  de  Monrral  y  Tomos  a  Pedro  Jiménez  de 
Iranzo  ,  y  mandó  poner  en  órden  todas  las  fuerzas 
de  las  fronteras  de  Castilla  y  del  reino  de  Murcia ,  en- 
i ,  que  estaban  las  cosas  en 
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CkP.  XVI  — Que  los  sicilianos  tomaron  por  su  rey  y  señor 
al  infante  don  Enrique. 

Luego  que  se  divulgó  que  el  rey  de  Aragón  habia  re- 
nunciado el  reino  de  Sicilia  en  el  rey  Carlos,  parecien- 
do cosa  increíble  á  las  mas,  don  Ramón  Alaman  ,  Juan 
de  Prosita.  Mateo  de  Termini,  Manfredo  de  Claramon- 
te,  y  otros  barones  y  caballeros,  señaladamente  cata- 
lanes y  aragoneses ,  sospechando  que  se  habia  echado 
esta  fama  cautelosamente .  y  que  debajo  deste  color  y 
ocasión,  el  infante  don  Fadrique,  contra  voluntad  del 
rey  su  hermano,  aspiraba  al  reino,  porque  no  vinie- 
sen á  so  poder  y  fuesen  forzados  de  condescender  a  su 
propósito .  contra  la  fidelidad  y  homenaje  que  le  de- 
bían ,  habiéndose  concertado  entre  si,  se  recogieron 
en  diversos  castillos  que  tenían  por  eJ  rey ,  que  eran 
los  mas  principales  de  Sicilia.  Estando  las  cosas  en  es- 
te alborozo  ,  y  los  Animos  do  los  sicilianos  muy  altera- 
dos .  b  reina  doña  Costanza  ,  con  el  amor  que  tenia  á 
sus  hijos,  esta!»  con  tanto  reo  lo,  que  aun  do  lo  mas 
seguro  so  temia,  y  mandó  juntar  los  barones  del  reino, 
para  que  se  enviasen  al  rey  algunas  personas  muy  se- 
ñaladas y  de  gran  confianza  ,  que  supiesen  la  causa 
desta  renunciación,  y  fueron  nombrados  los  embaja- 
dores ,  de  que  arriba  se  hace  mención ,  y  entendiendo 
que  se  declaró  el  rey  en  publica  corte  de  renunciar  el 
reino  de  Sicilia  ,  y  cuan  firme  estaba  en  su  propósito, 
volvieron  6  hacer  sus  instrumentos,  porque  en  ningún 
tármpo  se  pudiese  dudar ,  si  el  rey  don  Jaime  habia 
desamparado  á  los  sicilianos  ,  ó  ellos  a  él,  y  con  vesti- 
duras negras  y  de  gran  tristeza  se  volvieron,  y  por 
sobrevenir  una  gran  tormenta  ,  Santoro  Bísala  fué 
dar  0  la  Procaza  y  quedó  preso.  Entónces ,  según  se 
i  en  la  historia  siciliana ,  don  Blasco  de  Alagon, 
de  lo  que  habia  prometido  al  infante  don 
Fadrique ,  se  fué  cscond  idamente  i  la  isla  de  Sicilia, 
aunque  el  rey  don  Jaime  le  habia  mandado  que  no  lo 


hiciese.  Andaba  en  esta  sazón  el  Infante  por  la  comar- 
ca del  val  de  Mazara,  proveyendo  en  la  reformación  del 
buen  estado  de  aquel  reino,  y  habiendo  entendido  el 
tratado  de  la  paz  ,  mandó  juntar  los  sicilianos  A  par- 
lamento en  la  eiodad  de  Palermo.  A  donde  concurrie- 
ron los  barones  y  procuradores  de  todos  los  lugares 
desta  parto  del  rio  Salado,  que  casi  divide  por  medio 
la  Isla,  y  siendo  juntos  muchos  condes,  barones  y  ca- 
balleros ,  porque  pocos  días  antes  en  un  parlamentó 
que  habia  tenido  en  Melazo ,  se  le  habia  pedido  en 
nombre  de  todo  el  reino ,  que  les  notificase  lo  que  se 
entendiese  haber  resultado  de  la  paz  que  se  trataba 
entre  el  rey  y  la  Iglesia ,  y  Carlos  su  común  enemigo, 
allí  públicamente  les  dijo,  que  en  aquella  concordia 
que  se  habia  asentado ,  el  rey  su  hermauo  renunció  la 
isla  de  Sicilia  y  el  ducado  de  Pulla  y  principado  de  Oa- 
pua ,  a  la  Iglesia  y  A  Carlos ,  cediendo  el  derecho  que 
por  cualquier  manera  le  pudiese  competer.  Hecha  esta 
publicación  en  aquel  parlamento  general,  consideran- 
do los  barones  de  la  isla  ,  que  sin  razón  eran  desampa- 
rados del  socorro  de  un  tan  gran  principe  ,  y  que  lije- 
ramente  podrían  caer  en  manos  del  que  deseaba  su 
perdición  .  en  gran  conformidad  .  y  de  un  acuerdo  re- 
cibieron al  infante  por  so  señor ,  y  él  A  instancia  dellos 
y  de  los  síndicos  que  allí  se  habian  ayuntado ,  prestó 
su  consentimiento  ,  y  lo  suplicaron  por  la  sincera  fé  y 
devoción  que  en  ellos  habia  conocido ,  que  sin  recelo 
y  libremente  pusiese  su  persona  y  estado  á  la  defen- 
sa de  aquel  reino.  Asi  fué  elegido  el  infante  |»or  se- 
ñor de  la  isla  de  Sicilia ,  y  como  Antes  era  lugarte- 
niente general  del  rey  so  hermano,  de  allí  adelan- 
te se  pusieron  eu  los  instromeotos  públicos,  y  en  to- 
dos los  títulos  y  cartas  estas  palabras.  Señoreando  el 
muy  alto  señor  inlante  don  Fadrique,  hijo  del  muy  alto 
rey  de  Aragón  y  de  Sicilia,  de  buena  memoria  ,  en  el 
año  primero  de  su  señorío  También  fué  allí  acordado 
por  los  condes  ,  barones  y  síndicos  que  se  juntasen  y 
convocasen  los  síndicos  de  todas  las  villas  y  lugares 
de  todo  el  reino  de  Sicilia,  para  la  ciudad  de  Catania, 
mediado  el  mes  de  enero  siguiente ,  y  se  celebrase  allí 
parlamento  general ,  y  recibiese  dellos  el  juramento 
de  fidelidad  y  homenaje  que  ora  costumbre,  y  él  ju- 
rase de  guardar  inviolablemente  aquellas  cosas  que 
prometió  de  cumplir  para  el  bueno  y  pacifico  estado 
del  reino,  y  desta  manera  comenzó  A  gobernar  como 
señor  soberano  en  Palermo  A  once  del  mee  de  diciem- 
bre deste  año.  Entónces  el  almirante,  visto  que  de  co- 
mún consentimiento  de  todos  le  elegían  por  su  señor, 
y  Vim-higuerra  de  Palici ,  que  era  hombro  muy  elo- 
cuente y  de  gran  seso  y  prudencia,  con  otros  varones, 
y  señaladas  personas  fuerou  al  castillo  de  CaluLinijela, 
A  donde  estaba  don  Ramón  Alaman,  y  entendiendo 
que  era  verdad  que  el  rey  de  Aragón  había  renunciado 
el  derecho  del  reino  de  Sicilia,  y  que  los  sicilianos  que- 
rían por  su  rey  y  señor  al  infante  don  Fadrique ,  se  re- 
dujo A  su  servicio ,  y  con  él  todos  los  otros  que  se  ha- 
bian recogido  A  sus  castillos.  Acabado  esto,  todos  los 
ricos  hombres  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  quo 
oslaban  en  Sicilia ,  y  los  liat  ones  y  síndicos  tuvieron 
su  parlamento  general  en  la  iglesia  mayor  de  Catania 
A  quince  días  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento 
donuestro  Redentor  de  mil  doscientos  y  noventa  y  seis, 
A  donde  en  una  muy  larga  plática  el  primero  el  almi- 
rante Roger  de  Lamia  nombró  rey  de  Sicilia  al  infante 
diciendo,  que  le  era  debido  por  ordenación  y  disposi- 
ción divina,  y  por  sustitución  del  testamento  del  rey 
su  hermano  ,  y  por  general  elección  de  todos  los  sici- 
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lianos.  Tras  él  Vinchlguerra  de  Palici  aprobó  aquello 
mismo,  y  todos  los  grandes  y  caballeros  que  allí  so 
hallaron  ,  y  los  síndicos  que  eran  seis  de  cada  villa  y 
lugar,  de  común  consentimiento  acordaron  de  se- 
ñalar dia ,  en  el  cual  con  gran  solemnidad  y  fiesta  se 
colebrase  su  coronación.  Antas  desto,  entendiendo  el 
papa  la  alteración  que  babia  en  la  isla  de  Sicilia,  y  que 
muchos  ricos  hombres  catalanes  y  aragoneses  sehabian 
recogido  á  sus  castillos,  creyendo  que  seria  buena  oca- 
sión para  reducir  los  sicilianos  a  la  obediencia  del  rey 
Carlos,  envió  por  sus  nuncios  por  el  mes  de  enero  desle 
año,  al  obispo  de  Urgel  y  a  Bonifacio  deCalamandrana, 
que  era  maestre  de  la  Orden  y  caballería  del  Hospital 
de  San  Juan  de  Jerusalen,  en  las  partes  transmarinas, 
ul  infante  don  Fadrique,  y  con  ellos  mandó  que  fuésen 
el  arcediano  de  Gar  en  la  iglesia  de  Drgel,  y  Juan  Pérez 
de  Navales  embajadores  del  rey  de  Aragón  ,  para  que 
le  exhortasen  y  requiriesen  que  aceptase  la  concor- 
dia y  paz ,  y  fuese  participe  en  un  bien  tan  universal. 
En  la  historia  de  las  cosas  de  Sicilia  de  aquellos  tiem- 
pos solamente  nombran  &  Bonifacio  de  Calamandra- 
na ,  y  allí  se  escribe,  que  fué  á  desembarcar  junto 
al  puerto  de  Meciua,  y  envió  á  pedir  a  los  mecineses, 
que  le  diesen  audiencia;  publicando  que  llevaba  tal 
mensajería  ,  de  que  ellos  serian  muy  contentos  y  ale- 
gies.  Afirmaba  que  tenia  poderes  en  blanco,  para  que 
los  sicilianos  pidiesen  las  absoluciones,  fueros,  cos- 
tumbres y  libertades  que  quisiesen,  y  ofrecía  que  todo 
Jes  seria  concedido  y  confirmado  por  la  sede  apostó- 
lica. Pero  el  almirante  y  Vincbiguerra  de  Palici,  y  mu- 
chos barones  juntamente  con  los  mecineses,  que  juzga- 
ban muy  diferentemente  de  aquellas  promesas ,  y  en- 
tendían de  otra  manera  aquella  embajada,  no  dieron 
lugar  ó  su  entrada,  y  enviáronle  A  Pedro  de  Ansalon, 
que  era  un  caballero  muy  prudente  y  valeroso,  y  dí- 
jole  que  los  sicilianos  estaban  en  un  acuerdo  conformes 
de  clejir  por  su  rey  y  señor  al  infante  don  Fadrique, 
y  arrancando  la  espada  añadió  estas  palabras  diciendo: 
los  sicilianos  procuraran  la  paz ,  nó  con  papeles  ni 
instrumentos,  sino  con  esta  en  la  mano .  y  os  amo- 
nestan so  pena  de  muerte ,  que  salgáis  luego  de  la  isla; 
y  asi  se  volvieron  los  embajadores  sin  dejarlos  pasar 
adelante,  y  el  papa  quedó  muy  desconfiado,  que  el  in- 
fante don  Fadrique  ni  los  sicilianos  obedeciesen  sus 
mandamientos  basta  que  el  rey  de  Aragón  fuése  allá, 
porque  de  otra  manera  no  se  podría  corregir  su  atre- 
vimiento ,  y  envió  é  pedir  al  rey  que  por  esta  causa 
acelerase  su  partida  para  verse  con  él .  como  estaba 
acordado. 

Cap.  XVII. — Que  el  papa  Bonifacio  nombró  por  confalo- 
ver  y  almirante  de  la  Iglesia  al  rey  de  Aragón ,  y  se 
maná)  á  los  caballeros  aragoneses  y  catalanes ,  que 
estaban  en  Sicilia ,  que  se  viniesen  al  servicio  del  rey. 

Entre  las  otras  gracias  que  so  hicieron  por  la  sede 
apostólica  al  rey  de  Aragón ,  fué  que  el  papa  Bonifacio 
le  nombró  por  capitán  general  de  la  Iglesia,  que  lla- 
man confaloner,  y  por  almirante  para  la  expedición 
y  conquista  de  la  Tierra  Santa  y  contra  todos  los  re- 
beldes y  enemigos  de  la  Iglesia.  Este  cargo  se  solia  dar 
antiguamente  por  los  pontífices,  pora  la  empresa  de  la 
Tierra  Santa ,  y  usaron  dél  diversos  emperadores  y 
principes ,  y  asi  de  allí  adelante  el  rey  don  Jaime  puso 
en  su  lugar  ,  quién  tuviese  el  cargo  de  las  cosas  de  la 
guerra  por  tierra  y  por  mar  en  nombre  de  la  Iglesia, 
y  sirvió  de  almirante  de  la  Iglesia  Rogerdo  Lauria  to- 
do el  tiempo  que  vivió.  Esta  elección  se  hizo  por  el  papa 
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a  veinte  del  mes  de  < 
de  su  pontificado ,  mas  aunque  pareció  en  lo  público, 
que  principalmente  se  proveía  para  la  empresa  de  la 
Tierra  Santa,  y  se  atribuía  comunmente  á  gran  honra 
y  estimación  de  la  persona  del  rey ,  por  ser  preferido 
a  los  otros  principes,  y  escogido  por  caudillo  para  tan 
santa  expedición  ,  todavía  se  entendió  que  el  papa  con 
gran  sagacidad  y  cautela  tuvo  principal  fin  de  preodur 
al  rey  de  Aragón  con  este  cargo,  y  obligarle ,  para  que 
emprendiese  de  restituir  á  la  Iglesia  la  isla  de  Sicilia,  y 
echar  della  a  su  hermano  ,  y  no  lo  pudiese  escusar 
cuando  los  sicilianos  lo  quisiesen  resistir:  porque  luego 
que  se  publicó  que  el  infante  don  Fadrique  había  sido 
elegido  por  los  sicilianos  por  señor  de  aquel  reino,  y  le 
nombraron  por  su  rey  ,  el  rey  de  Aragón  enteudienilo 
que  se  había  de  mover  guerra  por  esta  causa  entre  él  y 
su  hermano,  por  lo  que  él  estaba  obligado,  envió  I 
llamar  con  sus  letras  y  mensajeros  a  todos  los  cata- 
lanes y  aragoneses  que  residían  en  la  isla .  y  a  reque- 
rirlos que  se  viniesen  á  su  servicio,  y  don  Ramón  Ata- 
mán, y  don  Berenguer  de  Vilaragut  y  otros  caha- 
lleros  que  tenian  en  estos  reinos  estados  y  oficios, 
obedecieron  el  mandamiento  del  rey  ;  pero  los  mas 
como  por  esta  causa  no  incurrían  en  raso  de  infide- 
lidad ,  por  consejo  y  persuasión  de  don  Blasco  de  AU- 
gon  se  quedaron,  el  cual  en  presencia  de  muchos  baro- 
nes y  caballeros  sicilianos,  públicamente  dijo,  qoe 
entre  todos  los  reinos  del  mundo  si  considerasen  los 
fueros  de  Aragón  y  las  costumbres  y  usos  de  Cátalo- 
ña  ,  eran  las  mas  libres  y  de  mejor  condición,  y  pues 
les  constaba ,  que  el  infante  don  Fadrique  hijo  del 
rey  don  Pedro,  de  buena  memoria,  su  señor  natural, 
había  sido  sustituido  por  heredero  en  el  reino  de  Si- 
cilia, y  por  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su  hermano 
Sin  dejar  hijos ,  le  competía ,  si  pretendiesen  defender 
su  derecho  contra  los  franceses ,  sus  comunes  enemi- 
gos ,  ¿quién  los  podia  reptar  de  mal  caso?  y  silo  con- 
trario se  afirmase,  él  lo  defendería  en  batalla  ,  ante  la 
corte  de  cualquiera  principe,  y  siguiendo  aquel  parecer 
Ugo  de  Aropurias,  aprobándolo  con  diversas  razones, 
loa  mas  determinaron  de  quedarse  en  Sicilia  ,  verán 
estos  caballeros  tan  valerosos,  que  se  puede  afirmar 
con  toda  verdad  ,  que  fueron  la  defensa  y  amparo  de 
aquel  reino ,  y  quedó  en  él  don  Blasco ,  mas  heredado 
que  otro  ninguno ,  y  dejó  muy  gran  estado  A  sos  su- 
cesores. Era  este  caballero  de  tanto  valor,  que  se 
aventajó  entre  todos  los  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
fué  mas  estimado  entre  todas  las  naciones ,  y  aunque 
no  fuera  nacido  de  la  nobilísima  sangre  y  casa  de 
Alagon ,  quo  fué  de  las  mas  ilustres  deste  reino ,  por 
su  esfuerzo  y  gran  valentía  ,  y  por  las  proeza*  q"e 
hizo ,  y  por  el  estado  quo  por  su  persona  alcanzo, 
bastara  A  ilustrar  en  aquel  reino  su  nombre  y  ei  ori- 
gen de  sus  descendientes. 

Cap.  XVIII.  —  De  la  coronación  déla  reina  doña  /Manca, 
y  que  fue  llevada  á  Castilla  la  infanta  doña  Isabel- 
De  Barcelona  se  vino  el  rey  A  Zaragoza  á  tenerla  fi«- 
ta  de  Navidad  y  del  año  nuevo,  adonde  concurrieron 
todos  los  mas  principales  señores  y  caballeros  de 
reino  para  la  cor  onación  de  la  reina ,  que  se  t  elcDn 
con  gran  fiesta.  Fué  llevada  en  la  misma  sazón  a  Ca- 
roca la  infanta  doña  Isabel ,  y  fnéron  en  su  acompa- 
ñamiento, don  Ramón  de  Riíx'llas  prior  de  la  ónen 
del  Hospital  de  San  Juan  en  España  ,  y  don  Berenguer 
de  Cardona  maestre  de  la  caballería  del  Te»P  • 
Aragón  y  Cataluña  ,  A  quién  ol  rey  la  habia  mando110 
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entregar,  y  vinieron  á  aquella  villa  villa ,  Fernán  Ruiz 
ayu  del  ¡ufante  don  Felipe ,  hermano  del  rey  de  Cus- 
tilla  .  y  maestre  Nicolás,  embajadores  de  la  reina  dofia 
María,  que  era  venida  A  Molina  con  el  rey  don  Fer- 
nando su  hijo  y  con  el  infante  don  Enrique.  En  pre- 
sencia <te  aquellos  embajadores  por  urden  de  la  reina 
doña  Maria  y  del  ley  de  Castilla,  y  con  consenti- 
miento del  infante  don  Enrique  su  tutor,  la  iofunta,  n 
once  dias  del  mes  de  febrero  dente  año ,  atendido  que 
el  papa  no  había  querido  dispensar  en  el  matrimonio 
que  se  trató  entre  ella  y  el  rey  de  Aragón .  con  vo- 
luntad de  doña  María  Fernandez  su  aya ,  y  de  los 
embajadores  de  Castilla,  dio  por  libre  al  rey  y  al  in- 
fante don  Pedro  y  á  los  ricos  nombres  de  Aragón,  que 
se  habían  obligado  por  aquella  causa  ,  y  de  allí  A  dos 
días  el  rey  don  Fernando  y  el  infante  don  Enrique, 
que  se  llamaba  tutor  y  guarda  de  sus  reinos ,  y  la 
reina  doña  María,  de  la  misma  manera  dieron  por  li- 
bre al  rey  y  al  infante  y  6  los  ricos  hombres  y  a  los 
castillos  que  se  habían  puesto  en  rehenes ,  y  el  rey 
tambieu  por  su  parte  dio  por  libre  A  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  tenían  en  rehenes  los  castillos, 
que  eran  del  rey  de  Castilla,  y  eran  estos,  don  Tello 
por  el  castillo  de  AJarcon  ,  dou  Juan  Alonso  de  Haro 
por  los  castillos  de  Agreda  y  Cervera,  y  Pedro  Ruiz 
de  San  Cabrían  por  el  castillo  de  Orihuela  ,  Nicolás  Pé- 
rez por  el  castillo  de  Alicante ,  Lope  deSaavedra  por 
el  castillo  de  Atienza ,  Rui  MarllDez  de  Sendino  por  el 
«astillo  de  Hita,  Juan  Fernaudez  de  Guzman  por  el 
cabillo  de  Montagudo,  Sancho  Diaz  de  Buslamante 
|M>r  el  castillo  de  Cartagena ,  y  Juan  Alonso  Carrillo 
por  el  cantillo  de  Sanuslevan  ,  y  en  II n  del  mes  de  fe- 
brero don  Lope  Ferrench  de  Luna  entregó  al  rey  los 
lugares  y  castillos  deBorja  ,  Uncastillo,  Roda  ,  Somet, 
Da  roca  ,  Ha  riza  y  Verdejo,  que  tenia  en  rehenes  por 
el  rey  y  por  la  infanta.  Casó  después  esta  princesa, 
que  era  la  hija  mayor  del  rey  don  Sancho ,  coa  Juan 
duque  de  Bretaña ,  y  no  quedaron  hijos  de  aquel  ma- 
trimonio. 

Cap.  XIX.  —  De  la  coronado»  del  rey  don  Fadrique, 
que  lomó  titulo  de  rey  de  Sicilia. 

A  veinte  y  cinco  de  marzo  deste  año,  en  cuyo  dia 
fueron  las  festividades  de  la  Anunciación  y  Resurrec- 
ción, celebraron  los  sicilianos  la  suya  en  la  corona- 
ción del  rey  don  Fadrique,  con  grande  é  increíble 
aparato,  por  el  amor  que  A  este  principe  tenían  por 
haberse  criado  con  ellos ,  y  conocer  eu  él  su  gran  valor 
con  que  se  poma  A  tanto  peligro  en  tomar  la  defensa 
y  amparo  de  aquel  reino,  no  solo  contra  la  Iglesia  y 
contra  tantos  principes  tan  poderosos,  pero  lo  que 
sobrepujaba  A  todo  entendimiento ,  cootra  el  rey  su 
hermano.  Fué  esta  fiesta  en  la  ciudad  de  Palermo,  ó 
donde  concurrieron  todos  los  prelados ,  condes,  baro- 
nes y  caballeros  que  se  hallaron  en  la  isla .  con  los 
síndicos  do  todas  las  ciudades  y  lugares  principales, 
y  en  la  vigilia  de  la  fiesta .  estando  las  calles  públicas 
llenas  de  blandones  y  antorchas  de  cada  parte,  fué  el 
rey  desde  su  palacio  a  la  iglesia  mayor  acompañado  de 
todos  los  barones,  y  veló  aquella  noche  en  la  iglesia, 
y  el  dia  siguiente  fué  ungido  y  coronado  en  rey  con 
gran  solemnidad.  Aquel  dia  armó  caballeros  mas  de 
trescientos  de  los  mas  principales  señores  y  caballeros, 
y  les  concedió  grandes  dAdivas  y  mercedes,  dando  a 
unos  títulos  de  condes  y  barones,  A  otros  diversos 
lugares  y  castillos,  y  feudos  y  señalados  oficios.  Nom- 
bró por  su  almirante  ó  Roger  de  Lauria ,  aunque  le 
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sirvió  pocos  dias  en  aquel  cargo,  y  por  capitanes  de 
la  gente  de  guerra  de  todo  el  reino  A  don  Blasco  de 
Alagon ,  y  A  fray  Renaldo  de  Pon» ,  y  A  Guillen  Gal- 
cernn  conde  de  Catanzaro .  y  otros  muy  valerosos  y 
valientes  hombres  de  guerra.  Desde  este  dLi  adelanto 
tomó  titulo  de  rey  ,  intitulándose  don  Fadrique  el  ter- 
cero rey  de  Sicilia,  y  del  ducado  de  Pulla,  y  del 
principado  de  Capua.  y  en  intitularse  el  tercero,  pan— 
ce  que  quiso  mostrar  ser  legitimo  sucesor  del  empe- 
rador Federico  el  primero ,  y  que  le  pertenecía  por 
aquella  causa  legítimamente  el  derecho  de  la  casa 
de  Suevia  ,  ó  á  lo  que  yo  creo,  fué  para  señalar  ser  el 
tercero  de  los  reyes  de  la  casa  de  Aragón ,  que  rei- 
naron en  el  reino  de  Sicilia,  siendo  llamados  A  la 
sucesión ,  y  conquistándole  por  les  armas.  También 
divisó  diferentemente  las  armas  reales,  de  como  las 
llevó  el  rev  don  Jaime  su  hermano  ,  el  cual ,  como  di- 
cbo  es,  trujo  el  escudo  partido  A  cuarteles  con  el  Agui- 
la y  bastones ,  y  él  partió  el  escudo  como  hoy  se  traen 
en  las  insignias  reales  de  aquel  reino.  Eu  este  tiempo  i 
se  publicó ,  que  el  rey  Carlos ,  que  era  vuelto  A  su  reí- 
no  ,  movía  con  su  ejército  contra  la  provincia  de  Cala- 
bria ,  que  estaba  debajo  de  la  obediencia  del  rey  dou 
Fadrique,  éiba  A  poner  cerco  sobre  la  Roca  Imperial, 
amenazando ,  que  alli  aguardaría  A  su  enemigo ,  y 
consultado  por  el  rey  en  las  cortes  que  tuvo  en  Paler- 
mo en  su  coronación ,  lo  que  se  debía  hacer .  todos  los 
sicilianos  se  conformaron,  en  que  el  rey  fuese  contra 
él  con  poderoso  ejército ,  y  declararon  por  tan  justa 
aquella  guerra ,  como  si  fuera  por  su  libertad  .  y  con 
un  Animo  ,  y  en  gran  concordia  se  pusieron  en  armas. 
Por  esta  causa  el  rey  don  Fadrique  partió  de  Paiermo 
la  via  de  Mecina  ,  y  mandó  al  almirante ,  que  tuviese 
en  órden  su  armada  ,  y  su  ejército  se  ayuntase  con  ce- 
leridad ,  para  mover  la  guerra  por  mar  y  por  tierru 
contra  su  enemigo. 

Cap.  XX  —  De  la  confederación  que  se  hizo  entre  el  reij 
don  Jaime  y  don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do ,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  y  de  la  entrada 
que  don  Alonso ,  y  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  hi- 
cieron en  el  reino  de  León,  y  del  cerco  que  pusieron  sobre 
Mayorga. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho ,  se  mo- 
vieron grandes  alteraciones  y  guerras  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León  ,  por  causa  que  muchas  ciudades  y  vi- 
llas no  querían  dar  la  obediencia  .  ni  prestar  la  fideli- 
dad y  homenaje  al  rey  don  Fernando,  y  unos  seguian 
la  opinión  de  don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do, que  se  intitulaba  rey,  y  tenia  por  tal ,  siguién- 
dole muchos  ricos  hombres  de  aquellos  reinos  ,  y  fa- 
vorecí* ndose  de  los  de  Aragón ,  y  otros  teníanla  voz 
del  infante  don  Juan  heruiauo  del  rey  don  Sancho,  que 
estaba  en  Granada ,  y  se  quería  intitular  rey  ,  y  entrar 
en  la  Andalucía  con  ayuda  de  los  moros,  pretendiendo 
allende  del  derecho  antiguo ,  que  le  compelía  la  suce- 
sión en  aquellos  reinos ,  por  ser  nacido  el  rey  don  Fer- 
nando de  matrimonio  no  legitimo  ,  siendo  el  rey  don 
Sancho  su  padre  ,  y  la  reina  doña  María  su  madre  pa- 
rientes en  grado  prohibido  ,  y  no  haber  precedido  dis- 
pensación apostólica ,  como  i-e  requería.  Por  otra  par- 
te don  Diego  l¿>pez  de  Haro  hermano  del  con  le  don 
Lope,  que  calaba  en  Aragón,  intentaba  de  hacerla 
guerra  por  Vizcaya  ,  que  pretendía  ser  suya  ,  y  que  le 
pertenecía ,  cuyo  señorío  había  dejudo  el  rey  don  San- 
cho al  infante  don  Enrique  su  hijo,  y  favorecían  i  don 
Diego  don  Juan  Nuñez  do  Lat  a ,  y  don  Ñuño  (¡ouzalcz 
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mj  hermano,  y  habíanse  ayuntado  con  él ,  y  formado 
grande  mi  ion  ,  prometiéndole  de  le  ayudar ,  hasta  tan- 
to que  fuese  apoderado  de  aquel  estado,  y  asi  lo  cum- 
plieron ,  por  lo  cual  se  le  hubieron  de  rendir  los  viz- 
caínos ,  y  le  entregaron  todas  las  fuerzas  y  castillos, 
salvo  Orduña  y  Balmaseda.  Allende  de  tan  grandes 
turbaciones  y  diferencias  que  en  aquellos  reinos  habia, 
sucedió  otra  causa  ,  que  no  fué  la  menor  para  susten- 
tarlas ,  y  para  poner  grande  discordia  y  división  entre 
castellanos ,  cuando  las  cosas  estuvieran  en  sana  nal, 
y  fué  quo  el  infante  don  Enrique ,  tio  del  rey,  hermano 
del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  que  fué  puesto  en  liber- 
tad ,  en  la  conclusión  de  la  paz,  entre  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Francia ,  por  el  deudo  que  con  todos  aquellos 
principes  tenia  ,  y  fué  A  Castilla  poco  ántes  que  el  rey 
don  Sancho  su  sobrino  muriese ,  era  un  hombre  muy 
maligno ,  y  estrañamente  revoltoso  ,  y  como  se  tuvo 
al  principio  por  agraviado ,  en  no  tener  parte  en  la  tu- 
toría y  gobierno  de  aquellos  reinos  con  la  reina  doña 
Marta ,  comenzó  de  hacer  grandes  ayuntamientos  de 
los  consejos  de  los  obispados  de  Osma  y  Siguenza ,  en 
la  villa  de  Berlanga  ,  ofreciéndoles,  que  los  ampararla 
y  se  tendría  con  ellos,  para  que  no  fuesen  desaforados, 
y  le  ofrecieron  de  seguir ,  para  que  tuviese  la  tutoría 
y  guarda  de  la  persona  del  rey.  y  el  regimiento  del  rei- 
no. A  estos  siguieron  otras  muchas  villas  y  lugares  de 
Castilla  y  Extremad  ura  ,  y  principalmente  la  ciudad 
de  Burgos ,  que  es  la  cabera  del  reino ,  y  siendo  ayun- 
tados los  castellanos  A  cortes  en  Valladolid,  estando  en 
ellas  el  rey  don  Fernando,  y  la  reina  su  madre  ,  se 
concedió  al  infante  la  tutoría  y  regimiento  del  roy, 
con  tal  condición,  que  la  guarda  y  crianza  de  su  per- 
sona, quedase  libre  A  In  reina  su  madre,  y  aunque  las 
ciudades  de  Toledo,  Cuenca,  Segovia  y  Avila  lo  con- 
tradijeron ,  por  seguir  la  voluntad  del  rey  don  Sancho, 
que  solamente  habia  dejado  A  la  reina  encargado  el  go- 
bierno del  reino ,  A  instancia  suya  vinieron  en  ello,  y 
otra  vez  fué  recibido  el  rey  don  Fernando  por  rey  y 
Mfior ,  y  le  hicieron  pleito  homenaje  de  le  guardar  el 
señorío  real.  En  el  mismo  tiempo ,  el  infante  don  Juan 
wí  iba  apoderando  de  algunos  lugares  de  Extremadura, 
y  de  allí  se  pasó  6  Portugal ,  para  ir  al  rey  don  Dionis, 
que  se  confederó  con  él ,  y  ofreció  de  ayudarle  con  su 
persona  y  estado ,  en  la  prosecución  de  su  empresa  ,  y 
con  su  favor  intentaba  el  infante  de  ocupar  el  reino  de 
León  ,  y  al  tiempo  que  se  tenían  por  los  castellanos  las 
cortes  en  Valladolid  ,  el  rey  de  Portugal  envió  6  desa- 
fiar al  rey  de  Castilla ,  y  ul  infante  don  Enrique ,  con 
dos  caballeros  de  su  casa  ,  y  A  todos  los  ricos  hombres, 
caballeros  y  universidades  de  Castilla  y  León.  Estundo 
las  cotas  en  este  estado  en  Castilla  ,  poco  después  que 
se  concluyeron  las  paces  sobre  la  renunciación  del  rei- 
no de  Sicilia,  hallándose  don  Alonso  hijo  del  infante 
don  Fernando,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla  y  León,  A 
veinte  y  uno  del  mes  de  enero  deste  año  ,en  Bordalva, 
aldea  de  Hariza  ,  se  concordó  con  el  rey  don  Jaime,  y 
se  obligó  el  rey  de  ayudarle  y  valerle  en  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Castilla  ,  y  por  esta  causa  don  Alonso  le 
hizo  donación  del  reino  de  Murcia ,  y  quedaron  con- 
certados don  Alonso  y  el  infante  don  Juan ,  en  que  el 
infante  fuese  rey  de  León,  Galicia  y  Sevilla,  y  A  don 
Alonso  quedasen  los  reinos  de  Castilla  .  Toledo,  Cór- 
doba ,  Murcia  y  Jaén.  En  esta  concordia  entraron  la 
reina  doña  Violante,  abuela  del  rey  don  Fernando  ,  y 
los  reyes  de  Aragou,  Portugal  y  (¡ranada,  y  se  con- 
certó matrimonio  entre  la  infanta  doña  Violante,  her- 
mana del  rey  de  Aragou ,  que  estaba  en  Sicilia  ,  y  don 
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Alonso,  A  quien  llamnhan  rey  de  Castilla  ,  y  allí  como 
rey  de  Castilla  hizo  donación  don  Alonso  al  infante  don 
Pedro ,  que  era  señor  de  Moneada  y  de  Castelvell ,  por 
juro  de  heredad ,  de  la  ciudad  de  Cuenca  .  con  sus  ras- 
tillos y  aldeas,  y  de  la  villa  de  Alareon  .  y  del  castillo 
y  villa  de  Moya,  y  del  castillo  y  villa  de  Cañete,  con 
mero  y  mixto  imperio  .  estando  el  infante  presente,  y 
con  él ,  don  Pedro  Cornel,  don  Pedro  Fernandez  señor 
deljar,  Fernán  Pérez  de  Pina,  y  Bartolomé  de  Esla- 
va ,  la  cual  confirmó  allí  don  Fernando  hermano  de 
don  Alonso.  Esta  donación  se  hizo  por  don  Alonso, 
considerando  los  beneficios  que  había  recibido  del  rey 
don  Pedro  su  padre  y  del  rey  don  Alonso  su  hermano 
y  quo  el  infante  don  Pedro  se  disponía  de  ayudarle 
con  su  persona  y  estado  A  cobrar  sus  reinos.  De  Bor- 
dalva se  fué  don  Alonso  A  Serón  ,  ó  iba  con  él  el  in- 
fante don  Pedro,  y  A  cuatro  del  mes  de  febrero  rati- 
ficaron  todo  lo  que  habia  asentado  y  capitulado  en  Bor- 
dalva, y  el  infantedon  Pedro  seencargóde  ir  en  per- 
sona A  aquella  empresa  ,  y  fué  nombrado  por  general 
de  la  gente  de  Aragón.  Al  principio  siguieron  esta  voz 
don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  don  Joan 
Nuñez  y  don  Ñuño  González  su  hermano ,  y  los  qoe 
perseveraron  mas  en  ella  ,  fueron  Pero  Diaz  de  Casta- 
ñeda ,  Lope  Rodríguez  y  Rui  Gil  de  Villalobos ,  Fer- 
nán Ruiz  do  Saldaña  y  don  Fernán  Ruiz  de  Casino,  y 
el  infantedon  Enrique  que  siempre  trataba  con  am- 
bas parles,  tenia  sus  tratos  é  inteligencias  con  ellos 
secretamente.  Estando  la  reina  doña  Marfa  en  Cnetlar, 
con  el  rey  don  Fernando  su  hijo,  llegó  A  su  corteña 
caballero  del  rey  de  Aragón,  con  el  cual  leenvió  A  de- 
safiar, por  la  causa  de  la  pretensión  de  don  Alonso  hijo 
del  infante  don  Fernando,  y  esto  es  mas  verisímil,  y 
que  se  movió  la  guerra  por  el  rey  de  Aragón  por  cau- 
sa des  ta  querella  ,  la  cual  favorecía  el  rey  de  Francia, 
con  quien  nuevamente  se  habia  confederado,  que  no 
lo  que  se  escribe  por  un  autor  castellano,  de  las  cosas, 
de  aquellos  tiempos,  que  afirma  ser  rompida  la  guer- 
ra por  el  rey  de  Castilla  por  consejo  de  la  reina  y  del 
infante  sus  tutores  ,  por  haber  dejado  el  rey  de  Ara- 
gón A  la  infanta  doña  Isabel  siendo  el  rey  menor  <le 
edad,  y  estando  Castilla  dividida  en  tantas  parles.  Pi»r 
el  mismo  tiempo  don  Juan  Nuñez  de  Lara  .  con  un  ca- 
ballero de  su  casa ,  envió  al  rey  de  Castilla  que  le  al- 
zase la  fidelidad  y  naturaleza  que  le  debía,  y  anduvo 
por  Castilla  con  el  infante  don  Juan  haciendo  guerra 
contra  el  rey  ,  y  después  se  vino  para  Aragón .  y  pro- 
curó que  el  rey  don  Jaime  1c  hiciese  de  nuevo  dona- 
ción de  la  ciudad  do  Albarrucin  y  su  tierra .  y  por 
esta  causo  tuvo  la  reina  doña  María .  forma  de  redu- 
cir A  su  opinión  A  don  Diego  López  de  Haro  y  A  don 
Ñuño  González,  y  les  dió  toda  la  tierra  que  don  Juan 
tenia  ,  y  con  mucha  prudencia  y  cuidado  fué  gran- 
jeando las  voluntades  do  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros y  de  los  consejos  de  Castilla  y  León ,  y  los  hi# 
apercibiendo  para  que  con  los  hijosdalgo  estuviesen 
en  órden  para  defender  la  tierra.  Estaba  la  genio 
de  guerra  en  el  reino  de  Aragón,  A  punto  pura  en- 
trar en  Castilla  A  nueve  del  mea  de  abril  deste  año. 
y  con  ella  movieron  de  Hariza  ,  don  Alonso  hijo  del 
infante  don  Fernando,  y  el  infante  don  Pedio  y  los 
ricos  hombres  de  Aragón  que  iban  con  ellos,  eran  don 
Jimeno  de  Urrea  señor  de  Biota  y  del  Vayo ,  don  Pe- 
dro Cornel,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijir,  don 
Ramón  de  Anglesola  ,  López  deGurrca,  Pedro  Gar- 
ces  de  Nuez,  Fernán  l*erez  de  Pina.  Bartolomé  de 
Eslava  ,  Luis  Diaz  de  Radu ,  Bcrenguer  de  Tobia ,  P» 
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dro  Jiménez  deMouebn  y  Guillen  de  Vcrgua .  y  gran 
numero  de  caballeros  y  capitanes ,  tanto  que  Ramón 
Montaner  afirma  ,  que  habia  de  Araron  y  Cataluña  mil 
hombres  de  armas  y  cincuenta  mil  de  pié.  Entró  el 
ejército  por  Montagudo  y  Almazan  y  pasó  por  Santís- 
tevdii  de  Gormaz ,  á  donde  estaba  el  infante  don  En- 
rique, y  movieron  adelante  combatiendo  por  fuerza  de 
armas  las  villas  y  castillos  que  no  querían  tomar  la 
voz  de  don  Alonso  ,  quemando  y  talando  la  tierra  de 
los  enemigos.  Atravesaron  la  provincia ,  que  llaman 
de  Cerralo,  basta  llegar  a  Valtanas  lugar  principal  de 
aquella  comarca, 6  donde  los  salieron  a  recibir  el  in- 
fante don  Juan  y  otros  ricos  hombre»  de  Castilla,  y 
se  juntó  con  ellos  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  de  don- 
de todo  el  ejército  junto  fué  discurriendo  por  el  rei- 
no de  Castilla  adelante  bacía  el  reino  de  León.  Era 
el  principal  intento  apoderarse  de  aquella  ciudad  se- 
gún estaba  tratado,  para  entregarla  al  infante  don  Juan 
que  ya  se  intitulaba  rey  de  León,  y  después  con  laayu- 
da  de  gallegos  y  leoneses  ocupar  las  principales  ciu- 
dades y  villas  de  Castilla  y  entregarlas  á  don  Alonso- 
Llegando  el  campo  sobre  la  ciudad  de  León  ,  enviaron 
a  requerir  á  los  vecinos  y  caballeros  que  dentro  esta- 
ban, queso  diesen  y  prestasen  la  obediencia  al  infante 
don  Juan,  y  habido  sobre  ello  acuerdo  por  los  mas  prin- 
cipales déla  ciudad  y  déla  Iglesia,  que  siguieron  á  Gon- 
zalo Rodríguez  Osorio,  rindiéronles  la  ciudad  y  en  ella 
el  infante  con  solemne  flasta  tomó  titulo  de  rey  de  León 
y  de  Galicia  y  de  Sevilla ,  y  de  allí  movieron  para  Sa- 
hagun ,  á  donde  con  la  misma  ceremonia  don  Alonso 
fué  alzado  por  rey  de  Castilla ,  Toledo,  Córdoba  y  Jaén. 
Hubo  diversos  pareceres  adonde  irian,  y  los  mas  acon- 
sejaban que  ínésen  á  Burgos  como  á  la  cabeza  y  fuer- 
za principal  del  reino ,  y  si  se  pusiese  en  defensa  ,  se 
cercase  y  combatiese  hasta  que  se  entregase  á  don  Alon- 
so. Desta  resolución  y  acuerdo  pesaba  mucho  al  in- 
fante don  Juan,  que  no  quisiera  que  so  desamparara 
la  ciudad  de  León  ,  ni  que  desistieran  de  continuar  la 
guerra  en  aquella  comarca ,  que  era  su  empresa  y 
conquista  ,  hasta  que  fuera  sojuzgado  todo  aquel  rei- 
no y  quedara  debajo  de  su  obediencia,  y  hacia  grande 
instancia  que  á  lo  ménos  no  se  moviesen  hasta  que  fue- 
se ganada  Mayorga  que  está  a  cinco  leguas  de  León, 
diciendo  que  seria  fácil  negocio  cobrarla,  y  acabado 
aquello  con  mayor  reputación  partirían  para  Burgos, 
á  lo  cual  hubieron  de  condescender  el  infante  don  Pe- 
dro y  los  ricos  hombreada  Aragón.  Entre  tanto  que 
esto  se  deliberaba ,  como  tuviese  dello  aviso  la  reina 
doña  Marta ,  que  estaba  en  esta  sazón  con  el  rey  su 
bijo  en  Valladolid ,  mandó  á  dos  rióos  hombrea  que 
se  decían  Diego  Ramírez  deCifuentea,  y  Garcí  Fer- 
nandez de  Villamayor,  que  con  la  gente  que  estaba 
becha  se  fuesen  n  poner  en  Mayorga,  y  la  defendiesen, 
y  con  gran  diligencia,  con  todas  las  compañías  de  gen- 
tes que  pudieron  juntarse ,  fuéron  para  allá  y  se  apo- 
deraron de  aquella  villa  y  la  fortificaron  de  manera 
que  se  puso  en  buena  defensa.  Llegó  el  ejército  sobre 
Mayorga .  y  asentóse  en  torno  de  la  villa  el  real ,  y 
fué  combatida  con  grande  furia,  pero  la  gente  de  guer- 
ra que  se  puso  dentro  y  loa  naturales  delta,  la  defen- 
dieron muy  animosamente,  y  con  tanta  conformi- 
dad y  constancia  se  ponían  á  todo  trance  y  peli- 
gro ,  que  de  cada  dia  fueron  cobrando  los  cercados 
mas  ánimo  para  resistir  a  sus  enemigos  ,  y  de- 
fendiéndose así ,  parte  del  ejercito  anduvo  discurrien- 
do por  la  comarca ,  haciendo  gratule  estrago  y  daño 
eu  la  tierra,  y  ganaron  á  Tordesillas,  Villagarcía ,  Mc- 
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dina  de  Rioseco ,  Villafaíila  y  otros  muchos  lugares.  En 
esta  guerra  y  entrada  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y 
valentía  de  don  Jimeno  dcUrrea  .  cuyos  hecbos'en  ar- 
mas se  señalaron  ta nto,  que  su  nombre  ponía  gran  ter- 
ror á  los  contrarios  ,  donde  quiera  que  él  llegaba  con 
sus  gentes.  Esto  sucedió  eo  aquella  guerra  ,  desde  el 
mes  de  mayo ,  hasta  mediado  el  mes  de  agosto,  y  por 
mandado  de  la  reina  doña  María  se  habían  ya  juntado 
en  Valladolid  el  infante  don  Enrique,  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y  don  Juan  Alonso  de  Haro, 
á  quien  por  tenerle  en  su  servicio  el  rey  de  Castilla, 
había  dado  el  señorío  de  los  Cameros,  don  Ñuño  Gon- 
zález de  Lara,  que  murió  dendeá  pocos  días,  y  otros 
ricos  hombres  y  caballeros  y  los  consejos  de  Est rema- 
dura. Mas  el  infante  don  Enrique  siguiendo  su  natural 
con  gran  doblez  y  malicia  ,  ó  por  ventura  teniendo  de 
alguno  comisión  para  esto ,  movió  ciertos  partidos, 
ofreciendo  que  él  seria  medianero,  para  que  alzasen 
el  cerco  de  Mayorga  y  se  saliesen  del  reino,  y  como  no 
lo  aceptase  la  reina ,  ni  lo  tuviese  por  honesto ,  el  in- 
fante no  quiso  ir  á  socorrer  á  Mayorga  ,  con  la  gente  , 
que  allí  estaba  ,  que  según  el  autor  de  las  cosas  de 
Castilla  escribe ,  serian  cuatro  mil  de  caballo,  y  fuése 
para  la  frontera  con  achaque  de  concordar  con  el  rey 
do  Castilla  al  rey  de  Granada. 

Cap.  XXI.— De  la  entrada  que  el  rey  don  Jaime  hijto  con  sn 
ejercito,  contra  el  reino  de  Murcia  ,  y  que  te  apoderó  del. 

Por  el  mismo  tiempo  que  se  puso  en  órden  este  ejér- 
cito para  entrar  por  Castilla  ,  por  la  empresa  de  don 
Alonso  que  se  intitulaba  rey  della,  y  del  infante  don 
Juan  su  tío ,  el  rey  de  Aragón  ayuntó  otro  ejército  de 
sus  reinos ,  para  entrar  poderosamente  por  el  reino 
de  Murcia,  porque  en  ta  concordia  que  se  habia  capi- 
tulado con  don  Alonso,  le  fué  concedido  el  señorío  de 
todas  las  villas  y  castillos  que  pudiese  ganar  en  aquel 
reino,  y  que  fuesen  de  la  coronn  de  Aragón,  y  entrególe 
los  instrumentos  de  los  homenajes  que  los  naturales 
dél  le  habían  hecho  y  los  recados  necesarios  para  que 
todos  le  obedeciesen  por  rey.  Estuvo  su  armada  de 
galeras  y  naos  muyen  orden,  y  juntamente  discurrien- 
do por  la  costa,  el  rey  por  tierra  movió  con  su  ejérci- 
to contra  la  villa  de  Alicante ,  que  se  tenia  entonces  por 
el  rey  de  Castilla.  Fué  combatido  el  lugar  y  entrado 
por  fuerza  de  armas,  y  mandó  el  rey ,  que  se  comba- 
tiese el  castillo  ,  que  estaba  muy  enriscado  y  fuerte,  y 
allf  señaló  su  persona  ,  de  manera  que  no  solo  para 
principe  y  caballero,  pero  para  un  soldado  común 
fuera  muy  notable  proeza  ,  porque  quiso  ser  el  prime- 
mero  al  entrar,  y  subió ,  según  Ramón  Montaner  es- 
cribe ,  por  la  montaña  arriba  con  algunos  caballeros 
con  tanto  ánimo ,  que  llegó  tan  junto  de  la  puerta ,  que 
se  halló  de  los  primeros  al  combate,  y  subieron  por 
una  parte  del  muro ,  que  se  había  derribado ,  por  don- 
de seentróel  castillo.  El  primero  que  subió,  fué  un 
caballero  catalán ,  llamado  Rcrenguer  de  Puigmollo,  el 
cual  detuvo  al  rey  ,  que  se  apresuraba  por  adelantar- 
se, y  él  se  puso  delante :  y  al  entrar ,  según  Ramón 
Montaner  escribe,  salló  contra  el  rey  un  caballero, 
que  era  de  la  compañía  de  Nicolás  Pérez  de  Murcia, 
que  era  el  alcaide  que  tenia  cargo  de  la  defensa  del 
castillo,  ó  hirió  de  tal  golpe  al  rey  con  una  azcona 
montera ,  que  le  pasó  c!  escodo,  y  el  rey  ,  que  era  mo- 
zo y  muy  animoso  y  valiente ,  peleó  con  él  y  le  mató. 
Sintiendo  el  alcaide,  que  se  entraba  el  castillo  por 
aquella  parte,  salió  con  los  suyos  á  pelear  animosa- 
mente y  defenderla  entrada,  y  persistió  tanto  el  rey  en 
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su  porfía  ,  por  ¡ser  el  primero ,  que  fué  el  tercero ,  que 
acudió  por  socorrer  A  Berenguer  de  Pnigmolto  y  por 
su  presencia  y  esfuerzo  se  animo  tanlo ,  que  con  su 
compañero  acometió  6  la  genio  del  castillo,  y  peleó  con 
ellos  tan  varonilmente ,  que  los  hizo  retraer,  y  él  rey 
con  gran  valor  peleó  hasta  tanto  que  fueron  entrando 
por  aquel  lugar  muchos  caballeros,  que  le  seguían  Pe- 
ro Nicolás  Pérez  como  buen  caballero  ,  nn  se  vencien- 
do por  la  presencia  y  valentía  del  rey  ,  determinó  an- 
tes morir  peleando ,  que  rendirse,  y  teniendo  en  la 
una  mano  las  llaves  del  castillo ,  resistió  al  primer  fu- 
ror de  la  batalla  .  hasta  que  le  hicieron  pedazos,  y  fué 
ganado  el  homenaje  y  torres,  y  conocióse  manifiesta- 
mente, que  si  d  alcaide  tuviera  la  gente  que  era  obli- 
gado, no  se  pudiera  entrar  el  castillo  por  fuerra  de  ar- 
mas. Dió  cargo  el  rey  de  aquella  tenencia  a  Bercnguer 
de  Puigmolto  ,  por  haberse  señalado  tan  valiente  ca- 
ballero en  el  combatiría,  y  de  Alicante  fué  contra  Elche 
y  púsose  la  gente  que  estaba  dentro,  en  defensa,  y  6 
opee  del  mea  de  julio  se  le  dió  un  muy  recio  combate. 
Estando  en  este  cerco  A  diez  y  siete  del  mes  de  julio, 
hizo  el  rey  merced  á  don  Berenguer  de  Vilaragut  del 
castillo  y  villa  de  Albaida  y  de  la  torre  de  Carricola 
con  sus  términos  y  alquerías,  que  hahia  sido  de  Con- 
rado Lanza  ,  A  quien  confiscó  el  rey  todos  los  lugares 
que  tenia  en  sus  reinos ,  por  no  querer  venir  á  su  ser- 
vicio y  quedarse  con  el  rey  don  Fadrique.  Entretanto 
que  el  rey  se  detuvo  con  su  real  sobre  la  villa  de  Elche, 
parte  del  ejército  fué  discurriendo  por  el  reino,  y  ganó 
el  val  de  Elda  y  Novelda,  y  otros  lugares  principales, 
que fufron  Nompot ,  Aspe  ,  Petrer,  la  Muela,  Crevi- 
llen,  Favamlla,  Callosa  y  Guardamar.  Estando  el  rey 
sobre  la  villa,  teniéndola  en  muy  gran  estrecho,  vi- 
nieron al  real  de  parto  de  don  Juan,  hijo  del  infante 
don  Manuel,  dos  caballeros  do  su  casa  ,  que  se  llama- 
han  Gómez  Fernandez  y  Alonso  García,  para  tomar 
en  su  nombre ,  que  era  muy  mozo,  algún  buen  asiento 
y  concordia  con  el  rey  ,  por  el  deudo  que  con  él  tenia. 
Asentóse  tregua  entre  los  lugares  que  estaban  en  la  obe- 
diencia dol  rey  y  entre  las  villas  y  castillos  que  don 
Juan  tenia  en  el  reino  de  Murcia  desde  aquel  dia  que  era 
veinte  y  cinco  de  julio,  hasta  que  don  Juan  fuese  do 
veinte  años ,  y  el  rey  le  había  de  mandar  acudir  con 
las  rentas  de  Elche  y  del  Puerto,  y  de  Aspe,  Chinofa  y 
«Ir  Monnovar  y  de  las  salinas  ,  pugando  ei  sueldo  que 
fuese  necesario  para  la  guarda  de  la  Calahorra.  Tam- 
bién aseguró  el  rey,  por  respeto  de  doña  Violante  her- 
mana de  don  Juan  ,  que  era  su  prima  hermana  ,  hija 
del  infante  don  Manuel  y  de  la  infanta  doña  Costanza 
su  primera  mujer,  á  los  de  Elda  y  Novelda  ,  y  á  todos 
los  caballeros  y  gente  que  estaba  en  Elche ,  para  que 
se  pudiesen  salir  libremente.  Quedó  acordado  ,  que  si 
don  Juan,  cuando  fuese  de  edad  délos  veinte  años, 
quisiese  reconocer  al  rey  por  señor  y  rey  del  reino  de 
Murcia  ,  le  mandaría  entregar  aquella  villa  y  el  puer- 
to con  los  otros  lugares  ,  que  eran  de  don  Juan.  Obli- 
ga ronseft  guardar  i-ste  asiento  los  ricos  hombres,  que 
estaban  con  el  rey  ,  que  eran  estos,  don  Jaime,  señor 
de  Ejérica  ,  don  llamón  Folch,  vizconde  de  Cardona, 
don  Lope  FerrenchdeLuna,  don  Galcerftn  de  Anglesola, 
don  Atho  de  Foces ,  don  Jaime  Pérez  señor  de  Segor- 
ho,  don  Pedro  señor  de  Ayérvc,  don  Sancho  de  Anti- 
ilon.Ponce  de  Ribellas.  Jazberlo  vizconde  de  Castcf- 
nou  ,  don  Pedro  Mar  tínez  de  Luna  ,  Galcerán  de  An- 
glesola ,  Gil  de  Vtdaure ,  don  Lope  Fcrrench  de  Atrosi- 
llo  y  Artal  Duerla.  Á  lo  mismo  se  obligaron  los  del 
consejo  del  rey  que  se  hallaban  en  el  cerco,  que  eran 
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Ramón  A  laman,  Bernardo  deSarriá ,  Ramón  de  Villa- 
nova  ,  don  Berenguer  de  Vilaragut  y  Artal  de  Arior 
Nombráronse  por  jueces  de  los  daños  que  se  hiciesen 
en  la  tierra  ,  que  don  Juan  tenia  en  el  reino  de  Murria, 
con  la  cual  se  habla  de  guardar  esta  tregua  ,  Sancho 
Jiménez  de  Lanclares  y  Guillen  de  Vilaragut.  EsUm- 
Juró  á  veinte  de  julio  desle  año,  y  después  de  haber 
ganado  a  Elche  se  rindió  al  rey  la  villa  y  castillo  de 
Orihuela ,  en  cuya  defensa  estaba  por  capitán  Pedro 
Ruiz  de  San  Cibrían.  Finalmente  se  le  rindieron  todas 
las  villas  y  lugares  del  reino  de  Murcia  ,  si  no  fuen* 
Alcalá  ,  Lorca  y  Muía.  Teniendo  rendidos  todos  los  tas- 
tillos importantes,  fuése  el  rey  con  su  ejército  á  la  ciu- 
dad de  Murcia ,  cabeza  del  reino ,  y  sin  esperar  de  ser 
combatida,  se  le  rindió  luego,  y  fué  recibido  en  efe 
como  rey  y  señor,  con  gran  fiesta  ,  reconociendo  los 
vecinos  della  ,  que  se  le  debia  por  justa  sucesión  y  he- 
rencia ,  siendo  nieto  de  aquel  tan  victorioso  y  excelente 
rey  ,  que  la  ganó  y  conquistó  de  poder  de  los  moros 
Esto  se  acabó  con  tanta  furia  ,  que  el  segundo  de  agos- 
to se  habia  ya  el  rey  apoderado  de  Murcia,  y  a  diez  y 
ocho  siguiente  estaba  en  Valencia  ,  habiendo  dejado  la 
gente  de  guarnición  necesaria  en  las  fuerzas  y  castillos 
con  muchas  compañías  de  caballo  y  de  pié.  Quedó  por 
lugarteniente  del  reino  y  capitán  general  de  aquella 
frontera .  don  Jaime  Pérez,  y  de  los  que  se  señalaron 
en  esta  guerra,  sin  los  ricos  hombres  y  caballeros  que 
se  han  nombrado  ,  fueron,  don  Guillen  de  Enlenn. 
Filipo  de  Saluces,  don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  Fer- 
nán López  de  Luna  ,  Dalmao  de  Castelnnu ,  Amalo  de 
Cardona  ,  Guillen  Durfort  y  Gil  Ruiz  de  Lihori.  Había 
rendido  el  castillo  de  Crevillen  al  rey  el  arráez  de  Cre- 
villen  ,  llamado  Mahomad  Abinhudell ,  y  dióle  el  rey 
á  Benyopa  ,  que  la  tenia  la  emperatriz  de  los  griego*  * 
doña  Costanza  su  tía  ,  y  á  ella  hizo  el  rey  merced  de  la  j 
villa  de  Gandía  por  su  vida.  Luego  que  el  rey  llegó  a 
Valencia  se  publicó,  que  pasaba  contra  la  isla  de  Sici- 
lia ,  y  envió  sos  embajadores  a  la  reina  su  madre  y  al 
rey  don  Fadrique  su  hermano,  al  cual  llamaba  infante, 
con  loa  cuales  envió  A  decir  ,  que  él  se  aparejaba  para 
Ir  á  Roma ,  para  entender  en  los  negocios  de  la  pjz.  y 
les  pedia  y  encargaba  queso  aderezasen  para  ir  alia. 
Llevaban  órden  ,  para  que  el  almirante  procurase  lo 
mismo,  y  persuadiese  al  rey  don  Fadrique,  que  no  hi- 
ciese otra  cosa  ,  y  sobre  ello  escribió  el  rey  6  las  ciuda- 
des de  Palermo  y  Mecina,  y  á  las  otras  del  reino,  indu- 
ciéndolas, A  que  condescendiesen  en  los  medios  de  la 
concordia.  Pero  ántes  de  tratar  de  las  cosas  de  Sicilia 
y  de  la  guerra  que  movió  el  rey  don  Fadrique  por 
Calabria,  conviene  referir  el  suceso  que  tuvo  la  guer- 
ra que  se  emprendió  dentro  en  los  reinos  de  Castilla. 

Cap.  XXII — De  la  muerte  del  infante  don  Pedro  de  Arar 
gon ,  que  fué  con  el  ejército  dette  reino  sobre  Mayorga. 
y  contó  se  levantó  el  cerco. 

Tuvieron  don  Alonso  y  el  infante  don  Pedro  su  real 
sobre  Mayorga ,  algunos  dias,  y  en  este  medio  recrecí 
en  el  ejército  tanta  mortandad  y  pestilencia  ,  y  km 
encendiendo  de  tal  mañereen  el  estío,  que  se  hubo 
de  levantar  el  real ,  y  adoleció  el  infante  don  Pedro ,  y 
lleváronle  A  Tordehumos ,  A  donde  en  muy  breves  dias 
murió  A  treinta  del  mes  de  agosto,  y  después  murieron 
don  Jimeno  de  Urrea  ,  y  don  Ramón  de  Anglesola,  qoe 
fué  gran  privado  del  infante ,  y  algunos  ricos  hombres 
y  muchos  caballeros,  y  gmte  muy  principal,  arago- 
neses ,  catalanes  y  navarros.  El  ejército  se  vino  reti- 
rando por  tierra  de  Campos,  y  traían  en  él ,  el  aUod 
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a  doode  venia  el  cuerpo  del  infante,  que  se  hahia  man- 
dado enterrar  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores 
de  Zaragoza ,  que  él  mandaba  labrar  entonces,  y  según 
Montanerdice,  ordeno,  que  enterrasen  a  sus  pies  á  don 
Ramón  de  Anglesola ,  como  aquel  que  en  vida  y  muerte 
le  ha  Ufe  tenido  bu«na  compañía,  y  los  ataúdes  de 
aquellos  ricos  hombres ,  y  pasaron  por  delante  He  las 
puertas  de  VallBdolid ,  6  donde  estaba  el  rey  de  Casti- 
lla y  la  reina  su  madre ,  y  de  allí  movieron  con  el 
ejército,  y  s<?  vinieron  para  Aragón.  Fué  la  muerte  des- 
te  principe  muy  llorada  generalmente,  por  el  gran  va- 
lor de  su  persona.  Estando  los  infantes  sobre  Mayorga, 
había  movido,  según  se  refiere  en  la  historia  de Cas- 
tills»,el  rey  don  Dionfs  de  Portugal  con  su  ejército  en 
su  ayuda  ,  no  embargante  que  el  rey  de  Castilla 
su  yerno  le  habla  dado,  como  dicho  es,  las  villas 
de  Serpa  y  Mora  .  que  pretendía  ser  suyas,  por  ha- 
llarse, como  aquel  autor  afirma,  en  el  reparti- 
timiento  de  los  reinos ,  y  haber  dellos  su  parte,  y  para 
ello,  según  en  una  historia  antigua  de  Portugal  so  con- 
tiene ,  habia  sido  enviado  don  Pedro  Cornel ,  pero  en- 
tendiendo que  se  habia  levantado  el  cerco  en  Mayorga, 
y  que  el  infante  don  Pedro  era  muerto,  el  rey  don  Dio- 
nfs se  detuvo  en  Salamanca,  de  donde  concertó  con 
don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernando  ,  que  habia 
quedado  en  Castilla  con  toda  la  gente  de  guerra  que 
tenia  á  sueldo,  y  con  don  Pedro  Cornel ,  que  fué  solo 
de  los  ricos  hombres  de  Aragón  que  quedó  con  él,  que 
fuésen  íi  cercar  al  rey  de  Castilla  ,  que  estaba  en  Vo- 
Hadolid,  y  don  Alonso  y  el  infante  don  Juan  y  don  Juan 
Ñoñez  deLara.  salieron  á  recibirte  á  tierra  de  Salaman- 
ca ,  y  de  allí  movieron  juntos  con  fin  de  ir  contra  Va- 
lladolid,  y  pasaron  á  Duero  junto  A  Tordesillas  ,  y  lle- 
garon hasta  Simancas,  de  donde,  porque  algunos 
ricos  hombres  rehusaron  de  hallarse  contra  la  persona 
del  rey  don  Fernando,  y  se  partieron  del  real ,  rece- 
lando el  rey  de  Portugal,  que  no  lo  hiciesen  asi  to- 
dos  ,  y  le  dejasen  ,  y  le  atajasen  el  paso  á  la  vuelta 
para  su  reino,  siendo  tiempo  de  invierno,  vol- 
vió 6  pasar  á  Duero  ,  y  fuese  á  tierra  de  Medina  del 
Campo ,  y  asi  se  esparció  aquel  ejército  ,  y  el  rey  don 
Dionfs  se  volvió  á  Portugal ,  y  dePalenzuela  se  partie- 
ron doo  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  y  el  in- 
fante don  Juan  y  don  Pedro  Cornel,  y  se  vinieron  para 
Aragón,  y  lo  mismo  se  confirma  por  historias  antiguas 
de  Portugal. 

Cap.  XXUL—  De  la  pasada  del  rey  don  Fadriqn  á  Cala- 
bria v  de  la  guerra  q  ue  por  tierra  y  por  mar  se  hito  en 
aqutüa  provincia,  y  como  se  despidió  el  almirante  Ilu- 
ger  de  Launa  de  su  servicio. 

Tuvo  el  almicnnte  de  Sicilia  en  órden  la  armada,  con 
la  cual  habia  de  pasar  á  Calabria  el  rey  don  Fadrique, 
que  A  ninguna  cosa  estaba  mas  atento  que  á  proveer 
las  cosas  necesdrias  de  la  guerra,  entendiendo,  que  por 
diversas  partes  se  le  hacían  grandes  amenazas  de  echar- 
le del  reino.  Estaba  don  Blasco  de  Alagon  en  aquella 
provincia  haciendo  guerra  á  los  enemigos,  por  que  c-on- 
tra  aquellas  fronteras  cargó  todo  el  poder  del  rey  Car- 
los .  el  cual  le  fué  A  poner  sobre  Roca  Imperial ,  v  pasó 
el  rey  por  el  estío  con  muy  grueso  ejército  de  gente  de 
caballo é  infantería  a  Ríjoles  ,  de  donde  por  la  marina 
de  In  baja  (Calabria  se  fué  con  su  ejército  á  Esquiladle, 
sobre  el  cual  estaba  don  Blasco ,  que  habia  lierho  gran 
tela  en  todos  los  campos  de  Aquella  comarca.  Llepó  el 
almirantecon  la  armada  A  ponerse  delante  del  lugar  y 
el  rey  puso  su  real  sobre  él ,  que  de  su  natural  sitio  y 
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asiento  es  muy  fuerte,  porque  le  ciñen  dos  rios  entre 
muy  altas  peñas,  é  Informado  el  rey  de  Conrado  Lanza 
de  Castel  Mainardo,  que  le  mandó  venir  á  su  real,  por- 
que sabia  muy  particularmente  las  defensas  de  aquel 
lugar,  y  por  donde  podria  ser  mas  ofendido,  enten- 
diendo, que  los  de  Esquilacbe  no  tenían  otra  agua  sino 
la  de  los  rios  ,  determinóse  de  estrechar  el  cerco  y  to- 
mar les  el  agua.  Otro  dia  pasada  media  noche  toda  la 
gente  de  la  armada  salió  á  tierra  ,  y  con  estraña  ó  in- 
creíble celeridad  ganaron  los  collados  ,  que  están  sobre 
la  ciudad,  y  repar  tiendo  el  rey  sus  estancias,  las  puso 
tan  adelante  ,  que  M  acercaron  á  los  riberas  de  ambos 
ríos ,  ii  donde  los  de  dentro  podian  coger  el  agua  ,  y 
defendíanles  ,  que  no  se  acercasen  ni  pudiesen  tomar- 
la, y  como  se  vieron  en  estrema  desesperación  ,  salie- 
ron un  dia  con  gran  furia  contra  una  estancia  que  se 
guardaba  por  Mateo  de  Termini.  y  hubo  entre  ellos  una 
muy  brava  escaramuza ,  y  muchos  fueron  despeñados 
é  iban  a  dar  al  rio,  y  se  hubieron  de  acoger  dentro  ,  y 
perdieron  la  esperanza  de  poderse  defender.  No  que- 
dando otro  señorío  ni  forma  como  poder  defenderse, 
enviaron  sus  embajadores  al  rey,  y  rindiéronle  la  ciu- 
dad, y  él  los  recibió  debajo  de  su  obediencia  ,  y  perdo- 
nóles con  gran  clemencia  todas  las  ofensas  que  en  las 
rebeliones  pasadas  habían  cometido,  señaladamente  al 
tiempo  que  vendieron  6  Galban  Lanza  ,  que  era  su  se- 
ñor, y  leeutregaron  6  sus  enemigos,  y  púsolos  en  gra- 
cia de  Conrado  Lanza  el  viejo,  que  era  primo  de  Gal- 
ban. Después  de  haberse  rendido  Esquilache ,  movió  el 
rey  con  su  ejército,  para  ir  a  combatir  6  Calanzaro ,  a 
doudc  estaba  en  su  defensa  con  muy  buena  guarnicio:i 
de  gente  de  guerra  el  conde  Pedro  Ruso ,  que  era  señor 
de  aquella  ciudad  ,  y  era  uno  de  los  mayores  y  mas 
principales  varones  que  habia  en  Calabria  ,  pero  ¿rites 
de  emprender  aquel  cerco,  que  A  los  mas  parecía  muy 
difícil  empresa,  asentó  el  rey  su  real  debajo  de  In  Ro- 
chela de  Esquiladle  desta  parte  del  rio  que  llaman  Co- 
radlo i  que  dista  casi  seis  millas  deCatanzaro  ,  y  allí 
mandó  juntar  los  varones  y  personas  principales  de  su 
consejo,  para  que  deliberasen  si  convenia  poner  cerco 
sobre  aquel  lugar.  Hubo  en  los  pareceres  gran  confusión , 
porque  por  una  parte  su  sitio  y  fortaleza  hacían  muy 
dificultoso  el  combate,  y  por  otra  si  se  entrase ,  ganab  i 
el  rey  grande  reputación  ,  y  ponía  terror  á  todos  lo* 
otros  lugares  fuertes  que  se  teman  por  el  rey  Carlos  en  • 
aquella  provincia  ,  por  ser  el  conde  Pedro  Ruso  muy 
señalado ,  asf  en  la  noticia  de  las  cosas  de  lo  guerru, 
como  en  autoridad  y  crédito  con  sicilianos  y  franceses. 
Era  el  almirante  de  parecer  que  no  se  pusiese  el  can  <» 
sobre  aquella  ciudad  ,  porque  estaba  en  lugar  casi 
inaccesible,  y  que  no  se  podía  combatir,  diciendo  que 
el  condeera  muy  acostumbrado  á  resistir  á  semejantes 
trances,  y  de  gran  providencia  y  astucia  ,  y  que  mu  - 
cho  ánles  supo  de  la  empresa  que  el  rey  quería  hacer, 
y  estaba  prevenido  en  todo  aquello  que  era  necesario 
para  defender  y  sustentar  aquella  fuerza  en  un  largi 
cerco  ,  y  que  la  gente  que  allí  tenia  ,  era  muy  plática  y 
diestra  y  escogida  ,  y  bien  ejercitada  en  semejantes 
afrentas.  Que  dejase  el  rey  aquel  lugar,  y  fuese  cootia 
Coirón  ,  mientras  los  de  aquella  comarca  estaban  con 
miedo,  y  no  previstos  de  las  cosas  necesarias  á  la  guer- 
ra ,  porque  con  facilidad  se  reducirían  ó  serian  venci- 
dos .  y  después  viéndose  el  conde  cercado  por  todas 
partes  de  enemigos,  no  podria  mucho  tiempo  defen- 
derse. Tuvo  este  parecer  del  almirante  con  el  rey 
y  con  algunos  de  su  consejo  ,  ménos  crédito  de  lo  que 
solía  ,  porque  era  muy  propincuo  en  parentesco  coa 
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el  conde,  y  pensaban  que  le  quería  librar,  porque 
lio  llegase  a  peligro  do  perder  el  estado  con  la  perso- 
na ,  y  tenia  gran  deseo  que  se  pusiere  el  cerco  ,  mas 
según  era  el  almirante  de  gran  autoridad  ,  y  le  tenian 
i  espeto,  oo  osaban  declaradamente  contradecirle.  El 
rey  que  era  de  contrario  parecer,  propuso  algunas  ra- 
zones que  persuadían,  para  que  se  luése  primero  sobro 
Catanzaro.  Movíale  ante  todas  cosas  el  deseo  de  gloria 
y  alabanza  ,  cuyo  derecho  y  posesión  se  aluniza  em- 
prendiendo las  cosas  mas  arduas  y  difíciles,  por- 
que es  cierto,  que  la  gloria  «leí  vencedor  depende  de 
la  condición  del  vencido,  y  siendo  sojuzgados  los  mas 
poderosos,  lodos  dau  lugar  A  la  guerra ,  sin  que  sean 
parle  para  resistirla.  Decía  ,  que  en  caso  que  dejando 
lo  mas  principal  y  fuerte,  se  anduviesen  acometiendo 
lomas  llaco y  débil,  fácilmente  osarían  losenemigos 
menospreciar  sus  luei  zas  y  poder ,  y  por  esto  conve- 
nía acometer  al  principio  lo  mas  fucile  e  importante, 
y  seria  la  victoria  de  uno,  triunfo  de  muchos.  Siguie- 
ron todos  ole  paieeer ,  y  con  esla  determinación  mo- 
vió el  ejercito,  y  se  puso  sobre  Cutunzaro,  y  asentá- 
ronse las  máquinas  y  trabucos  hacia  la  paite  del  cas- 
tillo. Está  aquella  ciudad  rodeada  de  grande*  motiles, 
y  Um  solamente  hay  un  lugar  espacioso,  y  menos 
cnincslio  delante  del  castillo,  por  donde  era  mas  fácil 
el  combatirla  y  acometerle  de  entrar  por  aquella  par- 
te á  escala  v  isla  y  puesto  que  por  tocias  partes  se 
puso  ei  cerco,  por  aquella  se  cercó  mas  el  real,  y  so 
pusoallf  la  principal  y  mejor  partéele  la  gente.  Pues- 
tas cu  órden  las  batallas,  un  día  al  amanecer  se  co- 
menzó el  combate  con  increíble  Animo  y  esfuerzo  de 
los  almOgAraves,  y  de  la  gente  de  la  armada,  y  el 
conde  se  opuso  con  los  suyos  a  la  defensa  valerosa- 
mente, y  lué  de  todas  partes  muy  sangrienta  la  bala- 
ba, paro  mayor  el  daño  que  recibieron  los  tic  dentro. 
Vista  |a  fortaleza  6  industria  de  los  combatientes,  c| 
«onde  desconfiado  de  poderse  defender,  conociendo 
que  había  poco  tiempo  para  elegir  el  mas  seguro  con- 
sejo entre  tantos  peligro»,  hizo  señal  que  llamasen  al 
ultimante,  y  comenzó  de  mover  algunos  partidos  c  on 
los  cuales  se  entregase  aquel  logar  al  rey  do  Sicilia:  y 
fiualmeutesa  le  dieron  cuarenta  días  de  plazo,  para  que 
dentro  del  lo* ,  sí  no  luese  socorrido,  se  rindiese  con 
todas  las  fuerzas  y  castillos  del  condado,  quedando  la 
persona  del  conde  en  su  libertad ,  y  asi  se  conlirmó 
con  rehenes  y  homenaje  del  conde.  Por  tan  próspero 
sulc-o  como  este  ,  siendo  amedrentados  lodos  los  mo- 
radores de  aquella  comarca ,  que  llamaban  culón- 
tes  Tierra  Jordana.  vinieren  en  los  medios  desLi  con- 
cordia ,  excepto  el  arzobispo  de  San  Sevenno,  que  era 
hombre  muy  bullicioso,  y  se  detuvo  c  on  alguna  gente, 
y  entretanto  que  el  termino  se  cumplía,  el  rey  con  los 
halones  y  principal  gente  de  su  cabullería  se  fue  á  po- 
ner delante  da  Coirón ,  y  los  mensajeros  del  conde 
Pedio  Iluso  de  Catanzaro,  fueron  a  requerir  al  rey 
Carlos  que  estaba  en  Pulla,  que  les  enviase  socorro, 
con  que  pudiesen  resistirá  sus  enemigos,  y  conside- 
rando, que  no  se  podía  defender  aquella  parle  de  Ca- 
labria, previno  tan  solamente  en  conservo r  con  gran 
cuidado  los  lugares  de  la  costa  dePulla.yasi  siendo 
vueltos  los  mensajeros  y  llegado  el  plazo,  el  conde 
de  Calanzaioy  aquella  Tierra  Jordana  se  entregaron, y 
pusieron  en  la  olicdieiic  ia  del  rey  don  Fadrique.  Estan- 
do sobre  Cotron.  entendiendo  el  rey ,  que  el  conde  Juan 
de  lionforteeon  muy  escogida  gente  se  había  puesto 
sobre  Hora  Imperial .  y  lema  un  cerro  muy  olio  por 
donde  le  pedia  hacer  mucho  daño,  y  le  tomaba  los 
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bastimentos ,  acordó  que  el  almirante  con  su  armada 


dejando  solas  doce  paleras  para  su  servicio,  y  por 
capitán  deltas  a  Pedro  Snlvacoja  de  Iscla ,  él  parlie>o  a 
priesa,  y  de  noche  saliese  en  tierra  junio  de  Roca  Impe- 
rial, y  basteciese  el  lugar  ,  y  delcrmiuóel  rey  de  ir 
con  su  ejército  allá  por  tierra.  Llcvnha  el  almirante 
cnlre  la  olra  gente  que  era  muy  escogida,  trescientos 
de  á  caballo,  y  á  la  hora  de  amanecer  echando  sus  cor- 
redores, para  que  reconociesen  la  marina,  echó  en 
tierra  la  gento  de  a  caballo,  y  con  ella  dejó  su  gente  en 
un  fuerte,  y  él  con  algunos  caballeros  que  escogió,  sesu- 
biópor  la  montaña,  para  reconocerá  los  enemigos,  y 
acudid  allá  fray  Arnaldo  de  Pone,  prior  de  Santa  Euü- 
mia,  cpie  estaba  en  aquella  frontera  con  genio  de  guar- 
nición por  el  rey  don  Fadrique,  y  con  la  gente  de  á  caba- 
llo que  teniau,  llevando  cada  caliallero  un  peón,  sin  po- 
derlo resistir  los  contrarios,  socorrieron  la  Roca  Impe- 
rial de  gente  y  bastimentos  necesarios;  y  de  vuclla  salió 
el  almirante  ó  la  marina  dePelicoro,  y  puso  ft  sacuel 
lugar,  y  fueron  presos  y  muertos  hasta  cien  hombres 
de  armas  franceses  que  estaban  en  él  de  guarnición. 
Sucedió  en  este  medio,  que  entre  los  franceses  que 
estaban  en  Cotron  ,  y  los  vecinos  de  aquel  lugar,  ha- 
llándose el  rey  con  su  real  junio  A  la  ciudad, espe- 
rando que  se  cumpliese  el  término  en  que  estaba 
aplazada  con  las  mismas  condiciones  que  Catanzaro, 

se  movió  grande  disensión  y  alboroto,  vinieron  á  lis 

armas,  y  siendo  los  vecinos  de  aquella  ciudad  mal 
tratados  por  los  franceses,  algunos  desde  los  muros 
comenzaron  á  pedir  socorro  A  la  gente  del  rey ,  seña- 
laudo  que  les  entregarían  algunas  torres.y  entonce* 
los  soldados  de  las  doc  e  galeras  no  teniendo  cuenla  con 
laUreguas,  sino  con  lo  que  allí  podían  poner  á  suco, 
acordaron  de  socorrerlos,  y  fué  tan  de  improviso, 
que  en  un  instante  subieron  por  una  parle  del  muro, 
y  se  apoderaron  dél ,  y  sallaron  A  las  plazas  y  calles. y 
comenzaron  á  pelear  con  los  franceses  tan  arrebatada- 
mente, quo  los  hicieron  retirar  al  castillo,  y  recogerála* 
torres  mas  fuertes.  Los  franceses  crey  endo  que  todo  é 
ejército  del  tey  iba  sobre  ellos,  desmayaron  tanlo  qu« 
fué  ganado  el  castillo,  siendo  tortísimo,  de  gente  caíi 
desarmada, y  desmandada;  y  de  olni  manera  con  loda 
la  gen  le  que  se  pudiera  juntar ,  fuera  muy  dificultoso 
de  combatir ,  y  comenzaron  á  rol»ar  y  |>oner  A  *aw 
el  lugar.  Cuando  el  rey  tuvo  dello  noticia,  coniootj- 
ha  desarmado,  se  puso  A  caballo,  y  tomó  uua  mata, 
y  acudió  con  algunos  caballeros  hacia  la  parle  del  cas- 
tillo, por  delener  la  gente,  é  hirió  y  mató  algunos  que 
andaban  robando,  por  eslar  los  franceses  debajo  de  ■ 
tregua.  Mas  no  fué  este  socorro  tan  presto,  que  nose 
hubiese  hecho  muy  grande  daño,  y  lo  queso  pudo 
hallar  mandó  el  rey  que  se  restituyese  A  Pedro  deBi- 
gibal.quc  era  el  gobernador  que  estaba  en  él  poi 1 
rey  Carlos,  y  lo  demás  se  pagase  do  su  cámara,  f 
por  cada  uno  de  los  franceses  que  habían  muerto, 
mandó  que  se  soltasen  de  las  galeras  dos  de  los  qu« 
estaban  al  remo.  El  almirante,  como  era  impa- 
ciente de  ¡ra,  llegando  A  la  presencia  del  rey,  se  sin- 
tió tanto  de  este  caso  y  con  lanía  demostración.  por 
haber  sido  el  que  asentó  la  tregua,  que  se  despidió  del 
rey  don  Fadrique,  v  le  renunció  el  oficio  do  almiran- 
te diciendo:  quo  presto  vendría  tiempo,  que  sus  ému- 
los y  envidiosos  se  hallarían  lan  embarazas  rn  ,oS 
hechos  y  negocios  de  su  reino,  que  conocería  cuan 
sencillamente  servía  Ilogcr  A  su  principe ,  y  con  cuanto 
sobra  de  té.  No  se  pudo  templar  lanío  el  rey  en  oto 
plática,  quo  no  recibiese  graude  alteración,  y  respondic. 
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que  no  le  serla  rosa  grave  que  él  dejasecl  oficio,  y  so  fué- 
M!  adonde  por  bien  tuviese  nunque  fuese  para  sus  ene- 
migos. Pero  entonces,  según  se  escribe  eu  la  historia  de 
Sicilia  ,  por  medio  de  Conrado  Lanza  que  era  cufiado 
did  almirante,  y  hombre  de  grande  autoridad  y  con- 
sejo, el  rey  disimuló  su  enojo,  y  el  le  pidió  perdón  y 
se  reconcilió  en  su  gracia  .  pero  sus  contrarios  toma- 
ron mas  ánimo  para  le  dañar  de  allí  adelante  é  in- 
dignar al  rey  don  Fadrique  contra  el ,  porque  le  lu- 
•*  iesc  por  SOSpecboflO, para  conservarlo  en  aquel  cargo 
en  la  guerra  que  esperaba  tener.  Como  quiera  que  sea, 
es  cierto  que  hubo  en  el  mismo  tiempo  causa  de  ma- 
yor sospecha  é  indignación,  que  lo  acontecido  en  Co- 
tron  ,  porque  el  rey  de  Aragón  trataba  secretamente 
de  traer  ó  su  servicio  al  almirante;  y  desde  que  volvió 
de  Murcia  mediado  el  mes  de  agosto ,  envió  con  Bar- 
tolomé Machoses,  ciudadano  de  Valencia,  a  reque- 
rirle en  lo  público,  que  entregase  al  rey  Carlos  su  sue- 
gro,  ó  á  la  persona  que  él  mandase,  el  castillo  deGira- 
chi,  porque  si  persistía  en  no  lo  hacer,  procedería  con- 
tra él  y  sus  bienes  por  todas  las  vías  que  pudiese, 
romo  contra  vasallo  que  tenia  castillo  contra  su  señor 
forciblemente ,  y  no  queria  obedecer  lo  que  se  le  man- 
daba ,  por  quien  se  le  habia  encomendado.  Pero  en  lo 
secreto  propuso  algunos  apuntamientos ,  para  que  vi- 
niese o  su  servicio  ,  y  esto  se  trató  con  él ,  desde  que 
se  partió  do  Sicilia  don  Ramón  Alaman  ,  con  el  cual 
habia  enviado  a  decir  al  rey  que  se  hubiera  venido 
luego  para  su  servicio ,  sino  por  cierta  causa  que  co- 
municó con  don  Ramón  Alaman  ;  h  lo  cual  le  envió  a 
decir  el  rey  con  aquel  Bartolomé  Machoses ,  que  el 
pensaba  ser  para  la  fiesta  de  san  Miguel  en  Roma;  y 
asi  le  mandaba  que  luego  que  supiese  de  su  llegada,  se 
viniese  para  H  como  lo  habia  prometido  con  pleito  ho- 
menaje a  don  Ramón  Alaman.  Instaba  el  rey  sobre  la 
venida  del  almirante ,  porque  d  rey  Carlos  queria  en- 
viar al  principe  Roberto  su  hijo  con  la  armada  de  ga- 
leras para  dar  mayor  priesa  en  su  ida  ,  y  el  rey  pro- 
curaba que  viniese  su  cuñado  esperando  que  el  almi- 
rante se  vendría.  Entre  otras  mercedes  que  el  almi- 
rante pedia  ,  fué  el  oficio  de  almirante  destos  reinos, 
y  que  le  casase  una  hija  con  alguno  de  los  ricos  hom- 
bres ;  lo  cual  le  ofreció  el  rey,  y  que  si  pudiese  acabar 
con  el  papa  que  fnese  almirante  de  la  Iglesia  ,  él  le  en- 
comendaría aquel  oficio,  porque  entendía  que  no  se 
podía  encargar  á  hombre  en  el  mundo  que  mas  sufi- 
ciente fuese;  y  asi  trató  el  rey  quo  doña  Beatriz  «fe 
Lamia  su  hija  casase  ron  don  Jaime  de  Kjérica  .  que 
íné  hijo  de  don  Jaime  primer  señor  de  aquella  baronía, 
y  de  doña  Elfa  ,  hija  de  don  Alvar  Pérez  de  Azagrn, 
que  era  uno  de  los  mas  principales  ricos  hombres  de 
sus  reinos  ,  y  su  primo  hermano  y  descendiente  de  la 
casa  real  por  linea  legitima  de  varón.  Do  suerte  que 
por  el  suceso  se  entendió  que  el  almirante  no  esperaba 
sino  ocasión  para  dejar  al  rey  don  Fadrique,  como 
después  lo  hizo;  puesto  que  en  lo  que  se  trató  entre 
él  yelrev  de  Aragón  por  medio  de  don  Ramón  Ala- 
man ,  declaró  al  principio  quo  le  serviría  en  todas  sus 
empresas,  exceptuando  que  no  se  señalaría  en  el  hecho 
de  Sicilia,  y  el  rey  lo  aceptó  con  aquella  condición,  di- 
ciendo: que  hacia  lo  que  debin  como  buen  caballero. 
Partióse  el  almirante  luego  con  su  armada  en  socorro 
de  Roca  Imperial,  y  el  rey  por  tierra  con  su  ejército 
contra  el  conde  Juan  de  Monforte  que  otaba  sobre 
ella;  y  teniendo  dello  noticiad  conde  desamparó  el 
cerco  y  repartió  la  gente  quo  tenia  por  los  castillos  mas 
fuertes  Cuando  el  rey  supo  que  el  conde  se  había  le- 


V.  CAP.  XXIV.  3ÍH 

ventado  de  la  Roca  Imperial,  volvió  con  su  ejército 
contra  San  Severino,  a  donde  el  arzobispo  confiado  del 
sitio  y  fortaleza  de  aquel  hipar,  siendo  mas  dado  a  las 
urmasde  loque  su  hábito  y  profesión  requería,  se  habia 
puesto  en  su  defensa  con  demasiada  confianza  ;  y  pa- 
reciendo á  todos  que  era  inexpugnable  por  combate,  so 
determinó  en  el  consejo  del  rey.  que  no  se  combatiese, 
sino  que  se  estrechase  el  cerco,  de  tal  manera,  que  les 
quitasen  el  agua  que  corría  de  una  fuente.  Hulw  di- 
versas escaramuzas  c  on  los  de  dentro  por  esta  causa, 
y  finalmente  el  arzobispo  vino  á  las  mismas  condicio- 
nes «pie  el  conde  de  Catanzaro  ,  y  d  ¡érensete  treguas 
por  dos  meses  ;  y  siendo  pasado  el  plazo  se  entregó  la 
ciudad  á  don  Blasco  de  Alagou  ,  como  á  lugarteniente 
peneral  por  el  rey  en  aquella  provincia.  Entretanto  quo 
estaba  aplazado  San  Severino  ,  andaba  el  rey  discur- 
riendo por  aquella  comarca  ,  y  redujo  los  mas  lugares 
della  ..  su  obediencia,  sojuzgando  lo  (uerte,  y  llegando 
á  Rosano  confiados  los  vecinos  de  aquel  lugar  de  su  ar- 
pero ó  inaccesible  asiento,  tomaron  osadía  de  querer 
defenderse  ,  y  lomar  las  armas.  Entendiendo  el  rey  so- 
pertinacia  ,  y  que  niugunas  amonestaciones  bastaban 
6  reducirlos,  mandó  que  se  hiciese  la  tala  en  tocias  sus 
vegas  y  campos ,  y  quo  se  pusiese  el  cerco,  y  entóneos 
viendo  las  daños  presentes  perdieron  el  ánimo  y  la 
esperanzado  poder  defenderse,  y  lo  que  habia  mas 
de  indignarlos  los  movió  á  que  se  rindiesen  al  rey  ,  y 
abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  y  recibiéronle  con 
grande  fiesta.  Con  el  temor  de  la  tala  que  el  ejército 
hacia  en  todos  los  lugares  que  se  ponían  en  defensa, 
de  allí  adelante  enviaron  los  que  se  tenían  por  el  rey 
Carlos  sus  embajadores  al  tey  sin  aguardar  que  llegase 
su  gente,  y  se  pusieron  debajo  de  su  obediencia,  y 
según  los  sucesos  que  tuvo  aquel  ejército,  pareció  que 
brevemente  el  rey  don  Fadrique  conquistara  aquel 
reino,  si  no  tuviera  contradicción  ,  de  quien  habia  de 
esperar  mayor  favor,  que  era  del  rey  de  Aragón  su 
hermano. 

Cap.  XXIV.— De  lo  que  se  ofreció  al  rey  por  parle  de  don 
Alonso  /'crea  de  Gusman  que  estala  m  Tarifa. 

Estando  el  rey  en  Valencia,  ordenando  las  cosas  do 
su  pasaje  para  Italia  á  diez  del  mes  de  setiembre  deste 
año,  vino  á  él  un  caballero  vasallo  de  don  Alonso  Pérez 
de  (juzrnan  ,  que  se  llamaba  Alvar  Ruiz  de  Colsantos, 
para  tratar  que  le  valiese  contra  el  rey  de  Granada,  y 
contra  el  infante  clon  Enrique,  que  procuraba  que  en- 
tregase á  los  moros  á  Tarifa  ,  de  cuya  defensa  se  habia 
encargado  en  vida  del  rey  don  Sancho  ,  y  otros  casti- 
llos que  él  tenia  |>or  el  rey  don  Fernando.  Era  osle  un 
ral  alien»  muy  principal  y  valeroso,  y  de  los  muy  se- 
ñalados que  hubo  en  sus  tiempos,  y  muy  famoso  por 
aquel  tan  notable  ejemplo  que  dejó  de  su  fó  y  lealtad, 
que  por  no  querer  rendir  ti  Tarifa  al  infante  don 
Juan  que  habia  venido  del  reino  de  Fez  con  pran  ca- 
ballería de  moros  que  ledió  Abcnjaeob  rey  de  Mar- 
ruecos ,  para  «pie  le  cobrase  a  Tarifa ,  teniéndole  en 
muy  gran  estrecho ,  y  amenazándole  que  si  no  en- 
tregaba a  Tarifa  ,  le  mandaría  malar  un  hijo  que  traía 
OOOSigo ,  él  echó  el  cuc  hillo  con  que  aquello  se  ejecuta- 
se, y  asi  se  hizo  con  gran  vergüenza 4  infamia  de  aquel 
principe! ,  que  sojuzgado  de  la  ira  y  ódio  que  leiaa  á 
don  Alonso,  mandó  cometer  tamaña  crueldad  y  tan 
bárbara  y  fiera .  quo  si  la  hiciera  Abenjacob ,  fuera  de 
los  mismos  paganos  habido  por  muy  cruel.  Para  la 
defensa  de  aquella  fuerza  ,  que  era  la  entrada  y  puer- 
ta ,  por  donde  habiau  de  pasar  los  moros  de  allende,  y 
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los  otros  castillos  .  y  para  tenerlos  en  nombre  del  rey  • 
«le  Castilla  ,  tenían  gran  confederación  con  la  ciudad 
de  Sevilla  ,  y  con  todo  aquel  reino ,  y  con  la  ciudad  de 
Córdoba  y  todo  su  obispado ,  y  era  el  caudillo  y  am- 
paro, no  solo  de  aquella  frontera  ,  pero  de  toda  la  An- 
dalucía. Allende  desto.como  gran  caballero  ,  y  muy 
diestro  y  valeroso  capitán  ,  por  mandado  de  la  reina 
doña  María  s«  había  opuesto  con  la  gente  de  la  Anda- 
lucia  ,  contra  el  rey  de  Granada  y  le  bacía  guerra, 
mas  el  infante  don  Enrique ,  siendo  tutor  del  rey ,  era 
el  principal  que  instaba  que  entregase  á  Tarifa  á  los 
moro»,  y  por  otra  parle  el  rey  de  Granada  había  tra- 
tado con  el  rey  don  Fernando,  que  si  le  hiciese  entre- 
gar 6  Tarila,  se  baria  su  vasallo,  y  ledaria  ocho  cuen- 
tos en  dinero ,  y  mas  las  parias  adelantadas  de  cuatro 
años  ,  y  allende  de  esto  ,  que  le  entregada  á  Qnesada  y 
otros  veiute  y  dos  castillos  que  él  babia  ganado  de  los 
cristianos ,  y  se  obligaría ,  que  baria  que  pasase  Aben- 
jacob  con  todo  su  poder  á  Espeña  ,  y  que  se  fuese  para 
el  rey  don  Fernando,  y  no  se  partiese  dél ,  basta  que 
echasen  A  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  y  el  in- 
fante don  Juan  fuera  del  reino ,  y  allende  desto,  pro- 
metía ,  que  con  todo  el  poder  del  reino  de  Granada ,  y 
con  los  de  la  frontera ,  y  con  las  órdenes  y  con  don 
Juan  ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  iría  sobre  el  reino 
de  Murcia,  y  haría  en  él  la  guerra  contra  el  rey  de 
Aragón  ,  hasta  que  lo  cobrase  el  rey  don  Fernando ,  y 
pagana  para  ayuda  de  su  armada  ,  hasta  que  se  con- 
quistase cada  año  cuatrocientos  mil  maravedís.  Esto  se 
hubiera  puesto  en  ejecución,  según  afirmaba  don  Alon- 
so Pérez,  si  él  lo  quisiera  consentir ,  y  por  no  entregar 
á  los  moros  A  Tarifa  ,  como  esforzado  y  buen  caballe- 
ro, envió  éste  su  vasallo  para  concertarse  con  el  rey, 
como  se  pudiese  defender .  asi  del  rey  de  Granada  co- 
mo del  infante  don  Enrique,  y  de  aquellos  que  tenían 
al  rey  don  Fernando  en  su  poder ,  que  en  su  nombre 
instaban  que  se  entregase.  Las  cosas  que  pedia  eran  es- 
tas ,  por  las  cuales  se  muestra  bien  la  grande  lealtad 
y  bondad  de  aquel  caballero.  Primeramente  que  el  rey 
de  Aragón  ordenase,  como  él  salvase  su  verdad  é  hi- 
ciese derechamente  lo  quedebia  de  Tarifa,  y  délos 
castillos  que  él  tenia  del  rey ,  y  si  los  moros  fuesen  á 
cercarla  ,  porque  él  no  la  quería  entregar  por  manda- 
do del  infante  don  Enrique,  y  de  los  que  tenían  al  rey 
de  Castilla  en  su  poder,  tuviese  por  bien  el  rey  de  ayu- 
darle con  su  armada  y  socorrerle  hasta  descercarla ,  y 
esto  se  hiciese  en  tal  guisa ,  que  la  armada  fuéseá  Ta- 
rifa dentro  de  tres  ó  cuatro  meses  que  la  hubiese  cer- 
cado. Que  si  el  rey  don  Fernando  con  consejo  de  los 
de  Castilla  y  León ,  y  de  los  que  le  lenian  en  su  poder 
y  los  do  Sevilla  ,  le  quisiesen  embargar  el  sueldo  de  las 
tenencias  de  Tarifa  ,  y  do  los  otros  castillos ,  que  él  te- 
nia ,  que  se  estaba  librado  en  las  rentas  de  Sevilla,  que 
en  tal  caso  el  rey  de  Aragón  le  hiciese  merced  de  em- 
prestar aquella  suma  para  las  tenencias  :  y  desde  el  día 
que  él  la  recibiese,  tendría  por  el  rey  de  Aragón  A  Tari- 
fa y  los  otros  castillos,  y  le  haría  homenaje  por  ellos, 
y  se  obligaría  de  no  dar  6  Tarifa  ,  ni  los  castillos  al  rey 
don  Fernando ,  hasta  que  fuese  pagado  de  su  dinero, 
y  si  por  ventura  desde  que  el  rey  de  Castilla  fuese  de 
edad  ,  no  lo  quisiese  pagar ,  él  seria  tenido  de  le  entre- 
gar*» Tarifa  y  los  castillos,  para  que  los  tuvieseen 
prendas  hasta  ser  pagado.  Si  aconteciese  alguna  cosa 
del  rey  don  Fernando .  remando  cualquiera  otro  rey 
en  Castilla,  quedaría  obligado  A  la  misma  condición:  y 
pedia  por  merced  ni  rey  que  mandase  asegurar  a  los 
mercaderes  del  reino  de  Sevilla  ,  y  del  obispado  de 
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Córdoba ,  que  estaban  en  su  hermandad  ,  para  que 
pudiesen  ir  á  todas  las  tierras  de  sus  reinos ,  y  volver 
salvos  y  seguros,  y  mandase  a  sus  almirantes  y  corsa- 
rios, que  no  hiciesen  guerra  ni  daño  en  ninguna  parta 
del  reino  de  Sevilla.  Mas  como  el  rey  de  Aragón  tenia 
paz  con  el  rey  de  Granada  ,  respondió ,  que  guardán- 
dole lo  que  estaba  concordado  entre  ellos,  no  le  podría 
romper  loque  tenia  capitulado,  pero  en  caso  que  se 
confederase  contra  él  con  don  Fernando,  que  se  lla- 
maba rey  de  Castilla .  ayudaría  A  don  Alonso  Pérez 
contra  el  rey  de  Granada  ,  y  si  cercase  a  Tarifa ,  le  en- 
viaría socorro  para  descercarla,  y  si  don  Alonso  Pérez 
y  el  consejo  de  Sevilla  y  el  obispado  de  Córdoba,  y  los 
que  se  tenían  con  él  estuviesen  unidos  y  conformes,  el 
rey  les  ayudaría  y  se  ampararía  del  hecho  de  Tarifa, 
pero  queriendo  meter  6  los  enemigos  de  la  fé  cu  su  ca- 
sa ,  no  se  empacharía  ni  entremetería  en  ninguna  cosa. 
Que  por  contemplación  y  amor  de  don  Alonso  Pérez,  y 
de  los  buenos  hombres  de  Sevilla  y  por  sus  ruegos,  ase- 
guraría a  los  mercaderes  del  reino  de  Sevilla,  ydd 
obispado  de  Córdoba  ,  con  condición  .  que  durando  el 
tiempo  del  seguro,  ellos  estuviesen  de  por  medio,  sin 
seguir  ninguna  de  las  paites  ,  y  no  hiciesen  mal  al  rey 
don  Alonso ,  ni  al  rey  don  Juan ,  ni  al  rey  de  Portugal, 
ni  é  sus  valedores ,  y  que  ellos  por  aquella  misma  for- 
ma asegurasen  A  los  mercaderes  de  las.  tierras  de  Ara- 
gón ,  y  se  diesen  sus  cartas  de  seguro.  También  res- 
pondió el  rey  ,  que  él  mandaría  que  sus  almirantes  y 
los  corserios  que  saliesen  de  sus  reinos,  guardasen 
aquella  concordia.  Este  caballero  se  despidió  con  esta 
respuesta  en  la  misma  sazou ,  que  el  rey  entendía  con 
gran  diligencia  en  su  partida ,  pero  como  sobrevino  el 
ihvierno,  convino  diferirla,  y  entretanto  ordenaba  las 
cosas  de  sus  reinos ,  como  estuviesen  muy  apercibidas 
por  la  guerra  de  Castilla ,  asi  por  las  frouteras  de  Ara- 
gón, como  del  reilio  de  Murcia,  y  6  tres  del  mes  de  no- 
viembre deste  año,  por  razón  de  la  guerra,  provexóde 
la  procuración  del  reino  de  Aragón ,  A  don  Lope  Fer- 
reuch  de  Luna ,  que  era  uno  de  los  mas  poderosos  y  ri- 
cos hombres  de  sus  reiuos. 

CAr.  XXV.— J>  la  enlajada  que  el  rey  enrió  al  rey  do» 
Fadrique  su  hermano ;  y  de  la  guerra  que  el  almiranU 
ñoger  de  Lam  ia  hacia  en  Pulla. 

Sucedió  en  este  medio  ,  que  envió  el  rey  por  sus  em- 
bajadores i»  Sicilia ,  al  obispo  de  Valencia  su  canciller, 
y  A  Guillen  de  Namontaguda,  de  su  consejo,  y  arribaroo 
al  puerto  de  Merina',  con  cuatro  galeras  ¿  once  del  roes 
de  febrero  del  año  de  la  Navidad  de  mil  doscientos 
noventa  y  siete  y  presentaron  al  rey  don  Fadri- 
que  una  carta  de  creencia,  y  lo  que  en  virtud  de- 
lta explicaron  fué  pedirle  que  se  viniese  A  ver  coa 
el  rey  ú  uuu  de  las  islas  de  Iscla  o  Prochita.  A  esto  res- 
pondió el  rey  don  Fadriquc  que  él  habría  su  consejo 
con  los  barones  y  síndicos  de  las  universidades  de  su 
reino ,  y  no  se  contentando  los  embajadores  con  su  res- 
puesta, Guillen  de  Namontaguda  en  presencia  de  lo- 
dos les  dijo:  Que  atendido  que  el  rey  su  señor  habí* 
sido  nombrado  por  defensor  de  la  Iglesia,  no  se  podía 
CSC  usar  de  cumplir  sus  mandamientos.  Oído  esto  el 
rey  don  Fadriquc  lesdió  por  última  respuesta:  Que 
por  aquellas  palabras  no  se  tenía  por  desafiado  de  su 
hermano  ni  A  sus  iiaturules,  pues  ningún  género  de 
culpa  ni  do  muy  liviana  ofensa  se  había  cometido  por 
ellos  contra  él.  y  si  aquello  teniau  por  desafío,  se  ofre- 
cía que  él  y  los  sicilianos  estarían  a  conocimiento  y 
juicio  de  la  corle  de  la  ciudad  de  Barcelona  y  dalo» 
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barones  y  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón ,  á  cu- 
yo cargo  era  determinar  semejantes  cuestiooes  y  di- 
ferencias.  que  se  movían  entre  el  rey  y  los  nobles 
para  que  declarasen  si  podían  ser  desafiados  por  este 
causa  justamente,  y  ser  privados  los  aragoneses  y  ca- 
talanes del  comercio  que  tenían  en  aquella  isla.  Tam- 
bién para  entender  si  era  aquella  la  determinación  del 
rey  su  hermano ,  envió  dos  caballeros  de  su  casa  que 
se  llamaban  Arnaldo  de  Olmella  y  Jimeno  de  Olit,  y 
escribió  ó  todos  los  ricos  hombres  y  universidades 
tiestos  reinos  que  no  se  podía  persuadir  que  el  rey 
su  hermano  por  inducimiento  de  sos  enemigos  se  mo- 
viese á  quererle  desheredar  de  aquel  reino  tan  injusta 
é  inumanamente ,  pero  si  lo  intentase  y  le  quisiese  por 
esta  causa  hacer  guerra  ,  se  interpusiesen  entro  ellos, 
para  que  desistiese  de  aquel  propósito  hasta  que  se 
determinase  sí  el  tal  desafio  y  aquella  guerra  eran  jus- 
tos, y  que  él  enviaría  sobre  ello  sus  procuradores. 
Pedia  que  ayuntados  los  ricos  hombres  y  procurado- 
res délas  universidades  deslos  reinos  lo  determina- 
sen ,  y  entre  lauto  insistiesen  con  el  rey  su  hermano 
que  se  a  pártase  de  una  tan  terrible  empresa,  y  por 
esta  causa  vino  Jimeno  de  Olit  á  Aragón.  Por  causa  del 
requerimiento  de  las  vistas,  hubo  grande  turbación 
entre  lodos  los  sicilianos,  diciendo  que  quería  el  rey 
de  Aragón  procederá  muerte  de  su  hermano  siendo 
inocente,  y  ponerlos  otra  vez  debajo  del  yugo  y  ti- 
ranta délos  franceses,  emprendiendo  un»  causa  tan 
deshonesta  é  inicua.  Enlónoesse  determinó  que  el  rey 
don  Fadrique  se  fuese  á  Sicilia ,  y  quedase  en  Cala- 
bria por  su  vicario  y  capitán  general  don  Blasco  de 
Alagon,  y  llegado  6  Mecína,  mandóse  convocar  par- 
ia mentó  general  del  reino  en  Choza,  para  que  allí  se 
deliberase  lo  que  se  debía  hacer.  Estaba  ausente  en  es- 
ta sazón  el  almirante,  el  cual  habiendo  partido  coo 
su  armada  para  socorrer  á  Roca  Imperial ,  entendien- 
do que  se  había  levantado  del  cerco  el  conde  de  Mon- 
forte.  navegando  por  la  costa  de  Pulla,  salió  con  su 
gente  á  tierra  de  noche  y  fué  á  combatir  á  Leche, 
que  dista  á  diez  millas  de  la  mar ,  y  tomando  de  so- 
bresalto á  los  del  lugar,  le  puso  á  saco  y  vínose  con 
el  despojo  á  Otranto,  que  estaba  abierto  y  siu  mura- 
lla después  de  cierta  traición  que  cometieron  contra 
d  rey  lianfredo,  y  luego  se  rindieron  al  almirante  sin 
condición  alguna,  y  por  ser  tan  cómodo  lugar  para  re- 
coger la  armada  por  tener  muy  excelente  puerto,  man- 
dó reparar  los  muros  y  fortalecerle  de  baluartes  y  ca- 
va, y  por  ser  el  puerto  muy  importante,  envió  el  rey 
al  gob.ero  dél  y  para  su  defensa  con  buena  guarnición 
de  gente  y  con  tres  galeras,  á  don  Berenguer  de  En- 
leaza.  Dejando  el  almirante  á  Otranto  en  buena  de- 
tensa,  fuese  con  su  armada  al  puerto  de  Brindez ,  a 
donde  poco  ántes  habían  entrado  seiscientos  soldados 
muy  escogidos  de  las  guarniciones  del  rey  Carlos ,  y 
tacando  los  caballos  que  llevaba  en  las  galeras,  mandó 
hacer  su  fuerte  ,  y  desdo  él  comenzó  á  correr  la  tier- 
ra y  talarlos  campos,  y  otro  día  habiéndose  juntado 
M  caballería  en  la  puente  de  Brindez,  para  socorrer  | 
los  que  bacian  la  tata  ,  comenzáronse  algunos  á  des- 
mandar ,  y  el  almirante  recelándose  de  alguna  celada, 
los  fué  á  recoger  de  la  otra  parte  de  la  puente.  Apó- 
nas  se  volvieron  para  su  puesto  cuando  los  enemigos 
se  volvieron  contra  ellos  por  diversas  partes  ,  y  como 
los  sicilianos  tenían  muy  lejos  su  fuerte  y  las  galeras, 
y  no  se  podían  recoger  sin  mucho  daño ,  y  no  tenia 
la  gente  de  pié  otro  remedio,  el  almirante  los  animó 
para  que  se  juntasen  y  pusiesen  en  bueua  orden,  y  de- 
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fendíesen  la  puente  para  la  cual  venían  muy  apresu- 
radamente los  enemigos.  Todos  concurrieron  de  un 
ánimo  para  ganarla  .  los  sicilianos  porque  en  su  de- 
fensa consistía  su  vida :  los  franceses  en  su  venganza, 
y  adelantóse  de  los  primeros  el  capitán  de  la  caballería 
francesa,  que  era  un  señor  muy  principal  llamado  Go- 
fredo  de  Janvila  ,  muy  señalado  en  las  armas,  con  un 
sobrino  suyo,  y  acometieron  tan  esforzadamente  que 
ganaron  las  dos  partes  de  la  puente ,  y  con  increíble 
constancia  persistían  por  pasar  adelante ,  pero  hallán- 
dose delanteros  en  defenderla  dos  caballeros  sicilia- 
nos muy  valientes  que  se  habían  ejercitado  en  la  guer- 
ra debajo  del  gobierno  del  almirante,  llamados  Pe- 
regrino de  Pati,  y  Guillen  Pallóte,  con  tentó  valor 
resistieron  en  la  defensa  de  lo  que  restaba  por  ganar, 
que  llegó  en  su  socorro  el  almirante  con  todo  el  cuer- 
po de  su  gente.  AHI  se  mezcló  de  ambas  partes  muy 
brava  batalla,  y  el  almirante  apellidando  el  nombre 
de  Lauria ,  fué  el  tercero  que  se  puso  sobre  la  puente, 
y  en  un  ten  pequeño  espacio  se  juntaron  los  mas  va- 
lientes ,  hasta  que  vinieron  á  las  armas  los  generales, 
y  fué  herido  en  el  rostro  Gofredo  de  Janvila ,  y  cayó 
con  él  el  caballo.  La  ballestería  que  llevaba  el  almi- 
rante, hizo  mucho  daño  en  los  proenzales  y  franceses, 
de  manera  que  volvieron  las  espaldas  y  habiendo  he- 
cho grande  estrago  en  ellos ,  los  echaron  de  la  puente 
y  vol  viendo  á  su  fuerte  se  detuvo  el  almirante  allí  al- 
gunos días  por  rescatar  los  prisioneros. 

Cap.  XXVI. — De  la  diversidad  que  hubo  en  el  consejo  del 
rey  don  Fadrique  sobre  si  se  veria  con  el  rey  de  Ara- 
gón su  liermano ,  y  como  fué  detenido  "el  almirante  por 
mandado  del  rey  don  Fadrique ,  y  que  la  reina  doña 
Cosíanla  se  salió  de  Sicilia  y  con  ella  el  almirante  y 
Juan  de  Proxtta. 

Siendo  el  almirante  vuelto  á  Mecina  ,  los  embajado- 
res del  rey  de  Aragón  le  dieron  una  carta  por  la  cual 
le  mandaba  que  procurase  que  el  rey  don  Fadrique 
se  viese  con  él  y  él  se  viniese  para  su  servicio,  y  el 
almirante  anduvo  tratando  y  procurando  con  los 
barones  del  rey  don  Fadrique  no  rehusase  de  ver- 
se con  el  rey  su  hermano  ,  pues  cuando  fuera  ene- 
migo no  habia  razón  para  escusarse  de  verle :  afir- 
mando que  esperaba  que  habían  de  ser  las  vistas 
para  grande  bonra  y  acrecentamiento  suyo.  Mas 
por  otra  parte  Vincbiguerra  de  Palicl  y  Mateo  de  Ter- 
mini ,  anduvieron  solicitando  á  los  barones  y  síndicos 
de  la  isla  y  procurando  que  no  le  permitiesen  ir:  y 
siendo  ayuntado  el  parlamento  en  Chaza ,  para  deter- 
minar lo  que  se  debia  responder  ,  el  almirante  tuvo 
una  larga  plática ,  que  se  fundaba  en  persuadir,  que 
teniendo  al  rey  de  Aragón  por  enemigo,  perdían  toda 
la  pujanza  que  tenían  en  la  mar  y  que  sin  ella  no  se 
podía  defender,  ni  conservar  aquel  reino,  y  dando  mu- 
chas razones  concluyendo  dijo ,  que  era  muy  cierto, 
que  perdiendo  la  posesión  de  la  mar ,  que  hasta  allí 
habían  tenido  y  sustentado  con  tanta  gloria ,  fácilmen- 
te les  ganarían  los  lugares  marítimos ,  que  eran  las 
principales  fuerzas  del  reino,  y  desta  suerte  faltando  á 
lo  que  debiau  á  su  fidelidad  ,  el  peor  y  mas  temerario 
consejo  llevaría  su  justa  pena.  Añadiendo  á  eslo,  con- 
cluyó coo  decir,  vamos  en  guisa  de  paz  con  humildad 
y  mansedumbre  á  recibir  á  un  principe  tan  poderoso, 
que  no  podemos  negar ,  que  algún  tiempo  fuese  nues- 
tro señor  natural :  y  en  su  acatamiento  postrémonos 
ante  él,  porque  no  nos  quiera  confundir  con  su  ma- 
gostad ,  que  no  será  afrente  á  vuestra  alteza,  si  en  una 
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necesidad  tan  forzosa  os  hnmMáredes  a  vuestro  her- 
mano mayor,  que  hasta  aquf  os  ha  sido  en  cuenta  de 
padre.  Supliquémosle,  que  no  quiera  por  su  mano  y 
medio  entregarnos  en  poder  de  nuestros  enemigos: 
por  ventura  entonces  le  moverán  A  misericordia  la  ca- 
ridad fraternal  y  la  devoción  que  siempre  le  tuvieron 
los  sicilianos ,  pira  que  no  persiga  a  aquellos  ,  que  él 
debería  por  sus  méritos  y  servicios  amparar  y  defen- 
der contra  todas  gentes:  y  si  linalmente  determináre- 
des,  que  se  salga  a  recibirle  poderosamente  y  que  se 
le  debe  resistir  ,  debéis  a  lo  ménos  considerar  que  todos 
aquellos  que  no  ignoran  los  fueros  y  costumbres  del 
reino  do  Aragón ,  faltaran  á  la  fidelidad  y  fé  que  delien 
á  su  principe ,  pues  la  razón  y  derecho  conforman  en 
esto,  que  incurran  en  nota  de  traición  todos  aquellos 
que  toman  las  armas  contra  su  rey  y  señor.  Algunos, 
dicho  esto,  daban  u  entender,  que  aprobaban  su  pare- 
cer y  otros  le  condenaban.  Por  aquel  día  no  se  paso 
adelante  en  el  parlamento,  después  que  el  almirante 
declaro  su  voto :  y  otro  dia  estando  juntos ,  el  rey  to- 
mó la  mano  diciendo ,  que  era  cosa  muy  sabida  y  or- 
dinaria ,  que  siempre  que  dos  personas  que  están  dis- 
cordes se  ven  para  tratar  de  paz ,  sino  se  concicrlan, 
quedan  entre  si  con  mayor  rencor  y  mas  enemigos. 
Pues  siendo  asi  ,  que  el  rey  de  Aragón  su  hermano  se 
habla  confederado  con  el  rey  Carlos  para  este  fin,  que 
por  su  mano  y  con  su  poder  fuese  puesto  en  la  pose- 
sión del  reino  de  Sicilia  y  él  desde  el  dia  que  había  si- 
do jurado  por  rey  y  se  encardo  tic  su  gobierno,  deli- 
l)erO  de  poner  su  vida  y  estido  por  su  defensa,  ¿  para 
que1  se  habian  de  ver  ,  sino  para  quedar  mas  obstina- 
dos en  su  proposito  ?  A  lo  queel  almirante  decía  de  los 
fueros  y  costumbres  del  reino  de  Aragón  ,  aunque  el 
rey  su  hermano  le  precediese  en  edad  y  hubiese  sido 
preferido  en  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia  ,  que  a  los 
dos  pertenecía  por  parle  de  su  madre,  /.qué  lugar  te- 
nían en  aquella  tierra  los  fueros,  ni  en  que"  se  derogaban? 
pues  cuando  él  fue  so  vicario  y  lugarteniente  general, 
le  había  reverenciado ,  no  solo  como  a  su  hermano 
msyor  ,  pero  como  á  su  señor:  y  después  que,  ó  ven- 
cido de  pusilanimidad  .  temiendo  no  perdiese  los  rei- 
nos de  Aragón ,  ó  engañado  con  el  cebo ,  que  con  gran- 
de astucia  se  le  puso  de  las  islas  de  Ordeña  y  Córcega, 
hizo  la  renunciación  en  manos  del  rey  (-arlos  su  co- 
mún enemigo  ,  del  derecho  quo  tenia  en  el  reino  de  Si- 
cilia ,  quedando  él  libre  del  ollcío  de  vicario  ,  propo- 
niendo y  aprobándolo  el  mismo  almirante ,  le  habian 
los  sicilianos  de  común  acuerdo  elenido  por  rey  .  como 
quiera  que  por  la  disposición  del  testamento  del  rey 
don  A'on«o  su  hermano ,  después  de  su  muerte,  por 
derecho  y  razón  le  competía  A  él  la  sucesión  Por  esta 
causa  dijo ,  desde  entonces  ,  yo  y  los  sicilianos  queda- 
mos exemptos  de  su  obediencia  y  libres  de  cualquiera 
homenaje  y  sujeción,  y  si  do  aquí  adelante  siendo  con- 
federado con  nuestros  enemigos  nos  moviere  tan  in- 
justa guerra,  ,\  por  ventura  los  fueros  do  Aragón,  ó 
constituciones  de  Cataluña  nos  prohibirán  ,  que  defen- 
damos á  nuestras  mujeres  y  hijos  y  casas,  y  nuestra 
naturaleza  y  propia  patria  ?  Verdaderamente,  ni  las 
leyes  divinas  ni  humanas  ,  nos  lo  vedan.  Pero  si  tra- 
tamos de  los  catalanes  .  ó  aragoneses  .  que  dejando  su 
naturaleza,  han  elegido  este  reino  por  su  patria,  ¿quién 
les  impide,  que  no  puedan  tomar  las  armas  por  su  de- 
fensa contra  los  extranjeros  ,  pues  permite  el  derecho, 
que  se  tomen  contra  los  padres?  No  son  los  pueblos  y 
naciones  libres  tan  constreñidas  a  sus  heredades  y 
campos,  que  no  les  sea  licito  dejar  su  naturaleza  y  lo- 
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mar  asiento  en  otra  tierra ,  y  pues  si  los  es  permitido 
mudar  domicilio  .  como  n  otras  gentes,  puédese  bñfl 
decir  ,  que  no  están  obligados  a  ningunas  leyr-s  .le 
aquella  patria,  y  si  antes  que  el  rey  nuestro  hermano  -o 
Indignase  contra  nosotros,  nos  vinieron  á  servir  como 
a  hijo  de  su  señor  natural ,  si  ahora  por  su  manifiesto 
error  y  engaño  nos  quisiere  ofender,  podrán  cen  eran- 
do razón  responder,  que  no  sera  .'i  culpa  suya  que  lj 
guerra  los  halle  en  nuisa  de  poder  defenderse.  No  hay 
para  qué  encarecer  el  grande  poder  del  rey  de  Aracoa 
y  sus  armadas  por  mar  y  por  tierra,  y  cuan  de*ipu;i!<i 
somos  para  le  resistir  ni  representar  los  daños  y  mlw 
y  muertes  y  las  invasiones  y  talas  que  los  sicilianos  pw. 
den  padecer,  porque  Dios  en  quien  es  todo  el  poder,  in 
permitirá  quesepierda  nuestra  justicia,  y  con  su  <cl*- 
rano  juicio  abatirá  la  ira  desenfrenada,  y  la  desordenad» 
soberbia  deAuiestros  enemigos.  En  suma  conchivMvtn 
digo,  que  aquellos  notoriamente  faltaran  A  lo  quede- 
ben ,  y  a  su  fé  y  naturaleza,  que  en  este  hecho  y  can- 
sa nos  desampararen  y  alzaren  las  manos  de  hisarnv)*, 
por  cualquiera  ocasión  «le  la  defensa  de  la  patria.  IV 
dos ,  dicho  esto  por  el  rey  ,  se  conformaron  ,  en  que  no 
fuese  á  las  vistas,  y  él  se  volvió  6  Mecina  ,  adondeel  al- 
mirante le  mostró  una  carta  del  rey  de  Aragón.™ 
que  le  mandaba  se  viniese  para  él ,  y  le  pidió  licencia, 
ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza  ,  que  solicitaría 
lo  que  conviniese  á  su  servicio,  y  pidióle  dos  paler* 
para  pasar  a  Calabria  á  bastecer  los  castillos  que  atM 
tenia  ,  y  el  rey  se  las  dió  y  dejó  el  almirante  muy  pro- 
veídos los  castillos  de  Kauria  y  Badulato,  y  olmsíuer. 
zas  que  tenia  en  aquella  provincia.  Por  maravillo  fal- 
tan cerca  de  los  principes  ministros  bien  diestro*  y 
aparejados  para  indignar  y  conmoverá  ira,  y conia 
diversidad  de  las  naciones  que  en  aqueMa  corteeoncur* 
rian,  había  mas  sobra  de  quien  procurase  zizaña  délo 
que  conviniera,  y  asi  entónees  no  faltó  quien  po<o 
mayor  sospecha  del  almirante  al  rey  don  Padrique. 
diciendo,  que  mandaba  poner  en  órden  con  tanta 
solicitud  sus  castillos ,  porque  entendía  piar*  a 
los  enemigos:  y  para   mas  persuadir  esto  al  rey,  le 
certificiiron ,  qne  sin  orden  suya  se  había  visto  ron 
algunos  personas  del  rey  Ca ríos,  nsl  en  Otra nto  (•"»*> 
ahora  postreramente  en  Calabrio:  y  que  Fortuno  Sán- 
chez de  Teruel ,  que  tenia  aun  el  castillo  de  Atow'i 
por  el  rey  de  Aragón,  con  inteligencia  del  almirante, 
persuadía  á  otros  á  su  opinión ,  y  esparciéndose esto 
fama  por  la  corte,  cuando  fué  de  vuelta  el  almirante, 
llegando  ñ  palacio  para  visitar  al  rey.  pidiéndole 
la  mano,  no  la  quiso  dar  preguntándole  qne  era 
la  causa  de  aquella  novedad,  le  «lijo  qne  ya  él  ni» 
era  de  los  suyos,  ni  sabia  en  qué  cuenta  le  tuvie- 
se, pues  so  entendía  con  sus  enemigos,  y  rstatw 
confederado  con  ellos,  y  mandóle  que  no  saliese 
do  palacio,  y  él  como  fácilmente  le  sojuzgaba  lo  ir», 
recibió  tanta  alteración  viéndose  detenido,  que  dijo 
que  ninguna  persona  del  mundo  seria  poderoso  p-1™ 
que  él  perdiese  su  libertad,  mientras  el  rey  do 
Aragón  su  señor  estuviese  con  ella:  y  que  no  era 
aquel  el  galardón  que  su  lealtad  y  fidelidad  hab'an 
merecido ,  puesto  que  de  los  otros  servicios  no  se  qm- 
siese  tener  tanta  cuenta :  y  aunque  ninguno  se  o«t* 
Ucear  A  él  solo  por  la  palabra  del  rey,  se  tuvo  por 
preso  y  se  aportó  A  una  parte  de  la  cámara.  Mas  co- 
mo se  hallasen  presentes  el  conde  Mnnjredo  de  Clara- 
monte  y  Vinchiguerra  de  Palicí ,  que  eran  de  prande 
prudencia  ,  y  los  qne  mas  autoridad  Imita  en  el 
sejo  del  rty„  porque  no  se  indignase  mas,  le  supbci- 
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ion  tes  mandaso  dar  el  almirante  en  liado,  y  así  se 
fué  a  su  novilla  ,  y  aquella  noche  se  parliú  con  tres  de 
caballo  para  Castellón:  y  mandó  con  grande  priesa 
fortalecer  los  castillos  de  Nucara,  Cripi,  Caslellop, 
Fieara  ,  Yachi ,  Francavila  y  otros  muchos  lugares 
que  tema  en  Sicilia,  y  asi  se  entretuvo,  que  ni 
movía  guerra  dellus,  ni  trataba  de  concordarse  con 
el  rey  don  Fadrique  aunque  el  conde  Manfredo  y  Vin- 
cliiguerra  fueron  B él,  para  requerirle,  que  des istieso. 
de  aquella  novedad ,  y  llevaron  salvo  conducto.  Pasa- 
ron en  esto  algunos  días  ,  y  el  almirante  ó  temiéndose 
que  uo  sehiihiescn  descubierto los  tratos  que  con  el  rey 
de  Aragón  tenia,  ó  por  estar  ya  determinado,  uo 
quiso  ir  al  rey  don  Fadrique,  y  pagó  la  pena  en  que 
se  habían  obligado  sus  (¡odores,  y  porque  le  acudia 
mucha  gente  recelándose  el  rey  de  algún  movimiento 
mayor  ,  cesó  do  proceder  contra  él .  y  también  de  su 
parta  no  hizo  olí  a  novedad  Futre  las  otras  cosas  prin- 
cipales que  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  lle- 
varon á  su  cargo  fué  ,  que  en  nombre  suyo  y  del  papa 
pidiesen  á  la  reina  su  madre  y  A  la  infanta  doña  Violan- 
te «.u  hermana,  que  se  viniesen  a  Roma  señaladamente, 
porquesc  había  tratado  con  el  rey  Carica,  qucla  iníauta 
Casase  con  Roberto  duque  tic  Calabria  su  hijo,  que 
era  el  sucesor  en  aquel  reino  ,  porque  Carlos  Martelo, 
que  fue  el  mayor,  sucedió  en  el  reino  «le  Uugría  ,  que 
le  pertenecía  por  la  reina  su  madre;  y  Luis,  que  fué  el 
segundo,  dejó  el  siglo  ,  y  tomó  el  hábito  de  los  frailes 
menores  ,  cuya  memoria  y  santidad ,  como  dicho  es, 
fué  después  canonizada  y  consagrada  ,  y  se  puso  en 
el  catálogo  de  los  santos.  Desta  manera  Itobcrlo  que 
era  el  tercero,  fué  declarado  por  sucesor  en  el  reiuo 
«fe  Jcrusalcn  y  Sicilia  ,  y  se  le  dió  titulo  de  duque  «le 
(Calabria  ,  como  a  primogénito  :  y  estaba  ordenado, 
que  sus  Ixxlas  se  celebrasen  en  Roma.  Dando  la  reina 
doña  Cosían»  noticia  desto  al  rey  don  Fadrique  su 
lujo,  tuvo  d<  I  licencia  para  su  partida  ,  y  que  pudie- 
se ir  con  ella  el  almirante  y  don  Juan  de  Prosita  ,  a  los 
cuales  ya  tenia  por  muy  sospechosos,  y  holgaba ,  que 
se  saliesen  de  su  reino;  pero  por  tener  el  almirante 
sus  castillos,  como  los  tenia,  y  haber  mayor  recelo 
dél,  que  tema  secreta  inteligencia  con  Carbs.no  se 
le  «lió  salvixonilulo  mas  de  p  ira  la  ida  .  y  dejó  secre- 
tamente ordenado  el  almirante,  que  obedeciesen  SOS 
alcaides  á  un  sobrino  suyo  llamado  Juan  de  Lauria, 
que  quedó  en  la  corle  del  rey  don  Fadrique,  y  la  reina 
«uu  la  inf  inta  su  hija,  y  grande  acompañamiento  de 
barones  y  caballeros,  se  embarcaron  en  Melazo  en  las 
cuatro  galeras  que  llevó  el  obispo  de  Valencia.  Asi  hu- 
bieron de  salir  casi  echados  «le  Sicilia  la  reina  doña  Cos- 
lanza,  siendo  señora  propietaria  de  aquel  reino,  y  Juan 
de  Prosita  y  el  almirante, por  cuyo  consejo  y  valor,  no 
solo  fué  librado  del  yugo  y  tiranía  francesa,  peroampa- 
rado  y  defendido  de  tantos  p«ligros  congran  de  derra- 
mamicnlo  de  sangre,  \  para  mayor  consideración  de  la 
variedad  de  los  casos  humanos  se  fueron  á  recoger  á  las 
herráis  del  rey  Carlos,  á  quien  ellos  mas  habían  ofcmlido 
y  el  que  poco  antes  era  su  capital  enemigo.  El  estadoque 
el  almirante  lema  en  Sicilia,  era  tan  grande  que  le  ren- 
labacade  un  año  treinta  y  tres  mil  onzasdeoro  de  aque- 
lla moneda  siciliana  ,  y  todo  se  lo  ocupó  por  el  rey  don 
Failriqn? ,  y  penlió  en  «linero  que  tenia  de  contado  en 
poder  de  mercaderes ,  y  en  recámara  mas  de  treinta 
mil  unzas .  que  para  en  aquellos  tiempos  era  suma  de 
gran  valor.  EutOOcas  el  rey  dió  el  cargo  de  almirante 
del  remo  de  Aragón  y  «le  sus  comarca  A  Roger  do 
Uuria ,  que  Lcnij  Bernardo  de  Sarna. 
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Cap.  XXVII.  —  Pe  la  guerra  qn«  en  este  íiVrnpo  hizo  en 
el  andado  de  Pallás  Amoldo  de  España  hijo  de  fío- 
ger  de  Comenge ,  jn-t  tendiendo  suceder  en  aquel  estado. 
No  piulo  el  rey  de  Aragón  apresurar  tanto  su  parti- 
da para  Roma  ,  que  no  le  detuviesen  eu  Zaragoza  las 
novedades  de  la  guerra  do  Castilla,  hasta  eu  Un  del  mes 
de  febrero  desle  año,  y  estando  para  pasar  á  Catalu- 
ña ,  sucedió ,  que  gente  «le  Francia  entró  por  el  conda- 
do «le  Pallás  ,  para  apoderare  dél ,  y  siendo  cosa  que 
tanto  importaba  remediarla,  fué  forzado  detenerse  al- 
gunos días.  La  entrada  desla  gente  foé  por  esta  causa. 
Roger  de  Comenge  vizconde  do  Cosarans,  después  de 
ser  muerta  su  mujer ,  de  la  cual  tuvo  un  hijo,  casó  con 
la  condesa  de  Pallás ,  que  era  señora  propietaria  de 
aquel  estado ,  y  después  de  haber  vivido  juntos  mucho 
tiempo  sin  tener  hijos,  la  condesa  teniendo  pacifica- 
mente el  comlado  ,  y  queriendo  que  fuese  señor  dél  su 
marido  y  sus  sucesores,  vendió  la  mitad  dél  A  Rnger  do 
Comenge  su  entenado,  y  dentro  de  breves  «lias  lo  hizo 
donación  déla  otra  mitad  ,  y  el  vizconde  poseyó  el  es- 
tado en  nombre  desu  hijo  torio  el  tiempo  que  él  vivió,  y 
la  condesa  entró  en  religión  constante  el  matrimonio, 
quedando  su  marido  en  el  siglo  ;  suce«lió ,  que  en  vi- 
da de  la  condesa  de  Pallás,  y  siendo  profesa,  su  ma- 
rido, contra  la  ley  del  matrimonio ,  casó  con  otra  ,  do 
la  cual  hubo  «los  hijos,  A  Arnaldo  Roger,  y  Ramón 
Roger,  y  Arnaldo  fué  conde  de  Pallás,  y  casó  con  la 
condesa  Lascar ,  y  «lejó  dolía  tros  hijas ,  u  doña  Si- 
bilia,  y  «lona  Beatriz,  y  doña  Violante  de  PallAs, 
y  por  no  «lejar  el  conde  Arnaldo  Roger  hijos  va- 
rones, suce«lió  en  el  estado  Ramou  Roger  su  lier— 
mano.  Después  muerto  el  conde  llamón  Roger  sin  dejar 
hijos  en  el  año  de  mil  doscientos  y  nóvenla  y  cuatro, 
por  el  mes  de  octubre  hubo  en  el  condado  grande  al- 
teración ,  porque  Roger  de  Comenge ,  A  quien  se  hizo 
la  vendicion  y  donación  de  aquel  estado,  tuvo  un  hijo 
que  se  llamó  Arnaldo  de  España  ,  que  fué  un  gran  se- 
ñor «le  Gascuña  ,  y  después  de  su  muerte  Arnaldo  de 
Fspaña  tomó  en  parte  posesión  «leí  estado,  pretendiendo 
que  le  pertenecía  por  la  sucesión  de  su  padre.  Pero  Ar- 
naldo Roger  su  tio,  año  de  mil  doscientos  y  ochenta  y 
tres,  le  echó  del  estado,  y  siendo  muerhis  Arnaldo  Ro- 
ger, y  Ramón  Rogar  que  fueron  paeilh  ámenle  señores 
del  condado  de  Pallás,  Arnaldo  de  España  y  Roger  de 
Comenge  su  hijo,  volvieron  A  apoderarse  do  aquel  es- 
tallo, pietendieudoque  les  competía  el  derecho  «le  la 
sucesión ,  y  con  ay  uda  «leí  comle  de  Fox  tentaron  de 
tomar  algunos  castillos  y  tener  A  su  mauo  las  hijas  de 
la(  oudc:<a  Lascara.  Pero  Antes  que  el  conde  Ramón 
Bogar  muriese,  el  rey  provesó  que  Guillen  de  Rrolio 
veguer  ,  con  genle  «le  guerra  asistiese  en  defensa  de  la 
condesa  Lascara  y  de  sus  hijas  ,  A  las  cuales  confirmó 
los  feudos  de  Uerga  y  Bergadan  ,  que  les  pertenecían 
como  herederas  del  conde  Arnaldo  Roger:  y  como  en 
esta  sazón  estando  el  rey  en  Zaragoza  Arnaldo  de  Es- 
paña y  su  hijo  ,  con  ayuda  «leí  comle  de  Fox  y  de  sus 
gentes  ,  y  diversas  compañías  de  genle  de  caballo  y  de 
pié,  entrasen  en  el  condado  de  Pallas,  y  tomasen  al- 
gunos lugares  y  castillos,  envió  el  rey  contra  ello»  en 
defensa  de  la  condesu  y  de  sus  Lijas  ,  A  Felipe  de  Sa- 
blees,  proveyó  que  Ceñíanlo  Roger  de  Eríl,  Guillen  de  . 
Castelvcll  el  bortiede  Pallás  y  Acart  do  Mur  les  resis-  ¡  ■ 
tiesen  con  todo  su  poder,  que  eran  los  mas  principales 
y  poderosos  en  aquellas  montañas,  y  procuró  que  el 
conde  de  L'rgel  no  les  diese  favor  ni  ayuda  ,  ni  don  Al- 
varo vizconde  de  Ager  su  hermano.  Mas  no  embar- 
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gante  esto,  Arnaldo  de  España  y  su  hijo  no  cesaron  de 
hacer  mucho  daño  en  la  tierra  ,  desde  los  castillos  de 
Leort  y  Escalón ,  que  el  uno  está  en  el  val  que  llama- 
ban Despot ,  y  el  otro  en  la  ribera  que  se  dice  de  Es- 
calo, y  se  habían  tomado,  y  apoderáronse  de  la  mayor 
parte  del  estado,  y  el  rey  envió  sobredio  al  rey  de 
Francia  á  requerirle,  que  no  diese  lugar  que  durando 
la  tregua  que  habia  entre  ellos,  de  su  reino  pasasen  á 
ofenrter  las  (ierras  de  sus  subditos  con  mano  armada, 
y  con  esto  se  partió  para  Cataluña  para  embarcarse. 

Cap.  XXVIII. — De  la  ida  dH  rey  de  Aragón  á  Roma,  á 
donde  se  celebraron  las  bodas  de  la  infanta  doña  Vio- 
lante su  hermana  con  Roberto  duque  de  Calabria ,  y 
se  dtó  al  rey  de  Aragón  la  investidura  del  reino  de  Or- 
deña. 

Llegó  el  rey  don  Jaime  a  Roma  en  fin  del  mes  de 
marzo  deste  año  de  mil  doscientos  y  noventa  y  siclc, 
adonde  halló  a  la  reina  su  madre,  y  á  la  infanta  su 
hermana  y  al  almirante  y  Juan  de  Proxita  ,  y  todos 
fueron  recibidos  por  el  papa  con  gran  demostración  de 
fiesta,  y  por  toda  su  corte  y  vino  allí  el  rey  Carlos,  y  ce- 
lebráronse las  bodas  de  la  infanta  con  Roberto  duque 
de  Calabria.  Como  se  entendió  que  el  rey  don  Fadrique 
no  solo  rehusaba  de  venir  á  las  vistas,  pero  se  aper- 
cibía con  gran  diligencia  para  defender  su  reino ,  y  el 
rey  iba  mas  de  regocijo,  que  á  punto  de  guerra,  tomóse 
brevemente  resolución  en  lo  que  se  debía  hacer.  Lo 
qae  principalmente  allí  se  declaró  fué,  conceder  el 
papa  al  rey  de  Aragón  y  ó  sus  descendientes  la  inves- 
tidura del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  invistiéndole 
dél  en  presencia  con  una  copa  de  oro.  Esta  ceremonia 
se  hizo  públicamente  a  cuatro  del  mes  de  abril  deste 
año,  y  la  investidura  se  le  diócon  estas  condiciones 
Dábase  aquel  reino  que  allf  se  declara  ser  del  derecho 
y  propiedad  de  la  Iglesia ,  de  consentimiento  de  los 
cardenales  al  rey  don  Jaime  v  á  sus  herederos  legí- 
timos nacidos  y  por  nacer ,  asi  varones  como  mujeres 
en  feudo  perpetuo  graciosamente ,  por  la  liberalidad 
de  la  sede  apostólica  ,  con  que  él  y  sus  sucesores  pres- 
tasen á  la  Iglesia  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  y 
vasallaje  en  cierta  forma  expresada  en  la  investidura. 
Había  de  ser  obligado  por  razón  de  aquel  remo,  deser- 
vir al  papa  y  á  la  Iglesia ,  dentro  de  Italia  ,  con  cien 
hombres  dé  armas,  que  cada  uno  fuese  bien  armado, 
y  llevase  a  lo  ménos  un  caballo  y  otras  dos  cabalgadu- 
ras ,  y  con  quinientos  soldados,  entre  los  cuales  hu- 
biese cien  ballesteros  y  fuesen  convenientemente  ar- 
mados y  naturales  de  sus  reinos ,  y  esto  al  sueldo  del 
rey  ,  y  á  sus  gajes,  y  por  tiempo  de  tres  meses  que  se 
contasen  desde  el  día  que  entrasen  en  las  tírrras  de  la 
Iglesia.  En  caso  que  el  papase  quisiese  servir  desta 
gente  por  mas  tiempo  lo  pudiese  hacer,  pagándola  á  la 
misma  razón  á  sueldo  de  la  Iglesia  :  y  si  en  lugar  de 
la  gente  de  caballo  y  de  pié  conviniese  que  fuese  ser- 
vido con  armada  de  mar ,  ó  con  cierto  número  de 
galeras  ó  navios  en  las  costas  de  Italia,  estuviese  en 
mano  del  pontífice,  lo  que  mas  quisiese  y  sirviese 
coa  tinco  galeras  bien  armadas  y  fornidas  de  gen- 
te ,  y  de  las  municiones  y  jarcia  necesaria  á  li  s  mis- 
mos gajes  del  rey  ,  y  por  el  mismo  tiempo ,  y  este  ser- 
vicio había  de  ser  por  un  año ,  siempre  que  la  Iglesia 
tuviese  del  necesidad.  Declaróse  que  por  aquel  reino  el 
rey  ,  y  los  que  en  él  sucediesen  ,  pagasen  en  cada  un 
año  de  censo  por  la  festividad  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blodos  mil  marcos  de  plata,  de  buena  ley  ,  y  de  es- 
tcrlingos ,  á  donde  quiera  que  estuviese  el  papa  y  á  sus 
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sucesores ,  ó  á  la  Iglesia  ,  en  caso  de  sede  vacante ,  que 
lo  recibiese  por  el  futuro  pontífice ,  y  por  la  porción 
que  pertenecía  al  colegio  de  los  cardenales  :  y  si  eo 
aquel  dia  ,  y  dentro  de  otros  cuatro  meses  no  se  paga- 
son  .  incurriesen  por  el  mismo  caso  en  pena  de  exco- 
munión :  y  si  en  el  segundo  término  y  dentro  de  otros 
cuatro  meses  no  se  papasen  sin  disminución  alguna, 
todo  aquel  reino  quedaba  expuesto  á  eclesiástico  en- 
tredicho. Pero  si  en  el  tercero  y  después  de  otros  cua- 
tro meses  no  se  satisfaciese  á  la  Iglesia  con  el  ccn«o  <lf| 
primer  término  enteramente ,  cayesen  del  derecho  <iet 
reino ,  y  volviese  al  dominio  de  la  Iglesia ,  é  incurrie- 
sen eo  las  mismas  penas,  si  se  dejase  de  cumplir  el 
censo  de  cualquiera  otro  término.  Mas  para  pagarlo, 
y  hacer  el  servicio  de  la  gente  de  la  Iglesia  ,  no  había 
de  ser  el  rey  con  efecto  obligado ,  sino  en  caso  que  él  6 
sus  herederos  hubiesen  tomado  la  posesión  de  aquel 
reino ,  6  de  la  mayor  parte  dél.  Por  cuanto  en  el  tenor 
de  las  condiciones  de  la  investidura  se  con  tenia,  que  en 
ciertos  casos  el  rey  y  sus  herederos  en  aquel  reino,  in- 
curriesen en  sentencia  de  excomunión  y  se  pusiese  ecle- 
siástico entredicho ,  y  fuesen  privados  de  la  investidu- 
ra, desde  entonces  declaró  el  papa,  que  promulga!»  1a* 
sentencias  de  excomunión  contra  él  y  sus  herederos  y 
ponia  el  entredicho  en  el  reino,  y  los  privaba  si  por  *a 
culpa,  6  de  sus  herederos  no  se  cumpliesen  las  condicio- 
nes. En  lo  que  tocaba  á  la  sucesión,  el  papa  declaró,  qu? 
cualquier  varón  6  mujer  que  debía  suceder  ni  rey  y I 
sus  herederos  en  el  reino  de  Aragón,  sucediesen  en  el  <fe 
Cerdeña  y  Córcega  ,  de  tal  suerte,  que  fuese  rey  deam- 
bos reinos  el  mismo:  y  cuando  hembra  fuese  admitida 
a  la  sucesión,  fuese  también  reina  de  los  dos  reino*, y 
si  en  la  muerte  del  rey  y  de  sus  herederos  no  queja- 
sen hijos  legítimos  suyos  de  su  cuerpo,  aquel  reino 
volviese  á  la  disposición  de  la  Iglesia.  En  caso  que  fal- 
tasen varones,  que  legítimamente  descendiesen  dH 
rey  y  aconteciese  suceder  en  el  reino  mujer  por  casar, 
que  se  le  diese  marido  que  fuese  idóneo  y  suficiente  pa- 
ra el  gobierno  y  defensa  del  reino,  consultando  prime- 
ro con  el  romano  pontífice,  y  no  casase  sino  con  prin- 
cipe católico  y  devoto  de  la  Iglesia  romana  .  y  sí  át 
otra  manera  se  hiciese,  se  pudiese  proceder  contra  la 
tal  heredera  6  privación  del  reico.  Allende  desto  se 
disponia  ,  que  no  se  pudiese  desmembrar  aquel  reino, 
ni  dividir  ,  y  habia  otras  condiciones  y  cláusulas  ,  qo» 
concernían  en  favor  de  la  libertad  é  inmunidad  ecle- 
siástica, declarando,  que  se  revocasen  cualesquiera 
constituciones  ó  leyes,  ó  estatutos  que  se  hubiesen 
ordenado  por  los  reyes  6  príncipes  seglares  de  Cerdeña 
y  Córcega,  en  su  diminución  ,  y  no  se  pudiesen  por  lo* 
que  sucediesen  en  aquel  reino  establecer.  Cuanto  al  go- 
bierno sobre  los  barones  y  personas  seglares  se  declaro 
que  el  rey  y  sus  herederos  rigiesen ,  según  el  derecho 
civil ,  al  cual  no  obstasen  las  instituciones  canónicas,  y 
conforme  á  loables  costumbres.  También  se  prohibía, 
que  no  pudiese  el  rey  de  Aragón  y  Ordeña  ser  rey  de 
romanos  ó  de  Alemania  y  de  aquel  reino ,  pero  en  ca- 
so que  fuese  elegido  al  imperio,  el  rey  de  Aragón  si  tu- 
viese hijo  que  le  sucediese,  le  pudiese  renunciare! 
reino  de  Cerdeña  y  Córcoga  ,  emancipándole,  y  le  fue- 
se licito  retener  el  imperio  ó  reino  de  Alemania.  A  siete 
del  mes  de  abril  el  cardenal  Gerardo  de  Paro*  obispo 
de  Sabino  ,  absolvió  al  almirante  y  á  los  caballeros  qoo 
habían  servido  en  las  guerras  pasadas  de  todas  la* 
sentencias  de  excomunión  en  que  habían  caído  romo 
rebeldes  y  perseguidores  de  ta  Iglesia.  Acabado  eslo. el 
rey  se  volvió  con  toda  su  armada  para  Cataluña  par» 
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ponerse  en  órden  y  proseguir  la  empresa  de  SiciJia  con- 
tra su  hermano  y  la  reina  doña  Costanzn  se  quedó  en 
Roma,  y  con  ella  Juan  de  Proxita,  y  el  almirante  se  fué 
a  Ñapóles  para  el  rey  Carlos,  al  cual  el  rey  confirmó 
ra  Huma  la  merced  que  le  babia  hecho  de  la  villa  y 
castillo  de  Gocen  la  i  na,  remitiéndole  el  servicio  que 
por  ella  era  obligado  a  hacerle  en  hueste  ó  cabalgada,  y 
que  fuesen  exentos  del  sos  sucesores.  Tuvieron  aque- 
llos tiempos  á  la  reina  doña  Costanza  por  muy  exce- 
lente y  cristianísima  princesa  ,  y  juntamente  con  esto 
fue  muy  bien  afortunada,  en  haber  sido  mujer  de  un 
tal  y  tan  valeroso  principe,  y  madre  de  tan  «célen- 
te» tres  reyes,  pues  vidosu  reino  librado  de  poder  de 
sus  enemigos ,  y  asi  reconciliada  6  la  unión  de  la  Igle- 
sia, y  después  de  muy  crueles  guerras  que  hubo  entre 
sus  hijos ,  feneció  sus  dias  cuando  reinaban  en  paz.  El 
¡>sas  de  Sicilia  escribe ,  que  murió  en  Ro- 
y  también  Juan  de  Proxita  ,  que  la  servia,  pero  en 
«rías  parece,  que  el  rey  don  Jaime  su  hi- 
jo la  trajo  consigo  á  Barcelona,  a  donde  murió ,  como 
se  dirá  en  su  lagar. 

Cáf.  XXIX. — Que  el  rey  mandó  dar  favor  á  ckma  Sibilia 
Comenge  »u  lujo. 

Vuelto  que  fué  el  rey  a  Cataluña,  estando  en  Iguala- 
da á  ocho  del  mes  de  mayo  deste  año,  entendiendo  que 
el  conde  de  Fox  y  Amoldo  de  España  y  Roger  de  Co- 
menge su  hijo  hacían  muy  cruel  gnerra  en  el  condado 
de  Pallas,  prosiguiendo  Arnaldo  de  España  su  porfía, 
habiendo  casado  doña  Sibilia  hija  mayor  del  conde  Ar- 
naldo Roger  y  de  la  condesa  Lascara ,  con  Ugo  de  Ma- 
taplana  hijo  de  Ramón  Durg,  que  era  uno  de  los  mas 
principales  barones  de  Cataluña  y  mas  emparentado, 
el  rey  determinó  de  ampararle  contra  sus  enemigos,  y 
dar  todo  favor,  para  que  la  condesa  doña  Sibilia  se 
apoderase  de  aquel  estado.  En  el  mismo  tiempo,  es- 
tando el  rey  en  aquella  villa  de  Igualada .  se  concertó 
con  don  Guerao  de  Cervellon ,  hijo  de  don  Guillen  de 
Cervellon  ,  que  era  señor  del  castillo  de  Cervellon  y  de 
sus  términos  y  de  otros  castillos  de  aquella  comarca, 
queso  lo  vendiese,  porque  era  en  aquellos  tiempos  tal 
fuerza  y  tan  importante ,  que  desde  él  eran  señores  de 
aquella  comarca  y  ribera  de  Llobregat,  y  ponía  en 
tiempo  de  cualquier  alteración  que  se  ofrecía  á  la  ciu- 
dad de  Barcelona  en  grandes  rebatos,  los  que  se  aco- 
gían á  este  castillo  de  Cervellon ,  y  aunque  don  Gue- 
rao k)  estimaba  en  mucho,  y  sus  fortalezas  por  su  cali- 
da J  y  ser  el  solar  de  su  casa  y  tan  antiguo,  por  esta 
causa  el  rey  hizo  en  elto  muy  grande  instancia,  y  lo 
tuvo  por  bien,  y  vrnd lóselo  por  ciento  y  treinta  mil 
l,  dándole  luego  los  treinta  mil,  y  por  los  ciento 
>  le  dió  ei  rey  para  él ,  y  a  sus  descendientes  las 
villas  de  Sarbos  y  de  los  Molinos  del  Rey,  junto  6  Llo- 
bregat, y  dábale  pera  durante  su  vida  á  Villafranca 
de  Panadea  con  todas  sus  rentas  y  jurisdicciones.  En- 
comendóse luego  el  castillo  de  Cervellon  a  un  caballero 
que  se  decia  Galcerán  de  Villafranca  .  para  que  lo  tu- 
viese en  tercería  .  hasta  que  se  cumpliesen  las  condi- 
ciones que  se  trataron  entre  el  rey  y  don  Guerao.  Tam- 
bién se  obligó  el  rey,  que  si  don  Guerao  de  Cervellon 
tuvie>e  hijo  varón  de  la  mujer  que  entónces  tenia,  que 
era  doña  Brunisenda ,  le  daría  eo  leudo  de  honor  cinco 
mil  sueldos  de  renta ,  y  le  entregaría  el  castillo  de  Ta- 
inarit  por  aquella  suma ,  hasta  que  se  le  señalasen  en 
vasallos  en  feudo  de  honor ,  desde  Cervera  hasta  la 
ir,  y  de  Tarragona  basta  Barcelona  los  cinco  mil 
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sueldos  de  renta.  Con  esta  recompensa ,  siendo  de  tan- 
to provecho  para  en  aquellos  tiempos,  dejaron  los  ba- 
rones desta  casa  su  solar.  Visto  que  el  rey  mandaba 
juntar  sus  gentes  para  echar  á  Arnaldo  de  España,  y 
á  Roger  de  Comenge  su  hijo  del  condado  de  Pallas,  don 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona  se  interpuso  en  esta 
diferencia  ,  y  acabó  que  Arnaldo  de  España  y  su  hijo 
viniesen  personalmente  delante  del  rey,  y  firmasen  en 
su  poder  par.  y  tregua ,  según  la  costumbre  de  Catalu- 
ña ,  por  razón  de  la  demanda  que  la  condesa  doñu  Si- 
bilia puso  contra  ellos ,  por  la  guerra  é  invasión  que 
hicieron  en  el  condado,  y  ofrecieron  que  entregarían 
en  rehenes  al  rey  los  castillos  de  Leort  y  Escalón, 
que  por  el  rey  se  habian  de  encomendar  a  don  Gui- 
llen de  Anglesola,  que  los  tuviese  tan  solamente 
por  él,  hasta  que  se  hubiese  determinado  el  dere- 
cho cuyo  era ,  y  se  entregasen  entónces  al  que  obtu- 
viese la  cansa:  y  si  Arnaldo  de  España  y  Roger  su 
hijo  no  quisiesen  estar  6  derecho ,  se  entregasen  al  rey. 
Señalóles  el  rey  por  jueces  al  maestre  de  la  caballería 
del  Temple  y  al  conde  de  Urgel  y  al  vizconde  de  Car- 
dona :  Ins  cuales  hablan  de  nombrar  un  letrado,  ó  dos, 
que  en  su  nombre  recibiesen  la  información  y 
zas  y  se  pusiesen  treguas  entre  Arnaldo  de 
Roger  de  Comenge  su  hijo  y  sus  valedores  de  una 
te,  y  Ugo  de  Mataplana  y  los  suyos  de  la  otra.  Por 
parte  de  Arnaldo  de  España  se  puso  dilación  en  cum- 
plir esto,  y  considerando  el  rey  cuanto  convenia  ásu 
servicio ,  que  aquella  diferencia  se  determinase ,  como 
se  falló  á  lo  prometido ,  mandó  juntar  su  hueste  y  él 
se  vino  ¿  la  ciudad  de  Lérida  para  pasar  desde  allí  A 
Pallas :  y  fuése  a  poner  a  cinco  del  mes  de  julio  deslo 
año  sobre  el  castillo  de  Leort  y  mandóle  combatir :  pe- 
ro dentro  de  seis  dias  vino  ante  el  rey  Roger  de  Comen- 
ge  y  se  concertó  con  Ugo  de  Mataplana  ,  con  las  mis- 
mas condiciones:  y  se  pusieron  treguas  por  tiempo  de 
cincuenta  años ,  |y  se  entregaron  los  castillos  en  rehe- 
nes, y  esto  se  confirmó  por  Arnaldo  de  España ,  que 
estaba  en  Gascuña.  Después  por  mandado  del  rey, 
pendiendo  la  causa  y  durante  la  tregua ,  el  rey  maudo 
entregar  los  castillos  A  la  condesa  Sibilia  y  al  conde  su 
marido:  y  se  revolvió  otra  vez  la  guerra  y  duró  mu- 
cho tiempo ,  favoreciendo  el  conde  de  Fox  6  Arnaldo  de 
España  y  A  Roger  de  Comenge  su  hijo.  Pero  la  conde- 
sa Sibilia  y  Ugo  de  Mataplana  quedaron  señores  de 
aquel  estado  ,  y  sus  sucesores:  los  cuales  hicieron  por 
armas  mucho  tiempo  en  escudo  de  campo  rojo  una 
Aguila  imperial  de  oro:  que  eran  las  armas  de  los  em- 
peradores de  Grecia ,  de  los  cuales  descendía  la  conde- 
sa, y  en  los  pechos  del  Aguila  un  escudo  de  oro  con 
bordadura  de  colorado ,  que  fueron  las  armas  de  los 
barones  de  Mataplana,  hasta  que  mucho  tiempo  des- 
pués los  condes  de  Pallas  .  no  sé  porqué  razón,  muda- 
ron sus  armas  en  Aguila  Imperial  negra  ,  sin  escudo,  y 
en  los  pechos  della  las  de  Mataplana.  Entónces  casó  do- 
ña Violante  de  Pallas  hermana  de  la  condesa  doña  Si- 
bilia ,  con  don  Jímeno  Cornel  hijo  de  don  Pedro  Cor- 
nel  y  de  doña  Urraca  Artal  de  Luna:  y  sucedió  en  Alfa- 
jarin  y  en  todo  el  estado  que  tenia  don  Pedro  su  pa- 
dre ,  que  fué  nn  gran  señor  en  este  reino  y  huhíeron  A 
don  TomAs  Cornel,  A  quien  quedaron  los  lugares  de 
Alfamen  y  Allamira  ,  que  casó  con  doña  María  de  Lu- 
na ,  hija  de  don  Pedro  Martínez  de  Luna  y  de  doña  Vio- 
lante de  Alagon.  Tuvo  don  Jimeno  Cornel  otro  hijo  ma- 
yor,  que  se  llamó  don  Pedro  Cornel,  que  se  perdió 
por  la  unión  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  cuarto :  y 
6  don  Ramón  Cornel ,  que  sucedió  en  la  liáronla  de  Al- 
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fajarin ,  pndro  do  don  LuisCornel,  en  quien  recayó  lo- 
do rl  estado.  Antes  que  el  rey  fuese  sobre  el  caldillo  de 
Leort,  Minado  en  la  ciudad  de  Lérida  á  cinco  del  mes 
ile  junio ,  Juan  Alonso  de  Haro  hijo  de  dou  Juan  Alon- 
so de  Haro  y  Sandio  Sánchez  de  Velasen,  que  era  un 
caballero  muy  principal  de  Castilla  vieja ,  enviaron 
con  un  escudero  A  decir  al  rey.  que  se  vendrían  al  ser- 
vicio de  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  que 
se  Humaba  rey  de  Castilla,  y  se  harian  sus  vasallos, 
cumpliendo  con  ellos  ciertas  cosas.  Entendió  el  rey  en 
asegurar  aquellos  caballeros  en  el  servicio  de  don  Alon- 
so: porque  don  Juan  Alousodcll.no  ,quc  fué  un  muy 
principal  rico  hombre ,  era  el  que  mas  sustentaba  la 
voz  y  partido  del  rey  don  Femando  :  el  cual  con  las 
gentes  que  tenia  en  Rioja  cobró  la  judería  de  Najara, 
que  era  lo  mas  fuertede  aquella  villa  ,  que  había  sido 
combatida  y  eulrada  por  la  gente  de  Aragón  y  Navar- 
ra, que  estaba  en  aquella  frontera.  También  por  el 
mismo  tiempo  don  Juan  Alonso  Telliz,  señor  de  Al- 
borquerque  ,  conde  de  Barcelns  ,  asentó  y  concordó 
pazcnlreel  rey  de  Castilla  y  el  de  Portugal,  conclu- 
yéndose el  matrimonio  entre  el  rey  don  Femando  y  la 
infanta  doña  Costana  en  Aleañiccs,  adonde  se  avinie- 
ron; y  la  reina  doña  Isabel ,  que  vino  A  las  vistas  con 
el  rey  de  Portugal  su  marido,  se  llevó  a  la  infanta  do- 
ña Beatriz  hermana  del  rey  «le  Castilla  porque  se  con- 
certó matrimonio  entre  ella  y  el  infante  don  Alonso 
primogénito  del  rey  de  Portugal,  y  entonces  envió  el 
rey  «Ion  Dionis  A  Castilla  en  ayuda  de  su  yerno,  al 
conde  de  Ha  recios  con  trescientos  de  caballo. 

Cap.  XXX  —De  la  respuesta  que  el  rey  dió  á  los  emba- 
jadores del  rey  dan  Fadrique. 

Estando  el  rey  de  Aragón  sobre  el  castillo  de  Leort. 
llegaron  Arnaldo  de  Olmella  y  Jimenode  Olit .  emba- 
jadores del  rey  don  Fadrique ,  que  arribo  se  dijo ,  que 
se  enviaban  para  entender  del  rey  .  si  era  su  Animo  y 
determinada  voluntad  de  tener  por  desafíadosal  reino 
de  Sicilia  y  al  rey  su  hermano.  A  esta  embajada  respon- 
dió el  rey  ,  que  él  había  sido  llamado  por  el  papa :  y 
hallándose  en  Roma  entre  otras  mercedes  que  del  había 
recibido,  la  que  estimaba  en  mas  era,  que  enlre  los 
otros  reyes  y  principes  de  la  cristiandad ,  le  habia 
nombrado  por  general  y  priucipal  defensor  de  la  Igle- 
sia romana ,  y  viendo  que  redundaba  en  grande  honra 
y  exaltación  suya  ,  y  de  su  corona,  y  no  se  pudieodo 
dejar  de  aceptar  con  las  otras  gracias  que  se  le  hacían, 
lo  había  aceptado  con  toda  reverencia.  Que  después 
desto  le  requirió  como  A  lan  obligado  y  devoto  hijo  de 
la  Iglesia ,  y  su  defensor ,  que  no  permitiese  que  se  re- 
cibiesen por  olla  tantas  ofensas  é  injurias  y  daños 
«orno  del  infanle  don  Fadrique  su  hermano  y  deJos  si- 
cilianos se  recibían  cada  dia,  y  como  brazo  poderoso 
de  la  Iglesia  con  su  poder  moviese  para  resistirles, 
pues  diversas  veces  la  Iglesia  como  piadosa  madre  los 
había  requerido  caritativamente,  por  su  demasiada 
benignidad  ,  que  como  ovejas  erradas  se  redujesen  á 
su  gremio,  y  los  amonestó ,  que  desistiesen  de  comcler 
contra  ella  tan  graves  y  enormes  excesos.  Que  no  obs- 
tante esto  no  quisieron  dar  oido  A  6us  amonestaciones: 
y  lo.que  era  mas  detestable ,  no  habian  querido  recibir 
ni  oir  A  sus  nuncios  ,  y  no  cesaban  de  cometer  contra 
la  Iglesia  mas  graves  y  atroces  cosas  que  las  pasadas. 
Por  estas  causas  decia  el  rey ,  que  considerando  el  deu- 
do queeutre  ellos  habia.  y  acatando  los  servicios  que  él 
babia  recibido  de  los  sicilianos  ,  deseando  reducir  A  su 
bennauo  y  A  elios  al  gremio  de  la  Iglesia  y  poncrlos 


en  próspero  estado  y  librarlos  de  los  peligros  que  les 
podían  recrecer  ,  habia  con  urande  instancia  suplid- 
do  al  papa ,  que  se  pudiese  ver  000  él  :  y  habia  envia- 
do A  Sicilia  al  obispo  de  Valencia  y  a  Ouillen  de  Ni- 
montaguda .  para  que  se  viesen  con  algunas  personas 
do  aquel  reino  en  Iscla  ,  porque  de  voluntad  y  consen- 
timiento del  papa  pensaba  mover  tales  medios,  y  tan 
provechosos  para  él  y  los  sicilianos,  que  fuese  en  praDde 
honor  y  aumento  suyo,  y  para  poner  en  pacifico  estado 
aquella  isla.  Encaso  que  no  quisiese  venir  en  las  vistas 
había  dado  comisión  A  sus  embajadores  que  de  su  parta 
le  dijesen  aquellas  palabras  que  por  ellos  le  fueron  re- 
feridas en  Mccina  :  porque  en  ninguna  manera  podía 
fallar  al  servicio  de  la  Iglesia  ni  A  los  negocios  que 
habia  empreudidoui  convenía  Aso  honor:  y  asi  de- 
cia A  su  hermano  que  tuviese  por  muy  constante  que 
aquellas  palabras  se  le  explicaron  y  propusieron  por 
■su  expreso  mandamiento.  Cuanto  A  lo  que  decía  que 
no  podía  entender  ni  alcanzar  por  qué  causa  ó  rato- 
nes debiese  moverse  A  preceder  contra  él,  le  respon- 
día asi .  que  él  habia  recibido  tantas  y  tan  señaladas 
honras  y  gracias  de  la  Iglesia  ,  y  él  estaba  tan  obliga- 
do por  haberse  encargado  de  los  negocios  de  la  sede 
apostólica  y  de  su  defensa  .  que  ni  pudo  ni  debía  fal- 
tarle en  esto  ni  convenia  A  su  honra.  Allende  desto, 
que  si  él  lo  quisiese  considerar  atentamente ,  enten- 
dería que  no  se  había  tratado  hasta  allí  con  él  de  tai 
manera ,  que  por  su  contemplación  y  respeto  debiese 
desechar  tantas  honras  y  beneficios  como  de  la  Iglesia 
habian  recibido  él  y  sus  reinos,  y  que  no  la  defendiese 
y  socorriese,  señaladamente  habiéndose  de  proceder 
A  tanta  culpa  de  los  sicilianos  y  suyos,  de  lo  cual él 
quedaba  con  jusla  razón  descargado  para  con  Dtasy 
las  gentes.  Finalmente  respondiendo  el  rey  A  toda  sil 
embajada,  cuanto  A  lo  que  escribía,  que  estaba  apa- 
rejado de  estar  A  conocimiento  de  la  corle  de  Barcelo- 
na y  de  los  ricos  nombres  de  Cataluña  y  Aragón  si 
juzgasen  que  él  babia  cometido  por  donde  se  debiese 
mover  contra  él  ,  le  envió  A  decir  que  cuanto  en  él 
era.  no  le  pedia  nada,  ni  ponía  demanda  algona. 
pero  como  él  prosiguise  los  negocios  que  se  le  ha- 
bian encargado  por  la  Iglesia,  no  estafo  en  su  mano, 
ni  podía  ni  debia  ponerlos  al  conocimiento  y  sinedrio 
de  aquellos';  con  esta  resolución  el  rey  mandó  qoe 
estuviese  en  órden  su  armada ,  para  ir  A  poner  al  rey 
Carlos  su  suegro  en  la  posesión  de  la  isla  de  Sicilia 
y  echar  della  A  su  hermano. 

Cap.  XXXI.— De  la  guerra  que  el  almirante  Roger  de 
Lauria  hizo  desde  sus  castillos  y  de  Calabria  al  «y 
don  Fadrique,  y  de  la  batalla  que  don  Blasco  de  Ala- 
gan y  otros  capitanes  del  rey  don  Fadrique  venciera» 
junto  á  Catansaro. 

Como  el  almirante  se  fué  de  Roma  A  NApole»  y  el  rey 
don  Fadrique  se  quiso  apoderar  de  los  castillos  que 
tenia  en  la  isla,  se  le  rebelaron,  y  Juan  de  Lauría  se  sa- 
lió de  la  corte  y  se  metió  en  Castellón :  y  desde  aJH 
por  cierto  motín  que  hubo  en  Randnzo,  tentó  de  sa- 
quearle, y  otros  lugares  circunvecinos.  Fué  cntónces 
declarado  el  almirante  por  enemigo  público  y  rebelde 
del  rey  don  Fadrique,  y  se  puso  cerco  contra  sus  cas- 
tillos, y  con  todo  el  poder  que  se  podo  juntar  se  com- 
batió Castellón  que  era  la  fuerza  mas  principal.  Esta- 
ban dentro  en  su  defensa  Guillen  Pallóla,  Tomésde 
Lenlin  y  otros  caballeros  amigos  y  deudos  del  almiran- 
te,  que  le  defendían  animosamente  y  hacían  mucho 
daño  en  la  gente  del  rey,  pero  Francbavila ,  que  w> 
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era  latí  fuerte,  de  miedo  de  los  meuineses  que  iban 
sobre  ella ,  se  rindió  si  rey.  El  castillo  de  Y  achí  que 
está  en  un  peñasco  sobre  la  ribera  del  mar ,  junto  á 
Catania,  fué  cercado  por  los  cataneses  y  combatido  di- 
versas veces  ,  y  por  ser  estra  ña  mente  fuerte  y  de  su 
asiento  muy  defendido,  no  se  palio  entrar.  Mas  estre- 
chándose el  cerco  de  Castellón  y  padeciendo  los  de  den- 
tro que  eran  muchos  grande  hambre,  no  teniendo  es- 
peranza de  ser  socorridos  por  el  almiraute  que  esta- 
bi  en  Calabria,  seconcertarou  con  el  rey  don  Fadrique 
que  los  dejase  salir  en  silvo  é  ir  á  Nápoles,  y  con  es- 
te concierto  se  entregó  Castellón  á  veinte  y  siete  del 
mes  de  agosto  dcste  año ,  y  salieron  dél  todos  los  ca- 
pitanes y  caballeros  que  alli  estaban  ,  y  Juan  de  Lauria 
y  doña  liaría  su  mujer  hija  de  Manfredo  de  Muidla 
cunde  de  Cámara  ta  ,  y  Roger  de  Lauria  bijo  del  almi- 
rante. Este  día  que  se  entregó  Castellón ,  el  rey  don 
Fadrique  continuó  a  don  Blasco  de  Alagon  ,  que  era 
mariscal  del  reino  de  Sicilia  y  capitán  general  en  Ca- 
labria, la  donación  que  le  babia  hecho  de  la  baronía 
de  Siuopoli ,  con  los  castillos  y  lugares  de  Santa  Cris- 
tina y  de  lodos  los  bienes  feudales  y  burgensaticos  de 
Calabria ,  que  fueron  do  Enrique  Ruso  que  era  rebel- 
de, y  le  hizo  merced  de  los  castillos  y  lugares  de  M¡- 
sia  y  Monteleon  ,  que  están  en  la  misma  provincia  ó 
fuero  y  costumbre  de  Aragón,  para  el  y  sus  descendien- 
tes. También  ie  dtó  la  baronía  de  Ficara  ,  situada  en 
el  justiciariado  de  los  valles  de  Emina  y  Melazo,  que 
había  sido  del  almirante,  al  cual  públicamente  llama- 
ban rebelde  y  traidor.  Eotóoce*  se  rindió  Tripi  y  los 
otros  castillos  que  estaban  eu  defensa  ,  sino  fué  Vachi, 
por  coufianxa  que  tenian  los  que  estaban  en  él  en  su 
fortaleza  y  que  podían  ser  socorridos ,  pero  el  rey  fuá 
en  persona  sobre  él ,  y  mando  labrar  una  torre  de  ma- 
dera para  combatirle ,  y  con  esto  se  rindieron  temien- 
do el  combate ;  y  asi  en  breve  perdió  el  almirante  to- 
y  tierras  que  tenia  en  aquel  reino  que 
un  muy  principal  estado.  Era  ido  por  el  mismo 
tiempo  el  almiranteé  Calabria  con  gente  de  armas  para 
hacer  la  guerra  á  los  lugares  que  se  tenían  por  el  rey 
éou  Fadn.jue,  y  mandóle  ir  el  rey  Carlos  por  la  gran 
autoridad  y  crédito  que  tenia  con  la  gente  de  guerra, 
y  porque  con  su  maña  y  astucia,  pensaba  que  sin  lle- 
gar á  las  armas  ganaría  a  su  opinión  los  principales 
capitanes  y  pueblos.  Lo  primero  que  hizo  fué  procu- 
rar que  don  Blasco  de  Alagon ,  que  era  vicario  del  rey 
don  Fadriqueen  Calabria  y  su  capitán  general ,  se  vie- 
se con  él ,  y  con  grandes  promesa  >  que  le  hizo  de  par- 
to del  papa,  y  del  rey  de  Aragón  y  del  rey  Carlos, 
intentó  de  sacarle  de  su  servicio,  y  entonces  el  rey  don 
Fadrique  le  mandó  ir  A  Sicilia ,  estando  sobre  Castellón 
y  ie  hao  merced  de  las  baronías  y  estado  que  le  dió 
en  Calabria  y  Sicilia.  Sucedió  que  siendo  don  Blasco 
partido  de  Calabria  ,  la  ciudad  de  Catanzaro  ulzó  ban- 
deras por  el  rey  Carlos,  y  paso  su  genio  á  combatir 
el  castillo ,  y  pusiéronle  en  tanto  aprieto  que  se  con- 
certaron los  que  estaban  en  su  defensa  de  rendirle  si 
dentro  de  treinta  días  el  rey  don  Fadrique  no  les  en- 
viase tal  socorro,  que  se  pudiese  poner  en  campo  en 
órden  de  batalla  delante  de  Catanzaro,  y  el  rey  acor- 
dó de  enviar  A  don  Blasco  cnu  la  gente  que  se  pu- 
diese juntar  para  que  le  socorriese,  y  mandó  que 
luego  partiese  con  la  gente  do  caballo,  y  con  él  vi- 
nieron Guillen  GalcerAn  y  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada .  pero  los  otros  capitanes  y  geute  de  guerra  que  le 
habían  de  seguir  con  sus  compañías,  no  pudieron  llegar 
juntado  en  Catanzaro,  Rogcr  de 
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Lnurin.  y  el  conde  Pedro  Ruso  y  Reforzado,  que  era 
proenzal  ¿  y  Malgerio  Collipetra .  y  otros  principales 
varones,  con  cuatrocientos  hombros  de  armas,  por- 
que se  acercaba  el  termino ,  para  que  el  castillo  se 
les  rindiese .  ó  combatiesen  con  la  gente  del  rey  don 
Fadrique.  si  alia  fuése;  y  un  dia  ántes  del  plazo,  lle- 
gó don  Blasco  con  fiuillen  GalcerAn,  y  con  don  Guillen 
Ramón  de  Moneada  A  Esquiladle  con  doscientos  hom- 
bres de  armas.  Estando  tan  cerca  los  unos  de  kM  otros, 
I  que  sabian  bien  la  gente  que  tenían,  A  media  noche 
tuvo  aviso  don  Blasco  por  un  espía ,  que  habían  entra- 
do en  Catanzaro  otros  trescientos  hombres  de  armas 
en  socorro  de  los  enemigos  con  un  capitán .  que  se 
decía  Gofredo  de  Mili,  y  teniéndolo  secreto,  por  no  de- 
sanimar A  los  suyos,  mandó  que  se  pusiesen  en  órden 
para  irA  Catanzaro,  y  llegaron  al  postrero  de  los  trein- 
ta dios  A  la  tarde  ni  lugar  que  eran  obligados,  con 
sus  estandartes  tendidos,  y  pusiéronse  en  órden  de  ba- 
talla. Roger  de  Lauria  que  los  tío  ir,  confiado  de  la 
victoria  por  la  gran  ventaja  que  les  tenian ,  repartió 
su  caballería  en  tres escuodrones,  y  él  se  puso  en 
el  delantero,  y  en  el  del  medio  estuvo  Refor- 
zado, y  en  la  retaguarda  quedó  Gofredo  de  Mili ,  y 
don  Blasco,  como  no  tenia  tanta  gente,  ordenó  del  la 
un  solo  escuadrón  en  punta,  y  él  se  puso  en  medio  y 
A  la  mano  derecha  A  Guillen  GalcerAn ,  y  A  la  izquier- 
dadon  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  delante  con  algu- 
no? caballeros  muy  escogidos  se  puso  Martin  de  Oliet 
señor  de  Aso,  que  era  yerno  de  don  Rui  Jiménez  de 
Luna,  y  uno  de  los  señalados  caballeros  y  buenos 
hombres  de  armas  que  hubo  en  sus  tiempos.  Llavaha 
don  Blasco  algunas  compañías  de  olmogAraves ,  y  de 
la  gente  de  las  galeras,  y  mandó  que  se  pusie- 
sen en  lo  alio  de  la  ribera  de  un  rio,  que  corre  por 
aquella  parte  debajo  del  lugar,  por  guardar  aquel 
lado,  que  no  pudiesen  ser  rodeados  de  los  enemigos 
y  podíanla  defender  fácilmente  contra  la  gente  de  ca- 
ballo. Movió  Roger  de  Lauria  con  grande  furia  de  lo 
alto,  y  saliendo  don  Blasco  contra  él,  de  manera  que 
el  almirante  no  pudo  romper  como  pensaba,  como  le 
siguiese  Reforzado  ,  hallando  á  los  de  don  Blasco  muy 
cerrados  y  firmes  y  no  pudiendo  romperlos,  salió  por 
el  un  lado,  y  los  almogárovesde  lo  alto  hirieron  muy 
grande  daño  en  aquel  escuadrón.  Fué  la  batalla  de 
ambas  partes  muy  cruel,  porque  el  almirante  tenia 
mocha  esperanzado  la  victoria,  por  logran  ventaja 
que  llevaba  ,  y  porque  siempre  fué  acostumbrado  A 
vencer,  y  también  don  Blasco  confiaba  en  la  valen- 
tía de  los  suyos,  y  no  sabia  volver  d  rostro  al  ene- 
migo, y  era  la  matanza  y  estrago  muy  grande.  Mu- 
rieron muchos  caballeros  muy  principales ,  que  per- 
sistieron en  la  batalla,  hasta  qneel  almirante  peleando 
como  solía  fué  herido  y  le  mataron  rl  catadlo.  Enton- 
ces algunos  caballeros,  que  don  Blasco  habió  escogido, 
juntos  acometieron  al  qne  llevaba  el  estandarte  del 
almirante,  y  apellidando  los  unos  Aragón .  y  los  otros 
Alagon  siendo  mal  herido  ,  creyendo  que  fuese  el  al- 
mirante muerto,  volvió  huyendo,  y  enlóncesdon  Blas- 
co animando  A  los  suyos  diciendo  que  los  enemigos 
iban  de  vencida ,  cercó  con  tanta  furia .  que  los  rom- 
pió y  salió  huyendo  de  la  batalla  el  primero  Gofredo 
de  Mili.  Fueron  presos  en  esta  batalla  Reforzado,  y 
Enrico  Ruso  de  Sinopoli,  pero  los  que  prendieron  A  Re- 
forzado ,  por  grandes  promesas  que  les  hizo,  se  fuéron 
con  él,  y  le  libraron ,  y  murieron  un  hijo  de  Reforza- 
do, y  otro  de  Virgilio  de  Escordia  y  Jordán  de  la 
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almirante.  En  esto  trance,  y  estando  la  pelea  en  el 


mayor  furor ,  un  Pedro Satallanda,  que  era  de  la  par- 
te del  rey  Carlos,  vio  al  almirante  caído  junto  á 
un  valladar,  que  estaba  herido  en  un  brazo,  Y  apeán- 
dose del  caballo  le  ayudó  á  subir  en  él ,  y  so  escapó, 
y  fué  al  castillo  de  Badulato  aquella  noche,  y  también 
se  escapó  el  Satallanda,  al  cual  el  almirante  dió después 
cu  el  remude  Valencia  un  gran  heredamiento.  Venció- 
le esta  batalla,  según  escribe  Gentil  Adoguardo  de 
Maiuardis  de  Esculo,  en  el  libro  que  compuso  déla 
milicia  gentil ,  por  haber  tenido  el  almirante  en  ella 
contrario  el  sol  á  los  suyos.  Volvióse  A  Esquilache  don 
Blasco  con  gran  triunfo  y  victoria  de  los  enemigos,  y 
fuera  mucho  mayor  si  no  lo  impidiera  la  noche,  que 
no  los  dejó  seguir  el  alcance :  y  fué  una  de  las  muy 
señalíiddS  batallas  que  hubo  en  aquellos  tiempos;  por- 
que con  solos  doscientos  hombres  de  armas  y  muy 
pocos  almogáraves  desbarató  y  venció  setecientos  que 
iban  con  veinte  y  cuatro  estandartes:  y  otro  dia  se 
entró  Guillen  Galeerón  en  Catanzaro,  habiéndola  de» 
sumparado  los  franceses ,  y  el  almirante  se  vino  a  Ara- 
gón, y  fué  á  la  villa  de  Teruel  adonde  el  rey  estaba 
por  el  mes  de  octuhre  de  este  año,  y  de  allí  se  partió 
el  rey  para  Valencia ,  de  donde  envió  sus  cartas  6  to- 
das las  ciudades  del  reino,  é  isla  de  Sicilia,  avisando 
que  con  su  armada  y  ejército  habia  de  pasar  alia  co- 
mo capitán  general  de  la  Iglesia  ,  para  proceder 
tra  cualesquiera  desobedientes  y  enemigos  suyos. 


Cap.  XXXII. —Como  se  entregáronla  ciudad  y  fuersas 
de  Atoar racin,  por  mandado  del  rey  á  don  Juan  Su- 
fuz  de  Lora  ,  que  ofreció  de  seguirá  don  Alonso  hijo  del 
infante  don  Fernando  contra  el  rey  de  Castilla. 

La  guerra  de  Castilla  por  este  tiempo  se  iba  mas 
encendiendo,  y  el  rey  don  Jaime  daba  todo  favor  á 
don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  que  estaba 
cotí  mucha  gente  en  Serón.  Entóneos,  porque  el  rey 
no  desamparase  su  causa ,  le  hijo  donación  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca,  y  de  las  villas  de  Moya,  Alarcon  y 
Cañete,  que  se  habían  dado  al  infante  don  Pedro  su 
hermano,  y  demás  deslole  dió  las  villas  de  Molina 
y  Hequena,  y  obligóse  don  Alonso  que  haría  consen- 
tir ó  los  ricos  hombres,  ciudades  y  villas  de  Castilla 
lo  des  ta  donación,  y  por  esta  causa  desde  Teruel,  á 
diez  y  nueve  le  mes  de  octubre  deste  año,  envió  el  rey 
un  caballero  de  su  casa .  llamado  Galceran  de  Vilano- 
va,  para  que  en  su  poder  hiciese  don  Alonso  el  pleito 
homenaje,  y  asi  lo  hiio  en  la  villa  de  Serón.  También 
envió' á  mandará  los  consejos  de  Molina  y  Hequena, 
que  obedeciesen  al  rey  de  Aragón,  a  quien  habia 
«lado  por  juro  de  heredad  aquellas  villas,  que  don 
Alonso  pretendía  ser  suyas,  y  que  tenia  mas  notorio 
derecho  A  ellas  que  la  reina  doña  María  madre  del  rey 
dou  Fernando,  alegando  que  Pero  González  do  Molina, 
que  fué  hijo  de  don  Pero  González  de  Molina,  y  habia 
de  suceder  a  su  padre  en  aquel  señorío,  fué  injusta- 
mente desheredado,  y  por  esta  causa  estuvo  mucho 
tiempo  en  la  corte  del  rey  don  Jaime,  y  trujo  jueces 
delegados  de  la  sedo  apostólica,  ante  los  cuales 
puso  demanda  sobre  Molina  ,  porque  el  rey  de  (".astilla 
don  Fernando .  que  ganó  de  los  moros  las  ciudades  de 
Córdaba  y  Sevilla,  se  apoderó  de  aquella  villa  ,  y  tomó 
á  su  mano  una  hermana  de  aquel  Pero  González  ,  que 
se  llamó  doña  Mofalda .  y  casóla  con  el  infante  don 
Alonso  su  hermano,  y  dióle  con  ella  A  Molina  con  todos 
sus  términos.  Désta  tuvo  el  infante  una  hija  que  se  lia- 


ron el  Niño,  hijo  bastardo  del  rey  don  Alonso,  y  tavie— 
roo  una  bija  que  fué  doña  Isabel ,  que  caso  con  don 
Juan  Nuñez  de  La  ra  ,  nieto  de  don  Niño,  de  la  cual ,  ni 
de  doña  blanca  su  madre  no  quedaron  descendientes. 
Después  el  infante  don  Alonso  casó  con  hermana  de 
don  Ñuño .  de  la  cual  tuvo  una  hija  que  se  llamó  doña 
Juana,  y  tercera  vez  casó  con  doña  Mayor  Alonso  ,  hija 
de  don  Alonso Tellez.  de  la  cual  buho  6  don  Alonso  y  a> 
doña  Marta ,  que  fué  mujer  del  infante  don  Sancho.  a 
los  cuales  se  pretendía  por  don  Alonso,  que  ningún  de- 
recho compelía  en  el  señorío  de  Molina  .  puesto  que  se 
decia  que  doña  Hl.ua  a  ,  por  inducimiento  del  rey  don 
Sancho,  hizo  heredera  A  la  reina  doña  María  su  mujer» 
y  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  que  se  in- 
titulaba rey  de  Castilla,  suceder  legítimamente,  porque 
Pero  González  viéndose  desheredado ,  habia  hecho  ce- 
sión de  todo  su  derecho  al  infante  don  Fernando  su 
padre.  También  don  Juan  Nuñez  de  Larn  noreste  tiem- 
po procuraba  que  el  rey  de  Aragón  le  recibiese  en  su 
servicio  ,  por  cobrar  la  villa  de  Albarracin  ,  y  ofrecía 
grandes  rehenes  y  seguridades  de  servir  leal  mente,  y 
tenerla  por  el  rey.  Habia  estado  el  castillo  de  Albarra- 
cin  en  tercería  en  poder  de  Lope  de  Gurrea,  ai  cual  se 
entregó  en  virtud  de  la  concordia,  que  el  rey  don  Alon- 
so de  Aragón  tomó  con  doña  Inés  Zapata  ,  como  dicho 
es,  y  cumplíanse  en  la  fiesta  de  san  Miguel  deste  año  los 


bia  do  entregar  á  don  Fernandohijo  del  rey  don  Pedro  y 
doña  Inés.  Favorecieron  á  doña  Inés  en  esta  pretensión 
que  tenia  de  cobrar  Albarrscin  para  don  Fernando  su 
hijo,  don  Podro  Fernandez  señor  de  Ijar,  don  Jaime  se- 
ñor de  Ejérica,  don  Sancho  do  Antitlon.y  muchos  ricos 
hombresde  Aragón  y  Valencia,  y  como  ella  se  soberna- 
lia  por  el  consejo  de  Gil  Martínez  de  Kntenza,  Gil  Huizdo 
Lihori.  Juan  de  Vidaure.  y  de  Herenguer  Lanzo!  de  Ho- 
mani,  que  le  persuadiadefendiese  su  justicia,  no  se  podía 
inducir  a  tomar  la  recompensa  que  se  le  daba  en  tierra 
llana,  como  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  y  después 
se  habia  movido  por  parte  del  rey  don  Jaime.  Mas  co- 
mo el  concierto  que  se  trataba  de  reducir  A  don  Juan 
Nuñez  estuviese  muy  adelante  ,  el  rey  mandó  juntar  la 
gente  de  guerra,  para  que  cumplido  el  plazo,  den- 
tro del  cual  Lope  de  Cunea  habia  de  entregar  el  cas- 
tillo 6  don  Fernando,  se  hallase  sobre  él,  para  mandar- 
le poner  cerco  y  hacer  todo  el  daño  y  guerra  que  pu- 
diesen A  los  que  le  quisiesen  defender.  Juntamente  con 
esto,  en  fio  del  mes  de  acostó  desle  año  envió  A  Valencia 
A  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar ,  para  que  tratase 
con  doña  Inés  y  su  hijo,  y  procurase  que  recibiese  la 
recompensa  que  les  estaba  ofrecida  por  Albarracin, 
porque  don  Juan  Nuñez  hacia  muy  grande  instancia, 
que  se  le  hiciese  justicia  cerca  del  derecho  que  pertene- 
cía 6  doña  Teresa  Alvarez  do  Azagra  su  madre  ,  por 
razón  desús  abuelos  que  fueron  señores  de  aquella  ciu- 
dad y  castillo,  diciendo  que  por  culpa  que  hubiese  te- 
nido don  Juan  Nuñez  su  padre,  ni  por  ocasión  de  la 
guerra  que  habia  hecho  al  rey  don  Pedro  ,  no  podía  á 
olla  ser  perjudicada  en  el  derecho  que  le  pertenecía  de 
su  abalorio  Mas  el  rey  quiso  cumplir  con  don  Juan,  y 
cuanto  A  la  recompensa  que  se  habia  de  hacer  A  don 
Fernando .  lo  remitía  al  conocimiento  de  don  Pedro 
Fernandez  y  de  don  Sancho  de  Antillon  :  y  visto  por 
doña  Inés,  que  no  tenia  ningún  socorro  de  parto  do 
Castilla  ,  y  recelando  que  la  desampararían  los  ricos 
hombresde  Aragón,  que  hasta  entóneos  la  habían  fa- 
vorecido, si  no  se  concertaba  con  el  rey  ,  y  que  no  po- 
dría defenderse  aquella  ciudad  del  rey  y  de  don  Juan 
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Nuñez ,  y  que  no  tenia  defensa  de  otra  gente,  ni  le  que- 
daba otro  amparo  ,  determinó  de  seguir  la  voluntad 
del  rey,  por  no  hacer  daño  A  si  y  a  sus  hijos  .  y  A  una 
Lija  que  tenia,  A  los  cuales  el  rey  ofrecía  de  hacer  mer- 
ced .  teniendo  consideración  que  eran  hijos  del  rey  su 
p»<lre.  Pero  A  estos  hijos  del  rey  don  Pedro  y  de  doña 
Inés  Zapata,  se  hizo  poca  merced  por  el  rey  don  Jaime 
su  hermano,  y  (fon  Pedro  se  fué  A  Portugal,  Adonde  se 
Je  hizo  merced  por  el  rey  don  Dionts  y  por  la  reina 
doña  Isabel,  que  era  su  hermana, y  casó  en  aquel  reino 
con  doña  Coslanza  Méndez  Pelila,  y  hubieron  A  don 
i  de  Aragón,  de  quien  quedó  sucesión.  Desta  ma- 
!  entregó  al  rey  Albarracin  con  las  torres  y  cas- 
tillo: y  don  Juan  Nuñez  se  concertó  de  reñir  A  su  ser- 
vicio .  y  fué  por  esta  causa  A  Valencia  ,  A  donde  A  siete 
del  raes  de  abril  del  año  del  Nacimiento  de  mil  dos- 
cien  tus  noventa  y  ocho  ,  hizo  pleito  homenaje  al  rey, 
que  ol  y  loa  suyos  le  servirían  y  serian  leales  vasallos, 
>  le  ayudarían  eñ  la  guerra  contra  los  hijos  del  infante 
don  Sancho  y  contra  sus  valedores  :  y  prometió  de  ju- 
rar luego  a  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando  por 
rey  .  Lo  mismo  prometieron  en  su  nombre  con  pleito  ho- 
menaje ocho  caballeros  que  fueron  estos,  Kui  López  hijo 
«Je  don  Lope  el  Chico  ,  que  fuó  hermano  de  don  Diego 
López  de  Haro  señor  de  Vizcaya  y  tio  del  conde  don 
Lope,  don  Deltran  Ibaiicz  de  Guevara  ,  don  Bul  Gonzá- 
lez Girón,  Alvar  Nuñez  de  Aza  ,  Diego  Gutiérrez  de  Za- 
ballos,  Fernán  Ibañezde  Val  verde,  Lorenzo  Rodríguez 
de  Heredla,  y  Pero  Rodríguez  de  Aza.  Entónces  mandó  el 
roy  entregar  el  castillo  y  torres  de  Albarracin  y  el  casti- 
llo de  Rodenas  A  Pedro  Jiménez  de  Iranzo,  para  que  los 
tuviese  en  tercería  y  debajo  de  su  fé ,  y  los  guardase  en 
nombre  del  rey  de  Aragón  y  de  don  Juan  por  tiempo 
de  diez  años,  para  que  pasado  aquel  término  los  rin- 
diese con  mandumiento  y  autoridad  real ,  A  don  Juan  ó 
á  su  sucesor  de  tal  manera,  que  si  dentro  (leste  plazo  el 
rey  ganase  por  fuerza  dearmasópor  otra  via  la  ciudad 
de  Cuenca  y  Molina  ,  ó  hiciese  paz  Anal  con  los  hijos  de 
don  Sancho,  en  tal  caso  Pero  Jiménez  de  Iranzu  fuese  obli- 
gado deentregar  los  castillos  A  don  Juan,  haciendo  por 
ellos  primeramente  reconocimiento  al  uso  y  costum- 
bre de  Cataluña.  Si  faltase  don  Juan  en  lo  que  prome- 
tía al  rey  de  Aragón  y  A  don  Alonso  hijo  del  infante 
don  Fernando  ,  quedaba  declarado  que  perdiese  el 
derecho  que  en  aquel  señorío  le  podia  competer.  Seña- 
ló el  rey  A  don  Juan  ,  mientras  durase  la  guerra  con 
lus  hijos  de  don  Sancho,  sesenta  mil  sueldos  en  cada 
un  año  ,  y  alli  hizo  reconocimiento  en  nombre  de 
doña  Teresa  Alvarez  su  madre  „  y  de  doña  Juana  y 
doña  Teresa  Alvarez  sus  hermanas  ,  que  el  castillo  y 
villa  d«  Albarracin  eran  del  término  y  señorío  y  ju- 
risdicción del  reino  de  Aragón ,  y  lo  habían  sido.  Sien- 
índos  loa  rastillos  ,  Pedro  Jiménez  de  Iranzo 
pleito  homenaje  al  rey  de  guardar  lo  asentado  y 
lo  c  apitulado ,  y  la  forma  de  la  entrega  fué,  que  el  rey 
mandó  ó  Ramón  de  Molina,  que  entregase  ta  villa  A 
don  Juan  en  su  nombre ,  y  de  su  madre  y  hermanas, 
y  escribió  A  los  vecinos  de  Albarracin  ,  que  le  recibie- 
ren y  tuviesen  por  señor,  y  juntamente  se  entregaron  el 
castillo  y  torres  de  Albarracin  ,  y  el  castillo  de  Rode- 
nas A  Pedro  Jiménez  de  Iranzo  ,  para  que  los  tuviese  y 
guardase  con  las  condiciones  ya  dichas.  Siendo  aveni- 
do don  Juan  Nuñez  con  el  rey  ,  algunos  caballeros  que 
estaban  en  Almazan  ,  en  guarnición  contra  la  frontera 
de  Aragón  ,  entregaron  la  villa  A  don  Alonso  ,  hijo  del 
infante  don  Fernando :  por  trato  que  tuvieron  con  él,  y 
acogiéronle  dentro ,  y  allí  se  junto  con  él  don  Juan ,  y 


se  fuéron  para  la  villa  de  Deza,  que  la  tenia  un  caballe- 
ro ,  llamado  Juan  Muñoz ,  y  también  la  entregó  A  don 


Cap.  XXXIH. — Del  requerimiento  que  por  parte  del  rey 
don  Fadrique  se  hiso  á  tas  ciudades  y  ricos  hombres  de 
Cataluña  y  Aragón. 

Aunque  lo  de  la  guerra  do  Castilla  se  continuaba  por 
nuestras  fronteras,  el  rey  tenia  por  mas  principal  em- 
presa la  de  Sicilia  ,  y  mandaba  juntar  toda  su  armada 
para  pasar  con  toda  su  pujanza  á  poner  en  la  posesión 
de  aquel  reino  al  rey  Carlos,  que  hacia  grandes  apa- 
rejos de  guerra  por  el  mismo  efecto ,  y  por  esta  causa 
se  procuró  de  hacer  tregua  con  el  rey  de  Castilla.  Ha- 
bía dado  el  rey  comisión  estando  en  Lérida  en  fin  del 
mes  de  julio,  A  don  Bernardo  de  SarríA ,  para  que  pu- 
diese armar  sus  galeras ,  y  fuese  con  ellas  al  servicio 
del  rey  Carlos ,  y  hízole  su  capitán  general,  y  con 
veinte  galeras  ,  y  otros  navios  fué  A  la  isla  de  Pantala- 
rea ,  y  hizo  mucho  daño  en  ella ,  y  cautivó  gran  nú- 
mero de  moros,  que  allí  habitaban ,  que  estaban  de- 
bajo de  la  obediencia  del  rey  de  Sicilia ,  y  de  alli  pasó 
contra  las  islas  de  Malta  y  del  Gozo.  Por  otra  parle 
don  Berenguer  de  Vilarngut  con  algunas  naves  y  gale- 
ras de  armada  discurrió  por  aquellas  costas  de  Sicilia 
y  Calabria  ,  y  sabiendo  el  rey  don  Fadrique,  cuan  de- 
terminado estaba  el  rey  su  hermano  de  ir  en  persona 
contra  él ,  y  que  postreramente  había  hecho  homenaje 
en  manos  de  un  legado  apostólico  y  del  senescal  de  la 
Proenza  ,  de  ir  con  su  armada  A  Siciliu,  por  echarle 
della ,  habido  sobre  esto  su  cousejo ,  determinó  de  en- 
viar A  Cataluña  y  Aragón  y  Valencia ,  secretamente 
un  caballero  que  solicita»e  A  lodos  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  universidades  dcstos  reinos,  para  que  el 
rey  no  emprendiese  esta  guerra.  El  caballero  que  vino 
se  llamaba  Montaner  Pérez  de  Sosa ,  y  principalmente 
traia  órden  de  comunicar  con  el  vizconde  de  Cardona 
este  negocio  ,  de  quien  el  rey  don  Fadrique  hacia  gran 
confianza  ,  y  envióle  A  decir ,  que  el  rey  de  Aragón  su 
hermano  A  inducimiento  y  sugestión  del  papa  ,  y  del 
rey  Carlos  su  antiguo  enemigo ,  que  otra  cosa  no  de- 
seaba ,  sino  la  perdición  de  entrambos,  hahia  de  ir  por 
el  estio  con  toda  su  pujanza  do  ricos  hombres  y  caba- 
lleros, y  formado  ejército,  y  con  las  armadas  desús 
reinos ,  y  con  la  del  rey  Carlos,  A  quien  el  rey  doo  Fa- 
drique y  los  sicilianos  llamaban  conde  de  la  Proenza, 
contra  él  y  los  de  aquel  reino ,  para  su  final  destruc- 
ción. Que  si  se  pusiese  en  obra,  era  contra  Dios  y 
justicia ,  y  contra  toda  razón  natural ,  debiéndole  tener 
en  cuenta  de  hijo ,  y  no  le  quedando  otro  hermano,  se- 
ñaladamente no  habiendo  causa  para  que  le  hubiese  de 
perseguir,  y  A  los  que  le  hicieron  rey,  y  le  habían  ser- 
vido tan  lealmente  lauto  tiempo  mientras  él  quiso  ser 
su  señor ,  y  le  rogaba  que  el  vizconde  buscase  forma 
6  manera  como  el  rey  su  hermano  cesase  desta  empre- 
sa ,  y  cuando  esto  no  se  pudiese  acabar  con  él ,  A  lo 
menos  encaminase  que  su  persona  no  fuese,  ni  la  pu- 
siese en  tal  guerra  como  esta  ,  porque  ora  cosa  gravo 
oir  y  entender  catalanes  y  aragoneses  que  el  rey  de 
Aragón  con  sus  gentes  fui'se  para  en  destrucción  de  su 
hermano,  que  no  le  tenia  tuerto  ninguno ,  Antes ,  si  le 
pluguiese,  le  tendría  por  padre  y  por  mayor ,  y  loque 
parecía  mas  grave  y  contra  razón,  que  ellos  hubiesen 
de  ser  en  ayudar  A  perder  y  destruir  al  que  era  hijo  de 
su  señor  natural ,  y  esto  para  ensalzamiento  del  roy 
Carlos  su  común  enemigo.  Que  cuando  el  rey  de  Ara- 
gón no  quisiese  dejar  de  enviar  su  armada ,  e  ir  él  en 
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persona ,  supiese  el  vftronde  y  todos  los  ricos  hombres 
y  caballeros  destos  reinos ,  que  él  se  coronó  en  rey  de 
Sicilia  ,  y  tomó  aquella  señoría  con  una  muy  firme  y 
deliberada  voluntad  de  defender  á  los  sicilianos  contra 
todas  las  personas  del  mundo,  de  cualquiera  condi- 
ción, dignidad  ó  estado,  y  de  no  consentir  jamás  en 
ningún  medio  ni  concordia ,  que  se  le  moviese,  y  de 
morir  ántes  que  los  desamparase  por  ninguna  razón; 
mas  que  él  tenia  es  pe  ra  na»  en  Dios,  que  era  él  que 
guiaba  sus  hechos,  que  le  ayudaría  contra  todas  las 
personas  que  le  quisiesen  hacer  mal ,  á  gran  honra  su- 
ya y  de  su  reino.  Para  que  pudiese  el  vizconde  tratar 
con  los  del  consejo  del  rey  y  con  los  ricos  hombres,  y 
ofrecerles ,  que  si  estorbasen  que  el  rey  no  pasase  el 
estio,  les  haria  grandes  mercedes,  enviaba  larga  co- 
misión y  traía  también  esle  caballero  poder  para  fir- 
mar de  derecho  delante  del  rey  de  Aragón  en  presencia 
de  su  corte,  obligándose  en  su  nombre  que  estaría  apa- 
rejado ile  estar  A  juicio  de  los  ricos  hombres  y  de  la 
corte  de  Barcelona  ,  que  declarasen  si  él  y  los  sicilia- 
nos hnbian  dado  justa  causa  A  la  guerra  ,  y  no  coasin- 
tiesen que  el  rey  de  Aragón  les  hiciese  guerra,  y  enca- 
lo procediesen  según  su  deber.  Allende  desto  traia  otro 
poder  del  rey  don  Fadrique.  para  que  el  vizconde  de 
Cardona  reptase  de  traición  al  almirante  Roger  de  Lau- 
ria  en  corte  delHnte  del  rey  de  Aragón,  dándole  su 
igual ;  atendido,  que  siendo  su  vasallo  con  sacramen- 
to y  homenaje  que  le  hizo  de  manos  y  de  boca ,  y  ha- 
biéndole él  hecho  merced,  después  que  fué  rey  de  muy 
principales  villos  y  lugares,  y  de  gran  estado,  hizo  sa- 
cramento á  la  Iglesia ,  y  juramento  y  homenaje  al  rey 
Carlos  ,  ofreciendo  de  ser  contra  él ,  siendo  su  6eñor 
natural ,  y  estando  en  Calabria  había  hecho  rebelar  al- 
gunos castillos  y  pueblos  contra  él ,  y  fué  con  france- 
ses y  proenzales,  y  otros  del  principado  de  Capua  y  de 
Paila ,  que  eran  sus  enemigos  y  rebeldes ,  y  combatió 
en  campo  contra  su  estandarte  real  juntoá  Catanzaro, 
A  donde  permitió  nuestro  Señor  que  fuese  vencido. 
Que  también  habia  hecho  rebelar  contra  él  los  castillos 
y  villas  que  de*l  tenia  en  Sicilia  y  Calabria,  no  teniendo 
fé  ni  lealtad .  ni  acordándose  de  la  crianza  y  honra  que 
el  rey  don  Pedro  su  padre  y  la  reina  su  madre  le  ha- 
bían dado  en  su  casa  :  y  que  no  era  razón  que  hombre 
que  tantas  traiciones  halda  cometido,  estuviese  ni  an- 
duviese entre  naciones  tan  leales  ,  como  eran  catalanes 
y  aragoneses ,  y  pensaba  el  rey  don  Fadrique,  que  si  et 
vizconde  hiciese  este  riepto,  mas  lijeramente  podría 
estorbar  la  ida  del  rey  de  Aragón  ,  y  que  el  almirante 
no  daría  tanta  priesa  á  su  pasaje  ,  hallándose  embara- 
zadocon  el  desafio.  Mas  como  esto  viniese  A  noticia  del 
rey  de  Aragón ,  ni  el  vizconde  tuvo  lugar  de  procurar 
lo  que  el  rey  don  Fadrique  quisiera  ,  ni  hacer  el  riep- 
to ,  y  Montaner  de  Sosa  se  volvió  huyendo ,  porque  no 
lo  prendiesen. 

Cap.  XXXIV.  —  De  la  restitución  que  hicieron  los  navar- 
ros de  algunos  lugares  que  Urtiati  de  Aragón,  y  de 
la  concordia  que  se  lomó  con  el  rey  don  Jaime  de  Ma- 
llorca. 

La  concordia  con  el  rey  de  Francia  se  concluyó  este 
año  ,  porque  se  acabó  de  entregar  al  rey  don  Jaime  de 
Mallorca  la  posesión  de  las  islas,  que  estaban  en  po- 
der de  los  capitanes  y  gobernadores  del  rey  do  Aragón, 
y  fuese  á  ver  el  rey  con  el  rey  de  Mallorca  su  lio  á  Ro- 
scllon  para  dejar  asentadas  todas  las  cosas,  ántes  que 
él  partiese  para  la  empresa  deSicilia.  Entonces  el  go- 
bernador del  reino  de  Navarra  mandó  entregar  la  po- 


sesión de  Urda ,  VI  y  Filara ,  que  los  navarros  tenían 
desde  la  goerra  que  se  rompió  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro,  y  fuéA  recibirla  Martin  Aznarezde  Arbe  comi- 
sario del  rey  don  Jaime,  con  poder  de  don  Lope  Fer- 
rench  de  Luna  gobernador  de  Aragón,  y  volvió  esU? 
reino  á  la  pacifica  posesión  de  aquellos  lugares  y  de 
sus  términos  que  según  decían ,  fueron  limitados  en 
tiempo  del  rey  don  García  Iñiguez,  hijo  del  rey  don 
Iñigo  AriBta,  qnelosdióal  monasterio  de  San  Salva- 
dor de  Lcire.  También  se  restituyó  entonces  la  v  illa  y 
castillo  de  Salvatierra ,  que  estovo  en  poder  de  france- 
ses catorce  años  desde  el  tiempo  del  rey  don  Alonso. 
Estando  el  rey  en  el  mes  de  junio  deste  año,  en  la  fies- 
ta de  san  Pedro  y  san  Pablo ,  en  el  castillo  de  Arjriles 
déla  diócesi  de  Etna ,  con  el  rey  don  Jaime  su  tio  ,  que 
estaba  ya  entregado  de  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca, porque  en  la  concordia  se  contenia,  que  en  la  res- 
titución que  el  rey  de  Aragón  habia  de  hacer  del  reino 
de  Mallorca ,  y  de  las  islas  de  Menorca  é  Iviza  ambos 
reyes  se  hiciesen  el  reconocimiento  y  homenaje,  según 
se  habla  hecho  en  tiempo  del  rey  don  Pedro,  en  cum- 
plimiento de  aquello  reconocieron  la  confederación  an- 
tigua ,  y  en  virtud  della  otorgó  el  rey  de  Mallorca  que 
recibía  el  rey  de  Aragón  en  feudode  honor  el  leino  de 
Mallorca  con  las  islas  de  Menorca  é  Iviza ,  y  las  otras 
islas  adyacentes,  con  los  condados  de  Rosellon ,  Cer- 
dania ,  Confíente ,  Valespir  y  Colibre.  Reconoció  tam- 
bién de  nuevo  que  recibía  en  feudo  los  vizcondados  de 
Omelades  y  Carlades  con  sus  villas  y  castillos  ,  y  todos 
los  lugares  que  tenia  por  alodio  en  el  señorío  y  término 
de  Mompeller.  exceptuando  los  feudos  que  el  rey  de 
Mallorca  tenia  por  el  obispo  de  Magalona.y  constitu- 
yóse feudatario  del  rey  de  Aragón ,  por  razón  de  aquel 
reino  y  de  aquellos  condados  y  señoríos:  reconociendo 
que  lo  tenia  en  feudo  de  honor,  por  el  rey  y  sos  suceso- 
res, transfiriendo  en  ellos  el  directo  dominio,  reser- 
vando las  villas  y  castillos  que  habia  comprado  dentro 
de  aquellas  estados.  Declaróse  en  este  reconocimiento, 
que  sus  sucesores  y  herederos  fuesen  obligados  de 
hacer  homenaje  por  esta  razón  A  los  reyes  de  Aragón,  y 
entregar  la  ciudad  de  Mallorca  en  nombre  del  rey  de 
Mallorca,  y  de  tas  islas,  y  la  villa  de  Puicoerdan en 
nombre  de  todo  el  condado  de  Cerdania  y  Confíente,  y 
la  villa  de  Perpiñan  por  el  condado  de  Rosellon  y  por 
el  señorío  de  Valespir  y  Colibre,  y  el  castillo  deOmela- 
sio  por  el  vizcondado  de  Omelades,  y  que  estas  fuerzas 
y  lugares  fuese  obligado  de  entregar  al  rey  de  Aragón, 
y  ft  sus  sucesores,  siempre  que  fuesen  requeridos  el 
rey  de  Mallorca  y  sus  herederos ,  por  razón  de  re- 
conocimiento, pero  no  los  podían  retfiier  los  reyes 
de  Aragón  con  causa  ni  ocosion  de  haberse  de  valer 
del  los  contra  sus  enemigos.  Allende  desto  se  obligó 
el  rey  de  Mallorca  por  sus  sucesores  que  estarían  A 
derecho  ante  él  y  en  su  poder,  y  ante  los  reyes  de  Ara- 
gón sus  sucesores ,  y  que  fuesen  obligados  una  vez 
en  cada  un  año ,  siendo  requeridos  por  el  rey  de  Ara- 
gón, ir  A  sus  cortes  A  Cataluña ,  no  estando  en  el  reino 
de  Mallorca.  Pero  fué  exceptuado  que  el  rey  de  Mallor- 
ca no  fuese  obligado  de  hacer  homenaje  al  rey  de 
Aragón  su  sobrino,  ni  apoderarle  en  aquellos  lugares 
y  castillos,  ni  ir  A  sus  cortes,  ni  guardar  las  otras 
cosas,  A  las  cuales  quedaban  sus  sucesores  obligados, 
mas  de  prometerte  por  si,  y  ellos  de  valerle  y  ayu- 
darle, y  A  los  reyesque  después  sucediesen  .  contra 
cualcsquier  personas,  y  que  se  mandarían  guardar 
en  los  condados  do  Rosellon  y  Cerdania ,  Calibre  y 
Valespir,  los  usages,  costumbres  y  constituciones  de 
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Barcelona,  que  hasta  alli  se  guardaban,  y  las  que  da 
allí  adelante  se  estableciesen  por  él,  ó  los  reyes  sus 
siux*soies ,  con  consejo  de  la  mayor  parle  de  los  ba- 
rones de  Cataluña  ,  y  que  en  sus  condados  y  señoríos 
corriese  la  moneda  de  Barcelona  ,  y  uó  de  otra  algu- 
na. También  se  declaró,  que  por  razón  deste  recouo- 
cimiento  y  feudo  no  se  pudiese  apelar  del  rey  de  Ma- 
llorca ,  ó  »lc  sus  oficiales  para  ante  el  rey  de  Aragón 
ni  p  »r  otra  via  se  estuviese  recurso  a  él.  Prometió  el  rey 
da  Aragón  por  sí  y  por  sos  sucesores  d«  valer  al  rey 
Je  Mallorca  y  defender  IU  persona  y  tierras  contra 
cualesquier  que  les  quisiese  ofender,  yjuró  de  guardar 
y  cumplir  este  reconocimiento  el  infante  don  Jaime, 
hijo  primogénito  del  rey  de  Mallorca  ,  y  quedaron  co- 
mo calaba  en  estos  tiempos  en  sus  estados  en  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdania  ,  y  en  Coufleiito ,  Valles- 
pir  y  Colibre,  Jazberto  de  Castclnou  y  Dalmao  do 
CdStelaotl  su  lio,  y  \ maído  de  Corsabi  y  los  hijos 
y  herederos  de  Bernardo  Ugo  de  Cabreuz  y  lodos  los 
olios  ricos  hombres  y  caballeros  de  aquellas  tierras, 
que  sirvieron  en  las  guerras  pasadas  á  los  reyes  de 
Aragón  contra  el  rey  de  Mallorca.  Hecho  esto  ,  el  rey 
•le  Francia  y  su  hermauo  Callos  conde  de  Alanzo», 
\aloisy  Anjous,  confirmaron  la  concordia  asentada 
con  el  rey  de  Aragón ,  atendido  que  por  su  parte  so 
habían  cumplido  todas  las  condiciones  de  la  paz,  seña- 
Lulamente  en  la  restitución  del  reino  de  Mallorca ,  y  de 
las  isla*  adyacentes,  que  habían  sido  ocupadas  desde 
el  principio  de  la  guerra. 


Cap.  XXXV  —  Que  ti  rey  pasó  con  su  armada  á  Italia, 
y  recibió  dW  popa  el  mandarle  de  la  Iglesia ,  y  fué 
contra  el  rey  di>n  Fadrique  su  hermano  ,  y  ptuo  cerco 
por  mar  y  por  tierra  tot¡re  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Para  la  empresa  de  Sicilia  habia  el  rey  mandado 
juntar  muy  gruesa  y  poderosa  armada,  y  tenia  según 
parece  en  historias  de  Sicilia ,  sin  los  oíros  navios 
ochenta  galeras,  y  fue  socorrido  para  esta  guerra  por 
los  catalanes  con  gran  suma,  para  la  cual ,  y  para  la 
cooqjistu  del  remo  de  Milicia,  lo  sirvieron  con  dos— 
cieataa  mil  libras,  que  cu  quedos  tiempos  era  muy  se- 
ñalado servicio,  y  por  causa  dél  después  el  rey  les  hizo 
vendicion  y  remisiou  del  bovaje ,  por  st  y  por  todos 
.«.us  descendientes ,  y  desde  enlónces  le  dejaron  los  ca- 
talanes de  pagar,  como  se  acostumbraba  hacer  en  re- 
conocimiento deseñorioal  principio  del  reinado  de  cada 
rey  ,  como  esta  referido.  Partió  el  rey  con  su  armoda, 
y  llegó  a  la  playa  romana,  y  entró  en  el  puerto  de  Ostia, 
y  de  alli  fué  á  Roma  6  visitar  al  pupa  acompañado  de 
los  neos  hombres  y  priucipales  de  su  corle ,  y  de  su 
mano  con  gran  solemnidad  le  entregó  el  papa  el  estan- 
darte déla  Iglesia,  y  dió  su  bendiciun,  y  el  rey  se 
fué  a  Ñapóles  a  ver  al  rey  Carlos;  y  para  juntarse  con 
Roberto  duque  de.  Calabria  .  que  le  habia  «le  acompa- 
ñar en  la  empresa  con  el  cnrdenol  Iandolío  de  Volla, 
legado  de  la  sede  opostólica ,  que  iba  en  nombre  de  la 
Iglesia  Fué  esta  armada  de  las  mas  señaladas  y  pode- 
rosas que  en  aquellos  tiempos  se  hubiesen  juntado ,  la 
cual  seguían  grandes  compañías  de  franceses,  gascones, 
italianos  de  T««cana,  Lomba r día  y  Romanía  del  bando 
güelfo  ,  aragoneses ,  catalanes  y  proenzales.  Habia  de- 
pilo el  rey  don  Fadrique  por  almirante,  y  capitán  ge- 
neral de  su  armada  a  Conrado  de  Oria  genovés,  per- 
sona muy  señalada ,  y  que  el  año  Antes  habia  sido  go- 
bernador de  aquella  señoría  con  Conrado  Espinóla,  y 
era  el  que  mas  parle  lema  en  ella ,  y  teniendo  A  punto 
sesenta  y  cuatro  galeras,  y  otros  muchos  navios  para 
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gente  de  á  caballo  muy  bien  en  órden,  determinó  el  rey 
don  Fadrique  de  salir  á  recibir  la  armada  de  sus  con- 
trarios, y  buscarlos  en  su  misma  costa,  y  llegó  á  la 
vista  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  ú  donde  el  rey  Carlos 
estaba  esperando  la  armada  de  Aragón.  Púsose  el  rey 
don  Fadrique  en  Iscla  con  propósito  de  aguardar  la  ar- 
mada del  rey  dou  Jaime,  y  darle  batalla  ánles  que  se 
juntase  con  la  del  rey  Carlos,  pero  entendiendo  el  rey 
de  Aragón  su  venida,  según  un  autor  siciliano  escribe, 
le  envió  con  sus  embajadores  A  requerir  que  se  vol- 
viese á  Sicilia,  y  00  tentase  lan  temerariamente  fuera 
de  su  casa  los  sucesos  dudoso-  de  la  guerra ,  pues  lo 
solían  rehusar  siempre  los  que  estaban  en  su  posesión, 
y  ast  se  afirma  ,  que  siguieudo  el  consejo  de  su  her- 
mano ,  aunque  enemigo,  se  volvió  a  su  reino .  y  con 
grande  diligencia  entendió  en  la  defensa  de  los  puertos 
y  lugares  marítimas.  Estando  las  armadas  juntas  para 
salir  de  Ñapóles  ,  determinó  el  rey  de  Aragón  de  ir  so- 
bre la  marina  de  Patri,  por  consejo,  según  se  dice,  dd 
almirante  Roger  de  Lauria,  porque  uquella  costa  era 
la  mas  veciua ,  y  esté  cerca  tic  los  castillos  que  se  ie 
habían  tomado,  y  tenia  mus  coufianza  con  la  gente  da 
aquella  comarca  ,  y  esperuba  que  alt  utizarian  las  ban- 
deras de  Aragón.  Salió  el  rey  con  el  duque  de  Calabria, 
y  con  toda  la  armada  en  que  llevaban  muchas  compa- 
ñía» de  gente  de  a  caballo  ,  del  puerto  de  Ñapóles  á 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  agosto  deste  año,  y  arriba- 
ron á  la  marina  do  Palli .  queeslá  A  la  costa  del  norte 
á  cuarenta  millas  do  Mecina ,  y  echándola  gente  en 
tierra  movió  el  ejército  contra  la  ciudad  que  está  apar- 
tada de  la  marina  casi  tres  millas  en  luijnr  alto  en  la 
misma  sierra,  y  sin  esperar  combate  se  rindieron  al 
rey  de  Aragón  el  primero  de  setiembre.  Con  el  terror 
que  se  puso  con  la  llegada  de  tan  poderosa  armada  se 
rindieron  luego  los  castillos  de  Melazo,  Nucaria,  Mon- 
tarte, y  el  castillo  do  San  Pedro,  que  esla  sobre  Patti 
mas  adentro  en  la  montaña  ,  y  otros  lugares  por  inte- 
ligencias y  trato  que  con  ellos  tuvo  el  almirante.  Mas 
como  en  esla  sazón  entrase  el  invierno,  por  el  peligro 
que  una  armada  tan  grande  corría  en  aquella  marina, 
que  es  muy  peligrosa  por  la  travesía  de  septentrión, 
el  rey  escogió  entre  todos  los  puertos  de  aquella  isla  de 
invernar  ai  el  puerto  de  Zaragoza  ,  por  ser  uno  de  loa 
mas  escogidos  que  hay  en  día,  y  ser  la  tierra  y  co- 
marca muy  fértil  y  ritas  templada  en  invierno:  y  de- 
jando el  castillo  de  Patti ,  y  los  otros  bien  fortalecidos, 
y  con  buena  guarnición  de  gente  de  guerra ,  nave- 
gando la  via  de  oriente  pasó  el  Faro,  y  costeando  la  ri- 
bera de  Tavormína ,  y  la  playa  de  Catunia  ,  y  el  seno 
de  Agosta ,  entró  con  so  armada  en  el  puerto  de  Za- 
ragoza en  fin  del  mes  de  octubre.  Salió  toda  la  mas 
gente  a  tierra  y  talaron  los  campos  y  jardines  de  aque- 
lla comarca,  y  piteóse  el  cerco  contra  d  castillo  que 
está  delante  déla  ciudad  que  se  puso  en  defensa,  y  fué 
el  lugar  combatido  por  mar  y  por  tierra  fieramente: 
pero  defendióse  con  gran  Animo  por  la  valentía  de  Juan 
de  Claramonte  todo  el  tiempo  que  duró  el  cerco:  y  en- 
tendiendo el  rey  que  solo  el  valor  de  aquel  caballero 
era  el  que  defendía  aqudla  ciudad  de  todo  su  poder, 
procuró  que  viniese  A  hablar  con  él:  mas  Juan  de  Cla- 
ramonte no  quiso ,  y  descubriendo  que  ciertos  cléri- 
gos querían  entregar  una  torre  que  estaba  sobre  h 
puerta  que  llamaban  de  los  Acnzaros,  mandólos  muy 
rigurosamente  castigar  con  nena  de  muerte.  En  este 
medio  mientras  Zaragoza  se  defendía  ,  parlo  del  ejér- 
cito anduvo  discurriendo  por  la  comarca  del  val  de 
Noto  hacia  la  marina,  y  Buxeml,  Palazolo,  Chuitino, 
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Feria  y  Buchorl  que  son  los  lagares  y  castillos  que  es- 
taban muy  vecinos  de  aquella  comarca,  sin  esperar  de 
ser  cercados  se  rindieron  ,  pero  como  dentro  de  pocos 
dias  los  de  Bucheri  volvieron  á  la  obediencia  del  rey 
don  Fadrique  ,  que  fué  contra  ellos  con  algún 
pautas  de  gente  dá  á  caballo  y  de  á  pié,  Ai 
conde  de  Urgel,  por  mondado  del  rey  de  Aragón, 
batió  el  lugar  por  todas  parles ,  aunque  su  expugna- 
ción era  muy  dilicultosa  por  estar  en  lugar  alio,  y  de- 
fendieron los  villanos  con  piedras  tan  animosamente, 
que  fué  forzado  que  el  conde  se  retirase.  Pero  la  gente 
popular  de  aquel  lugar  que  estaba  sin  caudillo,  te- 
miendo no  se  le  diese  otro  combate  y  fuése  mayor 
cuerpo  de  gente  sobre  él ,  con  vano  temor  se  salieron 
aquella  noche  huyendo ,  y  desampararon  el  lugar  que 
no  habían  los  enemigos  podido  tomar  por  combate,  y 
el  conde  no  sabiendo  lo  que  pasaba  dejó  otro  diado 
combatirle,  y  volvióse  al  real ,  y  asi  aquel  lugar  jun- 
tamente fué  desamparado  de  los  suyos ,  y  de  los  ene- 
migos. Teniendo  el  rey  cercada  6  Zaragoza,  y  en  mu- 
cho estrecho  por  mar  y  por  tierra,  el  rey  don  Fa- 
drique su  hermano,  porque  la  gente  del  ejército  de 
sus  enemigos  no  se  desmandase  con  codicia  de  ro- 
bar la  Uet  ra,  fuése  a  poner  en  Catania  con  el  cuerpo 
de  su  gente ,  y  don  Blasco  de  Alagon  con  la  caba- 
llería anduvo  discurriendo  por  los  lugares  circunve- 
cinos al  real,  que  el  rey  de  Aragón  tenia  sobre  Za- 
ragoza. Durante  el  cerco  Juan  Barresi  que  era  un 
varón  principal  de  la  isla,  alzó  banderas  por  el  rey 
de  Aragón  en  tres  castillos  que  tenia ,  que  eran  Petra- 
per  cia,  Naso  y  Cabo  de  Orlando,  y  esta  novedad  causó 
grande  alteración  en  los  ánimos  de  los  sicilianos,  por- 
que el  uno  dcllos  esta  casi  en  el  medio  de  la  isla,  y  los 
otros  en  el  valle  de  Emlna  a  vista  de  los  enemigos,  y 
aquel  varón  por  su  casa  y  linaje  era  uno  de  los  mas 
notadles  y  principales  del  reino.  Sucedió  en  esta  sazón 
que  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié 
del  real  del  rey  de  Aragón  ,  con  codicia  de  robar  la 
tierra  y  hacer  sus  correrías  en  las  comarcas  de  los  ene- 
migos, parcciéndolcs  que  era  cómodo  lugar  para  ello 
Petrnpercia  se  fuéron  á  poner  en  él ,  y  entendiendo  don 
Blasco  por  sus  espías ,  que  aquella  gente  babia  de  pa- 
sar A  Petrapercia  ,  púsoles  su  gente  en  celada  en  Jar- 
retana  ,  y  aunque  la  oscuridad  de  la  noche  y  la  gran- 
de tempestad  de  relámpagos  y  truenos  que  sobrevino 
le  fueron  contrarios,  pero  tomAndolosen  un  paso  muy 
angosto  fueron  acometidos  por  todas  partes.  Iban  por 
capitanes  de  aquella  gente  don  Alvaro  de  Cabrera  viz- 
conde de  Ager,  hermano  de»  conde  de  Urgel  y  don  Be- 
renguer  y  don  Ramón  de  Cabrera  ,  con  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  caballo  y  de  pié,  que  seguían  sus  estan- 
dartes y  banderas,  y  desbaratólos  y  rompiólos,  y  fue- 
ron aquellos  caballeros  ygentepresa  y  llevólosdon Blas- 
co 6  Catania.  Entre  tatito  los  vecinos  de  Patti  luego  que 
tuvieron  lugar  y  ocasión  de  volverse  a  la  obediencia  del 
rey  don  Fadrique,  alzaron  sus  banderas  y  cercaron 
el  castillo,  y  dieron  aviso  al  rey  don  Fadrique,  para 
queenviase  geute  para  combatirle ,  y  por  su  manda- 
do fueron  allá  Benincasa  de  Eustasio  con  la  gente  de 
Mee  i  na,  y  Ugo  de  Ampuriascon  las  compañías  de  ara- 
goneses y  catalanes  que  pudo  recoger ,  y  Neapolion 
Caputocon  la  gente  de  Catania  y  otros  varones  sici- 
lianos. Teuiendo  aviso  desto  el  rey  do  Aragón  mandó 
á  Juan  de  Lauria ,  que  con  veinte  galeras  bien  proveí- 
das y  armadas  de  catalanes  fuése  A  proveer  el  casti- 
lo  de  Patti  y  los  otros  de  aquella  comarca,  y  el  almi- 
rante Rogcr  de  Lauria  con  trescientos  de  caballo  los  j 
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mas  escogidos  del  ejército  partió  por  tierra ,  y  pasando 
por  los  lugares  de  los  contraríos,  atravesando  la  isla 
llegó  6  socorrer  el  castillo ,  y  Antes  que  llegase,  publi- 
cando su  ida ,  alzaron  el  cerco  y  fuéronsc  A  recoger 
á  Mecinay  dejando  bien  proveído  el  castillo  de  mu- 
nición y  gente  necesaria,  volvióse  luego  el  almirante 
al  real. 

Cap.  XXXVI.— De  la  victoria  que  hubieron  los  mecinnes 
de  Juan  de  Lauria  y  de  una  parle  de  la  armada  d.4  rey 
de  Aragón. 

Pasó  Juan  de  Lauria  con  sus  galeras  el  Faro ,  v  lle- 
gando A  Melazo,  desde  allí  basteciólos  castillos  de 
aquella  comarca  y  marina  ,  que  se  tenían  por  el  rey 
de  Aragón,  y  sabiendo  el  rey  don  Fadrique  de  su  ida 
y  que  se  habían  desmandado  de  la  armada  del  rey  de 
Aragón  aquellas  veinte  galeras,  fuése  con  gran  priesa 
A  Mecina  para  animar  A  los  mecinesesque  cotí  sus  ga- 
leras saliesen  A  pelear  con  las  del  rey  de  Aragón.  Echa- 
ron al  agua  los  mecineses  con  increíble  celeridad  vein- 
te y  dos  galeras,  de  las  que  había  en  sus  atarazanas. ; 
y  armáronlas  de  lo  mejor  y  mas  diestra  gente  que  te-' 
nian ,  y  con  gran  diversidad  de  armas  ofensivas  estu- 
vieron en  órden  esperando  que  Juan  de  Lauria  vol- 
viese, y  llegando  junto  al  puerto  de  Mecí  na  al  lugar 
que  declan  Murtila  ,  navegando  muy  de  su  espacio,  los 
mecineses  que  estaban  determinados  de  un  Animo  de 
morir  6  vencer ,  salieron  contra  ellos  y  acometieron 
las  veinte  galeras  con  tanto  esfuerzo,  que  sin  recibir 
mucho  daño  les  ganaron  las  diez  y  seis,  y  entre  ellas 
la  capitana  en  que  iba  Juan  de  Lauria ,  y  las  cuatro  se 
escaparon  por  ser  muy  lijeras  de  remos,  y  asi  vol- 
vieron los  mecineses  con  gran  victoria  y  triunfo  A 
Mecina.  En  este  medio  perseverando  el  rey  en  el  cer- 
co que  tenia  contra  Zaragoza,  siempre  se  iban  reducien- 
do algunos  lugares  A  su  obediencia  y  entre  otros  alzó 
sus  banderas  Gange ,  que  es  un  lugar  que  estA  la  tier- 
ra adentro  muy  poblado  y  fuerte,  puesto  en  un  muy 
alto  cerro.  Recogieron  dentro  los  de  aquel  lugar  A  To- 
más de  Prolita  ,  Juan  de  Barresi  y  Beltran  de  Conellas 
que  por  mandado  del  rey  fuéron  allá  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  A  caballo  y  de  A  pié.  Sabiendo  esto 
Enrique  de  Veinlemilla  conde  de  Giradii  y  de  Iscla 
mayor,  Mateo  de  Termini  maestre  justicier  de  Sicilia 
y  otros  varones  de  la  parle  del  rey  don  Fadrique ,  jun- 
tando diversas  compañías  de  gente  de  los  lugares  de 
la  isla  fuéron  A  Gange,  para  dar  Animo  A  los  que  se- 
guían su  opinión,  si  quisiesen  entregarle,  perdonan- 
do A  los  que  se  habían  rebelado,  pero  perseverando 
en  su  propósito  ,  como  el  lugar  de  su  naturaleza  era 
muy  fuerte,  aquellos  barones  con  su  gente  hicieron 
todo  el  daño  que  pudieron  en  los  ganados  y  campos 
de  la  comarca  y  no  tentaron  el  combate. 


Cap.  XXXVII. — Que  el  rey  levantó  su  real  de  Zaragoza 
de  Sicilia,  y  se  vulvtó  á  Catalufta  con  la  mayor  parU  de 
suannada. 

Cuando  se  supo  en  el  real  del  rey ,  que  estaba  sobro 
Zaragoza ,  de  la  victoria  que  hubieron  los  mecineses 
y  que  era  preso  Juan  de  LauriH  y  se  habían  perdido 
diez  y  seis  galeras ,  hubo  muy  grande  alteración  en  el 
ejército ,  y  junlAndose  el  rey  con  el  duque  de  Calabria 
y  el  legado,  y  los  ricos  hombres  y  barones  que  solían 
asistir  en  su  consejo,  se  trató  de  lo  que  se  debía  hacer 
y  siendo  el  primero  que  habló  don  l»edro  Cornel  por 
su  autoridad  y  ancianía ,  fué  de  parecer  que  levan- 
el  cerco  de  aquella  ciudad  mientras  lo  podian 
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Iiaoer  con  ménos  ignominia ,  y  no  perseverasen  en  su 
porfía  ,  pues  era  cierto  que  les  faltaban  diez  y  ocho 
mil  hombres  de  su  ejército,  después  que  «ercaron 
aquella  ciudad  ,  parte  muertos  en  los  combates  y 
asaltos  y  en  los  reencuentro*,  y  parte  de  enfermedad  y 
otros  trabajos  y  miserias.  Decía  .  que  lo  que  en  mas  se 
había  de  estimar .  que  los  sicilianos  con  los  prósperos 
sucesos  que  habían  tenido,  estaban  con  Rrande  ani- 
mo, y  fácilmente  osarían  acometer  A  darles  batalla 
por  mar ,  reforzando  la  armada,  por  haberse  dismi  - 
nuído  la  suyn,  y  tenían  cierta  la  victoria,  6  les  se- 
ria forzado  huir  vergonzosamente.  Que  si  tanta  gana 
tenia  el  rey  del  buen  suceso  de  aquella  empresa  re- 
hiciese su  armada  y  reparase  el  ejercito,  que  de  la  fa- 
tiga del  invierno  estaba  tan  desvalido,  y  volviesen  el 
verano  siguiente.  Todos  aprobaron  este  consejo ,  y  el 
rey  después  de  haber  estado  mas  de  cuatro  meses 
sobre  aquella  ciudad ,  salió  del  puerto  con  su  armada, 
y  pasó  el  JFaro  para  ir  la  vía  de  Nápoles.  y  llegandoá  !a 
marina  de  Melazo ,  envió  ,  según  en  la  historia  sicilia- 
na se  reñere ,  con  sus  embajadores  a  pedir  al  rey  don 
Fadrique,  que  le  diese  las  galeras  y  los  prisioneros  que 
tenia  ,  ofreciendo  .  que  si  lo  hiciese,  no  volvería  jamas  á 
Sicilia.  Tratando  sobredio  con  los  de  su  consejo  hubo 
grande  diversidad  entre  ellos  por  sus  respetos  particu- 
lares ,  y  Conrado  Lanza  fué  de  parecer ,  que  no  se  die- 
sen. Antes  aconsejaba .  que  sin  ninguna  dilación  saliese 
con  su  armada  á  dar  la  batalla  al  rey  de  Ampón ,  que 
iba  con  la  suya  como  vencido,  y  les  había  de  ser  el 
mas  cruel  adversario  ,  con  cuyo  poder  y  armadas  no 
cesarían  jamás  el  rey  Carlos  y  la  Iglesia  de  perseguir- 
los y  quedaban  desconfiados  de  todo  socorro  humano, 
y  asf  convenía  aventurar  el  rey  su  persona  y  ponerlo  al 
juicio  de  batalla  .  porque  en  aquello  consistía  conser- 
varse en  el  reino,  y  dejarlo  libre  á  sus  sucesores  ,  ó 
quedar  un  pobre  caballero.  Mas  Vinchigucrra  de  Pa- 
lici  decía  ,  que  si  con  esto  que  pedia  el  rey  don  Jaime 
le  enviasen  mas  aplacado,  no  habría  de  que  temer,  que 
de  allí  adelante  tomase  aquella  empresa  de  restituir 
aqucJ  reino ,  y  las  fuerzas  que  el  rey  don  Fadrique  te- 
nia en  ta  provincia  de  Calabria  A  los  franceses  .  P«ro  el 
rey  don  Fadrique  se  inclinaba  mas  al  parecer  y  voto 
de  Conrado ,  al  cual  solía  él  seguir  ordinariamente,  y 
asi  fué  contra  quien  mas  indignación  tuvo  el  rey  don 
Jaime,  délos  que  siguieron  al  rey  don  Fadrique,  y  pri- 
vó á  él  y  6  los  suyos  perpetuamente  del  estado  que  te- 
nían en  el  reino  de  Valencia ,  no  embargante  que  era 
de  los  que  mas  sirvieron  en  las  cosas  del  reino  de  Si- 
cilia y  en  que  fuese  unida  con  Aragón  .  y  era  tan  deu- 
do de  la  reina  doña  Costanza.  Entóneos  fué  por  senten- 
cia de  la  gran  corte  condenado  A  muerte  Juan  de  Lau- 
na como  rebelde  ,  y  le  corlaron  la  cabeza  en  Mecina 
juntamente  con  Jaime  de  la  Roca ,  que  fué  preso  con  él, 
y  los  catalanes  que  estaban  presos  padecieron  grandes 
injurias,  y  en  aquel  tiempo  los  sicilianos  por  ultraje  les 
pu>ieron  nombre  de  garfains.  y  salió  el  rey  don  Fa- 
drique con  grande  furia  con  su  armada  con  delibera- 
do animo  de  dar  la  baldía  al  rey  su  hermano,  aunque 
sogun  el  temporal  hacia,  se  puso  en  peligro  de  salir  del 
puerto,  y  el  rey  de  Aragón  sabiendo  esto,  se  quiso  ha- 
cer Antes  á  la  vela  con  tiempo  contrario  ,  que  esperar 
la  batalla.  Este  año  entró  el  conde  de  Fox  con  sus  gen- 
tes por  el  condado  de  Pallas  ,  y  gano  los  castillos  de 
Harroz.  Leberzuy  y  Escalón  ,  y  puso  cerco  sobre  los 
«•asidlos  de  l/?ort  y  A-Miljrein ,  y  se  desampararon 
todos  los  lugares  abiertos  del  condado.  Por  esta  entra- 
da juntó  Bernardo  de  Sarna,  las  compañías  de  gente 
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quo  pudo  recoger  en  aquella  comarca ,  y  subió  con 
ellas  la  montaña ,  y  socorrió  los  castillos  de  Leort,  y 
Aguilarein  ,  que  estaban  ya  aplazados  para  entregarse, 
y  tomó  el  castillo  de  Rio  re  y  puso  en  buena  defensa  el 
de  Leort ,  que  se  encomendó  A  Bernardo  Roger  de  Eril, 
y  fortificó  todos  los  castillos  de  aquel  estado.  Entónces 
don  Ramón  Folcb  vizconde  de  Cardona  se  fué  A  ver  con 
el  conde  de  Foia  Orgaña  ,  para  procurar  de  poner  al- 
guna tregua,  y  Bernardo  de  SarriA  elnróAhaccr  guerra 
en  el  vizeondado  de  Castelbo  ,  y  en  Urgelel ,  que  se  te- 
nía por  el  conde  de  Fox ,  pero  sóbrese}  ó  de  hacer,  dado 
por  las  treguas  que  se  concordaron  por  medio  del  viz- 
conde de  Cardona.  Salió  el  rey  con  su  armada  de  la 
cosía  de  Sicilia  con  tiempo  contrario  y  perdiéronse  al- 
gunas galeras  ,  que  dieron  al  través  en  Lipari,  y  entró 
con  la  armada  en  el  puerto  de  Nápoles  por  el  mes  de 
febrero  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  noventa  y  nueve,  y  estando  en  el  Castelno- 
vo  con  la  reina  doña  Blanca ,  que  había  quedado  en 
aquella  ciudad ,  y  parió  un  hijo,  que  fué  el  infante  don 
Alonso  ,  que  sucedió  al  rey  su  padre  en  el  reino .  el 
rey  adoleció  de  una  muy  grave  enfermedad ,  de  que  se 
temió  de  su  vida  ,  pero  asi  como  fué  muy  repentina, 
así  estuvo  muy  en  breve  fuera  de  peligro.  Luego  que  el 
rey  de  Aragón  se  fué  de  Sicilia ,  el  rey  don  Fadrique 
desde  Mecina  repartió  sus  gentes,  y  enviólas  contra 
los  castillos  que  se  tenían  por  sus  enemigos,  y  Man- 
fredo  deClaramonte  fué  A  poner  cerco  sobre  el  castillo 
dePctrapercío,  y  fué  loriado  rendirse,  y  reducirse  A 
la  obediencia  del  rey  don  Fadrique,  el  cual  con  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército  fué  á  cercar  A  Gange,  y  tuvo 
el  lugar  lanto  tiempo  cercado,  que  por  hambre  se  hu- 
bo tle  entregar;  y  fué  concedido  por  pacto  A  TnmAs  de 
Proxita,  Juan  de  Barresi ,  y  Beltran  de  Canellas,  que 
lenian  aquel  lugar  por  el  rey  de  Aragón  que  se  pudie- 
sen ir  A  salvo  A  NApoles.  Después  de  rendido  Gange.  se 
dieron  al  rey  don  Fadrique  sin  aguardar  terco  Jutti- 
no,  Palazolo  y  la  Feria ,  y  todos  los  otros  castillos  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey  don  Jaime  en  el  val  de 
Notho.  Quedaron  por  su  parte,  que  no  se  rindieron, 
los  castillos  de  Melazo  y  Monforle,  y  otros  que  se  ha- 
bían alzado  por  el  rey  en  el  val  de  Emina,  que  no  se 
cercaron,  porque  al  rey  don  Fadrique  convino  con- 
vocar parlamento  en  Mecina.  para  poner  en  orden 
las  cosas  de  la  guerra  en  la  defensa  de  Sicilia  ,  siendo 
público,  que  el  rey  de  Aragón  había  de  volver  con  muy 
poderosa  armada  y  proseguir  su  empresa  brevemen- 
te. En  este  año  por  el  mes  de  marzo  se  concertó  entro 
don  Jaime  Pérez  señor  de  Segor  be ,  y  doña  Sancha  Fer- 
nandez Díaz  su  mujer  de  la  una  parte,  y  don  I/>pc 
Ferrench  de  Luna,  que  casase  Artal  de  Luna  ,  hijo  de 
dotl  Lope,  con  doña  Cosía  nía  ,  hija  de  don  Jaime  Pé- 
rez ,  y  ile  doña  Sancha .  y  era  este  matrimonio  de  gran 
calidad  porque  demás  de  ser  doña  Costanza  nieta  del 
rey  don  Pedro  hija  de  su  hijo  natural,  heredaba  el  cas- 
tillo y  ciudad  de  Scgorhe  ,  y  el  castillo  y  villa  de  Al- 
moneclr ,  y  la  torre  de  March ,  y  el  castillo  y  villa  de 
Benguacir  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  otros  lugares  en 
el  reino  de  Aragón.  Intervinieron  en  esto  entre  estos 
caballeros  don  Fernando,  hijo  del  rey  don  Pedro,  Gar- 
ci  López  de  Roda,  Berenguer  deTobia  y  Pedro  Sán- 
chez justicia  de  Calatayud. 

Cap.  XXXVIII. — M  pesaje  tüfwno  que  el  rey  hizo  por  »u 
empreta  d?  Sicilia  y  de  ta  batalla  de  mar  que  tuvo  con- 
tra el  rey  don  Fadrique  al  cabo  de  Orlando 

Detúvose  el  rey  con  su  armada  en  NApoles  después 
«le  haber  convalecido  hasta  en  fin  del  mes  de  marzo  ,  y 
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con  pila  so  vino  á  la  ciudad  do  Barcelona,  y  de  allí  pasó 
A  Valencia,  A  donde  se  detuvo  algunos  din»,  y  dejando 
proveídas  las  fronteras  con  Ira  el  reino  de  Granada,  y  las 
de  Molina  y  Cuenca,  A  donde  el  rey  de  Castilla  tenia 
muy  buena  gente  de  guarnición  de  caballo  y  de  pié,  dejó 
por  su  procurador  ponera I  del  reino  de  Valencia  y  Mur- 
cia, A  don  Jaime  deEjérica.  Estaba  por  capitán  general 
de  la  frontera  deDaroca  contra  Molina  don  Juan  Jimé- 
nez de  ürrea  y  en  Molina  tenían  cargo  de  aquella  fronte- 
ra por  el  rey  de  Castilla,  Rodrigo  Ruiz  Carrillo  y  Alonso 
Ruiz  su  hermano .  y  estaba  repartida  su  gente  en  Moli- 
na, Zafra,  Fuente  el  Salz,  y  Focentero,  y  confirmaron 
la  tregua  por  sus  fronteras  hasta  san  Miguel  de  setiem- 
bre, y  de  allí  A  dos  años,  v  con  esto  se  despidió  la 
senté  de  guerra,  que  poco  Antes  habían  llevado  de 
Aragón,  Ruiz  González  de  Funez  señor  de  Villcl  y  Gon- 
zalo de  Funes  señor  de  Algar.  En  este  medio  el  rey  ins- 
taba en  continuar  la  empresa  del  reino  de  Sicilia,  para 
restituirla  A  la  Iglesia  ,  y  para  esto  movió  é  Incitó  todos 
sus  reinos  y  convocó  A  esta  empresa  gran  parte  de  Ita- 
lia .  y  teniendo  su  armada  junta  ,  se  hizo  con  ella  i  la 
vela  la  vía  de  NApoles.  Estaba  en  esta  sazón  preso  en 
A  versa  en  poder  del  rey  Carlos,  don  Berenguer  de  En- 
tenza  ,  y  como  era  persona  muy  principal  y  deudo  de 
los  principales  ricos  hombres  que  iban  con  el  rey  de 
Aragón  6  esta  guerra,  hicieron  grande  instancia  ,  para 
que  fuese  puesto  en  libertad ,  y  el  rey  Carlos  holuó  de- 
11o .  con  que  se  le  diese  seguridad,  que  no  le  ofendería, 
ni  A  sus  vasallos  y  tierras  ,  y  quiso  que  la  seguridad 
faese  la  que  el  rey  de  Aragón  declarase.  Finalmente 
se  acordó,  que  don  Berenguer  de  Entcnza  se  obligase 
en  dos  mil  marcos  de  plata ,  que  por  diez  años  conti- 
nuos no  ofendería  al  rey  Carlos  ,  y  obligáronse  en  su 
nombre  Armengol  conde  de  Urge!,  don  Guillen  de  En- 
tenza ,  que  era  hermano  de  don  Berenguer ,  don  Ra- 
món de  Ccrvera  y  Pedro  Jiménez  de  Sampor ,  cada 
uno  en  quinientos  marcos  de  plata  ,  y  con  esto  salió  de 
la  prisión  de  Aversa ,  é  hizo  pleito  homenaje  al  rey- 
Carlos  de  cumplirlo.  E>to  fué  en  principio  del  mes  de 
mayo  estando  el  rey  en  NApoles ,  v  de  allí  se  hizo  A  la 
vela  para  pasar  A  Sicilia .  y  llevó  consigo  A  Rolarlo 
duque  de  Calabria  ,  y  6  Filipo  principo  de  Taranto  sus 
cuñados.  Considerando  el  rey  don  Fadrique  la  deter- 
minación del  rey  de  Aragón ,  y  por  cuan  principal  to- 
maba aquel  negocio  de  echarle  de  Sicilia  ,  y  entregarla 
A  sus  enemigos,  y  que  si  le  dejase  entrar  en  ella  con  su 
ejército,  la  habian  de  destruir  y  perder,  y  que  consu- 
mirían toda  la  sustancia  de  los  sicilianos,  que  por  la 
mayor  parte  consistía  en  los  panes  y  mieses  que  te- 
nían en  los  campos,  y  que  con  su  presencia  se  le  refa- 
larían diversos  lugares  y  castillos ,  y  teniendo  los  ene-  I 
mígos.con  quewistentar  su  ejercito,  y  A  donde  re- 
partirle para  invernar  ,  discurrían  por  toda  la  isla,  ta- 
lándola y  abrasándola,  acordó  entre  tanto  que  tenia 
fuerzas  con  reputación  de  salirle  al  encuentro  y  darle 
batalla.  Parecíale,  que  no  había  de  que  temer  la  ven- 
laja  del  rey  de  Aragón  y  de  su  armada  .  porque  era 
ayuntada  de  diversas  naciones,  pues  como  eran  diver- 
sos en  lengua  y  costumbres,  así  discordaban  en  los 
Animos  y  voluntades,  y  que  de  los  primeros  Impetus 
serian  vencidos  los  franceses  y  proonzales.  y  los  del 
principado,  de  cuyos  estandartes  y  banderas  estaban 
líenoslos  templos  de  Sicilia,  y  tenia  confianza,  quo 
Dios  le  daria  victoria  de  los  aragoneses  y  catalanes, 
que  tan  injustamente  se  habian  ejerido  en  aquella 
guerra,  pues  los  suyos  tomaban  las  armas  por  la  de- 
fensa de  la  patria ,  y  de  aquel  reino.  Todos  unánimes, 
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y  con  grande  voluntad  siguieron  el  parecer  del  rey,  y 
de  los  que  eran  en  c«.|e  acuerdo  ,  y  mandó  A  lodos  los 
barones  y  caballeros  y  feudatarios  del  reino,  que  se 
juntasen  en  Mccina  :  \  que  se  aderezase  la  armada,  pa- 
ra salir  con  ella  á  la  defensa  de  la  isla .  y  no  dar  lagar 
que  la  guerra  se  emprendiese  en  las  entrañas  de  la  isla 
por  ser  tan  dificultosa  de  sostener"  y  también  confiado 
por  el  buen  suceso  que  los  suyos  tuvieron  contra  Juan 
de  Laut  ia  en  la  batalla  del  Faro  Pudiéronse  en  orden 
en  muy  breve  tiempo  cuarenta  galeras,  y  armáronse 
de  la  mejor  y  mas  escogida  gente  que  h  ibía  en  Sicilia, 
y  repartiéronse  entre  los  ricos  hombres  y  principales 
harones,  dando  A  cada  una  por  capitán  uno  dellos:  y 
los  principales  fueron  don  Blasco  de  Alagon,  Cgo  de 
Ampurias,  Vinchiguerra  de  Palici,  don  Gombnl  de  En- 
tenza  ,  y  otras  muy  señaladas  personas.  Llegando  la 
armada  de  Sicilia  al  cabo  de  Melazo,  tuvo  allí  nueva 
el  rey  dorf  Fadrique  de  las  fragatas .  que  eran  idas  á 
descubi  ir  la  de  los  enemigos ,  que  el  rey  de  Aragón  iba 
navegando  la  via  de  Sicilia  con  cincuenta  y  sois  gale- 
ras, y  quedaba  cabo  Mpari:  y  el  rey  don  Fadrique 
con  su  armada  dió  la  vuelta  para  satirios  al  encuentro, 
porque  no  pudiesen  tomar  tierra  .  pero  no  lo  hicieron 
con  tanta  celeridad,  que  cuando  llegaron  al  cabo  que 
llaman  de  Orlando,  en  la  marina  «te  San  Marco  en  la 
ribera  de  la  Figuera  del  val  de  Emina  ,  ya  no  hubieren 
las  galeras  del  rey  de  Aragón  tomado  tierra,  y  vuelto 
las  proas  A  la  mar.  Fsto  fué  un  viernes  A  tres  de  julio 
desteaño,  y  fué  tanta  la  soberbia  y  confianza  de  lo<  si- 
cilianos, cuando  se  descubrió  la  armada  del  rey  de 
Aragón,  que  h.itiendn  remos  sin  ninguna  órden  deter- 
minaron de  acometerla  :  y  esto  se  hizo  con  tanto  furor, 
que  no  curaban  de  esperar  A  Maleo  de  Termini ,  que 
venia  con  ochenta  galeras  del  rey  don  Fadrique  del 
val  de  Mazara,  y  estaba  ya  junto  de  Chefalú.  Ordenó 
el  almirante  Roger  de  Lauria  sus  galeras,  de  tal  ma- 
nera ,  que  las  mandóenlazar  y  trabar  unas  con  otras 
firmemente ,  ochando  su*  cabos  A  tierra ,  y  el  rey  don 
Fadrique  ordenó  lus  suyas  en  dos  alas,  poniendo  la  ca- 
pitana en  medio  ,  y  A  la  mano  diestra  diez  y  nueve  ga- 
leras ,  y  A  la  izquierda  las  otras  veinte,  y  llevaba  en  su 
capitana  cargo  de  la  popa  Bernardo  Ramón  deRibHIas 
que  se  llamaba  conde  de  Garsiliato,  y  de  la  proa  Ugo 
de  Ampurias,  que  era  vizconde  de  Bas,  y  hermano  de 
Ponce  ligo  conde  de  Ampurias ,  y  el  rey  don  Fadrique 
le  había  hecho  merced  de  Esquiladle  con  titulo  de  con- 
de, y  con  el  estandarte  y  cuerpo  de  la  gente  estaba  un 
caballero  de  casa  del  rey  don  Fadrique,  llamado  Garci 
Sánchez,  y  lenian  lodos  muy  escocidos  caballeros 
consigo  Mas  aunque  los  sicilianos  querian  con  grande 
temeridad  acometer  la  armada  del  rey  de  Aragón,  que 
estaba  como  en  un  fuerte  tan  en  Arden,  que  se  pudiera 
defender ,  según  dice  el  autor  siciliano  antiguo  ,  si  so 
juntaran  con  los  de  Sicilia  las  galeras  de  las  señorías  de 
Génova  y  Vcnecia ,  el  rey  don  Fadrique  los  detu- 
vo, y  siendo  A  puesta  de  sol  determinó  de  esperar 
hasta  otro  dia,  por  si  el  rey  de  Aragón  saliese  á 
darle  batalla.  No  obstante  esto  Vis  sicilianos  con 
grande  íoberhia  y  sobra  de  .'mimo,  requerían  ni 
rey  don  Fadrique,  que  saliese,  \  decían,  que  era 
la  causa  .  que  el  rey  no  iba  A  acometer  A  los  garfa ins 
por  los  catalanes  y  aragoneses .  que  ellos  llamaban 
asi  por  denuesto,  que  estaban  ya  como  vencidos  y 
presos  ¿A  dónde  estaba  la  grandeza  de  su  ánimo  y  cora- 
zón? porque  no  seguía  su  buena  forluna?ó  porque  des- 
confiaba tanto  dellos,  pues  eran  los  que  vencieron  álos 
proenzjlcs  en  Malla,  yá  los  franceses  junto  al  puerto  ' 
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.le  Rosas,  y  á  los  del  principado  dos  veces  delante  de 
Ñapóles?  y  mando  de  lodos  estos  buenos  sucesos  se 
..¡\  ¡daseu,  á  lo  ménos  se  les  presentase  la  victoria  que 
hubieron  de  catalanes  y  aragoneses  poco  antes  en  el 
faro,  siendo  tan  superiores  los  enemigos,  y  poi ha- 
lan ,  que  acometiesen  la  batalla;  pero  no  bastaba  lo 
(|uc  quedaba.de  aquel  día,   para  la  venganza  que 
aperaban  los  unos  de  los  otros.  Pocas  veces  una  na- 
ción cunlra  otra  por  enemigos  que  fuesen,  viuicrou  á 
batalla  con  tanto  furor .  eomo para  ella  se  opusieron 
e%los  príncipes:  y  de  ambas  partes,  como  en  guerra 
civil,  babia  diversas  personas  propincuas  en  sangre 
y    parentesco,   y  descubrían   unos  mismos  estan- 
dartes y  divisas  da  aragoneses  y  catalanes,  y  sici- 
lianos ,  que  en  la  una ,  y  en  la  olía  armada  esta- 
ban para  acometer,  pareciendo  una  misma  nación 
y  gente,  si  no  fuera  por  los  pendones  y  estandartes  do 
la  Iglesia  ,  y  de  las  flores  de  lis  del  rey  (.arlos,  que 
de  la  parte  del  rey  de  Aragón  se  descubrían.  Entre 
tanto  el  almirante  Koger  de  Lauria  mandó  con  gran 
providencia  sacar  6  tierra  los  caballos  y  gente  inútil 
que  iban  en  sus  galeras ,  y  todo  lo  que  podia  ser  impe- 
dimento parala  batalla:  y  proveyó  que  entrasen  de 
refresco  lodos  los  caliallcros  ,  que  estaban  en  los  cas- 
tillos del  \al  de  Entina  .  que  él  habia  dejado  en  guar- 
nición, v  quedando  sus  galeras  desenlazadas  salió  á 
alta  mar:  y  púsose  en  medio  la  capitana  ,  en  la  cual 
iba  el  rey  de  Aragón  y  el  duque  du  Calabria,  y  el 
principe  de  Taranto  sus  cuñados,  y  moviendo  los  unos 
pura  los  otros  muy  ordenadamente,  se  comentó  la  ba- 
talla muy  brava,  y  habiendo  peleado  antes  de  juntar- 
se con  las  lanzas  y  dardos  por  largo  espacio,  don  Com- 
ba I  de  Entenza,  que  era  mancebo  de  gran  corazón,  y 
deseaba  señalarse  en  la  flor  de  su  mocedad  entre  tan 
notables  principes  y  grandes  señores  como  allí  con- 
currían de  amlias  pu  les  ,  no  pudiendo  esperar  el  su-- 
ceso  de  la  batalla,  mandó  corlar  el  cabo  con  que  su 
galera  estaba  en  su  orden  trabada  con  las  otras,  y 
adelantándose  dellos  mezclóse  entre  los  enemigos,  y 
saliendo  por  proa  conlra  el  una  galera,  y  oirás  dos 
por  los  lados  la  acometí*  on,  y  dando  principio  a  la 
batalla ,  *e  trabó  muy  fieramente  entre  ,los  unos  y  los 
otros.  Era  el  día  de  estío  y  el  calor  del  sol  tan  ar- 
diente .que  estando  en  peso  la  batalla  morían  muchos 
sin  heridas:  y  peleando  con  vario  suceso  hasta  medio 
día ,  según  alinna  el  autor  siciliano  que  escribió  las 
cosas  de  aquel  reino ,  liasta  la  muerte  del  rey  don 
Fadrique.que  no  se  nombra,  cayó  don  Gombal  de  En- 
tenza muerto,  y  fué:  luego  entrada  la  galera  por  la 
gente  del  rey  de  Aragón  :  y  en  este  medio  seis  galeras 
de  la  armada  del  rey  muy  lijeras  que  se  habían  es- 
cogido para  este  efecto  por  el  almirante  Roger  de  Lau- 
na .  discurriendo  por  toda  la  armada  de  Sicilia  ,  aco- 
metían por  popa  algunas  galeras ,  que  estaban  pelean- 
Jo,  y  las  hicieron  rendir,  y  viéndose  los  sicilianos 
por  todas  partes  fatigados  y  vencidos,  comenzaron  á 
desmayar  y  salirse  de  la  batalla.  Fué  tan  grande  el  va- 
lor ,  y  singular  esfuerzo  del  rey  don  Jaime  en  este 
Irauce,  que  afirma  el  autor  de  la  historia  mus  antigua 
que  tenemos  de  las  couqui.stas  de  los  reyes  de  Aragón, 
que  fue  de  aquellos  tiempos ,  que  siendo  enclavado  de 
un  dardo  por  el  pié  en  la  cubierta  de  la  galera  ,  por- 
sislió  peleando  aninffisamcnle,  sin  que  se  entendiese 
que  estaba  herido,  porque  no  desmayasen  los  suyos, 
y  viendo  el  rey  don  Fadrique.quo  se  declaraba  por 
su  hermano  la  victoria  ,  tenia  mas  ánimo  para  bus- 
car la  muerto ,  haciendo  su  deber  como  caballero, 
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que  para  desamparar  á  los  suyos,  y  estando  con  él  los 
ricos  hombres  de  su  galera,  que  tenían  cargo  de  guar- 
dar su  persona,  mandó  que  le  llamasen  á  don  Blasco, 
para  que  los  dos  muriesen  peleando,  como  debían 
a  quien  eran  ,  y  pasasen  con  sus  gateras  á  ponerse  de 
los  primeros  al  mayor  peligro,  pero  no  pasó  mu- 
cho, que  por  el  grande  ardor  del  sol ,  y  por  la  fatiga 
que  habia  recibido,  persistiendo  en  la  batalla  animan- 
do y  socorriendo  A  los  suyos  perdió  el  sentido,  y 
siendo  du  parecer  Bernardo  Hamon  de  Ribellas,  que 
se  rindieuse  la  galera  al  rey  de  Aragón,  y  se  lleva- 
se la  espada  de  su  hermano  en  señal  de  victoria ,  por- 
que no  muriese  a  manos  de  los  del  almirante,  que 
con  gran  crueldad  no  perdonaban  á  ninguno,  no  dió 
lugar  á  clloUgode  Ampurias,  diciendo  que  no  entre- 
garía él  á  su  señor  en  manos  desús  enemigos,  y  asi  la 
galera  se  salió  trasoirás  seis  que  hablan  desamparado 
la  batalla.  Refiere  el  mismo  autor  siciliano  un  caso  de 
muy  estraña  atrocidad  de  ánimo  y  fiera  desespera- 
ción, y  es,  que  don  Blasco  no  partía  los  ojos  y  el 
pensamiento  desde  su  galera  de  la  del  rey  don  Fa- 
drique,  descubriendo  que  la  galera  capitana  so  salía 
de  la  batalla,  mandó  á  Fernán  Pérez  de  Arbe,  que 
traia  su  peudon,  quelo  cogiese  para  seguir  la  galera 
del  rey ,  y  aquel  caballero  que  era  demasiadamente 
animoso,  dijo  que  no  quisiese  Dios  que  él  le  viese  huir 
con  tanta  ignominia  ,  lo  que  nunca  jamás  había  he- 
cho, y  salir  tan  afrentosamente  de  la  batalla,  y  ar- 
rojando la  celada  «lió  con  la  cabeza  tantas  veces  en  el 
árbol,  que  se  rompió  el  cerebro  y  murió  otro  día. 
Vmchíguerra  de  Palici .  después  que  fué  entrada  su 
galera  con  la  gente  «le  cuatro  galeras  que  el  almiran- 
te habia  escogido  ¿otes  de  la  batalla,  para  que  le 
acometiesen  ,  y  no  se  les  escapase,  contra  el  cual  te- 
nia grande  enemistad,  saltó  en  un  esquife,  y  acogié- 
ronle en  un  galera  que  se  iba  huyendo;  y  asi  se  es- 
capó por  grande  ventura  con  Ala  franco  de  San  Basi- 
lio, y  con  otros  -caballeros  ,  y  se  salieron  con  la  ga- 
lera capitana  otras  once,  sin  las  seis  que  ánles  se 
habían  ido,  y  fueron  ganadas  por  las  galeras  del  rey  de 
Aragón  diez  y  ocho  galeras.  Ejecutóse  cruellsima- 
meute  la  victoria  contra  los  sicilianos,  excediendo  el 
almirante  el  modo  de  la  venganza  de  la  muerte  de  su 
sobrino  Juan  de  Lauria ,  no  dejando  ninguno  á  vida, 
y  mandó  pasar  ó  cuchillo  muchos  nobles  mecineses 
que  halló  que  se  habían  rendido ,  entre  los  cuales 
fueron  Federico  Ruso,  Perono  Ruso,  Ramón  do  Ansa- 
Ion  ,  Jaime  de  Escordia  y  Jaime  Capiche,  y  otros  va- 
rones muy  principales,  lo  cual,  se  hizo  con  grande  nota 
de  la  nación  catalana,  y  el  rey  don  Fadrique  se  volvió  & 
Mecioa  con  lo  restante  de  su  armada.  Dióse  esta  bata- 
lla sábado  á  cuatro  dias  del  mes  de  junio  ,  deste  año 
de  mil  doscientos  noventa  y  nueve,  y  fué  la  mas  seña- 
lada y  notable  que  buho,  no  solo  en  aquellos  tiempos, 
pero  en  diversos  siglos  ,  porque  puesto  que  muy  fa- 
mosos capitanes,  y  grandes  principes  concurrieron 
con  poderosísimas  armadas  peleando  en  batalla  do  mar 
por  el  dominio  del  i  mperío  romano,  pero  de  la  cali- 
dad «leste,  creo  yo  que  jamás  se  vió.  porque  fueron 
los  capitanes  reyes,  y  lo  que  hace  mas  maravilloso 
el  caso,  eran  hermanos:  y  la  mas  escogida  gente 
que  teuiau  fuerou  aragoneses  y  catalanes  por  entrambas 
partes,  que  eran  las  naciones  mas  estimadas  y  vali- 
«las  que  de  España  hablan  salido,  y  esto,  pues  lo  con- 
fesaron y  reconocieron  aquellos  tiempos  generalmente, 
bien  se  puede  decir  cu  los  nuestros  sin  niguna  nota 
do  arrogancia.  Entre  los  caballeros  que  mucho  señala- 
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ron  sus  personas  en  esta  Jornada  do  la  parte  del  rey, 
fueron  don  GHahert  de  Ceutellas,  Guerao,  y  Ferrer, 
Aiaman.  Pedro  Sese,  don  Ramón  de  Cabrera  ,  Guillen 
do  Sanvicente,  Pedro  de  Montagudo,  Simón  de  Belloc, 
Riambau  Dezíar,  Tomás  de  Proxita ,  y  Pedro  do  Mon- 
tar nes. 


Cap.  XXXIX.—  Que  el  rey  de  Aragón  dejando  la  empresa 
de  Sicilia  se  volvió  á  Cataluña. 

Vuelto  que  fué  á  Mccina  el  rey  de  Sicilia  ,  sin  per- 
der esperanza  de  poder  resistir  6  sus  enemigos,  dió 
aviso  del  suceso  de  la  batalla  a  todas  las  ciudades  y 
barones  de  su  reino  ,  exhortándoles  y  animándolos 
para  que  no  desconfiasen  por  aquella  adversidad,  antes 
atendiesen  con  gran  diligencia  á  la  defensa  de  los  cas- 
tillos contra  las  asechanzas  délos  contrarios,  con  gran- 
des promesas  que  hacía  á  los  pueblos  y  á  todos  los  ba- 
rones: mas  fué  tan  amado  dellos,  que  jamás  principe 
asi  lo  fué  de  sus  Daturales  como  lo  mostraron  en  los 
trabajos  y  fatigas  que  por  aquel  reino  pasaron  en  su 
tiempo.  Entendiendo  el  rey  de  Aragón  que  había  per- 
dido mucha  gente  de  su  armada ,  y  eran  muertos  al- 
gunos ricos  hombres  y  gente  muy  principal ,  pasó  con 
sus  galeiasá  Calabria,  para  tomar  las  compañías  de 
soldados  que  en  ella  había  y  llevarlo»  á  Sicilia:  y  en- 
tretanto el  rey  don  Fadnque  se  detuvo  en  Mecina,  es- 
perando lo  que  la  armada  huria,  y  á  cual  parte  de  la 
isla  acudirían  sus  enemigos,  para  socorrer  con  los  su- 
yos á  dónde  mayor  necesidad  se  ofreciese,  é  hizo 
vicecanciller  del  reino  á  Vinchiguerra  do  Palioi  en  lu- 
gar de  Conrado  Unza,  que  era  muerto,  y  dió  la  guarda 
de  la  ciudad  de  Mecina,  y  del  castillo  de  Matagrifon, 
que  era  lo  mas  importante  de  la  isla  ,  por  ser  la  prin- 
cipal entrada,  á  Nicolás  y  Damián  de  Palici  su  her- 
mano. De  Mecina  partióse  para  Caslrojuan,  que  como 
dicho  es,  está  en  el  medio  del  reino,  en  lugar  muy  alto 
y  de  muy  estraña  fortaleza  y  sitio,  para  poder  socor- 
rer á  todas  parles.  Entonces  pareciendo  al  rey  don 
Jaime  que  había  cumplido  aun  mucho  mas  de  lo  que 
era  obligado  por  lo  ofrecido  al  rey  Car  los  y  á  la  Iglesia, 
y  que  dejaba  á  su  hermano,  de  manera  que  fácilmente 
£e  podría  echar  de  la  isla,  y  sin  tales  fuerzas  que  pu- 
diese resistir  ,  declaró  al  duque  de  Calabria  y  al 
piiucipe  de  Taranto  sus  cuñados  en  presencia  de  sus 
ricos  hombres  públicamente,  que  le  convenia  venir  á 
Cataluña  por  arduos  negocios  de  sus  reinos  ,  é  hlzose 
permutación  de  todos  los  barones  y  caballeros  sici- 
lianos que  tenia  en  su  armada  prisioneros,  con  los  ara- 
goneses y  catalanes  que  estaban  en  poder  del  rey  don 
Fudiiquc  ,  que  fueron  presos  en  la  batalla  del  Paro,  y 
la  Jariclana  :  y  dejando  los  que  le  sobraban  al  duque 
de  Calabria ,  que  quedaba  en  Sicilia  ,  para  proseguir 
la  empresa,  y  los  castillos  que  por  él  se  tenían  de  la 
guerra  pasada  ,  mandó  quedar  con  él  al  almirante,  y 
los  principales  capitanes  que  llevaba ,  y  llevando  con. 
sigo  al  príncipe  de  Taranto ,  pasó  con  su  armada  á  Sa- 
ierno  ,  á  donde  estaba  la  reino  doña  Costanza  su  ma- 
dre, y  la  reina  doña  Blanca,  y  con  ellas  se  vino  á 
Nápoles  á  donde  no  fué  tan  bien  recibido  como  solía 
de  su  suegro,  entendiendo  que  queria  partirse  ántes 
dejdejarbicabada  la  empresa,  y  de  allí  hizo  vela  para 
Cataluña  ,  quedando  muy  en  desgracia  de  los  france- 
ses, y  aborrecido  de  los  sicilianos,  á  quien  estuvo  en 
su  mano  de  acabar  de  perder,  y  trujo  entonces  á  la 
reina  doña  Costanza  su  madre. 


Cap.  XL. — Que  el  rey  te  entregó  de  loa  castillos  y  an- 
dad de  Albarracin  .  y  quedó  á  la  corona  real. 
Vino  el  rey  á  desembarcar  á  Barcelona  á  donde  es- 
tuvo desde  el  principio  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  hasta  el  mes  de  febrero  siguiente,  porque  tenia 
tratado  con  don  Juan  Nuñez  de  Larn  de  darle  á  Albar- 
racin, y  las  torres  y  el  castillo  de  Rodenas,  con  lodos 
sus  términos  y  derechos  para  él  y  sus  sucesores  en 
feudo  de  honor,  y  dentro  de  un  año  habia  de  venir 
ante  él  para  reconocer  el  feudo,  y  no  compareciendo 
se  habiu  declarado  ,  que  pasado  el  año  ,  don  Juan  Nu- 
ñez y  doña  Teresa  Alvarez  de  Azagra  ,  su  madre  y  sus 
hermanas  perdiesen  el  derecho  que  pretendían ,  y  que 
el  caballero  que  tuviese  los  castillos  y  torres  en  fé.  Iw 
restituí, ese  y  entregase  al  rey.  f'espues  entendiendo 
que  don  Juan  Nuñez  habia  sido  preso  en  un  reencoeo- 
|  tro  por  don  Juan  Alonso  do  llaro  señor  de  los  Cameros, 
y  que  traía  sus  ¡ule' ¡gi ocias  secretamente  con  la  reina 
doña  María,  para  reducirse  al  servicio  del  rey  de  Cas- 
tilla su  hijo ,  mandó  el  rey  á  Pedro  Jiménez  de  tranzo, 
que  tuviese  en  buena  guanta  y  defensa  aquella  villi.y 
los  castillos  y  torres:  mayormente  quu  habia  sucedido 
una  grande  alteración  en  Albarracin  ,  entre  Pedro  Ji- 
ménez de  Iranzo,  y  un  sobrino  suyo  que  se  llamaba 
Juan  Ruiz  de  Heredia,  que  teuia  lu  torre  del  Andador 
por  su  tio  ,  y  estaba  toda  la  villa  y  su  comarca  puesU 
en  armas  Por  esta  causa  mandó  el  rey  a  don  Lope 
Ferrench  de  Luna  procurador  fiel  reino  de  Aragón, 
que  se  acercase  hácia  Albarracin  ,  y  juntase  las  gentes 
de  los  consejos  de  las  villas  de  Teruel .  Calatayud  y 
Daroca ,  y  de  sus  aldeas,  y  en  cualquiera  necesidad 
ayudase  á  Pedro  Jiménez  de  tranzo:  y  recelando  el 
rey  que  don  Juan  Nuñez,  al  cual  hnbia  soltado  don 
Juan  Alonso  de  tiara  por  algunas  vilhis  y  castdtosque 
la  reina  doña  María  le  habia  dado,  y  por  otras  mer- 
cedes que  hizo  á  Juan  Alonso  su  hijo,  y  á  Felipe  de  üi* 
tro,  que  era  yerno  de  don  Juan  Alonso  de  Haro,  no 
tuviese  trato  de  ocupar  á  Albarracin  ,  y  se  coricerta»e 
con  Juan  Ruiz  de  Heredia  ,  porque  don  Juan  Alonso 
estaba  muy  emparentado  en  Aragón ,  y  casi»  olra  hija 
en  Cataluña,  que  se  llamó  doña  Mirla  Alvarez  con  doa 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona,  ó  sucediese  algún 
otro  inconveniente,  mandó  á  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea  señor  de  Montagudo  ,  y  «le  la  tenencia  de  Alca- 
laten  ,  que  fué  uno  de  los  mas  valerosos  de  sus  tiem- 
pos, y  hermano  do  don  Jimeno  de  Urrea  señor  de  BioU, 
y  del  Vayo,  que  murió  en  Castilla  ,  en  la  entrada  del 
infante  don  Pedro,  quecon  las  mas  compañías  de  gente 
de  pié  y  de  á  caballo  que  tenia  ,  con  ademan  que  que- 
ria hacer  alguna  entrada  en  Castilla,  con  aquel  achaque 
se  entrase  en  Albarracin  ,  y  quedase  en  su  defensa,  lo 
cual  se  concertó  con  Pero  Jiménez  de  Iranzo,  para  que 
él  pudiese  mejor  salvar  su  fé  y  tuviese  aquellos  casti- 
llos, como  estaba  acordado  por  el  rey  y  por  don  Juan 
Nuñez.  Pero  Juan  Ruiz  de  Heredia  como  buen  caballe- 
ro, no  embargante  aquella  diferencia,  tuvo  la  torre  del 
Andador  en  fieldad  de  la  manera  que  la  tenia  Vero  Ji- 
ménez de  Iranzo ,  y  prometió  que  la  entregaría  al  rey, 
siempre  que  la  villa  se  le  rindiese  por  su  tío,  de  la 
cual  prestó  juramento  y  homenaje  á  Lope  Alvaro  de 
Espejo  en  nombre  del  rey.  Tras  esto  no  pasaron  mu- 
chos dias,  que  se  declaró  la  concordia  que  don  Jua" 
Nuñez  asentó  con  la  reina  doña  María  ,  obligándole 
servir  al  rey  don  Fernando  su  hijo,  y  entonces  por 
haber  quebrantado  las  posturas  que  entre  si  temau ,  < 
rey  envió  á  Alaruan  de  Gudar  pora  recibir  los  CW«W 
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y  torres  de  Albarraein  y  Rodenas  de  Poro  Jiménez  de 
Iraozo.  y  pura  esto  fué  allá  don  Lope  Ferrench  de  (.una 
con  algunos  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié, 
y  lujoso  lo  rindieron.  Por  esta  causa  volvió  entonces 
hi  ciudad  de  Albarracin,  que  era  cosa  tan  importante 
para  las  cosas  de  Castilla  ,  al  patrimonio  real 

Cap.  XLI.—  Que  ta  ciudad  aV  Catania  por  trata  se  en-  j 
ireyü  al  duque  de  Calabria  .  y  de  la  batalla  q*t  H  rey 
U"tt  Fadtique  tuvo  con  Fiiipo  principe  da  Taranto  ,  en 
la  cual  fué  el  principe  preso  y  vencido. 

Después  de  la  venida  del  rey  á  Cataluña ,  Ruberto 
duque  de  Calabria  y  el  almirante  Roger  de  l.iuria, 
que  quedaron  en  Sicilia  ron  muy  buen  ejercito  y  ar- 
mada ,  en  prosecución  de  la  conquista  de  aquel  taino, 
fueron  á  pooer  cerco  sobre  Randazo,  que  es  un  muy 
principal  pueblo  y  el  mayor  de  val  de  Eminn  ,  pero 
resistieron  los  ile  dentro  con  tal  esfuerzo  y  constancia 
como  si  no  fuera  el  rey  don  Parifique  vencido,  y  tu- 
vieron cierto  el  socorro.  Entretanto  los  caslillos  de 
Castellón  y  la  Rocbela  con  gran  «lición  se  entregaron 
al  almirante  é  hicieron  lo  mismo  los  de  Frnncavila, 
sino  fuera  por  temor  del  castillo  que  los  sojuzgaba, 
y  pudiera  hacer  mucho  daño,  que  estahi  en  poder 
de  gente  de  Conrado  do  Ori.i ,  que  le  tenia  por  el  rey 
don  Fadrique.  Visto  por  ol  duque  de  Calabria  ,  que 
no  podía  forzará  los  de  Randazo,  que  se  rindiesen, 
pasó  con  su  real  sobra  Aderno,  que  no  era  lugar  fuerte 
y  diese  luego,  y  fuése  a  poner  sobre  el  castillo  de  Pa- 
terno ,  adonde  estaba  Manfredti  Maleta  conde  de  Ca- 
ma ra  ta  y  por  ser  hombre  muv  anciano  y  que  no  tuvo 
Animo  para  defenderse,  siendo  el  lugar  inexpugnable, 
>e  entrego  con  él  al  duque  en  tiempo  ,  que  si  no  le  rin- 
diera tan  presto,  el  ejército  francés  no  podía  dejar  de 
levantarse,  por  la  falta  que  tenia  de  bastimentos,  y 
por  estarcí  rey  don  Fadrique  tan  cerca,  que  le  podia 
muy  bien  socorrer.  Era  el  conde  muy  viejo  y  habia 
«do  muy  gran  privado  dol  emperador  Federico,  y 
del  rey  Manfredo,  y  postreramente  le  hizo  mucha 
merced  la  reina  doña  Costanza  y  el  rey  don  Jaime, 
y  el  rey  don  Fariiique  ,  y  habia  allegado  mucha  rique- 
za ,  pero  después  dote  caso  los  dias  que  vivió  los  fe- 
neció eu  extrema  pobreza.  Siguieron  la  rebelión  de 
Paterno,  Biziui  y  Bueheri ,  y  el  duque  y  el  almirunte 
juntando  sus  ejércitos  fueron  sobre  Clnramonte,  y 
tratando  los  de  dentro  de  rendirse  fué  entrado  el 
lugar  por  fuerza  y  fueron  muertos  los  que  le  defen- 
dían cruellsimamente.  De  allí  pasaron  á  poner  cerco 
sobre  Catania  ,  en  cuya  defensa  estaba  don  Blasco  de 
Alag«»n  .  pero  no  se  detuvo  el  ejército  sobre  aquella 
ciudad  mas  de  tres  dias ,  porque  después  se  entendió, 
que  Virgilio  do  Escordia  ,  que  estaba  dentro,  tenia  su 
trato  con  el  duque  y  con  el  almirante,  y  aguardaba 
mas  oportuno  tiempo  para  su  rebelión.  De  Catania 
pasaron  a  (wnerse  sobre  Anión  y  persistió  en  su  de- 
fensa con  grande  Animo  Juvenco  de  Obertis  ,  que  ora 
el  capitán,  mas  fué  forzado  por  la  gente  popular  á  entre- 
gar el  lugar  y  a  él  dejaron  ir  en  salvo.  Hecho  esto  ol 
duque  y  el  almirante  se  fuéron  con  su  ejército  A  cer- 
car á  Chaza  .  queu-la  muy  cerca,  pero  entraron  dentro 
don  Cuilien  Gatearan  conde  do  Calanzaro  y  Palmerio 
Abad  ,  que  eran  caballeros  de  singular  esfuerzo  y  va- 
lor, con  sesenta  de  caballo,  y  despuos  de  diversos  com- 
bates liahiendo  recibido  la  gente  dol  duque  muy  gran- 
de daño,  levantaron  su  real  y  volviéronse á  Paterno.  En 
este  medio  el  rey  dou  Fadrique ,  dejando  bien  proveí— 
da  A  Afecto*,  partió  pan  Catania,  adonde  llegó  des- 
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pues  de  ser  levantado  el  real  del  duque ,  y  como  don 
Ulasco  tuvo  noticia  que  Virgilio,  de  quien  el  rey  ha- 
cia gran  confianza  ,  tenia  secretamente  diversos  tratos 
con  e|  duque  y  con  el  almirante  ,  dió  aviso  dcllo  ni 
rey  .  pero  no  dió  crédito  A  ello,  y  respondió  que  que- 
ría Antes  que  aquella  ciudad  se  perdiese,  que  dejar 
alaguna  nota  do  infamia  en  la  fidelidad  de  un  tan 
huen  caballero,  y  entóneos  don  Blnseo  recelándolo 
que  podia  suceder ,  rio  quiso  tomar  cargo  de  su  defen  - 
sa  .  y  el  rey  la  encomendó  A  Ugo  de  Ampurias  conde 
de  Esquiladle,  sin  decirle  lo  que  pasaba,  y  fuéseel 
rey  á  f>>titin  y  i  Zaragoza ,  y  visitó  los  lugures  mas 
principales  del  val  de  Notho,  que  estaban  mas  cerca  de 
los  enemigos,  y  fuése  como  lo  habia  determinado  & 
Castrojuon  ,  para  socorrer  desde  allí  A  donde  mayor 
necesidad  ocurriese.  Pero  Virgilio  de  Escordia  con  ta 
primera  ocasión  puso  en  ejecución  la  maldad  que  ha- 
bía tratado.  y.conrertftndoseeon  un  hombre  muy  prin- 
cipal  de  aquella  ciudad  ,  con  quien  tenia  bando,  lla- 
mado Neapolion  Caputo  concordaron  sus  diferencias, 
para  entregar  A  su  patria  á  los  enemigos.  Aconteció 
asi,  quo  delihernndo  el  rey  don  Fadrique  de  salir  A 
dar  la  batalla  al  duque,  porque  cada  dia  se  le  rendían 
diversos  lugares,  entre  los  que  hizo  llamar  fué  A  ligo  de 
Ampurias,  y  mandó  que  se  fuése  para  él.  y  llevaso 
consigo  hasta  setecientos  hombres  de  los  mas  escogi- 
dos que  habia  en  Galanía  ,  y  decubriénriola  A  Virgilio, 
juntándose  con  Neapolion  amotinaron  el  pueblo,  y 
torio  él  se  puso  en  armas  apellidando  paz  ,  é  hirieron 
y  prendieron  A  Ugo  de  Ampurias  ,  y  dejáronle  ir  en 
una  fragata  A  Tavormina  ,  y  escapóse  do  aquel  peligro 
y  echaron  fuera  los  oficiales  del  rey ,  y  entregaron  la 
ciudad  ni  duque,  que  no  tenia  tal  fuerza  adonde  so 
pudiese  reparar ,  ni  sostener  su  gente  en  el  invierno. 
Notho.  unodeh'S  maspiincipnlrsliigaresdela  montaña 
y  de  donde  se  dió  el  nombre  A  todo  el  val  de  Notho  y  Bu- 
xema  ,  la  Feria,  Palazolo  y  el  castillo  que  decían  Ca- 
saro  y  Ragusa  ,  se  relíela  ron  A  los  enemigos,  y  como 
de  cada  dia  se  rindiesen  diversos  lugares ,  y  alzasen 
las  banderas  del  rey  Carlos  ,  el  p  ipa  envió  por  legado 
de  la  Iglesia  al  cardenal  Gerardo  do  Parma  obispo 
de  Santa  Sabina  ,  para  que  recibiese  A  los  que  se  re- 
ducían A  la  unión  do  la  Iglesia  y  alza«e  el  entredi- 
cho en  los  pm  blos  que  venian  A  su  obediencia.  Suce- 
diendo las  cosas  tan  prósperamente,  entendiendo  ol  rey 
Carlos,  que  todos  los  principales  lugares  de  la  Ma  de 
Sicilia,  de  la  otra  parte  del  rio  Salado  .  ó  se  reducían  ó 
padecían  grande  guerra,  determinó  de  en  viarotro  ejér- 
cito contra  la  olra  costa  del  reino  que  estaba  libre,  que 
era  en  el  val  de  Mazara,  y  hacer  por  él  guerra  ,  y  en- 
cerrar i  su  enemigo  en  medio  ,  y  para  esto  envió  con 
armada  de  galeras  y  naves  gruesas  en  que  llevaban  ca- 
ballos, A  Filípo  principe  de  Taranto  su  hijo,  con  sete- 
cientos caballeros  y  otra  gente  de  pié  muy  escogida  ,  y 
por  almirante  A  Pedro  Sal\ acoja  ,  y  salieron  A  desem- 
barcar A  Trápana  en  la  primera  semana  del  mes  de 
noviembre  deste  año.  Luego  que  el  rey  don  Fadrique 
supo  de  la  ida  del  principe  y  el  número  de  la  gente  que 
Mataba  y  su  designio,  determino deir  contra  él,  aunquo 
don  Blasco  de  Ala.-on  procuró  de  persuadirle  ,  quo  no 
debia  partirse  de  la  frontera  del  duque  ,  diciendo  ,  quo 
querer  dar  la  batalla  al  príncipe  seria  i  os»  digna  de  su 
Animo  y  de  grande  valor:  mas  debía  considerar  como 
aquello  se  hiciese  con  menos  peligro,  porque  no  era  co- 
sa segara  desamparar  la  frontera  de  Catania  ,  pues  era 
cierto  que  partiéndose  dclla,  el  duque  de  Calabria,  que 
había  ganada  tanta  parte  del  reino,  \  estaba  con  el  su- 
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ceso  muy  ufano  y  victorioso ,  los  bahía  de  seguir  ,  y 
estando  reducidos  entre  «los  ejércitos  de  enemigos, 
habían  do  huir  vergonzosamente  y  recogerá  a  los  lu- 
gares Inertes  de  la  montaña,  ó  ser  ven<  idos  sin  ningún 
remedio,  y  quedaban  los  contrarios  vencedores  do  la 
guerra  ,  y  venciendo  sola  aquella  batalla.  Hallaba  otro 
inconveniente, que  por  estar  el  principe  con  sus  gale- 
ras, tenia  en  su  mano  esperar Asu  ventaja,  6 si  le  pare- 
ciese uoser  poderoso,  ni  tener  iguales  tuerzas  .burlarse 
deilos  y  pasarse  A  Zaragoza  ó  Catante,  y  juntarse  con 
el  duque  su  hermano.  Por  estas  razunes  decía  don 
Blasco,  que  se  debía  quedar  el  rey  en  aquella  frontera 
contra  el  duque ,  que  era  el  mayor  cuerpo  y  poder  de 
sus  contrarios,  y  con  parte  de  su  ejército  enviarle  á  ¿I 
contra  el  principe  ,  y  que  tenia  esperanza  que  habría 
dél  la  victoria.  Muchos  aprobaron  este  consejo .  puesto 
que  a  algunos  parecía  cosa  peligrosa  dividir  el  ejercito, 
y  juzgaban  ser  inconveniente  que  el  rey  no  fuese  eu 
persona  .  porque  on  su  presencia  todos  tendrían  la 
cuenta  que  debían  por  mas  señalarse.  Esto  esforzó 
Sancho  de  Estada  ,  que  era  uu  caballero  aragonés ,  a 
quien  el  rey  en  las  cosas  de  la  guerra  daba  grande 
crédito,  \  tenia  lugar  de  muy  favorecido  con  él,  y  con- 
siderando de  una  parte  el  poder  que  el  duque  de  Ca- 
labria tenia  en  Catania  .  y  representándosele  aquel 
ejército,  por  cuyo  temor  se  le  habían  rebelado  tantos 
lugares,  y  que  cada  dia  se  levantaron,  y  por  otra  que 
el  principe  habia  de  acometer  ,  lo  que  h;ista  allt  no  se 
había  emprendido,  y  se  tenia  debajo  de  su  obediencia, 
le  pareció  que  era  afrenta  no  oponerse  el  primero  A 
cualquier  peligro,  y  que  no  perdiese én tes  la  vida  que 
el  reino.  Con  esta  determinación  de  ponerlo  todo  á  la 
ventura  y  al  último  trance,  mandó  juntar  lodos  sus 
caballeros,  y  dejando  en  la  defensa  de  Castrojoan  al 
conde  don  Guillen  de  (¡alcerAn,  que  era  de  grande  pru- 
dencia y  muy  experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra, 
para  que  quedase  en  opósito  del  duque  ,  él  partió  con 
su  gente  hasta  llegar  de  improviso  a  vista  del  princi- 
pe y  de  los  suyos,  que  iban  por  una  parle  con  sus  es- 
cuadrones ordenados  por  tierra  ,  y  por  otra  sus  gale- 
ras la  vía  deMarsala.  Descubriendo  el  príncipe  que 
aquella  gente  ¡ha  contra  él  ,  deliberó  de  salir  al  en- 
cuentro, o  porque  por  aquella  parte  no  habia  forma 
■le  recogerse  en  las  galeras,  que  no  se  podían  acercar  a 
la  tierra,  y  estar  en  alta  mar.  y  hacer  tiempo  contrario, 
ó  porque  tuvo  por  cosa  vergonzosa  huir  A  los  enemi- 
gos, pues  no  se  podía  hacer  sin  mayor  pérdida  ,  y  asi 
se  detuvo  en  el  campo  de  la  Ka  leona  ra  ordenando  sus 
gentes.  Ordenó  tres  haces,  ven  la  primera  estuvo  su 
mariscal  ,  que  se  llamaba  Brolio  de  Bonzi  ,  y  en  la  se- 
gunda se  puso  el  principe  contra  el  pendón  de  don  Blas- 
co de  Alagon  ,  porque  no  parecía  ningún  estandarte 
real,  y  en  la  tercera  mandó  que  estuviesen  Koger  de 
San  Severino  .  conde  de  Marsico ,  hijo  del  conde  Tomas 
de  San  Severino ,  contra  los  pendones  de  los  ricos  hom- 
bres del  rey,  que  eran  el  conde  de  Claramonte.  Yinchi- 
guerra  de  i'alici,  Mateo  de  Termiui,  Bernardo  de  Que- 
rall  .  Farinarede  Uberlis  ,  y  contra  los  de  Castrojuan, 
que  por  la  mayor  parte  fueron  con  el  rey.  También  por 
consejo  de  don  Blasco  mandó  el  rey  ordenar  otras  tres 
haces,  y  don  Blasco  se  puso  6  la  mano  izquierda  con  los 
almogAravcs.  y  A  la  mano  derecha  estuvieron  los  baro- 
nes y  ricos  hombres  con  sus  gentes,  y  el  rey  se  puso  eu 
medio  y  quedó  con  su  batalla  algo  rezagado ;  y  saliendo 
las  «lo*  haces  delanteras  por  los  lados ,  como  oo  se  hu- 
biesen desplegado  los  estandartes  y  pendones  reales, 
creyendoel  principe,  que  solo  don  Blasco  se  bailaba 
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por  general  con  aqnel  ejército,  no  esperó  de  ser  acometi- 
do, Antes  movió  con  gran  con  lianza  A  dar  la  batalla  ,  y 
herir  en  la  batalla  de  don  Blasco.  Viendo  aquello  don 
Blasco,  y  que  el  rev  se  detenia  ,  porque  armaba  algu- 
nos caballeros  á  grande  priesa,  le  envió  A  decir  que 
pasase  adelante  con  la  calwllerla  ,  porque  la  batalla 
se  mezclaba  y  los  proenzales  de  caballo  ,  que  llevaban 
ballestas  hacían  mucho  daño  en  los  almogAravcs.  En 
este  medio  el  conde  Roger  de  San  Severino  rompió  la 
bat.dla  fie  los  ricos  hombres,  y  el  principe  teniendo  por 
cierta  la  victoria  hirió  tan  furiosamenle  con  su  caba- 
llería contra  el  pendón  de  don  Blasco  ,  que  e«tuvo  en 
punto  de  hacerle  aliatir ,  pero  no  pudiendo  romperle, 
pasó  por  donde  habia  rompido  el  conde  de  San  Severi- 
no, y  entonces  don  Blasco  acometió  por  un  lado  y  hizo 
gr.mde  daño  en  los  enemigos.  Los  franceses  y  napoli- 
tanos peleaban  como  con  gente  vencida,  pero  A  ninguno 
«le  los  capitanes  del  rey  fillalu  ni  consejo  ni  esfuerzo, 
y  los  unos  estaban  con  la  prosperidad  muy  feroces  ,  y 
(t  los  otros  incitaba  la  vergüenza  y  empacho  ,  teniendo 
A  su  principe  delante,  que  sabia  y  solia  aventurar  su 
persona  de  los  primeros.  Estuvo  la  cosa  en  tanto  peli- 
gro ,  que  se  refiere  que  uno  de  los  barones  principales 
que  se  hallaban  con  el  rey,  viendo  que  los  enemigos  con 
grande  Animo  persistían  |«leando.  y  caia  mucha  «ente, 
le  requirió  que  se  saliese  de  la  batalla:  y  el  rey  dijo, 
que  él  habia  puesto  su  persona  en  aquel  trance  para 
aventurar  la  vida  por  su  justicia  y  por  sus  Beles  vasa- 
llos, pues  allí  se  remataba  todo  ,  y  que  él  y  los  que 
pensasen  imitar  A  los  traidores,  huyesen  si  quisiesen. 
Eotdnces  por  su  mandado  un  caballero  que  llevaba 
su  estandarte ,  le  teudió,  y  el  rey  les  dijo  que  aquel 
negocio  ero  mas  hecho  de  venganza  que  de  competen- 
cia, y  arremetió  el  primero  de  su  batalla  .  y  siguiéronle 
algunos  caballeros,  y  allt  se  mezcló  una  muy  brava  pe- 
lea, y  fue.  herido  el  rey  en  el  rostro  y  en  un  brazo.  Vien- 
do los  almogáraves,  que  la  batalla  estaba  tan  tratada, 
que  la  gente  de  caballo  no  les  podía  hacer  ningún  da- 
ño, ni  habia  lugar  de  arremeter  ,  dieron  en  ellos  con 
tanto  Impetu  con  sus  lanzas  y  dardos,  quehicieron  muy 
grande  estrago ,  y  murieron  muchos  de  la  misma  ca- 
ballería del  rey.  Estando  auu  la  victoria  dudosa,  el 
principe  de  Taranto  y  un  caballero  de  la  parte  dc| 
rey,  llamado  Martin  Pérez  de  Oros,  que  fué  de  los 
muy  esforzados  y  degrau  valor  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos, que  después  fué  castellan  deAmposta,  y  tuvo 
gran  lugar  en  el  consejo  de  estado  del  rey  don  Jaime, 
se  encontraron  y  comenzaron  A  herir  ,  sin  que  el  prín- 
cipe fuese  conocido,  y  Martin  Pérez,  queera  de  gran- 
des fuerzas,  hirió  de  la  maza  al  principe  .  y  él  le  hirió 
con  un  estoque  por  el  rostro,  y  viéndose  herido  cer- 
ró con  el  principe  é  hirióle  en  la  cara,  y  vinieudo 
A  los  brazos  echóse  con  él  A  tierra.  Cuando  el  princi- 
pe se  vio  asi  asido  ,  cotí  temor  de  la  muerte  dijo  quién 
era,  y  deteuiéndose  Martin  IV: e/.  hizo  llamar  A  don 
II lasco  que  estaba  muy  cerca  ,  y  mandó  A  dos  almo- 
gáraves ,  que  so  llamaban  Domingo  Gil ,  y  Arnal  Fus- 
ter ,  que  le  matasen  .  pero  fué  su  ventara  que  no  mu- 
riese aquel  principe  A  manos  de  aquella  geute,  y  que 
fuese  preservado  para  ser  mucha  parle  pura  la  paz 
que  entre  estos  reyes  se  hizo.  Sucedió  asi  que  aun- 
que los  del  principe  ihnu  de  vencida  y  se  retraían,  lue- 
go se  movió  un  rumor  entre  la  gente  del  rey  don  Fa- 
di  ¡que  publicando  que  doscientos  caballeros  franceses 
debajo  de  un  estandarte  se  habían  juntado  en  un  cer- 
ro, los  cuales  querían  reparar  la  batalla  y  restaurarlo 
perdido.  Etitouces  acoi  dándose  dou  Blasco  que  porotr0 
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semejante  ardid  como  aquel ,  fué  Conradino  vencido 
siendo  vencedor,  pareciéndole  que  aun  restaba  mucho 
por  hacer,  movió  con  Juan  de  Cía  ra  monte  y  con  los 
que  alli  estaban  para  acometer  aquellos  caballeros,  y 
dejaron  el  principe  en  poder  de  Martin  Pérez.  Mas  el 
rey  que  luego  acudió  á  aquella  parte,  mandó  a  Pe- 
dro (Escollan  y  á  otros  de  su  guarda ,  que  llevasen 
al  príncipe  ante  él  ,  y  encomendólo  á  Martín  Pérez  de 
Oro*  y  a  Pedro  de  Oros  su  hermano,  y  á  Garci  Ji- 
ménez de  Aivar.  Siendo  el  principe  rundido  hizo  lo 
mismo  el  conde  Rnger  de  SonSeverino.  y  [trnlio  mu- 
rió peleando,  y  aquellos  doscientos  caballeros,  que 
por  la  mayor  parle  eran  n  ipolitanos ,  no  osaron  es- 
perar I  don  Blasco  y  pusiéronse  en  huida,  y  todos 
sin  escapar  ninguno  fueron  ó  presos  ó  muertos,  y  eu- 
tre  ellos  murió  Pedro  Salvucoja ,  el  cual  se  había  esca- 
pado de  la  batalla  de  Orlando,  y  se  pasó  al  rey  Carlos 
y  le  entregó  a  Iscla.  Fué  esta  batalla  el  primer  dia  del 
mes  de  diciembre  deste  uño  ,  y  porque  las  galeras  en 
que  había  el  principe  ido  estaban  desarmadas  en  las 
islas  de  Trápana ,  el  rey  mandó  a  los  de  Paterno  que 
con  las  galeras  que  tenían  y  con  las  de  genoveses  que 
rstaban  en  su  servicio,  de  las  cuales  era  almirante  Gil 
de  Oía,  fuésen  contra  ellos,  y  fue  llevado  el  principe 
de  Taranto  al  castillo  de  Chefald,  á  donde  el  rey  Car- 
los su  padre  estuvo  en  prisión,  y  el  conde  Rogerdc  San 
Sevcrino  al  castillo  de  San  Julián ,  y  los  otros  prisio- 
neros se  repartieron  por  los  otros  lugares.  tas  galeras 
del  rey  Carlos,  visto  aquel  destrozo  ,  aquella  noches© 
detuvieron  para  recogersi  pudiesen  algunagenle,  y  otro 
dia  se  hicieron  á  la  vela  la  via  de  Ñapóles  Antes  de 
la  nueva  desta  victoria  ,  el  duque  de  Calabria  cuando 
sopo  que  el  principe  de  Taranto  había  arribado  al  val 
de  Mazara  .  estando  en  Calaiiia  con  muy  gran  caba- 
llería, porque  se  hallaban  con  el  legado  cardenal  de  San- 
ta Sabina,  Luis  hermano  del  duque  de  Suevia,  el 
almirante  Roger  de  Lauria,  el  conde  Tomás  de  San  Se- 
verino  ,  Gualterio  conde  de  Breña  y  el  conde  de  Adria- 
no. Ugo  de  Baucio  y  otros  grandes  señores ,  mandó- 
los juntar  á  consejo,  y  teniendo  gran  confianza  lodos 
queal  principo  de  Taranto  había  de  suceder  su  empre- 
sa prósperamente,  solo  el  almirante  fué  de  contrario 
parecer  ,  afirmando  que  la  sagacidad  de  don  Fndrique 
le  provocaría  de  manera  que  seria  causa  que  aquel 
mozo  se  perdiese ,  porque  con  su  ufanía  y  gran  cora- 
zón todo  lo  menospreciaría  y  tendría  en  poco,  y  si 
pensase  aprovecharse  de  sus  galeras  aquello  le  fallaría 
porque  es  aquella  costa  tan  enriscada  y  sin  puertos, 
que  no  podría  su  ejército  recogerse  cuando  le  convi- 
niese. Era  el  parecer  del  almirante  que  elduqwe  con  su 
ejército  se  partiese  lueao  para  juntarse  con  el  princi- 
pe, ó  tomasen  eu  medio  al  rey  don  Fadrique.  el  cual 
♦•ra  cierto  que  luego  había  de  acometer  la  batalla  ,  y 
desta  manera  ni  saldría  para  él ,  ni  osaría  esperar  en 
el  campo,  y  no  sabría  qué  hacerse,  y  loando  Unios  este 
consejo  se  determinó .  que  apresuradamente  saliesen, 
y  partiéndose  el  ejército  en  dos  partes,  la  uua  fué  por 
la  parte  Iwja  de  la  isla  y  la  otra  por  medio  della,  pero 
Antes  que  llegasen  A  la  mitad  del  camino,  se  tuvo  nue- 
va del  suceso  de  la  batalla,  y  que  el  príncipe  había  si- 
do preso,  y  volviéronse  con  grande  tristeza  para  Ga- 
lanía El  rey  don  Fadrique.  después  de  aquella  victoria, 
mostrándose  victorioso  por  los  lugares  mas  principa- 
les del  val  de  Mazara .  discurrió.por ellos,  animando  los 
suyos  que  estaban  amedrentados  de  las  adversidades 
pasadas.  Por  este  tiempo  la  reina  doña  Blanca  que  fué 
muy  excelente  princesa  y  cristianísima  ,  fundó  y  dotó 
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el  monasterio  de  religiosas  de  la  órden  de  predicado- 
res desta  ciudad,  en  la  invocación  de  Santa  Inés,  y  fué 
recibido  en  la  provincial,  en  el  capitulo  provincial  que 
se  celebro  en  este  año  en  Barcelona  por  todos  los  re- 
ligiosos desta  órden  que  residían  en  España ,  que  era 
en  este  tiempo  sola  una  provincia,  y  mandó  la  reina 
venir  a  este  monasterio  algunas  religiosas  del  conven- 
to de  Prulla,  que  es  el  mas  principal  del  reino  de 
Francia,  y  se  fundó  por  santo  Domingo. 

Cap.  XLII  —  Del  jubileo  que  el  papa  Bonifacio  «medió  á 
la  cristiandad,  \j  d*  la  queja  que  tuvo  del  rey  por  ha- 
ber desistido  de  ta  empresa  de  Sicilia. 

En  el  año  del  nacimiento  do  nuestro  Señor  de  mil 
trescientos,  se  publicó  por  toda  la  cristiandad  ei  pri- 
mer jubileo  que  el  papa  Bonifacio  concedió,  con  el  cual 
otorgaba  entera  remisión  de  todas  las  culpas,  a  los  que 
fué«en  en  la  ciudad  de  Roma  a  visitar  la  capilla  y  re- 
liquias de  san  Pedro  y  san  Pablo  principe  de  los  "após- 
toles, ó  imitación  de  la  costumbre  antigua  que  en  el 
testamento  viejo  se  halla  de  remitirse  do  cincuenta  en 
cincuenta  años  los  acreedores  las  deudas  ,  porque  en 
este  tiempo  los  siervos  conseguían  su  libertad  ,  y  con 
esta  figura  se  daba  á  entender  que  aquellos  A  quien 
se  remiten   las  culpas  y  pecados,  mas  verdadera- 
mente se  pueden  tener  por  libres.  Mas  Bonifacio 
ordenó  que  esta  costumbre  se  guardase  de  ciento  en 
cieulo  años,  lo  cual  después  por  la  benignidad  de 
los  sumos  pontífices,  porque  cada  dia  por  nuestros 
pecados  hay  mayor  necesidad  desemejantes  indulgen- 
cias, se  concedió  después  esta  de  cincuenta  en  cincuen- 
ta años.  Fué  innumerable  la  gente  que  concurrió  a  este 
santo  jubileo  a  Roma ,  y  hallóse  presente  Carlos  de 
Valois  hermano  del  rey  de  Francia  ,  que  segunda  vez 
había  catado  con  madama  (alalina  hija  de  Filipo  y 
nieta  de  Balduino  emperador  deConslantinopla  ,  y  es- 
peraba que  seria  favorecido  para  cobrar  el  imperio  ,  lo 
cual  el  papa  ofrecía  ,  y  de  enviar  con  ayuda  de  los 
principes  cristianos  ejército  A  Asia  en  conquista  de  la 
Tierra  Santa,  y  para  esta  empresa  se  movieron  mu- 
chos Cabellaros  destos  reinos ,  entre  los  cuales  fué  don 
Bernardo  Guillen  de  Enlenza  señor  de  Alcolea  ,  A  lo  que 
creo  mas  por  la  devoción  de  concurrir  en  la  celebra- 
ción del  año  sanio  del  jubileo,  que  por  ser  los  aparatos 
de  los  principes  tales  que  se  esperase,  que  la  expedi- 
ción de  la  Tierra  Santa  fuese  cierta;  pero  el  pupa  tenia 
mas  en  su  pensamiento  la  empresa  de  Sicilia  .  y  mos- 
tró después  de  la  prisión  del  prínc  ipe  de  Taranto  gra- 
Vfslmi mente  sentirse  del  rey  de  Aragón,  por  lml»er 
desistido  de  la  guerra  después  de  una  tan  señalada 
victoria,  en  tiempo  que  los  Animos  de  los  enemigos 
estaban  tan  temerosos.  Escribió  el  rey  á  quince  del  mea 
de  enero  deste  año ,  que  públicamente  se  decia  ,  que  si 
hubiera  proseguido  con  su  ejército  la  victoria  contra 
don  Fadrique,  los  sicilianos  lorzados,  ó  de  su  voluntad 
sin  ninguna  dilación  hubieran  venidu  A  la  obediencia* 
de  la  Iglesia  ,  y  le  decía  ,  que  tenia  grande  pena  ,  que 
su  honor  y  buena  fama  estuviese  amancillado  por  esta 
cau«a  ,  cerca  de  las  gentes,  y  que  por  su  culpa  .  ó  de 
los  suvos,  hubiese  incurrido  en  tan  notable  falta,  y  que 
hubiera  sido  mucha  razón,  que  A  lo  ménos  le  diera 
aviso  desu  venida  y  pidiera  su  bendición  Finalmente 
le  rogaba  encarecida  mente,  no  partiese  la  mano  de 
aquel  negocio,  pues  del  dependía  por  la  mayor  parte 
la  empresa  de  la  Tierra  Santa ,  y  quitaso  la  niebla  y 
sombra  que  oscurecía  su  nombre  en  la  opinión  de  las 
gentes ,  y  para  que  se  entendiere,  que  fielmente  fnvo- 
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recia  A  la  Iglesia,  man  l  iso  A  los  naturales  de  sus  rei- 
nos ,  que  estaban  en  Sicilia  en  servicio  <le  don  Fadrí- 
que ,  que  se  saliesen  della  ,  y  los  apremiase  a  ello ,  ve- 
dándoles que  no  pudiesen  estar  con  el,  ni  darle  favor  O 
ayuda,  ni  enviarle  gente,  y  á  los  que  estaban  en  el 
ejercito  del  duque  de  Calabria  ,  que  perseverasen  en  «u 
servic  io  y  no  se  viniesen  Allende  dcsto  ,  porque  se  de- 
terminó por  el  p«»p¡i ,  y  por  el  rey  Carlos ,  que  se  hi- 
ciese gente  en  Cataluña  y  Aragón,  y  se  armasen  al- 
gunas giler.is  .  para  continuar  la  guerra  «le  Sicilia,  y 
se  enviaron  para  ello  diversos  capitanes,  el  papa  roga- 
ba al  rey  ,  que  proveyese ,  como  esto  se  pudiese  cum- 
plir con  toda  celeridad  ,  porque  en  ello  consistía  el 
buen  suceso  de  aquella  empresa.  Mas  el  rey  se  cscusa- 
ba  diciendo,  que  había  hecho  mucho  mas  de  lo  que 
era  obligado,  por  las  tratados  de  la  concordia  .  pues 
dejaba  al  enemigo  vencido  y  casi  depuesto  del  señorío 
y  posesión  de  la  mar ;  y  el  rey  ('-arlos  ya  señor  della 
ton  su  almirante ,  que  era  después  de  su  persona  .  to- 
do lo  que  le  pudo  dejar,  de  suerte ,  que  si  supiera  se- 
guir la  victoria,  era  cierto ,  que  se  levantaran  por  él 
los  sicilianos ,  como  lo  comentaran  A  hacer,  y  que  to- 
dos le  recibieran  como  á  rey  y  señor  sin  contradicción 
alguna  ,  lo  cual  estuvo  tan  A  punto  de  suceder,  que  no 
faltó  sino  solo  consejo,  pero  por  todas  partes  parecía 
ser  A  la  nación  francesa  adversa  su  fortuna ,  y  lanzar- 
los de  la  posesión  y  señorío  de  aquel  reino ,  como  se 
vió  manifiestamente,  en  lo  que  después  sucedió.  Toda- 
vía el  rey  estaba  en  Barcelona  A  veinte  y  uno  de  mar- 
20  deste  año  .cuando  recibió  estas  letras  del  papa,  por 
cumplir  con  el  en  lo  que  debia  .  envió  sus  cartas  de 
requerimiento  6  Ugo  de  Ampurias ,  don  Blasco  de  Ala- 
gcu,  Martin  deOliet,  Bernardo  Bamon  de  Bihellas.  don 
Guillen  Galceran  ,  Ponce  de  Cnieralt .  Guerao  de  Pons, 
Pedro  de  Puigvert  y  Bernardo  de  (Juerult ,  que  eran 
los  principales  que  estaban  en  Sicilia .  mandándoles 
que  saliesen  della  ,  y  dejasen  el  servicio  del  rey  don 
Fadrique,  por  evitar  los  escándalos  que  se  podían  se- 
guir ,  amonestándolos,  qiie  desamparasen  aquella  ber- 
ra ,  que  era  rebelde  ala  iglesia,  porque  de  otra  ma- 
nera procedería  contra  ellos  y  sus  bienes  ,  por  las  for- 
mas y  vías  que  pudiese  de  fuero ,  y  así  se  hizo  ,  que  A 
todos  se  les  ocuparon  sus  bienes  y  rentas  ,  aunque  se- 
gún eu  la  historia  de  Aragón  parece,  el  rey  |as  man- 
daba dar  A  sus  deudos  ,  y  contra  sus  personas  no  de- 
claró que  por  ello  incurriesen  en  mal  caso. 

CAr.  XI III — De  la  concordia  que  se  tomó  mtre  rl  rey  y 
doña  Güilísima  de  Moneada ,  sobre  las  baronias  que  le- 
ma .  t;  (¡ve  rl  rey  fué  recibido  ¡*>r  los  de  Albarraciu  co- 
mo señor  natural. 

Procuró  el  icy  en  esta  sazón,  que  doña  Guillelma  de 
Moneada,  que  fué  mujer  del  infante  don  Pedro  su  her- 
mano ,  y  era  señora  de  la  baronía  de  Moneada  ,  y  de 
muchas  villas  \  lugares  que  tenía  en  Cataluña  y  Ara- 
gón y  en  Mallorca,  dispusiese  dellos  de  manera  que 
volviesen  á  la  corona,  y  no  sucediese  en  ellas  señor  es- 
traño.  Tenia  doña  Guillelma  tres  hermanas  ,  que  fue- 
ron hijas  de  don  Gastón  vizconde  de  Bearne,  hijo  del 
vizconde  don  Guillen  de  Moneada,  que  murió  en  la 
conquista  de  Mallorca  ,  y  todas  ellas  eran  vivas,  era  In 
mayor  doña  Costanza  ,  que  fué ,  según  dicho  es  .  mu- 
jer del  infante  don  Alonso  hijo  primogénito  del  rey  don 
Jaime  .  y  fué  vizcondesa  de  Marzano.  y  la  segunda  do- 
ña Margarita,  que  c<isó  con  Boger  Bernardo  conde  do 
Fox,  y  fué  vizcondesa  de  Bearne  y  de  Caslelbó,  y  la  ter- 
cero se  llamó  Mata  ,  que  fué  madre  de  Gastón  vizconde 
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de  Fazensagel  y  Brules  Concertóse  el  rey  con  doña 
Guillelma  desta  manera  ,  que  el  rey  le  dió  durante  su 
vida  la  ciudad  deGirona  y  la  villa  de  Basalú  con  sus 
veguerías  y  bailfas .  y  la  ciudad  de  Manrrsa  ,  y  Us  vi- 
llas de  Berga,  San  Pedro  de  Oro  y  los  castillos  de  Gurí», 
con  las  rentas  que  el  rey  tenia  en  la  ciudad  de  Vich  y 
en  Osona  ,  y  doscientos  mil  sueldos  de  moneda  barce- 
lonesa para  pagar  sus  descargos,  y  del  vizconde  su 
padre ,  y  en  recompensa  desto  dió  al  rey  y  A  sus  Itere- 
deros  sus  haronías  y  villas  y  lugares,  que  era  un  grao- 
de  estado,  con  lo  que  tenia  en  las  montañas  de  Jaca  y 
Burdavcna,  con  la  parle  que  le  pertenecía  en  la  ciudad 
de  Z  iragoza  ,  y  en  la  villa  de  Pina  y  en  Mallorca ,  re- 
servándole en  todo  ello  el  usufructo,  mientras  viviese, 
Fué  puesta  doña  Guillelma  en  la  posesión  de  Girón»,  y 
Manresa  y  Besnlú .  y  de  las  otras  villas  ,  y  para  qv 
mejor  se  guardase  esta  concordia  .  v  no  se  pudie- 
se por  ninguna  vía  revocar,  ofreció   al  rey,  que 
dentro  de  breves  dias  entraría  en  la  orden  de  Fcte. 
y  tomaría  el  hAbito  de  lo  religión ,   lo  cual  des- 
pués no  quiso  cumplir,  y  quedó  declarado  ser 
aquel  contrato  de  ningún  efecto.  Muerta  doña  Gui- 
llelma, hubo  grande  contienda  por  la  sucesión  de  aquel 
estado  entro  doña  Costanza  y  la  condesa  de  Fox  «a 
hermana  ,  que  pretendieron  suceder  en  él  por  virtud 
de  la  sustitución  que  había  hech/>el  vizconde  de  Bearne 
su  padre  y  entre  su  sobrino  Gastón  vizconde  ileFann- 
sagel,  que  entrabo  en  el  derecho  como  heredero  dedoña 
Guillelma ,  y  esta  contienda  duró  algún  tiempo  I* 
Barcelona  fué  el  rey  A  Valencia  ,  porque  en  las  fronte- 
ras de  Castilla  había  mas  número  de  pente  de  guerra 
de  la  que  solia,  y  en  Aragón  estaban  con  grande  recelo 
que  don  Juan  Nuñez,  que  se  había  reducido  A  la  obe- 
diencia del  rey  don  Fernando,  no  emprendiese  alpn 
conlra  Albarracin  .  pero  el  rey  lo  proveyó  de  manera, 
partiéndose  para  Albarracin  ,  que  en  el  dio  déla  festi- 
vidad de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  junio  deste 
año ,  se  juntaron  en  la  iglesia  de  San  Sslvndor ,  el  joex 
y  los  oficiales ,  y  el  consejo  ante  el  rey  y  los  caballeros, 
que  allí  se  hallaron,  que  eran  Pedro  Jiménez  de  Irán». 
Fernando  Ibañez  de  Santa,  María  y  Sancho  Iba ñez  de 
Santa  María  ,  Alvaro  Rniz  Espejo,  Fernán  López  de  Be- 
redía ,  Fernán  Pérez  .  Marin  Adalid ,  Iñigo  López  de 
He  reí  lía ,  Garci  Ibañez  de  Heredia  ,  Garci  Fernanda 
ile  Heredia  ,  Sancho  López  de  Gruño ,  Martín  I-opez  de 
Heredia  .  y  Juan  Fernandez  hijo  de  Fernán  Pérez  Ada- 
lid Juraron  al  rev  por  señor  natural  de  Albarracin ,  y 
le  hicieron  homenaje  de  manos  y  dolmen,  como  era 
costumbre,  y  el  consejo  y  canónigos  y  clérigos  hicieron 
lo  mismo*  y  dióleel  rey  titulo  de  ciudad.  Hecho  esto, 
el  rev  partió  para  Teruel ,  y  estando  en  aquella  villa  et 
postrero  de  junio,  le  vino  una  mensajería  de  un  caba- 
llero ,  que  estal»  en  Molina  por  el  rey  de  Castilla,  li- 
mado Alouso  Buiz  Carrillo,  que  de  muy  confindo  le 
escribió  una  carta,  y  decia  en  ella  .que  le  habían  pues- 
to gran  miedo  del  rey ,  que  entendía  de  ir  A  cercara 
Molina  .  y  entre  otras  cosas  que  en  la  carta  se  conte- 
nían ,  era  escusarse  con  el  rey  ,  que  no  le  intitulaba  rey 
de  Murr  ia ,  como  él  se  llamaba  en  su  dictado  entre  lo* 
otros  títulos  de  sus  reinos  y  estados:  y  decia  .  que  sa- 
caba del  titulo  que  el  rey  traía  ,  el  de.  aquel  reino,  pues 
le  tema  de  emprestado.  Á  esto  entendiendo  la  vana 
presunción  de  aquel  caballero  .le  respondió  muy  cor- 
tesanamente, diciendo,  que  si  tuviese  prestada  en  su- 
poder  el  rey  A  Molina,  podi  ia  estar  dél  bien  seguro, 
que  cuando  cobrasen  el  reino  de  Murcia  .  rritóoe**  se 
cobraría  también  Molina  ,  y  coa  esta  disimulación  se 
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burló  el  rey  de  la  confianza  y  ufanía  de  aquel  caba- 
llero. De  Teruel  se  viuo  el  rey  á  Zaragoza,  á  donde  ha- 
bía mandado  convocar  cortes  a  los  aragoneses. 

Cap.  XU V.  —  Qué  H  consejo  de  Zaragosa  otorgó  al  rey 
H  monedaje  ,  y  se  fundó  estudio  general  en  la  ciudad  de 
Lérida. 

A  nueve  de  agosto  des  te  año,  estando  el  rey  don  Jai- 
me eo  la  iglesia  de  San  Salvador,  hallándose  présenles 
don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza  ,  hermano  de 
don  Pedro  Martínez  y  de  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
que  fueron  hijos  de  don  Pedro  Martínez  de  Luna  el 
viejo ,  y  don  Jimeno  abad  de  Monloragon ,  y  don  An- 
i  electo  obispo  de  Albarracin  y  Segorbe,  don  Lupe 
ch  de  Luna  gobernador  de  Aragón  ,  don  Pedro 
Cornel ,  don  Sancho  de  Antillon  mayordomo  y  alférez 
del  reino,  don  Pedro  Martínez  de  Luna  .  Jimeno  de 
Foces,  Artal  Duerla,  y  los  ca  falleros  e  infanzones  y 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  ,  que 
,     se  habian  congregado  a  las  cortes  que  el  rey  habia 
•  ¡  de  celebrar  a  los  aragoneses ,  el  zalmedina  y  ju- 
rados de  Zaragoza ,  y  todo  el  consejo  de  la  ciudad  en 
presencia  deJimen  Pérez  de  Salanova  justicia  de  Ara- 
gón ,  en  nombre  de  la  ciudad,  reconocieron,  que  los 
vecinos  y  moradores  do  Zaragoza  debían  al  rey,  y  le 
eran  obligados  a  pagar  el  homenaje ,  sobre  lo  cual  ha- 
bía grandes  contiendas,  yeitos  se  querían  eximir  do 
contribuir  en  aquel  servicio,  desde  el  tiempo  que  co- 
menzó á  reinar ,  y  lo  otorgaron  según  se  contenia  en 
lacerta  del  monedaje  de  Aragón.  Por  este  mismo  tiem- 
po  procuró  el  rey  ,  que  la  institución  y  profesión  de  las 
artes  y  disciplinas  liberales  que  florecían  en  otras  pro- 
vincias ,  se  fundasen  en  sus  reinos  ,  porque  baste  en- 
tonces sus  subditos,  como  gente  muy  ocupada  en  el 
ejercicio  de  las  armas  habian  tenido  poca  cuente  con 
las  letras,  y  como  quiera  que  habia  muy  eminentes  y 
famosos  letrados  en  el  derecho  civil  y  canónico,  que 
habían  sido  enseñados  en  Italia,  á  dondo  las  letras 
siempre  fueron  muy  eslimadas  y  favorecidas,  pero 
eran  tan  pocas,  que  no  quien  quiera  podía  entóneos 
alcanzar  nombre  de  letrado  ,  y  las  otras  artes ,  como 
«ra  mercadería  que  no  la  llevaba  la  tierra  ,  no  se  po- 
dían aprender  por  falta  de  preceptores.  Por  este  causa 
el  rey  con  decreto  y  autoridad  del  sumo  pontífice  orde- 
nó ,  que  se  fundase  estudio  general  en  la  ciudad  de  Lé- 
rida .  como  en  el  medio  de  sus  reinos .  y  que  en  él  se 
enseñasen  y  se  leyeseu  las  arles  liberales ,  y  mandó 
traer  preceptores  muy  eminentes,  de  todas  partes ,  y 
otorgóles  diversos  privilegios,  para  que  mas  fuesen 
favorecidas  las  letras  :  prohibiendo  ,  que  en  ninguna 
otra  parte  de  sus  señoríos  pudiese  haber  escuela  gene- 
ral ,  sino  en  aquella  ciudad  ,  excepto  en  gramática  y 


Cap.  XLV.— Que  el  rey  fué  á  cercar  la  villa  de  Ijotco,  y 
se  le  rindió  con  el  alcázar. 

Partió  de  Zaragoza  el  rey  para  el  reino  de  Valencia, 
con  propósito  de  mover  la  guerra  contra  el  rey  de  Os- 
tilla  .  por  las  fronteras  de  Murcia,  y  de  Alcpuzse  fué  á 
la  ciudad  de  Valencia  en  fin  del  mes  de  octubre  deste 
año,  y  envió  con  la  geide  de  caballo  á  Lope  Sánchez  de 
Luna  señor  deEmbun  y  Víllareal  en  la  montaña  ,  que 
fué  hijo  natural  de  don  Artel  de  Luna  .  y  a  don  J  u  i  n 
(la reos  de  Loaisa,  n  quien  habia  hecho  mucha  merced, 
y  dado  el  lugar  de  Alcantarilla  en  aquel  reino  con  sus 
términos ,  por  lo  que  en  la  guerra  y  conquiste  <le  Mur- 
cia le  había  servido .  y  por  otra  parle  maudó  ir  á  cer- 
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car  la  villa  deLorca  ,  porque  se  tenia  aviso,  que  estaba 
desproveída.  Pero  ántes  que  llegase  la  gente  del  rey. 
don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel,  con  alguna 
gente  muy  escogida  de  caballo  se  puso  dentro,  y 
fortificaron  el  alcázar,  y  se  bastecieron,  y  la  gen- 
te del  rey  de  Aragón  se  puso  en  los  lugares  de  aque- 
lla frontera  en  guarnición  ,  por  ser  ya  entrado  el  in- 
vierno. Por  el  mismo  tiempo  se  víó  el  rey  don  Jai- 
me con  los  infantes  don  Enrique  y  don  Juan,  y  con 
don  Juan  Alonso  conde  de  Barcelos,  que  llamaban  / 
conde  de  Portugal ,  y  con  doña  Vataza  ,  que  era  hi-  ' 
ja  de  la  infante  Lascara  ,  y  aya  de  la  reina  doña  Cos- 
tanza  mujer  del  rey  don  Fernando,  que  Intervinieron 
para  concertar  vistes  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  reina 
doña  María,  para  concertar  al  rey  de  Castilla  su  hijo 
con  el  rey  de  Aragón  ,  y  estando  el  rey  en  Valencia, 
mediado  el  mes  de  noviembre  recibió  cierta  embajada 
del  rey  don  Diunis  de  Portugal  su  cuñado ,  que  pro- 
curaba lo  mismo ,  y  quería  que  se  viesen  juntos.  En- 
vió el  rey  dou  Jaime  al  rey  de  Portugal  á  Ramón  de 
Monros,  para  qu«  en  caso  que  las  vistos  se  concorda- 
sen ,  el  rey  de  Portugal  trújese  á  la  reina  doña  Isabel 
su  mujer ,  que  era  hermana  del  rey  de  Aragón ,  y  so- 
bre ello  escribió  el  rey  al  infante  don  Alonso,  hijo  pri- 
mogénito del  rey  de  Portugal,  y  á  los  infantes  don  En- 
rique y  don  Juan,  y  á  doña  Va  laza,  y  al  obispo  de 
Lisboa  ,  y  á  don  Martin  arzobispo  de  Braga,  y  al  conde 
de  Portugal ,  á  Garci  López  maestre  de  Calatrava,  á 
Juan  Osoreb  maestre  de  Santiago,  á  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya,  á  Mortin  Gil  y  6  Mortin  Pé- 
rez de  Fontova.  y  á  doña  Marquesa  de  Fontova.  Entie 
tanto  juntó  el  rey  de  Aragón  todas  sus  gentes ,  y  fue 
á  cerrar  el  alcázar  de  Lo  rea,  é  iban  con  él  don  Jaime 
Pérez  su  hermano  señor  de  Segorbe,  don  Jazbert  viz- 
conde de  C&slelnou,  procurador  del  reino  de  Valencia, 
don  Artal  de  Luna  ,  don  Artel  Duerla ,  don  Bernardo 
de  Sarriá  procurador  «leí  reino  de  Murcia  ,  don  As- 
bcrlo  de  Mcdiona,  y  con  gran  furia  se  combatió  el 
alcázar  ,  pero  el  alcaide  que  estaba  dentro  que  se  lla- 
maba Ñuño  Pérez,  y  los  del  consejo  de  aquella  villa, 
visto  que  no  podían  defenderse ,  se  concertaron  con  el 
rey,  que  dentro  de  cincuenta  dias  le  desampararían  el 
alcázar  y  tres  torres  que  llamaban  la  Alfonsina,  y  del 
Esperón,  y  de  Guillen  Pérez  de  Pina,  con  tal  condición, 
que  si  el  rey  don  Fernando  ó  su  ejército  los  socorriesen 
dentro  de  aquel  término,  de  manera  que  hicieseu  le- 
vantar el  real  del  rey  de  Aragón ,  ellos  quedasen  li- 
bres. Ofrecieron  de  entregar  treinta  rehenes ,  los  que 
escogiese  don  Bernardo  de  Sarriá ,  en  nombre  del  rey. 
obligándose  que  en  aquellos  treiute  dias  no  entraría 
dentro  de  la  villa  ninguna  gente  de  armas,  ni  se  me- 
terían viandas  ,  y  que  en  el  alcázar  y  torres  no  en- 
trarían otras  gentes  ni  saldrían  dellas  sin  voluntad  dei 
rey .  y  en  este  término  se  habia  de  sobreseer  de  hacer 
daño  á  los  que  estaban  en  la  villa,  y  en  el  alcázar  > 
torres.  Aplazáronse  de  la  misma  manera  los  castillo» 
de  Tebar  y  de  Cholos,  y  deslo  hicieron  pleito  home- 
naje al  rey  el  alcalde  y  hombres  buenos  del  conseja 
de  Lorca  ,  y  ios  alcaides  del  alcázar  y  torres  un  do- 
mingo á  diez  y  ocho  del  mes  de  diciembre,  qne  fu. 
el  primer  día  del  plazo,  y  en  fin  del,  el  alcázar  y  tor- 
res se  rindieron.  Escribe  el  autor  de  la  historia  del 
rey  don  Fernando  esto  diferentemente,  y  que  estaba 
en  el  alcázar  un  raludlero  de  la  Arden  de  Santiago,  que 
lo  tenia  por  don  Juan  Manuel,  que  se  llamaba  Lope 
Fernandez,  y  que  como  quiera  qne  la  reina  doña  Marta 
envió  para  que  socorriesen  el  alcázar  de  Lorca  al  in- 
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fante  don  Enrique,  y  i\  don  Diego  López  de  Han),  y  á 
don  Juan  Nuñez,  y  clin  y  el  rey  su  hijo  se  partieron 
para  Alcaraz,  por  dar  mas  favor  al  socorro  de  Lorca 
por  todas  partes,  pero  no  embargante  esto,  el  alcaide 
entregó  el  alcázar  al  rey  de  Araron  por  un  casamiento 
que  se  le  prometió  de  una  doncella,  constando  por  me- 
morias autenticas  haberse  aplazado  el  alcázar  y  la 
villa  no  solamente  por  el  alcaide,  pero  por  todo  el  con- 
sejo como  se  ha  referido.  Entonces  se  puso  cerco  por 
la  gente  del  rey  de  Aragón  a  dos  castillos  muy  fuertes, 
que  estaban  por  rendir  del  reino  do  Murcia  ,  que  se 
decían  Muía  y  Alcalá,  y  fueron  socorridos  por  la  gente 
de  Castilla,  y  según  aquel  autor  escribe ,  el  rey  don 
Jaime  se  recogió  a  Murcia  ,  y  afirma  que  pudiera  ser 
cercada  y  combatid  i  aquella  ciudad  ,  a  dónde  se  de- 
tuvo, porque  la  teína  doña  Blanca  había  parido,  y  es- 
tuvieron en  harto  peligro ,  si  no  lo  estorbaran  los  in- 
fantes «Ion  Enrique  y  don  Juan.  Señaláronse  en  esta 
guerra  en  servicio  del  rey  de  Aragón  cuatro  caballeros, 
el  uno  Pero  Martínez  Calvillo,  y  Rui  Sánchez  de  Ver- 
gaíz,  y  ft  este  hizo  el  rey  merced  para  él  y  sus  descen- 
dientes de  un  lugar  que  estaba  en  el  término  de  Al- 
harrarin  .  que  se  decia  Polpuz,  con  las  casas  y  here- 
damientos, que  eran  de  Martin  González  de  Heredía  y 
de  sus  hermanos  que  sirvieron  en  esta  guerra  al  rey 
de  Castilla  ,  y  Junen  Pérez  de  Logran  ,  y  Miguel  IVrez 
<le  lsuerte. 

Cap.  XLV'l.— De  la  batalla  que  don  Blasco  de  Alagon,  y 
don  Guillen  Calarán  ronde  d>-  Calanzaro  tuvieron  con 
(iualler  conde  de  Breña  junto  á  (¡allano  ,  en  la  cual 
fueron  los  franceses  vencidos. 

Las  cosas  del  rey  clon  Fadrique,  de  cuyos  hechos  y 
de  sus  sucesores  se  clara  alguna  cuenta  en  esta  obra, 
por  ser  una  misma  conquista,  y  la  mas  principal  desta 
corona,  parecía  que  se  ¡han  restaurando  ,  y  cobrando 
de  cada  día  mayor  reputación,  después  de  la  victoria 
cpie  tuvo  en  Trápana  del  principe  de  Taranto,  siguióle  I 
tras  aquel  suceso  otro  caso  ,  con  que  se  ganó,  si  no 
mas  estimación,  a  lo  menos  mayor  osadía  ,  no  solo 
para  resistir  a  los  enemigos  ,  pero  para  ofenderlos. 
Fué  asi,  que  estando  el  duque  de  Calabria  en  Ca- 
tania,  y  siendo  partido  para  la  ciudad  de  Ñapóles 
el  almirante  para  llevar  socorro  de  gente.  Mon ta- 
ñer de  Sosa,  que  estaba  por  el  rey  don  Fadrique 
en  ciefensa  del  castillo  de  Callano,  tenia  en  su  cus—  I 
todia  un  caballero  francés,  que  había  sido  preso  en 
un  reencuentro  llamado  Carlos Mo relicto,  al  cual  ma- 
ñosamente dió  alguna  esperanza  que  se  quería  re- 
ducir a  la  obediencia  de  la  Iglesia ,  y  al  servicio  del  rey 
de  Aragón,  y  que  lo  entregoria  el  castillo,  que  era  inei- 
puguable ,  con  los  prisioneros  que  en  él  tema  ,  si  fuese 
remunerado  de  sus  servicios,  dando  color  de  su  de- 
terminación .  que  estol»  gran  tiempo  había  apartado 
de  la  comunión  de  la  Iglesia,  y  que  no  90  tenia  cuenta 
con  lo  mucho  que  en  las  guerras  pasadas  había  ser- 
vido. Para  mas  persuadir  al  duque  envió  un  sobrino 
suyo  muy  secretamente  á  Calania.  para  que  le  dijese, 
que  si  no  fuera  por  ser  descubierto, estando  aquel  cus- 
tillo  en  la  frontera,  él  hubiera  ido  a  ponerse  en  su  po- 
der para  mayor  seguridad  de  lo  que  ofrecía.  Hablase 
primero  acordado  ,  quo  el  duque  de  Calabria  con  todo 
el  ejército  fui  se  á  Gallano.  porque  en  caso  que  los  ene- 
migos tuviesen  puestas  asechanzas  ,  y  fuese  trato  do- 
ble, pudiese  resistir  a  todo  el  ejército  del  rey  don  Fa- 
drique. v  recibiesen  los  contrarios  el  daño  que  pen- 
saba hacer,  y  olio  día  estando  el  du<)ue  cu  el  cas- 
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tillo  Ursino,  fuéron  6  él  con  sus  compañías  de  gente 
de  caballo  Gualter  conde  de  Drena  ,   el  conde  de 
Beamonte,  Jofro  de  Mili  ,  Jacobo  de  Brusono ,  Juan 
deJanvila.  Oliver  de  Bei  lizono  ,  Roberto  de  Cornayo, 
Juan  Trulla rdo  ,  Gualter  de  Noo  ,  y  Tomas  de  Pronta, 
quehabia  sido  señor  de  aquel  castillo  de  Gallano,  y 
por  importunidad  de  la  infanta  doña  Violante,  el  duque 
dejó  de  ir,  y  mandó  al  conde  de  Breña  ,  que  fuese  con 
aquellos  colilleros ,  y  con  sus  compañías ,  que  serian 
hasta  trescientos  de  caballo.  Teniendo  aviso  desto  don 
Blasco  de  Alagon,  salió  con  don  Guillen  Galceran  conde 
de  Calanzaro,  y  con  .algunas  compañías  de  gente  de 
Caballo  y  de  píe  ,  y  pusiéronse  de  noche  junto  á  Ga- 
llano, en  el  paso  por  donde  habían  de  ir.  El  camino 
que  los  franceses  llevaban,  era  muy  áspero  y  monta- 
ñoso, y  reconoció  Tomas  de  Proxita,  que  era  platico  en 
aquella  tierra  ,el  error  que  habían  hecho  ,  y  recelando 
lo  que  fué,  les  requirió,  que  se  volviesen  por  donde 
él  los  guiaría  ,  pero  el  conde  de  Breña  no  quiso  seguir 
su  consejo,  y  llegmdo  junto  íi  donde  estaba  don  Blas- 
co con  los  suyos ,  que  según  Ramón  Montaner  escribe, 
podían  ser  hasta  doscientos  de  caballo  y  trescientos 
peones ,  mandó  don  Blasco  ,  por  poner  mayor  terror  a 
los  enemigos,  sonar  las  trompetas,  y  apellidar  su 
nombre,  que  era  muy  temido,  y  entonces  muchos  de 
los  caballeros  sicilianos  ,  que  iban  con  los  franceses,  y 
entre  ellos  Tomás  de  Pronta,  se  volvieron  huyendo,  y 
cu  amaneciendo  ,  don  Blasco  ordenó  su  escuadrón  to- 
mando el  sol  a  los  contrarios  ,  y  sin  acometer,  mandó 
poner  en  diversos  lugares  los  almogáraves,  y  puesto 
bien  en  orden  aguardó  que  los  franceses  arremetie- 
sen. Kilo  sucedió  de  manera,  que  podiendo  estar  fir- 
mes en  un  lugar  fuerte  que  habían  tomado  y  esperara 
su  ventaja  A  don  Blasco,  con  grande  temeridad  salieron 
A  lo  llano,  y  sonando  sus  trompetas  arremetieron, pe- 
ro antes  de  encontrar  con  don  Blasco  .  los  almogára- 
ves con  dardos  y  saetas  y  piedras  hicieron  en  el  escua- 
drón de  los  franceses  mucho  daño,  hiriéndoles  los  ca- 
ballos, y  viéndose  rodeados  jior  todas  partes  arreme- 
tieron con  gran  desesperación  ,  y  echaron  á  tierra  el 
estandarte  de  don  Guillen  Galceran  ,  que  fué  el  prime- 
ro que  encontraron  ,  pero  recogiéndose  al  estandarte 
de  don  Blasco  todos  de  tropel  hirieron  en  los  franceses 
y  fué  la  batallo  mayor  que  del  número  de  la  gente  se 
pudiera  temer,  y  fueron  los  mas  de  los  franceses  muer- 
tos ,  y  quedó  solo  con  algunos  pocos  el  conde  de  Bre- 
ña entre  unas  rocas  ,  y  allí  se  defendieron  valerosa- 
mente,  pero  siendo  conocido ,  llegó  contra  aquel  es- 
cuadrón don  Blasco ,  y  rindióse  el  conde  y  le  dió  so 
estuque.  Habida  la  victoria  de  aquella  gente  de  armas 
francesa,  don  Blasco  se  fué  a  Mineo,  á  donde  dejA 
preso  al  conde  de  Breña,  y  de  allí  adelante  la  geute 
del  rey  don  Fadrique,  y  los  pueblos  déla  isla  cobra- 
ron muy  gran  ánimo  para  ofender  a  sus  enemigos.  Fué 
este  reencuentro  por  carnestolendas  desto  año ,  y  según 
Montaner  escribe,  no  murieron  de  la  parle  de  don 
Blasco  sino  veinte  y  dos  de  caballo  y  treinta  y  dos  de 
pié,  y  habida  esta  victoria  ,  don  Blasco  y  el  conde  de 
Calanzaro  corrieron  toda  la  comarca  de  Paterno,  y 
Adorno,  é  hicieron  mucho  daño  en  la  gente  francesa, 
queandubamuy  desmandada,  porque  eran  senores 
del  campo,  y  tenían  ^egun  esfe  autor  escribe,  el  du- 
que de  Calabria  tres  mil  hombres  de  armas,  y  el  rey 
don  Fadrique  no  mas  de  mil ,  entre  catalanes  y  ara- 
goneses. Refiere  el  autor  de  las  co«as  de  Sicilia ,  uue  )0 
siguen  esta  parte,  que  el  almirante  llevó  de  Toscaon* 
Sicilia  cuatrociculos  de  caballo  gente  muy  escogido, 
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s  eran  Bavncrio  de  Bondelmonte.  y  otro 
que  no  nombra,  y  dice,  que  era  vicedomino  do  Horen- 
cia,  y  que  habían  becho  voló,  é  iban  conspirados  d« 
do  volver  do  la  isla  sino  cou  babor  muerto  &  don  Blas- 
co, o  trayéndole  preso  al  rey  lirios  ,  y  que  habieudo 
desembarcado  esta  gente  en  el  val  de  Emina  par»  ir  A 
Catuoia  ,  el  almirante  se  volvió  a  Ñapóles ,  para  llevar 
la  frente  que  babia  de  pasará  la  isla,  y  que  no  hicieron 
rosa  ninguna  ,  en  que  mus  se  señalasen ,  de  -er  donai- 
re de  ambas  parles.  Creo  cierto ,  por  lo  que  osle  autor 
escribe ,  que  son  estos  los  que  llamón  Montaucr  diré, 
que  fueron  con  el  conde  de  Brena ,  que  oran  gente  muy 
escogida ,  y  la  mejor  de  toda  Francia ,  y  que  iban  de- 
terminados de  vengar  la  muerte  de  sus  padres ,  que 
babian  muerto  en  la  guerra  de  Sicilia  en  tiempo  del  rey 
don  Jaime ,  y  que  eran  hasta  trescientos .  y  que  se  pu- 
sieron nombre  los  caballeros  de  la  muerte  ,  y  que  iban 
con  gran  orgullo  por  encontrarse  con  el  conde  de  Ca- 
tannro  ,  y  con  don  Blasco  de  Alagon ,  y  que  fueron  los 
que*  se  perdieron  con  el  conde  de  Brena  en  (¿allano, 
puesto  quede  la  ¡da  desta  gente  de  Toscana  ninguna 
mención  se  halla  en  Juan  Vilano,  autor  do  aquellos 
tiempos,  ni  en  I.eonardo  de  Aretio,  que  escribieron 
las  cosas  de  la  señoría  de  Florencia. 

Cap.  XLVJI.— De  la  baUllla  que  el  almirante  llogrr  de 
Launa  tencio  junto  a  Punza  ,  en  la  cual  fué  d>sbarata- 
da  la  armada  del  rey  duti  Fadrique ,  y  fué  preso  su  al- 
mirante Conrado ile  Oria. 


Al  mismo  tiempo  que  el  almirante  volvió  con  su  ar- 
mada a  Ñapóles,  para  llevar  el  resb.de  la  santeal  du- 
que de  Calabria  .  los  sicilianos  que  con  los  sucesos  pa- 
sados habían  cobrado  mas  osadía  ,  armaron  veinte  y 
siete  galeras  ,  y  con  estas  se  juntaron  otras  cinco  de 
genoveses,  que  andaban  en  servicio  del  rey  don  ra- 
drique.y  pusiéronse  en  ella*  Juan  de  Clarumonle, 
Palmerio  Aliad,  Knricode  Incisa  ,  Beuincasa  de  Fusta- 
sio,  y  otros  mochos  varones  de  los  mas  principales  d( 
ta  isla  ,  y  Peregrino  de  Patti .  que  poco  antes  habiendo 
armado  ciertas  galeras ,  salió  contra  doce  de  Pulla  .  y 
rehusando  la  batalla  las  siguió  hasta  que  se  recocieron  á 
la  playa  de  Calama  junto  de  la  muralla  ,  y  para  mayor 
afrenta  del  duque  lanzaron  diversos  tiros  ron  los  Ira- 
bucos  que  llevaban  contra  la  ciudad.  Fui4  por  general 
desta  armada  Conrado  de  Oria  .  que  era  genovés  ,  y 
muy  estimado  en  aquellos  tiempos,  a  quien  el  rey  den 
Fadrique  hizo  su  almirante ,  y  pasaron  a  la  costa 
de  Ñapóles,  é  hicieron  en  ella  mucho  estrago,  v  envia- 
ron con  grande  soberbia  a  requerir  al  nlmirantede  ba- 
talla ,  que  tenia  ya  I  punto  sus  galeras,  y  respondió, 
que  estaba  esperando  las  galeras  de  Pulla  .  y  que  en 
siendo  con  él  saldría  ,  y  estuvieron  las  galeras  de  Si- 
cilia en  las  islas  de  Proxita  y  Capri ,  esperando  A  sus 
enemigos.  Estando  tan  juntas  las  ar  madas,  como  se 
«lesmanda-eu  las  galera-  de  Sicilia  atrevidamente  has- 
ta la  Isla  dePonza,  otro  din  en  amaneciendo ,  llegaron 
á  Gaeta  las  galeras  de  Pulla  ,  que  el  almirante  apuarda- 
lui ,  y  sin  detenerse  se  fueron  á  Ñapóles,  y  poco  des- 
pués arribaron  otras  siele  de  geuovcses  ,  que  eran 
del  bando  de  los  gri  maídos,  que  eran  enemigos  de 
Conrado  de  Oria.  Entónces  el  almirante  Boger  de 
Lauria,  junta  su  armada  ,  determinó  de  dar  luego  la 
batalla  ,  perú  como  A  vista  de  los  siciliano*  se  juntaron 
con  la  armada  del  almirante  las  galeras  de  Pulla,  Con- 
rado de  Oria  y  los  Ira  roñes  que  con  él  ibau  .  tuvieron 
consejo  de  lo  que  se  debía  hacer,  y  fue  Palmerio  Abad 
de  pjrecer,  quo  no  tentasen  tan  temerariamente  la  for- 
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tuna  .  esperando  que  el  almirante  saliese  contra  ellos» 
siendo  t  into  mas  poderoso,  y  que  se  recogiesen  Siguien- 
do todos  aquel  consejo ,  solo  Ben incasa  de  Eustasio  íuó 
de  contrario  parecer ,  diciendo  ,  que  seria  gran  eotmr- 
dla  rehuir  la  batalla  ,  habiendo  requerido  con  ella  al 
almirante,  y  con  un  atrevimiento  muy  temerario  se 
pusieron  en  órden ,  p  ira  esperar  al  almirante  que  sa- 
lía a  ellos  con  cincuenta  y  nueve  paleras.  Principián- 
dose la  batalla  .  las  cinco  galeras  genov esas  que  venían 
con  las  de  Sicilia  se  alargaron  para  ver  el  suceso  ,  y  las 
veinte  y  siele  otras  se  encontraron  con  las  cincuenta  y 
nueve  ,  y  siendo  rodeados  y  combatidos  por  todas  par- 
tís, corneos» roo  de  aflojar ,  y  BenincaSH  de  Eustasio, 
habiendo  rendido  una  galera  del  primer  encuentro,  so 
salió  de  la  batalla  ,  y  siguiéronle  otras  seis  galeras,  y 
todas  las  otras  aunque  pelearon  ,  fueron  luego  venci- 
das, y  fueron  presos  Juan  de  Claramonle,  Palmerio 
Abad,  Peregrino  de  Patti .  Enríen  de  Incisa  ,  Boger  de 
Matina  con  otros  muchos  barones.  Sola  la  galera  capi- 
tana ,  en  que  iba  Conrado  de  Oria  se  defendió  tan  bra- 
vamente, que  aunque  la  acometieron  por  diversas 
parles,  nunca  la  pudieron  entrar,  y  el  almirante  man- 
dó que  juntándose  todas  la  echasen  6  fondo  :  y  no  pu- 
diendo  vencerla  ni  esfondrerla  ,  se  acordó  que  se  acos- 
tase una  galera  y  le  pegase  fuego,  y  enlónces  se  rindió 
Conrado  de  Oria"  al  almirante,  y  le  entregó  el  están- 
dar le  real.  Dióse  esta  ha  tal  la  en  el  eslío  dcsle  año  de 
mil  trescientos,  y  usó  el  almirante  lloger  de  Lauria  de 
una  muy  cruel  venganza,  que  mandó  corlar  las  manos 
y  sacar  los  ojos  A  los  ballesteros  genoveses  de  la  capi- 
tana de  Hidui .  por  el  estrago  grande  que  hicieron  en 
su  galera.  Fno  de  los  autores  sicilianos  antiguos  quo 
escribió  las  cosas  de  aquellos  tiempos.  estedid  en  el  nú- 
mero de  las  galeras  que  tenia  el  almirante,  y  afirma 
que  las  suvas .  sin  la*  de  Pulla  y  las  de  los  grímaldoS, 
eran  cuarenta,  \  que  todas  llegaban  6  ser  casi  sesenta, 
pero  un  autor  catalán  ,  que  no  se  nombra  ,  y  escribió 
las  cosas  de  Sicilia  basta  el  año  mil  trescientos  cuaren- 
ta v  seis,  UO  pone  d  número  de  las  galera*  y  solamen- 
te dice,  que  se  ganaron  por  la  armada  de!  almirante 
veinte  y  ocho  galeras,  y  es  mucho  de  maravillar  que 
no  se  hace  mención  desta  jornada  .  siendo  tan  princi- 
pal por  Monlaner.  Tuvo  el  rey  Carlos  gran  confianza 
habida  ota  victoria  ,  creyendo  que  cobraría  gran  par- 
te de  los  castillos  y  fuerzas  que  estaban  en  poder  do 
IOS  haronea  que  fueron  presos,  \   trató  con  grandes 
promesas  v  regalos  de  reducirlos,  pero  ellos  resistie- 
ron con  gran  constancia,  (km  ota  victoria  volvió  el  al- 
mirante muy  ufano  ,  no  solamente  por  halicr  vencido 
la  armada  .le  los  enemigos,  y  llevar  consigo  A  su  a! mi- 


rante preso  ,  y  tantos  varones  principales  ,  pero 
aun  porque  contra  su  parecer  y  consejo  fueron  venci- 
do* \  presos  el  conde  Je  Bren  » ,  y  los  otros  grande*  de 
F.  ..nca  junto  A  Gallan...  y  llegando  A  la  marino  de  Ce- 
lante murió  Palmerio  Abad .  por  MW  mal  eurado  délas 
herida*,  v  porque  fué  un  muy  señalado  Caballero  .  los 
franceses  atondaron  enterrar  su  cuerpo  en  la  Iglesia 

m,yor  de  Cetonia  con  gran  pompa  Fué  muy  se  ado 

el  valor  y  constancia  de  Conrado  de  Oria,  y  la  clemen- 
cia del  rey  don  Fadrique,  porque  siendo  Conrado  muy 
mal  tratado  en  la  prisión  ,  y  amenazado  que  le  man- 
darían matar  si  no  entregaba  el  castillo  de  Franca  vila. 
que  tenia  en  Sicilia  ,  no  lo  quiso  hacer  ,  esc  usándose, 
que  era  del  rey  don  Fadrique  ,  y  padeció  por  esta  cau- 
sa en  la  prisión  gran  hambre  v  miseria  ,  y  el  rey  don 
Fadrique,  estimando  en  mas  la  persona  de  aquel  ca- 
ballero, .puso  Antes,  queso  rimhcseaquel  castillo,  que 
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era  muy  importante  á  los  enemigos.  En  este  medio  por 
l ralo  dedos  vecinos  de  Asa ro.  que  se  decían  Jdcobo 
Mata  rae  i  o  ,  y  Juan  Ricio  con  los  de  su  bando  6  media 
noche  entregaron  á  los  enemigos  el  castillo  que  está  en 
frontera  de  Caslrojuan.  También  por  el  mismo  tiempo 
el  señor  del  castillo  de  Rachaljuati  le  entregó  A  los  ene- 
migos ,  pero  como  este  castillo  esta  en  medio  de  la  isla, 
y  dél  se  pedia  hacer  mucho  daño  en  su  comarca .  el 
rey  don  Fadrique  le  fué  luego  A  cercar,  y  no  pudiendo 
el  duque  de  Calabria  socorrerle  tan  presto ,  por  estar 
el  camino  impedido  de  las  aguas  del  invierno  ,  se  rin- 
dió en  breve*  dias.  Trataron  también  do  rendirse  a| 
duque  de  Calabria  por  el  mismo  tiempo  los  castillos  de 
TabasyDella,  pero  teniendo  aviso  desto  don  Beren- 
gucr  de  Entenza,  que  estaba  en  aquella  frontera,  se  en- 
tró en  Odia  de  noche  con  algunas  compañías  de  hom- 
bres de  armas  y  le  defendió  en  la  obediencia  del  rey  don 
Fadrique.  En  el  mismo  tiempo  el  almirante  Roger 
de  Lauria  anduvo  discurriendo  con  su  armada  por  las 
costas  de  Sicilia,  é  iba  en  ella  el  cardenal  Gerar- 
do de  Panua,  legado,  para  amonestar  A  las  ciudades 
y  pueblo»,  que  se  redujesen  á  la  obediencia  de  la  Igle- 
sia .  y  dando  vuelta  a  la  isla  ,  sin  hacer  ningún  efecto, 
echo  la  gente  a  tierra  junto  A  Termini ,  y  los  condes 
Cgo  de  Ampurias.  y  Manfrcdo  de  Ciara mon le.  que  la 
noche  antes  habían  entrado  dentro  con  sus  compa- 
ñías de  gente  de  caballo,  salieron  contra  ellos  tan  de 
rebato ,  que  muy  pocos  se  pudieron  recoger  A  las  ga- 
leras, que  no  fuesen  muertos 6  presos,  y  por  gran  ven- 
tura quedó  el  almirante  escondido  en  una  casa  de 
campo,  hasta  que  se  pudo  recoger,  y  costeando 
la  isla  pasó  el  Faro,  y  llegando  con  su  armada  a  Ta- 
vorminn  ,  dió  tan  de  sobiesalto  en  ella,  que  con  ser 
lugar  tortísimo,  y  casi  ineipunable,  estando  muy 
descuidados  los  que  estaban  en  su  defensa  por  la  for- 
taleza de  los  cnslillos  que  sojuzgan  el  lugar,  fué  tan 
«le  improviso  acometido,  que  le  entraron  y  pusieron 
a  saco,  tira  en  esta  sazón  el  duque  de  Calxhria  señor 
de  la  mar  ,  y  mamló  dividir  su  armada  en  dos  par- 
les, y  él  con  la  mayor  anduvo  discurriendo  por  la 
costa  de  mediodía,  y  el  almirante  con  la  otra  pasó 
el  Faro,  y  el  duque  fué  A  combartir  el  castillo  de 
Cliicli  , pero  defendióse  muy  bien  de  los  enemigos,  y 
discurriendo  el  almirante  por  la  costa  del  septentrión 
por  la  marina  de  Brollo,  proveyendo  algunos  lugares 
que  se  Icni.n  por  el  rey  Carlos  en  el  llano  dcMelazo, 
y  en  el  valle  deEmína  ,  sucedió  un  caso  muy  estraño, 
que  ambas  armadas  corrieron  gran  fortuna  y  tormen- 
ta <n  un  mismo  día  de  dos  vientos  contrarios,  la  del 
duque  de  viento  de  mediodía  ,  y  el  almirante  por 
la  travesía  de  seutenlrion  .  y  habiendo  perdido  el 
duque  buena  par  te  de  su  armada  con  grande  pe- 
ligro ,  se  recogió  en  cabo  Pasaro.  Perdiéronse  aquel 
día  veinte  y  dos  galeras,  y  el  almirante  habiendo 
perdido  las  cinco  navegó  la  via  de  Palcrmo,  Adon- 
de estaba  don  Blasco  de  Alftgon ,  y  trató  con  él  en  gran 
seríelo  que  se  procurase  por  entrambos  la  concordia 
entre  aquellos  principes  que  estaban  ya  muy  fatigarlos 
de  la  guerra,  y  cada  uno  por  su  parle  los  exhortase 
A  la  'paz,  pero  no  se  halló  camino  para  tratar  de  nin- 
gún medfa),  porque  asi  como  el  almirante  estaba  ya 
cansado  ríe  vencer  y  no  parecía  que  le  restaba  mas  que 
líanar,  así  don  Blasco  no  se  porfía  contentar  con  lo  que 
poseían  ,  y  tenia  Animo  tan  generoso  que  aspiraba  A 
mayor  empresa  que  la  defensa  <lc  aquel  reino,  y  es 
cierlo  que  toda  la  mayor  confianza  consistía  en  el  gran 
valor  de  aquel  caballero,  hasta  que  le  atajó  la  muer- 
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te  en  la  mayor  furia  de  la  guerra.  Descubrióse  por  el 
mismo  tiempo  al  rey  don  Fadriquo  cierta  conjuración 
que  contra  él  se  babia  intentado  por  Pedro  de  Cala- 
tagiron ,  Gualterio  de  Bellaote  y  Guido  Filingner  que 
eran  de  Palermo ,  y  siendo  convencido  de  aquel  de- 
lito Pedro  de  Calatagiron ,  se  ejecutó  en  su  persona 
sentencia  de  muerte,  y  usando  el  rey  de  gran  clemen- 
cia mandó  desterrar  A  los  otros. 

Cap.  XLVIII. — Que  el  duque  de  Calabria  puso  cerco  ta- 
bre la  ciudad  de  Mrcina  y  Wjoks. 

Con  el  suceso  de  la  batalla  que  el  almirante  Roper 
de  Lauria  venció  junto  A  Ponza,  el  duque  de  Calabria 
determinó  de  estrechar  mas  la  guerra  por  tierra  y  por 
mar,  y  salió  con  su  ejército  deCatania  para  poner  cerco 
sobre  la  ciudad  de  Mecina  ,  porque  supo  que  padecían 
gran  necesidad  y  hambre.  Estando  el  rey  don  Fadrique 
por  el  mes  de  diciembre  desteaño  sobre  el  castillo  de 
Aidon,  allí  hizo  merced  á  don  Blasco  de  las  ciudades  de 
Semanaray  Marturanoen  Calabria,  y  entónces  mandó 
que  don  Blasco  y  el  conde  don  Guillen  GalcerAn  con 
quinientos  de  caballo  y  dos  mil  alrnogAraves,  fuesen 
A  socorrerla  ,  y  la  basteciesen,  pero  los  capitanes  y  I* 
gente  era  tal ,  que  como  Ramón  Montancr  dice,  que  se 
halló  eu  aquel  cerco  y  se  señaló  en  él  de  buen  capi- 
tán ,  no  se  contentaron  con  socorrerla,  y  determinaron 
de  combatir  con  los  franceses,  y  como  llegaron  A  Trípi, 
dieron  aviso  A  los  de  Mecina  que  otro  dia  al  alba  se- 
rian delante  de  la  ciudad,  para  que  los  unos  y  los 
otros  diesen  en  los  enemigos.  Teniendo  noticia  desto 
el  duque,  aquella  noche  se  pasó  con  su  ejército  A  la 
Caloña,  y  en  amaneciendo,  don  Blasco  y  ei  conde  de 
Calanzar  o  se  pusieron  con  su  gente  en  órden  *le  ba- 
talla en  los  cerros  que  esUn  sobre  el  castillo  de  MaU- 
grilon  y  reconociendo  que  los  enemigos  habían  pasado 
ei  Faro,  se  entraron  en  Mecina,  y  Clnverdo  Josa  que 
llevuba  el  estandarte  del  conde ,  envió  un  juglar  I  la 
Caloña  con  ciertos  motes ,  y  envió  A  decir  al  al  miran- 
Ve  que  los  esperarían  si  quisiese  ¡r  A  combatirse  con 
ellos,  y  les  dejarían  lomar  tierra  libremente.  Entónces 
el  duque  determinó  de  tener  cercada  A  Mecina  por 
mar,  y  con  su  ejército  se  puso  sobre  Rijoles.  que  se 
tenia  en  Calabria  por  el  rey  don  Fadr  ique,  en  cuya  de- 
fensa estaba  el  conde  Ugo  de  Ampurias.   Pero  era 
tanta  la  gente  quo  había  concurrido  A  la  defensa  de 
Mecina,  que  p  ideeian  cstrema  necesidad  yhamhre.y 
estaban  tan  cercados  como  Antes,  y  no  pasaba  nivfo 
ninguno  que  no  diese  en  la  armarla  de  los  enemigos  y 
por  tierra  no  podían  llevar  bastimento  A  Mecina  por 
la  gente  de  guarnición  que  había  en  los  castillos  que 
se  teman  por  el  rey  Carlos ,  quo  eran  el  de  Melazo. 
Monforte,  Castellón,  Francovila  .  Yacbi,  Catania  ,  Pa- 
terno, Aderno  y  Asaro.y  así  estaba  aquella  ciudad 
en  gran  estrecho  por  mar  y  por  tierra,  y  cada  d» 
las  galeras  del  duque  estallan  en  el  puerto  de  Mecia», 
y  los  enemigos  talaban  y  abrasaban  la  comarca,  y 
ordinariamente  combatían  la  eiudad  desde  Santa  Clara 
hasta  el  palacio  del  rey  que  estA  sobre  el  puerto ,  y  en 
defensa  de  aquella  parle,  entre  oíros  capitanes  hizo  su 
debv-r  como  buen  caballero  Ramón  Montauer,  dequieu 
tantas  veces  se  hace  mención  eu  esta  obra.  Sucedió  en 
esle  medio  que  Boger  de  Flor ,  que  por  otro  nombre  *e 
llamaba  Roger  deBrindez,  que  había  sido  de  la  órden 
de  losTemplai  ios  ,  y  fué  uno  de  los  mas  señalarles  ca- 
balleros que  hubo  en  aquellos  tiempos,  y  el  que  mayor 
estarlo  alcanzó  por  su  persona  ,  ríe  quien  adelanle  se 
bace  muy  particular  mención ,  que  poco  Antes  hab» 
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ido  á  servir  al  rey  don  Fadrique  en  esta  guerra  con 
doce  galeras  y  oíros  navios,  que  se  habian  cargado 
de  bastimentasen  el  val  de  Mazara,  navegó  la  vi  a  de 
Mecina,  y  con  viento  de  jaloque  muy  próspero  entró 
en  el  puerto  á  vista  de  la  armada  del  almirante  que 
salió  contra  él  ,  mas  no  pudo  estorbar  ia  entrarla  por 
la  furia  de  la  mar  y  por  el  viento,  que  eran  muy  con- 
trarios á  sus  galeras  para  salir  contra  las  fie  Sicilia. 
Durante  este  cerco  estando  dentro  en  Mecina  don  Blas- 
co, murió  de  enfermedad ,  y  dió  su  muerte  gran  pesar 
y  dolor  generalmente,  é  hízose  tanto  sentimiento  por 
ella  comunmente ,  que  parecía  perderse  toda  la  espe- 
ranza que  tenían  de  la  defensa  del  reino .  A  cuyo  valor 
y  grande  esfuerzo  y  consejo ,  se  atributan  las  victorias 
que  habian  alcanzado  en  las  guerras  pasadas.  Dejó  un 
hijo,  que  se  llamo  también  don  Blasco ,  que  le  sucedió 
en  el  estado,  y  fué  conde  de  Mistreta  v  maestre jus- 
ticier  de  Sicilia,  y  muy  gran  señor  en  aquel  reino. 
Desta  manera  andaba  variando  la  suerte,  y  como  igua- 
lando entre  estos  principes  una  vez  los  buenos  suce- 
sos, otra  los  adversos.  Mas  como  6  on  cuerpo  doliente 
es  mas  grave  cualquier  accidente  por  liviano  que  sea, 
que  al  sano  y  robusto,  de  la  misma  manera  ántes  de 
la  victoria  de  Ponza  ,  si  alguna  adversidad  sucedía  & 
los  sicilianos  que  estaban  tan  débiles  y  sin  fuerzas  no 
se  consideraba  por  razón  del  daño  que  recibían  ,  sino 
por  el  poco  poder  que  tenían  para  resistir  y  defenderse, 
pero  después  de  aquella  jornada  de  Ponz*  ,  pareció  ha- 
berte perdido  todo  el  ser  y  valor  que  tenían,  y  llegar 
á  la  última  desesperación  ,  sin  quedar  otro  remedio, 
sino  dejar  la  posesión  de  la  tierra,  como  en  despojo  A 
los  vencedores.  Mas  sobrepujó  todas  las  adversidades 
presentes,  y  las  que  se  podían  temer  el  invencible  áni- 
mo y  corazón  del  rey  don  Fadrique,  que  fué  el  que 
después  de  la  muerte  de  don  Blasco  sustentó  princi- 
palmente aquel  reino,  con  el  valor  del  conde  don  Gui- 
llen (Ja  leerán  .  y  del  conde  Ugo  de  Ampurias ,  y  don 
BtlTOgim  de  Fnlenza  y  de  otros  caballeros  aragoneses 
y  catalanes ,  con  cuyo  esfuerzo  se  animáronlos  sici- 
lianos que  tenían  mucha  aüeion  al  rey ,  y  con  ellos  se 
señalaron  de  muy  valerosos  caballeros  Manfredo  v 
Juan  de  Claratnontc ,  y  Juan  de  Vemtemilla  conde  de 
Girachi. 

Cap.  XLIX.  —  D«la  pai  r/u«  se  concertó  a m  Mahnmad 
A'xtabdtlle  rey  de  ¡¡ranada ,  y  de  la  población  de  la 
¡{•■al  en  la  frontera  de  SaiHsrra. 

Estuvo  el  rey  de  Aragón  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
de  mil  trescientos  uno  en  la  villa  de  Lorca,  adonde  vinie- 
ron embajadores  do  Mahomad  Aboabdille  Abennacer 
Alaiiur,  reydeGranada,  para  tratar  de  nueva  concordia 
ron  el  rey  y  con  don  Alouso  hijo  del  infante  don  Fer- 
nando, que  se  llamaba  rey  de  Castilla  ,  contra  el  rey 
don  Fernando,  y  estaba  en  esta  sazón  en  Francia  don 
Alonso,  con  don  Fernando  su  hermano,  y  publicaban 
que  venían  con  grande  socorro  a  la  empresa  de  Cas- 
lilla,  y  tenia  gente  de  guerra  en  la  frontera  con  tos 
que  seguían  su  voz  Gulier  Pérez  comendador  mayor 
«le  Calatrava.  y  pedia  el  rey  de  Granada  ,  que  quedan- 
do don  Alonso  con  el  reino  de  Castilla  ,  ó  con  el  reino 
de  Sevilla  y  Córdoba ,  lo  diese  a  Tarifa  y  Medina  y 
Alcalá  y  Beger,  diciendo  que  fueron  suyos  y  los  te- 
nían ocupados  sin  derecho  y  sin  verdad.  Dió  el  rey  á 
esta  embijada  buena  respuesta,  ofreciendo  de  procu- 
rar de  persuadirá  don  Alonso  á  esta  concordia  ,  y  en 
lin  del  mes  de  enero  se  vino  A  Murcia,  y  tenía  toda 
su  gente  junta,  porque  el  rey  don  Femando  estaba 
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en  Guete,  y  amenazaba  que  habla  de  entrar  contra  las 
fronteras  de  Aragón  ,  pero  estes  amenazas  pararon, 
en  que  el  rey  de  Castilla  mandó  A  los  suyos,  que  es- 
taban en  las  fronteras ,  que  tenia  contra  el  reino  do 
Murcia  ,  que  las  desamparasen  y  se  fuesen  ,  y  estan- 
do en  esta  sazón  el  rey  de  Aragón  en  la  ciudad  de 
Murcia,  A  diez  y  nueve  del  mes  febrero,  mandó  A 
un  caballero  que  se  deeia  Ramón  de  Molina  .  yá  los 
caballeros  y  escuderos  que  estaban  en  guarnición  en 
Molina  Seca  y  en  otras  fuerzas  ,  que  se  viniesen  para 
él,  dejaban  los  castillos  y  lugares  en  buena  defensa, 
y  viniéndose  á  Valencia  á  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  abril,  se  concordó  la  paz  y  alianza  con  el  rey 
de  Granada  por  sus  reinos.  En  este  tiempo ,  porque 
la  frontera  de  Aragón ,  por  la  parte  de  Sangüesa  no 
estuviese  despoblada  ,  proveyó  el  rey ,  que  los  vecinos 
de  Afines  ,  Lerda  y  Andues,  Cabo  Lerda  ,  Ul  y  Pilera, 
fuesen  á  poblar  en  un  cerro  que  está  entre  Ul  y  Filera, 
adonde  se  congregasen  en  una  población  nueva ,  la 
cual  se  llamó  la  Real,  y  de  aquellos  lugares ,  que  eran 
pequeños,  se  hiciese  mayor  población,  y  dioles  gran- 
des privilegios  y  franquezas.  Los  vecinos  destas  vi- 
llas asi  transportados  con  sus  domicilios ,  aneioron  las 
Iglesias  parroquiales  á  la  iglesia  de  la  villa  de  la  Real, 
como  patrones  que  eran  de  antiguo,  y  hecho  esto, 
traspasaron  y  cedieron  en  poder  y  manos  del  rey, 
el  derecho  del  patronazgo,  para  que  pudiese  pro- 
veer de  los  beneficios  á  su  voluntad  ,  como  ellos,  y  el 
rey  permutó  esle  derecho  por  las  villas  de  Añues, 
Lerda,  Andues,  Ul  y  Filera,  con  el  abad  y  convento 
de  San  Salvador  de  Leire  Esto  fué  por  el  mes  de  mar- 
zo, estando  el  rey  en  Valencia,  y  siendo  gobernador 
del  reino  de  Navarra  por  el  rey  de  Francia ,  Alonso  de 


Cap.  L.  —  De  la  embajada  que  el  rey  de  Aragón  envió  al 
rey  de  Francia  para  que  favoreciese  la  empresa  de 
don  Alonso,  que  se  Humaba  rey  de  Castilla. 
Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  en  fin  del 
roes  de  abril  deste  año  de  mil  trescientos  uno,  conside- 
rando ,  cuán  adelante  se  había  puesto  en  la  guerra 
contrn  el  rey  de  Castilla  ,  tomando  la  voz  de  don 
Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando ,  y  que  todo  el 
peso  della  estaba  á  su  careo  .  y  con  su  poder  se  habla 
de  sostener,  y  que  habiendo  diversas  vet  es  procurado 
que  el  rey  de  Francia  se  declarase  en  esta  empresa, 
pues  tenia  el  mismo  deudo  con  don  Alonso .  y  por  la 
parte  de  Navarra  se  podía  hacer  mucho  daño  á  su 
enemigo ,  nunca  pudo  moverlo  á  que  favoreciese  esta 
causa;  determinó  de  enviarle  ft  rogar  y  requerir  ,  que 
le  favoreciese,  cómela  razón  y  deudo  lo  requerían. 
Parec  ía  ,  que  habiendo  él  tomado  este  negocio  de  don 
Alonso  y  de  su  hermano  por  propio,  y  poniendo  su 
persona  y  reinos  y  vasallos,  de  la  manera  que  se 
aventuraban,  por  la  justicia  que  proseguían,  y  por 
el  parentesco  que  habla  entre  ellos ,  concurrían  las 
mismas  causas ,  para  que  el  rey  de  Francia  hiciese 
lo  mismo ,  diciendo ,  que  aun  se  debía  mover  por  otra 
consideración ,  y  era  que  don  Sancho  de  Castilla 
nunca  le  fué  buen  amigo,  ántes  siempre  en  los 
tratos  que  con  él  tuvo ,  anduvo  con  gran  maña  y  astu- 
cia, y  se  hubo  muy  dobladamente.  Exhortábale,  que  to- 
mase este  negocio  como  él  lo  había  emprendido;  y  desa- 
fiase á  los  que  tenían  usurados  los  reinos  de  Castilla , 
tomando  la  voz  del  rey  don  Alonso ,  y  de  su  hermano, 
haciendo  la  guerra  con  sus  gentes .  y  ayudándoles  con 
todo  su  estado,  señaladamente  con  el  reino  de  Navarra, 
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y  con  las  otras  tierras  quo  tenia  vecinas  a  Castilla ,  y 
mandando  que  los  navarros  «5  juntasen  con  los  ara- 
goneses ,  para  proseguir  esta  guerra.  Decía  el  rey  que 
era  cosa  muy  láeil  ganar  con  dinero  algunos  de  los 
principales  ricos  hombres  de  Castilla  ,  por  quién  en- 
tonces se  gobernaba  aquel  reino,  y  que  si  con  el  medio 
é  intercesión  del  rey  de  Francia  les  fuese  propicio  el 
papa  y  la  Iglesia  ,  el  rey  don  Alonso  tenia  acabado  su 
negocio ,  y  ponía  delante  el  provecho  que  desto  se  po- 
día seguir  al  rey  de  Francia  ,  si  determinase  en  favo- 
recer esta  causa,  que  era  cobrar  las  tierras  y  villas  que 
antiguamente  tuvieron  los  reyes  de  Navarra  en  Cas- 
tilla ,  que  se  pretendía  ser  de  su  señorío.  Fueron  en- 
viados por  el  rey  6  esta  embajada  Jimeno  de  Lienda 
comendador  de  Orla,  de  la  órden  del  Temple,  y  Pedro 
«le  Valsenis  arcipreste  de  Zaragoza ,  y  como  el  rey  de 
Francia  estaba  en  esto  muy  tibio,  por  una  nueva  em- 
presa que  había  tomado  de  conquistar  los  estados  de 
Flandes ,  procuraron  eslos  embajadores  que  los  reyes 
se  v  iesen,  y  el  rey  de  Francia  respondió,  que  esperaba 
embajadores  de  la  reina  doña  Marta,  mujer  del  rey 
don  Sancho,  con  los  cuales  se  trataría  de  alguna  buena 
concordia  entre  el  hijo  de  don  Sancho  y  sus  primos,  y 
concertóse  que  los  revés  enviasen  sus  embajadores  a 
Narbona ,  para  que  allí  tratasen  sobre  esta  materia,  y 
sobre  las  vistas  de  entrambos  royes. 

Cap.  I.I.  —  De  las  cortes  que  rl  rey  tuvo  en  Zaragoza  á 
tos  aragoneses,  yd>-  las  tenkncUuqued  justkiade  Ara- 
gón dio  contra  algunos  ricos  hombres  que  se  juramen- 
taron contra  el  rey. 

Todo  lo  mas  del  tiempo  que  pasó  desde  que  el  rey 
sucedió  al  rey  don  Alonso  su  hermano,  las  cosas  del 
regimiento  del  reino  de  Aragón  estuvieron  en  suma 
paz  y  tranquilidad  dentro  dél,  perdiéndose  la  me- 
moria de  las  disensiones  pasadas,  y  sobreseyéndose 
en  la  ejecución  de  las  COftafl  que  estaban  ordena- 
das desde  el  tiempo  del  rey  «Ion  Alonso ,  porque 
ni  el  rey  repugnaba  a  la  libertad  pública  ,  y  se 
conservaban  inviolablemente  los  fueros,  y  con  esto  to- 
dos de  común  consentimiento,  juntamente  con  el  rey 
atendían  al  bien  universal.  Kn  breve  tiempo  por  la 
grande  prudencia  y  bondad  del  rey,  estuvo  el  remo  en 
una  paz  general,  y  cesaron  las  diferencias  y  disensio- 
nes que  entre  algunos  ricos  hombres  habia,  prohibién- 
dose los  bandos  y  parcialidades  que  desde  lo  antiguo 
duraban  en  muchos  lugares.  Mas  las  cosas  estaban  tan 
sujetas  en  aquellos  tiempos  a  tantas  mudanzas,  y  pre- 
valecían lauto  las  armas  ,  y  la  gente  de  suyo  era  tan 
inquieta  y  belicosa  ,  que  no  lalló  ocasión  de  nueva  al- 
teración que  se  movió  por  algunos  ricos  hombres  del 
reino,  que  fuera  causa  «le  perturbar  el  buen  estado  que 
las  cosas  presentes  tenían  ,  si  con  la  grande  providen- 
cia del  rey  no  se  pusiera  en  ello  remedio.  I/w  que  pro- 
curaron principalmente  esta  novedad,  fueron  los  que 
nías  parle  tenían  en  la  casa  y  consejo  del  rey,  que  eran 
don  L«pe Ferrench  de  Luna,  procurador  del  rey  en  el 
reino  de  Aragón,  que  era  el  olido  de  general  goberna- 
dor ,  don  Jaime  de  Kjérica  alícrez  del  rey  ,  y  su  primo 
hermano,  don  Sancho  de  Antillon  mayordomo  del 
rey,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  Jimeno  Corad .  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,  y  don  Juan  Martínez  de  Lu- 
na, Lope  Jiménez  da  Un  .  a  hermano  de  don  Juan  Ji- 
ménez de  L'rrca,  don  Ai  tal  Huerta,  don  Lope  Ferrench 
«le  Alrosillo,  Sandio  Duer  ta  tenor  «le  Mez  iludía,  GuU 
lien  «le  Pucyo,  Guillen  «le  Vcrgua  ,  v  don  l-ope  Martí- 
nez de  Luna  A  estos  ricos  hombres  seguían  don  l'c- 
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dro  Guillen  de  Castellón  ,  don  Pedro  ladrón  deV¡- 
daure  ,  don  Pedro  Ferriz  de  Peña  ,  «Ion  Bdlrnn  de  Na- 
ya ,  Fernando  Abones  ,  don  Lope  de  fiaran ,  don 
Alaman  de  Radar .  don  Pedro  Abones  ,  «Ion  Martin  GI 
de  Atrosillo,  Oger  do  Nuez,  Junen  Lope  de  Gurrpa.  «ton 
Jimen  Pérez  de  Pina  .  Fortun  de  Vergua  de  0*er», 
Sancho  de  Antillon  de  Eril ,  Sancho  Jiménez  de  Tormos, 
Martin  Ruiz  de  Foces  ,  Rui  González  de  Pomar  ,  Fortun 
Jiménez  «le  Ayerve  ,  Juan  Garcés  de  Januas .  Forloi 
de  Vera.  Beltran  deCastelblanc.  Pero  Ramírez  de  Cas- 
cante, Miguel  Jiménez  de  Arb*' ,  don  Pedro  Martínez': 
Hizcarra  ,  Corbarnn  de  Lehet  ,  don  Pedro  Garres  de 
Rueda,  y  Fortun  Pérez  «le  Rueda,  Jimen  Pérez  dp  \V- 
ra  ,  Gar«*i  Jiménez  de  Lnrvcs  ,  Sancho  López  de  Va- 
I  i  maña  .  don  Ramón  de  Molina  sobrejuntero  de  Zara- 
goza y  de  Teruel  ,  Juan  Garcés  de  Alentor  ,  Miguel  Ji- 
ménez de  Logran ,  don  García  de  Ilesa  ,  Garci  Pérez  ilf 
Rusas  .  Miguel  Aznarez  Palaein  ,  Alonso  de  Fanlu.y 
Ixipe  Sánchez  de  Luna  señor  de  Kmbun  ,  y  otros  <>- 
bolleros.  Kstos  ricos  hombres  se  juntaron  en  Zaracoza 
el  postrero  de  abril  «teste  nño  en  el  monasterio  de  kx 
frailes  predica«l«ires  .  con  sola  pretensión  y  quereto, 
que  el  rey  les  debia  a  ellos  y  n  otros  muchos  del  rHw, 
diversas  cantidades,  y  les  era  obligado  de  hacer  airo- 
nas enmiendas  .  por  razón  de  las  caballerías  que  te- 
nían ,  y  por  otros  contratos  y  deudas  ,  dando  colora 
su  demanda,  que  temían  que  por  no  ser  pagados,  fal- 
tasen en  el  servicio  que  debían  al  rey  ,  no  pudimlo 
cumplir,  como  eran  obligados ,  fallándoles  la  paga,  su 
la  cual  no  le  podían  bastantemente  servir.  Esto  fui, 
porque  los  dineros  «le  la  ayuda  «te  la  sal  ,  que  el  reino 
habia  otorgado  al  rey  para  pagar  sus«lea«las,  nobasta- 
bnn  ron  gran  parte ,  y  era  muy  pequeña  porción,  en 
respeto  de  lo  quo  sumaban  estas  deudas.  Por  esta  causa 
estos  rico»  hombres  se  juramentaron ,  mediante  pleito 
homenaje,  que  recibió  do  todos  ellos,  don  Jaime  il« 
Ejérica,  y  él  le  hizo  en  manos  de  «ion  Lope  Ferrench  de 
Luna  ,  y  prometieron  que  se  ayudarían  todos,  y  pe 
|a  misma  querella  favorecerían  A  Ibs  personas  que 
pretendiesen  lo  mismo  ,  hasta  que  todos  lueseo  ¡pul- 
mente  pagados  por  sueldo  y  por  libra,  de  la  paga* 
la  sal ,  ó  «le  cualquier  otra  paga  que  H  rey  les  hiciese 
Concertáronse  que  ninguno  dcllos  redbiria  parte  d<¡ 
su  deuda ,  hasta  que  los  caballeros  y  escuderos .  y  íus 
vasallos  fuesen  enteramente  pagados  «te  sus  calollcria*' 
del  tiempo  pasado,  y  si  por  ventura  el  rey  en  Aragón 
ó  Valencia  «'»  Cataluña  ,  tjui^iese  hacerles  fuerza,  »w' 
ó  daño,  en  diminución  de  su  honra,  y  de  otra  cual- 
quiera cosa  que  dél  tuviesen  ó  debiesen  haber.  ÑW*0 
primero  determinado  por  las  personas  que  entre  s* 
ñalaron  por  jueces  para  eslo,  ó  de  la  mayor  parle* 
ellos  lodos  ayudasen  personalmente  con  sus  fuerza*  y 
poder,  para  pedir  v  cobrar  su  derecho,  siempre  que  fue- 
sen requeridos.  Esto  se  obligaban  de  cumplir,  so  I*"* 
de  ser  habidos  por  trai. lores,  y  desafiaron  desda  en- 
tonces a  cualquiera  «pie  lo  contrarío  hiciese.  I*s  jue- 
ces que  se  nombraron  por  los  ri«-os  hombres  como  •> 
Unidores  y  ejecutores  fueron  don  I/ipe  Ferrench  de  Lu- 
na ,  y  don  Jaime  «le  FaVriea  ,  y  por  los  roesnnileros  y 
caballeros  «Ion  Lope  de  G urrea  y  don  Alaman  de  bu- 
dar ,  pero  estos  «los  caballeros  no  se  hallaron  en  e*«* 
j«ira.  Ihéronse  también  rehenes  de  castillos,  y  don  1^- 
pe  Ferrench  n>  Luna  señaló  por  si ,  y  en  nombre*' 
don  Pedro  Martínez  de.  Luna  y  de  don  Artal  Puerta, 
villa  y  «-asidlo  de  Sora  .  y  se  1  nlregó  en  poder  «le  W" 
San<  hez  de  Luna  su  sobrino,  hijo  de  «Ion  Artal  de  •" 
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Cálida  en  poder  de  don  Pedro  Ladrou  de  Vidaure,  don 
Sancho  de  AotÜlou  la  villa  de  Avinzanlla  en  poder  de 
don  Pedro  Aliones,  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  por  si 
\  por  Lope  Jiménez  de  l  mu  su  hermano,  y  porJi- 
u>euo  Coruel,  hijo  de  don  Pedro  Contal  entrego  el  cas- 
tillo y  villa  de  Pieraselz,  situado  en  el  reino  de  Aragón 
cerca  de  MonreaI,en  manos  y  poder  de  don  Jimeu 
l'erez  de  Pina  .  para  que  los  tuviesen  tu  tieldad  por  to- 
dos ellos  ,  declarando ,  que  los  que  no  rindiesen  los 
castillos ,  en  los  casos  que  estaba  acordado ,  quedasen 
por  traidores,  así  como  aquellos  que  se  alzaron  con 
castillo  de  señor  ,  >  no  se  pudieren  salvar  en  algún  lu- 
gar por  sus  armas  ,  DJ  por  ajenas ,  y  se  procediese  con- 
tra ellos  por  los  ricos  hombres  y  caballero* desta  unión, 
y  los  castillos  se  culi  erasen  en  uombre  de  todos  a  las 
cua  tro  personas  que  depulabau  por  delinidores.  Ofre- 
cieron .  mediante  juramento  y  homenaje,  que  si  el 
rey ,  ó  alguno  por  su  inandamieuto  fuese  a  cer- 
car alguuo  de  los  castillos,  que  se  daban  en  re- 
henes ,  dentro  de  cuarenta  días  que  (uesen  requeridos 
por  el  alcaide,  ios  dcliuidores,  y  todos  los  que  eran 
de  aquella  compañía  le  iriau  á  socorrer.  Hecho  esto, 
aquellos  ricos  hombres,  mano  armada,  con  sus  caba- 
lleros y  vasallos  comenzaron  a  hacer  correrías,  y  al- 
gunos daños  en  los  lugares  y  términos  de  Zaragoza, 
y  la  ciudad  se  puso  en  aruias  para  resistí  ríes,  y  sa- 
biendo el  rey  estos  a>  untamientos  y  asonadas ,  y  que 
.por  aquel  camino  intentaban  de  proseguir  su  quere- 
lla, estando  en  Lérida  ,  mandó  á  los  sobrejuuterosdel 
reiuo  ,  y  á  todos  los  otros  oliciales  reales  que  favore- 
ciesen á  los  jurados  y  vecinos  de  Zaragoza  ,  y  a  sus 
aldeas,  y  se  juntasen  con  ellos ,  para  defenderlos  de 
los  daños  que  estos  ricos  hombres  les  quisiesen  ha- 
cer. Idas  por  estorbar  los  males  e  inconvenientes  que 
de  aquella  alteraciou  se  podrían  seguir ,  habido  con- 
sejo con  diversos  prelados  y  ricos  hombres ,  se  de- 
terminó, que  mandase  congregar  cortes  generales  á  los 
atagoneses  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  para  hacer  ju- 
rar al  infante  dnn  Jaime ,  que  era  el  primogénito,  por 
sucesor  en  sus  reinos,  y  que  en  ellas  se  pusiese  de- 
manda contra  aquellos  ricos  hombres  y  caballeros, 
para  que  se  decía  rase  cerca  del  ayuntamiento  y  unión 
que  se  había  hecho ,  si  era  contra  las  leyes  y  fueros 
del  reino.  Siendo  congregadas  las  cortes  en  la  iglesia 
de  San  Salvador ,  a  veinte  y  nueve  de  agosto  deste 
año,  el  rey  propuso  ante  don  Jimen  Pérez  de  Sala- 
nova  justicia  de  Aragón,  que  ateudido  que  aquellos 
ricos  hombres ,  mesnaderos ,  caballeros  é  infan- 
zones, habían  hecho  ayuntamiento  y  unión  entres!, 
con  sacramentos  ,  homenajes  y  penas,  y  dado  rehe- 
nes de  villas  y  castillos,  para  pedir  y  cobrar  las  can- 
tidades de  dineros,  que  por  razón  da deuda  le  deman- 
daban, lo  que  ellos  no  debían  hacer  corno  fuese  contra 
lo  la  razón,  especialmente  que  nunca  había  sido  usado 
en  Aragón  ,  que  por  pedirse  al  rey  semejantes  deudas, 
se  hiciesen  tales  uniones  y  confederaciones,  ni  jamas 
por  aquella  via  los  reyes  (tasados  habían  sido  constre- 
ñidos por  los  ricos  hombres,  y  siendo  aqu  el  lo  contra 
fuero  y  costumbre,  yuso  del  reino,  y  contra  las  or- 
denanzas y  juramentos  que  se  habían  hecho  en  las  cor- 
tes celebra* las  el  año  pasado  ,  y  visto  que  era  en  gran 
perjuicio  y  diminución  de  su  señorío,  y  que  estos  ri- 
cos hombres  tentaron  de  aderar  y  mover  en  su  avuda 
contra  el  losdcl  reino  de  Valencia  y  de  Cataluña,  y 
|o  peor  de  todo,  que  habian  nombrado  jueces,  que 
»o  de  lo  que  haría  contra  ellos,  no  debiendo 
dellosino  el  justicia  de  Aragón,  y  obligarse 


V.  CAP.  L!.  379 

de  socorrer  el  castillo  que  fuese  cercado  por  el  rey, 
no  era  otro  sino  decir ,  que  pudiesen  ir  contra  la  per- 
sona del  rey  ,  que  era  la  cosa  mas  fuerte  y  grave  que 
ser  podía,  de  vasallo  a  señor ,  por  estas  razones  pedia 
el  rey,  que  el  justicia  do  Aragón  declarase  .  que  e| 
juramento  que  sobre  tal  demanda  como  aquella  se 
había  hecho,  y  todo  lo  demás  era  UicllO,  y  como  tal,  de 
hecho  fuese  revocado  ,  reservándose  el  rey,  que  pudie- 
se pedir  la  ejecuciou  délas  penas,  en  que  habian  in- 
currido, siempre  que  bien  visto  le  fuese.  Después  pidió 
que  fuesen  condenados  por  el  justicia  de  Aragón  á 
las  penas  debidas,  óá  su  nlvedrio,  según  requería  la 
calidad  de  loseicesos  y  culpas.  Comparecieron  en  es- 
tas cortes, don  Pedro  Martínez  de  Luna,  y  don  Juan 
Martínez  de  Luna  su  hermano,  don  Heltran  de  Naya, 
don  Pedro  Aliones,  don  Alaman  de  Gudur,  por  si,  y 
por  Miguel  Pérez  de  Gutor,  don  tapo  de  Gurrea,  y 
Junen  López  de  Gurrea ,  y  Gonzalo  López  de  Pomar 
por  Kui  González  de  Pomar  su  hermano,  y  don  Lo- 
pe Fei  rench  de  A  trocido ,  por  si ,  y  don  Martin  Gil  de 
Atrosillo  su  hijo, y  otroscaballeros,  y  confesaron  lo  que 
contra  ellos  so  oponía,  escudándose  que  ellos  creían 
que  aquel  ayuntamiento  y  unión,  y  homenajes  que 
habían  hecho,  eran  lícitos,  y  dijeron,  que  estarían  á 
juicio  y. reconocimiento  del  justicia  de  Aragón, 
consejo  déla  corte,  pues  al  rey  le  placía.  Pero 
pues  don  Jímeno  Corncl ,  don  Pedro  Martínez  de  Lu- 
na ,  don  Alaman  de  Gudar  y  don  Lope  de  Gurrea ,  y 
otros  caballeros,  que  habian  sido  de  aquella  jura, 
respondieron  á  la  demanda  del  rey,  fundando,  que 
hablan  podido  hacer  aquella  jura,  y  que  de  tiempo  muy 
anticuo,  era  á  saber,  eu  el  tiempo  de  los  reyes  don  Jaime 
y  don  Pedro,  y  don  Alonso,  y  en  el  suvo,  y  aun  de 
tan  antiguo,  que  no  había  memoria  en  contrario ,  los 
ricos  hombres ,  mesnaderos,  caballeros  >•  infanzones 
de  Aragón  ,  hicieron,  según  ellos  decían ,  aunamientos 
y  paramieutos ,  y  juras  y  uniones  tales ,  y  aun  ma- 
yores que  esta ,  por  cobrar  su  derecho  del  rey  ,  y  que 
asi  fué  usado  cu  el  reino  de  Aragón  antiguamente. 
Poníase  otra  excepción  por  su  parte,  diciendo,  que 
eran  llamados  á  cortes  para  entender  en  las  cosas 
públicas  y  generales,  y  uó  para  que  hiciesen  derecho 
los  ricos  hombres  al  rey  ,  ni  el  rey  á  ellos ,  pues  aque- 
llo se  podía  proveer  y  remediar  sin  cortes  ,  y  era  eJ 
juez  de  aquellos  lates  pleitos  el  justicia  do  Aragoo, 
y  por  oslo  estaba  ordenado  y  establecido,  que  ei 
rey  tuviese  su  procurador  en  el  reino  de  Aragón, 
para  qu?   respondiese  á  las  querellas  que  contra 
él  hubiese,  y  que  era  cosa  muy  justa  y  razona- 
ble, que  el  que  iba  á  corles  por  el  bien  público  y 
general ,  no  luese  convenido  sino  fuese  por  algún  ma- 
lelicio.  Mas  por  parte  del  rey  se  decía  que  una  de  las 
principales  razones,  porque  se  celebraban  cortes  en 
el  reino  de  Aragón  era  ,  porque  si  el  rey  hacia  agravio 
á  alguno  se  emendase  á  conocimiento  de  la  corte,  y  que 
lo  mismo  se  dehia  entender  si  alguno  hacia  agravio  ai 
rey  ,  y  asi  cualquiera  que  era  llamado  á  cortes  se  en- 
tendía ser  citado ,  para  que  hiciese  derecho  de  si  al  rey, 
y  por  esto  no  se  podía  decir  que  el  rey  fuese  juez  y 
parte,  porque  llamar  á  corles  ,  tan  solamente  per  te- 
necia  al  rey  ,  y  cuando  estaban  en  ellas ,  el  conoci- 
miento y  juicio  era  del  justicia  de  Aragón  Siendo  con- 
testada la  causa  y  oídas  las  parles ,  el  justicia  de 
Aragón  con  consejo  y  acuerdo  de  los  prelados ,  ricos 
hombres,  mesnaderos,  caballeros  é  infanzones  .  y  de 
|os  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  y  de  al- 
gunas personas  sabias  que  estaban  en  aquellas  corlea, 
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dió  su  sentencia  que  fué  esta:  Considerando  que  aquel 
ayuntamiento  y  los  juramentos ,  homenajes  y  rehe- 
nes, que  se  habían  hecho,  eran  contra  fuero  y  razón, 
declaraba  ,  que  como  tales  debían  ser  anulados ,  y  los 
daba  por  de  ninuuna  fuerza  y  vigor ,  declarando  el 
juramento  ser  ¡licito,  y  que  asi  se  debía  todo  aquello 
revocar  de  hecho .  pues  do  hecho  se  había  por  ellos 
procedido,  y  por  causa  de  aquellos  excesos  los 
condenó  que  estuviesen  a  la  merced  del  rey  con  to- 
dos sus  bienes ,  exceptuando  que  el  rey  no  pudie- 
se proceder  contra  ellos  a  condenación  de  muer- 
te ni  mutilación ,  ó  lesión  alguna ,  ni  prender  sus 
personas,  ni  condenarlos  a  destierro  perpetuo,  ni 
tomarles  las  villas  y  castillos,  ni  los  bienes  que 
eran  de  su  patrimooio.ó  hablan  adquirido,  hasta 
que  el  rey  comenzó  6  reinaren  Aragón.  También  se 
declaró,  que  no  les  pudiese  ocuparlos  bienes  mue- 
bles, que  no  hubiesen  habido  6  adquirido  del  rey ,  de- 
clarando el  justicia  de  Aragón,  que  esta  condenación 
se  hacia  por  él ,  atendido  que  se  había  civilmente  in- 
tentado de  los  dichos  excesos.  Desta  sentencia  apelaron 
y  suplicaron  para  antee!  rey  y  la  corte:  y  pidieron 
que  les  fuese  nombrado  juez  no  sospechoso ,  pero  el 
rey  les  denegó  la  apelación  ,  y  también  el  justicia  de 
Aragón ,  declarando,  que  no  había  lugar  apelación  de 
sentencia .  dada  por  el  justicia  de  Aragón  en  la  corte 
general ,  con  consejo  de  la  corte.  Entónces  los  ricos 
hombres  y  caballeros,  que  se  hallaron  presentes,  por 
mandado  del  justicia  de  Aragón ,  revocaron  las  juras  y 
bomeoajes  que  habían  hecbo ,  y  los  unos  á  los  otros  se 
dieron  por  libres.  Dió  el  justicia  de  Aragón  sus  senten- 
cias el  primero  del  mes  do  setiembre  deste  año ,  y  en 
otros  días,  estando  congregada  la  corle  general  en  la 
Iglesia  de  San  Salvador ,  y  el  rey ,  visto  que  el  justicia 
de  Aragón  había  declarado  estar  sugelos  A  su  merced, 
mandó  desterrar  del  reino  de  Aragón  y  de  las  otras 
tierras  de  su  señorío  ,  a  don  Lope  Ferrench  de  Luna, 
por  tiempo  de  cinco  años,  y  ó  don  Sancho  de  Anlillon, 
por  tiempo  de  tres,  y  a  don  Juan  Jiménez  deUrrea  por 
dos.  y  A  Lope  Jiménez  de  Urrea ,  don  Artal  Duerla, 
Guillen  de  Pueyo,  Martin  Ruiz  de  Focos,  Jimen  Pérez 
de  Pina,  Pedro  Ferriz  de  Peña  por  un  año,  como  me- 
nos culpados  en  esta  alteración,  y  mandóles  queden- 
tro  de  cuarenta  días  saliesen  del  reino  y  de  todas  las 
tierras  de  sus  señoríos ,  y  A  lodos  ellos,  y  a  los  que  fue- 
ron culpados  en  aquella  alteración  ,  condenó  a  perdi- 
miento de  lodos  sus  lugares  y  castillos  y  bienes,  que 
habían  adquirido  dél ,  por  vía  de  donación ,  confir- 
mación óvendíclon,  ó  por  cualquier  título,  y  fueron 
privados  de  todas  las  gracias  y  privilegios  que  por  el 
rey  les  habían  sido  concedidos,  y  esta  sentencia  del 
rey  se  publicó,  estando  la  corte  congregada  en  el  mo- 
nasterio de  los  predicadores  á  trece  del  mes  de  setiem- 
bre deste  mismo  año.  Antes  de  la  publicación  deslas 
sentencias  so  salieron  de  la  corte ,  don  Lope  Ferrench 
de  Luna,  don  Sancho  de  Anlillon,  don  Juan  Jiménez 
«le  l'rrea  .  Artal  de  Luna,  hijodedou  Lope  Ferrench, 
Lope  Jiménez  de  Frrea,  Guillen  de  Pueyo.  don  Artal 
Duerla,  Pedro  Ferriz  de  Peña  ,  Atorella  Orliz ,  Oger  de 
Nuez,  don  Jimen  Pérez  de  Pina,  Fortuno  de  Vergua 
de  Oseras  y  Martin  Ruiz  de  Foees  y  el  rey  puso  su  de- 
manda contra  ellos  ante  el  justicia  de  Aragón  ,  por  ha- 
berse ido  de  las  cortes  sin  su  licencia.  Habido  su  acuer- 
do y  consejo  con  los  prelados,  barones  y  mesnaderos- 
caballeros  e  infanzones  y  con  ios  procuradores  délas 
ciudades  y  villas  del  reino,  que  estal>an  en  las  cortes 
el  justicia  de  Aragón  declaró  sobre  esta  demanda ,  que 
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atendido ,  que  según  fuero  de  Aragón ,  y  conforme  la 
«•arta  de  la  paz,  todos  los  nobles  y  personas  del  rei- 
no eran  obligados  de  ayudar  al  rey  ,  y  diferirle  bon- 
ra  y  reverencia ,  como  A  señor  natural  y  guardar 
los  buenos  fueros  y  costumbrrs,  y  hacer  que  invio- 
lablemente se  guardasen  ,  como  fieles  y  buenos  vs- 
niIIos;  y  si  alguno  lo  contrario  hiciese ,  y  fuese  en 
ello  remiso  y  negligente,  debía  perder  la  gracia  del 
rey.  y  el  beneficio  y  honra  que  del  tuviese,  por  es- 
tas causas,  porque  le  constaba  ,  que  estos  nobles  y 
mesnaderos,  siendo  llamados  por  el  rey,  se  habían 
idotlellassin  su  licencia,  con  desacato  y  menosprecio, 
debiendo  asistir  en  ellas ,  y  no  partirse  sin  licencia  dd 
rey ,  Antes  eran  obligadas  de  ayudarle  en  la  ex|iedicii>n 
de  lo  que  se  debía  determinar  en  aquellas  cortea,  pu* 
era  cosa  muy  cierta  ,  que  ninguna  cosa  debia  mas  i 
vasallo  A  su  señor,  que  venir  A  la  corte,  que  hiilm 
mandado  convocar  y  asistir  A  ella  continuamente,  has- 
ta ser  celebrada,  y  que  haberse  ido  sin  licencia,  era 
mayor  inobediencia  y  desacato,  que  si  no  hubieran  ve- 
nido A  las  cortes :  por  tanto  los  condenaba ,  á  que  per- 
diesen los  honores  y  mesnaderlas  y  cabnllerinsqur  le- 
nian  del  rey  :  y  declarando,  que  el  rey  las  pudiese  dar 
a  quien  quisiese.  Dióse  también  sentencia  por  el  mis- 
mo justicia  de  Aragón  contra  don  Juime  de  Ejérw, 
que  estaba  en  esta  sazón  enfermo  en  Zaragoza,  y  él  U 
obedeció  y  revocó  lu  jura  y  homenaje  ,  que  había  he- 
cho con  los  ricos  hombres.  Entónces  proveyó  el  rey 
por  procurador  general  del  reino,  en  lugar  de  don  L>pe 
Ferrench  de  Luna ,  A  don  Pedro  Cornel ,  y  por  e*Li  ór- 
den  sin  mayor  alteración  castigó  estos  ricos  hombres 
y  caballeros .  que  eran  los  mas  principales  desús  rei- 
nos :lo  cual  por  otro  camino  fuera  muy  pcligioso  y  di- 
ficultoso. 

Cap.  L1L  —  Que  el  infante  don  Jaime  fué  jurado  en  luí 
cortes  oor  vritnoaénito  w  sucesor  en  elreino 

fué  jurado  el  infante  don  Jaime  en  estas  corte»  por 
los  aragoneses  como  primogénito  y  legitimo  suce- 
sor de  los  reinos,  para  después  de  los  días  de  su  paire 
en  la  iglesia  «le  San  Salvador,  el  primero  de  octubre 
deste  uño,  y  el  rey  medíante  juramento ,  prometió  el 
mismo  dia  A  los  ricos  hombres ,  mesn  uleros .  rato- 
neros é  infanzones  y  A  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  del  reino ,  que  se  congregaron  A  las  cor- 
les, que  luego  que  el  infante  fuese  «le  edad  de  catorce 
años ,  dentro  del  año  siguiente ,  que  se  cumpliría  «le 
fiesta  de  Sun  Miguel ,  que  habia  pasado,  hasta  roe** 
años,  le  haría  firmar  y  jurar,  que  guardaría  a  lo* 
prelados,  y  órdenes  .  y  A  los  ricos  hombres ,  mesna^ 
ros,  caballeros,  é  infanzones  ,  y  A  los  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas  del  reino,  y  A  los  otros  lugares  t* 
Aragón,  y  Ribagorza ,  y  A  los  ricos  hombres. 
de  ros ,  caballeros  ,  é  infanzones  del  reino  de  Valencia, 
que  quisiesen  ser  juzgados  al  fuero  de  Aragón,  sus  pri- 
vilegios, fueros,  costumbres  y  libertades ,  y  donacio- 
nes y  cambios,  y  A  los  vecinos  de  la  villa  de  Teruel  su 
propio  fuero.  Juntáronse  en  la  villa  de  IVdrola.qo'6'" 
do  «Ion  Lope  Ferrench  «le  Luna  ,  con  don  Lop»'.  ** 
Juan  Jiménez  de  Urrea ,  y  don  I>ope4Jimenez  su  herma- 
no, don  Arlal  buerta,  don  Guillen  de  Pueyo,  y  ri°n 
Guillen  de  Vergua.  y  otros:  y  allí  fué  rcquerMo  don 
Lope  Ferrench  de  Luna  que  entregase  el  castillo  • 
Grifel  .  que  tenia  por  el  rey  :  y  estando  aun  celebran' 
el  rey  sus  cortes,  estos  ricos  hombres .  y  estallen*.  ? 
mesnaderos,  contra  «juien  se  procedió  en  virtud  de  rt 
sentencia  que  dió  el  justicia  de  Aragou,  le  cuviaion 
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dos  caballeros  ,  que  sollamaban  Ra  moa  de  Alvar,  y 
Lope  Jiménez  de  Tolón,  y  dijeron  de  su  parle,  que  él 
les  babia  quitado  la  tierra  y  ios  honores  y  caballerías, 
que  dél  teman  ,  sin  razón  y  culpa  ,  y  los  habia  con- 
denado ,  y  hecho  condenar  en  grandes  penas  con- 
tra fuero  y  costumbre,  usanza  y  privilegio  de  Ara- 
gón ,  y  como  ellos  fuesen  hombres  que  no  podían 
vivir  sio  merced  de  señor  ,  y  les  conviniese  bus- 
car consto  con  otros  señores ,  y  en  otras  tierras,  se 
lian  dél  para  no  quedar  en  su  reino  ni  ser  sus 
allos,  y  le  pedían  por  merced  y  le  requerían  que 
recibiese  sus  mujeres  é  hijos  y  bienes  ,  y  de  sus  vasa- 
llos, según  fuero,  costumbre  y  usanza  de  Aragón,  en  su 
encomienda  y  guarda  especial.  El  rey  respondió  que 
los  recibiría, según  el  fuero  de  Aragón  lo  disponía,  guar- 
dando ellos  aquellas  cosas  que  debiao  ,  y  la  sentencia 
que  habia  dado  el  justicia  de  Aragón  de  consejo  de  la 
corte,  y  la  declaración  que  él  habia  hecho  en  virtud  de- 
lta ,  y  ellos  se  fuérou  para  el  reino  de  Castilla.y  el  rey 
mediado  el  mes  de  noviembrese  fué  6  la  villa  de  Teruel. 

Cap.  LUI.  —  De  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  don  Fadri- 
que y  ti  duque  de  Calabria  ,  y  délas  treguas  que  alli  se 


Padecían  los  de  Merina  eslrema  necesidad  y  hambre, 
y  considerando  el  rey  don  Fadnque,  que  de  la  defensa 
de  aquella  ciudad  dependía  la  de  lodo  el  reino ,  no  so 
contentó  con  enviar  la  provisión  que  se  pudo  recoger, 
pero  aventuró  su  persona  para  mas  animarlo?,  y  entró 
dentro,  y  porque  nose  podía  bastanlementejproveer  á  la 
multitud  de  gente  que  habia  en  aquella  ciudad  ,  man- 
dó que  saliesen  della  la  mayor  parte  del  pueblo  ,  y  él 
salió  con  ellos  con  gran  demostración  de  tristeza,  y  de- 
jó la  ciudad  encomendada  ¿  Nicolás  de  Palici ,  como 
cosa  que  estaba  puesta  en  la  última  desesperación  ,  y 
fué  acompañando  los  mecineses  por  las  peñas  y  rocas, 
y  por  caminos  muy  fragosos,  hasta  que  los  puso  en  sal- 
vo. Caminando  desta  manera,  entre  Castellón  y  Fran- 
cavila,  la  vía  de  Randazo  .  sucedió  que  un  Pedro  Iñi- 
guez ,  que  había  sido  preso  por  la  gente  del  duque, 
llevando  cierto  socorro  de  dinero  É  don  Blasco,  y  lo 
tenían  preso  en  la  fortaleza  de  Castellón  ,  dió  aviso  al 
rey  don  Fadrique,  que  aquella  fuerza  estaba  sin  gente, 
y  llegando  el  rey  de  noche  a  Randazo  sin  descansar  ,  á 
noche  mandó  armar  la  gente  de  guerra  secreta- 
í,  y  que  le  siguiesen,  y  dieron  tan  de  rebato  en  el 
y  sobre  una  fortaleza  que  estaba  en  la  parte  baja 
de  Castellón  ,  que  se  apoderaron  deíla  ;  y  habiéndose 
recogido  en  aquel  rebato  todos  los  mas  al  castillo  alto, 
temiendo  no  le  entrasen  por  combate,  forzaron  al  al- 
caide y  á  los  que  estaban  en  su  defensa,  que  le  rindie- 
sen. Sucedió  en  este  medio,  que  la  hambre,  como  una 
enfermedad  contagiosa  ,  se  fué  eslendiendo  hasta  que 
comenzaron  á  padecerla  en  el  real  del  duque  y  en  su 
armada  ,  y  por  esta  causa  el  duque  viendo  que  los  su- 
yos padecían  la  misma  miseria  que  los  cercados  y 
su  armada  no  se  podía  mas  sustentar ,  y  que  los  me- 
cineses estaban  obstinados  para  padecer  cualquier 
suplicio  éntes  que  rendirse,  y  que  era  forzado 
levantar  el  cerco,  porque  fuése  con  ménos  de  su 
reputación  y  pudiese  reparar  su  armada  ,  tuvo  for- 
ma ,  que  la  infanta  doña  V  luíanlo,  que  estaba  en  Calu- 
ma, por  medio  de  sus  embajadores  se  interpusiese  para 
procurar  que  el  rey  don  Fadrique  su  hermano,  y  el  du- 
que de  Calabria  su  marido  se  viesen  y  se  concertase 
entre  ellos  algún  sobreseimiento  de  la  guerra,  y  se  tra- 
tase de  medio  de  paz,  porque  todos  generalmente  esta- 
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ban  muy  cansados  y  fatigados  de  aquella  guerra  ,  que 
era  tan  en  ofensa  de  la  cristiandad,  y  concertaron  pa- 
ra cierto  día  que  se  viesen  en  Zaragoza.  No  fué  esto 
muy  difícil  de  concordarse ,  y  el  duque  y  el  almirante 
se  fuéroo  por  mar  á  Catanía.  y  de  alli  al  puerto  de  Za- 
ragoza ,  á  donde  era  ya  llegado  el  rey,  y  salió  para 
verse  con  la  infanta,  y  viéronse  en  un  castillo,  6  donde 
el  rey  estaba,  que  llamaban  la  torre  de  Maniachi ,  y 
por  respeto  de  la  infanla  se  trató  de  poner  treguas  pa- 
ra que  se  buscasen  medios  de  alguna  honesta  paz.  Otro 
dia  salió  el  rey  don  Fadríquo  de  la  ciudad,  y  el  duque 
y  la  infanta  que  estaban  cu  su  galera  ,  salieron  a 
tierra  y  viéronse  en  el  campo;  y  tratando  por  tres 
días  de  diversos  medios  ,  finalmente  se  concorda- 
ron en  un  sobreseimiento  de  guerra  por  ulgunos 
meses ,  y  el  duque  con  su  armada  se  fué  á  Ña- 
póles ,  para  reparar  su  ejército  y  juntar  todo  el  ma\or 
poder  de  su  padre  para  rematar  la  guerra  ,  y  dejó  por 
gobernador  y  capitán  general  de  la  gente  de  guerra 
que  quedaba  en  Sicilia,  A  Guillen  Pallota  ,  que  era  muy 
valeroso,  y  para  mayor  confianza  y  valor  de  los  que 
seguían  su  parte,  dejó  el  duque  á  la  infanta  su  mujer 
y  á  Luis  su  hijo  ,  que  babia  nacido  en  Catanía  ,  para 
que  quedasen  en  aquella  ciudad  como  en  prendas  y 
con  mayor  ánimo  se  sustentase  la  parte  del  reino  que 
seguiasuopioiou.  Pasado  el  término  de  la  tregua,  sien- 
do en  lo  mas  áspero  del  invierno,  el  rey  don  Fadrique 
fué  á  poner  cerco  sobre  Aidon ,  y  entróle  por  combatei 
y  envió  al  conde  Manfredo  de  Claramonle  sobre  Ragu- 
sa,  y  también  se  le  rindió ,  y  entóneos  el  rey  dió  título 
de  conde  de  Garsiliato  á  Ricardo  de  Pasa  neto  ,  por  lo 
que  le  sirvió  en  esta  guerra  ,  siendo  cuñado  de  Guillen 
Pallota,  que  era  el  mayor  deservidor  que  tenia. 

Cap.  LIV.  —  De  la  concordia  que  se  movió  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla. 

Por  el  mes  de  febrero  del  añode  la  natividad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  trescientos  y  dos,  don  Ramón  Folch 
vizconde  de  Cardona  ,  estando  en  Caslclfollit ,  se  envió 
&  despedir  del  rey  ,  porque  los  oficiales  reales  y  la  gen- 
te de  guerra  que  el  rey  tenia  en  Cataluña,  bucian  daño 
en  su  tierra  ,  por  no  haber  comparecido  en  la  corte, 
pero  la  causa  mas  principal  que  el  vizconde  publicaba 
de  su  despedímicnlo  era  ,  no  querer  hacer  el  rey  en- 
mienda y  satisfacción  al  conde  y  condesa  de  Fox  ,  por 
el  derecho  que  don  Gastón  su  hijo  pretendía  en  la  ba- 
ronía de  Moneada  y  Caslelvell ,  que  fué  de  don  Gastón 
vizconde  de  Bcarne,  y  pretendían  que  debía  volver  á  la 
condesa  doña  Margarita  y  á  don  Gastón  su  hijo ,  y  que 
el  rey  por  la  concordia  que  habia  hecho  con  doña  Gui- 
llelma  de  Moneada ,  quería  usurpar  aquel  estado,  y 
y  sobre  ello  hubo  grandes  alteraciones  eu  Cataluña.  En 
este  tiempo,  por  la  muerte  de  dou  Pedro  Cornel ,  pro- 
veyó el  rey  en  su  lugar  de  la  procuración'  general  de| 
reino  de  Aragón  á  don  Lope  de  Garrea  ,  y  estaban  en 
guarda  y  defensa  de  las  fronteras  del  reino  contra  Cus- 
tilla  don  Gombal  de  Eutenza  ,  que  era  de  los  princi- 
pales ricos  hombres  del  reino  ,  y  fué  hijo  de  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Kn tenia  ,  y  era  señor  de  diversa* 
villas  y  castillos  en  Aragón  ,  y  tenia  en  Navarra  la- 
villas  de  Mazqui .  Curudi ,  Gorrita  ,  y  la  mayor  pai  le 
de  Azagra,  y  en  Castilla  la  villa  de  Vareyaj,  y  fué  pa- 
dre de  doña  Teresa  de  Enlenza,  que  casó  con  el  infan- 
te don  Alonso  .  que  sucedió  en  el  reino  al  rey  don  Jai- 
me su  padre.  Por  este  tiempo  ,  estando  con  el  rey  don 
Pedro  Martínez  doLuna.ydon  Jimono  Cornel,  hijo 
j  de  don  Pedro  Cornel ,  don  Jimeno  de  Foces,  don  Pu- 
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dro  señor  de  Ayer**  ,  y  Pedro  I,npez  de  Oteiza  ,  que 
era  un  rifo  hombre  de  Navarra,  por  cuyo  consejo, 
principalmente  el  rey  proveía  las  cosas  del  estado,  y 
el  buen  gobierno  de  ta  tierra  .  que  fué  casado  con  do- 
ña Teiesu  hermana  del  rey,  mujer  que  habla  sido  de 
don  Ai  tal  de  Alaron  ,  habiendo  concedido  el  papo  Bo- 
nifacio ,  la  legitimación  al  rey  don  Fernando,  que  has- 
la  entónees  no  se  bablu  podido  alcanzar  de  los  pontífi- 
ces pasados,  la  reina  doña  María  su  madre,  por  la 
(¡tierra  que  se  le  hacia  por  el  reino  de  Murcia,  y  por 
forzar  al  rey  de  Aragón  A  la  amistad  del  rey  su  hijo, 
según  se  refiere  en  ia  historia  de  Castilla  de  aquellos 
tiempos,  procuró  que  los  ricos  hombres  de  Aragón,  que 
habian  sido  desterrados  por  razón  del  ayunta  miento  y 
unión  que  hicieron,  valiesen  y  ayudasen  al  rey  su 
hijo  hasta  que  cobran  todo  lo  que  se  habla  ganado 
por  el  rey  de  Aragón  en  el  reino  de  Murcia  ,  y  ofrecía, 
que  el  rey  su  hijo  les  ayudarla  para  que  no  perdiesen 
los  lugares  y  castillos  .  que  se  les  hablan  lomado.  Pero 
junta  mente  con  esto  se  trató  de  concordar  al  rey  con  el 
roy  de  Castilla,  sóbrela  pretensión  del  reino  de  Murcia, 
por  quedar  libres  para  la  guerra  de  los  moros,  seña- 
ladamente por  haber  muerto  en  esla  sazón  por  el  mes 
de  mayo  desteaño.  Mir  Almuzlemln  rey  de  Granada, 
y  haber  sucedido  un  hijo  suyo ,  que  llamaban  Alamir, 
que  amenazaba  de  romperla  guerra,  y  moverla  por  el 
reino  de  Murcia ,  y  estando  la  reina  doña  María  en  Vi- 
toria, que  habia  ido  para  verse  con  el  gobernador  de 
Navarra  ,  por  las  diferencias  que  había  entre  los  de 
aquellos  reinos,  envío  el  rey  A  Vitoria  .  a  Ramón  de 
Hibcllas  ,  caballero  de  la  orden  del  Hospital ,  para  que 
se  tratase  de  alguna  tregua ,  y  mediante  ella  se  recono- 
ciese el  derecho  que  el  rey  pretendía  lener  A  las  villas 
de  Alicante,  Orihuela,  Fiche,  y  Crevillen  ,  y  en  otros 
lugares  del  reino  de  Murcia  ,  que  estaban  usurpados, 
siendo  de  la  conquista  del  reino  de  Aragón  ,  pero  eslo 
no  hubo  efecto,  antes,  según  el  autor  de  la  historia 
del  rey  don  Ferhando  afirma  ,  en  el  mismo  tiempo  ,  la 
reina  doña  María  trató  de  grande  confederación  con 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  y  con  don  Juan  Jiménez 
de  L'rrea  .  que  fueron  por  esta  causa  A  Vitoria  .  y  con 
los  ricos  hombres  y  caballeros  que  seguían  su  opi- 
nión, y  según  aquel  autor  escribe  ,  ofrecían  que  ellos 
con  seiscientos  ralialleros ,  y  con  treinta  villas  y  cas- 
tillos que  tenían  en  el  señorío  de  Aragón  ,  servirían  al 
rey  don  Fernando  contra  el  rey  hasla  que  hubiese  co- 
brado el  reino  de  Murcia  :  y  para  que  el  rey  de  Casti- 
lla fuese  cierto  que  lo  cumplirían,  darían  les  hijos  eh 
rehenes .  que  estuviesen  en  el  alcázar  de  Segó  vi  a,  y  al- 
gunos castillos,  prestando  del  lo  homenaje  A  la  reina. 
Mas  en  el  mismo  liempo  sucedió  de  manera,  que  el  rey- 
don  Fernando  siendo  de  diez  y  siete  años  se  salió  de  la 
tutela  f  poder  de  la  reina  su  madre  .  por  inducimien- 
to del  infante  don  Juan  su  tio  y  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  :  y  solamente  seguían  A  la  reina,  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  y  el  infante  don  Enri- 
que que  se  confederó  con  don  Diego. 

CAr.  LV  — Que  Corto»  conde  de  Valoil  y  Anjous ,  hrr- 
mano  del  rey  de  Francia  ,  potó  á  Sicilia  contra  et  rey 
don  Fadrioue ,  y  de  la  muerte  de  ta  infanta  doña  Vio- 


Entendiendo  el  rey  Carlos  el  estado  eu  que  se  hallaban 
as  cosas  en  la  Isla  de  Sicilia,  y  cuanta  necesidad  pade- 
cían las  gentes  y  pueblos  que  seguían  la  opinión  del 
rey  don  Fadrique,  que  de  ninguna  parte  tenían  socor- 
ro, ni  aun  apenas  comercio  alguno ,  tuvo  esperanza, 


que  si  la  guerra  se  continuase  con  nuevo  poder,  «<» 
acabaría  de  sojuzgar :  y  por  Intercesión  del  papa  Boni- 
facio se  concertó ,  que  Carlos  conde  de  Valois  v  d* 
Anjous  ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  fuese  con  muy 
poderosa  armada  contra  la  Isla  de  Sicilia  ,  en  favor  d¿ 
aquella  empresa.  Tuvo  esle  principe  el  gobierno  de 
Toscana ,  y  habia  algunos  días  que  hacia  grandes  apa- 
ratos de  guerra ,  para  ir  ol  imperio  de  Romanía  con- 
tra el  emperador  Andrónico,  por  el  derecho  que  ma- 
dama Catalina  so  segunda  mujer  ,  hija  de  Fillpo  y  nie- 
ta  deBalduinoel  menor,  emperador  de  Constantino- 
pla  ,  pretendía  tener  en  la  sucesión  de  aquel  imperio 
Ofrecióse  A  esta  empresa  por  largas  promesas  que  el 
papa  le  hizo,  y  entre  otras  fué  nombrarle  por  gober- 
nador y  protector  del  patrimonio  de  san  Pedro,  y  pa- 
recía ,  que  si  este  principe  que  era  de  gran  corazón  t 
m  uy  estimado  en  sus  tiempos ,  pusiese  la  mano  en 
aquella  empresa,  ó  se  acabaría  de  conquistar  aquel 
reino  siendo  vencedor  ,  ó  provocarla  al  rey  de  Francia 
su  hermano  á  tomar  la  querella  en  su  compañía,  yd 
papa  con  gran  liberalidad  ayudó  con  su  tesoro,  para 
la  expedición ,  y  para  pagar  el  sueldo  de  la  gente,  y 
esto  se  emprendió  principalmente  con  su  consejo,  y 
juntóse  una  muy  poderosa  armada.  Fueron  en  su  com- 
pañía Roberto  duque  de  Calabria  ,  y  Ramón  Berenguer 
su  hermano,  y  gran  número  de  barones  y  capitones 
de  Francia ,  y  de  la  Proenza  y  Toscana  ,  y  de  lodo  lla- 
lla ,  y  fui*  por  almirante  Roger  de  Lauria.  Arribaron  A 
la  costa  del  val  de  Mazara  ,  que  hasta  entóneos  no  ha- 
bia sido  tan  invadida  ni  fatigada  en  la  guerra,  ni  re- 
cibido tanto  daño  como  la  región  y  comarca  del  val 
de  Notho,  qne  por  ta  continua  residencio  de  los  enemi- 
gos fue*  muy  destruida,  y  llegaron  A  la  marina  rfeTer- 
mini  un  lunes  A  veinte  y  ocho  de  mayoriesleaño.  Api- 
ñas era  la  armada  Surta  .  cuando  un  vecino  de  aquel 
lugar,  llamado  Simón  de  Alderlsio.  persuadió  A  los  ve- 
cinos que  se  rindiesen ,  y  sin  esperar  ningún  concier- 
to se  dieron.  Salió  luego  la  gente  de  caballo  A  tierra ,  f 
comenzó  A  discurr  ir  por  los  lugares  de  aquella  comar- 
ca ,  y  hacer  mucho  daño  en  toda  ella  ,  y  el  rey  don  Fa- 
drique, después  de  haberse  dado  los  de  Termini  tan 
vilmente,  deliberó  de  ponerse  en  Policl ,  que  era  lagar 
fuerte  y  muy  vecino  A  los  enemigos ,  y  bien  abundan- 
te. De  Termini  movió  Carlos  con  su  ejército,  y  paso 
su  real  sobre  Cacabo.  que  estA  muy  cerca,  y  comba- 
tieron el  lugar  fieramente,  pero  fueron  lanzados  con 
daño  y  vergüenza  ,  por  tener  la  entrada  muy  Aspera  y 
difícil,  y  por  el  grande  valor  de  Juan  de  Claramonte, 
A  quien  el  rey  don  Fadrique  habia  enviado ,  para  que 
estuviese  en  su  defensa ,  y  levantaron  el  real ,  y  fiá- 
ronse A  poner  sobre  Pollici.  De  alli  envió  el  conde  de 
Valois  A  presentar  la  bata  lia  al  rey ,  y  respondióle 
que  dentro  de  breves  dias,  si  le  esperase,  se  le  da- 
ría ,  pero  pasó  con  su  ejército  contra  Coreflon .  y 
tuvieron  cercada  la  villa  diez  y  ocho  días.  Fué  com- 
batida diversas  veces,  pero  Ugp  de  Ampurias  y  Be- 
renguer  de  Entenza ,  y  oíros  caballeros ,  que  habían 
llegado  con  grande  priesa  A  ponerse  dentro,  la  defen- 
dieron tan  bien  ,  que  los  echaron  con  grande  afrenta 
y  daño ,  y  en  uno  de  aquellos  combates  fué  muerto 
entre  otras  personas  principales  un  hermano  del  du- 
que de  Brabante  que  era  ido  con  el  conde  de  Veloií,  y 
después  de  aquel  caso  perdieron  la  esperanza  que 
teman  de  ganar  el  logar,  y  se  fueron  con  harto  vi- 
tuperio. Siguió  el  ejército  por  la  tierra  adentro ,  atra- 
vesando la  isla  hAciala  costa  de  mediodía  contra  Ja- 
cu  ,  y  la  armada  fué  costeando  para  ¡r  A  ponerse  sobre 
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ella  ,  y  llegando  el  ejercito  francés ,  Federico  de  Incisa, 
que  estaba  en  su  defensa,  puso  en  orden  su  gente, 
esperando  con  grande  animo  A  los  enemigos.  En  esle 
jd  :Jiu  ta  armada  francesa  que  hacia  vela  la  via  de  Mar- 
sata,  llegando  a  vista  de  Castelamar  del  golfo,  que  está 
á  la  marina  debijodo  Alcamo,  de  paso,  sin  combate  se 
apoderó  do  Gústela  mar  t.,y  siendo  el  campo  francés  lle- 
gado a  Jaca,  el  rey  don  Fadrique  se  salió  de  Palici, 
y  acordó  de  ponerse  en  Calatabelot*  por  estar  mas 
vecino  y  a  vista  del  enemigo.  Estando  las  cosas  en 
esto*  términos,  murió  en  Termini  la  ¡ufanía  doña 
Viotaule  duquesa  de  Calabria,  que  era  grande  me- 
dianera entre  el  duque  su  marido  y  el  rey  don  Fa- 
drique su  hermano,  y  futí  uua  muy  excelente  princesa 
y  hermosísima,  y  de  gran  hooestidad ,  de  cuya  muer- 
te  ambas  partes  mostraron  gran  sentimiento,  porque 
en  el, a  se  había  puesto  la  esperanza  que  aquellos  prín- 
cipes se  conformarían  larde  ó  temprano.  Poco  antes 
murió  la  reina  doña  Coslanza  su  madre  en  Barcelo- 
na,  y  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  los  frailes  me- 
nores de  aquella  ciudad,  en  el  habito  de  su  religión. 
Fué  esta  reina  cristianísima  y  tan  obediente  A  la  Igle- 
sia, que  a  su  hijo  don  Fadrique  no  le  llamó  rey  en  su 
testamento,  sino  infante,  y  no  le  dejó  olía  cosa  sino 
lo  que  perteuecia  en  dos  lugares  muy  pequeños  de 
Aragón ,  que  erau  las  Celias  y  Pouzauo ,  y  esto  con 
condiciou  que  primero  hubiese  vuelto  a  la  obedieucia 
de  la  santa  madre  Iglesia,  y  dejó  al  rey  don  Jaime 
heredero  universal  en  lodos  sus  bienes. 

Cap.  LVI. —  Pe  la  concordia  que  s?  lomó  entre  el  rey 
Carlos  y  don  Fabrique  por  nwdio  dd  conde  de  Va- 
léis. 

Detúvose  el  ejército  francés  sobre  Jaca  cuarenta  y 
tres  días  .  y  en  lo*  combates  que  se  le  dieron  ,  Fede- 
rico de  Incisa ,  ton  la  gente  de  guarnición  que  en  ella 
estaba,  la  defendieron  valentísimamente,  no  embar- 
gante que  aquel  lugar  no  era  luerte.  y  entró  dentro 
en  su  socorro  un  caballero  catalán  natural  de  Pera- 
lada,  llamado  Simón  de  Valguervera ,  con  doscien- 
tos soldados  muy  escocido*.  En  esto  medio  sucedió 
que  sobrevino  gran  pestilencia  cu  el  ejército  del  con- 
de de  Valois,  y  murió  mucha  gente .  y  perdieron  los 
inas  caballos,  y  por  la  corrupción  del  aire,  y  por  el 
groo  calor  que  hacia  ,  siendo  por  el  mes  de  julio,  pa- 
decían grande  fatiga.  Entóneos  viendo  el  rey  quo  se 
consumía  el  ejército  de  sus  enemigos,  acordó  de  jun- 
tar los  suyos  para  cierto  día  .  con  liu  de  dar  ta  ba- 
talla, y  considerando  el  conde  que  había  de  elegir 
uno  «lelos  caminos  ó  levantar  el  cerco,  ó  esperar 
el  suceso  de  la  batalla  ,  habiendo  perdido  la  ma- 
yor parte  de  su  caballería,  y  que  eu  lo  uno  lo  era 
grande  ignominia  y  en  lo  otro  lo  aventuraba  todo,  y  | 
también  entendiendo  que  estaba  en  igual  grado  de 
parentesco  con  aquellos  principes,  determino  de  in- 
ducirlos á  la  paz.  Movióse  a  esto  confiado  que  le  ha- 
bla de  resultar  dallo  grande  proveí  no ,  y  que  ambas 
parles  ayudarían  con  su  poder  para  la  empresa  del 
imperio  de  Romanía,  y  persuadióse  mas,  conociendo 
que  lenian  la  contienda  con  un  príncipe  que  ni  la  ham- 
bre ni  los  trabajos  de  la  guerra  le  podían  domar,  y 
que  estaba  obstinado  y  determinado  de  morir,  Antes 
que  dejar  la  posesión  de  aquel  reino,  y  tenia  ya  su 
gente  muy  ejercitada  y  usada  A  no  leroer  ningún  pe- 
ligro, y  que  si  se  echase  cuenta  de  lo  que  hasta  allí 
costaba  aquella  empresa  al  rey  Carlos  y  los  sucesos 
que  habían  por  ella  pasado,  parecería  ser  monos  lo 
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que  emprendían  que  lo  que  ponían  de  su  co:a.  Cou 
esta  deliberación,  habiendo  el  conde  de  Valois  |>ersua- 
dido  A  la  paz  al  duque  de  Calabria,  envió  dos  caba- 
lleros que  se  llamaban  Tcolialdo  de  Cepoyo  y  Aitne- 
rico  de  Sus .  al  rey  don  Fa, trique  con  poder  para  n sen- 
tar y  firmarla  paz,  y  fueron  A  Castronov  o  Adonde 
el  rey  don  Fadrique  se  había  pasado.  Después  de  di- 
versas plaliras,  estando  el  rey  en  (tatauibeloUi .  eon- 
siderando  euanloimpurtaha  conservarse  en  la  posesión 
de  aquel  reino  con  cualquiera  condición,  se  concertó 
con  ellos  en  su  nombre  y  de  sus  naturales  y  sub- 
ditos, A  diez  y  nueve  de  aguólo  des  te  año,  con  otas 
condiciones:  Que  el  rey  don  Fadrique  dui  ante  su  vi- 
da fuese  rey  y  señor  de  la  isla  de  Sicilia  ,  con  las 
adyacentes ,  y  la  tuviese  lilne  y  absolutamente  sin  re- 
conocer por  ella  niuguu  servicio  personal  ni  real. 
Había  de  casar  con  doña  Leonor  luja  del  rey  Carlos. 
También  quedó  allí  concertado  que  lodos  los  prisio- 
neros de  ambas  parles  se  librasen  sin  nmgun  rescate, 
y  para  cumplir  estas  cosas,  se  viesen  el  rey  don  Fa- 
drique y  el  conde  de  Valois,  y  el  duque  de  Calabria, 
y  fuesen  las  vistas  desde  el  viernes,  que  era  A  veinte 
y  cuatro  de  agosto,  hasta  por  tedoel  dia  del  domingo 
siguiente  A  veinte  y  seis  del  mismo  entre  Gilatabe- 
lota  y  Jaca.  En  aquellas  vistas  se  liabian  de  concor- 
dar cou  qué  titulo  y  uumbie  real  se  había  de  intitular 
el  rey  don  Fadrique,  y  quedó  asentado  que  después 
de  haberse  visto  y  cumplido  lodo  esto  ,  el  conde  de 
Valois  y  el  duque  en  nombre  del  rey  Carlos ,  dentro 
de  diez  ó  quince  días  después  de  las  vistas .  resti- 
tuyesen al  rey  doii  Fadrique  todas  las  ciudades,  villas, 
castillos  y  lugares,  y  cualesquiera  fortalezas  que  se 
lenian  por  él  ó  por  la  Iglesia  en  la  isla  de  Sicilia  y 
en  las  otras  adyacentes,  siendo  entregado  dcllas  el 
rey  don  Fadrique ,  luego  había  «le  mandar  poner  en 
libertada  Filipo  principe  de  Taranto,  y  A  todos  los 
caballeros  y  ciudades,  villas,  castillos  y  fortalezas, 
que  tenia  cu  Calabria ,  dentro  de  un  mes ,  desde  el  dia 
de  tas  vislas  ,  y  el  conde  de  Valois  y  el  duque  hubíuu 
de  mau  lar  luego  librar  lodos  los  prisioneros  que  le- 
nian cu  Su  iliu  óe:i  el  reino.  Para  que  mas  segura- 
mente pudieseu  de  ambas  partes  concurrir  A  las  vis- 
tas .  se  firmaron  treguas  generales  eu  toda  la  isla  que 
habían  de  durar  desde  veinte  y  uno  de  agosto  hasta 
veinte  y  seis,  y  mas  todo  el  tiempo  que  durasen  las 
vislas,  y  después  de  partidos,  por  otros  seis  días  Que- 
dó tratado  y  concordado  con  aquellos  embajadores, 
que  en  tas  volas  se  habían  de  platicar,  que  reinos  ó 
tierras  se  habían  de  adquirir  y  dar  al  rey  don  Fa- 
drique. para  dejar  A  los  hijos  y  herederos  que  tu- 
viese de  doña  Leonor  hija  del  rey  Carlos,  con  quien 
se  concordo  que  había  de  casar,  pues  después  de  la 
muerte  del  rey  dou  Fadrique  ta  isla  de  Sicilia  había 
de  volver  al  rey  Carlos  si  viviese  ,  ó  á  sus  herederos. 
El  conde  de  Valois  y  el  duque  prometían  de  procurar 
que  el  pipa,  y  el  colegio  de  cardenales  y  el  rey  Car- 
los aceptasen  estas  condiciones  y  tas  confirmasen,  y 
deslo  hizo  juramento  y  pleito  homenaje  el  rey  don 
Fadrique  eu  manos  de  los  embajadores  que  le  reci- 
bieron en  nombre  del  conde ,  y  ellos  juraron  y  pro- 
metieron que  el  conde  y  el  duque  de  Calabria  harían 
el  mismo  juramento  y  pleito  homenaje,  de  cumplir 
todo  esto  en  poder  de  don  Guillen  GalcerAn  conde  de 
Catanzaro.  Con  esto  el  rey  don  Fadrique  se  volvió 
A  (talatabelota  ,  y  concertado  el  lugar  de  tas  vistas,  se 
vieron  el  rey  y  el  conde  en  el  campo  entre  Catatal>e- 
lota  y  Jaca,  cabe  dos  caserías  cou  cada  cicu  caballeros, 
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y  llegando  el  uno  para  el  otro  solos  y  apartados  de  los 

suyos  ,  se  recibieron  con  muy  alegre  semblante  de 
■mistad  y  con  gran  cortesia,  y  luego  llamaron  al  du- 
que, y  fuése  a  juntar  con  ellos.  Estando  estos  princi- 
pes asi  juntos  á  vista  de  los  suyos,  comenzaron 
ellos  solos  A  tratar  de  la  paz ,  y  el  duque  llamó  al 
almirante,  y  entonces  luego  el  rey  mandó  que  fuése 
para  ellos  Vinchiguerra  de  Palie!,  y  de  una  parte  y 
de  otra  se  fuéron  juntando  desta  manera  diversos  ba- 
rones y  ricos  hombres,  y  volviendo  6  aquel  lugar 
algunos  días,  ratificaron  las  condiciones  tratadas  en 
Caslronovo.  y  en  los  artículos  que  quedaron  por  re- 
solver se  concertaron  desta  manera  ¡  primeramente  se 
declaróqueel  rey  don  Fadriquede  allí  adelante  mien- 
tras viviese  se  llamase  •'■  intitulase  rey  de  1a  isla  de 
Sicilia  ,  porque  no  se  entendiese  que  se  comprendía 
debajo  del  Ululo  de  Sicilia,  lo  de  Pulla  y  Calabria,  6 
que  se  dijese  rey  de  Trinacrla  según  el  rey  Carlos  eli- 
girse ,  ft  cuyo  ulvedrfo  se  reservaba.  Que  el  rey  Car- 
¡o«  y  sus  herederos  con  todo  su  poder  procurarían 
y  tratarían  con  el  sumo  pontífice  y  sus  sucesores,  y 
con  el  colegio  de  cardenales,  y  con  las  personas  &  quien 
aquello  incumbía  ,  que  se  concediese  al  rey  don  Fa- 
drique  para  los  hijos  y  herederos  que  tuviese  de  doña 
Leonor ,  la  conquista  y  derecho  del  reino  de  Cerde- 
ña  perpetuamente,  con  todos  sus  derechos,  dig- 
nidades y  rentas ,  6  del  reino  de  Chipre ,  y  cuando 
acuello  no  se  pudiese  alcanzar,  procurarían  que 
se  le  diese  la   conquista  de  otro  reino,  del  valor 
de!  de  Ordeña  ó  de  Chipre,  según  se  determinase 
por  rnalro  caballeros  que  se  nombrasen,  dos  por  d 
rey  Carlos  ó  sus  herederos ,  y  los  otros  dos  por  el  rey 
don  r'ndrique  ó  por  sus  capitanes,  sin  que  el  rey  Car- 
los ni  sus  sdeesores  fuesen  obligados  de  ayudarle  ni 
valerb  con  gente  ni  dinero  para  la  conquista.  Si  por 
ventura  no  pudiese  el  rey  don  Fadrique  alcanzar  la 
cont-csion  de  alguno  destos  reinos  dentro  de  tres  años, 
que  en  tal  caso  sus  hijos  después  de  su  muerte,  te- 
ta vio  en  toda  la  isla  de  Sicilia  ,  de  la  forma  y  manera 
que  tM  la  habia  de  tener  por  su  vida  ,  y  cada  y  cuan- 
do que  siendo  muerto  el  rey  don  Fadrique,  el  rey 
Carlos  ó  sus  herederos  diesen  a  sus  hijos  cien  mil 
onzas  de  oro:  luego  Juesen  obligados  de  dejar  la  isla 
de  Sicilia  al  rey  Cario»  ó  á  sus  herederos,  y  entre- 
gársela. Declaróse  que  en  muriendo  el  rey  don  Fa- 
drique toda  aquella  isla  con  las  adyacentes,  por  aque- 
lla vin  y  forma  ,  libre  y  absolutamente  volviesen  ai 
poder  y  dominio  del  rey  Carlos,  si  entónces  viviese, 
ó  á  sus  herederos ,  sin  que  se  causase  ningún  perjui- 
cio en  el  derecho  dominio  y  posesión  ,  por  el  intérva- 
lo  del  tiempo  que  hubiese  corrido  durante  la  vida 
riel  rey  don  Fadrique.  y  después  de  su  muerte,  aun- 
que la  tuviesen  los  herederos  en  virtud  desta  concor- 
dia. En  caso  que  el  rey  Carlos  ó  sus  herederos  qui- 
siesen dar  y  pa-rar  al  rey  don  Fadrique  para  sus  hijos 
y  herederos  las  cien  mil  onzas,  el  rey  don  Fadrique 
las  habla  de  recibir ,  y  de  allí  adelante  el  rey  Carlos 
y  sus  sucesores  no  quedaban  obligados  de  tratar  y 
procurar  con  el  pipa  y  colegio  de  cardenales,  ó  con 
otras  personas,  que  se  le  diese  la  conquista  de  uno  de 
aquellos  reinos.  Prorogáronselos  términos  dentro  de  los 
cuales  se  habían  de  restituir  las  ciudades  y  castillos, 
y  con<  ordáronse  que  los  de  Sicilia  se  restituyesen  den- 
tro de  veinte  y  dos  dias  contando  desde  el  primero  de 
setiembre  siguiente,  y  las  ciudades  y  villas  de  Cala- 
bria se  habían  de  entregar  dentro  de  un  mes  y  quince 
dias,  dasde  el  mismo  dia,  y  en  caso  que  alguno  da 
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los  que  tenían  los  castillos  por  el  rey  don  Fadrique 
en  Calabria,  no  quisiesen  dentro  de  aquel  término  en- 
tregarlos al  rey  Carlos  ó  los  que  estaban  en  Sicilia, 
en  los  castillos  que  se  tenían  por  la  Iglesia  ó  por  el  du- 
que, rehusasen  de  entregarlos  al  rey  don  Fadriqae, 
se  compeliesen  á  restituirlos  y  se  les  pusiese  cerco  * 
hiciese  guerra  hasta  que  se  restituyesen,  y  se  proce- 
diese contra  ellos  con  gentes  de  ambos  reyes  podere- 
samente.  Prometió  el  rey  don  Fadrique  que  haria 
restituir  todas  las  posesiones  y  bienes  que  se  hallasen 
dentro  de  la  isla  y  de  las  adyacentes,  á  las  iglesias  y 
personas  eclesiásticas  dellas.que  las  tuvieron  en  ef 
tiempo  del  rey  Carlos  el  primero ,  hasta  el  día  que  los 
sicilianos  se  rebelaron  contra  él  t  sino  se  hubiese  con- 
cedido ,  ó  permutado  ó  cedido  por  alguna  otra  vlt 
legítimamente  por  los  prelados ,  ó  por  otras  personas 
que  tuviesen  para  ello  autoridad.  El  rey  don  Fadrique 
habia  de  perdonar  á  lodos  los  vecinos  de  Catanla  y 
Termini,  y  6  los  otros  lugares  y  castillos  de  Sicilia, 
que  se  habian  levantado  por  el  rey  Carlos,  y  á  los  que 
estaban  fuera  de  la  isla  y  le  hablan  seguido  en  la  guer- 
ra ,  que  tenían  bienes  patrimoniales  en  la  isla ,  todas 
las  culpas  y  ofensas  que  hablan  cometido  contra  el 
señorío  del  rey  don  Pedro  su  padre,  ó  contra  el  rey  don 
Jaime  su  hermano,  y  contra  él .  y  les  dalw  facultad, 
que  pudiesen  tener  los  bienes  que  habian  justamente 
poseído ,  hasta  el  dia  que  comenzaron  de  servir  al  rey 
Carlos.  De  la  misma  forma  el  rey  Carlos  habia  de  man- 
dar remitir  las  culpas  y  ofensas  á  los  sicilianos,  y 
cuando  el  dominio  de  la  isla  de  Sicilia  y  de  las  otras 
adyacentes  le  fue.*e  restituido  ó  A  sus  herederos ,  f 
prometía  que  no  habían  de  ser  molestados  por  ellos  6 
sus  sucesores  en  sus  personas  ó  bienes,  aunque  los 
tales  bienes  hubiesen  sido  concedidos  ft  otras  personas, 
ó  enagenados  por  el  rey  Carlos  el  mayor,  ó  por  su 
!  hijo,  ó  por  otro  en  su  nombre,  y  el  rey  hizo  jura- 
mento y  pleito  homenaje  al  conde  y  al  duque  deCa- 
'  labria,  y  ellos  a  él,  de  lo  guardar  y  cumplir,  y  pro- 
curar que  lo  confirmaría  el  rey  Carlos ,  y  el  son» 
pontífice  y  colegio  de  cardenales ,  y  asi  se  otorgó 
por  ellos  el  Ultimo  dia  del  mes  de  agosto.  Esta» 
fueron  las  condiciones  de  la  paz,  que  por  serlas 
primeras ,  y  resultar  después  dellas  nuevas  ocasiones 
de  guerra  entre  estos  principes  y  sus  sucesores  ,  y  re- 
ferirse por  Montaner  muy  diferentemente  de  lo  que  foé 
concordado,  y  muy  sumariamente  por  el  autor  sicilia- 
no antiguo ,  que  compuso  la  historia  del  rey  don  Fa- 
drique, mo  pareció  relatarlas,  notan  en  suma  como 
aquellos  autores.  Según  el  estado  en  que  se  hallaban  la» 
cosas  en  Sicilia  ,  y  el  poco  remedio  y  socorro  que  'I 
rey  don  Fadrique  tenia  de  otros  reyes  y  príncipes ,  * 
tuvo  pnr  muy  aventajada  esta  paz  de  su  parle,  y* 
entendió  que  hizo  su  negocio  prudentlslmamente,  aun- 
que dejó  lo  que  tenia  en  Calabria  ,  pues  con  quedaren 
su  vida  con  aquel  reino  ,  se  daba  esperanza  que  tu» 
herederos  se  conservarían  en  la  posesión  dél ,  teniendo 
mas  confirmadas  sus  fuerzas  ,  como  después  sucedió. 
Conforme  ft  esto  dice  Juan  Vilano,  que  concurrió  «i 
aquellos  tiempos  ,  tratando  en  su  historia  de  la  ida  o« 
Carlos  6  Sicilia  ,  que  le  convino  partirse  con  poca  hon- 
ra ,  y  viendo  que  no  se  podia  hacer  otra  cosa  sin  órdeo 
ni  sabiduría  del  rey  Carlos  ,  ordenó  una  muy  disimu- 
lada paz .  y  que  se  decia  por  manera  de  mote  en  toda 
Italia ,  que  habiendo  Ido  ft  Toscana  para  apac*»»r 
aquellos  estados ,  los  dejó  en  guerra,  y  pasando  6  Sici- 
lia para  hacer  la  guerra  ,  asentó  una  afrentosa  paz. I 
que  el  noviembre  siguiente  se  volvió*  Francia  con  po- 
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<m  honra  ,  habiendo  perdido  y  consumido  su  gente. 
Siendo  publicada  la  paz ,  los  franceses  y  proenzales 
comenzaron  á  tratar  con  los  sicilianos ,  y  conversar 
con  ellos,  y  al  cabo  de  algunos  días  el  conde  de  Va- 
lois  y  el  duque  de  Calabria  se  fuéron  por  mar  á  Cata- 
nía.  para  recibir  allí  al  prfndpe  de  Taranto,  y  al  conde 
de  Breña  ,  y  á  los  barones  y  caballeros  que  estaban  en 
poder  del  rey  don  Fadrlqoe,  y  para  hacer  la  entrega 
de  aquella  ciudad  ,  y  de  los  otros  lugares  y  castillos, 
que  se  tenían  por  el  rey  Carlos ,  y  éntes  que  se  hicie- 
sen 6  la  vela  ,  enviaron  con  una  galera  a  Ñapóle»  desde 
Termini  el  cuerpo  de  la  Infanta  doña  Violante  Enton- 
ces el  rey  don  Fadrique  partió  deCalatabelota ,  y  fuese 
*  Sutera  ,  y  mandó  sacar  del  castillo  al  principe  de  Ta- 
ranto ,  y  acompañóle  hasta  Lentin  ,  á  donde  fueron  lle- 
vados el  conde  de  Breña  y  todos  los  señores  franceses 
y  proenzales.  y  del  reino,  que  estaban  en  diversos  cas- 
i ,  y  fué  á  Lentin  el  duque  de  Calabria  ,  á  donde  le 
I  rey  con  grande  fiesta  ,  y  estuvieron  juntos 
en  una  casa  de  placer  como  muy  hermanos,  habiendo 
sido  mortales  enemigos,  y  que  también  lo  hablan  de 
ser.  De  Lentin  se  fué  el  rey  6  Calania ,  y  allí  le  recibie- 
ron como  á  vencedor  con  grande  triunfo ,  llevándole 
en  medio  el  duque  y  el  príncipe  de  Taranto  sus  cu- 
y  siendo  entregadas  las  ciudades,  villas  y  cas— 
i  la  una  parte  á  la  otra ,  el  almirante  se  hizo  á 
con  la  armada ,  y  el  conde  de  Valois,  y  el  du- 
i ,  y  Ramón  Berenguee  su  hermano ,  y 
muchos  señores  de  su  coi  te  se  fuéron  por  tierra  á  Me- 
cí na  ,  a  donde  se  les  hizo  muy  grande  recibimiento,  y 
<ie  allí  se  partieron  juntos  y  pasaron  con  la  armada  á 


Caf.  LVII.— Del  reconocimiento  que  el  infante  don  San- 
cho hijo  del  rey  de  Mallorca  hito  al  rey,  por  el  f*udo 
dtl  reino  de  MaUorca,  y  de  los  condados  de  Roseüon  y 
Crrdania  y  de  la  división  que  hubo  entre  el  rey  de  Cas- 
tilla y  la  reina  doña  Haria  su  madre. 

Desla  paz  sedió  aviso  por  las  dos  partes  al  rey  de 
Aragón,  que  era  ido  por  el  mismo  tiempo  A  Girona, 
porque  el  infante  don  Jaime  hijo  primogénito  del  rey 
de  Mallorca  ,  babia  renunciado  la  sucesión  del  reino,  y 
entró  cu  religión ,  en  la  orden  de  los  frailes  menores ,  y 
habla  de  reconocer  el  feudo  del  reino  de  Mallorca,  y  de 
los  condados  de  ftosellon  y  Cerdania  el  infante  don 
i ,  que  fué  el  segundo  de  los  hijos  dei  rey  de  Ma- 
},  y  el  que  sucedía  en  su  lugar.  Viéronse  ambos 
l  por  esta  causa  en  Girona.,  é  h izóse  el  reconoci- 
pnr  el  infante  á  diez  y  nueve  de  octubre  deste 
año ,  con  el  mismo  juramento  y  homenaje  que  se  había 
hecho  al  rey  don  Pedro,  por  algunos  ricos  hombres  y 
cebolleros ,  y  con  licencia  del  rey  de  Mallorca  juraron 
de  hacer  cumplir  aquellas  condiciones,  Ponce  Hugo 
conde  de  Ampurias .  Dalmao  vizconde  de  Rocaberli, 
Jazterto  vizconde  de  Castelnoo  ,  Dalmao  de  Castelnou, 
Guillen  Ga  leerán  de  Rocaberti  señor  de  Cabrenz ,  Ra- 
món de  Canet ,  Arnuldo  do  Corsavi  y  Bernardo  de  So. 
Lo  mismo  juraron  los  síndicos  de  la  ciudad  de  Mallor- 
ca ,  y  de  las  villas  de  Perpifwm  y  Puigcerdan.  En  este 
tiempo  habla  grande  división  y  discordia  entre  el  in- 
fante don  Juan  ,  y  don  Juan  Nuñez  de  tara ,  que  se 
apoderado  de  la  persona  del  rey  de  Castilla  de 
parte,  y  el  infante  don  Enrique  y  don  Juan  hijo 
del  infante  don  Manuel,  don  Diego  López  de  Haro  señor 
de  Vizcaya ,  y  don  Juan  Alonso  de  Haro  señor  de  los 
Cameros,  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  de  otra  < 
y  estaba  el  rey  don  Fernando  muy  desavenido  de  le 
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reina  so  madre.  El  Infante  don  Enrique ,  y  aquellos  ri- 
cos hombres  que  seguían  la  voz  de  la  reina  ,  hicieron 
entre  si  tal  concierto ,  que  si  el  rey  les  quisiese  tomar 
sus  tierras  y  castillos,  y  desheredarlos  de  lo  que  te- 
nían ,  y  requiriendo  primeramente  al  rey ,  que  los  de- 
sagraviase ,  no  lo  quisiese  hacer ,  qoe  lo  desirviesen 
como  era  costumbre  deservir  A  rey  y  señor  ,  y  desto 
con  con«enlimiento  y  sabiduría  de  la  reina,  se  hicieron 
homenaje  los  unos  a  los  otros ,  pero  en  lo  secreto  estos 
ricos  hombres  ofrecieron  á  don  Alonso ,  que  se  llama- 
ba rey  de  Castilla  ,  qoe  le  seguirían  y  servirían  en  la 
guerra  contra  el  rey  don  Fernando,  y  estaba  en  la  mis- 
ma sazón  en  Francia  don  Alonso ,  que  era  ido  A  verse 
con  el  rey  Filipo  ,  para  procurar  le  valiese  en  su  em- 
presa. 

Caí.  LVUL— De  la  cisma  que  se  movió  en  el  reino  de 
Francia ,  por  la  cual  el  rey  Filipo  procuró  de  confede- 


Sucedióen  este  tiempo  una  novedad  que  fué  causa 
de  poner  en  gran  turbación  las  cosas  de  la  cristiandad, 
por  la  discordia  que  se  movió  entre  el  papa  Bonifacio  y 
el  rey  de  Francia ,  y  fué  ocasión  de  grandes  escánda- 
los. Esto  tuvo  origen  déla  promesa  que  el  papa  habia 
hecho  al  rey  de  Francia,  de  procurar  que  Carlos  de 
Valois  su  hermano  fuese  elegido  en  rey  de  romanos,  y 
no  se  cumpliendo,  y  por  otras  quejas  que  el  papa  te- 
nia, el  rey  de  Francia ,  en  despecho  suyo,  hacia  mucha 
honra  y  favor  á  Esteva n  Colona  ,  que  era  enemigo  del 
papa  ,  y  se  habia  recogido  A  Francia.  Por  esto  y  por 
otros  ullrajesé injurias,  que  cada  día  recibia  del  rey 
de  Francia,  como  wa  el  papa  persona  de  grandes  pen- 
samientos ,  declaróse  del  todo  por  enemigo  del  rey  de 
Francia,  viéndose  dél  muy  provocado,  y  paramas 
justificarse,  había  enviado  este  año  con  el  arcediano  de 
Narbonn  su  nuncio  A  decir  al  rey  de  Francia  muy  fuer- 
tes palabras,  que  también  iban  eo  sus  cartas ,  y  en- 
tre otras  era  requerirle ,  que  le  hiciese  reconocimiento 
por  lo  temporal  de  su  reino,  y  que  lo  tuviese  por  él, 
diciendo,  que  afirmar  otra  cosa  era  herejía.  No  que- 
riendo el  rey  de  Francia  hacer  esle  reconocimiento, 
mandó  el  papa ,  que  se  notificase  A  los  prelados  do 
Francia  y  A  todos  los  maestros  eo  la  sagrada  teología, 
y  A  los  profesores  del  derecho  civil  y  canónico ,  que 
eran  naturales  del  reino,  que  fuesen  A  Roma,  para 
corregir  en  concilio  general  los  excesos ,  injurias 
y  daños  que  se  hacían  A  las  Iglesias  y  personas  ecle- 
siásticas, reblares  y  seculares  de  Francia  ,  por  el  rey 
y  sus  gobernadores  y  oficiales,  y  por  los  pares  de 
Francia  y  condes  y  barones  y  universidades,  y  por 
el  pueblo  de  aquel  reino.  Sintiéndose  el  rey  de  Francia 
gravemente  deste  mandato,  mandó  prohibir,  que 
ninguno  de  sus  reinos  saliese  dellos,  y  por  su  mandato 
se  tomaron  todos  los  pasos,  porque  no  se  pudiesen 
publicar  los  rescriptos  y  censuras  apostólicas ,  ni  en- 
trase en  su  reino  nuncio  del  papa  sin  su  licencia,  y 
mandó  que  se  juntasen  en  lu  ciudad  de  París  todos 
los  arzobispos  y  obispos ,  abades  y  priores  conventua- 
les y  los  deanes  y  prepósitos,  capítulos  ,  conventos  y 
colegios  de  las  iglesias  catedrales,  colegiales  y  regola- 
res,  y  los  síndicos  de  todas  las  universidades  y  villas 
del  reino,  mandando  que  de  cada  iglesia  colegial,  ó 
catedral  fuésen  dos  letrados  personalmente,  y  los 
otros  enviasen  sus  procuradores  y  síndicos,  y  se 
bailasen  en  su  presencia  para  diez  dei  mes  de  abril, 
y  mandó  convocar  todos  los  grandes  de  su  reino,  y 
los  mas  principales  barones  y  toda  la  nobleza  da 
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Frauda.  Halláronse  en  esta  congregación  Luí»  hijo  del 
rey  de  Francia  conde  Ebreus,  Roberto  ronde  de  Ar- 
toes,  Huberto  duque  de  Borgoña ,  Juan  duque  de  Bre- 
taña ,  Férrico  (Juque  deLorena ,  Juan  conde  Je  Anno- 
iii  y  i  luí  ni.  la,  Hunco  conde  de  Lucemburg ,  Guido 
conde  de  San  Col ,  Uga  conde  de  b  Marcha  ,  Bernardo 
conde  de  Comeuge,  Juan  conde  de  Abebila,  Rodol- 
fo de  Clara  monte  señor  de  Nigela  y  condestable  de 
Francia,  Jordán  señor  de  Illa  y  los  mas  señorea  del 
reino.  Entre  otras  cosa.»  que  se  oponían  con  grande 
irreverencia  y  de  sica  to  contra  el  «timo  ponliüce,  era 
inculparle  le  crimen  de  simonía  y  de  herejía  ,  y  que 
h.ibia  sido  intruso  en  el  pontificado,  vivieudosu  pre- 
decesor ,  y  que  no  fué  su  elección  legitima  ,  ni  canó- 
nica, y  que  por  estas  causas  no  debían  ser  obedecidos 
sus  mandamientos,  y  que  se  debía  apelar  dcllos  para 
el  futuro  concilio.  Habido  sobre  esto  su  acoerdo  y 
consejo ,  los  prelados  y  personas  eclesiásticas  respon- 
dieron al  rey  ,  que  en  la  conservación  de  su  persona 
y  de  su  houor,  y  por  la  libertod  y  exención  de  aquel 
reino,  le  debían  toda  fidelidad  ,  y  que  con  su  consejo 
y  ayuda  le  servirían  como  debiesen,  pero  atendido 
que  eran  obligados  á  obedecer  al  sumo  pontífice  como 
á  vicario  de  Cristo  en  su  Jujéala ,  le  suplicaban ,  que 
Jes  permitiere  ir  ante  los  pies  de  su  beatitud ,  «¡aun  el 
tenor  de  su  llamamiento.  Pero  los  barones  y  grandes 
del  rqmo  pidieron  al  rey  que  en  ningún  caso  permi- 
tiese ,  que  sus  señoríos  se  desamparasen  con  tanta 
deformidad  y  peligro  de  las  personas  eclesiásticas 
que  |c  debían  gobernar  eu  lo  espiritual  y  temporal, 
y  ,ealou<X8  los  prelados  y  personas  eclesiásticas,  es- 
cribieron al  papa  suplicándole,  que  considerase  la 
perturbación  y  alteiaciou  que  se  habia  movido  en 
el  ánimo  del  rey  y  do  los  grandes  de  su  reino  y  de 
todo  el  pueblo,  y  losescáudalos  que  de  allí  se  podían 
seguir ,  para  dividir  las  persouas  seglares  de  las  ecle- 
■iaStiCHS ,  porque  ya  los  aborrecían  y  huían  de  so 
compañía  y  no  querían  tratar  ni  comunicar  con  ellos, 
como  si  fuesen  participes  do  una  grave  traición  en 
perdición  de  aquel  reino ,  y  que  ya  se  aparejaban  pa- 
ra menospreciar  las  censuras  de  la  Iglesia  y  otros 
procesos  que  se  hiciessu  contra  ellos  en  gran  peligro 
de  sus  conciencias    Por  esLi  causa  decían  que  les  pa- 
icciu  tener  recurso  á  la  prudencia  de  su  santidad  en 
un  negocio  tan  grande,  y  que  los  agravaba  tanto,  para 
que  se  proveyese  que  la  uuiou  que  por  tan  largo  dis- 
curso Je  tiempo  se  habia  conservado  entre  la  Iglesia  y  el 
rey  y  remo  de  Francia ,  no  se  dividiese  y  se  obviase 
á  los  peligros  y  dañes  que  se  temían.  También  los  ba- 
rones y  grandes  del  reino  y  las  villas  y  universidades 
escribieron  al  colegio  de  cardenales  pidiendo  lo  mismo, 
y  decían  que  estuviesen  ciertos ,  que  ni  por  la  vida  ni 
por  la  muerte ,  ni  por  ningún  temor  ó  peligro  que  se 
les  pudiese  poner  delante,  no  pensaban  apartarse  del 
.propósito  que  teuian  de  no  dar  lunar  á  ningún  genero 
de  novedad.  A  estancarlas  el  papa  respondió,  que  con 
acuerdo  y  consejo  de  los  cardenales  habia  deliberado 
de  esperar  ha6la  el  mes  de  noviembre,  que  era  el  tér- 
mino asignado  ,  para  que  todos  los  prelados  de  Fran- 
cia y  los  maestros  en  teología ,  y  profesores  de  los  de- 
rechos civü  y  canónico  ,  habían  de  comparecer  en  su 
presencia  ,  y  no  lo  quiso  prorrogar  ni  suspender ,  di- 
ciendo que  convenía  tratar  sobre  las  letras  que  el  em- 
bajador del  rey  de  Francia  .  llamado  Pedro  de  Flota,  le 
habia  dado,  y  cerca  de  las  palabras  que  le  habia  di- 
cho ,  y  para  tratar  sobre  otras  cosas,  que  se  habían  in- 
novado por  el  rey  de  1  rancia  ,  eu  dJcho  y  eu  hecho, 


afirmando ,  que  ni  en  lo  que  se  había  escrito  al  rey  d« 
Francia,  ni  en  lo  que  se  le  dijo  por  el  arcediano  de 
Njrbona.de  su  parle  no  se  habia  escrito  ni  relendu 
cosa,  que  fuese  contra  la  libertad  y  derechos,  ú  ho- 
nor del  rey  ui  de  su  reino,  ánles  quería  que  se  conser- 
vasen, y  acreceu  lar  las  ánles  que  disminuirlas,  y  que 
hubiese  toda  conformidad  entre  él  y  la  sede  apostólica 
y  el  rey  de  Francia  y  su  reino,  como  en  tiempo  de  su» 
predecesores.  Llegado  el  termino  asignado  por  el  pa- 
pa ,  que  fué  el  primero  del  mes  de  noviembre  desle 
año  ,  fué  la  primera  sesión  del  concilio  que  secelebió 
eu  Roma  por  esta  causa  ,  y  el  papa  procedió  á  exeo- 
muuiiai  coulra  el  rey  de  Francia  ,  porque  no  permilia 
á  los  prelados  de  su  reino,  que  luésen  á  la  corte  roma- 
na ,  y  confirmó  la  elección  de  Alberto  duque  de  Aus- 
tria, hijo  de  Rodolio,  que  había  sido  elegido  por  rey 
de  romanos,  y  declaró,  que  el  reino  de  Fruncía  era  su- 
jeto ai  imperio  como  otros  reinos ,  y  comenzó  á  dar  la- 
vor  á  los  flamencos .  que  tenían  guerra  con  el  rey  át 
Francia,  y  procuraba ,  que  pasase  el  rey  de  romano*  * 
Italia  á coronarse  ,  con  fin  que  moviese  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Francia,  y  se  prosiguiese  hasta  privarle 
del  reino,  y  no  trataban  sino  como  destruyese  el  uno 
al  otro.  Cuando  el  rey  de  Francia  entendió  con  cuanto 
rigor  se  procedía  contra  él  por  el  papa,  y  que  procu- 
raba por  cuantas  vías  podía  su  perdiciou  ,  y  que  tenia 
ánimo  y  valor  para  proseguir  y  llevar  adelante  su  pre- 
pósito, determinó  de  confederarse  con  sus  aliados,  y 
tenerlos  obligados  para  en  cualquier  suceso  contra  el 
papa  ,  y  lo  primero  que  procuró  fué  interponer  mayor 
vluculo  de  amistad  y  deudocon  el  rey  de  Aragón.  U 
ocasión  fué  esta ,  que  habiendo  el  rey  enviado  á  Fran- 
cia sus  embajadores  para  dar  favor  á  la  empresa  de 
don  Alonso  y  de  don  Fernando  su  hermano  ronlra  el 
rey  de  Castilla ,  por  el  deudo  que  tenían  con  el  y  con  el 
rey  de  Francia  ,  entre  otras  rosas  se  platicó  entre  el 
rey  de  Francia  y  aquellos  embajadores ,  que  los  reyes 
se  viesen  .  para  dar  mejor  conclusión  en  todo,  cornos* 
ha  referido.  Después  por  el  mes  de  agosto  siguiente  en- 
vió el  rey  de  Francia  á  Dionisio  de  Sonóos,  su  cepelUO' 
para  que  los  embajadores  de  ambos  reyes  se  junta- 
sen en  Narbona.  y  éste  refirió  al  rey  que  el  papaeit- 
tre otras  cosas  trataba,  que  le  fuesen  sujetos  lodos  lo» 
principes  en  Intemporal,  y  que  tenia  entendido  que 
cutre  oíros  con  quien  se  confederaba  para  ejecutar  so 
propósito,  era  el  principal  el  rey  de  Aragón,  y  #*» 
decía  que  no  podía  creer  el  rey  de  Francia  ,  ni  qoeel 
rey  quisiese  dar  crédito  á  sos  promesas.  Este  emba- 
jador vino  á  Barcelona  á  donde  el  rey  eslaba  mediad" 
el  mes  de  setiembre  desle  uño  de  mil  trescientos  y  do*, 
pidió  que  se  declarase  el  rey  como  sentía  de  lo  que*' 
papa  intentaba ,  y  le  escribiese  su  determinación  y  ro- 
lunlod  cerca  dcllo ,  y  que  le  rogaba  el  rey  de  Francia, 
que  consideras;  que  el  papa  era  un  hombre  mortal,  > 
que  vivía  muy  enfermo,  y  quesos  favores  eran  oe 
poco  fundamento ,  que  no  le  era  allegado  en  o¡r*uo 
vínculo  natural ,  y  que  el  rey  de  Francia  y  su»  oy*' 
y  él  y  los  suyos  eran  tan  conjuntos  en  parentesco, 
confirmado  con  per|»etu«  confederación,  que  no  po- 
dría haber  causa  alguna  para  que  el  favor  del  pap* 
fuese  preferido  á  tan  justos  y  perpetuos  vinculo»,  y 
que  también  debía  pensar  que  el  papa  en  otros  ca*** 
,  semejantes  podia  pretender  «le  proceder  cootru  él  jf 
I  contra  otros  principes,  mayormente  si  sojuzga**» 
l  en  lo  temporal.  A  esto  respondió  el  rey  que  *¡™™ 
I  sus  embajadores  al  lugar  que  se  acordase ,  y  4U* 
i  desplacía  mucho  de  la  ocasión  Je  la  discordia  '1"* 
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habia  entre  él  y  *l  P  'P  >  .  por  el  respeto  que  se  debió 
a  la  nauta  madre  Iglesia,  y  considerando  el  riendo  y 
amistad  que  tenia  con  el  rey  do  Francia,  pero  que  so- 
bre este  negocio  el  papa  no  le  habia  comunicado  su 
voluntad  ,  ni  le  habia  escrito  ,  y  en  caso  que  le  escri- 
biese sobre  olio  le  respondería  como  se  requería  y  de- 
bía esperar  de  su  amistad.  Entonces  envió  el  rey  por 
sus  embajadores ,  para  que  se  juntasen  con  los  del  rey 
de  Krancm  en  Narbona  ,  al  sacristán  de  Lérida  y  á 
Gonzalo  García,  que  fué  su  eran  privado,  y  llegando 
á  Herpiñan  esperaron  muchos  dias  su  venida  .  y  como 
se  detuviesen  mucho  tiempo  se  volvieron,  y  porque 
en  la  misma  sazón  viniendo  don  Alonso  hijo  del  in- 
fante don  Fernando ,  de  Francia ,  de  verse  con  el  rey, 
estando  en  Tolosa  en  lin  del  mes  de  diciembre  deste 
año ,  escribió  al  rey  quo  se  vendría  á  ver  con  él,  el  rey 
esperó  mi  venida  y  estuvieron  algunos  días  en  Villa- 
franca,  ya  su  instancia  se  determinó  de  enviar  una 
muy  solemne  embajada,  porque  dijo,  que  los  emba- 
idores de  Francia  estaban  yn  en  Narbona.  Por  esta 
causa  estando  el  reven  ia  ciudad  dcTortosa  á  veinte 
y  nueve  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  ti  escíenlos  y  tres,  nombro  á  don 
Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza ,  persona  de  gran 
linaje  y  de  mucha  autoridad  ,  y  á  Bernardo  de  Ribas 
sacristán  de  Tarragona  y  de  Zaragoza  ,  y  a  Pedro  Ji- 
ménez de  Rada  arcediano  de  Daroca  en  la  iglesia  de 
Zaragoza ,  y  á  Domingo  García  de  Echouri  sacristán  de 
Tarazona  ,  que  fué  muy  acepto  al  rey  en  todas  las  co- 
sas de  su  estado,  y  6  fray  Jimeno  de  Ltenda  comenda- 
dor de  Orla  de  la  órden  del  Temple ,  para  que  fuesen 
á  Narbona ,  entendiendo  que  el  rey  de  Francia  habia 
ya  eoviado  sus  embajadores  que  eran  Oaucelin  uhispo 
de  Magalona  ,  fray  Iterio  de  NaotoKo  prior  de  la  órden 
del  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen  en  el  reino  de 
Francia  .  Gualterio  de  Janvila  señor  de  Valdecolors. 
Juan  de  Vaisleyo,  y  Dionisio  de  Senos.  Juntáronse  lo- 
dos en  Narbona  ,  y  no  se  pudo  entender  en  cosa  nin- 
guna por  colpa  de  los  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia.  y  el  obispo  de  Zaragoza  ,  y  lú.  otros  embajadores 
se  volvieron.  Después  el  rey  nombró  en  Villafranca 
otras  personas  para  aquella  embajada  que  fueron  fray 
Ramón  Zaguardia  comendador  de  Masrieu  de  la  órden 
del  Temple  ,  Bernardo  de  Fonollar ,  que  era  un  caba- 
llero principal  en  su  consejo ,  y  Ramón  de  Resalo  juez 
«le  su  corte.  Eslas  per>ona*  nombradas  por  los  reyes 
se  juntaron  en  Narbona  a  quince  del  mes  de  marzo  y 
propusieron  los  franceses  que  el  rey  de  Aragón  por 
sí  y  sus  reinos  se  confederase  con  el  rey  de  Francia, 
y  estuviesen  aliados  para  en  común  defensa  de  sus  es- 
tados contra  cualesquiera  principes,  señaladamente 
contra  el  papa  Bonifacio,  si  intentase  de  proceder  con- 
tra sus  personas  y  icinos ,  ó  quisiese  disminuir  y  de- 
rogar sus  derechos  y  libertades ,  y  las  costumbres  an- 
tiguas de  sus  reinos  .  y  Ittfl  temporalidades,  ó  atentase 
por  olguna  via  algo  contra  ellos.  Exceptuábanse  por 
parte  del  rey  de  Francia  ,  como  confederados  suyos, 
Alberto  rey  de  Alemania,  Juan  rey  de  Escocia,  y  Juan 
conde  de  Annonia  ,  y  Umherto  delfín  de  Viena  ,  con 
quien  decía  estar  aliado.  Los  embajadores  del  rey  de 
Aragón  respondieron  á  lo  que  se  propuso  de  parte 
del  rey  de  Francia ,  que  bien  sabia»  ,  que  hnbiendo  el 
rey  sil  señor  prestado  juramento  de  fidelidad  á  la  Igle- 
sia romana,  por  razón  del  reino  de  Ordeña,  y  siéndole 
obligado  por  razón  de  los  oficios  que  tenia  por  la  sede 
apostólica,  no  podria  buenamente  tratar  de  ninguna 
confederación  con  el  rey  do  Francia  ,  ni  con  otro  prln- 
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cipe  que  estuviese  desovenido  con  el  papa,  y  fuera  de 
la  obediencia  de  la  Iglesia ,  y  asi  convenia  para  que 
aquella  confederación  se  concluyese,  que  se  concerta- 
sen primero  el  papa  y  el  rey  de  Francia.  Ante  todas 
cosas  pedían  los  embajadores  del  rey  ,  que  se  hicieso 
la  restitución  del  val  de  Aran  ,  que  le  tenia  el  rey  do 
Francia  ocupado,  y  el  condado  y  territorio  de  Bigorra, 
que  era  de  su  feudo,  y  con  esto  pusieron  en  pl"  tica, 
que  se  hiciese  matrimonio  de  la  infanta  doña  alaría 
hija  mayor  del  rey ,  con  el  hijo  segundo  del  rey  de 
Francia,  y  qoc  se  le  diese  por  heredad  y  patrimonio 
el  reino  de  Navarra  ,  y  los  condort<  s  de  Campaña  y 
Bria  ,  para  que  los  tuviese  de  la  misma  manera  que  los 
habia  poseído  el  rey  de  Navarra  ,  padre  de  la  reina 
de  Francia  ,  concluyendo  que  no  tenían  órden  de  pro- 
eederadelaule  en  ningún  tratado  ,  sin  que  esto  se  con- 
cluyese primero,  y  asi  se  despidieron,  concertándose 
de  juntarse  olru  vet  por  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista 
en  la  villa  deMompeller. 

Cap,  LIX.  —  Que  el  infante  don  Enrique  y  don  Juan  hi- 
jo del  infante  dan  Manuel ,  y  otrot  ricos  hombres  de 
Castilla  ofrecieron  de  sguir  la  vo%  de  don  Alonso  hijo 
del  mfanle  don  Fernando,  y  don  Juan  casó  con  la  in- 
fanta dona  Costanxa  h<ja  del  rey  de  Aragón. 

Por  osle  tiempo  estando  don  Alonso,  hijo  del  infan- 
te don  Femando  en  Almazan  .  siendo  vuelto  de  Villa- 
franca  adonde  se  vino  á  ver  con  el  rey.  vino  a  él  un 
caballero  mayordomo  del  infante  don  Enrique,  qnó 
se  llamaba  Gonzalo  Ruiz,  y  ofreció  que  quería  servirle» 
y  seguir  su  querella  el  infante  y  don  Diego  l^opez  de 
Haro  señor  de  Vizcaya  ,  y  don  Juan  hijo  del  infante 
don  Manuel,  y  don  Lope  Diaz  hijo  de  don  Diego  López, 
y  don  Juan  Alonso  de  Haro  y  don  Fernando  hijo  de 
don  Estévan ,  y  todos  los  caballeros  que  eran 
de  aquel  bando,  y  querían  luego  tomar  su  voz.  y 
recibirle  por  rey  y  señor  natural  del  reino  de  Castilla 
y  León ,  siendo  seguros  del,  que  les  ayudarla,  y  se 
tendria  con  ellos,  de  la  manera  que  había  olrecido  a| 
infante  don  Enrique.  Prometían  que  en  aquella  de- 
manda queri.in  poner  y  aventurar  sus  personas  y  vasa- 
llos, con  las  villas  y  castillos,  y  con  lodo  cuanto  tenían, 
entendiendo  que  hacian  en  ello  loque  debían,  ron 
derecho  y  lealtad  ,  y  para  ello  decían  ,  que  no  querían 
ni  demadaban  dineros ,  ni  socorro  alguno.  Luego  que 
don  Alonso  tuvo  esta  embajada  del  infante  don  En- 
rique, envió  á  suplicnr  desde  Almazan,  a  veinte  y 
ocho  de  marzo  deste  año  al  rey,  que  se  iba  A  Valencia, 
que  por  el  deudo  que  con  él  tenía  ,  serioliese  de  la  gran 
laceria  que  sabia  que  él  pasaba,  y  haliin  pasado  hasta 
entónrespor  mucha»  vias  ■  y  pues  conocía  que  Dios 
|c  quería  encaminar  para  que  cobras*  lo  qoe  le  pet  le¿ 
necia  ,  y  saliese  de  aquel  pobre  estado  en  que  vivia, 
le  pedia  le  quisiese  socorrer  y  nyudar ,  y  dejados  los 
otros  negocios  procurase  de  ir  luego  á  Calatayud 
apartándose  de  aquella  frontera ,  y  con  poca  genle, 
como  que  venia  por  otras  cosas  de  su  reino,  y  no  dan- 
do a  entender  a  ninguna  persona  ,  que  venia  a  vistas 
con  gente  de  Castilla  ,  porque  no  se  pudiesen  aperci- 
bir sus  contrarios,  y  finalmente  concluía  con  estas 
palabras.  Por  Dios ,  é  por  la  gran  mesura  que  en  vos 
es,  que  non  alonguodes  In  vuestra  venida ,  por  ningu- 
na manera  del  mundo,  ca  gran  pro  é  grande  honra  lo- 
mados en  este  fecho,  é  gran  seguramiento  é  sosega- 
miento  de  la  vuestra  tierra ,  ca  yo  cobrando  el  mió 
derecho,  siempre  íare  conoscencia  .  que  lo  he  por  Dios 
é  por  vos.  También  el  infante  don  Enrique  que  esta- 
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ha  en  San  Estévan  de  Gormaz  ,  escribió  lo  mismo  al 
rey,  diciendo  que  por  esta  causa  do  se  partiría  de  aque- 
lla comarca  ,  y  concertaron  ,  que  don  Diego  López  de 
Haro  viniese  a  Aranda,  y  don  Juan  Manuel  estaba  en 
Huele ,  y  esperaban  lo  que  el  rey  de  Aragón  determi- 
naría, y  si  se  baria  luego  guerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  si  los  aseguraría  para  favorecerlos  en  la  empre- 
sa de  don  Alonso.  Luego  que  el  rey  recibió  estas  car- 
tas, envió  A  don  Alonso  desde  Valencia,  en  principio  del 
mes  do  abril ,  a  don  García  prior  de  Santa  Cristina» 
y  á  un  caballero  que  se  llamaba  don  Artal  de  Azlor, 
que  eran  desucousejo,  para  que  en  caso  que  todos 
aquellos  ricos  hombres  jurasen  a  don  Alonso  por  se- 
ñor y  por  rey ,  é  hiciesen  lo  que  decía  ,  firmasen  en  su 
nombre  lo  que  pedían, que  se  les  guardase  de  parte 
del  rey  de  Aragón  ,  y  aun  en  caso  que  el  infante  don 
Enrique,  don  Juan  Manuel ,  y  don  Diego  López  de  Ha- 
ro, y  don  Juan  Alonso ,  ó  los  tres  deslos  cuatro  so- 
los ,  cumpliesen  esto,  era  contento  el  rey ,  que  sus 
embajadores  de  su  parte  les  asegurasen  que  cumpliría 
lo  que  ellos  le  pedían,  ofreciendo  ellos  de  ayudarle. 
Quena  el  rey  .  que  ante  todas  cosas  estos  ríeos  hom- 
bres jurasen  por  el  rey  n  don  Alonso ,  y  ellos  ponían 
otras  dilaciones  diciendo:  que  se  despedirían  del  rey 
don  Fernando,  y  no  se  quena  el  rey  obligará  ningu- 
na cosa  de  lasque  pe» I i.i ti.  y  decia,  que  iriaa  verse 
con  ellos  A  Calatayud  ó  Hariza  ,  óá  otro  lugar  coove- 
nientedentro  en  su  reino,  con  que  ellos  primero  hi- 
ciesen homenaje  y  juramento  á  don  Alonso,  y  A  don 
Artal  de  Azlor,  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  que 
cuando  él  alia  llegase,  cumplirían  lo  que  prometían, 
porque  el  infante  don  Enrique  era  no  solo  muy  va- 
rio y  mudable  én  sus  consejos  ,  pero  muy  maligno  y 
de  grandes  tratos  y  dobleces.  Partiendo  los  embajado- 
res de  Valencia,  con  esta  órden  que  llevaban  del  rey, 
se  eucontraron  en  el  camino  con  don  Alonso  ,  que  iba 
al  rey, y  volviéronse  coa  él  porque  llevaba  una  car- 
ta del  infante  don  Enrique ,  c  que  escribía  desde  San 
Estévande  Gormas,  que  cumplía  mucho,  que  el  rey 
y  él  se  viesen,  y  que  en  aquellas  vistos  se  hallaría  con 
él  don  Juan  Manuel  su  sobrino,  y  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y  don  Lope  su  hijo,  y  don 
Juan  Alonso  de  Haro,  y  otros  ricos  hombres,  y  que 
seria  A  mucho  provecho  y  honor  del  rey,  y  de  don 
Alonso  y  don  Fernando  su  hermano .  y  de  todos  sus 
amigos,  que  ¿1  llevaría  A  las  vistas  consigo,  porque  lo 
que  se  hiciese  y  acordase  fuese  firme .  y  se  llevase 
adelante.  Entonces  envió  el  rey  por  esta  causa  a  don 
Artal  de  Azlor  y  A  Sancho  García  de  Loriz  coo  carta  de 
creencia  para  el  infaute,  pero  con  tal  órden ,  que  no  pa- 
sasen de  Almazan,  hasta  que  supiesen  que  aquellos  ri- 
cos hombres  estuviesen  juntos  en  un  lugar,  ó  A  lo 
menos  hasta  que  se  juntasen  el  infante,  y  don  Juan 
Manuel ,  don  Diego  López  de  Haro ,  y  don  Juan  Alonso, 
ó  los  tres  destos  cuatro  ,  y  en  caso  que  entendiesen, 
que  tenían  voluntad  de  cumplir  lo  que  ofrecían,  de  to- 
mar por  su  rey  y  señor  natural  A  don  Alonso  y  ju- 
rarle portal,  y  si  sobre  esto  quisiesen  verse  con  el 
rey  de  Aragón,  pidiesen  seguridad,  que  si  el  rey  se 
viese  con  ellos,  cumplirían  A  don  Alonso  lo  que  esta- 
ba tratado .  y  diesen  desto  sus  cartas  selladas  con  sus 
sellos,  y  el  rey  les  enviaba  carta  de  seguro,  para  si 
quisiesen  entrar  en  Aragón.  Viéronse  don  Artal  y  San* 
cho  Garda  con  el  infaute,  y  con  don  Diego  Lopes  de 
Haro,  en  San  Estevan  de  Gormaz ,  y  concertaron  el  día 
en  que  ellos  y  don  Juan,  y  los  otros  ricos  hombres 
se  viniesen  A  ver  con  el  rey  A  Hariza,  y  entretanto 
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fué  ron  al  rey  A  Valencia  mensajeros  de  don  Joan 
Manuel,  y  llevaban  cartas  del  infante  don  Enrique,  y 
de  don  Diego  López  ,  y  de  don  Lope  su  hijo,  y  dedoo 
Juan  Alonso  de  Haro,  y  suplicaban  que  tuviesen  por 
bien  de  verse  con  don  Juan  Manuel  sobre  aquellos  ne- 
gocios, y  don  Diego  López  enviaba  A  ofrecer  por  mi 
parle  con  don  Guillen  de  Vergara  ,  que  seguiría  y  ser- 
viría al  rey  de  Aragón,  y  el  rey  otorgó  de  verse 
con  don  Juan  para  ocho  días  del  mes  de  mayo,  y  fué 
don  Juan  A  JAliva ,  y  allí  se  trató  entre  los  dus  lo 
que  convenia  para  dar  lavor  y  ayuda  A  la  empresa 
de  don  Alonso.   De  aquellas  vistas  resultó  concer- 
tarse, que  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Manuel, 
casase  con  la  infanta  doña  Costamu  hija  dd  rey  dt 
Aragón,  y  que  dentro  de  ocho  años  que  se  habité 
consumar  el  matrimouio ,  el  rey  no  le  hiciese  guerra 
en  los  lugares  que  tenia  en  el  reino  de  Murcia ,  y  doi 
Juan  se  volvió  para  verse  con  el  infante,  y  condón 
Diego  López ,  y  don  Lope  Diez  su  hijo ,  y  con  don  Juan 
Alonso  de  Haro ,  y  con  los  otros  de  su  bando ,  y  que- 
dó allí  concertado,  que  el  rey  se  viese  con  ellos  me- 
diado el  mes  de  junio  en  Hariza.  Saceriió  estando  las 
cosas  en  estos  términos,  que  los  embajadores  que  ti 
rey  tenia  en  Portugal ,  que  eran  Domingo  Garría  dt 
Echauri  sacristán  de  Tarazona ,  y  llamón  de  Uounx 
arcediano  de  la  Guarda ,  y  un  caballero  que  se  Uinu- 
ba  Juan  Garces  de  Alagon  ,  concertar oo  tregua  entre 
el  rey  de  Aragón  y  don  Alonso  ,  y  don  Fernando  bijas 
del  infante  don  Fernando  de  una  parte  ,  y  el  rey  de 
Portugal  de  la  otra  ,  desde  la  tiesta  de  san  Juan  Bau- 
tista  del  mes  de  junio,  hasta  un  año  ,  y  después  de 
haberse  dado  y  recibido  la  tregua  ,  se  hizo  saber  al 
rey,  y  eotoiices  envió  A  Pero  Martínez  su  secretario  al 
infante  don  Enrique,  para  que  supiese  si  tenia  volun- 
tad de  proseguir  aquella  querella,  y  tomar  la  voz  de 
don  Alonso,  y  envióles  A  decir  ,  que  por  razón  desU 
tregua  no  dudasen,  porque  de  su  porte  no  se  pudodar 
ni  recibir  sin  voluntad  do  don  Alonso,  y  que  se  con- 
cluyese lo  de  las  vistes  ,  como  estaba  acordado  Por 
otra  parte  se  envió decir  por  el  rey  de  Aragón  al  rey 
de  Portugal,  que  bien  sabía  que  tenia  su  amistad  y 
confederación  con  el  rey  don  Alonso ,  y  que  no  podii 
haber  paz  ni  tregua  sin  su  voluntad ,  y  que  por  otü 
causa  se  iba  A  ver  con  él ,  para  persuadirle  A  la  paz ,  y 
que  no  tuviese  por  mal  que  no  se  publícase  luego  la 
tregua  ,  y  asi  andaba  el  rey  en  un  mismo  tiempo  en- 
treteniendo A  los  unus  y  A  los  otros,  pura  sacare!  me- 
jor partido  que  pudiese,  y  de  Valencia  se  parliópari 
Lérida  A  diez  y  siete  de  mayo  ,  por  derramar  aU¿«r<K 
ay  untamientos  de  gentes  que  hacían  los  ricos  hombre* 
de  Aragón  y  Cataluña.  Iba  con  el  rey  don  Alonso,  y* 
allí  el  primero  de  junio  envió  su  carta  de  seguro  en  su 
nombre,  y  en  el  de  don  Alonso,  y  de  don  Ferrundo 
su  hermano ,  al  infante  don  Enrique ,  y  A  dun  Juan 
Manuel,  y  don  Diego  López  de  Haro,  y  A  don  Lope 
Díaz  su  hijo,  y  A  don  Juan  Alonso,  pora  ellos,  y  lo* 
que  con  ellos  viniesen  A  las  vistes  de  Hariza.  Partiéron- 
se luegode  Lérida  ,  y  al  mismo  tiempo  que  el  rey  il» 
A  las  vistes ,  llegó  A  él  A  Zaragoza  un  caballero  d«  don 
Juau  Nuñez  de  Laro,  que  se  decia  Fernán  Garrí*  de 
Hermosilla ,  y  le  dijo ,  que  don  Juan  su  señor  venia  de 
parte  del  rey  don  Fernando  con  embajada ,  que  le  su" 
piteaba  diese  lugar,  que  se  pudiese  ver  con  él.  y  ■ 
enviase  A  decir ,  A  donde  quería  que  viniese,  y  el  re* 
es po odió  k  aquel  caballero ,  que  por  las  vistas  que  es- 
taban concertadas  en  Hariza  con  el  infante  don  Enriqa" 
y  con  don  Juan  Manuel,  y  con  aquello.*  i  ico*  hombres, 
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le  algunos  día*  en  la  comarca  de  Teruel .  por- 
breveroeute  concluirla  con  el  infante  don  Enrique 
y  con  aquellos  ricos  hombres.  Los  que  vinieron  á  la  ti- 
lla de  Hariza  á  verse  con  el  rey,  solamente  fueron  el 
infante  don  Enrique,  don  Diego  López  de  Haro  señor 
de  Vizcaya ,  y  don  Lope  su  hijo,  y  don  Juan  hijo  del 
infante  don  Manuel ,  y  lo  quealli  se  trató  fué  prometer 
al  rey ,  que  procurarían  que  el  rey  don  Fernando  ,  ó 


á  don  Alonso  ,  á  quien  ellos  llamaban  rey,  y  el  reino 
de  Jaén  ,  y  Val  Corneja  ,  y  Pedraza  ,  y  Almazan  ,  y  las 
otras  villas  y  castillos  que  tenia  en  (.astilla  por  juro 
de  heredad  ,  y  don  Fernando  su  hermano,  cuanto  so 
acostumbraba  dar  a  uno  de  los  infantes  de  Castilla  en 
heredamiento  y  en  tierra,  y  que  quedes-*  Atarcon  i 
don  Manuel  con  todos  sus  términos,  ora  co  tirase  á  El- 
che, ó  nó.  y  quedase  al  rey  de  Aragón  todo  el  reino 
de  Murcia  enteramente ,  y  lo  que  no  poseía  entonces  de 
aquel  reino  que  pertenecía á  la  corona  real,  del  tiempo 
que  munóel  rey  don  Sancho  ,  con  Requena4,  se  res- 
tituyese, con  lo  demás,  al  rey  de  Aragón  libremente. 
Ofrecieron  ,  que  en  caso  que  el  rey  don  Fernando  no 
quisiese  cumplir  esto,  de  allí  á  la  fiesta  de  Navidad  si- 
guiente ,  que  no  serian  con  él  á  su  servicio,  ni  tendrían 
con  él  paz  ni  tregua,  y  seguirían  al  rey  de  Aragón  con 
sus  villas  y  vasallos  ,  y  harían  guerra  al  rey  de  Casti- 
lla ,  hasta  que  aquello  secumplicse.  Hicieron  des  to  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  en  manos  del  rey,  según 
U  costumbre  de  España,  el  infante  don  Enrique,  y  Gon- 
zalo Ruiz  su  mayordomo,  y  Rui  Pérez  de  Atienza, 
Alonso  Díaz  de  Toledo ,  Gil  Ruis  de  Medina ,  Juan  Ortiz 
Calderón,  que  eran  vasallos  del  infante.  Después  de' 
infante  hizo  pleito  homenaje  don  Diego  López  de  Haro» 
y  los  caballeros  que  vinieron  con  él  sus  vasallus.  que 
eran  Martin  Alonso  de  Rojas ,  Pero  Nuñez  de  Montene- 
gro, Diego  López  de  Salzedo,  Fernán  Sánchez  do  Ve- 
lasco.  Lo  mismo  juraron  don  Juan  Manuel ,  y  Juan 
Sánchez  de  Ayala  ,  Gómez  Ferrandez  de  Horozco,  San- 
cho Jiménez  de  Lanclares,  que  eran  vasallos  de  don 
Juan  ,  y  don  Lope  hijo  de  don  Diego  Lopes  de  Haro. 
Prometióles  el  rey ,  que  no  baria  paz  ni  tregua  con 
el  rey  don  Fernando ,  sin  que  ellos  interviniesen  en 
ella,  Antes  si  los  quisiese  desheredar,  ó  hacer  algún 
mal  tratamiento  ,  lo  haría  por  ello  guerra  ,  y  asi  lo 
juró  el  rey  ,  é  hicieron  pleito  homenaje  en  su  nombre 
de  cumplir  esta  concordia  en  presencia  de  Jimen  Pérez 
de  Salanova  justicia  de  Aragón  ,  Artal  de  Azlor  ,  Ber- 
nardo de  Sarria  ,  y  Gonzalo  García,  que  era  muy  gran 
privado  del  rey  de  Aragón.  Esto  faé  en  jueves  á  vein- 
te del  mes  de  junio  deste  año,  y  dentro  de  cuatro  días 
se  partieron  el  infante  y  aquellos  grandes  de  Hariza.  y 
el  rey  se  vino  á  Da  roca  ,  de  donde  envió  A  decir  6  don 
Juan  Nuñez ,  que  se  viniese  a  aquella  villa ,  porque  le 
esperaría  en  ella .  y  don  Juan  seescusó,  diciendo,  que 
babia  recibido  una  carta  del  rey  don  Fernando ,  por 
1«  cual  le  mandaba,  que  se  fuese  muy  apresuradamen- 
te para  él.  Desto  envió  el  rey  á  dar  aviso  al  rey  de  Por- 
tugal con  Gonzalo  Pérez  comendador  de  Sentaren,  y 
con  Ramón  de  Moriros,  que  habian  venido  á  él  de  su 
parte  ,  escusAndose ,  que  no  pudo  dejar  de  irá  las  \\*- 
tas,  ni  admitirla  tregua  ,  porque  el  rey  de  Portugal  y 
el  infante  don  Juan ,  tio  del  rey  don  Fernando,  le  en- 
viaron ¿  rogar ,  que  les  hiciese  saber  su  voluntad  en  el 
hecho  de  la  guerra  :  diciendo ,  que  ellos  entendían  de 
jnersc  para  tratar  de  paz ,  y  fué  sobre  ello  muy 
y  discutido  en  el  consejo  del  rey;  y  decía  que 
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por  su  parte  se  habia  hecho  cuanto  pudo ,  procu- 
rando de  abajar  de  su  pensamiento  A  don  Alonso  en 
aquellas  vistas  de  Hariza,  y  en  lo  que  tocaba  A  su 
propio  interés  se  escusaba  el  rey  que  hizo  lo  que 
pudo  con  honra  suya.  Todavía  en  el  consejo  del  rey 
se  platicó,  para  dar  A  entender  que  no  se  apar- 
taba de  igualdad  y  razón,  que  estos  hechos  se  com- 
prometiesen des  ta  manera,  quo  la  demanda  y  pre- 
tensión de  los  hijos  del  infante  don  Fernando  se  re- 
mitiese al  conocimiento  del  rey  de  Aragón  y  del  rey 
de  Portugal ,  y  de  olra  persona  tercera  ,  religiosa  ó  se- 
glar, y  lo  que  todos  tres  ó  los  dos  declarasen  que  don 
Alonso  y  su  hermano  debían  haber  en  Castilla ,  se  les 
diese  y  renunciasen  toda  la  otra  demanda.  Cuanto  A  la 
pretensión  del  reino  de  Murcia  ,  en  el  cual  el  rey  de 
Aragón  pensaba  tener  buen  derecho,  y  que  lo  poseia 
con  justo  título,  parecía  que  se  dejase  A  la  determina- 
ción del  rey  de  Portugal  y  de  otras  dos  personas  car- 
denales ó  arzobispos ,  uno  de  parte  del  rey  de  Aragón, 
y  otro  del  rey  de  Castilla,  y  que  el  tercero  fuese  el  rey 
de  Portugal ,  y  que  se  asegurase  con  rehenes  de  cum- 
plir lo  que  declarasen ,  y  para  esto  el  rey  de  Portugal, 
y  el  infante  don  Juan  pusiesen  tregua  ,  porque  se  pu- 
diese esto  determinar.  Desta  manera  como  el  rey  de 
Aragón  se  inclinó  a  tratar  de  medios  de  paz,  cesaron 
los  aparejos  de  guerra  que  se  hacían  de  parte  de  don 
Alonso  y  el  infante  don  Enrique ,  y  aquellos  ricos 
hombres,  cada  cual  buscaba  el  mejor  partido  para  re- 
ducirse al  servicio  del  rey  de  Castilla. 

.  • 

Cap.  LX—Qued  papa  Bonifacio  confirmó  lapa*  entre 
ei  rey  Carlos  y  el  rey  don  Fadrique  ,  y  déla  prisión  y 
muerte  dd  papa. 

Aceptóse  la  paz  que  se  hizo  por  medio  del  conde  de 
Valois,  por  el  rey  Carlos,  que  de  su  condición  era  muy 
pacífico,  y  en  la  primavera  desleaño  envió  A  su  htjn 
la  reina  doña  Leonor  ñ  Sicilia .  muy  acompañada  de 
los  barones  de  su  reino ,  y  fué  por  tierra  hasta  Rijoles, 
y  de  allí  pasó  á  Mecina  ft  donde  se  celebraron  las  bo- 
das. Habia  enviado  á  Roma  el  rey  Carlos  un  prelado 
su  canciller ,  y  A  Bartolomé  de  Capua  ,  y  el  rey  don 
Fadrique  envió  A  ügo  de  Ampurias  conde  de  Esquila- 
che,  y  A  Federico  de  Incisa ,  y  é  Bartolomé  de  Insula 
para  suplicar  al  papa  que  tuviese  por  bien  de  confir- 
mar aquella  paz,  y  el  papa  porque  estaba  con  el  rey 
Filipo  de  Francia  en  gran  rompimiento,  y  por  este 
causa  se  movieron  grandes  novedades  |  condescen- 
diendo A  las  condiciones  de  la  paz,  declarando,  según 
el  autor  de  las  cosas  de  Sicilia  escribe,  que  el  rey  don 
Fadrique  pagase  en  cada  un  año  de  censo  A  la  Iglesia, 
por  reconocimiento  del  feudo  de  la  isla  de  Sicilia,  y  de 
las  otras  adyacentes  ,  quince  mil  florines;  y  determinó 
que  el  rey  don  Fadrique  como  Antes  se  llamaba  rey 
de  Sicilia  y  del  ducado  de  Pulla  y  del  principado  de 
Capua  ,  se  llamase  rey  de  Tinacriu  ,  que  fué  uno  de  los 
nombres  que  en  lo  untlguo  tuvo  aquella  isla,  HamAo- 
dola  así  los  griegos  por  la  figura  y  asiento  que  tiene,  y 
quiso  que  se  intitulase  con  este  nombre,  porque  al  rey 
Carlos  quedase  título  de  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia  ,  y 
con  este  se  entendiese  lo  que  poseia  desta  parte  del  Faro, 
y  la  isla  de  Sicilia  ,  que  por  la  concordia  habia  de  vol- 
ver A  su  corona ,  y  por  esta  partición  de  reinos  se  in- 
trodujo por  este  tiempo  aquel  título  tan  impropio 
de  llamar  el  reino  de  Sicilia  de  aquende  y  do  allende 
el  Faro,  y  no  en  el  tiempo  que  Pandulfo  Colenucio  dice 
Esto  se  confirmó  por  el  pontífice  Bonifacio  con  acuer- 
do, según  aquel  autor  escribe,  de  todo  el  colegio  ,  mM 
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ccpto  uno ,  que  fué  Mateo  Ruso  Ursino  diácono  carde- 

ual  en  Santa  María  en  el  Pórtico.  Envió  el  rey  don  Fa- 
brique á  dar  cuenta  desda  paz  al  rey  de  Aragón  su  her- 
uiuoo  don  Juveneode.  Uberlis  y  Aparicio  de  Vilaoova, 
y  estando  el  rey  en  Zaragoza  6  nueve  de  junio  desle 
año ,  que  pisaba  a  las  vistas  de  I  la  riza ,  explicaron  su 
embijada,  y  el  rey  los  oyó,  y  despidió  graciosamente, 
y  habiendo  partido  de  Daroca  ¿  Borja,  desale  aiii  a 
veinte  y  dos  del  mes  do  agosto  envió  A  visitar  al  rey 
don  Fadrique  con  Jazberto  vizconde  de  Castelnou.  y 
Andrés  Maua.  Fuéron  estos  embajadores  principal- 
mente para  procurar  muy  estrecha  paz  y  confedera- 
ción entre  ambos  reí,  es,  como  lo  requería  el  detido  qoe 
entre  ellos  ha  Lia  ,  y  para  dar  órden  que  pudnxen  Br- 
illar sus  galeras  el  un  rey  en  las  tierra*  y  cernirlos  del 
otro,  y  lo  mas  importante,  qoe  se  substituyesen  en 
la  sucesión,  de  manera  que  heredasen  sus  hijos  si  los 
tuviesen  ,  ven  defecto  del  los  sucediesen  los  del  otro, 
y  esto  se  trato  por  me¡lio  de  Ricardo  de  Pasando  conde 
de  Garsi  líalo  y  de  Vmehiguerra  de  Palici  canciller  del 
reino  de  Sicilia  ,  y  del  almirante  Conrado  de  ür  a,  que 
eran  p  >r  quien  pi  inctpaímente  el  rey  don  Fadrique  en 
este  tiempo  gobernaba  las  cosas  de  su  estudo,  y  eran 
muy  servidores  del  rey  de  Aragón.  Sucedió  en  este 
tiempo  un  caso  atrocísimo  y  de  gran  escándalo,  y  que 
puso  en  gran  im  li  i  mu  toda  la  cristiandad,  que  estando 
el  papa  ton  su  corteen  Anaína,  que  era  su  propia  na- 
turaleza ,  en  la  vigilia  de  uuestia  Señora  de  setiembre 
deste  año  de  mil  ti  esdenlos  y  tres  fué  preso  por  gente 
del  bando  de  coloneses  que  61  había  perseguido  con 
traición  que  hubo  en  su  casa  ,  y  entendiendo  que  era 
entrado  el  lugar,  y  et  alboroto  de  la  gente  que  discurría 
por  él ,  dando  voces  muera  el  papa  Bonifacio,  y  viva 
«1  rey  Filipo  ,  con  banderas  y  estandartes  tendidos  del 
rey  de  Francia ,  y  que  lodo  el  pueblo  los  seguía,  y  sin 
que  hubiese  quien  ^defendiere  se  apoderaban  del  pa- 
lacio ,  viéndose  el  popa  desamparado  de  todos  los  car- 
denales y  de  los  suyos  como  hombre  de  gran  animo  y 
valor  se  hizo  vestir  de  pontifical ,  y  con  la  liara  é  in- 
signias apostólicas  se  puso  en  su  trono,  y  desta  manera 
esperó  6  los  enemigos.  Siendo  aquella  gente  apoderada 
del  palacio  apostólico,  llegando  Sarra  Colona  y  oíros 
capitanes  ante  la  pres-encia  del  papa  ,  le  dijeron  pala- 
bras de  gran  villanía,  pero  no  tuvo  ninguno,  atrevi- 
miento de  echar  las  manos  en  él ,  y  tuviéronlo  debajo 
do  una  honesta  guardia  y  cortes,  y  pusieron  el  sacro 
palacio  ó  saco  con  gran  ignominia  y  afrenta  de  la  Igle- 
sia. Quedaron  cotí  el  papa  solos  dos  cárdena  les  que  fue- 
ron el  cardenal  de  España  obispo  de  Santa  Sabina,  y 
el  cardenal  de  Ostia ;  y  fué  el  principal  autor  deste  tan 
grave  sacrilegio ,  Guillermo  de  Nogaretode  San  Félix 
de  Tolosa  por  industria  do  Sarra  Colona ,  y  de  otros 
dos  de  aquella  casa,  6  quien  el  papa  había  privado  de 
los  capelos,  que  tomaron  cierta  geole  de  á  caballo  de 
Carlos  conde  de  Valois,  y  entraron  al  alba  sin  que  hu- 
biese quién  les  resistiese.  Cou  esta  indignidad  y  afrenta 
estuvo  el  pepa  tres  días  en  poder  de  sus  enemigos ,  y 
y  a  cabo  dcllos  reconociendo  el  pueblo  de  Anania  el 
grave  sacrilegio  que  habían  cometido  con  tanta  in- 
famia,  eu  permitir  qued  aurao  pontífice  fuese  tra- 
tado con  tanta  ignominia  dentro  en  su  misma  easa 
y  naturaleza  ,  repentinamente  tomaron  las  armas 
contra  los  coloneses,  y  echáronlos  de  la  ciudad  y 
pusieron  al  papa  en  su  libertad.  Luego  el  papa  se 
fué  á  Roma  .  y  deudo  á  treinta  y  cinco  dias  de 
su  prisión,  como,  era  hombre  muy  altivo  ,  murió  de 
pura  rabia  y  dolor  á  once  de  octubre ,  y  á  veinte  y  dos 


del  mismo  fué  elegido  al  pontificado  el  cardenal  de  Os- 
tia ,  que  era  de  la  orden  de  los  predicadores,  llamado 
Nicolao,  natural  de  Treviso ,  y  fué  coronado  en  la  vi- 
pilla  de  los  apóstoles  san  Simón  y  Judas,  y  llamóse 
Benedicto  undécimo,  y  vivió  poco  tiempo  en  el  ponti- 
ficado. Los  sobrinos  y  parientes  de  Bonifacio,  que  que- 
daban con  estados  y  muy  ricos ,  y  los  de  su  bando  hi- 
cieron muy  grande  venganza  de  su  muerte,  gastando 
largamente  el  tesoro  que  había  dejado,  y  tenían  á  su 
sueldo  trescientos  de  á  caballo  aragoneses  y  catalanes, 
déla  gente  de  Sicilia  ,  por  cuya  industria  y  valentía, 
según  refiere  Juan  Vilano  ,  ganaron  casi  toda  la  pro- 
vincia qr.e  llamaban  Campania.  Antes  desto,  en  H 
mismo  año  que  et  papa  Bonifacio  murió ,  estando  en 
Roma  por  el  mes  de  abril  envió  A  don  Ramón  obispo  de 
Valencia  con  veres  de  legado  de  la  sede  apostólica  en 
el  reino  deCerdeña  y  Córcega ,  para  que  amonestase  y 
persuadiese  a  los  arzobispo  y  prelados,  y  á  los  condes 
y  iiaroncs  de  aquel  señorío  .  que  recibiesen  al  rey  de 
Aragón  por  su  rey ,  y  le  obedeciesen  ,  y  concedió  so» 
rescriptos  apostólicos  para  la  potestad  y  capitán  y  con- 
sejo de  la  señoría  de  Pisa ,  y  para  el  común  de  aquella 
ciudad,  para  que  le  diesen  favor  y  desistiesen  de  lo 
contrarío,  y  concedió  al  rey  la  décima  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia ,  y  del  principado  de  Cataluña,  por 
tiempo  de  tres  años.  Daba  el  rey  Carlos  muy  grande 
priesa  al  rey  de  Aragón  su  yerno,  para  que  empren- 
diese la  conquista  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega,  por 
ofenderá  los  písanos,  y  al  bando  Gibelino,  que  eran 
sus  contrarios,  y  procuraba  que  fuese  con  poderosa 
armada  en  persoaa  contra  ellos  y  contra  los  genovess 
qoe  estaban  apoderados  de  aquellas  Islas,  y  por  medio 
de  Guillen  de  Recuperana  de  los  vioecomites  de  Pisa, 
que  era  un  caballero  muy  principal  que  favorecía  sus 
confederados  en  Toseana,  quo  eran  de  la  parte  y  bando 
de  los  gtielfos,  se  trató  con  las  ciudades  de  Florencia 
y  Luca  ,  que  cuando  quiera  que  el  rey  de  Aragón  con 
su  armada  fuése  á  la  empresa  de  Cerdeña ,  rompíesrn 
la  guerra  el  común  de  Pisa  ,  porque  fuese  mas  fácil  la 
conquista.  Ofrecían  aquellas  señorías  de  Florencia  y 
Luca ,  de  mover  entónces  la  guerra  contra  los  písanos, 
por  sus  comarcas,  porque  no  pudiesen  socorrer  i  las 
cosas  de  Cerdeo»,  y  pedían ,  que  después  de  movido  la 
guerra  no  pudiese  asentar  el  rey  tregua  con  la  señoría 
de  Pisa  6  paz  sin  consentimiento  y  voluntad  de  las 
ciudades  de  Florencia  y  Luca  ,  y  pretendían  que  el  rey 
y  sus  sucesores  se  confederasen  con  ellos,  y  con  la  parte 
güelfa  que  eran  devotos  de  la  santa  Iglesia  romanaydel 
rey  Carlos  ,  y  los  tuviesen  por  sus  verdaderos  amigas 
y  aliados  ,  y  que  ast  los  clérigos ,  como  los  legos  de 
aquellas  ciudades  ,  que  estuviesen  en  la  isla  de  Cerde- 
ña ,  fuesen  libres  y  exentos  de  cualquiera  ím posición, 
alcabala  ,  ó  trato  y  aduana  ,  y  de  toda  exacción  perso- 
nal ó  real,  y  que  libremente  pudiesen  comprar  y  ven- 
der, llevary  sacar  mantenimientos  y  mercaderías,  da 
cualquier  calidad  que  fuesen.  También  pedían  lo  mis- 
mo, los  que  estaban  desterrados  de  la  señoría  de  Pisa» 
que  eran  los  vioecoraites.  y  todos  los  de  la  parte  |üei- 
fa.  Mas  para  mayor  declaración  del  estado  en  qoe  as 
hallaba  en  este  tiempo  la  isla  de  Cerdeña,  conviena 
dar  alguna  razoo  en  particular,  ántes  de  preceder  ade- 
lante ,  de  loa  tiempos  en  que  la  sojuzgaron  loa  | ' 
y  geooveses. 
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Cap.  LXI.  —  De  los  pobladores  de  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega ,  en  cuyo  dominio  estaba  al  Uempo  que  se  dio  ¡a 
%nveslidura  delta  al  rey  de  Aragón.  , 
La  isla  de  Cerdeña ,  asi  en  grandeza ,  como  en  la 
fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra ,  se  puede  igualar 
con  las  mas  principales  islas  cié  nuestro  mar  Los  pri- 
meros pobladores  que  la  habitaron  y  pusieron  en  poli- 
cía, afirman  haber  sido  cierta  gente  española,  que  pa- 
so á  ellacun  un  capitán  muy  famoso,  que  se  llamo  No* 
rao ,  de  quien,  según  escribe  Puusamas,  lomó  nom- 
bre la  ciudad  de  Nora ,  que  fué  lo  primera  población 
que  en  aquella  isla  bubo.  Antes  deslo,  asi  las  naturales 
«je* la  ,  como  las  otras  naciones  de  Grecia  y  África ,  que 
aunque  repararon  en  ella,  uo  la  poblaron  ,  y  los  grie- 
gos la  llamaron  Ichnusa,  por  la  semejanza  que  tiene 
«o  su  postura  de  la  figura  de  la  planta  del  hombre.  Se- 
gún el  en  ¡sino  autor  afirma  ,  tiene  mil  y  ciento  y  vein- 
te estadios  de  largo  ,  y  de  latitud  cuatrocientos  y  seten- 
ta ,  pero  Minio  la  mide  mas  particularmente  ,  y  como 
esta  estendida  desde  septentrión  a  mediodía,  leda  en 
el  lado  que  mira  ai  oriente  ciento  y  ochenta  y  ocho 
Billa» ,  y  «1  de  occidente  ciento  y  setenta .  y  al  de  me- 
diodía setenta  y  cuatro ,  y  por  la  parte  de  septentrión 
ciento  y  veinte  y  dos ,  y  asi  sumaria  ,  si  estos  números 
aon  verdaderos,  quinientas  y  cincuenta  y  cuatro  ml- 
Toda  aquella  parte  y  región  de  la  isla,  que  está 
i  el  septentrión ,  y  corresponde  á  Italia  ,  es  áspera 
y  montañosa,  y  tiene  diversas  playas  y  puertos,  aun- 
que no  muy  seguros,  pero  su  fertilidad  y  abundancia 
es  tanta,  y  la  comodidad  de  su  sitio  tan  oportuna  por  la 
vecindad  de  Italia  ,  Sicilia,  Francia  y  España,  que  fué 
siempre  muy  frecuentada  de  todas  las  naciones  de 
oriente  y  occidente.  De  las  cosas  que  en  esta  isla  suce- 
dieron por  su  posesión  y  conquista  en  competencia  de 
griegos  ,  cartagineses  y  romanos,  porque  tas  antiguas 
son  mas  celebradas,  solamente  referiré  en  este  lugar 
en  soma  lo  que  por  ella  se  sabe  haber  pasado,  después 
de  la  ruina  del  imperio  romano ,  porque  mejor  se  en- 
tienda el  estado  en  que  se  bailaba  al  tiempo  que  el  rey 
de  Aragón  siguió  su  empresa.  Los  godos  se  apoderaron 
do  la  isla  de  Cerdeña ,  como  de  la  mayor  parta  de  Eu- 
ropa ,  y  la  poseyeron  por  largo  tiempo  ,  basta  tantoqoe 
fueron  echados  por  Helisario  de  la  posesión  de  Italia  y 
Dalmacia  ,  y  de  las  islas  del  mar  Tirreno,  y  del  Jontcx 
Pero  volviendo  A  su  primera  fortuna  aquel  reino é  im- 
perio de  los  godos,  por  el  gobierno  y  gran  valor  de  To- 
ii la  ,  fueron  restituidos  en  la  posesión  del  señorío  ma- 
rítimo, y  sustentáronse  en  su  tiempo  contra  las  in- 
cursiones de  los  griegos  y  de  los  capitanes  de  aquel 
imperio:  mas  no  lardó  mucho  que  viniendo  á  Ita- 
lia Narses  con  ejército  del  emperador  Justiniano,  se 
comenzaron  á  rebela  r  algunos  pueblos  do  la  isla  de 
Cerdeña  contra  los  godos,  porque  los  longobardos 
que  dejaron  las  Panomas  á  los  hunnos  y  se  bajaron  á 
Italia  con  su  capitán  y  rey  Albuino  se  confedera- 
ron con  la  gente  de  Narses  contra  ellos.  Por  esta  causa 
fué  Totila  muerto  ,  y  quedó  la  nación  sólica  muy  «ba- 
tida con  grande  estrago  ,  y  fué  continuando  Narses 
próspera  mente  la  guerra ,  hasta  que  se  restituyo  el  se- 
ñorío de  Italia  ,  y  de  las  islas  á  ella  adyacentes  pacífi- 
camente al  imperio ,  y  lo  tuvo  y  poseyó  Justiniano  to- 
do el  tiempo  que  vivió  libre ,  y  absolutamente  después 
de  posados  setenta  y  dos  años,  que  los  ostrogodos  se 
apoderaron  dél.  Después  deslo  fué  aquella  isla  acorné» 
uo  solamente  ae  ios  coi  sanos  nei  po- 
i.  pero  de  todo  el  imperio  grie«ot  hasta  queel 


emperador  Constante,  nieto  del  emperador  Heroclio, 
pasando  de  Macedonia  á  Polla  ,  dejando  asoladas  la1* 
ciudades  de  Ecana  y  Laceria ,  siendo  vencido  en  la 
guerra  que  tuvo  con  Grimaldo  duque  de  Benevento, 
que  era  el  principal  capitán  de  los  longobardos  contra 
la  nación  griega  ,  se  vino  a  Roma  y  puso  á  saco  los  I  li- 
gares, pueblos  y  sagrados,  despojándolos  de  las  cosas 
preciadas  y  notables  que  del  tiempo  antiguo  habían 
quedado,  hasta  llevarse  tas  Uj.cs  de  metal  del  templo 
de  Santa  María  la  Redonda  Eulónces  pasando  Cons- 
tan i. ■  á  Cerdeña  ,  no  contento  con  la  presa  «pie  llevaba, 
robó  todo  lo  bueno  y  de  estimación  que  en  la  isla  se  ha- 
bla conservado  desde  los  tiempos  antiguos.  No  pasó 
mucho  tiempo  hasta  que  los  moro» señorearon  las  pro- 
vincias de  España  ,  y  fueron  también  acrecentando 
sus  armadas  y  corriendo  las  costas  de  nuestro  mar,  y 
por  el  mismo  tiempo  que  acababan  de  destruir  el  reino 
de  los  galos ,  fué  por  ellos  desolada  y  destruida  la  isla 
de  Cerdeña ,  cuando  según  en  los  anales  de  aquellos 
tiempos  se  refiere,  Luicbmndo  rey  de  los  longobardos, 
con  gran  precio  y  rescate  bubo  el  cuerpo  de  san  Agus- 
tín y  lo  trasladó  a  Pavía.  Cuando  estaba  dividido  el 
imperio  latino  del  griego,  y  por  la  discordia  y  grande 
enemistad  que  hubo  entre  Niceforo  y  Pepino ,  hijo  do 
Cario  Magno,  los  corsarios  de  África  comenzaron  á  jun- 
tar muy  poderosas  armadas ,  y  con  ellos  anduvieron 
discurriendo  por  las  partes  del  occidente,  hasta  los  úl- 
timos limites  de  nuestro  mar ,  enlónces  corrieron  las 
costas  de  Sicilia  y  Calabria  ,  y  entraron  talando  y  des- 
truyendo las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  y  las  roba- 
ron y  cautivaron  mucho  número  de  gente,  y  como  fue- 
sen ios  sardos ,  corzos  muy  A  menudo  faiteados  y  per- 
seguidos de  sus  correrlas  ,  teniendo  Ermengaudo  con- 
de de  Ampurias  car^o  de  las  armadas  de  poniente,  y 
de  la  guarda  y  defensa  de  las  islas  ,  por  bernardo  nie- 
to de  Cario  Magno ,  quo  era  ley  de  Italia  ,  habiendo  los 
moros  entrado  en  I»  isla  de  Cerdeña  con  gran  multi- 
tud de  gente  ,  ayuntáronse  los  sardos  con  el  goberna- 
dor ,  y  acometiéronlos  con  mucho  ánimo  ,  é  hiciéron- 
los  retraer  A  sus  navios,  y  perdieron  en  ol  alcance  lu 
mayor  parte  de  su  gente.  Con  este  suceso ,  no  solamen- 
te se  defendieron ,  pero  oobraron  Animo  para  hacer 
guerra  á  los  moros  con  ayuda  del  conde  Ermengaudo. 
rompiendo  ia  tregua  que  habían  asentado  con  A  m bu- 
lad i  rey  de  Córdoba  ;  y  pareoia  cosa  casi  imposible, 
que  estando  esta  isla  tan  opuesta  ó  las  invasiones  de 
los  moros  que  tenían  el  señorío  do  España  y  África, 
que  eran  tan  poderosos  por  mar  .  se  defendiesen  lo> 
que  cu  ella  estaban  ,  habiendo  tanta  disensión  y  dis- 
cordia ,  no  solo  entre  el  imperio  griego  y  latino ,  pero 
entre  los  mismos  reyes  trancos ,  hijos  y  nietos  de 
Cario  Magno.  La  isla  de  Córcega  babia  seguido  en  lo 
antiguo  casi  siempre  una  fortuna  con  los  sardo*,  y  fué 
tan  bien  poblada  de  griegos,  hgures  y  españoles  ,  y  Sé- 
neca afirma  durar  aun  en  su  tiempo  el  traje  del  to- 
cado y  calzado,  y  algunas  palabras  del  lenguaje  de  lo* 
cántabras.  Fueron  entrambas  islas  sojuzgadas  de  L 
Cornelio  Escipion  ,  y  la  administración  y  gobierno  do- 
lías estuyo  eolóoces  unida ,  mos  después  se  gobernó 
cada  una  por  su  prclor ,  y  en  tiempo  del  emperador 
Yaientiniano  se  regían  por  diversos  presidentes.  Los 
primeros  descubridores  ,  según  en  la  historia  romana 
parece  ,  fueron  los  liaui  es  como  tan  vecinos ,  y  tomó 
el  nombre  de  una  mujer ,  que  por  un  caso  estraño  fue 
la  inventora  del  descubrimiento,  con  mucha  razón  los 
genove-es  pusieron  todas  sus  fuerzas  en  adquirirla  > 
a  plica  r  la  n  su  señorio ,  y  asi  perseverando  después  de 


Digitized  by  Google 


392  LAS  GLORIAS 

la  cuida  del  imperio  latinoeo  su  empresa  por  el  mis- 
mo tiempo  de  Pepino  juntaron  sus  fuerzas  de  mar  y 
tierra  y  desús  confederados  por  cobrar  á  Córcega, 
que  había  sido  ganada  de  ios  moros .  por  cuya  con- 
quista desde  entonces  ellos  pretendieron  de  apoderarse 
del  la  ,  teniéndola  tan  vecina  ,  pero  tuvieron  por  esta 
causa  ,  grande  y  muy  continua  contienda  con  písanos, 
que  á  la  postre  la  ocuparon  ,  siendo  perdida  y  cobra- 
da por  ellos  diversas  veces ,  y  hubo  entre  ellos ,  no  solo 
por  lo  temporal ,  pero  por  la  jurisdicción  eclesiástica 
tanta  disensión,  que  siempre  llegaban  a  las  armas,  por 
lo  que  tocaba  &  la  consagración  de  los  obispos  de  aque» 
lia  isla  ,  pretendiendo  cada  señoría ,  que  so  había  de 
consagrar  en  su  metrópoli ,  y  que  eran  sus  sufrag- 
úeos ,  y  no  pudo  ser  decidido  ni  apaciguado  por  diver- 
sos ponlilices ,  aunque  pretendieron  ,  quo  era  aquella 
isla  de  la  jurisdicción  y  dominio  de  la  Iglesia  también 
en  lo  temporal ,  por  razón  de  las  donaciones  y  confir- 
maciones hechas  a  la  sede  apostólica  por  Pepino  y 
Cario  Magno,  y  por  los  otros  emperadores.  Durando 
estas  diferencias,  alcanzaron  los  genoveses  cierta  gra- 
cia y  privilegio  del  papa ,  por  el  cual  pretendían ,  que 
les  fué  concedida  la  mitad  de  la  isla  de  Córcega  .  y  que 
se  les  remitió  después  el  censo  que  por  elln  hadan  á  la 
Iglesia  ,  y  con  aquella  parte  fueron  usurpando  lo  res- 
tante ,  siendo  poderosos  por  la  mar,  y  los  mas  vecinos 
de  tierra  firme,  y  se  hicieron  absolutos  señores  de 
Córcega ,  contra  la  voluntad  de  loe  sumos  pontífices, 
habiendo  reconocido  primero  ser  el  directo  dominio  de 
la  Iglesia  ,  y  tentaron  lo  mismo  en  la  posesión  de  la  is- 
la de  Cerdeña.  En  este  tiempo  babian  ocupado  los  mo- 
ros la  mayor  parte  de  los  lugares  marítimos  de  la  isla 
de  Sicilia,  siendo  Miguel  emperador  de  Constantino- 
pía  ,  por  cobardía  y  poco  ánimo  de  Juan  duque  de 
Venecia ,  que  habla  juntado  su  armada  para  resistir- 
les ,  y  no  osó  salir  contra  ellos,  y  Bonifacio  conde  de 
Córcega  juntando  grandes  compañías  de  gente  de  Toá- 
cana  ,  con  una  muy  gruesa  armada  pasó  á  Africa  y  tu- 
vo batalla  con  los  oraros ,  y  hubo  dedos  una  muy  se- 
ñalada victoria  con  gran  despojo ,  y  fué  forzado  á  los 
muros  desamparar  los  lugares  que  se  les  hablan  ren- 
dido. Era  muy  grande  lastima  ver  la  mayor  parle  de 
Italia  destruida  y  asolada  por  los  moros  corsarios  de 
España  y  Africa ,  qoe  con  poderosas  armadas  eran 
señores  de  la  mar  y  ganaron  las  provincias  de  Cala- 
bria y  Pulla,  y  pasaron  contra  la  ciudad  do  Ro- 
ma .  y  fué  por  ellos  puesta  6  saco,  y  quemaron  las 
poblaciones  de  fuera  con  las  del  monte  Vaticano, 
y:  aun  la  isla  de  Cerdeña  estaba  libre  de  la  per- 
seco»  ion  que  padecía  la  cabeza  de  la  cristiandad ,  y  la 
mayor  parte  de  Italia.  Poco  después,  en  tiempo  de  Car- 
io Calvo ,  que  tenia  el  imperio  latino,  los  moros  que 
hablan  ganado  la  isla  de  Creta,  enviaron  parte  de  aque- 
lla armada  la  vía  de  Italia  ,  y  ocuparon  los  lugares 
y  puertos  quo  estaban  en  la  costa  del  mar  Adriático, 
desde  Ancona  áOtranto,  é  hicieron  grande  estrago  en 
ledos  los  lugares  marltimos.iy  sn  apoderaron  del  monte 
Oargano,  y  desde  allí  corrían  y  talaban  las  tierras  de 
Polla  y  Calabria,  y  entóneos  acallaron  de  apoderarse 
de  la  isla  de  Sicilia.  Después  cobrando  mas  osadía,  en 
el  año  de  novecientos  y  treinta  y  uno  salieron  con 
nueva  armada ,  y  discurriendo  por  toda  la  costa  de 
Toscaoa,  hiceron  muy  grandedaño  en  elln  hasta  llegar 
á  la  marina  y  ribera  de  Genova ,  y  pusieron  cerco  so- 
bre aquella  ciudad,  y  la  entraron  por  combate,  y  no 
perdonando  á  ninguno  que  pudiese  resistirles,  volvie- 
ron too  grande  presa ,  puesto  que  después  hubieron 
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los  genoveses  contra  ellos  una  muy  señalada  victoria- 
No  se  averigua  en  los  autores  de  las  cosas  d estos  tiem- 
pos, si  en  esta  entrada  y  guerra  que  los  moros  hicie- 
ron en  las  costas  de  Tosca  na  y  Genova  ,  róese  Cerdeña 
ocupada  por  ellos,  ni  hallo  autor  grave,  que  escribí 
por  constante,  que  hubiese  sido  en  algún  tiempo  toda 
la  isla  sojuzgada  debajo  del  yugo  de  loe  infieles.  En  d 
aumento  de  la  señoría  de  Pi¿a ,  cuando  comenzó  A  pre- 
valecer en  el  dominio  de  la  mar ,  sus  primeros  aco- 
metimientos fueron  emprender  la  conquista  de  Cerde- 
ña y  Córcega,  y  como  eren  muy  poderosos  y  tan  ve- 
cinos, se  fueron  apoderando  de  algunos  lugares  de 
Cerdeña  los  mas  principales  de  la  costa  vecina  de  Tos- 
cana  ,  y  siendo  sumo  pontífice  Inocencio  segundo  loé 
erigida  por  él  la  Iglesia  catedral  de  Pisa  en  metrópoli, 
y  le  fueron  señaladas  por  sufragáneas  las  diócesis  é 
iglesias  de  Cerdeña.  llovióse  juntamente  por  emula- 
ción y  codicia  entre  písanos  y  genoveses,  grande  y  muy 
terrible  goerra,  que  duró  basta  el  tiempo  de  Gregorio 
tercero,  por  cuya  persuasión  se  confederaron,  pan 
servir  con  sus  armadas  en  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa ,  pero  esta  concordia  no  fué  muy  durable,  an- 
tes volvieron  estas  dos  señorías  ó  su  querella  antigua, 
emprediendo  entre  sí  muy  cruel  goerra,  y  los  unos  y  Im 
otros  procuraban  de  haber  del  sumo  pontífice  el  dere- 
cho de  la  Iglesia  del  supremo  señorío ,  pero  ninguno  k 
tenia  bien  fundado,  ni  había  alcanzado  justo  título  de 
lo  que  poseían ,  y  estaba  aquella  isla  expuesta  á  la  in- 
vasión y  dominio  de  cualquier  extranjero  y  cosario, 
aunque  no  fuese  tan  poderoso.  En  el  octavo  año  del 
imperio  de  Enrice  quinto ,  y  en  ol  mismo  que  el  con- 
de de  Barcelona  pasó  con  armada  de  písanos  y  geno- 
veses contra  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  se  refie- 
re en  algunos  anales ,  que  se  tomó  por  genoveses  la 
ciudad  de  Calier,  que  es  la  cabeza  y  él  principal  logar 
de  Cerdeña ,  y  Toé  por  la  señoría  de  Génova  puesto 
en  posesión  delta  Mariano,  que  pretendía  ser  señor, y 
se  hizo  vasallo  del  común,  y  censatario  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Genova,  en  una  libra  de  oro,  y  pretendió 
aquella  señoría ,  que  este  feudo  fué  confirmado  por 
el  papa  Pascual  segunda  Estaba  dividida  la  Isla  de 
Cerdeña  en  cuatro  regiones ,  y  sujeta  A  sus  presiden- 
tes y  golwrnadores ,  que  en  lo  antiguo  tuvieron  litólo 
do  juzgados,  ó  reinos,  ó  señoríos,  y  eran  Arbórea,  Ga- 
llura,  Caller  y  el  deTurri,  aunque  esto  último  fué  uni- 
do con  eldeGallura,  y  el  título  mas  propio  fué  el  «I* 
juez ,  como  parece  por  una  ley  de  la  segunda  parti- 
da ,  que  se  compuso  por  mandado  del  rey  don  Alon- 
so el  décimo  de  Castilla .  á  donde  se  escribe ,  que  eran 
castro  los  señores,  que  tenían  el  señorío  y  juzgado  * 
Cerdeña,  y  que  no  se  acostumbraba  intitular  de  aquel 
nombre  á  otro.  Dn  los  primeros  que  yo  hallo  haber 
tenido  mando  y  señorío  principal  en  aquella  isla.es 
Comité,  señorío  y  juez  de  Arbórea ,  y  como  quiera  que 
esta  isla  era  poseída  juntamente  por  pisónos  y  geno- 
veses, cuando  aquellas  repúblicas  estaban  en  pe», 
siempre  los  písanos  excluían  de  la  concordia  ,  lo 
que  tocaba  h  la  contienda  del  señorío  de  Cerdeo*, 
la  cual  no  qnerian  tener  en  común  coo  genove- 
ses. De  los  emperadores  latinos  ,  el  que  primero 
se  señaló  por  estos  tiempos  á  entremeterse  en  H 
dominio  dcstas  islas,  fué  el  emperador  Federico 
el  primero,  con  pretensión  de  ser  cosa  propia  orí 
imperio,  y  dió  litólo  de  principe  de  Ordeña  á  »n 
hermano  de  su  madre, que  se  llamó  Güelío,  é quien 
señaló  también  por  duque  de  Espoleto  y  marqués  oe 
Tosctoa,  segaB  afirma  Rauderíco  autor  de  aquello» 


Digitized  by  Google 


ZURITA. -L1B. 

imperio ,  bailándose  en  Parma  Barisoo  juez  y  señor  de 
Arbórea  ,  procuró  que  se  le  diese  Ululo  de  rey  .  y  el 
dominio  do  toda  la  isla,  ofreciendo  que  la  tendría  en 
nombre  del  imperio,  y  que  pagaría  cuatro  mil  marcos 
de  plata  de  censo  en  cada  uu  año,  y  asi  afirman  que 
lo  obtuvo  del  emperador  Federico,  y  fué  por  élcoro- 
»ado  en  Pdvla  en  gran  oonli  ülLoion  de  písanos  ,  que 
pretendían  que  la  isla  era  n  .        no  del  imperio ,  y 
que  no  se  debía  dar  aquella  dignidad  é  un  vasallo 
suyo,  hombre  indigno é  incapaz  de  la  magestad  y  nom- 
bre de  rey.  No  pasaron  muchos  días ,  que  este  Barisoo 
loé  preso  de  genoveses,  y  puesto  en  prisión  dentro 
de  su  ciudad,  y  tomaron  entonces  posesión  de  la  mitad 
de  la  isla  en  las  partidas  de  Arbórea  y  Caller,  en  opó- 
ftito  de  písanos,  á  los  cuales  el  emperador  Federico  dió 
la  investidura  de  toda  la  isla  ,  y  fué  dada  en  nombre 
úrl  emperador  a  la  señoría  de  Pisa  por  el  arzobispo  de 
VLiguncia.  Por  esta  causa  se  tornaron  á  mover  muy 
.mudes  guerras  entre  písanos  y  genoveses,  hasta  tan- 
to que  el  mismo  Federico  la  dividió,  y  dió  la  otra 
mitad  á  la  señoría  de  Genova  «le  común  consenti- 
miento, y  quedó  partida  entre  ellos.  Mas  no  duraron 
mocho  tiempo  en  esta  concordia ,  y  siempre  entre 
estas  naciones  hubo  por  esta  causa  grandes  guerras, 
basta  que  sucedió  en  el  imperio  Federico  el  segundo 
rey  deSicilia,  que  A  los  principios desu  reino,  siendo  fiel 
y  devoto  de  la  Iglesia ,  de  quien  tantos  beneficios  ha- 
bía recibido,  no  se  empachó  en  ninguna  coso  que  tocase 
a  Cerdeña. hasta  que  por  su  mala  suerte  se  desvió  de  su 
obediencia,  y  después  se  entremetió  ¿  la  usurpación 
deba,  habiendo  hecho  reconocimiento  al  papa  Inocen- 
cio tercero  eo  el  año  mil  doscientos  trece  por  las  islas 
de  Cerdeña  y  Córcega ,  como  de  cosa  del  derecho  de 
fa  Igb-sia  ,  lo  que  no  había  hecho  el  emperador  Otón 
el  cuarto.su  predecesor  cuatro  años  ¿n les,  que  sola- 
mente reconoció  ser  del  derecho  y  dominio  de  la 
Iglesia  ,  la  tierra  que  hay  desde  Radicofano  has- 
ta Chepraoo,  y  el  exarcado  de  Ravena,  Ponía  polis ,  la 
Marcha  y  el  ducado  de  Espoleto,  y  estado  y  tierra  de 
la  condesa  Matilde ,  con  el  coodado  de  Britoncro.  Mas 
después  Federico  nombró  por  rey  de  Cerdeña  un  hi- 
jo suyo  natural ,  llamado  Entio  ,  en  conformidad  de 
písanos,  que  fueron  sus  grandes  aliados  y  valedores,  y 
los  principales  del  bando  gibellno,  por  echar  de  la  isla 
kw  genoveses.  Tuvo  Entio  pacificamente  los  juzgados 
de  Gallura  y  de  Turri ,  estando  divertido  y  ocupado  ci 
las  guerras  de  Italia,  tentando  de  mover  á  la  opinión 
desa  padre  las  ciudades  que  seguían  la  voz  de  la  Igle- 
sia ,  y  por  fuerza  de  armas  reducirlas  a  su  obediencia, 
habiendo  hecho  grande  efecto  ,  y  siendo  compelí  da  la 
mayor  parte  de  la  Romanía  a  la  opinión  de  Federico, 
estuvo  impedido  en  el  gobierno  de  Lombardla  y  Tos- 
cana  todo  el  tiempo  que  duraron  las  guerras  entre  el 
emperador  y  las  tierras  de  la  Iglesia.  A  la  postre  fué 
preso  Entio  por  los  boloñeses ,  y  estuvo  todo  el  tiempo 
que  vivióen  la  prisión  ,  y  recibieron  grande  mudanza 
las  cosas  de  aquella  isla  ,  volviendo  los  pisanos  y  geno- 
veses a  su  antigua  contienda, y  los  jueces  de  Arbórea  y 
Caller,  seguían  las  mas  veces  la  opinión  del  común  de 
Génova,  y  los  de  Gallura  y  Turri,  eran  del  bando  de 
la  señoría  de  Pisa.  Pero  esto  no  fué  muy  constante, 
porque l  el  juez  de  Arbórea  ,  indignado  por  una  dona- 
ción que  Cbiano  ,  marqués  de  Caller  bizo  A  la  señoría 
A«  Génova  del  lugar  llamado  Castro  que  era  el  mismo 
taller  ,  y  la  cabeza  de  aquel  gobierno  y  juzgado  ,  fa- 
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dentro  en  la  isla  por  esta  causa  muy  grande  guerra ,  y 
fué  muerto  el  marques  de  Caller  ,  y  á  este  sucedió 
Guillelmo  Cepola,  que  confirmó  aquella  donación,  y 
dejó  heredera  A  la  señoría  de  Genova.  Muerto  el  em- 
perador Federico  y  el  rey  Manfredo  su  hijo  ,  el  Infante 
don  Enrique  de  Castilla,  cuando  siguió  la  parte  del  rey 
Carlos  en  Italia  .  y  fué  gran  parte  en  ellu  con  el  favor 

del  patrimonio  de  san  Pedro,  procuró  con  el  papa,  que 
se  le  diese  el  reino  de  Cerdeña,  y  estorbólo  el  mismo  rey 
Carlos,  que  le  debía  favorecer  ,  y  pretendiólo  para  si, 
y  entre  las  otras  causas,  porque  hubo  discordia  grande 
entre  ellos,  escriben  que  fué  esta,  y  la  principal,  porque 
ai  infante  siguió  la  parle  de  Conrodioo  contra  Car  ios. 
Al  tiempo  que  el  rey  don  Pedro  entró  en  la  isla  de  Si- 
cilia y  se  apoderó  della,  echando  al  rey  Carlos  su  ene- 
migo, y  se  movió  entre  ellos  tan  cruel  guerra,  el  común 
de  Pisa  estaba  en  gran  reputación,  porque  eran  los  que 
en  las  cosas  de  la  mar  tenían  grande  crédito,  y  pro- 
curaban de  conservarse  en  la  posesión  que  de  muy  an- 
tiguo tenían  de  ser  los  señores  della  en  las  nave- 
gaciones de  oriente  ,  en  competencia  de  venecianos  y 
genoveses,  y  residían  en  aquella  señoría  los  mas  pode- 
rosos barones  que  babia  en  toda  Italia  ,  y  con  mucha 
estimación  mantenían  muy  grandes  estados .  que  eran 
et  juez  de  Gallura,  Bonifacio  y  Rainer,  condes  de  Don o- 
rótico ,  el  conde  Anselmo,  y  el  juez  de  Arbórea  ,  y  por 
su  gran  poder  y  valentía  eran  señores  de  las  islas  de 
Cerdeña  y  Córcega,  y  de  la  Elba,  de  las  cuales  sacaban 
grundes  rentas,  y  en  común  aquella  república  era  muy 
poderosa  en  la  mar,  y  tenian  sus  súbditos  grande  tra- 
to y  comercio  en  Asia  y  Egipto  y  Siria  ,  y  por  todo  el 
imperio  griego.  Mas  los  genoveses  ,  viéndose  no  solo 
acosados ,  pero  muy  sojuzgados  de  sus  contrarios  ,  y 
que  cada  dia  iban  creciendo,  ayuntaron  una  muy  po- 
derosa armada,  y  sacaron  ochenta  galeras  bien  en  or- 
den, y  el  mismo  año  que  el  rey  don  Pedro  entró  en  Si- 
cilia, fueron  sobre  Puerto  Písano  por  hacer  guerra  A 
aquella  señoría.  Los  písanos  que  tenian  en  poco  6  sus 
enemigos ,  salieron  con  setenta  y  cinco  galeras  A  darles 
la  batalla,  y  aunque  los  genoveses  eran  superiores,  no 
osaron  poner  en  aventura  todo  su  estado  ,  desconfian- 
do de  la  gente  que  llevaban ,  que  no  eren  usados  en  las 
cosas  de  la  mar,  y  los  mas  eran  lombardos  y  piamoo- 
teses  que  iban  A  su  sueldo.  Después  los  pisanos  con 
grande  soberbia  y  menosprecio  en  el  mes  de  setiembre 
de  aquel  año,  habiendo  hecho  grande  daño  en  la  ribera 
de  Génova  con  su  armada ,  fuéron  discurriendo  por 
aquellas  costas  ,  y  entraron  dentro  del  puerto  de  Gé- 
nova ,  llevando  por  capitán  general  A  Mateo  Grímaldo 
que  estaba  desterrado  de  Génova  ,  de  donde  bombar- 
dearon la  ciudad,  y  en  señal  desu  pujanza  ,  escriben 
algunos  autores  ,  que  tiraban  las  saetas  con  los  cas- 
quillos  de  plata.  Volviéndose  para  Pisa,  estando  en  alta 
mar  se  levantó  tan  gran  tormenta,  que  dieron  al  tra- 
vés veinte  y  tres  galeras  en  la  playa  que  llamaban  del 
Merigio,  A  la  boca  del  rio  Sergio,  y  fué  este  el  princi- 
pio da  las  adversidades  que  por  aquella  señoría  sobre- 
vinieron. Con  esta  ocasión  los  genoveses  en  venganza  do 
los  ultrajes  y  daños  recibidos,  con  gran  consejo  y  ar- 
did acordaron  de  no  armar  navios  doblados  y  grue- 
sos como  solían,  sino  galeras  las  mas  li  jeras  que  ser 
pudiese ,  porque  estas  eran  de  gran  efecto ,  y  pusieron 
en  ellas  la  mejor  gente  de  su  ribera  ,  y  mas  usada  en  el 
ejercicio  de  la  mar ,  y  en  el  año  siguiente  saliendo  de 
Cerdeña  cinco  naves  gruesas  y  cinco  galeras  armadas 
de  pisanos ,  cargadas  de  mercancías ,  y  con  mucha- 
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plata  de  las  miras  de  la  isla,  teniendo  los  genoveses  dello 
noticia  ,  salieron  con  veinte  y  cinco  galeras  sobre  el 
cabo  de  Corzo,  y  pelearon  con  ellos  muy  reciamente, 
basta  que  después  de  gran  matanza  los  písanos  fueron 
vencidos  y  sus  capitanes  quedaron  presos.  Tras  esto  se 
siguió  otra  mayor  adversidad ,  que  en  el  año  siguiente 
pasando  a  Cerdeñ»  el  conde  Bonifacio  con  armada  de 
treinta  galeras,  los  genoveses  ,  que  llevaban  treinta>y 
cinco  ,  se  encontraron  con  ella  ,  y  combatieron  muy 
bravamente ,  y  los  písanos  quedaron  rotos  y  vencidos, 
y  fué  preso  el  conde  Bonifacio  con  muchos  nobles  de  Pi- 
sa, y  perdieron  gran  parte  de  sus  galeras.  Otro  año  ha- 
biendo armado  los  písanos  setenta  galeras  hicieron  muy 
gran  daño  á  genoveses  por  toda  su  ribera  ,  y  la  señoría 
de  Genova  armó  ciento  y  treinta  galeras  ,  cayo  almi- 
rante fué  Alberto  de  Oria,  y  éste  fué  el  qae  venció  a 
los  písanos  en  aquella  nombrada  batalla  que  hubie- 
ron rabo  la  isla  de  la  Meloria  ,  que  está  junio  al  Puer- 
to Pisano  ,  ó  donde  fué  la  mayor  rola  y  destrozo  que 
recibieron  pisanos,  y  perdieron  toda  su  armada  ,  y  de 
alli  adelante  jamás  aquella  señoría  acabó  de  cobrar  las 
fuerzas  y  poder  que  antes  tenia.  Sucedió  en  el  mismo 
año  ,  que  el  rey  don  Pedro  murió,  que  habiéndose  he- 
cho una  grande  liga  entre  los  principales  poeblos  de 
Toscana  con  genoveses,  para  acabar  de  perder  y  des- 
truir la  ciudad  y  común  de  Pisa  ,  y  concurriendo  en 
esta  confederación  ,  principalmente  florentinas  y  I u— 
quoses,  y  determinando  de  ir  sobre  Pisa  por  mar  y  por 
tierra  ganaron  diversos  castillos,  mas  por  la  prudencia 
del  conde  Ujíolino  Gerardisco  que  era  muy  principal 
ciudadano  de  aquella  señoría  ,  so  concertaron  con 
florentinos  y  genoveses.  dándoles  gran  suma  de  dine- 
ros y  ganólos  á  su  voluntad  ,  con  condición  de  echar 
A  los  gibelinos  de  Pisa ,  y  entregar  aquella  señoría  A 
los  del  bando  güeifo.  Salió  el  conde  Ugolino  con  su 
intención  ,  y  apoderóse  de  la  ciudad  de  Pisa  ,  con  fa- 
vor de  la  parle  guelfa,  y  tras  esto  sucedieron  entre 
los  mismos  güelfos  ,  que  se  habían  apoderado  de  Pi«a, 
grandes  divisiones  y  parcialidades,  por  ambición  de 
gobernar  aquella  señoría.  Era  cabeza  de  un  bando 
Nioo,  juez  de  Gallura .  que  era  de  la  casa  y  familia 
de  lo*  vicecomites ,  y  do  otro  el  conde  Ugolino  Gc- 
rardisco,  y  otro  bando  seguía  al  arzobispo  Roger 
de  Ubaldino  con  algunas  casos  de  gibelinos  ,  que  ha- 
bían quedado ,  con  el  cual  se  confederó  el  conde  Ugo- 
lino,  por  reducir  aquella  señoría  en  estado  que  él 
pudiese  tener  el  gobierno,  sin  contradicción,  y  con  de- 
sordenada codicia  y  ambición  grande  echó  al  juez  de 
Gallura,  que  era  su  sobrino,  con  todos  sus  aliados. 
Mas  no  tardó  mu  ño.  que  habiendo  el  arzobispo  albo-, 
rotado  el  pueblo  pisono,  combatieron  el  palacio  del 
conde  y  fueron  presos  él  y  dos  hijos,  y  tres  nietos, 
y  los  pusieron  en  una  torre  adonde  miserablemente 
los  hicieron  morir  de  hambre ,  y  después  el  arzobrspo 
fué  también  echado  de  Pisa  con  los  vicecomites  ,' ubi- 
cincos  y  gactanos,  y  con  otros  barones  de  la  parte  güel- 
fa\  y  quedaron  apoderados  en  la  señoría  los  del  bando 
-gibelioo,  y  entre  los  unos  y  los  otros  hubo  gran  guerra, 
que  duró  mucho  tiempo.  Era  en  aquella  sazón  Ma- 
-riano  juez  de  Arbórea  ,  que  tenia  la  toz  y  parte  del 
-bando  gibelino  ,  y  en  las  guerras  que  tuvo  con  geno- 
vesos,  fué  muy  favorecido  del  rey  don  Pedro,  y  en 
.aquella  amistad  y  lipa  perseveró  con  gran  constancia 
oon  los  reyes  don  Alonso  y  don  Jaime  sus  hijos,  y 
ellos  le  favorecieron  y  ampararon  juntamente  con  los 
del, beodo  gibehno ,  que  se  habían  apoderado  de  Pisa, 
hasta  que  el  rey  don  Jaime  renunció  «1  reino  de  Sicl- 
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lia  en  favor  del  rey  Carlos.  Estaba  partida  la  isla  de  Cer- 
deos entre  estas  dos  señorías .  siendo  los  principales 
que  se  habían  apoderado  de  la  nación  genovesa ,  los  del 
linaje  de  Oria ,  que  era  una  casa  muy  Ilustre .  y  los 
marqueses  de  Malaspina ,  deudos  y  amibos  Suyos, 
que  estaban  heredados  en  eran  parte  dolía ,  y  de 
parle  del  coman  de  Pisa  Mariano  y  Andrés  juen»s 
de  Arbórea  y  vizcondes  de  Bas ,  y  los  condes  de  Do- 
noratico,  que  eran  muy  nobles  y  antiguos  caballeros 
pisanos,  y  ellos  entre  si  los  de  cada  nación  estaban 
muy  discordes  y  divisos,  siguiendo  las  parcialidad^ ; 
desús  repúblicas,  según  qae  en  ellas  prevalecían 
anas  veces  los  güelfos  y  otras  los  gibelinos  ,  siendo  no 
solo  de  un  linaje,  pero  los  muy  deudos  y  pariente; 
partidos  en  diversos  bandos ,  siguiendo  el  Imperio  6 
la  Iglesia  y  casa  de  Anjous.coya  cabeza  era  el  rey 
Carlos.  En  el  juzgado  de  Turri ,  qoe  se  llamaba  1» 
provincia  de  Lttftodor  ( twhia  el  arzobispado  Turnar» 
erigido  en  una  ciudad  antigua ,  que  estuvo  en  el  puer- 
to Turritano  ,  que  dista  de  Sacer  por  doce  millas ,  y 
eran  sus  sufragáneos  lo*  obispos  d*  Bóss ,  Ochan. 
Castro ,  AmpuriaS  y  Visa  reí  u,  Sorra  ,  Plovache  y  d 
obispado  Prisarchense  y  «n  el  juzgado  de  Arbore». 
babia  el1  arzobispado  Arborlense ,  que  estnba  en  Oril- 
lan ,  y  era  del  juez  de  Arbórea  .  y  tenia  por  sufran- 
neos,  Santa  Justa,  Ales  y  Terrelba.  El  arzobispado  de 
Caller  tenia  por  sufragáneos  los  obispado*  de  Dolit, 
Sulci ,  Suvelli  y  en  el  juzgado  de  Gallara  había  dos 
obispados,  que  eran  Garrelli  y  Clvttatense  .  qne  era 
en  tierra  nueva  en  Gallara.  Habla  en  la  isla  de  Córce- 
ga seis  obispados,  tres  sufragáneos  del  arzobispo  de 
Pisa,  que  eran  Aléñense,  Ajacense  y  Saponense  y 
oíros  tres  que-  tenían  por  metropolitano  al  arzobispo 
deGéhova,  que  eran  Maráñense,  Mebiense  y  Ampos- 
naoense.  En  este  estado  se  hallaba  la  isla  de  Ordeña, 
al  tiempo  que  el  rey  dOn  Jaime  tuvo  lá  Invrstitton 
delta,  y  esperaba  ocasión  para  su  empresa,  porque  es- 
taba muy  poblada  do  pisanos  y  genoveses  y  de  gruí» 
muy  ejercitada  en  guerra ,  y  hasta  entónces  hnbian 
competido  por  su  dominio  y  conquista  aquestas  se- 
ñorías, que  eran  muy  poderosas  por  la  mar ,  y  con- 
veníales sustentar  la  posesión ,  que  en  ella  tenían  por 
las  armas. 

Cap.  LXH.  —  La  causa  porque  el  rty  sobreityó  la  em- 
presa de  la  conquista  de  Cerdeha. 

Siendo  el  rey  Carlos  el  principal  protector  y  fautor 
de  la  parlo  guelfa  de  Italia,  y  habiendo  sido  echados 
de  Pisa  ,  como  dicho  es  ,  los  principales  barones  de 
aquella  parcialidad  ,  continuándose  la  guerra  entre 
ellos,  procuraban  por  medio  del  rey  Carlos,  favore- 
cerse de  la  armada  y  poder  del  rey  de  Aragón,  y  que 
tomase  la  empresa  deCerdeña  .  pues  por  la  concesión 
apostólica  ora  de  su  conquista ,  para  destruir  los  pí- 
sanos, que  estaban  en  aquella  isla  ,  y  6  los  que  que- 
daban en  Italia  ,  qoe  eran  gibelinos,  y  ofrecían,  que 
los  florentines,  luqueses,  luego  qoe  él  partiese  con  «u 
armada  ,  moverían  guerra  contra  la  ciudad  y  común 
de  Piso.  Solicitaba  eslo  ,  como  esla  dicho,  Guillen  de 
Recarpernna  ,  que  era  de  los  vicecomiles 

deSlerraHo* 

de  Pisa  .  y  era  el  fautor  en  los  negocios  del  rey  Cario* 
en  Toscana  ,  mas  aunque  el  rey  cumplía  lardo,  cual- 
quiera socorro  que  se  le  ofreciese  para  esta  empresa, 
era  de  gran  contrapeso  é  importancia  lo  que 
pedia ,  que  ae  confederase  con  la  parte  giielfa  de  Italia 
habiendo  sido  el  rey  don  Pedro  su  padre ,  y  el  rev  don 
Alonso  su  hermano,  y  en  todo  el  tiempo  q«e  tuvo  ■ 
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reino  de  Sicilia ,  los  principad  defensores  de  los 
gibelinas,  con  quien  se  Uabian  estrecha  nlen  te  con  fe-» 
derudo  por  la  empresa  de  Sicilia ,  y  cUosnabian  muy 
bien  servido  en  las  guerras  pesada».  Mayormente  que 
después  de  la  paz  y  amistad ,  que  se  babia  asentado 
entre  el  rey  Carlos  y  el  rey  don  Fadrique  su  hermano, 
quedaba  eiimido  de  la  obligación  de  hacer  la  guerra  por 
restituir  la  isla  de  Sicdia  contra  el  rey  don  Fadrique, 
que  era  el  priucipal  dbfcusor  y  eliado  de  la  parte  gi- 
belioa,  después  del  imperio,  y  solamente  restaba 
cumplir  con  las  condiciones  de  la  investidura ,  que  se 
te  habia  dado  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega,  y  por 
ellas  sin  mayor  causa  no  parecía  cosa  raíuna ble  de- 
clararse por  la  parle  güelfa  Considerando  el  rey 
todos  estas  cosas,  y  que  no  le  convenía  emprender 
la  conquista  de  Cerdeña  ,  basta  tener  aseuüdas  las 
diferencias  que  tenia  con  el  rey  de  l'astiuu ,  por  el 
reino  de  Murcia  ,  respondió  á  Guillen  do  Kecurpeiana, 
agradeciéndole  la  aticion  y  v0|Untad  que  mostraba 
tener  a  las  cusas  de  su  servicio ,  y  escususe  diciendo, 
que  á  los  de  su  consejo  parecía  ,  que  se  le  pedían  al- 
gunas cosas  por  parle  de  las  señoiiusde  Plorencia 
y  Luca ,  que  se  debían  moderar ,  y  que  por  en- 
tonces sobreseía  en  la  empresa  de  Cerdeña ,  y  cuando 
fuese  tiempo,  daría  parte  á  aquellas  señorías  con 
las  cuales  él  deseaba  toda  bueua  confederación  y 
amblad  y  con  sus  aliados. 

Cap.  LXm.— De  los  capitanes  moros  que  vinieron  á  ser- 
vir al  rey  d*  Granada. 

Habia  en  fin  deste  año  guerra  por  el  reino  da  Mur- 
cia .  no  solo  con  el  rey  de  Castilla ,  pero  con  el  rey  de 
Granada  que  nuevamente  habia  sucedido  en  aquel  rei- 
no. Este  en  el  principio  de  su  reinado  hilo  guerra  6  los 
pueblos  de  la  frontera  que  estaban  por  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  tomó  á  Beamar .  y  tenia  el  rey  de  Aragón  cier- 
tos caballeros  moros  muy  principales  en  el  reino  de 
Valencia  y  Murcia ,  que  con  les  de  su  valia  hacían 
guerra  al  rey  de  Granado,  y  el  principal  caudillo  se 
llamaba  Alabez  Abenraho ,  y  eran  diversos  capitanes 
de  los  ginetes,  y  caballería  morisca ,  que  se  habían  re- 
cogido por  las  guerras  quo  habia  entre  los  moros  del 
reino  de  Granada,  al  reino  de  Murcia  y  al  de  Valencia. 
Estos  se  confederaron  por  el  mes  de  diciembre  deste 
año  con  el  rey  estando  en  Valencia ,  y  ofrecieron  que 
harían  guerra  contra  el  ley  do  Granada,  y  contra  eJ 
de  Castilla  y  contra  cualquier  de  sus  enemigos  cris- 
tianos o  moros,  y  prometían  de  dar  en  rehenes  sus  hi- 
jos por  los  castillos  de  Negra  ,  Lorchi  y  Cepri ,  que  el 
rey  les  daba  para  su  seguridad ,  y  detenerlos  por  él  en 
su  servicio,  asi  como  vasallos  tenían  los  castillos  por 
su  señor ,  y  el  rey  les  daba  todos  los  castillos  que  ga- 
nasen del  rey  de  Granada ,  para  que  fuesen  suyos. 
Allende  desto,  porque  estos  ginetes  eran  muy  crueles 
eu  la  guerra  que  hacían,  les  mandó  el  rey  que  en  las 
cabalgadas  que  hiciesen  eu  las  tierras  de  sus  enemigos, 
uo  prendiesen  ni  matasen  mujer  ninguna ,  porque  no 
.  era  costumbre  de  los  suyos.  Estaba  toda  la  frontera  de 
CasUlla ,  y  la  comarca  quo  se  tenia  por  don  Alonso 
bijo  del  infante  don  Fernando,  puesta  en  armas,  y 
aunque  se  babia  desertado  la  villa  de  Almazan,  que  se 
taina  por  don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do, se  Habían  alzado  con  Morón  sus  contrarios,  y 
con  otros  lugares  que  tenían,  unos  caballeros,  que  ha- 
bia». puerta dun  Fernando  hermano  de  don  Alonso,  y 
por  esta, causa  el  rey  mandó  á  sus  ricos  hombres  que 
tenia  en  la  fruslera ,  y  a  don  Juan  Jitucncz  de  Urica, 
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que  se  habia  venido  para  su  servicio,  que  fuesen  en 
corro  de  don  Alonso  con  sus  vasallos  ; 
fender  la  frontera  v  cercar  á  Morón. 


Cap.  LXIV. — Déla  armada  que  Roger  de  Flor  llevó  de 
Sicüta  con  las  compamas  de  catalanes  y  aragoneses 
contra  Ioí  turcos  á  suddo  del  emperador  Andrónico. 

En  este  año  después  que  la  gente  de  guerra  qne  es- 
taba en  la  isla  de  Sicilia  fué  despedida  por  el  rey  don 
Fadrique,  los  catalanes  y  aragoneses  que  habían  coo- 
currido á  ella  por  mandado  del  rey  don  Fadrique, 
lueron  eu  socorro  y  ayuda  de  Audrónico  emperador 
de  Constantinopla ,  a  su  sueldo  contra  los  turcos  que 
habían  ocupado  parte  del  imperio  ,  y  fué  capitán  ge- 
neral desla  genle  fray  Roger  de  Flor  de  Brindes,  y  fué 
tan  poderosa  armada  que  afirma  Juan  Vilano  que  lle- 
vaban veinte  galeras  y  oíros  navios;  y  Ramón  Mon ta- 
ñer que  escribió  muy  entendidamente  el  suceso  des  ta. 
empresa  ,  dice,  que  eran  todos  catalanes  y  aragoueses, 
y  que  llevaban  hasta  cuatro  mil  almopáraves,  toda 
tente  muy  plática  y  ejercitada  en  las  guerras  de  Si- 
cilia y  Calabria  desde  el  tiempo  del  rey  don  Pedro. 
Fueron  los  principales  caballeros  y  capitanes  que  le 
siguieron,  Berenguerde  Entenza,  Fernán  Jiménez  de 
Atenos.  Ferna mió  Abones,  Cortarán  de  Lehct ,  Mar- 
tin de  Logran ,  Pedro  de  Oros  y  Sancho  de  Oros,  Ber- 
nardo de  Rocafort  y  el  mismo  Ramón  Mon tañer  y 
muchos  capitanes.  Mas  atendido  que  las  cosas  que  su- 
cedieron en  esta  empresa  de  levante  A  estos  caballeros 
y  á  su  gente,  que  se  llamó  la  compañía  de  catalanes, 
fueron  de  muy  señaladas  y  de  gran  variedad  y  suceso, 
y  por  ellos  a  la  postre  se  conquistó  el  dotado  de  Alhe- 
nas y  Neopalria,  que  se  dió  A  los  royes  de  Sicilia,  y  por 
esta  causa  quedó  aquel  titulo  en  su  corona,  y  Ramón 
Monta ner,  que  escribió  los  sucesos  dcsta  conquista,  no 
distingue  los  tiempos,  se  pendra  en  suma  adelante  en 
el  año  de  mil  trescientos  y  catorce. 

Cap.  LXV. — Que  el  rey  ¿m  ió  sus  embajadores  al  papa 
Benedicto  XI,  para  que  hiciestn  el  reconocimiento  del 
feudo  por  la  isla  de  Cerde  ña. 

Sabida  por  el  rey  la  elección  del  papa  Benedicto,  es- 
tando en  la  ciudad  de  Valencia  ,á  donde  tuvo  la  fiesta 
de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos.y 
cuatro,  considerando  que  él  babia  personalmente  pres- 
tado el  juramento  y  becbo  el  reconocimiento  que  de- 
bía por  el  feudo  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega ,  al 
papa  Bonifacio,  determinó  de  enviar  sus  embajadores 
al  papa  Benedicto,  para  que  hiciesen  el  juramento  y 
reconociesen  el  vasallaje  según  la  órden  de  la  investi- 
dura ,  y  fueron  enviados  para  esto  Vidal  de  Vilanova 
y  Guillen  de  la  Cena.  Estos  embajadores  bailaron  al 
papa  en  Perosa  y  fueron  muy  bien  recibidos  por  él  y 
por  toda  su  corte,  y  admitió  el  Jurameulo  en  público 
consistorio  uo  viernes  6  cinco  del  mes  de  junio  deste 
año,  y  el  lúnes  siguiente  concedió  al  rey  por  tres  años 
la  décima  de  sus  reinos  sin  condición  ninguna ,  y  la 
legación  para  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega,  paro  el 
papa  adoleció  luegó  en  la  vigilia  de  san  Pedro ,  y  mu- 
rió de  aquella  dolencia.  Estos  embajadores  pasaron  4 
Ñapóles  y  concordáronse  por  medio  del  rey  de  Aragón 
y  de  la  reíos  doña  Blanca .  matrimonios  del  infanta 
don  Sancho ,  hijo  primogéuito  del  rey  de  Mallorca  con 
Maria  hija  del  rey  Carlos  y  de  la  infanta  doña  Saocba 
hija  del  mismo  rey  de  Mallorca,  con  Roberto  duque  da 
Calabria,.  .  '  . 
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Cai>.  LXVL— De  leu  vistas  (fue  hubo  entre  ios  reyes  de 
Aragón,  Castilla  y  Portugal,  en  el  lugar  dd  Cam- 
pillo, entre  Agreda  y  Tarazona ,  y  de  las  sentencias 
que  se  dieron  sóbrela  pretensión  dd  rey  de  Aragón, 
en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Murcia,  y  por  la  demanda 
de  don  Alonso ,  hijo  del  infante  don  Fernando,  por  la 
sucesión  de  los  reinos  de  Castíltay  León. 
Por  este  tiempo  se  continuaba  el  tratado  déla  paz  con 
cA  rey  de  Castilla  ,  por  medio  del  infontedon  Juan  su 
tío;  y  á  nueve  del  mes  de  Febrero  deste  año  concertó  el 
rey  queso  viesen  porque  el  infante  lo  habia  mucho  pro- 
curado, y  por  esta  causa  se  partió  el  rey  de  Valencia, 
para  la  villa  de  Calatayud,  y  viéronse  por  el  mes  de 
marzo,  y  entre  otras  cosas  que  entre  ellos  se  trataron 
fué ,  qae  casase  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del 
rey  de  Castilla  con  el  duque  de  Calabria ,  pero  esto 
no  hubo  efecto.  Concertáronse  de  dejar  las  diferencias 
qae  el  rey  tenia  con  el  rey  de  Castilla  sobre  el  reino 
de  Murcia  ,  a  juicio  de  ciertas  personas,  y  lo  que  to- 
caba á  ia  demanda  de  don  Alonso  y  de  don  Fernando, 
hijos  del  infante  don  Fernando ,  por  la  sucesión  de  los 
reinos  de  Castilla  ,  y  para  esto  se  concertó  que  se  vie- 
sen los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  con  el  rey  de 
Aragón  ,  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  y  el  rey  se  fué 
con  grande  compañía  de  ricos  hombres  y  de  toda  su 
corte  en  principio  del  mes  de  abril  á  Tarazona ,  y 
fueron  con  él  don  Alonso  y  don  Fernando.  Estaba  me- 
diado abril  el  rey  don  Fernando  en  Burgos,  y  para 
dar  conclusión  él  a  la  paz  por  medio  de  las  vistas,  se 
determinó  de  hacer  tregua  entre  el  rey  de  Castilla  de 
una  parte,  y  el  rey  de  Aragón  y  los  hijos  del  infante 
don  Fernando  de  la  otra ,  y  sus  valedores  y  aliados, 
que  la  firmaron  hasta  el  dia  de  nuestra  Señora  de 
agosto  siguiente.  Antes  que  los  reyes  se  viesen,  a  vein- 
te de  abril  deste  año,  estando  el  rey  en  Tarazona  ,  de 
voluntad  de  don  Alonso,  qué  se  llamaba  rey  deCas- 
tilta,  y  estaba  con  él  en  aquella  ciudad  ,  comprome- 
tió en  el  rey  don  Dionis  de  Portugal  y  en  el  infante 
don  Juan ,  y  en  don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zara- 
goza ,  asi  como  en  árbitros  y  amigables  componedores 
sobre  todas  las  diferencias  y  guerras  que  tenia  con  el 
rey  de  Castilla,  y  prometió  el  rey  don  Fernando 
cumplir  la  sentencia  que  diesen  ,  y  para  mayor  firme- 
za ,  que  se  guardaría  lo  que  determinasen,  el  rey  de 
Aragón  por  sí  puso  en  rehenes  los  castillos  de  Ha  riza, 
Verdejo,  Somct,  Borja  y  Malón,  para  qoese  tuvie- 
sen por  los  jueces,  con  condición,  que  si  el  rey  de 
Aragón  no  aprobase  la  sentencia  que  diesen  en  con- 
cordia ,  se  entregasen  aquellos  castillos  al  rey  don 
Fernando,  y  habian  de  dar  la  sentencia  hasta  la  fiesta 
de  nuestra  Señora  de  agosto.  Alzó  el  rey  el  pleito  ho- 
menaje y  vasallaje  á  los  alcaides  de  aquellos  castillos, 
y  juraron  de  tenerlos  por  los  jueces,  y  eran  estos  Ji- 
men  Sánchez  de  Cérezuela  por  el  castillo  de  Harnea, 
Garci  Pérez  de  Peñaguda  por  el  de  Verdejo ,  Pero  Ló- 
pez de  Moneha  por  el  de  Somet,  Garci  López  de  Roda 
por  el  de  Borja ,  y  por  el  de  Malón  Atamán  de  Gudar, 
y  prometió  el  rey,  que  él  no  apremiaría  á  los  alcai- 
des é  que  le  entregasen  aquellos  castillos  que  ponía 
en  rehenes.  Por  su  parte  otorgó  el  rey  de  Castilla  en 
Roa,  á  veinte  y  ocho  de  abril  otro  tal  compromiso, 
con  las  mismas  condiciones  que  el  rey  do  Aragón,  y 
puso  en  rehenes  los  castillos  de  Alfaro ,  Cervera,  Ocon, 
Santistevan,  y  Atienza,  y  veníase  para  Agreda  con 
'a  reina  doña  Costanza  su  mujer ,  y  con  él  venían 
don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel ,  y  don  Juan 
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Nuñez  adelantado  mayor  de  la  frontera  y  otros  na» 
hombres.  Por  el  mismo  tiempo  el  infante  doa  Enri- 
que adoleció  en  Fuentidueña,  de  donde  fué  llevado 
á  Roa ,  y  allí  murió ,  y  no  fué  su  muerte  moy  fuera 
de  lo  que  convino  para  la  buena  conclusión  de  la  con- 
cordia destos  principes ,  porque  su  condkion  era  pro- 
curar que  estuviese  siempre  en  necesidad.  Don  Diego 
López  de  Haro  no  se  habia  reducido  aun  al  servicio 
del  rey  de  Castilla  ,  y  estaba  muy  desavenido  con  el 
infante  don  Juan,  por  la  diferencia  que  entre  ellos 
babia  por  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y  de  Orduña  y  Bal- 
maseda  ,  y  de  los  otros  heredamientos  que  fueron  dej 
conde  don  Lope,  y  el  rey  de  Castilla  habia  ofrecido 
al  infante  don  Juan  qae  si  se  conclayese  ia  concordia 
entre  el  rey  de  Aragón ,  le  mandaría  entregar  á  Yii- 
caya ,  y  don  Juan  Nuñez  prometió ,  que  le  daría  a  Bu- 
rueva  y  Rio  ja  que  tenia  don  Diego.  Vino  el  rey  don 
Dionis  de  Portugal,  con  la  reina  doña  Isabel  su  mu- 
jer, y  traia  grande  caballería  de  sus  reinos  en  su  acom- 
pañamiento, aunque  escribe  un  autor  portugués  de 
aquellos  tiempos,  que  no  quiso  traer  consigo  mas  de 
mil  caballeros  de  linaje,  y  ántes  que  llegase  á  la  Guar- 
dia, llegó  don  Diego  Careta  de  Toledo,  que  era  un 
muy  buen  caballero  y  gran  privado  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  su  canciller  del  sello  de  la  puridad  ,  y  ma- 
yordomo déla  reina  doña  Costanza,  para  acompañarte, 
y  mandábale  entregar  todos  los  alcázares  y  castillos 
por  donde  pasaba  Pero  usó  el  rey  de  Portugal  de  tanti 
autoridad  y  punto ,  que  no  se  quiso  aposentar  en  nin- 
gún lugar  ni  villa  por  doude  pasaba ,  por  principal  que 
fuese,  ni  ninguno  de  su  corte,  sino  en  el  campo  en 
tiendas  que  mandaba  armar ,  y  no  consintió  que  se 
tomase  ninguna  cosa  de  los  pueblos  por  donde  pasaba, 
ni  de  los  oficiales  del  rey,  sino  por  sus  dineros,  de 
suerte  quo  viniendo  tan  en  son  de  pnz  y  como  media- 
nero entre  aquellos  principes,  pareció  que  venia  a" 
punto  de  guerra.  Llegando  á  Roa  .  vióse  allí  con  el  rey 
de  Castilla  su  yerno,  y  partióse  adelante  para  Apreda, 
y  tras  él  el  rey  de  Castilla.  El  rey  de  Aragón eslu»» 
esperando  al  rey  de  Portugal  en  Torrellns.  lugar  moy 
apacible  a  las  faldas  de  Moncayo,  á  la  raya  de  su  rei- 
no, entre  Agreda  y  Tarazona,  y  allí  le  recibió  con 
grande  flesto,  y  6  la  reina  de  Portugal  su  hermana. 
Esto  fué  en  el  principio  del  mes  de  agosto ,  y  en  aquel 
logar  so  declaró  y  dló  la  sentencia  por  el  rey  de  Por- 
tugal y  por  el  infante  don  Joan,  y  don  Jimeno  de 
Luna  obispo  de  Zaragoza ,  que  fueron  los  jueces  qu* 
habian  de  determinar  la  diferencia  que  habia  entre  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  por  razón  del  reino  da  Mur- 
cia ,  des  ta  manera.  Que  Cartagena  ,  Guardamar ,  Ali- 
cante ,  Elche  con  su  puerto  de  mar  y  con  todos  w» 
términos,  como  los  divide  y  parte  el  rio  de  Segura, 
hacia  el  reino  de  Valencia,  basta  el  mas  alto  lugar  dd 
término  de  Vi  llena  ,  exceptuando  la  ciudad  de  Murcia 
y  Molina  Seca  con  sus  términos,  quedasen  al  rey 
de  Aragón,  y  fuesen  suyos  en  propiedad  y  de  su* 
sucesores  para  siempre,  como  cosa  suya  propia,  con 
entero  derecho  y  señorío,  y  que  Villana,  cuanto  * 
la  propiedad,  fuese  de  don  Juan  Manuel ,  y  •Hwn 
otro  rico  hombre ,  ó  iglesia  ,  ó  órden  ó  caballero,  tu- 
viesen otros  castillos  dentro  de  aquellos  termino», 
cnanto  á  la  propiedad  fuesen  suyos,  pero  cuanto  a  la 
jurisdicción,  ellos  y  Villeoa  fuesen  de  la  jurisdieck» tf 
señorío  del  rey  de  Aragón.  Declaróse,  que  el  rey  de 
Castilla ,  cuanto  á  Vilteuu,  y  aqnellos  castillo*,  q«*  «** 
taban  dentro  aquellos  términos,  absolviese  «loas** 
ñores  della  de  toda  naturaleza  y  fidelfflad ,  eo  1ae  le 
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fuesen  obligados,  porque  dealll  adelante  babiau  de  ser 
de  la  jurisdicción  del  rey  de  Aragón.  Habia  de  jurar  el 
rey  de  Castilla  de  guardar  y  cumplir  («lo,  y  los  maes- 
tres de  Ucléa ,  Calatrava  ,  y  del  Temple ,  y  Hospital,  y 
los  ricos  hombrea  y  consejos  de  las  ciudades  y  villas  de 
sus  reinos,  sentenciaron  que  el  rey  de  Aragón  dejuse 
al  rey  doo  Fernando  la  ciudad  de  Murcia,  Molinase- 
ca,  Monlegudo,  Lorca  y  Alliama,  y  los  otras  lugares 
que  tenia  en  el  reino  de  Murcia ,  y  los  que  quisiesen 
murar  en  cualesquier  lugares ,  lo  pudiesen  hBcer  libre 
y  seguramente  cou  sus  personas  y  bienes,  sin  que  las 
fuese  hecho  ningún  daño  por  razón  de  la  guerra  pasa- 
da. Publicóse  esta  sentencia  en  el  lugar  de  Torrellus  á 
ocho  del  mes  de  agosto,  estando  el  rey  de  Aragón  pre- 
sente, y  en  presencia  de  Fernán  Gómez  de  Toledo  can- 
ciller y  notario  mayor  del  reino  de  Toledo ,  y  de  Diego 
García  de  Toledo  canciller  del  sello  de  la  puridad  co- 
mo procuradores  del  rey  de  Castilla  ,  y  fué  p>r  el  rey 
don  Jaime  loada  y  aprobada  y  por  los  procuradores 
del  rey  de  Castilla.  Halláronse  presentes  doo  Juan  obis- 
po de  Lisboa ,  don  Ramón  obispo  de  Valencia ,  don 
Martin  obispo  de  Huesca ,  don  Jnan  Osorea  maestre  de 
la  orden  de  la  caballería  de  Santiago,  don  Carel  Lopei 
maestre  de  la  caballería  de  Calatrava,  don  Jaime  Pé- 
rez señor  de  Segorbe  hermano  del  rey  da  Aragón ,  don 
Ramón  de  Cardona ,  Juan  Simón,  Domingo  García  de 
Chauri  sacristán  de  Tarazona ,  Bernardo  de  Sarria, 
Gonzalo  García ,  Ramón  de  Montañana  arcediano  de 
Tarragona,  Artal  de  Azlor,  Alemán  de  Gudar,  Pero  Lo- 
pes de  Padilla ,  Fernán  Gutiérrez  Quijada,  Gutierre 
Díaz  de  Zaballos ,  Lope  García  de  Fermosilla ,  Martin 
Fernandez  Puerto  Carrero,  Alonso  Fernandez  de  Saa- 
vedra .  Sancho  Ruiz  de  Escalante  camarero  mayor  del 
rey  de  Castilla.  Blasco  Pérez  de  Leiro,  Estevan  de  Avi- 
la ,  Lope  Pérez  do  Burgos ,  y  otros  muchos  caballeros 
aragoneses,  castellanos  y  portugueses,  y  luego  fué 
aprobada  la  sentencia  portas  partes.  Otrodia  siguieule 
domingo,  loa  reyes  se  vieron  en  los  conUnes  de  Aragón 
y  Castilla,  en  el  lugar  que  se  llamaba  Campillo,  a 
donde  veinte  y  tres  años  Antes  el  rey  don  Alonso,  abue- 
lo deate  rey  don  Fernando ,  y  el  rey  don  Pedro  padre 
del  rey  don  Jaime,  en  otras  vistas  que  allí  tuvieron, 
se  confederaron  en  grande  amistad.  El  rey  don  Fer- 
nando ratificó  en  presencia  de  lodos  la  sentencia,  6  bi- 
so pleito  homenaje  al  rey  de  Aragón  de  la  guardar  y 
cumplir,  y  lo  juraron  por  su  mandado  eJ  infaote  don 
Pedro  su  hermano  ,  y  el  infante  don  Juan  su  tio  y  don 
Juan  lujo  del  infante  don  Manuel .  é  hicieron  homena- 
je ,  que  lo  baria  guardar ,  y  lo  mismo  habian  de  jurar 
don  Alonso  hijo  del  infante  don  Juan  y  de  doña  Marga- 
rita su  primera  mujer  que  fué  hija  del  marqués  Gui- 
llelmode  Moníerrat .  y  de  su  primera  mujer,  y  don 
Sancho,  hijo  del  infante  don  Pedro  hermano  del  rey  don 
Sancho,  y  don  Juan  Alonso  de  Haro.  cuando  se  huhie- 
ae  reducido  á  la  obediencia  y  merced  del  rey  de  Casti- 
lla y  Fernán  Ruiz  deSaldaña  ,  don  García  adelantado 
mayor  de  Castilla,  Diego  Ramírez  y  Rodrigo  Álvar«*z 
hijo  de  don  Pedro  Alvarez,  que  eran  muy  principales 
ricos  hombrea,  y  no  se  ludieron  en  estas  vistas.  Lo 
mismo  juraron  de  hacer  guardar  y  cumplir  los  conse- 
jos il.'  las  ciudades  de  León,  Burgos,  Zamora  ,  Sala- 
amancay  Sevilla.  Déla  misma  manera  ratificó  el  rey  de 
Aragón  eu  aquel  lugar  de  Campillo  la  sentencia  ,  é  hizo 
jurar  a  sus  ricos  hombres  ,  que  la  harían  guardar  y 
cumplir,  y  fueron  los  reveso  Agreda,  ¿  donde  estu- 
vieron dos  días  con  el  rey  de  Castilla,  y  juntos  se  vi- 
nieron a  Tarazona  con  la  reina  doña  Marta  madre  de' 
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rey  de  Castilla,  y  con  las  reinas  de  Castilla  y  Portugal, 
y  con  la  infanta  doña  Isabel ,  que  so  llamaba  reina  da 
Aragón ,  y  allí  estuvieron  otros  dos  dias ,  y  se  hicieron 
muy  grandes  fiestas.  En  aquella  ciudad  se  ratificó  por 
el  rey  de  Castilla  la  donación  ó  cesión  que  se  habia  he- 
cho al  rey  de  Portugal  de  las  villas  y  lugares  del  Al- 
garhe,  y  de  otros  que  pretendían  ser  de  su  señorío. 
Estando  en  Agreda ,  se  mandaron  soltar  los  prisione- 
ros de  una  parle  y  de  la  otra,  y  porque  don  Pedro  Fer- 
nandez ,  hijo  de  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar ,  y 
don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal,  y  don  Jimeno 
de  Foces ,  hijo  y  heredero  de  don  Albo  de  Foces,  don 
Sancho  de  A  ni  ilion  ,  don  Artal  Duerta,  comendador  de 
Villanova  ,  Alberto  de  Mediona ,  Bernaldo  de  Sarria ,  y 
Sancho  Duerta  tenían  los  castillos  de  Morella,  Biar, 
Játiva ,  y  la  villa  de  Alpuenle,  Penaguila ,  Sexona,  Bo- 
cairen  y  Ujon ,  que  el  rey  don  Jaime  habia  puesto  en 
rehenes,  ofreciendo  de  favorecer  y  ayudar  al  rey  don 
Sancho  el  rey  don  Fernando  les  mandó,  que  los  en- 
tregasen luego  al  rey  de  Aragón ,  y  absolviólos  de  la  fé 
y<  homenaje ,  con  que  los  tenían.  Entonces  estos  princi- 
pes, y  el  infante  don  Juan  se  confederaron  en  muy  es- 
trecha amistad  de  ser  amigos  de  amigos,  y  enemigos 
de  enemigos ;  y  porque  el  rey  de  Castilla  tenia  amistad 
con  el  rey  de  Granada  ,  que  era  su  vasallo ,  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal  prometieron  de  conservar  con  él 
amistad.  El  misino  dia  que  se  dió  sentencia  sobre  lo 
del  reino  de  Murcia  ,  se  declaró  lo  que  tocaba  a  ¡a  de- 
manda y  querella  de  don  Alonso,  hijo  del  infante  don 
Fernando ,  sobre  el  reino  de  Caslilla  ,  y  fueron  los  jue- 
ces los  reyes  de  Aragón  y  Portugal.  Adjudicaron  6  don 
Alonso  por  razón  de  su  derecho  las  villas  de  Alba  de 
Tormes  y  Bejar  con  sus  términos ,  y  el  val  de  Corneja, 
y  el  de  Manzanares ,  Gibroleon  ,  el  Algava  y  los  montes 
de  la  Greda  de  Magan,  la  Puebla  de  Sarria  con  su  alfoz, 
y  la  tierra  de  Lemos  y  Rabaina  ,  que  es  en  el  Ajarafe  y 
la  mitad  de  la  Tonaría ,  la  Alhadra  y  los  molinos  de 
Mornachuelos ,  que  fueron  de  Ñuño  Fernandez  de  Val- 
denebro,  y  la  Ruzafa  y  los  malinos  de  Córdoba  y  los 
molinos  y  la  isla  de  Sevilla,  que  fué  de  don  Juan  Malhe. 
Esta  fué  la  recompensa  que  se  dió  á  don  Alonso,  por 
tales  y  tan  grandes  reinos,  y  el  rey  don  Fernando  otro 
dia  en  Agreda  á  diez  de  agosto  prometió,  que  si  aque- 
llas villas  y  heredamientos  que  se  le  habían  adjudi- 
cado ,  no  valiesen  de  renta  cuatrocientos  mil  mara- 
vedís, le  daría  otros  lugares,  bosta  cumplimiento  de 
aquella  suma,  y  se  le  babian  de  dur  libres  y  exen- 
tos de  toda  jurisdicción  y  señorío  de  los  reyes  de  Cas-» 
tilla ,  y  túvose  mas  consideración  á  dejarle  hereda- 
do en  diversas  villas  repartidas  por  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  y  por  el  Andalucía  ,  que  con  estado  qoe 
estuviese  unido,  y  quitáronle  los  lugares  que  tenia  en 
las  fronteras  de  Castilla  y  Aragón.  Declararon  que  no 
usase  de  Ululo  de  rey ,  ni  trújese  las  armas  reales  de 
Castilla  y  León  á  cuarteles,  sino  que  las  diferencíate, 
como  era  costumbre  de  distinguirlas  los  infantes  y  nie- 
tos de  reyes ,  aunque  fuesen  legítimos  ,  de  las  armas 
reales ,  que  pertenecían  solamente  a  los  reyes  y  6  sus 
hijos  primogénitos.  Aceptóse  por  doo  Alonso  esta  con- 
cordia, y  el  rey  de  Aragón  se  obligó  al  rey  de  Castilla, 
que  si  no  entregase  las  villas  de  Almazan,  Serón,  Deza 
y  el  Alcázar  ,  y  rehusase  de  cumplir  aquella  sentencia, 
que  él  y  el  rey  de  Portugal  dieron  ,  no  le  daria  consejo 
ni  favor  contra  él  ni  sus  reinos.  Esto  hizo  el  rey  don 
Jaime,  considerando  que  don  Alonso  y  don  Fernando 
su  hermano  no  tenían  ayuda  ni  socorro  del  rey  de 
Franria  ,  de  quien  principalmeot»  debían  ser  favoreci- 
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dos ,  y  que  todo  el  peso  de'la  guerra  cargaba  sobre  es- 
tos reinos,  y  que  por  causa  della  se  habían  sostenido 
grandes  fatigas  y  daños ,  señaladamente  entendiendo 
que  los  pueblos  y  los  mas  grandes  de  Castilla  estaban 
muy  constantes  y  conformes  en  su  proposito  que  era 
no  recibir  A  don  Alonso  por  rey.  Concertóse  también  el 
rey  de  Aragón  con  el  rey  don  Fernando  ,  que  si  dentro 
de  no  año  le  diese  en  su  comarca  otro  lugar ,  pues  va- 
liese tanto  en  renta  y  vasallos  como  valia  Elche  con 
sus  términos  y  derechos ,  que  se  lo  dejaría  cuanto  a  la 
propiedad  ,  con  condición  que  fuese  de  su  señorío  y 
jurisdicción ,  así  como  Cartagena ,  Orihuela  y  Alicante 
y  los  otros  lugares  que  se  le  adjudicaron  co  aquella 
comarca.  Después  desto  los  reyes  de  Portugal  y  Casti- 
lla se  fueron  juntos  ,  y  el  rey  de  Aragón  se  vino  á  la 
ciudad  de  Zaragoza.  Murió  en  este  medio  en  Perosa  el 
papa  Benedicto ,  á  siete  del  mes  de  julio  deste  año  y  no 
sin  sospecha  de  veneno.  Fué  varón  de  muy  religiosa  y 
santa  vida  ,  y  recogiéndose  los  cardenales  A  la  elección 
del  pon  tí  tice  en  aquella  ciudad.se  movió  entre  ellos 
grande  división  y  discordia  .  partiéndose  el  colegio  en 
tres  parcialidades,  y  de  la  una  era  cabeza  el  cardenal 
Francisco  Gaetano  sobrino  del  papa  Bonifacio  ,  y  de 
otra  Neapolion  Ursino  del  Monte.  Habia  otra  que  se- 
guía al  cardenal  de  Prato,  que  ponía  grandes  estudios 
en  ser  elegido  pontífice ,  por  reducir  a  los  de  su  casa, 
que  eran  los  coloneses  en  sus  estados  ,  y  estos  seguían 
al  rey  de  Francia,  y  la  contienda  y  división  fué  de  ma- 
nera ,  que  estuvo  sede  vacante  la  Iglesia  diez  meses  y 
veinte  y  nueve  días.  Siendo  vuelto  el  rey  A  Zaragoza 
de  las  vistas  á  veinte  y  uno  de  agosto ,  por  medio  de 
Vidal  de  Vilanova  y  de  Guillen  de  la  Ceria  sus  emba- 
jadores ,  que  estaban  en  Perosa ,  dió  aviso  al  rey  Car- 
los de  la  concordia  que  se  habia  asentado  con  el  rey  de 
Castilla ,  y  él  se  partió  A  la  ciudad  de  Valencia  para 
dar  órden  en  la  tregua  y  restitución  que  se  había  de 
hacer  de  la  ciudad  de  Murcia  y  Lorca  y  de  los  otros 
castillos ,  y  recibir  los  que  se  le  adjudicaron  en  nom- 
bre del  rey  de  Castilla.  Desde  aquella  ciudad  A  tres  de 
noviembre  deste  año  envió  por  sus  embajadores  al  rey 
de  Francia  ,  A  Juan  Burgundo  sacristán  de  Mallorca  y 
A  TomAs  de  Prosita,  para  tornar  A  mover  la  plática 
que  se  h.ibia  movido  en  vida  del  papa  Bonifacio  ,  de 
casar  A  la  infanta  doña  María,  que  era  la  mayor  de 
las  hijas  del  rey,  con  Fllipo  hijo  segundo  del  rey  de 
Francia ,  dAndole  el  reino  de  Navarra ,  y  los  condados 
de  Champaña  y  Bria  ,  que  no  se  pudo  concluir  por  la 
disensión  que  hubo  entre  el  papa  Bonifacio  y  el  rey  de 
Franc  ia  ,  y  por  la  guerra  que  habia  entre  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón.  Fué  también  principal  causa  desla 
etiitmjada  ,  requerir  al  rey  de  Frauda ,  que  mandase 
restituir  al  rey  de  Aragón  el  val  de  Aran  que  estaba  en 
poder  de  franceses  ,  habiéndose  determinado  que  se 
tuviese  en  secreto  por  el  rey  de  Mallorca  en  nombre 
del  pape ,  mas  lo  del  matrimonio  no  se  efectuó,  porque 
Ja  reina  doña  Juana  ,  que  era  reina  propietaria  de  Na- 
varra ,  vivió  pocos  días  y  el  rey  de  Francia  tuvo  fin 
que  Luis  so  hijo  mayor  sucediese  en  el  reino  de  Na- 
varra y  tuviese  en  su  vida  la  administración  de  aquel 
reino.  Envió  el  rey  de  Aragón  A  Murcia  por  este  mis- 
mo tiempo  A  don  Artal  Doerta  comendador  mayor  de 
Mmdalvan  ,  para  recibir  A  don  Juan  Osores  ,  maestre 
de  la  caballería  de  la  órden  de  Santiago  los  castillos  y 
logares  de  Elda  y  Novelda  con  sus  términos  que  se  ha- 
bían dado  por  el  rey  de  Castilla  A  la  infanta  doña  Vio-  ■ 
lauto  su  hermana ,  mujer  del  infante  don  Alonso  de 
Porlug.il,  y  fueron  A  la  ciudad  de  Murcia  Beltran  Üez- 
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val  secretario  del  rey  de  Aragón,  y  dos  porteros,  para 
entregar  al  maestre  aquella  ciudad  con  el  olcázar  y  el 
castillo  de  Lorca ,  y  los  otros  castillos  que  se  habían 
de  entregar  al  rey  de  Castilla.  Entregóse  Murciu  al 
maestre  de  Santiago  A  diez  y  seis  de  noviembre  con  el 
alcázar ,  con  condición  que  la  tuviese ,  hasta  que  don 
Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando  fuese  enlresado 
por  el  rey  de  Castilla  ,  de  las  tierras,  rentas  y  lugares 
que  se  debian  entregar  en  virtud  de  la  sentencia  dada 
por  los  jueces  Arbitros ,  y  el  maestre  recibió  la  ciadad 
y  alcAzar  con  aquella  condición ,  y  otro  dia  se  entregó 
de  la  misma  manera  el  castillo  de  Montagudo  parios 
oficiales  del  rey  de  Aragón  al  mismo  maestre,  y  des- 
pués el  castillo  y  la  villa  de  Molinaseca  ,  y  el  castillo  de 
Alhama  .  y  la  villa  y  castillo  de  Lorca  ,  con  las  fortale- 
zas que  en  ella  habia  ,  que  eran  la  torre  que  llamaban 
Alfonsina  y  la  tone  del  Esperón,  y  el  castillo  de  Alcalá 
se  entregó  en  nombre  del  maestre  A  Diego  Muñiz  co- 
mendador mayor  de  Castilla.  También  se  entregó  al 
maestre  la  villa  y  castillo  de  Negra  ,  que  era  de  ls  ór- 
den de  Dclés ,  y  quedaban  por  entregar  Arcbena  y  Ca- 
lasparra  ,  que  era  de  la  orden  del  Hospital  y  Carava- 
ca ,  Bullas  ,  Cehegin  ,  que  eran  del  Temple  y  Agigar 
que  lo  tenia  Atho  de  Lison  y  otros  muchos  lugares  y 
castillos  que  estaban  en  poder  de  diversos  caballera 
vasallos  del  rey  de  Aragón,  A  los  cuales  se  habia  de  dar 
recompensa,  y  fuéronse  entregando  al  maestre.  En  el 
año  de  la  nalividad  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos 
cinco,  A  diez  y  siete  del  mes  do  enero,  murió  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  el  almirante  Roger  de  Lauria ,  el  mas 
famoso  y  excelente  capitán  que  Antes  y  después  de  *us 
liempos  hubo  jamás  por  la  mar  ,  y  nunca  vencido  en 
ella,  y  aun  que  fué  capitán  general  de  dos  naciones 
muy  diversas  entre  st  y  contrarias  ,  en  veinte  año» 
que  continuadamente  duró  la  guerra  ,  y  en  muchas 
lilallas  que  tuvo  con  infieles,  siempre  mostró  llevar 
tras  si  muy  cierta  la  victoria  y  que  solo  depeodia  del 
Sobrepujó  A  todos  los  mas  valerosos  capitanes  que  en- 
tonces fueron  y  después  han  sido  en  el  cuidado,  vigi- 
lancia ,  paciencia  y  astucia,  y  en  la  celeridad  y  preste- 
za de  Animo,  y  sobre  todo  en  el  consejo,  y  desde  su  ju- 
ventud se  señalaron  en  su  persona  tantas  partes  de  va- 
lor, que  en  ella  representaba  grande  dignidad  y  autori- 
dad. Era  de  muy  robustos  fuerzas  ,  para  todo  trabaje, 
aunque  no  de  tan  crecido  cuerpo ,  cuanto  de  grave,  y 
bien  proporcionada  compostura.  Fué  llevado  su  cuer- 
po ul  monasterio  de  Santus-creuS ,  y  enterráronle  de- 
bajo de  la  sepultura  del  rey  don  Pedro,  como  la  per- 
sona mas  cara  y  propincua  que  aquel  principe  tuvo 
en  todas  sus  empresas.  Casó  ,  como  dicho  es ,  dos  te- 
ces, la  primera  con  doña  Margarita  Lanza  ,  hermana 
de  Conrado  Lanza  ,  y  hubieron  A  Rogaron  de  lauria 
Fué  su  segunda  mujer  doña  Saurina ,  hija  de  don  Be- 
rengucr  de  Entenza  ,  y  de  doña  Galabor ,  y  tuvo  deíto 
tres  bijos ,  que  so  llamaron  ,  Cario ,  Roberto ,  y  Beren- 
guer,  y  Roberto  falleció  en  vida  del  principe,  y  des- 
te  matrimonio  hubo  diversas  hijas ,  que  fueron ,  doña 
Beatriz  de  Lauria,  que  casó  con  don  Jaime  señor  de 
Ejéríca  ,  meto  del  rey  don  Jaime  el  primero ,  y  doña 
Margarita ,  que  casó  con  NicolAs  de  Janvila  ,  conde  de 
Terranova  ,  y  doña  Costanza  ,  que  casó  con  don  Ot  de 
Moneada,  que  fué  madre  de  don  Pedro  de  Moneada 
almirante  de  Aragón  ,  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el 
cuarto ,  y  otra  se  llamó  doña  Hilaria  ,  que  casó  con  el 
conde  de  San  Severino  madre  de  Roger  de  San  Severino 
conde  deMelito.  También  se  halla,  que  tuvo  otras  «los 
hijas,  que  se  llamaron  Sauriua,  y  Joufredina,  y 
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la  una  deltas  casó  coa  Guillen  de  Sun  Vicente.  Monta 
oer dice, que  de  la  primera  mujer  fué  Rogeron  y  las 
tres  bijas  ,  que  fueron  las  que  casaron  en  las  casas  de 
Ejérica  ,  San  Severlno,  y  Moneada  ,  y  que  de  la  según 
da  mujer  tuvo  dos  bijos ,  y  una  bija  ,  y  no  los  nom- 
bra. Tuvo  Un  grandes  estados,  como  lo  merecierou 
tan  señalados  servicios,  asi  en  este  reino,  como  en  el 
de  Valencia,  siu  el  que  tuvo  en  Sicilia  ,  que  fué  de  tan 
gran  importancia ,  como  se  ha  referido. 

Cap.  LXVII.— De  la  partición  de  los  reinos  de  Valencia 
y  Murcia ,  confornv  ó  la  sentencia  que  se  dió  por  los 
jueces  en  H  lugar  de  Torrellas 

Vínose  el  rey  de  Aragón  para  llariza  ,  porque  tenia 
concertado  con  el  rey  de  Castilla ,  que  se  babian  de 
ver  con  él ,  y  viéronse  ambos  reyes  i  veinte  y  seis  de 
febrero  en  el  monasterio  de  Huerta  ,  que  es  déla  orden 
del  Cister,  y  esta  á  la  raya  de  Castilla.  AHI  nombró  el 
rey  de  Castilla  a  don  Diego  Garda  de  Toledo  su  canci- 
ller mayor  del  relio  de  la  puridad  y  gran  privado,  y  el 
rey  de  Aragón  a  dou  Gonzalo  García ,  que  era  el  prin- 
cipal en  su  consejo ,  y  muy  favorecido  suyo,  para  que 
hiciesen  la  partición  de  los  términos  del  reino  de  Mur- 
cia ,  y  de  lo  que  quedaba  al  rey  de  Aragón  ,  con  los 
lugares  que  se  babian  adjudicado  a  la  parte  del  reino 
de  Valencia.  Estos  caballeros  se  juntaron  en  Elche,  y 
por  tenor  de  la  sentencia  que  se  dio  por  los  jueces  ar- 
bitros en  el  lugar  de  Torrellas,  estuvieron  en  graude 
contienda  y  debato,  sobre  las  palabras  que  se  conte- 
nían en  ella  ,  que  eran  estas :  Asi  como  laja  la  agua  de 
Segura  en  tal  regno  de  Valencia ,  entro  el  mas  susano 
cabo  del  término  de  Villena  sacada  la  ciudad  de  Mur- 
cia y  Molina  con  sus  términos,  finquen  y  remangan 
al  rey  de  Aragón  ,  A  su  propiedad  .  y  de  los  suyos  pa- 
ra siempre  ,  asi  como  cosa  suya  propia,  con  pleno  de- 
recho y  señorío :  y  tenían  grande  duda ,  como  se  de- 
bian  entender  estas  palabras,  y  no  se  concertaban  en 
la  parte  del  rio  ,  que  venia  a  dar  al  mojón.  Finalmen- 
te determinaron  el  hecbo  destu  manera  ,  6  diez  y  nue- 
ve del  mes  de  mayo  deste  año ,  que  del  mas  alto  lugar 
del  término  de  ViJIeoa,  adonde  se  partía  término  con 
Almansa,  y  Pechin,  y  del  mas  alto  hipar  del  término 
de  Jumilla  ,  que  parle  lérmino  con  Anlliur ,  que  otros 
decían  Letur ,  y  con  Tabarra,  y  con  IMIin,  y  Cieza, 
y  todos  los  lugares  que  scincluiau  dentro  destos  mo- 
jones basta  la  raya  del  reino  de  Valencia,  fuesen  déla 
jurisdicción  del  remo  de  Aragón,  salvo  Yccla.con  todos 
sus  términos,  que  se  adjudicó  libremente  a  don  Juan 
Manuel  i  en  jurisdicciou  del  rey  de  Castilla,  y  que  todos 
los  castillos  y  lugares  que  estuviesen  en  estos  limites, 
quedasen  con  sus  términos,  como  los  debían  tener,  y 
en  esto  intervinieron  Juan  García  de  Loaisa  señor  de 
Pelrer  ,  Pedro  Jiménez  de  Lorca  ,  Pedro  de  Montagudo, 
Abas  Cibral ,  Pero  López  de  Rufas  ,  Gonzalo  Fernandez 
de  Azagra ,  Pedro Rosell ,  Pedro  Martínez  Calvillo,  y 
F'errer  Dezcorcell.  Deslas  vistas  resultó ,  que  el  rey  de 
Aragón  dió  graciosamente  al  rey  de  Castilla  la  ciudad 
de  Cartagena  .  porque  diese  A  don  Juan,  liijo  del  in- 
fante don  Manuel,  la  villa  de  Alarcon,  y  asi  se  cum- 
plió. 

Cíp.  LXVIH. — De  la  creación  del  papa  Clemente  quinto. 

Después  de  las  vistas  que  tuvieron  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla  en  el  monasterio  de  Huerta .  el  rey  se 
fué  por  el  mea  de  mayo  n  Barcelona,  y  en  principio  del 
mes  de  junio  a  cinco  dél ,  fué  elegido  por  sumo  pontífi- 
ce por  los  canlenalesen  Perosa,  que  habían  estado  on- 


ce meses  diferentes ,  sin  concordarse  en  la  elección ,  el 
arzobispo  de  Burdeus  .  que  estaba  en  Puitiers  ,  y  era 
hijo  de  un  caballero ,  llamado  Beltran  de  Agaout ,  na- 
tural de  Gascuña ,  y  de  allí  se  vino  a  Burdeus  ,  y  se  in- 
tituló Clemente,  y  fué  el  quinto  deste  nombre,  y  hizo 
llamamiento  y  convocación  general  de.  todos  los  car- 
denales ,  para  que  se  viniesen  a  Francia ,  adonde  él  de- 
terminó de  residir  con  su  corte.  Por  esta  causa  el  rey 
partió  para  Perpiñan,  por  el  mes  de  octubre,  y  el  pa- 
pa se  fué  a  Leoo,  adonde  se  coronó,  con  grande  sen- 
timiento y  queja  de  los  cardenales  italianos ,  que  cre- 
yeron que  se  luéra  a  coronara  (toma,  y  entonces  se 
escribe,  que  el  cardenal  Mateo  Buso  Ursino  ,  que  era 
el  mas  anciano  del  colegio,  como  adivinando  lo  que 
después  sucedió,  dijo  ,  que  tarde  volvería  á  Italia.  Fué 
su  coronación  con  grande  tiesta  a  catorce  del  mes  do 
uoviembre,  en  la  ciudad  de  León  ,  y  en  ella  se  baila- 
ron el  rey  de  Francia  ,  y  el  conde  de  Valois  su  herma- 
no ,  y  los  mas  señores  de  Francia,  y  discurriendo  del 
lugar,  a  donde  se  habia  coronado,  por  la  ciudad  ,  por 
la  muchedumbre  de  gente  que  concurría  a  verle.se 
rompió  el  palenque  de  un  muro,  por  donde  pasaba  ,  y 
dió  junto  del  papa  y  derribóle  el  caballo,  y  cayóscle 
la  tiara  de  la  cabeza  ,  y  perdióse  un  carbunclo  della  de 
muy  gran  valor ,  y  fueron  lisiadas  basta  doce  personas 
muy  principales,  de  manera  que  murieron  ,  y  entre 
ellos  don  Juau  duque  de  Bretaña  ,  y  quedó  el  conde  de 
Valoís  muy  mal  herido.  Paulo  Emilio  escribe,  que  tam- 
bién el  rey  de  Aragón  se  halló  en  la  coronación,  y  por 
algunas  muy  ciertas  memorias  consta,  que  fué  ¿  hacer 
rexerencia  al  popa  ,  y  que  se  vió  con  él  en  Mompeller, 
aunque  desde  Perpiñan  envió  por  su  embajador  a  Gon- 
zaloGarcla.  para  que  prestase  el  homenaje  por  el  reino 
deCerdeña,  y  esto  fué  a  veinte  y  nuevo  de  octubre  i 
año  ,  tan  pocos  «lias  tutea  de  la  coronación.  Desde  i 
tunees  los  pontífic  es  residieron  con  su  corte  ordina- 
riamente en  Francia  ,  por  tiempo  de  setenta  años  ,  y 
dello  se  siguieron  grandes  daños  y  persecuciones  &  la 
Iglesia.  Envió  el  papa  á  Roma  tres  cardenales  con  po- 
der de  senadores,  con  cuyo  consejo  y  mando  se  gober- 
nase aquella  ciudad  y  el  patrimonio  de  san  Pedro. 
Cuando  el  rey  se  vino  con  el  papa  ,  le  pidió  favor  y 
ayuda  para  la  empresa  del  reino  deCerdeña.  pues  tenia 
el  feudo  por  la  Iglesia,  y  el  pápale  rogó  muy  encarecida- 
mente y  requirió,  que  sobreseyese  de  aquella  conquis- 
ta., basla  que  él  otra  cosa  ordenase  ,  porque  pensaba 
que  tendría  necesidad  de  su  persona  en  otros  grandes 
negocios  que  locaban  u  la  cristiandad  ,  y  por  esta  cau- 
sa dejó  de  proseguir  su  empresa,  y  es  mucho  de  mara- 
villar, que  Platina  diga  que  por  la  guerra  que  habia  en- 
tre písanos  y  genoveses  ,  y  por  estar  la  isla  de  Cerdeña 
ocupada  por  los  moros,  el  papa  Clemente  la  dió  al 
don  Fadrique,  con  condición,  que  luego  tomase  la 
previ,  y  echase  della  á  los  enemigos,  y  no  causa  menor 
admiración  que  conforme  con  el  Blondo  en  su  historia, 
y  no  puedo  entender  ,  á  quién  siguiesen  en  cosa  tan 
desvariada  dos  tjn  graves  autores.  Eslaudo  el  rey  co 
Zaragoza  á  veinte  y  uno  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  que  fué  la  fiesta  de  santo  Tomás  apóstol,  llegaron 
a  su  corle  embajadores  de  la  señoría  de  Géoova  ,  para 
asentar  paz  y  confederación  con  él  ,  por  el  lemor  que 
tenían  ,  que  queria  luego  emprender  la  conquista  del 
remo  de  Ordeña.  Después  estando  el  rey  en  Barcelona 
eu  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  seis  por  el  mos 
de  octubre,  Francisco  y  Conradino  y  Marcelo  marquéj 
de  Malaspina  ,  que  eran  los  principales  de  aquella  casa 
y  linaje,  y  tenían  estados  en  la  isla  de  Cerdeña,  y  Branca 
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de  Oria ,  y  Bernabé  su  hijo  y  Teodorico  arzobispo 
turritano,  que  eran gcnoveses  .  enriaron  sus  mensa- 
jeros para  ofrecer  al  rey  que  le  servirían  en  aquella 
empresa.  También  por  esta  sazón  traia  el  rey  sus  inte- 
ligencias con  las  señorías  do  Florencia  y  Luca  ,  para 
quo  le  ayudasen  en  la  guerra ,  y  envió  desde  Barcelona 
un  caballero  pisano  desterrado  de  Pisa  ,  que  se  llama- 
ba VanneGaturelli  ,  para  que  tratase  con  aquella  seño- 
ría y  con  Roger  Tallaferro  de  Pomblin  ,  que  le  sirvie- 
sen ,  y  la  señoría  de  Luca  escribió  al  rey  .  que  no  die- 
se lugar  que  la  hija  de  Ugolino  juez  de  Gallura,  que  se 
llamaba  Juana  y  tenia  muy  grandeeslado  en  Cerdeña.y 
era  señora  déla  tercera  parte  del  reí  no  Ola  rita  no,  casa- 
so  con  Bernabé  do  Oria,  hijo  de  Branca  de  Oria,  porque 
seria  grande  estorbo,  para  lo  que  al  rey  convenia,  y 
procuraba  que  casase  con  algún  rico  hombre  de  sus 
reinos.  Por  este  tiempo  era  vuelto  del  reino  de  Sicilia 
Jazberto  vi/conde  de  Castelnou,  y  asentó  muy  estrecha 
confederación  entre  ambos  reyes,  y  el  rey  don  Fadri- 
que  ofreció  de  ayudar  al  rey  so  hermano  con  su  ar- 
mada y  gente  para  aquella  empresa,  y  particularmente 
el  conde  Munfredo  deClaramontc,  y  Juan  de  Claramunte 
su  hermano,  y  Ricardo  de  Pasaueto  conde  de  Garsili.ito, 
y  Mateo  de  Termini,  maestre  justicier  de  Sicilia,  Uso  de 
Lacho,  y  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua,  Federico  de 
Incisa,  y  Nicolao  y  Damián  dePalici,  con  doce  galerus  y 
con  gente  de  caballo.  Pero  el  rey  entretenía  este  negocio 
esperando  como  fuese  ayudado  y  socorrido  do  aquellas 
señorías  de  Florencia  y  Luca,  y  que  la  conquista  se  hi- 
ciere con  tnénos  daño  y  perjuicio  de  los  gibclinos,  co- 
mo lo  procuraba  el  rey  don  Fadrique.  Antes  desto,  es- 
tando el  rey  en  Valencia  a  veinte  y  dos  de  abril  deste 
año  de  mil  trescientos  y  seis,  envió  por  sus  embajado- 
res al  papa  Clemente  al  sacristán  de  Mallorca  y  un  ca- 
ballero de  su  casa  ,  llamado  Pedro  Martínez  de  Gotor, 
para  prestarte  el  homenaje  por  el  reino  de  Ordeña, 
que  no  se  había  recibido  ,  y  hallaron  al  papa  con  la 
enria  romana  en  Burdeos  ,  y  recibió  de  ellos  el  jura- 
mento y  vasallaje  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo 
deste  año.yfué  el  primer  rescripto  apostólico  que  el  rey 
de  Araron  tuvo  después  de  la  investidura,  porque  del 
papa  Benedicto  por  su  muerte,  aunque  se  le  prestó  el 
juramento,  no  se  pudieron  haber  las  letras  apostólicas, 
fistos  llevaban  orden  de  procurar  con  el  papa  que  man- 
dase al  rey  de  Francia  restituir  el  val  deAran.queesta- 
baen  secuestro,  y  quescconcertasematrimonio  del  hijo 
segundo  del  rey  de  Francia  ,  dándole  el  reino  de  Na- 
varra y  los  condados  de  Champaña  y  Bria  ,  con  la  in- 
finta doña  María ,  que  diversas  veces  se  había  ya 
platicado. 

Cák  LXIX.— Qtu  H  rey  de  Francia  entregó  el  reino  de 
i  su  hijo,  y  de  otras  cojos  quecon- 
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escándalo  en  él.  porque  ellos  mantenían  la  tierra  en 


Kn  el  año  de  mil  trescientos  y  siete,  por  la  muerte  de 
la  reina  de  Francia  ,  que  era  propietaria  del  reino  de 
Navarra,  los  navarros  que  estaban  muy  descontentos 
del  mal  rerlmiento  de  los  gobernadores  que  el  rey  do 
Francia  ponía  en  aquel  reino,  procuraban  que  el  rey 
Pilipo  les  diese  á  su  hijo  primogénito ,  que  dijeron  Luis 
ITutin  ,  y  esto  fué  principalmente  procurado  por  un 
rico  hombre  de  Navarra,  que  se  llamaba  don  Fortuno 
Almoravid,  y  fué  por  esta  causa  a  Francia,  y  Luis  vi- 
no á  Pamplona,  a  donde  fué  coronado  por  rey .  y  par- 
tiéndose para  Estella  ,  mandó  allí  prender  á  don  For- 
tuno Almoravid,  y  á  Martin  Jiménez  de  Aivar.queeran 
Ir»  mas  principales  del  reino.,  da  qua  se  siguió  grande 


igualdad  ,  y  eran  guardadas  a  los  hijosdalgo  sus  fran- 
quezas y  fueros  ,  y  fueron  llevados  A  Francia ,  á  donde 
murió  don  Fortnño  y  Martín  Jiménez,  después  de  mu- 
cho tiempo  que  estuvo  en  la  prisión,  salió  delta  por 
medio  del  conde  de  Valois  ,  y  después  de  suelto  vivió 
muy  pocos  dias.  Era  ido  por  el  mismo  tiempo  el  rey 
a  Huesca  ,  por  estar  cerca  de  las  fronteras  de  Navarra, 
y  aunque  fué  requerido  por  diversas  personas  de  aquel 
reino,  que  emprendiese  de  haber  alguna  parte  del,  por 
la  disensión  que  habla  éntrelos  ricos  hombres  ,  aten- 
día mas  6  lo  de  la  empresa  de  Ordeña  y  a  hacer  guerra 
contra  los  moros  por  el  reino  de  Granada  ,  y  desde 
Huesca  envió  al  rey  Carlos  su  suegro  a  Ñapólos,  A  don 
Gilabert  de  Centellas,  que  fué  uno  de  los  muy  valero- 
sos caballeros  de  aquellos  tiempos,  para  que  entendie- 
se el  favor  y  socorro  que  darian  los  de  la  parte  gtielta 
a  la  empresa  de  Cerdeña  y  Córcega.  Mas  los  que  desea- 
ban su  servicio,  decían  que  cunvenia  que  alguno  de  los 
ricos  hombres  de  su  reino,  de  su  casa  y  sangre  casase 
con  la  hija  del  Juezque  había  sido  deGallura.  que  estaba 
en  poder  de  Azo  marqués  de  Este,  que  ero  su  tio,  según 
Bernardino  Corio  escribe,  hermano  de  Beatriz  mujer 
del  juez  de  Gallura;  que  después  casó  con  Galeazo  hijo  de 
Maleo,  que  era  el  principal  de  la  casa  de  los  vieecómiles. 
pero  no  tan  ilustre  según  Dantedice,  como  era  la  del  juez 
de  Gallura  ,  y  tenia  como  dicho  es,  esta  hija  suya  lla- 
mada Juana  ,  grande  estado  en  Ordeña,  y  por  este 
medio  paiecia  que  aquella  isla  sin  grande  trabajó  se 
podria  lijeramente  conquistar.  Por  otra  porte  otros 
que  no  amaban  ménos  el  servicio  del  rey,  afirmaban 
que  aquello  seria  muy  contrario  de  lo  que  el  rey  pre- 
tendía, porque  entre  otras  razones  se  decía  quedos 
caballeros  písanos,  tios  de  aquella  doncella  que  eran 
gibelinos,  estaban  apoderados  de  los  castillos  y  fuer- 
zas del  estado,  y  cuando  viesen  que  se  casaba  con  per- 
sona estraña  ,  deudo  del  rey  de  Aragón ,  no  le  recibi- 
ría n  por  señor,  Antes  por  ventura  se  rebelarían  contra 
él ,  y  se  alzarían  con  la  tierra.  Estos  eran  de  opinión 
que  el  rey  debía  tratar  y  encaminar  secretamente  que 
alguna  persona  de  linaje  de  la  Proenza,  ó  del  reino  de 
Sicilia ,  del  cual  fuese  seguro ,  que  habia  de  procurar 
su  honor,  y  el  bien  de  aquella  conquista,  casase  con 
esta  doncella,  y  siendo  consumado  el  matrimonio,  te- 
niendo a  su  mano  su  estado,  fuese  A  ta  empresa  con  el 
rey  de  Aragón ,  con  los  de  su  parcialidad,  porque  este 
seria  camino,  del  cual  sus  tios  no  se  recelarían.  Visto 
cuanto  convenia  que  esto  se  efectuase,  escribió  el  rey 
al  marqués  de  Este ,  que  sobreseyese  en  el  matrimonio 
de  su  sobrina  ,  porque  entendió  que  se  trataba  muy 
estrechamente,  que  casase  con  Bernabé  de  Oria  .  y  * 
esto  se  decía  que  daba  el  marqués  su  consentí  miento, 
y  por  ello  ofrecían  veinte  mil  florines,  y  considerando 
que  si  aquel  matrimonio  se  concluyese,  seria  grande 
embarazo  de  sus  hechos  en  aquella  conquista  ,  robaba 
al  rey  Orlos  qoe  secretamente  enviase  al  marqués, 
para  que  se  estorbase  el  matrimonio  por  la  mayor  ma- 
nera que  se  pudiese ,  y  se  procurase  de  casar  aquella 
doncella  con  algún  harón  de  Proenza  ó  Ombardla.  auu- 
que  el  rey  quisiera  que  casara  con  alguno  de  los  her- 
manos del  marqués  de  Satures,  ó  con  don  Jaime  de 
Ayen  e.  hiju  de  don  Pedro  señor  de  A>  erve ,  que  habia 
sido  heredado  en  las  villas' y  castillos  que  tenia  en  Ca- 
taluña doña  Aldonza  de  Cervera  su  madre ,  porque 
cada  uno  era  primo  del  rey.  Entendíase  en  este  tiempo 
en  que  so  entregasen  A  don  Alonso,  hijo  del  infante  don 
Fernando ,  las  villas  y  reolas  que  se  le  adjudicaron  por 
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la  sentencia  que  dieron  los  reyes  de  Aragoo  y  Portu- 
gal, y  babia  enviado  et  rey  por  esta  causa  a  Puitlers, 
a  dónde  estaba  en  esta  sazón  don  Alonso,  á  rtodrigo  Gil 
fario ,  juez  de  su  corte  ,  porque  se  recelaba  que  don 
Alonso  rehuiría  de  recibir  la  entrega.  Mas  como  no 
iequedaba  nini;un  remello  ni  recurso,  fuéle  forrado 
de  pisar  por  lo  que  tu  ■  juzgado  ,  y  envió  un  caballero 
de  Aragón  ,  que  era  canciller  y  mayordomo  de  don 
Alonso ,  y  so  llamaba  Martin  Kuiz  de  Foces  ,  para  que 
recibiese  ta  posesión  de  todas  las  villas  y  reotas  que 
se  le  habían  adjudicado.  Tenían  concertado  de  verse 
ambos  reyes entre^Soria  y  Calatayud  para  la  tiesta  de 
san  Pedro,  y  sobre  esto  vino  al  rey  de  parte  del  rey 
de  Castilla ,  don  Garci  López ,  maestre  do  Calatrava,  y 
después  se  acordó  entre  ellos  que  se  viesen  en  el  mo- 
nasterio de  Huerta  por  el  mes  de  agosto  deste  año ,  ó 
en  principio  del  mes  de  octubre,  y  no  hubo  lugar,  por- 
que el  rey  de  Castilla  fué  á  cercar  A  don  Juan  Nuñez 
a  Tord  eburnos  por  el  mes  de  setiembre ,  contra  quien 
te  procedió  principalmente  por  consejo  del  rey  de  Ara- 
wn  ,  porque  don  Juan  andaba  fuera  de  su  servicio, 
querellándose  que  el  rey  de  Castilla  no  le  favorecía  para 
que  se  le  entregase  Albarracin.  También  para  el  mismo 
tiempo  el  rey  don  Fernando  concertó  la  contienda  que 
liabia  entre  el  infante  don  Juan  y  don  Diego  López  de 
Haro ,  sobre  el  señorío  de  Vizcaya  ,  que  tenia  en  gran 
liando  aquellos  reinos,  y  por  esta  causa  vino  don  Diego 
García  de  Toledo  á  Aragón ,  para  escusa r  al  rey  de 
Castilla  ,  que  no  venia  6  las  vistas  como  estaba  acor- 
dado ,  por  tener  cercado  A  don  Juan ,  y  el  rey  le  envió 
cuatrocientos  ballesteros  que  el  rey  de  Castilla  le  en- 
vió á  pedir,  y  en  esto  se  detuvo  hasta  el  mes  de  febrero 
del  año  siguiente,  que  don  Juan  se  le  rindió  y  el  lo  re- 
cibió en  su  servicio ,  y  enlrrgó  al  rey  la  villa  do  Mayo, 
Mjbre  la  cual  fue  a  poner  cerco  don  Juan  .  hijo  di-I  in- 
fante don  Manuel ,  y  estaba  sobre  ella  por  el  principio 
del  mrs  de  febrero  del  año  de  mil  trescientos  y  ocho,  y 
también  se  entregó  al  rey  de  Castilla  á  la  villa  de  Ca- 
ñete. Vino  también  don  Diego  García  ,  para  que  el  ley 
mandase  entregar  al  rey  de  Castilla  6  Deza  y  Serón,  y 
los  otros  lugares  que  tenia  don  Alonso,  pues  so  le  ha- 
bían entregado  las  villas  y  rentas  que  habla  de  haber 
en  Castilla  por  virtud  de  la  sentencia,  y  de  allí  adelaute 
llamaron  &  don  Alonso  el  Desheredado. 

Cap.  LXX  —  De  las  cortrt  que  el  rey  mandó  convocar  en 
Zaragoza  que  se  continuaron  en  la  vtüa  de  Aljgon,  y 
de  la  diferencia  que  hubo  enlre  los  procuradores  de  los 
reinos  de  Valencia  y  Murcia  por  la  Villa  de  Junúlla. 

De  Huesca  se  vino  el  rey  A  Zaragoza  A  donde  había 
mandado  convocar  cortes ,  y  siendo  allí  congregados 
los  estados  del  reino  de  acuerdo  y  consentimiento  de 
los  prelados ,  barones  y  mesnaderos ,  y  de  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  se  modó 
la  curte  A  la  villa  de  Alagon.  AHI  se  juntaron  á  cinco  del 
mes  de  setiembre,  y  se  ordenaron  algunas  cosas  con- 
cernientes A  la  justicia,  y  señaladamente  porque  en 
•letnpo  del  rey  don  Pedro  su  padre  se  había  esta- 
blecido para  el  buen  regimiento  y  aumento  del  reino, 
que  él  y  sus  sucesores  fuesen  obligudos  en  cada  un 
año  celebrar  cortos  A  los  aragoneses  en  la  ciudad  de 
Zaragoza,  y  fué  aquello  confirmado  por  el  rey  don 
Alonso  su  hermano,  en  estas  cortes  se  dispuso  que  se 
tuviesen  las  corles  de  dos  A  dos  años ,  por  la  fiesta  de 
Todos  Santos,  en  cualquiera  ciudad  y  villa  del  reino, 
que  al  rey  y  sus  sucesores  pareciese  mas  expediente. 
Movióse  en  este  mismo  año  de  mil  trescientos  y  siete 
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I<opez  de  Avala,  que  ern  adelantado  por  don  Juan,  hijo  , 
del  infante  don  Manuel,  en  el  reino  de  Murcia ,  y  Pero 
López  de  Rufas  alcalde  de  Calahorra  de  Elche,  y  lu- 
garteniente de  procurador  por  don  Gombal  de  Entcnza, 
en  la  tierra  que  se  habla  adjudicado  al  rey  dcsta  parte 
de  Sejona  ,  porque  Pero  López  de  Ayala  envió  A  man- 
dar A  los  de  Jumilla ,  que  cogiesen  el  monedaje  que  4 
llamaban  en  Castilla  la  moneda  forera,  y  acudiesen 
con  él  A  los  recaudadores  del  rey  de  Castilla,  ame- 
nazando al  consejo,  que  si  no  lo  hacían,  procede- 
ria  contra  ellos  ,  como  contra  rebeldes  ,  é  inobe- 
dientes al  señorío  y  jurisdicción  del  rey  de  Casti- 
lla ,  y  que  iria  con  sus  gentes  contra  ellos,  y  es- 
tragaría la  tierra ,  como  de  vasallos  que  desconocían 
A  su  señor.  Sabido  esto  por  Pero  López  de  Rufas,  mao- 
dóapercibir  la  gente  de  la  frontera  ,  para  salir  A  resis- 
tir A  Pero  Lopec  de  Ayala  ,  si  intentase  alguna  nove- 
dad ,  teniendo  por  muy  constante ,  y  que  era  notorio, 
que  en  la  sentencia  que  sedió  en  la  diferencia  que  los 
reyes  tenían  sobre  aquella  tierra  ,  se  había  adjudica- 
do Jumilla  con  todos  sus  términos  al  señorío  del  rey 
de  Aragón  y  A  su  jurisdicción,  y  que  asi  se  entendió 
por  la  declaración  que  hicieron  don  Diego  García  de 
Toledo  y  Gonzalo  García.  Era  Pedro  López  de  Rufas 
muy  buen  caballero  ,  y  ponia  de  tal  manera  en  órden 
las  cosas ,  que  no  se  pudiera  recibir  afrenta,  y  envió 
A  requerir  A  Pero  López  de  Ayala  que  sobreseyese  de 
proveer  tales  mandamientos,  y  de  allí  adelante  no 
usase  de  ninguna  jurisdicción  en  aquella  tierra ,  que 
era  del  señorío  del  rey  su  señor.  Pero  como  Pero  López 
de  Ayala  pretendía,  que  Antes  desto  siendo  adelanta- 
do de  aquella  tierra  don  Diego  (¡arela  ,  Pero  Martines 
Calvillo,  de  que  tuvo  el  oHcío  por  él ,  siempre  usóla 
jurisdicción  y  señorío  de  aquel  lugar,  estaban  las  cosas 
en  rompimiento,  hasta  que  por  mandado  de  los  reyes 
se  dió  isla  órden  en  sobreseer  en  esta  discordia ,  para 
queambosreyes  la  determinasen.  Intervino  también 
en  esto  Sancho  Sánchez  de  Velasco ,  adelantado  mayor 
del  reino  de  Castilla,  que  era  muy  privado  del  rey  don 
Fernando. y  fué  gran  servidor  del  rey  de  Aragoo.  de 
quien  llevaba  en  cada  un  año  de  merced  cuatro  mil 
tórnese*  de  plata.  Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del 
año  de  mil  trescientos  ocho  en  la  ciudad  de  Valencia, 
y  porque  en  el  misino  tiempo  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na don  Guillen  de  RocaberU.  tenia  concilio  provincial 
en  la  ciudad  de  Tarragona,  y  se  habían  congregado  lo- 
dos los  obispos  de  la  provincia ,  que  erau  sufragAneos 
A  so  metrópoli ,  el  rey  envió  para  que  asistiese  A  el  en 
su  nombre ,  A  Bernardo  do  Fonollar,  é  impidiese  que 
no  se  ordenase  en  él  alguna  cosa  en  perjuicio  de  su 
preeminencia  real,  y  usase  de  los  remedios  ordinarios, 
y  porque  se  había  hecho  cierta  conslitucion.  en  virtud 
de  la  cual  se  procedía  en  causas  y  negocios  particula- 
res ,  contra  toda  una  provincia  A  excomunión  y  entre- 
dicho, mandó  el  rey  A  los  jurados  y  consejo  de  Zara- 
goza ,  que  enviasen  sus  procuradores  y  síndicos  con 
poder  de  apelar  y  protestar ,  porque  con  color  de  la  li- 
bertad eclesiAslica  no  recibiesen  perjuicio  los  pueblos,  ni 
sus  oficiales  y  ministros.  Por  el  mes  de  marzo  deste  año 
el  rey  de  Castilla  mandó  poner  en  orden  su  armada 
contra  los  moros,  y  nombró  por  su  almirante  A  don 
Diego  García  de  Toledo ,  y  para  mejor  armar  las  gale- 
ras, envió  A  Gonzalo  Zapata ,  que  era  vasallo  del  rey 
de  Aragón,  y  vicealmirante  de  Castillo  ,  A  pedir  al  rey 
que  le  permitiese  hacer  gente  en  estos  reinos,  y  el  rey 
I  cometió  A  don  Bernardo  de  Sarria,  su  almirante,  que 
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ia  gente  se  hiciese  de  la  misma  manera ,  que  si  'uesen 
para  armada  suya  y  para  su  servicio.  . 

Cap.  LXXL  —  De  la  embajada  que  envió  al  rey  la  señoría 
de  Pisa ,  y  que  se  confederó  con  la  república  de  Génox  a, 
y  Brancaleon  de  Oria  y  Bernabé  su  hijo  ofrecieron  de 
servir  al  rey  en  la  conquista  de  Cerdeña  ,  con  la  parte 
que  tenian  en  ella. 

En  fin  del  mes  de  diciembre  pasado,  estando  el  rey  en 
Valencia,  vinieron  embajadores  de  la  señoría  de  Pisa, 
Rainer  Sampaz,  Juan  Ruso  deGualandins,  Uerdioo 
Guascapa  con  algunos  capítulos  que  propusieron  de 
parle  de  la  señoría  ,  para  lo  que  tocaba  á  la  empresa 
de  Cerdeña,  y  porque  no  eran  de  calidad  ,  que  fuese 
honra  de  la  Iglesia  ,  ni  del  rey  admitirlos,  no  condes- 
cendió a  lo  que  se  le  pedia  ,  y  los  embajadores  se  des- 
pulieron. Entonces  determinó  el  rey  de  enviar  á  Cer- 
deña al  almirante  Bernardo  de  Sarria ,  para  que  trata- 
se con  los  orias  y  marqueses  de  Maluspina ,  que  esta- 
ban apoderados  de  gran  parte  de  aquella  isla,  para 
reducirlos  á  su  obediencia,  y  partió  el  olmiranteel  pri- 
mero del  mes  de  abril  á  Sicilia,  y  estuvo  en  Mecina  con 
el  rey  don  Fadrique  por  el  roes  de  junio,  y  tomó  á 
su  mano  los  castillos  de  Galana  y  de  ia  Mota  ,  Fiumar 
de  Muro,  y  la  Catona,  que  el  rey  don  Fadrique  tenia 
en  Calabria,  porque  por  ellos  se  movia  nueva  contien- 
da con  el  rey  Carlos  ,  que  pretendía  se  le  babian  de 
restituir,  y  porque  el  rey  de  Aragón  se  interpuso  en- 
tre ellos  para  concertarlos,  se  trató  que  se  entregasen 
al  almirante  .  para  que  los  tuviese  en  nombre  del  rey 
de  Aragón  De  Mecina  se  vino  luegoá  Cerdeña,  y  de  allí 
eutró  en  Génova  á  diez  del  mes  de  julio,  porque  se  ha- 
bía concertado  paz  con  aquell  i  señoría,  teniendo  prin- 
cipalmente fin  lo  que  tocaba  á  la  conquista  de  Cerde- 
ña, por  la  división  que  por  ella  había  entre  písanos  y 
genoveses,  y  Brancaleon  de  Oria  y  Bernabé  de  Oria  su 
hijo,  que  era  capitán  del  común  y  pueblo  de  Genova, 
prometieron  al  almirante  de  servir  al  rey  en  la  con- 
quista de  Cerdeña  en  toda  la  parle  de  la  isla  que  lla- 
maban el  reino,  Turritano  6  Lugodor,  con  trescien- 
tos de  caballo  á  su  sueldo,  y  si  el  rey  cobrase  la  tierra 
riel  reino  Turritano ,  y  toda  la  isla,  no  fuesen  obligados 
de  hacer  aquel  servicio,  sino  de  ciento  de  caballo, 
con  que  fuera  del  reino  de  Lugodor  si  viesen  con 
el  mismo  número  délos  trescientos  do  caballo,  con 
órden  suya  dellos  y  á  sueldo  del  rey.  Exceptuaron, 
que  no  fuesen  obligadoR  de  hacer  guerra  al  común, 
y  pueblo  de  Saceren  su  distrito ,  mientras  aquella  villa 
se  tuviese  por  la  señoría  de  Génova,  y  «erigiese  por 
ella ,  é  hicieron  pleito  homenaje  de  cumplir  esto  en 
manos  del  almirante,  con  tal  condición,  que  el  rey 
les  confirmase,  y  de  nuevo  concediese  para  ellos  y  sus 
herederos  y  sucesores  perpetuamente,  y  6  los  que  tu- 
viesen causa  y  derecho  por  ellos  ,  los  castillos  y  lu- 
gares, que  ellos  y  otros  cualesquiera  del  linaje  de 
Oria  tenian  en  el  reino  de  Lugodor ,  con  su  jurisdic- 
ción y  mero  y  mixto  imperio .  y  con-toda  la  jurisdic- 
ción que  competía  al  rey.  Eran  los  castillos  estos, 
Castil  Ginovés,  el  castillo  de  Oria  con  la  curadoría  do 
A  tigrón,  Ardena,  Guisarch,  la  curadoría  deMisologo, 
la  curadoría  del  Cabo  de  Albas,  el  castillo  de  Monte- 
león,  en  la  curadoría  Nurchariu  Alegurina,  y  de  Nuu- 
llaria ,  Curia ,  Curlasi  y  de  Nurru;  y  pedían,  que  do 
nuevo  les  hiciese  dooaciou  del  lugar  de  Monlapido 
con  su  fuerza  y  distrito,  con  el  mero  y  mixto  impe- 
rio, que  tenia  a  la  pai  te  del  castillo  de  Oria.  Los  mas 
destos  pueblos   y  castillos  solían  ser  del  juez  de 
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Gallara,  y  estaban  en  poder  de  sus  hermanos,  | 
pedían  que  se  les  diesen  en  feudo  ,  nó  según  la 
costurahr*  do  Italia,  sino  &  fuero  de  Cataluña,  y 
como  ellos  decían  ,  según  que  mas  largo  y  geotil  le 
tuviesen  los  nobles  de  Cataluña  ,  por  servicio  de 
ciento  de  caballo ,-  por  tres  meses  en  cada  un  año. 
Era  grande  estorbo  para  la  empresa  de  Ordeña, 
la  discordia  que  se  había  movido  entre  el  rey  Carlos 
y  el  rey  don  Fadrique,  porque  esperaba  el  rey  de 
Aragón  ser  ayudado  en  ella  destos  principes,  y  las 
cosas  se  pusieron  en  gran  rompimiento,  porque  dado 
que  lo  del  retenerse  el  rey  don  Fadrique  los  castillos 
de  Calabria  era  de  grande  recelo,  tenia  también  queja 
el  rey  Carlos  del  rey  don  Fadrique,  porque  do  usaly 
del  titulo  que  se  le  habia  dado  ,  que  era  rey  de  Trina- 
cría  ,  ¿otes  se  intitulaba  solamente  rey ,  sin  decir  de 
dónde,  y  también  fundaba  por  gran  agravio,  queá 
rey  don  Fadrique  apremiaba  al  rey  de  Túnez,  quele 
diese  tributo,  pretendiendo  el  rey  Carlos,  que  se k 
debía  á  él  del  tiempo  del  rey  su  padre  y  suyo,  y  que 
á  él  se  debia  pagar.  Por  esta  novedad  habia  el  rey 
mandado  ir  ¿  Sicilia  al  almirante  porque  tomaseis» 
manólos  castillos  de  Calabria,  y  para  que  se  trata» 
con  el  rey  su  hermano,  que  dejase  sus  diferencia*, 
para  que  él  las  determinase ,  y  en  fin  del  mes  de  abrí 
deste  año,  envió  a  Nápoles  un  caballero  de  su  consejo, 
que  se  llamaba  Pedro  Boíl ,  para  que  lo  mismo  se  pro- 
curase con  el  rey  Carlos,  y  por  via  de  paz  y  cco- 
cordia ,  se  asentasen  estos  negocios ,  y  no  viniera 
n  rompimiento.  También  se  enviaron  al  rey  de  Fran- 
cia por  el  mismo  tiempo,  el  sacristán  de  Mallorca 
y  Lope  Sánchez  de  Luna ,  por  lo  que  tocaba  6  to  res- 
titución del  valle  de  Aran,  que  nunca  se  acababa  d> 
entregar  por  franceses,  siendo  tantas  veces  requeridos, 
y  no  habiendo  honesta  escusa ,  para  dejar  de  cum- 
plirlo. 

Cap.  LXX1I.  —  De  loque  se  pidió  par  parle  del  rey  ít« 
señorías  de  Florencia,  ¿i-co  y  Sena,  y  á  otras  cw- 
dades  de  Italia ,  que  eran  de  la  parte  gudfa. 

La  inteligencia  con  las  señorías  de  Florencia  y  Loa. 
y  con  la  parte  güelía  de  Italia ,  se  iba  cada  día  Wá 
estrechando ,  pensando  el  rey  de  comenzar  so  empre- 
sa, no  solo  sin  contradicción  de  las  partes .  pero  shii<¡' 
ayudado  dellas,  y  como  tenia  por  medio  del  almirante 
Bernardo  de  Sarria  prendados  6  los  de  la  casa  de  Oria, 
que  estaban  muy  apoderados  en  la  isla,  eoviósus 
embajadores  A  las  señorías  de  Florencia  y  Luca ,  por 
el  tratado  que  había  movido  Guillen  de  Recuperaw, 
lugarteniente  y  vicario  de  Toscana  por  el  rey  Cari», 
y  fuerou  un  caballero  llamado  Fortuño  Martina  y 
Pedro  de  Villarasa  juez  de  su  corle,  y  partieron  k 
Valencia  á  quince  del  mes  de  julio  deste  año.  I>v»" 
ban  órden  de  tratar  con  aquellas  señorías,  y  cooU 
ciudad  y  común  de  Sena,  y  con  las  otras  ciodade*. 
que  eran  de  la  parle  gúelfa ,  y  con  Brancaleon  d* 
Oria ,  y  Bernabé  su  hijo  y  con  Cristiano  Espinóla  p»0" 
veses,  pero  principalmente  iban  para  tratar  con  la 
señoría  de  Luca ,  que  había]  enviado  con  dos  embaja- 
dores suyos  llamados  Gatarelli  y  Bernal  Roocbi  i 
ofrecer  aquella  ciudad  y  común  al  servicio  del  rey, 
principalmente  en  lo  que  tocaba  4  la  conquistade 
Cerdeña  y  Córcega.  Estos  embajadores  decían,  q°* 
so  maravillaban  todos  comunmente,  como  diferia  el 
rey  su  empresa,  y  escusabase  el  rey  con  los  luqn***- 
que  mas  priesa  daban  a  su  ida ,  diciendo ,  que  cuani » 
mas  procuró  de  entender  en  aquella  empresa,  bubo 
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<le sobreseer  en  ella,  por  ruego  del  papa  Clemente, 
y  que  dado  que  era  servido  de  muy  principales  ba- 
rones y  caballeros  do  sus  reinos,  y  de  muy  plática  y 
escogida  gente,  por  mar  y  por  tierra ,  si  babia  rey 
en  el  mundo  que  la  tuviese,  y  tenia  grande  aparejo 
en  sus  reinos  para  hacer  sus  armadas,  y  abundaban 
todas  las  cosas  que  eran  necesarias  para  aquel  viaje, 
mas  porque  á  la  casa  de  Aragón  se  habían  ofrecido 
grandes  negocios,  según é  todo  el  mundo  era  notorio, 
asi  en  el  tiempo  del  rey  su  padre  y  del  rey  don  Alon- 
so su  bermuuo  ,  como  en  el  suyo,  no  bastaba  su  tesoro 
para  Jo  que  era  necesario,  si  se  hubiese  de  proseguir 
aquella  empresa,  como  se  requería.  Pedia,  que  pues 
tan  buena  voluntad  mostraban  en  este  negocio,  le 
ayudasen  como  buenos  amigos  con  cada  doscientos  mil 
florines,  y  ofrecía  de  ampararlos  y  defenderlos  y 
mantener  y  guardar  en  su  libertad  aquellos  estados, 
contra  todos  sus  enemigos,  que  eran  los  písanos  y 
del  bando  giheliuo  que  tenían  las  fuerzas  y  castillos 
en  la  isla  de  Cerdeña ,  que  fueron  del  juez  deGallura. 
Con  ürancaleon  y  Bernabé  de  Oria  se  iba  por  diverso 
camino,  que  era  darles  a  entender,  que  les  debia  ser 
grato ,  que  el  rey  de  Aragón  cobrase  su  reino ,  per- 
suadiéndolosé  su  fidelidad  y  obediencia,  y  débanseles 
largas  esperanzas,  que  los  tendria  en  su  gracia  y  amor 
y  Jes  baria  merced  é  ellos  y  &  sus  deudos  y  amigos, 
de  tal  suerte  que  so  tuviesen  por  bien  contentos  de 
estar  debajo  de  su  señorío ,  pues  debían  saber  el  buen 
gobierno  y  dominio  con  que  los  reyes  de  Aragón  re- 
gían á  sus  subditos.  Ofrecíales  que  si  se  redujesen  á 
su  servicio  con  sus  sobrinos  y  aliados ,  y  le  recono- 
ciesen por  rey  de  aquel  reino,  y  le  ayudasen  con  su 
poder  y  con  los  estados  que  tenían  en  Cerdeña  para 
proseguir  su  conquista,  les  harta  merced  en  las  villas 
y  lugares  que  se  tenían  en  el  reino  de  Lugodor  por 
los  hijos  de  Mariano  juez  de  Arbórea ,  que  era  mucrlo, 
y  señaladamente  del  castillo  deMoutagudo,  como  de 
su  parte  lo  habia  tratado  el  almirante  Bernardo  de 
Sarrié  ,  y  por  honrarlos  y  acrecentarlos  procuraría, 
que  alguno  del  los  casase  con  la  hija  del  juez  deGa- 
llura y  les  confirmarla  é  ellos  la  tierra  y  heredad, 
que  aquella  señoría  tenia  en  el  reino  de  Gallura  y  en 
Caller,  que  eran  el  castillo  de  Cbirra ,  Ollastro  y 
otros  castillos,  que  el  común  de  Pisa  se  habia  usur- 
pado. Tambieu  llevaban  Orden  estos  embajadores  de 
ir  por  el  estado  del  marques  de  Malaspina  ,  y  procu- 
rar con  los  señores  de  aquella  casa  y  linaje,  que  re- 
conociesen al  rey  de  Aragón  por  su  rey  y  señor  en  el 
reino  de  Cerdeña  y  que  estuviesen  en  su  obediencia, 
y  Jes  ofrecía  en  el  reino  de  Lugodor  el  castillo  de  Mon- 
divetro,  que  se  Lola  por  los  hijos  del  juez  de  Ar- 
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Cap.  LXX1II  —  Del  proceso  é  inquisición  que  se  /uso 
contra  los  caballeros  y  orden  de  los  templarios. 

Entre  las  otras  cosas  que  sucedieron  en  estos  tiempos 
muy  digna»  de  memoria,  para  ellos  y  todos  los  venide- 
ros, fué  la  inquisición  que  se  comenzó  é  hacer,  no  solo 
contra  algunas  personas  particulares  de  la  caballería  y 
religión  de  los  templarios,  pero  contra  toda  aquella  ór- 
denque estaba  mas  estimada  y  enriquecida,  que  níngu- 
na  de  cuan  tas  órdenes  de  caballería  se  habían  instituido 
en  la  cristiandad,  de  donde  se  siguiósu  final  destrucción 
y  perdición.  Puesto  que  dello  escriben  autores ,  asi  an 
tiguos  como  modernos,  diré  yo  algunas  particulari- 
dades que  pertenecían  ti  nuestra  historia,  de  lo  que 
sucedió  en  estas  pai  tes.  Fue  así  que  en  el  año  pasado 


de  mil  y  trescientos  y  sirte,  todos  los  caballeros  desta 
órden  y  los  frailes  y  religiosos  delta  que  habían  en  el 
reino  y  señoríos  de  Francia,  fueron  presos  en  un  dia 
que  fué  viernes  á  trece  del  mes  de  octubre ,  por  órden 
y  mandamiento  del  rey  Filipo  y  de  su  consejo,  con 
grande  espanto  y  admiración  de  todos.  Tuvo  este  caso 
suspensas  las  gentes  algunos  días ,  porque  no  se  sabia 
la  cansa  de  su  prisión,  hasta  que  se  divulgó  que  es- 
taban muy  infamados  de  haber  cometido  delitos  de 
herejía,  y  otros  pecados  nefandos  y  muy  enormes  y 
abominables,  y  que  habian  profanado  su  misma  re- 
ligión y  costumbres ,  y  hacian  una  sacrilega  profe- 
sión, con  detestación  de  nuestra  santa  fé  católica. 
Remitióse  por  el  rey  de  Francia  el  negocio  h  los  In- 
quisidores contra  la  herética  pravedad ,  que  estaban 
depulados  por  la  sede  apostólica  en  su  reino,  señala- 
damente é  un  religioso  de  la  órden  de  predicadores, 
llamado  fray  Guillen  de  París,  que  era  inquisidor  ge- 
neral, y  comenzóse  é  inquirir  contra  el  maestre  y 
contra  las  personas  mas  señalados  que  fueron  al  prin- 
cipio presas  y  estaban  en  las  casas  del  Temple  de  Parte 
ast  religiosos  como  seglares.  De  tos  primeros  que  con- 
fesaron sus  delitos,  fueron  un  Juan  de  Fomlteyo,  que 
era  presbítero  y  fraile  de  aquella  órden ,  y  fray  Re- 
gínaldo  deTrambloyo,  también  presbítero  y  prior  de 
la  casa  del  Temple  de  París,  y  fray  Guido  Delfio, 
que  era  caballero  muy  principal ,  y  Joan  de  Nivella. 
Éstos  declararon  que  al  tiempo  de  su  profesión ,  y  cunn- 
do  tomaban  el  hébito  y  juraban  los  estatutos  de  la 
órden,  les  hicieron  renegar  la  lé  católica ,  y  escupie- 
ron en  la  cruz  que  traían  sobre  sus  hábitos  tres  veces, 
y  les  mandaban,  que  so  abstuviesen  de  tener  parte 
con  ninguna  mujer,  y  usasen  el  crimen  contra  natura 
con  los  de  su  órden ,  y  que  al  tiempo  desta  profesión 
hacian  estas  abominaciones  y 'torpezas;  y  si  alguno 
rehusaba  de  obedecer  lo  que  se  le  mandaba,  le  ame- 
nazaban de  ponerlo  en  muy  estrecha  y  dura  prisión. 
Hubo  algunos,  que  depusieron ,  que  en  sus  capítulos 
generales ,  siendo  gran  maestre  Guillen  de  Belljoc,  te- 
nían una  cabeza  de  barro  plateada  con  una  muy  larga 
barba ,  con  ciertas  figuras  é  imágenes  ,  y  la  adoraban 
como  imégen  de  su  criador ,  y  en  estas  cosas  eran  con- 
testes ,  sin  descender  é  otras  pruebas  ó  indicios  par- 
ticulares de  otros  errores  ó  ceremonias,  y  ratificaron 
sus  confesiones  delante  de  gran  número  de  religiosas 
y  honestas  personas,  y  eran  los  confitentes  hasta  en 
número  de  treinta  y  ocho ,  entre  caballeros  y  religiosos 
de  aquella  órden,  y  otros  hubo ,  que  persistieron  ne- 
gativos en  la  cuestión  del  tormento.  Luego  que  se  des- 
cubrió ser  tan  general  el  daño,  y  por  testigos  dignos 
de  fo  y  mayores  de  toda  excepción,  so  tuvo  por  pro- 
bado, el  rey  de  Francia  lo  comunicó  al  papa  estando 
en  León ,  y  después  segunda  vez  en  París,  y  teniendo 
el  papa  estopor  incierto,  mandó  suspender  los  pro- 
cesos de  los  inquisidores  y  ordinarios  en  el  reino  de 
Francia.  Pero  después  publicándose  que  el  maestre  y 
muchos  caballeros,  confesnban  sus  errores  contra  sí 
y  contra  toda  la  órden,  envió  dos  cardenales  á  Paris 
para  que  recibiesen  sobre  ello  información ,  y  después 
fué  enviado  sobre  lo  mismo  el  arzobispo  de  Arles. 
Ma  el  re  y  de  Francia  élites  desto,  é  diez  y  seis  dol 
mes  de  octubre ,  considerando  que  habia  entera  pro- 
banza contra  las  personas  mas  principales  de  aquella 
órden,  y  que  resultaban  vehementes  sospechas  contra 
todos  ellos  ,  escribió  é  los  príncipes  de  la  cristian- 
dad, exhortándolos  y  requiriendo,  que  juntamente 
con  el  atendiesen  é  la  defensa  de  la  fé.  Estas  letras  dol 
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rey  de  Francia  oon  otras  de  un  religioso  que  se  decía 
fray  Romeo  de  Brugaria  maestro  en  santa  teología  en 
la  universidad  de  París,  so  presentaron  al  rey  estan- 
do en  el  real  de  la  ciudad  do  Valencia  .  el  primero  de 
diciembre  del  mismo  año,  en  presencia  de  don  Jaime 
Pérez  Señor  deSegorbe  y  de  don  Juan  de  Aragón  sus 
hermanos ,  y  de  su  confensor  queso  llamaba  fray  Gui- 
llen de  Aragón,  de  la  Orden  de  los  predicadores ,  y 
de  Gonzalo  García  y  Arta!  de  Azlor.que  eran  de  su 
consejo,  y  Bernardo  de  la  Abidla  su  vicecanciller. 
Visto  cuan  grave  y  arduo  negocio  era  este,  y  que  tocaba 
á  la  defensa  de  la  santa  fé  católica,  requirió  el  rey 
A  don  Kamon  obispo  de  Valencia  y  A  don  Jimeno  de 
Luna  obispo  de  Zaragoza  ,  que  estaban  en  aquella  ciu- 
dad, que  cada  uno  en  su  diócesi  con  grande  solicitud 
inquiriese  contra  todos  los  caballeros  de  aquella  Orden, 
que  estaban  tan  infamados  y  sospechosos  de  errores  y 
delitos  de  herejía ,  porque  tan  abominables  ofensas  de 
la  divina  magestad  ,  no  quedasen  en  su  reino  sin  pu- 
nición, y  encargó  a  fray  Juan  de  Lorgerio  de  la  Or- 
den de  los  predicadores,  que  era  inquisidor  general  en 
estos  reinos ,  dfputado  por  la  sede  apostólica  contra 
la  herética  pravedad  ,  que  procediese  á  estirpar  aque- 
lla herejía  y  secta  pestífera ,  ofreciéndose  aparejado 
para  dar  todo  favor  á  aquel  santo  oficio.  Habiendo 
precedido  esto  ,  aquellos  prelados  y  el  inquisidor 
general  requirieron  al  rey  ,  que  atendido  que  había 
gran  presunción  que  se  querían  ausentar  muchos 
caballeros  del  Temple ,  y  otros  se  bacian  fuertes  en  los 
castillos  de  la  Orden,  á  donde  se  iban  encerrando  y 
recogiendo,  mandase  prender  á  todos  los  de  sus  reinos 
tomo  sospechosos ,  para  que  mejor  se  pudiese  inqui- 
rir contra  ellos,  y  se  examinase  si  andaban  en  luz  ó  en 
tinieblas.  Entóneos  mandó  el  rey  dar  sus  letras  A  tres 
del  mes  de  diciembre,  para  que  todos  se  prendiesen, 
y  fuesen  secrestados  sus  bienes  y  el  inquisidor  gene- 
ral publico  sus  edictos ,  mandando  a  los  consejos  de 
Monzón,  Villel ,  Alhambra  ,  Cantavieja,  Orta  ,  Lcci- 
nacorba  ,  Ambel,  Noveles,  Corbins,  Torres  ,  Granen, 
Puígrey,  Aguaviva  .Juncosa,  Celma,  Barbara  ,  Azcon, 
al  i  ra  ve  te,  y  Poñíscola,  para  que  no  diesen  favor  ni 
ayuda  á  los  comendadores  y  caballeros  de  aquella  Or- 
den, y  discernió  juntamente  sus  letras  citatorias ,  por 
las  cuales  los  mandaba  comparecer  en  Valencia  en  el 
monasterio  de  los  frailes  predicadores  dentro  de  cier- 
tos términos,  para  que  respondiesen  como  sentía  de 
la  íé  católica.  Esto  era  en  sazón  que  estaban  ya  los 
comendadores  y  caballeros  de  la  órden,  que  tenían 
sus  encomiendas  en  las  sierras  de  Cantavieja ,  y  en 
otros  lugares  fuertes,  y  los  de  Cataluña  de  las  ve- 
guerías de  Osona ,  Baga  ,  Vich  ,  Berga  y  Ripoll ,  en- 
castillados y  en  defensa.  Tras  esto  mandó  el  rey 
juntar  todos  los  prelados  de  sus  reinos  para  el  dia 
de  la  Epifanía  A  la  ciudad  de  Valencia,  para  que 
oon  el  inquisidor  general  y  con  otras  personas  reli- 
giosas y  de  grandes  letras  se  deliberase  lo  que  se  debía 
hacer  y  como  se  debía  proceder  en  tan  Arduo  negocio.  En 
este  medio  estando  el  papa  en  Puitiers  ,  habiéndose  re- 
mitido por  el  rey  de  Francia  todos  los  presos ,  enco- 
mendó la  guarda  de  sus  personas  al  cardenal  Prenesti- 
no ,  y  él  en  presencia  de  algunos  cardenales  examinó 
muchos  del  los,  y  todos  confesaron  los  mismos  errores 
y  delitos ;  y  A  cinco  del  mes  de  julio  deste  año  de  mil 
trescientos  ocho ,  estando  el  rey  de  Francia  presente, 
tuvo  consistorio  público ,  y  en  él  dijo,  que  un  caballero 
muy  principal  de  aquella  órden ,  que  era  su  cubicula- 
rio, espontáneamente  confesó  en  presencia  del  cardenal 


Ramón  de  Agout  so  sobrino,  que  escribía  la  confesión 
que  recibió  el  h/ibtto  de  once  años,  y  que  al  tiempo 
que  fué  recibido  A  ella ,  apostató  .tela  fé ,  y  dijo,  que 
el  babia  visto  que  un  caballero  muy  generoso,  tenien- 
do el  maestre  capitulo  general,  en  el  reino  de  Chipre, 
siendo  recibido  al  hábito  de  la  órden  ,  y  estando  pre- 
sentes mas  de  cien  caballeros  y  otros  tantos  religiosos, 
por  medio  del  maestre,  ta  ni  bien  bahía  apostatada  Ha- 
bía dado  el  papa  sus  letras  A  veinte  y  dos  de  noviem- 
bre del  año  pasado  ,  para  lodos  los  principes  de  la 
cristiandad,  ven  ellas  decia  haber  entendido  al  prin- 
cipio de  su  promoción  .Antes  que  fuése  A  León,  Adonde 
fué  coronado,  que  en  la  órden  de  los  templarios,  se 
habían  descubierto  ciertos  errores  contra  nueslra  santa 
fé,y  que  continuandosu  cabellerlay  ejercicio  de  guer- 
ra en  lo  exterior,  debajo  del  hábito  de  religión,  esta- 
ban interiormente  corrompidos  de  crimen  de  apóstol 
y  de  herejia  ;  y  porque  era  muy  notorio ,  que  desde 
el  principio  que  fué  instituida  su  religión,  hablan  pues- 
to sus  personas  y  bienes  con  tanto  celo ,  contra  lo» 
enemigos  de  la  fé  por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
no  habia  dado  crédito  A  ello,  y  que  después  viniendo 
A  noticia  del  rey  de  Francia ,  que  los  caballeros  de 
aquella  religión  ,  en  la  profesión  que  hacían  de  su  Ar- 
den, expresamente  renegaban  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo, y  en  sus  capítulos  adoraban  un  Idolo, yco- 
metian  otras  cosas  nefandas,  por  esta  caosa  ,  el  rey a 
recuesta  del  inquisidor  general ,  y  con  deliberación  y 
consulta  de  los  prelados  y  personas  religiosas  y  de  le- 
tras de  su  reino,  en  un  dia,  oon  muy  gran  diligencia 
que  para  ello  se  tuvo .  habia  mandado  prender  al  pran 
maestre ,  y  á  todos  los  de  aquella  Orden ,  para  presen- 
tarlos al  juicio  de  la  Iglesia  ,  y  mandó  secrestar  todo» 
sus  bienes  para  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  si  aquella 
órden  se  condenase,  ó  para  ella,  si  se  diesen  porlibres. 
Une  después  deato,  el  maestre  de  la  órden,  libremente 
babia  confesado  en  París  ,  en  presencia  de  muy  nota» 
bles  personas ,  la  corrupción  de  su  órden  y  sus  erro- 
res, y  lo  que  nuevamente  profesaban  contra  su  prime- 
ra institución.  Por  esta  causa,  para  investigar  é  io- 
querir  sobre  un  negocio  tan  grande,  habia  deliberad" 
de  proceder  en  él  con  gran  vigilancia ,  y  porque  cad« 
dia  iba  creciendo  la  infamia  contra  ellos,  reqoeriaí 
todos  los  principes,  que  muy  cauta  y  secretamente 
mandasen  prender  A  todos  los  templarios  que  estuvie- 
sen en  sus  reinos ,  en  un  dia ,  y  ocupar  todos  sus  bie- 
nes ,  lo  cual  el  rey  habia  ya  mandado  ,  en  virtud  de  la 
requisición  del  rey  de  Francia ,  y  el  papa  dejó  A  los  in- 
quisidores y  ordinarios  libres ,  para  que  ioqoiriesen 
contra  todos  los  culpados  y  sospechosos  de  aquellos 
errores,  con  esto,  que  asistiesen  con  ellos  algún»* 
personas  de  autoridad .  y  que  las  condenación* 
que  se  hiciesen,   aunque   fuesen  contra  penóte 
singulares,  se  hiciesen  en  concilios  provinciales,* 
tal  órden,  que  los  ordinarios  no  juzgasen  porsl.sal- 
vo  que  hiciesen  relación  en  cada  concilio ,  y  se  viesen 
y  determinasen  en  él  los  procesos,  y  exceptuó  el  p«P« 
que  no  conociesen  del  maestre  general  de  la  órden.  ni 
del  visitador  de  Francia  ,  ni  del  comendador,  que  B*" 
mahan  ultramarino ,  ni  de  I.»  comendadores  de 
mandln  y  Puitiers  y  de  la  Procnza  ,  y  A  solos  estos  re- 
servó para  el exAmen  y  conocimiento  suyo,  y  de  I»  »* 
de  apostólica.  Habíanse  hecho  fuertes  en  la  veguería  de 
Osona  en  el  castillo  de  Puirog  Galcerán  de  Biure,  q«c 
era  lugarteniente  en  aquella  encomienda  por  Bettran 
de  Biure,  y  muchos  caballeros  .  pero  siendo  requeri- 
dos por  Jaime  de  Copones,  que  era  veguer,  ontregf0" 
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H  castillo.  Mas  en  este  reino,  aunque  el  comendador 
de  la  proviücia  de  Aragón  y  mochos  caballeros  fueron 
presos  y  secrestado*  sus  bienes,  los  que  estaban  en  los 
castillos  de  Cantavieja  ,  y  en  otras  fuerzas,  se  pusieron 
en  resistencia.  Entendida  so  pertinacia  y  que  rehusa- 
ban de  estar  al  juicio  de  la  santa  madre  Iglesia  ,  el  rey 
cometió  a  Bartolomé  Tarín .  sohrejuntero  de  la  junta 
de  Zaragoza  ,  que  fuese  contra  ellos  con  la  gente  de  los 
consejos  de  Alcañiz  y  su  Tenencia  ,  y  de  las  tenencias 
de  Calatrava  y  Montalvan ,  porque  los  caballeros  del 
Temple  ,  que  estaban  en  el  castillo  de  Castellot ,  no  so- 
lameote  fortificaban  y  bastecían  de  viandas  aquella 
fuerza  ,  pero  corrieron  el  término  de  la  Olnebrosa ,  y 
mataron  algunos  hombres.  Era  fray  Bartolomé  de  Be- 
Inis  Castellao  de  Monzón  por  la  orden  y  lugarteniente 
del  maestre  en  el  reino ,  el  cual  con  muchos  caballeros 
y  gente  de  sus  villas  y  castillos  ,  se  hizo  fuerte  en  e| 
castillo  de  Monzón  ,  y  proveyó  que  hiciesen  lo  mismo 
los  comendadores  de  la  órden  en  sus  encomiendas,  y 
porque  en  el  casllllo  de  Chalamera  se  habla  hecho  fuer- 
te el  comendador  de  aquella  villa  con  seis  caballeros 
templarios  ,  y  mocha  gente  que  hadan  daño  en  aquella 
comarca  ,  el  rey  envió  contra  ellos  a  don  Alonso  de 
CastelnouSobrejuntero  de  Huesca  y  Jaca  ,  el  cual  con 
gente  que  le  dió  don  Artal  de  Luna ,  lugarteniente  del 
gobernador  del  reino ,  puso  cerco  contra  el  castillo ,  y 
combatió  la  villa,  de  manera,  que  los  de  Chalamera 
la  entregaron  A  cinco  del  mes  de  febrero  deste  año ,  y 
quedaban  los  del  castillo  en  su  porfía  ,  y  todos  estaban 
muy  obstinados  y  rebeldes  en  no  querer  obedecer  los 
mandamientos  del  rey ,  señaladamente  los  de  Monzón, 
Miravete  y  Cantavieja  ,  y  otros  castillos  de  Aragón  y 
del  reino  de  Valencia.  Como  la  órden  se  estendia  tanto 
en  toda  la  cristiandad  ,  el  papa  estando  en  Puitiers  por 
H  mes  de  agosto  deste  año,  envió  sus  letras  apostóli- 
cas ,  por  las  cuales  cometió  el  conocimiento  de  sus  cau- 
sas y  errores  6  los  ordinarios  en  sus  diócesis,  v  dió  co- 
misiones, para  que  particularmente  se  procediese  con- 
tra algunas  personas  señaladas  de  la  Orden ,  mandan- 
do .  que  tomasen  por  adjuntas  algunas  personas  reli- 
giosas ,  y  se  inquiriese  contra  ellos  por  los  artícu- 
los qoe estaban  inculpados,  y  se  juzgasen  sus  causas 
en  cad*  provincia  por  concilio  metropolitano,  y  de- 
legáronle por  el  papa  muchas  personas  muy  notablest 
que  fueron  por  diversas  partes  de  la  cristiandad,  para 
examinar  y  reconocer  los  procesos,  é  inquirir  general- 
mente contra  toda  aquella  órden ,  con  fin  de  reformar- 
la ó  deshacerla  por  concilio  general.  Después  á  ocho  del 
mismo  mes  mandó,  que  con  brevedad  se  citase 
generalmente  toda  la  órden,  para  que  enviase  sus 
síndicos  a  la  ciudad  de  Vtena ,  para  donde  mandaba 
congregar  concilio  general ,  desde  el  primero  del  mes 
de  octubre  siguiente  á  dos  años ,  y  se  sentenciase  por 
estatuto  apostólico ,  lo  que  se  debía  proveer,  y  mandó 
el  papa  al  obispo  de  Preneste ,  A  quien  se  habla  encar- 
gado la  custodia  de  las  personns  de  todos  los  templa- 
rios que  se  prendieron  en  el  reino  de  Francia ,  que  re- 
presentase las  personas  del  maestre  de  la  tierra  de  ul- 
tramar y  de  Francia,  Normandla,  Puitiers  y  déla 
Proenza  ,  y  los  comendadores  mayores  ante  la  presen- 
cia del  papa  ,  en  el  concilio  general ,  para  oir  la  sen- 
tencia y  lo  que  allí  se  ordenase.  Los  caballeros  que  es- 
taban alzados  en  estos  reinos  de  la  corona  de  Aragón 
en  sus  fortalezas  y  castillos ,  habia  nueve  meses  que 
estaban  cercados,  y  cada  dia  los  combatían,  y  enviaron 
a  notificar  al  papa  los  trabajos  que  padecían ,  y  los 
malea  y  daños  que  se  hacian  a  toda  la  órden ,  por  los 

TOBO  IV. 


V.  CAP.  LXX1II.  406 

delitos  que  declan  haber  cometido  malvadamente  toda 
su  religión,  la  cual  decían,  que  sabia  nuestro  Señor, 
que  fué  instituida  á  honra  y  defensa  de  su  santo  nom- 
bre, y  que  debajo  de  su  santa  fé  católica  hablan  pro- 
seguido su  milicia  hasta  entónces  ,  como  era  a  todo  el 
mundo  notorio  ,  y  que  sus  obras  daban  testimonio  de 
la  verdadera  religión  que  profesaban  ,  contra  los  deli- 
tos de  que  mala  y  falsamente  eran  acusados.  Que  no 
se  podia  encubrir  cuantos  caballeros  de  su  órden  en 
aquellos  mismos  tiempos  ,  que  se  decía  que  general- 
mente hablan  apostatado  de  nuestra  santa  fé  católica, 
fueron  hechos  piezas  y  martirizados  por  la  defensa  de 
la  fé  ,  y  que  las  tres  leyes  podían  hacer  testimonio  en 
esto ,  y  manifestarlo  al  mundo;  y  cuantas  veces  los 
que  habían  sido  presos  ,  y  estuvieron  encarcelados  en 
poder  de  infieles ,  si  hubieran  querido  renegar  del 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  no  les  cumpliera 
estar  veinte  ni  treinta  años,  y  mas,  padeciendo  en  muy 
dura  prisión  estrema  miseria  ,  porque  el  primer  dia, 
queriendo  renegar ,  pudieran  ser  libres ,  y  les  fueran 
dadas  y  concedidas  todas  las  cosas  que  pudieran  codi- 
ciar para  en  este  mundo.  Afirmaban  que  en  aquellos 
mismos  dias  estaban  en  poder  del  soldán  mas  de  se- 
senta caballeros ,  que  si  quisieran  hacer  ó  cometer  es- 
tas cosas  de  que  eran  inculpados ,  fueran  luego  puestos 
en  libertad  ,  y  se  les  dieran  cuantos  regalos  supieran 
pedir ,  y  sufrían  mucha  angustia  y  miseria.  Decían 
maravillarse  mocho,  como  su  santidad  podía  sufrir 
que  fuese  generalmente  su  órden  y  religión  infamada 
de  tales  culpas  contra  toda  verdad  y  contra  sus  obras, 
siendo  tan  notorias  y  manifiestas  porque  los  ca baile-» 
ros  del  Temple  fielmente  habian  seguido  en  las  obras 
la  palabra  del  Evangelio,  que  decía  ninguno  tener  ma- 
yor caridad  que  aquel  que  aventuraba  su  Anima  por 
sus  amigos ,  y  que  considerase  cuán  santa  y  necesaria 
habia  sido  aquella  órden ,  para  el  ensalzamiento  de 
nuestra  santa  fé  católica  ,  debajo  de  cuya  doctrina  y 
amparo  ellos  se  habian  criado ,  de  la  misma  suerte 
que  la  nobleza  de  toda  la  cristiandad  desde  el  princi- 
pio de  su  institución,  y  en  cuya  defensa  cada  dia 
aventuraban  sus  personas  y  vidas.  Que  si  algunos  ha- 
bían confesado .  que  delinquieron  en  tan  abominables 
delitos,  se  hiciese  justicia  dellos  tan  rigurosamente 
como  lo  merecían  sus  culpas ,  y  no  lo  padeciese  la  ór- 
den, ni  los  que  estaban  inocentes,  suplicando  al  papa, 
que  como  buen  pastor  con  toda  brevedad  mandase 
proveer  de  remedio ,  diciendo  que  podían  ellos  decir 
con  verdad  ,  que  el  lobo  habia  herido  en  el  rebaño  de 
sus  ovejas ,  que  por  buenas  obras  y  ejemplos  eran  las 
mas  útiles  y  de  mas  fruto,  ofreciendo,  que  estarían 
aparejados  á  defenderse  ante  la  sede  apostólica  en  jul* 
cío ,  ó  salvar  su  fé  y  verdad  por  las  armas  ,  asi  como 
era  costumbre  por  todas  las  tierras  del  mundo  ,  que 
caballeros  se  defendiesen  contra  cualquiera  que  falsa- 
mente los  reptase  de  algunos  delitos  ,  hasta  que  se  en- 
tendiese que  estaban  libres  de  toda  culpa,  y  que  aque* 
lio  habla  sido  inventado  por  envidia ,  ó  por  codicia  de 
haber  sus  bienes,  ó  por  falsos  testimonios  y  malvadas 
persuasiones  é  inducimientos,  y  probarían  que  eran 
verdaderos  católicos  y  fieles  cristianos,  y  que  bien  y 
fielmente  creían  en  la  fé  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
asi  como  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma  mejor  y  mas 
firmemente  lo  creta  ,  y  que  en  su  persecución  se  hada 
grande  ofensa  é  injuria  á  nuestro  Señor  y  A  su  Iglesia, 
y  A  toda  la  cristiandad  .  y  lo  que  mas  grave  les  era. 
que  no  hallaban  prelado,  religioso  ni  letrado ,  que 
quisiese  defender  su  verdad  ,  y  que  asi  era  propio  ofi- 
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cío  do  su  santidad ,  que  amparase  aquella  religión  co- 
mo miembro  tan  principal  de  la  cristiandad.  Entre 
tauto  estuvieron  alzados  en  sus  castillos ,  pretendiendo 
que  estaban  libres  de  aquellos  errores  y  culpas,  y  fué 
necesario  que  el  rey  mandase  juntar  sus  huestes  y  en- 
viarlas contra  ellos ,  y  la  mayor  fuerza  acudió  á  lo  de 
Monzón  ,  en  cuya  defensa  estaba  fray  Bartolomé  de 
Beluis  y  a  Miravcte ,  a  donde  se  habían  recogido  mu- 
chos caballeros ,  por  ser  castillo  muy  fuerte,  y  casi 
inexpugnable,  en  el  cual  estaba  fray  Bartolomé  de  San 
Juste ,  que  era  comendador  de  aquella  encomienda,  y 
6  Cantavieja  ,  A  donde  estaba  Ramón  de  Anglcs  y  Ra- 
món de  Gallíncrs ,  que  eran  comendadores  y  personas 
principales  de  aquella  orden  y  muchas  caballeros.  El 
mayor  cuerpo  del  ejército  cargó  sobre  el  castillo  de 
Monzón  ,  que  era  la  fuerza  principal  de  hi  orden ,  y  a 
<londc  mas  gente  residía ,  por  ser  su  principal  conven- 
to ,  v  fué  contra  ellos  don  Arlal  de  Luna  ,  que  era  go- 
bernador del  reino  por  el  infante  don  Jaime,  y  llevó 
las  maquinas  y  artillería  de  guerra  que  habia  en  Za- 
ragoza y  Huesca ,  y  estuvo  muchos  dias  sobre  él.  y  fué 
diversas  veces  combatido,  y  finalmente  un  viernes  A 
diez  y  siete  del  mes  de  mayo ,  los  templarios  entrega- 
ron la  Muela  ,  que  está  delante  del  castillo,  que  la  te- 
nían muy  fortalecida ,  y  no  pasó  mucho  que  se  rindie- 
ron los  del  castillo,  visto  que  no  tenían  otra  esperanza 
ni  remedio.  Bernardo  Tarin  eslubn  sobre  el  castillo  de 
Castcllot,  que  era  muy  fuerte,  y  en  tierra  áspera  ,  y 
de  montaña ,  y  fué  de  los  que  mas  resisiieron  y  perse- 
veraron en  defenderse.  Fué  contra  el  castillo  de  Canta- 
vieja  y  contra  los  castillos  que  estaban  en  aquella  co- 
marca un  caballero  de  mucho  uso  y  noticia  de  las  co- 
sas de  la  guerra  ,  que  se  llamaba  Bercngucr  deTobia, 
y  tuvo  muchos  dias  cenado  el  castillo,  y  al  fin  se  rin- 
dieron y  se  les  ocuparon  todas  sus  fortalezas  y  rentas, 
.y  se  secrestaron  y  pusieron  en  poder  de  los  oficiales 
reales ,  y  las  personas  so  pusieron  en  prisión  en  diver- 
sos lugares  y  castillos  del  reino,  y  cometió  el  papa  el 
conocimiento  dcstas  causas  y  procesos ,  al  obispo  de 
Valencia  que  era  canciller  del  rey.  Muy  referido  esto 
por  diversos  autores  lo  que  escriben  de  haberse  teni- 
do por  justos  los  procesos  que  contra  esta  órden  se  hi- 
cieron ,  y  lo  que  afirman  San  Antouino,  y  otros  que 
fueron  mala  y  falsameutc  acusados,  mas  como  quiera 
que  ello  sucedió,  fué  verdaderamente  caso  y  ejemplo 
digno  de  gran  admiración  ,  que  la  malicia  se  eslémbe- 
se Unto  entre  personas  tan  diversas  y  estradas  en  con- 
dición ,  lenguaje  y  costumbres  ,  y  que  todos  profesa- 
ban religión  y  órden  de  caballería ,  quo  pudiese  man- 
cillar sus  vidas  ,  de  tal  manera ,  que  se  desviasen  de 
la  fé  católica  y  generalmente  se  pervirtiesen  en  tanto 
grado,  que  conviniese  por  esta  causa  ser  deshecha  su 
memoria ,  ó  que  la  enormidad  de  delitos  gravísimos  y 
nelandos,  comprehendiese  A  tantos,  y  quedase  tan 
manifiesta ,  que  fuese  necesario  arrancarla  de  raíz,  co- 
mo adelante  so  dirá  ,  sin  tener  atención  A  que  habia 
muchos  quo  estaban,  no  solo  libres  de  culpa,  pero  aun 
de  la  sospecha  del  la 

Cap.  LXXrV.  —  Hela  conffderacion  que  sehiio  entre  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  en  Monreal ,  contra  el  rey  de. 
Granada. 

Por  el  mes  de  abril  desteaño  fué  muerto  Alberto  rey 
de  romanos  ,  por  mano  do  Juan  duque  de  Austria  su 
sobrino,  hijo  de  Rodolfo  so  hermano,  quecoospiró 
contra  él,  con  otros  tres  de  loa  mas  privados  que  el 
rey  tenia ,  y  de  quien  hacia  mayor  confianza  ,  y  jun- 
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tandosc  los  electores  en  principio  del  mes  de  noviem- 
bre siguiente  en  Fraocfordia,  eligieron  el  dia  de  santa 
Catalina  en  concordia  6  Enrico  conde  de  Lucemburg 
en  rey  de  Alemania  y  de  romanos,  el  cual  fué  coronado 
eu  Aquisgran  en  la  fiesta  de  los  Reyes  del  año  siguiente. 
I)e  Valencia  se  vino  el  rey  de  Aragón  a  la  villa  de 
Calalayud  en  principio  del  mes  de  diciembre ,  porque 
tenia  concertado  de  verse  con  el  rey  don  Fernando  en 
el  monasterio  de  Huerta,  y  allí  se  confederaron  en  ma- 
yor amistad  ,  señaladamente  para  hacer  guerra  contra 
los  reyes  de  Marruecos  y  de  Granada  ,  y  de  valerse  y 
ayudarse  con  todo  su  poder,  y  se  concertó  matrimonio 
entre  el  infante  don  Jaime,  hijo  primogénito  del  rey  de 
Aragón,  y  la  infanta  doña  Leonor  bija  d«l  rey  de  Caí- 
tilla,  y  fué  condición  que  se  diese  parle  al  rey  de  An- 
gón de  la  conquista  del  reino  de  Granada,  bel  monas- 
terio de  Huerta  se  vinieron  ambos  reyes  ¿  Monreal  á 
donde  se  acabó  de  conürmar  la  concordia  y  asiento 
que  se  habia  tomado  con  don  Alonso  ,  hijo  del  infante 
don  Femando  ,  y  se  entregaron  los  castillos  del  Alca- 
zar,  Serón  y  Dezaal  rey  de  Castil'a.  Para  asentare^ 
concordia,  envió  el  rey  por  sus  embajadores  desde  Ca- 
lalayud ,  A  nueve  del  mes  de  diciembre  deste  año  al 
almirante  Bernardo  de  Sarria  ,  y  a  Gonzalo  García  do 
su  consejo,  y  fuéron  A  la  villa  de  Alcalá  de  Henares, i 
donde  el  rey  don  Fernando  estaba  ,  y  á  diez  y  nuete 
del  mes  de  diciembre  se  asentó  la  concordia  con  Mtol 
condiciones.  Que  atendido,  que  el  rey  de  Aragón  en  las 
vistas  de  Monreal  había  ofrecido  que  con  sus  reinos  y 
gentes,  y  con  su  poder,  haría  guerra  por  tierra  y  por 
mar  contra  el  rey  de  Granada  y  contra  su  reino ,  que 
era  de  la  conquista  de  Castilla  ,  habido  su  consejo  coa 
la  reina  doña  Marlu  su  madre  y  con  la  reina  doña  Cos- 
tanza  su  mujer  .  y  con  el  infante  dun  Juan  su  lio.  y 
con  el  infante  don  Pedro  su  hermano .  y  con  don 
Juan  hijo  dol  infante  don  Manuel  ,  y  con  don  Die- 
go López  de  Haro  señor  de  Vizcaya  ,  y  con  don  6oo- 
zalo  arzobispo  de  Toledo,  y  con  don  Gonzalo  obispo  áe 
Zamora  ,  el  rey  don  Fernando  en  su  nombre  y  de  mis 
sucesores,  hacia  donación  al  rey  don  Jaime  y  á  su* 
descendientes  del  reino  de  Almería  ,  eu  cuenta  de  la 
sexta  partede  la  conquista  del  reino  de  Granada.  En  ca- 
so quo  el  reino  du  Almería  no  fuese  de  tanto  valor  co- 
mo la  sexta  partede lu  conquista  del  reino  de  Granad, 
se  obligaba  de  dar  equivalencia  en  otros  lugares  que» 
gauasen  mas  propincuos  á  la  ciudad  de  Almería,  ajuicio 
y  determinación  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  ob*po 
de  Valencia,  y  si  valiese  mas  que  aquella  parle  que  se 
le  daba  de  la  conquista,  se  habia  de  dejar  al  rey  de  Cas- 
tilla, ¿  conocimiento  de  aquellos  prelados.  Excepto»* 
banse  para  el  rey  de  Castilla  las  villas  de  Quesada  y 
Bcdmar,  con  el  valle  y  sus  aldeas  ,  Alcaudete ,  Locobi". 
y  Arenas,  que  habían  sido  del  rey  de  Castilla,  y  se  tor- 
naron A  ganar  por  los  moros  ,  y  desto  hizo  el  rey  «too 
Fernando  pleito  homenaje  A  los  embajadores.  Ambos 
reyes  juraron  de  hacer  la  guerra  por  mar  y  por  t  érra, 
y  que  la  comenzaron  hasta  la  fiesta  de  sau  Juan  flau- 
tista del  mesde junio  siguiente  ,  y  que  minea  se  baria 
paz  ni  tregua  con  el  rey  de  Granada  ní  con  sus  gantes, 
sino  con  acuerdo  y  consentimiento  de  los  dos  y  de  los 
infantes  don  Juan  y  don  Pedro.  Tras  esto  don  Juan  Ma- 
nuel y  don  Diego  señor  de  Vizcaya,  y  el  arzobispo  d* 
Toledo  y  el  ob¡!»po  de  Zamora,  prometieron  que  harían 
guardar  y  cumplir  aquella  concordia  ,  y  que  no  roo- 
sentirian  ni  aconsejarían  que  el  rey  don  Fernando  ni 
otra  persona  alguna  la  quebrantase. 
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Cap.  LXXV.  —  De  la  diferencia  que  se  movió  entre  ei  rey 
Cortos  y  el  rey  don  Fadrique  ,  y  délo  que  el  rey  declara 
sobre  ella,  y  déla  muerte  del  rey  Carlos. 
Tuvo  el  rey  en  Zaragoza  la  fiesta  del  año  nuevo  de 
mil  trescientos  y  nueve ,  a  donde  vinieron  Berloldo 
obispo  de  Jorgento,  y  el  juez  Bartolomé  de  la  Isoln  em- 
bajadores del  rey  don  Fadriqne  ,  con  órden  de  confir- 
mar las  convenciones  y  posturas  que  habla  asentado 
Jaztxrto.  vizconde  de  Castelnou  ,  entre  él  y  el  rey  de 
Aragón,  señaladamente  en  lo  que  tocaba  A  la  sucesión 
del  reino  de  Sicilia  ,  pero  entendiendo  el  rey  que  en 
aquella  sazón  podría  causar  grande  sospecha  ,  y  que  a 
ellos  no  les  aprovechaba  mucho,  mayormente  teniendo 
cada  uno  muchos  hijos  ,  y  que  no  había  para  qué  po- 
ner vinculo  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  pretendién- 
dose que  no  le  había  de  tener  sino  el  rey  don  Fadriquo, 
y  que  después  de  su  muerte  volvía  al  rey  Carlos  y  a 
sus  sucesores  ,  pareció  que  no  era  necesario  tratar  se- 
mejante negocio.  También  llegaron  en  el  mismo  tiempo 
embajadores  del  rey  Carlos  ,  que  erau  maestre  Pedro 
Guillen  de  Castronovo  ,  canciller  del  duque  de  Cala- 
bria, Juan  Cubazole  maestre  racional  del  rey  Carlos, 
y  Ugueto  su  procurador  fiscal ,  y  porque  el  almirante 
Bernardo  de  Sarria  y  Pedro  Boil  habían  tratado  con 
aquellos  príncipes,  que  comprometiesen  Sus  diferen- 
cias en  el  rey  de  Aragón,  y  el  rey  don  Fudríquc  ha- 
bí» entregado  al  almirante  los  castillos  de  Calaña, 
la  Mulla  ,  Fiumar  de  Muro .  y  la  Caloña  ,  que  se 
tenían  aun  por  él  en  Calabria  ,  porque  pretendiu 
que  se  le  había  primero  de  entregar  el  castillo  do 
Yachi  que  estaba  en  Sicilia .  que  se  retenia  por  el 
rey  Carlos,  y  por  el  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  so- 
bre ello  estaban  en  rompimientos,  y  por  estu  diferen- 
cia ,  y  por  razón  que  el  rey  Carlos  pretendía,  que  el 
rey  don  Fadriqne  le  debía  restituir  todo  lo  que  había 
recibido  de  los  reyes  de  Túnez  por  razón  del  tributo, 
y  que  de  allí  adelate  se  le  habia  de  hacer  a  él  y  a  sus 
sucesores,  comprometieron  en  poder  del  rey ,  con  pena 
de  veinte  mil  marcos  de  plata.  Pretendía  el  rey  ('arlos 
que  no  era  obligado  de  restituir  el  castillo  de  Yachi 
porque  no  era  déla  corona  real,  sino  del  directo  domi- 
nio de  la  iglesia  de  Catania,  y  cuanto  ni  tributo  que  asi 
por  la  sucesión  como  por  la  concordia  que  se  habia  to- 
mado con  el  rey  don  Fadrtque ,  él  era  verdadero  rey 
«le Sicilia,  y  asi  lo  habia  declarado  el  papa  Bonifacio 
por  estas  palabras ,  que  por  nombrar  A  don  Fadriqne 
rey  de  Trinacria ,  no  se  cansase  perjuicio  alguno  a  la 
dignidad  del  titulo  real,  que  se  dal»a  al  rey  (irlos  de 
todo  el  reino  de  Sicilia  ,  de  allende  y  desla  parte  del 
Faro  ,  y  así  conforme  i  esto,  la  honra  y  preeminencia 
de  la  dignidad  real ,  en  todo  quedaba  con  el  rey  Car- 
los .  y  no  podía  ser  una  misma  do  los  dos ,  y  asi  le 
habla  sido  reservada  por  el  sumo  pontífice,  y  no  po- 
día pertenecer  al  rey  don  Fadrique  el  tributo  ,  no 
siendo  señor  de  la  isla  de  Sicilia ,  sino  «turante  su  vi- 
da Fundábase  |>or  esta  parte,  que  una  cosa  era  la 
isla  de  Sicilia ,  y  muy  diferente  el  reino  de  Sicilia,  por- 
que la  isla  no  podía  rn-eder  de  sus  limites ,  y  el  reino 
de  Sicilia  comprohendia  nst  la  isla  como  las  otras 
parles  del  reino  do  aquella  y  desta  parle  del  Faro  ,  y 
sencillamente  debajo  del  nombre  de  Sicilia,  se  enten- 
dían toitas  las  partes  del  reino,  y  qoe  as|  en  la  con- 
cnslon  que  so  hizo  por  la  Iglesia  al  rey  Carlos  el  prime- 
ro, se  entendían  y  distinguían  ei  presamente  como  una 
misma  cosa  ,  Sicilia  o  el  reino  de  Sicilia,  y  las  pagas 
de  ios  tribu  tonque  hicieron  antiguamente,  decían  dc- 
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herse  a  los  reyes  de  Sicilia ,  y  no  al  rey  de  la  Isla  de 
Sicilia .  que  era  menor  parte  del  reino  Mas  no  en  lo 
primero  por  la  del  rey  don  Fadrique  se  prctendia  ,  quo 
el  castillo  de  Yachi,  por  estar  A  la  mar  era  de  la  co- 
rona real ,  y  que  debían  estar  ft  su  mano  todos  los 
fuertes  marítimos,  conforme  a  la  costumbre  antigua 
de  aquel  reino,  porque  era  de  las  principales  casas 
de  la  dignidad  y  preeminencia  real ,  y  asi  se  guardaba 
en  el  castillo  de  Chcfahí  ,  y  en  Otros  de  aquella  Isla, 
v  por  el  derecho  6  dominio  que  podia  pretender  la 
iclesia  deCalania.  sedecia  por  parte  del  rey  don  Fa- 
drique, que  el  castillo  de  Pentadactllo  y  el  Jillo,  que 
estaban  en  Calabria,  eran  del  monasterio  de  San  Sal- 
vador, de  la  lengua  del  Faro  de  Merma,  y  aun  no  se 
habían  restituido ,  aunque  se  habian  pedido  por 
parte  del  archimandrita  Cuanto  A  lo  del  tributo,  se 
alrgabi  por  parte  del  rey  don  Fadrique,  que  por  la 
ron  vención  y  concordia  asentado  entre  el  rey  Carlos  y 
él,  quedaba  rey  y  señor  de  la  isla  de  Sicilia  ,  y  sola- 
meulcjquedó  fi  alvedriodel  rey  Carlos,  que  eligiese  qué 
titulóse  le  daria ,  y  que  conforme  A  esto  ,  toda  la  hon- 
ra y  dignidad  y  provecho  que  de  antiguo  se  debía  al 
rey  de  Sicilia,  por  cansa  de  aquella  isla,  se  le  de- 
bía A  él,  siendo  rey  y  señor  del  la  en  su  vida.  Que  cuan- 
to A  los  otros  tributos,  que  perteneciesen  al  rey  Carlos 
por  razón  de  su  persona,  ó  por  ser  rey  de  otro  reino 
que  de  la  isla  de  Sicilia,  en  ello  no  pretendía  él 
ninguna  parte,  y  que  el  tributo  que  se  pagaba  por 
el  rey  de  Túnez  ,  se  debía  por  razón  de  la  isla  de  Sici- 
lia, y  como  A  rey  de  nquella  isla,  que  ero  la  mas  pro- 
pincua ,  y  no  por  causa  de  las  tierras  do  Calabria  y 
Pulla,  6  del  principado,  de  tal  manera,  que  si  al  tiem- 
po que  se  concedió  el  tributo  al  rey  de  Sicilia  ,  si  co- 
mo lo  era  realmente  de  aquella  isla  fuera  solamente  rey 
del  reino  de  Calabria  y  Pulla  y  del  principado,  no  se 
le  concedería  por  ninguna  causa.  Oídas  las  razones  de 
ambas  partes  ,  el  rey  estando  en  la  Aljaferfa  en  pre- 
sencia de  los  embajadores  declaro,  quo  no  embargan- 
te que  por  parte  del  rey  don  Fadrique  se  alegaba, 
que  mientras  duró  la  guerra  entre  él  y  el  rey  Carlos, 
había  cercado  y  hecho  rendir  el  castillo  de  Yachi ,  que 
se  defendía  por  la  gentes  del  almirante  Roger  de  Lau- 
ria  ,  que enlónces  servia  al  rey  Carlos,  y  que  después 
al  tiempo  de  la  paz,  estaba  en  poder  del  mismo  almi- 
rante, y  asi  conforme  al  tenor  de  la  capitulación  y 
concordia,  se  debia  primeramente  restituir ,  pero  por 
medio  de  paz  y  concordia ,  y  porque  el  rey  don  Fa- 
drique hiciese  el  rr conocimiento  que  debia  al  rey  Car- 
los ,  por  esta  causa  el  rey  don  Fadrique  dentro  de 
quince  días, después  que  le  fuese  notificada  esta  sen- 
tencia ,  restituyese  al  rey  Carlos  los  castillos  de  Cala- 
bria, y  mandase  al  almirante  Bernardo  de  SarriA  que 
los  entregase.  Hecho  esto ,  el  rey  Carlos  procurase  con 
efecto,  que  si  el  castillo  de  Yachi  se  tenia  por  Carlos 
de  Lauria,  hijo  del  almirante  que  estaba  en  NApoles, 
se  entregase  ul  rey  don  Fadrique  dentro  de  un  mes ,  y 
si  oslaba  el  castillo  por  Beretiguer  de  Lauria  herma- 
no de  Curios,  que  estaba  en  el  reino  de  Valencia  con 
doña  Saurina  su  madre,  ofrecía  el  rey  de  Aragón,  que 
lo  mandaría  restituir  por  medio  de  don  Gombnl  de 
Enlenza  .  hermano  de  doña  Saurina .  que  era  su  tutor, 
para  que  hecho  el  reconocimiento  que  se  le  debia  por 
aquel  castillo  comoft  «-eñor  déla  isla,  él  le  mandase  dar, 
ó  A  la  iglesia  de  Catania  que  pretendía  ser  suyo  ,  por 
donación  de  Roger  conde  deSicilia  y  Calabria,  Ó  ó  Car- 
los y  Berenguer  de  Lauria  .  si  les  perteneciese.  Cuan- 
to al  tributo  que  se  llevaba  del  rey  de  Túnez ,  declaró 
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el  rey ,  que  el  rey  don  Fabrique  no  lo  cobrase ,  y  se 
pagase  al  rey  Carlos,  pero  que  pudiese  el  rey  don  Fa- 
driquo  hacer  guerra  al  rey  de  Túnez,  y  á  los  moros  de 
aquelreiuo,y  concertarse  con  ellos,  y  esto  declaró 
que  se  cumpliese  por  ambos  reyes,  so  pena  de  los 
veinte  mil  marcos  de  pl.ila.  Cun  esta  determinación 
envió  el  rey  á  Nápoles  y  á  Sicilia,  á  Guillen  de  la  Ceria, 
y  tuvo  principal  intención  en  esta  concordia  ,  de  hon- 
rar al  rey  Garlos  como  en  diferencia  y  cuestión  que  te- 
nia con  hijo,  porque entie  ellos  hubiese  toda  paz  y  con- 
cordia, y  esto  era  porque  el  rey  Carlos  y  el  duque 
de  Calabria  su  lujo  se  trataban  ya  muy  ásperamente, 
y  con  mas  acedía  y  rigor ,  que  requería  el  deudo  que 
tenían  con  el  rey  don  Fadrique,  y  él  estaba  muy  sen-r 
tido,  y  con  queja ,  por  razón  del  titulo  que  le  hacían 
tomar  de  rey  de  Trinacrla  ,  habiéndole  ofrecidoel  du- 
que de  Calabria  su  cuñado,  fuera  del  tratado  de  la  paz. 
queso  haria  de  manera,  que  el  rey  don  Fadrique  se  tu- 
viese por  contento  .  y  que  se  pudiese  intitular  rey 
de  los  sicilianos,  ó  de  la  isla  de  Sicilia,  óaloménos  co- 
mo él  se  intitulaba,  que ei  a  llamándose  solamente  rey. 
Con  este  recrío  pedia  el  rey  de  Aragón  al  rey  Car  los  y 
al  duque  encarecidamente,  que  por  su  honor  é  interce- 
sión tuviesen  por  bien  de  permitir  esto  del  titulo,  por- 
que teniendo  uno  destos  títulos,  decía  el  rey  i  le  Aragón, 
que  se  quitaría  toda  sospecha  entre  ellos,  mayormente 
no  teniendo  el  rey  dou  Fadrique  aquella  isla,  sino  para 
durante  su  vida  ,  y  también  procuraba  ,  que  en  la  con- 
cordia que  el  rey  Carlos  había  hecho  con  la  señoría  de 
Génova,  fuese  exceptuado  el  rey  don  Fadrique,  como  lo 
eran  otros  príncipes,  y  que  los  que  le  habían  seguido 
en  la  guerra  ,  no  fuesen  maltratados  en  sus  personas  y 
bienes,  como  estaba  declarado  en  la  concordia  ,  por- 
que esto  era  grande  causa  de  disensión  y  rompimiento 
entre  estos  principes.  Mas  no  vivió  muchos  dias  des- 
pués desto  el  rey  Carlos ,  y  murió  en  la  ciudad  de  Ña- 
póles ,  á  cinco  de  mayo  desle  año.  Habia  pedido  el  rey 
Carlos  al  papa  Bonifacio  octavo ,  que  declarase ,  quién 
debía  suceder  en  su  reino,  después  de  su  muerte,  ó 
Carlos  su  nieto,  que  habia  sucedido  6  Carlos  Martelo 
su  padre  en  el  reino  de  Ungrfa  ,  ó  Roberto  su  hijo,  y  el 
papa  declaró,  que  había  de  ser  preferido  Roberto  al 
sobrino,  como  mas  propiucuo  al  padre,  y  debia  suceder 
en  en  el  reino  de  Sicilia,  porque  Luis,  que  era  el  segun- 
do, era  ya  profeso  de  la  orden  de  los  fraile*  menores  y 
obispo  de  Tolosa ,  y  asi  Roberto,  como  primogénito  su- 
cesor en  aquel  remo  ,  se  intituló  en  vida  de  su  padre 
duque  de  Calabria  y  después  de  su  muerte  fué  admiti- 
do por  rey,  y  sucedió  en  el  condado  de  la  Proenza,  y 
por  esta  causa  hubo  después  grandes  guerras  entre 
sus  sucesores.  El  rey  Roberto ,  después  de  la  muerta 
de  la  infanta  doña  Violante  ,  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón ,  doquíen  le  quedó  un  hijo,  que  se  llamó  Carlos 
duque  de  Calabria,  casó  segunda  vez  con  la  infanta 
doña  Sancha .  hija  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca  ,  de 
quien  no  quedó  sucesor. 

Cap.  LXXVI  —  De  la  crutada  que  concedió  el  papa  á  ¡os 
reyes  de  Aragón  y  CaslUta,  para  la  guerra  contra  los 
moros  de  Granada. 

Partióse  el  rey  para  Barcelona  en  fin  del  mes  de 
pnero  deste  año ,  para  dar  orden  en  la  armada  que 
mandaba  hacer  para  la  expedición  de  Almería,  y  desde 
Monzón  el  primero  de  febrero  envió  por  sus  embajado- 
res  al  papa  á  la  ciudad  de  Aviñon ,  á  don  Ponce  obis- 
po de  Lérida  y  á  Bernardo  de  Fonollar ,  para  que  le  su- 
plicasen, favoreciese  con  las  gracias  apostólicas  aque- 
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Ha  empresa  que  él  tomaba  ,  de  hacer  la  guerra  contra 
los  reyes  de  Marruecos  y  Granada  ,  y  diese  favor  a  la 
conquista,  y  para  que  pidiesen  la  dispensación  para  el 
matrimonio  que  ee  habia  concertado  entre  el  infante 
don  Jaime  su  hijo,  con  la  infanta  doña  Leonor  ,  hija 
del  rey  de  Castilla.  Por  este  mismo  negocio  enviaba  el 
rey  don  Fernando  al  papa  al  obispo  de  Zamora  ya 
Pay  Arias  sus  embajadores,  y  llegaron  á  Barcelona  A 
diez  y  nueve  del  roes  de  marzo,  y  el  papa  concedió  la 
crinada  y  grandes  indulgencias  para  aquella  guerra, 
y  cometióse  la  predicación  deltas,  y  pora  que  diese  la 
cruz  á  los  que  fuésen  á  esta  santa  empresa,  al  obispo 
de  Valencia.  Antes  que  los  embajadores  de  Castilla  lle- 
gasen á  la  ciudad  de  Aviñon ,  habia  el  papa  dispensa- 
do en  el  matrimooio  del  infante  don  Jaime  con  la  ia-, 
fa nía  doña  Leonor ,  que  eran  parientes  por  una  parte 
en  segundo  y  torcer  grado ,  y  por  otra  en  tercero  y 
cuarto,  y  es  cosa  digna  de  considerar,  que  en  la  misma 
dispensación  dice  eJ  papa  ,  que  no  se  h^bia  oido  ,  que 
se  hubiese  dispensado  en  semejante  grado,  y  que  por  el 
bien  que  seesperaba  ,  que  habia  de  resultar  de  la  paz 
entre  estos  principes  ,  en  ensalzamiento  de  la  fé ,  tuvo 
por  bien  de  dispensar  en  aquel  matrimonio.  Por  d 
mismo  tiempo  vinieron  6  Aviñon  el  conde  de  Ssboya, 
cuñado  de  Enrice ,  que  habia  sido  elegido  rey  de  ro- 
manos, y  Guido  de  Nemurs  hermano  del  conde  de 
Flandes  y  dos  obispos,  y  pidieron  en  nombre  de  Enri- 
co ,  que  se  confirmase  su  elección  y  ei  papa  la  confir- 
mó y  nombró  dos  legados  para  que  fuésen  á  Italia  y 
señaló  término  dedos  años  para  la  coronación  que  » 
habia  de  celebrar  en  Roma. 

Cap.  LXX  Vil. — Del  servicio  que  ofrecían  al  rey  las  seño- 
rías de  Florencia  y  tuca  y  los  marqueses  de  Malaspi- 
na,  para  la  empresa  de  Cerdeña. 

No  embargante  que  el  rey  estaba  muy  puesto  en  la 
empresa ,  que  habia  tomado  contra  el  rey  de  Granada, 
por  la  parte  que  se  la  habia  dado  en  aquella  conquista, 
todavía  se  hacia  muy  grande  instancia  por  las  señorías 
de  Florencia  y  Lúea ,  que  enviase  su  armada  á  la  em- 
presa de  Cerdeña  contra  los  písanos,  que  estaban  apo- 
derados de  la  mayor  parte  de  aquella  isla  y  mucho  mas 
en  esta  coyuntura  ,  que  la  señoría  y  común  de  Pisa  ss 
favorecían  de  la  ida  del  emperador  Km  ico  á  Rain, 
siendo  confirmada  su  elección  por  el  papa  Clemente,  y 
ofrecían  al  rey  de  Aragón  para  en  socorro  de  aquella 
expedición  las  señorías  do  Florencia  y  Lúea  cincuenta 
mil  florines  de  oro  por  iguales  partes,  y  la  mitad  se  ha- 
bia de  pagaren  Mompeller  dentro  de  dos  meses,  que 
el  rey  ó  su  capitán  general  con  su  armada  y  ejército 
entrase  en  el  reino  de  Cerdeña  y  la  otra  mitad  de  alliá 
seis  meses.  También  Morrel lo.  hijo  de  Manfredo.  y 
Francisquino  hijo  de  Morrello  y  Conradino  hijo  de  Opi- 
Cino  marqués  de  Malaspina,  se  ofrecieron  de  serviral 
rey  en  esta  empresa  .  a  los  cuales  concedió  en  feu0"0 
honrado  ,  según  el  usage  de  Barcelona ,  los  castillos  lla- 
mados Bource  y  Ozulí  con  sus  villas  y  lo  que  ello»  te- 
nían entónces  y  poseían  en  la  isla  de  Cerdeña,  y  reco- 
nocieron el  feudo.  El  común  de  Pisa  ,  por  otr»  parte, 
procuraba  de  concertarse  con  el  rey,  y  enviaron  una 
muy  solemne  embajada ,  con  la  cual  vinieron  Peí I» rio 
ChiculodeLamfranchis  y  Bocciaminode  Gualaodis. 
Juan  Fazelo doctor  en  leyes,  BanduccioBancoole,  ^a 
Cadi .  y  Becio  Alliata.  Éstos  pidieron  al  rey  en  nombre 
de  aquella  señoría ,  que  les  diese  en  feudo  el  castillo  de 
Castro ,  con  la  villa  de  Ksiorpaora  y  el  puerto  de  Bi- 
naria del  mismo  castillo,  y  las  salinas  do  Caíate,  y  q<* 
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el  rey  do  m  confederase  con  los  enemigos  de  Pisa  ,  y 
•  •un  esto  dejaban  todo  lo  que  aquella  señoría  tenia  en 
Cerdead  ,  con  que  a  Bonifacio  y  Reiner  condes  de  Do- 
noratico,  que  eran  de  los  mas  nobles  y  principales  de 
Pisa  ,  se  consintiese,  que  tuviesen  pacificamente  la  sex- 
ta parte  del  reino  de  Caller,  como  ellos  y  su  padre  lo 
habían  tenido ,  reconociendo  al  rey  de  Aragón  por  su 
principe  y  rey.  y  Mariano  y  Andrés  vizcondes  de  Baso, 
y  jueces  de  Arbórea  y  sus  herederos  quedasen  en  paci- 
fica posesión  délo  que  entonces  tenian  enCerdeña.  Pe- 
dían también,  que  el  rey  les  permitiese  hacer  á  sa 
sueldo  quinientos  hombres  de  armas  en  sus  reinos, 
que  habían  de  tener  cada  uno  an  escudero  y  dos  ce  ba- 
tios y  un  trotón  ,  y  les  daban  de  sueldo  al  mes  quince 
florines.  Oída  esta  embajada ,  el  rey  desde  Barcelona  á 
catorce  de  junio  deste  año  envió  á  la  señoría  de  Pisa  á 
Vidal  de  Vilanova  y  6  su  vicecanciller  Bernardo  de 
la  Abadía,  y  respondieron  de  su  parte,  que  no  era 
cosa  razonable  ni  honesta,  que  la  señoría  de  Pisa  tu- 
viese en  el  reino  de  Cárdena  el  tupir  y  castillo  de  Cas- 
tro, que  era  el  principal  y  mas  fuerte  y  preeminente 
lugar  do  la  isla,  que  era  lo  mismo  que  por  otro  nom- 
bre se  llama  Caller ,  pero  atendido  que  los  del  común 
de  Pisa  fueron  siempre  muy  fieles  y  aliados  á  los  re- 
yes de  Aragón  sus  predecesores,  y  ellos  les  habían  te- 
nido especial  afición  por  honra  y  favor  de  aquella  re- 
pública, se  le  concedería  que  el  grano  del  castillo  de 
Castro ,  y  de  los  otros  castillos  y  tierras  del  juzgado 
de  Gillura,  se  llevase  á  la  señoría  de  Pisa  sin  derecho 
alguno,  dando  seguridad  que  no  se  llevaría  ¿  otra 
parte.  Para  que  mas  libremente  lo  pudiesen  hacer,  y 
gozasen  de  mas  excencion,  el  rey  les  ofrecía  que  pondría 
en  el  castillo  de  Castro  oficiales  písanos ,  los  que  ellos 
escogiesen,  y  hacia  los  ejemplos  de  otros  derechos,  salvo 
de  aquellos  que  se  acostumbraban  pajzaren  las  minas 
de  plata,  y  otorgaba  todas  las  otras  cosas  que  se  pi- 
dieron ,  asi  por  el  común  como  por  los  condes  de  Do- 
noratico  y  jueces  de  Arbórea.  Por  el  mismo  tiempo  se 
casó  la  hija  del  juez  de  Gallura  con  un  gran  señor  de 
Lombardia  llamado  Ricardo  de  Camino,  que  era  se- 
ñor de  la  ciudad  de  Treviso,  y  muy  principal  del  bando 
gibeJioo ,  y  fué  de  los  que  mas  se  ofrecían  de  servir  al 
rey  en  la  conquista  de  Cerdeña ,  por  razón  del  estado 
que  su  mujer  tenia  en  aquella  isla,  que  estaba  en  po- 
der de  písanos ,  y  el  rey  le  ofreció  de  confirmárselo,  y 
asi  se  entretenían  las  partes,  esperando  que  el  rey  si-» 
guíese  la  empresa. 

Cap.  LXXVHI  —  De  la  entrada  que  nizo  el  rey  contra  el 
reino  de  Almería,  por  mar  y  por  tierra. 

Al  tiempo  que  estaba  ordenado ,  que  se  comenzase 
la  guerra  contra  los  moros ,  el  rey  tuvo  en  órden  su 
armada  ,  cuyo  almirante  fué  don  Bernardo  de  Sarria, 
y  fuéron  con  ella  muchos  barones  y  caballeros  princi- 
pales, y  el  rey  de  Mallorca  envió  al  infante  don  Ferv 
nando  su  hijo  con  grande  caballería  de  Roselloo  y  de 
sus  estados,  y  era  este  principe  uno  de  los  mas  vale- 
rosos y  señalados  caballeros  que  hubo  en  sus  tiempos. 
De  Cataluña  fuéron  con  el  rey  don  Guillen  y  don  Ot 
de  Moneada,  don  Bernardo  de  Cruillas,  don  Guillen 
de  Anglesola  ,  don  Guerae  de  Cervellon,  Berenguer  de 
Puigmolto ,  Berenguer  de  Portel  la ,  Ponce  de  Rojaldel, 
Pedro  de  San  v  ícenle  ,  Bernardo  de  Aspes,  don  Pedro 
de  Querall,  Acart  de  Mur  ,  Dulmau  de  Castelnou,  As- 
berto  de  Mediona ,  y  oíros  muchos  barones  y  caballe- 
ros muy  señalados  y  de  mucho  uso  y  experiencia  en 
la  guerra.  Del  reino  de  Aragón  fuéron  don  Pedro  Fer- 
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nandez  señor  de  IJar ,  alférez  y  capitán  general  de  la 
Iglesia  por  el  rey,  don  Alvar  Fernandez  comendador 
mayor  de  Alcañíz ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  señor 
de  la  tenencia  de  Alcalaten  y  de  Montagudo,  que  fué 
uno  de  los  mas  valerosos  y  estimados  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos ,  é  iban  muchos  caballeros ,  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,  don  Fernando  López  de  Luna, 
don  Pedro  Fernandez  de  Vergue  ,  Sancho  Duerta.  don 
Pedro  Guillen  de  Castellón  y  Fortun  Aznar  de  Caste- 
llón ,  don  Gombal  de  Tramacet,  Jimcno  de  Foces,  Gui- 
llen de  Pueyo,  Juan  Sánchez  deAntillon,  hijo  de  don 
Sancho  deAnlilioo,  don  Jimeo  Velazquez  de  Ayerve, 
Lope  de  Gurrea  y  Miguel  de  Gurrea  su  hijo ,  Pedro  de 
Pomar,  Lope  Sánchez  de  Luna,  Juan  de  Vidaure,  se- 
ñor de  María,  y  Pedro  Martínez  de  Vidaure,  Miguel 
Pérez  de  Gotor,  Rui  Gómez  de  Sese ,  y  Sancho  de  Sese, 
que  iban  con  don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  Fernán  Ló- 
pez de  Heredia  ,  Garcí  Jiménez  de  Embun,  Pedro  Ji- 
ménez de  Iranzoque  iba  por  alguacil  del  ejército ,  Be- 
renguer de  Tobia  y  Jimeno  de  Tobia.  Salieron  del  reino 
de  Valencia  6  esta  empresa  don  Jaime  señor  de  Ejérica, 
y  con  él  iban  Juan  Garces  de  Lihori,  y  Pedro  Jordán 
de  Arenos,  hijos  de  don  Gonzalo  Jiménez  de  Arenos,  y 
otros  muchos  caballeros  sus  vasallos,  don  Jimeo  Peres 
de  Arenos,  Berenguer  Laoxol,  Guerao  de  Agoiton,  don 
Gonzalo  Garda  y  el  noble  Carroz  señor  de  Rebolledo, 
con  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  toda  la 
caballería  de  aquel  reino.  Procuró  ántes  con  el  abad 
de  Sau  Juan  de  la  Peña,  que  le  diese  un  brazo  ó  alguna 
reliquia  del  cuerpo  de  san  Indalecio,  obispo  que  fué  en 
la  primitiva  iglesia  de  Urci ,  de  cuyas  ruinas  se  fundó 
Almería,  asi  por  la  gran  devoción  que  tenía  en  aquel 
glorioso  santo ,  que  rué  discípulo  de  Santiago,  cuya 
memoria  y  santidad  era  muy  reverenciada  en  este 
reino ,  como  por  haberle  tomado  por  su  patrón  en 
aquella  expedición.  Embarcóse  el  rey  en  la  playa  de 
la  ciudad  de  Valencia  á  diez  y  ocho  del  roes  de  julio,  y 
de  allí  se  hizo  6  la  vela  para  el  puerto  del  Cabo  de  Al- 
jub,  a  donde  se  juntaba  la  armada.  Detúvose  el  rey 
eo  aquel  puerto  basta  el  primero  de  agosto .  y  estando 
allí  ordenando  su  ejército  para  ir  sobre  la  ciudad  de 
Almería,  por  mar  y  por  tierra,  como  estaba  ordenado 
entre  ambos  reyes,  tuvo  el  rey  aviso  de  don  Martin 
obispo  de  Cartagena  ,  que  los  moros  habían  entrado  á 
cercar  el  castillo  de  San  Pedro,  que  está  junto  de  Lorca, 
y  porque  estaba  acordado  entre  ambos  reyes,  que  el 
rey  de  Castilla  fuése  con  su  ejército  6  cercar  á  Alge-t 
dra  de  Albadra,  el  rey  maudó  que  una  parte  del  suyo 
fuése  6  socorrer  el  castillo  de  San  Pedro  y  nacer  su  en-¡ 
traila  en  el  reino  de  Granada,  y  salió  la  vanguardia  en 
que  iban  los  mas  de  los  ricos  hombres,  del  cabo  de 
Aljub,  donde  el  rey  estaba,  un  domingo  A  tres  del  me* 
de  agosto,  y  llegaron  el  miércoles  siguiente  A  Lorca, 
y  los  moros  se  levantaron  del  cerco  y  se  metieron  la 
tierra  adentro. 

Cap.  LXXIX.  —  Que  el  vizconde  de  Castelnou  con  la  ar- 
mada del  rey  fue  sobre  Ceuta,  y  se  ganó  por  comboté. 

Ántes  desto  había  el  rey  hecho  sus  alianzas  contra 
el  rey  de  Granada  con  Aborrave  rey  de  Marruecos,  que 
era  nieto  de  Abenjacob ,  y  sucedió  en  aquel  reino  al 
rey  Bocevetsu  hermano,  y  ofreció  Aborrave  que  pa- 
garía por  cada  galera  de  las  que  el  rey  enviase  en  su 
socorro  contra  Ceuta  dos  mil  doblas  por  cuatro  meses, 
y  que  daría  sueldo  ó  mil  caballeros,  entretanto  que 
doraba  la  empresa  de  Ceuta,  y  juró  que  no  babria  paz 
ni  tregua  con  el  rey  de  Granada  sin  voluntad  del 
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rey  de  Aragón ,  y  •<  Ceuta  se  tomase,  todo  el  mue- 
ble qae  en  ella  hubiere ,  fuese  del  rey  de  Aragón ,  y  las 
personas  y  el  lugar  quedasen  al  rey  de  Marruecos.  Era 
de  muy  grande  importancia  para  el  rey  de  Granada 
tener  á  Ceuta  .  y  por  esta  causa  el  rey  aceptó  esta  con- 
cordia, y  envió  a  Jazberlo  vizconde  de  Castelnou.  con 
algunas  galeras  ,  y  pusieron  cerco  sobre  ella  .  el  viz- 
conde por  mar  y  el  ejército  del  rey  de  Marruecos  por 
tierra,  y  ejecutóse  con  tanta  celeridad  ,  que  fué  ga- 
nada por  combate  por  el  grande  valor  del  vizconde  y 
y  de  su  gente ,  y  dióse  todo  el  despojo  de  la  ropa  y 
bienes  que  liabia  en  Ceuta  al  rey  de  Aragón  ,  y  esto 
fué  en  fin  del  mes  de  julio  deste  año. 

C*r.  LX\X.—Qi*  el  rey  puso  su  real  sobre  la  ciudad  de 


Partió  el  rey  del  cabo  de  Aljub  con  su  ejército  por 
tierra  ,  y  llevaba  A  la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  co- 
mo lo  ms.i1  los  reyes  en  aquellos  tiempos  mas  ordi- 
nariamente, V  tenían  Cargo  de  su  acompañamiento 
don  Guillen  de  Rocaberti  arzobispo  de  Tarragona,  don 
Jtmeno  obispo  de  Zaragoza  ,  y  don  Ramón  obispo  de 
Valencia  canciller  del  rey ,  y  otros  prelados,  y  llegó  el 
rey  con  su  ejército  sobre  Almería ,  A  quince  del  mes  de 
agosto  en  la  fiesta  de  la  Asnncion  de  nuestra  Señora, 
y  luego  envió  6  don  Rodrigo  Gil  Tarin ,  juez  de  su  cor- 
te, al  rey  de  Castilla,  que  según  el  autor  de  su  historia 
escribe ,  había  llegado  sobre  Aigecíra  A  veinte  y  siete 
de  julio,  \jt  causa  principal  desta  embajada  fué.  por- 
que el  infante  don  Juan  avisó  al  rey  ,  que  no  andaba 
bien  avenido  con  el  rey  de  Castilla  ,  ni  estaba  en  su 
gracia ,  y  le  pidió  que  le  enviase  al  sacristán  de  Tara- 
zona  ,  ó  A  don  Gonzalo  García .  y  entendió  el  rey ,  que 
*•  quería  despedir  con  él  don  Juan  hijo  del  infante  don 
Manuel,  que  tenían  grandes  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  de  sus  vasallos  y  servidores,  y  se  re- 
celaba ,  que  esta  novedad  había  de  ser  grande  embara- 
zo para  aquella  empresa.  Para  concertar  esta  diferen- 
cia ,  escribió  el  rey  A  las  reinas  doña  María  y  doña  Cos- 
tanza  y  A  los  infantes  don  Pedro  y  don  Feiipe,  y  A  los 
principales  del  consejo  del  rey  de  Castilla,  por  quien 
él  se  gobernaba ,  que  eran  don  Juan  Ñoñez  de  Lara, 
don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  doña  Vata- 
za,  los  maestres  de  las  órdenes  de  Uclés  y  Galatrava,  el 
arzobispo  de  Toledo  Sancho  Sánchez  de  Velasco  ,  ade- 
lantado mayor  déla  frontera ,  y  Fernán  Gómez  cama- 
rero mayor  del  rey  de  Castilla ,  é  hizo  todo  su  poder, 
porque  el  infante  y  don  Juan  no  dejasen  en  tal  coyun- 
tura al  rey  don  Fernando.  En  esta  sazón  llegó  al  campo 
del  rey  don  A  r  tal  de  Luna,  que  era  gobernador  del 
reino  de  Aragón,  y  fué  muy  acompañado  de  caballero» 
cus  vasallos,  y  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié  en 
mayor  número  que  otro  ninguno  délos  ricos  hombres 
que  fuéron  a  esta  jornada.  Este  caballero,  allende  que 
era  el  pariente  mayor  de  aquella  casa  y  linaje  ,  que  era 
muy  principal  en  estos  reinos,  era  el  que  tenia  mayor 
estado  ,  porque  allende  que  habia  sucedido  en  el  de 
don  Lope  Ferrcnch  de  Luna  su  padre,  que  era  gran 
señor  en  Aragón,  tenia  por  razón  de  su  mujer  doña 
Coslanza  Pérez,  que  era  única  bija  de  don  Jaime  Pé- 
rez, hermano  del  rey  don  Jaime  y  do  doña  San- 
cha Fernandez  Díaz,  la  ciudad  de  Segorbe  y  el  valle 
de  Almonacir  ,  y  de  Matchet ,  Benaguacir,  y  déla 
Puebla  y  Pa lerna,  y  otros  lugares  en  el  reino  de 
Valencia ,  y  fué  uno  de  los  que  mucho  se  señala- 
ron en  esta  guerra.  Habia  determinado  el  rey  de 
Aragón  de  dar  combate  A  Almería,,  y  para  este  efecto 
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se  detuvieron  las  galeras  que  llevaba,  y  ñolas  envió  al 
estrecho ,  por  la  necesidad  que  tenia  de  la  gente  que  en 
ellas  habia  .  queera  muy  escogida,  porque  Antes  deMo 
Aimerico  de  Relucid  vicealmirante  de  la  armada  ,  Ra- 
mpn  de  Marimon  y  Bernardo  Marquet  se  habían  puesto 
con  diez  galeras  y  cinco  leños  armados  en  el  estrecho 
de  Gíbraltar,  por  mandado  del  rey ,  y  don  Jazberto 
vizconde  de  Caslelnou  estaba  con  el  rey  de  Marruero 
esperando  la  pnt-a  que  se  les  habia  de  hacer  déla  ter- 
cia parte  de  los  derechos  de  la  mar  ,  que  se  daban  al 
rey  de  Aragón  ,  en  el  reino  de  Marruecos,  y  del  mueble 
de  Ceuta. 


Cap.  LXXXL— Que  el  r*ydr  Granada  juntó 
der  pora  socorrer  á  Almería ,  y  de  la  batato  que  *»- 
lieron  los  nuestros  con  los  moros. 

En  el  campo  del  rey  de  Aragón  habla  diversas  mi- 
quinas  y  trabucos  de  batería,  y  muchas  torres  de  ma- 
dera ,  que  se  hablan  labrado,  y  comenzaron  A  hacer  al- 
gunas minas,  y  púsose  la  ciudad  en  grande  necesidad 
y  estrecho,  aunque  hubla  sobrada  gente  en  su  defensa 
Estando  yn  en  el  mayor  peligro,  y  siendo  muy  comba- 
tida por  mor  y  por  tierra  ,  determinó  el  rey  de  Grana- 
da de  juntar  todo  su  poder  y  caballería  para  socor- 
rerla ,  y  teniendo  deliberado  el  rey  de  darle  el  combate 
un  SAbodo  vigilia  de  san  Bartolomé  .  el  viernes  en  !a 
noche  le  llegó  aviso  de  las  espías,  que  llamaban  enton- 
ces barruntes,  que  todo  el  poder  de  Granada,  asi  de 
como  de  caballo,  ¡ha  A  socorrer  A  Almería  ,  que  esta- 
llan A  tres  leguas  de  sn  campo.  Otro  dia  por  la  manan», 
que  íoé  la  vigilia  de  san  Bartolomé  ,  tuvo  el  rey  aviso 
que  iba  la  gente  del  rey  de  Granada  con  propósito  de 
pelear  con  él ,  y  luego  mandó  poner  en  órden  sus  gru- 
ta! ,  y  tsnlirt  fuera  do  las  estancia*  que  tenia  en  su  iner- 
te A  recibirlos,  y  A  poco  trochóse  encontró  con  ellos,  y 
acometiéndolos  con  gran  Animo,  se  puso  el  rey  de  los 
primeros,  pero  según  Ramón  Monlaner  escribe,  le  de- 
tuvieron Guillen  de  Anglcsola  y  Asbertode  Mediona. 
que  se  apearon  de  sus  caballos ,  y  asieron  de  las  rien- 
das del  caballo ,  suplicAndole,  que  no  pasaje  adelante, 
pues  iban  en  la  delantera  los  que  harían  bien  su  deler, 
y  porque  él  habia  dado  cargo  A  estos  Heos  hombres 
que  acaudillasen  y  ordenasen  la  gente ,  hubo  de  dete- 
nerse. Entre  tanto  se  comenzó  la  batalla  ,  y  se  hirió  en 
los  enemigos,  y  viendo  la  órden  y  concierto  que  lleva- 
lia  la  genle  del  rey ,  y  con  cuanto  esfuerzo  los  acome- 
tían ,  comenzaron  de  perder  aquel  Impetu  y  furor ,  <1°* 
los  llevaba,  y  aunque  al  principio  la  lwtalla  lúe  muy 
trabada  y  reñida,  fueron  vencidos,  y  volvieron  bu- 
yendo  ,  esparciéndose  por  la  montaña ,  que  es  mflj' 
Aspera  y  fragosa.  Siguió  el  rey  con  los  suyos  A 
alcance,  y  murió  la  mayor  parle  de  la  gente  * 
(aballo  y  de  pié  de  los  moros,  y  pocos  se  esc- 
paran  ,  si  no  tuvieran  los  montes  tan  vecino*,  f 
duróla  batalla  desde  hora  de  prima  .  basta  tercia,  yol 
alcance  hasta  medio  dia.  Habia  ordenado  el  rey  que  le 
siguiese  ra  mayor  parle  del  ejército ,  para  salir  con- 
tra los  moros  y  que  el  infante  don  Fernando  con  sos 
gentes  de  caballo  y  de  pié ,  estuviese  «I  rostro  de  lo* 
que  oslaban  dentro  de  Almería,  y  quedaren  defens» 
del  fnerle  contra  la  ciudad ,  y  al  tiempo  que  se  co- 
menzó la  batalle,  en  el  mismo  punto  salieron  1<* 
moros  de  Almería ,  A  dar  rebato  en  el  real .  y  P°r 
cierta  parte  dél  entraron  el  fuerte  y  robaron  algún** 
tiendas,  yentreellas  la  de  don  Juan  Jiménez  de  U- 
rea  ,  que  era  de  las  primeras  estáñelos  y  en  loro»* 
peligroso ,  y  llevaron  la  piala  y  recamara  que  en  ell» 
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i,  porque  no  hubo  quién  la  defendiese  por  haber 
salido  don  Joan  y  sus  caballeros  con  el  rey  contra  los 
gioetes ,  y  si  no  fuera  por  la  gran  valentía  y  esfuerzo 
del  infante  y  de  los  caballeros  que  con  él  quedarou,  y 
por  el  fuerte  en  que  estaba  asentado  el  real ,  aquel 
día  corrieran  grande  peligro  de  ser  perdidos  los  uoos  y 
los  otros.  Esloes  loque  paso  en  la  primera  batalla, aun- 
que el  autor  que  escribió  la  historia  del  rey  don  Fer- 
nando lo  encarece  diferentemente ,  y  porque  se- 
ñala que  se  tenia  en  aquellos  tiempos  muy  diversa 
costumbre  en  Castilla,  pondré  aquí  sus  palabras.  Lue- 
go que  el  rey  de  Aragón  cerco á  Almería ,  hizo  un  pa- 
lenque al  derredor  de  su  hueste  y  una  cava  tan  fuerte 
que  non  habia  que  recelar  por  gran  gente  que  6  él 
viniese,  é  tuvolé  gran  pro.  Desque  los  moros  su- 
pieron que  el  rey  de  Aragón  tenia  cercada  á  Alme- 
ría ,  pesóles  mucho  é  tuviéronlo  por  gran  deshonra, 
é  como  quiera  que  dos  veces  los  venció,  si  non  fuera 
por  aquella  barrera  que  tenia  en  que  se  defendía, 
fuera  preso  ó  muerto.  Mas  el  rey  don  Fernando  nou 
tenia  barrera  ninguna  en  la  cerca  de  Algecira,  ca 
non  la  habia  menesler ,  nin  fué  costumbre  de  los  cas- 
tellanos facer  barreras  cuando  cercaron  algunas  vi- 
llas, ante  lo  o  vieron  por  grao  mengua.  Bien  es  de 
considerar  loque  esle  aulor  escribe,  pues  la  costum- 
bre de  hacer  el  fuerte  para  asentar  el  real  fué  lan 
antigua  cuanto  lo  fué  el  pelear ,  desde  que  se  tuvo 
cuenta  con  la  disciplina  militar  ,  y  asi  te  usó  siempre 
y  le  entendió ,  que  el  fuerte  donde  se  asienta  el  real, 
es  morada  como  abrigo  al  vencedor,  y  guarida  al  ven- 
cido ,   y  por  esta  causa  muchas  veces  grandes  ejérci- 
tos se  libraron  de  diversos  peligros  y  quedaron  se- 
ñores del  campo  con  pérdida  y  daño  de  sus  enemigos. 
También  Ramón  Monlaner  encarece  el  graude  esfuer- 
zo y  valentía  con  que  so  señaló  en  esta  jornada  el 
infante  don  Fernando,  y  dice  que  quedando  con  sus 
gentes  en  el  real ,  salieron  por  un  esgonce  de  la  mu- 
ralla hacia  la  marina  que  él  llama  espolón,  cuatro- 
cientos gineles,  y  pasaron  dándoles  el  agua  basta  las 
barrigas  de  los  caballos  ,  y  mucha  gente  de  pié,  y  con 
ellos  un  hijo  del  rey  de  Guadix  ,  y  el  rebato  fué 
tal.  que  el  mfanle  y  su  gente  salieron  ¿  pelear  con 
ellos,  y  habiendo  pasado  el  espolón  aquel  caballero 
moro,  que  era  de  los  mas  valientes-  y  preciados  que 
habia  en  toda  la  morisma  ,  se  puso  delante  terciando 
una  azagaya  y  dando  voces  en  su  algaravla,  repitien- 
do siempre  una  misma  cosa ,  que  era  hijo  de  rey, 
para  provocar  al  infante  que  lo  saliese  al  encuen- 
tro, y  después  de  haber  el  infante  rompido  su  lanza  y 
muerto  coo  ella  seis  caballeros  moros ,  se  fué  a  comba- 
tir con  él  diciendo  que  también  era  él  hijo  del  rey,  y 
Je  derribó  de  una  lanzada  del  caballo,  y  cayó  muerto,  y 
luego  fuerou  loe  muros  vencidos.  Fué  esta  jornada  muy 
señalada  en  aquellos  tiempos,  y  ganó  con  el  rey  en 
ella  muy  grande  reputación,  y  puso 
y  espauto  &  los  moros. 

Ca».  LXXXIl.  —  Que  el  papa  envió  á  exhortar  al  rry  que 
echase  de  sus  reinos  todos  los  súbdtlos  de  la  seüoria  de 
Venecia  y  se  ocupasen  sus  bienes. 

Quedó  por  gobernador  del  reino  de  Valencia  don  Arlal 
Duerta  comendador  mayor  de  Monta) van  ,  y  proveyó 
de  tal  suerte  en  tener  aquel  reino  seguro  mientras  el 
rey  estaba  en  la  guerra  de  Granada,  que  los  moros 
de  todo  el  señorío  del  rey  estuvieron  muy  sosegados 
y  pací  fieos,  y  él  se  pasó  á  Orihuela  ,  para  dar  órdeu 
que  alguna  gente  la  mas  escogida  del  reino  de  Valencia 


y  del  do  Murcia  ,  hiciesen  entrada  contra  los  moros 
por  las  fronteras  del  reino  de  Granada,  y  el  rey 
proveyó  que  AimericodeBelucbiy  Ramón  de Marimon, 
con  gran  diligencia  guardasen  con  sus  galeras  el  estre- 
cho, porque  los  morosno  pudiesen  pasar  de  una  parte  á 
otra,  y  procuraba  que  el  rey  don  Fernando  tuviese  sus 
diez  galeras  y  los  leños  armados,  que  era  obligado  en  el 
estrecho.  Estando  el  rey  sobre  Almería  envió  al  papa  4 
fray  Pedro  de  Marsiliode  la  órden  délos  predicadores, 
de  quien  en  estos  anales  se  hace  mención  que  tradujo  la 
historia  del  rey  don  Jaime  en  laUn,  y  A  Fortuno  Mar- 
tínez, para  que  procurasen  que  el  papa  diese  mayor 
socorro  á  aquella  empresa  ;  pero  este  religioso  no  se 
hubo  tan  bien  en  la  embajada,  y  fué  de  muy  poco 
efecto ,  porque  desmandándose  ¿  decir  algunas  pala- 
bras desacatadas ,  el  papa  le  mandó  prender  y  re- 
mitir ásu  genenal  para  que  le  castigase.  También  en 
el  mismo  tiempo  que  el  rey  estaba  sobre  Almería  á 
diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  un  nundo  del  pa- 
pa llegó  al  rey  con  letras,  en  que  le  eihorteba  que  se 
procediese  en  sus  reinos  contra  todos  los  venecianos  que 
residiesen  en  ellos,  diciendo  que  aquella  señoría  ma- 
lamente pretendía  ocupar  la  ciudad  de  Ferrar» .  que 
era  cámara  de  la  Iglesia  y  le  pertenecía  de  derecho 
de  muy  antiguo,  y  que  habiendo  los  de  aquella  ciudad 
vuelto  á  su  obediencia  echando della  6  Frescho.  hijo 
natural  de  Azo,  marqués  de  Este,  que  después  de  ha- 
ber hecho  morir  en  prisión  a  su  padre,  la  tenia 
pada  violentamente,  y  residiendo  en  ella  los 
apostólicos  que  el  papa  habia  enviado  por  el  mismo 
caso ,  y  entregándoles  las  fuerzas,  ellos  y  todo  el  con- 
dado de  Ferrara  habían  reconocido  que  en  lo  tem- 
poral pertenecía  al  derecho  y  propiedad  de  la  Iglesia, 
y  que  aquella  ciudad  era  cámara  especial  della.  Des- 
pués estando  los  nuncios  apostólicos  eo  posesión  de 
aquella  ciudad ,  sucedió  que  el  duque  y  señoría  de 
Venccia  pusiéronlos  ojos  en  ella ,  como  en  cosa  que 
tanto  les  cumplía,  y  determinaron  de  enviar  genis 
sóbrela  ciudad,  y  ganaron  una  fortaleza  que  estaba 
contigua  con  ella ,  que  llamaban  el  castillo  Tebaido, 
y  el  burgo  y  la  puente  que  tenia  sobre  el  Pó,  y  una 
torre  que  estaba  junto,  y  después  enviaron  un  capi- 
tán que  se  llamaba  Juan  de  Surancia,  que  se  apoderó 
de  la  ciudad  por  fuerza  de  armas ,  recogiéndose  los 
nuncios  del  papa  á  cierta  parte  del  palacio.  Procedióse 
luego  contra  aquella  señoría  con 
y  el  día  del  jueves  santo  de  la  Cena  desle 
en  Aviñon,  pronunció  el  papa  su  sentencia  contra 
ellos,  y  entreoirás  penas  les  confisco  todos  sus  bie- 
nes muebles  y  raíces.,  y  los  expuso  con  sus  per- 
sonas á  cualquiera  fiel  que  los  pudiese  ocupar ,  re- 
servando á  su  disposición  y  de  sus  defensores ,  lo 
que  tocaba  al  estado  que  tenían  en  Romanía  y  en  la 
provincia  de  Vcnecia ,  y  fueron  enviadas  letras  por 
toda  la  cristiandad ,  para  que  ellos  fuesen  presos  y 
sus  bienes  ocupados,  y  fueron  por  la  mayor  parte  de 
los  reiuos  y  señoríos  de  Europa  con  grande  rigor  en- 
carcelados j  maltratados ,  y  sus  bienes  y  mercancías 
ocupadas.  Mas  no  obstante  esto,  persistiendo  toda- 
vía los  venecianos  en  su  empresa ,  teniendo  ocupada 
aquella  ciudad ,  haciendo  grande  estrago  y  tala  eo 
todo  el  condado ,  en  menosprecio  de  la  Iglesia ,  envió 
contra  ellos  por  legado  del  papa  á  Arnaldo  de  Pela- 
grua  cardenal  de  santa  María  in  Portu ,  y  publicó 
cruzada  contra  ellos  por  toda  Italia,  y  el  papa  re- 
quería con  este  nuncio  al  rey  de  Aragón  ,  que  man- 
dase prender  á  todos  los  que  se  hallasen  en  sus  reinos 
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y  ocuparles  lodos  sus  bienes ,  pero  el  rey  respondió, 
que  él  proveerla  primero ,  que  todos  los  naturales 
y  subditos  de  sos  reinos,  que  estaban  dentro  en  Ve- 
necia  ,  ó  en  su  estado  6  cierto  término  se  saliesen,  y 
qoe  entonces  se  proveería ,  que  los  venecianos  ta m- 
bien  se  fuesen  de  sus  reinos.  Por  el  mismo  tiempo, 
estando  el  papa  en  Aviñon  ,  vinoá  la  Proenxa  el  rey 
Roberto  y  la  reino  doña  Sancha  su  mujer,  y  fueron 
unidos  y  coronados  en  reyes  de  Jerusulen  y  Sicilia, 
el  primero  de  agosto  por  el  papa  ,  con  grande  solem- 
nidad y  fiesta.  Entonces  fué  enviado  al  real  que 
el  rey  tenia  sobre  Almería ,  Arnaldo  de  Vílanova, 
gran  privado  del  papa  Clemente,  y  muy  favorecido  y 
estimado  de  todos  los  principes  de  aquellos  tiempos, 
porque  el  rey  quiso  que  fuese  el  principal  ministro, 
para  que  se  asentasen  de  tal  manera  las  cosas ,  entre 
el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique,  que  la  paz 
fuese  entre  ellos  perpetua.  Este  es  aquel  famoso  doctor 
y  singular  médico  y  délos  mas  excelentes  filósofos  que 
hubo  en  sus  tiempos ,  grande  escudriñador  de  los 
secretos  y  maravillas  de  las  influencias  y  operaciones 
del  cielo,  el  cual,  según  en  un  aotorcatalan  he  leido.era 
natural  de  la  villa  de  Cervera ,  junto  al  campo  de 
Orgel ,  y  Vilano  afirma  ,  que  era  déla  Proenza.  Volvió 
luego  por  mandado  del  rey  y  de  la  reina  A  ta  Proenza 
para  informar  al  rey  Roberto ,  que  el  rey  don  Fadri- 
que estaba  muy  determinado  de  emprender  la  con- 
quista de  la  Tierra  Santa,  y  que  por  ningún  camino 
no  se  podía  asegurar  mejor ,  que  cobrarla  el  rey  Ro- 
berto la  isla  de  Sicilia,  que  transfiriendo  en  él  el  ti- 
tulo y  derecho  del  reino  de  Jerusalen  ,  y  socorriéndo- 
le con  la  suma  de  dinero  que  estaba  tratado,  por  la 
concordia  que  le  había  de  dar  el  rey  Roberto,  y 
dándole  el  tesoro  que  la  sede  apostólica  tenía  dedicado 
para  aquella  empresa  y  la  décima  de  toda  Italia  y  de 
las  islas,  seguiría  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  y 
dejaru  la  isla  de  Sicilia  Fué  con  Arnaldo  de  Vilauova 
el  vicecanciller  de  la  reina  de  Aragón  con  esta  emba- 
jada ,  y  ambos  partieron  á  la  Proenza  ,  y  por  indispo- 
sición de  Arnaldo  de  Vílanova  ,  que  quedó  en  Mar- 
sella ,  el  vicecanciller  fué  A  la  ciudad  de  Aviñon,  A 
donde  estaba  el  rey  Roberto ,  el  cual  tuvo  en  mas 
solo  el  Ululo  de  rey  de  Jerusalen,  que  asegurar  en 
su  casa  la  sucesión  de  la  isla  de  Sicilia  ,  con  confianza 
que  tuvo  qoe  no  podia  perderla,  teniendo  por  cosa 
muy  afrentosa  dejar  un  tan  principal  título  ,  que  su 
•buelo  y  padre  habían  conservado ,  y  parecióle  gran- 
de mengua  por  una  parte  dejar  el  titulo  de  rey  de 
Jerusalen  y  por  otra  estar  todo  el  tiempo  de  su  vida 
despojado  de  la  posesión  de  la  isla  de  Sicilia.  Pedia  que 
se  le  entregase  la  mitad  de  la  isla  hasta  Chaza,  y 
del  mar  de  mediodía,  hasta  la  mar  del  norle.que 
corresponde  al  principado  de  Cupua  y  que  se  le  entre- 
i  todas  las  fortalezas  y  castillos  con  las  ciudades  y 
ue  se  compreendian  en  aquella  parte ,  y  la  otra 
se  tuviese  por  el  rey  do  Aragón ,  y  pusiese  en  las  for- 
talezas alcaides  que  fuesen  sus  vasallos  A  contenta- 
miento del  rey  Roberto,  y  decia  ,  que  no  se  contenta- 
rla ooo  otra  seguridad  ,  y  proponía  qoe  se  podia  dar 
al  rey  don  Fadrique  otra  conquista  ,  que  fuese  muy 
provechosa  y  de  grande  honra ,  y  con  esto  fué  Arnal- 
do de  Vílanova  A  tratar  de  otros  medios  con  el  rey  don 
Fadrique. 


NACIONALES. 

Cap.  LXXX1II  —  Qué  H  rey  de  Cattüla  dio  cargo  de  tu 
armada  al  vi*conde  de  Casltinou  y  te  rindió  la  rüto 
de  GibraUar. 

Había  dado  el  rey  de  Castilla  el  cargo  de  almirante 
mayor  de  su  armada  en  esta  guerra  contra  el  rey  de 
Granada  A  don  Diego  García  de  Toledo ,  que  era  su 
privado  y  muy  principal  en  su  reino  y  algunos  inalosea- 
tul  Utos  y  consejeros  del  rey.  que  tenían  envidia  dcMu- 
par  que  alcanzaba  en  su  consejo  y  en  todas  las  cosas  del 
estado,  y  pesándoles  de  su  acrecentamiento,  calum- 
niáronle con  el  rey  diciendo,  que  por  su  descuido 
no  había  salido  con  su  armada  de  Castilla  A  hallarse 
en  la  toma  de  Ceuta  ,  con  las  galera»  del  rey  de  An- 
gón ,  no  teniendo  en  ello  cargo  ni  culpa  alguna,  y 
por  esta  causa  el  rey  de  Castilla  hizo  su  almirante 
mayor  de  la  mar  A  Jazberto ,  vizconde  de  Castelnou, 
y  le  mandó  acudir  con  todas  las  décimas  de  sus  reinos 
que  el  papa  le  habla  concedido  para  pagar  tas  gateras, 
y  envióle  el  rey  don  Jaime,  que  fuése  A  servir  so 
oficio,  y  esto  fué  en  principio  del  mes  de  octubre 
Dejó  el  vizconde  en  África  con  la  gente  que  allá  estaba 
en  servicio  del  rey  de  Marruecos  por  alcaide  y  capi- 
tán ,  á  Bernardo  Segui ,  pero  no  pasaron  muchos  días, 
que  el  rey  de  Marruecos  como  infiel  se  confederó  con 
el  rey  de  Granada,  y  el  rey  de  Aragón  se  recelaba  del, 
como  de  enemigo,  porque  falló  en  todo  cuanto  había 
prometido.  Estando  las  armadas  de  ambos  reyes  n 
el  estrecho,  y  sus  galeras,  el  rey  de  Castilla  fué  aconse- 
jado de  enviar  parte  de  su  ejército  sobre  üibraltar, 
y  fuéron  sobre  aquella  vitla  don  Juan  Manuel  y  doo 
Juan  Ñoñez  de  Lara  ,  el  arzobispo  de  Sevilla  y  el  con- 
sejo de  aquella  ciudad ,  con  don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  y  don  Garci  López  maestre  de  Calatrava ,  y  fué 
tan  reciamente  combatida  ,  que  los  moros  queestaban 
en  su  defensa ,  la  hubieron  de  rendir  ol  rey  don  Fer- 
nando ,  que  fué  allA  ,  con  que  los  dejase  ir  allende  en 
salvo,  y  así  se  hizo.  En  este  hecho  fué  muy  señalado 
el  esfuerzo  y  valor  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  qw 
fué  uno  de  los  grandes  caballeros  que 


Cap.  LXXXIV.  —  De  la  balalla  que  tuvo  ei  rey  con  la  ra- 
baUeria  dei  reino  de  Granada ,  que  llegaron  a  socorrer 

Teniendo  el  rey  de  Aragón  en  gran  estrecho  tacto- 
dad  de  Almería  ,  dAndole  diversos  combates,  sucedió, 
que  un  miércoles ,  que  fué  A  quince  del  mes  de  octu- 
bre ,  pasaron  por  el  llano  y  rambla  de  Almería  hssta 
tres  mílginetes,  que  era  la  mayor  parte  de  la  caba- 
llería del  rey  de  Granada  ,  y  por  la  sierra  A  otra  p<r- 
te  cargó  tanto  de  la  morisma  que  bajaron  A  combatir 
el  fuerte  mas  de  cuarenta  mil  moros.  I-a  gente  de  pi* 
qoe  venia  por  la  montaña  ,  se  apresuró  mas,  y 
ron  A  combatiré!  fuerte  por  ganar  las  bastidas,  y  me- 
ter gente  de  socorro  en  la  ciudad  ,  y  comenzándose  la 
batalla  entre  ellos  y  los  cristianos ,  y  combaUesdo  el 
fuerte  ,  el  rey  que  estaba  con  su  caballería ,  y  cool» 
mayor  parte  de  la  gente  de  pié  fuera  en  el  campo.  *l 
rostro  de  los  ginetes,  envió  alguna  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  en  socorro  de  los  que  estaban  en  la  defensa  de 
las  bastidas ,  y  pelearon  lan  bravamente  con  ellos  qoe 
los  desbarataron  y  llevaron  de  vencida ,  siguiéndolos 
por  la  montaña  arriba  ,  de  suerte ,  que  murieron  mas 
de  dos  mil ,  y  fueron  muchos  presos.  Fué  esta  "na 
muy  grande  hazaña ,  según  el  lugar  que  los  moros  te- 
nían, y  la  gente  que  ellos  eran  ,  porque  los  Cristian0* 
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,  y  siguieron  el 
alcance  tres  leguas.  Entretanto  estando  el  rey  con  sus 
>  ordenados  en  el  campo  junto  á  su  fuerte, 
al  rostro  los  caballeros  moros  con  gran 
maestría  muy  derramados  y  haciendo  de  si  diversas 
bandas  .  dejando  sus  celadas  eo  muchas  partes  ,  y  re- 
conociendo el  rey  con  algunos  muy  diestros  caballeros 
que  con  él  se  hallaron  ,  que  no  estaban  los  muros  en 
orden  de  esperarle,  ni  que  él  pudiese  alcanza  dos  con 
los  caballos  que  tenían  armados ,  y  que  no  procura- 
rían otra  cosa  sino  hacerlos  esparcir  y  desordenar, 
para  sacarlos  á  sus  celadas ,  porque  con  esto  pudiesen 
entrarse  en  Almería  algunas  compañías  ,  y  salir  a  pe- 
gar fuego  en  las  tiendas  y  robar  el  real,  tuvo  su  acuer- 
do de  no  mover  para  ellos  ,  y  asi  se  fuéron  á  la  tarde. 
Habían  salido  por  mandado  del  rey  don  Pedro  Martí- 
nez de  Luna  ,  hermano  del  obispo  don  J  no  de  Lu- 
na y  don  Jimen  Pe  reí  de  Arenos  y  otros  ricos  hom- 
bres y  caballeros  con  sus  compañías ,  para  hacer  la 
guarda  á  la  provisión  que  venia  al  real,  y  estando  en 
la  rambla  d  una  legua  del  fuerte  en  la  vegu  de  Alme- 
ría ,  desmandándose  por  diversas  parles  do  la  rambla, 
la  gente  de  caballo  morisca ,  que  les  tenia  puestas  ce- 
ladas ,  acometieron  una  compañía  de  gente  de  catadlo, 
y  la  encerraron  en  medio,  y  mataron  algunos  caballe- 
ros y  otros  fueron  presos ,  y  allí  fué  muerto  don  Ji- 
men Pérez  de  Arenos,  que  era  un  muy  principal  rico 
hombre  del  reino  de  Valencia  ,  y  un  caballero  arago- 
nés que  se  decía  Garci  Jiménez  de  Embun  y  Martin 
Baldovin ,  que  habia  ido  con  la  gente  del  consejo  de  Za- 
ragoza. Como  andaba  esta  gente  del  rey  de  Granada 
desmandada  ,  y  no  habia  hecho  mayor  efecto ,  ni  dado 
socorro  ¿los  de  Almería,  luego  mandó  dnr  aviso  el 
rey  á  tos  vecinos  de  Murcia ,  Cartagena  y  Lo  rea  ,  y  á 
los  de  aquellas  fronteras ,  para  que  guardasen  sus  co- 
marcas. Después  el  sábado  siguiente,  que  fué  á  diez  y 
ocho  de  octubre,  volvieron  los  ginetes  otra  vez,  y 
traían  cierta  parte  de  los  peones  que  les  hnblan  queda- 
do ;  pero  las  compañías  de  pié  estuvieron  mas  recata- 
dos ,  y  no  se  osaron  acercar  mucho  á  nuestra  gente,  y 
los  de  caballo  se  afirmaron  de  la  misma  manera  ,  que 
en  la  jornada  pasada ,  y  mezclándose  cierta  escaramu- 
za fué  vencida  una  parle  de  la  caballería  en  un  recues- 
to ,  por  donde  tentaron  de  entrarse  en  Almería,  y  per- 
dieron algunos  caballeros.  Estando  ordenando  el  rey 
sus  escuadrones ,  atendía  á  defender  su  fuerte ,  y  cicu- 
ta manera  se  detuvieron  los  moros  el  lúnes  y  el  mar- 
tes siguiente  ,  y  el  rey  no  consentía  que  ninguno  se 
desmandase ,  entendiendo ,  que  si  saliesen  A  escara- 
muzar ó  pelear  con  los  moros ,  no  se  les  podía  hacer 
mucho  daño,  Antes  lo  podían  recibir  los  suyos  en  su 
fuerte,  si  su  caballería  se  alejase  mas  dél.  Finalmente, 
visto  que  no  podian  salir  con  lo  que  pretendían  ,  por 
la  buena  Orden  y  gran  concierto  que  tenia  nuestra 
gente,  los  moros  se  fuéron  y  dejaron  alguna  gente  en 
Marchen  i  en  frontera  Estaban  las  cosas  de  la  guerra 
tan  ordenadas,  y  prevalecía  tanto  la  disciplina  mili- 
tar ,  y  la  gente  era  lan  ejercitada  y  diestra  ,  que  esto 
fné  causa  que  no  se  recibiese  algún  daño  notable  en 
aquel  cerco ,  que  el  rey  tuvo  sobre  Almería  ,  porque 
de  parte  del  rey  don  Fernando  se  hizo  tan  poco  eferto 
en  lo  de  Algecira  ,  que  cargo  la  mayor  foerza  y  poder 
de  los  moros  al  socorro  de  Almería.  No  es  ra/nn  que 
se  olvide  en  este  lugar  una  cosa  ,  que  A  mi  juicio  es 
muy  raro  ejemplo,  del  rigor  con  que  se  trataban  en 
nquellos  tiempos  las  cosas  de  la  guerra  ,  porque  suce- 
dió ,  que  siendo  don  Pedro  Martínez  de  Luna  ,  que  era 
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de  Luna  ,  obispo  de  Zaragoza ,  uno  de  los  principales 
ricos  hombres  del  reino ,  y  por  su  persona  muy  vale- 
roso ,  y  que  habia  hecho  gran  prueba  de  si  en  esta 
guerra,  fué  necesario  que  públicamente  ante  el  rey  de- 
clarase con  grandes  salvas,  que  no  se  había  hallado 
en  el  lugar  á  donde  fué  el  reencuentro  entre  don  Ji- 
men Pérez  de  Arenos  y  su  compañía  ,  y  los  moros ,  y 
que  no  se  escapó  dél ,  desamparándolos ,  y  fué  nece- 
sario que  probase  ,  que  por  mandado  del  rey  estuvo 
con  sus  caballeros  muy  léjos  del  lugar  ,  á  donde  se  tu- 
vo aquel  reencuentro.  También  fué  acusado  un  caba- 
llero llamado  Martin  Jiménez  de  Alvar,  vasallo  de  don 
Jimen  Pérez  de  Arenos ,  replándote  que  había  huido  de 
la  batalla ,  y  que  dejó  á  su  señor  en  el  campo ,  y  por- 
que probó  que  no  se  halló  eo  aquel  reencuentro,  por- 
que don  Jimen  Pérez  lo  habla  enviado  á  Almería ,  fué 
dado  por  libre  con  sentencia  del  rey ,  declarando, 
que  por  aquella  causa  ,  no  se  procediese  contra  él  y 
sus  bienes ,  ni  le  persiguiesen  ,  por  tanta  infamia  «a 
tenia  desamparar  un  caballero  en  la  batalla  su  lugar, 
y  no  hacer  eu  él  su  deber, 


Cap.  LXXXV. — Que  el  rey  de  Castilla  levantó  su  real  de 
Atgtara ,  y  ti  rey  de  Aragón  el  suyo  de  Almería. 

La  ciudad  de  Almería  estaba  en  esta  sazón  en  tanto 
estrecho ,  que  esperaban  que  se  rendiría  A  partido  ca- 
da día.  En  este  medio  sucedió  una  novedad  en  el  real, 
que  el  rey  de  Castilla  tenia  sobre  Algecira  ,  que  fué  da 
mayor  socorro  A  los  moros  que  ellos  podian  esperar  de 
otra  parle,  y  encaminóse  de  manera  que  fueron  ocasión 
para  que  esta  empresa  se  perdiese,  losqoe  la  habían  de 
sustentar.  Esto  fué  queel  infante  don  Juan,  y  don  Juan 
Manuel  teniéndose  por  muy  desfavorecidos  y  maltrata- 
dos del  rey  de  Castilla,  se  desavinieron  de  su  servicio, 
y  las  principales  quejas  que  dél  tenían  eran,  que  les  fué 
menguando  según  ellos  decían,  en  su  honor,  en  cuantas 
maneras  podía ,  señaladamente  no  siguiendo  ninguna 
cosa ,  que  ellos  ordenaban  y  aconsejaban ,  apartándose 
dcllos,  y  poniendo  sospecha  en  sus  personas  <  y  con- 
fiándose et  rey  y  todo  su  estado  en  sus  contrarios,  que 
eran  don  Juan  Ñoñez  y  don  Diego  López  de  Haro  señor 
de  Vizcaya ,  dando  A  entender  que  no  ora  bien  servido 
dellos ,  y  que  habiendo  el  rey  ofrecido  al  infante  don 
Juan,  que  ledaria  A  Tarifa  para  que  la  tuviese  por  él, 
y  A  Algecira  sí  se  ganase .  pidiéndole  que  le  mandase 
entregar  A  Tarifa,  le  respondió  que  no  se  las  pedia  dar, 
y  seria  muy  grande  servicio  suyo  ,  porque  don  Diego 
y  don  Juan  Nuñez  le  decian  ,  qoe  si  se  las  daba,  que 
no  le  servirían.  Tras  esto  se  dió  A  entender  al  infante, 
comoel  rey  don  Fernando  habia  mandado  que  le  ma- 
tasen si  fuese  A  Tunfa,  y  por  estas  causas  el  infante  Se 
salió  del  real  mediado  el  mes  de  noviembre ,  y  salié- 
ronse con  él  don  Alonso  su  hijo,  don  Juan  Manuel  y 
don  Fernando  Ruiz  deSaldaña  y  otros  ricos  hombres, 
y  con  ellos  basta  quinientos  caballeros,  y  no  quedaron 
con  el  rey  muchos  mas.  Después  el  infante  y  don  Juan 
enviaron  con  un  caballero  llamado  Pero  Jiménez  do 
I/jrca  A  decir  al  rey  de  Aragpn  lo  que  pasaba  ,  y  qu.« 
como  quiero  queel  rey  de  Castilla  no  le  enviaba  A  de- 
cir lo  que  entendía  hacer,  no  podio  duraren  el  cerco 
de  Algecira  en  ninguna  manera  ,  y  por  esto  decían  en 
sus  cartas,  que  catase  en  su  facienda  loque  fuese  mas 
su  pro.  Desto  tovo  el  rey  muy  grao  pasar,  entendiendo 
la  división  que  había  en  el  ejército  del  rey  de  Castilla, 
por  estar  divisos  aquellos  ricos  hombres  ,  y  respon- 
dióles con  aquel  caballero,  qoe  él  no  porfía  ver  ni  en- 
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cerco,  basta  que  aquella  ciudad  se  rindiese,  y  que  en 
aquello  pensaba  esforzarse  cuanto  pudiese,  hasta  que 
Dios  en  el  cielo ,  y  las  gentes ,  entendiesen  que  mus  no 
se  podia  hacer.  Bogábales  que  por  el  servicio  de  Dios, 
y  atendiendo  al  servicio  del  rey  de  Castilla,  y  suyo,  que 
en  este  caso  era  uno,  quisiesen  vulver  al  cerco  de  Al- 
gecira ,  señalada  mente  por  honra  suya .  y  cuando  esto 
so  tuviesen  por  bien,  á  lo  menos  se  reparasen  en  al- 
gunos de  aquellos  lugares  en  la  frontera  ,  haciendo 
daño  en  los  moros ,  y  reducin  á  la  memoria  al  infante 
que  se  acordase  cuantas  veces  le  había  persuadido  para 
que  tomase  esta  empresa,  teniéndola  por  muy  fácil, 
diciendo  que  ganada  A Igeci ra  era  desembargada  toda 
la  conquista  del  reino  de  Granada.  Por  esta  misma 
causa  el  rey  de  Castilla  envío  al  rey  á  Garci  Suarez  de 
Toledo,  dándole  razón  de  la  ida  del  infante  y  don  Juan 
Manuel,  y  que  ¿testaba  determinado  de  llevar  ade- 
lante su  empresa  .  y  el  rey  le  animó  para  que  lo  hi- 
ciese asf  diciéndoleque  en  aquello  consistía  la  mayor 
parte  de  M  honra  y  reputación  ,  rogándole  y  amones- 
tándole, que  ninguno  le  apartase  de  aquel  proposito, 
y  porque  don  Juan  Nuñez  le  escribía  con  este  caballero, 
ofreciéndole  que  le  serviría ,  le  envió  á  decir  que  pro- 
curase en  servirá  Dios  y  al  rey  su  señor  en  aquel  ne- 
gocio, pues  lanfal  p  irte  era;  pero  todo  no  bastó,  porque 
como  el  rey  de  Castilla  era  gobernado,  y  murió  en 
esta  sazón  don  Die«o  López  de  Haro  *eñor  de  Vizcaya, 
le  pusieron  gran  miedo ,  que  le  dejarían  sus  gentes, 
por  ser  muy  áspero  el  invierno,  y  asi  se  determinó  de 
levantar  de  Algecira .  porque  el  rey  de  Granada  le 
ofreció  de  darle  á  Quesada  y  Bedmar.  Tenia  el  rey  de 
Aragón  en  este  tiempo  su  real  mas  proveído  y  baste- 
cido que  éntea,  y  los  suyos  estaban  con  grande  gana 
de  perseverar  en  el  cerco,  y  los  de  Almería  sin  al- 
guna esperanza  ni  ánimo  para  defenderse ,  y  á  diez  y 
nueve  det  mes  de  diciembre  se  vino  al  real  un  caba- 
llero moro  muy  principal  llamado  Moharlp.  con  trein- 
ta de  cabo  lio,  y  por  medio  déste,  visto  que  el  rey  de 
Castilla  se  habia  concertado  con  el  rey  de  Granada  .  y 
que  todo  su  poder  habia  de  cargar  al  socorro  de  Al- 
roerla  ,  el  rey  se  concertó  «le  levantar  su  real  ofrecién- 
dole el  rey  de  Granada .  de  poner  en  libertad  todos  los 
i  de  sus  reinos,  y  todavía  persistió  en  el  cerro 
veinte  y  seis  días  del  mes  de  enero  del  año  del 
ito  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  y  diez. 
Dejó  el  rey  por  generales  para  que  volviesen  con  el 
ejército  ¿  don  Guillen  de  Moneada ,  y  don  Juan  Jimé- 
nez de  ürrea  ,  que  en  esta  guerra  y  en  otras  muchas 
jornadas  siempre  se  señaló  de  muy  valeroso ,  pero  en 
el  recojer  del  ejército  fué  inuy  loado  su  mucho  valor 
y  grande  esfuerzo,  y  del  excesivo  trabajo  y  fatiga  que 
sostuvo  en  esta  guerra,  se  escribe  en  la  historia  gene- 
ral de  Aragón  ,  que  murió  en  el  camino,  y  que  fué  en- 
terrado en  el  monasterio  de  los  frailes  predicadores  de 
Calatayod  ,  y  allí  se  muestra  hoy  su  tumba.  Era  casa- 
do con  doña  Teresa  de  Entenza,  y  dejó  una  sola  hija 
que  se  llamó  doña  Toda  Pérez  de  Urrea  ,  la  cual  en 
principio  del  año  pasado  habia  casado  con  don  Artal 
de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal ,  y  estos  tuvieron  dos  hi- 
jos que  fueron  don  Blasco  de  Alagon  .  que  sucedió  en 
la  baronía  de  Pina  y  Sástago ,  y  en  los  otros  lugares  de 
aquella  casa,  y  á  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  .  que  he- 
redó la  tenencia  de  Alca  la  ten  y  el  estado  que  fué  de 
la  madre  y  de  su  abuelo,  pero  no  se  acabó  en  don 
Joan  Jiménez  de  Urrea  el  lioaje  ,  y  quedaba  otro  rico 
rio»,  que  tambieu  se  llamó  don  Juan 


Jiménez ,  que  fué  hijo  de  don  Jimeno  de  Urrea,  y  de 
doña  Gracia  Dionis  meta  del  conde  Dionisio  de  Ungna, 
el  cual  sucedió  en  el  estado  de  Biota  y  del  Yayo,  y  en 
las  otras  villas  y  lugares  que  tenia  en  el  reino  de  Ara- 
gón don  Jimeno  su  padre,  que  fué  hermano  mayor  de 
don  Juan  Jiménez  el  de  Almería.  Habiéndose  levan- 
tado el  rey  del  cerco  de  Almería,  vino  á  Alicante,  á 
donde  se  detuvo  basta  diez  días  del  mes  de  febrero, 
porque  don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel  su  yerno, 
que  estaba  cou  la  infanta  doña  Costanza  su  mujer  en 
Vil  lena  ,  que  era  del  señorío  del  rey  de  Aragón,  se  fué 
á  ver  con  él,  y  el  rey  quería  dar  órden  en  concordarle 
con  el  rey  de  Castilla  y  al  infante  don  Juan .  y  tratá- 
balo por  medio  de  Pero  López  de  Ayala ,  que  era  ade- 
lantado  del  reino  de  Murcia  por  don  Juan.  De  Alicante 
se  vinoel  rey  á  Valencia  á  diez  y  ocho  del  mes  de  le- 
brero, y  de  allí  sn  despidió  el  infante  don  Fernando 
su  primo  hijo  del  rey  de  Mallorca ,  para  ir  á  ver  m 
padre  que  era  muy  viejo,  y  tratábase  en  esta  sazón  de 
casar  al  infante  con  Clemencia  hermana  de  Cario»  se- 
guudo  rey  de  Ungrla,  hija  de  Carlos  Martelo,  y  de 
Clemencia  hija  del  emperador  Rodolfo .  pero  esle  ca- 
samiento no  hubo  efecto ,  y  casó  con  Luis  Hutía  rey 
de  Francia  y  Navarra ,  después  de  ser  muerta  so  pri- 
mera mujer,  que  íué  bija  del  duque  de  Borgoña.eo 
la  cual  hubo  una  bija  que  se  llamó  Juana  quesuceda» 
en  el  reino  de  Navarra 

Cap  LXXXVT— /V  la  guerra  que  hizo  en  el  condalo  e> 
Pulía  Roger  de  Commgr ,  y  déla  contienda  que  huh 
por  la  sucesión  de  las  baronías .  que  fueron  de  doi* 
Guillelma  de  Moneada. 

Al  tiempo  quoel  rey  estaba  en  el  cerco  de  Almería, 
sucedieron  en  Cataluña  algunas  cosas ,  que  tenían  ta 
alteración  la  tierra,  y  la  principal  fué,  que  Roger  de 
Comenge  hijo  de  Arnaldo  de  España  ,  vizconde  de  Co- 
serán ,  prosiguiendo  su  querella  antigua  de  la  sucesión 
del  condado  de  Pallás ,  contra  la  condesa  Sibilia  y  con- 
tra el  conde  Ugo  de  Mata  plana  su  marido ,  hacia  guer- 
ra y  daño  en  las  tierras  de  aquel  estado,  no  embargó- 
te la  declaraciou  y  sentencia  que  el  rey  habia  dado,  y 
queriendo  la  gente  del  rey  bastecer  el  castillo  de  Leort. 
juntando  el  vizconde  sus  gentes  ,  les  tomó  el  paso,  J 
prendió  algunos  y  estaban  todas  aquellas  montaña* 
puestas  en  armas,  por  los  que  valiau  á  las  parle-. 
Aconteció  también  en  el  mismo  tiempo  que  por  la 
muerte  de  doña  Guillelma  de  Moneada  pretendían  su- 
ceder  en  las  baronías  de  Moneada  y  Castelvdl.  doña 
Costanza  vizcondesa  de  Marzano.  y  doña  MarganU 
condesa  de  Foz  sus  hermauaa,  y  por  otra  parte  OH*" 
ralia  suceder  en  aquel  estado  Gastón  vizconde  de  r«- 
censagel  y  Brules, que  por 
Gastón  de  Armeñaque.  que  era  hijo  de  otra  hern 
de  doña  Guillelma ,  que  se  llamó  Mata,  al  cual 
dejado  heredero  doña  Guillelma  en  las  baronías  de 
Moneada  y  Castelvell .  y  en  todas  las  otras  villas  y 
castillos  que  tenia  en  estos  reinos ,  que  era  un  gran«w 
estado,  y  estaba  toda  la  tierra  en  dos  bandos.  Por  «■ 
disensión  mandó  el  rey ,  que  el  infante  don  Jaime  su 
hijo  fuése  á  Barcelona ,  para  poner  remedio  en  ***** 
alteraciones  y  apaciguar  la  tierra,  y  el  vizconde  «•»*• 

de  Armeñaque  que  como  pareció  anleel  infante  y  P1^  1 
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homenaje  por  los  feudos  de  aquellas  baronías, ea 
posesión  estaba ,  y  el  infante  le  recibió  dél , 
á  salvo  el  derecho  que  el  rey  y 
dian.  También  los  tutores  deBerenguer  de  Lauria,  |"~ 
jo  del  almirante,  traían  grande  diferencia  coa  «w« 
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gares que  eran  de  Id  baronía  ,  que  después  se  llamó  <te 
Entenza  y  decían ,  que  estaban  obligados  por  cierta  su- 
ma de  dinero ,  que  el  almirante  prestó  a  don  Guillen, 
y  él  se  tenia  el  castillo ,  pretendiendo  que  fué  de  doña 
Galbora  su  madre  y  que  le  tuvo  sin  contradicción  del 
almirante,  y  cada<una  de  las  partes  pensaba  proseguir 
su  derecho  por  las  arma*,  pero  el  rev,  vuelto  á  Valen- 
cia, proveyó  en  todo  de  manera  ,  que  estas  diferencias 
iron  y  remitieron  á  términos  de  Justicia. 


Cap.  LXXXVII.— Dt  la  embajada  que  los  reyes  de  Ara- 
gen  y  Castilla  enviaron  al  papa  Clemente ,  para  que  no 
te  diese  lugar ,  que  se  procediese  contra  la  memoria  y 
fama  del  papa  Bonifacio. 

ando  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  el 
ro  de  marzo  deste  año ,  por  almirante  de  su  ar- 
i  á  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias  y  vizconde  de 
(labrera,  para  que  con  ella  estuviese  en  el  estrecho  ha- 
ciendo guerra  á  los  moros  de  Algecira  y  de  los  otros 
locares  que  estaban  fuera  déla  tregua  ,  porque  aun  el 
ibia  asentado  la  paz  con  el  rey  de 
pero  en  fin  del  mes  de  mayo  siguiente  se  uca- 
■  con  el  rey ,  y  se  asenló  entre  ellos  tre- 
iele  anos,  y  el  conde  de  Ampurias 
con  licencia  y  mandado  del  rey  ,  salió  con  sus  galeras' 
para  hacer  guerra  á  los  moros,  que  eran  enemigos  del 
rey  de  Aragón.  Era  ido  don  Juan  Nuñez  de  Lara  al  pa- 
pa .  para  pedir  en  nombre  del  rey  de  Castilla  el  subsi- 
i  frutos  eclesiásticos  para  la  guerra  contra  los 
5,  y  para  suplicar  que  sobreseyese  en  el  proceso 
que  el  rey  de  Francia  ,  como  gran  enemigo  y  perse- 
guidor del  papa  Bonifacio,  habla  procurado  en  grao 
menosprecio  e  injuria  oeia  universal  iglesia  ,  seniciese 
contra  su  memoria  y  fama  y  con  una  terrible  pertina- 
cia y  furor  en  el  año  pasado ,  á  trece  del  mes  de  setiem- 
bre) estando  el  papa  Clementeen  Aviñon  instando  sobre 
ello  el  mismo  rey  y  los  de  so  consejo,  en  público  con- 
sistorio declaró  el  papa  ,  que  fuese  licito  A  los  que  quí- 
ntenla r  juicio  contra  la  memoria  del  papa  Bo— 
,  que  estaba  infamado  por  ellos  del  crimen  de 
Causó  esta  novedad  muy  grande  escándalo  en 
I,  y  los  reyes  do  Aragón  y  Castilla  co- 
mo católicos  principes,  entendían  en  procurar  que  se 
i  de  un  negocio  que  no  podía  sor  mas  inicuo  y 
,  y  estando  el  rey  en  Teruel  en  fin  del  roes 
de  mayo,  envió  por  esta  causa  el  papa  á  Bernardo  de 
Fonollar ,  pera  que  juntamente  con  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  hablasen  sobre  este  caso  tan  nuevo  ,  porque  no 
se  permitiese,  que  tanto  escándalo  se  causase  á  la  Igle- 
sia y  al  pueblo  cristiano.  Enviaba  el  rey  a  decir  al  pa- 
pa ,  que  él  había  tratado  en  Roma  diversas  veces  so- 
bre muy  importantes  y  gravísimos  negocios  con  el  pa- 
pa Bonifacio,  y  le  había  conversado  muy  familiarmen- 
te ,  y  dado  que  tenia  algunas  condiciones  que  se  pudie- 
ran mejorar ,  pero  en  ningún  tiempo  sintió ,  ni  pudo 
entender,  que  se  trasluciese  en  él  macula  alguna  ,  ó  er- 
ror ,  ni  creía  que  pudiese  caber  en  él  por  la  dignidad 
que  tenia  en  la  tierra  .  antes  le  conoció  cuanto  él  podía 
alcanzar ,  con  gran  pureza  de  fé  y  muy  católico,  y  el 
papa  por  la  instancia  que  hacían  los  reyes  de  Aragón 
y  Castilla ,  reservó  la  declaración  dello  a  su  determi- 
nación ,  pero  el  rey  Filipo  insistia  de  tal  manera  ,  en 
que  el  proceso  se  concluyese,  como  si  dello  dependie- 
ra la  conservación  de  su  estado,  y  decía  ,  que  estos 
príncipes  que  querían  estorbar  que  aquel  negocio  no 
se  prosiguiese,  lo  hacían  por  su  interés,  porque  al 
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uno  se  habla  concedido  por  el  papa  Bonifacio  la  legi- 
timación ,  para  que  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla, 
en  perjuicio  de  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  y  al 
otro  se  dió  por  el  mismo  la  investidura  del  reino  de 
Cerdeña  y  Córcega  y  temían  el  suceso;  pero  ello  se 
encaminó  de  manera  .  que  no  tuvo  lugar  la  pasión  y 
malicia  del  rey  de  Francia .  para  causar  i 
en  la  Iglesia  de  Dios. 


Cap.  LXXXVIü. — Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el 
infante  don  Pedro-hermano  del  rey  de  Caitúta  y  la  in- 
fanta doña  María  h\ja  del  rey  de  Aragón. 

De  Valencia  partió  el  rey  para  Cataluña,  y  estando 
en  Tarragona  A  diez  de  agosto  deste  año ,  llegó  a  su  cor- 
te don  Diego  García  de  Toledo,  que  volvía  «te  la  corte 
romana  y  movía  de  parte  del  rey  de  Castilla  plática  de 
casamiento  entre  el  iniantc  don  Pedro  su  hermano  con 
la  infanta  doña  María  bija  del  rey  de  Aragón,  y  porque 
el  infaute  don  Juan  y  don  Juan  Manuel  enviaron  un  ca- 
ballero al  rey  llamado  Guillen  Palacio  á  decir  las  cau- 
sas que  el  rey  de  Castilla  les  había  dado  para  que  se 
fuésen  del  cerco  de  Algecira  y  de  su  servicio,  y  el  rey 
don  Jaime  deseaba  que  volviesen  en  su  gracia ,  desde 
Tarragona  envió  al  rey  don  Fernando  ft  Domingo  Gar- 
cía de  Echauri  arcediano  de  Tarazona  .  para  que  lo 
comunicase  con  el  rey  de  Castilla,  y  se  procurase  con 
la  reina  doña  Cusíanse  y  con  doña  Vataza,  que  per- 
suadiesen al  rey  que  los  recibiese  en  su  servicio, 
purque  el  infante  y  don  Juan  se  quejaban  que  la  reina 
y  doña  Vataza  .  habían  hecho  todo  el  mal  que  pudie- 
ron para  que  ellos  fuesen  deslavorecidos  y  maltrata- 
dos. Temia  el  rey  de  Castilla  que  el  rey  don  Jaime  no 
tomase  á  su  mano  de  amparar  y  defender  al  infante 
don  Juan  ,  A  quien  él  aborrecía  terriblemente,  y  A  don 
Juan  Manuel,  y  por  esta  causa  había  enviado  A  don 
Diego  Garda  de  Toledo,  y  deseaba  qaeel  matrimonio 
del  infante  don  Pedro  su  hermano  se  hiciese  con  la 
infanta  doña  María  hija  del  rey  don  Jaime ,  entendien- 
do que  se  confirmaba  la  amistad  y  deudo  que  entre 
si  tenían,  y  al  rey  de  Aragón  plugo  dello,  pero  que- 
ría que  el  rey  de  Castilla  heredase  á  su  hermano  en  la 
comarca  de  Aragón  .  de  manera  que  diese  á  entender 
por  obra  aquella  buena  voluntad  que  decía  tener  a| 
infame,  y  como  se  debía  A  quién  era  y  á  su  hijo  siendo 
la  mayor.  Pedia  que  le  diese  A  Molina  con  todo  el  con- 
dado ,  como  lo  habían  tenido  los  condes  que  fueron  de 
Molina  ,  y  cuando  esto  no  se  pudiese  acabar ,  que  le 
diese  Medina  Celio,  Alcocer,  Cifuentes,  Salmerón, 
Via  na  ,  Serón,  Monlagudo  .  Deza  y  Ci  huela  con  todos 
sus  términos  y  jurisdicciones ,  y  se  señalasen  otras 
taotdscaballerlas.  queeran  de  por  vida,  comootro  cual- 
quier infante  ó  rico  hombre  tuviese  en  Castilla ,  y 
el  rey  de  Aragón  daba  A  su  hijo  doce  mil  marcos 
de  platu  en  dote  y  sus  joyas.  Ofrecía  el  rey  de  Castilla 
de  dar  A  su  hermano  las  villas  de  Almazan  y  Monla- 
gudo. y  Alcocer,  Cifuentes ,  Viana .  Serón  y  Deza  con 
sus  aldeas,  y  porque  no  6e  podían  luego  entregar  Al- 
cocer ,  Cifuentes  y  Viana  ,  porque  las  tenia  la  infanta 
doña  Blanca  ,  y  Deza  y  Serón  estaban  aun  »;n  poder  de 
don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  daba  el  rey 
de  Castilla  A  Berlanga  con  sus  aldeas,  para  (fue  la  tu- 
viese el  infante  hasta  que  so  le  entregasen .  y  dotaba  A 
la  ni  lauta  en  estos  lugares,  y  en  Aguilar  de  Campo  y 
en  r'uentpudia,  y  procuraban  que  enlose  concluyese» 
doña  Vataza ,  don  Juan  Nuñez  de  Lara.  don  Lope  Diaz 
de  Haro,  don  Diego  Muñiz  maestre  de  Santiago  ,  San- 
cho Sánchez  de  Velasen  adelantado  moyor  ea  Castilla, 
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y  Fot  na  ti  Gómez  d«  Toledo',  camarero  mayor  del  rey 
don  Feruaudo  que  era  su  privado .  y  hermano  de  don 
Gutierre  Gómez  arzobispo  de  Tuledo,  y  dentro  de  po- 
cos días  el  infante  don  Juan  y  dun  Juan  Manuel  vol- 
vieron al  servicio  del  rey  de  Castilla. 

Cap.  I AXMX  —  ¡ h  la  muerte  de  la  reina  dma  Blanca. 

Estuvo  el  rey  don  Jaime  en  Barcelona  la  mayor  par- 
te del  invierno  deste  año  ,  y  eu  aquella  ciucad  murió 
Ja  reina  doña  Blanca  a  catorce  del  mes  de  octubre. 
Quintaron  deste  matrimonio  cinco  hijos,  el  infante  don 
Jaime  que  fué  el  mayor,  y  el  infante  don  Alonso  que 
sucedió  á  su  padre  en  el  reino  ,  por  la  renunciación 
que  hizo  el  infante  don  Jaime  su  hermano,  y  el  infan- 
te don  Juan  que  fué  arzobispo  de  Toledo ,  y  después 
de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría ,  y  los  infan- 
tes don  Pedro  y  don  Hamon  Berenguer.  Tuvieron  otras 
cioco  hijas,  la  infanta  doña  Marta  que  casó  con  el  in- 
fante don  Pedro  de  Castilla,  y  después  fué  religiosa  del 
monasterio  de  Jijena,  y  la  infanta  doña  Costanza  que 
casó  con  don  Juan ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  y  la 
infanta  doña  Isabel ,  que  cusó  con  Federico  duque  de 
Austria  ,  que  fué  después  elegido  en  rey  de  romanos 
en  división  de  los  electores  del  imperio,  y  la  infanta 
doña  Blanca  que  fué  priora  del  mismo  monasterio  de 
Jijona,  y  la  infanta  doña  Violante  ,  que  casó  primera 
vez  coa  Filipo  Despoto  de  Bomania ,  que  fué  hijo  de 
Filipo  principe  de  Taranto  y  de  su  primera  mujer, 
que  era  hija  y  heredera  del  Despoto  de  Romanía,  y  se- 
gunda vez  casó  la  infanta  doña  Violante,  con  don  Lo- 
pe de  Luna  señor  déla  ciudad  de  Segorbe,  lujo  de 
don  Artal  de  Luna ,  que  fué  solo  de  los  ricos  hombres 
deste  reino  que  sabemos  haber  casado  con  hija  legi- 
tima del  rey  y  su  señor  natural.  Fué  enterrada  la  rei- 
na doña  Blanca  en  el  monasterio  de  Santascreus,  é 
donde  se  babia  maudado  sepultar. 

Cap.  XC — Del  socorro  que  pedian  algunos  jeques  del 
reino  de  Benamarin ,  y  que  el  infante  don  Jaime  hi- 
to el  juramento  como  primogénito  sucesor. 

En  ñu  deste  año  se  fué  el  rey  á  Valencia  y  tuvo  la 
fiesta  del  año  nuevo  de  mil  trescientos  once  en  la  vi- 
lla de  Algecira,  y  vino  a  él  un  caballero  del  rey  de 
Castilla  estando  en  aquel  lugar  ,  llamado  Vasco  Pérez 
de  Leiro,  por  algunos  tratos  que  se  le  hablan  movido 
por  un  moro  llamado  Abdulhache  Abenabduzmen  y 
por  algunos  capitanes  y  Jeques  del  reino  de  Benama- 
irio ,  por  medio  de  un  caballero  llamado  Gonzalo  Sán- 
chez, que  con  los  cristianos  que  alia  estaban,  se  había 
alzado  con  aquel  moro,  que  sollamaba  rey  de  Benama- 
rin.  Enviaban  a  pedir  diez  galeras  de  las  que  llama- 
ban gruesas  y  algunos  navios  de  armada,  para  que 
fuesen  al  puerto  de  Hune ,  diciendo  que  ellos  eran 
mil  y  trescientos  caballeros,  y  que  se  irían  de 
puerto  a  la  sierra  de  Benaigucn  ,  porque  luego 
que  allí  llegasen  ,  que  seria  en  cuatro  dias,  serian  con 
ellos  cuantos  caballeros  habian  en  aquel  reino,  con 
quien  estaban  de  acuerdo,  y  de  ulli  pensaban  hacer 
la  guerra  en  tal  manera,  que  se  harían  señores  de 
la- mayor  parle  de  la  tierra ,  y  ofrecían  que  heclio  esto 
darían  al  rey  de  Castilla  la  villa  de  Algecira  y  lodos 
sus  castillos,  y  mas  doscientas  mil  doblas,  ven  se- 
guridad desto  ofrecían  que  darían  sesenta  rehenes  de 
•us  mujeres  é  hijos.  Estaba  el  rey  de  Castilla  muy 
puesto  en  que  se  les  enviase  este  socorro  que  pe- 
i,  y  eran  idas  dos  galeras  suyas  para  traer  las 
al  puerto  de  Cartagena,  y  pedia  que  el  rey 
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de  Aragón  le  valiese  con  cinco  galeras  y  veinte  le- 
ños de  banda ,  y  le  prestase  otras  tanta  galeras  y  leños 
a  au  costa .  y  que  él  quería  luego  pagarlo ,  diciendo  que 
ahora  tenían  los  dosen  su  mano  un  gran  negocio  que  era 
de  mucho  servicio  de  Dios ,  y  honra  y  provecho  suyo, 
y  aunque  no  era  obligado  de  dar  al  rey  de  Aragoo .  si- 
no la  sexta  parte  de  las  doblas,  se  contenlariao,  que 
tuviese  de  aquellas  doscientas  mil .  las  cuarenta  mil,  y 
pedia  con  grande  instancia  que  luego  se  viesen ,  para 
que  se  efectuase  el  matrimonio.  Mas  el  rey  de  Aragoo 
no  vino  en  ello  diciendo ,  que  aquella  gente  era  muy 
astuta  é  infiel ,  y  que  lo  tenia  bien  experimentado ,  y 
que  no  se  le  debía  dar  crédito  ninguno  por  la  malvada 
astucia  y  grande  de  aquella  nación ,  y  cuanto  ¿  Us 
vistas,  quería  que  fuesen  en  Requena  ,  ó  en  los  térmi- 
nos del  •  fino  de  Valencia.  Por  dar  órden  en  lo  del  ma- 
trimonio de  la  Infanta  doña  María  se  vino  ei  rey  a  Za- 
ragoza ,  &  donde  celebró  cortes  generales  6  los  arago- 
neses, y  estando  en  ellas  en  la  iglesia  de  San  Salvador, 
don  J i meno obispo  de  Z-iragoza  ,  don  Martin  obispo  da 
Huesca ,  don  Pedro  abad  de  Mootaragon  y  otros  prela- 
dos ,  y  don  Artal  Duerta  comendador  mayor  de  Men- 
tal van  ,  don  Jaime  de  Ejérica  ,  don  Artal  de  Luna  re- 
gente el  oficio  de  procurador  general  del  reino .  por  el 
infante  don  Jaime  como  primogénito,  don  Pedro  de 
Ayerve .  don  Jimeno  Cornel,  don  Artal  de  Alagon ,  don 
Felipe  Fernandez  de  Castro,  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea  .  don  Jimeno  de  i  obla  ,  por  don  Pedro  Fernanda 
de  Ijar,  don  Pedro  de  Foces  .  don  Pedro  Martínez  de 
Luna  ,  don  Lope  Jiménez  de  Urrca ,  don  Fernán  Lopes 
de  Luna  ,  don  Gombal  de  Bcna  vente  ,  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Vergua  ,  don  Martin  Gil  de  AlrosHIo ,  ricos 
hombres  y  caballeros  mesnaderos  don  Lope  de  Gurrea, 
Juan  de  Vidaure  señor  de  Marta,  Gombal  de  Tramare!, 
Pedro  de  Pomar  ,  Miguel  Pérez  de  Gotor  .  Fernán  Ló- 
pez de  Heredin .  Lope  Fernandez  de  Luna  señor  de 
Lurcenic  ,  y  otros  muchos  caballeros  é  infanzones ,  y 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  el 
infante  don  Jaime  que  había  sido  jurado  por  sucesor 
después  de  la  vida  de  su  padre,  siendo  de  menor  alad, 
porque  era  de  edad  cumplida ,  juró  de  guardar  los  fue- 
ros, privilegios  y  libertades  del  reino,  y  aprobó  y  ra- 
tificó ln  confirmación  del  privilegio  general  que  el  re? 
su  padre  había  concedido  ,  y  los  otros  privilegio»,  y 
esto  fué  á  diez  y  nueve  del  mes  de  mavo  deste  año  de 
mil  trescientos  once.  El  matrimonio  del  Infante  doo  Pe- 
dro con  la  infanta  doña  Moría  se  acabó  de  concluir  por 
el  mes  de  julio ,  y  concerlóse  que  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla  estuviesen  en  las  bodas  ,  y  el  infante 
don  Pedro  viniese  a  Zaragoza  para  la  fiesta  de  Todos 
Santos. 

Cap.  XC1.  —  Del  matrimonio  que  se  trató  entre  drtyí 
María  hermana  mayor  del  rey  de  Chipre. 
Fué  el  rey  en  este  medio á  la  ciudad  de  BarceJooa.y 
porque  se  trató,  que  casase  con  una  de  dos  hermana» 
de  Enrico  rey  de  Chipre ,  que  se  llamaban  Mari»  y  He- 
lois,  y  ofrecía  el  rey  de  Chipre,  que  daria  aquel  remo 
6  sus  herederos  ,  porque  Amalurtco  señor  de  Tiro  sn 
hermano,  que  era  gobernador  d«  aquel  reino  ,  «  n<" 
bia  rebelado  contra  él .  y  cometió  tales  delitos .  que  d 
rey  de  Chipre  le  había  mandado  prender,  y  1uer 
privarle  |  él  y  a  sus  hijos  de  la  sucesión ,  por  esta  cau- 
sa, desde  Barcelona  I  veinte  y  seis  de  agosto  desleí" 
envió  el  rey  su  embajador  al  reino  de  Chipre  á  ■•1«í0 
de  la  Licha ,  comendador  del  Hospital  de  torcdoa*<1 
suyo, que  fe I 
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que  era  caballero  de  aquella  orden,  y  comendador  en 
Ja  isla  de  Chipre,  y  prior  del  convento  que  llamaban 
Chis  marino  de  San  Juan  de  Rodas,  lo  trataron  por 
parle  del  rey  de  Aragón  con  Folch  de  Vilareto  maestre 
de  aquella  orden,  y  se  comunicó  con  la  reina  doña 
Isabel  madre  del  rey  de  Chipre  ,  y  pidieron  la  herma- 
na menor,  con  que  sucediese  en  el  reino,  pero  el  rey 
su  hermano  respondió ,  que  no  podia  privar  de  la  su- 
cesión &  la  mayor,  ni  le  consentirían  los  barones  de  su 
señorío,  y  tratóse  que  se  hiciese  el  matrimonio  con  la 
mayor,  ó  la  cual  pertenecía  como  A  heredera  legitima 
el  reino  de  Chipre,  con  el  de  Jerusalen ,  que  era  muy 
hermosa  y  de  conveniente  edad,  y  era  tan  discreta  y 
sabia  ,  que  el  rey  su  hermano,  ninguna  cosa  hacia  sin 
su  contejo,  y  movióse  ,  que  la  menor  casase  con  el  in- 
fante don  Alonso  hijo  segundo  del  rey  de  Aragón ,  por- 
que aunque  no  sucedieran  en  8quel  reino,  tenia  cada 
una  tan  gran  dote,  que  pudieran  casar  con  los  mayo- 
res reyes  de  la  cristiandad.  También  se  platicó,  que  el 
rey  de  Chipre  casase  con  la  infanta  doña  Violante  ,  hi- 
ja del  rey  de  Aragón  ,  que  la  criaba  la  emperatriz  de 
Constan  ti  nopl»  en  Valencia ,  y  la  quería  dejar  herede- 
ra de  lo  que  le  pertenecía  por  razón  de  su  dote  en  el 
imperio  de  Grecia,  pero  destos  matrimonios,  sola- 
mente se  efectuó  el  del  rey  de  Aragón  con  la  hermana 
del  rey  de  Chipre. 

Cap.  XCII.  —  De  las  novedades  que  sucedieron  en  Italia 
por  la  entrada  del  emperador  Enrico  y  que  el  rey  era  re- 
querido por  las  señorías  de  Florencia  y  Luca  que  pasase 
á  la  conquista  de  Ordeña. 

Estaba  por  este  tiempo  toda  Italia  en  grande  turbn- 
i ,  y  los  bandos  y  parcialidades  della  puestos  en  ar- 
porla  ida  del  emperador  Enrico,  que  se  había 
ido  a  coronar,  y  recibió  en  Milán,  en  el  dia  de  los  Reyes 
i,  la  corona  de  hierro  del  arzobispo  de  aquella 
i,  la  cual  según  la  costumbre  antigua  se  habia 
de  recibir  en  Moetia,  y  de  allí  envió  A  requerir  ¿las 
ciudades  de  Lombardta  y  Tosca  na  sujetas  al  imperio, 
que  ie  prestasen  la  obediencia.  Estaba  tiranizada  la  se- 
ñoría de  Milán  por  Guido  de  la  Torre  hombre  de  gran 
seso  y  prudencia  y  muy  poderoso,  y  que  habia  echado 
de  Milán  a  los  vicecomites  y  6  los  gibelioos  y  al  arzo- 
bispo de  Mitán ,  que  eran  de  su  bando ,  y  A  mochos  de 
la  parte  güelfa ,  y  tenia  gran  liga  con  los  boloñeses  y 
con  las  señorías  de  Florencia  y  Luca  ,  y  con  todos  los 
guelfos  de  Lombardla  y  Tosca  na.  Este,  porque  los  mis- 
mus  de  su  liando  procuraron  la  ida  del  emperador  En- 
rico A  Italia ,  hubo  de  condescender  6  ella  contra  su  vo- 
Jootad,  y  asi  entró  el  emperador  en  Milán  ,  y  volvió  A 
ella  Mateo  vicecomite,  y  su  bando,  y  el  arzobispo  y 
sus  secuaces ,  y  de  alli  envió  el  emperador  sus  vicarios 
y  gobernadores  por  todas  las  ciudades  ,  sino  fué  A  Bo- 
loña  y  Padua,  que  eran  contrarias,  pero  por  indus- 
tria de  loa  florentines  .  por  dar  en  qué  entender  al 
emperador  en  Lombardla,  y  que  no  pasase  A  Tos- 
cana,  te  rebelaron  Cremona  y  Bressa ,  y  otras  ciu- 
dades, y  se  encendió  muy  cruel  guerra  en  Lom- 
bardla ,  procediendo  contra  las  ciudades  rebeldes. 
Habiéndose  rendido  al  emperador  Cremona  y  Viceo- 
cia ,  y  teniendo  cercada  A  Brease ,  las  ciudades  de 
Florencia  ,  Boloña ,  Sena ,  Luca  y  Pistoya  ,  y  to- 
das las  otras  de  Toscana  de  la  parte  güelfa  ,  se  confe- 
deraron en  muy  estrecha  liga  para  en  su  defensa  y 
contra  el  emperador,  y  tomaron  por  su  principal  pro- 
tector al  rey  Roberto  ,  que  envió  un  su  mariscal  con 
cuatrocientos  hombres  de  armas  catalanes  y  aragone- 
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procuraron  que  esta 


gente  estuviese  en  Boloña  en  su  guarda ,  é  hiciesen 
todo  el  daño  que  pudiesen  A  sus  enemigos,  y  lo  mismo 
hicieron  luqueses  y  seneses  ,  que  enviaron  algu- 
nas compañías  de  gente  de  guerra  ,  y  estuvieron  al- 
gunos meses  en  Boloña  y  Romanía.  Por  el  mismo  tiem- 
po el  rey  Roberto,  A  quien  el  papa  había  creado  por 
conde  de  Romanía  ,  nombró  por  su  lugarteniente  ge- 
neral en  la  Romanía  y  en  el  condado  de  Britonoro ,  A 
don  Gilabert  de  Centellas,  que  era  ido  dias  Antes  A  NA- 
polea,  y  residía  en  aquel  reino  por  embajador  del  rey 
de  Aragón  ,  y  dióle  titulo  de  vizconde  de  Romanía  ,  y 
vino  A  Florencia  con  doscientos  hombres  de  armas 
aragoneses  y  catalanes,  y  con  quinientos  almofzaravrs, 
y  juntándose  con  la  gente  del  mariscal,  según  Juan  Vi- 
lano escribe,  prendió  los  principales  capitanes  de  los 
gibelinosde  Forli ,  lmola  y  Faenza  ,  y  de  los  otros  lu- 
gares de  Romanía,  y  mandólos  poner  en  prisión ,  por- 
que no  se  rebelasen  aquellas  ciudades.  Luego  que  don 
Gilabert  de  Centellas  llegó  A  Toscana  ,  los  comunes  de 
Luca  y  Florencia  le  requirieron  que  solicitase  al  rey 
de  Aragón,  para  que  fuése  A  la  conquista  de  Cerdeña 
y  Córcega  ,  deseando  favorecerse  dél  en  aquella  co- 
yuntura contra  el  emperador  Enrico ,  y  oí  recia  n  que 
si  fuese,  le  servirían  con  mayor  suma  de  dinero  que 
Antes  le  habían  prometido,  y  que  juntarían  todo  su  po- 
der para  ir  en  la  misma  sazón  contra  la  ciudad  de 
Pisa,  porque  los  písanos  no  le  pusiesen  embarazo  en  su 
empresa.  Para  tratar  en  esta  negociación  dejó  don  Gi- 
labert en  Luca  A  Orlando  Malaperse  luqués  ,  y  pediao 
rehenes  para  en  caso  que  si  pagasen  el  dinero ,  pasase 
el  rey  dentro  de  cierto  término  A  Cerdeña.  Teniendo 
el  rey  aviso  desto  ,  desde  Barcelona  en  principio  del 
raes  de  setiembre  deste  año,  escribió  A  don  Gilabert. 
que  continuase  aquella  platica  ,  y  procurase  que  fuese 
servido  de  aquellas  ciudades  con  mayor  suma  de  di- 
nero. Pero  fué  grande  estorbo  estarla  guerra  encen- 
dida dentro  en  Toscana,  porque  el  común  de  Floren- 
cia y  de  Luca  y  Sena,  y  toda  la  parte  güelfa  con  Bolo- 
ña  habían  mandado  ayuntar  gente  de  armas ,  para 
resistir  el  paso  al  emperador  ,  y  estaban  Diego  de 
la  Hala  y  don  Blasco  de  Alagon  y  muchos  barones  cata- 
lanes y  aragoneses  con  sus  compañías ,  hasta  nove- 
cientos de  caballo  armados  A  la  catalana  ,  y  con  ellos 
seiscientos  caballeros  italianos  en  Zara  zana  y  Piedra 
Santa  para  guardar  aquel  paso ,  y  estaba  aparejada  la 
caballería  de  Florencia  y  Luca  y  Sena  ,  y  de  la  parte 
güelfa  de  Toscana,  que  eran  tres  mil  lanzas,  para  acu- 
dir A  tierra  de  Luca ,  A  la  parte  de  Lunísana  y 
dra  Santa,  para  defender  el  paso  con  muchas  i 
ñias  de  ballesteros  y  gente  de  pié ,  y  parecía  A  los 
florentines  y  luqueses  que  era  esta  muy  buena  sazón, 
para  que  el  rey  hiciese  su  empresa  contra  Cerdeña,  te- 
niendo ellos  á  su  costa  tan  ocupados  á  los  písanos,  que 
no  serian  poderosos  para  resistir  A  su  armada. 

Cap.  XCU1. — Que  el  rey  envió  sus  embajadores  al  conci- 
lio que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Viena  en  Francia,  pa- 
ra suplicar  que  se  instituyese  en  sus  reinos  un  maes- 
trazgo de  ta  orden  de  Calatrava ,  de  las  rentas  que  tu- 
vieron en  ellos  los  templarios. 

El  papa  Clemente  había  convocado  concilio  gene- 
ral para  la  ciudad  de  Viena  en  Francia,  para  el  prime- 
ro de  octubre  deste  año,  y  túvose  la  primera  sesión  del 
concilio  A  diez  y  seis  de  octubre  Lo  que  en  él  se  pro- 
puso por  el  papa  fué .  que  se  tratase  del  estado  de  la 
órden  y  caballleria  del  Temple  y  de  las  personas  della, 
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que  estaban  gravemente  infamadas  de  aquella  abomi- 
nable y  nefanda  profesión  que  hacían,  y  sobre  el  pasaje 
y  expedición  de  ultramar  ,  por  recuperación  de  la  Tier- 
ra Santa,  y  finalmente  propuso  en  general ,  que  se  tra- 
tase de  la  reformación  de  todo  el  estado  de  la  Iglesia  ,  y 
de  la  conservación  de  la  libertad  eclesiástica  ,  y  asi  se 
procedió  en  el  concilio,  sin  deliberar  ninguna  cosa  por 
todo  el  itivierno  hasta  la  primavera.  Fueron  á  este  con- 
cilio por  embajadores  del  rey  de  Aragón,  don  Pedro  de 
Queralt,  Pedro  de  Buil  maestre  racional ,  y  Guillen  de 
Aulomar  juez  de  su  corte  ,  y  partieron  de  Barcelona  á 
seis  del  mes  de  setiembre  deste  año  ,  para  asistir  en 
nombre  del  rey  al  concilio,  y  porque  era  ya  muy  pú- 
blico ,  que  la  orden  de  los  templarlos  se  habia  de  des- 
hacer, y  que  sus  rentas  se  aplicarían  á  la  orden  del 
Hospital  ,  llevaban  Instrucción  estos  embajadores, 
que  se  suplicase  al  papa  que  se  instituyese  de  las  ren- 
tas que  tenían  en  sus  reinos  un  maestrazgo  de  la  Ar- 
den de  Calatrava  ,  que  tenia  origen  y  dependencia  de 
lu  orden  de  Cister  ,  con  que  no  fuese  sujeto  ni  á  cor- 
rección ni  visitación  del  maestre  ni  del  convento  de 
Calatrava  de  Castilla ,  sino  que  estuviese  subordinado 
á  la  corrección  y  visitación  del  convento  y  monasterio 
de  la  Oran  Selva  ,  ó  de  Fonfrida  de  la  órden  de  Cister. 
Pedia  el  rey  asimismo,  que  el  papa  tuviese  por  bien  de 
dar  favor  y  ayuda  para  la  conquista  de  Cerdeña  y 
Córcega,  que  tenia  en  feudo  de  la  Iglesia,  como  Bonifa- 
cio y  Benedicto  sus  predecesores  ,  con  el  subsidio  de 
las  décimas  eclesiásticas  ,  y  para  proseguirla  guerra 
contra  los  infieles  del  reino  de  Granada.  Para  mas  mo- 
ver al  pontífice  a  que  condescendiese  á  la  suplicación, 
le  informaba  del  estado  del  reino  de  Granada  ,  y  escri- 
bía entre  otras  cosas ,  loque  ó  mi  ver  es  muv  digno  de 
memoria,  que  en  aquella  ciudad  habia  doscientas  mil 
personas,  y  no  se  hallaban  quinientas  que  fuesen  mo- 
ros de  natura  ,  que  no  tuviesen  madres  ó  padres  6 
abuelos  cristianos,  y  habia  cincuenta  mil  personas  que 
habían  renegado  de  la  fé  católica,  y  pasaban  de  treinta 
mil  cristianos  que  estaban  cautivos  en  aquel  reino.  El 
tiempo  que  el  rey  estuvo  en  Barcelona  ,  que  fué  hasta 
mediado  el  mes  de  setiembre  deste  año  ,  tuvo  corles 
generales  A  los  catalanes,  y  en  ellas  se  declaró  que 
Ponce  ügo  conde  de  Ampurias  pagase  por  ciertos  daños 
que  hahia  hecho  en  algunas  naves  que  tomó  de  vene- 
cianos ,  andando  á  corso  veinte  mil  libras  de  moneda 
barcelonesa,  no  embargante  que  tenia  expreso  manda- 
miento del  papa  ,  para  que  no  restituyese  los  bienes 
que  habia  ocupado,  siendo  declarados  por  sus  enemi- 
gos, y  procedióse  a  la  ejecución  rigurosamente  por  la 
contratación  y  seguros  que  los  venecianos  tenian  en  los 
reinos  y  señoríos  desta  corona.  Mas  el  conde  se  defen- 
dió, reconviniendo  al  rey  que  le  restituyese  el  vizcon- 
dado  de  Bas  ,  que  se  lo  tenía  injustamente ,  el  cual  él 
habia  dado  A  U*o  de  Ampurias  su  hermano  en  su  pre- 
sencia .  con  esta  condición ,  que  si  su  hermano  mo- 
ría sin  hijos,  volviese  141  y  i  su  heredero,  y  habien- 
do el  rey  mandado  ocupar  el  vízcondado,  estando  Ugo 
de  Ampurias  en  servicio  del  rey  don  Fadriquesu  her- 
mano ,  y  siendo  muerto  en  Sicilia  sin  dejar  hijos, 
aunqoe  diversas  veces  habia  suplicado  que  se  le  man- 
dase restituir,  ó  á  Malgualin  su  hijo ,  n  quien  pertene- 
cía de  derecho,  no  lo  habia  querido  hacer. 


Cap.  XCIV.  —  Déla  duda  qué  te  tuvo ,  ti  don  GuVhn 
de  Moneada  ,  señor  de  Fraga  delta  trr  habido  por  rio} 
hombre  de  Aragón ,  y  lo  que  tabre  Alo  te dedarven  bu 
cortes  de  Dar  oca  por  el  justicia  de  Aragón. 
Acabadas  las  corles  de  Cataluña,  el  rey  se  viool 
Aragón ,  porque  el  infante  don  Pedro  hermano  del  rey 
de  Castilla ,  había  de  ser  para  la  fiesta  de  Todos  Santos 
en  Zaragoza  .  y  se  habian  de  celebrar  sus  bodas,  y  de 
la  infanta  doña  María ,  y  estaba  acordado ,  que  se  vie- 
sen los  reyes.  Por  esta  causa  pasó  el  rey  A  Daroca  ,  i 
donde  eran  llamados  los  aragoneses  a  cortes,  y  en 
i  ellas  el  rey  y  los  prelados  y  ricos  hombres  y  cañ- 
ileros ,  mesnaderos  y  procuradores  de  las  ciudades  r 
villas  de  Aragón,  que  eran  ajuntados  6  cortes,  trata- 
ban  de  ordenar  los  negocios  generales ,  que  locaba  i 
todo  el  reino  y  lo  que  convenía  á  ta  conservación  de 
la  paz  y  justicia ,  y  al  buen  estado  dél.  Entre  otras 
cosas  qne  allí  se  trataron,  fué  una  por  la  cual  bobo 
grande  alteración  y  contienda ,  que  por  ser  noble,  y 
no  hacerse  mención  della  en  el  volumen  de  los  fuetes, 
me  pareció  que  era  digna  que  se  hiciese  della  me- 
moria. Esto  fué,  que  don  Guillen  de  Moneada  señor  At 
Fraga  propuso,  que  como  toda  su  tierra  estuviese  en 
Aragón  y  fuese  de  su  fuero  y  de  la  jurisdicción  y 
distrito  de  los  oficiales  dél,  y  el  cuerpo  de  la  villa  de 
Fraga  no  pudiese,  ni  debiere  ser  diebo  sinode  Ara- 
gón, pueséntes  que  se  diese  en  cambio  A  don  Gui- 
llen de  Moneada  su  abuelo  por  el  rey  don  Jaime,  era 
muy  cierto  ser  caballerías  de  este  reino,  lo  cual  no 
fuera  no  siendo  aquella  villa  de  Aragón ,  y  atendido 
que  tenia  todo  su  término  en  el  mismo  reino,  pares- 
ias causas  él  debía  ser  admitido  á  cortes  como  rico 
hombre  de  Aragón.  Mayormente  que  las  apetaeiones 
de  los  vecinos  de  Fraga  y  su  término ,  y  de  los  otros 
lugares  suyos  se  hadan  at  justicia  de  Huesca,  y  él  y 
sus  vasallos  estaban  obligados  A  los  ordenamientos  que 
se  establecían  en  las  cortes  de  Aragón,  y  ningún  oficial 
de  Cataluña  no  tenia  jurisdicción  sobre  él,  ni  su  tierra, 
ni  eran  obligados  6  las  constituciones,  ni  usnges  de  Ca- 
taluña. Por  estas  razones  pedia  .  que  el  rey  y  la  cor- 
te le  recibiesen  en  las  cortes,  y  le  admitiesen  en  todas 
las  cosas  por  varón  de  Aragón,  como  se  habia  ya 
declarado  por  otros.  Entendida  la  demanda  de 
don  Guillen  ,  porque  tocaba  a  lodos  los  de  la  cor- 
te y  A  todo  el  reino ,  el  rey  y  la  corte  proveyeron 
que  los  prelados,  ricos  hombres  y  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas,  habido  entre  si  acuerdo  ,  le  res- 
pondiesen dentro  de  ocho  dias,  después  del  día  de  sao 
Martin,  que  estose  propuso.  Siendo  congregada  la 
corle  aquel  dia ,  como  entendiese  en  deliberar  y  d*r 
consejo  al  rey  de  lo  qne  se  debía  responder,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  entendiendo  que  en  aquello  había 
mucha  duda  y  dificultad,  dijo,  que  como  quiera  que 
él  hubiese  pedido,  que  debia  de  ser  admitido  en  las 
cortes  de  Aragón ,  y  ser  habido  por  rico  hombre  def 
te  reino,  pero  si  entónces  aquello  no  se  podía  decidir 
ni  determinar,  demandaba  al  rey  y  6  la  corte  qoe  le 
admitiesen  A  los  tratos  generales  de  la  corte  ,  como 
heredado  en  el  reino  de  Aragón.  Habiendo  pedido 
esto,  el  rey  le  mandó  salir,  y  dijo  A  todos  los  prela- 
dos, ricos  hombres,  mesnaderos  ,  caballeros ,  y  A  lo* 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Arasen, 
que  habido  su  acuerdo  y  deliberación,  te  aconseja**1 
lo  qne  se  debia  responder,  si  se  concordasen  sobre  en- 
trambas demandas,  ó  sobre  la  postrera.  Otro  día  si- 
guiente, ayuntada  la  corte  general  en  la  iglesia  de  Sau- 
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ta  María  de  Da  roca ,  parte  de  los  prelados,  ricos  hom- 
brea ,  niesnaderos ,  y  de  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino,  dijeron,  aconsejando  al  rey, 
que  don  Guillen  de  Moneada  no  debía  ser  admitido 
á  las  cortes  generales  de  Aragón,  ni  debia  ser  habido 
en  ninguna  cosa  por  rico  hombre  de  Aragón,  porque 
él  era  natural  de  Cataluña ,  y  lo  fueron  su  padre  y  su 
abuelo ,  y  sus  antecesores,  y  tenia  el  mas  honrado  oli- 
do de  Cataluña ,  que  era  la  senescalía  ,  que  no  se  da- 
ba sino  á  catalán  ,  que  se  le  había  dado  el  rey  por 
muerte  de  don  Simón  de  Moneada ,  que  murió  sin 
dejar  hijos  varones.  Daban  otra  razón ,  para  fundar  su 
opinión,  que  don  Guillen  tenia  también  su  domicilio  en 
Cataluña  ,  era  a  saber  en  Fraga ,  que  era  suya,  y  que 
aquel  lugar  estaba  en  Cataluña,  allende  las  limita- 
ciones del  reino  de  Aragón,  de  la  otra  parte  deCinca. 
y  de  la  Clamor  de  Al  ma<  ellas,  y  que  él  ni  sus  pasa- 
dos nunca  fueron  llamados  ni  admitidos  en  las  i-orles 
de  Aragón,  y  que  si  al  rey  y  i  la  corte  pareciese,  que 
debia  ser  admitido  a  los  tratados  de  la  corle,  no  de- 
bía ser  recibido  asi  como  rico  hombre,  sino  como 
procurador  de  los  lugares  que  tenia  en  Aragón.  Otra 
*  parle  de  los  prelados,  ricos  hombres,  mesnaderos  y 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  dije- 
ron, aconsejando  al  rey,  que  debía  de  ser  admitido  á 
los  tratrados  generales  que  se  hacían  en  cortes,  as' 
como  heredado  en  el  reino  de  Aragón  y  señor  de  lu- 
gares que  eran  poblados  a  fuero  de  Aragón  ,  y  que  se 
apelaban  al  justicia  de  la  ciudad  de  Huesca.  Estos 
decían  ,  que  sobre  la  primera  demanda  de  don  Gui- 
llen ,  si  debía  ser  admitido  por  rico  hombre  de  Aragón, 
ó  nó,  que  lo  tenian  por  muy  dudoso.  Siendo  estos  ;pa- 
receres  entre  si  tan  varios ,  dijo  el  rey ,  'que  se  leyese 
el  fuero ,  que  disponía  en  caso ,  cuando  los  consejos  de 
la  corte  eran  diversos,  y  fué  leido  el  fuero  que  se 
estableció  en  Ejea,  por  el  rey  don  Jaime  su  abuelo,  que 
dispone,  que  en  semejante  caso  se  determine  y  juzgue 
por  el  justicia  de  Aragón,  con  consejo  del  rey,  y  de 
los  ricos  hombres  y  caballeros  de  la  corte,  conque 
no  sean  parte,  y  asi  don  Jimen  Pérez  de  Salanova 
justicia  de  Aragón ,  habiendo  oído  el  parecer  del  rey, 
y  las  opiniones  de  los  prelados  .  ricos  hombres ,  mes- 
naderos, y  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  ,  atendido  ser  notorio,  que  el  domicilio 
de  don  Guillen  de  Moneada .  y  su  principal  morada, 
que  era  Fraga  .  em  de  Cataluña  ,  y  que  el  cuerpo  de 
aquella  villa,  y  gran  parte  de  su  término,  que  está  de 
U  otra  parto  de  Ciuca  .  estaba  allende  de  las  limita- 
ciones de  Aragón  puestas  en  el  fuero  de  la  otra  parte 
de  Cinca ,  y  de  la  Clamor  de  Almacellas,  declaró  que 
no  debia  ser  habido  ni  recibido  por  varón  de  Aragón. 
Mas  considerando  que  tenia  muchas  villas  y  lugares 
en  el  reino  de  Aragón  ,  y  era  muy  sabido,  que  del 
provecho  6  agraria  de  los  vasallos  le  cabla  gran  par. 
le.  y  Ion  vasallos  de  aquellos  lugares  estaban  pobla- 
dos 6  fuero  de  Aragón ,  y  eran  constreñidos  por  oficia- 
les aragoneses,  y  tenian  recurso  en  sus  apelaciones 
al  justicia  de  Huesca  .  declaraba  que  si  don  Guillen .  ó 
procurador  suyo  quisiesen  venir  á  la  corte  general  de 
Aragón,  y  hallarse  en  los  tratados  generales  del  rei- 
no, que  fuese  admitido  él  ó  su  procurador,  como  he- 
redado en  el  reino  de  Aragón,  y  nó  como  varón  de 
Aragón ,  y  asi  quedaba  eicluido  de  no  poder  gozar  de 
las  caballerías  de  Aragón,  y  de  les  oficios  y  cargos, 
que  no  se  podían  dar  ,  sino  6  naturales  del  reino. 


V.  CAP.  XCVI. 
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Cap.  XCV.— De  Id  venida  dd  rey  de  Castilla  á  Calata- 
yud ,  á  donde  se  celebraron  las  bodas  del  infante  don 
Pedro  su  hermano ,  con  la  infanta  doña  Marta  hija  dd 
rey  de  Aragón. 

Á  veinte  del  mes  de  noviembre  deste  año  de  mil 
trescientos  once,  envió  el  rey  al  rey  de  Castilla  un  ca- 
ballero de  su  casa  llamado  Miguet  Pérez  de  Arbe ,  para 
concertar  el  dia  de  las  bodas  del  iofanle  don  Pedro  y 
üe  lu  infanta  doña  María  su  bija ,  y  para  que  se  entre- 
gase la  infanta  doña  Leonor ,  hija  del  rey  de  Castilla, 
que  había  de  ser  mujer  del  infante  don  Jaime,  que  se 
había  de  criar  en  estos  reines,  la  cual  según  el  autor 
de  la  historia  del  rey  don  Fernando  escribe ,  no  tenia 
sino  tres  años.  Señaló  el  rey  de  Castilla  ,  que  las  bodas 
so  hiciesen  para  Navidad ,  y  en  Atenazan ,  pero  el  rey 
de  Aragón  no  quiso  veuir  en  ello ,  sino  que  se  hiciesen 
en  su  reino.  Pa  réceme  advertir  en  este  lugar ,  porque 
no  se  entienda  que  esta  escritura  va  errada  en  ios 
tiempos,  que  las  historias  de  Castilla  que  yo  he  visto 
del  rey  dou  Fernando  y  del  rey  don  Alonso  su  hijo,  es- 
tán en  esta  parte  muy  depravadas  por  culpa  de  los  es- 
cribientes ,  que  refieren  esto  un  uño  antes  de  lo  que 
aquí  se  asienta  ,  y  también  la  muerte  del  rey  don  Fer- 
nando ,  y  sepan  lo»  que  es  la  obra  leyeren  ,  que  las  co- 
sas acontecidas  van  asentadas  en  sus  propios  tiempos, 
y  muy  verificadas  con  escrituias  originales  antiguas. 


unas  cou  otras ,  puesto  que  difieren  en  el  modo  del 
cuento ,  asentado  en  las  unas  la  era ,  y  en  otras  el  año 

avei  iguado,  que  esto  pasó  en  el  tiempo  que  aquí  se  re- 
fiere, y  la  muerte  del  rey  don  Fernando  fué  en  el  año 
siguiente.  Concertóte  que  las  vistas  fuesen  á  Calata- 
yud ,  a  donde  vinieron  el  rey  de  Castilla ,  y  la  roma 
doña  Cus  tanza  su  mujer,  por  la  fiesta  de  Navidad  del 
año  md  trescientos  doce,  y  los  infantes  don  Juan  y  don 
Pedro  con  muchos  ricos  hombres ,  y  el  rey  de  Aragón 
llevó  a  la  infanta  üoña  María  su  hija  Uu  acompañada 
comoserequeria,  y  celebráronse  sus  bodas  y  matri- 
monio con  el  inlantedon  Pedro  con  grande  solemnidad 
en  aquella  villa  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  Marta. 
Entónces  el  infante  don  Jaime,  con  permisión  y  vo- 
luntad del  rey  su  padre,  dió  el  oficio  de  alférez  del 
reino  de  Aragón ,  que  llamaban  en  aquel  tiempo  se- 
ñalero ,  a  don  Ai  tü l  de  Alagon ,  que  eia  su  primo  her- 
mano, como  lo  tuvieron  i 


Cap.  XCVI.-De  la  embajada  que  Federico  duque  de 
Austria  hijo  de  Alberto  rey  de  romanas,  envió  al  rey  <o- 
bre  matnmonw  suyo  y  de  la  infanta  duha  IsabeL 

Habiendo  recibido  el  rey  A  la  infanta  doña  Leonor ,  y 
acabadas  las  fiestas  deste  matrimonio,  se  Toé  parala 
villa  de  Teruel  por  el  mes  de  febrero,  y  llegó  á  su  cor- 
te un  caballero  alemán  de  la  órden  de  los  teutones,  que 
era  embajador  de  Federico  duque  de  Austria  y  de  Es- 
tiria  ,  señor  de  Carniola ,  hijo  de  Alberto  rey  de  roma- 
nos, y  llamábase  Coarado  de  Verhebang,  comendador 
de  Grees.  Esto  caballero  pidió  al  rey  en  nombre  del 
duque  ,  que  tuviese  por  bieu  de  darle  a  la  infanta  do- 
ña Isabel  su  hija  por  mujer,  y  usó  de  un  cumplimien- 
to que  se  tuvo  por  muy  nuevo  y  entraño  en  eslas  par- 
tes, que  con  solemne  juramento  dijo,  que  no  habla 
principe  en  el  mundo ,  por  muy  poderoso  y  noble  que 
fuese ,  que  no  pudiese  muy  A  su  honra  dar  so  hija  por 
mujer  al  duque  de  Austria ,  porque  el  duque  su  señor, 
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era  el  mas  poderoso  príncipe  que  en  Alemania  babia, 
muy  noble ,  sabio ,  mancebo  de  veinte  y  tres  años ,  y 
de  los  mas  lindos  mozos  del  mondo.  Añadió  á  esto 
que  si  el  rey  determinaba  en  su  consejo  de  darle  su 
bija  por  mujer  ,  enviase  con  él  sus  embajadores  a  Ale- 
mania, para  que  se  certificasen  ,  que  era  como  él  lo 
decía ,  y  el  matrimonio  se  concluyese.  DiO  muy  grande 
con  leu  ta  miento  al  rey  ,  la  llaneza  con  que  aquel  caba- 
llero trataba  semejante  negocio,  y  que  un  principe  co- 
mo aquel  .  estando  tan  lejos,  le  requiriese  para  juntar- 
se en  deudo  con  su  casa,  mayormente  que  afirma,  que 
él  no  había  sido  enviado  por  codicia  que  tuviese  el  du- 
que de  Austria  de  casar  con  la  infanta  por  su  gran  do- 
te ,  sino  por  su  nobleza  y  hermosura  ,  y  por  las  exce- 
lentes virtudes  ríe  que  era  dotada ,  y  qu«  entendiere 
que  por  el  parentesco  que  había  eotre  él  y  los  principes 
de  Alemania  ,  no  podía  casar  en  aquella  tierra  conve- 
nientemente, porque  Clemencia  hermana  de  Carlos 
rey  de  Ungria  eré  su  prima  hermana  ,  y  ambos  eran 
nietos  del  emperador  Kodolfo ,  y  la  reina  de  Bohemia 
que  babia  sucedido  á  su  padre  en  el  reino,  era  su  tia, 
hermana  de  la  emperatriz  su  madre,  y  babia  poco  mas 
de  un  año ,  que  era  casada  con  hijo  del  emperador  En- 
rico.  Que  con  la  casa  del  duque  quo  llamaban  de  Prau- 
bunch ,  tenia  mucho  deudo ,  y  era  aquel  duque  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana  ,  y  los  duques  de  Pretzln- 
via  y  de  Leodriog  eran  sus  cuñados  ,  y  los  duques  de 
Carintia  y  de  Baviera  eran  sos  tios ,  hermanos  de  su 
madre,  y  el  duque  de  Sajón  ¡a  y  el  conde  Palatino  del 
Rin,  eran  sus  primos  hermanos,  y  las  madres  her- 
manas. Mandó  hacer  el  rey  6  este  caballero  muy  gran 
fiesta  en  su  corte  y  en  la  ciudad  de  Valencia ,  á  donde 
él  se  fué  en  fin  de  febrero  deste  año ,  fué  tan  bien  reci- 
bido y  festejado ,  como  lo  pudiera  ser  un  gran  princi- 
pe ,  y  envió  con  él  á  Alemania  ,  á  Francisco  de  Jarqne 
por  mi  embajador ,  para  que  lo  del  matrimonio  sepia- 
ciasen  la  parte  y  legitima  que  pretendían  tener  en  sus 
estados,  que  eran  cuatro,  todos  menores  que  el  duque, 
y  se  llamaron  Leopoldo  ,  Alberto,  Olho  y  Enrico. 

Cap.  XCVII.— De  la  diferencia  que  se  movió  entre  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal,  sobre  las  rtllas  de  Serpa  y 
Moray  otros  lugares,  en  la  cual  fué  nombrado  por 
juex  ti  rey  de  Aragón. 

Resultó  de  las  vistas  que  el  rey  tuvo  en  Calatayud 
con  el  rey  de  Castilla,  que  se  interpuso  en  apaciguarle 
con  el  rey  de  Portugal  su  suegro,  porque  se  movía 
nueva  discordia  y  contienda  entre  ellos  sobre  algunos 
castillos  que  el  rey  don  Fernando  le  demandaba,  y 
decia  que  se  le  habían  usurpado  por  el  rey  don  Dionis 
indebidamente,  y  estaban  las  cosas  en  rompimiento. 
Decia  el  rey  de  Castilla  que  el  rey  de  Portugal  le  tenia 
tuerto,  por  razón  que  cuando  el  rey  don  Sancho  su 
padre  murió  ,  la  reina  doña  María  su  madre  y  el  in- 
fante don  Enrique  se  concertaron  con  él  en  razón  de 
hacer  repartimiento  entre  si  de  la  tierra  del  AlgarLe, 
es  ó  saber,  de  Serpa  ,  Mora  ,  y  de  Castelrodrigo,  y  de 
otros  lugares,  y  dende  ¿  poco  tiempo  movió  guerra 
contra  Castilla ,  y  tomóle  A  Sabugal ,  y  la  ribera  de 
Coa  ,  que  tenia  el  rey  don  Sandio.  Que  tras  esto  se  si- 
guió la  paz  y  su  matrimonio ,  y  la  reina  doña  María  y 
el  infante  don  Enrique  hubieron  de  consentir,  que  el 
rey  don  Dionis  quedase  con  aquellas  villas,  y  esto  de- 
cia el  rey  de  Castilla  que  se  había  hecho ,  siendo  él 
menor  de  edad  ,  y  que  no  pudo  ser  perjudicado,  y 
envió  á  requerir  jl  rey  de  Portugal,  que  mandase  dcs- 


NACIONALES. 

hacer  aquel  agravio,  amenazando  que  se  lo  demanda- 
ría por  el  camino  que  mejor  le  estuviese.  En  las  vistas 
trató  el  rey  de  Arapon  que  el  rey  don  Fernando  dejase 
en  su  poder  aquella  diferencia ,  y  por  medio  de  don 
Ramón  de  Cardona  ,  que  vivía  en  el  reino  de  Portugal, 
trató  el  rey  que  hiciese  lo  mismo  el  rey  don  Dionij. 
Postrerumente  desde  Teruel ,  mediado  el  mes  de  fo- 
brero  deste  año  ,  el  rey  envió  A  don  Juan  de  Arapon  $u 
hermano  al  rey  de  Portugal ,  para  que  procurase  que 
se  pusiese  por  su  parte  aquella  diferencia  en  sus  roa- 
nos, y  hubiese  homenajes  y  juramentos,  y  rebenesde 
castillos  de  cada  parte  ó  pena  de  dineros  contra  la 
•parle  que  no  cumpliese  lo  que  se  juzgase ,  y  el  rey  de 
Portugal,  confiando  en  su  justicia  ,  respondió  que  en 
contento ,  con  que  el  rey  de  Arapon  determínase  aque- 
lla contienda  y  se  decidiese  conforme  A  derecho ,  y  »h 
de  consentimiento  de  la  reina  doña  Isabel  su  mujer, 
y  del  infante  don  Alonso  su  hijo  primogénito,  y  de  la 
infanta  doña  Beatriz  su  nuera  comprometió  en  el  rey 
de  Aragón  con  esta  condición.  Puso  en  rehenes  tos  ra- 
udos de  Caslel  Meendo,  Sortella  y  Segura,  y  entre- 
gáronse á  don  Juan  en  nombre  del  rey  de  Aragón .  y 
don  Juan  los  encomendó  ó  alcaides  naturales  del  reino 
de  Portugal,  de  los  cuales  recibió  pleito  homenaje,  y 
vinieron  por  embajadores  para  asistir  al  negocio,  t 
informar  al  rey  de  Aragón  del  derecho  del  rey  de  Pnr- 
tugal ,  don  Ramón  de  Cardona  ,  que  era  su  vasallo, 
y  estaba  casado  con  doña  Beatriz  de  Aragón ,  hermana 
del  rey  don  Jaime,  y  Martin  Pérez  canónigo  de  Lis- 
boa. Acabado  esto,  don  Juan  de  Aragón  se  vino  por  la 
corle  del  rey  de  Castilla  ,  que  está  en  la  ciudad  de  To- 
ledo ,  mediado  el  mes  de  julio  deste  año  de  mil  tres- 
cientos y  doce,  é  iba  A  la  Andalucía,  para  hacer  goerra  á 
los  moros,  contra  los  cuales  estaba  en  frontera  el  in- 
fante don  Pedro  su  hermano,  y  tenia  cercada  la  villa 
de  Aicaudele ,  y  vino  en  hacer  por  su  parte  el  compro- 
miso sobre  esta  diferencia ,  con  consentimiento  de  la 
reina  doña  Cos  tanza  su  mujer,  y  de  don  García  de  Vi- 
llanía yor,  que  era  nombrado  por  el  rey  y  la  reina, 
por  tutor  y  guarda  del  infante  don  Alonso  su  hijo 
primogénito,  que  les  babia  nacido  el  año  pasado  por 
el  mes  de  agosto ,  y  puso  en  rehenes  los  castillos  de 
Lobarzaa  y  Cebreiravera,  y  el  alcázar  de  Cancres.  que 
ahora  se  diceCáceres,  en  poder  del  mismo  don  Juan 
«le  Aragón ,  el  cual  en  presencia  del  rey  don  Femando 
entregó  los  castillos  de  Loberías  y  Cab  reí  ra  vera  a  "n 
caballero  vasallo  del  rey  de  Castilla,  que  se  decia  Ñuño 
liopez  de  Reureda ,  y  el  alcázar  de  Cóceres  a  Vas» 
Pérez  de  Azevedo,  y  nombró  los  alcaides  en  nombre 
del  rey  de  Aragón ,  y  delante  del  rey  le  hicieron  píeto 
homenaje  por  ellos ,  estando  presentes  don  Gatien* 
arzobis{K>  de  Toledo,  y  Fernán  Gómez  de  Toledo  ca- 
marero mayor  del  rey  de  Castilla,  y  Pay  Arias  de  Caí- 
tro  ,  y  Diego  García  de  Sotomayor ,  y  vinieron  aoie 
el  rey  de  Aragón  los  embajadores  de  ambos  reyes  i  in- 
formarle de  su  justicia.  Los  del  rey  de  Castilla  pro- 
pusieron su  demanda ,  diciendo  que  los  castillos  de 
Mora  y  Serpa  eran  del  dominio  y  jurisdicción  dd  rey 
su  señor ,  y  pertenecían  A  su  corona ,  porque  los  reye* 
de  Castilla  y  León  sucesivamente  los  habian  poseído, 
cuauto  al  señorío  y  jurisdicción  real,  por  tiempo  de 
cuarenta  años  ,  y  mas  ,  y  el  rey  de  Portugal  los  ha- 
bía ocupado  injusta  é  indebidamente,  y  asi  pedían, 
que  declarase  el  rey  que  los  restituyese  con  las  rea»* 
que  babia  llevado  en  diez  y  siete  años,  y  no  pee»* 
defenderse  ce  ti  color  de  cierta  concordia ,  que  sedee» 
que  hubo  eulre  ellos ,  poi  que  cuando  aquello  *c  u»lo 
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d  rey  don  Fernando  ere  menor  de  catorce  «ños ,  y  re- 
taba constituido  debajo  del  gobierno  de  tutor ,  y  era 
en  coyuntura  que  tuvo  en  punto  de  perder  el  reino, 
por  la  guerra  que  el  rey  de  Portugal  y  otros  le  hacian 
que  le  tenían  desafiado ,  y  se  iban  apoderando  de  gran 
parte  de  sus  reinos.  Decían  asimismo,  que  los  cas- 
tillos y  villas  de  Sabogal ,  Alfayates,  Castel rodrigo,  Vl- 
llamayor ,  Caslelbueno,  Aimeidii,  Cesteimellor  y  Moo- 
forte .  y  otro»  lugares  que  estaban  en  Riba  de  Coa  ,  y 
los  castillos  y  villas  de  01  ¡venza,  Campo  Mayor,  San 
Felices  de  los  Gallegos,  y  üguela,  que  por  otro  nombre 
llamaban  Niguela,  qoe  esto  junto  de  Campo  Mayor, 
eran  del  señorío  del  rey  de  Castilla  y  León  ,  y  conti- 
nuamente los  habían  poseído  los  reyes  sus  predeceso- 
res por  mas  de  cien  años  ,  y  poseyéndose  en  su  tiempo 
los  babia  ocupado  ai  rey  don  Díonis ,  y  pedían  que 
los  mandase  restituir  coo  las  rentas  quebabia  llevado. 
Los  procuradores  dei  rey  don  Dionis,  a  esta  demanda 
respondieron,  que  aquellas  villas  de  Mora  y  Serpa  con 
sus  términos  y  jurisdicción,  eran  de  la  conquisto  y 
señorío  del  reino  de  Portugal ,  y  fueron  adquiridos  y 
ganados  de  los  moros  por  los  reyes  predecesores  del 
rey  don  Dionis,  y  los  habian  poseído  pacificamente, 
hasta  que  don  Alonso  rey  de  Castilla  las  hubo  del  rey 
de  Portugal ,  y  ocupó  violentamente,  porque  entonces 
ei  rey  de  Portugal  no  poseía  el  reino  pacificamente,  ni 
era  obedecido  de  todos  sus  naturales ,  por  causa  del 
rey  don  Sancho ,  que  se  habia  salido  de  la  tierra ,  y 


Que  entendida  la  justicia  queel  rey  de  Portugal  tenia,  el 
infante  don  Enrique  siendo  tutor  del  rey  don  Fernando, 
A  cuyo  cargo  estoba  ei  gobierno  de  sus  reinos,  mandó 
restituir  coo  coosejo  y  consentimiento  de  los  ricos  hom- 
bres del  reino.  Cuanto  á  lo  de  Sabugal,  y  á  las  otras  vi- 
lias  de  Riba  de  Coa.  también  se  decía  por  parto  del  rey 
de  Portugal ,  que  aunque  se  poseyeron  mucho  tiempo 
por  los  reyes  de  Castilla,  eran  déla  conquisto  del  rey  do 
Portugal,  y  las  hubieron  los  castellanos  violentamente, 
y  que  estaban  dentro  de  los  limites  de  aquel  reino, 
y  por  ellos  hubo  en  los  tiempos  antiguos  grandes 
guerras  entre  los  reinos  de  Portugal  y  León ,  y  des- 
pués que  fueron  los  reyes  unidos  hubo  la  misma  di- 
ferencia con  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Que  postre, 
rameóte  entre  don  Sancho  rey  de  Castilla ,  y  don 
Dionis  rey  de  Portugal  hubo  grande  contienda  sobre 
k>r  términos  del  remo  de  Portugal,  los  cuales  se 
or  los  castellanos  en  los  confines  del  reino 
licia  y  del  reino  de  León  ,  y  contra  toda  razón 
los  reyes  de  Castilla  se  usurpaban  las  villas  y  castillos 
de  Valencia,  Herrera,  Esparragal  y  A  ya  monte,  que 
ios  reyes  de  Portugal  tenían  por  de  su  conquisto,  y 
dei  señorío  de  su  reino,  y  durando  esto  contienda 
el  tiempo  des  le  rey  don  Fernando  ,  cuando  se 
entre  ellos  la  paz  y  el  matrimonio  con  la 
Costooza,  vinieron  á  concertarse,  que  el 
rey  de  Portugal  tuviese  á  Sabugal,  Caslelrodrigo  y 
Alfayates ,  con  los  otros  lugares  y  términos ,  que  están 
en  Riba  de  Coa ,  y  por  ellos  se  dejasen  al  rey  de  Cas- 
tilla ,  Valencia ,  Herrera ,  Esparragal  y  Ayamonte, 
y  ei  rey  de  Portugal  le  cedió  todo  el  derecho  que 
pretendía  tener  en  aquellas  villas ,  y  en  tierra  de  Alis- 
te, por  la  cual  habia  grande  contienda.  También  se 
pretendía  por  parte  del  rey  de  Portugal ,  que  los  cas- 
tillos de  Aroche  y  Aracena  eran  de  su  conquisto  ,  y 
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de  Castilla  los  ocupó  por  fuerza  ,  y  después  este  rey 
don  Fernando  su  nieto  habia  prometido  de  restituir* 
los  al  rey  don  Dionis ,  ó  darle  otras  villas  en  cambio 
en  los  confines  del  reino  de  Portugal ,  y  asi  se  hizo 
que  se  dieron  Olivenza ,  Uguela  y  Campomayor,  y 
San  Felices  de  los  Gallegos ,  y  entonces  renunció  el 
rey  don  Dionis  el  derecho  que  pretendía  en  Aroche 
y  Aracena.  Después  el  rey  informando  delasrazooes 
que  se  alegaban  por  parte  de  ambos  reyes ,  procura- 
ba ,  que  ei  rey  de  Castilla  ratificase  las  concordias  qoe 
se  habian  asentado  en  su  menor  edad  ,  pues  se  hizo 
con  grande  acuerdo  y  por  bien  de  paz,  y  a  su  parecer 
no  era  muy  honesto  la  demanda  que  el  rey  de  Cas- 
tilla intentaba,  y  6  esto  se  inclinó,  considerando,  quo 
siendo  la  diferencia  entre  suegro  é  yerno,  parecia 
cosa  fácil  de  concordarlos ,  pues  se  debían  tratar  como 
padre  é  hijo.  Mayormente  que  era  cosa  sabida ,  que 
al  tiempo  que  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  padre 
deste  rey  don  Dionis  en  vida  del  rey  don  Sancho  su 
liermano,  movió  guerra  contra  el  rey  Aben  Maso, 
señor  de  la  tierra  del  Algarbe,  que  era  de  la  conquisto 
de  Portugal  y  se  estendia  hasta  las  riberas  de  Guadia- 
na, habiéndole  ganado  algunas  villas,  le  cercó  en  un 
castillo  y  no  pudiendo  defenderse  dél ,  se  vino  á  Cas» 
tilla  ,  pora  el  rey  don  Alonso,  que  era  entonces  infante, 
y  concertóse  con  él  de  dejarle  el  derecho  de  aquel 
reino,  y  sabiendo  el  rey  don  Alonso  esto,  queel  infante 
se  entremetía  en  lo  que  era  de  su  conquisto  ,  envióse  á 
quejar  al  rey  don  Fernando  su  padre,  que  le  quería  po-i 
ner  embarazoeo  la  guerra  que  hacia  contra  los  moroa, 
y  en  lo  que  era  de  la  conquista  de  su  reino,  porque 
no  pudiese  haber  el  Algarbe,  y  que  se  aparejaba  de 
defender  á  Aben  Maso,  contra  él  y  contra  el  manda- 
miento de  su  padre ,  se  concertó  con  el  moro  y  dióle 
la  villa  de  Niebla  en  que  viniese,  y  ól  le  renunció  su 
derecho  en  el  reino  del  Algarbe.  Después  desto  el  rey 
don  Alonso  de  Portugal ,  por  concertarse  con  el  rey 
don  Alonso  de  CasUlla  se  casó  con  su  hija  doña  Bea- 
triz y  concordáronse  ,  que  si  hubiese  hijo ,  en  siendo 
de  edad  de  siete  años  le  restituiría  las  villas  «lo  Ser- 
pa ,  Mora ,  Aroche  y  Aracena ,  y  el  reino  del  Algarbe. 
y  sucedió ,  que  siendo  don  Dionis  su  nieto  de  aquella 
edad  le  mandó  restituir  el  reino  del  Algarbe,  y  se 
quedó  con  aquellas  villas,  aunque  siempre  decia. 
que  las  restituiría,  lo  cual  nunca  se  hizo  hasta  el 
tiempo  del  rey  don  Fernando  su  nielo.  No  he  hallado 
lo  que  el  rey  determinó  sobre  esto  negocio,  y  creo,  que 
quedó  indeciso  por  entonces  ,  porque  el  rey  de  Casti-? 
lia  vivió  pocos  dias.  Hablase  antes  desto  concertado 
matrimonio  entre  la  infanta  doña  Violante,  hija  del 
rey  de  Aragón  en  la  casa  de  Portugal ,  y  pedia  el  rey 
don  Dionis ,  que  se  le  enviase  luego,  pero  el  rey  de 
Aragón  sobreseyó  en  ello,  y  se  partió  para  la  ciudad 
de  Barcelona ,  adonde  llegó  en  fin  del  mes  de  marzo 
deste  año,  porque  el  rey  don  Sancho  de  Mallorca, 
que  habia  entonces  sucedido  en  aquel  reino  por  la 
muerto  del  rey  don  Jaime  su  padre ,  venia  á  su  corto 
por  el  reconocimiento  que  debia  prestar ,  por  razou 
del  feudo  de  aquel  reino  y  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdania.  Falleció  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca, 
según  parece  en  memorias  de  aquellos  tiempos ,  vis- 
de  la  fiesta  de  Pentecostés  del  año  de  mil  tres- 


de  los  moros,  y  poseyéndolos  pacificamente  el  rey  don 
padre  del  rey  don  Dionis ,  el  rey  don  Alonso 
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Cap.  XCVUL  —Que  d  valle  de  Aran  se  restituyó  ai  rey 

por  el  rey  de  Francia  y  del  reconocnnknlo  que  el  rey 
don  Sancho  de  Mallorca  hiso  al  rey  de  Aragón. 
Todavía  duraba  la  diferencia  que  habia  entre  el  rey  de 
Frauda  y  el  rey  de  Aragón  sobre  el  Val  de  Aran,  por  la 
restitución  que  se  pretendía  hicieseu  los  franceses,  que  Je 
habían  ocupado  con  la  peña  y  castillo  dePiuzano,  quees- 
laba  en  poder  del  rey  de  Francia,  y  por  la  concón!  ia  y  tra- 
tado de  la  paz  sebabia  de  delermiuar,  y  estaba  el  Valle 
t-n  secuestro,  en  poder  del  rey  de. Malí  orea,  y  el  rey  Filipo 
habia  de  nombrar  personas ,  para  que  con  lo»  comi- 
sar ius  del  rey  de  Aragón,  se  bailasen  juntos  en  el  va- 
lle y  recibiesen  sus  informaciones,  y  Pedro  Ramón 
de  Rabaslan  senescal  de  Bigorra  vino  al  castillo 
de  Pinzano,  para  que  con  la  persona  que  el  rey  de 
Aragón  uombrase ,  recibiesen  la  información  de  ara- 
goneses y  navarros ,  y  pareciendo .  que  fué  ocupado 
aquel  valle  por  gentes  del  rey  de  Francia  en  la  guerra 
pasada,  se  restituyese.  Envió  el  rey  por  su  parte  á 
Juan  Garcwde  Alagon,  y  habíanse  de  hallar  a  cierto 
dia  juntos ,  y  compareció  ante  los  comisarios  como 
procurador  de)  rey  de  Aragón  ,  Juan  Pérez  de  Arbe 
merino  de  Jaca  y  Ejea,  y  sus  comisarios  eran  Beren- 
guer  de  Argües  arcediano  de  Urgel  y  Pedro  de  Aspes 
de  Lérida.  Estos  con  otros  dos  nombrados  por  la  otra 
parte  habían  de  determinar  el  negocio,  y  no  siendo 
conformes  en  que  la  restitución  se  hiciese ,  hablan  de  ir 
con  la  información  por  ellos  recibida  al  cardenal  Tus- 
culano,  el  cual  oída  la  información  y  los  votos  do  los 
cnatrocomisarios,  como  tercero  lo  habia  dedeterminar, 
y  su  sentencia  se  habia  do  tener  por  rata  y  firme ,  y  el 
rey  de  Mullorca  como  secrestador,  a  requerimiento 
del  cardenal  habia  de  hacer  la  ejecución.  Finalmente 
sedeclaró  haber  sido  aquel  valle  ocupado  en  la  guerra 
pasada  ,  siendo  del  señorío  del  rey  de  Aragón,  y  el  rey 
de  Francia  le  mandó  luego  restituir  con  el  castillo  de 
1-eon  ,  situado  en  el  mismo  valle,  y  dió  sus  letras,  para 
que  el  rey  don  Suncho, que  le  tenia  en  secuestro,  entre- 
gas') la  posesión,  y  el  rey  de  Mallorca  mandó  a  Pedrode 
í  'oslcll  ,  que  tenia  por  él  el  gobierno  del  valle ,  que  lo 
entregase,  y  asi  se  hizo,  reconociendo  el  rey  de  Aragón 
<7uedebia  ni  rey  de  Mallorca  siete  mil  libras  bareclo- 
iicsas,  que  se  habían  gastado  en  su  guarda.  Hecho  esto, 
los  síndicos  y  procuradores  del  valle  comparecieron 
ante  el  rey ,  y  le  prestaron  el  juramento  de  fidelidad  y 
homenaje  como  súbditosy  vasallos  de  su  corona.  Vino 
como  dicho  es ,  el  rey  don  Sancho  de  Mallorca  á  la  cor- 
t>'  del  rey  de  Aragón ,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  porque  era  obligado  al  principio  desu  reinado 
hacer  el  reconocimiento  y  homenaje  por  su  reino  y  es- 
li'los,  que  los  tenia  en  feudo,  y  asi  un  domingo,  que 
fué  en  la  octava  de  la  Visitación ,  6  nueve  del  mes  de 
julio  del  año  mil  trescientos  doce,  estando  en  el  palacio 
real ,  y  siendo  presentes  Armengol  conde  de  Urgel,  don 
Rimon  Folch  vizconde  de  Cardona ,  Filipo  de  Saluces, 
don  Ot  de  Moneada  ,  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  don 
Jimcno  Cornel .  don  IVrcnguer  señor  de  Anglesola, 
Ai  naldo  de  Corza  vi  ,  Pedro  de  Fenollet .  Guillen  de  Ca- 
net ,  Dalmao  de  Castelnou  ,  Guillen  doEril,  Asberto  do 
Mediona,  Bernardo  de  Fotiollar,  Dalmao  de  Crexel, 
Galcerán  de  Curt .  GonraloGarcía  ,  Pedrode  Boíl,  Gui- 
llen de  Vergua ,  ratificó  el  rey  dou  Sancho  la  concor- 
dia que  se  tomó  entre  el  rey  don  Jaime  su  padre  y  el 
rey  don  Pedro ,  sobre  el  señorío  del  reino  do  Mallorca  ( 
y  do  las  islasadyaccutcs ,  y  sobre  los  condados  de  Ro- 
sellon,  Cardania,  Confíente ,  Valespir  y  Colibre,  y  so- 
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bre  el  señorío  de  la  villa  de  MompHler ,  con  los  cwti- 
llosy  villas  de  aquella  baronía,  la  cual  habia  sido  con- 
firmada por  el  mismo  rey  don  Jaime  de  Mallorca  al 
rey  don  Jaime  de  Aragón  .  después  de  la  concordia  qw» 
se  asentó  con  d  rey  Carlos.  Reconoció  tenerlo  en  feudo 
da  la  misma  manera  que  el  rey  su  padre  lo  habia  reco- 
nocido al  rey  don  Pedro  su  hermano,  y  después  al  rey 
don  Jaime  ,  é  hizole  el  homenaje,  según  costumbre  de 
España. 

1*1**.*"  * 

Cap.  XCIX.  —  De  la  delertninacion  que  se  tomó  en  el  con- 
cilio de  Ytena ,  que  u  deshiciese  la  Orden  de  los  templa- 
rios. 

*  •  ■  '         a»  /     <  a  ,    I  M    •    «  »«• 

Prosiguiéndose  el  concilio  general  en  Viena  ,  desde  I* 
primera  sesión  que  en  él  se  tuvo  el  año  pasado ,  corno 
dicho  es  ,  en  el  martes  de  la  semana  santa  ,  que  fui5  a 
veinte  y  dos  de  marzo  deste  año .  el  papa  mandó  con- 
gregar ante  si  privado  consistorio .  y  estando  con  los 
cardenales  muchos  prelados  ,  en  su  presencia  caso  y 
anuló  la  órden  de  los  templarios  ,  por  los  nefandos  er- 
rores y  delitos  en  que  estaban  contaminados  los  caba- 
lleros y  religiosos  della  .  aboliendo  su  estado  ,  hábito  y 
nombra ,  y  con  su  sanción  la  reprobo  y  deshizo,  pro- 
hibiendo que  de  alh  adelante  niaguno  profesase  aque- 
lla órden,, ni  trújese  el  hábito  della  ,  ni  se  nombra* 
templario.  Esto,  segunuo  autor  de  aquellos  tiempos  es- 
cribe, se  hizo  procediendo  roas  por  via  de  provisión, 
que  de  condenación ,  reservando  lo  que  se  debía  harer 
de  las  personas  y  bienes  á  la  determinación  suva  y 
de  la  Iglesia.  Hecha  esta  declaración,  después  á  diez  del 
mes  de  abril  siguiente  se  celebró  la  segunda,  sesión ,  v 
estando  presentes  en  ella  ,  el  rey  de  Francia  y  Caries 
de  Valois  su  hermano ,  y  sos  tres  hijos  ,  que  eran  Lob 
rey  de  Navarra ,  y  Filipo  y  Carlos,  se  publicó  por  el 
papa  ante  todo  el  concilio  la  casación  que  habia  becbo 
de  aquella  órden,  y  así  fué  entonces  deshecha  ,  apro- 
bándolo el  concilio ,  á  cabo  de  ciento  y  ochenta  y  cua- 
tro años  que  habian  profesado  ios  caballeros  della, 
aquella  caballería  contra  los  infieles  ,  en  aumento  do 
nuestra  fé ,  y  habia  sido  grandemente  acrecentada  y 
favorecida  por  los  pontífices  pasados.  Después  desto,  a 
seis  dias  del  mes  de  mayo  ,  se  tuvo  la  tercera  y  nltima 
sesión ,  y  se  disolvió  el  concilio ,  y  considerando  el  pa- 
pa ,  que  los  caballeros  del  Hospital  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen  con  grande  hervor  proseguían  siempre  la  guer- 
ra por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa  ,  y  se  aventura- 
ban á  todo  trabajo  y  peligro ;  después  de  haber  delibe- 
rado y  consultado  con  el  colegio  de  cardenales  y  coa 
los  patriarcas ,  arzobispos  y  obispos  y  otros  prelados 
que  asistían  al  concilio ,  y  con  los  principes  qoeslil  *» 
hallaron,  determiné,  que  las  rentas  y  bienes  de  los 
templarios  y  de  aquella  órden  se  aplicasen  con  ciertas 
condiciones  á  la  órden  del  Hospital  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen  en  toda  la  cristiandad ,  para  que  ios  poseyese» 
los  caballeros  de  aquella  órden ,  como  los  templarios 
los  habian  leoido,  exceptuando  los  reinos  de  Portugal. 
Castilla  ,  Aragón  y  Mallorca,  porque  los  embajadores 
destos  príncipes  habian  informado  que  estaban  obli- 
gados á  la  defgjjsa  de  las  fronteras  de  los  infieles ,  Y 
por  esta  causa  reservó  la  determinación  dello  á  la  dis- 
posición de  la  sede  apostólica.  Cuanto  6  las  personas  de 
los  templarios  ,  se  proveyó  desta  manera ,  que  se  remi- 
tía al  juicio  y  disposición  de  los  concilio»  provinciales 
en  cada  provincia  ,  para  quo  según  la  calidad  do  sus 
personas  y  estados ,  se  procediese  contra  ellos,  reser- 
vando el  conocimiento  de  algunos  á  la  determinación 
déla  sede  apostólica ,  declarando ,  que  los  que  fue*" 

*.  .  «  ' 


Digitized  by  Google 


ITA.-L1B.  V.  CAP.  C. 


¿23 


dados  por  libres  de  aquellos  errores,  mediante  justi- 
«4»,«esasteoUftea  oooftirme  A  su  oslado  ,  do  los  bienes 
qoe  habían  sido  «le  aquella  órdsu,  y  con  los  que  habían 
confesado  aquellos  errores .  según  la  calidad  de  sus 
personas,  y  teniendo  conáderacion  al  modo  de  la  con- 
fesión ,  se  moderase  el  rigor  del  derecho  y  so  osase  de 
mucha  misericordia.  CouTos  que  fuesen  impenitentes 
y  relapsos,  se  mandaba  hacer  justicia,  y  queseguar- 
«lu  sen  las  censuras  canónicas,  y  cuanto  A  aquellos,  que 
»eudo  puestos  a  cuestión  de  tormento ,  negasen  que  no 
eran  participes  de  aquellos  delitos ,  se  usase  de  equi- 
dad y  los  recluyesen  por  las  casas,  qoehabiansido  del 
Temple,  óen  otros  monasterios  é  expensa  de  los  bienes 
de  aquella  misma  orden,  conque  uo estuviesen  juntos. 
Las  personas,  contra  quien  no  se  habia  aun  inquirido, 
y  que  no  estaban  debajo  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  y 
íosqtre  eran  fugitivos,  fueron  citados  en  el  concilio 
peñera!  con  edicto  público  precisa  y  perenloriamente, 
para  que  dentro  de  un  año  compareciesen  pcrsonal- 
I  delante  de  sus  diocesanos ,  para  estar  a  su  cxA- 
y  oensura *  y  fué  declarado ,  que  los  que  no  pare- 
i  den  tro  del  año,  ¡ocurriesen  en  pana  de  excomu- 
nión y  si  perseverasen  con  animo  pertinaz  en  ella  por 
un  año»  desdeenlónces  fuesen  condenados  por  herejes. 
IfesU»  manera  se  deshizo  del  todo  aquella  orden,  por 
grande  culpa  de  los  que  la  gobernaban  ,  que  se  dieron 
á  sus  regalos  y  vicios  profanlsimaniente  con  grande 
abominación  y  torpeza  ,  habiendo  sido  instituido  pa- 
la sustentar  los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra  ,  y  ser 
«l  fuerte  de  la  Tierra  Santa  contra  los  infieles,  y  esto 
pereció  ser  muy  necesario,  para  mayor  escarmien- 
to y  ejemplo  de  toda  la  cristiandad  ,  porque  las  otras 
«irdeaes,  que  seguían  la  misma  milicia  contra  los  in- 
sto apartarse  de 


Ovp.  C.—De  la  guerra  que  te  rompió  entre  el  rey  Jto- 
I  •  río  y  el  rey  don  Fadriq  ue. 

Como  la  guerra  se  foé  encendiendo  en  Lombar 
^lla  yToscaoa.yel  rey  Roberto  se  oponía  principal 
mente  para  resistir  al  emperador  Enrico,  porque 
públicamente  afirmaba  que  era  su  vasallo  y  del  impe- 
rio ,  y  toda  Italia  se  ponía  en  armas,  el  rey  den  Fa- 
driq ue  teniendo  grande  desgrado  del  rey  Roberto,  se 
confederó  en  muy  estrecha  amistad  con  el  emperador 
y  antes  des  lo  el  rey  Roberto  había  ofrecido  grande 
•ocurro  al  rey  de  Araron,  para  la  empresa  de  Cerde- 
ña y  Córcega,  y  después  se  escusaba  de  darle,  diciendo 
que  convenía  qoe  le  asegurasen  primero  que  el  rey 
don  Fadriqueno  le  babia  de  quebrar  la  paz,  y  tra- 
k«e  que  dejaren  sus  diferencias  en  poder  del  rey  de 
Aragón.  Era  ido.  como  dicho  es,  por  tratar  entre  am- 
bos reyes  de  asegurarlos  al  uno  del  otro,  por  man» 
dado  del  rey,  Arnaldo  de  Vtlanova,  y  murió  el  año 
pasado  de  mil  trescientos  once  volviendo  á  la  corte 
del  papa.  Por  su  muerte  envió  el  rey  A  Ñapólos  y 
Sicilia,  A  Gonzalo  Ezquerrerque  era  de  su  consejo, 
pura  que  tratase  con  ambos  reyes,  y  entonces  ofre- 
ció el  rey  Roberto  de  ayudar  para  la  conquista  de 
Centena  con  cuarenta  galeras  sin  ballesteros,  y  las 
señorías  de  Horenoia  y  Lúea  y  otras  tierras  de  Toe- 
cana  solicitaban  A  don  (íilabert  de  Conidias,  pa- 
ra, que  persuadiese  al  rey  que  pasase  este  verano, 
y  ofrecíanle  grande  i  socorro  do  gente  y  dineros. 
Alas  el  rey  respondió  A  donGilabert.  qoe  siempre 
que  el  rey  Roberto  lo  enviaso  las  galeras  y  aque- 
llas  ciudades  de  Tos  cana  contribuyesen  en  lo  que 


promelian ,  pasarla  sin  ninguna  dilaeioo  y  daría  las 
rellenes  que  le  pedían.  Para  roas  prendar  en  este  ne- 
gocio al  rey ,  se  movió  por  ol  rey  Roberto  do  ca- 
sarle con  Clemencia  su  sobrina,  hermana  de  Carlos 
bljo  do  Martelo  rey  deUngria,  que  habia  sido  coro- 
nado el  año  pasado  por  un  cardenal  que  envió  el 
pupa  legado,  y  esta  princesa  estaba  en  Ñapóles  con  su 
tío.  Veoia  el  rey  en  este  casamiento  socorriéndole  el 
rey  Roberto  para  la  conquista  de  Cerdeñn,  con  veinte 
galeras  por  cuatro  meses,  6  con  diez  si  le  prestase 
diez  mil  onzas,  y  dAndole  otras  lanías  en  dote ,  aun- 
que mas  se  pedia  esto  porque  estando  el  rey  embara- 
zado en  sn  guerra,  el  rey  Itoberto  no  intentase  alguna 
novedad  contra  su  hermano,  y  el  rey  Roberto  querin 
jueel  rey  don  Fadrique  no  le  rom- 
>iese  la  guerra.  Después  desto  entendiendo  el  rey,  que 
so  hermano  el  rey  don  Fadrique  andaba  en  rompi- 
miento con  el  rey  Roberto  ,  y  estaban  ambos  muy 
desdeñados  y  discordes,  y  el  rey  don  Fadrique  se  con- 
lédcraba  en  muy  grande  amistad  con  el  emperador 
Enrico  y  daba  favor  A  sos  aliados,  considerando 
cuanto  daño  se  le  podia  seguir  si  la  guerra  se  rom- 
piese entre  ellos  ,  y  que  para  la  empresa  de  Cerdeña 
no  so  podia  ofrecer  mayor  estorbo  ,  por  el  mes  de  ju- 
nio pasado  habia  enviado  A  Sicilia  A  Deliran  de  Cane- 
llas,  para  que  de  su  parte  le  advirtiese ,  qoe  por  nin- 
guna via  se  enemistase  con  el  popa  ni  con  la  Iglesia,  y 
cumpliese  lo  que  leamonestnha  por  sus  rescriptos  apos- 
tólicos, y  no  se  quebrantase  la  paz  que  tenían  ,  por*, 
que  no  seria  honra  snya  ni  de  su  linaje,  y  consi- 
derase que  semejantes  empresas  como  aquellas  a  las 
veces  tenían  ancha  la  entrada  y  muy  estrecha  la  sa- 
lida Pedia  también  para  tener  prendado  A  su  hermano, 
que  en  aquella  ocasión  no  emprendiese  de  hacer  »ucr- 
ra  en  Calabria ,  que  con  so  armada  le  ayudase  para  la 
conquista  de  Cerdeña,  y  sobre  ello  era  ido  A  Sicilia 
Berengucr  de  SarriA  ,  porque  el  rey  Roberto  le  habia 
ofrecido  buena  ayuda  de  galeras  de  armada  y  de  em- 
préslido.  mas  las  sospechas  que  entre  si  tenían,  eran 
de  grande  embarazo  para  aquel  negocio,  y  pedia  el 
rey  mny  enrarecidamenle  é  su  hermano,  que  die- 
se Arden  que  en  su  nombre  pudiese  Beltran  de  t  .me- 
llas asegurar  al  rey  Roberto  para  que  estuviese  sin 
recelo ,  que  no  se  le  quebrantaría  la  paz  según  se  habla 
ordenado  por  la  Iglesia  ,  porque  en  solo  hacer  e<4  .>  le 
ayudaba  mucho  y  aseguraba  A  sf  mismo  de  grandfl 
daño  y  peligro,  y  prometía  que  el  rey  Roberto  d  iría 
otra  tal  seguridad.  Mas  el  rey  don  Fadrique  se  excusó 
con  decir,  qne  él  no  iba  contra  la  paz  que  habia  asen- 
tado con  el  rey  Roberto  por  medio  de  la  lgle>ia  .  por 
ayudar  al  emperador  en  su  justicia  aunque  en  ello  le 
ofendiese,  y  no  pasó  mucho  que  la  guerra  so  rompió 
entre  aquellos  principes,  y  por  esta  causa  el  rey  de 
Aragón  hubo  do  sobreseer  en  lo  de  su  conquista.  Es- 
taba de  tal  manera  encendida  la  guerra  en  toda  Um- 
burdla  y  Toscana  ,  y  en  la  Romanía  por  la  entrada  del 
emperador,  que  no  solamente  peleaban  unas  ciudades 
y  puelilos  contra  otros ,  pero  eran  perseguidos  y  guer- 
reados desús  mismos  ciudadanos  y  vecinos  que  esta- 
ban desterrados,  según  prevalecían  los  bandos,  y  en 
esta  coyuntura  eran  muy  superiores  los  del  bando  gi- 
belino  por  la  presencia  del  emperador  y  por  su  pu- 
janza. Habíanle  recibido  los  genoveses  por  señor  en 
todo  su  estado .  qne  en  aquel-tiempo  estaba  en  gr»od« 
aumento  por  mar  y  por  tierra  ,  y  confederó  las  paites 
que  estaban  discordes,  que  eran  Espinólas  y  los  del 
linaje  de  Oria,  y  por  el  mes  de - 


Digitized  by  Google 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


con  grande  triunfo  en  la  dudad  de  Pisa.  Seguíanle  mu- 
choa  principes  y  señores  tudescos,  italianos,  lombar- 
dos y  lósennos,  y  deliberando  de  pasar  adelante  para 
recibir  la  corona  del  Imperio  en  Roma ,  el  rey  Roberto 
por  recuesto  de  los  U  reinos,  envió  A  Juan  conde  deQra- 
vina  y  señor  del  honor  del  monte  de  Santangelo,  su 
hermano  fi  Roma,  con  seiscientos  hombres  de  armas, 
aragoneses  y  catalanes,  y  del  reinoi  y  los  florentinas, 
loqueses  y  seneses  enviaron  la  gente  que  tenían  de 
guerra  con  el  mariscal  del  rey  Roberto,  para  que  se 
juntase  con  el  conde  su  hermano  é  impidiesen  con  to- 
das sus  fuerzas  la  coronación.  Este  mariscal,  según 
Vilano  dice,  era  catalán ,  y  aunque  en  su  historia  no 
se  nombra  y  casi  siempre  llamaban  antiguamente  ca- 
talanes a  los  d estos  remos  aunque  fuesen  aragoneses, 
otro  autor  escribe  que  era  conde  de  Luna ,  y  puesto 
que  en  aquel  tiempo  ninguno  deste  linaje  tenia  Ululo 
de  conde  y  fué  el  primero  á  quien  se  dio  don  Lope  de 
Luna  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  cuarto ,  creo  que 
debió  sereste  mariscal  de  la  casa  y  linaje  de  Luna,  y  que 
allí  se  le  dió  estado  y  título  de  conde  por  el  rey  Roberto. 
El  conde  de  Gravina  con  esta  gente  se  apoderó  del  Ca- 
pitolio, y  déla  mole  de  Adriano,  que  sedíjo  el  castillo  de 
San  Angelo,  y  del  palacio  de  Sen  Pedro,  y  losooloneses 
que  seguían  la  parte  del  emperador ,  se  hicieron  fuer- 
tes en  Santa  María  la  Mayor ,  y  en  San  Juan  de  Letran 
y  en  el  Coliseo,  y  en  Santa  María  la  Redonda ,  y  en 
otras  iglesias  y  palacios ,  y  estando  en  este  conflicto, 
defendiendo  la  entrada  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  por- 
que no  se  hiciese  la  coronación  en  ella  ,  peleando  y 
combatiendo  cada  dia  loa  unos  A  los  otros ,  y  estando 
aquella  ciudad  ,  como  si  fuera  entrada  por  enemigos, 
se  determinó  por  el  papa  ,  que  la  coronación  se  hiciese 
en  lo  basílica  de  San  Pedro ,  y  que  sus  legados  asistie- 
sen á  ella  ,  y  dló  comisión  A  Arnaldo  obispo  de  Santa 
Sabina  ,  legado  de  la  sede  apostólica ,  y  A  Nicolao  obis- 
po de  Hostia,  y  A  Lucas  Diácono  cardenal  en  la  Via  La- 
ta ,  que  fueron  nombrados  legados  para  lo  de  la  coro- 
nación ,  para  que  requiriesen  en  su  nombre  al  conde 
de  Gravina,  y  á  la  parte  güelfn ,  que  se  había  opuesto 
A  impedir  la  unción  y  coronación  del  rey  de  romanos, 
que  no  le  impidiesen  la  entrada  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, para  que  pudiese,  conforme á  la  comisión  del 
papa  .  recibir  la  corona  del  imperio  ,  6  se  le  diese  en 
otra  parte.  Por  esta  dificultad,  y  por  la  resistencia  que 
A  esto  se  hacia  por  la  gente  del  rey  Roberto,  se  delibe- 
ró por  el  papa  ,  con  acuerdo  y  parecer  del  colegio,  que 
no  pudiéndose  coronar  el  rey  de  romanos  en  la  basflico 
de  San  Pedro,  podía  el  papa  señalar  otro  lugar;  y  el  papa 
mandó  A  e>t  >s  legados  .  que  Antes  que  procediesen  A  la 
Unción  y  coronación  del  rey  de  romanos ,  en  nombre 
suyo  y  de  la  Iglesia ,  recibiesen  dél  juramento ,  que  no 
se  baria  guerra  ó  invasión  alguna  contra  el  reino  de 
Sicilia  ,  ó  contra  las  tierras  que  estAn  des  ta  parte  del 
Faro  |  que  eran  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  no  que- 
riendo hacer  este  juramento,  no  procedieren  A  dar  la 
corona  del  Imperio,  y  si  lo  hiciese  le  coronasen  ó  en 
la  basílica  de  San  Pedro ,  ó  en  la  de  San  Juan  de  Le- 
tran ,  ó  en  otra  Iglesia  de  aquella  ciudad  ,  cual  A  ello8 
pareciese.  También ,  porque  era  costumbre  que  el 
mismo  dia  de  la  coronación  los  emperadores  se  sallan 
de  la  ciudad  de  Roma  ,  proveyó  el  papa,  que  los  lega- 
dos en  su  nombre  mandasen  al  emperador  y  al  conde 
de  Gravina,  que  con  sus  gentes  se  saliesen  de  Roma, 
y  por  sus  jornadas  de  todas  las  tierras  de  la  Iglesia, 
para  sus  estados ,  y  para  concordar  estos  principes ,  el 
papa  cometió  al  legado  y  A  los  cardenales ,  que  ss  tra- 


tase dei  matrimonio,  que  y*  se  había  platicado  entre 
el  hijo  primogénito  del  rey  Roberto  y  la  hija  del  rey  de 
romanos.  Mas  aun  que  el  emperador  decía ,  que  habi- 
do su  acuerdo  con  los  de  su  consejo  I*  respondían,  que 
no  era  obligado  de  hacer  el  juramento  que  el  pnpa  U> 
mandaba  ,  de  no  invadir  el  reino  de  Sicilia  ,  o  las  tier- 
ras desta  parte  del  Faro,  obedeció  A  su*  mandamien- 
tos, y  fué  coronado  en  la  Iglesia  de  Son  Juan  de  Letra» 
el  primero  de  agosto  con  asistencia  de  lo*  legados,  y  he- 
cho esto ,  se  volvió  para  Toseana.  De  equt  resultó  pro- 
le por  enemigo  del  imperio ,  y  pasar  el  rey  don  Fadri- 
que  el  año  siguiente  contra  ia  provincia  de  Calabria,  y 
fué 
tre 

Cap.  Cl  —De  la  embajada  que  el  rey  mviú  ai  papa,  ta- 
bre la  unión  que  quería  hacer  de  los  bienes  de  la  oré* 
de  los  templarios  á  la  del  Hospital. 

Después  que  ei  rey  don  Sancho  de  Mallorca  hiao  el 
reconocimiento  y  homenaje  a)  rey  por  el  reino  de  M«- 
llorca ,  y  se  volvió  A  Roaellou ,  el  rey  ee  v|Qo  A  Lérida 
I  donde  tuvo  la  fiesta  de  Santiago,  y  después  se  Tin» 
A  Zaragoza ,  y  porque  el  papa  por  la  unión  que  haba 
hecho  de  los  lugares  y  rentas  de  la  orden  de  les  templa- 
rios A  la  del  Hospital  de  Jerusalen ,  y  de  la  excepción 
en  lo  que  tocaba  á  estos  reinos ,  haMa  señalado  térmi- 
no perentorio  A  loa  reyes  de  España  .  y  Íes  mandaba 
y  requería  ,  qoe  enviasen  sus  mensajeros  con  Infor- 
mación de  las  causas  y  razones  que  alegaban ,  porque 
aquella  unión  no  so  debiese  hacer  ,  para  que  éi  ds> 
lenninase  sobre  ello,  y  por  su  pretensión  no  sesos- 
pendiese  la  determinación  y  órden  qne  se  debía  dar 
en  las  rentas  y  bienes  de  sus  reinos ,  el  rey  estando 
en  Zaragoza  A  seis  del  mes  de  diciembre  deste  año, 
envió  por  su  embajador  al  papa,  A  un  caballero  prin- 
cipal de  s¡u  casa  y  consejo  que  era  Vidal  de  Vilano- 
va  para  que  contradijese  esta  unión  que  se  qaeria 
hacer,  y  para  suplicar  que  el  papntsviese  por  bien 
que  de  los  lugares  y  castillos  que  fueron  de  aquella  ór- 
den ,  que  estaban  en  sas  reinos  y  tierras,  y  de  sos 
bienes,  se  fundase  é  instituyese  uu  convento  y  casa  de 
órden  de  caballería  ,  con  habito  y  regla  según  se  ha- 
bía pedido  de  su  parte,  y  que  fuese  sujeta  al  monasterio 
de  la  Gran  Selva ,  ó  de  Foentfrída  ,  como  io  era  ia  or- 
den de  Calatrava.  Pedia  que  le  estableciese,  que  loa 
caballeros  desta  nueva  orden  fuesen  continuamente 
obligados  A  catar  debajo  de  milicia  contra  los  moros 
enemigas  de  la  fé  y  de  la  Iglesia  occidental .  pees  para 
esto  se  habían  dado  aquellos  lugares  y  rentas  A  la  or- 
den del  Temple ,  por  los  reyes  sus  antecesores ,  y  q* 
la  cabeza  y  lugar  principal  de  la  orden  fuese  Moole- 
sa  en  el  reino  de  Valencia ,  que  ero  lugar  estraBa meo- 
te  fuerte ,  y  estaba  como  en  frontera,  y  era  de  su  co- 
rona ,  y  el  rey  desde  luego  lo  ofrecía  y  dedicaba  pañi 
esta  tan  santa  empresa  ,  porque  allí  se  pusiese  el  con- 
vento ,  y  quena ,  que  como  la  orden  de  Calatrava  traia 
en  sus  pendones  y  estandartes  la  cruz  negra ,  y  en  la» 
armas  y  escudos  verde  ,  los  caballeros  desta  ordeo  se 
diferenciasen  y  la  trajesen  en  tos  pendones  verde  y  « 
ios  escudos  neura.  En  caso  que  la  unión  se  hiciese  de 
los  lugares  y  rentas  con  la  del  Hospital,  pretendía*1 
rey ,  que  babia  de  retener  por  la  seguridad  de  suh 
reinos,  todas  las  fortalezas  que  estaban  en  los  lugares 
que  fueron  de  la  orden  del  Temple ,  y  aplicar  de  ia» 
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t,  que 

Cha  ta  mea  ,  Puigreig ,  Caima,  Barbara  ,  Montóme?, 

Castellot.  Vi  lie!,  Al  hambre ,  Cantavleja ,  Peolscola, 
Are*  s  Cuitar ,  Chi  vert  y  Ort«  ,  y  que  todos  sus  mora- 
dores y  ved  nos  la  hiciesen  homanaje  de  fidelidad  ,  y 
a  sus  sucesores.  Mas  por  tas  dificultades  que  eo  esto 
se  pro  pon  i  a  n  ,  puso  el  papa  mucho  tiempo  en  resol- 


Cjkf.  Cll.r-De  ío  muerte  del  rey  don  Fernando ,  y  de  las 
novedades  que  tundieron  en  Cattüta  por  la  autoridad 
del  rwy  don  Alomo,  que  quedó  muy  niño. 

Teniendo  en  este  tiempo  el  infante  don  Pedro  de  Cas* 
tilla  cercada  ia  villa  de  Aleándote  en  la  frontera  Hp]  rei- 
no de  Granada,  partid  el  rey  don  Fernando  para  alia  en 
su  socorro,  y  estando  sobre  aquella  villa  ,  adoleció  de 
ana  enfermedad  tan  grave,  que  le  fué  (breado  volver 
é  Jaén  ,  y  Alcaudete  Se  entregó  por  los  moros  al  infan- 
te *  cuatro  del  mes  de  setiembre  dea  te  año  de  mil  tres- 
cientos y  docb.  El  rey  morid  dentro  de  tres  dias,  eo  ta 
vigilia  de  ta  fiesta  de  la  nativfdad  de  nuestra  Señor», 
después  de  haber  negociado  aquel  dia  con  el  infante  y 
con  sos  ricos  hombrea, y  bebiéndose  echado  A  dormir, 
después  de  mediodía  le  hallaron  muerto  en  la  cama, 
sin  que  nadie  le  viese  morir.  Atribuyóse  por  el  valgo 
esta  muerte á  gran  misterio  y  juicio  de  nuestro  Señor, 
porque  habiendo  mandado  matar  en  Marios  dos  caba- 
lleros hermanos,  que  se  llamaban  Pedro  y-  Alonso  de 
Carvajal ,  por  sospecha  que  hablan  muerto  á  un  caba- 
llero ,  salteado  de  palacio ,  que  se  llamaba  Juan  Alon- 
an de  Beaavides,  siendo  Ubres  de  la  culpa ,  por  qué  ios 
condenaban ,  emp talaron  al  rey,  para  que  compare- 
ciese ante  el  juicio  divino  á  dar  cuenta  de  aquella  in- 
justicia dentro  de  treinta  dias ,  y  á  caso  sucedió  de 
manera  ,  que  el  dia  que  se  acababa  el  pía» ,  hallaron 
ai  rey  muerto.  El  mismo  dia  el  Infante  don  Pedro  to- 
mó-el  pendón  real ,  y  llevóte  por- la  ciudad  de  Jaén, 
apetlideodd  Castilla  por  el  infante  don  Alonso,  hijo  del 
rey» que  no  tenia  aun  trece  meses  cumplidos ,  afeán- 
dolo por  rey ,  según  ta  costumbre  deaquel  reino.  Ra- 


y  tenia  cargo  de  au  crianxa  doña  Vataza,  hija  de  la  In- 
fanta Lascara  y  nieta  del  emperador  Teodoro  Lascaro, 

id  ii  te  don  Juan  y  don  Juan  Ñoñez  de  Lara  ,  que  eran 
enemigos  del  infante  don  Pedro,  temiendo  no  se  apode- 
rase déla  persona  del  rey  y  de  ta  tutela,  procuraron 
que  la  reina  doña  María  su  abuela  la  temases  sn  ma- 
no y  tuviese  el  gobierno:  don  Juan  Nufvez  vino  á  la 

,  ,.,,/-».,    i\ a  Avila       Mr,    altiuWnpu  I*    »\ a eir* J-] 

«¿juvbu  w?  nf  ii*  ,  |jbib  ajwmiiiirw!  ue  ib  persona  ubi 

rey  ,  pero  doña  Vataza  trató  con  don  Sancho  Sánchez 
electo  obispo  de  Avila,  que  lo  guardase  y  defendiese 
en  la  iglesia  de  Sen  Salvador,  qneere  muy  fuerte 
Juntáronse  allí  los  procuradores  de  tes  consejos  de  las 
ciudades  y  villas  de  Castilla  y  del  reino  de  Toledo ,  y 


menaje ,  que  na  entregarían  la  persona  del  rey  A  nin- 
guna de  las  reinas ,  ni  A  ningún  infante ,  ni  rico  hom- 
bre del  reino,  basta  que  se  juntasen  primero  cortes  y 
en  ellas  se  nombrase  la  persona  que  debia  tener  cargo 
del  rey,  y  asi  lo  juraron  todos  los  procuradores  de  las 
villas  y  lugares  qnoelli  se  juntaron  ,  é  hicieron  dallo 
pleito  homenaje  a  Gonzalo  García  de  Sandoval  y  A  Bui 
Fernandez  de  Bojas ,  y  porque  tas  provincias  de  ta  vi- 
lla de  Madrid  dijeron,  que  no  tenían  por  segara  la  per- 
sona del  rey  .  teniendo  cargo  delta  doña  Vataza  y  es- 
tando en  aquella  ciudad  tes  hijos  de  Lope  Bodriguez 


425 

Jos 


mandaron  salir ,  lo  cual  se  procuró  por  instancia  de 
don  Juan  Ñoñez.  Mes  en  este  medio  la  reina  doña  Cos- 
tanza ,  que  se  concertó  con  el  infante  don  Pedro,  por 
haber  A  su  mano  ta  persone  del  rey  ,  se  fuéron  á  aque- 
lla ciudad ,  y  el  obispo  no  los  quiso  acoger,  y  los  unos 
y  los  otros  se  concertaron  que  no  se  sacase  de  allí,  has- 
ta que  se  acordase  por  corles  quién  le  tuviese  y  fuese 
tutor  ,  y  luego  se  partió  el  reino  en  dos  parcialidades, 
los  unos  querían  que  fuese  tutor  el  infante  don  Pedro, 
y  otros ,  que  se  diese  le  tuteie  A  la  reina  doña  Marta, 
por  excluir  delta  al  infante,  y  segutan  ta  parte  del  infan- 
te don  Juan,  don  Juan  Nuñez,  el  infante  don  Felipe, 
hermano  del  infante  don  Pedro,  don  Alonso  y  don 
Fernando  ,  bljea  del  infante  don  Fernando.  Del  bando 
del  infante  don  Pedro  eran ,  don  Alonso  su  tio,  berma- 
no  de  ta  reina  doña  María  y  don  Tello  su  hijo,  don  Juan 
Alonso  de  Llaro ,  señor  de  los  Cameros  ,  don  Rodrigo 
Alvares  de  Asturias  y  Fernán  Buiz  de  Saldaña  y  otro» 
ricos  hombres :  y  tenían  todo  el  reino  puesto  en 
armo*.  Entretanto,  el  infante  don  Pedro,  dejando 
proveídas  tas  cosas  de  la  guerra ,  y  las  fronteras  de  la 
Andalucía,  lo  mejor  que  pudo,  partióse  para  Vallad o- 
4id,  pera  entender  en  lo  que  tocaba  A  la  tutela  y  go- 
bierno del  reino,  y  asegurar  su  partido  contra  el  infan- 
te don  Juan,  que  pretendía  excluirle  de  la  tutela  y  re- 
gimiento del  reino  y  de  la  persona  del  rey.  Lo  prirae¿- 
ro.qoe  hizo ,  llegado  A  ValladoHd  So  principio  del  mes 
de  noviembre  siguiente ,  fué  confederarse  con  don  Juan 
bija  del  infante  don  Manuel ,  que  era  gran  señor  en 
aquellos  reinos,  y  pretendía  tener  su  parteen  el  regi- 
miento y  tutela  del  rey  .*  y  la  confederación  fue  ,  que 
serian  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  sus  enemigos,  y 
se  ayudarían  A  defender  sus  estados  y  valedores,  y 
amigos,  guardando  el  señorío  del  rey  don  Alonso  sn 
señor  y  de  ta  reina  doña  Marta,  y  el  servicio  del  rey  de 
Aragón,  y  donjuán  tatao  pleito  homenaje  al  infante,  que 
le  ayudaría  con  su  persona  y  estado  ,  porque  fuese 
tutor ,  juntamente  oon  ln  reina  doña  Marta,  guardando 
tea  fueros  v  privilegios  y  las  franquezas  y  libertades 
del  reino.  El  infante  don  Pedro  prometió  é  hito  pleito 
homenaje  A  don  Juan ,  que  le  ayudaría  con  sn  persona 
y  vasallos,  para  que  tuviese  en  guarda  por  el  rey  don 
Alonso ,  los  reinos  de  Toledo  y  Murcia,  y  los  obispados 
de  Cuenca  y  Sigtieoza.  exceptuando  los  lugares  que  el 
infante  tenia  en  el  obispado  de  Sigoema  y  Medina 
Colín,  y  que  toviese  en  aquellas  tierras  el  mismo  poder 
que  el  infante  tendría  en  ta  parte  A  donde  fuese  tutor. 
Ofrecieron  de  ayudar  A  don  Juan ,  A  defenderse  en 
aquella  gobernación  que  le  señalaba  el  infante  don  Pe- 
dro ,  don  García  Maestre  de  Calalrava  y  don  Fernán 
Bodriguez  prior  de  la  orden  de  San  Joan  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León  ,  y  estando  las  cosas  en  rompimien- 
to, el  infante  don  Pedro  envió  A  suplicar  al  rey  de 
Aragón  su  suegro ,  que  tuviese  por  bten  de  acercarse  A 
Calatayud,  y  viéronse  en  las  octavas  de  la  fiesta  de  la 
navidad  de  nuestro  Señor  ,  del  año  mil  y  trescientos 
y  troce.  Lo  que  allí  pasó,  fué  informar  el  infante 
al  rey ,  que  él  lenta  mayor  derecho  que  otro  ninguno 
de  Castilla  ,  de  ser  tutor  del  rey  su  sobrino ,  y  mas  ra- 
zón de  mirar  por  su  persona,  por  el  deudo  que  tenia 
con  él ,  y  por  el  bien  y  merced  que  había  recibido  de 
su  padre,  y  para  procera  r  su  provecho  y  servicio  y  la 
conservando  del  buen  estado  de  sus  reinos  ,  y  que  en 
estose  conformarían  ambas  reinas  ,  y  el  infante  don 
Felipe  su  hermano  y  don  Juan  Manuel  y  otros  muchos 
ricos  hombres  de  Castilla,  y  ta  mayor  porte  del  remo 
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y  pedia,  qued  noy  le  favoreciese  en  esto.  Visto  pór  el 
rey,  que  su  yerno  pedia  cosa  muy  justa  y  honesta,  y 
que  el  derecho  hacia  en  su  favor,  y  que  la  mayor  par- 
te del  reino  seguía  su  opinión  ,  desde  Calatayud,  á  tre- 
ce del  mes  de  enero  envió  ú  Miguel  Pérez  de  Arhe  A  Por- 
tugal ,  pnru  que  el  rey  doo  Dionia  por  su  parte  procu- 
rase ,  que  el  infante  don  Pedro  fuese  oombi  ado  tutor, 
y  lo  persuadiese  al  infante  don  Juan  ,  y  a  don  Juan 
Nuñez,  porque  no  viniese» en  mayor  discordia,  y  se 
tratase  de  manera ,  que  la  reina  doña  Costean  ariase 
ai  rey  su  hijo  ,  pues  con  esto  seria  ella  acatada  y  hon- 
rada, y  tendría  el  estado  que  era  razón.  Pero  los  hechos 
vinieron  en  tanta  discordia  y  rompimiento,  que  ni  los 
infantes  se  pudieron  concertar  ,  ni  mucho  ménos  el 
reino,  y  unas  ciudades  y  villas  tomaron  por  tutor  al  in- 
fante dúo  Pedro  con  la  reina  doña  Marta,  y  otros  ai 
infante  don  Juan  con  la  reina  doña  Costansa,  y  asi  en 
lugar  de  un  tutor  ,  hubo  diversos  señores,  y  estaba  la 
tierra  en  grande  escándalo  y  confusión. 

Cap.  CU I.  —  D«  la  guerra  (fue  te  movió  entre  el  rey  don 

Fadrique  y  el  rey  Roberto. 

El  verano  siguiente, el  rey  se  fué  ¿la ciudad  de 
Barcelona ,  porque  tuvo  nueva ,  que  el  duque  de  Aus- 
tria enviaba  sus  embajadores  para  concordar  lo  de 
su  matrimonio  con  la  infanta  doña  Isabel ,  y  determi- 
nó de  esperarlos  en  aquella  ciudad,  y  también  en- 
viaba él  los  suyos  al  rey  y  reina  de  Chipre,  y  foéron  en 
fin  del  mes  de  mayo  don  Sancho  de  Aragón  su  herma- 
no, que  era  caballero  de  la  Orden  del  Hospital ,  y  Si- 
món de  Axlor  y  Pedro  de  Soler  su  secretario.  Por  es- 
te tiempo  se  rompió  la  paz,  que  había  doce  años  que 
se  concordó  eutre  los  reyes  don  Fadrique  y  Roberto: 
y  (ue  asi,  que  pretendiendo  el  emperador  Eorico, 
que  el  rey  Bobecto  era  vasallo  del  imperio,  le  declaró 
por  enemigo  público  y  contumaz,  por  la  resistencia 
que  en  su  nombre  hicieron  mano  armada  Juan  conde 
de  Gravina  su  hermano  y  sus  gentes  en  Roma ,  al 
tiempo  de  su  coronación,  en  daño  y  ofensa  de  la  majes- 
tad imperial ,  y  por  haber  seducido  diversas  ciudades 
y  comunes,  sacándolas  de  su  obediencia,  y  por  tu 
sentencia  le  condenó  como  a  reo  de  crimen  de  lesa 
majestad,  y  se  pronunció  en  Pisa  en  presencia  délos 
principes  que  ailtse  hallaban,  y  de  todo  el  pueblo  á 
veinte  y  seis  de  abril  deste  año:  y  en  esta  sentencia 
absolvió  6  cualesquiera  persona  de  cualesquiera  pro- 
mesa y  pacto  en  que  fuesen  obligados.  Habíase  ya  con- 
federado el  emperador  Euricocon  el  rey  doo  Fadrique 
é  bisóle  almirante  del  imperio ,  por  razón  de  la  expe- 
dición do  la  Tierra  Santa  :  y  allende  desto  se  trató  de 
casar  al  infante  don  Pedro,  hijo  primogénito  del  rey 
don  Fadrique,  con  una  bya  del  emperador:  y  deter- 
minóse que  el  rey  don  Fadrique  moviese  la  guerra 
poderosamente  contra  el  rey  Roberto .  y  en  este  vero- 
no  tuvo  juuta  su  -imada,  y  en  órden  toda  la  gente  de 
guerra  de  su  reino,  y  principióse  á  romper  entre  si- 
cilianos y  calabreses.  Teniendo  el  rey  don  Fadrique  su 
ejército  junto  en  Mccina,  pasó  a  Calabria  el  primero 
de  agosto  deste  año,  y  puso  su  real  sobre  la  ciudad 
de  llijoles,  é  hizo  la  guerra  contra  los  lugares  de  aque- 
lla provincia  á  fuego  y  á  sangre  ,  y  dentro  de  breves 
di.is  se  rindió  Ri joles:  pero  poniéndose  en  defen- 
sa el  castillo  se  le  dieron  muy  recios  combates,  y 
¿ubierouse  de  dar  A  merced  los  de  dentro:  y  rindióse 
entóneos  Calaña ,  que  era  uuu  fuerza  casi  mex pugna- 
ble  y  puesta  en  un  alto  risco,  y  también  se  dió  la 
Mota  que  está  muy  cerca.  Tras  oslo  otros,  cantillos  de 
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aquella  provínola  temiendo  ros  combates,  «e  dieron. 
Sin  esperar  que  fuesen  cercados,  que  eran  Sao  Nocíalo, 
el  Chillo,  la  Catona  y  lo  Bañera  :  y  apénashubiera  re- 
sistencia en  todo  lo  restante  de  la  provincia,  si  el  rey 
don  Fadrique  prosiguiera  adelante;  pero-estando  rn  el 
principio  de  so  em  presa .  I  legó  A  so  real  Ma  n  f redo  d>' 
laarnniome ,  <  oiiue  tie  -nona  a,  a  qui-o  en  wat»  *" 
emperador  muy  de  priesa,  para  que  sobreseyendo  en 
la  guerra  que  se  habla  principiado  por  Calabria,  pa- 
rase con  su  armada  á  Gaetn  ,  por  donde  el  empera- 
dor determinaba  de  hacer  la  guerra  a  f  reina  ron  toda 
su  pujanza  ,  juntando  e!  poder  del  rey  don  Fadriqtte 
con  la  armada  de  Génova  ,  cuyo  capitán  era  lamlu 
de  Oria.  Dejó  el  rey  por  esta  causa  su  empresa ,  qv 
era  estonces  muy  fácil ,  porque  el  emperador  roo  to- 
do Romanía  y  Toscana ,  pero  con  gran  furia  empreñ- 
ad ia  de  pasar  á  hacer  guerra  dentro  en  el  reino,  y  ha- 
ciéndose a  la  veía  el  rey  don  Fadrique  déla  mar.na 
do  Melazo  a  treinta  de  agosto  con  toda  bu  armada, 
que  según  Vilano  escribe  ,  eran  cincuenta  galeras .  lle- 
gando al  Estrangulo  que  es  usa  de  las  telas  que  llama- 
roo  los  antiguos  Eolias,  tuvo  nueva  que  el  emperador 
Eorico  era  muerto,  que  ai  mismo  tiempo  que  ^ 
rey  don  Fadriqne  entró  por  Calabria,  movió  de  ra* 
para  nacer  guerra  ene!  Senes,  y  «le  allí  ir  por  tér- 
ra la  vis  del  reino:  iy  la  armada  geoovesa,qse  era» 
setenta  galeras,  llevó  fl  la  isla  de  Ponza  ,  y  estando en 
Boncon v on to,  doce  millas  mas  alin  de  Sena,  muri 
segun  Vilano  escribe,  A  veinte  y  cuatro  de  agosto  dia 
de  san  Bartolomé.  Fué  la  muerte  do  aquel  prlnctpr 
causa  de  grandes  mudanzas  ,  porque  en  un  puntóse 
bahía  visto  el  rey  Roberto  del  todo  perdido,  y  so 
era  poderoso  para  defender  el  remo:  y  eonsu  moer- 
te  volvieron  los  cosas  A  tal  estado  ,  que  se  tuvierooél 
y  los  de  su  bando  por  superiores  !  y  se  viócorooe» 
un  momento,  que  en  todos  los  estados  y  señoríos  de 
Italia  se  hacia  una  nueva  representación.  Hubo  diver- 
sos pareceres,  si  el  rey  don  Fadrique  debía  pasar 
adelante .  y  él  «5  determinó  de  llegar  A  Pin.  por  estar 
en  aquella  ciudad  todos  los  principales  señores  del 
bando  gi  bel  i  no,  con  quien  le  con  venia  dar  Ardea  c« 
se  prosiguiese  la  guerra  contra  su  común  enemia». 
pues  tenían  sos  fuerzas  unidas,  y  se  hallaban  juntos, 
y  asi  prosiguió  so  viajes  y  entro  en  Pisa  con  toda» 
corte,  y  fue  recibido  con  general  fiesta  ,  como  M  dni- 
co  protector  y  defensor.  Refiere  Vilano  una  cosa,  déla 
cual  no  se  hace  mención  en  las  historias  de  Siotlia 
que  yo  he  leído ,  que  los  pisanos  por  temor  de  la  par- 
te güelfo  «le  Toscana  ,  que  eran  muy  poderoso»,  y  dH 
rey  Roberto,  quisieron  tomar  por  señor  al  rey  *» 
Fadrique,  y  que  él  no  quiso:  y  para  escusarsema» 
honestamente,  pidió  ciertas  condiciones  y  pacto»* 
gran  demasía:  y  que  cuando  la  señoría  viniera  e» con- 
cederlos ,  él  no  hubiera  dejado  de  tener  so  principal 
asiento  en  Sicilia:  y  dende  algunos  días,  no  podiendo 
tomar  cierta  concordia  y  asiento  con  tantos,  estando 
tan  diversos  y  esparcidos,  mayormente  qnc  la  roa* 
yor  parlo  de  los  alemanes  habían  pasado  los  montes, 
se  volvió  o  su  reí oo.  Detúvote  en  el  viaje  A  la  vuelta 
mucho» días "  porque  por  ser  los  tiempos  contrario».  I* 
fué  forzado  Ir  A  Cerdeñe  dos  veces,  y  aportó  a  «• 
del  mes  do  noviembre  con  treinta  y  rostro  galera*» 
Trápana.  A  tiempo  que  el  rey  Roberto  habí*  con- 
vertido todo  el  podar  y  fuerzas  que  había  janWdoeoo- 
tra  el  emperador  Enrioo,  para1  hacer  luego ■  hrpu"1* 
¡  contra  Sicilia.  Asi  quedó  rompida  la  guerra  entre  esto» 

Digitized  by  Google 


ZURITA.^LIB. 
yene- 


V.  GAP.  CV. 


427 


principes,  j< 

ansiad,  ales  que  de 

  ■       ,,    ,..»..•»«     ,  • 

Cap.  CIV.  —  Que  el  matrimonio  dé  la  infanta  doña  Isa- 
bel con  el  duque  de  Austria  se  efectuó ,  y  fué  llevada  á 
Alemania  y  en  el  mismo  tiempo  fué  el  duque  elegido  rey 
de  romanos ,  en  discordia  de  los  electores. 

Federico  duque  de  Austria  envió  per  este  tiempo 
sus  embajadores  al  rey  de  Aragón  desde  Viena ,  el 
primero  de  juaio  deste  año.  para  concordar  el  matri- 
monio coa  la  infanta  doña  Isabel ,  y  por  este  tiempo 
partieron  de  Nuremberga,  y  eran  Otho  abad  de  San 
Lamberto,  Conrado  comendador  de  Orees  de  la  órden 
de  los  teuloues  ,  y  Herivord  de  Simaning.  Estos  em- 
bajadores vinieron  6  Barcelona,  y  con  ellos  se  concluyó 
lo  del  matrimonio  ,  habiendo  primero  renunciado  los 
hermanos  del  duque  de  Austria  la  legitima  y  parte  que 
podían  pretender  en  sus  estadas,  y  el  rey  doto  a  la 
infanta  en  quince  mil  marcos  de  plata.  Concordado 
esto  á  cinco  de  agosto  ,  desde  Vieua  envió  el  duque  6 
Rodolfo  de  Liohteastein ,  y  6  Enrice  do  Valse ,  con  po- 
der, para  que  contrajesen  en  su  nombre  eJ  matrimonio, 
y  a  estos  embajadores  se  hizo  en  Barcelona  pran  reci- 
bimiento y  fiesta;  y  a  catorce  del  mes  de  octubre  des  te 
año  se  celebró  el  desposorio  en  el  palacio  real  por  Ro- 
dolfo de  Licblenstein  con  poder  del  duque,  y  dende  á 
un  mes.  6  quince  del  raes  de  noviembre  siguiente  par- 
tió la  infanta  acompañada  del  obispo  de  Girona  y  de 
Filipo  de  Suluces,  quo  el  rey  enviaba  con  ella,  para 
que  la  entregasen  á  su  marido,  y  fuóron  á  Perpiñan  y 
á  la  Proenza  ,  y  por  la  corte  del  papa ,  y  de  allí  por 
tierras  del  conde  de  Saboya  pasaron  al  condado  de 
Ti  rol .  Cuando  la  infanta  llegó  a  las  tierras  do  Tirol,  su- 
cedió que  los  electores  del  imperio  que  se  habían  jun- 
tado después  de  la  muerte  del  emperador  Enrico,  para 
entender  en  la  elección,  estando  muy  discordes  y  di- 
visos por  concurrir  dos  principes  muy  poderosos,  y 
que  eran  primos  hermanos,  la  una  parte  había  ele- 
gido al  mismo  Federico  duque  du  Austria  ,  y  la  otra 
á  Luis ,  bermanu  del  duque  de  Baviera,  y  esto  fué  por 
el  mes  de  octubre  deste  año  ,  en  el  dio  de  san  Lucas, 
que  era  el  término  señalado  para  la  elección  perento- 
riamente. Fué  esta  elección  muy  corrompida  éinfume 
departe  del  de  Baviera,  y  usóse  en  ella  de  grandes 
engaños  y  cautelas,  y  muchos  sobornos,  y  según  Juan 
Cuspiniaoo  escribe ,  autor  muy  diligente  y  grave  en  la 
historia .  si  fuera  libre ,  como  se  requería,  la  mayor  y 
mejor  parte  siguiera  en  conformidad  á  Federico,  que 
era  principe  valerosísimo ,  y  que  imitara  bien  A  su 
.ibuelo ,  si  su  suerte  y  ventura  no  le  fuera  tan  con- 
traria. Los  que  siguieron  la  parte  deste  principe,  se- 
gún aquel  autor  afirma ,  fueron  el  arzobispo  de  Co- 
lonia y  Rodolfo  ,  y  Luis  el  menor,  duque  de  Ba- 
viera .  poique  eran  grandes  enemigos  de  su  hermane, 
y  Waldemaro  marqués  de  Braudamburg,  y  Alberto 
el  mayor  duque  de  Sajonia,  y  conforma  con  esto  tam- 
bién Vilano,  autor  de  aquel  tiempo,  que  dice  que  Fe- 
derico tuvo  los  votos  del  arzobispo  de  Colonia  y  del 
duqqe  de  Baviera ,  que  fueron  los  mas  ciertos,  y  del 
duque  de  Cuarantana ,  que  es  la  provincia  que  por 
otro  nombre  decimos  Csrintia  ,  que  pretendía  la  su- 
cesión del  reino  de  Bohemia,  por  ser  casado  con  la  hija 
mayor  de  Wenceslao  rey  de  Bohemia ,  y  también  con- 
forma, en  que  tuvo  el  voto  de  uno  de  los  marqueses 
de  Brandaroburg ,  que  pensaba  ser  el  legitimo  sucesor 
de  la  casa  ,  aunque  no  tenia  ta  posesión.  Trata  Cuspi- 
nianomuy  diligentemente  en  la  historia  deslo  principe 


algunos  de  aquellos  principes ,  que  mas  obligación  le 
tenían  por  los  beneficios  que  recibieron  del  emperador1 
su  abuelo,  y  asi  para  nuestro  propósito,  hasta  que  l«f 
contienda  se  puso  al  juicio  de  las  armas ,  y  todo  el  Im- 
perio se  dividió  en  dos  partes,  y  se  comenzaron  en  Alo- 


desto*  principes  tomar  la  posesión  del  imperio,  y  por 
causa  desta  turbación  ton  grande  se  sobreseyó  de  ce- 
lebrar las  bodas.  lYetendia  el  duque  de  Austria,  qtie 
él  había  sido  elegido  de  la  mas  sana  parte  que  pudo 
concurrir  á  la  elección  ,  y  que  fué  coronado  de  Enrico 
arzobispo  de  Colonia ,  porque  pretendía  que  aquella 
dignidad,  por  costumbre  muy  antigua  y  usada  invio- 
lablemente, competía  la  preeminencia  de  coronar  los 
reyes  da  romanos,  y  que  se  hizo  aquella  solemnidad 
en  el  lugar  que  pudo  coronarle  .  conforme  al  tenor  de 
los  privilegios  apostólicos  concedidos  A  la  Iglesia  de 
Colonia. 

Cap.  CV. — Délas  hijas  de  la  infanta  de  Grecia ,  qué  ca- 
saron en  este  reino ,  y  de  la  donación  que  hito  la  em- 
peratriz de  Constantinupla  al  rey  de  Aragón. 

Por  el  mes  de  noviembre  deste  año  murió  en  Sahagun 
la  reina  doña  Costanza  mujer  del  rey  don  Fernando, 
ile grave  dolor  y  sentimiento  ,  por  le  haber  quitado  la 
crianza  del  rey  don)  Alonso  su  hijo  siendo  muy  niño, 
y  tomáronle  á  su  mano  la  reina  doña  María  su  abuela, 
y  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan  que  se  hablan  ya 
concordado  de  sacarle  de  su  poder ,  y  de  doña  Va- 
taza,  6  quien  la  reina  su  madre  le  habia  encargado, 
que  era  su  aya.  Pasaba  la  reina  de  Castilla  en  su  (asa 
tanta  miseria  y  pobreza  que  apénas  tenia  con  que  sus- 
tentarse, y  según  por  su  testamento  parece,  quefné 
hecho  en  Sahagun  á  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre 
de  lacra  de  mil  trescientos  cincuenta  y  uno.  no  bastaban 
sus  joyas  y  bienes  para  pagar  sus  deudas  ,  y  dejó  por 
testamentarios  al  rey  y  reina  de  Portugal  sus  padres,  y 
al  infante  don  Alonso  su  hermano.  Era  esta  Vataza, 
como  dicho  es,  hija  de  la  infanta  Lascara,  que  se  llamó 
Irene,  y  fué  hija  de  Teodoro  Lascara,  bijo  del  empe- 
rador Calo  Juan  Vataio,  y  de  Irene  su  primera  mu- 
jer, que  era  hija  de  Teodoro  Lascara  el  mayor ,  y  de 
una  hija  del  emperador  Aiexio  Angelo.  Después  de  la 
muerte,  del  emperador  Calo  Juan,  sucedió  Teodoro 
Lascaru  su  hijo  en  ei  imperio  de  Grecia ,  y  por  sn 
muerte,  estando  su  hijo,  que  se  llamó  Juan  ,  en  la 
guarda  de  Miguel  Paleólogo  ,  y  habiéndose  apoderado 
del  imperio  que  poseían  aquellos  principes  de  la  casa 
y  linaje  de  los  Lascaros  ,  le  hizo,  siendo  mozo  inocente, 
sacar  los  ojos,  y  quedando  sin  competidor,  por  ser  de 
gran  linaje  .  y  que  tenia  gran  parentela  con  los  prin- 
cipales señores ,  casó  dos  hijas  del  emperador  con  dos 
extranjeros  del  imperio  que  llamaban  latino,  y  la  una 
del  las  fué  Irene  ,  y  sollamó  la  infanta  lascara.  Por 
esta  causa  la  infanta  se  intitulaba  hija  del  emperador 
tascara ,  verdadero  emperador  de  los  griegos ,  y  vino 
como  dicho  es,  6  este  reino,  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  ,  y  fué  heredada  en  el  reino  de  Valencia.  Trajo 
consigo  tres  hijas  que  hubo  siendo  casada  con  el  conde 
Guillen  Ven, ternilla  .  y  dejó  un  hijo  en  Génova,  que 
se  llamó  Juan  Lascara  conde  de  Veintemilla ,  y  éste 
tuvo  otro  hijo  que  se  dijo  Guillermino,  y  el  conde  Juan 
Lascara  sucedió  en  el  estado  del  padre.  Las"  hijas  se 
dijeron  doña  Violante  y  doña  Beatriz  de  Grecia  ,  y 
doña  Vataza  ;  y  doña  Beatriz  casó  con  don  Gui- 
llen de  Moneada,  señor  de  Fraga,  y  no  dejaron  hi- 
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Jos,  y  doña  Violante  estuvo  mucho  tiempo  casada 
con  don  Pedro  señor  de  la  haronía  de  A  yervo  ,  nie- 
to del  rey  don  Jaime,  y  teniendo  deste  matrimo- 
nio dos  hijas,  que  se  llamaron  doña  Cor  Unza  Peres, 
y  doña  María  Pérez  de  Ayerve ,  que  casó  con  don  Pe- 
dro Cornel,  hijo  de  don  J  i  meso ,  estuvieron  apartados 
siete  años  ,  y  6  la  postre ,  por  sentencia  que  dio  fray 
Martin  obispo  de  Huesca,  como  ordinario,  en  este  mis* 
mo  año  se  declaró  divorcio  entre  ellos ,  porque  don  Pe- 
dro había  sido  casado  con  doña  Maria  Fernandez  de 
Luna,  hija  de  don  Lope  de  Luna  ,  y  hablase  apartado 
della,  con  decir  que  era  menor  de  edad,  y  por  ser  viva 
la  doña  Maria  ,  y  constante  el  primer  matrimonio  ,  al 
tiempo  que  se  casó  con  doña  Violante  ,  fueron  aparta- 
dos por  declaración  de  la  Iglesia  con  gran  instancia 
que  hizo  sobre  ello  don  Pedro  ,  por  tornarse  á  casar, 
porque  no  tenia  hijos  varones  que  sucediesen  en  el  feu- 
do, y  las  hijas,  por  la  buena  fé  en  que  habían  nacido,  las 
declararon  por  legitimas.  Casó  también  doña  Vataza. 
que  estuvo  con  la  reina  doña  Isabel,  hermana  del  rey 
de  Aragón  mucho  tiempo  en  Portugal ,  aunque  no  he 
leído  con  quién  ,  y  vino  A  Castilla  con  la  reina  doña 
Costanza  ,  y  tuvo  una  hija  de  su  mismo  nombre  ,  y 
doña  Violaute  de  Grecia  su  lia  trató  de  casarla  con  Pe- 
dro Jordán,  hijo  de  don  Gonzalo  Jiménez  señor  de  Are- 
nos  ,  y  procuraban  que  el  rey  favoreciese  á  ella  y  A  su 
hermana  eo  la  demanda  y  pretensión  que  tenían  al  im- 
perio de  Grecia.  Do  la  condesa  Lascara,  mujer  del  con- 
de de  Pallás ,  y  madre  de  la  condesa  Sibilia  ,  que  casó 
con  UgodeMataplana,  dequien  se  ha  hecho  mención  en 
esta  obra,  no  puedo  descubrir  qué  parentesco  tuvo  con 
la  infanta  de  Grecia,  y  alguno  ha  habido  que  cree,  que 
es  la  misma,  v  que  casó  con  Arnal  Roger  ,  conde  de 
Pallas ,  y  quedó  dellosesta  hija.  Vivió  mas  tiempo  que 
la  infanta  Lascara  la  emperatriz  de  los  griegos  ,  ma- 
drastra del  emperador  Teodoro  Lascaro,  tia  de  la  rei- 
na doña  Cosíame  de  Aragón ,  y  fué  enterrada  en  la 
iglesia  délos  caballeros  del  Hospital  de  Jerusolen  de  la 
ciudad  de  Valencia.  A  esta  princesa  el  emperador  Calo 
Juan  de  Vatazo  su  marido  había  dejado  tres  ciudades 
muy  principales  por  razón  de  su  dote  ,  con  otros  lu- 
gares y  castillos  en  el  remo  de  Natolia  ,  que  se  decían 
Quera ,  Estilar  y  los  Cameros,  que  valían  de  renta,  se- 
gún ella  pretendía  ,  mas  de  treinta  mil  perpres  de  oro 
fino,  que  era  una  moneda  que  se  usaba  en  ei  imperio 
griego,  que  valia  cada  uno,  según  Ramón  Montaner 
escribe,  diez  sueldos  barceloneses.  Mas  muerto  su  ma- 
rido Calo  Joan  ,  fué  tan  maltratada  por  su  entenado 
Teodoro  Lascaro,  y  después  por  Miguel  Paleólogo ,  que 
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vas  y  tesoro  ,  y  lasdodades y  reotas que  tenia,  y  le 

habían  quedado  de  su  dote  ,  que  fué  de  grande  valor, 
y  en  tiempo  del  rey  Manfredo  su  hermano  le  convino 
salirse  de  aquel  imperio  ,  y  después  por  su  muerte, 
como  dicho  es,  se  vino  al  reino  de  Aragón  ,  viviendo  el 
rey  don  Pedro,  y  estuvo  eo  casa  de  la  reina  doña  Cos- 
tanza, y  se  ledió  estado  eo  el  reino  de  Valencia,  a 
donde  vivió  hasta  estos  tiempos.  En  el  año  de  mil  tre- 
cientos y  seis ,  por  el  amparo  y  favor  que  había  halla- 
do en  ei  rey  don  Pedro  y  en  loe  reyee  don  Alonso  y  don 
Jaime  sus  sobrinos  ,  y  considerando  que  el  rey  don 
Jaime  le  era  mas  propincuo  que  otro  ninguno  eo  linea 
de  parentela,  le  hizo  donación  de  todo  lo  que  le  pert*- 
necia  en  aquel  imperio,  por  cualquiera  causa  y  raion, 

esta  donación  ,  y  el  rey  procuró  de  concertarse  con  el 
emperador  Andrónico  ,  hijo  del  emperador  Miguel  Pa- 
leólogo, y  envió  allá  por  embajador  por  esta  causa  I  un 
que  sedecia  Juan  Bonanat.  Pero  Andrónico 
,  que  cuando  la  emperatriz  doña  Costann 
o  tenia  sino  cuatro  años .  y 
queso  maravillaba  mucho,  que  se  dijese  que  había 
llevado  tan  grande  dote  y  tesoro  ,  como  se  encarecía, 
porque  las  princesas  que  solían  casar  en  aquel  impe- 
rio ,  en  niogun  tiempo  se  vió  ni  oyó  decir  que  fosen 
doladas,  y  afirmaba  que  él  había  sido  casado  la  prime- 
ra  vez  coa-una  hija  del  rey  de  üngrta  ,  y  que  por  ín  I* 
no  había  llevado  sino  una  vajilla  de  plata  ,  y  que  por 
no  tener  hijos  la  emperatriz  doña  Costanza  de  sa 
marido  no  podía  ser  heredada  en  el  imperio,  y  que  «o 
aquella  sazón  que  olla  se  vino,  el  emperador  Miguel 
Paleólogo  su  padre  no  tenia  ninguna  parte  del  imperio. 
Que  seria  muy  largo  cuento  ,  si  dijese  como  había  su- 
cedido en  él,  concluyendo ,  que  si  éi  fuera  obligado  en 
algo  A  la  emperatriz  doña  Costanza  ,  no  solamente  per 


suyo  y  de  sangre ,  pero  A  oualquiera  otro  principe 
extra  ño.sattsfaria  de  maneraquequedasedescergeda  sa 


rio,  y  los  estragos  y  grandes  daños  que  hicieron  eo  sus 
tierras  las  compañías  de  catalanes  y  aragoneses  qo« 
pasaron  con  Roger  de  Briodez  y  con  Berengoer  de 
Entenza  contra  los  turcos  ,  fueron  causa  que  cesase 
toda  platica  de  confederación  y  amistad  con  aquellos 
principes,  y  despoes  se  apoderaron  los  nuestros  de  los 
ducados  de  Atenas  y  Neopatria,  y  fué  entregado  sqotl 
estado  al  rey  don  Fadrique ,  y  sucedieron  eo  él  los  n> 


LIBRO  VI. 


Cap.  L—  De  la  expedición  de  los  caballeros  catalanes  y 
aragoneses,  que  fueron  de  Sicilia  en  sooorro  dA  empe- 
rador de  Constanlinopla  con  Roger  de  Brindes  y  don 
Berenguer  de  Entenza  sus  generales. 
Las  cosas  que  sucedieron  en  la  empresa  que  llevaron 

los  caballeros  catalanes  y  aragoneses  que  salieron  con 


su  armada  de  Sicilia ,  llevando  por  generales  á  Rogf 
Brindez  y  á  don  Berenguer  de  Entenza,  en  socorro  * 
Andrónico ,  emperador  de  Constantinopls !  y  las  T,r> 
lorias  que  hubieron  en  Asia  y  en  las  provincias  de  Tro- 
cla y  Tesalia ,  Macedonia  y  en  Grecia ,  fneron  tan  <«~ 
ñaladas.  quede  pocos  sucesos  ton  notables  de  «quelN* 
tiempos,  se  sabe  que  hayan  quedado  en  tanto  olw° 
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La  guerra  que  hicieron  aquellos  capitanes  coa  la  gente 
que  llevaban ,  que  era  de  nuestro  nación,  comenzó 
dentro  en  las  tierras  de  sus  enemigos,  y  de  manera, 
que auu  apenas  podian  permanecer  en  ella,  quedando 
vencedores,  siendo  muy  pocos  y  extranjeros,  y  tan 
desfavorecidos,  que  de  ninguna  parte  tuvieron  cierto  el 
socorro :  y  con  tuda  esta  contrariedad  de  la  tierra  ,  y 
de  las  gentes  delta  ,  prevalecieron  contra  grandes  di- 
ficultades y  peligros,  por  largo  discorso  de  tiempo. 
Mas  aunque  perseveraron  con  una  increíble  constan- 
cia y  valor  en  su  empresa  ,  y  quedaron  no  solo  vence- 
dores .  pero  pacíficos  señores  do  los  ducados  de  Ate- 
nas y  Ncupalria:  y  desde  aquellos  estados  tuvieron  por 
tributario  el  imperio,  que  es  la  cosa  mas  hazañosa 
que  sabemos  de  ninguna  nación,  el  tiempo  fué  con- 
fundiendo y  consumiendo  la  memoria  de  aquellas  ha-* 
cañas,  de  suerte,  que  lo  que  merecia  ser  muy  cele- 
brado y  encarecido  por  los  autores  de  aquellos  tiem- 
pos, vino  á  ser,  no  solamente  olvidado  .  pero  conde- 
nado por  algunos ,  por  no  tener  cierta  y  verdadera 
noticia  de  las  causas  y  principios  de  aquella  guerra  y 
de  sus  sucesos,  infamándolos,  como  gente  que  se  sus- 
tentaba de  la  sangre  y  despojo  de  todos  :  no  sabiendo, 
que  siendo  llamados  y  requeridos  por  el  emperador  de 
Constan t inopia,  para  la  defensa  de  aquel  imperio,  con- 
tra la  nación  turquesa,  fueron  cruellsimnmente  per- 
seguidos por  los  mismos  griegos:  y  no  podian  conser- 
varse, sino  sustentándose  la  guerra  delta  misma.  Es- 
toba en  aquel  tiempo  poblada  casi  toda  Europa  de  na- 
ciones i  que  en  la  verdadera  profesión  y  conocimiento 
de  nuestra  santa  fé  católica  .  ó  en  el  nombre  eran  cris- 
tianos :  excepto  en  los  confines  del  reino  de  Polonia, 
que  habia  algunos  pueblos  que  eran  de  paganos  é  in- 
fieles :  y  en  lo  postrero  del  occidente,  aquella  parte  de 
la  provincia  ulterior  de  España ,  que  estaba  en  poder 
de  los  moros ,  que  leoian  la  principal  fuerza  de  su  rei- 
no en  la  ciudad  de  Granada.  Pero  de  las  provincias  su- 
jetas al  imperio  griego,  las  mas  estaban  fueru  de  la 
unión  de  nuestra  santa  fé  católica  :  y  entre  ellas ,  eran 
los  rutenos  y  otras  regiones,  que  confinaban  con  los 
reinos  de  Bohemio  y  Polonia,  que  se  tendían  á  la  purte 
del  septentrión  por  cuarenta  jornadas ,  y  con  ellos  el 
imperio  de  los  búlgaros ,  que  se  extendía  encale  tiem- 
po de  que  se  trata,  por  doscientas  loguas,  y  lo  princi- 
pal de  la  Bulgaria ,  era  parte  de  las  provincias  «1-  Mi- 
sta y  Tracia.  Después  de  aquella  nación  délos  búlga- 
ros ,  á  la  parte  del  occidente  y  mediodía ,  se  continuaba 
laEsolavooia,  que  es  parte  del  lili  rico,  y  dentro  della 
se  comprebendian  muchos  reinos,  que  eran,  el  que 
llamaban  de  Rasia,  Servia,  Cheimeuia,  Croacia  y 
Ceuta,  quédela  una  parte  confinaban  con  los  únga- 
roe ,  y  de  la  otra  con  los  griegos  y  con  la  Dalmecia  y 
Albania ,  que  en  esta  sazón  estaba  debajo  de  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana ,  y  es  una  parte  de  Epiro, 
y  con  la  Valaquia:  pero  vitian  fuera  del  verdadero  co- 
nocimiento de  la  fé.  Comprendíase  la  Valaquia  en  la 
Misía  inferior,  y  correspondía  con  las  regiones  qué 
atraviesa  el  Danubio,  á  donde  entra  en  lámar:  y  des- 
de  atlf ,  hasta  lo  que  se  limita  en  lo  antiguo,  con  nom- 
bre de  montes  Hiperbóreos,  déla  una  y  de  la  otra  par- 
te de  la  Tana,  basta  el  mar  Caspio,  se  extendía  la  Sar- 
roacia,  y  en  ella  se  incluían  Rasia,  y  loque  llamamos 
Transilvania  y  Polonia.  En  lo  restante,  las  provincias 
de  Epiro ,  Macedonia  y  Tesalia  ,  había  diversos  prin- 
cipes que  eran  católicos ,  y  tenian  guerra  ordinaria- 
mente con  los  emperadores  de  Constanlinopla ,  y  favo- 
recían la  parte  y  derecho  del  emperador  Filipo,  bijo 
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de  Balduino  y  de  Carlos  conde  de  Anjous  y  de  aquella 
casa  ,  y  entre  ellos,  fueron  los  mas  poderosos  despo- 
tos de  Romanía  y  de  Lar  ta.  Todas  aquellas  naciones  de 
los  búlgaros,  esclavones  y  valaquios,  y  las  otras  re- 
piones  orientales  ,  que  se  llamaban  cristianos ,  y  que- 
rían que  los  tuviesen  por  tales,  estaban  muy  perverti- 
dos ycontaminados  con  los  errores  y  corraptelas  de  los 
griepos,  quo  eran  cismáticos  y  enemigos  de  la  Iglesia 
católica.  Pero  el  comercio  y  trato  de  todas  las  naciones 
era  muy  admitido  en  aquel  tiempo,  y  mas  permitido 
por  todas  ceníes  cismáticos  é  infieles:  y  esto  en  tan- 
to grado  ,  que  hallo  en  memorias  de  aquellos  tiempos, 
que  andaban  diversos  religiosos  do  la  orden  de  santo 
Domingo  predicando  el  Evangelio,  tan  adentro  en  10 
Intimo  de  África,  bácia  el  mediodía,  que  llegaron  á 
una  región  en  que  perdían  nuestro  polo,  y  descu-» 
brieron  el  polo  austral  elevado  por  veinte  y  cuatro 
grados:  y  estos  religiosos  tuvieron  relaciones  de  mer- 
caderes, que  afirmaban  haber  pasado  tan  adelante, 
que  descubrieron  el  polo  elevado  por  cincuenta  y  cuatro 
grados.  También  afirmaron  los  mismos  queporaquella 
parte  de  mediodía  ,  en  las  regiones  de  Etiopia  ,  habla 
diversos  reinos  muy  grandes  de  cristianos:  y  los 
que  confinaban  desta  parte  de  los  montes  con  Ejrfpld 
que  se  llamaban  Núblanos,  tenian  continua  guerra  cotí 
los  soldanes  y  aborrecían  el  nombre  y  secta  deMaho- 
ma:  por  el  oriente,  en  algunas  reglones  de  Asia,  de 
las  que  estaban  sujeta»  al  imperio  de  Persla  ,  que  era 
sojuzgado  de  los  tártaros,  habí»  diversos  pueblos  dé 
cristianos,  como  eran  lo  Armenia  mayor  que  se  habia 
sojuzgado  por  aquel  imperio  de  Persia,  y  la  menor  Ar-t 
menía  que  son  provincias  tnuy  estendiaas  hécia  el 
oriente ,  y  estaban  pobladas  por  diversas  naciones  qoe 
seguían  el  error  de  los  griegos ,  y  se  llamaban  cristia- 
nos :  pero  estaban  tan  pervertidos  en  los  artículos  de 
nuestra  sania  fé  católica,  que  aunque  trataron  por  es- 
tos tiempos  diversas  veces  de  reducirse  á  la  unión  de 
la  santa  madre  Iglesia,  eran  los  que  mas  Inficionados 
estaban  en  diversas  sectas  y  herejías  de  todas  aquellas 
naciones,  que  profesaban  el  nombre  de  nuestra  fé:  y 
en  aquel  imperio  tenian  los  genoveses  uba  dudad  que 
se  decía  Cafa.  Habia  también  en  Asia  un  gran  reiod 
é  imperio  de  griegos,  que  tomó  el  hombre  de  la  ciu- 
dad de  Trapisonda ,  muy  celebrada  en  los  tiempos 
antiguos  en  la  provincia  deCapadocia,  juntoal  Ponto 
Euxino:  y  á  esto  imperio  estaban  sujetos  los  ja- 
cobitas,  que  se  afirmaba  haber  tenido  su  origen  de 
Asiría  y  Caldea,  y  poblaron  diversas  regiones,  y 
en  el  nombre  también  eran  cristianos.  Estaba  todo  el 
imperio  griego  en  este  tiempo  en  las  cosas  de  la  fé  tan 
pervertido  y  estregado,  y  seguían  sus  errores  con 
tanta  pertinacia,  que  los  principes  que  casaban  con 
católicas  del  Imperio  latino,  no  querían  consumar  el 
matrimonio  con  ellas,  basta  que  siguiesen  sus  opl-> 
nlones  y  profesasen  su  dañada  secta ,  como  se  escribo 
que  algunos  años  después  destos  tiempos  aconteció 
á  Juana  hermana  del  eonde  de  Sabeya,  que  casó 
con  el  emperador  Aodrónico,  nieto  del  emperador 
Andróofco,  que  lo  era  en  este  tiempo,  que  en  llegan- 
do á  su  marido  le  despidieron  algunos  religiosos  de 
la  orden  de  san  Francisco  qoe  llevaba  consigo,  y  no 
le  dejaron  ninguno  en  su  casa ,  si  no  reconocía  pri- 
mero por  escrito  sus  errores,  apremiando  aquella 
princesa  en  gran  injuria  de  su  casa  y  en  oprobio 
de  la  Iglesia  católica.  Asi  fuéron  perdiendo  aquellos 
principes  con  la  fé,  las  fuertes  y  poder  que  tenian. 
solían  resistir  *  los  turcos  y  á  los 
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de  oriente  y  occidente ,  y  en  este  tiempo  que  Andró- 
nico  hijo  del  emperador  Miguel  Paleólogo,  presidia 
en  el  imperio,  comenzó  á  ser  muy  vil  y  abatida  na- 
ción. Fuó  aquel  príncipe  en  su  error  de  tanta  perfidia, 
que  al  tiempo  que  sucedió  á  su  padre ,  que  como  di- 
cho es,  había  dado  tanta  esperanza  de  reducirse  6  la 
obediencia  de  la  Iglesia  católica ,  hizo  jurameuto  en 
el  principio  de  su  reinado,  como  blasfemo  y  sacri- 
lego, cjue  no  reconocería  la  Iglesia  romana,  éntes  per- 
seguiría ¿  los  que  la  obedecían  y  no  desampararía  ja- 
mas la  iglesia  griega,  y  tendría  por  descomulgado  é 
su  padre:  y  no  permitió,  por  mayor  detestación  de  nues- 
tra santa  íé,  que  le  enterrasen,  como  u  descomulgado 
y  maldito.  Después  mandó  ejecutar  grandes  cruelda- 
des en  los  de  su  misma  casa  y  linaje  ,  y  sacaron  los 
ojos  a  un  hermano  suyo,  y  otro  murió  en  la  prisión  de 
hambre :  y  de  la  misma  suerte  acabó  la  vida  una 
hermana  suya  ,  y  persiguió  á  los  de  su  sangue  crue- 
llsimamente.  Éste  tuvo  grandes  guerras  de  una  parle, 
con  los  tártaros  y  turcos,  y  por  otra  con  los  prin- 
cipes de  la  Bulgaria  y  Esclavonla :  y  por  estas  na- 
ciones se  hizo  gran  estrago  en  el  imperio,  y  se  des- 
truyeron y  asolaron  diversas  ciudades:  y  se  fué  ex- 
tendiendo tanto  la  persecución  y  aflicción  de  aquella 
gente,  que  parecía  haberles  faltado  con  las  fuerzas 
todo  consejo  humano  para  poder  defenderse  y  resistir 
a  los  enemigos ,  á  tanta  miseria  ae  habían  reducido 
las  cosas  de  aquel  imperio.  Esta  perdición  nació  prin- 
cipalmente, porque  aquellos  principes,  y  la  gente 
noble  y  casi  lodos  comunmente,  estaban  tan  afemi- 
nados y  sujetos  a  sus  torpezas  y  vicios,  que  del  todo 
dejaban  el  ejercicio  de  las  armas  y  huian  de  la  guer- 
ra: y  estaban  tan  descuidados  de  las  cosas  militares, 
que  no  atendían  al  remedio  de  la  destrucción  que  pa- 
decían, siendo  pocos  años  éntes  señores  de  diversas 
provincias  de  Asia  y  teniendo  sujetos  debajo  de  aquel 
imperio  muchos  pueblos  muy  belicosos  y  feroces. 
Era  en  este  tiempo  el  que  iba  continuando  contra  los 
griegos  sus  victorias,  Otomano  primer  fundador  del 
imperio  de  los  turcos,  porque  los  turcos  que  se  habían 
apoderado  del  imperio  de  Peí  sia  con  toda  su  pujanza, 
hacían  la  guerra  contra  el  soldán :  y  con  esta  ocasión 
comctizaron  los  turcos  a  hacer  la  guerra  contra  los 
griegos  en  las  provincias  de  Asia  la  menor  y  la  fue- 
ron sujetando,  y  aun  en  este  tiempo  oran  tributarios 
al  emperador  de  Persia  y  le  servían  en  las  guerras 
que  habia  entre  los  tártaros  y  el  soldán,  que  eran 
tau  ordinarias,  que  no  se  contendía  sino  por  cuál  de 
aquellos  imperios  quedaría  con  la  monarquía  delorien- 
tc.  Estas  guerras  tuvieron  origen  desde  que  los  turcos 
se  apoderaron  de  las  provincias  de  Persia  y  Caldea,  y, 
mataron  al  califa  de  Baldaco,  que  era  á  quien  toda  Ja 
morisma  reconocía  como  cabeza  de  su  secta ,  y  este  era 
soldán  y  el  señor  soberano  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
y  fuó  muerto  por  los  tártaros  después  de  haber  gana- 
do á  Caldea  y  su  metrópoli  que  se  decia  Baldaco. 
De  al  li  adelante  cesó  el  nombre  de  califa  porque  nin- 
guno podía  tener  aquella  dignidad ,  si  no  residiese  en 
Baldaco:  y  desde  entonces  se  continuó  la  guerra  en- 
tre los  soldanes  y  los  tártaros:  y  Casan,  emperador 
do  Persia,  venció  al  soldán  en  una  gran  batalla ,  y  en 
ella  destrozó  la  mayor  parto  de  su  ejército ,  y  le  ganó 
la  ciudad  de  Damasco  y  toda  aquella  provincia  :  y 
por  estas  guerras ,  cuando  aconteció  que  fueron  ven- 
cidos los  tártaros,  requirieron  al  rey  san  Luis  de 
Francia  y  al  rey  don  Jaime  para  que  fuesen  á  la  ex- 
pedición de  la  Tierra  Santa  :  y  prevaleciendo  después 
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contra  los  soldanes,  como  so  fueron  corrompiendo  y 

estragando  con  grandes  vicios,  eran  muy  afeminados- 
Por  esta  causa ,  los  turcos  que  en  el  tiempo  de  aque- 
lla tan  famosa  expedición  de  Pedro  Ermitaño  y  de 
los  principes  que  le  siguieron ,  hablan  sido  muy  mal- 
tía  lados  y  vencidos,  y  casi  deshechos,  comenzaron  á 
cobrar  reputación,  por  las  guerras  que  hubo  entre 
los  emperadores  de  Persia  y  loa  soldanes  ,  y  vinieron 
continuando  sus  conquistas  por  las  regiones  de  Asía 
la  menor,  hasta  bajar  á  la  Bitinia  que  los  grie- 
gos llamaba  Natolia  ,  por  estar  al  oriente ,  y  de  su 
nombre,  como  la  ganaron  se  dijo  después  Turquía.  Es- 
taban entónces  los  turcos  entre  si  muy  diversos ,  y  ha- 
bia casi  tantos  principes  como  ciudades ,  y  nunca  ce- 
saban guerras  entre  los  principales ,  y  ordinariamente 
revolvía  la  gente  de  guerra  contra  sus  capitanes,  y  pre- 
valecían entre  ellos  los  que  eran  mas  poderosos :  y  por 
esta  causa  se  hacia  muy  grande  estrago  entre  la  gente 
de  guerra  :  y  fallándoles  de  los  naturales ,  era  forzado 
quo  fuesen  supliendo  y  reparando  sus  ejérci los  dees- 
chivos  y  gente  vil  :  y  comenzaron  á  mezclarse  con 
griegos,  y  dábanles  sus  bijas  por  mujeres  ;  y  como  era 
costumbre  suya  en  aquel  tiempo ,  que  no  habitaban 
en  poblado ,  y  mas  ordinariamente  vivían  en  los  cam- 
pos en  sus  tiendas ,  dejaban  los  castillos  y  fortalezas  a 
los  griegos ,  que  ellos  habían  pervertido  á  su  secta.  No 
leniun  entónces  buena  órden  de  pelear  ,  ni  ninguna  in- 
dustria en  las  cosas  de  la  guerra  ,  oí  eran  habidos  por 
tau  animosos  y  valientes,  como  lo  parece  en  nuestros 
tiempos,  que  los  han  enseñado  nuestras  naciones á no 
temer  ningún  peligro,  n¡  llevaban  otras  armas  defen- 
sivas ,  ni  para  ofender ,  sino  sus  arcos  y  aljavas ,  y  al- 
gunas lorigas  de  muy  poco  valor.  Tenian  muy  grande 
abundancia  de  caballos,  porque  hasta  los  rústico* y 
pastores  usaban  ir  á  caballo  :  pero  su  caballería  era 
muy  débil ,  por  sér  los  caballos  tan  pequeños ,  que  no 
se  podían  poner  á  ninguna  fatiga:  y  la  órden  que  guar- 
daban en  el  pelear ,  no  era  estar  firmes  en  el  campo, 
para  resistir  con  denuedo  al  eoemigo ,  ó  para  acome- 
ter animosamente;  pero  su  órden  era  huir  ó  seguir  a 
los  que  iban  huyendo  y  confiando  mas  en  lasase- 
chanzas  y  celadas,  que  en  sus  fuerzas  :  y  según  bailo 
en  un  autor  de  aquellos  tiempos,  eran  tenidos  drs- 
pues  de  los  griegos  y  egipcios,  por  lamas  \ú  na- 
ción de  todo  el  oriente.  Üesla  gente  comenzaron  los 
griegos  á  ser  perseguidos :  y  al  tiempo  que  se  cooclu- 
yó la  paz  entre  la  Iglesia  y  el  rey  Carlos  el  segundo 
y  Carlos  de  Francia  .  conde  de  Anjous,  y  Roberto  du- 
que de  Calabria ,  de  una  parte  ,  y  el  rey  don  Fadriqoe 
y  sus  aliados  de  la  otra,  Andrónico  Paleólogo  Coaineoo. 
hqo  del  emperador  Miguel  Paleólogo,  que  se  llamaba 
emperador  de  los  romeos,  envió  sus  embajadores  6  d« 
Berenguer  de  Entenza  y  á  fray  Roger  de  Brindes  ¡  que 
eran  de  ios  mas  señalados  y  famosos  capitanesqt» 
sirvieron  al  rey  don  Fadriqoe  en  las  guerras  pasadas, 
y  ofrecióles  que  las  daría  grandes  estados  en  aquel  im- 
perio y  les  señalaría  luego  los  principales  cargos  dé), 
para  todo  el  tiempo  que  residiesen  en  so  servicio ,  y 
esto  les  envió  á  prometer  con  instrumentos  públicos. 
Fué  aceptada  aquella  oferta  por  estos  caballercs,  con 
permisión  del  rey  don  Fadrique  :  y  Roger,  con  órden 
de  don  Berenguer ,  mandó  armar  ciertas  galeras  y  na- 
ves ,  y  juntó  las  compoñias  de  almogáraves ,  y  la  ma- 
yor parto  de  la  gente  de  guerra  de  catalanes  y  arago- 
neses que  quedaron  en  Sicilia ,  que  eran  soldados  vie- 
jos, y  no  podian  sufrir  la  paz,  y  comenzaban  á  conver- 
tir las  armas  contra  los  pueblos.  Siguieron  á  Koger  de 
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principal :  y  los  mas  señalados  fueron,  don  Fernán  Ji-  j 
roenez  de  Arenos ,  don  Fernando  Abones,  Cortarán  de 
Lebet ,  Martin  do  Logran  ,  Pedro  de  Oros  y  Sancho  de 
Oros,  y  Ramón  Montaner,  qoe  escribió  como  testigo 
de  vista  muy  particular  mente  todo  el  suceso  de  aque- 
lla empresa  :  de  la  cual,  aunque  Juan  Vilano,  y  Blon- 
do ,  y  Emilio ,  que  le  siguen ,  hacen  meocion  :  pero  nó 
como  lo  merecieron  las  hazañas  do  aquellos  capitanes 
y  caballeros  :  y  en  autor  griego  do  aquellos  tiempos, 
que  es  Nicéforo  Gregora ,  se  halla  mas  particular  men- 
ción del  hecho  y  suceso  desta  empresa.  Era  Roger  hijo 
de  un  caballero  alemán  de  la  casa  del  emperador  don 
Fadrique,  que  se  llamó  Ricardo  de  Flor ,  que  íuó  he- 
rodado  en  la  ciudad  de  Brindez  ,  y  murió  en  la  batalla 
de  Conradino  :  y  quedando  este  su  hijo  muy  niño ,  y 
sin  patrimonio,  siendo  mozo,  sirvió  a  un  caballero  de 
la  orden  del  Temple ,  que  era  proenzal ,  y  íuó  tan  va- 
leroso ,  que  en  breve  tiempo  fué  capitán  de  una  nave 
que  aquel  caballero  llevaba  á  corso ,  y  .«c  le  dió  el  há- 
bito por  el  maestre  de  la  órden  y  la  dignidad  de  sar- 
gento. Anduvo  mocho  tiempo  Roger  sirviendo  á  su  or- 
den en  las  guerras  de  oriente,  y  ganó  grande  honra  y 
estimación  á  toda  su  religión  :  y  como  babia  ganado 
en  muchas  jornadas  mucha  reputación  ,  y  con  ella  hu- 
bo en  diversas  presas  gran  hacienda  ,  y  se  hizo  muy 
rico .  algunos  que  le  tuvieron  envidia ,  le  acusaron  an- 
te el  maestre,  inculpándole  que  habia  robado  un  gran 
tesoro  de  una  nave  que  se  escapó  del  puerto  de  Acre, 
en  la  cual  se  salvó  gran  multitud  de  gente ,  que  se  le 
babia  encomendado  para  que  los  pusiese  en  salvo, 
cuando  aquella  ciudad  se  ganó  por  el  soldán  :  y  en" 
tooces  le  ocoparon  por  la  religión  todos  sus  bienes  :  y 
sabiendo  que  le  querían  prender  ,  dejó  una  nave  que 
tenia  en  ePpuerto  de  Marsella,  y  <*o  íuó  á  Génova,  y 
allí  armó  una  galera  y  se  pasó  á  Sicilia  ,  y  fué  á  la  ciu- 
dad de  Calania  ,  estando  en  ella  Roberto  ,  duque  de 
Calabria,  y  se  ofreció  servirle  en  aquella  guerra :  y 
despidiéndole  con  desden  ,  se  fué  A  servir  al  rey  don 
Fadrique  ,  y  lo  hizo  en  ella  muy  señalados  servicios, 
y  bobo  de  los  enemigos  grandes  presas  :  y  en  remune- 
ración de  lo  mucho  que  habia  servido  ,  le  hizo  el  rey 
don  Fadrique  vicealmirante  de  Sicilia ,  y  tuvo  muy 
principal  lugar  en  el  consejo  de  estado,  y  dióle  los  cas- 
tillos  de  Tripi ,  y  de  la  Alicata ,  con  las  rentas  dé  Mal- 
ta. Era  por  esla  causa  muy  estimado  y  conocido  en  to- 
do el  imperio  griego  .  y  aportando  con  la  armada  A 
Consiantinopla,  le  dió  el  emperador  por  mujer  una  so- 
brina soya  ,  bija  del  emperador  de  la  Zabra ,  y  de  su 
hermana,  y  fué  nombrado  luego  por  general  del  impe- 
rio ,  que  en  su  lengua  vulgar  llaman  los  griegos  mepn- 
duque ,  a  cuya  jurisdicción  estaba  sujeto  el  almirante, 
y  el  gobierno  de  todas  las  islas  de  Romanía ,  y  los  lu- 
gares marítimos  del  imperio :  y  según  parece  por  una 
relación  que  envió  al  rey  don  Jaime  el  mismo  don  Be- 
renguer  de  Entenza,  no  se  llamó  de  allí  adelante  Roger 
sino  Miguel  Paleólogo  Comncno ,  yerno  y  megaduque 
del  imperio  do  los  romeos  :  y  declaróse  el  sueldo  que 
se  babia  de  dar  á  la  gente  de  guerra ,  y  el  entreteni- 
miento de  los  capitanes  y  caballeros  que  con  el  iban,  y 
recibió  las  insignias  de  aquel  oficio,  y  el  estandarte 
con  muy  grande  y  peneral  regocijo  y  fiesta  de  todos 
lo*  griegos  :  y  dióse  órden  que  el  sueldo  se  papase  por 
la  cámara  del  imperio,  que  era  cuatro  onzas  al  mes  por 
hombre  do  armas  y  dos  al  de  la  lijera  ,  y  una  onza  al 
soldado  de  pió ,  y  cuatro  onzas  al  comitro ,  y  una  onza 
al  noefacr,  y  veinte  ta  riñes  ¿cada  ballestero,  veinte 
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y  cinco  al  proher .  y  habíanse  de  pagar  de  cuatro  en 
cuatro  meses.  Según  Montaner  escribe ,  era  la  arma- 
da de  diez  y  ocho  galeras  y  otras  tantas  velas ,  entre 
navios  grandes  y  medianos,  y  llevaba  mil  y  quinientos 
hombres,  con  aderezos  de  guerra  de  á  caballo,  sin 
los  caballos  y  cuatro  mil  almogáraves ,  gente  muy 
plática  en  la  guerra:  aunque  Nicéforo  dice,  que 
fueron  mil  catalanes  y  con  mil  almogáraves,  declaran- 
do, queeslos  eran  gente  de  pió.  Allí  se  dió  luego  la  paga 
A  la  gente  por  cuatro  meses,  y  movióse  los  dias  que  se 
detuvieron  en  Constantinopla  una  grande  brega  y  pelea 
entre  ellos  y  gcooveses ,  y  poco  faltó  que  no  se  pusiese 
á  saco  Pera .  que  está  A  una  legua  de  Consiantinopla, 
y  era  de  la  señoría  de  Génova ,  que  por  donación  del 
emperador,  se  habia  pablado  entónecs  de  genove- 
ses :  y  recibieran  gran  daño ,  si  Roger  y  los  capi- 
tanes que  con  él  estaban ,  no  previnieran  al  peligro: 
y  por  evitar  toda  diferencia  entre  los  catalanes  y  ge- 
noveses  y  qne  no  se  entremetiesen  en  las  cosas  de  la 
mar  ,  procuró  Roger  que  fuese  proveído  del  cargo  de 
almirante  don  Fernando  Abones,  de  quien  hacia  muy 
gran  confianza ,  y  el  emperador  le  casó  con  una  pa- 


Cap.  II.  —  De  la  pasada  de  Roger  de  Brindes,  con  su 
ejército  á  la  Saloiia ,  y  de  las  victorias  que  hubmon 
de  los  turcos. 

Hablan  llegado  los  turcos  A  vista  de  Constan tlnopla, 
á  la  boca  del  Bosforo ,  que  es  estrecho  que  no  tiene 
sino  media  legua,  que  divide  A  Europa  de  Asia :  y 
parecía  que  no  les  ponía  estorbo  otra  cosa ,  para  ser 
señores  de  aquella  ciudad  ,  sino  tener  la  mar  en  me- 
dio :  y  siendo  apoderados  de  la  mayor  parle  de  los 
lugares  marítimos  de  la  Frigia  ,  no  restaba  sino  pasar 
aquel  brazo  para  entrar  en  Europa ,  y  acometer  la 
cabeza  del  imperio.  Era  tan  grande  la  furia  con  que 
los  turcos  venian  ,  y  el  temor  que  los  griegos  les  te- 
nían ,  que  afirma  Montaner,  que  habia  pasado  al 
Tarquín  el  hijo  mayor  del  emperador ,  que  se  llamaba 
Miguel  Paleólogo,  con  doce  mil  de  caballo  y  cien  mil 
peones ,  y  se  volvió  sin  osar  pelear  con  los  turcos. 
Aquel  lugar  del  Tarquín  era  muy  fuerte  y  el  mas 
oportunoy  vecino  parq  la  entrada  del  reino  de  Natolia, 
y  podía  ser  socorrido  fácilmente  por  el  mismo  estre- 
cho: y  por  la  partede  tierra  firme,  tenia  un  fuerte  muro 
de  quinientos  pasos. Por  aquella  parte  del  reino  deNato- 
lia,  mandó  el  emperador^  Roger  que  fuéseA  hacer  la 
guerra  A  los  turcos  y  A  los  otros  enemigos  del  impe- 
rio: y  con  sola  su  gente,  so  íuó  á  poner  en  aquel 
cabo  del  Tarquín,  que  aunque  se  habia  conbatklo 
diversas  veces  por  los  turcos ,  nunca  le  pudieron 
ganar ,  y  habiéndose  desembarcado  en  aquel  lugar, 
sabiendo  que  los  turcos  estaban  con  su  ejército  A 
dos  leguas  ,  determinó  de  ir  sobre  ellos.  Roger  iba  con 
la  gento  de  caballo,  y  llevaban  un  estandarte  imperial 
y  su  pendón ,  y  A  otra  parte  iban  los  almogáraves, 
y  en  su  avanguarda  iba  otro  estandarte,  con  las 
armas  del  rey  don  Fadrique,  porque  con  esta  condi- 
ción ,  según  Montaner  afirma ,  los  caballeros  y  genle 
da  guerra ,  hicieron  homenaje  de  servir  en  aquella 
empresa.  Con  esta  órden  partieron  del  Tarquín  otro 
día  siguiente  al  alba ,  para  dar  en  los  turcos  que  es- 
taban muy  cerca  en  sus  tiendas,  como  lo  acostum- 
braban ,  estendidos  por  las  riberas  de  un  rio  con  sus 
mujeres  ó  hijos:  y  acometiéndolos  con  grande  órden 
In  batalla  fué  muy  cruel  de  ambas  partes:  y  siendo 
desbaratados  y  vencidos,  la  matanza  que  en  ellos 
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so  hizo ,  fué  tan  grande,  que  Moa  tañer  escribe ,  que 
murieron  tres  mil  de  caballo ,  y  mas  de  diez  mil  de 
A  pié :  porque  Roger,  no  quiso  quo  se  cautivase  nin- 
guno de  diez  años  arriba  ;  y  el  numere  de  las  mujeres 
y  niños  cautivos  fué  grande.  Con  esta  victoria,  de- 
terminaba Roger  de  pasar  adelante ,  haciendo  guerra 
á  los  turcos ,  por  cobrar  la  provincia  y  parte  de  la 
Nalolia,  que  babian  sujetado:  pero  como  el  invierno 
estuviese  muy  adelante,  y  hubiese  entrado  noviembre 
y  Ijs  nieves  y  aguas  eran  muchas,  fué  forzado  in- 
vernar en  el  cabo  de  Tarquín :  y  el  almirante  con 
las  galeras  y  toda  la  armada  ,  se  fué  á  la  isla  del  Gnu, 
para  guardar  las  islas  de|  Archipiélago  y  los  lugares 
marítimos ,  que  eran  muy  perseguidos  por  lus  turcos 
que  corrían  aquellas  mares.  Encarece  Nicéforo  el 
daño  que  en  esta  entrada  recibieron  Jos  pueblos  de 
aquella  comarca  que  eran  subditos  del  emperador 
Andrúnico,  de  doude  so  tomó  ocasión  para  loque 
después  sucedió:  y  esto  señala  loque  Montaner  es- 
cribe, quo  á  mi  ver ,  es  cosa  tan  digna  de  memoria 
cuaulo  él  la  encarece,  que  habiéndose  detenido  Roger 
con  su  gente  en  el  Tarquín  basta  mediado  el  mes  de 
marzo  siguiente,  y  descontándose  del  sueldo  que  ba- 
bian gastado,  que  igualaba  A  lo  que  se  les  debía, 
djópagade  ocho  meses,  sin  permitir  que  el  sueldo 
se  les  disminuyese ,  y  pegó  todos  los  gastos :  y  solas  las 
pagas  de  la  genio  de  guerra  y  délos  ricos  hombres, 
montaban  cien  mil  onzas  de  oro:  que  según  este 
autor  sqma ,  eran  seis  cuentos  de  sueldos  barceloneses 
y  do  reales  do  Valencia.  Salió  el  ejército  del  cabo  del 
Tarquín  el  primero  de  abril ,  y  eotró  por  el  reino  de 
la  Nalolia  adentro,  con  empresa ,  según  Nicéforo  es- 
cribe, de  ir  á  socorrer  la  ciudad  de  Filadelfia,  ciudad 
muy  principal  de  la  Siria ,  quo  estaba  cercada  de  tur- 
cos: para  lo  cual  se  babia  de  atravesar  toda  la  pro- 
vincia de  Asia:  y  juntáronse  las  compañías  de  turcos 
de  Se>a  y  Tin ,  que  eran  dos  lugares  que  tenían  her- 
mandad y  deudo  con  los  que  fueron  vencidos  y  muer- 
tos en  el  Tarquín  ,  y  pasó  la  compañía ,  que  así  se 
llamaba  el  ejército  que  llevaba  Roger,  tan  adentro, 
que  discurrió  atravesando  toda  la  Frigia  Meonia, 
que  es  región  fértilísima  y  riquísima,  y  tomaron  el 
camino  de  Filadelfia  ,  que  está  junto  del  rio  Pactólo, 
ciudad  muy  famosa  y  de  gran  población  ,  y  salieron 
a  una  jornada  della  dos  compañías  de  tarcos,  que 
serian  ocho  mil  de  caballo  y  doce  mil  de  pié:  y  con 
yus  escuadrones  ordenados  les  dieron  la  batalle  y  se 
mezclaron  los  de  la  caballería  unos  con  otros,  y  á  otra 
parte  la  gente  de  pié,  y  fué  tan  reñida  y  cruel,  queafir- 
ma  Montaner,  que  duró  desde  que  salió  el  sol,  hasta  me- 
diodía; y  los  turcos  fueron  rotos  y  vencidos  y  muertos 
ó  presos  ,  que  no  escaparon  de  la  gente  de  caballo  mil, 
ni  de  los  peones  quinientos :  y  de  la  compañía  de 
Roger  murieron  hasta  ochenta  de  caballo  y  cien  peo- 
nes. Puso  tan  gran  espanto  á  los  turcos ,  ver  la  arma- 
dura y  denuedo  de  nuestra  gente  y  su  órden  y  lorma 
de  guerra  ,  que  no  solo  sefuéron  recogiendo  muy  léjos 
de  Filadelfia ,  pero  aun  ,  como  Nicéforo  dice  ,  desam- 
pararon toda  la  tierra  que  se  encerraba  dentro  de  los 
limites  antiguos  del  imperio  de  Constantinoplu  :  y  este 
autor  lo  atribuye ,  A  ser  el  ejército  que  en  esta  sazón 
llevaba  Roger  muy  grande  y  de  gente  muy  ejercitada 
en  la  guerra  y  muy  lucidamente  armada  ,  y  qne  habia 
en  él  la  mas  escogida  del  imperio  :  y  todos  los  alanos, 
que  era  la  gente  de  guerra  de  mas  estimación  qne  an- 
daba 6  sueldo  del  imperio  en  sus  guerras  ordinarias. 
De  allí  se  recogieron  á  Filadelfia  *  donde  fqeron  bien 
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recibidos  y  estuvieron  en  aquella  ciudad  quince  días: 
y  acercándose  á  la  costa  del  mar ,  foéron  á  otra  ciudad 
que  llama  Montaner  NifT,  que  á  lo  que  yo  puedo  con- 
jeturar, es  la  Nisa,  qne  está  entre  las  riberas  del  Csis- 
tro  y  Meandro:  porque  dealif  dice,  que  pasaron  a 
Magnesia  ,  que  del«e  ser  la  que  está  cerca  del  Meandro: 
y  tomando  el  camino  de  Tira .  llegando  cerca  de  oque- 
lia  ciudad,  tuvieron  un  reencuentro  con  los  tarcos,  que 
vinieron  de  sobresalto  á  dar  en  sus  estancias  i  y  sa- 
liendo contra  ellos  Corbaráo  de  Lehet ,  que  era  senes- 
cal del  ejército,  peleó  con  ellos:  y  retrayéndose  los 
turcos  á  una  montaña,  siguiendo  el  alcance,  se  apeó 
del  caballo :  y  habiéndose  quitado  la  celada  por  el  ca- 
lor quo  hacia  ,  fué  herido  y  muerto  de  una  saeta ,  de 
lo  cual  Roger  recibió  muy  gran  pesar,  porque  era  muy 
buen  caballero,  y  le  habia  cosado  con  una  hija  suya, 
y  fué  enterrado  en  la  iglesia ,  á  donde  estaba  el  cuerpo 
«le  san  Jorge,  que  está  á  media  legua  de  Tira.  Desde 
esta  ciudad  envió  Roger  á  la  ciudad  de  Esmirna  ,  qu« 
está  junto  á  la  costa,  y  al  Cbio,  A  don  Fernando  Anones, 
que  era  general  de  la  armada,  para  que  foése  á  Dania 
con  todas  las  galeras  y  con  la  gente  de  guerra  de  su  ar- 
mada ,  y  fué  con  él  Bernardo  de  Rocafort ,  que  habia 
ido  AConstantioopla  con  dos  galeras  ,  y  llevó  doscieo* 
tos  hombres  con  sus  aderezas  yarmaa  de  caballo, y 
mil  almogAraves :  y  fuéronse  juntos  á  Dania ,  á  donde 
Montaner  vino  desde  Tira,  para  acompañar  á  Bernarw 
do  de  Rocafort ,  que  mandaba  Roger ,  que  se  fuese  é 
Éfcso :  y  llevaron  consigo  hasta  quinientos  olmogára- 
vos.  Enlónces  se  pasó  Roger  á  Éfeso ,  á  donde  habia  ya 
llegado  Rocafort ,  y  allí  le  dió  cargo  de  la  senescalía 
del  ejército,  y  dióle  por  mujer  á  su  hija  ,  que  fuécasa- 
da  con  Corbarán  de  Lehet,  y  detúvose  en  Efeso  ocho 
dias:  y  vínose  con  todo  su  ejército  A  Dania,  6  donde 
estaba  su  armada .  y  dejó  á  Pedro  de  Oros  por  capitán 
y  gobernador  de  la  ciudad  de  Tira ,  con  treinta  de  ca- 
ballo y  cien  almogáraves.  Estando  el  ejército  en  aque- 
lla ciudad  de  Dania ,  los  turcos  de  la  comarca  de  Tira, 
vinieron  A  correr  el  campo  y  vega  de  Dooia :  y  salien- 
do los  cristianos  para  ellos,  y  trabándose  la  batalla, 
mataron  basta  mil  turcos  de  caballo  y  dos  mil  de  pié: 
y  por  ser  tarde,  no  pudieron  seguir  el  alcance.  Estuvo 
la  compañía  en  aquella  ciudad  quince  dias  y  de  allí 
determinó  Roger  de  visitar  todo  el  reino  de  Nalolia ,  y 
discurrió  con  su  ejército,  atravesando  entre  laLicao- 
nía  y  Pandilla  y  Cilicia,  hasta  la  Puerta  del  Hierro,  que 
es  un  paso  de  una  montaña  que  divide  la  Natalia  del 
reino  de  Armenia:  y  cuando  llegó  cerca  de  aquel  logar, 
los  turcos  de  la  hermandad ,  que  Montaner  llama  ga- 
villa de  Datia ,  que  babian  sido  rotos  y  vencidos  en  a 
vega  de  Dania ,  y  todos  los  que  habian  quedado  de 
otras  gavillas ,  que  eran ,  según  Montaner  afirma,  has- 
ta en  número  de  diez  mil  de  caballo  y  veinte  tnilé  pi¿. 
se  juntaron  en  una  montaña,  y  su  batalla  ordenml». 
bajaron  un  dia  al  alba,  que  fué  en  la  fiesta  de  nuestra 
Señora  de  agosto  y  acometieron  A  los  de  la  compañía, 
que  los  estallan  esperando  con  sus  Ornad  roñes  en  or- 
den ,  y  fueron  los  turcos  rotos  y  vencidos,  y  murieron 
basta  seis  mil  de  caballo  y  diez  mil  de  pié. 

Cap.  in.— De  la  vuelta  del  ejército  de  Roger  de  Brindes  á 
Tracia ,  para  pasar  contra  ei  emperador  de  la  2ar 
bra  :y  como  fué  malamente  muerto  por  mandado  dt 
Miguel  Paleólogo,  hijo  dd  emperador  Andrónxo,  y  1» 
do  por  general  don  Berenguer  de  EnUn%a. 

Estuvo  en  la  Puerta  del  Hierro  Roger  despn»  **■ 
victoria  ocho  dias,  y  de  allí  se  volvió  para  la  ciudad 
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Daoia ,  y  había  puesto  tanto  terror  en  aquella  tierra, 
que  de  allí  adelante  do  osaron  loa  turcos  pelear  con  él, 
ni  esperarte  en  el  campo.  Sucedió  en  el  mismo  tiempo, 
que  por  la]muerte  del  emperador  de  la  Zabra  ,  que  era 
padre  de  la  megaduquesa.  mujer  de  Roger,  un  herma- 
no suyo  se  alzó  con  la  tierra,  y  reino  de  la  Zabra, 
habiendo  dejado  dos  hijos  ,  ¿  quien  pertenecía  aquel 
eátado:  y  entóneos  el  emperador  A  n- Irónico,  por  favo- 
recer &  sus  sobrinos ,  que  eran  hijos  de  su  herma  na  ■ 
contra  aquel  su  tío,  le  movió  guerra,  y  mandó á  Roger, 
que  m'  vioiese  a  Conslantinopla:  y  él  sintió  mucho  que 
en  aquella  sazoo  se  dejase  el  reino  que  él  había  con- 
quistado de  los  turcos  en  la  Natolia:  pero  creyendo, 
que  en  aquel  invierno  podia  fenecer  la  guerra  contra 
el  de  la  Zabra ,  y  que  en  la  primavera  se  volvería  A  su 
empresa,  dejando  buen  recaudo  cu  las  fuerzas  y  casti- 
llos, lomó  el  camino  por  tierra  junto  A  la  costa  ,  y  los 
soldados  del  imperio  y  los  alanos,  se  despidieron  y  der- 
ramaron, volviéndose  para  Conslantinopla:  y  Roger 
con  los  suyos,  por  sus  jornadas  llegó  á  Bocadaver,  que 
asi  llamaban  el  estrecho  del  Uelesponto  ,  y  pasó  a  Eu- 
ropa con  su  armada  á  un  lugar  que  Montaner  llama 
Polenque  :  y  bacó  la  gente  en  tierra,  y  repartióla  por 
los  lugares  que  estaban  en  el  cabo  de  la  región  de  la 
provincia  de  Tracia ,  que  los  antiguos  llamaron  Quer- 
sooeso ,  que  es  casi  isla ,  y  la  ciñe  el  mar ,  y  se  conti- 
nua por  un  angosto  estrecho  con  la  tierra  firme:  y  en  la 
entrada  á  la  punía  de  aquel  cabo  esta  (¡alipoli ,  ciudad 
antigua  de  aquella  provincia,  6  donde  el  (imperador 
mandó  que  residiese,  para  hacer  desde  allí  guerra  ó  los 
enemigos,  del  imperio  en  la  parte  del  occidente.  Aposen- 
tó su  gente  en  todos  los  lugares  del  Quersoneso ,  y 
por  los  casales  dél:  y  apoderóse  de  un  castillo,  que  es 
la  entrada  y  guarda  de  lodo  aquel  cabo,  por  la  par- 
te de  tierra  firme,  que  se  llamaba  Examille,  en  las  rui- 
nas de  la  Lisimaquia,  y  tomó  este  nombre,  por  es- 
Jar  ceñido  del  mar :  y  en  lo  mas  angosto  de  la  una 
ribera  á  la  otra ,  no  haber  sino  seis  millas  en  semejante 
angostura ,  y  con  el  mismo  nombre  é  igual  distuncia 
que  la  entrada  de  Corinto.  En  este  lugar  se  puso  Roger 
por  mandado  del  emperador ,  para  hacer  guerra  a  los 
enemigos  del  imperio  en  aquella  parle  occidental,  y 
concordóse  la  diferencia  del  de  la  Zabra.  En  este  me- 
dio el  emperador  Andrónico,  que  tenia  mucha  noticia 
del  gran  valor  de  don  Berenguer  de  Entenza,  con  grao 
instancia  envió  con  sus  mensajeros  a  requerirle,  que 
fuese  con  las  compañías  que  pudiese  recojer  de  caballo, 
y  almogaraves :  y  ofrecía  que  le  mandarla  proveer  de 
todo  lo  necesario ,  como  se  había  hecho  con  el  mega- 
duqoe  y  con  algunas  galeras  y  cinco  leños  armados, 
partió  de  Sicilia  con  licencia  del  rey  don  Fadrique:  y 
llevaba  según  en  su  relación  se  contiene,  muy  buenas 
compañías  de  gente  de  armas  y  de  pié:  y  Montaner 
dice,  que  eran  trescientos  de  caballo  y  mil  almogá- 
raves,  y  fuese  á  Galipoli  de  Bucadaver:  y  allí  halló 
al  ruegaduqoe  con  todas  sus  compañías  de  caballo  y  de 
pié,  y  fué  de  todos  muy  bien  recibido:  y  dentro  de 
diezdias  después  de  su  llegada  ,  tuvo  dos  cartas  del 
emperador,  con  sellos  pendientes  de  oro,  en  que  le 
mandaba  que  se  fuése  para  él  á  Conslantinopla,  porque 
cumpliría  lo  que  lo  había  prometido,  y  gratificaría  sus 
servicios :  y  don  Berenguer  lo  hizo  así ,  y  fué  recibido 
del  emperador  y  de  sus  hijos,  y  de  todos  los  de  su 
corte ,  asi  francos  como  romeos  en  el  palacio  imperial, 
con  gran  Cesta:  y  dentro  de  quince  días  se  le  pagó  el 
sueldo  de  tres  meses  de  su  gente,  y  se  le  hizo  donación 
de  un  gran  estado  de  diversos  lugares  y  castillos,  y  de 
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las  islas  del  imperio ,  y  le  dió  el  oficio  de  megaduque: 
y  en  tú  ti  ees  dtú  á  Roger  el  oficio  de  césar  ,  que  era  el 
mas  preeminente  oficio  y  cargo  de  todo  ,el  imperio: 
aunque,  según  en  aquella  relación  se  contiene,  el  em- 
perador le  quiso  dar  primero  a  don  Berenguer  de  En- 
tenza, y  él  no  le  quiso  recibir,  diciendo  que  mas  ju>to 
era  que  le  tuviese  Roger ,  que  había  ido  primero  á 
servirle  ,  y  había  casado  con  su  sobrina.  Era,  según 
dice  Montaner ,  este  cargo  tan  preeminente,  que  U-nia 
las  veces  de  emperador  en  paz  y  guerra  :  y  en  ninguna 
cosa  se  diferenciaban,  sino  en  el  asiento,  porque  el 
césar  tenia  una  silla  mas  baja  medio  palmo,  y  el  em- 
perador llevaba  todas  sus  vestiduras  rojas,  y  chapeo 
rojo,  y  el  cesar  azules,  con  listas  de  oro:  y  dice  Mon- 
taner que  habia  pasado  cuatrocientos  años,  que  no  hubo 
aquel  oticio  en  el  imperio.  Pero  en  Nicéíoro  parece 
queánlesdesto  se  proveia ordinariamente  aquella  dig- 
nidad. Volvieron  Roger  y  don  Berenguer  6  Galipoli,  ó 
invernaron  en  aquella  comarca  ,  y  pasados  los  meses 
de  diciembre ,  enero  y  febrero ,  en  los  cuales  sirvió  la 
gente  de  guerra  lo  que  pudo  contra  los  enemigos  de 
Aodróoico.  Siendo  ya  mediado  el  mes  de  marzo,  los 
soldados  comenzaron  a  pedir  sus  paga*  del  tiempo  que 
habiau  servido,  porque  en  el  mes  de  abril  habían  de 
entrar  por  el  reino  de  Natolia  ,  A  hacer  guerra  A  loa 
turcos,  y  ó  los  otros  enemigos  del  imperio,  que  cada 
dia  le  ofendían.  Kespondió  6  esto  el  emperador  que  él 
do  les  mandaría  pagar  el  sueldo,  basla  que  hubiesen 
entrado  en  el  reino  de  Natolia:  y  entónces  toda  la  gente 
de  guerra  se  comenzó  a  alborotar  de  manera,  que  de- 
terminaron de  hacer  guerra  en  los  lugares  del  imperio: 
y  don  Bereugucr  de  Entenza  y  Roger ,  visto  aquel 
movimiento ,  porque  la  gente  se  sosegase ,  y  do  se  hi- 
ciese ningún  daño  en  loa  lugares  del  imperio,  habiendo 
ellos  recibido  tantas  mercedes  y  beneficios  de  And  ió- 
nico ,  con  temor  de  la  gente  de  guerra,  se  recogieron  al 
castillo  de  Galipoli :  y  tenia  Roger  consigo  A  la  her- 
mana del  emperador ,  y  A  su  mujer:  y  asi  se  entretuvo 
la  gente  basta  que  el  emperador  prometió  socorrerlos 
encada  un  año  con  sesenta  mil  perpres  de  oro,  y 
ciento  y  veinte  mil  modios  de  trigo,  y  de  hacerles  do- 
nación del  reído  de  Natolia,  con  las  islas  del  imperio, 
para  que  se  tuviesen  debajo  de  su  Gdelidad.  Era  aque- 
lla nación  de  los  griegos,  que  ellos  llamaban  romeos, 
muy  pérfida  y  livianísima  :  y  con  ser  muy  cobardes, 
eran  en  demasía  soberbios ,  y  tenían  grande  envidia 
que  Roger  y  don  Berenguer  de  Entenza  ,  y  aquellos  ri- 
cos hombres  y  toda  su  compañía ,  que  ellos  llamaban 
francos ,  como  era  costumbre  nombrar  A  todas  las  na- 
ciones occidentales ,  hubiesen  ganado  tanta  reputación 
con  sus  enemigos  y  con  toda  la  gente  turquesca:  y 
temían  que  Roger  y  don  Berenguer  que  eran  tan  vale- 
rosos y  habían  alcanzado  grande  dignidad  y  lugar 
entre  ellos ,  no  se  entremetiesen  apoderAndose  de  toda 
la  gente  de  guerra  ,  de  las  cosas  del  imperio,  y  se 
confederasen  contra  el  emperador  Andróoico,  y  bus- 
caron ocasión  comoeoemistarlos  con  los  pueblos.  Para 
esto,  según  Montaner  escribe,  se  mandó  batir  cierta 
moneda  falsa,  en  talle  y  figura  de  ducados  venecianos* 
para  que  delta  se  pagase  la  gente  ,  y  valían  los  vene- 
cianos ocho  dineros  barceloneses,  y  los  que  el  empera- 
dor mandó  labrar ,  que  se  llamaban  basilios,  no  valían 
tres  dineros  ,  y  desta  moneda  se  comenzó  A  hacer  la 
paga  A  los  mercaderes  y  huéspedes  de  la  gente  de  guer- 
ra ,  por  lo  que  debían.  Entretanto,  Miguel  Paleólogo, 
hijo  primogénito  del  emperador  Andrónico,  que  ya 
era  jurado  en  vida  de  su  padre  por  emperador,  env# 
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A  llamar  A  Rogar ,  que  estaba  en  Andrinópoli,  aunquo 
Nicéforo  dioe ,  que  en  Oslado ,  y  que  estaba  ollf  con  bu 
ejército  para  consultar  con  él  las  cosas  de  la  guerra:  y 
envió  Roger  entónces  con  cuatro  galeras  á  don  Fernan- 
do Abones ,  para  que  llevase  á  su  suegro  y  mujer,  y 
6  «os  hermanos  A  Constan  ti  nopi  h  ,  porque  su  mujer 
estaba  preñarla  ,  la  cual  parió  un  hijo,  que  dice  Mun- 
tener,  que  en  el  tiempo  que  el  componía  su  historia, 
erfl  vivo:  y  quedaron  en  Galipoli  don  Berenguer  de 
Entenza,  y  üernardode  Rocafort,  senescal  del  ejercito, 
y  él  se  partid  con  trescientos  de  caballo  y  mil  almo- 
garaves.  Estando  Roger en  Andrinópoli  muy  descui- 
dado, Miguel  Paleólogo,  que  tenia  deliberado  de  ha- 
cerle malar ,  y  habia  para  esle  efecto  mandada  venir 
A  aquella  ciudad  un  capitán  de  alanos,  llamado  Oirgon. 
y  otro  que  se  decía  Melich  ,  que  era  capitán  de  los  que 
llamaban  turcoples,  que  era  gente  de  cabello  á  la  li- 
jera  ,  y  de  nuestra  religión  ,  según  parece  por  el  arzo- 
bispo «le  Tiro,  y  por  Nicéforo  y  Montaner,  y  eran  todos 
hasta  ocho  mil ,  un  día,  comiendo  en  palacio .  estando 
A  la  mesa  ,  entro  aquel  capitán  de  los  alanos ,  y 
corlaron  la  caliera  á  Roger,  y  mataron  hasta  cien- 
to y  treinta  ,  entre  caballeros  y  capitanes ,  todos 
catalanes  y  aragoneses,  y  no  dejaron  á  ninguno  de 
los  que  fueron  en  su  compañía ,  que  no  le  hiciesen 
piezas,  y  solamente  se  escaparon  un  caballero  de  Caste- 
llón de  Ampurias ,  llamado  Ramón  Akjuer ,  y  otro  ca- 
ballero, que  se  decia  Ramón  de  Tous.  catalán,  y  un 
Bernardo  Roudor  de  I^ibregat  :  y  Nicéforo  afirma 
que  fué  la  mayor  parte,  la  que  se  salvó  de  aquel  peli- 
gro, y  se  volvieron  A  Galipoli:  y  declara  este  autor, 
que  fué  manifiesto ,  haber  muerto  a  Roger  .  por  estar 
arrepentidos  de  haberle  encargado  la  defcosa  de  aquel 
imperio.  Por  tal  impiedad  y  traición  como  esta  ,  tuvo 
fin  aquel  caballero,  que  por  su  persona  y  valor ,  había 
alcanzado  estado  de  un  grande  principe:  y  no  bastó 
esto,  ni  ser  casado  con  suprima  hermana,  paraquo 
no  cometiese  Miguel  Paleólogo  una  tal  crueldad  ,  de 
amancillar  su  casa  y  mesa  con  la  sangre  de  su  huésped 
tan  inhumanamente :  y  por  cumplir  su  deseo  de  aca- 
bar en  un  dia  toda  ia  nación  catalana  ,  tenia  acordado, 
que  los  turcos ,  con  parto  de  la  gente  de  '  los  alanos, 
muerto  Roger,  tomasen  el  camino  de  Galipoli  A  grande 
priesa  :  y  no  dejasen  hombre  A  vida  de  cuantos  halla- 
sen por  los  lugares  y  caserías  do  aquella  comarca.  Fue- 
ron entónces ,  por  mandado  de  don  Berenguer  de  En- 
tenza  ,  al  emperador  Andrónioo ,  dos  caballeros,  que 
Se  decían  Rodrigo  Pérez  de  Santa  Cruz,  y  Arnaldo  de 
Montcortes :  y  con  ellos  iba  Ferrer  de  Torrellas,  para 
decirle,  que  aquellas  compañías  estaban  determinadas 
de  hacer  guerra  en  su  tierra  ,  no  les  pagando  el  sueldo 
conveniente,  con  el  cual  pudiesenor  á  la  empresa  del 
rekiodeNatolia  :  y  A  la  voella  ,  por  mandado  del  em- 
perador, fueron  muertos :  y  otro  dia  siguiente,  envió 
el  emperador  contra  ta  oompnñia  que  estaba  en  Gali- 
poli ,  seis  mil  de  caballo  ,  entre  alanos ,  turcoples  y  ro- 
meos, y  veinte  mil  de  pié.  Esto  se  ejecutó  con  tanta 
celeridad ,  que  los  hallaron  tan  descuidados ,  que  les 


y  les  mataron  mas  do  mil  hombres ,  y  no  les  quedaron 
sino  doscientos  caballos:  y  juntóse  tan  gran  multitud 
de  gente  contra  ellos  para  cercarlos  ,  que  afirma  Mon- 
taner ,  que  serian  diez  mil  de  caballo,  entre  los  caba- 
llos lijeros  y  alanos  y  griego»,  y  treinta  mil  de  pié. 


NACIONALES. 

Cap.  IV.— Que  don  Berenguer  de  Entena  te  Mso  futrí? 
con  la  compañía  de  catalanes  en  Goltpoli ,  y  déla  giitr- 
ra  que  Aixo  en  las  costas  de  Macedonta  y  Troció,  y  que 
fué  preso  don  Berenguer  de  genovests. 
Ordenó  don  Berenguer  de  Entenza ,  que  los  suyos 
hiciesen  su  cava  en  Galipoli ,  y  encerrasen  dentro  todo 
el  arrabal :  y  lo  primero  que  hicieron ,  según  Nicéfo- 
ro afirma  ,  fué  matar  los  vecinos  y  moradores  de 
aquel  lugar.  Y  en  quince  días  que  allí  estuvieron,  ca- 
da dia  los  combatieron  dos  veces !  y  sucedia  de  ma- 
nera ,  que  siempre  recibía  ti  los  de  dentro  daño ,  y  lle- 
vaban lo  peor.  Entretanto  que  los  tenían  des  ta  suerte 
cercados,  y  en  tanto  estrecho,  don  Berenguer  mando 
tener  á  punto  cinco  galeras ,  y  dos  leños,  con  fin  de 
salir  á  hacer  guerra  en  la  ribera  de  Consta ntinopli  y 
aunque  le  rogaban  ,  que  todos  juntos  saliesen  a  pelear 
con  las  enemigos  ,  no  lo  quiso  permitir ,  viendo  el  pe- 
ligroqueen  aquello  habia.  Recogióse  con  él  en  las  ga- 
leras la  mayor  parte  de  la  gente,  y  no  quedaron  con 
Bernardo  de  Rocafort ,  que  era  senescal  de  la  hueste,  y 
con  Ramón  Montaner ,  que  era  capitán  de  Galipoli,  s¿- 
no  cinco  caballeros  ,  los  dos  catalanes  ,  que  eran  Gui- 
llen de  Sischar ,  y  Guillen  Pérez  de  Cal  des .  y  otros  dos 
del  reino  de  Aragón ,  que  se  decían  Fernán  Gómez  y  ¡y- 
meno  de  Albero  y  un  Juan  Perei  portugués,  y  entre 
toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié ,  que  quedaban  en  Ga- 
lipoli ,  eran  mil  y  quinientas  y  sesenta  personas:  y  do 
pasaba  dia  ,  que  no  se  les  diese  combate  de  mañana  y 
de  tarde.  Al  tiempo  quo  don  Berenguer  salió  á  hacer 
daño  en  la  costa  ,  enviaron  6  desafiar  y  reptar,  por 
la  muerte  de  Roger,  al  emperador  ,  y  fuéron  6  Coos- 
tantinopla  Guillen  de  Sischar  y  Pedro  U>pez  Adalid  .  y 
dos  nlmogfiraves  ,  y  dos  comitres ,  en  una  barca  de 
veinte  remos,  para  que  el  desafióse  hiciese  ante  el 
boi lio  de  la  señoría  de  Venecia  ,  y  del  vicecomite  dH 
común  de  Pisa ,  y  de  la  potestad  de  la  señoría  de  Ge- 
nova, y  del  cónsul  de  Ancona  ,  que  residían  ordina- 
riamente en  Constantmopla.  Ante  ellos  se  hizo  el  desa- 
fio y  después  el  repto ,  ofreciendo  ,  que  diez  a  diez,  o 
ciento  A  ciento  estaban  aparejados  de  probar  ,  que  ma- 
lamente y  A  traición  el  emperador  habia  mandad» 
matar  al  cesar,  y  A  los  que  con  él  eran  idos,  yl,;" 
por  esta  causa  valia  ménos  su  fé.  El  emperador  s«<s- 
cusó,  diciendo ,  que  él  no  lo  habia  mandado,  siendo 
cierto ,  que  el  mismo  dia  que  Roger  fué  muerto ,  ma- 
taron cuantos  catalanes  y  aragoneses  se  hallaron  ea 
Constantlnorfla  ,  y  A  don  Fernando  Abones  su  capíUn 
Hecho  este  auto,  pidió  Guillen  de  Sischar,  q<>e  te* 
mandase  dar  un  portero ,  que  los  asegurase  por  el  ca- 
mino hasta  Galipoli:  y  como  llegaron  A  la  ciudad  del 
Rediscbo  ,  que  es  la  Bisanthn ,  en  la  provincia  de  Trí- 
ela ,  el  portero  mandó  prender  A  Guillen  de  Sischar,  y 
á  todos  los  de  su  compañía  ,  que  eran  veinte  y 
entre  catalanes  y  aragoneses,  v  A  todos  los  escuartfe»- 
ron.  Fué  este  caso  tan  abominable,  qne  de  ningún  in- 
fiel se  pudiera  temer ,  qne  cón  tanta  inhumanidad  y 
fiereza  lo  ejecutara ,  quebrantando  el  derecho  de  ** 
gentes.  Después  que  el  emperador  fué  desafiado  por  tos 
de  la  compañía,  levantaron  las  banderas ,  y  rslan  ■  " 
les  de  la  iglesia  ,  y  del  rey  do  Aragón  ,  y  del  rey  don 
Fadriqne :  y  comenzó  don  Berenguer  de  Entena  ■  JJJ 
oer  la  guerra  mas  cruel  que  pudo  en  las  tierras  com 
canas  A  Galipoli ,  é  intitulftbaso  señor  de  laNatol»».? 
de  las  islas  del  imperio  de  Romanía ,  y  cap»*n  JgfJ 
del  ejército  de  los  francos,  que  estaba  eoGal'f* 
iron  A  seguir  la  venganza  contra  el  eropw* 
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Andrónico.  Entonces enviaron á  llamará  don  Sancho  | 
de  Aragón  ,  hermano  del  rey ,  que  por  mandado  del 
rey  don  Fadrique  era  ido  con  diez  galeras  á  Romanía, 
rogándole ,  que,  fuese  en  su  ayuda  y  socorro ,  por 
servicio  y  honra  de  la  sania  madre  Iglesia  y  del  rey 
su  señor,  y  luego  pasó  de  la  isla  de  Metelin.á  donde  es- 
taha ,  a  Galipoli :  y  diéronle  socorro  de  dinero  para  pa- 
gar su  gente,  y  proveyeron  sus  galeras  de  todo  lo  ne- 
cesario ,  y  como  en  este  medio  cargase  infinita  muche- 
bre  de  gente,  haciendo  continua  guerra  contra  la  com- 
pañía catalana ,  determinó  doo  Berenguer  de  Entenza 
de  enviar  á  pedir  socorro  al  rey  don  Fadrique,  y  en 
*u  nombre  hicieron  pleito  homenaje  á  un  caballero 
aragonés,  qne  se  decía  Garci  López  de  Lobera,  que 
era  de  la  casa  del  rey  don  Fadiiqne,  y  juntamente 
con  otros  dos,  quo  eran  llamón  Marquet,  ciudadano 
de  Barcelona,  y  Ramón  de  Copones ,  le  enviaron  á 
Sicilia  para  suplicar  al  rey  don  Fadrique,  que  tuvie- 
se por  bien  de  enviarles  socorro  de  gente  y  vituallas, 
ó  en  perdona  fuese  á  la  conquista  de  aquel  imperio 
con  su  ejército,  porque  seria  cose  fácil  de  conquis- 
tar, según  el  estado  présenle ,  y  por  la  vileza  de  aque- 
lla uacion :  y  don  Sancho  de  Aragón  delante  deslos 
mensajeros,  ofreció  a  toda  la  compañía  junta,  que 
él  quedaría  con  ellos  con  sus  diez  galeras  en  servicio 
del  rey  don  Fadrique,  hasta  que  tuviesen  respuesta 
de  sus  embajadores.  Tenia  don  Burenguer  otras  diez 
galeras,  (y  determinaron  de  hacer  una  armada  de 
veinte  y  cinco  ó  treinta  galeras,  para  «airar  con  ella 
en  el  puerto  de  Constanlinopla ,  y  pegar  fuego  ¿  las 
atarazanas, y  talar  y  abrasar  toda  la  costa  y  ribera 
del  Bocadaver :  y  estando  ya  embarcada  la  gente  de 
Ja  compañía  de  sus  galeras  ,  don  Sancho  mandó  ei 
dia  siguiente  recoger  a  los  suyos,  para  venirse  6  Sici- 
lia ,  y  aunque  don  Berenguer  de  Entenza  le  requirió, 
que  cumpliese  lo  que  les  había  prometido,  ó  alomó- 
nos los  acompañase  en  aquella  salida ,  pues  dello  le 
había  de  resultar  mucha  honra  y  provecho ,  no  lo 
quiso  hacer:  y  fuése,  según  don  Berenguer  decía, 
como  le  plugo ,  y  nó  como  hijo  de  su  padre.  Como  don 
Berenguer ,  y  los  otros  caballeros  de  su  compañía,  en- 
tendieron que  no  les  quedaba  ningún  socorro,  y  que 
los  enemigos  llegaban  ya  a  ser  ocho  mil  de  caballo,  y 
mil  de  pió,  y  que  iban  cada  dia.  creciendo, 
del  todo  desamparados  y  perdidos  ,  enviaron 
á  requerir  á  los  turcos,  que  se  juntasen  con  ellos, 
hacer  la  guerra  al  imperio ,  y  luego  vinie- 
á  Galipoli  sus  embajadores ,  y  dieron  se- 
de obedecer  á  don  Berenguer,  como  á  su 
señor:  y  prestáronle  fidelidad  según  su  costumbre,  y 
pesaron  de  la  Natoliaá  Galipoli  basta  quinientos  de 
caballo,  y  dos  mil  de  pié.  Después  que  llegó  esta  gen- 
te, don  Berenguer  mandó  fortalecer  los  castillos  de 
Galipoli, y  hacer  su  cava  en  torno  de  la  villa,  y  ar- 
maron cinco  galeras,  y  dos  leños  de  remos,  y  diez  y 
seis  barcas,  y  en  ellas  mandó  poner  cincuenta  de  ca- 
ballo, y  ochocientos  de  pié ,  para  hacerla  guerra  en 
las  costas  é  islas ,  que  no  los  quisiesen  obedecer:  y 
entraron  en  la  isla  que  llamaron  del  Marmor,  y  la 
pusieron  á  saco:  y  de  allí  pasaron  á  la  ciudad  de 
Recrea ,  que  estaba  á  la  costa  á  veinle  millas  de  Cons- 
Untinopla,  que  era,  según  Mootaner  escribe,  de 
gran  pobiaciou  y  muy  rica,  y  combatiéronla  y  entrá- 
ronla por  fuerza  de  armas,  y  robaron  y  quema  roo 
torios  los  oasales  de  la  ribera  que  llamaban  Natura, 
hasta  llegar  á  un  lugar,  que  decían  la  Puonleregia,  k 

y 


VI.  CAP.  V. 

fué  robada  y  abrasada ,  y  mataron  y  cautivaron  gran 

número  de  gentes ,  y  vahó  ei  despojo  que  hubieron  en 
dineros  y  ropas  una  grau  suma ,  que  llegaba,  según  se 
contiene  en  la  relación  dd  mismo  don  Berenguer,  á  dos- 
cientos mil  perores.  Con  este  rebato  hubo  grande  alte- 
ración en  toda  aquella  provincia:  y  la  ciudad  de  Cons- 
tanlinopla se  puso  en  armas  para  salir  á  defender  la 
marina ,  visto  el  estrago  grande  que  se  hacia  en  ella ,  y 
saliendo  Calo  Juan  hijo  del  emperador  Andrónico  coa 
cuatrocientos  de  caballo,  y  con  mucha  gente  de  pié 
conlra  ellos,  fué  roto  y  vencido.  Esta  batalla  fué  el  pos- 
trer día  del  mes  de  mayo  de  mil  trescientos  y  cuatro» 
y  deliberando  don  Berenguer  de  entrar  otro  dia  con 
su  armada  en  el  puerto  de  Coostantinopla,  pora  que 
se  pusiese  fuego  en  las  casas  que  estaban  fuera  del 
muro,  y  en  los  navios,  sucedió  por  gran  desastre, 
que  en  la  misma  sazun  lleaó  adonde  ellos  estaban  un 
capitán genové»,  que  se  decia  Eduardo  de  Oria,  con 
diez  y  sois  galeras,  según  Nicéforo  dice,  muy  bien  ar- 
madas, que  iba  á  Coostantinopla  y  al  Mar  mayor,  y 
encontráronse  en  la  playa,  que  está  entre  el  Panido  y 
el  cabo  del  Gano.  Don  Berenguer  mandó  armar  su 
gente,  y  ponerse  en  órden :  pero  las  galeras  genovesas 
los  saludaron,  y  el  capitán  envió  á  rogará  don  Be- 
renguer, que  se  fuese  á  ver  con  él,  con  salvo  conduc- 
to de  la  señoría  de  Géoova ,  diciendo  que  quería  tra- 
tar con  él ,  y  con  los  otros  caballeros  de  su  compañía, 
cosas  que  eran  de  su  honra  y  provecho:  y  con  aquel 
seguro  se  fué  para  él ,  y  fué  de  los  genoveses  muy 
bien  recibido,  y  comió  y  durmió  don  Berenguer,  que 
no  debiera,  en  la  galera  capitaná  de  Génova ,  confián- 
dose en  ellos,  como  en  verdaderos  amigos,  porque 
hasta  allí  siempre  se  había  tratado  con  grande  amis- 
tad con  lodos  los  genoveses,  asi  de  la  ciudad  y  ribera 
de  Genova  ,  como  con  los  que  habitaban  en  Pera,  y 
en  las  partes  de  Romanía.  Otro  dia  en  un  instante,  a 
hora  de  tercia ,  fueron  las  galeras  de  la  compañía  aco- 
metidas y  entradas  por  la  gente  penovesa ,  estando 
descuidados  los  nuestros  y  desarmados ,  y  apoderá- 
ronse de  las  cuatro  galeras,  y  tomaron  á  su  mano 
todo  el  dinero  y  ropa  que  en  ellas  bebia ,  y  m  8  ta  ron 
mas  de  doscientos  hombres :  y  la  otra  galera  ,  en  la 
cual  estaba  Berenguer  de  VUamarin ,  y  otros  caballe- 
ros, no  quisieron  dejarlas  armas,  y  embistieron  so- 
bre ella,  y  pelearon  basta  la  ultima  desesperación, 
y  mataron  en  su  combate  hasta  trescientos  genove- 
ses ,  y  no  quedó  ninguno  vivo.  Llevaron  á  don  Beren- 
guer de  Entenza,  y  á  los  caballeros  que  con  el  estaban 
á  Pera ,  y  de  allí  lo  pasaron  ul  Mar  mayor  á  la  ciudad 
de  Trapisonda,  por  tenerle  mas  seguro,  y  que  no 
le  hubiese  á  su  roano  el  emperador  Andrónico,  que 
daba  cincuenta  mil  perores  de  oro  por  él:  y  porque 
acometiesen  este  caso,  había  dado  á  los  patrones  de 
las  galeras  de  la  señoría  diez  y  seis  mil  perpres;  y 
diez  y  seis  pares  de  ropas  de  brocado.  De  allí  le  tra- 
jeron á  Génova ,  y  al  tiempo  que  pasaban  por  Galipoli, 
entró  Ramón  Mootaner  en  la  galera  en  que  le  llevabas, 
á  procurar  para  que  le  rescatasen,  y  daban  por  su  res- 
cale  diez  mil  perpres,  y  no  le  quisieron  dar. 
•  :  .  •        ...  ..         :  /  .  • 

Cap.  V.  —  Déla  salida  qu«  hicieron  la$  catalanes  de  6  o- 
lipoli ,  y  da  la  batalla  que  vencieron. 

Los  caballeros  y  compañía  que  quedaban  en  Galipo- 
li después  del  desastrado  caso  de  don  Berenguer  de 
Entenza  ,  considerando  que  les  faltaba  la  mayor  parte 
de  su  gente  ,  tuvieron  consejo  de  lo  que  debían  hacer: 
y  algunos  eran  de  parecer,  que  se  pasasen  á  ana  isla, 
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quo  Monta  ncr  llama  el  Me  reí  i ,  que  dice  ero  muy  bue- 
na y  abundante ,  porque  aun  tenían  cuatro  galeras  ,  y 
doce  leños  armados ,  y  muchas  barcas ,  y  una  nave  de 
dos  cubiertas  :  y  pensaban  que  A  su  salvo  se  podían 
recoger  allí ,  y  hacer  guerra  en  las  Islas  y  tierras  co- 
marcanas al  imperio  Otros  hubo  que  decían  qué 
gran  vergüenza  suya  seria  ,  que  hubiesen  perdido  dos 
señores  tales ,  que  eran  de  los  mas  señalados  y  famo- 
sos capitanea  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  y  les  hu- 
biesen muerto  tan  buenos  caballeros  con  tan  gran  trai- 
ción .  quo  no  vengasen  su  muerte  ó  muriesen  en  la  de- 
manda :  y  que  esto  les  serla  cargado  a  grande  afrenta 
y  mengua  ante  todos  los  principes  del  mundo  ,  y  gran" 
nota  de  infamia  ,  teniendo  de  su  parle  la  razón  y  jus- 
ticia, y  en  esto  se  resolvieron  y  conjuraron  de  perse- 
verar en  su  venganza  ,  haciendo  la  guerra ,  y  de  per- 
seguir hasta  la  muerte  al  que  no  fuese deste  consejo.  Y 
para  que  no  se  pensase  en  la  guarida  de  la  armada, 
echaron  a  fondo  todas  sus  galeras  y  navios.  Hecho  es- 
to de  común  consentimiento  hicieron  un  estandarte 
con  la  imAgen  de  san  Pedro  ,  y  con  las  divisus  de  la 
Iglesia  romana  ,  y  esto  se  puso  en  la  torre  maestra  del 
castillo  de  Galipoli ,  y  otros  tres  banderas ,  la  una  de 
un  Jorge,  y  dos  de  las  armas  reales  de  Aragón  y  Si- 
cilia ,  y  teniendo  en  gran  defensa  A  Galipoli .  salían 
hacieudosus  correrlas  por  toda  aquella  comarca.  A  los 
primeros  del  naos  de  junio  todos  estuvieron  en  orden 
un  dia  al  alba ,  para  salir  A  pelear  con  los  enemigos ,  y 
habiendo  confesado  y  comulgado ,  encomendaron  el 
estandarte  del  rey  de  Aragón  á  Goillen  Pérez  de  Cal- 
des,  que  era  un  cabañero  anciano  do  Cataluña,  y  el 
del  rey  de  Sicilia  é  Fernán  Gomes,  y  la  bandera  de  san 
Jorge  á  Jimeoo  de  Albero  :  y  Bernardo  de  Roeaíort, 
que  era  mariscal  del  ejército ,  did  su  pendón  á  Guillen 
de  Tous  :  y  un  sábado  ,  que  fué  ocho  dias  Antes  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  del  mes  de  Junio  ,  llegaron  A  darles 
combate  hasta  ocho  mil  de  caballo ,  y  dejaron  otros 
dos  mil  con  los  peones  en  sos  tiendas ,  en  un  fuerte 
que  tenían  allí  cerca  en  una  montaña,  y  esperaron  los 
nuestros  fuera  en  el  campo  ordenados  de  manera,  que 
no  hicieron  avanguarda  ,  pero  pusieron  toda  su  gente 
de  caballo  á  la  mano  izquierda ,  y  los  peones  á  la  de- 
recita.  Movieron  todos  en  un  tropel  al  rostro  de  los 
enemigos ,  y  fué  la  batalla  tan  brava  ,  que  rompieron 
su  avanguarda  ,  y  volvieron  huyendo  y  fueron  todos 
desbaratados  y  vencidos,  y  sin  parar  los  siguieron 
hasta  su  fuerte  :  y  aunque  estaba  en  un  cerro,  su  con- 
fusión y  temor  fué  tan  grande  ,  que  le  ganaron  y  todos 
se  pusieron  en  huida  :  y  siguieron  el  alcance  cuanto 
fué  de  dia  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  millas.  Pare- 
ce verdaderamente ,  sioo  constara  deslo  por  relaciones 
tan  antiguas,  y  no  lo  escribiera  un  autor  tan  grave, 
que  intervino  en  los  mismos  hechos  ,  y  fué  muy  prin- 
cipal en  ellos,  casi  cosa  increible  lo  que  Montaner  afir- 
ma: que  hallaron,  reconociendo  otro  dia  el  campo,  que 
murieron  de  los  enemigos  seis  mil  de  caballo;  y  mas 
de  veinte  mil  de  pié,  y  de  los  suyos  no  murieron  sino 
uno  de  cabello  y  dos  peones  :  y  dice ,  que  no  pudo  ser 
sino  que  recibieron  el  mayor  daño  de  sus  escuadro- 
nes ,  y  de  la  genle  de  caballo  que  volvía  huyendo. 
Deste  destrozo  hubieron  dos  mil  caballos,  y  el  despojo 
del  campo  fué  muy  rico :  porque  según  Monténer  es- 
cribe,  aquella  nación  era  muy  preciada  en  sus  armas 
y  en  las  guarniciones  y  jaeces  de  los  caballos,  que  lo 
i  de  plata  y  oro. 
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CA».  VI. — Que  don  Berenguer  de  Enlenia  fui  puesto  ra 
libertad ,  y  juntó  su  aunada  para  hacer  guerra  a  yt- 
.  no  vetes. 

Cuando  los  de  la  compañía  ,  que  estaban  en  Maeedo- 
bia  entendieron  ,  que  Eduardo  de  Oria  había  llevado  4 
don  Berenguer  de  Entenza  A  Genova,  y  que  aquella  §e- 
ñorla  autorizaba  un  caso  tan  feo  romo  aquél ,  estando 
en  paz  con  el  rey  de  Aragón ,  enviaron  al  rey  un  caba- 
llero principal  de  su  compañía  ,  que  se  decía  García  de 
Vergüa  ,  y  dos  personas  de  las  que  intervenían  en  <n 
consejo  de  mucha  autoridad  ,  llamados  Garci  Pérez  de 
Arte ,  y  Pedro  Roldan  ,  para  que  suplicasen  al  rey  en 
nombre  de  don  Berenguer  y  de  Bernardo  de  Rocaforl, 
y  de  todo  el  ejército  que  residía  en  la  provincia  detth 
cedonla ,  que  enviase  A  requerir  A  la  señoría  detonó- 
la ,  que  posiesen  en  libertad  A  don  Berenguer,  pues 
había  sido  preso  tan  malamente ,  y  estando  debajo  d? 
la  amtetad  y  contratación  que  habla  entre  los  reino* 
de  la  corona  de  Aragón  ,  y  los  genoveses :  y  para  que 
Informusen  al  rey ,  como  después  de  la  muerte  deRo- 
ger ,  Berenguer  de  Entenza  ,  y  ellos  habían  levantado 
el  estandarte  de  la  Iglesia  ,  y  el  suyo ,  y  del  rey de  Si- 
cilia, y  debajo  dellos  habían  vencido  diversas  veml 
sus  enemigos  :  y  con  algunos  mensajeros  enviaron I 
suplicar  al  rey  don  Fadrique  su  hermano  en  su  nom- 
bre ,  pues  oran  sus  señores  naturales,  que  tuviesen  per 
bien  de  enviarles  socorro  y  su  armada ,  porque  mu 
poderosamente  pudiesen  ofender  A  sos  enemigos. y 
conquistar  aquel  imperio  :  y  sobre  lo  mismo  envían» 
al  papa  ,  suplicándole,  que  enviase  al  rey  don  Fadri- 
que 6  esta  empresa  ,  y  en  ella  concediese  su  cruzada 
contra  los  enemigos  do  la  Iglesia :  pues  nunca  hubo 
tal  sazón  de  reducir  aquel  imperio  A  su  obediencia,  y 
para  ello  se  enviase  legado  de  la  sede  apostólica.  Lue- 
go que  el  rey  tuvo  este  aviso ,  envió  sus  embajador» 
A  Génova  ,  y  con  eHos  requirió  A  aquella  señoría,  qoe 
don  Berenguer  fuese  puesto  en  libertad  y  se  le  lorie» 
enmienda  y  satisfacción  de  los  daños  que  habia  reci- 
bido, y  fué  luego  suelto  i  y  para  lo  que  tocaba  á  la  « 
tisfuccion  de  los  daños,  se  nombraron  del  consejode 
aquella  señoría  ,  Señorino  Donzellio,  Mellado  Salvafjo. 
Gabriel  de  Sauro  ,  Rogcrio  deSavignaoo ,  Aotoninode 
Guillelmis ,  Manuel  Cigala  ,  Jacobo  Bachomo ,  Rallo  de 
Oria  ,  Opicino  Capsario,  Guidero  Pignolo  y  Jorge  de 
Bonifacio,  y  enviaron  sobre  ello  sus  embajadores,  fo- 
tos dijeron  al  rey  que  la  intención  de  la  señoría  en 
conservar  la  amistad  y  paz  antigua ,  significando  que 
de  lo  que  había  pasado ,  lenio  aquella  señoría  el  senta- 
miento que  era  razón  :  y  que  fué  expresamente  costra 
la  comisión  y  órden  qoesedié  al  capitán  :  peroq» 
sucedió  por  cierta  brega  quo  se  movió  por  los  galeo- 
tes y  genle  de  vil  condición.  Que  luego  que  la  señoría 
tuvo  noticia  dello,  envié  sus  mensajeros  pura  que  don 
Berenguer  y  los  prisioneros  A  costa  de  ta  señoría  s* 
trujesen  A  Sicilia.  Con  esto  suplicaron  al  rey  ,  que  « 
proveyese  de  manera  que  los  catalanes  que  estoban  en 
Romanía  ,  y  se  habían  juntado  con  los  turcos  enemigo» 
de  la  IV' ,  no  hiciesen  daño  en  sus  gentes:  y  enviase  hj« 
mensajeros,  mandAndoles  que  se  saliesen  de  las  tierra* 
del  imperio,  porque  ellos  tenían  gran  obligación  al 
emperador  Andróníco  :  que  en  señal  de  la  afición  qoe 
tenia  á  la  señoría  ,  les  habia  permitido  que  edificasen 
una  gran  población  A  la  marina,  A  las  puertas  de  Cons- 
tantinopla.  que  se  llamaba  Pura  ,  y  por  esta  causa  no 
podían  dejar  de  servirle,  y  por  las  confederaciones  q«ff 
entresl  tenían.  Pedían  que  mandase  .  qiw  si  catáis 


Digitized  by  Google 


•  -. 


ZURITA.— UB. 


•  sus  represalias 

y^marcas,  por  lo  quo  sacudió  en  Rumania  ,  no  siguie- 
sen su  pretensión  por  este  camino.  Mus  aunque  se  do- 
terminó  que  ei  rey  enviase  personas  para  que  se  Jun- 
tasen en  Mompeller  con  los  que  la  señoría  nombraría, 
y  se  juntaron  ,  nunca  la  señoría  quiso  hacer  la  satis- 
puesto  en  libertad  estuvo  sobra  ellos  algunos  dias  en 
Genova,  y  de  allí  se  vino  a  Barcelona  para  armar  con- 
tra genovese*. 

Cap.  VII.—  <>■  la  batalla  que  los  catalanes  que  estaban 
en  Galipoli  tuvieron  contra  Miguel  Paleólogo  ,  y  como 
se  repartieron  en  el  Galipoli,  ¡lodisco  y  Ponido,  y  en 
otros  lugares  de  Trocía. 

Sucedió  que  Bernardo  de  Rocafort  y  los  otros  capi- 
tanes tuvieron  aviso  quo  Miguel  Paleólogo  partía  de 
andrinópoli  con  un  gran  número  de  gente  do  caballo 
y  de  pió,  para  combatir  á  Galipoli:  y  con  una  muy  va- 
i  resolución  doterminaron  de  no  esperar  que  los 
l,  porque  su  gente  no  perdiese  el  ánimo,  pues  no 
remedio  de  mar  ni  de  tierra  ,  sino  el 
que  alcanzasen  por  sus  manos,  y  dejaron  en  el  castillo  de 
Galipoli  cien  hombres  con  las  mujeres,  para  salirá  bus- 
car 6  los  enemigos.  Sucedió  que  a  cabo  de  tres  jornadas 
del  camino  de  Andrinopoli,  pararon  al  pié  de  una  moa- 
taña  que  era  toda  culturada  ,  y  de  la  otra  parto  estuvo 
nquella  noche  Miguel  Paleólogo  con  su  ejército .  y  él  se 
aposentó  en  un  lugar  que  se  llamaba  Apri ,  que  fué  un 
pueblo  lamoso  en  lo  antiguo ,  y  del  mismo  nombre  en 

roano,  y  tenia  consigo  basta  seis  mil  de  caballo,  era 
gente  de  Macedotüa  y  Tráete  y  de  turcoples,  y  el 
mayor  cuerpo  del  ejército  estaba  a  una  legua:  y  en 
amaneciendo  subieron  los  nuestros  sus  escuadrones 
ordenados,  y  fueroo  descubiertos  por  lo  alto,  de  la  gen- 
te de  Paleólogo,  y  al  tiempo  que  llegaron  6  herir  en 
ellos  |  parte  de  los  al  moga  ra  ves  se  apearos  de  los  ca- 
ballos, poi  que  eran  roas  diestros  a  pié  y  usados  en 
escuadrou  de  ordenanza,  y  la  batalla  se  mezcló  muy 
recia  ,  y  fué  vencida  la  a  vanguarda  do  los  enemigos: 
y  discurriendo  Paleólogo  en  la  batalla  con  basta  cien 
caballeros,  animando  a  los  suyos,  acudiendo  hacia 
una  parte  donde  un  bernardo  Ferrer  ,  que  era  solda- 
do de  la  armada  de  mar,  hacia  mucho  daño,  con  algu- 
nos que  se  le  juntaron  ,  é  iba  en  un  muy  buen  caballo, 
y  llevaba  unas  muy  ricas  y  lucidas  corazas  ,  que  ha- 
bía ganado  en  la  batalla  pasada ,  y  no  llevaba  escudo 
porque  no  se  podía  bien  regir  con  él  sobre  el  caballo, 
creyendo  Paleólogo  que  era  el  general,  fué  á  combatir 
con  él,  é  hirióle  de  la  espalda ,  y  aquel  que  era  mozo 
muy  valiente  se  fué  á  abrazar  con  él ,  y  con  una  bro- 
cha que  tenia  dióle  algunas  heridas  y  de  la  una  le  hi- 
rió por  el  rostro  é  hlzole  perder  el  escudo ,  y  cayó  del 
caballo.  Fué  allí  muy  trabada  te  batalla  ,  porque  acu- 
dieron a  deícnder  a  Paleólogo  ,  y  sacáronle  loa  suyos 
della  con  harto  peligro,  y  lleváronlo  al  castillo  de  Apri, 
y  Nicéforo  dica,  que  se  íuó  I  recoger  en  un  lugar  que 
se  llama  Didiinalicbo,  y  fueron  del  todo  vencidos  con 
gran  estrago.  Los  muertos  ,  según  Montaner  afirma, 
fueron  mas  de  diez  mil  de  caballo ,  y  de  la  gente  de 
pió  dice ,  que  fué  sin  cuento  :  y  que  de  los  suyos  no 
murieron  sino  once  de  caballo  y  veinte  y  siete  de  pié. 
Toda  aquella  noebe  estuvieron  armados  en  el  campo, 
y  creyendo  que  al  otro  dia  volverían  a  pelear  con  ellos, 
no  vieron  hombre  vivo.  Atribuye  Nicéforo  esta  victo- 
ria á  la  traición  de  una  parte  del  ejército  de  Miguel 
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Paleólogo  ,  que  era  de  alanos  que  se  recogieron  á  una 
parte  y  no  quisieron  pelear  ,  y  quo  lo  mismo  hicieron 
los  turcoples :  y  afirma  este  autor  ,  que  esto  fué  causa 
que  los  nuestros  hubiesen  sin  trabajo  la  victoria.  De 
alli  fueron  aquel  dia  al  lugar  de  Apri,  y  no  baila- 
ron en  él  resistencia ,  y  estuvieron  allí  ocho  dias  :  y 
cogido  el  despojo  del  campo ,  que  fué  muy  mayor  que 
el  de  la  primera  batalla  ,  se  volvieron  A  Galipoli.  Con 
estas  dos  victorias  tan  grandes  pusieron  mucho  mie- 
do en  toda  aquella  provincia,  y  era  tan  grande  el  temor 
que  i  lo  i  los  tenían  ,  que  su  nombre  ponia  espanto  :  y. 
cada  pueblo  pensaba  que  los  tenia  sobre  si,  y  estaban 
con  tanto  miedo ,  quo  apellidándose  el  nombre  de  ca- 
talanes, que  asi  los  llamaban,  iban  por  los  campos  hu- 
yendo como  si  fueran  señores  de  toda  Romanía,  y  des- 
de ir  sobrella  ciudad  de  Rodisco,  que  está  á  la  costa  del 
mar,  la  vía  do  Constantinopla,  á  donde  Guillen  de  Sis- 
char  y  los  otros  mensajeros  fueron  muertos: y  undia  en 
amaneciendo,  dieron  de  sobresalto  en  ella,  y  no  dejaron 
hombre  ni  mujer  ni  niño  A  vida,  y  fué  tal  1a  venganza, 
que  excedió  A  la  crueldad  deque  ellos  habian  usado: 
y  de  allí  pasaron  á  Panido ,  que  está  á  media  legua, 
y  dicen  ser  la  que  antiguamente  se  dijo  Pactia,  y  pa- 
sáronse á  estos  lugares  con  todo  su  bagaje,  y  con  las 
mujeres  é  hijos,  por  estar  mas  cerca  de  Constantino- 
pía:  y  quedó  Ramón  Montaner  en  Galipoli  con  la  gente 
de  la  armada  ,  y  con  cincuenta  do  caballo  y  cien  al- 
mogáraves.  Habiéndose  repartido  desta  manera  en  es- 
tos tres  lugares  marítimos  de  la  costa  de  Tracía  Fer- 
nán Jiménez  de  Arenos,  que  se  habia  venido  al  duque 
de  Atenas  del  cabo  de  Tarquín  ,  A  donde  primero  in- 
vernaron, teniendo  noticia  de  sus  buenos  sucosos,  y  en- 
tendiendo te  falta  que  tenia»  de  gente ,  so  fué  en  una 
galera  desde  la  Murea,  con  ochenta  soldados  catala- 
nes y  aragoneses  ,  á  los  cuales  se  dieron  armas ,  y 
también  caballos.  Este  caballero  entró  un  dia  con  cien- 
to y  cincuenta  de  caballo,  y  basta  trescientos  peones  á 
correr  la  comarca  :  y  á  te  vuelta  teniéndolo  un  paso 
tomado .  peleó  con  los  enemigos ,  y  murieron  de 
los  griegos  hasta  seiscientos  de  caballo  y  mas  de  mil 
y  quinientos  de  pié:  y  fué  6  cercar  un  castillo  que 
está  á  te  boca  del  estrecho  quo  so  dice  Madioho,  y 
dista  veinte  y  cuatro  millas  de  Galipoli:  y  después 
de  haberle  tenido  cercado  mucho  tiempo ,  le  entra- 
ron en  una  íicsta  sin  ser  sentidos.  Hízose  fuerte  Fer- 
nán Jimeoez  de  Arenos  en  aquel  lugar  del  Madicho, 
y  Rocafort  estaba  con  parte  de  la  compañía  en  el  Ro- 
disco y  Panido,  y  Ramón  Montaner  en  Galipoli,  A 
donde  tenían  ya  gran  contratación  y  mercado,  y  esta- 
ban proveídos  de  todas  tes  cosas  necesasias ,  y  muy 
bastecidos  y  ricos:  y  desta  manerc  reGero  Montaner 
quo  estuvieron  cinco  años  en  continua  guerra,  y  en 
este  tiempo  se  hicieron  por  ellos  diversas  cavalgadas. 
Sucedió  que  habiendo  partido  Rocafort  á  correr  la  tier- 
ra délos  alanos,  con  toda  la  gente  que  estaba  repar- 
tida en  aquellos  lugares ,  sino  fué  te  de  Montaner  quo 
quedó  en  Galipoli,  diez  y  ocho  galeras  de  genoveses, 
cuyo  capitán  era  Antonio  Espinóte,  pasaron  A  Cons- 
tantinopla para  traer  A  Lombardía  A  Teodoro  Paleólogo 
hijo  menor  del  emperador  Andrónico,  que  habla  su- 
cedido en  el  marquesado  dcMonferrat,  y  fué  admitido 
en  te  sucesión  de  aquel  estado  por  el  derecho  que  en 
él  competía  á  la  emperatriz  Irene  su  madre ,  que  fué 
hija  de  Guillermo  marqués  de  Monferrat ,  que  prime- 
ro se  llamó  Violante ,  y  fué  niela  del  rey  don  Alonso 
de  Castilla,  hija  de  la  intenta  doña  Beatriz  su  bija  y 
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de  la  refna  ctotVi  Violante  que  toé  segunda  mujer  de 
Guillermo  marques  de  Monferrnt,  por  ser  muerto  el 
marqués  Juan  ,  hermano  déla  emperatriz  que  no  dejo 
hijos :  y  por  habérsele  ocupado  muchos  castillos  del 
marquesado,  el  emperador  procuró  que  casase  el  mar- 
qués su  hija  con  Argentina  hija  do  Opicin  Espinóla, 
que  era  muy  poderoso  en  lu  señoría  do  Génova:  y  aquél 
capitán  ofreció  de  servir  con  sus  galeras  y  echar  á  los 
catalanes  de  todo  el  imperio  de  Rumania:  y  con  dos 
pileras  vino  a  Galipoli  A  desafiar  a  la  eompañ la  en  nom- 
bre de  la  señoría  de  Génova :  y  Montaner  le  respondió 
que  él  no  se  tenia  por  desafiado  de  aquel  común  ,  por- 
que él  sabia  que  estaban  confederados  con  los  reyes 
de  Aragón,  Sicilia  y  Mallorca,  y  que  ellos  seguían  el 
estandarte  de  la  Iglesia  ,  y  hacian  guerra  al  empera- 
dor y  A  los  suyos  que  eran  cismáticos,  y  á  muy  gran 
traición  habían  muerto  á  su  general  y  otros  capitanes, 
liabiendo  ellos  ido  á  servirle  contra  los  infieles.  Los  capi- 
tanes de  aquellas  galeras  y  de  otras  siete  del  imperio, 
que  venían  en  compañía  del  marqués  de  Monferrnt, 
cuyo  almirante  era  un  Andriol  Moro  gcnovés ,  deter- 
minaron de  salir  A  combatir  A  Gali poli  porque  habia 
muy  poca  gente  dentro  :  y  Ramón  Montaner  hizo  que 
las  mujeres  que  allí  tenían,  que  eran  mas  de  tres  mil, 
so  armasen  y  repartiólas  por  las  murallas  y  púsose 
muy  en  órdcn  para  la  batalla.  Salió  de  cada  palera 
una  compañía  de  soldados  y  la  mitad  de  la  chusma 
y  habiendo  ordenado  sus  escuadrones  combatieron  el 
lugnr:  y  Ramón  Montaner  con  alguna  gente  de  caba- 
llo salió  A  ellos  é  hirió  cu  el  escuadrón  do  Antonino 
Espinóla,  do  manera  que  volvieron  huyendo,  y  fué 
allí  muerto  el  general  y  otro  capitán  que  so  decia  An- 
tonio Boconeara ,  y  mas  de  seiscientos  soldados  :  y  re- 
cogiéronse muy  mal  parados  con  gran  vergüenza  a  sus 
gitlerns.  Esto  fué  según  se  colijo  de  la  historia  de  las 
cosas  de  Génova,  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y 
ocho. 

Cap.  VIII.— Que  el  re¡i  don  Fadrique  de  Sicilia  envió  al 
infante  don  Fernanda  hijo  df (  rey  de  Mallorca  ,  por  ge- 
neral dil  ejercito  que  residía  en  Romanía  por  la  dis- 
cordia que  hubo  entre  don  Berenguer  de  Entensa  y 
ílocaforl,  y  de  la  muerte  de  don  Berenguer. 

En  esto  tiempo  un  Chemclich  capitán  de  turros, 
con  mil  y  doscientos  de  cnballo  vino  a  servir  A  Ro- 
cafort,  y  pasó  A  Galipoli ,  y  estuvieron  con  ellos 
haciendo  guerra  con  grande  conformidad:  y  también 
se  juntaron  otros  tres  mil  de  calmllo  turcoples  que  es- 
tofen al  sueldo  del  emperador :  y  éstos  fueron,  según 
Nicéforo  afirma  ,  los  que  no  quisieron  pelear  el  din  de 
la  bntalla  en  quo  fué  vencido  Miguel  Paleólogo.  Fué 
puesto  en  libertad  como  dicho  es,  don  Berenguer  de 
Enteriza  por  este  tiempo  por  medio  del  rey  de  Aragón, 
y  vino  A  Francia  para  tratar  con  el  papa  y  con  el  rey 
Filipo,  que  enviasen  socorro  A  la  compañía  de  los  ca- 
talanes que  estaban  en  Romanía ,  iy  sin  poder  recabar 
cosa  alguna,  se  volvió  A  Cataluña:  y  empeñó  y  vendió 
la  mayor  parte  de  sus  villas ,  y  armó  una  nave  en  que 


llevó  hasta  quinientos  soldados ,  y  fui 


Galipoli  A 


donde  Montaner  con  su  gente  le  recibió  como  aquel 
que  debia  ser  general  de  toda  la  compañía.  Pero  Ro- 
cafort no  le  quiso  reconocer  por  tal,  pretendiendo  que 
A  él  tocaba  tener  aquel  cargo ,  pues  con  él  habia  tam- 
bién servido  y  ganado  tanta  reputucion.  Mas  Montaner 
y  doce  del  consejo ,  que  tenían  cargo  del  gobierno ,  los 
concertaron  desta  manera:  que  si  don  Berenguer  que- 
ría, hacer  alguna  entrada  por  si,  le  siguiesen  los  que 


quisiesen:  y  de  la  mlsmn  manera  Rocafort  y  Fernán  Ji- 
ménez de  Arenos :  y  Rocafort  se  confederó  con  los  al- 
mogaraves,  y  con  los  turcos  y  turcoples.  Estando  a*l 
discordes,  Rocafort  con  la  mayor  parte  de  la  almogava- 
ría y  con  los  tarcos  fué  A  cercar  una  ciudad  qaese  llama 
Nona,  A  sesenta  millas  de  Galipoli :  y  don  Berenguer  *e 
fué  A  poner  sobre  un  castillo  que  decian  el  Magareii, 
que  estaba  en  medio  del  camino  de  Galipoli  y  de  Nona: 
y  Fernán  Jiménez  se  quedó  en  el  castillo  de  Madicho 
pero  61  y  todos  los  aragoneses  seguían  A  don  Beren- 
guer,  y  parle  de  los  catalanes  de  la  armada  ,  y  desta 
manera  cada  uno  con  su  gente  estaba  ft  su  parte.  Kn- 
tendiendoel  rey  don  Fadriquq  el  estado  en  que  esta- 
ban las  cosas  de  Romanía  ,  determinó  de  enviar  allá 
al  infante  don  Fernando  su  primo  con  cualro  caler.»*, 
conestí  condición,  que  tuviese  corg.»dela  penteqt* 
estaba  en  Romanía  en  su  nombre ,  y  que  toda*  l« 
ciudades  y  castillos  que  se  ganasen,  estuviesen  debajo 
de  su  obediencia  :  y  que  no  se  pudiese  casar  en  aquH 
imperio  sin  su  voluntad  y  sabiduría :  y  llegando  a  fa- 
lipoli,  Montaner  le  entregó  la  ciudad  y  castillo  Coan- 
do don  Berenguer  supo  que  el  infante  estaba  en  Gali- 
poli solevantó  del  cerco,  y  con  toda  su  compañía N 
fué  &  su  servicio,  y  le  recibió  por  su  general  en  nom- 
bre del  rey  de  Sicilia ,  y  lo  mismo  hizo  Fernán  JtaMH 
de  Arenos.  Después  de  haberle  prestado  juramento  t 
homenaje  de  fidelidad .  tuvieron  un  mensajero  de  Roca- 
íort  que  dijo  que  no  podían  dejar  el  cerco  y  suplicaba 
al  infante  que  fuése  allá  y  él  tomando  A  Montaner,  y  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  Galipoli,  se  partió  loe»,  y 
quedaron  en  Galipoli  don  Berenguer  y  Fernán  Jiménez 
Mas  Rocafort  considerando  que  si  quedaba  el  infante 
por  señor  de  la  compañía  habia  de  honrar  y  preferirá 
don  Berenguer  y  a  Fernán  Jiménez  ricos  hombres ,  y 
de  mucha  mas  calidad  que  él ,  que  qoedaba  descom- 
puesto, anduvo  alborotando  los  principales,  y  ron 
gran  astucia  les  dió  á  entender,  que  no  recibiesen  al 
infante  en  nbmbrcdcl  rey  de  Sicilia  ,  sino  que  le  ad- 
mitiesen por  señor:  pues  era  nieto  de  su  señor  natural, 
como  el  rey  don  Fadriqne  de  Sicilia  ,  pues  por  no  t<"- 
ner  otro  patrimonio  residiria  con  ellos:  y  esto  hizo  con 
muy  srttll  artificio .  para  cumplir  con  el  infante  Detu- 
viéronle en  estoquince  dias  :  y  el  infante  les  dijo,  qoe 
si  no  le  admitían  en  nombre  del  rey  don  Fadriqne.  el 
se  volvería  a  Sicilia :  y  queriéndose  partir  ,  Rocafort  v 
toda  aquella  compañía  le  suplicaron  que  no  se  partir5* 
dellos,  hasta  que  estuviesen  en  el  reino  de  SbIooi- 
que:  y  concertaron  que  hasta  aquel  lugar  le  acatasen 
como  n  seuor :  porque  entretanto  se  resolverían  en  » 
que  debían  hacer ,  y  so  podian  concertar  las  diferen- 
cias que  habia  entro  Rocafort  y  don  Berenguer.  y 
Fernán  Jiménez  de  Arenos.  Habia  estado  la  rompan'» 
en  el  cabo  de  Galipoli,  y  por  aquella  comarca  siete»'*'4 
después  de  la  muerta  de  Roger ,  y  los  cinco  pasa"*» 
sin  sueldo  de  ningún  principe  salvo  de  los  robos  y  cor- 
rerlos que  hacían  :  y  tenían  toda  aquella  tierra  desha- 
bitada, é  yerma  por  diez  jornadas,  que  no  habla  quien 
la  culturase,  de  suerte  que  convino  de  necesidad  desam- 
pararla :  y  en  esto  se  hubian  concertado  todos  aqueH** 
capitanes  y  sus  gentes ,  y  los  turcos  y  caballos  lij*"0* 
del  imperio,  que  seguían  A  Rocafort:  peronoo«l«n 
moverse,  recelando  no  se  siguiese  algún  romprmíentn, 
estando  los  capitanes  tan  diferentes.  Entóncesse  deter- 
minó que  Montaner  con  cuatro  galeras  y  treinta  y  *• 
navios  entre  leños  y  otros  de  armada  .  con  I»  Fen  r 
de  mar  fuése  a  ta  ciudad  de  Crtetopol,  puesta*  I» 
trada  del  reino  de  Salonique,  y  dicen  ser  la 
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VI.  CAP.  IX. 


Ñapóles  en  la  provincia  deTracla  ,  Junto  a  los  confines 
de  Macedonia ,  que  está  a  la  mar  entre  aquellos  «ios 
ríos  famosos,  quo  dijeron  antiguamente  Neso  y  Kslri— 
mon:  y  habiendo  primero  derribado  los  castillos  «le 
Gal  i  poli  y  Madicho,  salió  Montaner  del  estrecho  de 
Galipoli  con  treinta  y  seis  Telas ,  en  que  llevaba  todas 
las  mujeres  y  niños  :  y  lo  que  se  había  ganado  de  tan- 
tas presas  y  victorias ,  y  siguió  la  via  de  Cristopol. 
Puesto  Montaner  con  su  armada  en  salvo,  ordenó ei 
infante  que  su  ejército  hiciese  su  camino  por  tierra  :  y 
proveyó  que  Rocafort  con  su  compañía  ,  y  con  los  tur- 
cos y  turcoples  tuviese  la  avanguarda  ,  y  llevase  un 
día  de  ventaja ,  de  manera  que  él  y  don  Berenguer ,  y 
Fernán  Jiménez ,  con  la  retaguarda  el  dia  siguiente 
entrasen  en  el  lugar ,  de  donde  ellos  hubiesen  partido, 
y  fuesen  lejos  los  unos  de  los  otros  por  una  jornada :  y 
asi  anduvieron  algunos  dias  con  buena  orden.  Llegando 
á  dos  jornadas  de  Cristopol ,  por  detenerse  la  avan- 
guarda en  un  lugar  que  no  nombra  Montaner ,  y  pa- 
rece por  la  distancia  que  era  la  antigua  Maronea  ,  ó 
A! ►  lera ,  hallaron  buen  refresco  de  frotas  y  vinos ,  y 
por  darse  priesa  la  retaguarda ,  los  que  iban  en  la 
¡•vanguarda  del  ejército  del  infante  alcanzaron  la  reta- 
guarda de  Rocafort,  y  dieron  los  de  Rocafort  alarma, 
diciendo  que  los  iban  a  matar:  y  asi  de  mano  en  mano 
llegó  ó  los  que  iban  delanteros  con  Rocafort,  y  Roca- 
fort hizo  armar  su  caballería,  y  A  los  turcos,  y  los 
otros  caballos  lijeros  que  llevaba:  y  movióse  tan  gran 
alboroto,  que  llegó  á  donde  estaba  el  infante:  y  don  Be- 
renguer ,  que  iba  en  un  caballo  con  una  cota  vestida,  y 
desarmado  con  una  azcona  montera ,  y  su  espada  ce- 
ñida ,  salió  A  detener  los  suyos ,  para  que  no  se  des- 
mandasen ,  sinsabor  qué  fuese  la  causa  del  alboroto. 
Andando  desta  suerte  don  Berenguer  acaudillando  los 
suyos,  llegó  en  un  caballo  armado  de  todas  armas  Al- 
berto de  Rocafort,  hermano  menor  de  Bernardo  de 
Rocafort,  y  Dalmao  dcSanmartin,  queera  su  lio,  tam- 
bién armado ,  y  enderezaron  contra  don  Berenguer, 
creyendo  que  los  ordenaba  para  su  daño:  y  los  dos 
juntos  arremetierun  contra  él  -,  y  como  iba  desarmado, 
le  atravesaron  con  las  lanzas  y  cayó  luego  muerto:  y 
rompieron  contra  los  otros  capitanes,  señaladamente 
contra  Fernán  Jiménez,  el  cual  luego  que  se  removió 
aquel  tumulto,  se  puso  A  acaudillar  y  detener  su  gente 
nadando  desarmado:  y  como  vió  que  mataron  A  don 
Berenguer,  y  que  los  turcos  hablan  muerto  hasta  otros 
treinta  ;  f uése  á  recojer  a  un  castillo  qne  estaba  allí 
cerca:  y  duró  la  pelea  hasta  que  salló  el  infante  arma- 
do ,  y  con  su  pendón  :  y  Rocafort  enlónces  mandó  que 
Jos  suyos  se  reparasen  y  no  hiciesen  daño  ninguno. 
Murieron  aquel  dia  en  este  rebato  hasta  ciento  y 
cincuenta  de  caballo ,  y  seiscientos  peones.  En  esta  sa- 
zón cuatro  galeras  del  infante  arribaron  a  la  marina  a 
donde  él  estaba  :  y  mandó  que  se  juntasen  todos  los 
<lel  consejo  :  y  dijoles  que  si  le  recibían  en  nombre  del 
rey  de  Sicilia  ,  que  él  se  quedaría ,  y  donde  nó  se  par- 
tiría luego :  y  Rocafort  que  ya  quedaba  mayor ,  y  sin 
competidor ,  porque  Fernán  Jiménez  no  quiso  venir  al 
real,  aunque  el  iniante  le  rogó  que  volviese,  y  se  quedó 
en  el  castillo ,  persistió  en  decir ,  que  no  le  recibiría  en 
nombre  del  rey  d«  Sicilia  ,  sino  en  el  suyo  :  y  asi  el 
infante  se  emburró  en  sus  gateras,  y  se  pasó  A  la  isla 
del  Taso ,  que  está  muy  cerca :  y* el  mismo  dia  llegó  A 
ella  con  su  armada  Ramón  Montaner,  y  el  infante  le 
mandó  que  se  viniese  con  él ,  y  luego  se  fué  A  despedir 
de  la  compañía  para  partirMí  con  el  infante.  Rocafort 
coo  ol  ejército  caromó  la  vu  de  Cristopol ,  y  pasaron 


con  grande  fatlpi  un  paso  que  defendfan  los  de  la  tierra* 
y  fuéronse  por  sus  jornadas  A  Casandria ,  que  está  A  la 
marina  á  veinte  millas  de  Saloniquecn  el  promonto- 
rio que  antiguamente  se  dijo  Canastreo,  y  A  la  entrada 
de  aquel  cabo ,  hAcia  la  tierra  firme ,  que  es  muy  an- 
gosta, hicieron  su  fuerte:  y  desde  él  corrían  basta  Sa- 
lonique,  y  toda  aquella  comarca.  Fernán  Jiménez  de 
Arenos  ,  según  por  Nlcéforo  se  entiende. .  aunque  está 
muy  corrompido  el  nombre,  se  fué  A  servir  al  em- 
perador Andrónico:  y  le  recibió  muy  hien.  haciéndole 
mucha  merced,  y  dlóle  titulo  do  tnegaduque,  y  casólo 
con  su  sobrina  Teodora ,  que  estaba  viuda. 

Cap.  IX. — Como  fué  presn  d  infante  don  Fernando  en 

Vínose  enlónces  con  sus  paleras  el  infante  A  la  isla  do 
Negroponto  .  y  enlró  en  lo  ciudad,  A  donde  É  la  ida  lo 
hicieron  gran  fiesta :  y  acaso  habían  aportado  allí  diez 
galeras  de  Carlos  conde  de  Valois  hermano  del  rev  de 
Francia,  qne  tenia  aleónos  estados  en  Grecia,  que 
eran  do  madama  Catalina  su  mujer,  hija  de  Filipo  em- 
perador que  se  llamaba  de  Constantinopla,  A  quien 
pretendía  que  pertenecía  aquel  imperio,  por  ser  nieta 
del  emperador  Balduino  el  segundo :  y  estando  el  in- 
fante en  tierra ,  habiéndole  asegurado  el  señor  de  Ne- 
groponto y  los  venecianos,  las  galeras  francesas  embis- 
tieron las  cuatro  galeras  del  infante,  en  que  decían, 
que  traia  gran  tesoro,  y  luego  prendieron  en  berra  al 
infante,  y  A  Ramón  Montaner,  que  oslaba  con  él,  y 
otros  nueve  caballeros.  Estaba  un  caballero  francés  en 
aquella  isla  por  Carlos  de  Valois  ,  que  se  llamaba  Ti- 
lia ut  de  Sipois:  y  éste  entregó  al  infante  A  un  micor 
Juan  de  Mesi ,  que  era  señor  do  la  tercera  parle  de  Ne- 
groponto,  para  que  le  enviase  al  duque  do  Atenas,  y 
le  tuviese  en  nombre  de  Carlos,  y  enviAronlo  con  orlm 
caballeros ,  y  cuatro  escuderos  A  la  ciudad  de  Estines 
queera  la  población  que  había  en  las  ruinas  de  la  fa- 
mosa ciudad  de  Atenas:  y  el  duque  le  mandó  poner 
en  el  castillo  que  llamaban  Santomer ,  y  los  do  Negro- 
ponto,  porque,  entendieron  que  baria  gran  servicio  A 
Rocafort  y  A  In  componía ,  que  quedaba  on  Casandria 
en  el  reino  de  Macedonia ,  si  les  llevasen  A  Montaner ,  y 
á  un  caballero  aragonés  ,  que  fué  allí  preso,  que  se  ||«. 
maba  Gav^i  Gómez  Palazin  :  al  cual  Rocafort  t«*ni» 
grande  enemistad  ,  llevAronlos  allá  :  y  luego  Rocafort 
mandó  cortar  la  cabeza  on  la  popa  de  la  galera  A  Garci 
Gómez  sin  otra  sentencia,  y  dice  Montaner  que  fue 
gran  pérdida  la  muerte  de  Garci  Gómez  ,  porque  era 
uno  do  los  buenos  caballeros  de  su  tiempo :  y  A  Ramoi. 
Montaner  hicieron  todos  gran  fiesta  ,  porque  era  hom- 
bro do  valor  y  muy  bastante  para  el  gobierno  de 
la  compañía,  y  con  esto  muy  valiente.  Aquel  Tibaut 
de  Sipois  iba  con  orden  de  Carlos  de  Valois,  para  en- 
tender con  algunos  príncipes  del  imperio  griego  ene- 
migos del  emperador  Andrónico,  la  ayuda  que  le  ha- 
rían, para  que  él  prosiguiese  su  demanda,  por  el  dere- 
cho que  pretendía  por  parte  de  su  mujer ,  que  so  lla- 
maba emperatriz  de  Constantinopla:  y  procuró  que 
Rocafort  y  la  compañía  sirviesen  A  Carlos  de  Valois: 
y  Rocafort,  considerando  que  había  incurrido  en  des- 
gracia del  rey  de  Aragón  y  del  rey  don  Fndrique,  y 
del  de  Mallorca,  y  que  no  le  convenia  volver  jamas  i< 
Cataluña  ,  deliberó  de  allegarse  al  do  Valois  ,  con  pen- 
samiento, que  se  baria  rey  deSalnnique.  é  hizo  pleito 
homenaje  A  Tibaut  en  nombre  de  Carlos ,  y  quedó  per 
capitán  do  la  compañía  !  peí  o  no  tenia  el  fronu-s  Mito* 
ridud  ninguna   y  Rocalort  lo  gobernaba  todo  abM>lu- 
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ta  meóte ,  y  Montaner  se  volvió  con  las  galeras  á  Negro- 
ponto  :  y  de  allí  á  la  dudad  de  Atenas ,  6  donde  esta- 
ba el  infante  preso,  y  vínose  la  vía  de  Sicilia  ,  y  en  el 
viaje  se  encontró  con  cuatro  galeras  catalanas,  que  ve- 
nían de  levante,  cuyo  capitán  se  llamaba  Ríamban 
Desfar :  y  con  ellas  se  vino  á  Meclna.  En  este  medio 
Carlos  de  Valois  mandó  traer  al  infante  á  la  ciudad  de 
Ñapóles,  *  donde  el  rey  Roberto  le  tuvo  en  prisión  cor- 
tes ;  y  lo  dejaban  andar  ruando  por  la  ciudad  porquo 
la  reina  doña  Sancha  mujer  del  rey  Roberto ,  era  su 
hermana.  Des  La  manera  estuvo  mas  de  un  año  en  Na- 
poles :  hasta  que  el  rey  de  Francia  y  Carlos  su  herma- 
no le  enviaron  al  rey  de  Mallorca  su  padre  con  dos  ga- 
leras que  vinieron  con  él  a  Colibre.  Refiere  el  autor 
de  las  cosas  de  Sicilia ,  de  quien  diversas  veces  en  esta 
obra  se  hace  mención ,  que  fué  preso  el  infante  don 
Fernando ,  porque  hacia  guerra  en  favor  del  empera- 
dor de  Romanía  contra  el  rey  Carlos  y  contra  el  conde 
de  Breña ,  quo  pretendían  tenor  derecho  al  imperio:  y 
que  estundo  detenido  en  Ñapóles,  le  envió  el  rey  don 
Fadriqae  á  visitar  con  Ramón  Montaner,  y  le  trajo  al- 
gunas preseas,  y  que  estando  Montaner  en  aquella  ciu- 
dad ,  el  rey  Roberto,  quo  había  entónces  sucedido  a 
su  padre  ,  le  mandó  prender,  y  se  le  dieron  diversos 
tormentos ,  con  color  y  achaque,  que  tenia  trato  con- 
tra aquella  ciudad ,  y  que  estuvo  en  muy  dura  y  ás- 
pera cárcel,  hasta  que  el  almirante  Bernardo  de  Sarriá 
fué  allá  enviado  por  el  rey  don  Jaime ,  para  procurar 
su  libertad :  y  que  de  aquí  comenzaron  el  rey  don  Fa- 
drique ,  y  el  rey  Roberto  á  tener  grandes  sospechas  el 
uno  del  otro  ¡  de  lo  cual  Montaner  no  hace  ninguna 
mención  en  su  historia  ,  mas  de  que  fuó  muy  maltra- 
tado del  rey  Roberto ,  por  causa  del  infante  don  Fer- 
nando. Estaba  la  compañía  de  catalanes  muy  podero- 
sa y  rica,  de  los  despojos  do  toda  aquella  provincia 
de  Ti  i ,  y  habían  sustentado  en  su  ejercito  todo  es- 
te tiempo  ios  turcoples,  queso  Iehabian  juntado,  y  con 
diversas  correrlas  tenia  destruidas  las  comarcas  de  la 
M  ii  ni .  y  de  la  tierra  adentro  hasla  llegara  las  puertas 
do  Ma ronca  y  Bizia  y  al  monte  Rodope:  y  faltándoles 
ya  el  bastimento ,  deliberaron  de  buscar  alguna  región 
tal,  A  donde  se  pudiesen  sustentar  y  defender:  y  lia- 
bicmlo  atravesado  la  parte  del  moute  Rodope ,  que 
osla  hácia  la  mar,  y  llenos  de  riqueza  y  de? .tajo  de  to- 
lla aquella  provincia ,  no  hallaron  ninguna  resistencia. 
Eran  (según  Nioéíoro  afirma)  los  turcos  do  este  ejercito 
entre  los  de  caballo  y  de  pié ,  mas  de  dos  mil ,  y  de  su 
nación  catalana  pasaban  de  cinco  mil .  y  había  pasado 
la  mitad  del  otoño,  cuando  buscando  lo  necesario  pa- 
ra el  invierno,  entraron  haciendo  guerra  á  los  lugares 
y  caserías  de  Macedonia ,  y  cargados  del  despojo,  vi- 
nieron a  ponerse  en  Casandria,  que  en  lo  antiguo  fué 
dudad  muy  famosa  y  en  este  tiempo  oslaba  desierta: 
y  era  el  terreno  muy  abundoso,  y  de  mucha  templan- 
za y  muy  vecino  a  la  mar. 

Car.  X. — Que  liocafort  y  un  su  hermano  fueron  presos 
par  Tibaul  de  Si¡iois :  y  quedaron  los  de  la  compañía 
sin  general,  y  vinieron  á  servir  á  GuaUer  de  Breña  du- 
que de  Atenas. 

Rocafort  oslaba  tan  apoderado  de  la  compañía  y 
gente  que  tenia  consigo  en  Macedonia  ,  que  en  todo  se 
trataba  como  rey ,  y  habia  bocho  sus  sellos  con 
«mona  :  y  aunque  estaba  con  él  Tibaut  do  Sipois, 
U  quien  el  ejército  hahia  hecho  juramento  y  ho- 
menaje  ,  en  nombre  de  Cirios  de  Vahas  ,  y  de  te- 
ñirlo por  su  general ,  no  se  hizo  mus  caso  del  que 
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•i  fuera,  como  dice  Montaner,  un  sargento:  y  él, 

se  tuvo  por  muy  afrentado  :  y  Rocafort  llegó  4  tuto 
desconocimiento  de  sí  mismo  y  á  tanta  íuaelencia, 
que  si  habia  en  ol  ejercito  alguua  hija  ó  amiga  de  al- 
guno que  fuese  hermosa ,  la  lomaba  para  si :  y  par  »u 
avaricia  y  grande  arrogancia ,  todos  los  cabos  del  ejér- 
cito se  conjuraron  contra  él ,  y  querían  lomar  por  mi 
general  á  Tibaut  de  Sipois.  Tenia  proveído  Tibaut, 
que  un  hijo  suya  Jo  armase  en  Venada  seis  galeras,  y 
hasta  que  llegaron  al  cabo  de  Casandria^,  él  disimulo 
con  los  capitanes ,  y  entonces  se  concertaron  que 
hiciese  llamar  4  consejo  general ,  y  que  en  él  propu- 
siesen las  quejas  que  teman  de  Rocafort  y  le  prendie- 
sen ,  y  alzasen  por  geueral  u  Tibaul,  y  asi  se  lazo, 
y  dista  numera  fueron  presos  Rocafort,  y  Alberto  tu 
hermano ,  y  su  tío  Daluiao  de  San  Murtiu  era  ya  muer- 
to, y  pusieron  a  saco  todas  sus  joyas  y  dinero,  que 
era  lanío,  según  Montaner  escribe ,  quo  cupo  á  cada 
soldado  á  trece  per prea  de  oro.  Estando  presos  estas 
caballeros ,  Tibaul  se  recogió  uua  noebe  con  ello» 
en  sus  galeras ,  y  con  todos  los  suyos  hizo  vela  la  tu 
de  Neg ropón to,  sin  despedirse  de  la  compañía,  y  de 
aquello  se  movió  entre  los  soldados  tan  grande  alte- 
ración y  escándalo ,  que  ulaucearon  cuatro  capitana, 
que  habiau  couseiitido  en  aquel  hecho,  y  eligieron  da» 
caballeros  y  un  adalid  y  un  almocaten  ,  por  quien* 
gobernase  la  geule,  hasla  que  tuviesen  general:  y 
estos  regían  con  parecer  do  ios  doce,  que  teman eu 
el  consejo.  Vluoso  Tibaut  a  Ñapóles,  y  entrego  al  rey 
Roberto  á  Rocafort  y  a  su  hermano ,  que  les  tetua 
muy  gran  odio  porque  dios  se  retuvieron  mucho 
tiempo  alguuos  castillos  de  Calabria,  que  no  los  qui- 
sieron entregar,  y  tnaudúloa  poner  cu  el  casullo  de 
A  versa ,  adoude  miserablemente  murieron  pereciendo 
de  hambre.  Sucedió  en  esta  sazou ,  quo  murió  el  du- 
quedo  Atenas  sin  dejar  hijo  ui  hija,  y  dejó  aquel  estado 
al  conde  Uualter  de  Breua ,  que  era  su  primo  herma- 
no, y  estuvo  mucho  tiempo  en  Sicilia  euetcasUlkide 
Agosta ,  u  donde  su  padre  lo  había  dejado  en  relieoe», 
cuando  su  rescató  de  la  prisión:  y  al  tiempo  que  loe 
a  lomar  la  posesión  de  aquel  esludo,  desabarouie el 
emperador  de  Coustaulinopla ,  y  Augelu  señor  de  la 
Valaquia  y  d  despolo  de  Lartu ,  que  era  un  grao 
principe  cu  el  imperio  de  los  gru-gus ,  señor  de  aque- 
lla ciudad  de  Larta ,  que  antiguamente  se  llamó  Am- 
blada y  de  otras  muchas  ciudades  dd  Euro  y  de 
Macedouia  :  y  envió  eulónces  por  la  gcute  de  la  oom- 
paula ,  que  estaba  eu  el  cabo  de  (Casandria ,  y  olnxió 
do  pagarles  sueldo  de  seis  meses,  si  le  vedan  a  ser- 
vir eu  la  guerra,  y  de  mauteuerioti  eu  aqud  suelda, 
dando  á  cuulro  onzas  a  hombre  do  armas  al  me»,  1 
dos  al  do  la  lijora  y  uua  ouza  al  de  pié.  Con  este  con- 
cierto salió  la  compañía  do  Casandria  pasaudo  ei 
invierno,  y  acometieron  las  principales  ciudades  de 
Macedouia,  y  deliberaion  do  reparar  en  Salowque, 
por  ser  ciudad  muy  rica  y  degraudes  comodidades, 
de  mar  y  tiorra ,  u  donde  se  había  recogido  la  em- 
peratriz Irene  mujer  del  emperador  AiHiródco:  y 
apoderándose  de  aquella  ciudad ,  peusabau  hacerse 
señores  de  todo  el  reino  de  Macedouia.  Pero  coa  re- 
celo desto ,  d  emperador  había  mandado  liacer  un 
muro  junto  á  Crisopa  desde  la  mar  basta  la  cumbre 
de  la  montaña,  de  taula  ddenso,  que  no  podían  pa»»r 
sin  combate :  y  los  de  la  compañía ,  parle  se  alojaron 
por  los  burgos  de  .Salo ñique,  y  otra  parle  sano  > 
correr  la  comarca:  mas  hallando  toda  la  región  de- 
sleí la  de  ganados,  y  la  gente  de  las  ciudades  en  butna 
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,  determinaron  do  volverse  A  Trmcia :  porque 
siendo  ya  en  tanto  número  ,  que  llegaban  á  ocho  mil 
hombres  de  guerra ,  el  mayor  peligro  que  tenían  era 
la  hambre:  y  entónces  tuvieron  nueva  que  les  babian 
cerrado  el  camino  que  pensaban  hacer ,  y  se  vieron 
en  estremo  peligro ,  si  los  de  Hinco  y  Macedooia  y 
Tesalia  se  juntasen  para  perseguirlos,  Y  coa  una 
determinación  y  osadía  increíble ,  que  paresia  mas 
furor  y  desesperación ,  se  resolvieron  de  hacer  fuertes 
en  alguna  región  abundante  de  Tesalia ,  ó  de  la  Moren 
y  reparará  ella ,  y  poner  fin  á  su  destierro  y  pere- 
grinación,  y  tan  perpetuo  y  continuo  trabajo.  Y  si 
esto  no  les  pudiese  ser  fácil,  porvia  de  asiento  y  tregua 
concertarse  con  alguna  región  de  las  marítimas ,  para 
que  pudiesen  venirse  a  Sicilia  seguramente.  Con  es- 
te acuerdo,  dejando  á  Salooique,  movieron  juntos 
caminando  hácia  lo  mas  montañoso  de  Tesalia,  y 
asentaron  su  fuerte  entre  los  famosos  montes  Pello, 
Osa  y  Olimpo:  y  corriendo  toda  la  tierra  llana,  bu» 
bieron  provisión  muy  abundante  de  todo  lo  necesario: 
y  habiéndose  quedado  en  Salooique  parte  de  la  gente 
que  llevaban  en  este  lugar ,  dice  Nioéforo, 
sse  despidieron  los  que  quedaban ,  y  partieron  con 
i  despojo  de  maneta ,  que  se  fueron  muy  conten- 
tos, y  ellos  se  detuvierou  en  aquella  region.aunque  solos, 
mas  seguros  y  con  luónos  recelo  de  aquella  gente  in- 
fiel. Estuvieron  allí  muy  do  asiento  todo  el  invierno, 
sin  que  hubiese  quién  los  molestase:  y  en  la  primave- 
ra fortificándose  en  las  alturas  de  aquellos  montes, 
y  eo  los  valles  que  los  griegos  llaman  Tempe ,  que 
están  entre  el  monte  Osa  y  el  Olimpo  por  distancia 
de  cinco  millas  de  largo  de  arboleda  y  boscaje  her- 
mosísimo, pasaron  á  los  campos  y  tierra  llana  de 
Tesalia  :  y  reconociendo  ser  la  tierra  y  comarca  muy 
abundosa  y  fértil ,  repararon  en  ella  por  nn  año  entero 
sin  que  hallasen  ninguna  resistencia.  Era  rey  de 
príncipe  muy  mozo  y  gobernado,  que 
iln  casado  con  una  hija  bastarda  del  emperador 
Irónico,  y  con  grandes  dádivas  y  buenas  obras 
i  A  los  de  la  compañía  ,  que  se  pasasen  en 
Acaya  y  á  Beocia,  que  eran  regiones  de  gran  fertilidad 
y  abundancia  ,  adonde  podrían  tomar  asiento:  y  dán- 
doles algunas  compañías  de  gente,  atravesaron  los 
montes  de  Tesalia  ,  y  las  Termopilas,  y  asentaron  su 
real  A  las  riberas  del  rio ,  que  discurre  por  lo  mediter- 
ráneo de  aquellas  regiones  do  Beocia  y  Acaya ,  y 
desta  manera  haciendo  su  camino  por  tierra  por  sus 
jornadas ,  encarece  Montaner ,  que  vino  la  compañía 
á  la  Moren  con  grande  trabajo ,  que  sufrieron  en  pasar 
aquella  región,  que  llamaban  la  Valaquia,  que  esde 
Jas  mas  ásperas  tierras  del  mundo,  en  la  provincia 
de  Tesalia ,  que  es  muy  montañosa  y  fuerte:  y  no 


Cap.  XI  —  Que  Gualkr  de  Breña  duque  de  Almas  fué 
muerto  por  los  de  la  compañía  de  catalanes ,  y  se 
apoderaron  del  ducado  de  Atenas. 

Estando  estas  compañías  en  el  ducado  de  Atenas,  se— 
l un  Nicéforo  afirma  ,  el  duque ,  que  era  príncipe 
muy  poderoso  ,  no  les  quiso  consentir  que  pasasen 
por  su  estado :  y  con  gran  orgullo  se  puso  en  orden 
para  defenderles  el  paso,  recogiendo  la  gente  de  guer- 
ra que  pudo  en  el  otoño  siguiente  y  en  el  invierno: 
mas  Montaner  difiere  mucho  en  esta  parte,  quo  afir, 
ma  que  se  concertaron  con  él,  é  hicieron  grande  es- 
trapo  en  kis  fronteras  y  tierras  de  los  enemigos  del  du- 
que :  y  en  breve  tiempo  sus  comarcanos  ,  tuvieron  A 
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buena  ventura  de  poder  hacer  paz  con  él ,  y  cobré 
mas  de  treinta  logares  y  castillos ,  que  le  hablan  toma- 
do, y  dentro  de  seis  meses,  á  gran  honra  suya,  se  con- 
cordó con  el  emperador  y  con  el  señor  de  la  Valaqula, 
y  con  el  despoto.  Cuando  el  duque  se  vido  señor 
pacífico  en  su  estado,  trató  de  deshacer  y  consumir 
aquella  gente  ,  y  para  esto  escogió  doscientos  hombres 
de  caballo  de  los  mejores  ,  y  hasta  trescientos  de  pié:  y 
dióles  posesiones  y  heredamientos  para  tenerlos  en  su 
casa :  y  mandó  á  toda  la  otra  gente ,  que  se  saliesen  de 
su  tierra ,  y  porque  querían  primero  ser  pagados  de  lo 
que  se  les  debía  de  su  sueldo  ,  mandó  juntar  hasta  se- 
tecientos franceses  de  caballo ,  que  se  pudieron  hallar 
de  las  tierras  del  rey  Roberto ,  y  del  principa<lo  de  la 
Morca,  y  de  aquellas  comarcas,  y  gran  número  de 
gente  de  pié  griegos  de  su  estado :  y  ordenando  sus  es- 
cuadrones, fué  contra  ellos.  Entendiendo  los  de  la 
compañía,  qoe  sejuntaba  aquella  gente  para  echnrlosde 
la  tierra,  salieron  con  sus  mujeres  é  hijos  A  un  campo 
raso  junto  de  Atenas  al  encuentro  de  sus  enemigos :  y 
estando  puestos  en  ordenanza  ,  la  gente  que  é  duque 
babia  escogido  paro  que  quedase  en  su  servlcis ,  con- 
siderando que  si  la  compañía  se  deshacía,  y  ertn  ven- 
cidos .  ellos  corrían  el  mismo  peligro  ,  pasarense  de 
so  parte  y  juntáronse  con  ellos:  y  los  turcos  y  turco- 
pies  ,  se  pusieron  á  otro  cabo ,  temiendo  no  fuese  tra- 
to acordado  entre  ellos  para  sn  destrucción.  Era  la 
gente  que  tenia  el  duque  ,  según  Nicéforo  afirma,  seis 
mil  y  cuatrocientos  de  caballo ,  Y  mas  de  odio  mil  de 
pié ,  y  movió  con  buena  ordenanza ,  y  fué  á  herir  en  los 
de  la  compañía,  y  a  ta  grita  qne  los  almogáravfs  die- 
ron ,  los  caballos  de  los  franceses ,  dieron  el  Indo  hácia 
una  laguna:  y  el  duque  que  iba  en  la  delantera  ,  y  los 
queseguian  su  estandarte  cayeron  en  ella:  y  entónces 
los  turcos  y  los1  otros  caballos  lijeros  arrcmtlieron 
contra  la  gente  francesa,  y  fueron  muertos  lodos  los 
de  caballo  :  y  entre  ellos  el  duque  y  muchos  smores 
del  principado  de  la  Morea  ,  quese  hahian  juntado  pa- 
ra destruir  estas  compañías.  De  la  gente  de  pié  ,  afir- 
ma Montaner,  quo  murieron  mas  de  velóte  mil  lom- 
bres ,  y  se  escaparon  mlcer  Bonifacio  de  Verona,  que 
era  señor  de  la  tercera  parte  de  Negmponto ,  y  ni  ca- 
ballero de  Rosellon,  que  se  llamaba  Roger  de  Es'aurn, 
y  robaron  el  campo  ,  y  entráronse  en  la  ciudad  y  en 
un  instante  tomaron  á  su  mnno  los  castillos  v  torres,  y 
también  se  apoderaron  con  aquel  Impetu  ,  según  Nicé- 
foro afirma  ,  de  la  ciudad  de  Tebas.  Con  este  «uceso 
nombraron  por  su  capitán  después  de  la  victrria,  A 
Rnger  de  Eslauro,  y  apoderáronse  de  todos  los  casti- 
llos y  fuerzas  de  aquel  estado  ,  é  hicieron  reparl  mien- 
to entre  sí  délos  lugares  y  villas  dél:  y  tomaren  por 
mujeres  las  mas  principales  señoras  que  babia  eu  la 
tierra,  y  casaron  á  Rnger  de  Eslauro  con  la  muja*  que 
babia  sido  del  señor  de  la  Sola  ,  y  diéronle  aquel  casti- 
llo: y  brevlsi mámente  ordenaron  y  dispusieran  ie  to- 
do el  estado,  como  si  muchos  años  antes  (o  hulicran 
pacificamente  poseído.  Entónces,  escribe  Montano*,  que 
los  turcos  y  turooples  qoe  quisieron  volverse  á  lt  Na- 
talia ,  se  fuéron  á  Oalipoli,  y  al  pasar  del  canal  los  mas 
fueron  muertos  ó  presos  por  las  galeras  de  ceno» eses. 
Este  suceso  tuvo  la  expedición  de  los  caballeros  y  ca- 
pitanes catalanes  y  aragoneses ,  que  salieron  je  Si- 
cilia en  socorro  del  emperador  deConstantinopla,«rgnn 
escriben  Nioéforo  y  Montaner  dirusamente.aonquB  por 
otros  nutores  so  hizo  poca  mención  de  cosas  tan  seña- 
ladas, pudiéndose  justamente,  encarecer  l<«  g rindes 
hechos  en  armas  que  sucedieron ,  habiendo 
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ttin  adelante  ,  qae  llegaron  hasta  los  <  oníines  de  Arme- 
nia ,  sojuzgando  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Asia; 
y  después  de  vueltos  a  Europa ,  á  pesar  de  todo  el  im- 
perio griego,  destruyeron  gran  parte  de  T  rucia,  Mace- 
donia  y  Tesalia  ,  basta  apoderarse  en  Acaya  del  du- 
cado de  Atenas ,  en  el  cual  ellos  y  sus  sucesores  per- 
manecieron mas  de  setenta  años,  como  adelante  se  dirá. 
Parece  esta  liecho  tan  grande ,  que  se  podría  com- 
parar con  aquella  memorable  expedición  tan  ensalza- 
da ,en  la  cual  con  grande  razón  se  encarece ,  que  Je- 
nofonte desde  Babilonia  y  otras  regiones  remotísimas 
do  Asía  volvió  aquellos  diez  mil  bombres  á  salvo  á  sus 
casas,  «aire  innumerables  copias  de  gentes  de  susene- 
migos.  El  quemasen  particular  hizo  mención  destodo 
los  autores  extranjeros  fué  Juau  Vilano,  muy  grave 
escritor  de  las  cosas  de  Italia  ,  que  concurrió  en  los 
mismos  liompos ,  aunque  no  tuvo  verdadera  relación 
del  principio  de  la  empresa.  Este  autor  escribe  que  He— 
ger  fué  nombre  disoluto  y  cruel ,  y  que  pasaron  con  él 
una  grande  muchedumbre  de  soldados  catalanes  ,  ge- 
uoveses,  é  italianos  á  Romanía  ,  por  conquistar  tier- 
ras :  y  que  se  pulieron  en  el  reino  de  Salooique ,  y  lo 
destruyeron  ,  y  estragaron  desde  la  Grecia,  basta 
Constaatinopla,  y  que  creciendo  su  ejército  de  gente 
advenediza  y  disoluta  ,  que  iban  fugitivos  de  diversas 
sectas ,  viviendo  ilícitamente  y  sin  ley  ,  se  llamaron  la 
comparta,  y  se  mantenían  de  los  robos  y  despojos  de 
todos:  y  que  lo  que  ganaban  era  común.  AGrma  el 
mismo,  que  destruían  y  robaban  sin  retener  ni 
consena r  ciudad  ,  ni  castillo  que  tomasen ,  y  pouian 
fuego  ta  todos  los  lugares :  y  que  así  se  sostuvieron 
mas  de  trece  años,  matando  muchos  de  sus  señores  y 
mudárdolosen  breve  tiempo:  y  Analmente  viniendo  al 
reino  deMacedonia  ,  contra  las  tierras  del  despoto,  las 
destruyeron,  y  después  pasando  al  ducado  de  Atenas  se 
rebelaron  al  conde  de  Drena  ,  que  era  duque  de  Atenas 
y  su  capitán  y  señor,  y  habiendo  entre  ellos  cuestión, 
vinienn  ó  pelear ,  y  fué  el  duque  rotoy  preso  y  le  cor- 
taron la  cabeza,  y  se  apoderaron  de  su  tierra  ,  y  de  la 
Mona  y  se  repartieron  entre  Bl  los  estados,  persiguien- 
do a  bs  herederos  é  hijos  de  los  antiguos  señores 
franceses ,  que  los  tenían :  y  se  tomaron  sus  mujeres  é 
hijas ,  y  se  casaron  con  ellas,  y  poseían  los  estados  y 
t  iqueas  y  regalos  que  antiguamente  habían  sido  con- 
quistalM  por  los  franceses,  siendo  una  de  las  mas  apa- 
cibles -egíoncsriel  mundo:  y  con  esto  en  la  mayor  parle 
se  conbrma  bien  todo  el  discurso  de  MonUucr.  También 
hay  oto  autor  extraujerorieaquellos  tiempos,  que  con- 
firma odas  estas  hazañas,  y  encarecceon  mayores  ala- 
banza) estas  victorias ,  que  por  ser  testimonio  muy 
señálalo  en  confirmación  de  lo  que  Montaner  relata, 
mo  preció  poner  sus  palabras.  Esto  fué  un  religioso 
de  la  «rden  de  santo  Domingo,  que  no  se  nombra,  que 
compiso  cierto  discurso  en  latín  en  el  año  do  mil  y 
trescwntos  y  treinta  y  dos,  y  lo  dedicó  á  Filipo  do  Va- 
lois  rey  de  Francia,  exhortándole  que  lomase  la  em- 
piesade  la  Tierra  Santa  :  y  principalmente  contra  el 
emperador  de  Constantinopla  y  coutra  el  imperio  grie- 
go, pies  eran  los  gringos  cismáticos  y  enemigos  de  la 
Jglcsit:  y  tratando  en  aquel  discurso,  cuanto  importa- 
ba teier  de  su  parle  la  nación  catalana  ,  pues  eran  se- 
ñoresde  la  mar,  y  confederarlos  con  los  genoveses,  di- 
ce así  Entre  todas  las  naciones  que  prevalecen  en  las 
cosas  de  la  mar  con  mayor  valor  de  sus  personas,  y  en 
el  ejercicio  y  fortaleza  de  las  armas  ,  y  en  vigor  ó  in- 
dustria en  los  hechos  mar  timos,  y  cou  derla  experien- 
cia y  fidelidad,  y  cou  mas  brine  constancia,  son  los  ca- 
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talar*»  y  genoveses :  y  éstos  son  los  qne  mejor  y  mas 
facilmenteycou  mayor  comodidad  pueden  socorrer  con 
navios  y  gente  en  abundancia:  pero  como  entre  filos 
haya  al  presente  actual  guerra  y  muy  grande ,  que 
seria  mucho  estorbo  para  esta  santa  expedición,  por- 
que todas  las  otras  gentes  que  navegan  el  mar  en  res- 
peto del  los  serian  de  muy  poco  efecto .  conviene  ante 
todas  cosas ,  que  entre  ellos  so  procure  una  perpetua 
concordia  ,  confederando  las  partes  por  medio  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia. También  es  muy  notorioque 
los  catalanes,  que  ahora  se  llaman  la  compañía  y  resi- 
den en  el  ducado  y  señorío  de  Atenas  ,  que  no  tenían 
dos  mil  y  quinientos  de  caballo  ,  ni  bnbia  entre  ello» 
doscientos  que  fuesen  caballeros  ,  acometieron  ni  mi- 
mo Miguel  Paleólogo ,  que  tenia  catorce  mil  de  caballo, 
y  ana  gran  multitud  de  gente  de  pié,  y  le  dieron  1»  ba- 
talla cou  una  increíble  desesperación  ,  y  rompieron  y 
desbarataron  sus  haces ,  y  los  vencieron  é  hicieron  una 
gran  matanza  en  aquel  ejercito ,  y  habiendo  derribado 
al  mismo  Miguel  Paleólogo  del  caballo ,  se  escapó  muy 
mal  herido  con  gran  ignominia  dejando  el  campo:  y 
siguieron  el  alcance  hasta  encerrarle  dentro  de  Andrí- 
nópoli  :  y  allí  te  tuvieron  cercado  muchos  dias.  Tras 
esto  destruyeron  toda  aquella  comarca  de  Andrinono- 
li  y  su  provincia,  hasta  que  llegaron  á  Atenas,  á  don- 
de pararon  sin  hallar  enemigo  que  les  osase  dar  Iota- 
Ha  ,  y  de  allí  los  catalanes  de  aquella  compañía  fueron 
tan  poderosos  y  prevalecieron  tanto  contra  losgriecw. 
que  el  emperador  Miguel  Paleólogo  en  cada  un  año 
les  daba  cierto  tributo ,  como  á  los  turcos  y  tártaros. 

Ctr.  XII. — Que  el  púpa  Clemente  envió  á  requerir  al  rrji 
de  Aragón  que  sacase  del  ducado  de  Atenas  la  compañía 
de  catalanes,  y  que  fueron  unidos  los  ducados  de  Aleñas 
y  Seopatria  con  d  reino  de  Sicilia. 

Todo  esto  que  se  ha  referido  haber  pasado  desde 
que  salió  la  compañía  de  lu  isla  de  Sicilia  ,  hasta 
que  ocuparon  los  que  quedaron  delta  el  ducado 
de  Atenas,  estado  tan  principal  de  Acaya,  sucedió 
desde  el  año  de  mil  y  trescientos  y  dos,  hasta  en  fin 
del  año  de  trece  :  y  como  este  caso  de  la  muerte  del 
duque  tocaba  tanto  a  la  casa  do  Francia  ,  pursrrel 
conde  de  Drena  tan  principal  señor  de  aquel  reino, 
y  era  grande  impedimento  al  conde  de  Valois  para  su 
empresa  del  imperio  de  Constantinopla  ,  haber  sacado 
á  los  franceses  déla  posesión  de  la  principal  parte  de 
Acaya  y  de  la  Morca,  quedando  apoderados  en  eil» 
catalanes  que  podían  sor  socorridos  riel  rey  don  Fa- 
drique  y  de  la  isla  de  Sicilia,  siendo  ya  declarado  ene- 
migo del  rey  Roberto ,  encarecieron  al  papa  el  ca*0 
cuanto  sepudoty  como  quiera  que  en  este  año  deVniU 
trescientos  y  trece  ,  el  rey  de  Francia  y  Luis  rey  d« 
Navarra  ,  y  Filipo  y  Carlos  sus  hijos ,  y  Eduar- 
do rey  de  Inglaterra  y  dos  hermanos  del  rey  de 
Francia  ,  que  eran  el  conde  de  Valois  y  LufcflW* 
de  Ebreus,  con  grande  ceremonia  en  las  ocla  vas  de  Ia 
pascua  del  Espíritu  Santo  con  muchos  grandes  de 
Francia  recibieron  la  cruz  riel  cardenal  de  SaoMK 
que  predicó-  la  cruzada  para  la  expedición  de  la  Tierra 
Santa,  se  entendió  que  principalmente  era  para  cobrar 
el  ducado  de  Atenas,  y  hacer  la  guerra  al  emperador 
de  Constantinopla.  En  el  año  siguicnto  de  mil  y  ¡¡J* 
cientos  y  catorce  ,  estando  el  papa  en  Montells  ,  j"nt0 
á  Carpentras ,  á  catorce  del  mes  de  enero,  envió  al  re> 
de  Aragón  un  su  nuncio  sobro  este  negocio.  En  el  res- 
cripto apostólico  se  conlenia  ,  que  aquella  8enl*^C 
había  ido  á  las  partes  de  Grecia  en  favor  de  los  r 
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de  quien  so  esperaba  que  hablan  do  defender  la  tierra, 
oo  empleando  sus  fuerzas  contra  los  enemigos  ,  las 
habían  convertido  contra  las  iglesias  y  contra  las  per- 

y  robos  y  muertes  contra  los  líeles  de  aquellas  partes, 
muy  mas  cruelmente  que  lo  pudieran  hacer  los  ene- 
migos de  la  fó ,  por  pérfidos  y  bárbaros  que  fuesen. 
Que  para  acometer  estas  maldades  con  mayor  licencia 
habían  hecho  hermandad  y  compañía  ,  y  entre  otros 
graves  casos  que  habían  cometido  habían  muerto  ma- 
lamente á  Gualter  de  Breña  duque  de  Atenas ,  el  cual 
como  muy  católico  se  había  puesto  á  ofender  A  los 
griegos,  y  haciendo  cruel  guerra  6  Juana  de  Castellón 
mi  mujer  y  á  sus  hijos  que  quedaban  pupilos  ,  les  ha- 
bían ocupado  sus  bienes  :  y  muy  inhumanamente  ha- 
cían la  guerra  con  grande  estrago  de  la  gente  de  la 
tierra,  y  no  cesaban  de  hacer  grandes  insultos  y  da- 
ños. Oue  considerando  que  la  mayor  parte  de  aquella 
compañía  tenia  naturaleza  en  estos  reinos ,  y  esta- 
ban acá  sus  mujeres  é  hijos  y  heredamientos  ,  y  por 
esta  causa  habían  de  obedecer  sus  mandamientos, 
como  de  señor  natural,  le  encargaba  que  por  librar  de 
tan  gran  persecución  y  pestilencia  tantas  iglesias  in- 
signes y  lugares  sagrados .  y  las  personas  eclesiásticas 
de  aquellas  partes,  mandase  y  requiriere,  so  graves 
penas,  a  los  que  estaban  cu  aquella  compañía  ,  que 
desamparasen  las  villas  y  castillos  que  habían  ocupa- 
do de  personas  fieles,  y  los  entregasen  á  cuyos  eran:  y 
que  de  8lli  adelante  no  perseverasen  en  aquella  com- 
pañía en  daño  de  tantas  provincias ,  siendo  habitadas 
de  católicos,  Pero  este  remedio  estaba  muy.  lejos; 
porque  luego  qoo  los  catalanes  se  vieron  en  pose- 
sión de  aquella  tierra  ,  que  es  de  las  buenas  del 
mondo  ,  en  la  templanza  y  riqueza  de  la  región,  y 
en  la  comodidad  del  sitio  y  de  diversos  puertos,  y 
por  estar  tan  vecinos  del  reino  do  Sicilia  ,  te- 
niendo en  aquellos  tiempos  tanta  parte  la  nación  ca- 
talana en  la  navegación  de  las  provincias  de  orien- 
te, siendo  tan  poderosos  por  las  armadas  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia  ,  que  corrían  todas  las 
mares  de  Africa,  Egipto  y  Siria,  ydel  imperio  «rie- 
go, enviaron  sus  mensajeros  al  rey  Fadríque,  ofre- 
ciendo ,  que  m  fuese  uuo  de  sus  hijos,  le  jurarían 
por  señor,  y  le  entregarían  todas  las  fuerzas:  por- 
que bien  entendían,  que  no  se  podrían  mocho  tiem- 
po conservar,  sin  tener  un  príncipe  á  quien  obe- 
deciesen, y  fué  aconsejado  el  rey  que  les  diese  al  i  ti- 
tán le  Manfredo.que  era  el  segundo  desús  hijos,  y 
le  jurasen  por  señor :  y  entre  tanto  que  era  de  edad, 
envase  un  caballero  que  gobernase  en  su  nombre:  y 
Jos  mensajeros  en  nombre  de  toda  la  compañía  le 
juraron  por  su  señor ,  y  dióles  un  caballero  muy  prin- 
cipal de  su  casa ,  Humado  Bernardo  Eslañiol,  que 
era  de  Ampurdan:  y  fué  á  Atenas  con  cinco  galeras: 
y  recibiéronle  en  gran  conformidad.  Kste,  según  Mon- 
tancr  dice,  rigió  aquel  estado  algún  tiempo  con  «ran 
igualdad  y  justicia  :  y  era  muy  sab«>y  prudente  ca- 
ballero, y  se  señaló  en  la  guerra  do  muy  discreto  y 
sagaz,  teniendo  siempre  contienda  con  uno  de  los  prin- 
cipes sus  comarcanos ,  y  con  los  otros  treguas:  y  cuan- 
do habían  hecho  grande  talo ,  y  estrago  en  la  tierra 
del  uno ,  sobreseían  en  la  guerra,  y  hacían  treguas 
con  él,  y  rompían  con  otro:  porque  no  podían  vivir 
en  pac.  Muerto  Bernardo  Estonio!  de  dolencia,  el  rey 
don  Fadríque  envió  un  hijo  natural  suyo,  que  solla- 
maba don  Alonso  Fadríque  de- Aragón,  que  se  había 
criado  en  casa  del  rey  de  Aragón,  y  llevó  de  Cataluña 
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muy  buena  compañía  do  caballeros  é  hijosdalgo .  que 
en  Cataluña  decían  de  paratge  y  de  otra  gente :  y  en- 
viólo el  rey  su  padre  con  diez  galeras  por  gobernador  y 
general  en  nombre  del  infante  Manfredo,  pero  no  pasó 
mucho  tiempo,  que  el  infante  murió,  y  según  Mon- 
taner  escribe ,  el  rey  doo  Fadríque  les  dió  por  señor  á 
don  Alonso  su  hijo:  y  casóse  con  la  hija  de  micer  Bo- 
nifacio de  Verona ,  qne  había  heredado  todo  el  estado 
de  su  padre,  el  cual  según  dicho  es,  teníala  tercera 
parto  de  la  ciudad  é  isla  de  Negroponto  y  trece 
castillos  en  tierra  lirme,  dentro  del  ducado  de  Atenas, 
y  des  ta  señora  tuvo  muchos  hijos.  Este  micer  Ronifa^ 
ció  de  Verona.  dice  Montaner,  que  fué  de  los  principa- 
les de  Lombardia,  y  que  su  mujer  fué  uno  señora  do  las 
mas  nobles  do  la  Morea ,  y  que  tenia  aquel  estado  en 
Negroponto:  mas  no  embargante,  que  don  Alonso  Fa- 
dríque tuvo  el  gobierno  de  aquel  estado  mientras  vi- 
vió, recibe  Montaner  engaño  en  decir  que  se  le  dió  por 
juro  do  heredad  por  el  rey  su  padre,  porque  consta  de 
lo  contrario:  pues  por  su  testamento  dejó  el  rey  don 
Fadríque  al  infante  Guillermo  su  hijo  el  ducado 
de  Atenas  y  Neopatria ,  y  lo  restituyó  heredero  en  to- 
das las  otras  ciudades  y  tierras  que  por  él  úutro  en 
su  nombre  se  hubiesen  adquirido  eo  las  partes  de  Ho- 
manía:  y  en  esta  escritora  hallo  yo  primeramente 
hecha  mención  de  Neopatria  :  la  cual ,  ó  debía  estar 
unida  con  el  ducado  de  Atenas,  o  se  conquistó  después 
por  la  compañía,  y  es  difereoto  de  otra  ciudad,  quo 
esta  a  dentro  de  la  Morca ,  que  conserva  el  nombre  de 
la  quo  antiguamente  se  llamó  Patre,  muy  nombrada 
en  el  Peloponeso,  y  esta  de  quien  so  trata  en  este  tiem- 
po en  vulgar  catalán  se  llama  Patria,  y  en  latín  Neo- 
patria.  Muerto  el  duque  Guillermo  sin  dejar  hijos  le- 
gítimos, sucedió  en  el  ducado  de  Atenas  y  do  Neopa- 
tria el  infante  don  Juan  su  hermano.quepor  la  muerte 
del  rey  don  Pedro  el  segundo  de  Sicilia ,  fué  tutor  del 
rey  Luis  su  hijo  ,  quo  era  su  sobrino  ,  y  este  infante 
tuvo  un  hijo  que  so  llamó  el  infante  don  Fadríque,  y 
dos  hijas,  que  en  aquel  reino  se  llamaban  infantas, 
que  fueron  doña  Leonor,  quo  casó  con  don  Guillen  de 
Peralta  conde  de  Calatabclota,  y  doña  Costanza.  El  in- 
fante dou  Juan,duque  de  Atenas  y  Neopatria  en  su  tes- 
tamento, no  dejando  el  infante  don  Fadríque  su  hijo, 
hijos  legítimos  varones ,  sustituyó  herederos  en  aque- 
llos estados  A  los  infantes  don  Juan  y  don  Fadríque, 
y  después  dcllos  al  rey  Luis,  que  eran  sus  sohrinus 
hijos  del  rey  don  Pedro  de  Sicilia  el  segundo  su  lier- 
mano,  y  faltando  hijos  legítimos  varuues,  sustituyese 
en  aquellos  estados  a  los  infantes  de  Aragón,  que  ya 
estaban  sustituidos  a  la  sucesión  dellos,  por  el  testa- 
mento del  rey  don  Fadríque  el  primero,  y  por  esta 
sustitución  faltando  sucesores  al  infante  don  Fadríque, 
hijo  del  infante  don  Juan .  y  al  infante  dou  Juan  y  al 
rey  Luis  sus  sobrinos,  sucedió  el  infante  don  Fadrí- 
que hermano  del  rey  Luis  en  el  reino  de  Sicilia,  y 
en  los  dos  ducados  de  Atenas  y  Neopatria.  Y  por  esta 
ocasión  en  su  tiempo  quedaron  unidos  en  la  corona 
de  Sicilia  aquellos  estados  :  y  por  su  muerte  no  dejan- 
do hijo  varón  legitimo ,  aunque  sucedió  en  todo  por 
su  testamento  la  reina  doña  María  su  hija,  que  casó  con 
don  Martin  hijo  del  infante  don  Martin  ,  que  fué  des- 
pués rey  de  Aragón,  so  entregaron  aquellos  estados  al 
rey  don  Pedro  el  cuarto  de  Aragón:  y  se  rigieron 
cierto  tiempo  en  su  'nombre ,  y  no  dejando  sucesores 
el  rey  don  Martin  de  Sicilia  de  la  reina  doña  María, 
que  era  la  señora  propietaria ,  aquel  reino  y  los  du- 
cados de  Atenas  y  Neopatria .  por  las  sustituciones  au- 
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ligua»,  recayeron  en  la  corona  de  Aragón :  y  asi  por 
razón  de  aquel  reino  de  Sicilia,  queda  solamente  en  so 
dictado  el  nombro  y  titulo  do  duques  de  Atenas  y  Neo- 
patria.  Esta  conquista ,  y  la  conservación  y  defensa 
de  aquellos  estados ,  fueron  de  las  notables  cosas  que 
se  sabe  haberse  emprendido  en  aquellos  tiempos  por 
ninguna  nación:  porque  las  guerras  que  los  nuestros 
tuvieron  para  sustentarse  y  defenderse  en  aquella  tier- 
ra, no  eran  solamente  contra  los  griegos  sus 


y  comarcanos,  sino  contra  los  franceses,  que  fueron  los 
que  la  conquistaron  y  defendieron  por  muy  largo  tiem- 
po ,  con  ayuda  y  favor  de  los  reyes  de  Francia,  y  tan  en 
breve  so  apoderaron  los  nuestros  de  la  tierra,  y  se  hi- 
cieron en  ella  fuertes,  que  pudieron  ocuparse  en  hacer 
cruel  guerra  al  imperio ,  juntándose  con  los  príncipes 
que  eran  enemigos  del  emperador  And  rúnico, "y  de 
Miguel  Paleólogo  su  hijo:  y  fueron  aumentando  su  es- 
tado, y  ganando  grande  reputación.  Entonces  Filipo 
principe  de  Taranto,  hermano  del  rey  Roberto,  em- 
prendió de  juntar  una  gruesa  armada  para  enviar 
con  ella  A  Romanía  á  Filipo  su  hijo  primogénito ,  que 
oro  despoto  de  Romanía  ,  para  quo.cobrase  su  estado, 
que  estaba  ocupado'  por  Juan  duque  de  Valgenetia  su 
rebelde,  que  con  su  parcialidad  se  había  alzado  con 
la  tierra :  y  como  aquel  estado  confinaba  con  el  du- 
cado de  Atenas,  y  residía  en  él  don- Alonso  de  Ara- 
gón hijo  del  rey  de  Sicilia,  con  las  compañías  de  los 
catalanes,  procuró  el  principe  de  Taranto  con  el  rey  de 
Aragón,  que  diesen  favor  al  ilespoto  su  hijo,  para  que 
pudiese  cobrar  su  estado :  pero  la  guerra  que  en  el 
mismo  tiempo  hubo  entre  el  rey  don  Fadrique  y  el 
rey  Roberto  que  fuó  muy  cruel,  fué  ocasión  que  el 
ejército  que  residía  ra  Atenas,  no  se  ocupase  en  aquel 
Itecbo:  y  estuvieron  confederados  con  los  aliados  y 
valedores  del  rey  don  Fadrique. 

C\v.  XIII. — De  la  guerra  que  se  hiso  contra  los  moros  de 
la  isla  de  los  Gerbes  :  y  de  la  gente  destos  reinos  que  se 
perdió  m  ella  .  y  cotm  quecti  en  la  conquista  del  reino 
de  Sicilia  con  la  isla  de  los  Querques :  y  el  rey  de  Túnez 
se  hizo  tributario  del  rey  de  Aragón. 

Por  otra  porte  el  rey  don  Fadrique ,  como  principe 
de  gran  valor  ,  antes  que  rompiese  con  el  rey  Roberto, 
habí.»  emprendido  de  hacer  la  guerra  a  los  infieles, 
por  las  cosías  de  Berbería  ,  por  ampliar  su  señorío  en 
la  conquista  de  África  ,  señaladamente  cintra  el  rey 
de  Túnez.  Después  de  la  muerte  del  almirante  Roger 
de  Lauria  ,  que  era  señor  de  la  isla  de  los  Gcrbes ,  los 
moros  que  en  ella  habitaban  se  rebelaron  por  culpa 
de  los  oficiales  que  residían  en  la  isla  contra  Roger  de 
Lauria  su  hijo :  y  aquel  mozo ,  con  el  favor  riel  rey  de 
Sicilia ,  que  le  quería  casar  con  una  hija  suya  que  hu- 
bo ,  según  Montaner  dice,  Antes  que  fue^e casado  ,  rie 
una  dueña  que  se  decía  Sibila  de  Solmerla ,  se  fuó  allá 
con  seis  galeras  y  muchos  leños  ormados :  porque  el 
rey  de  Túnez  había  enviado  un  morabito  llamado  el 
Layeni  con  gran  ejército  de  moros  y  cristianos  :  y  pu- 
so cerco  contra  el  castillo  rie  los  Gerbes ,  que  se  tenía 
por  la  gente  do  Roger  ríe  Lauria:  y  estuvo  sobre  él  ocho 
meses.  Cuando  Roger  llegó  con  su  armada  ,  el  Layeni 
recelando  que  no  se  pusiese  enel  canal  que  está  entre  la 
isla  y  la  tierra  firme  ,  pera  tomarle  el  paso ,  levantó 
su  ejército:  y  Roger  se  apoderó  de  la  isla,  y  castigó  a  los 
roas  culpados  eo  aquella  lebelion:  y  redujo  los  moros 
de  toda  ella  A  su  obediencia.  Escribe  Montaner  ,  que 
había  de  los  moros  muy  buena  gente  deguerra  :  y  es- 
taban divididos  en  dos  parcialidades:  y  la  una  se  decía 
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Mobabia  y  la  otra  Misiona ,  y  en  estos  dos  bañóos  es- 
taban divisos  los  alárabes  y  moros  *de  la  tierra  fir- 
me, y  las  cabezas  principales  en  los  Gerbes ,  de  donde 
hablan  tenido  origen  estas  dos  partes :  y  la  casa  de 
Benflmomen,  que  residía  en  la  isla,  era  la  principal 
de  la  Mohabia ,  y  eran  muy  léale»  y  buena  gente  para 
con  los  cristianos.  Después  que  Roger  hubo  asentado 
las  cosas  rie  la  isla ,  volvióse  á  Sicilia  ,  para  efectuar  su 
matrimonio  ,  pero  en  aquella  sazón  el  rey  Koberto  le 
mandó  ir  a  su  reino ,  porque  tenia  en  Calabria  gran 
estado,  con  veinte  y  cuatro  castillos :  y  viniéndose  a 
NApoleg  murió  en  aquella  ciudad  de  dolencia ,  y  quedó 
heredero  del  estado  Carlos  de  Lauria  su  hermano,  qw 
era  de  catorce  años.  Sabida  la  muerte  de  Roger ,  los  d« 
Misiona  con  la  gavilla  de  los  dorques,  que  eran  <M 
bando  de  Mohabia ,  se  rebelaron  contra  los  cristiano* 
y  contra  el  bando  de  Beofi  momeo ,  y  llevaron  é  labia 
parte  de  la  caballería  de  Túnez  ,  y  cercaron  otra  vei 
el  castillo :  y  Carlos  de  Lauria  con  ayuda  del  rey  de 
Sicilia  y  del  rey  Roberto,  pasó  nllA  con  cinco  galeras 
y  algunos  leños  armarios :  y  con  sn  llegada  la  gente  de 
calmllo  de  Túnez  se  ralló  de  la  Isla,  y  redujo  y  recrox-i- 
Iki  A  su  obediencia  A  los  de  Misiona .  y  dejando  orde- 
nadas y  bien  proveídas  las  cosas  de  la  isla  ,  él  M  *M 
A  Calabria,  A  donde  residía  doña  Sauritia  rie  En  tena  «a 
madre,  y  no  pasó  mucho  tiempo  que  murió.  Dejó  Car- 
los de  Lauria  un  hijo  solo,  que  se  llamó  Rogeron  de 
Lauria  y  murió  niño  ,  y  por  su  muerte  sucedió  en  el 
estado  del  almirante  Rerengueron ,  que  fué  ei  postrer 
hijo  que  tuvo  de  doña  Saurina  de  Enlenia.  Viviendo 
Rogeron  se  movió  mas  ernei  guerra  entre  las  parles  m 
los  Gerbes:  y  Simón  de  Montoliu ,  que  era  capitán  déla 
isla  por  Rogeron  ,  dió  ayuda  A  los  de  Mohabia ,  por  fa- 
vorecer los  de  la  casa  do  Benfimoroen.  Estando  asi  di- 
visos los  moros ,  y  en  guerra  unos  con  otros,  Conrado 
Lanza  de  Casleimaiaardo ,  que  era  tutor  de  Rogeron, 
por  el  estado  que  tenia  en  Sicilia ,  procuró,  que  el  rey 
don  Fadrique  mandase  ir  A  los  Gerbes  A  Jaime  C»*t¿- 
llar,  que  era  muy  buen  capitán  y  experto  en  las  n*a* 
déla  mar:  y  para  que  visitase  el  castillo  y  le  bastecie- 
se y  diese  socorro  y  ayuda  A  la  casa  rie  Beoflmo 
porque  acaso  |x>r  mandado  del  rey  don  Fadrique,  I 
bia  armado  cuatro  galeras  para  ir  con  i 
Romanía.  Cuando  estuvo  en  los  Gerbes,  nose< 
lando  con  proveer  y  socorrer  lu  isla  ,  quiso  salir  tit- 
ira los  de  Misiona  con  la  gente  de  sus  galeras,  y  coa 
parle  de  la  que  estaba  en  el  castillo ,  y  con  los  de  Mo- 


habia: y  saliendo  con  sus  banderas  tendidas 
sos  enemigos,  diéronlesla  batalla  ,  y  fueron  vencidos 
los  rie  Mobabia  ,  y  murieron  en  ella  Jaime  Castellar,  f 
mas  de  quinientos  cristianos.  Con  este  suceso  ei  capé- 
lande  losde  Misiona .  que  se  llamaba  Hahale/T,  robre 
grande  orgullo  y  soberbia ,  y  comenzó  A  hacer  bra™ 
guerra  A  los  cristianos  que  estaban  en  el  castillo .  P*0- 
sando  apoderarse  de  la  isla.  Estando  los  dedentraea 
grande  estrecho  por  falta  de  dinero  y  bastimentos: 
mon  de  Montoli'é  dejando  en  el  castillo  un  primo  btr- 
manosuyo ,  que  se  llamaba  Bernardo  de  Moniolin.  Mi 
A  Calabria  á  doña  Saurina  de  Enlenza,  y  después» 
Conrado  Lanza  ,  para  que  le  diesen  socorro  rie  gp,,tó  ' 
dinero :  y  doña  Saurina  envió  al  rey  Roberto  y  »'  PP' 
A  suplicar  que  diesen  favor ,  como  la  isla  de  los  GerW. 
que  era  tan  principal  puerta  y  entrada  contra  Berberí 
no  so  perdiese :  y  porque  esto  no  se  podo  alcanzar,  fi- 
nalmente tuvo  recurso  al  rey  don  Fadrique:  y  f0ns 
deranrio,  que  importaba  sustentar  aquella  isla  P8™ 
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mar  A  su  mano  esto  negocio ,  y  concertino  con  doña 
Saurina ,  y  con  los  tutores  «le  Rogoron.  que  de  las  ren- 
tas delosGerb-s  y  do  los  Ouorques  se  pausen  los  gas- 
tosquesc  hiciesen  en  la  sustentación  y  defensa  de  las 
islas:  y  retuviese  el  castillo,  hasta  ser  papado  entera- 
mente; y  entregáronle  el  castillo  y  H  locar  de  la  isla 
de  los  (¿uerques  ,  que  era  también  de  Rogé  ron  :  y  el 
rey  los  encomendó  6  Simón  de  Montolin.  BnMUMI 
mandó  el  rey  don  Fadrique  armar  diez  y  ocho  galeras, 
y  fueron  en  ellas  ciento  de  caballogentemny  escogida  y 
mil  y  quinientos  de  pié ,  catalanes  y  aragoneses,  muy 
en  ornen ,  y  uten  ármanos,  y  muenas  oirus  compañías 
de  gente  de  guerra :  é  iba  por  capitán  destácente  un 
caballero  de  Mecina,  llamado  Peregrino  de  Pati.  Es- 
ta gente  tomó  tierra  en  la  isla  de  los  Gerbos,  en 
un  lugar  que  llaman  la  isla  del  Almirante,  á  cinco 
millas  del  castillo ,  y  debiendo  ir  a  desembarcar  pri- 
mero al  castillo  para  tomar  allí  refresco,  porquedes- 
cansase  la  gente  algunos  dias  y  los  caballos ,  ellos  se 
pusieron  por  la  isla  adentro  con  gran  desórden :  y 
juntándose  todos  los  moros  do  ambas  parcialidades 
contra  ellos ,  si  no  fueron  loa  viejos  do  la  casa  do  Ben- 
limomen  que  se  entraron  en  el  castillo,  pasando  los 
de  la  avanguarda  de  los  cristianos  a  herir  en  los  mo- 
ros con  grando  desórden  ,  luego  se  desbarataron  y  Hie- 
ren vencidos  A  quince  millas  del  castillo:  y  de  la 
gente  de  caballo  no  escaparon  sino  veinte  y  ocho ,  y  to- 
dos los  otros  murieron  :  y  fué  preso  Peregrino  de  Pa- 
ti :  y  de  lus  peones  murieron  basta  dos  mil  y  quinien- 
tas que  casi  no  escapó  ninguno.  Con  este  destrozo  que 
recibieron  ios  cristianos ,  aquel  caudillo  de  Misiona  se 
apoderó  de  toda  la  isla  y  pidió  ai  rey  de  Túnez  que 
le  enviase  gente  para  cercar  el  castillo,  y  fueren  tres- 
cientos do  caballo ,  y  habiéndose  rescatado  Peregrino 
de  Pati,  se  quedó  en  el  castillo:  y  las  galeras  volvie- 
ron muy  mal  paradas  A  Sicilia  con  poca  honra  y  re- 
putación del  capitán.  Era  vuelto  en  esta  sazón  á  Si- 
cilia do  las  partes  de  Romanía ,  Ramón  Montaner  i  y 
entendiendo  el  rey  don  Fadrique  la  experiencia  que 
tenia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  que  era  muy  sufi- 
ciente para  los  negocios  del  gobierno ,  le  mandó  ir  A 
tener  cargo  de  la  isla  de  los  Gerbes,  y  que  Simón 
de  Monloliu  le  entregase  el  castillo  y  la  torro  do  los 
Querques:  y  dióle  muy  ! «oslante»  poderes  asi  para  en 
guerra  como  en  paz  ,  y  armáronse  algunas  naves  de 
catalanes.  Siendo  llegado  Moutaner  al  castillo  do  los 
Gerbes,  reconcilió  A  la  obediencia  del  rey  toda  lu  par- 
te deVIobavia,  y  entraron  en  la  isla  doscientos  alá- 
rabes gente  de  caballo,  que  eran  amigos  de  la  casa 
de  Beniimomen  :  y  dalia  a  cada  uno  de  sueldo  cada 
dio  un  besante,  que  valia  tres  sueldos  y  cuatro  dineros 
barceloneses,  y  ración  do  harinu  ,  cebada  y  legum- 
bres: y  con  esta  gente  comenzó  de  hacer  guerra  al 
caudillo  de  Misiona ,  que  tenia  ya  cuati  ocíenlos  de 
caballo  y  ocbo  mil  de  pié:  pero  Monlauer  le  siguió 
Unto,  que  le  mató  mucha  gonto  en  diversos  reencuen- 
tros, hasta  que  talló  de  lu  isla  y  volvió  con  ocho  mil 
de  calta  lio  alárabe*  ul  paso  do  la  liorna  firme,  el  cual 
mandaba  guardar  Moutaner  con  algunas  barcas  ,  y  los 
alárabes  dieron  tan  de  sobresalió  en  ellas,  que  lus  des- 
ampararon: y  Moiilanur  dej.iudo  á  Siiuod  de  Monloliu 
en  la  guarda  del  castillo ,  púsose  eu  el  paso  con  uu 
leño  que  era  de  ochenta  temos,  y  cu  dos  bai cas  ar- 
madas, y  defendiendo  el  estrecho  combatió  con  vein- 
te barcas  dtt  los  moro!  y  tomó  las  diez  y  siete ,  y 
murieron  mas  do  doscientos  en  la  batalla  ,  y  delcndió 
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de  manera  el  paso,  quo  ninguno  podía  entrar  ni  salir 
do  In  isla  A  tierra  (irme,  (¿nednhnn  dentro  en  la  Isla 
cuatrocientos  de  caballo  que  eran  alaraltcs  ,  y  los  es- 
pítanos que  llegaron  al  paso  en  socorro  de  tlahalef, 
trataron  con  Montaner,  que  los  dejase  salir  de  la  is- 
la, y  ofrecieron  que  no  volverían  mas ,  y  Montaner 
lo  hizo ,  y  entóneos  llahalef  y  la  parte  de  Misione  en- 
viaron A  decir  A  Montaner  ,  que  si  los  perdonaba,  quo 
ellos  sele  rendirían,  y  é!  no  lo  quiso  hacer  sin  órden 
del  rey  do  Sicilia  :  y  visto  el  daño  grande  quo  habían 
hecho  en  sus  gentes  y  que  convenía  castigar  su  rebe- 
lión ,  envió  A  Conrado  Lanza  do  Castelmaínardo  con 
veinte  galeras  A  los  Gerbes  y  con  doscientos  de  caba- 
llo muy  buena  gente  y  dos  mil  de  pié.  Teniendo  nue- 
va desto  Montaner  ,  para  mas  asegurar  la  parte  de  Mis- 
tona  y  su  caudillo,  despidió  loe  doscientos  de  caballo 
alárabes  que  tenia  A  su  sueldo  y  enviólos  muy  bien 
pagados  y  contentos,  y  en  este  medio  arribó' la  ar- 
mada de  Sicilia  y  fuéron  A  desembarcar  al  castflle,  y 
estuvieron  trece  días  reparando  la  gente  y  los  caballos 
y  tomando  refresco :  y  Hahalef  viendo  que  eran  per- 
didos, fuése  A  poner  en  poder  do  Conrado  Unía.  So- 
cedió  que  una  visptra  do  la  Ascensión  salieron  del 
caslillo.sus  escuadrones  ordenados,  y  movieron  con- 
tra la  parteen  que  los  de  Misiona  estaban ,  que  eran 
hasta  diez  mil  hombres  de  pié  bien  armados  y  veintn 
y  dos  de  caballo ,  y  tenían  sus  mujeres  é  hijos  y  lu 
gente  inúlil  con  todo  su  bagaje ,  en  un  alcázar  anupno, 
que  estaba  en  aquella  parte ,  y  la  gente  del  rey  de  Si- 
cilia eran  doscientos  y  veinte  hombres  de  armas  y  trein- 
ta de  la  tijera ,  y  hasta  mil  hombres  de  pié  catala- 
nes :  porque  la  otra  gente  quedaba  en  la  armada ,  y 
pelearon  los  moros  tan  desesperadamente ,  que  duró 
la  batalla,  según  Montaner  dice,  desde  media  tercia 
basta  hora  de  nona,  y  murieron  todos  sin  escapar 
ninguno.  Fué  combatido  entóneos  aquel  alcézar  y  en- 
trado por  fuerza  de  armas ,  y  mataron  cuantos  habla 
dentro  de  doce  años  arriba,  y  fueron  cautivos  entre 
mujeres  y  niños  basta  doce  mil.  Volvió  con  esta  vic- 
toria Conrado  Lanza  A  Sicilia .  y  llevóse  todos  loe  que 
en  ella  fueron  cautivos  ¡  y  Montaner  quedó  por  gober- 
nador y  capitán  de  los  Gerbes:  y  dentro  de  un  año  en- 
tendió en  que  se  poblase  la  isla  y  hubiese  el  comercio 
y  trato  de  los  mercaderes  do  Alejandría  y  de  todo  le- 
vante ,  y  visto  por  el  rey  don  Fadrique  con  cuanta 
prudeucia  y  valor  se  gobernaba  Montaner  en  aquel 
cargo ,  y  que  era  muy  amado  y  temido  de  los  co- 
marcanos ,  hlzole  merced  de  las  rentas  de  ambas 
islas  de  los  Gerbes  y  Querques  por  tres  años  con  que 
tomase  á  su  cargo  la  guarda  y  defensa  do  los  casti- 
llos. Puso  entóneos  Montaner  en  la  isla  un  primo  her- 
mano suyo  llamado  Juan  Montaner .  y  en  los  Gjucrquc» 
otro  primo  suyo  quo  se  decía  Guillen  I  i  ( (breguen, 
y  vínose  A  España  para  llevar  su  mujer  de  la  ciudad 
de  Valencia,  u  donde  se  habia  desposado  slgUKM  años 
había,  y  volvió  A  los  Gerbes  al  tiempo  que  el  rey  don 
Sandio  de  Mallorca  sucedió  en  el  reino  de  su  padre, 
y  residió  en  aquella  isla  balo  aquel  tiempo  de  los  tres 
años:  y  do  allí  adelante  quedaron  sujetas  estas  islas  ¡i 
la  conquista  del  reino  do  Sicilia  En  el  año  pasado  do 
mil  y  trescientos  y  trece  sucedió  en  el  reino  de  Túnez, 
Duyuliie  Zacuria  hijo  de  Aimir  Abulades  ,  que  descen- 
día de  los  Aluures  Rajendis,  y  se  intitulaba  miroma- 
molin  Con  éste  ásenlo  Monlaner  pa/ por  los, remos 
tío  Aragón  y  Sicilia  por  tiempo  de  catorce  años,  -la 
cual  se  concertó  en  nombre  del  rey  por  Guillen  Au- 
luinar:  y  pagaba,  ul  rey  de  Aragón  cinco  mil  dobuu» 

57 

Digitized  by  Google 


446  LAS  GLORIAS 

de  tributo  en  cada  un  año :  y  porque  tenia  guerra  con 
otros  reyes  moros ,  habia  gente  de  guerra  de  caballo 
y  de  piédestos  reinos  en  su  servicio  :  y  era  su  alcaide 
y  capitán  de  los  cristianos  que  estaban  en  Túnez,  ber- 
nardo de  Fons  por  don  Guillen  Ramón  de  Monea- 
da ,  y  llevaban  dos  pendones  reales,  de  Aragón  y 
Sicilia. 

Cap.  XIV. — De  Id  cisma  que  en  un  mismo  tiempo  hubo 
entre  ¡os  electores  del  imperio,  y  en  el  colegio  de  los  car- 
denales, por  la  elección  del  emperador  y  suna  pon- 
tífice. 

Befericlo  esta  en  lo  de  arriba ,  que  se  difirieron  las 
bodas  de  la  infanta  doña  Isabel  hija  del  rey  de  Aragón 
coa  <»1  duque  de  Austria  su  marido ,  por  haber  llegado 
en  sazón,  que  estaban  las  tierras  del  imperio  en  grande 
alteración,  por  la  división  que  hubo  entre  los  electo- 
res. Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  ! a  rida  por  el  mes 
de  febrero  deste  a  no ,  tuvo  letras  del  duque  de  Austria 
su  yerno,  en  que  le  avisaba  ,  que  por  la  muerte  del 
emperador  Enrico ,  habia  «ido  elegido  por  rey  de  ro- 
manos de  la  mejor  y  mas  sana  parte  de  los  electores 
canónicamente  ,  y  que  fué  ungido  por  el  arzobispo  de 
Colonia ,  á  quien  aquel  oficio  incumbía :  y  que  habia 
sido  coronado,  y  tomó  la  posesión  del  imperio:  y  pe- 
dia que  favoreciese  su  derecho  con  el  papa  y  con  el 
colegio  de  cardenales :  porque  Luis  duque  de  Baviera 
tiránicamente  se  usurpaba  el  titulo  y  nombre  del  im- 
perio. Publicaba  el  de  Baviera,  que  fué  elegido  de  cinco 
de  los  electores,  que  eran  los  arzobispos  de  Maguncia 
y  Tréveri ,  el  rey  do  Bohemia ,  el  duque  de  Sajonia  ,  y 
el  marqués  de  Brandamburg  en  el  término  y  hora  es- 
tatuida :  y  que  Federico  estando  fuera  de  ja  ciudad  de 
Francfordia ,  fué  elegido  de  los  otros  electores :  y  los 
cónsules  de  la  ciudad,  según  era  de  costumbre  muy 
antigua ,  mandaron  llamar  ante  s(  á  los  cónsules  de 
todas  las  ciudades  que  están  tiesta  parto  de  Colonia  y 
do  Aquisgran,  y  de  ocho  ciudades  do  Suevia  ,  y  ba- 
bieodo  deliberado  tres  días,  sobre  cuál  destas  dos 
elecciones  era  canónica,  se  pretendía  por  parte  del  du- 
que de  Bovtera.  que  en  conformidad  y  concordia  de- 
clararon ser  canónica  su  elección:  y  habiendo  entrado 
dentro  de  aquella  ciudad  con  grande  solemnidad  >  se- 
gún su  costumbre ,  le  pusieron  sobre  el  altar  mayor 
como  á  rey  de  romanos,  y  los  síndicos  de  aquellas  ciu- 
dades le  prestaron  juramento.  Después  desto  el  de 
Baviera  se  fué  á  Maguncia  con  toda  su  pujanza,  y  allf 
se  puso  en  órden  para  ir  a  recibir  la  corona  ft  Aquis- 
gran ,  y  Federico  se  recogió  sus  tierras  :  pero  Leo- 
poldo su  hermano  por  la  otra  parte  del  Kin  ayuntó  un 
gran  ejército  y  comenzó  de  hacer  mucho  daño  en  la 
tierra :  porque  el  conde  do  Luugen  no  los  dejó  pasar 
{K>r  su  estado  a  esta  parte  del  Bin  :  y  la  parte  del  du- 
que de  Baviera  con  el  poder  del  rey  de  Bohemia,  ayun- 
taron hasta  en  número  de  quince  mil  alemanes,  y  toda 
la  potencia  dd  imperio  se  dividió  en  dos  partes:  y  con- 
currieron aquellos  principes  con  muy  poderosos  ejér- 
citos para  tomar  la  posesión  y  coronarse.  Teniendo 
Leopoldo  junto  un  muy  grueso  ejército,  salió  á  Espira 
contra  su  adversario ,  y  no  le  osó  esperar :  y  de  allí 
pasaron  a  dar  la  batalla  junto  de  Eslinga ,  y  quedó  la 
victoria  dudosa  por  entrambas  partes :  pero  poco  des- 
pués se  tornaron  a  juntaren  Alsacia cerca  del  rio  Brus- 
ca ,  h  donde  fué  vencido  el  de  Baviera :  y  salió  de  la 
batalla  huyendo.  Entonces  quedó  muy  superior  la  par- 
to de  Federico ,  y  en  la  fiesta  de  Pentecostés  deste  año, 
se  celebró  la  coronación  de  la  inf  inta  doña  Isabel  en 
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reina  de  los  romanos  'en  la  dudad  de  Basllea,  Junta- 
mente con  las  bodas ,  y  el  desposorio  de  Leopoldo  her- 
mano de  Federico,  con  una  hija  de  Amadeo  conde  de 
Saboya :  y  poco  después  Federico  redujo  y  sojuzgó  á 
su  obediencia  los  mas  principales  varones  y  ciudades, 
y  fuerzas  de  la  Suevia  y  Alsacia.  Luego  que  el  rey  tuvo 
aviso  de  la  elección  del  duque  de  Austria  su  yeruo,  y  de 
ia  división  que  sobre  ella  habia  ,  á  ocho  del  mes  de 
marzo  deste  año ,  desde  Lérida  envió  sus  embajadores 
al  papa :  pero  dentro  de  breves  dias  después  que  lle- 
garon á  Aviñon  ,  ei  papa  falleció  en  un  castillo  del  rry 
de  Francia ,  que  está  en  la  ribera  del  Bódano ,  que  m 
llama  Rocamaura ,  en  los  confines  del  reino:  y  fué  lle- 
vado su  cuerpo  a  la  ciudad  de  Carpentras.  Murió  i 
veinte  del  mes  de  abril,  y  por  la  elección  del  futuro 
pontífice,  no  se  siguió  ménos  disensión  entre  los  car- 
denales que  la  había  entre  los  electores  del  imperio:  de 
lo  cual  resulto  harto  escándalo  y  turbación  en  la  Igle- 
sia. Sucedió  desta  manera  :  que  habiéndose  de  hacer 
la  elección  dol  sumo  pontífice ,  en  la  ciudad  de  Car- 
pentras, &  donde  en  vida  del  papa  Clemente  residía 
la  curia  romana  y  la  penitenciaria  ,  y  siendo  aquella 
ciudad  dei  condado  de  Venexisioo .  del  cual  era  gober- 
nador Hatuon  Guillen  de  Aagaout  sobrino  del  papa 
Clemente,  que  también  era  mariscal  de  la  corte ,  los 
«arden  a  les  italianos  que  eran  siete ,  no  quisieron  con- 
sentir que  el  gobierno  de  la  corte ,  que  llamaban  en- 
tonces m  a  resta  lía  le  tuviese  aquel  sobrino  del  pa  p.i, 
aunque  de  derecho,  según  se  pretendía  por  la  otra  par- 
to, debía  estar  en  su  mano :  porque  aunque  el  obispo 
de  Carpentras  era  el  inmediato  señor  de  la  ciudad,  pero 
el  conde  ó  gobernador  del  Venexisino ,  que  es  ei  tobe- 
rano  señor,  solo  él  tiene  el  uso  de  las  armas,  y  por 
consiguiente  le  pertenecía  la  custodia  del  lugar.  Eran 
los  cardenales  írenceses  y  gascones  que  llamaban  ci- 
tramontanos diez  y  seis,  y  por  bien  de  paz  fueron  con- 
tentos ,  quo  el  obispo  de  Carpentras  solo  en  sa  nom- 
bre ,  y  del  gobernador  del  condado,  tuviese  la  custodia 
de  la  corte,  y  crearon  nuevos  mariscales.  Después  su- 
cediendo grandes  ruidos  y  peleas  entre  los  familiares 
de  los  cardenales ,  todos  los  citramontanos  se  confor- 
maron entre  si,  que  el  gobierno  y  custodia  de  la  corte, 
en  la  sede  vacante  se  encomendase  á  alguna  persona 
poderosa  ,  como  al  senescal  de  ta  t'roenza ,  que  era  del 
rey  Boberto  ó  al  dd  rey  de  Francia  :  y  esto  contradi- 
jeron los  cardenales  italianos  en  consistorio,  estando 
todo  el  colegio  junto.  Tratóse  para  apaciguar  la  ciudad, 
y  que  pudiesen  mas  libremente  vacar  á  la  elección  del 
futuro  pontifico  ,  que  todos  los  familiares  de  los  car- 
denales y  cortesanos  saliesen  de  Carpentras  y  noque- 
dasen  sino  cuatro  criados  de  cada  uno  de  los  cardena- 
les,  y  que  dellos  los  dos  fuesen  sus  conclavistas:  pero 
esto  no  se  quiso  aceptar  por  los  italianos,  porque  ei 
mayor  número  de  los  cortesanos  eran  de  su  nación,  y 
todos  sus  familiares  y  parciales .  y  dejándolos  les  pa- 
lería que  quedarían  mas  supeditados.  Siendo  los  car- 
denales recluidos  en  el  palacio  episcopal ,  para  enten- 
der en  la  elección,  sucedió  el  día  de  la  fiesta  déla 
Magdalena  una  grande  brega  entre  algunos  mercade- 
res italianos  y  ciertos  familiares  do  los  cardenal** 
de  Magna  y  de  Fargis:  y  después  so  encendió  en- 
tre todas  las  familias  de  los  unos  y  de  los  otros: 
y  finalmente  entre  los  franceses  y  extranjero»  :  >' 
aunque  aquella  noche  los  cardenales  de  ambas  par- 
cialidades, procuraron  de  apaciguar  sus  gentes,  pero 
la  cosa  estaba  tan  encendida ,  quo  no  bastaron  a 
ponerlos  en  paz  :  y  viendo  que  no  eran  parte  pora 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — LIB. 

sosccar  la  alten*  Ion  que  «robla ,  y  estaba  extendi- 
do el  ótiio  que  se  tenían  unw  á  otros,  acordaron  en 
conformidad  los  cardenales  citramontanos  ,  que  salie- 
del  conclave,  porque  de  su»  posadas  se  apacigua- 
todas  las  bregas  que  había.  Mas  los  cardenales  Ja- 
cobo  Colona  ,  y  Jacobo  Gaetano  no  lo  consintieron*,  y 
otro  dia  se  tornó  á  mover  entre  ellos  una  brava  peleo, 
que  duró  todo  el  dia  .  y  fué  forzado  que  los  cardena- 
les se  saliesen  del  conclave.  Señalaron  entre  sí  termino 
dentro  del  cual  volviesen  a  la  elección  ,  que  foé  el  pri- 
mero de  setiembre,  y  que  fuese  en  el  mismo  concia- 
ve  :  y  otro  dia  los  cardenales  italianos  escondidnraente 
salieron  de  Carnentras .  v  se  renartieron  ñor  los  lúea- 
res  circunvecinos  á  donde  mas  seguros  creían  estar ,  y 
íoéronse  a  juntar  el  último  de  julio  6  Aorasica.  Mas  la 
mayor  culpa  se  imputaba  a  la  ambición  de  los  carde- 
nales gascones ,  porque  entendiendo  quo  los  italianos 
atendían  A  nombrar  sumo  pontífice  de  so  nación ,  hi- 
cieron convocar  muchas  compañfas  de  gentes  de  caba- 
llo y  de  pió ,  en  el  castillo  do  Montells  ,  y  pretendían 
con  violencia  de  armas  ,  que  se  continuase  el  pontifi- 
en  los  de  su  nación  :  y  tomaron  por  capitanes  A 
m  de  Aacaout  vizconde  de  I<eomania ,  y  A  Ramón 
Guillen  de  Aagaout  gobernador  del  Venexisino  sobrino 
del  papo  Clemente ,  y  con  sus  escuadrones  en  orde- 
nanza movieron  para  Carpentras,  y  combatiéndolas 
puertas  de  la  ciudad,  entraron  por  ella  tobándolas 
casas  de  los  italianos,  y  matando  muchos  del  los  :  y 
íoéronse  para  el  palacio  dando  voces  que  querían  pa- 
pa .  y  que  de  otra  manera  muriesen  los  cardenales 
lombardos  y  todos  los  italianos.  Quedó  gran  división 
y  odio  «Mitre  las  partes,  y  todos  los  cardenales  citra- 
montanos se  vinieron  A  Aviñon ,  y  los  italianos  se  fue- 
ron h  la  ciudad  de  Valencia  ,  que  e»  en  aqoel  condado 
de  Venexisino  :  y  el  rey  envió  por  esta  división  A  don 
Guillen  obispo  de  Gerona,  y  A  Juan  lopez  arcediano  de 
Gorga  en  la  iglesia  de  Jaca  :  y  procuró  con  los  emba- 
jadores de  otros  principes ,  que  concurrieron  por  este 
tan  universal  escándalo  ,  de  reducirlos  A  buena  con- 
cordia. Los  italianos  ,  que  eran  Nicolao  obispo  líos— 
ti  en  se ,  Neapolíon  cardenal  de  San  Adrían,  Guillen  car- 
denal de  San  NIcolAs  en  In  cArcel  Tultana ,  Jacobo  car- 
denal de  Son  Jorge ,  Francisco  cardenal  de  Santa  Marfa 
en  (k>smedin  ;  Jacobo  y  Pedro  Colona  diAconos  carde- 
nales ,  determinaron  de  estarse  juntos  en  la  ciudad  de 
Valencia  ,  con  intención  de  esperar  lo  que  harían  los 
cardenales  citramontanos  :  y  en  caso  que  procediesen 
á  la  elección  del  sumo  pontífice  sin  ellos ,  deliberaban 
de  irse  A  Roma  y  hacer  su  elección,  y  entronizar  al 
que  eligiesen  :  y  notificar  A  toda  la  cristiandad  ,  que 
Jos  cardenales  gascones  estaban  privados  del  derecho 
de  poder  elegir  ,  por  haberse  hallado  con  armas  en  el 
conclave,  para  hacer  fuerza  al  colegio  ,  y  asi  por  la 
pasión  particular  ,  y  por  su  ambición  ,  padeció  mu- 
chos días  grande  escándalo  la  universal  Iglesia. 

Cap.  XV. — De  la  guerra  que  movió  el  rey  Roberto  contra 
ei  rey  don  Faditque,  entrando  con  gran  poder  en  la  isla 
de  Sicilia. 

Había  mandado  poner  en  órden  el  rey  Roberto ,  co- 
mo estA  dicho  ,  on  gran  ejercito  para  resistir  al  em- 
perador Enrico  :  y  después  de  su  muerte ,  quedando 
moy  lastimado  por  la  gnerra  que  se  le  movió  por  Ca- 
labria por  el  rey  don  Fadrique.  convirtió  todo  su  pen- 
samiento y  fuerzas  contra  él ,  por  tomar  la  venganza: 
y  juntó  nna  de  las  mas  poderosas  armadas  que  se 
vieron  eo  aquellos  tiempos  :  porque  eulrc  las  galeras 
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de  Proenza  .  y  las  de  8»  7  »  p*»^ , 

ciento  y  veinte  galeras  :  y  entre  navios  gruesos  y  de 
armada ,  tuvo  otros  tantos ,  y  con  cuatro  mil  caballe- 
ros y  muy  gran  número  de  gente  de  pié  pasó  en  per- 
sona A  Sicilia ,  con  Filipo  principe  de  Taranto  ,  y  Juan 
que  fué  principe  de  Acaya  y  después  duque  de  bu- 
razo  sus  hermanos ,  y  con  las  reinas  su  madre  y  mu- 
jer :  y  con  gran  número  de  barones  y  señores  del  rei- 
no, y  de  la  parte  güelfa  de  Italia.  Salió  esta  armada 
deNApoles ,  y  navegó  la  vía  de  Sicilia  ,  y  arribaron  A 
la  costa  que  está  entre  Carini  y  Castelamar  del  golfo, 
junto  A  Palerroo  ,  A  nueve  del  mes  de  agosto  deste  año: 
y  puso  su  real  sobre  Castelamar  ,  6  I» izóse  gran  ade- 
man de  combatirle,  pero  luego  lo  rindió  Ramón  Ulancb, 
A  quien  el  rey  de  Sicilia  le  había  encomendado  :  y  fué, 
según  el  autor  siciliano  dice ,  por  trato  que  tuvo  con 
él  Berengucr  Carroz ,  que  iba  por  capitán  de  la  mayor 
parte  de  la  armada  del  rey  Roberto  :  y»  viniendo  lla- 
món Blanch  para  el  rey  don  Fadrique,  le  mandó  cor- 
tar la  cabeza  y  A  otros  tres.  Entregóse  Castelamar  A 
catorcu  de  agosto  ,  y  dejándola  el  rey  Roberto  en  poder 
de  los  genoveses  que  iban  en  su  servicio,  de  allí  hizo 
vela  con  su  armada  contra  la  ciudad  de  Trápana  A 
donde  llegó  A  diez  y  seis  deste  mes ,  y  cercóla  por  mar 
y  por  tierra.  Tenia  el  rey  don  Fadrique  todas  las  fuer- 
zas do  la  marina  muy  en  órden  ,  y  estaba  moy  pre- 
visto para  resistir  al  poder  de  su  contrario:  y  hallóse 
con  él  el  infante  don  Fernando ,  que  luego  que  se  rom- 
pió la  guerra ,  se  partió  para  Sicilia  ,  pare  hallarse  en 
ella,  por  una  grandoy  muy  particular  amistad  que 
el  rey  don  Fadrique  y  él  se  tenían ,  aunque  el  rey  Ro- 
berto estaba  casado  con  hermana  del  iufante  :  y  llevó 
muchos  caballeros  consigo  y  muy  escogida  compañía 
de  gente ,  y  el  rey  don  Fadrique  le  dió  la  ciudad  «le 
Galanía  en  su  vida ,  y  mas  dos  mil  onzas  de  renta  de 
su  cámara.  Fué  también  gran  socorro  para  las  cosas 
do  Sicilia  ,  en  una  tan  grande  necesidad  como  esta, 
quo  poco  fmles  habían  ido  de  Cataluña,  bernardo  de 
Sarria  .  con  trescientas  hombres  de  caballo,  y  hasta 
mil  peones  todos  catalanes  y  aragoneses ,  y  Dalmao  de 
Castelnou  con  ciento  de  caballo  y  doscientos  de  pié  ,  y 
otros  muchas  caballeros  :  y  por  acudir  A  esta  jornada 
Bernardo  de  Sarria  ,  dejó  el  almirantazgo  que  tenia  de| 
rey  do  Aragón ,  y  empeñó  toda  su  hacienda  y  tierra- 
Luego  que  estos  dos  ricos  hombres  anortaron  A  Si- 
cilia ,  el  rey  don  Fadrique  proveyó  que  Bernardo  de 
SarriA  estuviese  con  sugcnleen  Palermo.y  Dalmao 
de  Castelnou  se  pasase  á  Calabria  ,  y  tuviese  cargo  de 
la  gente  que  estaba  en  aquella  provincia  de  Calabria, 
ó  hiciese  guerra  A  los  enemigos  :  porque  era  uno  de 
los  buenos  caballeros  que  hubo  en  aquellos  tiempos. 
Cuando  el  rey  Roberto  entró  en  Sicilia  :  estalla  el 
rey  don  Fadrique  en  Castrojuan ,  y  en  el  mismo 
dia  tomó  titulo  de  rey  de  Sicilia  :  porque  Antes, 
ni  se  intitulaba  rey  de  Trinacria  ,  como  el  papa  habla 
ordenado,  ni  rey  de  Sicilia  ,  sino  el  rey  don  Fadrique, 
y  estaban  talos  los  sicilanos  con  gran  deseo  do  mos- 
trar la  fidelidad  que  le  tenian:  los  cuales  por  el  mes  de 
junio  pasado,  habian  jurado  al  infante  don  Pedro  su 
hijo  primogénito  por  rey  ,  después  de  los  días  de  su 
padre :  porque  el  rey  Roberto  entendiese ,  que  jamás 
hahian  «le  consentir  que  estuviesen  debajo  de  su  se- 
ñorío. De  Castrojuan  se  pasó  el  rey  A  Castolnovo,  y  de 
allí  mandó  apercibir  toda  la  gente  de  la  isla  ,  y  poner 
en  orden  los  lugares  de  las  fronteras  de  Trápana ,  pa- 
ra desde  ellos  oiender  A  los  enemigos ,  y  socorrer  A  los 
suyos  y  envió  al  monte  de  San  Julián ,  que  está  «— 
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lirc  la  ciudad  de  Trapo  no  a  mcdh  legua ,  y  es  aquel 
tan  famoso  y  celebrado  monle ,  que  Humaron  los  an- 
tiguos Erix  ,  al  intente  clon  Fernando  con  muy  buena 
caballería,  y  almogareveria :  y  mandó,  quo  se  junta- 
se con  el  Bernardo  de  Sarna,  que  catata  en  Palermo 
ton  su  teruio :  y  «loado  aquel  lufjar  comenzaron  o  mo- 
lestar y  hoeer  guerra  a  los  enemigos.  Estaban  dentro 
t-n  Trápana  por  principales  capitanes  Simón  de  Val- 
guarnera,  que  era  muy  singular  capitán  y  de  grande 
ánimo  y  experiencia-,  y  sabio  en  las  cusas  de  la  guer- 
ra ,  y  de  mucho  uso  en  las  armns,  y  para  gran,  trabajo, 
y  don  Bcronguer  de  Viiorogut.  Puso  el  rey  Roberto  en 
tanto  estrecho  por  tierra  y  por  mor  aquella  ciudad,  y 
combatióse  ton  terriblemente,  que  fue  bien  menester 
que  se  hollasen  en  su  defensa  Ules  y  tan  excelentes 
capitones  y  c.a  talleros ,  y  ton  buena  gente  de  guerra,  y 
Un  plática,  como  en  ella  eslata:  y  entretanto  el  rey 
ilon  Fadriquc  mondó  armar  en  Merina ,  Palermo  y  Za- 
ragoza ,  y  en  otros  puertos  de  la  isla  sesenta  y  dos  ga- 
lenos gruesas,  y  diez  lijeros  ,con  fin  de  no  dar  taUlla 
por  tierra  á  su  enemigo :  y  esperar  que  con  el  invier- 
no se  fuese  consumiendo  su  ejército:  porque  él  tenia 
bien  vituallada  la  ciudad  de  Trápana,  y  la  gonte  que 
ostota  en  su  defensa  no  podio  ser  mejor  :  y  pensaba 
que  por  mar  podría  dar  algún  golpeé  sus  enemigos  que 
llevatau  su  armada  esparcido:  y  Berenguer  Curroz 
i  ta  con  ouurenbi  galeras ,  según  MonUner  dice,  can 
lio  tic  dor  sobre  el  castillo  de  los  Certas ,  pero  no  pe-  > 
•o  de  la  isla  de  la  Pantolurea,  y  mandóle  volver  el  rey  | 
lioberto,  cuando  entendió ,  que  armaba  el  rey  don  Fa- 
driquc, y  volvióse  ol  puerto  de  Trápana.  EsUba  el 
ejercito  del  rey  Roberto  muy  debiliUdo  y  diamíuuido, 
porque  cada  dia  moria  mucha  gente  dél,  asi  por  ser 
el  otoño  muy  doliente,  como  por  la  falto  y  necesidad 
quo  padecían  de  bastimentos,  y  en  las  galeras  tam- 
bién había  gran  mortandad  ,  y  estaban  muy  desar- 
madas. Deliberó  entóneos  el  rey  don  Fadriquc  salir 
por  mar  y  por  tierra ,  A  buscar  o  los  enemigos, 
cuando  mas  descuidados  estuviesen :  porque  los 
suyos  aflatan  muy  ganosos  de  venir  &  las  manos.  Vino 
con  esto  determinación  desde  Corel  Ion  a  Palermo  n 
veinte  y  cinco  del  mes  do  octubre,  y  de  allí  a  cinco  dios 
tuvo  parlamento  a  los  sicilianos  en  el  llano  de  San  Jor- 
ge ;  y  ayuntando  su  ejército  ,  quo  era  de  cuatro  mil  de 
caballo  y  grande  número  de  gento  de  pió ,  íuésc  por 
tierra  ol  monte  de  San  Julián ,  á  juntarse  con  el  inlan- 
(c  don  Fernando:  para  que  en  un  mismo  tiempo  ellos 
por  tierra  y  su  armada  por  mar  acometiesen  á  los 
enemigos.  Era  almirante  de  la  armada  del  rey  don  Fa- 
driqueJuan  de  Cía  ra  monte ,  y  por  mandado  del  rey 
se  pusieron  en  ella  con  los  suyos  Bernardo  do  Sarriá, 
Dalmao  de  Castelnout,  y  Ponce  Castellar  y  otros  rióos 
hombres  y  caballeros  catalanes  y  sicilianos:  y  fué  esto 
la  mayor  armada  que  se  hizo  en  aquellos  reinos,  la 
cual  se  juntó on  Palermo,  y  solieron  la  via  de  Trápana 
a  veinte  y  dos  de  noviembre ,  y  llegaron  parle  al  cabo 
de  Sun  Vilo ,  y  parte,al  seno  de  Uonacbia  ,  que  está  ton 
ama  doSan  Julián  ,  y  de  Trápana,  que  se  desculo  ion 
ile  ambos  ejércitos.  Mas  tuvo  el  rey  Roberto  gran  cuen- 
to con  conservar  su  armada :  porque  della  dependía 
su  remedio,  y  de  todo  el  ejército:  y  mandó  hncor 
grandes  palizadas  y  puentes ,  para  quo  desdo  tierra  se 
pudiese  socorrer  y  defender,  y  entrar  siempre  quo 
tucsc  necesario  gente  do  refresco  en  sus  galeras:  y  es- 
tando pora  mover  ol  rey  don  Fadriquc  con  su  ejército 
v  bajar  del  monteó  combatir  con  sus  uuoinigos,  y  h.i- 
<  leudo  scuul  paiu  que  su  armada  entrase  cu  el  puerto 
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de  Trápana,  levantáronse  vientos  contrarios , y  Ul 
i  unírosle  de  tiempo ,  quo  como  no  pudiesen  tomar  et 
puerto ,  ni  estar  en  aquellas  playas,  se  Volvieron  a  Pa- 
lermo ó  dos  del  mes  da  diciembre:  y  fué  muy  enten- 
dido, que  en  solo  esto  consistió  et  remedio .  y  salva- 
ción del  rey  Roberto,  y  do  toda  su  gente.  Entonces  la 
reina  madre  del  rey  Rotarlo ,  y  suegra  de  los  reyes  de 
Arogon  y  Sicilia ,  y  la  reina  doña  Sancha  su  nuera, 
hermana  del  infante  don  Fernando ,  que  según  se  ha 
dicho  estotan  en  el  real  del  rey  Roberto,  se  interpusie- 
ron entre  estos  principas ,  con  quien  tanto  deudo  te- 
nían ,  en  queso  sobreseyesen  las  armas:  y  eminroo 
sus  monsojeros  «I  tey  don  Fadriquc :  y  tratándolo  MI 
los  de  su  consejo  ,  todos  eran  de  parecer  que  no  hicie- 
se tregua ,  sino  que  diese  la  batallo  a  su  enemigo:  pues 
tenia  cierto  la  victoria  y  con  ella  remataba  para  siem- 
pre la  guerra.  Mas  el  rey  ,  y  el  intento  reputándola 
honra  que  ganaban  ,  y  quo  con  ella  cebaban  dosu  tier- 
ra á  su  enemigo,  sequisieroii  inclinar  a  querer  coro- 
píacer  A  los  reinas  :  y  tratándose  de  parte  del  rey  Ro- 
berto ,  por  medio  de  Tomés  de  Marzo  no  conde  de  Es- 
quilache,  interviniendo  eJ  conde  Ricardo  de  Pasando 
por  la  del  rey  don  Fodrique,  se  asentaron  y  concur- 
daron  los  treguas  6  grande  honra  y  ven  toja  del  rey  dúo 
Fadrique ,  que  lema  ó  su  enemigo  cu  su  caso.  Esto  foc 
a  diez  y  seis  del  mes  de  mayo  primero  siguiente,  y  de 
allí  a  un  año,  y  por  parle  del  rey  don  tadriqoe  se 
guardase  en  lo  isla  de  Sicilia .  y  en  las  adyacentes,  y 
en  la  ciudad  de  Rijoles ,  \  en  los  castillos  y  lugares 
que  poseía  en  Calabria ,  y  por  parte  del  rey  Roberto 
en  su  reino ,  y  en  la  Proenza  y  Piamonte,  Folodquer, 
Ferrara.  Romanía ,  Tosca  na  ,  Lombardia ,  y  en  la  cio- 
dad  de  Roma  ,  y  su  distrito :  y  en  Compañía ,  y  mico- 
tras  duraban  las  treguas,  cada  uno  tuviese  paclfi»- 
meole  los  lugares  y  castillos  que  tenia,  asi  en  Sicilia 
como  en  Calabria.  El  mismo  dia  que  las  tregua»  te 
asentaron ,  comenzaron  a  desarmar  sus  galeras  los  si- 
cilianos en  Palermo  y  el  rey  don  Fadrique  se  viooé 
aquella  ciudad:  y  el  rey  Roberto  con  suarmada  partió 
de  Trapann  para  el  principado  6  treinta  de  diciembre 
con  treinta  galeras,  ygrau  parte  de  su  ejército  seíoé 
por  tierra  ó  atocina:  y  da  allí  pasarou  tombieu  6  Cala- 
bria: y  lo  mayor  parto  de  los  navios,  y  caballos  vendie- 
ron n  sicilianos:  y 


Cap.  XVI.— DH  matrimotnn  que  se  concluyó  entre  ri  rry 
y  Marta  hija  oYÍ  rey  de  Chipre . 

Eu  este  año  de  mil  y  trescientos  y  catorce .  estando 
el  rey  en  Valencia  en  lio  del  mes  de  abril,  llegaron  á  « 
corte  don  Sancho  do  Arogon  su  hermano,  y  >■:"••:• 
de  Azlor,  y  Pedro  Soler,  que  oran  idos  por  embajado- 
res ol  reino <le  Chipre,  por  lo  del  molriruoniode  I» 
hermana  de  Knrico  rey  de  Chipre  ,  y  vinieron  concha» 
a  Valencia  el  obispo  Nimioceuse  ,  y  ligo  de  boduini*. 
que  era  un  señor  principal  deaquol  reiuo  y  goberuatlur 
dél,  y  fray  Americo  de  la  orden  de  los  frailes  menores, 
por  embajadores  del  rey  de  Chipre-  y  el  rey  les  mando 
hacer  muy  gran  raibimienlo  y  fiesta.  Entonce*  se 
concertó  y  juró  el  matrimonio  entre  el  rey  y  la  her- 
mana mayor  del  rey  do  Chipre ,  que  se  llamaba  Mari'1 
y  se  le  señalarou  en  dolo  trescientos  mil  besante*  de 
plato  de  Chipro,  de  los  cuales  data  los  cincuenta  mil  la 
reina  Isabel  su  madre ,  y  la  otra  suma  el  rey  su  ber- 
mano.  Después  estando  el  rey  en  Lérida  a  veinte  y  uno 
del  mes  tic  agoste  destu  año .  envió  el  rey  a  Chipre  a 
iray  Martin  Pe» e/  do  Oros,  aluui áute  de  la  arden  de 
SonJujuy  lujui  Unantode  muestre  eu  lu  tjslíilauW  "V 
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Ampcsta,  do  quien  so  ha  hecho  mención  ra  los 
de  Sicilia,  que  fué  un  muy  señalado  y  valeroso  caba- 
llar i ,  para  que  diese  Orden  on  la  venida  déla  reina. 

Cap.  XVII.  —  De  la  muerte  dd  conde  de  Urgel ,  y  lo  que 
se  ordenó  de  su  estado,  y  de  la  embajada  que  envió  el 
rey  al  toldan  de  Jiabilonia. 

Por  el  mes  de  junio  (leste  año  murió  Armengol  con- 
de de  ürpd  ,  estando  on  Cnmporellea  de  Ribagurza  :  y 
fu*'*  el  coarto  y  último  cundo  de  los  que  sucedieron  en 
aquel  estado,  quo  descendían  por  linca  derecha  do 
varones  de  la  casa  de  Cabrera  :  y  fué  hijo  del  con- 
de don  Alvaro  de  Cabrera.  Por  ser  muerto  don  Al- 
varo de  Cabrero  vizconde  de  Aper  su  hermano 
sin  dejar  hijos,  y  él  no  tenerlos,  aunque  había  sido  ca- 
sado con  doña  Sibila  ,  y  ora  viva  su  segunda  mujer, 
que  se  llamaba  doña  Faicidia  ,  que  era  hermana  do 
Bernardo  vizconde  do  Illa ,  revoco  ciertas  donaciones 
que  él  y  el  vizconde  su  hermano  habian  hecho  a  Rogcr 
Bernardo  conde  de  Fox  y  vizconde  de  Castolbé,  do  algu- 
nos lugares  del  condado  y  del  vizcondado  de  Aper ,  y 
á  don  Gastón  su  hijo ,  que  era  eu  esta  sazón  conde  de 
Foi ,  y  ordenó  del  estado  desta  manera.  Dejó  todas 
sus  villas  y  lugares  del  condado  con  la  ciudad  de  Ha- 
laguer  a  sus  testamentarios ,  que  oran  el  obispo  de  Ur- 
ge! y  don  Guillen  de  Moneada  su  primo,  liernardo  do 
Pera  mola  ,  señor  do  Pera  mola  ,  y  Bernardo  de  Guar- 
dia: para  que  ellos  le  vendiesen  y  cediesen  todo  el  con- 
dado de  Urgel ,  y  el  vizcondado  do  Ager  al  rey  de  Ara- 
gón,  con  condición,  que  el  infante  don  Alonso  su  hijo 
secundo,  casase  con  doña  Teresa  de  Enlenza ,  hija  ma- 
yor de  don  Gombul  de  Entenza  ,  y  de  doña  Costanza 
de  Antillon ,  que  era  sobrina  del  conde,  hija  de  doña 
Leonor  de  Cabrera  su  hermana  ,  y  de  don  Sancho  de 
Antillon,  y  sucediesen  en  el  condado  y  en  la  ciudud 
de  Ba  laguer,  liabia  heredado  doña  Teresa  la  baronía 
do  Antillon  por  parte  do  su  madre,  y  pretendía  la 
sucesión  del  condado  de  Urgel,  y  por  la  muerte  de  don 
Gombul  de  Entenza  su  padre  sucedió  en  el  señorío  de 
Aicolea ,  y  en  los  castillos  y  villas  do  Castelfollit,  Raíais, 
y  en  otras  villas  y  en  el  heredamiento  de  Barhnstro ,  y 
en  ci  reino  do  Valencia  tenia  á  Manzanero  ,  Chiva  y 
ChesUlgar,  y  era  gran  señora  en  estos  reines.  Ordenó 
el  conde  que  si  el  infante  don  Alonso  casase  con  doña 
Teresa  y  sucediese  en  el  reino,  heredase  el  condado  do 
Urgel  su  hijo  segando,  y  torease  el  Ululo  y  armas  de 
los  condesde  Urgel,  sin  mezclar  otras  armas  :  y  suce- 
dió ello  asi ,  que  et  infante  don  Alonso  sucedió  en  el 
reino  ,  y  quedó  señor  en  este  estado  el  infante  don 
Jaime  su  hijo  segundo,  y  dél  sucedioron  los  condes  de 
Urfjel  de  la  casa  real,  hasta  el  conde  de  Urgel  su  nieto, 
que  se  perdió  por  la  competencia  que  tuvo  por  la  su- 
cesión desloa  reinos.  El  concierto  fué.  que  el  rey  diese 
a  los  testamentarios  ciento  y  quince  mil  libras  para 
pagar  los  legados  y  deudas  del  conde ,  y  para  dotar  el 
monasterio  de  la  orden  ile  Premosloen  la  villa  da  Bel- 
:>uu  .  que  es  en  el  vizcondado  de  Ager,  á  donde  Ci  se 
mandó  sepultar.  Tuvo  doña  Teresa  otra  hermana  me- 
nor, quo  se  llamó  doña  Urraca  de  Enlenza  ,  que  casó 
con  A  rnal  Rogcr  conde  de  Pallas  :  y  como  quiera  que 
en  don  Gooibal  de  Entenza  se  acabó  el  linajo  de  En- 
tenza por  linea  legitima  do  varones,  dejó  dos  hijos  na- 
turales, íi  Ponce  Ugo  de  Entenza  y  a  Guillen  de  Enten- 
za :  y  a  este  Guillen  de  Entenza  dejó  los  feudos  que 
tenia  en  el  condado  de  Ribogorza.  dol  cual  no  queda- 
ron sucesores,  y  Poncu  ligo  tuvo  r»  don  Bonurdo 
Guillen  de  Eutcuza  v  o  Muuuol  de  Entenza,  qtK'  fué 
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hijo  natural  :  el  cual  por  muerte  de  Guillen  y  Antón 
de  Entenza  sus  sobrinos,  hijos  de  don  Bernardo  Guillen, 
sucedió  en  el  heredamiento  de  Uarbastro,  y  fué  señor 
do  diversos  lugares,  y  tuvo  mucha  parteen  el  consejo 
del  rey  don  Pedro,  que  fué  hijo  de  la  infanta  doña  Tere- 
sa de  Entenza.  A  Manuel  de  Entenza,  por  no  tener  hijos, 
sucedió  eu  virtud  de  su  testamento  doña  Teresa  de 
Entenza ,  hija  de  Guillen  de  Entenza  su  sobrino ,  que 
casó  con  don  Lope  de  Gurreo  ,  hijo  de  don  Lope  señor 
de  Gurreo  :  y  entóneos  se  acabó  tercera  vez  el  linajo 
y  familia  do  Entenza  pnr  Hnoa  de  varones,  que  fué  no- 
bilísima y  antiquísima  en  esto  reino.  Para  poner  en 
órden  y  asegurar  I  s  fuerzas  y  castillos  del  condado  de 
Urgel ,  qneern  tan  principal  estado,  y  confina  con  el 
vizcondndo  de  Castelbó,  y; con  el  val  de  Andorra,  que 
era  de  Gastón  conde  de  Fox ,  que  pretendía  suceder  en 
mucha  parlo  dél,  et  rey  se  fué  n  la  ciudad  de  Lérida: 
porque  también  don  Rnmon  Folch  vizconde  deCardo- 
na, y  Rnmon  y  Guillen  sus  hijos,  y  Ramón  de  Car- 
dona señor  de  Toro  ,  y  Malgaulin  conde  deAmpurías 
y  vizconde  deBas,  pretendían  su  parto  y  la  tierra  se 
ponía  eu  armas  pora  defender  cada  uno  su  posesión 
y  continuarla  ó  tomarla.  A  diez  del  mes  de  noviembre 
del  mismo  año  en  I-érida  se  celebraron  las  bodas  dol 
infante  don  Alonso,  que  era  de  catorce  años,  y  de  doña 
Teresa,  y  desposólos  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad don  Guillen  arzobispo  deTarragona.  Desde  aquelln 
ciudad  por  el  mes  de  setiembre  deste  año  envió  el  rey 
embajadores  al  soldando  Babilonia  para  rescatarlos 
cautivos  deslos  reinos  que  tenia  en  suslierras,  que  eran 
muchos  por  la  peregrinación  «te  la  Tierra  Santa ,  y  por 
el  comercio  y  trato  que  catatanes  tenían  en  Egipto  y 
Siria,  y  en  diversas  partes  de  levante:  y  fuéron  un 
caballero  que  se  decia  Guillen  de  Caso  nal  y  Arnaldo  do 
Bastida :  y  con  ellos  envió  el  rey  dos  girifaltes  Mancos, 
y  muchas  piezas  de  grana ,  y  paños  finísimos,  y  pe- 
ñas veras.  Recibió  el  soldán  la  embajada  muy  huma- 
namente, y  ofreció  de  enviar  todos  los  cautivos  que 
hubiese  en  su  señorío,  y  permitió  que  en  todo  él  los 
cristianos  pudiesen  tener  iglesias,  y  que  en  ellas  se 
celebrasen  los  divinos  oficios.  Falleció  en  este  año  de- 
sastradamente Filipo  rey  de  Francia,  el  que  corriendo 
en  montería  tras  nn  puerco  fué  herido  el  caballo  ¿  y 
le  hallaron  muerto  en  la  vigilia  de  snn  Andrés:  y  su- 
cedió en  su  reino  Luis,  qoe dijeron  tluUti,  rey  de  Na- 
varra, que  en  vida  de  su  padre  hadia  casado  con  una 
hija  del  duque  de  Borgoña.  Tuvo  el  rey  Filipo  oíros 
das  hijos,  que  fueron  Filipo,  el  que  llamaron  el  Luengo 
conde  de  Puitiers,  y  Carlos  cundo  do  la  Marcha:  y  todos 
tres  hermanos  fueron  reyes  do  Francia ,  sucediendo 
el  uno  al  otro  sin  dejar  hijos,  sino  fué  Luis,  que 
tuvo  una  hija ,  que  hubo  en  Blanca  su  primera  mujer, 
ó  según  otros,  Margarita  hija  del  duque  de  Borgoña, 
que  se  llamó  Juana:  y  sucedió  en  el  reino  de  Navar- 
ra: y  a  todos  tres  hermanos,  que  fueron  muy  pode- 
ros prlnciprs,  aracció  una  misma  desgracio  con  gran 
nota  é  infamia  de  aquella  casa  ,  quo  sus  mujeres  fue- 
ron acusadas,  y  aun,  se^unlos  mas  autores  afirman, 
convencidas  de  adulterio:  y  por  esta  causa  las  de  Luis 
y  Carlos  se  emparedaron  en  perpétua  prisión. 

Cap.  ZVUL  —  Ve  la  venida  de  la  reina  María ,  herma- 
na dd  rey  de  Ckiprc  ó  Cataluña ,  con  la  cual  celebró 
el  rey  de  Aragón  su  matrimonio. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Barcelona  por  el 

mc'idc  sctionbro  del  año  de  mil  y  trescientos  y  quin- 
ce lu*o  cierta  cmlojutla .  que  Jo  ciudad  de  Luca  lo 
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envió  con  ManfrcdoileNotte  loques,  solicitando  su  ida 
pura  la  empresa  de  Cerdcña  y  Córcega:  y  fué  en  nom- 
bre del  rey  él  mismo  á  las  ciudades  y  comunes  de 
Florencia .  Boloña ,  Pisto  ya  y  Sena ,  para  quo  se  pro- 
curase con  ellos ,  como  mas  cómoda  y  brevemente  so 
pudiese  emprender  aquella  conquista.  En  este  medio 
había  mandado  el  rey  de  Chipre  aderezar  cuatro  galeras 
muy  bien  armadas  ,  en  que  viniese  la  reina  doña  Ma- 
ría su  hermaoa ,  y  envió  con  ella  a  Raiduino  obispo  de 
Famagosta ,  y  á  Nicolao  de  Santo  Bertino  gobernador 
de  Ja  ciudad  de  Pafo ,  y  ó  Roberto  Ardían  régulo  de 
los  siros  del  reino  de  Chipre:  y  á  Pedro  Legaune  ca- 
pitán do  las  galeras ,  y  muchos  caballeros  muy  bien 
eu  órden :  y  de  Chipre  vino  a  desembarcar  á  la  parte 
occidental  de  la  Moren  en  ei  puerto  de  Clarencia ,  quo 
antiguamente  se  dijo  Ciliene,  porque  estaba  alli  el  in- 
fante don  Fernando  hermano  del  rey  don  Sancho  de 
Mallorca,  óhtzolegran  recibimiento  y  tiesta.  De  Cla- 
rencia navegaron  la  via  de  Sicilia,  y  pasaron,  el 
Faro:  y  salió  la  reina  á  la  ciudad  de  Paiermo  a 
cinco  del  mes  de  setiembre,  y  en  aquella  ciudad  la 
recibieron  como  si  fuera  señora  natural ,  y  estuvo  en 
Castelamar  dos  días:  y  de  allí  atravesaron  a  Cerdeña, 
á  donde  fué  muy  servida  de  Mariano  juez  de  Arbórea: 
y  después  pasaron  el  golfo  y  entraron  en  Meuorca  en 
el  puerto  de  Mabon :  y  por  ser  el  tiempo  muy  con- 
trario fueron  aportar  a  Marsella.  Teniendo  el  rey  nueva 
que  la  reina  estaba  en  Marsella,  y  visto  que  veuia  muy 
fatigada  dotan  larga  navegación,  proveyó  que  se  vi- 
niese desde  allí  por  tierra :  y  envió  de  Barcelona  ó 
diez  y  siete  del  mes  «le  noviembre  a  Punce,  obispo  de 
aquella  ciudad  ,  ya  Vidal  de  Vilanova  ,  para  que  sá- 
bete a  recibirla  6  Hosellon :  pero  entonces  llegó  la  rei- 
na al  Ampurdan  después  de  muy  trabajosa  y  larga 
navegación  á  veinte  y  siete  de  noviembre  deste  año, 
y  el  rey  partió  para  recibirla  6  la  ciudad  de  G  i  ro- 
ña ,  adomlese  celebró  el  matrimonio,  y  se  corooó  con 
grande  fiedla. 

Cap.  XIX.  —  Que  el  infante  don  Femando  de  Mallorca 
conquistó  el  principado  de  Morea  que  pertenecía  á  su 
mujer  y  ásu  hijo,  y  de  su  muerte. 

Porque  en  lo  precedente  se  hace  mención,  que  el 
infante  don  Fernando  de  Mallorca  estaba  enClareucia, 
ciudad  muy  nombrada  del  principado  de  la  Morea,  no 
será  fuera  de  propósito  escribir  en  este  lugar  la  empre- 
sa que  en  el  mismo  tiempo  siguió  este  principe,  de 
cobrar  aquel  estado,  que  pertenecía  legítimamente  a 
la  infanta  doña  Isabel  su  mujer,  con  quien  pocoán- 
tes  se  babia  casado :  y  lo  quede  allí  sucedió  conforme 
a  lo  que  Ramón  Montancr  escribe  en  sus  historias. 
Tuvo  este  autor  grande  noticia  de  las  cosas  de  aque- 
llos estados  ,  por  el  tiempo  que  residió  en  ellos ,  con 
la  compañía  de  catalanes,  y  por  tener  particular  cuen- 
ta con  los  negocios  del  iufantc,  porque  fuó  muy  pri- 
vado y  favorecido  suyo,  y  asi  no  se  debe  olvidar  lo 
que  dice  del  origen  de  los  príncipes  de  la  Morea ,  y  de 
los  duques  de  Atenas:  mayormente,  que  no  sé  yo  que 
baya  autor  que  así  lo  escriba  tan  en  particular,  ni 
nuestro,  ni  extranjero.  Dice  que  doscientos  años  había 
que  ciertos  señores  del  reino  de  Francia  fueron  á  ul- 
tramar en  expedición  y  peregrinaje  de  la  Tierra  Santa, 
y  que  eran  en  número  de  mil  caballeros,  y  muchas 
compañías  de  gente  de  pié,  cuyos  principales  caudi- 
llos eran  el  duque  de  Borgoña ,  y  el  conde  de  la 
Marcha  su  hermano ,  nietos  del  rey  de  Francia  :  y 
recogiéronse  en  el  puerto  de  Biindez  De  allí  hicieron 
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vela  la  via  de  levante,  f  el  tiempo  les  fué  Un  cotün- 
rlo,  que  volvieron  á  la  ciudad  deCtarcncia.  Eraeo- 
tónces  principe  de  la  Morea  y  duque  de  Atenas,  y 
señor  de  la  Sola  y  de  Necroponlo  un  hijo  bastardo 
del  emperador  de  Constantinopla ,  llamado  Aodrt». 
nico.que  se  habla  rebelado  contra  su  padre,  y  «mu» 
la  sede  apostólica  romana,  fa voreciéndose det déspo- 
to de  La rta:  y  estando  con  ellos  eo  guerra,  hiUtüdo* 
en  aquel  puerto ,  determinaron  de  lomar  la  defensa  .!* 
la  Iglesia  y  del  imperio ,  y  dieseles  la  conquista  de  lo 
que  pudiesen  ganar.  Estos  señores,  dice  Monta  ner,  q» 
poblaron  una  ciudad  ,  que  se  dijo  Patrax,  y  elipte 
iglesia  metropolitana  en  ella ,  que  fué  laqueeuAcar» 
antiguamente  so  dijo  Patre.  Juntando  Andróaico  «es 
gentes ,  y  las  del  despoto  de  La  rta  vino  sobre  ellos , * 
dióles  batalla,  en  la  cual  fué  vencido,  y  murióconWi 
su  caballería,  y  ganaron  los  franceses  toda  la  tierra,  es- 
tado que  tenia :  porque  se  rindieron  por  ser  aquel  Ura- 
no muy  mal  quisto.  Estos  dos  hermanos  se  repnrlieroo 
la  tierra  y  el  duque  fuó  principe  de  la  Morea,  y  donde 
de  la  Marcha  duque  de  Atenas:  y  cada  uno  delta 
tenia  su  estado  libre  de  todo  reconocimiento:  y  d*- 
ron  las  baronías  y  logares  que  eran  de  señores  i  «< 
caballeros,  y  fueron  lodos  heredados  en  la  Mam  > 
muchos  otros  sus  deudos  que  fuóron  de  Fraorw  E'.io» 
y  sus  descendientes  y  los  barones  que  quedaron  en  si 
tierra  ,  casaron  siempre  con  las  casas  mas  pritcipte 
de  toda  Francia  y  de  la  Proenza:  vera  muy  loo* 
caballería  toda  aquella  francesa  que  habla  enlaiire- 
cia  y  en  la  Morea  y  en  Nearo ponto :  y  perraantne- 
ron  siempre  tanto  en  el  lenguajo  y  gentil*»  de » 
nación  ,  que  parecía ,  según  este  autor  dice,  ser  i> 
flor  de  Francia:  y  conserva ronsu  en  este  estado  ha* 
que  la  compañía  do  los  catalanes  los  acabaron  tod> 
en  un  dia  que  no  escapó  ninguno,  cuando  d  conde 
Breña  fué  vencido  y  muerto.  De  aquel  duque  de  Bof 
goña  ,  según  parece  por  memorias  antiguas  de  aq«* 
líos  tiempos,  y  lo  refiere  Ramón  Montancr,  descea- 
dieron  los  principes  de  la  Morea,  que  después*) 
fueron  señores  del  Pelopon*«o,  hasta  el  prínopi 
Luis  que  fué  el  quinto ,  del  cual  no  quedó  hijo  mnpt- 
no  varón  ,  sino  dos  hijas  que  la  una  tenía  catorce  añ* 
cuando  murió  su  padre,  y  la  otra  doce:  y  *  ta  «*" 
yor  dejó  el  principado  y  6  la  menor  la  haronía  * 
Matagrifon  ,  y  puso  vinculo  en  las  casas  de  suerte  q* 
sucediesen  la  una  A  la  otra  por  defecto  de  hijos  van- 
nes.  Muerto  el  principe  Luis,  los  barones  de  la  Mom 
trataron  que  su  hija  la  princesa  casase  con  Fihpe to- 
jo segundo  del  rey  Carlos  el  primero  que  conquisvH 
reino,  y  ambas  doncellas  se  llevaron  ó  Brinda  y»'* 
saron  en  un  dia  ,  porque  el  hijo  de  Carlos  suplicó  ¡> * 
padre  que  la  menor  casase  con  el  hijo  del  conde  * 
Adria,  que  era  de  la  casa  de  Baucio.  Vivió  Filtpo  f 
tiempo;  y  no  tuvo  do  su  mujer  hijo  ninguno,  y  ta  l*** 
cesa  casó  segunda  v«  con  un  gran  señor  de  Fra** 
del  linaje  del  conde  de  Nivers:  y  tuvieron  una 
que  de  doce  años  la  casaron  con  el  duque  de  Al*»* 
que  dejó  el  estado  á  Gualter  conde  de  Breña  qo*f 
su  primo  hermano :  y  después  que  la  pnces» 
casado  u  su  hija  con  el  duque  de  Atenas ,  se  vn»  ' 
Francia  ,  y  casó  con  Filtpo  de  Saboya ,  y  focroo*  * 
principado  a  donde  la  princesa  murió  y  tuvo  surr>- 
rido  algún  tiempo  el  estado.  En  aquella  saion  el  pr^ 
cipe  de  Taranto  hermano  del  rey  Roberto,  qw  !l 
casado  primera  vez  con  la  hija  y  hereden»  del  d**p 
to  de  Romanía  .  pasó  A  la  Morea  ,  contra  su  co¿> 
el  despoto  de  Larta:  y  como  vió  que  el  principé 
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déla  Moren  estaba  sin  señor,  apoderóse  dél :  porque 

no  hubo  quieu  lo  resistiese.  Pero  Filipo  de  Saboya  que 
so  llamaba  principe,  se  querelló  al  rey  de  Francia,  y 
mandólo  que  se  lo  restituyese  y  asi  se  hizo ,  y  entónces 
murió  el  duque  de  Aleñas  sin  dejar  lujos  y  dejó  el 
ducado  al  conde  de  Breña  ,  y  quedó  viuda  la  duque- 
sa. El  hijo  del  conde  de  Adria  tuvo  una  hija  en  su  mu- 
jer queso  llamó  Isabel,  y  su  padre  vivió  poco  tiem- 
po y  la  madre  no  se  quiso  casar,  y  siendo  muerta  la 
princesa  su  hermana ,  elia  puso  demanda  al  estado 
que  le  perteuecia  por  la  sustitución  que  hizo  el  prin- 
cipe Luis  su  padre :  y  los  que  la  tenían  por  el  príncipe 
Fdipo  de  Saboya  se  curaban  poco  de  su  pretensión :  y 
sabiendo  que  el  miau  le  don  Fernando  estaba  en  Sici- 
lia y  que  no  era  casado  y  tenia  fama  de  muy  vale- 
ruso  principe,  confiando  que  por  su  medio  alcanzarían 
ella  y  su  hija  su  justicia,  envió  sus  mensajeros  al 
rey  don  Fadrique  para  tralar  del  casamiento.  Con- 
cordóse que  madre  é  hija  fuesen  á  Sicilia ,  y  fueron 
bien  acompañadas  á  Mecí  na ,  ¿  donde  se  concluyó  el 
matrimonio,  y  la  señora  de  Matagrifon  dejó  heredera 
de  su  baronía  y  de  todo  el  derecho  que  tenia  en  el 
principado  a  su  hija  :  y  las  bodas  se  celebraron  en 
aquella  ciudad  con  grandes  fiestas  ,  y  el  infante  se  fué 
con  su  mujer  y  suegra  á  Galanía  y  de  allí  se  volvió 
su  suegra  á  la  Morea.  Entónces  el  infante  se  apareja- 
ba para  pasar  á  la  Morca  con  quinientos  de  caballo  y 
mucha  gente  de  pié:  y  sabiéndolo  Montaner,  que  es- 
taba en  el  castillo  de  losGerbes,  por  ir  ñ  servir  al 
infante  en  aquella  jornada,  y  dejando  buen  recaudo  en 
la  isla ,  se  fué  á  Sicilia  :  y  la  infanta  doña  Isabel  parió 
un  hijo  en  Catania  ,  el  primer  sábado  do  abril  deste 
año  de  mil  y  trescientos  y  quince,  y  fué  bautizado  en 
la  iglesia  mayor  de  santa  Agada,  y  llamóse  Jaime, 
que  fué  el  último  rey  de  Mallorca  y  privado  en  vida 
del  reino,  y  deode  6  treinta  y  dos  días  murió  la  ma- 
dre. Acordó  entóneos  el  infante  de  enviar  á  su  hijo 
a  Mallorca  á  la  reina  su  abuela  para  que  le  criase,  y 
dió  cargo  dolió  a  Ramón  Montaner.  El  infante  don 
Fernando  se  hizo  á  la  vela  desde  Mecina  con  toda  su 
armada  ,  y  tomó  la  via  de  la  ciudad  de  Clarencia  que 
era  de  los  mejores  lugares  de  la  Morca  ,  por  tener  un 
muy  buen  puerto ,  y  ser  de  los  mas  principales  á  la 
parle  de  poniento  y  muy  cómodo  para  recibir  el  so- 
corro del  reino  de  Sicilia :  y  desembarcó  su  gente  á 
dos  millas  de  In  ciudad.  Salieron  de  Clarencia  hasta 
doscientos  de  caballo  ,  que  quisieron  estorbarles  que 
no  tomasen  tierra,  pero  los  alraogáraves  que  se  de- 
sembarcaron ,  con  su  ballestería  hirieron  en  ellos  de 
manera  que  los  hicieron  retirar.  Entónces  comenzó 
de  salir  la  caballería  á  tierra  :  y  sin  esperar  que  toda 
la  gente  desembarcase,  el  infante  con  su  estandarte 
movió  contra  ellos  con  la  almogavaría  y  fueron  los 
enemigo  rotos  y  vencidos.  Fué  grande  el  daño  que 
hicieron  en  ellos  en  el  alcance,  y  de  rebato  se  entra- 
roa  en  Clarencia  y  se  apoderaron  déla  ciudad  ,  y  las 
galeras  y  su  armada  se  entraron  en  el  puerto  ,  y  to- 
dos los  de  la  ciudad  le  juraron  por  señor.  De  allí  pasó  a 
cercar  un caslil lo  que  se  llamaba  Bel  veder,  que d  ice  Mon- 
taner, que  era  uno  de  los  buenosdel  mundo, y  seafir- 
maque  es  la  antigua  liellde  en  la  provincia  de  Acaya 
que  es  la  junto  a  Clarencia.  y  por  combátesele  rindió: 
y  comenzó  íi  correr  la  Morea  por  la  tierra  adentro:  y 
brevisimameote  con  favor  de  los  catalanes  ,  que  eran 
señores  del  ducado  de  Atenas,  conquistó  todo  el  prin- 
cipado y  le  tuvo  pacificamente.  Pero  no  pasaron  mu- 
c  nos  meses  que  el  Hitante  murió  en  el  mayor  hervor 
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de  su  empresa,  y  fué  de  muy  gran  lastima  su  muerto 
en  tal  edad  ,  y  en  tiempo  que  pudiera  aumentar  su 
señorío  en  levanto ,  siendo  señor  do  aquel  principado 
por  el  gran  valor  de  su  persona.  Su  cuerpo  se  trajo 
á  Perpiñan ,  y  le  sepultaron  en  el  monasterio  de  los 
frailes  predicadores  de  aquella  villa.  Este  fio  luvoaquel 
principe  que  fué  uno  de  los  mas  estimados  de  sus  tiem- 
pos, y  dende  á  dos  meses  que  falleció  murió  también 
Filipo  de  Saboya, que  se  llamaba  príncipe  de  la  Morea,  y 
aquel  estado  se  ocupó  por  Juan  duque  de  Durazo  her- 
mano del  rey  Roberto.  Casó  segunda  vez  el  infante  don 
Fernando  estando  en  la  Morea  coa  una  sobrina  del  rey 
de  Chipre ,  en  la  cual  hubo  un  hijo,  qne  se  llamó  el  in- 
fante don  Fernando .  que  después  casó  con  doña  Es- 
chiva  hija  de  ügorey  de  Chipre.  Embarcóse  Montaner 
con  el  hijo  mayor  del  infante  en  Catania  el  primero  de 
agosto  deste  año ,  y  tuvieron  tan  contrario  tiempo, 
que  no  tomaron  tierra  en  noventa  días ,  y  arribaron  al 
puerto  de  Salou  el  primero  de  noviembre  deste  año,  y 
de  allí  llevó  al  infante  á  Barcelona,  á  donde  el  rey  esta- 
ba, y  por  tierra  fuéron  á  Perpiñan ,  y  se  entregó  a  la 
reina  su  abuela  ,  estando  el  rey  don  Sancho  de  Ma- 
llorca en  esta  sazón  en  Francia.  En  este  año  el  dia  de 
santa  Lucia  murió  don  Gastón  conde  de  Fox  v  vizcon- 
de «le  Bearne  y  de  Castelbó  hijo  del  conde  Roger  Ber- 
nal ,  siendo  muy  mozo :  y  dejó  tres  hijos ,  y  otras 
tantas  bijas ,  y  el  mayor  de  los  bijos  quedaba  de  sie- 
te años. 

Cap.  XX.— De  la  guerra  que  se  continuó  en  Sicilia  fene- 
cidas las  treguas. 

■ 

Fenecido  el  término  de  las  treguas,  que  habia  enlre 
el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique ,  que  se  acabaron 
en  fin  del  mes  de  febrero  del  año  de  la  natividad  de 
nuestroSeñor  de  mil  y  trescientos  y  diez  y  seis,  un  lu- 
nes primero  de  marzo  se  puso  cerco  contra  el  castillo 
de  Castelamar  del  golfo,  que  estaba  en  poder  de  genio 
del  rey  Roberto  :  y  acudieron  todos  los  mas  del  Val  de 
Mazara  al  combate.  Fué  el  capitán  general  del  ejército 
Bernardo  de  Sarriá  .  y  la  ciudad  de  Palermo  que  está 
muy  certa  envió  algunos  trabucos  y  ciertas  compañías 
de  ballesteros:  y  de  la  misma  manera  se  proveyó  por 
los  de  Trápana  :  y  fué  combatido  el  castillo  con  una 
torre  de  madera  que  se  llevó  labrada  do  Palermo :  y 
duró  el  cerco  hasta  catorce  do  abril ,  que  se  eotró  por 
combate.  Antes  desto  habia  el  rey  Roberto  mandado 
poner  en  órden  su  armada  para  enviar  socorro  á  los 
de  Castelamar  .  é  hizo  general  della  a  Tomás  de  Man- 
zano conde  do  Esquiladle ,  que  era  muy  valeroso  eu 
las  cosas  de  la  guerra  :  y  porque  el  socorro  fuese  con 
tiempo ,  envió  delante  treinta  y  dos  galeras  con  un 
capitán  que  se  decía  Roger  de  Castrocucco.  Estas  ga- 
leras con  tiempo  contrario  aportaron  entre  Melazo 
y  Oliver  ó  cinco  del  mes  de  mayo ,  cuando  ya  era  en- 
trado en  el  castillo:  y  sin  hacer  algún  otro  efecto  se  vol- 
vieron para  Napolcsa  juntarse  con  la  otra  armada,  quo 
se  aparejuba  para  pasar  a  Sicilia  con  el  conde  de  Es- 
quiladlo. 

C.\r.  XXI. — Délos  medios  de  pas  que  ti  rey  movió  entre  el 
rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique:  y  de  la  embajada 
que  sobre  eüo  envió  al  papa  Juan  XXII  al  principio  de 
su  pontificado. 

Estaba  el  rey  muy  pacifico  en  sus  reinos  y  con  los 
principes  sus  comarcanos  en  buena  paz,  aunque  en  los 
reinos  de  Castilla  habia  grande  turbación  ,  por  ser  re- 
gido el  reino  por  diversos  tutores,  y  cou  grande  es- 
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réndalo,  aunqnc  so  hnhinn  concertado  la  roina  doña 
Marta,  y  los  infantes  don  Juna  y  don  Pedro  on  In  tuto- 
ría y  en  las  cortes  que  se  tuvieron  por  ellos  en  la  ciu- 
dad de  Burgos ,  ordenaron  diversas  cosas  para  la  con- 
servación «le  la  paz.  I'or  esta  causa  ei  rey  atendía  sola- 
roento ,  A  la  empresa  del  reino  de  Ccrdeña  .  puesto  que 
le  había  sido  de  gran  estorbo  la  guerra  que  se  habla 
movido  cutre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique ,  y 
estar  la  Iglesia  sede  vacante:  porque  pensaba  ser  so- 
corrido del  |iepa  ,  que  era  señor  del  feudo  y  de  aque- 
llos principes ,  siendo  el  uno  su  hermana  ,  y  teniendo 
al  otro  cu  cuenta  «le  tal.  Mas  no  obstante  esto  siempre 
Lraia  sus  inteligencias  con  las  señorías  de  Lomburdiu  y 
Tosca  na ,  y  habiendo  ofrecido  sin  comisíou  del  rey 
Munírododo  Nottcluques,  qnc  íuó  enviado  paráosle 
fin  a  la  ciudad  de  Florí  n  i  i  ,  ciertos  capítulos,  por  fa- 
vorecer la  parte  güelía  ,  el  rey  estamlo  en  la  ciudad  de 
Tortosa  a  veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año, 
visto  que  aquellas  condiciones  contenían  en  st  dificul- 
tad ó  inconvenientes  en  la  oferta  que  florentino  hacían 
de  dar  veinte  y  cinco  mil  florines ,  quo  mucho  tiempo 
antes  habían  prometido ,  pedia  qoe  lo  sirviesen  todos 
aquellos  esta«ios  con  cien  mil ,  para  socorro  de  la  em- 
presa :  y  con  la  mayor  parte  qoe  le  diesen  «letermina- 
ba  de  pasar  en  persona  con  su  armada  a  Ordena.  Su- 
cedió después  de  la  muerte  del  emperador  Enrice,  que 
Ugucion  do  Fogiola ,  que  era  muy  principal ,  y  se  habla 
hecho  señor  y  cabeza  del  común  de  Pisa  ,  y  de  la  parte 
gibelína.con  ciertas  compañías  de  tudescos  hizo  muy 
cruel  guerra  a  losluqneses:  y  entraron  por  fuerza  do 
armasen  Luca ,  y  pusieron  a  saco  la  ciudad  :  y  los  de 
la  parte  güclfa  que  fueron  echados  della  ,  pensando  de 
contra  los  písanos  sus  enemigos  de  la  armada 
rey  de  Aragón ,  porque  en  poder  de  aquel  común 
la  mayor  parte  de  la  isla  de  Cerdeña,  y  por  des- 
truir A  Ugucion  ofrecieron  al  rey  otros  veinte  y  cinco 
mil  florines,  porque  los  favoreciese  con  so  armada  :  y 
el  rey  los  animaba  y  daba  esperanza ,  que  los  socorre- 
rla :  pero  entendió  que  ántes  que  se  emprendiese  lo  de 
Cerdeña  ,  convenia  asentar  paz  ó  tregua  larga  entre  el 
rey  Hoberto  y  el  rey  don  Fadrique ,  y  entre  los  mar- 
queses deMalaspina  y  el  cardenal  Lacas  do  Flisco.  Pa- 
ra lo  de  las  diferencias  do  aquellos  principes  estando 
en  Tarragona,  6  veinte  y  siete  del  mes  do  abril  deste 
año,  determinó  de  enviar  á  don  Pedro  Fernandez  se- 
ñor de  Ijar ,  que  era  su  primo ,  y  délos  mas  principa- 
les de  su  reino ,  y  tenia  por  él  el  caj-go  de  alférez  de  la 
Iglesia  ,  ora  de  grande  autoridad  y  muy  sabio  caba- 
i ,  y  encargóle ,  quo  tratase  con  ambos  reyes  de  los 
i  do  la  concordia  ,  pues  dellos  depeudia  su  em- 
i ,  y  tanto  beneficio  de  la  cristiandad.  Mandóle  el 
rey  expresamente ,  que  hallándose  en  aquellas  partes, 
no  pusiese  su  persona  y  la  gente  que  llevaba  contra  el 
rey  Roberto  ,  ni  contra  su  reino ,  por  tener  mas  li- 
bertad para  ser  medianero  y  pacificador  de  sus 
diferencias  :  y  porque  don  Pedro  Fernandez  se  pu- 
diese escusar  con  el  rey  «Ion  Fadrique,  si  no  le  ser- 
via en  la  guerra,  el  rey  lo  puso  pena,  que  si  en 
ella  se  hallase,  sin  otra  sentencia,  le  pudiese  pri- 
var de  la  tierra  que  tenia  en  honor  ,  y  de  las  ca- 
ballerías v  oficio  «le  alli'rcz  déla  Igl>s:a.  Iba  don  Po- 
dro Fernandez  coo  gran  compañía  de  caballeros  y 
vasallos  Suyo*  :  y  fué  primero  al  rey  don  F.kIi -¡que  ,  y 
dealli  sin  detenerse  pasó á  Ñapóles,  para  procurar  <|uc 
ti  rey  Hoberto  snbreseye-c  «le  enviar  su  ar  mada  jxir 
el  tratado  «le  la  paz  que  se  movió  por  el  rey  de  Ara- 
gón :  pero  m  poi  respeto  dei  rey ,  ni  por  niego  «le  d  jn 
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Pedro  Fernandez  quiso  desistir  de  m  empresa :  y  par- 
tió el  conde  Tomfls  de  Marrano  ron  la  armada  que  era 
de  setenta  galeras ,  y  llévala  mil  y  doscientos  de 
ballo  y  mucha  {/ente  de  pié ,  y  arribaron  a  la  marina 
de  Trápana  un  domingo  A  ocho  del  mes  de  a?oíto 
Otro  dio  desembarcaron  junto  6  la  villa  de  ilarsala. 
que « hta  en  la  misma  punta  y  promontorio  que  los 
antiguos  dijeron  Lllíbeo,  y  combatiéronla  con  grande 
furia  hastu  el  domingo  siguiente  :  pero  dcíendknmU 
valerosfsiinamente  Francisco  «le  Veintcmilla  conde  de 
Girachi  yGilahcrt  «le  Abolla  .  que  se  entraron  dentro 
una  noche,  entendiendo  que  iban  sobre  ella.  Levanta- 
ron lo*  enemigos  el  cerco ,  quedando  la  gente  de  cata- 
lio  en  tierra  .  y  por  consejo  de  Tomas  de  I^entin ,  y  di 
Tomás  de  Prolita  ,  que  eran  muy  diestros  y  valere** 
capitanes ,  que  el  rey  Roberto  envió  con  el  conde  ríe 
Es«iuilache,  fuéron  A  combatir  A  on  lugor  que  esto  en 
la  montaña ,  que  se  llama  Suleni  :  y  no  pudiendo  ha- 
cer otro  efecto,  talaron  la  comarca  :  y  de  allí  fueron  a 
Costcl  Vetrano ,  quo  por  no  estar  en  defensa  le  hatoan 
ya  desamorado  :  mas  no  pudiendo  tomar  ningún  lu- 
gar, caminaron  por  tierra  hasta  la  marina  deGuste- 
lamar  del  golfo ,  y  de  allí  so  hizo  A  la  vela  toda  U  ar- 
mada junta  ,  y  echaron  la  gente  en  tierra  en  la  marrni 
de  Palertno,  y  talaron  y  quemaron  gran  parle  ríelos 
campos  y  jardines  de  aquella  ciudad.  A  treinta  «leltn» 
de  agosto  la  gente  de  caballo  fué  por  tierra  bafti  la 
marina  de  lu  Tonaira  deSolanlo  ,  y  allí  se  embarraron 
y  siguieron  su  viaje  por  la  costa  hasta  XI  coi  na  ,  A  (loa- 
do arribaron  A  tres  «leí  mes  de  setiembre.  Detúvose  aill 
esta  gente  algunos  días  talando  y  quemando  loéjar- 
dioes  y  viñas  de  los  mecineses  ,  especialmente  desdi-  la 
parte  del  burgo  de  San  Marco  hasta  el  abrevador,  y 
las  goleras  pasaron  A  hacer  la  tala  A  los  de  Rijolcs.y 
detuviéronse al|t  bosta  trece  de  setiembre,  quesslie- 
ron  do  la  tala  de  Rijoles ,  y  volvieron  A  la  niariaa  da 
Melazo,  y  do  allí  so  fuéron  al  principado,  porquoclrey 
don  Fadrique  A  mucha  furia  mandaba  armar  susplf 
rasenMecina.  En  este  medio  murió  Luis  Hutía  rey 
de  Francia  en  PorlsA  cinco  del  mes  de  junio  deste  año; 
y  dejó  de  su  primera  mujer  que  so  llamaba  Blanca  (6 
según  otros  Margarita )  que  fué  hija  del  duque  de  Bor- 
goña ,  una  hija  que  se  llamó  Juana  :  y  porqoo  la  se- 
gunda mujer  Clemencia  hermana  del  rey  Roberto  es- 
taba preñada ,  quedó  el  gobierno  de  los  rano»  «le 
Francia  y  Navarra  A  Filípo  conde  de  Puitiers  suber- 
mano  ,  y  habíalos  de  regir  ,  si  naciese  hijo ,  hasta  qoe 
fuese  de  catorce  años  :  y  quedaba  ordenado,  que  si 
naciese  hija  sucediese  Filipo  en  el  reino  de  Francia,  y 
las  bijas  de  Luis  en  el  reino  de  Navarra ,  y  on  el 
dado  de  Champaña  :  aunque  solire  esto  se 
después  grandes  guerras  en  aquel  reino.  Estaba  auB 
en  este  tiempo  lo  Iglesia  romana  setle  vacanleca  ¡lau- 
de escándalo  y  turbación  de  Uxla  la  cristiandad. -in- 
dando  los  canienales  por  diversos  lugares  «parado*, 
después  qoe  salieron  del  conclavo  de  Curpenlras, 
que  los  cardenales  de  Gascuña ,  que  eran  la  n»yr 
parte  «leí  colegio ,  querían  elegir  pontífice  «le  su  mano 
y  los  franceses ,  proenzales  e  .italianos  no  concurra* 
con  ellos.  Finalmente  por  gran  maña  ú  industria  «fe 
Filípo  COOde  de  l'uiticrs ,  después  de  la  muerto  «leJrev 
Luis,  se  congregaran  y  recluyeran  eu  la  eludan  i'1-' 
Iípoii  ,  en  lu  vi-ilm  de  U»s  a|H'ujU>les  san  iV«lro  y  sü« 
Pablo  ,  en  el  convento  do  los  iraiies  predicadores  * 
00 tetldei  lo,  y  medio  por  tuerza.  Krau  veinte  y  tre* 
cardenales ,  y  dentro  do  cuarenta  días,  a  ocho  ilcl  tne? 
de  Ogoslo,  todos  on  conformidad  ciñieron  en  sumo  1**- 
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tífico  al  cardenal  Jacobo  obispo  Porluense ,  natural  de 
Cahors,  que  se  llamó  Juan  vigésimo  segundo,  y  coronó- 
se con  grande  regocijo  en  la  iglesia  catedral  de  aquella 
ciudad  un  domingo  á  cinco  del  mea  de  setiembre,  y  do 
León  se  fué  para  la  ciudad  de  Aviñon ,  é  donde  llegó  ft 
dos  del  mes  de  octubre  :  y  mandó  allí  congregar  la  cu- 
ria romana,  Después  á  catorce  del  mes  de  noviembre 
siguiente,  Clemencia  reina  de  Francia  parió  un  bijo 
que  se  llamó  Juan  ,  y  murió  ni  seteno  día  :  y  asi  su- 
cedió en  el  reino  Fil i po  conde  de  Puitiers  ,  y  quedóse 
con  el  reino  de  Navarra ,  perteneciendo  a  Juana  su  so- 
brina que  era  hija  del  rey  Lula  su  hermano  por  razón 
de  la  reina  Juana  su  abuela  ,  que  fué  reina  propietaria 
de  Navarra.  Teniendo  noticia  el  rey  de  Aragón  do  la 
elección  del  sumo  pontífice ,  estando  en  Lérida  á  seis 
del  mes  de  setiembre  entlú  por  sus  embajadores  á 
Pooce  obispo  de  Barcelona  ,  y  á  Vidal  de  Vilanova, 
para  prestar  el  jurameoto  y  homenaje  por  el  reino  de 
Cerdeña  y  Córcega  :  y  para  que  se  procurase  la  paz  por 
su  medio  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique,  ó 
se  diese  órden  de  concordar  alguna  larga  tregua.  Movió 
el  rey  algunos  medios  para  concertar  estos  principes: 
el  uno  era  que  el  rey  Roberto  por  el  derecho  que  el  rey 
don  Fadrique  pretendía  en  la  isla  de  Sicilia  ,  durante 
su  vi<la  le  hiciese  dar  el  reino  de  Albania  con  titulo  de 
rey  :  y  el  principado  de  la  Morca  con  titulo  de  princi- 
pe perpetuamente  :  y  que  luego  le  entregase  la  ciudad 
de  Durazo,  que  era  cabeza  de  aquel  reino,  y  otras  ciu- 
dades y  lugares  que  el  duque  Juan  de  Durazo  so  había 
usurpado,  y  se  le  diese  la  posesión  del  principado  cou 
señorío  real.  Allende  desto  le  había  de  asegurar  por  su 
vida  alguna  parte  de  la  isla  de  Sicilia  ,  para  ayudar  a 
conquistar  lo  restante  del  reino  de  Albania.  Pero  en 
esto  el  papa  no  quixo  condescender  ,  diciendo  que  el 
duque  de  Borgoña  pretendía  perteneccrle  el  principa- 
do de  la  Morea ,  y  habia  sobre  ello  enviado  sus  emba- 
jadores. También  se  propuso  por  el  rey  do  Aragón  otro 
medio,  que  al  rey  don  Fadrique  y  á  sus  sucesores 
quedase  la  isla  de  Sicilia  con  las  islas  adyacentes ,  y  la 
tuviese  por  la  Iglesia  ,  pagando  el  censo  que  se  acos- 
tumbraba dar  al  papa  :  y  á  otra  parle  pagase  al  rey  Ro- 
berto la  suma  que  él  daba  á  la  iglesia  ,  y  con  ella  se 
acudiese  también  al  papa.  Platicóse  que  el  rey  don  Fa- 
drique por  toda  su  vida  tuviese  la  isla  de  Sicilia  con 
las  otras  adyacentes  libre ,  excepto  del  censo  que  hacia 
fc  la  Iglesia  ,  y  después  de  su  muerte  la  tuviesen  sus 
herederos  en  feudo  por  el  rey  Roberto  y  por  sos  su- 
cesores, pagando  el  censo  que  en  este  tiempo  se  hacia 
á  la  Iglesia  al  rey  Roberto  :  y  que  fuese  obligado  al 
rey  Roberto  de  irá  sus  cortes  y  de  sus  sucesores:  ó 
que  el  rey  don  Fadrique  tuviese  aquella  isla  durante 
su  vida,  según  la  forma  do  la  paz  que  se  asentó  entre 
ellos  en  tiempo  del  papa  Bonifacio,  con  esta  condi- 
ción, que  el  rey  Roberto  diese  orden,  como  se  con- 
quistase el  reino  de  Túnez,  lo  cual  en  esta  sazón  paro- 
cia  muy  fácil,  y  se  entregase  al  rey  don  Fadrique  sin 
ningún  reconocimiento  ,  con  la  cantidad  de  dineio 
que  se  pudiese  concordar  parala  conquista  de  aquel 
reino ,  y  do  la  conservación  dél ,  y  acabado  esto  en- 
tóneos restituyese  y  entregase  al  rey  Roberto  la  is- 
la de  Sicilia,  con  las  otras  adyacentes.  Propuso  don 
Pedro  Fernandez  otros  medios,  los  cuales  eran ,  que  e| 
rey  don  Fadrique  recibiese  del  rey  Roberto  el  reino 
de  Sicilia  y  le  hicieso  donación  dél  para  sus  sucesores 
con  cierto  tributo  en  cada  un  año :  y  que  el  rey  Ro- 
berto se  intitulase  rey  de  Sicilia  y  el  rey  don  Fadrique 
duque  deSicilia,y  fuese  su  vasallo,  y  sus  descendientes: 
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y  pudiese  prestar  el  homenaje  por  procurador :  y  que 
eo  una  cosa  quedasen  iguales ,  que  los  duques  de  Si-t 
cilia  fuesen  obligados  de  valer  á  los  reinos  de  Sicilia 
y  defender  su  tierra  ,  y  de  la  misma  manera  los  reyes 
ft  ellos.  Entendió  el  papa  con  gran  afición  en  concor- 
dar estos  principes,  y  envió  en  fin  deste  añoá  Filipo 
tio  del  rey  don  Sancho  de  Mallorca,  y  al  abad  Liti- 
maceni  por  sos  nuncios,  para  que  entendiesen  en  con- 
cordarlos ,  y  en  asentar  una  larga  tregua. 

Cap.  XXII.  —  Que  los  embajadores  del  rey  pidiéron  al- 
gunas cosas  ai  papa,  que  no  se  pudieran  Obtener:  y  fué 
preferido  don  Jimeno  d*  Luna  obispo  de  Zaragoza  al 
infante  don  Juan ,  hdbiendo  sido  el  infante  nombrado 
para  la  iglesia  de  Tarragona. 

Recibió  el  papa  el  homenaje  de  los  embajadores  del 
rey  de  Aragón  por  el  reconocimienio  que  se  le  debía 
por  el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  conforme  á  la  in- 
vestidura ,  al  principio  de  su  pontificado :  y  porque  el 
papa  Bonifacio  habia  concedido  al  rey  la  declina  do 
los  frutos  eclesiásticos  de  sus  reinos ,  por  tiempo  de 
tres  años ,  si  consintiesen  la  mayor  parte  de  los  prela- 
dos, y  no  lo  habían  querido  conceder ,  y  habían  nom- 
brado por  legado,  para  que  asistiese  á  la  conquista,  ñ 
don  Ramón  obispo  de  Valencia ,  se  soplicó  al  papa, 
que  otorgase  la  décima  de  seis  años  para  aquella  em- 
presa ,  y  diese  poder  de  legado  al  obispo  de  Barcelona. 
También  se  instaba  por  parte  del  rey  se  hiciese  unión 
de  los  bienes  de  los  templarios,  como  lo  había  pedido: 
y  porquu  junto  de  Huesca  á  medio  cuarto  de  legua 
habia  un  lugar  que  se  llamaba  Loret,  que  habia  sido 
de  la  órden  de  los  templarios ,  adonde  estaba  muy 
recibido ,  que  habia  nacido  el  bienaventurado  mártir 
san  Lorenzo,  siéudoloel  rey  muy  devoto,  por  haber 
nacido  en  su  dia ,  suplicó  al  papa  se  le  diese  para  de- 
jar alguna  memoria  en  él ,  en  reverencia  deste  glorio» 
so  santo.  También  se  pidió  por  los  embajadores,  que 
atendido  que  don  Guillen  de  Rocaberti  arzobispo  de 
Tarragoua  habia  este  año  fallecido ,  y  por  la  ma- 
yor parte  de  aquel  capitulo  estaba  nombrado  por  su- 
cesor el  infante  don  Juan ,  que  era  hijo  tercero  del 
rey  ,  y  tenia  ordenado  que  fuese  eclesiástico  ,  tu- 
viese por  bien  de  presentarlo  ft  aquella  iglesia.  Lo 
de  los  bienes  de  los  templarios  se  concedió  como  el 
rey  lo  pedia  y  se  dirá  adelante:  y  en  lo  que  tocaba 
la  iglesia  de  Tarragona  no  so  admitió  la  elección  que 
el  capítulo  habia  hecho  del  infante  y  fué  presentado 
don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza  ,  que  era  un 
notable  prelado,  sin  procurarlo  él  y  sin  quererlo, 
porque  valia  mas  su  iglesia  de  renta  que  la  de  Tarra- 
gona, y  babia  veinte  años  que  era  obispo,  y  en  la  igle- 
sia de  Zaragoza  le  sucedió  don  Pedro  de  Luna  hijo  de 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  y  hermano  de  don  Artal, 
que  era  abad  de  Monlaragon  ,  y  aquel  abadiado  se  dió 
al  infante.  Sucedieron  en  eslo  dos  cosas  de  considerar, 
que  fuese  preferido  otro  al  infante  en  concordia  ele- 
gido por  el  capitulo:  y  que  después  Siendo  presentado 
el  infante  á  la  iglesia  de  Toledo  á  cabo  de  muchos 
años  que  fué  arzobispo ,  se  transfiriese  á  la  iglesia  de 
Tarragona  y  le  sucediese  en  c)  arzobispado  de  Toledo 
el  mismo  don  Jimeno  de  Luna.  De  otra  cosa  tuvo 
el  rey  mayor  sentimiento  y  queja ,  y  fué  que  habiendo 
él  procurado  é  intercedido  ft  instancia  del  ¡ufante  don 
Pedro  de  Castilla  con  el  popa  Clemente .  que  se  le 
concediesen  las  tercias  y  décimas  do  la  cruzada,  para  ' 
la  guerra  de  los  moros  del  reino  de  Granada ,  el  papa 
Juan  al  principio  de  su  pontificado  las  concedió  sin 
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comprehendcrlc  en  esta  gracia  ,  teniendo  la  sexta  par- 
te de  la  conquista ,  por  las  convenciones  que  entre  él 
y  el  rey  dn  Castilla  habia  :  y  deseando  él  y  sus  sub- 
ditos emplearse  en  aquella  guerra  ,  como  siempre  lo 
babian  hecho  sus  antecesores ,  pero  el  popa  se  escusó 
con  decir ,  que  teniendo  otro  negocio  entre  las  manos 
tan  arduo,  que  era  haber  ellos  dosde  procurarla 
par  entro  el  rey  Roberlo  y  el  rey  don  Fadríque ,  se 
diferia  tanto ,  que  no  tenia  tiempo  este  año  para  poder 
cómodamente  bacer  los  aparejos  necesarios  para  aque- 
lla guerra:  y  no  convenia,  que  se  ocupase  en  otros 
negocios,  hasta  haber  concluido  aquello  que  lanío 
deseaban  é  importaba  al  bien  de  lu  cristiandad.  Por 
este  tiempo  las  cosas  de  Federico  rey  de  romanos  su- 
cedieron en  Alemania  muy  prósperamente  y  con  muy 
pujante  ejército  persiguió  a  su  contrario,  y  la  reina 
su  mujer  en  este  año  parió  un  hijo,  que  se  llamó  Fe- 
derico y  murió  mozo :  y  en  el  mismo  tiempo  se  con- 
certó el  matrimonio  de  una  hermana  del  rey  de  ro- 
manos, que  se  llamó  Catalina  duquesa  de  Austria, 
con  Carlos  duque  de  Calabria  hijo  del  rey  Roberto: 
perú  deste  matrimonio  no  quedaron  hijos. 

Cap.  XXHI.  —  Déla  canonización  de  san  Luis  obispo 
de  Toiosa  y  de  las  letras  que  escribió  sobredio  el  papa 
al  rey  de  Aragón. 

En  esle  año  de  mil  trescientos  y  dier  y  siele ,  estan- 
do el  papa  en  Aviñon  6  siele  del  mes  de  abril ,  que 
fue"  jueves  después  del  domingo  de  pascua  de  Resur- 
rección ,  canonizó  y  consagró  la  memoria  del  glorioso 
siervo  de  nuestro  Señor  Luis  obispo  do  Toiosa  hijo  del 
rey  Carlos  segundo :  y  le  poso  en  el  catalogo  de  los 
santos  y  porque  era  hermano  de  la  reina  doña  Rlanca 
mujer  del  rey  don  Jaime  y  tio  de  sus  hijos ,  sobre  ello 
escribió  al  rey  asi.  Juan  obispo,  siervo  de  los  siervos 
de  Dios,  a  su  carísimo  en  Cristo  hijo  Jaime  rey  de 
Aragón  ilustre,  salud  y  apostólica  bendición.  Tie- 
nes, hijo  carísimo,  por  donde  des  á  tu  Dios  y  Señor 
con  voz  de  confesión  y  regocijo  grandes  alabanzas, 
y  en  ello  con  humildad  reconozcas,  lo  que  por  su  don 
ó  inmensa  bondad  se  comunica  6  los  de  tu  sangre ,  en 
hab<  i  producido  la  Incida  casa  de  Sicilia ,  con  la  cual 
estás  unido  en  propincuiilad  y  afinidad,  un  varón  an- 
gélico ,  compañero  de  la  gloria  celestial ;  con  cuyo  fa- 
vor y  patrocinio  cerca  de  los  hombres ,  y  de  su  inter- 
cesión con  la  divina  mageslad,  puedes  tener  esperanza 
de  ser  ayudado  en  los  cielos.  Notificamos  á  tu  alteza 
para  tu  gozo  y  contentamiento,  que  sobreviniendo 
ahora  la  pureza  del  cuerpo  Pascual ,  es  á  saber,  el  jue- 
ves de  la  fiesta  de  la  Resurrección  del  Señor,  con  conse- 
jo y  consentimiento  de  nuestros  hermanos  y  de  algunos 
prelados  ,  que  residían  en  la  sede  apostólica ,  no»  pa- 
reció con  solemne  canonización  de  asentar  en  el  catá- 
logo de  los  santos  al  bienaventurado  Luis  de  venerable 
memoria  obispo  de  Toiosa ,  hermano  de  la  buena  me- 
moria de  Blanca  reina  de  Aragón  tu  mujer :  al  ctial 
Dios  omnipotente  por  sus  gloriosos  méritos  hizo  ciuda- 
dano y  compañero  de  los  santos,  y  su  doméstico,  para 
que  poseyese  la  bienaventuranza  eterna.  Pues  tú  hijo, 
haz  gracias  al  Altísimo,  que  en  sublimar  á  éste  su  con- 
fesor te  previene  con  inmensas  bendiciones,  y  apre- 
sura de  correr  á  la  suavidad  da  sus  olores ;  y  procura 
de  vacar  en  buenas  obras  ejemplo  de  su  confesor:  de 
tal  manera  que  merezcas  juntamente  con  él  habitar  la 
morada  celestial .  Dada  en  Aviñon  a  diez  y  siete  de  las 
calendas  de  mayo  en  el  año  primero  de  nuestro  ponti- 
ficado. 
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Cap.  XXIV. — Del  medio  depat  que  ofrecía  el  rey  Roberlo 
al  rry  don  Fadnque,  y  de  las  treguas  que  se  asentaron 


Con  grande  afición  tomó  el  papa  Juan  n  su  cargo  de 
concordar  al  rey  Roberto,  y  al  rey  don  Fadrique:  por- 
que ambos  hacian  grandes  aparatos  desde  el  invierno 
pasado  para  la  guerra ,  y  el  rey  don  Fadríque  por  los 
daños  que  los  suyos  babian  recibido  del  ejército  del 
conde  do  Esquiladle  ,  se  disponía"  para  ofender  A  su 
contrario  en  su  reino  :  y  tenían  á  toda  Italia  puesta  en 
armas.  Habia  tenido  el  rey  don  Fadrique  parlamento 
general  en  la  ciudad  de  Mermo,  y  en  presencia  de  los 
inTantes  don  Pedro  y  Manfredo  sus  hijos ,  y  de  todos 
los  síndicos  de  las  universidades ,  se  acordó  de  armar 
ochenta  galeras,  delascuales  Franciscode  Veinlemilb 
conde  de  Girochi ,  y  los  otros  barones  del  val  de  Ma- 
zara se  ofrecían  de  armar  é  sus  costas  las  treinta ,  y 
nombró  el  rey  por  su  vicario  general  para  el  gobierno 
de  la  isla  al  infante  su  hijo  primogénito:  al  cual  y  al 
infante  Manfredo  dejaba  por  ayo  ft  Simón  de  Valpuar- 
nera.  Antes  que  la  armada  del  rey  don  Fadrique  es- 
tuviese 6  punto  para  poder  salir,  llegaron  a  Palera» 
nueve  galeras  del  rey  Roberlo,  y  rompieron  las  tow- 
ras  de  aquella  ciudad  ,  y  de  Castelamar  del  golfode 
Trápana ,  que  son  las  almadravas  y  pescas  de  los  atu- 
nes ,  de  que  resulla  grande  utilidad  á  la  isla :  y  salie- 
ron contra  ellas  tres  galeras  que  hablan  armado  le* 
do  Pnlermo,  con  otras  tres  galeotas  déla  guarda  de 
Merina  ,  y  no  las  osaron  esperar  :  y  pasaron  a  Lipari 
A  donde  destruyeron  y  quemaron  las  viñas  y  jardines 
de  aquella  isla.  En  el  principio  del  mes  de  junio  deste 
año  tenia  el  rey  don  Fadrique  veinte  y  tres  galeras  ar- 
madas ,  cuyo  capitán  era  Ros  de  Oria ,  y  estando  par» 
salir  A  correr  la  costa  de  Calabria  y  del  principado, 
arribaron  A  Mecina  nuncios  del  papa,  y  embajadores 
del  rey  de  Aragón  y  de  la  reina  de  Portugal,  que  ha- 
bían ido  porNApoles  para  tratar  de  los  medios  de  la 
paz  con  el  rey  Roberto.  Venia  en  esta  forma  de  paz  el 
rey  Roberto,  que  He  diese  al  rey  don  Fadrique  el  reino 
de  Cerdeña  ,  y  ofrecía  que  para  la  conquista  dél  ayu- 
daría con  treinta  galeras  por  cinco  años,  y  le  daría  la 
mitad  de  la  isla  de  Sicilia  por  su  vida  ,  dándole  el  rey 
don  Fadriqoe  la  otra  mitad ,  con  que  se  coropreben- 
diese  en  ella  la  ciudad  de  Mecina  hasta  Castrojuan,  y 
que  se  incluyese  Castrojuan  en  su  parte,  y  dejase  H 
rey  don  Fadrique  el  titulo  de  rey  de  Sicilia  Prometo 
de  acabar  que  la  Iglesia  concediese  al  rey  de  Arafion  eo 
recompensa  del  reino  de  Cerdeña  los  lugares  y  biene» 
que  fueron  de  los  templarios  en  estos  reinos,  y  allende 
deslo  daria  cien  mil  onzas ,  y  sino  se  pudiese  nlrauo' 
de  la  sede  apostólica  que  se  le  diese  la  recompensa,  él 
le  daria  cincuenta  mil ,  de  suerte  que  fuesen  clestoy 
cincuenta  mil ,  y  sí  el  rey  don  Fadriqoe  quisiese  roas 
que  se  le  cediese  el  derecho  que  tenia  en  el  reinóle 
Túnez,  se  lo  darla  :  pero  estas  condiciones  no  se  qui- 
sieron aceptar  por  el  rey  don  Fadrique  y  envió  el  rey 
Roberto  con  los  nuncios  del  papo ,  y  con  los  eru baja- 
dores del  rey  de  Aragón  y  de  la  reina  de  Portugal  los 
suyos  ,  pnra  que  con  su  asistencia  tratasen  de  la  con- 
cordia. Eran  los  nuncios  del  papa  el  obispo  Trícense 
y  el  prior  de  San  Antonio,  y  Pedro  Textor,  y  P°r  cl 
rey  de  Aragón  fué  embajador  Arnaldo  de  Tórrelas .  y 
en  nombre  de  la  reina  de  Portugal  Berenguer  de  Mon- 
roig  arcediano  de  JAtiva  :  y  el  uno  de  los  nuncios  de 
papa  propuso  que  para  asentar  con  firmeza  aque'  ■ 
cosas,  y  dejar  verdadera  paz  entre  ellos,  parecú» 
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papa  que  coa  venia,  que  el  rey  don  Fadrique  pusiese 
eo  su  poder  la  ciudad  de  Rijules  :  y  los  otrus  lugares 
que  había  ocupado  en  Calabria,  con  color  de  favore- 
cer al  imperio:  para  que  estuviesen  por  la  Iglesia  hasta 
que  la  paz  se  coucordasc:  y  a  cierto  din  el  rey  don  Fa- 
drique  viniese  á  la  cor  te  del  papa  ,  porque  para  aquel 
término  se  había  de  bailar  en  ella  el  rey  Roberto:  y 
con  su  presencia  sus  diferencias  se  concordarían  :  y 
quedarla  entre  ellos  perpetua  paz.  Reitere  el  autor  si- 
ciliano que  excusándose  el  rey  don  Fadrieue  que  no 
eru  suya  la  culpa  do  aquella  guerra  ,  y  que  siempre 
habia  procurado  la  paz,  dijo:  ¿qué concordia  es  la  que 
piensa  su  santidad  ,  que  puede  babor  entre  nosotros? 
y  que  entonces  loe  nuncios  mostrándole  aquel  estrecho 
y  angosto  paso  de  mar,  que  divide  la  Calabria  de  Si- 
cilia ,  le  respondieron  que  no  de  balde  el  Criador  de 
todas  las  cosas,  que  antes  que  fuesen  las  habia  dis- 
puesto y  trazado,  dejó  serradas  aquellas  tierras:  y 
que  asi  serian  aquellos  los  limites  y  términos  de  sus 
reinos ,  y  que  se  contentase  cada  uno  con  ellos ,  pues 
Dios  los  habia  señalado  de  su  mano :  y  que  para  esto 
d  papa  mandaba  que  se  aseutasen  treguas  de  tres 
años  ó  mas.  Comoquiera  que  fué,  ó  con  esta  con- 
fianza ,  ó  por  otros  respetos,  el  rey  don  Fadrique  vino 
en  entregar  aquella  ciudad  deRijoles.  y  los  castillos 
de  Calabria  a  los  nuncios  del  papa:  y  las  treguas  fue- 
ron entre  los  reyes  y  sus  adherentcs  y  subditos  que 
habían  de  correr  hasta  la  fiesta  de  navidad  primera: 
y  de  allf  adelante  por  tres  años  continuos  por  mar  y 
por  Uerra :  y  habia  de  cesar  cualquiera  diferencia  que 
hubiese  entre  las  partes.  Mandó  luego  el  rey  pasar  a 
Rijolesá  Damián  de  Palici.  y  á  fray  Peregrino  obispo 
de  Mazara,  para  que  entregasen  aquella  ciudad,  y  los 
otros  castillos  de  Calabria  6  los  nuncios  del  papa:  y  asi 
se  hizo:  y  habían  de  estar  en  tercería  por  la  sede  apos- 
tólica, para  que  el  papa  determinase  lu  que  de  derecho 
se  debía  hacer,  porque  mostraba  desear  sumamente 
que  quedasen  estos  dos  principes  en  perpetua  paz :  y 
habia  de  determinar  si  el  rey  don  Fadrique  había  in- 
vadido la  provincia  de  Calabria,  y  ocupado  aquellos 
castillos  con  razón  ó  injustamente,  y  asi  ó  se  le  ha-, 
bian  de  restituir  ó  entregar  al  rey  Roberto :  y  publica- 
ron sentencia  de  excomunión  contra  los  que  quebran- 
tasen las  treguas:  y  se  pregonaron  en  la  ciudad  de 
Palermo  a  veinte  y  dos  del  mes  de  junio.  En  este  año 
casó  el  rey  don  Fadrique  á  la  infanta  doña  Constanza 
su  hija  que  fué  la  mayor  con  Eurico  rey  de  Chipre. 

Cap.  XXV.— De  la  demanda  que  los  reyes  de  Francia 
pusieron  al  rey  dun  Sancho  de  Mallorca,  por  el  señorío 
de  Mompeüer,  y  del  requerimiento  que  se  hizo  por  parle 
del  rey  de  Aragón. 

Luego  que  murió  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca ,  y  )e 
6iicedióen  el  reino  y  en  los  otros  estados  el  rey  don 
Sancho  su  hijo ,  el  rey  Filipo  de  Francia  pretendió  que 
debía  suceder  en  la  villa  y  baronía  deMompeller:  y 
después  de  ser  muerto  el  rey  Filipo,  el  rey  Luis  so 
hijo  prosiguió  la  misma  demanda  ;  y  mandaron  citar 
padre  é  hijo  al  rey  don  Sancho,  para  el  parlamento 
de  París.  Teniendo  noticia  desto  el  rey  de  Aragón,  ca- 
tando en  Moublanch  el  año  pasado  ó  seis  del  mes  de 
junio,  determinó  de  enviar  a  Francia  por  esta  causal  al 
rey  Luis  á  don  Guerau  de  Rocaberti,  y  un  calwllero  de 
Aragón  llamado  Martin  López  de  Rueda,  porque  aque- 
lla baronía  la  tenían  los  reyes  de  Mallorca  en  feudo 
por  los  reyes  de  Aragón.  Llegando  estos  embajadores  a 
Gerona,  sabiendo  allí  que  el  rey  Luis  era  muerto,  so 


volvieron :  y  después  sucediendo  en  el  reino  Filipo 
conde  do  Puiticrs,  por  la  muerte  de  Juan  su  sobrino, 
hijo  del  rey  difunto,  que  vivió  pocos  (lias  como  dicho 
es.  el  rey  envió  a  Ferrer  de  Vlllafranca  veguer  de  Bar- 
celona y  de  Vullés,  y  ó  Sancho  Sánchez  Muñoz  juez 
de  su  corle,  en  el  mes  de  febrero  deste  año,  por  esta 
misma  causa  :  y  siendo  en  la  corte  del  rey  de  Francia 
en  Paris,  le  requirieron ,  que  atento  que  la  baronía  de 
Mompeller  era  del  directo  dominio  de  los  reyes  de 
Aragón,  desistiese  de  la  demanda  que  se  habia  movido 
contra  el  rey  don  Sancho:  y  revocase  lo  que  se  habia 
atentado :  y  emendase  los  agravios  que  el  rey  su  pa- 
dre le  habia  hecho  por  esta  causa  ,  ton  sin  razón:  pues 
aquella  baronía  habia  sido  del  rey  don  Jaime  su  abuelo 
y  de  los  señores  sus  predecesores:  en  la  cual  nunca  los 
reyes  de  Francia  tuvieron  superioridad  ni  dominio  al- 
guno :  y  aunque  por  el  reconocimiento  que  dellu  ha- 
bia hecho  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  en  cier- 
tos servicios,  pretendió  el  rey  Filipo  haber  adquirido 
dominio,  no  pudo  perjudicar  al  señorío  soberano  del 
rey  de  Aragón.  También  habia  el  rey  de  Mallorca  per- 
mitido en  aquella  baronía  algunas  cosas  al  rey  de  Fran- 
cia, por  donde  se  habia  perjudicado ,  y  se  usurpaba  el 
dominio  como  era  lo  que  llamaban  refort ,  y  dejar 
correr  la  moneda  de  los  reyes  de  Francia,  y  pouerse  su 
nombre  en  los  instrumentos:  y  entendida  la  embajada 
por  el  rey  Filipo  en  París  á  veinte  y  uno  de  abril 
deste  año,  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Aragón, 
que  fueron  el  prior  de  Cautat  de  la  órden  de  san  Benito, 
y  Pedro  de  Cavillon  arcediano  eduense,  y  un  caballero 
que  se  decía  Juan  Arrenblayo :  y  acordóse  que  se  so- 
breseyese el  proceso  comenzado  en  el  parlamento  de 
Paris:  y  que  se  conociese  amigablemente  por  personas 
nombradas  por  el  rey  de  Aragón  y  por  el  rey  de 
Francia. 

Cap.  XXVI  —  De  la  ¡nstüwcion  déla  órden  y  convenio  de 
Montesa. 

En  lo  de  arriba  está  referido ,  que  al  tiempo  que  se 
procedió  contra  la  órden  de  los  templarios,  el  rey  uo 
dió  lugar  á  la  unión ,  que  se  quería  hacer  de  las  ren- 
tas y  bienes  que  tenían,  á  la  del  Hospital  de  San  Juan: 
y  como  estuviese  suspendida  la  determinación  de  lo 
que  tocaba  á  los  lugares  y  rentas  que  tenían  en  estos 
reinos,  que  habían  sido  de  los  templarios,  pretendien- 
do el  rey,  que  se  proveyere  de  manera  que  se  em- 
pleasen las  rentas  en  los  usos  para  que  habían  sido 
formadas,  y  se  hiciese  guerra  á  los  moros ,  y  junta- 
mente se  defendiesen  las  fronteras  del  reino  de  Va- 
lencia ,  y  las  costas  de  la  mar ,  que  eran  muy  infes- 
tadas de  los  moros  del  reino  de  Granada,  y  de  los 
corsarios  de  Berbería  ,  y  sobre  ello  habia  enviado  á  la 
curia  romana  diversos  embajadores.  Postreramente 
después  de  la  creación  del  papa  Juan  vigésimo  segundo, 
envió  el  rey  de  Aragón  por  su  embajador  á  Vidal  de 
Vilanova,  para  que  se  informase  al  papa  y  el  colegio 
de  cardenales,  que  no  podían  ser  aquellos  lugares  y 
rentas  unidas  é  incorporadas  en  ka  orden  del  Hospi- 
tal ,  sin  muy  notable  perjuicio  suyo  y  de  sus  reinos, 
y  el  papa  en  este  año  con  consejo  de  los  cardenales  de- 
claró, que  atendido  que  el  rey  de  Aragón  tenia  en  las 
fronjeras  del  reino  de  Valencia  muy  vecinos  á  los 
moros ,  perpetuos  y  crueles  enemigos  de  la  fé  y  de 
sus  reinos,  y  que  estaba  sujeto  á  las  armadas  de  los 
corsarios  de  Berbería  y  del  reino  de  Granada  ,  y  por 
esta  causa  la  costa  del  reino  de  Valencia  era  destruida, 
por  estorbar  estos  daños ,  se  fuudasc  un  monasterio 


Digitized  by  Google 


456  ,    LAS  GLORIAS 

y  convento  en  el  castillo  de  Montesa ,  do  la  diócesi  de 
Valencia  para  exaltación  de  la  fé ,  y  para  resistir  a  los 
inñeles.  Ordenóse  que  en  este  convento  residiesen  frai- 
les y  comendadores  de  la  órden  y  caballería  de  Cala- 
trava  ,  de  la  cual  el  rey  de  Aragón  era  muy  devoto :  y 
habían  perpetuamente  de  velar  contra  las  asechanzas 
y  acometimientos  de  los  infieles.  A  este  convento  se 
aplicaron  todos  los  lugares  y  vasallos,  y  bienes  y  mue- 
bles que  la  órden  de  los  templarios  poseía  al  tiempo 
que  se  comentó  á  proceder  contra  ellos  en  el  reino  de 
Francia ,  y  todo  lo  que  era  de  la  órden  del  Hospital :  y 
le  pertenecía  en  el  reino  de  Valencia  con  la  iglesia  par- 
roquial do  Monlensa,  uniéndolo  é  incorporándolo  en 
aquella  órden  y  convento,  dejando  fuera  dél  para  la 
órden  del  Hospital  de  San  Joan  la  case  ó  iglesia  con  las 
rentas  y  censos  que  tenia  en  la  ciudad  de  Valencia,  y  su 
término  por  media  legua,  y  el  castillo  y  villa  deTorrent. 
Otorgó  al  maestre  y  caballeros  desta  órden  las  mismas 
gracias  y  privilegios  que  los  caballeros  de  Galatrava 
tenían  :  reservando  al  rey  y  d  sus  sucesores  el  derecho 
y  servicio  real  ,  en  los  lugares  y  castillos  que  los  tem- 
plarios y  del  Hospital  los  solían  reconocer  :  y  dióse  la 
visitación  deste  monasterio  y  convento  al  maestre  de 
Cala!  ra  va :  declarando  que  asistiese  a  ella  el  abad  de 
Santascreus ,  ó  el  de  Valdigna  de  la  orden  de  Cister  ,  y 
reservóse  á  la  disposición  de  la  sede  apostólica  la  crea- 
ción y  provisión  del  nuevo  maestre.  Este  habia  de  te- 
ner libertad  y  bastante  poder  para  elegir  los  caballe- 
ros que  lé  pareciese:  y  quedaba  ordenado  ,  que  de  allí 
udelante  et  convento  y  caballeros  desta  orden  pudie- 
sen elegir  por  muerte  del  primer  maestre  dentro  de 
tres  meses  otro  en  su  lugar :  y  siendo  elegido  en  con- 
formidad, fuese  habido  por  confirmado.  Todos  los  otros 
lugares  y  bienes  que  la  orden  del  Temple  tenia  en  los 
reinos  y  señoríos  del  rey  de  Aragón  ,  fueron  unidos  é 
incorporados  en  la  orden  y  religión  del  Hospital  de  Saq 
Juan  de  Jerusalcn,  declarando  quo  el  maestre  ó  caste- 
llan  de  Ampos  la  y  otros  comendadores ,  antes  que  to- 
masen posesión  de  los  lugares  y  castillos  de  sus  co- 
miendas  ,  prestasen  por  ellos  ni  rey  y  á  sus  sucesores 
ó  al  lugar  teniente  homenaje ,  que  serian  fieles  al 
rey  y  no  procurarían  dellos  daño  ni  embargo  alguno 
cootru  él  y  su  reino,  antes  lo  estorbarían  é  impedi- 
rían :  y  asi  fué  aquella  órden  de  San  Juan  en  Aragón  y 
Cataluña  muy  acrecentada  y  enriquecida.  Juntamente 
con  esto,  por  favorecer  el  papa  mas  esta  nueva  orden 
de  Montesa ,  escribió  a  don  Garci  López  maestre  de 
Calatrava,  y  ó  los  caballeros  de  la  misma  órden  ,  que 
tuviesen  por  bien  de  dejar  este  nuevo  convento,  que  se 
había  de  hacer  en  Montesa,,  todos  los  bienes  que  la  or- 
den de  Calatrava  tenia  en  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  pues  habia  de  ser  como  madre  y  cabeza  desta 
nueva  órden  ,  pero  ellos  no  lo  quisieron  consentir. 
Fué  nombrado  por  maestre  de  la  orden  de  Montesa  un 
caballero  muy  principal  de  Cataluña  que  se  eligió  por 
comisión  del  papa  ,  llamado  Guillen  de  Eril,  persona 
muy  generosa  y  anciano,  y  recibió  hasta  catorce  caba- 
lleros de  aquella  misma  orden  ;  y  fué  desta  manera, 
que  don  Garrí  López  maestro  doCalatrava.  por  manda- 
miento del  papa,  ilió  su  comisión  y  voces  á  fray  Garci 
Gómez  comendador  mayor  de  Aleañiz  ,  para  reci- 
bir frailes  del  habito  de  la  dicha  órden  para  el  mo- 
nasterio y  convento  de  Montesa :  y  admitió  al  há- 
bito de  su  orden  á  Guillen  de  Eril  y  algunos  otros, 
y  recibió  la  profesión  dellos,  y  después  el  abad  dcSan- 
tasereus  por  comisión  del  papa  ,  proveyó  á  Guillen  de 
Eril  del  maestrazgo  de  Montesa:  y  él  recibió  aquellos 
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catorce  en  frailes  de  su  convento:  y  dentro  de  breves 
días  murió  el  primer  maestre  de  Montesa.  Por  el  mis- 
mo tiempo  y  por  el  mismo  pontífice, y  por  la  mis- 
ma  causa  ,  se  instituyó  en  el  reino  de  Portugal  para  la 
defensa  de  las  fronteras  do  aquel  reino  y  del  Algarhs, 
para  resistir  6  los  infieles  en  aquellas  partes  otra  nue- 
va órden  de  cnbdleria ,  que  se  dijeron  de  la  milicia 
de  Cristo,  y  señalóse  para  convento  della  Castroma- 
rinde  la  diócesi  Silvense  :  y  concedió  el  papa  a  los 
caballeros  desta  órden  todo?  los  lugares  y  bienes ,  que 
fueron  de  la  órden  del  Temple  de  aquel  reino:  con  'ti 
consentimiento  del  rey  de  Portugal,  que  les  dió  aquel 
castillo.  También  habían  de  militar  los  caballeros desü 
órden,  según  los  estatutos  y  regla  de  la  órden  de  Cala- 
trava ,  y  las  visitaciones,  correcciones  y  reformación» 
se  cometieron  al  abad  del  monasterio  do  Alcobaia,  de 
la  órden  de  Cister.  Esta  institución  fué  después  de  la  tic 
Montesa  concedida  en  Aviñon  á  catorce  del  mes  de  mano 
del  año  de  la  Natividad  de  mil  y  trescientos  y  veinte  Mas 
los  lugares  y  castillos  que  la  órden  del  Temple  tenia  en 
los  reinos  de  Castilla,  fueron  ocupados  parte  pora- 
balleros  de  las  órdenes  de  Fclés  y  Calatrava ,  y  de 
otros  se  apoderaron  algunos  ricos  hombres  y  ciudades 
que  estaban  en  la  frontera  de  los  moros,  y  los  de  h 
órden  del  Hospital  no  pudieron  apoderarse  dellos. 

Cap.  XXVU.  —  Déla  erección  de  la  Iglesia  catedral  át 
Zaragoza  en  metrópoli. 

En  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  ydíez  y  ocho  el 
mismo  pontífice  erigió  en  metrópoli  é  iglesia  arzobispal 
la  iglesia  catedral  de  Zaragoza  que  era  sufragánea  de  la 
metrópoli  de  Tarragona:  y  quedó  eximida  de  su  juris- 
dicción, y  de  la  obediencia  del  arzobispo  y  capllulo  déla 
iglesia  de  Tarragona:  y  de  una  provincia  que  Antes  era  se 
hicieron  dos :  y  allendeque  esto  se  procuró  por  el  rey  y 
reino,  por  decorar  y  ennoblecer  esta  ciudad ,  el  sumo 
pontífice  vino  bien  en  ello,  por  particular  afición  que. 
tenia  á  la  iglesia  de  Zaragoza,  y  también  porque  la  pro- 
vincia tarraconense  era  tan  ancha  y  extendido,  que  con 
grande  dificultad  el  metropolitano  podia  cumplir  cou 
su  cargo,  mayormente  estando  sus  sufragáneos  en  tan- 
ta distancia,  que  trabajosamente  se  podía  tener  recurso 
a  la  metrópoli,  que  estaba  tan  separada.  Fundába- 
se esto  conforme  á  los  estatutos  de  los  sacros  cáno- 
nes que  disponen  que  las  iglesias  catedrales  se  orde- 
nen de  tal  manera  que  no  estén  entre  si  los  obispos 
apartados  por  grande  ¡Hiérvalo  ,  porque  puednn  con- 
currir sin  grande  dificultad á  la  consagración  délos 
prelados  quo  Son  do  la  misma  provincia,  y  ser  consul- 
tados por  las  otras  cosas  que  conciernen  ul  bien  de  la 
Iglesia.  No  bastaran  todas  estas  consideraciones,  para 
que  ello  se  hiciora  con  tanta  facilidad ,  si  no  concurrie- 
ra otro  calidad,  que  fué  muy  importante,  hallarse 
metropolitano,  y  presidir  en  aquella  provincia  Jirneno 
de  I.una  arzobispo  de  Tarragona ,  que  era  natural  des- 
ta ciudad ,  y  deudo  muy  cercano  de  don  Pedro  de 
Luna  ,  que  le  sucedió  en  la  iglesia  de  Zaragoza,  quo 
fué  promovido  con  su  iglesia  en  esta  dignidad:  y  asi 
con  su  consentimiento  se  erigió  en  metrópoli ,  y  se  le 
señaló  distinta  provincia,  y  fué  esta  iglesia  decorada 
do  las  insignias  y  preheminencias  de  iglesia  metropo- 
litana ,  y  su  prelado  se  intituló  arzobispo.  A  la  iglesia 
de  Tarragona  porque  quedase  en  condecente  estado, 
y  fuese  como  hermana  mayor  acrecentada  por  su  an- 
tigüedad y  quedase  favorecida  ,  se  le  señalaron  por 
sufragáneos  los  obispos  de  Baroelond  ,  Lérida,  Girona, 
Tortosa ,  Vioh,  ürgel  y  Valencia,  para  que  quedasen 
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;  á  la  provincia ,  como  antes  lo  eran.  Señaláronse 
a  la  metrópoli  de  Zaragoza  ,  porque  tuviesen  decente 
y  cómoda  provincia,  como  madre,  para  qne  todas  las 
cansas  de  sus  sato-apáñeos,  y  de  las  personas  eclesiás- 
ticas ,  y  |de  las  ciudades  de  sus  provincias  tuviesen 
recurso  al  arzobispolconformeá  disposición  y  estatutos 
de  los  sacros  cánones,  por  sufragáneos,  y  de  su  pro- 
vincia, las  iglesias  de  Huesca ,  Ta  razona,  Pamplona 
y  Calahorra,  que  solían  ser  la  primera  de  la  metrópoli 
de  Tarragona:  y  quedaron  sujetos  con  sus  diócesis  á  la 
metrópoli  de  Zaragoza.  Allende  destus  iglesias ,  porque 
entre  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Toledo  duraba 
mucho  tiempo  habia  gran  contención,  pretendiendo 
cada  una  destas  metrópolis  qaele  era  snjetn  la  catedral 
de  Albarracin  ,  que  está  dentro  de  los  limites  del  reino 
de  Aragón  ,  y  estaba  muy  propincua  á  la  metrópoli  de 
Zaragoza,  el  papa  la  eximió  de  la  sujeción  y  jurisdic- 
ción de  aquellos  dos  obispados,  y  de  sus  capítulos,  y 
dióse  por  sufragánea  con  las  otras  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza. Concedió  el  papa  su  bula  de  la  erección  en 
Aviñon  á  catorce  del  mes  do  julio  deste  año,  que  fué 
en  el  segundo  de  su  pontificado ,  y  asi  fué  el  postrer 
obispo  que  hubo  en  esta  iglesia ,  don  Pedro  de  Luna, 
que  sucedió  á  don  Jiraeno,  y  el  primer  arzobispo:  y  fué 
un  muy  señalado  varón  y  notable  prelado. 

Cap.  XXVIII.— De  la  embajada  que  el  rey  don  Fadrique 
envió  al  papa  sobre  la  paz ,  y  de  los  medios  que  se  pro- 
pusieron por  su  parte. 

Tratóse  en  el  consejo  del  rey  don  Fadrique  ,  si  con- 
vendría ir  en  persona  á  la  corte  del  papa  ,  para  el  tra- 
tado de  la  paz  ,  como  se  habia  platicado  con  los  nun- 
cios apostólicos :  y  sospechando,  que  el  rey  Roberto 
tenia  otros  fines  ,  deliberóse  que  enviase  sus  embaja- 
dores: y  envió  á  Francisco  de  Antioqufa  arzobispo  de 
Palermo ,  y  á  Francisco  de  Veintemilla  conde  de  G¡- 
rachi  y  de  Iscla  mayor,  personas  de  grande  autoridad. 
Estando  el  rey  de  Aragón  en  Valencia  ,  á  quince  del 
mes  de  abril  deste  año,  entendiendo,  que  el  rey  Rober- 
to y  el  rey  don  Fadrique  habían  de  ser  en  la  corle  del 
papo,  para  el  primero  de  mayo:  envió  á  Pedro  Boíl 
maestro  racional  para  que  se  hallase  en  el  tratado  déla 
paz:  y  con  determinado  propósito,  que  si  fuesen  los 
reyes,  de  ir  a  hallarse  con  ellos  por  el  bien  de  la  con- 
cordia. Después  el  rey  se  fué  á  Barcelona,  y  sabiendo 
que  el  rey  dos  Fadrique  no  iba  ,  él  envió  sus  embaja- 
dores que  fueron  Guerao  de  Rocuberti ,  y  Vidal  de  V¡- 
lanova  de  su  consejo,  para  que  tratasen  de  los  medios 
de  paz  entre  aquellos  principes,  pues  por  su  interce- 
sión y  de  la  sede  apostólica  estaban  en  treguas  :  y  pro- 
caraba qne  si  la  paz  no  se  podía  concordar ,  se  alarga- 
se la  tregua  :  y  en  aquel  caso  prelendia ,  que  el  papa 
retuviese  á  Rijoles  y  los  castillos  de  Calabria  ,  que  el 
rey  don  Fadriquo  habia  entregado  A  sus  nuncios  :  y  se 
tuviesen  por  la  Iglesia  como  enlónces  estaban  :  y  lle- 
vaban estos  embajadores  comisión  que  se  procurase 
ta  mismo  ,  en  caso  que  ni  la  paz  ni  la  tregua  se  alcan- 
zase. Llegaron  los  embajadores  del  rey  á  Aviñon ,  á 
veinte  y  nueve  del  mes  de  julio  :  y  luego  fueron  á  ha- 
cer reverencia  al  papa ,  y  los  recibió  muy  amorosa- 
mente :  pero  ya  los  embajadores  del  rey  don  Fadrique 
se  habían  despedido  :  porque  como  el  rey  Roberto  no 
vino ,  ni  envió  sus  embajadores  ,  el  conde  de  Veinte- 
milla  no  quiso  esperar,  aunque  el  papa  holgara  que  so 
detuviera  :  y  atribuyóse  á  gran  prudencia  y  valor  del 
conde  lo  que  hizo ,  por  lo  que  después  se  siguió  en  e| 
desvio  que  el  rey  Roberto  dtó  al  camino  de  la  coa- 
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cordia  :  y  los  embajadores  del  rey  don  Fadrique  se  vi- 
nieron para  el  rey  de  Aragón.  Venia  el  rey  por  bien  de 
paz  en  este  medio  ,  que  al  rey  Roberto  en  recompensa 
del  derecho  que  pretendía  á  la  isla  de  Sicilia  ,  se  diese 
el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  dándole  á  él  la  Iglesia 
tal  recompensa  que  se  tuviese  por  contento  :  y  que  el 
rey  Roberto  satisfaciese  á  las  personas  ,  de  quien  el 
papa  tomaría  la  recompensa  que  había  de  dar  al  rey 
de  Aragón.  Estaba  va  en  esto  tiempo  el  rey  muy  pues- 
to en  favorecer  al  rey  don  Fadrique  su  hermano  por- 
que se  conservase  en  su  derecho :  y  mandó  á  sus  em- 
bajadores que  no  permitiesen  que  delante  del  papa  ni 
de  su  colegio ,  se  dijese  cosa  en  su  deshonor ,  á  que  no 
satisfaciesen  como  lo  harían  por  su  misma  persona. 
Proponía  el  rey  don  Fadrique  diversas  condiciones  y 
medios,  porque  el  papa  mostraba  con  gran  celo  desear 
ser  autor  de  la  paz  entre  ellos  ,  como  era  ,  que  se  diese 
al  rey  Roberto  la  Marca  de  Ancona,  ó  la  Romandio- 
la ,  que  eran  estados  contiguos  á  su  reino  :  y  ofrecía 
allende  del  censo  antiguo  que  se  debía  por  la  isla  de 
Sicilia  de  pagar  en  cada  un  año  cuatro  mil  onzas  :  y  en 
esto  decía  el  rey  don  Fadrique  que  el  papa  no  dismi- 
nuía las  rentas  eclesiásticas  :  y  el  rey  Roberto  acre- 
centaba su  estado  en  ayuntar  á  su  reino  cualquiera  do 
aquellas  provincias  :  pero  todo  esto  se  desbarató  en  no 
venir  el  rey  Roberto  á  la  ciudad  de  Aviñon ,  y  en  tomar 
la  empresa  de  socorrer  á  Génova  :  y  los  embajadores 
del  rey  don  Fadrique  se  vinieron  por  mar  á  Barcelona 
á  donde  llegaron  á  ocho  del  mes  de  agosto  :  y  explica- 
da su  ombajada  ,  se  partieron  dentro  de  seis  dias. 

Cap.  XXlX.^-De  la  entrada  del  rey  Hobtrlo  en  la  ciudad 
de  (¡énota,  de  donde  resultó  mayor  rompimiento  entre 
él  y  el  rey  don  Fadrique. 

Antes  que  las  treguas  se  asentasen  entre  estos  prin- 
cipes ,  nació  gran  división  y  discordia  entre  los  princi- 
pales bandos  de  la  ciudad  de  Génova,  quo  eran  de  una 
parte  los  grimaldos  ,  discos ,  salvages  y  malaucelos,  y 
los  qne  segoian  el  bando  y  facción  de  los  giielfos  :  y  de 
la  otra  los  orias  y  espinólas ,  y  la  parcialidad  de  los 
gibelinos  :  y  llegando  á  las  armas  fueron  echados  de  la 
ciudad  Conrado  de  Oria  ,  que  era  la  cabeza  del  bando 
gibelino,y  los  espinólas  y  todos  sus  secuaces.  Viéndose 
fuera  los  Gibelinos ,  incitaron  toda  la  parcialidad  quo 
tonian  enToscana  y  Lombardfa,  y  juntaron  un  buen 
ejército  :  y  á  veinte  y  cinco  de  marzo  deste  año  fuéron 
contra  su  ciudad  ,  y  pusieron  cerco  sobre  ella  ,  y  qui- 
taron el  agua  y  riego  que  entruba  dentro  :  y  tomaron 
Jodos  los  burgos :  y  teniendo  en  mucho  estrecho  la  ciu- 
dad ,  el  rey  Roberto ,  que  tenía  juuta  una  muy  gruesa 
armada .  cuando  se  pensó  que  había  de  venir  á  la  cor- 
le del  papa  ,  por  lo  que  estaba  tratado,  fuéscá  desem- 
barcar á  Génova ,  y  entró  dentro  de  la  ciudad  ,  y  co- 
menzó de  hacer  guerra  á  los  gibelinos  ,  y  hubo  diver- 
sas batallas  entre  olios,  y  propuso  de  amparar  la 
ciudad  y  estar  en  su  defensa  ,  á  donde  padeció  grande 
fatiga  por  sustentar  su  parte .  y  perseguir  los  del  ban- 
do contrarío,  que  poco  ántai  habían  muerto  en  una 
batalla  en  Toscana  á  Pedro  conde  de  Gravina  su  her- 
mano ,  y  á  Carlos  su  sobrino,  hijo  del  príncipe  de  Ta- 
ranto. Mas  no  pasaron  muchos  dias  que  los  gibelinos 
de  Génova  y  de  Lombardía  determinaron  hacer  sus 
confederaciones  y  ligas  con  el  rey  don  Fadrique  y  to- 
marle por  su  principal  amparo  y  caudillo  y  señor:  de 
que  resultó  moyor  guerra  entre  estos  principes ,  de  la 
que  antes  hobia. 
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Cap.  XXX.— De  la  guerra  que  se  movió  en  Aragón  entre 
don  Arlal  do  Alagon  y  don  Jimmo  Cornel :  y  de  lo  que 
proveyó  el  rey  con  consejo  del  justicia  de  Aragón. 
En  este  año  por  el  mes  de  marzo  so  movió  grao  ban- 
do y  guerra  eotre  dos  ricos  hombres  do  lo*  mas  prin- 
cipales del  reino,  que  eran  don  Ai  luí  de  Alagon  y  don 
Jimeuo  Cornel  que  estaban  vecinos  y  comarcaban  sus 
tierras ,  y  eran  lan  poderosos  quo  comprebendian  to- 
dos estos  reinos  y  los  tenían  di  visos  y  puestos  en  ar- 
mas :  y  estaba  la  tierra  tan  alterada  ,  que  no  pudiera 
ser  mas  ,  si  los  enemigos  estuvieran  a  los  conUnes  del 
reino  para  entrar  eo  él.  Visto  que  la  enemistad  era 
grande ,  y  conformada  pasión  ,  y  que  no  habiu  reme- 
dio para  concertar  sus  diferencias  ,  consultó  el  rey  con 
Jimen  Pérez  de  Salanova  justicia  do  Aragón ,  lo  que  eu 
semejante  caso  se  debia  hacer.  A  esta  cousulta  respon- 
dió el  justicia  de  Aragón  ,  que  atendido  que  no  había 
duda  ,  quo  de  aquella  guerra  habían  de  resultar  en  to- 
do el  rcíiio  grandes  daños ,  y  que  diversos  malhecho- 
ros  y  salteadores  habían  de  robar  y  matar  los  merca- 
deres y  caminantes  ,  y  los  que  hiciesen  eslos  insultos 
se  recqjerian  á  los  lugares  destos  ricos  hombres  y  do 
sus  valedores  :  y  muchos  otros  andarían  robando  y  se 
cubrirían  con  ellos  :  para  que  la  guerra  cesase,  y  se 
evitasen  estos  inconvenientes  y  males ,  se  requiriese  á 
estos  ricos  hombres,  y  los  amonestasen  conforme  a  lo 
que  estaba  dispuesto  de  fuero ,  que  del  todo  desistiesen 
de  la  guerra  que  se  hacían  y  dejasen  las  armas  ;  y  por 
este  camino  procuraba  el  rey  de  poner  entre  ellos  tre- 
guas ,  y  apremiarlos  á  que  cesasen  sus  bandos,  ó  se 
saliesen  de  la  tierra  ,  pero  no  bastó  provisión  ninguna: 
y  el  bando  duró  de  manera ,  que  todo  este  año  y  el  si- 
guiente ,  estuvo  e!  reino  puesto  en  armas  y  diviso  por 
lu  diferencia  y  contienda  que  entres!  tenían  estos  ricos 
hombres  :  y  porque  la  guerra  se  iba  cada  dia  mas  en- 
cendiendo entre  ellos  y  sus  valedores,  y  según  fuero  y 
costumbre  del  reino ,  por  el  buen  estado  dél ,  podía  el 
rey  prohibir  semejantes  bandos ,  envió  á  mandar  a  es- 
tos ricos  hombres  con  un  portero,  que  cesasen  de 
aquella  guerra ,  y  de  la  alteración  y  escóndalo  que  po- 
niao  en  la  tierra,  y  diesen  órden  que  sus  valedores  de- 
jasen las  armas  :  porque  de  otra  manera  se  procedería 
rigurosamente  contra  ellos  y  sus  bienes ,  como  trans- 
gresores  de  sus  mandamientos  .  y  con  esto  6e  procuró 
que  dejasen  sus  diferencias  en  poder  del  rey. 

Cap.  XXXI.— De  la  guen-a  que  se  movió  en  Cataluña  en- 
tre el  infante  don  Alonso  y  llamón  Folch  viscmde  de 
Cardona  .  y  de  la  declaración  que  hizo  el  justicia  de 
Aragón  ,  tn  qué  caso  se  podían  embargar  las  caballe- 
rías á  los  ricos  lumbres. 

También  en  el  mismo  tiempo  se  movió  gran  disen- 
sión y  guerra  formada  entre  el  infante  don  Alon- 
so hijo  segundo  del  rey ,  que  era  conde  de  ürgel ,  y  sus 
valedores  do  unn. parte ,  y  Ramón  Folcb  vizconde  de 
Cardona  ,  y  Ramonet,  y  Guillen  de  Cardona  sus  hijos, 
y  don  Ramón  de  Cardona  señor  de  Tora ,  y  Malgualiu 
conde  de  Ampurias  y  vizconde  de  Bas,  y  sus  aliados 
de  la  otra ,  sobre  algunas  pretensiones ,  que  el  vizconde 
de  Cardona  tenis,  que  le  pertenecían  ciertos  lugares  del 
condado  de  Urgel.  Estaban  desafiados  todos  los  ricos 
hombres  y  caballeros,  que  seguían  las  partes  unos 
de  otros ,  é  interpúsose  en  estas  diferencias ,  estando 
el  infante  don  Alonso  eo  Balaguer ,  n  quince  del  mes  de 
agosto  del  año  de  mil  y  trescientos  y  diez  y  nueve ,  el 
infante  don  Juan  su  hermano :  que  fué  por  este  tiempo 
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elegido  en  arzohíspo  do  Toledo ,  y  puso  entre  ellos  tre- 
guas de  diez  días  :  y  no  se  pudiendo  concertar  sus  di- 
ferencias ,  el  rey  les  requirió ,  que  cesasen  de  la  guer- 
ra para  proceder  contra  ellos, ; confiara»!  los  usajes 
de  Cataluña:  señaladamente  contra  don  Ramón  de 
Cardona,  primo  del  vizconde,  que  era  muy  valeroso 
y  guerrero  ,  el  cual  se  fué  |>or  este  tiempo  a  Italia ,  y 
fué  capitán  general  de  la  armada  del  rey  Roberto,  y 
de  su  ejército ,  y  de  la  parte  güelfa  en  Toscana.  Fué 
esto  gran  parte ,  para  que  se  concordasen  sus  diferen- 
cias ,  y  también  que  el  infante  don  Alonso  fué  este  mis- 
mo añojurado  por  primogénito  y  sucesor  en  estos  re»- 
uos,  por  la  renunciación  que  hizo  su  hermano  el  io- 
íanto  don  Jaime,  y  el  vizconde  holgó  de  concertar* 
con  él ,  pues  no  había  de  tener  gueira  con  él  quehalua 
do  ser  su  señor  natural.  I'or  haber  ido  enlóuces  don 
Ramón  de  Cardona á  servir  a  otro  principe,  el  rey  le 
quiso  quitar  las  caballerías:  y  hubo  gran  duda  h  de 
fuero  se  podía  hacer ;  y  sobre  esto  consultó  el  rey  con 
el  justicia  de  Aragón:  y  respondió  desta  manera.  Al 
serenísimo ,  é  magnífico  señor  don  Jaime  .  etc.  De  mi. 
Junen  Pérez  de  Salanova  justicia  de  Aragón  Usos 
vuestros  piedes,  é  vuestras  manos,  é  me  encomiendo 
eu  vuestra  gracia.  Sepades  señor ,  que  recihie  vuestra 
letra  ,  en  la  cual  me  demandastes  ,  si  vos  de  fuero, 6 
do  costumbre  del  regno  podlades  emparar  las  caballe- 
rías, que  habfades  asignado  a  don  Ramón  de  Cardón»; 
porque  se  es  ido  en  otras  tierras  é  sirve  á  otros ,  que 
desto  vos  certifique.  Sepades,  señor,  que  si  el  ríen 
hombre  se  vft  du  la  tierra  por  servir  otro  señor,  menos 
de  vuestra  licencia ,  é  está  ausent ,  que  cuando  vos  k» 
queredesnolo  podedes  haber  al  vuestro  servicio,  que 
vos  le  podedes  emparar  la  tierra ,  é  darla  a  otro,  que 
vos  sirva  :é  los  dinero*  que  en  él  (iciestes  emparar, 
podedes  los  poner  en  vuestro  proveito  ,  en  el  caso  ante- 
dito.  K  salteries  ,  que  así  vos  arnparastes  de  la  tierra 
del  noble  Fernán  tapezde  Luna  ,  cuando  se  fué  déla 
tierra,  é  distes  las  sus  caballerías  (i  otros.  Escrita  en 
Barbastro ,  á  doce  de  las  calendas  de  diciembre  ,  año 
mil  y  trescientos  y  diez  y  nueve. 

Cap.  XXXII.— De  la  renunciación  que  el  infante  con  Jai- 
me hizo  de  la  primogenitura  y  ítresion  de  los  reínot  d¿ 
la  corona  de  Aragón  y  que  fué  jurado  en  su  lugar  rl  in- 
fante don  Alonso  su  hermano. 

Sucedió  en  este  año ,  que  el  infante  don  Jaime,  hijo 
primogénito  del  rey,  habiendo  sido  jurado  por  los  ara- 
goneses y  catalanes  por  sucesor  en  los  reinos  y  seño- 
ríos de  su  padre ,  y  teniendo  la  gobernación  del  los  oo- 
mo  primogénito ,  estando  para  celebrar  sus  Iradas  con 
la  infanta  doña  Leonor  hermana  del  rey  de  Castilla,  o» 
quien  se  habia  tratado  el  matrimonio,  como  se  ha  re- 
ferido, y  por  esta  causa  se  había  traído  á  este  reino  pa- 
ra que  se  criase  en  él ,  determinó  de  renunciar  la  pri- 
mogenitura y  sucesión  del  reino:  ejemplo  muy  raro 
en  los  tiempos  pasados,  pero  en  aquél  no  nuevo,  porque 
poco  ántes  se  habia  visto  en  Luis  hijo  segundo  del  rey 
Carlos ,  que  siendo  mayor  que  Roberto  su  hermano, 
tomó  el  habito  y  religión  de  los  frailes  menores,  y  don 
Jaime  hijo  primogénito  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca 
eutróen  la  misma  orden  y  ambos  renunciaron  la  su- 
cesión del  reino.  Mas  en  lo  de  este  principe ,  8péoa<  « 
puede  acabar  de  atinar ,  si  fué  la  ocasión  menosprecio 
del  mundo  y  celo  del  servicio  de  Dios ,  ó  por  ulrl, 
causa  de  despecho  é  indignidad  que  tuviese:  Pof" 
que  aunque  entró  eu  orden  y  profesó  religión ,  n0  'uc 
en  alguuu  délas  austeras  y  do  mayor  aspereo» ,  fluC 
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amando  la  obediencia  de  los  superiores,  y  abrazando 
l.i  humildad  y  pobreza,  estando  del  todo  los  que  las 
profesan  .  dados  a  la  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas :  porque  no  hizo  mas  de  renunciar  la  sucesión  y 
primogemlura ,  y  quedarse  descompuesto  como  un 
particular  caballero.  Aunque  6  mi  juicio,  yo  creo,  que 
tuvo  principio  de  buen  espíritu  y  devoción:  porque 
en  el  añude  mil  trescientos  y  once,  que  no  teuia  sino 
tatorce  años ,  se  halla  haber  hecho  público  juramento, 
que  si  hubiese  de  entrar  en  religión ,  seria  en  la  de  San 
Bernardo ,  y  eligió  su  sepultura  en  el  monasterio  de 
Santas-Creus  ,  que  es  desla  orden.  En  la  historia  que 
está  compuesta  A  nombre  del  rey  don  Pedro  el  cuarto 
su  sobrino,  que  es  una  muy  verdadera  relación  de  las 
cosas  de  aquellos  tiempos,  se  escribe,  que  era  este 
principe  tan  severo  y  riguroso  en  la  ejecución  de  la 
justicia  ,  que  como  gobernador  general  de  los  reinos 
ejercía  .  procediendo  contra  personas  muy  principales 
y  haciendo  pesquisas  contra  ellos .  cosa  prohibida  de 
antiguo  y  muy  vedada  por  las  leyes  del  reino,  que  no 
solamente  era  temido  y  aborrecido  de  muchos,  pero 
d  rey  su  padre  recibía  gran  descontentamiento  y  pe- 
sar por  ello,  y  le  era  muy  enojoso  y  grave:  y  muchas 
veces  le  envió  a  exhortar  y  mandar,  que  desistiese  de 
proceder  de  aquella  manera  tan  rigurosa  y  desaforada- 
mente. Desto  dice  el  reydun  Cedro,  que  el  infantequedó 
uiu y  desabrido,  y  recibió  mucha  alteración,  y  fué  ne- 
cesario sobreseer  en  los  procesos,  que  había  comen- 
zadoeslando  en  la  villa  de  Daroca.yen  aquella  co- 
yuntura se  entendió,  que  quiso  renunciar  la  sucesión 
del  reino.  Dealli  resoltó,  que  descubrió  su  pensa- 
miento y  determinación  diversas  veces  al  rey  su  pa- 
dre en  secreto,  de  lo  cual  fué  muy  turbado ,  y  recibió 
gran  pena ,  y  todas  las  veces  que  hablaba  en  ello,  le 
echaba  de  sí  con  ira  y  enojo,  pero  no  se  partió  de  su 
proposito,  aunque  era  gravemente  reprehendido  del 
rey  y  de  don  Gonzalo  García  su  gran  privado,  con 
quien  so  trataban  todaslas  cosas  de  mayor  confianza,  y 
pata  desviarle  de  aquel  camino,  proveyó  el  rey  que 
consumase  luego  el  matrimonio  con  su  esposa  en  haz 
de  la  sania  madre  Iglesia.  A  los  principios  se  publicó, 
que  se  quería  poner  en  la  orden  de  los  frailes  predica- 
dores, porque  se  halló  un  habito  de  su  religión  en  su 
recámara  ,  de  lo  cual  se  enojo  tanto  el  rey,  que  se  hubo 
de  ausentar  un  religioso  desla  orden,  que  era  so  con- 
fesor .  porque  había  alguna  sospecha  ,  que  el  infante  se 
movía  por  su  inducimiento.  Por  esta  novedad ,  y  por- 
que con  homenajes  y  rehenes ,  sehabia  el  rey  obligado, 
que  el  matrimonio  se  efectuaría,  y  había  dado  casti- 
llos en  rehenes ,  los  cuales  se  perdían  no  se  consu- 
mando el  matrimonio  y  se  ponia  grande  alteración 
en  el  reino,  el  rey  envió  6  su  hijo  á  don  Gonzalo 
García  para  que  concertase  que  se  fuese  A  ver  con 
él.  Hallóle  don  Gonzalo  en  Ledon  á  veinte  y  tres  del 
mes  de  setiembre  deste  año ,  y  procuró  de  persuadir- 
le que  se  fuese  6  ver  con  el  rey  su  padre:  y  que  cuando 
tan  determinado  estuviese  A  no  querer  casar  ni  rei- 
nar, que  debía  A  lómenos,  porque  se  cumpliese  con 
los  juramentos  y  homenajes  prestados  cerca  del  ma- 
trimonio, oir  la  misa  uupcial  con  su  esposa,  y 
después  podría  haber  su  consejo  si  consumaria  el 
matrimonio,  pues  las  postoras  no  obligaban  al  rey 
ni  A  él,  ni  A  las  rehenes,  sino  tan  solamente  A  so- 
lemnizar el  matrimonio:  y  después  cumpliendo  esto, 
si  él  se  determinaba  de  renunciar  el  reino,  no  hacia 
agravio  ninguno,  ni  caia  en  mal  caso  por  dejar  A  su 
n-.ujer.  Decía  este  caballero,  que  si  pudiese  escusa r  al 


rey  y  A  si ,  y  i  los  ricos  hombres,  de  perjurio  y  de 
lauta  infamia,  y  al  reino  de  tan  gran  peligro  ,  lo  de- 
bía procurar  por  la  seguridad  de  6u  conciencia.  Mas 
A  esto  respondió  el  infante  muy  Asperamente,  y  con 
poca  cortesía  y  comedimiento,  diciendo  qou  pues  él 
quería  renunciar  el  reino,  mas  le  placía  que  se  hi- 
ciese con  peligro  y  con  blasmo  de  quien  quiera  .  y 
que  tanto  se  le  daba  que  tuviesen  los  castellanos  los 
castillos  como  los  aragoneses  ,  y  por  ninguna  buena 
razón  se  movía  mas  que  si  fuera  una  peña :  Antes  res* 
pondia  muy  desbaratada  y  rústicamente:  y  claramente 
decía  que  esto  no  lo  bacía  por  Dios  ,  sino  por  otras 
causas  y  razones  ,  y  escusóseque  no  queria  verse  con 
el  rey  su  padre,  y  no  se  movía  ni  ensañaba  por  cosa 
queso  le  dijese,  y  parecía  notoriamente  que  su  pro- 
posito no  tenia  fundamento  en  virtud,  sino  en  cierta 
obstinación  y  pertinacia.  Escus&bnse  con  decir  que  era 
gran  cargo  de  conciencia  ,  que  él  hiciese  cosa  por  I» 
cual  dejase  el  rey  de  CastiUi  de  quedarse  con  los  cas- 
tillos que  estaban  en  relien  o  :  y  mostraba  quedar  tan 
contento  en  que  se  perdiesen ,  como  lo  pudiera  estar  el 
rey  su  padre  si  ganara  otro  reino.  Trató  don  Gonzalo 
Garcia  con  don  Pedro  de  Pomar ,  y  con  Blasco  Maza 
y  don  Pero  Sánchez  que  eran  privados  del  infante,  que 
le  persuadiesen  que  se  fuese  A  ver  con  el  rey  su  pa- 
dre A  Tortosa  ,  como  lo  había  ofrecido ,  ó  A  Cherta  ó 
A  Orla :  y  entretanto  el  rey  mandó  ayuntar  todos  los 
preladosde  su  consejo  y  A  los  ricos  hombres,  quele- 
nian  los  castillosen  rehenes,  y  finalmente  se  acabó  < 
el  infante,  que  se  viese  con  el  rey  su  padre:  y 
la  misa  nupcial  con  la  infanta  doña  Leonor  en  la  vi- 
lla de  Gandesa :  y  mandóse  hacer  llamamiento  gene- 
ral de  los  infantes  y  ricos  hombres  y  caballeros  des- 
tos  reinos,  para  que  se  hallasen  A  la  fiesta,  y  llegó 
el  rey  A  aquella  villa  con  los  infantes  sus  hijos ,  y  con 
muchos  prelados  y  ricos  hombres  y  muy  gran  corte, 
en  son  de  fiesta  y  regocijo  para  celebrar  las  bodas, 
juntamente  con  la  Hesta  que  habia  da  hacer  el  infante 
armándose  caballero.  Mas  el  mismo  día  que  esto  se 
habia  de  concluir  el  infante  tornó  al  rey  con  su  pri- 
mera demanda  y  porfía  ,  diciendo  que  el  habia  de 
entrar  en  religión  y  que  no  podia  ser  otra  cosa  ,  y 
desto  quedó  el  rey  muy  turbado,  y  comenzóle  A  re- 
prender que  perseverase  en  aquella  liviandad ,  y  en 
ella  estuviese  tan  obstinado  :  y  A  In  postre  con  amo- 
rosas palabras  le  rogaba  qne  no  quisiese  A  su  vejez 
poner  escándalo  y  alteración  en  sns  reinos ,  y  que  por 
su  causa  quedase  perjuro,  no  se  efectuando  el  matri- 
monio: y  tanto  le  estrechó  sobre  ello,  que  el  infante 
contra  su  voluntad ,  con  grande  premia  y  sentimiento 
oyó  la  misa  nupcial  juntamente  con  la  infanta  su  es- 
posa :  y  dióles  las  bendiciones  de  la  iglesia  don  Jimeno 
de  Luna  arzobispo  de  Tarragona ,  en  la  iglesia  mayor 
de  Gandesa  ,  pero  el  infante  no  quiso  dar  A  su  esposa 
la  paz :  y  diósela  el  rey.  Celebrada  la  misa ,  el  rey 
acompañado  de  los  infantes  y  prelados  y  ricos  hom- 
bres ,  volvió  con  la  infanta  A  palacio ,  y  el  infante  don 
Jaime  se  salió  A  comer  A  otro  lugar  llamado  Ezledo, 
y  de  allí  pasó  adelante ,  y  el  rey  y  sus  hijos  y  todos 
los  grandes  y  señores  que  allí  se  hallaron  quedaron  con 
grande  confusión  y  vergüenza  de  un  caso  tan  nuevo  y 
estraño.  Pensando  el  rey  que  por  ventura  podría  apar- 
tur  á  su  hijo  de  aquel  propósito ,  le  envió  A  decir  que 
si  le  era  enojosa  su  compañía  en  el  gobierno  y  admi- 
nistración del  reino,  que  él  lo  dejaría  ,  pues  era  mas 
razonable  y  justo  que  él  reinase  estando  en  tal  edad 
que  no  él ,  que  se  hallaba  ya  pesado ,  y  en  el 
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tercio  de  su  vida  ¡  ofreciendo  que  se  recogerla  en  el 
monasterio  de  Santas  Creus;  porque  entendía  que  la 
tierra  seria  mejor  gobernada  por  él ,  que  era  mancebo, 
y  tan  apto  ,  y  dispuesto  para  el  trabajo  y  carga  del  re- 
gimiento: pero  ninguna  deslas  amonestaciones  y  pro- 
mesas bastaron  á  desviarle  de  aquel  pensamiento.  Fi- 
nalmente enteodiendo  el  rey  que  aquella  era  su  de- 
terminada voluntad ,  proTeyó  como  la  renunciación 
del  reino  se  luciese  lo  mas  cautamente  que  ser  pudiese 
por  no  dejar  ningún  género  de  alteración  ni  causa  della 
en  sus  reinos :  y  teniendo  concertadas  todas  las  cosas 
necesarias ,  fuése  a  Tarragona ,  para  donde  tenia  con- 
vocadas cortes  generales  riel  principodo  de  Cataluña:  y 
a  veinte  y  tres  de  diciembre  deste  año,  en  el  monas-* 
terio  de  los  frailes  menores,  en  presencia  del  infante 
don  Juan,  que  era  electo  arzobispo  de  Toledo,  y  de  don 
Jimeno  de  Luna  arzobispo  cíe  Tarragona,  y  de  don  Be- 
renguer  obispo  de  Vich  ,  y  de  fray  Ramón  do  Ampo- 
nas prior  de  la  orden  del  Hospital  en  el  principado  de 
Cataluña,  d  rey  emancipó  al  infante  don  Jaime  su 
hijo ,  y  le  saco  de  su  patria  potestad  :  y  hecho  esto, 
el  iufnnte  reconociendo  ser  mayor  de  veinte  y  dos  años, 
renunció  el  derecho  de  primogénito :  declarando  que 
no  embargante  que  babia  contraído  matrimonio  por 
palabras  de  presente,  por  no  contravenir  al  espirito 
de  Dios  que  le  guiaba,  entendiendo  de  entrar  en  reli-* 
gion ,  antea  de  la  profesión  renunciaba  en  manos  y 
poder  del  rey  el  derecho  de  la  sucesión  y  primogeni- 
tura ,  y  le  cedió  y  resignó,  no  obstante  que  habia  sido 
jurado  por  heredero  y  sucesor  después  de  sus  dias 
por  los  prelados  y  ricos  hombres,  y  universidades  del 
reino,  de  tal  suerte,  que  el  rey  pudiese  disponer  y 
ordenar  dellos  a  su  voluntad.  Esto  se  hizo  mediante 
juramento:  y  absolvió  á  los  prelados  y  ricos  hombres 
y  caballeros  ,  y  universidades  del  homenaje  que  le  ha- 
binn  hecho  como  á  primogénito.  Aceptó  el  rey  esta  re* 
uunciacion  ,  y  luego  en  continente  se  ledióel  hábito 
de  la  órden  del  Hospital  de  San  Juan  de  Jcrusalen ,  é 
hizo  profesión  en  el  mismo  monasterio  en  la  capilla  de 
santa  Catalina,  habiéndose  celebrado  la  misa,  estando 
presenta  el  prior  de  Cataluña,  y  don  Jofre  de  Roca- 
berti  comendador  de  la  Espluga  de  Francolín,  Arnaldo 
de  Soler  comendador  de  Aliaga,  Guillen  Babaza  comen* 
dador  de  üldecona  y  de  Torrent,  fray  Bernardo  abad 
del  monasterio  de  Benifaza  ,  don  Blasco  Maza  de  Ver- 
gua,  y  don  Pedro  de  Pomar  y  Vidal  de  Vilanova  ,  don 
Gonzalo  García  ,  don  Arlal  de  Azlor ,  Martin  López  de 
Rueda  ,  y  Pedro  de  Boil ,  y  otros  caballeros  del  con- 
sejo del  rey.  Tenia  fray  Bernardo  de  Soler ,  que  fué  el 
que  dió  el  hábito  al  infante ,  concesión  y  facultad  de 
fray  Eliono  de  Vilanova  maestre  de  la  órden  del  Hos- 
pital .  para  que  pudiese  recibir  á  la  hermandad  de  su 
casa  y  religión  un  noble ,  cuando  quisiese :  y  asi  este 
caballero  recibió  la  profesión  del  infante,  estando  ves- 
tido de  las  vestes  ó  insignias  de  la  órden ,  con  la  so- 
lemnidad que  se  acostumbra.  Luego  los  prelados  y 
barones  y  caballeros,  y  las  personas  que  allí  se  halla- 
ron y  se  hubian  juntado»  corles,  juraron  al  infante 
don  Alonso,  que  estaba  presente,  por  primogénito  he- 
redero y  sucesor  en  los  reinos  después  de  los  dias  del 
rey  su  padre:  y  le  besaron  la  mano  los  infantes  sus 
hermanos  y  los  ricos  hombres :  y  después  no  pasaron 
muchos  meses  que  el  infante  don  Jaime  recibió  el  há- 
bito de  Mootesa,  en  el  cual  perseveró  todo  el  tiempo 
de  su  vida.  Mas  este  principe  que  tan  determinada- 
mente y  con  tanto  acuerdo  y  consejo  acabó  consigo  un 
negocio  Un  grande,  como  era  renunciar  ó  la  sucesión 
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del  reino  ,  no  dió  tal  ejemplo  de  si  mientras  vivió  rei- 
nando su  padre  y  hermano ,  como  se  pensó:  antes  pa- 
reció haber  dejado  la  dignidad  que  tenia  y  la  que  es- 
peraba tener  como  una  pesada  y  molesta  carpa,  para 
que  con  mas  libertad  se  pudiese  entregará  todo  gé- 
nero de  vicios ,  según  después  se  conoció  con  grande 
indignidad,  no  solamente  de  su  casa  y  sangre,  pero 
de  la  religión  que  habia  profesado:  porque  su  vida 
fué  muy  torpe  y  profana,  y  de  hombre  muy  desho- 
nesto, y  de  viles  y  bajos  pensamientos  sin  que  bas- 
tase ninguna  corrección  del  rey  su  padre,  ni  desús 
superiores  á  le  refrenar  y  apartar  della  .  con  tale* cos- 
tumbres que  fueron  muy  agenas,  no  solo  de  principe, 
pero  de  caballero  y  religioso  como  él  lo  habia  <\u<~ 
rido  ser.  Mandó  el  rey  que  tuviese  especial  carpo  del, 
Arnaldo  de  Soler,  de  quién  habia  recibido  el  habito  y 
profesión  del  Hospital ,  y  porquo  el  infante  quiso  pa- 
sarse á  la  órden  de  Montosa ,  y  el  maestre  Guillen  de 
Eril  era  muerto,  y  por  la  nueva  institución  de  yon- 
tesa  estaba  dispuesto  quo  muerto  el  primer  maestre, 
los  caballeros  eligiesen  otro  en  su  lugar,  y  convenía 
que  fuese  persona  de  mucha  autoridad,  y  anciano  m 
la  órden,  procuró  el  rey  que  por  esta  vez  se  reservase 
la  elección  a  la  sede  apostólica ,  y  se  cometiese  al  alai 
de  Santascreus ,  sin  esperar  el  asenso  de  don  Garría 
López  maestre  de  Cala  Ira  va  :  y  así  fué  creado  maestre 
fray  Arnaldo  de  Soler  que  era  Antes  caballero  y  corola- 
dador  del  Hospital ,  y  fué  el  segundo  maestre  de  la  Ar- 
den de  Montosa.  En  este  mismo  año  que  el  infante  doo 
Jaime  renunció  á  la  sucesión  del  reino  a  cinco  del  roe* 
de  setiembre ,  nació  al  infante  don  Alonso  su  hernia»» 
un  hijo  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Entema  su  mu- 
jer ,  en  la  ciudad  de  Balaguer ,  y  pariólo  á  siete  meses: 
el  cual  tuvo  tal  nacimiento  que  se  pensó  que  no  vi- 
viera muchas  horas ,  y  bautizáronlo  luego,  y  llamó* 
Pedro,  y  sucedió  6  su  padre  en  el  reino:  y  aunque  na- 
ció tan  débil  y  delicado,  qoe  se  pensó  que  viviera,  foe 
muy  ardiente  y  bullicioso,  y  de  gran  ingenio  y  viva 
y  muy  inclinado  a  las  annas  y  6  las  letras,  y  tan  dad» 
al  gobierno  de  su  casa  y  de  sus  reinos,  que  en  e»lo  v 
señaló  mas  que  principe  de  sus  tiempos :  y  reinó  roa' 
de  cincuenta  años. 

t 

Cap.  XXX1IL  —  De  la  disensión  y  guerra  que  hubo  n 
Portugal  entre  el  rey  don  Monis  y  el  infante  don  Mono 
su  hijo  primogénito. 

Al  tiempo  que  el  infante  don  Jaime  estaba  en  des- 
gracia del  rey  su  padre  por  la  renunciación  quo  quera 
hacer  de  la  sucesión ,  y  en  el  mismo  tiempo  que  re- 
nunció el  infante  don  Alonso  su  primo,  hijo  primogé- 
nito del  rey  don  Dionis  de  Portugal ,  tentó  nuevas  co- 
sas en  grande  desacato  de  su  padre :  y  procuró  de  le 
privar  de  la  administración  y  regimiento  del  reino 
Caminaban  estos  principes  por  bien  diferente  camino 
los  unos  de  los  oiros  :  porque  el  rey  don  Jaime  su»  • 
por  gran  adversidad  y  desgracia,  que  su  hijo  dejare 
la  gobernación  de  sus  reinos,  y  no  le  sucediese  en  ellos, 
y  le  quisiera  ver  rey  en  su  vida ,  y  no  se  pudo  acatmr 
con  él :  y  el  infante  don  Alonso  primogénito  de  Portu- 
gal intentó  de  poner  la  mano  en  los  negocios  mas  ade- 
lante de  lo  que  convenia :  y  quiso  sacar  á  so  padreen 
vida  del  reino  .  el  cual  lo  sintió  tan  ásperamente ,  que 
se  tuvo  grande  sospecha ,  que  deseó  la  muerte  del  liijo 
y  desto  resultaron  grande*  alteraciones  y  guerras  en 
Portugal  lodo  el  tiempo  que  el  rey  don  Dionis  >ivi°. 
El  principio  de  sus  diferencias  fué,  que  el  rey  entre 
oíros  lujos  bastardos  tuvo  uno,  que  se  llamaba  Alonso 
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Sa nchcj ,  al  Cual  amaba  mucho  :  y  habiendo  el  rey 
dado  el  oficio  do  mayordomo  al  infante  don  Alonso, 
se  lo  dió  después  el  Infante,  y  tenia  tanlo  lugar  en  los 
negocios  de  estado,  y  en  la  privanza  del  rey  su  padre, 
que  el  infante  tuto  gran  sospecha  dél ,  porque,  le  íaé 
dado  a  entender ,  que  trataba  en  su  desheredamiento, 
y  de  allt  resultaron  grandes  rencillas  y  contiendas  en- 
tre padre  éhijo.  Envióse  a  quejar  el  rey  de  Portugal  de 
su  hijo  al  rey  don  Jarme,  que  era  su  lio,  y  su  embaja- 
dor propuso  las  causas  de  aquella  disensión ,  diciendo 
que  algunas  personas ,  6  quien  pesaba  de  la  paz  y  so- 
siego ,  que  había  en  aquel  reino,  entendiendo,  que 
gran  tiempo  habia  ,  que  el  rey  le  mantenía  en  derecho 
y  justicia  ,  buscaron  camino  por  donde  este  beneficio 
y  paz  de  la  tierra  se  perturbase ,  y  pusieron  al  infante 
don  Alonso  su  hijo,  en  que  no  le  fuese  obediente,  pen- 
sando que  por  esta  via  podría  hal>er  el  reino,  y  hacer- 
se señor  de  lodo  :  y  él  por  codicia  grande  que  tuvo  de 
reinar,  y  verse  señor ,  dif>  mas  presto  su  consentimien- 
to y  voluntad  a  estos  malos  consejeros ,  de  lo  que  de- 
biera. Conformándose  en  este  parecer,  y  no  conside- 
rando, que  por  diversos  vínculos  le  dehia  obediencia 
y  reverencia ,  siendo  su  padre  y  su  señor ,  iliósc  gran 
priesa  de  poner  la  mano  en  el  gobierno,  antes  que  Dios 
por  bien  lo  tuviese :  y  comenzó  luego  con  gran  sober- 
bia a  mostrar  mala  voluntad  á  los  que  el  rey  tenia  mas 
allegados  de  si  en  su  servicio,  dándoles  á  entender  el 
látanle  y  sus  privados ,  que  habían  de  quedar  á  lo  que 
¿1  dispusiese  dedos:  y  que  tenían  cu  él  daño  y  muerte, 
de  manera ,  que  algunos  por  ser  livianos,  con  poca 
prudencia,  recelándose  del  Infante,  se  partieron  del 
rey.  y  de  so  servicio :  y  él  los  recibió  por  suyos,  é  hf- 
zoles  bien  y  merced  do  k)  que  el  rey  le  daba  á  t  i ,  y  a 
los  otros  que  quedaron  en  el  lur:ar  que  tenian  con  el 
rey  su  padre,  y  en  su  privanza,  les  dióá  entender,  que 
los  tenia  por  enemigos.  Allende  desto  se  docta  por  par- 
te del  rey  don  Dionis,  que  el  infante  se  confederó  con 
todos  aquello^,  a  quien  él  tenia  por  deservidores  y  ene- 
migos suyos ,  y  de  su  reino  ,  asi  con  los  naturales  de 
Portugal ,  como  con  los  de  fuera  del  reino,  é  hizo  con 
ellos  gran  unión  y  liga  ,  declarándose  por  su  contrarío 
y  caudillo  de  los  que  lo  eran :  y  pasaron  muchos  días, 
que  él  lo  habia  disimulado ,  y  no  lo  quiso  cstrañar, 
por  encubrir  la  impiedad  y  desconocimiento ,  «pie  con- 
tra él  mostraba,  con  tanta  lesión  del  amor  y  re-pelo 
que  debía  á  su  padre ,  procurando  de  ocupar  su  lugar. 
Que  se  vino  á  ver  con  la  reina  doña  Marfa  su  suegra  á 
Castilla  contra  su  voluntad ,  y  en  aquellas  vistas  se 
movió,  que  la  reina  le  enviase  á  decir  ,  que  dejase  su 
reino,  y  la  administración  de  la  justicia  al  infante  su 
hijo:  y  asi  dende  á  pocos  dias  que  el  infantedon  Alon- 
so volvió  á  Portugal ,  fué  al  rey  don  Dionis  un  alcalde 
del  rey  de  Castilla  con  un  recaudo  de  la  reina  doña 
María ,  [K>r  el  cual  le  enviaba  á  rogar  y  pedir  muy  en- 
carecidamente, que  dejase  al  infante  don  Alonso  su 
hijo  primogénito  el  gobierno  y  administración  do  la 
justicia ,  y  que  él  habia  dado  su  respuesta  ,  cual  en- 
tendió .  que  cumplía  y  pertenecía  ft  su  estado  y  al  ho- 
nor suyo  y  de  su  reino.  Diciendo,  quedar  la  justicia 
y  hacerla  en  la  tierra,  era  mas  propio  de  los  reyes,  y 
tocaba  A  su  preeminencia ,  y  que  él  era  tal  que  la  man- 
tendría con  ayuda  de  Dios  y  desús  nuturalcs  buenos 
y  leales  :  y  que  la  reina  «Joña  María  no  tenia  porqué  se 
entremeter  en  esto .  ni  por  ruego ,  ni  por  importuni- 
dad del  infante  su  hijo.  Knlóncesel  Infante  don  Alouso, 
que  estaba  en  Lisie  en  la  corte  del  rey  su  padre .  sa- 
biendo esta  respuesta  ,  recibió  gran  saña  :  y  partióse 
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luego  de  allf ,  y  no  quiso  después  Ir  ante  el  rey  ,  como 
debió  ir  hijoé  padre  y  vasallo  a  señor  ,  ni  estar  debajo 
su  obediencia :  y  como  quiera  que  el  rey  dió  noticia 
de  todos  estos  yerros  y  desacatos  de  su  hijo  á  sus  ricos 
hombres  y  6  los  hijosdalgo  de  la  tierra  y  á  los  consejos, 
mostraron  ei  sentimiento  que  era  razón ,  como  buenos 
y  naturales  vasallos  lo  debian  hacer  ¡  y  no  quiso  proce- 
der adelante  en  aquel  hecho  contra  su  hijo ,  ni  contra 
los  suyos ,  por  quien  se  aconsejaba  ,  esperando  que  se 
reconocerla  y  corregiría.  Masen  lugar  do  la  enmienda, 
decía  el  embajador  del  rey  ,  que  el  infante  tornó  á  co- 
meter otras  obras  muy  peores,  contra  Dios  y  contra  la 
jusUcia,  y  que  eran  derechamente  contra  su  estado  y 
honor)  y  en  gran  daño  y  estrago  de  la  tierra,  reco- 
giendo para  st ,  y  defendiendo  en  su  casa  muchos  que 
estaban  desterrados  del  reino  por  el  rey  y  por  sus  me- 
rinos por  diversos  delitos  :  y  algunos  dedos  por  haber 
denostado  la  fama  del  rey,  por  lo  cual  habían  caido  en 
caso  de  traición  :  y  para  mas  declarar  la  voluntad  que 
contra  el  rey  tenia  ,  y  por  su  desprecio  ,  y  para  «lar 
mayor  atrevimiento  y  osadía  A  semejantes  personas, 
partió  de  Coimbra,  donde  estaba  con  ellos  ,  y  fuése 
A  Lcirena  con  algún  mi  mero  de  gente  de  armas,  y  de 
la  lijera  ,  y  de  allf  pasó  A  Lisboa  A  ocho  leguas, 
donde  el  rey  estaba.  Con  todos  estos  desacatos  el  rey 
no  habia  querido  mover  aceleradamente  ,  para 
echar  de  la  tierra  aquellos  malhechores ;  y  envió  al' 
infante  A  Pero  Estevanez  y  A  Pero  Gómez  Martínez, 
que  le  dijesen  que  tales  hombres  como  aquellos  no  los 
trújese  consigo  :  y  mandóles  que  se  saliesen  luego  de 
la  tierra ,  y  el  infante  respondió  que  no  ios  estrañariu 
de  su  casa  ni  de  su  merced,  y  los  traería  consigo  :  y 
ellos  no  se  quisieron  ir  por  el  mandamiento  del  rey, 
confiados  que  el  Infante  los  ampararía :  y  esto  se  tuvo 
por  cosa  muy  nueva  y  estraña  ,  porque  A  cualesquiera 
infantes  y  ricos  hombres  que  llegaba  mandamiento  del 
rey ,  para  que  se  saliesen  «lela  tierra  ,  por  cualquiera 
razón  ó  cansa  que  «piisiese  ,  Inego  se  cumplía.  Cuando 
el  rey  vióel  camino  que  llevaba  el  infante  su  hijo,  y  el 
daño  que  de  allí  se  podia  seguirá  sus  vasallos  ,  fuése 
contra  Lisboa ,  y  llegando  al  Lomenar  el  infante  so 
fué  A  Sintra,  A.  cuatro  leguas ,  donde  el  rey  estaba :  y 
movió  el  rey  contra  61,  y  el  infante  mandó  armar  su« 
Rentes ,  y  salió  con  sus  haces  ordenadas  en  dos  parles 
contra  el  pendón  real,  con  semblante  que  salían  A  de- 
fender A  aquellos  contra  quien  el  rey  iba.  para  echar- 
los de  su  reino  Pero  viendo  el  infante  y  los  suyos  que 
el  rey  se  acercaba  A  ellos ,  y  que  no  eran  poderosos 
para  le  resistir ,  se  retiraron  ,  y  entonces  decia  el  era- 
bajador,  que  si  no  moviera  al  rey  mesura  y  picda«l  de 
su  hijo,  pudiera  recibir  venganza  de  su  desobediencia, 
y  no  quiso  dar  logar  A  sus  gentes  que  los  siguiesen  t 
porque  el  infante  no  recibiese  nlgun  daño  en  su  perso- 
na: mas  él  teniendo  poca  cuenta  con  el  sufrimiento  y 
piedad  del  rey,  fuese  al  Lomenar,  de  donde  el  rey  habia 
partido  aquel  día,  y  otro  dia  pasando  el  rey  de  Sintra 
para  Uonflca  ,  creyendo  que  el  infante  tendría  el  res- 
peto y  acatamiento  quo  debia  A  él .  que  era  su  padre  y 
señor  natural ,  y  que  por  su  honor  se  desviara  ,  fuése 
el  infante  A  una  aldea  que  se  decia  las  Alvogas  ,  que 
dista  poco  mas  de  una  legua  de  P.onfica  ,  llevando  sn 
gente  en  ordenanza.  Viemlocl  rey  que  el  infante  su 
hijo,  sin  respeto  de  Dios  y  de  la  obediencia  que  le  de- 
bia ,  le  era  rebelde,  como  quiera  que  entendía  que  sus 
naturales  estaban  desnaturarlos  del  infante,  pues  él 
mismo  por  sus  obras  se  desnaturaba  del  re;  .  y  qu«* 
no  hay  obligación  de  «lesnalurarso  ,  sino  de  su  rey 
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ruando  hace  porqué ,  y  que  se  puedo  escusar  todo  va- 
sallo de  desnaturarse  de  los  infantes  hijos  de  su  señor 
aunque  sea  del  heredero  y  sucesor  en  el  reino,  porque 
no  tienen  tal  naturaleza  que  requiera  aquella  cere- 
monia ,  ni  hay  causa  porque  los  naturales  del  rey 
dejen  de  hacer  contra  ellos  todo  lo  que  el  rey  les  man- 
dare ,  mayormente  siendo  contra  su  padre  y  señor,  de 
quien  esperan  la  sucesión ,  y  contra  su  rey  ,  todavía 
mandó  6  Alonso  Sánchez,  y  á  Juan  Alonso  que  era  tam- 
hien  su  hijo ,  y  á  don  Vasco  Alonso  maestre  de  la  ca- 
ballería de  la  Orden  deAvis.quese  hallaban  con  él, 
que  se  enviasen  luego  á  desuaturar  del  infante ,  por  st 
y  por  sus  vasallos  y  amigos :  aunque  ellos  se  tcoian 
ya  por  desna turados ,  por  la  obra  que  contra  su.padre 
hacia  ,  pero  holgaban  de  estar  libreada  todo  recelo,  si 
hubiesen  de  emprender  contra  él  alguna  cosa,  pues  era 
hijo  de  su  señor  natural.  Los  principales  contra  quien 
el  rey  procedia  que  se  favorecían  del  infante,  eran  Payo 
do  Meira,  y  Juan  Cohclbo,  los  cuales  juntaron  mucha 
gente  entre  Duero  y  Miño ,  que  es  una  comarca  á 
donde  estaban  heredados  la  mayor  parte  de  los  ricos 
hombres  y  hijosdalgo  de  aquel  reino,  a  los  cuales  el 
infante  anduvo  siempre  induciendo  y  persuadiendo 
que  le  siguiesen:  y  allí  mandó  juntar  sus  vasallos ,  y 
Payo  de  Meira,  y  Juan  Cohelho  dieron  batalla  a  sus 
enemigos,  y  en  aquellas  asonadas  hicieron  mucho  daño 
en  la  lierra  ,  y  fué  entonces  muerto  Lope  González  de 
Abreu,  que  era  uno  de  los  mejores  caballeros  de  su 
linaje :  y  quedó  por  esta  razón  grande  alteración  en 
la  tierra  ,  y  siendo  desterrados  del  reino,  el  infante  los 
recogió  en  su  servicio.  También  un  Esteva n  González 
Leiton,  que  era  vasallo  del  infante,  y  un  hermano 
suyo  con  alguna  gente  mataron  en  un  camino  á  dos 
nobles  caballeros  hermanos ,  vasallos  del  rey ,  que  se 
decían  Eslevan  Fernandez,  y  Gonzalo  Fernandez:  y 
siu  estos  un  Juan  Pérez  Portel,  Pero  M i nguez,  her- 
mano del  obispo  de  Lisboa  ,  Ñuño  González  Camelo, 
se  habían  atrevido  á  poner  lengua  en  la  persona  del 
rey.  Intervino  otra  cosa  que  indignó  mucho  los  áni- 
mos del  ley  y  del  infante:  que  un  Pero  Gonzalo  con 
testimonio  falso  dió  á  entender  al  infante  que  un  Gar- 
cía de  Alverche,  y  dos  Tenorios  habiao  ordenado  de 
darle  ponzoña  :  y  que  malaron  al  García  de  Alverche 
en  Alambra  de  la  Mancha,  que  en  aquellos  instrumen- 
tos antiguos  se  llama  lu  Mancha  de  Montaragon,  y  con 
este  instrumento  que  Pero  González  llevó  &  Portugal, 
procuraron  de  alterar  los  pueblos,  6  indignarlos  contra 
el  rey:  pero  fácilmente  se  probó  ser  el  testimonio  falso, 
y  maquinación  de  aquel  Pero  González ,  con  certifica- 
ciones de  don  Diego  Muñiz  maestre  de  la  caballería  de 
Santiago,  y  de  los  comendadores  de  Segura  y  de  Alam- 
bra, ni  haber  tales  alcaldes  y  escribano ,  como  en  el 
testimonio  se  nombraban.  De  aquí  resultó  grande  guer- 
ra en  Portugal  entre  padre  é  hijo,  y  el  infante  se  apo- 
deró de  Coimbra  y  de  otros  lugares  muy  principales: 
y  el  reino  se  dividió  en  dos  partes.  Justificábase  el 
infante  con  diversas  razones,  si  justificación  puede 
haber  en  desacatos  y  ofensas  que  se  hacen  de  hijo  á 
padre,  contra  quien  suelen  decir,  que  solo  un  mal 
semblante  se  debe  tener  por  muy  grave  injuria :  y 
decia  que  Alfonso  Sánchez  puso  entre  el  rey  su  padre 
y  él  cuanto  mal  y  discordia  pudo,  creyendo  por  aquel 
camino  heredar  el  reino,  y  que  no  conociendo  la  mer- 
ced que  él  le  había  hecho,  ni  la  naturaleza  que  con  él 
tenia ,  se  desnaturó  .dél ,  sin  ninguna  razón  ni  causa:  y 
fué  parte  que  el  rey  su  padre  mandase  á  las  villas  de 
su  reino  ,  que  no  le  acogiesen  en  ellas ,  y  le  cerrasen 
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las  puertas ,  siendo  el  legitimo  sucesor ,  y  que  no  le 
reconociesen  señorío  ninguno :  y  mandaba  hacer  loe 
homenajes  de  los  castillos  a  Alonso  Sánchez  en  tu* 
desheredamientos.  Que  por  esta  causa ,  viendo  que 
le  convenia  tener  algún  lugar  en  el  reino  á  donde  es- 
tuviese su  persona  en  salvo  y  sus  hijos ,  había  tomado 
el  castillo  y  la  ciudad  de  Coimbra .  y  el  castillo  de 
Monlemayor :  porque  el  uno  sin  el  otro  no  eran  de 
tanta  importancia  y  defensa ,  y  por  mayor  seguridad, 
de  su  derecho  y  sucesión,  se  babia  apoderado  de  ka 
ciudad  de  Porto  y  del  castillo  de  Gaya  y  de  otros,  y 
mandaba  que  hiciesen  dellos  por  el  rey  su  padre  pai 
y  guerra ,  no  perjudicándole  á  él  en  lo  de  la  sucesioo, 
porque  á  él  le  placía  que  su  padre  viviese  y  reinase,  y 
acabase  con  honra.  Procuró  el  rey  de  Aragón  de  re- 
ducir esta  discordia  á  buena  conformidad ,  porque  lu 
que  gobernaban  los  reinos  de  Castilla,  no  lomasen 
ocasión  de  poner  las  manos  en  lo  de  aquel  reino  mas  de 
lo  quecunveuia :  y  por  esta  causa  envió  á  Portugal  a 
don  Suelto  de  Aragón  su  beimano,  comendador  de 
Miravele  :  mas  no  se  pudo  apaciguar  su  discordia :  y 
el  luíante  se  fué  poco  á  poco  apoderando  de  gran  parto 
del  remo,  y  todos  estaban  muy  temerosos,  porque  el 
uno  reinaba,  y  el  otro  amenazaba  con  esperanza  de 
reiuar  muy  presto. 

Cap.  XXXIV.  —  Que  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan 
de  Castilla  entraron  en  la  vega  de  Granada  yaVm 
desmirada  muerte. 

Aconteció  por  este  tiempo  un  caso ,  que  fué  para 
los  reinos  de  Castilla  de  grande  adversidad  ,  porque 
perdió  aquella  casa  en  un  dia  muy  desastradamente 
dos  principes  de  gran  valor,  y  quedó  dello  grande 
atrevimiento  y  osadía  á  los  moros.  Esto  lu¿,  que  los 
infantes  don  Juan  y  don  Pedro  entraron  juntos  coa 
grandes  compañías  de  gente  á  talar  la  vega  de  Grana- 
da, y  pasaron  por  ella  adelante,  talando  lodos  los 
lugares  y  combatiendo  sus  castillos,  sin  que  hubiese 
quién  le  resistiese.  Llegaron  un  sábado  que  era  vigilia 
de  la  ualividad  de  san  Juan  Bautista,  ¿  vista  de  Grana- 
da,  y  en  aquel  lugar  esluvierou  el  domingo  y  tiesta 
de  san  Juan.  Como  la  entrada  no  era  con  íin  de  cercar 
aquella  ciudad ,  y  para  esto  se  requerían  grandes  pro- 
visiones, movieron  con  su  ejército  de  aquel  lugar  el 
lunes  siguiente  y  salió  de  Granada  un  moro,  que  d 
rey  envió  contra  los  infantes,  para  que  hiciese  el  daño 
que  pudiese  eu  su  ejército  y  eu  la  gente  que  se  desman- 
dase ,  que  se  decía  üzmin  que  era  de  los  buenos  caba- 
lleros que  había  en  los  moros:  y  llevaba  cinco  mil 
de  caballo,  y  mucho  número  de  gente  de  pié;  y 
dieron  con  gran  furia  aquel  día  en  la  retaguarda ,  en 
que  iba  el  i  oíante  don  Juan,  y  por  diversas  partes  lu* 
comenzaron  á  acometer,  y  menospreciando  sus  arre- 
metidas ,  los  cristianos  pelearon  con  ellos  por  diver- 
sas partes,  apartados  ios  unos  escuadrones  dele» 
otros.  Era  el  ejército  de  los  infantes,  según  eo  la  his- 
toria de  Castilla  se  contiene,  de  nueve  mil  de  caballo» 
y  de  número  grande  de  gente  de  pié,  y  sucedió  par 
gran  descuido  y  por  la  discordia  que  babia  entre  los 
capitanes,  que  se  retiraron  por  gran  espacio  de  un  rio 
que  tenian  muy  cerca ,  y  siendo  el  calor  del  dia  muy 
grande,  y  muy  excesivo  el  ardor  del  sol,  padecían 
muy  grande  fatiga  de  sed  :  y  asi  la  gente  de  caballo, 
como  los  peones,  se  derramaron  buscando,  si  hu- 
biese algún  arroyo  ó  laguna  de  agua.  Los  moros  se 
habían  mas  cautamente  muy  bien  reparado  en  los 
lugares  que  estaban  certa  del  rio,  y  ardiendo  el  sol. 
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y  la  tierra  con  terrible  calor,  estando  los  infantes 
ocupados  en  ordenar  y  recoger  toda  la  gente  que  anda- 
ban, como  si  no  tuvieran  capitán  .  con  la  grandísima 
sed  y  angustia  que  tenían ,  y  con  el  sobresalto  de  no 
poder  acaudillar  la  gente ,  sin  ninguna  herida ,  cu- 
piraron  en  las  manos  de  los  sayos.  Foé  caso  bien  raro, 
y  digno  de  memoria ,  fallecer  en  breves  horas  dos 
principes  tan  valerosísimos,  y  de  grande  Animo,  y 
corazón  ,  sin  ninguna  herida,  A  vista  de  todos  sus  ene- 
migos y  sin  que  ninguno  de  los  suyos  recibiese  otro 
daño  r  y  aunque  en  la  historia  del  rey  don  Alonso,  que 
se  publicó  por  Juan  Martínez  de  Villaican,  alguacil  ma- 
yor del  rey  don  Enrique  el  segundo ,  se  atribuye  este 
caso  tan  repentino  A  desmayo  y  angustia  de  corazón, 
yo  creo  que  perecieron  de  sed ,  y  que  della  y  del 
grande  ardor  del  dia  estando  armados  les  sobrevino 
la  muerte ,  y  asi  lo  hallo  en  relación  de  autor  de  aque- 
llos tiempos.  Esto  pasó  estando  firmes  los  moros  ,  y 
cuando  vieron  que  toda  la  caballería  de  los  cristianos 
estaba  junta  en  un  cuerpo  y  que  no  se  movían,  no  sa- 
biendo la  causa ,  creyendo  que  se  ordenaban  para  dar- 
les batalla  se  retrujeron  :  y  entretanto  caminaron  los 

moros  los  siguiesen.  Fué  este  tan  desastrado  caso  un 
Iones  que  fué  un  dia  siguiente  de  la  fiesta  de  san  Juan 
Bautista  del  mes  de  junio  del  año  déla  Natividad  de 
mil  trescientos  y  veinte,  según  en  las  mas  verdaderas 
historias  de  aquellos  tiempos  parece ,  puesto  que  en 
la  historia  de  Castilla  se  señala  el  tiempo  diversamente 
en  los  libros  que  yo  be  visto.  Fueron  llevados  los  cuer- 
pos destos  infantes  A  enterrar  A  la  ciudad  de  Burgos: 
aunque  hay  autor  de  aquellos  tiempos,  que  afirma, 
que  el  del  infante  don  Pedro  no  fué  hallado  ni  muerto 
ni  vivo.  Dejó  el  infante  don  Pedro  de  su  mujer  la  in- 
fanta doña  Marta  hija  del  rey  de  Aragón ,  una  bija 
que  se  llamó  doña  Blanca,  que  fué  esposa  del  infante 
don  Pedro  de  Portugal ,  aunque  después  se  disolvió  el 


Cap.  XXXV.— fleto  armada  que  el  rey  de  Sicilia  envió 
contra  d  rey  Roberto  en  favor  de  los  orias  y  espinólas, 
y  de  la  parte  gibeüna ,  que  estaban  desterrados  de  Gé- 


Los  orias  y  espinólas  y  lodos  los  del  bando  gibelino 
que  fueron  echados  de  Génova,  tuvieron  su  gente  en 
Babona  y  continuaron  el  cerco  de  Génova  por  mar  y 
por  tierra  ,  estando  en  ella  el  rey  Roberto,  y  tuviéronle 
cercado  ca6i  un  año  entero,  según  Francisco  Petrarca 
y  otros  autores  escriben  ,  sin  pasar  dia  en  que  aque- 
lla ciudad  no  fuese  combatida  bravisimamente :  y 
esperaban  los  cercados  con  harta  necesidad  el  socorro 
del  rey  Filipo  de  Francia.  En  esla  sazón  los  del  bando 
gibclino  se  confederaron  cort  el  rey  de  Sicilia  y  le  to- 
maron por  su  señor  y  protector:  y  por  esta  causa  tu- 
vo parlamento  general  A  los  sicilianos  en  la  ciudad  de 
Mecioa  A  diez  y  siete  del  mes  de  julio  del  año  de  mil 
trescientos  y  veinte:  é  hicieron  liga  contra  el  rey  Ro- 
berto ,  el  rey  Federico  y  el  emperador  de  Constanti- 
y  toda  la  parte  y  bando  gibelino,  y  el  rey  don 
uc  envió  A  la  costa  y  ribera  de  Génova  ,  c na- 
ta galeras  ,  que  habla  mandado  armar  en  los  meses 
mayo  y  junio  con  otras  once  galeras  do  los  geno- 
sus aliados,  que  eran  idas  A  Sicilia.  Venia  por 
des  ta  armada  Conrado  de  Oria:  y  discur- 
por  la  costa  de  Calabria  y  destruyeron  A  Poli- 
\  y  llegaron  al  puerto  de  Génova,  y  tuvieron  ocu- 
la  entrada  algunos  días  :  y  la  ciudad  estuvo  en 


tanto  estrecho  por  mar  y  por  tierra ,  que  no  podían  en- 
trar ni  salir,  y  padecían  los  de  dentro  grande  hambre. 
Viendo  el  rey  Roberto  y  el  papa  .  los  aparejos  de  mar 
que  se  hacían  en  Sicilia,  mandaron  armar  cincuen- 
ta y  cinco  galeras  en  la  Proeoza  y  en  el  reino  :  y  los 
que  estaban  cercados  en  Génova  armaron  veinte,  y  fué 
capitán  general  y  almirante  desta  armada ,  don  Ra- 
món de  Cardona  ,  que  habla  Ido  A  servir  al  rey  Ro- 
berto ,  y  pasó  A  Génova,  para  combatir  con  la  armada 
de  Sicilia.  Salió  entónceá  Conrado  de  Oria  con  su  arma- 
da ,  y  púsose  en  Iscla  para  divertir  A  los  enemigos  :  y 
talaron  las  viñas  y  campos  de  toda  ella ,  y  don  Ramón 
de  Cardona  fué  en  su  seguimiento  :  pero  las  galeras  de 
Ñapóles  y  del  reino  le  dejaron  y  se  hubo  de  volver  A 
Génova  :  y  siendo  esparcida  la  armada  del  rey  Rober- 
to,  la  de  Sicilia  dió  la  vuelta  y  entró  en  el  puerto  de 
Génova  en  principio  del  mes  de  setiembre,  publicando 
que  habían  desbaratado  la  armada  de  sus  contrarios 
por  poner  mayor  terror  en  la  ciudad  :  y  por  mor  y 
por  tierra  se  le  dió  combate ,  y  acudió  entóoces  A  la 
marina  con  su  ejército  en  ayuda  de  la  armada  de  Si- 
cilia |  Castrado  de  Antelminelis,  que  se  había  hecho 
señor  de  Loca  y  era  un  valerosísimo  capitán  :  y  des- 
pués de  diversos  combates  que  se  dieron  A  la  ciudad 
por  los  que  estaban  en  los  burgos ,  y  por  todas  partes, 
no  pudiendo  hacer  otro  efecto,  fuéron  A  un  lugar  de 
la  ribera  que  llamaban  Vulturi,  y  entrAronle  por  fuer- 
za de  armas ,  é  hicieron  grandes  crueldades  en  los  g in- 
nóvese* ,  no  perdonando  A  ninguno.  Volvió  esta  arma- 
da en  principio  del  mes  de  noviembre  A  Sicilia  :  y  por- 
que los  gastos  que  en  ella  hizo  el  rey  eran  muy  gran- 
des, y  él  estaba  muy  falto  de  dinero  de  las  guerras 
pasadas ,  echó  la  mano  A  los  frutos  y  rentas  eclesiásti- 
cas ,  para  en  subsidio  desta  guerra  y  de  sus  gastos  or- 


Cap.  XXXVI.— Que  el  infante  don  Alonso  fui  jurado  por 
los  aragoneses  en  las  cortes  generaks  por  primogénito, 
y  la  infanta  doña  Leonor  fué  llevada  á  Castilla. 

Mandó  el  rey  convocar  cortes  generales  de  los  ara- 
goneses en  la  ciudad  de  Zaragoza ,  para  que  en  ellas 
fuese  jurado  el  infante  don  Alonso  su  hijo  como  pri- 
mogénito :  y  siendo  ayuntados  los  prelados  y  ricos 
hombres  y  caballeros  é  infanzones,  y  ios  procuradores 
de  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  que  sueleo  interve- 
nir en  ellas :  en  la  Iglesia  de  San  Salvador ,  un  Iones 
que  fué  A  quince  del  mes  de  setiembre  deste  año, 
habiendo  sido  llamado  el  infante  don  Jaime ,  que  ha- 
bía renunciado  la  primogenilura  ,  como  no  viniese  A 
ellas  ,  con  información  y  probanza  que  se  recibió  de  la 
renunciación  que  había  hecho ,  y  haciéndose  relación 
dellocn  las  cortes,  juraron  todos  al  infante  don  Alonso 
por  primogénito  y  heredero  y  sucesor  de  los  reinos  :  y 
en  rey  para  después  de  los  días  del  rey  su  padre.  Lue- 
go el  infante  con  grande  solemnidad  hizo  el  juramento 
de  guardarles  las  libertades  y  privilegios ,  y  sus  fuero* 
y  costumbres ,  y  en  particular  confirmó  el  privilegio 
que  el  rey  su  podre  había  concedido  en  Tarragona  el 
año  pasado  sobre  la  incorporación  y  unión  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Cataluña, 
paro  que  de  allí  adelante  no  se  desmembrasen  ni  sepa- 
rasen de  la  corona.  En  estos  cortes  A  veinte  y  tres  del 
mes  de  octubre  hizo  el  rey  merced  al  infante  del  cas- 
tillo y  villa  de  Luna ,  que  había  sido  de  don  Rui  Jimé- 
nez de  Luna  muy  principal  rico  hombre  deste  reino 
Fué  llevada  la  infanta  doña  Leonor  desde  Gandesn  a 
Tortosa  al  tiempo  que  el  infante  don  Jaime  hizo  su  po- 
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asi  un  año  entero  :  y  el  rey  se 
vino  coa  ella  I  Zaragoza  :  y  desde  allí  concluidas  las 
cortes,  la  acompaño  hasta  Celatayud  y  Ateca,  &  donde 
vinieron  por  ella ,  para  llevarla  á  Castilla  algunos  ri- 
cos hombres  y  caballeros  :  y  después  volvió  a  ser  rei- 
na do  Aragón  ,  y  mujer  del  que  sucedió  í\  su  primer 


Cap.  XXXVII  — -Dei  proceso  qrte  don  Pedro  de  Luna  ar- 
zobispo de  Zaragoza  hito  contra  el  infante  don  Juan 
arzobispo  de  T(Aedo ,  porque  queria  usar  de  la  prima- 
cía en  su  provincia. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  el  infante  don  Joan 
hijo  tercero  del  rey  de  Aragón ,  fué  promovido  al  ar- 
zobispado de  Toledo ,  y  eu  este  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  veinte,  fué  consagrado  en  la  ciudad  de  Lérida, 
asistiendo  a  su  consagración  don  Jlmeno  de  Luna  arzo- 
bispo de  Tarragona,  y  don  Pedro  de  Luna  arzobispo 
de  Zaragoza  y  otros  prelados  ,  y  allí  se  le  dió  el  palio. 
Y  sospechando  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Zarago- 
za ,  que  el  infante  por  tenerse  por  primado  de  las  Es- 
pañas  ,  mandaría  traer  delante  do  si  la  cruz  elevada 
por  sus  provincia»,  determinaron ,  si  tal  intentase  de 
proceder  contra  él ,  en  virtud  de  las  constituciones 
promulgadas  en  los  concilios  provinciales :  y  ti  utos  que 
el  infante  saliese  de  Lérida  ,  amlios  arzobispos  y  los 
obispos  do  sus  provincias  que  allt  so  hallaron  ,  hicieron 
una  protestación  contra  e!  infante,  en  caso  que  usase 
del  derecho  que  pretendía  de  su  primacía  ,  y  conforme 
á  esta  el  arzobispo  don  Jimeno  por  una  constitución 
hecha  en  un  concibo  de  Tarragona ,  pasando  el  infante 
por  su  provincia  con  la  cruz  elevada ,  procedió  á  cesa- 
ción de  los  oficios  divinos ,  pretendiendo  que  el  arzo- 
bispo de  Toledono  podia  usaren  su  provincia  do  aque- 
lla preeminencia  ,  ni  tenia  porque  diferirle  como  á  pri- 
mado .  no  constando  do  su  privilegio ,  porque  no  le 
perjudicase  en  h)  venidero  :  pero  aquello  no  pasó  mas 
adelante.  Viniendo  el  infante  ó  Zaragoza ,  que  iba  de 
camino  n  su  iglesia  estando  el  rey  su  padre  en  las  cor- 
les  generales,  y  los  Infantes  sus  hermanos  y  todos  los 
ricos  hombrea  del  reino,  entendiendo  el  arzobispo  de 
Zaragoza  quo  venia  de  aquella  suerte,  determinó  de  sa- 
lirse de  Zaragoza  por  «vitar  todo  género  de  competen- 
cia, y  no  hallarse  presente.  Mas  después  considerando 
euán  gran  lesión  seria  &  su  iglesia  ,  que  era  nuevamen- 
te erigida  metrópoli ,  a  cabo  do  cuatro  dias  que  el  in- 
fante estuvo  en  esta  ciudad,  uu  dia  antes  que  se  partie- 
se el  infanlo ,  le  mandó  publicar  por  descomulgado  ,  y 
quo  cesase  do  los  divinos  oficios ,  siendo  hijo  legítimo 
de  su  señor  natural  y  prelado  do  tan  principal  iglesia  I 
lo  cual  so  fundó  en  virtud  de  cierta  constitución  que 
se  habia  promulgado  en  un  concilio  provincial  que  él 
Libia  hecho,  que  disponía  quo  cualquier  arzobispo  que 
pasando  por  la  proviocia  de  Zaragoza  maudase  llevar 
la  cruz  elevada  delante  de  sí,  incurriese  en  pena  de 
excomunión,  y  en  los  lugnies  a  doude  pasase  hu- 
biese cesación  de  las  oficios  divinos.  No  contento 
con  esto,  hizo  proceso  contra  ol  infante,  y  man- 
dó denunciar  juntamente  con  él  por  descomulgados 
&  todos  lus  que  iban  en  su  compañía,  y  tx  sus  fa- 
miliares y  capellanes ,  ó  cada  uno  por  su  nom- 
bre, como  a  fautores  y  secuaces  y  partícipes  en  aquel 
exceso:  y  mandó,  so  pena  de  excomunión ,  que  mien- 
tras el  infante  estuviese  en  su  provincia,  ninguno  le 
acojiese  en  su  casa  ni  le  comunicase,  Túvose  este  caso 
por  parte  del  rey  y  desús  hijos,  y  de  los  demás  que 
BTttUservidoics  dduífaute,  por  de  gmude  alicata  y 


desacato  en  proceder  el  arzobispo  de  aquella  manera 
contra  el  infunte ,  siendo  hijo  de  su  señor  natural,  do 
quien  tantos  bienes  y  favores  habia  recibido:  y  que 
se  procediese  á  excomunión  contra  un  prelado  tan 
grande,  que  pretendía  pertenecerle  aquella  preeminen- 
cia por  diversos  privilegios  apostólicos  por  los  cuales 
se  concedía ,  que  el  arzobispo  de  Toledo  tuviese  de- 
recbo  do  primado  por  todos  los  reinos  do  Espaúa: 
y  fundábanse  que  no  podia  comprehender  aquella 
constitución  provincial  A  ningún  arzobispo,  pues 
un  arzobispo  no  puede  tener  porisúbdito  A  otro  ar- 
zobispo. Reducían  estos  á  la  memoria  que  en  seme- 
janto  caso  como  este ,  habiéndose  hecho  por  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  don  Pedro  de  Albalate  en  tiempos 
pasados  otra  tal  constitución  cuando  Zaragoza  era  de 
su  proviocia,  contra  don  Rodrigo  Jiménez  arzobispo 
de  Toledo,  había  declarado  el  papa  Gregorio  noveno 
por  su  rescripto  apostólico,  dado  en  San  Juan  de  b¡- 
tran  a  diez  y  seis  del  mes  de  abril  en  el  año  quioce 
de  su  pontificado,  que  la  sentencia  que  se  habia  pro- 
nunciado contra  el  arzobispo  de  Toledo,  en  virtod  de 
aquella  constitución  era  de  ningún  momento.  Estuvo 
el  rey  I  los  principios  ton  indignado  des  te  caso,  y  los 
que  eran  servidores  del  infante  ton  conmovidos  pan 
satisfacer  a  su  afrenta  é  injuria  ,  que  la  estimaban  por 
propia,  que  poco  faltó  quo  estando  todos  los  grandes 
del  reino  juntos  en  aquellas  cortes,  no  se  recreciese 
alguna  grande  alteración  y  movimiento :  porque  el  ar- 
zobispo don  Pedro  do  Luna  era  de  gran  linaje  y  com- 
prendía los  mas  principales  del  reino ,  y  todos  los  mas 
aragoneses  y  catalanes  juzgaban  que  no  debían  estos 
arzobispos  consentir  de  ser  perjudicados  en  cosa  de 
que  resultaba  diminución  y  sujeción  de  sus  dignidades, 
pues  en  ningún  otro  reino  de  Bspaña  se  permitiera. 
Por  evitar  los  inconvenientes  y  daños ,  que  de  esta 
contención  se  podian  seguir,  pareció  al  rey  que  ce- 
sasen las  cosas  de  hecho ,  y  so  tuviese  recuso  á  la  sedo 
apostólica:  y  el  infante  don  Juan  apeló  de  aquellas 
censuras  con  sus  protestaciones,  y  el  rey  se  quejó  a! 
papa  do  que  estos  arzobispos  de  Zaragoza  y  Tarra- 
gona hubiesen  procedido  contra  su  hijo  con  tan  poco 
respeto,  que  no  so  pudiera  hacer  mas  contra  uno  de 
sus  sufragáneos.  Mas  el  papa  en  la  respuesta  que  al 
rey  hizo,  escusóá  los  arzobispos  diciendo  que  no» 
debia  maraviltar  sí  se  habían  opuesto  al  arzobispo  sa 
hijo  por  llevar  la  cruz  elevada  dentro  desús  provin- 
cias no  les  constando  del  privilegio  apostólico ,  en  vir- 
tud del  cual  pretendía  podorln  traer ,  y  quo  hubiesen 
hecho  sobre  ello  algunos  procosos :  pues  eran  toles 
personas  que  no  les  movía  sino  el  celo  de  defender  ct 
derecho  do  sus  iglesias ,  y  quo  estaban  muy  lejos.  *»c0" 
do  sus  naturales  y  tan  obligados  de  los  benéficos 
quedél  habian  recibido,  do  haber  tenido  ánimo  de  in- 
juriar ni  hacer  agravio  á  su  hijo.  Decia  el  papo  te 
fuora  muy  grato  quo  olios  Antes  se  hubieran  conrer- 
tado ,  eu  que  el  infante  trojera  la  cruz  ó  no  ta  W* 
ra,  y  so  conformaran  en  concordia,  pero  atendido 
que  se  habia  procedido  de  aquella  manera  ,  y  que  asi 
el  arzobispo  de  Toledo ,  como  los  de  Tarragona  y  Za- 
ragoza «pie  le  resistieron  ,  tuvieron  celo  de  la  conser- 
vación del  derecho  do  las  iglesias  que  les  estaban  en- 
cargadas ,  debía  el  rey  remitir  la  queja  y  sent/mien» 
quo  mostraba  por  aquel  caso,  porque  si  considera* 
bien  aquella  resistencia,  aunque  en  ella  no  se  tuvo 
modo  que  debiera ,  entendería  quo  era  en  ln>"or 
sus  reinos    \  luego  que  el  popa  entendió  este  ue-* 
con  cousoj't  del  colirio  de  cardenales ,  objOlví'J 
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teto  al  arzobispo  de  Toledo ,  y  le  dio  licencia  que  pu- 
diese absolver  a  sus  familiares ,  y  revoco  la  causa  á 
la  declaración  de  la  sedo  apostólica ,  mandando  que 
entre  tonto  que  so  dcterrainaso ,  ni  el  arzobispo  de 
Toledo  trújese  la  cruz  a  ole  si  en  las  provincias  i  Ies- 
tos  arzobispos,  ni  ellos  promulgasen  sentencia  de  ex- 
comunión contra  ¿I.  Fueron  todos  tres  citados ,  para 
que  compareciesen  en  la  curia  romana  ,  ó  que  envia- 
sen sus  procuradores  sobre  aquella  lile  de  la  prima- 
da, y  el  rey  después  entendió  que  no  convenia  dar 
lugar  que  el  derecho  de  los  arzobispos  de  sus  reinos 
fuese]  perjudicado:  y  procuraba  que  al  arzobispo  de 
Toledo  su  hijo  por  especial  concesión  apostólica,  se 
hiciese  esto  gracia  y  honra  d uranio  su  vida,  lo  cual 
no  se  pudo  obtener:  y  así  quedaron  los  arzobispos 
de  Tarragona  y  Zaragoza  en  posesión  de  prohibir  a  los 
de  Toledo,  que  no  usasen  del  derecho  do  primada  en 
sus  provincias. 

Cap.  XXXVIll. — De  toque  el  rey  escrlb'u'i  al  papa  sobre 
la  guerra  que  había  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don 
Fadrique:  y  de  la  muerte  de  la  reina  doña  María. 

Cuaudo  el  infante  don  Alonso  fué  jurado  por  primo- 
génito heredero  y  comenzó  de  entender  en  las  cosas 
del  gobierno,  viendo  el  rey  su  padre,  que  era  muy 
bastante  por  su  persona  y  de  gran  corazón,  y  para 
encargarle  cualquier  empresa,  determinó  de  cometer- 
le lo  que  tocaba  a  la  conquisto  del  reino  de  Cerdeña 
y  Córcega,  y  enviarle  con  muy  poderosa  armada.  Esto 
fué  con  esla  ocasión ,  que  Ugo  de  Sera  babia  enton- 
ces sucedido  eu  el  juzgado  de  Arbórea ,  y  envió  al  rey 
un  gentil  hombre  de  su  casa  llamado  Mariano  de  Ami- 
rato,  con  el  cual  se  ofreció  con  su  persona  y  estado 
de  servir  al  rey  contra  los  písanos  que  estaban  apo- 
derados en  la  isla  de  Cerdeña.  Y  como  Branca  de  Oria 
estuviese  confederado  con  el  juez  de  Arbórea,  y  eran 
los  principales  de  aquel  bando,  y  estallan  en  grande 
guerra  gibelinos  y  güelfos ,  pareció  al  rey  que  era  la 
mejor  coyuntura  que  se  lo  podía  ofrecer  aquella  para 
la  conquista :  pero  hallaba  gran  impedimento  en  la 
guerra  que  babia  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don 
Fadrique  su  hermano,  de  quien  siempre  pensó  ser  ayu- 
dado en  este  negocio.  Había  mandado  poner  el  papa 
entredicho  en  la  isla  de  Sicilia  en  principio  desto  año, 
a-i  por  causa  del  rompimiento  do  la  guerra ,  como 
por  haber  echado  mono  el  rey  A  los  frutos  y  rentos 
eclesiásticos  :  y  ol  rey  don  Fadriquo  lo  mandó  guardar 
por  uo  imitar  al  emperador  Federico  que  en  el  entredi- 
cho que  se  puso  en  el  reino  por  el  papa  Inocencio  cuar- 
to ,  que  pronunció  contra  él  la  sentencia  do  privación, 
mandaba  con  gran  desacato  á  sus  oficiales .  que  proce- 
diesen contra  los  clérigos,  que  no  celebraban  en  tiempo 
del  entredicho:  y  estaque  se  puso  en  este  tiempo  duró 
mas  de  catorce  años.  Considerando  el  rey  don  Jaime 
el  estorbo  que  esta  guerra  daba  á  su  empresa  ,  y  los 
daños  y  males  que  se  seguian  á  la  cristiandad  ,  aun- 
que basta  entóneos  babia  estado  de  por  medio  o  indi- 
ferente, entendiendo  ,  que  el  rey  Roberto  con  demasia- 
da ambición,  se  apoderaba  de  los  estados  de  Toscana  y 
Lombardto,  y  seemprertdian  por  él  nuevas  cosas,  en- 
vió de  Valencia  en  principio  del  mes  de  marzo  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  veioto  y  uno,  con  Simón  de  Bo- 
lloca  decir  al  papa,  1ue  procurase  de  poner  paz  y  con- 
cordia entro  aquellos  principes,  usando  para  esto  de 
los  remedios  necesarios :  porque  cesasen  los  males  que 
se  esperabin  .  y  el  derramamiento  do  sangre,  y  se  re- 
dujesen  a  verdadera  unión  y  amistad  De  otra  manera  j 
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entendiese  su  santidad ,  que  él  por  ninguna  vía  no  po- 
día faltar  al  rey  don  Fadrique  su  hermano ,  en  tanta 
necesidad  y  trabajo  como  padecía  por  esta  guerra:  y 
que  le  ayudaría  contra  el  rey  Roberto  y  contra  todos 
sus  valedores ,  de  cualquiera  condición  y  estado  que 
fuesen.  Oída  esto  embajada  ,  el  papa  usó  de  grandes 
cumplimientos  con  el  rey  diciendo ,  que  deseaba  su- 
mamente la  paz  entre  aquellos  principes  ,  y  había  por 
esto  causa  propuesto  algunos  medios  perjudiciales  A  la 
Iglesia  ,  anteponiendo  siempre  el  bien  común  :  y  ha- 
bía movfdoen  nombre  del  rey  de  Aragón  ,  que  queda- 
se la  isla  de  Sicilia  al  rey  don  Fadriqnc  y  ft  sus  suceso- 
viese  por  el  rey  Roberto  y  por  sus  herederos,  y  el  rey 
Roberto  se  intitulase  rey  de  Sicilia ,  y  el  rey  don  Fa- 
drique tuviese  otro  titulo ,  y  fuesen  él  y  sus  descen- 
dientes obligados  de  ir  ante  los  reyes  de  Sicilia  A  sus 
corles,  ó  enviar  su  procurador  suficiente:  y  que  tuvie- 
se las  últimas  apelaciones  en  todas  las  causas  y  nego- 
cios ,  y  se  diese  al  rey  Roberto  en  la  isla  de  Sicilia  en 
señal  de  señorío  algún  lugar  que  no  fuese  fuerte ,  tal 
que  dél  ningún  daño  se  pudiese  temer  á  la  isla :  y  quo 
moviendo  él  estos  medios,  el  rey  Roberto  los  babia  de- 
sechado con  gran  desden,  maravillándose,  que  tal 
forma  de  paz  se  hubiese  movido  por  el  rey  de  Aragón: 
y  que  él  se  inclinaba  mucho  a  este  medio,  y  el  rey  Ro- 
berto venía  en  que  se  asentasen  treguas  por  ocho  años, 
con  tal  condición,  que  el  rey  don  Fadrique  fuese  obli- 
gado de  alzar  la  mano  luego  de  favorecer  y  amparar  la 
parte  gibe-lina ,  y  quo  no  los  ayudase  con  gente:  y  que 
él  no  fuese  constreñido  A  que  dejase  de  favorecer  y 
ayudar  A  los  güelfos.  En  esto  año  por  el  mes  de  marzo, 
el  infante  don  Alonso  juntó  sus  huestes  en  Cataluña, 
para  ir  contra  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardo- 
na, y  contra  algunos  caballeros  que  por  su  mandado 
con  gente  do  caballo  y  de  pió  salieron  junto  á  Clara- 
mouto,  contra  el  veguer  de  Baga,  y  contra  los  de  Man- 
resa,  ó  hicieron  muchos  robos  y  daüos  en  aquella  80* 
marca.  Fué  el  infante  con  su  ejército  contra  el  castillo 
de  Orpino ,  que  era  de  un  caballero  que  se  decia  Ra- 
món Tort ,  que  fué  el  principa  1  en  aquellos  excesos,  y 
teniendo  cercado  el  castillo,  mandó  talar  y  destruir  to- 
do su  término:  y  porque  el  castillo  era  muy  fuerte,  y 
se  llevaron  algunas  máquinas  para  combatirlo,  y  ha- 
biéndole dado  muy  recios  combates ,  se  le  rindió  sin 
ninguna  condición ,  y  estaban  dentro  cuarenta  y  seis 
hombres,  y  mucha  munición  de  armas  y  I «asi j mentes. 
Esto  so  acabó  dentro  de  cuatro  din»,  y  mandó  el  infan- 
te derribar  el  castillo  por  los  cimientos ,  en  memoria 
de  los  insultos  que  se  habían  dél  cometido  :  y  de  nlU 
pasó  á  hacer  guerra  A  los  lugares  del  vizconde:  y  el  rey 
mandó  sobreseer  en  aquolla  ejecución ,  por  contempla- 
ción de  la  vizcondesa  doña  María  Álvarez ,  que  era  her- 
muna  de  dou  Juan  Alonso  de  llaro  señor  de  los  Came- 
ros ,  mandáudolü  ,  que  no  hiciese  daño  en  su  tierra,  ni 
á  sus  vasallos ,  ni  A  los  de  sus  hijos :  y  que  se  procedie- 
se contra  ellos  por  términos  de  justicia  ,  pues  querían 
estar  á  derecho.  En  el  mes  de  abril  siguiente  estando 
la  reina  doña  María  en  Barcelona ,  y  el  rey  su  marido 
ausente ,  se  movió  grande  pelea  entre  los  judies  de 
aquella  ciudad ,  y  los  oficiales  y  criados  de  la  reina:  y 
llegó  el  atrevimiento  de  los  judíos,*  que  el  primer  dia 
de  Pascua  pusieron  las  manos  on  algunos  criados  de  la 
reina ,  y  los  maltrataron  ó  hicieron  diversos  insultos, 
tic  lo  cual  se  tuvo  la  reina  por  muy  injuriada  ,  porque 
no  se  hizo  por  los  oficiales  reales  y  por  la  H 
mostración  que  se  requería  ,  basto  que  e4 
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hacer  castigo  muy  ejemplar  en  los  ddincuentes.  Habla 
adolecido  lu  reioaen  Tortosa  do  muy  grave  dolencia  en 
fin  del  mes  de  marzo  del  año  mil  trescientos  diez  y  n  ne- 
vé, y  vivió  después  (i  es  lo  pocos  días  :  y  mandóse  en- 
terrar en  el  monasterio  de  los  (railes  predicadores  de 
la  ciudad  de  Tortnsa  con  el  habito  de  aquella  religión, 
y  no  quedaron  hijos  ningunos  deste  matrimonio. 

Cap.  XXXIX.  —  De  las  cortes  que  d  rey  tuvo  á  los  cata- 
lanes en  Girona,á  donde  fué  servido  de  sus  natura- 
les ,  y  dd  rey  de  Mallorca  para  us  empresa  de  Cerde- 
ña,  y  que  el  rey  casó  con  doña  Elism  de  Moneada. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia ,  determinó 
de  ir  á  Cataluña  á  tener  cortes  peñérales  de  aquel  prin- 
cipado, para  que  le  sirviesen  en  la  conquista  qne  que- 
ría emprender  de  echar  á  ios  písanos  del  reino  de  Cer- 
deña ,  y  enviar  con  poderosa  armada  al  infante  don 
Alonso  su  hijo,  y  porque  algunos  privados  del  rey  don 
Sancho  de  Mallorca,  que  eran  franceses,  le  habían  per- 
suadido, que  no  era  obligado  al  reconocimiento  y  feu- 
do que  hacia  al  rey  de  Aragón,  porque  el  rey  Pedro 
violenta  y  forcibletnente  había  competido  al  rey  don 


y  los  condados  do  Rosellon,  Cerdania  y  Valespir,  y 
de  derecho  no  era  válida  ,  ni  obligaba  á  sns  sucesores: 
teniendo  noticia  des  toe!  rey,  y  que  el  rey  don  Sancho 
era  fácil  y  gobernado  por  loa  sn  vos ,  usó  con  él  de  un 
ardid  para  ponerle  miedo.  Esto  fué.  según  el  rey  don 
Pedro  escribe  en  su  historia ,  que  el  rey  de  Aragón 
mandó  á  Pedro  March  su  tesorero,  que  le  escribiese  que 
si  por  consejo  de  algunas  personas,  que  no  amaban  su 
servicio  se  determinase  de  negar  ni  rey  el  reconoci- 
miento y  feudo ,  en  que  le  era  obligado  por  los  pactos 
y  convenciones  antiguas,  entendiese,  que  ante  todas  co- 
sas el  rey  le  haría  reptar  de  traidor,  y  le  darla  por 
igual  al  infante  don  Alonso  so  hijo,  al  cual  no  po- 
día reprochar:  que  por  esto  le  aconsejaba,  como 
que  amaba  su  honor  y  servicio,  que  no  so- 
! convenia  tentar  tal  cosa  ,  pero  debía  procurar 
ir  la  benevolencia  y  amistad  del  rey  de  Aragón, 
y  evitar  los  inconvenientes  y  daños  quede  allí  se  po- 
dían seguir.  Era  el  rey  don  Sancho  de  Mallorca  hom- 
bre muy  pacífico,  y  de  su  condición  mny  manso,  y 
enemigo  de  toda  contienda  y  discordia ,  y  por  aquello 
que  se  le  escribió,  comenzó  á  temer  de  su  persona  y 
estado:  y  por  mostrur  que  ajeno  estaba  de  seguir  aquel 
consejo ,  ni  tentar  alguna  novedad ,  envió  por  sus  em- 
bajadores á  don  Guillen  de  Canet  y  I  Nicolás  deSan- 
jost  so  tesorero  al  rey,  que  estaba  en  Valencia  :  y  con- 
federáronlos en  grande  unión  y  concordia,  y  ofrecieron 
de  sn  parte  que  vendría  á  las  cortes  que  tuviese  en 
Cataluña.  Mandáronse  convocar  por  esta  cansa  para 
la  dudad  de  Oirona,  á  donde  fué  el  rey  por  el  estío  des- 
te  año,  y  sirviéronle  los  catalanes  para  esta  empresa 
con  grande  afición:  y  mandó  hacer  una  muy  gruesa 
armada  de  galeras  y  naos,  en  que  el  infante  don  Alon- 
so fuese  el  verano  siguiente,  v  el  rey  don  Sancho  ofreció 
de  valerle  con  veinte  galeras  armadas  para  esta  guerra 
por  cuatro  meses  á  su  sueldo.  Traia  en  esta  snzon  un 
caballero  de  Rosellon ,  que  se  decia  Ramón  de  Parellos 
bando  con  don  Guillen  de  Canet,  que  era  varón  muy 
principal  de  aquella  tierra,  y  procuró  el  rey  de  Aragón 
con  el  rey  don  Sancho  y  con  el  mismo  don  Guillen,  que 
fuesen  amigos;  y  asi  Ramón  de  Parellos  se  concertó 
con  él,  y  se  hito  su  vasallo  y  caballero ,  y  se  ofreció 
de  servir  al  rey  en  la  conquista  de  Cenlcña.  De  Giro- 
na  se  vino  el  infante  don  Alonso  á  Barcelona  para  dar 
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priesa  en  la  armada:  y  el  rey  se  pasó  á  la  ciudad  de 
Tarragona  ,  á  donde  tuvo  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  dos:  y  en  este  dia,  según 
escriben  el  autor  de  la  historia  general  de  Aragón ,  y  el 
rey  don  Pedro,  casó  el  rey  con  doña  Elisen  de  Mon- 
eada ,  doncella  de  gran  linaje ,  hermana  de  don  01 
de  Moneada:  y  este  mismo  dia  el  infante  don  Alonso 
mandó  sacar  su  estandarte  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
para  la  conquista  de  Cerdeña  con  muy  gran  solemni- 
dad como  era  costumbre  en  las  empresas  en  que  los 
reyes  ponian  sus  personas.  Después  se  vino  el  infante 
para  Aragón  .  á  procurar  que  las  villas  y  comunidades 
del  reino  le  sirviesen  para  esta  empresa,  y  fué  á  la  villa 
de  Teruel  adonde  se  detuvo  hasta  mediado  marzo, 
por  poner  en  paz  los  bandos  y  diferencias  que  habrá 
en  aquella  tierra :  é  hizo  poner  entre  ellos  treguas  por 
tiempo  de  dici  años  con  grandes  seguridades:  y  porqoe 
se  entendió,  que  todas  las  disensiones  de  aquella  co- 
marca se  seguían  por  culpa  y  falta  de  les  oficiales  y 
ministros  de  la  justicia,  pidió  el  infante  á  los  de  Teruel 
y  sus  aldeas  que  le  permitiesen ,  por  lo  que  locaba  a  la 
tranquilidad  de  aquella  tierra  ,  que  él  pusiese  alguna 
persona  suficiente,  qne  tuviese  en  ella  el  cargo  dejas- 
ticia  de  la  villa  y  desús  aldeas,  por  algún  tiempo  com- 
petente ,  y  ellos  k»  consintieron :  y  porque  significaron 


ballero catalán  que  no  fuese  entre  ellos  parcial,  el  infan- 
te nombró  al  rey  para  este  efecto  dos  caballeros  ancia- 
nos de  su  consejo,  que  por  su  edad  no  podían  irá  la  em- 
presa de  Cerdeña,  que  eran  Berenguer  de  Jorba  y  Ber- 
nardo de  Pons .  y  á  Guillen  Moliner  ciudadano  de  Lé- 
rida. También  hizo  nominación  de  Garda  de  Ornea, 
y  de  un  caballero  vasallo  de  don  Jimeno  de  t'rrea, 
que  se  deda  Rui  Jiménez  de  Narvaez .  y  de  un  caba- 
llero que  vivía  en  Huesca,  que  se  llamaba  Gilberto 
Redon.  Entóneos  sirvieron  las  aldeas  de  Teruel  para 
esta  em  presa  con  cien  rail  sueldos  jaqueses ,  y  la  villa 
con  veinte  mil :  y  de  allí  pasó  el  infante  á  Darora  y  i 
Calatayud,  á  donde  foé  servido  con  gran  voluntad  de 
todos  los  pueblos.  En  este  tiempo  Garci  Laso  de  la 
Vega ,  que  tenia  cargo  de  las  villas  de  Almatan  y 
Alcocer,  y  de  todo  el  estado,  que  fué  del  infante 
don  Pedro  desta  parte  de  Duero,  que  era  de  doña 
Blanca  su  hija  ,  dieta  del  rey  de  Aragón,  hacia  guerra 
en  la  tierra  de  don  Joan,  hijo  del  infante  don  Ma- 
nuel, y  á  los  pueblos  qne  eran  de  su  tutoría:  porqoe 
teniendo  Garci  Laso  mucho  deudo  con  Diego  Garda 
de  Toledo,  y  estando  él  en  su  servido ,  procuró  qae 
Diego  García  siguiese  la  opinión  y  voz  de  don  Jo»»: 
y  habiéndolo  trabajado  mucho,  don  Juan  matóá  Diego 
Garda  malamente.  Quedó  por  esto  gran  enemisiad 
entre  don  Juan  y  Garci  Laso ,  que  era  muy  poderoso, 
y  tenia  á  su  mano  todo  el  estado  que  fué  del  infante 
don  Pedro:  y  don  Juan  procuró  por  medio  del  infante 
don  Juan  arzobispo  de  Toledo,  que  la  Infanta  dona 
María  removiese  del  gobierno  del  estado  de  su  hija 
Garci  Laso :  pero  no  se  pudo  acabar  con  ella  .  porque 
Garci  Uso  reconoció  siempre  por  señora  é  la  infan- 
ta y  á  su  hija ,  y  trataba  las  cosas  de  su  servicio  co- 
mo muy  buen  caballero;  y  porque  se  recelaba,  que 
d  rey  y  el  infante  don  Alonso  por  respeto  de  don  Juan 
le  querían  quitar  las  fuerzas  y  castillos  que  tenia  por 
la  señora  doña  Blanca  ,  la  infanta  doña  María  le  envío 
sn  seguro  con  Garci  Fernandez  de  He  redi  a  su  mayor- 
domo, y  vino  Garci  Laso  á  Deza,  que  era  de  la  Infa"  < 
y  en  aquel  lugar  le  hizo  pleito  homenaje  en  nombre 
doña  Blanca  su  hija ,  y  quedó  apoderado  en  aquel  «*- 
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tado  desta  y  de  aquella  parte  de  Duero ,  como  ántes, 
en  el  cual  había  muchas  villas,  y  también  castillos  muy 


C.*p.  XL  —  De  la  investidura  que  dió  el  rey  al  infante  don 
Pedro  su  h¡jo ,  de  los  condados  de  Ribagorsa  y  Am- 
purias. 

El  rey  en  principio  desle  año ,  después  de  celebrada 
la  fiesta  de  Navidad  y  su  matrimonio  ,  se  vino  de  Tar- 
ragona á  Tortosa  ,  por  proveer  desde  allí ,  como  de  un 
medio  en  todas  las  costas  de  Cataluña  y  Valencia,  lo 
necesario  para  la  expedición  de  Cerdeñ»  :  con  fio  que 
el  verano  siguiente  partiese  el  iofante  don  Alonso  con 
su  armada.  Y  porque  el  infante  deseaba  que  el  rey  se 
certificase  del  socorro  y  ayuda  que  florentinos  y  lu- 
quetes darían  para  esta  conquista,  pues  lo  habían  pro- 
metido, como  quiera  que  las  cosas  de  la  parte  güelfa 
habían  hecho  grande  mudanza  después  de  aquella 
oferta  ,  todavía  el  rey  fué  de  parecer  que  se  probase; 
y  envió  por  esta  causa  á  micer  Pedro  de  Vilarasa,  juez 
de  su  corte,  á  aquella  señoría ,  asi  para  demandarles 
el  socorro  que  habiao  ofrecido ,  como  para  entender, 
si  deliberaban  hacer  guerra  contra  la  ciudad  y  co- 
mún de  Pisa.  Entonces  envió  á  avisar  el  rey  á  Bran- 
caleoo  de  Oria  ,  y  Bernabé  de  Oria  su  hijo  ,  lo  que 
estaba  acordado  de  la  empresa  del  reino  de  Orde- 
ña, porque  los  tenia  por  muy  fieles  y  devotos  suyos,  y 
que  le  aconsejarían  y  ayudarían  :  certificándoles,  que 
con  poderosa  armada,  y  con  mucha  compañía  de  ri- 
cos hombres  y  muy  buenos  capitanes  y  caballeros, 
partiría  el  infante  don  Alonso  su  hijo  :  porque  entre- 
tanto procurasen  de  apercibir  al  servicio  del  rey  los 
mas  que  pudiesen.  Ofreció  entónces  Cristiano  Espinóla 
que  serviría  al  rey  en  esta  jornada  con  sus  amigos  y 
aliados  ,  y  con  diez  galeras  bien  armadas,  gratificán- 
dole el  rey  en  algún  estado,  ó  mandándole  pagar  el 
sueldo  ordinario:  y  el  rey  le  respondió,  que  si  la  gra- 
tificación que  pedia,  se  entendía  ántesde  la  conquista, 
que  bien  podía  entender  que  de  aquella  manera  se  ar- 
marían en  sus  reinos  y  desús  naturales  grande  nú- 
mero de  galeras,  pero  si  la  remuneración  la  quería  pa- 
ra después  de  acabada  la  empresa ,  él  admitía  su  ofer- 
ta :  y  visto  que  con  toda  la  priesa  que  se  daba ,  no  se 
podía  hacer  el  viaje  en  el  estío  siguiente,  difirióse  para 
la  primavera.  Con  esta  resolución  partió  el  rey  de  Tor- 
tosa ,  á  donde  había  estado  parte  del  mes  de  abril  ,  y 
vínose  á  Lérida ,  y  allí  túvola  fiesta  de  la  Ascensión. 
Eneste  dia  que  fué  á  veinte  del  mes  de  mayo  deste  año, 
dió  Ululo  de  conde  de  Ribagorza  y  aquel  estado  en 
feudo  al  infaute  don  Pedro  su  hijo :  y  le  dió  la  investi- 
dura dél  con  grande  solemnidad  en  la  iglesia  mayor 
de  aquella  ciudad,  dándole  el  titulo,  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  tuvo  Ribagorza  ,  que  en  lo  muy  antiguo 
constaba  haberse  intitulado  condado  con  todos  los  lu- 
gares y  castillos  que  el  rey  tenia  dentro  de  sus  lími- 
tes :  y  coa  todos  los  feudos ,  que  cualesquiera  barones 
y  caballeros,  y  otras  personas  tenían  por  el  rey  en  lo- 
do aquello  que  le  nacían  reconocimiento:  declarando, 
que  el  castillo  y  lugar  de  Entenza,  situado  dentro  de 
Ribagorza ,  que  era  del  rey  por  donación  que  le  había 
hecho  don  Guillen  de  Entenza .  se  comprebendiese  en 
esta  donación  :  y  señaló  los  limites  antiguos  del  con- 
dado, que  fueron  los  mismos  del  reino  de  Ribagorza- 
>,  que  el  infante  y  sus  sucesores,  se  llamasen 
ides  de  Ribagorza.  Era  en  aquellos  tiempos  un  gran 
i,  y  tenia  debajo  de  si  muchos  barones  y  cabal  le- 
y  todas  aquellas  montañas  esla- 
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bsn  muy  pobladas,  y  asi  en  lo  antiguo  se  tuvo  aquel 
estado  por  el  mejor  déla  corona,  y  se  llamó  reino. 
Olorgóloel  rey  en  feudo,  según  los  usajes  de  Barcelo- 
na ,  y  constituciones  de  Cataluña ,  y  reservóse  entre 
otras  cosas ,  que  fuese  obligado  el  infante  y  sus  suce- 
sores de  prestar  homenaje  de  fidelidad  y  entregar  al 
rey  ,  siempre  que  quisiese,  los  castillos  de  Monta  ñaña 
Areu,  Eslopañan,  Viacom p  ,  Falc ,  Fontova ,  en  nom- 
bre de  lodo  el  condado.  También  como  por  el  mismo 
tiempo  murió  Malgaulin  conde  de  Ampurías  y  vizcon- 
de de  Bas,  y  no  dejó  hijos  varones , sino  una  hija,  y 
porque  su  lio  Ugo  de  Ampurias,  que  había  sido  casado 
con  doña  Isabel  de  Aragón  bija  del  rey  don  Fadrique, 
no  dejó  sino  una  bija  ,  y  el  condado  de  Ampurias,  por 
ser  feudo ,  recala  en  la  corona  ,  el  rey  trató  con  el  rey 
don  Fadrique,  que  enviase  á  España  á  su  hija  doña  Isa- 
bel ,  y  casase  con  uno  de  los  infantes  sus  hijos,  y  que 
sucediesen  en  el  condado:  y  dotasen  á  la  hija  del  conde 
Malgaulin ,  porque  venían  en  ello  In  condesa  de  Ampu- 
rias su  madre ,  y  los  del  condado.  Pero  después  se  dió 
aquel  estado  al  infante  don  Pedro,  sin  que  el  casamien- 
to de  doña  Isabel  so  hiciese ,  y  fué  conde  de  Ribagorza 
y  de  Ampurias:  y  en  el  vizcondado  de  Bas  sucedió  don 
Bernaldino  vizconde  de  Cabrera,  que  fué  aquel  gran 
privado  del  rey  don  Pedro,  que  se  aventajó  entre  todos 
los  de  su  tiempo ,  así  en  valor  ,  como  en  la  privanza,  y 
en  su  desastrado  fin.  Murió  Filipo  rey  de  Francia,  que 
llamaron  el  Luengo ,  el  segundo  de  enero  deste  año :  y 
por  no  dejar  hijos  varones  de  Juana  su  mujer ,  hija  del 
conde  de  Borgoña  ,  sucedió  su  hermano  Carlos  conde 
déla  Marcha  ,  en  el  reino  de  Francia  y  Navarra  :  y  és- 
te había  repudiado  á  su  mujer,  que  ern  también  hija 
del  conde  de  Borgoña  y  se  llamó  Blanca  ,  porque  fué 
convencida  de  haber  cometido  adulterio:  y  tratóse  por 
el  mes  de  junio  siguiente  ,  que  casase  con  la  infanta 
doña  Violante ,  bija  del  rey  de  Aragón,  pero  esto  no 
seefectuó,  y  el  rey  Carlos  casó  con  Marta,  hija  det 
emperador  Hen rico  de  Lucemburg  ,  hermana  del  rey 
don  Juan  de  Bohemia;  y  dispensó  el  papa  en  el  matri- 
monio ,  porque  se  probó ,  que  la  madre  de  la  primera 
mujer,  que  fué  hija  del  conde  de  Artoes,  había  sido 
madrina  de  Carlos  en  el  bautismo:  y  dice  Vilano  ,  que 
le  convino  á  la  condesa  consentir  en  dio ,  por  librar  de 
la  muerte  á  su  hija  ;  y  con  esta  probanza  viviendo  la 
primera  mujer,  casó  segunda  vez.  y  no  dejaron  hijos,  ni 
permitió  Dios  que  quedase  quien  sucediese  de  aquel 


Cap.  XLI. — De  la  forma  de  paz  que  se  propuso  por  el  rey 
entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique :  y  que  el  rey 
don  Fadrique  híso  coronar  por  rey  al  infante  don  Pedro 
su  hijo. 

De  Lérida  partió  el  rey  para  Barcelona  :  y  por  este 
tiempo  tornó  á  enviar  al  papa  á  Simón  de  Belloc  .  para 
que  tratase  con  el  rey  Roberto ,  que  estaba  en  esta  sa- 
zón en  A  vi  ñon  ,  que  aceptase  una  honesta  paz.  pues  le 
estaba  mejor,  que  perseveraren  guerra,  en  la  cual 
suelen  ser  los  sucesos  muy  peligrosos  y  varios .  y  ofre- 
cía de  parte  del  rey  don  Fadrique ,  que  vendría  en  es- 
ta concordia ,  que  se  dejase  al  rey  don  Fadrique  la  isla 
de  Sicilia ,  para  que  él  y  sus  descendientes  la  tuviesen 
con  las  otras  islas  adyacentes,  en  feudo  por  el  rey  Ro- 
berto, y  por  sus  sucesores  :  y  que  el  rey  Roberto  tu- 
viese el  título  de  rey  de  Sicilia  ,  y  el  rey  «Ion  Fadrique. 
como  se  trató  en  la  paz  que  se  concluyó  por  medio  del 
papa  Bonifacio,  se  intitulase  rey  deTrinocrta.  y  los  re- 
yes que  le  sucediesen:  y  siempre  que  fuesen  llamados 
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á  las  cortos  de  los  reyes  de  Sicilia ,  fuesen  obligados  de 
irá  días,  quedando  eximido  des  la  oblignciou  el  rey 
don  Fadrique  por  su  vida,  y  que  pudiese  enviar  sus 
procuradores:  y  que  en  razón  de  servicio  y  reconoci- 
miento de  señorío  ,  el  rey  don  Fadrique  y  sus  suceso- 
res ,  allende  del  censo  que  pagaban  a  la  Iglesia  ,  diesen 
en  cada  un  añoá  los  reyes  de  Sicilia  tres  mil  onzas  de 
oro,  que  valían  cada  una  seseuta  sueldos  barcelo- 
neses, que  era  otra  tanta  suma  como  so  papaba 
por  razón  del  censo  á  la  Iglesia  por  la  isla  de  Sici- 
lia. Allende  deslo  prometía  el  rey  de  Aragón ,  que  aca- 
baría con  su  hermano  ,  que  se  obligase  por  sf ,  y  sus 
descendientes,  de  servir  al  rey  Roberto,  y  a  los  que 
le  sucediesen  en  el  reino,  con  diez  gaieras  arma- 
das, pagadas  por  tres  meses  en  un  año,  siempre 
que  lueseu  necesarias  para  la  defensa  do  su  rei- 
no. Esto  se  trató  por  Simón  de  ltelloc  con  el  papa  en 
Aviñon ,  y  con  el  rey  Hobcrlo ,  por  los  meses  de  julio 
y  agosto  deslo  año  :  y  al  papa  parecieron  muy  hones- 
tos medios  du  paz ,  v  condescendía  en  ellos:  y  procuró 
do  persuadir  al  rey  Roberto  que  los  aceptase:  pero  el 
estuvo  tan  lejos  de  admitirlos  como  si  fuera  señor  de 
la  mayor  parle  de  Sicilia  :  afirmando,  que  antes  con- 
sentiría que  le  corlasen  la  cabeza  que  venir  en  esto:  y 
d  papa  instó  en  inducirle  á  la  concordia  por  medio 
de  dos  cardenales  grandes  amigos  suyos,  que  fueron 
Lucas  de  Flisco  y  Jacobo  Gaetano:  y  ofreciéndosele  una 
paz  tau  conveniente  como  esta  ,  con  esperanza  de  co- 
brar aquel  reino  y  restituirlo  a  su  corona,  lo  perdió 
para  siempre  para  si  y  los  do  su  linaje.  Entendiendo 
el  rey  don  Fadrique  cuan  determinado  estaba  el  rey 
Roberto  en  no  dar  lugar  á  la  paz ,  sin  quedar  con  el 
señorío  de  la  isla  de  Sicilia ,  para  mas  tener  obligados 
6  sus  subditos  á  In  defensa  de  aquel  reino ,  y  desenga- 
ñar al  enemigo  y  ponerle  mayor  desconfianza,  trató  en 
un  parlamento  general  que  tuvo  á  los  sicilianos  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  ,  por  el  mes  de  diciembre  pasado 
que  los  1  >a roñes  y  caballeros  de  la  isla  recibiesen  por 
conreinante  con  el  al  infante  don  Pedro  su  hijo  primo- 
génito: y  todos  en  grande  conformidad  lo  suplicaron, 
qno  lo  tomase  por  su  coadyutor,  y  se  coronase  en  rey, 
y  señalóse  dia  para  la  fiesta  de  su  coronación  en  la 
pascua  de  Resurrección  desteaño  ,  ó  según  otro  autor 
de  aquellos  tiempos  escribe  ,  en  el  de  mil  trescientos 
y  veinte  y  uno.  Fué  coronado  en  rey  de  Sicilia  por  el 
rey  su  padre ,  un  domingo  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
abril  que  fué  el  mismo  dia  de  la  Pascua  con  gran  so- 
lemnidad y  fiesta  ,  aunque  en  ella  no  concurrieron  los 
prelados  ni  personas  eclesiásticas ,  por  el  entredicho 
que  estaba  puesto.  De  allí  adelante  entendió  jontamcute 
con  su  padre  en  el  regimiento  del  reino :  y  lo  que  entre 
otros  principes  raras  veces  se  suele  ver,  allí  la  nece- 
sidad lo  sufría  para  mayor  fundamento  y  fuerza  de  la 
sucesión  :  porque  ni  los  naturales  codiciasen  nuevo  se- 
ñor,  y  eutendiesen  que  de  los  dos  fácilmente  podrían 
ganar  el  uuo:  ni  loscontrarios  pensasen  que  tenían  tan 
fócil  la  empresa  pura  acometerla  contra  dos  priucipes: 
y  dentro  de  dos  años  le  casó  el  rey  su  padre  con  ma- 
dama Isabel  hija  de  Enrico  segundo  duque  de  Carin— 
lia,  quo  se  llamaba  rey  de  bohemia,  y  era  vivo  al 
tiempo  que  so  concertó  este  matrimonio:  y  el  rey  don 
Fadriquo  |>or  sus  cartas  le  daba  titulo  de  rey  de  Bohe- 
mia y  duque  de  Cariulia  :  y  asi  se  llamaba  él  ,  el  cual 
competió  |>or  la  sucesión  de  aquel  reino  con  el  rey 
Juan  de  Bohemia  ,  por  haber  sido  casado  con  la  hija 
mayor  de  Wenceslao ,  como  está  dicho. 


NACIONALES. 

Cap.  XL1I.— Da  la  rola  qu*  se  dió  á  don  ñaman  de  Car- 
dona captlan  general  de  la  Iglesia  m  ¡jombardiayqw 
fué  vencido  y  preso  en  batalla  Federico  rey  dr  rumana 
por  el  de  Baviera  su  contrario. 
Enviaron  el  uño  pasado  el  papa  y  el  rey  Roberto  a 
don  Ramón  de  Cardona  para  socorrer  en  el  Piainuole 
yLombardla  á  la  parle  glielfa,  quo  era  muy  perse- 
guida de  los  gibolinos ,  después  de  haberlos  dejado  Fi- 
lipo  de  Valois  hijo  de  Carlos,  que  estuvo  en  sn  defensa, 
á  quien  el  papa  había  hecho  vicario  de  la  Iglesia  coo- 
tru  Maleo  Vicecómite,  y  contra  sus  hijos  que  tenían 
en  grande  estrecho  á  Genova.  Fué  don  Ramón  con  mil 
y  doscientos  de  caballo  para  acompañar  ul  lepado  de 
la  Iglesia  ,  y  confirmaron  su  liga  con  florentlnes ,  sa- 
lieses y  boloñeses:  y  enviaron  con  d  marqués  Caval- 
cabo  du  Cremona  a  Lomliardla  mil  de  caballo  que  * 
pusieron  en  Rezo ,  y  en  el  condado  de  Placencia.  Desta 
parte  del  l'o  estaban  por  la  Iglesia  el  patriarca  de  Aqui- 
leya  con  los  del  bando  do  la  Torro  ,  y  estos  tenían  * 
Urea,  Crema  y  Cremona:  y  hacían  guerra  contra  fia- 
leazo  Vicecómite  hijo  de  Mafeo ,  que  era  general  de  L> 
parte  contraria.  Mas  como  los  vicecómites  y  la  parle 
gíbelina  fuesen  mas  poderosos ,  y  no  bastasen  don  Ra- 
món con  la  gente  que  llevaba  á  resistirles  ni  ofenderle»» 
el  papa  y  el  rey  Roberto  procuraron  que  Federico  rey 
de  romanos  enviase  sn  ejército  ñ  Lomba rdin  contra  los 
vicecómites  que  estaban  declarados  por  descomulpt- 
dos  y  cismáticos  ,  ron  oferta  que  el  papa  confirmara 
la  elección  de  Federico.  Con  esta  esperanza  envi6  en 
esto  año  Federico  á  Enrico  duque  de  Austria  su  her- 
mano á  Lombardla ,  con  quinientos  hombres  de  ca- 
ballo, que  llamaban  aliñóles,  y  juntáronse  en  Brisa 
diversos  señores  do  Alemania  por  la  cruzada  que  « 
había  predicado  contra  los  cismáticos ,  y  eran  basta 
dos  mil  tudescos  decaballo,  sin  los  lombardos  que  eran 
fieles á  la  Iglesia,  y  sin  florenlines,  boloñeses  y  seneses. 
Teniendo  las  cosas  en  estado  que  se  pudieran  hacer 
señores  de  la  mayor  parte  de  Lombardla,  y  sojuzgad» 
á  la  Iglesia,  el  duque  de  Austria  (né  llamado  por  el  rey 
de  romanos  su  hermano,  que  tenia  junto  su  ejército 
contra  el  de  Raviera  su  competidor ,  que  se  habia  re- 
forzado de  gran  número  de  gente :  y  partióse  para  Ale- 
mania. Quedó  entóneos  en  Ixunliardta  don  Ramón  o> 
Cardona  capitán  general  por  la  Iglesia ,  y  por  el  rey 
Roberto,  y  juntó  su  ejército ,  y  á  seis  del  mes  de  jolk> 
dcste  año,  fué  A  poner  cerco  sobre  la  roca  de  Uisagno, 
que  esla  sobre  el  Po ,  y  6alió  Marco  Vieecómile  de  Mi- 
lán con  dos  mil  y  doscientos  de  caballo,  y  con  pran 
número  de  gente  de  pié  para  socorrerla ,  y  púsose 
junto  de  aquel  lugar ,  y  por  otra  parte  Gerardioo  Es- 
pinóla ,  que  era  «le  los  desterrados  de  (iénova  ■  con 
grande  uúmero  de  barcas  bu  jó  por  d  rio  á  combatir 
una  puente  de  barcas  que  don  Ramón  había  mandado 
hacer  para  tener  cercado  el  lugar  por  todns  partes, 
que  no  lo  entrase  socorro :  y  á  una  misma  hora  die- 
ron sobreel  ejército  de  don  Ramón  ,  y  sobre  la  puente 
para  romperla  ,  y  pegar  fuej;o  en  las  Iwrcns:  y  reci- 
biendo grande  daño  los  que  acometieron  por  el  rio.se 
recogieron  á  tierra,  á  donde  la  batalla  andaba  muy 
reñida  ,  y  fué  tal ,  que  dos  VMM  según  Vdanocuiiita. 
■  fueron  rotos  los  milaneses  ,  y  perdieron  mas  de  tres- 
cientos de  caballo  y  mucha  gente  de  pié.  l«ero  siendo 
mas  poderoso  Marco  Vicecómite  quo  don  Ramón,  que 
no  tenia  sino  mil  y  ciento  de  caballo ,  y  con  estos  ha- 
bía de  defenderse  de  dos  ejércitos,  que  le  acomeli«foo 
por  dos  parles,  fueron  vcucidos  los  de  dou  llamón,  y 
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recogiéronse  a  los  burgos,  y  aunque  murieron  hasta 
vítulo  y  cincuenta  hambres  de  cabnllo,  y  aun  muchos  de 
pié,  fué  mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedo- 
res, según  este  autor  lo  afirma.  Entonces  Galeazo  y 
los  m  daneses,  y  tamhien  muchas  otras  ciudades  do 
Lombardia  se  envegaron  ai  emperador  Federico  ,  y  se 
pusieron  debajo  de  su  obediencia .  para  que  él  los  de- 
fendiese de  las  opresiones  del  bando  contrario:  y  loa 
embajadores  de  Federico  asentaron  treguas  oou  el  le- 
^ido.que  estaba  en  Valencia  de  Lombardío  hasta  el 
fiiitoero  de  octubre  siguieute.  .Sucedieron  las  cosas  al 
emperador  Federico ,  desde  que  fue  elegido  en  rey  de 
hasta  este  tiempo,  muy  prósperamente :  y 
idiversas  veces  vencido  y  arrinconado  al  de  lio  viera 
contrario  y  a  sus  enemigos  :  y  rehaciéndose  el  de 
Xbviera ,  como  era  de  gran  valor .  volvía  a  ponerse  en 
<=aspo  y  sustentar  su  parte.  Continuando  sus  buenos 
■s.*»so>,  paso  Federico  coo  su  ejercito  n  hacer  la  guerra 
«■a  d  ducado  de  Ba  viera  a  donde  so  determinó  de  asmar» 
«Jará  Leopoldosu  hermano,  que  iba  con  grau  número 
«Regente  de  guerra:  y  viendo  el  rey  do  Doemia  y  tus  du- 
<\m<k  Baviera ,  eo  cnanto  peligro  estaban  sus  cosas, 
«notos  ejércitos  se  juntasen,  determinaron  de  anti- 
cipante: y  ayuntando  toda  la  gente  de  caballo  que  pu- 
dieron y  todas  sus  compañías  de  >:ente  de  pié ,  salieron 
«a  martes  antes  de  la  fiesta  de  san  Miguel  de  seliem- 
lareidarla  batalla  ¿Federico,  la  cual II  no  pudo  re— 
Wnr Engrande  afrenta  y  vergüenza.  Fu»''  entre  ellos 
UbtUlla  muy  cruel :  en  la  cual ,  si  la  gente  quo  estaba 
&  i»  parte  de  Federico ,  que  era  la  de  Carlos  rey  de 
Capria  y  algunos  de  los  propios  suyos ,  hubieran  he- 
coosadeber  y  no  se  salieran  della ,  se  tuvo  por  cierto, 
*que Federico  aquel  dia  quedaba  vencedor  y  sin 
yrliiior  Pero  huyendo  los  ángaros  y  cobrando  sus 
^omign  mas  Animo  ,  quedaron  vencedores  y  señores 
*dd  eteupo  y  fueron  presos  Federico,  y  Enrico  su  ber- 
«naaoyloda  la  nobleza  que  allí  tenían  de  Austria  y 
<J«  Tiro!.  Afirma  Juan  Vilano  ,  autor  muy  grave  do 
Aquellos  tiempos,  que  duró  esta  batalla  desde  que  el 
«I «lio, hasta  la  tarde,  porque  toda  la  fuerza  d<j  am- 
ejércitos  consistía  en  la  gente  de  caballo  y  comba- 
cáaná  manera  de  torneo ,  y  fué  lan  brava  y  cruel ,  que 
jarBurieruo  mas  de  cuatro  raH  caballeros  de  las  das  par- 
.  y  pasados  de  seis  mil  caballos  ,  y  a  lo  postre  que- 
*36<d  de  Baviera  victorioso  y  señor  del  campo.  Tú- 
-<wojeá  grande  desgracia  de  Federico  este  destrozo  ,  eo 
^1  cual éi  se  hubo  valerosisimamente,  y  como  ora  muy 
"Jobnst©  y  valiente  y  (legran  corazón ,  hizo  por  su  per- 
*om  aquel  dia  (según  Cuspiniano  escribe)  grandes 
fflvus  .  tanto ,  que  dice  este  autor ,  que  se  afirmaba 
Juber  muerto  por  su  mano  en  esta  batalla  mas  de  cin- 
cuenta :  y  fué  mayor  la  adversidad  ,  porque  Leopoldo 
m  hermano,  que  iba  con  mil  y  cuatrocientos  de  ch- 
l>aho ,  estaba  ya  cerca  y  no  llegó  al  tiempo  do  la  bata- 
lla :  porque  teniendo  noticia  dello  el  de  Baviera ,  aeele- 
r6con  gran  ardid  la  jornada  y  pasó  un  rio ,  no  se  re- 
celando Federico  dél  ,  y  teniéndole  en  poco,  por  estar 
con  mayor  pujanza.  Fué  esta  batalla  martes  á  veinte  y 
ocho  del  mes  do  setiembre  de  mil  y  trescientos  y  vienl 
t^  y  dos .  aunque  en  el  año  difiera  mucho  Cu.^piniano 
vidadeste  principe,  y  escribe,  que  fué  en  el  año  de 
H'ly  trescientos  y  veinte  y  cuatro:  pero  esto  tengo  yo 
muy  cierto,  porque  tuvo  el  rey  particular  a  viso  des. 
,eCaso  por  Federico  de  Oloyach ,  que  te  envió  el  rey  de 
^ruanos,  avisándole  de  su  prisión  y  mostró  el  senti- 
miento que  era  razón,  porque  lo  tenia  en  cuenta  de 
So .  Y  aow»*»  mucho  4  este  príncipe:  y  por  esta 

IV. 


VI.  CAP.  XLII1.  4G9 

envió  luego  ¿  Vidal  de  Vilanova  al  papa,  y  a)  rey 
Roberto:  porque  les  era  este  caballero  muy  acepto  ,  y 
familiar  y  gran  privado  suyo,  y  envióse  6  Boberto  por 
el  deudo  que  tenia  en  aquella  casa :  siendo  casado 
Carlos  su  hijo  con  la  hermana  de  Federico,  y  el  rey  en- 
vió 4  visitar  A  su  yerno  y  animarle .  y  ofrecer  que 
procuraría  su  libertad  y  la  restauración  de  su  estado, 
como  al  de  sos  hijos :  y  que  en  persona  fuéra  a  enten- 
der en  ello  sí  su  disposición  y  edad  lo  sufriera  ,  ó  en- 
viara al  infante  don  Alonso,  si  no  se  hubiera  declarado 
la  empresa  de  Cerdeña,  que  el  verano  siguiente  se  ha- 
bía de  comenzar :  la  cual  estaba  muy  en  orden  y  euvió 
4  consolar  a  su  hija. 


Cap.  M.lll  —  De  los  aparejos  que  se  hicieron  para  Un 
presa  de  Cerdeña  y  del  llamamiento  de  los  ricos  hom- 


Aunque  los  aparejos  de  la  armada  para  la  expedí* 
eton  de  Cerdeña  estaban  muy  declarados  ,  y  con  gran- 
de publicación  ,  como  la  guerra  se  había  de  bacer  con- 
tra los  písanos,  y  contra  su  común  y  eiudad,  que 
tenían  ocupada  la  mayor  y  mejor  parte  de  Cerdeos, 
y  esto  se  trataba  en  gran  secreto  con  el  juez  de  Arbórea, 
que  w  había  confederado  con  el  rey  de  Aragón  ,  por- 
que luí  písanos  le  tenían  usurpada  la  mayor  parte  del 
estado  ,  y  en  la  señoría  y  tierras  de  Pisa  había  muchas 
personas  destos  reinos ,  que  seguían  el  sueldo  de  la  se- 
ñoría, y  otros  que  trataban  y  conversaban  en  aquellas 
partes:  y  el  rey  estando  en  Barcelona,  á  veinte  y  tres 
del  mes  de  octubre  deste  año  proveyó  ,  que  el  rey  don 
Sancho  de  Mallorca,  y  las  ciudades  de  Barcelona ,  Tar- 
ragona ,  Tortosa  y  Valencia ,  avisasen  a  todos  sus  natu- 
rales ,  porque  estuviesen  prevenidos  de  suerte ,  que  no 
pudiesen  ser  detenidos  ni  molestados,  negociando  y 
tratando  en  aquella  señoría.  Ofreció  el  rey  al  juez  de 
Arbórea  confirmación  de  todo  el  estado  antiguo,  que 
tuvieron  sus  predecesores :  y  prometióle,  que  después 
que  fuese  adquirido ,  le  conservaría  en  él ,  y  haría 
otras  mercedes :  y  envióle  diversas  cartas  y  poderes 
para  que  él  en  su  nombre  prometiese  gratificación  a 
!"*>  que  oirviesen  en  aquella  guerra:  y  Branca  león  do 
Oria  ,  y  Bernabé  su  hijo,  que  eran  de  los  mas  princi- 
pales, de  quien  el  rey  entendía  ser  servido  para  lo  do 
Cerdeña ,  habían  recibido  del  rey  en  feudo  los  luga  re» 
y  tierras  que  teman  en  la  isla  y  se  ponían  en  orden 
para  acudir  al  tiempo  que  el  infante  se  quisiese  hacer  & 
la  vela  con  su  armada  :  y  tenia  el  rey  aviso  de  Fran- 
cés de  Monsoriu  ,  y  de  Berenguer  de  Montpaho ,  Ber- 
nardo de  Benat  y  de  Guillen  do  Azlor  ,  que  estallan  eu 
Hénova ,  y  en  sus  burgos,  de  todo  lo  que  genoveses  y 
pisanos  trataban  ,  y  de  lo  que  deliberaban  hacer,  y  de 
la  armada  quo  tenían ,  y  de  quién  esperaban  ser  socor- 
ridos. Eo  esta  sazón  quiso  venir  ante  el  rey,  G dallo 
conde  de  Donoratico  ,  que  era  primo  del  cardenal  Lu- 
cas de  Flisco ,  y  pretendía  derecho  a  ciertos  estados:  y 
porque  su  venida  podía  causar  sospecha  &  los  que  se 
ofrecían  de  servir  al  rey  en  esta  guerra ,  le  escribió 
que  sobreseyese  de  tratar  de  su  pretensión ,  hasta  quo 
la  conquista  fuese  acabada »  prometiéndole,  queenlon- 
ces  por  contemplación  de  su  justicia  ,  y  de  la  interce- 
sión del  cardenal,  sus  negocios  se  expedirían  bas- 
tautc  y  favorablemente.  Nombró  el  rey  por  almi- 
rante desta  armada  á  Francés  Carroz  ,  que  tenia 
grande  ezperíeuciu  en  las  cosas  de  la  guerra  por 
mar  y  por  tierra:  y  porque  los  gastos  quo  se  ofre- 
cían eran  muy  grandes,  mayormente  faltaudo  el  so- 

GO 


Digitized  by  Google 


470 

corro  que  el  rey  esperaba  del  rey  «Ion  Fadriqoesu 
mano ,  y  H  rey  Huberto  húbose  de  empeñar  parto  del 
patrimonio:  y  por  la  necesidad  que  había  de  dinero, 
trató  de  vender  ol  estado  que  fuó  de  don  Guillen  do 
Entenza ,  que  so  docia  la  buronia  de  Entenza,  al  ar- 
zobispo de  Tu rragona,  y  todo  el  honor  de  Valderobles 
y  tfc  Juslibol,  quo  el  arzobispo  é  iglesia  de  Zaragoza 
tenían  en  feudo  al  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  la  fran- 
queza du  la  fidelidad  que  el  rey  tenía  en  el  logar  de 
Alba  late  del  Obispo :  y  el  monedaje  do  Zaragoza  y  di- 
versas cosas  de  la  corona  ,  asi  en  los  reinos  de  Aragón 
y  Valencia  como  en  el  principado  de  Cataluña.  Tuvo 
el  rey  en  Tarragona  la  fiesta  do  la  navidad  de  nuestro 
Señor  de  mil  trescientos  veinte  y  tres:  y  do  allf  pro- 
veía todo  lo  necesario  para  la  expedición:  y  scñalóso 
ú  los  ricos  hombres  y  caballeros  quo  habían  de  ir  con 
el  in'.ante  que  se  juntasen  para  quince  del  mes  de  mar- 
zo en  Portfangós  ,  que  era  en  aquellos  tiempos  el  puer- 
to mas  frecuentado  y  oportuno  para  recogerte  en  él  las 
compañías  de  gentes  y  vituallas ,  por  la  comodidad  de 
la  navegación  del  rio.  Del  reino  do  Aragón  fueron  lla- 
mados estos  ricos  hombres  ,  don  Juan  Jiménez  de  lír- 
ica señor  de  Biota  y  del  Vayo,  á  quien  so  dió  cargo 
del  pendón  del  infante ,  don  Artal  de  Luna  y  Arta! 
de  Luna  su  bijo,  don  Ramón  Cornel,  don  Artal  Duer- 
tu  comendador  mayor  de  Montalvan  .  Blasco  Maza  de 
Vorgua.don  Pedro  de  Luna  y  Alatnan  do  Luna  hijos 
do  don  Pedro  Martínez  do  Luna,  don  Alho  de  Focos, 
don  Ramón  de  Peralta,  Pedro  de  Suuvicento  y  Com- 
ba! de  Benavcnlc.  De  los  caballeros  se  apercibieron  Ro- 
drigo Ahoues ,  Miguel  do  Gurrca,  Podro  González  Doz, 
Miguel  Porez  Zapata  y  Rodrigo  Zapata ,  Porta  ner  de 
Vinyeig,  Guerao  Abarca,  Jimen  Pérez  Cornel,  Pe- 
dro Ortiz  do  Pisa.  Rodrigo  Ortiz  de  Vesimbre,  Ló- 
pez Jiménez  do  Luna ,  Lope  Fernandez  de  Luna  señor 
de  Lurconich,  Gonzalo  López  de  Pomar,  García  Fron- 
tín de  Deza  y  Gonzalo  Gorcez  de  Dcza,  Juan  Pérez  de 
TorbcnS,  Blasco  Maza  de  Puigroig,  Rodrigo  de  Sada, 
Pedro  Martínez  de  Arbea ,  Romeo  Ortiz  de  Láseres, 
Michalet  dcGurrea,  Femando  de  Luna,  Estovan  Gil 
Tarín,  Blasco  de  Ejea,  Tristun  do  la  Torrecilla,  Ma- 
teo de  Kiglos,  Gonzalo  Ibañez  de  Moros,  Gil  do  Ai  a- 
zurí,  Pedro  Jordán  de  b'rries,  Guillen  do  Entenza, 
Poncc  ligo  do  Entenza ,  Garci  Sánchez  de  Sases,  Fernán 
Pérez  de  Roniz,  Martin  López  de  Rueda,  Diego  López  do 
Luna,  Tomás  Pérez  de  Focos,  Ferrar  de  la  Nuza ,  Martin 
González  de  Layanu,  Gonzalo  Pérez  deSalanova,  Juan 
Jiménez  do  1  ronzo,  lx>pe  Alvnrez  do  Espejo  y  Francisco 
«le  Ferriol.  Fueron  nombrados  del  reino  de  Valencia: 
Francés  Carroz  almirante  du  la  Armada ,  y  Nicolás 
Curroz,  que  eran  ricos  hombres  :  y  caballeros  Juan 
Ix>()cz  de  Boíl,  Bernardo  do  Vilaragut,  Rui  Sánchez 
lie  Aívar ,  Felipe  de  Boíl ,  Punce  de  Vilaragut ,  Alon- 
so Martínez  de  la  Morera ,  Bernardo  de  Boxados,  Gon- 
zalo Ruiz  do  Lihori ,  Jaime  Sera  y  Gonzalo  Sera  ,  Be— 
ronguer  Dalmacia  y  Guillen  Dalmacia  y  Bernardo 
Dalmacia ,  Francisco  Despluges ,  Ramón  do  Boíl,  San- 
cho Sánchez  Muñoz,  Ramón  de  Vilanova ,  Jaime  de 
Ouintanul,  Juan  Lanzol ,  Bartolomé  Mascoses,  Pedro 
de  Cortijo ,  Beltran  de  Maldevelle»,  Comino  de  Copo- 
nes ,  llamón  Fabreza  ,  Gonzalo  Zapata  do  Alfaro .  Gar- 
cía de  Loriz .  Arnaldo  do  Riusec ,  Juan  de  Chanaveres, 
v  Jaime  Escriba  y  Ramón  Montaner ,  que  tuvieron 
cargo  de  hacor  la  gente  de  lo  armada  do  aquel  reino. 
Del  principado  de  Cataluña  se  nombraron  estos  varo- 
nes, don  Dnlmau  vizconde  de  Rocabcrti,  don  Guerau 
de  Rocaberti  su  tío,  don  GuiUcu  de  Anglcsolo  y  Beren- 
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guer  Arnaldo  do  Anglesola,  Amorte 
mon  do  Ribelles ,  Beltran  de  Castcllct ,  Guillen  deCer- 
vollony  Goillcrmin  do  Cervcllon,  Berengner  Amao 
de  Cer vellón  ,  Ramón  Berengucr  de  Cervellon,  Podro 
do  Qaeralt  y  Guillen  do  Queralt,  Dalmeu  de  Casld- 
nou ,  Ramón  de  Cardona  y  Bernardíno  de  Cabrera, 
que  fué  vizconde  de  Cabrera  y  de  los  mas  señalados 
caballeros  en  guerra  y  paz  quo  hubo  en  sus  tiempos, 
Ramón  Alaman,  Gilabertde  Centellas,  ügodeSan- 
tapau  y  Galceran  de  Santapau.  Caballeros  catatanes 
se  nombraron  estos:  Ferrar  de  A  bella,  Tomás  Zacos- 
ta,  Jaime  do  Pera  mu  la  ,  Guillen  de  Ciarte  na  ,  Fran- 
cisco do  Monbuy,  Dalmau  do  Timor,  Galceran  de 
Castelvcll,  Bcrenguerdo  Copones ,  Guillen  de  Cerre- 
ra ,  Berengucr  de  Mascarata ,  Armengol  de  Proilans, 
Jofro  Guerau,  Guiücn  Molinor  y  Ramón  MoHkt. 
Guillen  de  Namontaguda  ,  Guerau  de  Claríana.  Be- 
reoRuer  do  Pulgvert  y  Galcerán  do  Puigvert,  Pedro 
deMoopaho,  Ugueto  de  Pluvia,  Berengner  de  Olina, 
Bernardo  Cespujades,  Ramón  de  Perellos,  G.  de  Bo- 
xados, Guillen  doMontoliu,  Pedro  de  Castelvell ,  Be- 
rengucr do  Jorba  ,  Dalmau  de  Rajadel ,  Pedro  de  Gra- 
ñana  ,  Simón  de  la  Mariat,  Guillen  Bernardo  de  Rialp, 
Bernardo  de  Anglosoia,  Rogerde  Sanvicente,  ArnaMo 
do  Torrellas,  Pedro  deThous,  Podro  do  Hostalrich, 
Pedro  de  Monpaho,  Guillen  de  Foxá ,  Arnaldo  de  Mao* 
reliaos,  Pedro  dcBellestor,  Ramón  Bernardo  de  Ria- 
ria ,  Ramón  Cort  y  Podro  do  Fox* :  y  sin  estos  f aéreo 
muchos  otros  caballeros  do  la  casa  del  rey  y  del  in- 
fante ,  y  otros  aventureros,  y  eran  según  parece  por 
las  memorias  autiguas  quo  hacen  dellos  mención ,  do 
lus  buenos  caballeros  en  armas  qoe  hubo  en  España 
en  sus  tiempos.  El  aparato  del  ejército  y  armada  de 
de  mar  fué  tan  grande,  quo  puso  en  mucho  cuidado 
a  todos  los  principes  y  estados  do  Italia:  y  señalada- 
meato  al  rey  Roberto  que  estaba  en  esta  sazón  en  la 
Procura ,  y  envió  luego  *  Fllipo  principe  de  Taranto 
y  á  Juan  principe  de  Acaya  sus  hermanos  fi  Niza, 
para  que  se  embarcasen  en  las  galeras  quo  allí  to- 
uia  ,  y  pasasen  a  Ñapóles  á  asistir  a  tu  custodia  del 
reino :  y  no  se  podia  creer  que  el  infante  fuese  á  la 
empresa  de  Cerdoña  ,  Antes  decian  que  imitaba  á  se« 
abuelos,  que  publicaban  un  negocio  y  emprendw» 
otro :  y  recelaba  el  rey  Roberto  que  esta  armada  no 
fuese  contra  la  señoría  de  Génova :  y  por 
se  despidió  la  gente  de  guerra  quo  allf 
lañes  y  aragoneses.  También  los  písanos  trataban  con 
el  papa  que  se  pusiese  estorbo  en  esta  empresa,  y 
por  vías  esquisítos  insistían  qoe  se  mandase  des¡*- 
tir  des  te  negocio,  pagándose  al  rey  lo  quo  habw 
gastado  en  la  armada:  y  que  so  convirtiese  contra 
el  reino  de  Granada ,  y  esto  so  procuraba  por  me- 
dio del  rey  Roberto:  y  el  roy  envió  a  Vidal  de  Vi- 
lanova 6  Avíñou  ,  para  que  con  el  papa  se  procuraso 
de  tomar  alguna  buena  concordia  y  medio ,  do  Roerte 
que  pisanos  con  el  favor  de  la  Iglesia ,  no  se  atreviesen 
a  poner  en  guerra  con  él.  Dió  el  papa  audiencia  al 
embajador  un  domingo  á  veinte  y  uno  del  mes  de  ene- 
ro, en  presencia  de  los  cardenales  Tusculano  y  N i* po- 
li on  ,  y  Lucas  del  Flisco  y  de  Pedro  de  la  Cotona,  qoe 
eran  grandes  amigos  y  servidores  del  rey  :  y  auoqoe 
el  cardenal  del  Flisco  ora  genovés ,  hacia  el  rey  gran 
confianza  del,  porquo  los  de  aquella  casa,  siempre 
fueron  muy  servidores  de  la  casa  real  de  Arapoo. 
y  su  abuelo  desto  cardenal  recibió  la  órden  de  caba- 
llería de  mano  del  rey  don  Jaime,  como  dHroa**" 
jñaJado  principe  que  hubo  on  uquellos  tiempos  en  d 
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hecho  do  las  armas.  Halláronse  también  presentes  el 
cardenal  Rebla  y  a  y  e4  cardonal  bel  trun  de  Monfavonz, 
y  en  su  presencia  Vidal du  Vilanova  propuso,  comen- 
zando á  referir  desde  la  donación  que  el  papa  Buni- 
jacio  había  l»ecbo  al  rey  do  Araron  del  reino  de  Ccr- 
deña  y  Córcega,  del  cual  so  babia  coronado  do  sus 
manos  en  Roma  en  el  palacio  de  San  Podro :  y  en 
señal  de  posesión ,  le  dio  una  copa  de  oro,  diciendo, 
que  esta  donación  se  hizo  06  por  su  recuesta  del  rey, 
sino  porque  entendió  el  papa,  quo  mejor  quo  otro 
príncipe  ninguno  de  aquellos  tiempos,  podrin  redu- 
cir el  señorío  de  aquel  reino  ¿  la  obodioncia  de  la  Igle- 
sia :  y  con  este  boneflcio  quiso  unir  con  sus  sucesores 
la  corona  do  Aragón ,  de  quien  podía  ser  la  sede  apos- 
tólica ayudada  y  favorecida.  Dijo  también,  que  hubo 
otra  consideración  muy  principal  en  este  negocio,  que 
fuéqueret  castigar  el  papa,  y  reprimir  aquella  ciu- 
dad y  común  do  Pisa,  que  siempre  babia  sido  ene- 
miga de  la  Iglesia,  y  la  cabeza  y  amparo  do  la  parte 
gibelina,  para  quo  perdiese  su  estado  y  fuerzas,  y 
del  todo  so  consumiese  su  poder,  y  se  humillase  a  la 
santa  madre  Iglesia.  Que  babia  cerca  do  veinte  y  cinco 
años  que  esta  donación  so  hizo ,  y  los  papas  Benedicto 
y  Clemente  habían  recibido  del  rey  el  homenaje  y 
sacramento  de  fidelidad  y  vasallaje  por  aquel  reino,  y 
se  había  prestado  ¿  su  santidad  ,  porque  era  obligado 
do  hacer  este  reconocimiento  ñ  todos  los  pontífices  qnc 
fuesen  canónicamente  elegidos ,  y  que  se  debía  consir 
óerar  por  su  beatitud ,  con  cuanto  cargo  del  rey, 
■y  daño  y  afrenta  do  su  corona,  se  había  diferido  la 
coaquista  de  aquel  reino:  y  pues  nuestro  Señor  lo  da- 
ba tal  ocasión  y  tan  aparejado  tiempo  para  ella,  y  te- 
nia un  hijo  tal,  que  podia  tomar  d  cargo  y  trabajo  de 

ra  ello ,  como  a  todos  era  notorio:  y  pues  este  negocio 
principalmente  era  de  la  Iglesia  y  de  su  santidad,  era 
muy  razonable  y  justoqueayudase  con  su  tesoro  a  tan 
grandes  pistos,  como  se  ofrecían,  y  favoreciese  con  la 
décima  de  sus  reinos:  y  se  asignase  lepado  con  tan  favo- 

el  papa  Bonifacio  de  buena  memoria  :  porquo  enten- 
diendo las  gentes,  que  socorría  en  este  negocio  como  en 
propia  causa  seria  mas  fácil  la  empresa :  y  si  él  fuese 
tan  duro  ó  inexorable,  que  no  quisiese  socorrer  en  tan 
justo  negocio ,  las  cosas  habían  llegado  en  tal  estado, 

en  tanto  que  6  Dios  pluguiese  que  se  conservasen: 
y  su  santidad  quedaría  con  grande  cargo,  de  no 
haberse  inclinado  á  hacer  algún  socorro  en  los  nego- 
cios ,  que  tan  principalmente  tocaban  a  la  sede  apos- 
tólica. A  esto  respondió  el  napa,  que  le  parecía  que 
d  embajador  del  rey  de  Aragón  le  daba  gran  carga  de 
aquellos  negocios,  y  que  él  la  tenia  por  muy  peque- 
ña :  porque  el  rey  sabia  bien,  que  contra  su  consejo 
y  voluntad  había  comentado  esta  empresa  en  aquella 
sazón,  yue  hartas  tribulaciones  y  guerras  había  por 
el  mundo  cutre  cristianos,  y  para  en  aquel  tiempo 
había  muy  poca  necesidad  dcsta  nuevo  contienda: 
pero  que  bien  entendía,  que  había  hecho  tan  grande  y 
tan  suntuoso  aparato,  quo  no  podia  retirarse  "de  su 
propósito:  mas  la  ayuda  quo  el  embajador  pedio, 
quo  se  hiciese  al  rey  de  Aragón  sobre  esta  empre- 
sa ,  seria  mas  necesaria  que  se  emplease  en  el  rey  de 
Armenia,  que  estaba  en  punto  de  perderse:  y  porque 
d  embajador  quiso  hablar  sobre  la  deliberación  del 
rey  do  romanos .  yerno  del  rey  ,  el  papa  le  fué  n  la 
mano ,  diacudo .  quo  uo  lo  luMasc  de  un  tan  gran 
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traidor,  que  habiéndole  él  ayudado,  y  dudo  favor 
en  sus  uegocios ,  ofreciendo  quo  seria  fiel  y  devoto  de 
la  iglesia  contra  la  parte  cibelina  ,  tenia  sus  inteligen- 
cias con  Mateo  Vieecómite,  y  con  Candela  Escala,  sien- 
do herejes:  y  finalmente  el  cardenal  Jacobo  Gaetauo. 
y  otros  cardenales  se  interponían ,  en  que  el  rey  no 
se  apoderaso  de  aquel  reino  por  las  armas ,  sino  por 
via  do  paz ,  entregándole  la  mayor  parte  del  reino, 
diciendo  que  debía  el  rey  considerar  quo  los  grandes 
hechos  no  so  acaban  I  i  jera  mente,  y  que  mientras  du- 
ran siempre  amenazan  nuevos  peligros:  y  que  no 
pensase ,  quo  era  fácd  conquista  sujetarse  una  naoion 
tan  extranjera  como  eran  catalanes  y  aragoneses,  al 
airo  y  cielo  de  Ordeña  .  siendo  tan  pestilente,  y  que 
se  debía  tomar  ejemplo  del  rey  Roberto , que  habien- 
do ayuntado  una  tan  poderosa  armada  y  estando  con 
ella  .  y  con  un  pujante  ejército  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  sobro  Trápana  ,  se  vió  muy  en  breve  consu- 
mido de  todo ,  y  que  el  mismo  rey  «le  Aragón  se  acor- 
dase, con  cuanta  pujanza  habiu  ido  sobre  Almería  ,  y 
lo  quo  hizo.  Mas  &  esto  respondió  Vidal  de  Vilanova, 
quo  en  los  hechos  que  se  habían  de  ejecutar  con  las 
armas  mucho  se  babia  do  aventurar ,  y  quo  el  rey 
de  Aragón  y  sus  naturales  muy  acostumbrados  esta- 
ban de  aventurarse  en  sus  empresas:  y  por  la  gracia 
do  nuestro  Señor ,  siempre  habían  sulido  con  honra 
y  estimación  de  todas  eilas.  Entonces  por  medio  del 
cardenal  Seapolion,  se ecordaion  Vidal  do  Vilanova,  y 
y  fray  Guido  arzobispo  de  Arbórea,  que  el  rey  bicieso 
donación  á  ligo  vizconde  do  Baso  y  juez  do  Arlorca, 
del  estado  que  tenia  en  Cerdeña  para  él  y  sus  su- 
cesores legítimos,  con  censo  do  tres  mil  florines  en 
cada  un  año ,  por  el  cual  babia  do  hacer  homenaje 
y  sacramento  do  fidelidad  por  si  ó  por  so  procurador, 
y  había  de  dar  al  rey  ochenta  mil  florines  de  oro  del 
cuño  do  Florencia. 

Cap.  XLIV.  —  De  la  guerra  que  se  comenzó  por  el  juez 
de  Arbona,  contra  los  ¡manos  que  estaban  en  Cerie» 
na ,  y  d«*l  socorro  que  el  rey  h  envió  ántcs  que  porfíe» 
el  infante. 

Como  la  embarcación  del  infantes»  declaró  que  había 
de  ser  para  mediado  el  mes  de  marzo ,  y  después  so  di- 
firióihasta  quince  deabril,  el  juez  de  Arbórea  rompió  la 
guerra  contra  pisanosquela  señoría  tenia  pura  la  de- 
fensa de  aquella  isla  ,  y  según  Vilano  escribe .  habían 
mandado  fortificar  A  Villa  de  Iglesias,  que  era  un  lugar 
muy  principal  y  de  grande  importancia,  y  otras  fuer- 
zas y  castillos  de  la  isla,  y  tenían  gente  de  caballo  y  de 
pié  á  su  sueldo  debajo  del  gobiecno  del  juez  do  Arbó- 
rea ,  para  resistir  ¿  la  armado  del  rey  de  Aragón. 
Afirma  este  outor ,  que  el  juez  teniendo  a  su  mano  n 
Orislan ,  y  casi  la  tercera  porte  del  reino,  so  rebeló 
contra  la  señoría ,  6  trece  del  mes  de  abril,  y  mandó 
matar  cuantos  písanos  habia .  y  la  gente  de  guarnición 
que  estaba  en  sus  fuerzas  :  y  luego  envió  sus  mensaje- 
ros al  rey  de  Aragón ,  para  que  so  diese  priesa  en  su 
ida  :  y  que  la  ocasión  de  su  rebelión  se  decia  ser  por- 
que los  písanos  le  hacían  mal  tratamiento ,  y  cuantió 
sucedió  en  su  estado  se  opuso  contra  él  la  señoría ,  di- 
ciendo, quo  ero  bastardo,  y  que  le  convino  componerse 
y  pagar  diez  mil  florines  por  entrar  en  su  estado :  y 
por  esta  causa  jamas  fué  después  su  amigo.  Esto  que 
Vilano  escribe  del  rompimiento,  se  verifica  por  las 
memorias  antiguas  dosta  empresa  :  porque  estando  el 
rey  en  Barcelona  a  veinte  de  abril  dando  priesa  que  el 
infante  partieso  .  se  detuvo  por  un  gruu  temporal  de 
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viento  y  tempestad ,  y  fortuna  de  la  mar  que  hizo  en 
aquella  costa,  que  no  pudo  partir:  y  deteniéndose 
iwr  esta  causa  basta  el  segundo  de  mayo ,  llegó  a  Bar- 
celona una  barca  ,  que  envió  el  juex  de  Arbórea .  avi- 
sando del  rompimiento  y  del  destrozo  que  se  balita  he- 
cho en  la  gente  de  la  señoría  :  y  pedia  que  acelerada- 
mente fuese  la  armada ,  porqno  por  haher  turnado  ta 
voz  del  rey ,  y  hecho  muy  grandedaño  on  las  personas 
y  bienes  do  los  písanos  que  eran  rebeldes ,  la  señoría 
de  Pisa  mando  juntar  luego  su  armada,  y  podría  recibir 
mucho  daño.  Visto  cuanto  importaba  para  el  buen  su» 
ceso  de  la  empresa,  proveer  que  en  los  principios  delta 
el  jues  de  Arbórea  no  pudiese  ser  ofendido  de  sus  ad- 
versarios ,  acordó  el  rey  de  enviarle  luego  socorro ,  y 
que  fuesen  con  algunas  compañtas  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  don  Dalmau  vJacoodcde  tiocaberli  y  Giternu 
de  ftoctdterU  su  tio ,  que  era  de  singular  esfuerzo  y  va- 
lor ,  y  muy  experimentados  en  las  armas .  y  de  gran 
prudencia  y  consejo  :  y  mandó  el  rey  ir  coo  ellos  otros 
dos  ricos  hombres,  que  fueron  Beltran  de  Custellely 
ligo  de  Santapau,  y  muchos  caballeros:  y  llevaban 
ciento  y  ochenta  de  caballo ,  y  algunas  compañías  de 
fdmu^íiraves  que  se  pudieron  recoger  en  Barcelona  ,  a 
•ionde  estaba  el  rey  y  el  infante :  porque  todos  los  ricos 
hombres  y  la  otra  caballería  y  gente  do  guerra  esta— 
han  ya  en  el  puerto ,  de  donde  se  habia  de  hacer  la  ar- 
mada junta  a  la  vela.  Moutaner  dice ,  que  éranoslas 
compañías  que  pasaron  primero  íi  Perdona  ,  doscien- 
tos de  caballo  y  dus  mil  de  pié ,  lo  que  no  parece  veri- 
símil ,  no  siendo  mas  de  tres  las  naves  en  que  ¡han,  se- 
sun  consta  por  lotras  dsl  rey.  La  señoría  de  Pisa  envió 
luego  con  su  armada  por  esta  novedad  «et  Tientos 
hombres  de  armas  y  mucha  gente  de  pié.  Estos  ríeos 
hombres  se  hicieron  A  la  vela  de  Barcelona  A  seis  del 
mes  de  moyo  :  y  el  infante  se  fué  A  recoger  luego  en 
veinte  galeras  que  tenia  A  Portfangós,  y  el  rey  por  tier- 
ra A  Tortas»  para  dar  priesa  en  la  expedición.  Tuvo  el 
vtkconde  muy  buen  viaje  y  fué  a  desembarcar  á  Oris- 
tan  y  Antes  de  su  Mea  ida  envic't  al  juez  una  turca  ar- 
mada ,  avisándole  de  su  ida  :  porque  pudiese  proveer 
romo  su  gente  y  caballos  desembarcasen  mas  cómo- 
damente: y  atendió  6  defenderla  tierra  ,  mientras  el 
infante  llagaba ,  y  reparar  la  gente  rn  Orlstan  ,  sin 
dar  lugar  que  se  desmandasen  por  la  isla  los  suyos. 

(Ur.  Xl.W—M  pasaj»,  del  infante  don  Alonso  á  la  isla 
de  Cerátita ,  y  dd  arco  que  puto  tolre  Villa  de  Igle- 
sias. 

Siendo  llegado  el  infante  don  Alonso  á  Portfangós, 
arribaron  allí  el  almirante  Francés  Carroz  con  veinte 
galeras  que  so  habian  armado  en  el  reino  de  Valencia, 
y  las  veinte  del  rey  de  Mallorca,  cuyo  almirante  y  ca- 
pitán general  era  UgodoTotzó.  Refiere  Montaner,  que 
fué  tanta  la  gente  que  se  ayuntó  para  ir  con  el  infante 
A  esta  empresa  ,  que  al  tiempo  del  recogerse  quedaron 
mas  de  veinte  mil  hombres,  que  no  pudieron  caber 
en  las  naves  y  leño?  y  taridas  de  la  armada.  -Estaba  el 
rey  ron  la  reina  su  mujer  y  con  los  infantes  sus  hijos 
en  aquel  puerto  ,  y  Antes  que  se  embarcase  el  infante 
le  amonesto  que  se  acordase  de  las  victorias  que  sus 
predecesores  habían  alcanzado,  y  entre  otras  cosas  que 
como  muy  buen  capitán  y  valeroso  caballero  lo  dijo, 
según  el  rey  don  Pedro  refiere,  fué.  que  si  diese  bata- 
lla |  sosenemigos,  acometiese  ♦*  hiriese  el  prímeroani- 
mosa  y  poderosamente,  con  determinado  propósito  de 
vencer  o  morir  :  repitiendo  estas  postreras  palabras 
por  tres  veces  diciendo  Vencer  o  morir.  También  le 


dijo,  qoe muchas  veces  se  habla  rlito,  y  acontecía, 
que  por  aviso  ó  industria  de  un  caballero  .sogueaba 
una  batalla  :  y  que  Antes  que  la  hubiese  de  dar ,  tuvie- 
se A  todos  sus  caballeros  juntos ,  y  si  alguno  faltaba  le 
esperase ,  porque  ni  perdiese  la  ocasión  del  consejo, 
por  el  cual  podría  vencer ,  ni  fuese  causa  que  aquél 
quedase  con  mengua.no  teniendo  parte  de  U  glwia 
del  vencimiento  con  los  oíros.  Embarcóse  et  hilante  en 
aquel  puerto  con  la  infanta  doña  Teresa  su  mujer  en 
una  coca  A  treinta  del  mes  de  mayo  :  y  aquel  día  con 
buen  tiempo  se  hizo  la  armada  ¿  la  vela,  aun- me  el  rey 
don  Pedro  en  su  historia  dice  que  fué  el  primero  de 
junio:  y  tomaron  la  vía  de  Ordeña  ,  pero  por  Tiento 
contrario  se  hubo  de  volver  toda  la  armada,  y  al  quie- 
to día  entraron  en  el  puerto  de  Manon,  y  allf  se  deum 
cuatro  días,  y  mandó  el  infante  que  los  caballos  que 
llevaban  en  las  galeras  se  sacasen  á  tierra ,  y  la  gente 
tomase  refresco.  Era  toda  la  armada  de  sesenta  gale- 
ras y  veinte  y  cuatro  naves  gruesas  ,  y  en  otros  navto» 
menores  llegaba  á  trescientas  velas.  Mas  porque  se  vio 
el  peligro  quo  habia  en  la  tardanza  si  hubiese  de  espe- 
rar las  naves,  y  tenían  nueva  que  la  señoría  de  Pi*  en- 
viaba socorro  de  gente  de  caballo  y  de  pié  A  la  isla  de 
Cerdeña  ,  fué  aconsejado  el  infante ,  que  se  partusr 
con  las  galeras  ,  y  salió  de  noche  á  nueve  de  junio  de 
Mahon  :  y  porque  era  bonanza  toda  aquella  noche  na- 
vegaron A  rento,  y  otro  dia  con  muy  buen  tiempo  hi- 
cieron vela ,  y  en  breves  dios  atravesaron  el  golfo :  y  I 
trece  del  mes  do  junto  llegaron  al  cadode  .San  Marco, 
que  esté  junto  de  Oblan  :  y  porque  el  vizconde  de  Ro- 
caberli ,  y  los  otros  ricos  hombres  que  con  él  pasaron 
con  su  gente  y  con  la  que  el  juez  de  Arbórea  le» dio, 
se  fucrun  A  Cuarl ,  que  es  na  lugar  que  estA  A  una  le- 
gua del  cantillo  de  Castro  de  Caller,  pora  impedirqne 
no  le  entrase  socorro,  pareció  A  los  <kl  consejo  del  in- 
fante que  fuésc  á  desembarcar  en  el  puerto  de  Pairo»  de 
Sois.  Haciendo  su  viaje  las  galeras  para  tomar  aquel 
puerto,  levantóle  una  gran  tempestad  <le  mar  por  vien- 
to proenzal  hacia  la  media  noche,  y  pasando  el  estreche 
que  hay  entre  Cerdeña  y  la  isla  de  San  Pedro,  se  peni*' 
una  galera  de  las  del  rey  do  Mallorca,  en  la  cual  iba  dos 
Bamon  de  Peralta  ,  y  anegáronse  algunos  caballeroí  ▼ 
marineros.  Entró  d  infante  coa  las  galeras  A  trece  de 
junio  en  el  puerto  de  Palma  do  Sois,  y  siguieron  las  nao» 
y  toda  la  armada  que  quedó  en  Mahon,  con  tan  prospe- 
ro tiempo,  que  otro  día  arribaron  al  mismo  puerto, y 
6  quince  de  junio  salió  toda  la  cabullería  y  ejército  i 
tierra:  y  tuvieran  A  buen  agüero  los  que  daban  creuV 
to  Asemejante  vanidad ,  que  la  primera  tierra  qoe  to- 
maron fuese  de  aquel  nombre,  por  donde  adivinabas, 
por  muy  cierta  la  gloria  del  vencimiento.  Llamase 
aquel  lugar  Palma  de  Sois,  por  estar  en  las  ruinas  di 
un  lugar  muy  famoso  y  nombrado  de  aquella  «la- 
que se  llamó  antiguamente  Sulci,  que  fué  colonia  y  po- 
blación de  los  cartagineses.  Luego  vino  el  Juez  de  Ar- 
bórea á  hacer  reverencia  al  infante  con  todos  los  sayo», 
y  recibieron  y  juraron  por  señor  al  rey  y  al  infante,  ro- 
mo A  sucesor,  y  muchos  bardos  principales  de  la  isi*- 
Túvose  olli  consejo  de  lo  que  se  debía  hacer ,  y  delibe- 
róse por  el  parecer  del  juez  de  Arboiea  ,  que  el  infante 
fuese  A  cercar  6  Villa  de  Iglesias  y  según  Montaner  dioe, 
lo  procuró,  poi  quede  aquel  lugar  recibía  mucho  daño 
toda  su  tierra ,  y  mayor  que  de  Caller .  ni  de  otra  par- 
le de  la  isla :  y  el  infante  mandó  A  Arlal  de  Luna,  bis? 
de  don  Arlal .  quo  con  trescientcs  de  caballo  fuese  i 
reconocer  el  sitio  de  Villa  de  Iglesias  ,  y  é  dar  una  >»sta 
ó  loa  enemigos  :  y  estuvo  un  día  con  su  gente  e»«l 
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campo  delante  de  la  villa  ,  y  no  salló  oingúuode  los 
de  dentro.  Partió  de  Palma  el  iofantejcon  su  ejército  á 
veíate  y  cinco  de  junio,  y  á  veinte  y  ocho  puso  cerco 
sobre  aquella  villa,  y  envió  al  almirante  con  veinte 
galeras,  para  que  cercase  y  combatiese  el  castillo  de 
Calier ,  y  se  juntase  con  el  vizconde  de  Rocaberti.  que 
era  su  primo  hermano  que  estaba  sobre  él ,  y  había  en 
su  defensa  hasta  trescieotosde  caballo  y  diez  mil  do  pié; 
y  el  vizconde  tenia  ya  el  castillo  en  mucho  estrecho,  Jf 
les  taláronlo  mayor  parte  de  la  vega:  y  mandó  el  tn- 
faute  pesar  todo  el  resto  de  la  armada  6  la  playa  do 
Canelles,  que  está  a  diez  millas  de  Villa  de  Iglesias,  pa- 
ra que  al  I  i  se  desembarcasen  lustrabocos  y  todos  los 
otros  aparejos  para  et  combate.  Púsose  el  infante  con 
todos  tos  caballeros  de  so  casa  v  corte  frontero  de  la 
iglesia  de  Santa  alaria  de  Valvérde:  y  don  Artal  de 
Lnna  y  su  hijo,  y  otros  ricos  hambres  de  Araron  ,  to- 
maron un  cerro  que  estaba  delante  de  la  torro  Pisaos: 
y  don  Ramón  de  Peralta  con  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros catalanes  y  aragoneses  ,  otro ,  que  está  á  la 
parte  del  poniente :  y  don  Pedro  de  Querslt ,  y  Beltrao 
de  Castcllet  tomaron  ol  valle  que  esta  delante  de  ta 
puerta  de  San  Antonio.  A  otra  parte  pusieron  sus  es-» 
tandas  don  Guillen  de  Anglesola.y  don  Juan  Jiménez 
deCrrea.  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  ,  fronte- 
ro  de  una  puerta  que  se  decía  de  Montcbarlao,  y  Inicia 
la  parte  de  oriente  se  puso  el  juez  de  Arbórea  con  la 
gente  de  la  isla.  Pareció  A  algunos  del  consejo  del  rey, 
que  se  combatiese  la  villa,  y  dióse  el  combale  á  seis  de 
julio,  y  recibieron  los  nuestros  mucho  daño,  por  falta, 
según  se  creyó ,  de  los  que  íuéron  fi  reconocer  la  cava, 
qoe  lucieron  relación  que  era  menor,  y  parecióles 
después  muy  ancha  y  mas  honda  de  loque  se  enten- 
dió, y  fué  en  este  combate  muy  malherido  nn  varón 
muy  principal  de  Catalana  .  que  se  llamaba  Ugoelo  de 
Santapan.  Llegó  el  juez  de  Arbórea  con  los  suyos  y  con 
diversas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  al  real 
A  tres  del  mes  de  julio,  y  allí  hizo  al  infante  el  homena- 
je ligio,  que  llaman  en  Italia ,  reconociendo  tener  su 
estado  en  feudo  por  el  rey  de  Aragón,  con  censo  de  tres 
mil  florines  de  oro,  que  se  habían  de  pagar  en  cada  un 
año  el  dia  de  san  Pedro  y  son  Pablo  :  y  mas  se  obligó 
de  dar  luego  al  rey  los  ochenta  mil  florines,  para  ayu- 
da A  los  gastos  de  la  guerra  :  y  diósele  el  estado  y  juz- 
gado de  Arbóreo  perpetuamente  en  feudo,  según  la 
costumbre  de  Italia  ,  para  él  y  sus  sucesores  legítimos, 
y  todas  las  villas  y  castillos  que  entónces  tenia  en  sa 
poder.  Fué  este  siempre  fiel  y  buen  servidor  al  rey  y 
A  su  hijo,  y  por  causa  de  su  valor  y  ser  muy  leal  A  la 
corona  de  Aragón,  fué  gran  parte,  que  la  isla  se  pu- 
diese conservar  y  defender  A  los  principios  de  la  con- 
quista. Después  vinieron  al  real,  que  el  infante  tenia 
sobre  aqueHa  villa  Remallé  de  Oria  hijo  de  RrancaK'on 
y  otros  varones  y  señorea  de  aquella  casa  de  Orla  ,  A 
hacer  reverencia  al  infante,  y  le  prestaron  homenaje 
por  los  lugares  y  castillos  que  teman  en  aquella  isla:  y 
lo  mismo  hicieron  ios  de  lo  ciudad  de  Sacer ,  y  los 
marqueses  de  Malaspma,  y  todo3  los  otros  lugares,  si- 
no fueron  losqne  leuian  por  el  común  de  Pisa  ,  que  se 
habían  fortificado ,  que  eran  el  castillo  de  Castro,  que 
es  el  mismo  que  se  llama  el  castillo  de  Calier,  Villa 
de  Iglesias,  Agaafreda.  Joyosaguarda,  Orgulloso,  Ul las- 
tre, Quirra  ,  Piltres  y  Torranova.  Túvose  trato  é  inte- 
ligencia con  los  de  Sacer,  y  ofrecieron  que  en  llegando 
la  armada  se  rendirían  al  infante  ,  y  se  reducirían  A  la 
obediencia  del  rey  de  Aragón ,  y  asi  lo  cumplieron  :  en 
'o  cual  entendió  un  Guantino  Catón  I ,  principal  saccrés 
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y  esto  fué  muy  importante  :  pofqoe  los  písanos  habían 

hecho  nuevamente  una  población  hacia  Terraoova.que 
es  el  lugar  mas  cercano  de  Pisa  y  de  Córcega  ,  A  donde 
lomaban  tierra  ,  y  tenia  deliberado  el  infante  de  ir  de 
alti  A  Terra  no  ra ,  por  haber  aquel  lugar ,  porque  de  allí 
se  quitaba  á  los  contrarios  la  comodidad  que  teniao  de 
ser  socorridos  :  y  envió  el  infante  6  Sacer  por  capitán 
y  gobernador  A  Guillen  Moliner.  Desta  provisión  reci- 
bieron los  genoveses ,  qoe  estaban  dentro  de  la  ciudad 
deGénova,  que  eran  déla  parte  gtieifa ,  gran  senti- 
miento :  porqoe  el  infante  había  ncibido  A  su  mano  ta 
ciudad  de  Sacer ,  y  puesto  capitán  A  pedimiento  de  los 
sacereses  :  y  publicaban,  que  era  en  notorio  agravio 
suyo:  y  que  hasta  aquel  tiempo  siempre  ios  de  Sacer 
acostumbraron  de  pedir  gobernador  y  capitán  alce— 
mun  y  señorío  ile  Génova.  No  pasaron  muchos  diasque 
se  determinó  dar  otro  combóte  A  Villa  de  Iglesias:  y 
mandó  salir  el  infante  6  tierra  la  gente  de  la  armada, 
y  fué  combatida  A  veinte  de  julio,  y  murió  mucha  gen- 
te de  ambas  partes ,  y  fué  acordado  de  no  combatirla, 
si  noque  la  batiesen  y  estrechasen  de  suerte,  que  no  pu- 
diese entrarle  socorro  ni  bastimentos :  y  porque  los  de 
dentro  se  aprovechaban  de  cierta  agua  que  entraba  por 
arcaduces  en  ta  villa  y  por  unos  caños  bajos  de  tierra, 
se  la  quitaron.  Kn  esto  medio  el  almirante  Francés  Car- 
roz,  queara  ido  con  las  veinte  galeras  para  impedir  que 
no  se  pudiese  socorrer  por  mar  el  castillo  de  Calier, 
que  lo  tenia  cercado  el  vizconde  de  Rocaberti,  acordó 
de  costear  la  isla  con  sus  galeras ,  y  también  la  isla  do 
Córcega :  y  de  allí  pasar  A  ponerse  A  vista  del  puerto 
Pisano,  para  mayor  daño  y  afrenta  de  los  enemigos:  y 
mandó  el  infante  que  Ramonet  de  Peralta  y  Dernardino 
de  Cabrera  con  sus  compañías  y  con  muchos  caballe- 
ros é  hijosdalgo,  que  «amaban  de  paraje,  y  con  algu- 
nas compañías  <le  almogáraves  fuesen  con  el  almirante, 
y  fnéron  al  puerto  de  Dllastrc,  y  rindióseles  el  cas- 
tillo. De  alli  pasaron  A  Terranova  y  combatiéronla:  pero 
tenia  muy  buena  gente  de  guarnición  y  no  pudieron 
entrarla  ,  aunque  les  ganaron  una  torre.  Después  de 
haber  costeado  nuestras  galeras  la  isla  de  Cerdeña, 
pasaron  A  Córcega:  y  estando  de  la  otra  parte  de 
Puortoviejo .  como  sobrevenía  el  invierno ,  y  todas  las 
costas  de  Córcega  son  muy  peligrosas  ,  y  la  playa  de 
Pisa  no  tiene  ningún  abrigo,  por  esto .  y  porque  no  te- 
nían mantenimiento  para  mas  de  quince  días,  y  les 
faltaban  mas  do  setecientos  hombres  que  habian 
muerto  de  dolencia  ,  pareció  al  almirante  de  no  atra- 
vesar a  puerto  Pisano  :  y  dió  la  vuelta  para  la  isla  de 
Cerdeña:  y  porque  tuvo  nueva  que  habían  salido  de 
Pisa  treinta  y  cinco  galeras  para  socorrer  el  castillo  de 
Calier  de  gente  y  bastimento,  recelundo  no  hiciesen 
daño  en  las  galeras  y  armada  del  infante,  que  estaba 
en  el  puerto  de  Canelles,  que  quedaban  casi  sin  gente, 
por  la  grande  mortandad  que  sobrevino  en  los  nues- 
tros ,  volvióse  al  golfo,  delante  del  castillo  de  Calier,  A 
donde  et  infante  había  enviado  toda  la  armada,  porque 
entraba  el  invierno  ¡  también  se  proveyó  aquello  paro 
que  juntamente  con  el  vizconde  de  Rocaberti  vso  gente 
que  estaban  en  Cuart,  estrechasen  y  combatieren  el 
castillo :  y  pusiéronse  en  un  cerro  que  se  llamaba  Ro- 
naire,  A  donde  hicieron  su  fuerte.  Otro  dia  llegaron  al 
cabo  las  treinta  y  ciuco  gateras  de  Pisa  .  y  esto  fué  tan 
A  coyuntura  que  si  no  se  hallara  el  almirante  en  el  puer- 
to, las  naves  y  galeras  déla  armada  corrían  grande 
peligro,  por  estar  sin  genle.  que  la  mas  hnbia  muerto 
de  dolencia.  Creyendo  el  almirante  que  acometerían, 
mandó  poner  en  órden  de  batalla  sos  veinte  galeras,  y 
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otras  dos  que  hablan  Itegndo  entóneos,  que  eran  idas 
ft  Piso  .  para  tomar  lengua  de  los  enemigos :  pero  no 
osaron  ni  pudieron  socorrer  el  easuilo,  y  asi  solueron. 
Como  aquella  región  y  cielo  tiene  el  oiré  muy  pesti- 
lente, por  su  corrupción  recrecieron  en  el  estío  gra- 
y  dolencias  en  el  ejercito,  y  una 
i:  y  a  penas  quedó  persona  que  no 
! ,  y  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  ,•  y 
gente  muy  principnl  murieron:  y  esto  fué  tan  gene- 
ralmente, que  escribe  el  rey  don  Pedro  en  su  historia, 
que  no  había  quién  hiciese  la  guarda  ,  y  faltaban  las 
velas ,  y  quien  eoterraso  tos  muertos.  El  infante  ado- 
leció, do  manera  que  tuvo  una  muy  grave  enfermedad, 
sin  que  pasase  dia  que  no  tuviese  fiebre:  y  con  el  ado- 
leció la  infanta  y  se  le  murieron  todas  sus  doncellas, 
y  fué  necesHrio  que  se  sirvieso  de  las  naturales  de  la 
isla.  Con  todo  esto  trabajo  y  peligro  que  fuó  muy  gran- 
de ,  nunca  el  infante  quiso  salirse  del  real ,  aunque  se 
lo  aconsejaban  los  módicos,  y  estuvo  en  grando  aven- 
turo su  villa:  y  los  mas  días,  según  Montancr  dice,  se 
armaba  estando  con  calentura.  Fué  tan  grande  la  mor* 
ta  miad  que  sobrevino  en  aquel  ejército ,  que  se  afirma 
haber  muerto  la  mitad  de  la  gente  que  iba  en  esta  ar- 
mado :  y  de  los  que  quedarou  ninguno  se  escopó  do 
dolencia  ,  y  que  no  llegase  6  la  muerte ,  y  duró  no  so- 
lamente en  el  estío  y  otoño,  pero  en  el  invierno  que  fué 
muy  lluvioso  y  frió,  y  de  los 


Cap.  XLVI.— De  los  tratos  que  el  rey  traia  en  ¡taita,  para 
favorecer  su  empi'esa :  y  del  socorro  que  se  aparejaba 
de  enviar  al  infante  ala  isla  de  Cerdeña. 

Después  de  ser  partido  el  infante  con  su  armada ,  el 
rey  mandó  convocar  cortes  generales  del  principado 
de  Cataluña  para  Barcelona  o  la  fiesta  de  la  Madalcna, 
para  que  los  prelado*  y  ricos  hombres  y  universida- 
des lo  aconsejasen  y  ayudasen  a  la  prosecución  Je  la 
conquisto  del  reino  de  Ccrdeña  y  Córcega:  y  estuviesen 
los  cosas  apercibidas  para  en  cualquiera  necesidad  que 
ocurriese.  Trataba  juntamente  con  güelfos  y  gibelinos, 
porque  según  estaban  las  cosas  en  Italia  de  ambos  par- 
tes |**usoba  sacar  provecho:  y  porquo  Conrado  de  Oria 
almirante  de  Sicilia  ,  que  era  el  priucipal  caudillo  del 
bando  gibelino,  había  enviado  a  Barcelona  un  primo 
6uyo  que  decía  NicolAsdc  Oria,  y  á  un  Francisquino 
de  Mancha  pan  pedir  en  feudo  el  castillo  y  lugar  do 
Calvi  en  la  isla  de  Córcega ,  el  rey  so  lo  concedió  con 
toda  su  jurisdicción  y  mero  y  mixto  imperio,  como 
Omberto  de  Oria  su  padre  lo  solía  tener ,  y  retúvose  el 
rey  las  minas:  y  a  Nicolás  de  Oria  que  era  hijo  de  Jai- 
me do  Oria,  dió  on  feudo  un  lugar  y  castillo  de  la  mis- 
ma isla  que  so  llama  Patrimonio:  y  por  él  hizo  pleito 
homenaje  al  rey.  Las  cosas  estaban  de  manera ,  quu  el 
rey  Roberto,  que  era  el  protector  del  bando  güelfo,  no 
daba  ningún  estorbo  A  esta  empresa,  Antes  la  favore- 
cía por  ser  en  destrucción  du  los  písanos ,  que  eran  sus 
mayores  enemigos  :  y  el  rey  don  Fadriquc  por  otra 
parle  que  favorecía  al  común  de  Pisa ,  procuraba  que 
se  tomase  alguna  concordia  con  el  rey  de  Aragón ,  y  lo 
solicitaba  en  su  nombre  en  la  curia  romana  Cristiano 
Espinela,  y  otros  embajadores  que  eran  idos  para  tra- 
tar de  la  paz  ó  tregua  entre  él  y  el  rey  Huberto.  Con 
esta  ocasión  envió  el  rey  en  principio  del  mes  de  se- 
tiembre deste  año,  estando  en  Barcelona  A  Alberto  do 
GateJi  A  las  ciudades  de  Florencia ,  Sena ,  Boloña  ,  Pis- 
toya ,  y  Porosa  de  la  parte  güelfa  ,  para  que  cotí  Marco 
y  Auguraitno  condes  do  Bísuruo  tratasen  con  aquellas 
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señorías ,  loque  se  habln  platicado  con  ellos,  sobre  U 
conquista  de  Cerdeña  :  y  en  su  nombro  supiesen  qoa 
el  infante  don  Alonso  su  hijo  con  grando  armada  y 
ejercito  de  gente  de  caballo  y  de  pié  procedía  en  la  em- 
presa prósperamente,  de  suerte,  que  era  recibido  y 
obedecido  en  su  lugar  por  todos ,  excepto  por  los  pia- 
nos ,  que  como  rebeldes  y  enemigos  suyos ,  y  de  sa 
derecho  y  justicia  te  resistían.  Enviábales  á  decir  el 
rey  que  como  quiera  que  él  creía  de  cierto  que  loe  flo- 
rentinos y  otros  comunes  A  quien  tanto  tocata  aquel 
negocio ,  procuraban  de  proceder  contra  los  písanos, 

bojoso  estado  se  hallaban ,  porque  aquella  empresa 
mas  fácilmente  se  acabase,  que  era  no  solamente  honn 
del  roy,  pero  provecho  y  grande  seguridad  de  aquellas 
señorías,  y  do  todo  su  liando  y  liga,  y  en  final  deslroc- 
cion  del  común  y  nombre  pisano ,  supiesen  que  enton- 
en estaban  las  cosas  de  manera,  que  podían  haber  ven- 
ganza de  las  injurias  recibidas,  y  en  punto  de  sojuzgar 
para  siempre  &  sus  enemigos.  Pues  el  tiempo  era  tan 
conveniente,  quisiesen  hacer  lo  que  á  ellos  tocaba,  con 
mover  guerra  con  los  de  su  bando  A  la  cabeza  do  donde 
resultaba  todo  el  daño:  pues  estaba  en  esta  sazón  en  Un- 
ta fatiga  ,  que  habia  de  acudir  A  tantas  partes  para  de- 
fenderse, pues  él  y  el  infante  su  hijo  no  babian  de  ce- 
sar ni  desistir ,  hasta  dar  remate  A  su  empresa.  M» 
como  floreotines  querían  ,  que  el  roy  ante  todas  cosas 
prometiese  de  no  tomar  ningún  asiento  ni  concor- 
dia con  písanos,  ni  con  los  gibelinos,  que  llamaban 
blancos ,  ni  con  otros  sus  enemigos  ,  sino  que  se  confe- 
derase con  la  señoría  do  Florencia  y  con  los  otros  esta- 
dos que  eran  de  su  liga,  y  no  tomóse  debajo  de  su 
protección  la  ciudad  de  Pisa,  ni  ó  loaque  eran  «asalta- 
dos, y  esto  podía  dañar  mucho  A  la  empresa  de  Ccrde- 
ña ,  no  se  podo  conformar  con  ellos ,  entendiendo,  que 
sola  la  publicación  desta  liga  fuera  de  grande  impedi- 
mento A  la  conquista  de  Cerdeña.  Sabiendo  el  rey.qoc 
el  almirante  de  la  armada  del  rey  de  Mallorca  se  haba 
venido  por  dolencia ,  procuró  ,  que  el  rey  don  Sanen» 
envíase  otro  en  su  lugar  y  fué  Bernardo  Guillen  do 
Toreuo:  y  entendiendo,  que  la  armada  y  ejército  » 
habia  tantodisminuido  y  que  faltabu  casi  la  mitad  de  la 
gente,  proveyó  luepo ,  que  partiese  Guillen  do  Aulo- 
marcon  algunas  naves  y  con  doscientos  ballestero»  I 
quinientos  remeros  y  otros  tantos  soldadas  papados 
por  cuatro  meses.  Después  mandó  ir  á  fray  Martin  Pé- 
rez de  Oros  castellaa  de  AraposU ,  quo  era  un  caballero 
do  gran  valor  y  de  los  mns  estimados  de  aquel  tiempo, 
y  su  habia  visto  en  diversos  trances  de  guerra  por 
tierra  y  por  mar,  jara  que  estuviese  en  eleonsejodei 
infante  ordinariamente,  y  advirtió  a  su  hijo,  que  aun- 
que eran  los  mas  principales  en  su  consejo  don  Artal 
de  Luna  y  don  Guillen  de  Anglesoln ,  tuviese  en  rnuobo 
el  consejo  del  castellan  de  Amposta:  y  porquo  el  mían- 
te  no  se  uyudaba  del  socorro  tlol  rey  don  Fadrtqne  su 
tio ,  teniéndole  tan  cerca ,  por  orden  ó  instrucción  de 
rey ,  porque  el  popa  y  el  rey  Roberto  no  se  aRruTia» 
dello  ,ei  rey  le  escribió  ,  que  para  la  primnvern.  o  an- 
tes,  si  tal  necesidad  se  ofreciese  ,  se  valiese  dél .  con 
que  no  hiciese  con  él  ninguna  empresa.  Trascsto  man- 
dó el  rey  armar  diez  y  ocho  galeras  muy  Hjeras  (k>  ¡f 
mos  |  porque  90  entendió  que  había  graude  falta  ( j- 
lias  en  la  armada,  y  las  písanos  so  daban  muebn  Pr 
do  pono  reo  orden  la  suya  para  fortificar  y  bastecer 
el  castillo  do  Caller,  y  armaban  las  galeras  de 
ses ,  que  eran  subditos  del  rey  Roberto  y  de  Pro^Míjll|_ 
les  y! 
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i  de  tndescos  y  tte  Toscana ,  de  cabo- 
Uo  y  do  pió,  pura  que  por  mar  y  por  tierra  pudieren  re- 
sistir y  ofender  al  ejército  yr  gente  del  infante:  no  em- 
bargante que  procuraba  la  paz  con  ©l  rey  .  y  la 
trataban  por  medio  del  rey  donFadrique ,  como  dicho 
ra.  También  mandó  el  rey  apercibir  a  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Vergea ,  y  a  Blasco  Maza  de  Vergua  ,  ricos 
hombres  de  Aragón,  y  A  don  Berenguer  do  Anglesola 
señor  de  Anglesola,  Bernardo  Ramón  deRfbeiles ,  Gui- 
llen de  Bellero  y  a  «ion  Ramón  do  Cardona  señor  de  To- 
ra y  A  r  na  Ido  do  Eril ,  para  enviarlos  con  compañías  de 
gente  de  los  lugares  del  principado  de  Cataluña,  on  so- 


Caí.  XLV1 1  —De  lo  que  el  rey  provey*1)  cerca  do  la  perso- 
na de  fray  Jaime  de  Aragón  su  Mjo,  por  su  disoluta 
vtda. 

Cuando  ol  rey  estaba  con  mayor  cuidado  de  la  vida 
<1el  infante  don  Alonso  su  hijo  ,  y  del  suceso  que  ten- 
dría aquella  empresa,  que  halda  llegado  á  grande 
tranco  y  peligro,  no  lo  daban  ménos  fatiga  las  desor- 
denadas costumbres  y  disoluta  vida  de  fray  Jaime  de 
Aragón  su  hijo,  el  cual  pareció  que  hnbia  renunciado 
la  primogeiritura  y  dejado  el  siglo,  pora  entregarse 
•tel  todo  y  rendirse  A  diversos  vichis.  Como  dejó  de 
ser  principo,  asi  daba  A  entender  que  trataba  de  des- 
componerse del  todo,  y  desgraduarsc  de  ta  dignidad 
de  caballero  y  religioso ,  que  habia  profesado  primero 
en  la  orden  del  Hospital  do  San  Juan  y  después  en  la 
deCalatravaen  el  convento  de  Montosa ,  y  siendo  ra- 
zón que  se  pensase ,  que  habia  sido  movido  ó  inspi- 
rado para  servir  mas  libremente  A  nuestro  Señor  y  pa- 
ra perseverar  en  sanias  obras ,  y  que  como  tan  nota- 
ole  y  senalaon  persona  seocuparia  en  actos  y  ejerci- 
cios virtuosos  y  do  religión  ,  dende  A  pocos  dios  tro- 
cando el  estado  que  habia  escogido  como  mejor,  con 
reprobada  vida ,  viviendo  torpe  y  deshonestamente, 
declino  de  tal  manera  en  viles  torpezas,  que  fué  en 
erando  ofensa  de  nuestro  Señor  6  iufamin  de  su  reli- 
gión, y  en  mucha  mengua  del  rey  su  padre, y  délos  in- 
tentes sus  hermanos.  Pensando ,  que  sus  cosas  so  po- 
dían corregir,  y  tenían  enmienda,  diversas  veces  el 
rey  de  polahra  y  por  escrito  y  con  terceras  personas, 
con  amonestaciones  de  padre  procuró  de  lo  desviar  de 
aquel  camino,  y  que  siguiese  el  que  habia  votado,  y 
guardase  su  religión  :  pero  todo  aprovechó  muy  poco 
y  continuaba  en  su  malo  vida  y  era  do  cada  dia  peor:  y 
visto  por  el  rey  que  era  incorregible,  determinó  de 
tenerle  consigo ,  porque  con  su  respeto  se  moderase  y 
templase .  Para  esto  estando  en  Barcelona  a  veinte  y 
cinco  del  mes  de  noviembre  dcste  año  escribió  al  Infan- 
te don  Pedro  su  hijo  ,  que  tenia  las  veces  del  infante 
don  Alonso ,  como  general  procorndor  del  rey  en  sus 
reinos  y  tierras ,  que  le  enviase  desde  Valencia  ,  6  don- 
de estaba  amancebado ,  acompañado  con  algunas  per- 
sonas graves,  hasta  su  presencia,  y  si  rehusase  de  ir,  le 
llevasen  preso.  Juntamente  con  esto  se  proveyó,  que 
fuesen  con  él  fray  Arnaldo  fie  Soler  maestro  de  Monte- 
sa  y  Guillen  de  Santa  Coloma,  y  se  mandó ,  que  le  re- 
moviesen toda  la  familia  que  tenia  y  quo  ninguno  de 
los  suyos  quedase  con  él  y  le  diese  el  infante  ft  Guillen 
.te  Santa  Coloma  ,  y  cuatro  hijos  de  caballeros  de  su 
casa  del  infante ,  y  un  monje,  para  que  le  acompaña- 
sen y  sirviesen :  y  que  ni  de  dia  ni  do  noche  no  so 
partiesen  del.  hasta  que  llegase  A  su  presencia  Mas 
aunque  todavía  el  caslieo  del  rey  aprovechó  para 
•premiarle  y  refrenarlo,  pero  su  naturaleza  estulto  tan 
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depravada,  que  mientras  vivió  ,  siempre  fué  vicioso  y 
perdido.  Por  esto  tiempo  el  conde  de  Fox  vino  li  la  cor- 
le del  rey  A  Barcelona  ,  pensando  ser  desagraviado  de 
la  «injusticia  quo  él  decia  haccrleea  el  derecho  que  te- 
nia en  el  condado  de  tirgel  y  vlzcondado  de  Ager,  y 
en  la  baronía  de  Moneada,  y  pretendía  casar  con  la  in- 
fanta doña  Violante  hija  del  rey :  y  aunque  era  muy 
gran  señor ,  porque  tenia  lo  de  Bearne  y  Fox ,  pero  co- 
mo ero  mucho  lo  que  pedia ,  no  hubo  lugar  aquel  ma- 
trimonio. También  so  creía,  que  en  rata  sazón  el  rey 
diera  favor  á  lloger  deComeoge  vizconde  de  Coserans, 
porque c!  rey  tratóde  casar  al  infante  don  Ramón  Be- 
renguer su  hijo  con  una  hija  del  vizconde ,  quo  se  de- 
cía Seguina  y  que  los  diera  el  condado  do  Pullas :  |)cro 
ello  so  desbarató ,  porque  el  infante  don  Alonso  no  dió 
lugar  á  rato ,  y  trató  de  casar  a  doña  Urraca  de  Entcn- 
za,  quo  era  hermana  de  la  infanta  doña  Teresa  su 
mujer ,  con  Arnal  Hogcr,  hijo  del  conde  Ugo  do  I 
plana ,  que  sucedió  a  I 


Cap.  XI.VIII.—  Del  pdigro  que  pasó  el  infante  don 
Alonso  con  su  ejército,  en  el  cerco  quehulM  jotre  l  día 
de  Iglesias  ,  y  como  se  le  rindió. 

Como  el  infante  tenia  engrande  estrecho  *  Villa 
de  Iglesias  ,  y  padecían  don  tro  mucha  necesidad ,  y  no 
ora  menor  la  mortandad  que  habia  en  losdedenlro 
que  en  la  gcolc  del  roa» ,  comenzóse  A  tratar  de  algu- 
nos medios.  Los  mas  aconsejaban  al  infante,  que  si 
quisiesen  rendirse  a  partido ,  no  lo  rehusase :  porque 
teniendo  aquella  villa  por  cualquiera  vía  que  fuese, 
podría  mandar  repartirla  gento  del  ejército,  que  es- 
taba enferma  en  otros  lugares ,  adonde  convaleciesen, 
pues  el  infante  por  ocasión  do  las  dolencias  quo  había 
en  el  real ,  no  duba  licencia  que  se  partiesen  dél,  y  so 
viniesen .  y  quería  que  se  repartiesen  en  algunos  luga- 
vm  de  la  isla  que  eran  sanos ,  con>o  Sacer,  y  otros  en 
que  podían  convalecer.  Reudidu  uqueila  villa,  pen- 
saba con  todo  su  poder  de  mar  y  tierra ,  ir  sobre  el 
castillo  do  Castro,  quo  era  la  principal  fuerza  del 
reino,  do  que  mas  caudal  hacían  loa  contrarios,  por- 
que ganado  aquél,  poiisaban  que  era  acabada  la  em- 
presa: y  entretanto ,  como  se  publicaba  que  los  pisa- 
nos  daban  gran  priesa  A  su  armada  ,  para  Ir  podero- 
samento  A  socorrer  aquellas  fuerzas ,  y  resistir  al 
poder  del  infante,  proveía  que  la  caballería  y  la 
otra  gente  quo  estaba  sobre  el  castillo  do  Castro  y 
CaJIer,  cuando  tuviesen  aviso  que  la  armada  pisana 
acudió  al  socorro  de  Villa  de  Iglesias ,  se  juntasen  con 
ól ,  y  la  armada  que  estaba  en  Caller ,  se  pusiese  con 
la  otra  en  Canelles,  de  manera  que  todos  estuviesen 
j untos  y  no  partidos,  y  entendióse  en  fornecer  la  ar- 
mada do  la  mejor  gente  que  habia ,  porque  fuesen 
superiores  A  los  enemigos,  que  poniangran  confian- 
za en  la  suya.  Cada  dia  se  iba  mas  estrechando  lo  do 
Caller,  y  postreramente  envió  el  infante  A  don  Gui- 
llen deCorvollon  con  algunas  compañías  de  gente  do 
caballo,  para  que  el  vizconde  de  Rocaberti ,  que  to- 
uia  cercado  el  castillo,  los  estrechase  nías;  y  por- 
que el  infante  entendió ,  que  de  haber  enviado  capitán 
A  Sacer,  estaban  los  peno  vesos  muy  aderados ,  pre- 
tendiendo que  el  gobernador  que  allí  estuviese  fuese 
genovés.yque  se  había  de  restituir  aquella  ciudad 
en  el  estado  en  que  primero  estaba,  y  amenazaba  de 
hacer  guerra  :  por  aquella  causa  el  infante  disimuló  y 
tompló con  olios  lo  mríor  que  pudo,  entendiendo  que 
no  era  tiempo  de  crecer  de  enemigos  \*ot  aquella 
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ocasión,  especialmente  tan  vecinos:  y  recibid  gracio- 
samente a  los  mensajeros  (Je  la  señoría ,  que  fuóron 
con  esta  querella ,  y  mandóle»  hacer  grandes  caricias, 
y  respondióles  que  no  era  su  intención  de  perjudicar 
aquella  señoría.  Ponían  en  esta  sazón  los  pisarías  todo 
su  poder  en  defender  lo  que  tenían  en  Cerdeña,  y  con- 
siderando que  si  los  echaban  del  la,  acababan  del  to- 
do de  penler  alguna  reputación  y  ser  que  les  queda- 
ba, y  .se  reducían  á.grau  sujeción  ,  daban  gran  priesa 
en  armar  cincuenta  galeras  ,  deliberando  de  poner  en 
ellas  toda  su  pujanza,  y  por  esta  causa  eran  algunos 
de  parecer,  que  el  infante  juntase  toda  su  armada  en 
la  playa  do  Canelles.  y  se  reconociese  con  grande  di- 
ligencia para  fornecerla  de  la  mejor  gente,  y  proveyó- 
se, que  estuviesen  junto  de  tierra ,  porque  si  los  ene- 
migos viniesen  A  aquel  lugar  ,  les  tendrían  muy  gran 
ventaja:  y  esto  mandó  el  infante,  que  lo  ordenase  con 
el  almirante,  Pedro  de  Boil  y  otros  caballeros  que 
eran  muy  experimentados  en  aquella  guerra.  Pare- 
cía consejo  forzoso .  porque  las  espías  que  el  infante 
tenia  ,  todas  confirmaban  en  que  los  písanos  delibera- 
ban acometer  la  armada,  entendiendo,  que  estaba 
muy  falta  de  gente, y  que  la  hallarían  desproveída; 
pero  otros  del  consejo  del  infante  decían,  que  atendi- 
do .  que  las  naves  se  babian  partido  de  Canelles, 
que  eran  gt  ande  socorro  y  ayuda  para  las  galeras,  y 
que  aquella  playa  de  Canelles  es  muy  descubierta  y 
llana,  y  no  bien  defendida  de  tierra ,  seria  mas  se- 
guro consejo,  que  si  se  tuviese  aviso,  que  la  armada 
ile  los  písanos  viniese  tal  y  Un  poderosa,  que  la  nuestra 
no  la  debiese  esperará  batalla,  y  no  se  hubieso  ren- 
dido Villa  de  Iglesias,  que  nuestras  galeras,  asi  las  ar- 
madas como  las  que  no  lo  estaban.se  enviasen  al  puer- 
to del  cabo  que  llaman  de  Népoles ,  que  está  junto  de 
Oristan ,  que  es  muy  buen  puerto,  y  se  podio  defender 
de  tierra,  y  se  enviasewnvenienle  número  de  gente  de 
caballo  y,de  pió  por  tierra,  para  defenderlas.  Cuando  el 
infante  adoleció,  era  á  veinte  y  uno  del  mes  de  se- 
tiembre, y  fué  de  tercianas,  y  convaleció  luego  deltas: 
y  entónces  la  villa  otaba  en  estrema  necesidad ,  y 
morían  cada  dia  muchos  de  hambre,  y  se  salían ,  y 
daban  u  merced  de  la  gente  del  ejército:  y  el  infante 
sin  cesar  un  punto  de  hacer  guerra  a  los  de  dentro, 
mandaba  labrar  diversos  castillos  de  madera  y  puen- 
tes, y  otras  máquinas  é  ingenios  para  combutir  la 
villa.  Pero  cada  dia  morían  de  los  ricos  hombres 
y  caballeros,  y  gente  del  ejército ,  y  había  mas  enfer- 
mos, y  pasaron  tanta  fatiga  y  peligro  en  aquel  cerco, 
que  creo  que  pocas  veces  se  vio  que  los  cercados  y 
los  de  fuera  padeciesen  tanta  miseria,  ni  perseverasen 
con  tau  continua  mortandad.  Sucedieron  otras  cosas 
por  donde  estuvo  el  hecho  en  gran  aventura, que 
ni  las  refiere  Montaner,  niel  rey  don  Pedro,  que  son 
los  que  mas  extendidamente  escribieron  lo  desta  em- 
presa. Esto  fué  quo  entre  los  lugares  que  el  juez  de 
Arbórea  poseía  al  tiempo  que  se  le  dió  el  feudo  del 
estado,  eran  los  castillos  de  Gociano  y  Montagudo :  y 
por  el  dinero  que  habia  de  pagar  al  rey,  hasta  que 
se  hiciese  la  paga,  entregó  estos  castillos  en  rehe- 
nes al  infante  con  el  castillo  «le  Rosa  :  y  proveyó  el 
infuule  de  alcaides,  y  envió  á  Rumon  de  Senmenat  á 
Guciano,  y  ;.  liosa  á  Pedro  Orliz  de  Pisa,  y  A  Guillen 
de  Cancerch  al  castillo  de  Montagudo.  A  otra  parte  Ber- 
nabé de  Oria,  que  e-taha  en  el  servicio  del  infante 
con  buena  compañía  Jo  gente  de  caballo  y  de  pié,  pre- 
tendía ,  que  Guciano  y  Montagudo  eran  suyos,  y  se 
habían  dado  por  el  rey  á  Rraucaleon  de  Oria  su  pa- 
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dre,  para  él  y  sus  sucesores,  y  después  se  ha* 

bia  concedido  el  feudo  del  juzgado  de  Arbórea, 
con  todas  las  tierras  que  tenia  en  aquella  isla  ,  A  Ugo 
de  Sera:  y  no  se  había  tenido  noticia,  queeljuezde 
Arbórea  tuviese  aquellos  lugares ,  porque  no  se  ezpre- 
saron:  y  nació  grande  diferencia  y  discordia  entre 
aquellos  dos  señores,  que  eran  los  principales  de  quien 
dependía  la  conquista ,  según  ol  estado  en  que  se  ba- 
ilaban las  cosas,  y  llegaron  A  gran  rompimiento.  Re- 
medióse esto  por  la  grande  prudencia  y  seso  del  infan- 
te, que  procuró  de  coocond arlos,  por  el  daño  que  pu- 
diera resultar  estando  desavenidos:  y  ofreció  A  Breo- 
caleon  ,  que  procurarla  con  el  rey.  que  le  hiciese  ente» 
cumplimiento  de  justicia ,  de  tal  suerte,  que  se  tuviese 
por  contento,  ó  se  le  daría  recompensa  en  otros  lugares 
y  tierras  de  la  isla.  Sucedió  otra  novedad  de  no  minos 
alteración  y  escándalo,  que  puso  en  gran  confusión  todo 
el  ejército  y  armada,  y  fué  que  el  almirante  de  la  ar- 
madadel  rey  y  el  vicealmirante  de  la  armada  del  rey 
de  Mallorca  ,  vinieron  en  grande  contienda,  porque  d 
infante  hizo  tomar  por  fuerza  el  dinero  queso  envia- 
ba para  la  paga  de  ciertas  galeras  del  rey  de  Mallorca, 
y  dello  se  amotinaron  los  mallorquines,  y  lo  nieix* 
que  desto  se  temió  que  resultaría ,  era  venirse  la  ar- 
mada del  rey  don  Sancho,  pero  el  infante  lo  ajiaatuo 
de  manera  que  la  gente  se  sosegó  y  quedó  la  arma- 
da de  Mallorca  en  su  servicio.  En  este  medio  los  pi- 
sanos  apresuraron  de  enviar  su  socorro ,  conoundoqtM 
hallariau  con  ménos  resistencia  a  sus  contrarios,  por- 
que cada  dia  les  iba  faltando  la  gente  por  dolencias 
con  ser  lo  mas  áspero  del  iavierno.  Llegaron  un  mar- 
tes ántesdela  tiesta  de  Navidad  A  Terra oo*a ,  véate 
y  cinco  galeras  ,  y  echaron  A  tierra  trescientos  de  ca- 
ballo lodos  tudescos  y  doscientos  ballesteros.  Eran 
estas  galeras  muy  lijeras  y  venían  muy  bien  eototlen, 
y  llegando  á  la  playa  de  Canelles,  A  doode estaba  par- 
te de  nuestra  armada  ,  tomnron  algunas  naves,  y  que- 
maron toda  la  municiou  que  alli  habia  y  todos  lo* 
bastimentos  que  tenia  el  infante  en  aquel  lugar :  y  es- 
to se  imputó  por  el  infante  y  por  todos  comuomeDie, 
como  suele  acontecer  por  malas  informaciones,  6  grao- 
de  descuido  y  negligencia  que  el  almirante  Francés 
Carroz  tuvo  en  su  uflcio,  y  tratóse  de  privarle  di,  y 
poner  en  su  lugar  al  castellao  de  Amposta  :  pero  do 
pasaron  muchos  días  que  el  castellao  fué  herido  de  un 
pasador  por  la  cara  ,  estando  en  una  mina  junio  ai 
muro  de  Villa  de  Iglesias,  y  murió  lueg  »:  y  aaoqof  des- 
ta jornada  faltaron  muy  principales  ricos  hombres,  la 
muerte  dcste  caballero  se  sintió  en  estremo  por  el  in- 
fante y  todo  el  ejercito,  porque  eu  obra  y  consejo  lu- 
uno  de  los  mas  señalados  caballeros  de  sus  tiempos, 
en  cuya  prudencia  y  valentía  se  hacía  gran  coniian- 
za  para  el  buen  suceso  de  aquella  empresa.  Con  la  He* 
gada  de  los  písanos  estuvo  en  grande  peligro  ol  casti- 
llo de  Gociano,  y  defeodióse  por  el  esfuerzo  de  un 
caballero  principal  de  Cataluña  que  era  alcaide,  <p** 
se  llamaba  llamón  de  Senmenat.  Sabieodoel  rey  I* 
queja  que  tenia  do  su  almirante ,  escribió  que  cuando 
le  constase  que  tenia  la  culpa  que  se  habia  publicado, 
le  dalia  licencia  qurf  pudiese  proveer  del  oUcío  á  quien 
le  pareciese :  pero  aconsejable  que  hiciese  todo  *n  po- 
der por  haber  A  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  pu« 
le  tenia  cerca ,  que  estaba  en  Sioilia  en  servicio  del 
rey  don  Fadnque,  el  cual  no  le  servia  solamente  ea 
aquel  cargo .  pero  le  sabría  servir  ast  en  los  hechos  y 
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por  tierra.  Pero  vista  la  información  que  se  recibió  de 
aquel  caso  con  el  rigor  que  esto  se  trataba  en  aquellos 
tiempos,  so  averiguó  que  el  almirante  no  solo  no  tuvo 
culpa,  pero  hizo  lo  que  uo  buen  geoeral  debía  en  su  ofi- 
cio. En  esta  sazón  envió  á  hacer  gran  oferta  al  infante  el 
priocipe  de  Taranto  su  lio  :  y  procuróse  de  persuadirle 
que  moviese  guerra  por  tierra  firme,  contra  el  común 
de  Pisa  :  y  porque  pidió  que  so  leenviusen  veinte  ga- 
leras, y  por  el  armada  que  písanos  ponían  enórden,  no 
convenia  dividir  la  suya ,  se  escusó  el  infante  :  puesto 
que  se  determinaba  siendo  su  armada  mas  poderosa, 
que  se  pusiesen  en  el  puerto  Pisono  para  embarazar 
que  no  pudíesea  entrar  ni  salir  sus  galeras  ó  hiciesen 
todo  el  daño  que  pudiesen  en  la  ribera  y  en  la  isla  de 
la  Eib  i.  En  todo  este  tiempo  nunca  cesaban  las  do- 
lencias en  el  ejército  del  infante,  ni  dentro  en  la  villa, 
antes  habia  eran  mortandad  en  todas  partes  ,  y  los 
cercados  padecían  estrema  hambre ,  y  llegaron  á  co- 
mer los  animales  que  se  morian  y  otras  brutezas:  y 
echaron  fuera  todos  los  viejos  y  niños  y  las  mujeres, 
y  el  infante  les  mandó  que  volviesen  dentro.  En  prín- 
nes  de  enero  del  año  de  la  natividad  de  nues- 
de  mil  trescientos  y  veinte  cuatro,  se  trató 
de  rendir  la  villa  ai  infante  y  que  saliesen  a  versecon 
él  los  capitanes  que  estaban  en  su  defensa:  é  hicie- 
ron pleito  homenaje  que  si  hasta  trece  del  mes  de  fe- 
brero, los  písanos  no  tuviesen  tales  fuerzas  y  estuvie- 
sen  tan  poderosos  que  le  pudiesen  echar  del  campo ,  se 
la  entregarían :  y  fué  con  condición  que  entregada  la 
villa  se  pudiesen  ir  á  salvo  los  que  quisiesen.  Estaba 
el  negocio  en  grande  aventura  y  peligro,  si  los  písanos 
i  á  la  isla  con  tan  grande  poder  como  se  publl- 
teniendo  armada  de  cincuenta  galeras:  y  estuvo 
el  infante  en  esta  sazón  en  harto  peligro  .  y  en  trance 
de  recibir  muy  grande  daño  y  afrenta  faltándole  muy 
principales  ricos  hombres  y  caballeros,  y  habiéndo- 
sele disminuido  o!  ejército ,  de  suerte  que  los  que  que- 
daban ni  tenían  fuerzas  ni  valor  para  poder  esperar 
otro  enemigo ,  teniendo  divididas  sus  gentes  en  dos 
partes.  Quedaba  solo  un  remedio,  que  rindiéndose 
Villa  de  Iglesias,  ó  no  9e  pudiendo  entrar  si  los  enemigos 
llegasen,  el  infante  se  mudase  y  juntase  todo  su  ejér- 
cito en  Caller,  para  hallarse  unido  con  toda  su  gente 
y  dar  allí  órden  como  pudiese  defender  su  armada  por 
tierra ,  de  tal  forma,  que  en  un  mismo  tiempo  pudiese 
continuar  la  guerra  contra  la  fuerza  y  poder  de  sus 
íigos  á  su  ventaja :  porque  los  písanos  príncipal- 
ste  atendían  a  destruir  la  armada  de  Aragón  y  que- 
j  a> s  de  la  mar ,  en  lo  cual  consistía  todo  su 
i  y  ta  defensa  de  aquella  isla.  Mas  el  levantar 
ei  cerco  de  Villa  de  Iglesias  no  se  rindiendo  iuego.  era 
consejo  de  necesidad :  porque  dado  que  el  infante  lo 
tema  por  gran  afrenta,  convenía  pasar  por  ella,  por 
no  recibir  mayor  daño  con  deshonor  y  pérdida  :  y  es- 
to era  muy  grave  al  infante  porque  habia  seguido  el 
consejo  de  otros  en  ponerse  sobre  aquella  villa,  con- 
tra la  órden  é  instrucción  que  el  rey  le  había  dado. 
Estando  las  cosas  en  tan  gran  conflicto ,  los  de  Villa  de 
Iglesias  que  hicieron  su  deber  hasta  la  última  necesi- 
dad, no  teniendo  bastimento  ninguno  con  que  esperar 
al  plazo,  se  rindieron  al  infante  martes  a  siete  de  fe- 
brero y  le  entregaron  la  villa :  y  todos  los  soldados 
que  estaban  dentro  se  fuéron  al  castillo  de  Caller:  y  el 
infante  los  mandó  acompañar  con  gente  de  caballo  hasta 
et  castillo:  y  entrando  el  infante  dentroeo  la  villa,  según 
escribe  el  rey  don  Pedro ,  no  hallaron  en  ella  que  co- 
ta. Duró  este  cerco  siete  meses  y  diez  dias 
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en  el  cual  padeció  el  infanto  increíble  fatiga  y  trabajo, 
asi  en  las  muertes  de  tan  principales  hombres  comó 
allí  habia  perdido,  como  en  los  motines  y  revuelta* 
de  su  gente,  y  en  los  rebatos  que  le  dieron  los  cerca- 
dos con  grande  desesperación ,  y  en  diversas  batallas 
que  tuvieron  con  ellos ,  teniendo  por  todas  partes  los 
enemigos  tan  cerca  y  esperándolos  cada  hora  ,  y  es- 
tando el  socorro  tan  léjos.  Fué  esto  á  tal  coyuntura, 
que  según  Vilano  Escribe  ,  hablan  salido  6  los  veinte 
y  cinco  de  enero  hasta  cincuenta  y  dos  velas  entre 
galeras  y  otros  navios,  con  grande  copia  de  gente  de 
caballo  y  de  pié,  para  socorrer  6  Villa  de  Iglesias,  y  por 
contrario  tiempo  se  detuvieron  en  el  puerto  de  Lon- 
gon  en  la  Elba  hasta  trece  de  febrero,  que  era  el  ter- 
mino para  el  cual  estaba  aplazada  la  villa :  y  solo  en 
este  punto  consistió  todo  el  buen  suceso  desta  empre- 
sa. Los  ricos  hombres  que  murieron  en  este  cerco, 
fueron  don  Artal  de  Luna  y  Artal  de  Luna  su  hijo, 
don  Gombal  de  Renavente ,  don  Dnlmau  de  Castelnou, 
don  Guerau  de  Rocaberti,  don  Gilabert  de  Centellas, 
don  Pedro  de  Qneralt,  don  Ramón  Bercnguer  de  Cer- 
vetlon,  don  Ramoo  Alaman,  Galcerán  de  Santa pau  y 
don  Ramón  de  Cardona. 

Cap.  XI.IX  —!>.l  socorro  que  el  rey  envió  ai  infante  , 
de  la  batalla  que  te  dió  jimio  al  castiüo  de  CoÜer,  en  la 


Antes  que  Villa  de  Iglesias  se  rindiese,  sabiendo  el  rey 
cuan  disminuido  estaba  el  ejército  que  tenia  en  Cer- 
deña,  y  la  grande  mortandad  que  hubo  en  la  gente  de 
guerra  ,  y  que  los  písanos  á  gran  furia  armaban  y  jun- 
taban todo  su  poder,  teniendo  diez  y  ocho  galeras  bien 
armadas  y  muy  lijeras ,  de  las  cuales  había  grande  ne- 
cesidad en  la  armada  que  tenia  el  infante,  mandó  que 
se  armasen  á  grande  furia  oirás  siete,  para  enviar  con 
ellas  el  socorro.  Fueron  nombrados  por  acordadores, 
que  llamaban  de  la  gente  que  se  hacia  en  elreiuo  de  Va- 
lencia, Jaime  Escrivá  y  Ramón  Montaner:  y  de  la  mis- 
ma forma  mandó  poner ,  conforme  á  la  costumbre  que 
se  tenia  cntónces  ,  tabla  para  la  armada  que  se  habia 
de  enviar ,  según  la  orden  que  se  tenia  de  hacer  la  genio 
en  lasciudades  de  Barcelona  y  Tortosa,  y  nombró  por 
capitán  de  las  galeras  y  de  toda  la  armada  un  caba- 
llero muy  plátíco  y  experimentado,  quesedecia  Pedro 
de  Bel  loe.  Procuróse  ,  que  fuésen  en  esta  armada  al- 
gunos caballeros  mozos  deslos  reinos,  que  habían  he- 
redado y  tenían  grandes  estados,  como  eran  Rogerou 
de  Luiría  ,  que  habia  sucedido  en  las  baronías  que  el 
almirante  Roger  de  Lauriasu  abuelo  tenía  en  Calabria 
•y  Sicilia  ,  y  en  el  reino  de  Valencia,  y  don  Jaime  y  don 
Pedro  de  Ejéríca  sus  primos ,  hijos  de  don  Jaime  de 
Ejérica  y  de  doña  Beatriz  do  Lauria,  hija  del  almiran- 
te ,  y  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar ,  que  había  sucedi- 
do en  el  estado  de  don  Pedro  Fernandez  ,  señor  de  Ijar 
su  padre.  Habia  muerto  por  este  tiempo  don  Artal  de 
Alagon  ,  un  gran  señor  en  este  reino,  y  habia  hecho 
muchos  aparejos  para  pasar  á  Cerdeña  con  el  infante, 
y  quedaron  don  Blasco  de  Alagon  y  don  Juan  Jiménez 
del'rrea ,  sus  hijos,  muy  mozos :  y  por  su  muerte  su- 
cedió don  Blasco  en  las  baronías  de  Saslago  y  Pina ,  y 
don  Juan  Jiménez  en  la  tenencia  de  Alcalaten  y  en  los 
otros  lugares  y  tierras,  que  eran  ele  doña  Toda  Pérez 
de  Urrea  su  madre:  y  enviaron  con  esta  a/mada  algu- 
nas compañías  de  gente  de  caballo,  y  fuéron  en  ella  los 
mas  de  los  caballeros ,  que  eran  sus  vasallos.  Fué  don 
Sancho  Duerta ,  hijo  de  don  Gonzalo  Jiménez  de  Are^  * 
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llanos ,  y  don  Francisco Carroz,  bijo  del  almirante,  con  i 
cincuenta  ginetes:  y  otros  muchos  caballeros  iban  cada 
dia  con  naves ,  sin  esperar  las  galeras  ni  ta  segunda  ar- 
mada ,  y  se  allegaba  toda  la  geute  de  armas  y  de  la  gi- 
neta,  que  se  podia  haber  para  enviarla.  Todos  se  po- 
nían para  ir  á  servir  al  rey ,  a  dundo  su  hijo  estaba ,  en 
tan  grande  peligro ,  cou  grande  atlcion ,  por  lo  que  de- 
bían a  su  naturaleza ,  y  porque  el  rey  y  el  infante  te- 
nían grande  cuenta  en  gratificar  6  todos  los  ricos  hom- 
bres que  servían  en  cata  jornada  y  6  los  hijos  de  los  que 
murieron  eu  ella:  y  señalóse  su  liberalidad  en  lo  que  se 
hizo  con  don  Lope  de  Luna  ,  que  quedaba  muy  mozo, 
y  por  la  muerte  de  don  Artal  su  padre  y  de  su  herma- 
no, se  le  hizo  merced  déla  ciudad  de  Segorbe,  y  de 
otros  lugares  que  volvían  a  la  corona  ,  y  se  le  dieron 
para  II  y  sus  sucesores.  Mandó  el  rey  apercibir  del 
reino  de  Aragón ,  entre  otros  caballeros  para  que  rué- 
sen  a  servir  al  infante,  u  Sancho  Fernandez  de  Hcredia. 
y  &  Martin  González  de  Heredia  ,  y  Lorenzo  Martínez 
de  Heredia,  y  Pedro  González  ue  Heredia  y  Sancho 
González  de  Heredia ,  y  &  Jimen  Pérez ,  hijo  de  Miguel 
Pérez  de  Gotor ,  Martin  Romeo  de  Vera  .  y  García  de 
Abe  de  Tan  usté.  Estuvo  el  infante  en  Villa  de  Iglesias 
siete  días ,  y  dejando  en  ella  á  la  infanta  su  mujer ,  y 
doscientos  de  caballo  <n  su  defensa,  determinó  de  par- 
tir cou  su  ejército  sobre  el  castillo  de  CaUer :  y  porque 
los  ricos  hombres  tenían  necesidad  de  socorrer  á  sus 
caballeros,  y  no  querían  partir  sin  que  se  les  diese  la 
paga ,  prometióles  el  infante  ,  que  no  se  pondría  e»  el 
cerco,  hasta  que  fuesen  socorridos ,  sino  eu  caso  que 
gente  extranjera  entrase  á  socorrer  el  castillo:  y 
por  esta  causa  reparó  su  ejercito  en  un  lugar,  que 
se  llamaba Sclico,  que  está  a  cuatro  leguas  de  Callen 
y  allí  se  detuvo  ocho  días.  En  la  armada  que  sa- 
lió de  Pisa,  para  socorrer  á  Villa  de  Iglesias,  iba 
por  general  Manfrcdo ,  que  en  la  historia  del  rey 
don  Pedro  se  dice,  que  era  hijo  del  conde  Guido 
de  Donoralico,  y  primo  hermano  del  rey  don  Jai- 
me de  Aragón  hijo  de  su  lia  t  y  Montancr  le  llama 
el  conde  Ner ,  y  en  In  historia  general  de  Aragón  se 
nombra  Manfredode  Donoratico,  y  Vilano  afirma  ser 
hijo  del  coude  Nierí,  que  A  lo  que  yo  entiendo,  es  lo 
mismo  que  el  conde  Rainer,  como  al  conde  Bonifacio 
de  Donoratico  llamaban  Fació.  Era  el  conde  Rainer 
en  esto  tiempo  el  principal  señor  del  comun  de  Pisa, 
y  llamábase  defensor  del  pueblo  pisano,  y  capitán  ge- 
neral de  las  mesnadas  del  comun  de  Pisa:  y  eran  muy 
principales  señores  estos  condes  de  Donoratico.  Lleva- 
ban en  esta  armadu  cuatrocientos  de  caballo,  entre  tu- 
descos é  italianos,  y  dos  mil  ballesteros,  y  otra  mucha, 
gente  de  guerra  :  aunque  Montaner  acrecienta  el  nú- 
mero y  dice  qne  fueron  de  la  caballería  tudesca  ocho- 
cientos que  eran  estimados  por  l<>s  mejores  caballeros 
del  mundo,  y  arribaron,  según  el  rey  don  Pedro  dice, 
¿Tarragona,  y  Vilano  y  Montancr  la  llaman  Caboticr- 
ra ,  que  está  en  el  golfo  de  Taller  :  y  allí  recogieron  de 
la  gente  que  estaba  en  guarniciones  otros  doscientos  de 
caballo.  Como  entendieron  que  Villa  de  Iglesias  se  rin- 
dió, pasaron  á  socorrer  el  castillo  de  Caller,  y  sabiondo 
el  infante  de  su  venida  .  por  aviso  del  juez  de  Arbórea, 
pesó  á  poner  su  real  sobre  el  castillo  á  veinte  y  cuatro 
de  febrero:  y  teniendo  su  ejército  junto  determinó  do 
salir  á  pelear  con  los  enemigos  y  darles  la  batalla  ea 
<  lámar,  y  mandó  armar  veinte  galeras,  porque  con 
ser  idas  las  del  rey  de  Mallorca,  y  haber  perdido  tanto 
nrtmero  de  gente,  no  bastaban  á  armarse  mas.  Otro  dia, 
teniendo  aviso  que  las  galeras  de  los  písanos  eslabón  en 
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el  cabo  de  Carbonalre ,  entró  el  infante  en  tu  galera,  y 
repartió  las  otras  entre  sus  ricos  hombres  y  cabullería, 
y  en  órden  de  batalla  salió  cou  las  veiute  galeras  delante 
del  cabo  deSentalia  :y  los  enemigos  de  la  misma  mane- 
ra se  vinieron  para  ellos,  y  cuando  estuvieron  á  dos  tiros 
de  ballesta  no  se  quisieron  masacercar.  Eran  las  galeras 
de  los  písanos  mas  hjeras  y  de  mejor  chusma ,  y  con 
esto  aunque  esperarou ,  pero  no  se  atrevieron  A  aco- 
meterá los  nuestros  ,  y  tarubíeo  el  ¡ufante  por  esta 
causa ,  rehusando  los  písanos  la  batalla,  estuvo  con 
sus  galeras  firme  en  su  órden.  Otro  dia  fué  la  armada 
pisana  á  un  lugar  que  se  dice  Santa  María  Magdalena, 
á  donde  lomaron  tierra ,  y  sacaron  sus  caballos  y  al- 
gunas compañías  de  gente  :  y  volviendo  el  inlante  con 
lossnyosá  tierra,  envió  algunos  giuctes,  que  diesen 
vista  á  los  enemigos  y  estuviesen  sobre  ellos ,  para  que 
se  entendiese  el  fin  que  llevaban  :  y  cou  todo  su  ejérci- 
to se  vinieron  contra  el  real  del  infante  derecho  cana- 
rio ,  y  llegaron  á  una  villa  que  se  llamaba  Décimo ,  á 
veinte  y  ocho  de  febrero ,  que  fué  dia  de  Carnestolen- 
das, habiéndose  juntado  con  ellos  grandes  compañías 
de  .sardos:  porque  según  Montancr  afirma,  llegaban 
las  compañías  que  teman  de  gente  de  pié  á  número  de 
seis  mil.  Como  el  infante  lus  tuvo  tan  cerca,  qucao 
distaban  sino  quince  millas  ,  habido  su  consejo  ion  io* 
ricos  hombres  y  caballeros  y  otras  personas  de  guerra, 
deliberaron  eu  conformidad ,  que  era  mejor  sátira 
darles  la  batalla  ,  porque  no  se  entrasen  en  el  castillo 
de  Caller  sin  algún  reencuentro  ,  ó  se  juntasen  con 
ellos  los  que  estaban  en  él ,  que  eran  mas  de  ochenta 
de  caballo  con  los  que  salieron  de  Villa  de  Iglesia*  v 
mucha  otra  genle  :  lo  cual  fuera  grande  iuconveuieole. 
y  fué  hecho  de  ánimo  muy  valeroso  arriscar  el  nego- 
cio tan  aceleradamente,  sin  dar  al  enemigo  lugar  para 
rehacerse ,  ni  que  descansase  de  la  fatiga  de  la  mar. 
Habíanse  rclorzado  de  la  gente  de  las  guarniciones  que 
tenían  en  la  isla ,  y  teniendo  el  infante  aviso  cierto  que 
eran  Insta  mil  y  doscientos  de  caballo  y  dos  mil  ba- 
llesteros, y  mucha  otra  genle  de  pié,  lo  tuvo  secreto,  y 
no  lo  comunicó  sino  á  pocos  .  y  mandó  que  el  almi- 
rante Francés  Cariuz  queduse  con  las  galeras  para  ea 
defensa  de  las  naos  que  estaban  en  el  puerto ,  y  esto- 
viese  eu  guarda  del  real  contra  los  del  castillo  :  y  de- 
jóle hasta  doscientos  de  caballo ,  entre  sanos  y  en fer- 
mos,  y  la  mayor  parle  de  la  gente  de  pié :  y  no  qu*> 
llevar  cou.sigo,  según  MonUner  escribe ,  sino  cuatro- 
cientos hombres  de  armas,  y  ciento  y  cincuenta  de  la 
lijera,  y  dos  mil  soldados  entre  almogáraves  y  lasque 
llamaban  sirvientes  de  mesnada  :  y  la  mayor  parle  de 
la  gente  de  armas  estaba  cou  mas  necesidad  de  curar- 
se que  con  fuerzas  para  pelear.  Teniendo  el  infanta 
junta  su  geute  al  allw  del  día  ,  que  fué  miércoles  pri- 
mero dia  de  cuaiesma  ,  partió  del  lugar  de  Donaire,  a 
media  hora  de  tercia  y  fuese  a  poner  en  el  camino  por 
donde  Manfredo  de  Donoratico  había  de  pasar  :  y  «>'<>" 
veso  el  camino  que  vá  de  Décimo  al  castillo  de  Caller, 
para  salir  al  encuentro  á  lus  enemigos  ,  y  luego  Ufa- 
ron los  giuctes  á  dar  arma  poi  estar  muy  cerca  Kn- 
tt'mces  ordenó  el  infante  su  ejército  en  dos  escuadrones 
y  dió  la  avanguarda  á  donde  iban  los  ricos  hombres, 
á  un  varón  de  Cataluña  ,  que  se  decía  don  Guillen  de 
Anglesola ,  y  él  cou  su  pendón  y  cou  la  mayor  parte  de 
su  caballería,  hecho  un  buen  escuadrón,  se  quedó  en 
la  retaguarda.  Puso  la  genle  de  pié  A  la  parle  donde 
vió  que  los  enemigos  traían  la  suya  :  y  moviendo  con 
esta  órden  ,  mandó  que  los  ricos  hombres  y  caballero» 
que  iban  en  la  avaoguarda  M  apresuraseu  ,  y  él  los  B- 
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gulrtconla  retaguarda.  Juntáronse  de  ambas  partes 
en  na  campo  luso  llamado  Cucocisteroa  ,  y  los  de  la 
«vanguarda  hirieron  en  los  enemigos  que  traían  tres 
escuadrones ,  y  Hlos  los  recibieron  con  tanto  esfuerzo 
y  constancia ,  y  la  batalla  se  trabó  tan  fieramente  de 
ambas  partos,  quo  todos  los  pendones  de  los  ricos 
hombres  de  la  parte  del  infante  vinieron  á  tierra  ,  sino 
fué  solu  uno  que  era  de  don  Guillen  de  Cervellon:  y  fué 
bien  necesario  que  el  infante  se  hallase  tan  cerca ,  que 
pudo  herir  en  los  enemigos ,  casi  juntamente  con  la 
avanguarda.  Del  primer  encuentro  mataron  el  caballo 
a  un  caballero  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  .  que 
traía  el  pendón  del  Infante,  y  vino  el  pendón  a  tierra: 
puesto  que  el  rey  don  Pedro  escribe  en  su  historia,  que 
por  tener  un  caballo  desenfrenado  é  ir  armado  de  lo- 
riga ,  no  pudo  sufrir  los  encuentros  ,  y  dejó  caer  el 
pendón ;  y  tomólo  un  caballero  de  la  parte  de  los  ene- 
migos :  y  en  aquel  lugar  por  defenderlo  los  contrarios 
y  cobrarlo  los  nuestros ,  fué  muy  cruel  y  brava  la  ba- 
talla. Estando  en  la  mayor  furia,  habiendo  muerto  do 
los  enemigos  mas  do  trescientos  caballeros,  el  infante 
que  se  puso  en  medio  de  la  fuerza  y  poder  de  los  con- 
trarios, acudió  á  defender  su  pendón  :  y  fué  en  este 
trance  tan  grande  su  ánimo  y  valentía,  que  habiéndo- 
le muerto  el  caballo  y  estando  él  en  tierra  caldo,  fué 
ayudado  A  levantar  por  los  suyos :  y  teniendo  el  pen- 
dón á  sus  piés,  persistió  peleando  valerosfsimamente, 
y  alli  acudieron  algunos  que  se  señalaron  de  muy  bue- 
nos caballeros.  Mas  sobre  todos  fué  loado  el  esfuerzo  y 
-valentía  del  infante  que  cobró  su  pendón  con  ayuda  de 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea.  y  do  Bernardo  de  Boxados, 
y  de  Garda  Bizearra  ,  y  de  Rui  Sánchez  de  Aivar  ,  y 
dió  el  infante  el  pendón  a  Bernardo  de  Boxados,  que 
le  dió  su  cahaHo  y  le  ayudó  A  subir  en  él.  La  batalla 
volvió  A  mezclarse  por  el  grande  esfuerzo  de  los  caba- 
lleros tudescos  :  y  el  infante  que  era  el  primero  de  los 
i ,  pasó  tan  adelante,  que  se  puso  en  medio  de  la 
i  y  poder  de  los  contrarios  ,  y  no  le  podian  so- 
correr ni  ayudar  los  caballeros  que  tenían  la  guarda 
de  su  persona  :  y  en  aquel  instante  fueron  los  enemi- 
gos vencidos  y  comenzaron  A  huir.  Fué  grande  el  daño 
que  se  hizo  en  ellos ,  asi  de  los  que  murieron  en  el  al- 
cance ,  como  de  gran  parte  de  los  que  se  anejaron  en 
un  estanque  que  allí  junto  estaba .  y  murieron  hasta 
mil  y  doscientos  hombres  de  caballo  y  de  pié,  y  los 
que  se  escaparon  huyendo ,  se  acogieron  al  castillo  ,  y 
con  ellos  Manfredo  de  Donoratico  su  capitán  herido, 
según  Hontaner  dice,  por  mano  del  infante,  y  Vilano 
escribe  que  fué  muerto  :  pero  murió  después  en  el  cas- 
tillo de  las  heridas  que  llevaba.  Fuera  mucho  mayor 
el  daño,  sino  por  la  caida  del  infante,  porque  acudie- 
ron A  socorrerle  los  que  le  vieron  caer  ,  y  quedaron 
con  él  y  dejaron  de  seguir  el  alcance  por  estar  muy 
herido  y  correrle  mucha  sangre  de  la  herida  que  tenia 
en  una  sien ,  y  llevando  consigo  su  pendón ,  ganó  la 
gloria  del  vencimiento ,  siendo  el  postrero  que  quedó 
en  el  campo  peleando  con  enemigos.  Reconociendo  los 
muertos,  se  halló  que  no  murieron  de  la  parte  del  in- 
fante sino  seis  personas  de  cuenta ,  entre  los  cuales  fué 
muy  sentida  la  muerta  de  don  Maman  de  Luna,  hijo  de 
don  Pedro  Martínez  de  Luna  y  sobrino  del  arzobispo  de 
Tarragona  que  se  señaló  en  la  batallo  como  el  que  mas: 
porque  fué  de  los  primeros  que  con  grande  valentía 
rompieron  el  escuadrón  de  los  enemigos  y  se  puso  tan 
adentro  en  la  batalla ,  que  fué  por  todas  "partes  rodea- 
do y  combatido  sin  que  le  pudiesen  socorrer.  Murie- 
ron también  Fortaner  de  Vinyeig ,  caballero  aragonés, 
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y  Gonzalo  ZacorMIa  de  Sanahuja.  Fué  esta  batalla  una 
de  las  señaladas  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  por  el 
valor  de  los  capitanes  y  personas  principales  que  en 
ella  se  hallaron ,  y  por  el  singular  esfuerzo  del  infante: 
el  cual  mandó  edificar  una  capilla  en  aquel  campo  de 
Cucocisterna  ,  A  invocación  de  san  Jorge ,  en  el  mismo 
lugar  A  donde  cayó  su  caballo,  y  estuvo  en  tanto  pe- 
ligro. Después  desta  victoria  el  almirante  que  estaba 
en  el  puerto  del  castillo  de  Caller  para  impedir  la  en- 
trada de  las  galeras  de  Pisa  ,  y  que  no  echasen  gente 
en  tierra,  mandó  salir  sus  galeras  contra  los  písanos, 
y  no  le  osaron  esperar ,  y  se  pusieron  en  huida ,  de- 
jando todos  los  navios  cargados  de  municiones  y  vi- 
tuallas. Fuese  el  infante  con  toda  la  honra  y  estimación 
que  se  pudo  ganar  por  la  persona  de  un  príncipe  muy 
valeroso,  al  fuerte  qoe  tenían  los  suyos  sobre  el  cas- 
tillo de  Caller,  que  estaba  en  gran  estrecho,  A  donde 
mandó  labrar  una  villa  con  su  castillo,  que  le  puso 
nombre  Bonaire:  y  tuvo  cercado  aquel  castillo  por 
mar  y  por  tierra ,  A  donde  se  hablan  recogido  lodos 
los  písanos  de  la  isla ,  y  los  que  escaparon  de  la  bata- 
lla :  y  el  juez  de  Arbórea  llegó  dende  A  dos  días  A  jun- 
tarse con  el  infante,  y  no  se  halló  en  la  batalla,  por  ha- 
ber ido  A  recojer  toda  la  gente  de  la  isla  para  resistir 
al  poder  de  los  enemigos.  Por  esta  victoria  ,  y  por  ha- 
ber perdido  los  písanos  A  Villa  de  Iglesias,  comenzaron 
á  estar  sus  cosas  muy  caídas,  habiéndoles  sido  esta 
guerra  muy  costosa:  y  quedó, como  Vilanodice,  aque- 
lla señoría  en  muy  mal  estado,  y  en  grande  discordia 
por  las  parcialidades  y  bandos  que  habla  en  su  ciu- 
dad :  y  estaban  con  grande  temor  y  sospecha  de  Cas- 
trucio  ,  que  era  su  contrario,  que  con  gran  diligencia 
procuraba  confederarse  con  el  rey  de  Aragón. 

Cap.  L. — De  la  liga  que  Castrucio  señor  de  Luca  procu- 
raba tener  con  el  rey  de  Aragón ,  en  destrucción  de  la 
stñorio  de  Pisa. 

Fué  Castrucio  uno  de  los  mas  señalados  y  famosos 
capitanes  que  hubo  en  sus  tiempos  en  Italia ,  y  de 
tanto  valor,  quede  pequeño  estado  llegó  A  ser  gran 
señor,  y  el  principal  capitán  del  imperio,  y  de  la  parte 
y  bando  de  los  gibelinos :  y  porque  sus  grandes  y  no- 
tables empresas  están  muy  celebradas  por  los  autores 
italianos,  solamente  conviene  decir  en  esta  pártelo 
que  pertenece  A  nuestros  anales.  Este,  siendo  mozo  de 
gran  corazón,  del  linaje  de  Anletminelis,  aunque  nó  de 
los  mejores  de  aquella  casa  ,  fué  tan  valeroso  y  tuvo 
tal  suei  toque  teniéndole  preso  ,  y  para  hacer  justicia 
dél  por  ciertos  robos  que  había  hecho,  siendo  en  la 
misma  coyuntura  echado  de  Pisa  Ugucion,  que  era  se- 
ñor de  aquel  común ,  y  de  Luca  ,  fué  elegido  del  pue- 
blo para  su  gobiento,  como  hombre  de  Animo  vale- 
roso, y  que  tenia  odio  A  los  tiranos  que  se  habían  apo- 
derado de  aquellas  ciudades.  F.n  las  guerras  que  suce- 
dieron después  entre  los  gtielfos  y  gibelinos  de  Génova, 
y  entre  los  imperiales  y  legados,  y  capitana  déla 
Iglesia  ,  y  del  rey  Roberto ,  y  entre  los  vicecómites ,  y 
los  de  la  Torre,  Castrucio  se  hubo  tan  valerosamente, 
que  íoé  el  principal  caudillo  que  tenían  los  gibelinos 
y  el  imperio  en  Toscana  :  y  se  intitulaba  Castrucio  de 
Antelmínelis ,  señor  general  de  la  ciudad  de  Luca  ,  y 
de  la  parte  imperial  de  Pistoya.  Al  tiempo  que  el  infante 
don  Alonso  pasó  A  Cerdeña  ,  envió  al  rey  un  secretario 
suyo,  llamado  Juntu  de  Pistoya,  y  con  él  ofrecía  de 
mover  guerra  á  la  ciudad  de  Pisa :  porque  su  fin  era 
hacerse  señor  de  aquel  común  ,  como  lo  era  de  Luca: 
mas  el  rey  dudando  no  recibiese  el  papa  del  lo  desa- 
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i^rado,  y  ul  rey  Roberto  se  indignase,  no  acepto  aque- 
■la  orerta ,  como  a  la  empresa  de  Cerdeña  cumplia,  y 
consultó  sobre  ello  cou  el  papa ,  por  medio  del  carde- 
nal Napoliou  ,  para  que  se  pusiese  alguna  tregua  entre 
Castrucio  y  el  común  de  Florencia  y  su  parcialidad, 
porque  mas  libremente  pudiese  emprender  la  guerra 
contra  los  písanos ,  que  no  eran  devotos  de  la  Iglesia, 
y  eran  enemigos  de  su  parcialidad :  y  florentinos  so- 
corriesen ú  las  cosas  de  Lombardía,  y  ¿  don  Ha  moa 
de  Cardona  capilaa  general  do  la  Iglesia ,  y  sobre  este 
trato  envió  el  rey  desde  Barcelona  por  el  mes  de  marzo 
a  la  curia  romana  &  Domingo  de  Bizcarra.  Mas  como 
entendía  el  rey  que  la  porsona  de  Castrucio  era  de  ta  uta 
iinporlaneia  para  las  cosas  de  Italia  ,  señaladamente 
para  en  opresión  y  ofensa  de  los  písanos ,  aunque  por 
vía  de  liga  y  confederación  no  ae  concertó  con  él,  pro- 
curó de  entretenerlo  en  la  negociación  induciéndole  y 
animándole  para  que  prosiguiese  sus  designios,  yaba- 
jaso  la  soberbia  de  sus  comunes  adversarios :  y  enten- 
diendo Castrucio,  que  el  rey  no  se  declaraba  con  él, 
y  quo  se  diferia  el  tratado,  envió  un  su  embajador  al 
infante  a  Cerdeña,  llamado  Bové  de  Mulacbio,  para 
que  comunicase  sus  cosas  en  ambas  empresas ,  contra 
la  isla  de  Cerdeña  ,  y  contra  la  ciudad  de  Pisa:  y  tu- 
viese el  infante  mas  cierta  información  del  estado  do 
los  pisauos.  Certificaba  con  este  su  embajador  ,  que  la 
ciudad  de  Pisa  en  esta  coyuntura  estaba  en  gran  divi- 
sión, y  tenían  tanta  diferencia  y  desconfianza  los  unos 
de  los  otros,  quede  ninguno  se  osaba  confiar:  y  por 
osla  causa  estaban  desterrados  fuera  de  la  ciudad  los 
mas  principales  y  mejores  de  aquella  señoría  :  y  que 
ójstos  habían  siempro  procurado  la  conservación  del 
estado  del  imperio .  y  le  eran  muy  fieles ,  y  deseaban 
el  buen  suceso  de  la  empresa  ,  que  el  rey  y  el  infante 
habian  tomado,  de  la  conquista  del  reino  de  Cerdeña  y 
Córcega ,  y  los  tenia  Castrucio  por  sus  aliados  y  con- 
federados. Habla  asimismo  muchas  tierras  y  castillos 
ou  el  condado  de  Pisa ,  que  no  obedecían  la  señoría,  y 
estaba  aquella  ciudad  tan  pobre,  que  ya  no  tenia  forma 
•le  poder ,  no  solamente  ofender  pero  ni  resistir:  y  por 
<a>ta  causa  se  ausentaban  muchos  cada  día  ,  y  cesaba 
todo  su  trato  y  mercancía,  y  estaban  reducidos  á  gran 
miseria.  Juntamente  se  sentía  otro  daño  mayor,  que 
como  el  pueblo  y  común  tenían  los  ánimos  aficionados 
ni  bando  gibelino,  aborrecían  á  los  que  tenían  el  regi- 
miento de  la  ciudad  ,  y  no  se  fiaban  dellos,  recelando 
que  tenían  su  trato  é  inteligencia  con  el  rey  Roberto,  y 
con  la  parte  gtielfa.  Nombraron  en  esta  sazón  por  ca- 
pitán do  guerra  do  aquella  ciudad  a  Ugolioucio  de  Bas- 
chis ,  que  era  mas  diestro  y  sagaz  y  elocuente  en  el 
consejo ,  que  guerrero,  y  tenia  alguna  gente  de  caballo 
muy  mal  armada,  proenzales,  franceses  é  italianos: 
y  estaba  en  el  puerto  Pisano  para  pasar  á  Cerdeña:  y 
porque  éste  de  su  aauraleza  era  gibelino,  advertía  Cas- 
trucio al  infante  que  enviase  alguno  que  tratase  con 
él,  porquo  á  lo  ménos  aprovecharía  para  que  las  pí- 
sanos, como  gente  sospechosa,  lijeramente  desconfía- 
se» dél :  y  si  le  removieseu  del  cargo .  no  tenían  per- 
sona tan  basto  ote  para  sus  consejos.  Acongojaba  otra 
cosa  ,  que  en  obras  y  palabras  se  hiciese  toda  demos- 
tración por  el  infante  ,  que  era  aficionado  y  amigo  del 
bando  gibelino  y  déla  parte  del  imperio:  porque  era 
el  camino  por  donde  mas  fácilmente  se  ganarían  los 
Animos  de  la  nación  pisana,de  tal  manera,  que  no 
serian  contra  él,  sino  apremiados  y  por  fuerza.  Mas 
el  estado  de  las  cosas  de  Lomhardfa,  y  los  buenos 
wcesoí  que  tuvieron  en  esta  mismo  tiempo  los  gíbe- 
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linos ,  y  la  paz  que  después  ae  concordó  por  el  taranta 
con  los  písanos,  fueron  causa  que  el  rey  no  tuviese 
necesidad  de  ponerse  en  lo  que  Castrucio  pretendía, 
aunque  siempre  se  tuvo  con  él  secreta  inteligencia :  y 
él  se  mostró  grao  servidor  y  devoto  de  la  carona  de 
Aragón. 

Cap.  Ll.—De  las  victorias  que  tos  vicecómUes  hubieron 
de  ion  Ramón  de  Cardona,  capitán  general  de  la  iglesia 
y  de  florenlines. 

Después  de  ser  rompido  don  Ramón  de  Cardorja  ea 
la  roca  de  Bisaño,  como  se  ha  referido ,  se  rehizo  su 
ejército :  y  con  la  ayuda  de  la  gente  que  le  envió  Ber- 
nardo de  Montsoriu ,  caballero  catalán ,  que  era  senes- 
cal del  Piamonte  por  el  rey  Boberto,  y  de  los  guelfos 
desterrados  de  Dertona  ,  con  trato  que  se  tuvo  por  el 
cardenal  legado  de  la  Iglesia,  seapoderó  de  aquella  ciu- 
dad y  de  algunas  tierras  y  castillos  del  condado  de  Pa- 
vía. El  año  siguiente  se  le  rindió  la  ciudad  deAlejaodrta 
y  se  puso  debajo  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  ;  y  echó 
della  los  que  estaban  por  Marco  Vicecómite ,  capitán 
de  la  señoría  de  Milán:  y  moviéndose  grande  a  Itera- 
ción eutrelas  pariesen  la  ciudad  de  Plasencia,  porque 
Virginio  de  Landa  tentaba  nuevas  cosas  contrae!  osa- 
do güelfo ,  que  era  superior,  don  Ramón  entró  pode- 
rosamente en  aquella  ciudad  ,  y  la  sostuvo  en  la  obe- 
diencia del  legado ,  echando  á  Virginio ,  que  tenia  A  su 
mano  el  gobierno.  Estando  las  cosas  de  la  Iglesia  en 
mayor  reputación  en  Lombardia,  al  mismo  tiempo  que 
el  infante  don  AJonso  entró  con  su  armada  en  la  isla  de 
Cerdeña,  siendo  don  Ramón  capitán  general  de  la  Igle- 
sia, juntó  tres  mil  y  ochocientos  hombres  de  armas  del 
sueldo  del  papa  y  de  las  compañías  del  rey  Roberto ,  y 
de  los  florenlines ,  boloñeses  y  parmesanos ,  que  eran 
de  la  liga  y  de  los  desterrados  de  Milán :  y  con  algunas 
compañías  do  tudescos,  y  con  gran  número  de  gente 
de  pié ,  partió  de  Moncia ,  para  poner  cerco  sobre  Mi- 
lán. Salieron  k  él  Marco  y  Galeazo  Vicecómites,  con 
dos  mil  de  caballo  ,  con  ademan  de  dar  la  batalla.  Pero 
ordenando  los  suyos  don  Ramón,  cuando  vieron  que  no 
la  rehusaba ,  ellos  se  volvieron  a  la  ciudad ,  como  Vila- 
no dice,  con  daño  y  vergüenza:  y  acometiéndolos  en 
su  retaguarda,  ganaron  los  burgos,  y  puso  su  real  so- 
bre la  ciudad  ,  é  hizo  grande  dañoá  los  milaneses:  y 
viéndose  reducidos  en  grande  estrecho ,  requirierou  j 
los  embajadores  del  de  Baviera  ,  a  quien  los  de  la  par- 
te gibel  i  na  obedecían  por  rey  do  romanos,  para  que 
les  enviase  socorro:  amenazando,  que  si  no  se  proveía 
brevemente ,  entregarían  aquella  ciudad  A  lo  Iglesia  y 
proveyeron  de  algunas  compañías  de  soldados, que  en- 
traron dentro.  Entónces  los  señores  de  Verona  y  Man- 
tua, y  el  marqués  de  Este,  que  eran  del  bando  gibelino 
cootra  la  Iglesia ,  enviaron  en  socorro  de  los  milaneses 
quinientos  de  caballo  y  mil  soldados: y  al  mismotiem- 
po  diez  compañías  de  tudescos  que  había  en  d  ejército 
de  la  Iglesia ,  que  eran  quinientos  de  caballo,  se  entra-* 
ron  en  la  ciudad,  por  trato  que  tuvieron  con  los  ale- 
manes que  estaban  dentro :  y  por  esta  traícioo,  >  por- 
que en  el  ejército  adolecía  mucha  gente ,  los  milaneses 
que  seguían  la  parte  de  la  Iglesia ,  se  íuéron  a  rector 
a  sus  castillos:  y  quedando  don  Ramón  coo  sola  la 
gente  del  papa  y  del  rey  Roberto  ,  y  de  los  otros  comu- 
nes, que  eran  basta  dos  mil  y  quinientos  de  caballo,  or- 
denando sus  escuadrones  6  punto  de  batalla,  la  pre- 
sentó á  los  milaneses:  y  desta  manera  se  volvió  a  Moo- 
cia  .  sin  que  los  de  dentro ,  que  tenían  gran  número 
gente,  se  atrevieseu  a  salir  á  pelear,  quedando  reduculo 
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tan  pequeño  ejército ,  tiondn  poco  Antes  muy  pu- 
jante. M  is  viéndose  luego  los  milaneses  tan  poderosos, 
salieron  á  pooer  cerco  sobre  Monda  ,  a  donde  estaba 
don  Ramón  con  su  caballería  ,  y  llevaban  tres  mil  de 
caballo ,  y  gran  número  de  gente  de  pié :  y  deteniéndo- 
se en  el  cerco,  sobreviniendo  el  invierno  ,  hubo  en  ellos 
mortandad  grande,  y  saliendo  los  de  dan  tro  contra  ellos 
con  la  ballestería  que  había  ido  de  Genova ,  dieron  de 
sobre#  tito  en  su  real,  y  sin  aguardar  batalla  se  deshi- 
cieron y  fueron  rolos  y  vencidos.  Sucedió ,  que  salió 
de  Moncia  don  Ramón  con  Simón  de  la  Torre,  y  Enrico 
de  Flandes,  y  hasta  mil  de  caballo,  para  apoderarse  de 
un  castillo,  que  está  sobro  el  Ada  ,  que  se  decía  puente 
de  Nauri,  y  teniendo  de  ello  aviso  Galeazo  y  Marco  VI- 
cecómites  ,  salieron  a  gran  furia  de  Milán,  con  mil  y 
doscientos  tudescos  do  caballo ,  y  gran  número  de  gen- 
te de  pié,  y  pusieron  cerco  sobre  el  castillo,  estando  en 
él  don  Ramón,  y  como  no  tenían  provisión  ni  vitua- 
llas,  salieron  al  campo  con  su  gente  y  pelearon  con  los 
enemigo*.  Asi  lo  refiere  Vilano:  puesto  que  Beroardioo 
Corío,  y  otros  autores  lo  escriben  diferentemente ,  y 
que  concurrieron  los  unos  a  defender  la  puente  y  los 
otros  á  quebrarla  :  y  como  quiera  que  sea ,  hubo  entre 
ellos  una  cruel  batalla,  en  la  cual ,  por  ser  eJ  número 
délos  contrarios  muy  aventajado,  fué  don  Ramón 
vencido  y  preso ,  y  con  él  Enrico  de  Flandes,  y  ane- 
góse en  el  Ada  Simón  de  la  Torro,  que  era  señor  de  gran 
importancia.  Fué  esta  batalla ,  según  Vilano  escribe,  en 
el  último  de  febrero  desteaño ,  y  en  el  mismo  dia  que 
el  infante  don  Alonso  venció  á  los  písenos  en  Cerdeña, 
¿tonque  Corio  también  difiere  en  el  tiempo.  Fué  dou 
Ramón  de  Cardona  capitán  de  gran  valor  y  de  sagaz  y 
.sutil  ingenio,  y  muy  adoptado  á  los  discursos  y  tra- 
tos de  aquella  nación ,  pero  no  paró  en  esto  su  mala 
suerte  y  desgracia:  porque  saliendo  de  la  prisión,  jun- 
tando florentines  en  el  año  siguiente  un  grueso  ejército 
contra  Castrado ,  pidiéndole  por  general  al  papa ,  tu- 
vieron batalla  a  Alto  Paso ,  y  fueron  rotos  los  florenti- 
nes y  vencidos,  y  don  Ramón  y  un  hijo  suyo,  y 
mochos  barones  franceses  quedaron  en  poder  de  Cas- 
trado prisioneros,  y  Castrado  entregó  a  don  Ramón 
en  poder  de  Azo ,  hijo  de  Galeazo  Vicecómite. 

Car.  LII.— Orf  procero  que  elpapa  Juan  vigésimo  segun- 
do hizo  contra  Luii  duque  de  Baviera  ,  que  se  llama- 
ba rey  de  romanos ,  y  contra  los  vicecámUes  de  Milán. 

El  rey  procuró,  desde  el  tiempo  que  fué  preso  Fede- 
rico rey  de  romanos  por  el^e  Baviera  su  competidor, 
M  deliberación  por  medio  del  papa  ,  mediante  alguna 
honesta  concordia  ,  porque  la  reina  su  mujer  y  su  es- 
tado estaban  en  grande  trabajo  y  peligro:  pero  el  de 
Baviera  no  quería  venir  en  ningún  medio  de  paz,  sino 
que  Federico  renundase  el  derecho  que  tenia  al  im- 
perio. Solicitando  esto  Vidal  de  Vilanova  en  la  corte 
del  papa,  como  el  de  Baviera  estaba  muy  rebelde  á 
los  mandamientos  de  la  Iglesia  ,  y  toda  la  guerra  que 
se  hacia  en  Lombardla  y  Toscana  por  los  gibelinosera 
por  su  consejo  y  favor,  el  papa  procedió  contra  él  á 
sentencia  de  excomunión ,  y  después  á  privación ,  de- 
clarándole por  cismático.  Esto  se  fundaba  en  que  ha- 
bía sidoelegido  en  discordia  ,  y  pretendía  el  papa  que 
pertenecia  al  exároeo  y  juicio  de  la  Iglesia  si  la  elec- 
ción era  canónica :  y  que  sin  su  aprobación  había 
usurpado  ol  nombre  y  titulo  de  rey  do  romanos,  y  se 
ingería  en  la  administración  y  regimiento  del  imperio 
en  injuria  y  ofensa  de  la  Iglesia:  y  recibía  en  las  par- 
to* de  Alemania  y  en  algunas  ciudades  de  Italia  el  ju- 
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ra  mentó  y  homenaje  de  fidelidad :  y  como  «y  de  ro- 
manos proveyó  del  marquesado  de  Magdemburg  a  su 
hijo  el  mayor :  y  se  había  confederado  con  Galeazo 
Vicecómite  y  con  sus  hermanos ,  y  con  Reinaldo  y 
Opilo  hijos  del  Ildebrandino  marqués  de  Este,  que 
eran  rebeldes  á  la  Iglesia  y  estaban  condenados  por 
jueces  competentes  de  crimen  de  herejía  con  otros  sus 
enemigos,  cuyo  fautor  y  defensor  era  el  de  Baviera. 
Había  sido  amonestado  con  edicto  público  y  con  cen- 
suras por  el  mes  de  octubre  pasado  para  que  desistie- 
se de  la  administración  del  imperio  y  se  abstuviese  do 
la  fautoría  y  defensa  que  daba  á  los  milaneses  y  fer- 
roreses,  y  revocase  loque  había  utentado  como  rey 
de  romanos ,  y  no  obedeciendo  se  pouia  eclesiástico 
entredicho  en  todas  las  tierras  y  estados  que  lo  reco- 
nociesen por  electo  rey  de  romanos.  Después  desta  mo- 
nición envió  el  de  Baviera  al  papa  á  Alberto  de  Siras- 
burch ,  prior  de  la  órden  del  Hospital  de  Sun  Juau 
de  Jerusalcn  en  Alemania  y  otros  embajadores :  y  pi- 
dieron en  consistorio  en  el  mes  de  enero  pasado,  que 
se  le  prorrogase  el  término  que  se  le  había  señalado,  y 
el  papa  no  dió  lugar  que  se  suspendiese:  aunque  so- 
breseyó la  publicación  de  haber  incurrido  en  las  cen- 
suras por  dos  meses.  Pero  no  compareciendo  en  el 
término  señalado  ni  enviando  sus  procuradores ,  dió 
elpapa  su  segundo  moni  lorio,  con  pena  do  privación 
de  cualquiera  derecho  que  tuviese ,  mandando  que 
renunciase  el  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  que 
habla  recibido  de  los  marqueses  de  Este,  por  razón 
de  la  dudad  de  Ferrara  ,  siendo  del  derecho  y  pro- 
piedad de  la  Iglesia  romaoa :  y  finalmente  le  declaró 
por  contumaz,  y  procedió  a  la  privación  del  reino  en 
caso  que  le  competiese.  Esta  sentencia  se  pronunció 
en  Avíñon  á  once  del  mes  de  julio  deste  año.  Mas 
teniendo  el  de  Baviera  su  dicta  en  Alemania  de  los 
principes  de  su  opinión,  y  proponiendo  en  ella  la 
sentencia  de  privación  que  se  dió  contra  él ,  se  ordenó 
una  apelación  para  el  venidero  concilio,  oponiendo  cou 
gran  menosprecio  y  desacato  de  la  santa  sede  apostó- 
lica ciertos  artículos  contra  el  papa ,  por  los  cuales 
pretendió  que  no  era  verdadero  pontífice,  y  asi  fué 
declarado  el  de  Baviera  por  cismático.  De  aquí  resul- 
tó por  la  tiranta  de  aquel  principe  gran  escándalo  en 
la  Iglesia :  y  fué  causa  de  concertarse  mas  presto  el 
de  Baviera  con  Federico,  el  cual  estuvo  en  prisión  has- 
ta el  año  siguiente  que  se  concordaron.  Hfzosc  tam- 
bién proceso  contra  Galeazo,  Marco,  Luchino,  Juan 
y  Estevan  Vicecómitcs  hijos  de  Mateo  Vicecómite,  y 
fuéron  declarados  por  herejes  con  Mateo  su  pudro :  y 
en  la  sentencia  que  el  papa  dió  contra  ellos  se  decla- 
ra que  los  de  aquella  casa  de  antiguo  estaban  conta- 
minados en  diversos  errores,  y  que  la  abuela  de  Ma- 
teo era  público  que  había  sido  relajada  al  brazo„seglar 
y  quemada  por  delito  de  herejía. 

Cap.  LUI. — De  la  armada  que  el  rey  envió  á  Cerdeña,  y 
de  la  victoria  que  hubo  el  infante  don  Alonso  de  los 

La  armada  que  el  rey  había  mandado  hacer  para 
enviar  en  socorro  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  se  hizo 
á  la  vela  de  la  playa  de  Barcelona  á  veinte  y  siete  de 
marzo  deste  año:  y  eran  diez  y  ocho  galeras  las  mas  lije- 
ras  y  mejores  que  había  en  lámar,  y  cuatro  leños  y  dos 
naves  gruesas  muy  bien  armadas,  con  otros  muchos 
navios  en  que  iba  muy  escogida  gente.  En  cada  galera 
se  pusieron  mu  di  os  caballeros  y  soldados  de  mas  de 
los  ordinarios  ,  yj  eran  tales  las  galeras,  que  con  ella» 
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tenia  órdoti  el  cnpltan  general  de  pelear  con  veinte  y 
cuatro  galeras  de  písanos  que  habian  salido  del  puerto 
de  Pisa  ,  para  acometer  la  armada  del  inflante.  Ha- 
bian vuelto  los  nuestros  A  continuar  el  cerco  del  cas- 
tillo de  (taller  con  grande  Animo  como  gente  victorio- 
sa, y  porque  quedaba  cierta  parle  por  donde  tenían 
los  cercados  libre  la  salida  ,  mando  el  Infante  pisar  á 
ella  parte  de  su  ejercito  en  un  lugar  fuerte  y  seguro, 
y  que  se  abriese  camino  y  paso  desembarazado  y  fá- 
cil «tel  un  fuerte  al  otro  para  que  pudiese  socorrerse 
la  caballería  de  los  dos  fuertes  y  correr  el  campo  mas 
libremente ,  y  acercáronse  las  máquinas  y  trabucos 
para  la  batería ,  y  dábanles  grandes  combates  muy 
ordinariamente.  Túvose  grande  vigilancia  de  apartar 
los  enfermos  que  por  la  Infección  del  aire  adolecían  ca- 
da dia  ,  y  enviábanse  A  otros  lugares  mas  sanos ,  y 
así  ellos  convalecían  y  de  su  contagio  no  se  inficiona- 
ban otros.  Por  este  tiempo  llego  á  Cerdeña  Felipe  de 
Sablees  que  venia  de  la  isla  de  Sicilia,  cuya  autoridad 
en  el  consejo  de  estado  y  en  las  cosas  de  la  gnerra, 
se  estimaba  entre  todos  por  el  rey  y  por  el  infante: 
porque  allendeque  era  su  deudo  muy  propincuo,  te- 
nia en  todo  grande  uso  y  experiencia  ,  y  por  esto  el 
infante  le  daba  muy  principal  lusar  en  lodos  los  he- 
chos  y  consejos.  En  este  medio  trataban  los  písanos 
de  concordarse  con  el  rey ,  y  pedia  la  señoría  que  el 
rey  les  diese  en  feudo  el  castillo  de  Caller  con  las  vi- 
llas de  Extanpax  y  de  Vilanova,  con  el  puerto  del 
mismo  castillo ,  y  con  las  salinas  de  Caller ,  y  los 
lugares  de  Suvetrano  y  Puri  y  sus  términos  :  y  ofre- 
cían de  pagar  de  censo  en  cada  un  año  al  rey  ,  dos 
mil  marcos  de  plata  ,  que  era  el  censo  que  el  rey  ha- 
cia á  la  Iglesia  por  el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega, 
y  consentían  que  el  capitán  que  estuviese  en  Ca- 
ller prestase  homenaje  al  rey  en  nombre  de  la  seño- 
ría y  de  ser  leal :  y  con  esto  querían  desamparar  todo 
lo  demás  que  tenian  en  Cerdeña.  Entretanto  el  cerco 
se  fué  mas  estrechando  ,  y  no  quedaba  lugar  á  los  del 
castillo  para  recojer  nincun  bastimento  sino  por  el  es- 
taño, é  hicieron  una  puente  en  el  corriente  del  agua  que 
entra  del  estaño  en  la  mar,  y  por  ella  salia  gentedecnba- 
lloácorrerlas  villas  de  la  comarca,  qucllomabanCura- 
toria  de  Nures,  sin  que  se  les  pudiese  resistir,  porque 
no  tenian  mas  de  diez  millas  de  camino ,  y  los  del  real 
del  infante  habian  de  rodear  el  estaño  y  correr  mas  do 
treinta  para  salirles  al  encuentro.  Por  remediar  esto 
daño  mando  poner  el  infante  al  estrecho  de  la  mar, 
que  va  á  dar  al  estaño,  diez  galeras  y  ochenta  de  ca- 
caballo  y  quinientos  peones  ,  que  guardaron  el  paso, 
de  suerte  que  los  del  castillo  quedaron  encerrados  por 
todas  partes  y  no  pudieron  de  allí  adelante  correr 
aquella  comarca  de  Nures.  Sucedió,  que  habiéndose 
acordado,  que  la  infanta  doña  Teresa  se  pasaso de  Vi- 
lla de  Iglesias  al  castillo  de  Monreal,  que  era  del  juez  de 
Arbórea,  mandó  el  infante,  que  fuésen  para  acompa- 
ñarla ciento  y  cincueuta  de  caballo,  por  no  dejar  la 
Villa  de  Iglesias  sin  gente  que  la  defendiese,  y  sabien- 
do Manfredo  do  Donoratico  por  las  espías  que  tenia  en 
nuestro  ejército,  que  faltaba  esta  gente dél ,  salió  un 
sábado  en  rin  del  mes  de  abril  desle  año  con  toda  la 
gente  de  caballo  que  tenia  ,  que  los  mas  eran  tudescos, 
y  serian  hasta  quinientos  y  con  la  gente  de  pié  á  hora 
do  mediodia ,  cuando  los  del  real  estaban  mas  descui- 
dados, y  acometió  de  reboto  el  un  fuerte  enderezando  la 
gente  de  caballo  á  ana  puerta,  que  decian  del  Almi- 
rante, y  la  gente  de  pié  por  la  parte  mas  alta  á  la 
iglesia  de  San  Saturnino,  y  arremetieron  tau  furiosa  y 
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poderosamente ,  que  llegaron  Antes  al  muro  del  fuerte, 
que  la  caballería  del  infante  se  pudiese  apcrdbir,  y 
acudieron  por  la  parte  de  dentro  á  defenderla  puerta, 
hasta  que  algunos  de  caballo  se  juntaron  y  entonces  la 
abrieron  ,  y  con  las  compañías  de  almogáraves ,  que 
salieron  á  los  enemigos  ,  pelearon  con  ellos  y  fué  gran- 
de el  daño  que  hicieron  con  las  lanzas  y  dardos,  que 
eran  Ins  armas  ordinarias  de  la  gente  de  pié ,  y  las 
que  acostumbraban  llevar  los  almoj-áraves,  con  que 
Ii8tian  grande  estrago  en  la  gente  de  caballo,  y  llevaba 
cada  soldado ,  como  dicho  es  ,  lanza  y  dardo.  Les  pri- 
meros  que  volvieron  huyendo,  fueron  los  de  caballo, 
y  siguiendo  el  alcance  murieron  muchos,  y  entre pre> 
sos  y  muertos  fueron  basta  trescientos  de  caballo,  y  fe 
la  parte  del  infante  murieron  solos  dos  caballeros,  qoe 
fueron  Bernardo  de  Centellas ,  y  Guillen  de  Namonta- 
guda.  Cuando  los  capitanes  de  las  galeras  de  Pisa,  des- 
pués deste  destrozo  ,  entendieron  que  la  armada  qoe  el 
rey  habia  hecho  para  enviar  á  Cerdeña  estaba  á  ponió 
para  hacerse  á  la  vela  ,  ellos  se  partieron  con  todas  sus 
galeras  y  navios  y  fuéronse  A  recoger  al  puerto  pisa- 
no  ,  y  quedaron  los  del  castillo  desconfiados  de  lodo 
socorro.  Por  esto  el  infante  deliberó  ,  que  toda  so  ar- 
mada junta  se  fuese  A  poner  al  puerto  pisano  por  qui- 
tar el  comercio  y  trato  que  aquella  ciudad  tenia,  qoe 
era  lo  que  la  sustentaba  ,  y  porque  en  las  diez  y  odio 
galeras  que  fuéron  postreramente  y  en  toda  la  otra  ar- 
mada no  habia  queridoel  rey  consentir,  que  se  pusie- 
se bandera  ,  ni  divisa  ninguna  del  almirante  Francés 
Carroz,  ni  tuviese  sobre  ella  mando  alguno,  hasta 
que  se  recibiese  información  de  lo  que  le  inculpaban, 
como  se  entendió,  que  habia  hecho,  y  hacia  oficio  de 
muy  valeroso  capitán  ,  y  de  gran  vigilancia  é  lados- 
tria  ,  se  proveyó,  que  en  todo  fuese  tan  superior,  co- 
mo Antes  lo  era.  Con  esto  se  tuvo  advertencia  de  ha- 
cer mucha  honra  A  Pedro  de  Belloc  ,  por  haber  él  ar- 
mado las  postreras  galeras  ,  y  porq  ue  era  buen  caba- 
llero y  muy  experimentado  y  platico  en  las  cosas  de 
la  mar,  y  asf  siempre  tenia  el  principal  lugar  después 
del  almirante,  cuyo  consejo  y  valor  fué  muy  útil  en 
esta  guerra.  También  se  señaló  mucho  en  lo  de  la  mar 
otro  caballero  catalán  llamado  Mi.cuel  Marque!,  lo  cual 
fué  en  los  dcste  linaje  tan  ordinario  como  si  fuera  puf 
herencia.  EMa  segunda  victoria  que  el  infante  tu»ode 
los  que  estaban  en  el  castillo  de  Caller ,  que  era  toda!» 
fuerza  que  la  señoría  tenia  en  Cerdeña  ,  Ies  híro  perder 
del  todo  la  esperanza  de  poder  ser  socorridos ,  ni  de- 
fenderse :  y  por  medio  de  G.Tnahé  de  Oria  trató  M«- 
fredo  de  Donoratico  con  el  infante  de  partido :  y  pro- 
curó de  verse  con  él ,  pero  no  quiso  dar  lugar  a  ello, 
aunque  era  su  tio ,  y  envióle á  decir,  según  el  rey  don 
Pedro  escribe  en  su  historia  .  que  no  se  veria  con  é!*> 
no  en  la  batalla  ,  y  dende  á  breves  dias  murió  Man- 
fredo. Por  este  tiempo  se  pegó  fuego  en  el  real  M  In- 
fante y  se  quemó  todo  él ,  de  lo  cual  se  recibid  gran 
daño. 

Cap.  L1V.— D* tapas  que  asentó  elinfaiúe  don  Akmso 
con  la  señoría  de  Púa  y  de  las  condiciones  deila. 
Fueron  las  cosas  que  sucedieron  en  el  principio 
desta  conquista  de  grande  variedad  ,  y  conocióse  bien 
por  el  suceso  dellas ,  que  no  es  el  poder  y  mucha  pu- 
janza la  que  remata  y  dá  fin  á  las  grandes  empresa^ 
que  todo  consiste  en  la  disposición  y  providencia ,  con 
que  Dios  ordena  y  encamina  las  cosas ,  que  dá  6  <Ial" 
ta  la  victoria.  Porque  con  ir  el  infante  con  ana  armada 
y  ejército  muy  poderoso  y  de  muy  principal  y  escogi- 
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da  gente ,  no  hubo  quien  no  tuviese  es()eranza  que  no 
habría  de  hallar  resistencia,  y  toda  la  confianza  era  en 
sus  propias  fuerzas.  Sucedieron  las  graves  enfermeda- 
des y  mortandad  grande  de  los  mas  principales  que 
tenia  consigo,  de  quk'n  dependía  el  consejo,  y  eru 
gran  parte  de  su  poder :  de  lo  cual  el  infante  y  todos 
los  suyos  recibieron  gran  turbación ,  y  estuvo  el  hecho 
en  mucho  peligro,  y  ordenólo  asi  nuestro  Señor,  para 
mayor  gloria  suya,  y  porque  no  estribase  toda  $u  es- 
peranza en  lo  que  ellos  podían.  Tras  estose  siguió  ren- 
dirse Villa  de  Iglesias  después  de  tantos  trabajos ,  para 
cuya  expugnación  pareció ,  que  les  fallecían  fuerzas,  y 
de  allí  adelante  las  cosas  sucedieron  con  grande  pros- 
peridad. Precediendo  con  estas  victorias  á  continuar  el 
cerco  contra  el  castillo  de  Caller,  llegando  la  segunda 
armada  que  el  rey  envió  a  Cerdeña  por  el  mes  de  ju- 
nio, desconfiaron  del  todo  los  enemigos  y  determina- 
ron de  tomar  el  mejor  partido  que  pudiesen,  y  pos- 
treramente Bernabé  de  Oria  ,  que  había  tratado  di- 
versas veces  de  concordia  entre  el  infante  y  el  común 
de  Pisa ,  trajo  consigo  en  una  galera  los  embajadores 
de  aquella  señoría ,  y  llevaban  poder  para  asentar  la 
concordia  ,  y  cntreg.tr  las  fuerzas  que  tenían  en  la  isla, 
y  después  de  diversos  tratados  que  se  tuvieron  ,  sien- 
do Bernabé  de  Oria  el  medianero,  se  concertaron  eu 
el  tratado  de  la  paz,  y  se  firmó  por  el  infante  y  síndi- 
co de  la  señoría.  Fueron  esla9  las  condiciones  de  la  paz 
que  se  concordaron  entre  el  infante  y  Rene  de  Calci  em- 
bajador y  sindico  del  común  de  Pisa.  Que  hubiese 
perpetua  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  ¡oíante  y  el 
común  de  Pisa  ,  y  sus  valedores  y  vasallos,  y  se  pusie- 
sen en  libertad  los  prisioneros,  y  que  los  písanos  y  de 
su  distrito  pudiesen  morar  y  residir  como  fieles  del 
rey  de  Aragón ,  en  los  lugares  do  la  isla ,  y  en  las  otras 
tierras  y  señoríos  do  la  corona  do  Aragón,  y  contratasen 
en  ellos.  Cuanto  a  la  difereucía  que  habia  sobre  el  dere- 
cho de  la  isla  y  reino  de  Cerdeña  ,  se  concertaron  que  el 
iufante  en  nombre  del  rey  dieseen  feudo  perpetuo,  según 
la  costumbre  de  Italia,  el  castillo  de  Caller  al  común  de 
Pisa,  con  el  territorio  del  que  allálíamaiiapendicios:  es 
a  saber  las  villas  de  Eztanpax  y  de  Villanova  ,  y  con  el 
puerto  del  mismo  castillo  y  con  el  estaño  que  esta  a  la 
parte  de  Extanpax.  lteservóse  el  infante  en  el  dominio 
de  la  corona  real  las  salinas ,  que  están  junto  del  cas- 
tillo de  Caller  ,  y  sobre  ella  señaló  que  se  diese  al  co- 
mún de  Pisa  dos  mil  libras  de  aquilios  pequeños ,  que 
Vilano  los  llama  genovinos,  y  se  habían  de  pagar  el  día 
de  Navidad  en  la  casa  de  las  salinas ,  y  las  del  castillo 
y  aquellas  villas  de  su  término  habían  de  tomar  la  sal 
que  hubiesen  menester  por  el  precio  acostumbrado,  se- 
gún la  recibían  cuando  las  salinas  eron  del  enmun  de 
Pisa  :  y  el  común  habia  de  dar  al  rey  y  a  sus  sucesores 
en  la  fiesta  de  Navidad  mil  libras  de  la  misma  moneda 
en  aquella  casa  de  las  salinas],  por  el  censo  y  reconoci- 
miento del  dominio  del  feudo.  Exceptuóse  en  el  vasalla- 
je que  los  písanos  habían  de  hacer  al  rey  de  Aragón, 
que  no  fuesen  obligados  de  servirle  ni  dar  ayuda  algu- 
na fuera  do  los  límites  del  reino  de  Caller  :  y  luego  el 
infante  ron  la  solemnidad  y  ceremonia  acostumbrada, 
dió  la  investidura  al  embajador  en  nombro  de  la  seño- 
ría :  y  él  se  obligó  que  Rainer  conde  de  Donoratico  y 
sus  sucesores  harían  homenaje  de  fidelidad  y  de  guar- 
dar esta  capitulación.  También  el  alcaide  del  cas- 
tillo, que  se  decía  Ciólo  Grasulano  ,  Juan  Chimino  y 
Pedro  Federico ,  capitanes  ,  hicieron  juramento  en 
manos  del  infante  que  guardarían  esta  paz  lodo  el 
tiempo  que  tuviesen  la  guarda  del  castillo,  y  prometió 
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el  embajador  que  se  darla  órdeo  que  los  capitanes  y 
alcaides  que  se  enviasen  por  el  común  de  Pisa  ,  de  allí 
adelante  hiciesen  pleito  homenaje  de  guardar  y  cumplir 
estas  condiciones.  Por  razón  deste  feudo,  el  embajador 
en  nombre  de  la  señoría  renunció  en  el  rey  y  en  sus 
sucesores ,  cualquiera  derecho  que  le  pudiese  pertene- 
cer en  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  y  en  cualesquie- 
ra ciudades .  villas  y  lugares,  puertos,  minas  y  de- 
hesas :  y  el  mero  mixto  imperio  y  otra  cualquiera  ju- 
risdicción. Con  esto  se  prometió  de  mandar  luego  en- 
tregar y  restituir  al  infante  los  castillos  y  fortalezasde 
Aguafreda ,  Terranova ,  Qujrra  ,  Faba  ,  Oposada  y  de 
Uucoiteli  y  la  villa  de  Petresa  ,  y  otras  fortalezas  que 
se  tenían  en  la  isla  de  Cerdeña  por  el  común  de  Pisa,  y 
que  so  absolverían  de  cualquiera  homenaje  para  que 
obedeciesen  al  infante.  Esta  paz  se  concordó  ,  nó  el  día 
que  se  señala  en  la  historia  del  rey  don  Pedro ,  sino  6 
diez  y  nueve  del  roes  de  junio  deste  año  en  el  campo, 
estando  el  infante  en  su  tienda  y  el  embajador  de  la 
señoría  de  Pisa,  y  el  juez  de  Arbórea  ,  Bernabé  de  Oria, 
Felipe  de  Saluces,  don  Guillen  de  Anúlesela,  el  almi- 
rante Francés  Carroz,  don  Guillen  deCervellon,  Fran- 
cisco Jachio ,  Pino  de  Saceta  ,  Bono  de  Brachiis,  Barto- 
lomé Tadi,  caballeros  y  ciudadanos  písanos.  En  el  mis» 
mo  tiempo  que  esto  se  trota  1»  en  la  tienda  del  infante, 
y  antes  que  la  capitulación  se  firmase,  el  castillo  se  en- 
tregó al  infante  y  se  apoderaron  dél  los  suyos,  y  se 
puso  el  estandarte  del  rey  en  la  torre  de  la  iglesia  ma- 
yor, por  un  caballero  de  don  Pedro  de  Luna ,  á  quien 
por  lo  quo  había  servido  en  esta  guerra,  y  por  los  ser- 
vicios de  don  Pedro  Martínez  de  Luna  su  padre,  que 
ora  aun  vivo  en  este  tiempo ,  el  rey  le  hizo  su  lugarte- 
niente en  el  oficio  de  señalero,  y  alférez  de  la  Iglesia,  on 
lugar  de  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  que  habia 
dejado  el  siglo,  y  se  hizo  religioso  profeso  de  la  órden 
de  los  predicadores ,  y  entró  con  cien  caballeros  en  e| 
castillo  :  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  señor  de  Viola 
mandó  poner  el  del  infante  en  la  torre  principal ,  que 
estaba  sobre  la  puerta  de  Oristan.  Para  que  se  ratifica- 
se esta  concordia  por  el  común  de  Pisa  en  presencia 
de  los  embajadores  del  infante,  fueron  enviados  Ber- 
nardo de  Boxados,  y  Guillen  Aulomar  juez  de  la  corte 
y  del  consejo :  y  se  ratificó  generalmente  por  la  seño- 
ría ,  y  recibieron  los  juramentos  y  homenajes  de  fideli- 
dad y  se  volvieron  luego  A  Cerdeña  con  los  instrumen- 
tos de  la  ratificación.  Fué  esta  concordia  muy  grata  a 
todos  los  que  el  infante  tenia  en  su  consejo  :  señalada- 
mente considerando  la  gloría  que  este  principe  y  la  eo- 
roiva  de  Aragón  ganaban,  en  haber  reducido  toda  aque- 
lla isla ,  que  era  un  reino ,  dentro  de  un  año  A  la  seño- 
ría «leí  rey  :  porque  no  quedaba  entónces  palmo  do 
tierra  n¡  almena  ,  que  no  estuviese  debajo  de  su  obe- 
diencia ,  y  lo  tuviese  en  su  poder  ó  debajo  de  reconoci- 
miento de  feudo.  Besultalia  otra  covi  en  grande  ala- 
banza y  honra  do  la  preeminencia  real ,  y  de  mucha 
estimación  ,  que  era  quedar  el  común  y  señoría  de  Pi- 
sa, que  habia  tenido  en  Italia  tanta  autoridad  y  repu- 
tación, debajo  del  vasallaje  del  rey:  y  con  esto  se  trans- 
feria todo  el  derecho  quo  pretendían  tener  en  aquel 
reino  en  la  corona  de  Aragón  ,  habiendo  tenido  los  pí- 
sanos el  principal  dominio  y  posesión  dél  por  trescien- 
tos y  dos  años.  Esto  era  do  grande  importancia  al  rey 
tener  fundailo  su  derecho  por  diversas  causas,  por  las 
condiciones  que  se  ponían  en  la  investidura  ,  que  tenia 
de  la  sede  apostólica  ,  en  muchas  de  las  cuales  decía 
que  ¡vrdiese  el  reino  y  volviese  A  la  Iglesia  ,  si  no  sa 
cumpliesen.  Fué  de  muy  gran  utilidad  reservar  el  in- 
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(ante  las  salinas  con  las  tres  villas  qae  eran  Cipulla, 
Severenno  y  Pini ,  que  nunca  so  pudo  acabar  con  él, 
que  se  diesen  á  los  písanos  ,  porque  tenian  un  muy 
grande  término  ,  y  si  so  les  dieran,  ellos  eran  señores 
del  puerto  y  quedaban  dél  excluidos  los  nuestros.  Por 
esta  causa  mandó  labrar  el  infante  un  castillo  en  el 
logar  de  Bonaire,  1  donde  tuvo  su  real,  que  está  en 
un  apacible  y  deleitoso  collado ,  á  la  costa  de  la  mar ,  á 
donde  había  un  puerto  muy  mejor  que  el  antiguo  del 
castillo  de  Caller ,  y  en  él  era  necesario  que  concurrie- 
sen todos ,  por  estar  allí  la  aduana  y  contratación  de 
las  mercancías ,  y  no  podía  entrar  en  el  otro  contra  su 
voluntad, y  asi  era  que  en  efecto  este  castillo  que  man- 
daba labrar  el  infante  era  el  castillo  de  Caller ,  aunque 
se  llamaba  por  otro  nombrado  Bonaire:  entendióse 
notoriamente  que  por  los  grandes  gastos  que  hablan  de 
hacer  los  písanos  en  la  guardia  de  su  castillo  que  ellos 
llamaban  Castro,  y  por  ser  muy  poca  la  renta  que  te- 
nian ,  no  podían  durar  mucho  tiempo  en  la  tenencia 
dél ,  y  le  habían  do  entregar  al  infante  por  otras  villas 
que  fuesen  de  mas  utilidad  A  la  señoría.  Tenian  los  pí- 
sanos grande  altercación  y  contienda  sobre  esto,  di- 
ciendo que  aquel  su  castillo  Antes  solía  ser  la  cabeza  de 
todo  el  reino  de  Caller,  y  se  mandaba  y  regia  por  él,  y 
que  ahora  no  tenia  de  término  cuanto  podia  pacer  una 
jumenta ,  y  que  no  le  quedaba  por  appendicio ,  como 
los  sardos  dicen ,  sino  las  faldas  del  mismo  monte ,  en 
las  cuales  se  incluían  las  villas  de  Extanpax  ,  y  Vilano- 
va  ,  y  la  vega  que  no  era  mas  espaciosa  que  la  de  San 
Pablo  de  Barcelona.  De  suerte  que  como  quiera  que  el 
i  padeció  en  esta  empresa  grande  trabajo  y  mu- 
i  en  ella  mas  de  doce  mil  personas  catalanas  y 
i,  y  entre  ellos  señores  tan  principales ,  fué 
de  grandísima  reputación  en  toda  Italia,  que  con  fuer- 
za de  armas  y  con  tanto  consejo  y  prudencia  conquis- 
tase la  isla  contra  los  písanos  dentro  de  un  año ,  como 
Vilano,autor  florentino  de  aquellos  tiempos,  lo  encare- 
ce. Envió  el  infante  con  la  nueva  de  la  paz  al  rey  su 
padre .  un  caballero  catalán  de  su  casa,  llamado  Pe- 
dro de  San  Clemente,  que  era  gran  privado  suyo. 

Cap.  LV.  —  Délas  condiciones  de  ¡os  feudos,  según  la 
costumbre  de  Italia  ,  y  de  la  venida  del  infante  á  Ca- 
taluña. 

Nombró  el  Infante  por  gobernador  de  la  isla ,  que 
era  el  titulo  que  entonces  se  daba  al  que  era  lugarte- 
niente y  capitán  general ,  á  Felipe  de  Saluccs,  señor 
de  grande  autoridad ,  y  tan  principal  como  se  ha  di- 
cho ,  y  quedaba  con  doscientos  de  caballo,  y  quinien- 
tos soldados:  y  aquel  lugar  de  Bonaire  se  pobló  tan  en 
breve .  que  antes  de  medio  año,  según  Montaner  afir- 
ma ,  estuvo  murado,  y  con  diversos  edificios :  y  había 
en  él  mas  de  seis  mil  hombres  de  guerra.  Quedó  don 
Berenguer  Carroz,  hijo  del  almirante  don  Francos  Car- 
roz,  que  casó  con  doña  Teresa  Gombal  de  Entenza,  her- 
mana de  la  infanta  ,  por  capitán  de  la  gente  de  guerra 
en  el  castillo  de  Bonaire,  y  Ramón  deSenmenat  de  Tor- 
en  la  ciudad  de  Sacer  con  buenas  compañías  de 
i  de  caballo  y  de  pié :  y  en  las  otras  fuerzas  y 
castillos  y  lugares  principales  se  pusieron  otros  capi- 
tanes catalanes  y  aragoneses  que  sirvieron  en  la  con- 
quista: pero  no  bastaba  esto  según  el  estado  en  que  las 
cosas  se  dejaban,  aunque  era  asi  que  estaba  aquella 
isla  &  ménos  peligro ,  teniendo  el  rey  al  juez  de  Arbó- 
rea por  su  parte  y  siéndole  fiel ,  no  parecía  que  se  le 
pudiese  ofender  ,  mas  por  la  parte  que  tenian  e\  co- 
mún de  Pisa ,  y  los  condesde  Donoratico,  y  la  casa  de 
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Oria  ,  a  ser  de  otro  bando,  ponían  la  tierTa  en  gran 
turbación  ,  siempre  que  intentasen  alguna  novedad. 
Por  esto  el  infante  viendo  que  el  peligro  estaba  en  la 
diversidad  y  diferencia  délas  opiniones  y  bandos,  y 
cuanto  aparejo  tenian  para  rebelarse,  por  las  varieda- 
des y  mudanzas  que  había  en  los  ánimos  de  aquellas 
gentes,  y  cuan  foi zades  vinieron  los  písanos  á  la  paz 
y  concordia,  por  lo  mucho  que  los  importaba  el  se- 
ñorío do  la  isla  de  Cerdeña  ,  por  la  vecindad  y  por  el 
gran  aparejo  que  habla ,  para  emprender  de  volver  á 
su  posesión ,  procuró  de  dejarlos  A  todos  gratos  y 
bien  remunerados  y  con  gran  contentamiento  :  y  dióse 
en  feudo  perpetuo,  según  la  costumbre  de  Italia,  á 
Ruiner  de  Donoratico  y  6  Bonifacio  su  sobrino,  condes 
de  Donoratico,  para  ellos  y  sus  sucesores,  el  castillo 
de  Joyosaguarda  en  el  reino  de  Caller,  en  la  curadoría 
do  Segori  y  todas  las  otras  villas  y  lugares  que  tenian 
y  poseían  Antes  de  su  entrada  en  aquel  reino  ,  cuando 
el  común  de  Pisa  tenia  el  señorío  de  la  isla  con  reten- 
ción de  las  minas  de  plata  de  Villa  de  Iglesias ,  y  de  las 
otras  minas  que  pertenecían  al  común  de  Pisa,  en  las 
cuales  los  condes  tenian  cierta  parte.  Díóscles  este  es- 
tado en  feudo  con  censo  de  mil  florines  der oro  en  cada 
un  año ,  y  Bernabé  de  Oria  ,  que  era  muy  deudo  de 
los  condes,  aceptó  el  feudo  como  procurador  del  conde 
Rainer:  y  en  virtud  de  la  curadoría  que  tenia  del  conde 
Bonifacio  su  sobrino:  y  prestó  en  su  nombre  homenaje 
al  infante,  y  ratificóse  por  ellos  en  Pisa.  Todos  los  feo- 
dos  que  se  otorgaron  por  este  tiempo,  se  concedieron 
según  la  costumbre  de  los  feudos  de  Italia :  y  era  esto 
que  cualquiera  vasallo  era  obligado  de  obedecer  y  ser- 
vir al  señor  de  quién  recibia  el  feudo  ,  y  cuando  el 
emperador  iba  A  Roma  A  coronarse,  había  de  acompa- 
ñar A  su  señor ,  ó  enviar  persona  en  su  lugar,  que  le 
fuese»  acepta  ó  dar  la  mitad  de  la  renta  de  un  año 
del  feudo.  También  en  socorro  del  ejército  imperial 
había  de  ayudar  á  su  señor ,  según  la  calidad  y  canti- 
dad del  feudo :  y  era  obligado  de  socorrerle  de  la  mis- 
ma manera  para  casar  su  hija  ,  y  cuando  el  señor  se 
armaba  caballero,  ó  su  hijo,  y  para  rescatar  al  señor: 
y  también  para  comprar  algún  lugar:  y  en  todos  estos 
casos  siempre  habian  de  contribuir  los  feudatarios, 
según  la  calidad  y  cantidad  del  feudo.  Allende  desto 
había  obligación  de  guardar  y  cumplir  otras  cosas  que 
se  contenían  en  el  juramento  que  hacian  de  fidelidad. 
Salió  el  infante  con  sn  armada  del  castillo  de  Bonaire 
A  diez  y  ocho  del  mes  de  julio  deste  año,  y  recogién- 
dose toda  la  caballería  en  el  lugar  de  San  Macario.  U- 
zose  A  la  vela  de  allí  A  dos  días ,  y  llegó  A  Barcelona  k 
dos  del  mes  de  agosto,  y  fué  recibido  del  rey  su  padre, 
y  de  los  infantes  sus  hermanos,  y  comunmente  de  to- 
dos con  grande  aparato  de  fiesta,  como  lo  mereeia  la 
gloria  del  vencimiento :  y  el  rey  tuvo  aquella  pea,  que 
el  infante  habia  hecho  con  la  señoría  de  Pisa,  por  muy 
provechosa  y  de  grande  honra,  pero  túvose  en  ella  muy 
poca  confianza.  Pocos  días  después  de  llegado  el  infante 
A  Barcelona  ,  murieron  muchos  caballeros  que  venían 
en  la  armada  enfermos :  pero  los  mas  principales  fue- 
ron un  rico  hombre  de  Aragón  que  se  decía  don  Lope 
Fernandez  de  Luna ,  señor  de  Lurcenic ,  que  fué  padre 
del  arzobispo  de  Zaragoza ,  don  Lope  Fernandez  de 
Luna  ,  y  un  caballero  siciliano  llamado  Pedro  Espa- 
taíora  y  de  Menaguora,  que  era  hijo  de  un  bnron 
principal  de  Sicilia  llamado  Conrado  Es  patatar» ,  y  de 
doña  Elisen  de  Menaguera. 
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Cap.  LV1.— De  lo  que  te  trató  para  que  la  tila  de  Cór- 
cega re  redujese  á  la  obediencia  del  rey :  y  de  la  altera- 
ción que  movieron  en  Cerdeña  los  genoveses  de  Sacer. 
Yo  uo  puedo  averiguar  cosa  cierta  en  lo  que  llamón 
Moolaner  escribe ,  á  quien  se  debe  gran  crédito  en  ia 
reiaciou  que  hace  de  los  cosas  de  sus  tiempos,  coiuo  a 
escritor  muy  grave  y  verdadero,  porque  este  autor 
afirma  en  su  historia,  que  cuando  entendieron  los  que 
estaban  apoderados  de  la  isla  de  Córcega  ,  la  concor- 
dia que  el  luíante  don  Alonso  había  hecho  coa  tos  pi- 
saiKts ,  viuierou  aote  ellos  de  la  ciudad  de  Bonifacio, 
y  de  otros  lugares  de  aquella  isla ,  y  le  hicieron  pleito 
homenaje:  y  que  desta  manera  el  infante  don  Alonso 
fué  señor  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  6  lo  cual 
diera  yo  la  íé  que  a  las  otros  cosas  que  él  en  su  histo- 
ria afirma  ,  si  no  me  constara  de  lo  contrario.  Es  asi 
que  venido  el  infante  á  Barcelona,  Bernabé  de  Oria 
procuraba  con  los  que  tenian  el  castillo  do  Bonifacio, 
y  coa  otros  barones  principales  de  la  isla,  que  eran 
genoveses  del  bando  gibetino,  que  recibiesen  sus  tier- 
ras del  rey  en  feudo ,  y  las  tuviesen  por  él ,  como  cosa 
que  uo  estaba  tratada  :  y  algunos  dellos  prestaron  ho- 
menaje al  rey,  y  le  reconocieron  por  señor.  Por  otra 
parte  Custrucio  señor  de  Luca ,  Instaba  con  el  rey,  y 
con  el  infante  don  Alonso,  que  se  comenzase  la  con- 
quista de  Córcega,  y  le  ofrecía,  que  le  baria  entregar 
seis  castillos  principales  con  muy  buenas  fuerzas,  y 
Ve  socorrería  con  alguna  gente,  porque  era  aquella  bue- 
na ocasión  por  estar  la  isla  muy  falta  de  bastimentos 
y  dividida  en  dos  bandos ,  y  el  .uno  que  era  la  parte 
de  Ca»t  rucio,  ofrecía  que  le  serviría  en  aquella  em- 
presa. Creo  verdaderamente  que  si  fuera  lo  que  Mon- 
taner  dice,  no  se  olvidara  en  la  historia  que  se  com- 
puso a  nombre  del  rey  dou  Pedro,  porqueaquel  au- 
tor, ora  fuese  el  rey  ú  otro  que  en  su  uombre escribió 
las  cosas  de  sus  tiempos,  fué  muy  diligente  eu  escri- 
bir particularmente  lo  que  sucedió  en  la  empresa  de 
su  padre.  Bernabé  de  Oria,  que  solicitaba  esto,  pro- 
curaba que  toda  la  isla  se  redujese  6  la  obediencia  del 
rey,  esperando  en  remuneración  dello,  que  el  rey  le 
baria  merced  de  los  lugares  de  Gociano  y  Montagudo: 
pero  como  locaba  al  juez  de  Arbórea  ,  6  quien  se  ha- 
bían dado  y  ¿quien  mas  se  debía,  remitió  el  rey  el 
cooociaueato  desta  diferencia  a  Felipe  de  Saluces,  go- 
bernador general  del  reino  de  Cerdeña,  para  que  se 
conociese  por  términos  de  justicia:  y  dello  se  tuvo  Ber- 
nabé de  Oria  por  agraviado.  Sucedió  tras  esto  una  no- 
vedad que  causó  grande  alteración  en  los  ánimos  de 
los  que  tenian  cargo  del  gobierno  d«  la  Isla ,  y  puso 
muctia  sospecha  en  todos  comunmente :  que  los  ge— 
nóvese*  que  pretendían  ser  suya  la  ciudad  de  Sacer, 
alteran  n  y  levantaron  el  pueblo,  contra  ios  oficiales 
reales,  con  algunos  sardos,  para  apoderarse  della  y 
echar  el  capitán  y  gente  de  guarnición  que  dentro  ha- 
bía ó  tentar  otra  cosa  mas  tuerte:  y  por  esta  causa 
fueron  presos  en  Sacer  ciertos  gentiles  hombres  geno- 
veses muy  principales,  que  eruu  Fraucisquiuo  Mastín, 
•y  Branca  de  Oria,  y  Viucbiguerra  de  Oria  y  otros 
de  la  casa  de  Oria.  Iutercedia  por  eilos  Conrado  de 
Oria  almirante  de  Sicilia,  y  Alaono  y  Melianode  Oria, 
hermanos  de  Froncisquino ,  y  Ruso  de  Oria  su  tío:  y 
como  el  delito  era  grave  y  en  tiempo  que  requería 
castigo,  el  rey  se  escusó  con  decir  que  lo  mandaría 
ver  por  justicio ,  y  que  holgaría  que  éstos  se  hallasen 
libres  de  culpa.  No  pasaron  muchos  días  después  des  te 
exceso  que  murió  Felipe  de  Saluces ,  y  con  laltar  una 
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persona  de  tanta  autoridad ,  se  movieron  diversas 
contiendas  entre  písanos  y  catalanes  :  aunque  don  Be~ 
renguer  Carroz,  que  era  capitán  del  reino  de  Cerdeña 
y  vicealmirante ,  proveyó  en  principio  del  mes  de  oc- 
tubre con  diligencia  en  todo  lo  necesario,  como  muy 
cauto  y  prudente :  y  visto  el  grande  peligro  que  podía 
resultar  por  diversas  partes  si  seconlederasen  písanos 
y  genoveses,  para  acometerá  los  que  estaban  en  la 
defensa  de  Cerdeña  que  eran  muy  pocos,  y  teniendo 
aviso  que  se  hacia  armada  en  Pisa ,  escribió  al  rey  que 
mandase  proveer  como  mas  conviniese.  El  rey  prove- 
yó entonces  a  don  Berenguer  Carroz  por  gobernador 
general  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega ,  y  le  encargo 
que  tuviese  muy  particular  cuenta  con  tratar  bien  a 
los  (Mudes  de  Donoratico  y  á  todos  los  písanos  que 
residianen  Cerdeña,  y  se  les  diese  todo  favor,  por- 
que con  esto  se  ganaba  Bernabé  de  Oria,  y  aquella 
casa,  que  comprendía  gran  parte  de  la  isla  :  y  era  no- 
torio que  estaba  en  tal  estado,  que  tenia  necesidad  de 
buenos  gobernadores,  y  aun  con  esto  había  grande 
peligro  ,  confederándose  písanos  y  genoveses. 

Cap.  LVn.— Que  dió  el  rey  titulo  de  ronde  de  Prades  al 
infante  don  Ramón  Berenguer  su  hijo .  y  de  la  muerte 
dei  rey  don  Sancho  de  Mallorca ,  y  déla  duda  qae  hu- 
bo sobre  la  sucesión  de  aquel  reino. 

Este  año  de  mil  trescientos  veinte  y  cuatro ,  estan- 
do el  rey  en  Barcelona  á  seis  dios  del  mes  de  mayo,  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ,  con  graude  solem- 
nidad y  fiesta  dió  titulo  de  conde  de  Prudes  y  de  sus 
montañas  al  infante  don  Ramón  Uerenguer  su  hijo:  y  fué 
aquel  estado  entonces  erigido  en  esta  dignidad.  Hizole 
donación  para  él  y  sus  sucesores  con  la  villa  de  Prades  y 
con  su  castillo,  y  con  el  castillo  y  villa  de  Siurana.  Jun- 
tamente cou  esto  le  hizo  donación  de  los  castillos  y  vi- 
llas de  Altafalla ,  Fasete  y  Mará  ,  en  virtud  de  la  do- 
nación que  deilas  le  había  hecho  don  Guillen  de  Enten- 
za  ,  y  del  derecho  y  dominio  que  el  rey  tenia  en  los 
castillos  y  logares  de  Marzano  y  Prapdip  que  también 
habian  sido  de  don  Guillen  ;  é  hizo  perpetua  unión 
de  los  lugares  que  fueron  de  dou  Guillen  y  se  llama- 
ba la  baronía  de  Entenza,  con  el  condado.  Y  puso 
vinculo  que  sucediesen  en  ellos  hijos  legítimos  y  va- 
rones ,  y  sus  descendientes ,  y  en  caso  que  faltasen 
varones  volviese  á  la  corona  rcaL  Murió  d  rey  don  San- 
cho de  Mallorca  á  cuatro  del  mes  de  setiembre  deste 
año  du  mil  trescientos  veinte  y  cuatro,  después  des- 
to,  en  un  lugar  de  Ccrdania  que  se  dice  Formigueres, 
á  donde  solia  recrearse:  y  habíase  subido  á  él  por  el 
grande  calor  que  hacia  en  aquel  estto  :  y  no  dejó  hi- 
jos ningunos  de  la  reina  doña  María  su  mujer  ,  que 
era  hermana  del  rey  Roberto.  Fué  este  principe  muy 
católico  y  de  gran  religión ,  y  de  una  vida  muy  ejem- 
plar: y  dejó  en  su  testamento  el  reino  y  aquellos  es- 
tados que  eran  unidos  con  él,  á  don  Jaime  su  sobrino 
hijo  del  infante  don  Fernando :  y  en  caso  que  muriese 
sin  dejar  hijo  varón  legitimo,  nombró  por  sucesor  al 
otro  su  sobriuo ,  hijo  segundo  del  infante  don  Fernan- 
do que  se  llamó  también  Fernando:  siendo  vivos  los 
otros  dos  hermanos  del  rey  dou  Sancho,  que  erau 
don  Jaime,  que  renunció  en  vida  del  rey  su  padre  la 
primogenitura  .  y  el  Infanta  don  Felipe  que  era  pro- 
movido á  órdeu  sacro,  y  sustituía  en  lu  sucesión  al 
rey  de  Aragón.  Y  dejo  por  tutor  de  don  Jaime  y  por 
gobernador  del  reino  y  de  los  otra*  estados  ,  al  in- 
fante don  Felipe  su  hermano  que  era  presbítero.  Mas 
el  rey  de  Aragou  pretendía  que  volvía  u  él  la  sucesión 
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cómo  o  mas  propincuo ,  por  la  substitución  qa«  bizo 
de  aquel  reino  y  de  tos  condados  de  Rosellon  y  de 
Cerdania  ,  el  rey  don  Juiine  su  abuelo ,  con  el  señorío 
de  Mompellcr  y  con  Ins  baronías  de  Omelades  y  Car- 
lades.  Por  esta  nueva  se  fué  el  rey  A  Barcelona ,  y 
romo  era  principe  muy  juslo,  y  aquello  era  lan 
Arduo  y  tocaba  tanto  A  su  propia  sangre  y  al  de- 
recho de  sus  reinos,  no  quiso  proceder  A  ningún 
ñuto  d><  ejecución  sin  primero  consultarlo  con  los 
estados  de  sus  reinos.  Y  A  diez  y  seis  del  mismo 
mes,  acordó  de  mandar  juntar  algunos  prelados 
y  barones,  y  caballeros  y  procuradores  de  algu- 
nas ciudades  en  la  ciudad  de  Lérida,  y  con  ellos 
ciertas  personas  de  letras  de  los  mas  graves  y  prin- 
cipales de  sus  reinos  ,  para  la  fiesta  de  san  Lu- 
cas: y  que  allí  se  discutiese  y  examinase  y  deli- 
berase lo  que  debía  hacer  por  el  derecho  que  él  pre- 
tendía teñeron  aquello  sucesión.  Los  prelados  fueron 
estos ,  don  Jimeno  arzobispo  do  Tarragona  ,  don  Pedro 
arzobispo  de  Zaragoza,  don  Ponce  obispo  de  Barcelona, 
y  don  lierenguer  obispo  de  Tortosa ,  don  Ponce  obispo 
«le  Lérida ,  don  Berenguer  obispo  de  Viquc,  don  Hamon 
obispo  de  Valencia ,  y  don  Pedro  obispo  de  Tarazona,  y 
el  abad  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  fray  Ramón  de  Am- 
purias ,  prior  del  hospital  de  San  Juan  de  Cataluña  ,  y 
fray  Adc  Soler ,  maestre  de  Monlesa.  Fueron  los  nobles 
Ramón  Folcn  vizconde  de  Cardona,  don  Jofre  vizcon- 
de de  Rocaberti,  don  Bernardo  de  Cabrera ,  don  Gui- 
llen de  Anglesola  ,  don  Guillen  de  Moneada  ,  don  Be- 
Tenguerde  Anglesola,  Arnaldo  Roger  de  Pallas  ,  Ber- 
nardo de  SarríA,  el  almirante  Francés  Carroz ,  don  Ji- 
meno Cornel ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Juan 
Martínez  de  Luna,  don  Jimeno  de  Focas ,  don  Jaime  de 
Ejériea  ,  y  dos  procuradores  de  ht  condesa  de  Arapu- 
rfes  y  de  los  testamentarios  del  conde  Malgaulin.  Los 
caballeros  que  fueron  nombrados,  eren  estos ,  Miguel 
déGurrea,  Miguel  Pérez  de  Gotor,  Ramón  Chatmae,  Ber- 
rengue* de  RajadeR,  Borenguer  deCastelblsbal,  Beren- 
ga er  de  Caslclauli  dé  Rubrens .  Gaerau  de  Aquilón,  y 
Gonzalo  García,  y  Vidal  de  Vilano  va ,  que  eran  del 
consejo  del  rey.  Y  los  síndicos  délas  ciudades  de  Zara- 
goza ,  Barcelona .  Valencia  ,  Huesca,  Lérida,  Tortosa  y 
Gironar.  Ftíé  esta  congregación  muy  señalada,  como  se 
requería  en  cosa  de  tanta  Importancia  ,  y  habiéndose 
^n  ella  discutido  Ja  materia,  dieron  al  rey  su  parecer. 
1"púestó  el  negocio  en  disputa  y  contención  de  opinio- 
nes, quedo ,  como  suele  acontecer,  incierto  y  dudoso, 
y  en  mayor  contradicción  que  Antes. 

Cap.  LVlli.  —  Que ,  I  rey  envió  ala  corle  del  papa  al  m- 
>  fante  dom  Pedro ,  por  ta  remisión  del  censo  de  Cárdena. 

"Habla  deliberado  el  infante  don  Alonso  de  venir  con 
inda  so  nrmadu  A  desembarcar  A  la  Proenza,  por  ir  A 
vftitar  Al  papa,  que  estaba  en  Aviñoh  ,  y  hacerle  reve- 
rencia ,  como  conquistador  do  aquel  reino,  cuyo  do- 
minio te  teniaft  por  la  '.Iglesia  :  y  sabiéndolo  el  rey  su 
padre,  le  mando,  qué  no  lo  hiciese,  por  grande  des- 
contentamiento que  tuvo  del  papa ,  que  ningún  socor- 
ro habid  querido  dar  para  aquella  conquista  ,  ni  favo- 
reeer  la  .notes  la  denegó  di  venías  veces :  y  por  esto  el 
infante  dejó  de  hacer  aquel  cumplimiento.  Masparc- 
Ctendo  al  rey ,  que  convenía  enviar  solemne  embajada 
Hl  pnpa  ,  para  avisar  del  Suceso  que  hablan  tenido  las 
CÓsas  de Cerdeña ,  y  aquella  nueva  conquista ,  y  de  las 
grandes  expensas  y  gastos  que  se  ofrecieron  en  las  ar- 
thadasque  se  habian  hecho,  y  lasque  no  se  podían  es- 
posaren ta  conservación  v  defensa  de  aquella  isla ,  en- 
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víó  el  primero  de  octubre  deste  año ,  desde  Barcelona, 
A  la  corte  del  papa  al  infante  don  Pedro  su  hijo  ,  para 
que  pidiese ,  que  atendido  que  el  Infante  don  Alonso 
con  tanto  trabajo  y  peligro  de  su  persona ,  habia  con- 
quistado la  isla  de  Cerdeña  ,  que  el  censo  que  se  habia 
do  pagar  A  la  Iglesia ,  que  era  de  dos  mil  marcos  de 
plata  en  cada  un  año,  que  se  redujese  A  quinientos  ,  y 
so  remitiese  la  mitad  del  servicio,  que  era  obligado  ha- 
cer A  lu  sede  apostólica  de  los  ciento  de  caballo  ,  y  de 
quinientos  soldados ,  6  de  cinco  galeras  en  su  lugar. 
Pedíase  también  ,  que  durante  la  vida  del  rey  y  del  In- 
fante don  Alonso ,  se  les  hiciese  gracia  del  censo  de  los 
quinientos  marcos  de  plata  y  del  servicio.  Fué  el  in- 
fante recibido  con  grande  honra  por  toda  la  corte  y  por 
d  papa  y  cardenales  en  la  ciudad  de  A  vi  ñon  :  y  el  pa- 
pa considerando  cuanto  costaba  A  ra  corona  de  Aragón 
aquella  conquista  ,  y  el  peligro  grande  en  que  el  infan- 
te habia  puesto  su  persona,  y  las  muertes  de  tan  prin- 
cipales varones,  concedióal  rey  la  décima  de  los  fru- 
tos eclesiásticos  por  dos  años :  y  por  otros  diez  remitió 
encada  un  año  mil  marcos  del  censo  ,  y  la  mitad  del 
servicio  militar:  pero  no  embargante  esto,  el  rey  y  el 
infante  quedaron  con  descontentamiento.  Envió  des- 
pués el  rey ,  estando  en  Terne!  ñ  veinte  ▼  cinco  de  ma- 
yo del  año  de  mil  y  trescientos  y  veipte  y*  cinco  ,  á  Ber- 
nardo de  Botados,  mayordomo  del  infante  don  Alonso, 
A  la  corte  del  papa  ,  y  llevó  los  mil  marcos  de  plata, 
por  la  mitad  del  censo  qoe  se  habian  de  pagar  en  cada 
un  año  por  tiempo  de  diez  años :  y  dféronse  el  día  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  fué  esta  la  primera 
vez  que  se  pagó  el  censo:  y  eran  los  mil  marcos  de  mo- 
neda de  esterlingos,  y  valia  rriénos  el  marco  desta  mo- 
neda, que  el  marco  de  cuenta  común.  En  principio  del 
año  de  la  nativldad  de  naestro  Señor  de  mil  y  trescien- 
tos y  veinte  y  cinco ,  murió  el  rey  don  Plonis  de  Por- 
tugal en  la  villa  de  Santander ,  A  siete  del  mes  de  enero: 
y  sucedió  en  el  reino  el  infante  don  Alonso  so  hijo  pri- 
mogénito. En  el  principio  de  sn  reinado  tuvo  grande 
diferencia  y  guerra  con  Alonso  Sánchez  su  hermano,  á 
quien  el  rey  don  Dionis  habia  dejado  grande  estado  y 
poresto  llegaron  las  cosas  A  tanto  rompimiento,  que  et 
rey  trató  de  desheredarle.  Entóneos  envió  el  rey  A  vi- 
sitar al  rey  don  Alonso  y  A  la  reina  doña  Isabel  Su  ma- 
dre, y  A  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer ,  desde  Valen- 
cía  .  con  un  caballero  que  se  llamaba  lxme  Álvarez  de 
Espejo ,  y  para  procurar  la  concordia  entro  el  rey  y  su 
hermano 

Cap.  UX— De  ta  guerra  qve  el  rey  Boberto  movió  con- 
tra 4  rey  don  Fadrique  y  de  la  pasada  da  Cario»  duque 

de.  Calabria  á  SicUia. 

Referido  está  en  lo  do  arriba  el  rompimiento  que  hu- 
bo entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique  ,  por  la 
liga  y  confederación  que  el  rey  don  Fadrique  hizo  con 
los  gibelinos  de  Génova  y  de  Lombardfa  ,  en  cuyo  fa- 
vor había  enviado  su  armada  A  la  ribera  de  Génova. 
Era  la  contienda  entre  estos  reyes  ,  allende  las  causas 
principales  de  la  guerra  pasada ,  porque  el  rey  Roberto 
pretendía ,  queel  rey  don  Fadrique  ,  en  dar  ayuda  y 
socorro  A  los  de  Lombardfa ,  v  A  los  gibelinos  de  Géno- 
va ,  Labia  rompido  las  treguas  que  se  pusieron  por  el 
papa,  y  las  había  jurado.  Eseusnhasecl  rey  don  Fadri- 
que , diciendo,  que  siendo  Conrado  de  Oria  vasallo  y 
amigo  suyo,  y  de  sus  valedores  ,  pudo  y  debió  socor- 
rerle, para  que  se  defendiese  de  la  fuerza  y  poder 
de  sus  adversarios:  y  que  no  se  había  estendido  en  la 
generalidad  de  las  treguas  A  negar  el  socorro  a  sos 

Digitized  by  Google 


ZURITA. — L1B. 

i  y  valedores.  La  guerra  se  rompió  eotre  ello* 
coa  grao  furor:  y  las  galeras  del  rey  Robeilo  discur- 
rieroo  por  las  costas  de  Sicilia  ,  haciendo  mucho  daüo 
«a  las  pescas  de  los  alunas,  yeu  loa  lugares  mar  ¡ti  mus: 
y  el  rey  doo  Fadrique  envió  a  don  Blasco  de  Alagou, 
nieto  de  doo  Blasco,  y  á  lieruardo  Seoesterra ,  y  otros 
ricos  hombrea  catalanes  y  aragoneses  con  muchas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pie ,  que  corrieron 
mucha  parte  de  la  provincia  de  Calabria,  y  cntraroo 
por  fuerxa  de  armas  a  Terranova  y  otros  lugares,  y 
lo  saquearon,  e  hicieron  grande  daño  en  toda  aquella 
comarca  de  la  baja  Calabria :  y  como  estaban  tan  ve- 
cinas ,  y  e4  ódio  y  enemistad  siempre  iba  eo  aumento, 
y  Jas  causas  del,  continuamente  se  nacían  daño,  y  le 
recibía  el  uno  del  otra  Finalmente  el  rey  Roberto 
mandó  hacer  una  muy  poderosa  armada:  y  estando  el 
rey  en  la  ciudad  de  Valencia»  eo  üu  del  mes  de  febrero 
de»tf  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  cinco ,  en- 
tendiendo quo  se  hacían  eo  Ñapóles  y  en  las  costas  do 
todo  el  reino,  grandes  aparejos  de  armada,  y  que  era 
publico  ser  para  entrar  en  la  isla  de  Sicilia  y  poner 
cerco  sobre  liecina  ó  Palermo ,  que  era  lo  principal 
del  reino ,  y  recelando  el  peligro  que  se  podría  seguir 
por  estar  la  isla  muy  falta  y  desierta  de  gente  de  nues- 
tra nación ,  determinó  el  rey  do  maodar  armar  veinte 
galeras  para  enviarlas  en  defensa  y  custodia  de  Cer- 
deua,  y  para  conquistar  la  isla  de  Córcega,  por  la 
parte  que  ya  el  rey  tenia  en  ella  ¡  porque  juntamente 
con  esto  se  podria  dar  gran  favor  a  las  cosas  del  rey 
don  Fadrique,  y  mandóse  al  almirante  don  Francés 
Carro* ,  que  había  de  ir  con  esta  armada,  que  la  íor- 
necíese  de  muy  escogida  gente.  Tenia  el  rey  en  sus 
mucho  número  de  galeras  nuevas ,  y  muy 
I,  y  toda  la  jarcia  y  munición  que  era 
para  la  mavor  parte,  que  uu faltaba  sitio  la 
de  marineros  y  galeotas,  y  la  panática:  y  como 
babia  gran  falta  de  dinero  por  la  guerra  de  Cerdeña, 
determinó  de  enviar  al  rey  doo  Alonsu  de  Portugal  su 
sobrino ,  para  que  le  prestase  alguna  suma,  porque  el 
rey  don  Dionis  dejó  gran  tesoro ,  y  dióle  órden  al  al* 
mirante  que  si  la  armada  del  rey  Roberto  pasase  a 
Sicilia,  siendo  requerido  por  el  rey  don  Fadrique,  que 
le  socorriese  si  entendiese  que  estaba  en  mucha  nece- 
sidad, fuese  con  las  galeras  en  su  socorro.  No  estaba 
el  rey  don  Fadrique  en  tal  pujanza,  que  pudiese  re- 
sistir por  la  mar  a  su  enemigo,  y  apercibióse  cuanto 
pudo  para  esperarle  en  su  reino:  y  puso  muy  buena 
peale  de  guarnición  en  las  ciudades  de  iludo  a ,  l'aler- 
mo  y  Trepana,  y  en  lodos  los  lugares  marítimos  que 
«s  hallabau  eo  defensa :  y  mandó  que  los  que  estaban 
en  caserías  y  lugares  abiertos  fie  recogieren  a  los  cas- 
tillos y  plazas  fuertes :  y  ordenóse  de  suerte,  que  todo 
lo  mas  mi  portante  de  la  isla  estaba  bien  defendido,  y 
señaló  compañías  de  caballo  de  aragoneses ,  catalanes 
y  sicilianos  que  «tuviesen  debajo  de  los  ricos  hom- 
bres que  él  nombró  por  capitanes.  También  proveyó 
que  Simón  de  Valguaraera ,  que  era  un  muy  diestro  y 
valer  oso  capí  tan,  cuyo  esfuerzo  é  industria  hubia  sido 


de  armas  catalanes  y  aragoneses ,  y  con  doscientos  al- 
mona ra  ves  discurriese  por  la  isla  y  se  pusiese  eo  el 
logará  doode  el  ejército  del  rey  Roberto  acudiese.  Tuvo 
junta  el  rey  Roberto  por  el  mes  de  mayo  deste  año  una 
muy  poderosa  armada,  en  que  habla  ciento  y  trece 
galeras,  y  eotre  ellas  treinta  de  genoveses,  y  gran  nú- 
mero de  naves  y  otros  navios ,  y  envió  con  ellas  a 
Carlos  duque  de  Calabria  su  hijo  primogénito:  y  con 
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él  fuéroo  casi  toduslos  mas  principales  barones  y  seño- 
res del  reino :  y  síq  la  gente  de  pié  que,  era  en  gmode 
número,  iban  tres  mil  hombresde  armas.  Esta  armada 
aportó  á  la  marina  de  Palermo  a  veinte  y  seis  del  mes 
de  mayo:  y  salió  el  duque  á  tierra,  y  puso  su  real 
contra  la  ciudad ,  en  la  cual  había  puesto  el  rey 
por  capitán  y  gobernador  a  Juan  de  Claramoute  el 
viejo  ,  que  era  de  grande  valor  y  prudencia  :  y  siendo 
avisado  que  llevaban  designio  de  cercar  á  Palermo, 
mandó  que  se  pusiesen  dentro  el  conde  don  Blasco  de 
Alagoo,  Pedro  Antioquia  canciller,  Juan  de  Garamonte 
el  mozo  conde  do  Módica,  Simón  de  Valguarnera,  y 
muchos  barones  y  capitanes  muy  señalados,  cou  seis- 
cientos de  caballo.  Púsose  el  cerco  por  la  parte  mas 
alta  de  la  ciudad ,  que  llaman  el  Caslaro:  y  íué  grande 
la  tala  y  estrago  que  so  hizo  en  las  vegas  y  jardines  de 
aquella  comarca,  que  es  de  las  mas  apacibles  y  de- 
leitosas que  hay  en  la  isla:  y  en  esto  se  ocupaban 
mas  los  genoveses  en  venganza  do  los  daños  recibidos 
en  su  ribera  por  los  sicilianos ,  que  fueron  con  la, ar- 
mada en  socorro  de  la  parte  gibelina.  Diéronse  muy 
recios  combates  tres  días  continuos  eo  el  cuartel  de  la 
puerta  deTermíui ,  y  (•  la  puerta  de  Mazara  hacia  r-L 
puerto,  y  6  puerta  de  Carini,  y  tentaron  de  romper 
cou  su  armada  la  cadena  del  puerto,  y  la  batalla  fué 
terrible  por  mar  y  por  tierra  :  porque  los  capitanes 
que  estaban  eo  defensa  de  la  ciudad  tenían  mas  ar- 
tificio para  ofender  á  los  contrarios ,  que  los  mismos 
cercadores  contra  las  murallas  y  torres,  y  recibieron 
grande  daño:  tanto,  que  afirma  Monteoer,  que  murie- 
ron mas  de  mil  genoveses  con  su  almirante  en  uno  de 
los  combates.  Pero  viendo  que  con  gran  resistencia  se 
defendía  la  ciudad,  dcsconliados  de  poderla  tomar  por 
combale .  delermiuóse  en  el  consejo  del  duque  de  con- 
tinuar el  cerco,  creyendo  de  lomarla  por  hambre, 
porque  babia  en  aquel  tiempo  grande  esterilidad :  y 
estuvieron  hasta  diez  y  nieve  de  junio ,  que  se  levantó 
su  real.  Dividiéronse  entóuces  en  dos  partes ,  y  fuéroo 
6  Corellou  y  Salcni,  quemando  y  talando  lodo  el  ter- 
ritorio: y  discurriendo  por  los  campos  de  Muí  sala, 
Castelvetrano,  Rurgeto  y  Jaca,  llegaron  á  asentar  su 
real  al  rio  de  Calatabelota ,  a  donde  repararon  algunos 
días:  y  porque  la  gente  se  fatigaba  en  el  camino,  siendo 
entrado  el  eslió,  el  ejército  so  recogió  a  la  costa  á  donde 
la  armada  estaba .  y  de  allí  tomaron  la  vía  de  Mecina. 
Allí  se  detuvo  el  ejército  algunos  días,  haciendo  gran 
tala  y  estrago  en  las  viñas  y  jardines  de  los  mecineses, 
á  la  parte  de  la  marina  ,  sin  acercarse  A  la  ciudad  :  y 
de  allí  60  pasó  el  duque  a  Calabria ,  a  diei  y  ocho  del 
mes  tío  agosto:  y  no  se  le  dio  lugar  que  se  viese  con  él 
la  reina  doña  Leonor  su  lia  ,  que  c>taba  dentro  en  Me- 
cina, quo  salió  de  la  ciudad  por  verle. 

Cap.  IX— Tk  la  guerra  que  se  comenzó  á  romper  por 
los  písanos  después  de  la  paz. 

Dieron  muy  presto  u  entender  los  písanos  que  que- 
daron en  el  castillo  de  CaUer,  ruando  por  fuerza  vino 
aquella  señoría  ú  la  paz,  que  so  asentó  con  el  infante: 
porque  apénas  era  llegado  &  Cataluña  .  cuando  aten- 
dieron a  grao  priesa  a  proveerse  y  fortalecerse  :  y  se 
mostraron  en  ubra  enemigos  de  los  que  estaban  en  el 
castillo  de  Bonaire,  y  de  todos  los  catalanes  y  arago- 
neses de  la  isla,  de  suerte,  que  cuantos  hallaban  des- 
mandados, los  mataban,  y  comeuzaroua  moverse  en- 
tre los  unos  y  los  otros  diversas  peleas :  y  así  en  breves 
días  se  entendió ,  que  no  esperaban  sino  alguna  ocasión 
para  rebelarse.  Para  fundar  mas  su  intención  la  seño- 
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ría ,  envió  al  rey  sus  embajadores ,  y  llagaron  á  la  cla- 
•lad  de  Valencia  donde  e!  rey  estaba  á  veinte  y  uno  de 
febrero  desle  año:  que  eran  Cello  de  Agnelo,  y  Ge- 
rardo de  Castelansclmo.  Éstos  propusieron  grandes 
quejas,  que  después  de  asentada  la  paz  con  el  infante 
don  Alonso ,  habían  sucedido  muchas  cosas,  intervi- 
niendo algunos  hechos  en  la  isla  ,  intentados  por  (os 
«•apitones  y  oficiales  qae  tenia  en  ella  el  rey,  que  pare- 
cían ser  muy  Injuriosos  y  graves  y  no  de  amigos,  y  que 
precisamente  repugnaban  á  la  convención  de  la  paz  :  y 
aunque  todo  junto  causaba  grande  turbación  al  común 
de  Pisa  ,  que  en  general  y  particularmente  entendían 
eu  procurar ,  que  la  pez  y  amistad  se  conservase  con 
los  subditos  del  rey.  Pero  lo  que  causo  mnyor  altera- 
ción fué,  que  como  ciertos  písanos  y  burgueses  del 
castillo  de  Castro,  que  eran  mercaderes,  hubiesen  ido 
a  Villa  de  Iglesias  con  letras  del  infante  ,  en  que  man- 
daba ,  que  se  les  restituyesen  ciertos  bienes,  los  sardos 
y  catalanes  que  estaban  en  aquel  lugar  con  grande  al- 
boroto y  tumulto,  comenzaron  de  alterar  el  pueblo  y 
a  voces  apellidaban ,  que  muriesen  los  písanos,  y  dis- 
currieron por  toda  la  villa ,  robaron  a  los  que  hallaban 
é  hirieron  y  mataron  algunos.  Quejábanse,  que  de  un 
caso  tan  grave  no  se  hizo  ningún  sentimiento ,  ni  hubo 
demostración  de  querer  castigarlo :  y  no  se  guardaba 
loque  se  habla  tratado,  ni  se  permitía  6  los  del  casti- 
llo y  villas  de  Extanpax  y  Vilanova  comprar  trigo 
para  su  mantenimiento,  ni  recogerlo:  y  lesera  forza- 
do llevarlo  primeroal  lugar  de  Bonaire ,  6  donde  se  les 
hacían  algunas  vejaciones  y  molestias,  y  les  manda- 
ban pagar  cierto  derecho  y  les  prohibía  el  comercio ,  é 
impedían  los  leños  que  iban  a  su  puerto  del  castillo  de 
Castro,  que  entrasen  en  él,  y  los  forzaban  a  que  fué- 
sen  al  de  Bonaire.  Decian  haberse  hecho  otra  novedad 
contra  un  mercader  pisano,  llamado  En yco  Boccaccio, 
y  contra  Bainer  y  Bonifacio  condes  de  Donorotico:  y 
que  siendo  aquellos  señores  tan  poderosos  y  principa- 
Fes  en  aquella  señoría  y  tan  devotos  y  fieles  servidores 
del  rey  ,  como  sos  predecesores ,  eran  maltratados :  y 
que  no  eran  amparados  en  la  jurisdicción  del  feudo  de 
Joyosaguarda ,  según  habla  sido  tratado,  mereciendo 
ser  acrecentados :  y  se  les  denegaba  el  mero  mixto  im- 
perio, y  el  gobernador  don  Berenguer  Carroz  los  agra- 
viaba en  diversas  cosas.  Por  parte  del  gobernador  don 
Berenguer  Carroz  y  délos  capitanes  y  oficiales  que  el 
rey  tenia  en  la  isla  se  daban  las  mismas  quejas  y  ma- 
yores ,  afirmando  que  los  písanos  del  castillo  de  Ca- 
llor  les  habían  muerto  algunos  soldados  y  les  vedaban 
é  impedían  el  comercio,  pregonando,  que  ningún  ca- 
talán comprase  dentro  del  castillo,  ni  pudiese  sacar 
ningún  género  de  mercadería  dél.  Entendióse  desta 
embajada  manifiestamente,  que  los  písanos  andaban 
buscando  ocasión  para  su  rebelión:  y  por  esta  causa 
sabiendo  que  en  el  lugar  de  Bonaire  y  en  los  otros  de 
la  obediencia  del  rey  había  grande  falta  de  trigo  y  de 
vituallas,  y  que  convenía  proveer  de  mas  gente  para 
la  defensa  de  la  isla  ,  el  rey  por  el  mes  de  marzo  envió 
á  Bernardo  Cespujades  su  vicealmirante,  con  doce  ga- 
•eras  para  que  socorriese  en  la  necesidad  que  se  ofre- 
ciese, y  encontrándose  con  dos  naves  de  písanos  car- 
gadas de  vituallas  para  provisión  del  castillo  dcCalIer, 
las  tomaron  y  murieron  algunos  en  su  defensa  y  los 
otros  quedaron  prisioneros .  y  así  se  rompió  la  guerra, 
y  fueron  presos  en  Pisa  todos  los  mercaderes  catalanes 
que  allí  habia  con  sus  mercaderías.  Esto  fué,  según  Vj. 
laño  dice,  por  el  mes  de  junio.  Murió  en  la  misma  sa*- 
zon  Bernabé  de  Oria ,  que  tenia  gran  estado  en  la  isla 
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y  se  mostraba  muy  aficionado  al  servicio  del  rey,  y  de- 
jó de  su  mujer  á  Casanó ,  Galeote,  Gofredo,  y  Branca- 
león  de  Orla:  y  nombrólos  por  herederos  en  el  estado 
por  iguales  partes ,  y  tenían  fin  é  nuevas  cosas.  Rebe- 
láronse también  en  el  mismo  tiempo  los  marqueses  de 
Malaspina  ,  que  eran  Federico ,  Azo  y  Joan  ,  sohrino* 
de  Cristiano  Espinóla  ,  por  los  cuales  Intercedía  su  lio, 
y  Galeote  Espinóla  de  Láñelo ,  y  Anfredo  Espinóla  ,  y 
todo  el  común  de  los  genoveses  déla  parle  fiel  al  Impe- 
rto: y  sobre  ello  vínonn  embajador  al  rey  llamado  An- 
tonio de  Camilla :  y  el  rey  ofreció  de  recibirlos ,  si  vol- 
viesen 6  su  obediencia,  y  perdonarlos  juntamente  con 
los  otros  de  Sacer,  que  hablan  levantado  y  alterado  el 
paeblo  contra  los  oficiales  reales:  y  venia  el  rey  en 
usar  con  ellos  de  clemencia  ,  viendo  cuan  alterados  es- 
taban todos.  Después  que  fué  rota  la  guerra  ,  mandó 
el  rey ,  qne  d  almirante  se  pusiese  en  orden  para  sa- 
lir con  toda  la  armada,  y  sucedió  ana  cosa  que  puso 
en  grande  peligro  todo  el  estado  del  jrey  de  Sicilia .  con 
grande  nota  é  infamia  de  los  genoveses  imperiales  .  y 
fué  que  enviaron  los  mismos  genoveses  y  gibefinos 
que  estaban  en  Sahona .  veinte  y  dos  galeras  con  Gas- 
par de  Oria  en  socorro  del  rey  don  Fadrique ,  y  ha- 
biendo salido  del  reino  el  duque  de  Calabria ,  se  con- 
corno  waspar  oe  una  con  ei  común  oe  risa  ,  y  recinto 
el  cargo  de  almirante,  y  determinóse  de  venir  con  su 
armada  á  sueldo  de  písanos  a  la  isla  de  Ordeña ,  para 
hacer  la  guerra  contra  el  rey  de  Aragón.  Siendo  avisa- 
do destoel  rey  por  carta  de  Cristiano  Espinóla,  escri- 
bió al  que  llamaban  de  la  creencia  del  común  de  los 
fieles  del  Imperio  genoveses  ,  y  a  su  común  de  la  ciu- 
dad de  Sahona  ,  que  se  maravillaban  ,  que  los  genove- 
ses sus  amigos  antiguos ,  que  le  hablan  hallado  siem- 
pre favorable  en  su  defensa ,  se  juntasen  con  sus  rebel- 
des y  enemigos ,  y  que  Cristiano  Espinóla  y  los  otros 
que  estallan  con  él  en  Sahona  ,  no  lo  hubiesen  prohibi- 
do. Que  no  podía  Juzgarse  sino  cosa  acordada  ,  y  con 
su  voluntad  ,  quesiendo  Gaspar  de  Oria  deso  opinión, 
se  hubiese  concertado  con  los  pisanos,  volviendo  con 
las  galeras  que  fueron  por  ellos  enviadas  en  socorro 
del  rey  don  Fadriqoe ,  y  hubiese  aceptado  el  oficio  de 
almirante  de  aquel  coman.  Esto  era  ¿  mucha  culpa  y 
cargo  de  los  genoveses ,  que  estaban  en  Sahona:  porque 
era  cierto,  que  en  el  mismo  tiempo  los  que  estaban 
dentro  de  Génova  fueron  muy  requeridos  y  rogados 
del  común  de  Pisa  ,  y  por  diversas  vías  inducidos,  pa- 
ra que  se  juntasen  con  ellos  en  la  empresa  de  Cerde— 
ña ,  y  no  lo  quisieron  admitir  ,  por  guardar  las  tre- 
guas y  amistades  que  tenían  con  el  rey  de  Amgon,  y  el 
rey  procuró,  que  los  gibelinos  de  Sahona  mandasen 
revocar  ó  Gaspar  de  Oria  ,  lo  qae  ellos  no  hicieron, 
usando  de  grande  ingratitud,  asf  con  él,  como  con 
el  rey  de  Sicilia ,  á  cuyo  sueldo  se  habían  armado  estas 
galeras.  Desta  manera  los  pisanos  se  juntaron  con  los 
genoveses  del  bando  gibelino  para  hacer  la  guerra  en 
Cerdeña  contra  el  rey,  pensando  que  volverían  A  cobrar 
lo  que  tenian  en  la  isla  mas  fácilmente  de  lo  que  se 
habia  perdido:  y  el  almirante  Francés  Carroz  puso 
cerco  por  mar  y  por  tierra  contra  el  castillo  de  Caller, 
é  hizo  guerra  muy  cruel  contra  todos  los  pisanos  y 
genoveses  de  su  bando. 

Cap.  LXI. — De  las  corles  que  el  rey  celebró  etU  año  á  ¡os 
aragoneses ,  y  lo  que  en  ellas  se  estableció. 

Habia  mandado  en  este  tiempo  el  rey  convocar  cor- 
tes generales  6  los  aragoneses  en  la  ciudad  de  Zarago- 
za ,  y  estando  en  rilas  el  infante  don  Alonso .  conenr- 
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bulleros  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del 
reino.  !/>*  principales  fueron  don  Pedro  de  Luna  arzo- 
bispo de  Zaragoza  ,  y  don  Sandio  de  Araron  hermano 
dH  rey  lugarteniente  del  maestre  de  la  orden  del  hos- 
pital, don  Jaime  señor  de  Ejérica ,  don  Jimeno  Come1 
señor  de  Alíajarin ,  don  Pedro  Martínez  de  Lona ,  don 
Jaa n  Jiménez  de  linea ,  don  Jimeno  de  Foces.  don 
Ramón  de  Peralta ,  don  Pedro  Corncl  y  don  Ramón 


ro  Maza  de  Vergnn.  .  Martin  Oil  de  Alrosillo ,  don  Pe- 
dro Fernandez  de  Vergaa ,  don  Atho  de  Foces ,  don 
Martínez  de  Luna  ,  don  Gombal  do  Tramacet,  v 


i  de  Entenza  ,  y  ios  procuradores  de  don  Blasco 
,  y  de  don  Lope  de  Lana ,  y  de  don  Alonso 
ljar,  Miguel  Pérez  dcGotor:6il 
¡lio,  Miguel  de  (tarrea,  Tomás  Pérez  de 
de  las  Ollas,  Jimen  Pérez  de  Pina, 
Atorella  Orllz ,  Gard  Pérez  de  Penapudn,  Sancho  López 
de  Valimaña ,  Jimen  de  Tobia,  Pedro  Ruiz  de  Axagra, 
Pon  ce  Upo  de  Entenza  ,  Lope  Jiménez  de  Luna  ,  Pedro 
Lain  ,  RodrigoOrtiz  de  Vesimbre ,  Miguel  Pérez  Zapa- 
ta. En  esta*  corles  se  suplicó  al  rey  mandase  guardar 
el  privilegio  general  del  reino :  porque  se  había  Inten- 


■n  presentado  ciertos  capítulos  en  las  corles  pn- 
\,y  examinado  el  privilegio  y  los  capítulos ,  el 
mea  de  setiembre  desteaño.el  rey  hizo 
m  ,  y  concedió  privilegio  en  conlirma- 
I ,  y  se  reformaron  algunas 
cosas ,  que  eran  contra  el  fuero  y  libertad  del  reino,  y 
se  establecieron  otras  de  nuevo,  y  entre  ellas  se  orde- 
nó, que  no  hubiese  tormento ,  porque  era  contra  fue- 
ro :  por  ti  cual  se  prohibía .  que  no  se  hiciese  en  el  rei- 
no pesquisa  alguna,  y  contra  ei  tenor  del  privilegíoge- 
neral,  que  disponía .  que  no  se  hiciese  inquisición  :  y 
ordenóse  que  en  ningún  caso  hubiese  cuestión  de  tor- 
mento ,  sino  en  crimen  de  moneda  falsa:  y  este  delito 
tan  solamente  contra  personas  estrañez  del  reino  de 
Aragón  .  y  vagabundas,  que  no  tenían  Menea  ningu- 
hombres  de  vil  condición  de  vi  da  ó  defa- 


ma ,  y  no  contra  otros :  y  fue  declarado ,  que  si  algon 
hijo  de  ricohombre,  mercader  6  caballero,  Infanzón, 
ciudadano  ó  hombre  de  villa  principal  anduviese  va- 
gabundo por  el  reino,  que  este  tal  no  pudiese  ser  pues- 
to A  cuestión  de  tormento.  En  esto,  según  juicio  de  to- 
dos comunmente  se  mostró  bien  la  prudencia  de  nues- 
tros mayores,  que  en  sus  leyes  y  costumbres  quisieron 
imitar  las  de  los  romanos,  que  fueron  prudentísimos 
eo  todo  genero  de  gobierno,  en  cuya  república  por  cos- 
t  antigua  fué  ordenado,  que  no  se  procediese  á 
de  tormento  contra  los  que  eran  ciudadanos  y 
,  libres  ,  pa recién d oles  cosa  muy  Aspera  y  gra- 
ve lo  que  se  usaba  en  las  repúblicas  de  los  atenienses 
y  r odios :  y  que  no  se  debía  usar  de  un  remedio  como 
este  ,  sino  contra  los  que  eran  siervos.  También  se  de- 
claró en  estas  cortes,  lo  que  estaba  ya  recibido  por  fue- 
ro del  reino ,  que  no  hubiese  tugaren  ningún  delito 

en  caso  de 


traición. 

Cap.  LXII.— De  lo  pretensión  que  el  infante  don  Pedro 
ttiroáta  sucesión  del  reino  .  si  el  infanta  don  Alonso 
su  hermano  muriese  en  vida  del  rey :  1/  que  fue"  jii— 
rodo  por  legitimo  sucesor  don  Pedro  hyo  dd  tufante  «km 


Van  de  las  principales  causas  porque  et  infante  don 
Alonso  apresuró  su  partida  de  la  isla  de  Ordeña  ,  y  se 
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dló  tanta  priesa  A  la  pal  con  la  Señoría  de  Pisa .  según 
se  escribe  en  ta  historia  del  rey  don  Pedro  so  hijo  ,  foé 
porque  le  avisaron  deOtaluña,  que  ol  infante  don 
Pedro  su  hermano  trataba .  que  se  declarase ,  que  en 
caso  que  el  infante  don  Alonso  muriese  en  vida  det 
rey  su  padre,  lecompelia  A  él  la  sucesión  del  reina ,  y 
pensnna  en  nquei  raso  npooerarse  oei  gooterno,  y  que 
debía  ser  preferido  A  sus  sobrinos  hijos  del  Hiíante  don 
Alonso ,  como  mn«  propincuo  al  rey  su  padre.  Como  es- 
ta cuestión  era  mos  dudosa  en  aquellos  tiempos,  y  no 
se  había  usado  lo  contrario  en  estos  reinos ,  y  en  el  rei- 
no de  Ostilla  sucedieron  tantas  guerras  y  males  por 
esta  misma  querella,  y  fué  preferido  el  infante  don 
Sancho  en  vida  del  rey  don  Alonso  su  padre  A  sus  so- 
brinos hijos  del  infante  don  Fernando  su  hermano  ma- 
yor, temiendo  el  infante  don  Alonso  los  mismos  incon- 
venientes ,  suplicó  al  rey ,  que  dejase  aquello  en  su  "vi- 
da declarado:  y  que  don  Pedro  su  hijo  primogénito 
ruese  jurado  por  legítimo  sucesor  en  estos  reinos .  en 
cualquier  suceso  ,  como  ya  se  habla  hecho  en  tiempo 
del  rey  don  Jaime  el  primero,  que  en  su  vida  hizo  ju- 
rar A  don  Alonso  su  nieto.  Estuvo  el  rey  muy  dudoso 
en  esto:  y  fué  hien  menester,  que  la  reina  doña  Elisen 
de  Moneada  intercediese  con  él ,  para  que  lo  tuviese 
por  bien ,  por  Importunación  de  la  infanta  doño  Teresa 
mnjer  del  infante  don  Alonso:  y  pasó  algún  tiempo, 
que  el  rey  no  quería  tratar  en  esta  materia .  temiendo 
que  seria  muy  dificulto^  de  concordarse  los  ricos 
hombres:  porque  don  Jimeno  Gomel,  que  era  muy  gran 
parte  en  el  reino  ,  v  otros  ricos  hombres  seguían  la  opi- 
nión del  infante  don  Pedro.  Finalmente  el  rey  .  consi- 
derando lo  que  importaba  evitar ,  que  después  de  su 
muerte  no  hubiese  alguna  diferencia  en  lo  de  la  suce- 
sión ,  condescendió  A  complacer  al  infante  don  Alonso 
so  hijo:  y  en  estas  cortes  pidió ,  que  don  Pedro  su  nie- 
to .  que  era  de  cinco  años,  fuese  jurado  por  primogé- 
nito :  lo  cual .  según  el  rey  eo  su  historia  dice,  contra- 
dijo el  infante  don  Pedro,  y  también  don  Jimeno  Cor- 
nal después  vino  en  ello,  porque  la  Infanta  doña  Tere- 
sa le  prometió .  que  le  haría  dar  el  regimiento  de  la 
gobernación  de  Aragón  ,  como  se  hizo,  aunque  se  le 
quitó  dentro  de  breve  tiempo.  Orno  esto  se  otorgó  por 
todos  los  estados  del  reino,  el  infante  don  Pedro  se  salió 
de  Zaragoza,  y  no  quiso  enlónces  jurar  6  su  sobrino  por 
sucesor  :  mas  juráronlo,  los  prelados,  rico*  hombres  y 
caballeros ,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino  en  estas  cortes  A  quince  del  mes  de  setiembre: 
y  declararon  ,  que  le  tendrían  por  rey  después  de  la 
muerte  del  rey  su  abuelo,  y  del  infante  su  padre  :  ? 
en  su  vida  dellos ,  y  después  de  sus  días  lo  guardarían 
la  fidelidad  y  obediencia  que  se  debia  A  señor  natural: 
y  dentro  de  un  año  el  infante  don  Pedro  le  juró  de  la 
misma  manera  ,  procurándolo  el  rey,  porque  entre  sus 
hijos  no  quedase  alguna  ocasión  do  enemistad  ni  sospe- 
cha del  la. 

Cap.  LX1II.— De  la  concordia  que  se  asentó  por  la  su- 
cesión del  rey  de  Mallorca. 

Orno  de  la  congregación  de  Lérida  quedó  tan  in- 
cierta resol ocion  de  lo  que  tocaba  A  la  sucesión  del 
reino  de  Mallorca ,  el  infante  don  Alonso  por  man- 
dado del  rey  su  padre  se  fuó  A  la  villa  de  Perplñan, 
y  se  apoderó  del  condado  de  Rosellon  y  Cerda  nú»,  y 
vino  por  esta  causa  A  Zaragoza  el  iafante  don  Felipe, 
y  después  de  grande  altercación  ,  y  siendo  cosa 
muy  cierta  y  sabida ,  que  no  habla  lugar  aquella  subs- 
titución .  y  que  debia  ser  preferido  en  aqud  derecho 
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don  Jaime  I lijo  del  Infurtió  don  Fer naudo ,  el  rey  se 
hubo  de  reducir  a  lo  que  era  mas  conforme  A  equi- 
dad y  justicia ,  mayormente  que  por  el  camino  que 
ól  lo  quería- fundar  ,  quedaba  reconvenido  y  excluido 
déla  sucesión  del  reino  de  Araron.  Porque  61  recaía  en 
el  mismo  caso  :  pues  no  había  sucedido  en  el  reino  al 
rey  su  padre,  siuo  al  rey  su  hermano.  ¥  decían  que 
lo  debiera  ser  preferido  el  rey  don  Sancho  de  Mallor- 
ca. Fueron  los  mayores  letrados  desta  opinión  y  en- 
tre ellos  el  obispo  de  Comenge,  y  un  Carlina  de 
Cremona,  abogado  de  la  curia  romana,  que  eran  loa 
mas  famosos.  Y  el  concierto  se  asentó  a  veinte  y  cua- 
tro de  setiembre  destoaüo.  y  considerando  el  vincu- 
lo de  parentesco  que  tenia  con  don  Jaime  y  por  ser 
pupillo  y  menor  de  edad ,  deliberó  de  quitar  toda  la 
diferencia  que  podía  haber  entre  etlos  sobre  la  suce- 
sión por  via  de  transacción  y  concordia.  Determinóse 
des U  manera  ,  que  el  rey  oedio  en  su  nombre  y  de 
sus  sucesores  todo  el  derecho  que  le  podía  competer 
en  el  reino  de  Mallorca  y  en  los  otros  estados,  por 
vigor  de  las  substituciones,  por  re  son  de  haber  muer- 
to el  rey  don  Sancho  sin  hijos ,  6  don  Jaime  y  A  sus 
descendientes ,  por  recta  línea  de  varón :  reservándo- 
se cualquiera  derecho  que  de  allí  adelante  le  podía 
competer  en  vigor  de  las  substituciones  en  caso  que 
hubiesen  lugar ,  al  cual  no  se  perjudicase  por  esta 
renunciación  que  hacia,  y  el  infante  don  Felipe  en 
uoinbre  dol  rey  don  Jaime  de  Mallorca  su  sobrino, 
dio,  por  libre  el  rey  de  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil 
libras  ,  que  «1  rey  don  Sancho  le  había  prestado  pa- 
ra, la  expedición  de  la  conquista  de  Cerdeña,  allende 
del  socorro  que  le  hiso  de  las  veinte  galeras  armadas 
6  su  sueldo  por  tiempo  de  cuatro  meses.  Había  de 
veuir  el  rey  don  Jaimo  do  Mallorca  A  la  corte  del  rey 
para  prestarte  homenaje  y  el  reconocí  miente  por  ra- 
zón del  feudo:  y  paca  recibir  la  investidura  de) 
reino  de  Mallorca  y  de  loa  otros  estados  que  tenia  en 
feudo ,  conforme  al  asiento  y  concordia  que  se  había 
tomado  entre  el  rey  don  Jaime  y  el  rey  don  Sancho: 
y  para  que  quedase  onlera  conformidad  entre  estas 
casas  y  mayor  vinculo  de  amor  y  confederación  en- 
tre ellos  y  sus  sucesores ,  quedó  tratado  que  cususa 
el  rey  de  Mallorca  con  doña  Coalanza  hija  del  infan- 
te don  Alonso  y  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Eotenza, 
y  obligáronse  el  rey  de  Aragón  y  el  infante,  que  sica- 
do  doña  Costanza  do  edad  de  doce  años ,  procurarían 
con  efecto  que  el  matrimonio  se* contrajese  por  pala- 
bras de  presente,  y  dieron  en  rehenes  al  infante  don 
Felipe  el  castillo  de  Pons,  que  está  en  el  condado  da 
Urgel,  y  los  castillos  de  Poutons  y  Begue  de  la  dió- 
cesi deGirona:  y  el  infante  don  Felipe  en  nombre  del 
rey  de  Mallorca  ,  puso  en  rehenes  el  castillo  de  Uñe- 
ro i  ,  que  esta  en  Gerdania,  y  el  de  Belvedor  de  Barí* 
da  ,  y  el  de  Pü  lienza  que  es  de  la  isla  He  Mallorca-  Ju- 
raron esta  concordia  el  rey  de  Aragón  y  el  infante 
don  Alonso  su  hijo,  y  el  infante  don  Felipe  y  los 
síndicos  de  la  ciudad  é  isla  de  Mallorca  y  de  Pnig- 
cerdan.  Esto  se  otorgó  en  presencia  de  Guido  obispo 
de  Mallorca,  y  de  algunos  barones  que  fueron  Arnal 
Roger  ,  hijo  de  Lgo  de  afataplana  conde  de  Pallas, 
Ai  mar  de  Moset  y  Gonzalo  García  del  consejo  del  rey 
de  Aragón  ,  y  Arta I  de  Azlor  su  portero  mayor  y  óteos 
caballeros.  Con  esta  concordia  el  infante  don  Felipe 
proveyó  con  gran  prudencia  al  pacífico  estado  del  rei- 
no do  su  sobrino ,  y  se  le  restituyeron  y  entregaron 
todas  las  fuerzas  que  so  habían  ocupado  en  el  con- 
dado de  Hosellou.  Determinóse  que  se  llevase  la  reina 
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doña  Costanza  al  rey  de  Mallorca  su  marido  i  Per- 
piñan,  y  que  la  acompañase  don  Pedro  de  Luna  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  y  fueron  enviados  por  esta  cau- 
sa A  Barcelona ,  para  que  fuésen  en  su  acompaña- 
miento en  nombre  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  dos  ju- 
rados ,  que  eren  Sandio  Martínez  Luengo  y  Domingo 
de  Marcuello,  y  dos  ciudadanos,  que  fueron  Domingo 
Sauchez  y  mioer  Uui  López  Sames ,  y  después  se  de- 
terminó de  sobreseer  en  la  ida  do  la  reina,  porque 
estaba  toda  aquella  tierra  en  armas,  hasta  reducirse 
a  la  obediencia  del  rey  de  Mallorca.  Esto  fué  pon 
sion  que  ios  de  la  villa  de  Perpiñan  y  de  lodo  el  - 
dado  de  Hosellon  y  Cerdanía,  después  que  el 
don  Alonso  por  la  muerte  del  rey  don  Sancho  los  re- 
cibió en  la  corona,  no  querían  admitir  al  infante 
doa  Felipe  como  tutor,  y  pretendiendo  excluirle  del 
gobierno ,  apoderáronse  de  la  persona  del  rey  don  Jai- 
me y  dióroote  sus  oficiales  y  gobernadores ,  y  pusié- 
ronse en  armas  para  no  dar  lugar  al  infante  don  «Fe- 
lipe que  volviese  A  usar  de  la  tutela  ¡  y  fué  necesa- 
rio que  el  infante  juntase  las  huestes  de  Cataluña  en 
Peraleda,  y  pasó  con  ellas  A  la  Junquera  para  poner 
en  posesión  al  infante  don  Felipe ,  como  tutor  dei 
rey  de  Mallorca.  Salió  de  la  Junquera  coa  la  avan- 
guarda  don  Ot  de  Moneada,  y  posó  al  Voló  con  su  es- 
tandarte y  con  la  gente  do  caballo  que  iba  en  la  delan- 
tera ,  y  llegando  al  arroyo  que  pasa  por  el  Voló,  halló 
allí  A  don  Arnaldo ,  y  ó  don  Ramón  Roger  de  PallAs  y 
A  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  iban  delante  con 
ciento  de  caballo:  y  entraron  juntos  con  el  infante 
don  Felipe  en  el  Voló.  Otro  «ha  llegó  don  Ot  de  Mon- 
eada con  su  escuadrón  en  orden  de  batalla,  A  la  puer- 
ta del  Bosque  que  estaba  junto  del  castillo  de  Pcrpi- 

geote  por  los  murosroo  sas  armas  con  ademan  de 
defenderla,  salieron  dos  caballeros  del  castillo,  que 
eran  Pedro  de  Betlcastell  y  Guillen  Gesfons,  y  tuvie- 
ron diversas  plAlicas  con  el  infante  don  Felipe :  y  fi- 
nalmente fué  recibido  en  la  villa  ,  y  todos  le  prestaron 
homenaje  y  le  reconocieron  por  tutor,  y  al  rey  de  Ma- 
llorca por  su  señor  que  estaba  dentro  :  y  entróse  el 
infante  en  el  castillo  con  don  Ot  de  Moneada  ,  y  no  de- 
jaron entrar  A  don  Arnal  Boger ,  ni  a  don  Bernardo 
de  Cabrera,  ni  A  don  Berengoer  de  Vilaratcut:  y  don 
Ot  de  Moneada  envió  teda  su  gente  A  Bañóles.  Este 
día  llegó  el  infante  don  Alonso  al  Voló,  y  con  su  ida 
se  apaciguó  todo  :  de  manera  que  el  infante  don  Fe- 
lipe puso  los  oticiales  y  lomó  A  su  mano  las  fuerzas: 
y  los  del  regí  mieuto  de  aquella  villa  salieron  á  El  na 
A  hacer  reverencia  al  infante  don  Alonso ,  el  cual  en- 
tró en  Perpiñan  otro  día ,  que  fué  A  tres  de  enero 
del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  veinte  y 


Cap.  LXIV.  — Que  el  rey  de  Castillo  quitó  al  infante  don 
Juan  arzobispo  de  Toledo,  el  oficio  de  la  canci/iVrio  de 
sus  reinos ,  y  él  resignó  el  arzobispado. 


rey  de  Castilla ,  y  tenían  A  su  mano  el  gobierno  de 
su  persona  ,  procuraron,  que  el  rey  de  Aragón  no  tu- 
viese tanta  parte  en  aquel  reino ,  como  solía.  Éstos 
fueron  de  parecer,  que  el  rey  se  tomase  todos  los  lu- 
gares que  se  tenían  por  la  infanta  doña  María  de  Ara- 
pon  ,  en  nomnre  ue  aona  manca  su  nija  ,  quo  eran  aei 
patrimonio  del  infante  don  Pedro  su  padre,  y  fué  el 
principal  en  este  consejo  Garcilaso  de  la  Vega,  merino 
mayor  de  Castilla,  que  era  grao  privado  y 
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de!  rey,  y  tenia  como  dicho  es,  en  «a  poder, 
aquel  estado,  que  era  may  grande.  No  contento  con 
ealo ,  pnreciéndoles  que  podía  ser  grande  Inconve- 
niente en  todo  lo  que  se  trataba,  que  el  infante  don 
Joan  arzobispo  de  Toledo ,  siendo  hijo  del  rey  de  Ara- 
Ron,  y  teniendo  tan  grande  estado  en  lo  temporal  en 
aquel  reino ,  tuviese  tinta  parte  en  los  negocios ,  por 
estar  a  su  cargo  el  oficio  de  la  cancillería  de  Castilla, 
que  era  tan  preeminente  ,  que  ninguna  cosa  ,  por  ar- 
dua y  secreta  que  fuese,  se  proveía  si»  su  Orden  y 
consejo,  por  estar  en  su  poder  los  sellos  que  llamaban 
de  la  poridad  ,  no  falló  ocasión  como  quitarle  el  oficio. 
Tuvo  gran  maña  y  artificio  en  esto  don  Juan  Manuel 
siendo  cuñado  del  arzobispo,  porque  audaban  entre  st 
desavenidos,  y  muy.  discordes,  y  eo  el  tiempo  de  las  tu- 
torías, el  infante  no  quiso  en  su  arzobispado  reconocer 
por  tutor  a  don  Juan ,  siendo  admftldo  en  la  tutela  por 
la  reina  doña  Mnria ,  y  por  la  dudad  de  Toledo,  y  por 
el  cabildo  de  la  iglesia.  Esto  rehuso  de  hacer  el  infan- 
te, porque  al  tiempo  de  sd  promoción  A  la  Iglesia  do 
Toledo ,  la  reina  doña  María  temió,  que  le  habla  de  ser 
muy  contrario ,  siendo  hijo  del  rey  de  Aragón ,  y  te- 
niendo tan  gran  dignidad  en  aquellos  reinos:  y  que  se 
juntarla  siempre  con  don  Juan,  que  era  su  cuñado:  y 
el  papa  en  nombre  del  ¡ufante  aseguró,  que  en  todos 
los  negocios  que  se  ofreciesen  ,  d  infante  no  se  mos- 
trarla pardal ,  y  atendería  a  lo  que  mas  convendría  al 
servicio  del  rey.  Recibió  don  Juan  grande  odfo  al  In- 
fante, porque  no  permitió,  que  se  le  acudiese  con 
los  servicios  que  le  habían  hecho  en  las  tierras  del 
arzobispado,  que  se  incluían  en  su  tutoría  ,  y  cuando 
la  infanta  doña  Constanza  pensóque  estaban  ya  muy 
de  reconciliarse  un  hermano  y  su  marido,  suce- 
l,  que  estando  un  dia  el  infante  don  Juan  en  palacio, 
i  las  otras  cosas  queel  rey  le  dijo,  fué,  que  pues  no 
mandaba  acudir  con  los  servicios  que  se  habían  cogi- 
do en  su  arzobispado  A  don  Juan,  era  obligado  de  dár- 
selos A  él.  A  esto  dló  el  arzobispo  sas  escusas ,  fon- 
dando  que  no  era  obligado  de  dar  aquel  dinero  al  rey: 
y  finalmente  dijo ,  que  bien  descubría  el  ,  de  dónde 
nada  esta  nueva  demanda  que  el  rey  Intentaba :  y 
don  Juan  entendiendo  que  d  infante  lo  deda  por  él, 
dijo,  que  pues  así  lo  entendía,  él  quería  conocer  y  con>- 
fesar  que  él  lo  habla  procurado  y  tratado  con  el  rey. 
Indignándose  entonces  desto  el  infante  con  grande  eno- 
30  dijo,  q'ue  mayor  ofensa  y  agravio  había  hecho  don 
Jajn  al  rey  que  no  él,  pues  le  habla  robado  y  destruido 
hu  tierra:  y  dcstas  palabras  se  sintió  tanto  don  Juan,  que 
respondió  que  quienquiera  que  dijese,  que  estragara, 
ni  robara  la  tierra  dd  rey,  quo  mentiría  :  de  que  re- 
sultó ,  que  d  infante  declaró  al  rey  muchas  cosas  muy 
gravea  y  feas,  que  don  Juan  había  cometido  contra  su 
servicio:  y  con  esta  ocasión  el  rey  quitó  al  Infante  los 
sellas  que  tenia  de  su  cancellería ,  y  el  oficio  do  can- 
ciller maft/or  de  Castilla ,  y  encomendólo  íi  Oarcilaso 
de  la  Vega  :  y  de  allí  adelante  fué  el  infante  muy  des- 
favorecido: y  no  podiendo  sufrir  esta  indignidad, 
vínose  á  Cataluña  .  y  determinó  de  resignar  aquella 
iglesia  :  y  tratóse  .  que  le  fuese  dado  en  odmlnMra- 
cion  el  arzobispado  de  Tarragona ,  con  la  dignidad  de| 
patriarcado  Alejandría,  y  que  don  Jimeno  de  Luna, 
que  era  arzobispo  de  Tarragona  .  fuese  promovido  al 
arzobispado  de  Toledo,  y  asi  su  hizo.  Desde  entonces 
se  tuvo  grande  recelo  que  el  rey  de  Castilla  y  los  que 
le  tenían  en  su  poder ,  con  la  primera  ocasión  que  se 
ofreciese,  moverían  alguna  novedad  contra  estos  reinos, 
sino  lo  impidiese  la  guerra  de  los  moros 
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Cap.  LXV. — De  la  concordia  qu$  it  tomó  entre  don  Fede- 
rico rey  di  romanos  y  el  duque  de  ¡latiera  tu  com- 


Desde  el  tiempo  de  la  prisión  de  Federico  rey  de  ro- 
manos, hasta  este  año,  hubo  en  Alemania  grandes 
alteraciones  y  guerras  :  porque  la  parte  de  Federico, 
aunque  fué  vencida  era  muy  poderosa,  y  tenia  por 
deudos  muchos  principes  del  Imperio  que  le  seguían 
con  el  rey  de  Ungrfa  que  era  su  primo,  y  los  herma- 
nos de  Federico  sustentaban  su  parte,  señaladamente 
Leopoldo  dnque  de  Austria,  que  era  muy  valeroso 
principe.  Hablase  tratado  de  cierta  concordia  por  el 
mes  de  abril  pasado,  y  como  d  de  Baviera  tenia  cñ 
su  'poder  á  Federico ,  hlzolc  renunciar  la  elección  y  el 
derecho  que  le  pertenecía  eo  el  imperio,  y  el  duque 
Leopoldo  no  quiso  consentir  en  ello,  antes  se  confe- 
deró con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Franda  ,  y  movió 
grande  guerra  al  de  Baviera:  y  por  esta  causa  no  se 
efectuó  entónces  la  concordia.  Pero  después  en  el  mes 
de  octubre  siguiente  libró  de  la  prisión  A  Federico  é  hi- 
zo con  él  sus  paces,  y  prometió  Federico,  según  Vilano 
dice,  de  renunciar  la  elección  y  de  darle  sus  votos, 
para  que  d  quedase  canónicamente  electo  rey  rite  ro- 
manos: y  juntándose  en  las  odavas  antes  de  Navidad, 
no  se  pudieron  concordar :  porque  Leopoldo  no  quería 
consentir  que  Federico  su  hermano  renunciase  :  y  en 
otro  ayuntamiento  que  tuvieron  Se  conformaron  ,  que 
el  duque  de  Baviera  pasase  A  Italia  ,  y  fuéso  con  él  por 
su  vicario  general  el  duque  Leopoldo,  y  Federico  que- 
dase en  Alemania.  Contradijeron  esto  los  electores  del 
irnpiTio  por  órden  dd  papa  y  dd  rey  de  Franria, 
oponiéndoles .  que  habían  perdido  el  derecho  que  te- 
nían ,  porque  no  les  era  permitido,  que  el  uno  pudiese 
dar  sus  votos  al  otro,  ni  disponer  del  imperio  de  aque- 
lla manera  ,  sin  que  se  procediese  por  los  electores  a 
nueva  decdon.  En  este  medio  murió  el  duque  Leo- 
poldo, que  tenia  sos  Inteligencias  con  el  rey  Roberto, 
y  con  d  rey  de  Prenda  ,  y  con  la  parto  gticíra  de  Tos- 
cana,  por  cuyo  respeto  se  disimulaba  lo  desta  con- 
cordia, por  la  parte  qúe  se  esperaba  que  tenia  en  Ita- 
lia :  y  por  su  muerte  quedó  aquel  tratado  suspendido: 
y  Federieollbre  para  proseguir  su  derechoi  y  así  vol- 
vieron a  su  antigua  contienda.  Al  tiempo  que  Federico 
fué  puesto  en  su  libertad  ,  adoleció  la  rdna  «le  roma- 
nea, y  tuvo  una  tan  grave  enfermedad  de  la  cabeza, 
que  del  todo  perdió  la  vista.  En  este  mismo  año  ,  es- 
tando d  rey  de  Cnstlfl»  teniendo  corles  en  Valladolid, 
á  veinte  y  ocho  del  mes  de  noviembre,  se  casé  con 
doña  Coslnnza  hija  de  don  Juan  Mannd,  nieta  dd  rey 
de  Aragón ,  con*  toda  la  ceremonia  y  apáralo  real  quo 
era  costumbre  en  aquellos  tiempos,  aunque  no  hicie- 
ron vida  de  marido  y  mujer,  siendo  ambos  muy  mo- 
zos: y  el  rey  se  apartó  después  della.  Refiere  también 
Vilano,  autor  de  aquellos  tiempos,  una  cosa  muy  no- 
table, de  que  en  nuestras  memorias  no  se  halla  mon- 
dón ,  que  eo  este  mismo  año  por  el  mes  de  octubre, 
el  infante  don  Alonso  mundó  ocupar  á  los  colectores 
dd  papa  ,  que  volvían  a  la  curia  romana  ,  todos  los 
dineros  que  hsbian  recogido  de  las  décimas  ,  y  de  las 
otras  subvenciones  y  subsidios  ,  que  se  decía  que  lle- 
garon a  suma  de  doscientos  mil  florines  de  oro,  que 
para  en  aquel  tiempo  era  mucho  dinero,  y  queel  papa 
recibió  por  esto  grande  turbación  :  y  el  rey  rio  Aragón 
hubo  de  enviar  sus  embajadores  esensando<sr  de  lo 
hecho,  porque  él  lenia  necesidad  de  aquella  moneda, 
y  que  la  lomaba  prestada  para  la  gucrrrj  déCerdefia, 
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y  concertóse  con  el  papa  do  restituirla,  y  dar  ciertos 
castillos  eu  prendas  á  la  Iglesia. 

Cap.  LXVI. — De  la  victoria  que  el  almirante  Francés 
Carros  hubo  de  la  armada  de  los  písanos  y  genoveses 
en  H  golfo  de  Caller. 

Los  písanos  so  confederaron,  como  dicho  es,  de  tal 
manera  cou  taparle  gibelina ,  que  los  genoveses  que 
estaban  en  Saltona ,  que  lomaron  por  su  almiraule  a 
G.ispar  de  Oria  cuaudo  venia  de  Sicilia  coa  las  galeras 
que  llevaba  á  sueldo  del  rey  don  Fadrique.  En  este  caso 
usaron  los  gibelinos  de  gran  desconocimiento  é  ingra- 
titud asi  contra  el  rey  don  Fadrique,  como  contra  al 
rey  de  Aragón  ,  siendo  tus  aliados  y  confederados  des- 
de los  tiempos  antiguos.  Ordenaron  enlónees  que  la 
armada  saliese  del  puerto  pisano,  para  socorrer  el  cas- 
tillo de  Caller :  y  eran,  según  Monlauer  dice  ,  veiule  y 
tres  galeras  genovesas  y  cinco  del  común  de  Pisa,  y 
seis  ujeres,  y  cinco  saetías  y  una  nao  ,  y  muchas  bar- 
cas y  topos  písanos.  Vilano  afirma ,  que  salieron  de 
Pisa  para  socorrer  el  castillo  de  Castro  treinta  y  tres 
galeras  de  armada  del  común  de  Pisa  ,  y  que  en  ellas 
iban  a  su  sueldo  gran  parte  de  los  desterrados  de  Ge- 
nova ,  pero  lo  cierto  fué  que  eran  veinte  y  dos  galeras, 
y  las  cinco  de  la  señoría  de  Pisa.  Sabiendo  el  almirante 
Francés  Carroz  que  estaba  sobre  el  castillo  de  Caller, 
que  esta  armada  se  aderezaba  para  ir  contra  él,  de- 
terminó de  apercibir  la  suya  para  la  batalla :  y  juntó 
catorce  naves  gruesas  que  había  en  el  lugar  de  Donaire, 
las  doce  de  catalaues  y  una  del  rey  de  Francia  ,  que 
era  venida  de  Chipre,  y  otra  que  él  había  tomado  de 
genoveses  guelfos  de  la  ciudad  de  Genova,  y  a  otra 
parte  treinta ,  y  seis  leños  de  una  cubierta  de  merca- 
deres catalanes.  Allende  destos  navios  tenia  veinte  y 
dos  velas  entre  galeras  y  ujeres ,  y  ocho  entre  leños 
armados  y  otros  navios  que  llamaban  topos,  para 
pasar  por  el  estaño:  y  lodos  estos  navios  mandó  en- 
lazar con  cadeuas  dentro  de  la  palizada  que  se  babia 
hecho  ,  para  que  no  se  pudiese  eulrur  a  socorrer  el 
castillo,  y  Vilano  dice  que  la  armada  del  rey  deAra- 
gou  eiau  treinta  y  una  galera  y  cuarenta  barcas  em- 
baí boladas  y  siete  cocas.  Salió  el  armada  de  los  ene- 
migos del  puerto  pisano  el  primero  del  mes  de  diciem- 
bre, y  dejando  eu  Bonifacio  las  naves,  pasaron  con  sus 
galeras  y  con  los  leños  y  saetías  al  golfo  de  Caller  el 
día  de  Navidad  que  fuó  principio  del  año  de  uueslro 
Salvador  de  mil  trescientos  y  veinte  y  seis,  estuvieron 
aquel  día  delante  de  la  escala  de  las  naos  ,  y  de  la  Ar- 
mada del  rey  disparando  los  unos  y  los  otros  su  ba- 
llestería. El  dia  siguiente  de  sau  Estovan  los  písanos 
tentaron  de  dar  combate  por  otro  lado ,  y  recibieron 
mucho  daño:  y  á  veíale  y  ocho  de  diciembre  se  alar- 
garon a  Cabul.. -i  ra  ,  é  hicieron  su  guarda  i  y  tornaron 
a  acometer  por  otro  cantan  las  naves :  y  el  domingo 
siguiente,  que  fué  á  veinte  y  uueve  del  mes  de  diciem- 
bre, el  almirante  tuvo  eu  órdeu  sus  galeras,  y  man» ai 
luego  pregonar  la  batalla.  Salió  Gaspar  da  Oria  en  ór- 
deu contra  Jos  uueslro* ,  y  llevaba  en  la  avauguarda 
siete  galeras  ,  las  cinco  geuovisas  y  las  dos  de  l'isa ,  6 
iban  ufrenillada»,  y  todas  las  otras  las  seguían  por 
popa  ,  y  acercáronse  las  siele  a  nuestras  galeras  a  tirp 
«le  dardo  ,  y  maudo  el  almirante  de  mano  eu  ntaoo  ó 
los  capitanes  de  sus  galeras,  que  sin  ruido  escondi- 
dameute  cada  una  d«yuse  el  cabo  eu  mar  .  purquu  si 
zarpasen  las  ancora»  ,  lue^o  las  galeras  de  los  cueuu— 
gos  ,  que  eran  muy  mas  lijeras  se  harían  a  lo  largo ,  y 
asi  se  hizo ,  que  antes  que  se  reconociesen  y  pudioscu 
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dar  vuelta,  el  almirante  fué  sobre  las  siete  galeras,  y 

de  tal  manera  embistieron  sobre  ellas  y  pelearon  tan 
valerosamente  que  mataron  mas  de  setecientos  hom- 
bres, y  las  galeras  se  ganaron,  de  las  cuales  Gaspar  de 
Oria  se  escapó  en  un  esquife  que  tenia  a  la  popa  de  su 
galera,  saliendo  nadando  en  camisa ,  y  queriendo  d 
almiraule  seguir  el  alcance  como  eran  mas  tijeras  da 
remos  las  galeras  de  los  enemigos,  uo  se  les  pudo  ha- 
cer otro  daño:  aunque  el  que  recibieron  fuó  grande ,  y 
juntamente  perdierou  Ja  esperanza  de  socorrer  el  cas- 
tillo. , 

Cap.  LXV1I.— Del  socorro  que  el  rey  envió  á  Cerd,-ña  ron 
don  Hamon  de  Peralta,  y  déla  batalla  que  tuvo  con 
las  galeras  de  los  pisónos ,  y  como  la  villa  de  Están" 
pax  se  intró  por  los  nuestros  por  combale. 

Fué  proveído  ó  ules  deslo  por  el  rey,  por  capitán  ge- 
neral de  guerra  en  d  reino  de  Cerdeña,  un  rico  hombre 
muy  principal  deste  reiuo ,  que  se  decía  don  Hamon 
de  Peralta,  hombre  de  grao  liuaje  y  de  mucho  valor :  y 
quedaba  con  el  cargo  de  almirante,  y  general  en  las 
cosas  de  la  mar  Francés  Carroz  :  porque  se  requería 
que  estuviesen  estos  oficios  en  dos  personas ,  y  cada 
una  ddlus  fuese  muy  principal  y  de  gl  ande  autoridad, 
y  de  mucho  uso  eu  las  cosas  de  la  guerra.  Armáronse 
dos  naves ,  cu  las  cuales  iban  mas  de  denlo  y  cincuen- 
ta caballeros  y  muy  escogida  gente  :  é  lilzose  á  la  vals 
don  llamón  del  puerto  de  Salou  dia  do  santo  Tomas,  y 
tuvieron  tan  próspero  tiempo,  que  arribarou  a  la  ma- 
rina de  Oí  istan  un  miércoles  antes  de  la  fiesta  de  Na- 
vidad al  aiiw,  y  descubnerou  la  berta  de  la  isla.  Pero 
siendo  el  sd  salido,  tuvieron  vicuto  contrario  y  vol- 
caron como  pudieron ,  y  llegaron  á  la  mar  de  laifla 
de  Sun  Pedro  ,  y  no  pudieron  lomar  puerto  cu  oingau 
cabo  de  aquella  isla.  Estuvieron  eu  esto  dos  días,  y  al 
tercero  cou  muy  poco  viento  arribaron  á  la  marina  de 
Palma  de  Sol».:  y  allí  echaron  gente  en  tierra  para  lo- 
mar lengua  de  la  armada  de  los  enemigos ,  y  tuvieron 
nueva ,  u,ue  los  genoveses,  sahoueses  y  písanos  estaban 
en  el  golfo  de  Cullcr  cou  treinta  y  dosgaleras  ,  y  de  alli 
hicieron  vela  la  via  de  Donaire,  y  llegaron  ó  la  entrada 
del  golfo  a  la  vista  de  Donaire  :  y  por  fallarle»  el  vien- 
to no  pudieron  en  liar,  y  don  Hamon  mandó  alli  surgir 
la  nave  eu  que  él  iba  ,  y  hacer  señal  a  la  otra  para  que 
tamba  n  surgiese  ,  y  por  uo  reconocer  las  señales  que 
se  les  nadan ,  estuvo  aquella  noche  la  otra  nave  vol- 
teando ,  y  alargóse  cuanto  cinco  millas  :  viendo  d  dia 
claro,  doce  galeras  de  los  enemigos  fuóron  á  acometer 
la  nave  que  eslaba  eu  alta  mar  :  y  pusiéronse  eu  torno 
dellu  a  Uro  de  bailóla  :  y  por  que  la  mar  andaba  alia  y 
tciiia  mediano  viento ,  las  galeras  uo  la  pudieron  com- 
batir :  y  descubriendo  los  enemigos  la  nave  en  que  iba 
dou  Hamon  de  Peralta ,  y  que  uo  tenia  vieuto  y  estaba 
surta  sobre  las  áncoras ,  dejaron  la  otra  y  jumáronse 
cou  ellas  otras  cinco  caleras,  y  Ires  leños  ajinados,  y 
vinieron  para  la  de  don  Hamou,  Hoco  nociendo  don  Ra- 
món que  las  diez  y  siete  galeras  con  los  tres  leños  se 
venino  paru  él,  mandó  zarpar  las  áncoras  y  hacer  vela 
cou  el  poco  viento  que  corría  ,  y  acercándote  las  gale- 
ras eu  puulo  de  batalla  ,  mandaron  que  calasen  velas, 
y  ordeuarou  sus  «entes  para  el  combate.  El  couibuUr 
la  nave  y  embestirla  fué  todo  junio:  y  erual  punto  que 
el  sol  salía,  y  dieronle  tres  combates  muy  terribles  .  y 
cumeuzandoel  cuarto  hicieron  señal  de  las  galeras,  que 
queriau  hablar  cou  el  capitán  de  la  nao,  y  dou  Hamou 
ua  quiso  dar  lugar  á  dio ,  autes  les  maudó  decir  ,  que 
hicicseu  cuanlo  pudiesen  su  dcLcr.  I  ué  cosa  maravi- 


Digitized  by  Google 


ZURITA.— ÜB. 

llosa  ver  el  esfuerzo  y  gran  valentía  con  que  don  Ra- 
món de  Peralta  ,  y  los  caballeros  que  coo  él  estaban  y 
toda  su  gente  se  disponían  6  resistir  y  ofender  á  sus  ene- 
migos, siendo  tatitos,  que  iban  en  orden  pat  a  acometer 
a  cualquiera  armada  :  y  ordenaron  de  dar  la  batalla 
por  cinco  partes,  y  pusieron  fuego  en  muchas  parles 
de  la  vela,  y  ensayaron  también  de  pegar  fuego  con  to- 
das las  galeras  a  l.i  popa  de  la  nave  :  perú  los  soldados 
y  marineros  de  la  nave  se  desenvolvieron  tan  bien  que 
apagaron  el  fuego,  y  los  de  las  galeras  continuaron  en 
su  combate  muy  animoslsirnamente  basta  bora  de  vls- 
peras  que  so  alargaron  y  dejaron  la  nave.  Fué  de  tal 
suerte  acometida  la  nave  que  le  dieron  ocho  combale*, 
desde  que  el  sol  salió  hasta  la  tarde,  y  no  murió  nin- 
guno de  la  parte  de  don  llamón ,  sino  uu  solo  caballe- 
ro que  era  de  la  casa  del  ¡ufaute  don  Alonso ,  que  lla- 
maban el  Caballero  Salvaje ,  que  fué  herido  de  una 
saeta  por  los  pechos  :  é  hirieron  hasta  cuarenta  entre 
soldados  y  caballeros.  Lo*  enemigos  perdieron  una  ga- 
lera que  fuéá  fondo,  y  mas  de  doscientos  hombres, 
y  quedaron  otros  tantos  heridos,  y  tres  galeras  tan 
desarmadas  que  no  había  mas  de  veinte  hombres  por 
galera.  Cuando  esto  sucedió  ,  ya  el  almirante  se  habia 
combalido  con  ellos ,  y  les  habia  ganado  las  siete  gale- 
ras, y  así  se  fuéruu  cou  mucho  daño  y  pérdida  gran- 
de. Saliendo  la  gente  que  don  Hamou  de  Peralta  llevaba 
k  tierra  al  lugar  de  Bonaire ,  determinaron  él  y  el  al- 
miruutc  que  con  la  gente  de  caballo  por  tierra,  y  con 
la  de  la  armada  combatiesen  por  mar  la  villa  de  Ex- 
tanpax  ,  que  estaba  muy  bien  murada  ,  y  con  harta 
gente  en  su  defensa  ,  porque  lodos  tenían  allí  sus  mu- 
jeres é  hijos ,  y  recogieron  en  ella  sus  haciendas  ,  y 
diósete  de  sobresalto  tan  recio  combate,  que  aunque 
ellos  se  defendieron  animosamente  ,  y  del  castillo  sa- 
lieron en  su  socorro,  fue  entrada  por  fuerza  de  armas 
y  mumt  casi  toda  la  gente  que  estaba  dentro,  y  corrió 
grande  peligro  de  ser  entrado  el  castillo  en  el 


Cap.  LXV1II  — Pí  ia  diícordia  que  huboentre  el almiran- 
te Francés  Carro* ,  y  don  Hamon  de  Peralta  :  por  la 
cual  atuvo  en  peligro  de  perderse  el  ejército. 

Con  la  nueva  desta  victoria  envió  el  almirante  al  rey 
que  estaba  en  Barcelona,  un  adalid  que  sollamaba 
Robira  ,  y  al  comitre  de  su  galera  que  se  decía  Lam- 
berto ,  y  llegarou  á  quince  del  mes  de  enero.  Atribu- 
yóse el  buen  suceso  desta  jornada  á  la  valentía  y  gran 
industria  y  curiosa  diligencia  del  almirante,  que  fué 
uno  de  los  buenos  caballeros  de  sus  tiempos.  Pero  aun- 
que conocieron  el  rey  y  el  infante  don  Alonso  que  le 
debían  hacer  toda  honra  y  merced,  sucedieron  después 
las  cosas  de  manera ,  que  no  se  pudo  dejar  de  castigar 
primero  su  esceso  que  gratificar  el  servicio.  Fué  asi, 
que  el  almirante  habicudo  también  servido  en  esta 
guerra  .  tuvo  por  muy  gran  disfavor  y  afrenta  que  el 
infante  don  Alonso  proveyese  ¿  don  Ramón  de  Peralta 
decapitan  general  de  guerra  en  toda  la  isla  ,  teniendo 
él  el  cargo  que  tenia  :  y  envió  &  decir  al  rey ,  que  co- 
mo fuese  llegado  a  Cerdcña  don  Bereugucr  Carroz  su 
hijo,  él  se  pensaba  venir  :  y  suplicaba  que  fuese  con 
voluntad  del  rey  y  cou  su  licencia :  y  en  virtud  de  uua 
caria  de  creencia  suyo ,  (iuerau  de  Alos  dijo  al  rey, 
que  se  maravillaba  que  el  infante  hubiese  encomenda- 
do la  capitanía  del  lugar  de  Bonaire  a  otro  ninguno, 
cosía ndole  á  él  tanto  los  cimieutos  y  paredes  de  aquella 
fuerza  ,  pues  parecía  cosa  ruzomtUe ,  que  siendo  él  al- 
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mirante  y  habiéndole  encargado  el  hecho  de  la  mar  ,  y 
estando  aquel  lugar  en  parto  donde  había  de  concurrir 
toda  la  mayor  fuerza  de  los  hechos  y  negocios  maríti- 
mos, y  residiendo  en  él  toda  la  gente  de  la  armada,  que- 
dase debajo  de  su  capitanía  y  no  de  otro.  Entendiendo  el 
rey  lo  mucho  que  había  servido  el  almirante,  y  que  to- 
do el  favor  y  merced  que  se  le  hiciese  lo  tenia  también 
merecido,  le  respondió,  que  luegoque  el  infante  se  viese 
coo  él ,  ordenarían  en  aquello  de  manera,  que  él  se  tu- 
viese por  satisfecho :  y  envióle  a  rogar ,  que  como  fiel 
vasallo ,  y  A  quien  Dios  habia  hecho  tanta  houra  ,  con- 
tinuase en  su  servicio  y  del  infante  su  hijo ,  porque  se- 
gún los  sabios  decian,  la  virtud  consistía  en  bien  per- 
severar ,  y  la  alabanza  y  gloria  estaba  en  el  buen  fin  de 
los  hechos  Mayormente  quo  teniendo  en  tal  estado  las 
cosas,  no  convenia  que  aflojase,  ni  atendiese  en  al,  si- 
no á  ejecutar  varonilmeule  lo  que  tenia  entre  las  ma- 
nos :  y  con  esto  encargaba  6  entrambos,  que  pospues- 
tas sus  pasiones  y  pundonores  ,  se  hubiesen  con  gran 
conformidad  en  lo  que  concernía  a  su  servicio:  porque 
sí  otracosa  fuese,  seria  á  grande  peligro  de  los  nego- 
cios, como  acontecía  muchas  veces ,  que  en  grandes 
empresas  de  muy  poderosos  reyes  sucedían  adversa- 
mente las  cosas ,  por  haber  contiendas  y  división  en- 
tre aquellos ,  que  los  habían  de  servir,  y  dello  resul- 
taba gran  afrenta.  Recelando  lo  que  podía  suceder, 
encargó  el  rey  al  infante,  que  lo  proveyese  de  manera, 
que  el  almirante  no  se  agraviase .  y  por  esta  causa  de- 
jase la  guerra  ,  y  luego  se  le  enviase  comisión  y  poder 
para  la  capitanía  del  castillo  de  Bon.  re,  y  del  reino  de 
Caller .  y  que  le  csci  ibiesc  escusa ndose ,  que  no  se  ha- 
bia proveído  de  don  Ramón  de  Peralta  ,  por  deshonor 
suyo,  ofreciéndole  de  galardonar  sus  servicios',  y  tra- 
tóse por  gratificar  por  todas  vías  los  servicios  del  almi- 
rante, de  casar  á  don  Francisco  Carroz  su  hijo,  con 
uua  parienta  de  la  reina  doña  Flisen  de  Moneada.  Pe- 
ro antes  que  las  amonestaciones  y  promesas  llegasen, 
resultó  el  daño :  y  fué  tal  ,  que  poco  falló  que  no  se 
recibiese  en  un  día  mayor  estrago  por  los  nuestros 
mismos ,  que  cuando  mas  se  pudo  temer  de  los  enemi- 
gos :  y  la  discordia  y  enemistad  entre  el  almirante  y 
don  Ramón  de  Peralta  llegó  a  tanto  estremo ,  que  con 
furor  y  grande  demencia ,  no  considerando  la  ofensa 
quese  hacia  al  rey,  y  el  mal  caso  en  que  incurrían, 
vinieron  á  las  armas,  con  tanta  alteración  y  furia,  que 
de  sus  posadas,  quo  estaban  muy  juntas ,  recogiéndose 
en  ellas  muchas  compañías  de  gentes,  alzando  lospen- 
dÉtes  reales  en  cada  una  deltas,  so  combatieron  ios 
unos  a  los  otros.  Hubo  entre  ellos  tan  formada  pelea, 
como  si  combatieran  con  sus  enemigos  ,  y  de  ambas 
partes  hubo  muchos  heridos  y  muertos,  de  tal  suerte, 
que  el  lugar  do  Bonaire,  á  donde  esto  sucedió  ,  que 
era  la  principal  cosa  que  el  rey  tenia  en  Cerdeña,  que 
estaba  ya  tan  poblada  ,  quo  parecía  que  era  una  muy 
noble  ciudad  ,  y  con  gran  frecuencia  de  mercaderes, 
y  de  mas  de  seis  mil  hombres  do  pelea,  estuvo  este  día 
en  punto  de  perderse,  sino  trabajaran  los  vecinos  y  po. 
Madores  que  en  él  habia  ,  por  despartir  la  pelea.  En- 
tendiendo el  rey  y  el  infante,  que  la  disensión  y  ene- 
mistad destos  ricos  hombres,  llegó  a  tan  gran  estremo, 
y  que  el  regímieuto  y  defensa  de  la  isla  que  se  les  bahía 
encomendado,  no  se  poilian  compadecer  debajo  de  su 
gobierno ,  por  escarmiento  y  ejemplo  de  otros,  el  rey 
privó  del  oficio  de  almirante  á  Francés  Carroz  ,  decla- 
rándole por  privado  del  cargo  :  y  el  infante  don  Alon- 
so le  privó  del  oficio  de  gobernador  general  del  reino 
de  Cerdeña  y  Córcega  :  y  á  don  Ramón  de  ««eralta  d»l 
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oficio  de  capitán  do  guerra :  y  fueron  citados  que  com- 
pareciesen anle  el  rey ,  para  proceder  contra  sus  per- 
sonas ,  conforme  á  la  calidad  da  la  culpa.  Envió  el  rey 
entonces  á  gran  priesa  con  algunas  naos  y  gente  de 
guerra  por  esto  caso  A  Cordeña,  a  Bernardo  deBoxados 
mayordomo  del  infante  don  Alonso,  y  A  Felipe  de  Boil, 
y  mandó  que  enviasen  A  Cataluña  al  almirante  y  A  don 
Ramón  de  Peralta  en  sendos  navtos,  y  trujesen  presos 
A  don  Francisco  Carroz  y  Jaime  Carroz  hijos  del  almi- 
rante ,  y  A  don  Gilabert  de  Cruillas  .  que  se  hallaron 
en  la  pelea :  y  proveyó  por  reformadores  de  la  isla, 
para  apaciguarla  y  pnncrln  en  huen  estado ,  A  Bernar- 
do de  Botados,  y  A  Felipe  de  Boil,  y  dióse  el  cargo  de 
gobernador  general  de  Ordeña  ,  y  de  capitán  de  Bo- 
naire,  que  era  el  general  de  toda  la  isla  ,  A  Felipe  de 
Boil  :  y  el  oficio  de  almirante  A  Bernardo  de  Rosados. 
Entónees  don  Ramón  de  Peralta  se  pasó  a  Sicilia  A  ser- 
viral  rey  don  Fadrique.  y  dejó  en  aquel  reino  gran  es- 
tado A  sus  descendientes. 

Cap.  LXIX.— De  la  embajada  que  la  señoría  de  Pisa  envió 
al  rey  por  la  paz  :  en  la  cual  fueron  excluidos  los  pi- 
sónos de  lodo  el  señorío  de  la  isla  de  Cerdeña. 

Teniendo  el  rey  bien  proveídas  las  cosas  de  Cerdeña, 
y  enriando  ordinariamente  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié  en  su  defensa ,  y  muy  diestros  y  exce- 
lentes capitanes  por  la  comodidad  que*  había  de  poder 
socorrer  con  sus  armadas  y  con  la  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  desconfiaron  del  todo  los  písanos ,  de  poder  socor- 
rer el  castillo  de  Caller:  pues  juntándose  con  la  arma- 
da de  los  gibelinos  de  Sahona ,  no  solo  no  hicieron  efec- 
to ,  pero  recibieron  grande  daño  y  afrenta.  Como  en  el 
castillo  estaba  mucha  y  muy  buena  gente  de  su  común, 
y  aventuraban  sí  se  perdiese,  A  recibir  mayor  daño  en 
las  cosas  de  Toscana ,  porque  en  este  tiempo  los  güelfos 
que  tenían  el  gobierno  déla  ciudad  de  Florencia,  eli- 
gieron por  su  señor  A  Carlos  duque  de  Calabria  por 
tiempo  de  diez  años  ,  y  le  daban  doscientos  mil  flori- 
nes de  oro  en  cada  un  año  por  vengarse  de  la  opresión 
de  Castrucío,  teniendo  al  duque  tan  vecino  y  con 
grande  pujanza  ,  temían  no  hubiere  alguna  mudanza 
en  los  estados  de  Toseann.  Movíales  otra  razón,  para 
perder  la  esperanza  de  poder  resistir  al  poder  del  rey, 
que  ligo  vizconde  de  Baso  y  juez  de  Arbórea  ,  que  tenia 
el  principal  gobierno  de  la  isla  por  el  rey  ,  y  era  muy 
poderoso  en  ella ,  con  grftndc  fidelidad  y  constancia 
atendía  al  servicio  del  rey  ,  y  resistía  A  todos  los  t  rajos 
6  invenciones  de  los  adversarios,  de  la  misma  marwra 
qne  lo  pudiera  hacer,  si  tuviera  su  estado  en  Catalu- 
ña, y  también  Casa  no  y  Galeoto  de  Oria  hijos  de  Ber- 
nabé de  Oria,  que  tenían  estados  en  la  isla ,  y  eran  mu- 
cha parte  con  los  gibelinos  de  Sahnua  ,  y  con  Eorico 
de  Carreto,  que  era  marqués  de  aquella  ciudad  ,  tra- 
bajaban con  sus  amigos  y  aliados  ,que  no  se  diese  lu- 
gar, que  searmase  en  Sahona  ,  en  socorro  de  los  re- 
beldes :  y  ellos  se  mostraban  muy  aparejados,  siem- 
pre que  el  rey  mandase  juntar  todo  su  poder  ,  de  pro- 
ceder en  persona  contra  lossacereses  que  se  habían 
rebelado :  y  pretendían  ,  que  el  rey  concordase  las  di- 
ferencias, que  ellos  y  sus  amigos  tenían  con  el  juez 
de  Arbórea:  é  intercedían  ,  que  tuviese  por  encomen- 
dados los  hijos  del  conde  Rainer  de  Donoratico  ,  que 
eran  los  mas  principales  del  común  do  Pisa,  con- 
tra quien  el  rey  tenia  la  guerra.  Estos  Casa  no  y  Ca- 
lentó, siendo  muertos  sus  hermanos  Ooíredo  y  Bran- 
caleon  ,  enviaron  al  rey  su  procurador  y  prestó  el 
homenaje  y  fidelidad  por  los  Jugares  que  teniau 
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en  feudo  en  la  Isla.  Pues  considerando  los  pisa- 
nos  que  no  podían  resistir  al  poder  y  armadas  del 
rey  de  Aragón  ,  determinaron  de  enviarle  sus  embaja- 
dores, para  pedir  que  la  par.  se  conc  ordase  con  la  ley 
que  él  les  quisiese  poner ,  y  enviaron  por  esta  causa 
una  solemne  embajada  ,  y  con  ella  vinieron  A  Barce- 
lona dos  religiosos  que  se  decían  fray  Bacciamo  y  fray 
Juan  de  Séptimo  ,  del  convento  de  los  frailes  menores 
de  Pisa  ,  y  un  vuron  principal  y  de  linaje  que  sede- 
cia  Jacobo  de  Parrana  de  Gualandis .  y  Ralnerio  Cam- 
panelti  y  Bartolomeo  Muso.  Por  medio  destos  emba- 
jadores se  concordó  la  paz  entre  el  común  de  Pisa .  y 
el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Alonso  ,  A  veinte  r 
cuatro  de  abril ,  vigilia  de  la  fiesta  de  san  Marco  ,  con 
estos  condiciones:  determinóse  en  esta  concordia  que 
hubiese  perpetua  paz  entre  el  rey  y  sus  subditos  y 
valedores,  y  el  común  de  Pisa  y  los  suyos ,  y  el  rey 
remitió  á  los  písanos  el  censo  que  habían  prometido 
por  el  castillo  de  Castro  y  sus  términos,  ye!  común 
A  otra  parte  las  dos  mil  libras  de  Aguilas  que  se  les 
habían  dedar  sobre  las  salinas  del  mismo  castillo:  y 
fué  concordado  que  se  pusiesen  en  libertad  los  prisio- 
neros de  ambas  partes ,  que  fueron  presos  después  de 
la  primera  concordia.  Asimismo  como  en  la  primera 
capitulación  fué  concordado,  que  el  castillo  de  Castro 
con  sus  faMas  y  apendicios,  que  eran  las  villas  de  Ex- 
tanpax  y  Vilanova  y  sus  vegas,  según  se  había  li- 
mitado, con  el  puerto  del  castillo  y  con  el  estaño  que 
está  A  la  parte  de  Extanpax  ,  se  diesen  en  fuedo  con 
el  mero  y  mixto  imperio .  según  la  costumbre  de  Italia 
al  común  de  Pisa,  los  embajadores  con  poder  que  te- 
ñí m  para  ello  lo  renunciaron  ,  y  todo  el  derecho  que 
por  razón  de  aquella  concesión  y  feudo  les  podia  per- 
tenecer, para  que  fuésen  del  rey  y  del  infante  y  de 
sus  sucesores  perpetuamente:  y  prometieron  de  en- 
tregar el  castillo  A  sus  capitanes  y  ministros.  Prome- 
tió el  rey  que  dejaría  salir  cualesquier  gentes  que  es- 
tuviesen dentro  libremente  con  sus  personas  y  bienes 
y  les  mandaría  dar  navios  con  que  pudiesen  irse  al 
puerto  Pisa  no,  y  los  que  quedasen  en  sus  heredamien- 
tos estuviesen  en  ellas.de  manera  que  los  castillos  y 
villas  fuesen  del  rey ,  exceptuando  los  lugares  que  so 
concedieron  en  feudo  A  los  condes  Rainer  y  Bonifacio 
de  Donoratico.  Concedió  el  rey  en  feudo  al  común  de 
Pisa,  sin  servicio  ni  censo  alguno,  Ihs  villas  y  lugares 
■lindos  en  las  curadorías  de  Tragenta  y  de  Gippi,  que 
estaban  en  el  juzgado  de  Caller,  con  sus  términos  y 
rentas,  porque  esta  comarca estA  apartada  de  la  mar: 
y  dióseles  con  mero  y  mixto  imperio  ,  y  jurisdicción 
alta  y  baja  ,  y  con  que  no  pudiese  el  común  hacer 
fortaleza  ninguna  :  ó  queeu  lugar  destas  villas  se  die- 
sen al  común  de  Pisa  cuatro  mil  florines  de  oro  en 
cada  un  año,  en  el  castillo  de  Bonairej,  sin  reconoci- 
miento alguno  sino  por  via  de  transaocíem.  Por  esta 
concordia  prometió  el  rey  de  restituir  A  Bonifacio  condo 
de  Donoratico  ,  la  pai  te  del  estado  que  lo  pertenecía 
por  la  concesión  que  le  hizo  el  infante,  que  estaba  ocu- 
pado por  la  guerra  ,  y  la  otra  parle  A  TomAs  Gerardo 
y  Bernabé,  hijos  de  Hainer  conde  de  Donoratico  que 
ora  muerto .  que  se  les  había  dado  en  feudo,  salvo  el 
castillo  de  Joyosagunrda ,  Masargía  y  la  villa  de  Co- 
nesa  que  se  retuvo  el  rey:  y  en  recompensa  dolió  se 
les  ofreció  de  darles  villas  y  lugares  en  aquella  isla 
q-e  valiesen  de  renta  otra  tanta  cantidad,  ion  las  mis- 
mas condiciones  del  feudo:  pagando  el  censo  «le  mil 
florines  y  remitiéndoles  lo  que  debian  del  tiempo  pa- 
sado. Mientras  lo  de  la  paz  se  trataba  ,  Bernardo  de 
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Boxados  y  Felipe  de  Doil  oon  la  armada  y  ejercito  te- 
nían en  muy  grande  aprieto  el  cabillo  de  Caller  ,  y 
con  gran  providencia  reformaron  el  ejercito  y  pusie- 
ron tal  orden  en  las  cosas  de  la  isla  ,  que  se  redujeron 
del  todo  las  voluntades  de  los  sardos  ó  la  obediencia  y 
servicio  del  rey.  Tenia  mandado  el  rey  que  aunque 
la  paz  se  tratase,  ellos  perseverasen  en  el  cerco  y  no 
partiesen  dél  ni  cesasen  de  hacer  la  guerra  hasta  que 
fuese  rendido,  porque  no  les  pudiese  entrar  socorro 
de  «ente  ni  provisión  ni  saliese  ninguno.  Al  mismo 
tiempo  que  la  paz  se  concluyó  con  los  cmhajadores, 
se  enviaron  algunas  compañías  de  gente  de  cahallo 
muy  bien  aderezadas  para  que  se  hiciese  guerra  contra 
los  marqueses  de  Malaspina  y  contra  los  de  Sacer  ,  quo 
se  hablan  rebelado,  hasta  que  se  redujesen  á  la  obe- 
diencia del  rey  :  y  en  todo  se  mandal>a  que  el  gober- 
nador y  el  almirante  siguiesen  el  consejo  del  Juez  de 
Arbórea.  Estando  la  armado  en  orden,  envió  el  rey 
A  Centena  con  esta  gente  y  para  que  recibiesen  el  cas- 
tillo de  Caller ,  A  don  Gonzalo  Jiménez  do  Arenos  y  á 
Galceran  de  Ribas:  y  A  estos  caballeros  y  A  Felipe  de 
Boil  .  regente  el  oficio  de  gobernador  de  los  aragoneses 
y  catalanes  en  el  reino  de  Cerdcña  ,  se  entregó  el  cas- 
tillo por  los  alcaides  del  coman  de  Pisa,  que  eran  Fran- 
cis  Graso  y  Juan  Granci ,  por  mandado  de  Bartolomeo 
Muso  embajador  del  común  do  Pisa,  que  con  los  otros 
embajadores  písanos  fueron  con  don  Gonzalo  Jiménez 
de  Arenos.  Esto  fue"  A  nueve  del  mes  de  Junio  desle 
año  de  mil  trescientos  veinte  y  seis,  y  otro  dia  so 
publicó  la  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  señoría  de 
Pisa.  Fué  de  gran  admiración  enlre  todas  genios  la 
entrega  de  aquel  castillo,  porque  estaba  muy  basteci- 
do y  proveído  de  todo  lo  necesario  para  medio  año, 
y  era  para  en  aquellos  tiempos  una  muy  señalada  fuer- 
za, y  juzgóse  cnlónces  que  los  písanos  acabaron  do 
perder  el  dominio  y  po>esion  de  la  isla  de  Cerdeña: 
porque  dado  que  era  muy  poco  lo  que  tenían  ánles 
de  su  rebelión  ,  con  estar  A  su  manool  castillo  de  Ca- 
ller ,  que  era  la  principal  cosa  de  la  isla  ,  les  parecía 
que  eran  señores  della  y  se  trataban  como  tales :  y  de 
allí  adelante  quedaron  excluidos  de  todo  dominio  y  no 
podían  pretender  sino  ser  admitidos  como  mercade- 
res. Como  el  castillo  de  Donaire  era  población  del  in- 
fante don  Alonso,  y  por  aquel  lugar  se  había  con- 
quistado y  restaurado  la  isla,  porque  se  fué  aumen- 
tando ,  y  la  gente  do  mejor  gana  poblaba  junto  A  la 
marina  y  al  puerto  de  Donaire  ,  y  también  porque  lo 
que  se  había  comenzado  A  poblar  desde  la  parle  de 
Cuart  hasta  el  cerro  quo  llamaban  de  las  Horcas: 
que  se  solia  llarnai  ántes  Montevulpino ,  no  se  dejase 
desierto,  se  proveyó  que  no  se  diese  lugar  que  pobla- 
sen á  la  parte  de  fuera  y  que  los  navios  hiciesen  puer- 
to, .1  donde  solían  ,  en  Donaire ,  porque  dcsta  manera 
se  sostuviese  y  frecuentase  aquella  nueva  |>ohlacion  y 
se  fuese  acrecentando.  Proveyóse  también  que  se  hi- 
ciese un  portillo  al  cabo  del  castillo  de  Caller  A  San 
Brancacio  ,  en  una  plaza  que  estaba  delante  do  la  tor- 
re de  San  Brancacio ,  y  se  labrase  un  castillo  a  lo  pos- 
trero de  la  ciudad  á  donde  estuviese  el  alcaide :  porque 
acabada  la  puebla  desde  Bonaire  A  Caller  fuese  una 
misma  ciudad  :  y  A  la  postre  se  poblase  la  parte  que 
estalta  vecina  del  puerto,  y  se  hiciese  una  torre  en  Mon- 
tevulpino que  se  llamase  la  torre  de  Moníorte ,  y  con 
esto  quedaba  aquella  ciudad  en  buena  defensa,  según 
la  guerra  de  aquellos  tiempos  ,  y  era  toda  la  fuerza 
de  dolido  se  aseguraba  lo  restante. 
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Cap  LXX  —A*  la  prisión  d*  A%0  marqué  tk  Jfatospi- 
na,  y  qnt  ¿l  y  sus  hermanos  y  ta  ciudad  da  Sacer  serv~ 
dujrnm  á  la  aljediencia  del  rey. 
Entregado  el  castillo  de  Caller,  y  siendo  echados 
por  esta  causa  los  ptsauos  del  dominio  de  la  lela  do 
Cerdeña,  Azo ,  Federico  y  Juan,  marqueses  de  Ma- 
laspina ,  y  los  de  la  ciudad  de  Sacer ,  quo  se  habían 
rebelado ,  viendo  quo  no  les  quedaba  recurso  ,  ni  so- 
corro alguno ,  escribieron  al  juez  de  Arbórea ,  que  de- 
seaban venir  a  la  obediencia  del  rey,  y  lo  rogaban,  les 
aconséjaselo  que  debian  hacer.  Él  les  respondió,  que  se 
debían  poner  absolutamente  debajo  de  la  voluntad  del 
rey  ,  y  con  esto  enviaron  sus  mensajeros  al  juez  de  Ar- 
bórea, y  A  Bernardo  de  Dolados  y  Felipe  de  Boíl,  pa- 
ra tratar  déla  paz  y  concordia.  No  obstante  esto,  los 
capitanes  so  aparejaban  de  ir  con  ejército  contra  aque- 
lla ciudad  y  contra  los  rebeldes :  pero  Antes  que  mo- 
viesen ,  se  trató  de  reducirse  A  la  obediencia  del  rey  y 
con  orden  de  Felipe  de  Doil ,  vino  I  Cataluña  con  el  al- 
mirante Dernardo  de  Boxados,  Azo  marqués  de  Ma- 
laspina, y  el  roy  lo  remitió  de*dc  Barcelona  al  infanto 
don  Alonso,  y  tratóse  de  cierta  concordia  :  y  fué ,  quo 
el  castillo  de  Osólo,  y  los  lugares  y  tierras  que  el  mar- 
qués Azo  y  sus  hermanos  tenían  eu  el  reino  de  Cerde- 
ña ,  los  tuviesen  en  feudo  perpetuo ,  con  obligación  do 
dorio  servicio :  y  el  infante  con  autoridad  del  rey  ,  lo 
dió  la  investidura  ,  y  recibió  dél  homenaje,  y  tratóse 
que  el  marqués  entregase  el  castillo  de  Osólo  A  Güera u 
de  Alus ,  para  que  lo  tuviese  poderosamente  .  sin  seña- 
lar tiempo  limitado ,  hasta  que  el  rey  determinase  otra 
cosa,  y  le  fuese  restituido.  Sucedió,  que  estando  el  mar- 
qués en  Darcclooa  para  volver  en  una  nave  A  Cerdeña 
con  Guerau  de  A  los .  A  dar  orden  de  entregar  el  lugar 
de  Osólo,  y  poner  en  ejecución  lo  capitulado,  el  mar- 
qués se  mudó  de  su  primer  propósito,  y  dijo  que  que- 
na Autos  ir  A  Italia  ,  y  porque  se  cnlendió,  que  era  re- 
traerse de  lo  prometido  y  capitulado  ,  conociendo 
sus  mañas  y  modos  en  las  guerras  pasadas,  porque  en 
ellas  había  sido  causa  de  grandes  alteraciones  y  o- 
cAndalos,  temiendo  lo  que  |K>dia  suceder,  el  rey  es- 
tando on  Darcelona  en  fin  del  mes  de  agosto  deste  año, 
mandó  detener  la  persona  del  marqués ,  hasta  quo 
cumpliese  lo  que  había  prometido ,  y  le  envió  a  Cer- 
deña con  Guerau  de  Alos ,  y  mandó  A  Felipe  de  Doil, 
que  le  tuviese  en  buena  y  segura  custodia  ,  basta  que 
hubiese  entregado  el  castillo :  y  siendo  apoderado  del 
le  soltase  de  la  prisión.  Estuvo  el  marqués  en  el  casti- 
llo de  Caller  detenido  por  esta  causa  hasta  ocho  del  mes 
de  octubre,  que  el  castillo  de  Osólo  se  enticgó  A  Gue- 
rau de  Aloe  ,  y  se  apoderó  dél.  Con  eslo  la  ciudad  de 
Sacer  quedó  debajo  de  la  obediencia  del  rey:  en  la  cual 
mandó  estar  con  gente  de  guarnición  A  Ramón  de 
Monlpahó  ,  y  A  Pedro  de  Luna  ,  y  los  marqueses  de 
Malaspina  cumplieron  lo  capitulado,  y  estuvieron  en 
la  obediencia  del  rey.  El  castillo  de  Caller  estaba  con 
muy  buena  guarnición,  en  el  cual  residía  el  almirante 
Dernardo  de  Dolados  ,  y  el  capitán  general  Fel¡j>c  de 
Doil ,  y  tres  ricos  hombres  con  sus  compañías  de  gen- 
te de  caballo,  que  era  don  Gonzalo  Jiménez  de  Arenos. 
Uguelo  de  Anglesola  ,  y  Dernardo  de  Senes  térra,  y 
otros  capitanes  muy  pláticos  en  la  guerra,  entre  los 
cuales  eran  señalados  Galceran  ,  y  Dernardo  de  Ribas, 
Sancho  Aznarez  de  Arbe.Pero  Martines  de  Sarasa, 
Alonso  de  Zurita,  Pedro  de  Puigvert.y  Pedrode  Pera- 
mola.  Vinieron  por  esto  tiempo  á  la  corle  «leí  rey  A  la 
ciudad  de  Darcelona  Obcrto  y  Fgoliuo  .  condes  do  Do- 
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noratico  hermanos  ¿leí  conde  Bonifacio ,  pretendiendo 
seles  restituyesen  alpunas  villas  y  lugares,  que  de- 
cían pérteuecerles  en  la  isla  de  Cerdcña  por  herencia: 
por  los  cuales  intercedía  la  reina  de  Jerusalen  y  Sici- 
lia doña  Sancha  mujer  del  rey  Roherlo ,  y  algunos 
cardenales  servidores  del  rey  de  Aragón,  y  pedían 
conflrmacion  de  lo  que  ct  Infante  don  Alonso  habla 
concedido  A  su  hermano ,  y  A  ellos  ,  y  porque  aquellos 
lugares  se  habían  dado  por  el  infante  a  Miguel  Mar- 
quet,  por  lo  bien  que  habla  servido  en  la  couquista,  el 
rey  remitió  este  negocio  a  la  determinación  del  in- 
fante. 

Cap.  LXXI  —  De  la  armada  con  que  Bettran  de  Raudo 
conde  de  Andria ,  capitán  general  del  rey  Roberto,  pasó 
contra  Sicilia:  y  de  los  medios  que  se  proponían  por  H 
rey  para  concordar  al  rey  don  Fadrique  con  el  rey 

En  el  año  pasado ,  éntes  que  el  rey  de  Aragón  supie- 
se el  efecto  que  se  hizo  por  el  armada  y  ejército,  con 
que  entró  en  la  isla  de  Sicilia  el  duque  dé  Calabria, 
estando  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  á  diez  y  siete  del 
mes  de  setiembre ,  acordó  de  enviar  por  sus  embaja- 
dores a  la  isla  de  Sicilia,  6  don  Gastón  de  Moneada 
obispo  de  Huesca  su  canciller ,  que  era  hermano  de  la 
reina  doña  Elisen  do  Moneada ,  y  6  don  Guillen  de 
Anglesola ,  y  a  mícer  Ramón  Viñader ,  para  que  pro- 
curasen alguna  tregua  entre  aquellos  principes:  y  sa- 
biendo queet  duque  era  vuelto  A  Ñapóles,  mandó  so- 
breseer en  su  ida.  Después  estando  el  rey  en  Barcelo- 
na ,  vino  A  él  por  el  mes  de  febrero  deste  año  de  mil  y 
trescientos  y  veinte  y  seis  un  caballero  de  la  casa  del 
rey  Roberto  ,  que  se  decía  Bonfil  de  la  Guarda  y  sig- 
nificó al  rey  el  deseo  que  el  rey  su  señor  tenia  a  la  paz  ' 
con  todos  los  principes  cristianos,  y  también  con  el 
rey  don  Fadrique:  pero  que  por  ninguna  via  él  acep- 
tarla la  que  se  hizo  entre  el  rey  Carlos  su  padre,  y  el  rey 
don  Fadrique:  porque  fué  quebrantada  y  rompida 
por  su  adversario,  publicando  diversas  quejas  de  se- 
ñalado desamor  y  enemistad  que  entre  ellos  habían 
pasado:  y  que  por  ningún  respeto  él  no  vendría  en 
concordia  ninguna  ,  si  por  ella  no  cobrase  la  isla  de 
Sicilia.  Decia  este  caliallcro,  que  el  rey  su  señor  daria 
lugar  a  toda  otra  paz,  que  fuese  conveniente,  do  tal 
manera,  que  al  rey  don  Fadrique  se  hiriese  tal  en- 
mienda por  la  isla  tle  Sicilia,  que  fuese  honesta  y  ra- 
zonable :  y  que  en  esto  el  rey  de  Aragón  se  interpusie- 
se para  concordarlos  por  el  deudo  que  tenia  con  ambos, 
porque  deseaba  ,  que  por  su  medio  se  concluyese.  En- 
tendida esta  embajada  ,  y  que  venia  con  orden  del  pa- 
pa ,  se  sobreseyó  la  embajada  del  obispo  de  Huesca  y 
de  don  Guillen  deAnglesola:  y  determinó  el  rey  de 
enviar  a  A  vi  ñon  al  obispo  de  Huesca  y  a  Bcrenguer  de 
San  Vicente,  que  era  de  su  consejo:  y  que  los  mismos 
fuésen  al  rey  Rolarlo  :  y  aunque  el  rey  don  Fadrique 
también  afirmaba  ,  que  no  admitiría  ningún  medio  de 
paz ,  sino  quedase  rey  y  señor  de  la  Isla  de  Sicilia  ,  y 
después  dél  sus  sucesores ,  considerando  la  dificultad 
del  hecho,  perseverando  cada  uno  dcslus  principes  en 
sus  estremos ,  como  llegasen  A  la  corte  del  rey  después 
de  la  venida  de  aquel  caballero,  embajadores  del  rey 
don  Fadrique,  que  eran  Pedro  Cestain,  y  Arnaldo 
Dezpla  ,  tuvo  el  rey  de  Aragón  esperanza ,  que  los  po- 
dría reducir  algún  buen  medio  de  concordia.  Tornába- 
se á  proponer  la  paz,  que  primero  se  había  asentado 
p«r  Carlas  de  Valois,  que  fuéaprobada  por  el  papa  Bo- 
nltodo :  y  declaróse  el  rey  don  Fadrique,  que  no  \en- 


dria  en  ello,  aunque  pensase  quedaran  pobre  cañ- 
ilero :  ni  tampoco  quería  aceptar,  loque  diversas  \e- 
ces  se  había  platicado ,  que  se  le  diese  el  reino  de  Al- 
bania con  titulo  de  rey  ,  y  el  principado  de  la  Mona 
con  titulo  de  principe,  y  que  luego  se  le  entrégasela 
ciudad  de  Durazo  y  todo  lo  que  tenia  el  duque  de  Do. 
razo,  y  el  principado:  y  que  allende  desto,  se  le  diese 
cierta  parte  de  las  rentas  de  la  isla  de  Sicilia  en  ayuda 
de  la  conquista  del  reino  de  Albania  Procuróse  ante 
todas  cosas ,  por  medio  de  los  embajadores ,  que  d  rey 
enviaba  al  papa ,  que  se  pusiese  entre  ellos  alpina 
tregua  y  se  sobreseyese  en  la  guerra  para  mejor  poder 
tratar  de  la  concordia:  y  parecía  al  rey  de  Aragón, 
que  el  rey  de  Sicilia  su  hermano ,  del  da  procurar  de 
dar  lugar  A  la  paz:  de  suerte,  que  si  la  pudiese  haber 
buena  ó  tolerable,  quedase  firme  y  perpetua  entre 
ellos  ,  y  la  admitiese,  aunque  viese  que  en  esta  saioo 
habla  ventaja  de  su  parte  y  estuviesen  sus  cosasen  ma- 
yor reputación  ,  por  la  confederación  que  el  rey  don 
Fadrique  tenia  con  el  de  Ba viera  .  que  con  granderjer- 
cito  se  aparejaba  de  pasar  6  Italia  contra  el  rey  Rober- 
to, que  era  el  principal  enemigo  que  tenía.  Envioleel 
rey  a  decir  que  cuando  suceden  las  cosas  próspera- 
mente, se  debe  dar  lugar  A  la  paz  con  el  adversario' 
porque  cuando  vé  mal ,  no  se  puede  esperar  su» 
afrentosa  paz ,  ó  ninguna :  y  que  en  este  caso  era  muy 
necesario,  que  el  rey  don  Fadrique  no  se  confiase  en 
el  becho  del  duque  de  M  i  viera  ,  pues  él  pudiese  alcan- 
zar ó  buena  paz  ó  tolerable.  Que  se  debía  acordar, 
como  le  había  sucedido  en  la  confederación  del  empe- 
rador Enrique ,  y  del  consejo  que  él  cntónces  le  había 
dado:  y  que  considerase,  que  lo  del  bavaro.  no  era 
cosa  firme  ni  duradera ,  antes  su  empresa  llevab» 
camino  de  perderse  :  y  si  en  esto  ponía  toda  so  cun- 
flanza,  fácilmente  le  podría  suceder  como  en  lo  pasa- 
do, y  quedar  en  mayor  trabajo  y  peligro  y  su  contra- 
rio quedaría  siempre  vecino,  v  niBS  poderoso.  Con  es- 
tos consejos ,  el  rey  envió  A  Sicilia  por  el  mes  de  mar- 
zo deste  año  A  Arnal  Dezpla  ,  y  después  en  principio 
del  mes  de  mayo,  porque  entendió  que  los  enemigos 
del  rey  don  Fadrique  hacían  grandes  ligas  y  confede- 
raciones contra  él ,  y  hasta  este  tiempo  dab.in  maes- 
tras do  alguna  esperanza  de  paz  ó  de  tregua  porta 
embajada  que  el  rey  Rolierto  le  había  enviado, y  fue- 
ron despedidos  los  embajadores  del  rey  de  Aragoo 
después  de  diversas  platicas  y  tratados  que  tuvieron 
con  el  papa  ,  y  se  les  dió  por  final  respuesta,  que  no 
cstahm  las  cosas  en  términos,  quo  conviniese  que 
ellos  fuésen  A  NApoIcs,  sin  que  primero  volviesen  »l 
rey  y  tratasen  ónlcs  con  el  rey  don  Fadrique ,  por  es- 
ta causa  el  rey  envió  al  obispo  de  Huesca  ,  y  A  Beren- 
guer  de  Sanvicenle  A  Sicilia  y  avisó  de  su  ¡da  con  Pe- 
dro Cestain  al  rey  don  Fadrique.  Trató  este  Pedro 
Ceslain  con  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  ara- 
goneses y  catalanes ,  puraque  fin  sen  A  servir  al  rey 
don  Fadrique  en  la  guerra,  y  pidiendo  licencia  pirad'a 
al  rey  y  al  infante  don  Alonso,  le  respondieron .  qu* 
bien  sabia  él ,  que  los  ricos  hombres  y  calfllleros  de 
Aragón  y  Cataluña  y  las  otras  gentes  de  sus  reinos,  tf- 
nian  libertad  de  ir  A  servir  A  cualquiera  señor  que  qui- 
siesen, guardando  A  fuero  de  Aragón  lo  que  debían* 
su  rey  por  naturaleza  ,  y  con  esta  condición,  que  hol- 
garía el  rey,  «pie  fuésen  ,  pues  si  iban  A  servir  a  otro* 
príncipes  por  diversas  parles  del  mundo  .  mas  rafl* 
era ,  que  sirviesen  al  rey  don  Fadrique  su  hermano: 
señaladamente  para  defender  su  reino.  Mas  la<  OstU 
estaban  en  térmiuos ,  que  de  todas  portes  se  buscaban 
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medio*  ,  y  en  todos  se  representaban  mayores  dificul- 
tades :  y  movióse  entonces  otro  medio  de  paz ,  que  se 
diese  al  rey  don  Fadrique  y  a  sns  sucesores  el  reino 
de  Murcia,  en  recompensa  de  la  isla  de  Sicilia  ,  con  ti- 
tulo de  rey.  y  el  derecho  que  el  rey  do  Araron  tenia 
en  la  conquista  del  reino  de  Granada  ,  que  era  la  sexta 
parte,  y  que  se  le  diese  pa,ra  ayuda  a  conquistar  el  res- 
to, alguna  buena  suma  de  dinero  y  se  satisfaciese  al 
rey  de  Castilla  en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Murcia ,  y 
por  la  parte  que  tenia  en  el  reino  de  Granada,  y  al  rey 
de  Ara  pon  por  la  suya  :  pero  como  se  proponía  tanta 
repugnancin  para  haber  de  fundar  un  nuevo  reino,  si 
Sicilia  se  había  de  restituir,  y  el  rey  Roberto  habla 
mandado  juntar  una  muy  gruesa  armada  pira  enviar- 
la contra  el  rey  donFadrique,  no  se  pudo  estorbar 
que  aquello  no  se  cumpliese.  Fué  esta  armada  de  trein- 
ta galeras,  de  las  que  llamaban  en  aquel  tiempo  suti- 
les, y  treinta  y  siete  ujeres ,  en  que  iban  ochocientos 
caballos  ,  y  mucha  gente  de  pié ,  y  fué  por  capitán  ge- 
neral della  Deliran  de  Baucio  conde  de  Andria  y  de 
Monlescayoso ,  que  llamaban  el  conde  Novelo  .  y  era 
cuñado  del  rey  Roberto  casado  con  Beatriz  su  herma- 
na. Partid  de  Ñapóles  •  veinte  y  dos  del  mes  de  mayo 
desteoñoy  llegó  a  siete  del  mes  de  junio  A  la  marina 
de  San  Miguel  ,  que  decían  de  Campogroso  entre  Palcr- 
mo  y  Terminf ,  y  sacando  á  tierra  toda  su  caballería, 
pron  allí  algunos  dias  reparando  los  caballos  y 
De  allí  discurrieron  por  la  marina  de  Tcrmini, 
y  del  val  de  Emina  ,  hasta  el  llano  de  Melazo,  y  pasa- 
ron el  Faro  de  Merina  y  navegaron  hasta  la  marina  do 
Angulon.  que  estilen  la  costa  de  Lentin  ,  sin  hacer 
mal  ni  daño  alguno,  como  si  tuvieran  alguna  inteli- 
gencia y  concierto  con  los  de  la  tierra  :  y  volvieron  A 
pasar  el  Furo  .  y  navegaron  otra  vez  la  costa  del  norte 
hasta  Termini  .  y  echaron  gente  en  tierra  .  y  fueron 
quemando  y  talando  los  jnrdines  y  vegas ,  mas  a  ma- 
nera de  corsarios ,  que  de  gente  que  pensaba  hacer 
guerra  guerreada.  Estaban  los  lupires  fuertes  en  bue- 
na defensa  ,  y  recihieron  bario  daño  de  la  centc  que  en 
ellos  habia  de  guarnición  ,  y  con  la  gente  de  caballo 
fuéron  &  combatir  un  lugar  que  estaba  muy  aparta- 
do en  la  montaña,  y  sin  ningún  recelo  que  llegasen  a 
él  los  enemigos,  que  se  llama  Chimina:  y  le  saquearon 
y  quemaron :  y  de  allí  pasaron  A  hacer  la  tala  en  la  co- 
marca de  Palermo.  Salió  el  rey  don  Pedro  con  sete- 
cientos de  caballo  A  resistir  al  conde  y  darle  batalla: 
pero  no  quisieron  esperarle,  y  contentAndose  con  la 
tala  y  daño  que  habían  hecho  en  la  isla,  se  partió  la 
armada  del  cabo  de  Solanlo  a  once  del  mes  de  julio,  y 
«e  hizo  á  la  vela  y  pasó  al  reino  :  y  dejando  la  gente  de 
caballo  en  fineta  ,  fnéron  al  puerto  de  Talamoil ,  y  de 
allí  pasaron  A  echar  la  gente  en  la  ribera  de  Genova, 
para  hacer  guerra  contra  Castrudo,  y  haciendo  muy 
poco  efecto  ,  se  fué  el  conde  Novelo  A  juntar  con  el 
duque  de  Calabria  ,  queestaha  en  Florencia.  En  este 
medio  el  obispo  de  Huesca  y  Berenguer  deSanvicente 
fuéron  A  Sicilia  ,  y  llegaron  A  Palermo  otro  dia  que  la 
armada  del  rey  Roberto  se  partió  de  aquella  marina, 
y  salieron  A  recibirlos  al  puerto  Juan  conde  de  Clara- 
monte  senescal  y  procurador  general  del  reino  de  Si- 
cilia ,  y  Pedro  de  Antioqufa  canciller  ,  y  muchos  ba- 
rones y  caballeros  ,  y  acompañAronlos  hasta  Castro- 
juan  ,  A  donde  estaba  el  rev  don  Fadriqne.  De  allí  se 
partieron  luego  para  Mecina,  y  pasaron  A  Ñapóles,  para 
tratar  con  el  rey  Roberto  de  la  paz  ó  tregua  ,  y  no  la 
quiso  admitir.  Era  este  principe  de  los  mas  prudentes 
y  sabio»  que  hubo  en  sus  tiempos  ,  y  muy  docto  eo 


VI.  CAP.  LXXI. 


497 


diversas  disciplinas :  y  decía  qne  su  adversario  bus- 
caba estos  refugios ,  porque  él  en  su  vida  tenia  expe- 
riencia y  forma  para  proseguir  su  justicia  ,  hasta  co- 
brar su  dem-ho :  lo  cual  faltaba  A  sus  sucesores,  que 
eran  mancebos:  y  que  hasta  que  él  muriese  se  bus- 
caban por  don  Fadriqne  formas  como  entretenerse  en 
lo  que  habia  de  restituir  Dccia,  que  era,  como  cuando 
un  doliente  cslA  con  la  fiebre  y  le  fatiga  la  dolencia, 
que  lo  primero  que  procura  es  estar  muy  obediente 
A  los  médicos,  y  disponerse  licitamente  en  las  cosas 
de  su  Anima  ,  y  en  ordenar  su  testamento  ,  y  descar- 
gar su  conciencia  :  y  cuando  la  calentura  se  va  inter- 
polando y  remitiendo,  en  todo  aquello  se  vuelve  muy 
negligente  y  remiso.  Que  de  la  misma  suerle  vién- 
dose don  Fadrique  mas  acosado  en  la  guerra,  y  siendo 
ofendido,  habia  de  procurar  de  venir  con  efecto  A  la 
concordia;  parala  cual  era  muy  dañosa  la  tremía.  Pro- 
pusieron estos  embajadores  al  rey  Roberto,  allende  do 
los  otros  medios  de  paz,  que  se  habían  platicado  en 
tiempos  pasados,  otro,  y  era  ,  que  el  rey  don  Fadri- 
que recibiese  del  rey  Roberto  la  isla  de  Sicilia  con  las 
adyacentes  ,  por  donación  pura;  con  condición  ,  qne 
atendido  que  él  y  su  hijo  se  babian  coronado  por  re- 
yes en  su  vida  ,  se  intitulasen  reyes  de  Trinacria  ,  y 
sus  sueesorés  tuviesen  titulo  de  duques,  y  la  tuviesen 
en  feudo  ,  y  el  rey  don  Fadrique  por  si  y  sus  suce- 
sores hiciese  pleito  homenaje,  de  nunca  ser  contra  el 
rey  Roberto ,  ni  contra  sns  herederos ,  ni  hacer  guer- 
ra de  la  isla  de  Sicilia  :  y  fuesen  obligadas  ambas  ca- 
sas A  valerse ,  para  en  defensa  de  sus  estados  ,  y  los 
duques  de  Sicilia  de  ir  A  las  cortes  que  los  reyes  con- 
vocasen ,  ó  enviar  A  ellas  sus  procuradores  :  y  allende 
del  feudo  que  se  daba  A  la  Iglesia  por  la  isla  de  Sicilia 
en  cada  un  año,  se  pagasen  al  rey  Roberto  y  A  sus 
sacesores  tres  mil  onzas  de  oro ,  y  les  sirviesen  con 
diez  galeras  por  cuatro  meses ,  y  con  doscientos  do 
caballo  en  cada  un  año  A  su  sueldo ,  siempre  que  fue- 
sen requeridos ;  y  en  caso  que  algún  príncipe  quisiese 
invadir  aquel  reino,  el  rey  don  Fadrique  fuese  obli- 
gado de  socorrerle  por  mar  y  por  tierra  .  con  todo  el 
poder  de  aquella  isla.  También  se  trataba  que  el  rey 
don  Fadrique  cediese  y  relajase  el  tributo  de  cinco  mil 
doblas  de  oro  ,  que  llevaba  en  cada  un  año  del  rey  de 
Túnez,  y  lo  llevase  el  rey  Roberto,  ó  el  rey  don  Fadrique 
le  acudiese  con  él ,  y  diese  al  rey  Roberto  las  islas  de 
los  Gerhes  y  Querques.  para  que  fuesen  suyas  y  de  sus 
sucesores  perpetuamente.  Estaban  las  co*as  del  rey 
don  Fadrique  en  tal  estado,  que  no  solamente  esta 
paz ,  pero  otra  cualquiera,  al  parecer  de  las  gentes ,  le 
con  venia  sumamente  porque  estaba  tan  pobre  y  falto 
de  moneda,  que  apénas  tenia  para  entretenerse  con  los 
soldados  y  gente  de  guerra  en  el  vivir  ordinario ,  se- 
ñaladamente porque  el  año  pasado  y  éste  no  bul  o  saca 
de  trigo  de  la  isla,  que  era  casi  toda  su  renta  ,  por  la 
gran  falta  y  carestía  que  dél  hubo:  y  por  haber  sido 
gran  parte  della  talada  y  abrasada  ,  y  por  estos  daños 
tan  universales,  y  por  los  suyos  particulares  eslabón 
todos  los  sicilianos  muy  fatigados,  y  temían  mucho 
mas  los  venideros  ,  creyendo  que  se  habían  de  conti- 
nuar. Sin  esta,  habia  dentro  en  la  isla  otra  guerra  que 
hacia  poco  ménos  daño  que  la  de  los  enemigos ,  y  era, 
que  cuando  entraba  gente  extranjera  A  dañificar  la  isla 
de  Sicilia,  se  levantaban  los  malhechores  y  desterra- 
dos que  eran  en  gran  número ,  y  hacian  mucho  daño 
A  los  vasallos  del  rey :  y  no  quedaba  remedio  ni  re- 
curso alguno  si  se  continuaba  la  guerra  ,  sino  en  el 
socorro  del  rey  de  Aragón  su  hermano ,  ó  en  la  paz  ó 
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tregua  :  y  el  roy  Roberto  estaba  tan  poderoso,  que  no 
bastaba  a  resistirle,  ni  por  mar  ni  ñor  tierra,  porque 
los  geuoveses  «le  Saltona  que  le  habían  de  valer  contra 
el  rey  Huberto  y  contra  el  duque,  le  faltaron  mala- 
mente. Conociendo  bien  el  rey  Huberto  que  era  esta 
su  s.izon,  dió  su  respuesta  al  obispo  de  Huesca,  y  a 
Berenguer  de  San  viren  te,  y  fué  que  el  rey  dou  Fa- 
drique  le  había  de  dejar  la  isla  de  Sicilia  con  todas  las 
islas  adyacentes:  y  que  en  aquel  raso  él  estaba  apa- 
rejado do  darle  competente  estado  para  el  y  sus  des- 
cendientes que  valiese  tanto  en  renta,  y  con  esto  quiso 
que  volviesen  al  rey  don  Fadrique ,  al  cual  hallaron 
en  Mecina  por  el  mes  de  octubre :  y  entonces  llegaron 
diez  galeras  del  rey  Roberto,  y  tenían  en  tanto  estre- 
cho la  ciudad  de  Mecina  .  que  no  entraba  ni  salía  na- 
vio que  no  diese  en  manos  de  los  enemigos.  Delibe- 
róse diversas  veces  en  el  consejo  del  rey,  si  se  seguiría 
este  medio  que  la  isla  y  reino  de  Cerdeña  y  Córcega 
se  diese  al  rey  don  Fadrique  en  recompensa  de  la  isla 
de  Sicilia  ,  la  cual  se.  dejase  al  rey  Huberto:  y  que  por 
el  reino  de  Cerdeña  se  diese  al  rey  de  Aragón  las  vi- 
llas y  lugares  que  las  órdenes  del  Hospital  y  Temple 
tenían  en  sus  reinos ,  y  estuvo  el  rey  muy  determina- 
do de  aceptar  este  partido  ,  teniendo  por  perdido  á  su 
hermano:  pero  al  principio  el  papa  no  quiso  dar  lu- 
gar que  e>ta  plática  se  moviese,  y  después  el  infante 
don  Alonso,  como  se  cobró  el  castillo  de  Caller,  que 
era  toda  la  fuer/a  de  aquella  isla,  y  los  sacereses  se 
habían  reducido  a  la  obediencia  del  rey ,  visto  cuan 
grande  honra  y  utilidad  resultaba  a  la  corona  de  Ara- 
gón de  aquella  conquista,  no  quiso  condescender  en 
este  medio,  ni  dar  su  consentimiento  a  él.  Cou  esta 
resolución  se  volvió  el  obispo  de  Huesca  por  ¡Súpoles, 
y  de  allí  vino  íi  Florencia ,  y  se  vió  con  el  duque  de 
Calabria  ,  que  mostraba  inclinarse  mas  que  el  padre  a 
la  paz :  pero  húbose  de  conformar  con  su  parecer ,  en 
no  querer  concierto  ninguno  si  no  cobrando  la  isla  de 
Sicilia.  Entendiendo  el  rey  cuan  firme  estaba  el  rey 
Roberlo  en  su  porfía  ,  y  que  por  otra  parte  el  duque 
de  Calabria  su  hijo  procuraba  de  concertarse  con 
Castrucio,  y  que  se  decía,  que  había  de  ir  á  ser- 
vir al  rey  Roberto  en  la  empresa  de  Sicilia  .  y  que  las 
ciudades  de  Sena,  Boloña,  Perosa,  juntamente  con  Flo- 
rencia, se  inclinaban  cu  conformidad  á  obedecer  al  du- 
que, y  que  también  se  tratabu  de  confederarse  con  pí- 
sanos ,  y  que  se  hacia  entre  estas  señorías  y  el  rey 
Roherlo  liga  para  entender  en  continuar  la  guerra  de 
Sicilia  ,  y  quo  allende  desto.  procurándolo  y  solicitán- 
dolo el  rey  Roberto,  había  enviado  sus  embajadores  el 
rey  do  Francia  a  Lombardía  á  los  señores  de  Milán  ,  y 
6  Can  de  la  Estala,  y  á  Pasarino  de  Mantua  ,  y  al  obis- 
po de  Arezo,  para  que  prestasen  su  consentimiento ,  en 
que  el  rey  de  Francia  fueso  elegido  en  vicario  del  im- 
perio, queera  en  efecto  ser  emperador  y  señor  de  toda 
Italia,  para  que  los  dos  dispusiesen  dellaásualvedrío,  y 
jiersiguiesen  n  sus  enemigos:  dió  al  rey  grande  ocasión 
de  velar  y  atender  al  negocio  de  la  isla  de  Sicilia :  por- 
que no  solamente  se  trataba  de  aquel  estado  ,  pero  per- 
diéndose el  rey  don  Fadrique,  y  siendo  echado  de  su 
reino,  quedaba  el  de  (ordeña  al  mismo  peligro  :  sa- 
biendo ,  que  se  hacían  en  la  ciudad  de  Ñapóles  y  en  la 
provincia  de  Pulla  ,  y  otras  parles  de  aquel  reino,  muy 
grandes  aparejos  de  armada  y  ejército  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié  ,  para  volver  otro  año  contra  el  rey  don 
Fadrique,  y  que  era  este  el  designio  del  rey  Roberto:  ha- 
cer guerra  guerreada  contra  el  rey  don  Fadrique  de  Si- 
cilia, porque  habia  gran  falta  de  gente  extranjera,  y  no 
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tenía  tan  bastante  poder,  con  que  pudiese  resistir,  ni 
restaurar  los  daños  que  ordinariamente  recibía ,  y  que 
los  sicilianos  estaban  muy  amedrentados  y  temerosos, 
y  muchos  del  los  no  encubrían  tener  ,  ó  afición ,  o  mie- 
do al  rey  Roberto ;  y  considerando,  que  no  podia  es- 
tar aquel  reino  en  peor  estado ,  y  que  habia  ¡lepado  a 
condición  de  perderse ,  por  el  grande  peligro  y  afrenta 
en  que  estaba  su  hermano ,  y  el  daño  que  de  allí  resul- 
taba ó  sus  reinos,  señaladamente  a  la  empresa  de  Ccr- 
|  deña  y  Córcega ,  determinó  de  enviar  de  Barcelona  4 
Berenguer  de  Jorba  al  infante  don  Alonso ,  para  que  se 
proveyese  con  celeridad  de  socorrer  a  las  cosas  de  Sici- 
lia ,  que  estaban  en  el  postrer  peligro ,  y  que  fuese  allá 
Rernardo  Pujadas  vicealmirante  de  su  armada,  que  es- 
taba en  Cerdeña.  Determinó  el  rey,  que  se  armasen 
veinte  galeras,  y  echasen  fama  que  eran  cuarenta,  y 
que  habia  de  ir  el  rey  en  persona  ,  ó  el  infante,  en  U 
primavera  siguiente  á  Cerdeña,  para  entender  en  la 
conquista  de  Córcega  ,  que  en  parte  estaba  debajo  de 
la  obediencia  del  rey ,  y  restaba  por  reducirse  otra 
parte  ,  y  que  estas  galeras  se  enviasen  en  socorro  a  la 
isla  de  Sicilia  ,  porque  los  sicilianos  tenian  mayores- 
fuerzo  y  confianza  en  socorro  de  armada ,  que  en  nin- 
gún otro  género  de  socorro  que  se  les  hiciese  de  caba- 
lleros 6  de  gente  de  pié ;  y  estaba  el  rey  tan  puesto  ta 
socorrer  á  la  necesidad  en  que  estaba  el  rey  de  Sici- 
lia, como  si  fuera  por  Indefensa  desús  propios  reinos, 
entendiendo  ,  que  con  este  socorro  que  haria  á  so  her- 
mano ,  y  con  solo  declararse  en  su  favor,  sacaría  de 
su  adversario  ó  buena  paz  ó  larga  tregua.  Acabóse  e' 
rey  de  determinar  en  esto  por  consejo  de  don  Bernar- 
do de  Sarria  ,  queera  muy  anciano  y  hombredegrao- 
de experiencia  y  gobierno,  y  por  quien  habían  pasado 
grandes  hechos  en  paz  y  guerra.  Mas  el  infante  don 
Alonso  fué  de  contrario  parecer,  porque  teniendo  el 
reino  de  Cerdeña  en  tal  estado,  siendo  conquistado 
nuevamente ,  declarándose  el  rey  de  Aragón  enemigo 
del  rey  Roberto,  y  por  consiguiente  de  la  Iglesia,  se 
ponía  á  muy  evidente  peligro.  Mayormente,  que  el  rey 
de  Castilla  y  los  que  le  tenian  en  su  poder,  no  desea- 
ban cosa  mas,  que  ver  ocasión,  que  a  su  salvo  pudie- 
sen hacer  alguna  grande  ofensa  y  daño  en  estos  reioos. 
yera  cosa  muy  cierta ,  que  declarándose  el  rey  contra 
el  rey  Roberlo,  siendo  adversario  tan  poderoso  por  si 
y  por  la  gran  a>  uda  que  tenia  del  papa  y  del  rey  d« 
Francia ,  convendría  al  rey  de  Aragón  volver  el  rostro 
á  la  guerra  del  rey  Roberto ,  por  donde  se  daría  grande 
avinenteza  al  rey  de  Castilla  ,  que  en  este  tiempo  ha- 
bia tratado  de  concordarse  con  el  rey  de  Granada,*  lo 
cual  era  ido  por  órden  del  rey  y  de  don  Juan  Manuel, 
Pero  Martínez  Calvillo,  que  era  un  caballero  vecino  de 
Murcia;  y  por  Cita  causa  estaban  en  la  írooteradd 
reino  de  Valencia  y  Murcia ,  en  grande  recelo  de  guer- 
ra ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  que  era  procu- 
rador general  en  aquella  parle  del  reino  .  por  el  infan- 
te don  Alouso  ,  mandaba  poner  en  orden  las  fronteras 
de  aquel  reino.  Por  esto  tiempo  á  ocho  del  mes  de  oc- 
tubre dcste  año,  fué  enviado  á  Cerdeña  Bernardo  de 
Boxados ,  que  era  gobernador  de  aquella  isla ,  y  almi- 
rante de  la  armada  del  rey ,  y  fué  con  él  Guido  arzo- 
bispo de  Arbórea ,  que  era  venido  ¿  la  corte  del  rey ,  á 
los  cuales  se  cometió  que  juntamente  con  el  juez  de  Ar- 
bórea ,  tratasen  con  los  marqueses  de  Masa  y  de  Cór- 
cega ,  y  con  el  obispo  de  Pomblin  y  de  Masa ,  que  era 
de  la  casa  de  los  marqueses ,  que  deseaban  estar  en  I* 
obediencia  y  servicio  del  rey,  y  reconocerle  por  sciwr 
por  los  estados  que  tenian  en  aquella  isla ,  para  que  1<* 
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Cap.  LXXII. — De  los  matrimonios  que  te.  trataron  en  este 
tiempo  á  los  hijos  y  nietos  del  ft\j  de  Aragw. 

Usó  el  rey  una  muy  señalada  gralitud  por  este  tiem- 
po ,  con  la  casa  y  linaje  de  Luna  ,  «le  quien  los  reyes 
sus  predecesores  hablan  rccibitlo  muy  grandes  servi- 
cios :  y  en  la  guerra  pasada  de  la  conquista  de  Cerde- 
ña  murieron  don  Artal  de  Luna  ,  y  don  Arlal  su  hijo, 
que  eran  los  mas  principales  y  poderosos  :  y  como  por 
la  muerte  del  hijo  .  el  señorío  de  la  ciudad  de  Segorbe, 
que  es  cosa  tan  señalada  en  el  reino  do  Valencia  ,  ha- 
bía recaído  en  la  corona  real ,  que  fue  de  doña  Costan- 
xi  su  madre,  hija  y  heredera  de  don  Jaime  Pérez  señor 
de  Segorbe ,  hijo  del  rey  don  Pedro  :  y  por  no  quedar 
hijo  varón  de  doña  Costanza  ,  aquella  ciudad  volvía  al 
señorío  real ,  como  don  Artal ,  padre  de  don  Artal ,  y 
el  arzobispo  su  hermano,  habian  comprado  todas  las 
rentas  y  censos,  el  rey  hixo  merced  a  don  I-ope  de  Lu- 
na ,  hijo  de  don  Artal  y  de  doña  Martina  Duerta ,  del 
señorío  y  mero  Imperio  y  monedajo  ,  y  de  todos  los 
otros  derechos  que  el  rey  don  Pedro  se  había  retenido 
en  la  donación  que  hizo  A  don  Jaime  Pérez  su  hijo  :  y 
alzo  el  reconocimiento  que  hito  el  mismo  don  Jaime 
Pérez  al  rey  su  padre,  que  era  ofrecer,  que  siempre 
que  se  le  «líese  otro  tal  lugar  ,  restituiría  al  rey  A  Sc- 
gortie.  Esto  fué  6  veinte  del  mes  de  julio  y  en  el  prin- 
cipio del  reinado  del  rey  don  Alonso,  y  del  rey  don  Pe- 
dro su  hijo,  se  confirmó  esta  donación  ,  y  la  de  don 
Lope  para  él  y  sus  sucesores  que  quintaron  señores 
de  aquella  ciudad.  Fué  don  Lope  tan  gran  señor,  y  era 
su  casa  tan  ilustre,  que  después  casó  con  la  infanta  doña 
Violante,  hermana  del  rey  don  Alonso.  Vino  a  la  corte 
del  rey,  que  esta l«i  en  Valencia  el  año  pasado  por  el  mes 
de  abril  un  religioso  do  la  orden  de  los  frailes  predícn- 


cluyesc,  el  papa  no  quiso  conceder  la  dispensación  que 
se  requería  ,  por  la  afinidad  ,  por  tener  al  rey  don  Fa- 
drique  por  enemigo  de  la  Iglesia ,  é  indigno  que  se  usa- 
se con  él  de  ninguna  gracia  Después  de  esto  se  «ruló 
de  casarla  con  el  infante  don  Pedro  conde  de  Rihutw- 
za,  aunque  Alonso  de  España  ,  señor  «le  Lunel  y  go- 
bernador «le  Lcnguadoque  por  el  rey  de  Francia  ,  que 
era  primo  «fe  la  reina  de  Chipre,  procuraba  que  casa- 
se en  Francia  :  y  estando  concertados  jior  este  tiempo 
el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Pedio  su  hijo,  que 
este  matrimonio  de  la  reina  de  Chipre  se  hiciese ,  en- 
vii')sea  pedir  la  dispensación  al  papa  y  también  la  de- 
negó :  y  por  esta  causa  la  reina  «le  Chipre  hubo  de  ca- 
sar después  con  el  rey  «le  Armenia.  Tratóse  en  el  mis- 
mo tiempo  grande  amistad  «-ntreel  rey  de  Aragón  y 
Bdoardo  rey  de  Inglaterra  ,  para  renovar  las  confede- 
raciones que  en  el  tiempo  antiguo  hubo  entre  estas  ca- 
sas :  y  p«>r  la  guerra  que  tenia  el  rey  de  Inglaterra  con 
el  rey  de  Francia,  «Ion  Ramón  Cornel  envión  ofrecer  al 
rey  de  Inglaterra  ,  que  le  iria  A  servir  en  ella  con  cien 
hombres  de  armas ;  y  el  rey  Fduardo  le  envió  a  rogar 
que  llevase  quinientos  de  caballo  y  cuatro  mil  de  pié, 
al  sueldo  de  Inglaterra  ;  y  para  conconlar  esto  con  los 
senescales  de  fíaseiiña  ,  pidió  licencia  al  infante,  que 
tuviese  por  bien  que  pudioe  llevar  esta  gente  en  s«T- 
vieio  «leí  rey  de  Inglaterra.  El  infante,  considerando  en 
cuanta  estimación  estaban  los  «le  aquella  casa  y  lina- 
je ,  y  que  según  el  Juero  y  costumbre  de  la  tierra  ,  po- 
día cualquiera  rico  hombre  ir  á  servir  al  príncipe  que 
por  bien  tuviese,  ledió  la  licencia  que  pedia,  y  que 
pudiese  gozar  de  las  calwllei  las  que  tenia  todo  el  tiem- 
po que  estuviese  ausente  por  los  servieios  que  él  y  los 
de  su  linaje  habían  becbo  a  la  corona  real.  Prncuraba 
el  rey  de  Inglaterra  que  se  hiciesen  ciertos  casamien- 
tos :  y  por  esta  causa  envió  el  rey  que  e>luba  en  Zara- 
goza A  uno  de  su  casa  que  se  llamaba  maestre  Pedro 
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deCiavaliciano,  y  pidió  «mi  mimbre  «leí  rey  Kduartlo, 

bsi  el  rey  don  Fadrique,  para  procurar  matrimonio  de  I  que  se  tratase  matrimonio«lel  uno  de  los  hermanos  «leí 

doña  Costa  nza  su  hija,  reina  de  Chipre,  con  algún  i  rey  de  Inglaterra  ,  que  era  el  mayor,  con  la  infanta 

príncipe  de-tas  partes  «le  poniente .  porque  el  rey  En-  !  doña  María  hija  mayor  «leí  rey  «le  Aragón  ,  que  fué  ca- 

rico  so  marido  que  poco  ftnb's  había  fallecido,  vivió  tan  suda  con  el  infante  don  Pedro  «le  (bastilla,  «pie  murió 

enfermo  y  padeció  tales  dolencias  ,  que  se  tuvo  por  '  en  la  \egn  «le  Granada  ;  y  el  otro  «leí  hijo  primogénito 

c»erto  .  que  por  su  impotencia  la  reina  su  mujer  que-  «leí  rey  de  Inglaterra  con  la  infanta  doña  Violante,  hi- 

daba  doncella.  Era  muy  excelente  princesa  ,  y  tenia  ja  del  rey  de  Aragón  :  y  fué  otorgado  por  el  rey  don 

gran  dote ,  y  pretendió  ligo  rey  de  Chipre  ,  que  suce-  Jaime ,  que  se  tratase  del  matrimonio  «le  la  infanta  «lo- 

dió  at  rey  Enrico  su  tio.  que  la  reina  casase  con  un  se-  ña  María  ,  con  el  hermano  «leí  rey  «le  Inglaterra  :  y  lo 

ñor  de  su  reino  ,  sobrino  suyo  ,  que  era  muy  mozo,  y  de  la  infanta  doña  Violante  >>e  «l«'jó  porque  el  rey  su 

se  llamaba  Antrio  de  Montarte,  y  tenia  gran  estado,  padre  trataba  en  otra  parle  «le  su  matrimonio.  Para  lo 

pero  el  rey  su  pailre  por  no  ser  de  su  calidad  ,  y  por  la  que  locaba  al  «le  la  infanta  doña  María,  envió  el  rey  á 

antigua  enemistad  que  hubo  entro  los  reyes  de  Ara-  Inglaterra  A  Berenguer  de  Pau ,  y  movi«\sc  platica  jun- 

gon  con  los  de  aquella  «íasa  de  los  condes  de  Monfort,  tamcnle  de  otros  matrimonios  ,  que  fueron  del  infante 

procuraba  que  su  hija  casase,  ó  con  el  rey  don  Alonso  don  Pedro,  hijo  primogénito  del  infante  don  Alonso 

«le  Castilla  ,  ó  con  el  primogénito  del  rey  de  Inglaterra,  nieto  del  rey  de  Aragón  ,  y  sucesor  en  sus  reinos  ,  y  de 


que  estaba  por  casar  :  mas  porque  el  rey  de  Castilla 
estaba  ya  desposado  con  doña  Costanza  ,  hija  de  don 
Juan  Manuel  ,  y  de  la  infanta  doña  Costanza  hija  del 
rey  de  Aragón  ,  y  en  el  matrimonio  «le  Inglaterra  se 
ofrecía  dilación  ,  parecía  al  rey  de  Aragón,  que  el  ma- 
trimonio de  Anfrio  de  Monforte  se  efectuase,  porque 
por  aquella  consideración  do  la  enemista<l  antigua,  de- 
cía el  rey  don  Jaime ,  que  no  habia  porque  dejarlo, 
pues  a  Dios  gracias  ,  harta  satisfacción  y  enmienda  te- 
nia la  corona  do  Aragón  de  los  comles  de  Monforte, 
como  a  todo  el  mundo  era  notorio  ;  aunque  se  repre- 
sentaba alguna  afrenta,  que  habiendo  sido  reinado 
Chipre.se  casase  con  varón  del  misma  reino.  Mas 


cuando  viuo  el  rey,  caque  esto  malrimouio  secón-    nio  con  el  rey  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano.  Cuanto 


la  hija  mayor  del  rey  de  Inglaterra  y  del  segumlo  hijo 
<lel  rey  «le  Inglaterra,  y  de  doña  Blanca,  hija  del 
infante  don  Pedro  de  Castilla;  y  porque  las  tier- 
ras del  rey  de  Aragón  y  del  rey  de  Inglaterra  conti- 
nuaban por  lo  de  Pearne  ,  se  trataba  que  el  hermano 
«leí  rey  de  Inglaterra  viniese  a  Jaca  ó  I  Olomn  ,  «pie era 
del  rey  Etluardo  .  para  celebrar  su  matrimonio ;  ó  A  lo 
ménos  se  consumasen  en  Burdeus.  En  el  matrimonio 
«leí  infante  «Ion  Pedro  ,  hijo  del  infante  «Ion  Alonso  ,  «o 
pedia  por  parte  del  rey  «le  Aragón  ,  que  se  señalare  en 
«lote  otra  tunta  cantidad  ,í  la  hija  mayor  del  rey  de 
Inglaterra  .  cuanto  se  había  ofrecido  É  la  hermana  «les- 
te rey  de  Inglaterra  ,  cuando  se  concertó  su  matrimo- 


Digitized  by  Google 


500  LAS  GLOHIAS 

al  matrimonio  de  doña  Blanca,  y  del  segundo  hijo 
del  rey  de  Inglaterra  ,  decia  el  rey  que  lo  tenia  por 
bien ;  pero  como  tenia  su  nieta  su  estado  en  Castilla, 
no  seria  razón  que  entendiese  en  casarla  ,  sin  sabidu- 
ría y  consentimiento  del  rey  de  Castilla,  y  de  sus  tíos 
y  pariente* ,  y  ofrecía  de  tratarlo  porque  viniese  á  con- 
clusión. Mas  ninguno  destos  matrimonios  se  electuó 
por  algunos  impedimentos  que  sucedieron  ,  y  también 
porque  dentro  de  breves  días  sobrevino  la  muerte  del 
rey  fie  Aragón.  Por  el  mismo  tiempo,  porque  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  trataba  de  casar  con  la  infanta 
doña  María ,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Portugal .  y 
dejar  la  hija  de  don  Juan  Manuel  ,  nieta  del  rey  de 
Aragón ,  con  quien  se  habia  desposado ,  y  aun  velado 
públicamente  en  cortes ,  como  se  ha  referido ,  y  se  lia- 
mato  reina  de  Castilla  ,  por  divertirle  de  aquel  casa- 
miento de  Portugal ,  se  trató  que  casase  con  la  infanta 
doña  Violante,  hija  del  rey  de  Aragón  ,  y  doña  Blan- 
ca, hija  del  infante  don  Pedro,  con  don  Juan,  hijo 
del  infante  don  Juan  ,  que  era  señor  de  Vizcaya.  Este 
casamiento  de  doña  Blanca  se  procuró  por  el  rey  de 
Aragón  su  abuelo ,  sin  órden  y  voluntad  del  rey  de 
Castilla ,  ni  de  Garcilaso  de  la  Vega  ,  su  merino  ma- 
yor en  Castilla  ,  y  su  canciller  ,  por  quien  se  goberna- 
ban todas  las  cosas  del  estado  :  y  vino  por  esta 
causa  a  la  villa  de  Calataynd  ,  a  donde  estaba  la 
infanta  doña  Maria  ,  un  caballero  vasallo  y  allérez  de 
don  Juan,  que  se  decia  Lope  Díaz  de  Hojas,  y  en  aque- 
lla villa  don  Couzalo  García  en  nombre  del  rey  y  la 
infanta  ,  y  Lope  Diaz  de  Hojas,  se  concertaron  y  ju- 
ramentaron de  dar  a  doña  Blanca  por  mujer  a  don 
Juan  dentro  de  lies  años,  quedando  con  la  in Tanta 
su  madre  ,  hasta  que  tuviese  diez  años  cumplidos,  y 
entonces  se  habia  de  entregar  6  doña  María  madre  de 
don  Juan,  para  que  la  tuviese  en  su  poder,  hasta 
que  fuese  de  doce  años,  y  se  consumase  el  matrimo- 
nio. Dicronseen  rehenes  por  la  infanta  a  Lope  Diaz  de 
Rojas  en  nombre  de  don  Juan,  para  en  seguridad  desto, 
la  Peña  y  la  villa  de  Viana,  que  las  tenia  por  la  infanta 
un  escudero  de  su  casa  que  se  decia  Borneo  de  Mon- 
to ni  es  ,  y  los  castillos  y  villas  de  Belamazan  y  Peña- 
randa :  y  en  nombre  de  don  Juan  se  pusieron  en  rehe- 
nes los  castillos  de  Vaena,  Luque  y  Cueros.  Desto  re- 
cibió el  rey  de  Castilla  grande  descontentamiento ,  en- 
tendiendo que  no  convenia  a  su  servicio ,  que  dos  tan 
grandes  estados  se  juntasen  ,  teniendo  doña  Blanca  el 
suyo  en  la  frontera  de  Aragón:  y  tuvo  el  rey  de  Ara- 
gón sospecha  que  Garcilaso  lo  estorbaba  ,  é  indignaba 
mas  al  rey  de  Castilla  ,  porque  estaba  él  apoderado  de 
todas  las  fuerzas  y  villas  que  habían  de  ser  de  doña 
Blanca,  y  fueron  del  infante  don  Pedro  su  padre,  y  las 
había  de  restituir ,  efectuándose  el  matrimonio,  (.orno 
esloso  publicó  por  el  mes  de  junio  desle  año,  habiendo 
el  rey  de  Castilla  de  ir  para  la  frontera  de  los  moros, 
porque  le  hacían  gran  daño  por  ella ,  se  vino  á  Boa,  y 
temieodo  no  se  intentase  alguna  novedad  para  apode- 
rarse de  las  villas  que  estaban  en  poder  de  algunos 
caballero» ,  criados  de  la  infanta  doña  Maria  .  el  rey 
mandó  ir  a  Calata  y  ud  á  don  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
y  a  percibir  los  consejos  de  aquella  comarca  ,  porque 
el  icy  de  Castilla  se  abstuviese  de  hacer  alguna  nove- 
dad ,  y  con  esto  se  sosegó  todo.  Mas  el  papa  no  quiso 
OlOrgir  la  dispensación  por  haberse  ántcs  tratado  e| 
matrimonio  de  doña  Blanca  con  el  infante  don  Pedro, 
hijo  del  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  en  el  cual  se  ha- 
bía ya  dispensado,  y  remitióse  a  que  se  hubiese  el  con- 
sentimiento del  infante  don  Pedro ,  y  del  rey  de  Por- 
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tuga  I  su  padre,  porque  Antes  desto  era  iJo  por  esta 

causa  á  Barcelona,  Lope  Fernaudez  Pacheco,  emba- 
jador del  rey  de  Portugal.  Mas  no  embargante  esto, 
se  envió  después  de  Barcelona  por  el  matrimonio  de 
doña  Blanca  y  de  don  Juan  ,  señor  de  Vizcaya.*  Cas- 
tilla A  once  del  mes  de  enero  del  año  del  riacimieoto  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  vtinle  y  siete, 
dou  Gonzalo  Garda :  y  porque  se  efectuase,  don  Jiua 
envió  un  secretario  suyo,  llamado  Alvar  Yantz:  y 
concertóse  medíanle  juramento  de  don  Juau :  y  el  rey 
envió  a  decir  al  rey  de  Portugal ,  que  pues  eo  aquel* 
se  habia  puesto  dilación,  pareció  queestaba  mejor  á  su 
nieta,  que  casase  con  don  Juan,  señor  de  Vizcaya:  y  qu 
asi  se  habia  concertado  con  él ,  y  se  hizo  juramento,  y 
se  dieron  rehenes  de  castillos,  y  enlónres  Lopebr- 
nandezdíjo,  que  el  rey  de  Portugal  se  apartaría  de 
aquel  uegocio ,  y  sobre  ello  envió  el  rey  de  Aragón  i 
Portugal  á  don  Juneuo  tío  Tobia  subrejuntero  Je  h- 
i  asoza  ,  para  que  el  rey  de  Por  tugal  escribiese  al  pipi 
y  el  infantesu  hijo,  para  que  concediese  la  di>pM«i- 
cion  del  matrimonio  de  doña  Blanca  y  de  don  Juan, 
y  se  requiriese  en  nombre  de  ambos  reyes  al  rey  de 
Castilla  ,  que  ratificase  las  condiciones  de  las  paces, 
que  se  capitularon  entre  ellos  y  el  rey  don  Ferwná' 
su  padre,  y  el  infante  don  Juan  :  y  entónce»*4-**» 
ti  rey  de  Portugal  en  Estremoz  A  veinte  y  dus  ódit* 
de  diciembre  pasado,  don  Jimcno  de  Tobia,  qtx  luí 
enviado  por  esta  causa ,  hizo  pleito  homenaje  al  ir} 
de  Portugal ,  en  nombre  del  rey  de  Aragón .  que  far- 
daría la  concordia  que  entre  ellos  se  hala»  tratado.  Fue 
enviado  por  el  mismo  tiempo  á  Caslilla  un  cabula» 
que  Se  decia  Galacian  de  Turba  ,  para  tratar  matno». 
nio  éntrela  infanta  doña  Leouor,  hermana  del  ret 
de  Castilla  ,  que  fué  esposa  del  infante  don  Jaime,  q* 
renunció  A  la  sucesión  del  reino,  y  el  infanledooPf- 
dro  cunde  de  Ribagorza  y  de  Ampurias:  y  sobren* 
escribió  el  rey  al  infante  don  Felipe,  hijo  del  reydn 
Sancho,  y  A  don  Juau  Manuel ,  adelantado  mayor  i* 
las  fronteras  de  la  Andalucía  ,  y  del  reino  de  Muro» 
y  A  Alvar  Nuñez  deOsono,  y  A  Garcilaso,  queer» 
principales  en  el  consejo  del  rey  de  Castilla,  pero  nin- 
guno destos  casamientos  hubo  efecto.  Trataba**  lió- 
trica de  casar  A  la  infanta  doña  Violante,  hija  del  rey 
do  Aragón ,  con  Carlos  de  Ebreus  ,  hermano  de  Feiip 
conde  de  Ebreus,  que  eran  primos  hermanos  del  reí 
de  Francia .  hijos  de  Luis  de  Francia  ,  que  fué  herma- 
no de  padre  del  rey  Filipo:  y  era  este  Carlos  de  El*** 
hermano  de  la  reina  de  Francia  ,  con  quien  estaba « 
este  tiempo  casado  el  rey  Carlos,  y  era  ido  para  tra- 
tar desto  A  Francia  un  caballero  de  la  casa  del  tt)  ••' 
Aragón  ,  qno  se  llámala»  Ramón  de  Melan  !  pero«*- 
cordóse  primero  de  casar  al  infante  don  Ramón  *- 
renguer ,  A  quien  el  rey  habia  hecho  merced  del  ser 
rfo  de  las  montañas  de  Prades,  con  titulo  de  codo* 
y  de  la  baronia  de  Enlcnza  ,  con  doña  Blanca 
Filipo  principa  de  Taranto ,  y  de  su  primera  nwj« 
que  fué  hija  y  heredera  del  déspoto  de  Romanía , !  • 
la  infanta  doña  Violante,  hermana  del  infante  ouo  » 
mon  Berenguer,  con  Filipo  despoto  hijo  del  RiN»* 
principe  de  Taranto ,  que  eran  hermano  y  berro*»» 
con  hermano  y  hermana ;  y  estos  dos 
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Cxf.  LXXUL — De  las  novedades  que  hubo  en  Castilla, 
porque  trató  el  rey  don  Alonso  de  dejar  á  la  reina  doña 
Costanza  ,  nieta  del  rey  de  Aragón  ,  con  quien  estaba 
desposado  por  casar  con  la  infanta  doña  Alaria ,  hija 
dH  rey  don  Alonso  de  Portugal. 
Después  de  la  muerte  de  ios  infantes  don  Pedro  y 
don  Juan ,  que  murieron  en  la  veja»  de  Granada ,  como 
dtcho  es ,  hubo  en  los  reinos  de  Castilla  grandes  dife- 
rmeias  y  guerras  sobre  la  tutela  del  rey,  y  por  el  go- 
bierno de  la  tierra,  que  cada  cual  de  ios  tutores  pre- 
tendía tenerla  á  su  carpo :  y  hubo  grande  competencia 
«itre  el  infante  don  Felipe,  tio  del  rey  don  Alonso,  y 
dan  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel,  y  don  Juan  se- 
ñor de  Vizcaya,  hijo  del  infante  don  Juan  ,  que  eran 
los  mas  cercanos  en  parentesco  de  la  casa  real.  Padeció 
aquel  reino  por  esta  causa  hartos  trabajos  y  males,  y 
pencando  remediarlo  la  reina  doña  María,  y  los  ricos 
tambres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villus  del 
reino  ,  nombraron  en-  cortes  en  Valladolid  (t  otos  se- 
ñores por  tutores ,  y  se  les  encargó  el  regimiento: 
ñus  por  esto  no  cesaron  las  alteraciones  y  escán- 
dalos ,  ántes  Ilion  en  aumento,  con  grande  estra- 
go de  los  pueblos :  señaladamente  porque  no  pasa- 
ron muchos  dios  ,  que  murió  la  reina  doña  Ma- 
rta, abuela  del  rey  don  Alonso,  que  fué  una  de  las 
mas  excelentes  y  valerosas  reinas  que  hubo  en  Cas- 
tilla. Por  su  muerte  cada  cual  des  tos  tutores  aten- 
día sin  respeto  6  apoderarse  de  la  mayor  purte  del 
reino.  Duró  esto  hasta  que  el  rey  salió  del  gobierno 
de  los  tutores  ,  siendo  de  edad  de  catorce  años  :  y  de 
alli  adelante  se  gobernó  en  todo  por  consejo  de  dos 
caballeros  muy  principales  de  su  casa  ,  que  eran  el 
uno  castellano  que  se  decia  Garcilaso  de  la  Vega,  y 
el  otro  del  reino  de  León,  llamado  Alvar  Nuñez  de 
Osorin ,  y  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  señor  de  Viz- 
caya, «e  salieron  de  la  corte  muy  descontentos:  y  cada 
uno  pensaba  que  era  poderoso  para  revolver  el  reino, 
por  ser  aun  vivo  en  este  tiempo  don  Alonso,  hijo 
del  infante  don  Fernando  que  estaba  en  Francia  y  le 
Samaban  Alonso  de  España  ,  y  casó  con  una  señora 
de  aquel  reino  que  se  llamó  Mofalda:  y  cuanto  yo  con- 
jeturo, fui*  de  la  casa  de  los  vizcondes  de  Narbona,  y 
con  ella  hubo  el  señorío  do  Lunel ,  y  no  dejó  de  haber 
gran  recelo  que  intentaba  don  Juan,  hijo  del  infante 
don  Juan  ,  ser  rey  de  León  como  lo  pretendió  su  pa- 
dre. Porque  estos  dos  señores  que  eran  muy  grandes 
en  Castilla,  no  se  confederasen  é  intentasen  nuevas 
cosas,  fué  aconsejado  el  rey  don  Alonso  que  casase 
con  doña  Costa nza .  luja  de  don  Juan  Manuel  y  de 
ja  rábula  doña  Costanza,  que  fui5  hija  del  rey  don 
Jaime .  y  que  prometiese  6  su  padre  de  darle  la  ma- 
yor parte  en  los  oficios  y  en  el  consejo  y  gobierno  del 
reino  :  y  el  matrimonio  se  concertó  dando  el  rey  en 
rehenes  á  don  Jnan ,  los  castillos  y  el  alcíizar  de  Cuen- 
ca y  ios  castillos  de  Huele  y  Lorca  .  para  que  los  tu- 
viese en  su  poder  basta  que  hubiesen  hijos :  y  las  bo- 
las se  celebraron  ,  aunque  el  rey  según  en  la  historia 
fe  Castilla  se  refiere,  no  tuvo  parte  con  ella  por  ser 
la  poca  edad ,  é  hizo  enlónces  merced  el  rey  a  don 
luán  Manuel  del  adelantamiento  délas  fronteras  de 
ns  reinos:  y  con  esto  don  Juan  se  partió  para  la 
tontera  y  venció  en  una  batalla  á  O/min.  Como  don 
toa it  señor  de  Vizcaya,  se  vido  por  este  camino 
Mirlado,  y  que  don  Juan  Manuel  se  concertó  tan  h 
*u  honra  con  el  rey  de  Castilla,  aunque  el  era  muy 
porque  sucedió  en  el  estado  del  infante  don 
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Juan  su  padre,  y  por  parte  de  lo  madre  en  el  seño- 
río de  Vizcaya  y  en  muchas  otras  villas  que  fueron 
del  condo  don  Lope  Díaz  de  lluro  su  abuelo,  para  po- 
der mas  ofender  al  rey  de  Castilla,  ó  dar  ó  conocer 
que  le  podia  deservir  ,  procuró  de  casar  comodicho 
es,  con  doña  Blanca  ,  hija  del  infante  don  Pedro  que 
estaba  en  Aragón  con  la  infanta  doña  María  su  ma- 
dre .  que  era  heredera  de  grande  estado,  y  de  muchas 
villas  y  castillos  y  lugares  muy  fuertes.  Tratando  dou 
Juan  señor  de  Vizcaya,  todoesto,  según  sh  dio  á  en- 
tender al  rey  de  Castilla  cu  su  deservicio  y  deshere- 
damiento ,  llegó  Jimeno  Tobia  a  Scgovia,  donde  estaba 
el  rey  de  Castilla  por  el  mes  do  enero  deste  año,  y 
en  nombre  del  rey  de  Aragón  le  requirió  que  confir- 
mase y  ratificase  la  paz  que  se  había  jurado  por  él  y  el 
rey  don  Fernando  su  padre,  y  por  el  rey  don  Díonis 
y  por  el  infante  don  Juan  y  por  sus  sucesores.  Mas  el 
rey  de  Castilla  se  eseusó  con  decir  que  se  iba  de  ca- 
mino para  la  frontera,  y  uo  estaban  con  él  dou  Juan 
hijo  del  infante  don  Manuel,  y  otros  ricos  hombres  y 
caballeros  que  eran  de  su  consejo  con  quien  taina  de 
tomar  acuerdo  sobre  esto,  y  que  no  dejaría  de  hacer 
todo  aquello  que  conviniese  para  acrecentar  la  amistad 
y  deudo  que  había  entre  ellos.  Loque  de  allí  se  si- 
guió fué.  que  el  rey  de  Castilla  estando  en  la  villa  de 
Toro  mandó  llamar  a  dou  Juan  señor  de  Vizcaya, 
que  íuése  a  su  corte :  y  pensando  que  iba  seguro  ,  fué 
muerto  en  palacio  a  donde  había  ido,  siendo  convi- 
dado por  el  rey  a  comer  :  y  quitando  un  competidor 
tan  principal  del  medio,  Alvar  Nuñez  de  Osorio  tra- 
bajó que  el  rey  don  Alonso  dejase  h  la  reina  doña  (os- 
lanza  hija  de  don  Juan  Manuel  con  quien  se  había 
casado,  y  casase  con  la  infanta  doña  María  hija  del 
rey  dou  Alonso  de  Portugal.  También  murió  por  este 
tiempo  el  infante  don  Felipe  tio  del  rey  don  Alonso,  y 
Alvar  Nuñez  de  Osorio  se  apoderó  del  consejo  y  es- 
tado del  rey ,  y  doña  Costanza  ,  hija  de  dou  Juan  Ma- 
nuel, se  puso  con  buena  guarda  eu  Toro  porque  no 
la  sacasesu  padre:  y  el  matrimonio  de  la  infanta  do- 
ña María  hiju  del  rey  de  Portugal  se  concertó :  y  es- 
tantío el  rey  en  Barcelona  a  diez  y  ocho  de  octubre 
de  este  año,  llegó  á  su  corte  un  caballero  de  casa  del 
rey  de  Portugal  llamado  Lorenzo  Gómez  de  Abreu. 
y  eu  virtud  de  una  carta  de  creencia  que  llevaba  dijo 
al  rey  ,  que  so  había  hablado  y  tratado  con  el  rey  de 
Portugal,  de  matrimonio  del  rey  de  Castilla  con  la 
infanta  doña  María  su  hija  ,  porque  el  rey  de  Castilla 
no  entendía  por  ninguna  manera  consentir  en  el  ma- 
trimonio que  se  habiu  concertado  entre  el  rey  y  doña 
Costanza ,  y  dijo  «le  parte  del  rey  de  Portugal  diversas 
razones  ,  quo  inducían  (i  que  el  rey  de  Aragón  lo  tu- 
viese [H>r  bien  :  diciendo  que  el  rey  su  señor  en  aque- 
llo no  entendía  de  hacer  cosa  que  fuese  en  deshonor 
ó  mengua  del  rey  de  Aragón  ,  ántes  determinaba  de 
hacerlo  con  bU  voluntad  y  consejo.  A  esta  embajada 
respondió  el  rey .  que  entendía  que  el  rey  de  Portugal 
su  sobr  ino  era  tan  sabio  y  tenia  tan  buen  consejo  que 
según  la  naturaleza  del  lu  cho  y  su  condición ,  juz- 
garía que  ni  podía  ni  debía  recibir  deste  trato  ningún 
contentamiento:  porque  conocía  cuan  grande  ofensa 
se  hacia  a  Dios,  y  cuanta  afrenta  recibía  la  reina 
doña  Costanza  su  nieta  y  él  y  sus  hijos:  y  según  el 
deudo  y  vinculo  que  había  cutre  la  corona  de  Aragón 
y  la  ile  Portugal,  también  le  cabria  desta  afrenta 
buena  parte  Mayormente  que  de  tal  negocio  como  es- 
te no  podía  dejar  de  hacer  grande  escándalo,  y  no 
debía  el  rey  de  Portugal  por  lo  que  pensaba  ¡ 
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desta  negociación .  dar  logar  ft  cosa  deshonesta ,  en 
tanta  ofensa  é  injuriu  ,  como  se  hacia  á  tul  per- 
sona como  era  la  reina  doña  Costanza,  y  ft  tantos  y 
tales  principes  ft  quien  esto  tocaba ,  señaladamente 
siendo  tan  flacas  y  «¡toradas  razones  las  que  el  rey  de 
Castilla  daba  para  fundar  y  justificar  el  divorcio.  So- 
bre este  negocio  envió  c|  rey  al  rey  de  Portugal  ft  Beshon 
Jiménez  jaez  de  su  corle.  Mas  esto  aprovechó  poco:  y 
el  rey  de  Castilla  se  determino  de  efectuar  el  matri- 
monio de  Portugal ,  y  dejó  ft  doña  Costanza  y  don 
Juan  Manuel  se  envió  ft  desnaturar  del  rey  don  Alon- 
so:  y  le  comenzó  ft  hacer  guerra  de  sus  villas  y  casti- 
llos y  se  siguieron  grandes  alteraciones  y  guerras  por 
esta  causa. 


NACIONALES. 


Cap.  I. XXIV. — De  la  guerra  que  don  Jaime  teñor  de 
Ejérica,  moviA  oontra  doña  lieatriz  de  launa  su  ma- 
dre, y  de  la  que  halo  en  Cataluña  entre  d<m  Arnaldo 
Roger  conde  de  Pallás,  y  Itamon  Fdch  vizconde  de 
Cardona. 

Sucedió  en  este  tiempo  cierta  diferencia  entre  don 
Jaime,  señor  de  Ejérica  ,  hijo  de  don  Jaime,  señor  de 
aquella  casa  ,  y  doña  Beatriz  de  Latirla  su  madre ,  de 
que  se  siguió  grande  «Iteración  y  bando  generalmente 
en  todo  el  reino  de  Videncia,  y  sucedió  por  esta  causa. 
Muerto  don  Jarme  señor  de  Ejérica  ,  que  fué  el  segun- 
do de  los  señores  de  aquella  casa,  que  eran  de  la  casa 
reul ,  doñu  Beatriz  de  Uniría  su  mujer,  se  apoderó  de 
todos  los  bienes  y  rentas  de  aquel  estado,  y  don  Jaime 
su  hijo  delibrando  tomar  ft  su  mano,  por  sostener  su 
estado  ,  los  lugares  tlel  riodcChoka  ,  y  de  la  sierra  de 
Eslid.i ,  con  todas  sus  rentas,  comunicólo  primerocon 
el  infante  don  Alonso:  y  pareciendo  al  infante,  que  don 
Jaime,  siendo  quien  era,  no  podia  estar  sin  buena  par- 
te de  aquel  estado ,  mandó  al  procurador  general ,  que 
tenia  el  gobierno  del  reino  de  Valencia  ,  que  por  ningu- 
na demanda  ó  querella  de  doña  Beatriz ,  ni  de  su  pro- 
curador, ó  del  rey ,  ó  suya,  no  procediesen  contra  don 
Jaime:  antes  le  dejase  cobrar  aquellos  lugares.  Esto 
fue ,  estando  el  inlanle  en  Zaragoza  mediado  el  mes  de 
setiembre  del  año  pasado,  y  don  Jaime  se  dio  tan  bue- 
na maña ,  que  brevlsimamente  se  apoderó  de  los  cas- 
tillos deTrueja  y  Chelva  y  Domcnjo,  con  todas  sos  al- 
querías :  que  decia  doña  Beatriz  .  que  poseia  por  sus 
deles ,  durante  su  viudez  por  disposición  del  testamen- 
to de  su  marido.  De  allt  pasó  don  Jaime  6  Eslida  ,  y 
pensó  también  apoderarse  del  castillo,  y  no  lo  podien- 
do hacer  ,  con  cierta  astucia  ,  hubo  ft  su  poder  al  alcai- 
de .  y  puso  cerco  al  castillo ,  y  mandó  combatir  ft  los 
de  la  tenencia  de  Ejérica  ,  y  ft  la  gente  que  tenían  do 
Segorbe,  y  de  aquella  sierra  de  Eslida:  mas  un  hijo 
del  alcaide  ,  que  estaba  dentro,  y  los  suyos,  le  defen- 
dieron. Entóneos  doña  Beatriz  tuvo  recurso  ft  los  In- 
fantes don  Juan  y  don  Ramón  Bercnguer,  que  estaban 
en  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  ellos  enviaron  ft  rogar  A 
don  Jaime  con  don  Blasco  Muza  de  Vergua ,  señor  de 
VI Ha  marchan! ,  que  por  su  honor  y  respeto  se  levanta- 
se del  cerco  ,  que  tenia  sobre  aquel  castillo,  y  se  ftiése 
para  ellos  ft  Valencia :  porque  entenderían  en  concor- 
daraquella  diferencia,  y  él  les  respondió,  que  no  po- 
dia levantar  el  cerco,  sin  que  tomase  el  castillo  :  y 
aunque  don  Frnncisco  de  Proxita  ,  y  llamón  Cosía  ,  y 
don  I-ojie  Jiménez  de  Pancisacn  nombre  de  doña  Bea- 
triz, le  fueron  ft  rog.ir  ,  que  mandase  alzar  el  («reo. 
no  lo  quiso  hacer :  Antes  amenazaba,  que  se  había  de 
apoderar  de  todos  los  otros  castillos  «lo  aquella  sie  na, 
y  de  allí  pasar  a  Ejérica ,  y  lomar  ft  su  mano  la  tenen- 


cia Juntó  don  Jaime  grande  número  de  gente,  para 
comhotir  el  castillo ,  y  toda  la  tierra  se  puso  en  armas, 
y  teniendo  recurso  doña  Beatriz  6  don  Bernardo  de 
Sarrift  teniente  de  procurador  de  aquel  reino,  man- 
dó A  Alonso  Martines  de  Morera ,  que  era  su  te- 
niente ,  que  ayuntase  las  huestes ,  y  fué  coa  ellas 
A  Eslida,  y  queriendo  procedercontra  don  Jaimes  mos- 
tróle el  mandato  que  tenia  de4  infante  don  Alonso ,  pa- 
ra que  el  teniente  de  la  procura  geacral  oo  se  entreme- 
tiese en  aquel  hecho:  pero  por  otra  parte  doña  Ikatrn 
tuvo  provisión  del  rey ,  en  que  se  mandaba  ft  don  Ber- 
nardo de  Sarríá ,  que  hiciese  descercar  ci  castillo  de 
Eslida ,  y  mandase  A  don  Jaime ,  que  se  viniese  para  el 
rey;  y  vista  esta  provisión  don  Bernardo  de  Sarria, 
mandó  sacar  do  la  ciudad  de  Valencia  el  pendón  rt»l, 
y  convocar  las  huestes  de  las  villas  del  reino ,  para  qw 
se  juntasen  con  él  eu  Murviedro ,  y  en  el  llano  de  Nu- 
los, y  requirió  A  los  que  tenían  el  gobierno  de  ta  ciu- 
dad, que  le  siguiesen  con  su  hueste.  Entónces  dejando 
don  Jaime  su  gente  sobre  el  castillo  de  Eslida,  se  vino 
para  Zaragoza  ,  A  donde  el  infante  estaba :  y  el  infante 
envió  ft  suplicar  al  rey  ,  que  aquella  diferencia  se  ala- 
jase  ,  tomándola  el  rey  ft  su  mano,  y  envió  un  caballe- 
ro de  su  casa ,  llamado  Ramón  de  Villafranca  ,  édoo 
Bernardo  de  SarriA ,  para  que  no  procediese  conln  la 
tierra  de  don  Jaime ,  y  pusiese  en  libertad  un  cabule- 
ro ,  que  había  prendido  de  casa  de  don  Jaime,  qoe  fr* 
decaí  Gil  lluiz  de  Liliori.  Fué  cusa  que  causó  mayor 
escándalo  ,  ver  en  este  negocio  provisiones  conlrari»* 
del  rey,  que  estaba  en  aquella  sazón  muy  doliente  y 
favorecía  A  doña  Beatriz,  y  del  infante  su  hijo,  que 
dió  todo  favor  .j  dou  Jaime,  y  puso  este  caso  gran  tur- 
bación y  escóndalo  en  aquel  reino:  y  finalmente  por 
instancia  del  infante,  este  pleito  y  diferencia,  se  com- 
prometió por  las  partes  en  poder  del  rey  y  del  infante 
don  Juan  su  hijo ,  y  dieron  en  él  su  sentencia :  por  la 
cual  se  adjudicó  cierta  suma  A  don  Jaime  para  su  esta- 
do ,  y  la  honor  do  Ejórica ,  y  mandaron  volver  los  co- 
tillos A  doña  Beatriz  su  madre,  lu  cual  envió  A  don  Jai- 
me n  dou  Pedro  de  Ejérica  su  hijo,  y  tres  caballeros, 
que  eran  Jaime  Castellar,  Gilabet  Zanogucra  y  Gil  Ji- 
ménez Romcu  ,  para  que  les  entregase  los  castillos:  y 
no  lo  quiso  hacer.  Tratóse  en  este  tiempo  casa  míen  lo 
del  mismo  don  Jaime  con  la  reina  doña  María,  mujer 
que  fué  del  rey  don  Sancho  de  Mallorca ,  hermana  del 
rey  Roberto,  lo  cual  ella  procuró,  por  ser  don  Jaira* 
de  la  casa  real ,  y  mancebo  recién  herniado,  y  vinieron 
eu  elloel  rey  y  los  infantes  sus  hijos,  que  eran  sobonas 
de  la  reina ,  conociendo ,  que  su  condición  no  sufría  es- 
tar sin  marido,  como  después  lo  mostró  en  vida  del 
mismo  don  Jaime.  En  Cataluña  estaban  las  rosasen 
mayor  peligro  de  recrecerse  alguna  grande  alteración 
y  escándalo  ,  por  la  muerte  de  un  varón  muy  princi- 
pal ,  que  se  decia  don  Guillen  de  (¿ueralt ,  al  coa!  bobo 
sospecha,  que  le  mandó  matar  don  Arnnldo Roger  de 
Pallfts,  que  sucedió  por  este  tiempo  en  el  condado  de 
Pallftsal  condo  ügo  de  Mataplana  su  padre:  y  pá«*« 
toda  aquella  tierra  en  armas,  siguiendo  una  parte 
don  Arnaldo  Roger ,  y  la  otra  á  don  Ramón  Folch  va- 
conde  de  Cardona.  Interpúsose  entre  ellos  donJofrc 
vizconde  de  Rocaberli ,  y  tratóse ,  que  se  viesen  ambos 
en  Peralada  :  y  porque  allí  se  juntaban,  estando  toda 
lu  tierra  en  armas,  y  tan  conmovido,  Arnaldo  Ro^rr 
corría  grande  peligro,  el  infautedon  Alonso,  que  le  fa- 
vorecía por  ser  muy  deudo,  y  oslar  casado  con  doña 
Urraca  de  Enteriza  ,  que  era  hermana  de  la  infanta  de- 
ña  Teresa  su  mujer,  procuro ,  que  el  vizconde  de  Ro- 
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raberti  y  don  01  de  Moneada  ,  en  nombre  del  rey  es- 
torbasen aquel  ayuntamiento:  y  cuando  pudiese  es- 
cupir, se  prorrogase  con  largo  término,  y  que  fuese 
aqtMl  ayuntamiento  en  el  lugar  de  Ai  tona :  y  el  infante 
dio  todo  favor  y  socorro  á  don  AroaMo  Rogcr,  y  pro- 
Car.  LXXV.  —  De  la  muerte  de  la  infanta  doña  Teresa  de 
Entenza  y  del  rey  don  Jaime. 

Falleció  este  año  la  infanta  doña  Teresa  de  Entenza 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  a  veinte  y  ocho  del  mes  de 
octubre ,  y  hubo  el  infante  don  Alonso  des  lo  matri- 
monio cinco  hijos  varones  y  dos  mujeres.  El  primen» 
que  se  dijo  don  Alonso ,  vivió  un  año ,  y  murió  en  Ba- 
laguer,  y  fué  enterrado  en  lo  iglesia  de  Santa  Muría 
DelmaU.  Y  el  segundo  fué  el  infante  don  Pedro,  que 
sucedió  en  el  reino.  Y  el  tercero  fué  don  Jaime,  conde 
de  l'rgel  y  vizconde  de  Ager.  Nació  tras  esto  doña  Coa- 
tanza  ,  que  casó  con  don  Jaime  rey  de  Mallorca.  Y 
después  nació  don  Fadrique  que  vivió  poco  tiempo,  y 
fué  enterrado  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores 
de  Barcelona;  y  hubieron  después  a  doña  Isabel  y  don 
Sancho,  que  vivieron  pocos  dias.  Murió  la  infanla  del 
parto  desle  hijo  postrero ,  al  cual  en  su  testamento, 
que  le  otorgó  cinco  dias  .mies  que  muriese,  á  veinte  y 
tres  de  octubre ,  dejó  heredero  en  los  lugares  que  fue- 
roa  de  don  Gombel  de  Entenza  su  padre,  v  de  don 
Sancho  de  Antillon  su  abuelo,  y  de  Vallés  de  Antillon 
su  tio.  Eran  estos  lugares  Alcolea  ,  Guaso,  Raíais,  Cas- 
teilfollit ,  Cuatrocasados ,  Lagruesa,  Chiva  con  sus  al- 
querías, Chestalgar,  Manzanero,  Antillon,  las  Celias, 
Poozano ,  el  Grado ,  Artasona,  Síetcasliella  ,  Avizanda, 
Fu  y  de  Chica,  Clamosa,  San  Mitier,  Morcat,  Solana, 
Alerre  y  Aviego ;  y  por  muerto  de  don  Sancho  sucedió 
en  estas  baronías  el  infante  don  Jaime.  Fué  enterrada 
la  infanta  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de 
Zaragoza  .  á  donde  hoy  en  dia  parece  su  sepulturn:  y 
á  par  della  doña  Isabel  y  don  Sancho  sus  lujos.  Dentro 
de  ciocodias  el  segundo  del  mes  de  noviembre,  murió 
el  rey  don  Jaime  en  Barcelona  ,  de  una  larga  indispo- 
sición y  enfermedad  que  tuvo,  siendo  de  edad  de  se- 
senta y  seis  años ,  según  escribe  el  autor  que  compuso 
la  historia  general  do  Ai  agón «  cu  tiempo  del  rey  don 
Pedro  su  nieto.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  do 
Sanlascreus ,  a  donde  estaba  enterrado  el  rey  don  Pe- 
dro su  pudre,  y  la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  lo 
cual  había  volado  ante  el  altar  de  Nuestro  Señora  de 
la  iglesia  del  dicho  monasterio ,  por  la  devoción  que 
en  él  lema.  Había  ordenado  su  testamento  y  dejó  en 
él  por  testamentarios  á  los  infantes  don  Alonso  y  don 
Juan  arzobispo  de  Toledo,  sus  hijos;  y  el  arzobispo  en 
este  mismo  año ,  el  primero  del  mes  de  setiembre  fué 
creado  patriarca  de  Alejandría,  y  se  le  dió  la  adminis- 
tración déla  iglesia  de  Tarragona;  y  don  Jimcnode  Lu- 
na, que  era  arzobispo  de  nquella  iglesia .  fué  trasladudo 
á  la  iglesia  de  Toledo.  Con  los  infantes  fueron  nombra- 
dos por  testamentarios  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  el 
obispo  de  Valencia,  don  Jimeno  Cornel,  don  Ot  de 
Moneada  ,  don  Bernardo  de  Cabrera,  Gonzalo  fian  la, 
y  Vidal  de  Vilanova.  Atribuyóse  a  grande  prosperidad 
des  te  principe,  que  teniendo  diez  hijos  de  la  reina  doña 
Blanca,  no  vió  la  muerto  sino  de  una  sola  hija  que  fué 
la  infanta  doña  Costanza  .  mujer  de  don  Juan  Manuel, 
que  falleció  pocos  dias  ántes  que  él  muriese.  Deposi- 
tóse el  cuerpo  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores 
de  Barcelona,  porque  el  infante  don  Alonso  rilaba  en 
Aragón  cuando  el  rey  falleció:  y  partió  luego  para  alia 
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¡  «lespues  de  huber  celebrado  las  exequias  de  la  infanta 
en  Zaragoza,  y  el  cuerpo  del  rey  don  Jaime  fué  lie— 

;  vado  a  sepultar  al  monasterio  de  Sanlascreus.  6  donde 
concurrieron  los  infantes  sus  hijos ,  y  los  prelados  y 
ricos  hombres  con  grande  demostración  de  tristeza  y 
sentimiento  general  de  todos  sus  subditos:  porque  fué 
principe  valeroso  y  muy  clemente,  y  con  esto  de  tanta 
iguuldad  y  justificación  con  sus  mismos  vasallos,  que 
por  esta  causa  le  llamaron  el  Justiciero,  y  gobernó  sus 
reinos  en  suma  paz  y  justicia.  Aborreció  tanto  todo 
género  de  pleitos  que  maudó  desterrar  de  sus  reinos 
un  famoso  letrado,  que  era  jurista  ,  y  se  llamaba  Ji- 
ménez Al  va  rez  do  Rada,  como  pernicioso  a  la  repú- 
blica ,  el  cual  por  sus  mañas  y  malas  maneras ,  había 
empobrecido  muchas  personas ,  y  por  esto  y  por  pre- 
varicador, lo  mandó  echar  de  la  tierra,  y  túvose  por 
cosa  muy  ejemplar  en  aquellos  tiempos.  Era  venido 
por  el  mismo  tiempo  á  Barcelona  el  rey  dou  Jaime  de 
Mallorca  con  el  infante  don  Felipe  su  tío,  y  tutor,  para 
hacer  el  reconocimiento  por  razón  del  feudo  del  reino 
de  Mallorca ,  y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda - 
ma,  Valespir  y  Colibre,  y  por  el  señorío  de  Mompe- 
ller,  y  por  los  vizcondados  de  Omelades  y  Carlades, 
que  tenia  en  Francia  ,  y  en  el  palacio  real ,  estando 
presentes  los  infantes  don  Pedro  conde  de  Ribagorza  y 
de  Ampurias  ,  y  don  Ramón  Berenguer  conde  de  las 
monlaiias  de  Prades ,  don  Gastón  de  Moneada  ,  obispo 
de  Huesca,  canciller  del  rey;  don  Sancho  de  Aragón, 
hermano  del  rey ,  lugarteniente  que  se  llamaba  do 
maestre  del  Hospital  en  la  caslcllanta  de  Amposla; 
fray  Ramón  de  Ampurias,  que  era  caballero  de  la 
misma  órden  ;  don  Ramón  de  Cervcllon  comendador 
de  Azcon  ,  don  Ot  de  Moneada  ,  don  Bernardo  de  Ca- 
brera, don  Geraldon  de  Anglesola  ,  don  Berenguer  do 
Vilaragut.  Aymar  de  Moset,  Ponco  do  Caramain,  Ra- 
món de  Mclan  ,  Jimcn  de  Tobia  y  otros  barones  y  ca- 
balleros ,  y  el  rey  de  Mallorca  hizo  el  reconocimiento, 
conforme  al  «pie  habian  hecho  el  rey  don  Sancho  su 
tio,  y  el  rey  don  Jaime  su  abuelo:  y  esto  fué  en  el  pri- 
mero de  octubre ,  un  mes  ántes  que  el  rey  falleciese. 

Cap.  I.XXV1.— De  la  disensión  que  hubo  entre  los  oditpOf 
de  Valencia  y  Segorbe ,  sobre  tos  ¡imiUs  de  sus  diéresis. 

Esle  año  en  principio  dél ,  hubo  grande*  disensiones 
y  peleas  entre  los  vecinos  de  la  villa  de  Moya  del  reino 
de  Castilla  .  y  loa  lugares  de  las  fronleras  del  reino  do 
Aragón,  sobre  los  términos;  y  procuróle  por  parte  del 
rey  de  Castilla  ,  por  evitar  todo  género  de  conten- 
ción ,  que  se  declarasen  y  deslindasen  los  mojones,  y 
se  nombrase  un  caballera  dotada  parle,  para  que  asis- 
tiese á  la  limitación  :  y  él  nombró  por  la  suya  un  ca- 
ballero su  vasallo,  que  se  llamaba  Alvaro  «le  Albor- 
noz. También  en  el  mismo  tiempo  hubo  grande  con- 
tiendn  entre  los  obispos  de  Valencia  y  Segorbe ,  sobre 
los  limites  de  sus  diócesis  ,  porque  el  obispo  de  Al- 
barracin  y  Segorbe,  pretendía  que  se  olendin  In  suya 
hasta  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  se  com- 
prebendia  en  ella  todo  el  territorio  que  hay  de  Pozol  a 
esta  parte,  que  eran  las  villas  de  Morviedio  y  Lilia, 
hasta  Castctfabib,  y  las  tierras  de  don  Jaime,  señor  do 
Ejérica  y  de  don  Gonzalo  Jiménez,  señor  de  Arenos:  den- 
tro de  las  cuales,  y  de  sus  limites,  había  treinta  y  seis 
iglesias:  y  por  parte  del  obispo  y  capitulo  de  Valencia, 
se  alegaba,  que  después  déla  conquista  de  aquel  reino, 
siempre  hablan  sido  de  su  jurisdicción,  y  el  rey  y  don 
Jimeno  de  Luna  .  arzobispo  de  Tarragona  ,  favorecían 
su  pretensión:  y  el  obispo  de  Albarracm  seguiu  s 
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justicia  en  la  curin  romana  Tnvoesla  contienda  prin- 
cipio de  un  gran  yerro  é  ignorancia  que  hubo  en 
aquellos  tiempos  ,  del  limar  a  donde  estuvo  poblada  la 
Scgobnga,  ciudad  principal  en  el  principio  de  la  Cel- 
tfberiii ,  A  la  parte  del  oriente»  que  en  el  reinado  de  los 
¡iodos  tuvo  iglesia  episcopal :  y  como  don  Pedro  Ruiz 
de  Azagra  s*  apoderó  dula  ciudad  de  Albarracin  ,  y 
no  esta  Ir-jos  de  las  ruinas  de  la  Sepohripa  ,  de  la  cual 
no  quedaba  ningún  rastro,  procuró  que."e  fundase  en 
Albarracin  iplesia  catedral  y  señaláronse  los  límites 
muy  anpostos.  porque  do  una  parte  la  ceñían  los  de 
las  iglesias  de  Zaragoza  y  Cuenca,  que  estaban  ya  se- 
ñalados, y  de  la  otra  estaba  todo  en  poder  de  moros. 
Pero  con  poca  noticia  de  los  limites  antiguos  de  aque- 
lla* regiones ,  se  persuadieron  las  gentes  ,  por  la  seme- 
janza deV nombre ,  queSegorbe,  lugar  principal  del 
reino  de  Valencia  ,  que  está  en  muy  gentil  asiento, 
muy  desviado  de  la  Celtiberia ,  en  la  región  de  los  ede- 
lanos  ,  fuese  la  antigua  Segobripa  :  y  que  allí  habia  de 
tener  el  obispado  también  su  principal  asiento.  Y  asi 
los  sumos  pontífices  Greporio  noveno.  Inocencio  cuarto 
y  Alejandro  cuarto  procuraron,  que  lo  quese  iba  con- 
quistando de  los  infieles,  del  derecho  y  jurisdicción  del 
obispado  de  la  antipua  Segobriga  ,  que  se  entendía  po- 
seerse por  los  moros ,  con  la  ciudad  de  Segorhe  ,  se 
aplicase  n  la  iplesia  catedral  de  Segorhe:  y  Zeitabuceit 
rey  de  Valencia  ,  cuando  se  redujo  con  los  lugares, 
que  eran  de  su  obediencia ,  á  la  fe"  católica  ,  entregó  su 
estado  al  obispo,  que  llamaban  de  Segorlie,  y  a  su 
iglesia ,  para  que  le  ohedetiese  en  lo  espiritual ,  y  le  se- 
ñalo su  diócesi ,  declarándola  .  según  entonces  se  en- 
tendió .  por  1 1  limitación  antigua  que  se  hizo  en  tiempo 
de  Wamba  rey  de  los  podos.  En  lo  cual  se  recibió  mu- 
cho engaño,  persuadidos  ser  aquella  la  anticua  Sego- 
briga  ,  estando  mas  de  veinte  leguas  lejos  della  ;  y  asi 
todo  lo  qneen  aquella  comarca  se  atribuía,  incluvese 
dentro  délos  limites  de  la  diócesi  de  Segothe.cn  la 
verdad  del  hecho  ,  si  se  tuviera  consideración  y  se  hi- 
ciera juicio  cierto  de  la  limitación  antipua  del  tiempo 
de  los  godos ,  se  quitaba  de  la  diócesi  y  jurisdicción  de 
la  iglesia  de  Valencia.  Y  tiesta  manera  se  turbaron  y 
confundieron  por  grande  inadvertencia  é  ignorancia 
de  los  unos  y  de  los  otros,  los  limites  verdaderos  di: 
sus  iglesias:  y  duró  el  pleito  entre  los  prelados  della» 
por  mucho  tiempo,  después  de  haberse  hecho  la  unión 
«tela  iglesia  de  Albarracin  con  la  de  Segorhe ,  que  se 
hizo  en  tiempo  del  papa  Alejandro  cuarto  por  la  vecin- 
dad que  había  de  los  lugares,  entendiendo,  a  lo  que  yo 
creo ,  como  >e  debía  entender  por  la  ciudad  de  Albar- 
racin y  por  las  ruinas  de  la  Segobriga  ,  diciendo,  que 
distaban  por  cuatro  leguas  .  habiendo  veinte  y  una  le- 
gua de  Seporl>e  A  Albarracin,  y  habiendo  el  prelado  de 
ir  derecho  camino  de  la  una  para  la  otra ,  no  tenia  igle- 
sia en  el  mintió  que  le  fuese  sujeta,  si  se  entendiera  a  la 
verdadera  repartición  de  las  diócesis  antiguas  de  Sego- 
hriga  y  Valencia  ;  porque  las  que  habia  .  se  pretendía 
con  pran  razón  y  fundamento,  ser  de  la  iplesia  de  Va- 
lencia, como  de  verdad  lo  eran:  y  se  defendían  sus 
prelados  ra  la  posesión  deltas,  de  tal  suerte,  que  ba- 
hía sucedido  en  el  tiempo  pasado,  que  un  obispo  de 
Valencia  con  mano  armada  se  fué  a  la  ciudad  de  Se- 
gorbe y  echó  de'.la  al  obispo  ,  que  salió  coñ  una  cruz 
en  lus  monos,  y  mandó  den  ihar  sus  cas;»s  y  ocupar  to- 
llos sus  bienes .  y  aplicó  aquella  iglesia  al  deanadnde 
Valencia  .  y  la  tuvo  desla  manera  ocupada  vemleaíios, 
v  después  otros  obispos  sus  sucesores:  y  estatal)  en 
tan  grande  ceguedad  e  ignorancia  de  las  cosas  anli- 
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guas,  que  durando  este  pleito,  don  Ramón  Gastón, 
obispo  de  Valencia  confesóen  juicio,  que  la  iglesia  de 
Valencia  no  habia  sido  catedral ,  ántes  que  se  ganase 
de  moros  por  el  rey  don  Jaime;  y  después  lo  retoco, 
diciendo,  haberlo  confesado  por  error  é  ignorancia 
del  hecho:  y  después  señalaron  laa  iglesias  ,  qoe  pa- 
reció íi  la  sede  apostólica  se  debían  atribuir  á  la  diócesi 
de  Segorta ,  considerando  el  estado  en  que  se  halla- 
ban aquellas  iglesias. 

Cap.  LXXVIl.— 0a  la  guerra  que  se  movió  por  este  tim- 
po  en  Cerdeña ,  entre  ios  de  ta  casa  de  Oria. 

Habia  ocupado  Bernabé  de  Oria  una  fuerza  muy  ira- 
portante  de  Cerdeña  ,  que  se  decía  Castel  Genoves,  que 
era  deCasano,  y  Galeazo  de  Oria  sus  tíos,  a  quien rl 
rey  le  había  darlo  en  feudo,  y  movióse  Bernabé  de 
Oria  por  inducimiento  de  los  marqueses  deMalaspi- 
na ,  que  querían  mal  ..  Caaono  y  Galeazo.  Sabiendo 
esto  sus  tíos .  juntaron  mucha  gente  de  guerra  ,  y  pa- 
saron á  Ordeña  ,  y  fuéron  á  combatir  el  castillo  y  fi- 
naron el  burgo  ,  y  pusieron  grande  terror  con  la  penle 
de  ea  bailo  á  los  vecinos:  y  con  gran  maña  cobraron  por 
este  tiempo  el  castillo.  Sucedió  en  este  medio,  <;ue  Af, 
marqués  de  Malas  pina,  con  alguna  gente  que  junto, 
fué  escoiidtdamente  »  socorrer  á  Bernabé  deOr»> 
fué  preso  por  la  gente  de  Casano  y  Galeazo  ,  y  tuvié- 
ronle preso  algunos  días:  y  procediendo  contra  tlM 
Bernardo  de  Bolados,  por  esta  causa  lo  soltaron.  Por 
este  tiempo  ,  Guillen  de  Azlor,  que  había  armado  tres 
galeras  para  ir  a  corso  contra  infieles ,  en  el  mes  de  ju- 
nio deste  año,  estando  en  la  entrada  del  puerto  de  Za- 
ragoza ,  para  pasar  de  allí  á  las  costas  de  Túnez,-  pro- 
veyéndose do  panática,  llegaron  diez  y  seis  galeras  y 
tres  saetías,  que  el  rey  Roberto  habia  mandado  armar 
en  Ñapóles :  y  dieron  sobre  ellas ,  y  no  se  pudíendo  es- 
capar de  otra  manera ,  embistieron  en  tierra  las  tres 
galeras  .  y  escapóse  el  capitán  ,  y  su  gente :  y  las  pa- 
leras del  rey  Roberto  tomaron  mucha  mercadería,  y 
dinero  y  plata,  que  llevaban,  y  pegaron  fuego  A  las  dos 
galeras,  y  llevaron  la  otra  cargada  de  todo  el  despojo. 
,  Enlóncesel  juez  de  Arbórea  envió  al  rey  y  al  infante 
sus  mensajeros ,  para  que  por  su  mono  se  tratase <te 
casar  a  sus  hijos  en  estos  reinos  ,  y  concordóse  matri- 
monio de  su  hijo  el  mayor,  que  se  decía  "airo  de 
Arbórea,  con  doña  Cos Lanza  de  Saluces,  hija  de  Fe- 
lipe de  Saluces,  que  era  muy  cercana  parienla  del  rey, 
y  sobre  ello  envió  el  rey  a  Sicilia  ,  para  tratarlo  con 
don  Ramón  de  Peralta  ,  que  era  hermano  de  doña  (*os- 
lauza :  y  Pedro  de  Arlyorea  vino  n  España ,  para  efec- 
tuar el  matrimonio.  También  se  trató  de  casar  una  hi- 
ja del  juez  de  Arbórea  con  don  Lope  de  Luna ,  hijo  de 
don  Artal  de  Luna  .  porque  el  rey  tenia  gran  cuenta 
con  favorecer  al  juez  de  Arbórea  ;  pero  este  segundo 
matrimonio  no  so  efectuó. 

Cap.  LXXVIll.  —  Que  el  rey  don  Alonso  fue"  o  Rarcdona 
pava  recibir  los  homenajes  y  jmanuntos  de  los  caíala- 
nrs;  y  déla  sucesión  de  la  reina  doña  Juana  en  ti  té* 
de  Navarra. 

Estuvo  el  rey  don  Alonso  en  el  monasterio  de Sw- 
tascreus ,  asistiendo  6  las  exequias  del  rey  so  padre, 
con  los  infantes,  prelados  y  ricos  hombres  de  sos  rei- 
nos ,  que  concurrieron  6  ellas,  y  detúvose  en  esto  has- 
ta veinte  y  tres  del  mes  de  noviembre  deste  año:  y 
porque  allí  supo,  que  los  vecinos  de  Sangüesa  leo»»» 
grandes  diferencias  con  los  de  la  Real  ,  por  sus  con- 
tiendas antiguas  ,  y  que  se  hacían  entradas  en  I»  'ron" 
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tero  do  Ampón ,  y  el  pohernador  de  Navarra  no  había 
hecho  caso  de  la*  provisiones  que  el  rey  de  Francia, 
que  tenia  el  señorío  de  Navarra  .  dió.  para  qoe  esto  se 
remediase:  mandó  que  acudiesen  a  darles  favor  por 
parte  del  reino,  porque  los  de  la  Real  no  recibiesen  da- 
ño ni  afrenta.  También  Roger  de  Comenge  ,  por  el  mis- 
mo tiempo,  comenzó  A  hacer  guerra  con  gente  de 
Francia  en  el  condado  de  Pallás.  por  su  querella  anti- 
gua .  contra  el  conde  A  mal  Roger:  y  porque  allende  de 
locar  a  la  autoridad  del  rey  ,  no  permitía  la  insolencia 
de  Roper  de  Comenge ,  y  el  atrevimiento  que  tenia  en 
entraren  su  reino  a  hacer  guerra  contra  vasallo  suyo, 
habí .  particular  respeto  para  castigarlo,  porque  Arnal 
Koger  estaba  casado  ,  como  dicho  es ,  con  doña  Orra- 
ca de  Entenza ,  que  era  hermana  da  la  infanta  doña 
Teresa  :  proveyó  desde  allí  ni  rey  ,  que  del  condado  de 
Urgel,  se  diese  todo  favor  y  ayuda  al  condedo  Pallás: 
y  envió  con  Ramón  deMelan  A  rcqueriral  rey  de  Fran- 
ca ,  que  mandase  A  los  senescales  deTolosa  y  Carca- 
sooa  ,  que  no  diesen  lugar ,  que  con  gente  del  reino  de 
Francia  se  hiciese  guerra  en  el  condado  de  Palla*:  imr- 
qoe  al  principio  do  su  reinatlo ,  no  se  diese  ocasión  á 
romper  la  amistad  y  confederación  que  entre  si  tenían. 
Proveído  esto ,  a  veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviem- 
bre ,  el  rey  se  fue  a  Momblaoch ,  con  determinación  de 
venir  ¿i  Zaragoza  y  recibir  la  corona  del  reino,  y  cele- 
brar corles ,  y  eu  ellas  jurar  los  fueros  y  privilegios  del 
reino  ,  como  era  costumbre  .  y  segnn  se  coligo  de  lo 
que  Montaner  escribe,  allí  mudó  de  parecer ;  porque  so 
puso  duda,  si  vendria  primero  a  Aragón ,  ó  pasaría  al 
remude  Valencia  ,  ó  si  volvería  A  Barcelona  :  porque  en 
cada  una  des  tas  partes  era  obligado  á  jurar  los  fueros 
y  privilegios  y  constituciones,  según  lo  habían  hecho 
sus  antecesores:  y  determinóse  en  su  consejo,  que  re- 
cibiese primero  en  Barcelona  los  homenajes  de  los  pre« 
lados  y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  los  sindico»  do 
las  ciudades  y  villas,  por  tudos  los  feudos  que  se  te- 
nían en  Cataluña  ,  y  que  esto  i  --e  sin  corle  general. 
Allí  en  Momblanch ,  a  veinte  y  cinco  de  noviembre, 
proveyó  a  don  Pedro  de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza, 
del  oficio  do  canciller,  que  era  el  principal  cargo  del 
gobierno  de  estado  destos  reinos,  y  diósca  este  prela- 
do, como  él  dice ,  por  su  noble  y  antigua  prosapia ,  y 
por  su  dignidad  y  ciencia  y  prudencia:  y  A  veinte  y 
«He  del  mismo  mes  escribió  A  los  jurados  y  consejo  do 
la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  A  las  otras  universidades  de| 
remo,  y  A  los  prelados  y  ricos  hombres  y  caballeros, 
que  había  delilierado  de  mandar  celebrar  cortes  gene- 
rales en  Zangón  A  los  aragoneses,  para  la  fiesta  de  la 
Pascua  de  Resurrección :  porque  en  ella  quería  recibir 
Jas  insignias  de  su  coronación  y  caballería:  y  como 
quiera  que  el  reino  de  Aragón  era  lo  principal  de  su 
estatlo  y  cabeza  de  sus  reinos ;  pero  porque  no  se  per- 
diese el  tiempo  que  había  basta  la  fiesta  de  su  corona- 
ción,  entretanto  habla  deliberado  do  recibir  la  fideli- 
dad y  homenaje  de  los  catalanes,  por  los  feudos  que 
tenían  ,  y  que  oto  se  baria  sin  corle  general:  la  cual 
do  entendía  celebrar ,  sin  que  primero  se  hubiesen  te- 
nido las  de  Aragón,  y  determinó  de  coronarse  con  ma- 
yor fiesta  y  aparato  que  ningún  oteo  principe  en  Es- 
paña untes  lo  hubiese  hecho.  Porque  lo  de  los  casa- 
mientos del  infante  don  Pedro  ,  hermuno  del  rey,  con 
la  infanta  doña  Leanor  de  Castilla  ,  y  de  doña  Blanca, 
hija  de  la  infanta  doña  María  de  Aragón ,  con  el  infante 
don  Pedro  de  Portugal.se  habían  tratado  en  Castilla 
por  Galacian  de  Tarba  y  Ramón  de  Montornes  ,  emba- 
jadores delrey  don  J aime  ,  con  Alvar  Nuñez de O.^oriu» 
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A  quien  el  rey  de  Castilla  prefería  en  todc 
y  le  habia  hecho  conde  do  Trastamnra  y  de  Lentos  y 
Sarriá  ,  y  era  señor  de  Cabrera  y  Ribera  y  pertiguero 
mayor  de  la  tierra  de  Santiago  ,  y  mayordomo  mayor 
del  rey  y  justicia  mayor  de  su  casa ,  y  con  el  conde 
intervinieron  en  este  tratado  de  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla, Gardtaao  'le  la  Vega  .  Fernán  Fernandez  de  lina, 
se  procuró  que  el  rey  don  Alonso,  que  estaba  en  Sevi-> 
lia  ,  se  viniese  A  Toledo  para  la  fiesta  de  Navidad  ,  y 
mandase  venir  allí  A  la  infanta  doña  Leonor  ¡  y  fué  una 
secreta  inteligencia,  que  hubo  entre  estos  principes, 
porque  el  revele  Aragón  determinó  de  casar  con  la  in- 
fanta doña  Leonor.  Tralóse  cuanto  al  casamiento  de  do- 
ña Blanca,  que  el  rey  de  Castilla  le  diese  en  dote  con  el 
infante  don  Pedro,  hijo  primogénito  del  rey  do  Portu- 
gal, dos  cuentos  de  maravedís  do  la  moneda  de  Casti- 
lla ,  por  los  castillos  y  lugares  que  ella  tenia,  y  se  die- 
se íi  la  infanta  doña  Marín  de  Arason  su  madre,  el  se- 
ñorío de  las  Huelgas  de  Burgos ,  y  las  rentas  del  lugar 
de  Alcocer ,  y  de  los  otros  lugares,  que  el  infante  don 
Pedro  su  marido  habia  comprado,  y  los  mandaba  ven- 
der después  que  la  infanta  doña  María  su  mujer  mu- 
riese: y  el  rey  de  Castilla  fué  contento,  que  los  casti- 
llos destos  lugares  aa  entregasen  A  los  procuradores  del 
rey  de  Aragón,  y  de  la  infanta  doña  María,  y  que  es- 
tuviesen por  ella  y  por  doña  Blanca  :  y  porque  se  pro- 
curaba el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Leonor  por  el 
eondedeTrastamarn.e!  rey  de  Arnenn  ,  que  tenia  fin 
de  casar  con  ella ,  no  quiso  consentir  el  de  doña  Blanca 
con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  sin  que  el  de  do- 
ña Leonor  so  concordase  con  el  infante  don  Pedro  so 
hermano ,  pues  estaba  en  su  mano  tenerlo  suspenso, 
hasla  que  le  conviniese.  Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  navidad 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  ocho  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  A  donde  juró  los  usajes  y  constituciones 
de  Cataluña  y  sus  franquezas  :  y  los  catalanes  le  ju- 
raron A  el  por  su  rey  y  señor  .  y  prestaron  los  home- 
najes por  los  feudos:  y  de  Barcelona  se  vino  pura  la 
ciudad  da  LéHda,  con  propósito  de  entrar  en  Zara- 
goza, y  pasar  A  las  fronteras  de  Castilla  A  dar  fa- 
vor A  la  empresa  de  don  Juan  Manuel.  Falleció  en  es- 
te año  el  primero  del  mes  de  febrero  Carlos  rey  de 
Francia  ,  y  no  dejó  hijos  ningunos,  y  quedó  su  mujer 
preñada  ,  que  era  su  prima  hermana  ,  como  dicho  es, 
hija  de  Luis  de  Francia  conde  de  Ebrrus ,  y  hermana 
de  Filipo  y  do  Carlos  de  Ebreus .  y  quedó  por  goberna- 
dor del  reino  Filipo  de  Valois,  que  era  primo  hermano 
del  rey ,  hijo  de  Carlos  de  Valois  :  y  como  la  reina  pa- 
rió hija  ,  quedó  este  Filipo  de  Valois  como  mas  propi- 
cio sucesor  en  el  reino  .  porque  A  ninguno  de  los  tres 
reyes  que  habían  sido  postreramente  en  Francia  ,  que 
eran  sus  primos  hermanos,  quedaron  hijos  :  y  el  rey 
Luis  dejó  una  sola  hija  quese  llamó  Juana  .  A  la  cual 
pertenecía  de  razón  y  justicia  el  reino  de  Navarra  ;  y  6 
este  último  rey  Carlos  también  le  nació  otra.  L'nlónces 
como  Filipo  de  Valois  no  sucedía  de  la  línea  real  de  los 
reyes  do  Navarra  ,  conociendo  el  agravio  que  se  habia 
hecho  A  Juana  ,  hija  del  rey  Luis  Hutin .  A  quién  dere¿- 
chamentc  pertenecía  la  sucesión  del  reino  «le  Navarra, 
dió  cierta  esperanza  de  renunciarlo  A  esta  princesa,  que 
estaha  osada  con  Filipo  conde  de  Ebreus ,  que  era  su 
primo  hermano  ,  hijo  mayor  de  Luis  de  Francia  ,  que 
fué  hermano  del  rey  Fíhpo,  el  que  llamaron  el  Hermo- 
so :  y  no  contento  con  el  reino  do  Navarra ,  pretendía 
que  habia  de  suceder  en  el  remo  de  Francia  .  por  cau- 
sa do  su  mujer  Juana  ,  por  ser  hija  del  rey  Luis  ,  que 
fué  el  mayor  de  los  hijos  del  rry  Filipo  el  hermoso: 
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pero  quedó  eicluida  Juana  de  la  sucesión  del  reino  de 
Francia ,  por  la  ley  autigua  del  reino,  que  llamaron 
Sálica,  y  pretendió  suceder  en  el  de  Navarra,  que  lo 
•nen  i  legítimamente .  pues  en  él  liabia  sucedido  la 
doña  Juana  su  abuela  ,  y  el  rey  Tibaldo  ,  por  el 
derecho  de  doña  Blanca  su  madre ,  condesa  de  Cham- 
paña, que  fue  hermana  del  rey  don  Suncho  el  Encerra- 
do.  Hicieron  los  navarros  en  esto  muy  bien  su  deber, 
procurando  en  esta  coyuntura  que  se  les  diese  su  seño- 
ra natural ,  por  salir  de  la  sujeción  de  franceses,  por- 
que no  quedase  aquel  reino  unido  con  Franela  :  y  en- 
viaron por  esta  causa  al  nuevo  rey  de  Francia  ,  una 
muy  solemne  embajada  ,  el  cual  viendo  que  estaban 
muy  alterados,  y  que  hnbian  elegido  por  regidores  del 
reino  A  Juan  Corbaran  de  Lehet .  alférez  del  reino  de 
Navarra  y  a  Juan  Martínez  de  Medrano,  y  también  por 
la  pretensión  que  tenia  aquella  princesa  que  habia  de 
suceder  en  el  reino  de  Francia  ,  le  restituyó  el  reino  de 
Navarra ,  y  dió  otro  estado  en  recompensa  de  los  con- 
dados de  Champaña  y  Bria.  Habían  muerto  mucho 
Antes  deste  tiempo  don  Fortuno  Almoravit,  y  don  Mar. 
tin  Jiménez  deAivar.que  fueron  presas  por  el  rey 
Luis  Hutin .  cuando  vino  a  coronarse  A  Pamplona: 
porque  le  dijeron  ,  que  estos  ,  que  eran  los  mas  pode- 
rosos de  la  tierra ,  la  ponían  en  grande  alteración  y 
escándalo;  y  don  Fortuno  murió  en  Francia  de  dolen- 
cia ;  y  don  Martin  ,  siendo  suelto  de  la  prisión  en  que 
estaba  eo  poder  del  rey  Carlos  de  Francia  ,  por  inter- 
cesión de  Carlos  de  Ebreus,  murió  al  decimoséptimo 
día  que  estuvo  en  Navarra.  Muerto  el  rey  Carlos ,  es- 
tando muy  alterado  el  reino  de  Navarra,  se  levantaron 
los  pueblos  contra  los  judíos ,  y  fué  tan  grande  el  es- 
trago que  en  ellos  so  hizo,  que  afirma  un  autor  de  las 
cosas  de  Navarra  deste  tiempo ,  que  mataron  en  Esta- 
lla diez  mil  eutre  judíos  y  judias,  y  fué  la  juderia  ro- 
bada y  quemada  sábado  primero  de  marzo  de  este  año 
por  la  gente  popular  de  los  cristianos  que  estaban  des- 
truidos y  muy  vejados  por  las  grandes  usuras  y  logros 
que  les  llevaban  :  y  fueron  muertos  A  cuchillo,  y  que- 
mados por  la  misma  causa  los  judíos  y  judias  que  es- 
taban en  el  castillo  de  San  Adrían ,  y  en  Funes,  Mar- 
cilla  y  Viana  ,  y  en  la  casa  de  Corteviento,  y  en  otros 
muchos  lugares  del  reino.  Vino  la  reina  Juana  a  Pam- 
plona en  el  mismo  tiempo  con  Filipo  conde  de  Kbmis 
su  marido,  con  quien  fué  casada  en  vida  del  rey  Luis 
su  padre,  y  fueron  junta  mente  coronados  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Pamplona  un  domingo  A  cinco  do 
marzo  deste  año. 

Cap.  I.XX1X  — De  lo  embojada  que  el  rn¡  envió  al  rey  de 
Casldla ,  por  la  guerra  que  »e  habia  movido  entre  él  y 
don  Juan  Manuel. 

Hacia  en  este  tiempo  don  Juan  Manuel  guerra  desde 
sus  villas  y  estados  al  rey  de  Castilla,  con  muy  justa 
querella,  si  fuera  parte  para  proseguirla  :  porque  de- 
jó A  doña  Costanza  su  hija ,  con  quien  se  habia  despo- 
sado, teniendo  titulo  de  reina  ,  y  habiendo  sido  recibi- 
da por  tal ,  y  como  dicho  es,  mandóla  poner  con  guar- 
da en  Toro ,  y  quebrar  los  sellos  que  tenia  como  reina. 
Por  eslo  don  Juan  su  padre  se  desnaturó  del  rey,  según 
la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  y  se  concertó  con 
el  rey  de  Granada  ,  y  comenzó  A  hacer  guerra  desde 
sus  villas  al  rey  de  Castilla  como  declarado  enemigo. 
Era  don  Juan  muy  poderoso ,  y  pensaba  que  favore- 
ciéndole el  rey  de  Aragón,  por  la  razón  que  habia,  que 
se  declarase  en  esta  querella  ,  siendo  doña  Costanza  su 
sobrina ,  podría  forzar  al  rey  de  Cas  til  la  que  no  dejase 
su  hiju  :  y  envió  a  pedir  al  rey  ayuda  para  esta  guer- 
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ra  ;  pero  el  rey  seescusó,  diciendo,  que  hallandos 
el  estatlo  en  que  estaba  con  el  rey  de  Castilla  ,  no  i 
enviarle  ayuda  contra  'él,  ni  hacerle  daño  alguno  en  su 
reino;  pero  que  entendía  seguir  otro  camino,  porque 
el  hecho  no  viniese  A  tan  gran  rompimiento  :  y  envié 
al  rey  de  Casulla  con  Juan  Ruiz  de  Moros  A  rogarle  y 
aconsejarle,  que  por  su  honor  y  por  la  paz  y  sosiego 
de  su  reino,  no  hiciese  tan  gran  injuria  A  don  Juan.  A 
esto  respondió  el  rey  de  Castilla  al  embajador  del  rey, 
que  bien  se  pudiera  escusar  don  Juan  de  hablar  en 
aquella  materia,  pues  en  lugar  de  procurar  qoe el 
matrimonio  se  hiciese ,  le  movió  guerra  en  su  reino,  y 
le  estragó  la  tierra ,  é  hizo  muchos  males  y  daños ;  pe- 
ro don  Juan  se  escusaba  con  decir ,  que  tenia  justa 
causa  de  hacer  lo  que  hizo ,  sabiendo  que  el  rey  de 
Castilla  habia  concertado  casamiento  con  la  infanta 
doña  Marta  de  Portugal ,  y  dejaba  A  su  hija ,  y  habia 
mandado  quebrar  sus  sellos ,  y  quitarle  la  compañía  y 
casa  que  tenia  :  y  por  eslo  se  hubo  do  mover  con  gran- 
des siurazones  y  desaguisados  que  se  le  hicieron.  Mas 
viendo  el  rey  do  Aragón  que  estos  daños  cada  día  íuao 
en  crecimiento ,  y  podrían  llegar  A  peor  estado,  vi- 
niendo para  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  estando  en  Lérida 
A  veinte  del  mes  de  febrero  deste  año,  envió  otra 
vez  al  rey  de  Castilla,  y  fué  un  rico  hombreqne 
estaba  heredado  en  el  reino  de  Valencia,  que  « 
dteia  Blasco  Maza  de  Vergua  ,  para  que  dijese  al 
rey  do  Castilla ,  que  no  le  penase  que  en  un  nego- 
cio tan  importante,  le  dijese  por  vía  de  consejo  lo 
que  le  parecía,  diciendo,  que  al  amigo  y  pariente,  acon- 
sejar y  porfiar  le  debe  hombre  A  su  pro  muchas  veces 
Por  esto  le  enviaba  A  rogBr  y  aconsejar  que  acatando 
quo  era  uno  de  los  mayores  reyes  del  inundo,  y  que 
le  venia  muy  propio  hacer  lo  que  era  mucho  oblieado 
conforme  A  razón  y  justicia,  y  guardar  lo  que  habia 
prometido  ,  considerando  que  el  papa  había  di«peo- 
sado  en  su  casamiento  ,  A  suplicación  suya  y  del  rey 
don  Jaime  su  padre:  y  mirando  el  grande  deudo  que 
tenia  con  la  reina  doña  Costanza ,  quisiese,  que  lo  que 
hizo  bien  y  con  Dios,  quedase  como  debia  ,  puescoo 
esto  se  quitaría  el  escándalo  y  guerra  de  sus  reinos,  y 
podría  mejor  servir  A  Dios ,  y  mantener  la  justicia  en 
su  tierra.  Que  si  don  Juan  lo  habia  errado  era  moy 
gran  razón,  que  le  hiciese  la  satisfacción  y  enmienda 
que  se  requería  ,  y  qoe  esto  él  acabaría  con  él ,  que  lo 
cumpliese:  y  que  no  quisiese  que  por  esta  causa  W- 
sen  mas  embajadas ,  porque  este  negocio  le  toca- 
ba tanto  que  con  honra  suva  no  lo  podía  dejar  a«í. 
Desta  embajada  resultó  que  el  rey  de  Castilla  y  el  rey 
de  Portugal,  recelando  que  el  rey  de  Aragón  no  » 
cucargasu  de  la  querella  de  don  Juan  Manuel ,  pr°" 
curaron  que  se  asentase  entre  ellos  tres  nueva  confe- 
deración y  concordia  ,  confirmando  lasque  se  concor- 
daron por  sus  predecesores :  y  procuraban  rieexflo'r 
dellB  h  don  Juan  .  A  lo  cual  el  rey  de  Aragón  noquma 
dar  lugar:  y  entretanto  estuvo  loda  Castilla  puesta  en 
armas ;  y  don  Jaime  señor  de  Fjérica ,  y  don  Podro  «J 
hermano,  ajnntaron  grandes  compañías  de  frentes  en 
Almansa  y  Chinchilla  ,  quo  eran  de  don  Juan,  y  <°" 
traron  A  correr  las  fronteras  de  Castilla  por  Reqw18'1 
hicieron  mucho  daño  en  la  comarca  de  Alcaraz.y  mira- 
ron por  tierras  de  Atienza,  Aillon  y  Sepulveda,  víui'^o 
A  Pcñafiel.  que  era  también  de  don  Juan  .  haciem  o 
mucho  daño  en  la  tierra.  Entóneos  el  rey  don  Alo"* 
partió  de  Sevilla  y  fué  A  cercar  la  villa  de  V.^m  ^ 
que  era  de  don  Juan  Manuel :  y  don  Juan  junta'" 
Sontos  para  ir  ó  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Hoc 
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Cap  l.—Dt  la  fiesta  que  se  hiso  en  la  coronación  del  rey 
don  Alonso. 

Determinó  el  rey  don  Alonso ,  como  está  dicho  en  lo 
precédeme ,  de  hacer  la  fiesla  de  sn  coronación  con 
mas  aparato  y  pompa  que  antes  se  hubiesen  hecho  en 
«a  reino  en  semejante  ceremonia  :  y  concurrieron  a 
ella  lodos  los  prelados  y  ricos  hombres ,  y  los  emba- 
jadores de  ios  reyes  de  Castilla ,  Navarra ,  Bohemia, 
Granada  y  Tremecen.  Vino  ¿  esta  fiesla  I'edro  de  Ar- 
bórea ,  hijo  del  juez  de  Arbórea  ,  con  el  almirante  Ber- 
nardo de  Boxados ,  y  venían  con  el  dos  primos  suyos, 
y  el  arzobispo  de  Arbórea  ,  y  mucha  compañía  de  ca- 
balleros, y  hubo  diversos  señores  de  Gascuña,  Proenza 
y  Francia  ,  y  fue  tan  grande  el  concurso  de  señores  y 
caballeros ,  que  vinieron  á  esta  fiesta ,  que  afirma 
Montaner ,  que  se  halló  en  ella  como  sindico  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  que  se  juzgaba  que  habin  mas  de 
treinta  mil  de  ó  caballo.  1 .1  rey  entró  primero  muy 
acompañado  en  Zaragoza  en  la  semana  santa  :  y  des- 
pués el  infante  don  Juan,  patriaren  ilc  Alejandría,  que 
se  aposentó  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  y  el 
infante  don  Pedro,  conde  de  Ribagorza  y  de  Ampu- 
rias  ,  traía  mas  de  ochocientcs  de  caballo ,  y  el  infunte 
don  Ramón  Berenguer  venia  con  quinientos,  y  vinie- 
ron el  maestre  de  Montosa .  y  el  comendador  mayor 
de  Monta  I  van  ,  y  don  Sancho  de  Aragón ,  castellan  de 
A  m posta .  con  mochos  caballeros  de  sus  órdenes.  En- 
tró don  Jaime ,  señor  de  EJérica  ,  que  era  muy  gran 
señor,  y  había  ya  casado  con  la  reina  doña  Marta, 
mujer  que  fué  del  rey  don  Sancho  de  Mallorca,  her- 
mana del  rey  Roberto ,  con  mucho  aparato  y  rica- 
mente aderezado  ,  y  trata  hasta  quinientos  de  caballo 
del  reino  de  Valencia  y  Aragón ;  y  don  Pedro  de  Ejé- 
r»ca  su  hermano ,  venia  con  otros  doscientos  ,  y  con 
ellos  venia  toda  la  caballería  de  aquel  reino.  También 
vinieron  muy  ricamente  aderezados,  y  acompañados, 
del  principado  de  Cataluña,  don  Ramón  Folch  vizconde 
de  Cardona,  y  Arnaldo  Roger  conde  de  Pallás,  Dalmao 
vizconde  de  Cuslelnou  ,  don  Ot  de  Moneada ,  don  Gui- 
llen y  don  Berenguer  de  Anglesola,  don  Rnmon  de  Car- 
dona ,  don  Guillen  de  Cervellon,  Amorós  de  Ribellas, 
don  Guillen  de  Eril,  el  vizconde  de  Vilamur,  Ponz  de 
Caramain,  don  Beltran  de  Castellet,  don  Gilabertde 
Cruillus  y  otros  muchos  caballeros  catalanes,  y  don  Jo- 
íre  vizconde  do  Roeaberti,  y  don  Bernardo  de  Cabrera, 
vizconde  de  Monsoriu,  que  hablan  hecho  grandes  gastos 
para  esta  fiesta,  se  volvieron  A  Cataluña  según  Monta- 
ncr  dice,  porque  murió  en  esta  sazón  la  condesa  de 
Ampurias  su  lía.  Fueron  de  Aragón  los  mas  señalados 
en  esta  fiesta  .  don  Lope  de  Luna  ,  hijo  y  heredero  de 
don  Artal  de  Luna  ,  que  tuvo  en  ella  gran  caballería 
y  estuvo  rica  mente  apuesto,  como  su  estado  lo  re- 
quería, que  era  el  mayor  de>los  reinos,  después  del  «le 
los  infantes,  y  también  estuvieron  muyen  Orden  co- 
mo tan  principales  ricos  hombres ,  don  Juan  Jiménez 


de  Urrea  señor  de  Biota  ,  «Ion  Jimeno  Cornel ,  y  don 
Pedro  y  don  Ramón  Cornel  sus  hijos ,  don  Pedro  de 
Luna,  don  Felipe  de  Castro,  don  Alonso  Fernandez, 
señor  de  Ijar,  don  Pedro  Fernandez  de  Vcrgua  y  un 
rico  hombre  que  en  la  historia  de  Montaner  se  llama 
don  Pedro  de  Almenara;  don  Gombal  do  Tramacct, 
don  Artal  de  Foces  ,  don  Jimcn  Peiez  de  Arenos,  Fer- 
rer  deAbella,  don  Sancho  Duei  ta  de  Arenos.  Habla 
de  armar  el  rey  caballeros  noveles  diez  y  ocho  ricos 
hombres,  y  los  principales  fueron  :  don  Jaime  señor 
de  Ejérica,  Pedro  de  Arbórea,  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona ,  Arnal  Roger  conde  de  Pallas,  don 
Lope  de  Luna  ,  don  Alonso  Fernandez  señor  de  Ijar, 
don  Guillen  y  don  Berengner  de  Anglesola ,  don  Juan 
Jiménez  de  l'rrea,  don  Pedro  Cornel ,  don  Guillen  de 
Cervellon  ,  don  Ot  de  Moneada  y  don  Alo  de  Focos :  y 
cada  uno  de  ellos  después  de  armado  caballero  ha- 
bían de  armar  otros  caballeros  noveles  ,  y  fueron  en- 
tre todos  ciento  y  ochenta  caballeros.  El  infante  don 
Pedro  armaba  caballerosa  los  vizcundesdeCaslelnony 
de  Vilnmur  y  ¿  don  Guillen  de  Eril ,  y  don  Gilabert  de 
Cruillas,  y  el  infante  don  Ramón  Berenguer  A  otros 
ricos  hombres:  y  el  vizconde  don  Ramón  Folch,  (i 
don  Ramón  de  Cardona  su  hermano ,  y  Amorós  do 
Ribellas,  y  a  don  Pedro  de  Arngal :  y  éstos  habían  do 
armar  otros  caballeros,  y  eran  entre  todos  mas  de 
doscientos  y  cincuenta  caballeros  noveles  los  quo  se 
armaron  sin  los  ricos  hombro.  Todos  ellos  Antes  de 
recibir  la  órden  de  caballería  ,  el  sábado  A  dos  de  abril 
que  fué  vigilia  de  Pascua ,  fuéron  al  palacio  real  de 
la  Aljaferla  muy  ricamente  vestidos  con  paños  de  oro, 
como  entóces  decian  ,  y  peñas  veras,  que  era  toda  la 
gentileza  y  gala  de  aquellos  tiempos :  y  cada  un  rico 
hombreüa  A  caballo  y  llevaba  delante  de  si  sus  ca- 
balleros noveles,  sin  que  se  mezclase  otro  entre  ellos, 
sino  los  hijos  de  caballeros  que  les  llevaban  las  es- 
padas delante:  y  tras  ellos  seguion  otros  con  sus 
yelmos  y  algunas  piezas  de  arnés  ,  y  con  cada  cuadri- 
lla iban  sus  trompetas  y  menestriles  y  otros  Instru- 
mentos de  musirá.  Estando  toda  la  caballería  en  el 
palacio,  cuando  comenzaba  A  oscurecer  el  dia  ,  salie- 
ron con  tal  órdeu  que  iban  delante,  los  primeros,  los 
hijos  de  ratoneros  que  llevaban  las  espadas  de  los  ca- 
balleros noveles  en  muy  hermosos  caballo*  y  bien  en 
jaezados,  y  tras  éstos  seguían  los  que  llevaban  las  es- 
padas de  los  ricos  hombres  que  hablan  de  recibir  la 
órden  do  caballería  :  y  A  la  postre  iba  la  espada  del 
rey  la  cual  llevaba  don  Ramón  Cornel :  y»en  pos 
della  iban  dos  carros  triunfales  con  sus  blandones  muy 
ricamente  aderezados:  luego  seguía  el  rey  adornado 
de  vestiduras  riquísimas,  y  detrás  llevaban  ricos 
hombres  las  piezas  de  su  arnés,  y  A  cada  uno  acom- 
pañaban otros  dos  ricos  hombres .  y  tras  ellos  iban 
los  ricos  hombres  A  quien  el  rey  había  de  armar  ca- 
balleros ,  y  A  estos  seguían  los  ricos  hombres  que  eran 
caballeros  noveles  de  los  infmiles  don  Pedro  y  don 
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Ramón  Berenguer .  y  del  vizconde  do  Cardona ;  y  asi 
iban  por  su  orden  todos  los  otros  de  dos  en  dos  :  y 
A  la  postre  iban  los  caballeros  que  llevubun  sus  armas 
con  gran  concierto  y  tuvieron  cargo  de  ordenarlos  los 
infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer.  Las  ca- 
lles estaban  muy  adornadas,  y  había  infinito  núme- 
ro de  antorchas  y  blandones,  y  gran  luminaria  ,  y 
parecía  fiesta  de  una  grande  pompa  y  triunfe».  Así  1  le— 
gó  el  rey  ó  la  iglesia  do  San  Salvador,  y  é  rites  que 
estuviese  en  ella  con  la  caballería,  era  pasada  media 
noche.  Siendo  de  dia  ,  el  arzobispo  de  Zaragoza  don 
Pedro  de  Luna,  se  revistió  para  decir  la  miso  :  y  el 
rey  de  su  mano  puso  la  corona  y  espada  cu  el  altar 
mayor  y  se  vistió  de  una  alba  y  encima  del  la  una 
dalmática  real,  y  su  estola  y  manipulo:  y  el  arzobis- 
po le  decía  las  oraciones,  que  para  esta  ceremonia 
tiene  ordenadas  la  Iglesia:  y  habiéndose  comenzado 
la  misa  ,  llegó  el  infante  don  Pedro  y  púsole  la  espuela 
en  el  pie  derec  ho  y  el  infante  don  llamón  Berenguer  en 
el  otro:  y  hecho  esto,  llegó  al  altar  mayor  y  tomó  la 
espada  en  la  mano  y  con  ella  i-e  pus»)  en  oración  de- 
lante el  aliar  mayor  :  >  el  arzobispo  dijo  la  suya,  y  el 
rey  besó  la  cruz  de  su  espada  y  él  mismo  se  la  ciñó, 
y  después  de  ceñida  la  arrancó  de  la  baína  y  blan- 
dióla tres  \ecea.  Después  que  fu»4  cantado  el  evangelios 
«•1  arzobispo  le  ungió  en  la  espalda  y  en  el  brazo  de- 
iecho  :  y  acabada  la  misa  desciñóso  la  espada  y  púso- 
la en  el  altar  mayor  junio  á  la  corona :  y  entonces 
se  revistió  el  Hilante  don  Juan  ,  y  habiendo  comenza- 
do otra  misa,  el  rey  tomó  la  corona  del  altar  y  él 
mismo  se  la  puso  en  la  cabeza  :  y  teniéndola  puesta 
llegaron  lus  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  y  don  Ra- 
món Berenguer  sus  hermanos  y  se  la  aderezaron  :  y 
entonces  lodos  los  prelados ,  y  abades  y  el  clero ,  can- 
taron las  oraciones  que  tiene  ordenadas  la  Iglesia  pa- 
ra la  coronación  de  los  reyes ,  y  lomó  el  rey  el  cetro 
y  pomo  de  oro.  Siendo  acabada  la  misa  que  dijo  el  in- 
fante, el  rey  se  asentó  en  su  trono  real  delante  del  al- 
tar mayor  y  puso  en  él  el  pomo  y  elcelro  :  y  llegaron 
por  su  úrden  los  ricos  hombres,  queliabiande  re- 
cibir la  órden  de  caballería  y  armólos  caballeros:  y 
siendo  cada  uno  dellos  armados  se  retiraba  á  la  ca- 
pilla que  lema  señalada  y  armaba  SUS  caballeros  no- 
veles, y  aquellos  hacían  otro  tanto.  Siendo  todo  esto 
cumplido  salió  el  rey  «le  la  iglesia  con  su  corona  y 
cetro  y  pomo;  y  a  caballo  partid  para  la  Aljaferla: 
y  no  iba  ninguno  n  caballo  delante  del  rey,  siuo  den 
llamón  Cornel  que  llevaba  la  espada,  y  detrás  seguían 
los  «pie  trotan  sus  armas,  y  asi  to  los  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  noveles.  Llevaban  las  riendas  del 
caballo  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Reren  • 
guer  ,  y  los  ramales  de  otras  riendas  mas  largas,  las 
traían  ricos  hombres,  y  caballeros  y  ciudadanos;  y 
volvió  el  rey  con  la  misma  pompa  a  la  Aljafería.  Co- 
mieron cou  él  el  inlanle  don  Juan  su  hermano  y  los 
arzobispos  tle  Zaragoza  y  Arbórea :  y  en  otra  mesa 
los  prelados  y  personas  eclesiásticas  y  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros»  noveles,  y  otros  caballeros  y  los 
síndicos  de  las  ciudades  y  villas,  que  habían  ve- 
nido cu  nombre  de  sus  ciudades  íi  la  tiesta  :  y  sir- 
vieron a  la  mesa  del  rey  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Ramón  Be  religue  r.  y  muchos  ricos  hombres  y  caba- 
lleros. Dieron  los  infantes  y  todos  los  que  se  armaron 
caballeros  sus  ropas  y  vestiduras  á  los  juglares,  que  OTO 
oficio  que  se  osaba  mas  deshazada  mente  en  aquellos 
tiempos,  y  vestíanse  de  otras  vestiduras  deoroyde 
carmesí  y  de  grana  con  peñas  veras  ó  urmiños.  Dura- 
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ron  las  fiestas  muchos  dias ,  y  danzaban  á  tablado 
que  era  un  género  de  regocijo  y  ejercicio  de  caballería 
que  se  usaba  mucho  entonces .  y  dice  Ramón  Montaner, 
que  hnbia  bien  hasta  cien  caballeros  del  reino  de  V». 
Ictjci  i  y  de  Murcia  ,  que  jugaban  íi  la  gineta.  que  debía 
ser  lo  que  ahora  se  usa  en  los  juegos  de  cañas,  ó  en  otro 
modo  de  escaramuzas.  Á  otra  parte  delante  de  la  A'ji- 
feria  estaba  un  campo  cerrado.  a  donde  se  corrían  los 
toros  que  se  llevaban,  porque  cada  parroquia  eovttbl 
el  suyo ,  devisado  con  las  armas  reales  ,  y  con  rnu<  !.a 
música  y  gente,  y  monteros,  que  alanceaban  los  lo- 
ros, que  era  mas  conforme  a  la  costumbre  que  bolo 
en  los  tiempos  antiguos,  que  lo  que  ahora  se  ti-n  Fu* 
este  año  muy  señalado  en  la  coronación  de  diversa 
revés,  porque  el  de  Navarra  se  coronó  en  el  me*  di 
marzo ,  y  el  rey  «le  Aragón  en  el  mes  de  abril ,  y  Fils- 
PO  rey  de  Francia  en  las  octavas  de  Pentecostés:}'  tam- 
bién recibió  en  Roma  lu  corona  del  imperio  por  el  roe* 
de  enero  desleaño,  el  duque  de  !l  i  viera  cismático 
Acabadas  las  fiestas  de  In  coronación,  celebró  el  rey 
cortes  generales  á  los  aragoneses,  y  en  ellas  I  cioco d>| 
mes  de  mayo  ,  siendo  congregados  los  prelados,  varo- 
nes, mesnaderos  y  caballeros  é  inlanzones  y  Ins  sín- 
dicos y  procuradores  da  l  is  ciudades  y  villas  drim- 
no,  juró  los  fueros  y  observancias  y  libertades,  y  con- 
firmó los  privilegios:  y  hecho  esto,  fi  diez  y  seis  riel 
mismo  hizo  donación  al  infante  don  Jaime,  que  en 
su  hijo  segundo,  del  condado  de  Urpel  y  vizcondado  de 
Ager  .  con  las  mismas  condiciones,  que  él  los  tuvo  por 
concesión  del  rey  dou  Jaime  su  padre. 

Cap.  11.— De  ta  embajada  que  Juan  rey  de  Bohemia  mv 
al  rey  de  Aragón. 

El  embajador  del  rey  de  Bohemia ,  que  se  hallo  con 
los  otros  embajadores  en  la  fiesta  déla  coronación ,  « 
llamaba  Enrique  deRomalla  y  venia  con  embajada  de 
aquel  principe,  que  era  hijo  del  emperador  Enrioo,  y 
se  llamaba  Juan,  y  se  intitulaba  rey  de  Bohemia  y 
Polonia,  y  conde  de  Lucemburg,  y  ofrecióse  porrón- 
federado  y  aliado  con  el  rey  tle  Aragón  ,  por  laseire- 
lenles  virtudes  y  partes,  que  era  publico  en  ti*lo  d 
mundo,  que  habla  en  su  persona  real,  diciendo,  qu<' 
determinaba  de  venir  a  su  reino,  para  entrar  por  él  a 
bacer  guerra  a  los  moros ,  por  servicio  de  Dio*,  y  por 
ensalzamiento  de  nuestra  (é  y  por  honra  de  su  coíüm 
y  de  la  casa  real  de  Aragón,  que  tanta  estimación  y 
gloria  había  ganado  entre  Unios  los  principes  de  U  cris- 
tiandad. Decía  ,  quo  si  el  rey  de  Aragón  entendía  t  ner 
guerra  con  el  rey  de  Granada,  que  él  ¥cndria  a  la  (ron- 
lera  con  su  gente  de  armas,  para  asistir  en  ella  con  á 
y  el  rey  agradeció ,  cuanto  era  razón ,  tan  sanio  propo- 
sito y  empn  sa ,  como  el  rey  su  señor  pensaba  seguid 
y  envió  con  este  embajador  un  canillero  de  suca», 
que  era  Ramón  de  Melan.  para  que  muy  particular- 
mente  Informase  ni  rey  do  Bohemia  del  estado  ra  <?"e 
se  bailaba  en  esta  sazón  el  reino  de  Granada,  que  «* 
tal.  quehabia  en  él  gran  división  ,  porque  el  rey  «• 
sollamaba  Mahomat,  hijo  deMir  Almozlemin ,  tn 
muchacho  de  doce  años,  y  uo  salía  de  la  Albaotbra.  ) 
había  en  su  reino  un  moro  muy  poderoso,  que«* 
linaje  de  rey  es ,  que  estaba  apoderado  de  toda  la  oh1" 
Derla  de  aquel  remo  ,  quo  se  decía  Ozmin  AbáotoK 
que  lema  la  ciudad  de  Malaga  .  y  otros  lugares  uno 
principales,  y  dellos  hacia  guerra  contra  la  parí»1  df 
rey  mozo.  Pero  con  esto  había  entóneos  grande  difi- 
cultad para  emprender  la  guerra,  por  la  que  babu  co 
el  remo  de  Castilla ,  entre  el  rey  don  Alonso  y  don  J** 
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Manuel,  el  cual  se  habia  confederado  conel  rey  de  (tro- 
nada ,  y  le  ayudaba  contra  el  rey  de  Castilla:  y  era  co- 
sa muy  necesaria,  que  se  apaciguasen  primero  las  di- 
ferencias que  habia  entre  ellos,  para  que  Juntos  em- 
prendiesen la  guerra  contra  los  Ínflele*,  pues  desta  ma- 
nera podían  ser  muy  ofendidos,  y  la  empresa  seria 
mas  fácil ,  y  no  se  concordando ,  seria  muy  difícil.  Pe- 
ro como  el  rey  de  Bohemia  se  comenzó  a  divertir  A  po- 
ner las  monos  en  las  cosas  de  Lombardfa.  dejo  esta 
empresa  :  y  no  pasaron  muchos  diasque  volvió  el  rey 
I  enviarle  A  Ramón  de  Melan,  pora  que  supiese,  que 
estaba  confederado  con  el  rey  de  Castilla  :  porque  si 
penaba  poner  su  persona  en  una  guerra  tan  santa ,  en- 
tendiese ,  que  nunca  hubo  tal  aparejo,  para  que  los 
moros  pudiesen  ser  ofendidos  en  aumento  de  la  cris- 
tiandad :  y  el  rey  de  Bohemia  se  escusó  entonces ,  por 
estar  en  guerra  con  los  duques  de  Brabante  y  Lorena,  y 
con  el  conde  de  Bar.  Fué  esle  principe  grande  amigo  de 
buscar  nuevas  empresas  fuera  de  su  reino ,  dejándole 
en  harto  peligro,  teniendo  muy  poderosos  enemigos, 
que  le  hacían  la  guerra  dentro  de  su  casa,  que  eran  el 
rey  de  Polonia  ye!  duquede  AustriayelreydeHngrla, 
por  respeto  del  rey  Roberto,  que  fué  gran  enemigo  del 
rey  de  Bohemia. 

Cap.  111. — De  la  mirada  que  hiso  en  Italia  H  de  Baviera 
cismático,  y  que  fué  á  juntarse  con  el  rey  don  Pedro  de 
Sicdta. 

Estando  el  rey  Roberto  muy  apoderado  en  las  cosas 
deToscana,  y  siendo  el  duque  de  Calabria,  su  hijo, 
señor  déla  ciudad  de  Florencia,  viéndose  muy  opresos 
los  gibelinos  de  Toscana  y  Lombardfa ,  solicitaron,  que 
pasase  A  Italia  el  de  Baviera ,  para  que  se  hiciese  guer- 
ra contra  el  ejército  de  la  Iglesia  ,  que  estaba  en  Lom- 
bardia,  y  contra  el  rey  Roberto:  y  procuraron,  que 
el  de  Baviera  pasase  de  Carinthia,  a  donde  estaba,  6  te- 
ner so  parlamento  en  la  ciudad  deTrento:  y  concur- 
rieron A  él,  el  señor  de  Vcrona  y  Paserino,  señor  de 
Mantua  ,  y  uno  de  los  marqueses  de  Este  y  Ato  y  Mar- 
co Vicecomiles ;  y  todos  los  principales  señores  del 
bando  gibelíno:  y  también  se  hallaron  présenles  los 
embajadores  del  rey  don  Fadrique  deSicilia  .  que  es- 
taba confederado  con  el  de  Baviera.  Esto  fué  por  el 
mes  de  febrero  del  año  pasado:  y  allí  juró,  que  iría  á 
Roma  a  recibir  la  corona  del  Imperio:  y  mandó  pu- 
blicar entonces,  que  el  papa  Juan  era  hereje,  lo  cual  se 
hizo  con  consejo  de  algunos  prelados  y  frailes,  que  eran 
cismáticos  y  apóstatas ,  y  se  habían  rebelado  contra  la 
Iglesia :  y  de  allf  por  el  mes  de  marzo,  con  solos  seis- 
cientos de  caballo  bajó  A  Como,  y  entró  en  Milán, 
y  recibió  la  corona  de  hierro  en  la  iglesia  de  San 
Ambrosio,  la  cual  no  le  quiso  dar  el  arzobispo  de 
Milán .  A  quien  e<to  tocaba :  y  recibióla  de  un  obis- 
po de  Arezo  descomulgado.  Conmovióse  por  una  tan 
grande  novedad  como  esta  toda  Italia :  y  no  hubo  ciu- 
dad principal ,  que  no  se  pusiese  en  armas .  por  las 
parcialidades  y  bandos  que  en  ellas  había ;  y  el  pue- 
blo romano  se  alteró  en  tal  manera,  que  quitaron  el 
gobierno  A  los  que  le  tenían,  y  eligieron  cincuenta  y 
dos  personas,  A  quien  cometieron  el  regimiento:  y  en- 
viaron al  papa  A  Aviñon  sus  embajadores ,  suplicán- 
dole, que  se  fuése  con  su  corle  a  residir  allí ,  como 
Antes  solían  sus  predecesores  :  de  otra  manera  decían 
que  los  tuviese  por  escusados ,  si  ellos ,  como  cuerpo 
sin  cabeza,  declinaban  A  la  diestra  ó  A  la  siniestra.  El 
papa  les  respondió,  amonestándolas  y  animándolos 
para  que  resistiesen  al  cismático  enemigo  y  persegui- 
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dor  de  la  Iglesia ,  ofreciendo ,  que  él  en  tiempo  conve- 
niente iria  allA  con  su  corte,  y  entre  tantoaquella  ciu- 
dad se  gobernó  por  los  electos  del  pueblo,  y  teman  sus 
inteligencias  y  tratos  con  el  de  Baviera,  y  con  el  rey 
Roberto  su  enemigo,  el  cual  ajuntó  grande  ejército  y 
envió  A  Juan  su  hermano,  principe  de  lo  Morea  ,  y  al 
conde  de  Breña  ,  que  se  llamaba  duque  de  A  tenas,  con 
compañías  de  gente  de  Brmas:  y  ocuparon  diversos 
lugares  de  Romanía  ,  para  tener  el  paso  al  enemigo.  En 
el  mismo  tiempo  envió  su  armada  al  rey  Roberto  con- 
tra Sicilia ,  y  fué  con  ella  Rogcr  de  Sanguinelo .  conde 
deCorellon  :  y  llevaba  quinientos  de  caballo  y  muchas 
compañías  de  gcnle  de  pié;  pero  éste  hizo  muy  poco 
efecto:  y  después  fué  con  diez  y  nueve  galeras  un  capí- 
tan,  quesedecia  Barbavaira  de  Génova  ,  con  inteli- 
gencia que  se  le  rindiria  el  castillo  de  Agosta  y  tenien- 
do aviso  del!"  don  Blasco  de  Alagon ,  que  estaba  en  Ca- 
tania  ,  entróse  dentro  con  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo,  y  de  pié ;  y  saliendo  los  genovesos  A  tierra, 
fué  sobre  ellos  y  los  hizo  recoger ,  con  grande  daño,  y 
fué  preso  su  capitán.  Entendiendo  el  de  Baviera ,  des- 
pués de  su  coronación ,  en  reformar  las  cosas  de  Milán, 
removió  del  gobierno  y  mando,  que  tenían  en  aque- 
lla ciudad  ,  A  Gaieazo  Vicccómite,  que  la  tenia  tira- 
nizada .  y  A  Azo  su  hijo ,  y  A  Murco,  y  Lucbino  sus 
hermanos  :  y  con  esto  ganó  la  voluntad  del  pueblo ,  y 
dejó  allí  un  gobernador ,  que  llamaban  vicario ,  y  pasó 
A  Toscana ,  sin  contradicción  alguna ,  y  puso  su  real 
sobre  la  ciudad  de  Pisa ,  y  con  ayuda  do  Castrucio ,  la 
estrechó  de  manera  ,  que  se  le  rindió  en  el  mes  de  oc- 
tubre del  uño  pasado.  Entónccs  el  papa  promulgó  la 
última  sentencia  contra  el  de  Baviera  ,  declarAudole 
por  cismático  y  perseguidor  de  la  Iglesia  y  fautor  de 
los  herejes;  y  privóle  de  loda  dignidad  temporal  y  es- 
piritual, y  A  diez  y  ocho  del  mes  de  diciembre  siguiente 
en  las  cuatro  témporas  del  adviento,  creó  diez  carde- 
nales, para  dar  mas  autoridad  cu  aquel  trabajo  A  las 
cosas  de  la  Iglesia  :  y  entre  ellos  fué  creado  don  Pedro 
de  Toledo  obispo  de  Cartagena.  Fué  recibido  el  duque 
de  Baviera  en  Roma  sin  ninguna  contradicción  por 
Sarro  Colona,  y Jacobo Sa bello,  que  eran  los  princi- 
pales enemigos  de  la  parte  ursina ,  que  seguían  al  rey 
Roberto  ,  y  entró  con  grande  pompa  y  recibimiento ,  A 
siete  de  enero  deste  año,  y  de  allí  A  nueve  dias  fué  co- 
ronado en  la  iglesia  de  San  Pedro  con  grande  fiesta  y 
triunfo,  y  armó  aquel  dia  caballero  A  Castrucio,  que 
él  habia  hecho  duque  de  Luca  ,  y  nombróle  senador  de 
Roma  y  su  vicario  y  lugarteniente,  en  grande  injuria 
y  ofensa  del  sumo  pontífice,  siendo  el  primero  que  por 
su  autoridad  en  contradicción  del  papa  ,  se  hubiese 
JamAs  coronado:  porque  ninguno  de  los  emperadores 
pasados  .  por  grandes  enemigos  y  adversarios  que  fue- 
sen de  la  Iglesia  ,  se  atrevieron  A  tomar  la  corona,  sino 
por  mano  del  sumo  pontífice,  ó  de  legado  suyo :  y  aun- 
que otros  hubo  muy  rebeldes ,  é  infestos  A  la  sede 
apostólica,  ninguno  lo  fué  con  tanta  irreverencia  > 
desacato,  ni  tan  bárbaramente  como  éste.  Detúvoseen 
Roma  después  de  su  coronación ,  sin  pasar  adelante, 
mandando  hacer  guerra  A  los  de  Orbieto ,  y  A  otros  lu- 
ga res  que  se  tenian  por  la  Iglesia  ,  pudiendo  hacer  gran 
dañoen  el  reino,  nonque  el  duque  de  Calabria  se  pus* 
en  Abruzo  ,  y  tenia  alguna  gente  de  armas  en  el  Agui- 
la ,  Cheprano ,  Ponteeorvo .  y  San  Germán.  Finalmen- 
te ,  procediendo  como  implo  y  temerario .  en  su  furor 
y  herejía  ,  A  diez  y  ocho  de  abril  «leste  año  ,  en  pública 
plaza  .  estando  en  su  trono  imperial ,  delante  de  todo 
el  pueblo,  dió  sentencia,  por  la  cual  deponía  y  privaba 
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ilel  pontificado  al  papa ,  diciendo,  que  lo  hacia  imi- 
tando a  su»  predecesores  ,  señaladamente  á  Othon  el 
primero,  que  juntamente  con  el  clero  y  pueblo  ro- 
mano ,  depuso  al  papa  Juan  duodécimo  y  promulgó 
ciertas  constituciones  imperiales,  y  entro  ellas  una 
que  discernía  .  que  el  que  de  allí  adelante  fuese  elegido 
pastor  de  la  Iglesia  romana,  hiciese  continua  residen- 


cia en  Roma,  y  no  se  pudiese  ausentar  della  ,sino  por 
dos  jornadas.  No  contento  con  cometer  tan  abomina- 
ble sacrilegio ,  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Ascensión .  que 
fué  á  doce  de  mayo  deste  año,  declaro  por  papa,  jun- 
tamente con  el  clero  y  pueblo  romano,  a  un  fray  Pe- 
dro Reinaluchi  dcCorbara  ¡de  la  diócesi  de  Reate,  de 
la  orden  de  los  frailes  menores:  y  dando  aquel  malvado 
su  consentimiento  a  una  tan  profana  y  sacrilega  elec- 
ción ,  se  llamo  Nicolao  quinto  y  confirmó  la  coronación 
del  bavaro.  Poi  que  fuese  en  mayor  oprobio  y  denues- 
to de  aquella  santa  silla  y  de  toda  la  cristiandad ,  la 
elección  dcste  hombre,  se  entendió  luego  que  era  casa- 
do y  que  habia  cohabitado  con  su  mujer  por  tiempo 
de  cinco  años :  y  que  contra  su  voluntad  tomó  el  habi- 
to de  los  frailes  menores .  é  hizo  profesión  en  la  regla 
de  San  Francisco ,  y  siendo  viva  esla  su  mujer  al 
tiempo  de 'su  elección,  le  pidió  por  marido  enjuicio 
ante  el  obispo  de  Reate  su  ordinario :  y  presentó  su  de- 
manda ,  y  fué  dada  sentencia  por  el  obispo  en  favor 
della,  y  publicóse  el  último  del  mes  de  noviembre  del 
mismo  año  de  su  elección.  Desto  se  siguió  grande  es- 
cándalo en  toda  la  cristiandad  ;  y  aunque  el  rey  dou 
Fadrique  de  Sicilia  estaba  confederado  con  el  de  Bavie- 
ra,  por  las  cosas  de  sus  estados ,  en  todo  lo  que  tocaba 
a  los  cosas  espirituales  y  eclesiásticas  ,  no  siguió  la 
opinión  del  bávaro ,  ni  dió  obediencia  al  anlipapa  ,  an- 
tes se  declaró ,  quo  estaba  debajo  do  la  obediencia  de 
la  Iglesia  romana  y  del  papa  Juan,  como  universal 
pastor;  pero  mandó  juntar  una  muy  gruesa  armada 
por  este  tiempo,  para  acudir  en  favor  del  bavaro,  y 
hacer  guerra  contra  el  rey  Roberto  su  enemigo ,  por 
mar  y  por  tierra ;  y  tuvo  cincuenta  galeras  muy  en 
orden.  Juntáronse  en  Merina  otras  treinta  de  los  gibcli- 
nos  de  Saltona :  y  saliendo  el  rey  don  Fadrique  con 
esta  armada  a  la  marina  de  Mclazo,  para  ir  en  perso- 
na con  ella  á  la  playa  romana  ,  estando  para  hacerse  á 
la  vela  ,  se  determinó  en  su  consejo,  que  fuese  el  rey- 
don  Pedro  su  hijo,  y  él  se  quedase:  y  fuéron  con  el 
conde  Juan  ("da  ra  monte  el  viejo,  don  Rlasco  de  Alagon, 
Maleo  de  Palici ,  el  conde  Roger  de  Pasanelo,  Mateo 
de  Eselafana  ,  Nicolao  abad,  Pedro  Lanza  ,  Simón  de 
Esculo,  Rusa  Rúbeo  y  otros  barones  y  señores  del  reino 
de  Sicilia.  Discurrió  el  rey  don  Pedro  con  su  armada 
por  la  costa  de  Calabria  ,  haciendo  mucho  daño  á  los 
enemigos,  y  pasó  á  Iscla  &  catorce  del  mes  de  agosto, 
y  de  allí  fué  á  Gacla ,  haciendo  guerra  á  las  tierras  del 
rey  Roberto :  y  pasando  a  la  playa  romana  comba- 
tieron el  lugar  y  castillo  do  Astura,  cuyo  señor  era 
Angel  de  Malabranca,  romano  de  la  parte  güelfa  ,  el 
cual  se  rindió,  y  en  alguna  venganza  de  la  memoria 
de  la  prisión  y  muerte  de  Conradino,  se  quemó  el  lu- 
gar y  talaron  su  comarca.  Estando  en  aquella  costa  vino 
ni  rey  en  una  galera  Pedro  do  Antioqula,  canciller  de 
Sicilia  :  y  supo  como  el  de  Raviera  estaba  en  Corneto, 
y  mandó  que  volviese  o  él  y  diese  aviso  de  su  llegada: 
y  entre  tanto,  estando  la  armada  a  la  boca  del  l  ibre, 
porque  tuvieron  vientas  de  levante  y  jaloque,  con  muy 
recio  contraste ,  hubieron  de  correr  a  Portnhércules: 
y  allí  á  veinte  y  dos  de  agosto  vino  al  rey  don  Pedro 
el  canciller,  y  con  61  el  duque  de  liranzvich  y  el  conde 


Juan  de  Claramonte ,  con  aviso  que  el  emperador  ba- 
jaría por  verse  con  él  a  la  marina  de  Corneto:  y  que 
con  algún  dinero  que  se  habia  cobrado  ,  y  con  el  so- 
corro de  la  armada  de  Sicilia  ,  entraría  a  hacer  guerra 
en  el  reino:  y  habido  consejo  de  lo  que  se  ilebia  hacer, 
pareció  que  el  rey  don  Pedro  se  fuése  a  ver  con  el  de 
Da  viera.  Kntre  tanto  estando  la  armada  en  Portohcr- 
culrs  ,  envió  el  rey  a  requerir  a  los  de  Orbitelo  .  que 
se  diesen  A  la  señoría  del  sacro  imperio,  y  respondie- 
ron con  confianza  que  el  lugar  era  fuerte  y  estaba 
apartado  de  la  marina  y  puesto  en  un  lago,  que  no 
querían,  y  que  se  aparejaban  para  resistirles:  y  el 
rey  mandó  que  fuése  parte  del  ejército  a  combatir  e! 
lugar,  y  llevaron  por  tierra  muchos  esquifes  y  barcas 
y  entraron  por  el  lago,  y  por  todas  partes  se  lesdMi 
recio  combate :  y  aunque  los  del  lugar  al  principin  se 
defendían  valientemente,  y  se  aprovechaban  de  di- 
versas defensas .  fué  entrado  por  combate  y  se  rindió 
el  castillo,  y  después  Lilio  y  Telamón.  Viéronse  el  la- 
varo  y  el  rey  don  Pedro  en  Corneto:  y  hubo  entre 
ellos  diversos  consejos,  porque  el  bavaro  pedia  so- 
corro do  dinero,  del  cual  tenia  gran  falta:  y  el  rey 
don  Pedro  y  los  de  su  consejo  ,  le  requerían  que  fué* 
primero  contra  el  reino,  y  se  hiciese  la  guerra  al  rey 
Rolierto,  y  que  su  armada  iria  por  mar,  y  «e  daría 
Insuma  que  estaba  ncordndo.  que  era  segun  Vilaoo 
dice,  veinte  mil  onzas  de  oro.  Mas  faltó  al  bavaro,  í> 
el  animo  ó  el  dinero  para  emprender  aquella  guerra:  y 
asi  so  partieron  de  Corneto  6  diez  de  setiembre:  y 
recelando  que  Pisa  no  se  diese  ó  florentinas,  por  ha- 
ber muerto  en  este  tiempo  Castrado ,  se  volvió  la  vía 
«le  Toscana  y  libró  a  la  señoría  de  Luca  de  la  opresión 
en  que  estaba,  delwjo  de  la  tiranía  de  los  hijos  dcCas- 
trucio :  y  entónces  según  Vilano  refiere,  rescató  de  la 
prisión  6  don  Ramón  de  Cardona  .  hijo  de  don  Ramón, 
que  habia  sido  capitán  de  (lorentines :  lo  cual  refiere, 
que  hizo  por  ruego  del  rey  de  Aragón  ,  y  lo  tuvo  A  su 
sueldo  con  compañía  de  cien  caballeros.  Partióse  el  rey 
don  Pedro  de  Pisa  con  su  armada  ó  veinte  y  ocho  de 
setiembre,  y  arribando  cena  de  Sicilia  por  contraje 
de  tiempo ,  se  esparció  por  diversas  partes ,  y  se  per- 
dieron quince  galeras  ,  y  otras  dieron  al  través,  y  el 
rey  con  grande  peligro  aportó  a  Mecina  cou  solas  cua- 
tro galeras. 

Cap.  IV.—  (Juelos  reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  ecnft- 
dtraron  medianil-  rl  malrimonio  del  rey  de  Arago*.  n» 
la  infanta  doña  Leonor. 

Como  el  rey  de  Aragón  estrechaba  la  platica  con  * 
rey  de  Castilla,  para  (pie  no  dejase  fi  doña  Coslanza'i 
sobrina  ,  hija  de  don  Juan  Manuel ,  con  quieo  se  b¿d'u 
desposado,  y  temieron  don  Alvaro  Nuñcz  de  Qwfc 
conde  de  Trastamara  .  y  Juan  Martínez  de  Lciva ,  qnP 
era  merino  mayor  en  Castilla,  y  guarda  mayor  del 
cuerpo  del  rey,  y  presta  mero  mayor  en  Vizcaya,  y  en 
las  Encartaciones,  y  mayordomo  mayor  de  la  infanta 
doña  Leonor,  por  quién  el  rey  do  Castilla  gohernal" 
todos  sus  negocios,  que  el  rey  de  Aragón  se  conWe- 
raria  con  don  Juan  Manuel  ,  aconsejaron  qne  pusiese 
amistad  muy  estrecha  con  el  rey  de  Aragón:  y  como 
antes  se  trataba  que  la  infanta  doña  l^onor  su  bd* 
niaiia  casase  con  el  infante  don  Pedro  de  Aragón.  ** 
hiriese  el  matrimonio  <  on  el  rey.  Con  esta  plática 
conde  de  Trastamara.  que  fué  el  principal  en  este  con- 
sejo, envió  U  Zaragoza  .  acabadas  las  liest  de  la  da- 
mnación, un  caballero  vasallo  cH  rey  de  CefUM»*^ 
scdccia  Gil  Itulz  de  Miño,  moviendo  que  las 
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que  se  agentaron  entre  los  reyes  don  Fernando ,  don 
Jaime  y  donDtonis,  se  confirmasen  y  hubiese  nueva 
confederación  y  amistad  entre  ellos  ,  y  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal ,  pues  erun  tan  deudos :  y  envió  el 
rey  de  Portugal  á  requerir  lo  mismo  al  rey  de  Ara- 
gón con  Ramón  de  Mon tornes.  A  esto  respondió  el  rey 
que  estando  pendiente  la  diferencia  qneel  rey  de  ('as- 
tilla teni»  cou  don  Juan  Manuel ,  teniendo  con  él  y 
ton  su  hija  tanto  parentesco ,  conventa  que  se  tratase 
primero  de  concordarlos  .  y  fueron  enviados  á  Casti- 
lla Blasco  Muza  de  Vergua  y  Rodrigo  de  Pina.  A  nuevo 
del  mes  de  mayo  deste  año,  y  con  ellos  se  envió  A 
aceptar  la  plática  del  matrimonio  do  la  infanta  doña 
Leonor  :  y  dijeron  de  parle  del  rey  de  Aragón  que  en- 
tendía que  en  lo  que  tocaba  a  las  paces  era  muy  pro- 
A  entrambos  y  A  sus  reinos;  pero  para  que 
libremente  se  pudiese  hucer  la  guerra  contra  los 
i ,  eru  muy  necesario  que  la  diferencia  de  don 
ledase  determinada  con  el  rey,  y  él  estuviese  en 
su  servicio ,  señaladamente  por  el  deudo  que  don  Juan 
y  su  hija  teman  con  la  casa  de  Aragón.  Pedia  con  estos 
embajadores  que  el  rey  de  Castilla  dejase  aquella  di- 
ferencia en  su  poder ,  y  de  otras  personas  desapasio- 
nadas y  libres:  y  que  se  levantase  con  su  real  del  cerco 
que  tenia  sobre  Escalona :  y  don  Juan  del  que  tenía 
sobre  Huele:  y  procuróse  por  parte  dei  rey  de  Aragón, 
que  don  Juan  viniese  en  lo  de  su  matrimonio  con  la 
infanta  doña  Leonor.  Por  este  tiempo  dió  el  rey  la  ca- 
pitanía de  la  gente  de  caballo ,  y  de  pió  de  su  guarda, 
que  entonces  se  decía  del  acompañamiento  del  rey,  a 
un  caballero  aragonés  de  su  consejo ,  que  se  decía  Mi- 
guel Pérez  Zapata,  que  era  muy  valeroso:  y  envióle 
á  las  fronteras  de  Castilla,  para  que  se  entendiese  que 
daba  favor  a  las  cosas  de  don  Juan:  y  porque  el  rey  de 
Castilla  porfiaba  que  las  confederaciones  se  hiciesen 
entre  ellos,  sin  ninguna  mención  ni  excepción  de  don 
Juan  ,  estando  el  rey  en  Lérida ,  á  catorce  del  mes  de 
junio  deste  año,  envió  A  mandar  A  Blasco  Maza  de  Ver- 
y  á  Rodrigo  de  Pina  sus  embajadores,  que  tratasen 


tura  á  pacte  fuera  de  las  confederaciones,  por  la  cual  so 
prometiese  al  rey  de  Aragon.que  por  razón  de  la  concor- 
dia que  entre  ellos  hubiese ,  nunca  se  le  requeriría  que 
fuese  contra  don  Juan:  y  con  esto  se  firmó  lo  del  matri- 
monio y  la  confirmación  de  las  alianzas.  l>e  liérida  se 
volvió  el  rey  a  Aragón  para  acercarse  n  las  fronferas 
de  Castilla  :  y  estando  en  Segura  cazando ,  a  diez  y 
siete  del  mes  de  julio  deste  año ,  vino  A  él  un  caballero 
vasallo  de  don  Juan  Manuel  .  que  se  decía  Nicolás  Sa- 
guio  ,  que  le  avisó  ,  que  había  determinado  don  Juan 
con  consejo  de  los  prelados  y  ricos  hombres ,  y  de  los 
consejos  de  las  ciudades  y  villas,  que  seguían  su  opi- 
nión, de  llevar  este  negocio  por  derecho  y  ante  juicio 
de  corte  :  y  teniendo  el  rey  aviso  desto ,  partióse  otro 
día  lunes  ,  y  entró  en  Montalvan  ,  y  do  allí  se  determi- 
nó ,  pues  don  Juan  quería  justificarse  con  el  rey  de 
Costina  ,  de  procurar  que  hiciese  con  él  la  satisfacción 
que  convenía.  También  tuvo  el  rey  aviso  en  Montalvan 
el  martes  a  diez  y  nueve  de  julio ,  que  el  rey  de  Cas- 
Jo  de  su  consejo  y  servicio  al  conde  de 
i :  y  que  por  ello  hubo  grande  mudanza  en 
s  del  gobierno ,  porque  el  conde  lo  traía  nhso- 


a  su  mano  :  y  entrando  en  Volladolíd  el 
rey  de  Castilla  ,  el  prior  de  San  Juan  y  otros,  que  eran 
de  la  parte  de  don  Juan  Manuel ,  y  su  bando ,  queda- 
ron roas  favorecidos :  y  mandó  el  rey  con  grande 
priesa .  que  don  Jaime  de  Ejérica  ,  cou  su*  compañías 
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de  gente  de  caballo  y  de  pié ,  se  fuése  A  Juntar  con  don 
Juan  Manuel ,  porque  el  rey  de  Castilla  se  concordase 
con  él.  Mas  como  ,1o  del  matrimonio  entre  el  rey  de 
Aragón  y  la  infanta  doña  Leonor  se  concertó ,  que- 
dando fuera  de  la  concordia  don  Juan  Manuel,  mandó 
el  rey  A  don  Jaime  de  Ejérica  que  se  viniese  y  no  en- 
trase A  hacer  guerra  con  don  Juan  en  la  comarca  de 
Toledo,  como  lo  habia  determinado  :  y  esto  se  hizo  cou 
color  del  matrimonio  que  se  trataba  entónces  de  don 
Pedro  de  Ejérica  su  hermano  menor ,  con  doña  Bue- 
naventura do  Arbórea ,  que  era  hija  mayor  del  juez  de 
Arbórea ,  y  de  don  Pedro  ,  hijo  mayor  del  juez  de  Ar- 
bórea ,  con  doña  Marlu  Alvarez  de  Ejérica  ,  que  era 
hermana  mayor  de  don  Jaime.  De  Montalvan  se  vino 
el  rey  para  Cariñena  A  ocho  del  mes  de  agosto  deste 
año,  y  llegó  allí  Bernardo  do  Bolados  su  almirante ,  y 
con  él  vinieron  embajadores  del  rey  de  Túnez  y  Bu- 
gfo  ,  que  se  llamaba  miramamolin  Abubacar ,  hijo  de 
Mirabuzecri ,  y  de  Abdurrahamen  Benmuza  ,  rey  do 
T remecen,  porque.el  almirante  habia  tratado  con  eslos 
reyes,  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  de  reducirlos  6  su 


Cap.  V.— Del  estatuto  que  se  ordenó  en  el  tiempo  del  rey 
don  Jaime  el  segundo  ,  de  no  dmdir  los  reinos  de  Ara- 
yon  y  Valencia  ,  ;/  el  condado  de  tiarcelona ,  de  la  co- 
rona :yque  el  rey  d-m  Alonso  su  hijo  hizo  tambitnotro 
istututo ,  en  que  juró,  de  no  enagmar  ninguna  cosa  da 
sus  remos  por  diez  añOt. 

Referido  se  ha  en  lo  de  arriba,  que  en  las  cortes  que 
el  rey  don  Jaime  el  segundo  tuvo  eo  Tarragona  en  el 
uño  de  mil  y  trescientos  diez  y  nueve .  cuando  el  in- 
fanta don  Jaime  renunció  la  sucesión  de  la  primogeni- 
tura  ,  se  hizo  unión  de  los  reinos :  y  esto  fué  que  se  de- 
liberó por  el  rey  dejar  de  tal  manera  unidos  é  incor- 
porados los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ,  con  el  con- 
dado de  Barcelona  ,  que  no  se  pudiesen  separar  ni  di- 
vidir por  sus  sucesores.  Movióse  A  esto,  porque 
allende  del  beneficio  universal  que  resultaba'  de  estar 
estos  reinos  unidos ,  siempre  que  en  lo  pisado  se  in- 
tentó de  dividirlos  y  desmembrarlos ,  se  habían  segui- 
do dello  grandes  alteraciones  y  escándalos  :  y  entonces 
hizo  un  estatuto  en  que  se  proveyó  que  estos  reinos  y 
el  condado  de  Barcelona,  con  el  directo  dominio  y 
derechos  que  le  pertenecían  en  el  reino  de  Mallorca ,  y 
en  las  islas  adyacentes ,  y  en  los  condados  de  Bosellon. 
(árdanla  ,  Confíente  y  Vulespir,  y  en  los  vizcondados 
de  llomelades  y  Cariados ,  estuviesen  perpetuamente 
unidos  debajo  do  un  solo  dominio  :  y  no  se  pudiese 
separar  lo  uno  de  lo  otro  :  y  ni  por  testamento  ni  por 
donación  entre  vivos,  se  pudiesen  por  él  ó  sus  suceso- 
res dividir.  Reservóse  en  aquel  estatuto  el  rey,  que  él 
y  sus  sucesores  pudiesen  dar  A  sus  hijos  y  nielos ,  y  u 
las  personas  que  les  pareciese,  lugares  y  castillos, ó 
otros  heredamientos.  Esto  juró  el  rey  públicamente  á 
catorce  del  mes  de  diciembre  de  aquel  año  :  y  ordenó- 
se en  el  mismo  estatuto  que  cualquiera  de  sus  suceso- 
res, al  tiempo  de  su  nuevo  reinado  .  fuese  obligado  de 
hacer  homenaje  ante  todas  cosas ,  do  guardar  y  cum- 
plir este  estatuto,  y  lo  jurase  públicamente  :  y  Antas 
de  hacer  este  juramento  con  público  instrumento ,  lus 
prelados  ,  ricos  hombres ,  mesnaderos ,  caballeros  y 
ciudadanos  y  burgueses,  y  los  de  las  villas,  ó  otro 
cualquiera  particular,  no  fuesen  obligados  deobede- 
cerle  ni  servirle  en  cosa  alguna  :  y  si  Antes  se  le  hu- 
biese prestado  juramento  de  fidelidad,  fnesede  ningún 
y  mandó  el  roy  en  aquel  estatuto  A  todos 
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sus  subditos,  que  lo  guardasen  y  cumpliesen  debajo  de 
la  deuda  do  naturaleza ,  por  la  fé  y  homenaje  y  jura- 
menta en  que  le  eran  obligados.  Mandó  el  rey  que  se 
sacasen  cuatro  instrumentos  públicos  dcste  estatuto, 
para  que  el  uno  se  pusiese  eo  su  archivo  real,  y  el  otro 
para  la  universidad  del  reiuo  de  Araron ,  que  estuvie- 
se en  poder  de  los  jurados  y  ciudadanos  de  Zaragoza, 
y  otro  para  el  reino  de  Valencia ,  y  el  cuarto  para  la 
universidad  de  Cataluña.  Habiendo  precedido  esto  en 
tiempo  del  rey  don  Jaime ,  sucedió,  que  el  rey  ,  des- 
pués de  haber  coucerlado  lo  de  su  matrimonio  con  la 
infanta  doña  Leonor  de  Castilla  ,  de  Cariñena  se  fué  á 
Daroca ,  y  estando  en  aquella  viUa ,  considerando  que 
por  la  liberalidad  de  los  reyes  pasados ,  y  también 
porque  el  rey  su  padre  babia  dado ,  no  solo  á  sus  hi- 
jos ,  pero  a  diversas  personas,  por  lo  que  le  habían 
servido  muchas  villas  y  castillos,  y  grandes  derechos  y 
rentas  de  la  corona ,  y  otros  se  habían  vendido  para 
pagar  sus  deudas,  y  quedaban  muchas  cosas  por  cum- 
plir de  sus  descargos,  y  de  la  infanta  doñu  Teresa ,  y 
las  rentas  reales  eslabón  tan  menoscabadas  y  dismi- 
nuidas, que  convenia  al  estado  real  y  al  bien  desús 
reinos ,  que  lo  que  restaba  se  conservase  en  la  corona, 
y  se  evitase  la  necesidad  que  se  esperaba  ,  porque  esta 
suele  ser  muy  perniciosa  á  los  súbditos.  Por  estas  cau* 
sas ,  él  mismo  se  quiso  imponer  cierta  ley  ,  é  hizo  un 
estatuto  en  que  prometía ,  que  dentro  de  diez  años  no 
enagenuria  ninguna  ciudad ,  ni  castillo,  ni  lugar,  en 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia :  y  en  el  condado  de 
Barcelona .  ni  la  jurisdicción  civil  ó  criminal,  ni  el  me- 
ro y  mixto  imperio,  ni  feudo,  ni  derecho  alguno,  ni 
lo  daría  ó  empeñan  a ,  ni  lo  separaría  do  la  corona  real. 
Hescrvóse  que  en  evidente  necesidad  y  utilidad  desús 
reinos ,  pudiese  dar  ó  enagenar  lo  que  le  pareciese,  y 
hacer  las  concesiones  y  mercedes ,  que  bien  visto  le 
fuese  dentro  de  los  diez  años  á  los  infantes  sus  hijos. 
Este  estatuto  se  otorgó  en  Daroca  á  veinte  del  mes  de 
agosto ,  y  lo  juró  el  rey  ,  y  fué  muy  secreto ,  y  no  in- 
tervinieron en  ello  sino  fray  Guillen  Jornet ,  que  era 
confesor  del  rey,  y  don  Miguel  de  Gurrea  de  su  con- 
sejo ,  que  era  ayo  del  infante  don  Pedro  su  hijo,  y  Gar- 
da de  Loriz,  que  había  sido  mayordomo  de  la  infanta 
doña  Teresa ,  y  era  tesorero  del  rey,  y  Lope  de  Concut 
su  secretario :  y  por  razón  deste  estatuto ,  pretendió 
después  el  rey  don  Pedro  su  hijo,  que  no  eran  válidas 
las  donaciones  que  se  hicieron  por  el  rey  su  padre  á  los 
infantes  dou  Fernando  y  don  Juan  sus  hermanos ,  de 
las  ciudades  de  Torlosa  y  Alberracin  ,  y  de  otras  mu- 
chas villas  y  castillos :  y  hubo  sobre  ello  en  el  reino 
graudcs  diferencias  entre  él  y  su  madrastra  y  her- 
manos. 

Cap.  VI. — De  la  embajada  que  el  rey  énvió  ai  rey  don  Fa- 
driqur,  requiriéndole  que  se  apartase  de  la  confedera- 
ción que  tenia  con  el  de  Baviera  cismático. 

Por  este  tiempo  estaba  toda  la  cristiandad  en  gran 
turbación,  por  el  gran  escándalo  que  se  siguió  de  la 
elección  que  el  de  Baviera  hizo  del  aolipapa .  dividien- 
do la  un ioti  de  la  Iglesia  católica :  y  como  los  písanos 
eran  los  que  principalmente  estaban  pervertidos  en 
aquel  error ,  y  los  de  la  casa  de  Oria ,  que  tenían  esta- 
dos en  la  isla  de  Cerdeña  ,  procuraban  de  sembrar  en 
la  isla  aquella  dañada  opinión  del  antípapa  y  del  ¡'..va- 
ro: y  aunque  se  sabia ,  que  el  rey  don  Fadrique  y  sus 
súbditos  estaban  libres  «le  aquella  infamia ,  y  recono- 
cían la  unión  de  la  Iglesia  católica ,  puesto  que  estaba 
todo  aquel  reino  entredicho;  pero  por  favorecer  la  liga 
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del  b/ivaro  ,  y  tener  con  ét  su  confederación ,  . 
ba  gran  infamia  al  rey  don  Fadrique,  y  era  causa,  que 
en  las  cosas  de  Cerdeña  tuviesen  mayor  osadía  los  cis- 
máticos de  sembrar  su  opinión.  Por  esta  causa  el  rey, 
queera  principe  muy  católico,  considerando  cuanta 
nota  era  del  rey  don  Fadrique  su  tío,  y  de  aquella  ca- 
sa, que  favoreciese  y  ayudase  al  de  Baviera  ,  aunque 
fuese  fuera  de  lo  que  tocaba  á  la  religión  ,  y  de  nuestra 
santa  fé,  acordó ,  estando  en  Lérida  en  la  tiesta  de  san 
Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  junio  deste  año.  enviar 
un  religioso ,  que  era  prior  del  monasterio  de  predica- 
dores de  Barcelona,  llamado  fray  Guillen  Costa .  al  rey 
don  Fadrique ,  para  que  de  su  parte  le  persuadiese» 
que  se  apartase  de  la  amistad  que  tenia  con  el  de  ba- 
viera, porque  estando  aliado  y  confederado  con  él,  se 
sospechaba  que  fuvoreceriu  &  la  cisma,  que  se  había 
procurado  en  la  iglesia,  creando  ni  antipapa,  siendo 
en  gran  nota  é infamia  desús  reinos.  Decía  .  que  debía 
estar  muy  escarmentado  de  lo  que  le  sucedió  en  la 
confederación  del  emperador  Enrico:  y  que  en  favo- 
recer ahora  A  e^*to ,  ponía  en  gran  condición  y  mol- 
tura su  estado :  y  que  mirase ,  que  en  un  mismo  casa 
injuriaba  y  ofendia  á  la  Iglesia ,  en  dar  favor  y  ayuda 
al  que  estaba  por  ella  declarado  por  cismático  ,  >  i  su 
propia  casa  y  á  la  corona  del  reino  de  Aragón,  en  l*w 
recer  al  que  era  enemigo  y  competidor  del  emperador 
Federico,  siendo  su  cuñado.  Pero  el  rey  de  Sicilia,  m 
se  contentando  de  tener  su  confederación  y  lija  coa 
el  emperador  Ludovíco ,  procuró  de  confirmarla  con 
estrecho  deudo ,  y  acordó  de  casar  la  infanta  doñalsi- 
liel  su  bija  con  Estévan  duque  de  Baviera ,  hijo  segan- 
do del  bnvaro.  Y  eseusábase deste  matrimonio,  dicien- 
do, que  pues  el  rey  Huberto  su  adversario  ,  habiB  ra- 
sado al  duque  de  Calabria  su  hijo  con  Calalioa .  her- 
mana de  Federico ,  duque  do  Austria  ,  y  rey  de  roma- 
nos, cuñado  del  rey,  y  no  le  estaba  á  él  inéiios  bien 
eonservor  su  amistad  con  este  parentesco  con  los  prin- 
cipes de  Batiera,  siendo  tan  enemigos  déla  ca>a  de 
Austria.  Con  esta  diligencia  proveyó  el  rey  ,  que  el  pa- 
pa procediese  contra  los  que  eran  de  la  casa  de  Oria, 
y  sembraban  en  la  isla  do  Cerdeña  el  error  y  secU  dd 
bávuro.  y  de  su  untipapn ,  para  que  se  declarasen  por 
cismáticos  sus  adherenles  y  secuaces ,  y  se  procediese 
nmlia  ellos,  señaladamente  contra  los  písanos.  V  * 
requiriesen  de  parte  del  popa .  para  hncerles  guerra  :y 
porque  en  el  año  pasado  se  tuvo  aviso  que  los  frailes 
de  la  órden  de  predicadores  y  de  los  menores  deiall«r. 
que  eran  písanos ,  tentaban  de  entregar  el  castillo  de 
Cullerft  los  de  Pisa,  y  estuviese  aquella  fuerza  en  poder 
de  aquella  señoría,  mandóse,  que  todos  saliesen  de 
Caller:  y  también  porque  escribió  el  cardenal  í'ial>'lK* 
que  no  convenia  en  estos  tiempos,  que  ningún  Prela( 
italiano ,  ni  loscano  ,  ni  sardo ,  residiese  en  ta  i*la  * 
Cerdeña.  se  proveyó,  que  enviasen  sus  vicarios  y  pro* 
curadores  y  administradores,  con  que  fuesen  de  U  co- 
rona de  Aragón.  De  Lérida  se  fué  el  rey  é  Barcelona, 
porque  hubiu  de  venir  6  su  corte  el  rey  don  Ja'inc  ' 1 
Mallorca  su  yerno,  para  le  hacer  el  reconocimiento  po*- 
el  feudo  de  aquel  reino ,  y  de  los  otros  estados :  y  por 
esto  tiempo  era  ido  el  infante  don  Pedro,  condene  i- 
bagorxa  y  de  Arapurias,  á  Aviñon,  para  tratar  con 
papa  de  la  paz  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  doo  fa- 
drique sus  tios ,  y  por  la  dispensación  para  el  nw  r 
monto  queso  había  tratado  entre  él  y  ta  rcii» 
Costanza  de  Chipre  su  prima,  que  se  había  antes  o  JJ 

on  nn/l..  ,  .1,1  »l-      Vllin  <>l    I1>\   don  JjW"^ 


gado  y  no  se  pudo  obtener.  Vino  el  rey 
Mallorca á  la  ciudad  de  Barcelona  con  cita*"»* 
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Fernando  su  hermano,  y  con  may  gran  corte  de  caba- 
lleros de  Resellen  y  Cerdania  y  de  Monipcllcr  y  Ma- 
llorca :  y  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  octubre  deste 
año ,  estando  presentes  el  infante  don  Juan ,  electo  pa- 
triarca de  Alejandría  y  los  infantes  don  Fernando,  y 
don  Pedro,  conde  de  Ribagorza  y  de  Ampurias  ;  don 
1ro  arzobispo  de  Zaragoza  ,  canciller  del  rey ;  Guido 
de  Arbórea  y  de  Tiro ;  don  Berenguer ,  obis- 
po de  Elna  ;  Pedro  de  Arbórea ,  hijo  de  Ugo ,  juez  de 
i;  don  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona;  Ar- 
'  de  Pallás ;  don  Pedro  de  Fenollet ,  vizconde 
de  Illa  ;  doo  Berenguer  de  Vilaragut ,  Ponce  de  Cara- 
main  ;  Bernardo  de  Buzados .  almirante  del  rey ;  Ai- 
mar  de  Mosct;  Guillen  de  Aulomar  ,  vicecanciller  del 
rey ,  el  rey  don  Jaime  hizo  el  reconocimiento  al  rey  de 
Araron ,  por  el  feudo  del  reino  de  Mallorca ,  y  de  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  de  Valespir  y  Co- 
libro y  del  señorío  de  Mompeller ,  como  se  había  re- 
conocido al  rey  don  Jaime,  y  I  los  reyes  sus  predece- 
sores, y  conformo  A  las  condiciones,  que  fueron  pos- 
treramente tratadas  por  el  ¡ufante  don  Felipe  su  tio  co- 


Cap.  Vil  —  De  las  todas  que  se  celebraron  en  Tarazona, 
entre  el  reí/  de  Aragón  y  la  infanta  doña  Leonor ,  y  de 
¡a  cun  fe  foración  que  M  asentó  con  el  rey  de  Castilla,  pa- 
ra hacer  la  guei  ra  á  los  moros. 

En  este  año  el  rey  don  Alonso  do  Castilla  cele- 
bro sus  bodas  en  Alfayates,  en  el  reino  do  Portugal 
con  la  infanta  doña  María  ,  hija  del  rey  don  Alonso 
de  Portugal:  y  se  confederaron  ambos  reyes  en  muy 
estrecha  amistad,  ydenllf  se  vinieron  A  un  lugar  de 
Castilla  que  se  dice  Fuente  Ginaldo,  y  en  el  se  cou- 
cordó  el  matrimonio  entre  el  ¡ufante  don  Pedro  de 
Portugal,  hijo  primogénito  del  rey  don  Alonso,  y 
doña  Blanca  hija  del  infante  don  Pedro,  que  murió 
en  ta  vega  de  Granada ,  y  «le  la  infanta  doña  María, 
hermana  del  rey  de  Aragón.  De  allí  se  vino  el  rey 
de  Castilla  con  la  reina  su  mujer  á  Ciudad  Rodrigo, 
y  á  Salamanca  ,  y  asi  se  acabó  de  concertar  el  ma- 
trimonio del  rey  de  Aragón  con  la  infanta  doña  l.co- 
r,  hermana  del  rey  de  Castilla:  y  se  contrajo  por 
de  presente ,  A  lo  cual  fué  enviado  6  Sala- 
manca don  Gonzalo  García  ,  y  fuó  concordado,  que 
las  bodas  se  celebrasen  en  Tarazona  y  los  reyes  se 
viesen.  En  este  mismo  tiempo  fuó  muerto  don  Alvar 
Nuñez  de  Gsorio  conde  de  Trastaraara  .  y  matólo  por 
mandado  del  rev ,  Ramiro  Florez  de  Guzman :  y  por 
sentencia  que  ef  rey  dióen  Valladolid  declaró  por  trai- 
dor al  cunde.  Fué  este  un  caso  muy  ejemplar  en  aque- 
llos tiempos,  porque  esto  caballero  había  alcanzado 
muy  grande  estado  y  tenia  el  principal  lugar  en  el 
consejo  del  rey :  y  habiéndole  dado  titulo  y  oslado  de 
muy  gran  señor,  lo  perdió  juntamente  con  la  vida 
con  grande  ignominia.  Estuvo  el  rey  en  Barcelona 
hasta  quince  del  mes  de  noviembre,  y  como  supo  que 
mí  matrimonio  era  concluido,  partió  para  Zaragoza, 
y  de  allí  fuó  muy  acompañado  de  los  infaules  y  ri- 
óos hombres  de  sus  reinos  A  Tarazona.  (ion  el  rey 
de  Castilla  vinieron  don  Pedro  de  Toledo  obispo  de 
Cartagena;  don  Juan  obispo  de  Osma,  don  Vasco 
Ramírez  maestra  de  la  cabullería  de  la  urden  de  San- 
tiago; don  Juan  Nuñez  maestre  de  Cala  t  ra  va,  don 
Suer  Pérez  maestre  de  Alcántara ,  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Castro  .  don  Juan  Alonso  de  ll.no  señor 
de  los  Cameros  ,  don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  se- 
ñor de  Noroña  ;  don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  , 
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don  Diego  Gómez  de  Castañeda ,  y  Joan  Martínez  do 

Leiva,  adelantado  mayor  por  el  rey  en  Castilla  y  su 
camarero  mayor ;  y  Alonso  Jofre  de  Tenorio  ,  guarda 
mayor  do  su  cuerpo  y  su  almirante  mayor  de  la  mar. 
y  otros  muchos  ricos  hombros  y  caballeros.  Llegan- 
do el  rey  de  Castilla  con  la  reina  su  mujer  y  con  la 
reina  de  Aragón  su  hermana  A  Logroño,  fuéron  algu- 
nos ricos  hombres  y  caballeros  do  Aragón  á  aquella 
villa  por  mandado  del  rey  para  acompañar  á  la  reina 
su  mujer,  y  á  Calahorra  fué  el  arzobispo  don  Pedro 
de  Lona  con  grande  acompañamiento  do  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  y  lleváronse  A  la  reina  muchas  jo- 
yas y  preseas  y  ricos  aderezos:  y  pasando  mas  ade- 
lante á  la  villa  de  Alfaro,  salió  A  recibir  al  rey  de 
Castilla  el  infante  don  Juan,  patriarca  de  Alejandría 
y  administrador  de  la  iglesia  de  Tarragona,  y  lle- 
vaba consigo  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  de 
Aragón  y  Cataluña,  y  de  allí  se  vinieron  juntos  pa- 
ra la  villa  de  Agreda.  Fué«J  rey  de  Aragón  acompa- 
ñado de  los  infantes  don  Pedroy  don  Ramón  Berenguer 
sus  hermanos,  y  de  toda  la  caballería  de  su  casa  y 
corte  á  la  villa  de  Agreda:  y  allí  ante  todas  cosas  los 
reyes ,  un  martes  postrero  de  enero  del  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  veinte  y 
nueve,  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  confirmaron  y 
ratificaron  la  concordia ,  que  se  habia  ratificado  el 
mes  de  octubre  pasado  en  Medina  del  Campo  por  el 
rey  de  Castilla ,  por  la  cual  los  reyes  de  Aragón ,  Cas- 
tilla y  Portugal  renovaron  entre  si  las  confederaciones 
y  ligas  que  concordaron  los  reyes  doo  Jaime ,  don  Fer- 
nando y  don  Dionis.  Otro  dia  so  viuieron  ambos  re- 
yes A  la  ciudad  de  Tarazona  ,  con  las  reinas  doña  Ma- 
ría y  doña  Leonor,  y  se  celebraron  las  bodas  del  rey 
con  gran  fiesta  en  principo  del  mes  de  febrero.  Estando 
los  leyes  en  sus  fiestas,  se  juntaron  un  domineo  que 
fué  A  cinco  de  febrero,  en  el  monasterio  de  los  frailes 
menores,  A  donde  posaba  la  reina  doña  Leonor  :  y  en 
presencia  déla  infanta  doña  Marta,  mujer  (pie  fue  del 
infante  don  Pedro  de  Castilla  ,  y  dol  infante  don  Juan 
patriarca  de  Alejandría  ,  y  délos  ¡ufantes  don  Pedro 
y  don  Ramón  Berenguer  sus  hermanos,  don  Pedro 
de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza ;  don  Vasco  Ramírez 
maestre  de  la  caballería  do  la  orden  de  Santiago;  don 
Pedro  Corncl .  don  Gonzalo  García ,  Juan  Martínez 
do  Leí  va,  Alonso  Jofre  do  Tenorio;  el  rey  de  Cas- 
tilla dijo:  que  al  tiempo  quo  él  trató  su  casamiento 
cou  la  reina  doña  Maiía  hija  del  rey  de  Portugal,  de- 
seando el  bien  y  acrecentamiento  de  doña  Blanca  su 
prima ,  hija  de  la  infanta  doña  María  de  Aragón,  pro- 
curó que  casase  con  el  infante  don  Pedro,  hijo  pri- 
mogénito del  rey  «Ion  Alonso  «le  Portugal .  y  se  con- 
cordó por  él  y  firmó  el  matrimonio,  y  rogó  al  rey 
de  Aragón  y  A  los  infantes  sus  hermanos  que  lo  tu- 
viesen por  bien ,  y  asi  se  otorgó  por  ellos  :  y  el  rey 
de  Castilla  se  volvió  para  Agreda,  y  la  reina  doña  Ma- 
ría se  llevó  consigo  A  doña  Blanca  para  enviarla  á 
Portugal.  Antes  que  el  rey  de  Castilla  se  partiese,  es- 
tando en  Tarazona  lunes  A  seis  de  febrero,  se  asentó 
confederación  y  concordia  entre  estos  príncipes  para 
hacer  guerra  á  los  moros.  Prometieron  el  uno  al  otro, 
de  hacer  la  guerra  por  mar  y  por  tierra  con  todo  su  po- 
der, al  rey  de  Granada  y  su  tierra  y  gentes:  y  que  nun- 
ca harían  paz  ni  tregua  con  él ,  sino  de  consentimiento 
de  entrambos :  y  ofrecía  al  rey  do  Castilla  que  no 
permitiría,  que  prelados,  maestres  de  órdenes,  ricos 
hombres  ó  caballeros,  ni  castillos  ó  villas  de  Anda- 
lucía, ni  del  reino  de  Murcia,  ni  de  las  otras  tierras 
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de  sus  reinos ,  pudiesen  en  general  6  particularmente, 
tener  paz  ni  tregua  con  el  rey  de  Granada  ni  con  sus 
vasallos:  y  porque  los  lugares  de  las  fronteras  del 
rey  de  Aragón  no  comarcaban  con  la  tierra  del  rey 
de  Granada ,  y  pudiese  mejor  proseguir  la  guerra  con- 
tra los  moros,  se  proveyó  que  sus  ejércitos  y  gentes 
fueseu  recibidos  en  las  ciudades  y  lugares  do  su  fron- 
tera ,  vecinos  á  los  moros ,  y  los  suyos  le  ayudasen  á 
continuarla  :  y  que  los  de  aquellas  fronteras  hieiesen 
juramento  y  pleito  homenaje,  hasta  la  fiesta  do  Pascua 
de  Resurrección  desle  año,  á  cualquiera  procurador 
que  el  rey  enviase.  Esto  juró  el  rey  de  Castilla,  é  hi- 
zo pleito  homenaje  al  rey  de  Aragón  en  sus  manos, 
diciendo,  que  si  no  lo  cumpliese  valiese  meóos ,  asi 
como  aquel  que  quebranta  jura  y  pleito  homenaje:  6 
hicieron  el  mismo  juramento  los  obispos  de  Cartagena 
y  Osma,  y  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  don 
Juan  Alouso  de  llaro ,  don  Rodrigo  Álvarez  de  Asturias, 
don  Diego  Gómez  de  Castañeda  ,  Fernán  Rodríguez  de 
VillalolMjs,  Juan  Martínez  de  l^eiva,  y  el  almirante  Alon- 
so Jofre  Tenorio :  y  estos  maestres  y  ricos  hombres 
hicieron  el  juramento  y  pleito  homenajeen  poder  de 
don  Jaime  de  Ejérica:  prometiendo,  que  hariao  todo  su 
poder,  porque  esto  se  guardase  y  cumpliese:  y  si  no 
lo  hiciesen  que  á  cualquiera  de  aquellos  ricos  hombres, 
pudiese  decir  mal  sobre  ello  cualquier  hombrequefue- 
so  hijodalgo ,  y  el  rico  hombre  fuese  obligado  de  res- 
ponder ante  cualquier  rey.  También  el  rey  de  Aragou 
prometió  de  no  consentir  que  los  infantes  sus  herma- 
nos ,  ni  los  prelados ,  maestres  de  órdenes,  ricos  hom- 
bres ó  caballeros,  ni  ciudades  ó  villas  ó  castillos  del 
reino  de  Valencia,  pudieren  tener  paz  ó  tregua  con 
los  moros,  y  que  dello  harian  pleito  homenaje:  y  todo 
tiempo  que  sus  gentes  y  ejercito  estuviesen  en  lugares 
de  la  frontera  del  rey  de  Castilla,  le  guardarían  su  se- 
ñorío: é  hízose  el  juramento  y  pleito  homenaje  en  i>o- 
der  del  rey  de  Castilla  ,  y  juraron  lo  mismo  el  infante 
don  Juan  ,  patriarca  de  Alejandría  ;  el  arzobispo  de 
Zaragoza ,  los  infantes  don  Podro  ,  conde  de  Ribagorza 
y  Ampurías,  y  don  Ramón  Rercnguer,  conde  de  las 
montañas  de  Prades,  sus  hermanos,  don  Jaime  de  Eje- 
rica,  don  Ramón  l  olcb,  vizconde  de  Cardona,  don 
Jimcno  Cornel ,  don  Ot  de  Moneada  ,  don  Pedro  de 
Ejórica.  don  Pedro  de  Luna ,  don  Ramón  Cornel  y  don 
Blasco  Maza  de  Vergua:  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Ramón  Rercnguer  hirieron  rl  pleito  homenajeen  ma- 
nos del  rey  de  ( luslílla :  y  los  ricos  hombres  en  manos 
do  don  Juan  Alonso  de  llaro.  Quedaba  fuera  de  la  con- 
cordia don  Juan  Manuel,  y  hacia  guerra  desde  sus  vi- 
llas y  lugares  en  tierra  de  Toledo  ,  y  un  hijo  suyo  que 
so  decia  Sancho  Manuel,  que  estaba  en  Peña  fiel,  hacia 
mucha  guerra  y  daño  en  el  término  de  Cuellar  y  su 
comarca :  y  visto  cuanto  impedimento  era  para  la 
guerra  délos  moros ,  estar  don  Juan  desavenido  del 
rey  de  Castilla  .  procuraba  el  rey  de  Aragón  de  con- 
certar sus  diferencias :  porque  don  Juan  viendo  que 
los  re\es  de  Aragón  ,  Castilla  y  Portugal ,  estaban  tan 
confederados  y  unidos  ,  y  que  él  quedaba  excluido  de 
la  concordia  que  habían  lomado  los  reyes  de  Aragón 
y  Castilla  ,  para  la  guerra  de  los  moros ,  acordó  de 
«juntarse  en  gran  amistad  y  deudo  con  don  Juan  Nu- 
ñezdcLara,  que  era  hijo  de  don  remando,  hijo  del 
Infante  don  Fernando  y  de  doña  Juana  de  Lara  her- 
mana do  don  Juan  Nuñez  de  Eara  el  Valeroso,  que  fué 
primero  casada  con  el  infante  don  Enrique.  Entóneos 
casó  don  Juan  Manuel  con  doña  Blanca  su  hija,  her- 
mana desle  don  Juan  Nuñez:  y  tratóse  con  gran 
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gociacion  y  mañosamente  que  don  Juan  Nuñez  casase 
con  doña  Maria ,  hija  de  don  Juan ,  á  quien  el  rey  de 
Castilla  mandó  matar  en  Toro,  nieta  del  infante  don 
Juan  ,  que  estaba  en  Bayona ,  ofreciéndole  que  le  ayu- 
daría á  cobrar  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y  las  villas  y 
castillos  que  pertenecían  a  esta  doña  María,  que  el  rey 
le  había  mandado  ocupar  cuando  mandó  matar  ó  m 
padre:  y  dello  resolló  grandes  alteraciones  y  guerras 
encastilla.  Entonces  procuró  el  rey  de  Castilla  por 
este  temor  ,  y  por  mejor  poder  hacer  la  guerra  á  les 
moros,  do  concordarse  con  don  Juan  ,  \  diólea  duna 
Costanza  su  hija  ,  que  la  tenia  en  el  alcázar  de  Toro,  t 
quedóse  don  Juan  con  la  villa  y  castillo  de  Lores,  que 
se  le  había  dado  en  rehenes  por  el  casamiento  de  su 
hija :  é  hizo  pleito  homenaje  de  tenerlo  por  el  rey :  t 
mandóle  el  rey  librar  los  maravedís,  que  fióles  solía 
tener  en  las  rentas  de  lugares  y  villas  que  eran  de  por 
vida.  Acabado  esto  envió  el  rey  al  popa  a  don  Blasco 
Maza  de  Vergua ,  para  suplicarle  le  hiciese  las  gracias 
que  la  sede  apostólica  acostumbraba  eu  las  gnerras, 
que  se  emprendían  contra  los  infieles;  porque  el  rry 
de  Castilla  había  enviado  sus  embajadores  por  tomis- 
mo a  la  ciudad  do  Aviñon ,  y  concedió  entóneos  al  rey 
de  Castilla  las  décimas  de  sus  reinos  por  cuatro  «ños, 
y  también  las  tercias  que  estaban  dedicadas  para  las 
fábricas  de  las  iglesias,  reservando  cierta  parte p>ra 
las  fábricas.  Eu  principio  desle  año ,  por  las  diferen- 
cias y  bandos  que  había  entre  la  casa  de  Ijar,  que  es- 
taba muy  confederada  con  los  Corceles  ,  y  la  de  AU- 
gou  que  eran  principales  señores  en  este  reino,  cuya 
enemistad  estaba  muy  confirmada  por  sus  predece- 
sores ,  por  escusar  las  guerras  y  daños  que  dello  « 
seguían  en  el  reino,  por  lo  mucho  quecomprebendiaü 
en  él  estas  casas,  el  rey  procuró  que  se  juntasen  mi 
mayor  vluculo  de  parentesco :  y  concordóse  matrimo- 
nio de  don  Blasco  de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal  y  d« 
doña  Toda  Pérez  de  lirrea  ,  con  doña  Marquesa  Fer- 
nandez de  Ijar,  hermana  de  don  Alonso  Fernanda, 
señor  de  ljar,  que  fueron  hijos  de  don  Pedro  Fernan- 
dez, el  segundo  señor  de  ljar,  y  de  doña  Cecilia  de 
Anglesola  su  segunda  mujer :  porque  de  la  primera 
que  fué  doña  Muría  Fernandez  de  Euna  ,  hija  de  don 
I,ope  Ferrench  de  Luna  ,  hermano  de  don  Artal,  w» 
qXiedó  sucesión.  También  se  concertó  casamiento  del 
mismo  don  Alonso,  con  doña  Teresa  de  Alagon.  her- 
mana de  don  Blasco,  y  con  estos  matrimonios  qued*- 
ron  estas  casas  de  allí  adelante  muy  unidas  y  con- 
formes; pero  don  Alonso  Fernandez  vivió  poco  bempo: 
del  cual  quedó  un  solo  hijo,  que  sucedió  en  la  casa, ) 
se  llamó  don  Pedro  Fernandez  como  el  abuelo. 

Cap.  VIH. — De  la  guerra  r/i«-  se  comenzó  por  fi  m  * 

Aragón  contra  d  ninj  de  C)  añada. 

Después  que  los  reyes  se  despidieron  de  las  vistas v 
se  acabaron  los  fiestas  ,  el  rey  de  Aragón  se  foí  A  ,a 
ciudad  de  Valencia  para  proveer  lodo  lo  necesario  0*™ 
la  guerra  que  se  habia  do  hacer  contra  el  rey  deGra- 
nada  :  y  lo  primero  en  que  se  entendió  fué  pn  as<"n 
tregua  con  el  rey  do  Tremecen ,  por  medio  de  don 
Jaime  de  Aragón  hermano  del  rey  ,  que  estaba  eo  ser- 
vicio del  rey  de  Tremecen.  Antes  de  comenrar  la  Foer' 
ra  el  rey  mandó  que  don  Jofre  Gilnbert  de  Crudtóí. 
lugarteniente  de  procurador  en  parle  del  remoce 
Valencia,  por  el  infante  don  Pedro  su  l>ij°-  'Ulj 
Orihucla  y  se  viese  con  Pedro  López  de  Aya'1  • 
lado  mayor  del  reino  de  Murcia ,  para  r*  :  1 
menajes  tío  las  ciudades  y  \ 
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harían  paz  ni  tregua  con  el  rey  de  (¡ranada,  ni  con  ros 
tierras :  y  que  acorrían  los  gentes  que  el  rey  de  Ara- 
pon  enviase  A  esta  guerra  romo  estaba  tratado:  y  jun- 
táronse don  Joírc  y  Pero  Iopez  de  Avala  A  veinte  y  uno 
de  marzo  deste  año.  junto  A  las  cinco  alquerías ,  tér- 
mino del  reino  do  Murcia.  I'ero  pasóse  lo  mas  del  verano 
en  hacer  los  aparejos  para  latruerra  y  juntarse  la  gente, 
aunque  parte  dél.  don  Iternardode  Cabrera  hizo  la  guer- 
ra por  las  fronteras  del  reino  de  Murcia.  Entrando  el 
invierno ,  el  obispo  de  Cartagena  vino  A  Valencia  y  de 
parte  del  rey  de  Castilla  propuso,  que  comoquiera 
que  sus  capitanes  habían  hecho  la  guerra  que  pudie- 
ron .  que  para  proseguirla  .como  convenia ,  era  nece- 
sario, que  por  sus  personas  la  emprendiesen,  para 
mayor  honra  y  gloria  suya  ,  y  para  mayor  daño  de 
tos  ínfleles:  y  que  por  esta  causa  el  rey  deCastilla  habla 
determinado  de  estar  en  la  frontera  rl  primero  de  ma- 
yo siguiente,  para  entrar  en  tierra  de  moros:  y  quo 
por  esto  le  rogaba  como  A  hermano,  que  tuviese  por 
bien  de  aparejarse,  para  queen  el  mismo  tiempo  pu- 
diese hacer  su  entrada ,  si  le  pareciese,  juntamente  con 
el,  6  por  su  parte.  En  respuesta  desto  envió  el  rey  al 
rey  de  Castilla  desde  Valencia,  A  veinte  y  seis  de  no- 
viembre deste  año ,  A  Martin  Iñiguez  de  Eslava  y  con 
el  respondió ,  que  era  muy  contento  de  ir  en  persona  A 
esta  guerra,  y  qne  holgaría  mucho,  que  pudiesen  ir 
juntos ;  pero  parecíale  gran  dificultad  apartarse  de 
la  costa ,  porque  no  podía  tener  bastimento  para  su 
ejército ,  y  era  necesario  que  se  concordasen  ,  si  pon- 
drían primero  sus  reales  sobre  algunas  plazas  fuertes,  ó 
si  harían  sus  talas,  porque  de  una  misma  manera  se 
hiciese  la  guerra  :  y  parecía  al  rey  de  Araron  ,  que 
era  mejor  que  se  hiciese  primero  la  tala  ,  y  porque  to- 
do el  bien  desta  guerra  dependía  en  leoer  bien  proveí- 
das las  cosas  de  la  mar ,  el  rey  mandó  armar  de  muy 
encogida  gente  diez  (¡aleras.  También  porque  estaba  ya 
concertado  en  este  tiempo  el  rey  de  Castilla  con  don 
Juan  Manuel ,  pedia  el  rey  ,  quesus  gentes  se  acogie- 
sen en  Lorca  y  en  otros  lugares  de  las  fronteras  de  los 
moros,  porque  no  so  había  movido  aun  la  guerra 
por  aquella  parte  :  y  que  deCastilla  se  dejasen  sacar 
los  caballos  que  serian  necesarios  para  esta  jornada  A 
los  sayos  ,  quo  estaban  en  la  frontera :  y  mandó ,  que 
el  almirante  Bernardo  de  Rozados  retuviese  las  galeras 
que  eran  necesarias  para  la  guarda  y  defensa  de  Cer- 
deña  y  las  otras  se  enviasen  A  Barcelona. 

Cap.  IX. — De  las  corles  que  rl  rey  turn  á  los  valencianos 
y  déla  diferencia  que  tn  ellas  hubo ,  sobre  si  se  juzgaría 
á  fuero  de  Aragón  en  los  lugarts  y  t  ulas  que  estaban 
poblados  con  aquel  fuero. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  do  Valencia  ,  tuvo  corles 
A  los  de  aquel  reino  por  el  mes  de  junio  deste  año:  y 
en  ellas  hubo  gande  contienda  y  discordia  entre  B Ign- 
itos ricos  hombres  y  caballeros  .  que  contradecían,  que 
rn  aquel  reino  hubie>e  lugar  A  donde  se  juzgase  A  fue- 
ro de;  Aragón  :  y  qnc  hubiese  dos  fueros  separados  y 
distintos,  ¿obre  esto  se  habia  diversas  veces  contendido 
en  los  tiempos  pasados  y  la  ciudad  de  Vnlencia  prin- 
cipalmente lo  rehusaba  y  so  opusieron  algunas  villas 
ttei  reino,  pretendiendo,  que  no  debía  en  él  haber  sino 
un  fuero  y  que  aquel  debía  ser  el  propio  y  particular 
de  aquel  remo :  y  que  debía  ser  lev  general  A  todos, 
sin  excepción  de  lugares  y  personas.  Hubo  sobre  esto 
muy  grande  contradicción  y  diferencia  entre  los  prc- 
l.idos  y  ricos  hombres  y  entre  los  síndicos  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  remo ,  deieudiendu  los  unos  el  fuero 
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de  Valencia,  y  los  otros,  el  que  «taba  ya  inducido  des- 
de el  tiempo  do  la  conquista ,  en  los  lugares  y  villas 
del  reino,  que  fueron  poblados  con  nuestro  fuero, 
porque  se  conservasen  en  la  posesión  dél  y  estos  eran 
mucha  parte  .  por  los  ricosahombres  que  eran  señores 
de  aquellas  villas,  que  tenían  gran  lugar  en  la  privan- 
za y  consejo  del  rey.  Estuvieron  las  cosas  en  lanío  rom- 
pimiento ,  que  se  temió ,  no  sucediese  alguna  discordia 
y  guerra  civil,  y  viniesen  A  lasarmasj:  y  por  evitar 
esto ,  procuró  el  rey  de  concordarlos ,  y  la  ciudad  de 
Valencia ,  y  los  de  aquella  opinión  lo  dejaron  A  la  de- 
terminación del  rey  ,  para  quo  lo  declarase  con  con- 
sejo de  trece  personas ,  que  ellos  nombraron  ,  que  eran 
estas:  don  Hamon ,  obispo  de  Valencia  .  don  Pedro  de 
Tous ,  maestre  de  la  caballería  de  Santa  María  de  Mon- 
tesa  ,  don  Vidal  de  Vilanova  ,  comendador  mayor  de 
Montalvan  ,  don  Bernardo  de  SarriA,  rico  hombre,  y 
un  caballero,  que  era  Pedro  Garcés  de  Masones .  y  de 
cuatro  ciudadanos  de  Valencia,  que  eran:  Berengucr 
de  Kipoll.  Pedro  Calvet ,  Amaino  Zamorera,  y  Domin- 
go de  Claramonte.  y  cuatro  síndicos  de  las  villas  del 
reino.  Habíanse  de  nombrar  otras  trece  personas  por 
la  parte  contraria  ,  y  pretendían ,  que  lo  que  se  deter- 
minase por  el  rey  ,  quedase  comprehendido  debajo  del 
fuero  de  Valencia  ,  y  que  fuese  ley  general ,  sin  ningu- 
na excepción  y  quedasen  dei  ogados  los  fueros  y  cos- 
tumbres de  Aragón.  Eran  los  principales ,  que  esto 
pretendían,  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Be- 
renguer ,  porque  los  lugares  que  tenian  en  aquel  reino, 
no  estallan  poblados  A  fuero  de  Aragón  :  y  no  se  les 
permitía  que  osasen  del  mero  imperio,  que  sobre  ellos 
lenian  .  ni  se  les  daban  libremente  las  penas  y  calonias 
desús  lugares,  y  venía  el  rey  en  conceder  A  los  seño- 
res que  estaban  poblados  A  fuero  de  Aragón  ,  que  pu- 
diesen en  sus  lugares  matar  A  hambre ,  frío  y  sed  ,  si 
el  crimen  perpetrado  lo  mereciese,  A  sus  vasallos, 
dentro  de  sus  términos :  y  pedían,  que  se  compren- 
diesen debajo  desta  ley  todos  los  lugares  de  los  señores 
aunque  estuviesen  dentro  del  término  de  la  ciudad! 
siendo  el  malliechor  vasallo  del  rico  hombre ,  ó  caba- 
llero, y  habiendo  cometido  el  maleficio  en  su  térmi- 
no; y  que  pudiesen  poner  A  cuestión  de  tormento  sus 
vasallos  :  y  que  esto  se  estableciese  por  fuero  de  Valen-  - 
da.  Mas  como  después  los  unos  y  los  otros  se  confor- 
maron en  quo  se  derogase  en  gron  parlo  el  fuero  de 
Valencia ,  y  se  les  diese  libre  dominio  sobre  sus  vasa- 
llos, y  ya  no  se  trataba  sino  del  nombre  de  fuero  de 
Aragón  ,  el  rey  los  dejo  en  la  discordia  antigua  en  qne 
estaban,  procurando  de  apaciguarlos  por  otros  medios, 
y  quedaron  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  que  eran 
señores  de  los  lugares  poblados- A  fuero  de  Aragón,  en 
su  posesión  antigua.  Estando  el  reven  aquella  ciudad, 
*A  dos  del  mes  do  noviembre  en  el  real,  se  ratificó  en 
su  presencio  por  Lope  Fernandez  Pacheco,  embajador 
«leí  rey  don  Alonso  de  Portugal  y  su  rnerioo  mayor ,  la 
concordia  que  se  renovó  por  los  reyes  de  Aragón  y  Cas- 
tilla en  la  villa  de  Agreda. 

Cap.  X. — I)e  la  rebelión  de  los  sacei'eses  y  de  su  \exf.ul- 
sion  :  de  ¡a  cual  resultó  la  gutrra  mire  catalanes  y  ge- 
noveses,  y  de  la  muirte  de  Federico  ,  rey  de  romanos. 

Los  genoveses  y  písanos ,  que  estaban  en  este  tiempo 
en  |,i  isla  tic  Cerdcña  ,  no  podían  sufrir  el  nuevo  reino, 
ni  estar  debajo  del  yugo  de  nuestra  nación,  siendo  acos- 
tumbrados A  mayor  libertad  y  soHura.de  la  que  se  re- 
quería para  la  buena  ejecución  de  la  justicia,  señalada- 
mente los  de  la  casa  de  Oria,  que  estaban  muy  apodo- 
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radosen  la  ciudad  de  Saccr,  y  tcnian  poco  respeto  á  los 
oficialesdel  rey.  Sucedió  por  este  tiempo  que  un  Aitón  de 
Oria,  con  dos  galeras ,  hacia  daño  por  las  costas  de  la 
isla,  eu  los  lugares  del  rey  :  y  el  almirante  Bernardo 
de  Boxados .  mundo  salir  contra  él  cuatro  paleras  y  un 
leño  de  armada.  Entonces  enviaron  a  prestar  la  fideli- 
dad y  homenaje  al  rey  ,  por  los  feudos  que  tenían, 
Arahon  ,  Mariano,  Fabiano,  Damián  y  Nicolasio  Orias; 
y  aunque  se  admitió  por  procurador,  se  les  mandó 
que  viniese  uno  dellos,  y  señnlóseles  término.  También 
vinieron  a  Valencia  Galeoto  de  Oria  .  hijo  de  Bernalié 
de  Oria  ,  y  Nicolasio  su  sobrino  ,  hijo  de  Brancaleon: 
y  suplicaron  al  rey  les  diese  la  investidura  de  lo»  feu- 
dos ,  que  se  les  habían  concedido  por  el  rey  don  Jai- 
roo  ,  y  por  él  á  Galeoto  en  su  nombre  ,  y  de  sus  her- 
manos y  sobrinos ,  y  se  recibiese  dél  el  homenaje ,  y  el 
rey  holgó  dello  :  y  siempre  hucia  instancia  por  I09  lu- 
gares y  castillos  do  Gociano  y  Montagudo ,  y  el  rey  lo 
remitió  al  almirante ,  para  que  se  de-  larase  por  justi- 
cia. Eran  estos  de  la  casa  de  Oria  tantos,  que  para  ara- 
goneses y  catalanes,  siendo  deudos,  fueran  muchos, 
según  lo  que  comprehendian  en  la  isla,  cuanto  mas 
siendo  genoveses  y  nuevamente  conquistados  :  porque 
sin  los  que  se  han  nombrado ,  eran  Galeoto  y  Casano, 
que  eran  hermanos ,  y  Thcramo  su  sobrino .  hijo  de 
Guifredo  ,  y  Nicolao ,  y  Bernabé  de  Oria  ,  también  su* 
sobrinos  ,  hijos  de  Branca  león ,  y  otros  muchos  deste 
linaje  y  apellido  :  y  no  solamente  tenían  diversas  villas 
y  lugares  de  lo  que  tocaba  a  su  parte ,  pero  muerto  el 
conde  Rainer  de  Donoratico ,  quedaron  Galeoto  y  Ca- 
sano de  Oria  tutores  de  los  condes  Tomás  ,  Gerardo,  y 
Bernabé  sus  hijos  .  que  eran  sus  sobrinos  ,  hijos  de  su 
hermano  :  y  en  virtud  de  la  tutela  pidieron  que  les 
entregasen  las  villas  y  castillos  que  el  conde  su  padre 
poseía  en  Cerdcña,  y  sobredio  tenían  grande  diferencia 
con  eLconde  Fació  de  Donoratico  ,  y  otaba  siempre  la 
tierra  puesta  en  armas.  Con  esta  ocasión  ,  los  deSacer 
tornaron  ¿  rebelarse  y  resistir  á  los  oficiales  reales, 
siendo  principales  en  la  rebelión  los  Cu  Ilíones  y  Pales, 
y  de  los  Orias ,  Aitón  y  Vinchigucrrn  de  Oria  ,  y  otros 
de  aquel  linaje ,  que  habían  sido  condenador  en  la  re- 
belión primera  por  don  Bercnguer  Carroz.  Mandó  en- 
tónces  el  almirante  prender  muchos  dellos  ,  y  otros  se 
ausentaron  :  y  proveyó  que  todos  los  extranjero**  y 
sardos  saliesen  fuera  y  se  poblase  do  catalanes  y  ara- 
goneses ,  y  de  naturales  del  señorío  del  rey  :  y  por  solo 
este  efecto  envió  el  rey  6  Cerdcña  á  don  Berenguer  de 
Vilaragut ,  y  a  Bernardo  Gamir  ,  y  n  estos  dos  se  en- 
cargó lo  de  la  población  de  Sacer  :  y  entonces  se  pro- 
veyó, que  no  se  admitiese  ninguno  por  vecino  ó  mo- 
rador en  el  castillo  de  Cnller ,  que  no  fuése  catalán  ó 
aragonés.  Tratóse  de  hacer  poblar  el  puerto  de  Torres, 
y  porque  las  torres  que  estaban  junto  al  puerto  eran 
de  la  Iglesia  ,  pareció,  que  seria  bien  dar  recompensa 
al  arzobispo  ;  y  mandóse  que  el  castillo  pisano  que  es- 
taba derribado  se  reedificase.  Esta  expulsión  de  los 
saccreses.y  las  intenciones  que  tcnian  dañadas  mu- 
chos do  los  Oriíis,  fueron  causa  que  so  rompiese  la 
guerra  entre  catalanes  y  los  genoveses  de  Genova  y 
Babona,  aunque  era  gran  freno  para  reprimirlos  ,  la 
constancia  y  fidelidad  d.-l  juez  de  Arbórea  ,  que  siem- 
pre procuraba  nuevos  vínculos  en  la  casa  del  rey, 
porque  teniendo  casado  a  Pe  tro  de  Arbórea  su  hijo 
mayor  con  doña  Coatana  de  Saluces  ,  que  era  muy 
cercana  parient  i  del  rey ,  trátala  en  este  tiempo  de 
•  asar  a  su  hijo  segundo  que  se  llamó  Mariano  de  Ar- 
bórea con  doña  Beatriz  de  Cardona,  hija  de  don  Ra- 
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mon  de  Cardona ,  a  quien  el  rey  proveyó  en  esta  saton 
de  gobernador  general  del  reino  de  Cerdeña,  que  en 
puma  hermana  del  rey,  y  a  doña  Buenaventura  de 
Arbórea  su  hija  mayor ,  con  don  Guillen  de  Cardona, 
hrjo  del  mismo  dou  Ramón,  y  que  tenia  el  mismo  deu- 
do con  el  rey  ,  porque  su  padre  don  Ramón  de  Cardo- 
na casó  con  doña  Beatriz  de  Aragón  ,  hija  del  rey  don 
Pedro;  pero  ninguno  dcstos  matrimonios  se  efectuó, 
y  casó  don  Ramón  Cornel  con  doña  Beatriz :  y  dote 
matrimonio  nació  don  Luis  Cornel ,  que  fué  el  postrer 
señor  de  la  baronía  de  Alfaj  irin  de  los  deste  linaje,  y 
en  quien  se  acabó  aquella  casa  ,  que  era  la  roas  «na- 
gua del  reino  :  y  otra  hija  de  don  Ramón  de  Cardona, 
que  se  llamó  doña  Leonor,  casó  con  l'guelo  deCene- 
llon.  Tuvo  otra  hija  que  se  llamó  doña  Elíseo ,  que  fué 
abadesa  del  monasterio  de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de 
Coimbra  ,  y  doña  Buenaventura  de  Arbórea  casó  con 
don  Pedro  deEjérica,  que  sucedió  en  el  señorío  de 
aquella  casa  &  don  Jaime  señor  de  Ejérice  su  berma- 
no,  que  casó  con  la  reina  doña  María,  mujer  del  rey 
don  Sancho  de  Mallorca ,  como  diebo  es  ,  y  no  dejó  hi- 
jos legítimos.  También  los  marqueses  de  Malaspioa  an- 
daban alterando  y  revolviendo  su  parteen  la  isla:  y 
habiendo  sido  muy  inculpados  en  la  primera  rebeaua 
do  los  sa  ce  roses  ,  y  procediendo  coutra  ellos  por  «al- 
mirante Bernardo  de  Botados  ,  el  rey  los  había  per» 
donado :  y  después  cometieron  muy  graves  delitos 
contraía  preeminencia  y  jurisdicción  real,  asteolt 
isla  de  Cerdeña  como  fuera.  En  este  año  según  parece 
en  memorias  antiguas,  por  el  mes  de  setiembre,  mu- 
rió Federico  rey  de  romanos  :  al  cual,  después  que  fué 
suelto  de  la  prisión ,  sucedieron  las  cosas  en  Alemana 
prósperamente,  y  era  obedecido  por  la  mayor  parle 
della  .  señaladamente  después  que  se  ocupó  su  contra- 
rio el  ha varo  en  las  cosas  de  Italia,  y  fué  declarado  por 
cismático  y  enemigo,  y  perseguidor  de  la  Iglesia  y 
entendiendo  que  era  muerto  Federico,  tratando  de 
quitar  la  ciudad  de  Bolonia  ,  y  el  condado  de  Romanía 
ft  la  Iglesia,  dejó  la  empresa,  y  todas  las  otras  de  Ita- 
lia, y  partió  para  Alemania,  y  nunca  mas  voivióá 
pasar  los  montes.  Tuvo  Federico  algunos  hijos  «  ■ 
reina  su  mujer,  hermana  del  rey  de  Aragón,  la  coi! 
vino,  como  dicho  es,  á  cegar,  por  el  grande  dotorr 
sentimiento  de  la  larga  prisión  del  rey  su  marido  y 
los  que  Juan  Cuspiniaoo  nombra  son.  Federico.  «* 
murió  niño,  y  Ana,  que  casó  primero  con  el  rey  de 
Polonia  ,  y  después  con  Luis  Romano,  hijo  del  empe- 
rador Luis  el  cuarto  ,  duque  de  Bavfero,  y  después^ 
su  muerte  casó  con  Juan  conde  de  Goriria  ,  y  muerto 
éste  ,  fué  monja  de  Santa  Clara  en  Viera  :  é  Isabel  que 
fué  esposa  de  Juan  rey  de  Bohemia  ,  la  cual  murió  an- 
tes de  consumar  el  matrimonio. 

Cap.  XI  —  Que  ti  rey  de  Aragón  dejó  de  hacer  la  g*«™ 
en  el  i  eino  de  Granada ,  por  las  novedades  que  suces- 
ión en  la  nladedrdtña. 

Estuvo  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  lodo  «" 
año,  hasta  en  fin  del  mes  de  diciembre,  y  allí  P* 
iió  la  reina  doña  Leonor  un  hijo,  que  te  llamó '1 
infante  don  Fernando  :  y  el  rey  le  fué  a  tener  lo 
que  quedaba  del  invierno  al  campo  do  Tarrago* 
Lstando  en  aquella  ciudad  en  fin  riel  mes  de  febrero 
del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  y  tres- 
cientos y  treinta ,  vinieron  a  él  Alonso  Joíre  de  Tnw- 
rio.  almirante  del  rey  de  Castilla  ,  y  Lope  Femando 
Pacheco ,  embajador  del  rey  de  Portugal ,  que  venían 
de  Aviñou,  a  donde  fueron  enviados  para  procurar  la 
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dispensación  del  matrimonio  del  rey  de  Castilla ,  coo 
la  reina  doña  Moría  su  mujer ,  que  no  se  liabia  podi- 
do alcanzar  de  la  sede  apostólica.  Coa  estos  caballeros 
trato  el  rey  del  impedimento  y  estorbo  que  babia  re- 
sultado, por  las  novedades  que  sucedieron  en  la  isla 
de  Ordeña ,  por  las  cuales  él  no  podia  este  año  entrar 
en  persona  a  hacer  la  guerra  contra  los  moros.  Pero 
por  servir  á  nuestro  Señor  y  ayudar  por  su  parle,  de 
manera  que  el  rey  de  Castilla  pudiese  hacer  su  entra- 
da ,  como  lo  tenia  determinado ,  y  mas  se  ofendiesen 
los  enemigos ,  había  mandado  armar  diez  galeras ,  pa- 
ra que  guardasen  las  costas  del  reino  de  Granada  :  y 
envió  á  la  frontera  al  maestre  de  Móntese ,  y  al  caste- 
llar! de  Ampo* ta ,  y  á  los  comendadores  mayores  de 
Montelvan  y  Alcañiz ,  coa  los  caballeros  de  las  órdenes 
de  sus  reinos .  y  al  vizconde  de  Cabrera ,  con  las  com- 
pañías de  caballeros  de  su  casa  y  otros  caballeros  :  y 
íuéronae  a  poner  en  Orihuela  en  fin  del  mes  de  abril, 
para  pasar  A  la  villa  de  Lorca  ,  y  hacer  de  allí  su  en- 
trada ;  juntó  el  rey  de  Castilla  sos  gentes  en  la  ciudad 
de  Córdoba  y  Ecija ,  y  fuéroo  coo  él  los  maestres  y  ca- 
balleros de  las  órdenes  de  sus  reinos  y  los  ricos  hom- 
bres :  y  el  maestre  de  Avis  con  quinientos  de  caballo 
del  reino  de  Portugal :  y  con  este  ejército  fué  el  rey  A 
Osuna  ,  y  de  allí  pasó  A  poner  cerco  sobre  una  villa  y 
castillo  de  moros  muy  fuerte ,  que  se  diceTbeba ;  y 
Ozmin  juntó  toda  la  caballería  de  los  moros,  qoe  eran 
sis  mil  de  caballo ,  y  fué  á  socorrer  la  villa  de 
i  y  púsote  4  tres  leguas  del  ejército  del  rey  de 
Castilla  :  y  desdo  allí  comenzaron  los  moros  á  dar  gran 

Socedlo,  que  acordando  Ozmin  de  enviar  tres  mil  de 
caballo ,  que  acometiesen  el  ejército  del  rey  con  gran- 
de furia ,  él  se  puso  con  el  resto  de  su  caballería  en  ce- 
lada en  un  valle:  y  teniendo  del  lo  aviso  el  rey  ,  con  la 
mayor  fuerza  de  su  ejército,  mandó  acometer  a  los 

cierto ,  fué  vencido  Ozmin ,  y  murió  casi  la  mayor  par» 
te  de  la  gente  de  caballo,  y  robaron  su  real :  y  no  pa- 

y  otros  castillos.  Fué  esta  victoria  muy  señalada,  y  su- 
cedió por  el  mes  de  agosto,  la  cual  puso  gran  espanto  A 
loa  infieles:  y  el  rey  de  Granada  envió  A  pedir  treguas 
por  tiempo  de  un  año,  y  se  hizo  vasallo  del  rey  de  Cos- 
tilla :  y  el  rey  se  la  concedió  por  si ,  y  por  el  rey  de 


Caí».  XII  —  Del  oficio  de  la  senescalía  de  Cataluña ,  que  se 
dii  al  infante  don  Pedro. 

De  Tarragona  se  fué  el  rey  A  la  ciudad  de  Barcelona, 
A  donde  A  veinte  y  dos  del  mes  de  abril  desleaño,  pro- 
veyó del  oficio  de  la  senescalía  de  Cataluña  al  infante 
don  Pedro  su  hermano.  Era  este  oficio  el  mas  preemi- 
nente que  babia  en  la  casa  real:  y  corresponde  A  la 
dignidad  que  en  los  tiempos  antiguos  tenian  los  mayor- 
domos de  los  reyes  de  los  francos  ,  A  quien  so  encarga- 
ba la  suma  del  gobierdo  del  reino:  y  eran  los  que  en 
i  y  paz  lo  gobernaban  todo  A  su  alvedrlo  absolu- 
ite,  en  tanto  grado,  que  los  reyes  no  se  ocupa- 
ban en  ninguna  cosa ,  mas  que  en  representar  en  lo 
público,  y  autorizar  la  magestad  y  soberanía  del  nom- 
bre que  tenian  de  reyes.  En  Aragón  hasta  este  tiempo 
se  conservó  el  nombre  antiguo  de  mayordomo,  y  lo 
que  en  Cataluña  era  ci  senescal ,  se  decía  mayordomo 
del  rey  ó  del  reino  !  y  lo  uno  y  lo  otro  es  el  mismo  car- 
go y  oficio,  que  después  llamaron  condestable  en  el 
i  de  Francia  y  en  otros  reinos ;  y  asi ,  mucho  Ueru- 
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po  después  deste  de  qoe  se  trata ,  el  rey  don  Pedro, 
cuando  ordenó  qoe  hubiese  condestable  en  Aragón ,  le 
anexó  el  oficio  de  la  senescalía  de  Cataluña ,  y  juntó  el 
oficio  de  senescal  con  el  condestable,  como  una  misma 
cosa, coo  sus  derechos  y  preeminencias:  y  ordenó 
nueva  institución  de  aquel  oficio,  y  quiso  que  se  lla- 
mase asi ,  como  en  el  reino  de  Francia  ,  según  que  des- 
pués se  estableció  también  en  Castilla  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  primero,  cuando  nombró  por  su  ron- 
destable  ñ  don  Alonso  de  Aragón, conde  de  Ribagorza 
y  marqués  de  Vjllena,  que  fué  hijo  mayor  deste  infan- 
te don  Pedro,  y  el  primer  condestable  que  huboeo 
Castilla.  Que  el  senescal  fuese  lo  mismo  que  el  mayor- 
domo del  rey,  se  declara  bien  por  una  ley  de  partida, 
que  dice,  que  el  mayordomo  tanto  quiere  decir,  como 
el  mayor  hombre  de  la  casa  del  rey,  y  que  en  algunas 
tierras  lo  llaman  senescal :  y  que  el  oficio  de  condesta- 
ble en  Francia  ,  fuese  lo  que  antiguamente  eran  los 
mayordomos,  es  cosa  averiguada  y  sabida ,  y  se  afir- 
ma por  Paulo  Emilio,  autor  muy  grave  de  la  historia 
de  Francia,  aunque  no  se  puede  tener  por  tan  cierto,  lo 
que  se  afirma  por  Paulo  Emilio,  que  fuese  el  mismo 
cargo  que  por  los  emperadores  se  señaló,  con  titulo  de 
tribuno  y  comités  del  sacro  estabulo,  que  parece  ser 
diferente  deste  cargo,  y  no  tan  preeminente;  porque 
aquellos  eran  como  caballerizos  mayores,  y  estos,  en 
lengua  de  los  francos,  se  llamaban  condestables ,  y  te- 
nian mayor  dignidad  y  lagar,  que  representaba  el  de 
aquellos  antiguos,  aunque  aquél  era  de  tanta  autori- 
dad ,  que  leemos ,  qoeel  emperador  Valentiniano  poso 
A  su  hermano  Valente.  que  le  sucedió  en  el  imperio,  en 
aquel  cargo,  con  dignidad  de  tribuno,  qoe  se  llamó 
después  conde,  en  tiempo  del  emperador  Anastasio  e/ 
primerio.  En  tiempo  del  rey  don  Alonsoel  último  des- 
te  nombre  de  los  reyes  de  Aragón,  que  conquistó  A  Ña- 
póles ,  y  no  sé  si  Antes  dél ,  por  ordenación  de  los  prin- 
cipes de  aquella  casa  ,  que  eran  de  la  sangre  real  de 
los  reyes  de  Francia .  eran  distintos  y  diferenciados  ofi- 
cios el  de  condestablo  y  gran  senescal.  Mas  como  quie- 
ra  que  sea,  siendo  este  oficio  de  la  senescalía  el  mas 
principal  en  Cataluña,  ya  de  muy  antiguo  los  condes 
de  Barcelona ,  por  ser  el  mas  preeminente  y  tener  tan 
notable  lugar,  asi  en  su  casa  ,  como  en  toda  su  tierra, 
le  encomendaron  A  don  Ramón  Dapifer  ,  primer  señor 
de  la  baronía  de  Moneada  ,  y  A  sus  sucesores  en  aque- 
lla nobilísima  casa  y  linaje  de  Moneada  ,  eligiéndolos 
entre  todas  las  otras  de  Cataluña ,  por  ser  entre  los 
mas  principales  de  tanta  antigüedad  y  nobleza,  y  tener 


ció  en  sus  sucesores ,  liasta  don  Simón  de  Moneada,  hijo 
de  don  Ramón  de  Moneada ,  señor  de  Albalate ,  y  de 

doña  Sicilia  de   que  murió  en  vida  de  su  padre; 

sirviendo  este  oficio  don  Simón,  no  tuvo  hijos  va- 
rones :  y  dejó  una  sola  hija  de  su  segunda  mujer  doña 
Berenguela  de  Anglesola ,  que  se  llamó  doña  Costa nza. 
y  porque  casó  con  Berenguela  de  Vilaragut,  que  tenia 
su  origen  de  caballeros  y  no  de  varones  de  tanta  cua- 
lidad, como  se  requería  para  encargarle  un  oficio  de 
tanta  preeminencia,  el  rey  don  Jaime ,  padre  del  rey, 
hizo  merced  de  la  senescalía  A  don  Guillen  de  Moneada, 
que  fué  señor  de  Fraga ,  y  sucedia  de  los  señores  deste 
casa  por  linea  legitima  de  varoa ,  que  fué  un  muy  se- 
ñalado caballero,  y  murió  por  este  tiempo.  Por  no  de- 
jar hijos  varones  legítimos  de  su  mujer  doña  Beatriz 
de  Grecia,  hija  de  doña  Lascara  infanta  de  Greda,  fué 
devuelta  la  provisión  desle  oficio  al  derecho  y  dispo- 
sición del  rey ,  aunque  hubia  de  aquel  linaje  parie 
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transversales ,  personas  muy  señaludas,  que  eran  don 
Ol  de  Moneada,  que  fué  señor  de  Aliona  y  Seros 
padre  de  don  Pedro  de  Moneada,  que  fué  nimirante 
de  Aragón:  y  el  rey  considerando  que  el  senescal  no 
solamente  tenia  cargo  del  regimiento  de  la  casa  real, 
pero  en  la  puerra  tenia  el  principal  logar ,  y  llevaba  las 
insignias  de  su  rasa  con  gran  preeminencia  ,  deter- 
minó de  honrar  al  infante  don  Pedro  su  hermano  en 
M  juventud  con  el  nombre  y  cargo  de  la  senescalía, 
pues  se  honraba  tanto  el  mismo  oficio ,  encomendán- 
dolo á  una  persona  de  la  casa  real ,  y  tan  propincua: 
y  d  lósele  para  el  y  sus  hijos  y  descendientes  legíti- 
mos, señalando  que  sucediesen  en  este  cargo  los  que 
fuesen  heredados  en  Cataluña:  y  declaróse  que  estu- 
viese unida  con  el  oficio  de  la  senescalía,  la  mayordo- 
mladesu  casa,  dándole  facultad  que  pudiese  nom- 
brar una  persona  en  la  casa  real  que  rigiese  el  oficio 
de  la  mayordomfa.  Asi  lo  tuvo  el  infante  dnn  Pedro 
muchos  años,  y  fué  el  primer  senescal  de  los  de  la 
ti,  hasta  que  renuncióel  mundo,  y  fué  fraile 
•  en  la  órden  de  los  frailes  menores:  y  dejó  lu 
illa  y  mayordomfa  de  Cataluña ,  a  don  Juan  de 
Aragón  su  hijo  segundo ,  que  fné  conde  de  las  monta- 
ñas de  Prades  y  señor  do  la  baronía  de  Entena ,  é 
hizo  unión  deste oficio  con  aquel  estado.  El  ollcio  de  la 
mayordomla  del  reino  de  Aragón,  Antes  desto,  siempre 
se  concedió  por  vida ,  y  se  dió  á  los  ricos  hombres  mas 
principales  del  reino :  y  el  oficio  de  alférez ,  que  se  lla- 
maba señalero,  se  daba  por  vida  ,  y  lo  tuvieron  en  lo 
antiguo  mas  ordinariamente  los  señores  de  la  casa  y 
linaje  de  Alagon:  y  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el 
segundo,  se  dió  á  don  Artal  de  A  la  pon  su  sobrino,  co- 
mo dicho  es :  y  A  don  Artel  sucedió  don  Blasco  de 
Alagon  so  hijo,  que  fué  señalero  en  la  empresa  do  Ma- 
llorca ,  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  cuarto,  de  quien 
suceden  los  señores  desta  casa ,  que  descienden  por 
linea  legitima  de  varón  del  primer  Artal,  que  en  tiempo 
del  emperador  don  Alonso  tuvo  en  feudo  de  honor  A 
Alagon  ,  el  cual  dejó  este  apellido  a  sus  descendientes. 


Cap.  XIII.— De  (a  guerra  que  se  comenzó  contra  los  ge- 
noveses que  eran  rebeldes  al  rey  en  Cerdcña ,  y  contra 

Procedíase  en  este  tiempo  contra  los  del  linaje  de 
Oria,  que  fueron  reheldes  ul  rey  en  la  isla  de  Ordeña: 
y  fueron  confiscados  los  bienes  á  \  inchlguerra  doOrla, 
que  fué  el  principal  en  la  rebelión :  no  embargante  que 
Rafael  de  Oria,  almirante  del  rey  de  Sicilia,  proco  ra  tía 
que  se  diese  el  estado  a  sus  hijos.  En  el  mismo  tiempo 
Berenguer  de  Vilaragut,  y  Bernaldo  Gamir,  enten- 
dían en  recibir  secreta  pesquisa  contra  los  detincoen- 
'  tes,  señaladamentocontra  los  marqueses  de  Malaspina: 
y  como  quiera  que  en  esta  sazón  Francisco  de  Oria, 
hijo  de  Leonardo  de  Oria,  viuoA  hacer  el  reconoci- 
miento y  pleito  homenaje  al  rey ,  eo  nombre  de  Alio- 
no, Mariano,  haitiano,  Dignaninoy  Nicolasio  de  Oria, 
por  los  feudos  que  tenia  ,  y  el  rey  le  admitió  por  re- 
ducirlos A  su  servicio,  porque  se  entendió  que  los  tiesto 
linaje  recogían  y  daban  fovor  A  los  sacereses ,  que 
fueron  declarados  por  rebeldes,  y  se  habían  echado  do 
la  isla,  el  rey  les  mandó  amonestar  quo  desistiesen  de 
allí  adelante  de  recibirlos :  y  permitió  que  los  que  no 
eran  tan  culpados  pudiesen  volver  A  habitar  en  el  lu- 
gar de  Sacer,  exceptuando  los  Otones  y  Pales  y  los  de 
su  bando  :  y  A  los  del  linaje  y  casa  de  Oria  ,  que  ha- 
bmn  sido  condenados  por  don  Berenstuer  Carroz,  y  se- 
ñalóles uo  lugar  fuera  del  muro,  A  donde  iludiesen 


poblar  con  que  no  hiciesen  casas  fuertes  ni  torres,  lias 
no  obstante  esto  si  uno  era  fiel  había  ciento  que  eran 
rebeldes  ,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  en  los  lu- 
gares del  rey  :  y  Aitón  de  Oria  con  nueve  galera»  y 
dos  saetías  armadas,  y  una  nave  y  otros  navios  de  Iw 
genoveses  gíbehnos  de  Sahona  ,  corría  las  costas  de  la 
isla ;  y  llegando  al  lugar  de  Caboterra  tomaron  nuevo 
barcas  de  catalanes  y  vasallos  del  rey ,  y  tenían  cari 
cercado  el  castillo  de  Callee ,  porque  no  podía  entrar 
ninguno  en  el  puerto  ni  salir.  Habían  tratado  los  Oria* 
con  este  cosario,  que  echase  su  gente  en  tierra  y  jauto* 
fuesen  é  Sacer ,  y  se  apoderasen  de  aquella  ciudad  y 
de  algunas  ft»ertas:  pero  don  Berenguer  de  Vilaragut 
y  Bernardo  Gamir ,  que  eran  reformadores  de  la  isla, 
y  tenían  cargo  del  gobierno,  y  don  Jofre  Gílabert  de 
Cruilias  que  era  capitán  y  potestad  de  Villa  de  Iglesias, 
y  había  sido  proveído  en  lujíar  de  Rodrigo  Sánchez  de 
Alvar  y  Bernardo  Cespujades .  vicealmirante  v  vicari» 
del  tastillo  de  Oller ,  tenian  proveídas  las  ce*»  de 
manera,  que  no  podían  emprender  ninguna  cosa:  v 
cada  din  eran  avisados  de  las  espías  qne  tenían  en  Pisa 
y  en  la  isla  de  Oreara  ,  y  en  la  ribera  de  Géoova :  y 
sabían  qué  galeras  salían  de  armada,  y  si  iban  i  h*- 
cer  daño  en  la  isla.  Visto  con  cuauto  atrevimiento  s» 
declaraban  en  deservicio  del  rey  ,  los  genoveses  qoe 
estaban  en  la  isla  ,  y  los  que  daban  favor  A  los  reliei- 
des,  el  rey  estando  en  Barcelona  A  catorce  de  abril 
desto  año,  proveyó  por  gobernador  y  lugartenient»- 
general  del  reino  de  Ordeña  y  Córcega  A  don  Ramón 
de  Girdona ,  y  mandó  que  apresurase  su  partida.  En 
«te  medio  el  juez  de  Artwrea  siempre  les  reqneria  y 
amonestaba  que  estuviesen  muy  prevenidos  y  recala- 
dos en  los  tratos  de  aquella  nación  gonovesa  y  písana. 
ftorque  él  tenia  grandes  avisos  de  sus  inteligencias  y 
discursos:  y  afirmaba  que  jamAs  el  rey  seria  señor  de 
Ordeña  ,  como  convenia  que  lo  fuese  sino  tenia  á  su 
disposición  ol  Alguery  Ostil  Geno  vés,  y  que  ningún 
provecho  sacaría  de  todo  el  reino  de  Lugodor  y  de  sos 
comarcas  si  aquella  no  estuviese  en  la  corona ,  porque 
cuando  el  rey  vedaba  que  no  se  acose  trigo,  los  Orias 
daban  las  sacas  que  querían,  y  se  llevaban  todo  el 
provecho  que  había  de  sacar  el  rey  del  reino  de  Lup>- 
dor.quc  era  «ran  suma.  Llególa  cosa  A  tanto  rom- 
pimiento que  Aitón  de  Oria  con  diese  y  seis  galeras  qw 
juntó  tuvo  todo  el  estío  como  cercada  la  isla  deCerdeñi, 
y  pasaron  los  de  Oller  muy  gran  fatiga  :  y  de  alli 
pasó  A  Bonifacio  y  tuvo  cercado  el  castillo  de  Goer* 
ca  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey  ,  algunos  días, 
y  aunque  le  dió  combato,  no  recibieron  ningún  daño 
los  que  estaban  en  su  defensa,  y  de  allí  se  fué  a  Sa- 
hona. Era  el  señor  de  Cinérea  subdito  y  vasallo  del 
rey  de  Aragoo,  y  llamAbase  Lopatobello ,  y  era  sobrí* 
no  del  juez  que  fué  de  Ciuerca.  En  principio  oVI 
mes  de  agosto ,  estando  el  rey  en  Ejea ,  teniendo  avi- 
so desto ,  y  después  en  Cariñena  por  el  mes  de  se- 
tiembre, proveyó  en  lo  que  tocaba  A  la  defensa  d<* 
la  isla:  y  postreramente  estando  en  Valencia  por  et 
mes  de  diciembre,  envió  A  Guillen  y  Omberto  de 
Azlor.para  que  armasen  algunas  galeras:  y  deter- 
minó que  las  armadas  de  Barcelona  y  del  rey  deMa- 
llorca ,  fuésen  contra  los  genoveses  sus  rebeldes ,  J 
pusiere  cerco  contra  el  cabillo   l'tsano,  que  era  de 
donde  principalmente  se  hacia  grande  daño  A  la  Wa. 
Entonces  se  acabó  de  romper  la  guerra  entre  los*  sub- 
ditos y  naturales  del  icy  \  los  penoveses  Je  Genova, 
y  los  inbclinos  de  Sahona:  y  se  hicieron  muchos  da- 
ños por  ambas  partos ,  y  todo  el  poder  y 
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n  la  defensa  de 
aquella  isla,  y  de  Ion  castillos  que  estaban  en  su  obe- 
diencia en  la  ida  de  Córcega.  Por  el  mes  de  julio 
oeste  año,  estando  el  antipapa  en  Pisa ,  ¿  donde  le 
dejó  el  de  Ha  viera  al  tiempo  que  se  fué  a  Alemania, 
el  conde  Faccío  de  Donoratico  y  el  común  de  aquella 
ciudad ,  le  prendieron  y  enviaron  con  dos  paleras  á 
laJProenza,  y  de  allí  lo  llevaroo  á  la  ciudad  de  Avi- 
ñon  á  donde  el  papa  estaba  con  su  corte,  y  entró  en 
ella  á  veinte  y  cuatro  de  agosto.  Otro  día  estando  el 
papa  con  los  cardenales  en  público  consistorio,  entró 
eu  él  con  una  soga  al  pescuezo  pidiendo  misericordia, 
y  confesó  su  error  y  herejía :  y  el  papa  le  recibió 


grandes  lagrimas  y  usó  con  él  de  suma  clemencia  y 
le  tuvo  en  su  palacio  en  bueno  custodia  todo  el  tiem- 
po que  vivió.  En  el  mismo  tiempo  el  conde  de  Bre- 
ña, que  se  llamaba  duque  de  Atenas ,  pasó  del  puerto 
de  Bríndez  con  grande  armada  á  Roma  y  llevaba 
ochocientos  de  caballo,  que  los  mas  eran  gentiles 
hombres  franceses,  y  quinientos  peones  de  Toscana 
y  mucha  gente  de  Pulla,  toda  muy  escogida  y  lu- 
cida con  empresa  de  echar  del  ducado  de  Atenas  las 
compañías  de  catalanes  que  estaban  apoderados  en 
aquel  estado,  y  le  tenia  por  el  duque  Guillelmo  hijo 
del  rey  don  Fadrique:  pero  como  iba  muy  poderosa 
de  gente,  los  capitanes  que  estaban  en  Atenas  y  en 
otros  lugares  no  quisieron  salir  de  sus  fuerza*  ,  ántes 
se  estuvieron  en  guarniciones  defendiendo  los  castillos. 
Con  esto  aquella  gente  no  pudo  mucho  tiempo  sus- 
tentarse, y  se  hubo  de  volver  el  conde  con  afrenta. 

Cap.  XIV  —  De  la  empresa  que  el  rey  i*  Francia  pro- 
puso, de  hacer  guerra  contra  los  moros  del  reino  de 
Granada  ,  juntamente  con  el  rey  de  Aragón. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  *  entendien- 
do en  proveer  que  su  armada  se  pusiese  en  orden 
para  ira  Ordeña  en  la  primavera  siguiente  y  hacer 
guerra  á  los  genovese* ,  fué  requerido  por  parle  de 
Filipo  de  Valois  rey  de  Francia ,  que  so  hicieso  la  guer- 
ra a  ios  moros  del  reino  de  Granada:  y  ofreció  que 
él  y  el  rey  de  Inglaterra  con  quien  habia  aseotadu 
nueva  paz.  y  los  reyes  de  Escocia.  Bohemia  y  Na- 
varra, y  los  duques  de  Borgoñn  ,  Bretaña  y  Borbon, 
y  los  condes  de  Henaut  y  de  Flandes.  y  el  de  Alan- 
zan que  era  hermano  del  rey  de  Francia  ,  y  el  conde 
de  Beaumonte  y  otros  mochos  grandes  y  señores  de 
Francia,  vendrían  ¿  esta  santa  empresa,  y  quería 
traer  consigo  ni  delfín  de  Vlena  y  al  conde  de  Saboya, 
que  estaban  en  grande  guerra,  concertando sus  dife- 
rencias: y  proponía  que  entre  todos  los  grandes  y  ca- 
balleros que  con  él  y  los  reyes  viniesen,  fuesen  dos 
mil  y  quinientos  de  caballo.  El  rey  de  Francia  desde 
que  sucedió  en  el  reino,  hizo  grandes  demostraciones 
y  apariencias  que  quería  pasar  a  la  expedición  de  la 
Tierra  Santa  contra  los  ínfleles :  y  pareciólo  que  cum- 
plía su  voto  si  viniese  a  esta  fierra ,  y  por  esta  cau- 
sa se  vió  con  el  papa  este  año  por  el  mes  de  julio  en 
Aviñon  :  y  esperaba  sacar  un  gran  tesoro  de  sus  rei- 
nos, llora  luese  esto  ó  manera  de  cumplimiento  por  lo 
del  voto,  ó  determinación  suya  de  venir  a  esta  em- 
presa ,  envió  al  rey  estando  en  Valencia  en  principio 
del  año  de  mil  trescientos  treinta  y  uno .  un  gentil 
hombre  de  su  casa  llamado  Haoul  de  Hocafort,  para 
procurar  que  el  rey  y  el  rey  de  Navarra  se  viesen 


grande  poder  a  nacer  la  guerra  :  y  procuró  con  gran- 
de artificio  que  el  rey  de  Aragón  le  envíase  una  muy 


Vil.  CAP.  XIV.  54!) 

solemne  embajada  sobre  esta  rausa  ,  y  que  fuesen 
para  informar  del  estado  en  que  estaba  el  poder  del 
rey  de  Granada ,  el  infante  don  Pedro  y  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea ,  señor  de  Biota  y  del  Vayo.  Habia 
el  rey  'de  partir  a  Cataluña  con  los  infantes  para  ce- 
lebrar las  bodas  del  ¡ufante  don  Pedro  su  hermano, 
que  habia  casado  con  doña  Juana  hermana  del  conde 
de  Fox  ,  y  el  matrimonio  se  babia  de  solemnizar  eu 
las  octavas  de  la  pascua  de  Resurrección  en  la  villa 
de  Castellón  de  Ampurias  que  era  del  infante,  porque 
el  pupa  no  quiso  dispensar  en  el  matrimonio  de  la 
reina  doña  Co*  tanza,  reina  de  Chipre,  bija  del  rey 
de  Sicilia  :  la  cual  se  casi»  en  este  mismo  tiempo  cop 
el  rey  de  Armenia.  A  esta  embajada  del  rey  de  Fran- 
cia respondió  el  rey.quedelibcraria  con  los  infantes 
y  ricos  hombres ,  lo  que  convendría  para  esta  em- 
presa: porque  entónces  se  ofrecían  mayores  dificul- 
tades, señaladamente  por  la  tregua  que  el  rey  de  Cas- 
tilla había  hecho  con  el  rey  de  Granada,  y  que  c*v 
lebradas  las  bodas  del  infante  su  hermano,  luego  pro- 
curaría que  él  y  el  rey  de  Navarra  se  viesen,  ó  le  en- 
enviaria  un  rico  hombre  informado  de  su  voluntad. 
Partió  el  rey  do  la  ciudad  de  Valencia  á  diez  de  abril: 
y  estando  en  Barcelona  en  principio  del  mes  de  mayo, 
porque  de  parte  del  rey  de  Francia  se  instaba  en  es- 
to negocio  con  grande  demostración  de  querer  venir 
con  el  rey  do  Inglaterra  en  expedición  contra  los  i n* 
fieles  y  traer  el  ejercito  que  pareciese  suficiente  para 
esta  guerra ,  el  rey  mandó  juntar  en  la  ciudad  de  Tor«r 
tosa  a  los  intentes,  prelados  y  ricos  hombres  de  Ca- 
laluña,  para  el  primero  de  julio  a  cortes  generales;  y 
después  se  prorogaron  para  la  fiesta  do  nuestras  Se- 
ñora de  agosto  ,  para  deliberar  en  ellas  lo  que  con- 
viniese responder  a  la  demanda  que  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra  hacían.  Vino  el  rey  deMallqf- 
ca  a  estos  cortes:  y  siendo  concluidas  el  rey  de- 
terminó de  enviar  al  rey  de  Francia,  al  infante 
don  Podro  su  hermano  y  a  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea,  para  que  le  informasen ,  que  por  la  mayor  y 
mejor  parte  de  los  que  intervinieron  a  estes  cortes  ,  i« 
babia  lesolvido  y  determinado  en  esto,  que  su  coror 
pañla  y  del  rey  de  Inglaterra ,  en  esta  empresa ,  le  se- 
ria muy  acepta  .  y  le  convenía  por  muchas  causas;  pe- 
ro el  rey  de  Castilla,  a  quien  se  habia  dado  parlero 
este  negocio,  recibía  muylgran  desgrado  yenlendiu  de 
oponerse  contra  cualquiera  principe,  que  tomase  esta 
empresa  .  por  ser  en  el  reino ,  que  era  de  su  conquis- 
ta; y  que  entendiese  el  rey  de  Francia ,  que  esto  seria 
muy  grande  impedimento :  pues  el  rey  de  Castilla  po- 
día juntar  basta  diez  mil  de  caballo  y  el  rey  de  GraT 
nada  seis ;  y  siendo  el  reino  de  Granada  rodeado  y  ce- 
ñido todo  él  de  las  tierras  y  señoríos  del  rey  de  CasUt 
lia  ,  sino  era  por  la  costa  de  la  mar ,  entrando  dentro 
en  la  tierra  de  los  enemigos ,  no  les  podia  ir  ningún  so- 
corro por  tierra.  Restalla  solamente,  queriendo  entrar 
en  el  reino  de  Granada ,  contra  la  voluntad  del  rey  de 
Castilla  ,  que  fuese  la  entrada  hfceia  el  reino  do  Alme- 
ría ,  cuya  conquista  perteneció  al  rey  do  Aragón;  pues 
teniendo  segura  la  mar ,  podían  hacer  la  guerra  po- 
derosamente por  uquella  parte.  Con  la  ida  del  infante 
don  Pedro  y  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  á  la  cor- 
te del  rey  de  Francia,  tomó  ocasión  de  publicar  en  la 
ciudad  de  París,  ante  los  prelados  y  Imrones  de  su  rei- 
no ,  que  detci  minaba  de  hacer  la  guerra  a  los  infieles, 
del  marzo  siguiente  en  dos  años :  y  con  este  color ,  pi- 
dió, se  le  hiciese  servicio  para  esta  expedición,  y  re- 
quirió a  los  grandes  de  su  señorío ,  que  mj  aparejasen 
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para  Ir  con  él,  y  envió  sus  embajadores  al  papa  ,  para 
notificarle  su  empresa :  y  pidió  ,  que  se  le  concediesen 
por  la  sede  apostólica  diversas  cosas  y  entre  ellas  al- 
gunas muy  perniciosa»  y  exhorbltanles,  porque  pedia 
toda  la  plata  y  oro  de  las  iglesias  de  su  reino  y  las  dé- 
cimas de  toda  la  cristiandad  por  seis  años:  y  quepudie- 
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proveerlos  oenencios eclesiásticos,  y  quena,  que 
se  le  diese  titulo  de  rey  de  Arles  y  de  Viena,  para  el  hijo 
primogénito;  y  el  señorío  de  Italia  para  Carlos  su  her- 
mano. Desto  se  desdeñó  mucho  el  papa ,  diciendo :  que 
eran  pasados  cuarenta  años ,  que  se  dieron  a  sus  pre- 
decesores las  décimas  del  reino ,  para  el  pasaje  á  la  es- 
pedición  de  la  Tierra  Santa  y  se  hablan  consumido  en 
otras  empresas  y  guerras  contra  cristianos:  y  que  él 
comentase  la  suya  ,  y  la  prosiguiese,  que  la  Iglesia  le 
concedería  el  subsidio  temporal  y  espiritual,  que  se 
acostumbraba  para  esta  santa  expedición :  y  por  estas 
demandas  y  respuestas ,  comenzó  a  nacer  alguna  dis- 
cordia entre  la  Iglesia  y  el  rey  de  Francia :  y  entónces 
se  descubrió,  con  grande  infamia  suya,  con  cuanta 
cautela  se  había  movido  por  el  francés  esla  plática. 

Cap.  XV. — De  la  entrada  que  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada hicieron  en  el  reino  d$  Valencia :  y  de  la  toma  de 
Guardamar. 

De  Tortosa ,  se  fué  el  rey ,  en  principio  del  invierno  ¿ 
1 1  ciudad  de  Valencia  ,  por  hallarse  a  Ins  fiestas  que  se 
hicieron  en  las  bodas  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  herma- 
no de  don  Jaime ,  señor  de  Ejérica ,  con  doña  Buena- 
ventura de  Arbórea ,  hija  de  Ugo ,  juez  de  Arbórea,  las 
cuales  el  rey  festejó,  como  si  fuera  hija  suya,  por  hon- 
ra del  juez  de  Arbórea ,  y  de  don  Pedro,  que  tenia  tan- 
to deudo  con  la  casa  real.  Estando  el  rey  muy  descui- 
dado en  estas  fiestas ,  sucedió,  que  el  rey  de  Granada, 
quebrando  la  tregua  que  el  rey  de  Castilla  había  asen- 
tado con  él  en  su  nombre,  y  el  rey  de  Aragón  mandó 
ajuntar  muy  de  improviso  toda  la  gente  que  tenia  en 
sus  fronteras :  y  entraron  por  Orihuela,  Rodoan ,  que 
•ra  el  general  de  aquella  frontera  ,  y  Abucebet,  hijo  de 
Ozmin  ,  y  MachlifT,  que  tenia  á  Antequera ,  con  toda  la 
mayor  fuerza  del  reino  de  Granada ,  y  corrieron  y 
quemaron  toda  la  vega  ,  y  fuéron  á  ponerse  con  todo 
su  poder  sobre  el  lugar  de  Guardamar.  Eran  los  moros 
hasta  cinco  mil  de  caballo,  y  quince  mil  de  pié,  y  entre 
ellos  habia cinco  mil  ballesteros:  y  un  viernes,  dia  de 
sin  Locas deste  año ,  le  dieron  el  combate,  y  fué  tan 
bravo ,  que  duró  desde  hora  de  tercia  hasta  vísperas,  y 
murió  mucha  gente  en  ét ,  y  ganaron  el  lugar  los  mo- 
ros :  y  fué  entrado  por  la  parte  del  castillo ,  que  esta- 
ba muy  mal  reparado  y  no  nada  fortalecido:  y  pusie- 
ron fuego  al  lugar.  Otro  dia  por  la  mañana  salieron  de 
Guardamar ,  y  llevaron  hasta  mil  y  doscientos  cauti- 
vos, y  volvieron  talando  y  quemando  la  vega  deOri- 
huela  :  y  publicóse,  que  aquellos  capitanes  moros ,  en- 
viaron 6  decir  al  consejo  do  Murcio  ,  que  si  querían 
aquella  villa  de  Guardamar,  para  que  quedase  por  el 
rey  de  Castilla  ,  que  se  la  entregarían ,  y  la  dejarían  en 
buena  defensa.  Según  la  opinión  de  la*  gentes,  fué 
grande  ocasión  deste  daño  la  ausencia  de  don  Jofre  Gi« 
labert  de  Crulllas,  que  era  procurador  general  en 
aquella  partida  del  reino  de  Valencia  ,  que  era  venido 
por  mandado  de  la  reina  ó  su  corte  :  el  cual  era  tenido 
comunmente  por  tan  buen  caballero  ,  que  según  de- 
cían ,  se  hubiera  puesto  en  Guardamar  con  la  gente  de 
caballo  y  de  pié  que  tenia  en  aquella  frontera  y  con 
su  esfuerzo  y  valor ,  todo*  tuvieran  Animo  para  defen- 
derse. Estuvieron  en  grande  peligro  de  perderse  por 


esta  entrada ,  el  castillo  de  Callosa,  que  estaba  en  rl 
término  de  Orihuela ,  y  no  era  fuerte:  y  los  castillo*  d« 
Fa  venilla ,  Cre  vi  1  leu  ,  Nompot ,  y  de  Eida ,  y  la  villa  de 
Alicante  y  Orihuela  y  otro*  logares  de  aquella  comar- 
ca :  tan  grande  fué  la  furia  de  ios  moros  y  el  descoid» 
que  hubo  en  proveer  de  gente  aquella  frontera,  leaiea- 
dose  por  rompida  la  guerra  con  el  rey  de  Granidi.  Ra. 
paró  toda  la  gente  del  rey  de  Granada  en  Vera ,  y  Ro- 
doan se  fué  á  Granada :  y  porque  se  tecnia  qoe  haba 
devolver  sobre  Orihuela ,  ó  Alicante ,  el  rey  muid* 
ajuntar  todos  los  ríeos  hombrea  des  tos  reinos  y  mu 
huestes ,  para  ir  en  persona  A  la  frontera  á  resistir  á  M 
moros :  y  don  Jofre  Gitabert  de  Cruillas.  con  las  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié  que  tenia  en  aquella  co- 
marca ,  se  fué  A  poner  en  Alicante  en  fin  del  toes  te 
octubre,  y  con  su  ida,  todos  los  lugares  de  aquella 

se  publicaba,  que  el  rey  de  Granada,  con  todo» 
poder ,  por  mar  y  por  tierra  ,  vendría  sobre  Ali- 
cante :  y  puso  en  aquel  tiempo  grande  terror  ou 
nueva  invención  de  combate  ,  qoe  entre  las  otro 
mAquinas  que  el  rey  de  Granada  tenia  para  comoilir 
los  moros,  llevaba  pelotas  de  hierro  que  se  lañaba 
con  ruego  :  y  lo  que  ponía  mayor  espanto ,  qoe  I» ce- 
ros de  los  valles  de  Ricuotc ,  y  de  Elda  y  Noietói.y 
de  los  logares  de  Elche  y  Cre  vi  I  Ion  ,  y  universelwole 
todos  lu<»  del  reino  de  Valencia ,  solicitaban  cada  «lia  il 
rey  de  Granada,  que  foése  con  so  poder,  coanvf 
grandes  ofertas,  qoe  le  entregarían  A  Alicante  y  át> 
che,  yCrevillen,  y  la  Muela  ,  con  el  Val  deBda.y 
que  se  alzarían  todas  las  aljamas.  Estaba  en  priarip» 
del  mes  de  octubre  el  rey  en  Tortosa  :  y  tro  lose  entóo- 
ces  de  casar  al  infante  don  Pedro  su  hijo ,  con  Juan*, 
hija  mayor  del  rey  Filipo  de  Navarra  y  de  la  reina  do- 
ña  Juana  su  mujer.  Esto  se  movió  primero  por  parte 
del  rey  y  reina  de  Navarra ,  con  deseo  de  coofederer» 
se  con  la  casa  de  Aragón ,  porque  desde  que  eomeme- 
roo  estos  principes  A  reinar ,  tuvieron  fin  de  hacer 
guerra  contra  el  rey  de  Castilla ,  por  la  antigua  con- 
tienda délos  logares  que  pretendían  haber  usurpado 
de  su  reino  los  reyes  de  Castilla  :  y  enviaron  sobre  efta 
al  rey  un  caballero  de  so  casa  qoe  se  decía  don  Pedro 
González  de  Morentiu  !  y  dióel  rey  poder  al  arzobispo 
de  Zaragoza  ,  para  que  lo  tratase  con  el  rey  de  Na- 
varra ,  ó  con  el  gobernador  de  aquel  reino  eo  « 
nombre. 

Cap.  XVI.— Déla  guerra  que  te  hiño  contra  las  oow 
ses :  y  de  la  ida  de  don  Ramón  de  Cardona  cmka(e* 
datarias  á  la  uda  de  Cerdeña. 

Estando  el  rey  en  Valencia  en  principio  del  me** 
abril  deste  año  mil  trescientos  treinta  y  uno,  Local* 
Flisco,  que  era  el  principal  de  los  gtíelfos  deGenr* 
envió  un  gentil  hombre  suyo  al  rey ,  llamado  Fran»- 
co  de  Santa  Eulalia ,  y  con  él  le  ofreefa  ,  qoe  si  se  ín- 
stese concordar  con  los  genoveses ,  que  estaban  dentr» 
en  Génova ,  sobre  los  daños  que  habia  hecho  »*«* 
súbditos ,  que  61  en  persona  le  serviría  contra  lostf- 
noveses  gibelinos  de  Sobona ,  y  contra  otros  cdth>- 
quiera  enemigos  suyos,  con  quince  galeras  bien  ar- 
madas. Aceptó  ei  rey  so  oferta ;  pero  en  es«te  roed», » 
armada  del  rey  ,  que  era  de  cuarenta  galeras,  y  trein- 
ta leños  armados ,  salió  de  Cataluña  ,  y  fué  por  el  W* 
de  agosto  deste  año  A  correr  la  ribera  de  Génova  y  $** 
nono  :  y  quemaron  diversos  casales  y  torres  délo* 
genoveses ,  é  hicieron  muy  grande  daño  en  toda  •qui- 
lla costa ;  y  los  genoveses  no  osaron  salir  ton  sutf- 
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mada  .  porque  la  tenían  muy  mal  en  orden ,  y  por  es- 
tar ellos  entre  si  en  guerra.  Entonces  los  genoveses, 
que  se  llamaban  intrínsecos  de  Genova,  y  los  gibolinos 
de  Saltona,  viendo  que  se  habla  rompido  la  guerra  con 
el  rey  de  Aragón ,  concordaron  sus  diferencias  por 
medio  del  rey  Roberto ,  y  los  de  3a nono  restituyeron  á 
la  señoría  las  fuerzns  que  hablan  tomado,  quedando 
los  Orias  y  Espinólas  libres ,  que  pudiesen  seguir  en  la 
guerra  de  Sicilia  A  quién  quisiesen ;  y  asi  los  Espinólas 
servían  ai  rey  Roberto,  y  los  Orias  al  rey  don  Fadri- 
qae.  Había  en  el  mismo  Uempo  gran  división  y  discor- 
dia entre  los  mismos  de  la  casa  de  Oria ;  porque  Ber- 
nabé de  Oria ,  sobrino  de  Galeoto  y  de  Gasano,  preten- 
día que  todas  las  villas  y  lugares  que  tenían  en  Cárde- 
na sus  tios  y  primos  ,  se  cometían  por  razón  do  pri- 
tnogenitura  y  mayorazgo,  é  hizo  guerra  contra  ellos, 
y  de  ambas  partes  hubo  mucho  daño  :  y  poniéndose 
tregua  entre  ellos  ,  y  comprometiendo  sus  diferencias 
Nicolasio  de  Oria  ,  hermano  de  Bernabé  de  Oria ,  hizo 
fortalecer  un  castillo  en  el  monte  deGiasos,  en  el  ca- 
mino de  Seccr ,  de  donde  continuó  la  guerra  contra  sus 
tios  :  y  aunque  fué  requerido  por  don  Ramón  de  Car- 
dona ,  que  parase  la  obra  ,  no  lo  quiso  obedecer.  Esta- 
ba en  esta  sazón  pregonada  ya  la  guerra  entre  el  rey 
de  Aragón  y  sus  subditos ,  y  los  genoveses  gibelinos  y 
güelfus ,  los  cuales  aparejaban  una  muy  gruesa  arma- 
da para  entrar  en  la  isla  de  Cerdeña  :  y  los  Orias  que 
teman  el  lugar  de  Alguer ,  y  otros  lugares  importantes 
se  aderezaban  para  ir  con  sus  gentescontra  la  ciudad  de 
Sacer  :  y  porque  don  Ramón  de  Cardona  era  venido  A 
Cataluña ,  que  era  gobernador  y  lugarteniente  general, 
en  fin  del  mes  de  diciembre  desle  año ,  le  mandó  el  rey 
hacer  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié: 
y  proveyóse  que  se  armasen  ocho  galeras  en  la  isla, 
porque  corría  mucho  peligro,  estando  la  mayor  parte 
della  en  poder  de  rebeldes  :  mayormente  que  en  esta 
sazón  se  procedia  por  Bernardo  Ccspujades,  vicealmi- 
rante y  vicario  del  castillo  de  Caller,  y  por  Sancho  Al- 
mirez de  Arbe,  capitán  de  Gallura  ,  contra  Federico 
Ato ,  y  Juan  ,  marqueses  de  Malaspina ,  que  contra  el 
homenaje  y  fidelidad  que  habían  prestado,  por  los  feu- 
dos que  tenían,  se  confederaron  con  los  sacereses, 
coando  se  rebelaron  contra  el  rey  :  ó  hicieron  jura- 
mento como  vasallos  al  de  Baviera  ,  por  razón  do  los 
feados ,  sin  hacer  mención  ó  excepción  alguna  del  do- 
minio que  el  rey  tenia ,  y  prestaron  la  obediencia  al 
anttpapa.  Eotónces  mandó  el  rey  convocar  tocios  los 
que  tenían  feudos  en  la  Isla  de  Cerdeña  ,  por  el  mes  de 
marzo  del  año  d«>  mil  trescientos  treinta  y  dos,  estando 
en  la  ciudad  de  Valencia  :  y  los  principales  eran  estos: 
don  Ramón  Cornel,  que  sucedió  en  el  feudo  que  se  dió 
I  Jiroen  Pérez  Cornel,  por  lo  que  sirvió  en  la  conquista, 
cuyo  heredero  fué  don  Ramón  ,  y  tenia  los  villas  de 
Annungia  y  Barlau ,  en  la  curadoría  de  Galivlo  :  y  Se- 
herti ,  Sinisi ,  Sarasi ,  que  estaban  en  la  curadoría  de 
Suargns ,  don  Francés  Carroz ,  don  Bereoguer  y  don 
Francisquin,  y  don  Jaime  Carroz ,  don  Ramón  de  Car- 
dona ,  gobernador  de  la  isla ,  don  Jaime  de  Aragón,  nó 
el  infante,  que  fué  caballero  de  la  orden  de  Montcsa, 
orno  otro  hermano  del  rey  don  Guillen  de  Entenza,  don 
Jofre  Gilabert  deCruillas,  doña  Urraca  de  Entenza, 
condesa  dePallás ,  que  fué  heredera  de  doña  Teresa  do 
Entenza  su  hermana .  que  casó  con  don  Berenguer 
Carroz ,  del  cual  matrimonio  no  quedaron  hijos ,  y  te- 
nia diversas  villas  en  Cerdeña  ;  Bernardo  de  Boxados, 
don  Saucho  Puerta  y  de  Arenos,  hijo  de  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Arenos ;  Bernardo  Ccspujades  ,  vicealiui- 
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rante,  don  Berenguer  de  Cruillas,  Pedro  de  Mompa- 
hon  .  García  de  Loriz ,  Pedruelo  de  Boíl ,  Ramón  de  to 
de  Senmenat .  Gombal  de  Rlbeltes ,  Bonanat  de  Perra, 
Pericono de  Libia.  Miguel  Marquét,  Pedro  March,  Jaime 
Burges ,  Guillen  de  la  Abbadia  ,  el  heredero  de  Beren- 
guer de  Vilademain ,  Tomás  Costa  ,  Pedro  de  Sancle- 
mente,  Guillen  do  Montgri,  Arnaldo  deCaciano,  Pedro 
de  Subirats  ,  Gómez  de  Asever ,  Bamon  de  Mompahon. 
Dalmoo  de  Aviñon  ,  Gallart  de  Mauieon ,  los  herederos 
de  Diego  Zapata  ,  Rodrigo  de  Luna ,  Humon  de  Sen  es- 
te rra  ,  Poncede  Vilaragot.  Los  mas  destos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  fuérou  A  Cerdeña,  y  los  otros  envia- 
ron gente  de  caballo  y  de  pié,  por  la  obligación  que 
tenían  :  y  juntóse  una  muy  buena  armada ,  con  la 
cual  fué  don  Ramón  de  Cardona  ,  y  llevaba  muy  bue- 
nos capitanes  y  gente  muy  bien  plática  en  la  guerra, 
porque  se  tuvo  mucho  recelo  de  los  grandes  aparejas 
que  los  genoveses  hacían,  que  habían  concordado 
sus  diferencias  :  y  eran  ya  unos  giiclfos  y  gibelinos, 
por  sola  la  empresa  de  Cerdeña ,  y  recibieron  tam- 
bién por  señor  y  protector  de  aquel  común  al  rey 
Roberto.  Luego  que  don  Ramón  arribó  con  osla 
armada  a-  Cerdeña  ,  se  fué  A  poner  en  la  ciudad  de  Sa- 
cer ,  y  proveyó  de  gente  las  fuerzas  y  castillos  y  los 
lugares  marítimos  mas  importantes:  y  porque  San- 
dio Aznarez  de  Arbe,  que  era  capitán  del  reino  de  Ga- 
llura .  era  muerto ,  puso  en  su  lugar  A  Arnaldo  de  Lc- 
drera  ,  y  envió  una  compañía  de  gente  de  armas ,  con 
un  caballero  de  la  casa  del  roy  de  Castilla  ,  que  fué  A 
servir  al  rey  en  esta  guerra,  llamado  Rodrigo  Fer- 
nandez de  Vega :  y  en  todos  los  lugares  prinei  pules  pu- 
so muy  buenos  capitanes ,  con  sus  compañías  de  sol- 
dados. Tenia  en  esta  sazón  la  señoría  de  Genova  unn 
muy  buena  armada,  y  en  ella  habla  hasta  sesenta  ga- 
leras, y  otros  navios  muy  bien  armados;  y  enten- 
diendo, que  las  cosas  de  Cerdeña  estaban  bastante- 
mente proveídas  ,  y  todas  las  fuerzas  de  la  marina  en 
buena  defensa  y  con  buenas  guarniciones  de  gente  ,  y 
que  la  armada  del  rey  de  Aragón  guardaba  todas  sus 
costas,  determinaron  en  venganza  del  daño  que  ha- 
bían recibido  en  su  ribera  ,  de  enviarla  armada  Acor- 
rerlas costas  de  Cataluña  ,  y  discurrió  por  todas  las 
playas  y  puertos,  haciendo  mny  grande  daño:  yen- 
contrAronse  con  cinco  galeras  de  catalanes  en  la  playa 
de  Barcelona,  y  fueron  sobre  ellas,  y  embistiendo  en 
tierra,  se  escapó  la  mayor  parte  de  la  gente ,  y  las  to- 
maron con  toda  la  chusma  ,  y  las  quemaron  :  y  de  allí 
pasaron  A  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  y  volvieron 
con  gran  presa  A  Génova  por  el  mes  de  octubre.  Desde 
eotónces  se  comenzó  A  hacer  la  guerra  entre  catalanes 
y  genoveses  cruellsiraameote,  no  solo  por  la  isla  de 
Cerdeña,  pero  como  entredós  naciones,  que  compe- 
tían por  el  señorío  de  la  mar,  porque  Ajuicio  do  todas 
las  gentes,  eran  los  catalanes  en  este  mismo  tiempo 
preferidos  A  los  genoveses ,  y  A  todas  las  otras  naciones, 
en  el  uso  y  ejercicio  de  las  cosas  marítimas,  asi  en  la 
navegación,  como  en  el  hecho  de  la  guerra  ,  en  la  for- 
taleza, vigor,  industria  y  gran  firmeza  y  tolerancia:  y 
las  armadas  de  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia ,  tenían  el 
domiuio  y  posesión  de  la  mar.  Esto  se  sustentó  mucho 
tiempo,  con  el  premio  y  con  el  castigo;  y  tenian  los 
catalanes  tan  rigurosas  leyes  en  sus  navegaciones  y  ar- 
madas, y  las  cosas  estaban  en  tanta  órden,  que  en  una 
ley  de  los  suyas  se  dalia  pena  capital  y  de  muerte  a| 
coinitre,  que  con  una  galera  embistiese  en  tierra  ,  por 
huir  de  dos  do  los  enemigos.  Pero  el  tiem|>o  ha  hecho 
mudanza  de  tal  suerte  ,  no  solo  cu  los  estado» ,  pero 
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aun  on  el  gobierno  dellos,  que  apenas  se  puede  saber, 
cuando,  ni  cómo  pudieron  perder  tanta  honra  y  re- 
putación, sin  haber  recibido  jamás  daño  notable  de 
parte  desús  enemigo* ,  que  es  lo  que  causa  mayor  ad- 
miración. Era  en  el  mismo  mes  de  octubre,  cuando 
don  Ramón  de  Cardona  llegó  A  la  ciudad  de  Sacer ,  y 
echo  días  después  que  partió  del  castillo  de  Caller,  que 
fué  fi  veinte  y  uno  del  mes  de  octubre  deste  año,  en- 
traron en  el  puerto  del  castillo  de  Caller  trece  galeras 
de  genoveses.  y  estuvieron  aquel  dia  y  la  noche  siguien- 
te surtas  en  el  puerto ,  á  dos  tiros  de  ballesta  de  la  pa- 
lizada. Otro  dia  por  la  mañana,  juntas  se  acostaron  á 
la  palizada,  y  combatieron  con  la*  naves  que  estallan 
dentro,  y  hubo  una  muy  reñida  batalla,  en  la  cual 
losgenovescs  perdieron  harta  gente,  y  recibieron  mu- 
cIk>  daño  de  dos  trabucos,  que  estaban  en  tierra,  por- 
que el  unodió  por  el  costado  en  una  galera  de  tal  suer- 
te, que  mató  la  mayor  parte  de  los  remeros ,  y  la  ar- 
rasó de  banda  d  banda,  y  las  galeras  se  salieron  del 
puerto:  ei»  lo  cual  Bernardo  Cespujades ,  que  era  ve- 
guer de  Caller,  se  hubo  muy  valerosamente.  Sucedió 
dentro  do  pocos  dias,  que  Casano  de  Oria  ,  con  cinco 
galeras  de  Aitón  de  Oria ,  fué  á  Castel  Genovés,  y  no  le 
quisieron  acoger  los  que  estaban  dentro,  y  de  allí  A 
tres  dias,  Gateólo  de  Oria  su  hermano,  y  Bernabé  de 
Oria  su  sobrino ,  llegaron  con  una  galera  al  mismo  cas- 
tillo, y  fueron  recogidos  dentro:  y  Casano  se  fué  A  Cas- 
tel de  Oria ,  a  donde  le  recogieron :  y  sabiendo  que  su 
hermano  y  sobrino,  fueron  acogidos  en  Castel  Genovés, 
recibió  grande  pesar:  y  siendo  las  tierras  entre  ellos 
comunes  para  el  trato,  estaban  tan  recelosos,  que  se 
guardabau ,  no  se  confiando  unos  de  otros.  De  aquí  se 
movió  mayor  enemistad  entre  ellos,  y  vinieron  A  las 
armas,  y  Bernabé  de  Oria  entró  con  mucha  gente  de 
caballo  y  de  pié,  de  sardos,  en  Anglo:  y  Casano,  que 
señoreaba  toda  aquella  partida  de  Anglo  desde  Castel 
Doria ,  juntó  sus  gentes ;  pero  aunque  llegaron  A  encon- 
trarse los  unos  con  los  otros,  fué  sin  ningún  daño:  y 
Casano  se  fué  al  Alguer ,  y  Bernabé  de  Oria  volvió  con 
los  suyos  A  Castel  Genovés.  No  pasaron  muchos  dias 
después  queGaleoto  y  Bernabé  do  Oria  pusieron  cerco 
sobre  el  castillo  de  Oria  ,  y  Casano  entónces  tuvo  re- 
curso A  don  Ramón  de  Cardona,  y  don  Ramón  les  man- 
dó despedir  sus  gentes:  y  Casano  ,  viendo  que  no  era 
tan  poderoso  como  sus  ndversarios ,  trató  de  vender 
al  rey  la  parte  que  tema  en  aquellos  estados,  que  era 
la  cuarta  parte  del  castillo  de  Oria  y  de  Castel  Genovés 
y  del  Alguer  y  Monteleon  y  de  otras  fortalezas  y  loga- 
res llanos ,  que  los  desta  casa  de  Oria  poseían  en  aque- 
lla isla ;  pero  el  rey  no  quiso  dar  lagar  A  esta  compra, 
entendiendo ,  que  ellos  harían  porque  lo  perdiesen  to- 
do. En  este  año  vinieron  A  la  corte  del  rey  ,  para  resi- 
dir en  su  servicio,  Mariano  y  Juan  de  Arbórea ,  hijos 
del  juez  de  Arbórea  ¡  y  el  rey ,  por  favorecer  al  juez, 
procuró  que  su  hijo  Mariano  casase  con  alguna  de  las 
hijas  de  varones  muy  principales  de  Cataluña,  que 
eran ,  el  vizconde  de  Rocaberti,  don  Pedro  de  Ouernlt, 
don  Ramón  de  Moneada  y  Beltran  de  Castellet ,  ó  en 
este  reino  ,  con  una  bija  de  don  Ramón  de  Peralta,  que 
era  muy  cercana  en  parentesco  con  el  vizconde  de  Car- 
dona ,  y  con  don  Felipe  de  Castro,  y  con  otras  casas 
de  ricos  hombres  «testos  reinos  y  de  Casulla  ,  porque 
las  casas  de  Peralta  y  Castro ,  tcnian  gran  deudo ,  y  el 
vizconde  Ramón  Folch  ,  y  dou  Felipe  do  Castro,  ca- 
saron con  dos  hermanas  ,  hijas  de  don  Juan  Alonso  de 
llaro ,  señor  do  los  Cameros.  También  *e  trató  de  «  asar 
¿Mariano  con  doña  Teresa  de  Alagun,  hermana  de 


don  Blasco  de  Atngon  .  mujer  que  fué  de  don  Alonso 
Fernandez ,  señor  deljar.  del  cual  no  le  quedó  stno 
solo  un  hijo ,  como  dicho  es .  que  sucedió  en  la  cama  de 
ljar,  y  después  se  concertó  ele  casar  A  Mariano  con 
doña  Timbor,  hija  del  vizconde  de  Rocaberti ,  y  deter- 
minó el  rey  hacer  muy  grande  fiesta  en  sus  bodas  .  y 
armarle  caballero.  Mas  aunque  fué  tratado  este  Maria- 
no de  Arbórea  en  la  casa  y  corte  del  rey ,  como  uno  de 
los  infantes,  por  favorecer  A  su  padre,  y  tuvo  crianza 
en  ella ,  como  si  fuera  su  hijo  ¡  él  fué  tal ,  que  suce- 
diendo en  aquel  estado,  fué  muy  rebelde  y  enemigo  de 
la  corona  de  Aragón:  y  padeció  aquel  reino  porsu  causa 
grandes  guerras  y  daños. 

Cap.  XVII.— De  las  alteraciones  qué  se  movieron  en  es- 
tos reinos  por  las  donaciones  hechas  al  infante  don 
Fernando. 

Dicho  sa  ha  en  lo  de  arriba ,  del  estatuto  que  H  rey 
hizo  en  Daroca  Antes  que  se  casase  con  la  reina  doña 
Leonor,  en  el  cual  se  obligaba  mediante  juramenta,  que 
no  enagenaria  ninguna  cosa  que  fuese  del  patrimonio, 
por  tiempo  de  diez  años.  Esto  se  disponía  con  tenor 
de  tales  palabras ,  que  parecía  que  no  quedaba  liber- 
tad al  rey  de  dar  estado  a  los  hijos  que  le  naciesen  de 
la  reina  doña  Leonor ,  sino  A  los  que  ya  eran  nacidos. 
GobernAbase  la  reina  por  una  dueña  que  tenia  en  su 
casa  ,  que  había  sido  su  aya  ,  después  que  murió  doña 
Violante  de  Grecia  que  se  llamaba  doña  Sancha  Carri- 
llo ,  y  fué  mujer  de  Sancho  Sánchez  de  Velasen ,  qo* 
fué  gran  privado  del  rey  don  Fernando ,  y  era  de  tal 
¡  condición  ,  que  siempre  procuraba  novedades  y  es- 
I  cándalos,  como  el  autor  de  la  historia  del  rey  don 
]  Alonso  de  Castilla  lo  escribe :  y  por  su  causa  se  siguie- 
j  ron  en  uquel  reino ,  en  el  tiempo  de  las  tutorías  dH 
rey  don  Alonso ,  grandes  alteraciones  y  bandos:  y  fue. 
parte  para  que  el  rey  de  Castilla  echase  de  su  casa  al 
conde  dan  Alvar  Nuñez,  y  perdiese  el  estado  y  la  vida. 
Esta  dueña,  según  se  afirma  en  la  historia  del  rey  don 
Pedro ,  puso  á  la  reina  en  que  dejase  tan  heredero  al 
infante  su  hijo  en  estos  reinos ,  que  el  rey  su  hermano 
no  pudiese  ser  poderoso  contra  él :  y  no  obstante  este 
estatuto,  el  rey  dióa  la  reina  su  mujer  con  pura  y  li- 
bre dooaoion  entre  vivos,  y  por  contemplación  del  ma- 
trimonio ,  ln  ciudad  de  Huesca  y  algunas  villas  y  cas- 
tillos de  la  corona ;  y  como  no  era  la  reina  tan  gober- 
nada por  doña  Sancha ,  cuanto  el  rey  lo  era  por  ella, 
en  todo  seguia  su  voluntad  ,  y  la  reina  hubo  un  res- 
cripto apostólico,  por  el  cual  el  papa  cometió  al  infante 
don  Juan  patriarca  do  Alejandría ,  y  A  los  obispos  de 
i  Valencia  y  Lérida ,  que  se  informasen  del  rey  si  habia 
¡  sido  su  voluntad  en  aquel  estatuto  ,  de  comprehendrr 
en  él  á  la  reina  doña  Leonor,  y  A  los  hijos  que  de  aqoM 
matrimonio  naciesen,  para  qne  en  caso  que  declara m» 
que  no  fuese  este  su  Animo ,  te  absolviesen  del  jora- 
1  mentó  A  cautela :  pues  la  sangre  y  naturaleza  obliga- 
ban que  los  hijos  participasen  en  los  bienes  del  padre, 
y  fué  costumbre  de  los  reyes  sus  progenitores ,  usar 
de  semejante  liberalidad  con  sus  mujeres  é  hijos;  y 
asi  se  hizo:  y  según  Oldrado  escribe,  que  fué  famoso 
letrado  de  aquellos  tiempos,  el  rey,  mediante  jura- 
mento, declaró  que  nunca  fué  su  Animo  de  compreheo- 
der  en  el  estatuto  A  la  reina  su  mujer  ni  A  sus  hijos. 
Entónces  con  consejo  del  infante  don  Juan  y  de  don 
Ramón  Cornel,  y  de  don  Gonzalo  García  y  de  Bernardo 
de  Sarriá  que  tenia  cargo  de  la  persona  del  infante  don 
Fernando ,  que  eran  muy  allegados  A  la  reina  ,  y  hol- 
gaban de  complacerla ,  hizo  donación  al  tufante  don 
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i  sn  bljo ,  de  la  ciudad  deTortosa  ,  para  él  y 
mis  descendientes  con  titulo  do  marqués:  y  no  embar- 
cante que  los  vecinos  de  aquella  ciudad  esforzaron 
cnanto  pudieron,  que  no  se  separase  de  la  corona,  por 
grandes  amenazas  y  temores  que  se  los  pusieron,  según 
el  rey  don  Pedro  escribe  en  su  historia  ,  que  encarece 
demasiada  mentó  esto,  porque  de  ullí  se  recrecieron 
grandes  trabajos  y  guerras  en  estos  reinos  .  y  por  ne- 
gociación que  so  tuvo  con  los  principales  que  tenían 
targo  del  regimiento,  qne  fueron  corrompidos  con 
dadivas ,  consintieron  ¿  la  donación:  y  juraron  al  in- 
1 1  ule  don  Fernando  por  su  señor  natural.  Después  le 
)i  izo  donación  el  rey  de  la  villa  de  Alicante,  y  déla 
val  de  Llda ,  y  de  Novelda,  y  de  Orihnela  y  Guarda- 
mar,  que  eran  del  reino  de  Murcia  ,  y  de  la  corona  de 
Aragón,  y  de  la  ciudad  de  Albnrracin  y  de  sus  aldeas. 
Allende  de  ser  estas  ciudades  y  villas  tan  principales, 
tenían  otra  calidad  que  eran  como  entrada  y  puerta 
délas  fronteras  destos  reinos;  y  por  esto  ,  allende  que 
parecía  ser  la  donación  inmensa,  se  tuvo  por  mas  per- 
judicial :  y  el  rey  para  asegurar  eslas  donaciones ,  re- 
cibió pletto  homenaje  de  todos  los  ricos  hombres  desús 
reinos,  y  ofrecieron  deayadaral  infante  don  Fernando 
y  defenderle  en  la  posesión ;  y  según  el  rey  don  Pedro 
escribe,  lo  juraron,  lodos,  sino  don  <)t  de  Moneada,  que 
ni  por  amenazas  ni  ruegos,  no  quiso  consentir  en  ello, 
viendo  cuan  gran  perjuicio  era  del  infame  don  Pedro, 
que  habla  de  suceder  en  el  reino:  y  que  repugnaba  a 
la  unión  que  el  rey  don  Alonso  y  el  rey  don  Jaime  su 
padre  habían  jurado  de  los  reinos.  No  hubo  mus  mo- 
deración en  esto,  de  cuanto  la  reina  queria ;  y  así  hizo 
después  donación  el  rey  al  infante  don  Femando  ,  de 
las  villas  dejativa,  Algecira,  Morviedro,  Morella,  Bur- 
nana  y  Castellón ;  pero  viendo  eoén  desordenada  cosa 
era  ,  y  el  perjuicio  grande  del  patrimonio  real ,  no  solo 
los  pueblos  lo  contradijeron ,  pero  todos  en  eeneral ,  y 
la  ciudad  de  Valencia  se  puso  en  armas .  y  tenian  re- 
partido el  pueblo  en  rabos  de  diea,  y  ciento  y  mil,  para 
salir  á  resistir  a  los  oficiales  reales  ,  si  quisiesen  pren- 
der alguno;  y  el  alboroto  y  escándalo  llegó  á  tal  punió, 
que  estaban  determinados ,  que  al  primer  movimiento 
fuesen  al  real  y  matasen  todos  los  que  en  él  se  hallasen, 
y  solamente  salvasen  al  rey  y  A  la  reina  y  al  infante 
don  Fernando.  Con  esta  determinación  los  jurados  y 
todo  el  consc|o  fueron  al  rey  ,  y  un  Guillen  de  Vinalea, 
qne  «ra  principal  en  el  regimiento  de  aquella  ciudad, 
y  gran  caudillo  en  el  consejo,  y  hombre  muy  popular, 
estando  el  rey  y  la  reina  con  los  de  su  consejo  ,  y  con 
los  prelados  y  ricos  hombres  que  allí  se  hablan  jun- 
tado por  causa  des  te  alboroto,  dijo:  que  se  maravi- 
llaba tlel  rey  y  de  los  de  su  consejo,  que  tales  dona- 
ciones permitiesen  hacer :  porque  aquello  no  era  otro 
sino  indirectamente  quebrarles  sus  privilegios  y  des- 
membrar y  separar  ul  reino  de  Valencia  de  la  corona 
de  Aragón,  porque  separando  tales  villas  como  aque- 
llas tan  unidas  y  conjuntas  con  li  ciudad  de  Valencia, 
quedaría  sin  ningunas  fuerzas,  y  como  cuerpo  sin  bra- 
zos: y  que  por  esta  causa  ellos  no  consentiriun  tal, 
Antes  lo  oontradecian.  Éste  dijo  públicamente  que  mi- 
rasen bien  el  rey  y  los  do  su  consejo  lo  que  hacían,  que 
Antes  determinaban  morir  que  dar  lugar  que  tal  cosa 
se  hiciese:  certificando  que  si  ellos  muriesen  ninguno 
de  los  que  se  hallaban  en  el  palacio  real  escaparía  ,  y 
que  A  kxios  los  pasarían  A  cuchillo,  guardando  sus 
personas  reales.  Pareció  al  rey  como  era  gobernado  por 
su  mujer  ,  que  era  !  asíante  disculpa  decir,  que  la 
culpa  lo  tenia  la  reina ,  siendo  esto  muy  mayor  culpa; 
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aquella  no  la  consintiera  el  rey  de  Castilla  su  her- 
mano ;  y  que  A  tales  personas  como  aquellas ,  y 
tan  sediciosas  los  mandaría  degollar.  Mas  A  esto  res- 
pondió el  rey  estas  pnlabros ,  según  el  rey  don  Pe- 
dro escribe  en  su  historia :  reina,  el  nuestro  pue- 
blo es  libre ,  y  no  tan  sujeto  como  el  do  Castilla: 
porque  nuestros  subditos  nos  tienen  reverencia  como 
A  señor,  y  nos  tenemos  A  ellos  como  buenos  vasallos  y 
compañeros :  y  con  esto  se  levantó  el  rey ,  y  las  dona- 
ciones se  revocaron.  Declaróse  tras  esto  el  odio  grande 
déla  reina,  en  perseguir  A  los  principales  del  consejo 
del  rey ,  que  tenían  mucha  cuenta  con  la  conservación 
del  patrimonio,  y  con  la  persona  del  infante  don  Pe- 
dro ,  que  eran ,  dop  Miguel  de  Gurrea ,  que  regla  el  ofi- 
cio de  la  eeneral  gobernación  del  reino,  por  el  infante 
don  Pedro,  cuyo  ayo  era  ,  que  era  rico  hombre;  y  don 
Jimeno  de  Cunea ,  abad  de  Monta ragon  ,  su  hermano; 
Garda  de  Loriz,  que  fué  un  muy  buen  caballero  y  de 
valor,  y  mosen  Miguel  Pérez  Zapata  ,  y  el  secretario 
LopodeConcul,  y  A  todos  los  otros  ,  por  cuyo  consejo 
se  entendió,  que  el  rey  habia  concedido  el  estatuto  :  y 
fueron  echados  déla  corte  mosen  Miguel  Pérez  Zapata, 
a  quien  el  rey  daba  gran  crédito  en  su  consejo,  y  le 
amaba  mucho,  y  García  de  Loriz :  contra  los  cuales  se 
hacían  procesos.  inculpándolos  de  crimen  de  lesa  nta- 
gestad.  Fueron  después  cit.idos,  para  que  comparecie- 
sen personalmente  ante  el  rey,  que  iba  A  Teruel,  Mi- 
guel Pérez  Zapata  y  García  de  Iaitíz  y  Lope  de  Concul: 
y  sabiendo  cuán  airada  estaba  la  reina,  y  que  tenia 
muy  sojuzgado  al  rey  su  marido,  aquellos  caballeros 
no  quisieron  ir,  y  Lope  do  Concut  alcanzó  al  rey  en 
una  aldea  de  Teruel,  que  llama  el  rey  Codos;  y  aun- 
que el  rey  le  dijo,  queso  fuese,  porque  la  reina  le 
perseguiría,  dijo,  que  habiendo  él  servirlo  siempre 
con  lealtad  y  verdad,  no  tenia  por  qué  temer:  mas 
en  llegando  A  Teruel .  el  rey ,  por  complacer  A  la  rei- 
na ,  le  mandó  prender ;  y  pasando  el  rey  A  Valen- 
cia, fué  puesto  fi  cuestión  de  tormento;  y  asi  se  eje- 
cutó en  sn  persona  sentencia  de  muerle ,  y  fué  ar- 
rastrado y  ahorcado  y  dado  por  traidor  ,  publicando 
que  él  había  ordenado  que  se  diesen  hechizos  A  la 
reina  para  que  no  pudiese  concebir:  y  procedióse  con- 
tra Miguel  Pérez  Zapata  y  contra  Gureta  de  Loriz.  Era 
tal  la  condición  del  infante  don  Pedro  hijo  del  rey.  y 
aborrecía  de  tal  manera  A  su  madrastra,  que  aunque 
era  tan  mozo  que  apénas  tenia  trece  años,  era  fama 
que  él  inducía  A  los  pueblos  que  no  permitiesen  ni 
diesen  lugar  A  eslas  donaciones .  y  estaba  tan  alen- 
tó A  su  propio  interés  que  no  lo  estaba  mas  la  reina 
por  lo  que  tocaba  al  infante  su  hijo,  y  porque  tenia 
cargo  de  la  persona  del  infante  don  Pedro  don  Miguel 
de  Gurrea  y  se  le  daba  mucho  cargo  dcllo  ,  se  trató 
que  se  sacase  de  su  poder  y  se  diese  en  guarda  A 
don  Jimeno  Corncl :  y  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
don  Pedro  de  Luna ,  considerando  A  cuanto  peligro 
estaría  su  persona  si  viniese  A  poder  del  rey,  por- 
que seria  dejarle  en  manos  de  la  madrastra,  con 
consejo  de  don  Miguel  de  Gurrea  ,  y  de  Migdel  Pé- 
rez Zapata,  y  de  García  de  Loriz,  y  de  Vidal  do  Vi- 
lanova  que  amaban  el  servicio  del  infante,  acordaron 
que  le  llevasen  A  las  montañas  «le  Jaca ,  para  que  le 
tuviesen  en  parte  que  le  pudiesen  sin  ningún  estorbo 
pasar  A  Francia  en  caso  que  le  quisiesen  sacar  de  su 
poder:  y  visto  que  estos  caballeros  le  llevaron  A  Kjea 
y  de  allí  se  subieron  con  él  a  las  montañas,  usó  el 
rey  de  aquel  propósito.  Poro  no  pasaron  muchos  días 
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que  el  infante  volvió  á  usar  del  oficio  de  (a  goberna- 
ción general  del  reino,  y  regia  en  su  nombre  el  oücio 
don  Miguel  de  Gurrea  su  ayo,  el  año  de  mil  tres- 
cientos y  treinta  ,  y  era  justicia  de  Aragón  Jimen  Pé- 
rez de  Salanova  que  murió  aquel  mismo  año:  y  su- 
cedió en  su  lugar  don  Sancho  Jiménez  de  Ayerveque 
lo  tuvo  poco  tiempo :  y  A  este  sucedió,  según  reGere 
Juan  Jiménez  C-erdan ,  que  fué  también  justicia  de 
Aragón ,  Estovan  Gil  Tarín.  El  infante  en  principio 
desle  año  de  mil  trescientos  treinta  y  dos,  residía 
en  Zaragoza  A  donde  se  movió  cierta  diferencia  sobre 
las  apelaciones  de  los  lugares  de  las  órdenes:  porque 
el  rey  mandaba  al  infante  y  al  regente  la  general 
gobernación ,  que  no  se  entremetiesen  en  los  pleitos 
que  había  entre  el  castellan  de  A m posta  y  los  vecinos 
de  Orla  ,  sobre  las  apelaciones  y  sobre  las  constitu- 
ciones que  se  habían  de  guardar:  y  los  vecinos  ale- 
gaban ser  contra  fuero ,  porque  en  las  constitucio- 
nes se  disponía  que  apelasen  para  el  castellan  ,  y  nó 
al  rey.  Habíase  ya  dado  sentencia  por  el  justicia  de 
Araron  entre  los  de  Orla  y  la  órden  del  Hospital,  por 
la  cual  declaraba,  que  Ihs apelaciones  se  debían  ha- 
cer para  el  rey  y  que  eran  suyas :  y  que  el  rey  había 
jurado  a  los  vecinos  de  Orla  ,  de  no  separar  las  ape- 
laciones de  aquel  lugar  ni  su  tenencia  de  la  corona: 
y  parecía  por  diversos  instrumentos  públicos  que  el 
lugar  de  Orla  era  de  fuero  de  Aragón  ,  y  ast  se  ha- 
bía pronunciado  por  el  justicia  de  Aragón :  y  paga- 
ban maravedí  y  se  habían  escusado  de  pagar  la  sisa  de 
Cataluña  ,  y  el  sobrejuntero  de  Zaragoza  ejecutaba  eu 
aquel  lugar  las  sentencias;  pero  el  infante  era  tan  ar- 
diente que  en  todo  quería  ser  muy  absoluto ,  y  sentía 
mucho  que  el  rey  le  fuese  A  la  mano,  y  porque  en  este 
tiempo  desterró  del  reino  á  Alonso  Jiménez  de  Ayerve. 
y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  le  recogía  en  el  Vayo  y  en 
otros  lugares  del  reino,  comenzó  A  proceder  contra  don 
Juan ,  por  la  inobediencia  y  menosprecio  del  señorío 
del  rey,  muy  rigurosamente.  Habla  en  el  mismo  tiem- 
po en  la  villa  de  Teruel ,  bandos  entre  Martin  Garces 
de  Marcilla.y  Bernardo  Berenguer  de  una  parte,  y  lla- 
món Sánchez  Muñoz ,  y  Juan  Sánchez  Durran  de  la 
otra  ,  y  el  infante  fué  allá  para  apaciguar  sus  diferen- 
cias: y  estando  en  su  presencia  dentro  de  su  palacio, 
se  movió  entre  ellos  tal  brega  ,  que  por  poco  aquel  día 
no  se  siguió  algún  gran  cscAndalo ,  hallándose  el  in- 
fante presente:  y  porque  pareció  ser  en  ello  muy  cul- 
pado Juan  Sánchez  Durran  ,  y  que  era  el  que  tenia  al- 
terada toda  aquella  tierra,  el  infante  le  mandó  dester- 
rar por  cuatro  años  de  todo  el  reino :  y  de  allí  volvió  A 
Zaragoza ,  y  comenzó  A  proceder  tau  rigurosamente 
contra  los  delincuentes  por  todo  el  reino ,  que  era  mas 
temido ,  que  el  rey  su  padre.  Estando  el  rey  por  el  mes 
de  abril  desle  año  en  la  ciudad  de  Tortosa ,  por  con- 
sejo del  infante  don  Juan  acordó  demandar,  que  se 
fuése  doña  Sancha  A  Castilla, y  fué  con  ella  don  llamón 
Cornel .  y  el  rey  se  fué  con  el  infante  su  hermano  A 
Tarragona ,  porque  tenía  convocado  concilio  A  los  pre- 
lados y  clero  de  su  provincia. 

Cap.  XVIH.— Que  Rodoan  caudillo  dH  rey  de'C.ranada, 
vino  con  gran  poder  á  poner  r.erco  solare  Elclu y  se  le- 
vantó dA :  y  los  moros  que  pasaron  de  allende,  tomaron 
H  castillo  de  Gtbrallar. 

Volvióse  el  rey  de  Tarragona.  A  la  ciudad  de  Valen- 
cia. Había  juntado  en  este  tiempo  el  rey  de  Granada 
tuda  la  gente  tle  guerra  <l«i  su  reino:  y  cuando  se  pen- 
só, que  ucumelería  la  guerra  contra  la  villa  deGibral- 
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tar,  ó  por  las  fronteras  de  Castilla  :  cargó  la  mayor 
parle  de  su  caballería  contra  los  del  reino  do  Valencia. 
Era  caudillo  general  des  ta  gente  Rodoan .  famoso  capi- 
tán de  aquel  reino,  y  traía  tan  gran  ejército  ,  que  se 
halla  en  memorias  de  aquellos  tiempos ,  que  eran  mas 
de  diez  mil  de  caballo  y  de  treinta  mil  de  pié.  Con  esta 
gente  llegó  Rodoan  un  jueves  A  nueve  del  mes  de  abril 
deste  año  de  mil  trescientos  treinta  y  dos,  sobre  la  vi- 
lla de  Elche,  y  puso  cerco  sobre  ella  ,  y  el  domingo  si- 
guiente ,  que  era  la  fiesta  de  Ramos ,  se  le  dió  muy  re- 
cio combato  por  todas  partes,  y  con  ser  la  gente  tanta, 
se  defendió  tan  bien  ,  que  no  se  pudo  entrar.  Comeo- 
zóse  A  juntar  todo  el  reino  para  salir  A  socorrer  A  El- 
che y  Rodoan  alzó  el  martes  siguiente,  que  fué  A  cator- 
ce de  abril ,  su  real ,  y  con  toda  su  caballería  se  volvió 
A  sus  fronteras:  porque  tuvo  por  aviso  cierto  ,  que  el 
rey  iba  en  persona  al  socorro :  y  fué  asi,  que  con  esta 
nueva,  se  volvió  A  gran  furia.  Allí  vino  A  él  un  caba- 
llero del  rey  de  Castilla  ,  que  se  decía  Rui  Paez  de  Al- 
mazan  ,  con  el  cual  enviaba  A  decir  al  rey  ,  que  holga- 
ría mucho  que  se  viesen  :  y  requería  ,  que  se  hiciese 
guerra  al  rey  de  Granada  ,  que  le  había  rompido  la 
tregua,  é  hizo  mucho  daño  en  los  lugares  de  su  fronte- 
ra :  y  sobre  ello  escribían  al  rey  doña  Leonor  de  Guz- 
man  ,  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  su  casa  ,  y  lo  da- 
ba gran  parte  en  el  gobierno ,  de  la  cual  tenia  algunos 
hijos:  y  don  Alonso  Fernandez  Coronel  su  privado.  En- 
tonces envió  el  rey  A  Castilla  A  Juan  Ruiz  de  Moro» :  y 
con  él  se  escusaba  ,  que  por  este  año  no  podía  harw 
guerra  al  rey  de  Granada  ,  porque  la  que  tenia  con  la 
señoría  de  Géoova,  se  iba  mas  encendiendo ,  y  él  en- 
tendía eu  hacer  una  gruesa  armada,  para  enviar  con 
ella  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  ,  en  defen- 
sa de  la  isla  de  Cerdeña.  EscusAbase  también  de  ir  A 
lus  vistas  con  el  rey  de  Castilla  por  esta  sazón  ,  aun- 
que le  envió  A  decir,  que  holgara  mucho  de  ver- 
se con  él,  y  cuando  conviniese  que  ambos  se  vie- 
sen ,  decía  ,  que  fuese  entre  Albarracin  y  Molina: 
y  entóneos  se  trataba  matrimonio  entre  el  infan- 
te don  Guillen ,  duque  de  Atenas  y  Neopatria  ,  hi- 
jo del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  ,  y  una  hija  de  don 
Fernando  de  Castilla ,  hijo  del  infante  don  Fernando, 
que  estaba  en  Francia  ,  que  se  había  criado  alli  ,  que 
se  llamaba  doña  María  :  porque  el  rey  juntamente  pen- 
saba concertar  matrimonio  de  Carlos ,  conde  de  Ei- 
taopaz  ,  hermano  de  Filipo  rey  de  Francia  ,  con  ta 
infanta  doña  Violante  Despina  de  Romanía  su  herma- 
na ,  que  estaba  viuda  ,  y  poco  Antes  era  muerto  Fdi- 
po  despoto  de  Romanía  su  marido,  del  cual  no  queda- 
ron hijos :  y  la  infanta  por  el  mes  de  octubre  desle  año 
fué  traída  A  Marsella  ,  y  de  allí  A  Achs ,  A  donde  envió 
el  rey  de  Aragón  al  infante  don  Ramón  Berenguer,  pa- 
ra que  la  acompañase;  pero  este  matrimonio  no  bnbo 
efecto,  y  caso  doña  Marta,  hija  de  don  Fernando,  con 
el  conde  de  Exlanpaz,  y  la  infanta  doña  Violante  con 
don  Lope  de  Luna  ,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe 
También  se  había  tratado  por  medio  del  infante  don 
Pedro  el  año  pasado ,  que  el  infante  don  Guillen  casase 
en  Francia  con  una  hija  de  Luis  de  Claramonte,  duque 
deBorbon;  pero  aunque  el  infante  tenia  muy  grande 
estado,  porqueta  mayor  parte  del  ducado  de  Atenas 
se  tenia  por  él ,  y  pretendía  poseerlo  con  justo  titulo, 
y  era  conde  de  Calatifimía  y  señor  de  Notho ,  y  de 
muchas  villas  y  lugares  muy  principales  de  la  isla  de 
Sicilia,  no  so  pudo  concluir  su  matrimonio  en  el  reino 
de  Francia ,  porque  no  querían  desdeñar  al  rey  Ro- 
berto, que  esperaba ,  que  aquel  reino  Itabia  de  ser  Un 
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suyo  .como  lo  eran  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria. 
Ec  este  mismo  tiempo .  por  el  mea  do  octubre  vino  6  la 
corlo  romana  Juan  rey  do  Bohemia ,  y  procuró  dispen- 
sación del  matrimonio  que  se  trató  con  una  hija  de  Fe- 
«lenco  rey  de  romanos .  sobrina  del  rey  de  Aragón:  pa- 
ra lo  cual  había  venido  á  Aviñoo  el  conde  do  Julies.  En 
e*te  año,  ú  rúa  tro  del  mea  de  julio,  según  parece  en 
memorias  del  reino  de  Portugal ,  falleció  la  reina  doña 
Isabel  tras  del  rey  de  Aragón  en  muy  anciana  pilad,  cu- 
ya santidad  y  religión  fué  consagrada  en  la  memoria 
de  las  gentes,  y  puesta  en  el  número  de  los  santos,  y 
es  muy  reverenciada  en  todo  aquel  reino,  como  de  una 
gran  sierva  de  Dios,  y  por  quien  obródiversos  mila- 
gros. Las  vistas  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  so 
sobreseyeron ,  porque  el  rey  don  Alonso  hubo  de  acu- 
dir A  la  Andalucía  á  socorrer  las  fronteras ,  por  la  guer- 
ra que  comenzó  á  hacer  el  rey  de  Granada ,  y  también 
porque  en  el  mismo  tiempo  pasaron  ol  estrecho  de  Gi- 
braltar grandes  compañías  de  gente  de  caballo,  que 
Ali  Allmhaoen.  rey  de  Marruecos ,  envió  en  ayuda  de 
Mahoma ,  rey  de  Granada  :  y  con  ellas  pasó  Abome- 
IM  hijo  del  ray  de  Marruecos;  y  según  escribe  el  his- 
toriador de  las  cosas  del  rey  don  Alonso  de  Castilla, 
eran  siete  mil  de  caballo,  y  vinieron  muy  en  órden, 
para  acometer  cualquiera  empresa.  Pasó  esta  gente  en 
principio  del  año  mil  y  trescientos  y  treinta  y  tres,  y 
desembarcaron  en  Algecini  ,  que  esta  muy  cerca  do 
Gibraltar ,  y  por  ser  la  primera  fuerra  do  la  Andalucía, 
y  tan  importante ,  los  moros  cercaron  el  castillo  de  Gi- 
braltar por  el  mes  de  febrero.  Habia  enviado  antes  el 
rey  de  Castilla  a  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  donde  el  rey 
estaba  ,  i  Lope  Díaz  de  Rojas ,  haciéndole  saber  el  da- 
ño que  los  moros  hacían  eo  sus  fronteras  :  y  el  rey  ,  á 
diez  y  seis  de  enero  desta  año  ,  envió  á  Valladolid  ,  á 
donde  el  rey  de  Castilla  estaba  ,  un  caballero  de  su  ca- 
sa ,  que  se  decía  Sancho  de  Tobfa ,  para  certificarle  de 
su  voluutad  ,  que  era  de  ayudarle  y  socorrerle ,  puesto 
que  su  armada  y  la  gente  de  guerra  la  tenia  ocupada  en 
la  defensa  do  la  isla  de  Ccrdeña:  y  mandó  poner  en  ór- 
den la  gente  que  so  pudo  recoger  .  para  enviarla  en  so- 
corro al  rey  de  Castilla.  Fué  grande  inconveniente  pa- 
ra la  empresa ,  que  ambos  reyes  habían  tomado ,  de 
hacer  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Granada ,  que  el 
rey  de  Aragón  en  esta  sazón  vivía  muy  enfermo  ,  y  no 
podía  por  su  persona  ejercitar  las  armas ,  porque  se- 
gún él  era  animoso  ,  y  por  otra  parte  rendido  A  cum- 
plir en  todo  la  voluntad  de  la  reina  doña  Leooor  su 
mujer  ,  eu  esta  necesidad  ,  ninguna  otra  cosa  le  estor- 
bara, que  no  quisiera  su  persona  en  este  bocho:  y  porquo 
desde  que  se  casó  con  la  reina  doña  Leonor ,  fué  su  sa- 
lad cada  dia  empeorando,  y  le  recrecieron  diversas  y 
grandes  dolencias  y  se  vino  á  hacer  hidrópico,  no  sola- 
mente estuvo  impedido  para  seguir  la  guerra  ,  como  se 
habia  acordado,  pero  aun  se  apartó  de  entender  en 
otros  negocios.  Por  este  impedimento ,  mandó  A  don 
Jaime  ,  señor  de  Ejérica  ,  que  ajunlasc  toda  la  gente 
que  pudiese,  y  con  ella  fuese  cou  el  rey  de  Casti- 
lla ,  pero  en  este  medio  Ahomelicb  pusoeo  grande  es- 
trecho el  castillo  de  Gibraltar ,  y  le  dió  dirversos  com- 
bates y  ganaron  los  moros  el  monte  que  señorea  el  cas- 
tillo y  las  atarazanas,  y  pusieron  su  real  sobre  la  villa, 
de  manera ,  que  la  tenían  por  mar  y  por  tierra  en  gran 
aprieto.  El  rey  de  Castilla ,  entretanto  que  él  daba  or- 
den en  reducir  á  su  servicio  A  don  Juan  ,  hijo  del  in- 
fante don  Manuel ,  y  á  don  Juan  Nuñez,  envió  al  almi- 
rante don  Alonso  Jofre  Tenorio ,  para  que  fuese  con  la 
armada  que  tenia  para  la  guarda  de  la  costa  ,  que  eran 
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quince  galefus  y  sois  naos,  á  socorrer  a  Gibraltar:  y  a 
los  maestres  de  las  órdenes ,  para  qoe  se  juntasen  con 
las  guarniciones  de  la  frontera.  Don  Jaime  partió  con 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  para  juntarse 
con  el  rey  de  Castilla ,  que  iba  á  la  ciudad  de  Sevilla:  y 
envió  con  un  caballero  ,  que  se  decía  Miguel  Díaz ,  A 
avisarle  de  su  ida,  y  alcanzóen  fuente  Ovejuna  al  rey. 
y  holgó  mucho  con  la  Ida  de  don  Jaime ,  pero  no  se  de  - 
tuvo  y  pasó  adelante ,  y  don  Jaime  se  dió  tanta  priesa, 
que  alcanzó  al  rey  en  Constantina  y  pasando  el  rey  con 
su  ejército  .  para  socorrer  el  castillo  de  Gibraltar ,  lle- 
gando A  Jerez  ,  supo  que  era  rendido  A  los  moros  ,  lo 
cual  se  imputó  a  gran  culpa  del  alcaide .  que  se  llama- 
ba Vasco  Pérez  de  Meira ,  que  pnso  ménos  gente  y 
bastimento ,  de  lo  que  era  obligado ,  porque  habia  gran 
carestía ;  y  aunque  padecieron  mucha  hambre ,  por 
no  rendir  el  castillo,  al  fin  se  entregó  a  partido,  de- 
jando salir  en  salvo  A  los  cristianos  que  en  él  estaban : 
y  Vasco  Pérez  se  pasó  A  allende.  Entregóse  el  castillo  A 
Abomelich ,  por  el  mes  de  junio  deste  año ,  y  el  rey  de 
Castilla  determinó  de  pasar  adelante  con  su  ejército  y 
cercarle,  entendiendo,  que  no  estaría  bastecido  délo 
necesario,  y  pasó  la  sierra  con  grande  fatiga  y  peligro: 
y  cuando  llegó  á  poner  su  real  sobre  Gibraltar ,  por 
falta  de  viandas  .  estuvo  en  punto  de  perderse,  y  de 
rei-ihir  allí  Castilla  mayor  daño  ,  que  grandes  tiempo* 
Antes  hubiese  padecido ,  y  siendo  levantado  el  real  del 
rey ,  por  la  hambre  que  padecían  ,  dejando  atajados 
mus  de  mil  y  quinientos  caballeros  de  los  principales 
del  ejército  .  que  se  habían  pasado  de  la  otra  parte  del 
monte,  éntrela  villa  y  la  mar,  que  llamaban  la  tete, 
que  no  los  pudieron  recoger ,  el  rey  viendo,  cuan  gran- 
de afrenta  suya  era  ,  qoe  se  perdiesen  ,  volvió  con  su 
ejército,  y  fuéron  A  sacarlos  :  y  para  esto  se  juntaron 
de  la  gente  mas  escogida  que  había  en  toda  la  caballe- 
ría del  rey :  y  fué  en  este  hecho  muy  señalado  el  es- 
fuerzo y  valor  de  don  Jaime ,  señor  de  Ejérica ,  y  de 
Garci  Laso  de  la  Vega ,  que  fueron  los  primeros  que 
con  sus  compañías  de  gente  de  caballo  pasaron  A  la  te- 
la, y  con  su  valor  se  escaparon  aquellos  caballeros.  Por 
este  suceso,  y  porque  en  la  misma  sazón  algunos  na- 
vios aportaron  con  bastimento,  el  rey  determinó  de 
tener  cercado  el  lugar  y  castillo  de  Gibraltar,  hasta 
qoe  le  ganase ,  y  persistió  todo  este  año  eo  el  cerco  y 
eo  nn  combate  fué  muy  mal  herido  Alonso  Fernandez 
Coronel ,  y  murieron  muchos  caballeros  aragoneses ,  y 
entre  ellos  Miguel  Diaz  ,  y  estuvo  el  ejército  del  rey  en 
gran  peligro ,  porqoe  el  rey  de  Granada ,  con  todo  su 
poder,  se  vino  A  juntar  con  Abomelich,  y  estaba  el 
rey  por  todas  partes  tan  cercado  de  los  moros ,  como 
Gibraltar  ,  porque  le  tenían  las  sierras  y  fué  grande 
maravilla  no  perderse  Puso  la  toma  del  castillo  de 
Gibraltar  gran  terror  eo  toda  la  Andalucía ,  represen- 
tándoseles .  qne  aquella  era  la  entrada  por  donde  Es- 
paña se  habia  perdido;  y  temian  que  podría  otra  vez 
recibir  grande  daño  ,  si  los  reyes  de  Marruecos  y  Tre- 
merán sejnntaseny  pasasen  aquende,  A  laconquteta 
de  España  con  su  pujanza ,  señaladamente  estando  al- 
terada Castilla  ,  por  la  guerra  que  en  ella  hacian  al  rey- 
don  Joan  Nuñez,  y  don  Joan  Manuel. 

Cap.  XIX.— Ow»  *«  entregó  por  trato  al  rey  Roberto  Cas- 
ttlamar  dt  Paiermo ,  u  ««  volvió  a  cobrar. 

No  puso  ménos  espanto  A  los  sicilianos  .  por  el  mis- 
mo tiempo .  otro  cnso  que  aconteció  en  Sicilia  ,  aun- 
que fué  mas  lijero  de  remediar ,  que  fué,  lomarse  por 
traición  Castelamar  de  Paiermo  ,  que  era  la  fuera  <!a 
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la  roas  principal  ciudad  de  aquel  reino,  la  cual  so  en- 
tregó al  rey  Roberto.  Kstakm  en  este  castillo,  que  esta 
en  el  puerto ,  muchas  personas  presas  por  diversos 
delitos ,  y  entre  ellos,  Juan  de  Floriacb ,  que  era  hijo 
de  Galeote  Floriach ,  que  en  la  guerra  de  Calabria , 
cuando  don  Blasco  de  Alagon  fué  á  presentar  la  bata- 
lla á  los  franceses  que  estaban  en  Catanzaro,  se  pasó  ni 
real  del  rey  don  Fadrique  ,  y  siguió  a  don  Blasco  en  la 
guerra  que  hizo  contra  el  rey  Carlos,  y  el  rey  don  Fa- 
drique le  heredó  eu  su  reino  y  le  casó  en  la  ciudad  de 
Palermo.  Galeote  tuvo  dos  hijos,  a  este  Juan  de  Flo- 
riach ,  y  á  Blasco  de  Floriach ;  y  estando  preso  en  el 
castillo  Juan  de  Floriach  ,  visitándolo  muy  á  menudo 
Blasco  su  hermano  ,  porque  no  se  tenia  del  sospecha 
ninguna ,  con  consejo  de  un  geno  ves,  que  tenia  gran 
familiaridad  con  los  prisioneros  ,  se  concertaron  estos 
hermanos  de  entregar  el  castillo  al  rey  Roberto  ,  y  tu- 
vieron su  trato  con  algunos  otros  del  castillo ,  que  fue- 
ron participes  en  el  consejo ,  y  no  careció  de  suceso. 
Túvose  este  trato  con  el  rey  Roberto  y  envió  por  esta 
causa  dos  galeras  de  Ñapóles  ,  y  pusiéronse  detrás  del 
monta  Peregrin  ,  que  esta  sobre  el  puerto,  a  la  parte  de 
poniente:  y  un  día,  que  fué  lunes  á  ocho  de  marzo 
desteañoá  la  tarde,  prendieron,  los  que  se  habían  cons- 
pirado dentro  del  castillo,  al  alcaide,  que  era  un  caba- 
llero que  se  decía  Mateo  Mosca :  y  mataron  á  uno  quo 
le  quiso  defender,  y  apoderándose  de  las  puertas  del 
castillo,  subieron  á  las  murallas,  y  encendieron  sus 
faroles  y  lumbres,  para  hacer  señal  a  los  que  estaban 
con  las  dos  galeras  detrás  del  monte  y  entraron  en  el 
puerto,  y  púsose  la  gente  que  en  ellas  venían  en  una 
torre  del  mismo  castillo  ,  que  estaba  sobre  el  puerto 
derribada ,  y  por  aquella  parte  de  la  mar  entraron 
dentro  y  se  apoderaron  del  castillo.  El  domingo  si- 
guiente ,  que  fué  á  catorce  del  mes  de  marzo,  volvie- 
ron aquellas  dos  galeras,  y  con  ellas  vinieron  otras  tres 
del  rey  Roberto  ,  y  no  les  pudieron  impedir ,  que  no 
pusiesen  el  socorro  de  gente  y  bastimentos,  que  les  pa- 
reció necesario  .  para  la  defensa  del  Castillo.  Estaba  el 
rey  don  Fadrique  en  Mecina,  y  cuando  tuvo  aviso  des- 
te  caso ,  envió  á  Palermo  á  Pedro  de  Antioquta ,  can- 
ciller del  reino,  y  á  Simón  de  Valguarncra,  Juan  de 
Claramente  y  Manfrcdode  Claramonte ,  don  Ramón 
de  Peralta ,  Mateo  de  Esclafana  y  Nicolao  Abbat  y  mu- 
chos varones,  y  gente  de  caballo  ,  para  que  defendie- 
sen la  ciudad,  recelaudo  que  vendría  toda  la  armada 
del  rey  Roberto  contra  ella ;  y  comenzóse  6  combatir 
el  castillo  tan  fieramente,  que  los  de  dentro  descon- 
fiaron de  poderle  defender:  y  por  concierto  le  rindieron 
¿  doce  del  roes  de  abril,  con  pacto,  que  se  pudiesen  ir  á 
salvo  en  ocho  galeras  de  Nápoles,  que  habían  llegado 
para  socorrerle.  Fuérunse  estas  galeras  costeándola  isla, 
y  pasaron  á  la  marina,  que  esté  entro  la  Alicata  y  Ter- 
ranova  ,  y  llegando  allí  de  noche  ,  echaron  la  gente  en 
tierra,  y  ain  ser  sentidos  entra  roo  en  la  villa  de  Rutera, 
que  estaba  siu  ningún  recelo,  por  estar  apartada  algo  de 
lámar,  y  puesta  eu  lugar  muy  alto,  y  robaron  el  lugar, 
pero  no  osaron  acometer  el  castillo,  y  volviéronse á 
las  galeras.  Fué  este  caso  de  gran  ejemplo  para  rece- 
larse de  las  asechanzas  de  los  enemigos  en  la  isla  de 
Cerdeña  ,  porque  siendo  asi,  que  en  Sicilia  no  había 
señoría  ninguna  estraña,  ni  persona  de  otra  nación, 
que  tuviese  fuerza  ó  castillo ,  que  no  fuese  catalán ,  ó 
aragonés,  ó  siciliano ,  solo  un  geno  ves  de  quien  se  ha- 
bía hecho  confianza,  había  con  trato  entregado  la 
principal  fuerza  del  reino;  y  considerábase,  cuanto 
.mas  se  debía  recelar  el  rey  de  Aragón  do  los  genove. 


«es ,  que  estaban  en  la  Isla  de  Cerdeña ,  que  Itabo 
tales  y  tantos  castillos  y  Indares  tan  importaste 
Era  don  Ramón  de  Cardona  de  parecer,  que  el  rey. 
pues  tenia  justa  causa  y  ocasión,  por  los  delito»  qw 
habían  cometido,  los  echase  á  todos  de  a  isla  ,  y 
solo  este  recelo ,  envió  á  Berenguer  de  RajaáVl ,  pan 
que  se  desengañase,  que  mientras  la  isla  estaban 
aquel  estado ,  no  era  libremente  señor  della ,  especnl- 
mente  del  reino  do  Lugodor  ,  hasta  que  losgerjoww 
fuesen  echados ,  porque  entre  ellos  no  eran  obeóeridi* 
sus  mandamientos  reales  ,  y  de  sus  oficiales  y  minis- 
tros ,  ni  se  tenia  respeto  á  la  preeminencia  real;  y  V» 
de  la  casa  do  Oria  habían  mandado  mataren  sos  tier- 
ras, en  el  camino  público ,  al  obispo  de  Sorra,  mv 
malvada  y  villanamente  :  é  impedían  al  oblspodeAm- 
purias,  que  entrase  á  tomar  la  posesión  de  su  Mea» 
porque  era  catalán.  Era  muerto  en  este  tiempo  lait- 
duque  de  Calabria  ,  hijo  del  rey  Roberto  ,  y  de  b  reni 
doña  Violante,  su  primera  mujer,  que  fué  liemuai 
del  rey  don  Jaime,  y  del  rey  don  Fadrique,  el  caí: 
murió  dia  do  san  Martin  del  año  de  mil  y  treswak* 
veinte  y  ocho.  Tuvo  este  principe  dos  mujeres,  h  pri- 
mera fué  la  duquesa  doña  Catalina  ,  hermana  fcfnt*- 
rico  rey  de  romanos  ,  yerno  del  rey  don  Jaime. *b 
cual  no  hubo  hijos;  y  segunda  vez  casé  roo Miru  bi- 
ja de  Carlos  de  Valois,  y  de  su  tercera  mujer,  qv 
fué  hija  del  conde  de  San  Pol :  y  en  esta  hobo  el  ta- 
que de  Calabria  dos  bijas,  la  primera  se  llamé  te 
que  sucedió  en  el  reino  al  rey  Roberto  su  aboelo :  y  b 
segunda  Marta ,  que  nacié  después  de  la  muertfiV 
duque  su  padre.  Como  el  rey  Roberto  se  viésia  tojo», 
que  sucediesen  en  su  reino ,  y  que  tampoco  ksdejih» 
su  hijo ,  concertóse  ron  Carlos  rey  de  Ungría  su  sóta- 
no, hijo  de  Cario  Martelo,  el  cual  rasé  con  Isabel,  ta- 
maña del  duque  de  Polonia  ,  que  después  se  lUNt 
rey  de  Polonia  y  Cracovia  ,  de  la  cual  tuvo  tres  hi¿*. 
6  Luis ,  que  fué  el  primogénito ,  y  soeedié  en  Hrw 
de  Ungría,  y  el  segundo  se  dijo  Andrés,  y  H  lerm? 
Esteban  :  y  el  concierto  fué,  quo  casase  Andrés, 
segundo  del  rey  de  Ungría ,  con  Juana  ,  hija  drldwiw 
de  Calabria ,  que  eran  primos  segundos ,  y  biJeiA* 
del  rey  Orlos  el  segundo ,  y  que  se  intitulasen  doq* 
de  Calabria  ,  y  sucediesen  en  el  reino  de  Sicilia,  y  m 
los  ducados  de  Pulla  y  Calabria  ,  y  en  el  principa* 
deCapoa:  y  que  Luis,  hijo  primogénito  del  m  * 
Ungría,  casase  con  María  ,  hija  segunda  del  duqitf* 
Calabria  ,  y  así  se  concordó .  por  asegurar  la  saces"1 
de  aquellos  reinos .  que  no  recayese  en  cxlraiijen*' 
la  casa  do  Anjous.  Con  este  concierto ,  el  rey  de  Ci*"' 
partió  de  su  reino  y  con  gran  compañía  de  han*"' 
fué  A  Veste,  lugar  de  Pulla,  en  fin  del  mesdfjj1* 
deste  año ,  yllevaha  consigo  A  su  hijo  Andrés ,  q«" 
de  siete  años  j  y  con  dispensación  apostólica ,  deí* 
sentimiento  del  colegio  de  cardenales ,  se  despos** 
Juana ,  nieta  del  rey  Roberto  ,  á  veinte  y  seis  delr* 
de  setiembre  siguiente,  en  la  ciudad  de  Népok*  1 
convenido  dar  razón  desto .  porque  se  entienda  íj 
cesión  do  aquel  reino,  pues  con  ella  se  hereda»» sr*" 
pre  la  enemistad  con  la  rosa  de  Sicilia  ,  por  el  dt*  :ja 
que  pretendía  tener  6  aquella  isla  :  y  por  esta  ci* 
so  continuó  también  con  la  corona  de  Aragón 
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Cap.  XX.— Orí  rjepto  de  itaUa  que  W  <  en  Harbastro, 
entre  cuatro  caballeros  aragoneses,  dos  hermanos,  con- 
tra dos  hermanas:  y  da  la  alteración  que  hubo  en  Jatua, 
por  laida  dd  infante  don  ¡'tiro ,  recelándose  que  se 
quería  apoderar  del  castillo- 
Estuvo  el  infante  dúo  Pedro  en  Zaragoza  por  el  mes 
«le  abril  y  parle  de  mayo  dwte  año ,  entendiendo  coa 
¡¡rao  cuidado  cu  administrar  la  justicia  ,  como  gober- 
nador geoeral ,  y  él  por  su  persona ,  aunque  no  tenia 
sino  catorce  años,  entendía  con  los  de  su  consejo  en  los 
negocios ,  y  comenzó  a  proceder  contra  diversas  per- 
sonas ,  en  virtud  de  un  estatuto  que  lu  ciudad  habiu 

ruase  algunas  sentencias ;  y  el  infante  se  habia  tan  ri- 
gurosamente,  que  alguna  parte  de  los  jurados  se  que- 
jaron ai  rey  .  que  excedía  de  los  limites  del  estatuto,  y 
fué  necesario  irle  A  la  mano.  Do  Zaragoza  se  fue  a  Bar- 
bastru,  porque  dos  caballeros  aragoneses  que  eran 
hermanos  ,  y  se  llamaban  Pedro  López  y  Guillen  Ló- 
pez ,  reptaron  A  otros ,  que  también  erau  hermanos ,  y 
muy  cercanos  deudos  suyos ,  que  se  decían  Iñigo  Ló- 
pez y  Sancho  López ;  y  el  infante  les  asignó  dia  para  la 
batalla ,  y  ci  lugar  A  donde  hiciesen  el  campo  que  fué 
ia  ciudad  de  Barbas  tro  Fue  el  dia  jueves  A  veinte  y 
tres  del  mes  de  mayo  des  te  año ,  al  cual  concurrieron 
de  diversas  partes  del  reino  muchas  gentes  ,  por  ver 
un  hecho  tan  estraño ,  y  un  desafio  de  tal  calidad,  que 
raras  veces  so  habia  visto  en  los  tiempos  pasados.  Y 
porque  un  auto  tan  señalado  como  aquél  se  ejecutase 
con  las  ceremonias  y  aparato  real  que  se  requería,  se- 
gún la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  mandó  el  rey 
que  fuese  allá  don  Ot  de  Moneada,  para  ordenarlo 
que  convenia  para  la  batalla  ,  y  asistiese  A  ella ,  como 
uno  de  los  mas  señaludos  caballeros  quo  habia  en  su 
corte ,  y  mas  noticioso  de  aquel  ejercicio ,  y  de  las  le- 
yes de  los  rieptos  que  eran  tan  usados  cntónces ,  como 
las  cosas  del  gobierno  del  reino.  Mandó  el  infante  poner 
en  el  campo  á  los  reptadores  y  reptados  :  los  cuales, 
como  buenos  caballeros ,  se  requirieron,  y  pelearon, 
y  se  defendieron  tan  bien,  que  no  so  pudo  conocer 
ventaja  de  ninguna  parte,  hasta  que  fué  ya  muy  tar- 
de ,  y  tocó  la  campana  :  y  el  infante  los  mandó  sacar 
del  campo.  Otro  dia  ,  aunque  según  la  forma  del  riepV 
lo ,  y  de  fuero  dcAragon  ,  el  infante  podia  y  debía 
mandar  continuar  la  batalla ,  considerando ,  que  las 
causas  del  riepto  no  eran  tan  graves,  que  por  ellas 
oooviniese  llevarlo  al  último  trance  de  batalla ,  y 
que  los  reptadores  y  reptados  eran  parientes,  y 
que  se  debía  tener  cuenta  con  esensar  cualquier 
daño  de  los  aóbditos  y  naturales  del  rey ,  según 
los  reyes  sus  antecesores  lo  hablan  acostumbrado, 
el  infante ,  habido  acuerdo  con  don  Ot  de  Moneada  y 
con  los  de  su  consejo  ,  tomó  la  diferencia  A  su  mano 
y  diólos  por  buenos  y  leales  caliallcros  A  los  unos  y 
A  loe  otros.  Esto  se  entendió  que  se  podia  hacer  por 
antigua  costumbre  del  reino  que  era  habida  por  ley 
no  escrita  y  fuero,  según  se  halló  por  gran  delibera- 
ción y  consejo  de  personas  muy  ancianas  :  y  el  infan- 
te envió  A  dar  razón  al  rey  de  lo  que  habia  declarado 
con  un  caballero  do  su  casa, que  se  decia  Rui  Pérez 
Abarca :  porque  algunos  protestaron  de  aquella  de- 
claración y  tuvieron  recurso  al  rey,  el  cual  dió  por 
buena  la  sentencia  que  el  infante  habia  dado.  Como  el 
rey  andaba  ya  muy  doliente  y  no  se  quería  éntreme- 
lar  eo  los  negocios  del  gobierno,  y  el  infante  se  trataba 
>el  que  esperaba  reinar  muy  presto,  porque  de 
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su  naturaleza  era  muy  altivo  y  ardiente ,  y  mas  afi- 
cionado A  entender  por  su  persona  en  lodo  género  de 
negocios  de  lo  que  su  edad  permitía:  pasó  al  reino  de 
V  alencia  para  asar  de  su  jurisdicción  do  la  gotierna- 
cion  general  que  tenia  como  primogénito:  y  estando 
en  el  lugar  do  Cultera  por  el  mes  de  diciembre  dcsta 
año ,  según  se  creyó,  tuvo  sus  inteligencias  con  los  do 
ia  villa  dejativa  ,  para  que  te  enviasen  A  llamar,  y  el 
baile  general  que  estaba  por  la  reina  y  algunos  hom- 
bres principales  de  aquella  villa ,  le  fueron  A  visitar 
y  suplicáronle  que  fuese  allá ,  y  el  baile  se  convidó  de 
parte  de  la  reina:  y  aunqueel  infante  se  esensó  después 
con  el  rey  que  su  intención  no  era  de  pasar  de  Valdlgna 
adelante  y  que  su  fin  era  ir  A  correr  nn,puem>,  con- 
descendió á  la  suplicación  de  aquellos,  que  irla  á  Ja- 
Uva.  Con  esta  fama,  ó  que  fuese  mayor  atrevimiento 
del  infante  de  querer  apoderarse  del  castillo  que  so  te- 
nia por  la  reina ,  ó  traer  sus  platicas  con  los  princi- 
pales del  lugar,  por  estorbar  etservlcio  de  la  reina, 
don  Bernardo  de  Sarriá  qne  tenia  cargo  del  castillo 
deliberó  enviarle  á  requerir  que  no  fuése;  y  estando 
en  el  monasterio  do  Valdigna  ,  llegó  allí  el  arcediano 
de  Algeclra  con  una  carta  de  creencia  de  don  Bernar- 
do de  Harria ,  que  tenia  cargo  del  castillo  de  Játivu  y 
de  la  persona  del  infante  don  Fernando  que  estaba  en 
él ,  el  cual  tuvo  gran  recelo  de  aquella  ida  ;  y  por  vir- 
tud de  la  creencia  que  explicó  al  infante ,  dijo  que  se 
publicaba  que  iba  A  Jétiva  para  subir  el  castillo  por 
apoderarse  dél.  A  esto  le  respondió  el  Infante,  qne  él 
y  don  Bernardo  de  Sarria  se  apartasen  de  las  malas 
formas  que  traían  en  su  deservicio,  porque  él  no  en- 
tendía hacer  cosa  que  fuese  en  desgrado  y  desconten- 
tamiento de  la  reina :  y  quo  si  no  lo  hacían  en  su 
tiempo  y  lugar  él  les  darfa  el  galardón  que  merecian: 
y  el  Infante  se  entró  en  JAtiva  A  donde  estuvo  algn- 
nos  dias,  y  hubo  gran  alteración  en  toda  la  comarca 
creyendo  que  se  intentase  alguna  novedad:  porque 
don  Bernardo  de  Sorríft  se  apercibió  para  defender  el 
castillo  de  la  misma  manera  que  si  tuviera  cerca  los 
enemigos,  y  el  infante  don  Pedro  mostró  contra  él 
gran  Indignación :  y  aunque  era  harto  mozo  estaba 
tan  puesto  en  su  negocio ,  que  nunca  quiso  confirmar 
n»  dar  consentimiento  A  las  donaciones  que  el  rey  ha  - 
bla  hecho  al  infante  don  Fernando  su  hermano ,  y  dió 
siempre  A  entender  que  era  en  grande  y  muy  notorio 
agravio  suyo  y  de  la  corona  real  :  y  se  temieron  des- 
de eotónces  las  disensiones  ygueriasque  después  se 
siguieron  por  esta  causa.  En  el  mes  de  enero  deste  año 
de  mil  trescientos  treinta  y  tres ,  parió  de  un  vientre 
doña  Leonor  de  Guzman  dos  hijos  ,  que  fueron  don 
Enrique  y  don  Fadrique ,  con  tan  diferente  suerte  y 
ventura ,  que  al  uno  mandó  matar  en  su  presencia  el 
rey  don  Pedro  su  hermano  muy  cruelmente;  y  el 
otro  habiendo  muerto  al  mismo  rey  don  Pedro  por  sus 
manos ,  le  sucedió  en  el  reino  ,  y  sucedieron  en  él  su 
hijo  y  nietos.  Estaba  el  rey  de  Castilla  tan  rendido  al 
amor  de  doña  Leonor  ,  quo  procuró  de  haber  dispen- 
sación para  casar  con  ella  y  dejar  A  la  reina  su  mu- 
jer de  quien  no  tenia  hijo  ninguno. 

• 

Cap.  XXL— IM  matrimonié)  que  se  concertó  entre  el  in- 
fante don  Pedro  hijo  dd  rey  de  Aragón  ,  y  Juana  hija 
del  rey  y  reina  de  Savarra ,  y  que  don  Juan  Manuel 
vino  á  ver  al  rey  á  Castdfabib  y  se  k  déó  titulo  de 
principe  de  Vükna. 

Hablase  tratado  Antes  desto  como  está  dicho,  de 
al  infante  don  Pedro  con  la  bija  mayor  del  rey 
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I  ilipo  de  Navarra ,  que  se  decia  Juana  como  la  reina 
hu  madre,  y  procuraba  el  rey  Filipo  de  confederarse 
«•on  los  reyes  de  Aragón  con  nuevo  vinculo  de  matri- 
monio ,  por  lu  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla, 
que  se  comenzó  en  el  principio  de  su  remado  ,  por  la 
antigua  querella  de  la  ampliación  de  sus  limites.  Con- 
certóse esto  matrimonio  por  el  arzobispo  don  Pedro 
•  le  Luna  en  nombre  del  infante:  y  tratólo  con  Enrico 
señor  deGualico,  gobernador  del  reino ,  como  pro- 
curador del  rey  y  reinada  Navarra:  y  el  rey  estan- 
do en  la  villa  de  Daroca  ,  &  veinte  y  tres  del  mes  de 
mero  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  de 
mil  trescientos  treinta  y  cuatro ,  mediante  juramen- 
to lo  confirmó:  y  para  mayor  seguridad  que  se  efec- 
tuase ,  se  pusieron  en  rehenes  seis  castillos  de  cada 
parle:  y  el  rey  nombró  los  castillos  de  los  Fayos,  Borja, 
Malón ,  Sos,  Salvatierra  y  Campdeljub,  y  se  obligaban 
para  entregarse  a  la  otra  parte  si  no  cumpliesen  lo 
capitulado;  y  el  rey  dió  por  libres  á  los  alcaides  del 
juramento  y  fidelidad  que  le  debían  para  que  los  tu- 
viesen en  rehenes  con  aquella  condición :  que  eran 
Juan  Pérez  de  Alcolea  alcaide  del  castillo  de  los  Fa- 
yos, I»pc  Sánchez  de  Luna  alcaide  del  castillo  de  Bor- 
ja;  Pedro  1.a  i  ti  alcaide  de  Malón.  Gil  Martínez  de 
Ondúes  alcaide  de  Sos.  Miguel  de  Lehct  alcaide  de  Sal- 
vatierra ,  y  Miguel  de  Gurrca  alcaide  del  castillo  de 
Campdeljub.  Por  parte  del  rey  de  Navarra  en  segu- 
ridad que  se  efectuaría  esto  matrimonio  y  por  las  ar- 
ras ,  se  obligaron  los  castillos  de  Arguedas,  Láscala, 
Santacara,  Murillo  del  fruto,  Gallipíenzo  y  Burgui: 
y  de  ambas  partes  hicieron  juramento  y  pleito  ho- 
menaje, prelados  y  ricos  hombres  que  serian  en  quo 
el  matrimonio  se  consumase.  De  Aragón  los  que  los 
juraron  fueron ,  don  Beltran  obispo  de  Tarazona,  don 
Pedro  obispo  de  Huesca,  don  Jimcno  abad  de  Mon* 
taragon,  fray  Domingo  abad  de  Veruela  ,  don  Jímeno 
Cornel ,  don  Blasco  de  Alaron  ,  don  Juan  Jiménez  de 
Ur rea, don  Alo  de  Foces,  don  Pedro  de  Luna  y  don  Juan 
Martínez  de  Luna  y  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Za- 
ragoza, Tarazona  y  Jaca,  y  de  las  villas  de  Teruel,  Da- 
roca,  Ejea  y  Tahuste.  Señalaron  en  dote  el  rey  y  reino 
de  Navarra  á  la  infanta  su  hija,  cien  mil  libras  dala 
moneda  de  aquel  reino ,  que  llamaban  de  sancho- 
tes,  que  eran  del  mismo  valor  que  las  libras  de 
torneses ;  pero  no  se  lo  habían  do  dar  sino  las  sesen- 
ta mil.  Por  el  mismo  tiempo  estando  el  rey  eu  Daro- 
ca. fué  á  él  un  caballero  de  parte  de  don  Juan  Manuel, 
y  suplicóle  que  so  acercase  á  las  fronteras  del  reiuode 
Valencia  ,  porque  queria  venir  6  visitarle  y  tratar  de 
algunas  cosas  que  convenían  a  su  estado:  y  el  rey  se 
fuéá  Teruel,  donde  á  diez  y  seis  del  mes  do  febrero  se 
trató  que  se  viesen  en  Chelva  en  el  reino  de  Valencia; 
y  después  se  concertó  que  don  Juan  viníeso  6  Caslel- 
fabib que  es  en  el  mismo  reino  junto  á  la  ciudad  de 
Atbarracin,  a  tres  del  mes  de  marzo.  Eu  esta  sazón 
habia  ya  levantado  el  cerco  de  Gibraltar  el  rey  de  Cas- 
tilla por  treguas  que  asentó  con  el  rey  de  Granada  y 
con  Abomelich.  hijo  del  rey  de  Marruecos:  y  sucedió 
que  por  sospecha  que  tuvieron  los  hijos  de.Ozmin,  que 
eran  muy  poderosos,  queMahomat  rey  de  Granada  se 
habia  confederado  con  el  rey  de  Castilla  en  muy  estre- 
cha amistad  ,  porque  después  de  concertadas  las  tre- 
guas habían  estado  y  comido  juntos,  le  mataron;  y 
sabida  sn  muerto,  un  caballero  moro  muy  principal 
llamado  Rodoan  ,  tuvo  forma,  como  los  moros  de  la 
ciudad  de  Granada  levanlason  por  rey  á  un  hermano 
del  rey  muerto  que  se  llamó  Yuceí,  y  este  Rodoan  que 
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fué  su  alguacil  mayor,  y  los  hijos  de  Ozmln  procuraron 
que  se  concordasen  las  treguas  con  el  rey  de  Castilla 
por  cualro  años ,  y  trataron  con  don  Jaime  de  Ejérica, 
que  el  rey  de  Aragón  las  ratificase.  Sobre  esto  vinie- 
ron 6  Valencia  Abulacen  Abencomixa,  y  Pascual  Ci- 
rcra ,  y  fué  enviado  al  rey  de  Castilla  Lope  Alvarez  de 
Espejo,  de  Teruel,  a  diez  y  ocho  de  febrero.  Envióse 
también  este  caballero  ,  para  que  tratase  que  viniese 
á  Aragón  la  infanta  doña  María  ,  mujer  que  babia  sido 
del  infante  don  Pedro .  porque  vivía  allA  con  mas  sol- 
tura ,  de  lo  que  6  su  honor  con  venia.  Fuéron  con  el 
rey  a  Caslelfabib  don  Jaime,  señor  de  Ejérica  ,  y  don 
Pedro  su  hermano ,  don  Ramón  Cornel ,  don  Gonzalo 
Diaz  de  Arenos,  don  Bernardo  de  Sarria  :  y  vino  alli 
doo  Juan  Manuel ,  y  no  parece  por  nuestras  memo- 
rias ,  que  viniese  á  estas  vistas  don  Juan  Nuñez.  como 
el  autor  do  la  historia  del  rey  don  Alonso  de  Castilla 
lo  escribe.  Lo  que  yo  hallo  que  alli  se  trató  fué  gran 
amistad  y  confederación  eotre  ellos,  y  que  se  hiciese 
matrimonio  entre  una  hija  de  don  Juan  con  el  infante 
don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Aragón:  y  el  rey  de 
Aragón  dió  titulo  ó  doo  Juan  de  principe  de  Villena. 
acatando  que  sucedia  de  la  casa  real  de  Castilla,  y  el 
deudo  tan  propincuo  que  con  él  tenia  :  y  ordenó  que 
aquella  villa  y  otros  lugares  qoe  don  Juan  tenia ,  que 
se  incluían  dentro  de  los  limites  del  reino  de  Valencia, 
se  llamasen  principados,  y  sus  sucesores  se  intitulasen 
príncipes  do  Villena;  lo  cual  se  le  concedió  por  privile- 
gio real,  que  se  otorgó  en  Caslelfabib,  A  siete  del  mes  de 
marzo,  y  don  Juan  hizo  un  reconocimiento  del  tenor 
siguiente:  «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  don 
Juan,  fijo  del  infjnledon  Manuel,  adelantado  mayor  de 
la  frontera  é  del  reino  de  Murcia,  otorgo  y  conozco  qoe 
como  que  vos  el  muy  alto  é  ruuy  noble  señor  don  Alfon- 
so, por  la  gracia  deüios  rey  de  Aragón,  etc.  Me  ba- 
bedes  fecho  honra,  é  gracia  que  me  pudiese  llamar ,  é 
sea  de  aquí  adelante  principe  de  Villena  é  de  la  otra 
tierra  que  yo  he  en  el  vuestro  señorío  que  maguer  vos 
esta  gracia  me  fecistes,  que  yo  ni  ninguno  de  los  que  de 
mi  vengan  ,  non  fagamos  nin  mandemos  ,  nin  poda- 
mos facer  ninguna  moneda  en  la  dicha  nuestra  tierra 
del  vuestro  señorío.  £  porque  esto  sea  firme,  é  no  ven- 
ga en  dubda,  mande  ende  dar  estacarla  sellada  con 
mi  sello  de  cera  colgado:  que  fué  dada  en  Caslelfabib. 
á  siete  días  de  marzo  era  de  mil  trescientos  y  setenta 
y  dos  años:  yo  Alfonso  Peroz  la  escrebl  por  mandado  do 
don  Juan.»  Todo  lo  que  alli  se  trató  fué  obligarse  el  rey 
de  amparar  A  don  Juan  y  su  estado,  por  procurar  de 
reducirlo  en  lo  gracia  y  obediencia  del  rey  de  Castilla; 
porque  para  masque  esto,  no  diera  lugar  la  reina  de 
Aragón  ,  que  se  halló  presente,  por  quien  el  rey  go- 
bernaba todas  las  cosas  de  su  estado:  mayormente 
que  los  que  allí  estaban  en  el  consejo  del  rey,  eran  muy 
servidores  de  la  reina ;  y  asi  después  de  partido  don 
Juan  de  Caslelfabib,  el  rey  envió  A  Castilla  A  veinte  y 
uuo  del  mes  de  marzo  A  don  García  ,  obispo  de  Bur- 
gos ,  canciller  mayor  de  la  reina  de  Aragón ,  y  con  él 
hizo  saber  al  rey  de  Castilla,  que  don  Juan  Manuel  se 
viuo  A  ver  con  él  y  con  la  rciua  al  lugar  do  Caslelfa- 
bib, y  habia  mostrado  gran  deseo  de  servirle  ,  y  que 
lo  entendía  poner  por  la  obra  ,  y  que  procuraría  que 
don  Juan  Nuñez  y  don  Juan  Alonso  de  llaro  pusiesen 
en  su  poder  del  rey  de  Aragón,  y  del  mismo  don  Joan 
Manuel,  todas  las  diferencias  que  tenían  con  el  rey  de 
Castilla :  y  cuauto  A  lo  que  A  él  locaba  lo  dejaría  A  de- 
terminación del  rey  de  Aragón.  Estaba  en  este  tiempo 
el  infante  don  Pedro  en  Lérida,  y  andaba  discurriendo 
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por  Cataluña ,  como  gobernador  peo  eral :  y  de  Lérida 
6  veinte  y  tres  del  mes  de  marzo,  envió  a  mandara 
Güera  u  de  Uluja  ,  veguer  de  Girooa  y  Besalú,  que 
prendiese  un  varón  muy  principal  de  aquella  tierra, 
qoe  se  llamaba  Berenguer  Ugo  de  Cabrenz,  y  des  ta 
prisión  resultó  mucha  alteración  en  Cataluña  ,  porque 
ae  publicó  que  le  mandaba  prender  por  haber  tratado 
coo  el  rey  que  no  se  confirmase  cierta  donación  que 
hixo  al  infante  de  la  ciudad  de  Girona  y  de  otros  luga- 
res de  la  corona  real  de  aquel  obispado.  También  so 
procedió  por  don  Guillen  do  Cervellon  y  Pedro  de 
Aguilon  y  Bernardo  de  Falchs,  por  comisión  del  in- 
fante, contra  algunos  caballeros  de  Vilarcdona,  porque 
mataron  ciertas  hombresde  aquel  lugar  junto  á  Vilar- 
dída  ;  y  procuró  el  infante  que  el  obispo  de  Barcelona, 
cuyo  era  el  mero  imperio  de  aquel  lugar  ,  consintiese 
hacer  justicia  de  los  delincuentes:  y  el  obispo  lo  rehusó, 
porque  el  infante  procedía  con  mucho  rigor.  En  aque- 
lla ciudad  supo  el  infante  que  se  trataba  ,  que  el  rey 
su  padre  y  el  rey  de  Castilla  se  viesen  en  fin  del  mes 
de  abril ,  y  que  se  había  de  hallar  a  las  vistas  el  pa- 
triarca de  Alejandría  su  tío .  y  recelando  que  no  se 
procurase  en  ellas  que  él  diese  su  consentimiento  a  las 
donaciones  que  se  hicieron  al  infante  don  Fernando  su 
hermano,  para  que  las  ratificase  y  confirmase,  pro- 
curó que  el  arzobispo  de  Zaragoza  se  hallase  en  ellas, 
i  era  el  que  principalmente  procuró  que  se  des- 
pero pasando  el  patriarca  do  Tarragona  al 
i  de  Valencia  para  juntarse  con  el  rey ,  adoleció 
en  el  camino  de  una  muy  grave  dolencia,  de  la  cual 
murió  en  el  lugar  de  Povo  de  la  diócesi  de  Zaragoza  6 
diez  y  ocho  del  mes  de  agosto  desle  año :  y  fué  lle- 
vado su  cuerpo  A  la  iglesia  de  Tarragona ,  a  donde  se 
sepultó  en  la  fiesta  de  san  Agustín.  Antes  de  la  muerte 
del  patriarca  envió  el  infante  don  Pedro  al  rey  su  pa- 
dre, é  don  Miguel  deGurrea,  su  mayordomo  ma- 
yor y  su  lugarteniente  en  la  procuración  del  reino  de 
Aragón  y  á  don  Ferrer  Colom,  prior  de  Fraga ,  y  á 
Rui  Jiménez  de  Burriol ,  y  á  Pedro  Jordán  de  Urries 
que  eran  de  su  consejo,  con  achaque  de  consultar  sobre 
algunos  negocios  do  justicia,  para  que  hallándose 
presentes  con  el  arzobispo  de  Zaragoza,  procura- 
sen lo  que  tocaba  6  su  servicio ,  porque  el  rey  es- 
taba muy  enfermo  ;  pero  lo  de  las  vistas  de  los 
reyes  cesó ,  por  la  dolencia  del  rey :  y  fué  la  reina 
doña  Leonor  al  lugar  de  Ateca ,  a  donde  vino  el  rey  de 
Castilla  su  hermano.  Con  la  reina  fueron  don  Jaime 
señor  de  Ejérica  y  don  Pedro  su  hermano  y  allí  se  tra- 
ta roo  algunas  cosas ,  que  el  infante  don  Pedro  enten- 
dió ,  que  eran  en  agravio  suyo ,  porque  en  caso  que  su- 
cediendo en  el  reino,  intentase  de  quitarlos  estados 
que  se  hubiesen  dado  á  los  infantes  don  Fernando  ,  y 
donjuán  sus  hermanos,  hicieron  pleito  homenaje  don 
Jaime  y  don  Pedro ,  de  ayudar  á  la  reina  y  A  los  infan- 
tes sus  hijos  y  hacer  la  guerra  que  pudiesen  contra  el 
rey  de  Aragón ,  guardando  su  persona ,  por  la  lealtad 
que  le  debían  ,  siendo  su  señor  natural :  y  el  rey  de 
Castilla  se  obligó,  mediante  juramento  y  homenaje,  de 
vaierles  ,  si  el  rey  de  Aragón  procediese  por  esta  causa 
contra  ellos  y  les  quitase  las  baronías  y  tierras  y  mer- 
cedes que  tenia  n,  y  darles  la  recompensa  en  sus  reinos. 
En  este  año  según  parece  en  algunas  memorias,  en  el 
mes  de  julio ,  murió  fray  Jaime ,  hermano  del  rey,  de 
la  orden  de  Santa  María  de  Montesa  ,  en  la  misma  ciu- 
dad ,á  donde  había  renunciado  la  sucesión  del  reino 
y  entrado  en  religión;  y  murió  en  casa  del  prior  de  la 
Scu  de  Tarragona. 
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Cap.  X MI — De  la  guerra  que  los  Orias  y  los  otros  ge- 

run  esei  rebeldes ,  hicieron  en  Cerdeña. 

Los  del  linaje  de  Oria  y  los  genoveses  ,  quo  se  hablan 
rebelado  contra  la  señoría  del  rey  de  Aragón,  que  has- 
ta aquí  estuvieron  esperando  ocasión  de  poder  hacer 
algún  daño  ,  tuvieron  cierto  trato  con  los  que  estaban 
enQuírra  .queera  un  castillo  muy  fuerte  é  impor- 
tante, que  están  la  marina  y  señoreaba  una  comarca, 
que  llamaban  laBarvaira  y  era  la  mayor  defensa  del 
reino  de  Caller ,  para  que  le  vendiesen  A  genoveses,  es- 
tando el  alcaide  en  Cataluña  y  sabiéndose  en  el  castillo 
deCaller ,  enviaron  algunas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  para  que  se  apoderasen  dól.  No  lo  su- 
cedíendoeste  trato,  partieron  de  Cochinas  hasta  qui- 
nientos de  caballo  y  de  pié,  y  tomaron  la  via  de  Gallu- 
ra  y  fuéron  á  Terranova  en  principio  del  mes  de  mar- 
zo deste  año  y  tomáronla  por  combate  y 'Rindiéronse 
los  otros  lugares  abiertos  de  la  marina  ,  que  están  en 
el  territorio,  donde  fué  en  lo  antiguo  una  muy  famosa 
ciudad ,  que  se  llamó  Oliva  ,  de  la  cual  apénas  se  des- 
cubren boy  las  ruinas  ,  siendo  la  mas  principal  cn«sa 
que  tenían  los  romanos  en  aquella  isla  ,  ¿  la  costa  mas 
vecina  de  Hostia ,  y  recibieron  los  homenajes  en  nom- 
bre de  la  señoria  de  Genova  ,  sin  que  hubiese  resisten- 
cia. De  allí  pasaron  A  poner  cerco  A  un  castillo,  que  se 
llamaba  Cuslelpedres ,  del  cuatera  alcaide  un  caballe- 
ro aragonés,  que  se  decia  Miguel  Martínez  de  Arbe:  y 
por  ser  mal  proveído  de  gente  y  viandas  y  estar  ausen- 
te el  alcaide  en  Sacer ,  le  tomaron  y  mataron  á  los  quo 
hallaron  dentro.  Antes  que  Castel pedrés  se  tomase,  pa- 
saron veinte  y  dos  saetías  de  Bonifacio ,  en  las  cuales 
venían  cuatrocientos  hombres,  y  juntos  fuéron  á  po- 
nerse sobre  Ca6telpedres :  y  después  de  haberle  entra- 
do ,  íuerou  sobre  los  castillos  de  la  Faba  ,  y  Galteili ,  y 
pusieron  gran  terror  en  todo  el  reino  dcGallura,  é  il>an 
recibiendo  los  homenajes  de  toda  la  tierra  llana,  quo 
no  estaba  en  defensa.  En  el  mismo  tiempo,  ios  que  te- 
nían A  Castel genovés ,  salieron  con  gente  armada  ,  y 
fuéron  sobre  un  lugar,  que  estaba  en  la  obediencia  del 
rey,  que  se  dice  Sorso  y  le  robaron  y  quemaron.  Ha- 
blase interpuesto  el  papa  en  querer  tratar  de  concordia 
entre  el  rey  y  la  señoria  de  Génova,  y  el  rey  envió  por 
gran  instancia  soya  por  embajadores ,  A  Bernardo  do 
Boxados,  Francisco  Gruni,  y  Pedro  de  Casclarino, 
que  habían  de  tratar  con  los  embajadores  de  la  seño- 
ría que  venían  por  esta  causa  A  Aviñon  :  mas  como 
los  embajadores  del  rey  supiesen  que  los  de  la  seño- 
ría no  eran  aun  llegados  á  la  corte  del  papa  ,  se  vol- 
vieron A  Perpiñan.  En  este  medio  cuatro  naves  que 
partieron  de  Cataluña ,  por  el  mes  de  agosto  deste  año 
con  gente  para  socorrer  la  isla ,  fueron  combatidas 
por  diez  galeras  de  genoveses  y  las  tomaron  :  y  los 
enemigos  cobraron  con  este  suceso  tan  gran  soberbia, 
y  los  que  estaban  en  la  defensa  de  la  isla  se  desani- 
maron tanto,  que  aunque  don  Ramón  de  Cardona, 
lugarteniente  general  y  el  juez  de  Arbórea,  y  don 
Jaime  Carroz,  que  era  veguer  del  castillo  de  Callcr, 
se  pusieron  en  órden  para  salir  á  resistir  A  los  ene- 
migos, viendo  que  eran  mas  poderosos,  determina- 
ron de  asistir  A  la  defensa  y  fortificación  de  las  prin- 
cipales fuerzas,  y  enviaron  por  socorro  al  rey  de  Si- 
cilia, para  que  les  enviase  con  su  armada  A  don  Ramón 
de  Peralta :  y  estuvo  entónces  la  isla  en  muy  gran  peli- 
gro y  en  aventura  de  perderse.  Murió  este  año  el  papa 
Juan  ,  un  domingo  A  cuatro  del  mes  de  diciembre  en 
el  diez  y  noveno  año  de  su  pontificado,  y  estuvo  va- 
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cante  la  sede  apostólica  solo  diez  y  seis  días.  Fué  He- 
nido  en  sumo  pontífice  Jaeobo  presbítero  cardenal  de 
Santa  Prisca,  nutural  de  Tolosa  ,  maestro  en  teología, 
de  la  orden  de  Cister ,  y  llamos»  Benedicto  duodé- 
cimo :  y  siendo  asumpto  al  pontificado,  conGrmó  las 
censuras  que  su  predecesor  babia  diccrnido  contra  el 
bóvaro  como  contra  cismático  y  perseguidor  de  la 
Iglesia  y  usurpador  del  imperio,  y  contra  sus  fauto- 
res y  secuaces.  Sabida  la  muerte  del  papa ,  mandó 
el  rey  don  Fadrique  congregar  los  prelados  y  personas 
religiosas  de  su  reino ,  para  que  se  deliberase  si  se  de- 
bía guardar  el  entredicho :  y  determinaron  en  esta 
congregación  que  cesaba  aquella  obligación ,  porque 
el  papa  Antes  de  su  muerte,  de  cierta  ciencia  habia 
revocado  gene  ral  mentó  todas  la*  sentencias  de  excomu- 
nión y  entredicho  qoe  por  él  se  habían  promulgado: 
y  asi  se  comenzaron  en  toda  la  isla  á  celebrar  los 
divinos  oficios,  y  ministrar  los  sacramentos  del»  Igle- 
sia según  su  costumbre  ,  6  trece  del  mes  de  enero  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  trescien- 
tos treinta  y  cinco.  En  esta  sazón  el  rey  estaba  en  la 
ciudad  de  Valencia:  y  como  se  lo  agravó  mas  la  do- 
lencia y  se  le  confirmó  la  hidropesía,  el  conde  de  Fox 
procuraba  por  medio  del  rey  de  Mallorca  y  del  in- 
fante don  Pedro  su  cuñado,  que  descargase  su  con- 
ciencia en  lo  que  tocaba  al  condado  de  Urgel,  afirmando 
que  le  pertenecía  :  y  el  rey  concertó  de  verse  con  el 
conde  de  Fox ,  y  con  el  rey  de  Mallorca ,  porque  en  el 
condado  de  Fallas  habia  mucha  gente  puesta  en  armas 
y  se  hacia  guerra  por  la  sucesión  de  aquel  estado,  y 
habia  gran  temor  que  el  conde  de  Fox  que  favorecía  á 
Roger  do  Comeoge,  no  entrase  con  gente  extranjera  con 
esta  ocasión  y  se  apoderase  de  algunas  fuerzas  del  con- 
dado de  Urgel:  y  procuró  el  rey  de  poner  en  lo  de  Pallás 
treguas  por  seis  meses.  Desde  Valencia  el  primero  del 
mes  de  febrero ,  partió  para  la  corte  del  papa  el  in- 
fante don  Ramón  Berenguer,  conde  do  las  montañas 
de  I  Ya  des  al  cual  el  rey  envió  para  prestar  la  obedien- 
cia al  papa  Benedicto ,  y  para  hacer  el  homenaje  de 
fidelidad  por  el  reino  de  Ordeña  y  Córcega:  y  porque 
los  de  la  casa  de  Oria  se  habían  rebelado  en  la  isla  ,  y 
procuraban  de  apoderarse  della  con  ayuda  de  la  seño- 
ría de  Génova ,  y  estaba  en  grande  peligro,  y  se  ofre- 
cían grandes  y  muy  excesivos  gastos  en  la  defensa,  su- 
plicaba el  rey  se  le  remitiese  el  censo  que  se  hacia  a  la 
Iglesia :  mayormente  que  según  la  forma  de  la  dona- 
ción que  hizo  el  papa  Bonifacio  al  rey  don  Jaime,  y  ñ 
sus  sucesores  de  aquel  reino ,  se  habia  dejado  a  todos 
los  barones  y  ó  otros  de  la  isla ,  todo  lo  que  en  ella  te- 
nían, con  que  prestasen  la  obediencia;  y  asi  tcnian  el 
juez  de  Arbórea  ,  y  los  de  la  casa  de  Oria ,  y  los  mar- 
queses de  Malaspina  ,  y  ios  condes  de  Dunorntico,  todo 
el  señorío  de  la  tierra  ,  con  los  aragoneses  y  catalanes, 
a  quien  se  babian  concedido  feudos:  y  no  quedaba  a  la 
corona  sino  el  castillo  de  Caller,  Villa  de  Iglesias,  y  Sa- 
car, y  los  castillos  que  solía  tener  el  común  de  Pisa. 
También  habia  una  gran  partida  en  aquella  isla  que  se 
decía  Banhaira,  la  cual  nunca  prestó  la  obediencia  al 
rey  don  Alonso,  ni  contribuía  en  servicio  ninguno,  por 
ser  tierra  de  montaña,  y  tan  fuerte,  que  no  so  podían 
apremiar:  y  Como  todo  el  reino  estuviese  enagenado 
déla  corona,  y  los  catalanes  y  mallorquínes,  por  lo 
que  babian  servido  en  la  conquista  fuésen  francos  y 
exentos  de  todas  las  imposiciones  y  derechos  que  se 
podían  llevar  en  todas  las  aduanas  y  puertos  de  la 
isla,  lo  que  restaba on  utilidad  al  tey,  de  todas  sus 
icutas  y  derechos,  era  de  muy  poco  valor ,  v  podía 
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rentar  hasta  ttelnta  y  seis  mil  libras  de  alfonsinesqoe 
llamaban  menudos :  y  los  gastos  ordinarios  pasaban 
de  cuarenta  mil  sin  el  censo  que  se  habia  de  pagar  a 
la  Iglesia.  Llevaba  también  comisión  el  infante  don 
Raanon  Berenguer ,  de  procurar  dispensación  del  papa 
para  el  matrimonio  del  infante  don  Guillen  ,  duque  de 
Aleñas  y  Neo  patria  con  doña  Marta  Alvarez  ,  her- 
mana de  don  Jaime  y  de  don  Pedro  de  Ejérica,  que 
eran  parientes  en  tercer  grado :  porque  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón,  abuelo  del  infante  don  Guillen  y  don 
Jaime,  señor  de  Ejérica,  abuelo  de  doña  María  Al- 
varez ,  fueron  hermanos.  Procuróse  este  matrimonia 
por  concertar  una  grao  diferencia  y  contienda  ,  qm 
habia  entre  el  tey  don  Fadrique  y  la  casa  de  Launa 
por  la  sucesión  y  derecho  de  las  islas  de  los  Gerbes  y 
yuerques  y  de  muchos  lugares  y  castillos  que  el  almi- 
rante Roger  de  Lauria  ,  abuelo  de  doña  María  Altara, 
tenia  en  Sicilia,  que  se  habían  mandado  ocupar  por  d 
rey  don  Fadrique,  al  tiempo  que  el  almirante  servil  a 
la  Iglesia  y  al  rey  don  Jaime;  pero  aunque  esto  lo  de- 
seaba el  rey  por  respeto  déla  casa  de  Ejérica.  que  era 
muy  poderosa  y  principal  en  sus  reinns ,  y  le  era  Un 
conjunta  por  legitimo  parentesco,  y  los  reyes  de  Fran- 
ca y  Mallorca  que  estaban  en  esta  sazón  en  Aviñon,  lo 
procuraron,  no  se  pudo  obtener  de  la  sede  apostólica, 
por  locar  al  rey  don  Fadrique:  y  casó  después  doña 
Mr» na  Alvarez  con  el  mismo  infante  don  Ramón  Beren- 
guer, muerta  la  infanta  doña  Blanca  su  primera  mu- 
jer, que  fué  su  prima,  como  dicho  es.  hija  del  prin- 
cipe de  Taranto:  y  sucedió  en  el  derecho  del  des- 
potado de  Romanía ,  muerto  el  despoto  Filipo  su  her- 
mano ,  que  casó  con  la  infanta  doña  Violante.  Tuvo 
el  infante  don  Ramón  Berenguer  do  la  infanta  doña 
Blanca  su  primera  mujer  dos  hijas,  doña  Juana  qoe 
casó  con  don  Fernando ,  hijo  de  don  Juan  Manuel  qoe 
sucedió  en  todo  su  estado ,  y  esta  M  llamo  Despula  da 
Romina  ,  porque  le  pertenecía  por  sucesión  del  des- 
poto su  bisabuelo ,  que  foé  suegro  del  principe  de  Ta- 
ranto: y  la  otra  se  llamó  doña  Blanca,  qoecasócon 
Ugo ,  vizconde  de  Cardona. 

Cap.  XXIII.— De  la  embajada  que  H  infante  do*  /'«in>, 
primogénito  d<i  rey  de  Aragón,  envió  al  pupa  Bene- 
dicto duodécimo. 

Poco  antes  desle  tiempo  habia  nacido  al  rey  ofro 
hijo  de  la  reina  doña  Leonor  ,  que  se  llamó  el  ioíaofe 
don  Juan:  y  porque  la  reina  su  madre  conocida  la 
condición  y  naturaleza  de  su  entenado,  vió  que  no  ba- 
bia para  qué  esperar  que  él  lo  señalase  estado,  per  d 
ódio  y  enemistad  que  mostraba  tener  a  su  madrastra,  Y 
que  el  rey  estaba  agravado  de  muy  peligrosa  dolencia, 
de  la  cual  se  entendia  qne  no  podía  escapar ,  procura- 
ba que  el  infante  don  Juan  fuese  heredado  en  esU» 
reinos:  y  como  el  Infante  don  Pedro,  aunque  era  torio 
mozo,  estaba  muy  atento  á  prevenir  a  esto,  a  cerdo  con 
los  de  su  consejo ,  estando  en  Zaragoza  á  veinte  y  uno 
del  mes  de  enero  (leste  año,  de  enviar  &  visitar  al  pap8 
por  su  nueva  creación  con  Juan  Sánchez  do  Mayoral, 
camarero  do  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza,  y  con  Gar- 
cía de  Loriz,  para  que  con  ocasión  desle  cumptinii"110 
informasen  al  papa  del  agravio  que  la  corona  real  re- 
cibía por  la  comisión  que  el  papa  Joan  su  predecesor 
habia  dado  al  patriarca  de  Alejandría  para  dispens**" 
en  los  juramentos  que  el  rey  hizo  general  y  Per,ifD" 
larmente  á  sus  subditos,  de  no  enagenar  ninguna  co*» 
del  patrimonio  real,  do  lo  cual  se  habían  seguido  eran- 
do* inconvenientes    v  por  esta  causa  el  papa  "^P" 
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nó  habla  querido  otorgar  al  rey  su  patín*  y  a  la  reina, 
cosa  alguna  de  «ta  cualidad.  Suplícala  que  por  esco- 
tar los  inconvenientes  y  escándalos  que  se  podían  se- 
guir ,  porque  se  procuraba  por  la  reina  que  se  diesen 
ulguoos  lugares  principales  al  infante  don  Juan,  que 
aun  no  tenia  dos  años  cumplidos ,  y  se  hiciesen  otras 
dooaciones  que  decian  ser  inmensas  y  muy  perjudicia- 
les a  la  corona,  no  se  concediesen  semejantes  comisio- 
nes ,  para  dispensar  ¿  los  juramentos  ¡  y  no  so  pro- 
moviese ninguno  que  fuese  naturut  de  los  reinos  de 
Castilla  ,  n  iglesia  catedral  ó  colegial  de  sus  señoríos;  y 
que  so  diesen  A  naturales,  porque  la  reina  procuraba, 
que  ©I  deán  de  Valeucia  que  era  principal  en  su  con- 
sejo, y  natural  de  Costilla  ,  fuese  proveído  del  obis- 
pado do  Valencia,  nombrándole  por  coadyutor  al  obis- 
po, que  era  muy  viejo,  y  se  procuraba  que  fuesen 
proveídos  de  otras  iglesias  castellanos :  y  era  inconve- 
niente estantío  el  obispado  de  Valencia  en  frontera  de 
Castilla,  y  teniendo  lugares  y  castillos  A  la  raya,  que 
H  diese  A  eilranjero  ,  porque  podría  resultar  mucho 
daño  y  peligro  de  disensión  y  guerra ,  mayormente 
con  las  cosas  que  la  reina  intentaba  y  pretendía.  Todo 
esto  se  disponía  y  trataba  con  consejo  del  nrznbispo 
don  Pedro  do  Luna ,  porque  allende  que  tenia  gran 
celo  al  servicio  del  infante,  por  lialwrse  criado  en 
su  casa  ,  habiéndosela  encomendado  sus  padres, 
cuando  pasaron  a  lo  conquista  do  Ccrdcña ,  cuan- 
do do  tenia  sino  tres  años .  estaba  muy  agraviado  del 
rey  de  Castilla ,  por  haber  mandado  matar  por  este 
tiempo  h  don  Juan  Alonso  de  Haro,  señor  de  los  Ca- 
meros ,  que  estaba  casado  con  doña  Muría  Fernandez 
de  Luna  su  sobrina  ,  hija  de  don  Artal  de  Luna  su 
hermano .  y  de  doña  Costanza  Pérez ,  hija  de  don  Jai- 
me Pérez ,  señor  do  Scporbe ,  y  de  doña  Sancha  Fer- 
nandez Díaz  su  mujer;  y  por  esta  novedad  de  la  muer- 
te de  don  Juan,  fue  el  infanto  don  Pedro  a  Tarazona  en 
fin  del  mes  de  marzo  deste  año  :  y  procuró,  que  el  ar- 
zobispo don  Pedro  de  Luna  fuese  allá ,  y  trújese  A  do- 
ña María  Fernandez  su  sobrina.  Tenia  muchos  parien- 
tes don  Juan  Atonto  en  estos  reinos,  porque  allende 
que  doña  liaría  Fernandez  su  mujer ,  era  tan  cercana 
parienta  «leí  rey  ,  y  de  la  casa  y  linaje  de  Luna ,  ha- 
bían casado  dos  hermanos  deste  don  Juan  .  una  con 
«Ion  Felipe <le  Castro,  y  otra  con  don  Ramón  Folch. 
vizconde  de  Cardona  :  y  hubo  grande  alteración  en 
Castilla  por  su  muerte,  porque  le  Inihia  asegurado  el 
rey ,  y  yendo  A  monto  en  Ausejo ,  junto  fi  Logroño ,  le 
mataron  dos  doucetes  suyos  de  la  gineta  n  lanzadas ;  y 
aunqoedon  Juan  seguía  la  voz  de  don  Juan  Manuel, 
y  de  don  Juan  Nuñcz ,  pareció  caso  muy  grave,  mular 
sin  ser  oido  á  un  rico  hombre  tan  principal ,  por  la 
colpa  que  se  le  imponía,  de  haber  llevado  el  sueldo 
ilel  rey  ,  y  no  haberle  servido  en  lo  de  G  i  brollar,  por- 
que él  se  tenia  por  muy  agraviado  del  rey  en  otras  co- 
sas. No  dejo  don  Juan  hijos  legítimos  :  y  dio  el  rey  de 
Castilla  el  señorío  de  los  Cimeros A  sus  hermanos,  que 
m»  decian  Alvar  Diez  y  Alonso  Tcllez  Envió  entóneos 
el  rey  A  Castilla  ,  desde  Valencia ,  por  lo  que  tocaba  ó 
doña  María  Fernandez  de  Luna  ,  el  primero  del  mes  de 
marzo  deste  año  ,  A  Boshom  Jiménez  ,  juez  de  su  cor- 
te, y  también  por  otro  negocio  muy  importante,  que 
tocaba  a  su  misma  -angre ,  que  era  doña  Blanca  su 
sobrina  ,  hija  de  la  intanla  doña  María  su  hermana: 
porque  siendo  desposada  con  el  infante  don  Pedro, 
primogénito  del  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  la  dejo: 
y  concertó  de  casarse  con  titula  Costanza  ,  hija  do  don 
Juan  Manuel,  que  también  era  sobrina  del  rey  de  Ara- 
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gon.  Sentía  el  rey  por  muy  grave,  que  el  casamiento 
do  doña  Blanca  so  disolviese  :  y  enviaba  A  rogar  al 
rey  do  Castilla ,  quo  no  lo  permitiese  por  ninguna  ra- 
zón :  y  se  acordase .  que  el  infante  don  Pedro  su  pa- 
dre habia  muerto  en  su  servicio  ,  peleando  con  los  in- 
fieles :  y  cuando  la  llevó  de  Tarazona ,  habia  prometi- 
do que  la  baria  reina  de  Portugal;  y  así  debía  de  pro- 
curar que  este  matrimonióse  consumase  :  y  mandó 
el  rey ,  que  Boshom  Jiménez  pasase  por  este  negocio  a 
Portugal ;  pero  es  cierto,  que  esta  do  fin  Blanca  tenia 
tal  indisposición  en  su  persona  y  entendimiento  .  que 
unos  decian  ,  que  padecía  enfermedad  de  perlesía ,  y 
otros  que  era  demencia;  y  el  infante  don  Pedro  de 
Portugal,  y  el  roy  su  padre .  se  escusaban  con  gran- 
des razones,  y  a  la  postro,  el  matrimonio  de  doña  Cos- 
tanza se  hubo  de  efectuar.  Estando  el  infante  don  Po- 
dro un  Borja  A  veinte  y  cuatro  de  abril  deste  año,  en- 
vió al  rey  .  que  eslab.i  en  Valencia  ,  A  García  Fernan- 
dez de  Castro ,  que  era  de  su  consejo,  para  cobrarlos 
pendones  y  sellos ,  quo  don  Pedro  de  Ej  erica  ,  señor 
de  Lucsia .  y  don  Guillen  de  Cervellon ,  tenían ,  como 
regentes  el  oficio  de  la  procuración  del  reino  de  Valen- 
cia y  tic  Cataluña  :  porque  á  cada  uno  de  los  quo  re- 
glan el  oficio  do  la  gobernación ,  se  encomendaba  el 
pendón  y  sollo  :  y  el  rey  los  habia  removido  de  aquel 
cargo,  y  mandó,  que  en  lugar  tiestos  ricos  hombres, 
el  infante  cometiese  sus  veces  para  aquellos  oficios  A 
Itainon  Zacosta,  para  Valencia ,  en  lugar  de  don  Pedro, 
y  A  Bernardo  de  Boxados  para  Cataluña  ,  en  lugar  do 
don  Guillen  ,  y  el  infante  suplicó  al  rey  ,  que  viniesen 
ante  el  personalmente  ,  para  recibir  las  comisiones  de 
sus  cargos,  para  que  fuesen  instruidos  do  algunas  co- 
sas que  convenían  para  la  buena  administración  de  ln 
justicia.  Murió  por  este  tiempo  don  Jaime,  señor  de 
Ejéríca ,  que  estaba  casado  con  la  reina  doña  María, 
hermana  del  rey  Roberto ,  mujer  que  fué  del  rey  don 
Sancho  de  Mallorca ,  y  lia  del  rey  don  Alonso  ,  y  no 
tuvo  hijos  ningunos  en  ella.  Esta  princesa  fue  muy 
exenta  ou  su  vida  y  costumbres ,  y  vivió  con  gran  sol- 
tura y  deshonestidad ,  y  don  Jaime  por  esta  causa  la 
tuvo  retraída  en  Ejérica  cuatro  años  Antes  que  murie- 
se, y  con  grande  guarda  :  y  el  rey  ,  conocido  su  li- 
viandad ,  y  que  trataba  de  casarse  otra  vez ,  la  mandó 
sacar  de  Ejérica  y  llevarla  A  Valencia  ,  A  donde  estu- 
viese como  A  su  honor  convenía  ,  hasta  que  el  rey 
berto  su  hermano  enviase  por  ella.  A  don  Jaime  i 
diócn  la  baronía  de  Ejérica  don  Pedro  su  hermano, 
que  estuvo  casado,  como  se  ha  dicho,  con  doña  Buena- 
ventura de  Arbórea  ,  hija  do  ligo,  vizconde  de  Bu  y 
juez  de  Arbórea. 

Cap.  XXIV.— De  la  balaUa  que  hubo  cerca  de  Tudela,  en- 
tre lus  navarros  y  castellanos. 


Duró  algunos  años  la  guerra  entro  navarros  y ' 
tellanos,  señaladamente  desde  el  tiempo  que  Carlos 
rey  de  Francia,  tuvo  en  el  gobierno  del  reino  de  Navar- 
ra A  Poncede  Morenlain ,  que  fué  el  quo  procuró  que 
los  navarros  entrasen  A  hacer  guerra  A  la  provincia  de 
Guipúzcoa ,  y  volvieron  A  contender  por  los  límites  de 
aquel  reino,  y  fueron  rotos  y  vencidos  por  los  guipuz- 
coanos  r  y  murió  entóneos  Martin  de  Aivar,  que  era 
un  caballero  muy  principal ,  alférez  del  reino  de  Na- 
varra ,  con  dos  hijos  y  otros  caballeros.  Con  el  matri- 
monio que  se  concertó  con  el  infante  don  Pedro ,  pri- 
mogénito del  rey  de  Aragón  ,  con  la  hija  primogénita 
del  rey  y  reina  de  Navarra,  el  gobernador  de  aquel 
reino,  que  era  Enrique  de  Guliaco  ,  se  favoreció  del 
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infante,  y  le  envió  en  socorro  quinientos  de  caballo 
«leí  reino  de  Aragón  :  y  con  ellos  fué  capitán  don  Mi- 
guel de  Ourrea ,  y  llevó  esta  gente  a  Tudela  ,  el  cual 
era  muy  viejo,  y  murió  de  enfermedad  ,  siguiendo  la 
guerra ;  y  porque  los  navarros  determinaron  de  iré 
bastecer  cierto  castillo ,  que  habían  tomado  dentro  en 
la  frontera  de  Castilla ,  junto  al  monasterio  de  Filtro, 
que  estaba  también  por  ellos,  fué  acordado,  que  Mi- 
guel Pérez  Zapata  fuése  con  doscientos  de  caballo  de  la 
compañía  de  don  Miguel  de  Gurrea  :  y  teniendo  noti- 
cia dcllo  los  capitanes  del  rey  de  Castilla ,  que  estaban 
en  aquella  frontera ,  con  grande  pujanza,  y  tenían  has- 
ta  cuatro  mil  de  caballo,  saliéronles  al  encuentro:  y 
QO  creyendo  que  fuése  tanta  gente ,  Miguel  Pérez  Za- 
pata ,  que  era  caballero  de  grande  esfuerzo  y  valor  es- 
perólos a  la  batalla  :  cuando  reconoció  que  era  grande 
_  la  ventaja  que  le  tenían,  no  pudiendo  recojersesin 
gran  pérdida  ,  acometiólos  muy  bravamente ;  pero  los 
nuestros  fueron  rotosy  vencidos  y  murieron  algunos  ca- 
balleros de  la  casa  del  infante  y  Miguel  Pérez  Zapata  fué 
preso.  El  autor  queescribela  historia  del  rey  don  Alon- 
so de  Castilla ,  dice ,  quo  eran  mil  y  quinientos  de 
caballo  ,  los  quo  fuéron  do  Aragón  en  ayuda  de  los 
navarros,  y  que  iba  con  ellos  don  Lope  de  Luna,  que 
era  el  mas  poderoso  del  reino  de  Aragón  ,  y  con  el  dos 
caballeros,  que  eran ,  Miguel  Pérez  Zapata  y  don  Lope 
da  Gurrea,  y  que  entraron  á  correr  la  frontera  de  Cas- 
tilla, ó  hicieron  daño  en  ella:  y  que  el  rey  de  Castíllj 
mandó  juntar  6  sus  ricos  hombres  en  Valladolid,  que 
fueron:  Diego  Pérez  dtí  Haro,  hijo  de  don  Lope  el  Chi- 
co, don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  Juan  Garci 
Manrique  ,  don  Rodrigo  de  Císncros ,  don  Pero  Nuñez 
de  Guzman  y  Ramiro  Fiorez  su  hermano ,  don  Lope 
Díaz  de  Al  mazan,  don  Gonzalo  Ruiz  Girón,  don  Gon- 
zalo Nuñez  de  Aza  y  don  Alvar  Rodríguez  de  Aza  ;  y 
con  ellos  los  caballeros  de  su  mesnada,  que  eran:  Alon- 
so Fernandez  Cornal,  Garoilaso,  Hernán  Sánchez  de  Ve- 
lasco,  hijo  de  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  Pero  Ruiz 
Camilo,  Juan  Alonso  de  Bena  vides  ,  Juan  Rodríguez 
deSaudoval,  Sancho  Sánchez  de  Rojas:  y  que  los  man- 
dó ir  á  la  frontera  del  reino  de  Navarra  con  el  pendón 
de  don  Pe  li  o  su  hijo,  y  de  doña  Leonor  de  Guzman,  e| 
cual  se  encomendó  A  Martín  Fernandez  Puerto  Carrero, 
que  fué  por  general  de  toda  la  gente  ,  la  cual  se  juntó 
en  Alfaro.  Escribe  este  autor ,  que  fué  Miguel  Pérez  Za- 
pata con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  do  Ara- 
gón ,  en  guarda  del  bastimento ,  que  se  enviaba  al  mo- 
nasterio do  Filero,  porque  el  gobernador  se  recelaba, 
que  los  castellanos  irían  sobre  él,  por  estar  mal  pro- 
veído ,  y  que  otro  dia  los  castellanos,  muy  en  órden, 
llegaron  junto  a  Tudela,  y  los  navarros  y  aragoneses 
salieron  6  dar  la  batalla ,  quedando  dentro  en  la  villu 
el  gobernador  do  Navarra  y  don  Lope  de  Luna  :  y  fue- 
ron los  navarros  y  aragoneses  vencidos,  y  que  de- 
sampararon el  campo  y  volvieron  huyendo :  y  los  cas- 
tellanos fueron  siguíeudo  el  alcance  hasta  las  puertas 
de  Tudela,  y  fueron  muchos  los  muertos  y  presos. 
Recogiéndose  la  gente  del  rey  de  Castilla  á  su  pendón, 
afirma  este  autor ,  que  volvió  Miguel  Pérez  Zapata  ,  con 
semblante  de  jielear  con  los  enemigos ,  que  estaban 
muy  ufanos  con  la  victoria  ,  y  que  teniendo  en  medio 
una  cequia ,  la  pasaron  los  castellanos,  y  hubo  entre 
ellos  una  muy  brava  batalla  ,  en  la  cual  fué  derribado 
del  caballo  Miguel  Pérez  Zapata  y  horido:  y  quedó  pre- 
so con  dos  sobrinos  suyos ,  y  fué  mucho  el  daño  que 
recibieron  los  aragoneses. 


Cap.  XXV.— fV  (a  reMkm  del  conde  Juan  de  Claramon- 
te ,  contra  el  rey  don  Fadrique  y  de$u  entrada  m  9¡> 
cUia,  y  déla  pérdida  de  la  isla  de  tos  Gtrbes. 
Sucedió  en  este  tiempo  una  novedad  en  la  isla  de  Si- 
cilia .  que  se  puso  en  grande  peligro  aquel  reino  y  hé 
causa  ,  que  se  rebelasen  algunos  barones  principales 
dentro  dél ,  teniendo  fuera  tan  poderosos  adversarios 
y  tan  vecinos,  siendo  principal  en  esta  rebelión  Juan  Je 
Claramonte,  conde  de  Módica.  Éste  fué  hijo  de  Msnfredo 
de  Claramonte,  que  fué  ano  de  los  mayores  servidor» 
y  mas  liel  y  mas  principal  en  el  consejo,  de  cuantos 
concurrieron  en  el  tiempo  del  rey  don  Pedro  y  dé  rev 
don  Jaime  su  hijo ,  y  después  del  rey  don  Fadrique.ec 
todos  ios  trabajos  y  guerras  pasadas  y  por  sus  señala- 
dos y  notables  servicios,  le  hicieron  grandes  mercedes, 
y  postreramente,  para  mas  remunerar  sus  servicios 
el  rey  don  Fadrique  le  dió  el  estado  do  Módica ,  coa 
titulo  de  conde,  y  le  hizo  senescal  de  aquel  reino.  Muer- 
to el  conde  Manlredo  de  Claramonte,  el  rey  don  Fa- 
drique mandó  criar  este  su  hijo  con  el  infante  don  re- 
tro en  su  palacio ;  y  siendo  de  edad  le  armó  caballero 
y  le  coníirmó  el  condado  de  Módica ,  que  había  dadu » 
su  padre,  y  casólo  con  una  hija  suya  natural,  para  mi* 
honrarle  y  adelantarle  en  todos  los  otros  barones  del 
reino.  Habia  casado  Francisco  de  Veiotemilla, comiede 
Girachi ,  con  doña  Costanza  ,  hermana  del  conde  Joaa 
de  Claramonte,  y  repudióla,  por  no  tener  hijos -if 
aquel  matrimooio:  y  trató  de  dejar  sucesores  en  el  «- 
lado  los  hijos  que  tenia ,  que  no  eran  legítimos:  y  sien- 
do declarado  el  divorcio,  casóse  con  su  manceba, y 
obtuvo  legitimación  para  sus  hijos  de  la  sede  apostóli- 
ca. El  conde  Juan  de  Claramonte,  que  era  mancebo, 
no  pudiendo  vengar  la  injuria  de  su  hermana,  porque 
el  conde  Francisco  era  muy  privado  del  rey  don  Fa- 
drique ,  salióse  de  Sicilia  ,  y  fuése  a  servirá!  de  Batie- 
ra ,  cuando  entró  en  Italia,  é  hfzole  marqués  de  la  Mar- 
ca de  Ancolia  :  y  después  de  algunos  años ,  disimulan- 
do el  propósito  que  tenia  de  tomar  la  venganza,  volvtf 
6  Sicilia  y  estando  aquel  reino  dividido  en  dos  bandos, 
unos  que  seguían  los  de  Cbramonle  y  Palici ,  qoeenm 
muchos  y  muy  poderosos  en  aquella  isla,  y  otrosal 
do  Veintemilla  y  al  conde  Federico  de  Antíoqulaso  p»- 
ricnlc  ,  que  era  canciller  del  reino  y  muy  poderoso,  ti 
rey  don  Fadrique ,  por  evitar  el  escándalo,  procuró* 
hacerlos  amigos  :  y  tratando  dello ,  el  conde  Juan  rie 
Claramonte,  sin  ser  llamado,  se  entró  en  Palennocon 
algunos  tudescos  que  traia  consigo,  y  andan*  como 
muy  descuidado  de  emprender  ningún  género  de  ven- 
ganza ,  tratando  en  cosas  de  gala  y  regocijo  y  á  cierta 
honra  en  lugar  público  de  aquella  ciudad ,  eo  fin  dd 
mes  do  abril  del  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  1 
dos,  acometió  al  conde  Francisco,  é  hirióle  muy  mal 
en  la  cabeza  ;  y  aunque  le  halló  muy  acompañado  de 
caballeros ,  que  le  guardaban  y  seguían  ,  Antes  de  ser 
herido ,  le  desampararon ;  y  él  se  escapó  de  entre  lo* 
tudescos,  poniéndolas  piernas  al  caballo,  y  se  fué' 
palacio  A  quejarse  del  rey  ,  diciendo :  que  él  era  can* 
que  él  fuese  afrentado  y  muerto ,  siendo  engañado  con 
su  salvaguarda  real.  El  rey  sintió  tanto  aquel  desaca- 
to y  ofensa  de  su  justicia ,  que  condenó  al  conde  Juan 
de  Claramonte  á  muerte,  sin  haberle  citado  ,  ysin**r 
oido  ;  y  él ,  por  la  indignación  del  rey  ,  se  acogió  ¿  «» 
castillos:  y  por  consejo  de  sus  amigos  y  de  la  rema  do- 
ña Leonor  ,  que  le  favorecía ,  se  salió  de  la  isla,  y  4*1° 
su  estado,  para  que  se  pusiese  en  poder  del  rey:  y 
volvióse  a  la  corte  del  de  Baviera  ,  el  cual  cou  m 
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ceso  del  conde  Joan  de  Claramonte ,  para  que  el  coudo 
de  Vetatemilla ,  si  algo  preteudia  contra  él ,  lo  pidiese 
en  su  corte ,  diciendo  .  que  era  su  juez  competente,  por 
ser  el  conde  Joan  de  Claramonte  uno  de  los  principes 
del  imperio  ,  queriendo  volver  á  Sicilia  con  poder  de 
i ,  hijo  segundo  del  do  Baviera  ,  para  desposar- 
i  su  nombre  con  bija  del  rey  don  Fadrique,  como 
estaba  acordado  entre  aquellos  priocipes  .  para  ma- 
yor confederación  de  sus  casas  ,  creyendo  ,  que  con 
esto  volvería  á  cobrar  su  estado  ,  el  rey  no  dio  lugar  á 
ello :  y  entonces  ,  desconfiado  de  poder  alcanzar  per- 
don  de  su  culpa,  se  fué  al  servicio  del  rey  Rober- 
to. Con  esta  ocasión ,  mandó  el  rey  Roberto  juntar 
este  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  cinco,  una 
muy  buena  armada ,  y  con  ella  envió  al  conde  Juan  de 
Claramonte  y  al  conde  deCorellon  ,  contra  la  isla  de 
Sicilia  ,  y  echaron  la  gente  é  tierra  junto  6  Termini ,  y 
cercaron  el  castillo  de  Broca to  y  no  pudiendo  tomarle 
por  combate,  fueron  con  su  ejército  por  tierra  por  el 
Val  de  Mazara ,  haciendo  grande  daño  en  la  comarca: 
y  pasaron  a  poner  cerco  contra  la  Licata,  la  cual  se  de- 
fendió por  los  vecinos  muy  valerosamente,  por  el  es- 
fuerzo é  industria  de  Pedro  Lanza  y  Marino  Capíchl, 
que  el  rey  mandó  que  se  entrasen  dentro  paro  defen- 
derla. De  allí  discurrieron  talando  los  campos  y  viñas 
de  Jorgento  y  Jaca :  y  pasaron  contra  Mazara  y  Marsa- 
la  y  Trápana,  y  por  aquella  costa  de  poniente,  y  dieron 
la  vuelta  costeándola,  hasta  llegar  á  Palermo.  Estaba 
en  el  puerto  de  aquella  ciudad  con  diez  y  seis  galeras 
don  Ramón  de  Peralta  ,  a  quien  el  rey  de  Aragón  ha- 
bía hecho  su  almirante  ,  que  iba  contra  genoveses,  pa- 
ra estar  en  defensa  de  la  isla  de  Ordeña  :  y  por  miedo 
de  la  gente  que  el  almirante  tenia ,  no  osaron  salir  á 
tierra,  como  lo  hablan  pensado,  para  destruir  los 
jardines  v  vegas  de  aquella  marina  :  y  con  recelo  que 
estas  galeras  eran  idas  en  socorro  de  la  isla  de  Sicilia, 
los  condes  de  Claramonte  y  Corellon  ,  se  volvieron  a 
Nüpoles .  y  luego  el  conde  de  Claramonte  dejó  el  sueldo 
del  rey  Roberto  y  se  fué  á  Alemania.  Deste  suceso  de 
hallarse  el  almirante  del  rey  de  Aragón  en  el  puerto 
de  Palermo,  se  envió  áqnejar  el  rey  Roberto  al  rey,  di- 
ciendo, que  catorce  galeras  suyas,  con  otras  dos  de  Si- 
cilia, quo  estaban  en  Palermo,  se  habian  opuesto  contra 
su  armada ,  en  defensa  de  su  adversario;  y  pedia  ,  que 
luepo  lo  mandase  remediar:  y  estando  el  rey  en  Barce- 
lona a  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre  desle  año  a  don- 
de era  ido,  para  proveer  en  lo  necesario  6  la  defensa  de 
la  isla  de  Cerdeña  ,  respondió  al  rey  Roberto ,  que  se 
maravillaba  mucho ,  que  su  almirante  se  divirtiese  á 
Ja  defensa  de  las  costas  de  Sicilia,  teniendo  tanto  en  qué 
emplearse  contra  sus  rebeldes ,  que  trataban  deapode- 
rarse  de  Cerdeña ,  que  los  tenia  tan  vecinos,  y  anda- 
ban destruyendo  'as  costas  de  aquella  isla :  mayor- 
mente ,  que  le  estaba  expresamente  encangado  en  su 
consejo  ,  que  no  ofendiese  sus  tierras  y  vasallos ,  ó  por 
cualquier  via  se  opusiese  contra  ellos:  y  que  no  tenia 
entendido ,  que  se  hubiesen  juntado  con  el  almirante 
galeras  algunas  de  Sicilia  :  y  quo  las  suyas  eran  diez  y 
seis,  que  eran  armadas  de  gentes  de  sus  reinos,  pira 
Ir  contra  genoveses,  sus  públicos  y  notorios  enemigos. 
Por  este  tiempo,  los  moros  de  la  isla  délos  Gerbes,  que 
in  en  la  obediencia  del  rey  de  Sicilia  ,  por  la  in- 
y  avaricia  de  sus  oficiales  y  ministros,  se  re- 
belaron y  se  dieron  al  rey  de  Túnez,  al  cual  tomaron 
por  su  defensor  y  señor  :  y  con  ayuda  de  la  gente  que 
é|  les  envió,  cercaron  el  castillo  de  la  isla  ,  A  donde 
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taban  el  gobernador  y  oficiales  del  rey.  Era  muy  peli- 
groso negocio  enviarles  socorro,  porque  la  armada  del 
rey  Roberto  andaba  entonces  discurriendo  por  aquellas 
mares,  y  eran  los  contrarios  muy  superiores;  pero  vis- 
to cuanto  importaba  socorrer  aquel  castillo :  y  que 
la  guerra  era  contra  infieles ,  don  Ramón  de  Peralta, 
con  cinco  galeras  y  otros  navios,  que  pudiesen  entrar 
por  los  bajíos ,  por  ser  aquella  costa  arenosa  y  no  fon- 
dal ,  con  buena  provisión  de  gente  y  bastimentos  y  ar- 
mas ,  pasó  A  la  isla  de  los  Gerbes;  y  estando  el  castillo 
cercado ,  salió  ó  pelear  con  los  moros  ,  y  entró  dentro 
con  setenta  soldados,  y  entónceslos  moros  se  levan- 
taron del  cerco.  En  esto  quiso  la  desventura  y  desgra- 
cia de  aquella  gente ,  que  estando  dentro  don  Ramón 
de  Peralta ,  llegaron  doce  galeras  de  genoveses ,  y  otras 
tres  del  rey  Roberto,  en  ayuda  de  los  moros :  y  estan- 
do las  barcas  que  llevaban  las  armas  y  bastimentos 
para  el  castillo,  en  lugar,  a  donde  no  se  les  podian 
acercar,  por  ser  bajíos,  los  moros  les  dieron  muchas 
barcas,  y  metiendo  en  ellas  su  gente,  se  apoderaron 
de  todos  aquellos  navios  bajos ,  en  que  se  llevaba  el 
bastimento:  habiendo  poco  ántes  salido á  vista  suya 
tres  galeras  de  don  Ramón  para  hacer  aguada  y  las 
otras  dos  y  los  navios  mayores ,  que  estuvieron  en 
punto  de  perderse ,  se  salvaron ,  viéndose  ya  perdidos 
y  en  manos  de  sus  enemigos.  Los  capitanes  de  las  ga- 
leras genovesas  vendieron  las  armas  y  munición  que 
tomaron  a  los  moros,  y  se  volvieron  al  rey  Roberto:  y 
don  Ramón,  visto  que  no  era  parte  para  defender  el 
castillo,  so  salió  de  la  isla  y  se  pasó  á  Sicilia,  y  que- 
daron los  del  castillo  en  desesperación  de  poder  ser  so- 
corridos, y  entónces  los  moros  de  la  isla  volvicroo  so- 
bre él,  y  fué  tan  reciamente  combatido,  que  le  entra- 
ron y  mataron  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  apedrea- 
ron A  mosen  Pedro  Zaragoza,  que  el  rey  don  Fadrique 
tenía  por  alcaide  y  gobernador,  y  ó  un  hijo  suyo :  y  así 
quedó  aquella  isla  de  allí  adelante  en  poder  de  los  in- 
fieles. En  este  año,  estando  el  rey  en  Valencia  en  el  real 
A  cuatro  del  mes  de  junio  ,  se  concordó  por  el  rey  paz 
y  tregua  ,  con  Abulhacen  Abencomixa  y  Pascual  Cire- 
ra ,  embajadores  de  YucefT  rey  de  Granada ,  con  las 
mismas  condiciones  que  se  habia  concertado  entre  el 
rey  do  Castilla  y  Abulhacen  Amir  Amuzlemin,  en  nom- 
bre del  mismo  rey  de  Granada :  y  prometió  el  rey  de 
Aragón  de  guardarla  por  si ,  y  los  infantes  sos  hijos  y 
hermanos,  y  por  sus  ricos  hombres  y  vasallos ,  por 
mar  y  por  tierra ,  y  asi  lo  juraron  los  infantes  y  ricos 
hombres  del  reino  ;  y  fuéron  al  reino  de  Granada  Ra- 
món de  Boil  y  Guillen  Agustín  ,  secretario  del  rey,  pa- 
ra que  en  su  presencia  la  confirmase  el  rey  de  Granada 
y  Alamir  Anda  Ha  ,  queera  hijo  de  un  rey  de  Granada; 
y  Hamir ,  hijo  de  Ozmin  Abenadriz  y  Rodoan  Abe- 
nabdalla,  alguacil  mayor  del  rey  de  Granada,  y 
Ali  Abencomixa ,  que  eran  los  principales  en  aquel 
reino. 

Cap.  XXVI. — Que  la  reina  doña  Leonor  quiso  entregar  á 
gente*  del  rey  de  Castilla  su  hermano  ,  los  cusidlos  dé  _ 
Verdejo  y  Somet:  y  de  lo  que  ei  infante  don  Pedro  prove-  ' 
yo  sobre  euo. 

Entendiendo  la  reina  doña  Leonor,  que  el  rey  su  ma- 
rido estaba  al  cabo  de  sus  (lias,  y  que  no  podia  esca- 
par de  aquella  dolencia,  por  diversas  formas  y  tratos 
procuraba  ,  que  los  suyos  se  apoderasen  de  algunos 
castillos  y  fuerzas  de  la  frontera  de  Castilla  ,  para  dar 
entrada  en  estos  reinos  a  las  gentes  del  rey  su  herma- 
no, siempre  que  le  conviniese,  y  forzar  A  so  en- 
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tunado  á  confirmar  todo  lo  quo  el  rey  su  padre  de- 
jaba ordenado:  y  también,  porque  se  recelaba  dél, 
por  las  malas  obras  que  lo  había  procurado,  y  quería 
tener  Ubre  la  salida  para  Castilla,  siempre  que  le  con- 
viniese, porque  conocía  la  aspereza  y  rigor  del  in- 
fante. Tuvieron  los  suyos  tales  medios ,  que  estan- 
do para  morir  el  rey  en  Barcelona,  mandó  que  los  cas- 
tillo* de  Verdejo  y  Somet,  que  están  en  la  frontera  de 
Aragón  ,  se  entregasen  A  un  caballero  criado  de  la  rei- 
na que  se  decía  Rui  Pérez  deAlmazan,  y  diólo  sus 
provisiones  para  los  alcaides  que  los  tenían  :  y  tenien- 
do el  infante  don  Pedro  noticia  deslo,  y  que  Rui  Pé- 
rez de  Almazan  llevaba  comisión  de  ponerlo»  en  po- 
der de  Alonso  Fernandez  Cornel ,  para  que  se  pudiesen 
valer  dellos  contra  él  y  hacer  de  allí  guerra ;  y  sa- 
biendo quo  en  la  frontera  de  Castilla  estaban  dos  mil 
de  caballo ,  envió  a  Pedro  Ruiz  de  Azagra  y  6  Lope  de 
Gurrea  su  portero  mayor,  y  A  don  Ruiz  de  Moros 
que  eran  de  su  consejo,  A  Calatayud  á  trece  del  mes 
de  enero  de  mil  trescientos  treinta  y  seis,  para  que 
con  Jimeno  de  Sayas  y  sus  parientes,  y  los  de  su 
bando ,  que  eran  mucha  parte  en  aquella  tierra  ,  y  con 
las  gentes  del  consejo  de  la  villa  de  Calatayud  ,  y  con 
el  procurador  y  adelantados  y  gente  de  las  aldeas  de 
aquella  villa  .  los  consejos  y  aldeas  de  Hariza  y  («li- 
na ,  acudiesen  A  dar  favor  al  alcaide  de  Verdejo  para 
en  caso  que  intentasen  de  apoderarse  del  castillo  por 
fuerza :  y  procurasen  tenerle  ¿  su  mano  con  el  cas- 
tillo de  Somet.  Era  alcaide  de  Verdejo  un  caballero 
queso  decía  Jimen  Pérez  de  Pina;  y  el  infante  le  man- 
dó venir  á  Zaragoza  y  eulretuvo  a  Rui  Pena  de  Al- 
mazan  con  esperanza  que  se  daría  órden  como  el  cas- 
tillo se  le  entregase:  y  enlie  tanto,  Pero  Ruiz  de 
Azagra ,  y  Lope  de  Gurrea  y  Juan  Ruiz  de  Moros, 
tuvieron  tales  formas  que  se  les  dió  palabra  que  el  cas- 
tillo so  les  entregaría ;  y  porque  en  el  consejo  del  in- 
fante se  acordó  que  Jimen  Pérez  do  Pina  entregase  el 
castillo  A  Rui  Pérez  como  el  rey  lo  mandaba ,  y  si 
aquello  se  ejecutara  era  grande  inconveniente,  el  in- 
fante mandó  A  aquellos  caballeros  que  si  quisiesen  apo- 
derarse del  castillo  sin  alguna  nota  y  lesión  del  honor 
de  Jimen  Pérez  de  Pina  lo  hiciesen  :  y  de  otra  suerte 
prendiesen  A  Rui  Pérez,  y  esto  se  hiciese  de  arte  que 
se  entendiese  que  no  quedaba  por  el  alcaide  de  entre- 
gar el  castillo  A  Rui  Pérez  de  Almazan.  Mas  después 
como  so  supo  que  el  rey  no  podía  vivir  muchos  días, 
se  acordó  por  mas  seguro  consejo  que  el  infante  man- 
dase deteucr  á  Rui  Pérez  en  Zaragoza,  y  que  aque- 
llos caballeros  en  nombre  del  infante  se  apoderasen 
del  castillo:  y  esto  se  hizo  en  tal  coyuntura,  que  se 
habían  allegado  muchas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo de  las  fronteras  de  Castilla ,  y  cou  ellas  estulta 
Blanco  Hernández ,  hijo  de  Juan  Martínez  de  Mcdrano, 
que  babia  de  recibir  el  castillo  de  mano  do  Ruiz  Pé- 
rez de  Almazan.  Desto  envió  el  infante  A  dar  aviso  a\ 
rey  desde  Zaragoza  A  veinte  del  mes  de  enero,  con 
Garci  Fernandez  de  Castro  por  manera  de  cumpli- 
miento, al  tiempo  que  estaba  yací  rey  Ala  muerto. 

Cap.  XXVII. — De  la  muerte  del  rey  don  Alonso:  y  que 
la  reina  doña  Leonor  se  fué  rscondidammU  para  Cas- 
tilla por  mi"do  de  su  enh-nado. 

Era  venida  en  este  tiempo  la  reina  A  Fraga  y  había 
mandado  bastecer  los  castillos  y  fuerzas  que  erau  de 
los  infantes  sus  hijos :  y  dejaudoal  rey  A  la  muerte 
«e  salió  do  Barcelona  A  gran  furia  ,  para  pasarse  A  Cas- 
tilla ó  A  los  lugares  de  la  frontera,  A  donde  pudiese 
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estar  sin  temor  y  asentar  6as  cosas  siu  ningún  peli- 
gro por  el  miedo  que  tenia  'de  su  entenado.  En  eMe 
medio  falleció  el  rey  en  el  palacio  real  de  Barcelona  un 
miércoles  á  la  mañana ,  A  veinte  y  cuatro  de  enero 
víspera  de  la  conversión  de  san  Pablo ,  siendo  de  edad 
de  treinta  y  sieto  años  y  fué  sepultada  en  el  monaste- 
rio de  los  frailes  menores  de  aquella  ciudad.  Fué  muy 
justo  y  piadoso  principe  y  de  grande  benignidad,  y 
muy  cortés  y  amoroso  A  sus  subditos,  tanto,  que  por 
esta  causa  le  llamaron  el  Benigno.  Mostró  en  su  mo- 
cedad ser  de  grande  Animo  y  valor  como  se  conoció 
en  la  empresa  de  Ccrdeña ;  pero  después  que  sccedio 
en  el  reino  y  se  casó  segunda  vez  ,  vivió  muy  enfer- 
mo ,  y  creo  que  esta  fué  la  principal  causa  que  se  go- 
bernaron las  cosas  por  la  mayor  parle ,  por  el  con- 
sejo y  voluntad  de  la  reina ,  y  le  dió  mas  logar  en 
el  gobierno  de  loque  se  acostumbraba  en  aquellos  tiem- 
pos. Pocos  dias  Antes  que  muriese  se  concertó  de  ca- 
sar al  infante  don  Jaime  conde  de  ürgel ,  su  hijo  §e- 
gundo  del  primer  matrimonio,  con  doña  Cecilia  hija 
del  conde  de  Comenge  y  de  la  condesa  Mata  su  mu- 
jer: y  fué  enviado  A  Francia  para  concluirlo  el  al- 
mirante don  Ramón  dePeralln.  Sabida  por  el  iofenfr 
don  Pedro  la  muerte  del  rey  su  padre  y  que  la  roña 
su  madrastra  tomaba  el  camino  de  Valencia,  y  q«ib»n 
con  ella  el  obispo  de  Burgos  y  el  deán  de  Valencia,  y 
dAndolc  A  entender,  que  llevaban  delante  el  obispo  V 
el  deán  muchas  acémilas  cargadas  de  oro  y  piala  y 
joyas  ,  desde  Zaragoza ,  A  veinte  y  siete  del  mea  de 
enero  proveyó  que  Ferrer  de  Aballa,  que  era  §yo  del 
infante  don  Jaime ,  les  saliese  al  camino  y  lomase  a 
su  manólo  que  llevasen;  pero  hv,  reina  que  conocía 
bien  la  condición  de  su  entenado ,  se  dió  Un  bu™  t 
maña  y  diligeocia,  que  llegaudo  A  Fraga,  teniendoavi» 
déla  muerte  del  rey,  se  partió  para  Tortosa  antes 
que  se  le  impidiese  el  camino,  aunque  el  infante  ha- 
bía mandado  tener  el  paso  de  las  barcas  de  Ebro  y 
estaba  proveído  quo  la  detuviesen  en  Sarrion  y  Mor- 
viedro  y  en  otros  lugares  del  reino  de  Valencia:  pero 
ella  habia  ya  pasado  por  la  sierra  camino  de  Teruel  y 
Albarrucin  acompañAodola  don  Pedro  de  Ejéríca  qu* 
fué  con  ella  A  Castilla.  Cuando  se  ceitilicó  la  noeva 
déla  muerte  del  rey,  mandó  juntar  el  infante  todo* 
los  de  su  consejo  y  allí  tomó  luego  el  titulo  real  y  ■ 
intituló  rey  de  Aragón  ,  Valencia  ,  Cerdeña  y  Córce- 
ga ,  y  conde  de  Barcelona.  Pero  la  reina,  Antes  que 
saliese  de  Aragón,  envió  al  infante  A  doD  Goiual» 
Garda,  que  era  su  mayordomo  mayor,  y  A  su  con- 
fesor que  era  fraile  de  la  órden  de  los  menores  y¿e 
decía  fray  Juan  de  Monfort;  y  con  ellos  le  eovíú  a 
decir  que  ella  habia  llegado  A  Fraga  el  viernes  paw*' 
A  veinte  y  sois  dol  mes  de  enero,  por  algunas  cosí* 
que  mucho  lo  cumplían  que  tenia  alli  que  proveer, 
y  que  otro  día  A  la  tarde  supo  con  mensajero  cierto 
la  triste  nueva  de  la  muerte  del  rey  su  señor  y  ma- 
rido ¡  y  que  le  hacian  saber  quo  ella  estalweovw- 
duilero  propósito  de  hacer  todo  aquello  que  enten- 
diese  que  era  servicio  de  Dios  y  honra  suya ,  del  rey 
y  bien  de  su  tierra";  y  que  fuese  cierto  que  esto  era 
su>tntencion  y  voluntad  como  lo  veria  por  las  obras. 
Que  sabia  que  algunas  personas  en  gran  peligro  de 
sus  almas  y  en  menosprecio  suyo,  babiau  hasta  allí 
trabajado  de  poner  entre  ella  y  él  zízaña  y  mala  VÍV 
lunlad,  loque,  loado  Dios,  no  pudieron  ocahar,  y  p»r 
esto  le  rotfiiba  que  de  alli  adelante  no  quisiese  oir  ni 
creer  de  el  la  uiuguna  cosa  en  que  él  pudiese  con  razou 
recibir  enojo,  ni  hacer  movimiento  alguuo  de  bullicio; 
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porque  su  fin  era  hacerycumplirpor  obra  muy  de  vi 
lo  que  ofrecía, acatando  el  deudo  y  obligación  que  había 
entradlos  y  sus  hijos,  que  eran  sus  hermanos.  Pues 
Dios  por  sus  pecados  lo  había  llevado  á  su  marido  y 
quedaba  él  rey  y  señor  de  aquella  tierra ,  le  rogaba, 
que  por  lo  de  Dios  y  por  las  grandes  obligaciones  y 
prendas ,  que  entre  ellos  había  ,  recibiese  á  ella  y  á  sus 
hijos  y  á  sus  gentes,  y  a  los  lugares  que  ella  y  el  mar- 
qués de  Tortosa  su  hijo  tenían  en  guarda,  y  debajo  de 
su  amparo  y  defensa ,  pues  en  esto  haría  cosa ,  que  se- 
ria en  acrecentamiento  de  su  honra  y  buena  fama  :  y 
que  era  muy  cierta ,  que  el  rey  de  Castilla  su  berma- 
no  se  lo  agradecería ,  como  era  razón,  y  le  seria  mucho 
mas  obligado.  También  dijeron  estos  mensajeros,  que 
habían  informado  á  la  reina ,  que  por  haber  ella  man- 
dado bastecer  algunos  castillos ,  le  persuadieron ,  que 
se  hacia  por  hacerle  enojo  y  estorbo :  y  decían  ,  que 
era  verdad  ,  que  se  habian  mandado  proveer ,  no  con 
intención  de  le  hacer  pesar  ,  ni  Dios  tal  quisiese;  pero 
se  proveyó,  porque  estuviesen  á  mejor  recaudo ;  y  que 
sabia  el  rey  ,  que  los  infantes  y  ricos  hombres  de  sus 
reinos  ,  tenian  lo  mejor  que  podían  bastecidos  y  forta- 
lecidos sus  lugares  y  castillos,  para  guardarlos  del  da- 
llo y  engaño  de  Bquellos,  de  qaien  tenian  razón  de 
guardarse  A  esto  respondió  el  rey  con  palabras  gene- 
rales ,  diciendo ,  que  holgaba .  que  la  reina  le  enviase  á 
decir  estas  palabras  y  muchas  mas,  que  mostrasen 
las  obras ,  su  intención  ser  según  se  afirmaba ,  y  que  él 
estaba  del  mismo  propósito  y  voluntad  de  bacer  todo 
aquello  que  fuese  servicio  de  Dios  y  bien  de  sus  reinos, 
y  honra  de  la  reina,  y  que  como  quiera  que  algunos 
malamente  habían  procurado  de  encaminar  las  cosas 
¿  escándalo  ,  haciendo  la  reina  y  cumpliendo  lo  que 
por  so  parte  se  decia  ,  él ,  considerando  el  deudo  que 
entre  ellos  había .  estaba  aparejado  de  hacer  lo  que  fue- 
se servicio  de  Dios  .  y  honor  del  reino  ¡  y  qoe  la  ten- 
dría en  lugar  de  madre  y  al  infante  don  Fernando  co- 
mo á  hermano,  pues  la  reina  cumpliese  por  obra  lo 
que  fuese  servicio  de  Dios ,  y  bien  de  la  tierra  ,  como 
lo  prometía.  Pero  el  infante,  en  vida  del  rey  su  padre, 
estuvo  tan  atento  y  prevenido,  para  que  aquellas  do- 
naciones no  se  confirmasen  ,  que  ánles  que  el  rey  mu- 
riese ,  procurándolo  con  los  de  su  consejo  y  con  los  de 
las  villas  y  lugares  que  se  habian  dado  ol  infante  don 
Fernando ,  trataron  de  reducirse  a  la  corona  real ;  y  al 
infante  había  ofrecido,  que  si  aconteciese,  que  algu- 
nos lugares  del  reino  de  Valencia  ,  que  la  reina  y  el  in- 
fante su  hijo  tenian ,  se  pusiesen  en  armas ,  é  hiciesen 
algún  movimiento,  él  mismo,  Antes  de  su  coronación, 
iría  poderosamente  ol  reino  de  Valencia ,  ó  les  enviaría 
tal  socorro,  que  en  la  ciudad  y  reino  se  evitasen  los 
inda  los  que  se  temian  ;  y  estaba  muy  conforme  y 
los  que  gobernaban  Id  ciudad  de  Valencia,  y 
con  eslo,  y  con  entregársele  el  castillo  de  Játiva,  cuyo 
alcaide  era  don  Bernardo  de  Sarrlá  ,  que  lo  tenia  por 
la  reina .  á  quien  se  había  dado ,  el  cual  había  muerto 
veinte  y  cinco  días  antes  que  el  rey .  se  aseguró  ,  que 
por  el  reino  Je  Valencia  no  se  diese  fovor  á  la  reina  y 
á  sus  hijos :  y  encomendó  el  castillo  de  Játiva ,  que  era 
el  mas  importante  del  reino ,  á  Bernardo  de  Matero, 
que  era  lugarteniente  de  alcaide ,  el  cual  íse  lo  había 
entregado  muerto  Bernardo  deSarriá :  porque  estando 
á  la  muerte,  preguntándole,  á  quién  quería  que  seen- 
t regase  aquel  castillo ,  respondió ,  que  se  diese  al  rey. 
Sabida  la  muerte  del  rey  ,  el  infante  tuvo  su  consejo, 
si  iría  á  Barcelona  ,  para  bailarse  en  el  enterramiento, 

a  su  testamento ,  que  le  en- 
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en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de  Lé- 
rida ,  y  entendiendo,  que  le  habian  enterrado  en  Bar- 
celona ,  sobreseyó  en  su  camino,  y  mandó ,  que  se  hi- 
ciesen las  exequias  eu  la  iglesia  de  San  Salvador,  y  sa- 
lló el  rey  del  monasterio  de  los  frailes  menores,  a  don- 
de posaba  ,  con  grande  acompañamiento  de  los  prela- 
dos y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  toda  la  ciudad, 
que  iban  representando  el  duelo ,  como  era  costumbre; 
y  predicó  á  la  misa  fray  Sandio  de  Ayono,  que  era  de 
la  orden  de  los  frailes  menores  y  confesor  del  rey.  que 
fué  obispo  de  Tarozona  ,  y  después  arzobispo  de  Tar- 
ragona. 

Cap.  XXVIII.— DW  requerimiento  que  por  parle  délos  ca- 
talana se  hizo  al  rey:  y  de  su  coronación. 

Acabadas  las  exequias ,  el  rey  se  pasó  ¿  la  Al  ja  feria  y 
vinieron  á  hacerle  reverencia  los  infantes  don  Pedro  y 
doo  Hamon  Berenguer  sus  tíos,  don  Arnaldo  ('-esco- 
mes ,  que  fué  promovido  de  la  iglesia  de  Lérida  á  la 
de  Tarragona  ,  después  de  la  muerte  del  infante  don 
Juan ,  patriarca  de  Alejandría ,  el  obispo  de  Barcelona , 
Arnal  Roger,  conde  de  Pallás,  el  vizconde  de  Rocaberti, 
don  Sancho  de  Aragón,  castellan  de  A m posta  .  fray 
Arnaldo  Dolms ,  Prior  de  Cataluña  .  don  Ot  de  Monea- 
da ,  don  Ramón  de  Cardona ,  dun  Guillen  de  Cer vellón 
y  otros  muchos  varones  y  caballeros.  Vinieron  tam- 
bién síndicos  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
de  Cataluña,  y  suplicaron  todos  al  rey,  que  ántes  de 
su  coronación  fuese  personalmente  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona á  jurarles  sus  usajes  y  costumbres  y  que  ellos 
le  prestarían  el  juramento  de  fidelidad,  por  razón  del 
condado  de  Barcelona .  diciendo,  que  esta  era  la  cos- 
tumbre, y  asi  se  había  usado  por  los  reyes  sus  antece- 
sores :  y  el  rey  les  respondió,  que  deliberaría  sobre 
ello.  Sabido  que  esto  se  pedia  por  parte  de  los  catala- 
nes, y  que  requerían  al  rey  con  instrumentos  públi- 
cos ,  se  juntaron  algunos  ricos  hombres  de  Aragón, 
que  estaban  en  la  corle,  que  eran  ,  el  infante  don  Jai- 
me ,  conde  de  l'rgel ,  hermano  del  rey ,  don  Jímeno  de 
Gurrea,  abad  de  Monta ragon ,  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea ,  señor  de  Biola  y  del  Vayo ,  don  Pedro  Cornel. 
en  su  nombre,  y  de  don  Jimen  Cornel  su  padre,  don 
Lope  de  Luna ,  señor  de  la  dudad  de  Segorbe ,  don  Alo 
de  Foces,  don  Ramón  de  Peralta,  don  Ramón  y  don 
Tomás  Cornel ,  hermanos  de  don  Pedro  Cornd  ,  don 
Gonzalo  Diaz  de  Arenos  ,  don  Felipe  de  Castro  .  don 
Juan  Fernandez  de  Luna  ,  y  con  ellos  algunos  caballe- 
ros mesnaderos .  que  eran,  don  Gombal  de  Tramacet, 
Tomás  Pérez  de  Foces ,  Jimen  Pérez  de  Pina,  Sancho 
Pérez  de  Pomar ,  Lope  de  Gurrea  el  mayor  ,  Miguel  de 
Gurrea ,  señor  de  Santa  Engracia  ,  fia  re  i  Fernandez  de 
Castro,  y  García  de  Loriz  y  algunos  ciudadanos  ,  que 
fueron  nombrados  por  el  capitulo  y  consejo  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Todos  estos  ricos  hombres  y  caballe- 
ros ,  un  domingo  que  fué  á  diez  y  side  de  marzo,  com- 
parecieron ante  el  rey,  y  le  dijeron ,  que  habían  en- 
tendido .  que  por  parte  de  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Ramón  Berenguer,  y  de  los  barones  de  Cataluña  y  de  los 
síndicos  de  Barcelona,  Lérida  y  Girona,  se  le  habla  su- 
plicado y  requerido  que  ántes  que  ellos  le  prestasen  I» 
fidelidad  y  homenaje  por  los  feudos  que  tenian ,  les 
jurase  primero  publicamente  y  confirmase  la  relaja- 
don  qne  habia  hecho  á  los  catalanes  del  bovaje,  terra- 
jo y  herbaje,  con  póblico  instrumento:  y  que' para 
esto  fuese  primero  á  Barcelona ,  y  que  por  ser  esto 
contra  la  costumbre  ontigua  desté  reino,  le  reque- 


Digitized  by  Google 


336  LAS  GLORIAS 

costumbre,  y  confirmase  A  los  prelados  y  religiosos, 
y  a  los  barones,  mesnaderos,  caballeros,  infanzones,  v 
á  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino 
de  Aragón  y  de  Ribagorza,  y  A  los  del  reino  de  Valencia, 
que  quisiesen  estar  debajo  del  fuero  de  Aragón ,  sus 
fueros  y  usos ,  antes  que  recibiese  la  corona  de  su 
reino:  y  que  su  coronación  y  caballería  se  celebrase  en 
esta  ciudad  como  era  costumbre ,  y  jurase  el  estatuto 
del  rey  don  Jaime  su  abuelo,  sobre  la  unión  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  del  condado  de  Bar- 
celona. Hubo  sobre  esto  grande  diversidad  y  contienda: 
y  consultando  el  rey  con  los  de  su  reino  lo  que  debia 
hacer,  se  resolvió  que  no  partiese  de  Zaragoza  ,  hasta 
que  primero  jurase  en  cortes  sus  fueros,  como  era 
costumbre,  y  fuese  coronado  :  y  por  escrito  respon- 
dió al  infante  y  ricos  hombros  de  Aragón,  que  estaba 
aparejado  de  cumplirlo  que  le  suplicaban  y  requerían 
conforme  6  los  privilegios  que  por  su  parte  se  alega- 
ban :  y  que  no  entendia  derogarlos  por  ninguna  causa. 
Des  la  determinación  se  agraviaron  mucho  los  infantes 
don  Pedro,  y  don  Ramón  Berenguer,  y  el  arzobispo  de 
Tarragona ,  y  el  procurador  de  Cataluña ,  y  otros  que 
quisieran  ordenar  el  regimiento  de  la  oasa  del  rey,  y 
poner  los  oficiales  que  les  parecían  ser  necesarios:  y 
publicaban  que  se  gobernaba  por  mal  consejo  en  mu- 
dar la  forma  que  tuvieron  sus  antecesores,  y  que  nin- 
guno dellos  había  intentado  semejante  cosa  ,  y  con 
grande  ira  y  sentimiento  que  recibieron  desta  deter- 
minación ,  se  volvieron  para  Cataluña :  y  no  quedó 
ninguno  de  los  infantes  ni  de  los  prelados  y  barones 
catalanes,  A  la  fiesta  de  la  coronación,  sino  don  OI  de 
Moneada  y  don  Ramón  de  Peralta :  y  propusieron  de 
juntar  parlamento  general  en  Barcelona,  pero  no  hubo 
lugar  porque  algunas  ciudades  y  villas  de  Cataluña, 
no  quisieron  enviar  sus  procuradores.  Tenia  el  rey 
determinado  de  coronarse  y  celebrar  la  fiesta  de  su 
caballería  en  la  pascua  de  Resurrección ,  y  defirióse 
hasta  el  domingo  sigqieule:  y  el  sábado  á  hora  de  vis- 
peras  partió  de  la  A !  ja  feria  para  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador ,  acompañado  de  los  prelados  y  ricos  hombres 
del  reino.  Estuvo  aquella  noche  en  la  iglesia ,  y  otro 
diasiendo  adornado  de  las  vestiduras  reales,  que  se 
acostumbraban  en  la  coronación  de  los  reyes ,  el  arzo- 
bispo don  Pedro  de  Luna  celebró  la  misa ,  y  le  asistie- 
ron los  obispos  de  Huesca  ,  Lérida ,  Tarazona  y  Santa 
Justa  del  reino  deCrrdcña  ,  y  el  abad  de  Montaragon: 
y  Antes  de  la  coronación  el  arzobispo  suplicó  al  rey, 
que  recibiese  de  su  mano  la  corona  ,  alegando  muchas 
razones  porque  lo  debia  hacer ;  y  A  los  del  consejo  del 
rey  pareció  que  era  justo  lo  que  pedia;  y  solo  don  Ot 
de  Moneada  fué  de  contrario  parecer,  diciendo  que  no 
debia  el  rey  recibir  la  corona  de  mano  de  prelado  nin- 
guno: y  asi  el  rey  que  de  suyo  fué  muy  ceremonioso,  no 
d  ió  I  ugar  A  el  !o.  Acá  bada  esta  fiesta ,  el  rey  j  u  ró  los  fueros 
y  privilegios  del  reino,  y  volvió  con  gran  pompa  y 
triunfo  con  las  insignias  reales ,  llevando  el  caballo 
por  las  riendas  los  ricos  hombres  y  los  jurados  de  la 
ciudad  ,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino  y  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  algunos  de 
Cataluña ,  que  eran  venidos  A  esta  fiesta  :  y  Mariano  y 
Juan  de  Arbórea,  hermanos  de  Pedro  de  A;  l  .orea,  viz- 
conde de  Bas  que  habia  sucedido  en  el  juzgado  A  Ugo 
su  padre ,  que  murió  pocos  dias  Antes,  se  pusieron  en- 
tre los  ricos  hombres ,  A  los  cuales  se  permitió  que  es- 
tuviesen con  ellos  por  ser  personas  tan  señaladas  y  no- 
tables. Fueron  las  fiestas  muy  grandes  en  la  Aljafería, 
&  donde  hubo  mesas  paradas  para  diez  mil  personas. 
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y  sirvieron  A  la  del  rey ,  el  infante  don  Jaime  su  her- 
mano, don  Lope  de  Lona,  don  Juan  Jiménez  de  Urres, 
non  Pedro  de  Luna  ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Gonzalo 
Diaz  de  Arenos ,  don  Ramón  de  Peralta  ,  don  Atho  de 
Focos  .  don  Juan  Fernandez  de  Luna,  Alfonso  de  Luna 
y  de  Ejérica ,  hermano  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  don 
Pedro  de  Moneada,  don  Gombal  de  Tramacet.don 
Blasco  de  Alagon ,  y  don  Felipe  de  Castro.  Acabadas 
las  fiestas  el  rey  envió  sus  provisiones  de  vegueres  y 
bailes,  y  de  otros  oficios  y  cargos  que  habían  sido  nue- 
vamente proveídos  para  las  ciudades  y  villas  de  Ca- 
taluña: y  escribe  el  rey  que  en  algunos  lugares  no  fue- 
ron obedecidos ,  pretendiendo  que  Antes  debia  ir  i 
jurar  sus  usajes  y  constituciones ,  diciendo  que  pri- 
mero habia  de  ser  conde  que  rey  ,  agraviándose  por- 
que no  les  habia  jurado  sus  privilegios  y  costumbres 
y  alegaban  que  por  esta  causa  no  eran  obligados  á 
cumplir  sus  mandamientos:  y  el  rey  mandó  dar  sus 
segundas  provisiones,  y  fueron  obedecidas,  y  los 
oficiales  admitidos  A  sus  oficios.  Después  se  roorió 
otra  contienda  entre  los  catalaues  y  valencianos, 
sobro  aquella  misma  pretensión,  porque  los  jurados 
de  la  ciudad  de  Valencia  enviaron  con  sus  síndi- 
cos A  requerir  al  rey ,  que  pues  habia  recibido  la 
corona,  fuese  A  aquella  ciudad,  pretendiendo,  que 
según  los  privilegios  concedidos  por  sus  predeceso- 
res ,  dentro  de  treinta  dias  habia  de  ir  alia:  y  los 
catalanes  instaban  en  que  el  rey  fuese  primero  á 
Barcelona  :  y  determinóse  en  el  consejo  del  rey ,  que 
fuese  A  Lérida ,  y  que  se  convocasen  los  prelados,  ba- 
rones y  caballeros  ,  y  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  Cataluña ,  para  que  asistiesen  en  aquella  ciu- 
dad al  juramento,  que  el  rey  les  habia  de  hacer:  y  qoe 
ellos  le  prestasen  por  razón  de  los  feudos,  fidelidad, 
según  su  costumbre:  y  esto  se  determinó  en  gran  con- 
tradicción de  los  procuradores  de  Barcelona,  que  lo  tu- 
vieron por  notorio  agravio  é  injuria,  siendo  aquella 
ciudad  la  cabeza  de  Cataluña  :  y  afirmaban,  que  siem- 
pre se  había  acostumbrado,  que  en  aquella  ciudad  se 
jurasen  y  confirmasen  sus  usajes  y  constituciones:  y 
el  rey  comenzó  A  ser  muy  odiado  y  mal  quisto,  pene- 
raímente  por  todos  los  catalanes :  en  lo  cual  segober-, 
nó  mas  por  la  necesidad  que  tenia  de  acuoir  ai  rano 
de  Valencia  ,  para  proceder  contra  don  Pedro  de  Eje- 
rica  y  los  que  seguían  la  parte  de  la  reina  doña  Leo- 
nor ,  que  por  favorecer  A  la  ciudad  de  Valeocia. 

Cap.  XXIX  — De  la  elección  que  te  hizo  en  la  villa  it  M- 
cañiz ,  de  maestre  de  la  caballería  de  Calalraca : !/  & 
la  cisma  que  hubo  entre  los  caballeros  de  aquella  órir*< 
que  tenían  dos  maestres. 

En  el  primer  año  que  el  rey  don  Alonso  de  Castil» 
salió  del  gobierno  desús  tutores,  y  comenzó  A  entender 
en  el  regimiento  por  su  persona ,  era  maestre  de  la  or- 
den de  Calatrava  don  Garci  López,  y  clavero  <¡oa 
Juan  Nuñez,  bijo  de  la  infanta  doña  Blanca ,  señora  de 
las  Huelgas  de  Burgos ,  hermana  del  rey  don  Diouisde 
Portugal  :  al  cual  era  público ,  que  hubo  un  caballero 
que  se  deciadoo  Pedro  Eslevuncz  Carpinteiro.  Este  ca- 
ballero y  algunos  caballeros  de  la  órden ,  dieron  gran- 
des quejas  al  rey  de  su  maestre ,  afirmando ,  que  por 
su  causa  padecía  la  órden  muchos  daños,  y  por  su 
mal  gobierno  y  descuido ,  los  moros  habían  ganadoal- 
gunos  lugares  y  castillos  que  tenían  en  la  frontera,  y 
era  uno  de  los  que  mucho  le  habían  deservido,  estando 
el  rey  debajo  del  gobierno  de  tutores  :  y  el  rey  le  man- 
dó comparecer  eo  su  corle.  Temiéndose  el  maestre  que 
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«i  rey  estaba 

indignado,  vínose  con  algunos  caballeros  de  su  orden 
á  la  encomienda  mayor  de  Alcañiz :  y  el  rey  de  Castilla 
mandó  al  clavero,  y  6  los  f  relies  y  caballeros,  que  con 
los  abades  de  Cister  habían  ido  para  visitar  el  conven- 
to ,  procediesen  A  elección  de  otro  maestre :  y  habien- 
do depuesto  de  aquella  dignidad  al  maestra  don  Garci 
López ,  eligieron  á  este  don  Juan  Nuñez ,  y  el  rey  te  fa- 
voreció para  que  cobrase  todas  las  fuerzas  y  castillos 
que  se  tenian  por  el  maestre  don  Garci  Lopes  :  y  apo- 
deróse de  todos ,  sino  del  castillo  de  Zurita.  Recogió  el 
rey  don  Jaime  á  don  Garci  López,  é  blzole  mucha 
merced ,  porque  le  tenia  por  muy  buen  caballero,  y  le 
sirvió  mucho  en  la  guerra  de  Almería :  y  residió  todo 
este  tiempo  con  los  caballeros  de  su  órden  ,  que  le  Bi- 
ll la  villa  de  Alcañiz,  y  le  tenian  y  obedecian 
i  A  maestre  :  el  cual  murió  en  este  año  de  mil  tres- 
treinta  y  seis.  Entóoces  los  caballeros  y  freiles 
que  estaban  en  aquel  convento,  procedieron  á  elección 
de  otro  maestre  ¡  y  eligieron  un  caballero  que  se  decía 
Alonso  Pérez  de  Toro  ,  que  era  comendador  de  Zurita, 
aunque  el  rey  de  Castilla  les  envió  a  rogar  ,  que  no 
procediesen  a  elegir ,  y  que  recibiesen  por  su  maestre 
á  don  Juan  Nuñez  :  pero  no  lo  quisieron  hacer.  El  rey 
luego  que  supo  «¡esta  elección ,  estando  en  Zaragoza  á 
cinco  del  mes  de  marzo  deste  año ,  envió  al  papa  A  su- 
plicarle la  confírmase  :  informándole,  que  el  maestre 
don  Alonso  Pérez ,  que  era  antes  comendador  mayor 
de  aquella  órden ,  babia  sido  elegido  eo  concordia  de 
todos,  por  los  que  quisieron  y  pudieron  cómodamente 
intervenir  en  la  elección  :  y  habiéndoseles  concedido 
primero  licencia  de  poder  elegir  por  frey  Arnaldo, 
abad  de  Marimundo ,  que  era  su  padre ,  y  visitador 
inmediato:  y  que  fué  canónicamente  confirmada  la 
elección  por  el  abad ,  que  se  halló  presente ,  celebré  n- 
i  en  este  reino ,  sin  perjuicio  de  los  estatuios  de  la 
i,  por  algunas  causas  legítimas.  Pero  esta  división 
duró  mucho  tiempo  ,  y  cada  reino  obedecía  su  maes- 
tre :  y  por  este  mismo  tiempo ,  estando  el  rey  en  Za- 
ragoza ,  se  confirmó  la  tregua  entre  Jucef ,  rey  de  Gra- 
nada .  y  sus  subditos,  y  los  del  rey  por  cinco  años,  que 
comenzaron  6  correrá  veiule  y  seis  de  marzo  deste  año 
que  se  firmó  la  paz. 

Cap.  XXX. — De  lo  que  se  envió  á  requerir  al  rey  por  par- 
te det  rey  de  Castilla  :  y  de  la  concordia  que  se  asentó 
condón  Juan  Manuel,  al  cual  se  confirmó  el  titulo  de 
principe  de  Viüena. 

Como  1.»  reina  doña  Leonor  vió  que  no  tenia  tanla 
parte  en  estos  reinos ,  para  obligar  al  rey  ,  que  le  con- 
firmase las  donaciones  que  el  rey  don  Alonso  había 
hecho  A  los  infantes  don  Fernando ,  y  don  Juan  sus 
hijos ;  y  temiese  la  condición  del  rey  su  entenado ,  que 
ella  conocia  muy  bien,  y  considerando,  que  no  podía 
ser  señora  en  los  lugares  y  castillos  que  se  le  concedie- 
ron ;  procuró  con  el  rey  su  hermano  que  tomase  esta 
causa  por  propia ;  y  estando  el  rey  en  Zaragoza ,  vino 
un  caballero  que  se  decia  Meo  López  de  Toledo,  porte- 
ro mayor  de  la  reina  de  Castilla,  y  propuso  ante  el  rey, 
en  nombre  del  rey  de  Castilla ,  que  por  el  deudo  que 
loe  reyes  de  Aragón  sus  predecesores  lo  vieron  con  la 
casa  de  Castilla ,  y  por  conservar  la  amistad  quehabia 
entre  ellos .  quisiese  tratar  bien  a  la  reina  doña  Leonor 
su  hermana  ,  y  a  los  infantes  sus  hijos ,  pues  eran  sus 
hermanos,  y  no  consintiese,  que  les  resultase  algún 
deshonor  ó  mengua ;  y  que  mandase  que  se  le  diese 
traslado  del  testamento  del  rey  su  marido ,  y  de  las 
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cláusulas  que  hadan  en  su  favor ;  y  confirmase  a  la 
reina  y  6  los  infantes  las  donaciones  que  el  rey 
su  padre  les  hizo.  Mas  el  rey  no  dió  A  este  caba- 
llero otra  respuesta ,  sino  que  con  embajador  suyo 
respondería  al  rey  de  Castilla  :  y  fué  enviado  de 
Zaragoza  6  veinte  del  mes  do  abril  desle  año .  Juan 
Huiz  de  Moros-  Con  este  caballero  envió  6  decir  el 
rey  al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  propósito  de 
guardar  la  amistad  que  en  lo  pasado  hubo  entre  sus 
reinos  ,  y  tener  y  honrar  á  la  reina  doña  Leonor  en 
lugar  de  madre  ,  y  A  los  infantes  sus  hijos  en  la  cuenta 
que  era  razón  siendo  sus  hermanos  :  y  que  hasta  en- 
tóoces así  lo  habia  hecho ,  y  que  el  testamento  del  rey 
su  padre  no  se  habia  aun  publicado,  ni  se  podía  pu- 
blicar porque  estaban  ausentes  algunos  de  los  testa- 
mentarios ,  y  que  él  mandaría  brevemente  que  se  pu- 
blicase Cuanto  á  la  confirmación  que  se  pedia  de  las 
donaciones  hechas  á  la  reina  y  a  los  infantes ,  se  decia 
por  parte  del  rey,  que  no  se  requería  ni  era  fundada 
en  necesidad  de  derecho ,  ni  la  reina  lo  podía  pedir 
por  obligación  y  justicia;  pero  no  embargante  esto,  él 
no  pensaba  ni  quería  hacer  agravio ,  ni  injusticia  ó  la 
reiua  ni  a  sus  hermanos;  Antes  entendía  en  este  caso 
hacer  lo  que  de  derecho  y  justicia  fuese  obligado.  Tenia 
el  rey  en  este  tiempo  cortes  A  los  aragoneses  en  Zara- 
goza ,  las  cuales  se  celebraban  en  el  monasterio  de  los 
frailes  predicadores :  y  estando  el  rey  presente ,  y  los 
prelados,  y  barones  y  roesnaderos ,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas,  compareció  Lope  Pérez  de 
Fontecha,  deán  de  Valencia ,  procurador  de  la  reina 
doña  Leonor  ,  como  señora  de  las  tillas  de  Fraga  y 
Ayerve ,  y  como  tutriz  de  las  personas  y  bienes  de  los 
infantes  sus  hijos:  que  propuso,  que  atendido,  que  A  la 
reina  en  su  nombre ,  y  de  los  infantes  sus  hijos ,  com- 
petía derecho  de  asistir  si  quisiese  A  las  cortes ,  aun- 
que no  fuese  llamada,  y  por  la  muerte  del  rey  y  por  su 
viudez,  y  por  ser  sus  hijos  menores  de  edad,  nopodia 
venir  ella,  ni  convenia  tratar  sus  negocios  por  procura- 
dor protestaba,  queaunque  no  habia  sido  llamada  A  las 
cortes,  como  debía  ,  y  era  costumbre,  ni  los  infantes 
sus  hijos ,  no  se  perjudicase  por  esta  causa  A  las  dona- 
ciones que  se  les  habían  hecho  por  el  rey  su  marido. 
A  esta  protestación  contradijo  el  rey  y  también  don 
Pedro  Cornel ,  por  razón  de  doña  María  López  de  Ayer- 
vu  su  mujer,  que  fué  hija  do  don  Pedro  de  Ayerve,  y 
de  doña  Violante  de  Grecia  ,  que  pretendía  suceder  en 
la  baronía  do  Ayerve:  porqoo  don  Pedro,  señor  de 
Ayerve,  no  dejó  hijos  legítimos,  y  doña  Costanza  ,  que 
fué  la  hija  mayor,  murió  doncella,  y  dejó  heredera  á 
doña  María  Pérez  ,  su  hermana.  En  este  mismo  tiem- 
po sucedieron  en  Castilla  nuevas  causas  de  disensiones 
y  guerras,  porque  don  Juan  Manuel  estaba  muy  confe- 
derado con  el  rey  de  Portugal,  mediante  el  matrimonio 
de  doña  Costanza  su  hija  ,  con  el  infante  don  Pedro, 
primogénito  de  aquel  reino,  que  dejó  á  doña  Blanca  su 
esposa,  hija  del  ¡oíanle  don  Pedro,  que  murió  en  la 
vega  de  Granada :  y  el  rey  de  Castilla  no  quería  dar  lu- 
gar A  este  casamiento.  Por  esto  determinó  el  rey  de 
Portugal  de  romper  con  el  rey  de  Castilla ,  y  dar  favor 
A  don  Juan  Manuel ,  pnra  que  el  matrimonio  de  su  hi- 
ja se  efectuase  con  el  infante  don  Pedro,  y  llevar  aquel 
negocio  á  todo  trance.  Mas  la  principal  causa  que  le 
movía ,  era  la  injuria  que  se  hacia  A  la  reina  de  Castilla 
su  bija ,  de  la  cual  estaba  el  rey  apartado  y  se  goberna- 
ba por  doña  Leonor  de  Guzman,  y  confederóse  el  rey 
de  Portugal  con  don  Juan  Manuel ,  y  con  don  Juan 
Nuüczde  Lara ,  A  quien  siguieron  don  Pedro  Fernan- 
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dez  de  Castro,  y  don  Juan  Alonso  de  Alburquerqae, 
que  era  sobrino  del  rey  de  Portugal ,  hijo  de  Alonso 
Sánchez  tu  hermano ,  y  don  Gonzalo  señor  de  Afrai- 
lar, y  Alonso  Tellez  de  Haro ,  señor  de  los  Cameros. 
Estos  ricos  hombres,  que  eran  muy  poderosos  en  los 
reinos  deGistilla,  tomaron  la  voz  de  don  Juan  Manuel 
y  se  pusieron  en  orden  con  los  de  su  bando ,  que  eran 
gran  parte  en  el  reino,  para  llevar  á  su  hija  á  Portugal, 
y  el  rey  de  Castilla ,  que  tuvo  aviso  desta  liga ,  deter- 
minó de  ir  á  cercar  6  donjuán  Nuñez,  que  se  había 
hecho  fuerte  en  la  villa  de  Lerma  y  de  allí  hacia  mu- 
cho daño  en  la  tierra ;  y  envió  á  Vasco  Ramírez,  maes- 
tre de  Santiago,  y  á  don  Juan  Nuñez,  que  era  maestre 
de  Calatrava  en  los  reinos  de  Castilla ,  con  mil  de  ca- 
ballo ,  para  que  estuviesen  en  frontera  de  un  lugar ,  á 
donde  don  Joan  Manuel  residía ,  que  se  decía  en  aquel 
tiempo,  el  Castillo,  y  también  sedijo  el  Castillo  de  Gar- 
d  Muñoz,  y  contra  Alarcon  ,  y  otros  lugares,  que  eran 
suyos,  y  estaban  en  aquella  comarca  ,  para  que  impi- 
diesen, que  no  pudiese  llevar  á  su  hija  á  Portugal ,  en- 
tre tanto  que  él  tenía  cercado  en  Lerma  á  don  Juan 
Nuñez.  Fué  asi ,  que  luego  que  el  rey  don  Alonso  mu- 
rió, don  Juan  Manuel  se  ofreció  por  muy  servidor  y 
aliado  del  rey  don  Pedro  su  hijo :  y  procuró  de  tener 
con  él  estrecha  confederación  y  envió  á  fray  Ramón  de 
Masquefa  de  la  orden  de  los  predicadores,  y  á  Pedro 
Jiménez,  señor  de  Alcaudetc  su  vasallo  ,  que  de  su 
parte  suplicaron  al  rey  ,  que  se  asentase  entre  ellos  ta) 
amistad ,  que  quedasen  confederados,  y  se  ayudasen 
el  uno  al  otro,  y' fuesen  tan  verdaderos  amigos,  como 
el  deudo  que  entre  ellos  habia  lo  requería :  y  el  rey  le 
confirmase  el  titulo  de  principe  de  Viltena.  El  rey  con- 
siderando cuan  poderoso  era  don  Juan  en  las  comar- 
cas de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  que  por  la 
diferencia  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla,  por  la  pre- 
tensión de  la  reina  su  hermana  ,  le  estaba  muy  bien 


seria  leal  y  verdadero  amigo  de  don  Juan ,  y  que 
le  ayudaría  y  le  haría  valia  para  defender  sus  tier- 
ras, con  las  gentes  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, por  tiempo  de  diez  años:  é  hizo  el  rey  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  en  poder  de  aquel  caba- 
llero ,  y  en  nombre  de  don  Juan  prometió ,  que  haría 
al  rey  la  misma  valla  con  sus  tierras  y  vasallos.  Para 
lo  desta  concordia  fueron  •  mucha  parla  en  el  consejo 
del  rey,  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  don  Ot  de  Moneada, 
Miguel  Pérez  Zapata  ,  Ix>pe  de  Garrea ,  y  Garda  de  Lo- 
riz;  y  atendido  ,  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  habia 
dado  titulo  do  principe  de  Villena  á  don  Juan ,  decla- 
rando ,  que  aquella  villa,  y  los  otros  lugares  ,  que  es- 
taban dentro  de  su  señorío,  y  de  los  limites  del  reino 
de  Valencia ,  se  intitulasen  de  allí  adelante  principado; 
don  Juan  suplicó  al  rey ,  le  concediese ,  que  se  pudie- 
se intitular  de  alli  adelante  principe,  ó  duque  de  Ville- 
na, y  el  rey  lo  tuvo  por  bien:  y  que  aquel  estado  se  lla- 
mase ducado ,  si  don  Juan  [quisiese  intitularse  duque, 
y  envióle  sobre  ello  su  privilegio ,  el  cual  fué  dado  en 
Zaragoza  a  quince  del  mes  de  mayo  deste  año. 


Cap.  XXXI. — Del  estado  de  las  Cosas  de  Ctrdeña  y  de  la 
pas  qnñ  se  asentó  con  la  señoría  de  Genova. 

Era  el  que  gobernaba  por  este  tiempo  lodo  el  consejo 
del  estado  del  rey ,  el  arzobispo  don  Pedro  de  Luna,  su 
canciller,  persona  de  gran  antoridad,  y  losque seguían 
la  parte  de  la  reina  ,  y  favorecían  ü  don  Pedro  de  Ejé- 
rica  ,  informaron  al  papa ,  que  este  prelado  habia  sido 
causa ,  luego  quo  el  rey  sucedió ,  de  grandes  novedades 
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y  alteraciones ,  y  que  hubiese  discordia  entre  el  rey  y 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer  sus 
Uos,  y  tuvieron  forma,  que  el  papa  le  mandase  ir  per- 
sonalmente á  su  corte.  Por  esta  causa  ,  el  rey  envió  á 
Aviñon  á  Garei  Fernandez  de  Castro  ,  de  su  consejo, 
para  que  informase  al  papa .  que  con  malos  modos  y 
medios  trataban  .  los  que  no  deseaban  su  servicio ,  de 
apartar  al  arzobispo  del  gobierno,  siendo  el  quemas 
cuenta  tenia  con  la  conservación  del  patrimonio  real,  y 
con  la  buena  administración  déla  justicia  :  y  suplica- 
bu  ,  que  porqué  él  no  podía  ir  personalmente  á  pres- 
tarle el  juramento  y  homenaje  por  el  reino  de  Cenieña 
y  Córcega  ,  le  tuviese  por  escusado  y  cometiese  al  ar- 
zobispo ,  ó  a  otro  prelado  des  tos  reinos  ,  que  recibiese 
el  juramento  ,  como  se  habia  ya  concedido  por  el  papa 
Juan  su  predecesor,  al  rey  don  Alonso.  También  su- 
plicaba ,  se  le  relajase  el  censo ,  que  se  habia  de  papar 
á  la  Iglesia  por  algunos  años ,  por  los  grandes  gastos  y 
expensas  que  se  le  ofrecían  en  la  defensa  de  Cerdeña, 
contra  los  de  la  casa  de  Oria  ,  que  con  favor  de  la  se- 
ñoría de  Génova  trataban  de  apoderarse  della.  Eran 
en  esta  sazón  fieles  ni  rey  ,  los  marqueses  de  Malaspína 
y  los  condes  de  Donoraticoy  el  común  de  Pisa,  que 
tenían  algunas  villas  y  lugares  abiertos :  y  don  Pedro, 
juez  de  Arbórea  ,  con  gran  fidelidad  ,  asistia  con  el  eo- 
bernadordon  Ramón  de  Cardona,  y  con  losiofidales 
reales ,  á  la  defensa  de  la  tierra  :  y  don  Ramoo ,  con  la 
gente  de  guerra  que  pudo  juntar  ,  salió  en  campo 
contra  los  barones  de  la  casa  de  Oria ,  y  poso  cer- 
co sobre  el  lugar  de  Ardeña  y  vinieron  a  batalla, 
en  la  cual  fueron  los  rebeldes  vencidos.  También 
Mariaoo  de  Arbórea  señor  de  Gociano.  y  Jo*"»  de 
Arbórea  señor  de  Montagndo,  hermanos  del  juez  de 
Arbórea ,  hicieron  en  su  nombre  pleito  homenaje  al 
rey  por  los  feudos  que  tenían  ,  y  el  rey  de  Francia  y 
el  pana  por  una  parte,  y  el  rey  don  Fadrique  por  la 
suya  trataron  de  concordar  á  los  de  la  casa  de  Oria 
que  se  habían  rebelado  ,  y  reducirlos  á  la  obediencia, 
del  rey;  y  el  rev  envió  alió  para  reformar  las  cosas 
déla  Isla  I  Bernardo  de  Boxados :  y  Galeoto  de  Oria 
le  envió  sus  mensajeros,  y  ofreció  en  su  nombre  y  por 
los  síndicos  de  las  universidades  de  Caslelgeoovés  y 
de  los  otros  lugares  que  estaban  en  su  obediencia,  de 
servir  al  rey  como  6  su  señor  natural  y  prestarle  « 
junimento  de  fidelidad:  y  entendían  en  asentar  tre- 
guas y  paz  con  los  rebeldes:  y  dio  el  rey  salvo  con- 
ducto á  Casano  de  Oria  que  lo  envió  á  pedir  fn 
venir  ¿  su  corte.  Vino  también  A  Lérida  a  donde  el 
rey  se  lué  en  fin  del  mes  de  mayo,  un  gentil  hombre 
italiano  que  se  decía  Gaucino  de  Alejandría ,  pro?0* 
rador  de  Federico.  Azo  y  Juan ,  marqueses  de  M"'^ 
pina  hijos  del  marqués  Opícíno.  para  renovare!  ho- 
menaje ,  y  prestóle  por  el  castillo  de  Osólo  y  P°r  "J 
otros  lugares  que  tenían  en  Cerdeña  en  las  curadorías 
de  Maves  ,  Figulinas  y  Coroso  :  y  en  esta  sazón  se  vk 
no  de  Cerdeos  don  Ramón  de  Cardona,  yelreyl*0" 
veyó  en  su  lugar  en  la  gobernación  de  aquella  IJJF 
de  Córcega  A  Ramón  de  Montpaon  que  era  cap1 
de  Lugodor  y  vicario  de  Sacer,  hasta  queemi»*'0  W 
bernador.  Con  estose  trató  de  concordar  las 
cias  que  habia  entre  el  rey  y  el  rey  de  Mallorca  « 
una  parte,  y  la  ciudad  y  común  de  Génova  de  oír», 
queso  hablan  movido  en  vida  del  rey  don  A'0"^ 
algunas  presas  que  se  habían  hecho  entre  cota  «n^ 
genoveses:  y  esto  se  hizo  principalmente  con  o 
de  algunos  barones  do  Cataluña  y  délo* 
de  Barcelona  que  oran  interesados  en 
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esta  pos  con  los  embajadores  <le  la  señoría  deGcoova 
mediado  el  mes  de  junto  deste  año ,  un  caballero  que 
se  decia  Ferrar  de  Cañete  y  Francisco  de  Sanclemen- 
le  del  consejo  del  rey :  y  éstos  se  juntaron  en  Aviñon 
con  las  personas  nombradas  por  Rafael  de  Oria  al- 
mirante de  Sicilia ,  y  por  Galeoto  Espinóla  de  Lucil- 
lo, capitanes  y  gobernadores  del  común  y  pueblo 
de  Genova ;  y  procuraron  «le  concordarlos  el  papa  y 
el  rey  de  Francia ,  siendo  entre  ello»  medianero  y  ar- 
bitro Estevan  de  la  Colona,  y  asentaron  paz  y  amistad 
entre  estos  principes  y  la  señoría  de  Genova,  y  desis- 
tieron de  pedir  los  daños  que  se  habían  hecho  de  una 
parte  A  otra ,  exceptuando  los  que  se  hicieron  du- 
rante cierta  tregua  que  se  había  puesto  por  el  rey  don 
Fadrique.  Fueron  excluidos  des  la  paz  Casano  y  Ga- 
leoto de  Oria  y  sus  hijos ,  en  cuanto  eran  vasallos  y 
feudatarios  del  rey  de  Aragón ,  y  comprendiéronse 
en  ella,  como  ciudadanos  de  Génova :  y  declaróse,  que 
los  que  se  armasen  enlos  señoríos  y  puertos  de  los 
reyes,  y  de  la  señoría  de  fiénova ,  asegurasen  que  no 
harían  mal  ni  daño  en  sos  tierras  :  y  pora  mayor  con- 
de la  pax,  fué  concordado  que  los  hijos  de 
y  Galeoto  de  Oria ,  y  otros  que  estaban  en 
y  los  prisioneros  de  ambas  partes,  se  pusiesen 
en  libertad  Con  esto  las  cosas  deCerdeña  comenza- 
I  encaminarse  á  la  paz  y  se 


Cap.  XXXII. — De  loque  el  rey  de  Castilla  envió  á  re- 
querir al  rey  de  Aragón. 

Estuvo  el  rey  en  la  ciudad  de  Lérida  el  mes  de  ju- 
nio y  parte  de  julio  ,  y  allí  se  juntaron  los  prelados 
y  barones  y  caballeros,  y  síndicos  de  las  universi- 
dades de  Cataluña  A  cortes.  Estando  en  el  castillo 
real  de  aquella  ciudad  A  diez  del  mes  de  junio,  con- 
firmó el  rey  lo  que  se  había  ordenado  por  ol  rey 
don  Jaime  su  abuelo  en  corles  de  Barcelona ;  que 
sns  sucesores  en  aquel  condado  Antes  que  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros,  y  las  ciudades  y  villas 
le  hiciesen  el  juramento  de  fidelidad,  habían  de  ju- 
rar y  aprobar  públicamente  la  bendición  y  fran- 
queza del  bovaje ,  y  todos  los  otros  estatutos  y  or- 
denanzas de  las  cortes  generales  y  sus  privilegios ,  y 
asi  lo  hizo  declarando  que  no  confirmaba  algunas  do- 
naciones y  enagenamientos  que  se  habían  hecho,  en 
perjuicio  suyo  y  desús  reinos,  desde  veinte  del  mes 
de  agosto  del  año  mil  trescientos  y  veinte  y  ocho.  Des- 
pués fué  jurado  con  la  solemnidad  que  se  requería,  por 
coode  de  Barcelona  ,  y  se  hizo  el  juramento  de  fideli- 
dad por  los  catalanes.  De  allí  partió  para  el  reino  de 
Valencia :  y  tuvo  corles  A  los  valencianos  A  donde  fué 
jurado  por  rey.  Entónces  vino  A  la  ciudad  de  Valencia, 
por  parte  del  rey  de  Castilla ,  que  tenia  ya  cercado  A 
don  Juan  NUñez  en  l.erma  un  caballero  que  se  llamaba 
Juan  Ruiz  de  (¡auna  ,  que  era  guarda  del  cuerpo  del 
rey  de  Castilla  y  su  merino  en  Alava.  Este  cahallero 
en  virtud  de  la  creencia  que  se  le  había  cometido,  dijo 
al  rey  en  nombre  del  rey  su  señor ,  que  bien  sabia  que 
con  Men  López  de  Toledo ,  portero  mayor  de  la  reina 
de  Castilla,  le  había  enviado  A  decir  algunas  cosas, 
que  él  entendía  se  debían  cumplir,  que  tocaban  A  la 
reina  doña  Leonor  su  hermana ,  y  A  los  infantes  sus 
bijos,  para  guardar  y  conservar  la  amistad  que  entre 

por  continuar  el  amor  y 
tenido  con  el  rey  don  Alonso 
su  padre;  y  le  respondió  con  Juan  Ruiz  de  More»,  que 


la  amistad  y  < 
A  la  reina  ,  y  tenerla  por  madre  y  A  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  sus  hermanos,  y  que  esto  por 
ninguna  otra  via  se  podría  mejor  dar  a  entender  que 
manteniendo  A  la  reina  y  a  sus  hijos  en  sus  hereda- 
mientos y  estados.  Que  por  esto  le  rogaba  que  man- 
dase luego  publicar  el  testamento  del  rey  don  Alonso 
su  padre,  porque  entendía  quede  derecho  lo  debia 
hacer,  hora  estuviesen  presentes  los  testamentarios  6 
ausentes ,  y  se  diese  traslado  A  la  reina  de  las  clau- 
sulas que  locaban  á  su  estado,  y  de  sus  bijos:  y  cuanto 
A  lo  que  le  envió  A  decir ,  que  no  era  obligado  por  jus- 
ticia ,  ni  por  rigor  de  derecho,  de  confirmar  las  do- 
naciones que  se  hablan  hecho  A  la  reina  y  A  los  infan- 
tes, le  parecía  que  para  guardar  la  amistad  que  tanto 
tiempo  se  había  continuado  entre  la  casa  de  Castilla  y 
la  de  Aragón  ,  era  tenido  de  hacer  toda  cosa  justa  y 
razonable  que  él  le  enviase  é  pedir .  asi  como  él  la  ba- 
ria por  su  respeto :  y  que  esto  leerá  muy  fácil  y  llano 
de  cumplir,  pues  cuanto  en  esta  parte  se  obrase,  era 
haceren  sus  propias  cosas.  Mayormente,  que  cuan- 
to la  reina  tenia  en  estos  reinos ,  era  por  sus  días ,  y 
después  vol  vi  j  a  la  corona  de  su  reino,  sin  contradic- 
ción alguna  ;  y  que  lo  de  los  infantes  sus  hermanos,  y 
lo  que  él  les  diese,  todo  era  y  seria  para  su  servicio, 
pues  siempre  le  habian  de  servir  bien  y  leal  men  te,  asf 
como  eran  obligados  y  lo  debían  hacer.  Que  sentía  por 
cosa  muy  grave,  que  después  que  él  había  enviado  so- 
bre estos  negocios  A  Mon  López  de  Toledo ,  él  y  sus  ofi- 
ciales habian  nuevamente  hecho  A  la  reina  y  á  los  In- 
fantes y  A  sus  vasallos ,  muchos  agravios.  Primera- 
uieute.  que  luego  que  el  rey  don  Alonso  murió,  es- 
tando la  reina  en  Fraga,  escribió  el  rey  diversas  car- 
las  A  Teruel  y  A  Sarrion  y  Murviedro  y  Valencia  y 
otros  lugares,  en  que  mandaba ,  que  sí  la  reina  pasase 
por  ellos  ,  fuese  detenida  en  manera  de  prisión,  y  cier- 
tas personas  de  su  casa ;  y  también  envió  con  Pero 
Ruiz  de  Azagra,  señor  de  Vlllaheliclie  ,  A  mandar  al 
justicia,  que  estaba  por  la  reina  en  Calatayud,  quo 
sopeña  de  la  vida  ,  no  usase  de  su  oficio ,  y  mandó  po- 
ner otro  en  su  lugar.  Decia  también,  que  cerno  por 
ordenamiento  hecho  antiguamente  por  corte  en  Ara- 
ron ,  se  hubiese  ordenado  cierta  forma ,  en  que  los  ara- 
goneses y  los  que  estaban  heredados  en  el  reino ,  se 
debiesen  llamar  A  cortes ,  ahora  cuando  el  rey  mandó 
convocarlas  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  la  reina  y  los 
infantes  sus  hijos  fueron  llamados,  nó  por  aquel  tenor 
y  estilo, que  los  otros  infantes  y  ricos  hombres,  quo 
eran  heredados  en  el  reino ,  Antes  por  diferentes  pala- 
bras y  muy  cautelosas.  Asimismo  se  fundaba  por 
grande  queja ,  que  habiendo  «lado  el  rey  don  Alonso  el 
castillo  de  JAlivu  ,  como  en  rehenes  6  don  Bernardo  de 
SarriA,  para  que  lo  tuviese  en  homenaje  con  ciertas 
condiciones,  que  se  habían  de  guardar  A  la  reina ,  en 
seguridad  de  las  donaciones  que  se  le  babian  hecho, 
siendo  muerto  don  Bernardo  de  Sarria,  Francés  de 
Materon .  que  era  teniente  de  alcaide,  y  tenia  el  casti- 
llo con  las  mismas  condiciones,  le  entregó  al  rey  ;  y  no 
se  podía  recibir  sin  gran  perjuicio  de  la  reina  y  sin 
mengua  de  su  verdad  y  déla  de  don  Bernardo  de  Sar- 
ria ,  y  de  Francés  de  Materon.  Que  habiendo  hecho  do- 
nación el  rey  don  Alonso  A  la  reina  del  castillo  deGua- 
dalest ,  se  mandó  eutónoes ,  que  se  lo  diese  la  posesión 
dél,  después  de  muerto  don  Bernardo  de  SarriA  ,  sien- 
do primero  dado  por  libre  por  el  rey  don  Alonso,  del 
homenaje  que  había  hecho  por  aquel  castillo ,  é  hizo 
don  Bernardo  pleito  homenaje  A  la  reina  por  él,  sin 
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condición  alguna ,  como  A  señora  y  propietaria  del 
castillo;  y  un  su  teniente,  que  tenia  la  guarda  dél, 
que  se  decía  Cía  riana,  lo  entregó  al  rey:  y  teniendo 
otro  caballero  el  castillo  de  Morella  también  en  rehe- 
nes, por  ciertas  condiciones  qoe.se  babian  de  cumplir 
A  la  reina,  había  mandado  el  rey  A  los  vecinos  del  lu- 
gar ,  que  no  dejasen  subir  bastimento  al  castillo,  sino 
para  ciertas  personas,  que  no  lo  podían  defeuder ,  ni  el 
caballero  guardar  su  verdad ,  y  desta  manera  se  tenia 
aun  el  castillo  guardado.  También  se  formaba  por  agra- 
vio en  nombre  de  la  reina  ,  que  el  rey  hacia  nuevas 
demandas  y  pedia  servicio  á  los  de  Calatayud  y  sus 
aldeas,  y  mandaba  citar  áloe  judíos  de  las  aljamas 
en  los  lugares  de  la  reina :  y  teniendo  ella  todas  las 
rentas  y  servicios,  y  las  otras  cosas  reales ,  sin  haber 
retenido  el  rey  ninguna  cosa  ,  durante  la  vida  de  la 
reina ,  para  si ,  ni  para  el  primogénito .  viniendo  los 
procuradores  do  las  aljamas  y  de  los  otros  lugares  de 
la  reina  á  Zaragoza ,  el  rey  les  hizo  mucha  premia,  y  su 
tesorero  :  y  por  ello  le  hicieron  cierto  servicio ,  sin  de- 
berlo hacer ,  y  mandaba  llamar  á  cortes  al  justicia  y 
jurados  y  consejo  de  Albarracin ,  no  lo  podiendo  haoer 
porque  aquella  ciudad  de  Albarracin  era  del  infante 
don  Fernando,  y  los  lugares  que  los  infantes  y  ricos 
nombres  tenian  en  Aragón,  do  era  costumbre  de  lla- 
marlos á  cortes :  y  que  Jotre  Gilabert  de  Cruillas,'  pro- 
curador del  reino  de  Valencia  y  regente  el  oficio  de  go- 
bernador por  el  infante  don  Jaime ,  conde  de  Urgel,  go- 
bernador general,  fué  AJativa,  que  era  lugar  de  la 
reioa,  y  A  donde  ella  tenia  el  mero  y  mixto  imperio,  y 
toda  jurisdicción ,  alta  y  baja,  y  habla  quemado  dos 
cristianos  y  ahorcado  un  moro ,  y  quitó  las  horcas  que 
estaban  puestas  por  la  reina ,  y  puso  otras  de  nuevo, 
é  hizo  pesquisa  contra  los  oficiales  de  la  reina ,  no  po- 
dieodo  hacerse.  Todas  estas  quejas  se  propusieron  por 
parte  del  rey  de  Castilla,  requiriendo  al  rey,  que  lo 
mandase  remediar ,  pues  conocía  la  obligación  que  él 
tenia  A  mirar  por  la  honra  de  la  reina  su  hermana  y 
por  el  bien  de  su  estado  y  de  sus  hijos.  Mas  aunque 
era  notorio,  que  el  rey  no  deseaba  cosa  mas  que  la 
ruina  y  perdición  de  su  madrastra,  que  fué  una  prin- 
cesa muy  excelente  y  de  gran  valor,  y  por  todas  las 
vías  posibles,  procuraba  desheredará  sus  hermanos; 
respondió  A  estas  demandas,  que  la  misma  voluntad 
tenia  entónces  de  honrar  y  acatar  á  la  reina ,  pues  por 
su  parte  se  cumpliese  lo  que  debía :  y  que  ella  sabia 
bien  lo  que  se  había  intentado,  después  que  le  envió  A 
decir  con  Gonzalo  García  y  con  su  confesor,  que  de- 
seaba toda  conformidad  y  concordia.  Cuanto  A  la  pu- 
blicación del  testamento,  dijo:  que  por  los  descargos 
del  Anima  del  rey  su  padre ,  convenia  que  se  hallasen 
los  testamentarios  presentes ;  y  cerca  de  la  confirma- 
ción de  las  donaciones,  respondió :  que  él  no  se  quería 
obligará  mas  de  lo  que  la  razón  y  justicia  le  constre- 
ñía ,  y  que  no  debía  querer  el  rey  de  Castilla ,  que  lo 
que  pendia  de  mera  liberalidad  suya,  se  redujese fl  ne- 
cesidad y  premia.  Decia ,  que  el  oficio  del  justicia  de 
Calatayud  era  á  elección  de  los  vecinos  de  aquella  vi- 
lla, por  privilegios  que  los  reyes  de  Aragón  les  habían 
jurado,  contra  el  tenor  de  los  cuales  eran  agraviados; 
y  asi  no  se  podía  llamar  perjuicio,  lo  que  conforme  a 
derecho  se  hacia ;  y  que  él  no  había  hecho  mandamien- 
to en  lo  que  tocaba  al  castillo  de  Morella  ,  que  fuese 
perjudicial  á  la  reina,  sino  en  conservación  de  la  jo- 
risdiccion  y  preeminencia  real.  Que  era  derecho  uni- 
versal y  costumbre  usada  y  guardada  de  tiempos  an- 
tiguos en  el  reino  de  Aragón ,  que  cuando  el  primogé- 
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alto  sucede  en  el  reino,  por*  los  gastos  que  se  ofrecen  en 
su  coronación ,  pide  ser  servido  de  loa  prelados  y  re- 
ligiones, siendo  privilegiados ,  y  de  las  ciudades  y  vi- 
llas y  otros  lugares  y  de  los  particulares  de  sus  reinos, 
y  se  había  acostumbrado  servirles  liberalmeole,  sia 
ninguna  escusa;  y  asi  se  había  hecho  en  los  lugares  y 
aljamas  de  la  reina,  sin  que  se  les  hiciese  agravio:  y  la 
reina  y  los  infantes  sus  hijos  fueron  llamados  á  corte», 
según  convino  para  el  caso ,  que  eran  llamados.  Sobre 
la  restitución  del  castillo  de  Játiva ,  se  dijo:  que  él  ha- 
bía tenido  su  deliberación  y  consejo  con  los  prelados  y 
I  ricos  hombres  y  caballeros  y  sabios  de  su  corte;  y  as 
1  declaró ,  que  Francés  de  Materón  debía  restitoir  el 
|  castillo  al  rey  y  no á  la  reina,  ni  A  otro  por  ella,  aten- 
dido ,  que  el  alcaide  tenia  aquel  castillo  i  nmedia  t anjeó- 
te por  el  rey :  y  lo  mismo  se  declaró  en  lo  que  tocaba 
al  castillo  de  Guadales!,  el  cual  tenia  Clariana ,  seguo 
la  costumbre  de  España.  En  lo  de  llamar  á  los  de  Al- 
barracin á  cortes  ,  respondió  el  rey,  que  se  hizo,  por- 
que siempre  babiao  sido  llamados  para  las  cortes  de 
Aragón:  y  concurrían  en  ellas  con  los  otros  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del  reino:  y  cuanto!  Ioj 
I  agravios  que  se  pretendía  haber  hecho  Jofre  Gilabert 
deCruillas,  como  regente  el  oficio  de  la  goberiarioo 
del  reino  de  Valencia  ,  que  él  se  ni  formaría  y  *  pro- 
veería lo  que  fuese  justicia:  ymandaria  que  los  oficial** 
reales  no  hiciesen  ningún  perjuicio  A  los  vasallos  déla 
reina  ,  y  conservasen  su  derecho.  Destas  respuesta 
fué  muy  descontento  aquel  caballero ;  y  se  conoció 
bien  ,  que  si  el  rey  de  Castilla  no  estuviera  ocupado  eo 
la  guerra ,  que  se  habla  movido  entre  él  y  el  rey  de 
Portugal ,  y  con  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nuñrz, 
que  estaba  cercado  en  este  tiempo  en  la  villa  deLer- 
ma  ,  que  convirtiera  su  poder  y  fuerzas  contra  el  rey 
de  Aragón ,  y  se  moviera  luego  entre  ellos  guerra:  por- 
que las  cosas  se  encaminaron  al  rompimiento,  por  la 
Aspera  condición  del  rey  de  Aragón. 

Cap.  XXXIII.— Que  el  rey  don  Alonso  de  Portugal,  ern» 
ó  desafiar  al  rey  de  Castilla;  y  don  Juan  Manuel,  sea- 
lió  de  su  vasallaje. 

Por  el  mismo  tiempo ,  el  rey  don  Alonso  de  Porto- 
gal  ,  envió  con  un  caballero  de  su  casa  k  desafiar  al  rey 
de  Castilla  su  yerno,  y  fué  la  principal  causa, como 
tA  dicho,  el  mal  tratamiento  que  hacia  á  la  reina  doña 
Marlasumujer.de  la  cual  publicaba,  quesequeria 
apartar.  Dijo  aquel  caballero  públicamente,  qoe  era 
cosa  muy  sabida  ,  que  al  tiempo  que  el  rey  de  Casti- 
lla se  coronó  en  Burgos,  trató  de  coronar  consí¡ro  á  do- 
ña Leonor  Núñea  deGuzman  ,  y  tomarla  por  mujer;  y 
que  estando  en  punto  para  ejecutarse,  quiso  nuestro 
Señor ,  queso  supo  entónces,  que  la  reina  estaba  pre- 
ñada ;  y  algunas  buenas  personas ,  que  intervenían  en 
aquello,  lo  estorbaron  por  esta  causa.  Después ,  cuan- 
do murió  en  Toroel  infante  don  Fernando ,  que  nació 
de  aquel  parto,  yendo  el  rey  de  Gibraltará  Sevilla ,  y 
estando  en  aquella  ciudad  ,  se  movió  y  traté  entre  al- 
gunos del  consejo  del  rey  de  Castilla ,  que  sepresUs» 
los  homenajes  como  n  primogénito  heredero.  « don 
Pedro  su  hijo  y  de  doña  Leonor  Nuñez :  y  también  te 
estorbó  por  algunos  que  tuvieron  este  hecho  por  muy 
estreno;  y  sobre  ello  hubo  grao  alteración  eo  Sevilla,  y 
estuvo  la  cosa  en  ponto  de  efectuarse.  Qm  en  eslo  o>- 
claróel  rey  de  Castilla  cuftl  era  so  voluntad,  porque 
daba  la  mayor  parte  de  los  castillos  y  fortalezas  * la 
tierra  á  los  hijos  que  tenia  en  aquella  dueña  con  quien 
vivía ,  mandaodo  hacerles  homenaje,  como  de  su  pro* 
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pia  herencia ,  en  desheredo  míenlo  del  infante  su  htjo: 
y  había  enviado  al  popa .  para  que  los  legitimase.  Que 
siéndooslo  cosa  que  tocaba  6  la  honra  y  estado  del  rey 
de  Portugal  y  de  la  reina  so  hija  y  del  infante  don  Pe- 
dro su  nieto,  le  obligaba  a  defender  las  personas  y  es- 
tados de  don  Juan  Manuel  y  do  don  Juan  Núñez ,  que 
eran  sus  amigos  y  los  mayores  y  mas  señalados  de  sus 
remos,  y  por  estas  causas  y  rabones  dijo,  que  desaliaba 
al  rey  de  Castilla  y  que  le  haría  guerra,  como  a  su 
ene  mico  capital.  Tras  esto  mandó  luego  el  rey  de  Por- 
tugal ayuntar  todas  sus  gentes  para  entrar  por  Bada- 
joz :  y  don  Joan  Manuel  se  envió  á  despedir  de  la  na- 
turaleza y  vasallaje  del  rey  de  Castilla  r  y  con  los  suyos 
y  con  el  socorro  que  esperaba  del  rey  de  Aragón ,  tra- 
taba de  pasar  poderosamente  A  socorrer  a  don  Juan 
Nuñez  su  cuñado.  Esto  se  justificaba  con  mny  grandes 
causas,  que  el  rey  de  Castilla  le  habla  dado :  y  la  prin- 
cipal era ,  no  dejar  ir  A  doña  Costanza  su  hija  á  Por- 
tugal, para  que  casase  con  el  infante  don  Pedro ,  no  se 
contentando  con  haberla  dejado ,  debiendo  ser  su  mu- 
jer: y  porque  no  osó  ningún  caballero  ó  hijodalgo  Ir 
en  su  nombre  al  rey  de  Castilla  para  hacer  el  auto  del 
dfsnaturamiento ,  escribió  por  diversas  partes  la  rozón 
que  tovo  para  desnaturarse ,  según  la  costumbre  que 
en  España  habia :  y  para  mayor  noticia  deilo  ,  se  pone 
aquí  lo  que  escribió  al  rey  de  Aragón.  «Señor,  fago 
vos  a  saber ,  que  muchas  vegadas  he  imbiado  pedir 
merced  ai  rey ,  que  quisiese  descercar  ó  don  Juan  Nu- 
ñez, é  que  no  quisiese  poner  embargo  en  la  ida  de  mi 
fija  .  y  él  nunca  lo  quiso  facer;  Antes  pone  todos  los 
embargos  que  él  puede.  Et  como  quiera  quedestas  co- 
sas me  daba  sentir ,  como  vos  entendedes ;  pero  por 
dar  lagar,  que  se  non  fleiese  deservicio  de  Dios  ,  é  da- 
ño de  la  tierra  ,  é  porque  los  pleitos  viniesen  n  bien, 
envié  I  decir  al  rey ,  que  si  alguna  querella  habia  de 
don  Joan  Nuñez ,  éde  mi ,  é  nos  dél ,  que  lo  ponriemos 
en  mano  del  rey  de  Portugal ,  é  para  esto ,  que  dañe- 
mos buenas  rehenes  y  villas :  et  el  rey  de  Portugal 
que  judgase  lo  que  fallase  por  derecho.  Et  esto  facía- 
mos por  los  buenos  deudos  que  el  rey  de  Castilla  ,  é  el 
infante  don  Pedro  su  fijo  han  con  el  rey  de  Portugal: 
éél,  de  todo  esto,  no  quiso  facer  ninguna  cosa.  Et 
por  todas  estas  razones,  é  muchos  otros  agravamien- 
tos, que  doña  Juana  ,  é  don  Juan  Nunez  su  fijo,  ó  yo, 
é  cuantos  fijosdalgo  son  en  Castillo,  recibimos  en  nues- 
tras heredades ,  é  en  nuestras  behetrías  del  rey ,  to- 
mándolas á  nos ,  que  somos  dellas  naturales  ,  é  dán- 
dolas a  sus  fijos ,  que  las  no  pueden  haber  de  derecho, 
<*  otros  muchos  agravios  que  seria  luengo  de  contar, 
que  ios  mostraremos  cada  que  cumpliere,  ¿todo  esto 
di  pasada,  cuidando,  que  querrie  Dios  meterle  en  vo- 
luntad al  rey ,  que  quisiese  facer  lo  aguisado.  Primera- 
mente contra  sf  mismo,  é  contra  la  reina  doña  María 
m  mujer  ,  é  contra  el  infante  don  Pedro  su  fijo  liere— 
iero  ,  el  cual  sabedes ,  que  por  mandado  del  rey  reci- 
temos por  rey ,  é  por  señor ,  después  de  sus  dias.  E 
xwque  agora  veo ,  que  de  lodo  esto  non  se  face,  ante 
itecadaldia  deshereda  al  dicho  infante,  que  es  nuestro 
eñor  natural ,  é  hereda  de  lo  que  debe  seyer  del  dicho 
nfanlc  heredero ,  por  honrar ,  é  dar  mayor  estado  do 
uanto  deban  haber ,  a  los  dichos  sos  fijos ,  que  él  ha 
le  doña  Leonor,  et  otrosí  ?per  desaguisados  que  face 
la  reina  doña  María  su  mujer ,  los  cuales  nunca  so 
alio,  que  ningún  rey  fleiese  con  tales  maneras  contra 
linguna  reina,  con  quien  fuese  casado;  et  otrosí, 
»or  el  embargo  que  puso,  é  pono  on  la  ida  de  mi  fija, 
porque 
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rodamientos  que  fizo,  é  quiere  facer  A  doña  Juana  ,  en 
la  cual  heredad  he  yo  derecho ,  el  por  los  deshere- 
damientos que  fizo A  ral,  é  A  don  Fernando  mi  fijo, 
é  por  otros  agraviamicntos  que  fizo  contra  el  mi 


saguisadas ,  porque  por  tales  cosas,  según  fuerode 
Castilla  ,  se  puede  todo  vasallo  desnaturar  del  su 
rey ,  ó  de  su  señor ;  por  ende ,  si  yo  pudiese  A  él 
enviar  un  home  fidalgo,  queme  despidiese  é  des- 
naturase dél ,  según  es  fuero  é  costumbre ,  é  se  fi- 
zo siempre  encastilla,  fleiéra lo  de  buenamente.  Mas 
se  que  es  ciorto,  que  cuando  envió  á  él  á  Diego 
Alfonso  de  Tamayo ,  por  le  consejar  lo  que  ere  su  ser- 
vicio ,  lo  prendió  ,  é  lo  quiso  matar  :  é  asimismo  a  los 
otros  mios  homes  que  iban  con  él.  Et  eso  mismo  quiso 
matar  muchas  veces  A  Sancho  Pérez  de  Cadahalso  en- 
vendóle yo  á  él.  Et  otro  sí ,  porque  cuando  me  envié 
desnaturar  dél ,  cuando  tiene  6  mi  fija  presa,  é  la  ovle» 
ra  A  matar ,  por  su  mandado  mandó  prender  é  matar 
A  Ñuño  Martínez  de  Alvicllos  mió  vasallo,  6  fuera 
muerto  ,  sino  quel  quiso  Dios  escapar,  que  fuyó  de  la 
prisión.  Et  otrosí ,  porque  en  Villareal  mandó  matar  ó 
cortar  las  manos  é  los  piodes,  al  escudero  que  envió 
don  Juan  Nuñez  A  despedirle  y  desnaturarle  dél ;  et 
por  todas  estas  razones ,  faciendo  yo  cuanto  pude  por 
ello ,  non  pude  fallar  ningún  home  fidalgo ,  que  so 
atreviese  A  ir  al  rey ,  A  me  despedir ,  ni  me  desnaturar 
dél;  et  porque  sabe  Dios,  que  yo  non  querría  facer 
ninguna  cosa  con  mala  cubierta  ;  por  ende ,  envió  A 
vos  esta  mi  carta  ,  que  lo  sepades  ,  é  lo  él  pueda  saber 
por  vos :  que  habiendo  mió  acuerdo  con  mios  amigos 
é  mios  vasallos  ,  fallé ,  que  señaladamente  por  lo  que 
el  rey  face  contra  el  infante  don  Pedro  su  fijo,  que  es 
nuestro  señor  natural,  é  contra  la  dicha  reina,  é  por 
las  otros  cosas  dichas,  é  por  otras  que  se  pueden 
decir ,  é  que  se  diran  cada  que  menester  sea  ,  que  me 
podia  é  debía  desnaturar  dél.  É  de  que  ove  este  acuer- 
do, hoy  mArtes,  treinta  dias  del  mes  de  julio,  despedí 
é  desnaturé  A  mi ,  6  A  don  Fernando  mió  fijo ,  é  A  San- 
cho Manuel  mió  fijo ,  é  A  Roy  Gonzalvez  de  Castañeda, 
é  A  todos  ios  mios  amigos ,  é  mios  vasallos  :  é  fago  sa- 
ber A  vos,  que  de  hoy  día  dicho  en  adelante .  que  no  so 
su  vasallo ,  nin  su  natural :  é  que  yo,  é  don  Ferrando 
mió  fijo ,  é  todos  los  otros  susodichos,  somos  espedi- 
dos é  desnaturados  dél.  É  sabed  ,  que  otras  cartas  en- 
vió A  otras  partes ,  do  yo  entiendo  que  me  cumple, 
porque  sepa  el  rey ,  y  pueda  saber  esto ,  que  yo  he  fe- 
cho A  la  razón  porque  lo  flz.  Et  pido  vos  merced  señor, 
que  tengades  por  bien  de  mandar  guardar  esta  carta, 
é  de  la  facer  registrar  en  la  vuestra  cancellería,  con  el 
dia ,  é  con  el  año ,  é  lugar  que  vos  fuera  dado  de  ni 
parte,  porque  la  verdad  deste  fecho  pueda  ser  proba- 
do ,  é  parezca  cada  que  menester  sea  :  et  tener  vos  lo 
he  en  merco.  Dada  en  el  Castiello,  treinta  dias  de  Julio, 
era  de  mil  é  trescientos  setenta  é  cuatro  años  :  yo  Joan 
Gonzalvez  la  flz  escrebir  por  mandado  de  don  Joan.  » 
Esta  carta  se  presentó  al  rey  en  el  real  de  Valencia ,  A 
catorce  del  mes  de  agosto  deste  año ,  estando  presentes 
el  infante  don  Jaime  su  hermano,  el  arzobispo  don  Pe- 
dro de  Lana  ,  don  Pedro  de  Tbous  ,  maestre  de  la  ca- 
ballería de  Montosa  ,  Vidal  de  Vilanova ,  comendador 
de  Montalvan  ,  don  Jofre  Gilabcrt  de  Cruillas ,  regente 
el  oficio  de  la  procuración  del  reino  de  Valencia  ,  don 
Pedro  Fernandez  de  Vergua  ,  Rodrigo  Díaz,  arcediano 
de  Daroen  ,  Juan  Sánchez  de  Mayoral ,  camarero  de  la 
Peu  de  Zaragoza  ,  mioer  Juan  Fernandez  de  Pamplona. 
Rodrigo  Diaz  vicecanciller  ;  Amoldo  de  Morera  ,boilc 
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Valencia,  Pedro  Huir  doAiagra, 


general  del 

Juan  Ruiz  de  Moros ,  (torcía  de  Loris ,  Pedro  Noves  de 
Vera ,  I.ope  de  Gurrea ,  García  do  Sampol,  maestro  del 
rey.  Otras  cartas  semejantes  A  esta  envió  don  Juan  á 
los  maestres  .  y  prelados  y  consejos  do  los  reinos  de 
Castilla,  porque  hiciesen  saber  al  rey  don  Alonso  como 
se  desnaturaba  dél  :  y  entónces  instaba  que  el  rey  se 
aprovechase  desta  ocasión ,  tomando  al  rey  de  Portu- 
gal en  su  ayuda ,  y  a  él  y  a  don  Juan  Nuñez  eo  su  ser- 
vicio, con  lo  cual  decía  don  Juan,  que  el  rey  pondría  en 
mejor  estado  sus  reinos ,  que  ninguno  de  los  reyes  sus 
predecesores.  A  esto  dió  el  rey  de  palabra  buena  res- 
puesta ,  con  grandes  ofertas,  y  procuraba  que  don 
Juan  |  y  don  Juan  Nuñez ,  hiciesen  todo  su  poder  para 
continuar  su  querella ,  porque  no  fallase  en  qué  en- 
tender al  rey  de  Castilla  en  su  reino  ,  y  dejase  la  de- 
manda de  la  reina  de  Aragón  su  hermana,  y  de  sus  so- 
briuos. 

Cap.  XXXI V  — /V  lo  que  se  proveyó  en  las  cortes  dd  rei- 
no de  Valencia  ;  y  de  la  puert  a  que  el  rey  hiso  contra 
los  castillo*  y  tierras  di  don  Pedro  de  Ejérica. 

V  isto  por  el  rey  que  por  todas  parles  se  hadan  gran- 
des aparejos  do  guerra  ,  y  que  la  reina  doña  Leonor  su 
madrastra  lucitaba  al  rey  dn  Castilla  su  hermano  cuan- 
to podía,  para  que  emprendiese  de  ponerla  en  posesión 
do  las  villas  y  castillos  que  el  rey  de  Aragón  lehabia 
dejado,  y  a  los  iníanlessus  hijos,  comenzó  con  esla 
ocasión  de  apercibirse;  y  porque  don  Juan  Manuel  le 
requería ,  que  le  enviase  socorro  de  gente  para  hacer 
la  guerra  contra  ni  rey  de  Castilla .  pareció  A  los  de  su 
consejo ,  que  se  •.:••!  eria  tratar ,  si  convendria  primero 
apoderarse  de  los  rastillos  y  fuerzas  que  don  Pedro  de 
Ejérica  tenia  en  el  reino  de  Valencia  ,  que  era  un  gran 
esludo  :  poeque  estantío  fuera  de  sus  reinos ,  siendo 
una  persona  tan  principal,  y  de  su  sangre,  y  qac 
comprehendiatanlo,  pod ría u  resultar  grandes  daños 
é  inconvenientes.  Para  esto  recibió  el  rey  juramento  y 
homenaje  del  infante  don  Pedro  su  lio,  y  de  los  ricos 
hombres  que  se  hallaron  con  él .  que  le  servirían  y 
aconsejarían  lo  que  conviniese  a  su  honor,  y  al  bien  de 
la  corona  real  :  porque  se  recelaba  que  muchos  segui- 
rían la  causa  de  la  reina ,  siendo  ton  justa ,  y  que  don 
Pedro  era  tan  principal  y  tan  buen  caballero,  y  de  tan- 
to valor ;  que  lo  aventuraría  todo  por  su  fé  y  verdad: 
y  cuvió  a  García  de  Loriz  al  rey  de  Mallorca  su  cuñado 
para  que  se  informas**  del  estado  en  que  estaban  las 
cosas;  y  señaladamente  para  apaciguar  uaa  gran  dife- 
rencia ,  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  con  el  vizconde  do 
Kocahertt.  Para  justilícar  mas  el  negocio,  porque  todo 
el  fundamento  era  la  conUrmacion  que  se  pedia  de  las 
donaciones  que  se  habían  hecho  a  la  reina  doña  Leo- 
nor, y  a  los  infantes  sus  hijos,  el  rey  mandó  llamar  á 
•  orles  a  los  prelados  y  ricos  hombres,  y  caballeros,  y 
síndicos  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  >**  Valencia, 
para  diez  do  setiembre  :  y  allende  dcslo .  esdribia  á  las 
ciudades  de  Zaragoza ,  Barcelona  y  Lérida,  que  envia- 
sen sus  procuradores  con  poder  de  aconsejarle  lo  que 
se  debía  hacer  en  esla  querella,  porque  tenia  gran  arti- 
ficio, aunque  tan  mozo,  en  estas  justificaciones ;  y  sin 
calos  muchos  caballeros  y  personas  religiosas  y  de  le- 
tras, se  juntaron  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  porque 
Miguel£\iuchcz  secretario  de  don  Juan  Manuel,  requirió 
de  su  parle  al  (rey  ,  que  lo  enviase  algunas  compañías 
«lo  geuto  ile  caballo  y  ballesteros  para  defensa  de  su 
cstailo,  conforme  á  la  concordia  que  entro  ellos  babia, 
el  rey  fué  aconsejado  en  aquellas  corlea  ,  que  so  pro- 
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cediese  primero  contra  don  Pedro  de  Ejérica  y 
algunos  otros  que  habían  ido  A  servir  al  rey  de  CaMi- 
lla ,  y  se  confederaron  con  él ,  ofreciéndoles  el  rey  de 
Castilla  de  valerles  con  su  persona  y  estado:  y  mau- 
dóles  hacer  bus  procesos ,  por  no  haber  comparecido 
en  las  cortes  siendo  citados ,  para  hacer  el  jura  meato 
de  fidelidad  que  debían  al  rey.  Eiitónces  comparecie- 
rou  ante  él  tres  caballeros  de  don  l'edro  de  Ejérica, 
que  eran  Jaime  CastellA ,  Alvar  Pérez  de  Chalez,  y 
Fernán  Sánchez  de  Atvero ,  y  dijeron  que  don  Pe- 
dro su  señor  había  mandado  A  los  caballeros  sus  va- 
sallos, que  si  el  rey  los  llamase  para  hacer  Ruerra 
contra  las  tierras  y  castillos  que  la  reina  doña  Leooor 
y  sus  hijos  tenían  por  donación  del  rey  don  Aloo* 
ó  para  hacer  guerra  contra  el  rey  de  Castilla ,  en  favor 
de  don  Juan  Manuel ,  en  estos  casos  se  escusasen  de  ir 
en  su  servicio,  porque  él  había  jurado  con  otros  ricos 
hombres  deslos  reinos,  que  no  daría  consejo  ni  favor, 
coutra  las  donaciones  que  el  rey  don  Alonso  hahia  Lí- 
cito A  la  reina  y  A  sus  hijos ,  pues  le  había  cucoiik-d- 
«lado  el  estado  del  infante  don  Fernando:  y  también 
porque  él  tenia  tierra  y  merced  del  rey  de  Castilla,  y 
no  determinaba  de  servir  las  caballerías  que  law 
del  rey  ,  en  guerra  que  tuviese  contra  el  rey  de  Cinti- 
llo: y  por  esto  pidieron  estos  caballeros  queelreyU 
tuviese  por  esc  usa  dos.  Entónces  mandó  el  rey  secres- 
tar todas  las  rentas  que  la  reina  tenia  en  la  villa  te 
Calatayud  y  sus  aldeas ,  y  en  la  ciuiiad  «le  Huesca,  y 
cu  las  villas  de  Jal  i  va ,  Morella,  Morviedro  y  Algorín, 
y  en  Castellón  del  campo  de  Burriana :  y  lo  que  tena 
en  Cataluña  ,  que  eran  las  villas  de  Momblanch.  Vi- 
nagrosa y  TArrega :  y  de  la  misma  suerte  se  puso  se- 
cuestro en  el  estado  de  don  Pedro  de  Ejérica .  Eoel  prin- 
cipio de  la  celebración  deslas  cortes,  antes  que  el  rey 
jurase  los  privilegios  y  fueros  del  reino ,  propuso  que 
todos  aquellos  que  según  la  forma  debida  no  le  pres- 
tasen el  sacramento  de  fidelidad,  no  se  compreoendie- 
sen  en  la  confirmación  y  juramento  que  hahia  de  ha- 
cer do  los  feudos,  costumbres  y  franquezas  del  reino 
de  Valencia  en  general  ó  eu  particular :  y  como  buba 
algunos  que  expresamente  rehusaron  en  estas  corte 
de  hacer  el  juramento  de  fidelidad  acostumbrado,  y 
otros  no  vinieron  á  ellas ,  el  rey  consultó  sobre  la  lornu 
que  se  debia  tener  en  prooeder  contra  ellos;  y  los  pre- 
lados y  personas  eclesiásticas  se  escusa  roo  de  aooote- 
jar  sobre  este  caso ,  y  los  barones  y  sindico»  de  I* 
ciudades  y  villas  del  reino  declararon  quelosqw<*~ 
tabaa  presentes  debían  ser  compelidos  y  no  se « 
admitir  A  las  cortes,  hasta  que  prestasen  el  jur 
«ie  fidelidad  ,  y  que  los  ausentes  no  debían  gozar  del»* 
hkicrlades  y  cosas  favorables  que  se  otorgasen  por  • 
rey  generalmente  por  forma  do  fueros  y  privilegios, 
ni  debian  ser  admitidos  de  allí  adelante  A  corte»!»* 
que  purgasen  legttimamentesu  ooutumacia.  Ma* 
siderada  la  cualidad  de  aquellos  tiempos,  )'  de  'a 
persona  y  estado  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  cu»odo»o 
fuera  de  la  casa  real  ni  tuviera  tanta  parte  eo  esto-s 
reinos,  ni  fuera  favorecido,  loque  hizo  en  este  cas»' 
se  atribuyó  A  gran  valor  de  tomar  A  su  mano  la  de- 
fensa délos  estados  de  la  reina  doña  Leooor  y  de  I* 
inlantes  sus  hijos ,  como  lo  había  ofrecido  coa  otro* 
ricos  hombres  y  jurados  en  vida  del  rey  su  marido,  y 
lo  menos  fué  aventurar  por  ello  Su  estado.  Escasabas? 
de  uo  haber  comparecido  A  las  cortes  que  el  rey  to»ü 
eu  la  ciudad  de  Valencia ,  diciendo  que  él  era  m* 
hombre  do  Aragón,  y  del  fuero  de  Aragou;  y  que  ce- 
rno tal  era  obligado  de  hallarse  en  la*  corle»  «,«<•' v 
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i  A  tos  aragoneses  en  el  reino  de  Aragón  ;  y 
que  no  era  de  la  corle  del  reino  de  Valencia  ni  de  su 
fuero.  Antes  él  y  todos  sus  predecesores  fueron  eiemp- 
tos  de  aqnel  fuero,  V  tenían  fuero  de  Aragón  en  el 
reino  de  Valencia  ,  y  les  fué  otorgado  6  sus  pasados, 
y  guardado  siempre,  y  estaban  en  posesión  del  fuero 
de  Aragón.  Que  según  este  fuero  no  era  obligado  de 
hacer  juramento  de  fidelidad  en  la  corte  del  reino  do 
Valencia ,  porque  no  era  deba ,  y  asi  no  podía  ser 
habido  por  desobediente  y  contumaz ,  ni  se  debía 
proceder  contra  él.  Mas  no  embargante  estas  razones 
fué  allí  determinado  que  el  rey  se  apoderase  de  las 
fuerzas  y  castillos  y  estado  de  don  Pedro  do  Ejérica: 
y  para  proceder  A  ejecución  contra  él,  envió  el  rey  al 
infante  don  Jaime  su  hermano  con  los  ricos  hombres 
y  caballeros  de  su  mesnada  ,  para  que  combatiesen  el 
castillo  de  Ejérica ,  y  talasen  toda  aquella  tenencia  y 
comarca.  Estaba  en  aquella  sazón  don  Pedro  en  Ejé- 
rica .  y  sabida  la  determinación  del  rey ,  en  fin  del 
mes  de  octubre  se  paso  A  otro  lugar  suyo,  que  se 
dice  Chelva ,  porque  era  estar  en  Castilla :  y  habiendo 
llegado  el  infante  y  los  ricos  hombres  A  poner  cerco 
sobre  el  castillo  de  Ejérica  ,  escribe  el  rey  en  su  his- 
toria ,  que  llegó  un  letrado  que  se  decía  Muñón  López 
de  Tausle ,  v  protestó  al  infante  don  Jaime  que  aque- 
lla ejecución  que  se  hacia  era  desaforada  é  injusta, 
porque  aquel  estado  de  don  Pedro  era  poblado  A  fuero 
de  Aragón ,  y  que  los  ricos  hombres  de  Aragón  que 


no  quisieron  pasar  adelanto  para  combatir  el  castillo, 
ni  bacer  daño  alguno ,  aunque  so  lo  mandó  el  infante; 
Antes  A  manera  de  escarnio,  cuando  se  hacia  la  tala, 
ibun  como  quien  anda  A  caza  de  liebres  en  ala  ,  sin  ha- 
cer daño  ninguno  diciendo ,  une  pues  no  se  guardaba 
el  fuero  A  don  Pedro,  harto  bastaba  que  acompañasen 
y  guardasen  la  persona  del  infante,  porque  no  reci- 
biese daño  de  los  enemigos.  Mediado  el  mes  de  octubre 
Antes  que  el  rey  partiese  de  la  ciudad  de  Valencia, 
como  supo  esto,  movió  con  sus  gentes:  y  pasando  de 
Morviedro  atravesó  ó  las  A  leu  b  las ,  quemando  y  ta- 
lando las  vegas  y  heredades  que  había  en  la  tierra  de 
don  Pedro:  y  hallando  desierto  aquel  lugar,  de  allí  fué 
el  rey  A  Pina,  y  los  vecinos  se  dieron  y  entregaron  una 
fortaleza  que  allí  había.  Otro  dia  de  mañana  partió  el 
rey  con  su  ejército  A  ponerse  sobre  otro  lugBr  de 
aqueila  baronía  ,  que  se  dice  el  Toro,  y  entregóscle 
con  el  castillo.  Antes  desto ,  estando  don  Pedro  en 
Chelva  habia  enviado  A  Alvar  Pérez  de  Oía  leí ,  y  Fer- 
nán Sánchez  de  Al  vero ,  A  don  Pedro  de  Tous  maestre 
de  Montosa ,  robándole  que  se  fuese  A  ver  con  él  A 
Chelva  ,  ofreciendo  con  consejo  suyo ,  de  irse  á  poner 
en  la  merced  del  rey :  y  el  maestre  se  fué  á  ver  con  él 
A  Domen  jo.  Después  envió  don  Pedro  A  Roger  de  San- 
v  icen  te  A  Pedro  Jiménez  de  Lumbierre  al  rey,  estando 
en  Divel,  y  en  virtud  de  la  creencia  que  llevaban,  di- 
jeron que  don  Pedro  quería  venir  ante  el  rey  para 
cumplir  su  mandamiento  y  estar  u  su  merced  con 
ciertas  condiciones.  Otro  dia  volvieron  al  lugar  de  Bi- 
vel  Jos  mismos  ,  y  de  parte  de  don  Pedro  refirieron  al 
rey  que  era  contento  de  ir  A  su  servicio,  y  suplicA- 
ronle  de  su  parte  que  atendido  que  el  gobierno  de  su 
estado  por  su  edad  estaba  en ,  y  disposición  de  otros, 
fuese  servido  de  enviarle  al  vizconde  de  Cabrera  ,  y  A 
don  Jotre  Uilabert  de  Cruillas,  que  regia  el  oficio  de 
la  gobernación  del  reino  de  Valencia  ,  y  después  fué 
rey ,  y  A  Ferrer  de  Abolla  .  que  era  ayo 
i,  y  A  micer  Rodrigo  Díaz  vico- 


canciller,  y  A  Lope  de  Gorrón  .  para  seguridad  do  su 
persona;  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  recibió  juramento 
de  aquellos  caballeros  vasallos  de  don  Pedro  que  en 
su  nombre  aseguraron  las  personas  del  vizconde  y  do 
donJofre,  y  de  los  que  habían  de  ir  con  ellos.  Tenia 
don  Pedro  grande  amparo  y  favor  del  rey  de  Castilla, 
y  habíale  dado  ya  el  adelantamiento  del  reino  de  Mur- 
cia ,  que  Antes  era  de  don  Juan  Manuel:  y  envió  A  don 
Diego  López  de  Haro .  y  A  Juan  Martínez  de  Leiva ,  y 
A  Lope  Díaz  de  Rojas,  y  otros  caballeros  de  su  mes- 
nada ,  que  estaban  en  aquella  comarca  ,  para  que 
hiciesen  guerra  ti  rey  de  Aragón  con  las  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié,  queso  habían  jun- 
tado en  socorro  de  don  Pedro:  y  los  maestres  de 
las  órdenes  hacian  guerra  en  la  tierra  de  don  Juan 
Manuel  y  contra  Sancho  Manuel  su  hijo  ,  que  era 
adelantado  mayor  en  la  tierra  de  su  jwdre  en  el 
reino  de  Murcia :  y  creyendo  el  rey  do  Aragón  qne 
don  Pedro  sin  encabierta  alguna  y  llanamente  se 
quería  reducir  A  su  servicio,  detúvose  en  el  lugar  de 
Toro ,  y  con  la  seguridad  que  se  dió  al  vizconde  de 
Cabrera,  y  al  gobernador  y  A  los  otros,  partieron  del 
real  que  el  rey  tenia  sobre  aquella  villa  y  fuéron  al 
Villar,  y  allí  se  resolvieron  que  no  seria  honra  del  rey 
que  se  pusiesen  en  lugar  A  donde  don  Pedro  estuvie- 
se hasta  haber  otorgado  los  capítulos  quo  el  rey  le  pe- 
dia :  y  de  allí  le  hicieron  saber,  que  estaban  en  aquel 
lugar  y  le  enviaron  los  capítulos  advirtiéndola  que  si 
k»  otorgaba  se  verían  con  él:  y  don  Pedro  les  envió 
a  decir  con  Gonzalo  Ruiz  de  Libori  y  con  Pero  Jimé- 
nez, que  él  otorgnba  aquellos  capítulos ,  como  el  rev 
los  pedia,  y  se  queria  poner  en  su  merced.  Esto  era 
A  tres  de  noviembre,  estando  aun  don  Pedro  en  Chel- 
va :  y  dijéronles  que  los  estaba  esperando  en  un  co- 
llado y  que  se  fuesen  A  ver  qonél  y  partieron  de  noche 
juntos  y  hallarouA  don  Pedro  que  estalla  con  ciento  y 
treinta  de  caballo  y  con  genle  de  pié,  y  saludólos  y  re- 
cojiólos  muy  bien,  pero  luego  fueron  presos  muy  inju- 
riosamente y  los  llevó  al  castillo  de  Chelva.  y  otro 
dia  por  la  mañana  los  pasaron  A  Castilla  y  los  pusie- 
ron en  Requena,  en  lo  cual  intervino  Fernán  Gómez, 
adelantado  de  Requena  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  de  Requena  y  Moya  :  y  en- 
comendAronlos  A  los  alcaides  y  consejo  de  Requcna. 
para  que  las  tuviesen  en  prisión  por  el  rey  do  Casti- 
lla. Esto  hizo  don  Pedro  con  fin  de  haber  A  su  poder 
aquellos  caballeros  por  quien  entendía  que  se  gober- 
nuda el  rey ,  y  le  ponían  en  que  no  confirmase  las 
dooacioues,  y  luego  salió  con  las  compañías  de  gen- 
te de  caballo  que  tenia  en  Roqueña  y  en  Oliel,  y  en- 
tró en  el  reino  de  Valencia  por  la  frontera  de  Jativu 
basta  el  castillo  de  Enguera  ,  é  hizo  mucho  daño  en 
todas  las  alquerías  de  aquella  comarca,  y  vuelto  al 
Val  de  Ayora  con  grande  presa  de  ganado ,  hizo  otra 
entrada  y  fué  sobro  Alpuente,  y  combatió  y  quemo 
el  arrabal.  Con  la  nueva  de  la  prisión  de  aquellos  ri- 
cos hombres  y  caballeros ,  la  genle  del  ejército  del  rey 
sin  esperar  órden  ninguna,  se  dió  tanta  furia  A  talar 
y  quemar  todas  las  casas  y  alquerías  do  aquella  co- 
marca, que  todo  comenzó  A  arder  en  un  instante:  y 
esto  se  hizo  tan  arrebatadamente,  que  no  se  pudo 
remediar  el  daño,  y  sucedió  de  manera  que  pegando 
fuego  en  el  lugar  de  las  barracas  A  donde  tenia  el  rey, 
su  real,  estuvo  en  gran  peligro  de  ser  atajado  del  fue- 
go sino  fuera  por  el  maestre  de  Montesa  que  era  el 
principal  en  su  consejo  y  le  sacó  del  peligro.  Fuése 
el  rey  aquella  nocho  A  Scgorbe  y  por  consejo  de  al- 
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««nos  caballeros  catalanes ,  que  lo  dijeron  que  era  gran 
afrenta  levantarse  del  cerco  de  Ejérica  sin  hacer  ma- 
yor efecto  y  daño  en  la  tierra  de  don  Podro,  volvió 
a  combatir  la  villa ,  y  en  el  combate  fué  herido  de 
una  saeta  en  el  ojo  un  varón  muy  principal ,  que  era 
don  Aimerich  señor  de  Centellas,  y  murió  de  la  he- 
rida en  Segorbe  y  fué  allí  enterrado ;  y  el  rey  se  vol- 
vió á  la  ciadad  de  Valencia.  En  esta  sazón ,  Fernán 
López  de  Heredia  temiéndose  que  la  reina  doña  Leo- 
nor no  procediese  contra  él  y  le  mandase  prender  en 
Albarracin ,  se  vino  al  servicio  del  rey. 

Cap.  XXXV. — Dei  desposorio  que  se  celebró  entre  el  rey  y 
la  infanta  doña  Harta  hija  det  rey  de  Xavarra  ;  y 
de  las  condiciones  deste  matrimonio. 

Ya  se  ha  referido  que  viviendo  el  rey  don  Alonso, 
se  trató  matrimonio  entre  el  infante  don  Pedro  su 
hijo  y  la  infanta  doña  Juana  ,  hija  mayor  del  rey  de 
Navarra  :  y  después  de  la  muerte  del  rey  el  arzobis- 
po don  Pedro  de  Luna  entendió  en  efectuarlo ,  y  el  rey 
estando  en  Zaragoza  á  diez  del  mes  de  febrero  deste 
año,  le  dió  poder  para  que  lo  concluyese  y  se  en- 
tregasen los  castillos  que  le  pareciese  en  rehenes.  Es- 
tando ya  para  resolverse,  se  concertaron  los  reyes 
que  el  matrimonio  faese  con  la  infanta  doña  Marta, 
que  era  la  hija  segunda  del  rey  de  Navarra:  con 
condición,  que  en  caso  que  el  rey  y  reina  de  Navar- 
ra no  dejasen  hijos  varones,  fnese  preferida  en  la  su- 
cesión de  aquel  reino  6  la  hija  mayor:  y  debió  ser 
porque  la  edad  de  la  infanta  doña  María  era  mas 
conforme  con  la  del  rey :  y  á  los  reyes  de  Navarra 
no  pareció  esta  condición  muy  grave  porque  tenían 
hijos.  La  mayor  casó  después  en  Bretaña  con  el  viz- 
conde de  Rohan,  y  la  tercera  que  se  llamó  Planea, 
fué.  segunda  mujer  de  Filipo  de  Valois  rey  de  Fran- 
cia, y  de  aquel  matrimonio  nació  Juana  que  vino  á 
ser  nuera  del  rey,  esposa  del  infante  don  Juan  duque 
de  Girona  su  hijo,  y  falleció  Antes  que  se  velasen. 
Fueron  enviados  de  la  ciudad  de  Valencia  A  diez  y 
siete  del  mes  de  octubre  deste  año,  para  celebrar  el 
desposorio  con  poder  del  rey ,  Juan  Sacha  de  Mayo- 
ral, camarero  de  la  Seu  do  Zaragoza  y  García  de 
Loriz  :  y  fuéron  al  castillo  de  Aneto  en  Francia  en  la 
diócesi  Carnutense ,  a  donde  residían  el  rey  y  reina 
de  Navarra:  y  en  la  fiesta  de  la  Epifanía  del  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  trein- 
ta y  siete ,  se  celebró  el  desposorio  con  poder  del  rey: 
y  porqueta  infanta  no  tenia  doce  años  cumplidos,  se 
obligaron  el  rey  y  reina  de  Navarra,  que  solemnizarla 
el  matrimonio  por  palabras  de  presente  cuandohubiese 
cumplido  los  doce  años  ó  ántes  si  les  pareciese ,  y  en- 
tregaron en  nombre  do  la  infanta  por  arras ,  los  cas- 
tillos deArguedas,  Estacha,  Santacara,  Murillo  del 
Fruto,  Gallipienzo  y  Burgi,  del  reino  de  Navarra,  con 
tal  condición,  qoe  si  el  matrimonio  por  su  porte  se 
dejase  de  consumar,  se  entregasen  estos  castillos  al 
rey  de  Aragón  y  los  tuviesen  hijosdalgo  de  Navarra 
y  prestasen  homenaje  y  fidelidad  al  rey  de  Aragón  y 
se  hiciesen  sus  vasallos.  Dieron  en  dote  A  la  infanta 
sesenta  mil  libras  de  la  moneda  que  llamaban  san- 
chetes,  ódetorneses  chicos,  que  corrían  en  el  reino 
de  Navarra  ó  la  estimación  dellos  como  ántes  vahan. 
Fué  cosa  muy  notable  en  esta  concordia  ,  que  se, obli- 
garon el  rey  y  reina  de  Navarra  que  los  preladas, 
ricos  hombres  y  caballeros,  y  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  Navarra ,  jurarían  que  si  la  rei- 
na de  Navarra  muriese  «in  dejar  hijos  varones  de 
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legitimo  matrinoolo  y  no  quedase  dellos  sucesión  de 
varón  ,  en  tal  caso  recibirían  por  reina  de  Navarra  a 
la  infanta  doña  María  su  hija  aeganda,  y  sucediesen 

moni  o  legítimamente,  exceptuando  en  esta  substitu- 
ción cierta  concordia  qne  el  rey  y  reina  de  Navarra 
habían  tomado  con  los  del  reino ,  en  la  cual  se  con- 
tenia que  si  la  reina  doña  Juana  de  Navarra,  que  era 
la  propietaria,  muriese,  el  rey  se  marido  tuviese  aquel 
reino  hasta  que  el  heredero  fuese  de  veinte  y  un  años 
y  después  hasta  ser  pagado  en  una  paga  de  den  mil 
libras  de  sanchetea.  En  tal  caso ,  ofrecían  qoe  seria 
jurado  el  rey  de  Agaron  por  rey  de  Navarra  por  ra- 
zón de  su  mujer,  por  los  prelados,  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  por  las  ciudades  y  villas,  en  caso  qoe  la 
reina  muriese  sin  hijos  legítimos.  Señalóse  término  pa- 
ra traer  ft  la  infanta  A  Tudela  el  mes  de  octubre  si- 
guiente, y  hablase  de  poner  en  custodia  del  eonsfjo 
de  aquella  villa  ;  y  los  vecinos  della ,  y  el  alcaide  qo» 
tenia  el  castillo,  habían  de  hacer  pleito  horoenije  al 
rey  de  Aragón  de  entregarlo,  para  que  el  matrimonio 
se  celebrase,  siendo  de  edad  de  doce  años.  Por  par- 
te del  rey  de  Aragón  se  obligaron  y  pusieron  ra  re- 
henes los  castillos  de  Borja,  los  Fayos,  Malón,  Sos, 
Salvatierra  y  de  Campdeljub  del  reino  de  Aragón;  y 
señaláronse  por  cámara  de  la  reina  las  ciudades  do 
Ta  razona  y  Jaca  ,  y  la  villa  de  Ternel  con  sus  aldeas, 
para  que  recibiese  las  rentas  destos  lugares,  como 
era  costumbre  llevarse  por  las  reinas,  y  tener  los  lu- 
gares que  so  les  señalaban  por  cámaro.  Con  esto  se 
confederaron  estos  príncipes  en  gran  umistad  ,  y  pro- 
metió el  rey  de  Navarra  por  todo  el  tiempo  de  ta  t¡- 
da  de  ayudar  y  valer  al  rey  de  Aragón  en  su  reino 
de  Aragón ,  6  defensión  dél  y  de  sns  vasallos ,  con  *a 
persona  y  estado  ,  contra  cunlquior  príncipe  qoe  le 
quisiese  hacer  daño ,  exceptuando  ai  rey  de  Francia; 
y  el  rey  de  Aragón  de  valer  al  de  Navarra  de  la  mis- 
ma suerte,  exceptuando  al  popa  ;  y  acordóse  de  nom- 
brar personas  que  hiciesen  limitación  de  los  términos 
sobre  los  cuales  había  contención  entre  los  reinos  y 
que  se  diese  satisfacción  de  las  marcas. 

Cap.  XXXVL_<)ue  enrió  el  reyá  prestar  djunw*> 
de  la  fidelidad  al  papa  por  el  reino  de  Ordeña  y  Ctf- 
cega  por  su  procurador. 

Fué  el  papa  Benedicto  al  rey  don  Pedro  en  su* 
cosas  y  en  lo  que  lo  envió  á  suplicar,  poco  libera!  y 
propicio,  porque  con  ofrecérsele  grandes  pastos  e»U 
defensa  dei  reino  de  Cerdeña ,  ni  quiso  hacerle  maí 
remisión  del  censo  del  que  se  habla  hecho  al  rey  w 
padre ;  y  asi  por  el  mes  de  octubre  del  año  pa<ado 
envió  con  Juan  Rnlz  de  Moros  6  pagar  al  pq»v 
al  colegio  de  cardonales  el  censo  que  se  debí*  par 
el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  y  porque  se  enrió  * 
suplicar  qne  recibiese  por  su  procurador  legítimo  el 
juramento  de  (fidelidad  que  habla  de  prestar  por  aquel 
reino,  porque  él  nopodin  ir  personalmente,  por 
tar  impedido  en  la  diferencia  que  tenia  con  su  ma- 
drastra y  por  tener  cortes  á  los  vclencinnos.  y  to- 
barlas de  tener  A  los  catalanes  para  poner  en  pocíboo 
estado  la  tierra  ,  el  papa  concedió  esto:  y  envíéel  rey 
de  la  ciudad  de  Valencia  A  siete  del  mes  de  enero  des- 
te  año,  por  sus  embajadores  ,  para  que  en  su  nombre 
prestasen  al  papa  el  juramento,  A  don  Bernardo  de 
Vilaragut,  Arnaldode  Morera,  baile  general  del  rei- 
no de  Valencia ,  y  Azberto  de  Caliaza.  Entendióse  que 
se  traía  grande  negociación  para  que  el  pupa  nu»o<to- 
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se  al  arzobispo  do  Zaragoza  que  fuése  a  la  curia  ro- 
mana ,  oponiéndole  que  él  ora  causa  do  todas  las  dís- 
sensioocs  y  daños,  y  males  que  se  esperaban,  y  el 
rey  lo  seutia  por  muy  grave ,  porque  tenia  gran  afi- 
ción a  la  persona  del  arzobispo  ,  por  cuyo  consejo  se 
disponía  y  ordenaba  todo  el  gobierno  de  los  negocios 
de  su  estado ,  y  con  mucha  razón  ,  por  ser  persona  de 
gran  linaje ,  y  de  mucha  autoridad  y  prudencia  ,  y 
de  largo  uso  y  plática  en  los  negocios,  y  tenia  mu- 
chos émulos  que  procuraban  sacarle  de  aquel  lugar. 
Esto  se  trataba  por  diversas  vias  por  la  reina  doña 
Leonor  y  por  el  rey  de  Castilla  su  hermano  que  le  le- 
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que  teola  en  la  isla  y  enviar  dos  hijos  suyos  a  la  corte, 
para  que  se  criasen  en  ella:  y  Damián  de  Oria  vino 
personalmente  A  prestar  el  homenaje  por  los  feudos 


i  la  concordia  entre  él  y  el  rey  de  Aragón 
por  ser  tio  de  doña  María  Fernandez  de  Luna ,  mujer 
de  don  Alonso  de  Maro  señor  de  los  Cameros,  á  quien 
él  había  mandado  matar  en  Ausejo:  y  también  el  in- 
fante don  Pedro  de  Aragón ,  pretendía  como  tutor 
tener  absolutamente  el  gohieroo  del  rey  ,  y  érale  gran 
competidor  el  arzobispo  por  su  casa  y  autoridad  y  por 
el  lugar  que  ya  tenia  desde  el  tiempo  del  rey  don 
Alonso.  Como  estos  principes  procuraban  que  el  pa- 
pa enviase  a  llamar  ú  su  corte  al  arzobispo  para  sa- 
carle del  consejo  del  rey,  Juan  Ruiz  de  Moros  dijo  á 
los  cardenales  Neapohou,  y  de  Mootfovenz  y  Comen- 
ge.  y  al  vicecanciller  que  eran  los  mas  privados  del 
,  A  cada  uno  de  por  si,  que  pues  el  rey  hallaba  tan 
favor  en  el  papa  y  sin  razón  alguna  perseguia 
a  lodos  aquellos  que  deseaban  y  procuraban  su  ser- 
vicio, y  daba  todo  d  favor  que  podía  á  los  quo  no 
querían  su  bien ,  se  recelaba  que  con  mocedad  no 
emprendiese  algunas  cosas  que  fuesen  en  daño  y  ofen- 
sa del  papa  y  de  la  Iglesia  ,  lo  que  seria  A  gran  culpa 
del  papa  y  de  los  que  le  aconsejaban :  porque  si  rey 
había  eo  el  mundo  que  tuviese  razón  do  quejarse  del 
disfavor  que  hallaba  en  el  sumo  pontífice  y  en  su  cole- 
gio, era  el  de  Aragón:  y  que  considerada  su  edad  y  los 
embarazos  que  su  padre  le  había  dejado,  mas  razón 
habia  que  fuese  favorecido  de  lo  que  era,  y  que  no 
se  debía  tratar  asi  teniendo  consideración  cuAn  dife- 
rentemente se  gobernaba  en  las  cosas  de  las  iglesias 
de  sus  reinos  que  los  otros  reyes  de  España.  Mas  lo- 
do esto  aprovechó  poco  para  escusar  la  ida  del  arzo- 
bispo como  adelante  se  dirA.  Proveyó  el  rey  en  esto 
tiempo  por  gobernador  general  del  reino  de  Cer de- 
ña  y  Córcega,  A  un  ricohombre  del  reino  de  Va- 
lencia .  que  so  decía  don  Ramón  de  Ribellas :  y 
Bonifacio  Nooelo  conde  de  Donoralico ,  que  se  lla- 
maba capitán  general  do  las  mesnadas  y  custodia 
de  la  ciudad  do  Pisa  ,  envió  con  un  procurador  su- 
yo á  prestar  al  rey  homenaje  y  tideJidad ,  por  los  feu- 
dos que  tonia  en  la  isla  de  Cardona.  Habian  los  oficia- 
les del  rey  mandado  labrar  una  bastida  muy  tuerteen 
frontera  del  (astillo  de  Sorra  y  estaba  en  ella  con  gente 
de  guarnición  en  su  defensa  Fernando  Rufas  ,  y  fué 
causa  ,  que  los  de  la  casa  do  Oria  se  comenzaron  I  su- 
jetar en  eran  manera,  y  Damián  de  Oria  y  oíros  de 
aquel  linaje,  procuraban  quo  pasasen  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  A  la  isla  ,  para  hacer  todo  el 
«laño  que  pudiesen.  Mas  don  Ramón  estuvo  muy -pre- 
visto contra  las  asechanzas  y  rebeldía  de  .'aquella  na- 
ción y  trataba  con  el  juez  de  Arbórea  ,  en  proveer  A  la 
segnridad  y  defensa  de  la  isla  ,  y  mandó  bastecer  y 
fortificar  los  castillos  y  lugares  que  estaban  en  de- 
tensa  :  señaladamente  tres  fuerzas  que  tenia  en  la  Ga- 
llura.  Batos  Casano  y  Damián  de  Oria  eran  fieles  y  loa- 
ba» :  y  procuraba  Cusa  no  de  veuder  la  tierra  y  estado 


Cap.  XXXVII.— Peí  parlamento  que  Jse  tuvo  sobre  la  di- 
ferencia  que  el  rey  tenia  con  su  madrastra,  y  si  dalia 
comparecer  a  las  cortes  del  n  iño  de  Valencia  don  Pedro 
de  Ejérica:  y  de  la  venida  de  los  legados  del  papa. 

Por  la  prisión  del  vizconde  de  Cabrera  y  de  don  Jo- 
tre Gilabert  de  Cruillas  y  de  los  otros  caballeros ,  en- 
vió el  rey  desde  Valencia  A  doce  del  mes  de  diciembre 
al  rey  do  Castilla,  un  religioso  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, que  se  decia  fray  Sancho  de  Mira  vete,  A  reque- 
rirle, que  los  mandase  soltar  y  no  permitiese,  que 
de  sus  reinos  don  Pedro  de  Ejérica  le  hiciese  guerra, 
pues  estaba  en  paz  y  en  amistad  con  él  y  con  sus 
fronteras:  y  de  allí  adelante  no  diese  favor  A  don  Pe- 
dro. Sobre  lo  mismo  envió  A  la  reina  doña  Leonor  A 
Ramón  de  Senesterra  :  porque  don  l'edro  publicaba, 
que  tenia  presos  aquellos  caballeros ,  por  favorecer  los 
negocios  de  la  reina ,  y  de  los  infantes  sus  hijos:  y  lia- 
da la  guerra  desde  el  valle.de  Ayora.  Halló  este  religio- 
so al  rey  de  Castilla  en  Tordesillas  \y  respondió,  que 
don  Pedro  le  habia  avisado ,  que  él  habia  prendido 
aquellos  caballeros ,  porque  so  lo  habian  merecido,  te- 
niendo él  guerra  con  el  rey  de  Aragón  y  con  todos  los 
de  su  señorío ,  y  no  los  habiendo  asegurado ,  como 
decían  :  y  que  pues  él  se  habia  encargado  de  las  cosa* 
de  la  reina  su  hermana  y  de  los  infantes  sus  hijos,  y 
muchos  do  sus  naturales  tenían  deudos  y  amistad  con 
don  Pedro ,  no  podían  dejar  de  Valerio  como  amigos:  y 
que  esto  no  lo  podía  él  vedar  A  los  de  su  señorío.  Que 
bien  sabia  el  rey  de  Aragón ,  que  siendo  el  rey  su  pa- 
dre su  amigo,  y  teniendo  con  él  tanto  deudo,  los  de  su 
señorío  ayudaron  A  sus  contrarios ,  y  fueron  en  su  de- 
servicio: y  no  se  halló  forma  para  poderlo  vedar  ni 
castigar,  y  dió  bien  A  entender  el  rey  de  Castilla  en  su 
respuesta ,  que  se  aparejaba  ó  ofender  en  lo  que  pudie- 
se ,  hasta  romper  la  guerra.  Estaba  la  reina  doña  Leo- 
nor en  Alharracin ,  y  con  fray  Joan  de  Monforte  su 
confesor,  respondió  al  rey  ,  que  era  cosa  de  muy  mal 
ejemplo  lo  que  hacia  contra  don  Pedro  de  Ejérica  con- 
tra razón  y  justicia,  y  que  nunca  habia  asegurado, 
ni  otro  por  él,  al  vizconde  y  A  los  quo  con  él  fueron 
presos,  y  que  si  Roger  doSanvicente  y  Pero  Jiménez 
de  Lumbierrc  los  habian  asegurado,  fué  sin  su  man- 
damiento y  que  don  Pedro  leglli mámente  se  bahía  des- 
pedido del  rey ,  en  ta  forma  que  debia,  por  los  agra- 
vios é  injurias  que  cada  día  le  hacia :  y  estando  con  él 
en  guerra ,  justamente  pudo  prender  al  vizconde  y  A 
los  otros:  mayormente,  que  aquellos  aconsejaban  A 
don  Pedro ,  que  hiciese  algunas  cosas  ,  por  las  cuales, 
si  las  hiciera ,  valia  ménos  su  fé :  y  por  esta  causa, 
según  costumbre  de  España  .  los  podía  prender  y  ma- 
tar, sin  reprehensión  ,  ni  nota  alguna.  Que  don  Pedro 
estaba  en  guerra  justa  y  licita  con  el  rey  de  Aragón  ,  A 
gran  culpa  suya  ,  y  del  arzobispo  do  Zaragoza,  y  de 
otros;  y  que  supiesen ,  que  con  su  favor,  y  del  infan- 
te don  Fernando  su  hijo  ,  babia  emprendido  la  guerra, 
y  le  ayudarían  A  proseguirla  con  amigos  y  parientes  y 
vasallos,  eo  cuanto  pudiesen.  One  mas  fuerte  y  gra- 
ve cosa  era .  y  de  peor  ejemplo ,  que  un  rey  hiciese 
mal  y  daño  A  los  nobles  do  su  reino,  por  mantener  y 
defender  verdad;  y  que  no  se  maravillase  el  rey,  que 
ella  diese  todo  favor  y  ayuda  A  don  Pedro,  pues  era 
cierto ,  quo  todo  el  daño  quo  habia  recibido  y  padecía, 
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era  por  haberla  servido ,  y  al  Infante  so  hijo,  y  no  hn- 
bia  querido  ilesa m ¡Mirarlos  en  su  Justicia ,  y  que  hasta 
entonces  ella  no  habia  hallado  razón  ni  mesura  en  el 
rey,  ni  en  los  do  su  consejo,  óntcsselc  habían  hecho 
muchas  injurias  y  agravios  y  uo  era  cosa  razonable, 
que  siendo  ella  desheredada  y  tan  injuriada  y  maltra- 
tada y  por  su  causa  también  don  Pedro  ,  se  le  pidiese, 
que  soltase  aquellos  caballeros,  hasta  ser  enteramente 
restituidos  de  todo  aquello  deque  tan  injustamente  es- 
taban desheredados,  contra  toda  razón.  Justificóse 
por  parte  del  rey  el  proceso  que  se  hacia  contra  don 
Pedro,  alegando,  que  aunque  era  rico  hombre  de 
Aragón  ,  no  por  eso  debia  dejar  de  comparecer  en  las 
corW  generales  del  reino  de  Valencia  ,  por  las  villas  y 
castillos  qne  tenia  en  aquel  reino,  que  se  regían  y 
juzgaban  por  fuero  de  Valencia ,  y  alómenos  se  pre- 
tendía, que  era  obligado  á  comparecerá  la  citación  y 
hallarse  en  la  corle,  para  hacer  el  juramento  de  fideli- 
dad. Mayormente,  que  don  Jaime  su  hermano,  y  su 
padre  y  abuelo .  que  solamente  tuvieron  lugares  y  cas- 
tillos en  el  reino  de  Valencia  ,  que  sojuzgaban  a  fuero 
de  Aragón ,  aunque  se  hallaban  en  las  cortes  del  reino 
de  Aragón  como  ricos  hombres  de  Aragón  ,  por  lo  que 
en  este  reino  tenían ,  por  esta  causa  no  dejaban  de  ser 
tenidos  y  nombrados  por  ricos  hombres  de  Valencia, 
y  eran  llamados  á  las  cortes  que  allf  se  celebraban 
y  comparecían  a  ellas.  Que  lo  mismo  era  en  las  per- 
sonas de  los  infantes  don  Pedro,  y  don  Ramón  Beren- 
guer ,  que  eran  condes  en  Cataluña  y  las  de  don  Lope 
de  Luna  y  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  que  eran 
ricos  hombres  de  Aragón  :  pues  por  los  lagares  y  cas- 
tillos, que  tenianen  el  reino  de  Valencia,  ellos  y  sus 
antecesores ,  fueron  llamados  a  las  cortes  de  Valencia: 
y  habían  hecho  el  juramento  de  fidelidad,  por  loque 
tenian  de  fuero  de  Valencia,  y  no  por  otro  fuero:  y  don 
Jaime .  abuelo  de  doo  Pedro ,  que  fué  el  primero  here- 
dado por  ei  rey  don  Jaime,  que  conquisto  aquel  reino, 
lo  heredó  con  esta  condición ,  que  fuese  siempre  llama- 
do á  las  cortes  de  Valencia ,  6  hiciese  las  otras  cosas 
querrán  obligados  los  ricos  hombres  de  aquel  reino. 
También  pretendía  el  rey  que  la  guerra  que  don  Pedro 
lo  movió ,  no  se  podía  decir  justa ,  pues  según  disposi- 
ción del  fuero ,  no  bastaba  al  rico  hombre  despedirse 
del  rey  ,  si  no  dejaba  la  merced  que  tenia  del :  y  que 
don  Pedro  tenia  caballerías  por  él,  y  los  castillos  do 
Chclva  y  Domcnjo  en  feudo  y  otras  mercedes  de  la 
corona  real  y  lo  retenía  en  su  poder;  y  él  mismo  se  ha- 
bia hecho  indigno  del  beneficio  del  fuero  do  Aragón, 
por  haber  pegado  fuego  en  Al  puente .  que  era  lugar  del 
rey,  y  en  Chest,  Males  y  Enguera.  Decia,  que  cataba 
muy  entendido  entre  los  ancianos  y  sabios  antiguos,  que 
el  despedimiento  de^fuero  ,  que  da  beneficio  al  que  se 
despide,  por  el  cual  es  obligado  el  rey  de  tener  á  su 
mujer  é  hijos  debajo  de  su  amparo ,  señala  ,que  ha  de 
ser  con  voluntad  libre ,  y  no  forzada  ,  pues  trata  del 
que  quiere  ir  fuera  del  señorío  del  rey  ,  para  vivir  con 
otro  rey  estraño ;  y  asi  se  seguía  ,  que  precediéndose 
contra  don  Pedro ,  por  su  inobediencia  y  contumacia  y 
ausentándose  por  esta  causa  de  los  lugares,  a  donde 
se  hacia  contra  él  la  ejecución  dejusticia  ,  no  se  podía 
decir  despedimiento  voluntario,  sino  necesario :  pues 
pudiendo  haber  su  persona,  so  procederia  contra  él, 
conforme  al  consejo  que  se  habia  dado  al  rey  en  las 
corte*  de  Valencia.  Mayormente,  que  estando  en  la 
misma  tierra  del  rey ,  y  de  los  lugares  que  por  él  te- 
nia en  feudo,  habia  hecho  guerra  y  hablase  asi  enten- 
dido y  platicado  en  aquellos  tiempos  y  estaba  dispues- 
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to  por  los  leyes  antiguas  ,  que  cuando  se  hubiera  des- 
pedido ,  según  la  forma  debida  ,  no  podía  hacer  mal 
por  si  &  la  tierra  del  rey ,  sino  con  otras  gentes.  Pero 
siendo  él  candido  mayor ,  habia  hecho  guerra  á  los  va- 
sallos y  villas  del  rey ,  con  gentes  de  los  lugares  feuda- 
les y  con  otros  de  la  misma  tierra  del  rey  ,  siendo  en 
mayor  número  que  los  extranjeros.  Cuanto  á  la  prisión 
de  aquellos  caballeros,  se  decia  por  parte  del  rey ,  qne 
de  fuero  se  imponía  cierta  pena  á  los  que  aconsejan, 
cuando  dan  mal  consejo,  si  es  seguido:  y  que  en  este 
caso ,  ni  por  otra  causa  ,  no  habo  lugar  de  prenderlos, 
pues  su  consejo  ,  ni  era  malo ,  ni  fraudulento ,  ni  se 
habia  seguido,  r'inal mente  ,  comodón  Pedro ,  sepa 
él  pretendía  fuese  de  fuero  de  Aragón,  y  la  tierra,  & 
donde  aquellos  caballeros  se  prendieron  ,  también  lo 
ruese,  y  por  fuero  de  Aragón  estuviese  establecido,  qoe 
el  rey  y  el  justicia  de  Aragón  eran  jueces  de  los  caba- 
lleros é  infanzones ,  y  en  tierras  del  reino  de  Valencia, 
el  rey  y  su  procurador  general  y  ningan  rico  hombre, 
ni  otra  persona ,  pudiese  prender ,  ni  tener  preso, con- 
tra su  voluntad  ,  á  ningún  caballero ,  ó  persona  pene- 
rosa,  aunque  delinquiese  y  ezcedie  se  en  su  territorio 
ó  jurisdicción, y  los  prisioneros  fuesen  caballeros  hijos- 
dalgo ,  parecía  notoriamente .  que  estaban  contra  fuero 
presos :  y  pretendían  los  del  consejo  del  rey  ,  qn  m  se 
pedia  escusa r  don  Pedro ,  que  no  hubiese  sido  aquello 
desaforado  y  cometido  contra  su  voluntad.  Detuvo» 
el  rey  en  Valencia  hasta  mediado  el  mes  de  enero  y  el 
infante  don  Pedro  procuraba  ,  que  la  disensión  y  dis- 
cordia, que  habia  entre  el  rey  y  la  reina  doña  Leonor, 
y  los  infante*  sus  hijos,  se  apaciguase  .  por  estorbar  k 
guerra  que  se  esperaba  con  el  rey  de  Castilla :  y  para 
llevar  esto  a  buenos  medios,  se  interpusocon  el  rey- 
que  sobreseyese  de  proceder  contra  don  Pedro  de  Ejé- 
rica:  y  determinóse,  que  el  rey  ,  para  este  efecto,  tu- 
viese parlamento  en  Caste  llon  del  campo  de  Burriena 
Juntáronse  allí  diversos  prelados ,  varones  y  personas 
muy  señaladas  y  los  síndicos  de  las  ciudades  del  reino 
de  Aragón  y  Valencia  y  del  principado  de  Cataluña, 
para  deliberar  lo  que  so  debia  hacer  en  esta  discordia 
y  guerra,  queso  movió  entre  el  rey  y  su  madrastra 
Halláronse  entre  los  otros  en  esta  congregación,  doo 
Arnaldo  Ccscomes,  que  fué  promovido  de  la  iglesia  de 
Lérida  a  la  de  Tarragona  ,  por  la  muerte  del  infante 
don  Juan  ,  patriarca  de  Alejandría,  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  el  infante  don  Pedro ,  don  OI  de  Moneada  el 
cual,  según  el  rey  escribe  en  su  historia  ,  era  de  tos 
mas  sabios  varones  que  habia  en  sus  reinos.  Llegaron 
entonces  á  la  corte  del  rey ,  estando  en  Castellón  fri- 
tando destos  negocios ,  dos  legados  del  popa ,  el  oso  » 
llamaba  Beltramino  y  era  electo  obispo  Teatino;  y  «" 
otro  se  decia  Enrique  de  Aste,  qne  era  auditor  del  sa- 
cro palaciode  las  causasdel  papa;  y  vinieron,  segon  el 
rey  escribe,  por  gran  instancia  é,  inducimiento  del  in- 
fante don  Pedro,  que  tenia  mucho  celo  al  pacifico  estado 
del  reino  y  procuraba ,  que  por  ninguna  via  se  n»v*- 
se  guorra  entre  el  rey  y  el  rey  de  Castilla  ,  como  p* 
los  del  consejo  se  trataba,  encaminando  los  negocios»' 
rompimiento.  En  este  parlamento  so  propuso,  que** 
infante  don  Pedro,  á  quien  el  rey  don  Alonso  había  de- 
jado por  tutor  de  sus  hijos ,  usase  de  la  tutela ;  y  P0' 
esta  plática  nació  gran  disensión  y  discordia  eotred 
infante  y  el  arzobispo;  y  hubo  harta  revuelta  eotre  l« 
bandos  del  reino,  siguiendo  uuos  la  parcialidad  del  in- 
fante, y  otros  la  del  arzobispo;  y  fué  don  Lope  de  Lu- 
I  na  ,  que  era  sobrino  del  arzobispo  y  el  mas  hereda  B 
'  y  poderoso  destos  reinos  ,  á  este  parlamento ,  coa 
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trescientos  hombre 


,  y 

entrar 


(de  ^caballo,  tan 
en  orden  de  guerra  ,  como  si  hubieran  de 
en  tierra  de  enemigos;  y  esto,  dice  el  rey,  que 
ordenó  el  arzobispo,  por  impedir  que  el  parlamen- 
to no  pasase  adelante,  y  no  se  diese  lugar  en  el 
al  infante,  que  usase  de  su  tutela.  Era  don  Lope  de 


Luna  muy  mozo ;  pero  como  fuese  tan  señalada  perso- 
na en  estos  reinos ,  tenia  lugar  y  voto  en  los  negocios 
que  se  trataban  del  estado;  y  como  alli  se  propusiese 
que  el  arzobispo  fuese  apartado  del  consejo  y  lugar  que 
tenia  cerca  dei  rey,  no  se  pudo  aquello  acabar;  y  tuvo 
et  infante  sus  formas  ,  que  los  legudos  citaron  al  ano- 
hispo,  para  que  compareciese  personalmente  delante 
del  papa  dentro  de  setenta  dias ,  y  vinieron  fácilmente 
en  ello ,  porq«c  entendían  ,  que  era  tan  grande  la  am- 
bición del  arzobispo ,  que  él  solo  presumía  ser  el  ma- 
yor eo  la  corte  del  rey,  y  no  quería  dar  lugar  al  in- 
fante :  y  el  arzobispo  obedeció  los  mandamientos  apos- 
tólico». Envióen  esto  tiempo  don  JiiBcno  de  Luna  ,  ar- 
zobispo de  Toledo,  al  rey,  estando  en  Castellón,  a 
Garci  Fernandez  de  Pina  ,  y  por  su  parte  so  ofreció  de 
tratar  con  la  reina  doña  Leonor  y  con  el  rey  de  (isli- 
lla, de  medios  de  concordia  :  y  era  también  venido  don 
Juan  Manuel  &  la  ciudad  de  Valencia ,  el  cual  fué  a  su 
villa  dePeñafiel ,  pensando  hacer  de  alli  guerra  al  rey 
de  Castilla  ,  y  dar  favor  a  don  Juan  Nuñez,  que  esta- 
ba cercado  en  Lerma ,  y  que  se  podrían  juntar  con  el 
rey  de  Portugal ,  que  había  entrado  á  cercar  a  Bada- 
joz. Mas  visto  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  grande  es- 
trecho I  don  Juan  Nuñez,  y  que  él  no  estaba  seguro  en 
Peñanel ,  y  que  el  rey  de  Portugal  habia  levantado  el 
ejército  que  tenia  sobre  Badajoz,  no  osó  detenerse 
en  Peñanel,  y  entróse  en  Aragón;  y  en  este  me- 
dio don  Joan  Nuñez,  se  concordó  con  el  rey  de 
Castilla :  y  él  le  perdonó  y  recibió  en  su  servicio.  En- 
tonces se  consultó  con  el  coosejo  del  rey  sobre  lo  que 
don  Juan  Manuel  pedia ,  quo  el  rey  le  valiese  a  la 
defensa  de  su  estado ,  conforme  á  la  alianza  que  entre 
ellos  habia  :  y  el  infante  don  Pedro  que  procuraba  de 
poner  toda  paz  y  concordia  eo  esle  hecho ,  fué  el  que 
prioci  pal  mente  aconsejó  al  rey  que  no  se  le  diese 
ayuda,  porque  en  lodo  siguió  la  opinión  contraría  al 
arzobispo  don  Pedro  de  Luna:  y  en  Castilla  ,  después 
de  haber  levantado  su  real  el  rey  don  Alonso,  y  per- 
donado a  dun  Juan  Nuñez,  las  gentes  de  los  consejos 
de  Cuenca ,  Molina .  Huele,  Bequena ,  Moya  ,  Soria  y 
Aimazan ,  y  las  de  las  fronteras  del  reino  de  Murcia, 
acudían  contra  las  do  Aragón  y  del  reino  de  Valencia, 
a  juntarse  con  las  compañías  que  teuia  don  Pedro  de 
Ejeriua  :  y  se  eutendió  bien  eutónces,  que  si  el  rey  de 
Castilla  se  viera  libro  de  la  guerra  que  tenia  con  el  rey 
de  Portugal,  acudiera  con  todo  su  poder  á  hacer  la 
i  contra  el  rey  de  Aragón.  Con  este  temor  el  in- 
i  don  Pedro  no  quería  en  el  principio  del  reinado 
del  rey  su  sobrino  dar  lugar  á  tau  gran  rompimiento: 
y  encaminaba  las  cosas  á  que  se  compusiesen  por  bue- 
nos medios.  Juntóse  ¿  esto,  que  como  era  don  Juan 
.Manuel  muy  sagaz  y  de  grandes  negociaciones  y  ma- 
ñas, cuando  mas  instancia  hacia  con  el  rey  de  Aragón, 
que  le  favoreciese ,  trató  de  concordarse  por  medio  de 
doña  Juana  de  Lara  su  suegra,  madre  de  don  Juan 
Nuñez,  con  el  rey  de  Castilla,  sin  que  el  rey  de  Aragón 
lo  entendiese :  y  la  concordia  se  efectuó. 


Cap.  XXXVIIL— D*  ta  embajada  que  el  rey  envió  al  papa 
y  del  homenaje  que  reeibió  en  Aragón  de  algunos  rico» 
hombres. 

No  se  lomó  resolución  ninguna  en  aquel  parlamento 
que  el  rey  tuvo  en  Castellou  del  campo  de  Burriana:  y 
determinóse  que  se  tornase  a  congregar  en  Gandesa. 
Estuvo  el  rey  en  aquella  villa  hasta  la  fiesta  de  la 
Anunciación  de  nuestra  Señora  t  y  de  allí  se  vino  ca- 
mino de  Aragou,  y  estando  en  Vislabellu  á  veinte  y 
nueve  del  mes  de  marzo,  determinó  deeuviar  al  papa 
una  muy  solemne  embajada ,  por  lo  que  locaba  al  lla- 
mamiento y  citación  que  se  habia  hecho  al  arzobispo 
don  Pedro  de  Luua :  y  fueron  enviados  un  rico  hom- 
bre de  Aragón  que  se  decía  don  Blasco  Maza  de  Ver- 
gua  y  Peregrin  dcAnzano,  que  era  justicia  de  Aragón: 
entendiendo  que  era  muy  dañosa  para  las  cosas  de  so 
servicio ,  por  las  navedades  que  se  trataban,  la  ausen- 
cia del  arzobispo.  Habían  informado  ai  papa  que  el  ar- 
zobispo era  el  que  perturbaba  la  paz  del  reino,  y  re- 
cibían los  nuncios  apostólicos  informaciones  secretas 
contra  él,  de  lo  cual  sentía  el  rey  grande  pena,  enten- 
diendo que  el  consejo  del  arzobispo  en  lo  pusado ,  le 
huida  sido  de  grande  utilidad,  y  procuró  la  paz  que 
era  conveniente  y  honesta ,  y  sin  gran  daño  del  rey  y 
de  sus  reinos,  porquo  de  otra  manera  no  fuera  paz, 
sino  confusión  :  y  ei  rey  envió  á  decir  al  papa  que  en- 
tendiese que  la  afrenta  ó  injuria  que  se  procuraba  al 
arzobispo ,  la  reputaba  por  propia ,  pues  era  por  ha- 
berle servido  como  debía  y  que  seria  muy  descono- 
cido a  Dios,  y  a  las  gentes  si  no  reconociese  los  servi- 
cios que  le  habia  hecho,  y  los  peligros  y  trabajos  que 
había  sostenido  por  su  causa ,  y  por  la  conservación 
y  honra  de  su  corona  real :  y  suplicaba  quo  no  le  hi- 
ciese tanto  daño  en  apartarle  de  si  en  tales  tiempos; 
pero  el  iufaole  don  Pedro  que  procuraba  que  el  arzo- 
bispo uo  volviese  á  presidir  eu  el  consejo  del  rey  ,  por 
medio  del  rey  Boberto ,  que  era  su  lio,  fué  mas  parto 
con  el  papa  para  que  le  detuviesen  algún  tiempo  en  la 
curia  romana ,  que  el  rey  de  Navarra  y  otros  que  por 
intercesión  del  ley  do  Aragón,  procuraron  la  breve  ex- 
pedición de  su  negocio.  Venido  el  rey  a  Zaragoza,  trató 
quo  algunos  ricos  hombres  del  reino  de  Aragón,  do 
quieu  tenia  sospecha  que  seguirían  la  parte  y  opinión 
de  la  reina  doúa  Leouor  su  madrastra,  lo  hiciesen 
pleito  bomeuaje  según  la  costumbre  de  España,  de  se- 
guirle y  servirle.  Estos  eran  don  Juan  Jiménez  da 
Urrea,  señor  de  Biota,  y  del  Vayo,  y  Juan  Jiménez 
de  Urrea  su  hijo,  don  Pedro  Coruel  y  don  Bamon  Cor- 
Mi  su  hermano:  y  estando  el  día  de  san  Marco  ei  rey 
en  una  cámara  de  la  Aljaferia  en  preseuciu  de  don  fray 
Ferrar,  obispo  de  Barcelona  ,  y  de  don  Arnal  Boger 
conde  de  Pallas,  y  de  Miguel  Pérez  Zapata  ,  y  García 
de  Loriz  ,  hicieron  cada  uno  por  si  el  juramento  por 
esle  leuor.  «Yo  don  Pedro  Corncl,  juro  á  Dios  é  a  la 
cruz,  é  santos  evangelios,  corporalmente  porral  to- 
cados, et  fago  homenaje  do  manos  y  de  boca,  a  vos 
muy  alto  señor  don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  rey 
do  Aragou ,  de  Valencia ,  de  Cerdeña  ,  é  do  Córcega ,  é 
condedo  Barcelonu,  que  vos  serviré  bien,  ó  loyal- 
monte,  asi  como  vasallo  natural  debe  servir  á  su  señor 
natural  de  voluntad,  corazón ,  conscllo,  feyto,  éobra, 
contra  todas,  é  cualesquiere  personas  de  cualquier  es- 
tamento, c  condición  que  serftu  ó  son  ,  ó  querrán  ser  á 
deservicio  de  vos  dito  señor  rey,  é  a  daño  ó  muí,  ó  men- 
gua de  los  reinos,  é  tierras  vuestras,  según  que  vos  dito 
señor  quer  redes  mandaredeséordenades.  É  si  el  contra* 
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rio ,  lo  qno  Dio*  no  quiera,  ni  ordeno,  Ocíese,  sin  que, 
6  sea  traidor  a  fuero  de  Aragón ,  é  bare  n  costumbre  é 
usage  de  Cataluña.  É  nos  dito  rey  de  Aragón,  de  vos 
dito  don  Pedro  Cornel ,  recibimos  el  dito  sagra  ment,  é 
homenaje,  según  la  forma  é  manera  de  suso  contenida, 
salvando  empero  A  vos  fuero  de  Aragón ,  libertades, 
franquezas,  é  privilegios  ,  A  vos  pertenecientes,  é  per- 
tenecer dovientes  por  concesión ,  é  otorgamiento  de 
nuestros  predecesores ,  é  de  nos  á  los  ricos  hombres, 
é  al  reino  de  Aragón  dados,  é  otorgados  en  corte  gene- 
ral ,  6  en  otra  manera.  É  juramos ,  é  prometemos  so- 
bre la  dita  cruz ,  é  los  santos  evangelios ,  vos  teniendo 
é  cumpliendo  las  ditas  cosas  de  amar  A  vos,  é  ser  vos 
bien,  é  merco ,  así  como  A  bueno  é  leal  vasallo:  é 
tener  en  honra ,  é  estado ,  según  que  los  nuestros  fi- 
cieron  A  los  vuestros.  Edo  vos  quisiese  otrí  non  debi- 
damente menguar,  redrar aquello  debidamente,  ast 
como  señor  natural  por  nuestro  poder.»  Mas  las  cosas 
¿se  ordenaron  después  de  manera  ,  que  fue  esta  confe- 
deración poní  mayor  daño  destos  ricos  hombres,  y  los 
tres  dellos  se  perdieron  en  las  turbaciones  que  después 
se  siguieron  en  estos  reinos.  El  infante  don  Pedro  tra- 
ta l«i  siempre  en  Castilla  de  medios  do  concordia:  y  el 
rey  envío  un  caballero  de  su  casa  llamado  Juan  de 
Boíl ,  A  don  Pedro  de  Ejérfcn  ,  informado  de  su  volun- 
tad ,  porque  se  trataba  que  dejase  la  opinión  y  voz 
que  hahia  tomado  «le  la  reina  ,  y  se  redujese  al  servi- 
cio y  merced  del  rey. :  para  lo  cuai  era  gran  ocasión 
tener  don  Pedro  en  su  poder  al  vizconde  de  Cabrera  y 
don  Jofre  Gilabert  de  Cruillas,  y  A  los  otros  caballeros 
que  fueron  presos  ,  que  eran  los  principales  en  el  con- 
sejo del  rey  ;  pero  él  con  gran  lealtad  y  bondad  ,  no 
quiso  desistir  de  dar  todo  el  favor  qoe  podía  A  la  reina, 
aventurando  su  estado  por  su  servicio ,  y  de  los  in- 
fantes sus  hijos. 

Cap.  XXXIX. — De  la  muerte  del  rey  don  Fadrique.  y  de 
(o  que  dejó  ordenado  cerca  de  ta  sucesión  del  reino  de 
Sicilia. 

Do  Zaragoza  se  partió  d  rey  para  Gandesa  6  donde 
se  habla  mandado  congregar  el  parlamento  general:  y 
estuvo  en  aquella  villa  en  principio  del  mes  de  junio; 
y  allí  se  envió  h  pedir  socorro  de  gente  y  armada  por 
el  rey  don  Fadrique ,  para  la  empresa  de  la  isla  do  los 
Oerbes ,  la  cual  por  causa  do  la  armada  del  rey  Ro- 
berto ,  que  fué  en  .ayuda  de  los  moros  ,  so  les  rindió 
con  el  castillo  como  dicho  es;  pero  como  en  esta  co- 
yuntura se  publicó  una  grande  y  nueva  expedición, 
que  el  rey  do  Marruecos  ,  que  se  llamaba  rey  de  Cer- 
tago  y  señor  y  príncipe  de  toda  España  ,  emprendía 
de  pasar  A  la  conquista  della,  con  increíble  número  de 
gente  de  caballo  y  de  pié ,  estaba  el  rey  en  mas  nece- 
sidad de  defender  sus  costas  que  dar  el  socorro  qoe  se 
le  pedia.  Vivió  el  rey  don  Fadrique  después  muy  po- 
cos días,  el  cual  siendo  muy  viejo  y  enfermo  de  gota, 
pasando  do  Paterno  A  Catania ,  murió  en  el  camino  en 
una  iglesia  de  la  órden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
miércoles  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  junio  dcste  año, 
habiendo  recibido  los  sacramentos  de  la  Iglesia  como 
muy  católico  principe.  Habia  instituido  por  su  here- 
dero universal  al  rey  don  Pedro  su  hijo  primogénito, 
en  el  remo  de  Sicilia,  y  en  el  ducado  «le  Pulla  y  prin- 
cipado de  Capua  ,  con  las  islas  adyacentes ,  lo  cual  de- 
claró en  su  testamento  que  le  pertenecía  por  general 
sucesión,  y  natural,  quedando  en  su  firmeza  ias  do- 
naciones que  habia  hecho  do  las  islas  de  Malta,  y  del 
Gozo ,  y  de  la  Panlalnrea  ;  y  mando  que  el  rey  don  Pe- 
dro su  hijo  tuviese  el  ducado  do  Calabria  ,  como  una 
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parte  y  porción  del  reino ,  y*ue  no  se  pudiese  dar,  ni 
transferir  por  ningún  título  de  unagenacion.  Dejó  be- 
rodero  al  infante  don  Guillen  ,  que  era  el  hijo  segundo 
en  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria ,  y  en  GilaUG- 
tnia,  y  en  los  lugares  y  castillos  de  Noto  y  Espata- 
iurno  ,  y  en  todas  las  pertenencias  de  Cahopasaro,  y 
en  el  castillo  y  villa  de  Abóla  .  después  de  la  muerte 
de  la  reina  doña  Leonor;  y  en  todo  lo  que  se  había  ad- 
quirido y  conquistado  en  su  nombre  en  Rumania,  y 
en  ei  principado  de  Taranto,  y  en  el  honor  del  amóte 
do  san  Angelo,  coa  obligación,  que  él  y  sus  sucesores 
hiciesen  homenaje  al  rey  don  Pedro  y  A  su»  descen- 
dientes; y  reservando  las  apelaciones  á  la  corona  rea!. 
Al  infante  don  Juan  dejó  después  de  la  reina  doña 
Leonor,  heredero  en  el  condado  de  Mimo .  y  en  la  isla 
de  la  Pantdlarea ,  y  en  el  lugar  y  castillo  de  Yacü.  Or- 
denó que  muriendo  el  rey  don  Pedro  fuese  goberna- 
dor  de  sus  lujos  y  tuviese  el  regí  miento  del  reino  el  lu- 
íanle don  Guillen,  y  por  su  muerte  el  infante  don  Juao, 
6  los  cuales  instituyó  por  herederos  en  caso  que  mura- 
sen los  hijos  legítimos  varones  del  rey  don  Pedro;  y 
excluyó  de  la  sucesión  las  hembras:  declarando  que» 
el  rey  don  Pedro  y  los  infantes  don  Guillen  y  don  Juan, 
y  sus  hijos  legítimos  y  naturales  de  legítimo  miln- 
monio,  muriesen  sin  dejar  descendientes  ledunu» 
varones,  sucediesen  por  derecho  de  substitución,  y 
fuesen  substituidos  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  y  (i 
él  rehusase  de  aceptar  la  sucesión  y  herencia ,  el  in- 
fante don  Pedro  conde  de  iübagorza  y  de  Amponas:  y 
de  la  misma  manera  substituía  al  infante  don  Ra  moa 
Berenguer,  conde  de  ias  montañas  de  Pradea.al  in- 
fanta don  Pedro  primogénito  del  rey  don  Alón»,  y  i 
los  infantes  don  Jaime  conde  de  Urgel  y  A  don  Henwn- 
do  marqués  de  Tortosa ,  sus  hermanos:  y  desta  ma- 
nera ,  procediendo  por  cada  grado  mas  propincuo.  Eran 
vivos  cuatro  bijas  del  rey  don  Fadrique,  la  rema  doña 
Costa nza  que  fué  reiaa  de  Chipre ,  y  en  este  tiempo 
ora  reina  de  Armenia ,  y  las  infantas  doña  Margarita 
y  doña  Isabel  quo  oran  doncellas,  y  doña  Catalina» 
que  fué  monja  del  monasterio  de  Santa  Clara  de  Ha- 
cina, la  infanta  doña  Isabel  casó  con  Estevan  doqoe 
de  Baviera  ,  hijo  del  emperador  Ludovico  ,  segon  es- 
taba tratado  como  dicho  es:  y  de  aquel  matrimonio 
hubieron  A  Eslevan  Federico  y  Juan  duque  de  Baviera: 
y  Estevan  hijo  desta  infanta  fué  padre  de  Isabel,  reiru 
de  Francia ,  que  casó  con  el  rey  Cario  el  cuarto  deste 
nombre.  Ordenó  en  su  testamento  que  si  la  Iglesia  ro- 
mana debía  do  derecho  recibir  por  razón  de  censo  del 
reino  de  Sicilia  alguna  suma ,  quo  el  rey  don  Pedro  y 
sus  sucesores ,  oí  tiempo  que  tuviesen  firme  pazcón 
sus  enemigos,  fuesen  obligados  A  pagarla:  y  mano1* 
que  siempre  que  el  Juque  do  Atenas  quisiese  PaSar* 
Romanía  I  sus  estados ,  el  rey  don  Pedro  su  hermano 
fuese  obligado  de  darle  veinte  galeras  armadas  a  su 
sueldo ,  y  doscientos  do  caballo  pagados  por  Mi 
meses.  Eligió  su  sepultura  en  el  monasterio  de  los 
frailes  menores  de  la  ciudad  de  Barcelona  .  A  dond' 
estaban  enterrados  los  cuerpos  de  la  reina  doña  Cas- 
tanza  su  madre,  y  del  rey  don  Alonso  su  herma- 
no :  y  mandóse  depositar  en  la  iglesia  mayor  de  Zara- 
goza de  Sicilia  ,  pero  esto  no  so  cumplió  y  fué  entera- 
do en  Calnnia.  Dejó  por  sus  testamentarios  A  la  rriai 
doña  Leonor  su  mujer  y  al  obispo  de  Zaragoza  y  * 
Francisco  conde  de  Veintemilla,  y  Giracbi,  y  l*1* 
Mayor  y  a  Pedro  de  Antioqula  ,  canciller  del  reino,  y 
A  don  Ramón  de  Peralta  ,  y  A  don  Masco  de  Alagon. 
maestre  juslicier. 
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Cap.  XL— De  loque*  trató  m  los  parlamentos  de  Con- 
desa y  Dar  oca,  sóbrela  concordia  con  la  reina  doña 
Leonor  y  délos  apercibimientos  que  el  rey  hacia  por  la 
pasada  á  España  dd  rey  de  Marruecos. 
Estaban  estos  reinos  en  este  tiempo  muy  alterado», 
do  solamente  por  la  d¡96nsioo  que  el  rey  leu  i  a  con  su 
madrastra  y  con  los  infantes  sus  hermanos;  poro  por 
la  división  y  parcialidad  que  había  entre  los  que  esta- 
ban en  su  consejo  y  señaladamente  por  la  citación  quo 
se  habia  hecho  al  arzobispo  don  Pedro  de  Luna ,  y  por 
haberle  sacado  con  este  color  del  gobierno:  y  como  en 
la  villa  de  Gandesa  se  juntasen  muchos  ricos  hombres 
y  caballeros  de  Aragón,  los  nuncios  del  papa ,  que  te- 
mieron algún  gran  escándalo ,  procuraron  que  el  in- 
fanta don  Pedro  no  fuese  allá ;  pero  no  se  pudo  acabar 
con  él :  y  allí  se  detuvo  el  rey  todo  el  mee  de  junio  y  el 
principio  de  julio  y  determinóse,  que  los  nuncios  del 
papa  fuesen  á  Castilla  y  que  el  parlamento  general  se 
pasase  á  Daroca ,  á  donde  se  tratase  con  las  personas 
que  el  rey  de  Castilla  habia  de  nombrar  para  es- 
toa  negocios.  De  Gandesa  se  fué  el  rey  á  Mon  tai- 
van  mediado  el  raes  de  julio  ,  y  de  allí  se  vino 
á  Daroca  á  donde  se  juntaron  el  infante  don  Pe- 
dro y  los  prelados  y  ricos  hombres  des  tos  reinos. 
También  vino  allí  don  Juan  Manuel,  que  se  habia 
ya  concertado  con  el  rey  de  Castilla ,  y  le  cometió 
que  tratase  de  concertar  la  diferencia  que  habia  en- 
tre el  rey  de  Aragón  y  la  reina  doña  Leonor,  y  para 
ello  se  juntase  con  el  infante  don  Pedro  á  quien  el  rey 
de  Aragón  habia  nombrado,  y  con  los  nuncios  apos- 
tólicos que  intervinieron  como  medianeros  entre  las 
partes.  Estuvo  el  rey  en  Daroca  desde  el  fin  del  mes 
de  julio  basta  diez  y  nueve  de  noviembre  á  donde 
hubo  diversos  tratados,  y  finalmente  dejaron  sus  di- 
ferencias el  rey  de  Aragón  y  la  reina  doña  Leonor  y 
don  Pedro  de  Ejcrica  ,  en  poder  del  infante  don  Po- 
dro y  de  don  Juan  Manuel  y  paro  ello  dió  su  poder 
don  Pedro  que  estaba  en  Molina.  Eo  lo  que  tocaba  A 
don  Podro  ,  dociararoo  el  infante  y  don  Juan  estando 
en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de  Daroca  á 
veinte  y  nueve  del  raes  do  octubre,  que  atendido  que 
de  otra  manera  no  se  podia  concertar  la  paz  y  con- 
cordia que  se  trataba  entre  el  rey  de  Aragón  y  la 
reina  doña  Leonor ,  en  su  nombre  y  como  curadora  y 
tutriz  de  loa  infantes  sus  hijos ,  para  que  mejor  y  con 
mas  cumplimiento  se  concordasen  todas  sus  diferen- 
cias;, el  rey  perdonase  y  absolviese  á  don  Pedro  y  á 
sus  valedores  y  vasallos ,  por  todos  los  daños  y  ofen- 
sas que  hubiesen  hecho  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso,  de  cualquiera  calidad  que  fuesen,  y  lo  mis- 
mo hiciese  don  Pedro  y  se  lo  restituyesen  las  rentas 
de  su  estado  que  estaban  secuestradas ,  y  el  rey  )e  re- 
cibiese en  su  servicio.  Después  el  infante  don  Pedro 
y  don  Juan  se  concordaron  en  que  la  reina  tomase  la 
posesión  de  las  rentas  y  lugares  que  el  rey  don  Alon- 
so le  habia  ¡dejado,  asi  por  razón  de  su  dote  como  por 
lo  que  se  señaló  en  cámara  ;  y  que  tas  jurisdicciones 
alta  y  baja  fuesen  del  rey,  y  al  infante  don  Juan  se 
le  entregasen  los  lugares  de*CasteJloo ,  Bu r ruina  y 
Liria,  que  el  rey  don  Alonso  le  dejó  en  su  testamen- 
to, ó  se  le  diesen  otros  lugares  en  recompensa :  y  fueron 
sueltos  de  la  prisión  don  Bernardo,  vizconde  de  Ca- 
brera, y  don  Jofre  Gilabert  de  Cruillas  y  Lope  do 
Gurrea!:  y  Ferrar  de  Abella  ayo  del  infante  don  Jaime, 
habia  muerto  en  la  prisión.  Pero  bien  dió  el  rey  á  en- 
tender después  que  vino  á  esta  concordia  mas  por 
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fuerza  que  ríe  gracia,  poes  mientras  pudo  no  dejó  de 
perseguir  á  la  reina  y  á  sus  hermanos.  La  principal 
causa  de  venir  los  reyes  á  concordar  esta  diferencia 
habiendo  llegado  las  cosas  á  grande  enemistad  y  pa- 
sión y  á  todo  rompimiento ,  fué  publicarse  en  el  mis- 
rao  tiempo  los  grandes  aparejos  que  hacia  Albohacen, 
rey  de  Benaraarin  ,  Marruecos  y  Treraecen  para  pasar 
á  la  conquista  de  España.  Era  éste  muy  temido  y  habia 
alcanzado  grandes  victorias  de  los  reyes  y  principes 
mocos  sus  comarcanos;  y  tenia  levantada  toda  la  ma- 
yor parte  de  la  caballería  y  morisma  deÁfrica:  y  el  in- 
fante Abulmelichsu  hijo  quo  se  habia  apoderado  de  Al- 
gecira  y  ganó  el  castillo  de  Gibraltar ,  habia  ya  pasa- 
do en  este  tiempo  el  estrecho  con  mas  de  cinco  mil  do 
caballo.  Era  el  aparato  que  se  hacia  tal  que  puso  gran 
terror  á  toda  España,  porque  siendo  el  enemigo  tan 
vecino  y  teniendo  el  mayor  imperio  de  África,  toman- 
do la  empresa  de  hacer  la  guerra  en  la  Andalucía, 
tenia  muy  libre  la  entrada,  siendo  señor  deGibral- 
tar  y  de  Algecira;  y  representábase  la  pérdida  antigua 
de  España ,  cuando  fué  primero  ocupada  por  los  mo- 
ros :  y  que  las  fuerzas  de  los  principes  y  reyes  della, 
no  eran  mayores  que  las  de  entóneos ,  ni  estaban  tan 
unidos,  siendo  de  diversos  señores:  antes  eran  de 
menor  resistencia  sí  atendiesen  á  proveer  cada  uno  á 
su  propio  peligro.  Fué  pública  fama  y  muy  constante 
que  todo  esta  aparato  se  hacia  contra  el  reino  de  Va- 
lencia, por  ser  tan  vecino  y  estar  poblado  en  gran 
parto  de  moros,  queaunqueeran  sugetos  al  rey,  pe- 
ro estaba  entendido  que  el  primer  día  que  la  armada 
del  rey  de  Marruecos  llegase  á  la  cosía,  los  tenia  de 
su  parte :  y  afirmábase  que  Albohacen  tenia  esto  pro- 
pósito devenir  á  conquistar  el  reino  de  Valencia,  por- 
que cuando  fué  conquistado  por  el  rey  don  Jaime  le 
perdió  el  rey  de  Benamarin  cuyo  era  en  propiedad, 
y  lo  tenia  por  cámara  de  su  imperio;  y  teniendo  por 
cosa  fácil  el  conquistarle,  parecía  que  habia  ménos 
resistencia  en  el  reino  de  Murcia,  y  por  aquella  par- 
to era  mas  llana  y  segura  la  entrada  y  podían  mejor 
valerse  del  rey  de  Granada,  y  habría  grande  aparejo 
de  ser  proveídos  sus  ejércitos  de  todo  lo  necesario  por 
mar  y  por  tierra.  Mas  el  mayor  y  mas  manifiesto  indicio 
que, hubo  para  temer  que  fuese  esta  su  empresa,  fué 
saberse  los  grandes  apercebimientos  que  se  hacían  en 
las  costas  de  África  y  en  Berbería  para  juntar  muy 
poderosa  armada  de  galeras  y  naves  y  otros  navios, , 
atiendo  de  sesenta  galeras  que  tenían  yo  á  punto ,  y 
haberse  concertado  en  esta  coyuntura  con  los  geoo- 
veses  que  le  daban  cuarenta  galeras,  siendo  muy  sa- 
bido que  no  podían  pasar  al  reino  de  Valencia  tantas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  sino  con  muy 
gruesa  armada ,  porque  era  público  quo  so  juntaban 
mas  de  sesenta  mil  de  caballo  y  uo  infinito  número 
de  gente  de  pié:  y  juzgábase  comunmente  que  no 
había  necesidad  de  tanto  navio  y  armada  para  pasar 
solamente  el  estrecho.  Como  este  hecho  era  tan  gran- 
de y  peligroso  á  todas  las  provincias  y  reinos  de  Es- 
paña, y  cada  día  pasasen  gentes  de  aquella  morisma 
y  seles  hubiese  entregado  el  castillo  de  Vera  que  era 
del  reino  de  Granada ,  en  el  cual  se  hacia  grande  pro- 
vicion  de  municionen  y  vituallas ,  y  estaba  en  las 
fronteras  del  reino  de  Murcia  y  tan  vecino  de  la  cos- 
ta del  reino  do  Valencia  ,  y  se  tuviese  esto  Albohacen 
por  toda  la  morisma  por  mas  poderoso  que  el  soldán 
de  Babilonia,  en  el  consejo  del  rey  se  deliberó  que 
se  juntase  su  armada  y  la  del  rey  de  Mallorca  y  se 
pusiese  muy  eo  órden :  entendiendo  que  toda  la  do- 
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tensa  do  aqoel  reino  conestía  frn  ctar  poderoso  en' 
la  mar.  por  donde  podían  los  enemigos»  recibir  muy 
grande  daño  :  pira  que  con  toda  furia  se  armase  este 
invierno  envió  el  rey  á  Valencia  un  caballero  de  su 
consejo ,  que  se  decía  Pedro  Jordán  do  Urdes ,  qoe 
era  su  tesorero  general:  y  desde  Darooa  A  treinta  del 
mes  de  agosto  deste  año,  envió  al  papa  a  Ramón  de 
Boil  queera  también  deso  consejo,  para  que  informa- 
se de  los  aparatos  y  armadas  que  se  juntaban  por  el 
rey  de  Marruecos  :  y  enviaba  A  supllcarleque  teniendo 
respeto  al  bien  y| defensa  de  la  cristiandad  y  al  estado 
enjque  estaba  su  reino,  y  considerando  que  con  gran 
derramamiento  desangre  de  los  reyes  sus  predecesores 
d  reino  do  Valencia  y  las  otras  tierras  do  su  corona, 
fueron  ganadas  del  poder  do  los  ínfleles  con  gran  en- 
salzamiento de  la  fó  eatólka  ,  y  de  la  santa  Iglesia  ro- 
mana ,  convirtiese  su  pensamiento  y  cuidado  a  un  tan 
gran  negocio  como  éste ,  qoe  tocaba  tanto  á  toda  la 
cristiandad  :  para  qoe  mediante  su  ayuda ,  pudiese 
defender  su  reino,  y  reswtirfi  los  inflóles.  Pedia  «I  rey 
mayor  socorro  para  esta  necesidad  .  que  el  de  las  dé- 
cimas de  su  reino  .  seguu  la  forma  de  la  décima  anti- 
gua :  porque  esto  montaba  tan  poco ,  que  era  may  pe- 
queña parte  de  suplemento  al  gasto  que  se  ofrecía ,  y 
pedíala  por  seis  años ,  y  que  se  pagase  según  el  ver- 
dadero valor  de  las  rentos:  y  que -la  décima  de  seis 
años  se  pagase  on  tres  :  y  que  el  papa  prestase  de  su 
tesoro  lo  que  montase,  y  después  se  fuese  cobrando: 
y  porque  los  de  las  órdenes  no  acostumbraban  pagar 
la  décimo  ,  y  eran  obligado»  á  asistir  en  la  defensión 
de  la  tierra ,  procuraba  el  rey  que  contribuyesen  en  lo 
de  la  armada  ,  y  viniesen  a  servirle  en  esta  guerra. 
También  se  pidió queet  papa  mandase  proceder  contra 
los  genoveses ,  que  se  obligaron  de  dar  al  rey  de  Mar- 
ruecos cuarenta  galera*  :  y  que  el  rey  Roberto ,  que 
tenia  el  dominio  sobre  los  genovesosde  la  parte  guelfa, 
y  la  señi>rla  v  común  de  Génova ,  que  señoreaba  A  los 
gibelinos,  prohibiesen  a  sus  subditos  que  no  diesen  fa- 
vor á  los  infieles  :  y  generalmente  se  mandase  a  todos 
los  principes  do  la  cristiandad  ,  señaladamente  A  los 
que  eran  poderosos  por  mar,  que  enviasen  socorro 
para  impedir  ta  entrada  del  rey  de  Marruecos,  y  do 
los  enemigos  de  ta  tt  i  y  el  rey  so  fué  á  veinte  de  no- 
viembre á  Barrachlna  ,  y  de  allí  á  Teruel,  camino  de 
Valencia ,  para  entender  en  la  fortificación  de  los  luga- 
res marítimos  de  aquel  reino ,  que  estaban  de  defensa, 
y  proveer  en  tas  cosas  necesarias  de  ta  armada ,  y  en 
todos  los  aparatos  de  guerra  :  teniendo  por  muy  cierto 
que  los  moro*  de  allende  tomaban  la  empresa  de  con- 
quistar aquel  reino.  Armáronse  luego  treinta  galeras 
del  rey  de  Aragón  ,  y  dd  rey  de  Mallorca,  para  ir  I 
inntarse  con  ta  armada  del  rey  de  Castilla ,  para  im- 
pedir el  paso  de  los  caballos  y  municiones,  y  gente  quo 
/os  moros  enviaban  cada  día  de  allende,  y  defender 
tas  costas  del  reino,  porque  algunas  galeras  do  la  ar- 
mada del  rey  do  Marruecos  discurrían  por  ellos,  é 
hicieron  mucho  daño  en  la  vega  de  Alicante  :  y  porque 
don  Ramón  de  Peralta,  que  era  almirante  del  rey  de 
Aragón  ,  estaba  en  servicio  del  rey  de  Sicilia  ,  nombró 
el  rey  para  aquel  cargo  á  don  Jofre  (¡ilabcrt  do  Crul- 
llasi  M  rey .  despees  de  haber  partido  do  Doroca  ,  en- 
virt  al  rey  de  Castilla  á  Podro  Ruiz  de  Azagru,  señor  de 
Villafeliz  :  y  con  el  le  envió  i  decir ,  que  en  la  diferi- 
da «lo  ta  reina  ,  y  de  lo»  infantes  sus  hijos  ,  el  había 
tenido  íoiluel  respeto  y  mus  de  lo  que  debió  ,  conside- 
rando el  deudo  que  había  entre  otlos  ,  y  dió  lugar  A  ta 
concordia  :  y  porque  *o concluyese  mas 
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y  cutre  ellos  y  sus  subditos  hubiese  buena  amistad, 
serta  bien  que  se  pusiese  remedio  en  alcunos  robu*  v 
daños,  que  hablan  hecho  los  del  un  señorío  al  otro, 
por  las  fronteras :  y  que  se  ordenase  lo  que  otns  veces 
se  había  acostumbrado .  de  nombrar  dos  cab.illeros, 
uno  de  cada  reino,  para  que  se  juntasen  en  la  fronte- 
ra, y  decidiesen  todas  las  diferencias,  y  de  allí  adelan- 
te cesasen.  Este  año  murió  don  Jimeno  de  Luna ,  arzo- 
hispo  de  Toledo :  y  fué  proveído  en  su  lugar  don  Gil 
Alvarezde  Albornoz,  arcediano  de  Ta  la  vera  ,  6  quien 
el  roy  do  Castilla  tenia  grande  afición  ,  y  era  muy  cer- 
cano deudo  del  arzobispo  don  Jimeno  de  Luna  ,  por 
parlo  de  doña  Teresa  de  Luna  ,  que  fué  madre  de  don 
Gil  Alvares  ,  y  el  arzobispo  don  Pedro  de  Lona  se  de- 
tenia aun  por  el  papa  eo  su  corte :  y  so  habí 
su  causa  al  patriarca  de  Constantinopla ,  y  al 
de  Bresa,  quo  residían  eoAviñon. 

Cap.  XLL— De  la  confederación  que  Eduardo  Urctrot 
rey  ln<jlatitra ,  pretendió  con  d  rey  de  Aragaa .  y 
de  la  embijada  qm  saenviópor  ala  cauta  á  la-jlaum 
y  Francia. 

Kn  el  discurso  desta  obra  se  ha  referido ,  que  el  rrv 
Filipo  do  Francia,  que  llamaron  el  Hermoso,  tuvotrw 
lujos ,  4  Luis  Hutin  ,  Filipo  e*  Luengo ,  y  Carlos,  que 
reinaron  sucesivamente  en  Francia  :  y  dejó  una  hija, 
que  so  llamó  Isabel ,  que  cas¿  con  Eduardo,  se-undo 
deste  nombre ,  rey  de  Inglaterra.  Pué  este  Eduardo  de 
su  naturaleza  principe  muy  remiso  y  gobernado,  y 
por  dar  mas  crédito  de  lo  que  convenia  a  falsas  y 
malignas  informaciones ,  mandó  justiciar  los  principa, 
les  varones  de  su  reino  :  y  no  se  contentando  con  uiir 
de  tanto  rigor  y  severidad  con  los  sábditos ,  comenié 
A  perseguir  á  la  reina  su  mujer  ,  y  al  hijo  mayor  que 
della  tuvo  ,  que  so  Humó  también  Eduardo :  y  fueron 
echados  de  todo  su  reino ,  y  se  pasaron  A  Francia.  Pe- 
ro volviondo  la  reina  con  grande  poder  a  Inglaterra, 
procedió  contra  aquellos  malos  consejeros  del  rey  m 
marido:  y  hlzoso  proceso  contra  el  rey  de  inhábil,  é 
incapaz  del  reino ,  con  decreto  y  autoridad  de  todo  el 
reino,  y  fué  puesto  en  una  fortaleza  en  prisión.  Ato- 
ron  entonces  por  rey  los  ingleses  6  Eduardo  su  bijo,  é 
tercero  desta  nombre ,  que  fué  principe  desinculjr 
valor  ,  siendo  de  diez  r  seis  años :  y  casó  con  Filipe. 
hija  de  Guiflelmo,  conde  de  Hanonia  y  Holanda.  Murió 
ei  rey  Carlos  de  Francia  sin  dejar  hijos :  y  por  «i 
muerto  hubo  gran  competencia  entre  este  Eduardo, 
rey  de  Inglaterra  ,  y  Filipo,  conde  de  Valois,  hijo  de 
Carlos  do  Valois ,  el  que  hubo  la  investidura  del  rea»» 
de  Aragón ;  y  fué  el  de  Valois  preferido  en  lo  sucesión, 
como  dicho  es ,  por  la  disposición  de  la  ley  Sálica ,  q<* 
excluía  las  hembras  :  y  de  común  consentimiento  •* 
eligieron  tollos  por  rey.  Por  esta  competencia  se  siguie- 
ron grandes  y  muy  crueles  guerras  entre  Eduardo  ler- 
oero  y  el  rey  Filipo  do  Valois ,  pretendiendo  Eduardo, 
•  que  le  competía  mas  legítimamente  el  reino  drFran- 
cia ;  y  cuando  por  ta  disposición  de  la  ley  Sálica  debie- 
se ser  excluido  de  la  Sucesión  del  reino  de  Francia ,  w 
lo  podía  ser  del  ducado  de  Gaiaua  ,  y  de  "otros  estodw, 
quo  le  compelían  por  razón  de  la  madre ;  y  juntos?  » 
esta  tan  principal  cansa  de  enemistad  ,  otra  ocasión, 
quo  Roberto  conde  de  Artocs,  que  estoba  casado  con 
hermana  del  rey  de  Francia ,  teniéndose  por  injoriado 
y  maltratado  del  rey  so  cañudo ,  dejando  su  mujer  y 
dos  hijos  en  Fruncía  ,  se  posó  si  reino  de  Inglaterra ,  y 
fué  allí  muy  bien  recibido  y  remunerado ,  y  ta*  e< 
principal  en  el  consejo  del  rey  de  Inglaterra,  y  el  que 
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ie  incitó  que  emprendiese  U  gnerra  contra  su  ene- 
mi  po  :  y  confederóse  el  rey  da  Inglaterra  con  los 
principe»  do  Alemania ,  y  con  loa  duques  de  Guei- 
dres  y  Julios  y  con  los  estados  dej  Flandes;  y  el 
bévaro  le  creó  ▼icario  del  imperio.  Esta»  fueron 
las  cansas  de  una  muy  larga  y  sangrienta  guerra,  que 
ac  renovó  entre  estos  principes  y  aquellas  naciones, 
que  eran  ya  muy  enemigas  ,  la  cual  duró  muchos  años 
y  so  fué  siempre  continuando;  y  llegando  al  mayor 
rompimiento ,  juntando  cada  uno  toda  su  pujanza  y  las 
de  sus  amigos  y  confederados,  estando  el  rey  en  la 
ciudad  de  Valencia ,  a  donde  tuvo  las  fiestas  de  la  na- 
I  y  del  año  nuevo  de  mil  trescientos  y  treinta  y 
dos  religiosos  déla  orden  de  predicado- 
t  ft  bu  corte ,  de  parte  del  rey  Eduardo ,  que  se  rie- 
i,  fray  Guillen  de  Orgolio  y  fray  Deliran  de  Petra- 
levada :  y  de  parte  del  rey  de  Inglaterra  explicaron  d 
grande  deudo  y  confederación  que  hnbo  desde  los 
tiempos  antiguos  hasta  entonces,  entro  aquella  casa  y 
la  corona  de  Aragón ,  la  cual  decían  queet  rey  Eduar- 
do desbaba  continuar  como  lo  habian  hecho  bus  pro- 
genitores,  que  conservaron:  grande  y  muy  estrecha 
amistad  en  todas  las  ocasiones  que  se  les  ofrecieron, 
codiciando  que  siempre  fuese  en  aumento.  Pedian  que 
atendido  que  tiránicamente  el  rey  Filipo  do  Valois, 
contra  Dios  y  justicia  procuraba  de  usurpar  el  dere- 
cho al  rey  de  Inglaterra  ,  y  con  todo  su  poder  so  es- 
forzaba en  perseguirle,  tuviese  por  bien  el  rey  de 
Aragón  de  asistirle  en  aquella  guerra  con  consejo  y 
«ocurro de  sus  reinos,  para  que  se  pudiese  reprimir 
Ja  grande  insolencia  y  tiranta  de  su  enemigo,  y  que 
manera  se  juntase  con  <H.  Mas  ios  qoe  go- 
me! estado  del  rey,  entendiendo  cuan  peli- 
groso seria  que  en  el  principio  de  su  reinado  se  do- 
clarase  por  alguna  de  las  partes,  en  un  hecho  tan 
apasionado  como  aquel  ora,  mayormente  habiéndose 
lido  su  matrimonio  ron  la  hija  del  rey  de  Na- 
i,  que  ora  el  principal  aliado  del  rey  de  Francia, 
i  á  esta  recuesta  del  rey  de  Inglaterra  ge- 
neralmente diciendo,  que  él  oslaba  determinado  con 
gran  voluntad  de  asistirlo  con  consejo  y  favor  opor- 
tuno ,  «in  lesión  de  los  reyes  y  principes  con  quien  te- 
nia amistad  y  concordia  ;  y  que  no  pensaba  de  aliar- 
se con  ninguno  de  sus  contrarios  en  su  ofensa  ,  agra- 
deciéndnlo  que  de  su  parta  se  ofrecía  de  hacer  en 
semejante  caso  en  favor  de  la  corona  de  Aragón.  Con 
esto  se  despidieron  estos  religiosos;  y  para  procurar 
que  se  tratase  de  slgnna  concordia  y  tregua ,  envió  el 
rey  A  Francia  desde  la  ciudad  de  Valencia ,  á  oner 
del  mes  de  febrero  des  te  año,,  n  García  de  Loriz.  Mas 
el  rompimiento  estaba  tan  adelante  y  los  reyes  tenían 
tanta  pasión ,  que  ninguna  cosa  fué  parle  para  que 
sobreseyesen  en  la  guerra;  y  el  rey  Eduardo  entró 
de  Ul  manera  en  ella  .  quo  para  mas  obligarse  a  pro- 
seguirla y  que  sus  sucesores  no  desistiesen  jamas  de 
su  derecho,  este  año  tomó  Ututo  de  rey  de  Francia 
Intitulándose  rey  de  Francia  y  de  Inglaterra:  y  en 
sus  divisas  y  escudos  y  sobreseñales ,  puso  en  ol  pri- 
mer coartel  las  flores  de  lis,  y  las  mozcló  ron  los 
leones  que  eran  las  armas  de  los  reyes  de  Inglaterra, 
de  la  mirera  que  la  traen  sus  sucesores.  En  fin  del 
mes  do  febrero  d<*steaño,  fué  enviado  á  Avíñon  fray 
Suncho  López  de  A  yervo ,  do  la  orden  de  los  frailes 
menores ,  que  ora  confesorídel  rey,  y  fué  después  ar- 
zobispo de  Tarragona  ,  para  halier  la  dispensación  del 
matrimonio  del  rey  con  la  hija  del  rey  de  Navarra  y 
la  confirmación  del  maestre  de  Cal  atreva, 


Vil.  CAP.  XU1.  W 
sido  elegido  por  los  frailes  y  comendadores  que  esta- 
ban en  la  villa  de  Alcaíuz.  porque  el  maestre  don 
Juan  Nuñez  tuvo  forma  estando  el  abad  de  Marimon 
en  Castilla .  <jue  revocase  la  confirmación  quo  hizo  en 
Alcañiz  del  maestre  don  Alonso  Pérez,  pero  esto  no  se 
pudo  alcanzar  de  la  sede  apostólica,  y  duró  mucho 
tiempo  la  asma  entre  los  caballero*  y  frailes  de  aque- 
lla 


Cap.  XLH  — T)e  la  concordia  qu*  se  tratA  entro  rf  rey  y 
rí  rey  de  Castilla,  contra  el  rey  de  Marruecrt. 

Estando  d. rey  en  la  ciudad  do  Valencia,  se  acabó 
de  concluir  la  concordia  con  la  reioa  doña  l>onor  su 
madrastra  ,  como  estaba  acordado  en  el  parlamento 
que  so  tuvo  en  Da  roca  ;  y  fuese  el  reyta  Burriana  pa- 
ra mandarentregar  la  posesión  de  aquella  villa ,  y  de 
Castellón  y  Liria  al  infante  don  Juan  como  se  había 
tratado,  y  los  de  Burriana  que  entendían  que  el  rey 
venia  muy  de  por  fuerza  á  asta  concordia,  manda- 
ron cerrar  las  puertas  y  pusiéronse  en  defensa  contra 
la  gente  que  se  acercaba  á  la  villa:  mas  pasando  el 
rey  a  hablarcon  tos  jurados  quo  saliei  on  á  las  alme- 
nas, reconociéndole  comenzáronse  de  escussr  porque 
los  hallalm  da  aquella  manera  .  diciendo  que,  sabian 
que  iba  con  determinación  de  entregarlos  á  castellanos 
que  por  lie  upo  serian  y  eran  sus  deservidores  :  y  que 
por  esta  causa  no  se  querían  entregar  sino  o  él.  De- 
cían que  querían  salvar  su  fó  y  defender  sus  privile- 
gios, pues  no  los  podía  separar  dé  la  enrona  :  y  que 
si  quería  entrar  piro  us  ir  con  ellos  de  benignidad  y 
clemencia  como  principo  piadoso  y  justo,  le  manda- 
rían a  él  solo  abrir  las  puertas;  y  el  rey  entró  por  un 
postigo  de  la  puerta  del  Porta!  Mayor:  y  solamente 
permitieron  que  entrasen  con  él  dos  ó  tres  caballeros. 
Metió  el  rey  consigo  á  raosen  Lope  do  fiurrea  ,  su  por- 
tero mayor  y  á  Nicolás  de  Caúza  su  camarero:  y  pa- 
sando á  la  iglesia  todo  el  pueblo  se  juntó  a  suplicarle 
con  grande  llanto  que  no  los  desamparase.  Entonces  se 
volvió  el  rey  á  Valencia  para  que  se  diese  órden  que 
quedase  aquella  villa  6  la  corona,  y  se  diese  ul  infan- 
te su  hermano  otra  recompensa  ;  y  se  determinó  que 
en  lugar  de  Burriana,  Castellón  y  Liria,  se  diesen  al 
infante  don  Juan  los  lugares  de  Elche  y  Crevijlen  que 
eran  del  infante  don  Ramón  Berengurr,  al  cual  se  die- 
se Liria  en  rellenes  de  la  satisfacción  que  le  babwn  de 
dar  y  el  castillo  de  Corbcra.  Había  dawflado  don  Ber- 
nardo vizconde  de  Cabrera,  4  don  Pedro  de  Ej^rica. 
raptándole  que  había  sido  malamente  preso  .  y  delwjo 
de  seguro  y  como  no  debía  :  y  aunque  por  las  leyes 
y  fueros  del  reino .  no  se  le  podía  estorbar  que  no  pasa- 
se adelanto  el  riepto,  considerándose  en  el  consejo  de» 
rey  cuán  dañoso  podía  ser  paro  la  concordia,  el  rey 
porvia  de  trato  si  interpuso  entre  ellos,  porque  don 
Pedro  de  Ejerica  en  este  tiempo  se  vino  á  Ejcriea ,  y 
traía  consigo  algunos  ricos  hombres  y  muchos  caba- 
lleros de  Castilla,  y  temióse  do  se  comenzase  alguna 
guerra  entre  ellos  quo  pusiesejen  escándalo  estos  reinos: 
porque  ambos  eran  muy  validos  y  poderosos ,  y  el  rey 
procuró  do  hacerlos  amigos.  Con  esto  se  encaminaron 
las  cosas-no  solna  concordia,  peroft  gradeamistad.  pro- 
curándolo el  infante  don  Peal  roque  deseaba  que  hubiese 
prende  unión  y  confederación  con  el  rey  de  Castilla* 
y  el  rey ,  por  el  mes  de  marzo ,  se  vino  k Barcelona ;  y 
acordóse  de  enviar  al  rey  do  Castilla  ft»f»ero  Ruiz  do 
Azagra  ,  señor  de  Villafehz,  para  que  se  apasiguo«en 
las  diferencias  que  halda  entre  las  fronteras  destos 
,  y  de  Castilla  ;  y  también  fué  enviudo  .  para 


Digitized  by  Google 


553  LAS  GLORIAS 

que  Se  moviese  nuevo  tratado  de  alianza,  y  confedera- 
ción entre  ambos  reyes ,  para  la  defensa  de  sus  tierras 
contra  el  rey  de  Marruecos.  Este  caballero  se  determi- 
nó ,  que  faése  de  Barcelona  á  trece  del  mes  de  abril ,  y 
encontró  en  el  camino  al  rey  de  Castilla ,  que  entró  en 
la  ciudad  de  Cuenca  á  veinte  y  tres  dei  mes  de  mayo; 
y  de  allí  se  fué  a  Requena ,  sin  detenerse  sino  muy  po- 
cos días ;  y  de  parte  del  rey  de  Aragón  explicó  su  em- 
bajada ,  que  en  suma  fuá  decir ,  que  el  rey  su  señor, 
viendo  el  peligro  en  que  estaba  de  presente  toda  Espa- 
ña ,  por  la  pasada  del  rey  de  Benamarin ,  y  cuanto 
convenía  a  la  defensa  de  la  cristiandad  y  de  los  reinos, 
que  por  los  reyes  sus  predecesores  se  babian  conquis- 
tado con  tanto  derramamiento  de  sangre,  en  ensalza- 
miento de  nuestra  fé ,  que  ellos  se  aparejasen  para  re- 
sistir A  los  enemigos .  pues  no  era  este  becbo  ,  en  que 
cumplía  de  usar  de  esquiveza  ó  lozanía  :  le  rogaba,  y 
pedia  caramente  que  ambos  fuesen  en  ello  una  mis  mu 
cosa,  como  lo  fueron  los  reyes ,  donde  ellos  venían; 
porque  estaba  aparejado  de  hacer  aquella  alianza  y 
concordia  ,  cual  cumplía  sobre  tal  empresa.  Pretendía 
el  rey ,  que  Juntos  hiciesen  la  guerra  ,  y  no  pudiesen 
asentar  tregua  6  paz  el  uno  sin  el  otro ;  y  que  por  la 
defensa  de  España ,  se  guardase  el  estrecho ,  para  im- 
pedir ,  que  la  armada  del  rey  de  Benamarin  no  se  pu- 
diese ajuntar :  y  tratábase  ,  que  las  armadas  se  partie- 
sen entre  ambos  reyes,  según  que  antiguamente  se  so- 
lia  baoer,  que  era  señalándose  dos  partes  al  rey  de 
Castilla ,  por  (a  vecindad  de  su  reino,  y  por  ser  mayor 
el  peligro  de  sus  costas,  y  la  tercera  al  rey  de  Portugal, 
y  la  cuarta  A  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca.  Recibió 
el  rey  don  Alonso  con  grande  alegría  esta  oferta ,  pero 
respondió,  que  Antes  se  debían  concertar  del  todo  las 
diferencias  que  habla  entreoí  rey  de  Aragón ,  y  la  rei- 
na su  hermana ,  y  los  infantes  sus  hijos. 

Cap.  XUII.—  Del  matrimonio  que  $9  celebró  entre  A  rey 
don  Pedro,  y  la  reina  doña  diario,  hija  del  rey  de 
Navarra. 

De  Barcelona  se  vino  el  roy  para  Aragón,  porque  es- 
taba acordado  de  celebrar  su  matrimonio  con  la  reina 
doña  María  su  mujer,  hija  del  rey  de  Navarra  ,  para 
la  fiesta  de  la  Trinidad  ,  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ;  y  el 
rey  se  detuvo  en  Balaguer  y  Lérida  el  mes  de  mayo:  y 
lo  del  matrimonio  se  dilató  por  todo  el  mes  de  junio, 
porque  el  rey  de  Navarra  se  quería  hallar  en  él ;  pero 
como  la  guerra  entre  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra, 
estaba  en  esta  sazón  en  la  mayor  furia ,  fuele  necesario 
detenerse  en  el  campo  del  rey  de  Francia.  Vino  la  rei- 
na acompañada  dePUipo,  obispo  de  Chalons ,  que  era 
su  tío  ,  y  de  algunos  señores  de  Navarra  y  Francia  , 
por  el  raes  de  julio :  y  detúvose  en  la  villa  de  Alagon 
Algunos dias  doliente,  y  allí  fué  el  rey  A  visitarla ,  A 
donde  se  celebraron  las  bodas ,  y  les  dijo  la  misa ,  y  las 
"bendiciones  de  la  Iglesia  el  obispo  de  Chalons  el  día  de 
Santiago  ,  y  de  Alagon  se  vino  la  reina  A  la  dudad  de 
Zaragoza  ,  A  donde  fué  recibida  con  grande  fiesta. 

Cap.  XLIVv—  De  la  rebelión  de  loe  condes  Francisco  de 
Veintemilla ,  y  Fedeñoo  de  Anlioquia ,  contra  don  Pe- 
dro ,  rey  de  Sicilia. 

'■  En  lo  precedente  se  ha  hecho  mención  del  bando  que 
xa  movió  en  Sicilia,  entre  el  conde  Juan  de  Claramente 
de  una  parte,  y  el  conde  Francisco' de  Veintemilla  de 
la  otra;  de  lo  cual  sucedió ,  que  toda  la  isla  se  puso  en 
armas,  siguiéndolos  barones  della  la  una  ,  ó  la  otra 
parciaüdad,  porque  los  de  Claramonte  y  Palia,  que 
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eran  del  un  bando ,  eran  machos  y  muy  poderosos ,  y 
comprehendian  la  mayor  parte  de  la  isla :  y  el  ooode 
Francisco  de  Veinlemilla  era  señor  demuy  gran  estado, 
y  segalale  el  coode  Federico  de  Antloqula ,  canciller  del 
reino,  que  era  también' muy  poderoso ,  y  pariente  jo- 
yo ,  y  este  bando  se  favorecía  del  rey  don  Fadrique, 
por  la  rebelión  que  se  siguió  del  conde  Juan  de  dan- 
monte.  Muerto  el  rey  don  Fadrique.que  sustentaba 
esta  parte ,  los  condes  Francisco  de  Veinlemilla ,  y  Fe- 
derico de  Anlioquia  ,  viendo,  que  no  eran  tan  podVro- 

d  icsen  algo  contra  ellos  los  de  Clara  moa  te  y  Paltei.  que 
continuamente  estaban  en  la  corte  del  rey  don  Pedro, 

inteligencias  con  el  rey  Roberto  ;  y  siendo  requerido!, 
por  mandado  del  rey  don  Pedro  ,  que  fuesen  i  fu  cor- 
te para  la  fiesta  de  Navidad  de  este  año,  se  escusaroo: 
y  el  conde  de  Veintemilla  envió  al  conde  Francisco  su 
hijo,  y  llegando  ante  el  rey  para  besarle  la  mano .  el 
rey  no  se  la  quiso  dar  ,  porque  ya  se  tenia  alguna  sos- 
pecha de  la  rebelión  de  su  padre ,  y  del  conde  Federi- 
co do  Antioqnta,  y  que  trataban  secretamente  con  el 
rey  Roberto  su  enemigo.  Por  esta  sospecha,  ei  rey  mío- 
dó  prender  al  conde  Francisco  de  Veintemilla  el  ñoco, 
con  la  compañía  que  Iba  con  él ,  y  entre  otros  loé  pre- 
so un  secretario  del  conde  su  padre,  que  se  llámala 
Rimbau  Roig:  y  siendo  puesto  A  cuestión  de  tormento, 
confesó  los  tratos  que  los  condes  tenían  con  el  rey  Ro- 

rey  de  Sicilia  en  sus  lugares  y  castillos ,  que  eran ,  Gt- 
racbl,  Pollina, Castrobooo,  Golisano,  Gratar, Moole 
de  san  Angelo ,  Malvey  ,  Tosa,  Carama,  CasteHozo, 
San  Mauro ,  Petralia  ,  Subí  rana ,  y  Susana ,  Gana», 
Sperlinga,  Petineo,  y  el  castillo  de  Rachaljuao.del 
cual  so  apoderó  tomándolo  A  los  hijos  de  Juan  de  Jenv 
minia,  que  lo  tenían  por  el  rey.  Rebelóse  el  conde  Fede- 
rico de  Anlioquia  en  su  estado  ,  levantándose  con  ka 
castillos  de  Mistreta  Capichi  y  con  esta  ocasión, el 
rey  Roberto ,  por  el  mes  de  mayo  des  te  año,  mandó 
poner  en  órden  su  armada  ,  y  con  ella  envió  su  ejér- 
cito contra  Sicilia,  y  los  que  seguían  al  conde  Francisco 
de  Veintemilla  ,  y  A  Federico  de  Antioqoia ,  les  entre- 
garon cuatro  castillos.  Con  este  suceso  volvió  la  armada 
del  rey  Roberto  segunda  vez  A  Sicilia,  ó  intentaron  de 
combatir  algunas  fortalezas ,  que  estaban  en  poder  de 
personas  (Unes  al  rey  don  Pedro ,  A  donde  recibieron 
harto  daño :  y  foóron  A  poner  su  ejército  sobre  la  an- 
dad de  Termini :  y  los  de  dentro  padecieron  grande 
hambre  en  el  cerco ,  y  llególes  A  faltar  el  agua,  y  de- 
sampararon el  lugar ,  quedando  el  castillo  en  la  obe- 
diencia del  rey  de  Sicilia.  íbase  ya  acercando  el  invier- 
no ,  y  el  ejército  del  rey  Roberto  se  iba  disminuyen- 
do,  porque  morían  en  él  de  pestilencia  ,  y  el  rey  de 
Sicilia  mandó  ajuntar  el  suyo ,  oon  delermioadon  de 
ir  A  dar  la  batalla ,  y  los  adversarios  por  ser  aquella 
costa  muy  desierta  y  falta  de  puertos,  siendo  entrado 
el  invierno  recelándose  de  algún  naufragio,  ó  por  so 
se  confiar  de  los  sucesos  dudosos  de  la  guerra,  dejando 
en  buena  defensa  los  tres  castillos,  de  los  cuatro  que» 
tes  habían  entregado,  porque  el  uno  se  babia  ya  entrado 
por  combate,  se  volvieron  ai  reino.  Entóneos  el  rey  don 
Pedro  repartió  en  un  mismo  tiempo  su  ejército  en  tres 

le  rindieron,  dejando  salir  en  salvo  A  los  que  estaban 
dontropara  pasarse  A  Calabria.  Después  partió  el  rey 
don  Pedro  A  Catania  I  y  llegando  A  Nicosia  A  IreinU  de' 
mes  de  diciembre ,  dio  sentencia  contra  ei  conde  Fraa- 
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i  por  traidor  y  eo  el  mismo  tiompo 
i  al  conde  Juan  d«  Clora  mou  te .  y  le  reconcilio 
eo  su  gracia ,  y  luego  se  pasó  á  Sicilia  :  y  comenzó  el 
rey  ea  los  primeros  días  del  mes  de  enero  ti  este  año 
de  mil  trescientos  y  treinta  y  ocho  de  hacer  guerra 
contra  los  lugares  del  conde  Francisco .  y  red  lijáronse 
a  su  obediencia  Gange  y  las  dos  Pelralias  y  Golisano. 
Pasó  otro  dia  el  rey  á  poner  su  real  sobre  Girachi ,  á 
donde  estaba  ei  conde  Francisco,  y  con  él  ol  conde  Ma- 
nuel de  Veintemilla  su  hija :  y  saliéronse  padre  é  hijo 
con  Roberto  de  Campol  de  Mecí  na  de  la  órden  de 
loa  frailes  menores ,  y  con  el  obispo  de  Cbefalú ,  y 
otros  de  aquella  villa  escondidameote :  y  pasando  el 
conde  Francisco  por  la  montaña,  cayó  el  caballo  con  él 
de  unas  rocas  á  bajo,  y  murió  despeñado ,  y  fué  hecho 
i  por  los  que  le  seguían:  y  luego  se  rindieron  todos 
y  castillos  de  so  estado  al  rey ,  con  su  te- 
wü  ,  y  joyas  y  armas.  Tenia  el  conde  Francisco  ocho 
hijos,  que  hubo  en  aquella  dueña  con  quien  se  casó,  vi- 
viendo su  mujer ,  hermana  del  conde  Joan  de  Clara- 
monte  ,  y  el  mayor  fué  Manuel  de  Veintemilla  ,  al  cual 
dejaba  heredero  en  los  condados  de  Iscla  y  Girachi,  con 


Golisano,  y  los  otros  Roger  ,  Aldoino ,  Fillpo ,  Jordán, 
Federico  y  Golllermo,  y  una  hija  que  se  llamó  Jaco- 


lia  mnjer  en  quien  los  hubo,  tenia  marido  y  vivía  al 
tiempo  que  nacieron ,  y  los  mas  fueron  presos  en  los 
castillos  del  conde  su  padre.  Hablase  recogido  el  conde 
Federico  de  Antioquia  al  castillo  de  Mis  treta  ,  y  entre- 
góle ,  asegurándole ,  que  se  pudiese  salir  de  Sicilia,  y 
pasóse  á  Malfa ,  y  de  allí  se  fué  ó  la  ciudad  de  Nápoles 
al  servicio  del  rey  Roberto.  Esto  fué  ejecutado  brevísi- 
ma meo te  ,  y  el  rey  se  fué  6  Cataoia  ,  ¿  donde  estaba 
la  reina  doña  Isabel  su  mujer,  y  parió  allí  un  hiju  á 
cuatro  de  febrero  des  te  año,  en  la  vigilia  de  Santa 
Agata,  que  fué  el  rey  don  Luis,  que  sucedió  en  el  reino. 
Con  la  rebelión  destos  barones,  el  rey  Roberto,  creyendo 
que  su  parcialidad  se  levantaría  ,  mandó  juntar  su  ar- 
para que  fuese  contra  la  isla  de  Sicilia  ,  y  era  de 
elas,  entre  galeras  y  tarldas,  y  otros  na- 
vios: y  envió  con  ella  |  Carlos  de  Artoes,  con  mil  y 
doscientos  de  caballo.  Fuéron  en  su  compañía  el  conde 
de  Sanseverino ,  el  conde  de  Carinóla ,  el  conde  Fede- 
rico do  Antioquia  ,  y  Aldoino ,  hijo  del  conde  Fran- 
cisco de  Veintemilla:  y  arribó  esta  armada  en  la  playa 
de  la  Ruche!  j  ,  y  echaron  su  gente  en  tierra  á  once  de' 
me»  de  mayo:  y  dentro  de  tres  dias  se  les  rindieron  por 
traición  cuatro  castillos  que  fueron ,  Golisano,  Grator. 
Brocato,  y  el  Monte  de  Santa  ngelo;  pero  el  Monte  dentro 
de  pocos  dias  se  cobró  por  la  gente  det  rey  de  Sicilia. 
Dejando  Carlos  de  Artoes  fortificados  estos  lugares  y 
castillos,  con  su  armada  se  volvió  á  Nápoles:  y  A  diez 
y  nueve  de  junio  siguiente ,  volvió  6  la  marina  de  Ma- 
laxo ,  y  echaron  en  tierra  ochocientos  de  caballo,  y  de 
broca to  fuéron  A  poner  cerco  sobro  la  villa  de  Ter- 
mini ,  y  la  tuvieron  cercada  hasta  veinte  y  dos  do 
agosto ,  que  se  le  rindió  por  concierto ,  no  siendo  so- 
corrida :  y  cargando  la  gente  do  caballo  del  reino  de 
Sicilia  sobre  ellos ,  porque  recibían  mucho  daño  del 
castillo  de  Termini,  se  levantaron  del  cerco  y  derri- 
baron las  casas  y  burgo  de  aquella  villa  ;  y  é  once  del 
meii  tw  seuemnre.  oej  inao  nien  proveíaos  y  nasicciaos 
los  castillos  de  Gratar,  Golisano  y  B  ni  cato  se  em- 
barcaran. AI  tiempo  del  recojerse  A las  galeras,  la  gente 
de  caballo  de  Sicilia  les  hizo  harto  daño  y 
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sicilianos  cobraron  Golisano  y  Grater ,  por  trato  que 
tuvo  con  los  de  dentro  el  conde  Juan  de  Claramonte,  y 
los  de  la  villa  y  castillo  de  Brucato  se  rindieron  á  par- 
tido. El  mismo  dia  que  los  castillos  se  dieron  a  los  re- 
beldes, y  é  la  gente  del  rey  Roberto,  murió  en  la  ciu- 
dad de  Palermoel  infante  Guillermo,  hermano  del  rey 
de  Sicilia ,  que  era  duque  de  Atenas,  y  de  Neopatria, 
y  conde  de  CalataOmta ,  y  señor  de  Notho ,  y  de  todo 
el  Cabopasuro,  y  procurador  general  del  reino:  y  te- 
miendo el  rey  de  Sicilia ,  que  por  la  rebelión  de  aque- 
llos varones,  los  enemigos  no  tuviesen  ocasión  de  hacer 
algún  gran  daño  en  la  isla  ,  por  estar  desproveída  de 
armada  .  envió  al  rey  de  Aragón  á  Nicolás  de  Lauria, 
y  Andrés  de  Joffb  de  Mcclna,  y  un  juez  de  su  corle  lla- 
mado Nicolás  de  Trambolo  de  Palermo  ;  y  estos  emba- 
jadores llegaron  a  la  corte  del  rey ,  al  tiempo  que  se 
celebraban  las  fiestas  del  casaesiento.  Dióseles  au- 
diencia delante  de  los  infantes  don-  Pedro  y  don  Ramón 
Berenguer :  y  la  principal  parte  do  su  embajada  era, 
pedir  encarecidamente  el  rey  de  Sicilia  que  enviase  el 
rey  de  Aragón  A  Aviñon  al  infante  don  Pedro,  para 
que  asistiese  con  ellos  A  suplicar  al  papa  que  recíbieso 
el  homenaje  por  el  reino  de  Sicilia ,  y  concediese  la  in- 
vestidura de  aquel  reino:  y  parecía  que  era  muy  acepta 
persona  la  del  infante  don  Pedro,  pues  era  sobrino  del 
rey  Roberto  y  primo  del  rey  de  Sicilia  :  y  tenían  Unto 
deudo  en  la  casa  de  Francia.  Lo  demAs  era  pedir  so- 
corro, y  la  armada  del  rey,  para  defensa  de  la  isla  de 
Sicilia ,  que  era  invadida  por  sus  enemigos  y  rebeldes, 
pues  debía  proveer  en  ello ,  como  en  la  defensa  de  sus 
propios  estados.  Respondió  el  rey  A  esta  embajada  be- 
nignamente: y  porque  el  infante  don  Pedro  habla  de 
ir  A  Castilla  para  tratar  con  ei  rey  don  Alonso  lo  de  la 
concordia  y  alianza  contra  el  rey  de  Marruecos ,  que 
era  negocio  de  tanta  importancia  ,  se  acordó  en  el 
consejo  del  rey ,  que  fuése  A  la  corte  del  papa  el  in- 
fante don  Ramón  Berenguer,  para  tratar  lo  que  tocaba 
A  los  negocios  de  Sicilia  ,  que  se  esperase  hasta  enten- 
der lo  que  allí  se  resolverla ,  Antes  de  tratar  del  socor- 
ro que  se  debía  enviar.  Con  esto  se  acordó,  que  se  par- 
Uesen  los  embajadores  de  Sicilia  el  último  del  mes  de 
julio,  y  quefuésen  coa  el  infante:  y  dos  religiosos 
de  la  órden  de  los  frailes  '.menores ,  fray  Guido  de 
Santa  ,  guardián  de  Catania,  y  fray  Mateo  de  Marsala, 
guardián  de  Notho,  que  la  reina  doña  Leonor,  ma- 
dre del  rey  de  Sicilia ,  enviaba  al  papa  con  ciertos 
medios  de  concordia  ,  entre  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  ,  y 
el  rey  Roberto  su  hermano.  Era  la  sumadesta  embaja- 
da ,  que  el  rey  don  Pedro  de  Sicilia ,  asi  como  católico 
principe ,  y  obediente  y  devoto  hijo  de  la  Iglesia ,  al 
principio  de  su  reinado ,  tenia  recurso  A  ella :  y  por  es- 
ta causa  ,  considerando  el  rey  de  Aragón  la  unión,  y 
gran  deudo ,  {que  él  y  su  casa  tenían  con  la  de  Sicilia, 
que  había  tenido  origen  de  la  casa  real  de  Aragón  ,  y 
que  el  bien  ó  mal  de  aquel  principe ,  y  de  sus  suce- 
sores ,  había  de  redundar  en  honra  ó  afrenta  de  su 
corona  ,  por  estas  causas  había  determinado  él  de  su- 
plicar al  papa  se  concediese  al  rey  de  Sicilia  lo  que  pe- 
dia ,  pues  se  mostraba  tan  obediente  hijo  de  la  sede 


siese  en  procurar  algún  medio  de  paz  y  concordia  en- 
tre el  rey  don  Pedro  de  Sicilia  y  el  rey  Roberto  ,  por- 
que siendo  tan  conjuntos  en  deudo  y  vecindad ,  lo 
fuesen  en  buena  amistad  y  concordia  :  y  decía  ,  que 
el  papa  debía  mucho  mirar,  en  no  mostrarse  parcial 


principes,  por  razón  del  feudo.  Antes  que  el 
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Infairte  partiese,  habla  ya  el  papa  deliberado  «le  enviar 
a  Sicilia  ú  Gocto ,  patriarca  de  Gonstíiutinupla,  y  a 
Itaoccrio,  obispa  Vasioneuse,  para  que  tratasen  de  al- 
gunos meJios  de  concordia  :  publicando  ,  que  lo  ha- 
cia para  procurar  la  paz  ,  y  tomar  medio  en  concor- 
darlos; pero  entendióse,  que  iban  por  negociación  é 
instancia  del  rey  Roberto,  que  fué  principe  tle  gran  sa- 
gacidad y  artificio,  por  estorbar ,  que  el  rey  de  Sici- 
lia n»  cobrase  los  castillos  ,  qno  se  le  habian  relielado. 
Llegando  estos  lerdos  a  Ríjoles,  desde  allí  enviaron 
á  la  ciudad  de  Mocina  cuatro  religiosos  de  la  órden 
de  san  Francisco  .con  cartas  para  ciertos  varones,  y 
universidades  de  Sicilia,  y  Mateo  de  Palici,  conde 
de  Nucaria,  que  «ra  capitán  general  en  aquella  ciu- 
dad ,  como  entraron  en  el  puerto  de  Mocina  por  el 
mes  desetiombro,  les  envió  a  decir,  que  no  loa  deja- 
ría (Mitrar  en  la  ciodajaV,  sin  consaltarlo  primero  con  el 
rey  :  y  antes  de  h  i  h>¡\>  •  respuesta  los  legados  ,  se  pa- 
saron con  tros  galeras ,  que  llevaban  el  estandarte  y 
banderas  reales  del  rey  Roberto,  escondida  mente  A  la 
costa  de  Mocina  ;  y  queriendo  entrar  en  el  puerto  ,  no 
solo  no  los  dejaron  entrar  ,  pero  fueron  echados  como 
enemigos,  lo  cuar sucedió,  porque  quisieron  entrar 
muy  soberbiamente,  y  llevando  las  banderas  del  rey 
Roberto.  Por  esta  causa,  los. legados  so  relrujeronv 
pasaron  A  Culabria  ,  y  dejaron  publicadas  letras  apos- 
tólicas, por  las  cuales  se  volvió  á  poner  entredicho  en  la 
isla  du  Srcilia  ;  y  asi  el  infante,  don  Ramón  Berenguer 
sobreseyó  en  su  ¡da:  y  envió  después  el  rey,  con  los 
embajadores  dol  rey  de  Sicilia  A  Jaime  Escriba  ,  ciu- 
dadano de  Valencia,  que  iba  también  para  procurar 
que  el  p  ipa  prorogasoel  término  .  dentro  del  cual  el 
rey  babia  de  ir  personalmente  a  hacerle  el  homenaje 
y  juramento  de  (¡dolidad  por  el  reino  de  Cerdoña  y  Cór- 
«ya  ,  y  para  que  dispensas©  en  el  matrimonio  que  el 
Infante  don  Ramón  Derenguer  quería  hacer  con  la  hija 
mayor  del  rey  de  Sicilia,  que  era  la  infanta  doña  1*»- 
nor .  purquo  era  muerta  su  mujer  doña  Blanca ,  que, 
rom.»  dicho  es ,  fué  bija  del  principe  de  Taranto  y  her- 
maita  del  despolo  de  Itomanía.  El  papa  estaba  tan.  in- 
dignado contra  el  rey  de  Sicilia,  qno  no  quiso  conceder 
ninguna  dcshis  cosas  que  se  pidieron  por  parte  del  rey: 
Antes  se  declararon  las.  censuras  v  entredicho  contra 
el  rey  de  Sicilia  y  su  reino:  yel  infante  don  Ramón  De- 
renguer casó  en  este  tiempo  coo  doña  María  Alvarez. 
hermana  de  don  Podro  de  Ejérica:  porque  asi  setrató 
entre  las  otras  condiciones  de  la  concordia  que  se  tomó 
con  la  ronia  doña  Leonor  y  el  rey  de  Castilla,  para  re- 
ducir A  don  Pedro  de  Ejérica  al  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón y  mas  firmemente  se  reconciliase  en  su  gracln;  y 
la  infanta  doña  Leonor  de  Sicilia  casó  después  con  el 
rey  dou  Pedro  de  Aragón. 


C \i>.  W,V.  —  Del  estado  en  que  rstahan  las  cosas  di  la  is- 
la dfi  Cird.-va ,  y  da  la  confr.l  ración  que  se  trato  entre 
,    H  rnj  de  Aragón  y  el  rey  de  Portugal. 

Por  esto  tiempo  dióel  rey  titulo  de  conde  de  Gociano 
A  Mariano  de  Arliorea  ,  hermano  del  juez  de  Arbórea, 
el  cual  se  fué  ACerdeña  :  y  también  Juan  de  Arbórea, 
quiera  señor  de  M.mlagodo ,  y  se  habla  criado  en  la 
rorte  del  rey  con  Mariano  su  hermano,  se  fué  con  él: 
y  por  ser  los  el  es  ta  cas;»  heles  en  d  servicio  (tal  rey  y 
leales ,  estahi  aquel|  i  isla  mas  defendida  do  los  insultos 
é  invasiones  de  los  rebeldes  de  la  casa  de  Oria  ,  y  de 
los  sa cerones  que  seguían  su  relielion.  Estaban  las  co- 
sas subreséidas  de  manera ,  que  ni  había  p-it  ni  t  ierts 
guerra  ,  y  lo  Ja  la  defensa  consistía  cu  la  guarda  de  los 


Joyosa  guarda ,  Qulr- 
ra ,  CastelorguUos ,  Galicello,  Castelpedres .  la  Faba. 
Osólo,  Sacer,  y  de  la  bastida  de  Sorra  ,  y  estaban  en 
ellos  alcaides  catalanes  y  aragoneses ,  con  muy  buenas 
compañías  de  gente  de  guarnición  ,  y  residía  en  Callar 
don  Jaime  de  Aragón  que  fué  hijo  bastardo  del  rey 
don  Jaime :  y  era  golwrnador  del  reino  don  Ramón  de 
«(bellas :  y  estaba  la  isla  mas  pacifica  teniendo  el  co- 
mún de  Pisa  sus  tierras,  y  los  condes  de  Líonoratico,  y 
los  marqueses  de  Malaspina  y  Damián  de  Oria,  qoe 
fué  muy  fiel  debajo  de  la  obediencia  del  rey  :  y  Berna- 
bé y  Brancaleon  de  Oria ,  eoviaron  A  prestar  el  oroe- 
najey  fidelidad  al  rey  ,  por  los  feudos  que  tenían,  y 
el  rey  no  lo  quiso  recibir,  por  no  enviar  persona  noia- 
bla:  y  porque  no  se  sabia  con  qué  condiciones ,  y  pac- 
tos los  había  admitido  Bernardo  de  Hozados  ,  que  foé 
para  pacificar  las  cosas  de  la  isla  de  Cerdeña  al  tiempo 
de  la  rebelión.  Estaba  en  tal  estado  aquella  isla  ,  qoe 
niaguna  cosa  parecía  que  la  sustentaba  tanto  y  defen- 
día, como  la  división  y  discordia  que  había  éntrelos 
mismos  del  linaje  de  Oria ,  y  de  los  marqueses  de  Ma- 
laspina ,  porque  desta  manera  siempre  tenían  los  ofi- 
cia les  del  rey  entre  ellos  alguna  parte:  y  si  písanos  j 
genoveses  estuvieran  juntos  y  conformes  ,  y  no  ios  di- 
vidieran las  parcialidades  y  discordias  civiles,  «rueen- 
tresl  tenían  tos  que  gobernaban  aquellas  señorías, 
fuera  cosa  muy  dificultosa  sustentarse  y  defenderse 
tanto  tiempo  ,  y  la  rosta  sin  comparación  mas  fcrandr 
que  el  provecho.  Too  ¡a  el  rey  en  esta  sazón  bien  asen- 
tadas las  cosas  de  sus  reinos  ,  con  la  concordia  queci 
infante  don  Pedro  babia  de  firmar  entre  él  y  rt  rev  de 
Casulla,  que  estaba  ya  concertada:  y  con  et  nuevo 
deudo  y  parentesco  confirmado  con  ei  rey  y  reina  de 
Navarra ,  y  solamente  restaba  confirmar  las  confede- 
raciones y  amistades  que  en  lo  pasado  tuvieron  los 
reyes  de  Aragón  con  los  de  Portugal :  y  habla  por  este 
tiempo  enviado  la  reina  doña  Beatriz,  mujer  del  rey- 
don  Alonso  de  Portugal .  con  fray  Juan  de  Aragón  ,  n 
decir  al  rey  ,  que  deseaba  mucho  que  él ,  y  el  rey  sq 
marido,  conforme  ni  deudo  que  entre  ellos  habi»,  Rie- 
sen ile  una  valla  y  voluntad.  Tratándose  esto  en  et  con- 
sejo del  rey  ,  considerando  cuanto  cumplía  en  esta  co- 
yuntura ,  que  toilos  los  reyes  de  Espuria  estuviesen 
muy  confederados  y  unidos  ,  puní  juntarse  A  resistir 
al  poder  del  rey  de  Marruecos,  que  era  et  mayor  que 
m>  había  juntado  después  do  la  batalla  de  Ubedá,  acor- 
dóse, que  seria  bien  queso  confirmasen  las  confede- 
raciones que  se  hicieron  en  tiempo  del  rey  don  Jaime 
el  segundo,  entro  los  reyes  de  Aragón,  Portugal  y 
Castilla,  yel  infante  don  Juan  :  y  que  cotí  aquellas 
condiciones ,  se  concordasen  el  rey  de  Aragón  y  el  de 
Portugal :  y  Antes  de  publicar  queestaban  aliados  ello* 
dos  ,  fuese  por  sus  embajadores  requerido  el  rey  de 
Castilla ,  si  queria  entrar  en  esta  confederación ,  según 
fué  concertada  en  tiempo  pasado  ¡  y  cuando  no  quisie- 
se aceptarla,  quedasen  ellos  en  su  amistad,  y  exceptua- 
ba el  rey  de  Aragón  en  esta  concordia  por  su  parte  al 
rey  de  Navarra  su  suegro.  Fué  enviado  desde  Zarago- 
za por  embajadora  Portugal,  de  parte  del  rey,  para 
tratar  (leste  negocio ,  A  veinte  del  mes  de  agosto  des  te 
año,  un  caballero  de  la  casa  del  rey .  que  sedéela  Mi- 
guol  de  Lehet;  y  porque  sota  una  cosa  podía  impedir 
que  estos  dos  reyes  no  estuviesen  muy  conformes,  que 
ora  tener  el  rey  de  Portugal  en  su  reino á  doña  Blanca, 
bija  del  infante  don  Pedro ,  que  murió  en  ta  veja  de 
Granada ,  y  do  la  infanta  doña  Mario ,  tía  del  rey  de 
Aragón ,  mu  que  soevutluyese  su  matrimonio  con  el 
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Infante  doo  Pedro  su  hijo  primogénito,  enviólo  ¿decir 
con  este  caballero,  «jue  si  01  entendía  ,  que  doña  Bl  in- 
ca en  su  persona  fuese  capaz  para  ser  reina  «le  Portu- 
gal ,  que  por  su  mesura  ,  y  por  honra  suya  del  rey  <ie 
Aragón ,  quisiese  ordenar  de  manera,  que  su  matri- 
monio, y  del  infante  don  Pedro  su  hijo  se  concluyale, 
porque  tenia  información  del  obispo  de  Rodes,  legado 
apostólico  .  que  era  ido  A  tratar  de  la  paz  entre  (¿isli- 
lla y  Portugal ,  y  de  otras  personas  graves,  que  doña 
Blanca  estaba  eu  mejor  disposición  de  su  persona  en 
aquellas  cosas,  que  convenid  :  y  cuando  no  lo  tuviese 
por  bien  so  enviasen  Aragón.  Ra  «*sh>  intervino  ron  el 
embajador  del  rey,  la  reina  doña  Beatriz,  y  Lope  Fer- 
nandez Pacheco ,  que  era  H  mayor  privado  «pie  tenia 
el  rey  de  Portugal ,  y  dioso  muy  buena  respuesta  ,  en 
lo  que  tocaba  .1  coníinnur  las  amistudes  por  la  capitu- 
lación antigua;  pero  en  lo  de  doña  Blanca,  se  escudo 
el  rey  de  Portugal ,  diciendo ,  que  esperaba  al  obispo 
«te  Braga,  y  al  conde  do  Bracetes ,  y  que  entendía  lla- 
mar otras  persotid»  señaladas  de  su  reino,  paru  tomar 
con  ellos  su  acuerdo ;  y  esto  se  entendió ,  que  era  para 
mas  justificarse,  si  se  deshacía  el  matrimonio  del  in- 
fante su  hijo ,  teniendo  a  doña  Blanca  por  incapaz. 

Cap.  XLVI.— Délo  concordia  que  se  tonut  con  el  rey  de 
CastUia ,  sobre  la  ayuda  y  socorro  que  te  habían  de  ha- 
cer ios  reyes,  contra  el  rey  de  .Marruecos. 

De  Zaragoza  se  partió  el  rey  para  la  ciudad  de  Ya- 
teocia ,  porque  se  hacían  muy  grandes  aparejos  de  ar- 
madas por  los  reyes  de  Granada  y  Marruecos ,  y  se 
juntaban  muchas  compañías  de  glnetes  ,  con  publica- 
ción de  hacer  entrarla  en  el  reino  de  Valencia ,  y  ron 
ellas  9e  «leda,  que  habió  de  venir  Abulmellch ,  hijo  del 
rey  de  Marruecos  ,  creyendo  haber  algunas  fuerzas  y 
castillos,  con  inteligencia  de  los  mismos  moros  de  la 
tierra.  Túvose  gran  recelo ,  no  so  apoderasen  del  cas- 
tillo de  Peñaguila  :  y  mandó  ir  el  rey  con  algunas  com- 
pañías de  soldados ,  para  que  estuviese  en  su  defensa 
I  Sancho  López  de  Bol  ta  i  na,  y  forueciérnnse  de  gente 
y  vianda*  los  castillos  de  Mudronn ,  Castalia .  Peñaca- 
dell ,  Sexona ,  Guadalesl ,  Castelfabih ,  Ademuz  y  Al- 
imente ;  y  mandó  el  rey  hacer  llamamiento  general  de 
los  barones  y  aballen»  de  aquel  reino,  y  de  los  de 
Cataluña  y  Aragón ,  qae  eran  obligados  a  servirle  por 
ratón  de  sus  caballerías.  No  estaban  aun  en  este  tiem- 
po asentadas  las  cosas  entre  el  rey  y  la  reina  doña  Leo- 
nor su  madrastra  ,  porque  al  rey  siempre  le  parecía 
que  era  muy  grave  perjuicio  suyo ,  y  quo  se  le  quita- 
ba todo  aquello  queso  duba  a  sus  hermanos,  y  con  ar- 
tificio grande  se  había  eotreteuido  hasta  este  tiempo  la 
conclusión  .  procurándolo  el  mismo  rey  ,  y  bascando 
nuevas  dilaciones;  y  en  fin  del  raes  de  enero  deste  año, 
estando  en  el  real  de  Valencia  ,  llegaron  anto  él  Mateo 
Muzarabi ,  jurado  de  Zaragoza  ,  y  un  letrado  qoo  se 
decía  Blasco  de  Aisa,  que  se  enviaron  por  la  ciudad  :  y 
dijeron  que  habían  entendido,  que  se  plathaban  ciertos 
tratados  y  concordias  entre  el  rey  y  la  reina  «lona  Leo- 
nor eu  su  nombre ,  y  como  tutriz  de  los  infantes  sus 
hijos;  y  conociendo  manifiestamente,  quo  redundaban 
en  perjuicio  y  lesión  del  honor  del  rey ,  y  «le  todos 
sos  reinos ,  senaladarueutc  del  reino  de  Aragón  ,  y  de 
te  ciudad  de  Zaragoza ,  protestaban  en  nombre  de  los 
jurados  y  do  todo  el  consejo  ,  y  el  rey  admitió  su  pro- 
testo. Pero  como  esto  se  procuraba  por  las  mañas  y 
el  rey  seguía  en  todas  sus  «isas ,  y  se  do^ 
«pie  le  convenía  concordarse  en  aquella  dife- 
i ,  porque  en  ella  perdía  cada  dia  mas  servidores, 


finalmente  so  determinó  de  concordarse  en  las  dife- 
rencias que  tenia  con  su  madrastra  y  hermanos ,  y 
con  el  rey  de  Castilla.  Por  esta  causa  envió  de  Valencia 
al  infante  «Ion  Podro  su  tio,  mediado  el  mes  de  octubre 
«leste  año  a  Castilla  ,  para  acabar  de  concluir  te  de  las 
diferencias  que  tenia  con  su  madrastra ,  y  fue  el  iu- 
pinteála  villa  de  Madrid ,  á  donde  estaba  el  rey  de 
Castilla  y  lu  reina  doña  fa-onor ,  y  el  rey  la  mandó  po- 
ner eu  pacifica  posesión  «le  las  rentas  de  la  ciudad  de 
Huesca ,  >  «te  las  villas  de  Calateyud  ,  Jativa  ,  Caste- 
llón, Mnrctlu,  Murviedro,  Algoira,  Monhlanch  y  Tar- 
raga, que  le  fueron  señaladas  por  razón  «le  su  dote  por 
el  rey  «Ion  Alonso,  y  quedaron  sus  diferencies  do  allí 
adelante  del  todo  rematadas ;  y  luego  la  rcinn  se  vino  a. 
Valencia  llabinédose  movido  entonces  platica  purel  in- 
fante, que  se  concertase  nueva  y  muy  estrecha  amistad 
entre  los  royes,  después  de  ser  vuelto  de  Castilla,  estan- 
do el  reven  Valencia  a  tres  días  del  mes  de  abril  del  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos 
treinta  y  nuevo,  se  envió  al  rey  don  Alonso.  Gonzalo 
García,  hijo  de»  don  Gonzalo  García ,  el  gran  privado 
del  rey  don  Jaime,  y  estando  con  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Madrid  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Ma- 
nuel ,  y  don  Juan  Nuñez,  y  don  Juan  ,  hijo  de  don 
Alonso,  y  nieto  del  infante  don  Juan,  y  don  Gil 
Alvarez  «te  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo,  y  don 
Gonzalo  Martínez,  maestre  de  la  órdenj  y  caballe- 
ría do  Alcántara,  que  eran  los  principales  en  estn 
sazón  en  el  consejo  del  rey  de  Castilla  ,  explicó  su 
embajada.  Fué  la  suma  delta,  que  don  Juan  hijo  del 
infante  don  Manuel,  envida  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  cuando  se  comenzó  A  publicar  quo  el  rey  do 
Marruecos  tenia  determinado  de  enviar  grandes  com- 
pañías de  gente  de  caballo  para  hacer  gu«*rra  contra 
los  cristianos ,  mas  babin  de  cinco  años  habló  con  el 
rey  do  Aragón  en  Castelfabih,  significándolo  cuanto 
convenía  que  las  casos  de  Aragón  y  Castilla  fueseu  de 
una  voluntad,  y  se  valiesen  para  defeuder  sus  rei- 
nos y  tierras  de  los  enemigos  de  la  f«* :  y  después  en 
Daroca  lo  trató  el  mismo  «Ion  Jnan  con  el  rey.  Que 
por  esta  causa  envió  el  rey  á  don  Pedro  Buiz  de  Ara- 
Jira  .  para  que  lo  tratase  con  el  rey  don  Alonso ,  y  se 
había  remitido  para  cuando  s«j  hubiesen  eimcordado 
las  diferencias  que  había  entre  el  rey  su  señor,  la 
reina  «loña  Ijeonor  y  los  infantes  sus  hijos:  y  después» 
se  había  platicado  eo  Madrid  por  el  Infante  don  Pedro  y 
don  Juan  Manuel:  y  entendiendo  ahora  el  rey  de  Ara- 
gón «|ue  grandes  compañías  de  gente  de  caballo  hablan 
nuevamente  pasado  con  el  hijo  del  rey  de  Marruecos,  le 
enviaba  ft  decir  que  tenia  gran  voluntad  de  servir  ,1 
Diosen  aquella  guerra  y  valer  al  rey  de  Castilla  contra 
el  rey  «le  Marruecos;  y  si  entendiese  que  convenía  n>m- 
per  la  tregua  que  tenían  con  el  rey  de  Granada,  se- 
guiría loque  el  rey  de  Castilla  determinase,  puesto  que 
se  entendía  quo  estaba  desavenido  del  rey  de  Marrue- 
cos. Bemilió  el  rey  de  Castilla  la  resolución  deste  nc- 
gocto  a  Fernán  Sánchez  de  Vatladolid  su  notario  ma- 
yor de  Castilla ,  y  de  su  consejo ,  para  que  lo  confi- 
riese y  asentase  con  don  «Rónzalo  García:  y  estos 
caballeros  concordaron  la  capitulación.  La  suma  de- 
lta era,  que  los  reyes  se  valiesen  y  ayudasen  para  ha- 
cer la  guerra  contra  el  rey  do  Marruecos,  que  llamaban 
también  de  Benamarin,  y  contra  el  rey  de  Granada, 
y  contra  sus  gentes  y  armadas  que  viniesen  a  inva- 
dir y  hacer  guerra  en  sns  reinos  :  y  declararon,  que 
si  hubiere  ile  hacer  tregua  con  ellos,  que  se  asentase 
por  los  dos  juntamente.  Declárele  en  ola  capitulación 
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que  por  cuanto  el  rey  do  Cartilla  tenia  tregua  con  el 
rey  de  Marruecos  hasta  el  mes  «lo  niarxo  do  la  era  de 
mil  trescientos  y  óchenla,  y  se  incluía  el  rey  de  Gra- 
nada en  ella  le  quedase  libertad  para  guardarla  du- 
rante aquel  término:  y  de  la  misma  suerte  al  rey  de 
Aragón,  que  pudiese  guardar  por  otros  tres  años  la 
tregua  que  tenia  con  el  rey  de  Granada,  que  se  cum- 
plía el  postrero  de  abril:  y  porque  la  principal  de- 
fensa de  los  reinos  de  España  consisUa  en  tener  guar- 
dado el  estrecho  de  Tarifa  con  armada  que  fuese  po- 
derosa ,  se  acordó  que  .teniendo  guerra  cualquiera  de 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  contra  los  reyes  de 
Marruecos  y  Granada  ,  ó  contra  cualquiera  del  los,  el 
rey  don  Alonso  tuviese  en  la  mar  del  estrecho  de 
Tarifa,  en  los  meses  de  mayo,  junio,  julio,  agosto  y 
setiembre ,  veinte  galeras  armadas  de  gente  de  guerra 
á  su  costa,  y  los  otros  siete  meses  del  año  ocho  ga- 
leras, y  el  rey  de  Aragón  habia  de  tener  por  los  cinco 
meses  diez  galeras  y  por  los  otros  siete  meses  del  año 
cuatro,  y  si  fuese  mayor  ó  menor  número  de  arma- 
da, asi  como  el  rey  de  Castilla  creciese  ó  disminuye- 
se el  número  de  las  veinte  galeras  ó  de  las  ocho,  el 
rey  de  Aragón  creciese  ó  disminuyese  el  de  las  diez 
ó  de  las  cuatro  a  ratón  de  la  tercera  parte :  y  sir- 
viesen á  donde  mas  necesidad  ocurriese  como  pare- 
ciese á  los  reyes  ó  á  sus  almirantes :  y  por  el  poder 
que  tenian estos  caballeros,  se  hicieron  según  la  cos- 
tumbre de  España  ,  pleito  homenaje  el  uno  al  otro, 
que  se  cumplirla  esta  concordia  en  presencia  de  don 
Gonzalo  Martínez,  maestre  de  la  caballería  de  la  Or- 
den de  Alcántara,  y  de  fray  Juan  Fernandez  de  He- 
redia  comendador  de  Villel,  qae  tenia  también  la  en- 
comienda de  Alhambra ,  en  la  cual  sucedió  a  Fernán 
López  de  Heredia  y  era  del  consejo  del  rey  de  Aragón 
y  de  don  Ramón  Castclla.ayo  del  infante  don  Fer- 
nando, hermano  del  rey  de  Aragón,  y  de  don  Lope  Pérez 
de  Fon  lee  ha,  arcediano  de  Burgos  y  deán  de  Valencia, 
que  después  fué  obispo  de  Burgos,  que  era  muy  gran 
privado  de  la  reina  doña  Leonor  y  se  'envió  con  don 
Gonzalo  García,  para  dar  mas  favor  á  su  embajada. 
Mandó  luego  el  rey  poner  en  órden  lo  de  la  armada, 
y  que  se  fuese  con  ella  su  almirante  don  Jofre  Gila- 
bert  deCruíllas ,  6  juntar  con  la  del  rey  de  Castilla  al 
estrecho:  y  proveyóse  con  gran  diligencia  en  fortifi- 
car todas  las  fuerzas  y  castillos  del  reino  de  Valencia 
y  sus  costas,  señaladamente  en  que  estuviese  en  de- 
fensa el  lugar  y  puerto  de  Denia,  porque  apoderán- 
dose dél  los  moros  se  podían  hacer  allí  fuertes  y  te- 
nian líbrela  entrada  ,  para  hacer  mayor  daño  en  la 
tierra  a  donde  tendrían  de  su  parte  los  moros  del 
mismo  reino.  Para  proveer  mejor  esto,  el  rey  se  fué 
a  Játiva  y  de  allí  á  diez  y  nueve  del  raes  de  abril, 
mandó  repartir  la  gente  de  guerra  por  los  lugares 
que  estaban  a  mayor  peligro ,  y  los  capitanes  fueron 
estos :  don  Alonso  Roger  de  Latiría  en  Concentaina, 
Gonzalo  García  en  Mojen,  que  eran  suyos,  Alonso  Mar- 
tínez de  Morera  en  Tibí,  don  Bernardo  de  Vi  la  ragú  t 
en  Albaida  ,  Olio  de  Proxita  en  Lujen ,  Francés  Carro* 
en  Oliva,  Pedro  Zapata  en  su  castillo  de  Tous,  A  maí- 
do y  Mateo  Lanzol  en  un  lugar  suyo,  que  se  decía 
Villalueoga ,  Bernardo  de  Boxadosen  otro  lugar  suyo 
que  se  diceOndara,  Juan  Ruiz  de  Corel  la  en  los  lu- 
gares de  la  frontera ,  Vidal  y  Ramón  de  Vilanova  en 
los  lugares  de  Mesa  y  Pop ,  Pedro  Escriba ,  hijo  de 
Arnaldo  de  Escriba,  en  su  lugar  de  Rafal. 


NACIONALES. 

Cap.  XLVIL— De  la  recuetta  que  sthito  ai  rey  de  Afo- 
Uorca  para  que  prestase  H  homenaje  al  rey  de  Ara- 
gón por  d  feudo  de  aquel  reino  y  de  los  otros  li- 
tados. 

Desde  que  el  rey  don  Pedro  sucedió  en  el  ra  do,  los 
que  entendían  en  el  regimiento  dél .  procuraron  que 
el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  viniese  a  hacerle  el  re- 
conocimiento del  juramento  y  homenaje  que  era  obli- 
gado ,  por  razón  del  feudo  de  aquel  reino  y  de  lo* 
otros  estados  en  el  principio  de  su  reinado:  y  por 
algunos  estorbos  que  sobrevinieron  en  este  medio, 
procuró  con  el  arzobispo  de  Zaragoza  de  diferirlo.  Ha- 
biendo el  rey  concordado  la  diferencia  que  tenia  o» 
la  reina  doña  Leonor  y  con  los  infantes  sus  hijos,  p»- 
reciéndole  al  infante  don  Pedro,  que  el  rey  de  Ma- 
llorca lo  diferia  mucho,  y  que  ora  con  intención  de 
buscar  forma  para  eximirse ,  y  que  en  ello  se  pusw** 
obstáculo  en  lo  del  reconocimiento  del  feudo,  y  que 
en  disimularse  podría  ser  muy  gran  perjuicio  pare 
la  corona  real,  estando  el  rey  en  Valencia ,  eomoel  in- 
fante era  entóneos  el  que  tenia  todo  el  gobierno  i  « 
mano  y  era  canciller,  ordenó  que  se  citase  el  rey  dr  Ma- 
llorca y  le  requiriesen  conforme  al  tenor  de  las  coo- 
venciones  é  infeudaciones  que  hicieron  los  reyes  don 
Jaime  y  don  Sancho  á  los  reyes  de  Aragón:  y  w?on 
que  el  mismo  rey  de  Mallorca  habla  prestado  d  ho- 
menaje y  reconocimiento  á  los  reyes  don  Jaimey  don 
Alonso,  para  que  dentro  de  cierto  tiempo  comparecie- 
se &  prestarlo.  Siendo  requerido  con  la  citación,  eau» 
el  rey  de  Mallorca  un  caballero  muy  principal  de  'n 
casa  al  rey  ,  estando  en  Valencia ,  que  se  llámala  Ai- 
mar  deMoset,  para  pedir  se  prorogase  ei  plazo;  y 
el  rey,  según  se  escribe  en  su  historia,  no  lo  quisootor- 
gar,  por  consejo  del  infante  doo  Pedro,  ántes  qneíse- 
se  á  Castilla.  Tornó  el  rey  de  Mallorca  instar  se  le  alar- 
gase el  término  que  se  le  habia  señalado :  y  estando 
el  rey  en  Oliva,  á  donde  le  habia  hecho  gran  fiesta  don 
Francas  Carroz ,  llegó  é  él  otro  caballero  de  so  parte, 
llamado  mosen  Pedro  Ramón  de  Codolet,  que  pidió 
lo  mismo:  y  dióseleotra  tal  respuesta  que  el  rey  *> 
daria  lugar  á  mas  dilaciones,  porque  el  sobreseimiea- 
to  podía  ser  muy  perjudicial  á  su  corona  real;  y  por- 
que el  término  se  cumplía ,  partió  el  rey  de  Valencia 
para  Barcelona ,  á  donde  llegó  en  fin  del  mes  de  mayo. 
Estaba  el  rey  de  Mallorca  en  Perpiñan  :  y  foé  aliad 
infante  don  Pedro,  y  quedó  concordado  entre  efJe», 
que  el  rey  don  Jaime  vendría  á  Barcelona  á  hacer d 
homenaje,  y  vino  por  el  mes  de  julio  y  según  el  rey 
escribe  en  su  historia ,  le  suplicó ,  que  tuviese  por 
bien,  que  aquella  ceremonia  no  se  hiciese  delante  de 
todo  el  pueblo  de  Barcelona  ,  que  se  habia  ajontadoea 
la  sala  del  palacio  real,  y  le  recibiese  en  la  capilla dri 
mismo  palacio,  y  el  rey  holgó dello.  Prestó enlóooesd 
juramento  y  homenaje,  reconociendo  y  confesando, 
tener  del  rey  de  Aragón  y  de  los  reyes  sus  predecesores, 
en  feudo  de  honor  ,  sin  ningon  servicio ,  el  re¡oo  de 
Mallorca  ,  con  las  islas  de  Menorca  é  lvixa,  y  tas  dr» 
adyacentes,  y  los  condados  y  tierras  de  Roselloo  y  Cer- 
dania ,  Confíente,  Valespiry  Colibre,  y  los  vizoooda- 
dos  de  Omelades  y  Carlades  ,  con  las  villas  y  castillo» 
que  se  incluían  en  ellos,  y  con  las  tierras  y  estado  dd 
señorío  de  Mompeller  :  exceptuando  los  fondos  que* 
habían  acostumbrado  teperporel  obispo  ó  iglesia  de 
Magalooo:  de  los  coales  algunos  tenia  elobispo,  y  otrus 
la  iglesia  y  otros  el  rey  de  Francia,  que  los  compró  de 
los  prelados  do  aquella  iglesia,  lllzose  este  reconocí- 
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ládíezy  siete  del  mes  de  Julio , 
sentcs  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer, 
tíos  del  rey,  el  infante  don  Jaime,  conde  de  Urgel  y 
Ager.  su  hermano;  don  Arnaldo  Cesco- 
arzobíspo  de  Tarragona  ¡  fray  Ferrar ,  obispo  de 
Barcelona  y  el  obispo  de  bina  ,  fray  Ramón  de  A  m  ¡Mi- 
rlas, de  la  orden  del  Hospital  de  San  Juan  ;  don  Pedro 
de  Fenullct ,  vizconde  de  Illa  ,  doo  Bernardo ,  vizconde 
de  Cabrera ;  don  Juan  de  So ,  vizconde  ,de  Evol ;  don 
Berenguer  de  Vílaragut,  doo  Bernardo  de  So  ,  Ponce 
de  Lupiá ,  mayordomo  del  rey ;  Arnaldo  de  Lordat, 
vicecanciller  del  rey  de  Mallorca ;  Bernardo  de  Bola- 
dos, Pedro  de  Monpahon,  Remonde  Boil ,  tesorero; 
Lope  de  Gurrea ,  portero  mayor ;  micer  Juan  Fernán* 
dez  Muñón ,  y  Domingo  de  Tarba  ,  vicecancilleres  del 
rey  de  Aragón,  y  Jaime  de  Saoclcmeale,  Guillen  Nage- 
ra,  Simón  de  Olzeto ,  y  Bernardo  de  Rovira  ,  coosetle- 
resde  la  ciudad  de  Barcelona,  Juan  Escriba  ,  y  Jaime 
March ,  ciudadanos  y  mensajeros  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Estaba  el  rey  de  Aragón  tan  advertido  en  usar 
de  las  preeminencias  y  ceremonias  reales,  que  bizo  es- 
tar al  rey  de  Mallorca  un  gran  espacio  en  pié ,  que  no 
sequeria  asentar,  por  no  mandarle  dar  una  almoada, 
y  teniendo  sobre  elle  su  acuerdo,  pareciendo  á  Jos  de 
su  consejo  que  se  le  debía  dar ,  mandó  traer  de  su  cá- 
mara una  muy  menor,  y  diferenciada  de  la  suya,  que 
ya  se  había  mandado  hacer  para  este  efecto,  porque 
era  muy  dado  a  conservar  en  su  punto  todas  las  cere- 
monias de  ta  dignidad  y  magestad  real,  y  asi  se  hubo  de 
asentar  eu  aquel  cojin  y  prestó  el  homenaje ,  y  pidió 
licencia  al  rey  para  volverse  luego.  Fué  este  el  postre- 
ro reconocimiento  que  se  hizo  por  aquel  reiao  ¡  porque 
no  pasó  mucho  ,  que  el  rey  procuró  su  perdición  y  se 
iba  ya  en  este  tiempo  encaminando,  y  fué  privado  y 
desposeído  del  y  de  los  otros  estados.  ¿juedó  el  rey  en 
Barcelona,  por  causa  del  concilio  provincial,  que  el 
arzobispo  de  Tarragona  habia  mandado  convocar  en 
aquella  ciudad  ,  á  donde  se  juntaron  todos  los  obispos 
y  prelados  de  aquella  provincia,  por  el  caritativo  sub- 
sidio que  el  rey  pedia  á  la  clerecía  :  y  eo  este  tiempo, 
en  el  segundo  domingo  del  mes  de  julio  se  hizo  la  trans- 
lación del  cuerpo  de  Santa  Eulalia ,  á  la  cual  concur- 
rieron ios  reyes  de  Aragón  y  Mallorca  y  el  cardenal  de 
Rodes,  que  era  venido  6  España  por  legado  y  los  in- 
fantes doo  Pedro,  don  Ramón  Berenguer  y  don  Jaime 
y  el  infante  doo  Fernando  ,  hermano  del  rey  de  Ma- 
llorca y  las  reinas  de  Aragón  y  Mallorca,  y  la  reina 
doña  Elísea :  y  todos  los  obispos  y  prelados  y  barones 
que  se  hallaron  en  la  corte ,  y  hizo  el  rey  muy  solem- 
ne y  grande  tiesta  :  y  el  cuerpo  santo  se  llevó  en  proce- 
sión A  Santa  Marfa  de  la  Mar  y  se  volvió  á  la  Seu  y  se 
i  su  capilla,  debajo  del  altar  mayor.  De  Barce- 
ise  vino  el  rey  a  Lérida,  a  doude.se  juntaron  mu- 
chos ricos  hombres  y  caballeros  destos  reinos,  por  el 
matrimonio  que  alli  se  celebró  de  la  infanta  doña  Vio- 
lante, tía  del  rey  ,  que  fué  primero  casada  con  el  des- 
poto de  Romanía  ,  hijo  del  príncipe  de  Taranto,  como 
dicho  es :  y  el  rey  concertó ,  .que  casase  con  don  Lope 
de  Luna ,  que  era  uno  de  los  grandes  señores  y  mas 
heredados  que  había  en  toda  España,  que  hijo  de  rey 
no  fuese,  y  el  pariente  mayor  des  la  casa  y  linaje;  y  me- 
diante este  casamiento,  se  reconciliaron  el  infante  don 
déla  infanta  doña  Violante  y 


IV. 


Cap.  XLV11I.— Qw  el  rey  fué  d  k>  dudado*  Avmuná 
hacer  reconocimiento  al  papa  Benedicto  duodécimo  por 
el  reino  de  Ordeña  y  Córcega. 

Escribe  el  rey  en  su  historia,  que  siendo  vuelto  do 
Lérida  á  la  ciudad  de  Barcelona ,  deliberó  de  ir  ¿  la 
corte  del  papa ,  a  hacerle  el  reconocimiento  y  homeua- 
je  por  el  reino  de  Cerdoña  y  Córcega  ,  porque  el  papa 
se  hubo  tan  rigurosamente  con  él ,  que  aunque  se  ad- 
mitió por  procurador  el  reconocimiento  y  el  rey  envió 
su  embajador  por  esta  causa,  fué  con  condición,  que 
el  rey  fuése  personalmente  dentro  de  cierto  término  y 
no  lo  quiso  prorogar.  Fuéroo  con  el  rey  el  infante  don 
Pedro  y  el  arzobispo  de  Tarragona,  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea  ,  señor  de  Biota  y  del  Vayo ,  y  don  Pedro  de 
Queralt  y  muchos  caballeros.  Llegó  la  víspera  de  Todos 
Santos  &  Perpiñan  :  y  el  rey  de  Mallorca  le  salió  a  reci- 
bir al  Voló ,  é  blzose  grande  recibimiento ,  sin  niogutia 
muestra  de  desamor  ni  desagrado  que  hubiese  entro 
ellos,  y  fué  el  rey  de  Mallorca  acompañando  al  rey  con 
el  obispo  de  Alanaur ,  hermano  del  conde  de  Fox  y  con 
el  señor  Dapxer  y  con  otros  varones  del  Lenguadoque. 
Siendo  llegado  el  rey  ¿  la  villa  de  Lunel ,  el  papa  le  en- 
vió con  sus  embajadores  á  visitar  y  rogarle,  que  pasa- 
se el  Rodoano  a  la  barca  de  Belcaire y  fuése a  Tarascón, 
porque  en  aquella  sazón  se  había  rompido  la  puente  de 
Aviñon  y  pasábase  el  rio  por  barca,  y  pareció  al  papa 
que  aquello  era  grande  embarazo  para  el  recibimiento 
que  tenia  ordenado  se  hiciese  al  rey,  por  los  cardena- 
les y  toda  su  corle.  Cuando  el  rey  estuvo  en  Taras- 
cón, el  papa  quiso  queso  detuviese  alli ;  y  asi  estuvo 
en  aquel  lugar  tres  días ,  y  el  dia  de  san  Martio  por  la 
mañana  partió dél,  y  pasando  la  barca  del  rio  Druen- 
ca ,  estaban  ya  veinte  y  dos  cardenales  en  aquel  lugar, 
que  era  todo  el  colegio ,  que  había  salido  4  recibirle, 
porque  según  el  rey  dice ,  no  habia  entóncessino  vein- 
te y  cuatro  cardenales  y  los  dos  estaban  ausentes ,  que 
eran  el  de  España  yelde  Montfavenz,  que  eran  idos 
por  legados  a  Ñapóles.  El  recibimiento  fué  muy  gran- 
de,  y  los  diez  y  ocho  cardenales  se  pusieron  delante  y 
quedaron  con  el  rey  el  cardenal  de  Coinengc  y  el  car- 
denal Neapolion,  que  era  el  decano  del  colegio  y  de  la 
casa  de  los  Ursinos  y  tenia  deudo  con  el  rey  :  y  otros 
dos  cardenales  queda  ron  detrás  coo  el  rey  de  Mallorca. 
Des  ta  manera  fué  acompañado  el  rey  hasta  Aviñon  :  y 
los  del  regimiento  de  la  ciudad  salieron  con  dos  palios 
y  eo  el  ano  recibieron  al  rey  y  tras  él  seguían  los  car- 
denales ,  y  en  el  otro  se  recibió  el  rey  de  Mallorca ,  y 
también  seguían  en  pos  dél  los  otros  dos  cardenales, 
que  le  acompañaban !  y  con  esta  orden  fuéron  al  pala- 
cio á  hacer  reverencia  al  papa.  Halláronle  que  estaba 
en  público  consistorio  en  su  silla  ,  vestido  de  pontifical, 
y  llegó  el  rey  á  besarle  los  pies  y  el  napa  besó  al  rey  en 
la  boca  ,  y  le  recibió  con  grandes  muestras  de  amor  y 
benevolencia,  y  dealli  se  fué  el  rey  al  monasterio  de  la 
orden  de  san  Agustín  ,  á  donde  le  habían  aposentado. 
Otro  dia  ,  que  se  había  ordenado  se  recibiese  el  jura- 
mento y  homenaje ,  saliendo  los  reyes  muy  acompa- 
ñados por  la  ciudad ,  que  ibao  al  sacro  palacio,  poco 
faltó ,  que  siendo  de  fiesta ,  uo  se  siguió  un  grande  al- 
boroto y  escándalo ,  no  solo  eulre  los  reyes  y  los  suyos, 
pero  entre  todos  los  que  habían  concurrido  á  esta  fies- 
ta y  en  toda  la  corte  del  papa  ,  por  la  liviandad  y  desa- 
tino de  un  caballero:  porque  pasando  los  reyes  juntos 
á  la  par,  un  caballero  que  llevaba  del  diestro  el  caballo 
del  rey  de  Mallorca ,  que  se  decía  Gastón  de  Levis  del 
Mariscal  de  Miralpeix,  pareciéndole  que  el  caballo 
del  rey  do  Aragón  iba  demasiadamente  gallardo  y  que 
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se  leadeLinlaba,  dióie  con  un  palo  que  tenia  yaunul 
caballero  que  le  adestraba,  algunos  palos:  y  teniendo  el 
rey  por  afrenta  ,  que  aquello  se  hiciese  en  su  presen- 
cia ,  señaladamente,  que  el  rey  de  Mallorca  no  hizo 
semblante  de  parecerle  mal  caso,  movido  de  grande 
ira  y  sentimiento,  echó  mano  á  la  espada  para  herir  al 
rey  de  Mallorca ,  pero  quiso  la  suerte ,  que  llevaba  una 
espada  muy  rica  de  su  coronación  y  no  la  pudo  ar- 
rancar de  la  baina,  aunque  tres  veces  echó  mano  á 
ella.  Visto  esto ,  hubo  gran  alteración  entre  la  gente 
que  allí  estaba :  y  el  infante  don  Pedro  ,  que  iba  cerca 
del  ros  .  se  llegó  a  aplacarle  y  díjole ,  que  templase  su 
enojo  é  ira  y  mirase,  que  el  rey  deMallorca  era  muy 
amado  por  el  papa  ,  y  por  los  cardenales  y  toda  su 
corte,  y  que  pondría  en  grande  aventura  su  persona,  y 
con  esto  se  sosegó  y  pasaron  al  palacio  del  papa  y  he- 
cho el  homenaje,  escribe  el  rey,  que  se  despidió  dé| 
aquel  mismo  dia  ,  y  se  salió  de  Aviñon  á  un  lugar, 
que  se  dice  Vilanova ,  porque  ninguna  cosa  de  las  que 
le  suplicó  al  papa  ,  se  pudieron  alcanzar  dél:  y  vínose 
á  Mompeller  y  de  allí  a  Perpiñan  y  con  él  el  rey  do 
Mallorca,  que  mandó  hacer  al  rey  en  sus  tierras 
grandes  fiestas,  y  acompañáronle  hasta  el  Voló;  y  de 
allí  se  vino  ei  rey  á  Barcelona.  Entóneos  se  quedó  el 
infante  don  Pedro  en  el  condado  de  Ampurias ,  y  se 
comenzó  á  recoger  en  sus  estados,  porque  según  el  rey 
escribe,  se  daba  ya  á  la  contemplación  y  comenzaba  b 
renunciar  las  cosas  del  siglo,  y  quedó  el  principal  en 
el  consejo  del  estado  del  rey,  Nicolás  de  Jan  vi  la ,  con- 
de de  Terranova ,  que  vino  á  estos  reinos  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  y  era  caballero  de  gran  casa ,  natural 
de  Francia,  y  lenia  su  estado  en  Calabria  y  era  muy 
sabio  y  prudente  y  en  edad  anciana  ,  y  estaba  casado 
con  doña  Margarita  deLauria ,  bija  del  almirante  Ro- 
ger  de  Lauria ,  quehabia  sucedido  en  buena  parle  del 
estado  de  su  padre,  por  muerte  de  sus  hermanos  y 
sobrino,  y  tenia  muchas  villas  y  castillos  en  el  reino  de 
Valencia,  y  todo  el  tiempo  quo  el  conde  de  Terranova 
vivió  ,  tuvo  muy  gran  lugar  en  el  consejo  del  rey. 

Cap.  XLIX  — De  la  bataUa  de  mar ,  que  se  dio  dtlanU  de 
la  isla  de  Upan  ,  en  la  cual  fueron  los  sicilianos  ven- 
cidos. 

Como  el  trato  de  la  paz  se  rompió  entre  el  rey  Ro- 
berto y  el  rey  de  Sicilia ,  y  se  había  promulgado  nue- 
vamente entredicho  contra  los  sicilianos ,  el  cual  el  rey 
de  Sicilia  mandó  guardar  en  toda  la  isla ,  por  el  mes 
de  junio  desto  año ,  salió  la  armada  del  rey  Roberto, 
cuyo  capitán  era  Jofre  de  Marzaao  conde  de  Esquita- 
che  y  fué  a  combatir  el  lugar  y  castillo  de  la  Isla  de 
Lipari  y  estuvo  el  castillo  cercado  hasta  el  mes  de  no- 
viembre. El  rey  don  Pedro  de  Sicilia  ,  con  gran  dificul- 
tad pudo  juntar  en  los  puertos  de  Trápana  ,  Palermo  y 
Mecina,  hasta  quince  galeras  gruesas  y  seis  sutiles, 
querrán  de  catalanes  y  genoveses  y  con  ellas  envió  á 
Juan  de  Claramonte  ,  conde  de  Módica  y  mariscal  del 
imperio ,  que  estaba  cacado  con  su  hermana  ,  y  á  Or- 
lando de  Aragón,  que  era  su  hermano,  hijo  natural  del 
rey  doo  Fadrique ,  para  que  fuesen  a  socorrer  á  los 
que  estaban  en  el  castillo  y  aun  con  orden  que  diesen 
la  batalla  á  los  enemigos,  porque  se  habia  porfiado  en 
el  consejo  del  rey ,  que  de  otra  manera  no  se  podían 
descercarlos  Upareses.  Fué  el  conde  Juan  de  Clara- 
onersecon  su  armada  en  Melazo:  y  de  allí 
>n  a  reconocer ,  si  el  lugar  y  castillo  de  Upari  se 
rendido,  delocnalno  tenia  el  rey  de  Sicilia 
aviso,  porque  sus  contrarios  eran  señores  de  la  mar. 
Enfcis  galeras  llegaron  a  la  isla  de  Vulcano  á  veinte  del 


mes  de  noviembre  á  la  tarde  y  otro  dia  se  pusieron  de- 
lante del  castillo  de  Lipari  y  reconocieron  que  estaban 
ene!  homenaje  las  banderas  reales  de  Sicilia  ,  y  llega- 
ron junto  al  castillo,  para  sacar  á  tierra  las  monicio- 
nes y  vituallas  que  llevaban,  y  los  de  dentro  no  lo 
quisieron  recibir,  diciendo,  que  si  no  echaban  á  los 
enemigos  de  la  isla  y  los  descercaban,  se  les  rinriirián. 
Vista  su  desesperación  ,  creyendo  ei  conde  Juan  de 
Claramonte  y  Orlando  de  Aragón ,  que  serian  mas  po- 
derosos quesos  enemigos,  otro  dia  se  pusieron  en 
órden  ,  para  dar  la  batalla  á  la  armada  del  rey  Ro- 
berto ,  que  eran  veinte  y  cinco  gateras,  y  una  nave 
gruesa ,  muy  bien  armada.  De  cada  porte  se  aperci- 
bieron á  la  batalla  los  anos  y  los  otros ,  y  el  conde  de 
Esquiladle  puso  en  sus  galeras  la  gente  que  estaba  en 
tierra,  y  viniendo  I  acometerse  se  mezcló  entre  ellos 
muy  recia  batalla,  que  duró  por  una  hora  ;  y  final- 
nalmente,  siendo  las  galeras  de  Sicilia  rodeadas ,  fue- 
ron los  sicilianos  vencidos,  sin  que  se  escapase  ningnno 
de  muerto  ó  preso.  Fué  esta  batalla  en  miércoles  a 
veinte  y  dos  de  noviembre  (leste  año;  y  no  se  podiendo 
escapar  derla  un  solo  hombre,  sucedió  que  pasando  el 
conde  de  Esquilache  tan  victorioso  á  Ñapóles ,  sobre- 
vino tal  tormenta,  que  fueron  a  dar  á  tierra  en  la  isla 
de  Cerdeña  siefe  galeras  de  Sicilia  ,  y  otra  á  la  costa 
de  Pisa  ,  y  en  ellas  se  salvaron  hasta  dos  mil  personas, 
y  las  otras  con  el  conde  Juan  de  Claramonte  ,  y  Or- 
lando de  Aragón,  y  los  capitones  y  caballeros  prisio- 
neros arribaron  á  Ñapóles,  y  los  pusieron  en  los  cas- 
tillos y  torres  de  Ñapóles  y  de  Nochera  ,  y  se  repar- 
tieron en  Pulla  y  en  el  principado,  y  por  la  Proenza. 

Cap.  L.— De  la  guerra  que  ei  rey  de  Castilla  hizo  contra 
tos  moros;  y  de  la  muerte  de  don  Jofre  GHabert  de 
Cruiltas ,  almirante  de  Aragón. 

La  mayor  parte  de  los  moros  que  pasaron  de  allende 
y  la  caballería  que  trajo  Abulmelic,  hijo  del  rey  de 
Marruecos ,  se  repartieron  en  Ronda  y  Algecira  :  v  el 
rey  de  Castilla  que  hahia  juntado  su  ejército  en"  la 
ciudad  de  Sevilla  ,  pasó  á  hacer  la  guerra  y  tala  á  la 
comarca  de  Ronda,  y  Archidona  y  Antequera:  y  foé- 
ron  con  él  don  Juan  Manuel ,  el  arzobispo  de  Toledo, 
don  Alonso  Méndez  de  Guzman  ,  maestre  de  Santiago, 
que  era  hermano  de  doña  Leonor  de  Guzman  ,  don 
Juan  Nuñez  de  Lara ,  don  Juan  Alonso  de  Alburquer- 
que  ,  don  l'edro  Fernandez  de  Castro ,  don  Pero  Ponce 
de  León ,  señor  de  Marchena  ,  que  casó  con  doña  Bea- 
triz de  Lauria  de  Ejérica  ,  hermana  de  don  Pedro  de 
Ejérica,  y  mochos  ricos  hombres,  y  la  mayor  parte 
de  la  caballería  de  Castilla  ,  y  de  la  Andalucía  :  y  ta- 
laron las  vegas  de  Antequera  y  Archidona,  >  de  su  co- 
marca, y  pasaron  á  hacer  la  tala  á  los  campos  de 
Ronda,  y  allí  fueron  vencidos  los  moros  que  salieron  i 
hacer  daño  en  el  real.  Después  desta  entrada  que  el 
rey  hizo,  se  volvió  a  Sevilla,  y  dejó  muy  en  órden  las 
fronteras:  y  en  aquella  sazón  subió  por  el  rio  de  Gua- 
dalquivir é  Sevilla  el  almirante  de  Aragón  don  Jotre 
Gilabert  de  Cruillas  ,  con  sus  diez  galeras,  y  se  fué  á 
juntar  con  el  almirante  de  Castilla  para  guardar  el 
estrecho.  Entrando  el  invierno ,  el  rey  se  vino  a  Ma- 
drid, y  dejó  por  capitán  general  de  la  frontera  6  doa 
Gonzalo  Martínez  de  Oviedo  ,  maestre  de  Alcántara:  y 
con  él  quedaron  muchos  caballeros  de  la  casa  del  rey 
y  entraron  poderosamente  haciendo  guerra  á  los  mo- 
ros por  la  frontera  de  Locobin :  y  llegaron  é  Alcalá  de 
Bcnzaide,  haciendo  muy  grandes  presas  y  daño  pos 
aquella  frontera.  Mandó  juntar  en  esta  sazón  el  rey  de 
Granada  toda  la  mayor  parte  de  su  caballería ,  para 
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i  á  hacer  guerra  en  las  tierras  de  cristia- 
nos: y  fué  por  su  caudillo  Yahaya  Abohamacet  arráez 
de  Guadix ,  y  fué  á  cercar  la  villa  de  Siles,  que  era  en 
la  encomienda  de  Segura ,  de  la  érdcn  de  Santiago:  y 
teniendo  aviso  destoel  maestre  don  Alonso  Méndez,  que 
estaba  eo  Ubeda  en  frontera  contra  los  moros,  partió 
de  aiií  con  mil  de  caballo  y  trea  mil  de  pié,  y  fué  á 
socorrerá  Siles  ,  que  estaba  en  muy  gran  aprieto,  y 
los  moros  '•a lición  á  dar  la  batalla,  en  la  cual  fueron 
con  gran  gloria  y  renombre  del  maestre, 
i  so  señaló  en  la  batalla  do  muy  esforzado  y  vale- 
caballero.  Fué  en  este  tranco  muy  señalado  el 
i  y  valentía  de  un  caballero  que  llevaba  el  pen- 
dón del  maestre,  que  se  decía  don  Bernardo  de  la  Roca* 
y  de  don  Fernán  (km ralez  Megla,  comendador  mayor 
de  León ,  y  de  Sancho  Sánchez  Carrillo ,  comendador 
mayor  de  Castilla.  Saltó  después  desto  Abulraelic  de 
Algecira  con  seis  mil  de  caballo,  para  hacer  guerra  á 
loe  de  Jerez ,  Medinasidonia  y  Lebrija ,  y 
aquella  frontera ,  é  hizo  grandes  daños  por 
y  volviendo  con  la  presa  ,  habiéndose  juntado  el  maes- 
tre de  Alcántara  ,  y  lodos  los  ricos  hombres  y  caudi- 
llos que  estaban  en  aquella  frontera  ,  salieron  á  darle 
la  batalla ,  en  la  cual  fué  vencido  y  muerto  Abulme- 
lic,  y  murieron  mas  de  ocho  mil  moros,  y  diése  la 
honra  des  ta  victoria  al  maestre,  á  quien  el  rey  de 
Castilla  había  dejado  por  general  de  todos  los  que  que- 
daron en  la  frontera.  Tcnianenesta  saion  los  almiran- 
tes don  Alonso  Jofre  de  Tenorio,  y  don  Jofre  Gilabert 
de  Cruillas,  tan  guardado  el  estrecho  y  paso  de 
África  .  que  los  moros  que  habían  pasado  a  Algecira, 
y  Ronda  y  Gibrailar,  padecían  mucha  necesidad  de 
viandas,  porque  eran  ántes  proveídos  de  allende,  y 
no  pasaba  un  navio  que  no  diese  en  la  armada.  Salió 
el  almirante  de  Aragón  A  seig  del  mes  de  setiembre  de 
Algecira  con  ocho  galeras  para  ir  ¿  descubrir  el  puerto 
de  Ceuta  ,  y  llegando  de  noche  descubrió  que  habia  en 
él  trece  galeras  de  moros  y  siete  leños  armados ,  y  una 
galera  de  genoveses ,  y  otros  navios  que  habían  de  pa- 
sar aquella  noche  el  estrecho,  y  A  la  alba  embistió  en 
la  armada  de  los  moros  tan  de  rebato,  que  los  desba- 
rató y  ganó  algunas  galeras ,  y  volvió  con  la  presa  á 
Algecira.  Mas  no  pasaron  muchos  días  después  que 
saliendo  el  almirante  don  Jofre  Gilabert  de  Cruillas  A 
tierra  .  con  algunas  compañías  de  soldados  de  sus  ga- 
leras junto  A  Algecira  ,  los  moros  pelearon  con  él  ,  y 
fué  herido  de  una  saeta  de  que  murió :  y  los  capitanes 
de  las  galeras  viéndose  sin  caudillo  ,  se  vinieron  A  la 
costa  del  reino  de  Valencia  :  y  el  rey,  atendido  que  el 
almirante  habia  muerto  en  su  ser  Tirio  .  dió  la  tenencia 
del  castillo  de  Villa  de  Iglesias  en  (  ordeña  ,  que  llama- 
baa  Salvatierra ,  á  don  Jofre  de  Cruillas  su  hijo :  y  dió 
licencia  quo  se  sepultase  su  cuerpo  como  absuellode 
la  fe  y  homenaje :  porque  en  aquel  tiempo  no  se  per- 
mitía enterrarse  hasta  que  el  rey  diese  licencia,  y 
constase  que  eran  absueitos  de  la  údelidad ,  los  que 
tenían  semejantes  cargos.  Entóneos  proveyó  el  rey  de 
almirante  de  su  armada  ,  para  que  volviese  con  ella  á 
juntarse  con  la  del  rey  de  Costilla,  á  don  Pedro  de  Mon- 
eada ,  que  fué  hijo  de  don  Ot  de  Moneada  ,  y  de  doña 
Costanza ,  hija  del  almirante  Roger  de  Lauria. 

Cap.  IJ  —  De  la  pretensión  aVl  infante  don  Jaime,  conde 
de  Urqet ,  por  el  derecho  que  pertenecía  á  ta  condesa 
tu  mujer  en  el  condado  de  Comenge ,  y  en  el  eizcondado 
de  Turs. 

La  guerra  entre  franceses  é  ingleses ,  en  este  tiempo 
muy  encendida ,  y  el  rey  Eduardo  de  Ioglaler- 
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ra  ,  y  ti  icj  rinpu  tía  »  nwua  , 

fuerzas  y  poder ,  y  parecía  ,  que  querían  rematar  por 
batalla  el  negocio  y  aventurar  el  resto:  y  porque  el  rey 
de  Inglaterra  tuvo  forma  de  haber  algunas  compañías 
de  gente  de  guerra  des  los  reinos ,  y  le  fuéron  a  servir 
en  esta  guerra ,  el  rey  de  Francia  se  agravió  mucho 
del  rey  de  Aragón  :  y  por  medio  del  rey  de  Navarra  su 
suegro  ,  le  envió  ¿  decir ,  que  se  maravíllala  que  gen- 
tes de  armas  de  sus  reinos  fuésen  A  servir  A  su  ene- 
migo :  y  que  era  público ,  qoe  procuraba  de  valerse  de 
la  armada  del  rey  de  Aragón.  Era  esto  en  coyuntura, 
que  se  podo  tener  sospecha,  que  el  rey  favorecíala 
parte  del  rey  de  Inglaterra,  porque  el  rey  de  Francia 
hacia  muy  gran  agravio  al  infante  don  Jaime ,  en  im- 
pedirle la  posesión  del  condado  de  Corr.eoge ,  y  del 
vizcondadode  Turs .  que  pertenecía  á  lo  condesa  doña 
Cecilio  su  mujer  ,  por  la  muerte  del  conde  de  Comen- 
ge  su  hermano  :  y  tuvo  desto  el  rey  de  Aragón  por  latí 
propia  la  injuria ,  que  se  creyó ,  que  fuera  causa  de 
rompimiento  entre  estos  principes:  pero  el  rey  fué 
aconsejado  que  aquello  se  siguiese  por  términos  de 
justicia.  Era  venido  el  rey  de  Barcelona  á  tener  en  Za- 
ragoza las  fiestas  do  Navidad  del  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  cuarenta  ,  y  de  allí  determinó  de  enviar  á  Fran- 
cia ,  por  esta  causa  del  condado  de  Comenge,  á  Ber- 
nardo de  Thous  ,  que  era  un  caballero  de  su  consejo, 
y  A  un  letrado ,  que  se  decía  Amaldo  dcTorrents;  por- 
que siendo  por  este  tiempo  muerto  el  conde  Juan  de 
Comenge,  hijo  del  conde  Bernardo,  sin  dejar  hijos ,  se 
prelendia  ,  que  aquel  estado  y  el  vizcondado  de  Turs, 
|K>r  sustitución  del  conde  Bernardo ,  pertenecían  A  la 
condesa  doña  Cecilia  ,  mujer  del  infante  don  Jaime, 
que  era  hermana  del  conde  Juan  ,  por  legitima  suce- 
sión ,  y  qoe  se  tomó  por  la  conde-a  la  posesión  jwcltí- 
ca  raen  te ,  con  salvaguardia  real.  Pero  no  {tasaron  mu- 
chos días,  que  los  oficiales  del  rey  de  Francia,  de  su 
oficio,  tomaron  A  su  poder  aquel  estado,  porque  Pedro 
Ramón  de  Comenge  pretendía  ser  suyo :  é  hízoso, 
agravio  en  sacar  de  su  posesión  A  la  condesa  doña  Ce- 
cilia ,  y  pusieron  en  la  posesión  A  Pedro  Ramón  de  Co- 
menge :  sobre  lo  cual  envió  el  rey  aquellos  mensajeros 
A  Francia  :  y  después  fué  allá  la  condesa  para  suplicar 
al  rey  ,  que  recibiese  della  el  homenaje  y  juramento 
de  fidelidad  por  aquellos  estados,  como  heredera  de 
su  padre ,  y  asi  se  hizo  :  pero  el  rey  de  Francia  y  los 
do  su  consejo  no  mandarou  poner  en  la  posesión  delloe 
A  la  condesa  ,  sino  que  estuviesen  en  secreto,  teniendo 
ocupada  la  mayor  parte  el  hijo  de  Pedro  Ramón  de  Co- 
menge, al  cual  se  adjudicaron  aquellos  estados,  uo 
embargante ,  que  el  rey  de  Aragón  procuró  cuanto  pu- 
do ,  de  favorecer  A  la  condesa  por  medio  del  hijo  pri- 
mogénito del  rey  de  Francia ,  que  se  llamaba  Juan, 
duque  de  Normandla  ,  y  de  Carlos  conde  de  Alanzon, 
hermano  del  rey  de  Francia ,  y  de  Luis  duque  de  Bor- 
bon  ,  y  de  Luis  de  España  ,  conde  de  Claramonle ,  nie- 
to del  infante  don  Fernando  de  Castilla  ,  que  eran  los 
que  tenían  la  mayor  parte  en  el  gobierno  del  reino. 

Cap.  UI.— Qtie  las  señorías  de  Genova  y  Pisa  ,  te  confe- 
deraron con  Luthino  Vicecómíte,  señor  de  Mitón  ,  para 
hacer  guerra  en  la  isla  de  Cerdeña. 

Hablan  estado  en  gran  división  y  discordia  los  mar- 
queses Federico,  Azo ,  y  Juan  de  Malaspina ,  que  eran 
hermanos ,  hijos  de  Opizioo ,  marqués  de  Molaspina  y 
Villafranca ,  y  eran  señores  de  Villafranca ,  y  de  otros 
tierras  en  la  ribera  de  Génova,  y  del  estado  de  Cerdo- 
ña  ,  y  concertáronse  por  este  licmpo  de  hacer  parti- 
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clon  entre  sí  de  todos  los  estados  que  tuvo  su  padre: 
y  cupo  a  Juan  ,  marqués  de  Malaspina  ,  el  señorío  que 
lenian  en  Cerdeña ;  pero  tenian  con  ellos  diferencia 
Juan  y  Morroelo  de  Malaspina  sus  primos ,  que  fue- 
ron hijos  de  Francisco,  hermano  del  marqués  Opizino: 
pretendiendo  tener  su  parte  en  los  lugares  de  Cerdeña 
que  cupieron  A  Juan  marqués  de  Malaspina  ;  y  como 
estos  Juan  y  Morroelo  ,  no  habían  estado  en  la  obe- 
diencia del  rey,  pretendió  el  marqués  Juan  de  Malas- 
pina  ,  que  habian  perdido  el  derecho,  si  alguno  lenian. 
Había  proveído  el  rey ,  Autes  que  fuése  A  Aviñon  ,  es- 
tando en  Barcelona ,  en  principio  del  mes  de  octubre, 
por  gobernador  general  de  aquella  isla ,  a  don  Guillen 
de  Cervellon  ,  y  cometióle ,  que  recibiese  del  marqués 
Junn  de  Malaspina  el  juramento  y  homenaje  por  aquel 
estado ,  que  era  el  castillo  de  Osólo  con  sus  burgos,  y 
tas  curadorías  do  Monte,  y  Figulinas,  y  Coroso,  con 
sus  villas  y  castillos ,  y  el  derecho  que  pretendía  en 
Bosa  :  y  legitimó  á  Antonio  de  Malaspina  su  hijo ,  pa- 
ra que  pudiere  sucederle  en  el  estado ,  porque  no  tenia 
otro  hijo  ni  hija  legítimos.  En  las  otras  dos  partes  se- 
ñaloron  las  villas,  y  tierras,  y  castillos  que  se  incluían 
en  los  obispados  Lunense  y  Brugna  tensé ,  y  en  el  arzo- 
bispado deGénova,  y  quedaron  ¿  los  marqueses  Fe- 
derico y  Azo.  Estaba  siempre  aquella  isla  opuesta, 
no  solo  al  peligro  de  los  rebeldes  ,  pero  de  todos  los 
cosarios  de  aquellas  costas  de  Genova  y  de  Pisa ;  y 
continuamente  tenian  presentes  los  enemigos ,  aunque 
la  principal  contienda  era  de  los  Orias  y  sacereses, 
que  se  habian  rebelado  :  y  porque  don  Guillen  de  Cer- 
vellon no  pudo  ir  a  servir  entóneos  el  oficio  de  gober- 
nador de  la  isla  ,  determinó  el  rey  deenviar ,  para  que 
se  redujesen  las  diferencias  á  concordia  ,  A  don  Blasco 
M-iza  de  Vergua  :  y  esto  se  proveyó  estando  el  rey  en 
Valencia  A  once  del  mes  de  junio  deste  año  :  y  por  su 
impedimento  fué  después  nombrado  en  Barcelona  por 
el  mes  de  junio  Bernardo  de  Bozados ,  que  tenia  gran 
exporienciu  de  las  cosas  de  aquella  isla.  Eraentónces 
teniente  de  gobernador  Ramón  de  Mompahon ,  y  vica- 
rio de  Sacer ,  y  capitán  del  reino  de  Lugodor ,  y  don 
Jaime  de  Aragón  fué  proveído  de  la  tenencia  del  cas- 
tillo de  Caller ,  en  lugar  de  Juan  Jiménez  do  Luna  ,  y 
por  aviso  de  Ramón  de  Mompahon  ,  entendió  el  rey, 
que  se  habian  confederado  ,  para  entrar  con  ellos ,  el 
común  de  Génova  y  el  de  Pisa  ,  con  Luchino ,  que  ha- 
bía sucedido  en  el  señorío  de  Milán ,  A  Azo  Vicecómite, 
que  no  dejó  sino  una  hija  ,  y  el  rey  mandó  dar  prisa  A 
la  ida  de  Bernardo  de  Boxados,  porque  hallándose  pre- 
sente una  persona  de  tanta  reputación ,  siendo  gober- 
nador general .  y  teniendo  el  rey  fieles  en  su  servicio 
al  juez  Pedro  de  Arhorea  ,  y  A  Mariano,  conde  de  Ge— 
clano,  y  Juan  de  Arbórea  sus  hermanos,  y  al  marqués 
de  Malaspina ,  y  los  condes  de  Donoratico ,  no  se  te- 
mía ,  que  los  varones  de  Oria  ,  ni  los  sacereses,  pudie- 
sen mucho  ofender:  mayormeole,  que  los  Orias  en 
este  tiempo  estaban  divididos  en  cuatro  bandos ,  que 
eran,  el  de  Galeazo  de  Oria  ,  y  de  su  paroialidad  ,  y  el 
de  Bernabé ,  y  Brancaleoo ,  y  de  Damián  de  Oria ,  y 
el  cuarto  de  Nicoloso,  hijo  de  Casano.  Fué  por  el  mis- 
mo tiempo  el  rey  requerido ,  que  enviase  su  armada 
contra  la  isla  de  Córcega  ,  por  un  varón  muy  principal 
della ,  que  se  llamaba  Ugo  Cortiogo  de  Petra  Allerata, 
en  cuyo  nombre  vino  A  Barcelona  por  el  mes  de  agos- 
to deste  año ,  el  obispo  Alórense,  para  exhortar  al  rey 
que  emprendiese  la  conquista  de  aquella  isla;  y  lo 
mismo  procuraba  otro  señor  muy  principal  corzo, 
que  se  llamaba  Une  de  Cinercha  de  Ornano  :  y  el  rey 
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se  esensó  por  entónces ,  con  la  guerra  que  el  rey  de 

Cap.  LUI. — De  ta  famosa  batalla  del  Salado ,  en  la  cual 
fué  vencido  por  a  rey  de  CasliHa  el  rey  de  Marrue- 
cos y  U,  ñamar m. 

Juntó  Abulbacen  rey  de  Marruecos  y  Benamarin 
en  Ceuta  toda  su  caballería ,  y  las  gentes  que  el  sol- 
dan  de  Babilonia  le  habia  nuevamente  enviado,  y  los 
reyes  de  Túnez  y  Bugfa ,  para  pasar  A  Algecira  y 
tomar  la  venganza  de  la  muerte  de  Abulmelic  su  hi- 
jo, y  tenia  sesenta  galeras  y  otros  navios  en  que 
habia  muy  gran  armada  y  eran  mas  de  doscien- 
tas y  cincuenta  velas.  En  la  primavera  pasó  á  G¡- 
braltar  y  Algecira  la  gente  mas  útil  que  tenian ,  y 
todos  los  ballesteros  y  las  mejores  compañías  de  ca- 
ballo de  todo  su  ejército  que  era  una  increíble  é  in- 
numerable morisma.  Estaba  en  Tarifa  el  almirante 
de  Castilla  don  Alonso  Joíre  de  Tenorio  con  veinte  y 
siete  galeras  ,  con  algunas  que  quedaron  del  rey  de 
Aragón,  y  seis  naves,  y  no  pudo  impedirles  el  paso: 
y  como  éste  era  muy  valeroso  y  esforzado  caballero, 
y  supo  que  estaba  indignado  contra  él  el  rey  porque 
algunos  émulos  suyos  le  informaron  que  por  culpa 
y  negligencia  suya  habian  pasado  los  moros  el  estre- 
cho, esperó  A  los  enemigos  que  le  vinieron  A  acome- 
ter con  toda  su  armada  muy  en  órden  ,  siéndole  muy 
superiores :  y  por  su  valentía  y  singular  esfuerzo  fué 
la  batalla  muy  brava  y  sangrienta :  y  A  la  postre  no 
se  escaparon  sino  cinco  galeras ,  y  él  y  todos  los  su- 
yos murieron  peleando,  y  de  los  postreros  fué  hecho 
piezas  con  el  estandarte  en  los  brazos.  Fué  esta  bata- 
lla en  la  semana  Antes  del  domingo  de  Ramos :  y  en- 
tonces envió  el  rey  de  Castilla  para  que  estuviesen  en 
defensa  y  guardia  de  Tarifa  algunas  compañías  de 
ballesteros  y  de  la  gente  mas  ejercitada  que  tenia 
en  la  frontera :  y  por  medio  de  ta  reina  doña  Marta  su 
mujer,  se  concertó  con  el  rey  don  Alonso  de  Portugal 
su  suegro ,  con  quien  estaba  en  gran  disensión  y  guer- 
ra, para  que  le  socorriese  con  su  armada :  y  envió  á 
requerir  al  rey  de  Aragón  que  enviase  sus  galeras  pa- 
ra la  guarda  del  estrecho  como  estaba  concertado  en- 
tre ellos  ;  y  para  dar  órden  en  ello  se  partió  el  rey  pa- 
ra Barcelona  y  mandó  convocar  cortes,  para  que  fue- 
se en  ellas  servido,  y  proveyóse  que  se  pusiese  en 
órden  su  almirante  don  Pedro  de  Moneada ,  y  por  fal- 
ta de  dinero  se  prestó  por  el  rey  de  Castilla  cierta 
suma  para  la  paga  de  tres  meses.  Fué  A  Barcelona 
por  mandado  del  rey  de  Castilla  para  dar  priesa  qoe 
la  armada  partiese,  un  caballero  que  se  decia  Garci 
Fernandez  Barroso:  y  porque  no  se  pudieron  luego 
armar  las  veinte  galeras  que  el  rey  habia  de  tener  en 
el  estrecho  por  todo  el  raes  de  setiembre,  armáronse 
doce  galeras  y  un  leño  de  cien  remos :  y  fué  con  ellas 
el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  y  por  vicealmi- 
rante GalcerAn  Marquety  muchos  caballeros,  y  man- 
dó poner  el  rey  en  órden  las  siete  galeras  restantes. 
Acudieron  en  la  misma  sazeo  con  las  compañías  de 
caballo  y  pusiéronse  en  JAtiva  don  Sancho  de  Aragón, 
castellan  de  A m posta,  y  don  Alonso  Pérez  maestre  de 
Calatrava,  y  Vidal  de  Vilanova ,  comendador  mayor 
de  Mootalvan  con  sus  caballeros ,  y  f rey  Pedro  Al- 
quer,  lugarteniente  del  prior  de  San  Juan  de  Catalu- 
ña y  frey  Pedro  de  Thous ,  maestre  de  Montesa  ;  esta, 
ba  con  su  caballería  en  Montesa  ,  y  don  Pedro  de  Ejé- 
rica  que  era  capitán  general  y  gobernador  de  aquel 
reino ,  se  fué  A  poner  con  toda  la  caballería  y  gente 
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do  guerra  en  Orinada  y  Alteante.  Por  esta  necesidad 
se  concordaron  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal :  y 
entónces  se  dio  lugar  que  doña  Costa  osa  hija  de  don 
Juan  Manuel ,  fuése  á  Portugal  para  celebrar  su  ma- 
trimonio como  estaba  tratado  con  el  infante  don  Pe- 
dro. Teniendo  los  moros  el  paso  libre  después  de  ven- 
cida la  armada  del  rey  de  Castilla ,  pasaron  no  como 
gente  que  venia  á  conquistar,  sino  como  si  vinieran 
á  poblar  con  sus  mujeres  é  hijos:  confiados  que  no 
había  poder  ni  fuerzas  que  bastasen  á  resistir  al  de 
Albuhacen  :  y  en  cuatro  meses  nunca  otra  cosa  hicie- 
ron sino  pasar :  y  fué  tan  grande  la  muchedumbre 
de  gente  que  sus  armadas  pasaron  ¿  Algecira  y  á  los 
•tros  lugares  de  la  costa  del  reino  de  Granada  ,  que 
afirma  el  autor  de  la  historia  de  Castilla,  que  eran 
sesenta  mil  de  caballo  y  mas  de  cuatrocientos  mil  de 
pié.  Pasó  el  postrero  el  rey  de  Marruecos  con  la  caba- 
llería de  su  corte  y  con  toda  su  casa,  como  si  pasara 
sus  propias  tierras :  y  luego  se  publico  que  iba  á  po- 
ner su  real  sobre  Tarifa ;  y  aunque  había  en  su  defen- 
sa muy  buenos  caballeros  que  eran  Rui  Gómez  de 
Castañeda  ,  y  Juan  Fernandez  Coronel  hermano  de 
Alonso  Fernandez  Coronel ,  y  Fernán  Carrillo ,  ly  Pe- 
ro Carrillo,  y  Sancho  Martínez  deLeiva.é  Iñigo  Ló- 
pez de  Horozco ,  el  rey  envió  por  general  un  caba- 
llero de  su  casa  muy  principal  que  se  decía  Juan  Alon- 
so de  Denavides ,  y  dende  a  diez  dias  que  íuóé  veinte 
y  tres  de  setiembre  el  rey  de  Marruecos  puso  su  real 
sobre  aquella  vüla  ,  y  cercáronla  por  todas  partes  si- 
no aquel  espacio  que  había  entre  el  lugar  y  la  mar, 
en  que  no  podía  hacer  cava  ni  trincheas,  y  pusieron 
allí  sus  guardas  y  velas:  y  por  esto  el  rey  de  Mar- 
ruecos mandó  labrar  un  muro  en  aquel  estrecho  en- 
tre la  mar  y  la  villa.  Por  socorrer  aquel  lugar,  el  rey 
de  Castilla  sin  guardar  las  armadas  de  Portugal  y  Ara- 
gón ,  mandó  que  fuése  al  estrecho  don  Fernán  Rodrí- 
guez, prior  de  San  Juan  ¡con  quince  galeras  y  doce 
unos  ,  y  pusieron  en  grande  trabajo  el  ejército  del  rey 
<le  Marruecos,  porque  les  tomaban  todo  el  bastimen- 
to; pero  dentro  de  breves  dias  estando  el  prior  en  la 
guarda  del  estrecho,  por  tormenta  que  sobrevino,  die- 
ron al  través  nueve  galeras,  y  las  otras  galeras  y 
naos  corrieron  ¿  las  costas  de  Cartagena  y  Deuia,  y 
perdióse  mucha  gente.  Fué  el  rey  de  Granada  6  jun- 
tarse con  el  rey  de  Marruecos  al  real  que  tenia  sobre 
Tarifa,  y  sabiendo  el  rey  de  Castilla  en  cuanto  peli- 
gro estaban  los  de  Tarifa,  determinó  de  ir  con  todo 
su  poder  á  socorrerlos;  y  habiéndose  visto  con  el  rey 
don  Alonso  su  suegro  en  Portugal,  juntos  se  vinieron 
á  Sevilla:  y  allí  se  juntaron  todas  las  compañías  de 
caballo  y  de  pié  sin  la  gente  que  llevaban  los  reyes, 
pusiéronse  cerca  del  rio  Salado  á  una  legua  de  Jerez, 
á  donde  llegó  el  almirante  de  Aragón,  y  mandóle  el 
rey  de  Castilla  que  fuése  con  sus  galeras  á  ponerse 
en  la  guarda  del  estrecho  junto  á  Tarifa  ,  porque  no 
había  llegado  el  almirante  de  Portugal ,  que  se  decía 
Manuel  Pezaño  y  era  genovés ,  el  cual  volvió  con  su 
armada  á  Lisboa.  Cuando  los  reyes  de  Marruecos  y 
Granada  supieron  que  los  reyes  de  Castilla  y  Portu- 
gal iban  tan  determinados  á  dar  la  batalla ,  levanta- 
ron su  real  y  pusiéronse  en  la  sierra :  y  los  reyes  pa- 
saron á  vista  de  Tarifa,  á  un  lugar  que  se  llamaba 
la  Peña  del  Ciervo  un  domingo  a  veinte  y  ocho  del 
mes  de  octubre.  Eran  los  ¡cristianos  hasta  trece  mil 
de  cabello  sin  la  gente  de  pié  que  era  un  muy  buen 
ejército  :  y  otro  día  lunes  se  pusieron  en  órden  para 
!a  batalla  ,y  ordenáronse  los  escuadrones  do  manera, 
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que  el  rey  de  Castilla  enderezó  con  un  escuadrón 
contra  el  rey  de  Marruecos  por  la  parte  de  la  mar, 
y  el  rey  de  Portugal  entró  contra  la  falda  de  la  sierra 
á  donde  el  rey  de  Granada  estaba,  y  después  de  ha- 
ber pasado  por  entre  la  mar  y  la  Peña  del  Ciervo  al 
paso  del  rio  Salado  se  mezcló  la  batalla:  y  aunque  al 
principio  fué  muy  brava ;  pero  luego  se  conoció  cuán 
vana  cosa  es  confiaren  el  número  y  multitud  de  gen- 
te allegadiza  y  no  ejercitada  en  los  peligros  y  trances 
de  guerra:  porque  tantas  compañías  de  gente  como  allí 
so  habían  juntado  de  la  morisma,  que  ponían  terror 
no  solo  á  toda  la  flor  de  caballería  de  Castilla  y  Por- 
tugal que  allí  estaba  junta  ,  pero  á  todo  el  resto  do 
España,  fueron  en  breve  espacio  rompidas  y  desba ro- 
tadas por  la  confusión  y  desorden  que  en  ellos  había, 
y  siendo  la  matanza  que  se  hizo  en  los  moros  muy 
grande  en  el  alcance ,  se  escaparon  huyendo  el  rey  de 
Marruecos  que  fué  ¿  Gibraltar,  y  de  allí  pasó  á  Ceuta, 
y  el  rey  de  Granada  que  se  acogió  á  Marbella.  Fué 
en  este  día  muy  señalado  el  esfuerzo  y  grande  ánimo 
y  valentía  del  rey  de  Castilla ,  y  conocióse  bien  lo  que 
dijo  animando  á  los  suyos,  que  vió  quién  eran  sus 
vasallos  y  ellos  quién  él  era  :  porque  ciertamente  las 
hazañas  de  su  persona,  y  de  muchos  muy  principa- 
les ricos  hombres  y  caballeros  que  con  él  se  hallaron, 
fueron  dignas  de  inmortal  memoria  según  en  su  his- 
toria se  contiene.  Tuvo  mas  razón  el  autor  que  com- 
puso aquella  historia ,  de  encarecer  esto ,  que  en  con- 
denar al  almirante  de  Aragón  porque  no  salió  el  dia 
de  la  batalla  á  tierra  ni  consintió  á  ninguno  de  los  su- 
yos que  saliese ,  siendo  aquello  tan  fuera  de  razón, 
que  si  lo  hiciera  cayera  en  mal  caso  dejando  de  ser- 
vir en  su  cargo ,  en  el  cual  hizo  su  deber  como  buen 
capitán:  y  estaba  muy  reciente  la  memoria  del  yerro 
que  hizo  el  almirante  donJofre  Gilabert  de  Cruillas 
su  predecesor  que  fué  muerto  por  los  moros,  pe- 
leando en  tierra  fuera  de  sus  galeras ,  siendo  aquél  su 
menaje.  Fsta  es  aquella  famosa  batalla  que  se  llama 
del  Salado  ó  de  Tarifa  ,  en  la  cual  fué  vencida  la  pu- 
janza deten  grande  morisma  milagrosamente,  y  se 
aQrma  que  los  que  murieron  de  la  parte  de  los  mo- 
ros podían  ser  hasta  doscientos  mil ,  y  de  los  cristia- 
nos de  caballo  y  de  pié.  no  murieron  sino  veinte  y 
cinco  mil :  y  pareció,  que  casi  en  todo  se  igualaba 
con  la  famosa  batalla  de  Úbcda.  En  el  mismo  tiem- 
po que  se  dió  la  batalla,  envió  el  rey  estando  en 
Barcelona,  al  papa,  á  don  Ramón  Cornel,  para  que 
procurase  se  le  concediese  la  décima  de  sus  reinos  y 
remisión  del  tributo  queso  hacia  á  la  Iglesia  por  la 
isla  de  Cerdeña ,  por  algunos  años,  para  el  socorro  de 
la  defensa  del  reino  de  Valencia:  porque  era  muy 
público  que  el  rey  de  Marruecos  tenia  fin;,  habiendo 
ganado  los  puertos  y  entrada  del  estrecho,  de  conver- 
tir todo  su  poder  contra  el  reino  de  Valencia,  porque 
cuando  el  rey  don  Jaime  le  conquistó  estaba  sugoto 
á  la  casa  de  Marruecos. 

Cap.  UV.—De  la  diferencia  que  se  movió  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  rey  de  Mallorca,  sobre  H  feudo  de 
hfomprller. 

Tuvo  el  rey' la  fiesta  del  año  nuevo  de  mil  trescien- 
tos cuarenta  y  uno,  en  la  ciudad  de  Valencia  :  y  de 
allí  envió  al  rey  de  Castilla  á  Juan  Escriba  de  su  con- 
sejo, para  alegrarse  de  tan  grande  y  señalada  victo- 
ria como  por  su  esfuerzo  y  valor,  con  ayuda  de  nues- 
tro Señor  habia  alcalizado  de  los  infieles.  Sucedió  en 
este  mismo  tiempo  que  estando  los  reyes  de  Francia 
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é  Inglaterra  en  la  mayor  furia  de  la  guerra  que  entre 
ellos  se  había  movido,  el  rey  Filipo  de  Francia  ó  por 
sospecha  que  tuvo  que  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca 
tenia  sus  inteligencias  y  tratos  con  el  rey  de  Inglater- 
ra para  confederarse  con  él,  y  que  so  trotaba  de  ca- 
gar al  infante  don  Jaime  su  hijo  con  una  bija  del  rey 
de  Inglaterra  ,  ó  tomando  este  color  para  asegurarse 
mas  del  rey  de  Mallorca  y  valerse  dél  en  aquella  guer- 
ra, le  envió  á  requerir  le  hiciese  reconocimiento  y 
prestase  homenaje  y  juramento  de  fidelidad ,  como 
vasallo .  por  el  feudo  de  Mompeller.  A  esta  recuesta 
respondió  el  rey  de  Mallorca  que  no  se  reconocía  por 
subdito  suyo  por  raron  del  señorío  de  Mompeller,  co- 
mo quiera  que  el  rey  de  Francia  decía  que  el  rey  de 
Mallorca  y  sus  antecesores  habían  hecho  homenaje 
desde  el  tiempo  que  el  rey  de  Francia  había  hecho 
cierta  permuta  con  la  iglesia  de  Magalona,  y  que  por 
esta  pretensión  él  no  pensaba  tener  recurso  al  parla- 
mento del  rey  de  Francia  ni  estaría  á  su  juicio;  pero 
que  holgaría  que  el  papa  ó  cardenales  de  Nápoles,  ó 
el  do  España  lo  determinasen.  Con  esta  repuesta  el 
rey  de  Francia  se  determinó  de  echar  la  mano  en  el 
señorío  de  Mompeller,  y  el  rey  de  Mallorca  pensan- 
do que  el  rey  de  Aragón  como  directo  señor  del  feu- 
do saldría  á  [la  causa ,  se  puso  en  órden  para  resistir- 
le :  y  estando  en  Perpiñan  después  de  haber  respondido 
al  rey  de  Francia,  por  el  mes  de  diciembre  escribió 
al  rey  de  Aragón  lo  que  pasaba  en  aquel  negocio  que 
era  común  de  entrambos:  diciendo  que  se  les  babia 
hecho  grandes  agravios,  porque  no  habia  sino  cin- 
cuenta y  cinco  años  que  los  reyes  de  Francia  violen- 
tamente se  habían  entremetido  en  lo  do  Mompeller, 
por  cierta  permuta  que  habían  becbo  con  el  obispo  de 
Magalona,  que  era  de  ningún  efecto  6  invalida,  por- 
que se  hizo  contra  In  prohibición  del  papa.  Mas  el  rey 
de  Francia  Antes  de  intentar  ninguna  cosa,  entendien- 
do que  toda  la  confianza  que  el  rey  de  Mallorca  te- 
nia ,  dependía  del  socorro  y  ayuda  que  esperaba  del 
rey  de  Aragón :  y  que  en  aquella  sazón  no  le  con  venia 
romper  con  estos  príncipes ,  escribió  al  rey  con  un 
caballero  que  se  decia  Guillen  de  Viles,  rollándole  muy 
enea  njeid  a  mente  que  le  oyudase  A  defender  lo  que  era 
de  su  patrimonio,  y  que  no  quisiese  tolerar  ni  permi- 
tir al  rey  de  Mallorca,  que  se  valiese  de  las  gen- 
tes destos  reinos ,  ni  se  le  diese  socorro  alguno ,  si  in- 
tentase de  rebelarse:  y  añadió  en  su  carta  ,  que  supiese 
que  otro  tanto  habia  hecho  él,  cuando  el  rey  de  Ma- 
llorca se  le  babia  querido  rebelar ,  que  no  quiso  dar 
favor  A  su  empresa  ,  y  que  proponía  de  mandar  sen- 
tenciar y  juzgar  lo  que  tocaba  al  feudo  de  Mompeller: 
y  que  si  en  alguna  parle  pertenecía  al  derecho  del  rey 
de  Aragón ,  que  él  haría  en  aquel  caso  de  manera,  que 
el  rey  se  tuviese  con  justa  causa  por  contento.  Tenien- 
do aviso  el  rey  de  Mallorca  ,  que  el  rey  de  Francia 
trataba  de  asegurarse  del  rey  de  Aragón  por  este  ca- 
mino ,  procuró  por  medio  de  don  Ramón  Cornel,  que 
él ,  y  el  rey  de  Aragón ,  se  viesen  ,  para  procurar  lo 
que  convenia  A  su  estado  en  aquel  negocio :  y  después, 
entendiendo  que  el  rey  de  Francia  enviaba  sus  emba- 
jadores, para  justificarse  con  el  rey  de  Aragón  en  es- 
ta querella  ,  desde  Mompeller ,  6  veinte  y  dos  del  mes 
de  febrero  desle  año  de  mil  y  trescientos  cuarenta  y 
uno,  le  envió  A  suplicar ,  que  respondiese  al  embaja- 
dor del  rey  de  Francia  de  suerte ,  que  entendiese ,  quo 
no  le  podia  faltar  en  aquella  diferencia  y  quo  tenia  por 
propia  su  causa  :  y  en  esto  decía,  quo  haría  tanto  por 
el  rey  de  Amgou,  que  considerando  lu  calidad  del 


NACIONALES.  [1344.] 

tiempo,  sin  golpe  ni  herida  ,  cobrarían  su  derecho  del 
rey  de  Francia :  y  de  otra  manera  ,  seria  emita  razar  d 
negocio.de  suerte,  que  costaría  mucho  6  los  dos,  y  i 
sus  reinos:  y  sobre  esto  envió  uno  de  su  consejo,  qoe 
se  llamaba  Jazbert  deTregura.  Fueron  los  embajado- 
res del  rey  de  Francia  á  la  ciudad  de  Valencia ,  6  don- 
de  el  rey  estaba ,  y  entre  otras  cosas ,  quisieron  saber 
del  rey ,  si  babia  hecho  alguna  nueva  confederación 
con  el  rey  de  Mallorca ;  y  respondió  el  rey  á  esto ,  que 
habia  amistad  y  unión  entre  sus  casas  y  que  ei  uno  oo 
pudiese  faltar  al  otro,  y  por  esto  no  tenían  necesidad 
de  nueva  alianza :  y  sobre  lo  de  Mompeller ,  y  por  lo 
que  tocaba  á  la  pretensión  que  el  infante  don  Jaime  so 
hermano  tenía  al  condado  de  Comenge  ,  por  razón  de 
su  mujer ,  dijo  ,  que  enviaría  su  embajador  ni  rey  de 
Francia.  De  Valencia  se  vino  el  rey  6  Tortosa,  con 
deliberación  de  pasar  A  Lérida  y  á  Barcelona  y  después 
volver  A  Valencia  para  dar  orden  en  despachar  la  u- 
mada  de  mar ,  y  por  esto  se  concertó  de  verse  coa  el 
rey  de  Mallorca  en  San  Celoni.  Viéronse  los  reyes  por 
cuaresma ,  y  halláronse  con  ellos  la  reina  de  Mallorca, 
hermana  del  rey  :  y  allf  en  presencia  del  rey ,  y  de  loa 
de  su  consejo ,  el  rey  de  Mallorca  refirió  con  rooy  ü  r- 
go  razonamiento  el  derecho  que  él  tenia  en  el  señorío 
de  Mompeller ,  y  en  las  baronías  de  Omelades  y  Carla- 
des ,  y  los  agravios  que  había  recibido  del  rey  de  Fran- 
cia; señaladamente  en  lo  de  Mompeller ,  concluyendo 
condecir,  que  entendía  de  proseguir  su  justicia  por 
las  armas ,  y  por  ello  confederarse  con  el  rey  delnzla- 
terra  :  y  quiso  saber  del  rey  ,  si  le  habia  de  valer  con- 
tra el  rey  de  Francia.  A  esto  respondió  el  rey  con  di- 
versas razones,  qoe  le  persuadían,  á  que  el  rey  de 
Mallorca  no  debia  por  esta  causa  comenzar  guerra 
contra  el  rey  de  Francia  ,  señalándole  los  peligros  que 
se  le  representaban  y  reprehendióle  de  algunas  nove- 
dades que  se  habían  hecho  en  Mompeller,  y  no  le  pod" 
desviar  de  su  pensamiento.  Queriendo  lodaviael  rey  de 
Mallorca  saber  si  el  rey  le  había  de  valer  en  aqoHla 
guerra,  instando  en  que  le  diese  su  respuesta.  H  rey  le 
dijo,  que  aquel  negocio  era  muy  arduo,  y  de  gran  de- 
liberación ,  y  que  habría  sobre  ello  consejo,  y  r\w  oi- 
ría el  parecer  de  todos  aquellos  que  habían  de  inter- 
venir en  los  hechos  de  la  guerra ,  sise  comen»!»:» 
con  esto  se  partieron  las  vistas  y  el  rey  se  vino  A  Tar- 
ragona con  determinación  de  quedar  en  Cataluña  to"° 
el  estío.  Tratándose  sobre  este  negocio,  que  era  de 
tanta  importancia  ,  en  el  consejo  del  rey  .  estando  en 
la  ciudad  de  Tarragona ,  A  veinte  y  seis  de  mayo  desle 
año,  se  deliberó  de  enviar  al  rey  de  Francia  un  caba- 
llero déla  casa  del  rey  y  su  portero  mayor,  q«*« 
decia  Ferrcr  Conet ,  y  con  él  envió  A  agradecer  al 
de  Francia ,  quo  le  hubiese  dado  parte  de  aquella  dife- 
rencia que  tenia  con  el  rey  de  Mallorca  ,  y 
decia  ,  que  por  su  causa  no  habia  querido  darle  íavof' 
cuando  se  le  quiso  rebelar,  y  que  entendía  .  que  01 
cualquiera  cosa  suya  le  tendría  el  mismo  respeto,  V* 
el  deudo  que  había  enlre  las  casas  de  Francia  y 
gon.  Que  la  diferencia  que  entro  ellos  había  le  dl 
mucho  pena  ,  porque  no  podia  dejar  de  poner  en  gf»n 
turbación  su  estado  ,  por  el  deudo  y  obligación  q< 
tenia  A  la  casa  de  Mallorca  y  por  las  convenciones  r- 
madas  entre  sus  predecesores,  desde  el  tiempo  del l  rr 
don  Pedro  su  bisabuelo,  que  nuevamente  se  n'1 
confirmado  y  se  habían  de  ratificar  por  sus  succW,v*|¿ 
que  grandemente  le  pesaría ,  que  se  moviese  por  ■  ■ 
cansa  discordia,  6  guerra  .  entre  la  casa  derranr  i 
de  Mallorca.  Por  cuto  le  rogaba ,  cuán  caramenle  p°- 
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día ,  qne  diese  lugar  é  la  paz  y  concordia,  de  manera, 
que  se  concertase  aquella  diferencia ,  y  entretanto  so- 
breseyese de  poner  la  mano  en  lo  de  Mompeller  y  en 
proceder  contra  el  rey  de  Mallorca ,  6  innovar  cosa  al- 
guna i  porque  él  pensaba  de  aconsejarse  con  los  de  su 
sangre  y  de  la  casa  real  y  con  algunos  barones  y  pre- 
lados ,  y  llamar  al  rey  de  Mallorca ,  que  se  hallase  pre- 
sente en  aquel  negocio,  que  tanto  tocaba  al  rey  de 
Francia  y  é  la  corona  de  Aragón  y  Mallorca  ;  y  que 
habido  su  consejo  ,  le  enviaría  sus  embajadores ,  con 
la  resolución  que  se  tomase.  I)e  Tarragona  se  pasó  el 
rey  á  Momblanc  por  el  mes  de  junio,  a  donde  determi- 
nó de  estar  aquel  *  eslío .  v  al»  entendió  en  concertar 
cierta  diferencia  que  había  entre  don  Ot  de  Moneada, 
y  Bernardo  Jordán  de  Illa,  y  doña  Teresa  ,  mujer  de 
Üticon  de  Montada ,  en  su  nombre,  y  de  Guillen  Ramón 
de  Moneada  su  hijo;  y  era  la  contieoda  ,  sobre  el  lu- 
gar de  Seros  y  otros  bienes  y  herencia  ,  que  fueron  de 
doña  Berengueta ,  que  babia  sido  mujer  de  Bernardo 
Jordán  de  Illa ;  y  porque  por  esta  diferencia  se  espera- 
lia  grande  alteración  en  toda  Cataluña, el  rey,  para 
mejor  concordarlos ,  tomó  á  su  mano  el  castillo  y  villa 
de  Seros.  En  este  medio  el  rey  de  Mallorca  se  vino  á 
ver  otra  vez  con  el  rey  de  Aragón ,  para  tratar  de  la 
diferencia  que  tenia  con  el  rey  de  Francia,  y  requirióle, 
que  en  caso  que  el  rey  de  Francia  no  quisiese  estar  con 
61  ft  razón  y  justicia  en  aquella  pretensión  que  tenia 
sobre  el  feado  de  Mom  peller ,  le  valiese  contra  él,  con- 
forme a  la  convención  antigua  que  se  hizo  entre  sus 
predecesores.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Francia 
cometió  a  Renal  de  Pona ,  que  era  gobernador  del  reino 
de  Navarra ,  que  viniese  con  la  respuesta  de  lo  que  se 
le  había  requerido  de  parte  del  rey  de  Aragón  por  Fer- 
rar de  Canet:  y  por  estar  el  gobernador  Impedido  ,  en- 
vió un  caballero ,  cri  ado  del  rey  de  Navarra  ,  que  se 
decía  Miguel  Orlíz.  Este  fuéá  Momblanc:  y  dijo  de  par- 
te del  rey  de  Francia  ,  que  por  quitar  toda  manera 
de  discordia  entre  61  y  el  rey  de  Mallorca ,  pon- 
dría todas  sus  diferencias  en  juicio  y  determina- 
ción del  rey.  Oída  esta  justificación  ,  el  rey  habló 
con  el  rey  de  Mallorca,  y  para  reducir  las  cosas  á  tér- 
minos de  concordia  ,  le  rogó  que  enviase  sus  embaja- 
dores á  París ,  y  que  por  una  manera  de  tratado  y 
concordia  en  presencia  del  rey  de  Francia ,  refiriese 
todos  los  agravios  que  pretendía  haberse  hecho  por  el 
rey  de  Francia  y  sus  oficiales  en  la  jurisdicción  de 
Mompeller ,  asi  en  lo  pasado  como  en  lo  presente :  y 
que  61  enviaría  alia  los  suyos,  para  que  interviniesen 
con  ellos  &  tomar  algún  buen  medio  para  que  aquella 
diferencia  se  concordase  ó  comprometiese.  Con  esta 
resolución  envió  el  rey  desde  Momblanc  A  Bernardo  de 
Thous,  y  ¿  Ferrar  de  Canet,  y  á  A  mal  do  de  Vlvers, 
que  eran  de  su  consejo,  al  rey  de  Francia  para  que  le 
rogasen  que  teniendo  respeto  al  deudo  que  entre  ellos 
había  ,  y  a  los  daños  que  se  podían  seguir  por  razón 
desta  discordia  .  tuviese  por  bien  de  dar  lugar  A  este 
tratado  por  via  de  paz,  y  diese  audiencia  a  los  em- 
bajadores del  rey  de  Mallorca:  mas  el  rey  de  Francia 
remitió  el  negocio  A  los  de  su  consejo  :  y  entendiendo 
los  embajadores  del  rey  de  Aragón  ,  que  aquello  era 
querer  que  se  fundase  el  juicio  ante  los  de  su  corte,  y 
en  el  parlamento ,  y  que  era  gran  perjuicio  y  agravio, 
dijeron  al  rey  de  Francia  que  debía  considerar  por 
cuantas  vías  tocaba  aquel  negocio  al  rey  su  señor,  y  al 
derecho  que  tenia  en  los  estados  del  rey  de  Mallorca, 
y  la  obligación  que  cargaba  sobre  él ,  por  las  conven- 
ciones antiguas  de  su»  predecesores :  y  que  entendiese 
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que  él  no  podía  mas  fallar  al  rey  de  Mallorca ,  que  a 
si  mismo  y  á  su  derecho :  y  le  seria  muy  grave  y  pe- 
noso llegar  A  este  punto  y  trance  con  él.  Mas  el  rey 
de  Francia  no  dió  lugar  A  esto,  y  luego  Fe  apoderó  de 
las  fuerzas  de  la  baronía  de  Mompeller,  y  de  los  vizcon- 
dados  de  Otnelades  y  Carlades.  Antes  que  el  rey  en- 
tendiese la  resolución  del  rey  de  Francia ,  el  rey  de 
Mallorca  escribió  al  rey  avisándole  que  se  hacia  gente 
de  guerra  para  entrar  por  los  tierras  de  Rosellon  y 
Cerdania:  y  que  Juan  de  Francia ,  duque  de  Norman- 
dia  ,  venia  con  ejército  á  las  fronteras  ,  y  era  ya  sa- 
lida la  hueste  de  Tolosa:  y  Luis  de  Puitiers.  y  el  obispo 
de  Belvais  y  el  senescal  de  Carcasona  ,  hacían  grande 
ayuntamiento  de  la  (¡ente  de  armas  de  Lenguadoque, 
en  el  lugar  de  San  Paul  de  Fonolades ,  que  está  a  dos 
leguas  de  Rosellon:  y  que  todos  se  ayuntaban  para 
mover  la  guerra  ,  y  que  él  tenia  en  órden  las  compa- 
ñías de  gente  de  armas  que  había  mandado  juntar  en 
Rosellon ,  y  con  ella  partió  del  lugar  del  Soler  6  Pa- 
sillo .  que  esta  mas  cerca  de  la  frontera  de  Francia,  y 
envió  a  requerir  al  rey  que  le  ayudase  y  socorriese 
para  la  defensa  de  sus  estados  como  era  obligado. 
Como  al  mismo  tiempo  que  se  enviaron  los  embaja- 
dores ,  se  creyó  que  el  rey  de  Francia  por  via  de  con- 
cordia seguiría  su  pretensión ,  estando  el  rey  en  el 
monasterio  de  Poblete,  respondió  al  rey  de  Mallorca 
que  se  maravillaba  mucho,  que  gentes  del  rey  do 
Francia ,  sin  que  se  le  hubiese  hecho  ofensa  alguna ,  y 
sin  haberle  desafiado,  emprendiese  de  correr  sus  tier- 
ras de  Rosellon  y  Cerdania ,  siendo  sujetas  al  señorío 
de  la  corona  de  Aragón,  porque  no  entendía  que  para 
ello  hubiese  procedido  causa  para  que  se  moviesen  tan 
aceleradamente.  Decía  que  tuviese  por  cierto  que  es- 
taba muy  determinado  de  hacer  por  él  en  aquel  nego- 
cio lo  que  debía  ,  y  acudir  A  la  defensa  de  aquella  tier- 
ra ,  como  era  obligado :  y  que  en  ello  no  tuviese  duda; 
pero  que  tenia  gran  sospecha,  que  algunos  que  estaban 
cerca  dél  no  los  engañosen  a  entrambos  ,  porque  mos- 
traban mucha  gana  de  revolver  guerra  entre  sus  rei- 
nos y  la  casa  de  Francia :  y  era  asi  que  ciertos  va- 
rones de  Rosellon  hablan  desafiado  á  otros  de  lengua- 
doque, del  señorío  del  rey  de  Francia,  y  buscaban 
formas  y  caminos  para  que  6  gran  furia  se  rompiese. 
Pero  esto  sucedió  de  manera  que  se  il»a  ya  encami- 
nando la  perdición  de  aquel  principe,  A  gran  culpa  del 
rey  de  Aragón,  que  entendió  que  había  para  ello  buena 
ocasión,  porque  con  solo  declararse  por  él  se  remedia- 
ban todas  sus  diferencias ,  y  el  rey  de  Francia  no  es- 
taba en  tiempo  de  emprender  guerra  con  ellos  estando 
conformes ;  y  asi  envió  el  rey  A  decir  al  rey  de  Ma- 
llorca usando  de  gran  astucia ,  que  no  era  sazón  esta 
de  apresurarse  A  romper  la  guerra  tan  furiosamente, 
considerando  las  alianzas  que  había  entre  él  y  el  rey 
de  Mallorca,  y  las  de  sus  predecesores  ,  y  el  tiempo 
en  que  estaban ,  y  todo  lo  demos  que  se  debia  consi- 
derar, y  que  convenia  esperar  la  respuesta  que  traerían 
sus  embajadores !  y  por  esta  causa  rogaba  al  rey  de 
Mallorca ,  y  le  aconsejaba  y  requería  que  tanto  cuanto 
pudiese,  excusase  la  guerra,  y  justificase  su  causa 
fundándola  en  la  culpa  de  su  adversario ,  y  de  sus 
gentes, -de  manera,  que  todos  conociesen  su  justicia: 
porque  entre  semejantes  príncipes  se  debia  mucho 
mirar,  como  se  emprendía  la  guerra,  y  que  con  grande 
acuerdo  y  fundamento ,  se  determinasen  al  rompi- 
miento. Que  debia  mucho  advertir  en  no  dejarse  en- 
gañar de  gentes  livianas  ,  y  que  Iberamente  se  mo- 
vían :  y  que  no  tuviesen  sus  Animos  prendados  y  ape- 
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si  uñados ,  para  mover  la  guerra  ,  porque  6  juicio  de 
los  que  estaban  desapasionados  ,  él  habia  corrido  de- 
masiado en  estos  negocios  ,  y  por  muy  lljero  y  «celo- 
rudo  consejo.  Mas  no  embargante  esto,  para  cumplir 
con  el  rey  de  Mallorca  ea  lo  público  dijo,  que  quería 
deliberar  en  lo  de  la  guerra  que  el  rey  de  Francia  in- 
tentaba hacer  contra  él:  y  mandó  llamará  los  infantes 
sus  tios,  y  al  infante  don  Jaime  su  hermano,  y  al- 
gunos prelados  y  ricos  hombres  de  su  consejo ,  que 
fueron  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Zaragoza;  don 
Pedro  de  Ejérica,  Ugueto,  vizconde  de  Cardona  ;  don 
Jufre,  vizconde  de  Rocaberti ;  don  Guillen  de  Cerve- 
Jlon,donOt  de  Moneada,  Berenguer  de  Rajadel,  Be- 
renguer  de  Falcbs,  y  Berenguer  de  Sanvicenle,  para 
que  se  juntase  en  el  monasterio  dePoblet,  y  con  ellos 
los  síndicos  de  las  ciudades  de  Zaragoza ,  Barcelona» 
Valencia  y  Lérida,  pero  ántesque  los  infantes  y  ricos 
hombres  y  caballeros  se  ayuntasen ,  la  gente  de  Fran- 
cia se  repartió  en  guarniciones  por  la  frontera :  y  el 
ley  envió  al  rey  de  Mallorca ,  y  al  rey  de  Francia  ,  ¿ 
fray  Bernardo  obispo  de  Huesca  ,  para  que  se  procu- 
rase la  concordia  entre  estos  principes. 

C-p.  LV.— Del  requerimiento  que  ti  rey  de  Mallorca  hizo 
al  rey  de  Aragón,  y  de  la  cautela  y  maña  con  que  el 
rey  se  hubo  con  él. 

Cierto  es  que  el  rey  de  Mallorca  se  gobernó  como 
muy  mal  aconsejado  en  este  negocio :  porque  sin  con- 
siderar las  fuerzas  de  su  adversario  ,  y  las  suyas ,  y 
tiu  hacer  el  principal  fundamento  del  rey  de  Ara- 
ron ,  como  se  debia ,  visto  el  agravio  que  el  rey 
de  Francia  le  hacia,  pareciéndole  buena  ocasión, 
por  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Inglaterra , 
y  teniendo  por  muy  cierto,  que  el  rey  de  Aragón 
no  le  podiu  faltar,  y  que  con  esto  el  rey  de  Fran- 
cia se  atentaría  y  sobreseería  de  su  pretensión,  y 
mandaría  deshacer  y  emendar  sus  agravios  ,  sin 
otra  consulta  de  su  autoridad  ,  no  respondiendo  el  rey 
«le  Francia,  como  se  creía ,  y  remitiendo  la  diferencia 
i* I  parlamento  de  París  ,  y  mandando  ocupar  los  viz- 
condados  de  Omelades  y  Carla  des  ,  se  determinó  de 
proseguir  su  querella  por  las  armas  ,  y  obligar  al  rey 
«Je  Aragón  ,  que  le  valiese.  En  esto  se  puso  tan  ade- 
lante ,  teniendo  por  muy  constante  y  cierto ,  que  por 
medio  de  justicia  jamás  se  desagraviaría ,  y  que  en 
aquella  sazón ,  rompiendo  con  el  rey  de  Francia ,  no 
podría  dejar  de  conseguir  su  derecho :  y  creo  verda- 
deramente que  fuera  asi .  y  que  echaba  buena  cuenta, 
ai  el  rey  de  Aragón  no  tuviera  sus  respetos  particula- 
res, y  no  anduviera  en  esto  tan  cauteloso,  y  le  quisie- 
ra seguir  :  y  él  se  hubiera  con  prudencia  asegurado 
primero ,  que  no  lo  pudiera  faltar ;  mas  engañóse  con 
pensar,  que  era  negocio  de  entrambos,  y  que  en  él  no 
le  podía  dejar  de  valer.  Cuando  se  vió  con  el  rey  hizo 
en  ello  muy  grande  instancia,  diciendo,  que  el  mayor 
y  mejor  consejo  que  él  esperaba  sobro  esto ,  que  tanto 
importaba  á  su  reino ,  dependía  de  sala  la  voluntad  del 
rey ,  que  era  su  señor  y  su  hermano,  por  el  deudo  que 
con  él  tenia  con  tantos  vínculos  de  parentesco  ,  y  por 
sus  alianzas.  Entónces  el  rey ,  habido  consejo  con  los 
infantes  don  Pedro  su  tio ,  y  don  Jaime  su  hermano ,  y 
con  el  conde  de  Terranova ,  y  con  don  Ot  de  Moneada, 
y  con  otras  personas  notables,  le  respondo ,  que  él  in- 
tercedería con  el  rey  de  Francia  ,  para  que  se  hiciese 
lo  que  era  razón  y  justicia  :  y  cuando  lo  rehusase,  es- 
taba aparejado  de  guardarle  las  convenciones  que  en- 
tre ellos  habia ,  en  caso  que  él  comenzase  la  guerra 


contra  el  rey  de  Francia.  Desta  respuesta  quedó  ei  rey 
de  Mallorca  muy  descontento,  porque  quisiera  que 
Juego  rompiera  el  rey ,  y  desafiara  al  rey  de  Francia. 
Escusabase  el  rey  con  decir,  que  si  el  rey  de  Mallorca 
rompiera  primero  la  guerra  ,  no  dejara  de  valerle  :  y 
que  le  hubiera  guardado  las  alianzas  que  entre  ellos 
habia;  pero  quien  considerare  lo  que  en  este  negocio 
se  siguió ,  y  lo  que  había  precedido,  y  la  naturaleza 
del  rey  de  Aragón ,  y  las  causas  que  él  mismo  relató 
en  su  historia ,  del  proceso  que  se  hizo  contra  el  rey 
de  Mallorca ,  entenderá  ,  que  en  esto  intervino  tanto 
dolo  y  malicia ,  que  no  solo  no  se  puso  ¿  remediar  el 
daño  que  se  temía  ,  pero  fué  causa  que  aquel  principe, 
por  huir  de  un  peligro  ,  diese  eu  otro  mayor  y  se  per- 
diese. Para  que  esto  se  entienda  mejor ,  ante  todas  co- 
sas se  debe  presuponer  por  cierto ,  que  el  rey  de  Ara- 
gón ,  desde  que  comenzó  á  reinar ,  tuvo  grande  odio  y 
enemistad  con  el  rey  de  Mallorca,  porque  no  lo  era  tan 
subdito  y  subordinado,  como  6  él  le  parecía  que  lo 
debia  ser  :  y  concibió  contra  él  grandes  celos  y  sospe- 
chas ,  que  tenia  sus  inteligencias  secretamente  con  los 
reyes  de  Francia  y  Castilla ,  y  cou  el  rey  Roberto  :  y 
persuadióse ,  que  estalla  confederado  con  ellos ,  contra 
él  :  y  desde  el  principio  de  su  reinado ,  se  fué  maqui- 
nando por  diversos  caminos,  como  le  perdiese  :  impo- 
niéndole,  según  él  escribe,  que  no  correspondiendo 
aquellos  principes  á  su  dañada  intención  ,  se  trataba 
por  su  parte  de  confederarse  con  el  rey  de  Marrueco». 
Sucedió ,  que  estando  el  rey  en  Valencia  en  el  real ,  el 
último  del  raes  de  noviembre  desle  año ,  en  presencia 
del  infante  don  Pedro ,  y  de  don  Galcerán  de  Belpuig. 
y  de  Fcrrer  de  Canet ,  y  de  Arnaldo  de  Morera  ,  vice- 
canciller, y  de  Rodrigo  Diaz,  y  Juan  Fernandez  Mu- 
ñoz ,  maestre  racional ,  y  Blasco  de  A  isa ,  que  eran  de 
su  consejo ,  un  embajador  del  rey  de  Mallorca  ,  que  so 
llamaba  Ramón  Roig,  le  presentó  otras  letras  de  re- 
querimiento, en  que  se  contenia  ,  que  el  rey  de  Ma- 
llorca deliberaba  de  mover  justa  guerra  contra  el  rey 
de  Francia ,  por  lo  que  tocaba  á  los  estados  de  Mom- 
peller ,  y  do  Omelades  y  Carlades ,  pues  violentamente 
los  hablan  ocupado  ,  no  queriendo  dejar  sus  diferen- 
cias en  poder  del  rey  de  Aragón  ,  como  lo  habia  ofre- 
cido, ó  en  manos  del  papa,  y  del  rey  de  Sicilia  ,  ó  en 
las  del  rey  de  Castilla ,  ó  en  uno  de  los  cardenales  de 
España  y  Népoles,  ó  del  cardenal  Jacobo  Gaelano;  y 
por  esto  ,  en  virtud  de  la  confederación  y  convención 
que  entre  ellos  habia,  que  estaban  confirmadas  me- 
díante sacramento  y  homenaje ,  le  requería  el  rey  de 
Mallorca ,  que  se  hallase  el  rey  con  todo  su  poder  en  el 
condado  de  Rosellon,  para  el  primero  del  mes  de  mar- 
zo siguiente,  para  valerle  y  ayudarle  á  resistir  al  rey 
de  Francia  ,  y  ü  sus  gentes  y  valedores ,  y  para  cobrar 
los  vizcondados  de  Omelades  y  Carlades ,  pues  los  te- 
nía en  feudo  por  el  rey  de  Aragón:  y  para  defender  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdanía ,  que  también  eran 
de  su  feudo.  A  este  requerimiento  respondió  el  rey  que 
convenía  que  él  y  el  rey  de  Mallorca  se  viesen  prime- 
ro en  Barcelona ,  para  mediado  el  mes  de  febrero,  pa- 
ra deliberar  sobreesté  negocio  :  y  el  rey  de  Mallorca 
le  envió  á  decir ,  que  bien  sabia  el  rey ,  que  él  no  ora 
obligado  á  tal  respuesta  como  aquella,  y  que  si  tuvie- 
ra lugar  de  buena  voluntad  lo  hiciera.  Tornó  después, 
mediado  febrero  del  año  siguiente ,  el  rey  de  Mallorca, 
á  enviar  á  requerir  otra  vez  al  rey  con  el  mismo  Ra- 
món Roig ,  que  para  el  dia  señalado  del  primero  de 
marzo ,  se  hallase  con  su  ejército  en  Rosellon ,  pues  la 
mayor  esperanza  que  tenia  de  la  defensa  de  aquellos 


Digitized  by  Google 


[4342.]  ZURITA. — LIB. 

esiados  ,  era  su  socorro  ¡  y  á  6eis  del  mes  de  marzo 
del  año  mil  trescientos  cuarenta  y  dos  en  presencia  de 
don  Pedro  de  Ejérica ,  y  de  Juan  Fernandez  Muñoz, 
aquel  caballero  hizo  su  requerimiento,  y  detúvole  el 
rey  mañosamente  algunos  días ,  que  no  se  le  dio  res- 
puesta. Pasados  cinco  días,  estondo  con  el  rey  don 
Lope  de  Luna ,  señor  de  la  ciudad  de  Segorlw ,  Ni- 
colás de  Janvila ,  conde  de  Terranova ,  y  Arnaldo 
de  Morera  ,  vicecanciller;  fray  Sancho  López  de  Ayer- 
ve,  confesor  del  rey,  y  Juau  Fernandez  Muñoz,  y 
Masco  de  Aisa  ,  de  su  consejo ,  aquel  caballero  tornó  á 
requerir  al  rey  sobre  lo  mismo  :  y  el  rey  respondió, 
que  habría  sobre  ello  su  acuerdo,  y  asi  le  entretuvo 
basta  diez  y  nueve  del  mes  de  marzo.  Este  dia  diócl 
rey  á  estos  requerimientos  una  larga  respuesta,  en  que 
se  contenia  en  suma  ,  que  era  cosa  constante  y  muy 
notoria,  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  en  feudo  del  rey 
de  Francia  la  villa  de  Mompeller ,  y  quo  estaba  el  rey 
de  Francia  en  posesión ,  ó  cuasi,  de  la  superioridad  de 
las  apelaciones  de  aquella  villa,  desde  el  tiempo  del  rey 
don  Jaime ,  abuelo  del  rey  de  Mallorca  ,  y  del  rey  don 
Sancho  su  lio,  y  postreramente,  después  que  el  rey  de 
Mallorca  (reinaba  :  no  embargante  ,  que  alegaba'  al- 
gunas razooes  contra  este  feudo,  y  contra  la  agena- 
t  ion  que  babia  hecho  el  obispo  de  Magalona  ,en  favor 
de  los  reyes  de  Francia,  pretendiendo  ser  injusta  la 
posesión  que  se  alegaba  por  parte  del  rey  de  Francia. 
Siendo  esto  asi ,  decia  que  el  rey  de  Mallorca  estando 
debajo  de  la  general  jurisdicción  del  rey  de  Francia, 
fiabia  intentado  de  perturbar  la  posesión  de  la  supe- 
rioridad que  el  rey  de  Francia  y  sus  oficiales  preten- 
dían tener ,  sin  preceder  conocimiento  de  causa:  y  que 
por  esto  el  rey  de  Francia  habia  puesto  su  mano  real 
para  defensa  de  su  derecho ,  según  la  costumbre  anti- 
gua de  su  reino,  en  el  cual  no  reconocía  superior  en  lo 
temporal ,  y  que  habia  hecho  saber  al  rey  que  por  lo 
que  locaba  al  feudo  do  la  corona  de  A ra pon ,  en  los 
vízcondados  deOrnclades  y  dríades,  se  hacia  sin  per- 
juicio de  su  derecho ,  y  que  allende  desto  estaba  apa- 
rejado de  mandar  que  se  hiciese  cumplimiento  de  jus- 
ticia al  rey  de  Mallorca.  Por  estas  raiones  decia  el  rey 
que  el  rey  de  Mallorca  no  podía  mover  justa  guerra 
contra  el  rey  de  Francia :  pues  en  aquello  no  se  le  ha- 
cia ofensa  ni  injuria ;  y  asi  no  era  obligado  de  valerle 
en  guerra  injusta  y  reprobada ,  y  que  no  ero  cosa  ra- 
zonable que  él  hicieso  aparato  de  guerra  ,  para  ofender 
<  I  reino  de  Francia ,  no  habiendo  el  rey  de  Mallorca 
publicado  la  guerra ,  ni  desafiado  A  su  enemigo:  ma- 
yormente ofreciendo  el  rey  de  Francia  que  enviaría  sus 
embajadores  al  rey ,  para  que  se  puniese  este  negocio 
en  términos  de  concordia ,  prometiendo  que  mandaría 
loego  restituir  los  vízcondados  á  él,  que  era  rl  directo 
señor.  Concluía  en  su  respuesta  que  no  convenía  ni 
debía  hacer  el  socorro  que  el  rey  de  Mallorca  pedia. 
Tras  esto,  salió  el  rey  con  una  nueva  querella  diciendo 
<•■!'•  era  público,  que  el  rey  de  Mallorca  mandó  batir 
en  el  condado  de  Roscllon  olra  moneda  que  la  barce- 
lonesa, y  que  aquello  era  contra  la  convención  que 
entre  ellos  habia;  y  que  por  esto  causa  le  habia  man- 
dado citar  para  que  compareciese  en  su  corte.  Desto 
ti  ue  pasó  en  aquella  respuesta  no  hace  el  rey  mención 
r»n  hii  historia :  y  lo  que  allí  se  escribe  es  ,  que  estando 
r-n  la  ciudad  de  Valencia  vino  un  caballero  de  parte 
el  rey  de  Mallorca,  que  era  su  mayordomo  y  se  decia 
mo^en  Pedro  Ramón  de  Cortolct ,  y  queriendo  espit- 
an r  sa  embajada,  no  se  le  dió  audiencia,  y  el  rey  se 
ss*cosd  que  iba  al  monasterio  de  Valdina  á  correr  mon- 
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te,  en  que  habia  puercos  salvajes  :  porquo  en  aquel 
tiempo  por  estar  mas  poblada  la  tierra ,  no  los  habia 
sino  en  las  montañas  de  Jaca ,  y  en  las  faldas  de  Mon- 
ea y  o,  y  en  los  solos  de  los  montes  de  Valdína  y  de 
Oliva  y  Denía:  y  mostró  bien  el  rey  en  esta  respuesln, 
con  cuanta  maña  y  cautela  se  regia  con  su  cuñado, 
pues  en  negocio  que  tanto  importaba  se  defirió  de  oír 
su  embajada.  Siendo  el  rey  vuelto  de  la  caza  explicó 
aquel  caballero  su  mensajería ,  y  dijo  que  el  rey  de 
Mallorca  su  señor  había  determinado  de  hacer  guerra 
abierta  al  rey  de  Francia  ,  por  haberle  ocupado  los 
vizcoodados  de  O  me  la  des  y  Carlades ,  y  por  los  noto- 
rios agravios  que  le  hacia  en  lo  que  tocaba  al  señorío 
de  Mompeller:  y  que  entendía  procurar  su  satisfac- 
ción por  las  armas ,  pues  no  la  podía  alcanzar  por  de- 
recho ni  justicia  :  y  proponía  de  valer  al  rey  de  Ingla- 
terra ,  y  hacer  lo  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  con 
todo  so  poder:  y  por  esta  causa  en  virtud  de  las  con- 
venciones y  alianzas  que  entre  ellos  habia ,  le  enviaba 
á  requerir  que  con  todo  su  poder  le  valiese  y  se  ha- 
llase en  Perpiñan  para  veinte  de  abril.  Tuvo  el  rey  en- 
mures su  consejo,  según  él  escribe,  con  los  infantes  y 
ricos  hombres  de  que  arriba  se  hace  mención,  y  con 
don  Pedro  de  Ejérica,  y  con  otros  que  intervinieron  en 
él.  Estuvieron  en  gran  duda  porque  entendían  que  si 
se  condescendiera  á  lo  que  se  le  requería,  se  representa- 
ba grande  peligro  de  sus  reinos  y  estados,  embarazán- 
dose en  guerra  con  tan  poderoso  adversario ,  como  era 
el  rey  de  Francia :  y  si  se  negase  la  ayuda  que  pedia 
el  rey  de  Mallorca  ,  era  controvenir  á  la  condición  del 
feudo,  á  la  cual  estaba  tan  obligado  el  directo  señor, 
como  el  feudatario ,  y  se  respondía  con  mala  fé.  Como 
no  so  hallase  camino  con  que  honestamente  se  pudiese 
escusa r  de  aquella  requesta,  el  rey,  prefiriendo  el  con- 
sejo mas  útil,  indujo  6  los  infantes  y  ricos  hombres  que 
siguiesen  cierta  cautela,  pensando  que  con  ella  no  vía- 
la ba  su  fé,  siendo  esta  virtud  una  constante  y  sencilla 
verdad  en  los  dichos  y  hechos.  La  invención  fué  woa 
sutileza  muy  indigna  de  principe,  y  dijo  que  uo con- 
venía poner  en  disputa  y  contienda .  si  debía  valer  ai 
rey  de  Mallorca,  en  lo  cual  se  daría  ocasión  que  se  coa- 
federase  con  el  rey  de  Francia,  desconfiándole  de  aquel 
socorro:  y  por  ventura  con  justa  causa  movería  la 
guerra  contra  él:  y  que  babia  pensado  una  muy  buena 
forma  para  evadirse,  y  era  que  habia  de  convocar 
cortes  á  los  catalanes  en  Barcelona,  y  quería  partir 
para  allá,  y  siendo  convocadas  mandaría  llamar  ai  rey 
de  Mallorca  que  viniese  á  ellas,  y  señalaría  termine, 
dentro  del  cual,  siendo  obligado  por  la*  convenciones 
que  entre  ellos  babia,  de  venir  á  las  cortes,  debía  de 
comparecer  primero  :  y  en  caso  que  viniese,  dice  el 
rey  que  quería  cumplir  con  él ,  como  le  requería,  y 
entre  lento  podría  haber  consejo  de  sus  súbditos  en 
aquella  diferencia:  y  no  viniendo  á  las  corles  perso- 
nalmente como  era  obligado,  pensaba  quedar  libre  de 
las  otras  condiciones  del  feudo.  Con  esta  ocasión  que 
ni  era  justa  ni  honesta,  el  rey  se  quiso  ese-usar  de 
cumplir  su  verdad  y  fé  como  lo  debía,  aunque  fuera 
una  persona  muy  estraña ,  y  fué  muy  mas  grave  la 
culpu  faltar  á  un  principo  que  era  de  su  misma  casa 
y  sangre,  y  con  quien  tenia  tanto  parentesco,  y  en  lo 
que  era  de  su  propio  derecho:  pues  en  aquel  caso  de- 
bía seguir  con  él  una  misma  fortuna ,  tomando  la  em- 
presa por  principal,  y  prosiguiéndola  por  los  medias 
mas  convenientes ,  y  no  rechazándola  por  tan  caute- 
loso punto.  Afirma  el  rey  ,  quo  todos  los  de  su  consejo 
tuvieron  por  muy  acertado  este  acuerdo,  y  cnenten- 
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dcrlo  asi  daban  bien  á  conocer  que  tuvieron  por  ménos 
graveel  mal  consejo  del  rey  que  darlo  ellos.  Luego  fué 
llamado  el  rey  de  Mallorca ,  y  citado  para  que  viniese 
a  las  corles,  y  compareciese  en  Barcelona  para  el  dia 
asignado ,  y  no  vino  á  ellas  ni  envió  procurador;  y 
por  esta  causa  dice  el  rey  en  su  historia  ,  que  él  quedó 
libre  de  la  obligación  que  tenia  de  valerle.  También  se 
comenzó  de  hacer  proceso  contra  él ,  por  causa  de  la 
moneda  que  habia  mandado  labrar  en  Rosellon,  puesto 
que  el  rey  de  Mallorca  pretendía  que  él  podia  balir  mo- 
neda como  la  bada  el  conde  de  Ampurias ,  y  lo  ha- 
bían acostumbrado  antiguamente  el  conde  Guinardo  y 
otros  condes  de  Rosellon  en  aquel  condado,  pero  A  esto 
so  decía  por  el  rey  que  estaba  prohibido  expresamente 
en  las  convenciones  feudales  al  rey  de  Mallorca,  que 
pudiese  batir  moneda:  y  que  no  era  sucesor  del  conde 
Guinardo,  ni  tenia  aquel  estado  por  descendencia  de 
los  condes  antiguos  de  Rosellon  :  y  habia  sucedido  en 
el  útil  dominio  de  aquel  condado  al  rey  don  Pedro  su 
bisabuelo,  que  infeudó  aquellos  eondados  al  rey  don 
Jaime  de  Mallorca  su  hermano.  Este  fué  el  principio 
y  causa  del  proceso  que  el  rey  hizo  contra  el  rey  de 
Mallorca,  y  de  su  perdición:  y  cuanto  mas  se  conside- 
rasen ios  medios  que  se  tuvieron ,  y  las  justificaciones 
del  rey  de  Aragón  en  esto  causa,  tanto  mas* vengo  á 
persuadirme  que  esta  persecución  no  fué  solo  por  no 
obligarse  á  valerle  en  la  guerra  contra  el  rey  de  Fran- 
cia ,  sino  particular  enemistad  y  odio  ,  que  contra  él 
luvo,  que  se  confirmó  por  haberle  con  grande  artifi- 
cio descubierto  el  rey  de  Francia ,  que  se  habia  que- 
rido rebela r  contra  él  como  dicho  es:  ó  fué  tiranía  y 
codicia  ,  con  fin  de  apoderarse  del  reino  de  Mallorca 
y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  como  des- 
pués pareció.  Parecía  que  comenzaba  ¿  perseguir  la 
fortuna  esta  casa :  porque  en  el  mismo  tiempo  nació 
grande  división  y  discordia  entre  ügo  rey  de  Chipre,  y 
entre  el  infante  don  Fernando  su  yerno ,  hermano  del 
rey  de  Mallorca  ,  que  habiéndose  casado  con  Eschivia, 
hija  primogénita  del  rey  de  Chipre,  con  quien  tenia  pa- 
rentesco por  parle  de  su  madre,  que  era  de  aquella 
casa,  hizo  juramento  que  no  se  partiría  de  aquel  reino, 
ni  por  ninguna  via  procuraría  su  salida  dél :  y  lle- 
gando en  esta  sazuu  a  las  costas  de  aquella  isla  dos 
galeras  y  una  galeota ,  que  se  decía  ser  armadas  en 
Mallorca,  que  no  llevaban  mercaderías  ningunas,  é 
iban  como  6  corso ,  se  divulgó  que  iban  con  órden  del 
infante  pura  venirse  en  ellas  escondidamente.  De  aquí 
resultó  entre  suegro  é  yerno  gran  división  y  guerra,  y 
envió  por  esta  causa  el  rey  estando  en  Valencia  a  veinte 
y  dos  del  mes  do  noviembre  pasado ,  a  Martin  López 
de  Orna,  para  exhortar  al  rey  de  Chipreá  la  concordia 
con  su  yerno:  y  envióle  A  decir  que  no  sufriría  que  se 
hiciese  deshonor  ni  vituperio  ,  ó  afrenta  al  infante;  y 
que  bien  sabia  que  la  casa  de  Aragón  no  acostumbraba 
tolerar  semejantes  ÍDjunas  ,  y  que  no  permitiese  que 
la  nmistad  que  hasta  entóneos  había  durado  entre  el 
rey  de  Chipre  y  la  corona  de  Aragón  se  rompiese  por 
su  culpa  :  y  las  cosas  se  apaciguaron.  Mas  en  lo  que 
tocaba  al  rey  de  Mallorca,  hubo  mayor  malicia  siendo 
muy  sabido  que  con  no  mayor  demostraeion  que  el 
rey  hiciera  con  el  rey  de  Francia,  se  tomara  en  aquella 
diferencia  nlgun  houesto  medio ;  pero  el  odio  y  ambi- 
ción lo  desburalaron  todo. 


NACIONALES. 

Cap.  LVL— De  la  diferencia  que  hvito  entre  dm  Sandio 
dn  Aragón  y  Juan  Fernandez  de  Heredia,  tabre  la  ccn- 
UUania  de  Amposta. 

Al  tiempo  que  fué  muerto  en  la  isla  de  Cerdeña  Mar- 
tin Pérez  de  Oros ,  que  era  castellaa  de  AmnosU ,  el 
rey  don  Jaime  procuró  que  don  Sancho  de  Aragoo «« 
hermano,  que  era  caballero  de  aquella  religión .  fuese 
elegido  por  castellan,  y  fuele  encomendada  la  admi- 
nistración por  el  gran  maestre  de  la  órden  del  Hospi- 
tal, llamado  frey  Eliono  de  Vílanova:  y  túvola  muchos 
años  aunque  se  le  dió  por  tiempo  limitado,  y  fene- 
cíase el  último  término  en  la  fiesta  de  san  Juan  Bau- 
tista deste  año.  Sucedió  después  que  viniendo  a  España 
por  procuradores  y  visitadores  generales  ,  Bereogoer 
de  Oros  prior  de  Uari ,  y  Guerao  de  Montagudo ,  ma- 
riscal del  convento  de  Rodas  ,  porque  do  quedase  la 
casteltania  síu  gobernador  que  la  rigiese ,  la  encomen- 
daron al  mismo  don  Sancho,  de  la  manera  queáotes 
la  tenia ,  hasta  que  el  maestre  proveyese  otra  cosa. 
Presidiendo  don  Sancho  en  la  castellania  este  mismo 
año,  frey  Fulcho  de  Chalderacbo  y  frey  Guillen  ii 
GuimerA  ,  comendadores  de  Monzón ,  como  visitado- 
res y  reformadores  de  la  religión,  juntamente  con  frey 
Sancho  de  Oros ,  comendador  de  Caspe ,  y  con  alguno* 
otros  caballeros ,  en  virtud  del  poder  que  tenian  del 
maestre ,  por  el  cual  les  cometió  que  si  les  pareciese 
que  convenia  al  bien  de  la  religión ,  uno  dellos  viniese 
A  residir  en  la  castellania,  ó  nombrasen  otro  caba- 
llero por  lugarteniente  del  maestre  por  su  beneplácito, 
removieron  A  don  Sancho  de  Aragón ,  y  proveyeron  en 
la  castellania  A  frey  Juan  Fernandez  do  Heredia.  co- 
mendador de  Alhatnbra  y  Villel .  el  cual  aunque  no 
era  anciano  en  la  religión  ,  tenia  autoridad  por  ser  ca- 
ballero de  valor ;  y  nsl  le  dieron  por  competidora  una 
persona  tan  principal  y  tan  conjunta  en  la  casa  real, 
y  hubo  sobre  ello  grande  contienda  y  disensión.  Re- 
queríase conforme  al  tenor  del  privilegio  de  la  unkm 
que  se  hizo  de  las  encomiendas  délos  templarios  con 
las  de  la  religión  de  San  Juan,  que  el  maestre  del  Hos- 
pital ,  y  el  castellan  de  Amposta ,  y  otro  cualquier» 
comendador ,  Antes  que  tomasen  la  posesión  compa- 
reciesen personalmente  ante  el  rey,  y  le  hiciesen  jura- 
mento y  homenaje  por  los  castillos  y  fortalezas,  y 
lugares  de  la  castellania  :  vio  mismo  habían  de  htesf 
los  visitadores  por  el  tiempo  que  presidiesen  en  su 
visitación:  y  porque  no  comparecieron  y  usaron  de 
tan  gran  rigor  contra  una  persona  tan  notable,  en  de- 
ponerle de  aquplla  dignidad  ,  y  Juan  Fernandez  de  He- 
redia ,  Antes  de  comparecer  ante  el  rey  ,  y  prestar  el 
juramento,  se  hahia  apoderado  del  castillo  de  Miraveie, 
y  entremetido  en  el  regimiento  de  la  castellania.  ■ 
rey  mandó  proceder  contra  ellos,  y  procuróse  depren- 
der las  personas  de  frev  Guillen  de  GuimerA,  y  deírey 
Juan  Fernandez  de  Heredia .  al  cual  prohibió  el  rey, 
que  por  ninguna  via  se  entremetiese  en  la  adminis- 
tración dn  la  castellania,  recelándose  no  siguiese  l¡ 
parcialidad  del  infante  don  Fernando,  marques  d< 
Tortosa  su  hermano,  y  se  valiese  el  infante  de  lose»*- 
Hilos  de  la  religión,  que  tenian  rodeada  la  ciudad  d- 
Tortosa ,  que  eran  Azcon ,  Miravete  ,  Orla  y  UldetoW 
porque  el  rey  pensaba  luego  volver  a  la  contienda  an 
ligua  con  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  por  h 
donaciones  que  le  hizo  el  rey  su  padre,  y  esperal 
que  saliese  de  la  tutola  y  fuese  mayor  de  edad,  q« 
era  en  el  año  venidero.  Por  esta  causa  el  rey  provea 
que  se  conservase  en  su  posesión  don  Sancho  de  Ar¡ 
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pon  Mas  después  frey  Juan  Fernandez  de  Heredia,  se 
hubo  de  tal  manera,  que  vino  ¿  reducirse  A  la  volun- 
tad y  servicio  del  rey :  y  por  intercesión  de  muchos 
caballeros ,  que  eran  bus  deudos,  le  recibió  en  su  gra- 
cia ,  y  dejáronle  libre  en  las  encomiendas  de  Al  fiam- 
bra y  Villel,  con  la  de  Aliaga,  y  luvo  muy  principal 
lugar  euel  consejo  y  privanza  del  rey,  y  fué  un  muy 
notable  caballero:  y  después  de  la  muerte  de  don  San- 
cho de  Aragón  ,  que  ora  muy  viejo  ,  fué  castellan  de 
A  nipos  ta ,  y  é  la  postre  vino  a  ser  gran  maestre.  Tuvo 
el  rey  en  este  tiempo  gran  cuidado ,  que  las  encomien- 
das de  las  órdenes  de  sos  reinos,  se  proveyesen  á  per- 
sonas fieles  y  naturales,  señaladamente  las  de  San- 
tiago y  Caiatrava,  porque  los  maestres  como  eran  cas- 
tállanos  siempre  procuraban  poner  en  ellas  deudos 
suyos :  y  érale  al  rey  muy  gravesufrir  que  las  tuvie- 
sen extranjeros:  y  porque  después  de  la  muerte  de 
don  Artal  Duerta  ,  el  papa  Juan  habia  proveído  de  la 
«ocomienda  da  Montalvan  6  don  Vidal  de  Vilanova,  y 
«ra  muy  viejo,  el  rey  escribió  a  don  Alonso  Martines 
maestre  de  la  caballería  de  la  órden  de  Santiago,  que 
no  hiciese  provisión  del  la  A  ninguna  persona,  ni  en 
vida  de  don  Vidal  ni  por  su  muerte ,  porque  don  Gar- 
cía Fernandez,  maestre  que  toé  de  aquella  órdon,  con 
voluntad  de  los  priores  y  de  los  comendadores  mayo- 
res, y  trece,  por  intercesión  del  rey  don  Jaime ,  y  del 
rey  don  Alonso  su  padre ,  babia  proveído  de  aquella 
encomienda  á  don  Blasco  Mará  de  Vergua :  y  por  la 
provisión  que  hizo  el  papa  no  bubo  entonces  lugar,  y 
era  su  voluntad ,  que  la  hubiese  don  Blasco  si  vacase. 

Cap.  LVII. — OH  concilio  que  se  congregó  en  la  provincia 
de  Tarragona ,  y  délo  que  el  rey  envió  á  pedir  á  los 
prelados  que  allí  se  congregaron. 

Después  de  vencida  aquella  gran  batalla  del  Salado, 
el  rey  de  Castilla  pidió  á  los  de  sus  reinos,  que  le  sir- 
viesen ,  para  que  pudiese  proseguir  la  guerra  contra 
los  moros:  yen  principio  (leste  año  partió  de  Madrid 
para  la  ciudad  de  Córdoba  y  entró  A  talar  las  vegas  y 
campos  de  un  lugar  del  reino  de  Granada  ,  que  se  dice 
Alcalá  de  Benzaide.  Siendo  después  junta  su  caballería 
fué  a  cercar  aquella  villa  y  tomó  la  villa  de  Priego  y 
Rute,  y  el  castillo  de  Carcabuey  y  oíros  lugares  de 
aquella  comarca.  Continuóse  la  guerra  hasta  mediado 
el  mes  de  setiembre:  y  estuvieron  casi  todo  este  tiem- 
po en  el  estrecho  veinte  y  ocho  galeras,  las  veinte  del 
rey  de  Aragón  ,  y  ocho  del  rey  de  Mallorca  .  y  el  rey 
de  Castilla,  según  el  concierto  que  entre  ellos  habia, 
era  obligado  de  tener  cincuenta  y  seis,  y  no  tuvo  sino 
veinte  y  siete,  de  las  cualeseran  solas  bis  siete  suyas  y 
las  otras  de  genoveses.  Todo  el  tiempo  que  el  rey  de 
Castilla  hizo  guerra  este  año  al  rey  de  Granada  ,  es- 
tuvo en  ella  el  vizconde  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y 
con  él  envió  el  rey  de  Castilla  A  decir  al  rey ,  qua>  te- 
nia cierto  aviso,  que  el  rey  de  Marruecos,  con  gran 
poder  de  gente  de  caballo  y  do  pié ,  entendia  pasar  el 
estto  del  año  siguieote ,  para  invadir  las  tierras  de 
España  y  tenia  ya  mas  de  ochenta  galeras  :  y  porque 
determinaba  de  proseguir  por  su  persooa  la  guerra 
contra  los  moros ,  é  ir  A  cercar  A  Algecira,  que  era  la 
principal  cosa  que  el  rey  de  Marruecos  tenia  en  España, 
le  rogaba  y  requería  .  que  lo  ayudase  por  mar  y  por 
tierra  ,  acrecentando  el  número  de  las  galeras ,  que  era 
obligado  enviar  A  la  guarda  del  estrecho ,  y  que  perso- 
nalmente fuése  A  hacer  la  guerra  contra  los  enemigos 
de  la  íó  y  se  bailase  en  ella,  y  entrase  por  las  tierras 
del  reino  de  Almería ,  que  eran  del  rey  de  Granada  y 
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do  la  conquista  de  Aragnn.  Era  eslo  por  el  mes  de  no- 
viembre deste  año ,  y  estaba  el  rey  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, y  en  la  misma  sazón  el  arzobispo  de  Tarragona 
don  Arnaldo  Cescomes ,  tenia  congregado  concilio  de 
su  provincia,  como  en  aquellos  tiempos  se  acostum- 
braba muy  ordinariamente ,  para  reformación  del  cla- 
ro, y  para  lo  que  convenía  A  la  inmunidad  eclesiásti- 
ca ;  y  porque  principalmente  se  habia  juntado  por  los 
agravios  que  pretcodian  haberse  hecho  contra  los  clé- 
rigos, por  los  oficiales  reales,  porque  entre  otras 
querellas,  sentían  por  muy  grave,  que  sus  hombres  y 
vasallos  de  los  lugares  de  la  Iglesia ,  fuesen  constreñi- 
dos de  llevar  los  ingenios  y  pertrechos  y  mAquinas  de 
guerra  en  los  ejércitos:  por  esta  va  usa  ,  el  rey  envió 
desde  Valencia  A  Pedro  de  Espesde  su  consejo,  para 
que  de  su  parle  dijese  al  arzobispo  ,  y  A  los  obispos, 
abades  y  priores  ,  que  estaban  congregados  en  aquel 
concilio,  que  si  algunos  agravios  pretendían  recibir 
del  rey  y  de  sus  oficiales ,  enviasen  algunas  personas  A 
su  corte,  que  él  mandaría  proveer  en  ello:  y  les  ad- 
virtiese de  su  parle,  que  no  intentasen  algunas  nove- 
dades ,  ni  se  hiciesen  procesos ,  ú  otros  autos  perjudi- 
ciales A  la  jurisdicción  real,  porque  de  otra  manera, 
él  mandarla  proveer  de  remedio  conveniente:  y  cuan- 
to A  lo  que  sentían  por  graveza  ,  que  sus  hombres  fue- 
sen competidos  A  llevar  las  mAquinas  de  guerra  en  las 
huestes,  aquella  era  preeminencia  real  antigua  ,  de  la 
cual  él  y  sus  predecesores  habian  usado ,  no  embar- 
gante, que  estaba  aparejado  de  oírlos ,  y  hacer  justicia, 
y  en  las  otras  imposiciones,  en  que  decían  ser  agravia- 
dos, mandaría  proveer  de  manera  que  no  recibiesen 
agravio ,  llamadas  y  oidas  las  partes.  Mas  la  principal 
causa ,  porque  fué  enviado ,  era  para  pedir ,  que  con- 
cediesen algún  socorro  al  rey ,  para  ayuda  A  la  guerra 
contra  infieles  ;  y  por  otra  parte ,  respondiendo  A  lo 
que  el  vizconde  do  Cabrera  le  pidió  en  nombre  del  rey 
de  Castilla  se  escusó  diciendo,  que  un  caballero  del  rey 
de  Mallorca  era  venido  A  requerirle  con  grande  ins- 
tancia ,  que  por  las  convenciones  firmadas  por  sus 
predecesores, que  se  habian  renovado  por  ellos  con  ho- 
menajes y  sacramentos,  le  valiese  con  todo  su  poder, 
para  cobrar  los  vizcondados  de  Omeladcs  y  Carladcs, 
y  también  le  pedia  ayuda  y  socorro  para  defender 
las  tierras  de  Rosellon  y  Ccrdania  y  de  Confíente  y 
(olihre,  que  partían  término  con  las  tierras  del  seño- 
río de  Francia  ,  y  que  visto,  que  aquellos  negocios  del 
rey  de  Mallorca  eran  muy  grandes  y  peligrosos  y  que 
tocaban  tanto  A  la  corona  de  Aragón  ,  y  si  hubiese  en- 
tre aquellos  príncipes  guerra,  él  se  habia  de  hallar  for- 
zosamente en  ella,  le  convenia,  dejadas  otras  cosas, 
entender  en  esto  y  partir  luego  para  Cataluña.  Era  la 
escusa  muy  legitima,  sí  se  hiciera  como  el  rey  decía, 
pero  ello  se  encaminó  de  manera,  que  todos  los  apa- 
ratos de  guerra ,  que  se  hacían  con  publicación  de  ir 
el  rey  contra  el  rey  de  Marruecos,  ó  contra  el  rey  de 
Francia,  se  convirtieron  contra  el  mismo  roy  de  Ma- 
llorca .  y  en  un  mismo  tiempo  se  pedia  por  parle  del 
rey ,  subsidio  para  la  guerra  contra  los  moros,  y  se 
escusa ba  de  valer  al  rey  de  Castilla  en  ella ,  con  color 
de  favorecer  al  rey  deMallorca.de  lo  cual  estaba  tan 
léjos ,  que  no  trataba  sino  en  su  perdición. 

Cap  LVIII. — De  la  provisión  que  el  rey  hizo  para  la  de- 
fensa de  Cerdeña:  y  que  envió  por  gobernador  general 
á  don  Guillen  de  Certeüon. 

No  embargante  esto  ,  publicaba  el  rey ,  que  quería 
entrar  poderosamente  por  el  reino  de  Almería ,  si- 
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guien  do  ,  é  imitando  á  sus  predecesores,  por  ensalza- 
miento de  la  fé  católica  y  de  la  Iglesia  romana  :  y  por 
esta  causa  ,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  diciembre  deste 
año ,  estando  en  Valencia  ,  envió  ;á  don  Sancho  de 
Aragón ,  y  A  Ferrer  deCanet ,  á  Aviñon  ,  para  que  su- 
plicasen al  papa  Benedicto,  que  diese  el  favor  que  se 
acostumbraba  dar  por  la  sede  apostólica  en  semejan- 
tes empresas ,  otorgándole  las  décimas  de  lodos  sus 
reinos  por  tres  años.  Pedia  también  ,  que  el  papa  tu- 
viese por  bien  de  remitirle  y  relajarle  la  mitad  del  cen- 
so que  se  hacia  á  la  Iglesia  por  la  isla  de  Cerdeña ,  por 
tiempo  decinco  años,  atendido, que  dispendia  todas 
las  rentas  en  la  defensa  de  aquel  reino ,  por  causa  de 
los  pisanos  y  de  los  rebeldes,  que  hacían  guerra:  por- 
que todo  se  consumia  en  la  paga  de  soldados ,  y  en  la 
guarda  de  los  castillos ,  y  en  el  salario  de  los  oficiales 
y  el  rey  pagaba  de  su  cámara  lo  que  montaba  el  cen- 
so. Era  muerto  en  este  tiempo  don  Bernardo  de  Bola- 
dos ,  gobernador  general  de  aquella  isla  ,  y  dejó  un  hi- 
jo de  nueve  años ,  que  se  decía  Berenguer  de  Botados, 
y  quedó  heredado  en  el  estado  que  tenia  en  Cerdeña 
su  padre :  y  el  rey ,  estando  en  Poblete  en  fin  del  mes 
de  julio  deste  año  ,  proveyó  en  su  lugar  á  don  Guillen 
de  Cervellon ,  que  ántes  habia  sido  nombrado  para  es- 
te cargo,  que  era  un  muy  principal  caballero  y  muy 
valeroso,  y  embarcóse  con  sus  hijos,  y  con  un  sobrino 
suyo,  y  muchos  caballeros,  y  muy  buena  gente,  y  te- 
niéndose aviso ,  que  se  hacia  armada  en  Pisa,  publi- 
cándose que  era  contra  Cerdeña ,  el  rey  mandó  á  don 
Francés  Carroz ,  y  á  todos  los  feudatarios  de  la  isla, 
que  fuesen  á  servirle,  como  eran  obligados,  so  pena 
de  perder  los  feudos  ;  y  porque  se  habia  tratado  ma- 
trimonio de  doña  María  de  Arbórea,  hermana  de  Pe- 
dro de  Arbórea,  vizconde  deBasy  juez  de  Arbórea, 
con  don  Artal  de  Foces,  señor  del  honor  de  Cabrera,  el 
rey  dió  su  consentimiento  ,  para  que  se  efectuase,  por 
lo  que  importaba  que  los  de  aquella  casa  adeudasen  en 
sus  reinos,  y  no  se  efectuando  este  matrimonio,  casó 
condón  Guillen  Galcerán  de  Cabrera  y  de  Rocaberti, 
que  sucedió  á  don  Artal  en  el  honor  de  Cabrera.  Ha- 
bia muerto  en  este  tiempo  Bernabé  de  Oria ,  hermano 
de  Brancaleon  ,  entre  el  cual ,  y  otros  de  aquella  casa, 
hubo  gran  división  y  bando ,  porque  Casano  de  Oria, 
y  Nicoloso  su  hijo  y  Fabiano ,  y  Damián  de  Oria,  her- 
manos de  Casano  y  Morroleo ,  y  Valerano  de  Oria ,  se 
juntaron  contra  él ,  y  le  ocuparon  algunos  lugares  con 
la  mitad  del  lugar  de  Monteleon,  y  le  hacian  mucha 
guerra  y  daño:  y  el  rey  mandó  6  don  Guillen  de  Cer- 
vellon ,  que  defendiese  A  Brancaleon  contra  sus  ad- 

Cap.  LIX.— De  la  rebelión  de  los  de  Palici ,  contra  el  r  ey 
don  Pedro  de  SicUia ,  y  que  la  filia  y  castillo  de  Mela- 
20 ,  se  entregaron  al  rey  Roberto  :  y  de  la  muer  te  del 
rey  don  Pedro  de  Sicüia. 

Había  en  este  tiempo  gran  división  entre  un  señor  y 
varón  muy  principal  de  Sicilia  ,  que  se  llamaba  Mateo 
de  Palici ,  conde  de  Nohara  y  señor  de  Tripi,  y  entre 
el  infante  don  Juan ,  duque  de  Atenas  y  Neopatria  ,  y 
marqués  de  Randazo ,  hermano  del  rey  don  Pedro  de 
Sicilia ,  y  gobernador  general  del  reino,  y  fué  removi- 
do por  esta  causa  el  conde  ,  del  cargo  que  tenia  del 
gobierno  de  Mecioa  ,  y  juntáronse  el  conde,  y  Damián 
de  Palici  su  hermano ,  que  era  canciller  del  reino  ,  y 
todos  los  de  aquella  casa  y  linaje,  que  eran  muchos, 
y  tenían  muy  principales  oficios  y  estados ,  y  tuvieron 
tales  mañas  y  medios,  que  vinieron  en  gran  discordia 
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el  rey ,  y  el  infante,  y  llegaron  á  punto  de  dar  batalla 

el  uno  contra  el  otro.  Reconociendo  el  rey ,  que  la  cul- 
pa del  escándalo  y  división  que  habia  en  su  reino ,  la 
tenian  el  conde  y  el  canciller  su  hermano  ,  y  Francis- 
co de  Palici ,  y  el  conde  Escalor  de  Ubertis  sus  sobri- 
nos, que  se  le  habian  levantado  con  sus  castillos ,  pri- 
vólos de  los  oficios  que  tenian ,  y  desterrólos  del  reino, 
y  á  los  principales  de  su  bando ,  y  fuéronse  A  Pisa ,  y 
de  allí  se  confederaron  con  el  rey  Roberto.  Mandó  al- 
gunos dias  después  juntar  su  armada  el  rey  Roberto, 
que  era  de  cuarenta  galeras,  y  otros  navios,  siendo 
capitán  general  della  el  conde  Federico  de  Antioqula,  y 
llevaba  mas  de  ochocientos  caballos ,  y  pasaron  contra 
la  isla  de  Sicilia ,  y  tomaron  tierra  en  la  marina  de  San 
Nicolás  de  Blero,  á  diez  y  seis  de  junio  deste  año  de 
mil  y  trescientos  y  cuarenta  y  uno ,  y  echaron  allí  la 
gente,  y  fuéron  por  tierra  sobre  Melazo ,  y  las  galeras 
por  mar,  para  combatir  el  lugar  y  castillo,  que  es 
fortlsimo  y  de  los  mas  importantes  de  la  Isla.  Envió  el 
rey  para  socorrer  el  lugar,  al  infante  don  Juan  su 
hermano,  con  su  ejército,  en  que  habia  cerca  dedos 
mil  de  caballo ,  y  gran  muchedumbre  de  gente  de  pié, 
y  fuéron  por  tierra  al  lugar  de  Santa  Lucia ,  y  4  las 
lugares  circunvecinos  del  llano  de  Melazo  :  y  lusfne- 
m  i  gos  se  detuvieron  en  su  fuerte:  y  como  era  por  el 
mes  de  diciembre ,  y  hacia  grandes  aguas,  el  ejercito 
se  levantó  del  cerco ,  y  puso  en  guarniciones ,  por  los 
lugares  de  aquel  llano  y  de  la  comarca.  En  este  año  se 
comenzó  á  fundar  en  este  reino  ,  en  la  diócesi  de  Zara- 
goza ,  un  monasterio  de  la  órden  de  Cister,  debajo  de 
la  invocación  de  nuestra  Señora ,  y  de  Santa  Fé,  y  fué 
el  fundador  Miguel  Pérez  Zapata  :  y  en  el  mismo  año, 
A  nueve  del  mes  de  agosto,  murió  la  reina  doña  Leo- 
nor ,  mujer  del  rey  don  Fadrique  ,  y  hermana  del  rey 
Roberto ,  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  la  Reina ,  del 
territorio  de  Catania  ,  y  fué  llevado  el  cuerpo  A  sepul- 
tar áCatania.  Juntó  el  rey  don  Pedro  de  Sicilia  su 
ejército,  en  que  habia  mil  doscientos  de  caballo, y 
muy  gran  número  de  gente  de  pié  ,  y  por  el  mes  de 
marzo  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mi1 
trescientos  cuarenta  y  dos  fué  en  persona  ,  para  socor- 
rer á  los  que  estaban  en  la  defensa  del  castillo  y  fuer- 
za de  Melazo,  que  los  tenían  en  muy  gran  estrecho,  y 
los  enemigos  estaban  en  tal  puesto ,  que  tenian  moy 
cercados  A  los  melaoeses ,  y  ellos  estaban  en  su  fuer- 
te, y  no  podían  ser  ofendidos ,  y  no  queriendo  salir  I 
dar  la  batalla ,  convino  al  rey  recogerse,  y  los  enemi- 
gos ,  y  la  gente  que  les  iba  en  socorro ,  persistieron  en 
el  cerco.  No  pasaron  muchos  dias  que  murió  el  rey  ea 
Calataiibeta ,  á  quince  del  mes  de  agosto ,  y  fué  lleva- 
do á  enterrar  A  la  iglesia  mayor  de  Palermo.  junto  A 
la  sepultura  del  emperador  Federico.  Enlónces,  vien- 
do ios  de  Melazo,  que  no  podían  sor  socorridos  por  mar 
ni  por  i  ierra  ,  y  que  no  tenian  ningún  remedio,  A  vein- 
te del  mes  de  agosto  deste  año ,  se  concertaron  de  ren- 
dir la  villa  y  castillo  de  Melazo ,  A  la  gente  del  rey  Ro- 
berto ,  si  no  fuesen  socorridos  dentro  de  un  mes,  y 
cumplido  el  término  se  dieron.  Durante  el  cercode 
aquel  lugar,  en  ciertas  escaramuzas,  fué  muerto  el 
conde  Federico  de  Antioqufa,  y  prendieron  A  Escalor 
de  Ubertis ,  y  algunos  caballeros ,  y  fueron  justiciado» 
en  Meclna  Tibaldo  Pipinel ,  y  un  hijo  suyo ,  y  su  yer- 
no; y  eú  venganza  suya  .  mandó  el  rey  Roberto  cortir 
la  cabeza  en  la  ciudad  de  NApoles  A  un  caballero  cata- 
lán ,  que  se  decía  Guillen  Dezlor,  y  A  LuchGrisaf,  y 
otros  <ios  caballeros  que  fueron  presos  en  la  batallad* 
mar  junto  a  Lipari.  Sucedió  al  rey  don  Pedro  de  Sicil» 
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el  rey  Luis  su  hfjo ,  que  no  tenia  aon  cinco  uño*  :  y 
quedó  debajo  de  la  curadoría  del  infante  don  Joan  su 
tío ,  y  fué  coronado  en  el  palacio ,  que  estaba  junto  do 
la  iglesia  mayor  de  Palermo  ,  que  decían  el  Tálamo .  á 
quince  del  mes  de  setiembre  deste  año  :  y  fué  ungido 
por  un  religioso  de  la  Orden  de  los  frailes  menores, 
que  se  llamaba  fray  Juan  Tolón ,  obispo  de  Andrevila, 
en  las  partes  de  Romanía  :  porque  el  arzobispo  de  Pa- 
lermo no  se  quiso  hallar  en  esta  solemnidad ,  ni  otro 
prelado  alguno  de  la  isla  ,  por  razón  del  entredicho 
que  se  guardaba  en  toda  ella.  El  dia  de  la  coronación 
fue  armado  caballero  por  el  rey ,  Simón  de  Claramon- 
tc  ,  hijo  del  conde  Manfredo de  Claramonte,  y  se  tedió 
titulo  de  conde  de  Claramonte,  viviendo  su  padre,  que 
era  muy  gran  señor ,  y  senescal  del  reino  de  Sicilia  :  y 
tuvo  el  regimiento  del  reino  por  la  menor  edad  del  rey 
y  el  infante  don  Juan.  Tuvo  el  rey  don  Pedro,  déla 
reina  dona  Isabel  su  mujer  ,  otros  dos  hijos,  al  infan- 
te don  Juan ,  que  murió  muy  niño ,  y  al  infante  don 
Fadrique ,  que  sucedió  en  el  reino  al  rey  Luis  su  her- 
mano ,  y  quedaron  cuatro  hijas  deste  matrimonio,  la 
primera  fue  la  infanta  doña  Leonor,  que  casó  con  el 
rey  don  Juan  de  Aragón  ,  que  fué  madre  de  los  reyes 
don  Juan  y  don  Martin  ,  y  las  otras  infantas  fueren 
doña  Eufemia  ,  doña  Blanca  y  doña  Violante.  Por  el 
mes  de  setiembre  deste  año  se  rebelaron  en  la  ciudad 
deMeciua  algunos  del  bando  y  parcialidad  de  los  de 
Palici ,  y  mataron  al  gobernador  :  y  fuércese  6  recoger 
al  castillo  de  Sao  Salvador ,  que  esta  en  la  boca  del  Fa- 
ro ,  y  alzaron  banderas  por  el  rey  Roberto,  y  entregá- 
ronle |  Carlos  de  Salvacosa ,  hijo  de  Pedro  de  Salva- 
eos»  de  Iscla ,  que  estaba  en  Rijoles,  el  cual  entró  den- 
tro coa  bueu  número  de  soldados  ¡  pero  acudió  luego 
el  tufante  don  Juan  con  mucha  gente,  y  por  combale 
tornó  á  cobrar  el  castillo  :  y  fueron  presos  Carlos  de 
Salvaros*  y  otros  muchos  caballeros.  Fué  verdadera- 
mente cesa  de  grande  admiración  sustentarse  tanto 
tiempo  aquellos  principes  ra  el  reino  de  Sicilia  ,  sien- 
do el  enemigo  tan  poderoso,  y  tan  vecino,  y  teniendo 
tan  Hacas  las  fuerzas,  y  los  ánimos  de  sus  subditos 
tan  alterados  ,  que  lAcilmente  se  rebelaban,  por  hallar 
la  guarida  tan  cerca :  y  fué  sin  comparación  mas  difí- 
cil tener  sojuzgados  sus  ánimos ,  que  dclender  la  isla 
<1el  poder  de  los  enemigos. 

Cj*.  LX.— <)u€  el  reí;  mandó  citar  al  rey  de  Mallorca, 
y  del  proetso  que  contra  ti  se  hito. 

Estuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil 
trescientos  cuarenta  y  dos  en  la  ciudad  de  Valencia, 
y  como  tenia  ya  deliberado  que  se  procediese  contra 
el  rey  don  Jaime  de  Mallorca ,  asi  por  tenerle  por  ene- 
migo y  que  se  había  querido  rebeiur  contra  él ,  cerno 
por  haber  sentido  por  muy  grave  injuria  y  ofensa, 
que  de  su  autoridad  intentase  romper  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Francia  y  presumiese  de  obligarle  que'le 
valiese  en  ella,  usó  de  un  muy  artificioso  y  sutil  medio 
para  proceder  contra  él  hasta  privación  del  reino  y 
de  los  otros  estados ,  como  en  caso  que  habia  come- 
tido, por  el  cual  caía  del  feudo.  Conocióse  mas  clara- 
mente la  malicia  que  intervino  en  esto  ,  porque  sin 
esperar  el  término,  dentro  del  cual  habia  sido  reque- 
rido el  rey  de  Mallorca  que  viniese  á  las  cortes,  ha- 
biendo respondido  que  no  era  obligado  de  venir  á  ellas 
y  que  aunque  íuéra  de  buena  voluntad;  pero  estaba 
impedido  y  que  no  podría  venir :  estándose  aun  el 
rey  en  la  ciudad  de  Valencia ,  á  cuatro  del  mes  do 
febrero  deste  año,  le  mandó  citar  de  un  nuevo  cri- 
men del  cual  jamás  habia  sido  áutes  acusado  ó  in- 


culpado ;  y  era  ser  gravemente  notado ,  que  teniendo 
en  feudo  por  el  rey  el  reino  de  Mallorca  y  los  conda- 
dos de  Rosellon .  Cerdania ,  Confíente,  Valespir  y  Co- 
libre, con  ciertas  condiciones  contenidas  en  la  infen- 
dacion ,  ilícita  y  malamente  contra  las  condicione» 
del  feudo,  habia  permitido  que  corriese  otra  mone- 
da que  la  barcelonesa,  en  sus  tierras  y  estados  de 
Rosellon  y  Cerdania  ,  Confíente,  Valespir  y  Colibre, 
y  la  mandaba  públicamente  batir  y  lubrnr  en  la  vi- 
lla de  Perpiñan.  Allende  desto,  le  acusaban  que  per- 
mitía fundir  y  labrar  la  moneda  de  reales  de  Barce- 
lona, falsa  y  de  otra  ley:  y  atendido  que  se  decía 
ser  contra  los  usajes  de  Barcelona  que  prohibían  que 
dentro  de  los  limites  de  Cataluña  nadie  pudiese  sino 
el  rey  batir  moneda,  fué  acusado  de  haber  cometido 
muy  grave  crimen  en  perjuicio  de  la  ley  de  la  tierra 
y  en  lesión  universal  de  toda  la  república,  y  en  ofen- 
sa é  injuria  de  la  mejeslad  real ,  y  el  rey  le  manda- 
lia  citar  para  que  dentro  de  veinte  y  seis  días  com- 
pareciese unte  él  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  para  estar 
á  juicio  y  Armar  de  derecho  en  su  corte ,  á  donde 
se  habia  de  juzgar  de  aquel  delito  de  la  moneda  de 
que  era  inculpado ,  según  los  usajes  de  Barcelona  y 
conforme  al  tenor  de  las  convenciones  que  babia  entre 
ellos  y  sus  predecesores:  y  señalósele  este  término 
perentoriamente.  Fundábase  la  citación  en  que  el  con- 
dado de  Rosellon  está  dentro  de  los  limites  de  Cata- 
luña, y  era  sujeto  á  su  imperio  y  dominio  y  aunquo 
era  asi  que  conforme  al  tenor  de  la  infeudacion  era 
prohibido  á  los  reyes  de  Mallorca ,  que  pudiesen  labrar 
otra  moneda  y  no  ,  se  permitía  que  corriese  sino  la 
barcelonesa  que  so  llamaba  de  terno,  y  el  condado 
de  Rosellon  era  del  directo  dominio  de  los  reyes  de 
Aragón;  pero  siempre  en  lo  antiguóse  tuvo  por  cosa 
separada  de  Cataluña  y  caia  fuera  de  sus  limites:  y 
pretendía  el  rey  de  Mallorca  que  los  condes  de  Ro- 
sellon antiguamente  en  aquel  estado  mandaban  labrar 
moneda.  Al  tiempo  que  el  rey  mandó  hacer  esta  ci- 
tación ,  no  estaban  en  su  corte  los  infantes  don  Pedro 
conde  de  Hibagorza  y  de  Ampuri.is,  so  tío,  y  don 
Jaime  conde  de  Crgel  su  hermano;  y  el  rey  envió  á 
micer  Bernarno  deUlcinellas  su  tesorero  á  Cataluña, 
para  que  comunicase  con  ellos  su  deliberación  y  lo 
que  sc.babia  acordado  en  su  consejo,  y  con  los  oonse- 
lleres  de  la  ciudad  de  Barcelona  ,  iy  con  los  prelados  y 
barones  de  Cataluña,  y  este  fué  uno  de  los  principa- 
les ministros  que  intervinieron  en  el  trato  y  secreto 
de  procurar  la  destrucción  de  aquel  principe  y  de  su 
casa:  y  el  rey  se  partió  de  Valencia.  Fuéron  con  él 
Nicolás  de  Janvila  ,  conde  de  Terranova,  don  Lope  de 
Luna ,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe,  y  Lope  de  Gur- 
rea  y  Pedro  Jordán  de  l'rries  sus  camareros  mayo- 
res. Fué  presentada  la  citación  al  rey  de  Mallorca  á 
veinte  y  seite  del  mes  de  febrero  deste  año,  estando 
en  la  villa  de  Perpiñan:  y  halláronse  presentes  don 
Pedro  de  Fcnollet,  vizconde  de  Illa  su  camarero  ma- 
yor; don  Juan  de  So  vizconde  de  Evol,  Pon  ce  de 
Lupiá  su  mayordomo,  fray  Ramón  de  Durfort,  In- 
quisidor de  la  herética  pravedad  ,  y  micer  Arnaldo 
Montaner.  Nombró  el  rey  de  Aragón  por  su  procura- 
dor real  para  proceder  en  esta  causa  ú  un  varón  de 
Cataluña  que  se  decía  don  Arnaldo  de  Eril,  estaodo 
en  San  Boy,  ¿ntes  quo  entrase  en  Barcelona  á  diez  y 
ocho  del  mes  de  abril ,  y  otro  dia  por  ser  pasado  el 
término,  dentro  del  cual  habia  do  comparecer  el  rey 
de  Mallorca  en  su  corto  á  responder  y  estar  á  dere- 
cho cerca  del  del  i  lo  de.  que  era  inculpado,  le  decla- 
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ró  por  contumaz  y  que  como  contra  tal  se  habia  de 
proceder  contra  él  y  contra  los  feudos  que  tenia  de 
Ja  corona  real.  Después  desto  vinieron  A  Barcelona 
dos  embajadores  del  rey  de  Francia ,  el  uno  se  decia 
Guillen  de  Villers,  maestro  de  recuestas,  y  Ramón  de 
Salguas  canónigo  do  París,  y  explicando  su  creencia 
dij>-ronal  rey,  que  por  su  contemplación,  el  rey  su 
señor  habia  sobreseído  en  proceder  contra  el  rey  de 
Mallorca  :  y  en  lo  que  tocaba  al  negocio  de  Mompeller 
y  á  los  otros  estados,  quiso  usar  de  toda  cortesía  y 
benevolencia  .  y  dieron  grandes  gracias,  porque  en 
las  novedades  que  babia  intentado  el  rey  do  Mallorca, 
no  le  dio  favor  ninguno  aunque  fué  requerido,  ni  le 
quiso  valer  ni  aconsejar;  Antes  le  habia  ido  A  la  mano 
y  desviado  de  aquel  proposito  que  llevaba,  y  venian 
con  grandes  ofertas  de  parte  del  rey  de  Francia.  Ha- 
bia hecho  ya  el  rey  de  ageno  negocio  su  propia  causa 
y  siguió  tal  camino,  que  era  de  temer  que  el  rey  de 
Mallorca  que  poco  ántes  era  declarado  como  enemigo 
y  ¡rebelde  del  rey  de  Francia  ,  no  se  confederase  con 
él ,  contra  el  rey  de  Aragón ,  teniendo  tan  justa  causa, 
y  el  rey  que  era  muy  ardid  y  solicito  en  todos  sus  ne- 
gocios ,  previniendo  el  daño  y  perjuicio  que  so  le  po- 
día seguir  porque  tenia  determinado  proceder  contra 
el  rey  de  Mallorca,  a  privación  del  reino  de  sus  esta- 
dos, envió  una  persona  de  quien  mucho  fiaba  ,  al  rey 
de  Francia ,  que  era  su  secretario  y  se  llamaba  Mateo 
Adrián ,  para  procurar ,  que  el  rey  de  Francia  man- 
dase á  los  senescales  de  Garcasona  ,  Belcaire,  Tolosa  y 
Bigorra  y  otros  oficiales  que  prohibiesen  a  cualesquie- 
ra condes ,  y  barones  y  pueblos ,  y  personas  de  su 
reino,  que  no  ayudasen  ni  diesen  favor  alguno  al  rey 
de  Mallorca  ni  6  sus  gentes  ,  ni  le  defendiesen  contra 
él ,  porque  se  creia  que  los  condes  de  Fox  y  Armeña- 
que,  y  el  señor  de  Miralpeix.y  el  vizconde  deNar- 
bona.y  el  señor  de  Campperduty  otros  barones  de 
Lenguadoque  habian  de  valerle;  y  públicamente  de- 
cían, que  por  el  feudo  que  tenían  con  él,  por  manda- 
miento que  se  les  hiciese  de  parte  del  rey  de  Francia, 
no  dejarían  de  ser  en  su  favor,  y  ayudarle  en  esta 
querella.  Esto  se  pedia  por  parte  del  rey  de  Aragón, 
diciendo  al  rey  de  Francia  que  cualquiera  principe  es 
obligado  dar  favor  contra  súbdito  y  vasallo  que  se 
quiere  rebelar  contra  su  señor :  declarándole,  que  si 
quisiera  valer  el  rey  en  aquella  guerra  que  tenia  con 
los  ingleses ,  al  rey  Eduardo  su  enemigo ,  se  le  dieran 
muchas  tierras  y  castillos  y  grandes  sumas  de  dine- 
ro, y  que  no  quiso  dar  oido  a  ello  jamás  ,  aunque  fué 
requerido  por  personas  muy  notables,  y  por  extrañas 
y  sutiles  maneras.  Pero  esto  fué  bueno  de  acabar  con 
el  rey  de  Francia,  y  hubo  poca  dificultad  de  concor- 
darse para  en  daño  y  destrucción  de  aquel  principe, 
pretendiendo  cada  uno  de  haber  su  parte  desta  re- 
vuelta. En  esta  sazón  se  movieron  grandes  bandos  y 
peleas  entre  dos  parcialidades  que  habia  en  la  ciudad  de 
Zaragoza  ,  que  so  llamaban  los  tarines  y  bernardinos 
que  pusieron  en  gran  división  y  escándalo  el  estado 
público  de  la  ciudad:  y  porque  se  temía  que  resultarían 
dello  grandes  daños,  el  rey  mandó  á  don  Lope  de  Lu- 
na que  viniese  á  entender  con  los  jurados  ,  y  algunos 
ciudadanos  principales  que  tenian  la  mano  en  el  go- 
bierno ,  para  apaciguar  por  los  mejores  medios  que 
ser  pudiese  aquellas  diferencias,  reduciendo  las  par- 
tes á  paz  y  concordia,  por  lo  que  importaba  A  su 
servicio  conservar  el  pacifico  estado  de  esta  ciu- 
dad, siendo  la  cabeza  y  mas  principal  parte  de 
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Cap.  LXI. — Pe  la  venida  del  rey  de  Mallorca  á  fiare* - 
lona  y  del  broto  que  se  divulgó  que  hubo  para  pren- 
der al  rey  de  Aragón. 

Este  año  en  el  mes  de  abril  murió  el  papa  Benedic- 
to duodécimo  que  fué  siempre  al  rey  de  Aragón  en 
todo  lo  que  le  pidió  muy  inexorable  y  escaso ,  y  fue 
elegido  ea  su  lugar  en  la  ciudad  de  Aviñon,  Cle- 
mente sexto  á  siete  del  roes  de  mayo,  y  coronóse 
á  diez  y  ocho  del  mismo,  y  era  natural  fran- 
cés de  tierra  de  Limosin.  Este  pontífice,  luego  que  fu¿ 
elegido  al  pontificado,  entendiendo  la  discordia  qoA 
se  movió  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Mallorca,  y 
el  parentesco  que  entre  ellos  habia  ,  y  que  estaban  las 
cosas  en  gran  rompimiento  y  venian  á  las  armas,  con- 
siderando cuanto  estorbo  era  para  la  guerra  que  se 
habia  de  hacer  contra  el  rey  de  Marruecos ,  y  también 
por  instancia  do  los  condes  de  Fox  y  de  Anua  ña- 
que, y  de  otras  personas  notables  de  Francia  que 
eran  deudos  del  rey  de  Mallorca,  envió  un  nuncio 
apostólico  para  que  entendiese  en  concordarlos ,  qoe 
se  llamaba  Armando  y  era  arzobispo  Acuense.  Vino 
este  nuncio  A  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  con  gran  ins- 
tancia que  hizo  en  nombre  del  papa  ,  acabó  eos  el 
rey  de  Aragón  que  se  diese  salvo  conducto  al  rey  da 
Mallorca,  mediante  sacramento  que  él  envió  A  pedir 
al  rey  con  gran  instancia  para  venir  A  su  presencia; 
y  suspendióse  el  proceso  que  contra  él  se  hacia:  y 
dióse  el  salvo  conducto  al  nuncio  para  que  se  lo  en- 
viase A  siete  del  mes  de  julio  deste  año ,  y  se  prorogó 
hasta  ocho  de  agosto  siguiente.  Sabiendo  el  rey  que 
mandaba  armar  el  rey  de  Mallorca  cuatro  galeras  pa- 
ra venir  con  ellas  A  Barcelona ,  porque  no  le  hállese 
sin  armada,  no  teniendo  forma  de  haber  galeras  sino 
en  la  ciudad  de  Valencia  ,  determinóse  de  ir  allá,  por- 
que se  habian  mandado  armar  diez  para  enviar  al 
rey  de  Castilla  al  estrecho  de  üibraltar ,  con  otras 
diez  que  tenia  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  y 
fué  en  coyuntura  que  el  rey  de  Castilla  era  ido  A  Se- 
villa, y  de  allí  pasó  A  Jerez  para  hacer  guerra  A  los 
moros,  y  tenia  apercibidos  todos  los  ricos  hombres 
y  gentes  de  sus  reinos  :  y  el  almirante  de  su  armada 
micer  Gilio  de  Boca  negra  y  Cortos  Pezaño,  almiran- 
te de  Portugal ,  vencieron  en  una  batalla  que  ha- 
bieron con  los  moros  junto  de  Algecira  las  armadas 
del  rey  de  Marruecos  y  del  rey  de  Granada,  y  les  ga- 
naron veinte  y  cinco  galeras.  Dentro  de  pocos  días 
después  de  aquella  victoria  ,  pasando  el  almirante  don 
Pedro  de  Moneada  con  las  veinte  galeras  A  juntarse  con 
la  armada  del  rey  de  Castilla  ,  llegando  cerca  de  Este- 
pona  ,  se  encontró  con  trece  galeras  «le  moros ,  que  ve- 
nian de  allende,  y  fué  A  combatirlas ,  y  tomó  las  cua- 
tro, y  dos  dieron  en  tierra  junto  á  Es  te  pona ,  y  las 
otras  siete  escaparon  y  se  fuéron  A  recoger  al  puerto 
de  Velez:  y  con  esta  Vitoria  ,  que  fué  en  fin  del  mes  de 
mayo  deste  año ,  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada 
se  fué  al  estrecho  de  Gibraltar.  Después  puso  el  rey  de 
Castilla  cerco  sobre  Algecira  A  tres  dias  del  mes  de 
agosto  siguiente,  que  era  la  principal  fuerza  y  PJara 
que  el  rey  de  Marruecos  tenia  en  España .  puesta  en  el 
mismo  estrecho,  entre  Gibraltar  y  Tarifa  y  duró  el 
cerco  muy  gran  tiempo,  y  sucedieron  en  él  grandes  he- 
chos y  muy  señalados  en  armas ,  por  el  singular  valor 
y  esfuerzo  do  aquel  principe ,  que  fué  de  los  mas  va- 
lerosos por  su  persona  ,  qoe  hubo  en  la  casa  de  Costi- 
lla. Embarcóse  el  rey  en  Barcelona  y  con  dos  lefios  ar- 
se  bizo  á  la  vela  la  via  de  Valencia  :  y  por  ser  « 


Digitized  by  Google 


ZURITA.  —  LIB. 


VII.  CAP.  LXl. 


571 


tiempo  contrarío,  habo  de  salir  á  tierra  en  la  marina 
de  Tarragona,  y  de  allf  se  fué  por  tierra  y  se  tornó  a 
embarcar  en  Pcñiscola,  y  todavía  eran  los  vientos 
contrarios ,  y  le  fué  forzoso  desembarcarse,  y  salióle  á 
recibir  á  Castellón  don  Gilabert  de  Centellas ,  señor  de 
Nules.  En  Valencia  tomó  el  rey  cuatro  galeras,  cuyo 
capitán  era  un  ciudadano  de  aquella  ciudad  ,  que  se 
decia  mosen  Mateo  Mercer,  mny  diestro  en  las  cosas 
de  la  mar  y  de  los  mayores  cosarios  de  aquel  tiempo,  y 
con  ellas  se  volvió  luego,  sin  detenerse,  á  Barcelona. 
No  pasaron  muchos  días ,  que  llegó  el  rey  de  Mallorca  a 
la  playa  de  Barcelona  con  sus  cuatro  galeras,  y  traia 
consigo  a  la  reina  doña  Costanza  su  mujer ,  con  espe- 
ranza :  que  seria  gran  parte  para  inducir  6  la  concordia 
á  su  hermano ,  y  fuérouse  a  desembarcar  al  monaste- 
rio de  los  frailes  menores ,  á  donde  el  rey  de  Mallorca 
posaba,  y  por  órden  suya,  antes  de  la  ida  del  rey  de 
Aragón  ,  se  había  labrado  un  puento  dentro  en  la  mar, 
para  el  desembarcadero,  y  por  ella  se  subía  a  lo  alto 
del  monasterio  y  atravesaba  por  un  pasadizo  de  made- 
ra ,  que  era  cubierto  de  tablazón  ,  que  llegaba  hasta  la 
cámara  del  rey  de  Mallorca ,  de  tal  manera  labrado  y 
en  tan  grande  trecho ,  que  desde  la  puente  iba  seguido 
hasta  su  enmara  y  muy  cubierto  y  se  podía  salir  y  en- 
trar en  las  gateras,  sin  que  se  descubriese.  Recibió  el 
rey  ,  al  rey  de  Mallorca ,  con  mucha  cortesía ,  y  según 
en  su  historia  seatirma  ,  estaba  aparejado  por  respeto 
y  reverencia  del  papa,  de  oír  benignamente  las  razo- 
nes que  quisiese  proponer  en  su  escusa  y  defensa, 
contra  k>  que  se  le  oponía  :  y  tratándose  do  la  concor- 
dia é  interviniendo  con  ellos  el  nuncio  del  papa ,  que 
trabajó  mucho  por  concordarlos ,  nunca  pudo  venir  á 
conclusión ;  pero  el  rey  refiere  en  este  lugar,  que  la  in- 
tención y  venida  del  rey  de  Mallorca ,  no  era  con  este 
fin ;  ántes  fue  para  emprender  una  gran  maldad  y 
traición  contra  su  persona  real :  y  que  el  tratado  de  la 
concordia  queso  movió  por  el  nuncio  del  papa,  y  el  pu- 
blicar ,  que  quería  estar  á  justicia  ,  y  venir  6  presen- 
tarse ante  él ,  no  fué  por  otra  causa ,  sino  para  Inten- 
tar un  caso  execrable  y  horrendo.  Esta  es  una  estraña 
tragedia,  que  el  rey  relata  ,  que  se  ordenó  por  el  rey 
«le  Mallorca  ,  para  prenderle:  y  fué  la  principal  culpa  y 
delito  que  se  impuso  contra  aquel  principe,  pam  aca- 
bar de  perder  su  estado;  y  si  fué  sospecha,  se  lo  dió 
mas  crédito  del  que  debiera  ,  para  justificar  el  rey  su 
proceso;  y  sí  fué  invención,  no  pudo  ser  cosa  mas  infa- 
me, ni  deshonesta  de  nuestra  parle.  Pasó  asi ,  seeun  el 
rey  escribe  en  su  historia,  y  se  contiene  en  los  artículos 
del  proceso ,  que  estaba  acordado  entre  el  rey  de  Ma- 
llorca y  la  ruina  doña  Costanza  su  mujer,  que  se  fin- 
giesen estar  dolientes  ,  con  presupuesto,  qoe  el  ujier, 
que  guardaba  la  puerta  de  la  cámara ,  ft  doudc  estaba 
la  reina  ,  dijese  al  rey  de  Aragón  ,  y  al  infante  don  Pe- 
dro su  lio,  y  al  infante  don  Jaime,  cuando  fuesen  vi- 
sitarla ,  que  entrasen  solos,  porque  si  mas  gente  hu- 
biese, le  seria  á  la  reina  muy  molesto:  y  que  estaba 
deliberado,  que  luego  que  estuviesen  dentro,  pren- 
diesen al  rey,  y  á  loa  infantes  doce  personas  que  esta- 
ban armados,  y  tenían  deputados  para  esto  negocio:  y 
si  diesen  voces  para  ser  socorridos,  y  se  moviese  al- 
gún alboroto ,  ó  escándalo,  que  los  matasen:  y  si  no  se 
defendiesen  ,  se  metiesen  en  las  galeras ,  y  llevasen  al 
castillo  de  Alaron  á  la  isla  de  Mallorca.  El  suceso  de 
este  trato ,  se  refiere  en  el  proceso,  que  no  huboefeclo, 
por  cierta  indisposición  que  sobrevino  al  rey  ,  y  que 
por  inspiración  divina  ,  le  preservó  do  aquel  peligro, 
porque  no  teniendo  entónces  indicio  ninguno  deslo 


trato ,  después ,  por  muy  sutil  inquisición  que  se  hizo  y 
por  evidente  deposición  de  testigos  ,  fué  descubierta 
Declárase  mas  el  rey  en  su  historia ,  y  dice,  que  estaba 
acordado,  que  le  detuviesen  preso  á  él ,  y  á  los  infan- 
tes en  el  castillo  de  Alaron ,  hasta  tantoque  sequilase 
al  rey  de  Mallorca  la  sumisión  del  feudo ,  y  quedase 
toda  su  tierra  libre ,  y  se  le  diese  tanta  parte  de  Cata- 
luña, que  el  rey  de  Aragón  no  fuese  poderoso  para 
ofenderle:  y  afirma ,  que  le  fué  descubierta  esta  cons- 
piración ,  antes  que  se  cometiese  el  caso  :  y  que  entre 
nona  y  vísperas,  porque  entónces  no  solia  dormir  la 
siesta  ,  vino  á  él  un  fraile  de  la  orden  de  los  predicado- 
res ,  de  santa  vida  ,  muy  familiar  suyo ,  de  cuyo  nom- 
bre no  se  acordaba,  con  el  cual  una  persona,  que  cabía 
en  la  traición  .  se  descubrió ,  y  le  dijo  que  revelase  al 
rey  en  confesión ,  que  por  ninguna  cosa  fuese  á  ver  á 
la  reina  su  hermana  ,  porque  si  lo  hiciese,  no  dudase, 
que  seria  muerto,  y  que  no  le  podía  decir  otra  cosa. 
Desto  recibió  el  rey  ,  según  él  dice,  gran  turbación,  y 
respondió  &  aqnel  religioso ,  que  pues  así  pasaba  ,  por 
aquellanoche.no  iría  A  visitará  su  hermana;  pero 
entretanto,  le  rogaba  ,  si  ser  podía,  que  le  recabase 
licencia  de  aquella  persona,  que  le  pudiese  descubrir 
su  nombre  y  toda  la  forma  del  trato  que  se  tenia,  por- 
que si  no  se  le  revelaba  ,  por  cosa  de  la  vida  ,  estando 
su  hermana  enferma  ,  no  dejaría  de  ir  á  visitarla  ,  pues 
era  venida  é  su  tierra ,  y  siendo  persona  real.  Otro  día 
hicieron  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  muy 
gran  instancia  con  el  rey ,  que  fuese  á  visitar  á  la  reina 
su  hermana ,  encareciendo ,  queparecia  mal,  que  no  la 
viese  estando  enferma,  habiendo  pasado  dos  días  que 
había  llegado ,  creyendo ,  que  lo  dejaba  por  el  odio  que 
tenia  á  su  marido :  y  que  no  se  debía  tener  cuenta  con 
la  locura  y  oí  güilo  del  rey  de  Mallorca.  A  esto,  dice 
el  rey,  que  porque  no  se  pensase,  que  de  su  parte 
concurrían  aquellas  causas  que  se  publicaban  de  ene- 
mistad ,  y  presuponiendo ,  que  el  rey  de  Mallorca  ,  ni 
otro  alguno ,  no  habia  de  ser  tan  atrevido ,  que  inten- 
tase de  cometer  contra  su  persona  cosa  alguna ,  les 
ofreció,  que  otro  día  por  la  mañana  irin  á  visitarla: 
aunque  él  sabia ,  que  su  enfermedad  no  era  verdadera, 
sino  fingida,  y  tenia  proveído,  que  ciertas  personas  de 
confianza,  que  habían  de  ir  con  él  cuando  entrase  en  la 
cámara  de  la  reina  su  hermana ,  no  dejasen  cerrar  las 
puertas  y  que  Mateo  Mercer,  con  las  cuatro  galeras, 
estuviese  á  punto,  y  no  se  partiese  de  las  del  rey  de 
Mallorca.  Teniéndolo  proveído  y  ordenado  asi ,  para 
en  cualquiera  suceso ,  porque  el  rey  de  Mallorca  no 
pudiese  salir  con  su  malvada  intención,  escribe  el  rey, 
que  nuestro  Señor ,  mirando  su  lealtad  y  buen  propo- 
sito ,  queriéndole  preservar  de  todo  mal  y  peligro ,  fué 
servido,  que  aquella  noche,  que  precedió  al  día  que 
había  do  ir  á  visitará  su  hermana ,  le  salió  una  nacida 
en  la  cara  .junto  al  ojo ,  de  maligna  naturaleza  .  por  la 
cual  se  hubo  de  sangrar,  y  asi  se  escusó  de  ir  aquel  din 
á  verla  y  estuvo  algunos  días  retirado :  hasta  que  con- 
valeció. El  día  siguiente,  que  se  sintió  el  rey  con  me- 
joría ,  dice,  que  volvió»  él  aquel  religioso,  que  le  ba- 
hía descubierto  el  trato  y  le  fué  revelado  por  la  misma 
reina  de  Mallorca,  y  dijo  al  rey,  que  luego  enviase  por 
su  hermana,  para  que  viniese  a  su  palacio,  y  si  el  rey 
su  marido  no  diese  Jugará  ello ,  la  mandase  venir  por 
grado,  ó  por  fuerza,  porque  cuando  estuviese  con  él 
le  diría  todo  el  hecho  do  la  verdad  como  pasaba.  En- 
tónces el  rey  mandó  al  infante  don  Jaime  su  hermano 
que  fuese  A  visitará  la  reina  y  que  le  dijese .  que  de- 
bía ir  &  visitar  á  su  hermano  estando  enfermo ,  y  si  no 
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quisiese  el  rey  su  marido ,  la  hiciese  teñir  por  fuerza: 
y  llegando  el  infante ,  como  que  i  ha  a  visitarla ,  le  dijo, 
que  debia  ir  a  visitará  su  hermano,  pues  estaba  dolien- 
te; y  la  reina  le  respondió,  que  holgaría  mucho  dello, 
si  el  rey  su  marido,  que  estaba  preseute,  lo  tuviese  por 
bien:  y  el  rey  de  Mallorca  dijo,  que  no  quería  que 
fuése.  A  esto  replicó  el  infante ,  que  quisiese,  ó  no  qui- 
siese, iria,  y  que  él  lo  quería  y  lo  mandaba,  y  cuino 
procurador  general  de  sus  reinos  la  podía  compelerá 
ello:  y  mandó  ó  la  reina  ,  que  se  levantase  y  le  siguie- 
se, y  que  el  rey  de  Mallorca,  con  gran  furia  dijo,  que 
aquella  era  violencia  y  se  le  hacia  fuerza  ,  estando  de- 
bajo de  salvo  couducto;  y  el  infante  le  respondió,  que 
asi  habla  de  pasar ,  pues  el  rey  lo  quería :  y  que  la  rei- 
na vino  luego  al  palacio  del  rey,  y  estando  solos  ,  le  re- 
veló aquella  traición  y  lo  relató  después  en  presencia 
de  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  Hubo  grande 
consulta  en  el  consejo  del  rey  sobre  lo  que  se  debia  ha- 
cer y  el  infante  don  Pedro  y  los  letrados  que  en  él 
concurrieron,  fueron  de  parecer,  que  el  rey  mandase 
prender  al  roy  de  Mallorca ,  porque  no  le  debia  valer 
la  salvaguarda  ,  y  el  rey  dice,  que  no  lo  quiso  permi- 
tir ,  porque  no  se  pensase  ,  que  le  prendían  con  codicia 
de  haber  el  reino  de  Mallorca  y  los  condados  de  Kosc- 
llon  y  Cerdania,  y  no  se  dió  lugar  que  se  hiciese  nove- 
dad alguna.  Otro  dia,  estando  el  rey  comiendo,  vino  á 
su  palacio  el  rey  de  Mallorca  y  dijo  en  presencia  de 
los  que  allí  estaban  estas  palabras,  que  se  refieren  en 
aquella  historia:  señor,  yo  era  venido  aquí  en  té 
vuestra  con  salvaguarda  y  báseme  hecho  fuerza  en 
mandar  traer  forciblemente  á  la  reina  mi  mujer,  y  en- 
tiendo, que  no  se  me  aparejan  ningunas  bueuas  obras: 
por  esto  vengo  fi  pedir  vuestra  licencia  ,  y  pues  no  se 
guarda  el  salvoconducto ,  yo  me  parto  y  tomo  vuestra 
licencia  y  niego  tener  por  vos  los  feudos:  y  el  rey  ,  no 
le  respondió  otra  cosa ,  siuoque  se  fuese  en  buena 
hora,  y  él  se  partió  con  las  cuatro  galeras  y  llevó  consi- 
go todas  las  doncellas  y  casa  de  la  reina  su  mujer,  que 
no  quedó  con  ella  sino  una  su  camarera.  Vuelto  el  rey 
de  Mallorca  á  su  reino,  mandó  prender  á  todos  los 
mercaderes  que  había  en  sus  estados  ,  que  eran  vasa- 
llos del  rey  y  otros  subditos  suyos,  y  ocuparon  sus  bie- 
nes ,  los  que  hallaron  por  mar  y  en  las  tierras  que  eran 
feudales,  y  se  puso  en  orden  de  guerra,  para  resistir  al 
rey.  Visto  por  el  nuncio  del  papa ,  que  no  se  halló  me- 
dio para  reducir  é  concordia  .las  dilerencias  «testos 
principes,  y  que  la  cosa  estaba  en  tanto  rompimiento, 
partióse  do  Itarcelona  en  principio  del  mes  de  agosto,  y 
la  reina  de  Mallorca  hizo  muy  gran  instancia  con  el 
rey,  para  que  la  enviase  a  donde  estaba  el  rey  su  ma- 
rido. Mas  cuaulo  6  este  trato ,  que  se  divulgó  haber 
maquinado  el  rey  de  Mallorca  ,  para  prender  al  rey 
y  ó  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  él  se  salvaba 
después  diciendo,  que  la  puente  se  había  mandado 
hacer  para  quemas  decentemente  pudiese  salir  á  tier- 
ra la  reina  y  para  mejor  poder  recogerse  en  las  galeras 
por  estar  el  pueblo  muy  alterado,  y  que  en  ningún 
tiempo  tuvo  intención ,  ni  propuso  ui  trató  deprender 
al  rey  ,  aunque  después ,  como  á  enemigo ,  le  procuró 
hacer  todo  daño  ,  por  defensión  de  su  estado ,  porque 
la  casa  do  donde  él  desceudia,  ni  su  condición  ,  no  die- 
ran lugar  de  aprovecharse  por  aquella  forma  y  medio 
de  sus  enemigos  ,  aunque  contra  él  se  había  usado  de 
diversos  tratos  muy  reprobados  y  deshonestos:  y  si 
tuviera  voluntad  de  hacer  mal  ,  ó  daño  a  su  persona, 
diversas  veces  tuvo  lugar  de  ejecutarla  contra  él ,  y 
coutra  los  iuíaules  bu  lio  y  hermano  cu  l'crpjñuu  y  en 
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las  mismas  tierras  del  rey  de  Aragón :  y  que  sabían  los 
infantes ,  que  si  cntónoes  tuviera  aquel  designio,  los  pu- 
diera llevar  á  su  salvo  por  la  puente:  y  que  si  alguno 
decía ,  que  él  había  hecho  cosa ,  que  fuese  contra  su  fé 
y  verdad  .  combatiría  por  su  persona,  quenientia  ma- 
lamente. Después  mandó  el  papa  diversas  veces,  que 
dejase  ir  el  rey  á  la  reina  de  Mallorca  á  hacer  vida  coa  su 
marido:  y  ella  lo  procuraba ,  mas  el  rey  no  lo  quiso 
permitir:  y  envió  al  papa  la  relación  del  proceso  que  se 
había  hecho  contra  el  rey  deMallorca,  con  su  nuncio: 
y  fué  á  Aviñon  ,  para  informar  mas  particularmente  a 
todo  el  colegio  de  cardenales,  Guillen  Hiquer  de  Roca- 
mora,  arcediauo  de  Santa  Engracia  en  la  iglesia  de 
Huesca. 

Cap.  LXII. — Que  el  rey  mandó  venir  á  su  reino  al  alm- 
ranU  don  Pedro  de  Moneada ,  que  estaba  con  su  arma- 
da en  el  estrecho  de  Gibrallar  y  de  lo  que  sobre  eü»  su- 
cedió. 

Justificándose  el  rey  de  Aragón  en  las  salvaguardas 
que  había  dado  al  rey  de  Mallorca  y  en  los  tratos  qae 
se  habían  movido  eu  presencia  del  nuncio  del  papa, 
para  moverlo  á  la  concordia ,  pretendiéndose  por  su 
parte,  que  babia  rehusado  cualquier  razonable  ra- 
minodepaz  que  se  le  propuso,  continuando  adelante 
su  proteso ,  estando  en  la  ciudad  de  Barcelona,  &  nue- 
ve del  mes  de  setiembre  deste  año ,  mandó  al  iníaale 
don  Jaime  su  bermauo,  y  procurador  general  y  a  don 
Lope  de  Luna  y  á  otros  ricos  hombres  y  caballeros,  que 
nombró  por  capitanes,  para  hacer  la  ejecución  contra 
el  rey  de  Mallorca,  que  fuésená  la  frontera  de  Roseilon. 
Fundábase  en  la  pronunciación  y  declaración  que  lebo- 
bia  hechocontraél.en  que  fué  declarado  por  contumaz, 
y  en  virtud  dalla  se  mandó  al  infante  y  á  los  ricos  hom- 
bres y  capitanes ,  y  á  todos  los  oficiales  y  subditos  del 
rey,  queatendido  que  por  la  contumacia  del  rey  de  Ma- 
lí orea  era  permitido  al  rey  de  Aragón-  ocupar  y  lomar 
á  su  mano  todos  los  feudos  y  tierras  feudales  que  el 
rey  do  Mallorca  tenia  en  su  nombre,  y  preceder  con- 
tra él  y  sus  adhcrenles,  fuésen  contra  sus  tierras  y 
estados  poderosamente,  y  le  hiciesen  eu  ellos  la  guer- 
ra. Determinóse  juntamente  con  esto,  de  hacer  usa 
muy,  gruesa  armada  ,  para  pasar  con  ella  en  persona 
contra  la  isla  de  Mallorca,  y  partió  por  esta  causa  át 
Barcelona  por  el  mes  de  octubre  á  la  eludid  de  Va- 
lencia. Había  mandado  antes  al  almirante  don  Pedro 
do  Moneada  ,  que  estaba  con  veinte  galeras  en  la  guar- 
da del  estrecho  de  Gibrallar ,  que  eo  viniese  á  Va- 
lencia porque  tenia  necesidad  de  su  armada  para  I* 
empresa  y  guerra  que  quería  hacer  contra  el  rey  de 
Mallorca,  y  que  Jaime  Escribá  pusiese  en  órden  sie- 
te galeras  que  estaban  en  el  rio  de  Culler»  y  en  el 
atarazanal  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  para  que  todas 
se  juntasen  en  la  playa  de  Itarcelona  con  tres  gale- 
ras y  un  leño  de  cien  remos,  cuyo  capitán  era  Ma- 
teo Mercer ,  vicealmirante  del  reino  de  Valencia.  Es- 
taba el  rey  de  Castilla  en  esta  sazón  con  su  real  sobre 
Algecira,  y  sintió  mucho  que  el  almirante  don  Pedro 
de  Moneada  en  aquella  sazón  se  fuése .  y  publicóse 
que  le  queria  detener  y  mandar  que  no  se  partiese. 
Desto  hubo  tanta  alteración  éntrela  gente  de  nuestras 
galeras,  que  el  almirante  de  Aragón  se  apartó  de  I* 
armada  de  Castilla  y  se  hizo  á  un  cabo ,  y  poco 
que  no  resultase  de  una  y  de  olra  parte  algún  gran  es- 
cándalo, porque  se  partieron  los  nuestros  de 
y  tan  á  punto  do  batalla ,  como  si  hubieran  de  pelear 
,  con  los  enemigos.  El  rey  de  Castilla  por  opacar  al 
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almirante ,  se  fué  en  un  leño  á  la  armada  del  rey  de 
porque  no  se  entendiese  que  de  su  parte  se 
asa  porque  el  rey  se  hubiese  de  tener 
por  descontento-  Entóneos  salió  á  tierra  el  almirante 
y  fué  á  la  tienda  del  rey  de  Castilla  para  pedirle  li- 
cencia ;  y  asi  se  partió  del  estrecho  é  hizo  vela  la  via 
del  reino  de  Valencia.  Des  te  caso  el  autor  de  la  histo- 
ria del  rey  de  Castilla  da  grande  culpa  al  almirante 
del  rey  de  Aragón ,  y  dioe  que  cuando  el  rev  don  Alon- 
so supo  que  el  rey  le  mandaba  venir,  le  rogó  que  su 
partida  fuese  de  noche  porque  los  moros  no  cobrasen 
mas  animo  si  supiesen  que  dejaba  la  guarda  del  estre- 
cho :  y  que  el  almirante,  como  era  muy  mancebo  y 
de  poco  saber ,  peusó  que  lo  hacia  el  rey  de  Castilla 
por  detenerle;  y  asi  se  apercibió  como  si  hubiera  de 
pelear  y  resistir  a  la  armada  del  rey  de  Castilla.  Mas 
aunque  el  rey  de  Aragón  hizo  este  llamamientodel  al- 
mirante ,  porque  le  cumplid  tener  en  órden  su  arma- 
da para  la  empresa  de  Mallorca  ,  y  quiso  que  asistiese 
en  ella  la  persona  de  don  Pedro  de  Moneada  ,  no  dejó  de 
cumplir  con  lo  que  era  obligado  A  la  amistad  del  rey 
de  Castilla:  y  mandó  poner  en  orden  diez  galeras  y 
con  ellas  fué  por  capitán  Mateo  Mercer  al  estrecho  por 
el  mes  de  noviembre.  Antes  desto ,  estando  el  infante 
don  Jaime  en  fin  del  mes  de  octubre  en  la  ciudad  de 
Barcelona  ordenando  que  se  comenzase  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Mallorca,  envió  A  Arnaldodc  Eril  y  A 
Guillen  de  Bellera,  para  que  con  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  las  veguerías  de  Ripoll  y  Ber- 
ga  entrasen  A  hacer  daño  en  Cerdania  y  entrambos 
fuéron  juntos  con  sus  gentes  A  combatir  un  lugar  muy 
fuerte  que  se  decia  las  Cuevas ,  y  diósele  tan  recio  com- 
bate que  duró  la  batería  desde  que  el  sol  salió  hasla 
medio  dia,  y  fueron  heridos  casi  todos  los  que  esta- 
ban en  defensa  de  las  fuerzas.  Eran  dos  rocas  de  es- 
t rafia  fortaleza,  que  estaban  á  la  puerta  y  entrada  del 
■valle  de  Ribas  y  de  Ripoll,  y  el  que  tenia  estas  fuer- 
zas era  señor  de  los  valles,  y  estaban  estas  rocas  de 
la  úna  parlo  y  de  la  otra  del  río  que  desciende  por 
aquel  valle,  y  no  había  sino  un  Uro  de  piedra  de  dis- 
tancia ,  y  las  fuerzas  estaban  en  medio  de  las  rocas, 
que  eran  muy  altas,  y  no  se  podía  subir  sino  por 
ciertas  gradas.  Mas  los  de  dentro  que  se  vieron  muy 
acosados  del  primer  combate,  las  rindieron,  y  fué  de 
muy  grande  importancia  para  hacer  la  guerra  en  el 
valle  de  Ribas  y  en  toda  Cerdania.  De  allí  pasaron 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  cor- 
riendo el  campo  basta  el  castillo  do  Ribas:  y  los  que  es- 
taban dentro  en  guarnición  salieron  de  rebato  contra 
la  gente  que  andaba  desmandada  y  mataron  algunos 
délos  de  caballo  y  de  la  gente  de  pió,  y  Aroaldo  de 
Eril  y  Guillen  de  Bellera,  se  volvieron  con  la  presa 
que  habían  hecho  A  Ripoll ,  dejaudoen  buena  defen- 
sa las  Cuevas. 

Cap.  LXIII.— De  lo  sentencia  que  el  rey  dio  contra  el  rey 
de  Mallorca. 

En  principio  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  tres- 
cientos cuarenta  y  tres,  el  rey  se  volvió  de  la  ciudad 
de  Valencia  A  Barcelona  A  donde  mandó  juntar  su  ar- 
mada para  pasar  con  ella  A  Mallorca.  Antes  de  su 
embarcación,  siendo  concluido  el  proceso  que  se  hacia 
contra  el  rey  don  Jaime,  un  día  que  fué  viernes  A 
veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año ,  dió  su  sen- 
tencia definitiva  estando  en  su  palacio  asentado  en  su 
solio  como  era  eos  tu  robre  cuando  juzgaba  al  pueblo, 
A  instancia  de  don  Aroaldo  de  Eril  su  procurador  íis- 
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cal  en  presencia  de  don  Pedro  de  Ejérica  y  de  don  Ra- 
món Cornel ,  Miguel  Pérez  Zapata  ,  Arnaldode  More- 
ra vicecanciller,  Juan  Fernandez  Muñoz  maestre  ra- 
cional ,  Bernardo  de  Oleinellas  tesorero .  Blasco  de  Aisa 
y  Pedro  deEspesde  su  consejo,  y  Berenguer  de  Co- 
dioachs,  escribano  de  ración,  y  de  Francés  Grucin 
y  Pedro  do  Mojavila  ,  couselleres  de  Barcelona  ,  y  de 
Arnaido  Ballester  y  GalcerAn  Marquet,  ciudadanos  de 
aquella  ciudad ,  y  de  Ramón  Sicad  secretario  del  rey. 
Declaróse  por  esta  sentencia,  que  atendido  que  don 
Jaime  rey  do  Mallorca,  y  conde  de  Rosellon  y  Cerdania 
y  señor  de  Mompeller ,  por  su  mandado  había  sido  le- 
gitima y  perentoriamente  citado,  para  que  respondiese 
A  lo  que  por  parte  de  su  procurador  fiscal  se  lo  oponía, 
y  no  habia  comparecido  en  el  dia  y  lugar  que  le  fué 
señalado,  ni  en  otro  dia  siguiente,  le  reputaba  por 
contumaz  y  como  tal  lo  declaraba,  asi  por  no  haber 
venido,  como  en  no  estar  A  derecho  ni  obedecer  A  sus 
mandamientos:  y  considerando  quo  pur  la  calidad  de 
los  delitos  por  los  coales  babia  sido  citado  ,  que  de  de- 
recho y  según  los  usajes  de  Barcelona  eran  gravísimos 
y  capitales,  había  lugar  contra  el  rey  deMallorca  do  ha- 
cer anotación  de  sus  bienes  habido  respeto  que  seria  te- 
nida en  méoos  la  obediencia  do.  los  leales  y  fieles  vasa- 
llos ,  si  no  se  castigase  la  protervia  y  menosprecio  de 
los  soberbios  y  contumaces  :  por  estas  razones  y  cau- 
sas andlaba  y  ponía  debajo  de  la  investigación  de  su 
fisco  el  reino  de  Mallorca,  con  las  islas  adyacentes, 
y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania ,  y  todas  las 
otras  tierras  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  por  él  en 
feudo  dentro  de  su  señorío,  y  todos  los  otros  bienes 
muebles  y  raices,  y  derechos  que  tenia  en  aquel  reino, 
y  en  los  otros  estados  y  tierras.  Couteniase  en  la  sen- 
tencia que  si  el  rey  de  Mallorca  no  compareciese  de- 
lante del  rey  dentro  de  un  año,  y  no  se  compurgase, 
según  era  obligado,  todos  sus  bienes  fuesen  adquiridos 
al  dominio  del  rey  y  confiscados:  con  protestación  que 
por  este  proceso  no  se  causase  perjuicio  A  otros  proce- 
sos que  se  habían  hecho ,  ó  se  hacían  contra  el  rey  de 
Mallorca  y  sus  valedores;  y  asi  se  mandó  publicar  por 
los  vegueres  de  toda  Cataluña,  según  la  costumbre  de 
la  tierra. 

Cap.  LXIV.— De  la  embajada  que  envió  al  rey  la  reina 
tia  del  de  Mallorca. 


Murió  el  rey  Roberto  en  este  año  A  veinte  y  uno  de 
enero  en  la  ciudad  de  NApoles,  en  anciana  edad:  y 
quedó  sucesora  en  aquel  reino  Juana  su  nieta ,  bija  de 
Carlos  su  hijo  que  murió  duque  de  Calabria:  la  cual 
juntamente  con  Andrés,  hijo  del  rey  deUngria,  su 
marido,  después  de  muerto  el  rey  Roberto,  tomó  el  re- 
gimiento del  reino ,  y  ella  y  el  rey  su  marido  se  intitu- 
laron reyes  de  Jerusalcn  y  Sicilia  ,  aunque  por  enton- 
ces no  se  coronó  la  reina.  Fué  el  rey  Roberto  principe 
de  gran  valor  y  muy  sabio,  y  dado  A  las  letras  y  artes 
liberales,  en  quien  las  ciencias  y  letrados  de  aquellos 
tiempos  tuvieron  gran  amparo  y  favor.  Vivía  aun  en 
este  tiempo  la  reina  doña  Sancha  su  segunda  mujer,  y 
deste  matrimonio  no  quedaron  hijos;  y  sabiendo  que 
el  rey  de  Aragón  procedía  contra  el  rey  de  Mallorca 
su  sobrino ,  y  la  guerra  que  se  movía  entre  ellos  ,  en- 
vió A  fray  Antonio  obispo  de  Gaeta  ,  y  un  caballero 
que  se  decia  Ramón  Flota,  capitán  de  A  versa ,  por  sus 
embajadores  al  rey,  que  estaba  en  Barcelona  para  que 
en  su  nombre  procurasen  de  concordar  sus  diferen- 
cias: y  para  esto  pedían,  que  el  rey  suspendiese  de 
proceder  contra  el  rey  de  Mallorca ,  ó  remitiese  el  co- 
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nocí  miento  do  aquel  negocio  A  alguna  persona ,  qno 
no  fuese  parcial.  Mas  el  rey  no  quiso  dar  logar  á  esto, 
diciendo  que  el  conocimiento  desta  contienda  y  la  de- 
cisión della  era  suyo ,  y  que  de  diferir  la  ejecución  se 
seguirían  grandes  turbaciones,  y  seria  en  grave  Icsiun 
de  su  derecho  y  justicia ;  y  aunque  deseaba  complacer 
á  la  reina  doña  Sancha  su  tia ,  el  perjuicio  que  se  le 
podía  seguir  de  aquello  era  irreparable,  por  ser  las 
ofensas  que  había  recibido  del  rey  don  Jaime  de  Ma- 
llorca muy  graves,  y  las  injurias  manifiestas.  Que  pues 
sin  color  alguno  de  justicia  intentaba  de  privarle  de  su 
patrimonio ,  no  podia  ni  debía  disimularlo  sin  gran 
lesión  de  su  conciencia  ,  y  sin  muy  notable  perjuicio  y 
evidente  peligro :  mayormente  que  siendo  su  elación 
y  endurecida  protervia  tan  conocida ,  se  hacia  indigno 
que  se  usase  con  el  de  clemencia  :  y  por  esto  le  roguhn. 
que  lo  tuviese  por  escusado,  pues  lo  quedaba  con  tan 
legitima  causa  para  con  Dios  y  con  las  gentes :  señala- 
damente que  el  negocio  cstatia  en  tales  términos,  que 
se  habían  hecho  muy  grandes  gastos  para  enlender  en 
la  ejecución:  y  se  jun toban  sus  gentes  y  armada,  y 
brevísimamente  entendía  con  la  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor hacerse  á  la  vela.  Con  esta  respuesta  se  despidieron 
estos  embajadores  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  á  veinte 
y  ocho  del  mes  de  mano  deste  año. 

Cap.  LXV. — Del  trato  i  inteligencia  que  el  rey  tuvo  con 
los  ciudadanos  de  Mallorca ,  antes  de  yasar  á  la  isla:  y 
de  lo  que  el  rey  les  concedió. 

Porque  el  rey  en  su  historia  deja  de  referir  algunas 
cosas  muy  señaladas,  yo  puedo  asegurar  en  este  lu- 
gar que  no  sera  de  ménos  crédito  lo  que  se  añadiere 
en  esta  obra  ,  de  lo  que  en  aquella  historia  «leí  rey  se 
hace  mención :  porque  va  ordenada  de  muy  ciertas  y 
auténticas  memorias.  Entre  otras  cosas  que  el  rey  en- 
carece, con  que  justifica  su  causa  en  las  respuestas  que 
dio  al  rey  de  Mallorca  ,  después  que  se  vino  A  poner 
en  su  jioder  como  adelante  se  dirn,  es,  que  aquel  prin- 
cipe había  impuesto  sobre  sus  subditos  en  el  reino  de 
Mallorca,  y  en  las  tierras  y  estados  que  tenia  en  feudo, 
grandes  gravezas  y  tributos,  y  los  afligía  y  vejaba  muy 
tiránicamente:  y  no  se  había  contentado  el  tiempo  que 
había  reinado  do  agravarlos  con  pechas  indebidas; 
pet  o  había  buscado  por  cstruños  caminos  muy  sutiles 
formas  y  medios  para  inculparlos  y  condenarlos:  y 
con  grandes  extorsiones  les  lomaba  sus  haciendas  como 
si  fuera  una  gente  barbara  y  nuevamente  conquistada. 
Afirmaba  que  por  esta  causa  aquel  reino  y  los  con- 
dados y  tierras  del  rey  de  Mallorca ,  y  sus  gentes  y 
vasallos,  hablan  sido  por  él  reducidos á  una  gran  mi- 
seria y  servidumbre,  de  tal  manera,  que  eran  forzados 
A  vivir  debajo  de  un  yugo  intolerable,  como  gente  de 
servil  condición :  y  postreramente  atormentando  A  los 
mezquinos  y  afligos  moradores  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdania ,  con  una  tiránica  crueldad,  había 
muerto  con  gran  fiereza  algunos  que  eran  inocentes, 
y  á  otros  había  mandado  poner  en  duras  prisiones,  y 
otros  hablan  sido  condenados  en  perpetuo  destierro ,  y 
A  todos  les  había  ocupado  los  bienes  que  ellos  habían 
ganado  con  trabajo  y  sudor.  Siendo,  según  el  rey  decía, 
por  esta  forma  tratados,  los  que  quedaban  eran  po- 
bres y  miserables:  y  los  buenos  casi  por  la  mayor 
parte  fueron  echados  de  la  tierra ,  y  aquellos  estados 
se  habían  expuesto  a  toda  destrucción  y  ruina ,  y  esta- 
ban como  yermos  y  desiertos;  y  porque  esto  redun- 
daba en  grande  calamidad  y  perdición  de  aquellas 
gentes,  que  principalmente  eran  subditos  y  vasallos,  y 


era  en  gran  perjuicio  ó  injuria  suya ,  conforme  á  las 
leyes  escritas  de  la  tierra ,  y  A  las  constituciones  gene- 
rales de  Cataluña ,  A  las  cuales  estaba  el  rey  du  Ma- 
llorca sujeto,  había  determinado  de  mandar  ocopary 
tomar  A  su  mano  uquel  reino  y  sus  estados  para  rete- 
nerlos debajo  de  su  dominio ,  y  se  hiciese  guerra  al  rev 
de  Mallorca  y  A  los  otros  rebeldes  y  valedores  suyo»., 
contra  el  cual,  según  las  lev  es  de  la  tierra  se  hahia  he- 
cho gran  proceso  y  pesquisa  de  mero  oficio,  por  el 
crimen  de  la  moneda  que  mandaba  labrar.  Hora  fuese 
el  rey  de  Mallorca  por  esta  causa  mal  quisto  de  los  ma- 
llorquines, siendo  agraviados  con  diversas  imposicio- 
nes y  tributos ,  y  maltratados  y  gobernados  con  ti- 
ranía ó  con  deseo  de  ser  incorporados  en  la  corona 
real ,  porque  se  les  representaba ,  que  siendo  sujetos  á 
rey  que  tenia  tan  pobre  reino  ,  y  tan  separados,  y  di*, 
tintos  sus  estados,  no  podían  dejar  de  padecer  gran- 
des gravezas ,  es  cierto ,  que  Antes  que  el  rey  pasa» 
con  su  armada  A  aquella  isla ,  vino  A  él  de  parle  de  la 
dudad  de  Mallorca  un  ciudadano  ,  quesedecia  Miguel 
Koig  ,  para  que  ofreciese  de  parte  della  secretamente, 
que  sí  alia  fuese  el  rey  con  su  armada  ,  con  la  primera 
ocasión  que  tuviese,  se  pondrían  dclwjo  de  su  obedien- 
cia ,  y  le  recibirían  por  su  rey  y  señor  natural.  Con- 
cordóse entónees,  que  el  rey  diese  su  privilegio,  por 
el  cual  aprol«se  y  confirmase  A  los  jurados  y  baents 
hombres,  y  universidades  de  la  ciudad  y  reino  de  Ma- 
llorca, y  A  los  particulares  dél,  todas  las  gracias  y  fran- 
quezas que  antiguamente  les  fueron  concedidas  porH 
rey  don  Jaime  ,  que  le  conquisto  del  poder  de  los  in- 
fieles :  y  que  los  vegueres,  y  bailes  ,  y  oficiales  faenen 
naturales  de  aquella  ciudad  y  reino,  y  no  pudiesen  wr 
extranjeros  ,  ni  tuviesen  los  cargos  y  oficios  por  mas 
tiempo  de  dos  años  :  y  pasado  aquel  término  ,  ínevn 
obligados  de  tener  tabla  ,  que  era  hacer  residencia  de 
sus  oficios,  y  esto  según  lo  disponían  las  constitucio- 
nes generales  de  Cataluña.  íloncedíase  también  que  los 
tales  oficiales  un  bienio  fuesen  cab;illeros  y  personas 
generosas,  y  otro  ciudadanos,  y  que  asi  se  nombra- 
ren de  bienio  en  bienio  perpetuamente,  exceptuando 
los  oficios  de  gobernador  y  procurador  general ,  édel 
que  generalmente  presidiese  en  lodo  el  reino,  del  cual 
pudiese  proveer  el  rey  A  su  nlvedrío,  con  quo  fuese  de 
la  nación  catalana  ;  y  daba  facultad,  que  los  juradas 
de  aquella  ciudad  .  con  los  patrones  de  las  naves,  que 
se  hallasen  presentes ,  pudiesen  elegir  en  cada  un  año 
dos  personas,  que  sollamasen  cónsules  de  la  mar.  qae 
pudiesen  juzgar  y  determinar  cualesquiera  contratos 
concernientes  A  las  cosas  de  la  mar.  según  las  costum- 
bres de  la  ciudad  do  Valencia.  También  se  previnoa  lo 
que  podio  suceder  en  la  ocupación  y  conquista  de 
aquella  ciudad  y  reino  :  y  declaróse  que  si  por  vento- 
ra ,  desde  el  principio  de  la  empresa  en  su  defensa  se 
siguiesen  algunos  insultos  y  peleas ,  que  el  rey  perdo- 
nase desde  ente-nces  a  los  ciudadanos  y  moradores  de 
aquella  ciudad  y  reino,  de  cualquier  culpa  ,  y  caso  que 
cometiesen  contra  el  rey  y  su  ejército,  por  razón  de 
sa  defensa  :  con  que  después  de  su  voluntad  se  Je  die- 
sen y  pusiesen  debajo  de  su  obediencia.  Aseguraba  el 
rey  todos  sus  bienes ,  y  ofreció,  que  si  alguno  reci- 
biese pérdida  ó  daño  por  defender  su  parte;  lo  satisfa- 
ría :  y  tlnalmenlo,  ordenaba  y  concedía,  que  él  y  sus 
sucesores  perpetuamente  fuesen  obligados  de  celebrar 
A  los  naturales  de  aquel  reino  de  cinco  en  cinco  años, 
ó  de  seis  en  seis,  cortes  generales.  Todo  esto  se  ordeno 
con  consejo  del  Infante  don  Jaime ,  conde  de  Urgel ,  y 
del  infante  don  Pedro ,  conde  de  Ribagorza  ,  que  ya  en 
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tiempo  era  comiede  la*  montañas  de  Prados, 
trocadu  cod  el  iufanle  don  Ramón  Burén* 
guer  so  hermano  aquel  estado,  por  el  condado  de  Am- 
ptirias  :  é  intervinieron  en  esta  concordia  ei  arzobispo 
de  Zaragoza ,  don  Pedro  de  Luna  y  don  Lope  de  luna, 
señor  de  la  ciudad  de  Segorbe ,  y  Gal  van  de  Angleso- 
la.  Hizo  merced  el  rey  6  Deltrao  Roig ,  que  intervino 
en  esto,  de  seis  mil  sueldos  de  renta  perpetuos,  para 
él  y  sus  sucesores  ;  los  tres  mil  sobre  los  derechos  y 
rentas  dd  reino  de  Valencia,  y  los  otros  tres  sobre  la 
isla  de  Mallorca  :  y  dió  franqueza  y  exempcion  A  todos 
sus  descendientes  por  Uncu  recta,  de  todos  sus bienes- 
en  toda  la  corona  :  y  dióle  facultad,  que  pudiese  sor 
armado  caballero  de  cualquiera  noble  que  escogiese  en 
su  reino  :  y  gozase  de  todos  los  privilegios  é  inmu- 
nidades personales  y  reales ,  de  que  por  usos,  fueros  y 
costumbres  solían  gozar  los  que  eran  generosas  per- 
sonas y  antiguos  caballeros.  Esto  se  concluyó  el  prime- 
ro día  de  mayo  deste  año  :  y  por  este  camino  se  ase- 
guró la  empresa,  aunque  el  rey  de  Mallorca  habia  jun- 
tado su  ejército,  y  pasó  a  la  isla  para  resistir  a  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón. 

Cat.  LXVL— Que  el  rey  pasó  con  su  armada  contra  la 
isla  de  Mallorca. 

En  principio  del  mes  de  abril  deste  año ,  fué  á  Bar- 
celona un  caballero,  guarda  del  cuerpo  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  que  se  decía  Diego  González  de  Dexa  ,  vasallo  de 
don  Tello  su  hijo ,  para  procurar  que  el  rey  le  enviase 
mas  galeras  ,  allende  de  las  diez  que  estaban  en  el  es- 
trecho ;  pero  el  rey  se  ecusó ,  porque  se  tuvo  nueva, 
qoc  en  Proenza  se  armaban  galeras  para  ir  en  socorro 
del  rey  de  Mallorca.  Tuvo  después  el  rey  parlamento 
con  ios  barones  y  caballeros  y  síndicos  de  las  uni- 
versidades do  sus  reinos;  y  habiéndose  propuesto  en 
él  lo  que  locaba  a  la  ejecución  que  se  debía  hacer  con- 
tra el  rey  don  Jaime,  se  delit>eró  do  pasara  la  isla 
de  Mallorca  ,  para  apoderarse  de  aquel  reino,  y  ocu- 
l>arlo  poderosamente  con  las  gentes  de  la  armada  quo 
so  había  juntado  :  y  pidió  6  los  ricos  hombres  y  baro- 
nes  que  fuesen  á  servir  en  esta  jornada  :  o  lilzosele  ser- 
vicio y  ayuda  para  esta  guerra  por  sus  subditos,  se- 
gún el  rey  djee,  de  grandes  sumas ;  y  dejó  por  capilan 
general  de  la  frontera  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdania.al  infante  don  Jaime  su  hermano,  porque 
estuviese  en  guarda  y  defensa  del  Ampurdun  ,  y  de 
Besatú  y  Camprodon;  y  mandó,  que  quedase  en  su 
compañía  don  Lope  de  Luna  con  quinientos  de  caba- 
llo. Recogióse  el  rey  en  las  galeras  en  la  playa  de  Bar- 
celona un  sábado  á  diez  de  mayo ,  y  de  allí  se  fui  al 
cabo  viejo,  que  llamaban  de  Llohregnt,  a  donde  se  de- 
terminó esperar  toda  la  armadn  de  naves  y  leños ,  y 
otros  navios.  Era  aquella  armada,  según  se  dice  en  su 
historia ,  de  ciento  diez  y  seis  velas ,  y  eran  las  veinto 
y  dos  galeras,  y  destas,  las  siete  que  decian  gruesas, 
que  llevaban  caliallos,  y  también  se  llamaban  inores: 
y  veinte  naves  de  dos  y  tres  cubiertas,  y  todos  los  otros 
ivfos  medianos  y  pequeños,  puesto  que  en  el 
i  de  las  galeras  pienso  que  hay  error  en  los  li- 
bros de  mano  é  impresos  :  porque  aquí  se  dice,  que 
eran  veinto  y  dos,  y  adelante  en  la  historia  del  rey  se 
señala,  que  habia  treinta  y  nueve  galeras.  Después 
que  toda  la  orinada  estuvo  junta  ,  se  detuvo  al If  algu- 
nos días  ,  porque  corrieron  vientos  contrarios  de  jalo- 
que ,  mediodía  y  lebeche  :  y  el  rey  se  hizo  a  la  vela  de 
aquel  cabo  de  Llobregat,  un  domingo  á  diez  y  ocho  del 
mes  de  mayo  con  maestral ,  contra  el  parecer  de  los 
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que  tenían  cargo  do  las  cosas  de  la  mar ,  que  decian 
que  aquel  viento  no  duraría  mas  de  hasta  veinte  ó 
treinta  millas  :  y  cuando  estuviese  en  el  golfo  podría 
haber  vientos  contrarios,  que  esparciesen  la  armada, 
y  estorbasen  el  viaje  :  y  que  era  mas  seguro  consejo 
esperar  allí  el  viento  que  habían  menester,  que  en  el 
golfo,  pero  el  rey  que  tenia  grande  codicia  de  apresu- 
ra reí  negocio,  no  quiso  esperar,  y  sucedió  como  le 
fué  dicho.  Detúvose  en  el  pasaje  por  vientos  contra- 
rios seis  dias,  y  fué  necesario ,  que  las  naos  se  llevasen 
remolcando ,  y  con  grande  fatiga  arribó  delante  la  Pa- 
lomera un  viernes .  que  fué  n  veinte  y  tres  de  mayo, 
con  toda  la  armada  junta.  Mandó  el  rey  ,  que  echasen 
ancoras ,  y  tuvo  consejo  sobre  el  lugar  a  donde  se  de- 
sembarcaría la  gente,  y  pasaron  á  su  galera,  para 
consultar  sobre  ello,  el  infante  don  Pedro  ,  que  era  se- 
nescal de  Cataluña ,  y  por  razón  deste  cargo,  era  ge- 
neral de  todo  el  ejército,  y  en  las  batallas  campales 
llevaba  la  avanguurdu ,  6  donde  se  hallaba  la  persona 
del  rey  ¡  don  Pedro  de  Moneada ,  almirante  de  Aragón, 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  don  Blasco  de  Alagon ,  que  era 
alférez  del  rey,  que  llamaban  señalero;  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea  ,  señor  de  Biota  y  del  Vayo,  don  Fe- 
lipe de  Castro,  Juan  de  Arbórea ,  hermano  del  juez  de 
Arbórea ;  don  Alonso  Roger  de  Lauria  ,  hermano  de 
don  Pedro  de  Ejérica ,  Golvan  de  Anglesola ,  Acardet 
deMur,  don  Arnaldo  deEril,  don  Gonzalo  Díaz  de 
Arenos ,  y  inosen  Gonzalo  Garda ,  y  porque  era  nego- 
cio que  concernía  al  gobierno  de  las  cosas  «le  la  mar, 
fué  el  infante  de  parecer,  que  se  comunicase  con  las 
personas  que  eran  mas  expertas  y  platicas  en  ella.  Por 
esto  el  rey  se  apartó  con  el  infante ,  y  con  Miguel  Pérez 
Zapata .  a  deliberar  con  los  comités  :  y  hubo  entre 
ellos  diversos  pareceres  ,  porque  algunos  aconsejaban, 
que  el  rey  tomase  tierra  a  Santa  Ponza  .  6  donde  de- 
cían ,  que  el  rey  don  Jaime  el  primero  fué  a  desem- 
barcar cuando  conquistó  aquella  isla  ,  y  otros  eran  de 
parecer ,  que  a  la  Porraza  :  y  el  rey  se  resolvió  ,  que 
era  mas  conveniente  tomar  tierra  en  Peguera ,  quo 
en  otra  parte  de  la  isla  ,  por  ser  aquella  playa  mas  có- 
moda para  sacar  los  caballos.  Descubríanse  delante 
del  puerto  de  Peguera  y  de  Ponza  .  en  la  ribera  déla 
mar ,  y  por  las  calas  y  playas ,  muchas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié,  á  punto  «le  guerra,  para 
resistir  y  defenrler  al  rev  ,  que  no  tomase  tierra  :  y  el 
rey  envió  a  mosen  Gilabert  «le  Corbera  ,  y  Fi  anees  de 
Finestres,  ciudadano  de  Barcelona,  que  eran  moy 
plAtieos  en  las  cosas  de  la  mar ,  para  que  dijesen  de  su 
parte  a  aquella  gente,  que  se  maravillaba  mucho  de 
ellos  ,  como  estaluin  asi  con  armas,  y  en  guisa  de  pe- 
loar  con  enemigos ,  y  en  semblante  de  deíemler  la  tier- 
ra ,  y  que  le  avisasen  ,  si  pensaban  en  defenderse ,  6 
nó:  y  fuéron  en  una  galera  h¡'i«:ia  aquella  parte,  A  don- 
de estaba  esta  gente ,  con  seguro  que  primero  les  die- 
ron, y  respondieron,  que  tenían  órden  y  mandato  del 
rey  de  Mallorca  para  defender  la  tierra  contra  el  rey 
de  Aragón  ,  y  contra  cualquier  que  la  quisiese  inva- 
dir :  y  entendieron  quo  estaba  a  Di  el  rey  :  y  volvié- 
ronse ,  porque  desde  tierra  les  tiraran  algunas  saetas, 
ofendiéndose  por  algunas  preguntas  quo  se  les  hacían. 
Tuvo  el  rey  allt  aviso ,  que  todos  los  puertos  y  calas  y 
play  as  de  la  isla .  estaban  con  gente  de  guerra ,  y  en 
«iefensa  ,  para  resistirlo  la  entrada  :  y  que  el  rey  de 
Mallorca  estaba  en  Santa  Ponza  con  gente  de  caballo ,  y 
de  pié  :  y  fué  el  almirante  con  seis  galeras  híiciu  aquel 
puerto ,  para  descubrir  el  ejército  y  gente  «|ue  allí  te- 
nia el  rey  de  Mallorca,  y  con  el  almirante  iban  don 
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Pedro  de  Ejérica  y  don  Juan  de  Arbórea  su  cuñado, 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  don  Alonso  de  Lauria ,  y 
don  Fclipo  do  Castro ,  y  oíros  barones  y  caballeros: 
y  porque  pareció,  que  allí  no  habia  mucha  gente,  y 
era  cómodo  puerto  para  la  desembarcacion,  salió  el 
rey  con  su  armada  rio  la  Palomera ,  y  mandó  hacer 
señal  á  las  galeras  y  naos,  que  le  siguiesen  :  y  entró 
en  aquel  puerto  de  Santa  Ponza  y  Peguera,  el  sábado  á 
hora  de  vísperas  :  y  ordenóse  que  surgiese  alli  toda  la 
armada. 

Cap.  LXVII  —  Déla  batalla  que  hubo  entre  el  rey  de  .lro- 
gon  y  el  rey  de  Mallorca. 

Tenia  el  rey  de  Mallorca  hasta  trescientos  de  caballo, 
y  quince  mil  hombres  de  pié  :  y  repartió  esta  gente 
por  toda  la  ribera  de  la  mar,  desde  el  cabo  que  dicen 
de  Santa  Ponza  ,  hasta  un  cerro  ,  que  se  llamaba  An- 
drcxol ,  junto  á  la  muela  de  Andraix ,  delante  de  Pe- 
guera ,  y  estaban  en  defensa  de  los  puertos  y  playas, 
y  de  las  calas ,  por  donde  podían  desembarcar ;  y  é) 
estaba  en  Santa  Ponza  ,  á  donde  parecía  que  era  mas 
cómodo  lugar  para  echar  la  gente  en  tierra.  Habiendo 
surgido  la  armada  del  rey  en  el  puerto  de  Santa 
Ponza  ,  toda  aquella  tarde  el  rey  estuvo  ordenando  la 
forma  que  se  había  de  tener  en  la  desembarcacion,  por- 
que el  infante  don  Pedro,  y  todos  los  ricos  hombres 
fueron  de  parecer ,  que  pues  el  rey  de  Mallorca  estaba 
en  aquella  costa ,  que  en  ella  se  desembarcase  la  gen- 
te, y  se  le  diese  la  batalla.  Otro  dia  domingo  al  alba, 
el  rey  se  armó ,  y  el  almirante  habia  mandado  prego- 
nar la  batalla,  y  toda  la  gente  estuvo  en  órden  para  pe- 
lear. Repartiéronse  las  galeras  en  cuatro  partes ,  y  el 
rey  á  la  entrada  del  puerto,  hácia  la  muela  de  An- 
draix ,  que  es  el  cerro  mas  alto ,  movió  con  cuatro  ga- 
leras ,  y  el  infante  don  Pedro ,  y  don  Pedro  de  Ejérica 
con  diez  y  siete  á  otra  banda  ,  en  la  playa  que  esta  de- 
lante del  cerro ,  que  es  el  puerto  de  Peguera  y  de  San- 
ta Ponza  :  y  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  con 
catorce  galeras  fué  a  tomar  tierra  entre  el  cerro ,  á 
donde  el  rey  de  Aragón  fué  a  acometer ,  y  la  playa  a 
donde  el  infante  estaba  ,  y  A  otra  parte  Felipe  y  Juan 
de  Boíl ,  y  Bernardo  de  Rf  poli  y  otros  caballeros,  aco- 
metieron con  cuatro  galeras,  en  derecho  de  Santa  Pon- 
ía ,  contra  el  mayor  tropel  de  la  gente  del  rey  de  Ma- 
llorca ,  y  a  donde  estaba  su  persona  ,  y  el  cuerpo  de  la 
guarda :  y  acostaron  las  popas  á  tierra :  é  hicieron 
ademan  de  desembarcar  en  aquel  lugar,  para  embara- 
zar y  ocupará  los  enemigos,  porque  acudiesen  ¿  aque- 
lla parte ,  que  era  el  mejor  desembarcadero.  Habia 
mandado  el  rey  pasará  las  galeras  los  soldados,  y 
tiente  mas  plática  ,  que  eran  los  que  se  llamaban  eo- 
tónecs  servientes  y  almogáravcs,  y  porque  no  podían 
caber  en  ellas ,  iban  en  las  barcas  de  las  naos,  para  sal- 
tar en  tierra  :  y  á  hora  de  prima  todas  las  galeras  hi- 
cieron su  via,  cada  una  al  puesto  que  estaba  ordenado, 
y  la  galera  del  rey  con  las  otras  tres  que  iban  de  com- 
pañía ,  fuéron  ¿  dar  al  pié  de  la  montaña,  que  está 
delante  de  Peguera  :  y  la  galera  del  almirante  fué  la  i 
primera  que  echó  la  escala  en  la  roca  :  y  después  de  I 
todas  las  otras ,  dieron  las  proas  en  tierra .  sino  fué  la  i 
galera  en  que  iba  el  rey*,  que  armó  la  popa  en  la  misma  I 
roca.  La  gente  del  rey  de  Mallorca  de  caballo  y  de  pié, 
que  estaban  en  la  montaña,  comenzaron  á  tirar  saetas, 
y  dardos,  y  lanzas  y  piedras,  para  defender  que  no  to- 
masen tierra;  pero  el  rey,  como  él  escribe,  con  la  gente 
que  estalu  en  su  galera,  saltaron  déla  popa  en  la  peña, 
y  con  grande  ánimo  y  valor  comenzaron  á  subir  la  mon- 
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taña  arriba,  y  luego  los  queestabon  en  su  defensa  fueron 
desbaratados  y  vencidos,  y  huyeron  vilmente:  porque 
la  roca  era  tan  agrá  que  apenas  podían  subir  por  ella, 
y  pocos  bastaran  á  resistir  á  mucha  gente.  A  la  otra 
parte  del  puerto  de  Peguera  acudió  el  infante  don  Pe- 
dro ,  y  con  él  estaba  la  mayor  parte  del  ejército:  y  sos 
galeras  dieron  las  proas  en  tierra  en  la  ribera  de  la 
mar  ,  que  era  roas  llana  y  arenosa ;  y  hácia  aquella 
parte  acudió  la  mayor  fuerza  de  la  gente  de  caballo  y 
y  de  pié  del  rey  de  Mallorca  ,  y  en  un  escuadrón  aco- 
metieron al  infante  y  á  los  ricos  hombres  ,  y  geote  que 
con  él  estaban  ,  que  habían  saltado  en  tierra.  Anduvo 
la  gente  del  rey  de  Mallorca  en  este  trance  muy  desor- 
denada y  como  soldados  sin  espitan :  y  cuando  él  re- 
conoció que  andaban  sin  órden  y  que  fácilmente  los 
desbarataron,  comenzó á  retirarse  con  todos  los  sayos, 
y  de  un  tropel  se  esparcieron  y  desbarataron,  y  vol- 
vieron huyendo  muy  avinadamente  hácia  la  ciudad, 
y  alguuos,  según  el  rey  dice ,  que  se  supo  después,  ca- 
yeron muertos  de  sed ,  y  fuéron  siguiendo  el  alcance 
hasta  media  legua  ,  algunos  pocos  que  pudieron  sacar 
sus  caballos  de  las  galeras:  y  hubo  compañías  de  sol- 
dados y  almogáraves,  que  les  siguieron  por  dos  kpus 
y  les  tomaron  muchas  armas,  y  fué  preso  en  el  alcance 
don  Beltran  de  Fenollet.  Fué  tan  conocida  en  este  hecho 
la  cobardía  y  vileza  de  la  (¡ente  que  el  rey  de  Mallorca 
tenia ,  que  buenamente  no  se  puede  atribuir  sinoa  sa 
poco  ánimo  y  mal  gobierno,  6  sucedió  acordadamente 
que  no  quisieron  sino  hacer  ademan  de  resistir  al  rey 
de  Aragón ,  y  rehusaron  de  pelear  contra  sus  bande- 
ras, y  lo  tenían  asi  concertado  los  que  supieron  el  trato 
que  se  tuvo  con  el  rey  por  Beltran  Rolg ,  ciudadano 
de  Mallorca.  El  rey  en  este  lugar  dice  que  sus  cnatro 
galeras  al  tiempo  que  tomaron  tierra ,  hicieron  demos- 
tración de  acometer  de  dar  las  proas  en  tierra  hacia 
Santa  Ponza,  á  donde  el  rey  de  Mallorca  estaba,  y  te- 
nia sus  tiendas  y  que  estuvieron  en  aquel  lugar  dolante 
de  Santa  Ponza ,  mientras  él  se  combatía  con  los  qu» 
estaban  en  el  cerro  en  Peguera.  Mostróse  en  este  he- 
cho el  rey  de  gran  ánimo  y  valor  que  no  tenia  «un 
veinte  y  cuatro  años  cumplidos :  y  como  la  gente  que 
habia  quedado  en  las  tres  galeras  vieron  que  volvía  el 
rey  de  Mallorca  huyendo  con  lodos  los  suyos ,  salta- 
ron en  tierra  y  fuéron  á  robar  las  tiendas  del  rey  de 
Mallorca,  y  hallnron  en  la  del  rey,  y  en  otra,  que  ci- 
taban puestas  las  mesas  con  el  manjar ,  y  alguna  va- 
jilla  y  joyas ,  y  diversos  arneses :  y  entendióse  por  don 
Beltran  de  Fenollet ,  que  aquel  domingo  por  la  ma- 
ñana ,  el  rey  de  Mallorca  quiso  oir  misa  en  su  tienda, 
y  que  los  capellanes  no  pudieron  hallar  hostia  con 
que  consagrar:  y  visto  por  el  rey  de  Mallorca  con 
cuanta  vileza  le  desamparaban  los  suyos ,  determinó 
«le  poner  en  salvo  su  persona  y  salir  de  la  isla ,  y 
lo  hizo  porque  entendió  que  los  de  Mallorca  no  defen- 
derían la  ciudad  contra  el  rey  de  Aragón  ,  y  harían  su 
partido  con  él  como  mejor  pudiesen.  Siendo  vencido 
el  rey  de  Mallorca  en  esta  batalla,  y  volviendo  con  los 
suyos  huyendo  tan  afrentosamente,  el  rey  de  Aragón 
se  puso  a  caballo,  y  juntóse  con  el  almirante  don  Pedro 
de  Moneada ,  que  habia  llegado  con  una  compañía  de 
gente  de  caballo  bien  armada ,  que  habia  salido  de  las 
naves ,  y  porque  el  rey  no  tenia  allí  su  estandarte, 
mandó  ordenar  la  gente  de  caballo  ,  debajo  del  estan- 
darte del  almirante,  y  él  y  el  almirante  y  Galcerán  de 
Anglesola ,  señor  de  Belpuig,  que  era  mayordomo  del 
rey.  se  pusieron  delante  6  caballo ,  y  el  rey  mandó  É 
los  barones  y  caballeros  que  alli  estaban ,  que  losa- 
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á  pié  hasta  la  playa .  porque  no  se  partirla  ni 
moverla  de  allí  hasta  que  todos  ellos  le  pudiesen  se- 
guir: y  el  rey  movió  con  aquellos  caballeros  su  paso  á 
paso,  hasta  llegar  á  un  cerro  A  donde  hicieron  alto :  y 
mandó  poner  su  tienda  delante  de  Peguera,  y  al  ti  armó 
caballero  á  un  rico  hombre  de  Aragón  ,  que  se  decía 
don  Juan  Fernandez  de  Luna,  que  era  señor  de  Lur- 
cenic ,  y  otros  tres  caballeros  que  fueron  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Arenos,  don  Artal  de  Foces  y  Jaime  de  Es- 
plagues. Aquel  día  se  detuvo  allí  el  rey  con  los  suyos, 
y  los  almogaraves  comenzaron  a  hacer  sus  correrlas 
por  la  tierra  á  dentro ,  y  trajeron  mucho  ganado ,  do 
que  se  proveyó  todo  el  ejército.  Este  mismo  dia  llo- 
i  embajadores  del  rey  de  Castilla  A  la  isla  .  y  fue— 
i  con  don  Francés  Carroz,  que  armó  en  la  ciudad 
de  Valencia  una  galera  para  ir  á  servir  al  rey  en  esta 
guerra.  Estuvo  el  rey  en  aquel  mismo  lugar  el  lunes 
siguiente,  porque  la  gente  tomase  refresco,  y  los  ca- 
ballos descansasen  de  la  fatiga  de  la  mar,  y  mandó  que 
todas  las  compañías  de  caballo  y  do  pié  se  recogiesen 
y  pusiesen  en  órden ;  y  allí  vinieron  dos  religiosos  de 
la  órdeu  de  los  predicadores  á  suplicar  al  rey  que  diese 
seguro  á  los  mensajeros  que  la  ciudad  de  Mallorca  le 
queria  enviar,  y  dice  el  rey  que  habido  su  consejo  con 
solo  el  infante  don  Pedro  lo  concedió  y  se  detuvo  en 
aquel  lugar  junto  á  Peguera.  Partió  de  allt  el  rey  otro 
dia  por  la  mañana  martes  á  veinte  y  siete  del  mes  de 
mayo,  y  movió  todo  su  ejército  con  sus  batallas  or- 
denadas la  via  de  la  ciudad  ,  é  iba  en  la  avanguarda  el 
infante  don  Pedro,  como  senescal  del  ejército,  y  con 
él  don  Pedro  de  Ejéríca ,  el  almirante  don  Pedro  de 
Moneada  ,  don  Ramón  de  Anglesola ,  don  Arnaldo  de 
Eríl  y  la  compañía  del  infante  don  Fernando,  hermano 
del  rey ,  y  en  la  batalla  estuvo  mosen  Miguel  Pérez  Za- 
pata ,  que  era  un  muy  valiente  caballero  y  sabio,  y  de 
mucha  noticia  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  llevaba  con- 
sigo cien  caballeros  que  eran  continuos  de  la  casa  dei 
rey ,  que  se  decían  de  su  mesnada.  Seguía  el  rey  con  la 
retaguarda  y  con  él  iban  don  Blasco  de  Alagon  con  el 
estandarte  real ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrca  ,  don  Fe- 
lipe de  Castro ,  don  Alonso  Roger  de  Lauriá ,  Juan  de 
Arbórea  ,  don  Juan  Fernandez  de  Luna ,  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Arenos  y  don  Artal  de  Foces.  Aquel  dia 
llegó  el  ejército  á  Santa  Ponza ,  y  reparó  allí  porque 
la  gente  fuese  mas  aliviada,  y  A  aquel  lugar  vinieron 
al  rey  seis  mensajeros  en  nombre  do  la  ciudad  de  Ma- 
llorca ,  y  de  toda  la  isla,  que  eran  Alberto  de  Fonollar 
doncel ,  Guillen  Miguel  que  era  legista,  Guillen  Za  cosía, 
Jaime  Roig,  Arnaldo  Zaquintana  y  Pedro  Mosquero- 
Ies.  Dióles  audiencia  el  rey ,  estando  solo  con  el  infante 
don  Pedro,  y  el  letrado  habló  de  parte  de  los  ciudada- 
nos, y  de  las  personas  que  tenían  el  regimiento  de  todo 
el  reino;  y  dijo  que  se  maravillaba  mucho  de  la  forma 
que  el  rey  iba  A  aquella  isla,  porque  no  sabían  que 
ellos  hubiesen  hecho  cosa ,  porque  el  rey  les  hiciese 
tanto  daño.  A  esto  respondió  el  rey,  según  él  escribe  en 
su  historia,  que  esta  ida  era  para  castigar  al  rey  de  Ma- 
llorca, que  le  habia  hecho  diversos  agravios,  y  dado  cau- 
sa de  mucho  descontentamiento,  desde  que  habia  co- 
menzado A  reinar ,  hasta  aquel  dia.  Que  la  principal 
ofensa  é  injuria  era ,  que  habia  procurado  con  todo  so 
poder,  ántes  de  prestarle  el  homenaje,  de  confederarse 
con  el  rey  de  Francia  y  con  el  rey  Roberto ,  contra  él, 
y  con  el  rey  de  Castilla:  y  no  correspondiendo  aque- 
llos principes  a  sus  fines,  envié  al  vizconde  de  Narbo- 
na  y  I  don  Oalmao  de  Castellón ,  al  rey  de  Marruecos 
con  la  misma  demanda,  y  tampoco  se  efectuó  cosa 


ninguna  de  las  que  él  pretendía  :  y  sin  esto ,  habia  im- 
puesto diversas  tallas  y  exacciones  en  la  ciudad  de 
Mallorca.fi  los  que  eran  naturales  y  subditos  de  la  co- 
rona de  Aragón,  y  eximia  á  los  extranjeros,  como  eran 
písanos  y  genoveses.  Después  recitó  los  otros  casos  y 
excesos ,  de  que  era  acusado  ,  como  de  la  moneda  que 
mandaba  labraren  Perpiñan  y  de  la  pretensión  que 
tenia,  de  nn  hacer  reconocimiento  ninguno,  como  feu- 
datario ,  protestando  ,  al  tiempo  que  se  partió  de  Rar- 
celona  y  se  recogió  en  su  galera  delante  de  un  secreta- 
rio del  rey ,  que  no  tenia  del  rey  en  fendo  cosa  alguna, 
antes  era  rey  y  principe  en  »u  reino ,  asi  como  el  rey 
de  Aragón  en  el  suyo :  y  que  esto  era  contra  el  jura- 
mento y  homenaje  que  había  prestado  tres  veces  :1a 
una  á  él ,  y  las  otras  dos  al  rey  don  Jaime  su  abuelo  y 
al  rey  don  Alonso  su  padre.  Que  era  forzado  por  estas 
causas  a  proceder  contra  él ,  de  lo  cual  A  él  le  pesaba 
mucho,  porque  el  rey  de  Mallorca  era  de  sn  casa  y 
sangre  y  estaba  casado  con  su  hermana  y  sentia  tam- 
bién pena  dello  por  los  mismos  mallorquines,  que  eran 
catalanes  y  sus  naturales  y  subditos  :  porque  su  vo- 
luntad era ,  bcccrles  bien  y  merced  y  no  daño ,  ni 
agravio  ninguno,  y  asi  les  rogaba  ,  'que  como  leales, 
guardasen  y  cumpliesen  el  homenaje,  que  hicieron  al 
rey  don  Jaime  su  abuelo ,  al  tiempo  que  se  entregó 
aquella  isla  al  rey  de  Mallorca  ,  por  el  cual  se  ofrecie- 
ron, que  si  aconteciese  ,  que  algún  rey  de  Mallorca 
quebrantase  las  convenciones  y  alianzas  que  habia  < 
tre  ambas  casas ,  tuviesen  al  rey  de  Aragón  por  sui 
ñor  natural.  Con  esta  respuesta  aquellos  mensajeros 
se  apartaron  para  deliberar  entre  st  lo  que  debian  ha- 
cer, y  entretanto  el  rey  mandó  juntar  los  letrados  de  sn 
consejo ,  que  eran  ,  micer  Juan  Fernandez  Muñoz  ,  mi- 
cer  Rodrigo  Díaz ,  que  según  el  rey  dice ,  era  letrado  y 
caballero,  Blasco  de  Aisa  ,  y  micer  Francés  Dezpuig, 
que  estaba  por  la  ciudad  de  Barcelona,  y  comunicóles 
la  respuesta  que  se  habia  dado  A  los  mensajeros  de  la 
ciudad  de  Mallorca  :  y  desta  congregación,  que  el  rey 
mandó  hacer  do  sus  letrados,  según  él  lo  escribe,  so 
agraviaron  los  barones,  por  haberlos  a  ellos  excluido 
del  consejo,  que  en  aquel  tiempo  se  tuvo  por  cosa 
nueva.  Dentro  de  muy  breve  espacio  volvieron  A  la 
tienda  del  rey  los  mensajeros  y  el  mismo  que  habló 
primero  dijo,  que  el  rey  de  Mallorca  era  su  señor  y  era 
rey,  y  que  por  esta  causa,  no  tocaba  A  ellos  dar  crédi- 
to ,  que  hubiese  cometido  semejantes  cosas,  como  las 
que  el  rey  les  habia  referido ,  lo  cual  dijo  estando  solos 
el  rey,  y  el  infante  don  Pedro,  y  el  infante  tomó  la 
mano ,  diciendo ,  que  el  hecho  y  negocio  del  rey  de 
Mallorca  ,  era  tan  propio  y  tocaba  tanto  A  los  mismos 
mallorquines ,  que  les  convenia,  que  ellos  se  informa- 
sen del  derecho  que  el  rey  pretendía,  y  que  no  fuesen 
en  esto  negligentes,  pues  el  rey  queria  ,  que  lo  en- 
tendiesen. Que  pensasen ,  que  el  rey  iba  con  inten- 
ción y  Animo  á  esta  empresa,  y  todos  los  barones  y  ca- 
balleros que  con  él  iban  ,  que  estaban  determinados, 
que  Antes  se  consumiesen  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia y  el  condado  de  Barcelona ,  y  los  condados  de 
Ribagorza ,  y  de  Prades,  y  mujeres  é  hijos;  y  cuando 
todo  les  faltase  ,  cada  uno  comiese  su  propia  carne  y 
sangre ,  que  sufrir  que  su  corona  real  fuese  menosca- 
bada ,  ni  diminuida  en  sus  días  :  y  enténces  el  rey  les 
dijo,  que  catalanes  eran  ,  y  que  los  de  aquella  nación 
siempre  fueron  leales ,  y  que  no  comenzasen  ellos  á 
hacer  cosa ,  que  fuese  contra  la  lealtad  :  y  que  Arnaldo 
/«morera  su  vicecanciller,  los  informaría  de  su  dere- 
cho largamente  y  con  esto  se  fuesen  a  la  tienda  del  vi- 
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cecancillcr,  que  estaba  enfermo.  Entendiendo  tras  es- 
to el  rey  el  descontenlamieutoque  tenían  los  ricos  hom- 
bres, porque  no  los  había  llamado  &  consejo,  mandó- 
los juntar ,  y  eran ,  don  Pedro  de  Ejérica ,  don  Blasco 
de  Alagon ,  don  Ramón  de  Ang lesola ,  don  Juan  de  Ar- 
bórea ,  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  ,  don  Juan 
Jiménez  de Urrca  ,  don  Felipe  de  Castro,  don  Alonso 
Hogerdc  Lauria,  donflalban  deAnglesola,  Acarl  de 
Mur,  don  Gonzalo  Díaz  de  Arenos,  señor  de  la  baronía 
de  Arenos  y  don  Gonzalo  Jiménez  de  Arenos ,  don  Juan 
Fernandez  de  Luna ,  don  Artal  de  Foces,  Galcerán  do 
Belpuig,  don  Arnaldo  deEril,  don  Gilabert  de  Cente- 
llas, Olfo  de  Proxita  y  Sancho  Pérez  de  Pomar,  y  el  rey 
les  dijo,  que  no  sintiesen  por  grave,  si  no  los  había 
mandado  llamar,  para  que  le  aconsejasen  sobre  la 
embajada  que  trujeron  los  mensajeros  do  la  ciudad  de 
Mallorca,  porque  ellos  lo  habían  querido  asi  y  supli- 
cado, que  no  se  hallase  ninguno  en  aquella  platica,  y 
que  después  se  {habían  mandado  juntar  los  letrados 
para  satisfacerles  en  algunosapuntamientos  dederecho. 
Tomóse  allí  resolución,  que  aquellas  personas  del  con- 
sejo del  rey ,  con  los  ciudadanos  de  Barcelona  y  Va- 
lencia ,  que  allí  estaban ,  juntamente  con  los  mensaje- 
ros ,  fuósen  a  la  tienda  del  vicecanciller .  para  que  los 
informase  He  la  justicia  que  el  rey  tenia,  y  do  los 
agravios  y  desatinos ,  que  el  rey  de  Mallorca  había  co- 
metido, quebrantando  las  convenciones  y  concordias, 
que  había  entre  él  y  el  rey:  y  dióseles  traslado  de  una 
información  que  se  había  enviado  al  papa  de  la  jus- 
tificación y  fundamento  deljderechodel  rey ,  en  el  pro- 
ceso que  se  había  hecho  contra  el  rey  de  Mallorca.  Es- 
te día  vinieron  á  prestarla  obediencia  al  rey  los  del 
lugar  de  Andraix ,  Calvino  y  Puigpunient ,  y  el  rey 
encargó  a  don  Artal  de  Foces  y  a  Pedro  Jordán  de  Ur- 
rios  y  Jordán  de  limes,  a  Pedro  Pardo  de  la  Casta, 
que  con  la  gente  de  sus  compañías ,  se  pusiesen  den- 
tro y  no  diesen  lugar  ,  que  recibiesen  daño  de  la  gente 
del  ejército.  La  noche  siguiente,  por  ser  tardo,  los 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Mallorca  se  quedaron  en 
la  tienda  del  almirante  y  otro  dia  miércoles,  el  rey 
mandó  ,  que  los  ucompañasen  la  gente  de  caballo  de  la 
compañía  del  almirante,  porque  no  se  les  hiciese  al- 
gún daño  por  las  compañías  de  los  almogaravcs,  que 
andaban  muy  desmandados ,  y  el  rey  se  quedó  aquel 
dia  en  el  lugar  de  Santa  Punza  ,  tomando  resolución  en 
lo  que  se  debia  hacer ,  para  poner  el  careo  contra  aque- 
lla ciudad  y  proveyóse ,  que  no  se  desmandase  la  gen- 
te de  guerra ,  ni  se  hiciesedañoen  la  tierra. 

Cap.  LXY11I. — Que  el  rey  partió  con  su  ejército  contra 
la  ciudad  de  Mallorca ,  y  fué  jurado  por  los  mallor- 
quines ,  y  recibido  como  rey  y  señor  en  la  ciudad. 

Parlió  el  rey  con  su  ejército  sus  batallas  ordenadas, 
el  dia  siguiente  del  lugar  de  Santa  Ponza ,  con  deter- 
minación de  poner  cerco  a  la  ciudad  ;  y  habiendo  lle- 
gado hasta  media  legua  antes  de  Portopl ,  a  un  lugar 
que  está  en  frente  de  las  Islctas,  vinieron  ante  el  rey 
el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  y  don  Arnaldo  de 
Eril ,  con  los  mensajeras  de  la  ciudad  de  Mallorca,  con 
quien  se  habían  encontrado  en  el  camino,  y  llegaron 
6  suplicar  al  rey  que  se  detuviese,  y  no  entrase  con 
su  ejército  en  la  vega  de  aquella  ciudad  ,  porque  no  la 
talasen,  ofreciendo  que  brevemente  deliberarían  lo  que 
les  convenía  hacer.  Tuvo  el  rey  su  consejo  sobro  esto, 
y  determinóse  que  se  fuése  con  su  real  ü  Portopl ,  y 
mandó  recojer  toda  su  armada  en  aquel  puerto:  y  que 
volviesen  algunas  compañías  de  soldados  que  habían 
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pasado  mas  adelante  de  Portopl ,  y  llegaban  u  un  lu- 
gar quo  decian  la  Torre  de  Canroz.  Aquellos  mensaje- 
ros presentaron  al  rey  ciertos  capítulos :  y  platicóse 
con  ellos  qué  forma  se  debia  tener  para  que  ellos  en- 
tregasen aquella  ciudad  al  rey  ,  y  lo  hiciesen  el  home- 
naje de  fidelidad  ,  y  quedase  su  fe  y  lealtad  Jibre.  y 
todo  aquel  dia,  y  el  viernes  siguiente  ,  se  detuvo  allí  el 
rey  deliberando  sobre  esto.  Finalmente  se  concordaron 
con  los  de  su  consejo  los  mensajeros  y  ciudadano;»  de 
Mallorca,  y  micer  Ramón  deCupsir  y  otros  letrados 
que  hacían  ciertas  respuestas  y  apuntamientos  contra 
la  información  de  derecho  que  se  había  dado  por  parte 
del  rey ,  y  Oponían  algunas  razones  y  alegaciones  en 
contrario ,  alas  cuales  escribo  el  rey  que  se  respon- 
dió por  él ,  y  satisfizo,  y  por  el  infante  don  Pedro,  y 
por  las  personas  de  su  consejo;  y  en  conclusión  se  re- 
solvió ,  que  habían  de  obedecer  la  ejecución  qued  rey 
mandada  hacer.  Después  que  quedó  acordado  que  se 
hiciese  por  ellos  al  rey  el  homenaje  de  fidelidad ,  y  la 
ciudad  se  pusiese  debajo  de  so  dominio ,  el  rey  mando 
recojer  en  las  naves  los  almogaravcs  y  todas  las  com- 
pañías de  soldados ,  a  instancia  y  suplicación  de  los 
ciudadanos  de  Mallorca ,  porque  la  gente  de  la  berra 
estaba  tan  desmayada  y  con  tanto  miedo  dellos,  que 
no  se  tenian  por  seguros  si  los  al  mogñraves  entrasen 
en  la  cindad  ,  que  no  la  pusiesen  a  saco :  y  el  rey  tuto 
en  bien  de  complacerles  en  esto.  Fueron  el  dia  sámen- 
te que  era  el  último  de  mayo  ¿  Portopl  los  juradosde 
la  ciudad ,  que  eran  un  caballero  que  se  decía  ArnaMo 
de  Santa  Cecilia  ,  Ponce  Guillen  Soriu  ,  Arnaldo  Bur- 
gués ,  Ramón  de  Salelles  ,  Pedro  de  Arbucies.  G.  Des- 
eáis, y  en  nombre  de  la  ciudad  y  reino  de  Mallorca, 
hicieron  al  rey  homenaje  y  sacramento  de  fidelidad, 
y  él  les  confirmó  sus  privilegios  y  libertades  antiguas, 
y  les  concedió  otras  de  nuevo ,  como  lo  había  capitu- 
lado Beltran  Roig.  De  allí  partió  el  rey  con  todos  lo* 
ricos  hombres  y  caballeros  en  guisa  de  paz  y  fiesta, 
dejadas  las  armes  y  todas  las  insignias  «le  guerra,  como 
estaba  tratado,  porque  el  pueblo  no  se  alterase:  y  too 
solamente  puso  dentro  don  Blasco  de  Alagon  el  pendón 
real  con  algunas  compañías  de  genio  de  caballo.  Antes 
qno  el  rey  entrase  :  y  púsose  en  la  mas  alta  torre  dd 
castillo .  y  entró  a  hacer  oración  en  la  capilla  de  Santa 
Ana,  y  allí  armó  caballeros  á  don  Gonzalo  Diez,  señor 
de  Arenos ,  y  alf.unos  otros  que  no  so  nombran  en  la 
historia.  Luego  tomó  el  rey  titulo  de  rey  de  Mallorca, 
Intitulándose  rey  de  Aragón  ,  de  Valencia,  de  Mallorca, 
de  Cerdeña  y  de  Córcega  ,  y  conde  de  Barcelona :  y  de 
allí  adelante  privó  del  titulo  real  al  rey  de  Mallorca  en 
todos  los  Instrumentos  y  escrituras.  Sintiéronse  mo- 
cho los  mallorquines ,  porque  en  el  Ututo  no  so  prefe- 
ría el  reino  de  Mallorca  al  de  Valencia  ,  como  «acos- 
tumbró en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  primero,  y 
del  rey  don  Pedro  su  hijo,  y  del  rey  don  Juime  el  se- 


gundo, los  cuales  cuando  tuvieron  aquel  reino 


en  el 


diclado  real  se  nombraban  primero  reyes  de  Mallorca* 
según  la  órden  del  tiempo  de  la  conquista,  y  suplican"0 
al  rey  se  remediase,  respondió  que  el  reino  de  Valen- 
cia se  habla  mocho  ennoblecido  y  mejorado,  y  como 
por  vía  de  donaire  les  dijo,  que  en  aquel  lugar 
titulo  que  se  había  dado  al  reino  de  Mallorca,  no  l*" 
bia  tenido  ventura  de  quedar  en  la  corónide  Aragón: 
y  ast  quería  ahora  ensayar ,  si  mejorarla  su  suerte 
el  lugar  que  se  le  habia  dado.  Mandó  el  rey  otro  « 
sacar  de  la  prisión  en  que  estaban  6  don  Pedro 
Fenollet ,  vizconde  do  Illa ,  y  otro  rico  hombre  que 
decía  Ayroar  de  Moset ,  y  otros  dos  caballeros,  que- 
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llamaban  Ramón  Totzó ,  y  Francas  de  Belcastell .  y  6 
on  doncel,  cuyo  nombre  era  Pauqaet  de  Belcastell ,  y 
Guillen  Albert ,  y  Pcre  Borro  burgeses  de  Perpiñan, 
quo  fueron  enviados  presos  á  Inisla,  y  ellos  y  don  Ra- 
món vizconde  de  Canet ,  y  Dalmau  Totzó,  hicieron  al 
rey  juramento  y  homenaje  de  fidelidad :  y  te  les  dió 
licencia  que  se  fuesen  á  Cataluña.  Mandó  después  desto 
el  rey ,  requerir  al  alcaide  del  castillo  de  Belver ,  que 
se  decía  Nicolás  de  Marín ,  y  á  los  que  estalmn  en  su 
defensa ,  que  se  lo  eutregasen  y  fuese  6  apoderar  dét 
Bernardo  Sort.  Entendiendo  en  recibir  los  homenajes 
de  las  personas  de  cuenta  y  calidad  de  aquella  isla, 
que  eran  habidos  por  aficionados  al  rey  de  Mallorca, 
envió  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo ,  y  almo- 
gáraves  á  los  castillos  de  Aloron  y  Monlucri ,  y  con 
ellos  un  cabulero  del  reino  de  Valencia  ,  que  se  decia 
Felipe  do  Boíl,  y  fue  primero  al  castillo  de  Aloron, 
cuyo  alcaide  era  Asalt  de  Galiana,  y  después  de  di- 
versos tratos  rindió  el  castillo:  y  lo  mismo  hicieron 
Guillen  Durfort  y  Berenguer  de  Tornamira ,  que  eran 
alcaldes  del  castillo  de  Montueri,  y  quedaroo  eu  guarda 
del  castillo  de  Aloron  Hernando  Zapata,  y  Bernardo  de 
Morillo,  y  en  el  de  Montueri  Bernardo  Zabastia,  y 
Pelegrín  de  la  Ficuera.  Üe  olll  lué  Felipe  de  Boil  al  cas- 
tillo de  Polleoza  ,  y  en  el  estaban  dos  alcaides  por  el 
rey  de  Mallorca  ,  que  el  uno  era  de  Lcnguadoquo,  y  se 
llamaba  Guillen  de  So,  y  el  otro  era  aragonés,  y  no 
se  nombra  ,  y  pusiéronse  en  defensa.  En  este  medio 
envió  el  rey  a  don  Gilabert  de  Corbera  con  cinco  ga- 
leras I  la  isla  de  Menorca  ,  para  que  requiriese  á  los 
moradores  delta,  que  le  entregasen  la  isla,  y  le  reci- 
biesen por  so  rey  y  señor ,  y  á  Jofre  de  Trebulls  con 
oirás  cinco  a  Iviza ,  y  enviaron  sus  síndicos,  los  cuales 
prestaron  homenaje  y  juramento  de  fidelidad.  Después 
de  asentadas  las  cosas  del  gobierno  de  aquella  isla,  el 
rey ,  un  sábado  6  veinte  y  uno  del  mes  de  junio ,  fué  n 
velar  á  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  ¡  y  otro  dia 
con  aparato  y  majestad  real ,  oyó  el  olicio  divino, 
y  siendo  acubado ,  refirió  delante  del  pueblo  las 
cansas  que  habían  precedido  para  la  coronación  del 
rey  de  Mallorca  ,  y  cuan  justamente  era  privado  del 
reino  y  de  los  otro* estados :  y  por  Ramoo  Sicart  se- 
cretario se  leyó  la  capitulación  hecha  y  asentada  por 
cortes  en  Cataluña  y  en  el  reino  de  Valencia  de  unir 
é  incorporar  perpetuamente  el  reino  de  Mallorca  con 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerda nia  á  la  corona  real. 
Hecho  esle  auto  con  grande  solemnidad  salió  el  rey 
con  sus  insignias  reales ,  acompañado  de  ios  ricos  hom- 
bres y  caballeros  y  de  toda  su  [corto,  y  de  los  princi- 
pales do  la  ciudad,  y  debajo  de  un  palio  anduvo  por 
ella  y  se  volvió  n  su  palacio,  y  con  esta  tiesta  se  aca- 
bó de  tomar  la  posesión  de  aquel  reino,  habiéndose 
hecho  grandes  regocijos  de  justas  y  torneos  ,  y  hohor- 
dando  y  lanzando  6  tablado,  segon  la  costumbre  de 
la*  fiestas  de  aquellos  tiempos.  Provey ó  el  rey  de  go- 
bernador general  del  reino  de  Mallorca  y  de  las  islas 
adyacentes,  &  don  Arnaldo  de  Erll:  y  dejó  la  genio 
de  guerra  de  caballo  y  de  pié ,  para  defensa  de  aque- 
lla isla,  y  á  don  Gilabert  de  Centellas,  que  según  el 
rey  dice,  era  hombre  sabio  aunque  mozo.  En  Menor- 
ca quedó  por  lugarteniente  de  gobernador,  don  Gila- 
bert de  Corbera  ,  y  en  Iviza  Miguel  Martínez  de  Ar— 
bs,  y  dejó  mny  bien  proveído  lo  que  tocaba  al  gobier- 
no y  defensa  de  la  tierra ,  asi  en  lo  do  los  oficios 
ordinarios  como  en  las  tenencias  de  los  castillos  y 
logares  fuertes:  y  en  el  dia  déla  fiesta  de  san  Juan 
Bautista  los  jurados  y  síndicos  de  la  isla  en  nombro 
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de  todo  el  reino  y  de  sus  sucesores ,  le  hicieron  ho- 
menaje y  juramento  de  fidelidad.  Hubo  diversoscon- 
sejos  y  deliberaciones  entre  los  ricos  hombres  y  per- 
sonas que  trutubau  las  cosas  del  estado  ,  porque  á 
uuos  parecía  que  el  rey  debia  ir  con  su  armada  a 
desembarcará  Colibre  para  proseguir  la  ejecución  con- 
tra el  rey  de  Mallorca ,  y  tomar  á  su  mano  los  a. mia- 
dos de  Rosellon  y  Cerdania,  y  con  este  parecer  se  con- 
formaba el  rey ,  y  otros  aconsejaban  que  se  viniese 
primero  á  Barcelona  ,  y  que  de  allí  sin  detenerse  so 
partiese  por  tierra  a  Perpiñan ,  y  este  parecer  fué  ad- 
mitido. 

Cap.  LX1X  —  Que  el  rey  con  su  annada  se  vino  á  Bar- 
celona, u  dtalli  partió  para  apoderarse  de  los  conda- 
dos de  fíosellon  y  Cerdania. 

Salió  el  rey  de  la  ciudad  de  Mallorca  el  jueves  si- 
guiente á  veinte  y  seis  do  junio ,  y  recogióse  en  las 
galeras  a  medio  dia  al  pié  del  castillo,  y  aquella  noche 
fueron  bogando  hasta  las  Islctas  y  a  la  Porraza  sobro 
Porlopl ,  esperando  algunas  galeras  que  se  habían  que- 
dado con  don  Pedro  de  Ejérica  y  con  otros  baronet» 
que  estaban  en  tierra.  Arribó  el  domingo  á  veinte  y 
nueve  de  junio  al  cabo  do  Llobregat  y  mandóordenar 
allí  el  rey  sus  galeras  para  que  entrasen  por  escala  en 
la  playa  de  Barcelona,  Kntró  primero  la  galera  capi- 


tana en  que  venia  el  rey ,  y  tras  ella  seguiu  la 
tanta  don  Pudro,  y  después  la  del  almirante,  y  asi 
cu  órden  lu  de  don  Podro  de  Ejérica  y  la  de  Juan  de 
Arbórea ,  y  la  de  don  Blasco  de  Alaron  ,  y  de  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea ,  y  de  don  Felipe  de  Castro ,  y  de  don 
llamón  de  Anglesola  ,  don  Ramón  Cornei ,  Gal  van  do 
Anglosola,  Acart  de  Mur  y  todas  las  otras  por  su  ór- 
den Entrando  el  rey  con  su  galera  en  la  playa  y  sien- 
do delante  de  la  ciudad ,  dió  la  vuelta  con  las  galeras 
y  íuéron  á  hablar  al  rey ,  Francés  Groni ,  Bernardo 
Sanclimente  y  Ga  leerán  Carbó,  con  otros  ciudadanos; 
y  dijéronie  que  lodos  se  alegraban  con  su  venida;  pe- 
ro que  no  creyeron  que  viniera  a  desembarcar  6  aque- 
lla ciudad  ,  sino  que  derechamente  se  fuéra  con  toda 
su  armada  la  via  de  Colibro,  porquo  era  cierto  que  si 
él  en  esta  sazón  entraba  eo  Barcelona,  ponía  todos  sus 
negocios  á  peligro  de  perderse ,  y  suplicáronle  que  lo 
considerase,  y  le  aseguraron  que  la  reina  aunque  te- 
nia gran  deseo  de  verle,  holgaría  mucho  que  prosiguió- 
se su  viaje,  y  no  parase  en  aquella  ciudad  ni  loma*) 
tierra ,  porque  asi  parecía  al  conde  de  Terranova  y 
á  los  otros  de  su  consejo  que  quedaron  en  Barcelona. 
A  esto  respondió  el  rey  que  él  asi  lo  había  entendido, 
y  que  aquél  era  et  mus  acertado  consejo,  y  lo  hubiera 
seguido;  pero  que  fué  necesario  mudar  de  parecer; 
porque  no  tenia  dineros  con  que  pagar  el  sueldo  á  Ion 
caballeros  y  geute  de  guerra  que  iban  con  él ,  y  quo 
le  requerían  y  afrentaban  por  la  paga  tan  acosada- 
mente que  no  sabia  qué  hacerse,  y  porque  habían  per- 
dido muchos  caballeros  y  se  podría  rehacer  y  repa- 
rar mejor  en  aquella  ciudad  que  en  otro  lugar ,  le  fué 
necesario  venir  á  ella.  Entónces  lo  suplicaron  en  nom- 
bre de  la  ciudad  que  se  detuviese ,  porquo  le  qocrian 
recibir  con  fiesta  como  se  requería  :  y  respondió  ei  rey 
quo  no  quería  ser  recibido  con  aparato  de  tiesta  pues 
no  lo  mer  cía  hasta  que  hubiese  acabado  su  empresa 
de  los  condados  de  Kosellon  y  Cerdania ,  y  saitósu  en 
una  barca  ó  tierra  y  (uése  derecho  al  paludo.  Hubo  en 
aquella  ciudad  grande  diversidad  y  contienda  entreoí 
rey ,  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  pedían  la 
paga  del  sueldo  que  so  les  debia,  y  1 
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caballos  que  hablan  perdido,  y  dcmAs  desto  otro  so- 
corro para  poderle  servir  en  la  empresa  de  los  con- 
dados. Porque  decían  que  de  otra  manera  no  le  se- 
guirían mas  adelante ,  y  el  royera  contento  de  proveer 
en  lo  del  sueldo,  porque  lo  demás  requería  mas  tiem- 
po. Luego  que  el  rey  llegó  A  Barcelona  ,  envió  A  Jaime 
Escriba  su  vice  almirante  con  doce  galeras  al  rey  de 
Castilla  ,  y  proveyó  que  Mateo  Mercer  se  viniese  con 
las  otras  diez  que  tenia  en  el  estrecho,  y  porque  en 
esta  sazón  llegó  A  Barcelona  un  caballero  de  cusa  del 
rey  de  Castilla  que  se  decia  Bui  Martínez  ,  y  el  rey  de 
Navarra  se  determinó  de  ir  u  la  guerra  que  ul  rey  de 
Castilla  hacia  a  los  moros,  fue  enviado  &  Navarra  don 
Pedro  de  Ejérica.  Mandó  luego  el  rey  convocar  sus 
huestes  por  toda  Cataluña  para  que  le  siguiesen  la  vía 
de  Bosellon :  y  proveyóse  con  toda  furia  de  hacer  la 
entrada  y  guerra  contra  los  condados  de  Bosellon  y 
Cerdania ,  y  por  Confíenle ,  Valespir  y  Colibre,  y  en- 
tendiendo el  rey  en  apresurar  su  expedición  ,  llegó  a 
Barcelona  á  once  del  mes  de  julio  el  cardenal  de  Bo- 
ders,  que  se  intitulaba  de  San  Ciríaco  en  las  Termas; 
y  era  presbítero  cardenal,  y  muy  devoto  y  aficiona- 
do al  servicio  del  rey  ,  porque  su  padre  fué  catalán, 
natural  del  vizcondado  de  Cardona,  y  envióle  el  papa 
por  su  legado ,  y  con  él  venía  fray  Bernardo  Oliver, 
de  la  órden  de  san  Agustín ,  que  era  obispo  de  Huesca 
y  después  lo  fué  de  Barcelona  y  de  Tortosa ,  y  era  se- 
gún el  rey  escribe  en  su  historia ,  uno  de  los  mas  fa- 
mosos maestros  en  teología  que  hubo  en  sus  tiempos, 
y  era  natural  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  venían  para 
tratar  de  medios  de  paz  entre  el  rey  y  el  rey  de 
Mallorca.  Salió  el  rey  ñ  recibir  al  cardenal  y  aquel 
día  sejuntaron  con  el  obispo  de  Huesca,  y  muchos  pro- 
lados, religiosos  y  letrados,  y  fué  A  hablar  al  rey ,  en 
presencia  de  los  de  su  consejo ,  y  tuvo  un  largo  razo- 
namiento, para  persuadir  al  rey  A  la  concordia,  ro- 
gándole de  parte  del  santo  padre ,  y  de  la  santa  madre 
Iglesia,  que  recibiese  A  su  clemencia  al  rey  de  Mallor- 
ca. Bespondió  el  rey  i  esta  platica  en  breves  palabras, 
y  recontó  generalmente  los  excesos  de  su  adversario,  y 
nuciendo  el  cardenal  instancia  ,  que  se  sobreseyese  de 
proceder  centro  él ,  porque  el  rey  de  Mallorca  trataba 
de  estar  A  derecho  en  cierta  forma  delante  del  rey  ,  se 
le  respondió ,  que  deliberaría  sobre  ello.  Otro  día  tuvo 
el  rey  convidados  ul  cardenal  y  al  infante  don  Pedro,  y 
el  rey ,  después  de  tpmer ,  se  solió  A  dormir  A  Grano- 
Uérs,  para  proseguir  el  camino  de  Gerona,  y  llevaba 
consigo  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  se 
hallaron  con  él  en  Mallorca  ,  excepto  don  Hnmon  de 
Anglesola  ,  don  Juan  de  Arbórea,  don  Alonso  Boger  de 
Lauria  ,  don  Gonzalo  Díaz  de  Arenos  ,  don  Bamon  Coc- 
Del ,  Olfo  de  Prosita  ,  don  Gonzalo  Jiménez  de  Arenos, 
mosen  Gouzalo  García  ,  mosen  Jaime  de  Espiugues,  y 
algunos  otros  queso  fuéron  A  sus  casas  ,  con  licencié 
y  voluntad  del  rey ,  y  eran  ya  vueltos  al  servicio  del 
rey ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  don  Bamon  do  Pe- 
ralta y  don  Felipe  de  Castro  su  hijo  ,  que  eran  venidos 
para  Aragón.  Fué  el  rey  otro  día  domingo  A  san  Seloni^ 
y  el  cardenal  por  otro  camino  se  fue  A  Villabeltrao, 
que  está  en  el  vizcondado  de  Bocaberti ,  y  entró  el  rey 
en  la  ciudad  de  Gerona  martes  A  quince  de  julio,  y  ha- 
Bó  allí  al  infonte  don  Jaime  su  hermano  y  A  don  Lope 
de  Luna  ,  y  otros  muchos  ricos  hombres ,  y  hasta  tres, 
cientos  caballeros,  que  habían  quedado  en  aquella 
frontera  ,  cuando  el  rey  pasó  A  la  isla  de  Mallorca,  que 
se  habían  venido  deCerdunia,  A  donde  hicieron  entra- 
da y  j>us  correrías;  y  llegaron  cerca  de  la  villu  de  Puig- 


I  cerdan  ,  A  un  lugar  que  se  llamaba  Haya :  y  por  fallí 
de  viandas  se  volvieron  sin  hacer  tala  ninguna,  ni  otro 
I  daño.  Tenia  ya  en  este  tiempo  el  rey  en  su  obediencia 
y  servicio  A  don  Pedro  de  Fenollet,  vizconde  de  Illa,  y 
A  Aimar  de  Moset .  y  otros  caballeros  naturales  de  Rol 
sellon  :  y  mandó  restituir  al  vizconde  las  baronías  de 
Portilla  y  de  Lienzas ,  entendiendo,  que  pertenecían  a 
don  Andrés  de  Fenollet  su  hijo .  por  razón  de  doña 
Marquesa  su  madre.  Estuvo  el  rey  en  Gerona  seis  días 
esperando  las  huestes  do  Cataluña ,  y  por  proveer  de 
todo  lo  necesario  para  su  entrada  en  Bosellon :  y  man- 
dó poner  la  gente  de  don  Lope  de  Luna  en  Peralada,  y 
la  de  don  Blasco  de  Alagon  con  las  compañías  de  los  in- 
fantes don  Jaime  y  don  Pedro  en  Yilanova ,  y  don  Pe- 
dro de  Ejérica  con  sus  compañías ,  se  aposentó  en  ti- 
fa r  y  Vilasequer  y  don  Felipe  de  Castro  en  Si  tirana ,  y 
Miguel  Pérez  Zapata  y  Sancho  Pérez  de  Pomar .  se  pu- 
sieron con  sus  compañías  en  Bar  raza,  y  Galvan  de  An- 
glesola con  las  suyas  en  Cabanas ,  y  don  Juan  Fernan- 
dez de  Luna  ,  que  fué  señor  de  Lurcenic,  y  era  caba- 
llero muy  principal ,  y  murió  en  esta  guerra,  y  otros 
capitanes,  se  aposentaron  A  una  legua  en  torno  de  Fi- 
gucros.  Desta  manera  se  repartió  la  gente  en  el  Am- 
purdan  ,  aunque  se  volvieron  de  allí  hasta  cíenlo  cin- 
cuenta de  caballo ,  porque  no  se  les  cumplía  la  pata  M 
sueldo,  y  hubo  gran  descontentamiento  en  lageoteqw 
había  estado  en  la  frontera  de  Bosellon ;  pero  drey  se 
ponía  en  esta  guerra  con  tanta  afición  ,  que  procuraba 
de  contentarlos  y  granjearlos  á  todos.  También  el  io- 
fante  don  Jaime  y  don  Lope  de  Luna ,  que  eran  muy 
importunados  de  los  caballeros  que  los  servían,  se  que- 
jaban, que  A  los  caballeros  de  Aragón  se  les  debía  t 
sueldo  de  quince  dias ,  y  A  los  de  Cataluña  ,  que  esti- 
ban con  ellos  de  diez,  y  desta  demanda  se  enojo  el  :ey 
y  les  dijo ,  que  se  fuesen  ,  que  con  los  que  babia  con- 
quistado á  Mallorca  pasaría  A  Hosellon.  Pero  después, 
recelando  el  rey  que  se  partirían,  habló  aparte  con 
cada  uno  de  los  ricos  hombres,  y  prometióles  en  su  fe1 
real,  que  les  mandaría  pagar  cuando  estuviesen  en 
Bosellon ,  el  sueldo  de  un  mes ,  que  se  les  podría  de- 
ber, por  el  tiempo  que  entrasen  basta  volver  A  sos  ca- 
sas ,  y  fueron  contentos  y  todos  le  siguieron.  Enlónces 
mandó  el  rey  al  almirante ,  que  con  toda  la  armada > 
fuese  A  la  playa  de  Canet,  para  que  en  llegando  so 
ejército  A  Bosellon ,  se  pudiese  proveer  con  ella  de  todo 
lo  necesario:  y  dejó  en  cabo  de  Creus  algunas  gal«"s 
délas  mas  lijeras,  para  que  hiciesen  guarda  á  los  na- 
vios que  llevaban  bastimentos,  y  en  otras  galeras» 
enviaron  á  Leocata  y  Narbona .  Aimar  de  Moset,  Ba- 
mon ToUó ,  Pedro  Borro  y  Guillen  Alberl,  que  iban 
para  tratar,  que  los  lugares  de  Bosellon  se  alzas» 
contra  el  rey  de  Mallorca.  Publicóse  en  el  mismo  tiem- 
po ,  que  Boger  de  Comeoge  y  algunos  capitanes  fran- 
ceses ,  tenían  junta  mucha  gente ,  para  entrar  por  el 
Val  de  Aran  A  hacer  daño  en  el  condado  de  Pallas:  y 
con  esta  nueva,  el  rey  mandó  A  un  rico  hombre  de 
Aragón,  que  tenia  cargo  del  gobierno  de  aquel  valle,  y 
era  alcaide  de  Castellón  ,  que  se  llamaba  don  Tomas 
Pérez  de  Focos ,  quecon  la  gente  que  tenia ,  les  lomase 
los  pasos,  y  saliese  contra  aquella  gente:  y  porque  lo» 
del  condado  de  Comengc,  por  este  tiempo ,  con  voluo- 
tad  de  los  del  valle  de  Bcnasque,  liabían  hecbo  nuevo 
camino  y  paso  en  los  puertos  de  Auba  y  Gorguta ,  por 
donde  pasaban  caballos  y  diversas  mercaderías,  por 
eximirse  de  los  derechos  que  se  pagabau  al  rey  en  el 
camino  del  Val  de  Aran  ,  A  donde  siempre  se  acostum- 
bró pagarlos,  maodóel  rey  al  infante  don  Pedrosu  lio 
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rasen,  y  partió  de  Girona  lunes  a  veinte  y  uno  de  julio, 
é  iban  con  él  los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro,  y 
lo*  rico»  hombres,  ron  toda  la  gente  de  guerra  que 
alH  estaba :  y  con  los  caballeros  de  su  casa  se  fué  dere- 
cho 6  Higueras. 

Cat.  LXX  — Qite  el  reí/  de  Mallorca  enrió  d  pedir  al  reu 
salvo  conducto  ,  para  ponerse  en  su  merced ,  y  no  se  le 
quiso  conceder. 

Vino  otro  din  martes  A  Higueras  un  religioso  de  la 
orden  de  san  Agustín  ,  que  se  decía  fray  Antonio  Ni- 
colás, con  una  carta  del  cardenal  y  otra  de  los  cónsu- 
les de  Perpiñan,  en  que  suplicaban  al  rey  ,  ínese  ser- 
vido mandar  dar  salvoconducto  A  los  mensajeros  que 
le  querían  enviar  ¡  y  ei  rey  lo  concedió  luego :  y  aquel 
religioso  se  volvió  con  el ;  pero  los  mensajeros  no  vi- 
nieron: y  el  viernes  siguiente .  que  fué  dia  de  Santia- 
go, llegó  un  familiar  del  cardenal,  que  se  Humaba 
Ugo  de  Arpayo,  con  una  carta  suya  de  creencia, 
y  traía  otra  del  rey  de  Mallorca.  Era  el  tenor  do 
la  que  escribía  el  rey  de  Mallorca,  que  no  em- 
bargante lo  que  había  pasado  entre  ellos,  recibi- 
rte gran  placer ,  que  los  dos  se  viesen ,  con  que  él  vi- 
niese seguro  :  y  por  ella  le  rogaba ,  que  no  dando  cré- 
dito A  las  cosas  que  podían  ser  causa  de  estorbarlo, 
tuviese  por  bien  de  concederle  tal  forma  de  seguro, 
cual  el  mensajero  la  pediría  :  porque  no  tenia  duda 
que  se  siguiese  gran  bien  de  las  vistas.  Lo  que  el  men- 
sajero pidió  fué,  que  el  rey  le  asegurase  la  vida  :  y  que 
no  recibiese  lesión  en  su  persona ,  y  que  con  esto  se 
pondría  en  su  poder.  Sobre  esta  demanda  se  tuvo 
acuerdo  por  los  dei  consejo  del  rey  ,  en  el  cual  sola- 
mente se  hallaron  al  principio  el  infante  don  Pedro ,  el 
vicecanciller  Arnaldo  Zamorera  ,  miccr  Rodrigo  Día*, 
micer  Juan  Fernandez  Muñoz ,  Blasco  do  Aisa ,  y  Mo- 
sen  Jaime  de  Ezfar ,  que  eran  letrados  :  y  aconsejaron 
ai  rey ,  que  no  diese  tal  seguro,  porque  serla  muy  per- 
judicial A  su  derecho ,  y  ponia  en  perdición ,  y  estra— 
gana  todos  sus  negocios ,  y  llegando  después  el  infante 
don  Jaime ,  dou  Pedro  de  Rjéricn  y  don  Lope  de  Lnnai 

le  tuvieron  por  bneno,  y  se  conformaron  con  él.  Con 
esta  resolución  partió  el  rey  de  Higueras  lunes  A  veinte 
y  ocho  de  julio,  y  con  él  iban  los  infantes  don  Jaime  y 
don  Pedro ,  don  Pedro  de  Ejérica ,  don  Lope  de  Luna, 
don  Blasco  de  Alugon.  don  Juan  Jiménez  de  Prrea, 
don  Felipe  de  Castro,  don  Juan  Fernandez  de  Luna* 
señor  de  Lurcenich  ,  mosen  Mignel  de  Bellera;  don  Pe- 
dro ,  viiconde  de  Vilamur ,  Simón  de  Mur ,  Calvan  de 
Anglesola,  Ramón  de  Abella  ,  Acart  de  Mor ,  CalcerAn 
de  Belpuig ,  don  Artal  de  Hoces ,  don  Gilabert  de  Cen- 
tellas ,  Sancho  Pérez  de  Pomar ,  Pedro  Dalmao  .  Mi- 
guel Pérez  Zapata  ,  y  oíros  caballeros  ,  y  podían  ser 
todos  hasta  mil  y  doscientos  hombres  de  caballo  :  y 
juntamente  ron  las  compañías  de  Girona  ,  Manresa. 
Caules ,  Piera  ,  Besalü  .  y  de  San  Pedro  de  Oro  y  de 
Higueras  ,  y  do  algunos  otros  lugares  del  rey ,  y  mas 
de  cuatro  mil  acémilas,  que  llevaban  los  pertrechos  y 
necesarios,  se  fué  el  rey  A  la  Junquera, 
i  al  pié  de  los  montes  que  dividen  A  Cataluña 
d«  Rosellon  :  y  asentó  su  real  en  el  campo.  Aquel  dia 
llegó  el  mismo  religioso  de  la  órden  de  san  Agustín  al 
rey  ,  y  dióle  otra  carta  del  rey  de  Matlorca  .  en  la  cual 
se  contenía,  que  no  obstante  que  algunos ,  mas  por  su 
provecho ,  que  por  el  del  rey  ,  le  persuadían ,  que  no 
consintiese  en  las  vistas  ,  le  plnguiese  condescender  A 
ello,  y  dar  crédito  A  aquel  religioso,  y  entender  bien 
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lo  que  de  su  parto  le  di  rio ,  y  tenerlo  secreto :  y  que 
considerase ,  que  en  las  vistas  no  podía  perder  nada, 
y  se  aventuraba  A  ganar  :  y  pedia,  que  diese  A  aquel 
padre  audiencia  secreta.  Uida  la  carta, retiróse  el  rey  ft 
una  parte  de  su  tienda  con  el  religioso ,  sin  que  hubie- 
se persona  alpuna  con  ellos ,  antes  mandó  apartar  al 
infante  don  Pedro ,  y  la  suma  de  la  platica  fué ,  pedir 
al  rey,  que  mandase  dar  salvo  conducto  al  rey  de  Ma- 
llorca, para  que  pudiese  venir  A  las  tistas  seguramen- 
te :  y  queestaba  aparejado  de  consentir ,  que  un  car- 
denal ,  cual  el  rey  nombrase  ,  fuese  juez  ,  sobre  lo  que 
tocaba  al  hecho  de  Mallorca ,  si  pertenecía  al  rey  6  a 
él :  y  que  el  rey  fuese  obligado  de  pasar  por  loqne  sen- 
tenciase :  diciendo,  que  el  rey  de  Mallorca  sentía  en  su 
corazón  por  cosa  muy  grave,  que  fuese  desposeí- 
do de  la  isla  de  Mallorca,  siendo  el  principal  titulo 
de  su  reino.  Cuanto  A  lo  que  concernía  A  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdanla ,  decía  ,  que  el  rey  de  Mallorca 
estaría  A  lo  que  el  rey  juzgase  ,  con  que  no  se  le  qui- 
tase la  posesión  de  aquellos  estados  :  y  habiendo  el  rey 
dado  su  sentencia,  ó  determinado  sobre  ello ,  se  le  res- 
tituyesen. A  esto ,  sin  tomar  acuerdo  con  los  infantes, 
ni  persona  alguna ,  respondió  luego  el  rey  ,  diciendo, 
que  se  maravillaba  mucho ,  que  aquel  padre .  siendo 
hombre  de  lelras ,  se  hubiese  encargado  de  tratar  se- 
mejante creencia ,  y  también  del  rey  de  Mallorca ,  co- 
mo podía  enviarle  tal  mensajería  :  porque  parecía  que 
le  tenia  por  mozo.  Que  Dios  sabia  ,  que  él  no  tenia  co- 
dicia de  cosa  alguna  de  lo  suyo ,  pues  se  teula  por  con- 
tento del  reino  que  Dios  le  había  encomendado  :  y  que 
él  habia  hecho  al  de  Mallorca  mochas  honras  y  benefi- 
cios ,  y  no  cuales  se  acostumbraban  hacer  de  señor  A 
vasallo  ,  pero  como  A  igual  y  compañero ;  y  le  habin 
honrado  tanto,  que  no  pudiera  hacer  mas  al  rey  de 
Hrancia ;  y  él  no  se  teniendo  por  contento  desto,  le  ha- 
bia denegado  el  feudo  :  y  por  esta  causa  hubo  de  pro- 
ceder contra  él  A  ocupar  A  Mallorca  :  y  pues  nuestro 
Señor  le  habia  encaminado  en  lo  que  se  habia  ejecuta- 
do, seria  gran  error  poner  aquel  hecho  en  "poder  do 
terceras  personas.  Decía  ,  que  siendo  él  juez  y  supre- 
mo en  el  conocimiento  del  delito  que  habia  cometido, 
le  seria  muy  perjudicial  consentir ,  que  otro  juzgase 
sobre  ello :  y  cuanto  A  lo  que  toca  A  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdanla  ,  que  se  pusiesen  en  su  poder  li- 
bremente con  toda  la  tierra  ,  según  lo  disponia  el  usa- 
je: y  que  él  haría  justicia:  y  con  esto  despidió  aquel  re- 
ligioso. Luego  mandó  el  rey  llamar  al  infante  su  «o ,  y 
A  don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  A  GalcerAn  de  Belpuig ,  y  n 
Miguel  Pérez  Zapata  ,  y  comunicóles  la  mensajería  que 
el  fraile  le  habia  traido.y  la  respuesta  :  y  pareció  al 
infante,  que  en  lo  que  tocaba  A  Mallorca  ,  estaba  bien 
respondido  ¡  pero  en  lo  de  Rosellon  y  Cerdania ,  le  pa- 
recía muy  cruda  la  respuesta  :  y  A  los  otros ,  según  el 
rey  dice,  pareció,  que  en  todo  estaba  bien  respondido 
Habia  traído  aquel  religioso  otras  dos  carias,  una  del 
legado  ,  y  la  otra  de  los  cónsules  de  Perpiñan  ,  que  se 
presentaron  ante  los  del  consejo  del  rey  :  y  entro  otras 
cosas,  se  contenia  en  ellas,  que  no  podían  enviar  al 
rey  sus  mensajeros ,  según  le  habla  enviado  A  decir  :  y 
pedían .  que  se  les  envíase  el  proceso,  que  se  habia  he- 
cho contra  el  rey  de  Mallorca  en  pública  forma.  A  esto 
respondió  el  rey  por  su  carta  con  alguna  aspereza,  di- 
ciendo ,  que  los  de  Perpiñan  se  hacían  muy  ignorantes 
de  su  proceso,  siendo  tan  notorio  A  todas  gentes;  y 
amenaiótos  que  si  no  obedecían  .  se  castigaría  de  ma- 
nera ,  que  A  «us  sucesores  quedase  de  aquel  caso  la- 
mentable memoria. 
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Cap.  LXXI.— De  lo  entrada  dd  rey  con,  tu  ejército  en 
Bosriion:  y  que  se  apoderó  del  lugar  de  Canet,  y  de  oUrot 

castülos. 

Salió  el  rey  de  la  Junquera  ,  martes  á  veinte  y  nueve 
dejuliu,  y  moviócon  sus  batallas  ordenadas,  porque  se 
creyó ,  que  al  pasar  de  la  sierra  resistirían  la  entrada 
en  el  collado  de  Panizas  y  en  el  Perlas :  llevaban  esta 
orden ,  queen  la  avanguarda  iban ,  el  infante  don  Pe- 
dro, como  senescal  del  ejército ,  y  el  infante  don  Jal- 
roe  ,  el  vizconde  de  Vilamur  y  Simón  de  Mur ,  Ramón 
de  Abella,  Guillen  de  Bellera  y  Pedro  deMallan,  con 
sus  compañías ,  que  eran  hasta  trescientos  y  cincuen- 
ta de  caballo:  y  con  ellos  iban  los  pendones  y  gen- 
te de  Manrcsa  y  Piera  y  de  otros  lugares.  Las  otras 
huestes  de  Cataluña  ,  y  el  bagaje,  iban  en  medio,  entre 
la  avanguarda  y  la  retaguarda  ,  á  donde  estaba  la 
persona  del  rey :  y  con  él  iban  don  Lope  de  Luna,  don 
Blasco  de  Alagon ,  don  Juan  Jiménez  deUrrea,  don 
Felipe  de  Castro ,  don  Juan  Fernandez  de  Luna ,  Gal- 
cerán  de  Belpuig,  Galvan  de  Anglcsola,  Acá  rt  de  Uur, 
Miguel  Pérez  Zapata,  y  Sancho  Pérez  de  Pomar,  con 
loa  pendones  de  Girona  ,  Besalú  ,  Figueras  y  de  la  ve- 
guería :  y  porque  alguna  parte  del  bagaje  quedaba  re- 
zagado, proveyó  el  rey ,  que  don  Pedro  de  Ejérica, 
con  cien  caballeros ,  fuése  detrás  de  todas  las  batallas: 
y  con  esta  órden  pasó  el  rey  con  su  ejército  por  el  co- 
llado de  Panizas,  sin  que  hubiese  resistencia.  Al  tiem- 
po que  el  ejército  pasaba  el  puerto,  un  escudero  de  la 
casa  del  rey,  y  algunos  que  iban  al  sueldo  del  rey ,  se 
desmandaron ,  y  Jimeno  de  Esparza ,  con  algunos  de 
caballo  ,  que  no  quisieron  guardar  su  órden,  los  si- 
guieron y  subieron  á  lo  alto  de  la  montaña:  y  fuéron 
¿  combatir  el  castillo  de  la  Bellaguarda  ,  que  está  de  la 
otra  parte  de  la  cumbre  de  la  sierra  :  y  pelearon  con  la 
gente  que  había  en  su  defensa,  y  fueron  algunos  heri- 
dos y  muertos:  y  el  rey  con  su  ejército  se  fué  ú  alojar 
á  la  ribera  del  Teth  ,  delante  de  un  lugar ,  que  se  dice 
San  Juan ,  cerca  del  Voló.  Alli  estuvo  aquella  noche  y 
otro  dia  movió  el  ejército ,  continuando  su  camino  ,  é 
iban  los  infantes  en  la  avanguarda ,  como  el  primer 
dia,  y'seguia  el  bagaje  a  la  mano  derecha ,  y  las  hues- 
tes y  pendones  de  Cataluña ,  y  los  almogaraves  á  la 
roano  izquierda ,  cuyo  general  era  don  Juan  Fernan- 
dez de  Luna ;  y  en  la  retaguarda  iba  el  rey  con  tos  ri- 
cos hombres  que  se  han  nombrado,  y  con  ellos  iba  don 
Pedro  de  Ejérica  :  y  mas  atrás  Galvau  de  Anglcsola, 
coa  la  compañía  del  infante  don  Fernando ,  hermano 
del  rey  ,  y  don  Artal  de  Cabrera ,  que  hacían  la  guar- 
dia ¿parte  del  bagaje  que]  quedaba  rezagado.  Prosi- 
guiendo el  ejército  su  camino  con  esta  órden ,  algunos 
hombres  de.caballo  y  de  pié ,  que  iban  desmandados, 
se  apartaron  y  fuéron  a  combatir  una  torre ,  que  esta- 
ba fuera  del  camino ,  que  se  decía,  la  torre[de  Nidole- 
re« ,  eu  la  cual  había  gente  de  guarnición  :  y  fué  com- 
batida tanjfieramente',  que  ántes  que  el  rey  llegase, 
que  iba  á  estorbar  el  combato,  fué  entrada  por  fuerza 
y  quemada.,  y  murieron  todos  los  que  estaban  en  su 
defensa,  y  no  quisieron  recibir  á  ninguno  á  vida.  Fué- 
se el  rey  aquella  noche  junto  de  aquella  villa|,  y  alojó 
su  real  en  lo  bajo,  cerca  de  Elna,  cabe  una  gran  pra- 
dería y  cerca  del  rio:  y  allf  vinieron  el  obispo  de  Hues- 
ca y  Ugo  de  Arpayo,  á  pedir  al  rey,  que  tuviese  por 
bien ,  que  el  rey  Je  Mallorca  le  vle¿e ;  y  el  rey ,  enten- 
diendo, que  no  traían  otra  cosa  nueva ,  y  que  pedían 
lo  mismo  que  se  les  había  denegado  ,  dióles  la  misma 
respuesta :  y  de  allí  se  fué  el  rey  otro  día  camino  de- 
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recbo  á  Canet,  y  alojóle  á  la  ribera  del  rio  delenle  del 
castillo :  y  comenzaron  á  correr  la  tierra  de  Roseltoo. 
Aquel  dia  vino  al  real  el  legado,  para  tratar  de  alguna 
coocordia ,  y  el  rey  le  dió  por  respuesta  ,  lo  que  á  '.os 
otros  mensajeros ,  y  en  conclusión  della  mostró  el  rey 
gran  sentimiento,  que  el  rey  de  Mallorca  bailase  Unto 
favor  en  la  curia  romana  ,  porque  habiendo  él  procu- 
rado ,  y  el  infante  don  Pedro  en  su  nombre,  que  vi- 
niese por  legado  á  su  reino  un  cardenal ,  por  la  dife- 
rencia que  hubo  entre  él  y  el  infante  don  Fernando  tu 
hermano,  jamás  lo  pudo  acabar:  y  el  rey  de  Mallor- 
ca, por  este  hecho,  había  traído  dos  cardenales:  y 
que  este  era  demasiado  favor,  y  no  había  razoo  por- 
que la  Iglesia  romana  se  señalase  tanto.  Porque  decía, 
que  no  hubo  rey  de  Aragón  hasta  él  que  no  hubiese 
derramado  su  sangre  por  el  servicio  de  Dios  ,  ó  por  la 
Iglesia  ,  ni  había  rey  en  el  mundo,  á  quien  roas  obli- 
gación tuviese  la  Iglesia  romana  que á  él:  y  si  el  papa 
pensaba ,  que  le  era  en  cargo  por  el  reino  de  Cerdeña, 
entendiese,  queen  aquelloera ántes  la  Iglesia  en  car- 
go á  la  corona  de  Aragón ,  que  la  había  conquistado: 
porque  de  san  Pedro  no  tenían  sino  un  pedazo  de  per- 
gamino ,  que  fué  la  bula  de  la  donación  de  Cerdeña:  y 
su  padre  la  habia  ganado  por  la  lanza,  y  sacado  de  po- 
der de  písanos,  que  eran  desobedientes  á  la  Iglesia, 
que  se  la  habia  dado,  y  en  su  logar  ganaba  un  rey  por 
vasallo;  y  asi  fué  despedido  el  cardenal  y  se  fué  á  Pía, 
a  donde  se  detuvo  algunos  días.  De  alli  envió  eJ  rey  I 
requerir  á  don  Ramón  ,  viiconde  de  Cañete  ,  con  Ra- 
món de  Villaf ranea  ,  alguacil  real ,  y  con  Francés  Fox, 
su  secretario ,  que  le  rindiese  sus  for  ta  lecas  y  castillos 
y  se  pusiese  debajo  de  su  obediencia,  y  se  viniese  á  «u 
servicio,  según  lo  que  habia  ofrecido  en  Mallorca, 'y 
cumpliese  lo  que  el  vizconde  su  padre,  y  otros  varones 
habían  jurado  al  rey  don  Jaime  su  abuelo.  Esto  fué 
viernes  primero  de  agosto ;  y  después  de  haberse  he- 
cho la  recuesta  al  vizconde ,  tomó  tiempo  para  res- 
ponder :  y  finalmente,  interviniendo  en  ello  don  Felipe 
de  Castro  su  cuñado,  hizo  el  reconocimiento  que  de- 
bia ,  y  vínose  a  poner  en  poder  del  rey  á  su  tieoda,  y 
dijo,  que  cuando  el  rey  entró  en  Mallorca  con  su  ejér- 
cito ,  habia  sido  preso ,  y  era  obligado  de  entregarle 
su  persona  ,  y  que  pedia ,  le  señalase  lugar  donde  se 
pusiese  ,  y  el  rey  señalólo,  que  estuviese  en  el  lagar 
que  a  él  pareciese  dentro  de  la  diócesi  de  Girona.  Des- 
pués que  el  vizconde  se  vino  a  poner  en  poder  del  rey. 
se  movió  gran  división  entre  los  de  Canet  y  los  capiU- 
nes ,  que  el  rey  de  Mallorca  habia  puesto  en  guarda  de 
aquel  lugar  .  que  eran  Guillot  Cesfonts ,  y  un  caballe- 
ro de  Rosellon ,  que  se  decía  Francés  Dolms,  y  la  gen- 
te que  estaba  en  guarnición  desamparó  el  logar.  So- 
cedióeldia  siguiente,  que  la  gente  deManresa,  con 
algunas  compañías  de  soldados,  fuéron  á  combatir  un 
castillo  junto  a  la  mar  y  cerca  de  Canet,  queso  llama 
Santa  María  du]la  Mar ,  y  fué  luego  entrado  por  com- 
bate ,  y  mandólo  el  rey  fortalecer :  y  Jimeno  de  Es- 
parza ,  que  era  continuo  del  rey  ,  con  algunas  compa- 
ñías de  almogaraves,  que  tenia  a  su  cargo,  fué  á  com- 
batir á  Castel  Rosetló,  que  era  muy  cerca  de  Perp>- 
ñan  ,  en  lasjruinasde  la  antigua  Ruscino,  y  jontan- 
dose  algunas  otras  compañías  de  gente  de  guerra ,  se 
ledió  muy  fuerte  combate  y  entrón  por  fuerza  dear- 
mas ,  y  por  otra  parte  algunas  compañías  del  ejército, 
que  anduvieron  corriendo  é  Roselloo  en  torno  de  Per- 
piñan ,  tomaron  otro  castillo  ,  que  se  d  ecia  Castelar- 
nau  Subirá  y  lo  quemaron.  El  domingo  siguiente,  « 
vizconde  de  Canet  mandó  entregar  el  castillo  de  Canet 
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A  don  Felipe  de  Castro,  en  nombre  del  rey,  y  el  rey  en- 
rió al  vizconde  y  á  la  vizcondesa  su  mujer  y  á  so  casa, 
coa  una  gatera,  para  que  estuviesen  en  el  lugar  que 
escogiesen  en  el  obispado  de  G i  roña  .  y  no  saliesen  déi; 
y  otro  día  I  unes  mandó  el  rey  fortificar  el  castillo  de 
Caoet  y  poner  en  él  gente  de  guarnición  y  bastecerlo  de 
las  viandas  que  iban  por  mar,  y  mandó  a  don  Felipe  de 
Castro  que  lo  entregase  á  fray  Guillen  de Gui roerá,  ca- 
ballero de  la  orden  de  san  Juan:  y  deliberóse  que  fuesen 
á  poner  cerco  sobre  Perpiñan  Partió  el  rey  del  lo- 
gar de  Canet ,  con  sus  batallas  ordenadas ,  miércoles 
a  seis  de  agosto ,  y  fuese  a  poner  con  su  ejército  muy 
cerca  de  Perpiñan  ,  entre  una  casa  del  hospital  de  San 
Joan  que  decían  Basóles  y  la  villa  ,  y  habiendo  asen- 
tado las  tiendas  salieron  de  Perpiñan  algunos  de  cabo- 
lio  y  de  pié ,  y  comenzaron  á  escaramuzar  con  la  gen- 
te del  rey,  y  á  la  tarde  cuando  se  ponia  el  sol ,  que  era 
contrario  á  la  gente  del  rey ,  vinieron  a  combatir  con 
una  parte  del  ejército  algunas  compañías  de  caballo  y 
de  pié ,  que  salieron  de  la  villa  por  la  puerta  de  Canet, 
y  si u tiendo  el  rebato  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  con 
los  de  su  compañía ,  y  mosen  Jaime  de  Romani  por 
otra  parte,  subieron  en  sus  caballos  tan  apriesa  que 
no  se  acabaron  de  armar ,  y  con  algunos  que  los  si- 
guieron ,  hirieron  en  ellos  y  les  rompieron  y  fueron 
en  su  alcance,  hasta  que  los  hicieron  entrar  por  la 
puerta  de  ta  villa  huyendo  :  y  A  vueltas  dedos  se  en- 
tró dentro  y  fué  preso  Martin  de  Sayas  que  era  de  la 


compañía  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea.  Fueron  he- 
ridos mochos  de  la  «ente  de  caballo  de  la  villa  ,  y  en- 
tre ellos  fué  herido  y  preso  Guillot  Cesión t* ,  y  que- 
daron de  aquel  reencuentro  tan  amedrentados,  que 
de  allí  adelante  no  sa lian  á  escaramuzar  como  solían. 
Estuvo  el  rey  con  su  ejército  en  aquel  lugar  otro  dia 
jueves  ,  y  mandó  que  mosen  Ramón  de  Copones,  que 
era  teniente  de  procurador  en  Cataluña ,  y  Francés  Fox 
su  secretario,  requiriesen  á  los  vecinos  de  Perpiñan 
que  le  obedeciesen  ,  y  llamáronlos  para  que  saliesen 
al  muro,  pero  no  dieron  respuesta  ninguna,  y  otro  día 
i  el  rey  partió  de  aquel  lugar  con  sus  batallas 
para  que  se  hiciese  la  tala  en  los  campos 
y  vegas  de  los  perpiñaneses ,  y  fueron  talando  los 
viñas  y  olivos,  y  quemando  todos  los  árboles  en  tor- 
no cerca  de  los  muros  de  Perpiñan :  y  fuése  con  su 
ejército  prosiguiendo  la  tala  en  las  viñas  debajo  de  la 
villa,  hasta  un  lugar  que  se  decía  Vernet:  y  saliendo 
algunos  fuera  de  la  barrera  ,  fueron  presos  y  muertos. 
Estuvo  el  rey  el  sábado  siguiente  que  fué  a  nuevo  de 
agosto  en  aquel  lugar, y  mandó  que  la  gente  de  pié 
continuase  la  tala,  y  envió  á  don  Pedro  de  Ejérica  con 
doscientos  de  caballo  y  con  el  pendón  de  Manresa,  y 
algunas  compañías  de  gente  de  pié,  juntamente  con 
el  vizconde  de  Illa,  que  saliesen  al  encuentro  ft  rail  y 
quinientos  de  pié  y  doce  de  caballo  que  bajaban  de 
Cerdania  para  socorrer  á  Perpiñan  ;  pero  Antes  que  so 


fué  sentido  y  visto,  y  aquella  gente  se  volvió  huyendo 
y  se  recogió  A  Roders,  y  dentro  de  algunos  dios  se  en- 
traron en  Perpiñan  sin  ser  sentidos.  Detúvose  el  rey 
en  aquel  lugar  el  domingo,  por  esperará  don  Pedro 
de  Ejérica  ,  y  porque  se  continuase  la  tala ,  y  otro  dia 
lúnes  partió  con  parte  del  ejército  A  combatir  un  lu- 
gar que  se  dice  Soles ,  y  rindióse  luego :  y  de  allí  se 
volvió  á  lo  llano  y  por  la  ribera  abajo  fuése  junto  A 
se  dice  San  Estovan  ,  y  rué  quemado,  y 
los  molinos  que  ollf  había .  haciendo  gran- 
y  tala ,  y  destruyeodo.y  abrasándolo  todo. 


VII.  CAP.  LXXI1.  583 

Partió  el  rey  de  aquel  lugar  miércoles  á  trece  de  agosto 
y  subió  á  lo  alto  .  y  con  sus  batallas  ordenadas  atra- 
vesó la  ribera,  y  por  entre  unas  lagunas  manantiales 
se  fué  á  Canet  y  asentó  sus  tiendas  entre  el  castillo 
y  la  mar,  y  detúvose  allí  el  jueves  y  el  viernes  que 
fué  dia  de  nuestra  Señora  de  agosto ,  para  recibir  el 
iue  venia 


Cap.  LXX1I.— M  sobreseimiento  de  guerra  que  el  rey 
concedió  al  rey  de  Mallorca  por  contemplación  del  le- 
gado apostólico. 

Haciendo  el  rey  la  guerra  en  Roscllon  al  rey  de  Ma- 
llorca desta  manera ,  y  quemando  y  talando  las  vegas 
y  campos  que  son  muy  fértiles  y  abundosos  ,  partió 
el  sábado  á  diez  y  •  tais  de  agosto  de  aquel  lugar  junto 
de  Canet  y  fuése  á  Claira ,  y  otro  día  domingo  mandó 
talar  las  viñas  y  vega  de  aquel  término.  Este  din  A  la 
tarde  llegó  allí  al  cardenal  para  proseguir  la  plática 
del  asiento  y  concordia  que  se  había  movido:  y  por 
su  honor  y  respeto,  el  rey  mandó  cesar  de  la  tala, 
y  prohibió  que  ninguno  hiciese  daño  á  los  de  la  villa. 
Tuvo  el  cardenal  una  larga  plática  y  razonamiento  con 
el  rey ,  procurando  de  persuadirle ,  que  por  honra  y 
reverencia  de  la  sede  apostólica,  y  por  so  contempla- 
ción, que  era  su  natural  y  gran  servidor,  tuviese  por 
bien  de  poner  algún  sobreseimiento  en  aquella' 
cion  que  hacia  contra  el  rey  de  Mallorca  y  sus 


palabras,  el  rey  le  respondió  que  tendría  acuerdo  so- 
bre lo  que  debía  hacer  I  v  con  esto  el  legado  se  volvió 
al  lugar  de  Pi...  Mandó  entóneos  el  rey  juntarlos  in- 
fantes y  ricos  hombres  que  allí  estaban  con  él,  y  al- 
gunos caballeros ,  personas  señaladas  y  de  ancianía 
que  tenían  mucha  experiencia  y  noticia  de  cosas  de 
estado ,  y  á  los  de  su  consejo ,  y  á  los  ciudadanos  de 
y  Válencia:  y  con  ellos  se  trató  aquel  día 
de  lo  que  el  legado  suplicaba  con  tanta  instan- 
cia. Otro  dia  lúnes,  el  rey  so  detuvo  en  aquel  mismo 
puesto  cerca  de  Claira .  y  no  cesaba  el  legado,  con  el 
obispo  de  Huesca  y  con  otras  personas  que  con  él 
andaban,  do  tratar  con  el  rey  para  inducirle  al  sobre- 
seimiento: y  finalmente  por  su  grande  instancia  y  por- 
fía, habido  consejo  con  los  infantes ,  ricos  hombres,  y 
con  los  caballeros  y  personas  con  quien  se  comunicó 
este  negocio ,  dice  el  rey  que  por  servicio  de  nuestro 
Señor ,  y  por  reverencia  y  acatamiento  de  la  sede  apos- 
tólica y  del  santo  padre  ,  y  por  contemplación  y  ho- 
nor del  legado,  otorgó  que  sobreseería  en  aquella  eje- 
cución: aunque  según  se  declara  en  su  historia  ,  entre 
otras  causas  que  le  movieron  al  sobreseimiento,  fué 
porque  no  tenia  comodidad  para  detenerse  mucho 
en  aquella  tierra  ,  por  la  falta  grande  que  había  de 
viandas ,  y  no  tener  los  pertrechos  y  máquinas  que 
eran  necesarias  para  el  comí» te  y  cerco  de  Perpiñan. 
Con  esta  resolución  se  fué  el  legado  muy  alegre  á  Per- 
piñan para  hablar  con  el  rey  de  Mallorca  ,  y  otro  dia 
martes  á  diez  y  nueve  de  agosto ,  se  determinó  el  rey 
de  sobreseer  en  la  guerra  ,  sin  perjuicio  de  su  derecho 
hasta  por  todo  el  mes  de  abril  primero  viniente  :  con 
qne  el  rey  de  Mallorca  no  hiciese  mal  ni  daño  en  sus 
tierras  y  estados  en  tierra  firme .  ni  á  los  vizcondes  de 
Canet  é  Illa,  ni  á  los  caballeros  de  Rosellon  que  estaban 
en  su  obediencia ,  que  eran  Almar  do  Mosct,  Dalmao 
y  Ramón  Totzó ,  Pauquct  de  Belcastell ,  Guillen  Albert, 
Tomás  do  Marza  y  Arnaldo  de  Fenollet,  ni  á  los 
otros  que  le  sirvieron  contra  el  rey  de  Mallorca  ,  ni  & 
sus  vasallos  y  lugares ,  que  estaban  en  la  obediencia 


Digitized  by  Google 


.  LAS  GLORIAS 

del  rey  y  en  >a  poder:  y  mandóse  pregonar  la  tregua, 
pora  que  cesasen  de  hacer  la  tala  y  daño  en  aquellos 
condados.  Partió  el  rey  otro  dia  miércoles  do  Claira, 
con  sus  batallas  ordenadas,  y  púsose  en  la  avanguardu 
con  los  ricos  hombres,  y  con  el  escuadrón  con  que  en- 
tró en  Rosellon  en  la  retaguarda ,  y  los  infantes  con  el 
escuadrón  que  entró  en  «vanguarda,  quedaron  en  la 
retaguarda,  y  los  pendones  de  los  lugares  de  Cata- 
luña, y  el  bagaje  en  medio,  y  con  esta  órden  siguió  el 
camino  abajo  por  San  Hipólito,  hAcia  la  costa  de  la 
mar ,  y  vínose  á  Canet ,  y  asentó  el  real  en  el  mismo 
lugar  6  donde  estuvo  primero  alojado.  Recogiéronse 
las  viandas  en  Canet  y  proveyóse  aquel  lugar  de  las 
municiones  necesarias ,  y  fortificóse  abriendo  la  cava, 
y  reparando  los  muros  :  y  dejó  •■  rey  por  capitán  á 
írey  Guillen  de  Guimerá ,  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  ,  á  quien  proveyó  del  oficio 
de  gobernador  en  los  lugares  que  estallan  en  su  obe- 
diencia en  Rosellon.  De  allí  fué  el  dia  siguiente  á  asen- 
tar su  real  cerca  del  Voló  a  la  parto  baja  de  la  ribera: 
y  aquella  noche  las  compañías  de  gente  de  pié  que  te- 
nia el  rey  á  su  «ueldo ,  sin  su  licencia  se  partieron ,  y 
el  viernes  A  veinte  y  dos  de  agosto  el  rey  con  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  de  caballo,  pasó  por  el  collado 
de  Panizas ,  por  donde  habia  entrado .  y  el  bagaje  con 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo ,  salieron  por 
la  Clusa  y  por  el  Pertús,  y  el  rey  reparó  en  la  Jun- 
quera con  su  gente,  y  de  allí  se  vino  á  Figueras,  y 
los  infantes  y  barones  y  caballeros  se  alojaron  por  los 
lugares  6  donde  Antes  habían  estado ,  hasta  que  el  rey 
les  dió  licencia  ,  y  se  despidió  toda  la  gente  de  guerra. 
Dejó  el  rey  por  capitán  general  de  las  veguerías  de  Gi- 
rooa,  Ilesa lú,  Osona.  Vich,  Ripoll ,  Camprodon ,  y  del 
Real ,  y  Berga ,  y  Bergadan  ,  á  don  Pedro  de  Fenollef, 
vizconde  de  Illa  :  y  mandó  que  todos  !e  siguiesen  ,  en 
los  casos  que  eran  obligados  de  seguir  la  persona  real: 
y  que  el  almirante  enviase  siete  galeras  A  la  isla  de 
Mallorca  ,  para  que  guardasen  la  costa  que  no  entrase 
socorro  ¿  los  de  Po lienza ,  y  con  ellas  fué  Galceran 
Marquct,  que  era  vicealmirante,  y  tenia  cercado  el 
castillo  do  Pollenza  por  tierra  Arnaldo  de  Eril,  A  quien 
el  rey  dejó  por  gobernador  de  la  isla  ,  y  quedó  con 
parte  de  la  armada  en  la  costa  de  Rosellon  Aymerique 
de  Delvey.  Sin  detenerse  se  vino  el  rey  á  Girona,  y  de 
aill  su  camino  derecho  para  Barcelona,  A  donde  entró 
miércoles  A  veinte  y  siete  de  agosto,  y  oo  fué  recibido 
de  fiesta ,  como  vencedor,  Antes,  según  él  escribe,  pa- 
recía que  mostraban  las  gentes  desagrado  y  descon- 
tentamiento, por  no  haber  tomado  A  Perpiñan  y  Ro- 
sellon, entendiendo  que  aquello  era  el  verdadero  pre- 
mio de  la  victoria.  Mandó  entóneos  pagar  A  los  infantes 
y  ricos  hombres  y  cahallerod,  y  gente  de  guerra  ,  y 
suplir  lo  que  pudo  en  la  paga  del  sueldo  que  se  les  de- 
bía :  y  qnedóselcs  A  deber  muy  poco :  y  aun  con  esto 
estaban  quejosos  y  descontentos,  y  con  semblante  do 
ser  mal  pagados  y  remunerados  del  rey.  Kn  esto  ano 
por  el  mes  de  agosto  nació  en  la  villa  de  Cervera  del 
campo  de  Urgel,  un  niño  muy  monstruoso  con  dos 
cabezas  y  dos  caras,  y  cuatro  piernas ,  y  fué  enter- 
rado vivo  con  voluntad  del  padre  y  de  la  madre:  con- 
tra los  cuales  se  procedió  como  en  delito  gravísimo. 

Cap.  LXXI1I  — De  ¡a  venida  del  rey  á  Valencia  y  Aragón 
para  procurar  se  le  hiciese  servicio  para  continuar  la 
guerra  contra  el  rey  de  Mallorca. 

Todo  el  tiempo  que  el  rey  estuvo  en  Rarcelona,  man- 
do hacer  grjudes  apercebimieutos  para  proseguir  la 


NACIONALES. 

guerra  el  verano  siguiente  en  los  condados  de  Rose- 
llon y  Cerda ma ,  dejadas  todas  las  otras  cosas  que  la 
podían  estorbar .  no  obstante  que  en  la  isla  de  Or- 
deña los  del  linaje  de  Oria  intentaban  diversas  cosas 
en  ofensa  de  la  corona  real.  Sucedió  otra  ocasión  de 
alteración  y  novedad  en  el  estado  de  aquella  isla ,  qoe 
murió  el  marqués  Juan  de  Malaspina  el  verano  pasado 
que  había  sucedido  en  todos  los  feudos  que  tenían  los 
marqueses  de  Malaspina,  por  la  concordia  y  partición 
que  hubo  entre  ellos ,  quedando  sus  hermanos  con  el 
señorío  de  Viilafranca,  y  en  las  otras  villas  que  tenían 
en  tierra  firme :  y  dejó  el  marqués  Juan  de  Malaspina 
al  rey  de  Aragón  por  su  testamento ,  la  villa  de  Osólo 
y  ios  otros  lugares  que  tenia  en  aquella  isla,  y  así 
volvieron  A  la  corona.  Mas  Federico  y  Azo  sus  herma- 
nos, marqueses  de  Malaspina ,  pretendiendo  que  de- 
bían ellos  suceder  en  aquel  estado,  tentaron  de  pasar 
k  Cerdeña  con  mucha  gente  para  ocupar  las  villas  y 
fortalezas  dél :  y  el  rey  oo  se  queriendo  deshacer  de 
la  gente  de  guerra ,  escribió  al  juez  de  Arbórea  y  A  sos 
hermanos,  quo  resistiesen  A  los  marqueses,  y  por  esta 
causa  habia  procurado ,  que  Juan  de  Arbórea,  señor 
de  Monlagudo ,  hermano  del  juez  de  Arbórea ,  foé*  i 
Cárdena,  porque  era  estimado  por  muy  buen  caballe- 
ro ,  y  tenia  mucha  parte  en  los  de  la  casa  de  Oria,  por 
haber  casado  una  bija  suya  con  Nicoloso  Antonio,  hijo 
de  (¡aleólo  de  Oria.  De  Barcetoua  partió  el  rey  para  U 
ciudad  de  Valencia ,  para  procurar  que  le  sirviesen, 
para  los  gastos  de  la  guerra  que  se  lo  ofrecían  contra 
el  rey  de  Mallorca,  y  para  esto  se  mandó  hacer  llama- 
miento délos  síndicos  de  tas  ciudades  y  villas  de  la 
corona  real  de  aquel  reino ,  de  quien  el  rey  procuraba 
ser  socorrido,  y  tamhien  se  pidió  ayuda  A  los  prolados 
y  personas  eclesiásticas ,  por  el  gasto  que  el  rey  hacia 
eo  ayuda  del  rey  de  Castilla ,  contra  el  rey  de  Mar- 
ruecos, en  el  cerco  que  tenia  sobre  Algecira  de  Alha- 
dra,  A  donde  era  ido  el  vizconde  do  Cabrera  coala 
gente  de  Aragón  que  tenia  A  su  cargo  ,  A  la  cual  fue- 
ron diversas  compañías  de  caballeros,  alemanes  y 
franceses  é  ingleses ,  y  don  Gastón  conde  de  Fox,  y 
vizconde  de  fienrne .  y  Roger  Bernardo  su  hermano, 
vizconde  de  Castelló.  Movióse  también  por  la  grao 
fama  y  gloria  que  en  esta  guerra  adquiría  el  rey  de 
Castilla  ,  el  rey  don  Felipe  de  Navarra  ,  y  fuese  por 
tierra  A  Sevilla,  y  de  alli  A  Jerez,  y  llegó  al  real  oue 
estaba  sobre  Algecira  ,  por  el  mes  do  julio  deste  uno, 
pero  en  este  tiempo  adoleció  de  muy  grave  enfermedad, 
y  volvióse  A  Jerez ,  A  donde  falleció  en  fin  del  mes  de 
setiembre:  y  porque  el  conde  de  Fox  también  habia 
muerto  en  Sevilla,  y  la  gente  del  ejército  del  rey  de 
Castilla  se  iba  disminuyendo,  y  el  rey  de  Marruecos 
ajuntaba  grande  armada  para  enviar  un  hijosuyoen 
socorro  de  Algecira  ,  y  juntarse  con  el  poder  del  rey 
de  Granada ,  para  dar  la  batalla  al  rey  de  Castilla, 
el  rey  de  Aragón  procuraba  que  fuesen  algunas  com- 
pañías de  gente  de  sus  reinos,  para  reforzar  ti* 
veinte  galeras ,  cuyos  capitanes  eran  ,  Jaime  Es- 
criba ,  y  Maleo  Mcrcer  .  que  después  do  ser  vuel- 
to el  rey  de  la  empresa  de  Mallorca  ,  se  fueron  A 
la  guarda  del  estrecho.  Fué  el  cerco  de  Alpecira 
una  de  las  señaladas  cosas  de  aquellos  tiempos,  A 
donde  concurrieron  todas  las  fuerzas  y  poder  de  los 
moros  de  África  y  del  reino  de  Granada,  y  la  puj.mn 
del  rey  de  Castilla  y  de  todos  sus  reinos,  cuyo  esfuer- 
zo y  valor  incitó  diversas  naciones  A  seguir  esta  goer- 
ra  ,  en  la  cual  se  ^ñaló  sobre,  todos  en  el  Animo  y  va- 
lentía du  su  persoua  ,  poniéndola  a  todo  trance  y  pch- 
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gro,  y  se  padecieron  por  los  suyos  por  mar  y  por  tierra 
grandes  necesidades  y  miserias  y  todo  se  revendo, 
por  el  singular  esfuerzo  y  constancia  de  aquel  princi- 
pe. Otorgó  la  ciudad  de  Valencia  cierto  servicio  al  revi 
en  ayudii  de  la  guerra  de  Koseilon  y  Cerdania  ,  por  la 
ciudad  y  su  término ,  por  tiempo  de  un  año,  con  cier- 
tas condiciones,  pero  los  prelados  y  personas  eclesiás- 
ticas, rehusaron  de  servir  en  esta  necesidad,  y  ei  rey 
mandó  proceder  a  ocupar  las  temporalidades  del  obis- 
po de  Valencia  y  del  maestre  de  Montesa ,  pero  6  la 
postre  se  concertaron  y  le  sirvieron  de  cierta  suma :  y 
el  rey  estuvo  en  aquella  ciudad  los  meses  de  octubre  y 
noviembre,  y  determinóse  de  venir  á  Araron,  para  pro- 
curar ,  que  le  sirviesen  para  esta  guerra :  y  también 
por  visitar  este  reino,  por  haber  mucho  tiempo  que 
no  había  residido  eu  él.  Partió  de  Valencia  por  el  mes 
de  diciembre ,  y  vínose  a  Teruel ,  á  donde  se  detuvo  al- 
gunos di.is :  y  aquella  villa  y  sus  aldeas,  le  sirvieron 
coa  cierta  suma  para  la  guerra  contra  el  rey  de  Ma- 
llorca, y  de  allí  se  vino  á  Daruca  y  pasó  á  Calatayud:  y 
también  estas  villas  y  sus  aldeas  le  concedieron  el 
servicio  muy  liberalmente ,  de  las  cuales  se  tuvo  por 
muy  servido  y  vínose  a  Zaragoza  ,  A  donde  fué  recibi- 
do con  grao  aparato ,  y  tuvo  en  esta  ciudad  las  tiestas 
de  Navidad.  Fué  el  rey  á  la  casa  de  la  ciudad ,  que  se 
llamaba  la  casa  déla  Puente,  para  hablar  i  los  jura- 
dos y  consejeros  de  la  ciudad  y  pedirles,  que  tuviesen 
por  bien  de  servirle  en  la  necesidad  de  la  guerra,  que 
se  le  otrecia,  y  según  se  escribe  en  su  historia ,  la  res- 
puesta fué  en  público  ,  escusándose  y  declarando,  que  | 
no  le  darían  ninguna  cosa,  ni  le  ayudarían,  por  ser 
librea  por  su  franqueza:  pero  no  embargante  su  res- 
puesta ,  se  le  hizo  por  la  ciudad  cierto  servicio ;  y  con- 
cluido esto,  fuese  por  tierra  de  Huesca  á  la  ciudad  de 
Lérida ,  a  donde  se  detuvo  pocos  días;  y  partióse  para 
lia  rodona,  para  dar  orden  en  proseguir  la  guerra,  pa- 


Caf.  LXXIV.— Dcla  incorporación  y  unión  f¡ue  el  reyhi- 
SO  del  reino  de  Mallorca  y  de  los  condados  de  Rosdlon  y 
Cerdania ,  con  la  corona  de  Aragón. 

Eran  las  fuerzas  del  rey  de  Mallorca  tan  débiles  ,  no 
solamente  para  ofender ,  pero  aun  para  resistir  al  po- 
der del  'rey  de  Aragón,  que  de  su  parte  se  le  hacían 
todas  las  sumisiones  posibles,  pensando  que  se  sobre- 
seeria  la  ejecución  y  se  contentaría  con  lo  pasado:  y  que 
podría  tomarse  algún  medio ,  como  volviese  a  su  es- 
tado, y  se  pudiese  reducir  eu  su  gracia.  No  tenia  re- 
medio, ni  recurso  ninguno:  y  (altaba  muy  poco  para 
acabar  de  perder  lo  que  le  quedaba,  y  no  hallaba  mas 
amigos  y  valedores  en  el  reino  de  Francia  ,  y  cerca  de 
otros  principes  y  potentados,  de  cuanto  tenia  con  que 
pagar  el  sueldo  á  las  gentes  que  le  enviaban:  y  él  es- 
taba tan  pobre  y  necesitado  y  fallo  de  dinero,  que 
apenas  tenia  con  qué  poder  sustentar  á  sus  subditos, 
los  que  fielmente  le  servían  en  esta  guerra.  Todu  su 
fuerza  consistía  en  la  villa  dePerpiñan,  y  considerando 
el  peligro  en  que  estaba  y  cuan  fuera  de  remedio  tenia 
sus  cosas ,  en  el  principio  del  mes  de  enero  del  año  de 
mil  trescientos  cuarenta  y  cuatro,  envió  un  religioso 
al  rey  de  Aragón ,  que  se  decía  fray  bernardo,  de  la 
orden  de  sau  Agustín,  con  una  carta  escrita  de  su 
roano ,  por  la  cual  pedia  ,  que  le  oyese  benignamente  y 
concediese  lo  quede  su  pártese  le  pediría  ,  pues  no  le 
babia  de  amonestar .  ni  requerir  de  otra  cosa  .  sino  de 
lo  que  había  de  ser  provechoso  á  su  amina,  lo  que 
cualquier  fiel  cristiauo  debía  mas  amar ,  que  las  cusas 
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del  mundo:  y  quo  qnistese,  en  lo  que  tocaba  á  su 
propio  hecho  y  negocio,  tener  conciencia,  consideran- 
do que  era  su  primo  y  por  afinidad  hermano  ,  y  que 
estaba  constituido  en  tal  dignidad ,  que  á  los  estraños 
era  obligado  hacer  de  si  justicia.  Que  había  encomen- 
dado algunas  palabras  en  secreto  á  aquel  religioso  y 
que  tuviese  por  bien  de  darle  crédito  y  entender  y  pen- 
sar, si  ledecia  la  verdad  en  aquello  que  le  enviaba  a 
decir.  Mas  el  rey,  que  se  habia  ya  determinado  de  no 
parar  hasta  acabar  de  perder  aquel  principe ,  no  podía 
sufrir  ninguna  justificación  que  de  su  parte  se  hiciese: 
y  estaba  muy  atento  á  satisfacer  en  palabras.  Enten- 
dida la  creencia  que  le  eiplicó  aquel  religioso,  no 
quiso  responder  A  ella,  escusándose ,  que  le  moviaa 
justas  razones  para  no  dar  respuesta:  y  que  estaba 
escarmentado  de  otras  creencias  que  se  le  habían  ex- 
plicado de  palabra,  y  que  A  cualquier  cosa,  y  sobre 
cualquier  negocio  que  el  rey  de  Mallorca  le  escribiese 
declaradamente  y  uo  por  creencia ,  le  respondería  y  sa- 
tisfaría con  justicia  y  razón.  Cuanto  6  lo  que  decía, 
que  debía  todo  hombre  amar  mas  la  caridad  y  su  pro- 
pia Anima ,  que  las  cosas  del  siglo ,  respondía  el  rey, 
que  asi  era  la  verdad :  y  que  él ,  siguiendo  esta  misma 
verdad ,  movido  de  su  conciencia  y  por  la  caridad  y 
respeto  del  bien  público,  y  por  salvación  de  su  Anima, 
y  librarla  de  pecado  y  peligro  y  ofensa  de  Dios ,  según 
los  mandamientos  y  exhortaciones  de  las  leyes  divinas 
y  humanas,  habia  procedido  contra  él  justamente, 
como  juez  y  señor  soberano,  como  contra  hombre  li- 
gio y  su  vasallo  y  súbdito ,  haciendo  ejecución  de  jus- 
ticia por  las  rebeliones ,  é  inobediencias  é  injurias .  y 
ofensas  por  él  cometidas  contra  él ,  que  era  su  señor 
natural.  Que  si  él  hubiera  tenido  memoria  y  cuenta 
con  la  caridad  que  blasonaba  y  con  la  salvación  de  su 
Anima  y  propia  conciencia,  debiera  haber  considerado, 
si  le  era  expediente  procurar  tanta  mengua  y  deshere- 
damiento A  la  corona  real  de  Aragón,  y  desconocer  y 
negar  su  señorío,  y  debiera  haber  muy  bien  mirado,  y 
examinado ,  si  según  caridad  y  derecho  eran  licitas  las 
ofensas  é  injurias  y  rebeliones  que  habia  cometido 
contra  él ,  contra  toda  caridad  y  contra  Dios  y  justi- 
cia. Repetía  todos  los  excesos  y  delitos  que  se  lo  im- 
ponían ,  y  de  que  habia  sido  acusado  y  condenado,  y 
que  habia  dicho  ,  que  si  hubiera  bebido  de  su  sangre, 
aun  no  se  tuviera  por  vengado  de  la  afrenta,  que  decía 
haber  recibido ,  cuando  le  citó  para  su  corte  y  le  prestó 
ei  pleito  homenaje,  y  otras  palabras  y  tratos,  quo  se- 
gún el  rey  de  Aragón  afirmaba ,  no  habían  quedado 
por  él  que  no  se  efectuasen  y  se  perdiese  el  supremo  y 
soberano  señorío  que  tenia  sobre  él,  por  razón  del 
feudo:   y  habia  procurado,  y  tratado  alianzas  y 
confederaciones  contra  él  ,  con  los  reyes  de  Frau- 
da y  Castilla  ,  y  con  la  reina  doña  Leonor  su  madras- 
tra,  y  con  los  infantes  sus  hijos ,  y  con  las  señorías  de 
Pisa  y  Uénova ,  y  lo  que  era  peor  ,  con  el  rey  de  Mar- 
ruecos, Infiel  y  enemigo  común.  Lo  mas  criminoso,  se- 
gún el  rey  lo  encarecía,  era  haberse  el  rey  de  Mallorca 
puesto  en  campo  A  combatir  con  su  persona  contra  él  y 
contra  su  estandarte  real  en  Peguera  y  Santa  Ponza, 
el  día  que  tomó  tierru  en  Mallorca  :  y  que  A  manera 
de  tirano  y  no  como  lo  acostumbraban  los  reyes ,  ba- 
bia destruido  la  ciudad  de  Mallorca  ,  y  los  lugares  del 
feudo,  por  exacciones  inmoderadas  y  excesivas ,  y  por 
diversas  servidumbres,  y  después  del  sobreseimiento 
de  guerra  que  se  concedió  A  instancia  del  legado  apos- 
tólico, habiendo  salido  (agente  que  el  rey  tenia  en  Ro- 
sdlon ,  el  rey  do  Mallorca  bubia  ocupado  d  vlzcouiü- 
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do  de  Illa ,  y  hecho  diversos  daños  contra  las  personas 
y  astados  que  se  incluían  en  la  tregua,  y  en  diversas 
otros  cusas  había  quebrantado  su  fé.  Procediendo  en 
su  respuesta .  decia  el  rey ,  que  si  el  rey  de  Mallorca, 
que.  era  letrado  y  tan  entendido,  quisiere  considerar 
y  reducir  6  su  memoria  sus  delitos  y  excesos,  y  recur- 
rir a  su  conciencia  ,  y  entender  la  escritura  divina  ,  y 
las  leyes  civiles  y  morales  y  canónicas .  en  las  cua- 
les había  estudiado  y  predicado  muchas  veces  ,  baila- 
ría que  él .  sin  pecado ,  y  sin  la  ofensa  é  ira  de  Dios, 
por  quien  reinaba  ,  no  había  podido  disimular  sus  cul- 
pas :  y  que  la  denunciación  ó  corrección  evangélica» 
que  diversas  veces  le  había  puesto  delante,  nótenla 
logar  en  aquel  caso ,  porque  el  no  había  cometido  pe- 
cado ,  ni  hecho  tuerto  ni  agravio  en  este  negocio  ¡  An- 
tes  habia  procedido  como  principe  y  señor ,  y  juez  or- 
dinario suyo,  por  vía  de  clara  y  notoria  justicia,  fun- 
dada en  derecho  divino  y  común ,  y  en  los  nsajea  de 
Barcelona ,  y  costumbre  general  de  Cataluña ,  que 
eran  derecho  municipal  escrito  y  no  escrito  del  prin- 
cipado de  Cataluña.  Que  por  causa  de  ejecución  d« 
justicia,  no  habia  injuria  ni  agravio,  ni  pecado;  Antes 
era  obra  virtuosa  ,  según  Dios ,  y  todo  derecho  :  y  que 
semejantes  moniciones,  tenían  lugar  solamente .  cuan- 
do alguna  persona  privada  ,  por  malicia  ó  soberbia,  ó 
codicia,  hacia  mal  ó  injuria  A  otro  privado  en  el  cual 
no  tenia  jurisdicción  ni  superioridad  :  y  que  sabia  bien 
el  rey  de  Mallorca  ,  que  él  habia  procedido  contra  ó* 
Justamente,  y  por  pública  autoridad  .  asi  como  juez 
ordinario  de  su  persona ,  quo  era  poblado  y  tenia  do- 
micilio dentro  He  su  principado  ,  dentro  del  cual  y  de' 
patrimonio  del  cual  habia  sido,  y  era  el  feudo  .  y  asj 
como  su  señor  procedió  contradi  por  razón  del  feodo. 
En  conclusión  decía ,  que  era  cosa  muy  cierta  y  sabi- 
da ,  que  con  señor  y  juez  ordinario,  que  procedía ,  me- 
diante justicia,  contra  su  vasallo,  no  hahian  logar 
aquellas  correcciones  ,  sino  excepciones  y  defensiones 
jurídicas  y  legitimas  :  y  qoe  estas  aprovechaban  y  sa- 
tisfacían si  las  habia.  Y  con  esta  respuesta  que  el  rey 
dió  por  escrito  ,  se  despidió  aquel  religioso.  Mas  por- 
que en  la  misma  saton  se  dijo  al  rey ,  que  el  rey  de 
Mallorca  trataba  de  venir  ante  él  secreta  y  disimulada- 
mente en  habito  de  peregrino  ó  religioso,  ó  en  otra 
forma  disfrazado  ,  escribió  el  rey  el  mismo  dia  que  se 
partió  aquel  fraile ,  que  fué  A  doce  de  febrero ,  al  baile 
dcFtgueras,  que  tuviese  sus  espías  y  atalayas  por  to- 
dos los  pasos  do  aquella  bailia  ,  y  por  otros  lugares,  de 
suerte ,  que  si  el  rey  de  Mallorca  entrase ,  fuese  luego 
preso,  y  le  enviase  A  buen  recaudo  A  la  torre  Girone- 
lla  :  y  lo  mismo  se  advirtió  al  procurador  del  vízcon- 
dado  de  Das ,  y  al  de  Torrella  de  Mongriu ,  y  los  jura- 
dos y  veguería  de  G  i  roña.  Des  ta  manera  se  iban  cer- 
rando al  rey  de  Mallorca  todos  los  caminos,  para  que 
aunque  quisiese  ,  no  hubiese  lugar  de  tener  recorso  A 
la  clemencia  del  rey  de  Aragón  :  y  acabóse  de  decla- 
rar con  la  unión  que  se  hizo  del  reino  de  Mallorca ,  y 
de  las  islas  de  Menorca  é  Iviza,  y  de  las  otras  adyacen- 
tes, y  de  los  condados  de  Rosetlon  ,  Ccrdania  y  Con- 
fíente. Vales  pir  y  Colibre,  con  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia .  y  con  el  condado  de  Barcelona ,  incorporAn- 
dolosen  la  corona  real  perpétuamente  :  para  que  estu- 
viesen debajo  de  un  dominio .  y  no  se  pudiesen  sepa- 
rar ni  dividir  por  sus  sucesores,  ó  por  cualquiera 
manera  enajenarse.  Esto  se  hizo  con  gran  solemnidad 
en  la  capilla  del  palacio  real  de  Barcelona  un  Iones  A 
veinte  y  nueve  de  marzo  deste  año  :  y  ofreció  et  rey 
mediante  jurameoto ,  que  nunca  por  si ,  ni  sus  suceso- 


res, se  reatituirian  aquellos  estados ,  y  reino  al  rey  d« 
Mallorca ,  ni  por  ningún  titulo  se  le  entregaran ,  ó  da- 
rían en  feudo ,  ó  por  otra  via  ,  ni  A  sus  hijos,  ni  á  oirás 
personas  estrenas  ó  privadas ,  aunque  fuese  con  oca- 
sión de  concordia  ó  paz ,  ni  por  donación  entre  vito», 
ni  por  úitima»voluntad  :  y  en  caso  que  se  traspasa»?  y 
deshiciese  e*ta  unión ,  ó  se  quebrantase,  declaró  d  rey 
que  era  contento,  que  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Ramón  Berenguer  sus  tíos ,  y  el  infante  don  Jaime  so 
hermano,  y  sus  sucesores,  y  las  universidades  del 
reino  de  Mallorca ,  y  de  los  condados  y  personas  sin- 
gulares de  ellas ,  no  fuesen  obligados  de  ayudarle,  ai 
valerle,  A  él ,  ni  A  sus  sucesores  ,  ni  obedecer  sos  man- 
damientos ,  cuanto  á  esta  parte.  Antes  lo  defendien 
con  armas ,  y  sin  ellas  ,  y  los  daba  por  libres  de  cual- 
quiera homenaje  y  juramento  de  fidelidad  y  natura- 
leza. Para  defensión  desto  ,  otorgaba  el  rey  quepa- 
diesen  ajuntarse,  y  celebrar  congregación  general, 
siempre  que  bien  visto  les  fuese ,  y  echar  cualesquiera 
imposiciones  por  tallas,  ú otras  exacciones,  y  para 
ello  les  daba  desde  entóneos  su  licencia  ,  y  para  qoe 
pudiesen  ordenar  sus  ejércitos  y  armadas ,  y  nombrar 
capitanes,  y  resistir  con  las  armas.  Conced  lase  ta  esta 
unión .  y  disponía  ,  que  cualquiera  sucesor  en  el  rw- 
no.al  tiempo  de  su  nuevo  reinado,  por  si,  y  sas  su- 
cesores, confirmase,  y  públicamente  jurase ,  de  par- 
dar  y  cumplir  lo  establecido  por  esta  unión  :  y  basta 
que  esta  confirmación  se  hiciese,  no  fuesen  obligado* 
los  ricos  hombres,  mesnaderos,  caballeros  y  Dane- 
ses,  y  los  buenos  hombres  de  las  ciudades  y  villa»,  de 
hacer  al  rey  el  juramento  de  fidelidad  que  se  acostum- 
bra ,  ni  prestar  homenaje ,  ni  responderen  alausa  otra 
demanda  :  y  todo  esto  se  capituló,  y  otorgó  pord 
rey,  en  presencia  de  Guillen  Zacosla,  Francés  Um- 
bert ,  Arnaldo  Zaquintana  y  Juan  Reboll ,  sindico» de 
la  isla  de  Mallorca  ,  y  do  los  procuradores  délas  vilka» 
de  los  otros  estados:  y  lo  aprobaron  y  ra  tincaron  lo) 
infantes  y  ricos  hombres  y  caballeros  dcslos  reinos, 
que  se  hallaron  presentes ,  por  mondado  del  rey.  como 
cosa  que  resultaba  en  pública  utilidad  de  sus  reinos:  y 
con  juramento  se  obligaron  de  lo  guardar  y  cumplir. 

Ckf.  LXXV.— De  algunas  alteraciones  que  sucediera*  n 
el  reino. 

Estando  el  rey  ocupado  en  la  empresa  de  Rosdloo. 
y  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  d« 
Aragón  con  gente  de  guerra  en  su  servicio,  sucedieron 
en  este  reino  algunas  novedades,  que  pusieron  mocha 
turbación  y  escóndalo  en  él ,  por  loa  bandos  y  disen- 
siones particulares  de  algunos  ricos  hombres,  qa» 
eran  causa  que  prevaleciesen  masías  armas  que b 
Justicio.  Eotre  otros  ,  estaban  muy  discordes,  y« 
bando ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  señor  de  Alcala- 
ten  .  que  era  de  los  mas  principales  ricos  hombres  del 
reino ,  y  muy  emparetitado ,  porque  era  hermano  de 
don  Blasco  de  Alagon,  señor  de  Pina  y  Sastago ,  y  pn" 
pincuo  deudo  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  señor  de 
Biota  y  del  Vayo;  y  otro  rico  hombre  muy  principal 
del  reino .  que  era  don  Martin  Gil  de)  Alrosillo,  y  La- 
pe Ferrenc  deAtrosillo  su  hijo:  y  era  la  diferencia, 
por  la  baronía  de  Estercuel ,  que  era  de  doña  Marta  Ji- 
ménez de  Atrosillo  ,  mujer  de  don  JuanJJímenM  d» 
Urrea  :  v  aunque  pendía  pleito  entre  ellos  ante  Garci 
Fernandez  de  Castro,  justicia  de  Aragón,  sesoian 
también  su  pretensión  con  parcialidad  y  bando,  toe» 
mismo  tiempo  García  de  Loriz ,  con  ser  regente  el  06- 
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principo!  en  el  consejo  del  rey,  hacia  guerra  contra 
fray  Sancho  obispo  de  Tarazona ,  que  se  habia  enton- 
ces consagrado:  y  su  gente  entró  por  combate  en  el  lu- 
gar de  Samanes,  que  era  del  obispo,  y  los  malhecho- 
res se  recogieron  en  el  lugar  de  Conchillos ,  que  era  de 
García  de  l/>riz:  y  aunque  el  rey  habia  encargado  al 
justicia  de  Aragón  ,  que  castigase  aquel  insulto  ,  no 
era  poderoso ,  por  prevalecer  los  bandos  en  el  reino  y 
dentro  en  la  ciudad  de  Zaragoza.  Sucedió  otro  caso 
mas  grave  ,  y  que  puso  grande  alteración  en  el  reino, 
que  don  Atho  de  Foces,  que  era  un  rico  hombre  muy 
principal,  con  mucha  compafda  de  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  de  noche  fué  ¿  combatir  el  lugar  de  Ariño  ,  es- 
tando dentro  la  señora  dél,  que  era  una  dueña  prioci- 
pal ,  que  se  llamaba  doña  María  de  Pomar,  mujer  de 
Atbo  de  Azlor,  y  poseyéndolo  en  nombre  de  Juan 
de  Azlor  su  hijo ,  fué  combatido  el  lugar  con  má- 
quinas y  pertrechos  de  guerra  hostilmente,  y  derriba- 
ron una  torre ,  y  pusieron  á  saco  los  bienes  que  halla- 
ron, y  prendieron  algonos  hombres  y  mujeres.  Cuan- 
do el  rey  tuvo  noticia  del  exceso  de  don  Atho  de  Foces, 
mandó  secrestar  todas  las  rentas  de  sus  lugares  y  de 
las  caballerías  que  tenia.  Entónces  don  Atho ,  con  al- 
gunos ricos  hombres  y  mesnaderos  y  caballeros  de 
Aragón ,  se  vino  á  Zaragoza  y  firmó  de  derecho  ante  el 
justicia  de  Aragón ,  sobre  el  secresto  que  el  rey  habia 
mandado  hacer  de  sus  rentas :  de  donde  resultó  gran 
contención  entre  el  rey  y  el  justicia  de  Aragón  ,  por- 
que el  procurador  fiscal  pretendía,  que  como  quiera 
que  el  justicia  de  Aragón ,  según  fuero ,  era  juez  entre 
el  rey  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  y  otras  perso- 
nas del  reino,  en  agravios  y  querellas  que  tuviesen  del 
rey  ;  pero  decía ,  que  aquello  se  entendía  en  corte  ge- 
nera! :  y  que  fuera  de  ella  ,  el  justicia  de  Aragón ,  no 
tenia  jurisdicción  ninguna  sobre  el  rey,  sino  era  en  in- 
fanzonías y  en  cosas,  6  que  el  rey  estaba  obligado ,  cu. 
mo  autor :  ó  en  caso  que  alguno  se  querellase  contra 
loe  oficiales  reales  ,  que  habian  hecho  algún  agravio 
contra  fuero :  y  que  en  estos  casos  habia  acostumbra- 
do el  justicia  de  Aragón  de  conocer  y  citar  al  rey  y  á 
su  procurador  fisc.il.  Masen  caso  que  el  rey  y  sus  an- 
tecesores ,  hallándose  en  el  reino,  por  ejecución  de 
justicia  ,  procedieron  contra  la  persona  y  bienes  deol- 
gun  rico  hombre,  ó  de  algún  otro  del  reino,  nunca  el 
justicia  do  Aragón  se  entremetía  á  conocer  dello,  ni  so 
hallaría  ,  que  fuese  usado  por  alguna  via  en  ningún 
tiempo  pasado.  Era  el  justicia  de  Aragón  muy  cercano 
pariente  de  don  Atho  de  Foces,  y  recelaban,  los  que  de- 
seaban el  servicio  del  rey,  que  mandase  recibir  la  fian- 
za de  derecho  y  que  declarase ,  que  se  volviesen  loslu- 
gares  y  caballerías 6  don  Atho  de  Foces:  lo  cual  decian, 
que  era  muy  perjudicial ,  que  el  justicia  de  Araron, 
sin  especial  comisión  del  rey,  se  entremetiese  en  seme- 
jantes negocios:  y  por  este  caminóse  turbase  y  ener- 
vase la  jurisdicción  resl.  Llegando  este  negocio á com- 
petencia y  contención  de  jurisdicción  ,  envió  el  rey 
desde  la  ciudad  de  Barcelona ,  en  principio  del  me* 
de  abril  desteaño,á  Zaragoza,  un  caballero  principal 
de  su  casa  ,  que  se  decía  Pedro  Pardo  de  la  Casta,  con 
letras  para  Miguel  Pérez  Zapata  ,  lugarteniente  de  go- 
bernador en  el  reino,  y  para  el  justicia  de  Aragón  ,  y 
para  los  oficiales  reales  :  y  mandóles,  que  luego  que 
fuesen  requeridos  por  Pedro  Pardo  ,  prendiesen  á  don 
Atho  de  Foces,  el  cual,  en  menosprecio  y  desacato  su- 
yo y  do  sus  oficiales ,  andaba  públicamente  por  la  ciu- 
dad ;  y  entendiendo  en  esto  Pedro  Pardo,  y  solicitando 
que  se  castigasen  los  delincuentes,  y  pasando  por  la 
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calle  mayor  de  la  ciudad ,  con  Aznar  Pardo  su  herma- 
no, y  con  un  escudero  suyo,  Humado  Corbarén  de 
Orna ,  á  caballo,  y  otros  suyos,  fueron  acometidos  de- 
lante de  la  casa  de  Aloman  de  Rueda ,  por  un  Pedro 
Nabal  del  Sen  y  por  Miguel  Sánchez  de  Vidosa ,  que 
iban  con  una  gran  cuadrilla  del  bando  de  los  ta r mes, 
muy  armados  con  ballestas  y  diversas  armas  ¡  y  fué 
herido  Corbarán  de  Orna ,  y  murió  de  las  heridas  :  y 
llegó  á  ponerse  todo  el  pueblo  on  armas.  Visto  por  el 
rey,  que  don  Atho  tenia  tantos  valedores,  que  ni  el 
gobernador  ni  el  justicia  de  Aragón  ,  eran  poderosos 
para  remediarlos  escándalos  é  insultos  que  se  movían, 
escribióá  los  jurados  de  Zaragoza .  encargándoles ,  que 
ellos  hiciesen  alguna  provisión ,  como  ya  otras  mu- 
chas veces  habian  acostumbrado  en  semejantes  y  me- 
nores maleficios,  porque  los  delincuentes,  ó  por  au- 
sencia, ó  por  gran  libertad -de  fuero,  no  quedasen  sin 
castigo  de  su  culpa  ,  diciendo ,  que  en  esto  conocerla, 
si  les  desplació  de  semejantes  maleficios  ó  no.  Habla  en 
el  mismo  tiempo  enemistad  y  goerra  formada  entrólo* 
del  real  y  los  vecinos  de  Sangüesa ,  y  procuraba  Mi- 
guel Pérez  Zapata,  gobernador  de  Aragón ,  que  los  del 
real  defendiesen  su  jurisdicción,  escusa ndo  cuanto  po- 
día, que  estando  el  rey  ausente,  y  las  cosas  del  reino 
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Todo  el  tiempo  qoe  el  rey  se  detuvo  en  Barcelo- 
na ,  se  daba  gran  priesa  en  mandar  ordenar  las 
cosas  de  la  guerra ,  y  tenerlas  á  punto ,  y  labrá- 
ronse en  aquella  ciudad  y  en  Valencia ,  diversas  má- 
quinas é  ingenios,  que  eran  necesarios  para  com- 
bates de  los  lugares  fuertes ,  señaladamente  los  qoo 
llamaban  matcletcs  y  gatas,  con  que  llegaban  á 
á  picar  las  torres  y  muros:  y  hadase  gran  provisión 
de  viandas  y  municiones ,  cuantas  requería  una  muy 
principal  empresa  :  y  apercibía  á  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  le  habian  de  servir  en  la  guerra  de 
Rosellon.  Vino  entónces  á  Barcelona  para  servir  al  rey 
en  esta  guerra  don  Ramón  Roger  dcPallás,  que  pre- 
tendía el  derecho  de  la  sucesión  del  condado  de  Pallás, 
después  de  la  muerte  del  conde  ügo ,  que  murió  sin 
dejar  hijos  de  la  condesa  doña  Urraca  de  Entenza  su 
mujer :  y  mandóse  ver  por  el  rey  la  justicia  que  pre- 
tendía don  Ramón  Roger  ft  este  estado ,  y  mandóle  po- 
ner en  la  posesión  del,  haciendo  primero  reconoci- 
miento del  feudo  de  aquel  condado,  y  de  la  baronía  de 
Cervellon,  que  según  el  rey  escribe,  se  habia  negado 
n  los  reyes  sus  predecesores ,  y  á  él ,  y  prestó  home- 
naje de  fidelidad  ,  por  razón  de  aquellos  feudos:  y  el 
rey  lo  concedió  la  investidura  dellos,  y  le  hizo  remi- 
sión del  derecho  que  pertenecía  a  la  corona,  por  razón 
del  comiso:  y  relajó  cualesquiera  cantidades  que  se 
debían  por  el  rey  6  sus  predecesores,  a  los  condes  de 
Pallás.  Estando  el  rey  ocupado  en  esta  empresa,  pasa- 
das los  fiestas  de  pascua  de  Resurrección,  le  llegó  nueva 
del  rey  de  Castilla  ,  que  se  le  habia  dado  á  partido  Al- 
gecira  do  Alhadra :  y  dello  hubo  general  alegría  en 
toda  España  ,  y  fuera  del  la :  porque  habla  concurrido 
A  la  defensa  de  aquella  ciudad,  que  estaba  á  la  entrada 
y  paso  de  Berbería,  toda  la  mayor  fuerza  y  pujanza  do 
los  moros  :  y  de  la  misma  suerte,  de  parte  del  rey  de 
Castilla,  se  hacia  la  goerra  con  todo  su  poder ,  y  es- 
tuvo el  hecho  en  muy  peligroso  trame.  Servia  en  esta 
guerra  al  tiempo  que  se  entregó  Algecira  ,  Mateo  Mer- 
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oer  vicealmirante ,  con  las  galeras  del  rey  de  Aragón, 
en  la  cual  se  hubo  muy  valerosamente,  y  acudió  luego 
con  cinco  galeras  del  reino  de  Valencia  á  Barcelona: 
y  el  rey  le  mandó  ir  en  seguimiento  de  ciertas  galeras 
de  Monago  y  do  Colibre,  que  andaban  en  servicio  del 
rey  de  Mallorca,  haciendo  daño  en  las  costas  de  Cata- 
luña :  y  atravesó  la  via  de  Mallorca,  y  de  allí  fuó  á 
desarmar  las  galeras  a  la  ciudad  de  Valencia.  Entre- 
tanto el  papa  Clemente  procuraba  que  se  tomase  algún 
asiento  de  concordia  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Ma- 
llorca, y  porque  so  prorrogaso  la  tregua  hasta  la  fiesta 
de  san  Miguel ,  envió  al  rey  a  Armando ,  arzobispo  de 
Achs;  pero  el  rey  no  quiso  venir  en  ella:  y  mandó  á 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  que  se  fuesen  para 
él:  y  se  juntaron  todas  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié  en  Girona,  á  veinte  y  cinco  de  abril.  En 
este  medio  la  guerra  se  comenzó  en  Rosellon  por  la 
gente  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  en  Perpiñan  :  y  sa- 
lieron de  aquella  villa  basta  cuarenta  de  caballo,  y 
una  compañía  de  soldados  ,  y  fueron  á  hacer  daño  en 
el  término  de  Canet ,  y  Siendo  delante  del  lugar,  sa- 
lieron basta  trece  de  caballo,  y  empos  del  los  salió  fray 
Guillen  de  Goimerá ,  que  tenia  cargo  de  Canet ,  y  era 
capitán  y  gobernador  de  Rosellon  ,  para  recogerlos,  y 
mandólos  retirar.  Pero  antes  que  los  alcanzase  estaban 
tan  cerca  de  los  enemigos,  que  no  podian  buenamente 
reeojerse  sin  daño :  y  el  gobernador  reconociendo  que 
no  los  podia  recojer  sin  peligro,  arremetió  contra  los 
enemigos,  ó  hirió  de  tal  suerte  y  tan  animosamente 
en  ellos  que  los  desbarataron  y  vencieron  ,  y  mataron 
algunos ,  y  quedaron  otros  heridos ,  y  siguieron  el  al- 
canee  hasta  Perpiñan :  y  cada  dia  había  diversas  esca- 
ramuzas entre  los  de  Perpiñan,  y  la  gente  que  estaba 
en  guarnición  en  los  castillos  que  se  tenían  por  el  rey. 
Teniendo  el  rey  toda  su  gente  á  ponto ,  así  la  de  ca- 
ballo como  de  pié .  y  estando  gran  parte  della  en  Gi- 
rona ,  ántes  de  salir  a  proseguir  su  expedición  ,  y  do 
mover  con  el  ejército,  para  hacer  la  entrada  en  Rose- 
llon, determinó  de  visitar  el  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Monserral,  porque  la  devoción  y  religión  de 
aquella  sagrada  casa  ,  y  la  vida  de  los  ermitaños  y 
monjes  que  en  su  habitación  é  yermo  residen ,  fué 
siempre  venerada,  no  solo  por  los  reyes  de  Aragón, 
pero  generalmente  en  toda  España,  y  en  la  mayor 
parte  de  la  cristiandad.  Partió  el  rey  a  esta  peregri- 
nación con  muy  poca  gente,  y  no  llevaba  sino  basta 
veiute  y  cinco  de  caballo,  y  salió  do  Barcelona  un 
miércoles  por  la  mañana  á  veinte  y  ocho  de  abril ,  y 
fuése  aquel  dia  á  comer  á  Martorell,  y  á  la  tarde  á 
Collbató ,  y  otro  dia  salió  de  aquel  lugar,  y  en  llegando 
al  pió  do  la  cuesta  deMonserrat,  se  apeó  con  los  suyos, 
y  subieron  á  pió  el  monte,  hasta  ¡una  capilla  y  humi- 
lladero de  San  Miguel,  que  esta  ó  vista  del  monasterio, 
ft  donde  salió  el  prior  a  recibir  al  rey :  y  fuó  a  hacer 
oración  a  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  y  presentó  una 
galera  de  plata,  en  memoria  déla  victoria  que  tuvo 
el  dia  que  tomó  tierra  en  Mallorca.  Aquel  dia  le  pasó 
el  rey  con  los  ermitaños  que  bacian  solitaria  vida  en 
'a  inorada  de  aquel  santo  yermo,  los  cuales  por  man- 
dado del  prior  ,  habían  bajado  de  sus  ermitas  al  mo- 
nasterio ;  y  bajóse  aquel  dia  á  Monistrol ,  á  donde  e| 
prior  de  Monserrat  le  habia  mandado  aderezar  la  co- 
mida ,  y  el  viernes  por  la  mañana  se  fué  a  Terraza ,  y 
ó  comer  6  Sabadell ;  y  el  sábado  que  fué  primero  de 
mayo  fué  á  Cardadeu ,  A  donde  se  fué  ¿  ver  con  el 
rey  y  el  infante  don  Jaime  su  hermano,  y  acompañóle 
hasta  Sauccloni.  El  rey  cootiuuó  su  camino  ,  y  salióle 
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á  recibir  Ponce ,  vizconde  de  Cabrera ,  hijo  de  don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  y  fuése  fi  su  lugar  de  HosUl- 
rich  :  y  de  allí  aquel  mismo  díase  pasó  a  Cantes  de 
Malavella.  En  esta  misma  sazón  pasando  por  Barce- 
lona  y  estando  en  ella  el  tercero  dia  del  mes  de  mayo, 
mandó  a  los  ricos  hombres ,  mesnaderos,  caballeros 
y  a  los  jurados  de  las  ciudades  y  villas  de  sus  reine*, 
que  jurasen  y  firmasen  la  unión  que  se  babia  hecho 
con  la  corona  real  del  reino  de  Mallorca ,  y  de  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdania ,  y  de  Confíente ,  Vates- 
pir  y  Colibre.  Antes  de  llegar  á  Girona  salieron  A  re- 
cibir al  rey  don  Pedro  de  Fenollet  vizconde  de  Illa .  y 
don  Beltran  su  hermano ,  don  Roger  Bernardo  de  Pa- 
llas,  y  Uguetode  Mosct.yotros  ricos  hombres  y  ca- 
lía Meros  :  y  entró  en  aquella  ciudad  con  gran  acompa- 
ñamiento ,  y  estuvo  en  ella  dos  días :  y  allí  tuvo  aviso 
por  letra  del  infante  don  Pedro ,  que  el  rey  de  Mallorca 
habia  determinado  de  entrar  á  correr  con  ciertas  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié,  la  tierra  y  comarca  dd 
A m punían  ,  y  por  ¡prevenir  á  la  entrada  del  enemi- 
go :  el  rey  apresuró  la  suya ,  y  fuése  un  viente»  i 
siete  del  mes  de  mayo  a  higueras,  y  entró  en  aqoel  lu- 
gar con  solos  setenta  de  caballo.  Estando  en  Figoerasel 
rey ,  perdonó  al  infante  don  Ramón  Berenguer ,  y  A  la 
conucsa  uona  Juana  Ai\arez  oe  cjenoa  su  mujer,  que 
eran  acusados  con  ciertos  caballeros,  de  halier  puesto 
en  libertad  dos  varones  que  seguían  la  parte  del  rey 
de  Mallorca  y  que  eran  don  Berenguer  de  Vilaragot.» 
don  Bernardo  de  So,  y  otros  caballeros  que  habían 
sido  presos  por  Arnaldo  .de  Lndrera,  y  Beren- 
guer do  Palau,  junto  al  logar  de  Lanza:  y  el 
infante  los  sacó  de  poder  destos  caballeros ,  y  te- 
niéndolos presos  en  su  tierra ,  se  creía  que  los  ha- 
bia mandado  soltar,  y  poner  en  su  libertad ,  y  por  «lo 
el  rey  procedía  contra  él :  mas  por  intercesión  del 
infante  don  Pedro ,  el  rey  le  perdonó ,  y  el  infanle  don 
Ramón  Berenguer.  entonces  envió  é  desafiar  al  rey 
de  Mallorca,  por  si  y  por  sus  valedores:  é  hizo  entre- 
gar al  rey  el  valle  de  Bañuls,  y  algunos  castBk»  y 
envió  gente  de  pió  en  servicio  del  rey.  Detúvose  el 
rey  en  Figoeras ,  por  esperar  todas  las  compañl»*  de 
geute  de  caballo  ,  y  de  pié  ,  que  iban  do  Catalana,  r 
de  lo  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  allí  llegó  el  conde 
Manuel  de  Veintemilla ,  hijo  del  conde  Francisco  de 
Veintemilla  ,  que  andaba  desterrado  del  reino  de  Sici- 
lia, por  la  rebelión  de  su  padre,  que  vino  á  servirle 
en  esta  guerra.  A  catorce  del  mes  de  mayo  movió  ei 
rey  con  su  rjército  a  la  Junquera ;  y  otro  dia ,  orden»- 
das  sus  batallas .  pasó  el  collado  de  Panizas,  é  iben  eo 
la  a  vanguarda  los  infantes  don  Pedro,  y  don  J¡»¡m*. 
don  Ramón  vizconde  de  Canet ,  y  Guillen  de  Bellera: 
y  en  la  batalla  el  rey, y  con  él  ligúelo,  vizconde  de  Cer- 
dona,  don  Ramón  Roger  ,  conde  de  Pallás,  don  Hipe 
de  Castro ,  que  llevaba  elpendon  del  rey ,  porqoe  don 
Blasco  de  Alagon ,  que  tenia  el  cargo  de  alférez 
reino  ,  no  se  halló  en  esta  guerra,  don  Pedro  de '.Feno- 
llet, vizconde  de  Illa ,  don  Beltran  su  hermano,  oV>o 
Boger  Bernaldo  de  Pallás,  y  Uguet  de  Paltas,  don  G'- 
labert  de  Centellas,  don  Pedro  de  Queralt.  don  Ped«> 
Galcerán  de  Pinós,  don  Ramón  de  Cardona,  don 
Galcertn  de  Belpuig  ,  don  Guerao  de  Cerveilon,  don 
Artal  de.Foces,  don  Guillen  Galcerén  de  Cabrera;  y  ib* 
delante  desta  batalla  todo  el  bagaje ,  y  en  ella  I'* 
mogaraves  del  reino  de  Valencia  ,  y  en  la  retaguarda 
iba  don  Ramón  de  Anglesola.  Al  tiempo  que  pesaba  el 
ejército  el  collado ,  salieron  algunos  soldados  del  lupr 
de  la  Clusa  ,  que  estaba  por  el  rey  de  Mallorca  ,  y  trn- 
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la  ron  de  dar  en  el  bagaje  ¡pero  salieron  á  ello*  algunas 
compañías  del  ejército ,  é  luciéronlos  recojer  al  lugar 
sin  que  pudiesen  hacer  algún  duño ,  el  rey ,  pasado 
el  collado ,  se  fué  á  alojar  a  las  ritieras  del  Tbet ,  junto 
del  lugar  del  Voló,  entre  San  Juan  de  Cortes,  y  el 
Voló.  Partió  de  allí  el  rey  otro  dia  con  la  misma  Or- 
den ,  y  con  su  escuadrón  tomó  la  parte  mas  allá  sobre 
la  ribera  del  rio :  y  fueron  talando ,  y  quemando  la 
campaña  :  y  mandó  ir  el  rey  en  guarda  de  los  talado- 
res al  vizconde  de  Cardona ,  y  á  don  Pedro  de  Queralt 
con  ciento  de  caballo:  y  en  esto  se  detuvo  el  ejército 
hasta  el  miércoles  siguiente ,  que  el  rey  mandó ,  que 
tomasen  su  provisión  de  viandas  para  cuatro  dias. 
Con  esta  órden  entró  el  rey  en  Rosellon ,  y  dió  la 
vuelta  por  las  riberas  del  no ,  basta  llegar  a  las  huer- 
tas de  tina  ,  á  donde  se  alojó  el  jueves  siguiente ,  y 
envió  á  don  Pedro  de  Queralt,  que  su  compañía  dis- 
curriese hácia  la  marina  ,  y  fué  a  uua  torre,  que  lla- 
maban del  Obispo  de  Elna  ,  que  está  junto  de  aquella 
ciudad,  y  tomóla,  y  puso  una  compañía  de  gente  do 
caballo  dentro ,  y  por  capitán  un  caballero,  que  se  de- 
cía Ponce  de  Escazlar.  Este  mismo  dia  ,  fray  Guillen 
de  Guimerá,  se  apoderó  del  lugar  de  Vilalonga  ,  y 
mandó  salir  las  mujeres  y  niños ,  y  que  íuó^en  á 
Canet :  y  el  rey  envió  ciento  de  caballo  ,  y  algunas 
compañías  de  gente  de  pié,  para  que  estuviesen  en  Vi- 
Tenia  en  el  mismo  tiempo  Oalmau  do  Totzó, 
de  Girona,  con  las  compañías  de  gente  de 
veguería,  cercado  el  lugar  de  Colibre,  ó  hizo 
sobre  él  su  fuerte,  y  comenzó  luego  ¿  combatirlo  :  y 
porque  era  aquel  lugar  importante ,  por  ser  la  puerta 
y  entrada  de  la  mar  para  liosellon  ,  el  rey  envió  allá 
uu  caballero  de  su  casa,  que  se  decía  Ramón  de  Riu- 
sech,  con  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo,  para 
que  los  dos  fuesen  capitanes  de  la  gente  que  estaba  so- 
bre Colibre,  y  estrechasen  el  cerco.  Pasó  otro  dia  si- 
guiente el  ejército  á  la  vega  de  Argilers,  y  alojóse  ft  la 
parle  de  abajo  hácia  la  marina  :  y  el  rey  mandó  hacer 
una  cava  entre  el  lugar  y  su  real ,  y  todos  los  navios 
y  bastimentos  que  estaban  en  Canet  y  Portvendrcs, 
so  pasaron  á  aquella  playa:  porque  el  rey  deliberé,, 
que  se  pusiese  cerco  al  lugar  de  Argilers  para  comba- 
tirlo: y  asentóso  el  real  hácia  !a  parte  de  Elna  ,  hasta 
una  torre  ,  que  se  decia  Pujols ,  que  era  del  abad  de 
Fuenfrida.  Mandó  el  rey  poner  al  infante  don  Pedro  á 
la  porte  de  la  ribera ,  y  al  infante  don  Jaime  á  la  mon- 
taña, y  al  almirante  don  Podro  de  Moneada  a  la  mano 
izquierda  del  lugar  á  donde  el  rey  estaba,  entre  Pujols 
y  Argilers,  y  á  don  Guerao  de  Cervellou  detrás  dél ,  y 
a  los  vizcondes  de  Cardona  y  de  11  In  ,  á  la  parte  dere- 
cha, y  ti  dou  Pedro  Galccrán  de  Pinos  á  sus  espaldas, 
y  á  don  Pedro  de  Queralt  á  la  parte  de  la  montaña. 
Trataba  entonces  de  reducirse  ai  servicio  del  rey  don 
Bernardo  de  So  ,  que  era  de  los  mas  principales  baro- 
nes ,  que  ei  rey  de  Mallorca  tenia  en  su  tierra  :  y  esto 
se  procuró  por  medio  del  vizconde  de  Illa,  ofreciéndo- 
le ,  que  el  rey  le  defendería  y  ampararía  en  el  cambio 
de  Calsavi.  de  manera  que  le  tuviese  como  sus  prede- 
cesores :  declarándose  que  si  el  rey  de  Mallorca  que- 
dase por  cualquier  via  con  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdania  ,  le  diese  el  rey  otra  tanta  renta  en  tstado 
en  Cataluña  y  en  vasallos,  como  tenia  en  Millars.  Tam- 
bién ,  porque  dos  caballeros  de  la  órden  de  San  Juan 
tenían  las  veces  de  fray  Podro  Alquer  ,  prior  de  Cata- 
luña ,  que  se  decían  ,  Pedro  G.  Dolms,  y  Pedro  Ar- 
naldodo  Paretstorles  ,  que  eran  muy  valerosos,  y 
guian  la  opinión  del  rey  de  Mallorca  ,  y 
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lecído  los  lugares  de  Mnsdeu  y  de  Palaa  ,  y  otros  cas- 
tillos, que  aquella  orden  tenia  en  Rosellon,  el  rey 
mandó  al  prior  de  Cataluña  que  enviase  otras  perso- 
nas de  su  religión  ,  que  estuviesen  en  ellos,  que  fue- 
sen subditos  suyos  y  naturales  do  su  reino:  y  porque 
la  torre  de  Pujols  era  una  casa  fuerte  con  su  castillo,  y 
estaba  muy  junto  de  Argilers ,  y  en  ella  se  hnbian  he- 
cho fuertes  algunas  compañías  de  gente  del  rey  de 
Mallorca,  y  de  allí  salían  á  hacer  daño  en  el  real ,  el 
rey  mandó  requerir  al  abad,  que  luego  se  la  entregare, 
y  los  que  estaban  dentro  le  prestasen  juramento  de  fi- 
delidad :  y  no  permitió  que  se  combatiese  hasta  que 
esto  se  hiciese  primero.  El  cerco  se  poso  á  la  villa  de 
Argilers,  y  se  batió  con  dos  ingenios  y  con  otra  máqui- 
na ,  que  llamaban  manganell ,  y  se  hizo  mucho  daño  ft 
los  de  dentro:  y  en  este  cerco  se  puso  muy  grande  re- 
caudo, porque  entendía  el  rey,  que  aquel  lugar  era  una 
de  lag  principa  les  en  Iradas  de  Rosellon:  y  porque  los  de 
Rrulla  se  habían  vuelto  á  la  obediencia  del  rey  de  Ma- 
llorca, y  se  querían  reducir  al  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón, el  rey  envió  allá  nn  espitan  con  alguna  gente,  que 
se  decia  Guillen  de  Cornado!  ms  ,  pera  que  recibiese  el 
homenaje  de  los  de  dentro,  y  quedase  en  guarda  y  de- 
fensa dél.  Fuéron  por  este  tiempo  á  servir  al  rey,  don 
Pedro  de  Ejérica,  don  Nicolás  Carroz ,  don  Juan  Fer- 
nandez de  Luna,  y  algunos  otros  caballeros  de  la 
casa  del  rey,  hasta  doscientos  y  cincuenta  de  caballo 
entre  hombres  de  armas  y  de  la  gineta :  y  el  rey  man- 
dó que  se  pusiesen  á  la  parte  de  la  villa  que  está  en 
el  camino  de  Colibre.  Después  se  tuvo  consejo  si  con- 
vendría enviar  á  hacer  la  tala  por  Rosellon,  ó  si  se 
combatiría  el  lugar  de  Argilers,  y  asistían  al  consejo 
délas  cosas  de  la  guerra  según  el  rey  refiere  en  su 
historia  ,  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  y  don 
Pedro  de  Ejérica ,  Ugo  vizconde  de  Cardona  ,  que  ha- 
bía casado  con  doña  Blanca  ,  hija  del  Infante  don  Ra- 
món Bercnguer  y  de  doña  Blanca ,  hija  de  Fllipo  prin- 
cipe de  Taranto  y  de  la  hija  del  despoto  de  Romanía; 
don  Ramón  Roger  conde  de  Pallás  ;  don  Pedro  de  Fe- 
notlet,  vizconde  de  Illa;  don  Pedro  vizconde  de  VI- 
lamur;  don  Ramón  de  Anglesola ,  don  Felipe  de  Cas- 
tro, don  Roger  de  Pallás,  el  almirante  don  Pedro  d** 
Moocada  ,  don  Juan  Fernandez  de  Luna  ,  don  Güaberl 
de  Cruillas  señor  de  Bos  traca  ,  don  Pedro  Galccrán  de 
Pinós,  don  Gilabert  de  Centellas ,  don  Guerau  de 
Cervellon  ,  Ponce  de  Sanlapau ,  don  Jaime  de  Aragón, 
tiodel  rey,  don  Beitran  de  Fenollet,  hermano  del  viz- 
conde de  Illa ,  Ugo  de  Fenollet ,  que  fué  después  can- 
ciller y  obispo  de  Valencia,  don  Galcerén  de  Belpuig, 
don  Artal  del  Cabrera  ,  don  Francés  de  Ccrviu  ,  don 
Guillen  Galccrán  de  Cabrenz,  don  Guillen  de  Bolle- 
ra, Miguol  de  Gurrea,  don  Bereogucr  de  Ribellas. 


Airaar  de  Moset,  don  Pedro  Dalmao,  mosen  Ra- 
món de  Copones,  Ramón  de  Monpahon ,  Ramón 
de  Senesterra\  Garda  de  Loriz,  mosen  Felipe  de 
Uoil,  Mosen  Rodrigo  Díaz,  Ramón  y  Dalmao  de  Tot- 
zó, Berenguer  de  Mombuy ,  Ramón  de  Castelauli,  Gui- 
llen deCornellá ,  Ferrer  de  Vilafranca,  porque  en  aque- 
llos tiempos  no  so  tenia  por  inconveniente  que  muchos 
interviniesen  en  el  consejo  de  las  cosas  de  la 
ra ,  pues  fuesen  personas  de  experiencia  y  de  < 
za.  Fué  deliberado  que  al  segundo  dia  que  era  el  últi- 
mo de  mayo .  se  combatiese  el  lugar  y  de-pues  se 
hiciese  la  tala :  y  otro  dia  siguiente  se  envió  cierta 
compañía  de  gente  para  talar  la  campiña  en  torno  de 
la  casa  de  Pujols:  y  porque  junto  la  lugar  de  Argilers  •  rv 
había  una  casa  muy  fuerte  ,  de  la  cual  se  hacia 
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dio  daño  en  el  ejército ,  el  rey  mnr  do  al  almirante  que 
la  combatiese  y  que  hiciese  paru  olio  un  castillo  de 
madera,  ydióseletan  recia  balería  que  fu*'  muerto 
el  capitán ,  y  los  quo  quedaban  en  su  defensa  la  de- 
sampararon ,  y  se  pusieron  en  ella  los  pendones  reales. 
En  el  mismo  instante  se  dió  un  combate  A  los  de  Ar- 
uílerstan  furiosamente,  que  si  no  sobreviniera  la  no- 
che se  entrara  por  Coerza  de  armas.  Era  el  capitán  que 
estaba  en  la  vüli  un  caballero  francés  muy  principal 
que  se  tfecia  Jofre  Estendardo:  y  residían  en  aquella 
guarnición  algunos  genoveses ,  que  con  gran  constan- 
cia y  animosamente  persistieron  en  su  defensa  ,  y  no 
daban  lugar  que  los  de  la  villa  tratasen  de  ningún 
partido;  pero  como  ellos  se  tuvieron  por  perdidos  des- 
de que  aquella  casa  fuerte  se  ganó,  deliberaron  de 
rendirse  y  dieron  quince  rehenes  al  rey  con  esta  con- 
dición: que  si  el  rey  de  Mallorca  dentro  de  tres  dias 
Ies  enviaba  tal  socorro  que  se  levantase  el  real ,  se  les 
volviesen  las  rehenes,  y  si  no  fuesen  socorridos  se  rin- 
diese la  villa,  y  no  lo  cumpliendo,  las  rehenes  queda- 
sen A  merced  del  rey.  y  el  rey  lo  aceptó.  Hubo  den- 
tro gran  confusión  sobre  el  aceptar  ó  rehusar  el  par- 
tido: y  finalmente  no  siendo  socorrido  el  lugar  se  rindió 
ul  rey  un  domingo  a  seis  del  mes  de  junio  ,  y  el  almi- 
la n te  entró  dentro  con  su  compañía  y  puso  los  pen- 
dones de  las  armas  realce  y  de  las  suyas  en  las  torres: 
y  fué  preso  el  capitán  Estendardo  y  la  gente  que  con  él 
estaba  en  guarnición,  porque  no  quisieron  pasar  por 
el  partido  que  se  habia  ofrecido  y  después  entró  en  la 
villa  con  su  compañía  don  Felipede  Castro  y  puso  el 
estandarte  real  en  el  mas  alto  lugar  de  la  iglesia.  Entró 
el  rey  a  la  tarde  en  la  villa  y  aquel  dia  armó  caballero 
a  don  Jaime  de  Aragón  su  tio  :  y  dejó  en  Argilers  por 
capitán  6  fray  Guillen  de  Guimera.  Después  que  se 
rindió  Argilers,  se  dieron  recios  combates  A  la  casa  do 
Pujols  y  también  se  rindió  dentro  de  algunos  dias  con 
el  minino  partido:  y  el  rey  con  sus  batallas  ordena- 
das se  fué  un  domingo  a  trece  de  junio  ó  poner  con 
su  real  sobre  Colibre,  y  él  se  puso  en  la  parle  mas 
emuo-nto  que  esta  sobro  la  villa  hacia  la  montaña  :  y 
el. infante  don  Jaime  con  sus  gentes  so  puso  A  la  ma- 
nu  i/quierda  del  rey  hacia  la  mar,  y  el  infante  don 
Pedro  a  la  otra  parte  al  camino  de  Portvendres,  y 
con  el  don  Pedro  do  Ejérica :  y  en  lo  bajo  que  llama- 
ban la  Coma ,  se  puso  el  vizconde  de  Cardona  entre  el 
rey  y  el  infante  don  Pedro,  y  el  almirante  y  el  conde 
de  Palla*  A  In  marina.  Otro  dia  que  el  rey  puso  su 
real  sobre  Colibre,  envió  ñ  don  Gilabert  de  Centellas 
A  Canet .  para  que  tuviese  carpo  de  aquella  fuere*  con 
mas  ¿:ente  de  la  que  en  ella  tenia  Riambao  de  Cerne- 
rá .  y  este  mismo  dia  llegó  al  real  Pascnal  Cirera  qne 
llevaba  una  carta  do  Jocef  Abcnamir  rey  de  Granada, 
que  pedia  al  rey  qne  confirmase  la  paz  que  había 
asentado  con  el  rey  de  Castilla,  y  el  rey  la  otorgó  por 
diez  años.  Dos  dias  después  don  Pedro  do  Ejérica  fué 
con  trescientos  de  caballo  y  dos  mil  infantes  6  apode- 
rarse del  lugar  iie  Sin  Juan  ,  y  A  recibir  los  homena- 
jes de  los  vecinos  del :  y  el  rey  envió  por  capitanes 
para  que  estuviesen  en  sn  guarda  ,  a  Arnal  Guillen  de 
liesora  y  Pedro  de  Melan  ,  y  por  alcaide  del  castillo 
A  Pedro  Cornelia.  Comeuróse  A  combatir  una  torre  que 
estaba  en  un  lugar  muy  alto  sobre  el  arrabal  de  Co- 
'»bre,  que  era  do  muy  hermoso  y  fuerte  edificio:  y 
al  principio  del  combate  fué  con  desórden  y  «fn  vo- 
luntad del  rey :  y  aunque  se  mandó  recoger  la  gente, 
eslabin  ya  tan  adelante  que  llegaron  á  la  cava  y  no  I 
so  pudieron  retirar  sin  mayor  daño,  y  finalmente  ins- 
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lando  el  rey  que  el  combato  se  continuase,  y  pasando 
adelantedun  Artal  do  Foces  animando  dios  soldados,  |a 
ganaron  aunque  con  harta  pérdida,  por  falta  de  saetas. 
Siendo  ganada  esta  torre  combatieron  el  arrabal,  y  hu- 
bo una  muy  brava  («alalia  aquel  dia,  en  la  cual  murie- 
ron hartos  de  los  de  dentro,  y  los  que  escaparon,  « 
recogieron  A  lo  fuerte  déla  villa.  Vino  en  esta  sazón 
al  real  el  cardenal  do  Ambrun  del  título  de  San  Mar- 
co: y  salieron  el  rey  y  los  infantes  vallinos  rico» 
hombres  A  recibirle;  pero  en  su  presencia  se  continué 
el  combate  sin  que  el  rey  diese  lugar  A  ningún  sobre- 
seimiento por  su  venida  :  y  fuese  A  aposentar  A  Elna. 
Fué  combatida  otra  torre  que  estaba  sobre  el  monas- 
terio de  predicadores ,  y  el  arrabal  de  aquel  cuartel, 
por  la  gente  de  don  Nicolás  Carroz  y  del  almíranle: 
y  el  combate  fué  a  lanza  y  escudo:  y  siéndolos  de 
<len  tro  vencidos  recogiéronse  A  su  fuerte,  y  fué  pues- 
to A  saco  aquel  barrio  del  cual  se  apoderó  don  Pedro 
do  Ejérica.  Krn  capitán  de  aquella  guarnición  qoe  el 
rey  de  Mallorca  tenia  enCollbrc,  un  caballero  mor 
principal ,  que  se  decía  don  Pedro  Ramón  defodo- 
let:  y  viéndose  en  tanto  estrecho,  qne  no  podía  defen- 
derse, trató  de  rendir  A  Colibre,  con  estas  condicio- 
nes ,  qne  se  pidieron  en  nombre  do  los  de  la  villa.  (toe 
el  capitán  y  tod\i  la  gente  de  guerra  ,  genoreses  y  ¡mi- 
dados ,  se  pudiesen  ir  libremente  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  se  les  diesen  algunas  compañías,  para  que 
los  pusiesen  en  *nlvn  ,  y  ;'i  los  de  la  villa  no  se  les  hi- 
ciese ningún  daño  en  sus  bienes  ,  Antes  les  fuese  resti- 
tuido todo  lo  que  se  habia  robado  en  el  barrio,  qoe 
se  puso  A  saco :  y  pidieron  ,  que  fuesen  jorgido«:  por 
las  costumbres  y  usajes  de  Barcelona  y  todo  les  (¡Dé 
concedido :  y  aseguró  el  rey  A  don  Pedro  Ramón  de 
Codolet  y  A  las  rómpanlas  degonoveses,  de  caballo  y 
de  pié ,  que  estaban  en  Colibre .  con  sus  caballos  y  ar- 
mas ,  por  cuatro  dias.  Volvió  este  mismo  día  ni  rey  t\ 
cardenal  y  trató  con  él  en  secreto ,  estando  présenle  el 
vicecanciller,  que  recibiese  al  rey  de  Mallorca  y  á  sos 
hijos  en  su  poder ,  con  sn  estado ,  asegurAndole  la  vi- 
da :  y  que  no  so  hallaría  dañnensu  persona  ,  ni  le  dr- 
tajvtriaen  larga  y  mala  prisión.  Teniendo  el  reyeoo- 
sejo  sobre  esto ,  los  infantes  fueron  de  parecer ,  que  se 
admitiese:  y  el  rey  se  conformó  con  ellos;  pero  sien- 
do vuelto  el  cardenal  A  Perpiíian ,  avisó  al  rey ,  querl 
rey  de  Mallorca  ,  no  quería  ponerse  en  su  poder,  y 
que  mas  quería  perder  por  guerra  su  estado,  que  en- 
tregarlo de  su  voluntad  :  y  con  esto  se  despidió  el  car- 
denal. El  día  siguiente  jueves,  que  fué  en  la  festividad 
de  san  Juan ,  el  rey ,  según  se  escribe  en  su  historia, 
armó  caballero  A  Romeo  Martínez  de  Zurita  ;  y  A  la 
tarde,  Antes  que  el  sol  se  pusiese ,  salieron  del  casti- 
llo de  Colibre  todas  lns  compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  ,  que  estaban  en  la  guarnición  ,  y  fuéronse  la 
via  de  Perpiímn:  y  el  rey  mandó,  que  los  acompaña- 
sen hasta  Elna  ;  y  otro  din  se  entregó  al  rey  la  villa  con 
el  castillo :  y  don  Felipe  de  Castro  puso  en  el  rastillo  <■! 
pendón  y  estandarte  real  :  y  A  lo  tarde  recibió  el  lie- 
menaje  en  el  monasterio  de  los  predicadores ,  de  todos 
los  veeinos .  y  cometió  A  Ramón  de  BarberA  ,  que  otro 
dia  continuase  en  recibir  los  homenajes  .  y  fué  nom- 
brado este  caballero  por  co  pitan  de  tolibre.  Lueyo  se 
rindió  tras  esto  una  torre  ,  que  estaba  en  lo  alto  de  la 
sierra  de  Cohbre  y  el  castillo  de  Palau  Junto  de  Elna, 
que  se  entregó  A  fray  Guillen  de  GuimerA.  Todos  k* 
lugares  y  fuerzas ,  que  se  tenían  por  el  rey  de  Mallorca 
en  el  condado  de  Roselloo ,  so  defendían  con  esperanza 
de  lo  que  seria  de  Colibre  ,  en  el  cual  tenían  puesU» 
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loa  ojos ,  porque  de  allí  dependía  la  defensa  y  princi- 
pal socorro  de  aquel  estado ;  y  asi ,  después  de  entre- 
gado  Colibro,  trataban  de  rendirse  el  castillo  de  la 
Roca  y  otras  fuerzas  muy  importantes:  y  entregóse  el 
castillo  de  Orla,  y  los  que  estaban  en  Elna  querían 
hacer  lo  mismo,  porque  se  veian  cercados  por  todas 
partes  de  los  lugares  que  el  rey  tenis  en  su  obedien- 
cia;  y  de  Perpiñan  se  tenia  aviso .  que  no  esperaban, 
sino  que  el  rey  íuése  alié.  Estaba  yo  el  rey  de  Mallor- 
ca en  lu  postrera  desconfianza  .  y  había  mandado  que- 
mar el  tiolede  Perpiñan  ,  que  estaba  junto  de  la  mu- 
ralla, en  cuya  defensa  babia  hasta  trescientos  hom- 
bres ,  y  los  que  tenían  cargo  del ,  con  órden  y  autori- 
dad de  los  de  la  villa ,  no  lo  quisieron  consentir,  antes 
fortificaron  una  iglesia  para  defenderse  contra  el  rey 
ile  Mallorca  ,  confiando ,  que  el  ejército  del  rey  iria  en 
su  socorro  y  era  cierto  ,  que  no  podin  el  rey  de  Ma- 
llorca sustentarse ,  porque  teniendo  su  enemigo  á  Co- 
iibre ,  Argilers  y  Caoet ,  era  señor  de  toda  la  marina 
de  Rusellon  basta  Leocnta,  y  él  no  podía  armar  un  na- 
vio. Determinóse  el  rey  de  ir  con  su  ejército  camino 
derecho  de  Perpiñan  ,  porque  entregándoselo  aquella 
villa .  que  es  la  cabeza  del  condado  ,  quedaba  señor  de 
Rosellou  ,  sin  poner  mano  a  las  armas:  y  no  tenia  ne- 
cesidad de  tener  guarniciones  en  los  lugares  que  se  le 
hablan  entregado,  y  era  cierto  ,  quo  Puigcerdan  y  to- 
da Cerdaoia  habían  de  hacer  lo  mismo  :  mas  en  esta 
sazón  tenia  gran  falta  dedincro  ,  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros  ,  le  dijeron  claramente  ,  que  no  le  seguirían 
ni  le  podían  seguir  sin  la  paga  del  mes  de  julio  ,  ó  a  lo 
ménos  sin  la  mitad,  y  estaba  a  peligro  de  reemir  gran- 
de afrenta  y  vergüenza  ,  y  parecía,  queenenminondo- 
se  sus  cosas  prósperamente,  no  bastaba  llegar  al  cabo 
de  aquella,  empresa.  Fué  enviado  entonces  Rodrigo 
Ortiz ,  doncel  de  la  casa  del  rey .  para  asentar  con  el 
rey  de  Túnel,  que  se  decia  Abuquer  Abuyahla  ,  y  re- 
novar la  paz  que  tenia  con  el  rey  de  Mallorca  .  y  para 
cobrar  doce  mil  libras  quo  se  debian  del  tributo  que 
le  hacia,  y  Ramón  de  Alentorn  fué  con  dos  paleras  á 
traer  H  dinero  de  Barcelona;  y  hecha  la  paga  a  la  gen- 
te de  guerra,  sallé  el  rey  de  Colibre  el  primero  del  mes 
de  julio  ,  y  fué  con  su  ejército  ft  ponerse  sobre  el  cas- 
tillo de  la  Roca ,  que  era  una  muy  senahd.i  fuerza  y 
muy  importante:  y  otro  día  mandé  el  rey  talar  la  ve- 
ga. Teníala  guarda  d  este  castillo  'un  hermano  bastar- 
do del  rey  de  Mallorca ,  que  se  d«*ria  Pagano  de  Ma- 
llorca .  y  los  del  lugar  y  del  barrio  ,  que  era  contiguo 
con  el  castillo .  trataron  de  rendirse .  y  entretanto ,  el 
infante  don  Pedro .  con  trescientos  de  caballo  ,  y  dos 
mil  soldados ,  fueron  I  apoderarse  de  Tulr  y  Millars, 
que  ofrecieron  de  darse;  peroles  de  Tuir  se  parieron 
en  defensa,  y  el  vizconde  de  Cardona  fué  A  combatir 
a  Montesquiu  .  que  era  un  castillo  fuerte,  y  rindiese  A 
un  varón  de  Cataluña  muy  principal .  que  el  rey  en- 
vió .  que  se  decía  Francés  deCervl.1 ,  y  a  Ramón  Se- 
nesterra.  Los  del  lugar  de  la  Moca  dieron  rellenes  de 
entregarse  al  rey  ,  y  sallé  la  gente  de  unarnicion  que  , 
estaba  dentro,  y  fuése  A  Perpiñan  y  envié  el  rey  ,  pa-  ¡ 
ra  que  los  acompañase,  A  Berenzuer  de  Rocasalva,  y  . 
tras  esto  se  rindié  el  castillo  por  Pacano ,  y  dejo  en  él,  1 
el  rey  ,  por  capitán  A  Berengner  do  Rocasalva  ,  y  que-  ¡ 
dé  Pagano  preso  en  su  poder  ,  hasta  que  el  rey  de  Ma- 
llorci  soltasn  A  Pedro  de  Sanmartín  y  otros  que  tenia  i 
presos  en  Perpiñan  Dosta  manera,  en  un  dia  se  dieron 
al  rey  ,  los  de  Millars ,  Illa ,  Dula  y  Moset,  y  se  entre- 
garon al  vizconde  de  Illa  y  A  don  Bernardo  de  So  y  A  1 
Aimar  de  Moset ,  cuyos  eran.  Tras  esto,  salió  el  rey  1 


con  su  ejercito  de  la  Roca ,  y  fuese  A  poner  sobre  Elná. 
con  sus  batallas  ordenadas ,  como  entró  en  Rosellon, 
salvo  que  el  infante  don  Pedro  quedó  en  Montesquiu, 
por  estar  enfermo  :  y  púsose  cerco  A  Elna ,  por  la  par- 
le del  rio,  A  uueve  del  mes  de  jnlio.  Este  mismo  día  los 
mauretana  trataron  de  rendirse  el  rey,  y  pldieroncier- 
tas  condiciones,  que  se  les  concedieron:  y  don  Gilabert 
de  Centellas  fué  A  apoderarse  de  una  casa  fuerte,  que 
estaba  junto  de  Perpiñan ,  y  dejé  en  ella  con  una  com- 
pañía ,  A  Arnaldo  de  Canet  y  de  aquella  gente  fué  pre- 
sa un  caballero  de  Proenzal ,  que  se  decia  Pierres  de  la 
Dalma,  que  con  cierta  geote  de  caballo  había  salido 
de  Perpiñan.  Rindiése  al  rey  otro  dia  ,  que  llegó 
con  su  real  A  ponerse  sobre  Elna ,  Otrora  ,  y  la  tor- 
re que  decían  de  Madaloch,  y  vinieron  al  campo  men- 
sajeros de  un  caballero  muy  principal  de  Francia,  que 
tenia  parentesco  con  la  casa  real  de  Aragón,  que  se 
decía  Arnaldo  de  Rocafull ,  que  fué  padre  de  Bernardo 
de  Rocafull ,  que  estando  en  servicio  del  rey  de  Ma- 
llorca ,  fue  muerto  por  su  mandado  cruelmente.  En- 
viébuse  A  escusar  este  caballero  con  el  rey  ,  de  que  su 
hijo  hubiese  veuido  A  servir  al  rey  de  Mallorca  contra 
él ,  diciendo  que  era  contra  su  voluntad:  y  por  la  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su  hijo,  ofrecía  que  vendría  A 
servir  al  rey  en  esta  guerra  con  ciento  é  doscientos  do 
caballo  de  su  linaje ,  ó  traería  al  conde  de  Armeñaquo 
con  quinientos  ó  mil  hombres  de  armas  ,  y  tris  mil 
de  pié.  El  rey  respondió  A  estos  mensajeros  que  con- 
siderados los  servicios  que  por  algunos  del  linaje  de 
Arnaldo  do  Rocafull ,  se  habían  hecho  6  los  reyes  pa- 
sados, señaladamente  en  la  conquista  det  reino  de  Va- 
lencia ,  A  donde  tenían  su  domicilio,  y  poseían  grandes 
heredamientos,  y  también  teniendo  consideración  al 
caso  de  la  muerte  de  su  hijo,  lo  babia  penado  mucho: 
y  le  era  muy  acepta  la  oferta  del  servicio  que  le  pro- 
metía :  pero  que  la  ejecución  do  la  justicia  que  había 
comenzado  contra  don  Jaime  de  Mallorca,  subdito 
suyo,  se  hacia  con  sus  naturales,  y  se  continuaba 
drñtro  de  los  limites  de  su  reino:  y  esperaba  muy  en 
en  breve  defenecerla ,  sin  que  fuese  necesario  hacer 
Sjuntamiento  de  gente  extranjera,  porq-ue  no  era  licito 
ni  convenia  que  se  hallase  en  esta  ejecución  .  muyor- 
mente  pudieud o  suplir  su  ejército  siempre  que  convi- 
niese. Que  no  pensase  quo  le  habla  sido  mololo  por- 
que su  hijo  y  otros  caballeros  valiesen  A  su  adversario, 
pues  era  COM  ordinaria  que  los  mancebos  deseando 
ejercitarse  en  las  auna-*,  suelen  libremente  aficionarse 
para  ayudara  los  que  quieren  favorecer  y  servir  hue- 
vo que  se  puso  el  cerco  sobre  Elna.  comenzó  A  moverá 
grande  contienda  y  discordia  entre  los  del  lugar  y  la 
vente  de  guer  ra  que  allí  estaba  de  guarnición,  y  vinie- 
ron A  las  armas :  y  estando  en  este  alboroto  ,  algunos 
hombres  y  mujeres  se  pusieron  por  los  muros,  y  die- 
ron voces  A  los  del  ejército  que  los  socorriesen :  y  en 
un  instante  repitiendo  los  nuestros  el  apellido  de  Ara- 
gón se  arrimaron  al  muro,  y  los  que  estaban  por  la 
muralla,  con  sogas  subieron  algunas  banderas,  y  tras 
ellas  simuló  mucha  gente,  y  ahrieron  una  puerta  de  la 
ciudad,  y  por  ella  dieron  entrando  A  grande  furia. 
Vi>to  que  la  ciudad  se  entraba  ,  los  soldados  que  es- 
taban en  «u  defeusa  con  otros  muchos  de  los  vecinos 
della  ,  se  fuéron  recogiendo  A  su  fuerte:  y  hubo  entre 
ellos  ni  retirarse  muy  brava  batalla  ,  y  los  nuestro! 
combatieron  con  los  de  dentro  ,  por  la  parle  mas  Iwja 
dé  la  ciudad  lodo  aquel  dia :  y  recolando  que  no  se 
pusiese  I  saco,  envió  el  rey  pora  recojer  la  gente  A 
Punce  de  Santapau  ,  que  era  nn  principal  caballero ,  y 


Digitized  by  Google 


o9-2  LAS  GLORIAS 

muy  ejercitado  en  la  guerra ,  y  a  don  Guerao  de  Cer- 
velloo  ,  y  á  Volguuroera ,  y  todo  este  día  hubo  grande 
confusión  entre  todos ,  porque  los  nuestros  peleaban 
por  la  parte  mas  inferior  de  la  ciudad  ,  y  entre  los 
soldados  que  estaban  en  lo  mas  alto,  y  los  vecinos,  ha- 
bia  grande  división,  y  estabau  con  mocho  recelo  y 
sospecha  los  unos  de  los  otros,  y  asi  se  entretuvieron 
aquel  dia.  Otro  dia  que  fué  un  domingo  á  once  de 
julio,  los  que  estaban  en  el  fuerte  que  se  había  hecho 
dentro  de  la  ciudad  ,  á  donde  se  puso  el  mayor  cuerpo 
de  los  soldados,  llegaron  6  tanto  estrecho  que  cada  hora 
temían  perderse  sin  poder  resistir :  y  con  esto  les 
falte  el  agua ,  por  U  gente  que  allí  se  hahia  recogido, 
y  enviaron  á  tratar  de  algunas  condiciones  para  ren- 
dirse; y  estedia  se  pasó  en  esta  plática  entre  los  nues- 
tros ,  y  Roger  de  Revenach,  que  era  el  capitán  que  re- 
sidía en  Elna  ,  por  el  rey  de  Mallorca  :  y  el  rey  envió 
por  su  parte  a  don  Galceran  de  Belpuig  su  mayordo- 
mo, y  finalmente,  estando  casi  rendidos,  se  concor- 
daron con  estas  condiciones.  Recibía  el  rey  al  capitán 
y  caballeros  y  soldados  que  estaban  en  aquella  guar- 
nición i  merced  de  la  vida  ,  con  que  quedasen  en  su 
prisión ,  hasta  que  el  rey  de  Mallorca  restituyese  a 
Arnaldo  de  Corbera  ,  y  un  hermano  suyo,  y  otros  ca- 
balleros, y  diversas  personas  que  tenia  presos  en 
Rosellon  y  Cerdania ,  por  rehenes  délos  lugares  que 
estaban  cu  la  obediencia  del  rey :  y  que  entónccs  los 
libraría  y  dejaría  ir  en  salvo  con  sus  armas  y  caballos, 
y  con  todqs  sus  bienes ,  exceptuando  las  armas  y  mu- 
niciones que  había  en  aquella  fuerza ,  jurando  que 
mientras  durase  la  guerra  contra  el  rey  de  Mallorca. 
do  vendrían  en  su  ayuda ,  ni  llevarían  su  sueldo.  Rin- 
dióse el  lunes  siguiente  al  rey  la  fuerza  de  Elna ,  que 
estaba  en  lo  alto  de  la  ciudad ,  y  dejaron  ir  libre- 
mente los  soldados  que  alU  había  franceses .  y  queda- 
ron presos  Roger  de  Revenach,  y  los  otros  capitanes  y 
caballeros  que  eran  de  Rosellon:  y  entró  don  Felipe  de 
Castro  con  la  compañía  de  gente  de  caballo  que  lle- 
vaba 6  poner  el  estandarte  real  en  In  torre  de  la  igle- 
sia mayor.  Por  otra  parte  don  Gilabert  de  Centellas, 
que  estaba  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo 
en  Canet,  envió  á  correr  ¿  iSanthipólilo :  y  llegaron  los 
ulmogáraves  hasta Claira:  y  huboalgunos  reencuentros 
entre  la  gente  de  dou  Gilabert  de  Centellas ,  y  los  de 
san  Lorenzo  con  los  de  Claira  y  Santhipólito. 

Cap.  LXXV1I.— Que  d  rey  de  Mallorca  $«  puso  en  poder 
dtl  rey. 

Era  venido  el  dia  antes  Pedro  Ramón  de  Codolet, 
ante  el  rey ,  con  salvo  conducto  por  cierta  plática  que 
don  Pedro  de  Ejérica  habia  movido,  que  el  rey  de 
Mallorca  se  quería  poner  en  poder  del  rey  :  y  conti- 
nuándola don  Pedro,  el  rey  lo  díó  poder  para  que  pu- 
diese asegurar  al  rey  de  Mallorca ,  si  se  viniese  á  su 
merced  libremente,  y  sin  condición  alguna,  conque 
se  pusiese  en  su  poder  con  los  estados  de  Rosellon  y 
Cerdania:  y  ofrecióse  que  le  salvaría  la  vida  ,  y  no 
recibiría  lesión  ninguna  en  su  persona,  ni  le  tendría  en 
prisión :  con  promesa  que  se  habría  misericordiosa- 
mente con  él.  Con  esto  partió  don  Pedro  de  Ejérica  del 
campo  con  trescientos  de  caballo ,  y  con  mil  almoga- 
raves,  y  fuése  la  via  de  Perpiñan  para  verse  con  el  rey 
de  Mallorca :  y  estando  junto  de  Perpiñan  ,  Pedro  Ra- 
món de  Codolet  salió  á  él,  y  concertó  que  don  Pedro  se 
apartase  con  quince  caballeros  de  los  suyos ,  y  que  el 
rey  se  vendría  6  ver  con  él  con  otros  tantos;  y  asi  el  rey 
de  Mallorca  lomó  cousigoá  dou  Arlal  de  Pallas,  y  a 
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don  Berenguer  de  Vilarogut ,  y  á  Pedro  Ramón  de 
Codolet,  y  otros  doce  caballeros.  Con  don  Pedro  fue- 
ron Gil  Ruiz  de  Lihori ,  y  Gonzalo  Rutz  de  Lihori ,  que 
eran  dos  caballeros  de  su  casa ,  y  sus  vasallos,  y  otros 
trece  caballeros,  y  viéronse  en  una  viña  junto  al  cami- 
no real  que  va  a  Etna.  Después  de  diversas  platicas,  el 
rey  de  Mallorca  dijo  ó  don  Pedro  que  babia  determina» 
So  ponerse  en  poder  del  rey.  y  de  don  Pedro  le  hizo 
pleito  homenaje,  que  se  le  guardaría  lo  prometido:  y  el 
rey  juró ,  ó  hizo  tambieu  pleito  homenajea  don  Pedro, 
que  otro  dia  personalmente  se  irla  á  poner  en  poder  del 
rey ,  y  le  haría  entregar  todos  los  castillos  y  lugares 
de  Rosellon  y  Cerdania;  y  con  esto  volvió  luego  don 
Pedro  ai  rey  el  mismo  dia ,  que  fué  mértes  :  y  entón- 
ces  se  entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Elna.  En  esta  sazón 
llegó  6  E|uaun  caballero,  que  era  maestro  de  recues- 
tas del  reino  de  Francia  ,  y  se  decía  Guillen  de  Villers, 
y  de  parle  de  Juau  de  Francia  ,  duque  de  Normandfa, 
hijo  primogénito  del  rey  de  Francia  ,  propuso ,  que  el 
duque  venia  á  verse  con  el  rey,  para  tratar  de  concor- 
dar aquella  diferencia  y  guerra  que  tenia  con  el  rey  de 
Mallorca  :  y  pedia,  que  entretanto  diese  algún  sobre- 
seimiento en  la  guerra  ;  pero  el  rey  se  escuso  ./ello. 
Volvió  don  Pedro  de  Ejérica  «tro  dia  siguiente  á  verse 
con  el  rey  de  Mallorca  :  y  quedaron ,  que  utro  dia  por 
la  mañana  se  vendría  á  poner  en  poder  del  rey:  y  el  rey 
tuvo  su  consejo ,  como  recibirla  al  rey  de  Mallorca  ,  y 
halláronse  en  éf,  de  los  infantes,  solo  el  infante  don 
Jaime,  porque  el  inrantedou  Pedro  estaba  en  Montes- 
quiu  enfermo,  y  don  Pedro  de  Ejérica,  el  almirante 
don  Pedro  de  Moneada ,  don  Pedro  de  Feuollet ,  viz- 
conde de  Ría  ,  Guillen  de  B. •llera  ,  Galcerán  de  Belpuig, 
don  Artel  de  Foces,  don  Jaime  de  Aragón  ,  tio  del  rey, 
Rodrigo  Diaz  ,  Juan  Fernandez  Muñoz,  García  de  Lo- 
riz,  Felipe  de  lioil ,  Ramón  de  Copones ,  Ferrer  de  Vi- 
llafranca  ,  Miguel  de  Gurrea  ,  fray  Nicolás  Agut ,  con- 
fesor del  rey  ,  Lope  de  Gurrea ,  Guillen  Alberto  ,  Pedro 
Dezlwsch  y  Fraucós  Fox.  Vino  don  Pedro  de  Ejérica  de 
Perpiñan  ,  acompañando  al  rey  de  Mallorca  .  y  estú- 
volos el  rey  esperando  eu  su  tienda  en  el  campo  fuera 
de  la  ciudad  de  Elna ,  con  el  infante  don  Jaime ,  y  con 
todos  los  barones  y  caballeros  principales  que  allí  se 
hallaban  :  y  entró  el  rey  de  Mallorca  armado  de  todas 
piezas,  y  descubierta  la  cabeza  :  y  cuando  i  legó  junto 
del  rey,  el  rey  se  levanto  en  pié ,  y  el  de  Mallorca  hin- 
có la  rodilla  en  el  suelo ,  y  el  rey  le  lomó  por  la  mano 
para  levantarlo,  y  besóle  la  mano  casi  por  fuerza  :  y 
el  rey  le  besó  en  la  boca.  Luego  el  rey  de  Mallorca  dijo 
estas  palabras  ,  las  cuales  pono  formalmente  el  rey  en 
su  historia.  Mi  señor ,  yo  he  errado  contra  vos,  mas 
no  contra  mi  fé;  pero  si  lo  hice ,  fué  por  mi  loco  seso, 
y  por  mal  consejo :  y  vengo  paru  hacer  enmienda  de 
mi ,  delanle  de  vos .  que  de  vuestra  casa  soy ,  y  quie- 
ro os  servir ,  porque  siempre  os  amé  de  corazón,  y  soy 
cierto ,  que  vos,  mi  señor ,  me  habéis  mucho  amado, 
y  aun  de  presente  me  amáis :  y  quiei  o  os  hacer  tal 
servicio,  que  os  tengáis  por  bien  servido  de  mi,  y 
pongo,  señor,  en  vuestro  poder  á  mi  mismo  y  toda  mi 
tierra  libremeute.  A  estas  palabras ,  que  pudieran  mo- 
ver á  misericordia  á  cualquier  principe,  por  cruel  y 
bárbaro  que  fuera  ,  respondió  el  rey  asi :  Si  habéis  er- 
rado ,  ti  mi  me  pesa  ,  porque  sois  de  mi  casa,  pero  er- 
rar y  reconocer  el  yerro .  es  cosa  humana  ,  y  perseve- 
rar en  él ,  es  malicia  :  y  asi ,  pues  vos  reconocéis  vues- 
tro yerro ,  yo  usaré  de  misericordia  con  vos ,  y  os  ha- 
ré merced ,  de  manera  ,  que  todos  conocerán  ,  que  me 
he  habido  con  vos  misericordiosa  y  ¿jraUn»etitc,cou 
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que  libremente  pongáis  en  nuestro  poder  á  vos  mis- 
mo ,  y  toda  vuestra  tierra  ,  en  virtud  de  la  ejecución: 
y  dichas  estas  palabras,  se  entro  el  rey  de  Mallorca  con 
don  Pedro  de  Ejérica  en  Eloa.  Sin  poner  mas  dilación 
en  ello,  el  rey  envió  en  el  mismo  instante  a  don  Felipe 
de  Castro,  y  al  almirante  don  Pedro  de  Moneada  á  El» 
na  ,  pura  que  pidiesen  al  rey  de  Mallorca,  que  lea  man- 
dase entregar  la  villa  y  castillo  do  Perpiñan,  y  se  pu- 
siesen en  él  los  pendones  reales  ;  y  ya  el  rey  de  Mallor- 
ca había  mandado  de  palabra  un  caballero  ,  que  tenia 
cargo  del  castillo ,  que  se  decía  mosen  Zaragoza,  que  le 
entregase,  y  a  los  jurados  de  Perpiñau.  Fueron  don 
Felipe  de  Castro,  y  el  almirante  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  ,  a  recibir  las  Tuerzas  y  pose- 
sión de  la  villa  ;  y  después  de  diversas  protestaciones 
y  req uestes  que  pasaron  entre  ellos ,  y  los  perpiñane- 
ses,  se  apoderaron  del  castillo  y  de  todas  las  torres ,  y 
pusieron  en  la  mayor  torre  del  castillo  el  estandarte 
real  de  Ai  agón. 

Cap.  LXXVIH. — Que  el  rey  confirmó  la  unión  que  se  ha- 
bía hecho  de  los  reinos  y  condados  de  la  corona  de 
Aragón. 

Partió  otro  dia  el  rey  con  su  ejército  para  Perpiñan, 
dejando  proveídos  los  castillos  y  fuerzas  que  estaban  en 
su  obediencia  en  Robellón;  y  quedósedon  Pedro  de Ejéri- 
ca  en  Elna  couel  rey  de  Mallorca.  Mostraron  los  de  Per- 
piñan grande  contentamientocun  la  ida  det  rey,  porque 
es  muy  ordinario  que  en  mudanza  de  reino,  y  con  nue- 
vo principe,  se  suele  regocijar  el  pueblo,  sin  considerar 
ni  temer  nuevos  males:  mas  á  estos  les  era  muy  dulce, 
que  aquellos  estados  se  uniesen  con  Cataluña  :  y  que 
se  juzgase  por  sus  constituciones  y  usajes  :  y  parecía- 
les, que  era  mas  pesado  el  yugo  que  nabian  llevado, 
cuanto  los  principes  pasados  eran  menos  poderosos: 
porque  cuanto  es  mayor  la  dignidad  y  preeminencia 
del  señor ,  tanto  se  tiene  por  ménos  afrentosa  la  con- 
dición del  vasallo  :  y  parece  mus  tolerable  la  sujeción. 
Este  mismo  dia  ,  que  el  rey  entró  en  Perpiñan,  que  fué 
viernes  6  diez  y  seis  de  julio ,  cierta  compañía  de  gen- 
te de  caballo  del  rey  de  Francia,  que  babia  venido  á 
servir  al  rey  de  Mallorca  en  esta  guerra,  volviéndose 
para  sus  tierras,  cuando  llegaron  cerca  de  Salsas,  co- 
menzaron prender  y  berir  algunos  del  lugar,  y 
combatirlo  y  ponerlo  á  saco ,  porque  iban  muy  des- 
contentos ,  por  no  les  baber  sido  pagado  el  sueldo :  y 
luego  don  llamón  Iloger  ,  conde  de  Pallas,  que  estaba 
en  Salsas  con  gente  de  guarnición ,  dió  en  ellos  ,  y  co- 
mo iban  desordenados  mataron  muchos  :  y  si  el  con- 
de no  detuviera  a  los  suyos,  no  quedara  ninguno  vi- 
vo ,  y  todos  fueron  robados  ,  y  perdieron  muchas  ar- 
mas y  caballos,  y  poco  falló  que  no  matasen  6  Guillen 
de  Villers ,  que  era  venido  al  rey  .  como  dicho  es ,  por 
embajador  del  duque  deNormandla.  Este  dia  se  rindió 
al  rey  el  lugar  de  Claira ,  sin  esperar  órden  ni  mandato 
del  rey  de  Mallorca.  Aposentóse  el  rey  en  el  castillo  di 
Perpiñan  ,  y  tueco  entendió  en  proveer  las  cosas  del 
gobierno  de  aquella  villa  ,  y  nombráronle  cinco  perso- 
nas, que  confirmó  para  el  oficio  de  cónsules .  y  a  otra 
parte  otras  doce  para  jurados,  y  nombróles  para  baile 
de  Perpiñan  á  Guillen  Alberl,  y  proveyó  todos  los  otros 
oficios,  y  por  lugarteniente  de  los  condados  de  Rosellon 
yCerdania,  á  Ramou  de  Totzó  :  y  mandó  convocar 
parlamento  de  los  prelados ,  barones  y  caballeros, 
y  personas  generosas  de  aquellos  estados ,  para  la 
v  illa  de  Perpiñan  ,  para  el  primero  de  agosto.  Aun- 
que ei  rey  de  Mallorca  se  pusu  en  poder  del  rey, 


nunca  se  pudo  persuadir,  que  habla  de  quedar  priva- 
do del  reino  y  de  aquellos  estados  :  y  con  esto  estaban 
muy  dudosos  y  temerosos  todos,  recelando  que  volve- 
rían 6  estar  debajo  de  su  señorío  :  y  publícabau  que  el 
rey  tan  solamente  tenia  la  villa  de  Perpiñan  ,  para  to- 
mar la  posesión  del  feudo,  y  que  dentro  de  breves  días 
se  le  había  de  restituir  :  y  según  el  rey  escribe  en  su 
historia  ,  por  otra  parte  enviaba  sus  cartas  ó  los  luga- 
res que  no  se  hablan  rendido ,  para  que  se  tuviesen  en 
su  obediencia,  v  se  defendiesen  mejor  queéntes  Mas 
el  rey ,  que  estaba  muy  atento  a  este  negocio  ,  y 
entendía  que  habia  ganado  aquellos  estados  de  buena 
guerra,  y  cuanto  convenia  que  la  unión  que  se  habia 
hecho  dellos  con  Cataluña  ,  se  conservase  ,  siendo  avi- 
sado desta  fama ,  que  se  publicaba  por  parte  del  rey 
de  Mallorca ,  y  que  don  Juan  de  So ,  vizconde  de  Evol, 
con  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié, 
que  estaban  en  Conflent ,  había  venido  en  esta  sazón 
al  lugar  de  Enz,  y  lo  había  puesto  a  saco,  y  los  del 
castillo  de  Bellaguarda  habían  muerto  algunos  almo- 
gáraves  que  se  venían  á  Cataluña,  y  habían  entrado 
algunas  personas  en  Perpiñan  ,  que  ponían  división  y 
sospecha  en  el  pueblo  afirmando,  que  dentro  de  breves 
dias  el  rey  de  Aragón  habia  de  restituir  al  rey  de  Ma- 
llorca lo  que  le  habia  ocupado  de  sus  estados ,  y  presto 
|o  dejaría  :  el  rey,  que  de  su  condición  era  muy  sos- 
pechoso y  vindicativo ,  escribió  de  Perpiñan  á  don  Pe- 
dro de  Ejérica  ,  mandándole  que  dijese  al  rey  de  Ma- 
llorca, que  luego  cumpliese  todo  lo  que  era  obligado, 
y  no  siguiese  tales  mañas  ,  porque  le  seria  muy  gra- 
ve que  se  hubiese  de  usar  con  él  de  alguna  descortesía: 
y  que  si  no  sobreseía  de  proseguir  con  tales  obras ,  y 
muy  en  breve  cumplía  y  podia  en  efecto  lo  que  resta- 
ba de  hacer  ,  seguu  estaba  tratado  ,  proveería  como 
convenia  á  su  honor,  y  á  la  seguridad  y  pacifico  estado 
de  aquella  tierra,  como  era  necesario  :  y  con  esto  ad- 
virtió, que  tuviesen  en  buena  custodia  al  rey  de  Ma- 
llorca ,  para  que  no  se  pudiese  ir.  En  este  medio  man- 
dó el  rey  despedir  toda  la  gente  de  guerra,  excepto  al- 
gunas compañías  de  soldados,  hasta  haberse  apodera- 
do de  todas  las  fuerzas  de  Koselloo  y  Cerdania:  y  con 
gran  solicitud  se  ocupaba  en  recibir  de  los  caballeros 
y  pueblos  los  homenajes:  y  cometió  a  dou  Gilabert  de 
Centellas  ,  y  á  Üerengncr  de  Villarasa ,  que  recibiesen 
los  homenajes  de  la  villa  de  Conflent;  y  ¿  Uereuguei 
de  Rocasalva,  de  Puigcerdan;  y  A  lieruardo  Fabra,  que 
era  ujier  del  rey  ,  se  diócomtsiou  para  la  Salumauca. 
Fué  Ramón  de  Riusec  á  recibir  los  homenajes  de  los 
lugares  que  están  eu  tierra  de  Capsir,  y  Martin  López 
de  Oletea .  á  apoderarse  del  lugar  y  castillo  de  la  fuer- 
za real :  y  Francisco  Aladren,  para  que  estuviese  con 
gente  de  guarnición  en  el  lugar  y  castillo  de  Salsas  :  y 
6  otros  caballeros  se  dió  comisión  para  los  lugares  y 
castillos  de  Taltahull,  Opol  y  Cortsuvi :  y  muy  en  bre- 
ve se  a poderaron  de  lodo  Rosellon  ,  Couflent  y  Capsir, 
y  deCerdania ,  y  del  val  de  Ribas,  y  de  Berida.  Enton- 
ces mandó  el  rey  entregar  á  Canet,  y  el  lugar  de  Santa 
María  de  la  Mar.  á  don  Ratnon,  vizconde  de  Canet,  con 
lodos  los  lugares  del  vizcondado  :  y  el  dia  de  la  tiesta 
desunta  Magdalena,  se  publicó  la  unión  é  incorpora- 
ción que  el  rey  babia  hecho  de  los  reinos  y  condados 
de  su  corona:  y  alti  la  couGrmó  de  nuevo  en  la  igle- 
sia de  San  Juan,  después  de  haber  oído  el  sermón, 
y  mandó  que  la  jurasen  los  cónsules  de  Perpiñan.  y  los 
barones  y  caballeros  de  Rosellon  que  no  la  habían  fir- 
mado. Esto  escribe  el  rey ,  que  dió  grande  áuimo  á  los 
de  la  berra  ,  para  que  se  couüriuascu  eu  ¡»u  servicio, 
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porque  estaban  con  grande  temor,  que  el  rey  de  Ma- 
llorca había  de  cobrar  aquellos  estados  por  nueva 


Cap.  LXX1X.  —  Délas  vistas  que  tuvieron  el  rey ,  y  el 
rey  de  Mallorca  :  y  de  lo  que  entre  ellas  se  suplicó  al 

Había  mandado  el  rey  ,  qoe  compareciesen  á  hacer- 
le homenaje  ,  y  prestarle  el  juramento  de  fidelidad, 
don  Juan  do  So,  vizconde  de  Evol ,  Pedro  Ramón  de 
Codolet,  Guillen  Roig  de  Vilanova  ,  Dahnao.  y  Guillen 
Dezvolo.  Hamon  Vilarnau,  Monet  Juya  ,  Arualdo  de 
Lordut,  Ramón  de  Pallarols,  Arnaldo  do  Perapertusa, 
Roger  de  Rovenacb  ,  Rehelm  de  Veroet ,  Francés  de 
Lupiá  ,  Bernardo  Guillen  de  Teren  ,  Fraucés  Dolqis, 
Pedro  de  Mora,  y  otros  caballeros  que  eou  grao  cons- 
tancia perseveraron  en  la  obediencia  del  i  ey  de  Ma- 
llorca todo  el  tiempoque  vivió :  y  porque  no  vinieron 
en  el  término  que  les  fué  asignado,  el  rey  les  prorogó 
el  plazo,  para  que  compareciesen  á  hacerle  el  homena- 
je,  ó  se  saliesen  de  la  tierra,  y  mandó  ocuparles  los 
bienes  :  y  lo  mismo  se  proveyó  contra  algunos  caba- 
lleros y  vecinós  de  Villaíranca  de  Confleut.  Hacia  en 
el  mismo  tiempo  Ugo  vizconde  de  Cardona  ,  gratule 
ayuntamiento  de  gentes,  para  hacer  guerra  contra  don 
Pedro  Galcerán  de  Pinós ,  y  entendiendo  el  rey  cuanto 
csturbu  podía  ser  esto  para  las  cosas  de  Cerdania,  si  el 
rey  de  Mallorca  se  le  rebelase,  procuró  que  el  vizcon- 
de sobreseyese  en  proceder  adelante  ,  hasta  que  él  vi- 
.  uiese  á  Cataluña  ,  porque  determinaba  de  concordar 
sus  diferencias.  En  este  medio  el  rey  de  Mallorca,  con 
licencia  del  rey,  se  pasó  a  luir,  para  estar  en  aquel 
lu^ar,  hasta  que  el  rey  le  enviase  A  decir  que  se  vi- 
niese para  Cataluña  ,  y  después  procuró  verse  con  el 
rey:  y  como  quiera  que,  se¡;un  el  rey  escribe,  pesaba  á 
las  gentes  ,  que  el  rey  se  viese  con  él ;  pero  él  lo  tuvo 
por  bien  ,  y  salió  a  media  legua  de  Perpiñan:  y  rié- 
ronse en  el  campo  A  caballo ,  sin  apearse;  y  solamente 
se  hallaron  A  la  platica  el  infante  don  Jaime .  y  don 
Pedro  de  Ejérica.  Lo  que  pidió  en  estas  vistas  el  rey  de 
Mallorca,  fué  suplicar  al  rey  que  le  quisiese  oir  en  su 
justicia,  y  que  quedase  a  salvo  el  derecho  de  sus  so- 
brinos ,  hijos  del  infante  don  Fernando  su  hermano, 
que  era  muerto  en  este  tiempo,  y  no  fuesen  perjudica- 
dos ,  cuanto  A  algunos  castillos  ,  que  les  pertenecían  en 
Rosellon  :  y  cuanto  A  su  vivienda  y  morada  ,  que  el 
rey  le  huida  señalado,  que  fuese  en  Manresa,  se  le  mu- 
dase en  Berga.  Tras  esto  dijo,  que  no  recibiese  dcscon~ 
tentamienlo,  si  él  iba  armado  y  con  gente  por  la  tierra 
porque  se  temía  de  los  amigos  de  Arualdo  de  Rocafull: 
y  que  le  diese  copia  de  su  proceso ,  y  no  diese  crédito 
6  algunas  malas  palabras  que  se  dijesen  dél  ,  y  que  no 
quisiese  tener  en  su  consejo,  ni  asistiesen  a  él,  ó  lo  mé- 
dos  mientras  se  tratase  de  sus  negocios,  los  que  le  ha- 
bian  sido  traidores :  concluyendo  que  el  rey  tuviese 
por  bien  que  1c  sirviese,  porque  tenia  grande  afición  y 
voluntad  de  servirle,  y  que  tuviese  por  recomendado 
á  don  Arial  de  PallAs  ,  en  la  pretensión  que  tenia  al 
condado  de  Pallé*.  Respondió  el  rey  A  todas  estas  co- 
sas bien  sumaria  y  resolutamente:  que  ya  había  sido 
oido  el  rey  de  Mallorca  y  citado  en  su  tiempo;  y  cuanto 
al  derecoode  sus  sobrinos,  que  no  les  queria  hacer 
agravio ,  y  que  holgaba  que  se  fuése  A  estar  en  Berga, 
y  que  anduviese  con  gente  armada, como  le  pluguiese- 
y  cuanto  A  la  copia  que  pedia  del  proceso,  le  respondió 
que  habría  sobre  ello  su  acuerdo  y  que  le  era  muy 
gravo,  que  con  verdad  ninguno  pudiese  decir  mal  dél: 


y  que  no  llamase  traidores  A  loe  qoe  bien  ,  y  lealmeo- 
te  babian  becho  su  deber :  porque  él  pensaba  defender 
au  lealtad  contra  todos  los  hombres  del  mondo;  y  que 
de  allí  adelante  callase  semejante  cosa !  concluyendo  na 
respuesta ,  diciendo,  que  cuando  fuese  tiempo  le  daría 
A  entender ,  que  holgaría  en  servirse  dél ,  y  con  esto  » 
despidieron.  Estuvoel  rey  de  Mallorca  en  Rosellon  has- 
ta diez  y  siete  de  agosto  deste  año  ,  que  con  orden  y 
mandamiento  del  rey  se  entró  en  Cataluña  y  se  vino  * 
Berga ,  donde  pidió ,  que  fuese  su  inorada  y  mandó  el 
rey  que  el  infante  don  Jaime  su  hermano  le  acompaña- 
se: y  el  rey  se  detuvo  en  Perpiñan  ,  proveyendo»  lo 
del  gobierno  y  pacilico  estado  de  la  tierra  :  y  dejden- 
tóoces  por  gobernador  de  los  condados  de  Koselloo 
y  Cerdania,  A  Guillen  du  Be  II  era  i  y  partióse  A  veinte  y 
cinco  de  agosto  de  Perpiñan  y  vinoso  aquel  día  ó  Tuir. 
De  allí  se  fué  el  rey  á  V  illa  I  ranea  de  Confíente,  para 
castigar  ciertos  delitos  y  excesos  do  algunos  vecíDoi 
de  aquella  villa,  señaladamen  le  por  haber  rouertoéPt- 
dro  Adrover ,  que  con  otros  venia  por  sindico  dePuig- 
cerdan,  para  prestar,  en  nombre  de  aquella  villa,  los 
homenajes  al  rey.  Desde  Villafranca  mandó  convocar 
parlamento  A  la  ciudad  de  Lérida  ,  para  el  dia  de>an 
Miguel,  sobre  lo  que  tocaba  al  estado  del  rey  de  Ma- 
llorca: y  mandó  llamar,  para  que  se  hallasen  en  él,  A 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime  y  don  Hamon  Be- 
renguer ,  y  A  los  arzobispos  deTarragona  y  Zara.coza  y 
A  don  Lope  de  Luna ,  señor  de  la  ciudad  de  Se¡roibe, 
don  Bernardo  de  Anglesola  y  A  rnosen  Gonzalo  García, 
y  A  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Zaragoza ,  Barcelo- 
na .  Valencia  y  Lérida.  De  aquel  lugar  partió  el  rey  el 
último  de  agosto  para  Puígcerdan  :  y  por  ser  la  cabe- 
za do  Cerdania ,  mandó  allí  publicar  la  unión  de  lo» 
reinos  y  estados  de  la  corona  y  confirmarla :  y  otorgó- 
les confirmación  de  los  privilegios  antiguos;  y  A  ros- 
tro del  mes  de  setiembre  partió  de  Puigcerdan  coa 
graude  priesa  ,  porque  aquellos  días  había  hecho  mo- 
cho frió ,  y  ca\ó  grande  nieve  y  se  iban  cerrando  le* 
puertos:  y  pasó  el  collado  de  Jou  ,  que  antipiamenle 
fué  llamado  el  monte  de  Júpiter  y  es  una  montaña 
muy  encumbrada  de  los  Pirineo*,  y  bajóse  A  Bagá,  qoe 
era  de  don  Pedro  Galcerán  de  Pinós .  que  htea  craode 
convite  y  fiesta  al  rey  y  A  su  corte.  Vínose  el  rey .  * 
BagA  A  Berga ,  A  donde  el  vizconde  de  Cardona  leu** 
6uplicor,  que  viniese  por  Cardona;  pero  el  rey  na 
quiso  torcer  su  camino  y  íuéf-e  ft  Manresa ,  Adonde 
tuvo  la  fiesta  de  nuestra  Señorn.  Salió  el  rey  de  Mante- 
sa A  muy  grande  furia ,  porque  supo,  que  el  rey  <1e 
Mallorca  ,  que  estaba  en  el  monasterio  de  Mooserrat. 
se  venia  á  encontrar  con  él  por  hablarle  :  y  aproará 
tanto  su  camino  .  por  no  verle ,  que  cuando  el  rey  de 
Mallorca  llegó  al  lugar  ,  que  decían  las  Arenas ,  y»  el 
rey  iba  delante  camino  de  Sabadell  y  asi  no  se  encon- 
traron :  y  el  rey  de  Mallorca  se  hubo  de  volver ,  y  ■ 
rey  se  fué  al  lugar  de  San  landres. 

• 

Cap.  LXXX.— Del  parlamento  que  el,  rey  mandó 
car  en  Barcelona ,  para  tratar  de  ¡as  cusas  del  r*¡)  ^ 
Mallorca :  y  de  lo  que  in  él  parecw  te  debia  hacer  con  ti 

Entró  el  rey  en  Barcelona  A  din  del  mes  de  setiem- 
bre ,  A  donde  fué  recibido  con  grande  fiesta :  y    rt J 
de  Mallorca  se  fué  A  San  Cugat  del  Valles,  que  *J 
muy  cerca  de  aquella  ciudad  ,  y  do  allí  le  foé  A  *er 
reina  doña  Costa  nza  su  mujer  V  dentro  de'poc*  " 
por  estar  la  reino  doliente  de  calenturas  ,  se 
palacio  do  Barcelona  ,  donde  primero  estaba 
al  rey ,  que  ero  roas  con  veniente,  que  el  parl««*° 


vol'íó»1 
parrei» 
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que  Sfi  hnbía  convocado  para  Lérida,  se  IttvieM  en  Bar- 
celona, para  tratar  en  él  de  loque  sedehin  hacer  con 
el  rey  de  Mallorca  :  y  porqu*'  cxtla  dia  se  it>a  mas  pu- 
blicando, que  el  rey  de  Mallorca  habia  de  ser  restitui- 
do en  su  reino,  y  en  todos  los  otros  estados,  para  la 
tiesta  de  san  Miguel,  óá  lo  mas  tarde,  para  Todos  San- 
tos; y  esto  se  afirmaba,  por  diversas  letras  que  so 
sembraban  por  muchas  partes,  por  los  que  deseaban 
el  remedio  del  rey  de  Mallorca  :  el  rey  ,  no  quiso  de- 
jarle con  aquella  esperanza,  y  determinó  desengañarle. 
Para  esto  envió  A  San  Cugat  á  Felipe  de  Boil ,  y  6  Gar- 
cía de  Loriz  ,  de  so  consejo  y  le  dijeron  ,  que  bien  sa- 
bia, que  antes  que  se  comenzase  A  proceder  contra  él,  el 
rey  tnvo  su  deliberación  y  acuerdo  con  los  infantes  y 
con  los  de  la  casa  real ,  y  con  toda  la  universidad  de 
sus  reinos  y  con  diversas  personas  religiosas  y  (¡rondes 
letrados  .  sobre  lo  que  tocaba  A  su  derecho  y  justicia; 
y  que  entonces  pidiendo ,  que  sus  remos  le  sirviesen, 
se  comenzó  A  hacer  el  proceso  contra  el .  A  suplicación 
del  general  do  Cataluña  ,  porque  sin  que  esto  prece- 
diese, no  le  quisieron  servir ;  y  se  hizo  la  unión  ,  é  in- 
corporación del  reino  de  Mallorca  ,  y  de  los  condados 
■leRosellon  y  Cerdaníu  .  con  los  otros  reinos  y  estados 
<V  la  corona  ,  y  fué  por  el  rey  jurada  y  por  los  infan- 
tes y  generalmente  por  todos,  porque  indivisiblemen- 
te quedasen  unidos  con  los  reinos  de  Araron  y  Valen- 
ría  y  con  el  condado  de  Barcelona :  y  asi  se  hnbia  con- 
firmado en  la  ciudad  de  Mallorca  y  postreramente  en 
Perpiñan  y  Puigcordan.  Que  habiéndose  hecho  señor 
de  aquel  reino  y  de  los  condados  deHosellon  \  Cerda- 
nia y  poseyéndolos  justa  y  legítimamente ,  no  podía 
de  derecho,  ni  razón  ,  sin  perjuicio  manifiesto  del  bien 
público  de  sus  reinos ,  restituirlos:  por  tanto  le  adver- 
tían ,  qoe el  rey  en  ningún  tiempo  no  le  restituiría ,  A 
él  ,  ni  A  sus  herederos  ,  el  icino  de  Mallorca  ,  ni  los 
otros  estados  ,  ni  parte  alguna  del  los,  ni  aun  por  nin- 
guna causa  ó  razón  ,  ni  otro  respeto  alguno  ,  no  enten- 
día oírle,  ni  A  otro  por  él,  cuanto  A  esta  demanda; 
pues  dentro  del  tiempo  que  pudo ,  no  halda  querido 
compam-er  ante  él  ,  para  defenderse  ;  pero  que  el  rey 
entendía  de  haberse  con  él ,  con  aquel  respeto  miseri- 
cordioso y  grato  que  conviniese ,  con  consejo  del  par- 
lamento, que  por  esto  habla  mandado  ajuntar en  Bar- 
celona. También  le  dijeron  ,  que  él  y  las  personas  de 
su  casa  y  los  que  andaban  con  él ,  después  que  partió 
deRosollon,  habían  publicado  y  puesto  fama  en  la  tier- 
ra, que  habia  de  cobrar  su  reinoy  los  condados:  y  lo  que 
peor  era,  habían  enviado  diversas  letras  A  Mallorca  y  A 
Perpiñan  ya  otras  partes  de  Kosellon  y  Cerdania  y  Con- 
flent ,  con  palabras  de  gran  soberbia  y  amenazando: 
v  que  bien  sabia  ,  que  el  rey.  no  habia  dado  salvocon- 
ducto ft  él  ni  A  los  suyos,  por  cosas  que  se  intentasen 
contra  su  servicio,  después  que  él  se  puso  en  su  poder: 
por  tanto ,  que  el  rey  mandarla  castigar  A  los  qoe  fue-^ 
«en  en  esto  culpados .  y  si  de  allí  adelante  los  del  rey 
de  Mallorca  continuasen  en  poner  tal  voz  y  fama  ,  qoe 
habia  de  cobrar  su  reino,  se  procedería  contra  ellos  A 
pena  de  muerte.  Desta  embajada  so  tnrlió  mucho  el 
rey  de  Mallorca  ,  y  envió  un  letrado  de  su  casa  ,  que  se 
decía  Ramón  de  Rusiacb  ,  y  con  él  enviaba  á  requerir 
ai  rey ,  que  le  oyese  y  escusAbase ,  que  él  no  sabia  de 
aquellas  cosas  que  se  publicabau :  y  que  lo  mandaría 
castigar  v  que  nadie  le  podría  quitar  la  esperanza  que 
tenia  de  ser  restituido  en  su  estado:  y  persistía  siem- 
pre ,  en  que  le  oyese  el  rey .  enviAndole  sus  mensaje- 
ros cada  dia  y  pidiendo  ,  se  le  diese  copia  del  proceso, 
y  sobre  esto ,  fué  enviodo  diversas  veces  Jofre  Estcn- 
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dardo.  Entretanto  que  iban  estas  demandas  y  respues- 
tas ,  los  que  eran  llamados  para  el  parlamento  A  Bar- 
celona ,  se  juntaron  A  siete  del  mes  de  octubre  deste 
año:  y  estando  el  rey  en  una  cámara  de  su  palacio,  pro- 
puso ante  las  infantes  y  prelados  y  ricos  hombres,  que 
ios  habia  mandado  llamar,  para  que  le  aconsejasen 
sobre  lo  que  se  habia  ofrecido  al  rey  de  Mallorca,  cuan- 
do se  fué  á  poner  en  su  poder  á  Elna,  que  era,  que 
se  tenia  respeto  y  contemplación  a  usar  con  él  de  mi- 
sericordia y  gracia  ,  loque  en  lengua  catalana,  que  era 
la  cortesana  ,  y  que  hablaton  aquellos  príncipes  ,  lla- 
maban esguart ,  que  significa  lo  mismo  que  respeto  ó 
contemplación  :  y  según  el  rey  en  su  historia  refiere, 
con  algunos  dellos  trató  A  parte,  que  le  diesen  tal  con- 
sejo, que  se  tuviese  por  buena  y  conveniente  provi- 
sión la  queso  hiciese,  y  se  atendiese  al  buen  estado  y 
honor  de  su  corona  y  se  evitase  cualquier  peligro  que 
se  podia  seguir  A  su  persona  real :  y  mandóle»,  que 
cada  uno  por  si  le  diese  su  parecer  en  escrito.  Los  que 
se  hallaron  en  este  consejo ,  fueron  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Jaime  y  don  Ramón  Berenguer ,  fray  San- 
cho de  Ayerve,  obispo  do  Ta  ra  zona  ,  confesor  del  rey, 
don  Lope  de  Luna,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  se- 
ñor de  Biota ,  dou  Ramón  Roger ,  conde  de  Pallas,  don 
Berenguer  de  Anglesola  ,  don  Pedro  de  Fenollet ,  víz- 
Condedc  Illa  ,  don  Jaime  de  Aragón  tio  del  rey ,  Mi- 
guel Pérez  Zapata  ,  Arnaldo  Zamorera  vicecanciller, 
miccr  Juan  Fornandcz  Muñoz ,  maestre  racional,  mi- 
cer  Bernardo  de  Olciuellas,  tesorero,  mioer  Rodrigo 
Diaz,  Bfasco  de  Aisa  ,  Ramón  de  ToUó,  Felipa  de 
Boil .  García  de  Loriz ,  Podro  Jiménez  do  Pomar  y 
Garci  López  do  Cetina  .  que  eran  ujieres  del  rey.  Ha- 
láronse en  este  parlamento ,  en  nombre  de  la  ciudad 
ile  Zaragoza,  Pedro  la  Naja  jurado,  y  Nicolás  del  Hospi- 
tal: y  por  la  ciudad  de  Valencia  asistieron  ,  Bernardo 
Sunyer  ,  Bernardo  Suau  ,  mioer  Gmer  Rabaza  ,  Do- 
mingo Aimerich  y  Bernardo  de  Valdaura  y  los  síndi- 
cos do  las  ciudades  de  Barcelona  ,  Lérida,  Girona  y  de 
la  villa  de  Perpiñan:  y  según  el  rey  escribe,  en  con- 
formidad todos  ,  siendo  examinados  los  pareceres  que 
se  dieron  por  escrito  callados  los  nombres,  se  resol- 
vieron en  esto.  Qoe  se  diesen  al  rey  de  Mallorca  diez 
mil  libras  do  renta,  entretanto  que  se  Je  diese  estado 
de  otra  tanta  suma  ,  fuera  de  la  señoría  deJ  rey  ,  para 
él  y  sos  sucesores:  con  que  faltando  descendientes  vol- 
viese al  rey.  C:>n  esto  le  remitía  el  rey  y  cedía  el  dere- 
cho dei  comiso  y  confiscación  que  lo  pertenecía  en  loa 
vizcondados  de  Omelades  y  Cariados ,  y  en  el  señorío 
de  Mompcllcr:  y  lo  relajaba  el  directo  dominio  de 
aquellos  estados .  con  condición,  que  fuese  obligado  de 
dejar  el  titulo  y  las  insignias  reales  y  fundir  los  sellos, 
en  que  usaba  del  nombre  y  titulo  real  y  diferenciar 
las  armas  y  divisas  reales  y  entregase  cualesquiera  es- 
crituras que  hiciese  en  favor  del  reino  y  condados,  que 
él  había  tenido  :  y  que  jamAs  no  moviesen,  él  ni  sus 
descendientes,  cuestión  ó  pleito  sobre  aquel  reino,  que 
le  habia  sido  ocupado  por  justicia,  y  si  no  se  cumplía 
enteramente  esto,  que  se  hacia  con  él,  teniendo  res- 
peto A  usar  de  misericordia,  no  hubiese  efecto.  Había- 
se mudado  el  rey  de  Mallorca  de  San  Cugat  A  Bada- 
lona,  A  donde  fuéronel  almirante  dou  Pedro  de  Mon- 
eada, Felipe  de  Boil  y  Garda  de  Loriz  y  Ramón  Sieat, 
secretario  del  rey  ,  A  presentarle  lo  que  el  rey  habia 
deliberado  hacer  con  él ,  usando .  según  él  decia,  de 
clemencia  y  misericordia .  por  el  respeto  que  bahía 
ofrecido :  y  el  rey  de  Mallorca  prolesló  sobre  ello ,  re- 
servándose tiempo  para  deliberar  lo  que  debía  hacer. 
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Luego  que  el  rey  entendió,  que  no  se  aceptaba  por  el 
rey  de  Mallorca  lo  que  se  había  tratado  por  lo  que  se 
le  ofrecía,  que  se  tenia  respeto  á  usar  con  él  de  clemen- 
cia ,  proveyó ,  que  Guillen  de  Bellcra ,  gobernador  de 
Rose!  loo  ,  pusiese  gran  recaudo  en  las  fuerzas  de  nquel 
estado  ,  porque  por  trato  ó  hurto  ,  no  se  tomase  algún 
logar,  y  púsose  mas  gente  en  los  castillos  de  la  Roca, 
Fuerzareal ,  Cortsavi ,  Castelnou ,  Tallahull ,  Livía  y 
Belveder :  y  Ramón  de^tarberA  ,  que  tenia  cargo  del 
castillo  de  Colibre,  se  puso  dentro;  y  Arnal  de  San 
Marzal  se  fué  al  castillo  de  Opol ,  que  tenia  Antes  por 
el  rey  de  Mallorca  Arnaldo  de  Lupia  y  le  habia  entre- 
gado al  rey.  Como  el  rey  de  Mallorca  rehusó  de  acep- 
tar lo  queel  rey  le  ofreció  y  se  declaró  querer  prose- 
guir su  derecho ,  pareciéndole,  que  estando  á  una  le- 
gua de  Barcelona  no  estaria  seguro  si  se  moviese  al- 
gún alboroto ,  pasóse  al  lugar  de  Sanvicente ,  que  está 
junto  del  castillo  de  Cervellon  ,  á  dos  leguas  de  Barce- 
lona, y  de  allí  envió  A  Ramón  de  Rusíach,  su  vicecan- 
ciller y  á  micer  Bernardo  de  Rocafija,  y  6  Ponee  Cal- 
za, que  eran  de  su  consejo,  para  que  se  respondiese 
de  su  parte  al  rey  ,  escusándose,  que  él  no  pedia  ni 
debja  aceptar  lo  que  por  su  parte  se  le  ofrecía,  porque 
estaba  obligado  por  su  dignidad  real ,  de  guardar  los 
derechos  y  preeminencias  de  su  reino,  y  queasl  lo  ba- 
hía jurado  al  tiempo  de  su  coronación  y  Antes.  Decía, 
ser  muy  injusto  lo  queel  rey  con  él  hacia ,  en  no  res- 
tituirle su  reino  y  estados ,  que  le  habían  ocupado  y 
en  otorgarle  los  vizcondados  de  Omelades  y  Carlades, 
y  el  señorío  de  Mompeller,  poseyéndolos  él  pacifica- 
mente: y  que  era  cosa  muy  inhumana,  rehusar  de  oírle 
en  su  justicia ,  teniendo  en  su  consejo  A  sus  enemigos 
capitales,  habiéndole  ofrecido  el  rey,  delante  del  infan- 
te don  Jaime  y  de  don  Pedro  de  Ejérica,  que  no  los  ad- 
mitiría por  consejeros  en  sus  negocios.  Que  no  era  casa 
decente,  que  él  renunciase  A  la  vocación  en  que  habia 
sido  llamado  y  constituido,  recibiendo  la  dignidad 
y  coronación  con  la  bendición  que  acostumbra  la  Igle- 
sia conferirla  por  manos  de  los  prelados  que  en  esto 
tenían  las  veces  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles:  y  pare- 
cía cosa  muy  deshonesta ,  que  con  velo  de  usar  con  él 
do  clemencia  y  gracia ,  se  le  quitase  su  estado  en  in- 
famia y  afrenta  suya  y  de  su  dignidad  y  de  sus  hi- 
jos. Finalmente  decia  que  don  Pedro  de  Ejérina ,  nó 
A  su  peUcion ,  sino  con  grande  instancia  y  requisición 
suya.se  interpuso  entre  ellos  para  tratar  do  concor- 
dia: y  entro  otras  cosas,  le  habia  prometido,  que  de 
tal  manera  se  habría  con  el  rey,  que  so  tendría  por 
contento  aunque  no  se  podía  declarar,  de  lo  cual  don 
Pedro  le  habia  hecho  juramento  y  homenaje,  y  entre 
otras  cosas  le  habia  asegurado  de  cualquiera  vitupe- 
rio y  aírenla  si  se  pusiese  en  poder  del  rey :  y  que 
el  rey  le  habia  enviado  un  albaran  de  su  mano .  por 
el  cual  prometía  «le  usar  con  él  con  respeto  y  contem- 
plación de  misericordia  y  gracia  ,  de  tal  manera,  que 
nuestro  Señor  fuese  servido, sin  hacer  mención  ninguna 
de  la  renunciación  que  se  le  pedia,  la  cual  no  se  podía 
hncer,  siendo  el  infanta  don  Jaime  su  hijo,  jurado  por 
los  prelados  y  barones  de  su  reino,  por  rey  y  señor  des- 
pués de  sus  dias:  y  requirióle  mandase  luego  restituir 
su  reino  y  los  condados  do  Rosellou  y  Cerdania.  Habido 
sobre  esto  consejo,  se  ordenó  una  larga  respuesta ,  en 
que  se  relataban  lodos  los  excesos  y  delitos  queel  rey 
de  Mallorca  había  («metido  contra  el  rey,  por  los  cuales 
habia  caído  del  feudo,  y  licitamente  era  devuelta  A  la 
corona  real :  y  con  esta  respuesta  fueron  enviados  al 
lugar  de  Sanvicente ,  Felipe  de  Boíl  y  García  de  Loriz. 
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Mallorca  y  don  Pedro  de  Ejérica. 
En  las  respuestas  que  se  dieron  por  el  rey  de  Ma- 
llorca ,  rehusando  de  aceptar  loque  el  rey  le  ofrecía, 
cargaba  Ja  culpa  A  doo  Pedro  de  Ejérica,  como  dicho 
es,  afirmando  no  haberse  cumplido  lo  que  le  habia 
prometido  en  nombre  del  rey ,  mediante  homenaje  y 
juramento.  Subiendo  esto  don  Pedro  envió  no  caba- 
llero su  vasallo  que  se  llamaba  Muñón  López  de  Tasw- 
te  con  un  escribano;  y  después  que  Felipa  de  Boíl  y 
García  de  Loriz,  explicaron  su  embajada,  presenta- 
ron una  escritura  al  rey  de  Mallorca  ,  en  que  secoo- 
tenia  que  don  Pedro  de  Ejérica  decía  que  Pedro  lla- 
món de  Codolet,  mayordomo  de  don  Jaime  de  Ma- 
llorca, estando  en  Colibre,  le  había  dicho  que  seria  mav 
buena  obra  si  acabase  con  el  rey  que  recibiese  en  hi 
merced  A  don  Jaime  de  Mallorca :  y  después  desde 
Perpíñan  el  mismo  Pedro  Ramón  de  Codolet ,  le  escri- 
bió una  carta  por  la  cual  le  rogaba  y  requería  lo  mis- 
mo :  y  entónces  el  rey  no  le  habia  dado  lugar  que  te 
entremetiese  en  esta  materia  diciendo  que  no  era  tiem- 
po. Que  después  estando  en  el  cerco  de  Etna,  aquel 
caballero  le  fué  A  rogar  encarecidamente ,  que  él  ha- 
blase con  el  rey  sobre  ello;  y  asi  lo  hizo  por  fraudo 
instancia  y  porfía  suya  ;  y  entónces  le  dió  el  rey  li- 
cencia que  se  viese  con  don  Jaime  de  Mallorca  y  U 
tratase  con  él.  Que  siendo  esto  verdad  como  lo  era,  no 
se  podia  decir  que  por  su  instancia  se  habia  movida 
A  tratar  con  él.  que  se  pusiese  en  la  merced  del  rey. 
Que  también  pasaba  en  verdad  que  él  había  prometi- 
do A  don  Jaime  de  Mallorca  ,  de  parte  del  rey,  que 
si  libremente  se  pusiese  en  su  poder  y  le  hiciese  en- 
tregar todos  los  lugares  y  tierras  de  los  condados  de 
Roscllon  y  Cerdania  en  virtud  de  la  ejecución  que  se 
hacia  contra  él ,  el  rey  le  salvaría  la  vida  y  de  toda 
lesión  de  su  persona  y  por  ninguna  vía  le  tendría  en 
prisión :  y  deslo  hizo  juramento  y  pleito  homenaje 
como  constaba  por  instrumentos  :  y  que  decir  que  é! 
hubiese  ofrecido  queel  rey  se  habría  de  tal  forma  con 
él ,  que  él  «e  tuviese  por  contento  ni  le  hubiese  hecho 
dcsto  pleito  homenaje .  no  se  podría  decir  con  ver- 
dad, salva  la  reverencia  que  se  le  debía.  También  por- 
que se  habia  dicho  por  el  rey  de  Mallorca  que  don 
Pedro  le  había  prometido  que  le  aconsejaría  Un  libre- 
mente como  si  no, fuera  obligado  ni  rey  de  Arajs», 
y  fuese  natural  y  vasallo  suyo  ,  decia  doo  Pedro  que 
no  pasaba  esto  asi ;  pero  que  delautc  de  muchas  per- 
sonas le  habia  dicho  don  Jaime  de  Mallorca  estas  pa- 
labras: Vos  me  de/:ls  que  mo  vaya  para  el  rey  <¡c 
Aragón,  yo  os  pido  que  rae  nconsejeis  de  la  misma 
manera  que  si  fuésedes  mi  nntural  y  de  mi  casa  y  en 
ninguna  cosa  fuésedes  obligado  al  rey  de  Arapon.  y 
me  desengañéis  si  puedo  ir  delante  del  rey  segura- 
mente :  y  que  era  verdad  que  le  habia  aconsejado  que 
se  viniese  A  poner  en  su  poder:  y  que  podía  hacerlo 
con  toda  seguridad  y  que  no  tenia  de  qué  temer:  y 
que  este  consejo  le  dió  viendo  y  considerando  el  pe- 
ligroso estado  en  que  se  dallaba  :  porque  ó  le  conveuia 
huir  y  dejar  la  tierra ,  ó  perder  con  ella  la  persona :  y 
que  deslo  no  le  había  hecho  juramento.  Concluía  don 
Pedro  en  la  escritura  que  si  habia  alguno  que  dije* 
que  él  habia  ofrecido  A  don  Jaime  do  Mallorca  otra 
cosa  sino  la  que  se  contenía  en  la  comisión  del  rey  y 
en  los  instrumentos,  mentía  :  y  él  cstalia  aparejado  de 
salvar  su  verdad  en  lugar  y  delante  de  principe  t»mi- 
petcnte.  A  eslo  dió  el  rey  de  Mallorca  su  respuesli  K 
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escrito,  diciendo  que  lo  que  él  habla  dicho  respondien- 
do al  rey  de  Aragón  que  lo  había  sido  prometido  por 
don  Pedro  de  Ejérica  era  verdad  ,  y  lo  mostraría  por 
legitimas  probanzas;  y  allende  desto  se  ofrecía  de 
defenderlo  por¿  batalla  con  personas  convenientes  en 
su  tiempo  y  lugar ,  y  aote  juez  competente :  y  quien 
lo  contrario  afirmaba  rm-ntia  como  traidor  falsamen- 
te. Luego  que  el  rey  de  Mallorca  acabó  de  decir  eslo, 
don  Artal  de  Pallás ,  don  Juan  de  Mallorca ,  don  Pedro 
Ramón  de  Codolet.  Berenguer  Dolms,  Jofre  K Rendar- 
do  ,  Ramón  de  Yilarnaldo ,  Perríno  de  Balma,  Dalmso 
Dezvolo  ,  Francisco  López ,  Ramón  de  Pallarols  y  otros 
caballeros  rosellooeses  y  franceses,  dijeron  que  lo  que 
el  rey  de  Mallorca  su  señor  decía  en  su  respuesta  era 
verdad;  y  lo  que  afirmaba  don  Pedro  de  Ejérica  era 
falso  y  mentia  malamente:  y  ofrecían  de  salvarlo  por 
batalla;  y  satisfaciendo  aquel  caballero,  vasallo  de  don 


Pedro  de  Ejérica  ,  al  honor  de  su  señor,  dijo  que  todos 
ellos  mentían  falsamente  como  traidores  que  eran;  y 


de  Aragón,  muchas  palabras  de  gran  descortesía  y  »i- 
llanla:  y  llegaron  a  panto  de  venir  a  las  manos  los 
unos  con  los  otros.  Desto  recihió  el  rey  tanto  enojo, 
que  quiso  usar  de  un  fuerte  remedio  para  castigar  su 
atrevimiento ;  pero  considerando  que  el  rey  de  Ma- 
llorca estaba  en  so  tierra  y  debajo  de  so  fé  y  sal- 
vaguarda, y  que  no  convenia  poner  aquel  hecho  en 
escándalo,  determinó  de  disimularlo,  aunque  el  rey  de 
Mallorca  y  loe  tuyos,  toda  aquella  noche  estuvieron 
con  grande  miedo  en  vela,  recelándose  no  fuesen  muer- 
tos: y  otro  dia  jueves  á  once  de  noviembre,  se  salie- 
ron dd  lugar  de  SaoVicente,  y  se  pasaron  á  Martorell. 
llanta  grande  causa  de  recelarse ,  porque  Pedro  Ra- 
món de  Codolet  envió  una  escritura  con  un  trompeta, 
en  que  no  solo  daba  la  culpa  á  don  Pedro  de  Ejérica, 
de  haber  engañado, al  rey  de  Mallorca,  pero  aun  le  no- 
taba de  deslealtad ,  afirmando  que  al  tiempo  que  iba 
de  Perpiñan  para  tratar  con  el  rey  de  Mallorca ,  que 
se  pusiese  en  la  merced  del  rey  ,  le  había  dicho  estas 
palabras :  don  Pedro  Ramón ,  yo  tengo  mucho  descon- 
tentamiento, de  ver  como  pasan  estos  negocios ,  por- 
qoe  se  me  representa  ,  y  veo  delante  la  perdicioo  y 
muerte  del  rey  vuestro  señor ,  por  culpa  de  los  su- 
yos que  le  son  desleales  y  traidores:  y  duéleme  mocho 
su  daño.  Yo  os  digo  en  mi  verdad,  que  no  hay  príncipe 
en  et  mundo,  á  quien  yo  mas  desease  complacer ,  ni 
mas  ame:  y  aun  para  con  vos  holgaría  mas  de  servirle 
a  él ,  que  no  al  rey  de  Aragón  ,  ni  á  otro  con  que  estu- 
viese en  paz  con  él.  Veo ,  que  es  muy  buen  principe, 
y  este  nuestro  en  nada  es  bueno ,  y  ninguna  cosa  hace 
ni  provee ,  sino  con  consejo  de  bachilleres  y  de  vil 
gente;  y  asi,  si  A  él  pluguiese,  de  buena  voluntad  tra- 
bajaría ,  porque  fuesen  amigos:  y  me  holgaría  que  el 
rey  de  Aragón  hubiese  la  honra,  y  él  el  provecho:  y 
sed  cierto  que  el  rey  do  Aragón  por  otro  cualquiera 
hará  mas  en  este  negocio  que  por  contemplación  de  la 
Iglesia.  Tratadlo  vos  con  el  rey  vuestro  señor,  que  yo 
haré  en  dio  tanto  que  conocerá  que  le  amo  leal  mente 
y  de  corazón.  Y  asi  afirmaba  que  muchas  otras  cosas 
le  había  prometido  don  Pedro  de  Ejérica  ,  que  no  las 
había  cumplido ;  y  entre  otras  que  no  se  partiría  dél, 
ni  volvería  para  el  reino  de  Aragón,  hasta  que  con 
efecto  acabase,  que  sus  cosas  viniesen  en  buen  estado, 
y  que  esto  él  lo  defendería  por  batalla.  Tornó  también 
don  Artal  de  Pallás  á  enviar  á  decir  á  don  Pedro  que 
en  lo  que  había  dicho  mentía  como  traidor ,  y  que  ya 
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aparejado  de  poner  las  manos  en  él ,  y  hacerle  conocer 
que  lo  que  el  rey  de  Mallorca  decía  era  verdad:  y  las 
misma»  palabras  repitieron  los  otros  caballeros  en 
presencia  de  Muñón  López  de  Tauste;  y  él  los  desmin- 
tió ¿  todos,  afirmando  que  estaba  don  Pedro  de  Ejé- 
rica aparejado  de  admitir  á  su  igual  A  la  batalla.  Des- 
pués en  presencia  del  rey  y  de  los  infantes ,  y  de  otros 
de  su  consejo ,  don  Pedro  de  Ejérica  ,  se  tornó  6  rati- 
ficar en  su  dicho,  y  dijo  que  don  Jaime  de  Mallorca 
y  don  Arnei  de  Pallás,  mentían  como  traidores ,  en  lo 
que  contra  él  decian .  y  que  él  estaba  aparejado  de 
poner  las  roanos  en  don  Jaime  de  Mallorca  ,  que  no  le 
pedia  rehusar  en  desafio  de  batalla:  y  á  don  Artal  do 
Pallás,  y  á  don  Pedro  Ramón  de  Codolet,  y  á  los  otros 
daría  sus  iguales:  y  que  don  Artal  de  Pallás  era  traidor 
manifiesto ,  por  haberse  hallado  en  la  batalla  campal 
en  el  lugar  de  Peguera ,  contra  el  rey  de  Aragón ;  y 
que  en  su  presencia  diversas  veces  se  trató  de  su  muer- 
te ,  siendo  su  señor  natural.  Entonces  don  Pedro  Cor- 
nel,  señor  de  Alfajarin  ,  y  don  Ramón  Cornel  su  her- 
mano, el  almirante  don  Pedro  de  Moneada ,  Miguel 
Pérez  Zapata,  gobernador  de  Aragón,  Felipe  deDoil, 
Garda  de  Loriz ,  y  Gil  Ruíz  de  Lihori .  vasallo  fe  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  ante  el  rey  dijeron  las  mismas  pala- 
bras contra  el  rey  de  Mallorca  ,  y  contra  don  Artal  de 
Pallás ,  y  contra  don  Pedro  Ramón  de  Codolet ,  y  con- 
tra los  otros,  protestando  que  lo  que  afirmaban  contra 
don  Podro  de  Ejérica  ,  era  falso,  y  mentían  como  trai- 
dores :  y  que  estaban  aparejados  delante  de  cualquiera 
principe  salvar  su  fé  por  juicio  de  batalla:  y  el  rey  diju 
que  por  honra  de  don  Pedro  de  Ejérica ,  y  de  aquellos 
caballeros  que  le  asistían,  estaba  aparejado  de  asegurar 
con  su  salvaguardia  real  á  don  Jaime  de  Mallorca  y 
á  los  caballeros  de  su  casa  ,  si  quisiesen  aceptar  aquel 
desafio ,  pero  el  rey  de  Mallorca  A  gran  priesa  se  salló 
de  Martorell ,  y  fué  al  castillo  de  Falles,  y  de  allí  pro- 
siguió á  grandes  jornadas  su  camino  por  salirse  de  lu 
tierra  del  rey  ,  y  fuése  por  Cardona  ,  y  con  él  don  Ar- 
tal de  Pallás ,  y  los  otros  caballeros  sin  curar  de  sus 
desafíos. 
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Anles  que  el  rey  de  Mallorca  saliese  dd  Inpar  de 
San  Vicente ,  entendiendo  d  rey  que  habla  de  hacer 
su  camino  por  la  via  de  la  Seu  de  Orgel ,  y  por  tierras 
del  conde  de  Fox,  recelando  que  sus  compañías  n« 
hidesen  algún  daño  en  su  tierra,  y  por  aquellas  co- 
marcas por  donde  había  de  pasxr ;  proveyó  que  Gui- 
llen de  Bel  lera  ,  gobernador  de  Robellón  y  Cerdanla  ,  y 
Berenguer  de  Roca  sal  va  ,  que  era  veguer,  mandasen 
fornecer  de  gente  la  torre  Cerdania,  y  los  castillos  de 
Qoerol  y  Rdvedcr,  y  Livia ,  y  los  otros  de  aquella 
comarca  y  de  Berida ,  porqne  no  se  pudiese  hurtar 
algún  castillo;  pero  el  rey  de  Mallorca  tenia  sus  tratos 
en  este  mismo  tiempo  con  algunas  personas  de  baja 
condición  de  Cerdania ,  que  le  ofrecieron  de  hacerle 
entregar  la  villa  de  Puigcerdan,  que  es  la  rain  za  de 
aquel  condado,  y  algunos  castillos  ;  y  asi  apresuró  su 
camino  por  Solsona  ,  y  pasó  á  Orgaña  que  está  é  las 
riberas  de-Segre,  y  de  allí  se  fué  A  la  Scu  de  Urgel,  j 
A  Canigo ,  y  al  Hospital  de  Santa  Susana ,  enderezando 
su  camino  para  Cerdania.  Tuvo  tal  forma  con  algunos 
de  Puigcerdan  ,  que  se  publicó  en  la  villa  que  iba  con 
voluntad  dd  rey ,  para  cobrar  su  estado,  y  envió,  se- 
gún el  rey  escribe  en  su  historia,  letras  falsas .  en  que 
licenda  snya  iba,  para  apoderarse 
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de  loa  logare»  y  castillos  que  te  le  hablan  ocupado :  y 
llevaba  consigo  hasta  sesenta  de  caballo  y  trescientos 
de  pié:  y  siendo  de  dia,  llegó  delante  de  la  torre Cer- 
dania.  Teniendo  aviso  de  su  ida  Pedro  Cerdan,  que 
era  alcaide  de  Querol,  y  tenia  6  su  cargo  aquella  torre, 
escribida  Berenguer  de  (tocasalva ,  que  don  Jaime  de 
Mallorca  se  iba  paru  la  villa  de  Puigcerdan,  porque  te- 
nia sus  tratos  con  los  de  dentro;  y  continuando  el  rey 
de  Mallorca  su  camino,  Berenguer  de  Rocasalva  le  sa- 
lió al  encuentro  la  via  de  Querol  con  alguna  gente :  y 
viendo  que  no  le  podía  resistirni  embarazar  el  peso, 
se  retrajo  a  Puigcerdan,  y  el  rey  de  Mallorca  le  siguió 
hasta  que  le  encerró  en  la  villa ;  y  con  el  rebato  y 
alboroto  del  pueblo,  los  que  tenian  la  voz  del  rey  de 
Mallorca,  que  era  la  gente  mas  vil  y  popular,  le  re- 
cogieron y  fué  entrado  Puigcerdan  sin  ninguna  resis- 
tencia ,  y  al  entrar  por  la  puerta  de  la  Morera  ,  el  ve- 
guer, y  los  oficiales  reales,  y  lo»  cónsules,  y  gente 
principal ,  y  de  cuenta ,  se  salieron  huyendo.  Apo- 
deróse luego  el  rey  de  la  villa ,  y  pusoen  ella  sus 
oficiales:  y  aquel  mismo  dia  don  Artal  de  Pallás , 
con  una  compañía  de  gente  de  caballo  ,  fué  ¿  com- 
batir el  castillo  de  Livia ,  porque  el  barrio  ya  se 
había  desamparado  de  la  gente  de  guarnición  que 
n III  residía.  Cuando  el  rey  supu ,  que  el  rey  de  Mallor- 
ca se  había  entrado  en  Puigcerdan  y  los  de  la  villa  le 
habían  acogido,  mandó  llamar  a  loscondesde  l'rgel  y 
Pallas  y  á  Pooce  de  Cabrera  y  al  tutor  del  vizconde  de 
Rocaberli ,  y  á  Guillen  Galcerón  de  Cabrenz ,  y  á  don 
Gilabert  de  Cruillas ,  señor  de  Bes  traca  ,  para  que  con 
las  compañías  de  gente  de  caballo,  que  pudiesen  jun- 
tar ,  con  la  gente  de  las  veguerías ,  fuesen  ó  socorrer 
los  lugares  de  Cerdania ,  proveyendo,  que  el  conde 
de  Urgcl,  con  una  parle  de  aquella  gente,  fuése  A  pro- 
veer las  fuerzas  de  Berida  y  la  torre  Cerdania  y  Querol, 
y  el  condede  Pallas  el  castillo  de  Livia:  y  al  baile  de 
Figueras,  que  proveyese  de  genle  los  castillos  de  Be- 
liaría  rda  y  la  Clusa :  y  al  procurador  de  Torrella  de 
Montgiiu  ,  el  castillo  de  Colibre,  y  la  torre  de  Mada- 
loch  :  y  á  don  Pedro  Galcerón  do  Pinos  ,  que  fuése  con 
la  gente  de  Berga  a  proveer  el  castillo  de  Bclveder  y  los 
deCamprodon  ,  que  forneciesen  de  gente  y  viandas  los 
castillos  del  val  de  Rihas.  Salió  el  rey  de  Mallorca  con 
su  gente  y  con  la  que  pudo  juntar  de  Puigcerdan,  y 
Cerdania,  é  combatir  el  castillo  de  Livia  ,  A  donde  se 
babia  puesto  Berenguer  de  Rocasalva  .  que  era  alcaide 
dél ,  y  Guillen  de  Perúes,  y  otros:  y  aunque  tenian  los 
del  rey  de  Mallorca  el  barrio ,  no  pudieron  hacer  nin- 
gún efecto ,  éntes  recibieron  daño  y  volvióse  el  rey  a 
Puigcerdan.  Oli  o  dia  fué  con  su  gente  á  combatir  ó  Vi- 
llafranca  de  Conflent,  pensando  que  se  entraría  en  ella 
como  hizo  en  Puigcerdan;  pero  hnlláronseen  su  defen 
saAímarde  Moset  y  Guillen  Dezpuig.  con  alguno 
caballeros:  y  convínole  al  rey  recogerse  y  volvióse  otro 
dia  al  hospital  de  la  Percha.  Con  la  nueva  de  la  ida  del 
rey  de  Mallorca  sobre  el  castillo  de  Livia ,  Guillen  de 
Uellcra  ,  gobernador  de  Rosellon ,  y  el  vizconde  de  Co- 
ñete y  don  Pedro  de  Querol ,  fuéron  con  sus  compa- 
ñías de  genle  de  caballo  y  de  pié ,  ó  socorrer  el  castillo; 
y  el  rey  determinó  de  apresurar  su  camino  la  via  do 
Ripoll ,  y  mandó  al  infante  don  Ramón  Berenguer  su 
tío ,  que  con  la  gente  que  pudiese  recoger  en  el  condado 
de  Ampurias,  se  fuése  luego  a  Per  pifian,  porque  aque- 
lla villa  quedaba  muy  desierta  de  gente,  por  la  parti- 
da del  gobernador  ,  y  de  los  que  con  él  eran  Idos  al  so- 
corro del  castillo  de  Livia:  y  que  se  pasase  por  Colibre 
y  le  proveyese  de  gente  de  caballo  y  de  pié  y  de  allí  se 
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fuése  a  Perpiñan  y  estuviese  en  su  defensa.  Hecha  esta 
provisión ,  el  rey  se  quiso  luego  partir  de  Barcelona, 
para  el  socorro  de  Cerdania ;  pero  hubo  acuerdo  en  ra 
consejo,  que  no  saliese,  sino  conformado  ejército: y 
mandó,  que  se  hiciese  llamamiento  general  de  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  y  de  las  huestes ,  en  virtud  del 
usaje  de  Cataluña  ,  publicando,  que  quería  ir  en  per- 
sona a  cobrar  á  Puigcerdan  y  entrar  por  Ripoll  y  por  el 
valle  de  Ribas  en  Cerdania.  Sucedió ,  que  el  dia  que  el 
rey  de  Mallorca  salió  para  irá  Villafranca,  quedó  en 
Puigcerdan  por  capitán  Jofre  Estendardo,  con  hasta 
cien  soldados,  y  los  de  la  villa ,  que  conocieron  el  yerre 
que  habían  hecho  en  rebelarse  contra  el  rey ,  y  recibir 
dentro  a  su  adversario  ,  y  que  ero  su  perdición  y  de 
toda  Cerdania ,  trataron  entre  st ,  como  echasen  aquel 
capitán  :  y  habiéndose  conjurado  todos  contra  el  rey  de 
Mallorca ,  un  miércoles ,  que  fué  ó  veinte  y  cuatro  de 
noviembre,  se  armaron  secretamente  en  sus  casas  y 
tuvieron  orden ,  que  en  saliendo  repicasen  las  campa- 
nas y  de  un  Impetu  arremetieron  con  gran  furia  por 
todos  las  calles  con  el  apellido  de  Aragón,  y  púsose  en 
un  instante  toda  la  villa  en  armas  ycerraron  las  calles 
con  cadenas,  é  hicieron  sus  barreras,  y  los  unos  acu- 
dieron ó  apoderarse  de  las  puertas  de  la  villa  y  cernir- 
las y  otros  a  las  torres  y  muros ,  y  pusieron  en  ella* 
gente  que  los  defendiese  y  otros  se  foéron  á  pouerenel 
monasterio  de  predicadores ,  a  donde  posaba  el  rey , 
porque  tenian  sospecha ,  que  era  vuelto  la  noche  pa- 
sada. Fué  estoen  tal  coyuntura  ,  que  el  rey  de  Mallor- 
ca había  llegado  al  llano  de  Puigcerdan ,  junto  A  Livia 
y  oyó  el  repique  de  las  campanas  y  el  alboroto  que  ha- 
bía dentro  en  la  villa,  y  temiendo  lo  que  era,  detúvose 
un  ralo ,  y  después  fué  caminando  paro  alia  ,  y  cuan- 
do llegó  A  tiro  de  ballesta  .  los  que  estaban  en  el  muro 
comenzaron  á  disparar  las  ballestas  y  apellidarel  nom- 
bre de  Aragón  :  y  todavía  quiso  porfiar  de  acercarse 
á  la  muralla :  y  los  de  la  villa  enviáronle  6  decir  con  un 
religioso  de  la  orden  de  predicadores,  que  se  decia  fray 
Ramón  de  Canet,  queso  apartase  y  se  fuése:  y  con 
gran  porlia  de  aquel  religioso,  que  le  decía  ,  que  si  i» 
se  iba  ,  estaban  él  y  los  suyos  en  peligro  de  muerte, 
se  retrajo  maldiciendo  su  suerte.  El  mismo  dia  pasa- 
roo  el  puerto  dePimorent,  que  parte  á  Cerdania  de 
Francia  ,  con  tanta  hambre  y  frió,  que  estuvieron  en 
peligrado  perderse:  y  el  rey  iba  como  desesperado, 
lamentando  su  desventura  y  diversas  veces  quiso  ma- 
tarse con  una  broncha  y  con  otras  armas,  que  le  qui- 
taron los  suyos.  Pasados  los  montes,  se  fuéron  A  Aeh*. 
ó  donde  se  repararon  algún  tanto,  porque  iban  muy 
lacerados  y  sin  vestiduras;  y  de  allí  se  fué  el  rey  *  Fox, 
a  donde  fué  bien  acogido  por  el  conde,  y  dióle  dineros 
con  que  pudiese  sustentar  su  compañía  y  con  ella  » 
fué  6  Mompeller.  Luego  que  el  rey  de  Mallorca  se  «*• 
vió  de  Puigcerdan  ,  los  de  la  villa  enviaron  6  Guille» 
dePervesy  ni  veguer,  que  estaban  en  Livia,  qu«* 
fuesen  o  apoderar  dclla  y  asi  se  hizo.  Desta  manera  fal- 
taron a  este  principelas  fuerzas ,  juntamente  con  « 
cousejo  y  ventura,  y  lo  sucedieron  las  cosas  con  t»t>u 
adversidad,  qoe  bastaba  A  mover  A  suenenúpo.  si 
fuera  otro  ,  A  misericordia.  Partió  el  rey  de  Barcelo- 
na ,  para  hacer  su  camino  A  Cerdania  .  el  mismo  m 
que  salió  della  el  rey  do  Mallorca  ;  é  iba  ,  como  dicho 
es,  con  determinación  de  entrar  por  Ripoll  y  por  el «' 
de  Ribas :  y  después  tuvo  otro  acuerdo,  que  la  entra- 
da fuese  por  Rosellon,  é  iba  esperando  las  hueste* fie 
Catuluña.  Estando  en  Girona  ,  A  veinte  y  seis  del  i«« 
I  de  noviembre,  teniendo  aviso,  que  Puigcerdan  w  haWa 
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•educido  á  su  servicio  y  que  el  rey  de  Mallorca  tiabiu 
salido  de  Cerdaoia ,  dló  licencia  á  los  prelados  y  ricos 
hombres  y  a  todas  las  huestes  ,  para  que  se  volviesen, 
y  continuando  su  camino  para  Perpiñan.  envió á  Puig- 
cerdan  á  Guillen  de  Bellera  ,  para  poner  en  buen  esta- 
do las  cosas  de  aquella  villa,  y  para  que  castigase  á  los 
que  eran  delincuentes  en  la  entrada  del  rey  de  Mallor- 
ca: y  por  mandado  del  rey  ,  mandó  degollar  á  Uguet 
de  Alafia  y  6  Aroaldo  de  Pallarais,  que  eran  dos  ca- 
balleros de  la  casa  y  consejo  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  y  otros  catorce  hombrea.  Entró  en  Perpiñan  el 
postrero  de  noviembre ,  y  vino  entóneos  á  le  hacer 
reverencia  Aimerico  vizconde  de  Narbona ,  y  la  rei- 
na de  Aragón  se  fué  á  Perpiñan  ,  y  llevaba  consi- 
go I  la  infanta  doña  Coslan/a,  y  a  la  infanta  doña 
Juana  ,  que  habia  nacido  en  Barcelona  pocos  dias  an- 
tes ,  un  domingo  A  siete  del  mes  de  noviembre  deste 
año.  Por  esle  tiempo ,  algunas  naves  y  leños  de  ar- 
mada de  la  costa  de  Cataluña ,  hicieron  mucho  daño 
en  la  isla  de  Córcega ,  señaladamente  en  el  puerto  y 
territorio  de  Bonifacio  :  y  el  duque  de  Genova  se  envió 
á  querellar  dello  al  rey  :  mas  esto  se  hizo  con  órden  su- 
ya ,  porque  algunas  personas  principales  de  aquella  is- 
la ,  que  eran  Guillermo  de  Rocaballe ,  Orlando  de  Or- 
i,  y  los  herederos  de  Eorico  Strambi  y  de  ügo 
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Cortingo,  eran  muy  aliados  y  servidores  del  rey  ,  y  te 

solicitaban ,  que  emprendiese  la  conquista  de  aquella 
isla ,  que  genoveses  la  teoian  ocupada  injustamente;  y 
a  instancia  suya  ,  el  rey  habia  deliberado,  el  verano 
siguiente,  de  ir  sobre  ella,  porque  eran  estos  muy  gran- 
de parte,  para  que  se  conquistase;  pero  estorbáronlo 
las  novedades  que  después  sucedieron  en  estos  reinos. 
También  por  el  mismo  tiempo,  antes  que  el  rey  saliese 
de  Barcelona ,  vino  á  su  corle  don  Ramón  de  Vitara- 
gut ,  embajador  del  rey  Luis  de  Sicilia,  y  venia  por  or- 
den del  infante  don  Juan  ,  duque  de  Atenas  y  Ncopa- 
tria.y  marqués  de  Rendazo  su  lio,  para  procurar 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Cosí  unta ,  que  era  hija 
primogénita  del  rey,  con  el  rey  de  Sicilia  :  y  porque  el 
infante  hacia  grandes  aparejos  para  pasar  a  Romanía 
y  a  Turquía ,  pidió  le  dejase  hacer  seiscientos  de  cu  ba- 
ilo, y  cuatro  mil  almogáraves  a  su  sueldo  en  estas 
parles ,  y  armar  las  galeras  y  navfos  que  eran  necesa- 
rios para  llevar  esta  gente.  A  esta  embajada  respoudió 
el  rey  ,  que  holgaba  mucho ,  que  aquel  matrimonio  se 
hiciese,  pero  porque  se  requería  haber  dispensación 
apostólica  ,  que  él  tomaría  á  su  cargo  de  procurarte: 
y  dió  licencia  para  que  se  hiciese  la  gente ,  y  para  ello 
mandó,  que  se  armasen  quince  galeras,  y  otros  na- 
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Cap.  I— Pe  las  embajadas  qite  vinieron  al  rey  en  prhnci- 


i  minó  A  al  papa. 
El  primer  din  de  la  fiesta  de  Navidad  ,  del  año  do 
nuestra  redención  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y 
cinco ,  el  rey  anduvo  por  la  villa  de  Perpiñan  ,  con  to- 
da su  corte ,  con  grande  pompa  ,  y  como  él  era  de  su 
condición  mny  ceremonioso ,  acordó  de  salir  adornado 
de  todas  tes  insignias  reales,  como  en  memoria  y 
triunfo  de  una  guerra  muy  justa  y  peligrosa,  sise 
venciera  un  común  enemigo.  Iban  A  pié  A  su  lado  los 
primeros,  don  Ramón  Roger ,  ronde  dePallAs.don 
Ramón  de  Anglesola  ,  don  Roger  Bernardo  de  Pallas,  y 
don  Pedro  de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa.  Después  se- 
guían los  cónsules,  y  los  del  regimiento  de  te  villa,  que 
llevaban  tes  riendas  del  caballo  :  y  discurriendo  desta 
manera  con  grande  majestad  por  la  villa  ,  sobrevino 
una  muy  recia  tempestad  de  agua,  y  húbose  de  vol- 
ver al  castillo.  En  estas  mismas  fiestas,  Diego  Garete 
de  Toledo ,  portero  mayor  del  rey  de  Castilla  ,  vino 
con  cierta  embajada  ,  sobic  la  diferencia  ,  que  el  rey 
nunca  acababa  de  concordar  con  los  infantes  don  Fer- 
nando, y  don  Juan  sus  hermanos ,  y  vino  en  el  mismo 
tiempo  A  la  villa  de  Perpiñan  un  religioso  de  la  órden 
de  los  frailes  predicadores,  que  se  decía  fray  Ramón 
de  Masqucfa,  de  parte  de  don  Juan  Manuel ,  A  supli- 
car al  rey ,  que  tuviese  por  bien,  que  don  Fernando  su 
hijo  casase  con  alguna  señora  de  te  casa  real  de  Ara- 
pon  •  y  porqoeel  rey  entendió,  que  le  convente  mu- 
cho tener  en  su  amistad  y  confederación  A  don  Juan, 
tmtó  .  que  el  Infante  don  Ramón  Berenguer  ,  le  diese 
6  doña  Juana  su  hija ,  quo  era  la  mayor,  y  del  primer  | 


matrimonio,  que  se  llamaba  Pcspinn  de  Romanía,  por- 
que pretendía  suceder  en  aquel  estado,  por  razón  de 
doña  Blanca  su  madre,  que  fué  hija  de  Filipo,  principe 
de  Taranto,  y  hermana  del  déspoto  de  Romanía:  y  por 
su  muerte,  recovó  el  derecho  de  aquel  estado  en  doña 
Blanca  su  hermana,  y  en  esta  doña  Juana  su  hija,  y. 
del  infante  don  Ramón  Berenguer.  Díóle  el  infante  en 
dote  quince  mil  libras  de  reales  de  Valencia  ,  por  las 
cuales  le  hizo  el  rey  bendición  del  castillo  y  villa  de 
Cultera  :  porque  tenia  obligados  al  infante  los  lugares 
de  Ontiñen  ,  Bocairen  y  Biar ,  del  reino  de  Valencia, 
por  otra  tanta  cuantidad  del  dote  de  doña  Blan- 
ca .  su  primera  mujer  :  y  constituyóse  A  su  marido 
don  Fernando ,  en  dote  el  derecho  que  le  perleoeete 
en  el  despotado  de  Romanfa  ,  como  heredero  uni- 
versal de  su  madre.  Tuvo  esta  doña  Juana  otra  her- 
mana .  que  aunque  era  menor  que  ella  .  estaba  ya  ca- 
sada en  este  tiempo  con  el  vizconde  de  Cardona  ,  que 
se  llamaba  como  su  madre  doña  Blanca.  En  tes  mis- 
mas fiestas  de  navidad  tuvo  el  rey  otra  embajada ,  A 
la  cual  vinieron  dos  nuncios  del  papa,  el  uno  era  ar- 
zobispo de  Neopalria  y  el  otro  un  caballero  ,  que  se 
decia  Rodullo  Lnfelra  :  y  venian  A  pedir  al  rey,  que 
diese  licencia  A  Luis  principe ,  que  el  rey  llama  de  la 
Fortuna  ,  para  hacer  cierta  armada  en  so  reino .  para 
te  empresa  de  la  gran  Canaria  y  de  las  otras  Islas,  que 
antiguamente  se  dijeron  tes  Fortunadas,  cuya  con- 
quista le  habia  dado  el  papa  En  la  historia  que  com- 
puso el  rey  don  Pedro  estA  errado  en  lo  que  loca  A  te 
relación  de  quien  era  este  principe:  y  lo  que  yo  ten- 
go entendido  es,  que  don  Alonso .  hijo  del  infante  don 
Fernando  y  nieto  del  rey  don  Alonso  de  Castilla,  que 
fué  doshoredado  de  te  sucesión  de  aquellos  reinos,  de 
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quien  se  hace  tantas  veces  mención  en  esta  obra ,  casó 
en  Francia  con  una  señora  muy  principal  de  la  casa 
real ,  que  se  llamó  Mofalda  y  tuvieron  á  Luís  de  Espa- 
ña ,  conde  de  Claramoote,  que  también  se  llamó  con- 
de de  Telamón  y  6  Carlos  de  España .  que  fué  condes- 
table de  Francia.  Luis  de  España  casó  con  doña  Leonor 
de  Guzman ,  hija  de  aquel  tan  famoso  y  señalado  ca- 
ballero don  Alonso  Pérez  deGutman,  y  fué  gran  favo- 
recido y  privado  del  rey  Fillpo de  Francia,  del  cual 
parece  en  memorias  auténticas,  que  fe  crió  en  la  casa 
del  rey  de  Aragón ,  y  diólc  el  papa  titulo  de  principe, 
y  la  conquista  de  las  Fortunadas.  Tuvo  el  conde  de 
Telamón  un  bijo ,  que  fué  don  Juan  de  la  Cerda  :  y  es 
el  primero  que  yo  hallo  que  se  llamó  deste  nombre, 
porque  su  padre  nunca  en  las  escrituras  antiguas  que 
yo  be  vistoso  llamó  así,  puesto  que  en  una  historia 
antigua  de  Portugal ,  se  llama  el  infante  don  Fernando 
Guedetla.  que  quiere  decir  lo  mismo  que  la  Cerda.  Este 
don  Juan  de  la  Cerda  es  el  que  casó  con  doña  María 
Coronel, hija  de  don  Alonso  Fernandez  Coronel,  que  fué 
gran  privado  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  tuvo  una 
hermana ,  que  se  llamó  doña  Isabel  de  la  Cerda  ,  que 
casó  primera  vez  con  don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias 
y  no  tuvieron  hijos:  y  segunda  vez  con  Bernardo  de 
Reame ,  hermano  del  conde  de  Fox ,  que  entró  en  Cas- 
tilla con  el  rey  don  Enrique  el  viejo,  de  quien  suce- 
dieron los  señores  de  la  casa  de  la  Cerda ,  que  hoy  es 
tan  ilustre  y  principal  en  Castilla.  Estos  embajadores 
fueron  del  rey  muy  bien  recibidos ,  de  donde  resultó, 
que  el  conde  de  Telamón  vino  después  á  Cataluña  y  el 
rey  le  ayudó  en  la  empresa  que  había  tomado  de  la 
conquista  de  aquellas  islas.  Hace  también  mención  el 
rey ,  que  vino  ¿  su  corte  Jordán  ,  conde  de  Iscla  en  es- 
fas  fiestas,  y  mautuvo  una  justa  y  se  hicieron  por  su 
causa  diversos  torneos.  Por  el  mismo  tiempo  vino  tam- 
bién un  moro,  embajador  de  Jucef,  rey  de  Granada, 
que  se  decía  el  alcaide  Abelfacen  Abencomiza  y  traia 
poder  de  Abulhacen  rey  de  Marruecos,  para  coiicordar 
tregua  y  paz  entre  ellos,  y  concertóse  por  tiempo  de 
diez  años.  Lo  primero  que  el  rey  de  Mallorca  hizo  des- 
pués que  fué  echado  de  su  reino,  fué ,  Ir  é  suplicar  al 
papa  diese  sus  letras,  en  que  mandase  al  rey  de  Ara- 
gón ,  que  dejase  ir  á  vivir  con  él  A  la  reina  doña  Cos- 
tanza  su  mujer,  que  la  tenia  detenida  en  su  tierra,  y 
pedia ,  que  le  mandase  restituir  su  reino  y  los  estados 
que  le  habían  sido  ocupados  injustamente.  Era  asi, 
que  la  reina  doña  Costanza  de  Mallorca ,  habia  queda- 
do en  la  ciudad  de  Girona  por  mandado  del  rey  y  ha- 
cia muy  grande  instancia ,  que  se  le  diese  licencia  pa- 
ra ir  A  hacer  vida  con  su  marido :  y  el  rey  procuraba, 
cuanto  podia  ,  desviarla  de  aquel  propósito:  represen- 
tándole el  peligro  en  que  pondría  A  si  y  A  los  infantes 
sus  hijos ,  por  seguir  la  voluntad  de  su  marido.  Decia 
el  rey ,  que  debia  considerar  la  malicia  y  crueldad  de 
su  nfarido,  que  afirmaba  ,  que  ella  era  la  ocasión  de 
lodos  los  males  que  le  habían  sucedido ,  por  discordia 
que  hubo  entre  ellos;  y  que  *i  se  fuése  A  vivir  con  él, 
era  forzado,  que  pasase  la  vida  muy  pobre  y  misera- 
blemente y  procuraba  de  persuadirle,  que  le  seria  mas 
honesto  estar  en  su  reino:  y  señalóle  el  castillo  deMom- 
bianc ,  A  donde  estuviese,  y  tres  mil  libras  de  renta  en 
cada  un  año:  y  A  esto  procuró  de  inducirla  por  medio 
de  Ramón  Totzó,  gobernador  de  la  ciudad  de  Girona,  y 
de  Francés  de  Belcastell.  Mas  el  papa  hacia  grande  ins- 
tancia, en  que  el  rey  la  dejase  ir  y  el  rey  Fillpo  de 
Francia  comenzaba  A  querer  interponerse  en  concor- 
dar al  rey  con  eJ  rey  don  Jaime  de  Mallorca :  y  sobre 


ello  vino  A  la  villa  de  Perpiñan  un  embajador  sayo, 
que  era  de  su  consejo  y  se  llamaba  Elus  de  la  Bravera, 
y  el  rey  le  despidió  luego  con  la  misma  respuesta  que 
solía  dar  A  los  otros  que  trinan  esta  demanda :  y  deli- 
beró de  enviar  una  muy  solemne  embajada  al  papa. 
Fueron  nombrados  por  embajadores ,  NicolAs  de  Jan- 
vila ,  conde  de  Terranova ,  que  era  muy  principal  y 
muy  emparentado  en  el  reino  de  Francia,  y  Miguel 
Pérez  Zapata  ,  Juan  Fernandez  Muñoz ,  maestre  racio- 
nal, y  Bernardo  de  Olzinellas ,  tesorero  del  rey :  y  en- 
traron en  Avifion  un  lunes  A  catorce  del  mes  de  marzo, 
y  fueron  recogidos  del  papa  Clemente  y  de  toda  su  cor- 
te, con  mucha  honra.  Aunque  estos  no  tenían  comi- 
sión de  tratar  cosa  alguna  que  tocase  al  rey  de  Mallor- 
ca ,  llevaban  A  su  cargo  de  desengañar  al  pana  en  lo  de 
la  restitución  que  pretendía  ¡  é  iban'para  pedir,  que  el 
papa  concediese  al  rey  las  décimas  de  sus  reinos  por 
tiempo  de  seis  años,  por  los  gastos  de  las  armadas  que 
habia  tenido  contra  los  moros  en  el  estrecho  deGibral- 
lar  tres  años  continuos;  y  pedían ,  que  se  sentenciase 
el  pleito  quependiB  sobre  la  elección  del  maestre  de 
Calatrava,  que  habia  sido  elegido  en  Alcañiz ,  segóos* 
pretendía  por  el  convento  verdadero  de  los  caballero* 
y  freliesde  aquella  órden;  y  también  pedían  remiden 
de  la  mitad  del  censo  que  se  hacia  por  el  reino  deOr- 
deña ,  por  tiempo  de  diez  años :  y  porque  las  arma- 
das del  rey  Andrés ,  que  salian  de  NApoles  y  Pulla,  ha- 
cían muchos  robos  y  daños  en  los  subditos  del  rey,  y  él 
y  la  reina  Juana  su  mujer,  se  escusaban,  que  no  lo- 
caba A  su  cargo  la  provisión  de  aquello ,  sino  a  la  d« 
un  cardenal  ,que  la  sede  apostólica  tenia  en  aquel  rei- 
no ,  para  el  regimiento  dél  y  para  la  administración 
de  la  justicia  ,  se  suplicaba  de  parle  del  rey  al  papa, 
que  lo  mandase  remediar  y  le  concediese  dos  capeles, 
para  los  obispos  de  Barcelona  y  Lérida :  y  el  papa  usó 
con  grande  liberalidad  en  todo  lo  que  se  le  envió  á 
suplicar.  Mas  en  lo  que  locaba  A  la  reina  de  Mallorca, 
no  quiso  dar  lugar  A  lo  que  el  rey  procuraba :  y  man- 
dó ,  que  se  enviase  A  su  marido  :  y  sobre  ello  vino  á 
Perpiñan  un  nuncio  apostólico,  que  era  obispodeUil, 
y  el  rey  le  dió  licencia  para  que  se  fuése:  y  porque  la 
reina  no  pasase  por  Roselloo  ,  mandó  que  se  apare- 
jasen ciertas  galeras  en  Colibre,  para  que  la  llevasen 
de  Lanza  A  Leocala ,  A  donde  fué  el  nuncio  para  reci- 
birla. 

Cap.  II.— Que  el  rey  de  Francia  comentaba  á  dar  fsrcf 
al  rey  de  Mallorca :  y  te  publicó  cierta  contptraoC 
que  hubo  para  matar  al  rey  de  Aragón. 

Comenzó  el  rey  de  Francia  A  dar  favor  al  rey  deNa- 
Horca,  declarAodose,  que  habia  de  concordarle  coa  el 
rey  de  Aragón  ,  para  que  fuese  restituido  en  su  reino, 
y  si  no  estuviera  tan  prendado  en  la  guerra  que  tenia 
en  esle  tiempo  con  Eduardo  rey  de  Inglaterra ,  ** 
creía  que  hubiera  tdmado  la  causa  por  propia ,  porque 
muchos  grandes  de  su  reino  ,  que  tenían  deudo  con  el 
rey  de  Mallorca  ,  lo  procuraban :  y  tenia  el  ref 
de  Francia  particular  queja  del  rey  de  Aragón, 
porque  Ponce  de  Santapau  ,  que  era  un  princi- 
pal varón  de  Cataluña  ,  y  muy  valeroso  y  «célente 
capitán,  habia  ido  con  ciertas  compañías  de  gente  d* 
caballo  A  servir  al  rey  de  Inglaterra:  y  procuróse  q«* 
el  rey  le  mandase  volver,  no  embargante  que  era  cos- 
tumbre que  los  ricos  hombres  desloa  reinos  podían  ir 
A  servir  A  cualquier  rey  que  quisiesen.  Habia  dado  ei 
rey  de  Francia  su  salvaguarda]  y  seguro  A  lodos  lo» 
subdito»  del  rey,  que  eran  naturales  del  reino  de  Ma- 


Digitized  by  Google 


ZUR1TA.-UB. 

Horca,  y  de  los  condados  do  Botellón  y  Cerdeóla,  para 
que  pudiesen  tratar  y  residir  seguramente  en  su  rei- 
no, porque  el  rey  de  Mallorca  los  perseguía  :  y  des- 
pués les  revocó  la  salvaguarda  ,  y  todas  las  otras  pro- 
visiones que  habia  concedido  en  favor  de  los  mallor- 
quines y  roselloneses  :  y  por  esto  sotes  que  el  rey 
partiese  de  Barcelona  ,  envió  al  rey  de  Francia  un  ca- 
ballero de  su  casa  ,  que  se  decia  Tomás  de  Marzo  ,  el 
cual  se  quejó  al  rey  de  Francia  desla  novedad  diciendo 
cuan  mal  hecho  babia  sido  revocar  lo  que  conservaba 
el  pacifico  estado  de  sus  reinos  y  tierras ,  y  cuan  es- 
candaloso era  en  aquella  sazón ,  que  el  rey  de  Francia 
recibiese  en  su  salvaguarda  6  don  Jaime  de  Mallorca  y 
A  su  mujer  é  hijos ,  y  A  sus  aliados  y  adherentes.  Que 
de  allí  se  entendía  ,  que  quería  dar  favor  y  amparo  a 
lodos  aquellos  que  fuesen  rebeldes  al  rey  de  Aragón,  y 
se  recogiesen  a  su  señorío.  Y  pidióle  este  caballero  que 
mandase  revocar  aquella  provisión  :  pues  era  cierto 
que  no  podía  durar  amistad  entre  dos  reyes,  recogien- 
do el  uno  los  enemigos  y  rebeldes  del  otro.  Por  otra 
parte,  porque  el  rey  de  Francia  no  se  declarase  en  este 
negocio  ,  el  rey,  por  medio  de  la  reina  doña  Juana  de 
Navarra  su  suegra  ,  trató  de  confederarse  con  él  en 
muy  estrecha  amistad  ,  y  que  casase  una  de  las  in- 
fantas sus  hijas  con  Carlos,  hijo  mayor  del  duque  Juan 
de  Normondla  ,  y  de  la  duquesa  Booa  su  mujer :  y  fué 
enviado  por  esta  causa  o  Navarra  Martin  Aznarez  de 
Arbe ,  que  era  un  caballero  de  la  casa  de  la  reina  de 
Aragón:  y  tenia  el  rey  gran  cuenta  con  los  principales 
del  consejo  del  rey  de  Francia  ,  por  quien  se  goberné» 
ban  las  cosas  del  estado  ,  que  eran,  Luis  de  España, 
principe  de  la  Fortuua  y  conde  de  Telamón,  Carlos, 
conde  de  Alanzon ,  y  los  duque  de  Borboo  y  Borgoña, 
el  conde  de  Armeñaque,  y  Arnaldo  de  Bocafull.  Suce- 
dió, estando  el  rey  en  la  villa  de  Perpiñan  entendiendo 
en  asentar  las  cosas  de  aquellos  estados  ,  que  algunos 
mallorquines  solicitaban  y  requerían  al  rey  deMallorca 
que  fuese  alió  con  armada  de  galeras,  ofreciéndole  que 
se  te  darla  luego  aquella  isla  :  y  atirmaban  ,  que  en 
descubriéndose  su  armada,  luego  se  levantarían  con- 
tra los  oficiales  del  rey  de  Aragón  ,  y  le  recibirían  ;  y 
laminen  por  una  mujer  fué  revelado  al  rey  ,  que  su 


algunas  personas  de  Perpiñan  y  de  Rosellon  y  Con- 
fien t,  para  matarle :  y  que  estaba  acordado,  que  cuan- 
do saliese  ruando  por  la  villa,  algunos  ballesteros  le 
tirasen  con  saetas  enervoladas  ,  A  los  cuales  había  de 
recoger  en  su  casa  un  francés  de  Caldea .  y  en  el  mis- 
mo tiempo  se  habían  de  apoderar  del  castillo,  tenien- 
do llaves  falsas:  y  habla  trato  de  emprender ,  de  hur- 
tar en  el  mismo  dia  otros  castillos.  Siendo  este  trato 
descubierto  al  rey,  mandó  prender  6  los  que  eslabao 
culpados  de  haber  intervenido  en  esta  conspiración :  y 
entro  ellos  fueron  los  principales  Francés  Dolms,  Juan 
da  San  Juan  ,  Rlchelm  de  Vernet ,  y  Guillot  de  Clay  ra. 
los  cuales  se  enviaron  á  Barcelona ,  y  se  pusieron  en  el 
castillo  nuevo  de  aquella  ciudad  ,  y  se  ejecutaron  di- 
versas justicias.  Esto  era  eo  fin  del  mes  de  octubre 
des  te  año :  y  en  el  mismo  tiempo,  don  Pedro  Ga  leerán 
de  Pinos ,  que  tenia  cargo  del  castillo  de  Perpiñan,  con 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  se  fué 
A  poner  en  Puigcerdan,  porque  se  entendió,  que  había 
algunos  tratos  de  rendir  aquella  villa  :  é  iba  para  asis- 
tir en  su  defensa,  y  para  socorrer  ,  si  necesario  fuese, 
los  castillos  de  Querol  y  Livia  :  y  A  lo  mismo  fué  con 
gente  un  barón  principal ,  que  se  decia  Arnaldo  de 
Saga  ,  que  era  veguer  de  Cerdania.  Estando  el  rey  en 
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Perpiñan,  mediado  el  mes  de  setiembre  des  te  año ,  vi- 
nieron embajadores  de  la  señoría  de  Venecia,  y  del  du- 
que, que  era  Andrés  Dándolo,  y  se  iutitulaba  duque 
de  Venecia,  y  de  Dalmacia  y  Croacia  ,  y  señor  de  la 
cuarta  parte  y  media  del  imperio  de  Romanía,  para  con- 
firmar la  paz  y  confederación  que  don  Guillen  de  Cer- 
vellon,  gobernador  general  y  reformador  de  la  isla  de 
Ordeña ,  habia  asentado  con  aquella  señoría  :  y  truje- 
ron  ciertos  capítulos,  los  cuales  confirmó  el  rey  ,  por- 
que se  recelaba  ,  que  genoveses ,  por  instigación  del 
rey  de  Mallorca,  querían  armar  éintentar  nuevas  cosas. 
Por  esta  misma  sospecha,  por  roducir  el  rey  é  su  ser- 
vicio 6  Galeazo  y  Brancaleon  de  Oria  ,  que  le  habian  si- 
do rebeldes ,  cometió  al  gobernador  y  á  Ramón  de 
Monpahon,  veguer  de  Sacer ,  que  si  á  ellos  pareciese 
que  convenia,  les  otorgasen  las  investiduras  de  los  feu- 
dos que  tenían  en  aquella  isla  ;  pero  entendiendo,  que 
antes  importaba  tratar  de  sacarlos  della  ,  y  tomar  el 
rey  A  su  mano  el  lugar  de  Alguer  y  otras  fuerzas 
muy  importantes,  en  que  estaban  apoderados ,  sobre- 
seyeron de  cumplir  lo  que  el  rey  mandaba. 

Cap.  111. — Del  cerco  que  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Meci- 
na,  por  la  armada  de  Sápoles. 

El  rey  Andrés  y  la  reina  Juana  su  mujer,  desde  qoesu- 
cedieron  en  aquel  reino  al  rey  Roberto ,  procuraron  de 
continuar  la  empresa  de  la  isla  de  Sicilia,  como  sus  pre- 
decesores, por  no  dar  lugar  A  su  enemigo  que  respirase: 
y  por  ser  esta  buena  ocasión,  habiendo  muchas  perso- 
nas señaladas,  que  en  las  alteraciones  pasadas  fueron 
desterrados  de  la  isla  ,  que  tenían  parte  en  ella  ,  y  ser 
el  rey  Luís  muy  mozo  que  estaba  debajo  de  la  tute- 
la del  infante  don  Juan  duque  de  Atenas  su  tio,  man- 
daron poner  en  orden  en  Ibs  costas  del  principado  do 
Capua  ,  y  en  Pulla ,  una  muy  hnena  armada ,  en  la 
cual  iban  ochocientos  de  caballo  y  mucha  gente  de 
pié,  y  llevaban  cuarenta  galeras  cuyo  capi Un  gene- 
ral era  Jofre  de  Mariano,  conde  de  Esquilache  y 
almirante  del  reino.  A  siete  del  mes  de  julio  des  te 
año  arribaron  A  la  ribera  de  San  Estevan  del  territorio 
de  Mecí  na,  y  saliendo  A  tierra  hicieron  muy  grande 
tala  eu  las  viñas  y  jardines  y  pusieron  cerco  sobre 
Mecina.  Estaba  en  aquella  ciudad  por  capitán  y  go- 
bernador en  su  defensa  Orlando  de  Aragón ,  hijo  na- 
tural del  rey  don  Fadrique:  y  luego  el  infante  don 
Juan  y  los  que  tenían  cargo  del  gobierno,  atendiendo 
A  la  defensa  de  aquella  ciudad,  como  cosa  tan  impor- 
tante y  que  dellu  dependía  la  conservación  de  toda  la 
Isla  ,  mandaron  juntar  la  gente  de  caballo  y  de  pié  en 
la  misma  ciudad  de  Mecina  y  en  los  logares  de  Rén- 
dalo y  Tavormina  y  en  otros  de  su  comarca ,  y  armá- 
ronse por  los  lugares  marítimos  de  la  isla  y  en  el  puer- 
to de  Mecina ,  hasta  treinta  galeras  entre  bastardas  y 
lijeras:  y  fuéronse  á  juntar  en  el  mismo  puerto,  A 
nueve  del  mes  de  agosto  para  combatir  por  mar  y 
por  tierra  A  los  cercadores.  Esto  se  poso  en  ejecución 
con  tanta  celeridad  que  los  enemigos  se  tuvieron  por 
cercados,  y  temiendo  de  recibir  mayor  daño,  en  la 
noche  siguen  te  se  embarcaron  á  grande  furia  en  las 
galeras :  y  sin  que  los  sicilianos  lo  entendiesen,  al  atbi 
se  pasaron  á  Calabria  :  y  siendo  ya  de  dia  viendo  qne 
habian  desamparado  el  cerco  y  se  iban,  don  Ramón  de 
Vílaragut,  que  era  capitán  general  de  la  armada  de 
Sicilia ,  los  siguió  y  tomó  dos  naves  y  una  galera  : 
y  echó  su  gente  en  tierra  junto  A  Rijoles,  é  hicieron 
grande  tala  y  daño  en  su  territorio.  Estando  las  co- 
sas en  este  estado  y  hallándose  aun  este  ejército  y 
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armada  del  reino  en  Rijoles,  fué  muerto  el  rey  An- 
drés en  Aversa  un  jueves  a  quince  del  raes  de  setiem- 
bre deste  año  ,  y  halláronle  ahorcado  de  una  ventana 
de  su  cámara,  y  fué  enterrado  en  Nápoles  á  diez  y 
siete  del  mismo.  En  esta  muerte  se  tuvo  por  cierto  que 
cupieron  la  reina  Juana  su  mujer ,  que  estaba  preña- 
da y  parió  un  hijo  que  se  llamó  Carlos  Martelo,  y 
el  duque  Juan  de  Durazo  que  era  tio  de  la  reina  ,  y 
el  senescal  y  otros  varones  del  reino :  y  esto  se  en- 
tendió después  por  la  venganza  que  el  rey  Luis  de  Un- 
grla  tomó  deste  caso  tan  atroz  é  infame  de  la  muerte 
del  rey  Andrés  su  hermano,  de  lo  cual  se  siguieron 
grandes  guerras  entre  los  napolitanos  y  uogaros,  que 
fueron  causa  que  los  sicilianos  pudiesen  uo  solo  holgar 
sin  temor  de  las  guerras  y  armadas  ordinarias  do  sus 
vecinos ,  pero  pensasen  en  hacerles  los  mismos  daños. 
Después  de  la  muerte  del  rey  Aodrés.casó  la  reina 
Junnacon  Luis  de  Taranto,  que  era  hijo  de  Filipo  prin- 
cipe de  Taranto  y  de  la  emperatriz  de  Constantinopla 
que  se  llamó  Catalina,  que  fué  hija  de  Cario  de  Valoi* 
hermano  del  rey  de  Francia ,  y  de  su  segunda  mujer 
hija  de  Filipo  y  niela  deBalduino,  emperador  de  Cons- 
tantinopla ,  al  cual  sucedió  la  mujer  del  principe  de 
Taranto  en  el  derecho  y  titulo  de  aquel  imperio,  y 
Roberto  principe  de  Taranto  su  hijo  mayor,  quese  llamó 
emperador  de  Constantinopla :  y  fué  hermano  deste 
Luis  que  casó  con  la  reina  Juana.  Casó  este  Roberto 
principe  de  Taranto  y  emperador  quese  llamódeCons- 
tantinopla ,  con  María,  hija  del  duque  de  Borbon  ,  que 
primero  había  sido  casada  con  el  condestable  primo- 
génito del  rey  de  Chiprel  y  no  quedaron  de  Roberto 
hijos  ningunos. 

Cap.  IV. — De  los  apercibimientos  que  el  rey  mandó  hacmr 
de  armada  contra  genoveses  y  en  favor  de  Luis  de  Es- 
f«wa ,  paro  la  empresa  délas  islas  Fortunadas. 

De  Perpiñan  se  vino  el  rey  6  Girona  á  siete  del  mes 
de  diciembre :  y  de  allí  continuando  su  camino  vino 
a  la  ciudad  de  Barcelona  á  donde  se  detuvo  todo  lo 
que  restaba  del  invierno  ,  ordenando  qne  se  armasen 
ciertas  galeras  para  guardar  las  costas  de  Cataluña:  y 
por  el  principio  del  mes  de  marzo  del  año  de  la  nati- 
vidad  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  cuarenta  y 
seis ,  fué  á  Tarragona  para  pasar  al  reino  de  Valencia 
y  mandar  hacer  otro  tanto  en  aquellas  costas.  Tenia 
aviso  del  juez  de  Arbórea  que  genoveses  a  grande  fu- 
ria ponían  cuarenta  galeras,  y  babian  de  ser  armadas 
por  lodo  este  mes  de  marzo  :  y  porque  no  se  enten- 
día a  qué  parte  pensaban  hacer  su  jornada,  y  la  isla 
de  Cerdeña  no  estaba  tan  proveída  de  gente  de  caba- 
llo y  do  pié  que  poderosamente  se  pudiese  defender  si 
emprendiesen  de  hacer  la  guerra  en  ella  ,  el  rey  man- 
daba tener  a  punto  sus  galeras  y  juntar  una  buena  ar- 
mada: y  proveyóse  que  todas  los  feudatarios  y  here- 
dados en  aquella  isla ,  fuésen  personalmente  á  residir 
en  ella :  y  mandó  hacer  ocho  galeras  y  armar  y  re- 
parar todas  las  que  había  en  sus  atarazanas.  Estaban 
Jas  cosas  de  Cerdeña  A  muy  gran  peligro,  y  no  se  po- 
dían sustentar  teniendo  por  enemiga  lu  señoría  de  Ge- 
nova, sino  siendo  el  rey  superior  por  la  mar:  y  aun 
con  esto  era  de  grande  dificultad ,  teniendo  los  del  li- 
naje de  Oria  el  Alguer  y  otras  fuerzas  en  aquella  is- 
la .  y  estando  allí  en  Tarragona  proveyó  el  rey  de  la 
veguería  del  castillo  de  Caller  á  Migue)  Martínez  de 
Arbe  :  y  porque  Juan  de  Arbórea  ,  hermano  del  juez 
de  Arbórea ,  tenia  gran  diferencia  con  don  Gombal 
do  Ribcllas ,  por  el  derecho  de  un  puerto  que  se  de- 
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cia  Cuniano  ,  que  le  tenia  Joan  de  Arbórea ,  y  por 
esta  contienda  habla  entre  ellos  grande  discordia,  el 
rey  lo  mandó  tomaré  mano  de  sus  oficiales  porque 
pretendía  ser  suyo:  porque  el  juez  de  Arbórea  y  mis 
hermanos  con  todos  sus  valedores,  se  ofrecían  de  oca- 
par  todos  los  lugares  y  castillos  que  los  Orias  tenían 
en  la  isla  ,  A  sus  propias  eipensns,  y  echarlos  delta  u 
el  rey  les  hacia  merced  de  los  lugares  que  no  eran 
fuertes ,  el  rey  lo  cometió  A  don  Guillen  de  Cervellou. 
Llegado  que  fué  el  rey  A  Valencia  en  fin  del  mes  de 
marzo  deste  año,  tuvo  aviso  que  el  rey  de  Mallorca, 
á  quien  él  de  allí  adelante  llamó  Jaime  de  MompHIer. 
se  aparejaba  para  entrar  con  gente  de!  fierra  pode- 
rosamente por  Rusel  Ion  :  y  mandó  apercibir  &l  in- 
fante don  Ramón  Berenguer,  conde  de  Ampurias,  y 
al  vizconde  de  Canet,  y  otros  barones  para  qoe acu- 
diesen A  la  defensa  de  Rosellon :  y  que  don  Pedro  Gat- 
cerán  de  Pinos  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo 
se  opusiese  A  la  defensa  del  condado  de  Cerdaola .  y 
se  proveyese  de  mas  gente  el  castillo  de  Livi».  Por  es- 
to y  porque  tuvo  nueva  que  la  reina,  que  habia  que^ 
dado  en  Poblete,  estoba  muy  enferma  y  engrande 
peligro  y  se  dudaba  de  su  vida  ,  por  estar  preñada, ri 
rey  se  vino  A  Poblete  en  principio  del  mes  de  junio, 
y  halló  ya  la  reina  convalecida  :  y  por  hacer  muy 
grandes  calores ,  el  rey  te  detuvo  en  Poblete  casi  todo 
el  eslío ;  y  mediado  el  mes  de  agosto  deste  año 
vino  A  le  hacer  reverencia  Luis  de  España  .  qoe  se  Ña- 
maba principe  de  la  Fortuna  y  conde  de  Telamón, 
que  venia  para  hermanar  en  estos  reinos,  para  la  em- 
presa de  las  islas  Fortunadas ,  cuya  conquista  le  babia 
sido  otorgada  por  el  papa  ,  porque  los  moradores  y 
pobladores  deltas  hacion  sacrificios  nefandísimos  á  sus 
ídolos.  Recibió  el  rey  A  este  pHncipe,  por  ser  quien 
era  ,  y  haberse  criado  en  su  casa  con  grande  honra  y 
fiesta  :  y  allende  de  cierto  número  de  galeras  que  le 
mandó  dar  para  ayuda  dcsta  empresa,  le  concedió 
que  pudiese  sacar  de  la  isla  de  Cerdeña  todas  las  vi- 
tuallas necesarias  para  esta  armada.  No  he  podidodcs- 
cubrir,  aunque  lo  he  inquirido  con  diligencia,  el  suceso 
que  tuvo  esta  empresa  ,  siendo  en  si  sola  tan  seña- 
lada y  memorable:  y  causa  mavor  admiración  qne  es- 
tuviesen los  reyes  de  Costilla  y  Portugal  tanto  tiempo 
embarazados  en  las  guerras  que  tenían  con  los  roeros 
en  sus  reinos  ,  que  no  pudiesen  atender  é  esto,  porque 
mucho  tiempo  después  tuvieron  entre  si  gran  diferve- 
cia  ,  pretendiendo  cada  uno  ser  suyo  la  conquista  des— 
tas  islas ,  como  se  dirá  en  la  segunda  parte  de  nues- 
tros anales:  y  asi  pasaron  muchos  años  despees  desto. 
que  otro  caballero  francés  en  tiempo  del  rey  don  En- 
rique el  tercero  de  Castilla  ,  tomó  la  misma  empresa. 
Por  ventura  por  las  cosas  que  sucedieron  en  Franca 
en  el  mismo  tiempo ,  que  causaron  grandes  novedades 
en  aquel  reino,  este  principe sobreseyóen  su  empresa, 
porque  siendo  muy  gran  privado  del  rey  de  Frnmi». 
y  entendiendo  en  lo  de  su  n?mada  á  la  misma  saron 
que  él  estaba  en  Poblete  un  sábado  qne  fué  6  veinte  y 
tres  del  mes  de  agosto  deste  año,  se  dió  aqoHI»!" 
famosa  y  sangrienta  batalla  junto  al  lugar  deCrery, 
cabo  Abevila,  entre  el  rey  Eduardo  de  Inglaterra,  y* 
rey  Filipo  de  Francia,  A  la  cual  concurrieron  coa  toda 
su  pujanza ,  y  en  ella  fué  muerta  la  msyor  pariedeto 
nobleza  francesa,  y  quedaron  vencedores  los  insk**- 
Habia  entrado  el  rey  de  Inglaterra  con  grande  armada 
y  muy  poderoso  ejército  en  el  Constantin .  y  comttó 
A  hacer  mucho  daño  por  Normaudla  ,  talando  y  des- 
truyendo ta  üena  A  fuego  y  A  sangre,  y  llegando  a  u 
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villa  de  Coen  ,  tomóla  por  combate .  y  fueron  presos 
dentro  el  conde  Deu  y  de  Guiñes,  condestable  de 
Francia ,  y  el  señor  de  Tancrevila  ,  y  cien  caballeros, 
y  mil  y  doscientos  hombres  de  armas.  Procediendo  el 
ejército  inglés  haciendo  cruelísima  guerra  por  Norman- 
día  y  Bretaña,  el  rey  Filipo  de  Francia  que  habla  jun- 
tado muy  poderoso  ejército,  determinó  de  salirse  al 
encuentro  y  darle  la  batalla  en  aquel  lugar  de  Creey, 
en  la  cual  fué  muerta  la  flor  de  la  caballería  de  Fran- 
cia ,  porque  murieron  Juan  de  Lucen) bu rg ,  rey  de 
Bohemia,  y  Carlos,  hermano  del  rey  de  Francia,  conde 
de  Alaoton  ;  el  conde  de  Lorena  ,  y  el  conde  de  Blas, 
sobrino  del  rey  de  Francia  ,  hijo  de  su  hermana ,  y  los 
coodes  de  Flandes,  Haricurt,  Sancerre  y  de  Vlena, 
y  otros  graodes  señores  :  y  sej;un  se  afirma  por  au- 
tores graves  fueron  muertos  de  ambas  partes  cerca 
de  treinta  mil  hombres.  Por  esta  tan  grande  adversi- 
dad ,  y  por  las  guerras  que  dentro  del  reino  de  Fran- 
cia se  continuaron  .  se  puede  verisimilmeote creer  que 
se  desistió  por  el  prlucipe  Luis  de  España  de  la  em- 
presa que  había  tomado  de  la  conquista  de  las  islas 
Fortunadas,  y  que  la  gente  se  convirtió  en  la  defensa 
de  los  estados  de  Normandia ,  Bretaña  y  Picardía.  Por 
el  mismo  tiempo  la  reina  Juana ,  muerto  el  rey  su 
marido,  tenia  mas  cuenta  con  pensaren  la  defensa  de 
su  reino  ,  que  en  proseguir  la  cmpiesa  de  Sicilia -.por- 
que el  rey  Luis  de  Ungrla  su  cuñado,  publicó  querer 
tomar  la  venganza  de  la  muerte  de  su  hermano,  y  po- 
nía en  órden  un  grande  ejército.  Con  esta  ocasión,  e| 
infante  don  Juan,  duque  de  Atenas,  mandó  poner 
cerco  al  castillo  de  Melazo ,  que  estaba  en  poder  de 
los  enemigos,  porque  la  fuerza  ero  tal  que  no  se  podía 
ganar  sino  con  desconfianza  de  ser  socorrida  :  y  pú- 
sose tan  estrecho  cerco  en  el  lugar  y  castillo,  que  ni 
por  mar  ni  por  tierra  no  le  podia  entrar  socorro  nin- 
guno :  y  los  de  dentro  se  dieron  al  duque,  dejándolos 
ir  al  reino  en  salvo:  y  el  duque  los  mandó  llevará 
Tropea  y  Bijoles  ,  con  sus  bienes  :  y  desla  manera  se 
cobró  el  lugar  y  castillo  de  aletazo ,  ó  cuatro  días  del 
mes  de  agosto  deste  año. 

Cap.  V. — De  la  difinucia  que  se  movió  entre  el  rey  y  e¡ 
infante  don  Jaime  su  hermano,  solre  el  derecho  de  ta 
sucesión:  y  que  le  privó  de  la  procuración  gmeral  de 
sus  reinos :  y  de  la  muerte  de  la  reina  doña  María  de 
Aragón. 

Fué  la  condición  del  rey  don  Pedro  y  su  naturaleza 
tan  perversa  é  inclinada  al  mal,  que  en  ninguna  cosa 
se  señaló  tanto,  ni  puso  mayor  fuerza  como  en  perse- 
Kuir  su  propia  sangre.  El  comienzo  de  su  reinado  tuvo 
principio  en  desheredará  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan  sus  hermanos  ,  y  ó  la  reina  doña  Leonor  su 
madre  ,  por  una  causa  ,  ni  muy  legitima  ,  ni  tampoco 
honesta:  y  procuró  cuanto  pudo  destiuírlos:  y  cuando 
aquello  uo  se  pudo  acabar ,  por  irle  á  la  muño  el  rey 
de  Castilla  ,  que  lomó  6  su  cargo  lo  defensa  de  la  reina 
su  hermana  y  de  $u«  sobrinos,  y  de  sus  estados ,  te- 
volvió  de  tai  manera  contra  el  rey  de  Mallorca,  que  no 
paró  con  serle  tan  deudo,  y  su  cuñado,  basta  que  aquel 
principe  se  perdió,  y  él  incorporó  el  reino  de  Mallorca, 
y  los  condados  de  Ilosellon  y  Cerdania  en  su  corona. 
Apenas  había  acabado  de  echar  do  Bosellon  al  rey  de 
Mallorca  ,  y  ya  trátala  como  pudiese  volver  A  su  an- 
tigua contienda  de  deshacer  las  donaciones  que  el  rey 
su  padre  hizo  á  sus  hermanos  ,  y  porque  era  peligroso 
negocio  intentar  lo  comenzado  contra  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  ,  y  era  romper  de  nuevo  guerra 
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con  el  rey  de  Castilla  .  determinó  de  haberlas  con  el  in- 
fante don  Jaime  su  hermano,  y  contra  él  se  indigno 
cuanto  yo  conjeturo  ,  por  particular  odio ,  que  contra 
él  concibió ,  sospechando  que  se  inclinaba  á  favorecer 
al  rey  de  Mallorca:  porque  es  cierto  que  ninguno  creyó 
ui  aun  de  los  que  eran  sus  euemigos,  que  el  rey  usara 
de  tanto  rigor  en  desheredarle  de  su  patrimonio  tan 
inhumanamente,  y  finalmente  muertos  sus  hermanos 
el  uno  con  veneno  y  los  dos  á  cuchillo ,  cuando  se  vió 
libre  de  otras  guerras  en  lo  postrero  de  su  reinado, 
entendió  en  perseguir1  al  conde  de  Urgel  su  sobrino ,  al 
conde  de  Ampurias  su  primo:  y  acabó  la  vida  persi- 
guiendo y  procurando  la  muerte  de  su  propio  hijo,  que 
era  el  primogénito.  Mas  lo  del  infante  don  Jaime  se 
comenzó  en  tan  fuerte  punto,  que  de  allí  se  encendieron 
diversas  alteraciones  y  guerras,  que  pusieron  estos 
reinos  en  grande  peligro  de  perderse :  y  por  esta  causa 
se  conmovieron  tales  di  sesiones  civiles,  y  tan  crueles, 
que  se  convirtieron  las  arma9  dentro  del  reino  contra 
ellos  mismos.  Pura  justificarse  mas  en  lo  que  quiso  in- 
tentar contra  el  infante  don  Jaime,  trató  de  eicluirle 
no  solo  de  la  gobernación  general  desús  reinos,  que 
le  competía  por  la  costumbre  antigua  de  darse  este 
cargo  al  primogénito ,  ó  al  que  había  de  suceder  en  el 
reino;  pero  de  la  sucesión,  de  ellos,  en  caso  que  no  tu- 
viese hijos  varones:  y  publicó  que  debían  ser  prefe- 
ridas las  hijas  á  su  hermano ,  porque  según  dice  en  su 
historia,  la  reina  siempre  paria  hijas:  y  quiso  que  su 
derecho  fuese  favorecido  y  se  determinase  por  los  sa- 
bios y  letrados  de  la  tierra.  Cierto  era  ,  que  puesto  un 
negocio  tan  arduo  enjuicio  y  altercación  de  letrados, 
estaba  eutendido  que  no  faltarían  muchos  muy  seña- 
lados que  defendiesen  la  razón  y  justicia  de  la  infanta 
doña  Costanza  ,  que  era  la  hija  primogénita :  mayor- 
mente que  por  el  derecho  común  son  admitidas  las 
mujeres  ¿  la  sucesión  de  sus  padres :  y  es  opinión  mas 
recibida  y  justificada.  Refieren  algunos  que  los  mé- 
dicos dieron  ñ  entender  al  rey,  por  trato  de  un  gran 
señor  que  no  se  nombre,  que  nunca  tendría  hijo  varón: 
y  por  esta  causa  deliberó  que  su  hija  la  infanta  doña 
Costanza,  que  después  fué  reina  de  Sicilia,  fuese  ju- 
rada por  sucesora  en  sus  reinos,  no  teniendo  hijo  va- 
ron.  Estando  aun  en  Poblete  por  el  fin  del  meado 
julio  deste  año  ,  comenzó  á  consultar  sobre  esta 
duda  con  diversos  letrados  de  sus  reinos  ,  para  que 
escribiesen  sobre  ella ,  y  declarasen  si  la  infanta  doña 
Costanza ,  eu  caso  que  no  tuviese  hijo  varón  debia  so- 
ceder  en  sus  reinos:  y  vínose  el  rey  á  Lérida  por  el  mes 
de  setiembre ,  y  de  allí  se  fué  con  la  reina  á  Valencia. 
Entretanto  Aymar  de  Moset  y  Francisco  de  Probom, 
entendieron  en  recibir  las  informaciones  de  los  letra- 
dos. Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  mil  y 
trescientas  y  cuarenta  y  siete ,  en  la  ciudad  de  Valen- 
cía  :  y  con  achaque  que  el  rey  de  Marruecos  hacia 
grandes  aparatos  de  armada  para  venir  contra  el  rei- 
no du  Valencia  .  mandó  apercibirá  los  infantes  y  ricos 
hombres :  y  fué  Juan  Escriba  á  Castilla  ,  y  Pedro  Gui- 
llen ile  Eslaimbos  á  Portugal .  para  que  sus  armadas 
se  pusiesen  á  punto:  y  Manuel  de  Pezano  que  era  al- 
mirante del  rey  de  Portugal  y  Bartolomé  de  Pe/ano  su 
hijo,  viniesen  á  juntarse  con  sus  armadas.  End  mismo 
tiempo  mandó  hacer  llamamiento  de  los  letrados,  y 
de  algunos  religiosos  para  que  se  juntasen  en  aquella 
ciudad  :  y  de  veinte  y  dos  personas  muy  señalados  en 
letras,  las  diez  y  nueve  ,  como  él  escribe ,  fueron  de 
parecer  que  la  infanta  doña  Costanza  debia  ser  prefe- 
rida al  infante  don  Jaime  su  tio ,  en  caso  que  el  rey  su 
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padre  no  dejase  hijo  varón  legítimo :  y  con  esta  opi- 
nión se  conformó  un  letrado  muy  famoso  de  Italia, 
que  fué  de  los  mas  señalados  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos .  que  se  decía  Jacobo  de  Butrigariis ,  y  compu- 
so un  tratado  en  favor  del  derecho  de  la  infanta  do- 
ña Costanza.  Pero  no  fué  de  tener  en  ménos  que 
hubiese  en  estos  reinos  algunos  que  osasen  fundar  en 
derecho,  el  que  pretendía  tener  el  infante  don  Jaime, 
como  los  hubo ,  y  en  mucho  mas  se  tuvo  ser  deste 
parecer  mícer  Arnaldode  Morera,  siendo  vicecanciller 
«leí  rey.  Fundábanse  en  que  se  debia  tener  grande  con- 
sideración á  la  costumbre  usada ,  y  guardada  en  otros 
reinos ,  en  los  cuales  se  excluían  do  la  sucesión  las 
mujeres,  como  se  guarda Im  en  aquel  tiempo  en  Iugla- 
tt'rra  y  Francia  ,  y  en  otros  reinos:  y  no  reconociendo 
los  reyes  de  Aragón  superior  en  la  tierra  ,  en  lo  que 
tocaba  A  la  sucesión  se  había  de  estar  A  la  costumbre, 
como  en  las  otras  cosas:  pues  loque  disponían  las 
instituciones  y  substituciones  de  los  reyes  pasados, 
por  las  cuales  se  preferían  los  varones  6  las  mujeres 
en  la  sucesión,  ni  repugnaba  6  las  leyes,  ni  A  la  razón 
y  buenas  costumbres  ;  y  asi  el  rey  don  Jaime  el  pri- 
mero, que  conquistó  tan  gran  parte  de  la  corona,  en  su 
testamento  había  excluido  de  la  sucesión  las  mujeres, 
siempre  que  hubiese  legitimo  varón  transversal  de  la 
casa  real:  y  afirmaban  que  aquella  disposición  era 
muy  licita  y  justa ,  y  conveniente  A  la  república  :  y 
como  tal  habi8  sido  guardada,  y  se  siguió  por  loe 
reyes  que  después  dél  sucedieron  en  estos  reinos  en 
sos  testamentos  :  y  en  los  casos  concurrentes  fué  con- 
firmada y  aprobada  por  on  tácito  consentimiento  de 
las  gentes  inviolablemente.  Esto  se  entendía  ser  asi 
porque  el  mismo  rey  don  Jaime  tuvó  hija  primogénita, 
y  nunca  se  trató  que  la  jurasen  por  sucesora  ,  Antes 
que  el  infante  don  Pedro  su  hermano  naciese:  y  tam- 
bién el  rey  don  Jaime  el  segundo  su  nielo  tuvo  otra 
hija  primogénita,  y  nunca  en  vida  de  su  padre  ,  no  te- 
niendo hijos  varones,  se  pretendió  que  hubiese  de  su- 
ceder en  el  reino:  y  parecia  coso  muy  cierta,  que  si 
los  predecesores  del  rey  .  y  él  mismo  sucesivamente, 
como  heredero,  habian  entrado  en  la  herencia,  y  cum- 
plieron lus  disposiciones  de  los  testamentos  de  los  re- 
yes sus  antecesores  ,  y  algunas  dellas  habían  sido  ju- 
rwdos,  y  se  cumplieron  los  legados,  so  habian  obligado 
á  guardar  la  ordenación  y  substitución  que  dejó  el  rey 
don  Jaime  d  primero  en  su  testamento.  Conforme  A 
esto,  se  decía  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  lo  había 
ordenado  así ,  en  caso  que  el  infante  don  Pedro  su  hijo 
A  quien  romo  A  primogénito  instituía  por  heredero, 
muriese  sin  dejar  hijos  varones:  y  substituía  al  infan- 
te don  Jaime  su  hermano  .conde  de  Urgel:  guardando 
y  siguiendo  en  todo  la  disposición  y  substituciones  del 
rey  don  Jaime  su  bisabuelo  .  de  quien  parecía  que  lo- 
dos los  descendientes  tenían  la  herencia.  Había  otra 
razón  muy  apárenlo  y  eficaz  que  parecía  A  las  gentes 
grande  novedad  ,  si  lo  que  tantos  principes  habian  or- 
denado y  dispuesto  en  cosa  tan  Ardua  é  importante, 
con  tanta  deliberación  y  consejo  se  revocase  sin  mas 
urgente  causa:  y  en  esto  se  conformaban  muchos, 
porque  una  mudanza  tan  repentina  como  esta  ,  seria  no 
solo  peligrosa ,  pero  muy  dificultosa  y  perjudicial. 
Decian  que  no  obstaba  al  derecho  del  infante  don  Jai- 
me, haber  sucedido  en  el  reino  de  Aragón  la  reina  doña 
Petronila  .  y  haber  el  rey  don  Alonso  su  hijo  llamado 
A  la  sucesión  las  bijas:  porque  la  sucesión  de  la  reina 
doña  Petronila  fué  tan  necesaria  que  mas  pareció  con- 
trato, y  un  coiisi-nllmiento  general  de  todos  sus  súb- 
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ditos,  por  hnir  de  los  inconvenientes  que  se  temían,  tí 
el  reino  viniese  en  poder  de  rey  extranjero :  y  por  es- 
cusar  mayores  msles  y  daños :  lo  cual  fué  tan  cierto, 
que  la  misma  reina  doña  Petronila  lo  mostró  bien  en 
su  postrer*  voluntad,  y  tuvo  por  tan  dañosa  y  per- 
judicial la  sucesión  de  las  mujeres,  que  desechó  della  i 
sus  hijas,  y  dejaba  por  sucesor  en  el  reino  al  conde  de 
Barcelona  su  marido,  en  caso  que  no  dejasen  bljos 
varones.  Que  después  en  este  reino  hubo  costumbre 
escrita ,  por  la  cual  el  primogénito  de  los  varones  sa- 
caba de  la  sucesión  la  primogénita  ,  y  sucedía  en  el 
reino;  y  por  disposición  del  rey  don  Jaime  el  primero 
fué  abolida  aquella  primera  institución  porque  expresa- 
mente sacaba  las  hijas  de  la  sucesión:  y  io  mismo  hicie- 
ronsus sucesores:  lo  cual  se  alegaba,  que  ni  por  el  samo 
pontífice  se  podía  derogar,  pues  no  teniendo  superiori- 
dad en  io  temporal,  nopodia  promulgar  ley,  ni  decreUl 
alguna  .  que  dispusiese  de  otra  manera  en  lo  de  la  su- 
cesión. Tenían  los  que  fundaban  esta  opinión  por  muy 
constante,  que  asi  por  la  disposición  de  los  reyes  pa- 
sados ,  como  por  la  costumbre  que  duró  hasta  entóo- 
ces  en  el  reino  de  Aragón ,  se  había  adquirido  aerecbo 
A  los  varones  de  ser  preferidos  A  las  mujeres,  lo  crol  no 
se  podía  derogar  por  ninguna  donación  ó  roainlo 
quo  se  hiciese  en  perjuicio  de  los  varones.  Segonesto, 
haber  jurado  los  aragoneses  al  rey  don  Pedro,  siendo 
infante,  en  vida  del  rey  don  Jaime  su  abuelo .  porso- 
cesor  en  los  reinos ,  después  de  sus  dias ,  y  del  rnbnte 
don  Alonso  su  padre,  que  era  una  de  las  razones  es 
que  se  fundaba  el  rey  ,  que  le  quedaba  libertad  para 
llamar  A  la  sucesión  A  la  hija  ,  en  defecto  de  hijos  vi- 
rones, se  pretendía  por  parte  del  infante  den  Jaime, 
que  no  leempecia  ,  ni  repugna  ha  A  su  derecho ,  por- 
que se  le  prestó  la  fidelidad  como  A  señor  natural. y 
como  A  primogénito  que  h8bia  de  suceder  :  y  era  rosa 
muy  sabida  y  cierta  que  aquello  se  hizo  coofin.qoe 
si  el  infante  don  Alonso  su  padre  ,  que  era  el  hijo  pri- 
mogénito, muriese  en  vida  del  rey  don  Jaime, no» 
prefiriesen  en  la  sucesión  del  reino  los  infantes  donflf- 
dro  y  don  Ramón  Berenguer  sus  tios  :  de  lo  cual  esto- 
vo el  infante  don  Alonso  su  pudre  con  muy  grande  te- 
mor :  y  esta  fué  la  principal  causa  de  aquel  juranvo- 
lo ,  que  los  aragoneses  hicieron  entonces  al  rey ,  sirndo 
infante  ,  en  vida  del  rey  don  Jaime  su  abuelo :  porqo* 
anles  nunca  se  habia  visto  en  Aragón  ,  que  en  vida  del 
abuelo  fuese  jurado  el  hijo  del  primogénito.  M»"» 
embargante  todas  estas  razones,  aquellos  que  aconst- 
jaban  al  rey  conforme  A  su  voluntad ,  decían ,  que 11 
sucesión  del  reino  se  debia  por  razón  de  primotenilo- 
ra  ,  y  que  por  esta  causa  ,  muriendo  el  rey  sindfjar 
generación  ,  debia  suceder  el  hermano :  y  siendo  I» 
Infanta  doña  Costanza  hija  primogénita  ,  le  competí» 
la  sucesión  del  reino ,  y  no  al  infante  su  tio.  Qoe  por 
manifiesta  y  notoria  costumbre ,  casi  en  todas  los  rei- 
nos de  España  estaba  admitido  que  sucediesen  muje- 
res :  y  asi  era  muy  notorio  y  sabido ,  que  el  re¡o°  * 
Aragón  se  habia  concedido  A  doña  Petronila  ,  que»» 
con  el  conde  de  Barcelona  ;  y  en  el  remo  de  Navarra, 
no  solo  en  tiempos  pasados  sucedió  mujer,  pero  des- 
pués ,  pasando  aquel  reino  A  la  corona  de  Francisi  •** 
mitieron  mujer  A  la  sucesión;  y  en  esta  misma  tf*>° 
reinaba  la  reina  doña  Juana,  y  fueron  desechado* 
muchos  varones  que  descendían  de  la  casa  real :  y  1"f 
asi  se  habia  declarado  por  sentencia.  En  ei  remo  de 
Castilla  ,  por  no  reducir  A  la  memoria  k>  masontigoo. 
era  cierto ,  que  si  el  rey  don  Alonso ,  que  entontes  ie- 
naba ,  muriese  sin  hijos,  le  habia  de  suceder  I* retí* 
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i,  qao  en  vida  <lel 
rey  dou  Fernando  su  padre  fué  jurada  por  sueesora  en 
el  reino ,  en  caso  que  no  quedasen  hijos  varones  del 
rey  «ion  Fernando,  ó  muriese  :  y  se  prefería  a  los  in- 
fantes sus  tios,  hermanos  de  su  padre.  Fuera  de  Es- 
peña ,  esto  era  también  recibido  en  la  sucesioo  y  feu- 
do del  reino  de  Sicilia  ,  y  reinaba  en  este  mismo  tiem- 
po la  reina  Juana,  nieta  del  rey  Roberto,  que  fué  en 
vida  del  abuelo  admitida  á  la  sucesión  en  el  reino 
que  el  poseía  ,  habiendo  tantos  hermanos  y  sobrinos 
que  le  podían  suceder.  Pretendian  los  que  fundaban 
esta  opinión,  que  no  perjudicaba  que  el  rey  don  Jaime 
el  primero  hubiese  ordenado ,  que  en  ninguna  manera 
en  el  reino  de  Aragón  pudiese  suceder  mujer,  porque 
esto  no  se  pudo  disponer  en  perjuicio  de  la  infanta  do- 
ña Coa  tanza  .-  de  la  misma  suerte ,  que  no  se  podía 
quitar  la  legitima  á  los  hijos  ó  hijas ,  á  quien  se  debía 
dar.  También  se  decía ,  que  el  mismo  rey  don  Jaime 
habla  hecho  donación  en  vida  al  infante  don  Pedro  su 
hijo ,  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  del  conda- 
do de  lia  redolía  ,  como  parecía  por  la  partición  que 
hizo  entre  los  Infantes  don  Pedro  y  don  Jaime  sus  hi- 
jos; y  asi  ,  no  siendo  señor  al  tiempo  de  su  muerte  del 
reino,  no  había  podido  ordenar  déla  sucesión  del  Pe- 
ro esto  era  de  consideración ,  si  el  testamento  del  rey 
fuera  después  de  la  renunciación ,  el  cual  se  ordenó 
mucho  antes.  Este  negocióse  trató,  hallándose  el  in- 
fante don  Jaime  presente  en  la  ciudad  de  Valencia  :  y 
desta  novedad  se  sintió  por  muy  agraviado,  y  fué  ¿  la 
cámara  del  rey  un  dia  ,  y  estando  solos  le  dijo,  que 
haba  entendido ,  que  él  mandaba  tratar  do  aquella 
materia ,  y  que  no  había  para  qué  so  disputase  sobre 
ella  ,  pues  el  rey  era  mozo ,  y  la  reina  su  mujer  estaba 
en  tal  edad  ,  que  nuestro  Señor  les  daría  hijos :  y  que 
era  muy  sabido,  que  los  reyes  sus  predecesores  habían 
puesto  vinculo  en  la  sucesión  de  los  reinos  y  condado, 
y  se  substituían  los  varones.  El  rey  le  respondió,  que 
convenía  para  su  descargo,  por  si  ordenase  nuestro 
Señor  de  su  vida  ,  que  se  declarase  a  quien  per  le  necia 
la  sucesión  :  y  con  esto,  según  el  rey  escribe  en  su 
historia  ,  se  fué  el  infante  muy  descontento  a  su  posa- 
da ,  y  trató  secreta  mente  con  algunos  de  la  ciudad,  y 
después  con  todo  el  pueblo,  induciéndolos  o  su  op- 
mon  é  indignándolos.  Habiendo  los  letrados  declarado 
como  el  rey  lo  pretendia ,  envió  luego  sus  cartas  por 
todas  las  tierras  de  sus  señoríos ,  avisando  del  ayun- 
tamiento que  habían  mandado  hacer  de  personas  de 
letras  :  y  que  med imite  juramento  habían  determina- 
do, que  en  caso  que  él  muriese  sin  hijos  varones ,  la 
infanta  doña  Costanza  ,  como  primogénita  suya  ,  |>or 
razón  de  la  primogenituru  ,  debía  suceder  en  sus  rei- 
nos >  señoríos  :  certificando ,  que  entendía  de  casarla 
con  alguno  de  la  casa  ical ,  cual  le  «consejasen  los  de 
sus  reinos  ,  porque  no  viniese  la  sucesión  a  recaer  en 
poder  de  extranjero.  Esto  fué  a  veinte  y  tres  del  mes 
de  marzo  deslcaño :  y  a  siete  del  mes  de  abril  siguien- 
te ,  sospechando,  que  por  esta  ocasión  el  infante  don 
Jaime  su  liermauo  no  tuviese  alguna  secreta  inteligen- 
cia con  el  rey  de  Mallorca,  y  se  confederase  con  él,  pa- 
ra que  entrase  poderosamente  por  el  condado  de  l'r- 
gcl ,  ó  por  Rosellon ,  proveyó ,  que  l  terna  rilo  de  Vila- 
i  ix  ,  alcaide  del  castillo  de  Pcrpíñan  ,  y  Guillen  Alber- 
to ,  y  otros ,  con  gran  diligencia  ,  con  tas  espías  que  te- 
nían en  Mompeller  >  eu  otras  partes,  supiesen  si  lasa- 
ban algunos  correos ,  ó  otros  mensajeros  del  infante 
hacia  aquellas  parles  :  y  u  ta  vuelta  fuesen  dcteuidosi 
y  se  les  lotnuseu  las  carias ,  y  que  esto  se  hiciese  con 
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que  se  quiso 

valer  el  infante  del  rey  de  Castilla ,  y  del  iofante  don 
Fernando  su  hermano  :  y  que  trataba  con  la  ciudad 
y  pueblo  de  Valencia,  para  que  no  diesen  lugar,  queél 
fuese  removido  déla  procuración  general :  y  estos  eran 
los  tratos  que  el  rey  llamaba  inducimientos  del  infanlc 
su  hermano  por  los  cuales  se  escribe  en  aquella  su  his- 
toria, que  le  hizo  venir  «leíante sí  y  lepreguntó,  porque 
emprendía  semejantes  cosas,  pues  lo  que  él  mandaba 
que  se  disputase  del  derecho  de  la  primogeoltora  de  su 
hija,  entendía ,  que  era  cosa  justa  y  que  de  derecho  le 
pertenecía  la  sucesión  .  y  que  pues  él  quería  informar 
de  su  derecho ,  que  6  él  le  plací « ;  y  a  su  suplicación  se 
le  señaló  el  dia  de  san  Juan  siguiente,  para  que  en  el 
lugar  de  Momblanc  sus  letrados  fundasen  su  justicia:  y 
con  esta  ocasión,  el  rey  mandó  al  infante ,  que  no  usa- 
se de  la  procuración  general,  porque  con  ella  entendía, 
que  podía  mucho  deservirle  y  ofenderle:  y  mandóle 
salir  de  Valencia ,  y  que  no  entrase  en  ninguna  ciudad 
priucipal ,  asi  como  Barcelona ,  Lérida  ,  Zaragoza  y 
Valencia ,  porque  no  tuviese  lugar  de  tratar  en  su  de- 
servicio. Enlónces  el  infante  se  despidió  del  rey  y  di- 
jo, que  Mirla  a  Balaguer;  pero  él  se  vino  camino  de- 
recho de  Zaragoza  y  se  deluvo  en  la  villa  de  Fuentes; 
y  por  esta  novedad  ,  que  el  rey  hizo,  de  removerle  da 
la  procuración  general ,  estos  reinos  recibieron  mucha 
ailcracion  y  todo  el  priucipado  de  Cataluña  y  lo  tu- 
vieron porestrenio  agravio  generalmente,  que  mujer 
sucediese  en  ellos,  después  de  los  dias  del  rey.  Sucedió 
en  este  medio ,  que  la  reina  parió  un  hijo  y  detlo  hubo 
gran  alegría ,  porque  allende  de  ser  muy  deseado,  que 
el  rey  tuviese  hijo  heredero ,  era  en  tal  coyuntura  que 
traía  su  nacimiento  universal  paz  en  todos  los  señoríos 
del  rey ,  pero  la  alegría  se  couvirlió  presto  en  llanto, 
porque  el  infante  murió  el  mismo  dia  después  de  ha- 
berle bautizado ,  al  cual  pusieron  el  nombre  del  rey 
su  padre  ¡  y  de  allí  á  cinco  dias  murió  la  reina  doña 
María  su  madre.  Con  este  uuevo  caso,  allende  de  la 
pérdida  del  sucesor  y  heredero  tiestos  reinos,  que  era 
tau  deseado,  se  representaban  los  males  y  daños,  que 
después  sucedieron ,  por  lo  que  el  rey  había  intentado 
en  tanto  desagrado  de  sus  subditos.  Era  esta  reina  muy 
excelente  princesa  y  gran  sierva  de  Dios  y  fué  enterra- 
da en  el  monasterio  de  Sau  Vicente  déla  ciudad  de  Va» 
lencía  ,  aunque  ella  se  había  mandado  euterrar  en  el 
monasterio  de  Poblet:  y  dejó  heredero  universal  al 
hijo  que  pariese,  en  el  reino  de  Navarra ,  y  en  su  lugar 
substituyó  A  las  infantas  sus  hijas,  de  las  cuales  hace 
mención  en  su  testamento,  que  eran,  doña  Costauza, 
doña  Juana  y  doña  María ,  que  falleció  doncella  :  y  es- 
to fué ,  porque  al  tiempo  de  su  matrimonio  con  el  rey, 
se  declaró,  que  en  caso  que  faltase  varón  en  la  sucesión 
del  reino  de  Navarra ,  l»crcdasc  la  reina  ,  aunque  U  na» 
otra  hermana  mayor. 

Cap.  VI. — fh  lo  que  don  Juan  Monnrhnriá  á  decir  al 
rey  :  y  del  matrimonio  que  se  ¡ruló  entre  W  rey  y  la 
infanta  diña  Leunor  ,  hija  del  rey  don  Atonto  de  Por- 
lugal. 

Ánles  de  la  muerto  de  la  reina ,  por  1 1  mes  de  mar- 
zo deste  año ,  vino  a  Valencia  un  caUdlci  o  vasallo  de 
don  Juan  Manuel ,  que  se  llamaba  Diego  Flores,  al- 
caide de  Al  mansa :  y  cu  virtud  de  la  creencia  que  traía 
dijo  al  rey  ,  que  don  Juan  su  señor  le  enviaba  a  decir, 
que  teniendo  c!  deudo  con  él  lau  cercano  y  con  la  casa 
de  Aragón,  estiba  bien  seguro,  que  sin  juramento  le 
guardaría  el  rey  en  t>ecrclo  lodo  lo  que  le  enviaba  6 
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decir.  Quo  tenia  confianra ,  qnc  con  su  prudencia  to- 
maría consejo  do  lo  que  le  convenía  hacer  sobre  lo  que 
le  avisaba  y  reservuriaen  su  pecho,  que  no  se  enten- 
diese, de  quién  tenia  noticia  de  aquellas  cosas,  que 
mucho  tocaban  á  su  servicio:  y  no  se  supiese,  que  este 
caballero  venia  por  otra  cosa,  sino  por  la  conclusión 
del  matrimonio  de  don  Femando  su  hijo,  con  la  hija 
del  infante  don  ltamon  Berenguer.  Primeramente,  di- 
jo este  mensajero  de  parte  de  don  Juan .  que  el  rey  de 
Castilla  y  los  de  su  consejo,  y  señaladamente  aquella 
mala  mujer,  y  decíalo  por  doña  Leonor  de  Guzmon,  se 
guardaban  tonto  dé-I,  que  en  ninguna  cosa  que  fueso 
dañosa  ó  perjudicial  a  las  cosas  de  Aragón  y  de  Portu- 
gal ,  le  llamaban  :  y  que  algunos  del  consejo ,  que  de- 
scalta n  ei  servicio  de  don  Juan ,  le  descubrían  lo  que 
pasabu  y  lo  que  pensaban  hacer,  y  que  asi  no  se  le  en- 
cubría ninguna  cosa.  Quo  después  de  no  haber  que- 
dado al  rey  de  Castilla  cosa  alguna  de  loque  pudo  dar 
fuer*  déla  corona  del  reino  .  que  se  habia  todo  dado  á 
los  hijos  que  tenia  en  doña  Leonor ,  busca  lio  formas, 
como  los  heredase ,  en  loque  era  de  los  teyes  sus  ve- 
cinos :  y  afirmaba  .  que  subía  de  cierto  ,  que  el  rey  do 
Castilla  quería  hacer  guerra  contra  él  y  contra  el  rey 
de  Portugal  y  andaba  buscando  ocasión  como  ejecu- 
tarlo ,  lo  mas  sin  vergüenza  que  pudiese :  y  entre  to- 
das las  otras  cosas ,  no  estaba  atendiendo ,  sino  en  ase- 
gurarse bien  de  los  moros  de  allende :  y  que  el  rey  de 
Granada  era  el  trujamán  entre  ellos ,  porque  estuvie- 
sen sin  recelo  el  uno  del  otro.  Que  era  cierto,  que  e| 
rey  de  Benamarin  hacía  grandes  aparejos  de  armada 
y  poniaen  el  agua  cuarenta  galeras  enel  RiflT,  que  es 
un  rio  que  entra  en  la  mar  ,  entre  Velez  y  Targa  y 
otras  cincuenta  en  el  rio  Sabo :  y  en  otras  partes  se  a r- 
meban  diversos  navios:  y  aunque  se  publicaba  en  su 
reino ,  que  iba  á  la  empresa  de  Túnez ,  pero  todos 
creian  ,  que  era  para  dar  en  Alicante  y  hacer  guerra  en 
«I  reino  de  Valencia  y  en  Mallorca  :  y  decía  don  Juan, 
que  si  esto  era  verdad  ,  creía  que  el  rey  de  Castilla  pu- 
nta en  ole  negociólas  manos:  y  que  dejaría  obrar  a 
los  moros,  hasta  tanto  que  le  pusiesen  en  tan  grande 
necesidad  ,  que  por  fuerza  conviniese  al  rey  hacer  lo 
que  él  quisiese.  Aconsejábale,  que  se  apercibiese  y 
«•trocióte,  que  le  vendría  a  servir  con  dos  mil  de  caba- 
llo y  veinte  mil  de  pié:  y  que  entretanto  que  le  daba 
el  enemigo  espacio,  tomase  acuerdo  con  los  de  su  con- 
sejo ,  en  lo  que  debía  hacer  y  le  mandase  avisar  de  su 
voluntad.  Á  esta  mensajería  respondió  el  rey,  agra- 
deciéndolo la  oferta  que  se  le  hacia  de  porte  de  don 
Joan  .aceptándola  para  en  caso  que  fuese  necesaria: 
y  cuanto  o  lo  que  tocjdwal  rey  de  Castilla,  que  se  ma- 
ravillaba mucho  ,  que  quisiese  ser  contra  él ,  sin  nin- 
fnna  razón  y  cansa  que  para  ello  hubiese :  y  que  él  es- 
tatal determinado  de  ser  verdadero  amigo  del  rey  de 
Castilla  ,  mientras  él  lo  fuese  suyo,  y  cuando  mese  lo 
contrario,  confiaba  en  nuestro  Señor ,  queso  delende- 
ria  dél  poileroSHinenle ,  romo  lo  habían  hecho  sus  pre- 
decesores. Con  esta  respuesta  despidió  el  rey  aquel  ca- 
ballero, porque  entendió,  que  don  Juan  se  movía  mus 
por  loque  á  él  tocaba ,  que  por  su  interés:  aunque  pro- 
puso de  confederarse  en  muy  estrecha  amistad  con  el 
rey  fie  Portugal ,  para  en  cualquier  suceso.  Esto  se  con- 
certó mediante  matrimonio  del  rey  con  la  i  nía  uta  doña 
l»eonnr,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Portugal ;  a  lo  cual 
fueron  enviados  A  Portugal  Lope  de  Gurrea  ,  cama- 
rero del  rey  y  un  caballero  de  Rosellon ,  que  era 
del  consejo,  que  sedéela  Pedro  Guillen  de  Estoim— 
Ijus:  y  tratóse  por  medio  de  don  Juan  Manuel  y*  de 
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la  infanta  doñu  Costanzn  su  hija,  mujer  del  infante 
don  Pedro  de  Portugal  y  de  doña  Mariu  Jiménez  Uor- 
nel  ,  hermaua  de  don  Jimeno  Cornel,  condesa  de  lira- 
celos,  mujer  del  conde  don  Pedro  de  Portugal ,  hijo 
del  rey  don  Dionis  ,  que  eia  tia  de  don  Pedro  Cornel, 
señor  de  Alfajurin.  Intervinieron  también  en  esto  dos 
caballejos  muy  principales  en  el  consejo  del  rey  do 
Portugal,  que  eran  ,  Fernán  González  Cogomino  ,  su 
capero  mayor  y  su  privado;  y  Lope  Fernandez  Pa- 
checo ,  señor  de  Herrera,  mayordomo  del  infante  don 
Pedro.  Este  matrimonio  so  procuró  de  estorbar  por  el 
rey  de  Castilla  :  porque  quisiera  que  casara  la  intauUi 
de  Portugal  con  el  infante  don  Fernando  su  sobrino, 
hermano  del  ley  de  Aragón  ,  y  siendo  enviados  I  Cas- 
tilla por  el  rey,  Mateo  Mercer,  y  Juan  Escriba,  para  en- 
tender lo  que  se  intentaba  por  los  infaidessus  hermanos, 
con  color  de  informar  al  rey  de  Castilla  de  loque  pia- 
ba sobre  la  declaración  de  la  sucesión  desús  reino»,  lle- 
garon A  Tordcluguna,  6  donde  era  ido  el  rey  don  Alon- 
so ,  por  verse  con  la  reina  doña  Leonor  su  hermana :  y 
allí  dijo  el  rey  de  Castilla  A  estos  embajadores,  que  d, 
a  instancia  del  rey  de  Aragón,  habia  movido  el  matri- 
monio de  la  infanta  de  Portugal  y  del  infante  doorVr- 
naodo,  y  sobre  ello  había  enviado  su  embajador,  y  que 
ahora  se  pidiese  para  el  rey  ,  le  parecía  muy  desho- 
nesta cosa ,  habiéndose  movido  por  instancia  saya.de 
pedirlo  para  su  hermano :  y  sobre  esto  envió  al  tty  a 
FernanSenchez  de  Valladolid.é  pedirle,  que  por  su  ho- 
nor, y  por  mostrar  que  amaba  al  infante  su  hermano, 
desistiese deste  matrimonio,  y  que  asi  lo  enviaba  Apedir 
encarecidamente  al  rey  de  Portugal.  A  esto  respond». 
ron  los  embajadores ,  que  al  estado  del  rey  su  señor 
convenía  casarse  :  y  cuando  él  pidiese  por  mujer  la 
bija  del  rey  de  Portugal,  muy  loco  seria  su  padre,  » 
no  sabia  cscojer,  y  que  no  se  debía  maravillar  el  rey 
de  Castilla  .  si  asi  lo  hiciese ,  pues  él  habia  hecho  lo 
mismo,  que  quiso  Antes  dar  á  su  hermana  al  rey  don 
Alonso  ile  Aragnn,  que  noal  infante  don  Pedro  su  her- 
mano, con  quien  estaba  tratado  de  casarla  :  y  enten- 
díase, que  no  lo  procuraba  tanto  por  hacer  bien  al  in- 
fante su  sobrino,  cuando  por  desviar,  que  los  reyesde 
Aragón  y  Portugal  no  se  confederasen.  Instando  d  rey 
de  Castilla  en  esto,  envió  al  rey  A  Fernán  Pertt  de 
Avala  ,  para  que  do  su  parte  le  rogase  que  diese  luf»r 
al  matrimonio  del  infante  su  hermano  con  la  misóla 
de  Portugal,  y  no  quisiese  embarazarlo :  y  por  lo  Bie- 
nio cuvió  A  Portugal  É  don  Juan  Alonso  de  Albunjoer- 
que,  que  era  muy  privado  suyo  ,  y  gian  señor  >  deo- 
do  del  rey  de  Portugul:  creyendo  ,  que  con  la  aolon- 
dnd  quo  tenia  lo  podía  estorbar.  Declaróte  mas  el  rey 
de  Castilla  ,  porque  estando  Lope  de  Gurrea  ,  y  l*^r0 
Guillen  de  Eslaimbos  en  Badajoz,  para  pasar  A  Porto- 
gal,  trató  de  embarazarle*  el  paso  ,  y  detenerlos:  y 
tMic.it  iitiles  sus  divulgadoras:  y  ellos  c*cun«tidamenie 
se  pasaron  A  Yelves ,  que  es  el  primer  lugar  del  reino 
do  Portugal, y  fueron  A  un  lugar  que  so  llamaba  Mon- 
lnri.il,  A  donde  hallaron  al  rey  don  Alonso  y  al  "llan- 
ta don  Podeo  su  hijo,  que  eran  venidos  A  caza,  ponto* 
en  aquella  comarca  había  grandes  florestas  y  bosque* 
y  relatada  su  emttajada  en  el  mismo  lugar,  mostraron 
padre  é  hijo  gran  contentamiento  desle  matrimonio:  y 
respondió  el  rey  que  holgaba  mucho  de  dar  su  hi>i  *l 
rey  de  Aragón,  y  que  s»c  fuése  ni  lugar  de  Santaren  .  i 
donde  estaba  la  reina  doña  Beatriz  y  la  infanta  Joña 
Costanza  su  nuera,  y  que  él  y  el  infante  su  hijo ,  señan 
allí  dentro  de  tres  días,  y  tratarían  deste  negocio.  En- 
traron estos  embajadores  en  Santaren  un  lunes  a 
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entro  del  roes  de  Junio,  y  fueron  muy  bien  recogi- 
dos, y  el  rey  y  el  infante  cometieron  la  conclusión  del 
negocio  al  chispo  de  la  Guardia ,  y  a  otros  de  su  con- 
sejo: y  estuvieron  muy  diferentes  sobre  el  dote,  por- 
que et  rey  de  Portugal  decía,  que  la  caso  de  Portugal, 
en  ninguo  tiempo  había  acostumbrado  de  recibir  ni 
dar  ajuar  ,  sino  era  al  rey  de  Castilla,  que  reinaba  en- 
tonces, á  quien  se  señalo  dote  con  la  reina  doña  María 
su  mujer,  por  cierta  ra  ron,  y  que  la  reina  doña  Isabel, 
madre  del  rey  de  Portugal ,  que  fué  de  la  casa  da  Ara- 
gón ,  ningún  ajuar  había  llevado.  Los  embajadores  de- 
cían ,  que  ya  no  se  usaba,  que  se  casasen  los  reyes  sin 
«lote,  y  ofrecieron  de  parte  del  rey  de  Portugal  de  dar 
dos  mil  y  quinientas  libras  de  oro ,  y  ellos  pedian 
ciento  y  cincuenta  mil  libras :  y  esta  cantidad  pareció 
muy  descomedida  :  y  queriéndose  partir  los  embaja- 
dores ,  la  infanta  doña  Costanza,  que  ¡.ha  mucho 

que  este  matrimonio  se  efectuase,  por  el  deudo  que 
con  el  rey  de  Aragón,  se  interpuso  entre  el  rey  de 
m  embajadores  :  é  indujo  al  rey.  que  ofre- 
ciese de  dar  en  dote  con  su  hija  otra  tanta  suma  como 
se  babia  dado  al  rey  de  Castilla  ,  que  llegaba  6  treinla 
y  siete  mil  y  quinientas  iihrns  barcelonesas:  y  la  reina 
de  Portugal  ofreció  de  dar  cumplimiento  n  cincuenta 
mil  Loe  embajadores  vinieron  en  esto,  por  loque  «le- 
seaba el  rey,  quo  este  matrimonio  so  efectuase,  por 
ser  en  competencia  y  contradicción  del  rey  dcCastilla, 
de  quien  se  tenia  gran  recelo  ,  por  el  favor  que  daba 
a  los  infantas  de  Aragón :  y  porque  la  infanta  era  muy 
hermosa  y  de  gentil  disposición  ,  y  grande  de  persona 
y  de  muy  «célenles  virtudes:  y  asi  los  embajadores, 
un  hiñes  A  once  del  mes  de  junio,  firmaron  el  matri- 
monio por  palabras  de  presente.  Dos  dias  antes  que 
se  concluyese ,  llegó  á  la  corte  del  rey  de  Portugal  don 
Joan  Alonso  de  Alburquerque,  y  trabajó  con  todas  sos 
fuerzas  cuanto  pudo  por  estorbar  lo:  publicando  ,  que 
el  rey  de  Aragón  estaba  en  gran  disensión  con  sus  sub- 
ditos ,  y  mostró  ciertos  traslados  de  unas  letras 
de  citación,  queso  habían  hecho  a  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Joan  ,  por  los  de  A  ropón  ,  para  que  se 
juntasen  con  el  reino,  a  ir  fi  ta  mano  al  rev  ,  en  lo  que 
habin  intentado  contra  el  infante  don  Jnime  ,  y  se  re- 
parasen ios  desafueros  y  agravios  que  hnhia  hecho,  y 
dello  hablaban  mucho  las  gentes  en  aquellas  parles. 
Mas  no  embargante  esto  ,  el  rey  de  Portncnl  lo  conclu- 
yó y  envió  un  embajador,  para  que  se  concertase  lo  de 
ta  venida  de  la  reina  su  hija  ,  y  por  el  peligro  que  ha- 
bla si  viniese  por  Castillo  ,  se  concertó ,  que  viniese  a 
por  mar. 


Cap.  VIL — Délas  novedades  qtit  el  rey  intentó  en  ettos 
reinos,  por  los  cuales  se  «uso  unió»  entre  ei  reino  da 
Aragón  yelde  VaUncia. 

Cuando  el  infante  don  Jaime  se  partió  de  la  ciudad 
de  Valencia  ,  el  rey  removió  de  los  oficios  de  la  licen- 
cia de  la  gobernación  general  ,-A  los  que  los  tenían  por 
H  inflóte,  nut?  UHutvi  oficio  ,  como  sucesor  en  les 
reinos  do  Aragón  y  Valencia,  y  en  el  principado  de 
Cataluña:  y  pnso  otros,  de  quien  tebia  gran  con- 
fian» ,  en  su  lugar  :  y  fué  proveído  en  el  reino  do 
Valencia  don  Pedro  de  Ejérica  :  y  de  n I II  adelante 
en  los  pregones  y  letras  se  intitulaban  ,  que  re- 
pan  el  oficio  de  la  gobernación  general  por  la  Infanta 
doña  Costanza  ,  hija  primogénita  del  rey,  y  sucesom 
en  sus  reinos  y  estados,  sino  tuviese  hijo  legitimo ,  de 
lo  cual  hubo  grande  alteraoion  y  escándalo  en  todos  los 
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gobernación  general  se  administrase  en  nombre  de  nin- 
guna infanta,  sino  por  el  hijo  primogénito,  ó  por  el 
mas  propincuo  de  la  casa  real  Esto  tuéa  veinte  y  nueve 
del  mes  de  marzo  y  A  siete  del  mes  de  abril  siguiente, 
el  rey  emancipó  A  la  infanta ,  en  presencia  de  don  Upo 
obispo  de  Vicb  y  de  fray  Pedro  de  Tous,  maestre  de 
Montosa ,  y  de  don  Pedro ,  señor  de  Ejérica  y  de  den 
Pedro  Fenollet,  vizconde  de  Illa,  y  de  Almar  de  Moset 
y  de  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos  y  don  Galcerau  de 
Belpuig.  Este  mismo  dio,  el  infante  don  Pedro,  lio  del 
rey,  tutor  y  curador  déla  infanta,  por  mandado  del 
rey  ,  y  en  sus  manos ,  hizo  juramento  y  homenaje,  de 
tener  A  la  infanta  por  primogénita  y  suersora ;  pero 
con  esta  limitación ,  que  en  caso  que  en  vida  del  rey 
fuese  declarado  y  determinado ,  que  la  sucesión  de  los 
reinos  competía  al  infante  don  Jaime,  6é  otro,  y  no  6 
ninguna  de  sus  hijas ,  que  el  homenaje  y  juramento 
fuese  de  ningún  efecto.  Después  del  infante ,  tiraron  el 
mismo  din  don  ligo,  obispo  de  Vich  y  don  Bernardo 
Ugo,  obispo  de  Elna;  don  Jofru  obispo  de  Tarazona. 
fray  Pedro  de  Tous  ,  moestie  de  Monlesn  ;  don  Pedro, 
señor  de  Ejérica  ;  Nicolás  de  Janvlln  .  conde  de  Terra- 
nova ;  don  Pedro  de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa .  Aimor 
de  Moset,  el  nlrniratilc  don  Pedro  de  Moneada,  don 
Gonzalo  Diaz  de  Arenos ,  don  Artel  de  Foces  y  de  Ca- 
brera .  don  8a leerán  de  Belpuig,  Ferrer  de  Canet .  Pe- 
dro Jordán  de  l'rries  ,  camarero  del  rey ,  y  de  su  con- 
sejo ,  Ramón  de  Boil  ,  don  l»edro  Querall,  Pedro  lluiz 
do  Azagra  ,  y  otros  muchos  caballeros  de  la  casa  del 
rey  y  sus  oficiales.  Todos  hicieron  el  juramento  con  la 
misma  limitación  que  el  infante  don  Pedro;  y  los  al- 
caides do  los  castillos  y  fortalezas  hicieron  pleito  ho- 
menaje ,  en  nombre  de  la  infanta.  Sucedió  después, 
que  estando  el  infante  don  Jnime  en  el  lugar  de  Fuen- 
tes ,  dudando  de  entraren  Zaragoza  ,  por  la  prohibi- 
ción que  el  rey  le  habla  hecho,  escribió  A  los  ricos 
hombres  y  caballeros  y  gente  principal ,  que  estaban 
en  Zaragoza  ,  rogAndoles ,  que  se  fuesen  para  el,  y  asf 
lo  hicieron:  y  nlli  les  dió  muy  particular  razón  y  cui  ri- 
la del  agravio ,  que  el  rey  su.hermnno  le  hacia  ,  en  tan 
gran  perjuicio  y  desafuero  genero!  de  toda  ta  tierra,  y 
porque  entre  algunos  de  los  ricos  hombres  y  cabañe- 
ros, había  dimensión  y  bando  .  procuró  de  reducir  los 
partos  A  nueva  amistad  y  concordia  ,  p«f  n  que  todos 
estuviesen  conformes  cu  lo  que  convenía  A  lo  univer- 
sal ,  y  no  so  diese  lugar  ,  que  el  rey  los  agraviase  y  de- 
saforase en  sus  leyes  y  costumbres,  en  loque  tanto 
impoitaba  al  reino,  como  loern  lo  de  la  siueslon  ,  lo 
quo  jamás  no  se  habia  inlentado  hasta  entonces.  Hecho 
esto,  el  infante,  y  todos  aquellos  ricos  hombres  y  ca- 
balleros, se  entraron  en  Zaragoza:  y  lo  primero  que  se 
proveyó,  fué  envlor  sus  letrosó  los  infantes  de  Ara- 
pon,  don  Fernando  y  don  Juiiu,  que  estallan  en  Casti- 
lla y  A  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  ausentes, 
para  que  se  viniesen  A  juntar  con  ellos,  declarando  en 
aquellas  cartas ,  que  convenia  juntarse ,  como  era  cos- 
tumbre, por  muchos  y  diversos  agravios,  perjuicios 
y  desafueros ,  desús  usos,  privilegios  y  libertades, 
que  se  hadan  al  reino  por  H  rey  y  sus  oficiales  »y  por 
los  jueces  delegados .  alegando  expresamente ,  que  es- 
taba en  posesión  de  no  guardarlos  fueros  y  buenos 
usos,  y  sus  privilegios  y  libertades:  paro  fiar  en  esto 
remedio ,  y  evitar  que  de  allí  adelante  no  se  intentasen 
tales  novedades :  y  que  por  salvar  su  fé  y  lealtad  ,  en 
honra  y  conservación  de  la  corona  real .  qnerinn  deli- 
berar y  oird  parecer  y  acuerdo  de  todos .  juntamente 
con  la  reinn  doña  Leonor  y  con  los  infante*  de  Aragón 
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sus  hijo*,  y  con  los  ricos  hombres,  prelados  y  caballe- 
ros y  universidades  del  reino.  Conteníase  en  las  letras, 
que  la  deliberación  habia  de  ser  con  fin  de  hacer  entre 
si  una  legitima  concordia  y  unión ,  salvando  la  fideli- 
dad que  debían  al  rey,  y  á  sus  preeminencias  reales, 
para  mantener ,  conservar  y  defender  sus  fueros  y 
privilegios  y  libertades  y  buenas  costumbres,  asi  «I 
menor  como  al  mayor :  y  que  para  esto  suplicasen  al 
rey  humildemente,  que  tuviese  por  bien  de  guardar- 
les sus  Tueros  y  mandase  satisfacer  y  emendar  los 
agravios  que  seles  habían  hecho,  por  todas  las  formas 
debidas :  y  amonestaban  á  los  infantes  y  ricos  hombres 
y  prelados  y  caballeros  y  universidades  del  reino,  qu« 
para  esto  se  juntasen  .  ó  enviasen  sus  procuradores  pa' 
ra  firmar  liga  y  confederación  entre  si,  a  la  cual  llama- 
ban unión,  conforme  6  lo  que  se  guardó  en  los  tiempos 
pesados  por  sus  predecesores.  Parecía  esta  causa  y 
querella  tan  justa ,  que  ninguna  se  tenia  por  mas  legiti- 
ma en  aquellos  tiempos,  y  asi  se  ponían  un  i  versal  men- 
te  en  ella  .  como  en  defensa  de  la  libertad,  y  fué  muy 
grande  el  ajuntamiento  de  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres ,  que  vinieron  por  esta  causa  6  Zaragoza,  y  con- 
currieron 6  él  los  síndicos  de  las  ciudades  y  villas  y  la* 
ga  res  del  reino  ,  excepto  los  de  Teruel ,  Daroca  y  Ca~ 
latayud  y  de  la  ciudad  de  Huesca :  y  juraron  esta  unión 
para  mantener  y  guardar  sus  fueros,  privilegios  y  li- 
bertades: y  mandaron  labrar  un  sello  grande,  en  el 
cual  estalla  la  figura  de  un  rey ,  osenlado  en  su  trono 
real  y  debajo  dél  el  pueblo  con  las  manos  alzadas,  con 
semblante  de  los  que  piden  é  imploran  justicia.  Nom- 
braron ,  según  la  orden  que  se  tenia  en  las  uniones  an- 
tiguas ,  sus  conservadores ,  á  cuyos  mandamientos  y 
requisiciones,  con  proceso  de  jurisdicción  y  superiori- 
dad ,  se  comenzaron  6  proveer  dff  diversas  cosas  :  y  es- 
cribieron ni  rey,  suplicándole  y  requiriéndole,  que 
viniese  á  Zaragoza  á  tener  cortes,  avisándole,  que  ha- 
bían becho  esta  unión  con  presupuesto  ,  que  era  en 
grande  honra  suya  y  de  su  coronación  real,  y  en  con- 
servación de  las  preeminencias  reales.  Los  conserva- 
dores que  se  nombraron,  fueron  ricos  hombres,  m pa- 
naderos y  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas,  y  los  ricos  hombres  eran  estos:  el  infante  don 
Jaime,  conde  de  Urgel,  don  Juan  Jiménez  de  Crrea, 
señor  de  Biola  y  del  Yayo ,  que  era  de  grande  auto- 
ridad y  hombre  anciano ;  don  Pedro  Cornel ,  señor  de 
Alfajarin ;  don  Lope  de  Luna  ,  señor  de  la  ciudad  de 
Segorbe ;  don  Blasco  de  Alagon ,  don  Pedro  Fernandez, 
señor  de  ljnr  ;  don  Pedro  de  Luna ,  don  Juan  Martínez 
de  Luna ,  don  Tomás  Cornel ,  don  Gombal  de  Trama- 
cet  y  don  Tomás  Pérez  de  Foccs.  Eran  los  mesnaderos: 
don  Jimen  Pérez  de  Pina  y  don  Bellran  deEril:yde 
los  caballeros  se  nombraron ,  Pero  Pérez  de  Aycrve, 
Galacian  deTarba  ,  Juan  López  de  Sese,  Jimen  López, 
Lope  Martínez  de  Lagunilla ,  Martin  Pérez  Gilvcnt  y  Ji- 
men Martínez  Tenidero.  Por  Zaragoza  fueron  nombra- 
dos once  y  los  principales  fueron  algunos  jurados ,  que 
eran  ,  Maleo  Mozaravi ,  Guillen  de  Talavera,  Miguel  Ji- 
ménez Gordo  y  Martín  do  Rueda.  Entendiendo  el  rey 
esto ,  y  que  los  ricos  hombres  se  habían  unido  y  confe- 
derado con  Zaragoza ,  con  las  ciudades  y  villas  del  rei- 
no con  grandes  juramentos  y  homenajes,  para  atender 
Ala  conservación  de  sos  fueros  y  libertades,  deliberó 
de  salir  de  Valencia  y  acercarse  á  la  ciudad  de  Baice- 
ona,  y  luego  los  de  la  ciud  ad  de  Valencia  firmaron  la 
unión  de  los  aragoneses,  y  don  Pedro  de  Ejerica,  que 
tenia  el  oficio  de  gobernador  general  de  aquel  reino, 
con  recelo  de  loa  de  la  ciudad,  se  vino  á  Ejerica  y  íam- 
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bien  porque  estaba  en  duda  ,  si  las  villas  de  aquel  rei- 
no consentirían  en  la  unión  y  para  procurar  de  entre- 
tener en  la  obediencia  del  rey  las  villas  de  Jétiva  y  Al- 
gecira,  porque  se  entendía,  que  estas  villas  y  las  de 
Morella,  Castellón,  Burriana,  Villarealy  Murviedroy 
otros  lugares,  no  seguirían  aquella  voz  y  opinión.  Fi- 
nalmente ,  los  de  la  ciudad  de  Valencia ,  con  los  ríeos 
hombres  de  su  opinión ,  de  la  misma  manen  que  los 
aragoneses ,  hicieron  llamamiento  general  de  los  pre- 
lados, ricos  hombres  y  caballeros  y  procuradores  de 
tas  ciudades  y  villas,  y  dieron  sus  cartas  para  la  rema 
doña  Leonor  y  los  infantes  sus  hijos,  para  que  se  jun- 
tasen á  tratar  del  remedio  conveniente  de  los  agravios 
que  el  rey  les  hacia ,  on  derogación  y  ofensa  de  sos  le» 
yes  y  costumbres.  Sabiendo  el  rey  ,  que  los  de  Valen- 
cia trataban  de  confederarse  con  los  aragoneses,  que 
habían  firmado  la  unión  ,1o  cual  entendió  estando  en 
el  lugar  de  Cabanas,  por  letras  de  Ramón  de  Riusech, 
y  de  Ramón  de  Vllanova ,  que  eran  dos  caballero» 
principales  de  su  casa  ,  por  evitar  que  las  co*as  no* 
alterasen  mas ,  porque  todos  generalmente  tenian  por 
la  cosa  mas  grave  y  nueva  y  desaforada,  que  mojer 
sucediese  en  estos  reinos,  mandó  á  don  Pedro  de  Eje- 
rica  y  á  los  gobernadores  de  Aragón  y  Cataluña,  qoe 
no  pusiesen  en  el  titulo,  que  regían  el  oflciodela  so- 
bernacion  por  la  infanta  su  bija,  sino  por  el.  EMo  lúe. 
ñ  doce  del  mes  de  mayo :  y  el  rey  prosiguió  su  cami- 
no para  Barcelona  :  y  en  este  medio,  don  Pedro  de 
Ejérica ,  estando  en  su  villa  de  Ejerica  ,  siendo  llama- 
do  por  los  jurados  de  la  ciudad  de  Valencia .  pa™  W 
se  juntasecon  la  reina  doña  Leonor  y  con  los  infante 
sus  hijos  y  con  los  otros  ricos  hombres  en  el  lagar 
donde  era  costumbre  juntarse  los  jurados ,  qoe  llama- 
ban !a  Sala  ,  para  deliberar  en  lo  que  se  debía  protrer 
sobre  la  unión  que  se  habia  dejurar ,  respondió  é«l< 
llamamiento ,  que  le  parecía  ,'quc  requiriesen  primero 
y  suplicasen  al  rey  ,  que  les  guardase  sus  fuer»  y 
privilegios ,  libertades  y  los  buenos  usos  y  lo  qoe  * 
habia  intentado  en  su  perjuicio,  se  volviese é  su  pri- 
mer estado ,  asi  como  se  debia  requerir  yjapücar  a  su 
señor  natural :  mas  no  por  manera  de  unión :  y  que 
para  esto  se  juntaiia  con  ellos  de  muy  buena  voluntad 
y  les  ayudaría  con  todo  su  poder,  pues  era  cosa  Hola 
y  conveniente ,  que  el  vasallo  pidiese  é  su  señor,  q«» 
le  guardóse  sus  fueros  y  privilegios,  y  lo  que  contra 
ellos  se  habia  atentado,  se  emendase  y 
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redujese  á  debido  estado.  Que  él  no  podia  ser  en  la 
unión,  siendo  de  la  casa  y  consejo  del  rey  y  su  oficial 
mayormente ,  que  según  ellos  sabian ,  él  no  era  de» 
fuero ,  ni  de  su  corte ,  ántes  estaba  sujeto  6  las  leyes  y 
fueros  de  Aragón  :  y  por  esla  causa  les  rogaba ,  le 
viesen  por  escusado,  si  no  iba  á  Valencia.  Mas  como  leí 
de  Valencia  firmasen  la  unión,  don  Pedro  trató  con  M 
de  las  villas  del  reino,  que  enviasen  sus  procuradores  a 
Vdlareal  y  también  los  prelados  y  ricos  hombre»  y  í*- 
nerosos  de  aquel  reino ,  que  él  entendió  que  bab.ao  * 
seguiral  rey  ,  para  tratar  con  ellos  lo  que  conven» 
su  servicio  y  á  la  defensa  de  sus  personas  y  csUd*  J 
de  las  villas,  que  noqolsiesen  jurar  la  unión  :  y  sop- 
laron dia.para  que  se  juntasen  en  Villareal.  qu«  í0\ 
catorce  de  junio:  v  respondieron  á  los  de  la  ciudad  M 
Valencia,  ántes  de  su  ayuntamiento,  que  n0*'n*n!* 
su  unión:  y  en  esto  fueron  los  principales  ,  don  reo 
de  Ejérica!  el  maestre  de  Montosa  ,  don  Gonzalo  P»i 
de  Arenos  y  don  Alonso  Roger  de  I^oria ,  que  era  her- 
mano de  don  Pedro  de  Ejérica :  y  estos  «wkrj* 
menzaron  á  sustentar  la  voz  y  parte  del  rey.  > 
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aquel  reino  hubo  luego  gran  división,  y  pusiéronse  las 
cosas  en  competencia  de  bando  ,  y  tratóse  de  resistir 
á  los  de  la  unión,  siendo  el  principal  caudillo  doo  Pe- 
.Iru  de  Ejérico,  y  delw 
do  el 

Cap.  VIII.— Del  llamamiento  que  el  rey  hizo  á  cortes  á  los 
aragoneses:  y  como  después  continuó  íti  camino  para 
Ruseüon. 

Continuando  el  rey  so  camino  para  la  ciudad  de 
Barcelona  ,  deliberó  de  enviar  6  Zaragoza  a  Miguel  Pé- 
rez Zapata  .  que  era  muy  principal  en  su  consejo  y  de 
grande  autoridad  y  experiencia  de  negocios:  porque 
entendió,  que  los  de  la  unkm  querían  proceder  con 
mano  armada  contra  los  que  no  la  habían  querido  ju- 
rar, creyendo  ,  quo  podría  poner  algún  se  siego  en  las 
alteraciones  que  se  ha  Man  suscitado  y  que  reduciría 
los  mas  de  los  ricos  hombres  a  su  voluntad  ;  pero  no  se 
pudo  acabar  ninguna  cosa  :  y  todo  se  remitió  para  la 
venida  del  rey.  Por  esto  pareció  6  don  Pedro  de  Ejéri- 
ca  ,  que  sustentaba  la  parte  del  rey  en  el  reino  de  Va- 
lencia, que  luego  el  rey  se  viniese  para  Aragón  .dejan- 
do los  otros  fines  que  llevaba  y  escociese  un  lugar  para 
Josque  iban  con  el  .  que  íuese  mas  seguro,  que  lo  era 
la  ciudad  de  Zaragoza  ,  en  el  cual  tuviese  cortes  á  los 
aragoneses  ,  pues  según  fuero  las  podía  tener  en  cual- 
quiera parte  que  quisiese  del  reino :  y  que  por  en  tonces 
el  rey  escusase  de  entrar  en  Zaragoza  ,  porque  en  esto 
no  podían  decir  que  se  les  hacia  agravio.  Después  es- 
tando el  rey  en  Tarragona,  llegaron  mosen  Miguel  de 
Gurrea  .  gobernador  de  Aragón  y  Garci  Fernandez  de 
Castro,  justicia  de  Aragón,  que  le  aconsejaron  y  su- 
plicaron lo  mismo  .diciendo,  que  convenia  sumamen- 
te á  su  servicio  que  se  viniese:  porque  la  ciudad  de 
Huesca  ,  Calatayud  ,  Da  roca  y  Teruel ,  y  otras  villas  y 
lugares  de  Aragón  ,  que  no  habían  jurado  la  unión,  y 
ricos  hombres  y  caballeros,  que  no  querían 
tiren  ella,  se  confirmasen  en  su  servicio  y  se 
á  resistir  á  la  parte  contraria  y  de  tal  ma- 
se animasen  ,  que  con  buenas  formas iy  medios 
redujesen  6  su  servicio  y  voluntad  algunos  de  los  ricos 
hombres  y  caballeros  y  universidades,  que  estaban  va 
declarados  por  la  unión.  Decían  el  gobernador  y  el  jus- 
ticia de  Aragón  ,  que  ellos  entendían ,  que  si  el  rey  no 
viniesen  este  reino,  Huesca  y  las  villas  y  lugares  y 
ios  caballeros,  que  aun  no  habían  jurado  la  unión  ,  se 
«tecla  ra  rían  por  ella  y  feria  grande  peligro  al  rey  y 
destrucción  del  reino  :  y  porque  había  ya  manda- 
do convocar  cortes  para  la  ciudad  do  Zaragoza  pa- 
ra la  fiesta  de  san  Juan  Bautista,  y  en  Tarrago- 
na tuvo  nueva,  que  el  rey  ele  Mallorca  se  apare- 
aba para  entrar  poderosamente  con  genle  de  Ca- 
milo y  de  pié  por  Confíente ,  tuvo  allí  el  rey  su  con- 
ejo de  lo  que  debía  ha  cer.  Hubo  sobre  esto  grande  al- 
ineación y  contienda  entre  los  que  allí  se  hallaban  en 
u  consejo:  porque  unos  eran  de  parecer ,  queel  rey 
¡viniese  luego  para  Aragón  y  otros  le  aconsejaban, 
ue  se  socorriese  I  donde  se  le  ofrecía  mayor  peligro: 
el  rey  considerando  ,  que  io  de  la  anión  estaba  ya  de 
tañera,  queardiaen  vivo  fuegotodoel  reino  de  Ara- 
on ,  por  la  disensión  y  bando  que  habla  entre  las 
artes  y  que  convenía  acudir  ¿  la  ciudad  de  Borcelo- 
a,  pora  procurar  de  preservarla  de  aquella  llama, 
orque  con  solo  esto  quedaba  libre  Cataluña  de  seguir 
*  opinión  de  los  que  tenían  la  unión,  y  con  ella  seria 
■xlcroso  de  re  vencer  el  peligro  que  se  esperaba  en  las 
de  Aragón,  y  reducirlusa  su  voluntad ,  y  con  es- 
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to  juntamente  podía  resistir  al  rey  de  Mallorca  ,  que 
no  hiciese  daño  en  lo  de  Rosellon  y  Confíente,  comu- 
nicó con  los  de  su  consejo  su  acuerdo :  que  era  de  ir  al 
encuentro*  su  enemigo  ,  que  había  entrado  ó  se  espe- 
raba que  entraba  por  Confíente,  de  donde  podían  re- 
sultar mayores  daños  .  pues  la  disensión  que  se  había 
suscitado  en  Aragón  ,  solamente  era  por  causa  de  sus 
privilegios  y  libertades;  que  pretendían  habérseles 
quebrantado,  y  otorgándoles  lo  que  pedian ,  cesaba 
aquella  disensión  y  volvían  las  cosas  a  su  primer  esta- 
do :  y  con  su  enemigo,  y  con  las  gentes  est rañas  que 
traia  ,  se  había  de  partir  por  juicio  de  batalla  y  por 
las  armas:  porque  los  de  Rosellon  y  Ordonia  yCon- 
llenle  y  de  toda  la  I ierra  de  que  le  había  echado,  le 
amaban  y  le  requerían,  que  volviese  á  cobrar  su  reino. 
Por  esta  razón ,  todos  los  del  consejo  del  rey ,  así  ara- 
goneses como  catalanes  se  conformaron  con  el  parecer 
del  rey:  y  mandó  á  los  caballeros  aragoneses  que  allt 
estaban ,  que  se  viniesen  para  Aragón  ,  porque  conve- 
nia que  asistiesen  a  dar  favor  a  lo  que  ocurriese ;  y  en 
creencia  de  Beltran  de  Lanuza,  que  era  juez  de  su 
corte,  envió  a  mandar  á  los  ricos  hombres  y  caballeros 
y  mesnaderos  del  reino  que  fuesen  ¿  servir  las  caba- 
llerías que  tenían  en  la  guerra  que  esperaba  nacer  al 
rey  de  Mallorca  en  defensa  de  sus  estados.  A  esta  de- 
manda, que  Reltran  de  Lanuza  les  hizo,  respondie- 
ron los  ricos  hombres  de  la  unión  de  Aragón ,  que 
semejante  servicio  como  el  rey  les  pedia  no  se  solía 
pedir  por  letras  de  creencia,  sino  por  mandamiento 
del  rey,  el  cual  el  rey  y  sus  antecesores  acostumbra- 
ron hacer  6  cada  uno  de  los  ricos  hombres  y  mesna- 
deros que  tenían  las  caballerías ,  y  allende  desto  el  rey 
por  sus  letras  los  había  citado  y  enviado  á  mandar  que 
estuviesen  en  Zaragoza  para  el  dia  de  san  Juan,  á  las 
cortes  generales  que  entendía  celebrará  los  aragone- 
ses :  y  por  la  brevedad  del  término  que  les  babia  asig- 
nado ,  para  que  se  hallasen  en  las  cortes,  aunque  fue- 
ran obligados  ,  no  podían  irle  a  servir  las  caballerías, 
pues  en  un  mismo  dia  no  podian  estar  en  diversos 
lugares  tan  remolos  como  Zaragoza  y  Rosellon.  Que 
atendido  que  no  eran  obligados  de  servir  por  razón 
de  las  caballerías ,  sino  por  un  mes ,  desde  el  din  que 
partían  de  sus  casas,  hasta  que  volvían  a  ellas ,  cum- 
pliría y  satisfaría  poco  é  su  servicio,  que  ellos  envia- 
sen cu  su  lugar  otros  que  sirviesen  por  ellos  las  ca- 
ballerías; perú  si  entendía  que  este  servicio  le  cumpliría 
por  este  tiempo ,  estallen  aparejados  de  enviarle  quién 
le  sirviese  dentro  de  los  limites  de  las  tierras,  dentro 
de  las  cuales  ellos  eran  obligados  á  servirle  y  cum- 
plir el  servicio  según  su  mandamiento:  y  después  de 
haber  tenido  corles,  servirían  las  caballerías  cuando 
por  él  fuesen  requeridos  ¿  donde  y  como  las  debían 
servir,  y  harían  otro  cualquiera  servicio  que.  pudie- 
sen sin  lesión  do  sus  libertades.  El  rey  fué  continuan- 
dosu  camino  y  llegando  a  Arboz  tuvo  aviso  del  go- 
bernador de  Rosellon,  queel  rey  de  Mallorca,  con 
muchas  compañías  de  genio  de  caballo  y  de  pié,  de 
Francia,  había  entrado  en  Conflent,  y  se  le  rindió  lue- 
go el  lugar  de  Vinza,  y  dejó  en  él  gente  de  guarnición: 
y  sin  detenerse  pasó  el  rey  a  Villafranca  de  Panadea 
y  entró  en  aquella  villa  con  apellido  de  somaten  ,  en 
virtud  del  usaje  por  el  cual  le  babian  de  seguir  :  y 
mandó  pregonar  que  todos  los  que  pudiesen  tornar  ar- 
mas le  siguiesen,  porque  iba n  echar  de  su  tierra  a 
Jaime  de  Mompeller.ya  muy  grandes  jornadas  pro- 
siguió su  camino  siu  detenerse  en  Hanelona  sino  un 
dia,  y  fuese  o  poner  eu  Figuei  as.  Por  esto  causa  \  por 
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estar  la  ciudad  de  Zaragoza  muy  alterada  y  revuelta, 
y  también  por  no  desviarse  de  Cataluña  para  cualquie- 
ra suceso ,  mandó  convocar  cortes  a  los  aragoneses 
para  la  villa  de  Monzón  para  la  fiesta  de  nuestra  Se- 
ñora de  agosto,  con  finque  don  Pedro  de  Ejérica  y 
el  maestre  de  Montosa,  y  tos  caballeros  del  reino  do 
Valencia  que  se  habían  de  juntar  en  Villareal ,  se 
viniesen  pora  él  á  la  ciudad  de  Lérida  en  principio  del 
mes  de  agosto ,  y  se  hallase  poderoso  para  resistir  a 
los  de  la  unión  si  intentasen  alguna  novedad. 

Cap.  IX.— De  la  entrada  dtl  rey  de  Mallorca  en  Con- 
(lent :  y  como  salió  el  rey  contra  élyU  echó  de  la  tierra. 

En  principio  de  la  primavera  pasada ,  el  rey  de 
Mallorca  había  hecho  armar  cierto  número  de  galeras 
y  con  el  capitán  general  de  la  armada  de  Francia  que 
se  decía  Carlos  de  Grirooldo  ,  se  fué  á  poner  delante  de 
la  ciudad  de  Mallorca ,  para  que  los  mallorquines  cre- 
yesen que  toda  la  armada  era  suya,  y  los  que  desea- 
ban sn  ida  que  eran  muchos ,  tomasen  las  armas  y 
levantasen  sus  banderas ,  pero  no  se  les  dio  lugar  que 
hiciesen  novedad  alguna.  Entendiendo  el  rey  de  Ma- 
llorca que  su  presencia  era  de  ningún  efecto,  habien- 
do el  general  de  Francia  tomado  refresco  para  sus  ga- 
leras ,  hizo  mucho  daño  en  la  isla,  y  de  allí  so  volvie- 
ron :  y  ajuntando  el  rey  de  Mallorca  todas  las  mas 
compañías  de  gente  do  caballo  y  de  pié  que  pudo  re- 
oojer ,  pareciéndole  buena  ocasión  aquella  por  estar 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  en  disensión  y  alte- 
rados, entró  por  Conflent ,  y  fué  á  poner  cerco  so- 
bre Vinza ,  y  como  dicho  es,  iuego  se  le  rindió.  Dejan- 
do gente  de  gnarnicion  en  aquel  lugar,  pasó  á  Villa- 
franca  ,  y  también  la  tomó  y  se  apoderó  casi  do  todo 
Conflent:  y  el  rey  en  este  medio  se  hubo  de  detener 
en  Figueras,  esperando  las  compañías  de  caballos  y 
de  pié  que  le  seguían :  y  desde  aquel  logar  envió  sus 
letras  al  conde  de  Pallas  y  al  vizconde  de  Cardona,  pa- 
ra que  con  las  compañías  de  caballo  y  de  pió  que 
pudiesen,  con  toda  celeridad  entreten  por  Cerdania, 
para  resistir  á  los  enemigos.  Por  otra  parte  don  Ar- 
naldo  de  Eril  gobernador  de  Rosellon  ,  y  el  vizconde 
de  Illa  y  otros  varones  y  caballeros  con  las  huestes  de 
Calaluña  y  Rosellon,  entraron  á  socorrer  a  Conflent, 
y  fuéron  A  combatir  A  Vinza:  y  porque  el  combate  se 
emprendió  muy  alborotadamente  y  sin  órden,  no  pu- 
dieron entrarle ,  aunque  murieron  muchos  de  los  que 
estaban  en  aquella  guarnición:  y  los  que  quedaron,  la 
noche  siguióte  comenzaron  de  salirse  ,  y  sabiéndolo  los 
nuestros,  entraron  el  lugar  é  hicieron  grande  estrago 
en  la  gente  que  allt  estaba  del  rey  de  Mallorca,  y  pen- 
sando algunos  escaparse  por  la  parte  de  Latet ,  como 
venia  crecido,  se  anegaron  en  él,  y  otros  que  se  acojie- 
roo  A  la  iglesia,  fueron  llevados  A  cuchillo,  aunque 
algún  tanto  cesó  aquella  crueldad  ,  por  poner  A  naco 
lo  que  hallaron  dentro.  Teniendo  el  rey  aviso  desto, 
estando  con  él  en  Figueras  el  infante  don  Pedro,  conde 
de  Ribagorza  y  de  las  montañas  de  Prades,  su  lio,  y  ¡ 
Poncet  vizconde  de  Cabrera  ,  hijo  de  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  y  don  Pedro  de  Querall,  y  hasta  ochocientos 
de  caballo,  sin  esperar  la  otra  gente,  lomoelcami-  j 
no  de  Conflent ,  y  aquel  dia  se  fué  al  lugar  de  San  ¡ 
Juan  junto  al  Voló.  En  este  medio  el  rey  de  Mallorca  i 
considerando  que  le  convenia  estrechar  el  negocio,  y  1 
dar  batalla  en  la  tierra  de  su  enemigo  Antes  que  lle- 
gase mas  gente,  estando  con  su  ejército  en  Arria  de- 
liberó  de  salir  al  encuentro  á  don  Arnaldo  de  Eril, 
que  estaba  con  sus  huestes  junto  de  Codolct:  y  sa-  | 
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hiendo  el  rey  esta  su  determinación,  envió  la  noche 
siguiente  al  vizconde  de  Cabrera  con  sesenta  de  ca- 
bello ,  para  que  se  juntase  con  don  Arnaldo  de  Eril:  y 
porque  el  vizconde  era  muy  mozo  envió  con  él  algo- 
nos  caballeros  ancianos  y  diestros  en  la  guerra ,  y  él  se 
quedó  aquel  dia  y  otro  siguiente  que  era  tiesta  del  Cor- 
pus ,en  aquel  lugar.  Mas  el  rey  de  Mallorca,  mudan- 
do de  parecer,  pasó  ¿  Cerdania,  con  esperanza  de  co- 
brar á  Puigcerdan:  y  entretanto  don  Arnaldo  de  Eril, 
con  su  ejército,  se  apoderó  de  Marquexans,  Prada  y 
Codolet,  y  habiendo  combatido  A  Puigcerdan  ,  sin  ha- 
cer otro  efecto,  el  rey  de  Mallorca  volvió  A  Conflent, 
y  el  rey  se  fuó  ¿  Tuir  con  propósito  de  ir  A  buscar 
A  su  enemigo  y  darle  la  batalla;  pero  luego  supo  que 
con  el  saco  que  pudieron  llevar  de  Villafranca  de  Con- 
flent, él  y  los  suyos  se  pasaron  en  Francia  por 
unas  montañas  muy  Asperas  y  salvajes ,  y  quedaron 
con  gente  de  guarnición  por  él  los  castillos  de  Arria 
y  Puigbalador  y  otras  fuerzas  de  Confleot ;  y  el  rey 
aquel  dia  se  fué  al  monasterio  de  San  Miguel  de  Cui*. 
que  esta  A  media  legua  de  Villafranca,  6  donde  se  de- 
tuvo seis  días  por  cobrar  los  lugares  y  castillos  que 
el  rey  de  Mallorca  había  dejado  en  guarnición :  y  en- 
tretanto mandó  derribar  las  fuerzas  ¡de  Codolet,  Pra- 
da y  Marquexans,  porque  no  pudiesen  los  enemigos 
recogerse  en  ellas  y  hacer  de  allí  daño  en  aquella  tier- 
ra :  y  habiendo  cobrado  los  castillos  que  se  tenian  por 
el  rey  de  Mallorca,  excepto  el  de  Arria  que  quedo 
cercado,  el  rey  se  vino  A  Perpiñan  y  dentro  de  poros 
días  ae  le  Rindió  también  el  castillo  de  Arria.  Esto 
se  acabó  en  principio  del  mes  de  Junio,  y  es  cierto, 
que  si  el  rey  se  hallara  ausente  y  como  se  pensó  Acu- 
diera A  poner  remedio  en  lo  de  Aragón,  toda  aquella 
tierra  corría  grande  peligro.  Detúvose  en  aquella  vi- 
lla cerca  de  un  mes,  por  dejar  proveído  lo  que  con- 
venia A  la  defensa  de  aquellos  estados:  y  porque 
con  el  rey  do  Francia  hasta  entónces  estaba  en  buenn 
amistad  ,  y  el  rey  do  Mallorca  se  favorecía  de  sus  gen- 
tes, y  había  ido  con  él  Carlos  de  Grimaldo,  que  era 
general  de  la  armada  del  rey  de  Francia  .  A  Mallotva. 
el  rey  envió  A  requerir  al  rey  de  Francia .  con  don 
Galcerán  de  Anglesola,  señor  de  Itelpuig  so  mayor- 
domo, que  pues  mostraba  que;deseaba  conservar  su 
omistad,  castigase  con  rigor  al  general  de  su  arma- 
da y  A  los  otros  capitanes  que  daban  favor  A  su  ene- 
migo: y  el  rey  de  Francia  envió  al  rey  al  senescal 
de  Carcasona  con  Orden  que  se  remediase. 

Cap.  X. — De  ta  constitución  que  el  rey  hizo,  y  del  ¡Jeito 
homenaje  que  rrciliut  de  ¡os  oficiales  de  su  cata. 

Estando  el  rey  en  Perpiñan ,  habiendo  echado  de 
Cotillera  al  rey  de  Mallorca,  aunque  tenia  grande  cui- 
dado déla  defensa  de  aquellos  estados  ,  pero  todo  su 
pensamiento  se  convertía  en  prevenir  los  inconvenien- 
tes y  escándalos  que  se  esperaban  de  los  ayuntamientos 
y  uniones,  que  nuevomentese  hahian  jurado  en  Ara- 
gón y  Valencia .  y  ganar  los  ricos  hombres  que  pu- 
diese A  su  servicio,  con  fin  de  perseguir  al  infante  don 
Jaime  su  hermano.  Para  esto  ,  entendiendo  que  pre- 
tendían que  les  había  de  conceder  nuevos  privilegios  y 
gracias ,  y  hacer  otras  mercedes  en  ceneral  y  particu- 
lar, y  que  suspendiese  y  removiese  de  los  oficina  que 
tenian  en  su  casa  y  consejo ,  A  sus  privados  y  fami- 
liares ,  con  consejo  del  obispo  de  Vich,  y  de  don  Pedro 
de  Fenollct ,  vizconde  de  Illa  ,  y  de  su  mayordomo 
don  GalcerAn  de  Aoglesola  señor  de  Uelpuig ,  á  nue- 
ve del  mes  de  junio,  hizo  secretamente  cierta  consli- 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — LIB. 


VIH.  CAr.  XI. 


GH 


lucion  .  por  la  cual  declaraba  ser  de  ningún  valor  y 
efecto,  cualesquiera  privilegios  o  confirmaciones  que 
«•oncediese  en  el  reino  de  Aragón,  los  cunles  no  fuese 
obligado  de  otorgar  de  derecho  A  fuero ,  o  por  razón 
y  justa  causa  que  hubiese:  y  lo  mismo  declaró  en 
cualquiera  privación  ó  suspensión  que  hiciese  de  los 
caballeros  que  tenia  en  su  casa  y  consejo.  Juntamen- 
te con  esta  provisión,  sabiendo  quedon  Juan  Jiménez 
de  Urrea  s-ñor  de  Biota  y  del  Vayo ,  y  Juan  Jiménez 
su  hijo,  y  don  Pedro  Cornel  señor  de  AlfajHrin,  eran 
los  principales  de  la  unión  ,  les  envió  ft  decir  por  sus 
cartas  que  sobre  algunos  negocios  muy  grandes  que 
locaban  al  buen  estado  de  sus  reinos  y  tierras,  tenia 
necesidad  de  su  consejo  y  servicio:  y  pues  según  sa- 
bian,  ul  principio  de  su  reinado  le  hicieron  en  parti- 
cular cierta  obligación  con  pleito  homenaje ,  que  bien  y 
lealmente  le  servirían,  asi  como  %'asallos  naturales  de- 
ben servir  a  su  señor  natural  en  obra  y  consejo  contra 
cualesquiera  persona  de  cualquier  estado  qoe  fuesen , 
quequlsiesen  6  intentasen  ser  en  su  deservicio,  ven 
daño  y  disminución  de  su  preeminencia  real ,  y  de  sus 
reinos  y  tierras,  según  él  lo  mandase  y  ordenase,  y  le 
babian  hecho  juramento  y  homenaje  ,  so  pena  de  trni- 
(ion  ,  de  cumplirlo u;>i :  por  tanto  les  requería  y  man- 
daba y  les  rogaba ,  que  para  el  primero  de  agosto 
siguiente  estuviesen  en  Lérida  ,  y  se  hallasen  con  el,  n 
donde  quiera  que  estuviese  en  Aragón  ¿Cataluña,  por- 
que lr<  pudiese  comunicar  los  negocios  quo  se  le  ofre- 
cían y  le  sirviesen  conforme  al  tenor  del  juramento  y 
homenaje  que  le  habían  hecho :  encargándoles  que  por 
cuanto  este  homenaje  y  juramento  le  habían  hecho  en  se- 
creto, no  lo  publicasen  :  y  envióles  sus  cartas  de  segu- 
ro. Pero  estos  ricos  hombres  seeseusaron  de  ir  al  rey!  y 
como  cada  clin  fuese  creciendo  el  número  de  los  que  se- 
guían la  unión,  porque  siempre  ern  en  todo  preferida 
la  conservación  y  defensa  de  las  libertades  y  de  los  fue- 
ros, y  desús  antiguas  costumbres:  y  los  que  se  des- 
viaban de  seguir  esta  voz  ,  eran  habidos  por  enemigos 
de  su  propia  patria  ,  el  rey  mandó  hacer  llamamiento 
de  los  barones  y  caballeros  de  Cal  iluña  ,  con  color  de 
la  defensa  de  Rosel Ion:  y  partióse  de  Perpiñan  eti  lio 
del  mes  de  junio  para  Barc  elona  a  grandes  jornada*. 
Venia  con  tanto  temor  de  las  alteraciones  y  novedades 
que  se  habían  movido  eo  estos  reinos, que  de  los  suyos 
mismos  y  de  los  que  eran  mas  sus  privudos ,  y  de  los 
oficialesdesu  casa,  se  rezelaba  y  se  quería  asegurar 
dello«  ,  y  Pecando  cerca  de  Barcelona  estando  en  el  hi- 
par de  <5rnnollers  el  primero  del  mes  de  julio,  .Miguel 
de  (turren  ,  gobernador  de  Aragón,  y  Carda  de  Loríz, 
sríior  de  Torrcllas ,  Pedro  Jordán  de  IVries,  que  era 
camarero  del  rey,  y  Jordán  Pérez  de  Urrles,  Pedro  Ji- 
ménez de  Pomar.  I/>pc  da  Pitirrea  el  mozo.  Juan  Es- 
cribí ,  Mateo  Mcrcer  y  Nicolás  Pérez  de  Meta  .  le  hi- 
cieron pleito  homenaje ,  que  bien  y  tielmente  le  servi. 
rian  y  «¡crian  de  su  parte  por  su  honor ,  y  de  la  corona 
re*l   y  protestaron  que  si  tlrmasen  lo  unión,  seria  con 
temor  que  tendrían  de  sus  personas.  En  Barcelona  tuvo 
el  rey  su  consejo  de  lo  que  debía  hacer  para  remediar 
las  turbaciones  y  escándalos  que  se  habían  movido  por 
los  que  juraron  la  unión  en  Aragón  y  Valencia  .  y  fue* 
allí  deliberado  que  viniese  a  Zarapoza  n  tener  corles  a 
los  aragoneses  porque  diversas  veces  con  gránele  ins- 
tancia, se  habia  pedido  y  protestado,  que  viniese  a  te- 
nerlas ,  y  mediado  el  mes  de  junio  se  vino  para  Mom- 
blanrh. 


Cap.  Xl.-Dtlatjuntamienlo  quedon Ptdro  de  Ejérica  y  los 
ricos  hombres  ,  que  seguían  ¡a  vos  del  rey  en  el  reino  de 
Valencia,  tuvieron  en  Vdlarreal,  y  de  lo  queaUis$ 
ordenó. 

Referido  esté  que  don  Pedro  deEjérica  tuvo  tal  forma 
después  que  la  ciudad  de  Valencia  juró  la  unión,  que 
se  babia  firmado  en  Aragón,  que  los  prelados,  ricos 
hombres  y  caballeros ,  y  procuradores  de  las  villas  y 
lugares  de  aquel  reino  se  juntasen  en  Villareal  para 
catorce  del  mes  do  junio,  para  tratar  allí  de  lo  que 
convenia  proveer  en  su  defensa  ,  para  en  caso  qoe  los 
de  la  unión  tratasen  de  proceder  contra  ellos  como  lo 
amenazaban ,  y  tuvo  sus  formas  y  medios  como  ganar 
á  su  opinión  algunas  villas  del  reino,  señaladamente 
la  villade  Jativn,  ofreciendo  queso  le  da ria  exención 
y  titulo  de  ciudad:  y  para  esto  fué  enviado  al  rey  don 
Cilabertrie  Centellas,  que  era  alcaide  del  castillo  de 
Jativa  ,  y  el  rey  lo  concedió  luego,  porqnc  aquella  villa 
era  la  principal  fuerza  que  se  habia  de  oponer  contra 
los  de  Valencia.  No  se  hallaron  en  este  uyuntamiento 
los  de  Algecira  porque  babian  ya  firmado  la  unión,  ni 
los  procuradores  de  Murviedro  y  Moreda:  antes  los 
dcstas  villas  se  concertaron  entre  st ,  do  no  seguir  á  los 
de  la  unión  de  Volenela ,  ni  juntarse  con  las  otras  villas 
ni  con  los  ricos  hombres  que  tenían  la  voz  de!  rey.  para 
en  su  defensa  .  en  caso  que  la  ciudad  de  Valencia  los 
quisiese  ofender ,  y  no  los  pndo  inducir  don  Pedro  á  su 
opinión.  De  manera  que  los  de  Jativa  y  de  las  otras  vi- 
llas y  lugares  de  la  corona  real,  y  de  señores,  excep- 
tuando la  ciudad  de  Segorbe,  y  los  otros  logares  que 
eran  de  don  Upe  de  Luna  ,  y  Concentaina  que  ere  de 
don  Alonso  Hogcr  de  Uuria   hermano  de  don  Pedro 
de  Ejérica  que  a  su  pesar  habia  firmado  la  unión,  todos 
estaban  con  animo  de  seguir  al  rey.  De  los  ricos  hom- 
bres y  personas  generosas  había  hasta  veinle,  qoeeran 
poblados  dentro  de  la  ciudad  de  Valencia  y  en  su  térmi- 
no que  no  se  quisieron  luego  determinar  con  don  Pedro 
de  Ejérica:  antes  se  retuvieron  acuerdo  para  deliberar 
lo  que  debían  hacer ,  porque  decian  que  quedaron  con 
los  de  la  unión  que  hasta  cierto  dia  no  se  concertarían 
con  don  Pedro,  ni  con  los  otros  ricos  hombres  y  genero- 
sos de  su  parcialidad  :  y  estose  entendió  que  harían 
porque  dentrode  aquel  tiempo  pudiesen  sacar  sus  mu- 
jeres e  hijos  do  Valencia :  y  ofrecieron  A  don  Pedro 
que  para  ocho  del  mes  de  julio  se  verían  con  él  en  Al- 
tura, para  darle  mi  respuesta  si  serian  con  él  ócon  los 
otros  de  su  bando ,  ó  si  seguirían  la  unión  y  la  firma- 
rían; y  diéronle  de  palabra  grande  esperanza  que  ha- 
rían de  suerte  que  el  rey  sq  tuviese  por  servido  deüos 
y  él  tupiese causa  de  darles  gracias,  porque  don  Pedro 
les  dió  grandes  esperanzas  que  serian  muy  remunera- 
dos si  sirviesen  al  rey  en  aquella  pretensión  de  excluir 
al  infunlo  don  Jaime  de  la  gobernación  general.  Sin  es- 
tos habían  firmado  la  unión  de  la  ciudad  de  Valencia 
otras  personas  generosas  que  eran  don  Jaime  Castella, 
Martin  Huíz  de  Hoyos,  Juan  López  de  Boil,  Miguel  Mu- 
ñoz, hermano  de  micer  Juan  Guillol  de  Peñasveras, 
Juan  Lanzol,  l'mbert  de  Cruillas,  Mateo  Lan/ol  y 
Francés  de  Ollio,  quo  eran  los  que  tenia n  cargo  de 
la  bandera  y  seña  déla  unión.  Juntándose  don  Pe- 
dio de  Ejérica  en  Villareal  .  y  los  prelados  y  per- 
sonas generosas,  y  procuradores  de  lus  villas  que 
con  él  se  hallaron,  nombraron  tratadores  para  qoe  pro- 
pusiesen las  coses  que  alli  se  habiao  de  deliberar  y  fir- 
maras! en  scr\  icio  del  rey  como  en  su  defensa ;  y  por 
los  prelados  se  nombraron  el  moesiic  de  Munlesa ,  y  el 
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comendador  mayor  deCalatrava:  y  por  los  ricos  hom- 
bres don  Gonzalo  Dinz  de  Arenos  y  don  Gonzalo  Jimé- 
nez de  Arenos :  y  por  loa  cebolleros  y  personas  genero- 
sas Ramón  de  Boíl  y  Jaime  de  Esplugas,  y  dos  síndicos 
por  cada  una  de  las  villas.  Hecho  esto  se  juramentaron 
eou  grandes  sacramentos  y  homenajes  de  no  ser  en  la 
unión  que  habían  jurado  los  de  Valencia ,  y  de  ser  to- 
dos ellos  una  mismo  cosa  para  deíenderse  y  ayudarse 
los  unos  &  los  otros  a  sus  propias  costas,  asi  por  los 
menores  como  por  los  mayores  si  los  de  la  unión  de 
Valencia  ó  sus  valedores  intentasen  de  proceder  contra 
alguno  dellos;  y  linal mente  para  suplicar  humilmente 
al  rey  y  con  toda  reverencia  que  se  reparasen  algunos 
agravios  que  decían  haber  recibido  por  él  ó  por  sus  ofi- 
ciales y  se  redujesen  á  debido  estado:  y  para  tratar 
otras  cosas  del  servicio  del  rey  ,  y  que  cutnpliun  á 
la  defensa  de  sus  personas  y  estados.  Tuvo  don  Pedro 
en  esto  tules  formas  y  medios ,  que  aquel  reino  se  par- 
tió en  bando,  y  las  cosas  se  encaminaban  A  gran  rom- 
pimiento, y  los  de  Valencia  entre  otras  cosas  que  pro- 
veian  ordenaron  que  cualquiera  vecino  de  aquella  ciu- 
dad quevaliese  su  hacienda  hasta  cierta  cantidad  tuviese 
«•aballo  y  armas  y  la  ciudad  les  daba  cierto  socorro  y 
sueldo,  y  tenían  hasta  seiscientos  de  caballo:  y  tomaron 
cuantos  caballos  hallaron  en  sus  términos,  y  entre 
tilos  había  muchos,  que  tenían  la  voz  del  rey:  y  no  po- 
«lian  salir  de  la  ciudad  y  les  vedaron ,  que  no  pudiesen 
sacar  sus  armas:  y  enviaron  A  hacer  gente  de  caballo 
y  de  pié  al  roino  de  Murcia  y  A  los  logares  de  la  fron- 
tera de  Castilla ,  de  donde  entendieron  ,  que  sacarían 
muchas  compañías,  cou  favor  de  la  reina  doña  Leo- 
nor, ilucia  la  ciudad  de  Valencia  en  esto  tanto  gasto, 
que  no  pudiera  ser  mas ,  si  trataron  de  la  defensa  de 
aquel  reino  y  de  resistir  A  los  infieles:  y  enviaron  por 
el  infante  don  Fernando ,  con  voluntad  de  los  de  la 
unión  de  Aragón,  paru  que  fuése  con  todas  las  compa- 
ñías de  caballo  y  de  pié  ,  que  pudiese  llevar  de  Casti- 
lla :  y  el  hilante  envió  de  su  par  te  á  Acart  de  Mur ,  y  A 
Fernando  Díaz,  que  era  tesorero  de  la  reino  su  madre, 
para  tratar  en  lo  necesario  á  la  guerra:  y  todo  el  reino 
estaba  Un  alterado  y  temeroso,  que  esperaban  ,  que 
el  ¡utuqJe  don  Fernando ,  con  gran  ejército  destruiría  A 
todos  los  que  no  quisiesen  jurar  la  uniou  :  y  publica- 
ltati,  que.  un  la  gente  del  infante  y  con  la  que  ellos  ha- 
cían, serian  mil  y  ochocientos  de  caballo  y  gran  nú- 
mero de  gente  de  pié,  y  aun  querían  lmcer  del  infante 
de  manera  ,  que  no  se  debia  creer,  que  encaso  que 
ellos  lo  quisiesen,  él  lo  admitiese.  También  enviaron  6 
Yillaicaldos  personas,  para  que  requiriesen  ú  don 
Pedro  de  Ejérica  y  ú  los  prelados  y  ricos  hombres  que 
con  él  se  hallaban  en  su  parlamento,  que  no1  hiciesen 
alguna  unión  contra  los  de  aquella  ciudad :  y  fuéron 
por  su  parle  otros  dos  mensajeros  A  Mallorca,  para 
tratar  con  los  «le  la  isla  ,  que  hiriesen  otra  tal  unión 
como  ellos  ;  pero  Felipe  de  Doil ,  que  ere  gobernador 
de  aquel  reino,  tuvo  forma  con  algunas  personas  prin- 
cipales «le  la  isla  que  no  sediese  lugar  A  ninguna  nove- 
«lud:  y  persistiesen  en  la  obediencia  y  servicio  del  rey. 
Con  todo  esto,  eslabuti  ias  cosas  en  el  reino  de  Valen- 
cia muy  cerca  del  rompimiento  y  A  mucho  peligro,  si 
el  infante  don  Fernando  valiese  con  la  gente  de  Castilla 
A  los  «le  la  unión  de  Valencia  :  y  don  fadrodc  Ejérica 
y  el  maestre  de  Montes»  >  los  ricos  hombres  y  prela- 
dos que  se  habían  ya  declarado  do  ser  contra  los  de  la 
unión ,  cotí  grande  instancia  solicitaban  y  requerían  al 
rey,  quo  luése  A  aquel  reino,  porque  este  fuego  no 
se  fuese  mus  atendiendo:  afirmando,  que  Antes  que 
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el  rey  llegase  con  una  jornada  A  la  ciudad  de  Valencia, 
todos  saldrían  A  recibirle  y  obedecerle:  porque  el  tuto- 
do  que  tenían  de  los  de  la  unión,  era  grande .  y  decían 
que  el  juramento  que  habiun  hedió  de  seguirla,  fue 
cou  Ira  su  voluntad  y  por  miedo  deles  queleuiaoel 
regimiento  de  aquella  ciudad.  Cou  la  ida  del  rey.aGr- 
muba  dou  Pedro ,  que  aunque  no  llevase  sino  dus  ¡cu- 
tos de  caballo,  con  los  que  ellos  podían  juntar,  que 
eran  hasta  seiscientos  y  con  otros  doscientos  de  Te- 
ruel y  con  la  geute  de  pié,  que  seria  mucha ,  tendría 
el  rey  lugar  para  poner  aquel  reino  en  grande  sosiego: 
y  volver  A  Monzón  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora  «le 
agosto ,  porque  para  este  dia  estaban  llamadas  las  cor- 
tes: y  que  con  esto  se  quebrarían  las  alus  á  los  de  la 
unión  de  Aragón :  y  sí  el  rey  dilataba  su  ida  y  los  de 
la  unión  de  Valencia  concluían  sus  designios,  *e  re- 
presentaba ,  que  el  rey  tendría  bien  que  hacer  en  apa- 
ciguar las  cosas  del  reino :  y  para  cu  cualquier  cuento, 
hora  fuése  el  rey  ó  sobreseyese  en  su  ida  ,  don  Pedro 
de  Ejérica  ordenaba  las  cosas  de  manera,  que  no  se 
r  ecelaba  del  peligro  de  su  persona  y  estado:  y  con  gran- 
de valor  lo  pcusttba  a\ enturar  todo  por  el  servicio 
del  rey. 

Cap.  XII  —  He  la  liga  t¡ue  entre  si  hicieron  fot  dele vnim 
de  Aragón  y  Valencia. 

Fm  ron  enviados  por  este  tiempo  A  lo  ciudad  de  Va- 
lencia ,  en  uombre  de  la  unión  del  reino  de  .trapío, 
dos  caballeros ,  que  se  decían ,  Martin  tícAhin  y  uiicer 
Arnaldo  de  Francia  ,  por  síndicos  y  procuradme*,  pa- 
ra tratar ,  que  entres!  estuviesen  conh-drrados  y  uni- 
dos ,  hasta  conseguir  la  enmienda  y  satisfacción  de  los 
agravios  ,  que  habían  recibido  del  rey  y  de  sus  oficia- 
les: y  los  de  la  unión  de  Valencia  nombraron  por  pro- 
curadores, para  tratar  con  ellos ,  un  caballero,  que  se 
decía  Martin  Ruiz  de  iSuerte  y  A  Rernordo  Bedon, 
Guillotde  Peñasveras  ,  Bernardo  de  Camos,  Bernardo 
do  Sanboy  ,  Pedro  Uelluga  y  A  Bernardo  de  Vid».  Es- 
tos ordenaron  ,  en  virtud  del  poder  que  tenían,  ciertos 
capítulos  ,  pura  quu  todos  fuescu  de  una  voluntad,  ro 
mantener  y  defender  sus  fueros  y  libertades  y  privile- 
gios ,  con  grandes  sacramentos  y  homenajes:  ot recien- 
do  de  dar  en  i  drenes  ,  los  unos  A  los  olí  os,  veinte  lujos 
de  caballeros  y  ciudatlauos :  y  aunque  decían  ,  que  se 
exceptúa  bu  y  salvaba  en  lodo  la  fidelidad  y  naturaleza 
que  debían  al  rey  y  A  su  corte  real  y  sus  cércelas  J 
preeminencias  reales ,  principalmente  se  fundaban,?» 
que  se  redujese  A  debido  estado ,  lo  que  locaba  ú  I*  su- 
cesión y  A  la  procuración  gcneial  de  sus  reinos,  por- 
que della  había  el  icy  excluido  los  infantes  sus  her- 
manos, mandando  jurar  A  muchos  do  los  ricos  hom- 
bres y  cañileros  de  Aragón  y  Valencia  ,  A  la  íufanU 
doña  Costanza  ,  por  primogénita  sucesora  :  y  tomando 
A  los  alcaides  los  homenajes,  para  que  A  ella  se  rindie- 
sen todas  las  fuerzas  y  castillos.  Como  esto  era  tan 
extraordinario,  que  nunca  se  hizo  eu  Aragón  seme- 
jante novedad  ,  prcleudiau,  quo  eu  estos  casos  lesera 
licito  firmar  esta  unión ,  por  expreso  privilegio  del  re* 
dou  Jaime  el  segundo ,  confirmado  por  el  rey  su  nielo, 
en  el  cual  se  coucedia  ,  que  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia estuviesen  unidos  y  se  pudiesen  uuir:  y  estu- 
viesen sujetos  a  un  solo  dominio:  fundando  de  alli. 
que  para  salvar  su  fé,  les  convenía  guardar  aquella 
uniou,  guardando  la  naturaleza  y  fidelidad  que  deban 
al  rey  y  A  sus  legítimos  sucesores:  y  también  pora  que 
se  reparasen  y  enmendasen  los  agravios  y  dcsalueros, 
que  seles  habían  hecho,  contra  sus  libertades  y  privi- 
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legios  y  contra  los  usos  y  buenas  costumbres.  Obliga- 
ción ,  que  en  nombre  ile  ambas  uniones  soplicariiin  a| 
rey,  que  revocase  los  agravios  y  desafueros ,  que  él 
ó  sus  oücialcs  hubiesen  hecho  en  general  ó  particular- 
meule  :  y  proveyese  de  manera,  que  de  allí  adelante 
no  se  hiciesen  semejantes  excesos  con  ira  ellos  y  sus  su- 
cesores. También  ordenaban ,  quesi  el  rey  por  razón  de 
la  uuion ,  quisiese  prender  6  matar  6  hacer  algon  daño 
A  algunos  de  los  que  estaban  juramentados  en  ella,  fue- 
sen  obügad  es  de  ayudarle  y  defenderle  de  tal  manera, 
que  no  pudiese  recibir  algún  dañu  en  su  persona  ni  en 
sus  bienes  ;  y  si  de  otru  suerte  no  lo  pudiesen  defen- 
der ,  cualquiera  que  fuese  del  consejo  y  casa  del  rey, 
u  otros  cualesquiera  que  hiciesen  resistencia  6  la  de- 
fensión de  los  de  la  unión,  ó  aconsejasen  contra  ella,  mu- 
riesen por  ello,  y  los  de  la  unión,  sin  pena  alguna  .  los 
pudiesen  matar:  exceptuando  tan  solamente  las  perso- 
nas del  rey  y  de  la  reina ,  y  de  sus  hijos ,  y  hermanos 
y  tíos.  Entre  otras  cosas  ordenaron,  que  se  suplicase  al 
rey,  que  se  hiciese  «lección  de  una  buena  persona ,  que 
fuese  juez  general  en  el  reino  de  Valencia  ,  según  lo  era 
en  este  reino  el  justicia  de  Aragón,  y  con  el  mismo  po- 
der ,  para  que  conociere  si  el  rey ,  ó  su  gobernador ,  ú 
otros  jueces  delegados,  y  ordinarios  de  lo  ciudad ,  y  de 
Jos  lugares  del  reino,  hiciesen ,  ó  alentasen  algo  con- 
tra sus  fueros  y  libertades,  y  pudiese  castigar  los  tales 
jueces  a  su  alvedrlo  :  y  que  esta  persona  fuese  elegida 
por  la  unión  ,  y  se  confirmase  por  el  rey  ,  y  pudiese  ser 
removida  por  los  mismos  :  y  se  eligiese  otro  en  su  lu- 
gar ,  y  se  confirmase  por  provisión  del  rey.  Fué  tam- 
bién deliberado,  que  se  suplicase  al  rey,  que  se  di- 
putasen ciertas  personas  por  la  unión ,  que  fuesen  de 
su  consejo ,  y  del  primogénito  :  los  cuales  se  nombra- 
seo  y  removiesen  por  los  mismos  conservadores  de  la 
unión  ,  y  no  de  otra  manera  :  y  que  en  cada  un  año, 
el  primer  dia  de  mayo  ,  se  ajustasen  A  parlamento  en 
la  ciudad  de  Valencia  los  procuradores  de  los  Infantes, 
y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  las  villas  del  reino* 
que  serien  de  la  unión,  y  rn  aquel  aynnlamiento  se  eli- 
giesen conservadores .  ó  legidores ,  que  tuviesen  poder 
de  «-conocer  los  capítulos,  y  mandar  que  se  guarda- 
sen ,  y  recibir  en  la  unión  A  los  que  no  hubiesen  jura- 
do :  y  como  tenían  sus  respetos  particulares,  y  no  era 
¡o  u>  celo  del  bien  público,  y  teman  odio  A  las  perso- 
nas quo  estaban  cerca  el  rey ,  y  en  los  principales  otí- 
aus  de  sn  casa  y  consejo,  se coocordai-on de  suplicar- 
le ,  que  ninguno  que  lóese  natural  de  Roaellon  ,  ú  otro 
que  no  fuese  de  los  señortos  del  rey  ,  desta  parte  de| 
collado  de  Panixas .  por  ningún  tiempo  no  fuese  oficial 
ni  del  consejo  del  rey  ,  ni  de  so  primogénito,  hasta  que 
en  común  parlamento  de  los  del  reino  de  Aragón  y  V  a- 
lencia ,  y  de  Cataluña ,  se  determinase  por  ellos ,  que 
se  podría  el  rey  servir  de  los  rosellom-ses,  sin  daño  y 
peligro  de  su  persona  real ,  y  de  sus  tierras.  Esto  pro- 
curaban con  grmide  instancia ,  imputando  A  los  caba- 
ñeros de  Itosellon  ,  que  el  rey  tenia  en  su  consejo ,  que 
bnbian  sido  traidores  A  su  rey,  y  que  fueron  causa, 
que  el  rey  lo  desheredase ,  y  que  no  c  esarían  de  inten- 
tar otras  novedades  muy  perjudiciales  y  escandalosas 
Concordóse  en  esta  confederación  y  ligu  .  que  entre  sj 
hicieron  ,  que  en  caso  que  el  rey  viniese  ft  tener  cortes 
n  Zaragoza  ,  Antes  que.  íuése  á  Valencia,  los  de  la  unión 
«le  Aragón  no  hiciesen  ni  firmasen  ninguna  cosa  ,  ni  la 
tratasen  con  el  rey ,  de  las  concernientes  A  la  unión, 
hasta  tanto  que  viniesen  A  esta  ciudad  mensajeros  de 
aquel  reino,  y  el  rey  les  confirmase  sus  capítulos ,  no 
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siendo  contra  la  fidelidad  y  naturaleza  que  le  debían, 
ni  contra  su  corona  ,  ni  contra  los  derechos  y  preemi- 
nencias reales  :  y  lo  mismo  se  hiciese  en  favor  de  In 
unión  de  Aragón ,  en  ceso  que  el  rey  tuviese  primero 
cortes  en  Valencia.  Quedó  también  concordado  entte 
ambas  uniones ,  que  en  caso  que  se  hubiese  de  hacer 
ejecución  por  la  unión  del  reino  de  Valencia,  contra 
alguno  que  no  quisiese  jurarla  ,  según  la  forma  y  te- 
nor de  sus  capítulos ,  los  de  la  unión  de  Aragón  fuesen 
obligados  de  ir  A  dar  favor  y  ayuda  A  los  de  allA,  para 
hacer  poderosamente  la  ejecución  dentro  de  un  mes 
que  fuesen  requeridos  :  y  A  lo  mismo  se  obligaron  lo* 
de  la  unión  de  Valencia  :  y  proveían  ,  como  para  en 
lo  de  adelante ,  siempre  que  les  pareciese ,  que  conve- 
nia ordenar  y  establecer  entre  ambas  uniones  algu- 
nas cosas ,  A  requisición  de  sus  síndicos  y  procurado- 
res ,  hecha  A  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Valencia  .  los 
jurados  fuesen  obligados  de  convocar  la  corte  de  la 
unión  en  cada  un  reino,  para  que  se  ordenasen  y  esta- 
bleciesen las  provisiones  necesarias  .  salvando  la  hon- 
ra y  utilidad  del  rey  y  de  su  corona.  Con  esta  confede- 
ración de  los  que  seguían  la  unión  de  ambos  reinos, 
lascosas  se  pusieron  en  punto,  queiparecia  qoe  volvían 
al  estado  antiguo,  ó  que  la  disensión  entre  las  parles  se 
encendería  de  manera ,  que  causase  una  muy  cruel 
guerra  civil. 

Cap.  XIII.— De  la  instancia  que  te  hito  con  el  rey ,  paro 
que  finiese  á  celebrar  las  corles  a  los  aragoneses. 

Al  tiempo  quo  el  rey  delibero  de  seguir  su  camino  la 
vía  de  itosellon  y  Cerdania  .  para  ec  har  de  la  tierra  al 
rey  de  Mallorca  ,  envió  A  Miguel  Pérez  Zapata,  y  6  G»r- 
ci  Fernandez  de  Castro,  justicia  de  Aragón,  para  es- 
cusursc  con  los  ricos  hombres  de  Aragón  ,  que  estaban 
congregados  en  Zamgosa  ,  porque  puesto  que  había  de- 
terminado de  celebrar  corles  generales  A  los  aragone- 
ses en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  para  el  dia  de  san  Juan 
flautista  pasado ;  pero  por  cansa  que  el  rey  de  Mallor- 
ca, después  de  aquella  provisión,  había  venido  con 
penle-de  pié  y  de  caballo ,  para  entrar  en  el  condado  de 
Rosellon  .  y  habla  ocupado  algunos  lugares  de  aquella 
frontera  ,  forzadamente  le  convino  ir  en  persona  hacia 
aquellas  partes ,  por  resistir  A  la  entrada  de  su  enemi- 
go :  y  fué  necesario  prorogar  la  celebración  de  las  cor- 
tes ;  no  embargante ,  que  Anles  que  el  rey  partirse  de 
Tarragona  ,  prometió  y  juró  en  poder  del  justicia  de 
Aragón  ,  en  presencia  de  mucha*  personas  de  su  con- 
sejo .  de  venir  é  celebrar  las  corles  A  Zaragoza  para  la 
fiesta  de  san  Juan  :  y  reformar  en  ellas  los  abusos  y 
agravios  que  hubiesen  recibido  dél  y  de  sos  oficiales. 
Por  esta  misma  razón  ,  decía  el  rey  ,  que  si  persistiese 
el  rey  de  Mallorca  en  'su  dañado  propósito  , .de  moles- 
tar aquellos  estados ,  y  las  corles  se  tuviesen  en  Mon- 
zón, mas  fácilmente  podría  socorrer  en  cualquiera  ne- 
cesidad desde  aquel  lugar:  y  prorncó  las  cito  hn^la 
la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  agosln  siguiente;  y  con 
Miguel  Pérez  Zapata  .  y  con  el  justicia  de  Aragón  .  les 
notificó  esta  determinación  y  propósito:  y  hablaron 
con  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  c-on  la  congrega- 
ción de  tos-de  la  unión,  que  se  llamaba  la  corte  de  la 
unión  de  Aragón.  Mas  no  Obstante  tslas  razones  .  los 
de  la  unión  persistieron  en  suplicar  al  rey  ,  que  aten- 
dido ,  que  recibirían  muy  grande  daño .  si  las  cortes 
no  se  tuviesen  en  Zaragoza,  A  donde  tendrían  L-rande  co- 
modidad de  viandas  y  aposentos,  fuese  servido  .  que 
no  se  mudasen  A  Monzón  :  pnes  si  el  rey  de  Mallorca, 
con  temeridad  intentase ,  celebrando  las  corles  en  Za- 
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ragoza,  do  invadir  ni  tierras  y  estados .  tenían  por 
cici  to ,  que  él  era  la!  principe,  que  sabia  proveer  ú  ello 
y  repi  huir  su,  temeridad  :  mayormente,  que  no  era  tan 
grande  la  distancia  del  lugar  do  Monzón  á  la  ciudad  de 
Zaragoza  ,  (juc  cuando  el  rey  de  Mallorca  todavía  qui- 
siese entrar  haciendo  guerra  por  Koselloo ,  no  pudiese 
desde  esla  ciudad  resistirlecomo  del  lugar  de  Monzón: 
pues  ya  otra»  veces  se  había  hallado  en  mas  desviado 
y  remólo  lugar  dentro  en  sus  reinos,  de  donde  Labia 
resistido  a  la  rebelión  ó  invasión  del  mismo  rey  de 
Mallorca.  Finalmente  suplicalwn  que  si  deseaba  como 
buen  señor,  evitar  los  daños  de  sus  subditos,  abreviase 
el  tiempo  que  había  prorogado  para  la  celebración  «le 
las  «oí tes,  y  revocase  la  mudanza  hecha  del  lugar,  y 
viniese  á  tenerlas  a  Zarape  i  .  según  lo  habia  prome- 
tido y  jurado:  porque  de  otin  manera  les  convenía 
.atender  a  la  conservación  de  sus  libertades ,  por  el  I*- 
nelicio  universal  del  reino,  según  lo  bal  ian  jurado; 
.porfiando  eu  esto  los  ricos  hombres  de  la  uniun  de 
.Aragón  ,  no  tuvo  lugar  el  lio  que  el  rey  tenia  de  sa- 
carlos  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  por  valerse  de  la  gente 
de  Cataluña,  que  era  su  principal  ioteulo;  y  aslse  con- 
vocaron las  corles  para  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  para 
el  mismo  término  de  nuestra  Señora  de  agosto:  y  aun- 
que las  cosas  estaban  muy  alteradas,  pero  los  que  se- 
guían al  rey,  con  eran  artificio  trataban  de  desviarle 
deste  camino,  y  publicaban  que  se  intentarían  cosas 
muy  graves,  y  de  gran  desacato  y  oíen*a  del  rey,  en 
opresión  y  violencia  de  su  persona  ,  sí  viniese  A  Zara- 
goza a. tener  la» corles:  y  procedieron  los  de  la  unión 
por  vigor  de  susestatutns,  á  desafiar  á  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  y  pueblos  que  no  querían  jurarla,  y 
entre  otros  enviaren  a  desafiar  al  infante  dou  Pedro: 
y  sieudo  venido  el  rey  a  la  ciudad  de  Lérida  ,  en  fin 
del  mes  de  julio  pasaron  dos  caballeros  extranjeros  del 
reino  ,  el  uno  castellano  ,  y  el  otro  navarro,  que  iban 
o  desaliar  al  luíante  de  parte  do  los  de  la  unión  de 
Aragón,  porque  siendo  requerido  en  su  nombre  que 
te  ¡limase,  en  ella  ,  no  quiso:  y  porque  !e hallaron  en 
el  monasterio  de  Santascreus ,  que  se  venia  para  el 
je  .  por  reverencia  lie  lus  cuerpos  de  los  reyes  que  allf 
estaban  sepultados,  no  le  quisieron  desafiar  allí ;  y  sa- 
biéndolo el  rey  envió  con  un  su  portero  á  mandar  á 
aquellos  caballeros  que  antes  que  se  vieseu  con  el 
hilante  se  viniesen  íi  ver  con  el:  y  ellos  se  eseusa- 
rua  diciendo  que  lícita  cosa  era,  y  permitida  a  cual- 
quiera el  desafiar.  Entonces  tornó  el  rey  á  enviar  a 
Zaragoza  a  Miguel  Pérez  Zapata,  y  cou  el  notifico  a 
los  de  la  unión  ,  que  no  queria  dar  crédito  A  las  co- 
sas quu  se  decían  y  publicaban  :  y  porque  no  tu- 
'ví-'m  ii  sospecha  alguna  ilél  afirmaba  que  no  pensaba 
traer  consigo  personas  que  les  fuesen  odiosas:  y  lam- 
inen paia  que  de  su  parte  les  dij«  se  que  le  habían  re- 
tínelo que  hacían  algunas  ordenaciones  y  estatuios, 
que  si  así  era  como  le  iuformuUiu ,  no  parecían  ser 
jo-tos  ni  razonables :  y  en  conclusión  les  pedía  con 
Miguel  l'ercz  Zapata .  que  sebreyesen  en  los  desafíos 
que  la  >-orte  de  la  unión  habia  ordenado  que  se  hicie- 
sen i  ontia  los  que  no  eran  defsu  opinión.  A  esto  res- 
pondieron con  el  mismo,  que  en  la  corte  de  la  uuion 
del  reino,  i-i)  las  ordenaciones  que  había  establecido, 
tuvo  respeto  primeramente  al  servicio  do  Dios  ,  y 
BU  V  O  Con  la  consideración  que  leales  vasallos  debían 
tener  a  bueno  y  leal  señor,  y  al  pacifico  cslado  del 
p  ino  ,  según  por  el  lenor  dellas  se  mostraba:  y  se  fun- 
d  iltao  eu  verdadera  justicia  ,  íi  la  cual  todo  principo 
\  señor ,  que  tiene  lugar  de  Dios  co  la  lion  a ,  era  obji- 
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gado  noloria mente  ,  y  así  no  debía  persnad irse  que 
aquellas  sus  ordenaciones  fuesen  dispuestas  contra  jus- 
ticia >•  igualdad  :  fintea  podían  sin  vergüenza  ni  nota 
alguna  estará  cuenta' y  razón  con  él:  y  que  no  per- 
mitiese Dios  que  en  su  voluntad  y  pensamiento  cu- 
piesen las  cosas  abominables  y  horribles  que  les  le- 
vantaban ,  que  querían  emprender  en  desacato  y 
ofensa  de  su  persona  real,  y  tuvieron  por  grande 
agravio  y  afrenta  que  el  rey  les  enviase  A  pedir  segu- 
ro como  lo  hizo,  pariéndoles  cosa  muy  nueva  y 
estrena,  que  el  señor  demandase  seguro  A  sus  vasallos 
Mas  cuanto  al  sobreseí  míen  lo  de  los  desafios,  se  ex- 
cusaron ,  porque  cuando  llegó  Miguel  Pérez  Zapata  o» 
su  embajada,  los  caballeros,  a  cuyo  cargo  se encomeodí 
que  hiciesen  los  desafios,  eran  ya  partidos  de  Zara- 
goza ,  y  por  enlónces  no  se  podía  satisfacer  A  la  volau- 
tad  del  rey  :  no  embargante  que  entendían  qoe  inte» 
que  pasasen  ios  diez  días  que  tenían  de  plazo  los  de- 
salios  ,  el  rey  seria  llcgado^a  Zaragoza ,  y  también  ta 
unión  se  habría  congregado  y  harían  de  manen  que 
ei  rey  so  tuviese  por  satisfecho  y  servido ;  y  le  supli- 
caban que  por  evitar  estos  y  otros  inconvenientes  y 
daños ,  abreviase  su  venida  ,  porque  no  se  diese  tojar 
*  algunos  tratos  ilícitos  de  personas  que  no  desabra» 
el  bien  universal ,  y  procuraban  toda  disensK-o  y  dis- 
cordia. Puso  el  rey  entre  oirás  cosas  grande  sosperba 
que  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  su  hijo,  y  don  Pedro 
Cornel,  que  fueron  por  el  requeridos  eu  virtud  dH 
pleito  homenaje  que  le  hicieron  al  principio  de  >■  ro- 
ñado como  dicho  es,  se  escusa mn  de  ir  a  su  ll»m«- 
micoto  diciendo  que  ellos  se  obligaron  de  servirle  (os- 
tra todos  los  hombres  del  mundo  ,  quedAnriotcsiletoy 
A  salvo  el  fuero  do  Aragón  y  sus  libertades  y  franque- 
zas ,  y  los  privilegios  que  les  fueron  otorgados  por  lo* 
reyes  sus  predecesores ,  y  por  él  en  cortes  generales, 
ó  en  otra  manera  :  y  allende  desto  habia  jurado  de 
amarlos  y  de  hacerles  bien  y  merced ,  y  tenerlos  es 
honra  y  estado,  según  que  los  reyes  pasados  lo  hi- 
cieron con  sus  abuelos:  y  enviáronle  A  decir  que  si  lo 
había  así  hecho  y  cumplido ,  él  lo  sabia  y  no  era  nece- 
sario que  ellos  lo  declarasen.  Que  después  que  ellos  I* 
hicieron  aquel  pleito  homenaje ,  y  se  obligaron  de  ser- 
virle ,  les  habia  hecho  diversos  agravios ,  y  A  los  otra 
ricos  hombres  y  mesnaderos  y  caballeros,  y  A  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino,  contra  el  fuero  y  contra  el 
privilegio  general ,  y  contra  sus  libertades ,  habiendo 
jurado  de  guardarlos  :  y  le  habían  diversas  veces  su- 
pliendo que  tuviese  por  bien  de  celebrarles  cortes  fu- 
nerales ,  en  las  cuales  pudiesen  notificarle  les  agra- 
vios que  recibia»  del ,  y  de  sus  oficiales  .  y  nunca  lo 
bahía  querido  hacer:  y  por  esto  reconociéndolos  re- 
medios justos  y  razonables  que  sus  antecesores  habían 
hallado  en  la  unión  que  se  hizo  por  ellos ,  por  l¡i  con- 
servación de  sus  libertades  que  les  fueron  quehranLi- 
das  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  su  bisabuelo,  y  del 
rey  dou  Alonso  su  hijo,  habían  ahora  renovado  y  rali— 
beodo  aquella  misma  unión,  la  cual  fué  eo  los  arra- 
pos pasados  jurada  con  sacramentos  y  homenajes,  para 
en  Jo  venidero.  Esto  decían  aquellos  ricos  hombre», 
que  se  habia  hecho  cou  fin  da  suplicarle  y  reque- 
rirle, que  les  tuviese  cortes  geuerales ,  y  en  ella*  re- 
conociese los  maniliestus  desafueros  y  agravios  que  se 
les  habían  liccho:  y  tuviese  en  bien  de  reducir  las  co- 
sas A  su  deLido  estado  como  lo  hicieroh  el  rey  don 
Pedro .  y  el  rey  don  Alooso  su  hijo,  y  se  conlenia  en  P 
libro  de  la  primera  unión  ,  y  parecía  por  los  privile- 
gios que  se  les  otorgaron  en  su  tiempo  ¡  y  por  cuanta 
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todos,  basta  que  estos  cosas  se  redujesen  ni  estado  que 
debían  y  se  hubiesen  prorogado  las  cortes  hasta  la  fiesta 
de  nuestra  Señora  de  agosto,  por  esta  causa  no  podían 
ir  a  él ,  como  se  lo  maudaba ;  pero  ofrecían .  que  cele- 
brada» las  cortes  ,  dio»  estaban  aparejados  de  ir  donde 
quiera  que  el  rey  estuviese  ,  para  servirle,  no  sola- 
mente por  la  obligación  que  le  habían  hecho;  pero  por 
todas  las  vías  que  so  quisiese  dellos  servir  y  ellos  lo 
pudiesen  hacer,  sin  lesión  de  sus  libertaste*:  y  quejá- 
ronse del  rey ,  por  el  seguro  que  les  había  enviado ,  di. 
ciendo ,  que  nunca  oyeron,  que  en  ulgun  tiempo  sos 
antecesores  demandasen  a  los  reyes  pasados  salvo  coa* 
duelo  :  y  sin  él  habían  liado  delios  y  con  Ja  misma 
confianza  lo  harían  ellos  é  trian  ante  su  presencia.  Mas 
entonces  tuvo  el  rey  mayor  recelo,  que  las  cosas  no  se 
fuesen  mas  estragando ,  porque  no  pudo  inducir  6 
ninguno  des  tos  ricos  hombres  ó  su  voluntad,  que  com- 
prehendiao  una  gran  parte  da  reino,  y  mucho  mas  lo 
sintió  por  don  Juan  Jiménez  de  ür  rea,  señor  de  Blota 
y  del  Va  yo  ,  por  su  grancasa  y  autoridad  y  por  su  an- 
da ni  a  ,  porque  con  el  se  favorecían  mucho  los  de  la 
unión:  y  coando  a  estos  no  pudo  ganar  á  su  servicio, 
trato  caulas  otros  ricos  hombres  y  procuró  poner  cutre 
ellos  toda  disensión  y  discordia ,  porque  no  estuviesen 
Un  conferí 


C*r.  XIV. — Del  ayuntamiento  que  el  mj  mandó  hacer 
de  los  prelados  y  varones  d:  Cataluña  ,para  qut  nci- 
btesenrnbarcelcnxa  á  la  reina  d<,i\a  honor  su  imyVr, 
que  habia  de  venir  á  aquella  ciudad  por  mar. 

Estuvo  el  tey  en  Lérida  hasta  el  tercero  del  mes  do 
agosto  :  y  de  alii  so  vino  por  Tamant  y  Litera  v  por 
Monzón,  torciendo  d  camino,  por  esperar  á  Miguel 
Pcrez  Zapata  y  la  respuesta  de  los  de  la  unión  que  es 
la  que  en  lo  precedente  se  lia  referido:  y  en  Monzón  so 
detuvo  también  ocho  días.  Allí  tuvo  aviso  délos  em- 
bajadores que  tenia  en  el  reino  de  Portugal ,  que  el  rey 
don  Alonso  y  la  reina  doña  beatriz  sus  suegros,  le  en- 
viabau  la  infanta  doña  Leonor  su  esposa,  y  que  venia 
por  mar  y  que  vendría  á  desembarcar  á  la  ciudad  do 
Barcelona  y  porque  había  determinado  de  celebrar 
las  (¡estas  de  sus  bodas  en  aquella  ciudad,  mando  A 
los  luíanles  don  Pedro  y  don  llamón  Berengoer  sus 
tíos,  y  A  L'go,  vizconde  de  Cardona,  y  A  don  iiatnon  Ho- 
ger,  conde  de  Pallas  val  almirante  don  Pedro  de  Mon- 
eada y  ádon  Pedro  de  Fenollet,  vizconde  de  Illa  y  A 
don  Pedro  de  QueraU  y  don  Kamon  do  Anglesol»  ,  que 
so  aderezasen  para  hallarse  en  Barcelona,  al  tiempo 
que  la  reina  llegase  y  la  recibiesen  y  A  los  que  con  ella 
venían:  lo  mismo  maudóal  olúspo  de  Vich  su  canciller; 
y  a  los  obispos  do  Torios»,  Eluu  y  Lérida;  y  A  los  aba- 
des de  Ripoll  y  Santascreus;  y  que  las  ciudades  y  villas 
de  Cataluña  y  de  Boscllon  y  Mallorca,  enviasen  sus 
mensajeros,  coraoera  costumbre,  para  que  se  hallasen 
a  las  fiestas,  i 

Cap.  XV.  — Délo  que  sucedió  en  ¡as  cortes  quid  rey 
tuvo  á  los  aragoneses  ;/  de  la  confirmación  que  en  tilas 
otorgó  de  uno  de  los  privilegios  de  la  unión. 

De  Monzón  se  vino  el  rey  por  Sari  nena  ,  por  verse 
primero  con  Migad  Pérez  Zapata  ,  que  se  había  deteni- 
do en  aquella  villa  ,  por  estar  enfermo  :  y  de  alli  con- 
tinuó su  camino  para  Zaragoza  y  pasó  á  Kbropor  bar- 


cia asi,  por  ser  el  piso  mas  ordinario  del  río,  porqué 
los  de  la  unión  le  enviaron  A  suplicar  ,  que  se  viniese 
por  Fuentes  ,  porque  tuviesen  lunar  de  hacerle  mayor 
recibimiento  y  tiesta.  El  rey  lo  hizo  asi  y  partirt  lu  vi- 
gilia de  la  fiesta  de  nuestra  Señora  iñuy  do  mañana  d<* 
Fuentes  ;  y  siendo  junto  de  la  ciudad ,  salieron  A  reci- 
birlo los  infantes  don  Jaime  y  don  Fernando  su*  her- 
manos i  con  lodos  ios  ricos  hombres ,  mesnndrros  y 
caballeros  do  Aragón  ,  queso  habían  juntado  en  eslrt 
ciudad  y  los  ciudadanos  y  procuradores  de  les  ciuda- 
des y  villas  del  reino,  quecran  venidos  A  las  corles,  y 
grao  concurso  de  gente.  Eran  venidos  el  infante  don 
Fernando  y. don  Joan  pocos  diasantes ,  ó  juntarse  con 
los  de  la  unión  y  firmaron  sus  estatutos  y  ordenaciones 
y  vinieron  con  grande  acompañamiento  y  traían  con-  v 
sigo  de  Castilla  hasta  quinientos  de  <  .bailo ,  que  el  rey 
don  Alonso  su  tio  les  habia  dado  délos  cumpaiiiits  or- 
dinarias de  su  cortey  casa  :  y  ordenáronse  en  el  reci- 
bimiento de  tal  lorma.questilieion  de  dos  en  dos ,  un 
rico  hombre  6  coba  lloro ,  con  un  ciudadano:  y  des  ta 
uiunoia  entró  el  rey  por  la  ciudad  y  fué  A  aposentarse 
A  su  palacio  real  déla  Atjaferfa,  A  donde  quedó con  los 
de  so  case. ;  y  ninguno  de  los  infantes  y  ricos  hombres, 
niptro  Alguno  do  los  do  la  ■  unión  se  apeo,  ni  entré  cou 
d  rey  eula  Aljaferfa  .  Antes  se  despidieron  riél  delante 
do  la  pbua  ,  Antes  de  pasar  la  cava  del  castillo,  l  uego 
declaró  el  rey,  que  comenzaría  tas  cortes  d  sábado  s¡- 
guieuteen  la  iglesia  deSan  Salvador:  y  para  estedia 
se  hadaron  allí  los  infantes  y  los  ricos  hombres,  que 
crau  éstos :  don  Juan  Jiménez  do  linca  .  señor  «le  Bie- 
la; don  Pedro  Cornel.don  Lope  de  Luna,  señor  de 
Segorhe ;  don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Felipe  de  Castra, 
don  Pedro  Fernandez ,  señor  deljar;  don  Pedro  de 
Luna ,  don  TomAs  Corncl .  Juan  Jimenezde  Urrea,  hi- 
jo del  señor  de  Brota ;  don  Juan  Mnrtinez  de  Luna,  don 
Kamon  de  Angiesola,  Juan  Martínez  de  Lona ,  hijo  de 
don  Juan  Martínez  de  Luna ;  don  Gombul  de  Tra  ma- 
tad ,  don  TomAs  Pérez  do  roces  y  los  prelados  y  roi-s- 
naderos  y  caballeros  del  reino  :  y  en  el  asentamiento; 
según  se  refiere  en  la  historia  del  rey  ,  siguieron  esta 
orden.  En  un  banco  so  asentó  el  inlonle  don  Jaime  y 
con  él  estaban  don  Juan  Jiménez  do  Urrea  ,  señor  >d« 
Biol*  ;  don  Pedro  Fernandez  del  jar ,  don  Pedio  de  Lu- 
na, don  Pedro  Cornel.  don  (¡onriwvl  deTramacet  y  oíros 
ricos  hombres:  y  en  otro  estovo  el  infante  dtffl  Ftft* 
liando  y  con  d  don  Lope  de  Luna  .  don  Blasco  de  Ala- 
gou ,  Juan  Jiménez  do  Urrea  ,  hijo  del  señor  de  Bmtn  y 
don  Tomás  Come»  y  otros  neos  hombres: y  estos  dos 
bancos  estaban  romo  se  saliadel  coro  y  el  del  infante 
don  Jaime  A  la  mono  derecha  y  el  otro  A  la  izquierda. 
Estaba  otro  banco  al  un  ludo  del  altar  mayor,  en  el 
cual  se  «sentaron  don  Arnaldo  Ceseorocs ,  arzobis- 
po de  Tarraauna,  que  ora  venido  con  el  tey;  el 
obispo  do  Huesca  y  el  obispo  de  Toreina  ,  emba- 
jador del  rey  de  Francia;  el  abad  de  Mer,  lian- 
do apostólico,  que  era  venido  por  mandado  riel 
papa  Clemente  seito  ,  para  apaciguar  las  altera- 
ciones que  se  habían  movido  en  estos  reinos  por 
razón  de  la  unión,  y  d  abad  de  Montaragoa,  y  los 
otros  prelados  riel  reino:  y  en  algunos  huncos,  que 
habia  A  par  de  los  otros,  en  que  estaban  Ib*'  infantes,  «o 
asentaron  los  mesnaderos  y  caballeros  :  y  en  otros  qno 
se  pusieron  de  través  al  suelo  de  la  iglesia  ,  se  asenta- 
ron ios  ciudadanos  de  Zaragoza  ,  y  de  las  otras  ciuda- 
des y  villas  del  reino;  pero  los  'procuradores  délas 
ciudades  y  villas  de  la  unión,  no  querían  recoger  a  los 
de  Teruel ,  Daroca  y  Calatay  ud ,  porque  no  eran  do  ta 
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unión  :  y  el  rey  les  mandó  dar  buen  lagar  :  y  toda  la 
otra  gente,  y  los  quo  eran  de  la  corte  y  casa  del  rey,  se 
asentaron  junto  al  altar  mayor  en  las  gradas ,  y  por  el 
buelo,  porque  la  gente  era  tunta,  que  según  dice  el  rey 
en  su  historia ,  aquel  dia  estuvo  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  toda  la  flor  de  Aragón.  Cuando  estuvo  asi  or- 
denólo ,  subió  el  rey  en  un  pulpito ,  á  donde  se  acos- 
tumbraba cantar  el  evangelio  ,  que  estaba  muy  ador- 
nudo  con  paños  de  oro  :  y  desde  alli  tuvo  un  muy  lar- 
go razonamiento ,  encareciendo,  cuanto  incumbía  á  to- 
do buen  príncipe  tener  en  justicia  á  sus  subditos,  y 
guardarles  sus  fueros  y  privilegios  y  libertades :  con- 
cluyendo con  decir,  que  justamente  le  debian  tener 
por  escusado ,  si  después  que  comenzó  6  reinar  no  ha- 
bía tenido  corles  en  Aragón  :  porque  desde  el  principio 
de  su  reinado  le  habían  sobrevenido  grandes  negocios: 
y  también  por  la  pasada  del  rey  de  Benamarin  á  la  An- 
dalucía ,  que  había  tomado  la  empresa  de  la  conqnisla 
del  reino  de  Valencia ,  y  puso  tanto  terror  á  toda  Espa- 
ña :  y  que  por  osla  causa ,  y  por  servioio  do  Dios ,  y 
por  la  defensa  desús  propios  reinos ,  y  por  guardarlos 
de  tan  gran  peligro,  le  convino  socorrer  al  rey  de  Cas- 
tilla por  mar  y  por  tierra ,  y  con  su  ayuda  venció  al 
rey  de  Benamarin  :  y  también  por  ia  ejecución  que  le 
convino  hacer  contra  el  rey  de  Mallorca ,  y  por  otras 
empresas  que  se  le  habían  ofrecido  en  so  mocedad  ,  le 
fué  necesario  residir  mas  ordinariamente  en  las  costas 
de  sus  reinos  :  y  que  en  ellas,  por  la  gracia  de  nuestro 
Señor ,  se  había  conseguido  muy  buen  fin  hasta  aquel 
dia ,  y  esperaba  que  asi  seria  do  alli  adelante.  Vinien- 
do k  tratar  de  la  unión  que  se  había  renovado  en  el  rei- 
no les  dijo ,  que  su  intención  y  voluntad  era  de  ser  en 
ella  :  mas  rogóles  á  todos  generalmente,  que  en  aque- 
llas cortes  demandasen  tales  cosas,  cuales  se  debian 
pedir ,  y  él  otorgarlas  :  y  coocluyó  su,  plática  ,  dicien- 
do muchas  palabras  en  grao  alabanza  de  nuestra  nn- 
cion ,  de  las  cuales  se  tuvieron  por  muy  contentos. 
Después  de  haber  explicado  el  rey  su  proposición,  res- 
pondió el  obispo  de  Huesca  por  loe  prelados,  dando 
gracias  al  rey  por  lo  que  dijo,  y  loando  la  lealtad  de 
sus  subditos :  y  después  habió  el  infante  don  Jaime 
por  los  ricos  hombres  :  y  con  esto  se  volvió  el  rey  á  la 
Aljaferia  :  y  como  algunos  ricos  hombres  y  caballero8 
le  acompañasen  y  tratasen  con  él ,  los  de  la  unión,  con 
iccelo  que  tuvieron,  que  si  en  particular  fuésen  al  rey, 
los  induciría  á  su  voluntad  ,  y  pondría  división  entre 
ellos ,  y  los  desviaría  de  la  unión  en  que  estaban  ,  lue- 
go  ordenaron  entre  si,  que  ninguno  osase  hablar  con 
el  rey  de  alli  adelante,  sino  todos  juntos;  y  asf  se  es- 
cribe en  su  historia  que  lo  guardaron.  Señalóles  des- 
pués el  rey  el  lúoes  siguiente ,  el  lugar  á  donde  se  die- 
se principio  á  las  cortes,  que  fué  el  monasterio  de  los 
frailes  predicadores  :  y  aquel  dia ,  todos  tos  que  eran 
de  la  unión  ,  iban  armados  :  y  sabiéndolo  el  rey  ,  en- 
vió á  micer  Rodrigo  Díaz  su  vicecanciller  á  las  cortes 
para  que  las  prorogase  hasta  el  dia  siguiente,  y  asi 
aquel  día  se  volvieron  a  sus  posadas,  sin  qoe  se  comen- 
zasen :  y  luego  mandó  el  rey  venir  ante  si  a  Oarci  Fer- 
nandez de  Castro ,  justicia  de  Aragón  ,  y  le  dijo ,  que 
era  lo  que  pensaban  hacer  los  de  la  unión ,  en  ir  de  la 
manera  que  iban  armados  a  las  cortes :  y  que  si  así 
deliberaban  ir ,  él  se  partiría;  y  el  justicia  de  Aragón 
lió ,  que  él  había  hablado  sobre  ello  á  los  infen- 
l ,  reprehendiéndoles  de  aquello  mismo,  y  le  dijeron 
i,  que  era  costumbre  antigua  de  venir  se- 
i  á  las  cortes ,  nó  para  ningún  da- 


bregas,  que  entre  las  gentes  de  los  que  allí  Concurrían 
se  solían  seguir  cada  dia.  Entonces ,  refiere  el  rey  en 
su  historia ,  que  en  nombre  de  la  ciudad  se  mandó  ha- 
cer un  pregón  ,  qoe  ningún  hombre  de  caballo  ni  de 
pié,  de  alli  adelante  osase  ir  armado  ó  las  cortes,  so 
grandes  penas  :  y  con  esto  juntamente  se  ordenó ,  que 
mientras  las  cortes  durasen ,  estuviesen  ciertas  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié  de  la  ciudad  ,  con  sus  ar- 
mas ,  y  en  órden  en  el  lugar  á  donde  se  tenían  las  cor- 
tes, y  discurriesen  por  la  ciudad  ,  porque  no  se  revol- 
viese alboroto  alguno ,  y  tuviesen  la  pieza  segura ,  y 
hecho  esto ,  otro  dia  el  rey  fué  á  las  corles ,  para  sig- 
nificarles la  voluntad  que  tenia  de  guardarles  sus  fue- 
ros y  libertades:  y  en  su  presencia ,  sin  ser  requerido, 
las  tornó  ó  jurar.  Como  el  rey  entró  en  las  cortes  con 
el  arzobispo  de  Tarragona,  y  con  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  con  otros  caballeros  catalanes ,  qoe  eran  de 
su  consejo  ,  luego  le  requirieron  y  suplicaron ,  que  no 
entrase  ningún  catalán  :  y  mandáronlos  salir  ,  aunque 
el  rey  lo  escusó  cuanto  podo :  y  lo  mismo  pidió  el  in- 
fante don  Jaime ,  estando  el  rey  en  las  cortes,  en  nom- 
bre de  todos  ,  y  esto  le  suplicaban  ,  por  esensar  el  es- 
cándalo que  se  podia  seguir ,  si  los  caballeros  de  Cata- 
luña y  RoselloD  interviniesen  en  sus  negocios  ¡  y  por- 
que creyó  el  rey  que  había  muchos  en  las  corle*,  á 
quion  desplacía  de  aquello ,  dijo  que  se  votase,  y  lo- 
dos se  conformaron  en  que  saliesen,  y  le  suplicaron, 
que  mandase  despedir  á  loe  caballeros  de  RoseJkm  qoe 
tenia  en  su  consejo.  Comenzando  á  tratar  en  los  nego- 
cios que  tocaban  en  general  al  reino ,  ante  todas  cosas 
pidieron ,  que  el  rey  les  confirmase  de  nuevo  el  uno  de 
los  privilegios  de  la  unión ,  que  se  concedieron  ,.  los 
aragoneses  por  el  rey  don  Alonso ,  hijo  del  rey  don  Pe- 
dro su  bisabuelo  ,  que  era  el  que  disponía ,  que  el  rey 
tuviese  cortes  generales  en  cada  un  año  a  los  aragone- 
ses,  por  la  fiesta  de  Todos  Santos :  y  los  que  en  aque- 
llas cortes  se  ajunlasen,  tuviesen  poder  de  elegirlos 
del  consejo  del  rey ,  y  de  sos  sucesores ,  y  concedía  las 
otras  cosas ,  por  las  cuales  obligaba  ei  rey  diez  y  seis 
castillos  de  los  mejores  de  Aragón  y  Valencia ,  que  « 
ponían  en  rehenes.  Esto  contradijo  el  rey,  pretendien- 
do, que  este  privilegio  era  ya  revocado  porpiescrip- 
cion,  por  no  se  haber  usado  dél  de  sesenta  años  atrls: 
y  estando  en  el  refelorio  del  monasterio  con  algunos  <fe 
su  consejo,  después  de  haber  sobre  ello  altercado,  ofre- 
ció á  los  de  las  cortos  ,  que  estaba  aparejado  desepiir 
lo  que  determinase  el  justicia  de  Aragón  :  consideran- 
do el  rey  .  que  estaban  todos  en  esto  muy  conformes, 
y  con  grande  instancia  pedian  la  confirmación  deeste 
privilegio,  y  los  infantes  sus  hermanos  le  reqneriany 
amenazaban  para  que  lo  hiciese,  diciendo  palabras  muy 
desordenadas,  y  entre  otras  que  procederían  selección 
de  otro  rey:  por  esto,  estando  el  rey  solo  con  fray  Ju»a 
Fernandez  de  He  red  ¡a,  rastel  la  n  do  Amposta.  lugarte- 
niente del  maestre  y  convento  de  Rodasen  España  y  con 
don  Bernardo  de  Cabrera  que  era  el  maB  principal  Si* 
consejo  y  de  gran  valor  y  prudencia ,  por  qeien  se  enhe- 
naba todo,  que  se  habia  recogido  al  monasterio  de  Sa» 
Salvador  do  Brea  para  dejar  los  negocios  del  siglo,  y  o 
rey  le  habia  sacado  de  aquel  su  recogimiento  .  ron  Gn 
de  gobernarse  por  él,  porque  era  el  ¡mas  prudente  7 
valeroso  caballero  que  habia  en  sus  reinos,  declaró) 
protestó  que  por  miedo  de  esto,  y  forzado  y  compel*'0 
les  concedería  la  confirmación, y  no  de  so  grado  y  vo- 
luntad, porque  no  constase  deilo  para  adelante  Esto  ni 
el  primer  dia  del  mes  de  setiembre  y  n  seis  del  m*w 
el  rey  les  confirmó  el  privilegio,  y  1 
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para  que  esta  viesen  en  rehenes  y  los  pudiesen  entregar 

i  otro  rey  6  señor  sin  caer  en  mal  caso.  Loe  castillo* 

>omet ,  Rueda ,  el  castillo  de  Da  roca ,  Huesa ,  Tornos, 
Arcaiae,  Moiireai  cerca  de  Manía,  Rueita ,  Aranda, 
Santet  y  la  Peña  de  Caca  riel  tocen  su  tenencia  qae  eran 
del  reino  de  Aragón  .  y  en  el  reino  de  Valencia  ,  Sajo- 
na .  Al  puente  ,  Peuaguila ,  Castalia  y  Caslelfabib:  y  el 
rey  les  requirió  que  le  nombrasen  personas  suficientes 
a  quieo  él  pudiese  mandar  eotregar  estos  castillos  por* 
que  le  hiciesen  por  ellos  el  homenaje  según  estaba  tra- 
tado. Juntamente  con  esto  reconociendo  el  rey  los 

de  Teruel,  y  con  cuanta  lealtad  se  habían  confederado 
eaSarrion  con  don  Pedro  de  Ejérica  ,  para  resistir  a 
los  de  la  unión  de  los  Reinos  de  Aragón  y  Valencia  con 
gente  de  caballo  y  de  pié,  y  de  cuanta  importancia  era 
su  socorro  y  servicio  para  las  cosas  del  reino  de  Valen- 
cia, como  se  vio  en  la  conquista  de  aquel  reino,  por  hon- 
rar y  engrandeirer  aquella  villa,  le  dio  titulo  yjezencion 
de  ciudad ,  y  para  mas  ennoblecerle  y  darle  autoridad 
ofreció  que  se  elegiría  en  ella  iglesia  catedral.  Esto  fuá 
a  siete  del  mes  do  setiembre,  en  presencia  de  los  in- 
fantes don  Jaime  y  don  Fernando  sus  hermanos ,  y  de 
don  Sancho  arzobispo  de  Tarragona  ,  don  Lope  de  Lu- 
na y  don  Blasco  de  Alagon.  Tras  esto  se  trató  luego  de 
remover  de  los  oficios  y  casa  del  rey  y  de  so  servicio, 
algunos  caballeros  de  su  casa  y  consejo  que  fueron  es- 
tos: Miguel  Pérez  Zapata  ,  señor  de  Cadret,  á  quieo  el 
rey  tenia  encargado  el  gobierno  de  Zaragoza  y  de  la 
Serranía.  García  de  Loriz,  señor  de  Torrellas,  Pedro 
Kuiz  de  Azagra  ,  saior  de  Villafeliz;  l/jpe  do  Gurrea, 
señor  de  Albero.  que  eran  camareros  del  rey  ,  y  I  Per- 
rer  de  Canet  y  Galcerán  de  Anglesola,  señor  de  Belpuig 
jos  mayordomos  y  otros  caballeros,  señaladamente 
i  Miguel  Pérez  Zapata  y  á  Ferrer  de  Canet  porque  re* 
lasaban  de  antrar  en  las   rehenes  que  los  de  la 
inion  pedían,  y  también  según  el  rey  relata,  se  hizo 
torquo  no  pudiese  aconsejarse  con  ellos  en  sus  cosas: 
'  tratando  el  rey  de  lo  que  debía  hacer  con  el  areolas. 
k>  de  Tarragona  y  con  fray  Juan  Fernandez  de  lleredia 
'  coa  don  Bernurdo  de  Cabrera,  le  dijeron  que  su  pare* 
er  era,  que  por  escusar  mayores  inconvinientes  y  da- 
ios  y  las  escándalos  y  peligros  quo  estabau  tan  apare- 
idos  y  verosímilmente  se  habían  de  seguir,  oondoscen- 
lese  a  cumplir  su  voluntad.  Mas  micer  Rodrigo  Díaz, 
lucera  vicecanciller  del  rey  fué  de  coutrario  acuerdo 
afirmando  que  seria  en  notable  perjuicio  del  rey  ,  y 
lodrian  redundar  de  allí  muy  mayores  ioconvenien- 
es ,  pero  el  rey  tuvo  por  mas  seguro  consejo  el  del 
rzobtspo  y  el  de  los  que  le  siguieron,  y  removió  aq  un- 
os cabal  lo  ros  de  su  casa  y  consejo,  protestando  secre- 
to en  te,  que  era  contra  su  voluntad,  liecbo  esto  los  de 
s  cortes  le  nombraron  por  de  su  consejo  otros  que 
icron  don  Joan  Giménez  de  Urrea ,  señor  de  Biota< 
M  Pedro  Cornel,  don  J  i  men  Pérez  de  Pina,  Amálelo 
;  Francia  y  á  Miguel  Jiménez  ii.tr do  por  Zaragoza  yGt- 
bert  Redon  por  Huesca  ,  y  Guillen  Pérez  de  Jijona  por 
i  ritas  tro :  y  á  estose  movieron  principalmente  por- 
te el  rey  había  recibido  pleito  homenaje  de  los  eaba- 
tos  de  su  casa  y  consejo,  que  estarían  por  su  parle  y 
je  no  firmarían  la  unión,  y  postreramente  lo  juraron 
tundo  el  rey  en  las  cortes.  Miguel  Pérez  Zapata  ,  y 
ian  Zapata  de  Alcolea,  y  Pedro  Jordán  de  ürries  el 
(ijeo  y  otros  caballeros  que  el  rey  con  grandes  pro- 
<^¡i«'anduvo  requiriendo,  que  dejasen  a  los  de  la 
lí 
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ron  nombrados  los  qae  le  daban  pora  sil  consejo ,  so 
concertaron  en  pedir  que  echase  de 'su  cafo  a  don 
Bernardo  de  Cabrera,  y  ó  Jaime  de  Ezfar ,  y  a  Girrrlon 
dePlanella,  y  generalmente  a  todos  los  catalanes  que 
eran  de  sn  consejo ,  y  que  confirmase  las  donaciones 
que  el  rey  don  Alonso  su  padre  hizo  n  !n  reina  doña 
»onoryálos  infantes  sos  hijos  por  tener  el  infante 
don  Fernando  mas  cierlo  y  seguro  de  su  parle ,  qae  era 
ventilo  a  Zaragoza  por  dar  favor  A  los  déla  unión  y  se 
porfió  de  lascórtessín  Ucencia  del  rey  .  y  estaba  con 
mucha  gente  en  la  frontera  de  Castilla.  Después  de  ha- 
ber dado  los  de  la  unían  consejeros  al  rey,  aquello» 
que  ordenaron  y  se  hubo  deliberado ,  que  ningún  ca- 
talán entrase  en  el  consejo  del  rey  ,  ni  se  empachase  en 
cosas  y  negocios  del  reino  de  Aragón ,  so  pena  de  per- 
der los  castillos  que  estaban  puestos  en  rehenes  ,  y  se 
dió  un  pregón  en  que  se  mandaba  que  cualquiera  que 
no  fuese  de  la  unión ,  saliese  de  la  ciudad  y  de  todo» 
los  lugares  que  tenían  la  parte  de  la  unión  denlro  do 
tres  días:  y  si  después  matasen  ó  hiciesen  algnn  daño  » 
los  que  hallasen  no  ser  de  la  unión  ,  no  incurriesen  por 
ello  en  pena  alguna:  y  entonces  mandó  el  rey  ,  que  to- 
dos se  fuesen  íí  la  Aljaferfa  porque  no  estuviesen  a  tan- 
to peligro,  entretanto  que  se  iban.  Pidieron  allende  desa- 
to, que  se  reparasen  diversos  agravios  los  cuales  se 
leyeron  en  presencia  del  rey  y  de  los  quo  le  hablan 
dado  por  consejeros  en  su  palacio ,  y  no  quiso  proveer 
ninguno  de  ellos  y  los  remitía  á  aquellos  de  «u  consejo 
diciendo,  que  ellos  los  proveyesen  ,  porque  el  entendí*, 
según  dice  en  su  historia,  que  eran  en  gran  diminución 
y  destrucción  de  su  reino.  Visto  que  el  rey  con  tonta 
constancia  perseveraría  en  denegarles  loque  le  pedían, 
y  que  traía  diversas  inteligencias  secretas  con  moceos 
ricos  hombres  del  reino,  para  que  desistiesen  de  la 
unión  que  habían  jurado,  creyendo  que  lo  hacia  por 
inducimiento  de  los  do  su  casa,  le  pidieron  que  tas  pu- 
siese en  rehenes:  creyendo  que  no  los  teniendo  el  rey 
consigo,  se  reducirían  las  cosas  6  trotar  del  bien  uni- 
versal ;  y  esto  le  demandaron  con  color  que  pudiesen 
ir  seguramente  k  tratar  con  él ,  porque  de  otra  manera 
no  osanan  ir  sino  todos  juntos,  y  el  rey  vino  en  Hlo- 
Las  personas  que  se  entregaron  en- rehenea  fueron  don 


Jiménez  de  Urrea , 


no  de  don  Blasco  de  Alagon,  García  de  l.nriz  ,  Lope  de 
Garrea ,  señor  de  Gurrea ,  Miguel  de  Gurrea  .  señor 
de  santa  Engracia,  Pedro  Jordán  deUrries  y  Pedro  Jor- 
dán su  hijo,  micer  Rodrigo  Díaz  ,  vicecanciller ,  y 
mioer  Juan  Fernandez  Muñoz,  maestre  racional,  y 
pusiéronlos  en  ciertas  casas  a  buen -recaudo  ,  dentro 
de  los  muros  de  piedra  ¿  de  suerte  que  no  so  pudiesen 
ver  ni  comunicar  Pero  quedó  eiv  el  servicio  del  rey 
un  rico  hombre,  que  él  solo,,  en  consejo  y  prudencia 
y  autoridad  y  valor,  igualó  .,  todos  lósale  su  tiempo, 
que  fué  don  Bernardo  de  Cabrera,  el  cual  sirviendo  al 
rey  <lc  mayordomo  en  coyuntura  que  los  de  su 'casa 
se  habían  ausentado,  le  dió  é  entender  que  aquel  he- 
dió era  destrucción  de  su  reino .  y  grande>deshonor  y 
aírenla  desu  porsona  real:  y  que  si  ki  tenia  por  bien» 
él  movería  tal  platica  con  alguno  do  tas  ricos. hombres, 
que  ganasen  su  servicio  la  mayor  parte,  y  tiesta  suer- 
te los  irian  consumiendo:  y  el  rey  se  tuvo  por  muy 
servido  «testo.  Lo  primero  quo  dou.  Bernardo  procuró 
sabiendo  que  la  ciudad  de  Zaragoza  estaba  dividida  en 
dos  parcialidades  y  bandos ,  que  el  uno  era  drloridel 
linaje  de  (tatacian  de  Tarba  y  de  Alv»ro  Tarín,  que 
llamábanlos  Tarines,  y  el  otro  de 
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ó  la  voluntad  y  opinión  del  rey  a  Calecido,  de 
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Tarba  que  era  la  cabeza  del  bando ,  y  6  Alvaro  Taria 
ofreciendo  al  uno  que  el  rey  lo  recibiría  en  su  consejo, 
y  al  otro  en  oficio  principal  de  su  casa:  y  con  esto  se 
fué  ganando  la  parte  de  los  Tarínes,  que  era  muy  po- 
derosa en  esta  ciudad.  Acabado  esto  con  grande  secre- 
to, don  Bernardo  de  Cabrera  y  Ga  laclan  de  Tarba,  em- 
prendieron de  atraer  al  servicio  del  rey  6  don  Lope  de 
Luna ,  que  era  el  mas  principal  rico  hombre  en  casa  y 
estado  que  ningún  otro  destos  reinos,  y  roas  grao 
señor  que  hijo  de  rey  no  fuese,  y  tenia  muy  principa- 
les villas  y  castillos  en  el  reino  de  Aragón,  y  la  ciudad 
de  Segorbe ,  y  otros  lugares  en  el  reino  de  Valencia ,  y 
gran  deudo  en  la  casa  real  por  estar  casado  coo  la  in- 
fanta doña  Violante,  tia  del  rey.  Esto  se  trató  de  ma- 
nera que  yendo  don  Lope  un  dia ,  que  fué  el  postrero 
del  mes  de  setiembre  á  palacio ,  se  concertó  delante 
del  castellao  de  Amposta  y  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera entre  el  rey  y  él  que  se  le  perdonasen  todos  los 
yerros  y  enojos  que  el  rey  tenia  dél,  y  le  ofreció  que 
si  los  infantes  don  Jaime  y  don  Fernando  por  alguna 
razón  hiciesen  guerra  a  don  Lope  ó  á  sus  vasallos,  e' 
rey  le  favorecería  contra  ellos .  y  sin  su  voluntad  y 
consentimiento  no  enconmedaria  al  infante  don  Jaime, 
ni  le  cometería  ejercicio  alguno  de  jurisdicción  en 
este  reino,  porqoe  con  color,  ú  ocasión  dél ,  no  pu- 
diese maltratar  ni  molestar  sus  vasallos.  Allende  desto 
prometió  el  rey  que  antes  que  saliese  del  reino  de  Ara- 
gón ,  daría  la  gobernación  general  del  a  don  Lope  para 
mientras  viviese,  de  la  manera  que  la  tuvo  don  Artaj 
de  Luna  su  padre :  y  que  no  se  intitulase  en  este  oficio 
sino  que  le  tenia  por  el  rey  y  nó  por  otro  alguno:  sino 
fuese  por  infante ,  hijo  primogénito  heredero  del  rey, 
ó  por  infanta  Jurada  por  reina  en  córles  generales  de 
Aragón:  y  porque  el  rey  había  hecho  merced  de 
dar  la  gobernación  general  de  Aragón  por  toda  su 
vida  a  Miguel  Pérez  Zapata ,  quedó  á  cargo  del  rey 
que  la  renunciaría  y  le  haría  otra  merced.  Con  esto 
don  Lope  prometió  que  asi  como  rico  hombre  y  va- 
sallo det  rey  y  su  oficial,  le  serviría  bien  y  leal- 
roenie ,  y  estaría  por  él  y  por  su  honor  y  servicio  como 
buen  vasallo  lo  debe  á  su  señor,  esceptuando  ¡o  que 


je,  en  lo  que  concernid  á  la  conservación  de  los  fueros 
y  privilegios  y  libertades  del  reino:  ven  lo  que  estaba 
obligado  por  cierta  convención  al  infante  don  Fernan- 
do y  é  don  Blasco  de  Alagon  ,  reservando  toda  fe  y 
lealtad ,  y  la  naturaleza  en  que  él  era  obligado  al  rey 
y  razón.  Con  atraer  el  rey  é  su  servicio  A 
i  Lope  de  Luna ,  se  redujeron  A  su  opinión  don  Pe- 
Lona  y  don  Juan  Martínez  de  Luna ,  tí  hicie- 
i  el  mismo  pleito  homenaje :  y  don  Lope  y  don  Pe- 
dro de  Lana ,  que  era  la  segunda  casa  de  este  linaje 
en  el  reino,  y  muy  principal  de  los  ricos  hombres  que 
fueron  señores  de  Almonecir  de  la  Sierra  y  de  Pola  y 
de  otros  muchos  lugares ,  y  don  Tomás  Cornel ,  her- 
mano de  don  Pedro  Cornel ,  hicieron  grande  liga  y 
confederación  entre  si  contra  cualesquiera  personas, 
esceptuando  al  rey  y  A  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan  !  aunque  en  lo  público  también  exceptuaban 
aquello  a  que  eran  obligados  por  razón  de  la  jura  y 
homenaje  que  hablan  hedió  de  la  unión  do  Aragón  y 
Valencia.  La  misma  confederación  y  amistad  se  con- 
certó entre  don  López  de  Luna  y  don  Blasco  de  Alagon, 
y  don  Tomás  Cornel  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
señor  del  honor  de  Alcalateo  :  y  estos  ricos  hombres 
«e  confederaron  entre  si  contra  el  infante  don  Jaime  y 
y  dieron  poder  A  un 
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decía  don  Joan  López  de  Sese,  para  que  en  su  nombre 

amor  con  cualesquiera  personas,  esceptuando  a  tos 
infantes  don  Fernando  y  don  Juan  y  la  unión  ds  An- 
gón y  Valencia ,  y  lo  que  eran  ellos  tenidos  de  mante- 
ner por  la  conservación  de  sos  fueros  y  privilegios- 
La  principal  causa  que  se  publicó,  porque  estos  ricas 
hombres  se  apartaron  de  seguir  la  unión  ,  despee»  de 
lo  que  les  movían  sus  intereses  y  respetos  particula- 
res fué,  que  sintieron  por  cosa  muy  grave  y  nueva  qoe 


sen  servir  de  la  gente  de  armas  que  el  infante  don  Fer- 
nando habia  juntado  en  las  fronteras  de  ('astilla ,  por- 
que semejante  cosa  como  esta  no  se  habia  visto  en  las 
uniones  antiguas ,  y  temían  que  del  negocio  uníveml 
que  tocaba  á  la  libertad  ,  no  hiciesen  los  Infanta  lo 
que  ó  ellos  cumplía  ,  sin  tener  cuenta  coo  lo  general 
que  era  su  principal  querella.  En  el  mismo  tiempo  don 
Pedro  de  Ejérica  y  los  prelados  y  ricos  hombre»  y  ca- 
balleros del  reino  de  Valencia ,  que  tenían  la  voz  d«l 
rey  desta  parte  del  rio  Jucar,  y  estaban  ajoutado*  por 
su  servicio,  entendiendo,  que  en  las  cortes  qoe  el  rey 
celebraba  A  los  aragoneses,  se  trataban  algunas  coas 
que  tocaban  á  aquel  reino  que  eran  en  gran  penoicio 
suyo:  por  esta  causa  enviaron  al  rey  un  caballero  que 
se  decía  Jaime  de  Esplugues ,  y  a  otra  parte  don  Pedro 
de  Ejérica,  envió  A  Muñan  López  de  Tahuste.  para 
que  en  su  nombre  se  concordase  con  los  ricos  hombres 
que  deliberaban  de  seguir  la  parto  del  rey :  y  sin  estos 
ríeos  hombres  trató  el  rey  de  ganar  A  su  servicio  al- 
gunos caballeros  que  tenían  autoridad  y  crédito  entre 
los  otros ,  y  por  medio  de  Pedro  Jordán  de  Urries, 
se  apartaron  de  la  unión  Pedro  Jiménez  de  Saro- 
per ,  Fortuño  iñiguez  de  Corclla  y  Jimen  Garcez  de 
Moretia  ,  y  asi  se  iba  el  partido  del  rey  mejorando 
y  ganando  de  cada  dia  mas  autoridad  .  y  las  cosa* 
se  ponían  en  mayor  disensión  y  contienda,  y 
esta  causa  el  rey  iba  disimulandu  y  entreteniendo 
Ihb  cortes.  En  la  misma  sazón  que  esto  se  iba  tra- 
tando ,  revocó  el  rey  A  suplicación  de  don  Pedro 
Cornel  v  de  don  Felipe  de  (lastro  en  nombre  de 
la  corte  general ,  la  comisión  del  oficio  de  canciller. 
A  don  Ugo  ,  obispo  de  Vich  ,  y  le  privó  del  cargo  y  pa- 
so en  su  lugar  A  don  Juan  Fernamiaz  do  lie  red  ta  ,  car- 
tel lan  de  Amposta:  y  también  revocó.  A  suplicacioB  de 
los  mismos,  el  privilegio  de  titulo  y  erección  de  ciu- 
dad, que  habia  concedido  A  los  de  Teruel.  Dí*p«* 
queGalactan  de  Tarba  y  Alvaro  Tarín,  hicieron  pleito 
homenaje  de  servir  al  rey  con  dos  de  su  bando  .contra 
el  de  los  Bernardinos ,  las  cosas  se  pusieron  en  mayor 
escándalo,  y  pnestoque  parecía  estar  secrétala  confe- 
deración délos  ricos  hombres,  que  el  rey  indujo á  so 
servicio ,  no  lo  fué  tanto,  que  no  se  tuviese  del  lo  noti- 
cia ,  aunque  ellos  lo  disimulaban  y  el  rey  se  entreten 
basta  irse  para  Cataluña:  porque  tenia  gran  contian»- 
quecon  loa  catalanes  y  con  la  parte  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballero»,  que  se  habían  vuelto  A  su  opinión, 
podría  hacer  guerra  A  los  contrarios.  Mas  no  pudieodo 
sufrir  las  demandas  y  querellas  de'. loe  infantes  sai 
hermanos  y  de  los  ricos  hombres  y  cabulleros  que  se- 
guían su  opinión ,  determinó  de  ir  o  las  cortes ,  m*s 
con  Animo  de  amenazar  y  castigar ,  qoe  de  sowv»1' " 
tumulto  y  alteración  del  pueblo;  y  sucedió  ,  que  le- 
yéndose un  dia  ciertos  capítulos,  que  A  su  parecer  eran 
en  daño  y  destrucción  del  reino ,  se  levantó  el  reyy 
dijo  al  infante  don  Jaime  en  alta  voz  < 
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unión .  y  aun  o»  queréis  señalar  por  concitador  y  amo- 
tinador  del  pueblo  y  nos  le  alborotáis  ?  yo  os  digo ,  que 
lo  hacéis  malvada  y  falsamente  y  como  gran  traidor 
que  sois,  y  lo  entiendo  de  combatir  por  mi  persona  A  la 
vuestra:  y  haré  conocer  por  vuestra  boca,  que  esto  que 
habéis  intentado,  se  ha  hecho  desordenadamenle  y  co- 
mo no  debía  .  para  lo  cual  renunciare  la  dignidad  real 
y  oa  absolveré  de  la  fidelidad  a  que  me  sois  obligado. 
Dicho  esto  ,  so  tornó  á  asentar,  y  había  el  rey  proveído 
según  se  escribe  en  su  historia ,  que  dos  caballeros ,  de 
quien  tenia  gran  confianza ,  que  eran  para  acometer 
cualquiera  hazaña  ,  que  se  decían  .  Pedro  Jiménez  de 
Pomar  y  Gonzalo  de  Caslelvi ,  estuviesen  aquel  día  A 
los  piés  del  infante,  y  si  se  desmandase  contra  él ,  lo 
matasen.  El  infante  entonces  se  levantó  y  dijo,  vol- 
viéndose al  rey:  Mucho  me  duele,  señor  ,  oiros  lo  que 
decís  .  y  que  teniéndoos  en  cuenta  de  padre,  medigais 
semejantes  palabras,  las  cuales  yo  no  sufriría  decir  ñ 
ninguno  sino  á  vos:  y  vuelto  A  la  gente  que  allí  estaba  A 
las  cortes,  dijo  asi :  0  pueblo  cuitado,  en  esto  veréis, 
como  os  vá  ,  que  pues  A  mi  se  dicen  tales  denuestos, 
que  soy  su  hermano  y  su  lugarteniente  general ,  cuan- 
to mas  se  dirA  A  vosotros :  y  habiéndose  asentado,  le- 
vantóse don  Joan  Jiménez  de  Urrea  y  quiso  hablar;  y 
ei  rey  le  dijo  ,  que  se  agentase,  qne  no  tenia  para  qué 
hablar  ,  pue*  él  ni  otro  alguno .  no  se  debian  entreme- 
ter entre  él  y  el  iníante  don  Jaime  su  hermano  y  que 
le  convenía  que  asi  lo  hiciese,  y  don  Juan  se  asentó, 
aunqae  muy  demudado.  Entónces  un  caballero  cata- 
lán, camarero  del  infante ,  que  sedéela  Guillen  Zaclre- 
ra.para  alborotara  los  que  allí  estaban  y  A  todo  el 
pueblo,  dijo  A  altas  voces:  caballeros,  no  hay  alguno 
que  ose  responder  por  el  infante  mi  señor,  que  es  rep- 
tado en  vuestra  presencia  como  traidor?  y  con  gran- 
de alboroto  dió  gritos ,  para  que  tomasen  las  armas  y 
fué*  abrir  las  puertas  y  salió  A  fuera  dando  voces,  al- 
borotando el  pueblo,  y  entraron  dentro  con  grande 
Impetu  mucha  gente  popular,  todos  muy  alterados:  y 
el  rey  y  los  suyos  y  los  ricos  hombres  y  caballeros,  que 
se  habían  reducido  A  su  (Mirle,  se  recogieron  A  un  lu- 
gar con  las  espadas  en  las  manos.  Con  esto  se  levanta- 
ron todos  y  salieron  fuera  de  las  cortes  y  el  rey  se  fué 
A  la  Aljaferfa  y  fué  maravilla  ,  que  aquel  dia  no  suce- 
diesen por  este  tumulto  y  escándalo  algunas  muertes 
entre  ambas  partes,  según  las  cosas  estaban  dispues- 
tas y  ios  Animos  indignados,  y  los  de  la  unión  comen- 
zaron A  temer  de  los  suyos  mismos,  creyendo,  que  el 
rey  Unía  su  inteligencia  y  liga  -con  los  mas  ,  cuaudo 
había  dicho  públicamente  estas  palabras. 

Cap.  XVI.— De  la  batalla  que  hubo  en  Cerdeña  entre  los 
Orias  u  el  QoUrnador  don  Gtt&m  de  CerveUon,  en  la 
cual  fueron  los  nuestros  vencidos. 

Cuando  las  cosas  estaban  en  Aragón  y  Valencia  en 
tanta  confusión,  y  se  esperada  que  resultaría  de  las 
discusiones  civiles  una  muv  cruda  guerra  dentro  de 
las  entrañas  del  reino,  sucedieron  en  la  isla  de  Cerde- 
ña tales  novedades ,  que  estuvo  en  grande  peligro  de 
perderse  aquel  reino.  I-a  causa  de  ta  guerra  eran,  Ma- 
teo, Nicoloso,  Juan  y  Antonio  Orias,  y  otros  sus  her- 
manos, que  eran  siete  y  se  habían  apoderado  del  Al- 
gner  y  de  otros  castillos  y  fuerzas,  y  se  rebelaron  contra 
el  rey  :  y  del  Alguer  y  de  Castelgeuovés ,  hacían  mu- 
cho daño  en  la  isla  y  tenían  en  gran  estrecho  la  ciudad 
de  Sacer.  Era  gobernador  y  lugarteniente  general  de  la 
isla  don  Guillen  ds  Cervellon:  y  procuró  con  gran  ma- 
ña y  prudencia  de  reducirlos  A  la  obediencia  del  rey, 
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porque  ellos  se  entretenían  hasta  cojer  sos  panes  y  es- 
peraban socorro  de  Génova,  y  conocía ,  A  cuan  grande 
peligro  estaba  Sacer,  y  por  esta  causa  envió  A  suplicar 
al  rey ,  que  si  no  le  enviaba  socorro ,  por  algún  buen 
medio  los  recibiese  en  su  merced,  pues  cualquiera 
condición  seria  muy  mejor ,  que  si  se  perdiese  Sacer 
y  toda  la  otra  tierra  de  Lugodor,  que  estaba  A  grande 
peligro.  Pretendían ,  que  el  rey  les  mandase  restituir 
el  castillo  de  Benuesi  y  todas  las  villas  que  fueron  de 
Lucas  de  Oria ,  y  Ardina  y  la  Gayola ,  y  otros  lugares 
de  Üamian  de  Oria  :  porque  decían  .  que  todas  les  per- 
tenecían, y  que  la  donación  que  los  reyes  don  Jaime  y 
don  Alonso  hicieron  de  las  tierras  de  tos  Orias ,  se  hizo 
A  so  abuelo  y  por  esto  querían,  que  tornasen  A  ellos. 
Pedían ,  que  el  rey  proveyese  de  una  potestad ,  ó  ve- 
guer para  el  Alguer :  y  que  este  no  tuviese  otra  supe- 
rioridad ,  sino  de  administrar  justicia  entre  las  partes 
y  que  dios  y  sos  gentes  fuesen  eiemptos  de  su  juris- 
dicción, y  en  caso  que  delinquiesen ,  solamente  pudie- 
sen  conocer  sobre  ellos  el  rey ,  ó  su  gobernador;  y  que 
no  se  pusiese  en  el  Alguer  tanta  gente,  que  los  de  la 
casa  de  Oria  pudiesen  tener  sospecha  ,  que  el  veguer  se 
quisiese  apoderar  del  logar;  y  no  querían  permitir, 
que  de  aquella  misma  forma  estuviese  otro  juez  por  ei 
rey  en  Castelgenovés.  Con  esto ,  ofrecían  cobrare!  cas- 
tillo de  Osólo ,  que  estaba  en  poder  de  rebeldes  y  el  lu- 
gar de  la  Capola  y  entregarlos  al  rey,  y  que  corriese  la 
moneda  del  rey  en  sos  villas ,  como  en  las  otras  reales 
y  que  todas  las  fiestas ,  en  sos  castillos  y  lugares ,  le- 
vantarían las  banderas  y  pendones  reales,  en  señal  y 
reconocimiento  de  señorío;  y  en  cada  un  año  le  harían 
servicio  de  ciertos  caballos  sardos  A  la  Itjera:  y  para 
cumplir  esto,  prometía  de  poner  en  rehenes  un  hermano 
suyo,  que  decían  Julián  de  Oria,  y  que  tendrian  por 
enemigos  A  losgenoveses  y  A  otra  cualquier  nación  que 
fuese  enemiga  del  rey.  Venia  el  rey  en  concederles  lo- 
do lo  mas  desto  y  lo  mas  sustancial ;  pero  ellos  no 
querían  dejar  al  Alguer  y  Castelgenovés,  que  éralo 
que  d  rey  pretendía,  y  las  cosas  estaban  suspensas :  y 
visto  el  pdlgroque  tenia  Sacer,  porque  los  Orias  iban 
ajuntando  grande  número  do  gente,  el  rey  determinó 
de  enviar  una  buena  compañía  de  gente  de  caballo  con 
Ugueto  de  Cervellon  ,  sobrino  de  don  Guillen:  fuéron 
con  él,  un  vuron  muy  principal  de  Cataluña  ,  que  se 
decía  Gombal  de  Ríbellas,  y  Jaime  de  Talara,  Beren- 
guer  de  Eril ,  Ramón  de  Ti  mor  ,  Bernardo  de  Vllar- 
dida  ,  Kamon  Gario ,  Ramón  de  Corbera ,  Bercnguer 
de  Rajadel ,  Dalmao  de  Aviñon,  Guillen  Dezpuig,  Gua- 
rno y  Ramón  de  Clariana  y  otros  caballeros.  Allende 
destos  dos  ricos  hombres ,  fuéron  don  Jaime  Carroz  y 
AlamanCarroz,  Agradante  de  Moneada  y  Francés  de 
Vilarnsa ,  con  otros  caballeros  del  reino  de  Valencia,  y 
llevaban  muy  buenas  compañías  de  soldados  y  mocha 
ballestería  :  y  embarcáronse  en  la  playa  de  Barcelona 
en  cuatro  naves  ,  que  llamaban  cochas,  y  en  tres  leños, 
un  sábado  A  veinte  y  tres  de  julio  deste  año  y  arriba- 
ron con  buen  tiempo  en  Cerdeña.  Sabiendo  entónces 
don  Guillen  de  Cervellon  ,  que  en  la  ribera  de  Génova 
se  ajuntaba  armada  para  ir  A  Cerdeña  en  socorro  de 
los  Orias  ,  atendía  con  gran  cuidado  A  la  custodia  y 
defensa  de  la  ciudad  de  Sacer  :  y  envió  A  don  Gucrao 
de  Cervellon  su  hijo  A  Caller ,  para  que  llevase  tres- 
cientos ballesteros ;  y  don  Gueruo  se  puso  con  ellos  en 
una  villa  del  estado  del  juez  de  Arbóreo ,  que  se  decia 
Mazumera  ,  sin  recibir  ningún  daño  de  ios  contrarios, 
que  hacían  ajuntamiento  de  sus  gentes  ,  para  no  dejar 
pasar  A  don  Gucrao  con  aquella  compañía  de  balleste- 
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ros.  A  juntarse  con  su  padre;  pero  luego  que  tino  río- 
lio  noticia  Mariano  juez  de  Arbórea  y  conde  de  Gocia- 
no,  que  era  en  aquella  sazón  n«l  al  rey  y  favorecía  a 

mis  oliciales ,  envió  A  avisar  a  don  Guerao  y  aconse- 
jóle ,  que  procurase  de  pasar  cautamente ,  de  suerte, 
que  no  recibiese  daño ,  porque  le  tomaban  loa  patos  y 
cumiaos.  Habida  e*tu  nueva ,  avisó  dello  don  Guerao  A 
su  padre  y  sin  que  lo  entendiese  el  juez  de  Arbórea, 
salió  don  Guillen  de  Corveiton  de  Sacer  ,  con  las  mejo- 
res compañías  <le  caballo  y  de  pié  y  fuese  a  poner  «o 
una  villu  del  juez  do  Arbórea ,  que  se  «lecia  Honor na ,  ¿ 
donde  sa  juntaron  los  do  Calier  con  la  gente  que  iba  de 
Sacer,  que  el  gobernador  hubia  mandado  llamar.  En- 
treunto los  Orias,  con  grande  celeridad  ,,se  luéronoon 
súdente  6  poner  sobre  un  castillo,  que  se  ¡decía  la 
Bastida  de  Soz-ra,  que  seteuia  por  el  rey  y  entregóse- 
Ies  pof  trato  que  tuvieron  con  lo»  que  estaban  eu  su 
defensa  .  y  entendieudoel  juez  do  Arbórea,  que  el  go- 
bernador deliberaba  de  volver  6  Sacer  con  algunos  su- 
yos, le  envió  6  advertir,  que  los  barones  babiau  becbo 
grande  aparato  y  ajuntamiento  de  gento,  para  aco- 
meterle &  él  y  ó  los  suyos  en  el,  paso:  aconsejándole 
que  en.su  vuelta  previniese  de  manera  al  peligro,  que 
no  recibiese  algún  daño:  y  por  evitar  los  males  que  se 
podjan  segnir ,  con  órdendel  mismo  gobernador ,  en- 
vió» IpJ  Orjas  sus  mensajeros ,  requirténdolos  \  ox- 
fyui  laudólos,  que  no  diesen  al  gobernador  y  a  sus  gen— 
tes  ningún  impedimento  en  su  camino.,  pues  dello  ha- 
bía de  redundar  ofensa  del  rey  y  gran  turbación  del 
pacifico  estado  del  reino.  Á  esta  embajada  respondie- 
ron los  barones,, que  de  buena  voluntad  los  dejarían 
pasar ,  con  coalición ,  que  no  hiciesen  daño  en  sus  vi- 
llas y  vasallos  en  el  paso :  y  que  entendían  por  esta 
causa, ,  por  guarda  y  defensa  de  sus  tierras ,  caminar 
en  upósito  suyo  con  sus  gentes ,  para  que  pudiesen  de- 
lctulerla* ,  si  algún  daño  les  quisiesen  hacer;  y  desta 
respuesta  avisó  el  juez  de  Arbórea  al  gobernador  y 
níf>sl,ró  contentarse,  de  ella  ,  porque  los  Orias  tenían 
10 uduo.rua.jur  numero  do  gente  y  llegaba  ó  ser  entre 
la  dp  caballo  y  da  pió  basta  seis  mil  hombres.  Por  esta 
causa,  vi,endo  el  juez  de  Alborea ,  que  el  gobernador 
se  poma  eu  urden,  paru  pasar  con  su  j:ent  ,  conside- 
rando el  peligro  que  se  lo  ofrecía ,  por  la  ventaja  de 
sus  contrarios ,  envióle  luego  trescientas  de  caballo  y 
pulióla,  que  esperase ,  hasta  que  pudiese  enviarle  mas 
gentes;  pero  luego  que  estos  llegaron  ,  6ín  esperar,  de- 
terminó de  pasar  adelante,  y  estando  en  este  estado  las 
cosas ,  los  barones  enviaron  A  decir  al  gobernador, que 
bolearían  do  asentar  tregua  con  él  por  todo  el  mes  de 
agesto,  y  que  concediéndola,  se  recogerían  y  le  deju- 
riuu  pasar  libremente.  Mas  don  Guillen  de  Cervelloo 
tuyo  Apuno  Püia  pasar  A  su  despecho :  y  creyendo 
que  lo  hacían  para  esperar  el  socorro  de  Genova,  no 
quiso  acoplarlo  .  y  con  sus  geutes  >  con  la  del  juez  de 
Arliorca ,  comeuzo  a  caminar  :  y  habiendo  entrudo 
bien  a.dcntro  en  las  tierras  de  los  barones,  llegando  a 
uu  Jugai  que  sedccia.  Aidudelurdu ,  ballai  unios  en  él 
con  tuda  su  gente.  I.us  nuestros  iban  muy  ilesmaiula- 
dy>  y  aiu  ninguna  orden  \  pasarou  adelanto  mas  de 
cuati  ocíenlos  hombre»,  que  eran  de  Cerdcña  y  Ro- 
manía, que  ibuti  cu  la  a  vanguarda,  sin  recibir  daño  ni 
ofeusa  nmguna  ;  paja  siguiendo  don  Guerao  de  Cerve- 
Uon  ,  hijo  del  gobernador  .  cou  otro  escuadrón  ,  pare- 
cicudolc,  que  lagcutc  de  ptó  de  los  contrarios  era  muy 
vil  |  con  algunas  compañías  de  caballo  arremetió  para 
ellos  >  siguió  U-a»d  con  otra  partedo  la  eal»allerla,otro 
bcímauo  suyo,  qua^e  llamaba  Monico de Ger vellón:  y 
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may  recia  batalla  y  lo»  contrarios 
arrojaban  tanto  muchedumbre  de  astas  y  dantos  v 
varas  enastadas ,  de  queellos  usaban,  que  hirieron  los 
caballos  y  los  rompieron  de  manera  .  que  cayendo  por 
tierra  los  caballeros ,  los  mataban  muy  ñeramente,  v 
luego  se  pusieron  en  huida  los  sardos  ó  italianos,  que 
iban  en  la  avanguarda.  Viendo  el  gobernador  A  m» 
lujos  y  á  los  caballeros  que  los  siguieron  en  aquel  con- 
flicto, y  que  fuerou  A  tierra  y  eran  muertes,  y  que  los 
d«  la  avanguarda  iban  huyendo  y  lo  desamparaban,  y 
que  con  la  gento  del  juez  de  Arbórea  y  con  los  pocos 
que  lequedaban  de  caballo  y  de  pió ,  no  era  poderoso 
■  i  resistir  6  tantos,  fuese  retrayendo  con  Gornbal  do 
Hibellas  por  mejor  recogerse  y  entrarse  en  la  tierra  del 
juez  de  Arbórea:  y  estando  ya  en  ella  dentro  de  un  bos- 
que ,  del  trabajo  y  latiga  que  aquel  día  pasóy  porque 
hacia  muy  tornble  calor,  y  con  la  gran  sed,  queso 
se  pudo  remediar ,  por  no  hallarse  en  todo  el  bosque 
agua ,  se  ahogó  y  espiró  en  las  manos  de  algunos  es- 
cuderos suyos.  La  gente  del  juez  de  Arbórea,  qoe 
vio  huir  a  los  delanteros  y  que  el  gobernador  y 
Gomhal  de  Hibellas,  y  otros  fie  su  compañía,  se 
retraian,  y  que hubÍBn  dejado  su  puesto,  temiendo 
el  peligro  cu  que  estaban  ,  se  recogieron  A  uo  lugar 
fue  rio  ,  y  esperaron  que  allí  se  juntase  y  rehiciese 
el  cuerpo  de  la  gente :  y  con  ella  ¡v  i 


que  pudieron,  siendo  tan  inferiores  eu  el  número  y 
fuerzas ,  se  volvieron  A  las  tierras  del  juez  de  Arbórea: 
el  cual  sabiendo  ei  destrozo  del  ejército  del  rey.  mondó 
ir  por  el  cuerpo  de  don  Guillen  ,  y  llevarlo  al  ca»üi)o 
de  Gociaoo ,  A  donde  fué  sepultado :  y  no  podo  cobrar 
los  cuerpos  de  los  hijos,  y  de  ligúelo  de  CervcJIoo  so- 
brino do  don  Guillen ,  y  de  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros, que  murieron  en  la  batalla,  porque  queda- 
ron deutro  en  la  tierra  de  los  enemigos.  Quedó  la  du- 
dad de  Sacer  muy  desierta  ríe  gente  A  la  partida  de 
don  Guillen  :  y  porque  los  que  escaparon  de  la  batalla 
queduioo  atajados  y  no  podían  volver  A  ella  sin  «rinde 
peligro  pur  babor  de  pasar  por  les  tierras  de  tos  baro- 
nes .  el  veguer  y  los  oficiales  reales  de  Caller  procu- 
raron de  enviar  alguna  gente  por  mar  con  toda  celeri- 
dad, y  (uéron  algunas  compañías  de  soldado»  y  otras 
so  juutarou  con  el  juez  de  Arbórea  ,  para  que  íoeíen 
A  socorrer  aquella  ciudad  que  estaba  en  grande  prfi* 
gro  ,  y  por  su  causa  todo  el  reino :  y  para  esto*e<,l>v,,'' 
A-animar  al  veguer  y  consejeros  de  >acer ,  para  <}<* 
atendíescu  con  gran  diligencia  o.  la  cuslodi»  y  deíen* 
de  aquella  ciudad  ,  y  que  Gombal  de  Bibcllasy  otros 
caballeros  que  se  escaparon  con  la  gerite  que  se  bab» 
recogido  en  la  tierra  del  juez  de  Arbórea ,  se  fuesen  i 
poner  dentro  :  y  fué  gran  parte  el  juez  para  sustentar 
las  cosas  de  aquel  reino,  estando  en  estremo  peligro, 
l'ué  esta  pérdida  de  don  Guillen  ,  y  de  sus  hijo»  y  so- 
brino ,  y  de  los  otros  caballeros  que  murieron  eH 
ellos  de  las  inayoies  que  por  la  defensa  de  aquel  ron» 
padeció  la  corona  de  Aragón  :  de  la  cual  los  enero*'* 
y  señoría  de  Genova,  quo  los  íavoreciH.  seensober- 
becicroii  tanto  que  pensaron  que  volverían  los  cosas» 
su  primer  estado,  y  no  estuvo  muy  léjos que  asi  ía***» 
sevun  el  rey  otaba  embarazado  y  revuelto  con  s«* 
subditos.  Cuando  tuvo  esta  uueva  estando  en  zarsí-W 
íi  veinte  v  siete  del  mes  de  agosto  deste  año,  matw 
al  infante  dou  Pedro  su  tío  queera  lugarlenicnteg*'*- 
ral  de  Cataluña  y  al  aluurautedon  IVdro  deSñ*01  *• 
que  con  lUligeucia  proveyesen  de  socorrer  coa  arro»  j 
y  se  enviase  bievisimainentc :  e  hizo*.-  convocación  y 
llamamiento  gcneialdo  los  barones  y  caballeros  que 


Digitized  by  Google 


4»  lili 


:A.—LIB.  VIH.  GAP.  XVI!. 


estaban  heredadas  en  aquella  Isla,  para  que  fuesen  coa 
la  gente  que  se  enviaba  en  socorro:  y  entretanto  que 
proveía  de  gobernador  y  lugarteniente  genera» ,  dkS 
cargo  de  aquel  oficio  á  don  Jaime  de  Aragón  que  es- 
taba en  Cerdeña  ,  y  con  Gombal  de  Ribellas ,  y  con  el 
juez  de  Arbórea  entendió  en  que  se  recogiese  toda  la 
gente ,  y  se  socorriere  Sacer  :  y  para  mas  asegurar  las 
cosas  ,  envió  el  rey  poder  para  tratar  de  paz  ó  tregua 
con  los  barones  Orias.  Entretanto  visto  el  peligro  que 
las  cosas  de  aquella  isla  tenían ,  y  que  convenia  socor- 
rer con  celeridad,  y  enviar  por  general  persona  de 
grande  valor  y  experiencia  que  restaurase  el  daño 
recibido,  cometió  el  rey  al  infante  don  Pedro,  que 
tratase  con  don  Ramón  de  Anglesola  ,  señor  de  Bel- 
puig  ,  ó  con  el  conde  de  Palla*  ó  con  Guillen  de  Bel  lera, 
ó  coa  Riambao  de  Corbera  ,  que  eran  personas  muy 
valerosas,  y  de  grande  uso  en  la  guerra  ,  que  alguno 
delios  fuese  por  gobernador  y  lugarteniente  general  i 
para  continuar  la  guerra  contra  los  barones,  y  fué 
proveido  en  este  cargo  Riambao  de  Corbera :  y  el  rey 
nombró  por  general  para  que  fuese  con  la  armada  un 
varón  de  Cataluña ,  muy  principal  y  de  gran  valor  y 
autoridad  en  las  cosas  de  la  guerra  ,  que  era  Ponce  de 
Santapau,  que  entendió  sor  muy  bastante  para  se- 
mejante empresa ,  y  dióle  la  vicaria  del  castillo  de 
Calter ,  y  le  hizo  capitán  general  de  guerra  de  toda  la 
isla.  También  porque  en  este  mismo  tiempo  el  juez  de 
Arbórea  tenia  grande  cuestión  y  diferencia  con  Juan 
de  Arbórea  su  hermano ,  señor  de  la  ciudad  de  Bosa  y 
de  Uontagodo ,  por  el  derecho  que  pretendía  pertene- 
cer le  en  el  juzgado  y  señorío  de  Arbórea .  por  su  parte 
y  de  Nicolás  de  Arbórea  su  hermano  ,  que  le  bebía  he- 
cho cesión  del  suyo,  mandó  el  rey  &  Juan  de  Arbórea, 
que  estaba  en  su  corte,  que  se  fuése  á  Cerdeña  para 
que  Mariano  y  él  por  medio  del  gobernador  se  con- 
cordasen ,  y  todos  juntamente  atendiesen  á  la  defensa 
de  la  isla  y  procediesen  contra  los  rebeldes.  En  la  mis- 
ma sazón  por  ganar  A  su  servicio  ó  Geraldo  y  Bernabé, 
condes  de  Donoratico,  les  hizo  el  rey  merced  de  las 
villas  y  parte  del  estado  que  tenia  eu  nquellu  isla  el 
conde  TomAs  de  Donoratico  su  hermano ,  que  había 
muerto  sin  hijos ,  y  no  quedaban  herederos  do  Boni- 
facio de  Donoratico,  ni  de  Reiner  su  hijo.  También 
mandó  convocar  los  ricos  hombres  y  huestes  de  Ca- 
taluña ,  para  que  acudiesen  A  socorrer  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdania  .  porque  se  publicó  que  el  rey  de 
Mallorca  quería  entrar  A  hacer  guerra  en  ellos  con 
todo  su  poder. 

Cxr.  XVII — Que  ti  rey  despidió  las  cortes  que  tuco  en 
Zaragata  y  de  lo  que  en  la  conclusión  deüas  concedió 
á  los  de  la  unión. 

Como  las  cosas  de  Cerdeña  estaban  en  tanto  peligro, 
y  el  rey  de  Mallorca  con  la  ocasión  de  las  alteraciones 
desloe  reinos  trabajaba  de  iuvadir  y  molestar  los  es- 
tados de  Rosellon  y  Cerdania  ,  y  las  cortes  que  el  rey 
tenia  A  los  aragoneses ,  no  se  acabasen  de  concluir,  se- 
ñaladamente porque  pretendían  que  el  rey  revocase  lo 
que  se  había  hecho  en  favor  de  la  sucesión  de  la  in- 
tenta doña  Costanza.cn  perjuicio  del  infante  don  Jaime, 
era  don  Bernardo  de  Cabrera ,  según  s*  escribe  en  la 
historia  del  rey,  de  parecer,  que  el  rey  se  partiese  se- 
cretamente y  que  dejase  incurrir  en  la  pena  A  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea .  señor  de  A  lea  la  ten ,  y  los  otros  ca- 
balleros que  había  puesto  en  rehenes ,  diciendo  que 
hiciese  cuente,  que  los  babia  perdido  en  alguna  batalla 
Pero  tomando  su  acuerdo  sobre  esto  , 
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que  no  permitiese  tal:  porque  dejar  morir  aquellos  ca- 
balleros que  se  habían  puesto  en  rehenes  por  su  i 
vicio,  seria  mal  caso  y  de  mal  ejemplo, 
estando  debajo  de  su  íé :  y  pareció  A  los  roas  que  era 
mucho  menor  inconveniente  que  otorgase  todo  lo  que 
se  le  pedia  ,  pues  estaba  el  rey  determinado,  como  él 
dice  en  su  historia,  de  proseguir  contra  ellos  con  fuerza 
de  armas,  y  defender  so  derecho  con  toda  su  pujanza; 
y  asi  se  hizo.  Entonces  otorgó  sus  demandas ,  señala- 
damente en  restituir  la  procuración  general  al  infante 
don  Jaime ,  y  teniéndose  dedo  por  contentos,  estando 
los  prelados  y  ricos  hombres  y  caballeros  jan  toa  en  el 
refectorio  del  monasterio  de  los  frailes  predic 
un  miércoles  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
despidió  las  cortes,  hablando  des  ta 
ñas  gentes  ,  ya  sabéis  como  A  requisición 
há  cerca  de  tres  meses  que  vine  A  este  ciudad  A  < 
braros  cortes  generales:  y  el  primer  dia  en  la  Seu  de 
San  Salvador,  vos  dijimos  entre  otras  cosas:  que 
por  haberse  levantado  fama  en  este  reino,  que  por  nos 
ó  nuestros  oficiales  se  hacían  algunas  cosas  que  redun- 
daban en  perjuicio  y  quebrantamiento  de  los  fueros, 
privilegios  y  libertades  y  usos  de  Aragón ,  nos  quería- 
mos someter  A  justicia  y  razón ;  y  deseando  que  nues- 
tros subditos  viviesen  en  paz ,  y  en  buen  estado  y  que 
ninguna  manera  de  cuestión  fuese  suscitada  entre  nos 
y  vosotros,  os  ofrecimos  y  dijimos  que  si  por  nos,  ó 
por  oficiales  nuestros,  se  había  hecho  algunu  cosa  con- 
tra fuero,  ó  contra  vuestros  privilegios,  libertades  y 
buenos  usos,  notificAndose,  lo  revocaríamos  y  muy 
cumplidamente  se  emendaría,  porque  nuestra  volun- 
tad siempre  fué  y  es,  que  a6(  se  guarde  por  nos  y 
nuestros  oficiales ,  como  lo  juramos  el  dia  de  nuestra 
bienaventurada  coronación.  Porque  entendiésedes,  que 
asi  lo  queríamos  cumplir  por  la  obra ,  en  presencia  de 
toda  la  corto  juramos  de  guardar  vuestros  fueros  y  li- 
bertades, Antes  que  por  vuestra  parte  se  nos  presente- 
sen  vuestros  capítulos  y  agravios :  y  hecho  esto,  con- 
firmamos algunos  privilegios  que  en  particular  nos 
presentestes.  Después  habernos  visto  y  recibido  los  ca- 
pítulos que  se  presentaron  en  general  por  toda  la  corte 
y  algunos  particulares  de  ricos  hombres  y  universida- 
des y  de  otras  personas,  y  los  que  tocaban  general- 
mente A  todo  ol  reino,  que  pareció  que  eran  en  con- 
servación de  la  justicia  ,  se  han  proveido  con  parecer 
de  algunas  personas  que  nombras  tes  para  nuestro 
cousejo:  y  sobre  algunos  otros  capítulos  y  agravios 
que  eran  dudosos,  ó  no  se  habían  visto  ni  proveido,  y 
se  podían  determinar  fuera  de  cortes  generales,  nos 
place,  y  mandamos  al  justicia  de  Aragón,  que  este 
presente,  que  con  acuerdo  de  algunas  persouas  que 
señalastes  para  nuestro  consejo ,  las  que  eligiere  lo  de- 
termine y  provea :  y  los  otros  que  no  se  pueden  de- 
terminar sino  en  cortes,  queden  remitidos  para  las 
primeras  que  se  tuvieren.  Mas  porque  es  muy  notorio 
que  se  nos  ofrecen  grandes  y  muy  peligrosos  negocios, 
y  que  pueden  resultaren  mucha  afrenta  y  deshonor  de 
uuestra  corona,  especialmente  en  la  isla  de  Cerdeña, 
porque  la  ciudad  de  Sacer  este  cercada  y  en  muy  evi- 
dente peligro ,  y  lo  de  Rosellon  y  Cerdania  requiere 
muy  acelerado  el  socorro ,  porque  don  Jaime  de  Mam- 
peller  hace  grandes  ayuntamientos  do  gentes  para  in- 
vadir aquellos  condados ,  y  son  venidos  A  nos  mensa- 
jeros de  Mallorca,  y  afirman  que  el  rey  de  Benamarin 
nace  grandes  aparejos  de  armada  en  Bugla  para  venir 
contra  aquella  isla,  y  convenga  sin  dilación  proveer 
A  tantas  partes ,  lo  cual  no  se  podría  hacer  sino  en  Ca- 
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taluña  por  estar  cérea  do  las  costas  ,  "por  «las  causa* 
licenciamos  las  cortés :  y  si  fl  nuestro  Señor  place,  Tol- 
demos ft  esto  reinó  para  H  primero  dia  de  mayo,  ó 
a  lo  mas  larco  ,  para  la"  fiesta  de  san  Miguel  y  cum- 
pliremos todo  tiquello  que  ahora  tío  se  ha  podido  cum- 
plir. Cuantos  lo  que  nos  habéis  suplicado ,  que  revo- 
quemos los  homenajes  y  juramentos  que  se  han  hecho 
¿la  infanta  doña  Costanta  nuestra  hija  por  algunos 
nobles  y  caballeros,  y  otras  personas  de  nuestros  rei- 
nos y  tierras ,  y  por  los  alcaides  de  algunos  castillos  de 
este  reino,  y  del  «le  Valencia ,  nos  tenemos  por  bien  de 
lo  hacer  y  lo  revocamos  y  casamos,  y  los  queremos 
haber  por  absueltos  y  libres  de  los  tales  juramentos  y 
homenajes ,  de  manera,  que  por  esta  causa  no  queden 
obligados  a  no*  ni  a  la  infanta,  quedando  su  derecho 
6  salvo  si'  le  tuviere  en  la  sucesión  tiestos  reinos ,  en 
caso  que,  lo  que  Oíos  no  quiera,  muriésemos  siu  hijo 
varón.  Con  esto  os  rogamos,  asi  como  6  buenos  y  na- 
turales vasallos ,  y  os  mandamos  que  sigáis  tales  me- 
dios y  formas,  que  con  ellas  el  reino  quede  libre  de 
todo  bullicio,  y  cesen  las  ejecuciones  y  procesos  que 
se  han  comenzado :  porque  toda  paz  se  siga  en  el  rei- 
no. Habiendo  el  rey  dicho  esto,Nicolás  de  Hospital,  que 
era  jurado  do  Zaragoza  ,  en  nombre  «le  la  ciudad  hizo, 
como  era  costumbre,  su  protestación  ,  diciendo  que 
por  la  prorogaclon  que  el  rey  hacia  de  las  cortes ,  y 
por  cualquiera  otra  reservación  que  hubiese  hecho,  no 
se  causaseperjuiclo  al  fuero  y  privilegios  y  libertades 
del  reino:  y  conforma  rdnse  con  él  todos:  y  con  esto  se 
despidieron  tas  cortes.  Hecho  esto ,  no  se  detuvo  el  rey 
tfh  punto  ,  y  partióse  pora  Cataluña  con  deliberación, 
Segnri  él  lo  afirma  ,  de  juntar  las  gentes  de  caballo ,  y 
'  de  pié  que  pudiese  haber ,  y  volver  con  ejército  a  ha^ 
ecr  guerra  a  los  de  la  unión  hasta  darles  batalla :  y 
nrttrs  que  saliese  de  Ziragoza  don  Juan  Jiménez  de 
Urica ,  señor  de  Alcaluten  y  los  otros  caballeros  que 
estaban  en  rehenes,  ue  pusieron  en  su  libertad  y  se 
entregaron  M  rey  :  y  un  dia  antes  que  partiese,  man- 
dó7 requerir  a  los  caballeros  que  le  habian  dado  para 
so  consejo  que  le  siguiesen :  y  ellos  no  quisieron  partir 
do  Zaragoza  ,  con  temor ,  que  cuando  el  rey  los  tuvie- 
se en  Lérida  ,  los  mandaría  matar.  Salió  da  Zaragoza 
tan  arrebatada  y  apresuradamente ,  que  aunque  mu- 
chos de  los  de  la  unión  le  citaban  esperando  á  caballo 
para  acompañarlo  y  hablar  en  sus  negocios ,  no  les 
quiso  dar  Ingur  a  ello ,  y  acompañáronle  basta  la  bar- 
ca de  Gallego,  y  allí  se  apeó  y  pasó  el  rio:  y  llevaba1 
ja  Ira  é  indignación  tan  descubierta  ,  que  sin  guardar 
el  macho  en  que  Iba ,  se  f uó  ft  pié  hasta  una  torre  que 
decían  de  Alpunyes,  porque  no  le  detuviesen :  y 
como  le  vieron  ir  de  aquella  manera,  so  volvieron  que 
nWpasd-nlogunoel  rio  :  y  en  aquella  torre  cavalgó  el 
rev ,  y  se  fué  aquel  día  ft  dormir  ft  Pina. 
hím.-í  •  •• :  '  ..»».•■ 

Cap.  XVIU.— De  las  cosas  tfite  el  rey  proveyó  «?»  el  ca~ 
,  m*ao  <k  Barcelona  contra  la  unión  ¡  y  da  la  muerte 

ekiwfantt  don  Jaime. 
'  Estando  el  rey  en  el  lugar  de  Pina,  y  con  él  don  Blasco 
de/  Alagon  ,  que  era  señor  de  aquella  villa,  y  don  Lope 
de  Luna  .  y  doti  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  «1c  Al- 
cvfaten  y  don  Bernardo  de  Cabrera  .  y  los  otros  «aba- 
neros de  sn  casa ,  se  tuvo  forma ,  por  medio  de  Gn lar- 
dan deTarba.  y  de  Juan  López  de  Sese.  que  don 
Pedro  Fernandez  i  «eñe*  «le  Hijar  .  se  fuése  fl  ver  con 
el'  rey  el  dia  que  allí  e«¡ttiv«» ,  que  fué  6  veinte  y  ciñ- 
ió ríe  octubre  .  v  le  redoro  ft  su  voluntad  :  y  allí  se 
Thit[*«rró  con  estos  r¡«A*  lumbres  ron  Homenaje,  «te 
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la  manera  que  ellos  estaban  unidos  para  servir  y  se- 
guir al  rey,  aunque  hubo  en  él  muy  poca  firmeza  para 
cumplirlo,  porque  era  muy  mozo  y  no  se  gobernaba 
por  el  consejo  de  sos  tíos  como  debiera ,  que  eran  don 
Blasco  de  Alagon,  y  dou  Juan  Jiménez  de  TJrrra, 
hermanos  de  dona  Teresa1  de  Alagon  su  madre.  El 
mismo  dia  Pedro  Martines  de  Uncastrllo ,  en  nombre 
de  Miguel  Pérez  Zapata ,  se  con  federó  coa  ellos.  Por  es- 
ta forma ,  y  con  gran  negociación ,  fué  el  rey  ganando 
gran  p  irte  de  los  ricos  hombres  :  y  si  no  fuera  por  los 
Infantes  sus  hermanos,  tenia  por  si  los  mas,  porqoe 
no  quedaban  por  la  unión  sino  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea  ,  señor  de  Biota,  y  Joan  Jiménez  su  hijo,  y  don 
Felipe  de  Castro,  y  otros  ricos  hombres  de  no  tanto  es- 
tado, que  eran  dou  A  tiro  de  Foces,  don  Gotnbal  de  Ti» 
macet .  don  Ramón  de  Anglesola ,  don  Tomás  Pérez  de 
Foces ,  don  Jimert  Pérez  de  Pina ;  pero  en  lo  restante, 
eran  los  de  la  Union  superiores  ,  por  ser  aquel  fa  taz  de 
la  libertad,  y  los  «jue  seguían  lo  contrario  eran  habi- 
dos por  enemigos  de  sus  leyes ,  y  seguían  esta  querella 
todas  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  sino  era  Calata- 
yud  ,  Daroca  y  Teruel ,  que  tenían  la  parte  contraria. 
Partió  el  rey  otro  dia  de  Pina,  y  fuése  ft  dormirá  Can- 
dasnos,  y  el  siguiente  ft  Fraga,  y  cuando  fué  á  vis- 
ta de  aquella  villa,  dieiéndole  don  Bernardo  de('.abrr- 
ra  ,  porque  se  alegrase,  que  era  de  Cataluña .  comentó 
A  bendecirla  y  decir  grandes  alabanzas  della  y  déla 
lealtad  de  los  catalanes,  maldiciendo  la  tierra  de  Ara- 
gón ;  y  era  esta  general  afición  de  los  reyes .  porqoe 
desde  que  sucedieron  al  conde  de  Baroelona ,  siempre 
tuvieron  por  su  naturaleza ,  y  antiquísima  patna  á 
Cataluña  :  y  en  todd  conformaron  con  sus  leyesy  cos- 
tumbres ,  y  la  lengua  do  que  usaban  era  la  catalana,  y 
della  fué  toda  la  cortesanía  do  que  se  preciaban  en 
aquellos  tiempos.  Era  don  Bernardo  do  Cabrera .  por 
quien  principalmente  el  rey  gobernaba  todas  las  cosas 
de  mayor  importancia  de  su  estado :  y  fué  tan  pro- 
dente  y  valeroso ,  que  si  de  uno  se  habia  de  coollar, 
por  ser  bastante  para  sostener  aquella  carga ,  él  lo  era 
masque  otro  de  sus  tiempos  :  y  estando  el  reren 
Fraga  ,  por  su  consejo,  luego  trató','  que  ninguna  cosa 
se  hiciese  sin  el  parecer  del  infante  don  Pedro ,  lio  dd 
rey ,  que  de  los  de  la  casa  real  era  el  mas  anciano,  y 
mas  bien  quisto  de  todas  las  gentes :  y  desde  alH  or- 
denó don  Bernardo,  que  le  informase  el  rey  de  los  de- 
sacatos que  habia  recibido  del  infante  don  JairneíO 
hermano,  en  grande  mengua  de  su  corona ,  por* ha- 
bía sido  el  autor  de  renovar  en  estos  reinos  la  unión; 
y  que  viniendo  ft  tener  cortes  por  satisfacer  á  sus 
quejas,  enviaron  ft  desafiar  al  mismo  infante  don  Pe- 
dro ,  en  caso  que  se  quisiese  venir  6  su  servicio  :  >' 
vió  de  Fraga  un  caballero,  que  era  ujier  suyo  dear- 
mas ,  que  se  deda  Berenguer  Catrilla,  para  que  noti- 
ficase al  infante  la  confederación  que  secreta  mente 
habian  hecho  entre  si  de  servirte  y  valerle  en  el  reino 
de  Aragón  contra  el  infaMe  don  Jaime ,  don  Lope  de 
Luna,  don  Pedro  de  Ejérlca  ,'  dón  Blasco  de  Ala?»»- 
don  Pedro  de  Luna ,  don  Pedro  Fernandez ,  señor  dí 
Ijar  .  don  Tomas  Cornel ,  don  Junh  Jiménez  de  Ore», 
señor  de  Alerdnten  ,  y  don  Joan  Martínez  de  Luna :  y 
se  diese  órden ,  que  el  infante  don  Jaime ,  que  ti*  I' 
ft  Cataluña ,  fuese  nllft  detenido  y  no  pudiese 
Aragón  :  y  el  infante  don  Pedro  con  los  barones  de  Ca- 
taluña que  pudiese  tener  de  su  parte ;  y  con  el  JW 
del  rey  .  moviese  guerra  contra  él ,  y  ante  todas  ^ 
Sus.  «¡ele quitase  ra  procuración  general,  y*0^'), 
barones  de  Cataluña  juntamente  le  desafiasen,  tsw 
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y  guerra  entro  el  rey  y  6us  subditos:  porque  antes  que 
ec  procediese  contra  los  de  la  uukui ,  «I 


do  su  persooa;  y  ordenóse  de  manera,  que  el  infante 
don  Pedro  oo  lo  comunicase  sino  con  el  obispo  de  Y  ich 
y  con  el  vizconde  del  tía  :  y  por  loque  en  los  corle»  de 
Zaragoza  ge  había  hecho  contra  los  caballero*  catalanes 
que  no  permitieron ,  que  estuviesen  en  ellas  .comu  se 
acostumbraba,  y  con  grandes  penas  mu  miaron ,  que 
M  saliesen  do  la  ciudad  ,  el  rey  dio  comisión  a  los  con- 
sellers  do  Barcelona ,  y  al  infante  don  Pedro  ,  para  que 

cer  lasioonstituciones  que  Íes  pareciese.  De  Fraga  se  fué 
A  dormir  ei  rey  á  Lérida,  a  donde  tenia  determinado 

ellos  en  los  agravios  qoe  pretendiesen  haber  recibido, 
y  granjearlos  de  manera,  qoe  le  sirviesen  y  ayudasen 
6  deshacer  y  destruir  la  timón  :  mas  considerando  la 
parte ,  qoe  el  infante  don  Jai  me  era  «n  aquella  ciudad, 
y  que  tenia  allí  su  asiento ,  con  temor  que  algunos  que 
eran  sos  servidores  y  aliados ,  por  favorecerle ,  no  per- 
turbasen las  cortes  ó  moviesen  algún  alboroto,  acordó 
de  mandarlas  juntar  en  Barcelona.  Estando  el  rey  en 
Lérida,  llegaron  el  infante  don  Jaime,  y  cuatro  men- 
sajeros de  los  que  tenían  la  voz  de  la  unión  de  Valen- 
cia ,  y  pidieron  algunas  cosas  ,  que  le  parecieron  muy 
desordenadas  ,  y  en  gran  perjuicio  do  la  corona  real: 
y  el  rey  les  respondió,  que  por  entonces  do  hnbiit  lugar 
de  proveer  lo  que  pedían ;  pero  que  él  iba  a  Barcelona 
a  celebrar  sus  bodas,  y  después  Jo  mas  breve  qoe  pu- 
diese ir  i.-i  al  reino  de  Valoncia.y  tendría  allí  cortes,  y  en 
ellas  se  proveería  do  manera,  que  se  tuviesen  por  corr- 
i :  y  sobre  esto  envió  a  wicer  Hodrigo  Díaz  su  vj- 
ler ,  para  que  en  su  nombra  les  rogase,  que  no 
se  innovase  ninguna  cosa.  De  alli  pasó  el  rey  á  Barec- 
i ,  á  dundo  comenzó  I  tener  las  cortes ,  y  dentro  de 
as  fué  alia  el  infante  don  Jaimo,  que  iba  muy 
enfermo  de  una  muy  grave  dolencia ,  y  dell.i  murió 
luego  :  y  según  lo  qtmtenin.ol  rey  ordenado  con  el  in- 
fante doo  Podra ,  que  se  hiciese  contra  su  persona,  y 
su  muerte  lau  acelerada,  se  tuvo  por  cierto  ,  que  le  fué 
dado  veneno  :  y  asi  Pedro  Tomich  afirma ,  haberle 
muerto  el  rey  su  hermano.  Cuando  llegó  n  Barcelona, 
iba  ya  tal ,  qoe  escribe  ei  rey  en  su  historia  ,  que  sa- 
liendo ó  recibirle,  y  haciéndose  ciertos  juegos  y  entre- 
meses por  su  entrada,  andando  un  volteador  dando 
vueltas  sobro  una  cuerda  muy  delgada .  que  atravesa- 
ba una  calle  do  parte  á  parte ,  no  pudo  ver  cosa  algu- 
na :  y  llegandoa  su  posada  so  tuvo  por  muerto,  y  fa- 
lleció dentro  de  pocos  días  ,  y  fué  enterrado  su  cuerpo 
en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  deaqui.Ua  ciu- 
dad. El  mismodía  qoe  el  infante  murió ,  arribó  la  ar- 
mada de  Portugal  a.  la  playa  de. Barcelona  con  lu  reina 
doña  Leonor  ,  hija  del  rey  doo  Alonso  de  Portugal,  y 
celebró  el  rey  su  matrimonio  con  poeo  regocijo  y  fies- 
ta ,  por  estar  las  cosas  de  sus  reinos  en  tanta  a  llera - 
«(•O.     <  A         «j  i,  i  • 

Cap".  SlX  —  De  la  guerra  que  si?  amenzi  entre  los  de  la 
unión  del  reino  de  Valencia  ,  cun  d<<n  Pedro  de  Ejerica, 
y  de  la  latatla  que  'tuvieron  junto  á  Jáliea. 

En  el  reino  de  Valencia  se  comenzaron  a  poner  en  ar- 
mas los  qucscguian  la  unión,  di'  una  parle,  y  don  Pedro 
de  Ejérica ,  y,  fray  Pedro  de  Thous,  maestre  «le  Mon- 
tean ,  y  don  Gonzalo  Díaz  de  Arenos ,  y  los  prelados ,  y 
ricos  hombres .  y  caballeros ,  y  lugares  que  liabian  ju« 
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rado  hermandad  y  confederación  entro  si,  por  servicio 
del  rey  do  la  otra  y  ajuiitaron  sus  gentes:  y  oo  la  ciu- 
dad do  Valoocia  pusierou  ü  saco  las  casas  do  los.que 
entendierou  que  tenían  la  porte  contraria  y  oo  eran  de 
la  unión.  Cuando  el  rey  tuvo  noticia  desto ,  mandó  a 
don  Pedro  debjérics ,  y  al  maestre,  y  ú  la  universidad 
de  Teruel,  quqcou  todas  sus  gantes  resistiesen  a  sus 
contrarios,  y  la  guerra  se  pi  tucipióde  alli  adeiantemuy 
terriblemente ,  y  los  de  la  ciudad  de  Valencia  envia- 
ron a  requerir  Mu»  de  Aragón ,  en  virtud  de  la  unión 
que  entre  si  tcoiao,  que  con  todo  su  poder  fuesen  a  va- 
derlas  para  defensa  de  sus  personas  y  bienes :  soñala- 
dameqUj  porque  al  maestro  de  Montesa  tenia  mucha 
gente  junta  y  fué  contra  el  lugar  de  Alune* cer ,  o  hizo 
allí  mucho  daño,  y  porque  los  de  Teruel  habían  becbo 
parejos  de  guerra  para  valer  al  maestre  do 
y  ¿don  Podro  do  Ejerica  ,  los  do  la  unión 
do  Valencia  les  euviaroo  á  requerir  que  se  doclaraseu 
Si  pensaban  sor  contra  ellos,  y  hacerles  algún  daño. 
Pero  el  juez  y  regidores  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de 
sus  aldeas ,  les  respondieron  que  ellos  siempre  hablan 
acostumbrado  de  servir  con  gran  lealtad  o  los  reyes 
pasados,  y  al  rey  su  señor,  y  poner  sus  personas  y 
bienes  por  defender  su  preeminencia  real,  y  que  en- 
tonces estaban  del  mismo  proposito:  y  que 
dian  un  confederarse  con  aquellos  que  siguiesen  la 
luntaddelTey,  y  lo  serian  obedieoles  como  fieles  rusa- 
.Uos:  y  que  los  quoiúoiesen  lo  contrario  ningún*  parto 
tendrían  en  ellos,  y  oo  aquel  caso  serian  sus  amigos;  J 
Siendodeotra  manera  determinaban,  seguir  á  los  que 
filUO  obedientes  al  rey  y  aUmdiet>«valeu*dwwierv- 
lo  de  su  corona  renl.  Estuvieron  los  de  la  ciudad  do 
Valencia  de  allí  adelanto  con  grande,  temor  de  los  de 
Teruel ,  porque  tenian  gran  parte  de  la  geuto.de  ca- 
ballo y  de  pie  en  lo  do-Coceuteuia ,  para  ptSliUr  a  Ujou 
Alonso  Uoger  «le  Launa,  que  «ra  ido  con  algunos  com- 
pañías de  oabsuios  contra  los  do  aquel  lugar  que.  se- 
guían la  parte  de  la  unión,  y  tembiendon  Podro  de 
Ejérica  y  don  Gilalieri  do  Centellas,  que  era  ajeaide 
de  J&Uva,  ajuntaroQ  gran  mime  iodo  gente  de  •moros 
del  r>'ino  de  Valencia  y  de  otras  parles,  y  con  los  su- 
yos juntamente  dctermln  iban  Salirn  ofendí  r  a  i-r- con- 
trarios, y  ios  de  Teruel  les  enviaron  con  Pedro  Mu- 
ñoz ,  <i  uo  era  juez  de  la  villa,  cincuenta  do  caballo  y 
dos»  mil  do  pió,  y  el  maestre  ilo  Mantesa  .por  otra  liar- 
te tenia  mu  :ha  punto  junte  ,  y  con  ella  hizo  mucho 
daño  a  los  do  Valencia.  Sucedió, .  quo  teniendo  bis  de 
!a  unión  doscientos  de  cabalio  y  gran  número  do  paite 
do.  pié  en  \  ra.  en  frontera  do  Jaliva,  y  queriendo 
enviar  cincuenta  de  caballo  y  mil  hombres  de  pié, 
para  que  se  corriesen  á  Cooeulaiua  ,  que  la  tenia  cer- 
cada don.  Alonso  ítoger  de  Lauria  ,  que  era  señor  de 
aquel  lugar;  y  llegando  osla  genio  al  logar  do  Aria, 
que  se  tenia  tainbie.ii  por  la  uuieo,  don  Alonso,  y  don 
Gdobart  de  Centellas  y  otros  caballeros,  deterplipar.au 
deselirlesal  eocueutro  y  uo  dar  lu^ir  qo*  pasasen 
por  su  término.  Salieron  los  conservad  .rehilóla  unión 
)  con  osla  gente  de  la  villa  de  Algecira  ,  y  llagan  lo  juulo 
,  de  Cwrcajeu  salió  el  pendón  de  Ja  ti  va.  con  cswto  y 
veinte  de  caballo  y  cinco  mil  do  pié,  y  cuando  Je*  de 
la  unión  estuvieron  cerca  dcun  lugar  que  se  declaCugU. 
Iluda.  recogieron  S'J  conté  y  orden  n  on  siis_hnt:iíla9 ,  y 
pasando arlclatitclriVibron  avisó  que  h  Inrr-slerfe-Jativa 
estaba  en  h  puebla  de  Jnlrttedfrfispiu'goe»,  «"Htanrfo  t 
visti  los  unos  do  lo»  otros,  Audns  Guillen  K*-rlbft,que 
era  lugarteniente  de  gobernó»  ter  «leí  reino  do  Yajafji  ia 
por  dou  Pedro  de  Ejerica ,  é  iba  con  y  sus  hijee  con 
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oíros  caballeros  y  boeo  número  de  gente  en  la  aran- 
guarda,  adelantóse  mas  de  loque  debiera  y  fué  rom- 
pido por  los  de  la  unión,  sin  que  le  pudiesen  socorrer,  y 
quedó  «tllf  muerto  Andrés  Guillen,  y  un  hijosoyo  yun 
sobrino.  Acercándose  después  y  estando  á dos  tiros  de 
ballesta  el  un  ejército  del  otro,  los  déla  unión  tornaron 
a  ordeoar  sus  batallas,  siendo  ya  mas  de  mediodía,  y 
los  de  Játiva  se  subieron  á  una  sierra  que  está  é  la 
mano  derecha  del  castillo  de  la  Puebla  á  donde  estu- 
vieron en  muy  buena  órden  :  y  los  de  la  unión  enria- 
ron A  decir  á  don  Gilabert  de  Centellas  y  A  los  Otros 
capitanes  de  la  gente  de  JAli  va,  que  si  no  querían  jurar 
la  unión,  que  se  aparejasen  para  la  batalla  y  no  pensa- 
sen que  por  ellos  dejarían  de  combatir  la  oasa  da  Jai- 
me de  Esplugues  :  ya  esto  le  respondieron  reptándolos 
de  traidores  y  amenazándolos  que  los  castigarían  co- 
mo sus  culpas  lo  merecían.  Entonces  siendo  ya  tarde, 
movieron  los  unos  contra  los  otros,  y  los  de  la  unión 
con  toda  su  hoesteordenada  rompieron  á  tos  de  Ja  tita 
y  los  vencieron  y  ganaron  el  campo ,  y  siguieron  el  al- 
cance hasta  el  rio  de  Nova  ,  siendo  ya  noche  oscura  y 
perdieron  los  capitanes  del  ejército  de  Játiva  gran  nú- 
mero de  gente  de  pié  y  mochos  caballeros ,  entre  los 
cuales  los  mas  señalados  fueron  ,  Materon ,  Guillen  de 
Beluis,  Jimeno  de  Orizy  Jimeno  de  Lobera,  Ramón 
Colon ,  Ga leerán  de  Thous,  Alonso  Martines  de  Morera, 
Pablo  deTermensy  Bosch,  y  de  la  parte  de  la  unión 
no  murió  ninguno  que  fuese  de  cuenta,  aunque  hubo 
hartos  heridos  y  murieron  muchos  caballos.  Traía  la 
bandera  de  JAtiva  un  caballero  que  se  decia  Pedro  de 
Vüanova.que  se  hubo  en  la  batalla  muy  valientemente 
y  se  salvó  con  su  bandera ,  y  de  parte  de  la  unión  se 
señalaron  dos  caballeros  que  al  uno  decían  Francisco 
de  Ollio  que  era  conservador  de  la  unión,  y  al  otro  Ber- 
nardo Suñer.  Pué  esta  batalla  un  mártes  A  cuatro  del 
mes  de  diciembre  des  te  año  de  mil  y  trescientos  y 
cuarenta  y  siete,  y  dióse  tan  de  rebato,  quo  si  los  de  la 
unión  prosiguieran  la  victoria  ponian  en  gran  peligro  A 
JAtiva;  mas  por  ser  muy  tarde  y  estar  la  gente  muy 
fatigada  y  cansados  los  caballos,  fueron  los  capita- 
nes de  parecer  que  volviesen  aquella  noche  A  Alge- 
cira  y  asf  lo  hicieron  con  determinación  de  com- 
batir primero  el  castillo  de  la  puebla ,  y  después  pasar 
A  socorrer  á  Cocentaina,  aunque  los  de  Játiva  tenian 
tomados  los  pasos,  y  se  habian  hecho  en  ellos  fuertes. 
Fueron  muy  victoriosos  A  talar  el  valle  de  Carcer  y 
aquella  noche  se  alojaron  en  el  Castellón  de  JAtiva,  y  el 
dia  siguiente  entraron  A  hacer  la  tala  en  la  vega  de  JA- 
tiva ,  y  aquel  mismo  dia  se  volvieron  A  Algecira  y  e| 
otro  A  Valencia.  Habida  esta  victoria  por  los  de  la  unión 
la  cual  ellos  supieron  mejor  celebrar,  que  proseguir 
don  Pedro  de  Ejérica  y  el  maestre  de  Montesa,  por  una 
parte,  y  don  Alonso  Roger  de  Lauria  y  don  Gilabert  de 
Centellas  por  otra,  juntaron  toda  la  gente  que  pudieron 
de  cristianos  y  moros  pera  resistirles  porque  con  aquei 
suceso ,  muchos  lugares  del  reino  que  no  se  habian  de- 
declarado  por  la  unión  ,  estaban  vacilando;  y  los  de 
Gandía ,  que  era  del  infante  don  Pedro  ,  y  Pego ,  que 
era  del  vizconde  de  Cardona ,  y  algunos  otros  luga- 
res vinieron  A  la  ciudad  de  Valencia  A  jurar  la  anión. 

Cá9.  X  X  —  De  la  embajada  que  A  rey  envió  al  rey  de 
Castilla,  por  reducir  al  infante  don  Fernando  á  su  ser- 
vicio, porque  no  te  diese  favor  de  aquel  reino  á  los  de 
Valsada. 

Teniendo  el  rey  aviso  del  reencuentro  en  que  vencie- 
ron los  de  la  unión  A  los  suyos,  y  que  las  cosas  del  rei- 
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no  de  Valencia  estaban  en  grande  peligro,  y  recelando 
que  si  el  rey  de  Castilla  diese  favor  y  socorro  de  ges- 
te al  infante  don  Fernando  su  hermano,  podrían  re- 
sultar tales  cosas ,  que  la  guerra  fe  rompiese  con  Cas- 
tilla y  se  pusiesen  en  mayor  turbación  ios  negocias, 
después  de  haber  asentado  las  cosas  de  Cataluña  y  ha- 
berse leclarado  en  su  servicio  el  infante  don  Pedro  y 
loe  otros  barones  catalanes ,  acordó  de  enviará  Casti- 
lla A  don  Juan  Fernandez  de  Heredia ,  castellan  de 
Amposta ,  porque  como  era  lugarteniente  del  maestre 
y  convento  de  su  órden  en  España,  tenia  buena  oca- 
sión para  discurrir  por  los  reinos  de  Castilla.  Antes  de 
su  ida  ,  porque  Lope  de  Gurrea  era  camarero  del  rey 
y  de  su  consejo  y  gran  privado,  y  se  recelaban  el  in- 
fante don  Pedro  y  don  Pedro  de  Ejérica ,  don  Lope  de 
Luna ,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe  y  también  don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  que  estaban  ausentes  y  don  Pe- 
dro de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa  ,  don  Ramoo  de  in- 
glesóla ,  señor  deBelpuig  y  Roger  Bernardo  de  Pallas 
y  don  Pedro  de  Queralt,  que  estaban  con  el  rey  en 
Barcelona  ,  que  en  ausencia  del  castellan  de  Amposta 
no  se  hiciese  por  Lope  deGorrea  alguna  siniestra  in- 
formación al  rey  6  á  la  reina  de  sus  personas ,  y  acon- 
sejase de  otra  manera ,  de  lo  que  ellos  entendún  qoe 
convenia  al  servicio  del  rey  y  le  mudase  A  otra  opinión, 
fué  necesario,  que  Lope  de  Gurrea  ,  en  presencia  del 
rey  hiciese  pleito  homenaje ,  que  no  haria  porque  «1 
rey  se  indignase  contra  el  infante  don  Pedro,  ni  con- 
tra aquellos  ricos  hombres.  Fué  también  enviada! 
Castilla  en  el  mismo  tiempo  Blasco  Fernandez  de  Here- 
dia ,  que  era  portero  mayor  de  la  reina  de  Aragón,  t 
iba  á  requerir  al  rey  don  Alonso ,  que  por  la  amistad 
y  confederación  que  entre  sí  tenian,  y  considerarido 
que  en  las  guerras  que  se  habian  ofrecido  con  los  ma- 
ros ,  habia  hallado  siempre  en  sus  reinos  grande  so- 
corro y  ayuda ,  no  permitiese,  que  A  los  de  la  unión 
de  Aragón  y  Valencia  se  enviase  gente  de  aqoellos  rei- 
nos, ni  se  les  diese  ningún  favor  ,  Antes  les  prohibiese 
que  no  sacasen  armas  ni  caballos  de  sus  tierras,  y  so- 
bre esto  escribió  el  rey  A  la  reina  doña  María  y  á  doña 
l-eonor  de  Gozman  y  á  los  que  eran  privados  del  rey 
de  Castilla.  Mas  esto  era  en  lo  público,  y  el  castellan  *i 
Amposta  llevaba  en  secreto  particular  comisión ,  pan 
tratar  con  la  reina  doña  Leonor  su  madrastra  y  cooel 
infante  don  Fernando  marqués  de  Tortosa  ,  so  her- 
mano,  para  que  el  infante  se  viniese  para  su  servir», 
ofreciéndole ,  quo  lo  tendría  cerca  de  si ,  como  reque- 
ría el  deudo  que  entre  ellos  habia,  y  le  daría  procura- 
ción general  del  reino  do  Valencia  :  y  el  infante  rehuso 
de  venirse  A  ver  con  el  rey,  y  aunque  el  castellan 
trató ,  por  medio  de  don  Juan  Manuel ,  que  ya  qo*  ^ 
infante  no  se  quería  ver  con  el  rey  ,  alómenos  se  viese 
con  el  infante  don  Pedro,  tampoco  se  pudo  acabar  coa 
él.  Entendiendo  esto  el  rey  ,  y  que  el  infante  se  apa- 
rejaba para  ir  al  reino  de  Valencia,  y  que  los  * 
unión  de  aquel  reino  requerían  A  los  aragoneses,  q>* 
enviasen  su  ejército  A  socorrerlos,  y  los  de  la  unión  ft 
habian  escrito  escusAndose  ,  que  no  podían  hacer  otra 
cosa  ,  si  habian  de  mantener  y  guardar  su  verdad,  t 
rey  envió  6  Zaragoza  A  Lope  de  Gurrea  ,  para  que  tra- 
tase con  todos  los  ricos  hombres  de  Aragón  lo  que  to- 
caba A  su  servicio,  porque  no  se  enviase  gente  si  rer 
no  de  Valencia  en  favor  de  los  de  la  unión ,  pa«* 
do  el  caso  que  habian  cometido  los  de  Valeocia  U" 
grave ,  en  pelear  contra  su  pendón  real ,  no  debían  ser 
habidos  por  vasallos  ni  confederados  suyos ,  sino  por 
enemigos.  Trató  esto  Lope  de  Gurrea  con  don  !*■ 
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de  Lana  y  con  don  Blasco  de  Alagoo  y  con  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea  so  hermano  y  con  los  otros  ricos 
hombres,  que  eran  de  la  opinión  del  rey,  para  que 
todos  juntos  esforzasen ,  que  la  parte  contraría  enten- 
diese, que  aquel  hecho  de  Valencia  no  tocaba  en  cosa 
alguna  á  la  unión  de  Aragón ,  la  cual  solamente  se 
fundaba  en  la  conservación  de  los  fueros  y  privilegios 
y  siempre  hablan  exceptuado  la  ñdelidad  y  naturaleza 
que  debían  al  rey  y  á  su  preeminencia  real.  Pero  nin- 
guna negociación  bastó ,  para  que  el  reino,  que  estaba 
dividido  en  bando ,  no  se  pusiese  en  armas  y  los  de  la 
unión  hadan  A  gran  furia  Juntar  sus  gentes,  para  ir 
contra  los  de  Teruel ,  porque  hacían  daño  a  los  de  Vi- 
) leí ,  que  eran  de  la  unión,  y  don  Lope  de  Luna ,  que 
era  el  que  tenia  poder  por  el  rey  de  gobernador  del 
reino,  envió  a  Castilla  un  caballero  su  mayordomo, 
que  se  llamaba  Iñigo  López  ,  pnra  procurar  socorro  de 
gente  de  aquel  reioo.  Asi  se  es  tendían  las  cosas  de  am- 
bas partes  A  mas  de  lo  que  debían ,  encaminándose  á 
^y^m  rompimiento    tisurp  indosc  todo  lo  íjü©  Ofi  1*0 
roun  y  general  se  solía  establecer,  con  autoridad  y 
asistencia  del  rey,  en  cortes  generales.  Entónces  saca- 
ron los  de  la  nalon  su  bandera  de  las  casas  de  la  Puen- 
te de  Zaragoza,  un  domingo  a  nueve  del  mes  de  di- 
ciembre y  Neváronla  con  grande  acompañamiento  del 
pueblo  A  la  iglesia  de  Santa  María  del  Pilar  y  según  re- 
ducían los  ancianos  A  su  memoria  ,  habían  pasado  se- 
aenta  años  que  no  había  salido  :  y  visto  que  las  cosas 
ae  enderezaban  A  grande  escóndalo  y  rompimiento, 
Gara  Fernandez  de  Castro ,  justicia  de  Aragón  ,  otro 
dia  fué  A  las  casas  de  la  ciudad  é  hizo  un  largo  razona- 
miento ,  procurando  de  persuadir  A  los  jurados  y  A  su 
capitulo ,  que  sobreseyesen  en  las  cosas  de  hecho :  y 
•quei  mismo  dia  los  de  la  ciudad  tuvieron  aviso  de  la 
batalla  de  JAtiva  y  de  la  victoria  que  hubieron  en  ella 
los  de  la  unión  de  Valencia  y  apresuraban  de  enviar  el 
socorro.  Entendiendo  esto  el  rey  y  teniendo  cortes  A 
los  catalanes  en  Barcelona  ,  de  quien  esperaba  ser 
muy  servido  de  gente  y  dinero ,  para  poder  enviar 
al  reino  de  Aragón  y  A  Valencia ,  porque  no  podía 
ir  en  persona  ,  como  deseaba ,  A  dar  favor  y  ayuda  A 
don  Pedro  de  Ejérica  y  A  los  que  tenían  su  parle ,  de- 
terminó de  enviar  delante  al  infante  don  Pedro  con 
doscientos  hombres  de  armas:  y  porque  los  de  Mur- 
viedro  ,  por  temor  de  la  ciudad  de  Valencia,  no  osa- 
ban recibir  en  aquel  lugar  A  don  Pedro  de  Ejérica, 
Di  É  otro  ninguno,  y  requerían  al  rey,  que  fuese 
allá,  ofreciendo  que  con  su  presencia  se  la  entregarían, 
y  era  muy  importante  y  cómodo  lugar,  para  hacer 
mucho  daño  y  guerra  A  los  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  tenerlos  muy  oprimidos,  el  rey  mandó  al  in- 
fante que  se  fuese  A  poner  en  él ,  ó  á  juntarse  con  don 
Pedro.  En  este  medio,  don  Pedro  de  Ejérica,  con  la 
gente  de  caballo  y  de  pió  que  habían  juntado  don 
Alonso  Roger  de  Laoria  su  hermano  y  el  maestre  de 
Montes» ,  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos  y  don  Ramón 
de  Riusec,  y  los  otros  caballeros  que  seguían  su  opi- 
nión:) y  con  algunas  compañías  de  gente  de  las  vi- 
llas de  Teruel  y  JAtlva ,  se  fué  A  poner  en  frontera 
contra  los  de  la  ciudad  de  Valencia  al  lugar  de  Bo- 
tera ,  que  era  de  la  órden  de  Calatrava  y  estA  A  dos 
leguas  de  Valencia.  Salieron  A  ellos  los  de  la  ciudad 
con  todo  su  poder  de  caballo  y  de  pié ,  Antes  que  el 
infante  don  Pedro  llegase  A  juntarse  con  ellos :  y  era 
tan  grande  aquella  hueste,  que  parece  por  los  anales 
que  tienen  en  aquella  ciudad ,  que  habla  en  ella  pa- 
sados de  treinta  mil  hombres :  y  tuvieron  una  muy 
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brava  batalla  junto  á  aquel  lugar  de  Botera ,  y  fueron 

desbaratados  don  Pedro  y  los  otros  ricos  hombres ,  y 
murieron  en  ella  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos  y  Pedro 
Muñoz,  juez  de  Teruel,  y  fué  preso  Ramón  de  Bo- 
lados el  cual  salió  herido  de  la  batalla  de  siete  pasa- 
dores ,  y  túvose  por  grande  maravilla  que  escapase  con 
la  vida.  Fué  muy  sangrienta  de  ambas  partes,  y  los 
de  Teruel  que  sostuvieron  el  mayor  peso  de  la  bata- 
lla y  pelearon  valerosisimamente,  recibieron  muy 
grande  daño ;  pero  fué  sin  comparación  mucho  ma- 
yor el  que  recibieron  los  de  Valencia.  Dióse  esta  ba- 
talla un  lúnes  del  mismo  mes  de  diciembre,  pocos 
días  después  que  fué  la  de  JAtiva:  y  en  algunas  me- 
morias parece  que  fué  A  diez  y  nueve ,  y  con  el  su- 
ceso del l.i  se  pusieron  las  cosas  en  harto  conflicto  y 
mucha  turbación :  porque  con  haberse  convertido  las 
armas  contra  si  mismos  y  estar  envueltos  en  una  guer- 
ra civil ,  tenían  mayar  recelo  de  los  moros  que  esta- 
ban entre  ellos  y  de  los  del  reino  de  Granada  que  es- 
taban en  sus  fronteras.  Señaláronse  de  ta  parte  de  la 
unión  fray  Dalmau  de  Crulllas  y  Nambert  de  Crulllas, 
y  Berat  de  Canellas  y  otros  caballeros  de  Cataluña, 
y  llevaron  A  Valencia  los  pendones  de  «loo  Pedro  y 
de  don  Gonzalo  y  otros,  y  colgáronlos  por  memoria 
de  aquella  victoria  en  la  iglesia  mayor.  Tuvo  don  Pe- 
dro gran  cuidado  de  defender  y  guardar  las  villas  y 
lugares  que  tenían  su  parte ,  señaladamente  Vitlarreal 
y  Burriana ,  á  donde  puso  gente  de  guarnición  de 
pié  y  cabillo,  porque  importaba  mucho  que  estos  dos 
lugares  se  sostuviesen :  y  juntamente  con  don  Pedro, 
el  maestre  do  Montesa ,  don  Alonso  Roger  de  Lauría 
y  Olfo  de  Proxila,  discurrían  con  sus  compañías  de 
caballo  por  todo  el  reino;  y  por  otra  parte  los  de  la 
unión  andaban  destruyendo  los  lugares  que  les  eran 
contrarios ;  y  los  de  Teruel ,  JAtiva ,  Castellón ,  Mur- 
viedro,  Caslclfabib,  Al  puente  ,  Adamuz,  Villareal  y 
Burriana ,  enviaron  gente  á  don  Pedro,  que  tenia  des- 
pués de  la  batalla  que  tuvo  con  los  de  Valencia  gran- 
de necesidad  della.  Ardiendo  desla  manera  en  guerra 
todo  aquel  reino,  y  estando  ya  puesto  en  armas  el  de 
Aragón,  enviáronlos  de  la  unión  dos  persona*  prin- 
cipales de  su  consejo  A  Castilla  ,  'que  se  decian  Pero 
González  y  Domingo  López  Sames,  á  la  reina  doña 
Leonor  y  al  infante  don  Fernando ,  para  que  en  su 
nombre  dijesen  al  infante  que  pues  la  procuración  y 
gobernación  general  destos  reinos  y  del  principado  de 
Cataluña  ,  le  competía  como  A  primogénito,  después 
de  la  muerte  del  infante  don  Jaime  su  hermano,  vi- 
niese A  proseguir  su  derecho  y  socorriese  A  la  mayor 
necesidad  ,  y  por  lo  mismo  enviaron  otro  de  su  con- 
sejo que  decian  Domingo  Gaulir:  y  luego  la  reina  y 
el  infante  se  vinieron  A  Madrid  A  donde  estaba  el  rey 
de  Castilla  :  y  dióles  toda  la  gente  de  caballo  que  es- 
taba en  la  frontera  de  Soria  A  esta  parte,  que  eran 
ochocientos  de  caballo  y  muchas  compañías  de  pié, 
para  que  acudiese  el  infante  A  socorrer  la  ciudad  de 
Valencia.  Luego  avisó  destoel  infante ,  y  procuró  que 
el  infante  don  Jaime  su  hermano  se  viniese  A  Zarago- 
za, para  dar  Animo  A  los  de  la  unión ,  y  que  la  gente 
que  habia  de  ir  en  socorro  A  Valencia  la  llevase  un 
rico  hombre  ó  dos,  y  envió  A  ofrecerles  que  en  esta 
empresa  y  por  la  conservación  de  ambas  uniones,  se 
pondría  su  persona  y  estado  y  de  todos  cuantos  parien- 
tes y  amigos  tenia:  y  mandó  A  los  de  Albarracin  que 
se  juntasen  con  los  de  la  unión ,  para  hacer  guerra  A 
la  ciudad  de  Teruel  y  sus  aldeas.  Mas  en  oposito  de- 
llos  el  rey  mandó  A  don  Pedro  Rniz  do  Axagra  ,  que 
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eorirdon  la  Tilla  de  Daroca  y  toda  su  tierra,  i 
y  se  puso  suata  de  guarnición  en  el  lugar  de  Celia  a 


i  tenia  ti  castillo  muy  en  orden  un  adultero  que 
sedéelo  Garci  Martínez  de  Montagudo,  y  en  otros  lu- 
gares y  castillos  de.  aquella  comarca  so  puso  mas  gen- 
te. Entendiendo  el  rey  en  cuanto  peligro  estaban  las 
cosas  del  reino  de  Valencia  si  el  infante  don  Fernando 
llegase  primero,  y  que  entro  K»  do  Murviedro  habia 
gran  división  y  los  mas  querían  tirm.tr  la  unión ,  pro- 
rogó  con  voluntad  de  ios  catalanes  las  cortes  para  la 
Quincuagésima',  y  dejó  proveído  lo  mejor  que  pudo, 
loque  tocaba  al  socorro  de  Cerdeña  ,  y  determinó  de 
partirse  luego  para  Murviedro  :  y  envió  &  don  Pedro 
de  Queraltcon  una  compañía  de  gente  de  caballo,  pa- 
ra que  se  fuese  adelante  con  el  infante  don  Pedro,  v 
él  se  partió  de  Barcelona  a  toda  furia  el  postroro  del 
roes  de  diciembre. 

Cap.  XXI. — De  la  entrada  del  rey  Luis  de  Ungria  en  el 
reino .  y  déla  paz  que  se  concordó  entre  la  reina  Jua- 
na y  el  rty  Luis  de  Sicilia. 

En  el  reino  de  Francia  se  continuaba  por  este  tiem- 
po la  guerra  entre  el  rey  Filipo  de  Valois  y  H  rey 
Eduardo:  y  rindióse  á  los  ingleses  a  partido  é  tres 
del  mes  de  agosto  deste  año  el  lugar  de  Cales  .  pasa- 
dos diez  meses  que  le  tenían  cercado ,  después  doaqne- 
Ha  famosa  batalla  ,  en  quo  vencieron  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  Francia ,  y  desde  entóneos  se  sostu- 
vo aquel  lugar  por  ellos ,  en  grande  ofensa  y  afrenta 
délos  reyes  de  Francia.  También  en  Italia  se  apare- 
jaban graudcs  novedades  por  la  elección  que  el  papa 
Clemente  sexto  hizo  de  Cirios  de  Lucomhorg ,  rey  de 
Bohemia  para  rey  de  romanos,  viviendo  aun  Luis  de 
Ba  viera ,  que  tantos  años  bahía  qneern  declarado  cis- 
mático y  tenia  usurpado  «I  imperio.  Mas  mucha  ma- 
yor turbación  causó  la  entrada  de  Luis  rey  de  Ungria 
en  el  reino,  que  iba  oon  muy  podei oso  ejército,  y 
fué  con  empresa  de  vengar  la  muerte  tan  ignomi- 
niosa del. rey  Andrés  su  hermauo,  y  de  apode- 
rarse do  aquel  reino.  Futró  este  principe  por  loa. enfa- 
dos de  Abruzo  y  tierra  de  Labor ,  con  tanta  pujanza, 
que  uo  hubo  resistencia  en  su  «nitrada,  y  la  reina  Jua- 
na le  esperó  en  la  ciudad  de  papóles,  y  estando  mi  ene- 
roigo  en  I*  ciudad  de  A  versa ,  so  fué  para  ól  Roberto, 
principe  de  Taranto,  que  se  llamaba  i  emperador  de 
Conslanlinopla  y  Fiüpo  su  bermmo,  que  eran  hijos 
de  Filipo,  principe  de  Taranto  y  déla  crtt|>eratriz  de 
Constantinopla  su  naujer;  y  también  se  fue  para  el  rey 
de  Ungria  Carlos  duque  de  Durazo  y  Luis  y  Roberto 
»us  hermanos:  y  aunque  al  principio  recogió  bien  a 
estos  señores ,  que  eran  muy  deudos  suyos  y  de  la  ca- 
sa real ,  fueron  puestos  en  prisión  :  y  el  «loque  de  Du- 
razo lu¿  degollado  en  el  mismo  lugar  n  donde  el  rey 
Andrés  fue  muerto.  Mas  aunque  pareció ,  que  esto  se 
hacia  en  venganza  de  la  muerte  del  rey  su  hermano,  se 
entendió  haberle  movido  particular  odio  que  tuvo  con 
el  duque,  que  fué  hijo  del  duque  Juan  de  Durazo,  hijo 
de  Carlos  segundo  rey  de  Sicilia.  Tuvo  el  duquo  Juan 
en  madama  lnes,  hija  del  conde  de  Pieregorc,  estos 
tres  hijos;  y  después  de  su  muerte,  habiendo  sucedido 
Carlos  el  mayor  a  so  padre  en  el  duendo  do  Durazo. 
ae  trató  matrimonio  entre  este  Luis,  primogénito  del 
rey  de  Ungria,  poco  antes  que  ^sucediese  en  ol  reino, 
con  María,  hermana  de  la  reina  Juana;  y  entonces,  tra- 
tándolo secreta  mente  una  señora  principal,  queesuiba 
con  efla  ,  sin  consentimiento  do  la  reina ,  se  casó  con  ul 
duque  do  Duraz»  y  se  salió  oon  lo  madre  del  duque  de 


Castetnovo ,  ó  donde  estaba  con  la  rema,  y  se  pasó  .  la 
casa  del  duque ,  que  estaba  cerca;  y  habida  la  dispen- 
sación para  este  matrimonio,  por  medio  del  cardenal 
Talairnndode  Pieregorc,  lio  del  duque,  hermano  de 
su  madre,  consumaron  luego  el  matrimonio:  porque 
ei  duque  de  Durazo  pretendía  suceder  en  el  reino,  por 
razón  de  su  mujer,  muerta  Aa  rema  Juana;  y  dejó  Car- 
los, duque  de  Durazo ,  de  su  mujer  cuatro  hija»,  I 
Juana ,  que  sucedió  en  el  ducado  de  Durazo  y  á  Inés, 
Clemencia  y  Margarita.  Sucedió ;  estando  las  cosas  del 
reino  en  tanta  turbación  ,  quo  el  conde  don  llamón  de 
Peralta  ,  sanó  por  orden  del  duque  de  Atenas,  de  Si- 
cilia con  ocho  galeras ,  para  poner  cerco  sobre  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Lipari,  queestaba  en  la  obediencia  de 
la  reina  Juana  ,  con  buena  'guarnición  de  gente  de 
guerra;  y  poniendo  el  cerco  por  mar  y  por  tierra,  cos- 
tra la  ciudad  y  castillo ,  se  le  rindieron :  y  loe  de  aque- 
lla isla  se  pusieron  debajo  de  la  obediencia  del  rey  de 
Sicilia.  De  allí  pasó  don  Ramón  de  Peralta  á  las  costas 
del  principado  deCapua  é  hizo  muy  grande  daño  ea 
ellas:  y  estando  A  vista  de  Ñapóles,  los  de  aquella  cui- 
dad ,  que  se  vieron  en  tanto  estrecho,  teniendo  Uo  cer- 
ca de  una  parte  al  rey  de  Ungria  ,  de  cuya  gente  tenían 
grande  temor,  y  de  la  otra ,  representándosela,  qae 
del  reino  de  Sicilia  y  déla  nación  catalana, podran 
recibir  muy  grandes  daños ,  con  un  grande  tumulto  y 
sedición  popular,  anduvieron  discurriendo  porto  ciu- 
dad ,  apellidando  el  nombre  de  paz  ,  repitiéndola  mu- 
chas veces  y  dando  voces ,  quo  se  concertase  la  reina 
con  el  rey  do  Sicilia.  Entonces  la  reina .  movida  por 
este  motín  del  pueblo  .  ó  con  recelo .  que  sieudoJa  ar- 
mada de  Sicilia  superior,  no  se  podría  recojer,  como 
lo  pensaba  ,  &  la  Proenza  ,  por  no  ser  parle,  ni  tener 
foerzas  para  resistir  al  rey  de  Ungria  ,  do  quien  tena 
mayor  temor  .envió  luego  salvoconducto»!  conde  di* 
Ramón  de  Peralta  ,  para  que  se  viniese  paraella,  y  dis- 
puta de  haber  tratado  con  ól  de  lo»  medio*  de  paz,  en- 
vió un  caballero  ,  queso  llamaba  Sándalo  deJmbríaiy 
otros  embajadores  ,  con  los  cuales  se  concordaron  tre- 
guas, desde  siete  del  mes  de  noviembre  doste  ai», 
basta  la  tiesta  do  san  Juan  Bautista, y  concordan* 
ciertos  capítulos  de  paz  que  se  /habían  de 
por  el  sumo  pontifico,  durante  el  termino  de  la  I 
Las  condiciones  de  |a  coucordio  jMitro  do*  reíaos 
enemigos,  íuwuu  oslas.  Odia  el  rey  Luis  el  titulo  q* 
hasta  entóneos  baldan  usado  susvpredeceaarut.  kV 
mandase  reyes  de  Sicilia,  y.. reservóse  et  titulo  de  rey 
do  Triuuuria ;  y  ofreció  de  hacer  guaría  ral  rey  de  U- 
gda ,  enemigo  de  la  reina  Juana,  y  en  caso  que  el  rei- 
no fuese  invadido  poderosamente  ,  había  de  valer  a  I* 
reina  con  quince  galeras  y  con  ciento  y  cincuenta  hem- 
bras de  orinas  por  tierra,  y  obligábase  a  pagar  en  cada 
jun  año  a  la  reina  y  a  los  reyes  sus  sucesores,  tres  mil 
onzas,  quo  era  el  censo  que  la  reina  y  sus,  predeceso- 
res pagaban  en  cada  un  año,  por  Ja  <¡e»ta,de  son  Pedw 
y  san  Pablo  ,  a  la  Iglesia,  y  por  el  o ■•„<. *>  corrido «J>a- 
hian  de  pagar  nueve  mil  onzas  en  ciertos  iortoia»  ¿* 
.que  la  reina,  por  «i  y  sos  sucesores  habiao  de  hacer, 
era  .  que  cedía  el  derecho  que  pretendía  en  la  Wa  Jí 
Sicilia  y  eo  loa  otras  advócente*  al  rey  Luis  yAsos*** 
cesores,  y  se  obligaba  de  alcanzar  de  la.  sede  apostóla*, 
queso  revócasela «zeurounion  yentredicho, quecsU- 
ba  puesto  en  el  reino  do  Sicilia.  Mas  osla  paz,  «a  * 
eíei  lo  ,  pareció  ser  treguu  ,  porque  siala  connrmatw» 
de  la  sede  aposiohva  ¡  todo  era  de  ningún  momento  b» 
este  metilo,  la  reina  s*  casóoon  Luis  de  Taranto,  hijo 
do  Filipo.  principe  de  Tarante .  estando  el  rcioo  P»« 
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eudlree  i  su  enemigo,  y  se  embarcaron  en  el  puerto  <le 
í  A potes  y  se  vinieron  á  la  Proenza,  y  de  allíse  fuéron  á 
i  ciudad  do  Ariñon  ,  á  donde  residía  el  papa  con  la 
uria  romana,  y  entóneos  so  dispensó  en  el  malrimo- 
k> :  y  también  se  vino  ú  la  Proenza  la  duquesa  M  irla, 
••rmana  de  la  reina,  y  quedaron  en  poder  del  rey  de 
ngria  todos  aquellos  señores  do  la  casa  real ,  que  fue- 
»n  A  su  poder,  quoeran  Roberto  y  Filipo  de  Taranto 
Lois  y  Rot>erto  do  Duraió  y  Carlos  Martelo  ,  hijo  del 
ey  Andrés  y  de  la  reina  Juana  ,  que  era  muy  n4ño  y  le 
abte  dejado  la  reina  su  madre  en  el  Castelnovo  de  NA- 
oles,  par»  que  se  entregase,  y  fueron  enviados  A  Un- 
ria,  y  vivió  pocos  días  Carlos  Martelo.'  y  asi,  casi  en  un 
■stante  ,  quedó  el  rey  de  Ungrla  apoderado  de  todo  ef 
eino:  y  las  cosas  del  rey  Luis  de  Siclcilia  ,  pareció 
ue  se  encaminaban  prósperamente,  sino  sucedieran 
miro  en  la  isla  tales  novedades,  que  fueron  causa  de 
layor  daño.  -  < 

•  •»      '    »  i.     "      •        •:         .•  .      .  ,■• 
a*.  XXiL — Oí  la  ida  del  rey  al  remo  de  Valencia  y  de 

la  división  que  hubo  entre,  don  Lope  de  ¿una  y  Juan 
Jtiucnei  de  l'rna ,  qm  saturan  coa  la  gaiU  de  ¡a  uniun 
en  socorro  de  loi  de  la  unum  del  niño  da  Valencia,  y 
don  Lapa  se  pasó  con  otros  ricos  hombres  al  sen  uja 
¿i  rey.  ,  , 

Fuéron  con  el  rey  o  Barcelona  algunas  personas  de 
4i  consejo ,  que  eran  naturales  del  reino  de  Valencia, 
pie  dieron  gran  priesa  para  que  el  rey  acelerase 
su  ptrtida  para  allá  ,  porque  estaban  las  cosos  en  gran 
peligro  y  se  seguían  cada  día  mayores  daños:  ma- 
yormente por  la  ayuda  grande  y  socorro  do  pen- 
••  de  caballa  y  de  pié  que  por  una  fiarte  llevaba 
I  infante  don  Fernando,  y  por  otra  se  enviaba  por 
is  de  Ja  unión  de  Aragón.  Estos  eran  mioer  Bó- 
rico l)iaz  vicecanciller,  mlcor  Juan  Fernandez  Mu- 
oz ,  maestro  racional  ,  Felipe  de  Boil  y  Ramón  y 
uan  de  Boíl ,  Boreniíucr  de  Codinaehs,  Ponoe  de  Vila- 
»cut ,  Bernardo  R.¡-<  II  y  Pedro  de  Cintadella;  6  insta» 
•n  que  por  restaurar  aquel  reino  y  socorrer  á  los  que 
.  ofrecían  con  tanta  lealtad  por  su  honor  y  servicio  a 
muerte,  &in  ninguna  dilación  se  partiese  luego  y  sus-« 
sndtese  por  alsun  tiempo  las  cortes  que  celebraba  a 
«catalanes:  pues  tes  de  los  brazos  de  ellas  ,  co- 
to muy  leales  vasallos,  se  lo  aconsejaban  y  suplicaban, 
ubo diversidad  de  pareceres  sobredio  en  et consejo 
el  rey,  que  por  la  mayor  parte  era  de  caballeros  de 
osetteo  y  sobre  la  forma  que  tendría  en  su  ida;  porque 
nos  le  aconsejaban,  que  no  debía  Ir  con  gente  ni  apa- 
sto de  Ruerra,  sino  de  la  manera  que  antes  lo  acos- 
irabraba,  diciendo  que  si  fuese  con  un  esparver  en  la 
Uno.  eaando  llegase,  todos  le  obedecerían  como  lo  ha- 
lan bocho  basta  entonces:  y  estos  dice  el  rey  que  re- 
blan grande  engaño  :  y  otros  íoeron  de  opinión  que 
n-y  foóse  con  poder  de  gente  dearmas ,  porque  pu- 
es^ corno  señor  castigar  a  los  que  eran  causa  de  las 
Oraciones  de  aquel  reino  ,  y  asi  se  determinó  y  que 
fué*»«  dereetio  camino  al  lugar  de  Murviedro  porque 
alH  podria  mejor  sojuzgar  la  ciudad  de  Valencia  y  lo 
slantc  del  reino.  Entóneos  mandó  dar  el  rey  sueldo  a 
Sebos  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Roscllon,que  fué* 
o  con  sus  coinpañ'as  de  gente  do  caballo  y  fué  muy 
*n  acompañado,  y  llegando  a  Murviedro  mandó  íor- 
i'-ar  cí  castillo  y  reparar  la  muralla  que  era  muy  es- 
f-io*a  y  de  muchas  torres,  y  limpiar  las  cisternas 
v>  estaban  muy  gastadas  ,  y  que  He  hinchiesen  del 
del  rio,  y  dióso  cargo  a  don  Bernardo  de  Cabrera 
la  fortificación  y  defensa  de  todas  las  fuerzas  de 
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aquella  villa.  Antes  dosto  tes  de  la  unten  del  rei- 
no do  Aragón,  que  erau  muy  requeridos  de  los  de 
la  ciudad  de  Valencia,  que  les  enviasen  socorro  ,  tu- 
vieron A  punto  muchas  compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pió,  que  bastaban  A  formar  un  cabal  ejército  y  es- 
tas se  enviaban  por  los  ricos  hombres ,  así  dé  los  que 
se  habían  olrecidoal  Mrvicte  del  rey  como  de  tes  que 
tenían  la  parte  del  infante  don  Fernando,  é  hicieron  ca- 
pitanes ¿don  Lope  de  Luna  va  Juan  Jiménez  de  Ur- 
na,,  hijo  del  señoree  BjoU.. Salieron  estos  ricos  hom- 
bres con  todas  las  compañías  de  eenle  de  caballo  v  con 
su  ejército  do  Zaragoza  el  último  del  mes  de  diciembre* 
y  sacó  aquel  dia  la  bandera  de  la  ciudad  Juan  Jiménez 
«le  lirrea  ,  y  fuéroose  por  el  lugar  de  Fuentes  y  déabf 
tomaron  su  camino  para  Alcañiz  con  intento  de  pasar 
á  Moreda  é  ir  contra  el  maestre  do  Montesa  y  socorrer 
algunos  lugares  que  recibían  mucho  daño.  Sucedtoqoe 
oslando  en  Alcañiz ,  llagó  un  portera  de  la  eortode  la 
unión  que  estaba  congregada  en  Zaragoza  v  tes  dió  una 
carta  y  por  olla  cutre  otras  cosas  tes  mandaban  que 
no  fuesen  a  MoreHu ,  Antes  tomasen  «I  camino  de  Mon- 
real  del  campo  de  Burriaoa:  y  Juan  Jiménez  de  Urrea 
quiso  seguir  aqunl  mandamiento ;  mas  don  Lope  no  le 
obedeció  escasándose  couque  aquella  órden  no  era  del 
ayuntamiento  déla  unión  ,  porque  eran  yn  partidos,  y 
dijoquo  queriu  haber  su  acuerdo  coa  los  capitanes  y 
caballeros  del  ejército,  a  te  cual  Juan  Jiménez  de  IVrea 
no  quiso  dor.lupar.  Por  esta  causa  hubo  gran  división 
entre  ellos,  y  Juno  Jiménez  do  Urrea  comenzó  A  ponerw 
se  en  órden.  para  tomar  el  camino  de  Monreal ,  y  don 
Lope  con  sus  gentes,  que  eran  muchas  compañías  de 
i  aballo  y  de  pió,  y  con  los  que  cada  dia  Iba  ganando  y 
atrayendo  á  si  délas  huostes  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino ,  se  declaró  que  quería  seguir  el  camínode 
Muralla, yasl  so  dividieron  los  unos  de  los  otros.  Llega- 
ron las  cosas  A  trance  quo  so  temió  que  vinieran  á  ba- 
talla, porque  dou  Lope  mandó  poner  A  punto  tos  su- 
yos: y  Juan  Jiménez  de  Urrea  era  tan  animoso  y  arris- 
cado, que  aunque  era  muy  inferior  en  el  número  de  la 
gente  no  le  rehusara  la  batalla.  Visto  por  los  conserva- 
dores do  la  unión  lo  que  pasaba  y  el  peligro  que  ha- 
bía do  encomendar  á  dos  capitanes  aquel  ejérci- 
to, y  te  división  que  entre  ellos  había  ,  y  entendiendo 
que  don  Lope  daba  aviso  al  rey  de  todo  lo  que  pasaba, 
enviaron  á  mandarte  que  volviese,, con  color  de  que  le 
querían  enviar  i  Monzón  ,  para  que  estuviese  en  fron- 
tera do  Cataluña:  y  ordenaron  que  Juan  Jiménez  de 
Urrea  con  su  gente ,  pasase  adelante,  el  cual  so  detuvo 
algunos  dias  en  Alcañiz ,  esperando  las  compañías  de 
don  Pedro  Cornel ,  y  de  don  Felipe  de  Castro  ,  y  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna :  y  fué  por  alférez  de  la  bandera 
de  la  unten  Mateo  de  Moza  ra  bi ,  capitán  de  la  gente  da 
Zaragoza  En  esto  se  detuvieron  hasta  catorce  del  mes 
de  enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y 
ocho;  y  don  Lope  do  Luna  can  sus  compañías  de  gente 
de  caballo  y  de  pié,  y  con  las  quo  pudo  reducir  A  su 
opinión,  se  salió  de  Alcañiz,  y  tuvo  forme  que  don  To-r 
tnAs  Cornel ,  don  Pedro  de  Luna ,  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea ,  señor  de  \  I  ala  ten,  y  don  Pedro  Fernandez  ds 
Ijar.  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra,  Pedro  Gilbert  y  los 
procuradores  de  Daroca,  se  juntasen  eu  Cariñena  A  don- 
de tuvieron  su  consejo  de  loque  debían  hacer,  v  acor- 
daron de  pasarse  A  Daroca  y  hacerse  allí  fuertes  para 
ofender  y  resistir  A  los  de  la  unión.  Estando  en  aque- 
lla viila  hicieron  su  confederación  y  hermandad  entre 
sí,  con  homenajes  y  rehenes,,  conjurándose  contra  los 
de  la  uoiou,  para  te  cual  kivieroa  órdeu  y  licencia  del 
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rey:  y  porque  no  tenían  de  su  parte  sino  A  Teruel,  Da- 
roca  ,  Calatayud  y  so  tierra  y  A  Borja  y  Magallon,  en- 
viaron diversos  mensajeros  por  los  lugares  del  reino, 
«loriándolos  y  animándolos  para  que  se  juntasen  con 
ellos  en  servicio  del  rey  y  persiguiesen  á  los  de  la  unión; 
pero  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar ,  hora  fuese  por  li- 
viandad suya  ó  por  trato ,  se  entretenía  coa  los  de  la 
unión  publicando  que  babia  sido  llevado ¿  este  ajunta- 
niieoto  por  engaña  Con  esta  novedad  los  de  la  unión 
que  estaban  en  Zaragoza,  visto  que  estos  ricos  hombres 
que  eran  tanta  parte  del  reino  se  habían  juntado,  y  te- 
miendo que  muchos  lugares  se  hablan  de  declarar  por 
ellos,  enviaron  á  mandará  Juan  Jiménez  de  Urrea,  que 
con  todas  las  compañías  de  gente  que  llevaba  ,  se  vol- 
viese de  donde  quiera  que  se  bailase,  aunque  estuviese 
en  la  ciudad  de  Valencia,  y  si  no  hubiese  tanta  geote  de 
Teruel,  y  de  aquella  comarca  que  le  pudiese  embarazar 
el  camino  se  viniese  por  iasaldeasde  Da  roca;  y  delibera, 
ron  de  salir  le  al  encuentro,  y  ser  en  un  día  todos  sobro 
aquella  villa  para  apoderarse  della  y  de  los  otros  lugares 
fuertes  antes  que  hubiese  mayor  resistencia :  ó  en  caso 
que  hallase  tanta  gente  que  le  pudiese  defender  el  paso, 
se  viniese  por  Castilla  y  entrase  por  Molina,  y  camino 
derecho  se  viniese  sobre  Daroca.  También  enviaron  á 
suplicar  A  la  reina  doña  Leonor ,  que  estaba  en  esta  sa- 
zón en  Cuenca,  que  les  enviase  al  infante  don  Juan  su 
hijo,  para  que  fuese  general  del  ejército  que  se  junta- 
ba en  Aragón ,  y  la  reina  envió  con  Rui  Pérez  de  Al- 
mazan  &  decirles ,  que  por  ser  idas  todas  las  compa- 
ñías de  caballo  y  de  pié  coa  el  infante  don  Fernando  A 
Valencia  ,  era  necesario  juntar  otras,  y  que  muy  en 
breve  vendría  con  ellas.  Mas  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
después  que  don  Lope  de  Luna  se  volvió  con  sus  com- 
pañías ,  pasó  adelante  camino  derecho  de  Mayorga, 
para  hacer  guerra  A  aquella  villa  y  A  su  comarca  ,  en 
cuya  defensa  estaban  don  Ramón  de  Anglesola  y  Pedro 
Segarra,  con  harto  número  de  gente. 

Cap.  XXHL— -De  la  atorracioi»  que  se  movió  por  los  de 
Murviedro ,  contra  los  caballeros  catalanes  que  tenia 
el  rey  en  su  consejo,  que  fueron  echados  de  la  villa. 

Sucedió  por  el  mismo  tiempo,  que  entendiéndose 
en  la  fortificación  de  las  torres  y  muros  de  Murviedro, 
que  estaban  hAcia  la  parte  de  la  villa  ,  ios  vecinos  della 
tuvieron  sospecha  que  ol  rey  quería  mandar  hacer  al- 
guna ejecución  contra  ellos:  y  habido  su  acuerdo  entre 
si ,  y  coa  el  infante  don  Fernando ,  que  era  ya  llegado 
á  Valencia  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de 
guerra,  y  con  los  de  la  ciudad  de  Valencia  que  estaban 
muy  alterados  y  puestos  en  armas,  recelAndose  A  la  ida 
del  rey  que  iba  en  son  de  guerra,  movióse  grande  albo- 
roto una  noche  contra  los  de  Rosellon ,  que  eran  del 
consejo  del  rey,  y  mas  principalmente  contra  don  Ber~ 
Baldo  de  Cabrera  y  moseu  Rerenguer  de  A  bella  ,  que 
eran  los  principales  de  su  consejo.  El  alboroto  fué  tan 
grande,  que  todos  aquellos  caballeros  del  consejo  del 
rey ,  se  hubieron  do  salir  escoodidamenle  del  lugar  ,  y 
dejaron  al  rey  muy  solo.  En  la  historia  que  se  compu- 
so en  nombre  del  rey ,  que  está  impresa ,  se  recita  este 
hecho  muy  diferentemente ,  y  se  escribe  en  ella  que 
por  haber  faltado  al  rey  dinero ,  y  no  poderse  pagar  el 
sueldo  A  la  gente  de  guerra  que  allí  estaba  ,  que  eran 
todos  catalanes,  se  tornaron  A  Cataluña,  y  no  quedaron 
con  el  rey  sino  muy  pocos  de  su  consejo,  entre  los  cua- 
les fueron  el  castellao  de  Amposta  y  Lope  de  Gurrea 
su  camarero:  y  que  visto  que  las  compañías  de  guerra 
se  volvieron,  se  amotinó  el  lugar:  y  estoy  muy  íncier- 
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to  de  la  causa  de  esta  diversidad  de  escritura ,  que  se 
halla  de  los  libros  de  mano  desta  historia  al  impreso 
Como  quiera  que  sea ,  salieron  de  Murviedro  todos  k* 
que  eran  del  consejo  del  rey ,  y  todo  el  tiempo  qoees- 
tuvo  en  Murviedro,  tuvo  cargo  del  castillo  doo  Pedro 
de  Fenollet,  vizconde  de  Illa  ,  y  fué  capitán  déla  ges- 
te de  guerra  que  quedó  con  él ,  don  Ramón  Roger,  con- 
de de  Pallas.  Los  que  en  esta  sazón  quedaron  en  Mur- 
viedro ,  eran  ,  et  conde  de  PallAs ,  Ugueto  vizconde  dt 
Cardona,  Ponce  vizconde  de  Cabrera,  hijo  de  doo 
Bernardo  de  Cabrera,  el  vizconde  de  Illa ,  doo  Ramoo 
de  Anglesola,  don  Pedro  de  Queralt,  don  Pedro  de  Moc- 
eada ,  Roger  de  PallAs .  don  Bernardo  de  So,  Pedro  de 
Melan ,  Gilabert  de  Croillas,  señor  de  Bestraca ,  y  Gis- 
pert  de  Castellet;  y  A  suplicación  destos  harones,  \m 
prometió  el  rey  que  no  daría,  ni  cometerla  U  procu- 
ración y  gobernación  de  Cataluña  al  infante  doo  Fer- 
nando, ni  al  infante  don  Juan  sus  hermanos,  ni  otro 
oficio  ninguno ,  ni  A  los  que  eran  de  la  casa  de  los  io- 
fantes  sin  voluntad  de  todos  ellos  :  y  esto  ofreció  me- 
diante juramento.  Después  de  esto ,  casi  en  fin  dH  mes 
do  enero,  considerando  el  rey  que  estaba  como  cercado 
en  Murviedro,  y  que  los  de  aquel  lugar  no  le  erao  fletes, 
y  se  habían  confederado  con  los  de  la  oníon,  y  que  el 
infante  don  Fernando  su  hermano  estaba  muy  superior 
con  la  gente  que  había  llevado  de  Castilla,  y  coa  toque 
iba  coa  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  determinó  de  mandar 
sobreseer  A  los  suyos  en  cualquier  auto  de  guerra,  pro- 
curando que  los  contrarios  hiciesen  lo  mismo :  y  dio 
sus  cartas  A  los  de  la  unión  para  doo  Alonso  Roger  de 
Lauria ,  y  los  otros  ricos  hombres  y  pueblos  que  esta- 
ban en  su  obediencia ,  para  que  no  hiciesen  guerra  i 
los  de  Cocentaina,  ni  A  los  otros  lugares  que  seguiai 
la  unión,  sinoen  caso  que  ellos  intentasen  de  ofender- 
les, y  en  público  dió  A  entender  que  quería  concordir- 
se  por  otros  medios.  Mas  por  otra  parte  proveyó  qoe 
los  de  Castelfabíh,  Morella  y  otros  lugares,  le  enva- 
sen A  Murviedro  dos  mil  hombres  de  pié,  y  las  comu- 
nidades y  aldeas  de  Teruel ,  tuviesen  A  punto  denlo  de 
caballo  y  seis  mil  peones,  para  que  estuviesen eo Te- 
ruel para  quince  del  mes  de  febrero,  y  se  juntase  esta 
gente  con  color  de  resistir  A  don  Lope  de  Luoa,  y  >  to» 
otros  ricos  hombres  que  se  habían  juntado  en  Barca 
y  hacían  grandes  aparatos  de  guerra  ,  y  era  con  órdea 
que  todos  fuesen  A  Murviedro  ,  para  poderse  el  rey 
apoderar  de  aquel  lugar  y  salir  .A  ofender  las  cuoto- 
ríos.  En  este  medio  ,  Juan  Jiménez  de  Urrea,  eco  el 
ejército  del  reino  de  Aragón  ,  se  partió  de  la  comarca 
de  Morella  acercándose  A  la  ciudad  de  Valencia.  Eras, 
según  parece  por  algunas  memorias ,  hasta  quinientos 
de  caballo,  y  diez  y  nueve  mil  de  pié:  y  llegando  esU 
hueste  A  Valencia ,  salió  el  infante  don  Fernando  á  (»* 
recibirlos  al  llano  de  Quart  con  toda  su  gente  de  \a- 
lencia,  y  parecían  juntos  que  llegaban  A  ser  tres  ro'l 
de  caballo,  y  sesenta  mil  de  pié.  Estando  las  cosas  eo 
tanto  rompimiento,  envió  el  papa  su  nuncio,  que  se 
llamaba  Guido ,  abad  de  Mer  ,  para  que  entendiese ea 
concordar  al  rey ,  con  los  Infantes  sus  hermanos  y  can 
sus  subditos:  y  proveyóse  por  el  principado  de  Catalu- 
ña, de  enviar  sobre  lo  mismo  sus  embajadores,  y  I"*" 
ron  nombrados  fray  Bernardo,  obispo  de  Tortosa  y  f«y 
Ugo,  abad  de  Ripoll;  y  por  la  ciudad  de  Barcelona, 
Ferrer  de  Manresa ,  Romeo  Zarrobira ,  Bernardo  de 
San  Clemente,  y  micer  Bartolomé  Plana;  y  por » 
isla  de  Mallorca.  Pedro  de  Torrella,  y  Pedro  de  Monwo 
v  Ramón  Zafortesa :  y  íuéron  A  Murviedro.  y  pa*"-00 
á  la  ciudad  do  Valencia  para  tratar  de  medios  decon- 
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cordia  :  y  el  nuncio  apostólico  y  estos  embajadores, 
procuraron  el  sobreseí  miento  délas  cosas  de  hecho: 
y  se  pro\eyó  por  el  rey  que  los  ricos  hombres  y  gente 
de  guerra  do  Játiva  que  teniun  grandes  pertrechos  y 
máquinas  de  guerra  6  punto  ,  para  salir  o  combatir  A 
Castellón  de  Burriano ,  cesasen  do  su  empresa  y  no 
hiciesen  daño  á  los  contrarios.  También  el  rey  de  Cas- 
tilla bal  1 1  enviado  un  cabullero  de  su  consejo,  que 
se  decía  Fernán  Pérez  de  Puertocarrero,  para  tra- 
tar de  concordar  al  rey  cou  el  minuto  clon  Fernando, 
y  de  parte  del  mismo  infante  y  de  la  reina  doña  Leo- 
nor su  madre  vino  á  Murviedro  Lope  Pérez  de  Fonte- 
cha,  deán  de  Valencia,  y  el  rey  otorgo  al  infante,  el 
oficio  de  la  procuración  general,  y  envió  al  rey  de  Cas- 
tilla a  Muñón  López  de  Tahustc  para  que  mandase  al 
infante  que  despidiese  la  gente  que  traía  do  Castilla,  y 
quedase  con  la  de  su  casa  .  y  con  esto  iba  ei  rey  entre- 
teniendo y  disimulando,  esperando  que  sus  gentes  se 
juntasen  para  poder  ejecutar  su  ira  contra  los  infantes 
sus  hermanos,  contra  quien  principalmente  estaba  mas 
indignado. 

Cap.  XXIV.— De  la  guerra  que  se  comenzó  en  el  reino 
de  Aragón,  entre  don  Lope  de  Luna  ,  y  los  ricos  hom- 
bres de  su  parcialidad  que  estaban  ra  la  villa  de  Da- 
roca  y  los  que  Unian  la  parte  de  la  unión. 

Por  otra  parte  don  Lope  de  Luna  con  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  seguían,  no  solo  se  fortale- 
cieron en  Da  roca  ,  pero  ordenaren  las  cosas  de  ma- 
nera que  pudiesen  ofender  A  sus  contrarios,  é  hicieron 
grandes  provisiones  de  guerra.  Eran  los  principales 
que  se  juntaron  con  don  Lope  ,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  de  Luna ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  señor 
de  la  tenencia  de  Alcalalen,  don  Tomas  Cornel ,  don 
Juan  Martínez  de  Luna,  Jimeno  Sánchez  Duerta ,  Juan 
López  de  Sese ,  Garda  de  Loríz ,  Miguel  Pérez  Zapata, 
Pero  Díaz  Garson  deDaroca  y  otros  dos  caballeros  que 
se  decían  Jímen  Pérez  de  Pina  ,  y  Domingo  de  Mar- 
cuello,  que  tenían  las  fortalezas  y  castillos  de  Daroca, 
Verdejo ,  Sanlet  y  Tornos :  y  Jímen  López  de  Embun, 
y  Domingo  Lopef  de  Vespen ,  que  eran  alcaides  de 
Huesa  y  Monclús  y  de  la  Peña  de  Cacavicllo ;  y  Juan 
Jiménez  de  Crrea  ,  de  La  vana  ;  y  Pedro  Fernandez  de 
Saviñan  ,  que  tenían  las  Tuerzas  de  Uncastillo  ,  Mon- 
real ,  Ruetta  y  Cii6lclíabíb,  y  Pedro  Jiménez  de  Po- 
mar. Estos  ricos  hombres  y  caballeros  se  c  onfederaron 
con  los  de  la  villa  de  Daroca,  y  procuraron  que  la  ciu- 
dad de  Teruel  y  su  comuuidad  se  juntasen  con  ellos 
para  hacer  guerra  a  los  que  tenían  la  voz  de  ln  unión 
en  este  reino :  y  sobre  ello  envío  la  ciudad  de  Teruel  al 
rey  sus  mensajeros,  que  fueron  Martin  Martínez  de 
Morcilla  ,  y  Juan  Guillen  de  Valdenzebro.  Juntamente 
con  esto  don  Lope  de  l  una  tuvo  sus  inteligencias  con 
Juan  de  Conflan t ,  señor  de  Donpierre,  mariscal  de 
Champaña  y  gobernador  del  reino  de  Navarra  para  que 
lo  enviase  algunas  compañías  de  gente  do  caballo  y  de 
pié  de  aquel  reino :  y  el  rey  entrado  el  mes  de  febrero, 
desde  Murviediocnvio  un  caballero  de  quien  baciu 
gran  confianza  que  se  decia  Juan  Escriba  ,  a  los  ricos 
bonibres  y  caballeros  que  estaban  eu  Daroca  ,  y  á  las 
universidades  de  Teruel,  Calatayud  y  Tarazonapara 
que  juutasensus  huestes  .  y  tratase  con  buena  maña  y 
artificio,  que  ofros  lugares  del  reino  se  declarasen  con- 
tra la  unión,  y  para  que  pagase  la  gente  de  guerra  que 
i :  y  de  allí  adelante  se  rompió  abiertamente  la 
entre  los  unos  y  los  otros.  Pero  en  este  medio 
el  rey  truia  sus  pláticas  por  entretener  al  infante  don 
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Fernando,  y  sí  posible  fuese  reducirse  ó  su  parte:  y 
para  esto  fué  de  Murviedro  A  Valencia  Felipe  de  Boíl: 
y  dióel  infante  esperanza  de  hacerlo :  y  envió  A  rogar 
fi  don  Lope  de  Luna,  que  se  fuese  |  ver  con  él  A  Valen- 
cia, porque  por  su  medio  lodos  aquellos  males  y  da- 
ños cesasen ;  pero  don  Lope  no  quiso  dpjar  lo  que  te- 
nia entre  manos,  porque  yo  la  guerra  estaba  muy  en- 
cendida, y  los  de  la  unión  se  habían  apoderado  del 
lugar  y  castillo  de  Marta  ,  que  era  de  don  Alonso  her- 
mano de  don  Pedro  do  Ejérica  ,  que  fué  declarado  por 
rebelde  á  la  unión  de  Aragón :  y  mandaron  talar  so 
termino :  y  don  Lo,pe  y  los  otros  ricos  hombres  que 
estaban  en  Daroca  juntando  la  gente  de  armas  que  te- 
nían ,  vinieron  A  combatir  el  castillo  y  le  ganaron:  y 
desde  ¿l  corrían  toda  la  comarca  ,  y  llegaban  hasta  las 
puertas  de  Zaragoza,  haciendo  mucho  daño  en  lodo  su 
término.  Mas  la  villa  de  Culaluyud  y  sus  aldeas,  man- 
daron juntar  toda  la  gentode  caballo  y  de  pié  que  pu- 
dieron, y  armarla  paia  que  estuviese  ft  punto  para  re- 
sistir á  la  que  tenía  el  rey  de  Castilla  en  sus  fronteras: 
y  no  se  juntaron  por  esta  causa  con  los  ricos  hombres 
que  estaban  en  Daroca  :  y  por  la  necesidad  que  tenían 
desto  se  enviaron  a  escusar  con  el  rey  con  sus  mensa- 
jeros, que  fueron  teman  Muñoz  du  Pamplona,  Pedro 
Fernandez  de  Saviñan,  Juan  de  Loba  y  Julián  Peiez 
de  la  Figucra.  Estando  los  ric  os  hombres  del  reino  desta 
manera  divisos  y  en  guerra,  quo  los  unos  eraban  en 
Zaragoza,  y  otros  en  Cariñena,  y  oíros  en  Daroca, 
Garci  Fernandez  de  Castro,  justicia  de  Aragón ,  fué  * 
las  casas  de  la  Puente  de  Zaragoza  ,  A  doude  se  habían 
juntado  algunos  ricos  hombres  que  eran  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea ,  señor  de  Biuta  ,  don  Pedro  Cornel, 
clon  Pedro  Fernondez  de  Ijar  ,  don  Albo  de  Foces,  dmi 
Tomas  Pérez  de  Foces  ,  don  Gombal  de  Tramacet,  don 
Jímen  Pérez  de  Pina  ,  y  otros  muchos  ca balín  os  que 
allí  se  habían  juntado  con  los  jurados  de  Zaragoza  y 
con  los  procuradores  de  las  ciudades  de  Huesca,  Ta- 
razona  ,  Barbastro  y  Jaca  .  y  do  las  villas  de  Calata- 
yud  y  Alcañiz ,  y  de  otras  universidades  del  reino:  y 
procuró  que  se  sobreseyese  en  las  cosas  do  hecho,  y 
que  no  moviesen  guerra  ni  disensión  alguna  con  los 
ricos  hombres  y  caballeros  que  se  babmn  juntado  en 
Daroca  y  Cariñena ,  y  procuraseu  de  apaciguar  el  lei- 
no:  y  le  respondieron  que  no  se  moveria  discordia  al- 
guna A  su  culpa.  Hecho  esto,  fin1  el  justicia  tic  Araron 
A  Cariñena  ,  y  halló  allí  A  don  Lope  de  Luna,  y  A  don 
Blasco  de  Alagon  ,  que  con  el  pendón  do  Daroc  a  ha- 
bían venido  A  aquel  lugar  ,  y  estaban  c  on  ellos  clon  To- 
más Cornel ,  don  Pedro  de  Luna,  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea  ,  señor  de  Alcalaten  ,  y  muchos  caballeras :  y  ci- 
tando lodos  juntos  con  el  pendón  en  la  iglesia  de  Ca- 
riñena, los  amonestó  y  requirió  sobre  lo  mismo  :  pi- 
diéndolos que  sobreseyesen  en  las  cesas  de  hecho,  y 
cesase  todo  auto  de  guerra  contra  la  olía  paite:  y  que 
con  todo  cuidado  proc  urasen  la  paz  y  sosicfto  univer- 
sal del  reino:  y  ellos  respondieron  lo  mismo;  pero 
auuque  el  justicia  de  Aragón  que  por  su  cargo  era  muy 
acatado  de  todos,  y  A  quien  se  tenia  gran  respeto  y  re- 
verencia, por  ser  el  liel  de  justicia,  y  el  amparo  de  lu 
conservación  do  las  leyes,  so  interpuso  con  ambas 
partes  para  que  no  intentasen  alguna  novedad  y 
no  procediesen  A  la  ejecución  hasta  que  el  rey  vi- 
nieso  á  poner  en  todo  remedio .  los  unos  y  los 
otros  se  aparejaban  para  ejecutar  su  intención  y 
haccr  la  guerra,  en  daño  y  destrucción'  del  rei- 
no. El  justicia  de  Aragón  había  siempre  eihorUido 
al  rey ,  suplicándole,  no  quisiese  proceder  eu  aque- 
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líos  hechos  con  rigor  y  fuerza  de  armas :  é  insistía  en 
lo  mismo,  que  quisiese  con  buenos  medios  y  modos, 
ganar  las  voluntades  de  sus  súbditos:  afirmando,  que 
por  eso  le  había  Dios  puesto  en  aquel  estado,  porque 
sus  vosa  líos  se  asegurasen  en  él  y  él  en  ellos :  que  era 
cierto ,  que  si  por  bien  los  quisiese  llevar ,  serían  todos 
a  su  merced  y  aseguraría  el  reino  y  reinaría  sobre  sus 
gentes  con  bien,  y  después  los  podría  castigar  con  jus- 
ticia :  porque  entre  señor  y  vasallos,  Üios  no  quería 
que  hubiese  cuchillo,  y  que  división  de, los  miembros 
del  cuerpo,  mal  y  dolor  era  de  la  cabeza.  Mas  las  co- 
sas habían  llegado  á  la  postrera  miseria  y  desventura 
de  aquel  reino,  poniéndose  todos  en  armas.  Y  los  ri- 
cos hombres  que  estaban  en  Zaragoza ,  sacaron  el  pen- 
dón de  las  casas  del  Puente  y  le  llevaron  ú  la  iglesia  de 
Santa  Alarla  del  Pilar,  y  mandarun  poner  en  or  den  sus 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié.  Entonces  don 
Lope  y  los  ricos  hombres  que  con  él  se  ajuntarou  en 
Cariñena,  determinaron  de  ir  sobre  los  lugares  de 
Belchit  y  de  la  puebla  de  Abortón ,  cuyo  dominio  te- 
nían indiviso  y  en  común  don  Pedro  Fernandez  de 
Ijar  y  Pero  Maza  ,  hijo  de  don  Gonzalo-Garda :  y  por- 
que Pero  Maza  y  sus  deudos ,  siempre  estuvieron  en  el 
servicio  del  rey  ,  mandó,  que  no  hiciesen  daño  alguno 
en  ellos.  Por  otra  parle,  don  Felipe  de  Castro,  hacia 
guerra  en  el  condado  de  Ribagorza ,  en  su  nombre  y  de 
los  herederos  de  dou  Ramón  de  Peralta  ,  conde  de  Ca- 
latabelola  ,  contra  el  procurador  general  del  ¡orante 
don  Pedro ,  que  pretendía  tener  dentro  en  los  limites 
de  su  condado  jurisdicción  civil  y  criminal ,  contra 
cualesquier  varoues  y  personas  generosas  ,  y  sobre 


don  Felipe  de  Castro  juntó  mucha  gente  en  Estadilla  y 
en  los  luga res de  don  Ramón  de  Peralta,  señaladamen- 
te en  Aler.  También  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  señor 
de  Biota  ,  hacia  gran  guerra  contra  el  lugar  de  Pina,  a 
donde  estaban  doña  Toda  Pérez  de  l'rrea  ,  madre  de 
dou  Blasco  de  Alagon ,  que  aun  era  viva  en  este  tiem- 
po ,  y  doña  Marquesa  de  Ijar ,  que  era  mujer  de  don 
Blasco :  y  las  cosas  se  fueron  estragando  de  mane- 
ra, que  los  de  la  unión  declararon  por  rebeldes  á 
don  Lope  de  Luna  y  á  todos  los  ricos  hombres  de  su 
opinión. 

Cap.  XXV.—  De  la  entrada  del  rey  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia y  de  la  alteración  que  te  siguió  estando  en  ella. 

Anduvo  el  abad  de  Mer ,  nuncio  del  papa ,  tratando 
ron  el  rey  y  con  la  reina  doña  Leonor  y  con  el  infante 
don  Fernando  su  hijo ,  por  concordar  la  disensión  y 
guerra  que  se  había  movido  entre  ellos:  é  iba  de  los 
unos  6  los  otros ,  y  con  él  fuéron  el  obispo  de  Tortosa 
y  los  embajadores  de  Cataluña :  y  finalmente,  enten- 
diendo el  rey,  que  el  infante  don  Fernando  y  los  de 
Valencia  estaban  muy  poderosos  y  que  no  era  parte 
para  reducirlos  6  su  voluutad,  confirmó  al  iufaute  don 
Fernaudo  el  derecho  de  la  primogenitura :  y  declaró 
ser  sucesor  en  sus  reinos ,  en  caso  que  no  tuvjese  hi- 
jos varones  legítimos,  y  otorgóle  la  procuración  y  go- 
i  getieral  de  sus  reinos  y  tierras,  como  la  so- 
tener  los  primogénitos  y  legítimos  sucesores,  y 
aunen  caso  que  tuviese  hijo  varou  ,  hasta  que  tuviese 
edad  para  regirla  ;  y  determinó  de  firmar  la  unión  de 
Valencia  con  la  coligación  de  Aragón ,  en  lo  que  tocaba 
»  mantener  y  defender  y  guardar  los  fueros  y  privüe- 
gios  y  libertades,  con  que  fuesen  comprendidos  en  la 
unión  de  Valencia  y  en  la  coligación  de  Aragón,  los  lu- 
íanles dou  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer  sus  lio?,  y 
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don  Pedro  ,  hijo  del  Infanle  don  Jaime ,  conde  de  l  r- 
gel ,  vizconde  de  Ager  ;  don  Lope  de  Luna  ,  don  Pedro 
de  Ejérica  ,  don  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardón*; 
el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  y  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada ,  don  Gilabert  de  Centellas,  Olfo  de 
Proxila,  don  Juan  Jiménez  de  l'rrea,  señor  de  Alcala- 
len  y  lodos  los  otros  que  quisiesen  ser  en  ella.  Pero 
quedaban  siempre  excluidos  del  consejo  y  de  los  ofi- 
cios de  la  casa  del  rey,  el  obispo  de  Vich  y  sus  herma- 
nos y  todos  los  de  Roscllon ,  que  de  tres  años  atrás  es- 
taban en  la  casa  real,  y  los  siguientes:  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  el  vizconde  de  Illa,  don  Pedro  de  Ejérica, 
el  maestre  de  Móntese  y  sus  hermanos ,  don  Galcerao 
de  Anglesola  ,  señor  de  Belpuig ;  don  Pedro  de  Que- 
ralt ,  don  Gilabert  de  Centellas,  Ramón  deRiusec,  mi- 
cer  Rodrigo  Díaz,  vicecanciller;  Juan  Escribé  y  sai 
hijos ;  Mateo  Mercer ,  Berengoer  de  Codinacs  ,  Juan 
Martinezde  Eolenza  ,  Pedro  deVilanova,  Pedro  de 
Ciutadolla,  mi  cer  Retiran  de  Lanuza,  Jaime  Roig, 
Berenguer  Zalrilla,  micer  Guillen  Planella  ,  Rni  Sán- 
chez de  Cala  la  y  ud  y  sus  hijos :  Jaime  y  Bernardo  de 
Esplugues,  Pedro  y  Berenguer  de  Boíl,  Ramón  y  Pe- 
dro Zanoguera  y  Guillen  Colon.  Entre  las  otras  cosas 
que  se  les  concedieron ,  fué ,  que  tuviesen  un  mos- 
trado eu  el  reino  de  Valencia  ,  con  la  misma  jurisdic- 
ción y  preeminencia  que  el  justicia  de  Aragón,  jara 
que  fuese  juez  entre  el  rey  y  sus  súbditos ,  porqnetio 
se  pudiese  hacer  fuerza  ni  agravio  contra  ley  y  razón, 
con  precipitación  é  ira,  y  porque  lodo  eslo  fuese  mas 
firme  ,  ordenaron  el  infante  y  los  conservadores  déla 
unión  de  aquel  reino  ,  que  todo  eslo  se  pusiese  en  una 
capitulación  ,  asi  lo  del  infante  ,  como  lo  que  local* 4Í 
reino.  Tratóse  también ,  que  se  viese  el  rey  con  el  rey 
de  Castilla  ,  entre  Moya  y  Adarmiz,  óenlreSinarcasy 
Oliel ,  para  veinte  del  mes  de  marzo  :  y  vioo  mker 
Beltran  de  Lanuza  con  cartas  del  rey  y  del  infanle 
don  Femando  á  Zaragoza  ,  para  procurar  entre  los  ri- 
cos hombres  de  ambas  partes ,  que  sobreseyesen  entre 
tanto  en  todo  auto  y  ejecución  de  guerra ,  y  que  cesa- 
sen de  hacerse  daño :  y  estaba  en  esta  S8zon  la  reina 
doña  Leonor ,  madrastra  del  rey,  en  Requena.  Mas  no 
embargante  este  trato  ,  Juan  Jiménez  de  l'rrea,  qt» 
había  salido  de  la  ciudad  de  Valencia  con  la  gente  qoe 
llevó  del  reino  de  Aragón ,  casi  mediado  el  mes  de  fe- 
brero ,  fué  &  hacer  daño  eu  los  térmioos  de  Jauta  y 
Cocentaina  y  llevaba  consigo  ,  entre  castellanos  y  ara- 
goneses y  catalanes ,  hasta  cuatrocientos  de  caballo  y 
diez  mil  infantes:  y  en  los  comba  les  que  hizo  de  acunas 
fuerzas  y  castillos ,  perdió  buena  parle  de  la  geoteq* 
llevó  de  Aragón  :  y  íué  ó  poner  cerco  al  castillo  de  Co- 
centaina, y  estuvo  sobre  él  quince  días  :  y  comenzarr* 
¿  hacer  muchas  cavas  y  minar  el  castillo,  y  los  de  den- 
tro se  rindieron  ,  y  ¡-on  esto  se  volvió  Jubu  Jimenei 
de  Ur rea  ó  la  ciudad  de  Valencia,  casi  mediado  rl 
mes  de  marzo,  porque  las  cosas  se  encaminaban »  la 
concordia  eulro  el  rey  y  el  infanle  su  hermano,  y  'tlS 
de  la  unión  de  aquel  reino.  Mas  sucedió  despuesde  ha- 
ber firmado  el  rey  lo  que  le  pidieron  ,  y  énles  que  í* 
pudiese  ver  con  el  rey  de  Castilla  ,  un  alboroto  %ntot 
enMurviedro,  porque  entendiendo  don  Bernardo  de 
Cabrera  y  don  Pedro  de  Ejérica  ,  que  estando  el  rey  de 
la  manera  que  estaba  en  Murviedro ,  le  tenían  flii>5 
opreso ,  y  que  concediéndoles  las  cosas  que  le  había» 
demandado ,  por  la  forma  que  las  pedían .  era  prn«r~ 
se  en  gran  manera  de  la  preeminencia  y  dignidad  rea , 
con  diversas  cartas  y  mensajeros  le  suplicaron  y  re- 
de Murviedro, 
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y  se  viniese  con  ellos  ¿  Terael ,  y  revocase  todo  lo  que 
les  Uabia  otorgado,  eo  gran  deshonor  y  perjuicio  su- 
yo .  y  lie  su  corona  real  :  y  estando  el  rey  para  partir- 
se secretamente,  el  mismo  dia  fué  descubierto  por  al- 
gunos caballeros  de  su  misma  casa  á  los  jurados :  y 
aconsejáronles ,  que  luego  mandasen  cerrar  las  puertas 
de  la  villa  ,  y  pusiesen  guarda  á  su  persona,  porque  no 
se  pudiese  salir.  Esto  se  hizo  con  grande  alboroto  y  es- 
cándalo ,  y  se  repicaron  las  campanas  6  gran  furia  ,  y 
hubo  grande  tumulto  y  concitación  del  pueblo,  dando 
á  la  arma  ,  y  armáronse  lodos.  Cerráronse  las  puertas 
<le  la  villa ,  y  fueron  a  cercar  el  palacio ,  a  donde  esta- 
ba n el  rey  y  la  reina ,  y  todas  las  posadas  délos  prin- 
cipales caballeros  y  oGciales  de  su  casa ,  ó  iban  dando 
voces ,  que  se  fuése  el  rey  á  Valencia ,  y  que  muriesen 
los  que  le  quisiesen  sacar  de  allí  escondí  da  mente ,  é  ir- 
se con  él.  Luego  determinaron,  que  el  rey  se  fuese  A 
Valencia:  y  juntáronse  lodu6  los  de  la  villa  para  acom- 
pañarle ,  hasta  dejarle  en  poder  del  infante ,  y  de  los 
'«tía  unión  :  porque  las  personas,  de  quien  el  rey 
co.  Gaba ,  no  le  pudiesen  mudar  de  lo  que  habían  deli- 
berado. Salió  desta  manera  el  rey  de  Murviedro ,  mas 
por  fuerza ,  que  de  su  voluntad  ,  aunque  disimulaba  y 
llevaba  consigo  A  la  reina  :  y  en  llegando  al  lugar  del 
Puig.  halló  allí  &  los  jurados  de  Valencia,  que  le  sa- 
lieron A  recibir  con  mucha  gente  de  la  ciudad  :  y  los 
de  Murviedro  les  entregaron  la  persona  del  rey,  di- 
ciendo que  de  ullí  adelante  ellos  hiciesen  sus  negocios, 
v  mirasen  por  la  persona  del  rey.  En  la  imloria  im- 
presa que  se  compuso  detilos  hechos ,  en  nombro  del 
rey  .  se  refiere,  que  los  de  Murviedro  ,  que  eran  mil 
hombres  armados ,  le  acompañaron,  hasta  que  pasó 
de  I'uzol ,  y  que  allí  hallaron  al  infante  don  Fernando, 
con  lodos  los  do  la  unión,  que  eran  muchas  compa- 
ñías de  gente  armada  de  caballo  y  de  pié.  Esto  fué  en 
fin  del  mes  de  marzo  deslo  año  :  y  un  mértes  primero 
de  abril  entró  la  reina  en  Valencia,  é  hízosele  la  mayor 
fiesta  y  recibimiento  ,  que  jamas  se  hubiese  hecho  en 
la  primera  entrada  de  ninguna  reina  de  Aragón,  y  era 
ya  llegada  la  reina  doña  Leonor,  madrastra  del  rey. 
Otro  dia  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  Hamon 
de  Vilanova  ,  hijo  de  Vidal  de  Vilanova,  Juan  Fernan- 
dez Muñoz ,  maestre  racional  y  del  consejo  del  rey, 
Bernardo  de  Ripoll,  Berenguer  Dalmao,  Bernardo  Fa- 
bra  y  Juan  Fabra ,  Lope  Jiménez  de  Tholsana ,  y  Lope 
Jiménez  su  hijo ,  Bamon  de  Alentom  ,  Juan  Micer ,  y 
Berenguer  Micer ,  Justo  de  Miravete ,  Nicolás  López  de 
Oteiza,  Gonzalo  de  Castelvi,  Pcregrln ,  Esquerre, 
Juan  Martínez  de  Eslava  ,  Gil  Martínez  de  Uncastillo, 
Romeo  Marlinez  de  Peralta  ,  Juan  de  Pertusa  ,  Jimen 
Pérez  Dusa,  Bernardo  de  Talamanca,  Francisco  de 
Materon,  Bernardo  Colon  ,  Jaime  de  Esplugues,  señor 
de  la  Espluga  y  de  Torrchcrmosa  ,  por  st,  y  por  don 
Gilabert  de  Centellas,  señor  de  Nules,  Guillen  de  Puig» 
vert ,  Jimeno  Sánchez  de  Oris ,  Jimeno  de  Lobera, 
Juan  de  Prosita  y  otros  caballeros  que  deseaban  el  ser- 
vicio del  rey  ,  viendo  que  estaba  su  persona  o p reía  ,  y 
que  los  do  la  ciudad  y  unión  do  aquel  reino  compelian 
á  todos  que  jurasen  y  firmasen  la  unión  ,  amenazán- 
dolos ,  que  si  no  lo  hiciesen  ,  destruirían  sus  personas 
y  bienes,  protestaron  en  su  presencia  ,  que  en  caso  que 
ello*  la  firmasen,  seria  por  miedo,  que  era  tal ,  quo 
podia  caer  en  constantes  varones  :  y  juraron  en  manos 
del  rey  ,  que  siempre  le  serian  fieles  y  obedientes,  y 
mirarían  por  su  honor  y  servicio,  contra  todas  las 
personas  del  mundo.  Después  el  domingo  siguiente, 
queriendo  continuar  las  tiestas  du  la  uueva  entrada ,  y 
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recibimiento  de  la  reina ,  y  teniendo  ordenados  gran- 
des bailes  y  danzas,  que  comenzaron  este  dia  por  la 
mañana  dentro  del  real  y  de  fuera  ,  A  la  Urdo  volvie- 
ron á  la  rambla  por  la  ribera  de  Guadalaviar ,  delante 
del  real;  y  uno  déla  casa  del  rey,  que  llamaban  el 
Borde,  hijo  de  Lope  de  Concul ,  se  atravesó  á  desorde- 
nar una  ala  de  los  que  bailaban  ,  diciéndoles  algunas 
palabras  muy  descorteses,  llamándoles  traidores,  y 
que  no  pensasen  alegrar  al  rey  con  sus  bailen,  y  en  esto 
echaron  mano  A  las  espadas  para  matarle  :  y  un  Fran- 
cés Mir ,  que  no  era  de  la  unión  ,  y  se  halló  presente, 
echó  mano  A  una  mata  que  llevaba  ,  é  hirió  á  uuo  de 
aquellos  hombres  :  y  en  esto  apellidaron ,  que  murie- 
sen los  traidores  rebeldes ,  y  fuéron  á  dar  al  arma  á  la 
ciudad  ,  diciendo ,  que  los  rebeldes  motaban  á  los  de 
la  unión  :  y  la  mayor  parte  de  la  gente  popular  sa- 
lieron armados  á  la  rambla  con  gran  furor  :  y  estando 
ya  cerradas  las  puertas  del  real ,  las  rompieron  y  en- 
traron con  grande  ímpetu  por  el  palacio  adentro,  rom- 
piendo todas  las  puertas  :  y  ponían  lasespadas  por  las 
camas,  pensando  que  estallan  dentro  don  Bernardode 
Cabrera ,  y  Berenguer  de  Abella  .  y  los  otros  rosellooe- 
ses ,  que  les  eran  muy  odiosos.  Sintiendo  el  rey  el  al- 
boroto grande  que  habia  movido,  salió  do  su  cámara, 
y  dejó  á  la  reina  con  algunos  de  su  casa  que  allí  se  ha- 
llaron ,  y  con  ellos  A  don  Pedro  de  Moneada ,  y  á  don 
Juan  Fernandez  de  Heredia,  castellan  de  A m posta  ;  y 
llegóse  á  la  escalera  del  palacio  con  sola  su  espada  ce- 
ñida ,  y  vió  que  estaba  el  real  lleno  de  genle;  y  en- 
tónces  don  Pedro  de  Moneada,  y  don  Juan  Fernandez 
de  Heredia  ,  le  aconsejaron ,  que  saliese  fuera  .  porque 
de  otra  suerte  todos  ellos  corrían  grande  peligro  de  ser 
muertos.  Mas  el  rey ,  que  no  temía  ménoe  el  peligro 
de  su  persona ,  les  respondió ,  que  saliesen  ellos  :  y  el 
caslellan  de  Amposla  ,  como  vióquo  el  rey  no  se  de- 
terminaba de  salir ,  que  era  el  que  podia  apaciguar  i  i 
escándalo  y  alboroto  que  se  habia  movido,  calló ;  pero 
don  Pudro  de  Moneada  no  cesaba  de  decir  al  rey  que 
saliese  :  y  volviendo  para  el  caslellan ,  dijo  el  rey ,  si 
se  tendrían  por  seguros  con  que  él  saliese ,  y  él  le  dijo 
que  sí :  y  entónces  mandó  el  rey ,  que  ninguno  la  si- 
guiese ;  pero  Juan  de  Lobera,  y  Garci  López  de  Cetina, 
que  eran  sus  ujieres ,  y  Martin  de  Lehet ,  y  Nicolás  Ló- 
pez de  Olclza ,  que  ero  mozo  de  cámara ,  y  Gonzalo  de 
Castelvi ,  que  tenia  ya  el  pendón  real  defuera,  note 
quisieron  desamparar :  y  en  esto  tomó  el  rey  una 
maza,  y  comenzó  á  bajar,  diciendo  á  voces:  O 
traidores,  A  nos  á  nos  :  y  súbitamente,  toda  la  gen- 
te que  allí  habia  concurrido,  que  tenían  las  espa- 
das arrancadas,  grilaron  á  grandes  voces:  Viva 
el  rey,  y  asi  bajó  hasta  el  pié  de  la  escalera ,  y  tu- 
viéronle un  caballo  de  la  gineta,  y  subió  en  él  y  toda 
aquella  gente  popular  que  alli  estaba  con  sus  espadas 
desnudas,  se  pusieron  en  torno  del  rey,  y  á  gritos 
repelían  muchas  veces ,  viva  el  rey :  y  desta  manera 
salió  á  la  rambla,  y  fuéronse  á  juntar  con  el  rey,  Juan 
de  Lobera  y  Garci  López  de  Cetina,  tus  ujieres  con 
sus  caballos.  En  esle  medio  el  infante  don  Fernando  y 
los  conservadores  de  la  unión,  y  los  jurados  que  sin- 
tieron el  alboroto,  salieron  de  la  ciudad  con  cua- 
trocientos de  caballo  que  tenían  de  Castilla:  y  pasan- 
do por  la  puente  del  real,  los  que  estaban  en  torno  del 
rey,  dieron  voces  que  no  se  acercasen  los  castellanos 
al  rey  temiendo  no  hiciesen  algo  contra  su  per- 
sona :  y  pusiéronse  todos  como  un  muro  entre  el  rey 
y  el  infante  y  su  cabellerla  :  y  entónces  salió  el  in- 
fante solo  do  entre  los  suyos  y  pasóá  nacer  reveren- 
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cía  al  rey  con  semblante  de  gran  humildad ,  y  el  rey 
le  recibió  muy  bien  y  le  besó  en  la  boca:  y  esto  dice 
£1 ,  que  lo  hizo  por  animar  a  los  suyos  ,  declarándoles 
el  amor  que  tenia  al  infante.  Entonces  mezclándose  la 
gente  y  sosegandose  el  alboroto,  anduvo  el  rey  pasean* 
do  con  el  ¡ufante  por  la  rambla  arriba  ,  hasla  llegar 
a  la  puente  de  los  Serranos ,  y  aconsejáronle  que  en- 
trase en  la  ciudad  ,  porque  se  apaciguase  la  cante  po- 
pular ,  y  entróse  en  ella  con  el  infante  y  con  toda  la 
gente  de  caballo  y  do  pié ,  por  la  puerta  de  los  Serra- 
nos, y  dió  vuelta  por  la  ciudad,  y  en  un  instante  to- 
dos se  entraron  en  sus  casas  y  dejaron  las  armas:  y 
el  infante  y  los  conservadores  y  jurndos,  con  la  gente 
de  caballo  de  la  ciudad  acompañaron  al  rey  hasta 
volver  ni  real.  Aquella  misma  noche  muy  tarde,  vol- 
vieron todas  las  danzas  al  real ,  y  subieron  al  palacio 
por  alegrar  al  rey,  y  andaba  tan  desordenado  el  re- 
gocijo, que  el  rey  y  la  reina  hubieron  de  bailar:  y 
un  barbero  que  ora  el  caudillo  do  aquella  gente .  se 
puso  en  medio  dét  y  de  la  reina  para  guiar  la  danza, 
y  entonó  una  canción  ,  que  decia  el  tema :  Mal  aya 
quien  se  partiere;  á  lo  cual  dió  también  ocasión  la 
costumbre  do  aquellos  tiempos,  porque  así  lo  refiero 
el  mismo  rey  ,  que  lo  hizo  en  Perpiñan,  por  regocijo 
da  la  fiesta  que  bul»,  cuando  despojó  de  aquel  estado 
al  rey  do  Mallorca  :  pero  si  estos  bailaron ,  cuando  el 
rey  no  tenia  por  suya  la  fiesta ,  poco  faltó  que  no 
costase  muy  cara  la  danza  a  toda  aquella  ciudad. 

Cap.  XXVI  —  De  la  instancia  qué  hizo  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  el  rey  para  que  saliese  de  la  ciudad  de 
Valencia :  y  délo  que  trato  en  Cataluña  en  opósito  de 
lo  que  ordenaron  los  de  la  unión. 

Túvose  por  muy  cierto  por  los  de  la  unión .  qoe 
esta  brega  y  escándalo,  se  comenzó  por  maña  y  as- 
tada de  don  Bernardo  do  Cabrera,  por  poner  disen- 
sión y  discordia  entro  los  mismos  de  la  ciudad :  y 
entendiéndolo  asi ,  deliberaron  porque  el  rey  no  tenia 
personas  qne  fuesen  do  su  consejo  ,  que  se  ordenase 
sucosa  de  oficiales  que  fuesen  de  todos  sus  reinos,  y 
propusieron  que  los  procuradores  de  las  ciudades  prin- 
cipales y  otras  personas ,  so  juntasen  en  nn  lugar ,  y 
con  consejo  de  todos  se  proveyese  y  ordenase  la  casa 
real :  lo  cual  comunicaron  con  los  de  la  unión  del  rei- 
no de  Aragón  y  con  los  ciudades  principales  de  Ca- 
taluña. Mas  cuanto  á  lo  de  don  Bernardo  de  Cabrera, 
porque  todo  el  mundo  entienda  el  valor  grande  deste 
caballero  y  cnanto  celaba  el  servicio  do  su  principe, 
y  para  mas  condenar  la  ingratitud  de  que  se  usó  con 
él ,  y  ss  considero  el  premio  de  sus  consejos  y  servi- 
dos, diré  lo  que  él  sentía  destas  cosas  y  lo  que  al  rey 
diversas  veces  aconsejó  en  la  concurrencia  destos  ne- 
gocios. Sintiendo  mucho  después  que  quedó  el  rey  en 
Murviedro  y  él  se  ausentó  con  los  otros  de  su  casa, 
que  el  rey  no  se  hubiese  en  aquellos  negocies  con  va- 
lor, porque  en  todo  usaba  de  grande  maña  y  artificio, 
y  con  cautelas  no  dignas  de  principe,  muy  á  menudo 
le  escribía  ,  que  todos  aquellos  que  le  aconsejaban  que 
por  ninguna  cosa  que  suceder  le  pudiese  disminuyese 
y  afrentase  el  .oficio  que  Dios  le  habia  encomendado, 
hacían  lo  que  no  debían  y  pecaban  mortalmente,  y 
también  él  si  los  siguiese,  y  que  por  ningún  medio 
de  paz  que  se  le  propusiese  lo  debía  consentir:  pues 
aquella  paz  no  se  podía  llamar  paz:  y  que  entónces 
lo  seria  si  el  rey  que  era  acostumbrado  de  reinar,  rei- 
naba ,  y  los  subditos  obedeciendo  d  su  principe ,  ha- 
llaban en  el  toda  igualdad  y  justicia.  Pero  que  no  era 
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justa  cosa  ,  que  con  color  y  nombre  de  paz,  los  va- 
sallos quisiesen  gobernar  contra  la  voluntad  de  su 
principe  .  y  le  depusiesen  de  la  dignidad  que  le  die- 
ron cuando  le  hicieroo  rey  y  le  juraron  por  tal  como 
á  sus  predecesores.  Que  se  acordase  que  Dios  le  había 
puesto  en  aquella  dignidad  ,  para  que  gobernase  sus 
pueblos  en  justicia ,  conforme  a  los  fueros  y  leyes  que 
tenían  :  y  él  ahora  consentía  y  daba  lugar  6  qne  do 
lo  pudiese  mantener :  y  debia  ser  tan  curioso  en  sos- 
tentarla  como  en  ser  rey:  y  si  se  dejaba  desposeer de- 
lla  por  la  cual  habia  sido  admitido  por  rey  ,  con  ra- 
zón se  podria  dudar  sí  poseia  el  reino  justamente. 
Exhortábale  con  grande  encarecimiento  que  considera- 
se la  justicia  divina  y  la  temiese,  que  era  muy  grao- 
de:  y  que  en  esto  caso  no  debería  recelar  de  putwr 
su  persona  á  todo  peligro  y  aventurarla  á  trance  de 
batalla  :  y  que  entendiese  que  los  quo  le  aconsejaban 
lo  contrario  hacian  grande  maldad  .  y  los  que  le  in- 
ducían á  seguirlo ,  cometían  infidelidad :  y  el,  qoe  ¡es 
daba  crédito ,  mostraba  en  su  ánimo  mucha  fiaqoeo: 
porque  con  el  desordenado  miedo  que  le  ponían delun- 
te,  malamente  le  hacian  prevaricar  y  perder  perpe- 
tuamente so  reino :  y  allende  desto  era  cansa  qneerha; 
se  de  su  casa  sus  servidores ,  que  por  su  respeto  po- 
nían en  aventura  sus  personas  é  hijos,  y  q«e  d  fin 
de  aquellos  era  quo  le  fuese  quitado  el  regimiento  da 
sus  reinos  ,  y  los  que  deseaban  su  servicio  qoertafn 
en  la  buitrera.  Finalmente  le  suplicaba  que  pulcra- 
mente sesaliesede  Valencia  si  pudiese,  y  sinoescwi- 
didamente ,  porque  él  sabia  que  lo  podía  hacer :  y  si 
era  servido  que  él  entrase  en  Valencia  secretomenle  lo 
haria ,  y  se  obligaba  de  sacarle  sin  peligro  de  su  per- 
sona :  y  que  pensase  que  en  aquello  le  iba  la  vida,  y 
no  lo  dilatase ,  porque  tonto  se  podía  diferir,  que  des- 
pués por  su  salida  no  bastasen  á  revencer  sus 
oios :  y  suplicábale  que  no  le  moviese  á  dudar  de  < 
pllrlola  desordenada  piedad  que  le  tuviese,  yq» 
luego  juntarían  con  él  todos  los  ricos  hombres  de  Ca- 
taluña y  de  Aragón  quo  deseaban  su  servicio,  y  qoe 
eran  ya  idos  á  la  frontera  para  recibirle,  don  Blasco 
de  Alagon  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  so  hermano. 
Que  debia  mucho  considerar  y  comedir  en  sn  eoteadi- 
mien tocón  m  caia  en  corazón  de  un  principe tenertmedo, 
y  quo  se  acordase  que  el  rey  don  Pedro  su  bisabuelo  por 
solo  dar  á  conocer  á  las  gentes,  que  no  cabía  en  su  toc- 
ino ningún  género  de  temor,  con  solos  seis  de  caballo» 
fué  á  Burdeus,  y  el  rey  don  Jaime  su  abuelo  quiso strd 
primero  que  entrase  en  Alicante,  cuando  se  ganóa1  rey 
de  Castilla:  y  el  rey  su  padre ,  solo  por  mostrar  lo  mis- 
mo y  su  ánimo  grande  y  generoso ,  ?in  ninguna  otra 
cnusa  ,  pasó  en  un  caballo  A  Segre  á  nado :  concluyen- 
do, que  cobrase  vigor  y  coraje  en  su  corazón,  q<* 
Dios  seria  con  él,  si  lo  hacia,  y  sino  sus  hechos  y  nego- 
cios iban  en  perdición.  Mas  el  rey  se  resolv  ió  de  no  sa- 
lir de  Valencia  escondidamente :  y  don  Lope  de  Luna ¡y 
don  Pedro  de  Luna ,  que  eran  idos  con  gente  a  Teruel 
á  esperar  al  rey ,  se  volvieron  muy  descontentos,  too 
determinocion  do  hacer  la  guerra  á  sus  contrarios  y 
sobreseer,  como  el  rey  lo  habia  mandado,  sino  en  «so 
que  los  de  la  unión  les  volviesen  las  rehenes  que  l«DlíB 
suyas  en  su  poder :  y  contentábanse .  con  que  el  rejf 
mandase  A  los  ricos  hombres  de  Cataluña,  qu"  * 
ayudasen.  Viéndose  el  rey  desta  manera  solo  en 
ciudad  de  Valencia  y  que  no  tenia  con  quién  acón**" 
jarse ,  acordóse ,  según  se  escribe  en  su  historia,  <J" 
estaba  en  aquella  ciudad  Vidal  deVilanova,  <üD,ea" 
dador  de  Mootalvau  ,  que  era  caballero  muy  andaos 
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fines  del  occidente ,  y  no  podtan  entender  en  cosa  ningu- 
na ,  y  esto  fué  gran  estorbo  para  to  qoe  habían  deter- 
minado ,  aunque  en  esto  estaban  conformes  las  ciuda- 
des de  Barcelona ,  Lérida,  Girona  y  Vich,  y  todas  las 
mas  con  lu  villa  de  Perpiñan,  y  se  juntaron  los  proca- 
radores de  Barcelona  y  Lérida,  en  el  monasterio  de 
Santascreus,  para  tratar  ,  que  todos  estuviesen  entre 
si  unidos.  Acabado  esto,  con  industria  y  prudencia  y 
autoridad  grande  de  don  Bernardo  do  Cabrera ,  tuvo 
forma  de  ajuntar  algunos  barones  de  Cataluña ,  para 
el  mismo  efecto,  ei  día  de  la  Ascensión ,  en  el  logar  de 
Sau  Pedrode  Oro,  y  fueron  llamados  el  conde  de  Pallas, 
el  vizconde  de  Cardona  y  Ponce  vizconde  do  Cabrera 
su  hijo,  6  quien  habia  renunciado  su  estado ,  cuando 
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y  tinbta  sido  de  los  principales  del  consejo  del  rey  don  i  neralmente  grande  mortandad,  la  cual  se  es  tendía 
Jaime  su  abuelo,  y  por  quien  habían  pasado  diversas    tanto .  que  los  tenia  con  gran  temor  y  sobresalto ,  por- 
em presas  muy  grandes,  en  paz  y  guerra,  y  porque  es-    que  este  año  hubo  tan  general  pestilencia,  que  de 
taba  en  muy  gran  vejez  y  era  enfermo  de  gota  y  nono-    oriente  vino  estendiéndose  hasta  llegar  á  los  últimos 
dia  verse  con  el  rey ,  fué  medianero  entre  ellos  un 
nieto  sayo,  que  se  llamaba  Ramón  de  Vilanova :  y 
i  pedia  al  rey  por  parte  de  la  unión, 
trvnba  tiempo  para  deliberarlo  con  él,  y  con  su 
y  consejo ,  se  determinaban  todas  las  cosas. 
Cuando  entendió  don  Bernardo  de  Cabrera ,  que  no 
osaba  el  rey  salir  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  ó  no  que- 
ría ,  fuése  para  Barcelona  ,  para  tratar  con  tos  de  aque- 
lla ciudad  y  con  todas  las  otras  de  Catalana,  que  nó 
asistiesen  ,  ni  diesen  autoridad  a  los  de  la  uoion  ,  que 
pretendían  poner  orden  en  la  casa  y  consejo  del  rey;  y 
habló  con  los  consetleres  y  principales  ciudadanos  de 
aquella  ciudad,  y  hallólos  en  muy  buena  determina- 
ción, en  las  cosas  que  tocaban  al  servicio  del  rey:  y  de- 
claráronse con  él ,  que  no  consentirían  ,  aunque  los  de 
la  ciudad  de  Valencia  les  habían  requerido  para  ello, 
que  se  hiciese  ningún  parla  mentó,  general ,  ni  otra  con- 
gregación alguna,  ó  ajuntomiento  de  ciudades  y  villas 
de  aquel  principado .  ni  permitirían ,  que  se  tratase  en 
cosa  alguna  ,  que  tocase  á  ordenar  do  la  casa  real,  bas- 
ta que  el  rey  les  hubiese  tenido  cortes,  y  esta  respues- 
ta dieron  á  la  requesta  y  letras  que  les  enviaron  los 
conservadores  de  la  unión  de  Valencia  ,  en  que  se  con- 
tenía ,  que  en  siendo  reducido  aquel  reino  en  pacifico 
estado,  tuviesen  por  bien ,  que  se  juntasen  en  algún  la* 
gar  cómodo ,  con  los  procuradores  de  las  otras  ciuda- 
des ,  para  ordenar  la  casa  y  consejo  del  rey ,  porque 
la  tierra  estaba  may  conforme  en  esto.  Fué  la 
de  la  ciudad  de  Barcelona  esta :  Que  ellos 
sabían  ,  que  este  año,  el  rey ,  les  habia  de  tener  cortes 
en  aquella  ciodad  ,  de  qoe  habla  muy  grande  necesi- 
dad ,  porque  habia  pasado  mucho  tiempo  que  no  se 
habían  tenido,  y  que  considerando  el  malestadoenque 
se  hallaba  en  aquella  sazón  el  reino  de  Valencia  ,  tu- 
vieron por  bien  ,  que  el  rey  suspendiese  las  cortes  que 
estaban  ya  principiadas,  y  fuese  A  poner  en  paz  aquel 
reino  ,  posponiendo  su  propio  remedio:  y  pues  ellos 
declan  ,  que  las  cosas  del  reino  de  Valencia  estaban  ya 
pacificas  y  que  se  hablan  reducido  a  buen  estado ,  an- 
tes de  otro  ajuntamiento,  ni  de  tener  parlamento,  en- 
tendían, que  convenia  que  el  rey  fuése  fi  tener  las  cor- 


tes, pues  se  habian  ya  comenzado.  Allende  desto ,  de- 
liberaron los  conselleres  de  Barcelona  en  su  consejo, 
que  se  hiciese  requerimiento  al  rey,  para  que  fuése  á 
celebrar  sus  cortes,  y  si  los  do  la  unión  de  Valencia  le 
impedían  ,  que  no  viniese,  ni  saliese  de  la  ciudad  de 
Valencia ,  cntónces  el  principado  de  Cataluña  se  -vi  un- 
tase é  hiciese  con  todo  su  poder  por  sacar  al  rey  de  la 
opresión  en  que  estaba,  y  por  esta  causa  lo  aventura- 
sen todo.  Mas  esta  deliberación ,  que  hicieron  los  de 
Barcelona ,  estuvo  muy  secreta  ,  porque  el  rey  habia 
dicho  6  los  embajadores ,  que  fuéron  de  porto  de  Cata- 
luña ,  para  entender  en  los  medios  de  paz ,  que  advir- 
tiesen a  los  de  Barcelona .  quonose  moviesen,  basta 
que  él  estuviese  fuera  de  Valencia:  y  hacíanse  tales 
aparejos ,  que  bien  daban  A  conocer  ,  que  se  tcoian  por 
agraviados  y  afrentados  de  lo  que  con  el  rey  se  habia 
hecho .  y  que  no  permitirían  que  lo  intentado  pasase  sin 
gran  castigo.  Mas  esto  se  hacia  con  muy  maduro  con- 
sejo y  con  grande  tiento ,  porque  esta  nación ,  de  su 
naturaleza  es  may  reposada  y  de  grandes  dilaciones,  y 
no  aceleran  las  cosas  de  hecho ,  hasta  que  hay  sazón. 
Hubo  otro  inconveniente  que  lo  impedía ,  que  habia  ge- 


hijo  ,  que  era  el  mayor ,  sucedió  en  el  vizcondado  da 
Cabrera  ,  eu  vida  de  su  padre ,  el  hijo  segundo ,  que  se 
llamó  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  fué  después  con- 
de de  Osona.  Fueron  también  llamados  para  aquel  lo- 
gar de  San  Pedrode  Oro,  don  Ramón  de  Anglesoia.don 
Pedro  de  Queralt,  los  vizcondes  de  Illa  y  de  Canet, 
don  Guillen  Galcernn  de  Rooaberti ,  don  Bernardo  de 
So  ,  don  Pedro  Galceran  de  Pinós ,  don  Roger  Bernar- 
do do  Pallés,  señor  do  Mota  plana  y  todos  se  juntaron, 
escepto  el  conde  de  Palias  y  el  vizconde  de  Canet  y 
don  Guillen  Galceran  ,  y  don  Bernardo  de  So ,  que  en- 
viaron sus  mensajeros  ,  con  orden  do  seguir  lo  que 
allí  se  ordenase.  No  fué  llamado  el  infante  don  Pedro, 
porque  tenis  fin  de  presidir  en  el  parlamento  general, 
que  se  habia  dejontar  por  los  de  la  unión  ,  para  orde- 
nar la  casa  del  rey  :  y  que  se  nombrase  quien  rigiese  el 
reino,  como  teniente  general*  y  pensaba  que  le  elegirían 
á  él,  y  por  haber  dejado  do  llamar  al  infante  don 
Pedro,  no  quisieron  qoe  se  llamase  el  infante  don 
Ramón  Berenguer,  puesto  que  Antes  que  estos  baro- 
nes se  juntasen ,  fué  á  hablarle  don  Roger  Bernardo  de 
Pulí  As  para  que  entendiese  dél  su  voluntad;  y  el  In- 
fante le  respondió  que  habia  recibido  ana  carta  del 
rey ,  en  que  le  avisaba  qoe  estaba  muy  contento  yá 

ta  luna  tomaban  esta  empresa  ,  él  los  seguirla  basta  la 
muerte.  También  se  dejaron  de  llamar  A  estas  vistas 
don  Pedro  de  Moneada  y  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada ,  porque  se  dieron  A  entender  qoe  habian  jurado 
la  unión ,  y  no  les  quisieron  dar  parte  de  ninguna  cosa 
de  las  quo  trataban,  y  no  se  llamaron  otros  ricos  hom- 
bres ,  porque  en  los  qoe  allí  se  hallaban  consistía  todo 
lo  principal  de  Cataluña:  y  aunque  al  principio  el 
vizconde  de  Cardona  estuvo  en  algo  diferente ,  y 
se  entendía,  prevenido  A  instancia  del  infante  d 
Fernando ,  y  por  inducimiento  y  trato  de  Simón  de 
Mur,  y  de  Arar t  de  Mur ,  que  eran  principales  ricos 
hombres  en  Cataluña ,  y  muy  grandes  servidores  del 
infante  don  Fernando,  y  también  porque  los  de  Villa- 
franca  le  revocaron  la  jurisdicción  de  un  lugar  que  te- 
nia, que  se  decía  San  Pedro  de  Ridebirles,  se  tuvo 
gran  recelo,  que  por  estas  causas  el  vizconde  de  Car- 
dona tenia  trato  con  el  infnnte:  pero  luego  se  conformó 
con  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  con  los  otros  ricos 
hombres.  Lo  que  se  trató  entre  ellos  -en  estas  vistas 
fué ,  que  estuviesen  unidos  con  las  ciudades  y  villas  de 
Cataluña  ,  para  lo  que  tocaba  al  servicio  del  rey  ,  y 
para  requerirle  que  luése  A  tener  las  corles,  y  si  loa  do 
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Valencia  lo  estorbasen,  que  ayudasen  con  cierto  nume- 
ro de  gente  de  caballo,  y  echasen  sus  imposiciones  cada 
uno  en  su  tierra,  para  distribuirlas  en  la  gente  de  guer- 
ra. Fué  también  deliberado  que  se  enviasen  6  las  ciuda- 
des de  Cataluña,  para  dar  razón  de  esto  don  Ramón  de 
Anglcsola,  don  Pedro  de  Queralt,  y  don  Roger  Bernardo 
de  Pallás .  y  fuesen  al  monasterio  de  Saotascreus,  para 
hallarse  con  los  procuradores  de  Barcelona  y  Lérida, 
en  lo  que  allí  se  deliberase.  También  don  Pedro  de  Ejó- 
rica  y  don  I.opo  de  Luna,  que  supieron  lo  que  se  tra- 
taba por  los  de  la  unión  del  reino  de  Valencia ,  cerca 
de  la  ordenación  de  la  casa  del  rey,  enviaron  un  ca- 
ballero ñ  lasciudades  y  ricos  hombres  de  Cataluña,  en 
su  nombre  y  de  todos  los  otros  de  Aragón  que  tenían 
su  parte,  haciéndoles  saber  las  novedades  que  se  inten- 
taban en  Valencia  ,  y  lo  quo  el  rey  habia  proveído,  y 
que  estaba  detenido  contra  su  voluntad  en  aquella 
ciudad  ,  y  les  rogaban  como  á  personas  que  siempre 
habian  guardado  su  lealtad  y  naturaleza,  tomasen  en 
esto  el  remedio  que  mas  conviniese ,  y  en  caso  que 
fuese  necerario  ,  les  asegurasen  que  le  ayudarían  con 
las  villas  que  se  habian  unido  con  ellos  con  cuatrocien- 
tos de  caballo  y  con  diez  mil  hombres  de  pié  á  su  pro- 
pio sueldo.  Esto  se  trató  muy  secretamente;  y  dijo  este 
caballero  a  los  ricos  hombres  queso  juntaron  en  San 
Pedro  de  Oro,  que  habiendo  don  Pedro  de  Ejérica,  y 
don  Lope  de  Luna  ,  entendido  que  se  trataba  de  hacer 
parlamento  general  para  ordenar  la  casa  del  rey ,  y 
nombrar  quién  fuese  regidor  del  reino,  que  ellos  en 
tal  caso,  estabon  determinados  de  confederarse  con  el 
principado  de  Cataluña  ;  y  porque  el  parlamento  ge- 
neral no  se  podía  tener  en  lugar  principal  y  grande, 
«ates  había  de  elegirse  tal ,  que  estuviese  é  los  con- 
fines de  los  reinos  y  del  principado,  y  a  semejantes 
«juntamientos  de  las  ciudades  y  villas ,  no  acostum- 
braban enviar  sino  sus  procuradores  y  síndicos  ,  y  ios 
prelados  no  iban  sino  muy  desacompañados,  que 
ellos  fuesen  con  tales  compañías  de  gente,  y  tan  bien 
en  Orden  que  ninguno  se  atreviese  á  proponer  que  se 
ordenase  la  casa  real,  ni  de  poner  gobernador  en  su 
reino  sin  la  voluntad  del  rey.  Cuanto  ¿  lo  primero, 
se  respondió  por  los  concelleres  de  Barcelona  y  por 
los  ricos  hombres,  que  habrían  su  consejo  de  lo  que 
debían  hacer,  y  tomaron  término  de  ciertos  dias  para 
ia  respuesta  :  y  cuanto  á  esto  último  que  se  comuni- 
co con  los  ricos  hombres  ,  respondieron  que  no  era 
necesaria  aquella  prevención  ,  pues  las  ciudades  y 
villas  y  ricos  hombres  de  Cataluña  ,  no  querían  con- 
sentir que  se  tuviese  el  parlamento  general.  Estando 
las  cosas  de  Cataluña  en  estos  términos,  en  principio 
del  mes  de  mayo ,  don  Bernardo  de  Cabrera  todavía 
instaba  y  solicitaba  al  rey  que  buscase  forma  para  sa- 
lirse de  Valencia ,  porque  si  lo  hacia  ,  sacaría  a  si  de 
grande  afrenta  y  peligro  y  a  ellos  de  la  ansia  en  que 
estaban,  pues  tenia  causas  para  poderlo  hacer  con 
grande  ocasión  ,  asi  por  las  enfermedades  y  mortan- 
dad grande  que  habia  en  todo  el  reino  de  Valencia, 
como  por  la  guerra  que'  se  comenzaba  en  Aragón  :  y 
era  muy  justo  que  él  viniese  ¿apaciguar  esle  reino,  y  de 
razón  no  se  lo  podian  embarazar,  y  también  para  cele- 
brar las  cortesa  los  catalanes,  y  por  un  grande  alboroto 
que  se  habia  movido  en  Barcelona  contra  los  judíos  por 
gran  soltura  y  atrevimiento  del  pueblo,  y  era  caso  quo 
ne  debía  punir:  y  dejando  las  cosas  en  este  estado,  don 
Bernardo  de  Cabrera  se  fué  á  la  ciudad  de  Segorbe,  y 
de  allí  jamás  cesaba  de  requerir  y  solicitar  con  grande 
instancia  ul  rey  para  que  se  saliese  de  Valencia. 


NACIONALES. 

Cap.  De  la  concordia  que  el  rey  tomiamtli*- 

fanU  don  Fernando,  y  con  los  déla  unión  de  Falencia. 
y  de  su  salida  de  aquel  reino. 
No  embargante  que  el  rey ,  estando  en  la  villa  de 
Murvíedro ,  públicamente  firmó  la  unión  del  reino  de 
Valencia  ,  y  la  coligación  que  habian  hecho  con  los  de 
la  unión  del  reino  de  Aragón  ,  y  declaró  pertenecer  d 
derecho  de  la  primogenitura  al  infante  don  Fernando 
en  caso  que  él  no  tuviese  hijos  varones  legítimos,  y 
revocó  cualesquiera  instrumentos  que  se  hubiesen  he- 
cho en  perjuicio  del  infante ,  y  le  concedió  la  gober- 
nación  general  de  los  reinos  ,  y  que  él  pusiese  sos  lu- 
gartenientes,  y  en  caso  que  tuviese  hijo  primogénito 
usase  de  ia  procuración  general  hasta  que  tuviese 
edad  para  regir  los  reinos,  y  concedió  un  juez  gene- 
ral á  los  del  reino  do  Valencia  ,  que  conociese  de  las 
provisiones  que  se  despachaban  por  los  jueces  ordina- 
rios contra  fuero ,  y  les  otorgó  otras  cosas ,  se  torna- 
ron á  confirmar  por  el  rey ,  después  que  entró  en  la 
ciudad  de  Valencia.  Tomaron  ocasión  para  que  se  re- 
vocase lo  que  habia  proveído  cerca  de  la  sucesión  en 
favor  de  la  infanta  doña  Costanza  ,  que  aquello  fe  hizo 
sin  ser  llamado  ni  oído  el  infante  don  Jaime  que  vivía 
entónces,  y  sin  oír  después  á  los  infantes  don  Fernan- 
do y  don  Juan  sus  hermanos,  que  en  el  derecho  de  la 
primogenitura  y  sucesión  des  los  reinos,  por  ordenación 
y  disposición  testamentaria  del  rey  don  Alonso  su  pa- 
dre, pretendían  que  muriendo  el  rey  sin  hijos,  habian 
de  ser  preferidos  «  la  infanta  doña  Costanza  ácima- 
mente: y  declaró  el  rey  que  atendido  que  sin  oir  a  sus 
hermanos,  tratándose  de  su  interés  sin  ninguna  órdeo 
judiciaria  ,  y  de  hecho  habia  procedido  a  declarar  por 
suceso  ra  6  su  hija ,  revocaba  cualesquiera  declaracio- 
nes y  sentencias ,  y  pactos  que  se  hubiesen  hecho  ea 
favor  de  la  infanta  sobre  el  derecho  de  la  primoteDi- 
tura  y  sucesión  de  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón: 
y  prohibía  quo  de  allí  adelaute  no  se  intitúlate  pri- 
mogénita sucesora  :  y  se  rompiesen  los  sellos  con  que 
se  sellaban  las  cartas  6  su  nombre.  Juntamente  con 
esto  dió  por  ningunas  las  confederaciones  y  ligas  que 
se  habian  hecho  por  esta  causa  en  su  favor,  é  la*" 
solemne  juramento,  que  no  impediría  al  infante  don 
Fernando,  que  usase  pacllica  mente  de  la  preeminen- 
cia y  derechos  que  competiau  al  primogénito  sucesor 
mientras  no  tuviese  hijos  varones ,  como  lo  habían 
acostumbrado  los  primogénitos  de  la  casa  real !  y  PtCr 
metió,  mediante  el  mismo  jurameuto,  que  para  mayor 
seguridad  de  su  persona  le  daría  rehenes  de  villas  y 
castillos,  y  lo  harían  pleito  homenaje  Untos  rico* 
hombres  que  bastasen  para  seguridad  de  todo  esto  ¡  y 
absolvió  del  pleito  homenaje  que  habian  hecboá  luí 
alcaides  que  tenian  los  castillos  en  nombre  de  la  in- 
fanta. Dióle  también  el  rey  el  oficio  de  la  procuracíoo 
general  de  sus  reinos  y  estados  de  tierra  tirme,  otor- 
gándole que  él  nombrase  sus  lugartenientes:  y  revocó 
los  oficios  de  los  regentes  la  gobernación  general  <?«» 
habia  dado  á  don  Lope  de  Luna  y  á  don  Pedro  de 
Ejérica  ,  durante  su  vida ,  al  uno  en  el  reiuo  de  Ara- 
gón y  al  otro  en  el  de  Valencia :  y  dió  sus  cartas  para 
la  villa  deMorella,  BurrinnB  y  ViUareol,  y  é  la  ciu- 
dad de  Játiva,  y  para  todos  los  ricos  hombres  y 
balleros  queestaban  juntos  en  Játiva,  maridándole*  <lu<j 
luego  firmasen  la  uuion  del  reino  de  Valencia  como  el 
mismo  lo  habia  jurado.  Mas  Játiva  y  Burriano  noqw- 
sieron  oliedecer  entónces  el  mandamieulo  del  rey .  nl 
don  Alonuo  Roger  de  Laui  ia  ,  ui  don  Gilaberl  de  üu- 
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y  otros  caballeros.  Pero  aunque  el  rey 
iltó  esto  tan  liberolmeute,  bien  dió  a  entender  que  vino 
A  ello  forzado,  y  contra  su  voluntad  ,  y  Unios  estaban 
con  graude  recelo,  muyonnente  que  tenia  sus  tratos 
con  el  rey  de  Castilla  ,  y  se  publicaba  que  venia  gente 
en  favor  do  los  ricos  hombres  de  Aragón  que  estaban 
en  Da roca:  y  el  infante  don  Fernando  daba  gran  priesa 
por  asentar  las  cosas  del  reino  de  Valencia  ,  para  acu- 
dir 6  lo  de  Aragón:  y  eran  los  principales  por  quien 
el  infante  y  los  de  la  unión  se  gobernaban  ,  y  los  que 
eran  preferidos  en  su  consejo ,  fray  Galceran  de  Crui- 
iliis,  y  Ümberto  de  Cruillas,  y  Arnaldo  Zamorera,  que 
fu*  vicecanciller  y  le  removió  el  r^y  de  aquel  cargo, 
porque  aconsejó  que  debia  ser  preferido  en  la  sucesión 
el  iufaute  don  Jaime  á  las  infantas  sus  hijas.  Estaban 
la*  cosas  en  este  reino  por  este  tiempo  qoeera  mediado 
el  mes  de  mayo,  en  grande  conflicto,  porqoe  todos 
habían  hecho  grandes  aparejos,  y  los  do  Calalsyud 
comenzaron  de  ajuntar  sus  gentes  para  favorecer  la 
parte  del  rey  que  estaba  en  Oaroca,  porque  Antes  la 
tenían  en  las  fronteras  de  Castilla  :  é  hicieron  un  ter- 
rible castigo  en  un  hombre  señalado  de  los  que  tenían 
la  voz  de  la  unión  que  andahan  alterando  la  gente,  que 
se  decin  Alonso  de  Agreda ,  y  mandáronle  despeñar,  y 
todo  el  reino  estaba  ya  en  armas:  y  el  infante  don 
Fernando  mandó  venir  toda  la  gente  de  Aragón  que 
estaba  en  el  reino  de  Valencia,  y  quedaron  con  él 
Juan  Jiménez  de  Urrea .  y  Maleo  de  Moza  ra  vi,  con 
basta  cincuenta  de  caballo ,  y  esperaba  que  don  Pedro 
de  Ejénca  y  don  Alonso  Kogrr  de  Lauria  su  hermano, 
don  Gilabert  de  Centellas  y  doña  Elvira  Pérez  de  Luna, 
i  habla  sido  de  don  Blasco  Maza,  y  otros  es- 
curasen la  unión.  Mas  el  rey  con  grande  con- 
sejo iba  entreteniendo  el  negocio:  y  procuraba  con  to- 
dos los  ricos  hombres  de  ambas  partes  que  sobrese- 
yesen en  todo  auto  de  guerra  ,  porque  cuanto  mas  se 
detenían  de  venir  A  batalla  ,  mas  se  iba  favoreciendo 
y  fortificando  su  parte :  y  envió  por  esta  causa  A  Ara- 
gón á  don  Gilabert  de  Corbera ,  gobernador  de  Me- 
■orca  ,  para  que  juntamente  con  Garci  Fernandez  de 
lastro ,  justicia  de  Aragón .  procurase. de  poner  entre 
ellos  tregua,  hasta  tanto  que  él  pudiese  venir  á  tratar 
de  la  concordia:  y  este  caballero  con  el  justicia  de  Ara- 
gón ,  y  con  micer  Bertrán  de  Lanuza  ,  procuró  con 
graode  instancia  el  sobreseimiento  de  guerra ;  pero 
no  se  pudo  acabar  sino  por  solo  el  mes  de  mayo,  por 
el  odio  é  interés  particular  que  movía  A  los  mas,  se- 
ñaladamente á  don  Pedro  Cornel,  señor  de  Alfajarin, 
o'it)  se  había  apoderado  de  los  lugares  de  Nuez  ,  Villa- 
franca  ,  de  Osera  y  Cabanas ,  que  don  Jimen  Cornel  su 
padre  babia  obligado  A  don  Gonzalo  Díaz  de  Arenos  su 
yerno ,  por  el  dolé  que  le  dió  con  doña  Juana  Cornel 
su  hija:  y  como  don  Gonzalo  que  era  señor  dn  la  ba- 
ronía de  Arenos,  siguió  la  parle  del  rey  ,  y  fué  muerto 
en  la  batalla  de  Betera,  en  el  furor  de  las  alteraciones 
de  aquel  reino ,  los  conservadores  de  la  unión  de  Ara- 
gón tomaron  A  su  mano  estos  lugares,  y  los  dieron  á 
don  Pedro  Cornel :  y  de  la  misma  suerte  se  ocuparon 
otros  castillos  y  fuerzas ,  y  se  entregaron  A  otros  que 
pretendían  tener  derecho  en  ellos.  Finalmente  habiendo 
jurado  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Jáliva,  y  Jaime 
de  Esplugues ,  en  nombre  de  don  Alonso  Roger  de 
Lauria ,  la  uoioo  en  poder  del  rey,  después  de  diver- 
sos mandamientos  que  se  hablan  hecho  para  que  lo 
cumpliesen  declarando  el  rey  quedar  libres  de  cual- 
quier nota  de  infamia ,  y  absolviéndolos ,  lo  cual  fué 
muy  dificultoso  de  acabar  con  ellos;  el  rey  en 
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cia  de  Gonzalo  Huir  de  Lihori ,  y  de  Jaime  de  Romani. 
y  de  fus  otros  conservadores  de  la  onion  ,  dió  su  per- 
don  general  perdonando  A  todos  ellos ,  por  razón  de 
las  alteraciones  pasadas.  En  el  mismo  tiempo  traia  el 
rey  sus  tratos  con  el  rey  de  Castilla  ,  y  envió  A  él  A 
Berenguer  de  A  bel  la  ,  para  procurar  que  le  enviase  so- 
corro de  gente:  y  era  en  la  sazón  que  el  adelantado  dei 
reino  de  M  urcia,  por  mandamiento  del  rey  de  Castilla, 
entró  con  gente  armada  en  el  reino  de  Valencia,  y  puso 
cerco  sobre  et  lugar  de  Favanilla  ,  que  era  de  don  Ra- 
món de  Rocaful ,  vasallo  del  infante  don  Femando ,  y 
se  creyó  que  vendría  sobre  Jumilla,  que  era  de  Juan 
González,  señor  de  Moxen .  nieto  de  don  Gonzalo  Gar- 
cía, que  fué  gran  privado  del  rey  don  Jaime  el  segundo, 
y  los  de  la  unión  con  grande  astucia  procuraron  que  éj 
fuese  cu  persona  A  defender  aquella  frontera,  enca- 
reciendo que  era  cosa  de  gran  vituperio  suyo  y  men- 
gua de  su  corona ,  no  resistir  A  los  que  entraban  por 
su  reino  con  mano  armada ,  y  por  consejo  de  Vidal  de 
Vilanova,  que  entendió  que  se  hacia  por  desavenirle 
y  enemistarle  con  el  rey  de  Castilla  ,  porque  no  pu- 
diese haber  el  socorro  que  le  enviaba  á  pedir,  se  escusó 
el  rey  con  decir  que  no  era  honesta  cosa  que  siendo 
aquel  vasallo  del  rey  de  Castilla ,  saliese  A  él :  y  pues  á 
su  requisición  babid  hecho  gobernador  de  sus  reinos  al 
iufante  don  Fernando,  era  cosa  mas  justa  y  razonable 
que  él  saliese  A  defender  la  frontera:  y  aquel  reino  ajun- 
lase  sus  huestes  para  este  efecto ,  porque  en  caso  que 
el  rey  de  Castilla  saliese  A  dar  favor  A  los  suyos  ,  en- 
tonces pondría  en  este  hecho  su  persona.  Pero  desta 
respuesta  no  se  contentaron  mucho  los  de  la  unión  ,  y 
uno  deilos  le  dijo:  señor,  ¿y  este  recaudo  pensáis  poner 
en  un  negocio  como  este  ?  pues  asi  lo  queréis ,  noso— 
tros  pondremos  recaudo  en  ello  y  en  vuestra  perso- 
na ,  y  movido  el  rey  con  grande  ira  de  semejantes  pa- 
labras ,  echó  mano  A  un  puñal  que  traia  ordinaria- 
mente ,  y  el  infante  don  Fernando  se  puso  en  medio  y 
reprehendió  mucho  A  aquel  caballero  de  so  atrevi- 
miento y  desacato.  Detúvoseel  rey  en  Valencia  hasta 
once  del  mes  de  junio  deste  año:  y  en  aquella  ciudad  y 
en  todo  el  reino  se  fué  encendiendo  noreste  tiempo 
gran  pestilencia,  que  fué  en  este  Bño  tan  universal  que 
no  se  preservó  ninguna  provincia  de  Europa,  señala- 
damente en  las  regiooes  marítimas,  que  por  muy  gran 
parte  quedaron  deshabitadas  é  yermas  de  aquella  con- 
tagión y  mortandad :  y  como  está  dicho,  vino  discur- 
riendo de  les  regiones  orientales  basta  lo  último  del 
occidente.  Fué  esta  pestilencia  tan  contagiosa  y  terri- 
ble .  que  morían  las  gentes  casi  repentinamente ,  y  de 
Italia  pasó  A  Sicilia  y  Cerdeña  ,  y  después  A  Mallorca: 
vino  cundiendo  hasta  inficionar  de  su  contagión  todas 
las  mas  provincias  de  España,  y  esto  fué  con  tanto  fu- 
ror, que  sealirma  en  memorias  de  aquellos  tiempos, 
haberse  deshabitado  en  ménos  de  un  mes  la  isla  de 
Mallorca  y  haber  muerto  mas  de  quince  mil  hombres, 
y  fué  una  de  las  mas  generales  y  fieras  mortandades 
que  se  lee  haber  habido  jamAs  .  y  así  se  llamó  la  gran 
mortandad :  y  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey, 
comenzó  en  la  ciudad  de  Valencia  por  el  mes  de  mayo 
deste  año,  y  fuese  encendiendo  tanto,  que  Antes  deme- 
diado junio  morían  trescientas  personas  cada  día.  Visto 
el  peligro  grande  en  que  estaba  ,  el  rey  determinó  de 
venirse  A  este  reino  que  estaba  preservado  deesta  infl- 
cion,  y  mandó  venir  ante  si  A  los  conservadores  de  la 
unión  para  decirles  que  su  voluntad  era  salir  de  aquel 
reino:  y  ellos  por  escusar  el  peligro  de  su  persona  ,  di- 
jeron que  les  placía,  y  trataron  con  el  rey  algunas  co- 
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sas  que  les  pareció  convenían  para  el  buen  estado  del 

reino;  y  luego  se  partió  muy  aceleradamcnto  y  con 
poca  compañía  porque  los  de  la  unión  mandaron  ha- 
cer un  pregón,  en  que  prohibían  que  no  se  sacasen  ca- 
ballo* del  reino  ,  por  estar  en  frontera  de  moros  y  ha- 
de Castilla. 


Caí».  XXVIII. — De  la  guerra  que  sr  rawwnzó  por  la  seño- 
ría de  Genova ,  contra  la  isla  de  Cerdeña,  por  trato  de 
los  barones  de  la  casa  de  Oria  y  de  las  alteraciones  que 
se  movieron  en  la  isla  de  Sicilia. 

Antes  que  el  rey  partiese  de  la  ciudad  de  Valencia, 
tuvo  aviso  que  Riambau  de  Corbera,  capitán  general 
de  la  gentede  guerra  que  habia  enviado  a  Cerdeña,  so- 
corrió la  ciudad  de  Sacer  ,  que  estuvo  mucho  tiempo 
cercada  de  los  barones  del  linaje  de  Oria  que  eran  re- 
beldes y  quedó  libre  del  cerco ,  y  casi  toda  la  isla  se 
habia  reducido  en  pacifico  estado ,  en  lo  cual  Mariano, 
juez  de  Arbórea  y;Juao  de  Arbórea  su  hermano,  se  hu- 
bieron como  muy  fieles  y  leales  en  todo  lo  que  tocaba 
al  servicio  del  rey.  Siendo  echados  de  la  isla  estos  ba- 
rones por  trato  é  irjduci  miento  de  Brancaleon  de  Oria, 
y  de  los  otros  de  su  linaje,  la  señoría  de  Oénova  comen- 
zó á  darles  favor,  y  rompieron  la  paz  que  estaba  asen- 
tada ,  y  comenzó  en  una  misma  sazón  á  ser  aquella  Isla 
muy  perseguida  de  guerra  y  de  pestilencia,  y  hubo 
muy  grande  mortandad  en  la  ciudad  deCaller.  Salie- 
ron primero  algunas  galeras  de  particulares  geooveses 
é  hicieron  mucho  daño  en  ella:  y  comenzó  á  cesar  el 
trato  y  comercio,  y  el  duque  de  Genova  que  se  decía 
Juan  de  Murta ,  envió  un  embajador  suyo  al  rey,  que 
se  llamaba  Ponce  de  Orelo,  y  en  su  embajada  dijo:  quo 
no  sin  muy  justa  causa  se  habia  movido  aquella  señoría 
Aprobar  de  reducirá  su  dominio  la  ciudad  de  Sacer, 
:  habían  estado  por  largo  tiempo  en  pacifica  puse* 
y  de  su  regimiento,  y  les  era  en  muchas  co- 
sas sujeta,  y  de  muy  antiguo  tuvieron  derecho  en  la  ciu- 
dad y  castillo  deCaller,  y  quede  todo  habían  sido  des- 
pojados sin  ser  oidos  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  su 
abuelo :  y  por  esta  causa  no  se  debía  maravillar  si 
aquella  señoría  procedía  de  hecho  A  cobrar  lo  que  le 
pertenecía,  diciendo  que  por  esta  causa  no  era  la  io- 
tenoion  de  la  señoría  de  mover  guerra  entre  el  rey  y 
ellos ,  pues  era  notorio  que  habían  tratado  A  los  mer- 
caderes catalanes  y  A  los  otros  subditos  del  rey  ,  que 
residían  en  Génova,  como  amigos,  y  por  la  pretcnsión  de 
tas  cosas  de  Cerdeña ,  no  se  había  hecho  novedad  con- 
tra ello6  y  sus  bienes  :  y  que  lo  mismo  esperaban  ,  que 
«1  rey  mandaría  proveer  en  lo  qoe  tocaba  A  los  geno- 
vesea  que  se  hallaban  en  sus  señoríos.  A  esta  embajada 
reapoudióel  rey  ,  que  aquel  reino  le  pertenecía  prime- 
leote ,  por  la  concesión  y  donación  que  del  habia 
i  la  Iglesia  a)  rey  don  Jaime  su  abuelo,  y  A  sus 
:  y  después  por  haberlo  cobrado  con  las 
armas  y  ganado  de  los  rebeldes  de  la  Iglesia  ,  y  sayos, 
no  sin  grande  daño  y  estrago  de  sus  gentes ,  y  lo  tenia 
en  feudo  debajo  del  directo  dominio  de  la  Iglesia  ,  y 
que  nunca  los  reyes  sus  antecesores  habían  sido  reque- 
ridos del  derecho  que  aquella  señoría  pretendía  te- 
ner en  la  isla:  y  sin  mostrar  su  razón  y  justicia,  ha- 
bían movido  la  guerra,  invadiendo  y  ocupando  lo  aje- 
no ,  estando  en  paz  y  confederación  con  aquella  seño- 
ría. Fueron  en  esla  sazón  fieles  al  rey  ,  Gerardo  y  Ber- 
1,  condes  de  Donoratíco ,  A  quien  el  rey  habia  he- 
i  merced  de  las  villas  que  fueron  del  conde  Novelo 
■  de  Donoratíco ,  capitán  general  de  Pisa  y  Lu- 
i :  y  estos  condes  junlurneute  con  los  déla  casa  de  Ro- 
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cha,  la  vigilia  do|la  Navidad  pasada,  fueron  echados  por 
el  pueblo  Pisano  de  aquella  ciudad,  con  recelo  qoe  que- 
rían usurpar  el  dominio  Helia  y  tiranizarla:  y  por  esta 
causa,  Lonio  Montcquio  potestad,  y  Rainerde  Mentí* 
capitán,  y  los  ancianos  del  común  de  Pisa  ,  enviaron  ta 
este  mismo  tiempo  A  la  ciudad  de  Valencia  A  sus  em- 
bajadores, para  suplicar  al  rey  ,  los  privase  de  los  (ru- 
dos y  les  revocase  las  mercedes  que  íes  bahía  hecho ;  y 
diese  la  investidura  A  l'golioo ,  que  fué  hijo  de  Guido 
de  Gonzaga ,  señor  de  Mantua ,  que  había  por  este  tiem- 
po casado  con  la  condesa  Emilia ,  hermana  del  conde 
Rainer ,  hija  del  conde  Bonifacio.  Suplicaron  al  rey  lo 
mismo  Luis  de  Gonzaga  .  señor  de  Mantua ,  y  Re- 
gio, Guido,  Filipo.  y  Felcenio  sus  lujos,  y  Mus- 
Uno  déla  Sea  la ,  señor  de  Verona,  y  V  icen  tías;  pero 
no  quiso  el  rey  otorgarlo,  sin  que  se  hiciese  pro- 


oidos  ,  no  podía  proceder  le 


,  que  sin  se 
i  tintamente  a  privación 


de  los  feudos.  Los  condes  se  recogieron  A  Vollerra  y 
Bernabé  de  Donoratíco  murió  dentro  de  breve  üetnpo, 
sin  dejar  bijo :  y  el  rey  hizo  merced  de  la  parte  del 
estado,  que  él  tenia,  al  conde  Geranio.  De  manera, 
que  la  guerra  que  se  comenzó  en  este  tiempo  eo  Cer- 
deña ,  fué  por  la  señoría  de  Génova  y  por  los  turpoes 
quo  eran  de  los  Orias  y  de  la  baronía  de  los  marque- 
ses de  Malospina.  Fué  muy  señalada  en  este  cerco  de 
Sacer  ,  que  duró  mucho  tiempo ,  la  fidelidad  y  cooa- 
tancia  doalpunas  compañías  de  corzos  .  qoe  esluvie- 
ron  en  su  defensa  todo  el  tiempo  que  los  barones  de 
Oria  la  tuvieron  cercada,  y  por  esta  causa  el  reymaiw 
dó,  que  de  allí  adelante  lodos  los  corzos  que  estuvie- 
sen y  morasen  en  cualquier  ciodad  y  pueblo  de  Cer- 
deña ,  fuesen  tratados  como  catalanes  y  aragoneses 
Hacíanse  grandes  aparejos  por  Brancaleon  de  Oria  y 
por  todos  los  de  aquel  linaje,  y  por  la  señoría ,  para 
mover  la  guerra  y  ejecutarla  pode  rosa  mente:  y  jun- 
taban grande  armada  en  toda  su  ribera  y  mucha* 
compañías  de  ¿¡ente  de  caballo  y  de  pié,  para 
las  A  la  isla  :  y  apresuraban  el  negocio,  ec 
se  de  lo  ocasión ,  estando  el  rey  tan  ocupado  tn  su  pro- 
pia casa.  En  la  isla  de  Sicilia,  al  tiempo  que  esperaban 
gozar  de  una  próspera  paa  y  Antes  que  se  concluyese 
el  tratado  della  con  la  reina  Juana  y  con  el  rey  L-rí 
su  marido ,  so  movieron  nuevas  alteraciones  y  escán- 
dalos dentro  en  la  isla ,  que  la  pusieron  en  tatito  peli- 
gro y  conflicto  ,  como  lo  habla  estado  en  las  goerras 
pasadas  .  cuando  era  mas  acometida  y  moleslada  coe 
las  ormas  y  ejércitos  del  reino.  Foé  la  principal  cao» 
des  tas  novedades  ,  la  muerte  del  infante  don  Ju*n, 
duque  do  Atenas  y  Neopatria  ,  lio  del  rey  Luis  de  Si- 
cilia ,  que  tenia  el  regimiento  de  aquel  reino,  p"  » 
menor  edad  del  rny  su  sobrino :  y  gobernaba  las 
sas  de  la  paz  v  de  la  guerra ,  con  grande  modcracion » 
justicia:  y  habiéndose  encendido  la  pestilencia  «" 
aquella  isla,  murió,  A  tres  dios  del  mesde  abril  de»e 
año  en  Galanía,  y  fué  sepultado  eo  la  iglesia  mayor  dj 
aquella  ciudad  :  aunque  algunos  escriben,  q"« 
en  un  lugar,  que  se  dice  Máscala ,  A  donde  él  se  m 
recogido  por  la  pestilencia.  Fué  principo  demuy  j¡r»B 
valor ,  y  dejó  de  la  duquesa  Cesaría  su  mujer  un  '>* 
que  se  llamó  el  infante  Federico,  que  sucedió  en  el 
cado  de  Atenas  y  Neopatria  y  en  el  MlfcljtftOg 


tañmía  y  en  el  señorío  de  las  islas  de 
Pantalarea,  y  murió  sin  dejar  hijos :  y  heredo  aqu*1  - 
estados  el  infante  don  Fadrique,  que  socedioen»^ 
reino  al  rey  Luis  su  hermano.  Tnvo  el  infaa'e  . 
Juan  dos  bijas,  que  también  se  llamaron 
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r:y  doña  Leonor  casó  con  el 
ronde  don  Guillen  de  Peralta  ,  que  tu.'  nielo  de  don 
Ramón  de  Peralta  ,  rico  hombre  de  Aragón,  almiran- 
te de  Sicilia,  y  hubieron  al  conde  NicolAs  de  Peralta, 
que  fué  conde  de  Calatabelota  y  de  Sclafaoa  y  Calata- 
íimiu  y  muy  gran  señor  en  aquel  reino,  y  otro  hijo, 
que  se  llamó  don  Juan  do  Peral  la.  Después  de  la  muer- 
te «leí  ¡ufante  don  Joan  ,  tuvo  cargo  del  gobierno  del 
reino  y  de  ta  persona  del  rey ,  el  conde  don  Blasco  de 
Alagon,  que  era  conde  de  Mistretn  y  maestre  justleier 
y  vicario  general  y  muy  gran  señor  y  de  macho  valor, 
porque  asi  lo  dejó  ordenado  el  infante  en  su  testamen- 
to. Sucedió,  que  la  reina  doña  Isabel ,  madre  del  rey 
de  Sicilia  ,  que  habia  siempre  favorecido  A  los  del  lina- 
je de  Palici ,  que  estaban  desterrados  de  la  isla,  trató 
con  los  de  Claramonte ,  que  tenian  grande  amistad  y 
deudo  con  ellos  y  eran  sus  aliados ,  que  el  conde  Mateo 
de  Palici,  que  estaba  en  Pisa  ,  volviese  A  aquel  reino,  y 
luego  que  tuvo  aviso  delio,  se  partió  con  dos  galeras 
para  Merina.  Pero  hallándose  en  aquella  ciudad  el  con- 
de don  Blasco ,  en  cuya  guarda  estaba  con  ochocientos 
de  caballo,  no  le  dejó  entrar :  y  sintiendo,  que  por  es- 
ta causa  ,  todo  el  pueblo  estaba  alterado  y  que  favo- 
recían A  los  de  Claramonte  y  que  la  reina  se  inclinaba 
demasiada  mente  A  favorecerlos,  y  A  los  de  Palici,  por 
que  el  pueblo  se  sosegase ,  se  salió  de  Mecina  y  llevó 
consigo  al  rey  y  A  la  reina  ,  con  propósito  de  tenerlos 
en  Cataoia :  y  dejó  por  gobernador  y  capitán  do  Meci- 
na  A  Urlaodo  de  Aragón :  y  llegando  A  Tavormina  ,  hi- 
to el  comió  despachar  carias  para  todo  el  reino ,  en  que 
se  prohibía,  que  no  recibiesen  A  los  de  Palici  ni  A  sus 
galeras :  y  quedando  el  conde  don  Blasco  en  Catania,  el 
rey  y  la  reina  se  pasarou,  por  causa  de  la  pestilencia, 
6  Monta! van.  Entendiendo  esto  el  conde  Maleo  de  Pa- 
lici ,  fuese  con  sus  galeras  A  la  marina  de  PaU ,  que 
esta  muy  cerca  do  aquel  lugar,  y  la  reina  sevióconét 
y  tuvieron  muy  secretas  pláticas,  para  echar  del  go- 
bierno al  conde  don  Blasco  y  perseguir  la  nación  cata- 
lana y  aragonesa,  de  donde  resultaron  grandes  guer- 
ras. Volvióle  después  la  reina  con  el  rey  su  hijo,  con 
mucha  disimulación,  A  Mecina,  y  el  conde  Maleo  de 
Palici ,  coa  sus  gulerus,  pasó  A  Pulermo  ,  ñ  dondees- 
tiban  Enrice  y  Federico  de  Claramonte,  que  eran  sus 
sobrinos,  hijos  de  su  hermana,  y  estaban  apoderados 
de  aquella  ciudad  y  de  gran  parte  de  su  comarca  ,  y 
siendo  allí  recibidos  por  los  de  Palermo,  los  de  Palici 
trataron  con  el  pueblo  y  con  muchos  lugares  de  la  is- 
la ,  que  lomasen  venganza  del  conde  don  Blasco  y  de 
los  otros  barones,  que  lenian  la  parte  definíante  don 
Fadriquc,  hijo  del  inlante  don  Juan ,  que  era  también 
marqués  de  Itendazo,  exagerando  las  tiranías  y  cruel- 
dades ,  que  en  su  gobierno  habían  hecho  en  la  isla,  te- 
niendo en  su  poder  muy  o  presa  la  persooa  del  rey,  y 
apoderándose  di)  todo  el  gobierno ,  llamándolos  por  un 
nombre  catalanes.  Siendo  por  su  persuasión  incitados 
muchos  pueblos  contra  el  conde  don  Blasco  ,  cosa  que 
fácilmente  se  pudo  acabar  con  ellos,  comenzóla  du- 
dad do  Palermo  A  rebelarse  y  lomar  con  grande  furor 
las  armas  y  salieron  repentinamente  A  matar  cuantos 
aragoneses  y  catalanes  hallaban,  apellidando,  mueran 
catalanes  y  vivan  los  de  Claramonte  y  Palici.  PublicAn- 
dose  el  tumulto  de  Palermo,  los  de  Trápana,  Maníala, 
Jaca  y  Jorgento  y  lodos  los  lugares  del  val  de  Mazara, 
con  et  mismo  furor  ,  se  pusieron  en  armas  y  mataron 
cuantos  aragoneses  y  catalanes  hallaban,  señalada- 
mente los  que  entendían  que  fueron  mas  íumiliares  del 
infante  duu  Juan,  y  pusieruu  A  saco  sus  casas  y  las  der- 
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y  ocuparon  todos  los  lugares  y  bienes,  que 
el  rey  don  Pedro  habia  confiscado  y  dado  al  infante  y 
restituyéronlos  A  los  de  Claramontey  Palici  cuyos  eran. 
Tras  esto,  se  rebelaron  algunos  lugares,  qoeestaban  en 
la  obediencia  del  rey,  y  entre  ellos  Naro,  que  era  de 
doña  Juana  Lama,  bija  de  Pedro  de  Lanza,  y  le  llevó  en 
dote  A  don  Artal  de  Alagon  su  marido,  hijo  del  conde 
don  Blasco ,  y  se  entregaron  A  los  de  Claramonte  y  Pa- 
laci ;  habiéndose  apoderado  el  conde  Mateo  y  sus  se- 
cuaces de  todo  el  Val  de  Mazara,  apuntaron  un  buen 
ejército  en  Palermo,  y  de  aili  fuéron  combatiendo  to- 
dos los  lugares  que  tenian  la  parte  contraria  ,  destru- 
yendo y  talando  la  tierra ,  y  apoderándose  de  los  mas 
fuertes  castillos  y  lugares  con  increíble  celeridad  y  fu- 
ria ,  y  de  casi  toda  la  isla  ,  excepto  de  Catania ,  á  donde 
se  habia  fortificado  el  conde  don  Blasco,  previniendo 
el  peligro ,  y  con  él  se  recogieron  Orlando  de  Aragón ,  y 
todos  los  catalanes  y  aragoneses ,  que  se  pudieron  er- 
capar  de  Mecina  ,  y  do  las  otras  ciudades.  Recibieron 
los  mecíneses  y  la  reina  doña  Isabel ,  ai  conde  Maleo  de 
Palici ,  y  A  su  gente,  con  grande  fiesta  ,  y  pusiéronle 
debajo  de  su  gobierno  :  y  de  allí  salieron  con  Su  ejér- 
cito contra  la  ciudad  de  Catania  ,  y  tuviéronla  cercada 
muchos  días ,  requiriendo  A  los  de  dentro  A  la  batalla, 
porque  conocían  ,  que  el  conde  don  Blasco  tenia  nn 
Animo,  que  no  sufriría  verse  encerrado  por  miedo  de 
los  enemigos  :  fué  tan  grande  su  valor ,  y  de  los  caba- 
lleros y  gente  que  estaban  con  él ,  que  se  pusieron  en 
órden ,  no  solo  para  resistir ,  pero  para  ofenderá  los 
contrarios:  y  comenzaron  unos  pueblos  contra  los 
otros  á  hacerse  muy  cruda  guerra ,  y  fueron  ios  nues- 
tros perseguidos  con  tanta  crueldad ,  y  duró  tanto 
aquella  rabia  ,  que  no  fué  mayor  contra  los  franceses, 
sus  antiguos  enemigos,  aunque  con  mayor  confor- 


TOMO  IV. 


Cap.  XXIX.— Délas  cosas  que  se  proveyeron  por  d  rey, 
estando  en  Teruel :  y  déla  batalla  que  don  Lope  de  Luna 
d¡6  en  Eptia  al  infante  don  Fernando,  en  la  cual  fueron 
vencidos  el  infante  y  los  déla  unión. 

Viniendo  el  rey  camino  do  Teruel ,  llegando  al  Toro, 
lugar  de  la  baronía  de  Ejérica ,  mandó  entregar  á  Ra- 
món y  Pedro  Zanoguera ,  hijos  de  Gílabert  Zanogiiera. 
los  lugares  de  Tova ,  y  Benigafull  del  val  de  1'joo ,  en 
que  ellos  pretendían  tener  derecho  ,  por  los  daños  que 
habían  recibido  do  los  de  la  unión  :  y  entre  otros,  fué 
muy  acepto  y  señalado  el  servicio  que  hizo  al  rey  en 
estas  alteraciones  un  caballero  de  su  casa ,  que  era 
Juan  Escribá  ,  que  nunca  quisojurar  la  unión,  aunque 
el  rey  se  lo  mandó  diversas  veces  :  y  le  destruyeron 
por  esta  causa  A  Patrax ,  y  otros  lugares  que  tenia  en 
aquel  reino.  De  allí  prosiguió  el  rey  su  camino  para 
Teruel :  y  porque  enlóncea  se  publicó  que  el  infante 
don  Fernando  quería  ir  A  JAliva,  mandó  A  los  do  aque- 
lla ciudad ,  que  no  le  acogiesen  dentro :  y  el  infante 
mudó  su  camino,  y  vínose  por  Castilla  A  Aragón,  y 
entróse  con  Juan  Jiménez  de  l'rrea  en  Zaragoza.  Esta- 
ban en  esta  ciudad  en  aquella  sazón  don  Juan  Jiménez 
de  Urrca  ,  señor  de  Biota  ,  don  Pedro  Cornel,  don  Pe- 
dro Fernandez,  señor  de  Ijar ,»  don  FcKpe  de  Castro, 
don  AtbodeFoces,  don  Juan  Martínez  de  Luna,  don 
Tomás  Pérez  do  Foces ,  don  Gombal  de  Tramacct ,  don 
Jimen  Pérez  de  Pina .  y  muchas  caballeros  :  y  los  pro- 
curadores  délas  villas  y  lugares  del  reino,  que  seguían 
|a  unión  ,  y  tenian  muchas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo, y  de  pie  A  punto,  para  salir  contra  don  Lope  de 
,  y  contra  los  ricos  hombres  que  estaban  con  él  en 
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Da  roca ,  qne  eran  don  Blasco  de  Alaeon ,  don  Pedro  de 
Luna ,  y  don  Joan  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  de  Alcela 
ten  ,  y  «Ion  Tomas  Cornel,  qae  tenían  ya  mucha  gente 
y  desde  Duroca  y  Epila ,  daban  muy  grande  molestia 
no  solo  á  la  ciudad  de  Zuragoza  y  su  comarca  ,  peroá 
la  mayor  parle  del  reino.  Procuraban  los  uno*  y  lo 
otros  de  estrechar  el  negocio ,  y  dar  la  batalla  ,  y  los  de 
la  unión  no  querían  esperar  la  venida  del  rey ,  por  no 
pelear  con  él ,  hallándose  en  persona  en  ella  :  y  también 
porque  cada  día  le  iba  gente    don  Lope ,  y  tenia  en 
Castilla  hasta  seiscientos  de  caballo ,  6  sueldo  del  rey, 
y  estaba  con  esta  gente  Alvar  Garda  de  Albornoz ,  que 
ora  un  caballero  muy  principal ,  y  la  madre  era  de  la 
casa  de  Luna ,  y  teníalos  repartidos  en  las  fronteras  de 
Castilla  ,  para  entrar  A  correr  y  hacer  daño  en  la  co- 
marca deTarazona.  Entonces  el  reycnvióA  Zaragoza  á 
I-ope  de  Gurrea ,  su  camarero  mayor,  y  a  Francisco 
de  Prohom  ,  que  tenia  los  sellos  reales,  para  que  con 
Garci  Fernandez  de  Castro  ,  justicia  do  Aragón ,  y  con 
Miguel  Pérez  Zapata ,  y  micer  Beltran  de  Lanuza  ,  en- 
tretuviesen el  negocio,  é  informasen  á  los  déla  unión, 
que  él  era  venido  al  reino  de  Aragón  ,  para  procurar 
el  pacifico  estado  dél .  y  para  que  las  partes,  que  te- 
nían diviso  este  reino ,  fuesen  reducidas  á  paz  y  con- 
cordia Anal,  y  la  discordia  y  guerra  que  entre  ellos  se 
liabia  movido ,  se  acabase ,  y  s«  pusiesen  sus  diferen- 
cias en  su  poder,  poique  el  ofrecía,  que  haciéndolo 
asi ,  y  atendiendo,  según  debían  á  su  servicio  ,  él  usa- 
ría con  ellos  de  todo  aquello,  que  un  benigno  señor 
y  rey  debía  hacer  con  sus  subditos.  De  otra  manera 
mandaba  ,  que  les  dijesen  ,  que  quedarían  en  gran  cul- 
ón y  cargo  :  y  el  que  quería  usar  de  toda  benignidad 
y  clemencia  con  ellos,  y  favorecerlos,  por  poner  en 
paz  el  reino ,  y  en  perpetua  concordia,  que  se  fatigaba 
por  conservar  en  buena  opinicn  y  fama  á  sus  subditos 
en  honor  de  su  corona  real,  quedaría  escusadocon 
Dios ,  y  con  las  gentes  ,  de  cualesquier  males  y  daño¡» 
que  sucediesen.  Con  esto ,  enviaba  A  rogar  á  los  de  la 
unión  ,  que  por  su  honor  pusiesen  en  su  poder  a  doña 
Violante  de  Luna  ,  hija  de  don  Lope  de  Luna ,  quo  era 
su  prima  hermana  ,  hija  dé  la  infanta  doña  Violante  su 
tia  ,  y  á  doña  Marta  Cornel ,  hija  de  don  Tornas  Cor- 
nH  ,  y  los  castdlos  y  lugares  que  tenían  en  rehenes ,  ó 
se  pusiesen  en  poder  de  la  roina ,  porque  don  Lope  de 
Luna  no  qucriB  sobreseer  de  hacer  la  guerra ,  sino  en 
caso ,  que  se  restituyesen  las  rehenes  los  unos  A  los 
otros ,  que  en  efecto  era  ,  derribar  todas  las  fuerzas  de 
la  unión.  También  llevaban  cargo  de  procurar  con 
grandts  promesas.de  reducir  algunos  i\<¡  losricos  hom- 
bres al  servicio  del  rey  :  y  principalmente ,  apaciguar 
grande  discordia  ,  que  había  entre  don  Juan  Martínez 
do  Luna  ,  de  la  una  parte,  y  don  Pedro  de  Luna,  y 
don  Tomas  Cornel  de  la  otra  ,  por  la  cual  había  desa- 
fiado don  Juan  á  estos  ricos  hombres ,  y  fué  fácil  de 
acabarlo ;  y  don  Juan  se  salió  de  Zaragoza ,  y  se  fué  A 
su  villa  de  Gotor ,  de  donde  se  concerté  gran  amistad 
y  confederación  entre  él  y  don  Pedro  de  Luna  ,  y  don 
Tomas  Cornel  ,  con  quien  tenia  mucho  deudo.  Mas  los 
ricos  hombres ,  mesnaderos ,  caballeros  y  conserva- 
dores de  la  unión  ,  y  los  jurados  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza ,  respondieron  a  la  embajada  ,  que  llevaron  tape 
de  Gurroa  ,  y  Francisco  de  Prohom ,  que  dios ,  que. 
riendo  complacer  y  servir  al  rey ,  y  dar  lugar ,  cuan- 
to en  ellos  era  buenamente,  que  las   cosas  se  re- 
dujesen a  pacifico  estado,  eran  muy  contentos,  que 

las  dil  ir  tas  que  había  ontre  ellos,  y  entre  don 

Blasco  de   Alagan;  y  don  Lope,  y  don  Pedro  de 
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Luna  y  don  Tomas  Cornel  y  entre  los  otros  i .Ci- 
lleros de  aquella  parcialidad  ,  se  determinasen  por 
el  rey  y  por  el  infante  don  Fernando  su  hermano  y 
holgarían ,  que  las  rehenes  de  las  personas  de  doña 
Violante  ile  Lona  y  doña  Marta  Coroel  y  de  los  cabi- 
llos y  villas,  se  pusiesen  en  poder  y  secuestro  del  rey  y 
del  infante.  En  esto  iba  el  rey  entreteniendo  el  negocio, 
escusándose ,  que  no  era  justo ,  que  las  diferencias  qui> 
aquellos  ricos  hombres  tenían  entre  sí ,  se  dejasen  en 
poder  de  otro,  sino  del  suyo,  pues  cualquier  rey  en- 
traño, A  quien  él  lo  enviaseá  pedir,  baña  por  él  aque- 
llo :  y  era  mas  razón  y  mesura  ,  que  sus  naturales, 
acatando  su  servicio  y  el  bonor  de  la  corona  real ,  k 
complaciesen  eo  esto ,  pues  A  él  principalmente  tocan* 
el  provecho  del  reino  y  el  beneficio  de  la  cosa  pública, 
y  que  su  intención  y  proposito  era,  proveer  de  tal  nw- 
nera  en  aquellos  negocios ,  con  consejo  del  ¡alante,  que 
arabas  |>artes  se  tuviesen  por  muy  contentas.  Enten- 
diendo el  rey  en  estos  medios  y  habiendo  micer  Bel- 
tran de  Lanuza  concordado  treguas  por  lodocimesd-' 
junio,  enlie  don  Lope  de  Luna  y  los  ricos  hombres  que 


no,  se  rompieron  por  la  gente  do  guerra  que  teman 
los  de  la  unión  en  Zaragoza  y  en  Ta  razona :  y  enton- 
ces ,  don  Lope  de  Luna  .  qne  tenia  cargo  de  espitan  ge- 
neral de  las  huestes  que  se  habían  ajuntado  eo  Teruel 
y  Da  roca  y  sus  comarcas,  mandé  pasar  toda  la  mayor 
fuerza  de  su  ejército  A  la  villa  de  Epila ,  por  ser  lugar 
muy  cómodo  pora  ofender  á  Jos  contrarios .  que  ^l  i- 
ban en  Zaragoza,  y  recibir  la  gente  que  le  venia  deCas- 
hila ;  pero  la  gente  de  Teruel  no  pudo  acudir ,  porqw 
el  rey  mandó ,  que  quedasen  en  aquella  ciudad .  puf 
haber  determinado  de  dejaren  ella  A  la  reina,  y  tam- 
bién para  que  pudiesen  hacer  rostro  A  los  de  la  unión 
de  Valencia ,  que  intentaban  de  salir  contra  la  ciudad 
de  Segorbe  y  contra  los  otros  lugares  de  don  L»pe  de 
Luna  y  de  don  Pedro  de  Ejérica.  Enténces  dió  el  rey 
sus  cartas  para  la  villa  de  Calatayud  y  sus  aldea» v 
para  la  villa  de  Ejea  y  los  lugares  de  aquella  junla.y 
para  el  sobrejuntero  de  Huesca  y  Jaca,  mandando,  q<x 
acudiesen  con  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  que  tu- 
viesen ,  A  los  ricos  hombres ,  que  por  su  servicio  se 
habian  juntado  en  Epila  !  y  sobre  lo  mismo  escribió í 
don  Juan  Martínez  de  Luna.  Sucedió  en  este  medio, 
que  don  Lope ,  con  las  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié,  que  tenia  de  Castilla  y  Navarra ,  que  estaban 
repartidas  en  los  lugares  do  Agreda,  Vozmedtari". 
Trasmoz ,  Leituenigo  y  Novillas  y  con  la  que  se  m 
allegando  cada  dia,  hacía  cuerea  A  la  ciudad  deTara- 
zona ,  talando  sus  vegas  y  campos  y  rompiendo  te 
nzeqnias:  y  pasó  A  combatir  aquella  ciudad.  Mas  I"* 
de  Huesca  tenian  en  la  misma  sazón  cercado  el  loí»r 
y  castillo  de  Barbues,  que  ora  de  don  Pedro  de  Lun». 
y  prendieron  al  alcaide ,  que  se  llamaba  Martin  Pefi 
de  Artasona  y  con  los  de  Jaca  y  Barhastro.  y  casi  tnd» 
aquella  comarca,  acudieron  A  dar  favorA  la  ciudad* 
Zaragoza  y  á  los  de  la  unión :  y  A  grande  furia  a/uot*- 
ron  todas  sus  gentes ,  para  salir  contra  don  Lcc*^ 
Luna  y  contra  los  otros  ricos  hombres  de  su  valla 
que  se  habian  juntado  en  Epila  :  y  el  rey  mandé  a  to> 
de  Daroca  y  Calatayud  v  sus  aldeas  y  A  los  de  Birla, 
que  seguían  la  parte  des  tos  ricos  hombres ,  qne  He- 
diesen con  sus  huestes  A  juntarse  en  Epila  rúen* 
también  enviados  Miguel  de  Gurrea .  Pedro  Jordán  * 
Urdes  .  baile  general  del  reino  de  Aragón  y  Jordán  rV 
rezdo  Urdes ,  su  hijo,  alguacil  real.  *  tratar  cao  ir 
gunas  ciudades  y  villas  del  reino ,  para  que  se 
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por  ios  ricos 

la  parte  contraría  de  la  unión,  y  fueron  requiriendo  á 
los  de  Huesca .  Barbastro ,  Jaca ,  EJea  ,  Zuera ,  Almu- 
devar,  Tamarit  y  Santistevan  de  Litera  ,  Tausle,  Sa- 
riñena  ,  Ainsa ,  Bielsa  y  á  loa  de  Val  de  Aisa  y  del  ho- 
nor de  la  Peña .  Uncastillo  y  los  valles  de  Gistao  y  Puer- 
tolas  ,  Tiei  mas ,  Salvatierra  ,  Val  de  Aragues  y  Val  de 
Echo  y  Verdun  y  Val  de  Anso,  Sos  ,  Ruesta  y  á  los  de 
Sobral  be  y  los  valles  y  val  de  Tena  y  Broto,  para 
que  no  diesen  favor  á  la  ciudad  de  Zaragoza ,  ni  á  los 
ricos  hombres  que  estaban  en  ella.  Declaróse  entonces 
el  rey  ,  que  la  causa  que  proseguía  don  Lope  de  Luna, 
era  suya  propia,  lo  que  hasta  entonces  se  había  disi- 
mulado ,  pura  haberlo  de  publicar.  Estos  caballeros 
trataron  también  secretamente  con  don  Felipe  de  Cas- 
tro, para  reducirle  a  esta  opinión  :  y  prometió  ,  que 
serviría  al  rey  y  dejaría  de  proseguir  la  demanda  y 
pretensión  de  la  unión.  En  este  medio ,  el  rey  se  salió 
de  Teruel ,  por  causa  de  la  gran  mortandad,  y  tomó  el 
camino  de  Da  roca,  con  intento  de  irse  A  juntar  con  don 
Lope  de  Luna  ,  que  tenia  cercada  a  Tarazona  :  y  es- 
tando en  el  logar  deCelades.  aldea  de  Teruel ,  el  dia  de 
la  fiesta  de  la  Madulena  ,  tuvo  allí  nueva  ,  que  el  infan- 
te don  Fernando  y  los  ricos  hombres ,  que  con  el  es- 
taban en  Zaragoza  ,  salían  con  sn  ejército  y  con  el  pen- 
dón de  la  unión  .  con  apellido  de  salir  al  encuentro  A 
la  gente  que  entraba  de  Castilla  <n  favor  de  don  Lope 
de  Luna:  y  para  echarlos  del  reino.  Era  este  ejército, 
que  salía  de  Zaragoza  ,  en  la  fama  ,  de  hasta  quince 
mil  hombres,  éntrela  gente  de  calta  lio  y  de  pie;  y 
llegaron  a  ponerse  sobre  la  villa  de  Epila  un  domingo 
á  veinte  y  uno  del  mes  de  julio,  y  diósele  aquel  dia  un 
muy  bravo  combale;  y  no  podiendo  entrar  en  el  lugar 
penaron  fuego  A  las  mieses  que  tenían  en  las  eras  y 

y  talaron  las  viñas  y  huertas  y  cáñamos  é  hicieron 
muy  grande  daño  en  su  termino.  Estaban  dentro  en 
aquella  sazón ,  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey, 
don  Blasco  de  Alagon  y  don  Juan  Jimenezde  Orea  su 
,  don  TomAs  Cornel ,  que  con  los  caballeros  y 
no  ,  defendieron  el  logar  varo- 
nilmente :  y  aunque  hicieron  su  deber ,  como  quien 
ellos  eran  ,  estuvo  el  lugar  en  tanto  estrecho,  que  lle- 
gó A  punto  de  perderse :  y  fué  en  todo  esto  muy  seña- 
lado el  esfuerzo  y  Animo  grande  de  un  caballero,  que 
tenia  cargo  del  gobierno  de  la  villa ,  que  se  decía  Mar- 
tin Topez  de  Pomar.  Teniendo  aviso  don  Lope  de  Luna 
que  el  infante  ,  con  el  ejército  de  Zaragoza  ,  habia  sali- 
do y  estaba  sobre  Epila ,  levantó  el  cerco  que  tenia  so- 
bre Tarazona  y  con  grande  furia  vino  a  socorrerá 
aquel  lugar  y  traía  consigo  los  seiscientos  de  caballo, 
que  Alvar  Carda  de  Albornoz  babia  traído  de  Castilla 
y  otros  cuatrocientos  que  el  tenia  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  con  la  gente  de  pió,  que  no  so  escribe  cuanta  era, 
apresuró  su  camino  para  tomarla  puente,  que  estA 
junto  del  lugar ,  porque  no  se  le  pudiese  embarazar 
el  camino ,  ti  hubiese  de  pasar  el  vado  del  rio  Ja- 
lón :  y  pasada  la  puente,  revolviéndose  entre  ellos 
«na  escaramuza ,  acometió  con  tanto  esfuerzo  contra 
el  pendou  de  Zaragoza .  A  donde  estaba  el  infante  y 
los  ricos  hombres,  que  los  desbarató  y  venció  y  fué 
herido  el  infante  en  el  rostro  de  un  golpe  de  lanza,  y 
quedó  preso  en  el  campo.  Murieron  en  la  batalla  don 
Juan  Jiménez  de  Frrea  ,  señor  de  Biuta,  don  Gombal 
deTrsmacet ,  don  Jimen  Pérez  de  Pina  y  don  Gal  van 
de  Anglesola  y  fué  preso  Juan  Jiménez  de  Urrea ,  hijo 


i :  y  es  error  de  la  escritura  de  la  historia  de1 
rey ,  en  que  se  dice ,  que  murió  cou  so  padre  en  la  ba- 
talla :  porque  fué  muerto ,  por  mandado  del  rey,  mu- 
chos días  después  ,  estando  en  poder  de  don  Lope ,  lo 
cual  se  escribe  en  la  misma  historia  ,  haberse  ejecuta- 
do en  so  persona  ,  por  (consejo  de  don  Bernardo  de 
Cabrera.  El  infante  don  Fernando  viuo  A  poder  de  los 
castellanos  y  temiéndose  ,  que  no  le  mandase  matar 
el  rey  Su  hermano,  fué  llevado  por  Alvar  García 
de  Albornoz  al  rey  de  Castilla  su  tio.  También  pareco 
en  memorias  antiguas  de  aquellos  tiempos  .  en  que  se 
escribe  el  suceso  desta  batalla,  que  se  halló  en  ella  con 
el  infante  don  Fernando  don  Pedro  Fcrnondez,  señor 
de  Ijar:  y  que  quedó  prisionero  en  poder  do  castella- 
nos y  se  hubo  de  rescatar  por  ochenta  mil  sueldos.  Hi- 
zo aquel  dia  don  Lope  de  Luna  su  deber ,  no  soto  co- 
mo muy  valeroso  capitán  ,  pero  como  muy  valiente 
caballero ,  al  cual  solo  se  pudo  atribuir  la  gloria  del 
vencimiento  y  recibió  una  muy  mala  herida  en  la 
pierna.  Los  que  mas  se  señalaron  en  esta  batalla  de 
parte  del  rey  ,  fueron  los  caballeros  y  gente  de  Da  ro- 
ca ,  que  se  hubieron  en  ella  muy  valerosamente  i  y  A 
penas  quedó  en  la  villa  hombre,  que  pudiese  tomar 
las  armas ,  que  no  so  hallase  en  la  batalla.  Volvieron 
huyendo  para  Zaragoza ,  con  los  que  pudieron  esca- 
par ,  don  Pedro  Cornel,  y  otros  caballeros  y  los  pen- 
dones de  la  unión  y  de  Zaragoza ,  quedaron  en  Epila, 
en  memoria  desta  victoria.  Esta  batalla  fué  una  de  las 
mas  señaladas  que  se  escribe  en  la  memoria  de  las  co- 
sas pasadas,  haber  sucedido  en  este  reino,  asi  por  ser 
en  división  y  contienda  de  los  mismos  aragoneses,  co- 
mo por  haber  sido  la  postrera  que  se  halla  haberse  da- 
do en  defensa  de  la  libertad  del  reino ,  por  la  cual  -  r 
usaba  en  lo  antiguo  lomar  las  armas  y  so  tenia  por 


aquellos  dos  privilegios,  que  fueroo  concedidos  al  i 
no,  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  tercero.  Porque 
después  ,  acabándose  de  fundar  la  jurisdicción  del 
justicia  de  Aragun  ,  cesaron  las  ordinarias  contiendas 
y  guerras  ,  conservándose  en  aquel  medio ,  coa  que 
los  inferiores  se  igualan  con  loa  principales  y  mas  po- 
derosos ,  en  lo  cual  consiste  la  paz  y  sosiego  de  todos 
los  reinos  y  repúblicas,  y  quedóde  allí  adelante  prohi- 
bido el  nombre  de  unión,  por 


Cap.  XXX.— De  la  entrada  dd  rey  en  Zaragoza  y  del  es- 
tatuto que  los  de  la  ciudad  hicieren  ,  para  que  se  cas- 
tigasen los  mas  culpados  en  las  [alteraciones  pasadas. 

Cuando  el  rey  tuvo  aviso  de  la  victoria  que  don  Lo- 
pe de  Luna  bobo  del  infante  don  Fernando  y  de  los 
de  la  unión  ,  vínose  luego  para  el  lugar  de  Cariñena  y 
desde  allí  A  tres  del  mes  de  agosto  deste  año,  mandó 
ajuntar  las  huestes  de  las  ciudades  y  villas  del  reino* 
para  que  acudiesen  A  donde  ordenase  ,  A  dar  favor  A 
Pedro  Jordán  de  Urries ,  baile  general ,  y  A  Miguel  de 
Garrea  y  JordBn  Pérez  de  Urries ,  A  quien  cometió  el 
castigo  do  las  personas  delincuentes  y  mas  culpadas 
en  las  alteraciones  pasadas,  que  habian  cometido  con- 
tra toda  orden  grandes  insultos  y  excesos  en  las  ciu- 
dades de  Huesca,  Jaca  y  Barbastro  y  en  los  lugares 
de  las  montañas.  Gran  parte  de  la  gente  que  el  rey 
mandaba  juntarse  vino  h  la  villa  do  Alagon,  queeran 
losdeTauste,  Calatorau,  Almunia, Riela,  Rueda,  Gallur 
Puebla ,  Epila  ,  Albatale  y  Alcañiz,  y  el  rey  determinó 
de  partirse  con  sus  huestes  A  punto  de  guerra,  pura 
venir  por  Muel  y  Muzota  y  entrar  poderosamente  en 
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Zaragoza.  Mus  Antes  que  partiera  de  Cariñena ,  faeron 
«aviados  por  parto  de  la  ciudad  ,  Nicolás  dol  Hospital, 
Juan  de  Aviñon,  que  eran  jurados,  y  Domingo  Sánchez 
de  Barcelona ,  Guillen  de  Talavera ,  Juan  Aldeguer, 
Garci  Jiménez  de  Resa  ,  Miguel  Jiménez  Gordo,  Juan 
Martínez  Luengo,  Antón  de  Trillo  y  Sancho Capalbo, 
ciudadanos,  y  le  suplicaron,  que  fuese  servido  de  en- 
trar en  la  ciudad  como  principe ,  A  quien  incumbía 
poner  en  pacifico  estado  su  reino  y  conservar  las  leyes 
y  fueros  que  se  establecieron  por  sus  predecesores,  en 
conformidad  de  todos,  y  tuviese  por  bien ,  que  se  cas- 
tigasen los  mas  culpados,  atendiendo  A  la  verdad  del 
hecho ,  no  obstaole  cualquiera  fuero  y  privilegio,  el 
cual  ellos  renunciarían  por  tiempo  de  un  año,  pos- 
poniendo su  propio  derecho  por  el  bien  público.  El  rey, 
oída  su  mensajería  ,  tuvo  su  acuerdo  con  los  de  su 
consejo  y  pareció  á  todos,  que  se  usase  de  clemencia 
y  que  el  castigo  se  moderase,  ejecutándolo  en  los  mas 
delincuentes,  y  con  esta  resolución  volvieron  ó  Zarago- 
za los  jurados  :  y  Guillen  deTalavera  y  Sancho  Capal- 
ho,  y  mandó  quedaren  Cariñena  los  otros  ciudadanos, 
hasta  su  partida,  para  comunicar  con  ellos  las  cosas 
que  se  ofreciesen:  y  partieron  delante  dos  caballeros, 
qqeeran  alguaciles  reales  y  se  decían  Ramón  Pérez  de 
Pisa  y  Juan  Zapata:  y  prendieron  hasta  trece  perso- 
nas, que  eran  de  los  mas  culpados,  y  los  otros  se  salie- 
ron de  la  ciudad  huyendo.  En  esto  se  detuvo  el  rey  en 
Cariñena  hasta  siete'  del  mes  de  agosto,  y  partió  do 
aquel  lugar  con  muchas  compañías  do  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  do  la  ciudad  de  Teruel  y  de  las  villas  de 
Calatayud  y  Daroca  y  de  sus  comunidades,  muy  en 
orden,  para  que  entendiesen  ,  que  venia  con  Animo  de 
castigar  aquellos  queeran  mas  culpados  en  las  altera- 
ciones pasadas,  y  vínose  A  posar  al  palacio  de  la  Aljafe- 
rfa.  Enlónces ,  ante  todas  cosas ,  considerando  los  ju- 
rados y  consejo  de  Zaragoza  ,  que  do  apaciguar  y  po- 
ner en  buen  estado  su  ciudad  ,  resultaba  general  be- 
neficio de  todo  el  reino ,  A  cabo  de  tantos  males  y  daños 
como  había  padecido ,  estando  entre  sf  divisos  y  dis- 
cordes ,  no  solo  los  ricos  hombres ,  pero  las  principa- 
les ciudades  y  pueblos,  y  que  para  proveer  en  breve  do 
remedio,  no  embargante  que  la  ciudad  lo  habia  libre- 
mente remitido  A  la  determinación  y  provisión  del  rey, 
por  justificarse  mas  y  dar  razón  do  si ,  como  lo  de- 
bían con  su  señor  natural,  y  por  quitar  cualquiera  no- 
ta do  infamia  que  se  les  pudiese  imputar  en  común, 
ordenaron  un  estatuto ,  en  que  se  disponía ,  que  el  rey 
procediese  contra  todos  aquellos  que  se  hallasen  ser 
culpados  y  delincuentes  y  contra  los  que  les  diesen  fa- 
vor y  ayuda  ,  así  contra  las  personas ,  como  contra  sus 
bienes ,  según  A  éi  bien  visto  fuese  y  le  dictase  su  con- 
ciencia sumariamente.  Ordenaron  en  este  estatuto  que 
los  que  fuesen  citados  y  no  compareciesen,  se  hubiesen 
por  convencidos,  y  declararon  que  tuviese  fuerza  y  vi- 
gor ei  estatuto  hasta  ei  primero  deonero  siguiente.  Des- 
pués desto  el  rey  envió  A  Calatayud  y  su  tierra ,  A 
Alvaro  Tarín  y  A  micer  Bellran  de  Lanuza ,  que  era 
un  caballero  de  quien  el  rey  se  sirvió  mucho  en  estos 
negocios,  y  A  Diego  González  de  Cetina,  para  que 
tratasen  con  los  principales  de  aquella  tierra  y  de  la 
villa  de  Daroca  y  su  comunidad,  que  hiciesen  otro 
tal  estatuto:  y  A  Sancho  García  de  Lizuan  y  micer  Pe- 
dro de  Bernegal  A  Daroca,  Tarazona,  Ejea,  Tnhus- 
le,  Borja  y  Alagon ,  y  A  otros  lugares  de  aquella  co- 
marca :  y  A  Juan  López  de  Sesc  que  era  de  su  consejo, 
A  los  lugares  de  las  órdenes  de  Sao  Juau  y  Calatrnva 
y  Ucles ,  por  lo  mismo :  y  Jordán  Pérez  de  Urrk»  co- 
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mentó  en  Huesca  A  proceder  contra  los  delincuentes, 
y  restituyéronse  A  don  Pedro  de  Luna  sus  lugares  de 
Unas,  Apies  y  Barbues,  que  se  habían  ocupado  por 
los  de  Huesca  ,  y  Sobradiel  y  Torres  de  Calinda  que 
los  de  Zaragoza  le  tomaron :  y  porque  Pedro  Jordán 
deUrriesy  Miguel  de  Garrea,  procedían  contra  don 
Felipe  de  Castro  y  contra  sus  vasallos,  y  antes  de  la 
batalla  se  babia  reducido  A  la  obediencia  y  servicio 
del  rey ,  mandó  que  se  sobreseyese  aquella  ejecución. 
Hizo  el  rey  íus  procesos  con  consejo  do  GaleerAn  de 
Tarbu.  justicia  de  Aragón,  que  fué  en  este  tiempo 
proveído  por  él  en  aquel  cargo  en  lugar  de  Garci  Fer- 
nandez de  Castro ,  y  dió  su  sentencia  estando  enja  Al- 
jaferla,  contra  aquellas  trece  personas  que  estaban 
presas,  y  eran  de  los  mas  principales  de  la  ciudad, 
y  fueron  condenados  A  muerte  con  confiscación  de 
bienes ,  por  haber  sido  convencidos  de  haber  come- 
tido crimen  de  lesa  mageslad,  y  fueron  ahorcados  & 
la  puerta  do  Toledo  y  en  otros  lugares  públicos  de  la 
ciudad  :  é  luciéronse  muchas  condeoAciones ,  que  se 
ejecutaron  cu  diversas  parles  del  reino:  pero  Jo  mas  se- 
ñalado fué  ta  confiscación  que  se  hizo  del  estadodedon 
Juau  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  de  Biota  y  del  Va» o, 
que  era  de  las  mas  antiguas  y  principales  casasde  ri- 
cos hombres  deste  reino  :  y  por  su  muerto  y  de  Juaa 
Jiménez  su  hijo ,  se  acat  aron  los  de  aquel  linaje  y 
casa  de  Urrea  por  lineo  de  varón.  Quedó  una  sola  la- 
ja de  dou  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  que  se  llamó  doña 
Violante,  y  casóla  después  el  rey  con  ud  caballero 
castellano  muy  principal ,  que  le  sirvió  en  la  guerra 
que  tuvo  con  el  rey  don  Pedro  de  Castilla ,  que  se  lla- 
maba Gonzalo  González  de  Lucio,  ó  liizole  merced  de 
buena  parte  del  estado  de  su  padre :  y  prometióle  que 
estaría  con  ella  A  justicia  ,  cerca  del  agravio  que  decía 
haber  recibido  en  la  confiscación  de  sus  bienes;  por- 
que todos  los  desla  casa  pretendían  quejno  se  pudo 
confiscar  aquella  baronía :  señaladamentofdon  Junn  Ji- 
ménez de  Urrea  señor  de  Alcalaten  ,  y  que  habhi  de 
suceder  en  ella :  y  túvose  gran  consideración  A  la  in- 
tercesión deste  caballero  que  sirvió  al  rey  con  su  ra- 
sa y  estado ,  muy  principalmente  en  todas  sus  guerras 
y  empresas,  ast  en  España  como  fuera  della  :  eu cu- 
yos sucesores  legítimos  que  son  hoy  los  condes  de 
Aranda,  recayó  aquel  estado  de  Biota  y  del  Vayo, 
porque  faltaron  los  descendientes  de  doña  Viohntf 
También  fueron,ocupadoslos  lugares  deAlfajarin.Nan. 
Villafranca  y  Osera  por  micer  Beltran  de  Lanura.por 
mandado  del  rey,  queeran  de  dou  Pedro  Coroel,  y 
so  confiscaron  A  la  corona  real  por  el  mismo  crimen, 
y  el  rey  después  hizo  merced  dellos  A  don  Tomas 
Cornel  queeia  hermano  de  don  Pedro  y  habia  servi- 
do muy  principalmente  en  esta  guerra.  Procedióse  con- 
trn  otros  caballeros  déla  casa  del  infante  don  Fernan- 
do ,  que  le  siguieron  desde  la  muerte  del  rey  don  Alon- 
so, que  eran  Miguel  deAyervc,  Arnaido  de  Francia 
y  Arnaldo  de  Francia  su  hijo,  y  contra  algunos  ciu- 
dadanos ,  que  fueron  Mateo  Mozaravi  y  su  hijo  ihf~ 
tin  Sarra,  y  Sancho  Garóes  de  Asió  y  otros  de  Zarago- 
za ,  que  se  recogieron  a  Castilla :  y  fueron  confiscados 
los  lugares  y  castillos  de  Ailes ,  Botorrila ,  Tosos,  Agui- 
lon,  que  eran  de  don  Ramón  de  Angiesola  :  y  mandó 
el  rey  proveer  de  las  rentas  dellos  A  doña  Elvira  U- 
l>ez  de  Eslava  su  mujer  para  su  sustentación :  y  los '"' 
gares  de  Blegua¿y  Vicient ,  que  eran  de  don  Gombal  de 
Tramotet,  se  ocuparon  por  los  oficiales  reales.  lm° 
se  trató  que  el  rey  mandase  convocar-  eo  este  c'u""f 
coi  tes  generales ,  porque  cu  ellas  se  pusiese  orden  de 
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asentar  las  cosas  de  manera  que  cesaren  todas  las  al- 
teraciones y  guerras  civiles,  y  se  fundase  una  perpe- 
tua paz  ,  con  universal  consentimiento  de  todos. 

Cap.  XXXI. — De  la  concordia  que  se  tomó  en  Zaraqoxa 
en  presencia  del  rey ,  entre  los  caballeros  de  la  orden 
de  Calatrava  sobre  la  elección  de  su  ¡maestre,  y  que 
se  dtú  titulo  de  conde  de  Luna  á  don  Lope  de  Luna. 

En  lo  de  arriba  se  lia  referido  la  discordia  y  división 
que  había  entre  los  frailes  y  comendadores  de  In  orden 
de  Calatrava  .  eligiendo  los  que  residían  en  Aragón  en 
el  convento  de  Alcañiz  su  maestre ,  y  otro  los  de  los 
reinos  de  Castilla:  y  sobre  esta  división  hubo  grande 
contienda  que  duro  mucho  tiempo ,  asi  en  la  curia  ro- 
mana como  en  las  cortes  de  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón.  Finalmente  tratándose  «le  concordar  su  di- 
ferencia ,  vinieron  .por  este  tiempo  a  Zaragoza  fray 
Juan  Ñoñez;  de  Prado,  maestre  de  la  orden  en  el  reino 
de  Castilla,  y  traia  consigo  A  Rodrigo  Alonso  comen- 
dador de  Oros ,  procurador  de  todo  el  convento  de  la 
6rden  del  reino  de  Castilla;  y  A  fray  Gonzalo  comen- 
dador de  Zorita,  Garci  Alfonso  comendador  de  Gua- 
dalherce ;  Gonzalo  Pérez  comendador  de  Carncuel;  Pe- 
dro de  Cnralmllo  comendador  de  Mnlugon);  Gonzalo 
Estevaoez  comendador  de  Piedrabuena  ;  y  al  comen- 
dador de  Almngnera  y  otros :  y  enviO  el  rey  de  Casti- 
lla dos  caballeros  de  su  casa  ,  para  solicitar  de  su  par- 
te lo  desta  concordia  que  era  muy  deseada  por  él  y 
sos  reinos,  queso  llamaba  el  uno  Gonzalo  Hernández, 
y  era  alcalde  mayor  de  Toledo;  y  el  otro  se  de- 
cía Garci  Gómez.  Estaba  en  la  corto  del  rey  fray 
Juan  Fernandez ,  que  era  electo  maestre  de  Calatrava 
por  todo  el  convento  do  los  comendadores  y  frailes  de 
aquella  Orden  ,  que  estaba  en  la  villa  de  Alcañiz  y  en 
el  reino  de  Aragón  ,  y  en  su  compañía  vinieron  fray 
Diego  Jiménez  comendador  de  Caleced ,  fray  Pedro 
García  comendador  de  Calanda ;  fray  Pedro  González, 
comendador  de  Maella  ;  fray  Pedro  Ñoñez,  comen- 
dador de  la  Fresneda  ¡  fray  Beronguer  ,  comendador 
de  Castelseras ,  y  en  grande  conformidad  dejaron  todas 
sus  diferencias  en  poder  y  manos  del  rey  :  é  hicieron 
pleito  homenaje  en  poder  de  Juan  Fernandez  de  lleredia 
castellao  de  Amposta,  en  presencia  del  rey  en  su  pala- 
cio de  la  Aljaferia ,  ante  don  Pedro  de  Ejérica,  don  Lope 
de  Luna ,  don  Blasco  de  Alagon  y  Juan  Jiménez  de 
tlrrea  ,  señor  de  la  tenencia  de  Alcalatcn,  do  cumplir 
lo  que  determinase.  Declaró  el  rey  primeramente  que 
el  titulo  de  maestre  y  elección  que  se  hacia  en  Alcañiz, 
desde  el  tiempo  del  maestre  don  García  López  cesase, 
y  el  que  era  electo  renunciase  el  título  de  la  elección 
que  del  se  hizo,  y  quedase  maestre  do  Calatrava  en 
Aragón  y  Castilla  fray  Juan  Nuñez  de  Prado  :  y  de 
a III  adelante  todos  los  maestres  se  eligiesen  en  el  con- 
vento de  Calatrava  en  el  reino  de  Castilla :  y  fray  Juan 
Fernandez  que  era  electo  por  frailes  y  comendado- 
ras del  reino  de  Aragón,  fuese  comendador  mayor  do 
Alcañiz,  como  era  costumbre  en  lo  anticuo  Antes  de  la 
d  i  visión  que  hubo  en  tiempo  de  los  maestres  don  Garrí 
López,  y  don  Joan  Nuñez  :  y  qoe  se  hubiese  confir- 
mación del  papa,  y  del  espítalo  general  de  Cister,  a 
poxl  i  miento  de  ambos  reyes:  y  loego  se  entregasen  to- 
das las  cosas  qoe  pertenecían  A  la  Orden  al  maestre 
don  Joan  Nuñez  de  Prado.  Declaróse  también  que  los 
comendadores  que  fueron  creadosen  tiempo  del  maes- 
tre don  Garci  Lope/  ,  y  del  maestre  don  Alonso  Pérez* 
que  tenían  las  encomiendas  por  concesión  dellos  ,  las 
tuviesen  todo  el  tiempo  de  su  vida,  y  no  se  pudiese 


proceder  contra  ellos  por  razón  de  ningún  delito  de 
que  fuesen  inculpados:  y  habiéndose  de  proceder  con- 
tra el  comendador  mayor  de  Alcañiz.  ó  contra  los  otros 
comendadores  del  reino  de  Aragón ,  ó  frailes  de  la  Or- 
den ,  en  el  señorío  del  rey  de  Aragón  ,  fuése  con  con- 
sejo del  abad  de  Poblet,  ó  del  abad  de  Veroela.  y  que 
esto  fuese  por  el  tiempo  que  el  comendador  mayor  y 
los  otros  viviesen  ;  y  después  el  maestre  que  fuese,  se- 
gún órden  y  regla ,  procediese  sin  asistencia  destos 
abades .  y  que  estos  caballeros  no  fuesen  obligados  d<> 
ir  A  Castilla.  También  se  trató  queel  maestro  don  Juan 
Nuñez  de  Prado  y  sus  sucesores  eligiesen  caballeros 
aragoneses  en  frailes,  A  los  cuales  se  diesen  las  enco- 
miendas del  reino  de  Aragón:  pero  esto  quedó  remi- 
tido para  que  los  reyes  lo  determinasen  en  las  vislas 
que  se  trataba  qoe  hobiese  entre  ellos:  y  fué  concor- 
dado que  cuando  el  rey  de  Aragón  tuviese  guerra  con 
los  moros  ,  el  maestre  de  Calatrava  viniese  A  servirle 
en  la  guerra  ,  como  se  acostumbró  en  lo  antiguo,  en 
la  conquista  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia ,  y 
en  la  empresa  do  Almería  :  en  la  cual  allende  de  los 
ca  ha  lloros  de  la  órden  de  Calatrava  del  reino  de  Ara- 
gón ,  se  hallaron  comendadores  de  Castilla  con  sus 
compañías  de  gente  de  caballo.  Fué  asimismo  tratado 
que  los  comendadores  que  tuviesen  en  sus  encomien- 
das castillos  y  fortalezas,  hiciesen  homenaje  al  rey, 
que  por  ellos  no  se  haría  daño  ni  deservicio  alguno 
Declarada  la  concordia  con  estas  condiciones  por  man- 
dado del  rey,  hicieron  pleito  homenaje  don  Blasco  de 
Alaron  y  don  Juan  Jiménez  de  L'rrea  su  hermano,  y 
los  embajadores  de  Castilla ,  que  cuanto  en  ellos  fuese 
procurarían  é  inducirían  A  las  partes  que  cumpliesen 
lo  capitulado.  Esto  fué  A  los  veinte  y  cinco  del  mes  de 
agosto.  En  el  mismo  tiempo  vino  un  caballero  «le  parto 
del  r  ey  de  Castilla  A  Zaragoza  que  se  decía  Suer  Gu- 
tiérrez, y  pidió  con  grande  instancia,  y  encarecimiento 
al  rey  ,  que  mandase  librar  de  la  prisión,  y  enviar  al 
rey  don  Alonso  A  Juan  Jiménez  de  l'rrea,  hijo  del  se- 
ñor de  Biota  ,  y  A  don  Pedro  Fernandez  de  ljar :  y  en 
lo  que  tocaba  i  don  Juan  Jiménez  de  larrea  ,  el  rey  se 
escosó  diciendo  que  Juan  Jiménez  cuando  fué  preso 
en  la  batalla  se  puso  en  poder  de  don  lx>pe  de  Luna,  y 
él  habia  requerido  A  don  Lope  de  Luna ,  que  se  lo  en- 
tregase, y  le  respondió  que  era  finado:  y  que  muerto 
6  vivo  convenia  que  se  lo  entregase,  y  por  esta  causa 
determinaba  de  proceder  contra  don  Lope  por  josliciu, 
y  por  fuero  de  la  tierra.  Cuanto  A  lo  que  tocaba  A  don 
Pedro  Fernandez  de  ljar  ,  respondió  el  rey  que  por  las 
informaciones  que  se  hahian  recibido,  le  constaba  do 
su  inocencia  ,  y  asi  le  habia  perdonado  cuanto  A  su 
persona:  y  siemproqueél  quisiese,  estaba  en  su  mano 
de  iranio  la  presencia  del  rey  de  Castilla.  De  donde 
se  colije  notoriamente  que  Juan  Jiménez  de  Urrea  loé 
moertoescondidamente,  estando  preso  en  poder  «le 
don  Lope  do  Luna,  y  que  Su  muerte  estuvo  oculta  al- 
guuos  dias :  lo  cual,  según  se  entiende  por  la  historia 
del  rey  ,  fué  ordenado  por  consejo  do  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  sin  ninguna  órden  de  procedo,  «'jecutando 
en  él  la  pena  «-orno  en  vencido  ,  según  las  leyes  de  la 
guerra.  Entónces  dió  el  rey  A  don  Lope  de  Luna  titulo 
de  conde  de  Luna :  y  fué  el  primero  quo  se  sabe  en 
estos  reinos  haberse  da«lo  A  rico  hombre  que  no  fuese 
hijo  del  rey.  Esto  hizo  el  rey  considerando  que  la  casa 
de  don  Lope  era  muy  principal  y  «le  mayor  estado 
que  ninguna  de  sos  reinos  tlespoes  de  los  infantes:  y 
que  estaba  casado  con  la  ¡ufanía  doña  Violante  mi  lia, 
que  toé  calidad  qoe  no  so  alcanzó  por  otra  casa  do 


Digitized  by  LjOOQIc 


642  LAS  GLORIAS 

ricos  hombros,  que  oo  fuesen  de  la  casa  real,  casar 
con  Uija  legitima  de  su  señor.  Tuvo  también  el  rey  con- 
sideración que  su  padre  y  hermano  habían  servido 
muy  principalmente  en  la  conquista  del  reino  de  Or- 
deña ,  y  murieron  en  ella :  y  que  postreramente  en 
las  alteraciones  del  reine ,  fué  don  Lope  de  Luna  el 
principal  que  tomó  su  voz  y  apellido,  y  puso  su  per- 
sona y  estado  en  grande  peligro :  é  hilo  el  rey  esta 
merced  A  don  Lope  de  Luna  con  grande  fiesta  y  apa- 
rato en  el  palacio  de  la  Aljaíeria  a  veinte  y  dos  del  mes 
de  setiembre  deslo  año. 

Cap.  XXXII. — De  las  cortes  que  H  rey  celelirá  á  los  ara- 
goneses en  las  cuales  fué  revocada  perpetuamente  la 
unión  .  y  déla  muerte  de  la  reina  doña  Leonor. 

Aunque  el  rey  procedió  A  castigar  los  que  eran  mas 
culpados  en  las  alteraciones  pasadas,  en  vigor  del  es- 
tatuto que  se  hizo  por  los  jurados  y  concejo  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  y  de  otras  ciudades  y  villas  del  reino, 
mas  considerando  que  no  era  este  bastante  remedio 
para  apaciguar  umversalmente  todo  el  reino  y  redu- 
cirlo en  pacifico  estado,  y  proveer  para  en  lo  venidero, 
como  cesasen  las  alteraciones  y  discordias  civiles ,  y 
se  aboliese  el  nombre  de  la  unión ,  que  se  había  per- 
mitido de  muy  antiguo ,  y  tolerado  en  este  reino  en 
defensa  déla  libertad  ,  lo  cual  se  fundó  en  la  costum- 
bre, y  en  los  privilegios  que  se  llamaron  de  la  unión, 
que  daban  lugar  que  se  pudiesen  tomar  las  armas  en 
defensa  do  sus  libertades  y  privilegios  ,  los  jurados  de 
Zaragoza  suplicaron  al  rey  que  atendiese  A  tratar  del 
estado  universal  del  reino,  por  la  via  que  se  babia  te- 
nido por  sus  predecesores  ,  pues  con  estatutos  parti- 
culares no  se  podía  suhYien  temen  le  proveer  a  lo  uni- 
versal de  todo  el  reino.  El  rey  tuvo  sobre  esto  su 
acuerdo  con  el  castellan  de  A  m  posta  ,  y  con  don 
Lope  de  Luna,  y  con  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y 
con  rnicer  Bernardo  de  Olcinellas  su  tesorero,  y 
con  otros  de  su  consejo  ,  y  fué  deliberado  de  ce- 
lebrar cortes  generales  A  los  aragoneses  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Lo  primero  que  se  ordenó  en  ellas, 
de  común  consentimiento  de  toda  la  córle.  á  cua- 
tro del  mes  de  octubre ,  fué  a  establecer ,  que  atendi- 
do que  la  unión  del  reino  de  Aragón,  que  habia  sido 
introducida  antiguamente  por  la  conservación  de  los 
fueros  y  privilegios  del  reino,  por  el  abuso  y  exceso 
grande  ,  redundaba  no  solamente  en  derogación  de  los 
mismos  fueros  y  privilegios ,  pero  en  lesión  de  la  coto- 
na real,  en  tanto  grado  que  dello  resultaba  infamia  ge- 
neralmente A  todo  el  reino :  por  esto ,  como  leales  súb- 
ditos  y  que  codiciaban  guardar  su  fidelidad  como  de- 
bían A  su  rey  y  señor  natural,  deliberadamente  renun- 
ciaban la  unión,  y  establecían  que  todos  los  privilegios, 
libros  y  escrituras  ,  quo  se  habían  ordenado  con  titulo 
della  y  las  sellos,  se  rompiesen.  Ordenóse  que  se  hicie- 
se fuero  expreso,  que  generalmente  se  guardase  por 
todos :  y  renunciaron  también  la  coligación  y  confede- 
ración ,  que  habían  hecho  por  esta  causa  con  los  del 
reino  de  Valencia,  y  anularon  las  bendiciones  y  pro- 
cesos hechos  por  la  unión  ,  como  ilícitos:  y  dentro  de 
la  casa  y  convento  del  monasterio  de  los  predicadores, 
6  donde  se celebroban  loscórtos  según  el  rey  escribe  en 
su  historia,  se  quemaron  dos  privilegios  «le  la  unión, 
concedidos  por  el  rey  don  Alonso ,  y  la  confirmación 
que  el  rey  habia  otorgado  en  las  cortes  del  año  pasado, 
y  todas  las  escrituras  y  procesos,  que  se  habían  orde- 
nado por  los  de  la  unión :  y  se  rompieron  sus  sellos,  y 
quedó  de  allí  .adelante  perpetuamente  revocado  este 
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nombre;  y  asi  aquella  licencia  y  soltura ,  que  llama- 
ban libertad ,  que  se  adquirió  con  alteración  y  movi- 
miento del  pueblo  ,  y  se  quiso  defender  por  las  armas, 
vino  A  perderse  como  suele  acaecer  por  ellas  mismas, 
por  el  poderlo  y  autoridad  real.  Pasó  también  otra  cosa, 
según  está  recibido  comunmente,  que  el  rey,  como  en 
desu  condición  ardiente  ,  y  fácilmente  se  encendía  en 
ira,  queriendo  él  por  sus  manos  romper  uno  de  aque- 
llos privilegios  con  el  puñal  que  llevaba ,  se  hirió  en 
una  roano:  y  dijo  que  privilegio  que  tanta  habia  costa- 
do, no  se  debía  romper  sino  derramando  su  sangre. 
Hecho  esto ,  fué  el  rey  otro  dia  A  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador ,  A  donde  se  congregó  toda  la  corte :  y  de  su  si- 
tial ,  en  presencia  de  todos ,  tuvo  un  largo  razona- 
miento explicando  las  causas  que  le  movían  para  que 
se  usase  de  misericordia,  y  se  concediese  perdón  ge- 
neral de  los  excesos  que  se  hablan  cometido  contra  su 
prcheminencía  real ,  exceptuando  las  personas  contra 
quien  se  babia  ya  comenzado  A  proceder  y  que  esta- 
ban condenados  ,  por  haber  cometido  crimen  de  le» 
majestad.  Hizo  el  rey  juramento  ante  lodos ,  que  él  por 
su  persona  y  mediante  sus  oficiales  y  ministros,  par- 
daria  y  mandarla  guardar  inviolablemente  los  fueros 
y  privilegios  del  reino ,  y  sus  usos  y  costumbres:  y 
que  sin  conocimiento  de  juicio  y  contra  fuero,  no  se 
procedería  contra  ninguno  á  muerte ,  ni  lesión  de 
miembro,  ni  A  destierro :  ui  mandaría  tener  «o  pri- 
sión A  ninguno  contra  el  tenor  de  las  leyes  dd  reino  y 
establecióse  por  autode  corte  que  el  mismo  juramento 
hiciesen  los  revés  sus  sucesores,  y  el  gobernador  gene- 
ral, y  el  regente  el  oficio  de  la  golernacion.  y  el  justicia 
de  Aragón,  y  los  otros  oficíales  del  reino.  Proveyéronse 
también  por  auto  de  corte  otras  muchas  cosas  que 
convenían  al  buen  regimiento  del  reino  y  A  ta  con- 
servación de  las  libertades  y  privilegios  antiguas  y 
señaladamente  que  de  alli  adelante  el  privilegio  gene- 
ral del  reino  y  la  declaración  del  fuesen  habidos  por 
fueros :  y  que  el  oficio  de  la  gobernación  se  rigiese  pur 
caballero  natural  del  reino  ,  y  nó  por  rico  hombre  por- 
que estuviese  mas  apremiado  A  guardar  las  leyes,  y 
fuese  con  mas  facilidad  punido,  si  excediese  en  su  carpo 
y  no  traspasase  las  leyes  como  se  atrevían  A  lo  hacer  ks 
ricos  hombres  que  hasta  entonces  babinn  re*ido  el 
oficio  de  la  gobernación ,  A  los  cuales  por  costumbre 
antigua  del  reino,  no  se  podía  dar  pena  de  muerte  na- 
tural :  y  declaróse  que  el  gobernador  y  procurador 
general  que  era  entóneos  el  infante  don  rernsndo.  y 
fué  privado  dél  dentro  de  breves  días ,  ó  el  quede  a  • 
adelante  lo  fuese  ,  por  ta  pretensión  de  la  sucesión  no 
se  entremetiese  en  el  regimiento  y  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal :  y  sobre  esto  se  constituí 
juez  contra  él  y  contra  el  recente  el  oficio  de  ta  gober- 
nación ,  y  contra  otros  oficiales  que  lo  contrario  hicie- 
sen ,  («alacian  de  Tarba  ,  justicia  de  Aragón  ,  que  lo  era 
en  este  tiempo,  y  asistió  A  estas  cortes  que  como  dicho 
es ,  sucedió  A  Gorci  Fernandez  de  Castro ,  y  vivió  po- 
cos días  en  el  cargo.  Entónces  se  establecieron  otns 
ley  es  y  fueros  en  que  se  atribuyó  grande  autoridad  y 
preeminencia  A  la  jurisdicción  del  justicia  de  Aragón, 
que  esel  juez  entre  el  rey  ,  y  los  que  dél  preleoden  ser 
agraviados  paro  que  procediese  contra  el  regente  el  ofi- 
cio de  la  gobernación  y  contra  los  otros  oficiales  que 
delinquiesen  en  sus  oficios  contra  fuero,  y  sedeclar* 
que  en  los  casos  en  que  el  regente  y  los  otros  ofici»** 
dudasen  lo  que  se  debía  proveer  de  fuero ,  y  sapo  'íS 
libertades  y  privilegios  del  reino ,  y  según  sus  o«wy 
costumbres,  se  tuviese  recurso  A  consultarlo  con  el 
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jaslicia  de  Aragón  qoe  fué  siempre  el  protector  de  la 
libertad  pública  ,  y  se  constituía  por  el  rey  y  la  corle 
como  defensor  de  la  ley  ,  contra  los  oficiales  que  delin- 
quiesen contra  loa  fueros.  Desde  este  tiempo,  según  es- 
cribe Joan  Jiménez  Cerdan  ,  que  es  el  mas  grave  de  los 
autores  que  en  este  caso  se  pueden  alegar,  que  fué  mu- 
chos años  justicia  de  Aragón  ,  por  la  revocación  de 
aquellos  privilegios  de  la  nnion,  fué  este  oficio  muy 
ampliado,  y  se  acabó  de  fundar  la  jurisdicción  dél  con 
grande  preeminencia  y  suprema  autoridad,  que  fué 
líesele  los  tiempos  antiguos  el  amparo  y  defensa  contra 
toda  opresión  y  fuerza ,  y  se  moderaba  y  reprimía  la 
ira  ,  y  precipitación  de  los  reyes  sin  dar  lugar  qo«  de 
liecho  se  violasen  las  leyes  ni  se  hiciese  fuerza  6  nin- 
guno Uránicamente.  En  esto  parece  haber  imitado 
nuestros  mayores,  según  refiere  el  mismo  Juan  Jiménez 
Cerdan  ,  á  los  lacedemonios  que  establecieron  el  oficio 
de  loa  eforos,  y  al  magistrado  de  los  tribunos  del  pue- 
blo romano,  pero  OMI  limitada  y  moderadamente: 
pues  ordenaron  que  este  magistrado  no  pudiese  ser  tan 
popular  y  sedicioso  :  y  proveyeron  ,  que  el  que  este 
cargo  tuviese  fuese  caballero  y  no  plebeyo,  y  elegido  por 
el  mismo  rey,  y  no  por  votos  y  ambición  del  pueblo, 
y  que  no  tuviese  tan  suprema  y  desacatada  jurisdic- 
ción ,  como  era  la  de  los  eforos  a  los  reyes  de  I .acede- 
ra o  ni»,  que  tenían  establee-ido,  que  presidiendo  ellos 
en  so  tribunal ,  no  se  levantasen  para  hacer  reveren- 
cia A  los  reyes  •  y  que  cada  mes  se  prestasen  ho- 
menajes y  juramento,  y  los  eforos  jurasen  nom- 
bre del  pueblo  y  de  la  ciudad  de  Lacedemonia,  y 
el  rey  en  el  snyo ,  prometiendo  el  rey  que  gober- 
narla el  reino  según  sus  leyes  y  los  eforos  :  que 
mientras  lo  cumpliese  asi ,  se  le  guardaría  el  se- 
ñorío y  preeminencia  real.  Fué  el  principal  intento 
de  fundar  desta  suerte  la  jurisdicción  deste  oficio, 
porque  siendo  juez  contra  toda  violencia  y  fuerza, 
se  evitase  cualquiera  nota  de  rebelión  y  alteración  del 
reino,  y  asi,  es  cosa  muy  digna  de  considerar,  que  de 
allí  adelante  cesaron  las  alteraciones  y  discordias  ci- 
viles que  se  solían  decidir  por  las  armas,  y  son  tan  or- 
dinarias  en  otros  reinos ,  y  han  estado  desde  entonces 
los  reyes  seguros  en  medio  del  pueblo  sosegado  y  pa- 
cifico, porque  aquél  es  mas  firme  y  estable  reino,  de 
cuyo  estado  y  condición  huelgan  los  subditos  y  tienen 
mas  seguro  contentamiento .  pues  los  reinos  y  estados 
que  esto  no  alcanzan ,  están  alterados  y  suspensos  en- 
tre esperanza  y  miedo ,  y  siempre  se  ban  de  entrete- 
ner con  pena  ó  con  beneficio.  Prosiguiendo  el  rey  las 
cortes  a  los  aragoneses,  hubo  en  esta  ciudad  gran 
mortandad  y  pestilencia,  y  fué  creciendo  tanto,  que 
según  el  rey  escribe  en  su  historia ,  al  principio  del 
mes  de  octubre  morían  cada  dia  mas  de  trescientas 
personas :  y  por  esta  causa  se  prorogaron  las  cortes 
para  la  fiesta  de  san  Martin  siguiente  para  la  ciudad 
de  Teruel,  porque  estaba  ya  libre  de  aquella  contagión 
y  bahía  pasado  por  ella  la  mortandad  :  y  también  por 
lavoreccr  el  rey  a  los  de  Teruel  que  le  fueron  tan 
fieles ,  que  jamAs  quisieron  jurar  la  unión  ,  ni  admitir 
tal  nombre  aunque  fueron  muy  requeridos  y  amena- 
zados, y  por  esta  causa  dio  n  aquel  lugar  Ululo  de 
ciudad  ,  acatando  los  grandes  y  notables  servicios  que 
había  recibido  por  los  de  Teruel  en  las  alteraciones 
pasadas.  Illzosenl  rey  servicio  en  estas  cortes  que  tuvo 
en  Zaragoza  de  un  maravedí  6  monedaje,  y  cogióse 
por  sus  mismos  comisarios  por  todo  el  reino  ,  según 
la  costumbre  antigua  :  y  salió  con  la  reina  que  estaba 
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para  continuar  las  cortes,  fueron  heridos  de  aquella 
contagión  y  pestilencia  dos  caballeros,  que  el  uno  era 
Pardo  de  la  Casta ,  y  el  otro  un  hijo  de  micer  Rodrigo 
Diaz,  vicecanciller,  que  murieron  dentro  debreves  dias: 
y  por  librar  á  sf  y  á  la  reina  del  peligro ,  salióse  de 
Teruel  y  fuése  A  Ejérica :  pero  á  la  reina  se  le  agravó 
el  mal ,  y  murió  en  aquel  lugar  en  breves  dias  sin  de- 
jar hijo  ninguno:  y  despnes  de  sepultada  la  reina,  se 
partió  luego  el  rey  para  Segorbe,  que  habla  mucho 
tiempo  que  estaba  libre  de  la  pestilencia,  feto  fué  en 
fin  del  i 


Cap.  XXXIII. — tk  la  guerra  que  se  hiso  á  los  de  la 
unión  del  reino  de   l'oimcia:  y  como  fueron 


Fué  tan  grande  el  ódio  y  enemistad  que  los  de  la 
unión  del  reino  de  Valencia  tuvieron  contra  los  de 
Burriaua,  y  contra  los  lugares  de  don  l'edro  de  Ejé- 
rica ,  y  de  don  Lope  de  Luna ,  que  estaban  ausentes,  y 
y  el  que  estos  ricos  hombres  y  sus  gentes  tenían  con- 
tra ellos ,  que  nunca  cesaron  de  hacerse  guerra  los 
unos  á  los  otros,  y  fué  en  esto  muy  señalado  el  esfuer- 
zo y  constancia  délos  de  Burriana,  y  de  don  Pedro  do 
Ejérica  en  defenderse  de  la  potencia  de  los  contrarios 
que  comprehendian  casi  todo  el  reino.  Siendo  venido 
el  rey  á  tener  cortes  A  Zaragoza  después  de  la  batalla 
de  Epila  ,  los  de  la  unión  de  aquel  reino  volvieron  a 
juntar  su  poder  para  hacer  daño  y  guerra  A  los  de  Bur- 
riano.  Mas  el  rey  temiendo  que  con  el  suceso  de  ln  vic- 
toria que  había  alcanzado  don  Lope  de  Luna  en  Ara- 
gón ,  otros  lugares  de  aquel  reino  se  levantarían,  y  se 
confederarían  para  intentar  nuevas  cosas ,  y  para  dar 
favor  A  su  parle,  envió  en  principio  del  mes  de  se- 
tiembre A  Lope  Ruiz  de  Castelblanco  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  y  de  pié  para  que  acudiese 
A  defender  y  socorrer  los  lugares  que  estaban  en  su 
obediencia.  No  obstante  esto,  salió  el  ejército  de  ta  ciu- 
dad de  Valencia  y  fuéron  sobre  Paterna,  y  la  tomaron  y 
pasaron  A  combatir  el  lugar  de  Benaguacil  que  era  de 
don  Lope  de  Luna  ,  y  talaron  y  quemaron  su  término, 
y  combatieron  el  lugar  y  castillo  de  Planas  que  era  do 
doña  Beatriz  de  Ejérica ,  mujer  de  don  Pedro  Ponco 
de  León  ,  señor  de  M  a  echen»  ,  y  fué  entrado  por  muy 
recio  combate,  y  mnrió  en  él  el  alcaide,  y  derribaron 
lascases  que  decían  de  la  Almuden.  que  estaban  de- 
bajo del  castillo,  y  quemaron  el  lugar  y  talaron  su  tér- 
mino :  é  iban  con  propósito  de  cercar  después  A  Buria- 
na :  y  el  rey  mandó  ir  A  don  Pedro  de  Ejérica  con  los 
ricos  hombres  de  su  parte,  y  con  ciento  de  caballo  y 
dos  mil  de  pié  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de  su  tierra, 
para  que  resistiesen  A  su  furor  y  fué  Galcerím  de  Tous, 
con  la  gente  que  el  maestre  de  Montes»  su  hermano  te- 
nia .  A  juntarse  con  don  Pedro  de  Ejérica ,  y  todos 
acudieron  A  socorrer  6  Benaguacil.  Juntó  don  Pedro 
hasta  seiscientos  de  caballo  y  muchas  compañías  de 
gente  de  pié ,  y  movió  contra  ellos ,  y  levantaron  luego 
el  cerco  de  aquel  lugar  y  quemaron  las  mAquinos  quo 
llevaban  para  el  combate :  y  como  habían  pordido  al- 
guna gente,  se  volvieron  huyendo  para  la  ciudad  de 
Valencia  muy  discordes  y  divisos.  Teniendo  el  rey 
aviso  desto  mediado  el  mes  de  setiembre ,  envió  a 
mandar  A  don  Pedro  de  Ejérica  ,  que  con  su  ejército 
prosiguiese  su  camino  contra  la  ciudad  de  Valencia :  y 
proveyó  que  toda  I»  gente  que  tenían  los  de  Calatnyiid, 
Daroca,  Teruel ,  y  Montalvan  acudiese  A  don  Pedro:  y 
también  se  dló  órden  que  Olfo  de  Prozíla,  con  algunas 


camino  de  Teruel :  y  queriendo  detenerse  allí    compañías  que  había  juntado  pora  defender  sus  luga- 
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rea  do  los  de  la  nnion,  se  fuese  A  juntar  con  don  Podro. 
Mando  entonces  el  rey  poner  en  órilen  á  muy  gran  furia 
todas  las  huestes  del  reino  de  Aragón,  o  bizoeapitan  ge- 
neral dolías  al  conde  don  Lope  de  Luna  :  y  fueronse  a 
juntar  a  Teruel,  é  bizo  armar  en  Barcelona  las  galera* 
que  tenia  en  las  atarazanas,  y  pregonar  las  huestes  de 
Cataluña.  Hablase  hecho  fuerte  Nicolás  de  Jan  vi  la,  con- 
de de  Terranova,  en  el  Puig,  que  era  suyo,  y  porque  los 
de  la  ciudad  de  Valencia  le  enviaron  a  requerir  que  les 
entregase  el  castillo  como  lo  babia  hecho  el  oño  pasa- 
do, envió  delante  don  Pedro  de  Ejérica  algunas  com- 
pañías do  gente  de  caballo  y  de  pie  que  se  pusiesen 
dentro ,  por  lo  que  importaba  tener  aquel  lucar  para 
ofenderá  los  do  Valencia.  Esto  era  en  principio  del 
mes  de  noviembre,  y  habiendo  llegado  el  rey  á Segorbe 
los  de  Valencia  atendían  A  fortificarse;  y  como  se  les 
habia  muerto  de  dolencia  írey  Dalmao  de  Cruillas, 
que  era  de  la  orden  de  Montosa  y  su  capitán  general, 
los  conservadores  no  sabían  á  quién  dar  aquel  car- 
go, y  hubieron  de  hacer  capitán  a  un  letrado  que 
se  decía  Juan  Sala.  Entonces  enviaron  con  gran- 
de dustancia  a  requerir  al  infante  don  Fernando, 
quo  fuese  con  la  gente  de  Castilla  a  valcrles,  por- 
que no  les  quedaba  otro  remedio  :  pero  el  rey  ,  es- 
tando en  Segorbe ,  envió  trescientos  do  caballo  a  Liria 
y  á  Üeuaguacil :  y  mandó  que  pasasen  a  Jivia ,  para 
defender  el  paso  al  iufaute  su  hermuno ,  si  intentase 
de  ir  con  gente  en  socorro  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Tenia  el  rey  bien  proveído  lo  que  tocaba  al  rey  de  Cas- 
lilla  :  y  había  enviado  por  embajador  ti  Berenguer  de 
Abella ,  su  camarero ,  con  una  secreta  plática  de  amis- 
tad y  confederación  entre  ambos  reyes,  quo  días  ba- 
hía M  lral«ba  ,  que  era  do  dar  el  rey  de  Aragón  una 
do  las  minutas  sus  hijas,  á  don  Enrique;  condedo 
Trastornara ,  hijo  del  rey  do  Castilla  ,  y  de  doña  Leo- 
nor de  Guiñan,  ai  cual  el  rey  su  padre  quería  dar  un 
muy  gran  estado  :  y  ofrecía  de  valer  al  rey  de  Aragón, 
no  teniendo  guerra  con  el  rey  do  Beuamarin ,  ó  con 
otro  rey  comarcano  :  y  también  el  rey  se  obligaba  de 
ayudar  al  rey  de  Castilla  cou  todo  su  poder,  y  por  su 
persoua  ,  si  menester  fuese ,  en  las  guerras  que  se  le 
ofreciesen  t  sino  en  caso  que  él  tuviese  guerra  con  el 
rey ,  que  bahía  sido  do  Mallorca ,  ó  con  los  reyes  sus 
vecinos,  por  tierra  y  por  mar,  ú  con  algunas  délas 
señorías  de  Italia  ,  por  razón  del  reino  de  Cerdcña  y 
Córcega ,  ó  por  otras  empresas  de  la  mar.  «Jueria  re- 
servar el  rey  de  Castilla  en  esta  concordia ,  que  el  rey 
de  Aragón  fuese  obligado  dejar  &  la  reina  doña  Leonor 
su  madrastra  ,  y  á  los  infantes  don  temando  y  don 
Juan  sus  hijos,  todas  sus  Tillas  y  castillos,  y  rentas, 
y  que  tuviese  el  infante  don  Femando  el  oficio  déla 
procuración  y  gobernación  general  de  sus  reinos ,  que 
por  su  honor  se  le  habla  dado ,  y  que  no  le  fuese  qui- 
tado ,  sin  consentimiento  del  rey  de  Castilla :  y  el  rey 
condescendía  en  todo  ello,  sino  en  lo  de  la  procuración 
y  gobernación ,  que  se  pedia  para  el  infante ,  eseusan- 
dosc,  que  su  hermano  era  el  caudillo  de  los  rebeldes  a 
su  corona  real ,  y  que  los  desús  reinos,  no  querían 
permitir  que  tuviese  este  oficio:  pero  prometería  de 
sobre*  er  en  olio  ,  y  quo  no  baria  ningunu  novedad, 
porque  entonces  estaba  el  infante  en  la  posesión  de  la 
gobernaciou  general.  Para  concluir  esta  concordia  que- 
na el  rey  de  Castilla,  quo  fuese  allá  don  Pedro  de  Eje- 
rica  ;  pero  por  la  guerra  del  reino  de  Valencia,  no  pu- 
do ir  :  y  entonces  envió  el  rey  desde  Segorbe  ft  Vidal 
de  Y  ¡Innova  ,  canónigo  y  preboste  de  Valencia  ,  con 
poder  Uislaule ,  paru  que  01  y  Berenguer  de  Abolla  lo 
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concluyesen  :  y  se  lo  enviasen  luego  quinientos  de  ea- 
bollo,  y  no  so  permitieso  que  entrase  gente  do  guerra 
en  el  reino  de  Valencia ,  en  socorro  de  los  de  la  unión 
Tratándose  dcsta  concordia  ,  envió  el  rey  de  Costilla  4 
Segorbe  un  caballero  de  su  consejo,  que  sedecia  Gó- 
mez Fernandez  de  Soria ,  notario  mayor  del  reino  de 
Toledo,  y  pidió  muy  encarecidamente,  de  parte  del 
rey  de  Castilla,  que  so  sobreseyese  en  la  ejecución  que 
mandaba  hacer  contra  los  de  Valencia ,  hasta  que 
tufante  don  Fernando  y  el  conde  don  Enrique  su  hijo, 
se  viesen  con  el  rey  en  Segorbe ,  que  los  quería  enviar 
por  esta  causa  :  y  el  rey  respondió,  que  se  maravíllala 
que  por  semejante  ocasión  como  esta  le  enviase  eniba- 
jada  :  pues  a  él  y  á  todos  los  principes  del  mundo ,  de- 
bía placer  ,  que  los  inobedientes  y  rebeldes  fuesen  pu- 
nidos. Uue  después  que  lodo  el  reino  de  Aragón  se  ba- 
bia reducido  á  su  obediencia ,  y  se  apaciguaron  las  di- 
sensiones y  guerras  que  en  él  habia,  los  del  reino  d« 
Valencia  hablan  hecho  grandes  males  y  daños  en  ma- 
chos tugares,  y  después  que  él  era  ido  a  aquel  reino, 
eligieron  capitán ,  según  la  forma  que  lo  acostumbra- 
ban Ia6  señorías  y  repúblicas  libres  en  Italia,  usur- 
pando su  jurisdicción:  y  habían  hecho  pregonarroo 
pena  de  muerte ,  que  niuguno  pidieso  paz,  ni  se  osase 
hoblur  sobre  ello ,  y  defendían  á  los  que  eran  dados 
por  traidores  por  la  corte  general  do  Aragón.  Prefca- 
dia  con  esto  el  rey  en  el  matrimonio  del  condcduoEa- 
riquo,  que  el  rey  don  Alonso  su  padre  le  diese  el  reino 
de  Murcia,  >  algunas  villas  y  lugares  eu  frontera  del 
remo  de  Aragón ,  por  el  estado  que  tenia ,  y  que  se  le 
remitiesen  los  aragoneses  que  estaban  eu  Castilla,  con- 
tra quien  se  habiau  dado  tales  sentencias,  quo  confor- 
mo á  los  pactos  de  su  amistad  antigua,  era  obligado 
á  remitírselos  :  pero  el  rey  don  Alonso  decía,  que  el 
reiuo  de  Murcia  era  de  la  corona  y  titulo  de  su  reino, 
y  no  le  desmembrada  della  por  ninguna  via,  y  los  lu- 
gares que  él  podría  dar  á  su  hijo  en  la  frontera  dcAra- 
gon  ,  eran  tan  pocos  y  de  tan  poca  renta,  que  uo val- 
drían lauto  cómelas  villas  y  lugares  que  el  conde  don 
Enriquo  tenia  eu  los  condados  de  Galicia,  y  otros  de 
tierra  de  León  y  Asturias,  y  no  seria  bastante  recom- 
pensa :  y  cuanto  á  los  aragoneses  que  estaban  en  sus 
reinos,  se  escusó  cun  decir,  que  queria  ver  la  ondu- 
lación que  cutre  ellos  habia,  que  trataba  dcsto.  Entre- 
túvose ilesta  manera  en  el  negocio  ulgunos  días,  que  ni 
el  rey  don  Alonso  enviaba  la  genio  que  el  rey  lenedra, 
ni  permitía  que  el  iufaute  don  Fernando  valiese  a  k* 
do  la  umon,  quo  con  mayor  obstinación  que  ónles, 
hacían  la  guerra ,  y  los  del  lugar  «lo  Castellón  del 
campo  de  Iturriana ,  que  eren  de  la  reina  doña  Leonor, 
salieron  á  combatir  los  lugares  do  Durriana  y  Yilla- 
reat :  y  talaron  y  quemaron  las  alquerías  de  sus  térmi- 
nos :  y  tenia  cu  Castellón  ciertas  compañías  de  gente  de 
caballo  Borní t  de  Canelles.  que  hacia  mucho  d8i"io  en 
toda  la  comarco  :  y  no  había  resistencia  ninguna, sino 
de  los  de  Uurriuna  ,  que  se  hubieron  valerosísima  men- 
te en  toila  esta  guerra  :  y  puso  el  rey  allí  por  goberna- 
dor y  capitán  de  las  compañías  de  geulo  de  caballo  y 
de  pié,  i  Guillen  de  Bollera ,  ricohombre,  que  con 
grande  valor  resistía  a  los  enemigos  y  defendía  lodo 
aquel  llano  de  Burriana.  Salió  la  hueste  de  la  ciudad 
de  Valencia  contra  el  lugar  de  Kibaroja,  que  era  de 
musen  llamón  de  Riuscch ,  mayordomo  del  rey,  y  d0 
ailt  pasaron  a  Murviedro  y  robaron  la  judería:  )'  en 
este  medio,  estando  el  rey  eu  la  ciudad  de  SegorluN 
fueron  á  juntarse  con  vi  don  Juan  Fcrnaudez  de  lfere- 
dia  ,  castellan  de  Aiupuslu  ,  el  maestre  de  Moulcsa,  don 
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l'.vlro  de  Ejérica ,  el  conde  don  Lope  de  Luna ,  don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  «ton  Alonso  Roger  de  Lauria ,  y 
otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  de 
Valencia  y  de  Aragón  ,  que  eran  entre  todos  mil  y  «los- 
.  i  en  tos  de  caballo,  que  Humaban  capellinas,  y  quince 
mil  soldattos,  gente  ejercitada  y  usada  al  sueldo  de 
guerra .  que  «lecian  entitoces  servientes.  Hubo  grande 
diversidad  de  pareceres  éntrelos  del  consejo  del  rey, 
porque  uoos  aconsejaban,  que  fuesen  A  Durriana  y  se 
•'•obrase  el  lugar  de  Castellón  ,  de  donde  se  hacia  mucho 
daño;  y  después  de  haberse  reducido  aquella  campi- 
ña «le  Rumana  a  la  obwliencia  del  rey ,  se  fuésc  A  la 
ciudad  de  Valencia ,  y  otros  decian ,  que  el  rey  aco- 
primero  la  cabeza ,  y  derecho  camino  fuéso 
aquella  ciudad ,  y  asi  se  resolvió  :  y  partió— 
se  el  rey  do  la  ciudad  de  Scgorbe,  á  donde  estu- 
vo hasta  veinte  del  mes  de  noviembre:  y  púso- 
se a  Murviedro  ,  y  allí  se  detuvo ,  esperando  la  gente 
que  iba  del  reino  «le  Aragón.  En  esto  se  entretuvo  el 
rey  basta  cuatro  del  mes  de  diciembre,  y  salió  tle  aquel 
lugar  con  su  ejt'rcilo  muy  A  punto  y  en  Orden  «le  ba- 
talla. Llevaban  la  a vanguarda  don  Pedro  de  Eje  rica  y 
don  Alonso  Roger  de  Lauria  su  hermano;  y  aquel  «lia 
el  rey  ,  con  «Ion  Juan  Fernandez  de  Heredia ,  Castellón 
de  A m posta  y  el  maestre  de  la  órden  de  Montesa,  y  con 
el  conde  don  Lope  de  Luna  ,  y  todo  el  resto  de  la  gente 
de  caballo  y  de  pié ,  se  fué  a  l'uzol ,  lugar  del  obispo  de 
Valencia,  que  era  de  «Ion  Ugodc  Fenollet.que  fuécanci- 
llerilcl  iey  y  estaba  lleno  de  provisión  de  panes  v  vi- 
no y  aceite,  ponías  grandes  cojidas  que  hubo  aquellos 
años,  y  luego  fué  puesto  a  saco  y  detúvose  allí  tres  «lias 
por  combatir  una  torre  de  aquel  lugar,  que  se  habiu 
fortalecido  y  estaban  en  su  defensa  cuarenta  hombres, 
y  tenían  por  capitán  un  adalid  y  resistierou  a  todo  el 
ejército  con  Animo  grande,  hasta  consumir  todas  las 
armas, con  que  se  podían  defender  y  no  se  querían 
rendir ;  tanto  estaban  endurecidos  ,  y  poniéndose 
fuego  A  la  torro  .  se  rindieron,  y  <l«»spues  M  hizo  justi- 
cia «leí  adalid.  De  allí  movió  el  ejército  al  Puig  ,  que 
era  dclcundc  doTcrrunova  y  habían  ya  desamparado 
el  rastillo  los  de  la  unión  ,  que  se  habían  apoderado 
d«M  :  y  pasó  el  rey  por  Moneada  con  todo  su  ejército, 
atravesando  la  vega  ;  y  llegaron  A  Tatema  y  pasaron 
el  rio  en  derecho  de  Mizlata  y  allí  so  a-^entó  el  real  con- 
tra la  ciudad.  Los  de  la  unión  habían  enviado  la  ma- 
yor parte  de  su  gente ,  para  que  se  fortalecían  en 
Mizlata  ,  que  es  un  lugar  que  está  en  la  vega  do  Valen- 
cia, y  tenían  aiü  su  pendou,  é  hicieron  sus  palizadas  en 
las  presas  que  atravesaron  el  río  de  (¡uadalavíar,  con- 
tra Mizlata  y  Cuart,  y  habíanse  hecho  tan  fuertes  «pie 
no  les  podiun  hacer  daño  ninguno,  por  las  uzeqiiias 
que  había,  y  cada  día  venían  A  tratar  los  unos  con  los 
otros.  Socedlo,  que  habiéndose  reparado  el  ejercito 
del  rey  diez  «lias,  sin  acometer  de  combatir  la  ciudad, 
haciendo  Miguel  Pérez.  Zapata  un  dia  la  guarda,  que 
ítjé  uno  de  los  buenos  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos ,  casi  A  hora  de  medid  dia,  salió  con  hasta  cincuen- 
ta «le «aballo  de  su  casa  y  linaje;  y  estando  de  la  olía 
parte  «leí  rio  Cuart,  hablando  con  los  «le  la  hueste,  Pé- 
rez /apata  con  los  sujos,  arremetió  contra  ellos  é  hi- 
rió tan  animosamente  .  que  se  desliara  ta  ron  y  volvie- 
ron huyendo  por  la  palizada  adentro:  y  la  gente  «le  pié 
que  estaba  «lesla  parte  del  rio,  se  pusieron  todos  en  ar- 
mas y  comenzaron,  A  pelear  y  siguiéronlos  basta  en- 
cerrarlos drnlru.  Ln  este  trance  lué  también  muy  se- 
ñalado el  esfuerzo  y  valor  «ie  llamón  de  Ruisec,  el  cual 
Mcudo  un  caballero ,  que  era  su  primo  hermano  y  se 
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llamaba  Bercnguer  Lanzol ,  que  era  de  los  principales 
que  peleaban  por  la  parte  de  la  unión  y  tenia  el  pendón 
della  ,  arremetió  para  él  é  hirióle  de  suerte,  que  le  de- 
jó en  el  campo  muerto.  Entonces  el  custcllan  deAm- 
posta,  viendo  que  sin  órden  de  sus  capilaues ,  su  mo- 
vían A  dar  batalla  y  combatir  con  los  de  Valencia, 
acudió  con  algunos  caballeros,  para  hacerlos  retraer, 
y  estaba  ya  la  batalla  tan  trabada  de  umbas  partes, 
que  no  se  pudierau  re«:oger  sin  gran  dañu  y  vergüen- 
za: porque  lo  gente  de  Valencia,  «:on  grande  esfuerzo 
y  Animo,  salieron  A  la  batalla  y  se  acaudillaron  con 
buena  órden:  y  estando  en  este  conflicto ,  don  Juan 
Ramirez  «lo  Arellano  y  Fernán  Ruiz  do  Caravantes, 
«jue  estaban  en  servicio  del  rey,  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  Navarra  y  Castilla,  y  Ramón  «le  Vi- 
lano va  ,  se  apearon  de  sus  caballos  y  tomaron  sendos 
paveses  y  estando  bajo  eu  la  rambla ,  pasaron  por  un 
portillo  muy  estrecho  .  con  harto  peligro,  y  salieron  A 
lo  alto  A  la  calle  do  Mizlata  y  allí  comeuzaronde  animar 
la  gente  que  peleaba  con  los  de  dentro:  y  con  estos 
caballeros  cobraron  tanto  esfuerzo ,  que  en  muy  bre- 
ve espacio  hicieron  A  los  «le  la  ciudad  desamparar  la 
barrera  y  hubo  entre  ellos  una  muy  brava  batalla.  En 
esto,  los  «le  la  otra  parte  del  rio,  que  tenían  otra  barre- 
ra, viendo  que  se  habia  ganado  aquella  barrera, 
desampararon  la  suya  :  y  entóneos  el  rey  estuvo  á  ca- 
ballo armado,  y  con  toda  su  caballería  salió  contra  los 
de  Valencia  por  la  rambla  abajo  y  volvieron  huyendo 
para  la  ciudad  y  murieron  hasta  rail  y  quinientos 
hombres  en  el  aicance:  y  según  se  refiere  en  su  histo- 
ria ,  si  lo  hubiera  permitido,  aquella  noche  se  pudie- 
ra entrar  la  crhdad  ;  pero  no  quiso  dar  lugar  A  ello, 
porque  no  se  pusiese  A  saco  :  y  envió  A  mandar  A  don 
Pedro  de  Ejerica  ,  que  con  un  escuadrón  tomaba  el  ca- 
mino del  arrabal  do  San  Juan,  y  al  conde  don  Lope  de 
Luna,  que  encaminaba  A  la  puerta  de  la  Ejerea  con 
mucha  gente,  que  diesen  la  vuelta  ,  para  entrarse  en 
el  palacio ,  que  estA  fuera  del  muro  y  se  llama  el  Real, 
recelando  no  recibiesen  los  suyos  daño  en  el  combate, 
y  luego  se  apoderaron  del  y  se  pusieron  en  las  mas  al- 
tas tornas  las  banderas  «leí  conde  y  de  «Ion  Pedro  do 
Ejérica  y  las  del  castellun  de  Amposla  y  del  maestre 
de  Montesa.  Tras  esto*  ricos  hombres ,  llegó  el  rey  con 
la  retaguarda  y  mandó  poner  el  estandarte  real  en  el 
homenaje,  y  estuvo  allí  aquella  noche:  y  mandó  asen- 
tar el  ejército  «lesde  el  real  hasta  el  monasterio  ,  que 
llaman  la  Zaida  ,  excepto  la  hueste  de  Teruel,  que  por 
su  gran  lideiidad  y  por  lo  mucho  que  sirvieron  en  es- 
ta guerra,  quiso  que  se  aposentasen  dentro  del  real: 
y  la  gente  de  guerra  anduvo  discurriendo  pur  toda  la 
vega  rollando  las  alquerías.  El  alcance  se  siguió  de 
manera  ,  que  no  pararon  hasta  !a  mar  y  pusieron  fue- 
go al  tirao  Otro  día  ,  viemlo  los  de  la  ciudad  su  per- 
dición ,  porque  les  mataron  la  mejor  gojile  que  tenían 
en  la  batalla  de  Mizlata  .  enviaron  A  suplicar  al  rey,  les 
diese  licencia,  que  pudiesen  enviarle  sus  mensajeros, 
para  tratar  ,  que  fuese  servido  de  recibirlos  A  merced 
y  fucles  concedido;  pero  Antes  envió  el  rey  al  castellao 
de  A  ni  posta  y  A  Micer  Bernardo  de  Olí  indias,  su  te- 
sorero ,  á  la  ciudad  ,  para  que  se  informasen  de  algu- 
nas tiesas  ,  de  que  quiso  ser  certificado;  y  siendo  vuel- 
tos, se  trató  en  su  consejo  lo  que  se  debía  hacer  y  sa- 
lieron de  la  ciudad  A  suplicar  por  el  perdón ,  en  nom- 
bre de  todos,  dos  ciudadanos,  que  se  llamaban  Lope 
de  Pinera  y  duillen  «le  Majuncosa.  Refiere  el  rey  una 
cosa  en  su  historia  .  que  upenas  se  pudiera  creer  ,  si 
él  misino  no  la  escribida ,  por  donde  se  descubre  bien, 
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cuan  inclinado  fué  á  lodo  genero  de  rigor  y  crueldad: 
y  es ,  que  estuvo  determinado  con  la  ira  é  indignación 
que  tuvo  contra  aquella  ciudad,  de  mandarla  que- 
mar y  arar  de  sal ,  porque  jamás  pudiese  ser  ha- 
bitada de  persona  alguna,  y  no  quedase  memoria 
ilella ,  coa  tal  ejemplo ,  que  no  pudiera  ser  tan 
atroz  doningu*  tirano,  ni  de  tanta  inhumanidad  y 
fiereza  ,  siendo  la  cosa  mas  cara  y  mas  preciada  que 
tenia  en  sus  reinos.  Estuvo  tan  determinado  en  es- 
to .  que  fué  necesario  ,  que  algunos,  que  eran  los 
mas  principales  de  su  consejo,  se  esforzasen  a  dar 
razones ,  para  desviarle  de  aquel  pensamiento,  re- 
presentándole cuantos  caballeros  y  personas  de  aque- 
lla ciudad  habían  puesto  sus  vidas  6  peligro  de  per- 
derse en  aquellas  uileraciours  y  le  habían  servido  en 
ellas,  y  que  era  jiian  siujusticia  ,  que  por  los  crimi- 
nosos y  culpados  padeciesen  los  justos  :  y  cuan  se- 
ñalados y  notables  servicios  habia  hecho  aquella  dudad 
cu  tiempos  pasados  á  sus  predecesores  y  6  él ,  y  cuan 
gran  parte  de  su  corona  se  menoscabaría ,  queriendo 
destruir  una  de  las  mas  principales  joyas  delta,  pues 
no  habia  rey  en  cristianos  que  tuviese  tres  ciu- 
dades mejores  que  él :  y  cou  esto  el  rey  moderó  la  ira 
que  había  concebido  contra  aquel  pueblo:  y  después 
de  largas  pláticas  y  consejos,  que  sobro  esto  hubo, 
tuvo  el  rey  por  bien  de  perdonar  aquella  ciudad  y 
pueblo  con  estas  condiciones.  Que  no  se  comprendiese 
en  el  perdón  general  los  muertos  que  se  hallaron  en 
las  alteraciones  pasadas,  ni  personas  generosas  ú  ottos 
que  tuviesen  olicios  en  la  casa  real :  y  si  (torios  actos 
ó  instrumentos  de  la  unión  se  hallasen  ser  culpados, 
pudiese  el  rey  confiscar  sus  bienes:  y  se  exceptuasen 
del  perdón  algunos  que  el  rey  nombraría  :  y  se  le  en- 
tregasen todos  los  privilegios  que  aquella  ciudad  te- 
nia para  que  revocase  ios  que  le  pareciese  y  le  confir- 
mase los  otros.  Fueron  también  exceptuados  al  prin- 
cipio del  perdón  general  todos  los  que  se  hallaron  en 
las  tres  batallas  que  hubo  en  aquel  reino  entre  los 
capitanes  del  rey  y  los  de  la  unión,  que  se  dieron  en 
Jfctiva,  fletera,  Mizlata.  Concluido  esto  entró  el  rey  en 
la  ciudad  de  Valencia  un  miércoles  á  diez  del  mes 
de  diciembre  con  todo  su  ejército  en  órden  de  guerra,  y 
fué  á  hacer  oración  á  la  iglesia  mayor,  para  dar  gra- 
des á  nuestro  Señor  de  haber  cobrado  aquella  ciudad 
por  ejecución  de  justicia:  é  hizo  un  largo  razonamien- 
to al  pueblo,  exajerandoel  delito  que  habian  cometido 
contra  la  majestad  real ,  concluyendo  que  como  mise- 
ricordioso y  piadoso  rey,  siguiendo  las  pisadas  de 
sus  predecesores,  les  habia  perdonado :  y  con  grande 
humildad  aceptaron  el  perdón  general  quo  el  rey  les 
hacia :  y  cinco  días  ántes  de  la  fiesta  del  nacimiento 
do  nuestro  Señor  dió  su  sentencia  en  el  real  centra  al- 
gunas personas  que  fueron  exceptuados  de  los  que 
estaban  presos  ,  que  eran  basta  veinte,  y  fueron  de- 
gollados cuatro  caballeros,  que  eran,  Juan  Ruiz  de 
Cor  el  la,  Ramón  Scorna,  Jaime  do  Komani  y  Ponce 
de  Soler.  Los  otros  eran  oficiales  y  gente  del  pueblo, 
de  los  cuales  fueron  algunos  arrastrados,  y  á  otros 
por  sus  notables  delitos,  se  dió  un  nuevo  género  de 
tormento  y  muerte,  según  e!  rey  escribe  en  su  histo- 
ria, que  fué  derretirles  en  la  boca  del  metal  de  una 
eampana  que  los  de  ta  unión  habían  hecho,  que  es- 
taba en  la  sala  de  la  ciudad,  que  está  junto  de  la  igle- 
sia mayor,  á  cuya  señal  los  conservadores  y  perso- 
nas diputadas  de  la  unión ,  se  acostumbraban  juntar 
á  sus  consejos,  l'sósede  tan  extraordinario  y  exquisito 
gouero  de  muerte  ,  por  la  enormidad  de  las  cruclda- 
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des  y  delitos  que  estos  habían  cometido,  que  fueron 
tales  y  tantas,  que  según  el  rey  afirma  ,  habian  inven- 
tado un  nuevo  oficio  que  llamaban  justicia ;  y  este, 
por  mandamiento  délos  conservadores  déla  «ni. o, 
ejecutaba  la  pena  de  muerte  en  algunos  de  la  ciudad, 
de  tal  suerte ,  que  siendo  de  noche  iba  a  la  casa  del 
que  habian  condenado,  y  le  mandaba  que  se  fué» 
con  él  á  la  sala  á  donde  estaban  los  conservadores :  y 
aunque  entendía  que  iba  al  suplicio,  le  seguía  con 
grande  temor  y  espanto ,  y  lo  llevaban  á  ahogar  al 
rio,  y  en  la  misma  sala  tenían  colgados  diversos  sacos, 
y  por  los  que  fallaban  á  la  mañana,  entendían  que 
se  habian  hecho  secretamente  algunas  ejecuciones  ríe 
muerte  y  por  donaire  decían  entres!,  que  lo  noche 
pasada  se  habian  dado  órdenes.  Después  de  la  fiedla 
de  Navidad  se  hizo  ejecución  porel  reino  contra  mo- 
chos delincuentes ,  y  fué  condenado  á  muerte  y  arras- 
trado en  la  ciudad  de  Valencia  Juan  Sala ,  gran  cau- 
dillo y  promovedor  de  los  negodosde  la  unión  y  su 
capitau  ,  y  un  Bernardo  Itedon  ,  que  después  de  srr 
pronunciada  contra  él  la  sentencia  de  muerte,  supli- 
có al  rey  que  le  perdonase  el  mal  que  habia  herbó,  v 
que  fuese  degollado  y  no  le  ahorcasen,  y  el  rey  lo  tu- 
vo por  bien.  También  fué  degollado  Blasco  de  Soñe- 
ra ,  y  ahorcaron  dos  letrados ,  grandes  caudillos  de 
alterar  el  pueblo  y  otros  cuatro  de  los  muy  sedicio- 
sos que  eran,  Gonzalo  de  Roda,  Guillen  Desterren, 
Vicente  Solanos  y  un  Tafiño :  y  asi  fueron  entre  le- 
dos los  mas  señalados  veinte  y  cuatro  personas.  Fue 
«le  los  exceptuados  el  mas  principal  un  barón  de  aquel 
reino,  que  se  decia  don  Berenguer  de  Vüaraeut,  y  de 
los  caballeros  Bartolomé  Machoses,  Guerau  Fabra.  far- 
ol Ixipcz  de  Peralta  ,  Pedro  de  Esplugues ,  Francés  F> 
querré,  Juan  de  Cervaton  y  Pedro  Zapata ,  señor  de 
Tous.  Hechas  estas  ejecuciones  de  justicia  contra  los 
mas  culpados,  sobreseyó  el  rey  de  proceder  contra 
los  otros  á  sentencia  de  muerte,  y  cié  allí  adelante 
quedó  la  ciudad  y  reino  en  lo  gracia  y  merced  del 
rey ,  y  fueron  nombrados  para  que  anduviesen  pr 
aquel  reino,  recibiendo  informaciones  de  los  daños 
que  habian  recibido  los  lugares  y  caballeros  quese- 
guian  la  voz  del  rey  ,  de  los  de  la  unión,  un  caballe- 
ro muy  principal  de  Aragón,  que  se  decia  Joan  Lopex 
de  Seso  y  García  de  Loriz  ,  Tomas  de  Marza .  Blas*» 
Fernandez  de  Heredia ,  Gil  Ruiz  de  Liborl,  Anuido 
Juan  y  Muñón  López  de  Tahuste  y  oíros  cabalaros- 
para  que  se  hiciese  satisfacción  y  enmiendo  de  los 
daños  recibidos:  y  foé  enviado  para  proceder contri 
los  que  eran  culpados  en  el  lugar  de  Algocira,  Pedro 
Jiménez  de  Pomar:  y  dcsta  manera  se  entendió  en 
castigar  los  delincuentes  y  apaciguar  aquel  reino  de 
los  escándalos  y  alteraciones  pasadas.  Mas  entre'*"* 
lo  que  las  cosas  se  ponían  en  buen  estado  y  se  redo- 
cian  á  su  obediencia  .  recelando  que  la  reina  su  ma- 
drastra y  el  infante  don  Fernando  su  hermsrio.  «I»* 
siempre  intentaban  nuevas  cosas  y  eran  cau-a  de  re- 
mover grandes  alteraciones  y  escándalos  en  »qu^  *" 
no,  por  las  villas  v  castillos  que  en  él  lenian  ypof 
la  vecindad  de  Castilla  ,  no  se  atreviesen  6  dar  í'vof 
á  los  delincuentes,  o  enviasen  gente  llegue»™,  Plir" 
que  el  infante  se  había  ido  con  algunas  eornp»ñ,íS  <e 
gente  de  caballo  a  Roqueña  ,  hasta  tener  asentada*  sus 
alianzas  con  él  rey  de  Castilla  ,  mandó  ir  á  Ponce  de 
Santapau  con  algunas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  á  la  frontera  del  reino,  que  era  ven"» 
poco  antes  do  Cerdeña  ,  para  que  se  apoderase t,c 
<  pasos,  y  repai  tiérODM  cu  los  lugares  de  Chivu,  P*" 
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y  Macasla ,  para  defender  las  entradas  del  reino 
de  Castilla  por  aquella  parte.  Con  esto  todo  el  reino  se 
puso  en  gran  sosiego:  y  en  cortes  generales  quedó  taro- 
bien  revocada  la  unión  perpetuamente.  Mas  en  Zara- 
gosa  se  tuvo  grande  temor  que  el  infante  don  Fernando 
que  estaba  en  Requena,  «juntaba  sus  compañías  de 
caballo  y  de  pie  para  entrar  en  este  reino:  y  Miguel 
de  Gurrea  que  era  gobernador,  ajuntó  en  Zaragoza 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  y 
a  don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Tomas  Cornel ,  don  Pe- 
dro do  Luna  ,  dun  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  Señor  de 
la  tenencia  de  Alcalaten  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar, 
dun  Juan  Martínez  de  Luna  y  a  don  Ato  de  Feces:  y 
se  apercibieron  para  resistir  al  infante  sí  intentase  de 
eutrar  en  el  reino  poderosamente. 

Cap.  XXXIV. — De  la  armada  que  el  rey  de  Mallorca  hizo 
j»ara  invadir  la  isla  de  Mallorca  y  como  fué  muerto  en 


Tratóse  en  este  tiempo  nueva  amistad  y  confedera- 
ción entre  el  rey  de  Aragón  y  Filipode  Valois,  rey 
de  Francia,  porque  el  rey  de  Mallorca  siempre  moles- 
taba los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  para  pro- 
seguir mejor  la  guerra  y  tener  dcclaradoen  su  favor  al 
rey  de  Francia .  le  había  vendido  la  baronía  de  Mom- 
peller  por  precio  de  tiento  y  veinte  mil  escudos  de 
oro.  Y  asi  le  llamaban  en  la  corle  del  rey  Joime  de 
Clarencia  ,  como  a  principe  que  no  le  quedaba  ninguna 
hereocid  en  la  casa  de  Aragón  y  le  dejaría  solo  el  titu- 
lo déla  sucesión  de  su  madre.  Fue  enviado  a  Francia, 
para  tratar  de  la  concordia  ,  un  caballero  del  consejo 
del  rey,  que  se  decía  Tomas  do  Marza  ;  y  tratóse  me- 
diante matrimonio  de  la  infanta  doña  Coustanza .  hija 
mayor  del  rey  de  Aragón  ,  con  el  hijo  mayor  de  Juan, 
duque  de  Normandia,  hijo  primogéuito  del  rey  Filipo 
de  Francia:  y  estuvo  aquel  matrimonio  en  punto  de 
efectuarse.  Mas  como  los  aparejos  que  el  rey  don  Jai- 
me de  Mallorca  hacia  eran  muy  grandes  y  por  mar 
armaba  muchas  galeras  y  navios  en  las  costas  de  la 
Proeuza ,  con  lavor  de  la  reina  Juana  de  Sicilia ,  per- 
qué estaba  el  rey  tan  ocupado  en  asentar  las  cosas  del 
reino  de  Valencia  ,  nombró  por  capitán  general  desta 
guerra  en  toda  Cataluña,  para  defender  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdania  ,  al  infante  don  Ramón  Beren- 
guer  su  tío,  y  mandó,  que  con  toda  la  gente  que  pu- 
pudie»c  ujunUtr ,  acudiese  á  la  defensa  de  Rosellon  :  y 
porque  el  castellan  de  Amposla  iba  A  hervir  al  rey  de 
Castilla  en  la  guerra  contra  los  moros,  estando  en  Za- 
ragoza para  partirse ,  mandó  el  rey  ,  que  se  detuviese 
y  apercibiese  sus  compañías  y  los  caballeros  de  *u  li- 
naje, para  acudir  A  lo  de  Rosellon,  y  el  castellan  juntó 
una  muy  bueua  compañía  de  hombres  de  armas  y  d>ó 
cargo  della  a  don  Pero  González  de  licredia:  y  otros  ca- 
Iwllcros  desto  reino  se  apercibieron  para  ir  con  él.  El 
tufante  se  puso  en  orden  por  todo  el  mes  de  mayo  des— 
te  año  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y  nueve  y  man- 
dó el  rey  apercibir .  para  que  fuésen  con  el ,  6  don  Pe- 
dro de  Moneada,  don  Galceran  de  Pinos ,  y  a  los  viz- 
condes de  Illa  y  Cuñete  y  á  don  Berenguer  de  Caslcl- 
nou  y  á  don  Ramón  Roger ,  conde  de  PaliAs,  y  á  Artal 
de  Pallas  su  hermano.  Puso  estoen  muy  grande  cuida- 
do al  rey  ,  porque  so  publicó  ,  que  el  rey  de  Mallorca, 
do  solóse  moviu  con  favor  del  re\  de  Francia  y  de  la 
reina  Juana  ,  pero  con  inteligencia  de  los  do  la  unión 
del  reiuo  de  Valencia  y  comoanduvo  discurriendo  con 
su  armada  por  aquellas  costas  y  por  las  islas,  se  rece- 
laba ,  que  tema  trato  do  hacerse  cabeza  de  la  uuiou 
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que  le  seguirían.  Era  sazón,  en  que  las 
cosas  estaban  6  muy  grande  peligro,  habiendo  sucedi- 
do tantas  novedades  en  estos  reinos  y  teniendo  en  la 
isla  de  terdeña  muy  encendida  la  guerra  y  en  punto 
de  perder  la  ciudad  de  Sacer,  en  la  cual  se  habían 
conspirado  los  Orias  y  los  marqueses  de  Malaspioa;  y 
sucedió,  que  viniendo  A  Cataluña  Riambao  de  (Morbe- 
ra ,  gobernador  de  Ceideña ,  para  llevar  ciertas  com- 
pañías de  caballo  y  de  pió  para  su  defensa  y  salir  con- 
tra los  enemigos  pode  ros  j  mente  ,  pasando  Ugueto  de 
Corbera ,  hermano  del  gobernador ,  con  alguna  gente  A 
socorrer  6  Sacer ,  que  estaba  rodeada  de  los  pueblos 
que  tenían  los  Orias  .  salieron  contra  ellos ,  y  tuvieron 
una  muy  brava  batalla  y  murió  mucha  gente d  -  ambas 
partes,  pero  fué  mayor  el  daño  que  recibieron  los 
nuestros,  porque  los  mas  fueron  muertos  y  presos.  Con 
esto  se  puso  en  tanto  estrecho  la  ciudad  de  Sacer ,  que 
estuvo  á  punto  de  perderse  ,  por  el  cerco  que  continua- 
ron sobre  ella  los  Orias.  Estuvieron  juntas  las  huestes 
de  Cataluña  por  todo  el  mes  de  agosto;  y  como  después 
se  entendió,  que  el  rey  de  Mallorca  traía  inteligencias 
con  las  de  Valencia,  y  de  invadir  la  isla  de  Mallorca, 
mandó  el  rey  juntar  su  armada,  para  que  saliese  á 
defender  las  islas:  y  fué  nombrado  por  capitán  general 
della  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  que  en  el 
mismo  tiempo  armaba  ciertas  galeras  para  ir  A  la  em- 
presa de  Sicilia,  en  favor  del  infanto  don  Fadrique, 
marqués  de  Rendazo,  hijo  del  duque  de  Atenas  y  de 
los  barones  y  caballeros  catalanes  y  aragoneses,  que 
eran  perseguidos  de  los  de  Palici  y  Claramonte  y  do 
los  otros  rebeldes  de  Sicilia.  Esto  era  estando  el  rey  en 
la  ciudad  de  Valencia  A  veinte  y  tres  del  mes  de  setiem- 
bre deste  año  :  y  mandó,  que  el  almirante  saliese  con 
toda  la  armada  y  fuesen  con  él ,  el  castellan  de  Am- 
pos ta  ,  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  don  Berenguer  de 
Abel  la  y  Ramón  de  Riusech ,  con  orden  ,  que  hiciesen 
vela  la  vía  de  Mallorca  .con  las  galeras  y  naos  que  se 
habían  juntado,  y  si  se  encontrasen  con  el  rey  de  Ma- 
llorca, le  diesen  la  batalla,  >  para  esto  envió  el  ley  al 
almirante  a  un  caballero  de  su  casa ,  que  se  decía  (Jal- 
cerAn  deTous.  Llevaba  el  rey  de  Mallorca  catorce  ga- 
leras y  ocho  navios  de  armada  y  algunas  naves,  en 
que  ¡hau  cuatrocientos  «le  cabillo  y  tres  mil  soldados,  y 
traía  consigo  A  Carlos  de  Grimaldo,  señor  de  Monago 
y  habíale  hecho  merced  del  lugar  de  Solieren  la  isla  cují 
el  valle,  y  de  la  Alcudia,  y  ú  otro  deudo  suyo  ,  que  se 
decia  Ailo  de  Grimaldo,  díó  A  Buñola  .  con  Ululo  de 
conde,  y  desla  suerte  hizo  merced  A  otros  capitanes  ge- 
noveses ,  que  venían  con  él ,  y  repartió  toda  la  isla  :  y 
el  rey  quiso,  que  se  le  resistiese  de  manera,  que  no 
pudiese  tomar  tierra  en  ninguna  parte  de  la  isla  de 
Mallorca  ,  ni  en  el  condado  de  Rosellon:  porque  en  la 
isla  ,  fuera  de  la  ciudad  ,  no  había  villa  niuguua  que 
le  pudiese  hacer  resistencia  .  ni  habia  lugar  cercado 
sino  la  Alcudia;  y  el  daño  fuera  muy  grande  ,  ó  cor- 
riera peligro,  si  le  dejaran  correr  tan  libremente  por  ella 
y  quemar  y  talar  los  lugares  y  alquerías:  y  paia  re- 
sistirle, se  armaron  en  Mallorca,  Valencia  y  Barcelo- 
na, quince  galeras  y  algunas  naves,  ven  las  de  Valen- 
cia fué  por  vía-almirante  Mateo  Mereer ,  muy  valiente 
y  diestro  capitán  en  las  cosas  de  la  mar  y  con  cada  una 
de  las  otras  galeras  iba  un  rico  hombre ,  y  todas  se 
habían  dejuntar  en  luisla  de  .Mallorca.  Era  gobernador 
deMallorca  en  este  tiempo  don  Gílabert  de  Centellas  y  te- 
niendo aviso  de  la  armada  que  el  rey  de  Mallorca  puso 
en  órden,  que  se  publícala  ser  de  mil  y  quinientos  de 
caballo  y  oucc  mil  de  pie, so  apercibió  para  resistirle:  y 
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porque  Gllabert  de  Corbera ,  que  tenia  carpo  de  la  isla 
do  Menorca  .  murió  en  esta  sazón,  envió  en  su  lugar  a 
Omhert  de  Sisear  con  ciento  y  cincuenta  ballesteros,  pa- 
ra en  defensa  de  aquella  isla.  Mus  el  rey  enemigo  llegó 
primero  con  su  armada  A  la  isla  do"1  Mallorca  ,  y  en 
aquella  sazón  habrán  arribado  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pie4,  que  el  rey  enviaba  en  «socor- 
ro de  aquella  isbt,  y  también  Riambao  de  Corbcra,  go- 
bernador del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  que  lleva- 
ba algunas  compañías  de  caballo  y  de  pió  A  la  isla  de 
Cerdeña  ,  y  se  hubia  recogido  con  su  armada  casi  en 
principio  del  mes  de  agosto  y  arribó  al  muelle  de  Ma- 
llorca :  y  A  muy  gran  furia  sacaron  los  caballos  A  tier- 
ra ,  para  que  se  reparasen.  Donde  A  tres  dias,  enten- 
diendo don  Gilabertdc  Centellas  y  Riambao  de  Corbe- 
ra  ,  queel  rey  de  Mallorca  con  la  gente  (|ue  habia  echa- 
do en  tierra ,  se  aparejaba  para  ir  A  darlos  la  batalla, 
con  gran  silencio  salieron  de  In  ciudad  un  dh  Antes 
que  amaneciese  y  tuvieron  toda  su  gente  A  punto  y 
muy  bien  en  órden  :  y  siendo  ya  el  sol  salido ,  descu- 
brieron al  rey  de  Mallorca  con  su  gente  muy  en  órden. 
Hallo  en  memoria  antigua  desla  jornada  ,  que  se  habia 
juntado  toda  la  gente  déla  isla  para  resistir  A  los  ene- 
migos y  que  tenían  estos  capitanes  hasta  ochocientos 
do  caballo  y  veinte  mil  de  pié :  y  moviéndolos  unos 
contra  los  otros,  que  estaban  cerca  de  tres  millas,  se 
juntaron  en  un  campo,  que  llamaban  de  Lummayor; 
y  el  rey  de  Mallorca  y  los  franceses,  se  pusieron  en 
*  muy  buena  ordenanza  y  rompieron  los  primeros,  y 
comenzóse  entre  ellos  una  muy  brava  batalla.  Era  ca- 
si medio  dia  y  ardia  el  sol  muy  reciamente  y  de  am- 
bos partes  se  persistió  en  la  batalla  animosamente,  con 
un  Impetu  furioso  y  terrible,  porque  en  aquella  jorna- 
da consistía  la  defensa  de  aquella  isla  ó  el  cobrarla  el 
rey  de  Mallorca  ;  y  aunque  comenzaron  A  perder  el 
Animo  y  las  fuerzas  los  del  rey  de  Mallorca  ,  el  se  hubo 
en  la  batalla  de  muy  buen  caballero:  acometiéndole  por 
todas  pariesen  lo  mas  Aspero  do  ella,  y  siendo  mu- 
chos los  heridos  y  muertos,  prevaleciendo  (hm  (lila— 
bert  de  Centellas  y  Riambao  de  Corbcra.  con  los  suyos, 
solo  el  rey  de  Mallorca  .  con  los  caballeros  que  con  el 
se  hallaron,  sostuvo  el  peso  de  la  batalla;  y  aunque  le 
acometían  por  todas~ parles ,  se  defendía  tan  valerosa- 
mente, que  no  podia  ser  rendido.  Mas  cargaron  tantos 
sobre  él,  viendo  que  en  el  solo  consistía  la  victoria,  que 
con  diversos  golpes  y  heridas  le  derribaron  del  caba- 
llo: y  viéndole  uno  que  estaba  ya  sin  sentido.se  apeó 
y  corlóle  la  cabeza  y  con  esto  los  suyos  (pie  le  defen- 
dían vulenisísimamenle,  fueron  vencidos:  y  pensando 
poderse  escapar ,  recogiéndose  A  las  galeras  ó  escon- 
diéndose por  la  isla  ,  dejaron  la  batalla,  pero  noescapó 
ninguno  de  ser  muerto  ó  preso.  En  lo  memoria,  deque 
arriba  se  hace  mención,  se  refiere,  que  el  rey  fué  6 
dar  entre  los  |»eones  y  que  alli  fué  muerto  par  un  al- 
mogAvar  de  Bnrriana  y  que  el  infante  don  Jaime  su 
hijo  fué  herido  en  el  rostro  y  quedo  preso  en  poder  do 
los  capitanes  del  rey.  Fué  esta  batalla  un  domingo  á 
veinte  y  cinco  del  mes  de  octubre  deste  año ,  en  la  cual 
se  señaló  mucho  el  esfuerzo  y  valentía  de  Riambao  de 
Corbcra  y  del  mal  afortunado  del  rey  de  Mallorca: 
que  en  fin  mostró  bien  ser  capaz  de  la  dignidad  de  rey 
en  la  cual  se  quiso  sustentar,  pues  por  ella  y  dentro 
en  su  reino,  murió  haciendo  su  deber,  como  muy 
buen  caballero.  Fué  su  cuerpo  llevado  ,  por  mandado 
del  rey  .  A  la  ciudad  de  Valencia  y  enlerrAronlo  en  el 
coro  de  la  iglesia  mayor:  y  el  infante  se  puso  en  el  cas- 
tillo de  Jútivu  y  tuvo  cargo  de  su  persona  Pedro  de 
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Vilanova  ,  que  era  alcaide  de  aquel  castillo:  y  man- 
dóle el  rey  entregar  A  don  Berengner  de  Abella  su  ca- 
marero y  fué  después  llevado  A  Barcelona,  A  donders- 
tuvo  mucho  tiempo  preso  en  el  palacio  menor. 

Cap.  XXXV—  Déla  nuera  aliansa  ycovffderackM.qm 
Iratt'i  don  Bernarda  de  CaLrera  enlre  lot  reyes  de  Coa» 
tía  y  Aragón .  y  de  la  armada  de  galeras  que  ti  rey 
envió  para  el  cerco  de  Gtbraltar. 

Estando  el  rey  ocupado  en  asentar  las  cosis  del  reí» 
no  de  Valencia  y  entendiendo  en  la  defensa  de  Roselloo 
y  Cerdania  .  por  la  armada  que  se  junló  por  el  rey  He 
Mallorca  ,  vinieron  A  su  corte  dos  embajadores  del  rey 
de  Castilla:  el  uno  se  decía  Velasen  Martínez,  nlraide 
de  su  corte  ,  y  el  otro ,  Alonso  González  de  Galléeos, 
que  er  a  chantre  de  Sevilla :  y  de  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla dijeron,  que  el  rey  su  señor  tenia  nueva,  que 
Aboam  n  ,  hijo  de  Albuhacen  .  rey  de  Ecnamarin,  <e 
habia  rebelado  contra  su  padre  y  se  apoderó  de  IinIuH 
reino  de  allende  y  de  lo  que  tenia  aquende  la  mar, 
que  eran  ,  Ronda  ,  Zuhara  ,  Gibrallar  .  Jirrera .  Mnr- 
bella  y  Eslepona.  Pretendía  el  rey  de  Castilla,  que 
pues  estos  lugares,  queel  rey  doBenamnrin  Iwiirn 
España  ,  no  eran  de  Albohacen  ,  con  quien  pI  y  el  rey 
de  Aragón  tenían  treguas,  quedaban  cxeluidosdWIas, 
y  por  esta  causa  mandó  armnrsu  flota,  p.ira  ir  i  cer- 
car la  villa  dcGibraltar.  que  se  ganó  de  los  moros 
por  el  rey  su  padre  y  se  habia  perdido  en  su  tiempo: 
y  la  embajada  se  fundaba  en  esto,  que  armamloel  ííj 
de  Costilla  contra  moros,  según  la  concordia  que  entre 
ellos  habia ,  era  obligado  el  rey  A  ayudarle :  y  le  ro- 
gaba y  requería ,  que  mondase  armar  diez  galeras  y* 
las  enviase,  para  que  estuviesen  en  la  guarda  de  la  mar 
con  su  Hola,  conforme  A  las  condiciones  que  entre 
ellos  se  habían  tratado  :  y  se  mandase  al  capitán  que 
fuese  con  ellas .  que  no  hiciese  daño  en  los  lugares  del 
rey  de  Granada  ni  A  sustentes.  También  estes  emba- 
jadores continuaron  la  plática  del  motrimonio  que  se 
habia  tratado  de  una  de  las  infantas  ,  hijas  del  rey, 
enn  don  Fnriqne  ,  conde  de  Trastamara  ,  hijo  del  rey 
de  Castilla  :  y  pedían  A  la  infanta  doña  Costanzn : é ins- 
taban de  par  le  del  rey  de  Castilla,  que  no  se  hiérese 
proceso  contra  el  infante  don  Fernando  y  contra  Ayu- 
nos ricos  hombres  y  caballeros  des  los  reinos  qae  ti- 
bian sido  en  lo  de  la  unión,  y  se  restituyese  al  infante 
el  oficio  de  la  procuracir-n  general.  Sóbrela  cunlM'ia 
venido  también  A  Daroca  por  el  mes  de  abril  destenío 
Fernán  Pérez  de  Avala  ,  que  era  un  muy  señalador»- 
ballero  y  sobrino  de  don  Pedro  de  Barroso,  obispo  df 
Sasino  ,  cardenal  de  España ,  que  murió  por  el  mismo 
tiempo  ,  que  fué  un  gran  prelado  en  la  Iglesia.  Á  esta 
embajada  acordó  el  rey  de  responder  con  don  Drrnardo 
de  Cabrera  y  llevó  poder  para  tratBrdel  matr  imoeinHe 
la  infanta  doña  Juana  con  el  conde  deTrastamara.eon 
condición,  que  el  rey  de  Castilla  le  heredase  en  la  fron- 
tera de  Aragón  y  Valencia,  dAndolc  A  Requería  y  Mo- 
lina .  con  lodo  el  condado  á  Cuenca ,  Cañete  y  Sefcre- 
cañete.  y  todos  los  otros  lugares  y  castillos  de  aque- 
llas fronteras  basta  Soria.  Cuando  don  Bernardo  de 
Cabrera  fué  A  lo  de  su  embajada,  el  real  de  Cusidla 
estaba  ya  en  su  empresa  y  llegó  al  real  que  tenia  sobre 
Gibraltar  ,  y  Iratnbnn  en  esto  tiempo  las  cosas  del  es- 
tado del  rey  de  Castilla  ,  como  mas  paitados  y  h«a- 
recidos  doña  Leonor  Ñoñez  de  Razaran  y  d08  Gil  Al- 
vo rez  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo,  canciüer.'e 
Castilla  ,  y  el  almirante  don  Manuel  de  Boctoep»:  y 
don  Bernardo  trató  con  ellos  de  reducir  las  o*js  >' 
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mayor  amistad  y  concordia  de  la  que  entre  los  royos 
Imliiu:  y  el  rey  de  Castillo  dio  su  poder  6  Juan  Alonso 
de  Bena  vides ,  portero  mayor  del  reino  de  León  y  do 
su  consejo,  y  é  Fernán  Sánchez  de  Vallndolid,  notario 
mayor  de  Castilla  ,  y  canciller  del  sello  de  la  puridad, 
para  que  tratase  uno  dellos  con  don  Bernardo,  de  la 
concordia :  y  así  se  concertaron  don  Bernardo  y  Juan 
Alonso  de  Benavides,  en  estas  condiciones.  Que  aten- 
dido que  ninguna  cosa  podia  tanto  turbar  la  amistad 
entro  ambos  reyes,  como  cualquiera  discordia  que  hu- 
biese eutre  el  rey  de  Araxon  y  la  reina  doña  Leonor, 
hermana  del  rey  de  Castilla ,  y  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Juan  sus  hijos,  el  rey  de  Aragón  dejase 
é  la  reina,  y  á  los  intentes  sus  villas  y  castillos  con  sus 
jurisdicciones:  y  si  de  allí  adelante  fuesen  causa  de 
alguna  alteración  y  escándalo  en  estos  reinos,  el  rey 
de  Castilla  no  les  diese  favor  ni  permitiese  sacar  armas 
ni  caballos  desús  reinos.  Ofrecióse  de  parte  del  rey  de 
Aragón  desuardar  la  alianza  que  sehabia  concordado 
sobre  la  ayuda  que  se  habian  de  hacer  por  mar  en  la 
guerra  quede  allí  adelanto  tuviesen  con  los  moros ,  y 
no  se  concluyó  cosa  niuguna  del  matrimonio,  porque 
elj-ey  do  Castilla  no  quiso  dar  el  estado  que  el  rey  se- 
ñalaba al  conde  de  Trastamara  su  hijo.  Desto  se  hi- 
cieron pleito  homenaje  el  uno  al  otro,  en  el  real  que  el 
rey  tenia  sobre  Gibraltar  á  veinte  y  nueve  de  agosto 
deste  año,  en  presencia  de  algunos  ricos  hombres  y 
caballeros  que  eran  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Garci 
Fernandez  de  Barroso,  Alfonso  Melendez,  Alfonso  Fer- 
nandez, Nieto  de  Toledo,  Pero  Jiménez  de  Embun,  y 
Juan  l/ipez  deSese,  vasallos  del  conde  don  Lope  de 
Luna.  Estas  condiciones  se  confirmaron  por  los  reyes: 
y  el  rey  mandó  armar  cuatro  galeras  en  que  iban  cua- 
trocientos ballesteros ,  y  fué  por  capitán  de  ellas  lla- 
món de  Vilanovn  ,  y  fuese  á  juntar  con  la  armada  del 
rey  de  Castilla  al  estrecho  de  Gi  braltar :  y  después  fué 
el  vizconde  don  Bernardo  de  Cabrera  con  otras  cua- 
tro galeras.  También  se  renovó  en  el  mismo  tiempo  la 
confederación  y  amistad  quo  el  rey  tenia  con  la  reina 
doña  Juana  de  Navarra .  por  Carlos  y  Filipo  sus  hijos, 
y  se  dió  comisión  a  mosen  Misuel  de  Gurrea,  para  que 
en  nombre  del  rey  con  otro  caballero  del  reino  de  Na- 
varra ,  asistiese  á  la  limitación  de  los  términos  de  am- 
bos reinos,  y  señalasen  los  mojones:  la  reina  doña 
Juana  vivió  después  pocos  días,  y  sucedió  en  el  reino 
Carlos  su  hijo. 


Cap.  XXXVI. — Que  el  rey  casó  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, ¡urmana  del  rey  de  Sicilia ,  y  de  la  armada  que 
se  tnvió  á  aquel  reino  con  el  almirante  don  Pedro  de 
Moneada,  cuntíalos  rcMdes. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  la  disensión  y  guerra 
grande  que  se  movió  contra  los  barones  y  caballeros, 
y  umversalmente  contra  toda  la  nación  aragonesa  y 
catalana  que  residía  en  la  isla  de  Sicilia:  y  fueron  au- 
tores della  el  conde  Mateo  de  Palici,  y  Francisco  de 
Palici  de  Meclna .  Staíor  de  Ubertis  de  Florencia  ,  En- 
ríen y  Federico  «le  Claramonte  de  Jórcenlo,  Ottohono 
y  Conrado  de  Oria  genoveses  ,  Luis  de  Incisa  de  Jaca, 
y  otros  muchos  barones  y  caballeros  que  se  conspira- 
ron para  eslirpar  si  pudiesen  de  aquella  isla,  y  acabar 
la  memoria  de  la  Inclita  casa  real  de  Aragón,  a  la  cual 
el  rey  don  Fadrique  había  sustituido  en  la  sucesión  de 
aquel  reino,  y  para  perder  y  destruir  lodos  los  ara- 
goneses y  catalanes  que  en  él  residían;  y  asi  lo  inten- 
taron con  un  furor  y  rabia  increíble,  persiguiéndolos 
cute  por  mar  y  por  Ucrru.  Futa  este  electo 
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llevaron  ciertas  galeras  de  Génova  y  do  Monago,  cuyos 
capitanes  eran  Constantino  y  Manuel  de  Oria  ,  enemi- 
gos y  rebeldes  do  la  corona  de  Aragón.  Fué  tan  grande 
la  persecución  y  furor  de  los  sicilianos  ,  inciUindolu* 
principalmente  la  reina  de  Sicilia  ,  madre  del  rey  Luis, 
que  dou  Blasco  de  Alagon  conde  de  Mistrcta  y  señor 
de  Naso,  que  era  vicario  general  do  aquel  reiuo  y 
maestre  juslicier,  se  recogió  c  on  el  infante  don  Fadri- 
que, hijo  del  infante  don  Juan,  duque  de  Atenas, 
cuyo  tutor  era,  á  la  ciudad  de  Catania,  como  dicho  es, 
y  allí  se  hizo  fuerte:  y  fuéronse  á  recojer  con  él  don 
Guillen  de  Peralta,  conde  de  Calalabelota ,  que  era 
canciller  ,  y  Camarlengo  mayor  del  reino ,  y  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  ,  conde  de  Agosta,  alférez  del 
reino,  Enrice  Ruso,  conde  de  Aidon  maestre  ra- 
cional, Orlando  de  Aragón,  hijo  del  rey  don  l-adrique, 
Francés  de  Valguarnera.  Tomás  de  Espala fora  ,  y  los 
mas  harones  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que 
pudieron  escapar  de  aquella  persecución  :  y  los  con- 
trarios estaban  en  la  ciudad  de  Mecina ,  y  tenían  con- 
sigo al  rey  don  Luis  ,  de  quien  se  habian  apoderado, 
siendo  menor  de  edad.  Visto  el  peligro  en  <|ue  eslabón 
y  que  toda  la  isla  se  había  puesto  en  armas,  deter- 
minaron aquellos  varones  que  se  recogieron  en  la  ciu- 
dad de  Catania.  de  enviar  un  caballero  que  so  decia 
Nicolás  de  Lauria ,  al  rey  y  íi  las  ciudades  y  villas 
principales  de  Cataluña  y  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  para  requerir  quo  socorriesen  aquel  reino, 
que  estaba  á  grande  pelero:  y  por  impedimento  y  en- 
fermedad de  Nicolás  de  Lauria ,  nombraron  otro  ca- 
ballero catalán  que  se  decia  Bonanat  Jaser.  Ésle  an- 
duvo discurriendo  por  los  priocipales  lugares  de  estos 
reinos,  pidiendo  en  nombre  de  toda  la  nación  arago- 
nesa y  catalana  que  residía  en  Sicilia .  quo  no  permi- 
tiesen quo  con  tanta  fiereza  ó  ignominia  fuesen  entre- 
gados en  poder  do  sus  enemigos:  yol  gobierno  y  re- 
gimiento de  aquel  reino  ,  que  con  tanta  gloria  y  exal- 
tación de  la  corona  de  Aragón  había  sido  de  aragone- 
ses y  catalanes  desde  que  fueron  echados  de  aquella 
isln  los  franceses,  viniese  en  poder  de  peí  so  tías  es- 
trenas y  rebeldes:  y  anduvo  moviendo  y  concitando 
las  genles  para  que  socorriesen  al  duque  do  Aleñas,  y 
á  los  barones  catalanes  y  aragoneses  que  se  habian 
recogido  con  el  en  Catania:  y  llegó  6  Valencia  o  donde 
el  rey  estaba  por  el  mes  de  junio  di  ste  año  Antes  dcsto 
el  rey  habla  tratado  matrimonio  suyo  con  la  infanta 
[jConor ,  que  era  la  hija  mayor  del  rey  don  Podro  de 
Sicilia:  y  envió  sobre  ellosusembajadorcs  .  que  fueron 
donGalicran  de  Anglesola,  señor  de  llelpuig  ,  su  ma- 
yordomo, y  Lope  de  Gurrea  sucamarcro,  y  Mah-u  Mer- 
co r  ,  quo  fué  capitán  de  las  gateras  en  que  la  reina  ha- 
bía de  venir  :  y  estos  caballeros  fuéron  á  la  ciudad  de 
Mecina  ,  á  donde  estaba  la  reina  doña  Isabel ,  mujer 
que  fué  del  rey  don  Pedro,  con  el  rey  don  Luis  su  hijo, 
y  con  las  infantas  doña  Leonor  ,  doña  Eufemia  ,  doña 
blanca  y  doña  Violante  sus  hijas.  Mas  el  conde  Maleo 
de  Palici  y  los  de  Claramoute,  «pie  tenían  en  su  poder 
al  rey  de  Sicilia,  no  quisieron  dar  lugar  al  matrimo- 
nio, sin  quo  primero  la  infanta  hiciese  ciertas  renun- 
ciaciones, señaladamente  de  todo  el  derecho  que  lo  pu- 
diese pertenecer  en  la  sucesión  de  aquel  reino ,  en  vir- 
tud de  cualquiera  sustitución  y  teníanla  muy  retraída 
y  op-esa.  en  poder  de  la  infanta  doña  Catalina  su  lia, 
que  era  ahid>*sa  del  monasterio  «le  las  monjas  Meno- 
resas  de  aquella  ciudad  ,  porque  la  infanta  favoreció 
con  todo  su  pudor  a  los  barones  catalanes  y  sicilianos, 
quecstabau  eu  Cutama:  >  porque  uo  se  pusiese  itupe- 
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di  mentó  en  el  matrimonio  secretamente,  en  presencia 
de  los  emhijadoaes  .  prctestó  do  la  opresión  y  fuerza 
que  se  le  hacia.  Esto  fu<«  a  trece  del  mes  de  junio  del 
mismo  año  ,  y  la  infanta  se  entregó  á  los  embajadores, 
y  la  trajeron  A  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  donde  el  rey 
celebró  sus  bodas  con  gran  solemnidad  y  fiesta.  Por  el 
mismo  tiempo,  BonanatJascr  alcanzo  del  rey  licencia 
para  poder  armaren  las  costas  de  Valencia  y  Cataluña, 
y  sacar  de  estos  reinos  la  gente  de  guerra  de  caballo  ,  y 
de  pié  .  que  quisiese  ir  A  lu  empresa  de  Sicilia,  en  ayu- 
da y  defensión  de  los  catalanes  y  aragoneses  de  aque- 
lla isla,  y  el  rey  les  dejaba  sus  galeras  con  toda  la  chus- 
ma, pagando  por  cada  galera  lo  que  don  Bernardo  de 
Cabrera  estimase:  y  quedó  concordado  ,  que  esta  ar- 
mada mientras  que  el  rey  de  Mallorca  hiciese  guerra 
en  las  islas  y  costas  destos  reinos ,  asistiese  con  el  capi- 
tán general  del  rey,  y  si  el  rey  de  Mallorca  no  viniese, 
BonanatJaser  fuese  con  las  galeras  de  camino  contra 
la  ciudad  de  Alguer ,  que  estaba  en  poder  do  los  Orias, 
que  se  había  rebelado  y  hacían  la  guerra  en  la  isla  de 
Ordeña  ,  y  se  detuviese  allí  algunos  dias.  poique  el 
rey  determinaba  de  enviar,  fenecida  la  guerra  del  rey 
de  Mallorca,  A  la  empresa  de  Alguer  ,  con  gente  de  ca- 
ballo y  de  pió  ,  A  Punce  do  Santapau  y  al  gobernador 
de  Ordeña  .  y  A  Tgueto  do  Corbera  su  hermano :  y 
quedó  concertado  (pie  fut4se  por  general  de  la  armada 
que  había  de  ir  A  Sicilia  ,  el  almirante  don  Pedro  de 
Moneada.  Detúvose  el  almirante  mucho  tiempo  en  es- 
tos mares ,  por  causa  do  la  armada  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  y  después  de  ser  vencido  y  muerto,  con  nueve 
galeras  armadas  ,  y  muy  bien  en  orden,  hizo  vela  la 
via  de  Sicilia  ,  y  arribó  á  la  marina  de  Catania  casi  en 
fin  del  mes  de  diciembre,  y  después  de  haber  tratado 
algunos  dias  con  el  conde  don  Blasco ,  y  con  otros  ba- 
rones ,  lo  que  se  debía  emprender  de  común  acuerdo 
de  todos,  fué  con  siete  galeras  al  puerto  de  Mecina  , 
para  estrechar  aquella  ciudad  do  suerte ,  que  no  le  pu- 
diese entrar  socorro  ni  bastimento ,  ni  entrase  ningún 
navio,  y  con  esta  vejación  los  de  Mecina,  se  reconocie- 
sen y  viesen  en  la  opresión  que  estaban ,  por  la  tirunfa 
del  conde  Maleo  de  Palici ,  y  sacasen  al  rey  de  su  po- 
der ,  lo  cual  parecía  fácil  de  poderse  hacer ,  porque  al 
contorno  de  Mecina  había  algunos  pueblos'que  seguían 
lu  opinión  de  lo9  nuestros,  y  muchos  de  los  naturales 
do  aquella  ciudad  ,  que  fueron  expelidos  del  la  iban  en 
les  galeras.  Mas  el  almirante  lle^óal  puerto  sin  hacer 
ningún  auto  de  guerra  ,  y  procuró  que  le  diesen  lugar 
queso  viese  con  el  rey ,  y  con  el  condo  Mateo  de  Palici, 
diciendo  que  iba  de  parte  del  rey  de  Aragón  A  tratar 
cosas  de  mucha  Importancia,  y  detúvose  algunos 
dias  que  no  se  le  dió  lugar  de  tomar  tierra  ,  ñique 
viese  al  rey.  Finalmente  por  grande  instancia  c  im- 
portunación suya,  salió  A  tierra  con  algunos  caballe- 
ros y  habláronse  él  y  el  conde  Mateo  de  Palici ,  en 
presencia  del  rey  :  y  trataron  de  reducir  las  co*as  en 
alguna  concordia:  y  en  esto  se  detuvo  el  almirante  mu- 
cho tiempo,  sin  hacer  ninguna  goerra  á  los  de  Mecina, 
ni  les  quiso  impedir  el  comercio  marítimo.  Deslo  el 
conde  don  Blasco  y  los  de  su  opinión,  tuvieron  grande 
descontentamiento,  y  recelando  que  se  hacia  con  ma- 
ña del  conde  Mateo  de  Palici  ,  avisaron  al  almirante, 
que  se  guardase  dél,  y  no  le  engañase  ,  y  moviese  l.i 
guerra  ,  y  la  continuase  varonilmente ,  conforme  A  lo 
qae  se  había  tratado.  Descaí hrlóse  luego  su  astucia  del 
conde  Maleo  de  Palici,  porque  ánles  que  el  almirante 
fuese  avisado  del  conde  don  Blasco .  hizo  secretamente 
nquellosdius  venir  seis  galeras  du  geuovcsw  ,  que  los 
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de  Cía  ra  monte  habían  tomado  á  su  sueldo,  entregando 
en  seguridad  de  ellas  A  Castclamar  del  golfo,  y  con 
ellas  tuvieron  muy  sojuzgada  y  opresa  la  ciudad  de 
Palermo,  y  Id»  lugares  de  aquella  costa  y  comarca.  En- 
traron estas  galeras  ana  noche  muy  secretamente  en 
el  puerto  de  Mecina  ,  y  la  misma  noche,  otras  tres  que 
allí  tenían  ,  se  armaron  de  gente  y  armas  de  los  meci- 
ueses,  A  muy  grao  furia,  y  salieron  otro  día  al  alta  en 
busca  de  nuestras  galeras  :  y  entre  algunas  deltas  te 
trató  batalla  ,  en  la  cual  hay  quien  escribe,  que  las 
nuestras  fueron  vencidas,  y  quien  afirma  que  queda- 
rou  con  la  victoria  :  y  otros  fueron  de  opinión  que  no 
pelearon  .  pero  como  quiera  que  sea  ,  es  cierto  queei 
almirante  con  sus  nueve  galeras  navegó  hacia  la  torre 
del  Faro,  y  de  allí  pasó  A  la  costa  de  Calabria  ,  y  ánles 
de  quince  días  hizo  vela  la  via  de  Cataluña,  y  esto  hizo, 
cuanto  yo  puedo  conjeturar ,  porque  no  tuvo  orden 
del  rey  de  aventurarlas  á  la  batalla.  Quedaron  el 
conde  don  Blasco  y  los  otros  barones  des  te  suceso  muy 
agraviados  y  sentidos:  publicando  que  el  almirante  no 
era  ido  sino  á  traer  muchos  millares  de  florines,  que 
ellos  habían  dado  por  el  sueldo  de  las  galeras,  sin  re- 
cibir dellas  ningún  beneficio  :  y  los  contrarios  cobraron 
mayor  Animo,  y  la  guerra  se  hacia  entre  ellos croriisi- 
mamente:  porque  no  teniendo  don  Blasco  al  principiosí- 
no  la  ciudad  de  Cutania,  y  otros  catorce  pueblos qoe se- 
guían su  parte,  desde  el  agosto  pasado  se  habían  reduo- 
doá  su  opinión  mas  de  cuarenta:  y  estallan  ya  en  térmi- 
nos, que  los  que  fuesen  mas  poderosos  en  el  campo,  P»ra 
cojer  los  (mijo  ,  aquellos  quedaban  vencedores.  Hubo 
entre  ellos  diversas  batallas  y  reencuentros,  y  en  una 
que  tuvieron  A  los  muros  de  Catania ,  fué  muerto  don 
Guillen  de  Peralta ,  conde  do  Culaübeluta .  hijo  de  don 
Ramón  de  Peralta,  y  en  esta  guerra  habieron  muy  bue- 
nos sucesos  Orlando  de  Aragón  y  Francés  de  Valguar- 
nora  ,  por  cuyo  esfuerzo ,  y  por  el  gran  valor  del  conde 
don  Blasco  de  Alagon  ,  fueron  ios  nuestros  señores  del 
campo.  Instaba  siempre  el  conde  don  Blasco  con  ei  rey, 
que  les  enviase  socorro  de  gente,  pues  á  el  principalmen- 
te tocubu  la  protección  de  aquel  reino  y  de  la  persona 
del  rey  ,  siendo  Un  mozo,  y  lu  deícnsa  de  tantos  caba- 
lleros catalanes  y  aragoneses  como  alhVesLiban.coNt* 
predecesores  se  podia  con  toda  verdad  decir,  queba- 
bian  conquistado  aquel  reino,  y  sustentadole  en  bue- 
na ventura  de  la  corona  de  Aragón:  y  para  d  buenj»- 
bierno  de  aquel  reino ,  y  do  la  persona  del  reyb*^ 
que  fuese  de  edad  para  regirle,  enviase  al  «bule 
•Ion  Pedro,  porque  los  rebeldes  lo  iban  ya  disipan** 
todo  y  entregando  los  castillos  y  fuerzas  A  gHW**> 
y  con  esta  embajada  fueron  enviados  ai  rey,  W"*1 
de  Mantua  ,  maestre  racional  del  reino  de  Sicilia,  <>ui- 
llcn  Arnaldo.  Jaime  de  Mejavda ,  bartulóme  Caste- 
llón ,  y  Pedro  Nadal,  catalanes. 

Cap.  XXX Vil  —  De  la  «mcordta  que  se  trató  roa  af«| 
t'ilijHj  de  Francia ,  taime  ei  señor  ta  de  Slomjulh-f,  Jl'^ 
vizcondados  de  Otiutades  y  Cariada:  y  déla 
de  las  reyes  de  ¡''rancia  ij  (astilla,  y  déla    '"J  *' 
.Nuiarro. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidud  del  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  cincuen- 
ta en  la  ciudad  de  Valencia ,  A  donde  se  detuvo  t<*° 
el  año  pasado  y  hasta  el  mes  de  febrero  de  este  ano. 
por  asentar  las  cosas  de  aquel  reino:  y  por  las  arma- 
das queso  hicieron  paro  lo  del  rey  de  Mallorca,  y  par* 
lo  de  Sicilia,  v  en  la  ayuda  de  la  empresa  de  Cornil."-- 
v  ,»uru  dar  favor  a  lo  de  Undena  coulru  los  geuoviso 
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que  habían  rompido  la  guerra  :  porque  los  capitanes 
que  el  rey  lenia  en  la  isla  con  ayuda  del  juez  de  Arbó- 
rea ,  proseguían  la  guerra  contra  los  Orias  que  se  ha— 
biuu  rebelado.  Desde  aquella  ciudad  ,  casi  en  tin  «leí 
mes  de  enero  desle  año ,  teniendo  ya  el  rey  en  su  po- 
der pacifica mente  el  reino  de  Mallorca  y  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdania ,  siendo  acabada  la  guerra  (pie 
por  ellos  lenia,  con  la  vida  de  aquel  principe,  propuso 
de  requerir  al  rey  de  Fruncía  se  le  asegurase  el  derecho 
que  pretendía  sobre  la  haronía  de  Mompeller:  y  en  los 
vizcondadus  de  Omelades  y  Cariados  por  sacar  el  me- 
jor partido  que  pudiese.  Para  este  negocio  eligió  de 
t-nviar  por  embajador  a  don  Pedro  de  Kenolli  t.  viz- 
conde de  lila  y  Canet,  cu  vos  predecesores  tuvie- 
ron el  vizcondado  de  Fcnollades,  que  ola  en  los  con. 
fines  de  Francia  y  Rosellon  ,  y  le  fué  ocupado  en  las 
guerras  pasadas  por  los  reyes  de  Francia :  y  pre- 
tendía quo  se  le  restituyese:  y  fué  este  vizconde 
uno  de  los  señalados  caballeros  que  hubo  en  sus 
tiempos  ,  asi  en  el  hecho  de  las  armas  como  en  el 
consejo.  Siendo  ante  el  rey  de  Francia,  elijo,  que  hien 
sabia  que  el  rey  de  Aragón  su  señor,  por  términos  de 
justicia  ,  había  procedido  contra  el  rey  de  Mallorca, 
qoe  era  su  vasallo,  y  había  confiscado  a  su  corona  to- 
dos sus  estados  y  feudos,  y  entre  los  otros  tenia  los 
vizoondados  de  Omelades  y  Cariados  y  la  liáronla  de 
Mompeller  ,  cuyo  feudo  de  derecho  pertcnecia  á  la  co- 
rona de  Aragón:  y  requirió  al  rey  de  Francia  que 
mandase eotregar  aquellos  estados,  porque  la  vendi- 
'•¡••ii  que  el  rey  de  Mallorca  había  hecho  dellos  y  de  la 
haronía  de  Mompeller,  no  se  pudo  hacer  en  daño  y  per- 
juicio suyo,  ni  del  infante  don  Jaime  su  hijo  que  esta- 
ba en  poder  del  rey :  y  pidió  que  se  restituyesen  al 
infante  ó  a  su  tutor :  y  sobre  ello  envió  el  rey  de  Fran- 
cia al  rey  para  que  informase  de  su  derecho  a  Ramón 
de  Salga  ,  deán  de  París.  Con  esto  juntamente  se  pro- 
siguió la  plática  comenzada  del  matrimonio  entre  Car- 
los, hijo  mayor  de  Juan  duque  de  Kormandln,  hi- 
jo primogénito  del  rey  de  Francia  y  de  la  infanta 
doña  Costanza .  que  era  la  hija  mayor  del  rey  :  por 
renovar  y  confirmar  la  amUlad  y  deudo  que  el  rey 
tenía  con  el  rey  de  Francia.  Tratóse  entonces  de  gran- 
de confederación  y  alianza  entre  los  reyes,  do  (al 
suerte  .  que  se  valiese  el  uno  al  otro  contra  sus  enemi- 
gos, y  que  durase  mientras  los  reyes  viviesen,  \  el 
duque  de  Normandla  y  la  infanta  doña  Costanza:  y 
que  el  rey  de  Francia  en  caso  que  tuviese  guerra  pu- 
diese a  su  sueldo  sacar  gente  de  caballo  y  de  pié  des- 
tos  reinos  y  armar  en  ellos :  y  declaróse  que  fuese 
obligado  el  rey  de  Francia  de  prohibir  á  sus  subditos, 
que  no  pudiesen  valer  a  ningún  principe  ni  señor  con- 
tra d  rey  de  Araggn  ,  quedando  él  lihre  desta  obliga- 
cioo,  pues  no  podían  Ras  sú  hd  i  tos  por  el  fuero  y  li- 
bertad de  la  tierra  ,  ser  impedidos ,  que  no  pudiesen 
ir  a  servir  A  quien  «pusiesen,  y  en  las  paces  que  an- 
tiguamente se  hahian  asentado  entre  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Aragón  ,  se  hahia  asi  reservado  y  exceptuado. 
Cuanto  á  la  pretensión  del  derecho  y  dominio  de  la 
baronía  do  Mompeller  y  de  los  vizcondados  de  Ome- 
lades y  Carludes,  después  ile  grandes  alien  aciones  y 
disputas  que  sobre  ello  tuvieron  el  dcan  y  los  del  con- 
sejo del  rey ,  se  concordó  que  la  vcndiciou  que  el  rey- 
de  Mallorca  hahia  hecho  de  aquella  haronía  y  de  los 
vizoondados  ,  tuviese  fuerza  y  vigor  ,  y  quedasen  del 
dominio  del  rey  de  Francia  ,  y  fuese  obligado  de  pagar 
al  rev  de  Aragón  lo  que  restaba  a  deiier  del  precio,  y 
para  ello  tuviese  poder  del  infante  don  Jaime  de  Ma- 
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Horca.  También  en  lo  del  matrimonio  de  Carlos ,  hijo 
primogénito  del  duque  de  Normandla  ,  que  por  esle 
tiempo,  viviendo  el  rey  Filipo  su  abuelo,  se  comen- 
zó á  intitular  Delfín  de  Vicna  ,  y  fué  de  allí  adelante 
el  titulo  de  los  primogénitos  sucesores  en  el  reino, 
porque  en lónccs  se  había  tratado  de  casarle  con  una 
hija  del  duque  de  liorbon,  se  acordó  que  la  infanta 
doña  Costanza  casase  con  el  hijo  secundo  del  duque  do 
Normandla  que  se  llamaba  Luis,  y  fué  conde  de  An- 
jous  ,  con  tal  condición  que  se  le  hiciese  donación  do 
algún  estado  principal ,  que  estuviese  en  comarca  de 
jas  tierras  y  señoilos  del  rey  de  Aragón,  de  donde 
pudiese  ser  socorrido  y  defendido  ,  si  tal  necesidad  se 
ofreciese.  Con  esta  alianza  y  amistad  de  la  casa  do 
Francia ,  prevenía  el  rey  .  los  fines  é.  intentos  que  te- 
nían los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  sus  her- 
manos ,  de  proseguir  su  derecho  en  lo  de  la  sucesión, 
coutrn  la  infauta  doña  Costanza,  en  caso  que  el  rey  no 
tuviese  hijos  varones,  los  cuales  para  esta  empresa  te- 
man cierto  el  favor  del  Rey  de  Castilla.  I'or  esta  causa 
determinó  el  rey  de  ir  á  Cataluña  ,  y  pasar  A  Rosellon 
por  tomar  nueva  posesión  de  aquellos  estados:  y  lo 
desta  embajada  se  entretuvo  muchos  días,  poique 
el  rey  Filipo  vivió  pocos  meses  después  de  la  ida  del 
vizconde,  y  él  murió  a  veiuley  ocho  del  mes  de  agos- 
to de  esle  año .  y  sucedió  Juan  ,  duque  de  Normandia 
su  hijo,  y  con  él  se  continuó  la  plática  desta  concor- 
dia. Ih  túv  ose  el  rey  algunos  dias  en  Daroca  y  Culata- 
yud  ,  A  donde  estuvo  en  principio  del  mes  de  marzo 
desto  año:  y  de  allí  se  vino  para  Zaragoza,  A  donde 
proveyó  algunas  cosas  que  tocaban  al  buen  gobier- 
y  ejecución  de  la  justicia ,  con  acuerdo   y  con- 
sejo de  Juan  López  de  ¿ese,  justicia  de  Aragón, 
que  sucedió  en  aquel  cargo,  como  dicho  es,  6  Ca- 
larían de  Tarba,  y  fué  un  muy  notable  varón,  y 
muy  acepto  al  rey.  Estando  en  esta  ciudad  tuvo  el 
rey  nueva ,  quo  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  eia 
muerto  ,  estando  con  su  real  sobre  Gibraltar,  el  cual 
falleció  el  dia  del  viernes  santo,  que  fué  A  veinte  y  seis 
del  mes  de  marzo  desle  año,  de  una  landre  de  que  fuó 
herido,  habiendo cnel  real  muy  grande  pestilencia,  y 
sucedió  en  aquel  remo  el  infanledon  Pedro  su  hijo.  Kn 
este  mismo  tiempo  ,  estando  el  rey  en  Zaragoza  ,  se  hi- 
cieron grandes  fiestas  en  las  bodas  de  don  Reruardino, 
hijo  de  don  Rernardo  Cabrera ,  que  casó  con  doña 
Margarita  de  Fox.  hija  del  vizconde  de  Caslelbo,  que 
era  sobrina  del  conde  de  Luna  ,  hija  de  doña  Costanza 
de  Luna  ,  su  hermana  ,  que  fué  hija  de  don  Artal  de 
Luna,  y  de  doña  Costanza  Pérez  su  mujer,  hija  de 
don  Jaime  Pérez ,  hijo  del  rey  don  Pedro  :  y  por  ser 
duña  Margarita  sobrina  del  conde,  y  don  Bernardino, 
lujo  de  don  Bernardo  de  librera  ,  tan  gran  privado  del 
rey,  las  fiestas  fueron  muy  grandes,}'  el  día  de  la 
boda,  don  Rernardo  dióel  lugar  do  Monsomi  y  6  Os- 
lulrich  ,  y  el  vizcondado  de  Cabrera  A  su  lujo ,  con  e| 
honor  de  Roda  y  libreras  en  Osuna  :  y  después  fué 
conde  de  Osona.  Oe  Zaragoza  se  fué  el  rey  A  Huesca, 
de  donde  mediado  el  mes  de  mayo  «leste  año,  envió 
con  Pedro  de  Tarrega  su  secretario ,  al  icy  ('«irlos  de 
Navarra  ,  que  nuevamente  hahia  sucedido  en  el  reino, 
pura  quo  confirmase  la  capitulación  y  concordia  «pie 
se  habia  sentado  con  la  reina  doña  Juana  su  madre,  y 
coronaron  los  navarros  al  rey  (áirlos«le  Pamplona  ,  A 
veinte  y  siete  de  junio  desle  año  .  siendo  de  diez  y  sie- 
te años.  Tuvo  «los  hermanos,  el  uno  so  dijo  Filipo. 
que  fué  conde  de  Lon>:uvilu  ;  y  el  otro,  el  infante  don 
Luis  do  Navarra  ,  que  cusí  con  Juana  ,  duque;a  de  Du- 
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razo,  hija  primogénita  de  Carlos ,  dnqoe  de  Doran, 
Volvió  el  rey  .1  Zaragoza  A  cclebrnr  las  cortes  que  en 
ella  se  habían  juntado,  y  con  publico  consentimiento 
dellaS ,  confirmó  a  los  do  Teruel  el  privilegio  que  les 
habin  concedido  de  ciudad  :  y  esto  fué  a  veinte  y  seis 
dol  mes  de  aposto  deslc  año  de  mil  y  trescientos  y  cin- 
cuenta. 

Cap.  XXX  VIH  —Del  ragarrintieafa  r¡ucte  hito  al  duqut, 
f¡  ternaria  dr  (¡t'nuva  ,  que  deshtustu  de  dar  furor  á  los 
Orias  rt  bddis. 

Por  este  tiempo  estaban  las  cosas  de  Cerdeña  en 
grande  peligro .  y  la  ciudad  de  Sacer  en  punto  de  per- 
derse :  y  procuratia  el  rey  de  reducir  a  su  servicio  á 
Brancaleon  de  Oria  y  sus  hermanos ,  y  6  los  marque- 
ses de  Malaspinn  :  y  estando  el  rey  en  Barcelona  poro' 
mes  de  junio  desle  año,  vino  a  su  corle  Jacobo  de  Ere- 
cis,  embajador  del  común  de  Pisa  :  y  departe  de  aque- 
lla señoría  ,  y  de  Gerardo  y  Bernabé  ,  condes  de  Oono- 
ratico ,  olreció,  que  le  servirían  en  aquella  guerra. 
Procuróse  que  Brancaleon  y  sus  hermanos,  hiciesen 
homenaje  ,  que  fiel  y  lealmrnte  servirían  al  rey .  con- 
tra los  otros  barones  Orias,  y  contra  el  marqués  de 
Malaspina.  y  que  Brancaleon  vendiese  al  rey  la  parte 
que  le  pertenecía  en  el  lupar  del  Alpuer  y  ayudase  para 
cobrarlo,  y  para  esto  pusiese  una  hija  en  rehenes,  y 
se  le  diese  la  baronía  de  Monteloon  :  y  ofrecíale  el  rey 
perdón  de  los  delitos  que  habia  cometido,  y  nueva  do- 
nación é  infeudacion  del  castillo  de  Monlclcon ,  y  de 
toihs  las  villas  que  poseía  en  la  isla.  Tratase  (ambleo 
plfllica  de  concordarse  con  la  otra  parte  contraria  de 
.  los  mismos  barones ,  que  eran ,  el  señor  de  Ardena  ,  y 
el  señor  de  Casteleenovt's ,  porque  luésen  contra  Bran- 
caleon ,  y  el  rey  asegurase  el  un  liando  de  aquellos  ba- 
rones en  su  servicio,  porque  importaba  tener  alpunos 
dcllos .  para  echar  de  la  isla  los  otros  ,  y  cobrar  el  Al- 
puer .  y  los  hipares  que  tenían  en  la  isla ,  y  no  se  pu- 
diendo  acabar  esto,  tenia  el  rey  fin  de  asentar  tregua 
con  ellos  por  alpunos  años.  Pero  Itiamhao  de  Corbera 
se  concertó  ron  Brancaleon  y  con  Manfredo,  y  Mateo 
de  Oria  sus  hermanos,  y  lea  confirmó  el  feudo  de  Mon- 
teloon v  Clara  monta,  con  las  curadorías  de  Nurchario. 
Zupudahas,  Guisarcho  y  Anplon  ,  como  se  dieron  6 
Brancaleon  su  padre,  y  a  Bernabé  de  Oria  :  y  porque 
la  oCHllon  de  l.i  guerra  COn  los  Orias  ,  fué  lomar  ellos 
las  armas  contra  los  oficiales  reales,  porque  les  pedían 
la  poteslnd  de  los  castillos  ,  y  ellos  decían  ,  que  no  sa- 
bían hasta  cnanto  se  entendía  esto,  se  declaró,  que  en 
vida  de  Brancaleon  y  de  un  horedoio  suso,  no  se  le 
pudiese  pedir  la  potestad  de  ninpun  castillo  ,  sino  que 
tan  solamente,  por  honor  y  referencia  del  rey  ,  fuese 
obüpado  Brancaleon  ,  de  alzar  un  pendón  real  en  un 
chapitel  de  la  mas  alta  tone  del  castillo  de  Monteleon, 
en  señal  de  reconocimiento  de  la  potestad  y  dominio 
que  el  rey  tenia  en  sus  estados  :  y  ofrecieron  él  y  sus 
hermanos  de  vender  la  parle  que  tenían  en  el  Alpuer  al 
rey  ,  y  ron  eslo  habin  de  legitimar  el  rey  u  Salambroa 
de  Oria  ,  que  era  el  hijo  mayor  de  Brancaleon  :  y  ofre- 
cía de  casar  su  hija  con  alpun  rico  hombre  de  Aragón 
6  Cataluña.  En  la  mi^mn  sazón  Rinmbao  de  Corhcrn, 
con  la  armada  que  tenia  en  Cerdeña,  hacia  todo  el 
daño  que  podía  contra  los  Orias  rebeldes  y  perseguía- 
los hasta  correr  la  ribera  de  Génova,  y  con  ayuda  de 
Brancaleon  ,  se  hizo  mucho  daño  en  el  Alpuer  y  su  co- 
marca, y  so  prosiguió  la  euorra  contra  Nicolao,  y 
Morruel  de  Oria  ,  y  contra  sus  secuaces  que  estaban  en 
elAlguer  :  los  cuales  icquirieron  a  Juan  de  Valule, 
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duque  de  Génova  ,  que  so  intitulaba  defensor  del  pw- 
blo  eenovés ,  \  á  la  serWla  que  les  socorriesen  y  am- 
parasen en  In  defensa  de  aquel  lupar  y  apaciguasen  las 
diferencias  y  discordias  que  entre  ellos  habie.Con  eslo 
otrecieron  los  del  Alpuer  la  potestad  y  oficio  de  juri»- 
diccion  y  repimiento  de  aquel  lugar  al  duque  de  Ge- 
nova .  y  él  la  aceptó,  diciendo,  que  lo  hacia  por  ■ 
cargo  y  dignidad  ,  y  por  ser  en  aumento  de  la  señoría, 
porque  aquellos  que  poseían  el  Alpuer,  con  homenaje* 
y  sacramentos,  transfirieron  el  dominio  en  el  duque, 
el  cual  envió  un  gol>ernador  para  el  repimiento  A 
aquella  ciudad ,  y  para  que  entendiese  en  remediar  las 
discordias  que  habia  entre  elios ,  y  mandó  á  Branoa- 
leon  que  le  prestase  la  obediencia  con  conminación  de 
muerte  :  y  sobre  eslo  envió  el  duque  de  Génova  sus  le- 
tras al  rey.  A  esta  nueva  pretensión  respondió  el  rey, 
estando  en  Pefpiñan  en  principio  del  mes  de  octubre 
desteaño,  que  se  maravillaba  desta  novedad ,  siendo 
el  duque  su  contederado,  y  estando  con  él  cu  paz,  y 
siendo  escluidos  del  la  los  barones  Orias ,  que  se  le  ha- 
bían rebelado,  pues  sabían  que  en  la  isla  de  Cerdrña, 
como  rey  y  señor ,  tema  el  dominio  y  jurisdicción  su- 
prema y  procedía  contra  ellos  por  los  delitos  que  habita 
cometido  de  lesa  mngestad  :  y  en  aquello  el  «tuque ni 
la  señoría  no  se  podían  entremeter,  sin  qnebnn.Hr  ia 
paz  qucentie  si  tenían.  Decía  el  rey  que  Braoialeon, 
y  Manfredo  y  Maleo  Orias,  sus  hermanos,  batea 
transferido  en  él  todo  el  derecho  que  les  pertóneoa 
en  la  ciudad  do  Alguer,  y  querieodoei  gobernador 
tomar  la  posesión,  los  otros  barones ,  siendo  sus  teo- 
datarios  y  vasallos,  pedían  favor  y  ayuda  al  duque  y 
señoría  de  Génova  contra  él,  y  con  grande  atrevimien- 
to resislicrou  ul  gobernador,  y  por  esta  cau*a  secóme»- 
zú  a  mover  la  guerra  contra  ellos:  y  mandó  requerir 
ul  duque,  que  desistiese  de  entremeterse  en  cosa  que 
tocase  á  sus  vosallos,  y  icvueóse  el  poberniidor,  que  se 
habia  enviudo  ai  Alguer,  en  nombre  de  la  señoría,  y  por 
esta  causa ,  ik>  M  quebrantase  le  paz  que  entre  si  te- 
uian,  porque  de  otra  manera,  convendría  satisfacer* 
su  honor ,  como  convenía.  Con  este  requerimiento,  « 
enviaron  a  Génova  los  porteros  reales  y  persistiendo  rl 
duque  en  querer  amparar  el  Alguer  y  entremeterse 
en  el  dominio  y  jurisdicción  del,  respondió,  usando  d* 
prandes  sumisiones  .  diciendo  ,  que  ios  del  linaje  «i* 
Oria,  ciudadanos  y  subditos  de  la  ciudad  y  común  de 
Génoxa,  le  informaron,  que  no  se  podían  npmuW 
las  difereucius  que  entre  si  tenían ,  sino  tomando  Use- 
ñoría 6  su  mano  y  poder  el  Alguer;  y  que  siendo  m- 
I urales  y  vasallos  de  la  señoría  ,  no  los  podía  desampa- 
rar ,  ni  habían  de  permitir  que  so  deslru>esen;  y  P* 
ola  causa  ,  creyendo  que  decían  verdad  ,  habían  en- 
viado su  gobernador,  para  que  tuviese  el  regimiento 
dd  Alguer  y  procurase  de  concordar  Jus  ditertncias 
que  entre  sí  lenian;  pero  entendiendo,  que  su  lio  era 
peiturbur  la  paz  que  lenian  con  el  rey,  mandaron  que 
so  volviese  ft  Génova,  y  que  su  ¿fin  era  ,  que  Unios  lo* 
del  distrito  de  aquella  señoría  ,  inviolablemente  far- 
dasen la  paz  con  el  rey  y  la  conservnsco :  y 

ata* 

concordado,  que  el  icy  y  la  señoría,  enviasen  sus 
embajadores  a  la  corle  del  papa  ,  para  que  diese  tal 
orden,  que  cesase  cualquiera  novedad,  que  pudiere 
inducirlos  ul  rompimieuto.  lo  cual  se  hizo  con  mana 
y  astucia  grande  de  los  geooveses  ,  porque  cntúnre* 
DO  tenían  ordenadas  las  cosas  de  manera,  que  peen* 
sen  ofender  &  los  nuestros,  que  estaban  con  su  wm$i  1 
en  Cerdeña. 
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Cap.  XXXIX. — Del  nuevo  estatuto  que  se  hiso ,  que  no  se 
•usase  rn  los  instrumentos  ¡n¡lAu:os  del  cuento  de  la  En- 
carnación ,  sino  dii  uño  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor. 

Fué  este  oño  muy  celebrado  en  tuda  lu  cristiaudad, 
por  lo  concesión  6  indulgencia  que  el  papa  Clemente 
sexto  otorgó  al  pueblo  cristiono,  del  segundo  jubileo, 
reduciendo  la  solemnidad  dél  a  término  de  cincuenta 
años,  que  el  papa  Bonifacio  ex  lavo  había  instituido 
que  se  celebrase  A  ciento  ;  y  estando  el  rey  en  la  villa 
de  Perpiñan  ,  A  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre ,  por 
la  contusión  quo  había  ra  lus  testificaciones  de  los  ins- 
trumentos y  memorias  públicas  contando  los  tiempos 
por  ios  años  de  lu  Encarnación  y  por  la  era  de  Cesar 
Augusto  y  otros  por  la  Natividad  ;  y  porque  los  dias  se 
contaban ,  según  la  orden  de  los  latinos  ,  por  calendas, 
nonas  é  idus  y  resultaban  algunas  confusiones  y  di- 
ferencias ,  por  la  divertí  dad  que  nubil  ra  estos  reinos 
de  señalar  los  tiempos  ,  estableció,  que  «le  allí  adelante 
umversalmente  eii  los  instrumentos,  pusiese  el  año  de 
la  Natividad,  y  no  déla  Encarnación,  y  el  diu  del  me» 
en  latin,  ó  romance  ,  sin  que  se  usase  de  la  cuenta  lati- 
na :  lo  cual  le  con  fumó  en  la*  corles  generales  que  tuvo 
en  aquella  villa  A  catorce  de  marzo  siguiente:  y  gene- 
ralmente en  estos  reinos  de  allí  udelanle  usaron  en  to- 
das las  memorias,  é  instrumentos  desta  cuenta. 

Cai\  XL. —  Del  nacimiento  del  infante  don  Juan  ,  al  cual 
dio  H  rey  titulo  di'  duque  de  Giroua  ,  que  fué  después  el 
titulo  délos  primogénitos  de  la  corona  de  Aragón  :  y  de 
la  duda  que  hubo  soire  el  lugar  á  donde  debe  ser  jurado 
el  primogénito. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  deiañode  mil  y 
trescientos  y  cincuenta  y  uno  en  Perpiñan ,  y  fueron 
de  muy  gran  regocijo  ,  por  el  parto  de  la  reina  doña 
Leonor ,  que  parió  A  veinte  y  siete  del  mes  de  diciem- 
bre, dia  de  san  Juan  apóstol  y  evaugelista,  un  bija, 
que  fue  muy  deseado  en  estos  reinos  ,  porque  parecía 
que  por  su  nacimiento  se  seguía  y  fundaba  en  ellos 
una  paz  muy  universal ,  pues  cesaban  las  pretensiones 
de  la  sucesión,  que  se  proseguían  por  el  inlante  don 
Fernando  y  por  ios  de  su  parcialidad,  deque  tantos 
males  y  daños  se  siguieron,  contradiciendo  la  sucesión 
de  la  infanta  doña  Costanza.  Llamóse  el  infante,  don 
Juan  ,  por  la  memoria  y  devoción  «le  la  fiesta  en  que 
babiu  nacido:  y  a  \  tinte  y  uno  del  mes  de  enero  si- 
guiente, eslaudo  el  rey  en  el  castillo  de  Perpiñan.  le 
■  •■ó  la  ciudad  de  Gil  una  ,  con  titulo  de  duque,  de  la 
misma  suerte  que  el  primogénito  del  rey  de  Francia 
tenia  Ululo  de  duque  de  Nurmaudia:  puesto  que  ya  cu 
es>e  tiempo  el  rey  de  Francia  habiaujunlAdoá  su  airo- 
na el  delliuado  de  Viena  ,  que  era  del  principo  Umber- 
lo,  y  túvolo  por  vía  de  compra,  con  condición ,  que 
fué»»;  Ululo  délos  primogénitos  y  sucesores  en  el  remo. 
Después  se  mudó  el  Ululo  en  principe,  A  imitación  del 
principado  de  Asturias,  que  se  tomó  de  Inglaterra  y 
es  hoy  este  Ululo  del  primogénito  en  lu  corona  de  Ara- 
gón. No  pasaron  muchos  días  después,  que  el  rey  se- 
ñaló, para  que  tuviese  cargo  de  su  crianza  y  fuese  su 
ayo  ,  A  don  Bernardo  de  Cablera  ,  porque  en  valor  y 
prudencia  y  en  todas  las  buenas  partes  que  se  reque- 
rían para  semejante  cargo,  excedía  este  caballero  á  lo- 
dos los  de  su  reino.  El  rey  mandó  despachar  sus  car- 
tas para  los  ricos  hombres  y  universidades  del  reino 
de  Aragón ,  pira  que  tuviesen  por  bien  ,  que  el  infante 
se  jurado  por  primogénito  sucesor  en  Perpiñan ,  di- 
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ciendo  ,  que  era  costumbre  en  el  reino  de  Mallorca  \ 
en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerrlania  ,  cuando  algún 
infante  primogénito  se  juraba ,  que  los  de  aquellos  eí- 
lodos  lo  juraban:  y  por  escusarel  trabajo  de  la  reina 
y  suyo,  de  volver  allá  jwr  esta  causa  ,  holgaría  que  !<• 
jurasen  luego  en  Perpiñan.  Pero  quiso  Informarse,  fci 
losdeste  reino  tendrían  por  grave ,  que  se  jurase  ahí 
primero:  y  cometió  al  castellan  deArnposla  y  A  Juan 
Lope  de  Sese,  justicia  de  Aragón,  y  A  don  Pedro  de  Eji  - 
rica  ,  que  tratasen  ,  si  serio  bien  que  las  letras  que  se 
escribían  sobre  ello  se  diesen :  y  el  castellan  y  justicia 
de  Aragón  lo  trataron  con  el  conde  de  Luna,  y  con 
Miguel  Pérez  Zapata  y  Lope  de  Gurrea  ,  privados  del 
rev  y  con  algunos  ciududanos  principales,  que  eran. 
Juan  Jiménez  de  Huesca  ,  Juan  Ahleguer  y  Guillen  de 
Talavera  :  y  fué  deliberado  entre  ellos,  que  este  nego- 
cio no  se  debía  publicar,  ni  darse  las  cartas  ,  recelar- 
do,  que  seria  ocasión  de  escandalizar  las  gpntes,  en- 
tendiendo, que  el  rey  los  quería  agraviar  y  desaforar 
con  nuevas  introducciones.  Era  asi ,  que  en  el  reino  de 
Araron  fué  decoslumbre  muy  antigua ,  que  cualquii  r 
infante  primogénito,  que  se  había  de  jurar  se  ja- 
raba  primero  en  la  ciudad  de  Zaragoza ,  en  cortes,  y 
aquel  era  habido  por  jurado  y  piimogénito  en  lodos 
los  otros  reinos,  mayormente  que  el  reino  de  Mallorca 
y  aquellos  estados  estaban  unidos  con  Cataluña  y  de- 
bían seguirla  condición  que  ella  seguía  :  y  en  aquellos 
tiempos  solo  el  rey  «le  Mallorca  boda  el  reoonocimien- 
to  y  homenaje  por  todos.  Ahora  decían  éstos,  que  el 
rey  era  principe  y  señor  de  todo  y  los  reinos  estaban 
unidos  y  seria  cosa  muy  nueva  y  grave,  que  el  rey  hi- 
ciese cabeza  de  otro  reino,  y  dudaban  ,  que  si  allA  se 
jurase  primero  ,  los  otros  no  pretendiesen  ,  no  ser  te- 
nidos ni  obligados  A  jurarlo  con  aquella  condición  ,  y 
tenian  por  cierto  .  que  no  lo  consentirían  ,  y  temían, 
que  oo  se  siguiesen  los  Inconvenientes  que  se  siguieron 
del  juramento  que  el  rey  mandó  hacer  A  la  infanta  do- 
ña Costanza  su  hija  en  el  rcinode  Valencia,  porque  tu- 
vieron por  muy  notorio  agravio,  que  lajura  se  comen- 
zase A  dónde  y  de  la  manera  que  se  comenzó  :  y  fué 
esta  la  mayor  causa  de  la  unión  ,  que  se  renovó,  y  dn 
las  alteraciones  y  males  que  de  allí  se  siguicrou.'  Re- 
ducíase también  A  la  memoria  ,  que  en  la  misma  per- 
sona del  rey  se  movió  semejante  cuestión,  cuando  mu- 
rióel  rey  don  Alonso  su  padre:  porque  los  catatan* s 
prentenilieron ,  que  el  rey  debia  tener  primero  corte* 
en  Cataluña  y  después  coronarse  en  Aragón,  lo  cual 
esforzaba  don  Ot  de  Moneado  y  otros  varones  de  Ca- 
taluña :  y  entonces  fué  declarado ,  que  se  coronase 
primero  en  Aragón  y  después  fuése  A  tener  cortes  en 
Cataluña,  y  asi  se  hizo :  y  no  se  hallabn ,  según  el  cas- 
tellan du  Amposta  y  el  justicia  de  Aragón  decían,  qui- 
en algún  tiempo  jurasen  al  rey,  sino  los  de  Aragón: 
y  suplicaron ,  que  no  se  intentase  semejante  novedad 
y  que  tuviese  por  bien  de  traer  al  infante,  para  que 
fuese  jurado,  como  era  costumbre.  Conformóse  don 
Pedro  de  Ejérica  con  el  parecer  del  justicia  de  Ara- 
gón y  del  castellao  de  Amposta,  y  escribió  al  rey,  que 
se  debia  guardar  en  esto  lu  forma  y  orden  que  lUNie- 
rou  sus  predecesores  :  6  hiciese  jurar  al  infante  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  y  no  se  intentasen  oirás  noveda- 
des, pues  por  las  que  se  hatnan  movido  en  sus  tiem- 
pos ,  se  siguieron  tantos  males  y  daños:  y  pues  Dios 
le  había  sacado  deltas  con  tanta  honra  ,  no  se  debían 
remover  otros  escándalos:  y  aconsejaba  don  Pedro, 
que  el  rey  y  la  reino  trujesen  al  iníanlo  A  Zaragoza 
para  que  luese  jurado  primero  por  los  aragoneses  y 
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después  hiciese  lo  mismo  en  el  reino  de  Valencia  ¡  y 
volviendo  á  Barcelona ,  podría  mandar  a  los  de  Rose- 
llon  y  Cerdaoía,  que  eran  parle  de  Cataluña,  y  á  los  de 
Mallorca,  que  lo  viniesen  a  juraré  aquella  ciudad:  y  el 
rey  tuvo  por  bieu  de  seguir  su  consejo. 

Cap.  XLt. — Del  aperceltmiento  que  el  rey  mandó  hacer 
para  resistir  al  infante  don  Femando  su  hermano. 

En  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Fernando,  mar- 
qués de  Tortosa  y  señor  de  AibarraclQ ,  con  la  oca- 
sión de  la  nueva  sucesión  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
lilla  ,  entendiendo  que  tendría  en  él  favor  para  cual- 
quier cosa  que  quisiese  emprender  conlra  el  rey  de 
Aragón  ,  ajuntó  muchas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo de  sus  amigos  y  aliados,  con  publicación,  que 
quería  entrar  en  el  reino  de  Valencia  :  y  teniendo  el 
rey  dello  noticia ,  no  sabiendo  si  el  rey  de  Castilla 
quería  confirmar  las  amistades  y  alianzas  antiguas, 
que  había  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  que  el 
rey  don  Alonso  su  padre,  pucos  días  Antes  que  murie- 
se ,  había  renevado ,  como  dicho  es,  y  que  amenazaba 
el  infante,  que  el  rey  de  Castilla  le  había  de  ayudar 
con  todo  su  poder,  y  por  esta  causa  trataba  de  asentar 
treguas  con  los  moros ;  el  rey  ,  desde  la  villa  de  Perpí- 
ñan  ,  á  veinte  y  dos  del  mes  de  marzo ,  mandó  aper- 
cibir los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  de  Va- 
lencia y  toda  la  genlede  guerra  de  aquel  reino,  por- 
que tuviesen  sus  compañías  de  caballo  6  punto  y  bien 
en  orden.  Los  señores  y  barones  que  se  apercibieron 
del  reino  de  Valencia,  por  los  estados  que  en  él  lenian, 
fueron,  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Beren- 
guer ,  tios  del  rey  ;  don  Pedro,  conde  de  Urgel  y  vía- 
conde  de  Ager,  hijo  del  infante  don  Jaime,  sobrino 
del  rey  ;  don  Lope,  conde  de  Luna,  señor  de  la  ciudad 
de  Segorbe ;  don  Pedro  ,  señor  de  Ejérica  ;  Nicolás  de 
Janvila  ,  conde  de  Terra  nova  :  don  Alonso  Roger  de 
Lauria  ,  don  fialceran  de  Anglesola,  señor  de  Belpuig, 
mayordomo  del  rey;  don  Gilabert  de  Centellas,  Olio 
de  Proxita,  dun  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  don  Ot 
de  Moneada  y  los  herederos  de  don  Gonzalo  Jiménez 
de  Arenos  y  de  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos  y  don  Ra- 
món Folch  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea.  Apercibió- 
ronsc  también  los  pueblos  para  resistir  á  la  entrada 
del  infante  y  algunos  caballeros  de  aquel  reino  ,  que 
no  eran  ricos  hombres ,  que  eran  las  casas  de  don  Bc- 
rengurr  de  Vílaragut  y  de  don  Blasco  Maza  de  Ver- 
gua  y  de  Pedro  Zapata  de  Tous  y  de  Felipe  de  Boíl 
y  dcGil  Martínez  de  Knlenza  y  sus  herederos,  y  Lope 
Alvarez  «le  Kspcjo,  Sancho  Üuei  ta  de  Arenos ,  Gila- 
bert Za noguera  y  Pedro  de  Boíl.  Encomendó  el  rey  el 
cargo  de  la  capitanía  general  del  reino  a  don  Ugo, 
obispo  de  Valencia  y  don  Pedro  de  Ejérica  y  Gar- 
da de  Loriz ,  que  regia  el  oficio  de  la  procuración 
de  aquel  reino ,  proveyeron  de  manera,  que  las  fron- 
teras en  pocos  dias  estuvieron  muy  fornecidas  de  gen- 
te y  los  lugares  y  castillos  mas  importantes. 

Cap.  XLTL — De  la  concordia  que  se  trató  entre  el  rey  de 
Aragón  y  Juan  rey  de  Francia,  mediante  el  matri- 
monio de  Luis ,  conde  de  Anjous  y  de  la  infanta  doña 
Juana,  solirela  baronía  de  Mompeller  y  los  estados 
que  el  rey  dé  Mallorca  tenia  en  el  reino  de  Francia . 

Referido  se  ha  en  lo  do  arriba ,  de  la  concordia  que 
se  trató  con  el  rey  Fillpo  de  Francia ,  mediante  el  ma- 
trimonio de  Luis  ,  conde  de  Anjous ,  su  nieto ,  hijo  se- 
cundo del  duque  de  Normandla,  con  la  infanta  doña 
Cuslanza  ,  hija  primogénito  del  rey  de  Aragón  ,  por 
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confederar  estas  casas  y  no  dar  ¡upar  at  rompimiento 
que  se  temía  ,  por  la  pretensión  quecl  rey  tenia  sobre 
la  baronía  de  Mompeller  y  en  losvizcondados  deOme- 
lades  y  Carlades.  Vivió  el  rey  Filipo  después  desto 
pocos  días  y  sucedió  en  aquel  reino  Juan,  duque  de 
Normandla ,  y  después  de  su  coronación  entendió 
en  proseguir  la  plática  desta  concordia  :  y  envió  por 
sus  embajadores  al  rey,  6  Ramón  de  Sul^a,  deán 
de  Parts  y  á  Guillen  Durante,  canónigo  de  París 
y  al  mariscal  Juan  de  Lcvis ,  señor  de  Miralpex  y 
Arnaldo  ,  señor  de  Rocafull,  y  Roberto  Balhadart,  que 
vinieron  á  Perpiñan ,  y  el  rey  nombró  á  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  y  ft  don  Pedro  de  Fenollet,  vii- 
conde  de  Cañete  y  de  Illa ,  para  que  tratasen  con  ello* 
sobre  los  medios  de  la  concordia.  Después  de  diversas 
pláticas  y  alteraciones  que  entre  si  tuvieron  n  ocho  del 
mes  de  lebrero  desteaño  se  concertaron  que  se  hicie- 
se el  matrimonio  entre  Luis  de  Francia  conde  <le  An- 
jous, hijo  segundo  del  rey  Juan  de  Francia,  y  li  in- 
fanta doña  Custanza  :  ó  cuando  esto  no  se  admitiese 
por  el  rey  ,  fuése  con  la  infanta  doña  Juana ,  bija  se- 
gunda del  rey  de  Aragón  :  y  el  rey  de  Francia  diese  i 
su  hijo  la  villa  de  Mompeller  y  el  castillo  de  Lates  con 
todo  lo  que  allí  había  adquirido  del  rey  de afollcre», 
y  el  rey  de  Aragón  le  diese  en  dote  con  su  hijadocceo- 
ta  mil  florines.  Con  esto  se  concordó  que  el  rey  tenun- 
ciaseen  el  rey  de  Francia  cualesquiera  derecho  que  le 
competía  en  las  villas  de  Mompeller  y  de  Lates,  y  ta 
la  baronía  de  Mompeller,  y  en  el  vizcondado  de  Ome- 
lades  y  Frotitinian  ,  y  en  el  feudo  de  Carlades:  y  par» 
mayor  firmeza  de  su  amistad  ,  diese  el  rey  de  Franca 
al  rey  de  Aragón  otros  cincuenta  mil  florines:  yqoe 
fuesen  para  los  hijos  de  aquel  matrimonio  si  los  tovie- 
sen.  Mas  en  caso  que  no  dejasen  hijos  ,  ó  el  matrimo- 
nio se  disolviese  ó  no  se  efectuase,  el  rey  de  Franca 
se  obligase  á  dar  al  rey  de  Aragón  ciento  y  cincuenta 
mil  florines:  tomando  en  cuenta  los  cincuenta  mil  que 
el  rey  ofrecia  en  dote  enn  su  hija  :  y  si  no  los  bulsesi 
pagado  y  el  matrimonio  no  se  efectuase  ,  babia  de  dar 
el  rey  de  Francia  los  cíenlo  y  cincuenta  mil  florines 
en  tres  años,  desde  que  el  matrimonio  se  dejase  de 
efectuar,  y  en  cumplimiento  y  seguridad  desto,  ha- 
bía de  dar  rehenes  el  rey  de  Francia  y  enviarlas  a  Ro- 
sellon.  En  esta  concordia  se  conformaron  ambo»  reyes: 
y  el  rey  de  Francia  envió  á  Barcelona  para  firmarla  al 
obispo  de  Cambray  ¡  y  á  once  del  mes  de  mayodeste 
año,  en  la  capilla  del  palacio  real  de  Barcelona,  hiio 
solemne  juraineuto ,  que  el  rey  de  Francia  contraen* 
el  matrimonio  por  el  conde  de  Anjous  su  hijo,  rDcdwo- 
te  dispensación  apostólica  con  la  infanta  doña  Ju»"*' 
y  don  Galcerán  de  Anglesola  ,  señor  de  Belpuig.  ma- 
yordomo del  rey  ,  juró  lo  mismo  por  parte  del  rey  ■ 
Aragón :  y  esto  se  ratificó  por  el  rey  de  Francia  en  San 
Aodoco  junio  á  San  Diouls  por  el  mes  de  junio  desta 
año ,  y  después  fué  confirmado  y  rulifkado  por  el  rey 
estando  en  la  ciudad  de  Valencia  :  y  por  la  suma  dd 
dinero  que  se  habia  de  dar  al  rey  de  Aragón ,  se  obli- 
garon de  poner  en  rehenes  al  señor  de  Miralpex ,  }'  »l 
señor  de  Rocafull. 

Cap.  XLJIL— De  la  confederación  que  el  rey  procuró 
con  la  nina  Juana ,  y  con  el  rey  Luis  su  morub- 
Tnmbien  se  trató  en  el  mismo  tiempo  matrimonio 
del  infante  don  Juan  ,  duque  de  Glrona  con  madama 
Catalina,  hija  primogénita  de  la  reina  doña  Juana} 
del  rey  Luis  su  marido,  y  sobro  ello  fuérou  a  la  Proe- 
za el  abad  de  Ripoll,  don  Bernardo  do  Cabrera,  1*1* 
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de  Gnrren  ,  y  micer  Bernardo  de  Olcinellas,  que  i  han 
por  embajadores  al  pnpa ,  y  partieron  de  Perpiñan  por 
el  mes  de  setiembre  deste  año.  Habia  vuelto  el  rey 
Luía  de  Hungría  el  año  pasado  con  ejército  al  reino,  y 
tuvo  cercada  la  ciudad  de  Avería ;  que  dista  ocho  mi- 
llas de  Ñapóles  ,  y  éntrensele  la  ciudad  y  castillo; 
pero  no  embargante  esto  ,  halló  gran  resistencia  en  el 
reino,  y  ocupo  muy  pocos  lugares:  y  tratándose  de 
concordia  entre  el  rey  Luis  de  Hungría,  y  la  reina 
luana  y  el  rey  Luis  su  marido  ,  se  concertaron  de  ve- 
nir A  la  ciudad  de  Roma  ,  y  estar  a  la  declaración  que 
el  papa  hiciese  sobre  el  derecho  de  la  sucesión  de  aquel 
reino :  y  con  esta  concordia  el  rey  de  Hungría  se  vol- 
vió A  Roma  ,  pero  ninguno  dellos  vino  a  la  corte  del 
papa.  Asi  estaban  las  cosas  déla  reina  Juana  en  mas 
reputación ;  y  mediante  el  senescal  de  la  Proenza  ,  el 
rey  trató  de  estrecha  confederación  entre  si,  y  ellos 
porque  importaba  su  amistad  para  en  caso  que  se 
rompiese  la  guerra  con  la  señoría  de  Genova  como  se 
esperaba;  y  aun  también  tenia  el  rey  fin  á  lo  de  Sicilia. 
Pedia  que  la  reina  Juana ,  y  el  rey  Luis  su  marido, 
heredasen  la  hija  primogénita  ron  quien  se  habia  de 
hacer  el  matrimonio  del  intente  don  Juan ,  de  todos 
sus  reinos,  ducados  y  condados  y  de  todas  sus  tierras, 
en  caso  que  no  tuviesen  hijo  varón,  señaladamente  de 
k» condados  déla  Proenza  y  deFolcalquerjy  quería  que 
estos  estados  de  la  Proenza  y  Folcalquer  en  cualquiera 
caso  fuesen  de  su  hija,  y  se  le  hiciese  donación  dellos: 
y  se  entregasen  al  rey  y  quedasen  para  la  corona  de 
Aragón ,  si  ee  disolvfese  este  matrimonio  ,  ó  no  tuvie- 
sen bijos  varones  :  y  esto  se  trató  con  el  senescal  de  la 
Proenza  y  con  su  hijo  Folch :  y  resultó  desta  platica 
que  en  la  guerra  que  el  rey  tuvo  con  la  señoría  de  fié- 
nova ,  la  reina  Juana  prohibió  a  los  proenzales  que  no 
diesen  favor  A  los  genoveses  ,  ni  por  rn»r  ni  por  tierra 
recibiesen  sueldo  de  aquella  señoría  :  pero  la  hija  ma- 
yor destns  príncipes  y  otra  que  se  llamaba  Francisca, 
murieron  siendo  niñas  y  no  se  efectuó  la  concordia. 

Cap.  XLIV.— De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey  Car- 
los de  Savarra ,  y  déla  alianza  que  te  concordo  con 
el  conde  4c  Fox. 

• 

Aunque  el  rey  tenia  mucho  deudo  con  el  rey  Carlos 
de  Navarra  que  era  su  cuñado .  y  las  infantas  doña 
Costanza  ,  y  doña  Juana  sus  hijas,  ernn  sus  sohrinas, 
y  habia  confirmado  aquel  principe  en  el  principio  de 
su  reinado  las  paces  que  la  reina  doña  Juana  su  mmlre 
hizo  con  el  rey  ,  todavía  era  lan  grande  el  recelo  que 
el  rey  de  Castilla  ,  por  inducimiento  del  infante  don 
Fernando,  marques  de  Tor tosa  y  señor  de  Albarracin, 
declarado  enemigo  del  rey  de  Aragón  su  hermano,  no 
intentan  nuevas  cosas  contra  estos  reinos,  que  se  pro- 
curó tener  muy  prendado  al  rey  de  Navnrra:  porque 
si  se  confederaba  con  el  rey  de  Castilla  contra  él,  como 
se  trataba,  le  podia  resultar  muy  grande  daño,  por  ser 
tan  vecino  y  comarcano  deste  reino.  Previniendo  el  rey 
A  esto  desde  Perpiñan,  mandó  al  conde  don  Lope  de 
I.uné  y  A  don  Juan  Fernandez  de  Heredia,  <  ¡islellan  de 
Amposta.que  fueren  a  Navaira  A  procurar  que  el  rey 
Carlos  casase  con  una  de  las  infantas,  hermanas  de  la 
reina  de  Aragón .  hijas  del  rey  de  Sicilia,  y  que  se 
confirmase  entre  ellos  una  muv  estrecha  confedera- 
ción y  alianza  :  y  moviese  secreta  plática  para  atraer 
ó  su  amistad  algunos  grandes  de  Castilla  que  los  si- 
guiesen, porque  con  esto  el  rey  don  Pedro  se  re- 
cataría mas  de  no  emprender  contra  ellos  nuevas 
cosas,  y  lo  tendría  A  roya.  Sobre  esto  el  conde  y  el  cas- 
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tellan,  tuvieron  muchas  demandos  y  respuestas  con 
el  rey  de  Navarra  ,  el  cual  era  harto  mancebo:  y  como 
se  le  dióá  entender ,  cuan  provechoso  leerá  este  ma- 
trimonio, porque  efectuándose,  le  decian  que  sería  mas 
preciado  y  temido  délos  reyes  sus  vecinos,  porque  en 
Francia  no  hacían  mas  cuso  del,  ni  le  esti tiraban  en 
mas,  que  A  otro  conde  ó  señor  de  aquel  reino,  él  tuvo 
su  consejo  con  los  suyos  ,  y  respondió  que  él  haría  su 
matrimonio  con  consejo  del  rey  de  Aragón ,  y  det  rey 
de  Francia,  y  de  la  reina  de  Francia  doña  Ulanca  su 
hermana,  mujer  que  fué  del  rcyFilipo,  que  quedó 
viadB  siendo  muy  moza  ,  y  que  por  entonces  uo  podia 
dar  otra  respuesta.  Esto  fué,  porque  muchos  do  su  con- 
sejo le  persuadian  que  casase  en  F  raneta  ,  con  temer 
que  no  se  detuviese  en  Navarra,  y  él  mostraba  gran- 
de afición  A  conservarse  en  la  amistad  del  rey  do 
Aragón ,  y  concertóse  que  ambos  se  viesen.  También  el 
conde  y  el  castellan  trataron  con  el  rey  de  Navarra,  que 
si  se  efectuase  el  matrimonio  que  se  puhlicó  cnesta  sazón 
de  la  reina  de  Francia  su  hermana,  con  el  rey  de  Castilla, 
en  las  alianzas  que  se  asentasen,  se  comprendiesen  am- 
bos reyos.  aunque  el  reyde  Navarra  lesaseguró  que  este 
matrimonio  no  se  efectuarla,  diciendo  que  era  costum- 
bre, que  las  reinas  de  Francia  no  so  tornaban  A  casar 
aunque  quedasen  muy  mozas ,  y  guardaban  su  viu- 
dez. Cuanto  A  las  cosas  de  Castilla .  se  escusó  el  rey  de 
Navarra  ,  porque  no  habia  con  quien  poder  tratar  en 
.iquel  reino ,  que  fuese  persona  grande  y  de  autoridad 
por  ser  muertos  este  año  don  Juan  Nuñez  do  Lora .  se- 
ñor de  Vizcaya  y  don  Fernando,  hijo  de  don  Juon 
Manuel,  que  eran  grandes  señores:  y  losotrosque  po- 
dían ser  parte  en  Castilla  .eran niños:  y  decía  quesería 
mejor  esperar  quehubiese  división  entro  losquegobcr- 
naban,  y  que  entonces  estaría  en  su  mano  seguir  la 
parte  que  mejor  les  estuviese.  Con  esta  respuesta  se 
volvieron  el  conde  y  el  castellan:  y  el  rey  de  ¡Navarra 
se  vió  después  con  el  rey  de  Castilla,  y  quedaron  en 
mucha  conformidad:  y  porque  quería  ir  A  Francia,  pu- 
blicando que  habia  de  entender  en  los  negocios  de  la 
reina  su  hermana  .  que  se  decía  qnedaha  preñada  ,  su 
concertó  porque  el  rey  no  se  podia  apartar  de  las  cos- 
tas do  Cataluña  ,  por  la  armada  que  mandaba  hacer  6 
muy  grande  furia  contra  genoveses.  que  las  vistas  fue- 
sen en  Momblanch ,  porque  la  reina  se  pudiese  hallar 
en  ellas,  que  estaba  preñodu  y  habia  de  ir  en  ondas :  y 
concertóse  .  que  el  rey  «le  Navarra  fuese  por  Huesca  A 
donde  estaban  las  infantas  doña  Costanza  y  doña  Jua- 
na sus  sobrinas.  Esto  fué  por  el  mes  de  mayo  deste  año. 
Peroestas  vistas  fueron  de  ningún  efecto;  Antes  el  rey 
de  Navarra  casócnn  madama  Juana  ,  hija  mayor  del 
rey  Juan  de  Francia  ,  y  por  su  ¡da  A  aquel  reino  ,  se 
siguieron  grandes  turbaciones  y  escándalos,  de  los  cua- 
les le  resultaron  infinitos  trabajos  y  fatigas.  Tuvo  este 
principe  otras  dos  hermanas,  sin  las  reinas  de  Aragón  y 
Francia ,  que  fueron  Juana  ,  que  casó  con  el  vizconde 
de  Roan;  ó  Inés ,  mujer  de  Gastón  ,  conde  de  Fox .  que 
qur*  se  llamó  de  sobrenombre  Febus.  Hizo  este  conde 
de  Fox  el  reconocimiento  y  homenaje  al  rey  ,  que  sus 
predecesores  acostumbraron  hacer  A  los  reyes  de  Ara- 
gón ,  por  los  castillos  de  So  y  (Jueragut ,  y  por  las  tier- 
ras de  Oncean  y  otros  lugares:  y  el  rey  estando  en  Bar- 
celona ,  A  seis  de  mayo  deste  año ,  le  ofreció  de  valerlo 
y  ayudarle  ,  para  la  defensa  de  su  estado  ,  contra  el 
rey  de  Inglaterra  :  y  le  recibió  debajo  de  su  amparo. 
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Cap.  XLV.— Délos  embajadores  que  vinieron  al  rey  délas 
señorías  de  Venecia  y  Génova  para  aliarse  con  él;  y 
de  la  armada  que  se  hizo  contra  genoveset. 
Ya  se  ha  referido  en  lo  de  arriba ,  el  requerimiento 
que  se  hizo  por  mandado  del  rey ,  al  duque  y  señoría 
'le  Genova,  pura  que  revocasen  al  gobernador  que  ha- 
blan enviado  al  Alguer  ,  por  favorecer  6  los  Orias,  que 
habían  rebelado ,  y  de  la  respuesta  que  dieron  ,  que 
fué  escusarse  que  no  entendieron  que  el  rey  se  ofendía 
dcllo,  y  que  luego  lo  maudarian  revocar.  Sucedió  po- 
cos días  después,  que  habiendo  guerra  entre  venecia- 
nos y  genoveses,  los  venecianos  enviaron  su  embajador 
ni  rey,  que  fué  un  gentilhombre  muy  principal.,  que 
>e  llamaba  Juan  Gradonico,  y  en  nombre  de  aquella 
señoría  insistió,  que  el  rey  se  confederase  con  ella  con- 
tra genoveses,  lo  cual  se  procuró  con  grande  instancia 
muchos  días,  que  estuvo  sobre  dio  en  la  villa  de  Per- 
piñan.  Hubo  según  el  rey  escribe,  grande  diversidad 
entre  los  de  su  consejo ,  que  eran  el  conde  de  Tei  rano- 
va,  don  Pedro  de  Moneada,  don  Pedro  de  Fenollet,  viz- 
conde de  Illa,  don  Bernardo  de  Cabrera.  Aimar  de 
Moset,  don  Galcerán  de  Anglesola ,  señor  de  BeJpuig, 
Ramón  de  Ríusech ,  Bernardo  de  So  ,  García  de  Loriz, 
Tomas  de  Marza ,  micer  Rodrigo  Oiaz ,  Bernardo  de 
Codinacbs,  maestre  racional,  Fcrrer  deManresa  ,  mi- 
cer Bernardo  deOlcinellas  y  Jaimo  de  Estar  ,  y  otros: 
porque  algunos  erau  de  parecer .  que  el  rey  debia  con- 
firmar la  pazcón  los  genoveses,  diciendo  que  eran  muy 
diestros  en  las  cosas  de  la  mar  .  y  siendo  enemigos  y 
tan  vecinos  á  la  isla  de  Cerdeña  ,  6  donde  sus  ciuda- 
danos tenían  tanta  parte,  podrían  mucho  ofender. 
Otros  Aconsejaban  ,  que  el  rey  se  confederase  con  la  se- 
ñarla de  Venecia ,  y  persiguiese  aquella  nación  geno- 
vesa  ,  que  tantas  veces  había  quebrantado  su  fe ,  é  hi- 
cieron Unto  daño  ¿  sus  subditos ,  debajo  de  nombre  de 
nerpétua  paz ,  y  postreramente ,  ofendieron  gravísi- 
mamente,  enviando  a  la  isla  de  Cerdeña  diez  galeras  ar- 
madas, con  gran  multitud  de  gente,  para  socorrer  y 
ilar  favor  á  los  Orias  que  se  habían  rebelado;  y  con  esta 
gente  fué  un  hijo  del  duque  de  Gfnova  y  tuvierou  cer- 
cada la  ciudad  deSacer  por  ocho  meses,  hasta  que 
Riambao  de  Corbcra,  gobernador  de  la  isla ,  con  la 
genlode  caballo  y  de  pié,  quo  llevó  de  Cataluña  ,  y  con 
ayuda  del  juez  de  Arbórea  y  de  Juan  de  Arbórea  su 
hermano,  pelearon  con  ellos  y  los  vencieron  ,  y  se  le- 
vantó el  cerco.  Oidas  estas  razones ,  el  rey  desconfiado 
que  no  le  guardarían  la  fé  ,  y  por  la  ayuda  que  lo  ofre- 
cían los  venecianos .  se  inclinó  u  seguir  el  parecer  de 
don  Bernardo  de  Cabrera  .  y  de  los  que  aconsejaban, 
que  se  hiciese  la  guerra  á  los  genoveses.  Antes  que  esto 
so  declarase,  el  duque  y  común  de  Génova  ,  enviaron 
un  gentilhombre  genovés,  que  era  uno  de  los  embaja- 
dores que  vinieron  a  Aviñon,  que  se  decía  Bonifacio  de 
Camulio,  para  que  supiese  del  rey  si  deliberaba  confir- 
mar la  paz.  con  aquella  señoría :  y  no  so  le  dando  cier- 
ta y  determinad»  respuesta,  postreramente  enviaron 
otro  embajador  que  era  canciller  de  la  señoría  y  SO  decía 
Cristoval  Paulo,  y  ote  vino  a  Giruna  donde  el  rey  esta- 
ba, y  delante  del  rey  y  de  su  consejo  dijo  así :  Serení- 
simo principe,  auuque  á  cualquiera  que  haya  de  em- 
prender nueva  guerra  ,  convenga  por  su  honor  justi- 
ficar su  querella  y  causa ,  pero  mucho  mas  conviene 
ni  excelentísimo  duque  y  común  de  Génova ,  ootiser- 
var  tan  loable  costumbre:  pues  es  muy  sabido  que 
nuestros  antepasados  alcanzaron  grandes  victorias  con- 
tra diversas  nacioues,  no  uicuos  por  justificarse  que 


por  su  valor.  Siguiendo  nosotras  las  pisadas  de  nues- 
tros mayores  en  cualesquiera  empresas,  ante  todas 
cosas  ,  trabajamos  de  justificar  nuestra  causa  ,  y  eo 
tanto  diferimos  de  mover  la  guerra  hasta  que  con 
el  Psalmista  se  pueda  decir  por  nuestra  parte :  Si  el 
Señor  fuóre  eo  mi  ayuda  no  temeré  á  mis  enemigos: 
y  esto  se  ha  determinado  do  guardar  postreramente 
por  nosotros  contra  los  venecianos ,  que  nos  son  Un 
pérfidos  enemigos.  Con  este  presupuesto  digo  as):  que 
sabe  vuestra  alteza  ,  cuanto  se  ha  procurado  por  ef 
duque  y  común  de  nuestra  ciudad  de  conservar  la 
paz  y  amistad  con  vuestros  reinos  y  subditos:  y  creí- 
mos que  vuestra  alteza  estatuí  eu  el  mismo  proposi- 
to, persuadidos  por  diversas  cartas  y  mensajeros  que 
sobre  ello  enviaste»  a  la  señoría  ,  requí riéndonos  y 
exhortándonos  A  la  concordia  :  y  por  esta  causa  se  en- 
viaron á  la  curia  romana  por  requisición  vuestra,  so- 
lemnes embajadores  para  que  se  juntasen  con  los  de 
VUettra  alteza ,  y  por  ellos  se  buscasen  tales  medios  qoe 
cesasen  los  daños  y  represalias,  que  de  una  parte á  otra 
se  hacían,  y  se  asentase  ona  perpetua  paz.  Pcrolosem- 
bajadores  de  la  señoría  llegaron  al  término  estatuido,  y 
teniendo  ordenado  todo  lo  que  convenía  de  su  parto,  ni 
hubo  embajadores  de  vuestra  alteza,  y  uno  quesr  ha- 
llaba en  la  curia  romana  ,  estuvo  tan  duro  y  perti- 
naz .  que  no  so  pudo  acabar  con  él  cosa  de  las  qoe 


do  se  entendió  esto  por  el  duque  y  república  nuestra, 
considerando  que  públicamente  ise  estendia  la  llana, 
confirmada  con  muy  evidentes  conjeturas ,  que  vues- 
tra alteza  se  habia  coligado  con  el  duque  y  común  de 
Venecia ,  para  mayor  satisfacción  y  justificación  déla 
señoría  ,  se  envió  a  vuestra  alteza  Bonifacio  Camulio 
nuestro  ciudadano,  para  que  llanamente  y  como* 
debía  6  vuestra  dignidad  real,  manifestase  su  vo- 
luntad y  se  declarase  si  nos  hallaba  por  merecedores 
de  su  amistad,  ó  nos  reputaba  por  indignos  della.  L» 
dudosa  y  no  resoluta  respuesta  que  se  dló  a  su  emba- 
jada ,  descubrió  bien  el  animo  de  vuestra  alteza,  y  el 
velo  de  las  palabras,  y  entendimos,  cuanto  mas  cerca 
estábamos  de  la  guerra ,  que  de  la  esperanzo  déla  ptt 
y  porque  todo  el  mundo  entienda  puestra  justifica- 
ción, últimamente  el  duque  y  aquella  república  me 
mandaron  venir  con  diligencia  ante  vuestra  preseo- 
cia,  y  de  su  parte  requiero  A  vuestra  alteza  ,  no»de- 
clare  su  intención  cual  es,  cerca  de  la  guerra  ó  I 
os  certifico  para  nuestro  descargo ,  que  para  el  rom- 
pimiento con  vuestra  alU-za  y  sus  subditos  viene  la 
señoríu  mas  necesitada  y  competida  ,  por  no  admi- 
tirle la  paz  que  se  le  ha  denegado ,  que  por  deseo  de 
emprender  la  guerra,  la  cual  os  nuestro  Señor  testigo 
que  hemos  procurado  de  escusar  por  diversos  roedw*- 
A  esto  se  respondió  por  parte  del  rey,  repili*1"0 
desde  lo  antiguo  las  ofensas  é  injurias  que  de  «1°** 
lia  señoría  habían  recibido  los  reyes  sus  pcedece*** 
y  él,  no  solo  usa  rpftndolcs  la  isla  de  Córcega ,  que»" 
concesión  apostólica  era  do  la  ¡corona  de  Arago".  I*™ 
i  n  va  dien  do  la  isla  de  Cerdeña  y  defendiendo  y  »•»- 
parando  los  rclwldes  della  ,  que  oslaban  en  eJ  Alguej-  1 
en  otros  lugares  :  y  lo  que  mas  grave  leerá,  q"€  a 
hiendo  mandado  armar  el  rey  Filipo  de  fn** 
ciertas  g  lleras  en  la  ribera  de  Génova .  saM  oe 
su  general  con  Jaime  de  Mompeller,  y  vino»  8 
la  de  Mallorca  pensando  que  se  rebelaría ;  y  P0*^ 
rameóte  ,  el  misino  Jaime  de  Mompeller  salM  con  - 
galeras  de  Monago  para  hacer  guerra  en  sus  ¡¡T 
y  uo  coulcnlos  con  esto  enviaron  gobernador  ai 
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guer ,  como  lo  pudieran  hacer  A  un  locar  de  so  ribe- 
ra :  y  por  tantas  vías  le  habian  ofendido  que  pudiera 
hiiber  rompido  la  guerra ,  y  siempre  procuro  la  paz 
y  amistad  con  ellos:  y  que  aun  no  tenia  deliberado 
á  qué  parle  se  inclinaría.  Esta  respuesta  se  dio  en  Gi- 
roi ui  A  diez  y  nueve  de  abril :  y  después  que  el  rey 
tuvo  asentada  su  confederación  y  liga  con  la  señoría 
de  Venecia .  estando  en  Barcelona  a  tres  dias  del 
mes  de  agosto  desteaño,  envió  A  desafiar  al  duque 
y  común  de  Génova  con  los  porteros  reales ,  y  a  to- 
dos sus  subditos  como  A  quebrantadores  de  la  fé  y 
paz  .  y  públicos  enemigos ;  y  los  embajadores  de  aque- 
lla señoría  que  estaban  cu  lacortedel  rey  ,  se  des- 
pidieron diciendo  palabras  de  gran  soberbia. 

Cap.  XLM.-Dc la  armada  que  el  rey  envió  ton  Poncc  de 
Santapau,  en  ayuda  de  venecianos :  y  de  la  batalla  que 
tuvieron  con  la  armada  genovesa  delante  de  Constan- 


Hecha  la  confederación  y  liga  con  el  d oque  y  co- 
mún de  Venecia  contra  genoveses ,  concertaron  |el 
rey  y  la  señoría  que  sus  armadas  fuesen  A  levante 
centra  la  armada  de  Génova  :  porque  venecianos  con 
la  confederación  y  liga  que  habian  tratado  con  el  rey 
emprendieron  de  ir  contra  el  lugar  de  Pera,  quo  los 
genoveses  poseían  A  las  puertas  de  Conslantinopla. 
Nombró  el  rey  por  capitán  general  de  la  suya  A  Ponce 
de  Santapau ,  que  era  un  varón  de  Cataluña  muy  prin- 
cipal y  de  gran  valor :  y  mandó  armar  treinta  gale- 
ras en  las  costas  de  Valencia  y  Cataluña  venia  isla 
de  Mallorca,  y  proveyéronse  las  cosas  concernientes 
A  esta  armada  ,  con  consejo  de  Ferrer  de  Manresa  y 
de  Bonanat  DezcoU  vicealmirante  de  Cataluña ,  y  de 
Francés  de  Fines  tres  y  Guillen  Morey ,  que  eran  ciu- 
dadanos de  Barcelona  ,  y  las  personas  mas  diestras  y 
pláeticasen  las  cosas  de  la  mar  que  habia  en  todos 
sus  reinos.  A  estos  nombró  eJ  rey  para  el  consejo  del 
general :  y  con  ellos  se  juntaron  para  proveer  en  la  ex- 
pedición desta  armada ,  Andrés  de  Olivelln  y  Jaime 
Buscan,  que  eran  también  ciudadanos  do  Barcelona 
y  muy  experimentados  en  aquel  menester.  Túvose 
aviso  mediado  el  mes  de  agosto,  que  los  genoveses 
babian  armado  sesenta  galeras ,  y  que  las  veinte  iban 
muy  en  órden  y  las  cuarenta  llevaban  A  ciento  y  vein- 
te hombres  al  remo,  y  treinta  ballesteros  por  galera,  y 
que  eran  partidos  de  Génova ,  y  bacian  la  via  de  Pera, 
y  entonces  estaban  á  punto  veinte  y  cuatro  galeras  .  y 
delibei ó  el  rey  que  Ponce  de  Santapau  saliese  luego  con 
ellas  y  tomase  la  via  de  la  ribera  de  Génova  para  hacer 
daño  en  aquella  costa  ,  y  mandó  armar  en  continente 
otras  seis  galeras ;  para  que  siguiesen  la  armada  ,  y 
mediado  el  mes  do  setiembre ,  todas  treinta  galeras 
estuviesen  en  el  puerto  de  Mecina ,  porque  para  aquel 
término  se  habian  allí  de  juntar  con  la  armada  del  rey 
cuarenta  galeras  de  la  señoría  de  Venecia ,  y  juntas 
habían  de  buscar  la  armada  genovesa  ,  para  combatir 
con  ella.  Salió  Ponce  de  Santapau  con  veinte  y  una  ga- 
leras muy  bien  en  órden  la  via  de  Menorca,  é  iban  en 
cada  palera  cuarenta  ballesteros,  y  quedaron  dos  ga- 
leras que  estaban  en  Colibre ,  la  una  que  se  armó  de 
gente  de  Roscllon  y  Cerdania,  y  otra  de  Francés  de 
Pcrcllos ,  y  con  otra  quedó  Bernardo  de  Ripnll,  viceal- 
mirante del  reino  de  Valencia,  que  liobia  de  ir  con 
estas  tres  galeras  íi  juntarse  conel  capitán  general,  con 
el  cual  iban  Bonanat  Dezcoll,vicealmirante  de  Cataluña 
y  el  vicealmirante  de  Mallorca ,  quo  se  decia  Rodrigo 
do  San  MarUu  ¡  y  también  fueron  en  esta  orinada  To- 
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mAs  Gradonico  y  Blas  Marioni ,  proveedores  de  la  se" 
ñorfa  de  Venecia  ,  que  solicitaban ,  que  la  armada  del 
rey  partiese.  Era  en  principio  del  mes  de  setiembre, 
cuando  Ponce  de  Santapau  salió  con  su  armada  del 
puerto  de  Manon,  é  hizo  vela  la  via  de  Cerdeña ,  y  es- 
tuvo en  el  puerto  de  Caller  tres  dias,  y  de  allí  navegó 
la  vuelta  de  Sicilia,  y  llevaba  órden  del  rey.  que  si 
Antes  de  juntarse  con  la  armada  de  Venecia,  se  encon- 
trase con  la  de  los  enemigos  y  no  le  fuesen  superiores, 
les  diese  la  batalla;  pero  arribaron  A  la  playa  de  Me— 
lazo,  y  entrando  en  el  Faro .  se  encontró  con  micer 
Pancracio  Justiniano,  capitán  de  la  señoría  de  Venecia, 
que  llegaba  con  veinte  galeras,  y  entraron  juntos  en 
el  puerto  de  Mecina.  AHI  se  detuvieron  un  día  para 
deliberarlo  que  debían  hacer :  y  acordaron  de  ir  la 
via  de  Romanía  ,  en  busca  de  la  armada  genovesa ,  y 
seguirla  hasta  el  mar  mayor:  y  navegaron  juntas  las 
dos  armadas  hasta  el  cabo,  que  el  rey  llama  en  su 
historia  ,  de  las  Lcucas ,  que,  A  lo  que  yo  creo ,  es  el 
promontorio  que  los  antiguos  llamaron  Lencas,  en  la 
costa  del  Epiro,  muy  junto  de  la  Cefalonia,  quedespues 
se  llamó  Santa  Maura.  Llevaban  esta  órden  los  capi- 
tanes para  hacer  sus  señales  de  día,  que  en  cada  una  de 
las  galeras  capitanas  llevaban- dos  banderas,  una 
blanca  y  otra  negra  ,  y  cuando  la  una  levantaba  para 
hacer  su  señal  Iwndera  blanca  ,  la  otra  alzaba  bandera 
negra  ,  y  la  que  primero  sacó  la  blanca  ,  la  abatía ,  y 
en  continente  alzaba  la  negra ,  y  la  otra  por  el  contra- 
rio abatía  la  negra ,  y  alzaba  la  bandera  blanca:  y 
siendo  de  noche  cada  galera  capitana  traía  dos  lin- 
ternas sin  los  faroles  ,  que  después  llamaron  fanales, 
y  la  que  primero  habia  de  hacer  señal  levantaba  en 
alto  una  linterna  encendida,  y  déla  otra  se  respondía 
alzando  las  dos  juntamente :  y  la  que  primero  hizo  el 
señal  bajaba  su  linterna  .  y  levantaba  luego  las  dos,  y 
la  otra  abajaba  las  soyas  y  alzaba  después  la  una  sola, 
y  llevaban  tal  órden  cutre  si,  que  desarmadas  y  de  . 
diversas  naciones ,  parecía  ser  una  y  que  iba  sujeta  A 
un  solo  general,  lliciéronse  A  la  vela  de  aquel  cabo  de 
Santa  Maura  ,  y  siendo  en  alta  mar  se  movió  tal  tem- 
poral que  todas  se  esparcieren ,  y  fué  tan  grande  la 
tormenta,  que  estuvieron  A  punto  de  perderse:  y 
abrióse  una  galera  de  Valencia  en  el  golfo,  y  muchas 
perdieron  los  Arboles  y  remos .  y  quedaron  moy  mal 
paradas:  pero  todas  siguieron  la  via  déla  Morca  ha- 
cia la  Remanía  baja ,  y  la  mayor  parte  se  recogió  al 
puerto  de  Coren,  que  era  de  la  señoría  de  Venecia. 
Estaba  en  esta  sazón  el  general  de  la  señoría  de  Gé- 
nova ,  que  se  llamaba  Pcrin  de  Grimaldo  con  sesenta  y 
cinco  galeras  en  la  isla  de  Negroponto,  y  tenia  en  gran- 
de aprieto  la  ciudad  que  esta  en  aquel  angosto  estrecho, 
que  la  divide  de  tierra  firme,  que  so  dijo  antiguamente 
Chaléis,  y  después  se  llamó  Negroponto ,  y  de  su  nom- 
bre le  tomó  la  isla ,  y  habia  salido  A  socorrerla  Nico- 
lás Pisano,  capitán  general  de  la  señoría  de  Venecia:  y 
teniendo  aviso  Perinde Grimaldo,  que  en  la  Morca  i 
talian  juntas  dos  grandes  armadas ,  una  de  la 
de  Venecia ,  y  otra  del  rey  de  Ai  anón ,  dejando  aquella 
empresa  a  gran  furia  hizo  vela  la  via  de  Constantino- 
pía  ,  para  recojerse  y  repararse  en  Pera:  porque  délos 
combates  que  dió  A  la  ciudad  de  Ncgroponto,  le  faU 
taba  mucha  gente ,  y  gran  parte  de  la  chusma.  Ha- 
biéndose reparado  nuesta  armada  y  la  que  llevaba  mi- 
cer Pancracio  en  Coron  y  Modnn.  prosiguieron  su  vinje 
hasta  el  puerto  de  Negroponto,  A  donde  se  detuvieron 
dos  días,  y  do  allí  navegaron  la  via  do  Constanlinopla: 
y  cucontrurou  con  NicelAs  Pisano,  que  traía 
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paleras,  y  también  los  alcanzó  Bernardo  de  Ripoll, 
Tieeal mirante  (Je  Valencia .  que  llevaba  cuatro  fraleras, 
y  con  recio  temporal  se  fuéron  todos  ¿  juntar  a  una 
isla  despoblada,  que  dista  6  diez  millas  de  Constanti- 
nopla  ,  ¿  donde  se  detuvieron  un  dia  y  una  noche  es- 
perando que  abonanzase  y  se  pudiese  entrar  en  el  puer- 
to de  Constanlioopla ,  a  donde  estaban  nuevo  galeras 
que  el  emperador  Juan  Paleólogo  había  mandado  ar- 
mar de  griegos  contra  genoveses  sus  enemigos ,  favo- 
reciéndose de  la  señoría  de  Venecia  :  y  los  generales 
de  la  armada  real  y  de  la  veneciana,  acordaron  de 
entrarse  en  el  puerto  de  fonstantinopla ,  con  las  cin- 
cuenta y  nueve  galeras  que  llevaban,  para  que  allí 
todos  juntos  saliesen  a  buscar  á  los  enemigos  que  te- 
nían su  armada  de  sesenta  y  cinco  galeras,  delante  del 
puerto  de  Pera.  Sucedió  que  saliendo  de  aquella  isla 
con  su  estandarte  alzado  en  órden  de  batalla,  por  tener 
á  los  enemigos  tan  reren ,  las  nueve  galeras  salieron 
del  puerto  de  Consta ntinopla  ,  y  juntáronse  con  ellos: 
y  como  el  capitán  general  de  la  armada  genovesa  re-, 
conoció  que  las  armadas  de  poniente  se  querían  juntar 
con  las  otras  galeras,  y  se  ibun  á  entrar  en  el  puerto 
de  Constanlinopla  ,  salió  con  sus  sesenta  y  cinco  gale- 
ras muy  bien  armadas,  y  á  punto  do  batalla,  para 
impedirles  la  entrada  del  puerto,  á  donde  so  poifian 
reparar  y  tomar  refresco,  y  fornecerse  de  gente,  que 
les  era  muy  necesario ,  y  salieron  al  encuentro  los 
nuestros,  y  reconociendo  que  venian  en  órden  para 
acometerlos,  dieron  la  vnelta  para  embestir  en  la  ar- 
mada de  los  enemigos.  Mas  en  el  mismo  instante  se 
movió  tan  bravo  y  tan  furioso  temporal ,  que  los  ge- 
noveses dieron  súbitamente  la  vuelta  y  siguieron  la  via 
de  Pera,  y  delante  de  aquel  lugar  surgieron  repartién- 
dose en  cuatro,  cinco,  siete,  y  mas  galeras,  y  asi 
se  esparcieron  todas  delante  «le  Pera ,  por  espacio  de 
una  milla .  por  miedo  de  la  tormenta.  Mas  los  nuestros 
los  fueron  siguiendo,  y  comenzaron  a  acometer  la  ba- 
tatín esparcidos :  y  repartiéndose  de  la  misma  suerte, 
ao  trabó  la  batalla  por  tantas  partes  que  fué  cosa  muy 
estraña  y  maravillosa,  y  no  sé  si  jamás  vista,  concurrir 
dos  tan  poderosas  armadas  de  naciones  tan  diferentes  en 
aquella  angostura  de  mar  del  Bósloro  Tracio,  teniendo 
las  riberos  de  Asia  y  Europa  tan  vecinas ,  que  solas 
tres  millas  ¡a  dividen,  ven  tal  tiempo  que  la  aspe- 
reza <lel  invierno  y  la  horrible  tempestad  del  mar  bas- 
taba a  poner  espanto ;  pero  era  mayor  horror  ser  por 
tan  diversas  parles  la  batalla  tan  encendida  contra 
la  furia  y  tempestad  del  viento  y  mar.  que  era  tal» 
que  los  que  mejor  libraban ,  iban  á  dar  al  través,  y 
finalmente  los  genoveses  fueron  del  todo  desbaratados 
y  vencidos.  En  ta  relación  que  el  mismo  Ponce  de 
Santapau  envió  al  rey,  del  suceso  desta  jornada,  la 
cual  he  yo  visto ,  decía,  que  allende  de  las  galeras  de 
los  genoveses  que  dieron  en  tierra  por  la  tormenta,  les 
ganaron  veinte  y  tres  galeras ,  y  que  la  mayor  parle 
de  la  gente  que  en  ellus  iba  se  echó  á  la  mar ,  y  que 
se  escaparon  muy  pocos,  y  a  los  otros  pasaron  á  cu- 
chillo. Hubo  otra  cosa  no  ménos  estraña  que  duró  la 
batalla ,  según  graves  autores  afirman  ,  comenzando 
desde  completas  toda  la  noche,  y  siendo  noche  do 
invierno ,  y  por  la  tempestad  y  fortuna  grande,  la  ma- 
yor parte  de  las  galeras  fuéron  a  dar  en  tierra,  y  de  la 
a  rmada  reul  se  perdieron,  según  el  rey  escribe,  catorce; 
y  en  la  relación  de  Ponce  de  Santapau  se  dice  que  fue- 
ron doce  las  que  dieron  al  través,  y  que  la  mayor 
parle  de  la  nenie  que  en  ellas  iba  se  escapó  y  so  en- 
traron en  Coustaotinopla  aqucllu  noche,  sino  fueron 
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los  de  dos  galeras,  y  la  una  deltas  era  la  galera  del  vi- 
cealmirante Bernardo  de  Bipoll .  y  ambas  fueron  en- 
tradas por  los  enemigos  y  murió  allt  peleando  Bernar- 
do de  Ripoll.  las  otras  galeras  se  recogieron  en  e> 
puerto  de  Constanlinopla,  y  entre  ellas  la  capitana  en 
que  iba  Ponce  de  Santapau,  el  cual  persistiendo  en  la 
batalla  animoslsimamente  recibió  tantos  golpes  en  so 
persona  y  quedó  de  ella  tan  quebrantado  y  molido, 
que  murió  después  en  la  ciudad  de  Coslantinopla  por 
el  mes  de  marzo.  Dióse  esta  batalla  a  trece  del  mes 
de  febrero  del  año  de  mil  trescientos  cincuenta  y  dos, 
y  fué  una  de  las  muy  señaladas  que  ha  habido  en  la 
mar  y  muy  celebrada  por  diversos  autores  de  aquellos 
tiempos,  de  la  cual  la  nación  genovesa  se  honra  ma- 
cho por  haber  peleado  sola  su  armada  con  tres  de  tan 
poderosos  principes  que  se  habían  juntado  en  su  per- 
dición, de  las  cuales  se  tuvieron  por  vencedores.  Mas 
los  nuestros  ú  mi  ver  no  quedaron  con  ménos  honra, 
yendo  É  buscar  al  enemigo  tan  al  cabo  del  mando  en 
su  propia  casa,  y  acometiéndolos  en  ella  podiendo  wr 
socorridos  de  la  misma  ribera,  porque  en  la  batalla 
se  hubieron  tan  valerosamente,  que  según  el  rey  escri- 
be, que  tuvo  relación  de  personas  de 
dad  y  crédito  y  dignas  de  fé  y  mucha  ex( 
las  cosas  do  la  mar  ,  que  se  hallaron  en  esta  j 
fué  mucho  mayor  el  nümero  que  perdieron  los  groo- 
veses  de  gente  principal,  tanto  que  so  afirmaba,  que 
por  una  persona  de  cuenta  que  murió  de  los  nuestros 
y  de  los  venecianos,  perdieron  ellos  siete  y  ocho,  y 
casi  a  la  misma  cuenta  de  la  gente  del  remo:  y  aun 
seria  de  mayor  estimación  el  hecho,  siendo  verdad  lo 
que  Marco  Antonio  Sabelieo  escribe  en  su  historia  ve- 
neciana ,  que  las  galeras  de  los  griegos  6ntes  de  reci- 
bir ningún  daño  y  comenzándose  la  batalla,  la  des- 
ampararon y  volvieron  con  cuarenla  galeras  que  lle- 
vaban, huyendo  vergonzosamente  como  si  fueran 
rompidos  y  se  entraron  en  el  puerto.  Pero  yo  tengo 
por  mas  cierto  y  constante  lo  que  el  rey  escribe,  por- 
que si  asi  fuera  no  «disminuyera  la  honra  y  gloria  de 
los  suyos,  si  losgrieROs  los  hubieran  desamparado  Un 
vilmente ,  ni  en  el  número  de  las  galeras  si  fue"» 
tantas,  hubiera  tan  gran  diferencia:  y  muestra  bien 
este  autor,  que  quiso  usurpar  la  gloria  desle  hecho, 
atribuyéndola  I  su  nación,  pues  dice  en  su  hislona, 
que  volviendo  huyendo  los  barbaros,  por  la  "rita 
de  Ponce  su  general,  no  pudiendo  los  venecianos  ha- 
cer otra  cosa,  quedando  solos  contra  los  cnemijío»,  * 
recogieron ,  y  que  con  estose  tuvieron  los  peoovesfi 
por  vencedores.  Poro  esto  es  ya  común  costombre  y 
vicio  de  los  que  escriben  historia  tan  aposionidamen- 
te  en  ofensa  «le  la  verdad  que  profesan.  Escribe  «-si» 
autor  que  murieron  en  la  batalla  de  los  suyos,  Este- 
ban Contareno,  proveedor  de  la  señoría  y  JuaoSle- 
no,  y  Bonanat  Bembo:  y  que  mtcer  Pancrack». deii- 
tro  de  breves  dias  murió  de  las  heridas :  y  de  lo» 
nuestros  no  señala  los  que  murieron  ,  sino  el  general  j 
Bernardo  de  Kipoll. 

Caí».  XLVII  — De  los  aptrcebimientos  que  se  hiñeron  B 
Aragón  para  defender  las  ¡runluras  contra  el 
don  Femando. 

Habiendo  el  rey  declarado  la  guerra  contra  i» 
noria  de  Génova  ,  oslando  en  la  ciudad  de  Barcelona 


por  el  mes  de  aposto  del  año  pasado,  se 
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villa  de  Perpiñan  y  allí  estuvo  casi  hasta  fin  del  »o° 
y  tenientio  su  pensamiento  en  la  guerra  que  comen- 

,  estando  en  lo  ulü«nod« 
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sus  reinos,  le  puso  en  granito  cuidado  el  infanta  don 
Fernando  su  hermano  que  nunca  cesaba  de  hacer  gran- 
des asomadas  y  ajustamiento*  de  gentes,  amenazan- 
do unas  veces  de  acometer  alguna  nueva  empresa  ' 
contra  e!  reino  de  Araron  ,  y  otras  de  entrar  podero-  I 
sámenle  por  el  reino  ele  Valencia.  Todo  esto  intentaba  ! 
el  infante  con  esperanza  que  le  bahía  de  valer  el  rey  ' 
don  Pedro  su  primo  en  la  nueva  sucesión  do  su  reí-  ! 
nado,  y  que  rompería  la  guerra  con  el  rey  dé  Ara-  ! 
gon  :  lo  cual  es  cierto  que  se  hiciera  entonces  sino  su- 
cedieran algunas  novedades  en  aquellos  reinos ,  que 
después  fueron  causa  de  mayores  escándalos  y  guer-  ] 
ras  entre  estos  principes.  Mas  el  rey  que  estaba  tan 
al  cabo  de  sus  reinos ,  recelando  'no  se  emprendiese  , 
por  su  hermano  alguna  novedad,  y  que  el  rey  dcCas-  ¡ 
tilla  no  favoreciese  A  sus  fines ,  desde  Pcrpiñan  A  quin-  I 
ce  del  mes  de  noviembre  del  año  pasado ,  mandó  i 
apercibir  A  los  ricos  hombres ,  y  caballeros  y  pueblos 
de  Aragón,  para  que  tuviesen  sus  gentes  A  punto  pa- 
ra cualquiera  necesidad  que  ocurriese,  y  muy  en 
breve  se  pusieron  las  cosas  en  órden  para  poder  for- 
mar un  buen  ejercito,  y  con  él  resistir  A  cualquiera 
invasión  que  se  acometiese  por  estas  fronteras.  Eran 
ios  ricos  hombres ,  el  conde  don  Lope  de  Luna,  don 
Blasco  de  Alagon,  don  Juan  Jiménez  de  ürrea  ,  don 
Pedro  de  Luna  y  don  Juan  Martínez  do  Luna,  don  Fe- 
lipe de  Castro ,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar, 
don  Tomás  C.ornel  señor  de  Alfajarin  ,  don  Luis  Cor- 
nel  hijo  de  don  Ramón  Cornel,  que  sucedió  a  don  pe- 
dro  y  A  donTomAs  Cornel  sus  tics  en  la  baronía  de 
Alfajarin,  don  Lope  Fernandez  de  Luna  "y  Lope  Fer- 
rench  de  Luna  ,  den  Ato  de  Foces  ,  Pedro  de  Sanvi- 
cente  y  don  Pedro  Maza.  De  los  caballeros  mesna- 
deros  eran  I.ope  de  Gurren  ,  señor  del  lugar  de  Cur- 
re» y  don  Miguel  de  Gurrco ,  señor  de  Santa  En-  i 
gracia,  Sancho  Pérez  de  Pomar,  y  los  vasallos  de  , 
Rodrigo  de  Azagra ,  que  fué  heredero  de  Pedro  Ruiz 
da  Azagra  ,  y  don  Miguel  de  Guriea  ,  gobernador  del 
reino  de  Aragón,  acudió  con  algunas  compañías  de 
genta  de  caballo  A  la  frontera  de  Molina  y  todos  los  lu- 
gares de  la  ciudad  de  Teruel  y  de  Daroca ,  estuvieron 
en  órden  ,  para  en  coso  que  el  infante  intentase  hacer 
alguna  entrada  por  lo  de  Albarracin.  Mandó  junta- 
mente con  esto  el  rey,  que  don  Ramón  Roger,  conde 
de  PallAs ,  con  los  ricos  hombres  que  tenían  sus  baro- 
nías en  aquel  condado,  bajasen  con  su  gente  al  campo  | 
de  Urgel ,  para  acudir  A  Aragón  ó  al  reino  de  Valencia, 
donde  mayor  necesidad  se  ofreciese,  y  el  conde  con 
aquellas  varones,  se  puso  luego  muy  en  órden  ,  que 
eran  don  Pedro  vizconde  de  Vilamur ,  Arnaldo  de  Or- 
cau  ,  Guillen  de  Bollera  ,  y  las  compañías  de  Arnaldo 
de  Eril  y  de  Bernardo  Roger  de  Eril ,  que  eran  difun- 
tos ,  Simón  de  Mur,  Bernardo  Roger  de  PallAs ,  Bercn- 
guer  de  Abella  y  Acart  de  Talarn.  Todos  estos  ricos 
hombres  estuvieron  con  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo en  órden  todo  el  invierno,  y  en  la  primavera  des- 
te  año  de  mil  trescientos  cincuenta  y  dos  se  fuéron 
acercando  A  las  fronteras ;  pero  el  infante  no  hizo  mo- 
vimiento ninguno,  niseledió  logar,  porque  el  rey 
de  Castilla  lo  primero  que  hizo  en  el  princlpiodesu 
reinado  ,  fué,  prender  á  doña  Leonor  de  Guzman,  y 
mondóla  matar  la  reina  doña  Maria,  madre  del  rey  de 
Castilla  ,  estando  presa  en  el  oleazar  de  Talavero  ,  y 
desde  entóneos  el  rey  de  Castilla  comenzó  A  perseguir 
al  conde  don  Enrique  yñ  donTello,  que  eran  hijos  del 
rey  «Ion  Alonso  y  de  doña  Leonor  ,  y  nació  gran  dife- 
rencia ?ntre  don  Juan  Alonso,  soñor  de  Alburquerque 
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y  de  Medellin ,  canciller  mayor  del  rey  de  Castilla  y 
mayordomo  mayor  de  la  reina  doña  Maria  su  madre, 
que  tenia  en  su  poder  el  gobierno  del  reino,  y  entro 
don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  que  Babia  sido  gran 
privado  del  rey  don  Alonso :  do  donde  resultaron 
grandes  alteraciones  y  guerras  en  aquellos  reinos.  Por 
esta  causa  ,  estando  el  rey  en  Lérida  ,  mediado  el  mes 
de  junio  deste  año,  deliberó  de  acercarse  al  reino  de 
Valencia,  y  fué  A  Morella  el  último  del  mes  de  junio, 
y  allí  fuéron  por  su  mandado  el  infante  don  Pedro  su 
lio ,  don  ügo ,  obispo  de  Valencia ,  su  canciller ,  don 
Pedro  señor  de  Ejérica,  fray  Pedro  de  Tous  ,  maestre 
de  Montosa  ,  don  Bernardo  do  Cabrera,  y  García  de 
Loriz,  gobernador  del  reino  de  Valencia,  para  tratar 
de  lo  que  convendría  seguir  cerca  de  la  paz  ó  guerra 
con  el  rey  de  Castilla. 

Cap.  XLV11I. — De  la  armada  que  el  rey  mandó  hacer, 
para  enviar  á  Levante  y  proseguir  la  guerra  c  nira 
genoveset .  y  déla  embajada  que  el  papa  Clemente  envió 
para  tratar  de  la  paz. 

Estando  el  rey  en  Lérida  por  el  mes  de  mayo  desto 
año,  tuvo  carta  de  PoncedeSantapau  ,  con  aviso  del 
suceso  de  la  batalla  y  victoria  que  hubieron  de  la  ar- 
mada genovesa  ,  la  cual  escribió  en  un  lugar,  qoe  lla- 
maban la  Boca  de  Giro,  en  el  puerto  de  Corrumba,  y 
era  escrita  A  dos  de  marzo.  Mas  pocos  dias  después  lle- 
garon al  rey  cartas  de  Andrés  Dandulo,  duque  de  Vo- 
ltéela ,  en  que  le  escribía  la  muerte  de  Poncede  Santa- 
pau  ,  de  que  el  rey  mostró  gran  sentimiento,  porqoo 
aquel  caballero  era  ano  de  los  mas  valerosos  y  señala- 
dos que  hubo  en  sus  tiempos ,  y  entendía  que  no  pu- 
diera suceder  cosa  mas  siniestra  para  aquella  empresa 
que  la  muerte  de  tal  capitán.  Con  esta  nueva ,  supo 
también  ,  que  genoveses  armaban  en  levante  diez  ga- 
leras, para  suplir  el  daño  que  su  armada  había  reci- 
bido :  y  pedta  el  duque  de  Vonecia  ,  que  el  rey  enviase 
otras  diez  galeras :  y  Antes ,  cuando  sopo  del  suceso  de 
la  batalla,  y  de  la  pérdida  de  sus  catorce  galeras, 
había  mandado  armar  otras  doce  y  nombró  por  capi- 
tán dellas  A  Mateo  Mercer,  hombre  muy  diestro  y  va- 
leroso en  las  cosas  de  la  mar,  para  que  se  juntase  con 
once  galeras  que  Ponce  de  Santa  pon  tenia  ,  en  las  cua- 
les se  recogieron  por  su  órden  y  por  industria  del  vi- 
cealmirante Bonanat  Dezcoll ,  y  de  Guillen  Morey  ,  de 
Francés  de  Fínestres  ,  todos  los  soldados  que  se  pu- 
dieron escapar  do  la  batalla  y  tormenta  de  mar  Des- 
pués se  vinieron  la  armada  real  y  la  veneciana  A  Ne- 
groponto,  A  donde  estuvieron  A  quince  de  abril  deste 
año,  y  quedaba  en  Romanía  por  capitán  Bonanat  Dez- 
coll ,  y  por  vicealmirante  Ramón  de  Sanmartín ,  y  vi- 
niéndose algunas  galeras  A  Cataluña  se  perdió  una  que 
partió  primero,  cuyo  capitán  era  Ramón  deSanvicen- 
te ,  que  traia  el  cuerpo  de  Ponce  de  Santapau ,  que  en- 
trando en  puerto  Junco  dió  en  poder  de  las  diez  gale- 
ras que  nuevamente  habían  armado  genoveses  que  na- 
vegaban la  vuelta  de  Romanfa.  Estando  los  cosas  do 
la  guerra  con  genoveses  en  tanto  rompimiento,  el  papa 
envió  un  caballero  do  su  casa,  que  so  decía  Raterio  Ro- 
ger, al  rey  :  y  con  él  le  avisaba  ,  que  se  había  inter- 
puesto en  procurar  la  peí  entre  las  señorías  de  Geno- 
va y  Venecta .  por  el  daño  qoe  A  la  cristiandad  se  se- 
guía, en  las  partes  de  levanta,  de  aquella  guerra:  y  qoe 
teniendo  esperanza  de  reducir  las  cosas  en  buena  con- 
cordia ,  el  duque  y  la  señoría  de  Venecia  se  escusaban 
de  tratar  de  medios  de  paz,  diciendo  que  no  podían 
deliberar  ninguna  cosa  sin  su  voluntad ,  con  quien 
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ellos  estaban  confederados :  y  qne  por  esta  causa  aque- 
llo quedaba  por  platicarle  :  y  el  papa  ,  con  palabras  de 
gratule  amor  y  caridad,  exhortaba  al  rey,  que  se  incli- 
nase á  querer  tratar  de  concordia ,  pues  «leí  de|ieudia 
la  paz  universal.  A  esto,  liábalo  el  rey  su  consejo,  res- 
pondió al  papa  ,  que  no  embargante  que  la  señoría  de 
Genova  le  teuia  usurpada  la  isla  de  Córcega  ,  y  según 
su  costumbre  ,  como  corsarios  hacían  mucho  daño  en 
sus  reinos ,  y  dala  favor  n  los  rebeldes  de  Cerdeña,  y 
babian  quebrantado  la  paz  que  se  asentó  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  su  padre ,  y  tenia  diversas  causas  para 
proseguir  la  venganza  de  las  ofensasque  de  aquella  na- 
ción babian  recibido  sus  subditos;  pero  como  obedien- 
te bijo  de  la  Iglesia  y  de  su  santidad  ,  daria  su  con- 
sentimiento al  tratado  de  la  paz  ,  si  le  entregasen  la  isla 
de  Córcega,  y  todo  lo  que  teman  usurpado  injustamen- 
te en  la  isla  de  Cerdeña  :  y  haciendo  satisfacción  de  los 
daños  que  sus  subditos  babian  recibido  :  con  tal  con- 
dición, que  venecianos  condescendiesen. á  la  concor- 
dia :  y  con  esta  respuesta  se  despidió  aquel  caballero. 
Persistiendo  el  papa  en  esto  é  instando  sobre  lo  mismo 
el  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  Francia  ,  el  papa 
tornó  á  enviar  aquel  caballero  al  rey ,  y  muy  encare- 
cidamente le  pidió  que  enviase  sus  embajadores  a  la 
corle  Romana  ,  para  tratar  con  ellos  de  la  concordia, 
y  que  estuviesen  en  ella  para  la  fiesta  de  nuestra  Seño- 
ra de  setiembre  :  y  estando  el  rey  en  Huesca  mediado 
agosto,  llegó  este  caballero  :  y  el  rey  se  escudó  que 
sus  embajadores  no  podrían  ir  lau  presto ,  por  dar  pri- 
mero noticia  de  lo  que  pasaba  al  duque  y  señoría  de 
Venecia,  y  respondió,  que  estarían  en  la  corte  roma- 
na para  la  fiesta  de  san  Miguel  de  setiembre.  Tenia  el 
rey  convocadas  cortes  generales  a  los  aragoneses  para 
la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  partió  de  Huesca  ,  casi  en  lin 
del  mes  de  agosto  deste  año  :  y  siendo  congregadas  las 
cortes  en  la  iglesia  de  San  Salvador  ,  un  miércoles  á 
cinco  del  mes  de  setiembre  dcsle  año,  fué  jurado  el  in- 
fante don  Juan ,  duque  de  Girona ,  por  heredero  y  su- 
cesor en  estos  reinos ,  después  de  la  muerte  del  rey  su 
padre  ;  y  acabado  esto,  el  rey  determinó  de  enviar  sus 
embajadores  al  papa,  sobre  la  platica  déla  paz  queso 
trataba  entre  el  y  la  señoría  de  Venecia,  de  una  parle, 
y  de  otra ,  la  señoría  de  Génova:  y  eligió  para  esta  em- 
bajada un  caballero  que  se  decía  Ramón  de  Copones  y 
uu  letrado  que  era  Francés  Roma.  Estos  embajadores 
partieron  mediado  el  mes  de  setiembre :  y  la  suma  de 
su  embajada  era ,  no  condescender  en  la  paz ,  sino  con 
voluntad  y  consentimiento  del  duque  y  señoría  de  Ve- 
necia  ,  que  tambieti  enviaron  sus  embajadores  por  esta 
causa  á  la  curia  romana  :  y  viniendo  bien  en  ella,  an- 
te todas  cosas  pedia  el  rey  que  se  le  entregase  el  casti- 
llo de  Boni fació ,  y  todo  lo  que  geuoveses  tenían  en  la 
isla  de  Córcega  y  que  se  hiciese  satisfacción  de  los  da- 
ños que  habían  recibido  sus  subditos  por  amparar  y 
1  defender  aquella  señoría  a  los  rebeldes  de  Cerdeña  ,  ó 
Alo  menos  se  pusiese  el  castillo  de  Bonifacio,  que  era 
la  principal  fuerza  «le Córcega  en  poder  del  papo,  y  lo- 
do lo  que  leulan  en  aquella  isla ,  para  quo  determinase 
a  quién  se  debía  entregar.  Nombró  el  |>apa  para  tratar 
desla  concordia  ,  al  cardenal  Prenestiuo  y  al  cardenal 
Tulairando,  obispo  Albanense ,  y  al  cardenal  obispo 
Sabinciisc ,  y  A  Guillen  ,  cardenal  de  San  Estóvanen  el 
monte  Celio,  y  A  don  Gil  Alvarez  de  Albornoz,  carde- 
nal de  Santa  Práxedes:  pero  los  genovrses  no  quisieron 
condescender  á  las  condiciones  de  la  paz ,  y  dentro  de 
breves  tlias  murió  el  popa  en  la  ciudad   de  Aviñon  y 
falleció  a  sus  del  me»  üu  diciembre  deste  año  ,  y  íuó 
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elegido  dentro  de  once  dias  el  cardenal  Osticnse,  que?* 
Humaba  Esteban  Alberto,  vera  fauces  de  liena  de 
Liinoges  y  penitenciario  mayor,  que  se  llamó  Inocencio 
sexto. 

Cap.  XL1X — De  la  amistad  y  alianza  que  se  rcmiwL 
entre  ti  rey  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla. 

Como  en  los  reinos  de  Castilla  se  comenzaron  gran- 
des novedades  por  la  prisión  y  muerte  de  doña  Leonor 
Nuñez  de  Guzman ,  y  poi  que  el  rey  don  Pedro  de  Cas- 
tilla perseguía  sus  hijos,  tuvo  por  bien  de  no  dar  favor 
al  iufaute  don  Fcrnaudo  su  primo,  contra  el  rev  de 
Aragón  :  antes  trató  de  con  federarse  con  él  eu  nonti 
amistad.  Para  esto  se  concertó  que  los  leyes  nombra*» 
personas  que  trotasen  do  la  concordia  :  y  el  rey  i* 
Castilla  uombro  de  su  parle  a  Suer  Tellez  de  Meocsts, 
alguacil  mayor  de  Toledo ,  y  ó  don  Fernán  Sánchez  de 
Valladolid,  que  fué  muy  acepto  y  gran  privado  del  rey 
don  Alonso  su  padte,  que  eran  de  su  consejo,  vil 
doctor  Periañcz  su  alcalde,  estando  cu Sautislevani 
diez  y  ocho  del  mes  de  setiembre  deste  año,  que  vei.ia 
contra  don  Tello  hijo  del  rey  don  Alonso  y  de  doia 
Leonor  de  Guzman,  y  contra  Peto  Ruiz  de  Villegas; 
porque  desde  MonUigiulo  y  de  otros  lugaresqueleiiian 
eu  aquella  frontera,  se  habían  alzado  contra  él  y  detlos 
comenzaron  A  hacer  guerra  :  y  don  Tello  se  U>1  une- 
nido  pora  el  rey  üe  Aragón.  Esto  hizo  el  rey  de  Camila 
con  consejo  y  parecer  de  don  Juan  Alonso,  señor  Je 
Alburquerque  y  do  MedeUín,  canciller  ma y or  lie  Cas- 
tilla y  mayordomo  mayor  de  la  reina,  queeiaelqoe 
tenia  entonces  a  su  mano  todo  el  gobierno,  y  de  tico 
Vasto  obispo  de  falencia  ,  notario  muyor  del  remo  de 
León  ,  y  de  Guticr  Fcrnautlez  de  Toledo,  su  catuaieio 
mayor  y  de  Gutierre  Gómez,  chantre  de  Santiago  y  Je 
Suer  Pérez  «le  Quiñones  y  da  Juan  Hurtado  de  MeoJo- 
za  ,  hijo  de  Juan  Huí  lado ,  que  vinieron  con  el  rey  i 
Santíslcvan.  Estaba  en  la  misma  sazouel  rey  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  ,  teniendo  cortes ,  y  de  su  parle  uom- 
bró  otros  dos  caballeros  y  un  letrado ,  que  fueron  Jum 
López  de  Seso  justicia  de  Ai  agón,  y  Roger  de  Revenad» 
y  Jimen  Pera  de  Uncostillo.  Pero  de  tal  manera  se  le* 
cometió  por  ambos  reyes  que  tratasen  de  la  concor- 
dia, que  se  remitió  todo  al  parecer  y  acuerdo  de  don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque  y  de  don  Bernardo ae 
Cabrera:  porque  de  cada  uno  destos  dos  cabal1*"* 
pendía  la  suma  de  lodo  el  gobierno,  y  ellos eun los 
Arbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Ante  lodas  tosa»  » 
•rato  ,  que  estos  dos  cañileros  se  viesen  eutre  Agreda 
y  Tarazona ,  en  lus  límites  de  los  reinos ,  y  porque  vi- 
niesen seguros  con  sus  compañías  de  genle  de  cabillo, 
envió  don  Juan  Alonso  para  asegurar  A  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  A  Juau  Fernandez  de  Hinestrosa  y  a 
cbo  Ruiz  de  Zayas,  y  le  hicieron  pleito  homenaje 
que  podia  ir  seguro  ;  y  don  Bernardo  envió*  Agreda» 
asegurar  A  don  Juan  Alouso ,  olios  dos  caballeros  que 
fueron  Bernardo  de  Tous  y  Pedro  Jordau  de  L'rricsd 
mozo  :  y  concertándose  estos  dos  caballeros,  lodo*  tos 
oíros  se  conformaron  .  y  hubo  muy  poco  que  hactren 
avenirse,  porque  ambos  li  alaban  de  perder  *  <k>* 
Alonso  Fernandez  Coronel,  con  quien  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  desde  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  cuyo 
privado  fué  don  Alonso  Fernandez,  tuvo  grandecon- 
lienda  sobre  el  señorío  de  Aguilar  ,  que  don  Bernurdo 
pretendía  pcrlenecerlc  por  herencia  y  don  Alonso  de- 
fendía su  posesión  :  y  el  rey  de  Castilla  dió  entontes  a 
don  Bernardo  de  Cabrera  la  Puebla  de  Alcocer  q«e  ti 
vendió  A  la  ciudad  de  Toledo;  y  &  don  Alonso  A  Cupil1-. 
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qnc  era  un  castillo  muy  fuerte  dé  los  templario*; 
y  él  se  tomó  para  sf  ¿i  Acuitar;  poro  después  de  su 
muerte  el 'rey  don  I*eilrosu  hijo  por  Intercesión  de 
don  Juan  Alonso  de  Alhurqucrquo,  «lió  A  Aguilar  a  don 
Alonso  Fernandez  :  y  déf ,  y  de  otros  lugares  comenzó 
á'  fortalecerse  ,  y  él  y  don  Juan  de  la  Cerda  su  yer- 
rirt .  no  quisieron  If  a  las  cortes  que  el  rey  de  Castilla 
tuvo  en  Vnlladolírl .  y  comenzaron  a  tratar  nuevas oó- 
M4  en  la  Andalucía.  Era  ido  el  rey  don  Pedro  de  Casti- 
lla ó  la  ciudad  de  Soria,  y  el  rey  se  acercó  alia  ,  y  jun- 
tó ronse  en  el  campo  en  el  término  de  Tarazona  las  per- 
sonas nombradas,  y  después  de  diversas  platicas  se 
concertaron.  Estuvieron  con  los  caballeas  que  fueron 
diputado*  para  estas  paces,  de  mas  de  don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque ,  y  dón  Bernardo  de  Cabrera, 
que  fueron  los  principales  autores  y  componedores 
de  ta  concordia  ,  don  fray  Alvar  González  prior  de 
de  la  orden  del  Hospital  de  san  Juan  del  reino  de 
Portugal  ;  don  Gilabert  de  Centellas,  Garei  Fernandez 
Manrique,  adelantado  mayor  de  Castilla  ;  Miguel  de 
Garrea  ,  gobernador  del  reino  «le  Aragón  ;  Guticr  Fer- 
nandez de  Toledo,  ramarero  mayor  del  rey  de  Casti- 
lla; Miguel  Pérez  Zapata  .  Iñigo  López  de  Horozeo, 
Bernardo  de  Tons,  Fernnn  Pérez  de  Avala  ,  Juan  Es- 
criba, Fernán  Gómez  de  Allwmoz.  Pedro  Jordán  de 
Urries,  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  alcalde  de  los 
hrjosrtakó  de  Castilla  :  Lope  de  Gurrea  y  Pero  Jimé- 
nez dcSomper,  y  publicaron  la  concordia.  Esto  fué  un 
jueves  a  cuatro  de  octubre :  y  el  mismo  dia  pasaron  al 
término  de  Agreda  y  la  ratificaron  y  concertaron  en 
ella  nueva  alianza  y  amistad  entre  los  reyes:  y  que 
fuesen  amigos  y  so  valiesen  contra  todos  los  principe» 
del  mundo,  moros  y  cristiano*:  exceptuándose  de  par- 
te del  rey  de  Castilla  ,  los  reyes  de  Francia  y  Portu- 
gal :  y  del  rey  de  Anigon  ,  los  reyes  de  Francia  y  Na- 
Tarra  :  y  en  presencia  de  aquellos  caballeros  de  Casti- 
lla y  Aragón ,  las  personas  nombradas  se  lucieron  plei- 
to homenaje,  que  se  guardaría  y  cumpliría  lo  que  se 
hahia  concordado  entre  ellos.  Ratificaron  esta  con- 
cordia los  reyes  y  el  rey  de  Aragón  hizo  pleito  home- 
naje de  cumplirla  ,  en  manos  de  un  caballero,  que  vi- 
no a  recibirle  do  parte  del  rey  de  Castilla,  queso  decía 
Tel  Fernandez  de  Toledo  ,  en  «I  palacio  de  la  Aljaferfa  A 
diez  y  seis  del  mes  de  octubre  ,  estando  presentes  don 
Lope  Fernandez  de  Luna,  arzobispo  «le  Zaragoza,  el 
conde  don  !>ope  de  Luna ,  don  P«-dro  de  Ejérica  ,  don 
Bernardo  de  Cabrera,  don  Pedro  de  Luna,  Sancho 
García  de  Mzuan,  Bernardo  deOlzinellas,  tesorero  del 
rey  .  Juan  Escriba  y  Junen  Pérez  de  Uncaslillo  ,  que 
eran  del  consejo  del  rey,  y  Mateo  Fernandez  sea  otario 
del  rey  de  Castilla.»  En  el  mismo  tratado  des  ta  con- 
cordia pidió  el  rey  al  rey  de  Castilla  ,  que  perdonase  a 
don  Tollo  y  a  Perú  Ruiz  de  Villegas  y  otros  caballeros 
que  estuvieron  con  elle  s  en  Montagudo  y  Moooz ,  de 
lodo  lo  que  habían  cometido;  y  el  rey  de  Castilla  !o 
tuvo  por  bien,  exceptuando  loque  don  Tollo  y  los  suyos 
tomaron  cu  A  randa  A  ciertos  merenderos  de  Burgos, 
que  iban  a  la  feria  de  Alcalá  de  llenares,  a  donde  hu- 
bo don  Tollo  gran  presa  y  so  vino  con  ella  a  Montagu- 
do. También  se  trató,  que  el  rey  de  Castilla  mandase 
restituir  a  don  Tollo  y  a  Pero  Ruiz  «le  Villegas  sus  for- 
taleza* y  castillos,  y  todo  lo  «píese  les  había  embargado, 
y  por  respeto  del  rey  do  Aragón  ,  lo  tuvo  por  bien  y 
lo  juró  «le  guardar  y  cumplir,  y  mandó  que  hiciesen 
sobre  ello  pleito  homeuaje  tí  «Ion  Tollo  y  a  IV ro  Kuiz  «lo 
Villegas  y  sobre  la  seguridad  «le  sus  personas  ,  a  los 
principales  en  su  casa  y  consejo ,  que  erau,  don  Juan 
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Alonso  de  Alburquerque ,  Martin  Fernandez  ,  alcalde 
m  iyor  de  Toledo ,  Sucr  Tellez  de  Meneses ,  Iñigo  Ix>poz 
de  Horozeo ,  Gjtier  Fernandez  de  Toledo ,  Sancho 
Sánchez  de  Rojas,  ballestero  mayor  del  rey  de  Casti- 
lla, y  «Ion  Fernán  Sánchez  de  Valb<!olid.  Entorn  es  sé 
pmnietió  también  por  parle  del  rey  al  rey  «le  Castilla, 
que  no  permitiría  ,  que  se  procedióse  por  ninguno  vía 
contra  el  infante  don  Fernando  su  hermano  ,  ni  centra 
los  suyos,  ni  se  intentarla  de  hecho  cosa  alguna  con- 
tra él  en  vida  del  rey  de  Castilla  ,  por  los  yerros  y  ex- 
cesos que  había  cometido  conlra  su  servicio:  y  que 
guardarla  en  todo  su  honra  y  estado.  Pero  eju-eptu  A  ron- 
se desta  concordia  todos  los  caballeros,  que  estaban  con 
el  infante  en  Castilla  .  contra  quien  dió  el  rey  sus  sen- 
tencias: arinqúese  les  permitía ,  que  pudiesen  estar 
««'enrámente en  Albarrazin,  Orihoela  ,  Alicante,  Guar- 
damar .  Elche  y  Crevillen ,  ó  en  el  val  de  Ayora  ,  ó  en 
otro  cualquier  lugar  que  los  infantes  tenían  de  Soxo- 
na,  hácia  el  reino  «le  Murcia:  y  promelió  el  rey,  que 
no  los  mandaría  prender  en  olios  .  ni  procurarla  con 
la  reina  doña  Leonor,  ni  con  los  infantes  sus  hijos, 
que  só  los  entregasen.  Entéricos  ofreció  el  rey,  que 
mandaría  restituirlos  lugares  y  castillo»  que  se  ha- 
bían secrestado  á  la  rrina  y  A  los  Infantes,  y  todas  sus 
rentas:  y  que  do  allí  adelante ,  en  vi«l¡i  del  rey  «le  Cas- 
tilla ,  no  «o  los  ocuparían  .  ni  sus  jurisdicciones ,  ni  se 
les  haría  otro  agravio  ,  porque  lo  perdiesen  ,  no  come- 
tiendo ellos  de  allí  adelante  cosa,  porque  se  debiese 
proceder  A  castigo:  y  en  lo  que  tocaba  ó  la  goWrna- 
cion  y  procuración  general  «leí  reino,  que  el  infante 
don  Fernando  pretendía  que  le  competía ,  ofreció  el 
rey  ,  que  al  el  infante  pusiese  sobre  ello  demanfla  en 
su  corté,  por  si  ,  0  por  su  procuradtir ,  le  señalarla 
personas  sin  sospecha  ,  que  conociesen  dello:  y  le  man- 
daría hacer  cumplimiento  de  juslicia:  y  doria  A  los  in- 
fantes sus  hermanos  carias  de  s«*puro,  para  que  pu- 
diesen venir  A  sus  reinos  ,  y  residir  en  ellos,  dando 
también  ellos  seguro  A  los  barones  y  caballero»,  que 
el  rey  nombraría  ,  qee  habían  sido  enemigos  de  los 
infantes ,  por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  lo»  había  de 
asegurar  A  ellos.  De  todo  esto  hizo  el  roy  pleito  home- 
naje en  manos  de  Tel  Fernandez  de  Toledo  el  mismo 
dia ,  y  concertóse,  que  el  rey  de  Castilla  no  diese  favor 
A  la  reina  doña  Leonor  su  lia,  ni  A  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  sus  hijo»,  para  ninguna  novedad 
que  intentasen  contra  el  rey  de  Aragón  :  y  por  la  rati- 
ficación desta  concordia  ,  envió  el  rey  desde  Chiprana 
A  veinte  y  tres  dias  de  octubre  deste  año ,  A  Aticnza,  A 
donde  el  rey  de  Castilla  estaba  con  la  reina  doña  Marta 
su  madre,  A  Juan  EscriliA  y  Jimen  Pérez  de  Uncasti- 
llo  ,  señaladamente  paru  nombrar  de  su  parte  los  gran- 
de» y  caballeros  de  su  casa  y  consejo,  que  el  rey  de 
Castilla  había  de  asegurar,  por  los  infantes  don  Fer- 
nando y  d«in  Juan ,  en  caso  que  quisiesen  ser  com- 
prchrmlidns  en  la  concordia  ,  que  se  bobia  tratado: 
porque  los  infantes  no  les  hiciesen  guerra,  ni  «laño,  des- 
líe Castilla,  que  eran  i-stos:  los  infantes  don  Pedro,  y  don 
Bamon  Bennguer,  tíos  del  rey  «le  Aragón;  don  Pedro 
conde  «le  l'rgel ,  con  todos  los  suyos  y  de  su  casa  y  va- 
sallos: don  Lope,  conde  de  Luna  ,  don  Pe«lro  de  Ejéri- 
ca ,  d«m  Alonso  Roger  «le  Lauria  ,  don  Blasco  do  Ala- 
gon  .  don  Pedro  do  Luna  ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea. 
don  TomAs  Cornel .  con  todos  sus  valedores  y  vasallos 
que  se  hallaron  en  la  batalla  de  Epila  :  Miguel  de  Gur- 
rea .  gobernador  de  Aragón  y  Lope  «le  Gurrea  .  señor 
do  Gurrea  y  Lope  de'  Gurrea,  camarero  mavordel  rey; 
Juan  Lopez'de Sese ,  justicia  de  Arajjon .Pedro  Jordán 
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de  Urrics  y  Pedro  Jordán,  y  Jordán  Pérez  sus  hijos  con 
todas  sus  compañías  y  bienes  y  los  ciudadanos  de  la 
ciudad  de  Teruel ,  porque  se  señalaron  mucho  en  ser- 
vicio <lel  rey  en  el  hecho  de  la  unión  ;  cien  ciudadanos 
de  Zaragoza  y  cincuenta  vecinos  de  Calatayud  y  todos 
los  de  Daroca  ,  porque  casi  todos  se  hallaron  en  la  bata- 
lia  de  Epila :  cincuenta  de  Huesca ,  treinta  de  Jaca  ,  y 
cincuenta  de  Ta  razona  y  treinta  de  Borja  y  todos  los 
de  Magullón,  que  se  señalaron  mucho  en  el  servicio 
del  rey  y  se  hullaron  también  en  la  batalla  de  Epila, 
García  de  Loriz,  Miguel  Pérez  Zapata,  Fernán  Gómez 
de  Albornoz,  don  Gilabcrt  de  Centellas,  con  todos  los 
suyos  y  de  su  casa  y  sus  vasallos;  el  obispo  de  Valen» 
cía,  el  maestre  de  Montosa,  don  Juan  Fernandez  de 
Hcredia  ,  Caslellan  de  A m posta  ,  Nicol/is  de  Janvila, 
conde,  de Terranova,  Olio  de Proxita,  Ramón  de  Bo- 
lados, micer  Rodrigo  Diaz  y  Rodrigo  Diazsu  hijo,  Ra- 
món de  Vilanova  y  Pedro  y  Vidal  de  Vilanova,  Ramón 
Colon,  Juan  Jiménez  de  Monlornes,  Juan  Escribé, 
Mateo  Mercer  y  Berenguei  <1  Codinachs,  cien  ciuda- 
danos de  Valencia  y  cincuenta  de  Ja  ti  va  y  otros  tantos 
de  Morclla  y  cuarenta  de  Murviedro  y  treinta  de  Cas- 
tellón de  Durriana  y  de  otros  lugares  de  aquel  reino: 
don  Bernardo  de  Cabrera  y  el  vizconde  de  Cabrera  su 
hijo;  el  conde  de  Pallas,  los  vizcondes  de  Cardona  y  de 
Illa,  Aimar  de  Moset ,  Berenguerde  Atolla  y  otros 
caballeros  de  Cataluña.  A  esto  respondió  el  rey  de 
Castilla,  en  presencia  de  don  Gonzalo ,  arzobispo  de 
Toledo  y  «ledon  Juan  Alonso ,  señor  de  Alburquerque, 
y  de  don  Vasco,  obispo  de  Patencia  y  de  Gulier  Fer- 
nandez ,  su  camarero  mayor,  y  do  Suer  Tellez.  algua- 
Gál  mayor  de  Toledo,  y  de  don  Fctnan  Sánchez  de  Va- 
lladolid,  que  enviaría  al  infante  su  primo,  si  quería 
admitir  la  seguridad  que  el  rey  de  Aragón  1c  ofrecía  y 
dar  lo  que  se  le  pedia  para  los  nombrados,  y  que  avi- 
saría dentro  de  dos  meses ,  como  estaba  ordenado. 
Concluido  lo  desta  concordia,  el  rey  se  fué  para  Peñís- 
coia,  y  el  ley  de  Castilla  a  la  Andalucía  ,  porquedoo 
Alonso  Fernandez  Corncl  se  había  hecho  fuerte  en 
Aguila.,  y  de  alli  hacia  guerra  en  aquella  comarca,  y  el 
rey  se  lué  A  poner  con  ejercito  sobre  Aguilar  y  tuvo 
mucho  tiempo  cercada  aquella  villa  ,  hasta  que  ¡la  to- 
mó :  )  fué  alli  muerto  don  Alonso  Fernandez  Cornel. 

Cap.  L. —  De  la  tregua  que  el  papa  Inocencia  texto  pujo 
entre  el  rey  y  la  señoría  de  Genova,  y  de  las  novedades 
que  \ntental>a  en  Cerdeña  eljues  de  Arbórea. 

Como  arriba  se  ha  referido,  la  plática  de  la  concor- 
dia que  se  trató  a  instancia  del  papa  Clemente  sexto, 
entre  el  rey  y  la  señoría  de  Venecia  de  una  parte,  y  de 
otra  el  duque  y  común  de  Genova  ,  se  rompió,  porque 
genoveses  no  quisieron  aceptar  las  condiciones  con 
que  el  rey  venia  en  ella,  y  luego  murió  el  papa.  Pero  su 
sucesor ,  que  fué  el  papa  Inocencio  sexto ,  luego  enten- 
dió, en  que  aquello  plática  se  continuase,  porque  el  rey, 
y  el  duque  y  señoría  de  Venecia ,  hacían  grandes  apa- 
ratos de  armada,  para  proseguir  la  guerra:  y  sobredio 
vinieron  embajadores  de  aquella  señoría,  que  fueron 
Juan  Gradonico  y  Nicolás  Quirino  y  otros,  y  el  rey  es- 
tando en  la  ciudad  de  Valencia,  6  diez  y  nueve  del  mes 
«le  noviembre  desle  año,  envió  por  la  misma  causa  por 
su  embajador  A  Venecia  A  Ramón  Lull:  no  aquel  gran 
inventor  de  enseñar  nueva  arte  de  filosofía  y  de  las 
disciplinas  liberales  y  de  las  letras  divinas  ,  por  nue- 
vas relaciones  y  mister  ios,  que  ya  el  año  de  mil  tres- 
nen toe  y  quince  había  muerto,  en  tiempo  del  rey  don 


ciudadano  de  Barcelona.  Este  llevó  cargo  de  solicitar 
al  duque  Andrés  Dandulo,  que  mandase  poner  en 
orden  su  armada,  porque  las  dos  lo  estuviesen  en* 
estío  siguiente ,  para  hacer  la  guerra  contra  genoves» 
porque  las  armadas  estaban  muy  faltas  de  gente,  por 
las  enfermedades  y  mortandad  grande  que  hubu  ro 
ellas.  Había  mandado  el  papa  ,  en  el  principio  de  ta 
creación  ,  asentar  tregua  entre  ellos,  pensando  de  con- 
cluir la  paz:  y  Antes  desto ,  cinco  galeras  genovesas  que 
traían  los  embajadores  de  aquella  señoría,  que  veoian 
A  Aviñon,  desembarcaron  en  Aguasmuerlas  y  de  allí 
hicieron  vela  por  las  costas  de  Cataluña  y  pasaron  jus- 
to al  puerto  de  Caduques  y  atravesaron  A  la  isla  de 
Mallorca  é  hicieron  algún  daño  en  ella,  y  volvieron  por 
la  playa  de  Tarragona  ,  robando  y  haciendo  daño  eo 
aquella  costa  A  los  navegantes,  hallándose  las  galera» 
del  paraje  de  Barcelona,  fuera  de  aquella  mar.  Fi- 
lando en  esta  sazón  genoveses  apoderados  del  Algwr, 
y  de  Castelgenovés ,  en  la  isla  de  Cerdeña,  y  haciendo 
guerra  A  los  subditos  del  rey ,  sucedió  en  aquel  rano 
otra  novedad  ,  que  fué  causa  de  mayores  males  y  da- 
ños. Esto  fué  ,  que  Mariana  ,  juez  de  Arbórea,  prendió 
á  don  Juan  de  Arbórea  su  hermano  :  y  aunque  el  rey 
le  requirió  ,  que  lo  mandase  soltar,  y  por  ser  contra*» 
preeminencia  real  y  no  tener  autoridad  ni  jurisdic- 
ción para  prender  A  varón  ninguno,  aunque  fué  diver- 
sas veces  requerido  por  Riambao  de  Coi  tora .  pober- 
uador  de  la  isla  ,  que  lo  soltase,  do  quiso :  y  propuso 
con  gran  acuerdo,  de  irse  poco  A  poco  apoderando  de 
la  isla  y  hacerse  rey  della  :  y  habia  el  año  pasado  pe- 
dido al  rey ,  que  le  diese  el  lugar  del  Al^uer,  diciendo, 
que  se  le  había  ofrecido:  y  el  rey  disimulaba  con  el, 
excusándose,  que  no  convenia  ,  hasta  conquistarle  y 
castigar  A  los  rebeldes ,  porque  con  ocasión  de  cobrar 
aquel  lugar,  los  destos  reinos  le  ayudaban  y  servían  ta 
aquella  guerra  ¡  y  prometía  al  juez  de  Arbórea ,  que 
para  entonces  le  baria  tales  mercedes,  que  con  razón 
se  podría  tener  por  contento.  Tomó  el  juez  á  saber- 
mano  el  castillo  de  Montagudo ,  y  todos  sus  b«ne*:  y 
porque  don  Juan  de  Arbórea  ,  era  casado  con  doña 
Sibilia  de  Moneada  y  sus  deudos  solicitaban  su  libe- 
lad .  el  rey  instaba  en  ello  y  que  se  remitiese  so  perso- 
na al  gobernador :  pero  el  juez  no  lo  quiso  obedecer  1 
entonces  Federico  y  Azo,  marqueses  de  Malaspia». 
hermanos,  que  andaban  fuera  de  la  obediencia  del 
rey,  dejaron  en  su  poder  y  arbitrio,  la  prítea*i«o 
que  tenían,  y  pusieron  sus  personas  y  los  estado»  q* 
teniBn  en  aquella  isla  ,  en  poder  del  rey ,  para  qae  or- 
denare y  dispusiese  dclfos  A  su  voluntad:  pidieron,  que 
los  admitiese  por  subditos  y  vasallos  y  les  dejase  í«* 
tierras  en  feudo.  Entendiendo  ei  rey  ,  que  el  juez  de 
Arbórea  se  iba  cada  dia  mas  declarando  y  ensoberbe- 
ciendo, y  atreviendo  A  sus  oficiales,  é  intentando  cea 
gran  desacato  nuevascosas,  admitió  íi  los  marqueses 
Malaspina  A  su  servicio  y  perdonóles  la  pena  quf  j** 
bian  incurrido ,  por  haber  diferido  de  venir  á  su  obe- 
diencia :  considerando,  que  con  venia  tenerlos  por. W 
ditos,  y  por  el  deudo  de  parentesco,  en  que  esu  * 
muy  allegados  A ,1a  casa  real  de  Aragón,  y  mando e.^y 
restituirles  el  castillo  de  Osólo  ,  y  otros  lugares ,  q°f  ■ 
les  dieron  en  feudo  ,  como  se  les  había  otorgado  f*»r^ 
infante  don  Alonso  su  padre ,  en  la  conquista  de  »1U^ 
lia  isla :  y  sobre  ello  vino  el  marqués  Federico  dc^  ^ 
laspina  A  la  corte  del  rey  ,  estando  en  Lérida,  > 
iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  ledió  la  inVf-j^fS 
por  el  mes  de  junio  deste  año.  Apoderóse  c o  ^ 


Jaime  el  segundo,  pero  otro  del  mismo  linaje,  que  era  ¡  Riambao  de  Corbcra  ,  del  castillo  de 
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era  de  Mateo  do  Oria,  por  flor  may  importante  para  las 
cosas  de  aquella  isla,  y  el  castillo  de  Terranova,  qoe  era 
de  don  Juan  de  Arbórea,  se  dio  por  doña  Sibilia  de 
Moocada.  sn  mujer,  al  gobernador,  porque  no  se  apo- 
derare délei  juez  de  Arbórea,  que  ya  se  iba  apercibien- 
do para  emprender  nuevas  cosas  :  y  buscaba  ¿bastones 
de  ofender  al  gobernador,  por  perderle  pero 61  andaba 
muy  atento  en  lo  que  tocaba  á  la  defensa  de  aquella  Isla: 
y  mandó  labrar  una  fuerza  en  Rocafort .  de  que  el  juez 
de  Arbórea  se  sintió  gravemente :  y  comenzó  é  decla- 
rarse por  enemigo  del  gobernador ,  que  ya  le  iba  á  la 
mano  con  grande  aspereza  y  rigor.  Desde  entonces  el 
juez  de  Arbórea  comenzó  secretamente  A  dar  favor  á  los 
barones  del  linaje  de  Orla,  permitiendo  que  se  prove- 
yesen de  sus  tierras,  y  basteciesen  el  Alguer  yCastelge- 
novés  y  otros  logares  que  estaban  en  poder  de  rebeldes: 
pero  el  rey  disimoló  esto ,  y  no  curó  de  otra  provisión 
quedar  presa  A  la  armada  contra  geno veses.  enten- 
diendo ,  que  de  allí  dependía  la  conservación  de  aquel 
reino:  y  solamente  mandó  que  don  Estovan  de  Ara- 
gón, que  era  hijo  del  duque  de  Atenas,  y  nieto  del 
rey  de  Sicilia,  a  quien  había  heredado  en  Cerdeña,  fué- 
seatlá  ton  una  compañía  de  gente  de  caballo,  y  cierto 
número  de  ballesteros.  Casó  este  año  don  Alonso,  hijo 
mayor  del  infante  don  Redro,  con  dona  Violante  de 
Arenos  ,  hija  de  don  Gonzalo  Diaz  de  Arenos ,  que  su- 
cedió a  su  padre  en  la  haronía  de  Arenos.  Y  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  falleció 
don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  que  fui  un  muy  notable 
caballero,  padre  del  cardenal  de  Aragón,  que  fué 
creado  sumo  pontífice  en  la  cisma ,  y  se  llamó  Bene- 
dicto XI» ,  y  sucedió  en  la  baronía  de  Illueca  don  Juan 
Martínez  de  Luna  su  hijo. 

Cap.  U. — De  la  ayuda  y  socorro  que  H  rty  Luis  y 
la  reina  Juana  dieron  á  los  de  Claramonte  y  Palici,  con- 
tra el  rey  ¿uis  4e  Sicilia. 

Este  año  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  dos,  fue- 
ron el  rey  Luis  y  la  reina  Juana  su  mujer,  coronados 
por  mandado  del  papa  Clemente  sexto,  en  la  ciudad  de 
Ñapóles  con  gran  solemnidad,  en  la  fiesta  del  Espíritu 
Santo,  6  veinte  y  seis  del  mes  de  mayo:  y  fué  declara- 
da la  reina ,  ser  la  verdadera  señora  y  surrsora  de 
aquel  reino  ,  batiendo  durado  la  guerra  por  esta  causa 
entre  ella  y  el  rey  Luis  do  Hungría  desde  el  año  de  mil 
trescientos  cuarenta  y  siete,  hasta  este  año.  Proveyócn- 
tónces  el  pipa  que  todos  los  lugares  que  se  lenian  en 
aquel  reino  por  el  rey  de  Hungría  ,  se  entregasen  A  Pe- 
dro de  San  Marzal ,  nuncio  apostólico ,  y  61  los  resti- 
tuyó al  rey  Luis  y  a  la  reina  Juana  su  mujer :  y  pro- 
curó el  papa  que  los  príncipes  de  la  casa  real,  quees- 
tahan  presos  en  Hungría  se  pusiesen  en  libertad  ,  que 
eran  Roberto  y  Filipo  de  Taranto  ,  hermanos ,  y  Luís 
y  Roberto  de  Durazo,  hermanos  de  Carlos,  duque 
de  Durazo.  que  habían  sido  presos  por  el  rey  de  Hun- 
gría en  la  primera  entrada  qoe  hizo  en  el  reino:  y 
fuetes  remitido  por  contemplación  del  papa,  gran 
suma  de  dinero  que  el  rey  de  Hungría  pedia  por  su 
rescate.  Dentro  de  seis  días  de  su  coronación,  murió 
madama  Francisca,  única  hija  del  rey  Luis  y  de  la 
reina  Juana  ,  y  siendo  librados  estos  cuatro  principes 
de  la  prisión .  los  tres  dellosse  vinieron  a  Nápolcs,  que 
fueron  Rolarlo  de  Taranto  ,  que  se  intitulaba  empera- 
dor de  Constantinopla  y  Filipo  su  hermano,  y  Luis  de 
Duranzo,  y  Roberto  de  Duranzo  se  vino  ¿Francia,  y  anle 
el  rey  desalió  al  rey  de  Hungría ,  provocando  á  baja  lia 
canipul  de  su  persona  a  la  suya ,  raptándolo  que  mola- 
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mente  había  mandado  degollaré  Cártos  doqoe de  Da- 
ranzo,  so  hermano  ¡  pero  este  campo  no  tuvo  efecto,  y 
RobertodeDuranzo  despoes,  murió  en  la'batalladePui- 
Uers,  en  la  cual  fué  preso  el  rey  de  Francia  por  el  prín- 
cipe de  Gales.  Este  fln  tuvo  la  guerra  entre  la  casa 
de  Hungría  y  la  de  Ñapóles:  y  por  esta  concordia 
hubo  el  papa  y  la  sede  apostólica  la  ciudad  de  Avl- 
ñon ,  la  cual  les  confirmó  entonces  la  reina  Juana  que 
era  de  su  patrimonio,  y  dióse  por  vía  de  vendicion. 
dando  el  papa  en  preciódeüa  la  suma  que  ta  reina  Jua- 
na le  debia  del  censo  del  reino  que  se  habla  dejado  de 
pagaren  su  tiempo.  Viéndose  libres  estos  principes  de 
la  guerra  que  tenían  con  el  rey  de  Hungría,  comenza- 
ron A  volver  á  su  antigua  contienda  contra  el  rey  de 
Sicilia:  y  estando  las  cosas  de  aquella  isla  en  tanta 
turbación  ,  por  la  guerra  qoe  se  habla  movido  entre  los 
de  Claramonte  y  Pallcí  de  una  parte,  y  los  barones 
aragoneses  y  catalanes,  comenzaron  los  de  Clanimnnté 
y  de  aquel  bando  A  rebelarse  contra  el  rey  Luis  de  Si- 
cilia, con  el  favor  que  tuvieron  del  Rey  Luis  y  la  reina 
Juana  ,  y  la  gnerra  se  encendió  entre  las  partes  y  pro- 
siguió mas  crudamente. 

Cap.  UL— De  la  armada  que  H  rey  mandó  hacer  contra 
genovests ,  cuyo  general  fué  don  Bernardo  de  Cabrera: 
ydfla  batalla  de  mar  que  hubo  entre  ellos  junio  al  Air 
guer ,  en  la  cual  fueron  los  genovests  vencidos.  i 

Considerando  el  rey.  que  lo  de  Ordeña  estaba  A 
muy  gran  peligro,  si  el  juez  de  Arbórea  intentase  nue- 
vas cosas ,  y  se  juntase  con  los  rebeldes,  y  que  todo 
consistía  en  el  suceso  que  tendría  la  guerra ,  que  ha- 
bía comenzado  contra  genoveses,  determinó  hacer 
una  muy  poderosa  armada  .  y  poner  en  ella  todos  sus 
fuerzas  y  pujanza  ,  cuanto  bastaba  su  estado  y  podia 
en  aquel  tiempo  en  las  cosas  de  la  mar ,  y  de  no  dife- 
rir detentar  el  suceso  :  pues  estaba  en  aquella  sazón 
conlerado  con  el  duque  y  señoría  de  Venecia.  Para 
dar  orden  en  lo  desta  armada ,  mandó  juntar  los  de 
su  consejo ,  y  todas  las  personas  mas  espertas  en  las 
cosas  de  mar  ,  de  Barcelona  ,  Valencia  y  Mallorca,  y 
ajuntAndoso  en  el  castillo  de  Peñtseola  por  lo  comodi- 
dad del  sitio ,  6  cuatro  del  mes  de  noviembre  desle 
año .  fué  alli  deliberado  que  se  armasen  en  las  costos 
de  sus  reinos  cincuenta  galeras  pura  el  eslío  siguiente: 
y  dióse  en  ello  loda  furia  ,  y  cortábale  la  madera 
para  las  galeras  que  se  habían  de  armar  en  Barcelona 
en  las  montañas  de  Prades.  en  unos  grandes  pinares 
que  hobia  junto  al  castillo  de  Siurana.  De  Peñlscota  se 
fué  el  rey  A  la  ciudad  de  Valencia.  A  donde  tuvo  la 
fiesta  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  del  año  de  mil 
trescientos  cincuenta  y  tres,  y  pidió  A  los  de  aquel  reino 
que  le  sirviesen  para  esta  guerra ,  que  tanto  importa- 
ba |  toda  su  corona,  para  defensa  no  solamente  de 
Cerdeña  ,  pero  de  todas  las  costas  é  islas  de  sus  rei- 
nos ,  y  fué  muy  bien  servido  de  los  valencianos.  Ha- 
bían pasado  diversos  navios  armados  de  genoveses, 
teniendo  el  rey  guerra  con  ellos  A  las  costas  del  reino 
de  Castilla  ,  y  vendieron  diversa  ropa  y  mercadería, 
que  hubieron  de  catalanes  en  Algecira  de  Alhadra  y 
en  CAdiz  y  en  San  Lucas  de  Barramedo :  y  por  esta 
causa  se  envió  A  requerir  al  rey  de  Castilla  que  man- 
dase prohibir  el  comercio  A  genoveses  ,  y  no  se  admi- 
tiesen sus  galeras  en  los  puertos  de  sus  reinos.  Reí lu- 
járonse en  este  tiempo  A  la  obediencia  del  rey,  Mateo  y 
Manfredo  de  Oria  hermanos,  que  eran  de  los  principales 
harones  de  uquellinaje,  que  le  habían  sido  rebeldes 
en  Cerdeña  :  y  el  último  do  enero  deste  año  les  con- 

Digitized  by  Google 


604  US  GLOSAS 

lirmA  el  feudo  de  las  pillas  do  Monteleon  y  dará- 
monte,  coa  oíros  lugares ;  y  el  primero  do  febre- 
ro erigí©  lo  -villa  de  Cervera  en  condado,  y  ledid 
cu  feudo  al  ínfanlo  don  Juan ,  duque  de  Giro  na  su 
bijo,  Salió  el  rey  de  Valencia  para  Viliafranca  de  Pa- 
nados a  quince  do  febrero  siguiente,  a  donde  se  con- 
gregaron los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de 
Cataluña,  que  eran  de  la  corona  real;  y  estuvieron  allí 
Juntos  á  ocho  de  marzo :  y  el  rey  propuso  cuanto  con- 
venia a  su  estado ,  para  proseguir  la  guerra  contra  ge- 
Qoveses ,  que  fuese  ayudado  en  ella  de  sus  subditos,  y 
con  grao  afición  y  voluntad  respondieron,  que  pon- 
drían sus  personas  y  bienes  por  servicio  en  esta  guer- 
ra ,  y  ofrecieron  de  aplicar  las  imposiciones  de  Cata- 
luña para  esta  empresa  ,  con  sola  una  condición ,  que 
fuese  capitán  general  de  aquella  armada  dun  Bernardo 
de  Cabrera  y  el  rey  lo  otorgó  luego ,  pues  en  todos  sus 
reinos  no  (euia  persona,  ui  mas  principal,  ni  mas 
conveniente  que  d,  para  cualquier  empresa,  por  muy 
graudeque  fuese.  Hallábase  don  Bernardo  de  Cabrera 
en  aquella  sazón  presente  y  luego  el  iey  le  rogó  muy 
encarecldflmentc ,  que  el  le  hiciese  servicio  de  aceptar 
aquel  cargo :  y  aunque  se  comenzó  a  escusar  con  di- 
versas razones ,  finalmente  le  otorgó,  que  seria  capi-< 
tan  de  mi  armada,  para  ir  personalmente  con  ella  con- 
tra sus  enemigo* :  y  con  esto  el  rey  se  fué  á  Barcelona, 
para  dar  priesa  en  la  expedición  éhizo  entonces  mer- 
ced á  don  Bernardo  de  Cabrera  del  vizcondado  de  Bas, 
para  él  y  sus  herederos.  De  Barcelona  dió  luego  el  rey 
la  vuelta  para  Valencia,  para  que  con  toda  furia  se  pu- 
siesen en  Orden  las  galeras  que  armaba  aquel  reino  .  y 
de  allí  envió  á  Mallorca  a  don  Cilabert  de  Centellas, 
que  era  gobernador  de  aquella  isla,  para  que  pidiese 
en  su  nombre  ,  le  hiciesen  servicio  para  ayuda  de  la 
guerra,  y  los  mallorquines  le  hicieron  muy  gran  so- 
corro y  armáronse  en  las  costas  de  Valencia  y  Cata- 
luña cuarenta  y  cinco  galeras,  entre  lijeras  y  bastar- 
das, que  llamaban  ujeies  y  cuatro  leños,  que  eran 
navios  propios  de  armada  y  para  corso ,  que  se  lla- 
maron antiguamente  lembos  :  y  cinco  naves,  tres  cas- 
tellanas y  dos  de  Cataluña;  y  ordenó  don  Bernardo 
de  Cabrera  ,  que  todas  se  juntasen  en  el  puerto  de  Ma- 
non, y  el  se  embarcó  en  las  pulcras  del  reino  de  Valen- 
cia UO  viernes  6  quioce  del  mes  de  julio;  pero  Antes 
tic  su  embarcación  ,  el  rey  mandó  juntar  en  su  palacio 
del  real  de  Valencia,  en  una  pieza  grande,  que  llama- 
ban la  blanca  ,  a  todos  los  barones  y  caballeros  y  ciu- 
dadanos de  aquella  ciudad,  )  las  personas  notables,  asi 
de  su  consejo ,  como  de  los  que  se  hallaban  en  su  cor- 
te :  y  ante  todos  ellos  mandó  llamar  al  capitán  fune- 
ral y  6  los  capitanes  y  caballeros  que  iban  cou  él  en 
aquella  jornada  y  les  hizo  un  largo  razonamiento  ,  ex- 
hortándolos y  animándolos  ,  para  que  todos  hiciesen 
su  deber  como  cal  talleros  y  obedeciesen  a  su  geoeral 
y  confiasen  en  su  buena  justicia  y  ventura,  que  al- 
canzarían victoria  de  sus  enemicos  ,  con  la  ayuda  de 
nuestro  Señor  y  de  su  l>endita  Madre  y  del  bienaven- 
turado san  Jorge ,  que  siempre  habia  sido  buen  abo- 
gado en  las  batallas  que  tuvieron  los  revés  de  Aragón: 
y  allí  armó  caballero  á  un  ricohombre  del  reino  de 
Valencia  ,  que  se  decía  Olio  de  Prosita  y  á  Francés  «le 
Vilarasa  ,  que  iban  en  esle  viaje.  Estando  el  rey  apre- 
surando la  expedición  desta  armada ,  llegó  a  la  ciudad 
de  Valencia  un  secretario  del  emperador  Carlos,  rey 
de  Bohemia  ,  que  se  llamaba  Juan  Vioedonio  de  A  re- 
lio, y  de  parte  del  emperador  dijo,  que  habia  procu- 
rado ,  que  se  concertasen  los  comunes  de  GCnova  y 


NACIONALES.  j.f, 

Venecia  y  sus  valedores  y  le  pidió  de  *u  parte  muy 

encarecida  mente,  que  el  rey  diese  tugará  los  medios 
de  la  concordia.  Mas  á  esta  embajada  se  respondió  por 
el  rey  ,  que  el  papa  Inocencio  y  Clemente  su  predect* 
sor ,  se  habia  interpuesto  á  procurar  y  tratar  lo  mis- 
ino, y  les  genoveses  lo  rehusaban ,  excusándose  de  do 
querer  resUtoir  la  isla  de  Córcega,  que  por  doutuua 
y  titulo  de  la  sede  apostólica  le  pertenecía  y  no  la  que- 
rían poner  en  manos  del  papa  como  en  juez  árUbo, 
para  que  determinase  del  derecho  y  justicia  de  las  par- 
tes  :  y  por  e*la  causa  no  pensaba  dar  lugar  |  la  paz, 
sin  que  primero  los  genoveses  se  pusiesen  en  la  razón: 
pero  en  caso  que  condescendiesen  ó  lo  que  era  justo, 
por  reverencia  de  la  santa  sede  apostólica  y  par  mi 
respeto ,  él  lo  dejaria  en  poder  del  papa  y  suyo  y  que 
sobredio  enviaría  sus  embajadores  á  la  ciudad  de 
Aviñou.  Ninguna  relación  bailo  roas  cierta  ni  verda- 
dera del  suceso  desta  jornada,  délo  que  el  misma 
rey  escribe  en  su  historia,  que  trata  muy  particular- 
mente lo  que  en  ella  pasó :  y  asi  en  esta  parte  yo  de- 
termino de  seguirle  A  la  letra.  Salió  don  Bernardo  «le 
Cabrera  el  lunes  siguiente,  después  de  su  embarcacioa 
de  lu  pte>  a  de  Valencia ,  con  las  galeras  que  se  habían 
simado  en  aquella  costa  ,6  hicieron  vela  te  »u  de 
Maltón,  y  reconoció  alli  toda  la  armada,  en  b  cimI 
iban  algunos  caballos  «le  gente  de  armas  y  del*  ju- 
ncia y  muchas  compañías  de  ballesteros  y  grande* 
máquinas  y  pertrechos  para  combatir  cualquier  luer- 
za;  y  alli  tuvo  aviso  de  Nicolás  Pisauo,  capíUo  gftie- 
ral  de  la  señoría  de  Venecia,  que  le  eslaba  esperando 
con  veinte  galeras  bien  en  órdon  en  el  puerto  de  Calter. 
y  supo  que  Biambao  de  (Morbera ,  gobernador  de  Or- 
deña .  habia  ganado  á  Castelgenovú»,  que  era  un»  de 
las  fuerzas  muy  principales  que  genoveses  teman  en 
aquella  isla,  y  daba  grande  priesa,  queapresurasesu'ríi 
porque  tenían  al  Algueren  mucho  estrecho,  y  rwrte- 
cian  los  de  dentro  gran  falta  de  viandas.  Con  ella 
nueva  salió  el  capitán  general  del  puerto  de  Habón  un 
domingo  en  la  tarde  á  diez  y  ocho  de  agosto  y  navega 
la  via  do  Cerdeña:  y  el  domingo  siguiente  arribó  a  ho- 
ra de  tercia  con  muy  buen  tiempo  delante  del  Algoer, 
y  surgió  alli  con  toda  su  armada  ,  esperando  al  capi- 
tán de  la  señoría  de  Venecia,  al  cual  dió  aviso,  qoa 
hiciese  vela  la  via  del  Alguer:  y  aquel  mismo  día  Bta> 
dú  sacar  á  tierra  los  caballos  junto  al  Alguer  y  otrodú 
lunes  á  veinte  y  seis  de  agosto ,  don  Bernardo  de  Ca- 
brera, con  toda  su  caballería  y  con  la  ballestería  qw 
llevaba  cercó  el  Alguer ,  poniendo  á  tiro  de  ballesU  >a 
real.  Teniendo  cercado  el  Alguer  por  mar  y  por  tierra, 
aquel  mismo  dio  tuvo  aviso  de  las  espías,  que  habia 
echado  en  tierra,  que  la  armada  de  los  genoveses  es- 
taba en  un  lugar  que  se  decía  Linaira,  á  cuarenta  mi- 
llas del  Alguer,  y  luego  lo  envió  á  decir  &  Riambao  <te 
Corbera  ,  que  estaba  á  una  legua  de  nuestro  real  eco 
las  huestes  de  Sacer,  que  iba  para  juntarse  coa  don 
Bernardo  de  Cabrera,  para  combatir  aquel  lugar,  por- 
que apresurase  su  ida ,  ó  hlzolo  así  Riambao  de  Cur- 
brra  ,  y  llegó  con  su  gente  al  real ,  que  estaba  sabré 
el  Alguer  un  martes  por  la  mañana,  á  veinte  y 
del  mes  de  agosto:  y  don  Bernardo  de  Cabrera  le  de- 
jó los  hombres  de  armas  y  ginctesque  llevaba,  y  te 
mandó,  quo  tuviese  cercado  el  lugar  y  dejando  pro- 
veído lo  que  convenía,  á  gran  furia  se  recogió  en  sus 
galeras  y  naos,  con  toda  la  gente  que  habia  sálalo* 
tierra  :  y  apenas  se  hulwt  recogido,  cuando  se.  descubrí 
la  ni  mida  genovesa ,  que  na  vega  l«  la  vuelta  del  Al- 
gUCt',  que  era  de  cincuenta  galeras,  entre  lijeras  y  ba¿' 
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arda*  ,  y  de  otro»  cinco  natloseotre  navio*  y  sueltas 

ticu  aruiados  y  y  punto  de  guerra.  Luego  ,que  se  des-r 
ubrió,  tlon  Bernardo  mando  hacer  señal  con  U»« 
rumpuü  para  que  todos  se  aparejasen*  y  se  armasen 
iura  daf  la  batalla,  y  unduvudl  galera  en  galera  or- 
ientando lo  necesario)  para  la  batalla  juutaniente  con  el 
tpitau  general  de  laseñurla.  de  Vence  ta,  quo  aquel  día 
ior  la  mañana  se  habia  juntado  con  nuestra  armada, 
lando  pasar  á  su  mano  izquierda  á  Nioolos  Pisano  con 
a  galera  capitana  de  la  señorta  de  Venecia,  y  teniendo 
u  galera  el  esUodarte  real  levantado,  mundo  que  una 
alera  de  catalanes  se  pusiese  k  su  mano  derecha  é  hi- 
o  dos  alas  desús  galeras  y  estabao  aíreoilladas  oon  tal 
irdco ,  que  con  una  galera  cata  luna  habió  otra  de  ve- 
teclaños,  y  puso  á  Ja  retaguarda  diez  y  seis  galeras 
aire  bastardas  y  sutiles,  coo  las  cinco  naos:  y  esto  se 
irJcnó  muy  concertadamente  y  casi  en  un  instante. 
ir  i  hora  de  medio  dia  cuando  el  capitán  general  de  la 
nuada  genuvesa  ,  que  el  rey  no  nombra  en  su  nisto- 
ia  ,  y  Sabélico  dice  que  era  Antonio  de  Grimaldo,  se 
iresenlóante  los  nuestros  delante  del  puerto  del  conde 
on  cincuenta  y  cinco  galeras,  a  maravilla  bien  árma- 
las y  con  gran  orden  para  dar  la  batalla:  y  de  ambas 
tartas  concurrieron  á  ella  valcroslsimnmento,  y  con 
•dio  y  enemistad  increíble,  como  si  contendieran  no  solo 
x>r  el  imperio  marítimo,  pero  por  su  libertad  :  y  sien- 
lu  casi  A  un  tiro  de  ballesta  los  unos  de  los  otros  ,  las 
jaleras  geoovesas  «urdieron  por  popa  ,  excepto  diei  de 
ijs  mas  tijeras  y  sutiles,  que  so  pusieron  en  su  reta- 
guarda. Entonces  nuestras  galeras  bogando ,  por  tener 
viento  contrario ,  con  su  batalla  ordenada  acometieron 
y  embistieron  ia  armada  geuovesa:  y  comenzóse  á  tra- 
bo r  enti cellos  una  muy  fiera  batalla,  con  tanto  orden 
y  concierto,  que  cada  cual  se  aprovechaba  de  su  es- 
luerzo  y  valentía  ,  y  habiendo  durado  dos  horas,  tres 
naos  de  nuestra  armada ,  que  por  tener  viento  contra- 
rio no  pudieron  embestir  en  la  armada  genovesa  ,  le- 
vantándose un  viento  próspero, embistieron  en  los  ene- 
migos a  tudas  velas  y  de  un  golpe  echaron  á  leudo  cin- 
co galeras  con  toda  su  chusma.  Mas  no  embargante  es- 
to, los  genoveses  persistieron  eu  la  batalla  ,  y  fué  muy 
sangrienta  y  cruel  de  todas  partes,  y  duró  hasta  la  tar- 
de: y  Jos  nuestros  varonilmente  vencieron  á  sus  enemi- 
gos ,  y  les  ganaron  treinta  y  tres  galeras,  y  el  capitán 
de  ia  señoría  de  Genova  se  escapó  huyendo  con  diez  y 
siete  galeras  ,  por  no  poderle  seguir  siendo  ya  la  no- 
ebe  oscura.  Fué  esta  una  do  las  señaladas  batallas  que 
se  Ice  haber  habido  en  aquellos  tiempos  en  la  mar,  y  á 
Junde  la  nación  catalana  ganó  gran  honra  y  estima- 
ion  ,  por  el  singular  esfuerzo  y  valor  de  don  Bernardo 
Je  Cabrera,  y  por  su  estraña  prudencia  y  consejo. 
Uro  dia  por  la  mañana  que  fué  miércoles  A  veinte  y 
jeho  de  agosto ,  volvierou  nuestra  armada  y  la  vene- 
ciana con  esta  victoria  al  lugar  del  Alguer,  para  que  la 
gente  descansase  y  tomase  algún  refresco :  y  recuno- 
:ieudo  la  presa  y  el  número  do  la  gente  que  faltaba  de 
,u  parlo  y  de  los  enemigos,  se  halló,  según  el  rey  re- 
jero en  su  historia ,  que  murieron  de  la  armada  geno- 
.esa  basta  ocho  mil  personas,  y  cutre  ellos  la  mavor 
«arle  de  sus  gentiles  hombres,  y  fueron  presos  tres  mil 
y  doscientos ,  y  de  los  nuestros  se  halló  haber  muerto 
*)las  cinco  personas  de  cuenta  y  hasta  trescientos  y 
jincuenla  soldados  ,  y  quedaron  liciidos  mas  de  dos 
mi .  y  también  fué  herido  por  la  caía  de  un  pasador 
Ion  Bernardo  de  Cabrera  ,  pero  no  fué  la  herida  de  jhj- 
ligro.  Fué  tantoel  daño  que  en  esta  batalla  recibieron 
l>s gcuo vosos,  quo  no  hubo  casa  priucipul  ni  tuodiuua 
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en  aquel  estado,  á  quien  no  alcanzase  parte  do  la  pér- 
dida, y  huho  tanta  alteración  y  torbncioo.cn  i  a  seño- 
ría, que  tuvieron  por  perdido  no  solo  lo  de  la  mor,  pero 
la  ciudad  y  todo  lo  demás  que  tenia  en  tierra  firme  :  y 
juzgando  que  no  eran  ya  poderosas  sus  fuerzas  A  resis- 
tir, no  solamente  al  rey  de  Aragón,  pero  á  lo»  enemi- 
gos qua  tenían  vecinos,  da  común  acuerdo  y  delibera- 
ción ,  se  resolvieron  de  lomar  por  su  protector  y  señor 
al  arzobispo  Juan  Vicecomite,  señor  de  Milán,  y  entre- 
garle aquella  ciudad  y  señoría,  para  que  él  la  rigiese  y 
defendiese.  Ero  este  arzobispo  tan  valeroso  que  que- 
dando en  Ja  tutela  del  estado  de  Milán,  se  hizo  señor  de 
toda  Lombardta ,  y  poseía  un  gran  imperio  en  Italia:  y 
Sacando  al  duque  Juan  de  Valute  del  gobierno  de  la 
señoría  de  Genova ,  le  tomaron  por  duque  y  defensor, 
durante  su  vida,  y  fué  cansa,  que  aquella  señoría  se 
sustentase.  Esto  fué  según  Beroardino  Corio  escribe, 
por  el  mes  de  octubre  desle  año. 

Cap.  — QueH  Algner  se  rindió  á  don  Bernardo  de 
Cabrera,  y  luego  se  rebelo  al  j utl  de  Artorea  con  dt  y 
con  otros  muchos  lugares  de  aquella  isla. 
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Habida  esta  tan  grau  victoria,  don  Bernardo  de  Ca- 
brera sin  detenerse  punto,  mandó  aparejar  sus  galeras, 
para  dar  el  combate  por  mar  y  por  tierra  al  Alguer; 
pero  el  juéves siguiente  salieron  a  tratar  con  él  los  del 
lugar,  y  los  recibió  y  perdonó  generalmente  A  todos,  y 
confirmóles  en  nombre  del  rey  sus  privilegios  .  y  fué 
con  condición  ,  quo  los  harones  de  la  casa  de  Oria,  que 
estaban  dentro,  y  sus  mujeres  ,  hijos  y  familias,  se  pu- 
diesen salir  libremente  y  pasar  A  Córcega  ,  ó  Pi*a  ,  ó  A 
la  Proenza.  Entró  el  viérues  A  treinta  de  ogósto  don 
Bernardo  do  Cabrera ,  con  el  estandarte  real  en  el  Al- 
guer ,  con  su  ejército  en  órden  de  batalla  ,  y. apoderóse 
de  las  fuerzas  :  y  luego  recibió  juramento  y  homenaje 
de  los  vecinos,  y  encomendó  la  guarda  dél  A  un  harón 
de  Cataluña  muy  principal ,  que  se  decía  Gispertdc 
Castellet:  y  aquel  mismo  dia  dió  su  sentencia  de  muer- 
te contra  Fabián  Roso  de  Oria  gcnovús,  que  fué  preso 
en  la  batalla  ,  y  habia  sido  siempre  rebelde  al  rey  y  A 
sus  oficiales:  y  fué  degollado  en  la  plaza  del  Alguer.  He- 
cho esto,  envió  al  rey  que  estaba  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia ,  la  nueva  de  la  victoria  que  Dios  le  tiabia  dado  de 
sus  enemigos .  con  todas  las  banderas  que  so  ganaron 
en  la  batalla:  y  salió  el  rey  con  todos  los  grandes  de  su 
corte  del  real,  y  fué  con  don  Fgo  de  Fenollet,  obispo 
do  Valencia ,  ó  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  o  dar 
gracias  á  nuestro  Señor,  por  aquella  tan  señalada  vic- 
toria que  le  habia  dado  de  sus  enemigos.  También  por 
mandado  del  rey,  sacaron  don  Pedro  de  Moneada,  pro- 
curador general  de  Cataluña  y  Pedro  de  Saoclemcnte, 
veguer  de  Barcelona ,  a  la  misma  iglesia,  6  un  gran  ca- 
dalso que  se  hizoen  medio  de  la  iglesia,  cuatro  bando- 
ras  de  las  mas  principales  de  la  señoría  do  Genova  ,  y 
algunos  de  los  gentiles  hombres  prisioneros  :  y  a  esto 
espectáculo  concurrió  todo  el  pueblo  con  grande  ale- 
gría ,  pero  no  pasaron  muchos  dias ,  que  volvieron  las 
cosas  de  prosperidad  y  bonanza,  en  grande  adversidad 
y  turbación,  por  la  guerra  que  comenzó»  hacer  el  juez 
de  Arbórea,  que  como  dicho  es.  dias  había  tenia  sus  in- 
teligencias con  los  Orias  rebeldes  del  rey.  y  esperaba 
hacerse  señor  de  aquella  isla  ,  y  tom  ir  Ululo  do  rey,  y 
no  solamente  tiranizaba  a  sns  subditos  y  A  los  de  la 
corona  real ,  pero  ..  sus  propios  hermanos,  teniendo  en 
muy  dura  prisión  á  Juan  de  Alborea,  apoderándose 
del  castillo  tic  Montagudo,  y  de  otros  lugares  que  tenia 
ou  Cordoña ,  y  por  seguía  a  otro  hermano ,  quo  so  llo- 
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mnba  Nicolás  de  Arbórea  qu«  era  eclesiástico,  sin  tener  i 
ningún  respetoal  rey,  ni á 809 mandamiento». Sabiendo 
don  Bernardo  de  Cabrera ,  que  no  cesaba  de  tratar 
nuevas  cosas  con  la  señoría  do  Genova ,  procurando 
ir  el  pacifico  estado  de  aquella  isla  ,  y  que 
y  solicitaba  á  los  rebeldes,  para  que  genove- 
ses  continuasen  la  guerra ,  mandóle  citar  en  nombre 
del  rey  para  que  compareciese  ante  él  I  y  estaba  en- 
tonces eu  la  ciudad  de  Orlstan ,  que  era  suya ,  y  noti- 
ficóle quo  cumpliese  algunas  cosas ,  á  que  le  obligaba 
la  forma  y  tenor  de  la  infeudaclon  del  Juzgado  de  Ar- 
borecí ,  de  lo  cual  se  tuvo  el  juez  por  muy  agraviado. 
Pero  pensando  de  granjear  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  escusarse  de  ir  6  su  llamamiento,  envió  á  la 
condesa  deGoclanosu  mujer,  que  era  doña  Timborde 
Rocaberti ,  hija  del  vizconde  de  Rocaberti ,  muy  pa- 
rlan ta  de  don  Bernardo ,  creyendo  que  por  su  res- 
peto se  disimularla  con  él ,  y  llevó  comisión  de  con- 
cordar todas  sus  diferencias:  y  estando  ya  casi  con- 
cordes y  muy  avenidos  ,  llegaron  tres  mensajeros  de 
Caller  que  eran ,  Francés  Sanclemeote,  Bartolomé  Ccs- 
pujades,  y  Francés  de  Corral ,  que  desviaron  á  don 
Bernardo  de  la  concordia  ,  y  asi  se  partió  la  condesa 
muy  descontenta.  Era  mujer  tan  varonil,  y  de  tan  gran 
corazón,  y  conformábase  tan  bien  con  la  condición  de 
su  marido  ,  que  saliendo  de  la  cámara  de  don  Ber- 
nardo do  Cabrera  ,  para  irse,  estando  aquellos  mensa- 
jeros que  fuéron  de  Caller  en  la  sala  ,  y  volviendo  con 
ella  para  acompañarla,  les  dijo;  Basta  caballeros  lo 
que  me  habéis  acompañado  :  mas  yo  os  prometo  en 
mi  fó,  que  los  primeros  que  llorarán  el  consejo  que  ha- 
béis dado  á  mosen  Bernardo,  seréis  vosotros,  y  no  pa . 
sará  mucho  que  lo  sentiréis  ;  y  pareció  bien  profecía 
de  los  malea  y  daños  que  por  esta  causa  sucedieron  en 
aquella  isla.  Dejó  don  Bernardo  aquel  lugar  encomen- 
dado á  Gispert  de  Castellet ,  y  partióse  con  su  armada 
y  con  las  treinta  y  tres  galeras  que  se  ganaron  en  la 
batalla,  y  con  los  prisioneros,  y  pasóse  á  Ca'ler:  y 
apénas  hubo  partido  cuando  los  del  Algoer,  con  trato 
é  inteligencia  del  juez  de  Arbórea  ,  que  se  habia  con- 
federado con  el  arzobispo  Juan  Vicecómite ,  señor  di 
Milán .  que  tomó  debajo  de  su  amparo  la  protección  y 
defensa  de  la  señoría  de  Génova,  se  rebelaron  y  to- 
maron las  armas,  y  prendieron  y  mataron  los  que  allí 
estaban  en  guarnición :  y  teniendo  Gispert  de  Castellet 
aviso  dello.  se  libró  descolgándose  del  muro.  Siguieron 
al  juez  de  Arbórea  muchos  lugares  de  la  isla ,  y  no  so- 
lamente los  de  la  parcialidad  de  los  Orias ,  y  de  la 
nación  genovesa ,  pero  diversos  caballeros  que  ha- 
bían sido  fieles  al  rey  hasta  entónces :  y  los  lugares  de 
los  que  estaban  heredados  en  el  reino  y  juzgado  de  Ca- 
llar ,  y  otros  muchos  de  la  isla ,  y  toda  ella  se  puso  en 
armas.  Comenzaron  luego  tras  esto  los  sardos,  que 
eslabón  poblados  en  torno  de  Caller ,  de  correr  toda 
aquella  comarca ,  y  hacer  muy  grande  daño  en  ella,  y 
perseguir  á  los  nuestros  hasta  llegar  á  las  puertas  del 
castillo  de  Caller,  y  viendo  don  Bernardo  de  Cabrera 
su  atrevimiento,  y  que  se  desmandaban  tanto,  mandó 
armar  tortas  las  compañías  de  gente  de  caballo  y  de 
pié  que  allí  estaban,  y  salir  de  las  galeras  mucha 
gente .  y  un  dia  salló  con  sn  ejército  pora  ir  contra  los 
sardos :  y  fuéron  con  él  don  Gilabert  de  Centellas,  Olfo 
de  Prosita ,  don  Ot  de  Moneada ,  señor  de  Serós  y 
Mequinenza  ;  el  vizconde  de  Vilamur ,  mosen  Francés 
de  Perellós ,  Mateo  Mercor  y  otros  muchos  caballeros  y 
capitanes,  y  tomó  el  camino  de  Cuart,  que  está  á  media 
legua  do  Caller.  Hablase  juntado  en  aquel  lugar  grande 
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muchedumbre  de  gente  sardesca ,  que  eran  de  sete- 
cientos hasta  ochocientos  de  caballo,  y  gran  número 
de  gente  de  pié  :  y  tenían  por  el  juez  de  Arbórea  un 
capitán  italiano  que  se  decía  mlcer  Azo:  y  es» tabón  á 
punto  de  batalla  ,  esperando  de  combatirse  coo  los  da 
Caher.  Llegó  en  esta  sazón  don  Bernardo  con  los  su- 
yos á  dar  hatada :  y  arremetieron  contra  ellos  con 
grande  concierto,  y  fueron  á  la  hora  los  sardos  rotos  y 
vencidos ;  y  aunque  se  esparcieron  por  diversos  lu- 
gares ,  y  los  mas  se  recogieron  á  Cuart  y  á  Za bolla, 
mu  rieron  entre  la  gente  de  caballo  y  de  pié ,  en  el  al- 
cance hasta  mil  y  quinientos.  Vencida  esta  batalla  que 
se  llamó  la  de  Cuart ,  considerando  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  que  muchos  lugares  de  aquella  isla  estaban 
engrande  peligro,  por  la  rebellón  de  los  sardos,  seña- 
ladamente la  ciudad  deSacer,  teniendo  los  genoveses 
tan  cerca  ,  de  quien  podlnn  ser  socorridos .  proveyó 
queBonanat  Dezcotl  vicealmirante ,  con  ocho  galeras 
de  las  que  llamaban  sutiles,  bojase  la  isla,  y  acudiesen 
á  socorrer  á  Sacer,  á  donde  estaba  el  gobernador  Ria ra- 
beo de  Corbera:  y  el  vicealmirante  se  entró  con  sos 
galeras  en  el  puerto  de  Torres,  á  donde  se  vfó  con 
Riamboode  Corbera,  y  se  enviaron  á  Sacer  algunas 
compañías  de  la  gente  que  iban  en  aquellas  galeras ,  y 
de  allf  se  volvió  luego  con  ellas  á  juntarse  con  la  ar- 
mada. Entónces  don  Bernardo  de  Cabrera ,  que  cono- 
ció que  requerían  las  cosas  de  aquella  isla  mayor  pu- 
janza por  tierra,  y  que  su  armada  se  habia  dismi- 
nuido de  mucha  gente ,  que  fué  necesario  dejar  en  d 
castillo  de  Caller,  y  en  Sacer,  y  en  otras  fuerzas,  deli- 
beró devenirse  á  Cataluña:  y  dejó  por  capitán  ea 
aquella  isla  ,  con  el  gobernador  á  don  Artal  de  Pallá», 
con  alguna  penle  de  caballo,  y  ciertas  compañías  de 
ballesteros:  y  la  noche  ántes  que  saliese  del  puerto  de 
Caller,  mandó  poner  en  órden  delante  de  la  palizada  del 
puerto  sus  galeras,  que  eran  todas  setenta  y  ocho,  con 
las  que  se  ganaron  de  genoveses ,  y  mando  que  se  pu- 
siesen en  ellas  grandes  luminarias  por  dar  mayor 
ánimo  á  los  nuestros;  y  otro  dia  por  la  mañana  se  hizo 
á  la  vela ,  y  las  gateras  se  recocieron  á  las  costas  ,  i 
donde  se  habían  armado.  Vínose  don  Bernardo  con  las 
caleras  de  Cataluña  á  Barcelona  :  y  de  allí  se  fué  por 
tierra  á  Valencia  ,  a  donde  el  rey  estaba  :  y  fué  del  re- 
cibido como  !o  requeria  el  servicio  que  le  habia  hecho, 
que  fué  de  los  muy  señalados  que  recibió  la  corona  de 
Aragón.  AHI  mandó  el  rey  hacer  el  repartimiento  de 
las  galeras  y  presa  qne  se  ganaron  en  la  batalla :  y  de 
las  treinta  y  tres  galeras,  se  echaron  las  ocho  á 
fondo,  y  cuatro  se  dieron  al  capitán  general  de 
Venecía:  y  las  otras  retuvo  don  Bernardo  ,  con 
mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  prisioneros, 
personas  generosas  y  populares:  y  los  noventa  y  ocho 
eran  gentiles  hombres :  y  porque  don  Bernardo  de 
Cabrera  como  almirante  y  capitán  general,  por  su  par- 
te y  derecho  le  cabla  la  mitad  de  las  galeras  y  prisio- 
neros, y  la  tercera  parte  era  de  venecianos,  el  rey  le 
mandó  dar  á  razón  de  mil  florines  por  galera  y  dos- 
cientos por  cada  un  gentil  hombre ,  y  á  quince  flo- 
rines por  la  otra  gente  popular :  y  á  esta  cuenta  le 
cupieron  por  su  parte  veinte  y  slele  mil  ochenta  y  cua- 
tro florines  y  medio,  que  se  podia  estimar  que  era  en 
aquellos  tiempos  una  gran  riqueza.  En  este  año  envió 
el  rey  don  Pedro  de  Castilla  sus  embajadores  al  rey 
de  Francia,  á  pedirle  por  mujer  é  doña  Blanca  su  so- 
brina hija  del  duque  Borbon  su  hermano :  y  celebrá- 
ronse sus  bodas  en  la  villa  de  Valladolld  .  pero  fueron 
muy  desgraciadas ,  porque  el  rey  dejó  luego  ó  su  mu- 
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jcr  dando  6  entender ,  qno  la  tenia  ya  aborrecida  an- 
te» que  la  viese,  por  haberse  rendido  A  una  doncella, 
que  se  llainatM  doña  María  de  Padilla,  que  era  muy 
hermosa  y  de  gran  discreción.  Por  esta  causa  suce- 
dieron en  aquel  leino  grandes  alie  racione*  y  escán- 
dalos :  porque  don  Juan  Alonso  señor  de  Alburquer- 
que ,  que  hasta  allí  habia  tenido  la  mano  en  el  gobier- 
no y  era  gran  privado  del  rey  de  Castilla,  procuró 
desviarle  de  aquella  mujer.  Y  fué  gran  parte  para  mo- 
ver A  ello  los  mayores  señores  del  reino.  Porque  allen- 
de que  don  Juan  Alonso  era  de  la  casa  real  de  Portu- 
gal ,  hijo  de  don  Alonso  Sánchez .  que  fué  hijo  del  rey 
don  Dionis .  tenia  mucha  parle  en  Castilla  por  razón 
de  su  madre  que  fué  hija  de  Juan  Alonso  Teliez  conde 
de  Portugal,  que  tenia  el  señorío  de  Alburquerque  que 
1c  heredó  don  Juan  Alonso,  como  sucesor  de  dou  Alon- 
so Tellez,  que  fué  el  que  pobló  á  Alburquerque.  Por 
otra  parte  doña  Isabel  mujer  de  don  Juan  Alonso,  fué 
bija  de  don  Tello  de  Meueses  hijo  de  don  Alonso ,  her- 
mano de  la  reina  doña  María  ,  mujer  del  rey  don  San- 
cho :  y  la  madre  deste  don  Tello  fué  doña  Marta  Alon- 
so ,  bija  del  infante  don  Alonso  de  Portugal  y  de  doña 
Violar. ti;  hija  del  infante  don  Manuel  y  de  la  infanta 
doña  Costanza,  hija  del  rey  don  Jaime  el  Conquista- 
dor :  y  por  este  derecho  tenia  naturaleza  y  señorío 
eo  muchas  ttehetrfas  de  Castilla  ,  y  era  muy  podero- 
so y  gran  señor  en  aquellos  reinos  y  empareotado 
en  las  mayores  casas  del  los.  Por  esta  querella  se  si- 
guieron eo  aquel  reino  grandes  disensiones  y  guerras; 
y  ejecutó  aquel  principe  en  los  grandes  de  su  reino  su 
ira,  y  mandó  malar  muchos  delloscruellsimamenle. 
Por  esta  sazón  estando  dou  Pedro  de  Ejericaen  Cas- 
ulla, que  era  ido  A  visitar  al  rey  eo  las  tiestas  de  sus 
bodas,  siguiéndose  estas  novedades,  don  Alonso  pro- 
curó por  su  medio  que  el  rey  de  Aragón  le  valiese:  y 
cnlónces  se  vino  á  la  villa  de  Alcañiz  por  miedo  del 
rey  de  Castilla ,  don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre  de 
Catalrava  ,  que  fué  de  los  principales  que  siguieron  á 
don  Juan  Alonso. 

Cap.  LIV.— De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  papa  Ino- 
cencío  sexto ,  para  darle  la  obediencia  ,  y  de  la  expe- 
dición que  hiso  contra  eljuei  de  Arbórea. 

Por  el  mes  de  noviembre  deste  año,  estando  el  rey 
en  Valencia  ,  envió  por  sus  embajadores  al  papa  Ino- 
cencio sexto ,  ó  don  Lope  Gurrea  su  camarero  mayor, 
y  A  Bernardo  de  Tous  y  A  micer  Francés  Roma  ,  pa- 
ra que  en  su  nombre  le  prestasen  la  obediencia  y  ho- 
menaje por  el  reino  de  Cerdeña  :  y  porque  el  pepa 
desde  el  principio  de  su  creación  envió  A  rogar  al  rey 
con  un  religioso  de  la  Orden  de  los  predicadores  que 
vino  por  nuncio  apostólico ,  que  se  decia  fray  Rosta  i  n, 
que  enviase  poder  para  tratar  de  concordia  entre  él  y 
la  señoría  de  Venecia  de  una  parle  y  genovese*» ,  y  des- 
pués que  aquella  senona  habia  tomado  por  su  defen- 
sor al  señor  de  Milán,  el  papa  con  mayor  instancia  pro- 
curaba lo  mismo  ;  el  rey  cometió  a  sus  embajadores 
que  coa  los  de  la  señoría  de  Venecia  que  estaban  por 
esta  causa  en  Aviñon ,  tratasen  de  los  medios  de  la 
concordia,  porque  el  papa  tenía  fin  de  reducir  en  su 
libertad,  muchas  estados  que  la  Iglesia  tenia  en  Italia 
que  estaban  usurpados  por  diversos  tiranos.  Mas  el 
rey  no  quiso  dar  lugar  A  ningún  género  de  concordia 
ni  de  tregua,  sin  que  primero  se  le  entregasen  el  cas* 
tillo  de  Bonifacio  y  ios  otros  lugares  que  genoveses 
tenían  eo  Córcega:  ó  a  lo  menos  se  pusiesen  en  poder 
del  papa  para  que  él  los  diese  ó  cuyos  eran  ,  y  se  com- 
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prometiese  sobre  ello  en  poder  del  papa,  y  asegurasen 
que  no  darían  favor  ni  ayuda  ¿  nltiguoo  que  le  fuese 
rebelde  en  la  isla  de  Cerdeña:  y  esto  habia  de  ser  con 
consentimiento  del  arzobispo  de  Milau  &  quien  ellos  re- 
conocían entonces  por  señor :  y  también  quería  el  rey 
que  genoveses  se  apartasen  de  la  sujeción  y  tiránico 
dominio  del  arzobispo,  Lslo  se  trató  por  diversos  días 
en  la  corte  del  papa  ,  y  entretanto  el  rey  mandó  jun- 
tar en  la  ciudad  de  Valencia  a  los  infantes  sus  tica, 
y  6  don  Pedro  de  Ejérica ,  y  al  vizconde  de  Cardona, 
y  A  muchos  barones  y  caballeros  sobre  la  rebelión 
del  juez  de  Arbórea :  y  con  su  parecer  y  consejo  de- 
terminó do  pasar  en  persona  A  Cerdeña;  enteodieudo 
que  no  podía  por  otra  via  repararse  el  daño  qoe  se  es- 
peraba seguir  de  la  rebelión  de  los  sardos,  porque  ca- 
si toda  la  isla  seguía  al  juez  de  Arbórea  y  tenían  gran 
confianza  del  socorro  de  Lomburdla  ,  por  la  autoridad 
y  gran  reputación  en  que  estulta  el  arzobispo  de  Mi- 
lán :  y  en  esto  se  hizo  grande  instancia  por  parte  de 
Zacarías  Contareno  embajador  de  la  señoría  de  Vene- 
cia, que  era  venido  A  Valencia  ,  y  con  grande  enca- 
recimiento afirmaba  que  genoveses  con  ayuda  del  se- 
ñor de  Milán  ú  quien  se  habían  rendido  muy  vilmente, 
se  esforzaban  de  hacer  grande  aparato  de  armada  pa- 
ra enviarla  A  Cerdeña.  Con  esta  determinación  se  par- 
tió el  rey  de  Valencia  mediado  el  mes  de  diciembre, 
y  fué  A  Barcelona  A  donde  tuvo  la  fiesta  de  Navidad 
del  año  de  nuestra  redención  de  mil  trescientos  cin- 
cuenta y  cuatro.  Y  lo  primero  en  que  se  entendió  sien- 
do llegado  A  aquella  ciudad ,  fué  mandar  armar  do 
muy  buena  gente  para  enviar  A  Cerdeña  doce  galera», 
las  seis  que  llamaban  ujeres  y  las  otra  sutiles ,  y  fué 
con  ellas  Miguel  Peres  Zapata ,  caballero  anciano  y  de 
gran  valor  y  reputación  en  las  cosas  de  la  guerra  ,  y 
llevaba  ciento  de  caballo  y  ochenta  hombres  de  armas 
y  veinte  ginetes,  y  quinientos  battesteios  para  socor- 
rer A  Riambao  de  Corbcra  y  don  Arlal  de  PallAs,  que 
quedaban  opuestos  A  toda  la  furia  de  aquella  na- 
ción sardesca.  Anduvo  el  rey  Antes  de  embarcarse, 
discurriendo  por  las  ciudades  y  villas  del  reino  de  Ara- 
gón, tratando  que  le  hiciesen  servicio  para  aquella 
jornada,  en  la  cual  hizo  muy  grande  gasto  :  y  estando 
en  la  villa  de  Alcañiz  A  doce  del  mes  de  abril ,  conce- 
dió A  la  ciudad  de  Huesca  que  hubiese  en  ella  estudio 
general  de  las  artes  y  disciplinas  liberales,  asf  por 
la  comodidad  del  sitio ,  como  por  ser  aquella  región 
de  muy  gran  templanza  y  aire  muy  sano,  y  la  ciu- 
dad tan  principal  de  su  reino:  y  aficionóse  mas  A 
querer  ennoblecerla,  que  otra  de  su  reino ,  con  ins- 
tituir en  ella  estudio  'general ,  porque  tenia  por  sus 
abogados  y  defensores  de  su  persona  y  reino  A  nues- 
tra Señora  da  Satas  y  A  San  Martin  de  val  de  Onsera, 
que  son  dos  casas  devotísimas  y  de  gran  religión  ,  que 
eslAn  en  el  término  de  aquella  ciudad  :  y  cuando  no 
se  moviera  por  estas  causas  particulares ,  que  eran  tan 
justas,  parece  que  se  debia  A  aquella  ciudad,  con  jun- 
tísimo titulo  de  su  antigüedad  y  nobleza,  pues  \»  en 
los  tiempos  antiguos  que  Q.  Sartorio  la  habla  escogido 
entre  todas  las  de  la  España  citerior  y  ulterior ,  para 
el  mismo  efecto :  y  fundó  en  ella  escuelas  públicas,  A 
donde  concurrían  los  hijos  de  los  mas  principales  é 
ilustres  de  toda  España  :  y  señaló  públicos  salarlos  y 
emolumentos  A  los  preceptores  que  allí  tenia  délas  le- 
tras griegas  y  latinas  ;  y  siendo  capitán  muy  famoso  y 
del  todo  ocupado  eo  las  cosas  de  la  guerra ,  acontecía 
muchas  veces,  según  escribe  Plutarco,  que  él  mismo 
los  examinaba  :  y  con  esto  los  incitaba  ,  para  que  so 
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sen  cti  los  estudios  de  las  letras  y  los  entretc- 
nia  cun  esperanza ,  que  siendo  bien  doctrinados  ;  los 
admitiría  y  emplearía  en  el  gobierno  de  las  cosas  {prí- 
lilk-as.  En  principio  del  mes  de  enero  desfeano  se  sa- 
co el  estandarte  real ,  que  era  señal  de  la  expedición 
que  el  rey  quería  emprender,  lo  coal  se  hizo  con  gran- 
de solemnidad  ,  y  se  puso  la  tabla  real,  que  llamaban' 
de  acordar ,  que  era  para  pagar  el  sueldo  a  la  gente 
que  quisiese  ir  a  esta  guerra  :  y  nombró  por  su  capi- 
tán general  á  don  Dernardo  de  Cabrera  y  se  armaron 
en  las  costas  de  sus  reinos  cincuenta  galeras  y  veinte 
naos :  y  para  esta  nrmada ,  se  hicieron  mil  hombres 
de  armas  y  quinientos  de  la  Hjeru  y  diez  mil  toldados: 
y  publicóse ,  que  se  había  de  recojer  la  gente  por  todo 
el  mes  de  abril.  Movióse  para  esta  guerra  toda  la  no- 
bleza  y  caballería  deslos  reinos;  y  de  Aragón  fueron, 
según  se  contiene  en  la  historia  del  rey,  y  parece  por 
otras  memorias  antiguas,  don  I^npe,  conde  de  Luna, 
señor  de  Segorbe ;  don  Felipe  de  Castro ,  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea ,  don  Juan  Martínez  de  Luna ,  don 
Fernán  Ruiz  de  Tahustc ,  comendador  mayor  deMon- 
talvan ,  Blasco  Fernandez  de  Heredía,  don  Lope  de 
(Jurrea  ,  don  Estevan  de  Aragón  y  Sicilia  ,  hijo  del  du- 
que do  Ateoas;  Pedro  Jordán  de  Urries,  mayordo- 
mo del  rey  ;  Jordán  Pérez  de  Urries  ,  Diego  González 
do  Cetina  y  Ramón  Pérez  de  Pisa.  Todos  estos  lleva- 
ban á  su  cargo  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié; 
y  sin  ellos,  fueron  por  capitanes,  Manuel  de  Entonza, 
Jirneno  de  Gurrea  ,  Juan  Zapata ,  Pedro  Gilbert,  Gar- 
ci  López  de  Cetina ,  Ramón  de  Liñan  y  otros  muchos 
cabullcros.  Del  reino  de  Valencia  fueron  ,  don  Pedro 
de  Ejénca,  que  llevó  una  de  las  mejores  componías  de 
caballeros  y  hombres  de  armas, que  se  vló  en  aquellos 
tiempos  ;  don  Gilabert  de  Ceutellas,  Olfo  de  Proxita, 
don  Alonso  Roger  de  Lauria.don  Pero  Mnzn,  don  Ra- 
món de  Kiusech.  Gispert  deCastollet,  Maleo  Mercer, 
Gonzalo  de  CasleM ,  Pero  López  do  Oteiza  y  Roger  do 
Ravcnach  y  Pedro  de  Roil ,  caballerizo  mayor  del  rey. 
De  Cataluña  íoéron  de  los  barones,  lTgo  "vizconde  de 
Cardona;  don  Bernardo  de  Cabrera,  capitán  general,  y 
don  Bernardino,  vizconde  de  Cabrera ,  su  hijo;  don 
Andrés  ,  vizconde  deCanet;  donOt  de  Moneada,  se- 
ñor de  Seros  y  Mequineoza  ;  Roger  Bernardo ,  vizcon- 
de de  Castelbó  :  é  hicieron  sacramento  y  homenaje, 
que  irían  a  servir  al  rey  en  esta  empresa  el  casteJlnn  de 
Auiposta ,  Arnaldo  Roger  de  Pallás  y  Ramón  de  Pallós, 
don  Artai  deFoce*,  Guillen  do  Bellera  ,  don  Bernardo 
de  Cruillas  ,  que  era  venido  de  Italia  y  era  muy  sabio 
y  eiperlo  caballero  en  las  owas  de  las  armas  ;  y  otro 
don  Bernardo  de  Cruillas  ,  que  era  muy  mancebo  y 
don  Gilaherl  de  Cruillas ,  Punce  de  Fenollet,  Francés 
deCervia,  Galcerán  de  Pinos,  Calvan  de  Anglesola, 
aunque  algunos  se  quedaron  con  licencia  del  rey,  por 
ser  muy  vi» jos,  otros  porórden  s>uya,  para  entender 
en  las  provisiones  necesaria*  do  la  guerra.  Teniendo  el 
rey  ó  punto  la  ma)or  parle  de  su  armada  en.  Barcelo- 
na y  eslaudo  para  irse  ron  ellu  á  Rosas  á  donde  había 
de  ser  la  embarcación  ,  según  parece  en  memorias:  de 
aquellos  tiempos ,  llegó  A  su  corte  ¿  veinte  y  ocho  del 
mes  de  abril ,  un  duque  alemán ,  tía  del  rey  de  Polo- 
nia ,  que  venia  con  mucha  compañía  de  gente  para 
servirle  en  esta  empresa  :  y  llegando  a  Aviñon,  sa- 
biendo que  el  rey  apresuraba  su  embarcación,  se  vi- 
no por  la  posta  con  diez  geuliles  hombres  á  Barcelona. 
El  mismo  dia  entró  también  en  aquel  la  ciudad  Juan  de 
Grcdi  capdal  do  Uuoh,  caballero  inglés ,  con  tremía 
caballeros  y  con  cuaieulu  arqueros  a  caballo,  pura 


pasar  con  el  rey  en  esto  vfaje,  f  vino  entonce*  fl  set-vf  r 
al  rey  en  esta  empresa  ,  el  señor  déla  Esparra,  que 
era  gran  señor  en  Gascuña.  Fué  esta  armada  ,  asi  en 
la  reputación  y  autoridad  .  como  en  el  número  de  las 
galeras  y  en  la  calidad  de  los  varones  y  caballeros  que 
fueron  a  esta  empresa,  y  cuanto  ú  la  gente  de  guerra 
que  en  ella  iba,  la  mayor  que  se  hubiese  ajuntado 
por  ningún  rey  de  Aragón  :  y  estando  las  cosas  rnuy 
en  órden  ,  y  el  rey  para  partirse  de  Barcelona  al  puer- 
to de  Rosas ,  a  donde  se  habían  de  Juntar  todas  las  ga- 
leras y  naos  de  la  armada,  entendiendo  el  juez  de  Ar- 
bórea, que  el  rey  por  su  persona  quería  pasar  A  Or- 
deña tan  poderosa nrteti te ,  envióle  con  un  mensajero 
suyo  a  ofrecer,  que  entregaría  todos  los  lngnres  y 
fuerzas  quehabia  tomado  y  que  serviría  con  gran  su- 
ma de  moneda  ,  por  los  gastos  que  el  rey  había  hecho 
en  la  armada  y  que  pondría  su  persona  en  poder  del 
infante  don  Pedro  su  tio ,  para  en  seguridad  que  cum- 
pliría todo  eslo  que  se  ofrecía  por  su  parto ;  y  el  rey  se 
asegurase  dél.  Mas  el  rey,  aunque  lo  propnso  en  su 
consejo,  dudando  qtrcel  juez  de  Arbórea  lo  cumpliese, 
y  que  lo  hacia  por  poner  embarazos  en  su  pasaje,  y 
entendiendo,  que  ofrecía  cosas  ,  que  no  estaban  en  su 
mano  cumplirlas ,  ni  había  tiempo  para  ejecutar/as, 
teniendo  su  expedición  tan  adelanto,  que  rsUbü  ya 
para  recogerse  y  haceise  A  la  vela  con  todo  su  ejército, 
resolvióse  de  no  aceptar  lo  que  se  le  prometía  y  fué 
despedido  el  mensajero.  Dejó  el  rey  por  su  procura- 
dor general  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  en 
el  condado  de  Barcelona  ,  al  infante  don  Pedro  su  tio, 
con  muy  bastantes  poderes,  y  dióle  por  muy  prmcrpal 
en  el  consejo  a  micer  Bernardo  de  Olcinellas  su  teso- 
rero, y  nombró,  para  qnc  asistiesen  en  Barcelona  á 
proveer  las  cosas  necesarias  á  ln  guerra  ,  durante  su 
ausencia,  y  aquella  empresa  ,  á  don  Pedro  de  Monea- 
da ,  procurador  de  Cataluña  y  a  Vidal  de  Blanes  ,  abad 
de  san  Feliu  deGirona,  que  fué  después  obispo  de 
Valencia  :  y  A  micer  Guerao  deParou  y  A  Jaime  «le  Ez- 
far  ,  que  eran  letrados,  y  6  Pedro  de  Sanclemente. 
ciudadano  de  Barcelona.  Nombráronse  también  para 
el  reino  de  Valencia,  para  el  mismo  efecto  don  L'go 
de  Fenollet.  Obispo  de  Valencia,  Iray  Galcerán  de 
Tous,  maestre  deMontesa;  García  de  Loriz.  que  era 
gobernador  do  aquel  reino  y  micer  Arnaldo  Juan  y  Be- 
renguer  de  Codinachs,  maestre  nacional. 

Cap.  LV.— Del  pasaj»  dd  rey  ó  laida  de  Cerdeña,  9 
del  cerco  4¡m  puso  sobre  ti  AJguer. 

Eslando  el  rey  para  embarcarse  en  las  galeras  qu« 
tenia  en  la  playa  de  Boreelonn ,  luvo  nvi?o  que  Villa- 
deiglesias  .  qne  era  de  las  mas  impótlantos  fuerzas  de 
la  isla  de  Centona  ,  se  habia  entregado  ¿  los  rebeldes, 
y  que  el  castillo  qneda'ha  en  poder  de  los  suyos .  At 
suerte,  que  casi  toda  la  isln  estaba  en  poder  de  ene- 
migos ,  y  no  se  tenian  por  el  rey  sino  el  castillo  de 
Caller  y  el  de  Joyosaguarda,  y  el  rastillo  de  Aguaíre- 
da  y  el  de  Villadeigleslas,  la  ciudad  y  rustido  deS»- 
cer,  y  los  Castillos  de  Orij  y  Osólo,  íi  donde  ye  frailan 
recogido  tódoa  los  catalanes!  y  ar  agoneses  que  había  en 
la  isla  ,  y  lodos  estaban  cercado*  y  en  punto  de  per- 
derse. Con  cala  nueva  H  rey  apresuró  su  partida,  y 
embarróse  A  cinco  do  mayo  de  este  año,  é  hizo  vela  la 
vio  del  puerto  de.  Rosas.  Siendo  toda  la  armado  junta, 
quecrasettun  el  rey  es<  rilw.de  noventa  hasta  cien  ba- 
jeles entre  naves- y  galeras  y  olios  navios  grandes  y 
medianos,  y  la* galeras  eran  cuarenta  y  cmeo  entre 
bastardas  y  tijeras.  Salió-con  ella  do  aqnet  puerto  uu 
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sábado  á  qaince  dejtmio,  y  mas  allá  del  puerto  de 
Canelles,  se  levantó  viento  lebeche  y  con  el  hicie- 
ron vela ,  y  navegó  la  armada  junta  con  aquel  vien- 
to basta  doscientas  millas,  y  duró  hasta  el  miér- 
coles siguiente.  Desde  allí  tuvieron  viento  contra- 
rio ,  y  entreteniéndose  y  reforzando  contra  el  vien- 
to, llegó  el  rey  con  su  armada  el  viernes  h  cien 
millas  de  Mahon.  Sobrevínoles  aquel  día  viento  próspe- 
rode  poniente,  y  arribaron  con  él  el  sábado  siguiente 
6  vista  de  Cerdeña  ,  y  descubrieron  las  peñan  de  San 
Telmo ,  que  estaban  á  la  mano  izquierda  del  puerto 
del  Conde,  á  donde  habia  determinado  el  rey  que  fue- 
se la  desera  barcac  ion.  Está  aquel  puerto  á  tres  millas 
del  Alguer,  y  surgió  allí  la  armada  el  sábado:  y  otro 
día  domingo  a  veinte  y  dos  de  junio  salió  el  rey  á  tier- 
ra ,  y  cotí  él  todos  los  barones  y  caballeros  de  su  cor- 
te ,  y  comenzaron  á  desembarcar  los  caballos,  y  no 
bailaron  ninguna  contradicción  ni  quien  lo  resistiese. 
En  esto  se  ocuparon  dos  días:  y  el  mártes  siguiente, 
día  de  san  Juan  Bautista,  después  de  haber  oido  misa, 
movieron  con  sus  batallas  ordenadas  camino  del  Al- 
guer ,  el  rey  con  toda  su  caballeria  y  gento  de  pié  por 
tierra  ,  y  don  Bernardo  de  Cabrera  con  toda  la  arma- 
da ,  en  la  cual  iba  la  reina  en  la  galera  capitana  ,  por- 
que esta  era  la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  que 
no  se  tenia  por  embarazo .  que  principes  llevasen  á  sos 
mujeres  A  semejantes  empresas:  y  llegaron  con  un 
maravilloso  concierto  casi  á  un  punto ,  y  fué  cosa  muy 
eslraña  de  ver ,  y  para  poner  grande  terror  a  los  ene- 
migos. Pusosele  cerco  por  tierra  y  por  mar :  y  bailóse 
por  verdadera  relación,  que  habia  dcnlro  en  su  de- 
fensa hasta  setecientos  soldados ,  y  sacáronse  de  las 
naos  y  galeras  las  máquinas  que  llevaban  para  com- 
batir, y  sieudo  aderezadas  comenzaron  á  batir  la  villa, 
porque  el  rey  tuvo  fin  de  ganar  aquel  lugar  con  el 
menor  daño  de  los  suyos  que  ser  pudiese.  Mandáron- 
se por  esta  causa  labrar  diversos  castillos  de  madera  y 
mochas  máquinas  para  combatir  que  llamaban  ga- 
tas, manteletas  y  bancospinjadus,  y  otros  artificios 
que  se  habían  inventado  en  los  siglos  pasados ,  y  usa- 
ban en  la  guerra  que  se  hacia  entonces  ,  que  era  toda 
la  artillería  gruesa  de  aquellos  tiempos,  asi  para  arra- 
sar las  cavas  de  la  villa,  como  para  combatirla  ,  pero 
eran  de  tanto  embarazo  y  pesadumbre  ,que  de  los  pri- 
meros tiros  se  rompieron  cuatro  de  los  mayores  como 
si  fueran  de  madera  podrida,  aunque  dos  que  quedaron 
batieron  tan  furiosamente ,  que  derribaron  dos  tor- 
res. Toda  la  confianza  de  los  del  Alguer  pendía  del 
socorro  que  esperaban  del  señor  de  Milán,  que  era 
uno  de  los  mayores  príncipes  que  hubo  en  aquellos 
tiempos,  porque  tenia  debajo  de  su  protección,  como 
dicho  es  .  la  señoría  de  Genova  :  y  los  sardos  no  bas- 
taban ,  sin  otro  socorro ,  á  resistir  al  poder  del  rey  ,  y 
el  juez  de  Arbórea  se  habia  hecho  fuerte  en  una  ciudad 
suya,  que  so  dice  Bosa  ,  tenia  su  gente  junta  en  aque- 
lla comarca  esperando  el  suceso  del  Alguer :  y  ha- 
biendo llegado  el  rey  con  su  ejército  y  la  armada  por 
mar  sobro  el  Alguer,  á  cabo  de  algunos  días  pasaron 
veinte  y  cinco  galeras  de  Génova,  su  batalla  ordenada, 
ron  ademan  de  querer  acometer  á  los  nuestros ,  y  sa- 
liendo para  ellos  don  Bernardo  de  Cabrera  con  bueno 
órden ,  siendo  á  tiro  de  dardo,  comenzaron  de  salu- 
darse con  la  ballestería .  pero  viendo  que  nuestra  ar- 
mada so  les  iba  acercando .  batieron  los  remos ,  é  lu- 
ciéronse á  lo  largo  con  tonta  lijereza  ,  que  no  los  pu- 
dieron seguir ,  y  desla  manera  volvieron  á  ponerse 
delante  de  nuestra  armada  otras  dos  veces ,  en  órden 
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de  acometer  si  viesen  la  6irya  ,  y  de  huir  si  les  convi- 
niese ,  porque  en  lijereza  hacían  sus  galeras  grande 
ventaja  á  las  nuestras.  Ilabia  muerto  el  dia  de  san  Po- 
dro Riambao  de  Corbera  ,  gobernador  de  aquel  reino, 
decuya  muerte  mostró  al  rey  mucho  sentimiento,  y 
la  tuvo  por  muy  gran  pérdida ,  por  ser  en  aquella  sa- 
zón que  habia  necesidad  de  su  persona  ,  porque  fué 
uno  de  los  valerosos  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos, y  comenzaron  mediado  el  mes  de  julio  con  el 
calor  del  estío  y  por  el  aire  y  contagión  de  aquel  ciclu 
i  enfermar  muchas  gentes,  aunque  á  los  principios 
luego  convalecían.  Tenian  fortalecido  aquel  lugar  es- 
trañamente,  después  queso  habia  rebelado,  y  eran  su 
cava  y  conlracava  muy  hondas  y  los  muros  muv  al- 
tos :  y  para  combatirlos  se  hicieron  diversos  artificios 
y  máquinas ,  y  entro  otras  una  bastida  do  adobes, 
llena  de  botas  de  tierra  que  se  labró  á  la  orilla  de  la 
mar ,  y  un  castillo  de  madera  encorado  con  cueros  de 
vaca,  y  en  estas  máquinas  se  puso  mneba  ballestería 
para  defender  desde  ellas  otra  máquina  muy  grande 
que  llamaban  gata  ,  que  era  también  encorada,  desde 
la  cual  se  arrasaban  las  cavas  para  acercarse  á  com- 
batir el  muro.  Mas  por  parte  de  la  mar  era  muy  difi- 
cultoso el  combate ,  porque  habían  cegado  la  ribera  do 
suerte  que  no  se  podia  acercar  ningún  navio:  y  aun- 
que comenzó  á  haber  grande  necesidad  de  viandas  en 
el  real ,  y  adolecía  mucha  gente,  el  rey  determinó  do 
no  levantarse  del  cerco  sin  tomar  aquel  lugar:  y  re- 
celándose que  duraría  mucho  tiempo  el  cerco,  man- 
dó hacer  una  cava  al  rededor  do  su  real  y  su  mura- 
lla ,  con  deliberación  que  pudiesen  los  nuestros  ha- 
cer sus  correrlas  y  entradas  en  las  tierras  y  luga- 
res que  estaban  por  el  juez  de  Arliorea:  porque  Ra- 
món de  Riusech  .  que  era  capitán  de  Secer ,  y  Lu^o- 
dor ,  por  otra  parte  hacia  daño  en  los  estados  del  juez 
de  Arbórea ,  y  do  los  Orias  rebeldes,  y  con  esto  que- 
daba el  rey  en  su  fuerte,  y  su  real  con  cualesquiera 
gentes  en  grande  defensa.  Pero  todos  comunmente  pa- 
decían grande  necesidad  de  viandas,  tanto,  que  el  ejér- 
cito del  rey  se  proveía  de  Cataluña ,  porque  en  toda  la 
tierra  del  juez  <le  Arbórea  valia  una  medida  de  trigo, 
quedecian  esta  reí  I ,  á  treinta  sueldos  barceloneses,  que 
era  un  muy  excesivo  precio.  Por  esta  causa  armaban 
geno  vesos  á  grande  furia  otras  diez  galeras  con  propó- 
sito de  socorrer  al  Alguer  ;  y  estando  ol  rey  tan  puesto 
en  combatirlo  por  mar  y  por  tierra  ,  Andrés  Dandulo, 
duque  de  Venecia, envió á  Juan  Contaren»,  gentilhom- 
bre principal  do  aquella  señoría,  para  tratar  con  el  rey 
que  enviase  poder  á  los  embajadores  qoc  tenia  en  Avl- 
ñon ,  para  concordar  la  paz  ton  el  señor  de  Milán  y 
con  genoveses :  porque  el  rey  no  habia  querido  dar  co- 
misión ,  que.  se  tratase  de  concordia,  sino  en  caso  quo 
genoveses  se  saliesen  de  la  protección  que  habían  dado 
de  su  república  ol  arzobispo  de  Milán,  y  el  rey  lo  hizo 
porque  deseaba  concertarse  con  el  arzobispo,  que  pre- 
tendía, que  le  pertenecía  una  gran  parto  do  Cerdeña, 
que  era  el  juzgado  de  Uallura:  y  había  prendido  á  su 
embajador  Ramón  Lull,  y  era  el  principal  de  quien 
pendía  la  esperanza  del  juez  de  Arliorea  y  de  genoveses 
para  apoderarse  de  aquel  reino:  y  estaba  el  rey  per- 
suadido ,  que  solo  el  arzobispo  seria  parte  para  inducir 
6  genoveses,  que  le  entregasen  A  Bonifacio  y  lo  demás 
quo  tenian  en  Córcega,  dándolos  en  leudo  á  la  señoría 
do  Génova  con  cierto  tribub».  En  esto  medio  vinieron  a 
juntarse  con  el  capitán  geneml  de  la  urmada,  que  el 
rey  tenia  sobre  el  Alguer ,  ti  cinta  galeras  de  la  señoría 
de  Venecia,  y  llegaron  al  principio  del  cerco:  y  Orlando 
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de  Aragón,  tiodelreyde  Sicilin,  con  cuatro  galeras 
vino  algunos  días  después ;  pero  estas  vinieron  rúas 
para  pedir  socorro  al  rey ,  para  la  guerra  que  se  haeii 
al  rey  Luis ,  y  á  los  varones  aragoneses  y  catalanes  de 
aquel  reino,  que  para  ayudar  á  la  empresa  de  Cerdo- 
ña.  Era  asi  que  aquel  reino  ardía  en  muy  cruel  guerra, 
y  peleaban  unos  pueblos  contra  otros  ,  y  una  misma 
gente  contra  sus  vecinos :  aunque  con  apellido  de  per- 
seguir a  la  nación  catalana:  y  estaba  aquella  islaá  pun- 
to do  perderse,  si  la  reina  Juana  y  el  rey  Luis  su  mu  rido, 
que  como  diebo  es ,  estaban  libres  de  la  guerra  que  les 
bacía  dettn»  en  su  reino  el  rey  de  Ungrta,  volviesen  íi 
su  antigua  contienda,  y  a  la  empresa  de  querer  seño- 
rear aquella  isla  :  y  para  apaciguar  las  discordias  que 
habiaen  aquel  reino  ,  se  procuró  que  el  infante  don  Pe- 
dro de  Aragón  ,  que  era  muy  excelente  principe  y  cris- 
tianísimo, fuese  allá  para  tomar  A  su  mano  el  eobierno 
de  la  persona  del  rey ,  y  de  la  administración  de  su 
reino:  porque  con  su  autoridad  y  gran  valor ,  se  crcia 
que  depondrían  las  armas,  asi  los  nuestros  como  los  na- 
turales. Esto  se  trató  por  medio  del  cardenal  de  Lrgel, 
que  estaba  en  Aviñon,  en  tiempo  del  papa  Clemente, 
ol  mismo  año  que  murió;  pero  el  rey  de  Aragón  res- 
pondió, que  no  daría  lugar  á  que  el  infante  fuése ,  sino 
con  condición,  que  el  papa  le  diese  bastante  poder  para 
apaciguar  todas  las  diferencias  que  perturbaban  aquel 
reino :  y  después  de  baberle  reducido  á  todn  paz  y  so- 
siego, quedase  alia  como  principal  gobernador,  con 
expreso  consentimiento  del  rey  Luis  de  Sicilia,  y  de 
todas  las  ciudades  de  la  isla,  basta  que  el  rey  tuviese 
veinte  años  cumplidos,  conforme  á  la  disposición  de' 
testamento  del  rey  don  Fudrique  su  abuelo.  Sobre  esto 
envió  el  papa  un  nuncio  snyo  a  Sicilia  que  se  llamaba 
Ugo  de  Harpayone .  para  que  entendiese  en  persuadirá 
los  sicilianos,  que  para  el  bien  de  aquel  reino  admitie- 
sen al  infante  don  Pedro,  poro  era  lan  grande  el  odio 
que  tenían  a  la  nación  catalana ,  que  no  se  pudieron 
persuadir,  qué  esto  fuese  su  remedio:  y  visto  que  el  rey 
de  Aragón  se  había  coufederado  con  el  rey  de  Sicilia, 
con  nuevo  vinculo  de  parentesco  ,  por  el  matrimouio 
de  la  reina  doña  Leonor  ,  hermana  del  rey  de  Sicilia, 
temiendo  que  no  pusiese  las  manos  en  lo  de  a  116 ,  y  so 
enviase  nueva  ormada  en  favor  de  los  varones  cata  ta- 
nca de  nuestra  nación,  los  del  linaje  de  Claramoole, 
que  sustentaban  la  parte  contraria,  viendo  que  no  eran 
poderosos  por  tumulto  popular  á  sojuzgar  al  rey  que 
ora  muy  mozo,  y  que  prevalecía  la  parcialidad  y  ban- 
do del  conde  don  Blasco  de  Alagon,  so  confederaron  con 
los  principes  que  sucedían  a  los  enemigos  antiguos  de 
aquella  casa  real ,  que  era  la  reina  Juana  y  el  rey  su 
nutrido;  y  en  la  primavera  pasada  se  armaron  en  Ña- 
póles algunas  galeras,  para  ir  a  hacer  daño  en  las  cos- 
tas do  Sicilia,  con  ayuda  de  los  deClaramonte ,  que  se 
hablan  apoderado  de  muchos  lugares  muy  importan- 
tes, aunque  después  de  su  rebelión,  y  de  la  inteligencia 
que  tenían  en  Ñapóles,  los  mas  se  redujeron  á  la  obe- 
diencia dol  rey  Luis.  Considerando  en  cuanto  peligro 
esuilwn  las  cosas  de  aquol  reino,  si  el  rey  y  reina  de 
Ñapóles  enviasen  su  armada  y  se  apoderasen  de  alpi- 
nas fuerzas  que  tenían  los  de  Clara  monte,  envió  el  rey  de 
Sicilia  ti  Cerdeña a  Orlando  do  Aragón  su  lio,  para  que 
se  le  enviase  alguno  parto  de  la  ormada.  y  también  para 
procurar  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Costanza, 
hija  mayor  «leí  rey,  con  el  rey  do  Sicilia:  y  por  estarcí 
rey  tan  embarazado  en  la  guerra  contra  ganovesesy 
contra  el  señor  de  Milán,  en  que  iba  la  conservación  de1 
reino  de  Cerdeña,  se  sobreseyó  en  lo  uno,  y  ea  lootro. 


Cap.  LM.—De  las  novedaáet  que  sucedieron  en  este  tiem- 
po en  Cusidla  :  y  de  los  apercibimientos  que  se  hicieron 
por  nuestras  fronteras. 

Estuvieron  el  rey  de  Castilla ,  desde  que  sucedió  en 
aquel  reino,  y  el  rey  de  Aragón,  en  gran  rtclode  rom- 
pimiento: porque  el  rey  do  Castilla  ayudaba  y  socor- 
ría al  infante  don  Fernando ,  para  emprender  contra 
el  rey  de  Aragón  cualquiera  rosa,  asi  por  el  reino  de 
Valencia  ,  como  por  las  fronteras  de  Aragón  ;  y  por 
otra  parte  el  rey  de  Aracon,  en  venganza  desto ,  favo- 
recía y  ompatoha  a  don  Enrique,  conde  de  1  insta  mará, 
y  á  «Ion  Tello  su  hermano  y  a  los  otros  hijos  que  el  rey- 
don  Alonso  tuvo  en  doña  Leonor  de  Gorman,  qneel  rey 
don  Pedro  comenzó  a  perseguir  luego  que  pudo  reinar 
Como  tuvieron  el  conde  y  don  Tello  recurso  al  rey  de 
Aragón  ,  y  él  los  amparó  y  favoreció  contra  el  rey  de 
Castilla,  por  osla  cansa  estuvo  muy  cerca  de  romper- 
se la  guerra  entre  estos  principes ,  pero  remedióse  en- 
tonces con  la  concordia  gue  se  asentó  entre  ellos,  por 
medio  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  y  dedno 
Bernardo  de  Cabrera ,  de  que  arriba  se  luice  mención: 
de  la  cual  resultó,  que  se  obligaron  que  el  unocootra 
el  otro  no  favorecería  tan  abiertamente  a  sus  ser- 
vidores y  aliados:  y   sus  reinos,  y  tierras,  me- 
diante esta  paj,   se  conservaron  en  buen  esta- 
do y  ellos  fueron  algnu  tiempo  amigos.  Mas  no  pasa- 
ron muchos  dias,  que  so  siguieron  grandes  turbacio- 
nes y  escarníalos  en  Castilla ,  por  la  demanda  y  quere- 
lla que  don  Juan  Alouso,  señor  de  Alburquerque,  ern- 
prendiócon  otros  grandes  de.  aquel  reino,  por  haber 
dejado  el  rey  de  Castilla  6  la  reina  doña  Blanca  su  mu- 
jer, y  haberse  rendido  tan  desordenadamente  á  los 
amores  de  doña  Marta  de  Padilla ,  por  cuyo  consejo  y 
gobierno  y  de  sus  hermanos  y  deudos,  se  gobernaba 
la  suma  de  todas  las  cosas  de  aquellos  reinos,  asi  en 
paz  como  en  guerra.  Siguieron  en  esta  demanda  a  don 
Juan  Alonso,  que  era  un  muy  gran  señor  en  aquel 
reino  y  do  la  casa  real  de  Portugal ,  el  conde  don  Eo- 
rique  y  sus  hermanos,  que  era  una  gran  parle  de 
aquel  reino,  y  después  se  juntaron  con  ellos  los  in- 
fantes doo  Fernando  y  don  Juan ,  primos  del  rey  de 
Castilla  y  hermanos  del  rey  de  Aragón  ;  y  sucedió, 
que  habiéndose  juntado  una  gran  multitud  de  seño- 
res y  caballeros  y  un  muy  formado  ejercito .  con  don 
Juan  Alonso,  prosiguiendo  su  querella .  enviaron  a 
requerir  al  rey  de  Castilla,  que  recibiese»  la  reina  do- 
ña Blanca  su  mujer,  ó  hicieso  vida  con  ella  y  á  los 
deudos  do  doña  María  de  Padilla ,  les  hiciese  mercedes 
en  otras  cosas,  y  no  se  gobernase  por  ellos  ,  que  eran 
Juan  Fernandez  de  llinestrosa  ,  tío  de  doña  María  y 
don  Diego  (lan  la  de  Padilla  su  hermano,  ó  quien  > 
rey  babia  hecho  merced  del  maestrazgo  de  Calutrava. 
después  que  mandó  matar  al  maestre  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Prudo  ,  que  so  vino  huyendo  por  esle  miedo  á 
Alcañiz:  y  después,  con  seguro  y  salvaguarda  rea/, 
se  babia  vuelto  a  Castilla:  y  estando  las  cosas  ó  punto 
de  gran  rompimiento  y  habiendo  comba  (ido  la  villa  de 
Medina  del  Campo ,  murió  allí  don  Juan  Alonsode  Al- 
burquerque :  y  hubo  sospecha,  que  murió  de  veneno, 
que  le  mandó  dar  el  rey ,  según  escribe  en  su  historia 
don  Pedro  López  de  Avala  ;  caballero  muy  principal, 
que  concurrió  en  los  mismos  hechos  y  negocios.  Hallo 
en  un  i  relación  do  aquel  tiempo  de  las  cosas  que  enton- 
ces sucedieron  encastilla,  quoseenvióal  rey  de  Aragón 
estando  en  Cerdeña  con  su  real  sobre  el  Alguer ,  que 
siendo  muerto  don  Juan  Alonso ,  los  infantes  don  Fer- 
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fiando  y  don  Juan,  e!  condede  Trastornara  y  don  Juan 
4<">  en  la  historia  del  rey  de  Castilla  se  llama  de  la 
Cerda ,  hijo  da  don  Luis  y  dou  Fadrtque ,  maestre  de 
Santiago,  y  don  Tello ,  señor  de  Lora  y  Vizcaya,  don 
Fernando  de  Castro  y  don  Fernando,  hijo  que  fué  de 
don  Pedro  de  la  Guerra,  y  Juan  Alonso  de  Iíena  vides, 
y  otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros ,  habién- 
dose celebrado  I»  misa,  partieron  la  hostia  consagrada 
en  diversas  partes  y  comulgaron:  y  se  juramentaron 
de estar unidos  en  aquella  demanda,  que  habían  em- 
prendido: y  allí  prometieron  y  juraron  de  ayudar  al 
infante  don  Fernando  con  todo  su  poder  y  do  venir  A 
entrar  en  Aragón  ,  ó  por  el  reino  de  Valencia  ,  porque 
pudiese  vengarse  del  rey  de  A  ra  pon  y  de  sus  enemi- 
go*, y  alcanzar  satisfacción  desa  derecho,  conforme  a| 
tenor  de  los  privilegios  que  el  rey  de  Aragón  su  her- 
mano le  hobia  otorgado  en  Murviedro:  y  movieron 
todos  juntos  de  Medina  del  Campo ,  llevando  consigo 
el  cuerpo  de  don  Joan  Alonso  en  un  ataúd,  como  él  lo 
había  mandado  en  su  testamento  ,  hasta  que  su  de- 
manda se  efectuase.  Mas  viéndose  el  rey  de  Castilla 
muy  solo  y  que  aquello  pasaba  tan  adelanto  ,  que  To- 
ledo y  Cuenca  se  le  hablan  rebelado,  determiné  de 
verse  con  el  infante  don  Fernando  :  y  poso  después  en 
la  tilla  de  Toro,  en  poder  de  la  reina  su  madre  y  de 
aquellos  grandes  ,  que  se  habían  juntado  contra  él. 
Hato  $e  hizo  con  artificio  y  trato,  como  algún  autor 
deiqodlos  tiempos  afirma  ,  del  conde  don  Enrique, 
«lúe engató  A  la  reina  doña  Moría,  madre  del  rey, 
«1  reestol» en  Segovia,  persuadiéndole,  que  porque 
icw  Garfios  no  viniesen  en  mayor  rompimiento  de  los 
«Incestaban  unidos  por  aquella  querella,  si  los  unos 
ti  obiesen  de  pelear  ron  los  otros,  que  serfn  causa  ,  que 
Jo*  moros  entrasen  por  el  reino,  y  en  so  tiempo  Casti- 
lla je  perdiese  por  esta  causa  ,  según  la  razón  lo  reque- 
rí**, ellos  todos  querian  estar  a  mandamiento  del  rey 
««a  hijo,  porque  hiciese  dellos  lo  que  por  bien  tuviese, 
fuera  de  muerte  ó  prisión  :  y  en  lo  que  tocaba  A  hacer 
vida  con  la  reina  doña  Blanca  ,  que  lo  dejaban  en  su 
carpo  ,  que  hiciese  lo  que  por  bien  tuviese.  Que  por 
cuanto  en  el  reino ,  por  entonces,  no  habla  persona  al- 
guna, que  lo  pudiese  mejor  procurar,  qne  la  reino, 
que  le  pidiese  de  parte  do  Dios  y  dellos ,  que  lo  pusie- 
se eo  obra  luego,  Pensando  que  lo  decia  de  corazón,  y 
que  no  babia  en  ello  engaño t  pingo  m licito  desto  A  la 
rema  ,  porque  de  veras  deseaba  la  paz  entre  su  hijo  y 
sus  hermanos,  y  fueso  luego  para  Tordesillas  ,  y  rogó 
muy  ahincadamente  A  su  hijo,  que  quisiese  venir  A 
Ja  paz  con  aquellos  grandes,  como  se  le  suplicaba,  y  é| 
respondió, que  le  placía  mucho  tenerla  con  sus  her- 
manos ,  y  con  sus  vasallos;  pero  que  no  haría  vida 
*o  su  mujer ,  A  su  pesar  ,  por  la  manera  que  ellos 
raerían,  salvo,  quo  esto  quedase  para  ruando  él  lo 
avíese  por  bien;  pero  que  creta,  que  esto  era  algún  en- 
ano, por  le  hacer  alguna  mengua  y  gran  traición:  y  la 
eina  le  aseguré  con  grandes  salvas  y  con  esto  sesatis- 
xo:  y  la  reina  se  partió  pura  Toro  y  seooncertaron  las 
aces:  y  fué  acordado,  que  las  vistas  se  hiciesen  en  To- 
j.  Dos  ta  manera  escribe  aquel  autor .  que  se  fué  so- 
»  cou  el  maestréele  Calnlrava  y  prior  de  San  Juan  y  Si. 
luel  Leví  ,  su  tesorero  mayor  ,  para  la  villa  de  Toro, 
allt  repartieron  los  olidos  de  la  casa  real:  y  dispu- 
eron  de  lo  del  gobierno  del  reino  y  de  su  casa  ,  como 
•s  plugo  :  y  viéndose  en  su  poder  y  que  le  tenían  como 
a  prisión  ,  salióse  de  Toro  y  fuése  A  Segovia  y  convo- 
i>  todos  sus  reinos  ,  para  proceder  contra  los  infantes 
caballeros  que  habían  tomado  lu  voz  déla  rema  do- 


ña Itlanca.  Antes  desto  ,  estando  en  Tordesillas ,  porque 
era  logar  fuerte  y  no  tenia  gente  que  bastase  ofender 
A  loe  infantes,  procuró  que  el  infante  don  Pedro  de 
Aragón  ,  que  quedaba  lugarteniente  general  destos  rei- 
nos, en  ausencia  del  rfey ,  hiciese  guerra  al  infante  don 
Fernando  y  sobredio  le  escribió  asi:  «  Don  Pedro  ,  por 
la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc.  A  vos  infaule  don 
Pedro  de  Araron  ,  salud  romo  aquel  que  amamos  e 
preciamos,  é  pura  quien  querríamos  mucha  honra  <'• 
buena  ventura.  Facemos  vos  saber .  que  los  infantas 
den  Fernando  y  don  Juan  ,  mi<  primos  y  hermanos  del 
rey  de  Aragón,  viviendoeon  ñusco, et  en  nuestro SoiV-r. 
éseyendo  nuestros  vasallos,  et  loniendo  d?  nos  grandes 
oficios  de  la  nuestra  casa,  et  del  nuestro  reino ,  el  in- 
fante don  Fernando,  adelantado  mayor  de  la  frontera, 
é  nuestro  canciller  mayor  é  el  infante  don  Joan,  nues- 
tro'alférez  mayor,  é  teniendo  muy  grandes  tierras  d* 
nos,  porque  nos  habían  A  servir,  é  llevando  sueldo  de 
nos  contra  el  conde,  é  don  Fernando  do  Castro,  en  esta 
guerra  que  nos  hacían  en  la  tierra ,  é  estando  con 
ñusco,  é  nos,  no  catando  sino  en  nos  servir  dellos- 
partiéronse  de  nos  cubiertamente ,  é  fcéronse  A  juntar 
con  los  dichos  conde,  é  don  Juan  Alonso,  é  don  Fer- 
nando, é  llevaron  consigo  A  don  Tello,  é  hirieron  si  s 
posturas,  é  pleito  con  ellos,  de  ser  todos  en  DtlfSlrO 
d. servicio : et  (icicron  luego  todos,  é  cada  uno  dello«¡. 
males,  é  daños,  tobando  la  nuestra  tierra  ,  é  facién- 
donos en  ella  guerra.  K  como  quiere  que  nos ,  con  la 
merced  de  Dios,  podridnos  poner  en  esto  sosiego,  tí 
escarmiento,  aquel  que  debernos  en  ellos,  éen  los  otro» 
que  en  esto  andan  ,  como  aquellos  que  tan  gran  yerro 
é  desconocimiento  facen  A  su  rey,  é  A  su  señor;  pero 
tenemos  por  razón  de  lo  facer  salier  a  vos  ,  porque  so- 
mos cierto  que  vos  senliredes  dello,  é  que  nos  oyc- 
daredes,  contra  los  ditos  infantes.  Porque  vos  rogamos 
que  seades  contra  ellos,  é  contra  lo  suyo:  é  les  faead«s 
todo  mal,  é  daño  en  las  sus  tierras,  é  les  hermad  lo 
que  han,  porque  nunca  les  finque  lugar  ni  esfuerzo  de 
facer  A  nos  ,  ni  al  rey  de  Aragón  ,  ni  A  vos  deservicio 
alguno.  Et  con  esto  farades  vuestro  deudo,  ó  lo  que 
devedes,  que  esto  mismo  feriemos  nos  por  vos,  en  lo 
que  vos  cumpliese  ayuda  de  nos  en  semejante  fecho,  é 
gradecer  vos  lo  hemos.  Dada  en  Oterdesillas,  sellado 
con  nuestro  sello  de  la  poridad  ,  A  veinte  y  ocho  días 
de  octubre,  era  mil  trescientos  noventa  y  dos  años  » 
Pero  el  infante  no  curó  de  inteutar  ninguna  novedad; 
Antes  mandó  A  Garda  de  Loriz,  gobernador  del  reino 
de  Valencia,  que  tuviese  muy  en  órdon  las  fronteras 
de  aquel  reino,  porque  el  rey  deGranodaeneste  tiem- 
po fué  muerto  por  los  suyos,  y  por  esta  causa  queda- 
ban fuera  de  treguo,  y  se  publicaba  que  el  rey  de  Cas- 
tilla se  concertaba  con  los  infantes  y  con  sus  hermanos, 
y  que  el  infante  don  Fernando  hacia  grandes  aperce- 
himientos  do  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  Cas- 
tilla ,  que  lo  ofrecían  avudo  para  entrar  en  Aragón,  y 
hacer  el  daño  que  pudiesen  :  y  por  estas  nuevas  el  go- 
bernador don  Miguel  «te  Gurrea,  y  Juan  López  de  Seso 
justicia  de  Aragón  ,  enviaban  gente  A  las  fronteras,  y 
se  apercibían  los  ricos  hombres  y  caballeros  pora  de- 
fender el  reino.  Túvose  en  esta  sazón  grande  temor  do 
alguna  repentina  mudanza  y  novedad,  asi  por  estar  el 
rey  ausente,  con  toda  la  mayor  fuerza  y  pujanza  do 
sus  reinos  ,  y  ser  los  sucesos  de  la  guerra  muy  dudiv, 
sos  como  por  parecer  que  el  infante  don  Fernando  so 
iba  apoderando  del  gobierno  de  Castilla,  y  se  publicaba 
que  los  que  le  seguían  ,  procuraban  que  se  hiciese  cu- 
rador de  la  persona  del  rey  don  Pedro  su  primo  di- 
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ciendoque  era  furioso  y  mentecato:  auuquc  Arnatdo 
«te  Francia  c|ue  i'staba  con  la  reina  doña  Iveonor  en  Cas- 
tilla, y  tenia  gran  parle  en  el  consejo  del  infantejo 
estorbaba,  porque  no  se  desaviniese  del  rey  de  Castilla; 
mas  la  reina  era  laque  procuraba  quo  el  infante  su 
hijo  *e  adelantase  cu  todo,  y  tenia  en  esto  lauta  am- 
bición, que  ero  público  haber  dicho  muchas  voces  que 
bien  podia  perder  el  ánima  ,  pero  no  pararía  hasta  ver 
á  su  hijo,  á  lo  minos  rey  de  Aragón.  En  aquel  tiempo 
el  infante  don  Fernando  se  confederó  en  muy  gran 
nmistad  con  el  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  y  con  el 
infante  don  Pedro  su  hijo,  mediante  el  matrimonio  que 
se  concertó  entre  ¿1 ,  y  doña  María .  bija  del  infante,  y 
de  la  infanta  doña  Costanza  su  mujer ,  bija  de  don 
Juan  Manuel .  y  de  la  infanta  doña  Costanza,  hermana 
del  rey  don  Alonso  de  Aragón;  y  asi  esta  infanta  doña 
Maria.  y  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  que 
sucedió  al  rey  don  Pedro  de  Portugal  su  podre,  eran 
bisnietos  del  rey  don  Jaime  el  segundo.  Estas  bodas 
se  celebraron  en  la  ciudad  deEbora,  con  gran  solem- 
nidad y  Gesta  :  y  deste  matrimonio  mostró  el  rey  do 
Aragón  mucho  descontentamiento  y  pesar. 

Cap.  LVII. — De  la  concordia  que  se  trató  con  el  juez  de 
Arbórea ,  y  como  se  enlregü  al  rey  el  Alguer. 

Fué  combatido  el  lugar  del  Alguer  diversas  veces,  .y 
defendióse  por  los  genoveses  que  estaban  dentro  muy 
bien,  porque  tenían  muy  buena  ballestería,  y  era 
genio  muy  plática,  y  ejercitada  en  la  guerra  por  tierra 
y  por  mar :  mas  como  entró  el  estío ,  comenzaron  de 
adolecer  muchas  gentes  del  real ,  y  el  rey  estuvo  muy 
doliente  de  tercianas.  Con  esto  juntamente  vinieron  ¿ 
faltar  los  bastimentos,  y  fué  gran  maravilla  poderse 
sustentar  el  ejército  tanto  tiempo  sin  refresco ,  porque 
todo  lo  necesario ,  asi  de  medicinas  como  de  las  otras 
cosas  ordinarias  para  la  vida,  se  llevaban  de  Cataluña, 
y  del  reino  de  Valencia,  y  vino  á  padecerse  muy  gran- 
de falta  de  caimitos  y  de  bal  testeros.  Entóneos  el  juez 
de  Arbórea  y  Mateo  de  Oria  ,  que  se  habían  confede- 
rado para  alzarse  con  aquella  isla  ,  y  por  esta  causa  el 
juez  babia  prendido  6  Juan  de  Arbórea  su 'hermano,  y 
6  otros  que  no  querían  ser  participes  en  su  rebelión,  y 
Maleo  de  Oria  lenia  presos  á  Roger  de  Rosanes  ,  Aimon 
de  Papiol ,  Martin  de  Lahel.  y  otros  caballeros ,  hi- 
cieron grande  ajustamiento  de  la  gente  sardesca ,  por- 
que supieron  que  la  armada  genovesa ,  que  era  de 
cuarenta  galeras,  y  de  algunos  neos,  después  de  ha- 
ber costeado  el  golfo  de  Venecia ,  había  de  volver  ¿ 
Cerdcña,  creyendo  hallar  la  armada  del  rey  muy 
esparcida,  y  mal  en  órden :  y  enlónces  pensaba  e| 
juez  de  Arbórea ,  con  todo  su  ejército,  de  dar  en  c| 
real,  que  oslaba  sobre  el  Alguer ,  y  ajunló  mas  do  dos 
mil  de  caballo ,  y  quince  mil  peones ,  y  púsose  6  cua- 
tro millas  del  Alguer,  entre  Sacar,  y  nuestro  campo, 
con  propósito  de  socorrer  el  Alguer  muy  arriscada- 
mente. Pero  instando  el  rey  en  continuar  e!  cerco,  don 
Pedro  de  Ejérica ,  que  estaba  casado  cotí  doña  bue- 
naventura de  Arbórea ,  hermana  del  juez  de  Arbórea, 
-e  interpuso  en  procurar  de  reducirle  á  la  obediencia 
del  rey,  porque  con  esto  se  acababa  la  guerra,  y  que- 
daban genoveses  expelidos  de  aquella  isla,  que  éralo 
<iue  principalmente  so  pietendia.  Mus  pedia  el  juez  de 
Arbórea  cosas  muy  desordenadas  y  exorbitantes,  y 
qu£  no  eran  de  vasallo  (i  señor:  y  siendo  repelidas  por 
el  consejo  del  rey  ,  6  cabo  de  algunos  dias  procuró  de 
verse  con  don  Pedro  de  Kjérica  ,  y  con  don  Bernardo 
de  Cabrera:  y  Analmente,  siendo  ya  casi  cu  Cn  del  | 
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mes  de  octuhre ,  vinieron  á  concordarse  el  Juez  de 
Arbórea  ,  y  Mateo  de  Oria  ,  de  reducirse  á  la  obedien- 
cia del  rey  .  con  estas  condiciones.  Primeramente, 
era  con  presupuesto ,  que  el  Alguer  se  rindiese  al 
rey  ,  y  porque  habiéndose  rendido  á  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  se  lomó  luego  á  relíela r,  y  el  rey  quería  que 
los  vecinos  y  moradores  de  aquel  lugar  no  quedasen  en 
él  y  se  poblasen  de  nuevos  vecinos ,  el  rey  los  asegura- 
ba por  mar  y  por  tierra,  para  que  pudiesen  ir  en  salvo 
con  todas  sus  personas  y  bienes  :  y  el  juez  de  Arbórea 
entregaba  dos  castillos  suyos ,  que  eran  Mootiverri  y 
Marmita ,  6  dos  caballeros  aragoneses  ó  catalanes,  que 
hiciesen  homenaje  al  rey  de  tenerlos  en  su  nombre ,  en 
caso  que  el  juez  no  cumpliere  lo  que  oslaba  tratado  en 
esta  concordia.  Prometióse  que  el  rey  proveería  de  go- 
bernador por  oquel  reino  .  quo  no  fuese  sospechoso  al 
juez  de  Arbórea  :  y  se  revocaría  cualquiera  sentencia 
que  contra  él  se  hubiese  dado  :  y  se  le  perdona  han  ios 
yerros  y  culpas  que  había  cometido :  y  dejaba  el  rey 
al  juez  de  Arbórea ,  y  ¿  sus  herederos ,  por  tiempo  de 
cincuenta  años ,  todos  los  castillos  y  lugares  de  la  co- 
rona real ,  que  había  en  la  Gallura,  con  cierto  censo. 
Perdonaba  también  á  Mateo  de  Oria  por  lo  pasado :  y 
conGrmúbasele  en  feudo  Mcnteleon  y  CasleJgenoveS  y 
otros  lugares  y  castillos  que  lenia  en  Cerdcña  :  y  dába- 
se licencia  ,  que  mercaderes  genoveses  pudiesen  entrar 
con  sus  mercaderías  en  los  puertos  de  Ot-islan  y  Besa, 
y  en  otros  del  estado  del  juez.  También  se  mandaban 
restituir  al  juez  de  Arbórea  los  lugares  que  tenia  en  Ca- 
taluña ,  que  eran  Matero  y  Gélida  ,  con  las  rentas  que 
el  rey  había  recibido  dellos  :  y  con  esto  se  soltaban  los 
prisioneros  de  ambas  parles :  y  ofreció  el  juez  de  Ar- 
bórea ,  que  si  el  Alguer  no  se  le  entregase  con  estas 
condiciones ,  que  él  con  sus  gentes  asistiría  á  los  com- 
bates basta  que  fuese  rendido.  Pareció  &  muchos  que 
esta  paz  era  muy  afrentosa  ,  como  a  la  verdad  lo  era, 
teniendo  consideración ,  que  había  el  rey  movido  con 
tan  poderosa  armada,  y  con  tanta  pujanza  en  persona 
contra  el  juez  de  Arbórea  ,  siendo  su  vasallo  :  y  estan- 
do ya  el  Alguer  en  tanto  estrecho ,  que  no  podía  mu- 
chos dias  defenderse  por  la  gran  falla  que  padecían  de 
viandas.  Pero  túvose  consideración  que  si  los  rebeldes 
echaran  fuera  del  Alguer  las  mujeres  y  niños,  y  la 
geute  inútil,  se  pudieran  de  la  misma  manera  defen- 
der ,  como  áotes  otros  dos  meses  ó  tres :  y  en  esle 
tiempo  corría  muy  grande  peligro  la  armada ,  por  ser 
entrado  el  invierno  :  y  también  por  las  dolencias  que 
habia  en  el  ejército  :  y  lo  que  mas  movió  á  aceptar  esta 
paz  ,  fué  no  estar  aun  el  rey  convalecido  de  so  dolen- 
cia ,  y  con  esto  persuadió  don  Bernardo  de  Cabrera 
que  se  aceptasen  las  condiciones  desta  concordia  ,  di- 
ciendo asi  á  los  que  eran  de  contrario  parecer.  El  rey 
esté  enfermo  y  no  sin  peligro  déla  vida.  Si  muere,  la 
paz  nc  so  ha  de  efectuar .  y  este  reino  es  perdido.  S| 
vive ,  ó  querrá  volverse  á  su  reino ,  ó  quedará  acá  es- 
te invierno  :  y  si  se  vá,  esta  isla  queda  en  el  mismo  pe- 
ligro, porque  ninguno  querrá  quedar,  por  estarían 
falta  de  bastimentos.  Pues  si  asi  es,  ¿  quien  duda  qne 
esto  no  se  pierda?  Si  queda,  tendrá  voluntad  de  haber 
paz  ó  guerra  en  esta  isla  :  y  si  quisiere  paz ,  mejor  se- 
rá tenerla  hecha  :  y  si  guerra ,  jamás  fallarán  al  rey 
ocasiones  para  tenerla  con  su  vasallo.  Para  en  raso  de 
guerra,  con  esta  paz  gana  mucho  y  mejora  su  partido 
porque  los  sardos  que  estén  ahora  tan  incitados  y  con 
esle  furor  de  las  armas  volverían  á  sus  propios  luga- 
res .  y  podríanse  asegurar  ó  con  rehenes  6  con  otros 
medios  :  y  cu  esto  se  le  quila  al  juez  de  Arbórea  la  m¡- 
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tad  del  poder  qao  antes  taita ,  y  ganarlo  ha  ol  rey. 
Allende  desto,  quedará  lugar  de  poblar  elAlgucry 
Villadeiglesias .  quo  conviene  poblarse  do  nuevo ,  y 
bastecer  y  fortificar  muchos  castillos  que  se  pierden  y 
no  se  les  podra  dar  otro  remedio  :  y  sin  la  paz  no  so 
puede  en  ninguna  manera  hacer.  Hay  otra  cosa  en  ella 
mas  importante,  que  no  queda  esperanza  al  juez  «le 
Arbórea  de  haber  por  ahora  ayuda  de  genoveses  ni  del 
señor  de  Milán ,  pues  hace  la  paz  sin  ellos.  No  se  en- 
gañe ninguno  con  decir  qua  el  rey  hace  merced  al 
juez  de  Arbórea ,  encomendándole  ciertos  lugares  y 
castillos,  mereciendo  mas  ser  castigado  que  remune- 
rado ,  porque  los  reyes  muchas  cosas  perdonan  y  di- 
simulan 6  sus  vasallos,  algunas  veces  por  compasiou 
y  otras  por  dar  lugar  á  que  se  reconozcan  ,  y  por  evi- 
tar escándalos  y  mayores  inconvenientes  y  males ,  y 
por  pacificar  sus  tierras  y  reinos  :  y  asi  quien  tuviera 
cuenta  con  los  reyes  pasados  de  Aragón  ,  y  con  el  que 
boy  reina ,  hallará  que  asi  lo  han  hecho  con  algunos 
subditos  suyos,  que  habían  errado  contra  ellos  y  no 
lo  tuvieron  por  deshonor.  Esto  mismo  se  ha  visto  este 
oño  eo  el  rey  de  Francia,  que  ha  sufrido  al  rey  de  Na- 
varra ,  siendo  su  vasallo,  muy  grande  afrenta  :  y  lo 
vimos  en  el  rey  de  Castilla,  padre  del  que  hoy  lo  es, 
que  era  un  muy  duro  y  áspero  principe,  que  disimu- 
ló y  perdonó  muy  graves  excesos ,  cuando  venían  á 
y  rendírsele :  y  así  lo  mostró  con  don 
Manuel  y  con  don  Juan  Nuñez  do  Lara,  y  con  don 
de  Aguilar,  que  le  hacian  guerra  con  mo- 
ros, y  se  le  levantaban  con  las  tierras  y  castillos  que 
éi  les  había  encomendado ,  lia  tiendo  públicamente  mo- 
neda eo  su  reino :  y  aun  hubo  algunos  que  trataron  de 
hacerse  reyes.  Con  estas  y  otras  razones  don  Bernar- 
do de  Cabrera  persuadió  que  la  paz  se  aceptase  con  las 
cood tetones  que  se  han  referido  ;  y  aunque  por  mu- 
chas causas  pareció  ser  las  mas  muy  vergonzosas,  tam- 
bién se  entendió  ,  que  no  se  cumplía  con  lo  que  se  de- 
bía á  la  autoridad  del  rey ,  en  no  soltar  el  juez  de  Ar- 
bórea ásu  bermaoodon  Juan  de  Arbórea  ¡  porque  so- 
lamente se  dió  libertad  al  conde  de  Donoratico ,  con 
quien  él  se  entendía  :  y  don  Juan  de  Arbórea  y  un  hijo 
suyo  murieron  en  muy  dura  prisión ,  usando  con  ellos 
de  gran  crueldad ,  con  poca  reverencia  y  respeto  del 
rey.  Tenia  en  esta  sazón  que  se  concluyó  la  concordia 
el  juez  de  Arbórea  cerco  sobre  el  castillo  de  (Juirra ,  y 
no  quiso  levantar  su  ejército,  hasta  que  el  rey  hubo 
firmado  la  paz,  que  fué  señal  de  su  pertinacia  y  sober- 
bia :  habiendo  el  rey  mandado  ¿  los  suyos  y  á  don  Ar- 
tat  de  Pallés  que  estaba  en  Caller ,  que  cesasen  de  ha- 
cer guerra  á  los  sardos.  Siendo  firmada  la  concordia, 
salieron  luego  los  genoveses  que  Miaban  en  el  Alguer, 
y  entró  el  rey  en  aquel  lugar  estando  aun  enfermo  con 
toda  la  caballería  de  su  ejército  que  con  él  se  hallaba, 
A  nueve  del  mes  de  noviembre  deste  año  :  y  estaba  ya 
su  real  muy  falto  y  disminuido  de  gente,  porque  se 
volvieron  muchos  ricos  hombres  y  caballeros,  por  las 
enfermedades  que  sobrevinieron ,  de  los  cuales  murie- 
ron muchos  en  el  estio  pasado  y  en  el  otoño.  Los  ricos 
hombres  que  murieron  fueron  don  Felipe  de  Castro, 
don  Ol  de  Moneada  ,  don  Pedro  Galcerán  de  Pinós  :  y 
ios  que  se  vinieron  por  enfermedades  fueron  el  con- 
de don  Lope  de  Luna  ,  el  vizconde  de  Cardona, 
don  Alonso  Roger  de  La  a  ría,  el  señor  de  la  Esparra, 
el  comendador  mayor  de  Montalvan  y  don  llamón 
de  Riusech.que  había  mandado  el  rey  queso  volvfe- 

y  llegado  á  Valencia,  murió 
i  loscaballeros  que 
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se  vinieron,  entre  los  coales  se  loa  el  valor  de  Pedro 
de  Boil  queso  partió  enfermo' del  real  éntes  que  Al- 
guer se  rindiese,  y  habiendo  convalecido  en  el  reino 
de  Valencia ,  volvió  luego  á  Ordeña  ft  servir  en  la 
guerra,  lo  que  no  hizo  otro  ninguno  de  los  que  se  vi- 
nieron :  y  por  esto  se  dice  en  la  historia  del  rey  que 
se  llamó  el  caballero  sin  par.  Estuvo  el  rey  en  el  Al- 
guer,  algunos  días  por  ordenar  lo  que  tocaba  á  la  po- 
blación y  defensa  de  aquel  lugar  que  quedaba  yermo, 
y  mandó  que  se  poblase  de  los  subditos  de  nuestra  na- 
ción catatanes  y  aragoneses ,  á  los  cuales  se  repartie- 
ron los  campos  y  heredades  de  todo  su  término ,  y 
nombró  los  oficiales  y  regidores  que  parecieron  ser 
necesarios ,  y  concedióles  diversos  privilegios.  Del  Al- 
guer  fué  el  rey  á  Sacer,  por  visitar  aquella  ciudad  y 
mandar  proveer  lo  que  convenia  á  la  defensa  y  buen 
gobierno  dolía ,  y  detúvole  allí  algunos  días,  porque 
se  fortificasen  y  basteciesen  los  castillos  de  Oria  y  Osó- 
lo, y  de  allí  se  volvió  al  Alguer ,  y  se  hizo  á  la  vela  la 
vía  de  Caller  con  siete  galeras  á  veinte  del  mes  de  di- 
ciembre, é  iban  en  ellas  don  Pedro  de  Ejérica  ,  quo 
nunca  se  partió  del  rey  y  los  otros  ricos  hombres  :  y 
por  tierra  se  fuéron  con  ciertas  compañías  de  solda- 
dos ,  Pedro  Jordán  de  Urries  ,  mayordomo  del  rey,  y 
Ramón  de  Vilanova :  porque  era  forzado  que  sí  el  rey 
hiciese  el  camino  por  tierra ,  fuese  por  llosa  y  Oristan. 
que  eran  del  juez  de  Arbórea,  y  pareció'que  no  se  de- 
bía fiar  en  él.  Mandáronse !  poner  atalayas  por  toda  la 
isla,  asi  en  la  parte  de  levante  como  en  poniente,  y 
diversas  guardas  para  que  señalasen,  sí  discurrían  por 
aquellas  mares  navios  de  enemigos ;  y  el  rey  con  solas 
estas  galeras  que  se  pudieron  armar  de  la  gente  que 
había  quedado,  llegó  á  la  isla  quo  llamaban  Rosa,  que 
está  á  cincuenta  millas  de  Caller,  y  de  allí  se  fué  por 
tierra  al  castillo  de  Caller.  En  este  año  entró  en  Italia 
Carlos  rey  de  romanos  y  de  Bohemia ,  y  pasó  á  la  nu- 
da <l  de  Roma  á  coronarse ,  á  donde  celebró  la  fiesta  de 
la  coronación  el  día  de  Pascua ,  que  fué  á  cinco  de 
abril  en  la  basílica  de  San  Pedro,  asistiendo  á  ella  dos 
cardenales  legados  de  la  sede  npostólica  y  entre  los 
reconocimientos  que  habia  hecho  ántcs,  siendo  sumo 
pontífice  Clemente  sexto  en  el  año  mil  trescientos 
cuarenta  y  siete  estando  en  la  ciudad  de  Trente,  fué 
otorgado  que  el  señorío  de  Cerdeña  y  Córcega,  perte- 
necía también  á  la  Iglesia  como  el  reino  de  Sicilia  ,  lo 
cual  confirmó  el  mismo  día  después  de  la  coronación, 
como  se  habia  reconocido  al  papa  Inocencio  tercero 
por  el  emperador  Federico  el  segundo,  no  embargante, 
que  Rodolfo  ni  los  otros  emperadores  sus  predecesores 
no  lo  hubian  declarado.  Entraron  en  Caller  el  rey  y  la 
reina  á  seis  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  trescientos  cincuenta  y  cinco  y  las 
galeras  se  entraron  en  el  puerto,  que  decían  de  Malfa- 
ta  y  de  allí  se  vinieron  á  Caller,  con  fin  de  embarcar- 
se luego,  pero  fué  necesario  detenerse  por  las  nove- 
dades que  sucedieron  en  aquella  isla.  Por  este  mismo 
tiempo,  Muley  Abrabin  ,  rey  de  Túnez  y  do  Bugía  ,  pi- 
dió paz  al  rey  por  tiempo  de  diez  años ,  y  se  hizo  su 
tributario,  ofreciendo  do  pagar  dos  mil  doblas  eo 
cada  un  año ,  sobre  el  derecho  de  las  aduanas  do  sa 
reino. 

Cap.  LVIII. — De  la  sentencia  que  el  rey  did  contra  Ge- 
rardo, conde  de  Donoratico  :  y  de  las  cortes  que  tuvo  á 
los  tardos. 

En  lo  de  arril*  se  ha  dicho  que  el  juez  de  Arbórea 
tuvo  preso  al  conde  de  Duuoratico,  lo  cual  pasó  de  esta 
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manera.  Era  el  conde  Gerardo  de  DonoraUco,  muy  | 
purlfcipe  en  la  rebelión  del  juez  de  Arbórea  ,  y  turnen-  j 
do  sus  tratos  é  inteligencias  entre  si ,  estando  el  conde 
en  servicio  del  rey,  sucedió  que  enviando  el  juez  eo 
principio  do  su  rebelión  ciertas  compañías  de  geniado 
caballo  y  de  pió  ,  A  los  coníiues  de  Caller  cuyos  capi- 
tanes eran  ,  Azon  de  Uuquis  de  Mu. lena  y  Pedro  de  >e- 
na  de  Arbórea,  para  hacer  guerra  en  aquella  comarca  a 
los  lugares  que  se  leuian  por  el  rey,  y  habiendode  pasar 
aquella  gente  por  un  lugar  que  se  decía  Décimo,  sieu- 
do  capitán  de  la  gente  du  guerra  por  el  rey  el  cuide, 
juntamente  con  don  Berenguer  Carroz,  y  teniendo  car- 
go de  la  defensa  de  aquella  parte  del  reino  y  juzgado 
de  Caller,  aunque  el  cunde  tuvo  aviso  que  aquella  gen- 
te ,  a  quien  no  pudia  resistir  ,  se  acercaba  a  Décimo, 
pudiéndose  escapar ,  se  detuvo,  y  voluntariamente  se 
dejó  prender  de  aquellos  capitanes  ,  y  mandó  á  los  del 
lugar  que  no  se  defendiesen.  Escudo  después  detenido 
y  en  son  de  prisionero,  tuvo  formas  con  diversos  lu- 
gares de  la  isla  ,  que  se  rindiesen  al  juez  de  Arbóreo, 
y  se  rebelasen  al  rey  ,  y  murió  el  conde  algunos  días 
después  que  fué  puesteen  su  libertad,  y  teniendo  el 
rey  noticia  desle  trato,  cometióa  don  üilabcrt  de  den- 
tellas que  recibiese  la  información  y  se  le  hiciese  pro- 
ceso ,  si  había  cometido  crimen  de  lesa  magestad ,  y 
quedando  en  II  convencido,  dió  su  sentencia  el  rey  en 
el  castillo  do  Caller ,  estando  en  su  trono  real  con  gran 
magestad  ,  siendo  presentes  don  Pedro  de  Ejcrica,  «Ion 
Bernardo  de  Cabrera,  don  Juan  Jiménez  de  Urrca,  don 
Arlal  de  Pallás  ,  gobernador  de  Caller,  don  Berenguer 
Carroz  ,  don  Pedro  Maza  ,  Lope  de  Gurrea ,  camarero 
mayor  del  rey,  Ramón  de  Vilnnova  y  Jordán  Pérez  de 
Urries,  alguaciles  reales,  y  Berenguer  Dolms,  que  eran 
de  su  concejo  y  mucha  gente  de  la  isla  :  y  fué  declara- 
do holier  cometido  crimen  de  lesa  magestad  y  fué  con- 
fiscado su  estado  a  la  corona  real.  Ksto  fué  mediodoel 
mes  de  febrero.  Tenia  el  rey  la  gente  que  habia  queda- 
do en  la  isla  mny  en  Orden,  y  estaba  repartida  en  el 
castillo  de  Caller  y  en  su  comarca,  porque  había  man- 
dado convocar  todos  los  sardos  A  cortes  generales  para 
el  castillo  de  Caller.  Tuvo  cargo  de  la  guarda  do  la  per- 
sona del  rey  clon  Pedro  de  Ejériea  y  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  sus  compañías  ¡  y  en  la  de  don  Pedro  es- 
taba en  su  lugar  Juan  Alonso  que  era  su  hijo  bastardo, 
y  habia  en  ella  muy  buenos  caballeros  que  se  señalaron 
en  esla  guerra  .  que  eran  Martin  Pérez  de  Soda  ,  Pedro 
de  Grados,  Guillen  Muñoz  de  Pamplona,  y  Juan  Fer- 
nandez de  Pamplona  ,  Martin  Sánchez  de  Escoran ,  Fe- 
lipe do  Francia  ,  Guillen  Aban-a  ,  Sancho  Romeu ,  Pe- 
dro Jiménez  de  Pomar,  Fernán  Sánchez  de  Albero, 
Juan  Jiménez  de  Sayas  ,  Ruy  Lorenzo  de  Heredia, 
y  Garci  Garcez  de  Heredia ,  Miguel  Garcez  Olio, 
Gonzalo  Kuiz  do  Moros,  Lope  Jiménez  de  Funes, 
Jlmen  Corbarán.  Estaba  también  la  compañía  de 
gente  de  armas  del  conde  de  Luna  muy  en  or- 
den ,  y  residió  en  el  castillo  de  Caller ,  y  tuvo  el 
cargo  dclla  antes  y  después  do  su  venida  un  caballero 
de  los  buenos  capitanes  quohuboen  aquel  tiempo,  que 
era  Pedro  Jiménez  de  Samper,  y  Guillen  Jiménez  su 
hijo ;  y  de  los  que  mucho  so  señalaron  desla  compa- 
ñía todo  el  tiempo  que  el  rey  estuvo  en  Cerdeña  ,  fue- 
ron Pedro  Fernandez  de  Corella  ,  Guillen  de  Sayas  y 
Diego  de  Sayas,  Martin  Pardo  ,  Pedro  de  Vera  ,  Fer- 
nán López  de  Luna.  Las  otras  compañías  de  gente  de 
armas  .  que  eran  las  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
don  Pedro  Maza ,  Olio  de  Proxita ,  «Ion  Gilabert  de 
CcuteHas,  Blasco  Fernandez  do  Heredia,  dou  Bernardo 
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de  Cruillas,  Lope  de  Gurrea,  1 
Jordán  de  Urries,  y  Jordán  Pérez  de  Urries,  Ramón  Pé- 
rez de  Piaa ,  se  pusieron  la  tierra  adentro;  en  frontera 
del  estado  del  juez  de  Arbórea  y  el  vizconde  de  Cabrera 
con  su  compañía,  en  la  cual  habia  muchos  y  muy  bue- 
nos caballeros,  que  eran  Gispert  de  Casldlet.  Berenguer 
y  Bernardo  de  Malla ,  Berenguer  Dolms  y  Berenguer 
Dolms  su  lujo,  Francés  Togore* ,  Pedro  Dusay ,  se  en- 
traron en  la  armada:  y  dióse  cargo  para  que  hiciesen 
la  guanta  de  los  castillos  y  torres  a  J  unen  Pérez  de 
Calatayud  y  6  su  compañía,  y  A  otros  caballeros, 
que  fueron  Jimeno  de  Gurrea.  Garcfa  Aznarezde  Jasa, 
García  do  Latras  ,  Garci  López  de  Cetina  ,  Ramón  de 
1  .un  ii.  Rodrigo  de  Mur ,  señor  de  Formignles.  Mar- 
tin Pérez  de  Arbea  ,  Pedro  Sánchez  de  Altérnela  ,  Pe- 
dro Jordán  do  Isuerre.  Ramón  de  Alzamora.  Fueron 
llamados  a  las  cortes  los  prelados  y  varones  y  caballe- 
ros ,  asi  aragoneses  como  catalanes ,  y  los  naturales  de 
la  isla  y  las  ciudades  y  villas  :  y  el  mismo  día  que  el 
rey  dió  la  sentencia  contra  el  conde  de  Donoratico,  co- 
menzaron las  cortes,  &  las  cuales  fueron  llamados  el 
juez  de  Arbórea,  Mateo  de  Oria.  Manfredo  Dardo,  Gau- 
dino  do  Acón  i.  y  Aldebrando  de  Aceni,  Bartolo  Cathoni, 
CathenetodeOria  y  el  vicario  y  procurador  de  Pisa,  por- 
que aquella  señor  a  tenia  en  la  isla,  cuyos  lugares  tam- 
bién fueron  rebeldes.  Acabóse  entónces  la  casa  de  los 
condes  de  Donoralk-n,  que  perdieron  lo  que  tenían  por 
lo  sentencia  que  se  dió  contra  el  conde  Gerardo:  y  los 
marqueses  de  Malaspina,  que  eran  señores  de  Niza,  es- 
taban ausentes.  Mas  Mariano,  juez  de  Arborea.se  mos- 
tró en  todo  tan  pertinaz,  que  se  fué  cada  dia  mas  en- 
tendiendo, cuón  afrentosa  fué  la  paz  que  con  él  se 
asentó ,  porque  no  cesaba  de  traer  sus  inteligencias  en 
Italia  y  estar  sobre  su  fortuna ,  y  jamás  quiso  venir  A 
ver  al  rey ,  y  envió  su  procurador  a  las  cortes :  y 
para  que  fuesen  a  ellas  doña  Timbor ,  condesa  de  Go- 
rinno  su  mujer,  y  Ugo  de  Arbórea  ,  su  hijo  primog^- 
níto,  A  hacer  reverencia  al  rey,  fué  necesario  que  se 
les  enviase  primero  salvo  conducto ,  y  en  todo  se  tra- 
tó con  tanta  autoridad,  cornos!  A  la  iguala  contendie- 
ra con  el  rey  por  aquel  reino  :  y  por  so  causa  tam- 
bién dejó  de  vonir  A  las  cortes  Mateo  de  Oria.  Era  el 
juez  de  Arbórea  hombre  sagaz  y  de  grandes  tratos,  y 
tuvo  mucho  artificio  para  entretenerse  con  el  rey, 
dándole  á  entender  que  estaba  en  su  mano  de  hacerle 
muy  señalado  servicio  ,  en  lo  que  tocaba  A  la  isla  de 
Córcega  ,  y  por  esta  causa ,  por  mandado  del  rey  toé- 
ron  o  verse  con  él  don  Pedro  de  Ejeriea,  don  Gilabert 
de  Centellas  y  Blasco  Fernandez  de  Heredia :  y  por 
otrn  parte  molestaba  A  los  de  Villadeiglesias  estando 
el  rey  presente ,  y  no  dejaba  de  tener  sus  trato» 
con  genovesc»  y  con  el  señor  de  Milán:  y  porque  en 
Génova  se  arma  lian  doce  galeras ,  y  les  de  Castelgeno- 
vés  hacían  daño  A  los  del  castillo  de  Oria ,  que  estaba 
en  poder  del  rey ,  y  les  era  muy  vecino  ,  y  se  temió 
que  los  genoveses  viniesen  sobre  él ,  se  proveyó  que  el 
cabo  do  Lugodor  estuviese  muy  en  órden  y  con  buena 
gente  do  guarnición  ,  A  donde  era  ido  por  gobernador 
don  Bernardo  de  Cruillas:  y  envió  al  Alguer  A  Pero 
Jiménez  de  Samper,  por  capitán  de  la  gente  de  guerra. 
Por  loque  importaba  quo  los  aragoneses  y  catalanes 
que  teman  castillos  y  villas  en  aquella  isla  residiesen 
en  ella,  se  proveyó  en  estas  cortes  que  fuesen  obligados 
de  tener  al  ti  su  domicilio,  como  lo  acostumbraban  te- 
ner en  Barcelona  los  que  eran  ciudadanos:  y  que  estu- 
viesen en  órden  para  la  doíeusa  de  la  isla :  y 
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otros  estatutos  y  layes  para  la  defensa  y  conservación 
de  aquel  reino. 

Cap.  LIX. — De  la  guerra  que  el  rey  tornó  á  hacer  al 
juez  de  Arbórea  y  á  Mateo  de  Oria:  y  de  la  segunda 
concordia  que  se  tomó  con  ellos. 

Fuéseel  rey  cada  dia  roas  desengañando,  que  la  paz 
que  se  concluyó  con  el  juez  de  Arbórea  fué  con  poca 
honra  y  reputación  suya:  porque  entre  las  otras  condi- 
ciones, no  quiso  venir  en  ella  sin  que  el  rey  perdonase 
a  Mateo  de  Oria,  y  A  los  otros  malos  vasallos  y  rebeldes 
y  quedasen  con  los  castillos,  que  malamente  hablan 
usurpado  de  la  corona  real :  y  aun  no  contento  con 
esto ,  se  otorgaron  al  juez  como  dichoes ,  muchos  lu- 
gares y  castillos  del  rey  en  la  Gallura:  y  grandes  pri- 
vilegios y  li'iertades.  Todas  estas  cosas  hubo  el  rey  de 
consentir  casi  por  fuerza  ,  y  A  mal  grado  suyo,  por- 
que en  aquella  sazón  estaba  muy  fatigado  de  dolencia, 
y  su  ejército  y  armada  corria  grande  peligro  por  Ins 
enfermedades  que  cargaron  en  los  soldados  y  gente 
principal  ,  y  por  la  gran  falta  que  hubo  de  bastimen- 
tos :  y  todos  estaban  muy  desanimad  es  y  morian  por 
volverse,  y  contentóse  el  rey  con  que  «e  le  rindiese  el 
Alguer ,  sin  que  le  socorriesen  genoveses,  que  en  aque- 
lla sazón  fueron  con  su  armada  la  via  de  Romanía  ,  y 
hubieron  alia  victoria  de  la  armada  de  la  señoría  de 
Venecia.  Hubo  otro  indicio  manifiesto,  que  el  juez  de 
Arbórea  aspiraba  al  señorío  de  aquella  isla  ,  y  que  no 
oguardalw»  sino  que  el  rey  se  viniese,  que  no  despedía 
la  gente,  ni  cumplió  con  lo  que  se  debía  a  In  nntori- 
dad  y  reverencia  del  rey  ,  ni  A  lo  que  estaba  capitula- 
do; y  debiendo  por  la  concordin  que  con  él  se  asento, 
poner  en  poder  de  dos  caballeros  catalnnesó aragoneses 
los  castillos  de  Montiberri  y  Mamila,  siendo  requerido 
que  lo  cumpliese,  lo  rehusaba:  y  el  rey,  viendo  en  cuan- 
to peligro  quedaban  las  cosas  en  aquella  isla,  y  que  im- 
portaba a  la  conservación  della,  no  dejar  al  juez  de 
Arbórea  en  tanto  insolencia  ,  determino  de  detenerse 
hasta  qoe  le  enviasen  mas  gente  de  Cataluña,  para  po- 
der castigarle :  y  proveyó  que  fuesen  quince  galeras 
muy  bien  armadas  y  tres  mil  soldados,  la  mitad  ba- 
llesteros, y  los  otros  con  lanzas,  y  trescientos  hom- 
bres de  á  caballo.  Estaba  el  juez  de  Arbórea  con  mucha 
gente  ¡unta  hacia  la  parte  deCaller,  lo  cual  movió  muy 
secretamente,  sin  que  se  supiese  A  que  parte  caminaba- 
y  dudándose,  no  seenvinse  al  cabo  de  Lngodor,  prove- 
yó el  rey  que  don  Bernardo  de  Cruíllas,  y  Pero  Jiménez 
Samper,  y  Bernardo  de  GaimcrA,  que  tenian  careo  del 
gobierno  y  gente  que  residía  en  l.ngodor,  estuviesen 
apercibidos,  y  tuviesen  en  buena  defcnsi  y  guarda  la 
ciudad  de  Sacer  ,  y  el  Alguer  ,  y  los  castillos  de  Osólo 
y  Oria.  Movióse  el  juez  de  Arbórea,  con  publicación, 
queel  rey  no  le  guardaba  la  paz  «pie  con  él  se  había 
tratado,  y  sobre  ello  hubieron  malas  palabras  el  juez  y 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  reptando  el  juez  A  don  Pedro  de 
mala  fé ,  porque  no  se  le  entregaba  la  Gallura  ,  y  envió 
a  decir  al  rey,  que  por  bien  que  le  quebrase  la  paz,  y  le 
agraviase,  no  le  moveria  guerra,  pero  defendería  lo  su- 
vn.  En  este  medio,  trataba  don  Pedro  todavía  de  per- 
suadirle, que  quedase  en  la  obediencia  y  gracia  del  rey; 
y  por  otra  parte  don  Bernardo  de  Cabrera  traía  sus 
inteligencias  con  algunos  alcaides  que  tenían  los  casti- 
llos por  él,  para  que  los  entregasen  ,  haciéndoles  el  rey 
merced ,  y  perdonándoles  por  la  rebelión  pasada  ;  y 
pósose  gran  diligencia  en  hulter  por  trato  la  persona 
del  juez  ó  de  su  hijo.  Fn  esto  se  entretuvieron  las  co- 
sas hasta  mediado  el  mes  de  junio,  que  don  Pedro  de 


Ejérica  y  don  Bernardo  de  Cabrera,  con  formado  ejér- 
cito, salieron  A  hacer  guerra  al  juez  de  Arbórea  ,  y  A 
talar  y  quemar  sus  villas:  y  parece  por  las  memorias 
de  las  cosas  que  sucedieron  en  esto  empresa  ,  que  llega, 
ron  con  la  gente  del  juez  de  Arbórea,  ha  haber  escara- 
muzas y  reencuentros  y  en  uno  dellos  fueron  muertos 
el  dia  de  san  Juan  Bautista  un  rey  moro  que  fué  A  ser- 
vir al  reven  esta  guerra,  y  un  caballero  que  se  deeia 
Bcrcnguer  de  Monros.  Por  otra  parte  don  Artal  de  Pa- 
llas sal  u'.  contra  los  lugares  que  el  común  de  Pisa  tenia 
enCerdeña,  y  contra  los  que  habitaban  en  las  villas  do 
Tregenta,  y  don  Bernardo  de  Cruillas ,  gobernador  de 
Lugodor ,  y  Pedro  Jiménez  do  Samper ,  que  era  capi- 
tán de  la  gente  de  guerra  en  aquel  cabo ,  convnzaron 
A  hacer  muy  cruel  guerra  contra  Mateo  de  Oria  :  y 
pusieron  las  cosas  en  tales  términos,  que  trataron  de 
lomar  nueva  concordia  con  el  rey  ,  y  para  ello  envia- 
ron sus  mensajeros,  ofreciendo  que  querían  reducirse 
I  su  olwdiencia.  Habiael  papa  Inocencio,  Antes  desto, 
procurado  con  muy  grande  instancia  la  paz  entre  ge- 
noveses y  venecianos ,  considerando  cuanto  perjuicio 
se  seguía  A  la  cristiandad  en  las  partes  de  oriente,  de  la 
guerra  que  entre  estas  dos  naciones  habia.  Lo  mismo 
se  procuré»  por  CArlos  rey  de  romanos.  Finalmente  so 
concluyo  la  paz  en  Aviñon ,  entre  venecianos  y  genove- 
ses por  sus  señorías ,  y  quedó  el  rey  fuera  della.  Era 
en  aquella  sazón  duque  de  Véncela  Marino  Fallero,  que 
en  el  mismo  tiempo  conspiró  con  muchos  gentiles  hom- 
bres contra  su  república  ,  por  tiranizarla;  y  estuvo  cn- 
lon<  es  la  libertad  de  aquella  señoría  en  gran  peligro  ,  y 
siendo  la  conjuración  descubierto  ,  cortaron  la  cabeza 
al  duque,  y  fueron  castigados  los  que  eran  participes 
en  aquella  conspiración.  Concluida  la  paz  envió  la  se- 
ñoría «le  Venecia  sus  embajadores  al  rey:  y  en  gran  se- 
creto le  dijeron  de  parte  del  duque  que  si  era  contento 
do  haber  paz  con  genoveses  por  tonto  tiempo  cuanto  de- 
bía durar  la  con  federación  entre  él  y  la  señoría  de  Ve- 
necia,  que  seria  firme;  y  si  no  tenia  por  bien  de  acep- 
tarla ellos  la  revocarían. Mas  no  obstante  esta  promesa, 
viendo  el  rey  que  la  paz  se  habia  firmado  n¡!  re  vene- 
cianos y  genoveses  sin  él;  y  que  el  juez  de  Arbórea  es- 
peraba socorro  del  señor  de  Milán,  y  que  por  otra  par- 
te él  y  Mateo  de  Oria  trataban  de  venirse  A  su  merced, 
y  quedaren  su  obediencia  ,  determinó  de  admitirlo* 
con  alguna  honesta  ocasión ,  y  para  tratar  con  olios  dió 
su  comisión  A  mosenLope  de  Gurre»  su  camarero  ma- 
yor, y  A  mosen  Francés  de  Perellós  y  A  Berengner 
Uolnis:  y  tomaron  nueva  concordia  con  el  juez  en  San 
hurí,  á  once  del  mes  de  juliodeste  año,  y  en  ella  ante 
todas  cosas,  se  anuló  y  revocó  la  primera  concordia 
que  se  asentó  con  el  juez  do  Arbórea,  y  determinóse 
que  el  juez  restituyese  y  entregase  ni  rey  Castclpedres, 
y  el  Ingar  de  Urisa  y  todos  los  otros  de  la  (¡altura  ,  y 
el  castillo  de  Bonvehl.  Habia  do  poner  en  poder  del  pa- 
pa ,  rt  en  su  nombre  en  el  del  arzobispo  de  Oristan  y 
del  obispo  de  Ales,  los  castillos  de  Ardena  y  de  la  Ca- 
pola ,  para  que  los  tuviesen  en  secresto ,  hasta  que  o{ 
papa  determinase  sobre  el  derecho  del  feudo,  que  el 
rey  pretendía  en  ellos  contra  el  juez,  que  decía  haber- 
los comprado  de  Damián  do  Oria  :  y  el  rey  habia  de 
entregarlos  lugares  de  Matoró  y  Gélida,  queel  juez  te- 
nia en  Cataluña  ,  y  los  habia  el  rey  vendido  A  don  Fe- 
lipe de  Castro.  Con  estos  condiciones  se  asentó  la  con- 
cordia, y  perdonócl  reyal  juez  de  Arbórea:  y  en  segu- 
ridad que  se  le  guardaría  lo  capitulado,  el  rey  mandó 
que  los  alcaides  y  vecinos  de  Gallura  y  Bonvchi,  hicie- 
sen homenaje,  que  eu  caso  que  él  no  lo  cumpliese,  se 
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tendrían  poreljnei  de  Arbórea  y  le  reconocerían  por 
señor  y  otro  tal  juramento  y  homenaje  habían  de  hacer 
al  rey  los  alcaides  y  vecinos  de  Montiverrí,  Pitinnrri, 
Sagama  y  Sinurra,  que  eran  del  juez  de  Arbórea :  y 
obligóse  con  sacramento  y  homenaje ,  de  ser  lie)  y  leal 
vasallo  del  rey ,  y  que  de  su  tierra  no  baria  guerra  ni 
daño  a  los  lugares  de  la  corona  real.  También  se  le  con- 
cedió que  el  rey  daría  su  carta,  en  que  ofreciese  que 
no  apremiaría  al  juez  de  Arbórea  ni  á  la  condesa  de 
Gociano  su  mujer,  ni  a  sus  hijos  que  fuesen  ante  su 
presencia  contra  su  voluntad ,  sino  fuese  citándolos  por 
causa  de  nuevos  excesos :  y  cuanto  6  lo  que  tocaba  á 
don  Juan  de  Arbórea  su  hermano,  quedó  concertado, 
que  el  juez  enviaría  a  Caller  su  procurador,  para  que 
mostrase  las  razonas  porque  entendía  fundar,  que  po- 
día conocer  de  la  persona  de  su  hermano ,  y  que  se  le 
admitiesen  si  fuesen  justas :  y  si  en  esto  pareciese  al 
juez ,  que  el  rey  le  hacia  agravio ,  pudiese  sobre  ello 
apelar  para  el  papa ;  y  tratóse ,  que  todos  los  prisione- 
ros se  pusieses  en  libertad  ,  sino  don  Juan  de  Arbórea, 
y  todo  esto  se  babia  de  asegurar  por  las  ciudades  de 
Oristan  y  Uosa,  y  por  la  tenencia  de  Gociano  y  deMon- 
tagudo ,  que  eran  del  juez  de  Arbórea ,  y  con  grandes 
penas  do  ambas  partes ;  y  se  había  de  jurar  por  el  in- 
fante don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer,  y  por  el  obis- 
po de  Valencia ,  y  por  los  oficiales  reales.  Tratándose 
esta  nueva  concordia  ,  la  condesa  de  Gociano  y  Ugo  de 
Arbórea*,  hijo  mayor  del  juez  de  Arbórea,  vinieron  & 
hacer  reverencia  al  rey ,  al  castillo  de  Caller,  á  donde 
estuvieron  muchos  dias:  y  siendo  firmada  la  paz  por 
el  rey  .  mediado  el  mes  dejulio.se  vinieron  también  | 
su  obediencia  el  juez  y  Mateo  de  Oria,  y  el  juez  mandó 
entregar  á  don  Bernardo  de  Cruillas,  gobernador  de  l,u- 
godor,  el  lugar  y  castillo  de  Don  vehi,  y  ó  Pedrode  So,  que 
era  capitán  de  Gallura,  Castelpedres  y  el  lugar  de  Unsa, 
y  otros  lugares  de  la  Gallura :  y  tratóse  de  casar  Ugo  de 
Arbórea  con  doña  Iteatriz  de  Ejérica  su  prima,  que  era 
bija  de  don  Pedro  de  Ejérica,  y  de  doña  Buenaventura. 
Acabado  esto,  se  concertaron  el  rey  y  Maleo  de  Oria 
por  medio  del  juen  de  Arbórea ,  y  fué  la  concordia  de 
manera  ,  que  Mateo  de  Oria  había  de  poner  en  poder 
del  rey  Castelgenovés ,  y  los  castillos  de  Hocafort  y 
Claramonte,  ó  en  poder  del  arzobispo  de  Oristan, 
para  que  los  tuviese  en  nombre  del  papa,  hasta  que 
determinase  el  derecho  que  sobre  ellos  competía  al 
rey:  y  de  nuevo  había  de  hacer  reconocimiento  de 
vasallaje ,  por  los  feudos  quo  tenia  en  Cordería ,  y  con 
juramento  y  homenaje  obligarse  de  servir  al  rey  bien 
y  lealmcnte  como  fiel  vasallo  debia  servir  á  su  buen 
señor,  y  el  rey  con  esto  le  perdonaba  todas  las  culpas 
y  excesos  pasados.  Puso  luego  Mateo  de  Oria  aquellos 
castillos  en  poder  del  arzobispo  do  Oristan ,  y  el  juez 
de  Arbórea  los  do  Ardcña ,  y  de  la  Capola,  en  poder 
del  obispo  defAles,  para  ¡que  los  tuviesen  en  nombre 
del  papa  en  quien  se  comprometieron  sus  pretcnsio- 
nes: y  con  estoy  con  cobrar  la  Gallura,  pareció  al 
rey  que  se  había  satisfecho  á  su  honor ,  y  quedaba  de 
aquella  jornada  con  reputación  ,  pues  reducía  los  re- 
beldes &  su  obediencia  ,  y  sacaba  de  su  poder  el  Al- 
guer  ,  habiéndose  apoderado  dúl  geooveses,  con  favor 
del  señor  de  Milán  ,  que  era  en  aquellos  tiempos  prin- 
cipe muy  poderoso.  Pero  fué  Mateo  de  Oria  de  muy 
poca  íé  y  verdad ,  y  no  pasaron  muchos  dias  que  ma- 
lamente se  tornó  a  rebelar  :  y  fué  causa  que  el  juez  do 
Arbórea  perseverase  en  su  pertinacia  ,  y  pensase  con 
su  ayuda  quedarse  en  la  posesión  de  aquel  reino.  Pues 
habiéndose  concluido  esto  cu  tal  sazón  auc  cenoveses 
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quedaban  libres  do  la  guerra  que  tenían  con  venecia- 
nos, entendia  el  rey  quo  dejaba  en  buen  estado  aquella 
isla  :  y  mandó  poner  muy  bien  en  orden  el  castillo  de 
Qulra ,  a  donde  dejó  por  alcaide  á  Guillen  Sala,  y  otros 
castillos  importantes,  que  eranCoronio.  Sanlanoo, 
Gabelin ,  la  Faba ,  Castelpedres ,  el  castillo  y  borpo  de 
Oria  ,  la  villa  de  Cojines,  Joyosaguarda ,  Villadascta, 
Conta,  Víllajoyosa,  Norcato,  Aguafreda,  Tuluy,  Yi- 
lanova  de  Sulci ,  Saccr ,  y  la  villa  de  Gireti :  y  quedé 
en  Vílladeiglesías  Pedro  Martínez  de  Sarasa ,  queera 
un  muy  buen  capitán ,  y  detúvose  en  esto  el  rey  hasta 
mediado  el  mes  de  agosto.  Murió  en  esta  sazón  don 
Arta!  de  Pallas ,  A  quien  babia  determinado  dejar  por 
capitán  de  la  ciudad  de  Caller ,  que  era  el  general  qw 
residía  en  la  isla  ,  y  nombró  eu  su  lugar  para  aquí, 
cargo  a  Olfo  de  Proxita  ;  y  porque  lo  de  Lugodor  que- 
dase como  convenia  ,  fué  deliberado  en  el  consejo  üri 
rey,  que  pasase  por  el  Algucr:  y  embarcóse  en  d 
puerto  de  Caller  a  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto,  y 
navegó  con  toda  su  armada  haciendo  vela  la  vía  del 
Algucr ,  a  donde  se  detuvo  algunos  dias,  porque  >e 
fortiíicasen  los  logares  y  castillos  de  aquel  cabo  de 
Lugodor.  Estando  yo  para  hacerse  á  la  vela  para  Ca- 
taluña ,  a  cinco  del  mes  de  setiembre,  recibió  una 
carta  del  juez  de  Arbórea,  en  que  decía  que  k  con- 
desa de  Gociano  su  mujer  le  avisaba  que  los  ikl  lugsr 
de  Urisa  ,  de  la  tierra  de  Gallura  ,  no  querían  obede- 
cer su  mandamieuto  ,  ni  entregar  el  castillo  a  Pedro  de 
So ,  como  estaba  ordenado,  afirmando  que  ellos  esta- 
ban por  el  señor  do  Milán ,  y  no  por  otro  señor ,  y  que 
avisaba  do  esto  porque  no  se  hiciese  otra  siniestra  in- 
formación al  rey  :  y  que  estaba  aparejado  de  obedecer 
con  todo  su  poder,  loque  le  envíase  &  mandar.  A 
esto  respondió  el  rey  que  atendido  que  aquel  lugar  es- 
taba sujeto  a  él,  ó  a  la  condesa  de  Gociano  su  mujer,  por 
todas  las  vías  que  pudiese,  procurase  que  se  redujesen 
ú  su  obediencia ,  porque  él  no  se  hubiese  de  detener 
por  esta  causa  ,  porque  el  tiempo  era  muy  bueno  para 
hacer»*:  á  la  vela :  y  mandó  a  Blasco  Fernandez  de  He- 
redia,  y  á  Berenguer  Dolms ,  y  ¿  Pedro  del  Bosque  de 
su  consejo ,  que  quedaban  en  la  isla  de  Ccrdeña,  qw 
hiciesen  instancia  con  el  juez  de  Arbórea ,  para  que 
cumpliese  lo  capitulado:  y  si  noquisiesen  los  de  bs valla 
se  procediese  contra  ellos;  pero  no  embargante  esto 
los  de  Urisa  perseveraron  en  su  rebelión.  Salió  del 
puerto  del  Conde  el  rey  con  su  armada  otro  diaqoe 
fué  a  seis  do  setiembre  :  y  de  allá  se  hizo  á  la  veia,  y 
tuvo  próspero  tiempo  ,  y  arribó  a  Badalona  unsabada 
á  la  larde  cuuudo  ci  sol  se  ponia,  a  doce  del  mismo  me* 
de  setiembre. 

Cap.  I.X.— De  ¡a  vmrrte  del  rey  Luis  de  S.'ciíia,  al  eral 
sucedió  t  i  infante  don  Fadnquc  su  htrmano  :  y  de  ¡A 
ida  del  reí/  á  Aviüon. 

Este  año  murieron  en  Catania  ,  por  el  mes  de  julio, 
el  iufanlo  don  Fadriquo,  duquu  de  Atenas  y  Neop»- 
tria  y  marqués  de  Uendazo ,  hijo  del  iuíaulo  don  Joa» 
de  Sicilia  ,  y  el  conde  dou  Blasco  de  Alagon,  que  tras 
los  que  sustentaban  en  aquel  leino  la  parte  y  bando  de 
la  nación  catalana  y  aragonesa,  y  los  que  defendían  e 
reino  contra  el  poder  do  lu  reina  Juana,  y  del  rey  Lias 
su  marido,  y  contra  los  de  Claramoute,  que  señaban 
rebelado.  Era  el  conde  don  Blasco  muy  viejo;  y  suce- 
diólc  en  el  condudo  de  Mislreta  don  Ai  tal  su  hijo,  o,"* 
fué  muy  valeroso,  y  sustentó  lu  parto  catalana  contra 
los  claramonleses  ,  y  tuvo  otros  dos  hormaDos  q"''* 
llamaron  Blasco,  y  dou  Juan  de  Alagon.  Por  la  muerte 
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del  Infante  don  Fadrlqoo  que  no  dejó  hijos  ningunos, 
dió  el  rey  don  Luis  el  duendo  do  Atenas  y  Neopatria 
al  infante  don  Fadriqae  su  hermano,  que  fué  el  hijo 
tercero  del  rey  don  Pedro  de  Sicilia  ,  porque  el  infante 
don  Juan  que  fué  el  segundo  era  muerto ;  pero  en  el 
otoño  siguiente,  estando  en  la  ciudad  deCatania,  ado- 
leció ol  rey  de  una  muy  grave  dolencia,  y  murió  dolía 
en  Yachi  á  diez  y  seis  del  mes  do  octubre  deste  año, 
siendo  de  diez  y  seis  años :  y  fue  su  cuerpo  llevado  f 
sepultar  A  la  ciudad  de  Catania.  Dejó  el  rey  don  Luid 
dos  hijos  que  no  eran  legítimos :  el  uno  fué  don  An- 
tonio de  Aragón  ,  y  el  otro  don  Luis  de  Aragón  ,  que 
se  crió  en  casa  de  la  reina  de  Aragón  su  tia  ,  A  quien 
el  rey  don  Martin  de  Sicilia  dió  la  liáronla  de  Tripi ,  y 
don  Antonio  caso  con  doña  Beatriz,  hija  mayor  de  don 
Pedro  de  Ejérica ,  y  no  dejaron  sucesión.  Sucedió  en 
el  reino  el  infante  don  Fadrique  su  hermano,  quo  era 
de  trece  años,  y  estaba  enferman  la  ciudad  de  Me- 
cí na.  Fué  nombrada  por  gobernadora  y  lugarteniente 
general  de  aquel  reino,  la  infanta  doña  Eufemia  su 
hermana:  y  siendo  gobernado  por  mujer  ,  y  el  rey  tan 
mozo  y  de  tan  poro  ser  y  valor  ,  quo  le  llamaron  el 
Simple,  se  movieron  nuevas  alteraciones  y  guerras  en 
aquella  islu  ,  no  ya  como  antes,  entre  catalanes  a  cla- 
ra monteses  ,  pero  entre  los  mismos  aragoneses  y  ca- 
talanes, yentretios  y  sobrinos,  y  muy  propincuos 
deudos,  usurpando  cada  uno  cuanto  podía  del  es- 
tado del  otro;  y  así  ni  habia  mas  justicia  ni  regimiento 
de  cuanto  prevalecían  las  armas.  Por  estas  turbacio- 
nes y  escándalos .  el  roy  no  so  pudo  coronar  ;  ni  aun  se 
llamó  rey  en  algunos  días:  y  para  poderlo  ser,  la 
principal  cosa  que  se  hubo  de  proveer ,  fué  confirmar 
al  conde  don  Artal  de  Alagon  el  condado  de  Mislrela  y 
las  baronías  y  bienes  feudales  y  el  oficio  de  maestro 
justiciery  otros  que  tuvo  su  padre:  y  esta  confirma- 
ción hizo  a  quince  del  mes  du  diciembre  siguiente,  lla- 
mándose infante  y  legitimo  señor  del  reino  de  Sicilia. 
Con  esto ,  y  fon  asegurar  otros  señores  ,  se  intituló  rey 
de  Sicilia  y  duque  de  Ateuas y  Neopatria,  y  fué  el  pri- 
mer rey  que  hubo  de  este  titulo  y  de  allí  adelante  que- 
dó A  lúa  revea  sus  sucesores  y  hoy  le  tienen  los  reyes 
de  España,  por  razón  del  reino  de  Sicilia.  No  sé  yo  de 
reino  ninguno  do  la  cristiandad  ,  qne  padeciese  en  un 
mismo  tiempo  tontos  trabajos  y  males  como  aquél  en 
esta  sazón ,  que  tenia  por  enemiga  A  la  Iglesia  y  estaba 
^entredicho  y  le  hacían  guerra  la  reina  Juana  y  el  rey 
su  marido,  dentro  en  su  casa,  y  cada  dia  se  lo  iban  ga- 
nando lugares  y  castillos ,  por  la  rebelión  de  los  de  Cla- 
ra  monte:  y  lo  que  era  Ultima  miseria  ,  ser  el  rey  tan 
mozo  y  simple,  y  gol>ernado  por  mujer  y  por  parcia- 
lidad y  bando,  unas  veces  estando  en  poder  de  la  in- 
fanta su  hermana  y  «leí  conde  don  Artal  de  Alagon  y 
de  Enrico  Huso, cundo  do  Aídon,  y  de  Bonifacio,  Fede- 
rico y  de  Orlando  de  Aragón  y  de  Francisco  de  Yeiu- 
temilla,  conde  de  Girachi  y  de  don  Guillen  de  Peralta, 
conde  de  Calatabeloto  y  por  otros  de  la  parte  contra- 
ría :  y  habiendo  tan  grande  disensión  y  contienda  en- 
tre los  mismos  barones  catalanes  y  aragoneses  ,  quole 
habían  de  amparar  y  defender  ,  que  era  mucho  mas 
fiera  y  terrible  que  la  guerra  que  solían  hacer  los  ene- 
migos antiguos  en  los  tiempos  pasados.  Entendiendo  el 
rey  de  Aragón  la  perdición  y  destrucción  de  aquel  rei- 
no, y  cuanto  cumplía  á  su  honor  y  estado  socorrer  A 
tanta  necesidad  y  defenderle ,  como  so  habia  tratado 
matrimonio  entre  la  infanta  doña  Costauza  su  hija  y  el 
rey  Luis  de  Sicilia  su  cuñadu,  acordó,  que  el  matri- 
monio se  efectuase  con  ol  rey  don  Fadrique:  y  habiendo 
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partido  de  la  cindnd  de  Barcelona  para  la  Tilla  dePer 
pifian  ,  en  fin  del  mes  de  noviembre  deste  año ,  envió 
por  esta  causa  al  infante  don  Rnmon  Berenpuer  su  tio, 
conde  de  Ampurias,  al  papa  Inocencio.  La  suma  des- 
ta  embajada  era  .  referir  lo  que  había  sucedido  en  el 
viaje  de  la  isla  de  Ordeña  ,  A  donde  fué  por  reducir 


no ,  juez  de  Arbórea  y  do  Mateo  de  Oria  ,  sobre  lo  cual 
aventuró  su  persona  y  estado ,  A  mucho  peligro  y  tro- 
bajo  ,  por  loque  tocaba  A  su  honor  y  ni  derecho  de  la 
Iglesia  romana  ,  por  quien  tenia  el  reino  de  Ordeña  y 
Córcegn  en  feudo,  y  por  nueva  conquista  se  habia  vuel- 
to A  reducir  A  su  obediencia  :  y  suplicaba ,  que  el  papa 
le  hiciese  gracia  del  censo  que  se  debía  por  aquel  reino 
del  tiempo  pasado  ,  y  por  otros  quince  años,  en  ayuda 
do  los  gastos  que  se  le  habían  ofrecido.  Que  tenían  gran 
deseo  de  visitar  ai  papa  y  hacerle  reverencia ,  después 
que  llegó  A  su  reino ,  mayormente  hallAndose  tan  cer- 
ca :  y  en  so  lugar  enviaba  al  infante  su  tío  y  llevaba 
principal  comisión  de  procurar,  que  el  papa  y  el  co- 
legio ele  cardenales ,  entendiesen  en  el  remedio  de  las 
guerras  y  males  que  padecían  el  rey  y  reioo  de  Sicilia 
y  que  se  determinasen  las  diferencias  que  habia  entre 
él  Jy  el  juez  de  Arbórea  ,  y  Maleo  de  Oria,  sobre-  las 
cuales  so  había  concertado  de  comprometer  en  poder 
del  papa  :  y  para  informar  de  los  grandes  abusos  y  da- 
ños que  se  seguían  ,  por  haberse  proveído  las  prelacias 
y  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  de  sús  reinos, 
por  los  pontífices  pasados  y  por  su  santidad  ,  en  per- 
sonas extranjeras:  de  que  resultaba ,  que  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  cstabon  desiertas  y  se  disipaban  y 
destruían  y  tesaba  la  hospitalidad  ,  A  donde  se  dehia 
hacer.  Pero  el  papa  y  algunos  cardenales,  que  trata-, 
ron  de  concordar  al  rey  con  la  señoría  de  Gcnovr-vde 
enviaron  cierta  capitulación :  y  pareció  al  rey ,  ,ne 
para  cosas  de  tan  grande  importancia,  se  requería  su 
presencia  ¡  y  determinó  de  ir  A  hacer  reverencia  al  pa- 
pa que  estaba  cu  Aviñou,  y  partió  ton 'algunos  ricos 
hombres,  y  los  principales  fueron  don  Alonso  de  Ara- 
gón su  priuio,  hijo  del  infante  don  Pedro;  don  Bernar- 
do de  Cabrera .  don  Juan  Jiménez  de  ürrea  y  don  Gi- 
luberl  de  Centellas.  Partió  el  rey  de  Pcrpiñan  mediado 
el  mes  de  diciembre  y  llegó  A  Aviñon  pura  *,lu  fiesta  de 
Navidad  del  año  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  seis 
y  fu-  recibido  del  papa  y  de  todo  el  colegio  ,  con  muy 
gran  fiesta:  y  el  papa  ,  con  grande  solemnidad,  el  din 
de  pascua  celebró  la  misa,  y  siendo  acollada ,  allí  en  In 
capilla  del  papa  ,  el  rey  erigió  en  condado  el  castillo  y 
villa  de  Denia ,  que  ero  muy  princqial  en  su  reino,  por 
el  puerto  de  mar  :  y  dió  titulo  della  A  don  Alonso  de 
Aragón  su  primo,  poniendo  debajo  de  los  límites  del 
condado,  los  lugares  y  castillos  de  Calp  y  de  Altea,  y 
los  castillos  y  lugares  de  las  montañas ,  que  fueron  de 
don  Bernardo  do  Sarria  y  eran  del  infante  don  Pedro, 
padre  de  don  Alonso.  Fué  don  Alonso  gran  principe  y 
el  que  tuvo  de  la  sangre  real  mayor  estado  en  estos 
reinos ,  porque  fué  conde  do  Ribagorza  y  de  Denia  y 
fué  el  primer  marqués  de  Villcna  y  el  primer  condesta- 
ble que  hubo  en  Castilla,  y  el  primer  duque  de  Candín 
y  siendo  en  muy  anciana  edad,  faltando  la  línea  de  lo*" 
rey  es  de  Aragón  en  el  rey  don  Martin  ,  fué  uno  de  los 
que  pretendieron  suceder  en  el  reino  ,  por  ser  el  mas 
antiguo  do  los  quo  descendían  de  la  casa  real  de  va- 
ron.  Estuvo  el  tey  muy  poOH  días  en  Aviñon  y  en 
ellos  se  trató  de  cierta  concordia  entre  él  y  li  señorl  i 
de  Genova  por  medio  del  papa  \\  du  algunos  cardona- 
les ,  A  quien  se  cometió  ota  plática  y  lo  que  allí  se  tra- 
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tó  sóbrela  diferencia  que  habia  por  Bonifacio,  fué 
que  el  rey  diese  toda  la  isla  do  Córcega  en  leudo  ó  los 
geooveses,  los  cueles  pretendían  tener  ya  titulo  del 
papa  de  la  mitad  de  ella ,  bien  babia  doscientos  años:  y 
que  reconociesen  tenerla  .  con  cierto  censo  y  tributo  y 
que  en  toda  la  isla  le  tuviesen  por  rey  y  señor.  Pedia  el 
rey  cincuenta  mil  florines  dórenla,  por  la  ¡nfeudaeion: 
y  los  genoveses  dejaban  en  manos  del  papa  y  de  al- 
gunos cardenales,  que  si  la  paz  se  concordase ,  decía-  ) 
rasen  la  cantidad :  y  en  caso  que  se  efectuase,  pedian, 
quo  algunos  barones  Orias  ,  ciudadanos  de  la  señoría 
de  Genova,  fuesen  restituidos  en  los  lugares  y  villas 
que  les  habia  el  rey  quitado,  esceptuando  el  Algner  y 
todos  los  lugares  fuertes  y  lo  que  tocaba  a  Mateo  de 
Oria.  En  esta  platica  so  ingirió  la  pretensión  qoe  los  se- 
ñores de  Milán  tenían  contra  el  rey  sobre  la  Gallura ,  la 
cual  decían  perteoicerles  en  la  isla  de  Ccrdeña ,  por 
sucesión  de  una  señora,  y  deciao  los  genoveses ,  que 
no  podían  dar  su  consentimiento  A  la  paz  Anal ,  si  el 
rey  no  la  restituyese  a  los  señores  de  Milán  ,  para  que 
la  tuviesen  en  feudo  por  la  corona  de  Aragón:  y  tratá- 
base que  esta  diferencia  la  cometiese  el  rey  en  poder  de 
dos  cardenales,  y  que  como  jueces  delegados  por  el  rey, 
lo  decidiesen  y  declarasen  eu  la  ciudad  do  Aviñon ,  y 
fuese  con  condición  ,  que  en  caso  que  se  les  hubiese  de 
adjudicar  la  Gallura  ó  parto  dalla  ,  pudiese  el  rey,  con 
arbitrio  y  reconocimiento  de  los  legados ,  dar  la  re- 
i  en  dinero.  No  se  declara  en  aquella  relación 
ueña ,  por  cuyo  derecho  pretendiau 
los  señores  de  Milán  la  Gallura  :  y  yo  conjeturo  qu» 
fué  la  hija  do  Niño,  juez  de  Gallura  ,  que  era  de  la  casa 
de  los  Vicecómiles,  que  como  está  dicho  en  estos  anales, 
casó  con  Ricardo  de  Camino,  señor  de  Treviso  ,  de 
qij¿m  no  debió  quedar  sucesión.  Pero  las  cosas  se  que- 
da, on  como  antes  estaban,  en  rompimiento,  por  la  re- 
belión de  Mateo  de  Oria  ,  porque  apénas  era  llegado  el 
rey  a  Cataluña ,  y  luego  enteodió  en  apoderarse  de  al- 
gunas fuerzas  y  castillos  del  cabo  de  Lugodor:  y  por 
trato  quo  tuvo  con  los  sardos,  que  estaban  en  el  casti- 
llo de  Oria,  lo  tomó  á  hurto  por  estar  el  alcaide  ausen- 
to ,  y  asi  se  volvieron  á  revolver  las  cosas  como  antes. 
Hubo  el  rey  entonces  dispensación  del  papa  pura  el 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Costanzs  su  hija,  y  del 
rey  don  Fadrique  de  Sicilia  ,  que  estaba  ya  concorda- 
do: y  cuanto  á  la  pretensión  de  la  sede  apostólica  con- 
tra eJ  rey  de  Sicilia ,  lo  cometió  el  papa  a  los  cardona- 
les de  Bdoña,  PreuesUnoy  deMagadelona:  y  acabado 
esto  en  principio  del  mes  de  enero,  se  partió  el  rey 
de  Aviñon  y  se  vino  á  Perpiñan,  y  de  allí  envió  por 
sus  embajadores  a  Sicilia  A  Armengol  Martin  y  Be- 
renguer  Carbonell,  secretario  de  ln  reina  doña  Leo- 
nor, para  tratar  con  el  rey  don  Fadrique,  que  en- 
viase sus  embajadores  a  la  corte  del  papa.  También 
el  primer  dia  de  marzo  deste  año  ,  el  rey  erigió 
en  condado  la  ciudad  de  Vich,  con  una  legua  al  der- 
redor ,  que  se  llamó  el  condado  do  Osona  ',  y  se  dió  & 
don  Bernardino  de  Cabrero,  y  de  allí  adelante  se  lla- 
mó conde  de  Osona. 

Cap.  LXI. — De  la  pmion  del  rey  de  Navarra. 

Tenia  el  rey  de  Francia  en  este  tiempo  guerra  con 
los  ingleses :  y  sucedió,  que  siendo  casado  Cérlos  rey 
de  Navarra  ,  con  madama  Juana  su  hija  ,  después  de 
su  coronación  pusu  nueva  demanda  al  rey  su  sutígro, 
de  diversos  estados  quo  le  pertenecían  en  Francia ,  se- 
ñaladamente del  ducado  de  Borgoña,  que  decia  tener 
derecho  a  él  por  parte  do  su  madre,  que  fué  bija  del 
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iey  Luis  Clin  ,  y  de  la  hija  primogénita  del  deque  de 
Borgoña  ,  y  también  pretendía  suceder  en  loa  conda- 
dos de  Champaña  y  Bria.  En  esta  pretensión  tuvo  por 
muy  contrario  el  rey  de  Navarra  á  Carlos  de  España, 
condestable  de  Francia ,  que  fué  hijo  de  don  Alfonso  y 
nielo  del  infante  don  Femando  de  Castilla,  y  habiendo 
entre  ellos  malas  palabras  y  muy  injuriosas ,  de  allí  a 
algunos  días ,  unos  escuderos  del  rey  de  Navarra  ma- 
taron al  condestable  en  una  villa  de  Normandia  que  se 
dice  Aigle,  estando  en  la  cama.  Esto  fué  según  parece, 
en  anales  de  las  cosas  de  Navarra,  en  el  año  pasado  de 
mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  cinco:  y  estando  el 
rey  en  Perpiñan  por  el  mes  de  diciembre,  antes  que 
partiese  para  Aviñon,  envió  el  rey  de  Navarra  a 
maestre  Juan  Crúzate,  deán  de  Tudela,  para  que 
Iratuse  que  el  rey  se  confederase  con  el  rey  Eduar- 
do de  Inglaterra,  y  se  casase  la  infanta  doña  Cos- 
tanza,  que  era  su  sobrina,  con  el  principe  de  Ga- 
les: y  el  rey  no  quiso  admitir  esta  plética,  por  el  dea- 
do  y  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia,  cayo 
enemigo  era  el  principo  de  Gales:  y  porque  estando 
ya  en  Ordeña ,  se  trató  lo  del  matrimonio  de  la  infan- 
ta doña  Costanza  su  bija,  con  el  rey  de  Sicilia  su  ca- 
ñado. Era  ido  en  aquella  sazón  a  Francia  por  orden 
del  rey,  Francés  de  Perellós,  que  era  su  mayordomo  y 
y  de  su  consejo:  y  trató  con  el  conde  de  Artneñaque, 
que  era  lugarteniente  del  rey  de  Francia,  que  ei  senes- 
cal de  Carcasona  viniese  a  Perpiñan  para  concordar  una 
muy  estrecha  confederación  y  liga  entre  ambos  reyes: 
y  por  parte  del  rey  de  Aragón  se  hizo  entonces  muy 
gran  instancia  que  se  efectuase  el  matrimonio  que  se 
habia  diversas  veces  platicado  entre  Luis  conde  de  An- 
jous  ,  hijo  segundo  del  rey  de  Francia  ,  y  la  infanta 
doña  Juana  su  hija  segunda  ,  y  teníala  el  rey  en  Per- 
piñan para  este  efecto,  con  propósito  de  enviarla  lue- 
go a  Francia.  Después,  mediado  el  mes  de  enero  deste 
año,  desde  Perpiñan  volvió  á  Francia  otra  vez  Francés 
de  Perellós  con  otra  nueva  órden  para  tratar  matri- 
monio del  infante  don  Juan ,  duque  de  Girona,  con  al- 
guna de  las  hijas  dei  rey  de  Francia ,  y  de  la  infanta 
doña  Eufemia  hermana  déla  reina  de  Aragón,  con  el 
conde  de  Aianzon,  y  de  las  infantas  doña  Blanca  y  doña 
Violante  sus  hermanas ,  con  algunos  grandes  de  ta 
casa  real  de  Francia  ,  y  también  se  trató  de  casar  a  la 
infanta  doña  Isabel,  bija  del  rey  de  Mallorca  ,  con  el 
hijo  del  conde  de  Armeñaque,  y  era  contento  el  rey 
que  el  infante  de  Mallorca  su  hermano  le  hiciese  dona- 
ción de  todo  lo  que  le  pertenecía  en  la  suma  que  el  rey 
de  Francia  quedaba  debiendo  del  precio  de  la  villa  y 
baronía  de  Mompeller ,  que  el  rey  de  Mallorca  habia 
vendido  al  rey  Filipo  de  Francia.  Mas  puesto  que 
ninguno  d estos  matrimonios  se  efectuó ,  la  paz  entre 
los  reyes  se  confirmó ,  y  el  rey  de  Francia  envió  ó  pe- 
dir al  rey  quo  le  enviase  con  Francés  de  Perellós  algu- 
nas galeras  de  armada  ,  y  que  con  ellas  pasase  a  las 
costos  de  Bretaña ,  por  la  guerra  que  tenia  con  los  in- 
gleses. Luego  tras  esto ,  por  el  mes  de  abril  deste  año 
sucedió ,  que  estando  el  rey  de  Navarra  en  lUwn  co- 
miendo con  Carlos  Delfín  y  duquo  de  Normandia  su 
cuñado ,  llegó  el  rey  de  Francia  A  muy  gran  furia, 
que  era  partido  de  París  por  esta  causa  ,  y  prendió  al 
rey  de  Navarra  y  al  conde  de  Arecurt  y  ai  señor  de 
Grabella  y  A  otros  que  fueron  luego  muertos:  y  el  rey 
de  Navarra  se  puso  en  prisión  en  Clialeaugallart  sobre 
el  rio  Sena ,  y  después  fué  llevado  A  Picardía  al  casti- 
llo de  Alosen  Palucl.  Por  esta  prisión  del  rey  de  Na- 
varra ,  Gastón  conde  de  Fox,  que  oslaba  casado  con  su 
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Cap.  LXH.— -D«  la  armada  que  H  rey  envió  á  Cordata 
contra  gcnovests  y  contra  Maleo  de  Oria. 

Había  el  rey  enviado  6  instancia  del  papo  Inocencio, 
sus  embajadores  á  la  ciudad  de  Aviñon,  para  tratar 
de  la  paz  con  la  señoría  de  Genova  ,  y  detuviéronse 
i  de  dos  años,  tratando  con  ciertos  cardenales 


ZURITA.— L1B 

hermana  ,  procuró  qoeel  rey  rompiese  la  amistad  y 
confederación  que  tenia  con  ei  rey  do  Francia,  y  sobre 
esto  vino  á  Perpiúan  por  el  mes  de  julio  deste  año,  y 
asento  nueva  alianza  con  el  rey ,  obligándose  deservir- 
le; pero  el  rey  no  lo  quiso  otorgar,  sino  exceptuando 
siempre  al  rey  de  Francia ,  que  en  la  misino  saxou  en- 
vió á  Perpiñan  con  mastre  Juan  Tba  lomar,  de  su  con- 
sejo, y  con  Pedro  Estatice  su  tesorero,  á  informar  al 
rey  de  los  escasos  y  delitos  que  el  rey  de  Navarra  ha- 
bía cometido  contra  su  persona  real  y  en  ofensa  de  su 
corona :  por  lo  cual  había  procedido  contra  él,  y 
le  tenia  preso;  pero  el  rey  considerando  el  deudo 
que  tenía  con  el  rey  de  Navarra ,  que  era  tio  de 
i«s  infantas  (toña  Costante,  y  doña  Juana  sus  hi- 
jas ,  intercedió  cuanto  pudo  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  que  so  mostrase  placable  y  clemente  con  el 
rey  de  Navarra  ,  pues  era  su  yerno :  y  no  querien- 
do el  rey  de  Francia  tomar  su  consejo  se  siguieron 
grandes  daños  y  males  en  su  reino  dentro  de  breves 
dios  ,  porque  luego  pasó  el  duquo  de  Alencastre  ,  de 
Inglaterra  6  Normandfa  ,  en  ayuda  del  infante  don 
Felipe ,  hermano  del  rey  de  Navarra  ;  y  por  otra  parte 
entró  en  Gulana  con  muy  poderoso  ejército  Eduardo 
príncipe  de  Gales,  hijo  del  rey  de  Inglaterra,  que  era 
mancebo  muy  valeroso,  y  de  gran  corazón,  y  por  su 
entrada  se  dió  la  batalla  de  PuiUcrs,  y  en  ella  fué  ven- 
cido y  preso  el  rey  de  Francia ,  de  que  se  siguieron 
adversidades  y  guerras  en  aquel  reino. 
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que  el  papa  habla  nombrado  de  los  medios  de  la  con- 
cordia :  y  aunque  se  hallaban  algunas  formas  bien 
jusliücadas  y  razonables ,  con  que  la  paz  se  puso  bien 
adelante ,  y  el  rey  venia  en  ellas ;  pero  la  señoría  con 
grande  presunción  y  solierbia  ,  las  desechó ,  y  per- 
sistieron en  pedir  algunas  cosas  muy  deslionestas,  que 
no  convenia  U  la  autoridad  del  rey  coucederlas.  En- 
tendiendo el  rey  el  estado  cu  que  las  cosas  estaban, 
hallándose  en  Barcelona  el  primero  de  marzo  deste  a  ño, 
mandó  hacer  una  bueua  armadu,  para  resistir  al  mal 
propósito  de  los  genoveses ,  que  hacían  muy  grandes 
aparejos  de  guerra.  Estaba  en  esta  sazou  la  isla  de 
Ordeña  en  mueba  necesidad ,  ast  por  la  guerra  de 
genoveses,  como  por  la  rebelión  de  Mateo  de  Oria ,  que 
con  traición  se  habia  apoderado  del  castillo  de  Oria 
contra  la  paz  y  concordia  que  se  babia  tomado  estaudo 
el  rey  en  la  isla  de  Cerdeña ,  y  deliberó  de  enviar  por 
general  de  la  armada  a  don  Gilabert  de  Centellas:  y  en 
ella  iban  muy  buenas  compañías  de  gente  de  caballo 
y  do  pió ,  lanceros  y  ballesteros :  y  eran  capitanes  de 
la  mar,  fray  Gaiceráu  do  Feoollet,  que  iba  por  gober- 
nador del  cabo  do  Lugodor ,  y  Bonanat  de  Mazanct, 
vicealmirante  de  la  isla  de  Mallorca  :  y  echáronse  seis 
galeras  nuevas  al  agua  ,  las  dos  de  veinte  y  nuevo 
bancos,  porque  fuesen  mas  girantes  y  lijeras  para  corso, 
y  las  otras  cuatro  de  treinta  bancos,  como  era  lo  mas 
ordinaria  Esta  armadu  salió  de  la  playa  de  Barce- 
lona casi  en  fin  de  mayo ,  y  mandó  el  rey  que  se  lui- 
són A  embarcar  A  Colibre :  é  luciéronse  a  la  vela  en 
principio  dol  mes  de  julio:  y  habían  de  ir  en  ella  don 
Pedro  de  Luna  ,  y  don  Juan  Martinez  de  Luna  y  otros 
caballeras  de  Aragón ;  poro  el  rey  mandó,  que  queda- 
sen por  causa  do  la  guerra  que  se  movió  entre  él  y 
ol  rey  de  Castilla. 


LIBRO  IX. 


Cap.  I.—/V  Ja*  causas  que  precedieron  á  la  guerra  que 
se  moiió  entre  los  reyes  d>  Castilla  y  Aragón. 
Comenzóse  también  en  este  año  la  guerra  entre  los 
reyes  do  Aragón  y  Castilla  ,  y  continuóse  ton  furor  y 
ódio  increíble  mucho  tiempo:  en  la  cual  el  rey  de  Ara- 
gón estuvo  cu  peligro  de  perder  el  reino,  y  víó  gran 
parte  dél  en  poder  de  su  enemigo:  y  a  la  postre,  el  rey 
de  Castilla  por  causa  desla  guerra  perdió  la  vida,  y 
vino  ó  morir  en  manos  de  su  hermano :  y  la  sucesión 
de  aquellos  reinos  loé  devuelta  en  persona  no  legitima. 
Ambos  reinos  padecieron  grandes  estragos  :  y  no  fué 
lu  menor  persecución  suya  ,  ser  los  reyes  que  en  es- 
tos lieclios  concurrieron  de  animo  feroz,  y  mus  in- 
clinados a  rigurosa  venganza  que  a  clemencia  :  y 
aunque  el  nuestro  se  justifica  mucho  en  las  causas  de 
la  guerra  ,  y  encárete  la  crueldad  de  su  adversario, 
i  l  no  lué  el  mas  manso  y  benigno  rey  de  sus  tiempos: 
y  fuera  gratule  alabanza  suya  ,  que  con  razón  no  pu- 
diera lumbieu  ser  notado  de  demasiadamente  tc\cro 


y  cruel ,  como  lo  lúe  ei  rey  don  Pedro  de  Castilla.  El 
uno  y  el  otro  cruelísimamenle  peí  siguieron  a  sus  pro- 
pios hermanos  basta  la  musrte:  y  aunque  el  rey  do 
Castilla  se  señaló  ser  de  animo  mas  fiero  y  cruel ,  en 
la  forma  que  tuvo  en  derramar  tanla  sangre  ilustre  de 
sus  naturales,  fuera  de  la  órdenque  disponían  las  le- 
yes de  sus  reinos,  el  nuestro  no  tuvo  aquel  lugar  de 
perseguir  a  los  suyos,  con  aquella  superioridad,  vién- 
dose en  tonta  afrenta  y  peligro :  y  no  si  si  fué  mas 
pernicioso  y  terrible  que  su  adversario,  en  el  modo 
que  siguió  de  ejecutar  su  ira  ,  con  color  y  voz  de  jus- 
ticia, no  lo  siendo.  Pasaron  los  aragoneses  en  esla 
guerra,  que  tuvieron  con  Castilla  ,  grandes  peligros  y 
trances,  sosteniéndola  dentro  de  sus  propias  casas,  y 
en  la  yema  del  reino  mucho  tiempo :  siendo  la  causa 
dolía  ,  ódio  y  enemistad  terrible  que  se  tuvieron  los 
rc>  es  ,  é  ¡uleros  particular  de  los  que  procuraron  de  % 
enemistarlos.  Mas  porque  el  rey  en  su  historia,  y  don 
Pedro  López  de  Ajala  ,  que  compuso  la  del  rey  don 
Pedio  de  Castilla ,  solamente  i  dieren  la  ucasiou  queso 
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tomó  para  romper  la  guerra  ,  diré  70  algunas  cosas 
muy  importantes  que  procedieron ,  por  les  cuales  en- 
trambos ,  con  ¡«obra  de  voluntad  vinieron  a  lasarrous, 
<|ue  por  otros  autores  no  se  cuentan.  Aunque  el  rey  de 
Castilla  fué  el  promovedor  de  la  guerra,  y  Ibera- 
mente admitió  la  ocasión  de  ella, estaban  ya  mu- 
olios  dias  énles  los  ánimos  de  estos  principes  muy 
indignados,  y  con  grande  sentimiento  y  queja  ©1 
uno  del  otro:  el  rey  de  Aragón,  por  el  favor  que  los  in- 
fantes don  Fernando  y  don  Juan  sus  hermanos  y  no» 
torios  enemigos,  hallaban  en  el  rey  de  Castilla:  y  el  de 
Castilla  por  el  mismo  caso,  por  haberse  recogido  a  es- 
tos reinos  don  Enrique  conde  de  Trastornara,  y  don 
Tello,  señor  de  Vizcaya,  sos  hermanos  y  los  caballeros 
que  los  seguían.  Allende  desto ,  sucedió  otra  cosa  que 
dió  muy  gran  causa  al  rey  de  Aragón  de  procurar  todo 
«laño  y  afrenta  al  rey  de  Castilla ,  que  le  tocaba  en  lo 
muy  importante  de  su  estado  ,  y  le  tenia  con  grando 
recelo;  y  fué,  que  después  que  el  rey  de  Castilla  se  sa- 
lió de  la  villa  de  Toro,  ó  donde  estovo  detenido ,  y  en 
poder  do  la  reiua  60  madre,  y  de  los  grandes  que  si- 
guieron aquella  querella,  que  volviese  a  hacer  vida  con 
la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  y  dejase  á  doña  María 
de  Padilla,  y  no  so  rigiese  el  reioo  por  sus  parientes,  so 
concertó  con  los  infantes  do  Aragón ,  porqoo  dejasen 
aquella  voz :  y  dió  á  la  reina  doña  Leonor  su  madre  la 
villa  de  Ron  ,  y  6  los  infantes  hizo  mucha  merced,  7  dió 
diversos  olidos  en  su  casa,  porque  se  fuese  &  su  servi- 
cio. Entóneos  el  infante  don  Fernando ,  porque  ol  rey 
de  Castilla  se  tuviese  por  mas  seguro  del  y  de  su  her- 
mano ,  puso  en  rehents  eu  poder  del  rey  de  Castilla  y 
y  de  sus  gentes,  los  castillos  de  Orí  huela  y  de  Alicante, 
y  otros  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia,  contra  la  vo- 
luntad del  rey  de  Aragón,  en  los  cuales  le  pertenecía 
derecho  en  la  sucesión,  y  teniéndose  por  61  en  feudo  y 
siendo  do  su  señorío.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Cerdc- 
ña:  y  siendo  vuelto  6  Cataluña,  entendiendo  que  so 
procuró  aquello  maliciosamente  por  el  infante  don 
Fernando  su  hermano,  por  tener  gente  del  icy  de  Cas- 
tilla en  el  reino  ile  Valentía,  y  por  escusarse  que  no  es- 
taba en  su  mano  de  impedirles  la  entrada,  envió  a  re- 
querir al  rey  de  Castilla,  que  no  quisiese  delcncr,  en 
nombre  de  rehenes,  aquellas  fuerzas,  pues  rehenes  de 
tales  castillos  no  se  podían  ni  debían  poner  en  poder 
suyo,  ni  de  otro  principe  extraño:  y  sobre- lo  mismo 
fueron  requeridos  de  parto  del  rey  los  infantes  y  la  rei- 
na su  madre.  Pero  aunque  esto  pasó  dcsta  manera,  los 
infanl.  s  no  se  tenían  por  seguros  del  rey  de  Castilla ,  y 
estando  el  rey  en  Ordeña  ,  envió  el  infante  don  Juan 
t  on  un  hijo  de  su  ama,  que  se  decía  Pero  Carees  de  Jau- 
nas ,  que  era  letrado  en  derecho  civil,  á  decir  a  don 
Pedro  Fernandez  ,  señor  de  ljar ,  que.  él  ó  el  arzobispo 
de  Zaragoza  ,  ó  algunos  de  los  ricos  hombres  del  rciuo, 
6c  interpusiesen  con  el  rey  para  que  los  perdonase,  en 
lo  que  habían  contra  él  excedido  ,  por  su  mocedad  ,  y 
por  mal  consejo ,  porque  deseaban  venirse  a  su  servi- 
cio, y  el  infante  se  ofreció  de  ir  6  Ordeña ,  a  servir  al 
rey  con  cuatrocientos  ó  quinientos  cabillos.  Entonces 
np  quiso  el  rey  recibirlos,  sin  que  primero  los  infan- 
tes hiciesen  paz  per|iétua  con  diversos  ricos  hombres 
de  sus  reinos,  con  quien  tenían  pi  ando  enemistad,  se- 
ñaladamente con  el  conde  don  Lope  de  Luna:  y  quería 
que  se  volviesen  á  cobrar  los  castillos  deOrih'jela  y  Ali— 
•  cante,  que  habían  entregado  al  rey  de  Castilla:  y  que  en 
el  perdón  no  se  comprehendieseu  los  que  estaban  fuera 
di  1  reino  por  razón  de  la  unión.  Tratándose  esto,  suce- 
dió quo  el  rey  do  Castilla  cuinctuó  cou  grande  furia  a 
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perseguir  6  todos  aquellos ,  qne  siguieron  la  voz  de  la 

reina  doña  Blanca  de  Borbon ,  y  se  apoderó  de  la  villa 
de  Toro,  estando  en  ella  la  reina  su  madre,  y  en  su  pre- 
sencia mandó  matar  á  don  Pedro  Estevanez  Carpen  le i- 
ro,  que  habla  sido  elegido  por  maestre  de  Calatrava, 
después  de  la  muerte  de  don  Juan  Nuñez  de  Prado ,  á 
quien  también  había  mandado  matar  el  rey  de  Castilla, 
y  fueron  juntamente  muertos  con  el  maestre  Rui  Gon- 
zález de  Castañeda,  y  Alonso  Tellez  Girón,  y  Martin 
Alonso  Tello,  y  mataron  en  Toro  otros  caballeros,  y  fué 
presa  la  condesa  doña  Juana,  mujer  del  conde  de  Tras- 
tama  ra  ,  y  según  escribe  don  Pedro  López  de  Ayala, 
estando  el  rey  sobre  Palenzuela  ,  quiso  matar  á  los  in- 
fantes de  Aragón  y  al  maestre  don  Fadrique  su  her- 
mano ,  y  á  don  Juan  de  la  Cerda  ,  que  estaba  con  él,  y 
dejólo  de  hacer  esperando  á  don  Tello ,  que  so  venia  a 
su  servicio,  por  matarlos  a  todos  cinco  juntos:  y  por 
dilatarse  su  ida  ,  se  libraron  de  la  muer  le ,  lo  cual  es- 
tuvo secreto  mucho  tiempo.  En  esta  sazón ,  huyendo  el 
conde  de  Tras  ta  mará  de  la  ira  del  rey  ,  y  de  aquella 
furia,  fuése  para  el  rey  de  Francia  y  muchos  caballe- 
ros con  él,  y  otros  se  vinieron  para  Aragón  ,  y  entro 
ellos  Alvar  Garda  de  Albornos  y  Fernán  Gómez,  quo 
eran  hermanos  de  don  Gil  Alvarez  de  Albornoz ,  carde- 
nal de  España  ,  y  se  hablan  alzado  en  Cuenca  contra  el 
rey  de  Castilla ,  se  vinieron  á  este  reino  con  don  San- 
cho ,  hermano  del  conde  de  Trastamara,  porque  teman 
mucho  deudo  eo  la  casa  de  Luna  por  la  parte  de  la  ma- 
dre; y  Fernán  Gómez  pretendió  suceder  en  la  enco- 
mienda mayor  de  Monta! van,  en  vida  de  Fernnn  Ruiz 
de  Tahusle,  y  tuvo  aquella  encomienda.  Después  que 
el  rey  de  Castilla  cobró  la  villa  de  Toro ,  y  comenzó  á 
hacer  grande  estrago  en  los  que  tomaron  la  voz  de  la 
reina  doña  Blanca  .  por  descubrir  como  Imitaría  al  rey 
en  sus  negocios  :  en  principio  desle  año ,  estando  en  la 
villa  de  Perpíñan  ,  le  hizo  saber  lo  quo  pasaba,  dicien- 
do que  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  de  su  tier- 
ra, tenían  á  la  reina  doña  María  su  madreen  su  villa 
de  Toro,  y  que  desde  allí  se  hacían  muchos  deservicios 
y  grandes  desconocimientos  ;  y  por  esta  causa  tuvo 
cercada  aquella  villa  ,  y  la  había  entrado  por  fuerza  de 
armas  un  martes  a  cinco  del  mes  de  enero,  á  gran 
honra  suya  ,  y  mató  á  muchos  de  los  que  estaban  den- 
tro, y  otros  so  prendieron  ,  y  hubo  piedad  de  todos 
los  otros.  El  rey  oída  esta  embaída  respondió  á  ella 
muy  tibiamente,  dandoácnteuderquenole  pesaba  qoe 
el  rey  de  Castilla  se  diese  tan  buena  maña  á  hacer 
enemigos  de  sus  propios  vasallos,  persiguiendo  tantos 
caballeros  y  gente  tan  principal  de  sus  reinas,  y  de 
Perpíñan  se  viuo  A  Barcelona,  para  dar  grande  priesa, 
que  se  juntasen  las  armadas  de  Cataluña,  Mallorca  y 
Valencia,  para  enviarlas  ó  Ordeña.  Sucedió  también, 
que  en  el  mismo  tiempo  so  armaron  eu  Barcelona  ,  con 
licencia  del  rey ,  por  los  oficiales  del  rey  de  Francia  , 
nueve  galeras,  y  fué  capitán  deltas  un  caballero  prin- 
cipal de  la  casa  del  rey,  que  rra  Francés  de  Pcrellós.  y 
fué  con  ellas  la  via  de  Normandlu  ,  contra  el  rey  de  In- 
glaterra^ habiendo  pasado  el  estrecho  de  Gibr»ltar,to6 
a  entraren  el  puerto  de  Cádiz;  y  llegando  muy  cerca 
dél ,  para  lomar  allí  refresco ,  halló  dos  naves  de  mer- 
caderes ,  y  tomólas  diciendo  ser  ropa  de  genove- 
ses,  con  quien  los  catalanes  tenían  guerra.  Hallóse 
allí  a  caso  el  rey  de  Castilla,  que  habla  ido  á 
la  ciudad  de  Cádiz  en  una  galera  para  recrearse  y 
ver  la  pesca  que  se  hacia  de  los  atunes  en  las  almadra- 
vas ,  y  envió  \\w¿a  un  caballero  que  sedecia  Gutierre 
Gómez  de  Toledo  ,  y  cou  uu  su  secretario  ú  rogar  al 
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capitán ,  que  dejare  aquellos  navios  y  volviese  la  ropa 
A  los  mercaderes ,  pues  los  hsbia  hallado  en  su  puer- 
to: diciendo  que  también  lo  debía  hacer  por  su  respeto 
y  honor,  hallándose  01  presente.  A  esto  respondió  Fran- 
cés de  Ferellós,  que  aquellos  eran  enemigos  del  rey  su 
señor ,  y  los  podía  tomar  de  buena  guerra  :  y  que  si  el 
rey  do  Castilla  se  ensañaba  mucho  dcllo ,  él  habla  de 
«Jar  cuenta  al  rey  de  Aragón  sus? ñor,  y  no  a  otro  nin- 
guno; y  viendo  el  rey  su  descortesía,  tornó  ¿  enviar 
con  aquel  caballero  á  requerirle  que  loe  dejase,  di- 
ciendo que  si  no  k>  hacia ,  mandaría  prender  cuantos 
mercaderes  catalanes  habia  en  Sevilla ,  y  que  fuesen 
ocupados  sus  bienes  :  y  no  lo  quiso  hacer  y  tomó  las 
mercaderías  que  entendió  que  podía  llevar  en  las  gale- 
ras, y  lo  demás  se  lanzó  en  la  mar  ó  vista  del  rey,  muy 
cerca  de  donde  estaba  :  y  pasó  mas  adelante  de  Cádiz 
por  el  rio  de  Guadalquivir  arriba  birn  cuatro  leguas, 
robando  lo  que  halló ,  y  de  allí  prosiguió  su  viaje  :  y 
llegando  á  la  costa  de  Galicia  hizo  también  daño  en  al- 
gunos puertos.  Tuvo  desle  desacato  é  injuria  el  rey  de 
Castilla  como  era  razón,  gran  sentimiento  y  creyendo 
que  aquel  capitán  lo  hubiese  hecho  con  órden  y  con- 
sentimiento del  rey  de  Aragón  ,  envió  luego  un  su  can- 
ciller á  Sevilla  ,  y  mandó  prender  a  todos  los  merca- 
deres catalanes  quo  allí  so  hallaban ,  y  secrestarles  sus 
bienes  :  y  otro  día  fi  gran  furia  partió  para  Sevilla ,  y 
mandó  ponerlos  en  prisión  y  venderles  sus  bienes.  Re- 
fiere don  Puro  López  de  Ayala  en  su  historia ,  que  los 
que  eran  privados  del  rey  de  Castilla,  porque  el  rey 
hacia  menos  cuenta  dellos  que  solía  ,  y  por  verlo  en 
necesidad,  le  agravaron  mas  este  caso,  eiagerando 
que  había  sido  hecho  en  grande  mengua  y  afrento  su- 
ya :  y  que  debía  cu\iar  a  requerir  al  rey  do  Araron, 
que  Iú  mandase  entregar  aquel  caballero ,  para  casti- 
garle ó  le  desaliase  :  y  que  el  rey  como  era  mancebo 
en  edad  de  veinte  y  tres  años ,  y  de  gran  corazón,  y 
muy  guerrero,  lo  tuvo  por  muy  buen  consejo .  y  asi 
Jo  hizo  :  y  luó  lo  que  se  siguió  a  mayor  culpa  del  rey 
do  Castilla  ,  y  de  los  sujos.  Porque  como  quiera  que 
Fraileé»  de  Perellós,  aunque  fuera  un  corsario,  usó  en 
lo  que  hizo  de  grao  descortesía,  teniendo  tan  poca  re- 
verencia y  respeto  A  uu  rey  tan  poderoso,  hallándose 
presente  -  no  obstante  esto ,  la  prisión  que  se  mandó 
hacer  de  los  mercaderes  catalanes ,  y  la  ocupación  de 
sus  bienes,  pareció  generalmente  muy  injusta,  pues 
estaban  debajo  del  seguro  y  salvaguarda  real ,  y  de  la 
paz  que  había  eutre  los  reyes  :  y  asi  por  bien  liviana 
causa,  oomo  el  rey  de  Castilla  estaba  muy  indignado 
contra  el  rey  de  Aragón ,  con  esta  ocasión  rompió  la 
guerra:  la  cuales  muy  cierto  que  procuró  cntónces 
el  rey  evitar  cuanto  pudo,  por  estar  muy  revuelto  en 
lu  que  tenia  con  genoveses. 

Cap.  II.— Del  requerimiento  que  se  hizo  al  rey  departe 
dd  rey  de  Castilla,  c¡  cual  U  mandó  desafiar. 

Por  mas  justificarse  el  rey  de  Castilla ,  y  dar  a  en- 
tender que  le  sobraban  muchas  razones  para  hacer  la 
guerra  al  rey  de  Aragón,  oomo  contra  declarado  enemi- 
go, envió  un  alcalde  de  su  corte ,  que  se  decía  Gil  Ve- 
lazqucz  do  Segovia  al  rey,  para  que  declarase  muchas 
cusas ,  en  que  se  habia  mostrado  contravenir  6  la  paz 
quo  tenían,  y  haberle  hecho  obras  de  enemigo :  y  que 
así  con  justa  causa  procedía  6  tomar  satisfacción  y  en- 
mienda que  so  le  debia.  Esto  alcalde  llegó  a  üarceloua 
a  «londe  el  rey  estaba ,  dando  órden  eu  la  expedición 
de  la  armada  que  enviaba  ó  Ccrdeña  :  y  explicando 
publicamente  su  embajada»  hizo  uu  lar^o  discurso  de 


IX.  CAP.  II.  681 

las  quejas  que  el  rey  de  Castilla  tenia  del  rey  :  y  dijo 
que  después  que  con  Ól  puso  su  amistad ,  para  le  ayu- 
dar y  hacer  obras  de  amigo ,  viéndose  el  rey  de  Cas- 
tilla muy  acosado  de  los  suyos ,  por  el  grande  levanta- 
miento y  alborozo  quo  se  hizo  en  su  reino  ,  por  algu- 
nos grandes  det ,  y  por  algunas  ciudades  y  villas,  y 
habiendo  gran  hambre  en  toda  la  tierra ,  señalada- 
mente en  la  Andalucía,  de  manera  que  llegaba  la  fa- 
neca de  trigo  á  valer  en  ella  ¿  ciento  y  veinte  marave- 
dís; y  habiendo  ordenado  la  ciudad  de  Sevilla,  y  loa 
lugares  de  la  costa  que  se  llevase  provisión  por  mar  de 
pan ,  se  armaron  galeras  en  el  señorío  del  rey  de  Ara- 
gón y  fueron  a  hacer  guerra  á  los  naturales  del  rey  de 
Castilla;  publicando  que  la  baciao  contra  genoveses: 
y  desbarataron  la  armada  del  rey  de  Castilla  a  la  boca 
de  Guadalquivir,  y  rescataron  diverses  navios  y  gran 
número  de  prisioneros  :  y  por  los  grandes  robos  y  da- 
ños que  hacían  estos  corsarios ,  se  fuéron  ó  descargar 
mas  de  sesenta  navios  cargados  de  trigo  6  Lisboa ,  y 
al  reino  de  Portugal ,  que  no  osaron  irá  Sevilla.  Afir- 
maba que  fuó  tan  grande  el  daño  que  recibió  el  rey  do 
Castilla  por  esta  causa  y  su  reino,  que  estuvo  en  pun- 
to de  perderse  la  Andalucía ,  y  murieron  mas  de  cien 
mil  personas  de  hambre.  Otra  queja  era ,  que  siendo 
Alcañizylos  encomiendas  déla  orden  deCalatrava, 
sujetas  al  maestre  de  la  orden  ,  y  reconociendo  siem- 
pre a.  los  maestres  que  fueron  nombrados  en  Castilla 
por  los  reyes  sus  predecesores,  y  obedeciéndolos  asi 
como  á  sus  maestres  y  superiores ,  siendo  elegido  por 
maestra  don  Diego  García  de  Padilla,  por  mandamien- 
to del  rey  de  Castilla  ,  y  habiendo  sido  confirmada  su 
elección  ,  porque  él  tenia  poder  para  ello ,  el  rey  do 
Aragón  no  le  permitió  que  se  apoderase  de  las  enco- 
miendas que  su  orden  tenia  en  este  reino  :  y  se  habia 
dado  la  encomienda  de  Alcañiz  6  don  Pedro  Muñiz  de 
Godoy  ,  comendador  de  Caracuel ,  quo  no  amaba  el 
servicio  del  rey  do  Castilla  ,  y  se  habia  venido  para 
Aragón ;  y  no  quiso  consentir  que  el  maestre  don  Die- 
go García  de  Padilla  fuese  obedecido  por  maestre  en 
su  reino,  como  los  otros  que  hasta  entónces  lo  hablan 
sido ,  señaladamente ,  6egun  lo  fué  don  Juan  Nuñez  de 
Prado  su  predecesor.  Quo  lo  mismo  se  habia  hecho  con 
don  Fadriquo  su  hermano  ,  maestre  do  la  orden  do 
Santiago  en  la  encomienda  de  Montaban ,  y  en  todo  lo 
que  la  orden  tenia  en  estos  reinos,  quo  no  consentía 
hacerle  el  reconocimiento  y  obediencia  quo  se  acos- 
tumbraba, comon  maestre  y  superior.  Después  vino 
á  referir  este  alcalde  quo  Gonzalo  Mejla  ,  comendador 
mayor  de  Castilla,)'  Gómez  Carrillo,  hablan  hecho 
grandes  levantamientos  y  alborozos  contra  el  rey  su 
soñqr, ,  alzándose  con  sus  castillos,  y  hurtándolos  y 
llevando  moros  á  su  reino,  y  robando  con  ellos  lo  que 
bulla  tan  y  poniendo  fuego  en  su  tierra:  y  que  Peralon- 
so  de  Aljofrin  y  el  obispo  de  Sígüenza ,  le  alteraron  la 
ciudad  de  Toledo  ,  y  se  alzaron  con  ella  ,  siendo  Pera- 
louso  su  ofioial  y  vasallo  y  teniendo  las  llaves  de  la 
una  puerta  de  la  ciudad,  acogió  por  ella  al  conde  don 
Enrique  y  ai  maestre  don  Failríque  su  hermano, 
que  andaban  como  cntónces  se  decía  ,  desnaturados 
del  rey,  y  o  Pedro  Estevaucz,  a  quien  el  rey  habia 
dado  por  traidor:  y  le  hicieron  guerra  en  sus  reinos  y  le 
robaron  el  tesoro  que  tenia  en  aquella  ciudad  ,  que  era 
mas  de  veinte  cuentos:  y  que  todos  se  acogieron  al 
reino  de  Aragón,  y  el  rey  no  los  quiso  echar  desu  tierra, 
aunque  fué  requerido.  Tras  esto,  cxajoi  ó  el  caso  que 
cometió  Francés  de  Perellós  ,  capitán  de  sus  galeras: 
couclu  yendo ,  que  el  rey  le  inundase  entregar  al  cupi- 
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Ion  ,  porque  se  hiciese  dél  justicia  y  á  los  cu  bu  lie  ros 
su*  naturales,  que  babian  cometido  grao  des  delitos 
cootra  él:  señaladamente  aquel  Peralonsode  Aljofrin, 
que  le  babia  de  dar  cuenta  de  grandes  sumas  de  diñe* 
ras  que  por  él  babia  cobrado.  Bespoodtó  á  estas  de- 
mandas el  rey  muy  justificadamente  ,  como  aquel  que 
cutendla,  que  no  era  buena  s&son  esta  de  romper  la 
guernt  contra  el  rey  do  Costilla :  y  .dijo,  que  se  nom- 
brasen los  capitones  y  galeras ,  que  se  decía  babian  he- 
cho guerra  on  las  costas  de  la  Andalucía  ,  estando  él 
en  Cerdeña ,  que  por  ventura  serían  algunos  que  ba- 
biiui  íi miado  en  sus  reinos  contra  penoveses,  con  quien 
él  tenia  guerra  :  porque  él  estaba  aparejado  de  man- 
dar castigar  6  los  malhechores ,  como  era  obligado, 
por  satisfacer  al  rey ,  con  quien  estaba  en  buena  paz 
y  según  la  concordia  que  entre  ellos  babia.  Cuanto  é  lo 
de  las  encomiendas  de  la  orden  de  Caiatrava  ,  respon- 
dió ,  que  ios  comendadores  y  frailes  de  Caletre™  ,  que 
estaban  en  Alcañiz,  pretendían  ,  que  según  suorciea. 
habían  elegido  en  Maestra  a  don  Fernandez  y  que  lo 
podían  hacer ,  según  Dios  y  su  regla  ,  porque  los  co- 
mendadores y  frailes  que  estaban  en  Castilla  estaban 
descomulgados  y  que  aquellos  eran  negocios  de  bienes 
eclesiásticos ,  cuyo  conocimiento  pertenecía  al  papa:  y 
qne  sobre  ellos  pendía  el  pleito  en  la  curio  romana  en- 
Uo  los  comendadores  y  el  maestre:  y  que  en  ello  no  se 
podía  el  entremeter  con  buena  conciencia  :  y  asi ,  por 
parto  del  rey  ,  no  se  ponía  al  maestre  embarazo  ninT 
guno ,  no  embornante ,  que  como  según  hi  costumbre 
antigua  se  debiese  prestar  fidelidad  y  homenaje  •  por 
los  castillos  que  tenia  lo  orden,  el  gobernador  hablo  to- 
mado las  fuerzas  a  su  mono  ,  hasta  que  se  prestase  el 
juramento  do  fidelidad.  En  lo  que  tocaba  6  Gonzalo 
liepa  y  á  Gómez  Carrillo,  el  rey  respondió,  que 
se^un  la  concordia  quo  entre  ellos  había  ,  los  manda- 
rla salir  de  sus  reinos :  y  cuanto  al  obispo  deSigue  nza, 
que  no  le  podia  prender  por  ser  persona  eclesiástica  y 
que  a  Poralonso  de  Aljofrin ,  él  lo  mandaría  prender  y 
entregar  al  rey  de  Castilla ,  según  las  convenciones  que 
entre  ellos  babia,  si  pudiese  ser  bailado  en  sus  reinos. 
Finalmente ,  en  lo  quo  tocaba  al  caso  que  cometió 
Francés  de  Perellós ,  el  rey  se  justificaba,  diciendo  que 
le  pesaba ,  que  ningún  caballero  su  natural  hubiese 
dado  ocasión  dexlescrvír  y  ofender  al  rey  de  Castilla,  y 
quo  aquel  capitón  no  estaba  en  sus  reinos,  pero  vi- 
niendo ,  lo  oiría  y  mandaría  hacer  justicia  do  manera, 
quo  el  rey  de  ('astilla  se  tuviese  por  contento.  Pero  no 
se  satisfaciendo  el  alcalde  desús  respuestas,  dijo,  que 
pues  asi  era ,  que  el  rey  no  cumplía  con  lo  que  era 
obligado  á  la  paz  y  amistad  que  tenia  con  el  rey  su 
señor,  que  de  olli  adelante  no  podría  escosa r  de  no 
sentirse  del  lo,  ni  dejar  de  satisfacer  Osl  mismo,  en  tal 
manera ,  que  se  entendiese  ,  quo  hacia  sobre  ello  lo 
que  debía.  Con  esto  se  despidió  el  olcaldo  ,  y  otro  día 
mandó  el  rey  salir  de  su  corte  &  Gonzalo  Mejla  ,  y  á 
Gómez  Carrillo  y  se  fuérou  a  Francia  :  y  volvió  el  rey 
de  Castilla  a  enviar  con  un  mensajero  suyo  una  carta 
al  rey  ,  en  la  cual  se  repetían  las  mismas  quejas  y  al 
fin  della  le  desollaba  ,  diciendo ,  que  pusiese  otro  amigo 
en  su  lugar  y  do  allt  adelante  no  lo  tuviese  por  oniieo: 
porque  quería  volver  en  aquellos  cosos  por  si  mismo 
como  n  su  honor  con  veuia.  Esta  cario  recibió  el  rey, 
estando  en  Perpiñan  6  cuatro  del  mes  de  setiembre  y 
comunicada  con  los  de  su  consejo  ,  quo  eran  ,  don  Pe- 
dro de  Fcnollet,  vizconde  de  Illa  ,  don  Bernardo  de 
Obrera  ,  don  bernardo  do  So ,  Mateo  Men  or  ,  Ferrer 
ríe  Manresa,  Uercngucr  Dohus,  Jaime  deEzfar,  Podro 
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Zacosta  ,  baile  general  de  Cataluña  ,  hubo  muy  aran- 
de  diversidad  en  los  pareceres :  porque  algunos  d«¡nn, 


que  ne  satisfaciese  al  rey  de  Castilla,  de  manera  ,  qot 
con  honra  del  rey  cesase  la  guerra:  pera  otros  hubo 
que  decían,  que  aquella  carta  del  rey  de  Castilla  era 
desafio,  y  que  seria  grande  mengua  y  deshonor  del  rey 
de  enviar  semejante  mensajería  y  que  por  ventara  d 
rey  de  Castilla  tío  la  querría  aceptar,  porque  en  prin- 
cipe de  gran  soberbia  .  mayormente,  que  antes  qoeel 
desafio  se  presentase  al  rey ,  habla  mandado  hacer  la 
guerra  por  las  fronteras  dol  reino  de  Murcia  y  por  tas 
de  Molina  y  asi  siguió  el  rey  su  parecer  y  acepto  el  de- 
safio, y  respondió  al  rey  de  Castilla  qie  no  le  tuviese 
de  al  II  adelanta  por  amigo. 

Cap.  111.— Como  te  comenzó  la  guerra  tntre  lot  rty<¡  ti 
Castilla  y  Aragón. 

Antes  del  desafio,  es  cierto,  que  el  rey  de  Castilla 
mandó  armar  ciertas  galeras ,  y  las  envió  para  que 
hiciesen  guerra  en  las  costas  del  reino  de  Valencia  y  i 
las  islas  de  Iviza  y  Mallorca  y  Menores,  y  segunie  re- 
fiere en  la  historia  que  compuso  don  Pedro  Lejw  de 
Avala  ,  que  trata  largamente  d estos  hechos,  fué  pre- 
so por  los  capitanes  del  rey  de  Aragón  ua  cateto 
del  reino  de  Costilla  ,  que  decían  Gómez  F>re  de  Por- 
ras, que  después  foé  prior  de  San  Juan  y  se  dWpwd 
maestre  de  Montesa ,  que  estaba  preso  en  Castilla  Co- 
menzóse la  guerra  6  gran  furia  por  el  reino  de  Mur- 
cio y  portas  fronteras  de  Castilla,  contra  el  reioode 
Valencia  y  contra  el  de  Aragón  ,  mandando  secrestar 
los  bienes  á  todos  los  mercaderes  que  estaban  eoaque- 
líos  reinos ,  antes  de  ser  publicada  la  guerra  y  don  Die- 
go García  de  Padilla ,  maestre  de  Caiatrava,  con  I» 
huestes  de  Murcia ,  enlró  en  el  reino  de  Valencia  y 
combatió  a  Chinosa  y  Montnover  y  los  ganaroopor 
fuerza  dearmas  y  talaron  y  quemaron  todos  so»  tér- 
minos. También  los  de  Requena ,  con  sus  pendo©» 
tendidos  y  con  formado  ejército  ,  combatieron  el  lopr 
de  Sieleaguas ,  que  es  del  reino  de  Valencia,  y  los* 
Molina  entraron  en  Aragón,  corriendo  y  talando  los 
lugares  y  aldeas  de  Daroca  y  quemaron  dos  ■  que» 
dicen,  Ojosnegros  y  Blancos  y  otros  lugares  deoqndla 
comarca,  y  corrieron  el  campo  de  GBlloconte,  que  esta 
en  la  frontera  de  Molina  y  el  término  de  Fuset  y  tod» 
aquella  tierra  ,  que  está  poblada  de  diversas  aldeas  de 
Calalayud.  Luego  que  el  rey  tuvo  noticia  del  furioso 
rompimiento  do  lo  guerra  y  que  se  había  pregonado  en 
todos  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla  a  fuego  y  a  sangre, 
nombró  sus  principales  capitanes  para  la  defeusa  d*  ■ 
frontera  de  Aragón,  quo  fueren  el  conde  don  Lupe  de 
Luna,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Pedro  de  Lusa,  dos 
Juan  Martínez  de  Luna ,  don  Pedro  Fernandez  íeóor  de 
Ijar,  Jordán  Pérez  de  Orles,  regente  el  oficio  de  b  go- 
bernación: y  porque  Jordán  Feroz  ero  caballero  maoi«- 
bo  y  de  poca  experiencia ,  proveyó  el  rey  que  se  co- 
municasen y  dispnsiesen  las  cosas  de  lo  guerra  coa 
consejo  de  Miguel  Pérez  /apata .  que  era  caballero  muy 
anciano  y  de  gran  uso  en  tas  cosas  de  guerra,  y* 
mneba  prudencia  ,  y  con  el  pomcr  de  Joan  koi** 
Fesc  ,  justicio  de  Aragón ,  v  de  don  Miguel  de  Curre*, 
y  de  Pedro  Jordán  de  tlnics,  baile  general,  y  de** 
Lope  de  Curren  ,  camarero  mayor  del  rey ,  y  de  í* 
de  Gurrea  .  señor  de  Gurreo.  Nombró  también  fof 
capitanes  generales  del  reino  «le  Valencia  á  don 
conde  de  Daifa  su  primo,  allende  del  rio  Jocar.y 
don  Pedro  de  fcjérica  deslo  parlo,  y  iud  eargsuu»  » 
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y  poder  del  rey  de  Castilla ,  contra  ©t 
remo  de  Valencia,  y  temióse  mucho,  que  por  aquella 
parte  do  se  recibiese  algún  grande  daño ,  por  causa  del 
infante  don  Fernando,  que  era  muy  enemigo  del  rey 
de  Aragón  su  hermano,  y  tenia  gran  estado  en  aquel 
reino .  y  había  entregado  como  dicho  es ,  lo»  castillos 
de  Alicante  y  Onbueia  6  la  gente  del  rey  de  Castillo:  y 
con  este  temor  los  de  aquel  reino  enviaron  6  requerir 
al  rey  que  fuese  alia ,  porque  la  necesidad  era  tal  que 
rcqueii.t  que  estuviese  preseute,  para  resistir  el  poder 
del  rey  do  Castilla ,  que  iba  en  persona  a  mover  la 
guerra  por  el  reino  de  Murcia ,  y  para  que  entrase 
poderosamente  en  el  reino  de  su  enemigo ;  pero  el  rey, 
que  estaba  en  aquella  sazón  en  l'erpiñan ,  y  era  en  fin 
del  mes  de  agosto  deste  año  ,  envió  é  Francés  Marra- 
das con  órden  que  el  conde  de  Detiia ,  y  don  Pedro  de 
Ejértca  ,  acudiesen  con  la  mas  gente  que  pudiesen  á 
las  fronteras,  y  envióles  doscientos  de  caballo,  y 
mandóles  que  atendiesen  á  defender  el  reino,  mas  que 
á  la  ofensa  de  las  tierras  de  los  enemigos.  Esto  era  por 
esta  causa  que  se  tenia  entendido  que  el  reino  de  Va- 
lencia no  era  dispuesto  ó  que  se  hiciese  por  él  grande 
daño  en  las  fronteras  de  Castilla  :  porque  entrando  por 
Chiva  ,  de  la  otra  porte  no  había  sino  Requena  y  Oliel, 
hasta  llegará  Cuenca  :  y  no  parecía  cosa  muy  haza- 
ñosa talar  dos  lugares  como  aquellos  sin  otro  efecto:  y 
por  la  val  de  Ayora  es  mala  tierra  ,  y  no  se  podía  có- 
modamente entrar  por  las  fuerzas  de  aquella  comarco, 
y  por  loa  malos  pasos.  Por  Moxen  y  por  Almansa,  está 
la  tierra  que  declan  de  don  Juan ,  porque  fué  de  don 
Juanrtdjo  del  infante  don  Mauuel ,  y  después  se  llamó 
el  Marquesado ,  que  es  tierra  muy  seca  ,  y  se  dijo  an- 
tiguamente Mancha  de  Montaragon,  y  es  de  tul  calidad 
que  ejército  de  un  rey  poderoso  no  se  podia  allí  mu- 
cho tiempo  entretener :  y  estando  dentro  do  aquella 
tierra ,  no  podían  hacer  mucho  daño  en  ella ,  y  lu 
misma  dificultad  se  conocía  entrando  por  las  fronte- 
ras de  Villena,  Diar  y  Castalia.  Entrando  por  Jijona  á 
Alicante ,  contra  el  reino  de  Murcia,  alejábase  mucho 
de  sus  fronteras ,  y  no  podia  detenerse  un  ejército  en 
aquella  comarca:  y  no  parecía  que  66  debía  hacer  en- 
trada sblamente  para  talar  y  para  hacer  poco  daño,  por- 
que el  ejército  que  para  ello  se  había  de  juntar  ,  se  re- 
quería que  fuese  muy  grande  ,  y  no  podia  ser  sin  mu- 
cho gasto:  de  manera  que  las  peores  entradas  que  el 
un  rey  y  el  otro  tenían,  era  por  el  reino  de  Valencia,  y 
la  mas  principal  causa  era  porque  aquel  reino  es  muy 
falto  de  bastimentos,  y  no  podía  conservarse  en  él 
gran  poder  ni  de  amigos  ni  de  enemigos,  Por  esto 
tuandóel  rey  que  se  pusiese  gran  vigilancia  en  forti- 
ficar la  ciudad  de  Va  leneia ,  para  en  caso  que  el  rey 
do  Castilla  y  el  infante  don  Fernando  entrasen  con  to- 
da pujanza :  y  dióles  por  capitán  general  al  infante  don 
Ramón  Bereaguersu  tio:  y  proveyóse  que  ciertas  com- 
pa  fitas  de  gente  de  caballo  estuviesen  en  el  castillo  de 
Ju  milla  y  en  Biar,  para  correr  aquella  frontera  de  los 
enemigos:  y  que  don  Pedru  Maza  de  Lizana estuviese 
en  Mojen .  y  en  la  Fuente  de  la  Figuera ,  y  otras  com- 
pañías de  caballo  estuviesen  en  Chiva,  y  Siete-armas. 
Esto  fué  ocasión  que  lo  mas  furioso  de  la  guerra  se 
emprendió  por  las  fronteras  de  Aragón  y  los  de  Cula- 
tayod,  Da  roca  y  Teruel  se  habían  en  ella  tan  valero- 
samente que  si  eran  molestados  y  damnificados  de  sus 
enemigos  y  comarcanos  en  algún  daño ,  le  rehacían 
sobradamente:  y  el  conde  de  Luna  y  don  Pedro  de 
Luna ,  y  don  Juan  Martioez  de  Luna  ,  y  el  gobernador 
del  remó  de  Valencia,  y  la  gente  del  conde  de  Urge!, 
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con  diversas  componías  de  gente  de  caballo  y  de  pié» 
entraron  por  las  fronteras  de  Molina  y  Requena ,  é  hi- 
cieron mucho  daño  en  toda  aquella  comarca:  y  el 
conde  de  Luna  peleó  con  Gulier  Fernandez  de  Toledo, 
quo  era  capitán  general  de  la  frontera  de  Molina,  y  ha- 
bía entrado  en  Aragón ,  y  lo  desbarató  y  venció,  y  fué 
en  aquella  batalla  muerto  un  hijo  de  Gulier  Fernandez, 
que  se  decía  Gómez  Carrillo:  y  se  quemaron  mas  de 
cincuenta  uldeas,  y  el  arrabal  de  Roqueña.  Estando 
la  guerra  lau  trabada  y  enceudida  entre  los  reinos  de 
Castilla ,  y  Aragou  y  Valencia  ,  considerando  el  rey 
que  su  enemigo  era  muy  poderoso  y  entraba  con  gran 
voluntad  en  esta  guerra  ,  envió  á  requerir  al  infante 
don  Luis  de  Navarra ,  que  le  enviase  cuatrocientos  de 
caballo ,  conforme  a  la  obligación  que  tenia  el  rey  de 
Navarra  su  hermano,  en  la  amistad  que  entre  ellos 
bahía:  y  también  envió  a  Gastón  conde  de  Fox  y  a 
Uo«er  Bernardo  de  Fot ,  vizconde  do  Caslclbó ,  para 
que  se  viniesen  cou  toda  la  gente  de  caballo  que  pu- 
diesen, á  servirle,  por  razón  de  ios  feudos  que  tenían 
de  la  corona  real :  y  asi  por  todas  pades  la  guerra  se 
iba  prosiguiendo  cou  gran  pujanza. 

Cap.  IV. — De  tas  novedades  que  sucedieron  en  Francia, 
y  en  el  reino  de  Sicilia  ,  por  ¡as  cuales  dejó  el  retj  de 
enriar  á  (as  infantas  sus  hijas  á  Luis  conde  de  Anjous, 
y  al  rey  don  Fadr'ujue  con  quim  eslalan  tratados  sus 
matrimonios. 

Aunque  la  guerra  se  comenzó  tan  furiosamente  por 
tantas  partes  ,  y  el  rey  se  hallaba  en  aquella  sazón  eu 
la  villa  de  Perpiñan,  en  los  últimos  fines  de  sus  reinos 
tan  lejos  della ,  y  conveuia  tanto  su  presencio ,  no  se 
pudo  partir ,  porque  teuia  concertado  de  celebrar  las 
bodas  de  la  infanta  doña  Juana  su  hija  con  Luis  conde 
de  Anjous ,  hijo  segundo  del  rey  de  Francia,  en  ef  me* 


de  setiembre  siguienlt 


on  va  las  cosas  eu  órden 


para  las  fiestas  i  y  sucedió  en  el  mismo  tiempo  que  se 
dió  aquella  famosa  bala  lia  junto  a  Puiliers.  entre  el 
rey  de  Francia ,  y  Eduardo ,  príncipe  de  Gales ,  bijo 
del  rey  do  Inglaterra  ,  en  la  cual  fué  vencido  y 
preso  el  rey  do  Francia ,  y  murieron  el  duque  de 
Borbon  su  hermano ,  padre  de  la  reina  doña  blan- 
ca mujer  del  rey  de  Castilla,  y  Gualter,  conde  de 
Drena,  que  se  llamaba  duque  de  Atenas,  y  era 
condestable  de  Francia,  y  Roberto  de  Durazo,  her- 
mano de  Carlos,  duque  de  Durazo  y  otros  grandes  del 
reino :  y  fué  también  preso  con  el  rey  de  Francia  Fili- 
po  el  menor  de  sus  hijos ,  que  fué  después  duque  de 
Dorgoña  y  conde  de  F laudes.  Esta  batalla  fué  un  lu- 
nes á  diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre  desto  año  ,  y 
puso  en  gran  turbación  todo  aquel  reino ,  porque  se 
levantaron  los  pueblos  contra  los  principales,  y  los 
ingleses  entraron  talando  y  destruyendo  la  Picardía,  y 
lo  mejor  de  Francia  ,  y  los  de  París  lomaron  las  armas 
con  gran  tumulto  y  sedición  contra  Carlos  Delfín  du- 
que de  Normandla  ,  que  se  escapó  de  la  batalla  ,  y  te- 
nia el  regimiento  del  reino  ,  estando  el  rey  su  padro' 
en  poder  del  rey  do  Inglaterra.  Por  esta  novedad,  y 
sucediendo  las  cosas  tan  adversamente  al  rey  de  Fran- 
cia, no  se  efectuó  el  matrimonio  de  la  infante  doña 
Juana  con  Luis  conde  de  Anjous,  que  esta  lia  ya  tan  á 
punto  de  coucluirse ,  y  el  conde  casó  después  con  Ma- 
rta hija  del  duque  de  Bretaña ,  y  segunda  vez  con  Lu- 
cia ,  hija  de  Barnabon  Vicecúmite  señor  de  Müan  ,  y 
hubo  a  Luis  el  segundo  duque  de  Anjous  :  y  la  infanta 
casó  con  don  Juan  conde  de  Ampurios,  hijo  del  infante 
,  después  que  falleció «u  primera 
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mujer,  qae  focla  infanta  doña  Blanca ,  hermana  del 
rey  don  Fadrique.  Sucedió  casi  lo  mismo  en  lo  del  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  Custanza  con  el  rey  don 
Fudrique  de  Sicilia,  con  la  cual  se  solemnizó  el  matrimo- 
nio Con  poder  del  rey  de  Sicilia ,  por  sus  embajadores 
en  la  villa  de  Per  p  i  ñau ,  a  veinte  y  uuo  del  mes  de 
setiembre  «leste  año ,  y  fueron  enviados  6  Sicilia  para 
que  el  rey  lo  ratificase,  mosen  Francés  do  Bclcosleli 
que  era  del  consejo  del  rey  de  Aragón,  y  Herenguer 
Carboner  secretario  de  la  reina  doña  I^eonor,  y  para 
procurar  que  el  rey  don  Fadrique  celebrase  junta- 
mente la  festividad  desús  bodas  y  de  su  coronación 
eu  la  ciudad  de  Catqnia  ,  porque  la  ciudad  de  Faler- 
mo,  6  donde  era  costumbre  coronarse  los  reyes  de 
Sicilia ,  estaba  en  poder  de  los  de  Claramonte,  que 
eran  rebeldes.  Habió  ya  la  .infanta,  por  orden  del 
rey,  hecho  donación  ol  infante  don  Juan  duque  de 
Girona  su  hermano,  de  cualquiera  derecho  que  le 
compelía  por  razón  de  la  sucesión  de  la  reina  doña 
María  su  madre,  que  fue"  bija  del  rey  Filipo  de  Na- 
varra, y  estaba  para  partirse  para  Ccrdeüa  cuan- 
do el  rey  tuvo  aviso  que  el  rey  Luis  y  la  reina  Juana 
su  mujer,  que  tenían  la  mayor  parte  de  la  isla  de  Sici- 
lia de  su  opinión  ,  por  la  rebelión  de  lus  de  Claramon- 
te ,  con  esperanza  de  apoderarse  de  lóela  la  isla  por  la 
división  que  había  cu  ella,  siendo  «  I  rey  mozo  y  sim- 
ple ,  juntaron  un  muy  poderoso  ejército  y  se  fueron 
por  tierra  «i  (lijóles  ,  y  por  ¡divinos  rebeldes  que  esta- 
ban en  Mecina  ,  señaladamente  un  Nicolás  de  Cesaría, 
que  era  de  la  opinión  de  los  de  Claramonlc,  aquella 
ciudad  se  puso  en  armas  y  alzó  las  banderas  de  los 
reyes  enemigos.  Esto  sucedió  de  manera  .  que  aquel 
Nicolás  de  Cesaría  ,  fingiendo  reducirse  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Fadrique,  se  entró  en  Mecina  y  tuvo 
tales  íormis,  que  entregó  aquella  ciudad  ,  quiera 
la  principal  fuerza  y  entrada  de  la  isla,  al  rey  l.uis, 
estando  en  ellas  las  minutas  doña  Blanca  y  doña  Vio- 
lante ,  hermanas  del  rey  don  Fadrique  y  Conrado  de 
Oria  ,  que  era  almirante  del  reino.  Futí  esto  A  veinte  y 
siete  del  mes  do  noviembre  desle  año:  y  &  veinte  y 
cuatro  do  dk.iembre  siguiente ,  vigilia  de  pasma  de 
Nuvidad  ,  entraron  los  reyes  lajis  y  Juana  en  Mecina, 
y  fueron  recibidos  con  grande  fiesta  y  con  mucho  re- 
gocijo del  pueblo,  como  «a  fueran  sus  señores  natnra- 
les .  y  enviuron  las  infantas  a  Ñapóles,  a  donde  las  tu- 
vieron algún  tiempo  en  prisión.  No  le  quedaba  al  rey 
dou  Fadrique  sino  la  ciudad  de  Calania  y  algunos  cas- 
tillos que  seguían  su  voz,  y  estuvo  aquella  isla  6  pun- 
to de  perderse  del  lodo ;  peto  restauróse  maravillosa- 
mente por  el  grande  valor  y  singular  constancia  y  es- 
fuerzo del  conde  don  Artal  do  Alagon  ;  y  asi  sobreseyó 
en  la  ida  de  la  infanta  doña  Costauza  o  Sicilia  mas  de 
tres  año*. 

Cap.  V. — Que  el  conde  de  Trastornara  vino  de  Francia 
al  servicio  dd  rey,  y  se  hiio  su  laaullo. 

Antes  del  rompimiento  de  la  guerra  con  Castilla, 
tuvo  el  rey  sus  inteligencias  con  el  rey  de  Francia,  y 
con  el  duque  de  Borhon  su  hermano,  para  que  se  hi- 
ciese guerra  al  rey  de  Castilla,  hasta  que  recibiese  a  la 
reina  doña  Blanca  su  mujer  fi  hiciese  vida  con  ella: 
y  sobre  esto  emió  el  rey  de  Francia  un  doncel  de  su 
cámara,  que  se  doria  tierna  rdo  Accat.  Enlomes,  con- 
siderando el  rey  cuanta  parte  tenían  en  los  reinos  de 
Castilla  el  conde  don  Knrjque  de  Trastornara  y  sus 
hermanos,  que  fueron  perseguidos  por  el  rey  de  Cas- 
tilla, envió  íi  avisar  ul  conde  que  estaba  eo  Francia, 
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que  el  rey  de  Castilla  comenzaba  é  mover»  contra  fl. 
y  hacerle  guerra  ,  y  al  quisiese  venir  á  servirlecn  ella, 
le  daría  una  buena  villa  en  la  frontera  de  so  reino,  de 
donde  pudiese  hacer  guerra  al  rey  de  Castilla,  y  krik- 
ría  para  su  sustentación  cien  mil  sueldos  de  tenia  so- 
bre los  lugares  y  tierras  que  el  infante  don  Fernando 
tenia  cu  sus  reinos :  y  si  determinase  de  lo  hacer ,  in- 
viaso  un  caballero  para  que  se  concluyese ,  y  se  apare- 
jase pura  venir  6  Aragón  lo  mas  presto  que  púdica 
Trató  también  esto  con  el  conde  don  Enrique,  don 
Juan  Fernandez  de  Ilercdia  ,  que  estaba  en  aquella  ta- 
zón en  Francia  y  era  de  grande  autoridad  y  unodr  ta 
principales  caballeros  que  buho  en  su  tiotnpoeu  vítor  y 
consejo :  y  sobre  lo  mismo  fueron  á  Francia  dou  Jom 
Alonso  do  Haro  ,  y  Alvar  García  de  Albornoz,  y  Or- 
nan Gómez  de  Albornoz,  que  estaba  en  Aragón  y  « 
habían  venido  huyendo  del  rey  de-Castilla.  Estafóla 
primera  buena  suerte  y  ventura  del  conde  qoe  estan- 
do en  servicio  del  rey  de  Francia  ,  y  llevando  grande» 
gajes  del  eti  la  guerra  qoe  tenia  con  el  rey  de  Inglater- 
ra ,  determinó  de  venirse  6  servir  al  rey  de  A  reptóte 
el  mismo  tiempo  que  fue  la  batalla  de  Pudiere  6  don- 
de el  rey  de  Francia  fué  preso ,  y  los  mu»  principa- 
les de  su  ejercito  fuéron,  ó  presos  ó  muertos:  y  coa 
escapar  de  aquel  peligro ,  acá  se  le  abrió  camino 
para  la  mayor  empresa  queso  le  pedia  ofrecer,  que 
fue  hacerse  rey  de  Castilla.  Vinoso  el  conde  al  teni- 
do del  rey  con  estas  condiciones:  que  se  lude» 
vasallo  del  rey  y  que  le  prestase  pleito  homenaje  dele 
ser  fiel ,  y  se  despidiese  y  desnaturase  del  rey  de  Cm- 
tilla  y  tuviese  al  rey  de  Aragón  por  su  señor  notare!,  y 
el  rey  se  obligaba  a  defender  ul  ronde  en  toda  so  «ida, 
asi  en  c!  reino  de  Castilla  como  en  Aragón:  y  quefe 
darla  por  juro  do  heredad,  los  lucoresqoe  los  infan- 
tes don  Fernando ,  y  don  Juan  tenían  en  el  leirio 
Aragón,  exceptuado  A  Ihazarrin:  y  también  loquelenisn 
en  el  reino  de  Murcia  ,  lo  cual  pudiéndose  conquistar 
se  había  de  entregar  al  conde.  Ofrccióscle  todo  toque 
la  reina  doña  IjPouor  ,  madre  de  los  infantes,  tenia  re 
el  reino  de  Aragón,  haciendo  pleito  homenaje  al  conde 
de  acojer  en  todos  los  enstíllos  al  rey,  irado  6  papad», 
y  de  hnrer  guerra  dellos  por  C\ ,  contra  todos  los  q* 
tratasen  de  ofenderle ,  con  condición ,  que  sí  clreyqu»- 
sieso  retener  en  su  corona  In  ciudad  dcTorlosa>P»* 
diese  hacer  dando  al  conde  equivalente  recomponía  ro 
vasallos  y  rentos,  según  lo  determinasen  el  conde  de 
l.una  y  Pero  Carrillo ,  que  era  mayordomo  mayor  del 
conde  de  Trastamara  :  y  había  do  sor  tercero  con  ellos, 
en  caso  que  no  se  concordasen  ,  don  liipe  Fernanda 
de  Luna  ,  arzobispo  de  Zaragoza.  No  ío  habió  de  hacer 
paz  ni  tregoa  por  el  rey  ron  el  rey  de  CastiHa,  sin  vo- 
luntad del  conde  :  y  dábanle  para  su  mantommind» 
ciento  y  treinta  mil  sueldos,  y  mas  lo  que  montaba  el 
sueldo  de  seiscientos  de  caballo,  durante  la  goerraá 
razón  de  siete  sueldos  por  cada  día  el  hombre  de  ar- 
mas ,  y  el  de  In  lijera  6  cinco ,  y  para  seiscientas  péa- 
nes ;  y  quedó  concertado ,  que  viniendo  el  maestre* 
Santiago  al  servicio  del  rey,  le  mandaría  entregar  lodo 
lo  que  la  órden  tenia  en  este  reino ,  hoeiendo  pleito  ho- 
menaje de  servir  lealmeute  ul  rey  ,  como  vasallo  debe 
servir  á  su  señor  natural ,  y  que  daria  seguridad  por 
las  fortalezas  ,  como  era  costumbre.  Con  estas  condi- 
ciones se  vino  d  conde  de  Frauda  y  «rajo  coasip»  » 
Gonzalo  Mejía  ,  comendador  mayor  de  Castill»,  y  a  u> 
mez  Carrillo ,  v  alcantó  al  rey  en  la  villa  depina,  que 
se  venia  a  gran  priesa  ,  para  o¿udir  <i  las  fronteras  de 
Cartilla,  y  cu  aqud  lugar ,  d  rey  y  d  cande,  un  mirles 
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¿  ocho  de  noviembre  deste  año  de  mlf  y  trescientos  y 
cincuenta  y  seis,  juraron  esta  concordia  ,  estando  pre- 
sentes don  Bernardo  de  Cabrera  y  Mateo  Mercer ,  ca- 
marero del  rey ,  Alvur  («arela  de  Albornoz ,  Pero  Car- 
rillo y  Diego  Fernuudez  de  Medina,  secretario  del  con- 
de. Entendió  bien  el  rey  ,  cuanto  le  convenia  para  esta 
guerra  traer  a  su  servicio  al  conde  de  Trastamara,  pues 
Je  htxo  tan  gran  partido ,  porque  lo  que  le  daba  en  sus 
reinos  eran  muy  principales  estados,  y  de  muy  gran 
calidad ,  y  demás  vasallos  y  rentas  que  el  condado  dé 
Lomos  y  de  Sarria ,  y  señorío  de  Noroña  ,  y  de  Cabre- 
ra ,  y  Ribera  ,  que  el  conde  tenia  en  Galicia  y  Asturias. 
Luego  se  poso  el  conde  en  la  posesión  de  Tárrega  y  Vi- 
Hagrasa,  y  Momblanch ,  en  Cataluña ;  y  de  Epiln  y  Ri- 
ela ,  y  Taraarit  de  Litera ,  en  Araron ;  y  de  Castellón  del 
Campo  de  Rurriana  ,  y  de  Villareal  que  fué  del  reino 
de  Valencia.  Diéronse  estos  tugares  de  Castellón  y  de 
Villareal,  al  conde,  en  lugar  de  la  honor  de  AIos  de 
Moya ,  y  de  los  lugares  de  Cubelles,  Camarasa ,  Moot- 
gay  ,  Limiñana ,  Lorench ,  y  de  Santa  Livia,  que  el  in- 
fante don  Fernando  tenia  en  Cataluña:  y  por  la  villa 
de  Fraga  con  sus  aldeas,  y  por  Pcñalba ,  Vallobar ,  y 
por  el  castillo  y  villa  de  Aycrve,  que  la  reina  doña  Leo- 
nor, madre  de  los  infantes  tenia  en  Aragón.  A  otra  par- 
te,  por  los  castillos  y  lugares  deBiel ,  Bolea ,  Pcrtusa  y 
Berbogal ,  con  sus  aldeas  y  tenencias ,  que  eran  del  in- 
fante don  Juan ,  y  por  la  villa  y  castillo  de  Alicante, 
que  era  del  infante  don  Fernando,  y  se  ganó  por  este 
tiempo,  se  dieron  las  villas  de  Epila  y  Biela;  y  en  lu- 
gar de  la  ciudad  de  Tortosa ,  se  le  entregó  Tamarit  y 
Momblanch.  Vlóse  el  reyeo  harto  trabajo  en  acabar, 
qoe  los  vecinos  des  tos  lugares  y  villas  recibiesen  a' 
Conde  por  su  señor,  y  le  prestasen  la  fidelidad  y  home- 
najes, aunque  á  los  mas  ofreció ,  que  los  reduciría  a  la 
corona:  y  aseguraron  al  conde,  qoe  se  le  guardaría  esta 
concordia  ,  et  arzobispo  de  Zaragoza  ,  don  Pedro,  obis- 
po de  Huesca ,  canciller  del  rey  ,  el  obispo  de  Tarazo- 
na,  don  Bernardo  de  Cabrera,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  Fernandez,  señor  de  Ijar,  don  Lope  de  Cor- 
rea, camarero  del  rey,  y  don  Miguel  de  Gar- 
rea y  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia:  y  fueron  de  allí 
ndelaote  capitanes  generales  del  reino  de  Aragón  los 
condes  don  Lope  y  don  Enrique:  y  al  conde  don  Enri- 
que señaló  et  rey  la  villa  da  Borja,  para  que  tuviese  car- 
go de  aquella  frontera. 

Cap.  VI.— De  la  guerra  que  comenzó  á  hacer  el  rey  de 
Castilla  por  el  reino  de  Murcia:  y  de  la  entrada  dd  m- 
fanUs  don  Fernatulo  en  el  reino  de  Valencia ,  y  como 
se  cobró  el  autillo  y  villa  de  Alicante. 
Luego  que  se  comenzó  la  guerra ,  el  rey  de  Castilla 
acudió  al  reino  de  Murcia  y  nltl  mandó  juntar  toda  la 
ma  yor  fuerza  de  sus  gentes ,  porque  entendió  que  por 
otra  ninguna  parte  no  podría  hacer  tanto  daño ,  como 
por  aquellas  fronteras,  por  tenerlos  castillos  de  Ali- 
cante y  Orihucb  cu  el  reino  de  Valencia,  que  se  los  ha- 
bía entregado  el  Infante  don  Fernando,  y  por  la  parí* 
quesecreia  tener  el  infante  en  aquel  reino.  Estaba  el  rey 
de  Castilla  en  la  ciudad  de  Murcia  ajuntando  sus  gen- 
tes y  partió  delta  un  viernes  á  diez  y  seis  de  setiembre 
para  la  villa  de  Alcoraz:  y  allí  supo  como  los  capitanes 
del  rey  de  Aragón  habían  hecho  grande  daño  por  sus 
fronteras,  y  hablan  quemado  el  arrabal  de  Requena ,  y 
mochos  lugares  de  aquella  comarca;  y  con  esta  nueva 
el  lúnes  siguiente,  fnó  é  Torrtjos  á  donde  halló  al  In- 
fante don  Fernando ,  y  los  dos  juntamente  se  fuéron  6 
los  santos  de  Sa  oliste  van ,  que  es  un  lugar  que  estaba 
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á  siete  lesuns  de  Torrijos:  y  deolH  ae  apartaron,  el  rey 
hacia  Villareal.  y  el  infante  á  la  ciudad  de  Murcia  ,  a 
donde  antes  estaba,  con  ciarlas  compañías  de  gente  de 
caballo  y  llevaba  consigo  á  su  mujer  la  infanta  doña 
María.  Entóneos  determinó  el  rey  do  Castilla  ,  que  el 
Infante  hiciese  guerra  por  la  parle  de  Játiva ,  con  dos 
mil  de  caballo  y  el  infante  don  Juan  ,  y  don  Tello .  se- 
ñor de  Vizcaya  qoe  se  habla  reducido  á  su  servicio, 
con  mil  y  quinientos ,  entrasen  en  Aragón  por  las  fron- 
teras de  Soria,  y  el  rey  con  la  otra  gente,  que  se  decía 
ser  hasta  cuatro  mil  de  caballo ,  se  hablan  de  juntar  en 
Villareal,  para  venirse  a  Cuenca  y  Requena ,  y  do  allí 
hacer  su  entrada  en  el  reino  do  Valencia.  Había  entra- 
do don  Diego  Garda  de  Padilla,  maestre  de  Calatrava, 
corriendo  la  comarca  de  Castalia  y  Homill ,  que  son  del 
reino  de  Valencia,  y  no  podiendo  rendir  aquellos  loga- 
res por  combate ,  se  volvió  é  Murcia  por  mas  gente,  y 
dejó  la  caballería  que  llevaba  en  Vil  lena,  á  donde  man» 
dó  hacer  diversas  máquinas  para  combatir,  con  publi- 
cación ,  que  quería  volver  o  cercar  aquellos  lugares  de 
Castalia  y  Homill.  Por  otra  parte  entró  el  infante  don 
Fernando  con  diversas  compañías  de  caballo  y  de  pié» 
de  castellanos  y  moros,  por  el  reino  deValencia,  y  fue- 
se una  tarda  á  poner  en  la  vega  de  Biar  a  diez  y 
siete  del  mes  de  setiembre,  y  aquella  noche,  con 
instrumento  público,  se  despidió  y  renunció  la  fi- 
delidad y  naturaleza  que  debía  al  rey  de  Aragón  su 
hermano  como  é  su  señor  natoral ,  y  pensó  hacer 
mus  daño  renovando  la  memoria  de  las  cosas  pa- 
sadas en  la  unión  de  aquel  reino ,  quo  con  el  poder 
de  les  gentes  que  llevaba:  porque  otro  día  escribió  uua 
carta  á  los  jurados  y  consejo  de  Biar  :  y  en  ella  se 
nombraba  general  procurador  por  el  rey  de  Aragón  en 
los  señoríos  y  tierras  de  aquende  la  mar  y  conserva- 
dor de  las  uniones  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia: 
y  contaba  los  daños  y  males  que  él  y  ellos  habian  re- 
cibido por  defender  las  libertades  des  tos  reinos,  y  las 
guerras  en  que  el  rey  de  Aragón  ponia  a  sus  subditos 
sin  ninguna  necesidad  ni  honra  suya ,  contra  geno  ve— 
ses  y  contra  el  señor  de  Mílau ,  y  contra  el  juez  de  Ar- 
bórea y  Mateo  de  Oria  ,  y  ahora  últimamente  contra  el 
rey  de  Castilla,  diciendo,  que  por  ellas  se  pagaban  mu- 
chas sisas,  é  imposiciones  y  tallas,  y  diversas  mane- 
ras de  pechos  desaforados ;  y  que  él  con  ayuda  de  di- 
versos reyes  y  de  grandes  señores ,  entendía  de  perse- 
guir n  don  Lope  de  Luna  su  enemigo,  y  &  los  otros  quo 
quisiesen  ser  rebeldes  á  la  unión :  y  con  ayudado 
nuestro  Señor,  entendía  volver  ó  su  demanda  y  que- 
rella antigua ,  y  perseguir  á  los  enemigos  públicos, 
guardando  el  servicio  y  honor  del  rey  de  Aragón  su 
hermano ,  y  sus  derechos  reoles ,  requiriendo  y  man- 
dando por  la  16  y  homenaje  que  habia  hecho á  la  unión 
que  aquello  significasen  luego  al  rey ,  y  como  se  habla 
desnaturado  dél ,  y  le  siguiesen  en  aquella  empresa,  y 
no  so  persuadiesen  que  aunque  él  tenia  tierra  y  rentas 
del  rey  de  Castilla,  hicieso  la  guerra  por  él ,  sino  por 
razón  de  la  unión.  Mas  los  de  Biar  no  curaron  de  res- 
ponder á  esto ;  sino  con  tirarle  saetas ,  y  hacer  toda  la 
ofensa  que  pudieron  :  y  así  so  fué  el  infante  6  Elda,  sin  , 
hacer  otro  efecto.  Entónces  habiendo  el  rey  de  Aragón 
mandado  publicar  la  guerra  contra  el  rey  de  Castilla 
por  todos  sus  reinos ,  y  siendo  ocupados  los  bienes  de 
todos  los  castellanos ,  qu¿  eran  venidos  ¿  ellos  con 
mercancías ,  proveyó  que  toda  la  gente  de  caballo  y 
de  pié  que  se  hacia  para  esta  guerra  ,  se  acercasen  á 
las  fronteras  de  Castilla  y  delfreino  de  Murcia  :  y  de- 
túvose en  Cataluña  hasta  en  fin  di 1  mea  de  ociabre,  de 
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domle  proveyó  todo  lo  necesario  paro  convocar  lo»  in- 
lantee,  y  ricos  hombres  y  caballeros  do  sus  reinos  que 
le  había u  de  servir  eo  la  guerra:  y  envió  al  vizconde  de 
Cardona,  y  6  don  Dalmau  de  Queralt,  y  don  Ramón 
Maman  de  Cervellon ,  y  don  Pedro  Galceráo  de  Pinos 
y  otros  varones  con  sus  compañías  de  caballo,  y  toda 
la  gente  de  Cubiluña  se  ajuntó  eo  Lérida,  y  de  allí  la  ma- 
yor parte  acudió  al  reino  de  Valencia ,  y  el  rey  se  vino 
camino  de  Aragón.  Venia  yo  coo  el  rey  el  conde  de  Tras- 
tatnara:  y  de  Píos,  á  donde  se  juró  la  concordia  de  que 
arriba  se  hace  mención ,  pasó  el  rey  A  Fuentes  a  nue- 
ve del  mes  de  noviembre  desle  año ,  y  otro  dia  entro 
ea  Zaragoza.  Estando  el  iníante  don  Fernando  eo  el 
reino  de  Valencia ,  entendiendo  en  reducir  algunos 
pueblos  que  le  hablan  seguido  en  las  alteraciones  pa- 
sudas con  color  de  la  unión,  pensando  que  con  el  fa- 
vor de  la  guerra  que  se  habia  movido  por  tantas  par- 
tes ,  la  mayor  de  aquel  reino  le  seguiría ,  no  hubo  nin- 
guno que  se  moviese,  y  todos  se  pusieron  en  orden 
para  servir  al  rey  en  la  guerra ,  contra  e)  rey  de  Cas- 
tilla :  y  habiendo  llegado  diversas  compañías  de  gente 
de  caballo  de  Cataluña ,  el  coode  de  Denia  y  don  Pe- 
dro de  Ejórica,  al  tiempo  que  el  iníante  pensaba  mas 
ofender ,  tuvieron  forma,  que  ganaron  la  villa  y  cas- 
tillo de  Alicante ,  que  estaba  eo  poder  de  castellanos, 
como  se  ha  referido :  y  era  una  de  las  mas  importan- 
tes fuerzas  de  aquel  reino ,  y  la  principal  entrada  del: 
y  pusiéronse  dentro  de  Alicante  para  estar  eo  su  de- 
fensa con  huena  guarnición  de  gente,  d  maestra  de 
Montosa  y  Pedro  Aroal  de  Paretstortes, prior  de  la  or- 
den de  San  Joan  de  Cataluña  ,  que  fué  muy  valeroso 
raballero.  En  fin  desle  año,  en  la  feria  seila  de  lascua- 
Uu  témporas  del  adviento ,  creó  el  papa  Inocencio  seis 
cardenales,  y  entre  ellos  fué  promovido  é  aquella  dig- 
nidad fray  Nicolás  Kosell  mallorquín ,  que  era  maes- 
tro en  sagrada  teología ,  y  provincial  de  Aragón  do  la 
orden  de  los  predicadores,  que  se  llamó  cardenal  de  Sao 
Sixto  i  y  era  persona  muy  acepta  al  rey ,  y  loó  inqui- 
sidor general  contra  la  herética  pravedad  en  este  rei- 
no ,  mucho  tiempo  Antee  de  su  promoción :  y  el  rey 
estando  en  Zaragoza ,  hixo  por  esta  causa  muy  gran 
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Ca*.  VII.— Velaivtrada  qvt  el  rey  de  Casliüa  hizo  en 
Magon  por  la  frontera  de  Molina.  k 

De  Zaragoza  continuó  el  rey  su  camino  para  Calata- 
yud,  porque  iba  cargando  gran  poder  de  genis  del 
rey  de  Castilla  hacia  aquellas  fronteros,  y  se  habían 
ganado  por  la  gente  del  rey  de  Castilla,  cuando  se  rom- 
pió la  guerra  ,  algunos  castillos  de  aquella  comarca. 
Estando  el  rey  en  Calatayud,  los  capitanes  que  tenia 
en  nqueUa  frontera  ,  combatieron  el  castillo  y  villa  Je 
Ibdes ,-  que  estaba  en  poder  do  castellanos ,  y  fué  en- 
trado el  castillo  por  combate :  y  con  e»ta  nuevo ,  el 
rey  se  fué  mas  acercando  k  la  frontera  ,  con  determi- 
nación de  esperar  en  ella  lo  que  intentaba  el  rey  de 
Castilla :  y  éntes  que  partiese  de  Calatay  ud ,  la  ciudad 
de  Zaragoza  le  sirvió  para  esta  guerra  con  cuarenta 
mrl  sueldos ,  y  con  mil  soldados,  los  quinientos  balles- 
teros,  y  los  otros  iban  con  lanzas  y  los  llamaban  lan- 
ceros. Vínose  el  rey  á  tener  la  fiesta  de  la  Navidad  del 
año  de  mil  trescientos  cincuenta  y  siete  A  Cariñena:  y 
pasadu  la  fiesta ,  se  pasó  A  la  villa  de  Daroca ,  ú  donde 
tenia  convocadas  cortes  A  los  aragoneses ,  para  pro- 
veer en  ellas  lo  que  tocaba  A  la  defensa  del  reino  :  y  de 
atll  se  provela  lo  necesario ,  «si  en  la  guerra  que  se  ha- 
bía, de  hacer  por  Arugon  como  por  el  reino  de  Valeu- 
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cía.  Un  dia  Antes,  qno  fué  la  vigilia  de  Navidad, 
t  on  diversas  componías  de  caballo  y  de  pié  en  Aragón 
por  la  frontera  do  Molina ,  á  doodo  estaban  mil  >  seis- 
cientos do  caballo ,  y  corrieron  el  campo  de  Gallocan- 
ta ,  hasta  las  puertas  de  Fusct ,  y  robaron  el  lugar  do 
Saulct ,  de  donde  llevaron  gran  presa  de  ganados  :  y 
porque  el  lugar  de  Fuset  no  estaba  en  defensa ,  man  Jo 
el  rey  que  lo  desamparasen ,  y  los  vecinos  dél  so  aco- 
giesen al  lugar  de  Cubel .  que  esta  en  aquella  frontera. 
A  donde  estaba  por  alcaide  un  buen  caballero  y  muy 
buen  capitán ,  que  se  decía  Pedro  Gilberl  Brun  .  y 
también  como  en  el  lugar  de  Cetina  no  había  tanta 
gente,  que  bastasen  A  la  defensa  dél ,  por  ser  los  mu- 
ros muy  estendidos,  envió  allá  el  conde  de  Trastorna- 
ra A  Gonzalo  Mejht ,  comendador  mayor  de  Castilla .  y 
á  Pedro  Carrillo  y  Gómez  Carrillo ,  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  :  y  estando  el  rey  en  Daro- 
ca ,  en  principio  del  mes  de  enero ,  Pero  Sánchez  «Je 
Luna,  que  era  alcaide  do  Tierga ,  por  mandado 
del  rey  sacó  las  religiosas  que  estaban  en  el  mo- 
nasterio de  Tr  a. soba  res  y  las  llevó  ó  Aguaron,  y  por  no 
e>tar  el  lugar  de  Trasobares  y  Tahucnca  cu  defensa, 
los  vecinos  los  desampararon,  y  coo  sus  mujeres  ó  hi- 
jos y  bienes,  se  pasaron  A  Tierga  y  A  Calceos.  Por  el 
mismo  tiempo  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan 
con  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  entraron  por  ei 
reino  de  Valencia ,  y  combatieron  el  lugar  de  Beruloba, 
y  no  lo  pudieron  entrar  y  perdieron  en  el  combate  mu- 
cha gente ,  y  pasaron  A  correr  la  vega  de  Alicante;  y  el 
infante  don  Pedro,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia ,  salió  contra  ellos ,  y  porque  don  Pedro  de  Ejérica, 
y  los  capitanes  que  estaban  en  la  frontera  do  e*U  par- 
te de  Jucar,  no  acudieron  con  tiempo,  Jos  infantes 
volvieron  sin  recibir  daño  algupo,  y  publicóse,  que  los 
infantes  se  juntaban  coo  el  maestre  de  Santiago,  y  ha- 
bían do  volver  á  entrar  coo  dos  mil  de  caballo  A  com- 
batir aJativo  ,  ó  contra  la  ciudad  de  Valencia  :  y  como 
el  rey  no  pudo  irá  aquel  reino,  como  lo  teoin  delibe- 
rado, nombró  por  capitán  general  dél  al  infante  don 
Pedrosu  tio:  y  proveyóse  coo  gran  diligenoia  eo  la  de- 
fensa desús  frooteras:  y  estaban  en  ellas  el  infante  don 
Ramón  Oerenguer ,  don  Pedro  de  Kjúrica,  los  conde» 
de  Denia  y  de  Osona ,  don  Pedro  de  Tous ,  maestre  de 
Monlesa.  el  vizconde  de  Cardona  ,  el  prior  do  Cataluña 
don  Dalmao  de  Queralt,  don  Guilleu  llamón  de  Mon- 
eada ,  don  Pedro  GalcerAn  de  Pinos ,  don  Berenguer 
de  Ribelins ,  don  Francos  de  Cervia ,  don  GHabert  de 
Centellas  y  don  Pero  Mata  de  Uzana.  De  Daroca  se  vi- 
no el  rey  A  Zaragoza  :  y  A  ocho  días  del  mes  de  enero 
proveyó,  que  se  trújese  gente  extranjera ,  paro  poder 
resistir  poderosamente  A  su  enemigo,  que  comenzó  A 
ponerse  en  esta  guerra  con  toda  la  pujanza  de  sos  rei- 
nos ,  y  tratóse  que  el  conde  de  Fox  le  viniese  a  servir 
en  ella  con  quinientos  de  caballo,  como  so  había  entre 
ellos  tratado:  y  los  vizcondes  de  Narbona,  y  do  Cose— 
rans,  y  Hogar  Hernando  de  Fox,  vizconde  de  CosMbo. 
que  era  sobrino  del  coode  de  Luna,  y  el  conde  de  Mont- 
lesa  y  otros  señores  del  reino  de  Francia ,  qoe  ofrecie- 
ron do  venir  el  verano  siguiente  A  servir  al  rey  en  esta 
guerra.  Era  mediado  el  roes  de  enero ,  y  como  el  rey 
de  Castilla  en  el  mismo  tiempo  se  vino  acercando  A  las 
fronteras  de  Molina,  y  se  publicó  que  loa  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  ,  y  el  maestre  de  Sautiago  .  se 
veoian  A  juntar  con  él ,  para  entrar  por  Molina  ó  por 
tierra  de  Soria,  proveyó  también  el  rey ,  que  los  infan- 
tes don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer,  y  los  ricos 
hombres  qoe  estaban  eu  el  reioo  de  Valencia,  se 
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sen  ¿  Teruel :  y  el  rey  de  Cartilla  entró  en  Molina  to 
mas  secreto  que  ser  podo  6  veinte  y  siete  del  mes  de 
enero,  á  donde  era  venido  el  infante  don  Juan.  Tenia 
en  aquella  frontera  hasta  dos  mil  y  doscientos  de  ca- 
ballo, y  el  hiñes  siguiente  salió  de  Molina  para  entrar 
en  Aragón,  y  vino  6  un  castillo  suyo  que  se  decia 
Valdesalze ,  y  el  rey  elidió  por  mas  seguro  consejo,  re- 
partir sus  guarniciones  por  los  lugares  mas  Tuertes, 
qiio  salir  A  dar  la  batalla,  esperando  la  gente  extranje— 
ta,  que  le  había  de  servir  en  esta  guerra  ,  y  el  suceso 
«Je  los  tratos  que  se  llevaban  con  algunos  grandes  do 
Castilla.  Do  loa  logares  de  la  frontera  de  Calata  y  ud 
que  estaban  en  defensa  i  eran  los  mas  importantes] 
Harnea  ,  Borda  Iva  ,  Montreal ,  Cetina  y  Emuit,  por  ra- 
zón de  loa  castillos ,  que  eran  bien  fuertes :  y  estaban 
en  mediana  defensa  los  logares  deCobel,  Anento,  Mon- 
lerde  y  Pardos,  y  porque  pareció  que  el  cortijo  de  Mu- 
nebrega  se  podía  defender  por  los  de  aquella  villa ,  so 
proveía  que  en  caso  que  allí  viniesen  los  enemigos,  so 
{.egíise  fuego  A  la  Tilla  fuera  del  cortijo.  En  Ibdes,  JA« 
raba  ySisamon,  se  pusieron  buenas  guarniciones,  y 
mandóse  A  los  de  Atera  ,  que  se  fuesen  A  lbdes ,  y  los 
mujeres  y  niños  se  recociesen  en  Calatayud  ,  y  los  do 
Saotet  so  }>asasen  A  Jé  raba.  De  los  lugares  del  río  da 
Verdejo,  se  fortificó  Verdejo  y  se  mandó  despoblar 
Bijueaca,  y  queso  fortaleciese  la  iglesia,  y  la  parte 
que  este  béola  el  río,  y  del  lugar  de  Tor rijo  se  des- 
pobló la  mitad  y  se  fortificó  la  otra  que  esté  so- 
bre el  rio,  y  se  hito  su  cava:  y  porque  et  lugar 
de  Moros  estaba  fuerte,  pareció  que  bastaban  los 
-vecinos  óel  a  defenderle;  y  al  castillo  de  Malanqullla, 
que  estala  en  buena  defensa  ,  se  recogió  la  gente  de  la 
villa,  y  todos  sus  bienes  se  pusieron  éo  el  corlijo.  Tam- 
bién se  fortificaron  el  lugar  de  Claros  y  Villaroya,  y  se 
despoblaron  Cervera  y  Aflon,  y  eu  la  ribera  de  Jalón 
los  de  Albania  despoblaron  la  villa ,  y  se  subieron  ai 
castillo ,  y  los  de  Bubieca  se  pasaron  A  su  castillo ,  y  a 
una  casa  muy  fuerte,  que  decían  de  Sancho  Jordán,  y 
descubrieron  la  iglesia  con  fin  de  pegar  fuego  al  lugar 
si  los  enemigos  entrasen  por  aquella  parle:  y  los  de  At- 
tea  y  Munobles  se  subieron  A  los  castillos  con  sus  bienes: 
y  los  de  Sanios  ,  Sabiñan,  Paracuellos ,  el  Freí  no,  Bi- 
ver  y  Villalba,  Morola  de  Jiloca ,  Montón ,  Mochales  y 
Virtel.  los  desrmpararon,  y  se  entraron  en  Calata  y  ud, 
y  también  los  de  Castellón  se  pasaron  A  Sisamon,  y  los 
de  Marta  y  Ruaca  se  fueron  A  poner  en  defensa  del  lu- 
gar de  Belmonle  y  los  de  Malvenda ,  Paracuellos  y 
Fuentes  se  recogieron  A  las  fuerzas :  y  esto  se  hizo  con 
grande  celeridad  ,  casi  al  mismo  tiempo  que  entraba 
el  rey  de  Castilla ,  por  grande  órden  é  industria  de  Po- 
ro Jiménez  deSamper,  justicia  de  Calatayuri,  que  era 
caballero  de  grande  experiencia  en  las  cosas  de  la  puer- 
ro: porque  el  gobernador  deAragon  andaba  reconocien- 
do los  lugares  de  los  campos  de  Langa  y  Visiedo,  y  de 
Celia.  En  la  comarca  de  Tb  ra  roña ,  y  en  los  lugares  del 
rio  de  Borja  ,  proveyeron  lo  que  convenia  A  la  defensa 
de  aquella  frontera ,  don  Pedro  Pérez  Calvillo ,  obispo 
de  Tarazón»,  y  don  Lope  de  Cunea  ,  señor  dcGuirea  y 
Miguel  de  Gurreo,  y  Joan  Pérez  Calvillo,  A  quien  el  roy 
babia  nombrado  por  capitanes  y  dió  especial  cargo  de 
aquellas  fronteras:  aunque  lo  universal  y  la  suma  de  la 
guerra  estaba  cometida  6  los  condes  don  Enrique  y  don 
Lope  de  Luna:  y  porqnc  el  castillo  de  Birrias,  que  es 
del  reino  de  Aragón,  le  tenia  el  infante  don  Luis  de  Na- 
val ra,  hermano  del  rey  de  Navarra  ,  y  habia  puesto  en 
ól  por  alcaide  A  Fernán  Rnlz  de  Caravnntes  ,  que  era 
castellano,  y  lo  tenían  por  sospechoso,  por  haber  recu- 
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gldo  en  el  castillo  gente  extranjera,  y  que  hacia  daño 
en  la  comarca ,  se  procuró  que  el  infante  le  removiese 
deaquella  tenencia  y  pusiese  otro  que  fuese  del  reino 
deAragon.  Esto  se  proveyó  muy  apresuradamente, 
porque  A  todo  parecía  que  previnieron  los  enemigos 
con  su  presencia,  y  el  rey  de  Castilla  estaba  en  Aragón 
Antes  que  supiesen  ser  llegado  A  Molina,  porque  otro 
dia  después  que  llegó  A  Valdesalcc,  se  vinoA  un  castillo 
del  rey  de  Aragón ,  que  estaba  en  aquella  frontera,  que  v 
se  dice  Sisamon  y  allí  asentó  su  campo  para  combatir- 
le, y  otra  parte  de  su  ejército  se  fue  a  poner  sobre  Cu- 
bel,  pero  sucedió  una  novedad,  que  fué  causa  que  el 
rey  de  Castillo  levantase  luego  su  real ,  y  aun  estuvo 
muy  determinado  de  dejar  esta  guerra,  por  acudir  A 
lo  de  su  propio  reino. 

Cap.  VIII.— Que  don  Juan ,  h\jo  de  don  Luis  de  España, 
conde  de  Ttlatnon  y  don  Alvar  Pérez  de  Guxman ,  dos 
grandes  señores  del  reino  de  Castilla  ,  **  concertaron 
de  servir  al  rey  de  Aragón  en  esta  guerra. 

Viéndose  el  rey  de  Aragón  tan  ofen  lido  por  el  rey  <*e 
Castilla  en  esta  guerra  y  con  cuanta  furia  se  ponía  en 
ella ,  tuvo  con  diversos  grandes  de  aquel  reino  sus  In- 
teligencias, para  que  le  viniesen  A  servir  en  ella,  6  lu 
hiciesen  al  rey  de  Castilla  dentro  en  su  reino  ,  ofre- 
ciéndoles grandes  gajes  y  mercedes:  y  fué  en  tal  ocur- 
rencia de  tiempo  y  dételes  novedades,  que  muchos 
esperaban  ocasión  para  venirse  á  su  servicio.  Entre  loa 
otros ,  con  quien  principalmente  se  trataba  ,  eran ,  don 
Fadrique ,  maestre  do  Santiago  y  don  Tello ,  señor  do 
Vizcaya,  hermanos  del  conde  de  Trastornara:  y  para 
mi  tengo  por  muy  cierto,  que  fué  esta  una  de  las 
principales  causas,  porque  el  rey  de  Castilla  mnndrt 
matar  al  maestre  de  Santiago  .aunque  Antes  ya  habrá 
deliberado  do  matar  A  sus  hermanos,  y  es  cierlo,  que 
el  rey  de  Castilla  no  sintió  tanto  las  causas  principales, 
que  le  movieron  para  romper  la  guerra  al  rey  de  Ara- 
gón, cuanto  servirse  en  ella  del  conde  de  Trastamara 
y  hallar  él  y  los  suyos  tan  buen  acogimiento  en  esto 
reino.  Anduvo  en  estas  pláticas,  entre  el  rey  de  Aragón 
y  don  Tello ,  un  caballero  castellano ,  qoe  se  decia 
Suer  García ,  hijo  de  Garci  Suarez  do  Toledo,  y  con  él 
le  envió  el  rey  A  prometer,  que  si  hiciese  guerra  al  rey 
de  Castilla  en  su  ayuda,  le  daría  sueldo  para  quinien- 
tos de  caballo  y  para  otros  tantos  peones ,  y  que  leda- 
ria  en  su  tierra  otro  tanto  como  tenia  en  Castilla  y  le 
aseguraría,  que  no  haría  paz  ni  tregua  con  el  rey  de 
Castilla ,  sin  su  voluntad,  y  para  esto  pedia  el  rey  que 
don  Tello  se  hiciese  so  vasallo  y  se  desnaturase  del  rey 
de  Castilla  y  le  hiciese  pleito  homenaje  de  servirle  bien 
y  leal  mente.  Pero  lo  del  maestre  y  don  Tello  que  tenían 
mucho  que  perder  en  Castilla  ,  no  se  podia  concluir 
tan  fácilmente,  y  asi  el  uno  perdió  primero  la  vida  y  el 
olro  esluvo  muy  cerca  de  perderla  Antes  que  se  deter- 
minasen, y  les  alcanzó  la  furia  de  aquel  principe,  que 
dias  habia  les  procuraba  la  muerte.  También  un  caba- 
llero muy  principal  de  aquel  reino,  que  se  decia  Sancho 
Manuel ,  nieto  de  don  Juan  Manuel ,  por  medio  de  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  trató  de  venirse  al  servicio  del  rey  y 
ofreció  de  poner  A  su  madre  en  rehenes  y  una  herma- 
na suya,  y  que  después  que  se  hubiese  hecho  vasallo 
del  rey,  entregaría  la  villa  y  alcázar  de  Villena  :y  en 
esto  también  hubo  dilación.  Pero  los  que  mas  determi- 
nada mente  se  arriscaron  ,  fueron  dos  grandes  señores 
de  aquel  reino,  que  el  uno  era  don  Juan,  hijo  de  don 
Luis  de  España  ,  conde  de  Telamón  y  principe  de  las 
Fortunadas  ,  do  quien  se  ha  hecho  mención  en  esta 
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ubre,  yol  otro  f  dé  don  Alvar  Perca  de  Guzman.  Entram- 
bos teuian  grandes  estados  en  la  Andalucía  y  eran  ca- 
sados con  dos  hermanas,  hijas  de  don  Alonso  Fernan- 
dez Cornel,  y  los  Labia  puesloel  rey  de  Castilla  por 
principales  capitanes  en  la  villa  do  Serón,  en  frontera 
contra  este  reino :  y  boro  fuese  por  el  odio  antiguo 
que  tuviesen  con  el  rey  de  Castilla  por  haber  muerto 
á  don  Alonso  Fernandez  y  sacado  á  sus  bijas  del  esta- 
do :  ó  por  mayor  desagrado  y  despecho,  como  lo  refie- 
re don  Pedro  López  de  Ayala ,  entendiendo  que  el  rey 
quería  ; tomar  la  mujer  de  don  Alvar  Pérez,  que  se 
decía  doña  Aldonza  Cornel ,  para  si ,  como  lo  bizo, 
trataron  de  hacer  con  todo  su  poder  guerra  al  rey  de 
CasUlla :  y  envió  el  rey ,  para  concertarse  con  ellos ,  á 
don  Lope  de  Gurrea  y  un  caballero  catatan,  que  se  de- 
cía Berenguer  de  Pala u  y  a  Jaime  de  Eifar ,  que  eran 
de  su  consejo.  Estos  caballeros  se  vieron  con  don  Juan 
y  con  don  Alvar  Pérez  en  la  frontera  muy  secretamen- 
te y  concertaron  una  muy  gran  liga,  para  que  hiciesen 
la  guerra  en  la  Andalucía :  y  allí  se  movió,  no  solo  plá- 
tica, pero  promesa,  que  si  por  ventura  fuesen  por  ellos 
ganadas  Sevilla,  Córdoba, A Igeclras,  Cádiz,  Jaén  y 
Tarifa ,  ó  cualquiera  des  tas  ciudades ,  ú  otras  de  aque- 
lla calidad,  fuesen  del  rey  de  Aragón  :  y  todas  las  otras 
villas  y  castillos  fuesen  d estos  caballeros  de  juro  de 
heredad ,  con  que  no  los  pudiesen  vender,  ni  enagenar 
al  rey  de  Castilla ,  ni  á  otro  enemigo  del  rey  de  Ara- 
gón. Para  esto  prometieron  conjuramento  y  homena- 
je ,  que  se  desnaturarían  del  rey  de  Castilla  y  que  se 
harían  subditos  y  vasallos  del  rey  de  Aragón  y  que  le 
servirían  contra  todas  las  personas  del  mundo,  asi  co- 
mo sus  vasallos  y  naturales.  En  nombre  del  rey  de 
Aragón  prometieron  aquellos  caballeros,  que  no  lia- 
rían paz ,  ni  tregua  con  el  rey  de  Castilla ,  sin  ezpreso 
consentimiento  suyo ,  hasta  que  fuese  revocada  la  sen- 
tencia que  fué  dada  contra  don  Alonso  Fernandez  Cor- 
nel y  el  rey  de  Aragón  les  habia  de  dar  sueldo  para 
ochocientos  de  caballo  y  para  otros  tantos  de  pié  y  ha- 
biaseles  de  dar  en  Calatayud  luego  el  sueldo  para  dos 
meses  y  el  conde  de  Trastaroara  se  obligó,  que  se  des- 
naturarían del  rey  de  Castilla  y  se  harían  vasallos  del 
rey  de  Aragón:  y  cuantoá  las  otras  pagas,  se  declaró 
que  se  hiciesen  de  dos  en  dos  meses ,  en  el  lugar  que 
señalasen  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  Martin  Abarca, 
y  el  rey  ofreció ,  que  habiendo  ellos  comentado  ¿  hacer 
guerra  al  rey  de  Castilla  ,  les  daría  recompensa  délos 
lugares  que  perdiesen  y  que  se  les  daria  en  los  conda- 
dos de  Cervera  y  Manresa  y  de  Berga,  ó  en  otras  tier- 
ras ,  si  estos  estados  no  bastasen.  Después  que  esto  se 
concertó  con  estos  ricos  hombres ,  ellos  se  partieron  de 
la  frontera ,  y  súpolo  el  rey  de  Castilla  el  dia  siguiente, 
que  hubo  llegado  con  su  real  sobre  Sisamon  y  enten- 
diendo que  se  iban  muy  apresuradamente ,  con  fin  de 
alzarse  con  las  principales  fuerzas  de  la  Andalucía,  á  la 
hora  que  lo  supo ,  se  partió  de  aquel  lugar  por  seguir- 
los; pero  como  llevaban  grande  ventaja  y  tenían  caba- 
llos en  paradas  ,  se  pusieron  en  salvo  y  el  rey  se  volvió 
á  Molina  muy  dudoso  6  incierto  délo  que  debía  hacer, 
y  proveyó  lo  mejor  que  pudo ,  que  la  ciudad  de  Sevilla 
y  los  pueblos  de  lo  Andalucía ,  estuviesen  en  orden  pa- 
ra resistir  á  don  Juan  y  6  don  Alvar  Pérez.  Fué  tan 
grande  la  empresa destos caballeros,  como  su  senti- 
miento y  querella;  porque  ellos  se  atrevieron ,  por  lo 
mucho  que  podían  en  la  Andalucía ,  de  hacer  por  sus 
personas  guerra  contra  el  rey  do  Casulla,  tan  cu  lo  in- 
timo de  sus  reinos,  y  con  los  de  su  parcialidad,  que  co- 
uienzurou  a  combatir  diversos  lugares  y  castillos,  hu- 
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cleodo  roncho  daño  en  la  tierra  y  con  moviéndola  cq 
grande  alteración. 

Cap.  IX.— De  la  entrada  que  d  conde  de  Trastamara  hizo 
por  la  frontera  de  Cirio ,  y  que  el  rey  de  Cailtila  toJrü 
á  entrar  por  el  reino  de  Aragón ,  y  lomó  tos  eatiüu 
de  Bordalta  y  Embile. 

Al  tiempo  que  el  rey  de  CasUlla  salió  de  Moliiw  para 
entrar  en  Aragón  ,  y  se  pusieron  sus  peales  sobre  los 
castillos  de  Sisamon  y  Cube! ,  ya  el  conde  de  Tras- 
támara  habia  entrado  eo  CasUlla  ,  con  las  gentes  que 
tenia  juntasen  las  fronteras  de  Araron,  y  tomó  por 
combate  el  logar  de  Ciria  y  lo  puso  á  saco :  y  no  part 
mas  adelante  entendiendo  que  el  rey  de  Castilla  entra- 
ba por  Aragón.  Vuelto  el  rey  de  Castilla  a  Molina, 
cuando  dejó  de  seguir  fi  don  Joan  y  é  don  Alvar  Pera 
de  Guzman ,  entró  con  su  ejército  otra  vez  casi  media- 
do febrero  por  Aragón ,  y  fuese  á  pouer  sobre  el  lopr 
de  Bordalva  aldea  de  Ha  riza :  y  luego  se  entro  y  pato 
á  saco ,  y  mandó  combatir  el  casUlto,  en  el  cual  «su- 
ba por  alcaide  nn  escudero,  que  se  decía  Jaso  Jimé- 
nez Cornel,  que  lo  tenia  por  el  rey,  y  rindiólo  mala- 
mente y  como  no  debia ,  sin  pelear  ni  hacer  so  deber. 
De  allí  pasó  adelante,  y  puso  su  real  sobre  otro  luar 
que  se  dice  Embite  y  también  lo  ganó ,  y  comía  en- 
dose el  castillo  con  diversas  máquinas  y  cea  grao  ba- 
llestería aunque  era  mny  enriscado  y  á  rnarevllb  tuer- 
te, el  rey  no  se  quiso  partir  Sinquele  entrasen  por  coro- 
bate:  y  peleó  con  tao  grande  ánimo  y  valor  ai  «kaki», 
que  se  decía  Jimen  Lopes  de  Tolón ,  que  se  determiné, 
aunque  no  podía  resistir  é  tan  grande  ejérdlo,  de  per- 
der ántea  la  vida  que  rendir  el  castillo,  y  perse«rsaik 
animosísima  mente  en  la  defensa  dél,  fué  herido  de  una 
saeta  y  murió,  y  el  rey  de  Castilla  se  pasó  coa» 
ejército  á  Deza  ,  lugar  principal  de  aquella  frttoiera 
dentro  en  su  reino.  Entónces  mandó  el  rey  juntaren 
la  Almunia  todas  las  gentes  de  caballo  y  de  pi<?  q«< 
no  estaban  en  las  fronteras:  y  pasóse  a  aquella  villa 
don  Blasco  de  Alagon  con  el  pendón  real ,  para  qoede 
allí  se  socorriese  A  donde  mayor  necesidad  se  ofréce- 
se: y  porque  Gonzalo  Mejta  y  Pero  Carrillo  y  Goma 
Carrillo  y  otros  caballeros  castellanos  que  esUbau  eo 
el  servicio  del  rey  de  Aragón ,  habían  tenido  algu»* 
dias  frontera  en  el  lugar  de  Cetina ,  y  el  conde  óe 
Trastamara  los  quería  tener  consigo ,  el  rey  m»wl« 1 
don  Pedro  de  Luna  y  á  Pedro  Jordán  de  Urries  M 
mayordomo,  y  á  Alvaro  Tarín  y  Ramón  de  Tarta, 
que  con  sus  compañías  y  con  las  de  algunos  caballero* 
catalanes  que  estaban  en  aquella  frontera ,  y  coa  ■ 
gente  del  arzobispo  de  Zaragoza ,  se  fuesen  á  poB*r  e> 
Cetina  entre  tanto  que  otra  cosa  se  proveía.  E»to  W 
casi  en  fin  del  roes  de  febrero :  y  toda  ls  mayor  fura 
de  la  guerra  fué  cargando  hacia  las  fronteras  de  Tan- 
zona.  Uno  de  loa  mayores  trabajos  y  peligros  que  eo 
esta  guerra  se  sintieron ,  fué  el  grande  concorso  oe 
castellanos  que  en  ella  servían  al  rey  en  las  con  l«- 
ñlas  que  el  conde  don  Enrique  y  don  Juan,  hijo  de  *» 
Luis  de  España ,  y  los  otros  ricos  hombres  do  Castil» 
que  se  vinieron  con  el  conde ,  tenían  en  las  frooier^ 
porque  habia  muy  gran  dificultad  de  disllngtiirk»  J«  ^ 
enemigos,  y  así  fué  necesario  que  se  diese  ordeo qw 
todos  los  castellanos  que  estuviesen  en  el  reioo.  lleva- 
sen testimonio  y  seguro  del  conde  don  Enrique,  p» 
el  cual  pareciese  que  eran  de  su  casa,  ó  vasallo»} 
amibos  suyos.  Era  venido  por  este  tiempo  al  servio» 
del  rey  v  reducídose  a  su  obediencia  don  Pedro  Cor- 
nel,  que  lué  señor  de  Aliajariu,  el  cual,  áa*V* 
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fueron  vencidos  el  infante  don  Fernando  y  los  de  la 
unión  en  la  batalla  de  Epila  estuvo  en  CaslHtn,  y  todos 
1<>s  u tros  caballeros  que  siguieron  aquella  querella  y  so 
perdieron  en  ella ,  estaban  con  el  infante  en  las  fronte- 
ras de  Valencia,  los  cuales  se  vinieron  después  con  el 
mismo  infante  al  servicio  del  rey  :  y  en  la  baronía  de 
A I  f a j  a  r  i n ,  por  muerte  de  don  Tomás  Corael ,  hermano  de 
don  Pedro .  sucedió  don  Luis  Cornal ,  que  era  sobrino 
<lo  entrambos,  bijo  de  don  Ramón  Corael,  porque 
de  sus  tíos  no  quedaron  hijos :  y  don  Luis  fué  muy 
valeroso  caballero  y  tenia  en  Cataluña  estado ,  que  fué 
de  dona  Beatriz  de  Cardona  su  madre,  la  cual ,  como 
en  estos  anales  se  ha  referido,  fué  bija  de  don  Ramón 
de  Cardona ,  y  de  doña  Beatriz  de  Aragón ,  bija  del 
rey  don  Pedro ,  y  hermana  de  don  Jaime  Pérez,  señor 
de  Segó  roe  :  y  casi  por  este  tiempo  se  concertó  matri- 
monio de  don  Luis  con  doña  Blanca  de  Fox ,  sobrina 
del  conde  de  Luna:  y  después  de  dispensado  por  la 
aede  apostólica ,  porque  eran  deudos,  se  disolvió,  por- 
que el  vizconde  de  Castelbó,  hermano  de  doña  Blanca 
y  el  conde  de  Fox  que  era  su  primo  hermano,  lo  con- 
tradijeron, y  hallando  ser  deudos  en  otro  grado  prohi- 
bido, se  declaró  el  matrimonio  ser  ninguno:  por 
esta  cansa  se  movian  grandes  disensiones  y  bandos 
tro  don  Luis  Cornel  y  los  desuparte  y  el  conde  de 
Foi,  y  vizconde  de  Castelbó.  Después  casó  don  Luis 
con  doña  Brianda  de  Luna ,  bija  del  conde  don  Lope 
de  Luna  ,  con  quien  tenia  el  mismo  parentesco  que 
con 'doña  Blanca,  por  parte  de  doña  Urraca  Ar- 
tal  de  Luna ,  que  fué  madre  de  don  Jimeno  Cor- 
nel ,  y  bisabuela  de  don  Luis,  que  fué  hermana  de 
don  Lope  Ferrench  de  Luna,  abuelo  del  conde  don 
Lope:  y  fué  su  suerte  de  don  Luis  tal ,  que  causó  bar» 
lo  mayor  alborozo  y  guerra  en  el  reino,  por  aquel  ca- 
samiento, que  se  temió  por  el  primero. 

Caf.  X.— De  (a  reñida  del  cardenal  leqado  de  la  sede 
apostMtea  á  estos  reinos,  por  la  guerra  que  se  había 
camemado  ,  y  que  durante  la  tregua  que  puso,  com- 
batía el  rey  de  CasltUa  la  ciudad  de  Tarazona ,  y  se 

le  rindió. 

Tenia  el  rey  convocado  parlamento  general  de  las 
ciudades  y  villas  y  lugares  de  Cataluña,  para  cuatro 
del  mes  de  febrero  desteaño,  y  los  procuradores  se 
habían  de  juntar  en  la  ciudad  de  Lérida  para  tratar 
de  la  defensa  de  sus  reinos :  y  porque  el  rey  no  se  po- 
día hallar  en  él,  fuéroo  en  su  nombre  don  Pedro 
obispo  de  Huesca  que  era  canciller,  y  Bernardo  de 
Tous ,  y  Bernardo  de  Olcinellas,  tesorero  general ,  y 
Berenguer  de  Retal,  que  eran  del  consejo  del  rey: 
y  los  procuradores  vinieron  a  Sa  riñe  na  ,  A  donde  el 
rey  fué  á  tratar  con  ellos,  pereque  le  sirviesen  en 
esta  guerra,  y  se  volvieron  A  Lérida.  Hallaban  gran 
dificultad  en  poder  sacar  dinero  para  ayudar  A  pa- 
itar la  gente  de  guerra  ,  y  por  gran  encarecimien- 
to ,  se  decía ,  que  las  ciudades  y  pueblos  de  Ca- 
taluña ,  de  cuatro  años  atrás  hablan  dado  al  rey  roas 
de  trescientos  mil  sueldos  para  sus  armadas  y  guer- 
ras ;  y  que  los  lugares  esta  bu  n  despoblados  ó  yermos 
por  las  imposiciones  y  servicios  que  hacían:  y  la  gente 
muy  vejada ,  por  los  cargos  y  subsidios  ordinarios ,  y 
pe  salían  de  los  lugares  realengos,  y  se  iban  ó  poblar 
cu  las  tierras  de  los  prelados  y  señores.  Mas  no  em- 
bargante tanta  necesidad  ,  ofrecieron  de  servir  al  rey 
con  setenta  mil  sueldos,  para  pagar  la  gente  de  caballo, 
con  que  el  rey  y  la  reina  y  el  duque  de  Girona ,  y  los 
infantes,  y  universalmeoto  lodos  contribuyesen  en  las 
siaus  é  imposiciones  que  su  ecbariau  de  allí  u delante; 
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tanta  era  la  necesidad  y  pobreza  do  aquellos  tiempos, 
ó  por  mejor  decir  la  diferencia  de  los  que  ahora  tene- 
mos. Entendiendo  el  rey  en  esta  sazón  en  proveer  A  lo 
de  la  goerra  que  fe  proseguía  por  las  fronteras  de  Ara- 
gón a  gran  furia  ,  ajuntando  el  rey  de  Castilla  todo  su 
poder  ,  llegó  a  Zaragoza  el  cardenal  de  Santa  Marta  en 
Cosmedin  ,  que  se  llamaba  Guillen,  y  venia  por  legado 
á  España ,  enviado  por  el  papa  Inocencio ,  para  tratar 
de  la  paz  entre  estos  principes.  Entró  el  legado  en  Za- 
ragoza a  nueve  del  mes  de  febrero ,  y  fuéle  hecho  por 
el  rey  muy  grande  recibimiento :  y  después  de  haber 
tratado  lo  de  su  legada,  pasó  A  gran  priesa  para  la  villa 
de  Deza ,  A  donde  el  rey  de  Castilla  tenia  grande  ejér- 
cito junto  con  propósito  de  hacer  la  guerra  por  aquella 
frontera:  y  puso  entre  los  reyes  treguas  de  quince  (lias, 
porque  el  rey  de  Castilla  no  quiso  venir  en  ningún 
medio  de  concordia:  y  con  esto  volvió  el  cardenal  para 
el  rey  de  Aragón  a  proseguir  la  plática  de  la  paz ,  y 
entender  si  hallaría  camino  para  concertarlos.  Mas  el 
rey  de  Castilla ,  que  tenia  la  mayor  parte  de  su  gente 
en  Deza ,  sabiendo  que  el  rey  de  Aragón  tenia  los  su- 
yos repartidos  por  las  fronteras  ,  y  que  no  era  parte 
para  resistirle,  movió  con  su  ejército  junto  para  Agre- 
da ,  y  de  allí  contra  la  ciudad  de  Tarazona  ,  porque 
supo  que  no  estaba  bien  murada  y  que  había  en  su 
defensa  muy  poca  gente :  y  en  el  camino  ganó  uu  ca  s~ 
tillo  de  Aragón  ,  que  se  dice  Santacruz,  y  pasó  a  po- 
ner su  real  sobre  Tarazona  un  jueves  á  seis  del  mes  de 
marzo.  Dióse  luego  combate  ¿  la  ciudad  ,  y  entróse 
por  fuerza  de  armas  por  la  parte  de  la  Morería ,  quo 
estaba  muy  flaca  de  defensa,  A  donde  el  maestre  de 
Santiago  con  sus  compañías  combatía ,  y  murieron  en 
el  combate,  según  escribe  don  Pedro  López  de  Ayala, 
alguna  gente  de  la  una ,  y  de  la  otra  porte ,  y  siendo  la 
batalla  grande,  y  cargando  los  enemigos  que  eran  mu- 
chos, los  de  la  ciudad  se  recogieron  A  lo  alto,  que  es 
una  parte  del  la,  que  llamaban  el  Cinto,  lugar  bien 
fuerte  ,  y  que  se  podía  defender  de  cualquiera  ejército 
por  grande  que  fuese ,  y  habia  en  él  una  casa  a  ma- 
nera de  castillo,  que  llamaban  la  Azuda,  y  estaba  en 
ella  doña  (luillclma  ,  mujer  de  Garda  de  Loriz ,  gober- 
nador del  reino  de  Valencia.  Entró  aquel  dia  en  la  du- 
dad toda  la  gente  del  rey  de  Castilla  ;  y  los  de  Tara- 
zona  que  se  babian  recogido  A  su  fuerte ,  entendiendo 
que  no  bastaban  A  defenderse  del  rey  de  Castilla  ,  por 
no  tener  las  cosas  necesarias  que  se  requerían  para  la 
defensa  contra  un  tau  poderoso  ejército,  Antes  de  pro- 
bar la  furia  é  ira  del  enemigo ,  Ala  medie  noche  tu- 
vieron sus  tratos  con  los  del  rey  de  Casulla ,  y  con- 
certáronse con  el  rey  que  los  pusiesen  en  salvo  en  Tu- 
dela ,  con  lo  que  pudiesen  llevar :  y  asi  otro  dia  vier- 
nes desampararon  el  Cinto ,  y  se  fueron  á  Tudela, 
acompañándolos  la  gente  del  rey  de  Castilla:  y  desUi 
manera ,  según  este  autor  escribe ,  se  ganó  Tarazona 
por  el  rey  de  Castilla.  Mas  el  rey  do  Aragón  en  su  bis. 
loria  cuenta  mas  ásperamente  este  caso ,  echando  la 
culpa  ó  Miguel  de  Gurrea ,  A  quien  se  babia  encomen- 
dado la  guarda  de  aquella  ciudad ,  diciendo  que  no 
quiso  delenderse  como  debia  ,  y  que  con  ciertas  con- 
diciones entregó  la  ciudad  ,  y  que  con  su  mujer  y  casa 
so  paró  al  reino  de  Navarra.  Estaba  en  aquella  sazón  el 
rey  de  Aragón  en  Zaragoza,  según  él  escribe,  muy 
sdo  y  sin  gente  de  guerra  ,  porque  la  tenia  repartida 
en  las  fronteras  de  su  reino,  y  viniéndose  para  Zara- 
goza algunos  que  se  hallaron  en  Tarazona,  mandó  ha- 
cer justicia  dellos ,  por  no  haber  hecho  su  deber,  por- 
que siempre  se  mostró  muy  severo  cu  ol  castigo  de  los 
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que  en  la  guerra  no  hadan  lo  que  debian ,  y  asi  había 
declarado  por  traidor  ¿  Juan  Jiménez  Coree!,  que  en» 
tregó  el  castillo  de  Borda  Iva  al  rey  de  Castilla ;  pero 
después  dió  licencia  que  todos  los  de  Tarazona  que  es- 
tallan en  el  reino  de  Navarra ,  pudiesen  venir  á  morar 
á  Zaragoza  ;  y  la  ciudad  de  Tarazona  aa  pobló  de  gente 
de  guerra  délos  reinos  de  Castilla.  Estovo  el  rey  muy 
turbado  con  la  nueva  de  tener  al  rey  de  Castilla  tan 
cerca,  y  haberle  tomado  una  ciudad  tan  principal  do 
au  reino:  y  porque  se  temia  que  el  enemigo  pesaría 
adelante ,  y  no  tenia  consigo  ninguna  genle ,  mando  al 
conde  don  Lope  de  Luna  ,  y  al  conde  de  Trastornara, 
y  A  don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  á  los  otros  capitanes  que 
estaban  por  las  fronteras  que  se  viniesen  para  él  con 
toda  celeridad,  significándoles  el  peligro  en  que  eataba 
si  el  rey  de  Castilla  con  su  ejército  no  reparase  en  nin? 
gun  lugar :  y  entretanto  á  gran  furia  se  entendió  en 
fortificar  la  Aljaferia,  que  era  el  castillo  y  fuerza  prin- 
cipal des  ta  ciudad  ,  aunque  según  escribe  no  se  tenia 
en  el  la  por  bien  seguro.  Habiendo  llegado  todos  los  ri- 
cos hombres 'y  capitanes  a  Zaragoza  ,  porque  las  frorw 
toras  quedasen  bien  proveídas ,  mandó  al  prior  de  San 
Jiwn  de  Cataluña ,  y  á  don  Pedro  Fernandez,  señor  da 
Ijar,  que  con  sus  compañías  de  gente  de  caballa  se 
fué  sen  á  Calatayud,  para  esteren  la  defensa  de  aquella 
frontera,  y  llevasen  las  compañías  que  estaban  en  la 
Alrounia ,  hasta  que  el  conde  de  Traslamera  volviese: 
y  envió  A  don  Jimeno  de  Urrea  con  otra  compañía  da 
gente  de  eaballo  6  Medallón ,  para  que  estuviese  con 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea  su  padre,  que  estaba  por 
capitán  en  la  frontera  de  Borja ,  y  con  él  iba  fray  Mar- 
tin de  Lihort,  comendador  de  Monzón  y  da  Malten,  que 
tenía  cargo  de  ciertas  compañías  do  gente  de  caballo  y 
de  pié:  y  fué  un  caballero  que  se  decía  Diego  Zapata, 
A  ponerse  en  el  castillo  de  los  Fayos.  Después  se  pro- 
veyó que  don  Pedro  de  Ejérica  con  todas  las  compañías 
de  gente  de  caballo ,  que  estaban  A  su  cargo .  y  k»  ba- 
rones y  caballeros  del  reino  de  Valencia  se  viniesen  a 
hi  villa  de  Daroca ,  y  el  rey  esperaba  ó  Ugo  conde  de 
Palias,  y  á  don  Dalmao,  vizconde  de  Rocaberti ,  y  á 
don  Andrés  vizconde  de  Coleto  y  de  lila ,  y  á  don  Ra- 
món de  Anglesola ,  y  á  otros  barones  y  caballeros  qué 
venían  con  la  gente  de  Cataluña  ,  paro  salir  á  defender 
la  entrada  al  rey  de  Castilla :  y  publicaba  que  le  pre- 
sentarla la  batalla  si  quisiese  pasar  adelante.  En  esta 
sazón  llegó  6  Zaragoza  un  caballero  francés  llamado 
Garfn ,  señor  de  Abehir  ,  y  de  parle  de  don  Juan, 
conde  de  Armeñoque  ,  lugarteniente  del  rey  de 
Francia  en  Lcnguadoque ,  pidió  que  el  rey  diese  li- 
cencia á  las  compañías  de  gente  de  guerra  que  quisie- 
sen Ir  á  servir  al  rey  de  Francia  en  la  guerra  que  te- 
nia con  el  rey  de  Inglaterra :  y  aunque  el  rey  estaba  en 
harta  necesidad ,  permitió  A  las  compañías  de  gente 
castellana  que  estaban  en  su  servieio,  que  pudiesen  ir  A 
servir  al  reyjde  Francia,  con  que  no  fuesen  de  las  com- 
pañías del  conde  do  Trastamara  y  de  don  Juan,  hijo 
de  don  Luis  de  Espina,  y  de  don  Alvar  Pérez  de  Gua- 
rnan, que  estaban  A  su  sueldo  en  esta  guerra,  aunque 
donjuán  dias  habla  que  juntaba  gente  en  la  Andalucía, 
y  don  Alvar  \*eret  de  Guetuan ,  con  orden  del  rey ,  se 
fué  alia  para  tratar  liga  y  confederación  con  el  rey  de 
Granada  ,  para  que  de  allí  se  moviese  guerra  al  rey  de 
Castilla  :  y  partió  por  este  tiempo  de  Valencia  en  nna 
palero,  y  no  pasó  mucho  que  fué  vencido  y  preso  don 
Juan  por  don  Juan  Ponco  .  señor  de  Ma rehería  ,  y  por 
el  almirante  don  ílil  de  Boca  negra  en  on  reencuentro;  y 
tuaudó  el  rey  de  Castilla  matar  o  don  Juan. 


NACIONALES. 

Cap.  XI.— Da  la  tregua  que  $t  puso  entre  ¡os  reyes  por  «i 
legado  apostólico ,  y  por  seis  pvrsunas  nombrada»  por 
ellos. 

Determinóse  por  el  rey  de  juntar  todas  sus  gentes  en 
la  frontera  de  Borja  para  oponerse  con  todo  su  poder 
contra  au  adversario :  y  ordenóse  que  una  parte  dd 
ejército  estuviese  en  Pedroia  y  en  Alcalá  que  era  de  doo 
Pedro  de  Luna,  y  con  ella  fuese  don  Juan  Martin  Eari- 
quez,  alférez  del  reino  do  Navarra  con  algunas  compa- 
ñías de  caballo,  que  tenia  A  sueldo  del  rey  de  Aragón:  y 
mandó  d  rey  que  don  Pedro  do  Ejérica,  con  la  es  ba- 
lería del  reino  de  Valencia,  esluvieae  en  Daroca  y 
don  Pedro  Fernandez  de  Hijar,  y  don  Martines  de  Luna, 
en  Aranda ,  y  Jordán  Pérez  de  ürries  y  Pedro  Jordán 
de  Urríes,  quedasen  en  la  guarda  de  Calatayud.  Esto 
era  en  fines  del  mes  de  marzo:  y  en  el  mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  se  vino  con  su  ejército  A  poner  «obre 
Borja,  mandó  combatir  algunos  castillos  de  aqueta 
frontera;  y  el  rey  entonces  mandó  A  don  Pedro  de 
Ejérica ,  que  con  sos  compañías  se  viniese  A  la  Alrou- 
nia, y  lo  mismo  se  proveyó  que  hiciesen  el  conde  de 
Luna  don  Gilabert  de  Centellas ,  fray  Goerau  Zato- 
Hada  ,  teniente  del  Castellón  de  Amposta ,  el  cotanu- 
dor  de  Aragón ,  y  todos  los  capitanes  y  caballeros  que 
eslabonen  Calatayud  y  sos  fronteras  :  y  A  doo  Pedro 
Fernandez  de  Ijar ,  y  A  don  Juan  Martínez  de  Lora, 
que  estaba  en  Aranda  ,  mandó  el  rey  venir  a  Epda. 
Vino  por  este  mismo  tiempo  ol  servicio  del  rey  H  con- 
de de  Foz,  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de 
guerra  y  fué  A  Magallon ,  A  donde  el  rey  era  ido, 
para  resistir  al  rey  de  Castilla  y  acudir  A  socorrer  i 
Borja :  y  tenia  el  rey  de  Castilla  consigo  al  infante  den 
Joan  su  primo ,  y  al  maestre  de  Santiago  su  herma- 
no ,  y  don  Tello  que  llegó  en  esta  sazón  con  mucha 
gente  Vizcaína,  y  A  don  Fernando  de  Castro  y  á  doo 
Pedro  de  Haro,  y  A  don  Diego  Gorda  do  Padilla,  maes- 
tre de  Calotrava  ;  y  A  don  Suer  Martínez  maestre  de 
Alcántara :  y  don  Arias,  prior  de  San  Joan  y  oíros 
grandes  de  sus  reinos ;  y  según  escribe  don  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala ,  eran  siete  mil  de  caballo  y  dos  mil  p- 
nctes,  y  gran  número  de  gente  de  pié.  Llegaron  toro- 
bien  entonce*  A  Tarazona  A  servirle  en  esto  goerrad 
señor  ile  Libríl  v  sus  hermanos   con  buenns  lóme- 
nlas de  gente  de  Gascuña ,  que  eran  enemigos  del 
conde  de  Foz.  Juntóse  todo  el  poder  del  rey  de  Aroc<« 
en  las  fronteras  de  Borja  y  Magallon,  aunque  no  hallo 
en  las  memorias  de  aquellos  tiempos  el  número  de  h 
gente  que  el  rey  tenia ,  y  estaban  con  él  el  conde  de 
Trastamara ,  doo  Alonso  conde  de  Denie;  el  conde  de 
Luna ,  Ugo  conde  de  PallAs ,  don  Bernardo  de  ('abren 
conde  de  Osona ,  doo  Pedro  de  Ejérica ,  doo  BI**o  de 
Alapon,  don  Bernardo  de  Cabrero,  don  Pedro  de  Loa», 
don  Gilabert  de  Centellas,  Juan  de Creillo  capd»1  de 
Buch ,  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar,  Guillen  Ra  me»' 
señor  de  Caumen ,  Juan  Alonso  de  Haro,  Alvar  Garete 
de  Albornoz ,  y  salieron  A  correr  la  comarca  coolrs  « 
rey  de  Castilla.  Puesto  el  ejército  en  orden  de  botella, 
llegaron ,  según  don  Pedro  López  de  Avala  escribe.  * 
esperar  al  rey  de  Castilla  en  un  sitio  fuerte  ja»10  » 
Borja ,  qne  llamaban  la  Muela  ,  y  el  rey  de  Costilla 
salió  con  fin  de  dar  la  batalla ,  y  hubo  entre  dios 
gunas  escaramuzas,  pero  los  nuestros  que  estaba»  ta 
su  fuerte  no  salían,  y  oM  el  rey  de  CastiH»  sevo" 
vió  A  Tarazona ,  y  aquel  dio  ,  por  hacer  grande  color, 
murieron  algunos  del  ejercito  del  rey  de  Castilla  .y 
dice  aquel  autor ,  que  eu  esta  sazón  estaba  el  rey  de 
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Aragón  en  Zaragoza ,  y  no  tenia  bástanlo  número  do 
gente  para  pelear.  Mns  es  oferto  que  el  rey  «alio  de  Mu  - 
pailón  con  toda  la  faena  de  la  gente  de  guerra  ,  que 
tenia  repartida  por  las  fronteras  con  proposito  de  dar 
In  lutada:  y  el  mismo  afirma  que  el  rey  de  Castilla  no 
la  quiso  esperar ,  y  creo  que  fué  mucha  parte  para  es- 
cusa ría  ,  el  legado  que  andaba  entre  los  reyes  con  gran- 
de solicitud,  trabajando  de  concordarlos ,  y  por  esta 
causa  se  volvieron,  el  rey  de  Castilla  á  Ta  ra  roña  ,  y  el 
rey  á  Magullón ;  y  fueron  nombrados  para  tratar  coo 
el  legado  de  la  concordia  de  parte  del  rey  de  Castilla, 
Juan  Fernandez  de  Htncstrosa ,  su  camarero  mayor, 
y  Juan  Alonso  de  Benavides,  justicia  mayor  de  su 
caso  ,  é  Iñigo  López  de  Horozco :  y  por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  don  Pedro  de  Ejérica ,  don  Bernardo  de  Cabrera, 
y  Alvar  Garda  de  A  Ibornoz.  Estos  caballeros  se  jun— 
taronconel  cardenal  un  miércoles  A  diez  de  mayo 
«tóale  uño  fuera  de  la  puerta  de  Todela  ,  que  decían  la 
puerta  de  Albazar  debajo  de  un  olmo,  y  aili  se  ordene- 
roo  entre  ellos  ciertos  capítulos,  declarando  que  el 
rey  de  Castilla  dentro  de  quince  dias ,  pusiese  en  po- 
dar del  legado  la  ciudad  de  Tarazona  y  loa  otros  caslí- 
Hoa  y  lugares  que  se  habían  tomado  al  rey  de  Aragón, 
y  a  sus  naturales  que  eran  de  su  señorío;- y  también  el 
rey  de  Aragón  dentro  del  mismo  término ,  entregase  al 
legado  la  villa  y  castillo  de  Alicante,  y  ios  otros  castillos 
y  lugares  que  se  habian  tomado  al  rey  de  Castilla,  para 
que  el  legado  loa  tuviese  hasta,  que  la*  demandas  y  con- 
tiendas que  entre  los  reyes  había  ,  y  sus  diferencias,  se 
determinasen  y  se  restituyesen  a  cualquiera  de  los  reyes 
que  el  levado  y  los  tratadores  declarasen :y  estas  perso- 
nas nombradas  prometieron,  en  nombro  do  sus  prin- 
cipes de  guardar  lo  capitulado,  sopeoa  de  cien  mil 
marcos  de  plata,  la  mitad  para  el  legado ,  y  la  otra 
pani  la  parte  obediente,  y  se  obligaron  con  grandes  ju- 
ramentos y  homenajes ,  y  con  pena  de  escomunicn  en 
sus  {>crsonas  y  do  eclesiástico  entredicho  en  sus  reinos. 
Fué  declarado  que  los  tratadores,  con  el  legado  o  sin 
él,  fuesen  obligados  hasta  el  dia  de  Navidad  del  año 
siguiente  determinar  todas  las  diferencias  que  ha- 
bía entre  ellos,  por  las  ouaiea  se  habia  movido  la 
guerra  ,  y  de  asentar  la  paz  y  concordia  entre  los 
reyes  y  sus  reinos:  y  si  los  seis  tratadores  no  pu- 
diesen ó  no  quisiesen  determinarlo,  que  lo  pudiesen 
hacer  los  dos  de  la  una  parta,  y  otros  dos  de  In  otra, 
ó  uno  de  cada  parte:  y  en  caso  que  no  lo  determina- 
sen dentro  deste  termino  ,  de  allí  adelante  el  legado 
sumariamente  como  arbitro  ,  pudiese  juzgar  todas  «tus 
diferencias ;  y  desde  entonces  dieron  poder  al  legado, 
para  que  sobre  todo  pudiese  dar  su  sentencia  desde 
ol  din  de  Navidad,  basta  el  dia  de  san  Juan  Bautista 
siguiente:  \  los  tratadores  en  nombre  de  los  reyes 
firmaron  el  compromiso^  Para  entender  en  lo  de  la 
concordia  estos  tratadores  en  presem  ia  del  legado, 
otorgaron  en  nombre  de  los  reyes,  tregua  entre  ellos 
y  sos  reñios  y  aliados  desde  aquel  dia  que  se  juntaron 
hasta  el  dia  de  san  Juan  Bautista  siguiente,  y  de  olH 
á  un  año  cumplido  ,  y  mas  por  otros  sesenta  dias  que 
llamaban  tregua  tornadiza  ,  para  que  cualquiera  rey 
que  quisiese  volver  la  tregua  al  otro,  pudiese  levan- 
tarla:  y  porque  el  duque  y  común  de  Génova  oran 
aliados  del  rey  do  Castilla  ,  se  habia  de  enviar  al  rey 
«le  Arngon  testimonio  romo  otorgaban  la  tregua  por 
aquella  señoría.  Considerando  también  queenlretanlo 
que  el  conde  don  Enrique  estaba  fuera  de  la  obediencia 
ilelrcydeCastjllft.no  podía  sor  muy  firme  ni  cierta 
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tos  tratadores  que  el  rey  de  Castilla  mandase  entregar 
al  conde  todas  las  villas  y  lugares  y  castillos,  y  todas 
los  bienes  y  rentas  que  se  le  habian  secrestado,  y  esto 
dentro  de  uu  mes ,  y  que  se  restituyesen  A  don  Juan 
hijo  de  don  Luis ,  y  á  don  Alvar  Pérez  de  Ouzman ,  y  A 
Pero  Nuñez  su  hijo ,  y  a  Juan  Alonso  de  Haro ,  y  á  Al- 
var García  de  Albornoz,  y  al  vizconde  de  Cardona,  y 
a  todos  los  otros  caballeros  castellanos,  que  en  esta 
guerra  habian  servido  al  rey  de  Aragón,  todas  sus  vi- 
llas y  heredamientos,  que  les  habian  ocupado  por 
mandado  del  rey  de  Castilla:  y  que  el  rey  de  Castilla 
perdonase  al  conde  y  A  todos  los  otros  caballeros.  Con 
^esto  el  rey  de  Aragón  habla  mandado  entregar  á  la 
reina  doña  Leonor  su  madrastra ,  y  ft  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  sus  hijos,  y  A  doña  Blanca,  hija 
de  don  Fernando  Manuel,  y  a  doña  Juana  Despina  <<e 
Romeóla  su  madre ,  que  era  prima  hermana  del  rey 
de  Aro^on ,  hija  del  infante  don  Ramón  Bereogoer,  y 
a  doña  Beatriz  de  Lauria  ,<  hermana  de  don  Pedro  do 
Ejérica  ,  que  casó  con  don  Pero  Ponce  do  León ,  señor 
de  Marchena,  y  A  todos  los  aragoneses  que  en  esta 
guerra  habian  seguido  al  infante  don  Fernando ,  todos 
los  lugares  y  castillos  que  les  hablan  sido  tomados  por 
mandado  del  rey  de  Aragón ,  y  los  perdonase.  Todo 
esto  se  juró  por  los  seis  tratadores,  é  hicieron  home- 
naje según  la  costumbre  de  España ,  ios  unos  á  los 
otros ,  en  manos  del  cardenal ,  y  pronunció  alH  luego 
sentencia  de  ezcora unión ,  y  de  entredicho  general  en 
les  reinos  del  rey ,  que  no  cumpliese  esta  concordia 
como  estaba  tratado  ,  en  presencia  de  don  Bertrán, 
obispo  de  Comeoge,  y  de  don  Seguin,  abad  de  San  Ti- 
berio. Coo  esta  resolución  fuéron  los  tratadores  A  Ma- 
gullón :  y  estando  el  rey  con  su  ejército  cerca  de  Mn— 
gallón  en  su  tiendo,  en  presencia  de  Juan  Fernan- 
dez de  llinestrose  ,  y  de  Juan  Alonso  de  Benavi- 
des ,  y  de  Iñigo  López  de  Horozco .  A  trece  de  mayo, 
ratificó  la  tregua,  y  todo  lo  capitulado,  y  dio  po- 
der A  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  para  que  entrega  so 
al  legado  el  castillo  y  villa  de  Alicante  con  el  Alhacar  y 
el  castillo  de  Agua ,  y  otros  que  habian  sido  panados 
en  esta  guerra :  y  mandó  el  rey  A  un  rico  hombre  quo 
se  decía  Frunces  deCervia.  que  tenia  careo  del  castillo 
de  Alicante,  y  A  un  caballero  del  reino  de  Valencia, 
que  calaba  en  la  villa  por  el  rey  que  se  decía  Jimcn 
Pérez  deOriz,  que  luego  los  pusiesen  en  poder  del 
legado,  ó  de  las  personas  que  ordenase ,  y  asi  se  hizo, 
y  con  estp  partió  luego  de  su  real  y  se  vino  A  Zara- 
goza ;  y  el  rey  de  Castilla  se  fué  A  la  villa  de  Agreda,  y 
de  allí  A  la  Andalucía  ,  y  dejó  por  capitán  general  de 
las  fronteras  en -Tarazona  A  Joan  Fernandez  de  Hiñes- 
Irosa  :  y  con  él  quedó  Iñigo  López  de  Horozco,  porquo 
los  dos  habian  de  entender  en  lo  de  ia  concordia.  Visto 
que  por  la  luenga  paz  que  hubo  en  los  tiempos  pasados 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón,  los  castillos  do 
aquellas  fronteras  no  eslabón  reparados  ni  fortaleci- 
dos como  convenia,  y  se  habian  seguido  por  esta  eaosa 
grandes  inconvenientes .  y  después  que  se  gano  Tara- 
zona,  segon  Pedro  López  de  A  y  ala  escribe,  ganaron  los 
castellanos  A  Alcalá  de  Veruela  y  Ferrellon ,  y  el  cas- 
tillo de  los  Fayos ,  A  donde  estaba  un  caballero  que  se 
liecia  Martin  Abarca,  al  cual  mandó  allí  malar  el  rey 
de  Castilla  ,  porque  habia  neguido  A  los  señores  qne 
tuvfffon  cu  Castilla  la  voz  de  la  reina  doña  Blanca  ,  y 
se  ganaron  otros  castillos  de  aquella  comarca ,  puesto 
que  A  Ferrellon  que  era  castillo  de  Aragón  en  Moneo \  o, 
le  tomaron  después  de  la  tregua  que  se  puso  por  el 
legado ,  el  rey  proveía  quo  los  lugares  y  castillos  y 
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muelas  de  Borja ,  ftf agallón  y  Alagon  ,  y  de  tolos  los 
castillos  que  estaban  en  la  frontera  desde  Novada 
hasta  A  ñon ,  se  reparasen  y  fortaleciesen:  y  estose 
cometió  ó  Juan  López  de  Sese,  justicia  de  Aragón,  y  á 
Pero  Jiménez  de  Sampcr  :  y  el  castillo  de  lia  riza,  que 
era  en  aquellos  tiempos  fuerza  muy  importante,  se 
encomendó  a  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia  ,  y  el  de 
Adamuz,  en  la  frontera  de  Valencia  y  Castilla  ,  á  San- 
cho Ruiz  de  Litiori ,  que  eran  dos  caballeros  mny  bien 
estimados  en  las  cosas  de  la  guerra. 


CAr.  XII.— Que  H  rey  de  Castilla  vino  contra  lo  capitu- 
lado ,  y  de  la  declaración  que  el  legado  hi%o ,  en  que  se 
pronunció  sentencia  de  excomunión  y  entredicho  contra 
el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos. 

Juntáronse  Juan  Alonso  de  Bena  vides,  y  Iñigo  López 
de  Horozco  ,  con  el  legado  en  Buar ,  término  del  logar 
de  Corella  del  reino  de  Navarra ,  y  en  Corel  la  estaban 
don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  don  Alvar  Garda  de  Al- 
bornoz ,  para  tratar  de  la  concordia  entre  los  reyes, 
como  estaba  «cordado,  y  Juan  Fernandez  deHinee- 
trosa  estaba  en  el  lugar  de  Alfaro,  aguardando  que 
tutee  A  Corella  don  Pedro  de  Ejérica.  Pero  por  una 
grave  enfermedad  que  le  sobrevino,  no  pudo  ir  don 
Pedro ,  y  envió  allá  á  escu  serse  con  un  caballero  que 
se  decia  Pedro  do  Iluda;  y  los  otros  tratadores,  por  su 
impedimiento,  se  juntaron  como  estaba  ordenado  con 
et  cardenal  en  el  lugar  de  Corella  :  y  no  solamente  no 
se  encaminaron  las  cosas  a  la  paz,  pero  entre  ellos  re- 
sultó mayor  discordia  ,  echando  la  culpa  los  tratado- 
res que  estaban  de  parte  del  rey  de  Castilla,  según 
ellos  decían  ,  á  las  sutilezas  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera. Mas  según  pareció  por  la  declaración  que  el  car- 
denal hizo ,  ello  sucedió  asi,  que  instando  los  tratado- 
bres  nombrados  por  el  rey  de  Aragón  que  pusiesen  los 
de  la  parte  del  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Tara  zona, 
y  los  castillos  que  se  habian  ocupado  por  ellos  en  esta 
guerra  al  cardenal,  conforme  é  lo  platicado,  y  re— 
quiriéndolos  el  cardenal  que  aquello  se  cumpliese,  que 
sacasen  los  castellanos  que  de  nuevo  habían  Ido  á  po- 
blar á  Tora  zona ,  y  los  otros  lugares ,  y  se  le  entrega- 
sen libres,  y  sin  ninguna  contradicción  dentro  del 
término  de  los  quince  dias  que  se  hablan  señalado, 
porque  de  tal  manera  se  habia  poblado  Ta  ra  zona,  que 
habla  en  ella,  según  don  Pedro  López  de  Ayala  afirma, 
trescientos  de  caballo  que  allt  habian  tomado  vecin- 
dad ,  y  se  les  señalaron  sus  heredades  y  campos;  Juan 
Fernandez  de  Hinestrosa  y  los  otros  caballeros  que 
con  él  fueron  nombrados  por  la  otra  parte,  pretendían 
que  no  se  debía  aquello  pedir,  y  que  no  eran  obliga- 
dos deecbar  los  nuevos  pobladores.  Antes  riebian  tener 
la  ciudad  de  Ta  razona,  y  guardarla  en  nombre  del  le- 
gado: y  asi  se  escusaron  de  entregarla  ,  y  el  último 
dia  del  plazo,  el  cardenal  con  consentimiento  délos 
tratadores  do  la  parte  del  rey  de  Castilla  fué  A  aquella 
ciudad  ,  y  se  le  entrególa  posesión  del  la ,  y  se  le  die- 
ron las  llaves,  siendo  mas  ceremonia  que  entrega,  por- 
que se  quedaba  In  gente  castellana  dentro.  No  teniendo 
entóncesel  cardenal  lo  gente  que  se  requería  para  te- 
ner en  buena  defensa  y  custodia  aquella  ciudad,  y  los 
otros  lugares  y  fuerzas,  parecieron  ante  él  Juan  Fer- 
nandez de  Hinestrosa ,  y  otro  caballero  su  deudo  que 
se  decia  Gonzalo  González  de  Lucio ,  y  los  alcafHfes  y 
alguacil  que  tenían  cargo  de  la  guarda  de  Ta  razona  por 
el  rey  de  Castilla,  y  Alvar  González  Moran  que  tenia 
el  castillo  de  Alcalá  ,  y  Alvar  Fernandez,  á  quien  se 
cucowencladu  el  castillo  de  Santucruz,  é  hicieron 
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nombre  del  legado,  hasta  que  Otra  cosa  proveyese  oer 
de  su  custodia  y  defensa  ,  conforme  al  poder  qoe  por 
los  reyes  se  le  habia  dado ,  é  hicieron  pleito  homenaje, 
según  la  costumbre  de  España ,  en  munus  del  tarde- 
nal.  Hizo  también  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  pleito 
homenaje  al  legado,  por  los  castillos  y  lucres  que 
tenia  en  su  poder  en  el  reino  de  Valencia,  que  eran 
Chinóse  y  Motnover  y  Sot :  y  por  Borda  Iva  y  los  ra- 
yos :  y  des  ta  manera  se  quedaron  la  ciudad  de  Tara- 
zona  ,  y  aquellos  lugares  y  castillos  en  poder  de  caste- 
llanos, como  ántes  estaban;  y  pretendió  don  Bernardo 
de  Cabrera,  que  la  entrega  se  habia  de  hacer  libre- 
mente, y  que  no  cumplían  con  lo  capitulado:  y  90c 
había  incurrido  en  las  ponas  el  rey  de  Castilla :  y  re- 
quirió ai  legado  que  lo  declarase ,  y  que  se  apoderan 
de  la  ciudad  y  castillos  ,  de  manera  que  pudiesen  li- 
bremente entregarlos  al  que  de  derecho  y  j osuda foe- 
sen  adjudicados.  Entonces  el  cardenal  visto  qoe  aon 
habia  hecho  la  entrega  tan  expeditamente  como  se  re- 
quería, pidió  á  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  ya  Juan 
Alonso  de  Benavides  ,  y  A  Iñigo  Lopes  de  Horozco,  ijuc 
dentro  de  ocho  dias  se  le  entregasen  ,  y  el  tugar  y 
castillo  de  Novollas,  y  otros  que  también  eslabao  m 
poder  de  castellanos,  y  no  se  habia  hecho  pleito  tome- 
naje  por  ellos  como  por'loa  otros:  y  rehusando  de  cum- 
plirlo ,  entendiendo  el  legado  qoe  por  parle  dd  tey  de 
Aragón  se  habia  entregado  el  castillo  y  villa  de  As- 
cante  y  el  de  Aguas ,  que  es  en  el  término  de  Alicante, 
a  las  personas  que  habia  ordenado ,  siendo  requerido 
por  don  Bernardo  de  Cabrera ,  que  diese  su  sentencia 
estando  en  la  Iglesia  de  Sania  Marte  de  la  villa  de  Te- 
riela  6  veinte  y  seis  de  junio  en  presencia  de  los  ob«- 
pos  de  Comenge  y  de  Ta  ra  zona  y  de  Gard  Pera,  pro- 
carador  del  rey  de  Castilla  y  de  don  Berenguer  de 
A  bel  la ,  y  de  Francés  Itoma  vicecanciller ,  y  Jeime.de 
Ezfar ,  Juan  Jiménez  de  Huesca  ,  y  Jaime  del  Hospital, 
qoe  eran  del  consejo  del  rey ,  declaró  haber  I ocurrido 
el  rey  de  Castilla  en  sentencia  de  excomunión ,  yws 
reinos  estar  supuestos  A  eclesiástico  entredicho,  y 
mandó  A  todos  los  prelados  que  en  sus  diócesis  de- 
clarasen al  rey  por  descomulgado ,  y  sus  reinos  «lar 
debajo  d*l  entredicho  y  le  evitasen  basta  quemin- 


tillos  que  se  le  habian  de  entregar  en  secresto.  Dada  eu 
sentencia  se  tuvo  por  rota  la  tregua  ,  aunque  los  rey» 
después  cometieron  A  solos  don  Bernardo  de  Cabrera 
y  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  ,  que  volviesen  4  tra- 
tar de  la  concordia  ,  y  concertaron  de  verse  en  el  ter- 
mino de  Tudda :  y  estuvieron  los  cosas  susper** 
pero  mas  en  forma  de  rompimiento,  que  con  esperanza 
de  reducirse  6  medios  de  concordia.  Buscaban  oca-io- 
nes de  socorro  fuera  de  sus  reinos ,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla trataba  de  confederarse  con  el  duque  de  Normen- 
dia ,  ó  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  envió  sus  embejado- 
res  para  procurarlo :  y  el  rey  por  su  parte  bscis  I» 
misma  diligencia ,  y  se  detuvo  Francés  de  flerelló*  por 
esta  causa  en  Francia.  Pensó  también  el  rey  de  Cas- 
tilla persuadir  al  infante  don  Luis  de  Navarra  que  hi- 
ciese alianza  con  él ,  y  le  valiesen  los  navarros  en  esta 
puerra ,  ofreciendo  que  enviaría  A  requirir  al  rey  de 
Francia,  y  al  duque  de  Normandla  su  hijo,que  soltasen 
al  rey  de  Navarra  su  bermono  de  la  prisión ,  y  m»  10 
hiciesen  los  desafiarla  y  que  les  haría  uuerra ,  é  iris  en 
persona  A  Francia  para  sacarte  de  la  prisión,  enten- 
diendo que  por  es  ta  querella  tendría  de  su  parle  al  prin- 
cipe de  Gales:  y  el  infante  pensó  que  tendría  al  rey  de 
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Arajton  también  do  bu  porte  en  esta  demanda  ,  y  ma- 
ñosa  mente  se  entretenía  sin  declararse,  y  sobre  ello 
enviden  este  tiempo  a  requerir  al  rey  que  le  valiese. 
Mus  entendiendo  el  rey  cnanto-  peligro  serta  .  si  en  esta 
guerra  tuviese  declarado  por  enemigo  al  rey  de  Na» 
varra,  ó  al  intente,  también  disimuladamente  iba  en- 
treteniendo el  negocio ,  porque  estaba  muy  altado  con 
la  casa  de  Francia.  Confirmóse  en  esto  tiempo  al  conde 
de  Trasta mará  loque  estaba  tratado:  y  prometióle 
debajo  de  su  féreal,  quo  en  coso  que  el  conde  tuviese 
guerra  con  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  sus 
henéanos ,  le  defendería  con  todo  su  poder :  y  mien- 
tra* estuviese  en  sus  reinos  ,  le  daría  sueldo  para  con. 
trecientos  de  cu  bollo,  en  tiempo  de  pos,  á  razón  de 
tres  sueldos  y  medio  por  día ,  y  teniendo  guerra  con 
el  rey  de  Costina ,  ó  con  otro  principe  ó  potentado,  le 
doria  sueldo  para  seiscientos  de  caballo,  y  para  otros 
tontos  peones,  señalando  el  Sueldo á  razón  de  ocho 
sueldos  barceloneses  por  hombre  de  armus  ul  dia,  y 
acia  por  caballo  lijero,  y  quince  dineros  por  cada  peón. 
También  prometió  el  rey ,  debajo  de  su  fe  real ,  que  en 
caso  qceel  rey  de  Castilla ,  por  vía  do  sentencia  ó  en 
otra  manera,  publicase  por  traidores  ó  alevosos  al 
conde  ó  a  loa  caballero»  castellanos  que  estaban  en 
Aragón  en  so  servicio,  qoo  se  habían  hecho  sus  vasa- 
llos ,  los  mantendría  y  defendería,  haciendo  pública 
guerra  contr  a  el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos  con  todo 
so  poder :  y  nunca  haria  paz  ni  tregua  sin  su  vo- 
luntad: é  hizo  pleito  homenaje  el  rey  de  cumplirlo 
asi,  lo  juraron  don  Lope  Fernandez  de  Luna,  ar- 
zobispo de  Zaragoza ,  don  Pedro  ,  obispo  de  Hues- 
ca ,  que  era  canciller  del  rey,  don  Lope  conde  de  Lona, 
«Ion  Pedro  do  Luna ,  don  Bernardo  de  (  .ubrera, don  Gi- 
Jabert  de  Centellas,  mayordomo  del  rey ,  Jordán  Pe  reí 
«Jeürriea,  gobernador  de  Aragón  ,  y  Podro  Jordán  de 
L'rries  ,  mayordomo  del  rey ,  Bernardo  de  Olzinellas 
tesorero,  y  Francas  Roma,  vicecanciller ,  que  eran  los 
mas  principales  en  el  consejo,  y  por  quien  se  goberna- 
ban tas  cosas  del  estado.  El '  conde ,  como  verdadero 
vasallo  y  subdito,  y  como  A  so  rey  y  señor  natura),  en 
presencia  da  los  mas  principales  cu  bulleros  de  Castilla 
que  le  seguían  y  se  unían  íi  Aragón  por  su  causa ,  que 
eran,  Juan  Alonso  de  Haro ,  Alvar  Garcia  de  Albornos, 
Gonzalo  ilejla ,  Gomes  Car  ritió,  y  Poto  Carril  lo,  y  Juan 
Abaren,  prometió  de  ser  al  rey  fiel  y  leal  vasallo  y  por 
todo  su  poden  defender  varonilmente  sus  reinos,  sin 
eseusarel  peligro  de  su  persona,  y  que  servirte  en  las 
fronteras  que  el  rey  le  mandase  «centra  todos  los  prin- 
cipen del  mundo:  é  hizo  dello  pleilo  homenaje,  y  juraron 
lo  mismo  aquellos  caballeros  castellanos,  que  estaban 
presente».  Tras  estose  Siguió,  que  Pero  Carrillo,  que  era 
de  la  casa  del  conde,  usando  de  grande  ardid ,  hizo  un 
muy  señalado  servicio  al  conde  y  fué,  que  tuvo  tales 
medios,  que dió a  entender  al  rey  de  Castilla,  que  se 
tria  A  servirle ,  si  le  recibiese  en  su  gracia  y  le  hiciese 
merced :  y  habiéndole  el  rey  admitido  muy  liberal- 
mente ,  señalándole  rentas  y  vasallos,  estando  en  Cas- 
tilla y  el  rey  «a  te  Andalucía ,  trajo  A  Aragón  á  doña 
Juana  ,  mujer  del  conde  de  Trustamara,  qué  fué  hija 
«te  don  Juan  Manuel ,  que  habla  estado  presa  algún 
tiempo ,  después  que  et  rey»  de  Castilla  prendió  en  Toro 
á  la  reina  su  madre,  deloCuale!  rey  de  Castilla  reci- 
bió grande  sestimteDto  y  pesar,  porque  acabó  de  per- 
der ta  esperanza  que  el  conde  se  redujese  á  su  servi- 
cio. Vino  también  en  este  tiempo  al  servicio  del  rey 
don  Tollo ,  liérmano  del  conde  don  Enrique :  y  diese 
cargo  dé  la  guarda  de  ta  frontera  deCalatay ud  al  coo- 
XusfO  IT. 


IX.  CAP.  XIII.  693 

de,  y  estaban  debato  de  en  capitanía  y  gobierno  tes 
villas  de  Calatayud,  Arando,  Añon  ,  que  ahora  se  dice 
Aniñon  ,  Moros ,  Harita ,  Celina-,  Muévalos  y  Viilarro» 
ya,  y  estando  en  Calatayud  con  sus  compañías  de  gen- 
iado caballo,  loo  castellanos  entraron  haciendo  guerra 
por  aquellas  fronteras  mediado  el  mes  de  agosto  desle 
año,  y  quemaron  las  aldeas  de  Sisamón ,  Aneólo ,  Cu- 
bel  y  Monterde,  y  combatieron  ios  castillos  ,  pero  no  se 
ganó  ninguno:  y  no  se  detuvieron  dentro  de  nuestra 
frontera  sioo  cuatro  días,  porque  el  conde  don  Enri- 
que y  el  oaslelten  de  Ampos  ta,  y  el  arzobispo  de  Zara- 
goza y  don  Pedro  de  Luna,  y  don  Juan  Martínez  de  Lu- 
na, y  el  gobernador  de  Aragón  ,  se  juntaron  para  acur 
dir  A  la  defensa  de  aquella  frontera.  »*i 

QjLt.  XIII.—  De  las  cortes  que  al  rey  tuvo  en  Cariñena,  y 
x  de  los  provisiones  que  se  hicieron  en  Zaragoza. 

Entendiendo  el  rey ,  que  se  hacían  por  el  rey  de  Cas- 
tilla grandes  a  parejos  por  mar  y  por  tierra ,  para  coiv- 
tinuar  te  guerra  contra  sus  reinos,  y  que  ajuotaba 
todassus  gentes  y  hacia  muy  grande  armada,  y  se  ha- 
bía coofederado  con  genoveses,  y  trataba  nueva  alian- 
za con  Francia  ,  Inglaterra  y  Navarra  .  mandó  convo- 
car cór  tes  generales  A  losa  ragoneses,  para  el  lugar  de 
Cariñena ,  aldea  de  Da  roca  ,  á  donde  el  año  pasado  se 
babian  tenido :  y  concurrieron  á  ellas  todos  los  prela- 
dos y  ricos  nombres,  y  caballeros  y  universidades  d»i 
Aragón ,  como  era  costumbre.  Ordenáronse  en  estas 
cót  tes  ciertas  compañías  decaballo  de  genté  de  armas 
y  de  te  lijera  ,  con  tes  cuales  el  reino  servia  al  rey,  pa- 
ra la  defensa  de  te  tierra,  y  contribuía  en  esto  el  estado 
eclesiástico ,  con  protestación  que  hicieron  los  prelados 
y  personas  eclesiásticas ,  que  no  sirviese  te  gente  para 
ofensión  ni  entrada  de  tes  tierras  de  los  enemigos  ,  si- 
no para  la  defensa  del  reino:  pues  de  allí  dependía  la 
conservación  de  tos  bienes  eclesiásticos,  y  de  sos  per- 
sonas, y  oo  para  ejercicio  de  guerra,  y  proveyóse,  que 
tes  primicias  queso  habían  concedido  para  el  reparo 
y  obras  de  tes  fortalezas  del  reino  de  Aragón ,  que  es- 
taban en  la  frontera  de  Castilla,  se  convirtiesen  en 
aquellos  mismos  usos  para  que  se  otorgaron.  Nombrá- 
ronse capitanes  deslas compañías  que  pagaba  el  remo, 
y  di  ose  cargo  de  capitán  general  al  infante  don  Pedro, 
y  puta  en  la  frontera  de  Borja  á  don  Pedrode  Luna,  y 
A  don  Juan  Martínez  de  Luna  para  ladeCatetayud,  y  A 
-don  Pedro  Fernandez  de  Ijar  para  la  de  Da  roce,  y  á  don 
Joan  Jiménez  de  Urrea ,  comendador  mayor  de  Woo- 
talvan,  para  te  frontera  de  Teruel.  Esto  fué  por  el  mes 
de  agosto  deste  oño:y  el  rey  se  vino  6  Zaragoza:  y  con- 
siderando ,  qoe  de  la  guarda  y  defensa  desta  ciudad, 
que  era  la  cabeza  do  sus  reinos  dependía  la  conserva- 
ción de  Aragón ,  y  qoe  la  defensa  della  consistía  en  te 
fidelidad  y  valor  de  los  vecinos  y  naturales,  y  no  en  lo* 
muros  y  torres ,  dió  á  Juan  Lopes  de  Sese,  justicia  de 
Aragón ,  poder  bastante,  para  que  en  su  nombre  lu- 
ciese las  provisiones  necesarias,  para  te  buena  cuslor- 
dia  y  defensa  de  te  ciudad,  y  pora  que  recibiese  de  to- 
dos los  vecinos  pleito  homenaje,  y  jurasen  que  te  ten- 
drían y  guardarían  por  el  rey,  según  te  costumbre  de 
España.  Para  recibir  estos  homenajes,  y  para  las  otras 
provisiones  necesarias  á  la  guerra  ,  señaló  el  rey  ciertas 
personas ,  con  cuyo  consejo  el  justicia  de  Aragón  habrá 
de  proceder,  que  fueron  seis  jurados,  que  eran ,  Pedrt 
Garcés  de  Añon,  Juan  Duerto,  Pedro  López  Sames,  Gil 
López  del  Castellar ,  Martin  Sánchez  de  Han-dona ,  y 
Garc»  Jiménez  de  Morillo,  y  con  el  los  nombré  el  rey  dos 
caballeree  ,  que  fueron,  Ramón  de  Tarba  y  Juan  Jíme- 
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nez  do  Huesca,  y  dos  infanzones,  que  eran  ,  Oarci  Pe-  t 
rezdeCasvas,  y  Blasco  Jiménez  de  Sioves,  y  algunos 
letrados  principales ,  que  eran.  Marti»  Jiménez  Donot, 
Jaime  del  Hospital ,  Fortun  do  Liso,  Juan  de  Capilla  y 
Domingo  Cerdan  ,  qua  ftto  despuma  justicia  de  Aragón. 
Cometió  el  rey  al  justicia  de  Aragón,  qoe  con  consejo 
destas  personan  ,  ó  de  la  mayor  parte,  procediese  por 
fuero  ó  contra  Tuero, -contra  cualesquiera  inobedien- 
tes á  sus  provisiones  y  mandamientos,  y  los  pudiesen 
echar  déla  ciudad  y  de  sos  términos ,  6  castigarlos  en 
las  personas  y  bienes,  como  a  rebeldes:  y  en  virtud 
comisión ,  se  recibieron  por  los  jurados  y  otras 
en  cada  parroquia,  los  homenajes  de  todos 
los  vecinos  y  moradores  de  Zaragoza,  y  se  depularoo 
guardas  á  las  cuatro  puertas  principales  de  la  ciudad, 
dentro  en  los  muros  de  piedra ,  que  eran  la  puerta 
de  Toledo,  y  la  puerta  Cineja ,  y  la  puerta  de  Va- 
lencia y  de  la  Puente,  y  á  otras  tres  puertas  que 
habi»  en  los  mismos  muros  t  y  a  la  una  llamabas 
la  Puerta  Nueva,  junto  á  San  Felipe ,  y  otra  á  la. ju- 
dería ,  y  otra  que  salla  á  Ebro  por  el  comea terio 
•de  Santa  Marta  la  mayor.  Decenose  la  gente  que  ha- 
bía en  la  ciudad  dentro  del  muro  de  piedra,  para  la 
guarda  délas  torres  y  muros,  y  en  el  decenarse  conta- 
ron tas  clérigos  é  infanzones:  y  en  cada  decena  había 
-dos  iial  testeros,  y  doscientas  saetas,  y  ordenáronse  to- 
das las  otras  provisiones  que  se  acostumbran  en  lugar 
que  padece  cerco:  y  el  cuerpo  de  la  guarda  estaba  en  la 
plaza  de  Santa  María  la  mayor,  que  llamaban  el  Fo- 
sar: y  reparáronse  los  muros  de  tierra ,  y  sus  torres  y 
navas  A  gran  furia,  que  tenían  el  mismo  ámbitúy  puer- 
tas que  hoy  tienen  con  los  mismos  nombres.  Pero  toda 
la  fuerza  déla  ciudad .  y  la  mayor  defensa  estaba  den- 
tro de  los  muros  de  piedra  :  y  porque  en  aquella  sa- 
zón se  levantaba  la  obra  de  la  iglesia  del  monasterio 
•de  San  Francisco  que  está  fuera  del  muro,  y  casi 
la  torre  de  la  Iglesia  de  San  Gil,  y  aojoz- 
i  de  baluarte  gran  ámbito  de  la  ciudad,  y  se 
pudiera  mucho  ofender  por  aquella  parta,  y  habla  el 
mismo  peligro  desde  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Pablo, 
se  determinó  quo  se  derribasen,  en  ai  so  que  se  acerca- 
sen los  enemigos.  Hlzoseun  baluarte  á  una  puerta  que 
salia  al  rio  por  el  cementerio  de  Santa  María ,  y  forti- 
ficóse una  torre  que  alli  habia ,  y  derribáronse  todas 
las  casas  que  estaban  fuera  del  muro  de  piedra  por 
aquella  parte  .  hasta  San  Juan  del  Hospital  :  y  repará- 
ronse las  torres  y  muros ,  desde  d  '  monasterio  de  los 
predicadores  basta  Santa  María  del  Portillo:  y  derribá- 
ronse todas  las  casas  dentro  de  los  muros  de  tierra,  qoe 
estabun  contiguas  al  mismo  muro,  desde  el  monasterio 
de  los  predicadores  ,  hasta  el  de  San  Agustín  ,  porque 
pudiese  discurrir  la  gente  de  caballo  libremente:  y  cer- 
cáronse los  postigos  del  muro  de  piedra ,  que  eren  el 
de  Sonta  María  la  mayor  y  el  de  Rablnst:  y  proveyóse, 
quo  no  se  recogieseu  en  la  ciudad,  dentro  del  muro  de 
ptodra,  ningún  prelado ,  ni  infante,  ni  rico  hombre,  y 
pasasen  en  los  barrios  de  fuera:  y  exceptuaron  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza!  y  el  castellao  de  Amposta  y  SU  lu- 
garteniente ,  que  teman  sus  casas  dentro.  1-ero  ordena- 
ron <|ue  el  gobernador,  bailegeoeral ,  y  el  mayordomo 
4iel  rey ,  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino, 
fuesen  acogidos  dentro,  viniendo  sin  gente  de  guerra,  y 
DO  le*  fuese  prohibida  la  entrada  en  ta  ciudad,  dejando 
los  suyoslas  armas.  Pregonóse,  que  so  pena  de  la  vida, 
oyendo  repicar  ta  campana  de  San  Jaime,  la  gente  que 
noestaba  «capada  en  la  defensu  de  las  torres  y  muros 
y  puertas,  fuese  al  fosar  de  Santa  Marta  Ja  muyo»,  y 


de  allí  habion  de  ncudlr  A  la  barrero  ,  d  lugar  que  let 
señalasen.  Dióse  cntónces  el  cargo  de  capitán  general  al 
justicia  de  Araron,  y  nombróse  en  su  lujar  r'errer  de 
Lanuza,  hijo  de  Ferror  de  Laouza,  que  en  vid*  del 
rey  don  Jaime  el  segundo  fué  señor  de  Alfoces,  y  te 
bulló  en  la  primera  conquista  de  Cercena ,  que  era  se- 
ñor de  Escuer,  y  Arguisal  y  Eaun  de  Basa,  en  lus  mon- 
tañas de  Jaco:  y  por  las  parroquias  se  dieron  carpí* 
de  capitanes,  porque  tuvk'son  la  gente  lanea  órden, 
como  la  necesidad  lo  requería  ,  porque  no  se  dio  lugar 
que  entrase  gealeextranjera  dentro.  Eo  la  parroquia 
de  San  Pablo  que  comprendía  buena  parto  de  la  ciudad, 
se  diócargo  de  capitanes  a  Iñigo  de  Liso  y  a  Batiólo- 
meo  do  Liso:  y  en  lo  deSnnta  María  la  mayor,  4 Martin 
López  de  Lmum,  hijo  de  Ferrer  p"e  Lanuza  :  y  eo  la  de 
San  Felipe,  a  Gil  Pérez  de  Buisan  :  y  «■  ta  de  Sao  Gil, 
á  Domingo  de  Artos.  En  la  parroquia  de  San  Pedro  se 
dio  cargo  de  ca  pí  tan  6  Juan  Peres  de  Castda:  y  ea  ta 
de  San  Jaime,  á  Fernán  López  de  Seat;  y  en  la  de  Sin 
Salvador  y  Sen  Nicolás,  a  Jim* 'no  Gordo  y  6  Ramón  di 
Tarba:  y  en  la  de  San  Juan  el  viejos  a  Nicolás  del  H«|ii- 
tal:  y  en  la  de  Son  Migad ,  á  Sancho  de  Peterao . 
hijo  de  Ciprés  de  Peternoy :  y  por  esta  órden  te 
nombraron  capitanes  eo  tocias  las  rwrroqsiu,  y 
4a  ciudad  ealuvo  tan  á  punto,  como  si  levtawn 
los  enemigos  á  las  puertas.  En  este  medio  el  rey 
se  concertó  con  el  infante  don  Luis  de  Navarra,  ta 
«ierta  confederación  ,  porque  no  se  ojiase  con  d  rey  de 
Castjlla:  y  se  partió  pera  Teruel,  á  dondeenlrá  a  veinte 
y  seis  del  mes  de  octubre  desta  año.  y  de  alli  envió»! 
legado  ,  que  estaba  en  Huesca,  á  don  Bernardo  de  Ca- 
hrera  y  bernardo  de  Tous  ,  Bernardo  de  Olear..* 
Francés  JAoma  vicecanciller,  y  ó  Pedro  Jnrdnndelif- 
ries,  su  mayordomo:  y  á  su  instancia  el  legado  á  vas- 
ta del  mea  de  noviembre,  declaró  haber  incurrido  el  rey 
de  Castilla  en  la  penado  los  cien  mil  marcos  do  plata, 
y  se  gravaron  las  censuras  contra  él.  ydetpucsdrt 
letras  monitorias  para  Eduardo  rey  de  Inglaterra, y 
para  don  Pedro,  rey  de  Portugal ,  que  liahin  sueedidí 
en  aquel  reino  al  rey  dot>  Alonso  su  pudre,  y  para  in 
reina  doña  Leonor,  y  para  el  principe  de  Gales,  y  el  du- 
que de  Alencastcr,  y  al  ufante  dnn  Femando,  ysl  in- 
fante don  Luis  de  Navarra,  y  á  los  condes  de  Armeii»- 
quey  de  Montaiagqne,  y  al  señor  de  Lahril.y  *  su*bi- 
jos  y  nietos,  y  a  sus  vasallos,  paia  que  no  piirtitipa- 
sen  con  el  rey  de  Castiliu,  ni  le  diesen  favor  ni  ayuda 
en  esta  guerra,  mientras  estuviese  ligado  en  la  peni  ¿t 


CaP.  XIV. — Que  el  infante  don  Fernando  se  rino  al  Mt* 
vicio  del  rey  de  Aragón  su  hermano,  y  se  li  dú)  íe 
curación  general  de  los  reinos. 


_  y  semencia  del 
tuvo  el  rey  mas  jos  tincada  su  causa  .  pero  no  se  ^Ulí 
por  ella,  qne  el  rey  de  Castilla  se  inclinase  ni.ro  l> 
concordia,  ánlos  sucedieron  las  cosas  de.  suerte,  W 
se  a |ia rejaba  una  muy  terrible  guerra  entre  los  rey<*J 
ras  reinos,  y  estaban  sos  ditarenciaseameyor  roaip> 
miento.  En  esta  medio,  Sotes  que  el  rey  partiese  de  Za- 
ragoza, algunaB  personas  principales  do  su  conejo, 
que  zetahan  sumamente  su  ser  victo,  tuvieron  l0*9* 
comoee  tratase,  queelinfantodoa  Fernando  su  her- 
manóse viniese 6  su  reino,  y  le  sirviese,  que  leer»  p*°w 
do  enemigo,  y  tenia  muy  principales  castillos  y  fue'»-' 
dentro  en  sus  reinos  ,  que  eran  de  mecha  toporto*» 
señaladamente  las  ciudades  de  Tonase  y  Altamía», 
y  algunos  castillos  dei  reino  ¿de  Vateiicis,  y  «•  •* 
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qoe roo  mayor  furor  y  enemistad  insta!»  en  hacerte  te 
guerra,  por  el  odio  antiguo  que  se  tenían.  Pero  estas 
personas  hallaron  buena  ocasión,  para  persuadir  al  inf- 
lante que  se  viniese  al  servicio  del  rey  su  hermano, 
pore»  peligro  en  que  esta  be  en  Castilte,  por  la  fiera  na- 
tu raleza  deJ  rey  don  Pedro  »u  primo,  que  deseaba 
vengarse  de  todos  aquellos  principales  señores,  que  to- 
maron la  voz  de  la  reina  doña  Blanca  ;  y  por  esta  cau- 
sa diversas  veces  quiso  motar  á  los  infantes  de  Aragón 
sus  primos,  y  lo  diferió  para  ejecutarlo  mas  cruelmen- 
te* y  postreramente  al  tiempo  que  se  asentó  la  tregua 
para  el  legado. y  se  retiros  te  villa  ile  Agreda,  según 
don  Pedro  López  de  Ayate  escribe,  dejó  de  malar  allí  á 


i  se  fuese  6  su  servicio,  y  su  intención  era  de  malar- 
loa  juntos.  Hora  fuese  penique  el  intente  tuvo  recelo 
«testo ,  0  porque  le  estaba  mejor  reducirse  á  la  oIjo- 
diencia  del  rey  su  hermano,  que  era  su  señor  natural, 
y  porque  la  reina  su  madre  y  el  infante  don  Juan  su 
hermano  y  él T  cobrasen  los  estados  que  tentenen 
Aragón  ,  que  eran  de  mucha  importancia  ,  el  intente 
dio  logar  6  te  plática  ,  y  ante  todas  cosas  se  trató  que 
se  volviesen  a  te  reina  su  madre,  y  6  ellos  sus  estados, 
y  todo  lo  que  se  les  debió  de  sus  rentes  :  y  en  seguri- 
dad de  las  personas  de  te  reina  y  de  sus  hijos, 
pusiese  el  rey  en  rehenes  al  ronde  de  Osona  ,  y  sus 
hijos,  y  estuviesen  en  un  lugar  del  infante  don 
Fernando.  Asimismo  se  platicó  que  se  diese  al  intente 
don  Fernando  te  veguería  deTortosa,  como  le  había 
sido  dada  por  el  rey  don  Alonso  su  padre,  y  so  la  ha- 
bía confirmado  el  rey  su  hermano ,  y  se  le  volviese  la 
villa  y  castillo  de  Alicante  :  y  si  por  teñirse  los  inten- 
tes al  servicio  del  rey  su  hermano,  perdían  las  tierras 
y  oficios  y  mercedes  que  tente n  en  Castilla,  se  les  die- 
se recompensa  delloen  Aragón  :  y  pedia  el  infante  que 
se  te  volviese  te  procuración  general  de  los  reinos,  co- 
mo éntes  la  tenia,  y  el  rey  le  ayudase  n  defender  los 
lugares  y  castillos  que  tenían  en  Aragón  y  Valencia, 
en  frontera  del  reino  de  Castilla  ,  y  no  concluyese  nin- 
guna concordia  con  el  rey  de  Castilla  ,  sin  expreso  non- 
imlento  de  la  reina  y  délos  infantes  sus  hijos.  Que- 


mando hacer  coutra  la  reina,  y  contra  él  y  so  herma- 
no ,  y  perdonase  ó  todas  las  personns  que  el  infante  te 
nombrarla,  que  se  hallaron  en  te  nnion  de  Aragón  y 
Valencia  ,  y  les .  mandase  restituir  6  ellos  ó  &  sus  mu- 
jeres é  hijos ,  todos  sos  bienes ,  y  iodo  lo  que  tes  pudo 


saenzaron.  listos  capítulos  se  enviaron  ai  rey  quecste- 
ba  en  Zaragozo,  y  el  Intentase  venia  de  Elda  para  Al- 
ijar razia  ,  para  verse  con  don  Iternanlo  de  Cabrera, 
que  era  el  principal  ministro  y  consejero  en  todos  los 
negocios  de  mayor  importancia  :  y  estando  tratando 
dcsto  con  el  infante  en  Albarrazin  ,  envió  el  rev  allá  un 
varón  muy  principal  de  su  consejo,  catalán,  queso  de- 
cía don  Berenguer  de  Abctte ,  con  la  concesión  de  los 
espitólos  del  infante,  y  el  rey  tuvo  por  bien  que  el 
conde  de  Osona  y  sus  hijos-,  se  pusiesen  en  rehenes  en 
poder  de  Acart  de  Mur  ,  pora  que  los  tuviese  en  Ton- 
tosa ,  que  se  tente  por  el  infante  don  Fernando.  No 
quiso  conceder  el  rey  loque  tocaba  á  te  recompensa 
da  lo  qne  la  reina  ó  infantes  tente n  en  Castilte  :  y  cnan- 
to é  lo  de  la  procuración  general ,  aunque  se  entendía, 
que  era  daño  universal  de  la  tierra,  v  sobre  ello  se  ha- 
bían ordenado  ciertos  fueros  y  constituciones  en  Ara- 
gón y  (tetaloña  ,  y  habiendo  primogénito ,  era  mas 


IX.  CAP.  XIV. 

como  el  rey  decía  ,  ó  por  mejor  decir,  por  te  necesidad 
eo  que  estaba  el  rey»  tenia  por  bien  de  consentirlo,  con 
que  fueso  regida  en  cada  uno  de  los  reinos  de  Aragón 
y  Valencia  ,  y  en  el  coodado  de  Barcelona  ,  por  las 
personas  que  él  ordenase ,  y  que  a  cabo  de  algún  tiem- 
po se  diese  al  infante  otro  oficio  señalado ,  en  equiva- 
lencia do  te  procuración  general.  Con  el  mismo  don 
Berenguer  da  Aballa ,  envió  el  rey  A  pedir  qoe  el  infan- 
te hiciese  paces  y  treguas  con  el  conde  de  Trastornara, 
coo  quien  tenia  grande  y  muy  formada  enemistad ,  y 
que  fuese  amigo  del  comiede  Luna,  y  des  tros  gr o  li- 
des de  sus  reinos,  y  jurase  el  intente  que  no  haría  con- 
federaciones y  ligas  con  los  intentes  y  ricos  hombres, 
y  que  no  darían  favor  ni  ay  oda  &  la  unión  pasada .  y 
que  bien  y  leal  meo  le  le  serviría  en  te  guerra  contra  ti 
rey  de  Castilte,  y  restituirte  4  don  Pedro  Alan  de  Li- 
za na  el  castillo  de  Jumilla,  que  se  le  habia  ocupado  por 
el  infante  en  te  guerra  pasada.  Para  mayor  segundad 
fie  su  persona  ,  pedia  el  infanta  que  don  Bernardo  da 
Cabrera ,  don  Gitebert  de  Centellas .  don  Berenguer  de 
Abolla ,  micer  Francés  Homo  ,  Bernardo  de  Olcinellas, 
y  otras  personas  principales  del  consejo  del  rey,  que 
él  nombrase,  hiciesen  pinito  homenaje  en  podar  del 
mismo  intente,  que  pública  ni  secretamente  ,  no, in- 
tentarían que  el  rey ,  ó  de  su  censen  ti  miento  otra 
l>crsona  alguna ,  emprendiese  algo  contra  su  persona, 
y  si  lo  supiesen,  ta  descubriesen  sin  incurrir  en  mal 
caso.  Eo  lo  de  la  procuración  general  bizo  muy  grande 
instancia  el  infante,  diciendo,  que  no  era  perjuicio  del 
primogénito,  ni  en  dio  .recibía  agravio,  pues  aom 
no  era  de  edad ,  que  pudiese  cómodamente  procurar 
ni  regir  el  odeio :  y  pretendía ,  que  no  le  obstaban  nin«  : 
gimas  constituciones  ó  fueros :  pues  ninguna  ley  se  de- 
1*  guardar  ,  siendo  en  opósito  de  bien  de  paz  univer- 
sal, señaladamente  teniendo  tan  vecina  una  tan  peli- 
grosa guerra,  como  se  esperaba  entre  el  rey  y  sus  rei- 
nos ,  y  el  rey  de  Castilla  :  é  hizo  muy  grande  insten- 
cte.enque  se  le  volviese  el  oficio  libremente,  yso; 
perdonasen  las  personas  que  se  hallaron  en  lo  de  Ja. 
unión,  las  que  él  nombrase.  Hubo  sobre  esto  grandes, 
demandas  y  respuestas;  y  el  Intente  se  tornó  otra  ves- 
A  ver  con  don  Bernardo  de  Cabrera  en  el  lugar  de  Ejes 
junto  de  Albarrazin  :y  fueron  con  . don  Bernardo  de 
Cabrera,  don  Berenguer  de  A  bella,  Bernardo  do  Touh,. 
y  Jitnen  Peres  de  Encastillo .  que  eren  del  consejo  del. 
rey :  y  estando  entre  si  muy  discordes  y  mas  inclinar- 
dos  al  rompimiento,  el  rey  nombró  de  su  parte  6  don. 
Bernardo  de  Cabrera,  con  aquellos  deso  consejo ,  y  el 
infante á  Acart  de  Mur,  Pedro  Cima  y  Arnaldode 
Francia  ,  que  eran  muy  privados  suyos,  y.  por  quien 
ól  se  gobernaba ,  para  que  tratasen  déla  concordia  :  y 
el  tjia  de  san  Miguel  de  setiembre  oeste  año»  se  juntaron 
en  aquel  lugar  de  Ejea ,  y  no  se  concertaron,  y  deter- 
minaron que  se  nombrase  una  persona  de  parte  del 
rey,  y  otra  del  intente,  que  lo  resolviesen  ,  y  fuese 
tercero  el  abad  deSanliberio,  que  era  nuncio  apostó- 
lico y  vino  con  el  legado.  Pasaron  en  esta  muchos  días: 
y  estando  ct  rey  en  Teruel ,  se  concertaron  Vistes  en- 
tre el  infante  y  don  Bernardo  do  Cabrera  ,  y  que  Se 
viesen  en  una  alquería  que  se  decía  1a  Ohnedilte ,  en 
el  término  de  Albarrazin,  á  dnnde  fueron  condón 
Bernardo  de  Cabrera,  don  Pedro  Fernandez  da Ijar, 
don  Gitebert  de  Centellas,  don  Berenguer  de  Abeite. 
Mateo  Mercer ,  Jim  en  Pérez  de  Uncastiilo  :  y  el  mismo 
día  el  infante  se  volvió  A  Albarrazin  ,  y  don  Bernardo 
de  Cabrera  ,  y  aquello»  cabal  teros  A  Ejea  .  publicando 
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d  conde  de  0>onn  se  pusiese  pn  rehenes  en  Albnrraztn, 
y  bus  hijos  en  Torios».  Después  entreteniéndose  este, 
plática,  fuérort  coo  don  Bernardo  de  Cabrera  á  Teruel* 
donde  el  rey  eslaba ,  Acart  de  Mur  y  Pedro  Cima  :  y 
para  la  final  resoludon  y  concordia  ,  se  trató  que  d 
rey  yJd  infante  se  vienen  en  un  lugar  muy  secreta- 
mente. Vtéronse  en  un  bosque ,  en  el  valle  que  llama- 
ban la  Cañada  del  Polvelo ,  termino  de  Alberra- 
lin,  y  fuéron  con  muy  pocos  escondida  mente  un  jue- 
ves a  siete  del  mes  de  diciembre:  y  el  infante  hito  re- 
verencia al  rey  y  le  besó  la  mano ,  y  el  rey  le  recogió 
amorosamente ,  y  se  abrazaron  y  dieron  paz  con  gran- 
de demostración  de  omor ,  y  juraron  la  concordia :  y 
d  roy  aseguró  la  persona  del  infante  de  prisión  y  cual- 
quiera lesión,  y  de  muerte,  y  del  lo  biso  pleito  home- 
naje al  infante ,  que  se  lo  cumplió  muy  mal.  Lo  mis- 
roo  juró  el  infante  de  cumplir  y  guardar  por  so  parte: 
y  con  esto  se  volvió  d  rey  á  Teruel,  y  otro  dia,  en  ma- 
nda del  arzobispo  de  Zaragoza,  juró  de  guardar  esta 
concordia ,  y  el  sábado  siguiente,  los  arzobispos  de 
Zaragoza  ,  Tarragona  y  Callar,  y  el  maestre  de  Monle- 
sa  fuóron  al  lugar  de  Abuhan ,  término  de  la  ciudad 
de  Teruel ,  a  donde  vino  e)  infante,  y  ante  ellos  hizo  el 
mismo  juramento.  Después,  estando  el  rey  en  Valen- 
cia ,  virio  con  grande  acompañamiento ,  y  quedó  en 
su  servicio,  y  el  rey  le  concedió  el  oficio  de  ta  procu- 
ración general,  como  era  costumbre  de  cometerlo  al 
primogénito,  y  nombró  el  rey  ciertos  .oficiales  que  en- 
tendiesen eo  lo  del  regimiento  de  sus  reinos ,  y  diputó 
por  canciller  de  bi  gobernación  a  Pedro  Cima ,  que 
era  letrado,  natural  de  Tortosa,  y  de  la  casa  del  infan- 
te. Con  estas  condiciones  volvió  d  infante  don  Fer- 
nando al  servicio  del  rey,  y  fué  causa  de  encenderse 
la  guerra  entre  los  reyes  mas  cruelmente :  y  no  pasó 
mucho  que  el  rey  de  Castilla  mandó  matar  ai  infante 
don  Juan ,  y  fué  presa  la  reina  doña  Leonor,  la  cual 
después  fué  muerta,  porque  no  faltase  ocasión  6  eqnel 
rey  para  ejecutar  su  ira  en  su  propia  sangre  tan  fie- 
ramente. En  d  mismo  tiempo  que  el  rey  traía  esta 
plática  de  ganará  su  servicio  al  infante  don  Fernando 
bu  hermano  ,  estBiido  en  Teruel  en  principio  del  mes 
de  diciembre,  aquel  caballero  castellano ,  que  se  deda 
Suer  «arela ,  hijo  de  García  Suarez  de  Toledo,  que  es- 
taba en  Aragón  en  su  servicio ,  del  cual  se  ha  dicho 
que  intervino  en  que  don  Tello,  hermano  del  conde  de 
Trastornara,  se  viniese  al  servicio  del  rey ,  le  ofreció 
que  seria  tercero,  para  que  Gonzalo  Goozalez  de  Lu- 
do ,  que  tenia  por  el  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Ta- 
ra zona,  la  entrégase  al  rey  de  Aragón :  y  el  rey  ofrecía 
de  dar  cuarenta  mil  florines  ¿  Gonzalo  González ,  y  á 
Suer  Garda  diez  mil :  y  esto  so  trató  allí  en  Teruel 
por  este  tiempo ,  é  intervinieron  en  esto  don  Bernardo 
de  Cabrera  y  don  Gilabert  de  Centellas,  Pedro  Jordán 
de  Urdes,  mayordomo  dd  rey,  y  Mateo  Alercer:  y  no 
foé  esta  plática  tan  vana  ,  que  no  bubo  después  en  su 
sazón  efecto. 

Cap.  XV.— Dd  atado  en  qw  «a  hallaban  las  cosas  de 
Cerama  y  Sicilia. 

En  la  isla  de  Cerdeña  se  entretenia  la  guerra  coa  pe- 
noveses ,  cuanto  lo  sufría  tener  empleadas  las  armas 
y  poder  en  mayor  necesidad ,  y  dió  algún  alivio  á  los 
que  el  rey  tenia  en  defensa  de  aqudla  isla,  la  muerte 
de  Mateo  de  Oria,  dd  cual  no  so  podía  tener  con- 
fianza por  haber  sido  tantas  veces  rebelde.  Sucedió  en 
aquel  estado  un  sobrino  suyo,  llamado  Branca  de 
Oria,  hijo  de  Braucakou :  y  por 
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hbVHo  de  Cruillas ,  gobernador  del  rabo  de  rtigodor 
se  trató  que  el  rey  lediese  perdón  general  be  cualquie- 
ra delito  que  hubiese  comotido,  aunque  fuese  crimen 
de  lesa  mi  gestad,  y  se  le  confirmase  para  él  y  sos  (He- 
rederos, el  estado  que  habla  poseído  su  tío,  de  la  suerte 
que  se  concedió  á  Brancaleoh  aü  padre:  y  tratrteeqoe 
una  hermana  de  Branca  de,  Oria  v  que  se  llamaba  Vio- 
lante de  Oria,  casase  cóh  on  caballero  catalao  qHCM 
deda  Bernardo  de  Gulmer* :  al<  cual  proveyó  el  rey 
por  gobernador  dd  cabo  de  Luaodor :  y  por  quitarles 
la  ocasión  de  aspirar  é  la  tiranía  antigua,  mundo  el 
rey  en  esta  sazón  qué  lo  qoe  se  solía  llamar  reino  y 
juzgudo  de  GaJtora ,  de  «III  oddente  no  se  nombra* 
sino  cabo  deLugodor  y  de  Callar.  Prometía  Branca  de 
Oria  de  dar  en  dote  4  su  hermana  á  Castelgenové»  y 
Castcl  de  Oria  y  Claramente,  con  todo Angloo,  ros 
condición,  qoe  si  muriese  su  hermana  sin  heredero 
volviese  a  él:  y  ofrecía  de  casar  eo  Cataluña  ero 
Aragón,  y  pedia  qee  el  rey  le  legitimase  é  hiciese  rico 
nombre.  Con  esta  plática  cesó  algún  tanto  la  guerra  ra 
aqudla  isla:  pero  coando  se  pensaba  remediar  lo  que 
tocaba  á  los  Orias,  se  descubría  en  Mariano  juez  de 
Arbórea  contrariedad  yrepugnanci»  6  íoquecoavwh) 
o)  pacifico  estado  de  la  isla ,  mayormente  viendo  il 
rey  embarazado  en  guerra  coo  un  rey  tan  podare» 
su  vecino;  y  rehusaba  de  paliar  d  tributo  qae  h»oa 
al  rey  por  d  juzgado  de  ArUtrea.  Estando  las  coms 
en  esta  balanza,  y  la  guerra  con  penoveses  en  su  fuer- 
za ,  aunque  tenían  divertidas  las  armas  ios  unos  y  los 
otros,  d  rey  envió  á  Ordeña  a  don  Beceneuer  C«f- 
roz,  y  él  mandó  volver  lá  tenencia  del  castillo  d« 
Quirra  que  se  le  había  quitado:  y  proveyó;  estando 
en  Valencia  en  fin  deste  año ,  qae  á  Bernardo  de  Gw* 
merá  ,  por  mayor  seguridad  del  Atguer  y  de  todo  el 
cabo  de  Lugodor ,  se  enviase  mayor  número  de  grott 
de  guarnición  :  y  pora  el  castillo  do  Caller  se  remitía 
sen  á  Olfo  de  Proxita  algunas  compañías  de  balleste- 
ros ,  y  toda  la  caballería  y  soldados  acudiesen  haca 
aquella  parte,  v  sustentasen  la  guerra  defendiendo  les 
castillos  sin  atender  á  ofender  :  porque  d  rey  na  podía 
enviar  otro  socorro ,  por  la  guerra  que  esnernba  lew 
en  su  mismo  reino:  y  cometióse  lu  guarda  y  defería 
del  cabo  de  Lugodor ,  con  tas  dudadea  de  Saotr  y  da! 
Alguer ,  6  Bernardo  de  Gu  ¡mera.  Lo  del  cabo  de  OI* 
estaba  encomendado  6  úlfo  de  Proxita,  y  los pr inoró- 
los caballeros  y  capitanes  que  había  en  estetiemrwm 
la  isla ,  eran ,  don  Berengoer  Carros  y  Juan  Can™ 
Manod  de  Enteriza,  ümberto  Dergatell,  Ramón  da  Aro- 
purias  y  Francisco  de  Sancletnente :  pero  no  obstwt* 
estas  (provisiones ,  Branca  de  Oria ,  no  cesaba  de 
mdestar  á  los  gobernadores  y  tenerlos  en  co»iin»J 
sospecha  ,  unas  veces  reduciéndose,  y  otras  re  dio- 
do con  mayor  infidelidad  é  inconstancia  qoe  Maleo  de 
Oria  su  tío.  No  podían  estar  bu  cosas  en  peor  esta* 
en  Sicilia ,  que  hallarse  ta  mayor  porte  delta  en  poder 
del  bando  de  Claranionte,  que  oran  rebeldes,  y  haber* 
entregado  la  principal  fuerza  y  entrada  al  rey  Lui»  y 
á  la  reina  Juana,  continuando  su  posesión  ,  y  juntan- 
do aquella  isla  con  su  rdno:  porque  estoUm  en  po- 
der de  los  enemigos  y  rebeldes  la  riudod  de  Mecina- 
con  todo  d  llano  de  Me  lazo,  y  la  dudad  de  Palerrro\ 
con  muchas  fuerzas  y  lugares  muy  importantes  0 
tenia  otro  recurso  aquel  principe,  sino  d  del  rey  de 
Aragón,  y  este  estaba  tan  léjos,  y  era  tan  dificulto*, 
por  la  guerra  que  se  había  movido  dentro  de  so  rt>iny 
pero  concertándose  el  matrimonio  de  la  iníeott  dona 
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que,  mediante  dispensación  apostólica,  procuró  ei  rey 
do  concordar  la»  diferencia» ,  que  había  entre  el  papa  y 
ei  rey  don  Fadrique,  que  íuó  abrir  camino  para  su  re- 
medio. Recolando  per  eata  ca  usa  el  rey  Luis  y  la  reina 
Juan»,  que  residían  en  Uecma  ,  que  el  rey  de  Aragón 
enviase  su  armada  en  socorro  del  rey  su  yerno ,  junta- 
ron la  suya  y  un  ¡  buen  ejercito  por  tierra ,  y  fueron  4 
poner  cerco  sobre «I  castillo  de  Yachi,  y  dieronio  di— 
verM»  combates.  Botóncesdoo  Arla*  de  Alsgoa.coode 
deMbtreU,  y  maeOrejusticier  do  Sicilia,  con  Francia- 
00 do  Vetntemilla,  conde  de6olisanoty  gren  cemarlen- 
§0,  y  don  Guillen  de  Peralta,,  conde  deCalaiubeMa  y 
de  Soletan» ,  y  Jos  otros  barones  .que  estaban  en  sai» 
vicio  del  rey  don  Fadrique  1  juntando  sus  gentes  con 
grande  celeridad,  se  fueren  A  Catante,  que  esta  A  doce 
millas  de  Y  achí ,  y  eran  hasta  en  número  de  mil  y  dos- 
cien  los  de  caballo.  A  caso  llegaron  a  la  marina  de  Ga- 
lanía aquellos  días  dos  Rateras  de  catalanes,  y  entrando 
el  coodedon  Artel  en  ellas,  con  algunas  compañías  de 
ballesteros,  y  con  una  galera  y  otros  navios  de  remos 
bien  armados,  salió  de  noche  contra  cinco  galeras  de 
loe  enemigos,  y  teniendo  dolió  - aviso,  en  pusieronen 
huida,  y  ganaron  las  tres.  Oteo  dia  por  la  mañana,  el 
ejército  qee  tenia  cercado  el  castillo  de  Ya  oh  i,  levantó 
su  campo,  y  volvieron  camino  derecho  de  Menina,;  y  el 
conde  «Ion  Artal  y  los  barones  con  sus  gentes  ,  fueron 
en  su  seguimiento,  y  habiendo  do  salir  por  ciertos  pa- 
sos angostos,  y  de  gran  asiere»  y  fragura,  fueron  en 
ellos  desbaratados  y  vencidos,  y  murió  mucha  gente 
principal  de  ios  enemigos  á  manos  de  los  villanos ,  y 
fueron  algunos  presos  ,  y  entre  ellos  un  varón  muy 
principal  dd  reino,  que  era  camarlengo  del  rey  LuiSi 
que  se  llamaba  Ramón  de  Baucio:  y  los  que  se  escapa- 
ron se  fueron  á  recoger  á  Medita  ,  con  grande  ignomi- 
nia. Por  este  destrozo,  el  rey  Luis  y  la  reina  Juana, 
prosiguiendo  su  empresa  de  la  conquistado  aquel  rei- 
no, hacían  este  año  grande  ajuntamionto  de  gentes,  con 
esperanza  que  rema  tartán  la  guerra,  y  que  el  rey  don 
Fadrique  le  faltaban  las  fuerzas  y  poder,  y  quedaba 
desconfiado  de  todo  socorro,  y  el  rey  don  Fadrique 
envió  con  Ricardo  de  Veiotemilla  y  Bernardo  de  Cas- 
tell,  y  Bartolomé  de  Altavila,  a  pedir  al  rey  de  Aragón 
que  enviase  su  armada  en  su  socorro  ,  si  deseaba  que 

ro  oo  pasaron  muchos  dias  después  de  la  batalla  ,  que 

el  rey  Luis  y  la  reina  Juana,  dejaron  la  empresa  y  se 
volvíerou  a  Calabria.  Estuvo  entonces  aquel  reino  en 
tanto  peligro,  siendo  la  isla  tan  guerreada,  no  solo  por 
los  enemigos,  pero  por  los  tintúrales  della  queso  ha- 
bían rebelado,  y  parecía  estar  tan  destituida  de  reme- 
dio, que  para  masobligaral  rey  de  Aragón  a  que  salie- 
se 4  la  defensa  ,  como  en  cosa  propia,  el  rey  don  Fa- 
drique hizo  donación  ó  la  reina  doña  Leonor  su  her- 
mana, reinado  Araron,  de  aquel  reino  y  délos  ducados 
de  Atenas  y  Neo  patria,  y  del  condado  de  Csrintta,  en 
Alemania,  que  le  pertenecía  por  la  sucesión  de  la  reina 
doña  Isabel  su  mud  re,  que  fué  hija  de  Enrique  de  Garro- 
tín, que  se  llamó  rey  de  Bohemia;  y  en  caso  que  esta  do- 
nación no  hubiese  lugar,  por  algún  impedimento,  y  no 
pudiese  ó  no  quisiese  la  reina  de  Aragón  usar  della,  de- 
claró que  se  estendiese  A  uno  de  los  hijos  de  la  reina  y 
del  rey  de  Aragón ,  cual  escogiese.  Mas  el  rey  estaba  en 
tanta  necesidad  dentro  en  su  casa ,  y  continuase  la 
guerra  por  al  rey  de  Castilla  contra  él  do  tal  manera, 
por  mar  y  por  tierra,  que  no  solamente  00  pudo  en- 
viar el  socorro  que  pedían  con  su  armada ,  pero  tuvo 
necesidad  de  valerse  de  otros  principe»,  hasta  cou- 
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federarse  con  el  rey  de  Benamarin,  y  con  los  moros  de 
allende. 

Cap.  XVI. — Qtte d maestre  de  Santiago  tomóla  villa  de 
JumiUa:  y  se  movió  de  nuevo  ta  guerra  por  Aragón  y 
Valencia,  rompiéndola  tregua:  y  de  las  muertes  del 
maestre  de  Santiago  y  del  infante  don  Juan.  , 

Estaba  confederado  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  con 
elirey.de  Granada,  para  que  le  valiese  en  la  guerra  que* 
tenia  con  ei  rey  de  Aragón:  y  el  rey  que  tuvo  la  fiesta 
de  Navidad  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  ocho,  en 
la  ciudad  de  Valencia,  tuvo  su  inteligencia'  con  el  rey 
de  Benamarin.  y  puso  con  él  su  amistad  contra  el  rey 
de  Castilla,  de  lo  cual  el  papa  lnoccnnio  sexto,  que  era 
gran  pastor,  y  siervo  de  Dios,  y  no  atendía  á  cosa  mas 
qne  6  la  paz  y  bien  universal  de  le  cristiandad,  reci- 
bió mucho  sentimiento:  y  de  Aviñon  envió  ó  exhortar 
al  rey,  con  gran  fervor  de  caridad  ,  que  se  apartase  de 
tan  detestable  y  perniciosa  amistad ,  y  revocase  la  con- 
cordia, que  habia  asentado  con  el  rey  de  Benamarin,  y 
se  inclinase  A  la  par  con  el  rey  de  CasllUa.  Escusa  baso 
el  rey,  diciendo  que  su  enemigo  estaba  aliado  contra 
él  con  el  rey  de  Ora  nade,  y  los  moros,  llevando  por 
caudillo  al  infante  don  Fernando,  su  propio  hermano, 
habían  hecho  su  eu Irada  en  el  reino  de  Valencia,  y  le 
tomáronle  vida  da  Juradla,  que  era  ea  su  reino,  y  se 
la  tenia  el  rey  de  Cas  ti  Ha  ,  y  que  no  era  de  maravillar, 
que  los  reyes  y  principes,  que  después  de  Dios ,  no  re- 
conocen superior  alguno  eu  lo  temporal,  en  prosecu- 
ción de  Su  derecho  y  justicia,  hiciesen  tales  ligas  y  con- 
federaciones, con  las  cuales  pudiesen  defenderse  de  los 
ioltelcs,  A  si  y  A  los  suyos,  contra  el  poder  de  sus  ene- 
migos, y  eu  su  caso  ofenderlos.  Que  no  entendía  que 
repugnase  al  derecho,  si  uo  principe,  c o  desviando  de 
la  fé  católica,  en  su  defensa  y  de  los  suyos,  y  en  ofensa 
de  sus  enemigos,  hiciese  semejantes  pactos  y  coníede- 
r aciones:  mayormente, que  si  él  habia  hecho  liga  con  el 
rey  de  Benamarin,  mas  se  pedia  decir  ser  contra  In- 
fieles, pues  por  ella  se  deshacía  la  que  su  adversario 
habia  procurado,  porque  no  se  pudiese  servir  del  loe 
contra  él,  y  que  tenia  por  agravio,  que  su  beatitud  no 
dejase  proceder  el  legado  en  su  comisión ,  mostrando 
q  ue  le  pesaba  da  lo  que  hacia  en  virtud  dalle,  raandAn* 
dolé  volver  A  la  curia  romana ,  y  suplicaba  que  man-t 
dase  confirmar  el  proceso,  que  tan  justamente  se  ha- 
bia hecho  por  él.  Era  estoen  sazón,  que  el  infante  don 
Fernando  aun  no  se  habia  declarado,  ni  despedido  del 
rey  de  Castilla,  y  buscaba  nueva  honesta  ocasión  para 
ello,  y  teniendo  en  su  puder  el  castillo  de  Jumilla,  des- 
pués quo  lo  entregó  por  mandado  del  rey  de  Aragón, 
envió  A  decir  con  un  suyo  al  rey  de  Castilla,  qucalgu- 
nos  que  tenia  en  su  consejo,  no  daban  logar,  que  él 
le  sirviese  ni  viviese  como  quien  el  era,  en  su  merced» 
según  solía:  A  lo  cual  le  respondió  el  rey  de  Castilla, 
recelándose  ya  de  lo  que  era,  que  se  maravillaba 
mocho  des  lo,  y  de  lo  que  le  enviaba  A  decir,  porque 
siempre  halló  en  él  mocha  merced ,  y  mucha  honra, 
y  grande  heredamiento,  mas  que  en  ningún  otro  rey*  y 
asiio  hallarla,  cuando  le  quisiese  servir.  Que  bien  saina 
que  siendo  su  vasallo,  y  teniendo  dél  tierra,  y  estando 
6  sueldo  con  sus  gentes ,  de  quien  era  geueral ,  habia 
tomado  el  castillo  de  Jumilla  por  su  mandado ,  y  lo 
habia  dadoórden,  que  lo  entregase  ó  Garci  Fernartde» 
de  Villodre,  y  no  lo  quiso  hacer ,  y  entonces  le  envió  A 
requerir ,  que  lo  entregase,  y  no  lo  quiso  el  hilante  ha- 
cer ,  porque  en  el  concierto  que  hizo  con  ei  rey  de  Ara-» 
«ou, so  trato,  quo  lo  volviese  A  don  Pedro  Mam,  cuyo 
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era :  y  nsí  «lavo  el  infante  algunos  días  en  sus  tierras 

sin  mas  declararse,  aunque  se  entendió,  que  estaba 
ya  avenido  con  el  rey.  Desto  recibió  el  rey  de  Castilla 
tanto  enojo ,  estando  en  aquella  sazón  en  Sevilla  ,  que 
no  pudo  esperar  que  se  acabase  la  tregua ,  y  siendo 
partido  el  rey  de  Valencia  en  fln  de)  mes  de  febrero 
para  Barcelona,  mandó  al  maestre  de  Santiago,  que 
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la  guerra  ,  lo  que  no  se  compadece  con  te  qoe  él 


cía  v  en  la  Mancha,  y  fuese  a  combatir  el  castillo  de  Ju— 
milla.  Teniendo  el  rey  aviso  desto ,  estando  en  Girona, 
en  principio  del  mes  de  mayo,  y  que  el  maestréele Sau- 
tiago.con  su  ejército  estaba  ya  sobre  Jumilla,  mandó  ir 
algunas  corana  ñlas  de  gente  de  caballo  de  Cataluña,  para 
que  la  socorriesen:  pernal  maestra  se  dio  el  lugar:  y  el 
castillo  fué  combatido  tan  bravamente  y  tantas  veces, 
que  los  que  eslabón  dentro  se  hubieron  de  rendir.  Des- 
pués desta  novedad  los  que  estaban  por  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Tarazona  y  en  aquellas  fronteras,  se  pusieron 
a  punto  de  guerra  para  ofender :  y  a  hurto  tomaron  el 
castillo  de  Ferrelloo  en  Moncayo ,  dentro  de  loa  limites 
de  Aragón.  Mas  no  usaron  los  enemigos  de  tanta  fie- 
reza y  crueldad  en  esta  guerra  ,  cuanto  el  rey  ejecutó 
su  ira  en  sus  propios  hermanos  y  primos  :  porque  en 
llegando  el  maestre  de  Santiago  a  Sevilla  ,  después  que 
pensó  baher  hecho  un  señalado  servido  al  rey,  le  man- 
dó matar  dentro  en  el  alcázar  n  sus  ballesteros  de 
maza ,  los  cuales  como  si  fueran  monteros,  lo  mata- 
ron como  a  una  llera  crneltsimamente,  y  acabóse  de 
desempañar  el  rey  de  Castilla  que  no  podia  haber 

biendose  vuelto  al  servicio  del  rey  de  Araron  el  Hilan- 
te don  Fernando,  y  siendo  ya  tan  declarado  su  ene» 


de  un  camino  cojer  A  don  Tello  y  al  infante  don  Juan, 
y  á  gran  furia  salió  de  Sevilla  pera  ir  A  Vizcaya ,  y 
llevaba  al  infante  don  Juan  consigo  con  promesa  que 
le  daña  el  señorío  de  Vizcaya  que  tenia  don  Tello, 
porquee!  infante  estaba  casado  con  doña  Isabel  her- 
mana de  la  mujer  de  don  Tello,  que  eran  bijas  de 
donjuán  Nuñez  deLara  señor  de  Vizcaya;  peio  don 
Tello  sabiendo  que  el  rey  iba  a  tanta  furia  ,  se  pasó 
a  Bayona,  que  era  del  rey  de  Inglaterra ,  y  el  rey  por 
haberle,  se  puso  en  un  navio  para  seguirle,  y  porque 
hacia  tormente  se  hubo  de  salir  a  tierra.  Entóneos 
estando  en  Bilbao,  mandó  matar  al  infante  don  Juan 
dentro  de  su  palacio  A  sus  ballesteros  di;  maza,  ó  se- 
gún el  rey  don  Pedro  de  Aragón  escribe  en  su  his- 
i,  le  mató  él  hiriéndole  oón  una  jatvinu:  y  don 
i  López  de  Ayate  escribe ,  -que  mandó  echar  su 
cuerpo  en  el  rio  y  nunca  mas  pareció.  Fué  la  muerto 
del  infante  A  doce  del  roes  de  junio  quince  dias  des- 
pués de  la  dol  maestro,  y  esta  fué  una  de  las  ma- 
yores crueldades  que  se  pudo  imputar  al  rey  de  ras- 
tilla, porque  el  infante  era  de  su  naturaleza  muy 
escalente  principe,  llano  y  sin  doblez  ni  Acción  al- 
guna ,  y  do  gran  bondad  y  muy  esforzado  y  valiente» 
aunque  pequeño  de  cuerpo:  pero  muy  apuesto  y  de 
gentil  disposición ,  y  era  á  maravilla  bien  quisto  de 
las  gentes.  £1  mismo  día  mondó  pnrlir  de  Bilbao  6 
Juan  Fernandez  de  Hineslrosa,  su  camarero  mayor, 
para  Roa,  A  donde  estaba  la  reina  doña  Leonor  madre 
délos  infantes,  y  fué  presa  estando  con  doña  Isabel 
de  Lara  su  nuera ,  antes  que  supiesen  de  la  muerte 
del  infante,  y  fueron  ambos  presas ,  y  otro  dia  lle- 
gó el  rey.  A  Roa,  y  mandólas  llevar  al  castillo  de  Cas- 
trojeris.  Por  ta  muerte  del  infante  alirma  el  rey  en 
su  historia,  que  se  rompió  la  tregua,  y  volvieron  a 


do  envió  A  Otiel  un  procurador  suyo,  para  que  le 
absolviesen  del  vasallaje  quo  debía  al  rey  de  Castilla, 
y  que  en  teñera  mandó  a  juntar  las  huestes  del  reino 
de  Valencia,  y  entró  con  ellas  por  el  reino  de  Mur- 
cia telando  y  destruyendo  aquella  frontera  .  y  pa- 
so su  campo  sobre  Cartagena  ,  y  que  estando  sobre 
aquel  lugar  ,  tuvo  aviso  de  la  muerte  del  infante 
don  Juan  su  herma  do.  y  habiendo  talado  la  vega  di; 
Murcia  se  volvió  b  Valencia  ,  habiendo  hecho  mucho 
daño  en  aquella  comarca.  Conforme  A  esto,  pare*» 
mas  verisímil  que  la  tregua  era  ya  rompida  ,  y  *e? 
había  comenzado  la  guerra  desde  que  el  maestre  de» 
Santiago  movió  con  su  ejército  A  ponerse  sobre  Ju- 
milla ,  y  se  tomó  el  castillo  de  K erre) loa ,  aunque  dea» 
pues  por  las  muertes  del  maestre  y  del  infante  don 
Juan,  entraron  coa  sos  gentes,  el  conde  de  Trasto- 
rnara por  las  fronteras  de  Aragón,  y  el  infante  don  Fer- 
nando por  el  reino  de  Murcia  ,  como  en  venganza  de 
su  propio  dolor  Antes  del  término  de  la  tregua  que  se 
puso  por  el  legado:  porque  fué  asi  que  estando  el  rey 
en  Girona,  en  principio  del  mes  de  mayo,  teniendo 
nueva  cierta  qoe  et  maestre  de  Santiago  estaba  roo  su 
campo  sobre  Jumilia,  mandó  al  conde  de  Traste  ma — 
ra  que  con  te  gente  que  tenia  de  caballo  y  con  la  del 
reino  de  Aragón,  entrase  por  Castilla.  Hizo  el  conde 
la  muestra  de  su  gente  en  Aloaraz  ,  y  tenia  alli  qui- 
nientos de  caballo  ,  hombres  de  armas  y  de  la  lijera, 
y  el  «onde  y  4ón  Tello  su  hermano,  y  el  «onde  de  Lu- 
na ,  y  con  ellos  los  ricos  hombres  del  reino  de  Aragón: 
que  eran,  don  Blasco  deAlagon.don  Jimeno  do  (ta- 
rea ,  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar  ,  don  Pedro  de  Luna 
y  don  Juan  Martiner  de  Luna ,  don  Felipe  de  Castro, 
don  llamón  y  don  Gombal  de  Anglesola .  don  Ka  moa 
de  Espes ,  don  Martin  Ruis  de  Foces ,  Pedro  de  &m- 
viceute  ,  don  Gombol  de  Tromaeet,  don  Juan  Fernan- 
dez* de  Vergua  ,  don  Lula  Coroel,  Juan  Diez  de  La- 
drón, Juan  Ramírez  de  A  rellano,  don  Ato  de  Fot  «s, 
don  Guillen  llamón  de  Moneada  .  Nauger  de  Monfal- 
con ,  don  Pedro  de  Moneada ,  don  Pedro  Fernandez  do 
Vergua,  y  don  Rodrigo  Diez  de  Ladran,  con  sus  com- 
pañías y  con  la  mayor  parte  de  la  (.'ente  de  caballo  del 
reino,  entraron  por  tierra  de  Soria,  y  tomaron  por 
combate  A  Serón  ,  y  de  allí  fuéron  sobre  un  lugar  que 
se  deeia  Alcázar,  quees  tierra  de Sorte  ,  y  tema  un 
castillo  A  maravilla  fuerte:  y  aunque  se  le  dieron 
muy  recios  combates ,  no  lo  pudieron -ganar,  y  co- 
menzóse la  guerra  muy  bravamente  por  estes  fronte- 
ras; Detúvose  el  rey  en  Girona  la  mayor  parte  del  es- 
tío ,  y  habiéndosele  rompido  la  tregua,  entendiendo 
que-  te  era  muy  necesaria  gente  de  guerra  extranjera 
pura  resistir  su  adversario ,  envió  A  Aimérique  ,  viz- 
conde de  Narbooa.y  Juan  de  Grilli  capdal  de  Buch  y  A 
Ama  Ido  y  Beltran  de  España,  y  A  Naiquen  Guillen  de 
la  Espnrra  ,  A  G odien  de  l'omer  y  Arnaldo  de  Roca- 
full,  y  el  vizconde  de  Orla  y  otros  muy  principales 
señores  de  Francia  ,  que  con  los  compañías  de  gente 
do  cabana  que  pudiesen,  viniesen  ft  servirte  en  este 
guerra  ó  su  sueldo. 

Cap.  XVII  — Que  elrey  envió  d  desafiar  al  rey  de  Ccs- 
liite ,  sobre  el  rompimiento  dtla  tngva. 

Guando  el  rey  de  Castilla  supo  que  tes  condes  de 
Luna  y  Trastornara ,  con  la  gente  de  guerra  que  ha- 
bía en  la-»  fronteras  «lo  Aragón ,  habían  entrado  por 
tierra  de  Surte ,  vis»  A  Saolwterbso  de  Gormas  >  y  de 
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allí  continuó  su  camino  pera  ponerse  en  Gomara,  y 
juntar  allí  toda  la  gente  que  tenia  repartida  en  aque- 
llas fronteras.  No  hay  principe  tan  ninlueoci  mun- 
do, que  no  quiera  justificarte  eo  la  guerra,  aunque 
sea  él  La  causa  della ,  y  asi  el  rey  de  Castilla ,  llegando 
al  Burgo  de  OsmR  ,  en  principio  del  mes  de  julio  deste 
año ,  envió  con  un  ballestero  de  maxa  ú  decir  ai  rey 
de  Aragón .  que  malamente  le  había  quebrado  Ja  tre- 
gua y  (altado  á  su  verdad ,  no  estando  él  apercibido 
para  la  guerra,  y  sus  gentes  hablan  entrado  en  su 
tierra  y  hecho  muy  grande  daño  en  ella  .  y  tooaadole 
algunos  lugares:  diciendo  que  si  en  esto  hobin  guar- 
dad» loque  debía ,  él  mismo  Jo  podía  bien  entender. 
Que  loaba  é  nuestro  Señor  que  asi  lo  ordenaba,  por- 
que habiendo  de  tener  guerra  ,  fuese  tintes  A  su  culpa 
y  por  su  merecimiento,  que  por  el  suyo:  y  que  da 
«III  adelante  ponia  a  Dios  por  juez  entre  ellos.  Á  esto 
respondió  el  rey ,  que  á  todo  el  inundo  ero  notorio  de 
la  manera  que  el  rey  de  Castilla  ,  quq  con  tanta  reli- 
gión se  quería  justificar,  había  cumplido  h)  que  fué 
tratado,  y  comprometido  ante  el  legado,  asi  en  po- 
ner en  su  poder  la  ciudad  de  Tarazona  ¿  como  las  otras 
cosas,  yquoel  mismo  legado  apostólico  lo  declaraba 
bien  en  su  sentencia.  Cuanto  á  Ja  tregua ,  también  era 
cusa  muy  pública  haberla  quebruniado,  mandando 
tomar  á  hurto  la  villa  deJumüia,  quebabiamas  decua* 
ron  ta  años  que  ora  de  su  romo ,  y  de  don  Pedro  Maza 
de  Luana  su  vasallo :  y  6us gentes  combatieron  el  cas- 
tillo tan  fuertemente,  hasta  que  por  fuerza  les  fué  en- 
tregado: y  cu  Aragón  le  hurtaron  tambiea  los  suyos  el 
castillo  de  Ferreilon :  y  lodo  esto  había  sido  dentro 
de  tos  días  de  la  tregua.  Que  debía  pensar  que  por  ha- 
ber muerto- al  infante  don  Juan  y  al  maestre  de  San- 
tiago tan  injusta  y  tiránicamente ,  siendo  el  uno  au 
hermano  y  ciol.ro  su  primo,  su  sangre  y  da  tantos 
caballero*  como  habin  mandado  matar  tan  cruelmen- 
te ,  pediría  á  Dios  vénganla  de  sus  obras:  y  pues  po- 
ma a  Dios  por  juez  de  aquel  hecho,  y  no  era  justo  que 
•as  pueblos  y  gentes  padeciesen  por  sus  desatinos, 
sin  culpa  suya  ,  ni  tampoco  era  razón  que  dos  reyes 
se  comba  tiescu  solos  por  esta  causa ,  le  combatirla  por 
su  persona  veinte  con  veinte,  ó  cincuenta  con  cincuen- 
ta, ó  nenio  coo  ciento,  que  lo  que  él  decía  era  la  verdad, 
y  darla  gajes  de  la  batalla  en  poder  del  emperador  ó 
del  rey  de  Francia ,  que  eran  Un  poderosos,  que  po- 
drían asegurarles  el  carneo.  Pedro  Toimch,  que  es 
autor  mas  cierto  en  las  cosas  destos  tiempos  ,  hace 
mención  de  otro  desafio ,  y  no  declara  si  fué  en  el  prin- 
cipio de  la  guerra,  ó  loquees  mas  verosímil  cuesta 
sazón:  y  no  es  cosa  de  pasaren  olvido  lo  que  aquel 
autor  escribe  por  ser  en  si  hecho  muy  señalado.  Dice 
que  el  rey  envió  por  causa  desta  guerra  á  reptar  al 
rey  de  Castilla  ante  et  papa  Inocencio  por  la  traición 
que  le  había  hecho ,  y  fué  por  ello  á  Aviñon  micer 
Francés  Roma  su  vicecanciller  ,  y  llevó  orden  que  hi- 
ciese el  riepto  don  bernardo  Galcerón  de  Pinos,  que 
estoba  en  la  corte  romana  ,  por  haber  sido  desterra- 
do tiestos  reinos  por  una  muerte:  y  fue4  aquel  caballe- 
ro elegido  por  el  rey  para  este  auto ,  porque  era  muy 
principal  vuroo  y  de  gran  linaje,  y  de  mucho  esfuer- 
zo y  valor,  y  et  mus  diestro  y  valiente  pa ra  entrar 
en  campo  en  cualquiera  desafio,  que  otro  ninguno  de 
los  ricos  hombres  de  sus  reinos.  Escribe  este  autor 
que  aquel  caballero  hizo  au  rleplo  públicamente  do- 
lante del  papa ,  diciendo  que  si  el  rey  de  Castilla  tu- 
viese ánimo  para  afirmar  que  no  era  traidor,  el  rey 
de  Aragón  su  señor  se  combatiría  coa  éi  do*  a  do*: 


y  que  este  rlepto  se  hacia  delante  del  pepo  cada  dia: 
y  que  duró  mucho  tiempo:  y  que  había  deliberado  el 
rey  ,  si  el  rey  de  Castilla  aceptase  In  batalla,  de  tomar 
á  don  Bernardo  Galceránde  Pinós  por  su  compañe- 
ro: y  porque  no  le  pudiese  rehusar,  estaba  determi- 
nado de  hacerle  rey  de  Mallorca:  y  que  esto  se  hizo 
porque  el  rey  en  su  persona  era  muy  delicado ,  y  aquel 
caballero  supliese  por  entrambos.  Pero  como  quiera 
que  fué,  el  rey  de  Castilla  se  curó  poco  des  lo,  y  aten- 
dió á  proveer  las  fronteras  del  reino  de  Murcia  ,  y 
envió  allá  por  capitanes  á  don  Gutierre  Gómez  de  To- 
ledo ,  prior  de  San  Juan ,  y  i  Iñigo  López  de  Uorozco: 
y  dejando  en  órden  lo  mejor  que  pudo  las  fronteras 
contra  Aragón ,  se  partió  á  gran  furia  para  la  ciudad 
de  Sevilla  para  salir  con  *u  armada  contra  el  reino  de 
Valencia. 

C.vl>.  XVIII. — fíela  armada  que  el  rey  de  Cattüla  Umi 
sobre  Guardamar,  y  de  la  entrada  que  fot  condes  dé 
Luna  y  Trastornara  hicieron  en  Castilla ,  y  el  rey  de 
Castilla  en  Aragón. 

Tuvo  el  rey  de  Castilla  en  órden  y  muy  bien  orina- 
das doce  galera*  en  el  rio  de  Sevilla ,  y  con  otras  sel* 
de  genoveses  que.  le  vinieron  á  servir  en  esta  . guerra, 
salió  con  determinación  de  ir  sobra  Alicante ,  por  ha- 
cer guerra  en  lo»  tugare»  que  ol  infante  don  Feman- 
do tenia  en  aquella  costa  y  frontera  por  mar  y  por  tier- 
ra :.  porque  el  infante?  tenia  solos  quinientos  de  caballo 
de  aquel  reino,  y. con  ellos  y  con  la  gente  ordinaria, 
apenas  era  poderoso  a  resistir  a  lo  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tenia  en  la  frontera  de  Murcia ,  que  eran  seiscien- 
tos de  caballo.  Llegó  el  rey  de  Castilla  con  su  armada 
sóbrela  villa  de  Guardamar  que  era  del  infante,  y  sa- 
lió la  gente  de  Jas  galeras  6  combatirla  un  dia  por  la 
mañana :  y  aunque  estaba  muy  bien  murada ,  pero  la 
batería  era  tanta,  y  combatiéronla  tan  bravamente,  que 
la  entraron  por  fuerza  de  armas ,  y  esto  fué  un  viernes 
a  diez  y  siete  del, roes  de  agosto  deste  año.  La  gente  se 
recogió  al  castillo,  y  mandó  el  rey  combatirle,  en  el 
cual  estaba  un  caballero  muy  principal  que  se  decía 
don  Bernardo  de  Cruillas,  que  lo  defendió  valerosisi- 
mamente,y  sucedió  que  perseverando  en  el  combate 
casi «  hura  de  medio  dia ,  según  don  Pedro  López  de 
Ayakescribe  en  *u  historia ,  porque  el  rey  en  la  soya 
no  hace  mención  desto,  a*  levantó  un  viento  de  travesía 
tan  bravo  y  fuerte,  que  dieron  las  galeras  al  través  en 
1»  costa,  y  estaban  sin  gente  que  las  pudiese  gobernar  y 
resistir  el  temporal,  y  se  perdieron  las  diez  y  seis  con  la 
mayor  partede  la  jarcia,  y  escaparon  dos  que  estaban 
en  alta  mor.  una  del  rey,  otradegenovases,  las  cuales 
se  fueron  ft  recoger  al  puerto  de  Cartagena  ,  que  esto 
muy  («roa.  Por  causa  desta  tormenta  el  rey  de  Castilla 
levantó  el  real  que  tenia  sobre  el  castillo  de  Guardamar, 
y  mandó  poner  fuego á  la  villa  y  á  lasgalcras  que  ha- 
bían dado  al  través  en  la  costa,  y  fuese  para  Murcia 
con  su  gente  por  tierra  A  pió  con  gran  corrimiento, 
porque  había  de  pasar  delante  deOrihuela,  que  era 
del  infante .  muy  afrentosamente.  Estaba  el  rey  por  el 
mismo  tiempo  eo  Barcelona,  ó  donde  habla  mandado 
convocar  a  córtes  a  los  barones  y  universidades  de 
Cataluña  ,  para  veinte  y  cinco  de  agosto  deste  año,  pa- 
ra dar  órden  en  lo  que  convenia  a  la  defensa  de  aquel 
principado  y  del  reino  de  Valencia ,  porque  el  rey  de 
Castilla  ponía  todas  sus  fuerais  en  hacer  la  guerra  por 
mar  ,  y  ajuntaba  todos  los  navios  que  tenia  en  sus  rei- 
nos ,  y  en  las  costas  de  Vizcaya  y  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa.  Tuvo  eu  estas  córtes  el  rey  grande  diücul- 
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tad,  no  soto  de  ser  servido  de  los  catalanes  eo  esta 

guerra ,  pero  aun  de  proveer  eo  lo  que  tocata  a  la  pac 
universal  de  la  tierra  .  por  una  gran  diferencia  y  bao- 
do  que  se  habia  movido  entre  el  vizconde  de  Rocaber- 
ti  y  d  conde  de  Osooa  de  ana  parte,  y  el  loteóte  don 
Ramón  Bereogner  conde  de  Amponas  de  la  otra  ,  y 
estaba  toda  Cataluña  puesta  en  armas  ,  por  los  que  va* 
liana  las  parles :  y  el  vizconde  y  el  conde  de  Osona 
eran  favorecidos  de  don  Bernardo  de  Cabrera  y  de  los 
mas  del  consejo  del  rey.  por  respecto  dé  don  Bernardo, 
de  quien  principalmente  dependía  todo  el  gobierno  de 
los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra  ,  por  el  lugar  y 
privanza  que  tenia  cerca  del  rey.  Estábanlas  cosas  en 
tanta  rotara  ,  que  don  Ge m bal  de  Anglesola  y  otros 
caballeros  qae  seguían  la  parte  del  infante,  que  esta- 
ban en  el  lujar  de  la  Puebla  del  castillo  de  Claramen- 
te ,  aunque  fueron  asegurados  para  poder  ir  á  las  cór- 
tes,  no  quisieron  ir  á  ellas ,  escusandose ,  que  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  y  los  principales  del  consejo  del  rey, 
favorecían  á  sus  enemigos  é  iban  juntando  sus  gentes. 
Mas  lo  que  no  bastaron  el  rey  ni  las  cortes  á  reme- 
diarlo ,  pudo  apaciguarlo  la  religión  y  grande,  bondad 
del  infante  don  Pedro,  tio  dd  rey  y  hermano  del  in- 
fante don  Ramón  Berenguer .  qoo  tenia  grande  autori- 
dad con  todos ,  que  ya  en  este  tiempo  se  iba  mas  re- 
tirando dn  las  cosas  del  mondo,  y  solamente  atendía 
4  la  quietud  y  pacificación  del  espirito,  y  entró  des- 
pués en  la  rdigion  de  los  frailes  menores,  tomando  el 
habito  de  aquel  la  Arden ,  en  el  monasterio  de  Sao  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Barcelona ,  a  donde  hito  profe- 
sión. Dejó  el  Infante  don  Pedro  de  la  condesa  doña 
Joana  su  mujer ,  que  fué  hermana  del  conde  de  Fox, 
a  don  Alon'o ,  conde  deDenia  y  deRibagorza,  que  fu*, 
como  dicho  es ,  marques  de  Villena  y  condestable  de 
Castilla  ,  y  tuvo  á  don  Juan  ,  á  quien  dio  el  condado 
de  las  montañas  de  Piades,  y  la  baronía  qwe  fué  de  don 
Guillen  de  Rntenzn,  y  los  oficios  de  la  senescalía  y  ma-  I 


días  mataron  aqud  caballero ,  qoequerlrt  allí  porra- 
pitan,  y  se  alzaron  contra  el  rey  de  CastiHa ,  que  h- 
eia  la  guerra  en  toda  aquella  frontera,  y  se  fué  i  po- 
ner sobre  d  castillo  de  Montagodo,  que  era  de  don 
TbIIo  ,  y  estaba  por  los  aragoneses:  mas  aunque  se  le 
dio  muy  redo  combate  y  murieron  en  él  algunos  ci- 
buileros  ,  vasallo»  del  conde  don  Enrique,  qae  «lia- 
ban en  su  defensa,  no  se  pudo  *anar:  y  levantó  w 
real  y  se  vrtvid  »  Almatan.  Entendiendo  el  rey,  que 
el  rey  de  Castilla  se  habia  levantado  del  cerco  qae  pu- 
so sobre  Montagudo ,  y  que  se  publicaba,  qoe  volverá 
6  tener  su  campo  sobre  aqud  lugar,  envió 4  mandar  al 
conde  de  Trastornara ,  que  reconociese,  sise  podna 
defender;  y  no  estando  en  defensa ,  lo  hiciese  desam- 
parar, y  asi  se  biso:  y  el  rey  de  Castilla  envió  cierta 
compañías  de  (¡ente  de  caballo  ,  para  que  se  entran 
dentro  y  estuviesen  allí  de  guarnición,  porqce  el  sitio 
de  aquel  castillo  era  muy  importante  para  esta  guer- 
ra :  y  mandó,  quo  estuviese  aili  en  frontera  Feron 
Alvares  de  Toledo ,  que  era  un  caballera  qoe  tenia  un 
oficio  muy  principal  en  la  casa  del  rey,  qoe  decían 
caudillo  de  los  escuderos  del  cuerpo  del  rey.  Mas  por- 
que se  creyó ,  que  d  rey  de  Castilla  se  volverla  ¿  lio- 
Una  y  harta  guerra  en  d  rdno  de  Aragón,  por  el  am- 
po de  Cdla,  por  donde  tenia  muy  Mane  laealrade, 
mandó  el  rey,  que  el  conde  de  Trastornara  hiciese 
bastecer  d  cortijo  de  Ojosnegros  y  d  castillo  de  Vkm- 
real  de!  campo,  y  el  castillo  de  Signa ,  que  ahora  dicen 
Smgra,  yelde  Celia,  y  otroscastillosycertijosde  aque- 
lla comarca :  pero-  el  rey  de  Castilla  se  contentó  ojo 
dejaren  buena  guarnición  y  defensa  sus  Ironterw,  y 
se  fué  para  la  ciudad  de  Sevilla ,  por  ser  ya  entrado  é 
invierno ,  con  fin  da  mandar  ajuntar  una  muy  %rut* 
armada  para  la  primavera  y  hacer  la  guerra  por  mar 
y  por  tierra  poderosamente.  El  rey  se  ddovoen  Bar- 
celona basta  veinte  y  nuove  del  mes  de  octubre  deste 
abo  y  dq  allí  se  vino  para  Aragón ,  para  acercarse  i 


yordomla  de  Cataluña  ,  que  se  anexaron  A  aqud  con-  I      fronteras.  Antes  babiu  enviado  i  Francia  é  moK» 
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dado  de  Prades.  Tuvo  otro  hijo ,  que  se  llamó  don  Jai- 
me de  Aragón ,  qoe  fué  obispo  de  Tortosa  y  después 
de  Valencia,  y  cardenal:  y  una  hija  que  se  llamó  doña 
Leonor,  que  en  este  tiempo  estaba  casada  con  Pedro 
de  Lusiñnno ,  conde  deTripol  de  Siria  ,  que  era  el  tf- 
tolo  de  los  hijos  primogénitos  de  los  reyes  de  Chipre-  y 
fué  hijo  de  UgodeLusiñano  ,  rey  de  Chipre,  y  sucedió 
en  aqnd  reino  á  su  padre.  Entendiendo  el  rey  en  apa- 
ciguar estas  alteraciones  de  Catalana,  hubo  de  ir  á 
Perpiñan:  y  de  allí  se  volvió  A  Barcdonn  por  d  mes 
de  agosto :  y  en  este  medio ,  los  condes  óé  Luna  y  de 
Trastornara  y  don  Tello ,  comenzaron  A  hacer  lirguen- 
ra  en  Castilla  por  las  fronteras  de  Hariza  y  Devora:  y 
corrieron  aquellas  comarcas,  y  ganaron  desta  entrada 
dos  castillos ,  qoe  eran,  Mesa  y  Villel ,  que  se  tenían 
por  el  rey  de  Castilla.  Entonces  d  rey  de  Castilla  par- 
tió a  gran  furia  de  Murcia,  y  vínose  á  la  villa  de  Al* 
mazan ,  A  donde  eslabón  sus  capitanes  en  frontera  y> 
ernn  hasta  tres  mil  dé  caballo :  y  con  esta  gente  se  fue 
A  poner  sobre  dos  castillos ,  que  eran  de  don  Fernán 
Gomes  de  Albornos ,  que  estaba  en  servicio  dd  rey  de 
Aragón  ,  con  el  conde  de  TraBlamara,  y  son  de  Castilla, 
que  al  uno  decian  Merino  y  al  otro  Arcos ,  de  donde 
los  nuestros  hacron  mocho  daño  por  aquella  frontera, 
y  ganólos  por  combate.  De  allí  movió  con  su  ejército 
y  entró  por  Aragón  y  ganó  A  Bijuesca  y  Torrijo,  dos 
lugares  de  tierra  de  Calatayud  y  dejó  en  Bijuesr*  A 
Gómez  Carrillo,  y  en  Torrijo  A  Fernán  Gutiérrez  de 
Soadoval;  pero  los  de  Torrija  dentro  de  muy  pocos 


Francés  de  Pereliós,  para  cobrar  del  rey  Jubo  y  dd 
duquedaNormandla.delfinde  Viena  su  hijo, cuíten- 
la mil  florines  que  ie  restaban  debiendo  del  pretil 
las  galeras,  que  el  mismo  Francés  de  Pereliós  liabia  lle- 
vado en  su  servicio  y  lasdejóertNormandia,yporui»f 
mas  y  jó  re  las  del  las,  qoe  fueron  la  ocasión  dcsU  per- 
ra :  y  para  hacer  nueva  liga  y  con  federación  entre  el 
rey  y  la  casa  de  Francia  ,  en  caso  que  el  rey  de  Ni- 
varra  se  confederase  con  el  rey  de  Castilla ,  can»  » 
trotaba. 

Cap.  XIX. — Del  nacimiento  de  la  infanta  deña  I/onor.y 
de-  don  Juan ,  hijo  del  conde  de  Trastornara ,  que  fre 
ron  rey  y  reina  de  Castilla,  de  quien  tmvron orijr» 
kt  reyes  que  después  sucedieron  tn  los  reinos  dt  C<u- 
tilla  y  Aragón. 

A  veinte  del  mes  de  febrero  des  le  año  parió  la  rctfi 
de  Aragón  Una  bija  qoB  feé  la  infanta  doña  Leonor,  ea 
d  castillo  de  Sao  ta  María  del  Puig  de  Valencia  '•  y  W 
esta  infanta  la  que  después casó  con  d  infante  don  Ju»° 
hijo  dd  rey  don  Enrique,  qoe  en  esta  tiempo  era  ronde 
deTrastamara  ,  y  estaba  al  sueldo  y  servicio  del  ref 
de  Aragón  ;  y  este  año  nrismó  h  vdnte  y  costru  áé 
mes  de  agesto  nadó  también  d  mismo  don  Josd  ea  i» 
viila  de  Epila  ,  adondo  estaba  la  condesa  doña  Jo»sa, 
mujer  dd  conde  don  Enrique  su  madre,  aooqoe  en 
algonos  libros  antiguos  de  la.  histeria  de  don  Pedro L>* 
pez  is»  Ayda  se  dice  que  aació  en  Tamaril  do  Litera: 
como  qmeru  quo  tica  tolano  y  lo  otro,  es  cosa  noia^t 
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y  muy  digna  do  memoria  en  nuestro*  «nales  ,  pues 
sucedieron  Jan  cosas,  ordenándolo  la  Procidencia  di- 
vina ,  de  maner.i  que  don  Juan  vino  a  suceder  en  el 
reino  do  C  otilla  ,  y  casó  con  la  misma  infanta  doña 
Leonor:  y  faltaron  las  succiones  por  linca  de  varón 
de  ambos  los  reyes  ,  que  con  tanta  furia  y  porfía  per- 
sistían en  esta  guerra ;  y  sucedió  en  el  reino  de  Aragón 
el  hijo  deste  don  Juan,  que  fué  el  infante  don  Fernando, 
y  después  vinieron  á  reeaer  ambos  reyes  en  tiempo  de 
nuestros  padres  en  el  biznieto ,  hasta  el  cual  se  conti- 
nuó aquella  linea  y  descendencia  en  varones:  y  es  é 
mi  ver  gran  ejemplo  de  la  mudanza  y  variedad  de  las 
cosas  humanas.  En  este  mismo  año  estando  el  rey  en 
Barcelona  a  cuatro  del  mes  de  setiembre,  se  desposó  la 
infanta  doña  Isabel ,  sobrina  del  rey  ,  é  hija  del  rey  de 
Mallorca,  con  Juan  marqués  de  Mcnferrut :  y  le  dió  e| 
rey  en  todo  cincuenta  mil  florines ,  y  ella  renunció 
todo  el  derecho  que  lo  pertenecía  en  el  reino  de  Ma- 
llorca, y  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdanla,  y  en 
el  señorío  de  Mompeller ,  y  lo  cedió  al  rey.  Vinieron 
para  acompañarla  Juan  conde  de  Coconato,  y  Bonifacio 
de  Coconato  ,  y  Juan  de  Cereseto ,  y  el  rey  envió  para 
que  la  acompañase  y  entregase  al  marqués  su  marido, 
á  Francos  de  Pcrellós. 

Cap.  XX  — O*  la  entrada  que  el  rey  ktso  con  su  ejéroüo 
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Partió  el  rey  de  Barcelona  como  dicho  es,  en  fin  del 
mea  de  octubre  para  acudir  con  su  ejercito  A  las  fron- 
teras que  tenia  en  Aragón ,  costra  el  rey  de  Castilla,  y 
residía  la  mayor  parte  de  sus  gentes  en  los  lugares  de 
Cariñena,  Muel ,  Daroca  y  Calntayud ,  y  en  Borja,  Ma- 
gallon  y  Mallen  :  y  los  capitanes  que  estaban  en  fron- 
tera contra  Tarnzonn,  fuéron  A  poner  cerco  sobre  Alcalá 
de  Verueia  ,  que  se  había  ganado  por  los  castellanos,  y 
fué  el  rey  A  juntarse  con  ellos.  Pero  el  invierno  estaba 
adelante ,  y  fué  tan  Aspero ,  y  en  aquel  año  hubo  tan- 
tas nieves,  que  el  rey  se  hubo  de  levantar  con  su  real, 
y  se  posó  al  lugar  de  la  Almunia ,  A  donde  tuvo  la 
li'-sla  de  Navidad  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  y 
trescientos  y  cincuenta  y  nueve.  Estaba  en  aquella  sa- 
zón el  rey  de  Castilla  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  espe- 
rando que  se  juntase  una  muy  gruesa  armada,  para 
venir  por  mar  A  continuar  la  guerra  en  las  costas  del 
reino  de  Valencia  ,  y  el  rey  mandó  apercibir  sus  gen- 
tes paro  entrar  por  Castilla  ,  y  partió  de  la  Almunia  A 
veinte  y  dos  de  enero,  y  detóvose  algnnos  días  en  Cu- 
jatayud,  recogiendo  sus  huestes,  y  con  ellas  se  pasó  al 
lugar  de  Terror.  Movió  el  rey  de  allí  con  su  ejército, 
y  llegó  al  lugar  de  Moros  A  quince  del  mes  de  marzo, 
y  el  día  siguiente  entró  por  la  frontera  de  Castilla  por 
el  campo  Alavés,  que  esta  entre  Cígüela  ,  Villaloenga 
y  Dc»a:  y  otro  día  atravesando  el  campo  se  puso  sobre 
un  cusidlo  que  decian  de  ILiro,  y  estando  sobre  é| 
llegó  el  infante  don  Ramón  Berenguereon  mucha  gente 
y  muy  buena  para  servir  en  esta  entrada.  Ganóse  en 
aquella  entrada  aquel  lugar  y  castillo  de  lluro,  y  man- 
dóle el  rey  quemar ,  y  de  allí  posó  A  otro,  que  se  dice 
Escobar,  6  donde  se  detuvo  algunos  dias,  sin  hallar  en 
aquella  frontera  ninguna  fuerza  de  gente  que  resistie- 
se la  entrada  ,  y  determinó  de  ir  con  todas  sus  hues- 
tes 6  combatir  el  lugar  ,  que  en  lenguaje  morisco  se 
dijo  Medina  Celin ,  y  corrompido  el  nombre ,  ahora  se 
llama  Medina  Celi:  en  el  cual  hoy  parecen  tales  ruinas 
que  señalan  haber  sido  gran  población  en  tiempo  de 
romanos,  en  los confines  délos  pueblos  celtíberos,  cár- 
petenos y  a  revacos.  Su  sitio  para  en  aquellos  tiempos 
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era  Tortísimo ,  por  estar  en  un  muy  alto  monte ,  y  ser 
muy  bien  murado  y  de  grande  y  muy  eitendid.n 
población ,  y  que  era  capaz  de  mucha  gente,  y  fuó  la 
principal  fuerza  de  todas  aquellas  fronteras  ,  por  estar 
en  la  entrada  y  pasó  para  el  reino  de  Toledo.  Mas 
como  en  él  hubiese  muy  buena  gente  de  guarnición,  y 
la  comarca  fuese  muy  montañosa  y  estéril,  y  por  esta 
causa  el  ejército  padeciese  mucha  necesidad  de  basti- 
mentos ,  fuéie  forzado  al  rey  volverse.  Con  esto,  como 
entendió  que  el  rey  de  Castilla  hacia  grandes  aparejos 
de  armada,  y  que  amenazaba  de  hacer  la  guerra  por  las 
costas  do  Valencia  y  Cataluña,  y  contra  la  isla  de  Ma- 
llorca ,  determinó  de  acudir  A  Barcelona  para  poner 
en  órden  la  suya,  en  defensa  de  sus  reinos :  y  proveyó 
que  el  infante  don  Fernando  su  hermano  se  fuese  ni 
reino  de  Valencia,  y  fortificase  los  lugares  de  Alicante 
y  Guardamar :  y  dejó  A  don  Lope  Fernandez  de  Lona 
arzobispo  de  Zaragoza,  yá  don  Juan  Martínez  de  Lona, 
por  capitanes  en  las  fronteras  de  Da  roca,  Monreal  y 
Cube! ,  y  al  conde  don  Enrique ,  y  A  don  Tallo  su 
hermano,  en  las  comarcas  de  Calatayud  ,  Ha  riza, 
Arauda  y  Cetina ,  y  en  los  lugares  de  aquella  frontera: 
y  don  Pedro  Moñiz,  que  se  llamaba  maestre  de  Cala- 
trava ,  y  A  quien  dieron  lo  obediencia  los  caballeros 
de  aquella  órden ,  que  residía  en  Aragón  ,  y  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  quedaron  por  capitanes  en  la  du- 
dad de  Teruel  y  Albarrazin ,  y  sus  fronteras:  y 
don  Pedro  de  Luna ,  y  don  Juan  Jiménez  de  Or- 
ion ,  eran  capitanes  de  la  frontera  de  Borja  y  do 
su  rio  y  do  Magallon ,  desde  el  lugar  de  Novillas  hasta 
Talamantes.  Mas  porque  se  tuvo  mayor  sospecha, 
que  el  rey  de  Castilla  acudiese  por  mar  y  por 
tierra  con  todo  su  poder  contra  el  reino  de  Valencia  , 
mandó  el  rey  que  el  maestre  de  Calatrava  y  don 
Pedro  de  Ejérica  con  todas  sus  compañías ,  fuesen  A 
juntarse  con  el  infante  don  Fernando:  y  déla  gente 
que  el  conde  de  Trastamara  tenia  en  las  guarniciones 
de  su  frontera,  enviase  al  infante  trescientos  de  caba- 
llo, y  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  don  Juan  Martínez 
de  Luna  ciento:  y  porque  se  hebian  juntado  en  Moli- 
na y  sus  comarcas  dos  mil  de  caballo ,  y  se  temió  que 
querían  entrar  por  tierra  de  Terne!  y  Daroca  ,  se  pro- 
veyó que  los  ganados  de  la  ciudad  de  Teruel  y  sus  al- 
deas ,  se  pasasen  al  campo  de  Monlagudo,  y  los  de  Da- 
roca  y  su  tierra  bajasen  A  la  sierra  de  Vadenas .  y 
quedó  A  enrí:o  del  conde  de  Trastorna™  y  de  don  Tello, 
que  proveyesen  los  castillos  de  aquell.is  comarcas  de 
gente  de  caballo  y  de  pié.  Entró  el  rey  en  Zaragoza  6 
veinte  y  ocho  del  mes  de  marzo:  y  detúvose  en  esta 
ciudad ,  proveyendo  A  lo  necesario  de  la  defensa  del 
reino  ,  y  dejó  poder  bastante  para  ordenar  y  disponer 
en  todo  lo  que  tocaba  A  la  guerra  ,  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  que  fué  un  notable  varón,  gran  prelado ;  y 
A  don  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  era  castHlan  de 
Amposto.y  fué  prior  de  San  Juan  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  y  prior  de  San  Gil  en  el  reino  de  Fran- 
cia, y  después  fué  maestre,  señaladísimo  varón  en 
aquellos  tiempos :  y  A  los  condes  de  Luna  y  Trasta- 
mara ,  y  A  don  Pedro  de  Ejérica  y  A  don  Pedro  de 
Luna:  y  porque  los  infanzones,  que  llamaban  ber- 
munios,  según  fuero  del  reino,  no  eran  obligados  A 
seguir  al  rey  en  la  guerra  ,  sino  en  caso  que  tu  ése  A 
dar  batalla  campal  ó  en  cerco  de  castillo,  y  con  pan  de 
tres  días ,  reconoció  cntónces  el  rey  a  los  Tecinos  de 
Zaragoza ,  que  le  sirvieron  en  aquella  entrada,  que  le> 
guardarla  sus  privilegios :  y  que  aquello  en  lo  venide- 
ro no  les  causaría  perjuicio. 
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Cu.  XXI.—  O*  la  venida  del  cardenal  Guido  de  Boloña, 
legado  de  la  sede  apostólica ,  para  tratar  de  la  paz  en- 
tre los  reyes:  y  que  ü  rey  de  Castilla  mandó  matar  á 
la  reina  de  Aragón  su  lia. 

Estaodo  el  rey  en  Zaragoza  para  partirse  6  Catalu- 
ña, entró  en  Castilla  un  cardenal  legado  de  la  sedo 
upostólica ,  que  fué  enviado  por  el  popa  Inocencio, 
para  tratar  de  la  paz  entre  los  reyes ,  que  se  llamaba 
Guido  do  Boloña  ,  y  fué  obispo  portuense ,  y  persona 
de  grande  autoridad  y  del  linaje  real  de  la  cafa  de 
Francia.  Envió  el  papa  esto  legado,  porque  el  rey  de 
Castilla  tuvo  por  muy  parcial  y  sospechoso  al  legado 
que  primero  vino  a  tratar  desta  paz ,  y  el  papa  desea- 
ba sumamente  que  se  concertasen ;  porque  toda  Espa- 
ña estaba  muy  alterada  por  esta  guerra  ,  y  tenían  los 
príucipcs  convertidas  las  armas  contra  estos  reinos, 
muy  olvidados  de  emplearlas  contra  los  infieles.  En- 
vió el  legBdo  desde  Almazan,  á  donde  estaban  los  prin- 
cipales capitanes  de  la  gcute  de  Castilla,  para  consultar 
con  el  rey  que  estaba  en  Sevilla ,  si  tenia  por  bíeu  que 
fuese  allá,  y  fuó  á  esto  un  abad  de  San  Benito,  que 
era  abad  de  Fiscamps ,  que  fué  después  cardenal  de 
Nians,  y  encontró  al  rey  de  Castilla  en  VUlareal,  que 
se  v  venia  o  la  frontera  para  dar  favor  a  sus  geutes,  por 
la  ontrada  que  el  rey  de  Aragón  hizo  en  su  reino  :  y 
dióle  por  respuesta  que  el  legado  le  aguardase  en  Al- 
mazan.  Hace  don  Pedro  López  de  Ayala  en  su  historia, 
una  larga  relación  de  las  demandas  y  respuestas  que 
posaron  entre  los  reyes  y  el  legado  sobro  las  causas 
de  la  guerra  :  y  finalmente  so  resolvió  el  rey  de  Casti- 
lla en  venir  á  la  paz  con  catas  condiciones.  Que  el  rey 
de  Aragón  ,  ante  todas  cosas,  le  mandase  entregar  la 
persona  üe  Francos  de  PereUós  para  que  se  bidet*  dél 
justicia  en  sus  reinos ,  por  lo  que  había  escedido  con- 
tra su  persona  real :  y  que  echase  destos  reinos  al  in- 
fante don  Fernando  y  al  conde  de  Trastamara,  y  A 
don  Tello  y  don  Sancho  sus  hermanos ,  y  a  los  otros 
caballeros  castellanos  que  estaban  al  sueldodel  rey  en 
esta  guerra:  que  el  rey  le  restituyeselas  villas  y  casti- 
llos de  Orihue!; ,  y  Alicante,  y  üuardamar,  y  Elche,  y 
Ciavillen ,  y  la  Val  de  Elda  ,  que  decía  haber  sido  del 
reino  de  Castilla ,  y  que  se  perdieron  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando  su  abuelo,  estando  debajo  del  gobierno 
de  tutores ,  aíh  mando  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón 
había  cobrado  estas  villas  y  castillos  sin  pertenecería  y 
contra  razón  y  derecho.  Pedia  mas  el  rey  de  Castilla, 
que  el  rey  le  diese  por  los  gastos  que  habia  hecho  en 
esta  guerra ,  diez  cuentos  de  la  moneda  de  Castilla,  ó 
quinientos  mil  florines  de  Aragón.  Escusabase  el  rey 
da  Aragón  ,  según  en  esta  historia  se  relata  ,  cou  gran- 
de justificación  ,  que  no  embargante  que  el  rey  de  Cas- 
tilla pedia  una  cosa  muy  fuera  de  razón  ,  que  él  man- 
dase entregar  aquel  caballero,  para  hacer  del  justicia 
por  lo  que  habia  delinquido  en  reino  estraño .  pues  no 
jjra  oosu  usada  entre  príucipes  ,  permitir  que  otro  hi- 
ciese justicia  de  sus  vasallo*.:  pero  por  dar  lugar  a  la 
paz,  mandarla  prender  aquel  caballero,  y  que  el  rey 
de  Castilla  envíase  quien  le  acusase  de  sus  culpas,  y 
que  el  rey  baria  juramento  do  no  defenderlo,  sino  en 
cuso  que  fuese  dado  por  libre :  y  si  pareciese  ser  cul- 
pado ,  mandaría  quo  públicamente  se  hiciese  justicia 
dúl :  y  aun  en  este  caso  ofrecía ,  que  si  fuese  condena- 
do a  muerte,  lo  cutregaria  al  rey  de  Castilla,  para  que 
la  ejecución  de  Ja  justicia  ¿e  Inórese  en  suj reino.  Cnan- 
tofi  u.  .¡ue  pedia  quo  mandase  salir  destos  reine*  al 
lufwulc  dou  Fernando  y  al  uoude  don  Enrique  y  a  sus 
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hermanos,  y  á  los  otros  caballeros  de  Castilla  ,  que  se 
habían  recogido  a  Aragón,  respondió  el  rey  que  el 
infante  era  su  hermano,  y  llamado  á  la  sucesión  des* 
tos  reinos,  y  no  hallaba  causa  porque  le  debiese  des- 
terrar dallos;  pero  qoe  al  conde  don  Enrique  y  a  sus 
hermanos  y  a  todos  los  otros  caballeros  do  Castilla, 
que  eran  venidos  a  servirle  en  esta  guerra  A  su  sueldo, 
luciéndose  la  paz,  él  les  mandaría  satisfacer  de  lo 
que  se  les  debía ,  y  los  enviaría  fuera  de  su  reino.  A  la 
uueva  demanda  que  el  rey  de  Casülla  inlei  puso  de  las 
villas  y  castillos  que  decía  sor  del  reino  de  Castilla, 
se  escusó,  diciendo,  que  no  podría  enagenar  ninguna 
cosa  de  la  corona  real,  pues  el  rey  don  Jaime  su  abue- 
lo, y  el  rey  don  Alonso  su  padre  ,  le  dejaron  en  paci- 
fica posesión  de  aquellas  villas ,  y  en  su  presencia  mi— 
cer  Francés  Roma,  su  vicecanciller,  informó  larga- 
mente al  legado  de  la  manera  que  fueron  adjudicados  al 
rey  don  Jaime ,  por  la  sentencia  que  el  rey  don  Dio- 
nis  de  Portugal ,  y  el  infante  don  Juan,  y  don  Ji- 
meno.de  Luna,  obispo  de  Zaragoza,  dieron  en  las 
diferencias  que  hubo  entreelrey  don  Jaime  de  Ara- 
gón, y  el  rey  don  Fernando  de  Castilla,  por  el  rei- 
uo  de  Murcia ,  como  se  ba  referido  en  estos  ana- 
les:  y  el  rey  era  contento  de  dejar  esta  diferen- 
cia A  la  determinación  del  papa.  Para  mas  jus- 
tificarse el  rey  y  declarar  que  se  indinaba  a  desear 
la  paz  ,  ofreció  que  en  caso  que  fuesen  amigos,  y  el 
rey  de  Castilla  hubiese  guerra  ,  ó  la  quisiese  mover.il 
rey  de  Grauada  ó  A  los  moros  de  allende ,  le  ayudaría 
cada  año  A  su  costa  ,  con  diez  galeras  armadas  |*or 
tiempo  de  cuatro  meses:  y  si  el  rey  de  Benamarin ,  <> 
otros  reyes  moros  de  África  quisiesen  pasar  á  EspaD* 
para  hacerle  guerra,  le  ayudaiia  con  todo  su  poder,  y 
se  bailarla  con  él  en  persona,  para  les  dar  ta  batalla: 
y  el  rey  se  fuó  A  Calatayud,  por  respeto  del  cardenal, 
por  dar  mas  lugar  A  la  plática  desta  concordia.  Pro- 
curaba el  legado,  que  se  pusiese  alguna  tregua,  porque 
hubiese  tiempo  para  persuadirlos  A  que  depusiesen 
las  armas.  Mas  el  rey  de  Castilla  no  quiso  permitirlo, 
escusa ndase  quo  tenia  ya  en  órden  muy  grande  arma- 
da ,  y  estaba  pagada  para  el  verano  venidero ,  y  por 
final  resolución  decía  que  porque  se  entendiese  que  do 
rehusaba  de  venir  A  la  paz  con  el  rey  de  Aragón,  par- 
tiría la  mano  de  todas  las  otras  cosas ,  cou  que  el  rey 
de  Aragón  le  diese  aquellas  villas  y  castillos,  que  decía 
luiberse  perdido  en  tiempo  de  los  tutores  del  rey  dea 
Fernando  su  abuelo,  diciendo  que  lo  de  la  sentencia, 
que  el  rey  de  Aragón  alegaba  haberse  dado  por  el  rey 
de  Portugal ,  y  por  los  otros  jueces  arbitros,  quien 
no  sabia  que  sucedió  siendo  su  abuelo  menor  de 
edad,  y  en  graudes  alteraciones  do  sus  reinos,  lla- 
mándose el  infante  don  Juan.queera  uuo  de  los  jueces, 
rey  de  Leou,  y  don  Alonso,  hijo  del  infaute  dou  Fer- 
nando rey  do  Castilla  :  y  qoe  se  creía  que  los  privados 
del  rey  dou  Fernando  habían  sido  sobornados  por  parte 
del  rey  de  Aragón  sobre  esta  querella  :  y  asi  pedia  que 
el  rey  de  Aragón  los  restituyese  con  las  renta»  que 
habían  corrido ;  pues  el  rey  don  Sancho  >u  bisabuelo 
los  habia  poseído  pacificamente :  y  que  el  rey  de  Ara- 
gón echase  de  sus  reinos  al  conde  dou  Enrique  ,  y  a 
don  Tello,  y  don  Sancho  sus  hermanos,  y  los  otros 
caballeros  que  estaban  con  ellos.  Con  esto  volvió  el  le- 
gado al  rey,  é  hizo  gran  instancia  para  persuadirle á 
la  paz,  representándolo  que  considerase  que  tenia 
guorra  con  un  rey  muy  poderoso  y  tan  determinado: 
y  tratándolo  el  rey  con  los  do  su  consejo,  finalmente 
se  resolvieron  quo  el  rey  uo  debía  dar  cosa  alguna  de 
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la  corona  real,  y  qnoel  rey  de  Castilla  se  debía  con- 
tentar oon  la  respuesta  que  se le  había  dado  cuanto  A 
esta  parto ,  que  era  poner  aquella  diferencia  en  poder 
del  papa :  y  cnanto  A  echar  el  conde  y  6  sos  herma- 
nos de  sos  reinos ,  puesto  que  según  lo  que  con  eHos 
estaba  tratado,  no  lo  pedia  hacer,  pero  habría  lugaf 
de  tratarlo,  como  ellos  lo  tuviesen  por  bien ,  y  el  rey 
les  satisfaciese  sus  servicios.  Esta  fué  la  última  tes— 
puesta  queei  rey  dio  al  legado,  y  añadióse  mas  que 
«i  «M  rey  de  Castilla  tuviese  por  bien  de  dar  algún 
sobreseimiento on  la  guerra,  y  nombrase  por  su  parte 
é  Juan  Fernandez  de  Hinesl rosa  su  camarero  mayor, 
y  gran  privado,  él  nombraría  A  don  Rcrnarck»  de  Ca- 
brera ,  para  que  atajasen  todas  sus  diferencias,  de  lo 
cual  se  indignó  mucho  el  rey  de  Castilla,  creyendo  que 
era  artificio  para  entretenerle,  porque  no  se  aprove- 
chase de  la  armada  que  iba  ajuntando,  y  se  consu- 
miese el  tiempo  en  que  podía  hacer  la  guerra  con  ella: 
y  con  gran  ira  y  enojo  que  tuvo  desto,  sin  mas  deli- 
berarlo ,  hizo  una  cosa  que  fué  en  mucho  daño  soyo, 
que  Antes  que  partiese  de  Almazan  ,  en  pretenda  de 
toda  so  córte ,  y  de  sus  gentes,  dió  sentencia  en  que 
condenó  por  traidores  al  infante  don  Fernando ,  y  al 
conde  don  Enrique  y  A  sus  hermanos ,  y  A  todos  los 
otros  caballeros  castellanos  que  estaban  en  Aragón  :  y 
fué  en  sazón  según  don  Pedro  López  de  Avala  afirma, 
que  los  mas  del  loa  traian  Sus  plAUcas  para  reducirse 
á  so  servicio :  y  de  allí  adelante  los  perdió  para  siem- 
pre sin  quedarles  esperanta  de  ser  perdonados  ni  vol- 
ver A  su  obediencia.  Mas  era  su  naturaleza  tan  incli- 
nada a  severidad  y  rigor,  y  según  entonces  pareció  tan 
fiera  y  cruel,  que  no  «e  contentando  con  esto,  mandó 
luego  matar  A  la  reina  de  Aragón  su  Un ,  madre  del 
infante  don  Fernando  que  estaba  presa  en  el  castillo 
de  Castro  Jeriz,  y  A  doña  Juana  de  Lat  a,  mujer  de  don 
Tello ,  y  después  según  se  creyó,  fué  muerta  por  so 
mandado  con  veneno,  doña  Isabel  de  Lara ,  hermana 
desta  doña  Juana  ,  que  era  mujer  del  infante  don  Juan 
hermano  del  rey  de  Aragón ,  hijas  de  don  Juan  Nu- 
ñez  do  Lara,  lo  cual  excedió  A  toda  inhumanidad.  Dejó 
entónces  en  Gomara  y  en  aquella  comarca  A  Juan  Fer- 
nandez de  Hincslrosa  con  mil  y  quinientos  de  caballo, 
y  en  Al  mazan  á  don  Fernando  de  Castro  con  quinien- 
tos .  y  en  Serón  A  don  Diego  García  de  Padilla ,  maes- 
tre de  Calatrava  con  otros  quinientos,  y  en  Molina 
A  Gutierre  Fernandez  de  Toledo  con  cuatrocientos ,  y 
en  Agreda  A  Juan  Alonso  de  Bena vides ,  y  A  Diego  Pé- 
rez Sarmiento ,  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  otro» 
caballeros  que  eran  hasta  quinientos  de  caballo  con 
mocha  gente  de  pié  ,  y  gran  ballestería  :  y  partió  de 
Almazan  para  Sevilla  A  gran  furia .  para  dar  priesa  A 
su  armada,  porque  tenia  determinado  de  ir  en  per- 
sona en  ella,  y  se  ponían  en  órden  las  armadas  del  rey 
de  Portugal ,  y  del  rey  de  Granada  .  para  juntarse  con 
la  suya  para  hacer  la  guerra  en  los  señoríos  del  rey 
de  Aragón. 

Cap.  XXII.— De  la  tenida  del  rey  de  Castilla  con  su  ar- 
mada ó  lo  cosía  dd  reino  de  Valencia. 

Estaba  el  infante  don  Fernando  en  la  villa  de  Oh- 
huela,  mediado  abril  desteaño,  con  las  huestes  del  reino 
do  Valencia  ,  do  caballo  y  de  pié,  para  entrar  á  talar 
la  vena  de  Murcia ,  y  vino  A  él  un  caballero  del  rey 
don  Pedro  de  Portugal  su  suegro,  con  quien  el  infante 
comenzó  A  tratar  de  confederarle  con  el  rey  do,  Aragón 
en  nueva  amistad ,  aunque  su  armada  venia  A  jun- 
tarse con  la  del  roy  do  Castilla  su  sobrino,  y  lo  valia 
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en  esta  guerra.  Tuvo  órden  aquel  caballero  del  rey  do 
Portugal,  que  no  viniese  al  rey  basta  que  el  infante 
fuese  certificado,  que  holgaba  el  rey  su  hermano  «esto, 
y  asi  se  comenzó  A  tratar  secretamente  esta  liga  oon* 
Ira  el  rey  de  Castilla ,  la  cual  importaba  mocho  al  rey, 
parque  de  ningún  otro  principe  podio  el  rey  de  Cas- 
tilla ser  tan  ofendido  y  dañineado  cohip  del  do  Portu- 
gal. Entónces  vino  al  servicio  del  rey  do  Aj'agon  un 
caballero  del  reino  d<'  Castilla,  que  se  decía  Ga:  u  Ju.ru 
de  Loaisa,  hijo  de  Juan  García  de  Loaisa  ,  scnon  de  un 
easlillo.quo  se  decia  Petrcr ,  qoe  se  preteudi*  estiba 
sujeto  al  dominio  y  jurisdicción  del  rey  de  Aragón ,  é 
hizo  pleito  homenaje  al  infante  don  Fernando,  quo 
baria  guerra  de  su  castillo  como  vasallo  y  subdito  del 
rey ,  y  que  lo  mismo  baria  un  hermano  suyo ,  que 
se  decia  Alvar  Nuñez,  que  la  babia  de  suctider  no  te- 
niendo hijos,  y  el  infante  le  hizo  pleito  homenaje,  que 
no  se  le  ocuparía  el  castillo,  Antes  seria  ayudado  A  de- 
fenderle. Estando  el  infante  para  entrar  A  hacer  su  tala 
en  la  vega  de  Murcia,  con  todas  las  huestes  del  reino 
de  Valencia,  de  caballo  y  de  pié ,  nacve  galeras  y  un 
leño,  y  dos  naos  de  la  armada  del  rey  de  Castilla,  en- 
traron en  el  puerto  de  Cartagena:  y  sabiendo  el  Infante 
poi  que  algunos  lugares  de  aquella  costa  estaban  mal 
proveídos  de  gente,  partió  de  Orihuela  para  fe  vina  de 
Alicante;  pero  el  viento  que  llevaban  las  galeras  ara  ton 
próspero  ,  que  tan  presto  llegaron  A  ponerse  delante  do 
Alicante,  como  el  infante,  aunque  apresuró  so  camino, 
y  entendió  en  poner  en  orden  aquella  villa ,  puraque 
se  pudiese  defender,  y  de  allí  salió  para  Villajoyosa,  A 
donde  llegó  en  fin  de  abril ,  para  reconocer  los  castillos 
do  aquella  costa,  y  las  fortalezas  que  so  debían  poner 
en  defensa,  y  dejó  capitanes  de  las  fronteras  en  los  ta> 
gares  que  pareció  que  mas  convenia,  porque  tuvo  por 
cierto  aviso,  por  las  espías  que  tenia  en  el  reino  deMur* 
cia  ,  que  esperaban  muchas  compañías  de  geniado  ca- 
ballo del  reino  de  Granada.  Había  salido  el  rey  de  Cas- 
tilla con  su  armada  mediado  el  mes  de  abril,  porque 
propuso  de  hacer  guerra  al  rey  de  Aragón  por  la  mar 
con  gran  confianza,  por  dar  6  entender  que  aun  ért 
aquella  guerra,  en  que  tanto  prevalecía  sn  adversario, 
era  poderoso  para  ofenderlo  en  sus  mismas  costas; 
aunqueA  la  verdad  en  los  tiempos  pasados  nunca  los 
reyes  de  Castilla  fueron  tan  señores  por  la  mar,  que 
por  si  emprendiesen  de  hacer  guerra  sino  A  los  moros,  y 
esto  con  ayuda  de  los  reyes  de  Aragón,  y  de  peno  ves  es. 
por  la  incomodidad  grande  que  tenían  de  armar  gale- 
ras, y  por  la  falta  de  los  puertos ,  y  no  tener  comercio 
marítimo  en  nuestra  mar  desde  Cartagena  A  Gíbral- 
tar  ,  que  era  la  cesta  del  reino  de  Granada  ,  que  esta- 
ba on  poder  de  los  moros.  Pero  no  embargante  esta,  el 
rey  de  Castilla  propuso  demostrar,  que  no  ora  menos 
poderoso  en  la  marque  por  tierra  contra  el  rey  do  Ara- 
gón, y  salló  con  veinte  y  ocho  galeras  suyas  y  cuatro 
leños,  y  con  ochenta: naos,  y  con  diez  galeras  de  Maho- 
mad  rey  de  Granada  ,  y  venían  muy  bien  armadas .  y 
traía  muy  principales  capitanes  consigo ,  cuyos  nom- 
bres se  declaran  en  su  historia.  Estuvo  con  esta  armo^ 
da  alguoosdias  en  Algeciras,  esperando  la*  galeras  quo 
el  rey  don  Pedro  do  Portugal  su  tio  le  enviaba,  y  por- 
que se  detuvieron,  partióse  para  proseguir  su  viaje,  v 
íuéso  al  puerto  de  Cartagena.  Desde  allí  salló  A  com- 
batir A  Guardamar,  y  puso  su  real  contra  ei  lugar  y 
castillo,  y  por  mar  y  por  tierra  fué  combatido  algu- 
nos dias ,  y  entrado  por  fuerza  de  armas .  y  de  allí  pa  » 
só  con  su  armada  á  la  playa  do  la  ciudad  de  Valencia 
y  porquo  se  creyó  que  sacarla  su  genleA  liorro,  y  un  - 
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,  el  rey  proveyó  que  el  infan- 


prcnderia  de  coi 
le  don  Ramón  Bereaguer  su  tk>  se  fuese  a  poner  den- 
tro con  mocha  caballería,  y  estuviese  en  su  defensa; 
poro  como  la  armada  prosiguió  su  viaje  la  vuelta  de 
levante  y  pasó  a  las  costas  de  Cataluña  ,  el  infante  so— 
breseyó  en  su  partida ,  pareciendo  alTey,  que  bastaba 
para  la  defensa  de  aquel  reino  el  infante  don  Fernando 
con  la  gente  que  tenia.  Estando  el  rey  de  Castilla  con 
su  armada  a  la  boca  del  rioEbro,  salió  6  verse  con  él 
el  legado  que  estaba  en  Tortosa,  y  habia  ido  por  bar- 
cas el  rio  ahajo,  por  tentar  si  podia  poner  alguna  tregua 
éntrelos  reyes,  y  aunque  entró  en  la  galera  del  rey  de 
Castilla,  y  lo  procuró  con  mucha  instancia,  no  quiso 
condescender  á  ningún  medio  ni  sobreseimiento  de 
guerra:  y  alli  llegó  ¿juntarse  con  la  armada  del  rey 
de  Castilla  tanza  rote  Pezuña  genovés,  que  era  capitán 
do  la  armada  de  Portugal ,  con  diez  galeras,  y  una  ga- 
leota, que  enviaba  el  rey  don  Pedro  de  Portugal  al  rey 


Cap.  XXU1. — Que  el  rey  de  Castilla  Regó  con  toda  su  ar- 
mada sobre  Barcelona:  y  de  la  batalla  que  dio  á  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón ,  que  estaba  en  aquella  playa 

Aunque  el  rey ,  desdeel  invierno  pasado,  entendió 
que  el  rey  de  Castilla  hacia  grande  aparato  de  armada 
para  proseguirla  guerra,  no  quiso  que  sus  galeras,  que 
estaban  en  la  isla  deCerdeña,  ni  otras  que  habia  en- 
viado en  socorro  del  rey  don  Fadrique  a  la  guerra  de 
Sialia  ,  que  estaban  reservadas  para  llevar  á  la  roma 


doña  Costanza  su  hija  al  rey  su  marido,  se 


e  enviasen- 

porque  Branca  de  Oria ,  de  quien  se  ha  hecho  mención' 
que  sucedió  eo  el  estado  de  los  Orias  en  la  Isla  de  Or- 
deña, y  habia  dado  o  entender  ,  que  se  reducía  a  la  ol>e- 
dienctu  del  rey ,  después  cometió  diversos  delitos,  re- 
belándose contra  el  y  haciendo  guerra  en  la  Isla  á  sos 
gobernadores,  con  grande  estrago  y  destrucción  de  la 
tierra,  quemando  y  talando  muchos  lugares  de  los  súb- 
ditos  y  fieles  al  rey,  no  embargante  que  el  rey  le  babia 
perdonado  todo  lo  pasado  y  le  dió  las  villas  y  estado  que 
Mateo  de  Oria  su  tio  habia  tenido  en  su  vida.  Pero  por 
loque  importaba  defender  aquella  isla,  el  rey  lo  tuvo 
por  bien,  y  asf  se  le  otorgó  de  nuevo  el  feudo  según  la 
costumbre  de  Cataluña,  del  lugar  y  castillo  de  Mon- 
teleon,  Rocaforte  y  Claramonte,  con  las  curadorías  de 
Nurcar  y  deCapudalbaz,  y  la  curadoría  de  Anglona,  y 
la  villa  de  Gisarclu  y  Castelgenovés:  y  como  esto  se  di* 
lato  hasta  este  verano,  fué  necesario  que  el  rey,  para 
resistir  al  rey  de  Castilla,  mandase  armar  en  sus  cos- 
tas mas  galeras  de  las  ordinarias.  Nombró  por  capita- 
nes generales  de  esta  armada  al  conde  de  Osona  ,  y  á 
Ugueto  vizconde  de  Cardona,  y  ordenáronse  diversas 
cosas  para  la  expedición  della,  y  en  reformación  de  la 
disciplina  militar,  con  grande  severidad  y  rigor,  con 
consejo  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  de  Jaime  Bns- 
cun,  y  Juan  Lombarda,  que  tenían  grande  eiperiencia 
délas  cosas  de  la  mar ,  y  eran  los  que  tenian  cargo  de 
hacer  la  gente,  que  era  mas  diestra  en  esta  guerra.  Esta 
armada  se  juntó  on  los  puertos  y  playas  de  Cataluña  y 
del  reino  de  Valencia  ,  y  hubo  grande  dificultad  en 
ajuntarla ,  y  ántes  estuvo  el  rey  de  Castilla  con  la  suya 
en  las  costas  de  Tarragona,  que  pudiesen  los  capitanes 
del  rey  de  Aragón  juntarse:  y  por  esto  siendo  entrado 
ya  el  mes  de  junio,  sabiendo  el  rey,  que  el  logar  y  cas- 
tillo de  Guardamar  eran  perdidos,  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla con  su  armada  continuaba  su  camino  para  Cata- 
luña .  mandó  al  conde  do  Osona  ,  y  á  don  Gilabert.  y 
don  Bereuguer  deCruillas,  Bernardo  atargarit  y  Podro 


Albert,  que  se  era  b arcasen  en  las  galeras  que  babiao 
armado,  para  que  estuviesen  en  órdeu  para  cualquie- 
ra ocasión  que  se  ofreciese,  y  h  todos  los  capitanes  que 
armaron  de  la  costa  de  Barcelona  ahajo,  y  que» 
viniesen  a  Barcelona  :  pero  después  teniendo  tan  cera 
la  armada  de  los  enemigos  ,  que  estaba  ya  en  la  n¡tí¿ 
de  Tarragona,  mandó  que  estos  capitanes  con  su» pa- 
leras ,  y  dos  que  el  infaute  don  Ramón  Bext  npuer  ar- 
maba en  Castellón  de  Ampurias ,  se  fuesen  á  recojer  a 
Colibre ,  y  estuviesen  alli  proveyendo  déla  grate  ne- 
cesaria ,  mandándoles  que  por  gallardía  6 demasiada 
confianza  ,  no  se  pusiesen  en  peligro  por  llegar  i  Bar- 
oelona  ni  aventurasen  las  galeras.  En  este  medio  llegó 
el  rey  de  Castilla  con  su  armada  é  la  playa  de  Barce- 
lona á  nueve  del  mes  de  junio  á  hora  de  vísperas:  y 
era  n  según  el  rey  escribe  en  su  historia,  cuarenta  anos 
entre  grandes  y  pequeñas,  y  treinta  galeras  y  algu- 
nos leños  armados  :  y  estaban  en  la  playa  de  Barcelo- 
na diez  galeras  del  rey  muy  bien  armadas,  y  algoou 
naos,  y  entre  ellas  una  muy  grande,  y  lageeleque 
estaba  ea  ella ,  que  eran  muy  diestroa'eo  Kmar..  po- 
siéronla  frontero  del  monasterio  de  los  frailes  meoortt 
dentro  en  las  tascas  ,  que  son  unos  bojíos  que  imputo 
que  no  pueden  acostarse  á  tierra  las  naves,  soo  por 
ciertos  canales.  También  se  pusieron  eo  órdeo  mi  pit- 
res mas  allegadas  á  tierra  en  cierto  trecho,  q  urna  desde 
aquel  monasterio  basta  en  frente  de  la  calle  qoe  lañan 
del  Kegomir,  y  arméronse  cuatro  máquinas,  que  llama- 
lian  brigolas  dedos  cajas,  para  defender  desde  la  tier- 
ra las  galeras  y  naos,  y  todas  las  bateas  y  navio*, i 
donde  se  puso  mucha  ballestería  para  resistir  la  arma- 
da de  los  enemigos.  Púsose  toda  la  ciudad  en  arma* 
y  salióla  gente  del  pueblo  por  oficios,  cadaenocoo 
sos  batideras ,  y  entraron  con  muchas  compañía» d* 
ballesteros  del  Vallés,  algunos  caballeros  queelrey 
había  nombrado  por  capitanea ,  que  eran  Ramo»  de 
Pujol ,  y  Ramón,  y  Bernardo  de  Planella ,  Bernardo  de 
Porapertusa ,  Ramón  Bercnguer  de  Vilafraoca  y  Oro- 
bert  de  Del  leste  r.  Cuanto  la  armada  era  mayor  qoe  tal 
ordinarias  de  corsarios  genoveses  ó  moros,  quesoti» 
correr  aquellas  costas,  y  el  rey  de  Castilla  v 
ella  con  gran  caballería ,  se  tuvo  por  muy 
aquella  afrenta  ,  porque  la  nación  catalana,  que  tu>" 
entónces  babia  contendido  por  la  mar  con  pi*»o* 
venecianos  y  genoveses ,  era  muy  temida,  y  h»b»  ce- 
nado mucha  honra  contra  loa  extranjeros,  conquies 
tn vieron  grandes  guerras  en  los  tiempos  antiguos,  con 
grao  renombre  y  honra  de  aquella  ciudad  :  la  cosí  w 
so  sabia  que  fuese  grandes  tiempos  éntes  invadida  p* 
la  mar ,  too  tanto  poder ,  y  ahora  los  ponía  en  m»y« 
cuidado,  qoe  se  descubría  un  nuevo  adversario,  y  W 
poderoso  y  vecino ,  que  le  hacia  la  guerra  dealrom 
su  atarazana!.  Por  esto  pareció  al  rey  de  Castilla ,  q«« 
siendo  esta  nueva  empresa  suya,  seria  grande rej o- 
taciou ,  si  gánaselas  galeras  que  estaban  en«1u e 
playa ,  estando  el  rey  de  Aragón  presente :  y  cW 
día  teniendo  muy  en  orden  su  armada,  para  coro- 
batir  las  galeras,  se  les  dió  la  batalla,  pasando  W 
suyas  con  las  naos  dentro  en  las  tascas,  ta  batalla [UJ 
muy  furiosa  de  ambas  partes,  porque  los  delaanw- 
da  del  rey  de  Castilla  peleaban  contra  los  nuestros 
mosisimameote,  teniendo  por  cierta  la  presa  "p  d 
galeras,  y  ellos  las  defendían  con  gran  esfuerzo,  * 
mayor  miedo  de  la  afrenta  que  del  peligro,  T"™^ 
gran  espacio  del  dia  el  combate,  y  de  ambas  e-""  ^ 
hubo  muchos  heridos  de  las  saetas  y  pasadores:  poi- 
que la  gente  que  venia  en  la  armada  del  rey  do  Coíu- 
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lia  era  mucha ,  y  muy  escojida ,  y  por  la  marina  se 
repartió  toda  la  ballestería  que  estaba  en  la  ciudad,  a 
deíeuder  las  galeras :  y  siendo  ya  tarde,  con  mucho 
daño  de  los  suyos ,  mandó  el  rey  de  Castilla  sacar  sus 
naos  y  galeras  fuera  de  las  tascas.  Otro  dia  por  la  roa- 
fui  u  a  los  capitanes  que  tenían  cargo  de  las  diez  galeras 
del  rey ,  las  recogieron  y  juntaron  entres!,  en  masan- 
posta  trecho  que  ante*  esta  bao  ,  porque  mejor  se  pu- 
diesen defender  y  socorrer  las  unas  a  las  otras,  y  vol- 
vió la  armada  del  rey  de  Castilla  6  entraren  las  tascas 
y  comenzóse  6  la  misma  ñora  el  combate.  Las  naos 
gruesas  del  rey  de  Castilla  traían  en  pope  ciertos  tra- 
bucos y  máquinas,  con  que  lanzaban  piedras ,  pero 
hacían  tau  poco  efecto,  que  según  el  rey  escribe  en  su 
historia ,  los  de  tierra  hacían  gran  burla  y  escarnio  de 
•ver  que  todas  daban  en  vacio.  También  es  cosa  de  no- 
tar lo  que  en  la  misma  historia  escribe ,  que  una  lom- 
barda, que  estaba  en  la  nao  grande  del  rey  de  Ara- 
gón, que  cnlónces  llAtnabau  bombarda,  y  era  ti  rodé 
fuego  con  pólvora  artificial ,  hizo  tanto  dañoeo  una 
nao  de  las  del  rey  de  Castilla ,  que  le  llevó  los  castillos 
y  el  árbol ,  ó  hirió  mucha  gente  de  dos  tiros  que  dis- 
paró: porque  ouanto  yo  conjeturo,  es  esto  lo  que  en 
la  historia  de  Castilla  llaman  truenos  :  y  parece  «r  ya 
muy  usada  en  estos  tiempos  aquella  invención  infer- 
nal. Visto  el  daño  que  la  armada  del  rey  de  Castilla  re- 
cibía de  la  ballestería,  de  las  galeras,  y  de  las  máquinas 
y  trabucos  de  tierra,  se  retrujeron  fuera  de  las  las- 
cas ,  y  en  el  mismo  lugar  ¿  donde  acostumbraban  sur- 
gir los  navios ,  se  hizo  toda  la  armada  á  la  colla ,  y  hi- 
cieron vela,  y  parte  della  fuó  sobre  el  logar  de  Sitges,  y 
la  otra  al  cabo  de  Llobregat :  y  echaron  mucha  gente  i 
tierra  para  hacer  su  aguada  :  y  hubo  Una  muy  brava 
escaramuza  con  la  gente  que  había  ¡do  de  Barcelona, 
y  del  lugar  de  Sauboy ,  que  está  á  la  ribera  de  Llobre- 
gat, por  defender  el  agua  :  y  segundón  Pedro  López  de 
Ayala  escribe ,  fueron  en  ella  vencidos  y  desbaratados 
loa  nuestros.  El  rey,  creyendo  que  el  rey  de  Castilla 
correría  las  costas  de  levante ,  mandó  que  Hamon  Ri- 
hot ,  con  las  huestes  de  lu  ciudad  y  veguería  deGiro- 
na  y  Besalú ,  fuese  á  ponerse  en  los  lugares  de  San  Fe- 
liayPalamós,  para  guardar  aquella  costa,  pero  el 
rey  de  Castilla  prosiguió  su  viaje  con  toda  su  armada, 
navegando  por  la  costa  de  poniente,  hasta  llegar  ai 
cabo  de  Tortosa,  y  de  allí  atravesó  á  la  isla  de  Iviza, 
y  echó  la  gente  en  tierra  para  combatir  el  lugar. 

Ca».  XXIV.— Que  el  rey  pasó  con  su  armada  á  la  isla 
de  Mallorca  ,  en  seguimiento  de  la  armada  del  rey  (U 
Castilla. 

*       -   i  ■ 

El  mismo  dia  que  el  rey  do  Castilla  se  hizo  á  la  ve- 
la con  su  armada ,  creyendo  el  rey,  que  su  fin  era  ha- 
cer la  guerra  por  mar  y  por  tierra  en  el  reino  de  Va- 
lencia, pues  lo  de  Cataluña  no  le  había  sucedido  con 
honor ,  como  pensaba ,  envió  á  Pedro  Arnal  de  Pares- 
tortea,  prior  de  San  Juan  de  Cataluña,  con  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo,  para  que  se  pusiese 
dentro  en  la  ciudad  de  Valencia ,  porque  había  en 
aquel  reino  mucha  falta  de  gente  de  caballo ,  y  cuan- 
do tal  necesidad  se  ofreciese ,  se  juntase  con  el  infante 
don  Fernando.  Dentro  de  cinco  días  que  el  rey  de  Cas- 
tilla fué  partido,  el  conde  de  Osona ,  capitán  general 
de  la  armada  del  rey,  con  las  galeras  que  había 
juntado  en  Colibre ,  arribó  á  la  jilaya  de  Barce- 
lona. Luego  que  el  rey  tuvo  sus  galeras  juntas  ,  de- 
terminó de  pasar  á  la  isla  de  Mallorca,  porque  las 
islas  estaban  á  muy  gran  peligro,  é  u izóse  a  lu  vela  de 
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aquella  playa  á  veinte  y  tres  de  Junio,  con  delibera- 
cion  de  dar  la  batalla  al  rey  do  Castilla.  Llevaba  una 
muy  gruesa  armada  y  de  muy  escogida  gente  ,  y  eran 
entre  galeras  y  otros  navios  de  remos ,  basta  número 
de  cincuenta,  y  tomó  tierra  en  Mallorca  á  tres  de  julio, 
á  donde ,  con  consejo  de  don  Bernardo  de  Cabrera  y 
de  don  Gilabert  de  Centellas,  y  de  Francés  de  Perellós, 
y  de  todos  los  capitanes  ricos  hombres,  el  rey  se  po- 
nía en  órden  para  pasar  ó  socorrer  á  lviza.  Mas  suce- 
dió asi,  que  habiendo  roandadoel  rey  de  Castilla  echar 
la  gente  de  su  armada  á  tierra,  para  combatir  el  luyar 
y  castillo  de  Iviza  ,  fué  defendido  por  los  que  en  él  es- 
taban muy  bien,  porque  su  sitio  es  tortísimo:  y  co- 
mo tuvo  aviso,  que  el  rey  estaba  en  Mallorca  ,  con  es- 
ta nueva  mandó  levantar  su  real  y  embarcar  la  genleá 
tanta  furia ,  que  dejaron  las  máquinas  y  trabucos  que 
habían  sacado  para  el  combate.  Pasóse  el  rey  de  Casti- 
lla en  una  galera  que  llevaba,  que  había  sido  de  mo- 
ros y  fué  ganada  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  su  pa- 
dre ,  por  el  almirante  micer  Gil  de  Bocanegra,  cuando 
venció  la  flota  de  los  moros  en  Jatares:  y  según  don 
Pedro  Lopes  de  Ayala  escribe,  era  tan  grande,  que 
podían  ir  só  sota  cuarenta  caballos ,  y  mandó  poner 
en  ella  ciento  y  sesenta  liombres  do  armas,  y  ciento  y 
veinte  ballesteros ,  que  es  una  de  las  cosas  mas  señala- 
das des  te  tiempo ,  después  de  las  que  leemos  de  los 
antiguos.  Armáronse  en  ella,  según  este  autor  escribe, 
tres  castillos ,  en  popa ,  proa  y  mezana,  y  señaló  el  rey 
de  Castilla  sus  alcaides  en  cada  uno  dellos  de  los  mas 
principales  caballeros  que  llevaba,  y  así  se  encastilló 
en  aquella  galera,  temiendo  la  armada  del  rey  de  Ara- 
gón, y  navegaron  la  vía  deponiente  y  llegaron  á  la  cos- 
ta del  reino  de  Valencia ,  á  donde  salieron  á  tierra  a 
Calpc,  y  mandó  el  rey  de  Castilla  combatir  algunos  lu- 
gares ,  que  estaban  cerca  de  la  costa  y  no  los  pudieron 
ganar.  Cuando  el  rey  sopo  qne  desamparó  su  ene- 
migo el  cerco  que  tenia  sobra  Iviza,  y  se  habla  hecho 
á  la  vela  con  su  armada,  mañdd  que  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  con  quince  .galeras  fiMtse  en  su  seguimiento, 
haciendo  el  daño  que  pudiese  en  la  armada  de  los  ene- 
migos: y  don  Bernardo ,  según  el  rey  escribe ,  la  si- 
guió hasta  la  costa  de  Almería  .  Escribe  don  Pedro  Ló- 
pez do  Ayala  ,  que  toda  Ka  armada  del  rey  de  Aragón, 
que  eran  cuarenta  galeras  y  las  dos  gruesas  con  sns 
castillos ,  (uéron  en  seguimiento  de  la  armada  del  rey 
de  Castilla:  y  queá  vista  suya  se  entraron  en  el  rio  de 
Denia  y  de  allí  pasaron  á  Cal  pe ,  porque  el  rey  de  Cas- 
tilla, con  toda  la  armada  se  fué  á  Alicante:  y  saliendo 
á  tierra  don  Diego  García  de  Padilla,  que  se  liaron  ha 
maestre  de  Calatrava,  con  algunos  soldados,  un  caba- 
llero de  la  órden  de  Montesa ,  que  no  se  nombra  en 
aquella  historia,  salió  del  castillo  de  Alicante  con  algu- 
na gcute  de  caballo,  y  peleó  con  ellos,  y  el  maestre  se  es- 
capó en  un  barco,  y  fueron  allí  muertos  algunos  escu- 
deros, y  deaquel  puerto  se  fué  el  rey  de  Castilla  con  su 
armada  á  Cartagena  y  se  despidió  el  almirantede  Por- 
tugal con  sus  galeras,  y  el  rey  se  partió  para  Castilla,  y 
después  se  fuéá  la  ciudad  de  Sevilla,  y  parte  de  las  ga- 
leras de  la  armada  del  rey  fuéron  en  seguimiento  de 
las  de  Portugal. 

Cap.  XXV.— De  la  batalla  que  vencieron  los  capitanes  del 
rey  de  Aragón  á  los  del  rey  de  Castilla  en  d  campo  de 
Araviana. 

Hace  también  mención  este  autor  de  las  cosas  de 
Castilla ,  á  quien  yo  doy  mocho  crédito,  que  intervi- 
no cu  les  hechos  de  aquellos  tiempos  y  fué  muy  nota- 
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ble  caballero,  de  una  cosa  tnoy  señalada ,  que  el  rey 
no  la  escribe  en  su  historia ,  en  la  cual  se  dejaron  de 
relatar  otras,  no  menos  dignas  de  memoria  ;  y  fué  la 
batalla  qoe  vencieron  ios  nuestros  ¿  los  capitanes  del 
rey  de  Castilla  »  en  el  campo  de  Araviana,  de  la  cual 
en  otras  memorias  antiguas  se  hace  mención.  Después 
que  el  rey  de  Castilla  se  partió  con  su  armada  del 
cerco  que  puso  sobre  Iviza ,  el  Tey  se  volvió  á  Barce- 
lona con  el  resto  de  la  suya,  y  arribó  á  aquella  playa  á 
veinte  y  nueve  del  mes  de  agosto  deste  año :  y  porque 
vjotendló ,  que  la  gente  de  guerra  que  tenia  en  el  ra- 
no de  Aragón ,  contra  las  fronteras  de  Castilla,  y  los  de 
)a  tierra  no  so  avenian  bien ,  recelando  que  no  se  si- 
guiase  entre  ellos  alguna  división  y  escándalo,  prove- 
yó, que  Jordán  Pérez  de  Unries,  que  regía  el  oficio  de 
la  gobernación  general  en  este  reino ,  residiese  conli- 
« na  mente  con  el  conde  don  Enrique ,  que  era  el  capí- 
tan  general  del  reino :  porque  el  conde  don  Lope  de 
Luna  andaba  en  este  tiempo  muy  enfermo;  y  nombró 
«l  rey ,  para  que  asistiesen  en  el  consejo  de  guerra,  y 
no  se  proveyese  sin  ellos  ninguna  cosa,  á  don  Lope  Fer- 
nandez do  Luna ,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  a  don  Juan 
Fernandez  do  Heredia ,  castellande  Amposta,  y  al  con- 
de don  Lope  de  Luna  y  á  don  Pedro  do  Ejérica,  y  don 
Pedro  de  Lnna  :  y  llevaba  el  gobernador  en  su  guarda 
ordinariamente  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo. 
Estaban  los  capitanes  repartidos  por  sus  fronteras  des- 
ta  manera ;  que  el  conde  don  Enrique  estaba  opuesto 
a  la  mayor  fuerza  de  los  enemigos  que  residían  en 
Agreda ,  Gomara  y  Almazan,  y  don  Pedro  de  Luna  te- 
nia cargo  de  loa  lugares  del  rio  Borja  :  y  Gómez  Carri- 
llo se  puso  en  el  castillo  de  Aranda,  y  era  capitán  de  la 
mayor  porte  de  la  gente  que  estaba  en  las  fronteras  de 
Aranda,  Cetina ,  Hariza  ,  lloros  y  Nueva  los,  y  en  otros 
hieres.  En  tierra  de  Teruel  eran  capitanes  don  Pedro 
Muüw,  queso  llamaba  maestro  de  Calatrava,  y  don 
Pedro  de  Ejérica :  y  en  Daroca  y  en  sus  comarcas,  re- 
sidían don  Juan  Martínez  de  Luna  y  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea  y  otros  ricos  hombres :  y  por  causa  de  la  ar- 
mada del  rey  de  Castilla,  mandó  el  rey,  en  principio 
del  mea  de  setiembre  deste  año ,  que  don  Pedro  de 
Ejérica  se  pasase  con  todas  sus  compañías  de  caballo  i 
las  fronteras  del  reino  de  Valencia ,  para  que  guarda- 
se los  lugares  y  castillos  de  Oribuela ,  Elche  y  Crevl- 
llen.  Pero  porque  so  publicó  después ,  que  el  rey  de 
Castilla  vendría  ó  las  fronteras  de  Molina ,  mandó  el 
rey  apercibir  ó  los  de  la  ciudad  de  Teruel ,  Calataynd 
y  Daroca ,  y  juntábanse  muy  a  menudo  en  las  fronte- 
ras ,  para  ordenar  las  cosas  de  la  guerra  ,  el  arzobispo 
de  Zaragoza  y  elcastollan  de  Amposta  y  el  gobernador, 
y  Juan  López  de  Seso,  justicia  de  Aragón  ,  don  Pedro 
de  Luna ,  don  Jnan  Martínez  de  Luna  ,  y  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea,  y  Pedro  Jordán  «le  Urries ,  baile 
general ,  proveyendo  loque  mus  convenía  ó  la  defen- 
sa del  reino.  Tenia  también  delilterado  el  rey  devenir 
a  Monzón,  para  tratar  con  los  ricos  hombres  del  reino 
lo  que  pareciese  ser  mas  espediente  pora  la  defensa  de 
la  tierra ,  y  porque  se  detuvo  por  dar  conclusión  ó  los 
negocios  de  Cataluña  ,  envió  o  la  Almunia  A  Pedro  Jor- 
dán de  Urries,  su  mayordomo,  y  á  trances  de  San 
Clemente  ciudadano  de  I-érida,  para  que  en  su  nombre 
lo  tratasen:  y  juntáronse  en  aquel  lu^nr  de  la  Almunia 
para  este  efecto  mediado  el  mes  de  setiembre,  el  arzo- 
bispo «le  Zaragoza  y  los  condes  de  Luna  y  Trastamara, 
el  laslellan  de  Amposta,  don  Blasco  de*  Alagon  ,  don 
Luis  Coruel,  don  Pedro  de  Lona,  don  Juan  Jiménez 
Uc  Urica,  y  dou  l'edro  Fernandez  do  Ijor.  La  principal 
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causa  deste  ajustamiento,  fué  porque  los  capitanes  de 
la  gente  del  reino ,  no  qoeriao  obedecer  al  conde  de 
Trastamara  como  ó  capitán  general,  y  para  que  se  pro- 
veyesen las  fuerzas  y  castillos  de  las  fronteras,  y  se 
derribasen  las  que  no  estaban  en  buena  defensa:  y 
mandáronse  hacer  seiscientos  de  caballo,  sin  los  wte- 
cientos  que  pagaba  el  reino ,  y  seis  mil  de  pié,  y  di<to 
órden  que  esta  gente  la  mandasen  hacer  Pedro  Jordán 
de  Urries  baile  genera! ,  y  otro  caballero  que  se  decía 
Ramón  de  Tarba.  Concertado  esto,  el  conde  de  Trasta- 
mara y  don  Tello  so  hermano,  don  Pedro  de  Lana  y 
don  Juan  Fernandez  de  Heredia  caslellan  de  Amposta, 
y  don  Juan  Martines  de  Lana ,  y  otros  ricos  hombre», 
se  juntaron  con  sus  compañías  de  gente  decebirlo,  que 
eran  hasta  ochocientos,  y  con  alguna  gente  de  pié,  y 
entraron  por  la  frontera  de  Agreda,  y  fueron  sobre  on 
lugar  que  se  llama  Olvega ,  y  entráronle  por  combale 
y  fuerza  de  armas,  y  sacando  dél  grande  presa,  le 
quemaron.  Aquella  misma  tarde  después  de  medio  da 
don  Fernando  de  Castro  y  Juan  Fernandez  deHmej- 
irosa ,  Iñigo  López  de  Horozco ,  Juan  Alonso  de  Miro, 
Fernán  Raíz  de  Villalobos,  Juan  Alonso  de  Benavidai 
y  Diego  Peres  Sarmiento,  qoe  eran  capitanes  de  aque- 
llas fronteras,  y  estaban  en  Almazan  y  Agreds  y  Go- 
mara, con  la  mayor  fuerza  de  la  gente  que  el  rey  de 
Castilla  tenia ,  sabiendo  que  el  conde  de  Trastornara  y 
los  capitanes  que  «I  rey  de  Aragón  tenia  en  atadla 
frontera ,  se  hablan  juntado  para  hacerla  guerra  es 
CssUlla ,  salieron  á  el  los  para  resistirles  la  entrada  coo 
basta  mil  y  doscientos  do  caballo.  I  ¿os  unos  \  otros 
se  aderezaron  para  la  batalla  en  el  campo  qoe  llama- 
ban de  Araviana  ,  á  las  faldas  de  Monceyo,  perseve- 
rando muy  poco  <en  eMa ,  fueron  luego  los  <a«feHanos 
rotos  y  vencidos  ,  y  volvieron  huyendo.  Fué  «ta  te- 
talla  ua  domingo  A  veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre 
deste  año :  y  aunque  de  poca  gente ,  pero  de  muy  se- 
ñalada y  escogida ,  y  fué  muy  nombrada  esta  jornada 
porque  en  ella  fueron  muertos  y  presos  los  principa- 
les caballeros  y  capitanes  que  servían  al  rey  de  Caí- 
tilla  en  esta  guerra.  Murió  en  eUa  Juan  Fernandez  da 
Hinestrosa ,  camarero  mayor  ,  y  canciller  mayor  dd 
sello  de  hvpuridad  y  gran  privado  del  rey  de  Castilla, 
tío  de  doña  Marta  de  Paddía  ,  que  era  capitán  general 
de  aquella  frontera  ,  y  muy  buen  caballero  ¿  y  a  quiea 
el  rey  de  Aragón  tenia  grande  odio,  porque  era  d 
principal  á  quien  se  echaba  la  culpa,  da  perseverar 
el  rey  de  Castilla  en  so  porfía,  y  en  proseguir  la  guerra, 
y  con  él  murieron  en  la  batalla  Fernán  Gari  ta  Duque, 
Pedro  Ruiz  de  Osores .  Gómez  Suarez  de  Fifucroo.  co- 
mendador mayor  de  León ,  que  se  esperaba  había  de 
ser  promovido  al  maestrazgo  de  Santiago ,  y  otros  ca- 
balleros muy  principales  de  aquel  reino.  Qewlarun 
tombien  presos  Iñfco  Lopes  de  Horozco,  Fernán  Ro- 
drigue* de  Villalobos ,  Juan  Gómez  de  Baba  boa,  Hur- 
lado Díaz  de  Mendoza,  y  Dia  Sánchez  de  Porras,  muy 
valerosos  y  principales  caballeros  de  la  banda,  que  era 
la  divisa  da  la  órden  de  la  caballería  qoe  el  rey  don 
Alonso  de  Castilla,  padre  del  rey  don  Pedro,  Rabia 
instituido,  dándola  ¿  los  mas  señalados  caballeros  de 
todos  sus  reinos ,  y  mas  probados  en  cualquiera  ejer- 
cicio y  hecho  de  armas  ,  y  en  todo  género  de  caballe- 
ría, llfzose  grande  matanza  eo  el  alcance,  y  éntrete 
muertos  y  presos  que  eran  de  mucha  cuenta,  se  renVw 
en  una  carta  del  rey  de  Aragón  que  pasaron  de  tres- 
cientos. Escapó  déla  batalla  huyendo  don  Fernando 
de  Castro ,  dejando  en  ella  su  pendón  qoe  llévate» 
alfórez  que  se  decía  Gonzalo  Sánchez  de  ülioa ,  y  V 
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leaodo  como  caballero  quedó  muerto  en  el  campo,  y 
el  poodoo  vino  á  poder  de  los  nuestros.  Mus  tcguo  don 
Pedro  López  de  Avala  escribe ,  Diego  Pérez  Sar- 
miento, que  era  adelantado  mayor  de  Castilla,  y 
Juan  Alonso  de  Bcnavides  ,  que  estaban  en  Agre- 
da, no  se  bailaron  ou  esta  batalla,  aunque  vinie- 
rou  con  sus  compañías  a  hallarse  cu  ella,  porquo 
cuando  llegaron  ya  erau  los  caslcllauos  vencidos,  y  so 
repararon  en  un  cerro,  puesto  que  afirma  que  fuó 
opinión  de  algunos  que  no  quisieron  llegar  al  lugar  de 
la  batalla ,  porque  estaban  mal  con  Juan  Fernandez  de 
llmotrosa :  y  por  esta  causa  el  rey  de  Castilla  lea 
tuvo  grande  odio ,  y  do  allí  adelanto  Diego  Pérez  Sar- 
miento nunca  mas  vio  al  rey,  y  se  pasó  al  servicio 
del  rey  de  Aragón.  Después  de  lu  batalla  don  Pedro 
Nuñcz  de  Guzmati ,  que  ora  adclaulado  mayor  del 
reiuo  de  León,  y  Peralvarez  Osorio  ,  que  estaban  en 
aquellas  fronteras ,  se  fueron  a  sus  tierras  ,  y  el  rey  de 
Castilla  nombró  por  su  capí  ta  u  general  a  Gutierre  Fer- 
naudez  de  Toledo,  que  Ico  i  a  cargo  de  la  frontera  de  Mo- 
lina ,  y  lemaudó  pasar  á  la  villa  de  Almazan  ,  para  que 
residiese  con  cargo  de  general,  como  lo  tenia  Juan  Fer- 
nandez de  Hineslrosa :  y  fué  tanto  el  sentimiento  y 
pesar  que  recibió  deste  destrozo,  que  no  pudiendo  to- 
mar entonces  otra  venganza  del  conde  de  Trastamara, 
maudó  matar  ó  don  Pedro  y  don  Juau  sus  hermanos, 
que  estaban  presos  en  el  castillo  de  Caí  mona ,  siendo 
muy  mozos  c  mócenles. 

Cap.  XXVI.— Que  la  ciudad  de  Taras-ma  se  entregó  al 
rey  de  Aragón  por  Gonzalo  Gcnsales  de  Lucio. 

Después  de  la  batalla  que  vencieron  los  nuestros  en 
el  campo  de  Araviana ,  todo  el  peso  de  la  guerra  se 
convirtió  a  las  fronteras  de  Da  roca ,  Calata}  ud  y  Ta- 
razona :  poique  el  rey  de  Castilla  mandó  pasar  a  ellas 
toda  lu  mayor  fuerza  de  sus  geutes,  dejindoco  guar- 
nición los  lugares  y  castillos  que  tenia  en  las  íi unie- 
ras de  Murcia  y  del  reiuo  de  Valencia  :  y  para  estar 
ma*  libre  en  la  prosecución  desla  guerra  ,  trató  cierta 
concordia  con  el  rey  de  Granada  por  cuatro  años  y 
medio  :  y  mandó  pregonar  la  guerra  contra  el  rey  de 
Aragón  y  su  reino ,  a  fuego  y  á  sangre.  El  rey  quo 
estaba  en  Barcelona  en  principio  del  mes  de  octubre, 
sabiendo  esto  mandó  hacer  lo  mismo  en  sus  reinos  :  y 
porque  su  adversario  era  muy  poderoso  ,  y  natural- 
mente guerrero,  y  por  otra  parte  odiado  y  temido  de 
sus  geutes ,  por  las  muertes  que  cada  dia  mandaba 
ejecutaren  los  mas  principales  de  sus  reinos,  el  rey 
trataba  con  graudc  maña  y  astucia,  secretamente  con 
todos  los  capitanes  y  caballeros  que  estaban  en  las 
fronteras,  por  medio  del  coude  de  Trastamara  y  de 
los  caballeros  castellanos  que  estaban  en  su  servicio, 
procuraudo  de  atraerlos  a  su  voluntad, ó  a  lo  meaos, 
hacer  de  manera  que  el  rey  de  Castilla  no  so  asegu- 
rase dellosy  los  perdiese.  Con  este  artificio  procuró  el 
r«y  ,  que  Gómez  Carrillo  y  Pero  Canillo,  que  le  ser- 
vían en  esta  guerra  y  estaban  con  el  conde  de  Trasta- 
mara ,  tratasen  con  un  caballero  su  deudo,  que  tam- 
bién se  decia  Gómez  Carrillo  y  tenia  por  el  rey  de  Cas- 
tilla los  lugares  y  castillos  de  Bijuesca  y  Torrijo,  que 
se  babian  ganado  eu  la  e.utrra  pasada  y  eran  de  Ara- 
gón ,  para  que  se  los  entregase,  porque  desde  ellos  se 
hacia  mucho  daño  en  aquellas  fronteras  :  y  trataba  lo 
mismo  un  caballero  de  Aragou ,  que  estaba  en  el  cas- 
tillo do  Verdejo,  en  frontera  de  Gómez  Carrillo  ,  que 
se  decía  Sancho  Duerta.  Pareció  ser  esto  fácil  de  aca- 
bar con  aquel  caballero,  por  una  grave  injuria  y  oícn- 
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aa ,  quo  el  rey  de  Castilla  hizo  A  un  hermano  rayo,  que 
se  llamaba  Garcilaso  Carrillo,  y  («taba  casado  con  una 
hija  de  Juan  Fernandez  de  Hiñes  Irosa  y  se  la  tomó  el 
rey,  y  el  caballero  se  pasó  &  Aragón  :  roas  Gómez  Car- 
rillo ,  que  entendió,  que  le  inculpaban  deatas  platicas, 
se  fuó  al  rey  de  Castilla  por  salvar  su  honor  :  y  aunque 
el  rey  disimuló  cou  61  y  le  sacó  de  aquella  frontera, 
con  promesa  de  hacerlo  merced  de  la  tenencia  de  Al- 
geciras,  y  yendo  á  tomar  la  posesión  del  la  en  una  gale- 
ra que  el  rey  habla  mandado  armar ,  el  patrón  delta  le 
hizo  cortar  la  cabeza  y  echaron  el  cuerpo  en  la  mar. 
Asi  quedaron  los  castillos  de  Bijuesca  y  Tor  rijo  en  po- 
der de  castellanos,  pero  tuvo  mejor  suceso  lo  que  el 
rey  mucho  tiempo  habla  traía  en  plática,  quo  era  co- 
brar la  ciudad  de  Tarazona ,  lo  cual  se  trataba  con 
Gonzalo  González  de  Lucio ,  que  la  tcuia  por  el  rey  do 
Castilla  :  y  se  procuró  ;>or  medio  do  aquel  caballero 
castellano,  que  se  llamaba  Suer  García,  hijo  do  (¡ai cL 
Suarcz  de  Toledo,  que  fué  el  que  culcudió,  en  que  don 
Tello ,  hermano  del  conde  do  Trastamara  ,  se  violase  al 
servicio  del  rey  ,  como  se  lia  reíerido.  Para  que  esto, 
caballero  sin  caer  en  mal  caso,  eulregase  aquella, 
ciudad,  ofreció  el  rey ,  que  ledaria  pora  su  descargo, 
mandamiento  y  órdendel  papa  (tara  que  sola  entre-: 
gase,  porque  cuando  se  puso  por  el  cardenal  Guiller- 
mo, legado  déla  sede  apostólica,  eu  poder  de  Juan, 
Fernandez  de  Hinestroso  ,  hizo  pleito  homenaje  Gon- 
zalo González  de  Lucio,  quo  se  entregaría  al  cardenal 
ó  á  la  persona  que  el  papa  nombrase  :  y  con  la  merced, 
que  el  rey  le  hizo  por  este  servicio  ,  fué  muy  coulculo, 
porque  él ,  dias  babia  que  andaba  con  mucho  recelo 
del  rey  de  Castilla  :  señaladamente  después  de'  la 
muerte  de  Juan  Fernandez  de  llmeslrosa  ,  que  era  su 
deudo.  Futro  las  otras  condiciones  cou  que  la  entregó, 
fué  ,  que  el  rey  le  hizo  merced  de  cuarenta  mil  llorí- 
nes, y  que  le  diesen  por  mujer  una  doucclla  muy  prin- 
cipal deste  reino  ,  que  se  llamaba  doña  Violaulc  de  l'r- 
rca.queera  hija  de  don  Juau  Jiménez  de  Urrea ,  que 
murió  eu  la  batalla  de  Epila ,  y  de  doña  Elvira  Cornel: 
y  llevó  en  dote  los  lugares  y  castillos  de  Biola  y  del 
Vayo  y  Asin ,  que  fueron  de  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea ,  y  los  leuia  dou  Pedro  de  Ejeriea  ;  a  quien  dió  el 
rey  en  equivalencia  deilos ,  la  \illa  dcBurriana  y  Al- 
pucnlc  en  el  reino  de  Valencia.  Estuvo  esto  secreto 
muchos  dias,  y  el  rey  se  partió  de  Barcelona  a  ocho 
del  mes  de  octubre  deste  año  y  se  viuo  a  la  villa  de 
Ccrvera  de  Frgcl ,  A  donde  tcuia  convocadas  cortes  a. 
los  .catalanes  ,  para  que  fuese  socorrido  eu  esta  guer- 
ra ,  que  se  iba  cada  dia  mas  encendiendo,  y  allí  se  de- 
tuvo hasta  vciute  del  mesdediciembre  siguiente,  y  ví- 
nose A  tener  la  fiesta  do  navidad  del  año  de  mil  y  tres- 
cientos y  sesenta  a  la  ciudad  de  Lérida.  Detúvose  allí 
el  rey  muy  pocos  dias  ,  y  vínose  luego  ó  Zaragoza ,  ó 
donde  entró  á  tres  del  mes  de  enero,  y  ajuntúrouso  a 
corles  los  prelados  y  ricos  hombres,  y  caballeros  y 
universidades  del  reiuo  ,  y  el  rey  les  pidió  en  ellas, 
que  le  ayudasen  para  cobrar  la  ciudad  de  Tarazona ,  y 
se  ofrecieron  en  nombre  del  rey  mil  y  trescientos  de 
caballo,  las  dos  pprlcs  de  hombres  de  armas ,  y  los 
otros  a  la  lijera  ,  con  ciertas  condiciones.  Eu  este  me- 
dio Gonzalo  González  de  Lucio  entregó  la  ciudad  de 
Tarazona ,  y  el  rey  se  partió  de  Zaragoza  á  diez  y  nue- 
ve del  mes  do  febrero ,  y  se  fué  &  Magallqo ,  y  de  allí 
so  eutró  cu  Tarazona  ,  A  veinte  y  seis  del  mismo,  con 

I muchas  compañías  de  gente  do  armas  :  y  el  rey  nom- 
bró por  capitán  y  alcaide  de  la  Azuda ,  que  es  la  fuer- 
za principal  de  aquella  ciudad ,  a  Pedro  Jiménez  de 
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Samper,  qoo  era  an  caballero,  como  dicho  es ,  muy 
eslimado  eo  las  cosas  de  la  guerra ,  y  do  quien  el  rey 
hacia  gran  confianza.  Por  el  mismo  tiempo  que  Gon- 
zalo González  de  Lucio  se  concertó  con  el  rey  ,  vino  á 
su  servicio  otro  caballero  muy  principal  de  Castilla, 
que  se  llamaba  Pero  Fernandez  Velasco,  que  estada 
por  capitán  en  las  fronteras  del  reino  de  Murcia  ,  ft 
quien  el  rey  de  Castilla  habla  mandado  prender ,  y  el 
rey  le  recogió  muy  bien ,  y  le  dió  cargo  de  ciertas 
compañías  de  gente  de  caballo ,  y  le  sirvió  en  esta 
guerra. 

Cap.  XXVII.— De  la  embajada  que  el  rey  don  Pedro  de 
Portugal  envió  al  rey ,  poro  tratar  de  la  pai  entre  él  y 

el  rey  de  Castilla. 

Aparejándose  el  rey  para  hacer  la  guerra  contra  el 
rey  de  Castilla  dentro  en  su  reino,  y  teniendo  sus  gen- 
tes á  punto,  con  las  cuales  estaba  acordado  que  en- 
trase en  Castilla  el  infante  don  Fernando ,  como  gene- 
ral ,  y  con  él  don  Bernardo  de  Cabrera ,  llegaron  a  Za- 
ragoza dos  caballeros  de  Portugal ,  que  el  rey  don  Pe- 
dro enviaba  al  rey  de  Aragón ,  que  se  llamaban  Alvar 
Vázquez  de  Pied raizada ,  y  Gonzalo  Yañez  deBeja.  És- 
tos "en  virtud  de  la  creencia  que  traían ,  dijeron  que  el 
rey  su  señor  holgaría  de  interponerse  á  tratar  de  la 
par.  entre  el  rey  y  el  rey  de  Castilla  su  sobrino ,  y  pi- 
dieron que  el  rey  tuviese  por  bien  de  dar  lugar  á  ello. 
Mas  el  rey  é  esta  embajada  respondió  con  sentimiento 
y  queja  del  rey  de  Portugal ,  diciendo  que  bien  sabían, 
que  siendo  él  amigo  del  rey  de  Portugal .  y  estando  en 
paz  con  ét,  sin  haberle  desafiado,  so  habiu  juntado 
con  el  rey  de  Costilla  contra  él ,  y  consintió  que  sos 
naturales  se  entremetiesen  en  esta  guerra  con  castella- 
no» ,  enviando  con  su  estandarte  cierto  número  de  ga- 
leras coa  la  armada  del  rey  de  Castilla,  para  hacer 
guerra  en  las  costas  de  sus  reinos  lo  cual  no  se  solía  ha- 
cer entre  reyes.  Que  entendiese  que  buenamente  él  no 
podía  dar  lugar  á  la  platica  de  la  paz,  sin  voluntad  y 
consentimiento  del  infante  don  Fernando  su  hermano, 
y  del  conde  de  Trastornara:  y  que  el  conde  estalla  ya 
en  la  frontera  y  tenia  acordado ,  que  el  infante  entrase 
en  el  reinode  Castilla  poderosamente,  p3ra  hacerla 
guerra  a  su  enemigo:  y  que  con  él  habla  de  Ir  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ;  pero  como  quiera  que  por  la  oca- 
sión que  se  le  habia  dado  por  el  rey  de  Portugal,  no 
debería  dar  lugar,  que  por  su  medio  se  moviese  algu- 
na plática  de  concordia:  pero  por  el  deudo  de  sangre,  y 
por  la  amistad  antigua  que  habia  entre  sus  casas,  y  por 
el  amor  y  benevolencia  que  el  rey  don  Alonso  de  Por- 
tugal le  tuvo,  á  quien  habia  tenido  en  cuenta  de  padre, 
seria  del  lo  contento,  teniendo  el  respeto  que  sedebia  a| 
padre  santo,  que  habia  enviado  por  su  legado,  para  tra- 
tar de  la  paz  al  cardenal  de  Boloña,  y  guardando  el 
honor  del  legado.  Que  si  le  pareciese  cuando  el  Infante 
don  Fernando  estuviese  en  Castilla,  podría  enviar  sus 
embajadores,  pues  estaría  allá  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra: y  que  él,  si  el  Infante  y  el  conde  de  Trastamara  lo 
tuviesen  por  bien ,  oi  ría  lo  que  de  su  parte  se  movería: 
y  con  esto  se  despidieron  los  embajadores,  aunque  en 
secreto  se  trató  de  confederarse  contra  el  rey  de  Casti- 
lla, lo  cual  se  habia  movido  por  el  infante  don  Feman- 
do, como  se  ha  referida*  y  fué  después  por  esta  causa 
enviado  al  reino  de  Portugal,  Pedro  Boíl,  baile  general 
del  reino  de  Valencia,  para  asentar  una  muy  estrecha 
liga  y  confederación  entre  ellos. 


Cxr.  XXVni,— Del*  entrada  ijne  hicieron  losemin  é 
Trtutamara  y  Otoña,  por  las  fronteras  d?  Toraiona, 
y  de  la  batalla  que  hicieron  con  el  rey  de  Caittüa  r» 
JVd>oro. 

Entendiendo  el  rey  que  los  ricos  hombres  y  cahille» 
ros  de  sus  reinos,  no  querían  obedecer  por  genera!  al 
conde  de  Trastamara,  y  qoe  de  aquello  se  podría  seiroir 
algún  grande  inconveniente  ,  determino  que  el  infante 
don  Fernando  so  hermano,  que  estaba  en  el  reino  di 
Valencia,  se  viniese  para  Aragón,  y  tuviese  el  cargo  dt 
gcntral:  y  don  Pedro  de  Ejérica  fuése  por  capitán  gene- 
ral  de  aquel  reino,  porque,  allende  que  era  tan  princi- 
pal de  la  casa  real,  fué  uno  de  los  señalados  caballero! 
en  armas,  y  de  grande  esfuerzo  y  valor ,  que  bubón 
sus  tiempos,  y  de  gran  prudencia  y  consejo.  Tamhks 
se  determinó,  que  fuésecon  el  infante,  don  Bernardo 
de  Cabrera,  y  que  entrase  con  ellos  don  Pedro  Moñx 
maestre  deCalatrava,  en  las  provincias  de  Araron  »• 
Bamon  Alaman  de  Cervellon  y  don  Pedro  Fernandez* 
Jjar.  y  otros  ricos  hombres.  Apercibiéronse  eo  el  ma 
de  enero  pasado,  todos  los  prelados  y  ricoshombre)  y 
caballeros  del  reino,  para  que  con  la  gente  de  puerca 
estuviesen  en  órden  para  el  segundo  llamamiento:  jr 
todas  las  sobrejunterias,  y  el  rey  prorogo  lw  cortes  a 
Borja,  por  estar  junto  a  Tarazona.  Pero  hnbomopran- 
de  discordia  y  diversidad  en  esto,  porque  el  conloa 
Trastamara,  no  quería  ir  debajo  de  la  capitanía  del  in- 
fante don  Fernaudo,  ni  aun  en  su  compañía ,  porqu* 
estaban  entre  sí  muy  mal :  y  unos  aconsejaban  ti 
rey  que  esta  entrada  se  hiciese  por  el  infante  doe 
Fernando ,  porque  por  ventura  muchos  pueblos  6t 
Castilla  se  levantarían  por  él,  y  le  tomarían  porsn 
señor,  como  6  nieto  del  rey  don  Fernando  de  Cas- 
tilla; y  legítimo  sucesor  de  aquellos  reinos  :  y  otro» 
eran  de  parecer,  que  no  debían  desdeñar  al  rondf  de 
Trastamara,  que  servia  muy  bien  en  esta  guerra  y  en 
muy  requerido  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  odclanü* 
mayor  de  Castilla ,  y  de  Pedro  Fernandez  de  Velaict>.J 
de  otros  caballeros,  que  entrase  por  Alfaro ,  ofrerien* 
que  le  ayudarían  con  los  castillos  y  fortalezas  que  te- 
nían. Finalmente  se  resolvió  el  rey,  que  el  con** 
Trastamara  y  el  conde  de  Osona.  hiciesen  esta  «to- 
da ,  aunque  publicaba,  estando  en  Borja  mediado  mar- 
zo, quequeria  mover  personalmente  contra  sus  enemi- 
gos, por  cobrar  algunos  castillos  y  lugares  qoe  le  ha- 
bían ganado:  y  mandó,  que  las  sobrejunterias  em»'¡efl 
uego  Sus  huestes  á  Borja.  Con  este  acuerdo ,  el  con* 
'de (Trastamara,  que  habia  estado  en  la  frontera  * 
Molina  ,  y  mandó  fortalecer  el  castillo  de  Foent'W- 
salze  ,  que  se  tenia  por  el  rey  de  Aragón  ,  en  el  coal 
dejó  por  alcaide  un  caballero  que  se  decía  Martin  Ji- 
ménez de  Pueyo,  se  acercó  con  sus  compañías»  *ü» 
fronteras :  y  venían  con  él  don  Tello  su  hermano,  y  « 
conde  de  Osona  .  y  otros  ricos  hombres ,  hasta  mil  í 
quinientos  de  caballo  y  tres  mil  peones.  El  infante  qt** 
dó  en  Zaragoza  con  basta  mil  de  caballo ,  y  con  é\  o<* 
Bernardo  de  Cabrera ,  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar.T 
lodos  juntamente,  el  infante,  y  don  Bernardo  «to^* 
brera,  y  los  condes  do  Trastamara  y  Osona, y  ** 
Tello,  entraron  por  Castilla,  y  fuéron  á  poner  en» 
sobre  el  lugar  del  llaro ,  de  donde ,  según  eo  la  histo- 
ria del  rey  de  Aragón  se  contiene ,  se  volvieron  el  in- 
fante y  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  quedando  el  ¡«^ 
cercado  :  puesto  que  el  rey  en  estos  hechos  es  tac  b 
ve ,  que  mas  parece  en  este  lugar  aquella  obra  reía  a  o 
de  camino,  que  historia.  También  don  Pedro  Lop»ae 
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Ayala  en  la  §aya  no  hiK* 
ni  de  la  entrada  del  infante,  y  se  refiere .  que  loe  con- 
des y  don  Tello  pasaron  á  la  ciudad  de  Najara ,  y  fue- 
ron muertos  en  la  entrada  de  aquella  ciudad  ios  judíos 
que  había  en  ella.  Lo  que  en  nuestras  memorias  pare- 
ce es,  que  Haro  fué  entrado  por  los  condes,  y  que  que- 
dó en  aquel  lugar  ¿ou  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  en  su  defensa  don  Sancho,  hermano  del  conde 
deTrastamara :  y  sucedió  que  los  condes  con  su  ejér- 
cito pasaron  a  Pancorvo ,  4  donde  se  detuvieron  algu- 
nos dias ,  y  apoderáronse  de  una  casa  fuerte  de  Per» 
Fernandez  de  Velasen,  que  estoba  en  una  aldea  que  se 
decía  Gameno ,  á  media  legua  de  Pancorvo :  y  el  rey  de 
Castilla  envió  ¿  Birviesca  a  don  Gutierre  Gómez  de  To- 
ledo, prior  de  San  Juan,  con  seiscientos  de  caballo, 
para  que  hiciesen  rostro  o  los  enemigos,  entre  ta  uto 
que  se  venia  á  Birviesca ,  y  juntó  un  muy  pujante  ejér- 
cito, en  que  había  hasta  cinco  mil  de  caballo  y  diez  mil 
de  a  pie.  Estando  asi  juntos  los  ejércitos ,  túvose  cierto 
aviso ,  que  don  Tello  traía  pláticas  con  el  rey  de  Casti- 
lla ,  para  pasarse  6  su  real  con  algunos  caballeros,  y 
sabiéndolo  el  conde  su  hermano,  disimuladamente  le 
envió  á  Aragón  ,  con  achaque  que  enviaba  á  pedir  so- 
corro al  rey,  y  vinieron  con  él  Diego  Pérez  Sarmiento 
y  Juan  González  de  Bazan ,  y  Suer  Pérez  de  Quiñones' 
que  eran  caballeros  muy  principales,  que  seguían  aj 
conde,  y  de  quien  hacia  gran  confianza :  y  luego  las 
condes  en  llegando  el  rey  de  Castilla  á  Birviesca ,  de 
Pancorvo  se  volvieron  á  Najara.  Otro  dia  partió  el  rey 
de  Castilla  de  Birviesca ,  y  vino  á  Gresaieña,  y  de  allí  a 
Miranda  de  Ebro,  que  se  tenia  por  el  conde  de  Trasto- 
rnara y  apoderándoos  de  aquel  lugar,  paso  A  Santo  Do- 
mingo de  la  (Calzada,  v  de  allí  se  vino  derecho  camino,  y 
alojó  Su  campo  en  un  lugar  cerca  de  Najara  que  dicen 
Azofre  ,  con  proposito  de  dar  otro  dia  la  batalla.  Los 
condes,  que  entendieron  que  el  rey  deCastilla  se  venia 
para  ellos  con  tan  poderoso  ejército,  dejando. la  mayor 
parte  de  la  gente  dentro  de  la  villa  de  Najara ,  salieron 
di  lla  ,  y  se  hicieron  fuertes  en  uu  cerro  que  está  de- 
lante del  lugar,  hasta  ocbocknlos  de  caballo  y  dos  mil 
peones,  y  otro  dia  salió  el  rey  de  Castilla  con  sus  ba- 
tallas ordenadas,  y  salieron  los  condes  con  sus  pen- 
dones tendidos  al  encuentro :  y  mezclóse  entre  ellos 
una  muy  brava  batalla  :  pero  siendo  el  rey  de  Castilla 
tan  superior  en  el  número  déla  gente,  fué  forzado  que 
los  condes  se  recogiesen ,  y  según  en  la  historia  de  don 
Pedro  López  de  Ayala  se  dice ,  ganaron  los  castellanos 
los  pendones  del  conde  de  Trastornara  y  de  don  Tallo: 
y  fué  muerto  en  la  batalla  un  caballero  que  tenia  ej 
pendón  de  don  Tello  que  había  quedado  con  su  gente, 
que  se  decía  Diego  Diaz  de  Rojas:  y  no  pudiendo  reco- 
jcrseel  conde  d- Trastornara  por  las  puertas  de  la  villa 
de  Najara,  foele  forzado  entrar  por  el  muro.  Fué  gran- 
de el  conflicto  que  hubo  en  esta  batalla  por  diversas 
partes ,  porque  don  Fernando  de  Osores ,  comendador 
mayor  de  Santiago,  y  Gonzalo  Goma  les  de  Lucio,  y 
Pero  Ruiz  de  Sendoval ,  caballero  de  la  órden  de  San- 
tiago, y  otros  caballeros,  con  mucha  gente  se  habían  he- 
cho fuertes  en  otro  cerro .  que  decían* el  Cabezo  de  los 
Cristianos ,  y  sienf  o  acometido  por  la  gente  del  rey  de 
Castilla,  pelearon  varonilmente  y  defendiéronse  muy 
bien  ,  y  duró  por  gran  espacio  la  batalla,  y  fué  muy 
señalado  aquel  dia  el  esfuerzo  y  valor  de  don  Gon- 
zalo Mejfa  ,  maestre  que  fuó  después  de  Santiago ,  que 
no  se  pudiendo  recojer  á  la  villa,  con  los  que  se  entra- 
ron en  ella  con  el  conde  de  Trastornara,  se  arrimó  con 

juro,  y  de  allí  pelearen 
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en 

la  muralla,  aunque  perdieron  sus  caballos.  Ganaron  los 
nuestros  en  estos  batallas ,  según  se  contiene  en  una 
relación  de  aquel  tiempo,  los  pendones  de  Sevilla  y 
del  maestre  de  Calatrava,  y  fueron  muertos  el  maestre 
de  Alcántara, y  Gutier  Fernandez  Delgadíllo,  y  Fernán 
López  de  Estúñiga,  que  eran  de  los  mas  notables  ca- 
balleros que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  su  servicio,  y 
Pero  Diaz  de  Sandoval,  y  Diego  Gómez  su  hermano 
con  otros  ciento  y  cincuenta  caballeros.  De  los  nues- 
tros no  murieron  sino  treinta  caballeros  y  cincuenta 
caballos ,  aunque  don  Pedro  López  de  Ayala  no  hace 
mención  que  murieron  de  parle  del  rey  de  Castilla 
sino  Diego  Diaz  de  Rojas ,  y  Gutier  Fernanez  Delga- 
dillo: y  hace  después  mención  del  maestre  de  Alcán- 
tara ,  y  que  el  rey  de  Castilla  le  dejó  por  capitán  de 
la  frontera  de  Gomara.  En  aquella  misma  relación  se 
dice,  que  luego  después  de  la  batalla ,  el  rey  de  Casti- 
lla por  miedo  de  los  condes  se  fuéá  Santo  Domingo, 
que  disto  á  tres  millas  de  Nájara ,  llevando  consigo  ai 
maestre  de  Calatrava  y  algunos  caballeros  que  iban 
muy  mal  heridos:  y  cuanto  al  recojerseel  rey  de  Cas- 
tilla, conforma  también  con  ella  su  historia ,  en  la 
cual  se  cuenta  unu  cosa  muy  vana  y  digna  de  consi- 
derar, y  es ,  que  teniendo  el  rey  de  Castilla  su  campo 
en  Azorra,  y  estando  determinado  de  combatir  olio 
dia  después  de  la  Imtalla,  la  villa  de  Néraja,  á  donde 
los  condes  y  sos  gentes  se  habian  recogido ,  que  según 
allí  se  afirma  no  se  le  podían  defender ,  viniendo  de- 
recho camino  de  Nájara  ,  se  encontró  con  un  escudero 
castellano  que  iba  haciendo  grao  llanto  por  la  muerte 
de  uo  tio  suyo,  y  como  eran  eo  aquellos  tiempos  muy 
agoreros,  lo  tuvo  el  rey  por  mal  agdero,  y  se  volvió  á 
su  real ;  y  no  quiso  que  los  suyos  fué  sen  a  combatir 
el  lugar,  aunque  se  lo  aconsejaban  todos ,  y  se  volvió 
para  Santo  Domingo,  y  fué  esto  causa  que  se  escapase 
el  conde  de  Trastornara,  y  le  guardase  Dios  de  aquel 
peligro ,  para  que  luese  rey  de  Castilla.  Si  fué  como 
este  autor  escribe  .  se  puede  entender,  cuán  pequeñas 
ocasiones  suelen  ser  parte  que  se  pierdan  grandes  em- 
presas ó  so  acnben :  pues  por  los  lágrimas  de  un  escude- 
ro se  dejó  de  acometer  un  ton  honrado  hecho,  y  en  que 
tanto  iba,  y  resultó  en  mayor  alabanza  y  honra  de  los 
condes  que  resistieron  á  tan  poderoso  ejército,  y  se 
defendieron  y  pelearon  ton  esforzadamente  siendo  en 
el  número  tan  inferiores,  hallándose  el  rey  de  Castilla 
presente  y  retirándote  tan  sin  pensar.  Teniendo  «viso 
el  rey  de  Castilla  que  los  condes  de  Trastornara  y  Oso- 
naysus  gentes  habian  desamparado  los  lugares  da 
Nájara  y  Haro,  y  que  tomaban  el  camino  de  Navarra, 
vioo  con  su  ejército  á  Logroño ,  y  llegó  á  tiempo  que 
se  descubrieron  los  condes  que  iban  por  las  faldas  de 
una  sierra  de  Navarro  cerco  de  un  lugar  que  se  llama 
Aguilar ,  á  donde  estoba  el  cardenal  de  Bolonia  :  y  sa- 
lió 6  suplicar  al  rey  de  Castilla  que  los  dejase  ir,  pues 
su  sallan  de  su  reino  y  le  habian  desamparado  sus  lu- 
gares, porque  aquello  era  bastante  satisfacción  saya, 
y  de  seguirlos  le  podría  resultar  alguna  afrento  y  peli- 
gro grande ,  si  acosándolos  tonto,  emprendiesen  como 
gente  desesperada  de  volver  sobre  si.  Esto  fué  de  suer» 
te,  que  afirma  don  Pedro  López  de  Ayala,  que  los  con- 
des y  ios  suyos  eran  perdidos  si  el  rey  los  siguici  a ,  y 
que  por  respecto  del  cardenal  se  detuvo  en  Logroño,  y 
mandó  que  no  los  siguiesen ,  y  los  condes  y  don  S¡-o- 
cho  hermano  del  coodetde  Trastornara  con  sus  gentes 
se  vinieron  á  Tauste .  á  donde  se  detuvieron  alguno 
días.  Entóneos  dejó  el  rey  de  Castilla  en  Alíaro  contra 
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la  frontera  do  Tarazón»  ,  ft  don  Garci  Alvarez  de  Tole- 
do, maestro  de  Santiago  con  seiscientos  de  caballo,  y 
en  Agreda  ¿  don  Diego  García  de  Padilla,  maestre  do 
Cu  la  t  ni  va  con  cuatrocientos,  y  en  Gomara  a  don  Suer 
Martínez,  maestre  dt*  Al«  ¿miara,  con  trescientos ,  y 
envió  a  Molina  á  Gatier  Fernandez  de  Toledo  con  otros 
trescientos.  Los  que  estaban  en  estas  villas  de  Al  furo 
y  Agreda  comenzaron  luego  á  correr  hasta  Tara  ro- 
ña ,  y  bajaban  desde  Ebro  a1  Vayo:  y  porque  so 
entendió  que  querían  correr  la  comarca  del  rio  de 
¡tarja  ,  a  donde  en  esta  sazón  no  había  ningunas  com- 
pañías do  gente  de  caballo,  proveyó  el  rey  que  el  con- 
de de  Trastamara ,  que  tenia  á  su  cargo  las  fronteras 
de  Catatayud  ,  A  randa,  Cetina  ,  Hariza  y  Embite,  con 
seiscientos  de  caballo,  enviase  allá  á  don  Gonzalo  Me- 
jla  con  hasta  doscientos  ginetes,  y  á  la  villa  de  Ejea 
otros  ciento:  y  porque  el  castillo  de  Alcalá  del  mo- 
nasterio de  Veruela  no  estaba  en  defensa,  y  por 
el  se  habin  recibido  mucho  daño  en  toda  aquella  co- 
marca ,  mandó  el  rey  A  los  de  Borja  que  lo  derri- 
basen. Estaba  Pedro  Alberto  con  una  compañía  de 
gente  de  caballo  en  Magalloh  ,  y  fuéronso  6  jun- 
tar con  él  Gonzalo  Alonso  de  Quintana,  y  Gómez 
Carrillo,  que  eran  dos  caballeros  castellanos  muy 
principales  en  la  casa  del  conde  de  Trastamara  con 
bqs  compañías  do  gente  de  caballo:  y  Diego  Pérez 
Sarmiento,  y  Pedro  Fernandez  de  Vclasco  que  esta- 
ban primero  en  Borja .  se  fueron  6  juntar  con  Gon- 
zalo González  de  Lucio,  que  era  capitán  de  los  luga- 
res de  Ejea  ,  Tnoste  y  Sarlnva,  y  púsose  gran  diligen- 
cia en  fortificar  la  corono  quo  llamaban  de  Ejea .  que 
era  lo  mas  fuerte  de  aquella  villa.  En  este  tiempo  es- 
tovo el  infante  don  Fernando  con  setecientos  de  ca- 
ballo, en  defensa  de  las  fronteras  de  Daroca ,  Albnrra- 
zin  y  Teruel :  y  porque  Martin  Jiménez  de  Pueyo  que 
toda  el  castillo  de  Fuent  de  Salce  ,  que  estaba  en  Cas- 
tilla y  tenían  los  nuestros  contra  la  frontera  de  Mo- 
lina, fué"  proveído  por  el  rey  por  alguacil  del  ejército 
del  conde  de  Trastamara  :  envió  el  rey  allá  en  su  de- 
fensa con  tina  compañía  desoldndos  un  caballero  que 
?c  decía  Fernán  González  de  Uñan.  Con  esta  orden  se 
repartió  por  estas  fronteras  la  gente  de  guerra  en  fin 
del  mes  de  junio:  y  el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Sevilla, 
y  quedó  el  cardenal  de  Bolonia  en  un  lugar  del  reino 
de  Navarra,  ft  los  confines  de  Aragón ,  á  donde  por  im- 
portunidad suya,  el  rey  de  Castilla  envió  un  su  pri- 
vado y  contador  mayor,  que  se  decia  Juan  Alonso  de 
Mayorsa  :  y  el  rey  ft  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  se 
juntaron  con  el  legado  para  tratar  de  algunos  me- 
dios que  pudiesen  mover  estos  principes  á  la  concor- 
dia. 

■ 

Cap-  XXIX. — De  la  sentencia  que  dio  el  marques  Juan 
de  Monferrat  en  las  diferencias  qve  halia  enln  il  rey 
y  el  ootnun  de  Genova ,  por  la  cual  se  asenlú  la  paz,  y 
ds  las  galeras  ,qut  se  perdieron  en  One  que  fueron  en 
socorro  del  rey  d«  Tretnecen,  y  de  la  ida  de  la  reina 
doña  Costmza  al  rey  dt  Sicilia  su  marido. 

Estando  el  rey  tan  ocupado  en  la  guerra  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla ,  procuró  cuanto  pudo  de  con- 
certarse con  genoveses  que  le  molestaban  en  Ihs  cos- 
tas de  Cerdeña  y  dentro  en  la  isla ,  y  érale  muy  gran 
perjuicio  no  poder  valerse  por  esta  causa  de  sus  ar- 
madas, y  estar  tan  lejos  do  sus  reinos.  Había  olro  in- 
conv«nh»nte  grande ,  que  lo*  barones  de  aquella  isla, 
asi  los  Orias  como  el  juez  de  Arbórea  ,  se  atrevían  por 
ctta  guerra  á  lo*  oficiales  de  rey  y  uo  obedecían  sus 
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i  mandamientos  como  era  ra  ron ,  y  siempre  Labia  con- 
tienda con  los  unos  ó  los  otros :  y  en  esta  suznn  ti 
juez  de  Arbórea  y  Nicolao  de  Oria .  y  Antonio  y  Ju- 
liano de  Oria ,  se  juntaron  contra  Hraocalcon  de  <)tu 
por  el  leudo  que  el  rey  le  había  concedido,  y  le  lucum 
en  su  tierra  mucho  daño,  sabiendo  que  al  rey  ta*- 
bu  la  defensa.  Mostraban  también  los  genoveses  de*ir 
la  concordia :  y  asi  el  rey  en  principio  del  año  pasa- 
do envió  para  quo  tratasen  con  los  embajador»  de 
aquella  señoría  á  Francés  de  Perellós,  y  Jazbert  <l< 
Tregura  y  Ramón  Loll :  y  dejaba  todas  sus  diferen- 
cias en  poder  del  papa  ó  de  algunos  carderjaks,  <• 
del  marqués  Juan  de  Monferrat  quo  estaba  casadoom 
la  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  último  rey  de  Mallor- 
ca, con  quien  el  rey  su  tio  la  había  casado,  leruínd* 
aun  en  prisión  al  infante  don  Jaime  su  hermano.  Ri- 
tos embajadores  fuéron  por  esta  causa  A  l-ombardia. 
y  siendo  lo  concordia  muy  difícil,  procuraron  que  * 
hiciesen  treguas  de  un  largo  tiempo,  por  diezó  wn- 
te  años,  con  que  se  asegurasen  bien  :  y  Grtalmentr  H 
rey  y  el  duque  de  Génova  que  era  Simón  de  Bocaw- 
gra  ,  en  nombre  de  la  señoría  comprometieron  Mx 
sus  diferencias  en  poder  del  marqués  de  Monferrat, 
y  con  esta  resolución  volvieron  los  embajadores  ári 
rey  cuando  estoba  en  Mallorca ,  y  en  principio  <M  nws 
de  agosto  del  año  pasado,  Antes  que  el  rey  se  partiese 
de  aquella  isla ,  ratificó  el  compromiso.  Hecho  eio 
volvieron  los  mismos  embajadores  á  Lombardía . por- 
que el  merques  habla  de  dar  su  sentencia,  ven  pre- 
sencia de  los  embajadores,  estando  en  la  ciudad  ét 
Aste  á  veinte  y  siete  del  mes  de  marro  dcste  año,  *- 
claró  que  hubiese  de  allí  adelante  buena  y  *en!ao>n 
paz  entre  el  rey  y  le  señoría  ,  y  sus  valedores  y  va- 
sallos ,  y  el  rey  pusiese  en  su  poder  la  villa  del  A'gwr 
y  el  duque  y  señoría  de  Génova  la  villa  y  castillo  Jo 
Bonifacio,  de  allí  é  la  fiesta  de  Pentecostés,  y  des- 
pués dentro  de  un  año,  para  que  estuviesen  en  >o  po- 
der en  seguridad  de  la  paz  lias  la  la  promgnckxi  <fe< 
compromiso  ,  que  era  de  cinco  años :  y  también  « 
acordó  que  su  le  entregnseo  para  mejor  ejecucíuo  * 
lo  que  se  declarase  por  él ,  sobre  todas  las  diferen- 
cias quo  habia  entre  el  rey  y  aquella  señoría,  por 
causa  déla  isla  do  Córcega  y  de  todos  loslup>r<sdf 
Cerdeña ,  señaladamente  del  Alguer ,  en  quo  cadi  una 
do  las  partes  pretendía  tener  derecho,  y  so  hiciese  * 
Bonifacio  y  del  Alguer  lo  que  el  marqués  delermiw* 
Puso  pena  de  cien  mil  florines  contra  el  que  do  hicjesr 
la  entrega  ,  adjudicando  á  la  parte  que  entregase,  qw 
tuviese  derecho  de  ocupar  el  lugar  que  no  fuese  en- 
tregado, aunque  después  el  marqués  lesdió  por  nin- 
guna esta  pena.  Declaró  también  que  los  daños  hedw* 
ántes  del  rompimiento  de  la  guerra,  no  se  Merecen <Jf 
una  parte  á  otra  satisfacción  alguna:  y  diósccierUÑ- 
den  para  satisfacer  á  los  que  habían  recibido  diño, 
por  vía  de  imposición  do  cuatro  d meros  por  libra  * 
las  mercaderías,  que  des  tos  reinos  se  sacaban  para  la 
señoría  de  Génova,  y  de  la  mismo  suerte  de  las  que 
de  allí  so  traían.  Después  desta  sentencia,  á  veinte  T 
uno  del  mes  de  junio  siguiente,  declaró  el  marqu-S 
cuanto  6  los  barones  de  la  casa  de  Oria ,  que  er,í 
rebeldes  al  rey,  que  se  guardase  lo  concordado  con  W 
embajadores  del  rey  ,  por  ciertos  cardenalca  en  An- 
fión ,  que  era  quo  volviendo  ellos  á  la  obediencia  del 
rey,  se  les  restituyesen  todos  los  lugares  y  castillo» 
que  en  aquella  isla  poseían  ellos  ó  sus  owJecewrr» 
el  año  de  mil  trescientos  y  treinta :  exceptuando  l» 
lugares  dcUller,  Alguer  y  Sacer  y  Vdladeiglesios.  ti* 
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esta  concordia  queda  ol  rey  mas  desembarazado  pa- 
ra valerse  por  la  mar  de  sus  armadas,  en  la  guerra 
que  tenia  con  el  rey  de  Castilla ;  y  coa  esta  ocasión, 
el  rey  de  Trompeen  que  se  decía  Boasmon  Abdalla 
Atusa,  con  quien  estaba  confederado ,  le  envió  a  pe- 
dir que  por  cuanto  el  rey  del  Algarve  su  enemigo, 
le  habiA  movido  guerra  con  gran  soberbia,  y  le  habla 
tomado  el  lugar  de  Tremecen,  le  pluguiese  de  enviar- 
le cuatro  galeras  bien  armadas ,  y  que  él  pagarla  el 
sueldo,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien ,  y  mandó  que  Ma- 
teo Mercer  que  era  su  camarero,  y  fué  muy  buen  ca- 
pitán por  la'  mar,  fuese  con  ellas  cu  su  ayuda,  y 
concertóse  por  cada  mes ,  que  se  diesen  por  galera 
mil  y  cien  doblas.  Este  capitán  con  sus  galeras  sa- 
lió de  la  playa  de  Valencia  y  navegó  la  vuelta  de 
Berbería ,  é  hizo  ol  daño  que  pudo  en  los  navios 
que  eran  de  vasallos  y  naturales  del  rey  de  Casu- 
lla, con  quien  el  rey  estaba  en  tan  abierta  guerra,  y 
fué  al  lugar  de  One ,  que  es  en  la  costa  de  la  mar, 
y  era  del  reino  de  Tremecen.  Sucedió  que  estando  allí 
surtas  las  galeras,  un  capitán  del  rey  de  Castilla,  que 
que  se  decía  el  Zorro ,  y  era  natural  tártaro,  que  fué 
tomado  siendo  niño  por  genoveses  ,  y  era  muy  pié- 
tico  en  las  cosas  de  la  mar ,  y  de  quien  el  rey  de  Cas- 
tilia  hacia  mucha  confianza  ,  snlió  con  cinco  galeras  de 
armada  en  basca  de  las  nuestras ,  y  fué  a  combatir- 
las delante  del  puerto  de  One.  Esto  se  ejecutó  con  tanta 
furia,  que  fueron  entradas  algunas  paleras  por  los  ene- 
migos, y  la  capitana  en  que  iba  Mateo  Mercer ,  fuéá 
dar  en  tierra:  y  estando  encallada,  la  defendían  los  qoe 
estaban  en  ella ,  y  combatieron  animosfsimamente,  y 
acudieron  á  la  playa  algunos  moros  a  caballo  para  so- 
correrla: mas  visto  que  no  se  podía  defender  Maleo 
Mercer  saltó  en  tierra  y  le  dieron  un  caballo,  y  las  ga- 
leras fueron  ganadas,  y  mucha  gente  con  ellas ,  puesto 
qoe  la  mayor  parte  se  eclm  *  tierra  ,  y  quedaron  cau- 
tivos en  poder  del  rey  de  Tremecen  ,  y  estuvieron  alia 
algún  tiempo,  habiéndose  perdido  por  su  causa.  En 
nuestras  memorias  parece  que  Mateo  Mercer  se  puso 
co  salvo,  aunque  se  hace  después  mención  alguna  del; 
y  en  ia  historia  de  don  Pedro  Ijopez  de  Ayala  se  aiirmat 
que  el  Zonto  le  llevó  preso,  y  que  el  rey  de  Castilla 
le  mandó  matar  con  otros  muchos:  y  porrció  tan  in- 
justo la  ejecución  y  rigor  del  rey  de  Castilla,  comoe| 
entregarle  el  rey  de  Tremecen ,  que  era  infiel :  porque 
este  caballero  fué  uno  de  ios  que  mas  señalados  ser- 
vicios hicieron  al  rey  don  Alonso,  padre  del  leyde 
Castilla ,  en  la  guerra  que  tuvo  con  los  moros  cuando 
cercó  las  A  leed  ras  ,  y  estuvo  la  armada  de  Aragón  en 
guarda  ordinaria  del  estrecho  de  Gibraltar:  y  fuera 
mayor  alabanza  del  rey  usar  de  clemencia  que  de 
venganza,  mayormente  siendo  preso  ,  sirviendo  é  su 
principe  en  justa  guerra.  Después  deste  caso,  ol  rey 
mandó  armar  algunas  galeras,  6  hizo  capitán  del  las  a 
ua  caballero  que  se  decía  Ronce  de  Altar  riba ,  para  que 
corriese  las  costas  del  reino  de  Granada,  y  siguiese 
nquel  corsario  Zarzo :  y  entrado  el  invierno  fué  a  la 
isla  de  Ordeña  ,  para  entender  en  la  fortilicacion  de 
todos  los  lugares  y  castillos  principales  de  aquella  isla. 
Kl  último  del  mes  de  junio  deste  uño,  el  rey  llegó  á  la 
ciudad  de  Barcelona ,  para  dar  priesa  á  la  armada  que 
mandaba  juntar,  para  enviar  con  ella  a  Sicilia  a  la 
reina  doña  (k>*  tanza  su  hija,  y  eran  ocho  galeras  y 
do» naves  y  futf capitán  general  Olfo  de  Pronta,  que 
era  gobernador  de  la  isla  do  Cerdeña.  Salió  esta  arma- 
da ron  la  reina  de  la  playa  tía  Barcelona  a  cuatro  del 
idos  do  noviembre  dcslcaño,  y  navególa  vuelta  do 
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i  CerdeñB,  y  desembarcó  la  reina  en  Caller.a  donde  se 
detuvo  casi  todo  el  invierno ,  y  fué  entonces  proveído 
de  gobernador  y  capitán  del  castillo  do  Caller  ,  y  del 
cabo  doGallura,  Jíineo  Pérez  do  Calata  y  ud  ,  que  fué 
un  muy  valeroso  caballero,  é  hizo  muy  señalados  ser-r 
vicios  al  rey  en  las  guerras  desde  su  mocedad. 

Caí-.  XXX.— Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  infante 
don  Martin  y  doña  Jl/arfa  de-  Luna,  que  sucedió  en  e{ 
e fiado  del  conde  de  Luna  su  padre. 

Antes  que  el  rey  partiese  de  Zaragoza ,  en  el  verano 
pasado  deste  año ,  murió  el  coudo  don  Lope  do  Luna, 
y  según  el  rey  escribe ,  se  tuvo  por  gran  perdida  ser 
eo  tal  tiempo  su  muerte,  porque  era  grao  servidor  del 
rey ,  y  de  mucho  valor,  y  el  mas  poderoso  señor  quo 
había  en  sus  reinos :  y  fué  llevado  su  cuerpo  al  mo- 
nasterio do  Yeruela ,  a  donde  estaban  entenados  los 
señores  de  aquella  casa.  Tuvo  de  ia  luíanla  doña  Vio- 
lante su  primera  mujer  uua  bija  que,  murió  en  vida  do 
la  madre ,  y  muerta  la  iufanla  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  «iucueuta  y  tres,  casó  el  conde  cou  doña  Briaoda 
de  Agaout ,  que  fué  natural  de  la  Proenza ,  é  hija  del 
conde  Bellran  do  Agaout,  sobrino  del  papa  Clemente 
quinto :  y  hubo  en  ella  el  conde  solas  dos  lujas,  á  doña 
Murta  de  Luna.,  que  sucedió  en  el  estado ,  y  6  doña 
Brianda  de  Luna ,  que  casó  cu  la  casa  do  Urrca ,  y 
después  con  dou  LuisCornel,  señor  de  Alfejuriu.  Era 
el  conde  tan  gran  señor,  y  su  casa  ton  ilustre,  quo  dejú 
ordenado  en  su  testamento ,  que  si  su  hija  mayor  ca- 
sase con  rey  ó  con  primogémlo  de  rey  que  hubiese 
de  suceder. en  el  reino,  trújese  en  el  dictado  real  el  tí-, 
tulo  do  conde  de  Luna ,  y  sucediese  cu  el  estado  el 
hijo  íogumlo,  y  tomase  las  armas  y  apellido  de  Luna, 
que  eran  en  campo  de  piala  luua  jaquelada  de  uro  y. 
negro  con  punta  de  lo  mismo :  y  fué  así  que  muerto  c) 
coudo  considerando  que  era  su  casa,  tan  principul ,  y. 
la  mayor  del  reino ,  y  que  teuia  tan  grau  calado,  quo 
ningún  rico  hombre  1c  tenia  mayor  en  España  ,  pro— 
cuió  que  el  infante  don  Martin  que  era  su  hijo  segundo 
casase  con  la  hija  mayor:  y  porque  el  conde  dejó  or- 
denado quo  sus  hijas  casasen  coa  voluntad  y  consen- 
timiento del  cardenal  de  España  don  Gil  de  Albornoz 
obispo  de  Santa  Sabina ,  que  era  legado  de  la  sedo 
apostólica  ,  y  vicario  general  en  Italia  en  las  tierras  de 
la  iglesia,  el  rey  lo  trató  con  lernun  Gómez  de  Albor- 
uoz ,  comendador  mayor  dcMontalvan,  y  con  Alvar 
García  de  Albornoz  sus  hermanos  que  estaban  en  su 
servicio.  Considerando  el  cardenal  que  era  deudo  del 
cunde,  que  este  matrimonio  era  lan  útil  para  aquella 
casa ,  estando  ausente  cu  Bolonia,  dió  a  ello  su  consco- 
Lmieiito,  y  asi  se  concertó  esle  mismo  año,  aunque 
no  eran  de  edad  para  coutracrle,  y  el  niíuntc  don  Mar- 
tin hubo  de  la  condesa  su  mujer ,  antes  que  sucediese 
cu  el  reino,  al  rey  don  Juan  su  hermano  ,  un  hijo  que 
fué  el  rey  de  Sicilia ,  y  primogénito  sucesor  en  r>to* 
reinos.  I labia  ordenado  el  conde  que'lullauc'o  sucesión 
de  sua  hijas,  sucediesen  en  el  estado  don  Ucger  Ber- 
nardo ,  vizconde  de  Caslelbó  y  sus  hijos,  ó  los  de  doña 
Margarita  ,  condesa  de  Osuna  ,  ó  de  doña  Blanca  do 
fox ,  que  eran  hei mauas  del  vizconde  su  sobrino,  c* 
hijas  de  doña  Coslanza  «le  Luna  su  hermana :  y  en  de- 
fecto de  sucesores ,  dejaba  el  estado  para  cierta  órden 
de  caballería  ,  quo  mandalia  instituir  de]  apellido  de 
San  Jorge.  Del  condado  de  Luna  ordenaba  que  se  hi- 
ciesen tres  conventos  en  LunA  y  l'edrola  ,  y  oh  la  ciu- 
dad de  Seguí  be,  pero  lodo  vino  a  iccaer  en  din  i'n- 
di  iquu  de  Aragou  ,  quo  fué  su  buuielu, ,  c  hijo  del  rey 
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don  Martin  de  Sicilia.  Tato  al  conde  oo  hijo  natural, 
que  se  Hamo  don  Fernán  Lope?  do  Luna ,  que  casó  con 
doña  Emilia  Ruiz  de  Azagra ,  señora  de  Vil  Ib  feliz  ,  de 
quien  suceden  los  señores  de  Riela  y  Villafeliz,  y  la- 
tieron un  hijo  secundo  que  se  llamó  don  Artal  de  Luna, 
que  casó  en  Sicilia  con  doña  Margarita  ,  bija  del  conde 
don  Nicolás  de  Peralta ,  que  tenia  un  gran  estado  en 
aquel  reino ,  de  quien  descienden  los  condes  de  Cala- 
ta totola.  Murió  también  este  año  Juan  López  de  Sese, 
fusticia  de  Aragón ,  que  era  un  notable  caballero,  y  fué 
proveído  en  este  oficio  en  su  lugar  Blasco  Fernandez  de 
Heredia,  hermano  del  castellan  de  Amposta.  Fué  en- 
viado á  Francia  este  año  por  el  rey ,  Francés  de  Pere- 
llós  so  camarero,  porque  entendió  que  Luis  conde  de  ' 
Anjous,  hijo  del  rey  de  Francia,  trataba  de  casarse  con  ¡ 
una  hija  del  duque  de  Bretaña  ,  no  embargante  que  | 
estaba  concertado  su  matrimonio  con  la  infanta  doña  i 
Juana  su  hija :  pero  el  conde  coocluyó  lo  de  so  matri-  J 
monio  con  la  hija  del  duque,  y  el  papa  Inocencio,  y  i 
el  rey  de  Francia  que  estaba  en  aquella  sazón  detenido  j 
en  Cales,  se  enviaron  á  escasar  con  el  rey,  afirmando 
que  el  conde  habia  concluido  aquel  matrimonio  con- 
tra su  voluntad ,  y  sin  sabiduría  del  rey  su  padre,  es- 
tando en  muy  estrecha  prisión  en  Inglaterra,  y  sin  que 
dello  tuviese  noticia.  Estando  el  rey  en  Barcelona ,  en 
fin  dcste  año ,  arribaron  á  aquella  ciudad  dos  galeras 
del  reino  de  Chipre,  que  enviaba  el  rey  Pedro,  que 
sucedió  en  aquel  reino  por  este  tiempo,  á  Ugo  de  Luai- 
ñano,  y  estaba  casado  con  la  rema  doña  Leooor,  prima 
del  rey  ,  hija  del  infante  don  Pedro  de  Aragón :  y  con 
ellas  se  enviaba  un  grande  presente,  y  entre  otras co-  j 
aas  traían  un  león,  pardo  de  so  naturaleza ,  veloctsi-  i 
mo,  y  con  arte  industriado  y  muy  ejercitado  en  caza 
de  montería  :  y  por  gran  estrañeza  trujeron  diversas 
vestiduras  de  que  usaban  los  principes  de  los  tarta-  • 
ros:  y  algunos  arcos  con  sos  aljavas  y  saetas  con  , 
yerba  que  acostumbraban  llevar  ordinariamente  en 
la  guerra. 
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porque  ya  comunmente  se  trataba  del  rey  de  Casti  la. 
como  de  tirano:  y  por  este  tiempo  había  mandado  ma- 
tar en  Al  faro  un  caballero  de  los  mas  principales  de 
Castilla ,  y  de  gran  bondad,  que  tenia  mucha  autoridad 
en  el  consejo  y  muy  celoso  del  bien  público,  y  se  de- 
cía Gutierre  Fernandez  de  Toledo;  y  fué  desterrado  á 
Portugal  el  arzobispo  de  Toledo,  doo  Vasco  su  her- 
mano, sirviéndole  todos  los  de  aquella  casa,  como  muy 
buenos  y  leales  caballeros ,  mas  como  Gutierre  Fer- 
nandez le  reprehendía  y  amonestaba,  como  debía  Isa 
rey  y  señor ,-  y  no  seguía  su  voluntad,  le  costó  la  vida, 
y  por  su  muerte,  doo  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  prior 
de  San  Juan,  y  Diego 


Cap.  XXXL— <?>"«{  infante  don  Fernando  quiso 
rarse  por  principal  en  la  guerra  contra  d  rey  de  Cas- 
tiUa,yd*  lo  que sobre eüo  se  amcerló  entre  él  y  ¿ 
rey  de  Aragón  su  hermano. 

Tuvo  el  rey  las  fiestas  de  Navidad  del  año  siguiente, 
que  fué  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  uno ,  en  la 
ciudad  de  Barcelona ,  á  donde  se  detuvo ,  ordenando 
algunas  cosas  que  convenían  para  la  ei pedición  de  la 
armada  que  mandaba  hacer  para  la  primavera:  y  todo 
su  pensamiento  y  cuidado  se  empleaba  ,  en  como  se 
proseguiría  la  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  su  ene- 
migo y  se  sustentaría ;  pues  ya  no  parecía  que  se  tra- 
taba de  las  contiendas  y  pretensiones  antiguas,  sino 
por  cual  habla  de  perder  y  destruir'  al  otro.  Porque 
aunque  el  rey  tenia  guerra  con  un  principe  tan  pode- 
roso ,  él  de  suyo  era  de  gran  corazón,  y  muy  ardiente: 
y  animábase  mas  A  poner  su  persona  y  estado  en  esta 
guerra :  porque  entendió  que  su  enemigo  era  tan  te- 
mido y  aborrecido  comunmente  como  lo  pudiera 
ser  un  principe  que  hubiera  tiranizado  aquellos  rei- 
nos. Y  cuando  él  de  suyo  fuera  muy  inclinado  a  la 
paz ,  el  infante  don  Fernando  sn  hermano,  y  el  conde 
deTrastamara  y  los  caballeros  de  Castilla  que  vinieron  j 
a  servirle  en  In  guerra  ,  le  incitaban  con  grandes  es- 
peranzas a  proseguirla:  señaladamente  el  infante  que 
no  solo  como  enemigo  del  rey  da  Castilla  ,  pero  como 
si  fuera  su  competidor  en  la  sucesión  (de  aquel  reino, 

ta 


Sobrinos  de  Gutierre  Fernandez  ,  y  estaban  ra  Murcia 
por  capitanes  de  aquellas  fronteras  contra  el  reino  de 
Valencia,  se  ausentaron,  y  loa  mas  de  aquel  linaje, 
que  comprendía  mucho  en  Castilla, estallan  para  te- 
ñirse al  reino  de  Aragón:  y  la  mayor  parte  de  los 
grande»  muy  alterados  por  esta  muerte,  y  por  la  de 
Gómez  Carrillo,  que  también  fué  un  buen  caballera, 
y  murió  sin  ninguna  culpa  ,  sirviendo  como  debía  i 
sii  príncipe:  y  llamaban  ya  al  infante  doo  Fernando, 
como  á  legitimo  sucesor,  pues  los  hijos  que  tema  el  rey 
en  doña  María  de  Padilla ,  no  eran  habidos  por  legíti- 
mos, siendo  nacidos  en  vida  de  la  reina  doña  Blano» 
Porfió  el  infante  con  tal  instancia  para  que  se  l«  diese) 
el  cargo  principal  de  la  empresa  de  la  guerra  de  Cas- 
tilla ,  y  parecía  que  habia  de  ser  tanta  parte  en  rifa, 
que  se  concertó  con  ei  rey  de  Aragón  su  hermano, 
estando  en  Barcelona  en  fin  del  mes  de  enero,  per 
medio  de  la  reina  de  Aragón ,  y  de  don  Joan  Fernan- 
dez de  Heredia  y  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  y 
Francés  Boma,  vicecanciller,  que  eran  los  que  roas  po- 
dían en  las  cosas  del  estado :  y  esto  so  procuró  tan- 
bien  por  industria  de  dos  caballeros ,  por  quien  el  in- 
fante se  gobernaba,  que  eran  Acart  de  Mur,  y  Aroalco 
de  Francia  :  y  tratóse  con  gran  secreto,  porque  be- 
biera contradicción  por  parte  de  los  que  eran  aficio- 
nados al  conde  de  Trastamara  ,  que  eran  muchos  en 
este  reino  .  siendo  casi  declarado  enemigo  del  infante: 
y  no  pudieran  revencer  la  parte  contraria ,  aunque 
era  muerto  el  conde  de  Luna  ,  que  no  era  nada  arriso 
del  infante,  y  favorecía  graudemente  las  cosas  <W 
conde  de  Trastamara  ,  y  6  los  caballeros  castellanos  de 
su  parcialidad.  Concertóse  desla  manera  que  el  rey  fa- 
voreciendo la  empresa  que  el  infante  su  normano  que- 
ría tomar  de  hacer  la  guerra  al  rey  de  Castilla  su 
común  enemigo ,  y  entrar,  en  su  reino  con  voz  de  per- 
seguir al  que  le  tiranizaba ,  creyendo  que  le  seguirías 
los  mas  como  A  legitimo  sucesor ,  ofreció  de  darle  pare 
esta  entrada  dos  mil  y  quinientos  de  caballo,  y  P»" 
garlos  por  tiempo  de  cuatro  meses  A  razón  del  sueldo 
de  Castilla  ,  y  otros  quinientos  de  caballo  al  sueldo  de 
Aragón  .  y  quinientos  ballesteros.  En  reconocimiento 
des  te  socorro ,  prometía  el  infante  y  se  obligó ,  que  s 
desla  entrada  ganase  el  señorío  y  tierras  del  reino  u* 
Castilla  ,  daría  al  rey  de  Aragón  el  reino  de  Murcia, 
y  los  mas  principales  lugares  de  las  fronteras  de  Cas- 
tilla ,  que  eran  Requena,  Mova  ,  Cañete ,  Cuenca,  Pa- 
reja ,  Salmerón  .  Valdolivas,  Alcocer.  Estreroiella,  Be- 
teta  ,  Molina  ,  Medina  Celin,  Almazan  ,  Bcrtenga,  So- 
ria ,  Gomara  y  Agreda .  con  sus  castillos  y  lérro'"0* 
y  en  caso  que  no  se  conquistase  aquel  reino  «rí- 
mente, pino  la  mitad,  se  declaró  que  tuviese  el  rtf 
de  Aragón  su  merced  en  los  lugares  que  se  ganasen  co 
esta  entrada  ^También  fué  tratado  que  el  el  infante  por 
vía  de  sucesión  ,  ó  en  otra  manera  viniese  o  ser  W 
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Castilla,  y  no  tuviese  hijos ,  dejase  el  reipo  libremente 
al  rey  de  Aragón,  ó  A  sus  sucesores;  y  si  tuviese 
hijas  casase  la  mayor  que  habia  de  suceder  en 
aquel  reino  con  el  primogénito  del  rey,  y  si  fuese 
cusada,  con  el  hijo  mayor  del  primogénito  ó  con 
el  segundo:  y  desto  hizo  pleito  homenaje  en  ma- 
nos del  rey  ,  según  la  costumbre  antigua  de  Es- 
paña. No  se  emprendía  esto  tan  livianamente ,  que  no 
ta  viese  el  infante  gran  fundamento  para  ponerse  muy 
delante ,  siendo  el  rey  de  Castilla  aborrecido  comun- 
mente de  las  casas  mas  principales  de  sus  reinos ,  y 
siendo  él  el  legitimo  sucesor  ,  pero  estaba  reservado 
para  quien  nunca  se  pensó  que  habia  de  tener  parte  de 
la  sucesión.  Concluido  esto  y  publicándose,  que  el  rey 
de  Castilla  se  acercaba  é  las  fronteras  de  Aragón  con 
grandes  compañías  de  caballo  y  de  pié,  que  estabu  en 
principio  de  febrero  en  Almazan,  el  rey  mandó  hacer 
I  la  mam  iento  general  de  los  ricos  hombres  y  caballeros 
desús  reinos,  para  que  se  apercibiesen,  y  acudiesen  A 
las  fronteras  de  Borja  ,  por  donde  se  creia,  que  el  rey 
de  Castilla  había  de  entrar:  y  el  rey  se  partió  de  Barce- 
lona A  gran  priesa ,  á  diez  y  seis  del  mes  de  febrero, 
para  Lérida ,  6  donde  se  detuvo ,  ordenando  las  cosas 
necesaria;  para  la  guerra  basta  mediado  marzo.  Estan- 
do en  Lérida ,  proveyendo  como  pudiese  hacer  la  guer- 
ra á  so  enemigo  deotro  en  so  reino,  sucedió  una  nove- 
dad ,  que  fué  causa  que  tuviese  después  barloen  qué 
entender  en  la  defensa  de  sus  estados ,  divirtiéndole  su 
poder  y  las  fuerzas  que  pensaba  emplear  contra  el  rey 
de  Castilla:  y  fué,  que  el  conde  de  Armefiaque  y  Juan 
de  Armeñaquc  su  hijo  ,  como  valedores  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  ajeniaban  muchas  compañías  de  caballo  y  de  pió 
del  reino  de  franela,  y  se  aparejaban  para  acometer 
poderosamente  por  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
nis:  y  fué  forzado  que  ct  rey  nombrase  por  capitán  ge- 
neral de  Rosellon  al  infante  don  Ramón  Berenguer, 
conde  de  Ampurias  su  tio ,  y  quedaba  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  Cataluña,  para  acudirá  Rosellon:  y  man- 
dó el  rey,  que  un  varón  muy  principal  catalán,  que 
se  decia  Francés  de  Cervia,  qne  era  gobernador  de 
aquellos  condados,  juntase  las  huestes  de  los  lugares  y 
veguerías  de  su  gobernación,  conforme  ñ  la  obligación 
que  tenían  de  acudir  á  la  defensa  de  las  fronteras  por 
|a  constitución  de  Cataluña:  y  el  rey  se  vino  á  Zarago- 
za ,  á  donde  entró  á  veinte  y  dos  de  marzo  :  y  enten- 
diendo ,  que  la  expedición  del  conde  de  Armeñaque  no 
estaba  entonces  tan  á  punto ,  que  pudiesen  los  france- 
ses este  verano  hacer  su  entrada  por  Rosellon  ,  mandó 
poner  en  buena  guarnición  aquellas  fronteras,  y  dejar 
en  ellas  la  gente  que  estaba  para  su  defensa,  y  con  el 
resto,  se  vino  el  infante  don  Ramón  Berenguer  á  Zara- 
goza ,  porque  el  rey  se  iba  con  todas  sus  fuerzas  é  Ca- 
lata y  ud  ,  para  resistir  6  la  entrada  del  rey  de  Cas- 
tilla. 

Cap. XXX II. — De  Jas  6eeVu  que  se  celebraron  este  año  en- 
tre el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  y  la  r<  tna  doña  Coi- 
tama  ,  kija  dtl  rey  de  Aragón,  y  de  la  mudanza  que 
hicieron  las  cosas  de  aquel  reino. 

La  reina  doña  Costanza  ,  como  arriba  se  ha  dicho, 
estuvo  en  Caller  la  mayor  parte  del  invierno,  esperan- 
do tiempo  para  pasar  á  Sicilia  :  y  arribó  la  armada  que 
llevaba  al  puerto  de  Trepana  á  diez  del  mes  de  enero 
deste  año,  y  da  allí  fué  acompañada  por  el  conde  don 
Artal  deAlagon  basta  Cátenla,  á  donde  se  celebraban  sus 
IhvIhs  con  el  rey  don  Fadrique.  con  grandes  fiestas ,  A 
once  del  oses  de  abril  siguiente.  Con  tote  matrimonio, 


y  con  declararse  el  rey  de  Aragón,  que  quería  tomar 
debajo  de  su  amparo  aquel  principe ,  pareció  ,  que  hi- 
cieron grande  mudanza  las  cosas  de  su  reino  que  lle- 
garon á  la  última  miseria  y  adversidad:  teniendo  den- 
tro de  su  casa  A  la  reina  Juana  y  al  rey  su  marido,  sos 
enemigos,  y  habiéndose  apoderado  de  la  mayor  y  me- 
jor parte  de  la  isla  ,  rebelándose  sus  naturales.  Pero 
fué  grande  ministro  para  sustentar  loque  quedaba ,  y 
resistir  A  tanto  poder ,  el  valor  y  grande  constancia  del 
conde  don  Artel  de  Alagon ,  que  fué  causa ,  que  por  la 
batalla  que  se  venció  por  mar  y  por  tierra,  junto  á 
Catante,  la  reina  Juana  y  el  rey  su  marido  se  saliesen 
de  Mecina,  coo  harto  temor,  y  desamparasen  la  em- 
presa queeateba  ten  adelante:  de  que  se  siguió,  que 
los  harones  de  la  casa  de  Oa  ra  monte,  que  se  rebela- 
ron al  rey,  y  mas  por  miedo,  que  por  su  afleion,  se 
pasaron  A  la  reina  Juana  y  al  rey  su  marido ,  y  los  lle- 
varon con  esperanza  de  entregarles  aquel  reino1,  co- 
menzaron á  procurar  de  reducirse  A  la  obediencia  del 
rey  don  Fadrique :  y  tratando  de  concordarse  con  te 
parte  contraria  ,  hubieron  A  su  poder  las  ciudades  y 
castillos  que  se  habían  entregado  A  los  enemigos:  y  sa- 
caron dcllos  los  alcaides  y  los  extranjeros  A  quien  so 
hablan  encomendado ,  ¡y  se  pusieron  A  la  obediencia 
del  rey,  y  éi  los  recibió  muy  benignamente,  y  tes  man- 
dó restituir  sus  oficios  y  estados.  Con  esto  volvió  aquel 
reino  A  reconocer  que  tenia  un  solo  rey:  y  los  sicilia- 
nos se  animaron  para  resistir  y  ofender  n  los  enemi- 
gos, en  cuyo  poder  quedaban  ten  solamente  en  esta  sa- 
zón la  ciudad  de  Mecina  y  la  isla  de  Upar! ,  y  los  ba- 
rones de  la  una  y  de  la  otra  parcialidad  ,  se  dispusie- 
ron A  obedecer  al  rey  don  Fadrique ,  como  A  su  rey  y 
señor  natural,  aunque  en  la  verdad,  los  mas  lugares 
de  la  corona ,  y  sus  fortalezas  y  castillos  y  rentes  so 
usurpaban  por  lodos  ordinariamente,  y  no  respondian 
al  rey,  como  ere  razón,  sirviéndole  cada  uno  ó  desir- 
viéndole, como  se  le  antojaba,  con  poco  respecto  de  su 
dignidad.  Nació  deste  matrimonio,  el  segundo  año  des- 
pueaquela  infanta  doña  Costanza  se  veló,  la  infanta 
doña  María, que  sucedió  al  rey  don  Fadrique  su  padre 
en  el  reino. 

Cap.  XXXIII.— De  lapas  qutte  concertó  entre  lo»  reyes 
de  Aragón  y  Castúla ,  por  medio  del  cardenal  Guido  de 
Bolonia ,  legado  de  lo  sede  apostólica. 

Detúvose  el  rey  de  Castilla  en  la  Andalucía  baste  en 
fin  del  año  pasado,  con  temor  que  se  ie  movería  guer- 
ra por  el  reino  de  Granada,  porque  un  señor  muy  prin- 
cipal de  aquel  reino,  se  habia  alzado  con  la  mayor  par- 
te dél ,  y  echó  al  rey  Mahomad,  y  él  sedéela  también 
Mahomad,  y  por  otro  nombre  el  rey  Bermejo:  y  esto 
se  entendió  que  se  hizo  con  inteligencia  y  favor  del  rey 
de  Aragón,  y  del  infante  don  Fernando,  y  que  aquel 
rey  Bermejo  baria  guerra  al  rey  de  Castilla.  Por  este 
causa  mandó  apercebir  toda  la  Andalucía ,  y  mandaba 
ir  allá  la  mayor  parto  de  la  gente  de  Castilla:  pero  aquel 
nuevo  rey  tuvo  por  bien  do  asentar  sus  cosas  ,  y  coo- 
cordaise  con  él  .  y  asi  se  partió  de  Sevilla  por  el  mes  de 
enero  pasado:  y  ajuntú  todas  sos  gentes  de  guerra,  y  se 
vino  A  la  villa  de  Almazan ,  para  hacer  su  entrada  por 
Aragón.  Entonces ,  según  don  Pedro  López  de  Ayala  es- 
cribe en  su  historia ,  estando  el  rey  de  Castilla  en  Deja, 
llegóel  maestre  de  Avls  con  seiscientos  de  caballo .  que 
el  rey  de  Portugal  su  tio  le  enviaba  para  este  guerra: 
y  entrando  poderosamente  por  las  fronteras  de  Aragón 
ganó  los  castillos  de  Verdejo,  Torrijo  ,  y  Alhama  ,  y  e 
de  Haría ,  que  era  una  de  tes  mejores  fuerzas ,  y 
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importantes  de  nuestras  fronteras,  y  oíros  logaies: 
aunque  desto  ninguna  toencion  hace  el  rey  en  su  histo- 
rio: mas  do  que  pnrtió  de  Zaragoza  para  Calatayud,  á 
donde  llego  6  quince  del  mes  deabril:  y  que  allí  sedetu- 
vo  algunos  días,  ordenando  y  proveyendo  lo  necesario 
a  la  guerra ,  porque  el  rey  de  Castilla  con  toda  su  pu- 
janza se  iba  acercando  a  nuestras  fronteras:  y  que  él 
con  todas  sus  gentes  de  caballo  y  de  pié  fué  á  Terror, 
y  en  aquel  lugar  asentó  su  campo,  para  hacer  alarde 
de  la  geote  que  llevaba  y  recojerla  ,  porquo  estaba  de- 
terminado, que  recibida  la  muestra  ,  se  fuése  a  alojar 
con  su  ejército  al  campo  Alavés,  que  estaba  casi  a  una 
legua  deHariza :  porque  el  rey  de  Casulla  tenia  cerca- 
do el  castillo,  y  se  propuso,  que  otro  dia  el  rey  fuése  a 
socorrerlo  y  diese  la  batalla:  y  creo  que  don  Podro 
López  de  Avala  recibió  engaño  en  lo  que  escribe  de  la 
toma  des  tos  castillos  ,  porque  después  se  trató  que  se 
pusiesen  en  retienes  por  la  capitulación  déla  paz  que 
eutónecs  se  hizo.  Afirma  también  el  rey  en  este  lugar, 
que  sabiendo  el  rey  de  Castilla  su  llegada  y  queriendo 
esperar  la  batalla,  envió  al  legado,  que  se  interpusiese 
entre  ellos  por  concordarlos  ,  y  que  él  por  acá  ta  mien- 
to de  la  santa  madre  Iglesia  rumana,  y  por  contem- 
plación del  legado  apostólico,  que  intervenía  en  esto 
y  lo  procuraba  en  su  nombre,  dió  lugar  6  los  medios 
de  la  paz ,  y  se  volvió  con  su  real  de  Terrer  n  siete  de| 
mes  de  mayo,  y  se  volvió  á  Calatayud:  de  manera, 
que  según  esto,  no  parece  que  se  hubiese  ganado  el 
castillo  <le  Hariza ,  como  se  dice  en  la  historia  del  rey 
de  Castilla.  Como  quiera  que  fuese  ,  es  cosa  muy  cier- 
ta y  constante,  que  el  legado  estando  las  cosas  en  este 
conflicto  entre  los  reyes ,  con  grande  instancia  y  por- 
fié ,  se  interpuso  por  concertarlos  y  escusar  la  batalla, 
teniendo  sus  ejércitos  tan  cerca:  porque  puesto  queet 
ejercito  del  rey  do  Castilla  era  muy  superior,  según  en 
la  misma  historia  de  don  Pedro  López  de  Avala  se  re- 
íala ,  el  rey  de  Aragón  estaba  determinado  do  dar  la 
batalla ,  y  no  esperar  ,  que  por  guerra  guerreada  se  le 
destruyese  la  tierra  ,  que  estaba  é  gran  peligro,  estan- 
do su  enemigo  con  tanta  pujanza,  que  Ilegal»  ü  tener, 
según  este  aulor  afirma,  seis  mil  de  caballo.  Fueron 
nombrados  tratadores  por  parte  del  rey  ,  don  Bernardo 
de  Cabrera,  y  por  la  del  rey  de  Castilla,  Mon Rodrí- 
guez de  liiedma  ,  guarda  mayor  de  su  cuerpo ,  y  Juan 
Alonso  de  Mayorga,  su  contador  mayor,  y  nombráron- 
se por  medianeros  en  el  tratado  de  la  paz,  don  Pedro, 
abad  de  San  Benigno  de  Digun.ydon  Juan,  abad  de 
Piscara  ps,  que  eran  nuncios  del  papa.  Finalmente,  el 
legado  y  estas  personas  se  concertaron ,  que  se  hiciese 
la  paz  entre  los  reyes  y  sus  reinos,  y  tierras,  y  vasallos 
y  valedores,  y  que  el  uno  al  otro  se  restituyesen  todos 
loscastillos ,  y  fortalezas,  y  logares  que  se  habían  ocu- 
pado en  esta  guerra  des  ta  manera:  que  los  que  estaban 
en  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla,  se  entregasen 
dentro  de  diez  días  ,  y  los  de  la  frontera  del  rano  de 
Valencia  y  del  de  ¿furcia,  dentro  de  cuu  renta,  después 
que  la  paz  fuese  publicada,  dejando  lo  que  tocaba  ó  la 
contienda  que  habta  entre  los  reyes,  sobre  la  toma  de 
loscastillosde  Alicante  y  de  Almazan ,  a  conocimiento 
y  determinación  del  legado.  Declaróse  en  este  tratado, 
que  de  allt  adelante  el  rey  de  Aragón  no  consintiese  que 
por  sus  tierras  se  hiciese  guerra  en  Castilla  por  el  in- 
fante don  Fernando ,  ni  por  el  conde  do  Trastamara,  ni 
tampoco  por  otro  reino,  mientras  el  infante  y  el  conde 
estuviesen  en  Aragón,  ni  después  dellos  idos,  por  tiem- 
po de  dos  inoscs,  se  hiciese  guerra  al  rey  de  Castillo, 
iii  a  sus  reíaos,  por  mar  ui  por  Ücrra:  y  quu  su&urma- 
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das  y  navios,  no  fuesen  recogidos  en  los  puerteo  pía. 
yas  de  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Aragón .  ni  sa- 
casen armas  ó  caballos,  ó  gente  alguna,  ni  galeras  ú 
otros  navios ,  ni  los  (tejasen  pasar  con  armada  ó  con 
ajantamientode  gente :  y  lo  mismo  se  declaró,  ai  don 
Garci  Alvarez  de  Toledo .  maestre  de  Santiago ,  y  dt« 
Diego  Garda  de  Padilla ,  maestre  de  Catatrava.  quisie- 
se hacer  guerra  contra  los  vasallos  del  rey  de  Aragón, 
porque  eran  enemigos  de  donGonzaioMejta  y  de  don  Pe- 
dro«Muñiz,que  estaban  con  permisión  del  rey  de  Aragón 
apoderados  de  los  lugares  que  las  órdenes  de  Santia- 
go y  Calatrava  tenian  en  este  reino.  Fué  concordado, 
que  dentro  de  ocho  dias  después  de  firmada  ta  paz.  e¡ 
infante,  y  el  conde  de  Trastamara,  y  todos  las  caballe- 
ros castellanos  que  servían  oo  esta  guerra  al  rey  de 
Aragón ,  y  llevaban  su  sueldo,  pasasen  allende  el  no 
de  Ebro ,  y  estuviesen  apartados  por  tieiota  leguas  de 
todos  los  lugares  de  Aragón ,  que  se  tenian  ea  guarni- 
ción en  frontera  de  Castilla,  y  no  tuviesen  cargodegeo- 
le  de  guerra  ,  ni  oficios,  por  los  cuales  pudiesen  tener 
compañías  de  gente  de  guerra  ,  ni  tomar  apellido  algu- 
no en  la  tierra  del  rey:  y  si  el  infante  y  el  conde,  ¿sus 
hermanos  ,  ó  algunos  de  los  caballeros  de  Castilla  que 
los  seguían  hiciesen  le  contrario,  el  rey  procediese 
contra  ellos,  como  contra  quebrautaqores  de  paz, 
puesta  por  6u  rey  y  por  su  señor:  y  fuese  obligado  de 
pagar  lodos  los  daños  que  se  hiciesen.  Para  que  oto  se 
cumpliese  y  guardase,  se  trató  que  los  arzobisposde 
Tarragooa  y  Zaragoza,  y  les  obispos  de  Valencia,  Tor- 
tosa  y  Tarazooa  ,  y  el  duque  de  G  i  roña,  don  Pedro  «le 
Ejéríca ,  los  condes  de  Denia  y  Ososa  t  don  Gilabert  de 
'Centellas,  don  Pedro  de  Luna  y  don  Bernardo  de  Old- 
nellas ,  y  las  ciudades  y  villas  de  Barcelona ,  Tarrago- 
na ,  Zaragoza ,  Valencia  ,  Mallorca,  Tarazona,  Calata- 
yud, Daroca,  Teruel  y  Játi va,  por  sus  procuradles, 
jurarían  y  harían  pleito  homenaje,  que  guardarían  la 
paz  y  la  harían  guardar  a  estas  ciudades  y  ricos  hom- 
bres .  siempre  que  fuesen  requeridos  por  parte  dd  rey 
de  Castilla,  y  harían  sobre  ello  guerra  contia  los  que 
fuesen  contra  lo  capitulado.  Por  parle  del  rey  deCas- 
tilla  se  nombraron  por  fieles  deata  paz  para  asegurarla, 
el  arzobispo  de  Santiago  y  ios  obispos  de  Cartagena, 
Burgos ,  Oviedo  y  Calahorra,  don  Fernando  de  las- 
tro ,  don  Juan  Punco,  don  Alonso  Pérez  de  Guiñan, 
don  Enrique  Enrlquez,  don  Deliran  de  Guevara,  Judo 
Alonso  deBenavides,  Mon  Rodríguez  de  Biedrna .  el  aU 
mirante  don  Gil  deUocanegra,  Martín  López  y  Martin 
Ysñcz,  y  las  ciudades  de  Burgos,  Toledo,  Sevilla,  Cór- 
doba ,  Murcia  y  Cuenca,  y  las  villas  de  Molioa,  Sur», 
Medina  Celin  y  Almazan.  Allende  desto  para  mayor  se- 
guridad de  la  paz .  hablan  de  dar  los  reyes  rehenes:  A 
rey  de  Aragón  al  conde  de  Osona,  y  a  don  Pedro  de 
Luna  ,  y  el  voy  de  Castilla  don  Fernando  de  Cusí", 
y  a  don  Martin  Gil  de  Alburquerque,  y  seriaban 
de  poner  en  poder  del  rey  de  Navarra,  si  estuviese  eo 
su  reino,  ó  en  el  del  infante  don  Luis  de  Navarra» 
hermano,  y  habían  de  entregarse  en  Tudela  diez  du* 
después  que  la  paz  fuese  firmada  por  ambos  revés, 
para  que  estuviesen  en  Navarra  por  tiempo  de  cuatro 
meses,  después  que  la  paz  fuese  publicada,  con  t>> 
condición,  que  si  el  legado  enviase  &  decir  al  rey  de 
Navarra,  ó  al  iufante  don  Luis,  que  alguno  de  la*  f*" 
yes  no  hubiese  cumplido  lo  que  era  obligado  dentro 
do  aquel  término  de  los  cuatro  meses,  tas  rehenes  del 
roy  que  no  lo  hubiese  cumplido,  se  eutregnsca  al  oiru. 
para  quo  lúdese  do  dios  a  su  voluntad:  y  camo- 
dóse por  amias  parto,,  quedaban  lo*  reboms.  UU«* 
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y  de  esto  hablan  de  hacer  pldto  homenaje  el  rey  deNu- 
varra,  o  el  infante  sn  hermano.  Dábanse  también  re- 
boñe* de  castillos:  y  por  parte  del  rey  de  Aragón,  se 
nombraron  los  lugares  y  eastitu*  de  lhriza  ,  Verdejo, 
y  Alhama:  y  por  la  del  rey  de  Castilla,  Deza,  Alca- 
Zar,  y  Cigoela:  y  se  habían  de  poner  en  poder  del  le- 
pado, para  que  él  los  tuviese,  y  pusiere  en  ellos  alcai- 
des qoe  no  fuesen  castellanos  ni  aragoneses:  y  docta- 
rVise,  que  los  prisioneros  que  so  prendieron  en  esta 
guerra,  fuesen  puestos  en  libertad:  y  en  contempla- 
ción de  esta  paz,  de  la  una  parto  y  de  la  otra  ,  fuesen 
perdonados  los  que  se  hablan  pasado  a  Aragón,  parn 
ser  contra  el  rey  de  Castilla,  excluy  endo  y  exceptuan- 
do de  este  perdón  al  Infante  don  Fernando,  condedo 
Tras  ta  mará.  Pero  Carrijlo  ,  y  Gómez  Carrillo ,  Pero 
López  de  Padilla,  Suer  Pérez  de  Quiñones,  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  Gonzalo  González  de  Lucio.  Garcilaso 
Carrillo,  Alvar  Pérez  de  Guzman,  y  Pedro  Ruiz  de 
Sandoval.  Había  de  restituir  el  rey  de  Castilla  6  los 
qoe  sirvieron  al  rey  de  Aragón  en  esta  guerra,  hora 
fuesen  castellanos  ó  aragoneses,  cualesquiera  castillos 
y  logares  que  les  fueron  tomados  por  causa  de  la  guer- 
ra, exceptuadas  tas  personas  que  se  excluian  del  per- 
dón, y  a  don  Tollo,  declarando,  qoe  no  se  le  había  do 
restituir  el  señorío  de  Vizcaya,  ni  las  tierras  y  luga- 
res que  fueron  de  doña  Juana  de  Lora  su  mujer,  y 
señalaron  pena  de  cien  mil  marcos  de  plata  contra  el 
que  no  lo  cumpliese.  Después  que  la  paz  se  resolvió 
con  estas  condiciones,  vinieron  los  abates  de  San  Be- 
nigno de  Digun,  y  de  Fiscamps,  comisarios  del  lega- 
do, al  rey  qoe  estaba  en  Calata}  ud,  y  en  su  presen- 
cia la  ratificó  á  catorce  del  mos  de  m«iyo  de  esle  año: 
y  un  día  untes  la  había  el  rey  de  Castilla  aprobado 
y  confirmado,  estantío  en  su  campo  en  la  villa  t!e  De- 
za,  en  presencia  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  don 
Ramón  A  laman  de  Cervellon  ,  embajadores  del  rey. 
t  rataron  entonces  los  reyes  de  hacer  entre  si  una  muy 
estrecha  amistad  y  confederación,  para  unirse  y  va- 
lerse contra  todos  sus  enemigos,  por  mar  y  por  tierra, 
exceptuando  quoel  rey  de  Araron  no  ayudase  al  rey 
de  Castilla  contra  el  rey  de  Sicilia  ,  ni  el  de  Castilla 
ni  de  Aragón  contra  el  rey  de  Portugal:  pero  todo 
fué  de  tan  poca  firmeza  como  lo  pasado,  y  voltie- 
ron  las  cosas  a  mayor  rompimiento.  Si  lo  que  el  roy 
escribe  en  su  historia  pasó  asi,  que  se  concertó  la 
paz  con  consejo  del  infante  don  Femando  y  del  con- 
de de  Trastamara,  fué  harto  mas  de  maravillar  que 
se  concluyese,  siendo  ellos  los  que  procuraban  de  sus- 
tentar la  guerra,  y  mucho  mas  viniendo  el  rey  de 
Castilla,  según  se  entendió,  muy  do  por  fuerza  61a 
concordia,  con  temor  que  el  rey  Bermejo  de  Granada 
tenia  su  liga  con  el  rey  de  Aragón.  Concluido  esto, 
mandó  el  rey  por  mostrar  su  poder,  qoe  se  hiciese 
muestra  general  de  su  senté  de  caballo  y  de  pié:  y  en 
ella  se  hallaron  los  infantes  don  Pedro,  que  entró  lue- 
go en  la  religioo.  y  don  Ramón  Bcrenguer  sus  tios,  y 
«4  infante  don  Fernando  su  hermano ,  y  don  Pedro, 
conde  de  Urgel,  y  los  condes  de  Denia  y  de  Prados, 
hijos  del  infante  don  Pedro,  el  condo  de  Trastamara, 
don  Pedro  deEjérica.el  vizconde  de  Cardona,  el  maestre 
de  íalatrava  ,  don-Pc<lro  Muñiz,  y  los  mas  de  los  ricos 
hombres  de  sus  reinos,  y  otro  día  ,  que  fue  a  veinte  y 
ocho  de  mayo,  fué  pregonada  la  paz,  y  el  cardenal  vino 
6  la  villa  de  Calatayud,  á  donde  se  leli  izo  grande  recibi- 
miento y  íivsta.y  allí  mandó  el  reyjdcsi>odir  toda  lu  genio 
dv  guerra.  DcCalotu  y  ud  partió  d  rey  6  veinte  y  cinco  del 
mes  de  mayo,  y  se  vino  al  lujair  do  Cariñena,  ü  dondo 
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mandase  entregar  los  rastillos  que  se  hablan  ganado  por 
él  en  el  reino  de  Valencia  en  la  guerra  pagada,  quecran 
Montnovcr.  Jumilla,  Guardamnr,  Chinóse,  Sot  y  Je- 
ra, y  nombró  pura  que  los  recibiesen  do  los  alcaides 
que  los  tenían  por  el  rey  de  Castilla,  a  don  Garda  de 
Loríz,  que  era  gobernador  de  aquel  reino,  y  a  don  Pe- 
dro Maza  de  Lizana,  y  6  Vidal  de  Viianova:  y  por- 
que el  castillo  de  Jumilla  era  de  don  Pedro  Maza,  y  ca* 
da  uno  do  los  reyes  pretendía,  que  estaba  dentro  do 
los  limites  de  su  reino,  se  cometió,  que  se  recibiese 
información  de  qué  reino  era.  Entonces  vino  6  Cari- 
ñena, a  hacer  reverencia  al  rey,  Iñigo  López  do  llo- 
rozoo,  que  estaba  preso  desde  que  se  venció  la  ba- 
talla de  Araviana,  en  poder  de  Gonzalo  Fernandez  du 
Heredia,  y  porque  era  caballero  muy  prindpul,  y  gran 
privado  del  rey  de  Castilla,  el  rey  le  recibió  muy  bien, 
y  por  ser  prisionero  del  conde  de  Trastamara,  muu  • 
dó  dar  cierta  recompenso  al  conde  por  su  rescate:  ó 
hlzolo  d  rey  mucha  merced,  dándole  diversas  joyas 
y  jaeces  de  mocho  valor.  Estaba,  la  guerra  tan  encen- 
dida, que  después  de  asentada  y  couoluida  la  capitu- 
lación de  la  paz,  se  hicieron  de  un  reino  a  otro  algu- 
nos daños  por  las  fronteras  de  Agreda,  Cervera,  y  Al- 
furo,  y  por  las  de  Ta  razona,  Borja  y  Ta  usté,  y  por  esto 
se  cometió  por  d  rey  a  Juan  Pérez  Cnlvillo,  y  por  el 
rey  de  Castilla  á  otro  caballero,  que  se  decia  Pe- 
ro Sánchez  de  Alfaro,  para  que  entendiesen,  en  qué 
se  satisfaciesen  las  partes.  Vínose  el  rey  deCariñe- 
n«i  a  Zaragoza  n  veinte  del  mes  de  junio,  y  estu- 
vo en  esta  ciudad  un  mes,  entendiendo  algüuas  co- 
sas que  convenían  a  la  pacificación  del  reíuo,  y  tam- 
bién esperando,  que  el  rey  de  Cabilla  mandase  en- 
tregar los  castillos  de  Jumilla  y  Villd,  que  tralabudo 
retenerlos,  persuadiéndose,  que  estaban  dentro  de  los 
limites  de  su  reino,  y  que  se  ie  había  de  prestar  por 
ellos  pleito  homenaje  de  fidelidad,  y  d  rey  pretendía 
ser  de  su  señorío:  y  porque  no  parecía  cosa  razonable, 
que  por  estos  castillos  hubiese  entre  los  reyes  diferen- 
cia, quedándose  el  rey  de  Castilla  en  la  posesión  do 
ellos,  pidió  d  rey  al  legado,  que  en  virtud  del  poder 
que  tenia,  lo  proveyese  de  manera,  qoe  entre  ellos 
por  esta  causa  no  hubiese  ninguna  contienda:  y  so- 
bre ello  envió  al  legado  un  letrado  de  su  consejo,  quo 
se  decía  pero  López  Sames.  Restituyéronse  entonces  á 
doña  Beatriz  de  Lauria,  que  había  sido  casada  con  don 
Pedro  Ponce  el  castillo  y  villa  de  Planes,  y  d  lugar  del 
Almudena,  en  el  reino  de  Valencia,  que  el  rey  babia 
entregado  a  don  Pedro  de  Ejexica,  hermano  de  doña 
Beatriz,  en  el  principio  de  esta  guerra:  y  también  man- 
dó el  rey  restituir  a  doña  Blanca,  hija  do  don  r'er nao- 
do  Manuel,  y  doña  Juana  Despina  de  Rumania,  que  fue 
bija  del  infante  don  Ramón  Berenguer,  los  castillos  de 
Navarros  y  üucsa,  en  el  mismo  reino;  pero  no  posa- 
ron muchos  días,  que  murió  doíiu  blanca,  que  había 
heredado  d  estado  de  don  Juon  Manuel  su  abuelo, 
que  era  muy  grande,  y  en  aquellos  tiempos  se  decía 
la  tierra  de  don  Juan. 

Cap.  XXXIV. — De  la  dtclaracion  que  hizo  rl  legado  en 
favor  tLl  injank  (Ln  Fernando  y  d<l  conde  de  Trasla- 
mara  ,  y  de  Pedro  Carrillo  \j  (¡mnrz  Camilo ,  y  d,' 
fas  otras  ca*HiUcrosrasl.  llanos  que  toii  ron  á  sr-rviren 
la  guerra  al  r.'ij  de  Arugon. 

Concluido  lo  do  la  paz  entre  los  reyes  como  se  ha 
dicho,  el  cardenal  do  Bolonia  se  fué  ú  Su  varia  y  so  de- 
tuvo en  Pamplona  casi  lodo  d  estío  siguicule;  y  peo- 
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sondo  que  seria  ra  mayor  confirmación  de  la  concor- 
dia ,  biso  cierta  declaración  en  favor  del  infante  don 
Fernando  y  del  conde  de  Trastornara,  y  de  Pedro  Car- 
rillo y  Gómez  Carrillo,  y  de  los  otros  caballeros  caste- 
llanos, contra  quien  el  rey  de  Castilla  babta  dado  su 
sentencia,  declarándolos  por  traidores,  creyendo  que 
con  esto  se  tendrían  por  satisfechos,  y  se  saldrían  de  Es- 
paña y  no  serian  ocasión  que  se  quebrántasela  paz. 
Fundábase  esto  que  hizo  el  cardenal  por  la  primera 
concordia  qne  el  léanlo  apostólico  asentó  entre  los  re- 
yes: porque  en  ella  se  contenia  que  el  rey  de  Castilla 
perdonase  generalmente  á  todos  los  que  habían  servi- 
do al  rey  de  Aragón  en  esta  guerra,  remitiendo  todas 
sus  culpas  y  ofensas  aunque  fuesen  crimen  de  lesa  ma- 
gostad :  y  pasó  ast ,  que  durante  la  tregua  el  rey  de 
Castilla  dió  su  sentencia  contra  el  infante  y  contra  e| 
conde  don  Enrique  y  Pedro  Carrillo  y  Gómez  drrillo, 
y  contra  otros  caballeros  de  sus  reinos ,  decl.iraodo- 
los  por  traidores:  y  esto,  se  pretendió  por  parle  del  rey 
de  Aragón,  que  era  Injuria  notoria  y  manifiesta  ofen- 
sa suya  ,  siendo  el  Infante  y  aquellos  caballeros  enton- 
ces, no  solamente  valedores,  pero  vasallos  suyos  y 
subditos,  y  no  sujetos  a  la  jurisdicción  ordinaria  de' 
rey  de  Castilla :  porque  muchos  dias  antes  de  aquella 
sentencia  del  rey  de  Castilla,  se  habían  despedido  y 
desnaturado  del ,  y  mudaron  sus  domicilios  en  seño- 
río estraño  ,  y  no  solo  eran  reputados  por  subditos  del 
rey  de  Castilla .  pero  eran  sus  declarados  enemigos. 
Por  eatas  causas  y  razones  pidió  el  rey  de  Aragón  al 
legado  que  compeliese  al  rey  de  Castilla,  en  virtud  del 
juramento  que  habian  hecho,  que  guardase  la  concor- 
dia en  loque  tocaba  ai  infante  y  6  estos  caballeros, 
afirmando  que  no  podría  dar  lugar  á  la  paz  si  esto  no 
se  revocase:  y  el  legado  con  grande  instancia  exhortó  y 
requirió  al  rey  de  Castilla  ,  que  por  bien  de  paz  tuvie- 
se por  bien  de  anular  su  sentencia  :  porque  de  otra 
manera  le  seria  forzado  á  él  revocarla,  porque  un  be- 
neficio tan  universal  no  se  impidiese.  Escosábasc  el 
rey  de  Castilla  con  el  legado ,  diciendo  que  el  infante 
su  primo,  el  conde  deTrastamera  su  hermano  y  Pe- 
dro Carrillo  y  Gómez  Carrillo,  y  los  otros  caballeros 
habian  diversas  veres  conspirado  contra  él,  y  maqui- 
nado y  tratado  su  muerte  ,  y  siendo  ellos  los  princi- 
pales caudillos  de  los  que  se  rebelaron  contra  él,  fué 
preso  por  ellos  en  la  villa  de  Toro,  y  habian  inducido 
diversos  naturales  suyos  y  muchas  ciudades  y  villas  y 
fortalezas  de  sus  reinos  para  que  se  le  rebelasen,  y  con 
gente  de  guerra  se  hablan  puesto  en  campo  contra  él, 
y  por  estos  delitos  fueron  declarados  por  traidores ,  y 
por  las  leyes  de  sus  reinos  que  él  había  jurado,  no 
se  podía  revocar  aquella  sentencia.  Pero  á  esto  se  res- 
pondía por  parte  del  rey  de  Aragón ,  que  aquello  no 
obstaba  pora  que  la  sentencia  que  de  hecho  se  pro- 
nunció no  se  revocase .  y  siendo  el  juramento  ilícito: 
porque  ni  el  rey  de  Castilla  era  juez  del  infante  ni  de 
aquellos  caballeros  ,  ni  tenia  en  aquella  sazón  superio- 
ridad alguna  sobre  sus  personas,  siendo  sos  subditos 
y  vasallos,  y  teniendo  sus  domicilios  dentro  de  los  li- 
mites de  sus  reinos ,  y  señaladamente  el  infante  su 
hermano ,  que  tenia  su  origen  y  descendencia  en  este 
reino :  y  el  conde  y  los  otros  caballeros  por  la  que  tu- 
vieron en  Castilla ,  se  habian  ya  desnaturado  dél  se- 
gún la  costumbre  de  España  ,  y  como  se  solía  usar  en 
semejantes  casos :  y  no  siendo  bailados  en  el  distrito 
del  rey  de  Castilla  ,  ni  siéndole  remitidos,  la  sentencia 
que  contra  ellos  se  dió,  era  de  ningún  momento.  Tam- 
bién se  decía  por  e¿ta  parte  que  el  rey  de  Castilla  ba- 
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bia  ya  («nlonado  al  conde  y  a  los  otros  caballera 
que  con  ellos  se  hallaron  cuando  le  prendieron  ta 
Toro ,  y  tenían  sus  pendones  firmados  de  su  nombre, 
y  finalmente  se  pretendía  que  aquella  sentencia  era  <W 
ningún  efecto,  porque  cuando  la  dió  el  rey  estaba  des- 
comulgado por  el  legado  y  declarado  eo  sus  reino*  y 
publicado :  y  que  cuando  fueran  legítimamente  oli- 
dos por  el  rey  de  Castilla  éntes  de  su  sentencia ,  no 
debían  comparecer  ante  él  siendo  su  notorio  enemiga 
y  que  en  aquellos  dias  había  mandado  matar  moy 
cruelmente  a  los  hermanos  del  conde  de  Trazumare  y 
Pero  Carrillo,  y  á  ellos  los  perseguían  con  odio  capital, 
y  les  procuraba  la  muerte  por  muchas  vías.  Cooshle- 
rando  el  legado  que  con  color  de  aquella  sentencia,  te 
podrían  seguir  diversos  escóndalos  en  lo  venidero,  y 
turbase  la  paz  que  con  tanta  fatigase  había  procurado, 
aconsejándose  con  diversos  prelados  y  caballeros,  y 
personas  notables,  declaró  aquel  proceso  y  wnleo- 
cia  que  se  dió  por  el  rey  de  Castilla  contra  el  tnbola 
y  contra  el  conde  y  los  otros  caballeros  ser  ninguna 
y  así  la  revocó:  y  des  lo  quedando  mas  indignado  ti 
rey  de  Castilla,  que  de  la  causa  principal  de  la  guer- 
ra. Después  desto,  el  legado  de  consentimiento  de  ¡wd- 
bos  reyes,  encomendó  los  castillos  de  Hariza , Trr dejo 
y  Albania,  que  se  ponían  por  el  rey  de  Arponeo 
rehenes  A  Juan  Remirezde  A  rellano,  para  que  bi  tu- 
viese hasta  diez  y  siete  del  mea  de  nov  iembre  tifíen- 
te,  y  por  ellos  hizo  pleito  homenaje  al  legado,  y  par- 
tióse para  Barcelona,,  siendo  concluidos  los  uegucio*  de 
su  legaefa. 

Cxf.  XXXV. — í>  ta  entrada  que  hicieron  por  Jfaribt 
ciertas  compañías  de  gente  de  guerra  deimanéúán  ¿! 
reino  de  Francia ,  contra  hs  cuates  juntó  t¡  rey  ie  Ara- 
gon  sus  qentes ,  y  los  echaron  de  su  tierra. 

En  el  año  pasado,  segun  parece  por  los  anales d< 
Francia ,  se  acabó  aquella  tan  famosa  y  cruel  guerra 
que  hubo  entre  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  y  el  «y 
Juan  de  Francia  que  tanto  tiempo  había  durado,  y 
fué  puesto  en  libertad  el  rey  de  Francia  en  Cales,  por 
el  mes  de  octubre,  de  que  se  siguió  que  todas  la«  com- 
pañías de  gente  de  guerra,  siendo  despedidos,  y  no  sa- 
biendo vivir  sin  ella  ,  se  comenzaron  A  Juntar  y  As- 
mandar  por  todo  aquel  reino:  y  llegaron  i  ser.  k*wi 
era  la  famu,  veinte  y  cinco  mil  hombres,  que  lo»  tu- 
rnaban los  malandrines.  Estos  comenzaron  á  ir  roban- 
do, é  iban  combatiendo  y  rescatando  los  lugares  q* 
se  les  antojaba  por  el  reino  de  Francia :  y  poco  a  p-o? 
se  vinieron  acercando  a  las  fronteras,  y  casi  de  impro- 
viso entraron  por  Rosellon.  Teniendo  el  rey  sviso  da- 
to, que  oslaba  en  Barcelona,  mondó  convocar  toda» 
sos  huestes,  y  salió  de  aquella  ciudad  A  veinte  y  dot 
del  roes  de  agosto,  y  fuese  ¿  poner  en  Giróos ,  i  doo- 
de  mandó  que  se  juntasen  todas  sus  gentes,  que  pro- 
sa bao  estar  ya  libres  de  la  guerra  del  rey  de  Castilla, 
acabo  de  grandes  trabajos  y  fatigas  que  en  eila>e  ha- 
bían pasado.  Entraron  robando  y  talando  y  comba- 
tiendo los  castillos  que  estaban  en  defensa ,  y  en  esto 
se  ocuparon  ocho  días ,  y  los  capitanes  que  el  rey  te- 
nia en  Rosellon  y  toda  la  gente  de  aquella  tierra .  <* 
opusieron  a  resistirles  con  grande  esfuerzo,  y  el  rey 
determinó  de  partir  de  Glrona  con  su  real  con  propo- 
sito de  darles  la  batalle;  pero  teniendo  nuera  de» 
ida  se  volvieron  al  reino  de  Francia ,  y  el  rey  so  vol- 
vió fi  Barcelona ,  á  donde  entró  á  cuatro  del  mes  de 
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Cap.  XXXVI.— De  la  embijada  que  el  rey  envió  al  rey 
de  Castilla  para  que  cumpliré  lo  capitulado :  y  del 
matrimonio  que  se  concertó  entre  ti  infante  don  Alonso, 
hijo  del  rey  de  Castilla  y  la  infanta  doña  Leonor,  hya 
del  rey  de  Aragón. 

Antes  desto ,  por  el  mes  de  julio,  cuando  el  rey  iba 
á  Barcelona ,  el  rey  de  Castilla  le  envió  A  pedir  seis  ga- 
i ,  que  era  obligado  porTazoo  de  paz  á  enviarle,  en 
qoe  tuviese  guerra ,  y  te  babian  de  servir  en  ella 
por  cuatro  meses:  y  vuelto  el  rey  á  Barcelona,  fué  por 
la  misma  causa  un  caballero  del  rey  de  Castilla ,  y  con 
él  le  envió  6  pedir  que  luego  se  le  enviasen  porque  te- 
nia guerra  con  el  rey  Mahomad,  que  llamaban  el  Ber- 
mejo rey  de  Granada  ,  y  se  había  apoderado  de  aquel 
reino,  echando  del  al  rey  alahomad  que  se  fué  A  Sevilla, 
á  donde  el  rey  de  Castilla  mandó  juntar  sus  huestes,  y 
salió  con  ellas  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  setiembre 
desteaño,  para  ir  contru  Granada  y  volverá  la  po- 
sesión de  su  reino  al  rey  Mehomad,  y  el  rey  lo  mandó 
proveer,  aunque  tenia  amistad  y  liga  con  el  rey  Ber- 
mejo :  pero  no  pudieron  tan  presto  partir,  por  la  en- 
trada de  ios  franceses  en  Roselloo :  y  también  porque 
dos  deilas  fueron  con  el  legado  que  se  partió  para  A  vi- 
ñon  ,  y  con  él  envió  el  rey  ai  papa  A  don  Bernardo  de 
Cabrera.  Envió  eulónces  el  rey  por  sus  embajadores 
al  rey  de  Castilla  al  conde  de  Oso  na  y  A  don  Dalmao 
vizconde  de  Bocaberli ,  y  A  don  Gilabert  de  Cruillas, 
y  A  alicer  Bernardo  de  Palou,  qoe  era  de  su  consejo, 
para  que  procurasen  que  el  rey  de  Castilla  cumpliese 
lo  capitulado,  y  principalmente  instasen  en  que  se  res- 
tituyesen los  castillos  de  Villel  y  Jumilla .  que  el  uno 
era  del  reino  de  Aragón ,  y  el  otro  del  reino  de  Valen- 
cia ,  y  no  los  queria  restituir  el  rey  de  Castilla  ,  pre- 
tendiendo que  estaban  dentro  de  los  limites  de  sus  rei- 
nos. También  so  pedia  que  se  pusieseu  en  libertad  ios 
cautivos  moros  y  judíos  que  se  habían  de  librar  den* 
tro  de  dos  meses ,  después  de  la  publicación  de  ta  paz: 
y  habían  de  asislireslosembajadoresaljuraiDcntoque 
babian  de  hacer  los  prelados  y  ricos  hombres ,  y  los 
concejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  y  León, 
sóbrela  seguí  idad  de  la  paz:  y  luego  se  comenzó  a 
poner  estoiho  de  parte  del  rey  de  Castilla  en  cumplir- 
lo :  lomando  por  achaque  que  el  rey  había  faltado  de 
cumplir  algunas  cosas ,  señaladamente  que  el  infante 
don  Fernando ,  dentro  de  ocho  días ,  no  había  pasado 
allende  el  rio  Ebro  como  estaba  tratado  ,  y  no  le  ha- 
bía removido  del  oficio  de  la  procuración  general: 
siendo  asi  que  el  infante,  deulro  de  aquel  término, 
mandó  salir  sus  gentes  y  los  de  su  casa  de  Zaragoza, 
y  que  pasasen  el  rio  ,  y  él  quedó  en  esta  ciudad  enfer- 
mo: y  siendo  convalecido  se  partió  luego.  También  le 
mandó  el  rey  secretamente  que  no  usase  del  oficio  de 
procurador  general  deuiro  en  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  y  se  determinó  de  mandarlo  publicar  dentro 
de  alguno»  días,  y  el  infante  se  fué  á  la  villa  de  Fraga 
que  era  suya,  y  se  estuvo  de  allí  adelante  en  Cataluña. 
Con  esta  ocasión  el  rey  de  Castilla  no  dió  lugar  que 
se  entregasen  tos  castillos  que  se  habían  de  poner  en 
rehenes  por  su  parle,  habiendo  entregado  el  rey  los 
suyos :  y  por  esto  el  legado,  Antes  de  su  partida,  dejó 
mandado  A  Juun  Kainirezde  Arellaoo  que  los  tenia  por 
él ,  que  los  entregase  al  rey  de  Aragón :  y  entendicudo 
que  las  cosas  estaban  como  en  balanza ,  determinó  de 
enviar  mediado  el  mes  do  diciembre,  A  Castilla,  A  don 
Bernardo  de  Cabrera ,  que  era  siempre  el  Arbitro  de  la 
paz  y  de  la  guerra  por  su  mucha  prudencia  y  valor,  y 
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por  el  gran  lugar  que  tenia  en  la  privanza  del  rey :  y 
llevaba  órden  de  intervenir  en  la  paz  o  tregua  que  se 
hiciese  con  los  reyes  de  Granada  y  Marruecos ,  y  para 
tratar  de  matrimonio  entre  el  rey  de  Castilla  y  la  in- 
fanta doña  Juana,  hija  segunda  del  rey  de  Aragón: 
porque  este  año  murieron  la  reino  doña  Blanca,  la 
cual  mandó  malar  el  rey  de  Castilla  con  grande  cruel- 
dad estando  presa  en  Medinasidonia,  y  doña  María  de 
Padilla ,  A  quien  el  rey  de  Castilla  tenia  por  su  mujer 
legitima,  y  con  quien  él  decía  haberse  desposado  se- 
cretamente, Antes  que  doña  Blanca  de  Borbon.  Detú- 
vose el  rey  en  Barcelona  hasta  las  tiestas  de  Navidad 
del  año  mil  trescientos  sesenta  y  dos,  y  partió  el  úl- 
timo del  mes  de  diciembre  para  la  ciudad  de  Valen- 
cia, A  donde  entró  A  tres  del  mes  de  febrero,  y  A  vein- 
te y  uno  del  mismo,  volvió  de  Castilla  don  Bernardo 
de  Cabrera:  y  porque  en  la  diferencia  que  había  so- 
bre los  Ufares  de  Jumilla  y  Villel,  se  concertó  que  se 
nombrasen  personas  de  cada  reino  ,  pora  que  declara- 
sen dentro  de  qué  limites  se  incluían :  por  parte  del 
rey  de  Aragón  fué  nombrado  para  lo  de  Jumilla  Ramón 
CastellA:  y  para  lo  de  Villel ,  alicer  Alonso  Muñoz  de 
Pamplona,  qoe  era  de  su  consejo.  Mas  porque  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  entre  las  otras  respuestas  que  tra- 
jo del  rey  de  Castilla  fué,  que  rehusaba  deman- 
dar librar  algunos  moros  y  judíos  que  fueron  pre- 
sos en  la  guerra  pasada,  escudándose  con  decir,  que 
era  prohibido  de  derecho,  el  rev  envió  al  rey  de 
Costilla  A  don  Vidal  de  VHanova ,  mediado  el  mes 
de  marzo  :  y  para  que  asistiese  á  los  homenajes  que 
habían  de  hacer  los  prelados  y  ricos  hombres,  y 
los  consejos  de  las  ciudades  y  villas  de  aquellos  rei- 
nos, en  seguridad  de  la  paz  :  y  también  para  recibir 
del  rey  de  Castilla  el  juramento  y  pleito  homenaje  por 
una  nueva  confederación  y  liga  que  se  había  tratado 
entre  ellos:  y  para  qoe  se  restituyesen  los  bienes  y 
mercaderías  que  se  ocuparon  en  Sevilla  y  en  otros  lu- 
gares de  Cartilla  A  los  vasallos  del  rey ,  estando  debajo 
de  la  salvaguarda  y  amparo  del  rey  de  Castilla.  La 
nueva  confederación  que  se  trató  entre  los  reyes ,  fué 
por  medio  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  de  la  cual  ni 
en  la  historia  de  Castilla  ni  en  la  del  rey  se  hace  men- 
ción, y  es  muy  digna  de  referirse  en  este  lugar ,  por- 
que fué  ordenada  y  admitida  como  cosa  que  perpetua- 
ba  la  paz  entre  estos  reinos.  Esto  era  que  como  por 
parte  del  rey  de  Aragón  se  propuso  por  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  qoe  el  rey  de  Castilla  casase  con  la  infan- 
ta doña  Juana  su  hija  ,  se  movió  por  los  del  ley  de 
Castilla  otro  matrimonio  :  y  era  que  casase  el  infante 
don  Alonso ,  hijo  del  rey  de  Castilla ,  con  la  infantil 
doña  Leonor  que  era  la  mayor  de  las  bijas  del  rey :  y 
concertóse  con  estas  condiciones  Primeramente  que  el 
rey  de  Castilla  mandase  jurar  A  don  Alonso  qoe  era  el 
hijo  mayor  que  tuvo  en  doña  Marta  de  Padilla ,  como 
infante  hijo  primogénito  heredero  de  sus  reinos ,  po«- 
todos  los  prelados  y  ricos  hombres ,  infanzones  y  ca- 
balleros .  y  por  las  ciudades  y  villas,  como  se  acos- 
tumbraba jurar  el  hijo  primogénito  heredero  de  Cas- 
tilla :  y  que  el  rey  de  Castilla  su  padre  hiciese  solem- 
ne juramento,  con  graves  penas,  que  lo  baria  tener  y 
obedecer  por  tal ,  y  que  luego  le  emancipase  y  le  diese 
para  él  y  sus  sucesores  por  juro  de  heredad  el  conda- 
do de  Molina .  y  las  villas  de  Almanza  y  Medina  Celta, 
y  se  entregase  con  el  condado  A  don  Garci  Alvares!, 
maestre  de  Santiago,  que  era  mayordomo  mayor  del 
infante ,  é  hiciese  pleito  homenaje  de  tener  este  estado 
por  el  infante  y  no  por  otro  alguno.  Obligábase  d  rey 
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de  Castilla  á  probo  r  que  después  que  la  reina  doña 
Blanca  murió ,  so  habia  velado  con  doña  María  de  Pa- 
dilla ,  y  que  jurarla  ,  que'Antes  que  recibiese  por  mu- 
jer a  la  reina  doña  Blanca ,  se  babia  desposado  con  do- 
ña Mario  por  palabras  de  presente  :  y  con  esto  ofreció 
el  rey  de  Aragón  ,  si  el  rey  de  Castilla  muriere ,  y  se 
hiciese  contradicción  al  infante  don  Alonso  enlódela 
sucesión ,  que  con  todo  su  poder  le  defendería  y  ayu- 
daría contra  sus  adversarios.  Con  este  concierto  tuvo 
mejor  ocasión  el  rey  de  Castilla  de  acabar  con  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  de  sus  reinos,  que  fuese  jurado 
por  legitimo  sucesor  el  infante  don  Alonso  en  las  cór- 
tes  que  mandó  en  esta  sazón  convocar  en  la  chidad  de 
Sevilla  :  y  en  ellas  públicamente  propuso  que  la  reina 
doña  Blanca  de  Borbon  oo  fué  su  mujer  legitima  ,  afir- 
mando que  ¿oles  que  el  se  desposase  coa  ella  ,  se  des- 
posó por  palabras  de  presente  con  doña  María  de  Pa- 
dilla .  y  lo  tuvo  secreto  recelando  algún  gran  movi- 
miento en  su  reino,  por  el  lugar  y  privanza  que  daba 
a  los  deudos  de  doña  Marta  :  y  que  a  esto  fueron  pre- 
sentes Juan  Fernandez  de  Hinestrosa .  lio  de  doña  Ma- 
ría, y  don  Diego  Garda  de  Padilla  su  hermano  y  otros: 
y  según  se  escribe  en  una  historia  da  las  cosos  de  Cas- 
tilla de  aquellos  tiempos,  juraron  lo  mismo  don  Alon- 
so obispo  de  León,  y  don  Sancho  obispo  de  Astorga :  y 
siendo  persuadidos  por  un  largo  razonamiento  que  les 
hizo  don  Gómez  Manrique,  arzobispo  do  Toledo .  y  en- 
tendiendo que  convenia  al  beneficio  de  la  psz ,  fué  ju- 
rado el  infante  don  Alonso  en  aquellas  cortes,  por  pri- 
mogénito heredero  de  Castilla ,  después  de  los  días  del 
rey  su  padre,  y  de  allí  adelante  llamaron  á  las  hijis 
que  tenia  el  rey  do  doña  Marfa ,  infantas,  que  fueron 
doña  Beatriz,  doña  Costanza  y  doña  Isabel ,  y  se  llamó 
lu  madre  la  reina  doña  Marta  ;  y  después  que  hubo 
acabado  el  rey  de  Castilla  un  negocio  tan  ¿rduo  é  im- 
poníante como  eru  este ,  se  le  dió  poco  por  lo  que  esta- 
ba concordado  con  el  rey  de  Aragón  cerca  del  matri- 
monio. 

Cap.  XXXVII.— Del  socorro  que  el  rey  de  Caslüla  en- 
vió a  pedtr  para  la  gutrra  que  hacia  al  rey  de  Oto- 
ñada. 

Comenzó  el  rey  de  Castilla  á  hacer  guerra  al  nuevo 
rey  de  Granada ,  que  se  habia  apoderado  de  aquel  rei- 
no con  toda  la  furia  posible  ,  juntando  todo  su  poder: 
porque  se  concertó  con  el  rey  Mnhomad,  que  fué  echa* 
do  de  aquel  reino ,  que  los  lugares  que  se  ganasen  po» 
combate  fuesen  suyos  ,  y  entró  con  su  ejercito  hasta 
Antequera,  y  no  la  podiendo  ganar,  se  volvió  6  su  rei- 
no, y  maodóque  sus  huestes  entrasen  por  la  vega  de 
Granada  con  el  rey  Mahomad,  creyendo  que  muchos 
pueblos  se  levantarían  por  él  :  y  entraron  los  maestres 
de  Santiago  y  deCalatrava,  don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo,  prior  de  San  Juan ,  don.Suer  Martínez  maes- 
tre de  Alcántara,  y  don  Fernando  de  Castro,  y  otros 
grandes  de  Castilla ,  y  hubieron  victoria  de  los  moros. 
Después  hicieron  otra  entrada  en  fin  del  año  pasado 
don  Diego  García  de  Padilla,  maestre  de  Calo  Ira  va  ,  y 
don  Enrique  Bnríquez ,  adelantado  de  lo  frontera  ,  y 
Meo  Rodríguez  de  Biedma ,  capitán  del  obispado  de 
Jaén  :  y  volvieron  también  victoriosos  ,  y  tornando  A 
hacer  otra  entrada ,  las  mismos  fueron  vencidos  por  In 
caballería  del  rey  Bermejo,  que  estaba  en  Guadix  ,  y 
fué  preso  por  los  moros  en  aquella  batalla  el  maestre 
de  Calatrava,  y  murieron  muy  buenos  caballeros  en 
ella.  Para  esta  guerra  envió  ti  rey  al  estrecho  de  Gi- 
braltar ,  como  estaba  tratado ,  seis  galeras ,  que  nublan 
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de  servir  en  ella  ¿  su  sueldo  por  tres  meses  :  y  porque 
los  moros  no  tenían  armada  que  fuese  superior  á  la  det 
rey  de  Castilla ,  envió  A  pedir  al  rey ,  que  en  lugar  <!e 
las  galeras,  le  enviase  seiscientos  de  caballo,  porque 
él  por  su  persona  habia  entrado  por  la  (ron lera ,  y  pa- 
nado los  lugares  de  Isnajar  ,  Desna ,  Sagra|  y  Beiwciie- 
jir :  y  con  esta  victoria  se  volvió  á  la  ciudad  de  Córdo- 
ba con  propósito  de  volver  A  continuarla  guerra  y 
pedia  que  el  rey  enviase  con  aquella  gente  á  doo  Rer- 
nardo  de  Cabrera  y  al  conde  de  Osona  so  hijo.  Ene» 
mismo  tiempo  don  Pedro  de  Ejérica  partió  del  reino 
de  Valencia  con  muchos  caballeros  de  so  casa ,  y  con 
gente  muy  lucida  para  ir  6  servir  en  esta  guerra  al 
rey  de  Castilla ,  pero  adoleció  luego  de  muy  grave  ro- 
fermedad  ,  y  murió  en  el  lugar  de  GarciMuñoz:y 
mandóse  llevar  A  enterrará  la  capilla  real  de  Córdo- 
ba ,  á  los  pies  del  rey  don  Alonso ,  do  quien  él  fué  eran 
servidor ,  y  que  un  hijo  suyo  bastardo ,  que  se  decu 
Juan  Alonso  de  Launa  y  de  Ejérica  ,  fuese  coo  aque- 
llos caballeros  en  servicio  del  rey  de  Costilla.  Des- 
ta  ida  de  don  Pedro  de  Ejérica  al  reino  de  Castilla, 
se  agravió  mucho  el  rey  Bermejo,  porque  tenia  hecha 
su  liga  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  le  envió  A  pedir  que 
declarase  coo  él  su  voluntad  ,  porque  él  pudiese  pro- 
veer sobre  ello  loquecumplia  A  su  honra,  y  el  rey 
scescusó  diciendo,  que  los  barones  y  ricos  hombres 
y  caballeros  de  sus  reinos,  do  costumbre  muy 
gua  desde  que  se  conquistó  la  tierra  por  los crist»- 
nos,  podían  ir  con  sus  compañías  en  ayuda  o»  r»y 
que  quisiesen  cristiano  ó  pagano,  y  así  habia  par- 
tido de  su  reino  don  Pedro  de  Ejérica  para  ir  a  ser- 
vir en  la  guerra  al  rey  de  Castilla  :  y  que  de  pod« 
ordenado  no  se  le  pudo  vedar :  y  que  fuese  ciertoqoe 
don  Pedro  ni  otro  alguno ,  no  babia  ido  de  su  di- 
sentimiento ni  a  su  sueldo,  sino  a  su  propia  a*t¿>, 
como  lo  pudiera  hacer  en  ayuda  del  mismo  rey  d^ 
Granuda  si  quisiera.  Esto  pasaba  en  verdad,  y  el  te? 
pretendía  quo  no  debía  enviar  sus  galeras  en  socoro 
del  rey  de  Castilla,  diciendo  que  la  concordia  qoe 
entre  ellos  habia  era  igual ,  pues  declaraba  que  foew 
amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos  :  yqoem 
el  ruino  de  Granada  habia  dos  reyes;  el  uno  el  T 
Bermejo  que  era  su  amigo  y  aliado:  y  el  otrodrtf 
Muhomad .  que  era  amigo  del  rey  de  Castilla  y  so  fu- 
migo declarado:  y  asi  debía  el  rey  de  Castilla  «yodar- 
le A  él  favoreciendo  al  rey  Bermejo  que  era  su  ami- 
go, como  él  al  rey  de  Castilla  que  emprendía  lo  P*rr» 
por  íavoeecer  al  rey  Mahomad  :  y  que  el  no  luí» 
sido  requerido  que  desafiase  al  rey  Bermejo,  y  q« 
Antes  del  desafio ,  no  debía  enviar  las  galerai  ni  otro 
socorro.  Para  concordar  esta  diferencia  fué  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  con  dos  galeras  A  Sevilla,  y  se'™" 
certó  que  las  seis  galeras  se  armasen.  Después  rom» 
dicho  es,  pidió  el  rey  de  Castilla,  que  se  le  envía*" 
seiscientos  de  caballo,  y  el  rey  mandó  que  doo  fcf- 
nardo  de  Cabrera  fuese  con  trescientos,  y  don 
de  Luna  con  otros  ciento.  Fué  gran  parte  esta  p«W*- 
cacion,  pora  que  el  rey  de  Granada  se  rindiese  al  «Y 
de  Castilla ,  y  se  fuése  A  poner  en  su  poder ,  y  perd»** 
la  vida  y  el  reino  ,  para  que  mas  presto  aquel  pr,Dj* 
cipe  convirtiese  todo  su  pensamiento  eo  ba^  3 
guerra  al  rey  de  Aragón  como  lo  hizo. 

Caí-.  XXXV111—  De  la gtterra'que  se  rompió  pordw 

de  Castilla,  contra  elrey  de  Aragón. 

Estando  el  rey  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Vatenc*, 
dando  órden  que  foése  la  gente  que  mandó  hacer  pi- 
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ra  enviarla  al  rey  de  Castilla  contra  el  rey  de  Granada  | 
recibió  doo  Bernardo  de  Cabrera  una  carta  del  rey 
de  Castilla ,  en  que  le  avisaba  que  había  hecho  paz  con 
el  rey  de  Granada :  y  que  no  era  necesario  que  la 
gente  de  caballo  se  le  enviase,  pero  que  íoése  él  allát 
p.«ra  coocluir  lo  del  matrimonio  entro  el  infante  don 
Alonso  su  hijo  primogénito  con  la  infanta  doña  Leonor1 
y  que  so  iba  á  las  fronteras  de  Casulla  y  Navarra, 
porque  tenia  entendido  que  el  conde  de  Trastamara. 
con  la*  grandes  compañías  del  reino  de  Francia  se 
venia  acercando  para  hacer  entrada  en  su  reino.  Mas 
oto  fué  notoria  astucia  y  malicia,  para  torear 
mas  desapercibido  al  rey  de  Aragón,  quede  ninguna 
cosa  se  recelaba  ménoa  que  del  rompimiento,  y  era 
partido  de  la  ciudad  de  Valencia  á  diez  y  ocho  del 
mes  de  abril  con  tres  galeras ,  y  se  fué  A  desembarcar 
en  Colibre ,  porque  se  publicaba  que  aquellas  compa- 
ñías de  Francia  hablan  de  entrar  por  Kosellon.  Habla- 
se el  rey  de  Castilla  confederado  nuevamente  con  los 
reyes  de  Portugal  y  Navarra,  y  con  el  rey  de  Gra- 
nada que  había  sido  restituido  en  su  reino  por  la 
muerte  del  rey  Bermejo,  a  quien  el  rey  de  Castilla 
mandó  matar  muy  ignominiosamente,  por  desorde- 
nada codicia ,  publicando  que  le  había  hecho  asentar 
deshonesta  paz  con  el  rey  de  Aragón ,  y  aliAodose 
con  los  condes  de  Fox  y  Armeñaque,  y  con  el  señor 
de  Labrit ,  y  con  otros  grandes  de  Gascuña),  trató  que 
por  diversas  partes  se  hiciese  guerra  al  rey  de  Aragón, 
estando  sin  ninguna  sospecha  delta  por  la  buena  y 
firme  paz  que  pensaba  tener  con  el  rey  de  Castilla. 
Traia  desde  la  Andalucía  apercibidas  sus  gentes ,  con 
publicación  de  salir  a  resistir  a  las  compañías  de  Fran- 
cia ,  y  con  gran  disimulación  se  fuéron  acercando  A 
nuestras  fronteras  ,  y  el  rey  de  Castilla  se  fué  A  Soria 
á  donde  se  vio  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante 
don  Luis  su  hermano :  y  sin  declarar  que  quería  roo- 
ver  ta  guerra  contra  el  rey  de  Aragón  según  en  su 
historia  pe  refiere,  le  obligó  mañosamente  que  le  va- 
liese en  ella.  De  allí  se  concertaron  que  el  rey  de  Cas- 
tilla viniese  A  cercar  la  villa  de  Calatayud ,  y  el  de 
Navarra  otro  lugar  de  sus  fronteras.  Esto  se  hizo  tan 
repentinamente  y  con  tanta  pujanza ,  que  Antes  que 
el  rey  de  Castilla  llegase  A  poner  su  real  sobre  Cala-  I 
tayud  ,  ganó  según  don  Pedro  López  de  Ayala  escribe, 
loa  mejores  cantillos  de  aquellas  fronteras,  que  fue- 
ron Ha  riza ,  Ateca  ,  Terror,  Moros,  Cetina  y  Alhama: 
y  desla  manera  ¿utes  que  se  comenzase  A  gozar  de 
la  paz  y  aun  hubiese  seguridad  delta  ,  se  volvió  A  rom- 
per y  cootinuar  mas  sangrienta  guerra :  y  estando  el 
rey  en  los  últimos  fines  de  su  reino ,  su  enemigo  an- 
tiguo que  estaba  mas  apoderado  de  su  furor  que  nun- 
ca, con  ayuda  del  rey  de  Navarra  y  con  las  alianzas 
que  tenia  en  el  reino  de  Francia ,  tan  A  deshora  lo 
calleó  su  reino,  que  le  puso  eo  bario  peligro  de  per- 
derlo cuando  mas  se  tenia  por  seguro  :  y  aun  cuan- 
do pensaba  valerse  dél  contra  aquellas  grandes  com- 
pañías de  gente  extranjera  ,  que  trataban  de  acometer 
otra  vez  lo  de  Rosellon  ,  querrán  tantas  que  hicieron 
poco  menos  daño  en  el  reino  de  Francia  que  los  ingle- 
ses eo  la  guerra  pasada. 

Cap.  XXXIX. — Que  el  infante  don  Jaime  de  MalU.rca  te 
encapó  de  la  prisión  en  que  estaba,  y  se  fué  dupues  á 
yápales  y  casó  con  la  reina  Juana. 

Por  este  mismo  tiempo  sucedió  otra  novedad  que 
puso  en  no  menor  cuidado  al  rey ,  que  delta  resultase 
alguna  grande  mudanza  dentro  en  aus  reinos ,  y  fué 


IX.  CAP.  XL.  719 

salirse  do  la  prisión  en  que  estaba  el  Intente  don  Jaime 

su  sobrino,  hijo  del  rey  de  Mallorca  ,  en  sazón  que 
había  tanta  gente  de  guerra  en  Francia  desmandada, 
y  estaban  A  las  puertas  de  Rosellon ,  A  donde  loa  se- 
ñores (testa  casa  fueron  siempre  favorecidos ,  para 
que  vol  viesen»  é  ser  restituidos  en  su  reino.  Había  he- 
cho el  papa  Inocencio  muy  grande  instancia  con  el  rey 
para  que  el  infante  se  líbrate  de  la  prisión  en  que 
estaba,  y  él  se  escusa  ha  siempre,  respondiendo  que  lo 
había  de  comunicar  con  los  prelados  y  barones  desús 
reinos  en  córtes:  y  postreramente ,  Antes  que  el  car- 
denal de  Bolonia  partiese,  lo  tornó  A  pedir  y  requerir 
al  rey  diversas  veces ,  y  nunca  se  pudo  con  él  acabar: 
y  teniendo  del  lo  noticia  el  infante,  trató  con  algunos 
servidores  suyos ,  como  pudiese  salirse  del  castillo  nue- 
vo de  Barcelona  ,  en  que  estaba  con  grandes  guardes, 
y  en  muy  Aspera  prisión;  y  asi  se  salió  el  primer  día  da 
mayo  de  este  ano  A  media  noche,  que  fué  el  mismo 
dia  que  el  rey  llegó  A  la  villa  de  Perpiñan.  Teuian  car- 
go de  la  guarda  del  infante  diversas  persouas  de  gran 
confianza  y  mudábanse  cada  semana,  y  aquel  dia  la 
tuvo  un  Nicolás  Rovira  :  y  ordinariamente  dormían  eit 
una  cámara  junto  A  una  jaula  de  hierro ,  en  la  cual  te- 
nía el  infante  6u  cama ,  y  había  tantas  guardas  que 
parecía  imposible  poderse  salir ,  porque  le  dejaban 
cerrado  en  aquella  prisión  cuando  se  iban  A  dormir, 
y  de  dia  andaban  con  el  infante  por  el  castillo ,  sin 
apartarse  dél:  y  cuando  se  ausentaban,  le  dejaban  cer- 
rado en  su  jaula.  Pero  túvose  tal  forma ,  por  medio  é 
industria  de  Jaime  de  Sanclemente,  capiscol  de  la  Seu 
de  Barcelona,  que  solicitaba  los  negocios  del  infante, 
que  con  llaves  falsas  abrieron  las  estancias  del  castillo 
siendo  participes  en  este  trato  algunos  do  los  oficiales 
que  había  dentro ,  y  degollaron  A  NicolAs  Rovira  en  la 
cama  en  que  dormía  ,  y  sacaron  de  aquella  prisión  al 
infante,  y  le  pusieron  en  salvo.  Fué  esto  A  tal  coyun- 
tura ,  que  por  el  mismo  tiempo  falleció  el  rey  Luis  en 
Ñapóles,  que  murió  A  veinte  y  seis  de  mayo,  dia  do 
la  fiesta  de  la  Ascensión :  y  por  el  deudo  que  el  iufanle 
don  Jaime  tenia  con  los  principes  de  aquella  cusa  ,  se 
recogió  a  aquel  reino,  intitulándose  rey  de  Mallorca; 
y  no  pasó  un  año,  que  la  reina  doña  Juana  se  casó  con 
él.  Puso  este  caso  en  grande  cuidado  al  rey ,  creyendo 
qua  los  roselloneses  harían  alguna  mudanza ,  decla- 
rándose por  el  infante  por  la  afición  que  tenían  A  aquel 
principe,  que  ellos  hablan  jurado  por  su  señor  y  legi- 
timo sucesor ,  y  temióse  roas  en  aquella  sazón ,  que  en 
Lenguadoque  y  Proeoza  y  por  toda  Francia  ,  andaban 
tanta  gento  de  guerra  desmandada ,  y  se  buscaban 
ocasiones  para  echarla  de  la  tierra :  aunque  los  de  Bo- 
tellón por  esta  novedad  no  se  movieron,  ni  hubo  parte 
que  se  declarase  por  el  infante:  y  el  rey  con  achaque 
de  las  compañías  de  Francia ,  mandó  apercebir  toda 
la  gente  de  guerra  de  Cataluña ,  para  que  acudiesen  A 
la  defensa  de  Rosellon  y  Cerdanin. 

C.xr.  XL  —  Dr l  cerco  que  el  rey  dé  Castilla  puso  sol/Te 
Calatauud,  y  que  el  rey  de  Savarra  en  el  mismo  tiem- 
po lomó  el  lugar  de  Sos. 

Estando  pues,  como  dicho  es,  en  Perpiñan  orde*- 
nandolas  cosas  de  aquellos  estados,  y  proveyendo 
como  se  resistiese  A  las  compañías  de  gente  de  guer- 
ra de  Francia  y  al  Infante  de  Mallorca ,  si  algo  quisie- 
se emprender  por  aquella  parte ,  se  movieron  los  ro- 
yes de  España  contra  él  en  un  instante:  y  el  rey  de 
Castilla  quebrantando  la  paz  que  se  había  concorda- 
do y  firmado  en  Terror,  y  sin  desafiar  al  rey  como 
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«ra  costumbre,  entró  con  toda  su  caballería  en  Ara- 
gón ,  y  ganaron  los  suyos  los  lugares  de  Torrijo  y  Bl- 
juesca  y  otros  castillos  de  aquella  comarca :  y  el  día 
de  san  Bernabé  pusó  el  rey  de  Castilla  con  su  ejército, 
que  era  muy  poderoso,  h  poner  su  real  sobre  la  villa 
de  Calatayud ,  estando  los  de  aquellas  fronteras  mas 
desapercibidos  y  descuidados.  Entonces  se  publicó 
que  el  rey  de  Portugal  venia  en  persona  á  esta  guerra 
y  que  había  de  pasar  ¿  poner  su  real  sobre  Da  roca, 
y  se  había  de  juntar  con  él  Iñigo  lx>pez  de  Horozco, 
con  grao  parte  de  la  gente  del  rey  de  Casi  illa.  Juntó 
también  en  el  mismo  tiempo  uo  buen  ejército  don 
Carlos  rey  de  Navarra  ,  y  publicaron  que  venia  á  cer- 
car A  Ta  razona :  y  que  los  condes  de  Fox  y  Armen  fi- 
que, y  el  señor  de  Labrit  y  el  capdal  de  Buen,  venían 
A  entrar  por  las  montañas,  para  correr  las  comarcas 
de  Ejca.  Todo  esto  se  acometió  estando  este  reino  sin 
gente  de  guerra  y  muy  desapercebido,  y  el  rey  muy 
falto  de  dinero  para  poder  socorrerle.  Vista  la  nece- 
sidad grande  en  que  estaban  las  cosas  y  el  peligro  tan 
presente,  Jordán  Peres  de  Urries,  gobernador  de  Ara- 
gón, y  Pedro  Jordán  de  Urries  su  hermano,  mayor- 
domo del  rey ,  juntaron  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  estaban  en  Zaragoza,  para  que 
se  proveyese  A  la  defensa  de  la  tierra,  y  avisaron 
al  rey  de  la  entrada  del  rey  de  Castilla  ,  que  estaba  con 
su  real  sobre  Calatayud  ,  y  que  Torrijo  y  Bijuesca  y 
otros  lugares  eran  perdidos  :  y  el  rey  A  diez  de  junio 
mandó  convocar  todos  los  prelados  y  barones  de  Ca- 
taluña, para  que  se  juntasen  en  Barcelona  A  diez  de 
julio  siguiente  :  y  con  esto  proveyó  que  el  conde  de 
Ribagorza  y  Den  i*,  en  so  nombre  tuviese  parlamento 
general  en  el  reino  de  Valencia  ,  porque  se  proveyese 
lo  que  concernid  á  la  defensa  de  aquel  reino:  y  por 
otra  porte  comenzó  A  tratar  con  el  conde  de  Trasta- 
mara ,  y  con  don  Tello  y  don  Sancho  sus  hermanos, 
y  con  loscaballeros  de  Castilla  que  con  ellos  se  fueron  ó 
la  Proenzo,  que  le  viniesen  ft  servir  en  esta  guerra; 
pero  estaban  muy  desdeñados  y  dudosos  porque  los 
reyes  no  atendían  sino  A  lo  que  les  convenia ,  y  pare- 
cíales estar  en  grande  peligro  sirviendo  al  rey  de 
Aragón,  según  los  tratos  que  ordinariamente  habla 
entre  ellos.  Antes  que  el  rey  de  Navarra  moviese  con 
su  ejército  para  hacer  la  guerra  por  sus  frouleras, 
envió  A  desafiar  al  rey ,  diciendo  que  estando  él  preso 
en  poder  del  rey  de  Francia ,  le  envió  A  requerir  con 
•I  infante  don  Luis  su  hermano  que  desafiase  al  rey 
de  Francia  y  que  no  lo  quiso  hacer ,  estando  entre  si 
confederados:  y  que  asi  quedaba  fuera  de  su  amis- 
tad. A  esto  respondió  el  rey,  que  en  las  alianzas  que 
entre  sí  tenían,  no  se  expresaba  que  alguno  del  los 
obligado  A  desafiar  A  ningún  principe,  masque  I 
uno  fuese  obligado  A  defender  el  reino  del  otro, 
á  sueldo  del  que  tuviese  necesidad  de  la  defensa  :  y 
que  siendo  esto  asi  y  estando  él  en  guerra  con  el  rey 
de  Castilla ,  poca  necesidad  habia  que  desafiase  al  rey 
de  Francia.  Que  fuera  bien  esc  usado  hacer  ahora  me- 
moria de  la  confederación  que  entre  ellos  habia  ,  pues 
nunca  se  quiso  mover  para  ayudarle  A  defender  su 
reino  en  virtud  de  aquella  alianza, contra  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  no  siendo  exceptuado  en  ella :  y  pues  no  le  que- 
ría por  amigo  y  determinaba  de  valer  al  rey  de  Casti- 
lla ,  que  con  traición  le  movía  tan  injusta  guerra ,  él 
entendía  defender  su  reino  y  ofender  A  sus  enemigos, 
como  sus  predecesores  lo  acostumbraron  en  las  guer- 
ras que  tuvieron  con  los  reyes  de  Navarra  y  Castilla. 
Movió  luego  el  rey  de  Navarra  con  su  ejército,  y  puso 
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so  real  sobre  el  logar  de  Sos ,  que  está  en  Aragón  n 
frontera  de  su  reino:  y  porque  después  los  navarros 
fueron  hácla  la  comarca  de  Jaca ,  el  rey  mandó  á  l¥n> 
Jiménez  de  Pomar,  que  tenia  cargo  de  la  sobrejunterl» 
de  Jaca  y  Huesca ,  que  proveyese  que  todos  los  de  lo» 
logares  que  no  estaban  en  defensa  ,  se  recogiesen  a 
Jaca ,  y  diósele  cargo  de  ciertas  compañías  de  gent*  de 
caballo :  y  A  otros  dos  caballeros  que  se  decían  Martin 
Pérez  de  Latras .  y  Marco  Pérez  de  Lotras,  se  dio"  carpo 
de  las  compañías  de  ballesteros,  y  de  los  lacayos  d* 
aquellas  montañas.  Detúvose  el  rey  todo  el  m«  de 
Juujo  en  la  villa  de  Perpiñan :  y  alli  fueron  dos  caba- 
lleros moros  que  se  llamaban  Mahomet  AbfDedriz,  y 
Josef  Abenabdalla ,  embajadores  de  Bohamo  Abdalla. 
rey  de  T remecen  ,  para  asentar  paz  y  tregua  con  el 
rey ,  y  él  la  otorgó  por  tiempo  de  cinco  anos  en  el 
castillo  de  Perpiñan  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  Judío 
en  presencia  de  don  Pedro ,  arzobispo  de  Tarragona, 
y  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  de  don  Ramón  Ab- 
roan de  Cervellon ,  y  de  don  Artal  de  Foces,  y  día 
Francés  de  Cervia  :  y  el  rey  envió  al  rey  de  Trempu  t 
A  un  caballero  de  su  casa  ,  llamado  Francés  Zacosla, 
para  que  en  su  presencia  se  confirmase ,  y  para  trarr 
mil  caballos  ginetes  para  la  guerra  de  Castilla,  r  se 
librasen  los  cristianos  que  estaban  cautivos  en  aquel 
reino ,  y  en  el  del  Algarbe ,  desde  que  se  perdieron  tos 
galeras  que  llevó  Mateo  Mercer  en  su 


Cap.  XLI. — Que  fueron  presos  par  ti  rey  deCcuiiaA 
conde  de  Otoña  y  don  Pedro  y  don  Artal  de  Lúas,  1 
otro»  caballeros  que  toan  á  ponerte  en  Calalayul 

Desde  que  el  rey  de  Castilla  puso  su  real  sobre  Ca- 
latayud, se  fué  acrecentando  su  ejército  de  merina 
que  llegaban  A  ser  doce  mil  de  caballo .  y  treinta  mil 
de  pié,  y  comenzaroo  A  combatir  ta  villa  terriblemente 
con  su  artillería ,  que  era  la  mayor  que  se  hubiese  So- 
les visto  en  España  ,  porque  habia  en  su  campo  treinta 
y  seis  máquinas,  que  entonces  llamaban  ingenios,  to- 
das de  batería  El  rey  en  el  mismo  tiempo  no  podiendo 
enviar  tal  socorro  que  bastase  A  resistir  al  rey  de  Cas- 
tilla ,  porque  no  tenia  juota  su  gente ,  ni  aun  forma 
para  juntarla ,  por  estar  muy  pobre  de  dinero  por  fa 
guerra  pasada ,  envió  al  infante  don  Fernando  snbtr- 
mano  A  Zaragoza,  para  que  desde  alli  como  mejor  pe- 
diese, socorriese  A  la  mayor  necesidad.  Lo  primero 
que  el  infante  proveyó  fué  nombrar  por  capitán  «rw- 
ral  de  Ta  ra  zona  y  de  aquella  frontera,  A  don  Pero 
Pérez  Cal  villo ,  que  era  obispo  de  Tarazons .  y  natural 
de  la  misma  ciudad ,  persona  de  mucho  valor,  y  qof 
en  la  guerra  pasada  se  habia  señalado  entre  todos,  a*l 
en  el  esfuerzo  como  en  el  consejo,  y  pereció  al  infante 
que  no  se  podía  hacer  mejor  provisión  en  el  peligro  « 
que  aquella  ciudad  estaba,  siendo  opuesta  A  los  ** 
reyes  que  estaban  el  uno  del  otro  con  sus  ejércitos  tan 
cerca :  y  el  obispo  como  caballero,  con  gran  esfuerzo  j 
Animo  aceptó  el  cargo,  y  se  gobernaba  en  íl  volero- 
sa mente,  y  con  mucha  fidelidad.  Acudió  entíinces  i 
ponerse  en  Da  roca  don  Pedro  Muñiz,  que  era  en  este 
reino  maestre  de  Calatrava  ,  y  estoba  desterrado  de 
Castilla ,  y  en  Calatayud  no  se  halló  nincun  rico  hom- 
bre ni  otra  persona  principal  que  pudiese  ser  tan  ol** 
decido  de  todos ,  como  eo  aquella  necesidad  se  reque- 
ría: y  esto  puso  en  gran  cuidado  al  rey:  mayormente 
que  la  villa  estaba  dividida  en  dos  bandos,  y  la  P8*"0" 
era  grande  entre  las  partes,  porque  eran  tan  pó- 
dennos que  comprendían  debajo  de  si.  no  solamente 
la  gente  popular,  pero  todos  los  caballeros  é  hijosdalgo. 
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Sran  lae  caberas  dos  linajes  principales  y  muy  antl- 
;uos  en  aquella  villa  ,  los  Sayas  y  Liñanes,  y  de  tal 
■uerle  estaban  entre  si  divisos  y  en  bando,  qae  los 
«guian  todos  los  otros :  y  todo  el  pueblo  se  regia  por 
dios ,  y  se  proveían  los  oficio»  de  la  justicia ,  y  los  car- 
aos y  compañias  de  gente  de  guerra ,  guardando  en 
íu  parcialidad  y  discordia  cierta  igualdad ,  y  con  ella 
m  conformidad  de  todos  se  proveían  las  cosas  de  la 
paz  y  de  la  guerra.  Mas  del  punto  que  el  rey  de  Cas- 
ulla asenté  su  campo  sobre  aquella  villa ,  sus  ánimo*, 
que  en  todo  lo  demás  estaban  entre  sf  muy  discordes, 
se  concordaron  y  reconciliaron  para  morir  en  su  de- 
fensa por  la  fidelidad  y  naturaleza  que  debían  al  rey- 
Fué  esta  una  obra  tan  señalada ,  que  se  tuvo  por  lo 
nías  famosa  de  aquellos  tiempos,  porque  asi  los  ma- 
yores como  los  menores,  se  conformaron  en  tan  gran 
unión,  que  si  ocaso  el  de  Sayas  reconocia  que  el  del 
tundo  de  Liñao  que  era  su  enemigo,  estaba  en  algún 
peligro ,  a  la  hora  le  socorría  como  si  fuera  su  hermano, 
y  esto  era  general  en  todos.  Pero  estaban  las  cosas  en 
gran  peligro  teoiendo  un  principe  tan  poderoso ,  y  con 
tan  pujante  ejército  cerca  de  aquella  ciudad ,  y  com- 
batiéndola con  tanta  furia  que  no  les  daba  ningún 
lugar  para  descansar  :  y  lo  que  mas  se  sentía,  que  no 
había  en  la  villa  una  persona  tan  principal  á  quien 
reconociesen  como  a  general ,  y  era  forzado  que  se  go- 
bernasen las  cosas  por  mochos,  con  tumulto  y  confu- 
sión. Por  esta  causa  determinaron  los  de  la  villa  de 
enviar  al  rey  sus  mensajeros,  para  que  entendiese  el 
estado  eo  que  se  hallaba  ,  y  les  enviase  socorro  ,  pues 
estaba  entendido  que  aquella  villa  no  se  podía  defen- 
der contra  un  ejército  tan  poderoso :  y  para  esta  em- 
bijada eligieron  ciertas  personas  eclesiásticas ,  y  de 
infanzones  y  ciudadanos.  Antes  de  esto  estando  el  rey 
eo  Perpiñan  á  veinte  y  cinco  de  Junio ,  les  escribió 
que  estuviesen  firmes  en  sus  corazones ,  y  se  esfor- 
zasen á  defender  6  si ,  y  á  sus  mujeres  é  hijos ,  y  se 
acordasen  de  la  gloria  que  otros  hablan  ganado  rn 
disponerse  á  defender  sus  pueblos  ,  como  fueron  los 
del  Algoer  y  Torralva  é  Iviza.  Para  darles  mayor  es- 
peranza del  socorro  envió  á  decirles  que  hacia  todo  su 
poder  de  irse  para  aquella  frontera,  y  echar  de  la 
tierra  á  su  enemigo:  y  que  enviaría  al  conde  de  Osona, 
para  que  se  entrase  dentro  de  Calatayud,  por  quien 
ellos  se  gobernasen.  Estuvieron  todos  muy  constantes 
y  con  grande  ánimo  de  defenderse  ó  morir  como  muy 
buenos  y  leales  por  su  patria,  señalándose  como  gente 
muy  leal  y  muy  diestra  y  ejercitada  en  aquel  me- 
nester, porque  el  poder  del  rey  de  Custllla  era  muy 
grande,  y  siendo  señores  del  campo,  los  enemigos 
acometieron  con  gran  furia  ,  y  cada  día  se  combatía 
la  villa ,  unas  veces  toda  ella  á  la  redonda  por  todo 
el  ejército,  y  otras  en  ciertos  lugares  y  portillos:  y 
batían  los  muros  con  diez  y  seis  máquinas,  y  con  toda 
la  batería  que  eo  aquel  tiempo  se  usaba  en  grandes 
combates,  con  escalas,  manteletes  y  gatas,  y  con 
otros  artificios ,  asi  de  noche  como  de  dia  :  y  esto  se 
ejecutaba  con  tanta  furia  que  parecía  imposible  po- 
derse defender.  En  estos  combates  recibieron  los  ene- 
migos mucho  daño:  porque  murieron  en  ellos  diver- 
sas personas  de  cuenta  ,  saliendo  los  de  la  villa  fuera 
6  pelear  con  los  enemigos ,  y  esto  se  hacia  tan  ordina- 
riamente que  fué  necesario  que  el  rey  lea  enviase  6 
mandar  que  no  saliesen  á  pelear  fuera  do  dos  muros. 
Pero  como  cada  dia  se  iba  mas  estrechando  el  cerco, 
y  se  apoderaron  del  monasterio  de  predicadores,  que 
estaba  fuera  del  muro,  y  con  la  batería  derribaron  la 
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Iglesia  de  los  frailes  de  San  Francisco,  los  de  Cala- 
tayud  enviaron  á  avisar  al  infante  y  A  los  ricos  hom- 
bres que  estaban  en  Zaragoza  con  sus  compañías  de 
gente  de  armas,  de  la  necesidad  en  que  estaban,  para 
que  se  fuesen  á  poner  en  los  lugares  fuertes,  que  es- 
taban cerca,  que  eran  Miedes,  Belmonte,  Fuentes,  Mal- 
venda y  Paracuetlos:  porque  con  estar  allí  compañías 
de  gente  de  caballo,  los  contrarios  aflojasen:  pero  ei 
infante  y  los  ricos  hombres  se  estuvieron  quedos,  en- 
tendiendo que  no  era  bastante  caballería  la  suya,  para 
acercarse  tanto  á  los  enemigos .  siendo  tan  poderosos. 
En  esto  medio  partid  el  rey  de  Perpiñan  6  dos  de  julio 
para  asistir  ó  las  cértes  que  se  habían  convocado  en 
Barcelona :  y  quedó  la  reina  preñada  en  aquella  villa, 
y  parió  á  doce  del  mismo  un  infante  que  se  llamó  don 
Alonso :  y  proveyó  el  rey  que  el  conde  de  Osona  par- 
tiese luego  y  se  entrase  en  Calalayud.  Vlóse  el  rey  en 
esta  sazón  muy  perplejo,  y  tuvo  grande  temor  de  al- 
guna novedad:  y  envió  con  el  conde  A  escusa  rse  que 
no  vendría  ¿  este  reino,  por  que  morían  de  pesti- 
lencia ,  ni  enviaría  gente  de  guerra  porque  le  faltaba 
con  que  penarla  :  y  según  parece  en  una  relación  de 
aquellos  tiempos,  6  la  embajada  que  le  enviaron  los  de 
Calatayud ,  remitió  á  los  embajadores  estando  en  Bar- 
celona un  rico  hombre  de  so  consejo,  y  les  dió  una 
carta  eo  que  les  mandaba  que  se  diesen ;  y  parecién- 
dolcs  muy  cruda  respuesta ,  y  que  no  procedía  de 
común  acuerdo  de  los  de  su  consejo,  enviaron  con 
otras  personas  mas  principales  á  entender  ,  si  era 
uquellu  la  voluntad  del  rey.  Entretanto  que  consul- 
taron al  rey  con  sus  embajadores,  fué  combatida  la 
villa  terriblemente ,  y  murió  peleando  con  los  ene- 
migos en  su  defensa  el  justicia  ,  que  era  un  buen  ca- 
ballero, y  de  las  mas  principales  casas ,  que  se  decía 
Guillen  Domir:  y  un  caballero  que  era  aquel  año 
juez  ,  y  otros  mochos  caballeros  y  ciudadanos  mu- 
rieron peleando  y  defendiendo  las  torres  y  muros. 
Cuando  el  conde  llegó  a  Zaragoza  se  detuvo  allí  algunos 
dias  por  llevar  consigo  algunos  caballeros,  y  procuró 
que  fuesen  con  él  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  don 
Jimeno  de  Urrea  su  hijo,  y  don  Pedro  de  Luna ,  que  era 
sobrino  de  don  Joan,  y  teñían  estos  ricos  hombres  gran- 
de crédito  y  autoridad  con  los  de  Calatayud:  pero  don 
Joan  y  su  hijo  no  fueron  ,  y  el  conde  acordó  de  llevar 
consigoá  don  Pedro  de  Urna  ,  y  fuese  con  él  A  Daroca. 
Dejando  el  conde  y  don  Pedro  en  Daroca  las  compañias 
de  gente  de  caballo  que  llevaban  al  maestre  de  Oala- 
trava,  que  tenia  cargo  de  aquella  frontera,  y  lomando 
consigo  á  don  Artal  deLunu,  que  era  hermano  de  don 
Pedro,  y  caballero  de  laórden  de  San  Juan,  y  á  llamón 
y  Vidal  de  Ulanes,  que  eran  dos  caballeros  hermanos 
de  Cataluña  ,  y  un  caballero  castellano  que  se  deria 
Gutierre  DiazdcSanríoval,  partieron  de  noche  di  Da- 
roca  un  sábado  A  trece  de  agosto :  y  siendo  hora  de 
medía  noche,  llegaron  al  lugar  de  Miedes,  y  allí  les 
dió  el  alcaide  que  se  decía  Guillen  Estor,  dos  hom- 
bres que  los  guiasen  hasta  Belmonte  .  apartándose  al- 
cun  trecho  del  lugar  Melando  a  un  bosque  que  estatuí 
A  una  legua  de  Calatayud  ,  detuviéronse  allí  la  fiesta, 
y  de*de  un  cerro  reconocieron  el  campo  que  el  rey  de 
Castilla  tenia  sobre  la  villa,  y  desde  ni  II  el  conde  en- 
^1ó  dos  hombres  ,  y  dfóles  sendas  carias  envueltas  en 
cera,  eo  que  avisaba  como  estaba  en  aquel  puesto,  y 
que  aguardaría  cierta  señal  ríe  fuegos  .  para  entrarse 
dentro  con  aquellos  caballeros,  y  volviéronse  aquel 
dia  A  Belmonte.  Siendo  ya  tarde  salieron  «le  aquel  lu- 
gar y  fuéronse  acercando  al  campo  de  ios  enemigos, 
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juotoá  anas  praderías :  y  visto  que  no  se  les  hacían 
señales  «lo  la  villa,  y  sus  espías  no  volvían,  se  tornaron 
aquella  noche  por  el  camino  de  Miedes,  á  donde  lle- 
garon al  ailia  del  día.  Ello  sucedió  de  suerte ,  que  una 
de  aquellas  espías  fué  preso  por  la  geote  del  rey  de 
Castilla ,  y  sabiendo  de  la  ida  del  conde  y  de  aquellos 
caballeros ,  lue^o  se  dio  a  la  arma  en  el  real ,  y  el  rey 
de  Castilla  mandó  que  un  caballero  que  era  alcalde  de 
Sevilla  ,  y  se  decía  Gómez  García  de  Hoyos,  con  dos- 
cientos de  caballo,  se  viniese  a  Del  monte  a  donde  supo 
que  el  conde  y  olr,os  caballeros  habían  estado  allf ,  y 
se  habían  partido :  y  Gómez  García  pasó  adelante  ca- 
mino de  Miedes,  y  tom»ron  un  hombre  de  los  que 
tenían  los  do  Miedes  por  guarda  y  escucha  del  campo, 
y  supieron  que  el  conde  se  había  recogido  dentro ,  y 
luego  envió  A  avisar  delloal  rey  de  Castilla:  y  sabiendo 
que  el  conde  de  Osona  que  era  una  de  las  mas  prin- 
cipales personas  del  consejo  del  rey,  y  hijo  de  don 
Bernardo  de  Cabrera  estaba  en  aquel  lugar ,  y  con  él 
doo  Pedro  de  Luna ,  y  cuanto  importaba  si  los  pu- 
diese haber  á  sus  manos,  maudó  salir  luego  A  Juao 
Alonso  de  Ejérica ,  hijo  de  don  Pedro  de  Ejérica,  que 
estaba  entónces  en  servicio  del  rey  de  Castilla,  con  mil 
de  caballo  ,  para  que  se  fuese  a  poner  sobre  el  lugar 
de  Miedes,  y  tras  él  partió  el  rey  con  gran  parle  de  su 
caballería  ,  y  mandó  llevar  algunas  máquinas  de  com- 
bate. Púsose  luego  cerco  al  lugar,  de  manera ,  que  ni 
podia  salir  alguno  de  los  de  dentro ,  ni  bastaban  á  de- 
fenderse: y  el  rey  de  Castilla  el  martes ,  escribió  una 
carta  al  conde  y  á  don  Pedro,  ««queriéndoles  que  se 
rindiesen,  pues  entendían  que  no  estaban  en  lugar  que 
se  pudiesen  defender ,  y  no  le  quisieron  responder ,  y 
el  dia  siguiente  tornó  6  escribirles  lo  mismo  con  un 
vecino  de  aquel  lugar.  Entónces  el  conde  y  don  Pedro 
mandaron  que  saliese  a  la  tienda  del  rey  de  Castilla 
Guillen  Eslor,  y  le  informase  da  manera  que  creyese 
quo  ellos  eran  idos ,  y  estaban  en  salvo ,  pero  no  bastó 
aquel  ardid  para  que  no  instase  el  rey  de  Castilla  en 
poner  eo  gran  estrecho  el  lugar,  y  mandar  combatirle: 
y  los  vecinos  de  Miedes ,  temiendo  quo  el  lugar  no  se 
entrase  por  combate ,  requerían  al  conde  y  A  don  Pe- 
dro ,  que  toma  seu  el  mejor  partido  que  pudiesen:  y 
visto  que  no  podían  hacer  otra  cosa  que  rendirse  ó 
dejarse  matar,  porque  el  lugar  no  podia  defenderse, 
acordaron  todos ,  que  se  rindiesen  :  y  tornaron  a  en- 
viar al  rey  de  Castilla  A  Guillen  Estor,  y  ledijo  queso 
querían  rendir  con  ciertas  condiciones :  y  que  enviase 
algún  caballero  con  quien  las  tratasen:  y  el  rey  de  Cas- 
tilla mandó  ir  allá  6  don  Martin  López  de  Córdoba, 
que  era  prior  de  Sao  Juan ,  y  después  fué  maestre  de 
Cala  Ira  va ,  y  á  Mateo  Fernandez,  y  6  Juan  Alonso 
de  Ejérica.  Con  estos  caballeros  trataron  el  conde 
y  don  Pedro  de  Luna,  y  los  otros  de  su  compañía, 
y  les  dijeron  que  ^ellos  se  rendirían  al  rey  de  Cas- 
tilla salvándoles  las  vidas,  y  con  que  no  les  man- 
dase ir  por  las  tierras  del  rey  su  señor ,  para  hacer 
que  se  rindiesen  algunas  fuerzas ,  y  así  se  acordó  por 
el  rey  de  Castilla  y  se  obligó  de  cumplirlo,  y  salió 
el  coude  para  verlo  firmar ,  quedando  en  Miedes  el 
prior  do  San  Juan  y  Juan  Alonso  de  Ejérica,  y  con 
esto  aquellos  caballeros  salieron  de  Miedes  y  fueron 
llevados  ante  el  rey  de  Castilla  el  miércoles  é  medi^ 
dia.  Volvió  con  esta  presa  el  rey  de  Castilla  muy  con- 
tento á  su  campo,  y  el  lugar  de  Miedes  se  defendió 
por  un  mes  de  la  gente  del  rey  de  Castilla :  y  después 
Guillen  Eslor  con  órden  do  los  vecinos,  se  concertó 
con  el  roy  de  Castilla  que  si  dentro  do  uu  mes  no 
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fuesen  socorridos  se  rendirían  ,  y  fué  sobre  elloí»  Bar- 
celona ,  y  el  rey  dió  sus  cartas  á  Guillen  Eslor ,  en 
que  se  contenía  que  los  daba  por  buenos  vasallos,  y 
mandó  que  desamparasen  el  lugar  y  se  vinieses  a  Da- 
roca.  Escribe  don  Pedro  López  de  Ayala  en  su  histo- 
ria, que  luego  otro  dia  mandó  el  rey  que  mostraten 
al  conde  y  A  aquellos  caballeros  que  fueron  presas, 
los  portillos  que  habían  hecho  en  los  combates  de 
Calatayud  ,  y  que  les  dijo  que  aunque  eran  sus  prisio- 
neros, si  se  quisiesen  defender,  les  daría  licencia qoo 
entrasen  dentro  á  su  ventura,  porque  otro  dia  pen- 
saba combatirla  y  tomarla :  y  que  ellos  quisieron  anles 
ser  sus  prisioneros  que  ponerse  A  defenderla  estando 
A  tanto  peligro.  Fueron  encomendados  el  conde  de 
Osona  y  Ramón  y  Vidal  deBlanes,  al  prior  de  San 
Juan  ,  y  don  Pedro  de  Luna  y  don  Artal  su  hermano, 
y  Gutierre  Díaz  de  Sandoval ,  á  Martin  Yañez, y  toó» 
fueron  puestos  en  hierros:  y  no  embargante  lo  qoeel 
rey  de  Castilla  había  prometido,  que  no  los  apremia- 
ría, para  que  hiciesen  rendirle  algunas  fuerzas,  hizo 
grande  instancia  con  don  Pedro  de  Luna  ,  para  que  le 
hiciese  entregar  á  Da  roca  á  don  Felipe  su  hermano, 
y  á  las  compañías  de  gente  de  caballo  qac  tenia  eo 
aquella  villa,  y  algunos  de  Sus  castillos  coa  grande? 
promesas  y  amenazas  :  y  viendo  cuan  poco  aprove- 
chaban con  él,  fuéron  llevados  A  Toledo ,  A  donde  es- 
tuvieron algún  tiempo  en  prisión,  y  después  V»  lle- 
varon A  las  atarazanas  deSevilla:  y  murieron  ene)»* 
don  Artal  y  Gutierre  Díaz  de  Sandoval:  y  despoja! 
tiempo  que  el  conde  don  Enrique  entró  como  rey  « 
Castilla  y  cobró  la  ciudad  de  Sevilla,  mandó  soltar 
á  don  Pedro  y  A  los  Bienes ,  porque  el  conde  díOso- 
na  ya  estaba  en  su.  libertad. 

Cap.  XLIt  — Que  los  vecinos  de  la  villa  di  Catalay*¿ 
por  mandado  dd  rey  se  rindieron  al  rry  de  Cu- 
tilla. 

La  prisión  del  conde  de  Osona  ,  y  de  don  Pedro  de 
Luna  y  de  aquellos  caballeros ,  quitó  del  todo  la  es- 
peranza que  tenían  los  de  Oalatayud  de  su  deíen», 
porque  estaban  ya  desengañados  del  rey  que  no  pedia» 
por  él  ser  socorridos):  y  les  envió  6  decir  que  bine*0 
lo  mejor  que  pudiesen  su  deber ,  y  departe  del  ra- 
no no  había  tales  fuerzas,  que  pudiesen  oponerte  en 
campo  contra  el  rey  de  Castilla  para  defenderlos.  En 
venido  por  esta  causa  con  alguna  gente  de  goem  de 
la  comarca  de  Huesca,  don  Pedro  Jordán  de  Orrie». 
mayordomo  del  rey ,  y  este  caballero  y  Jordaa  Pérez 
deUrriessu  hermano,  gobernador  del  reino,  «jus- 
taron los  prelados  ,  nobles  y  caballeros  en  Zaratsu». 
para  tomar  consejo  délo  que  se  debía  hacer :  y  avi- 
saron al  rey  que  ai  él  no  enviaba  socorro  ó  no  «o», 
estaba  el  reino  A  grande  peligro.  Era  en  priocip»  * 
agosto  y  estaba  el  rey  en  Barcelona,  y~babia  con11** 
cado  6  eórtes  A  los  oa  ta  lañes  para  catorce  del  mlí»ft 


porque  de  aquel  principndo  le 


con  í*»" 


para  la  defensa  del  reino  de  Aragón,  y  ofrec"ron 
servirle  con  quinientos  de  caballo  y  mil  balleslw1*' 
y  escribió  al  infante  don  Fernando  que  procurad  o) 
los  ricos  hombres,  que  por  falta  de  sueldo  «oseo  ^ 
pidiese  la  gente  del  reino  ,  y  para  este  efeclo  pru  1 
ró  desde  Barcelona  ,  que  los  prelados  y  rico*  lum- 
bres y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  re»  • 
estuviesen  en  Barbastro  para  el  dia  de  san  Bar  ^°vf_ 
y  aunque  se  juntaron  aquel  dia  ,el  rey  no  p° 
uir  A  las  córtes ,  Antes  *e  volvió  a  Perpiñan  vnta 
setiembre ,  porquo  traía  sus  ti  alos  con  d  coo  e 
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Trama  m a  ra  que  estaba  en  Froocw,  para  que  hiciese 
gente  de  cabello  y  viniese  con  ella  a  servirle.  Entre- 
tanto, cerno  no  podo  venir  a  Barbas  tro,  envió  al 
obispo  de  Barcelona  y  ó  Nambert  de  Fonollar ,  para 
que  en  su  nombre  procurasen  que  se  alargase  el  suel- 
do de  la  gente  de  guerra  que  pagaba  el  reino.  Llegan- 
do las  cosas  *  tan  estrema  necesidad  ,  los  vecinos  de 
Calatayud ,  después  déla  prisión  del  conde  de  Osona, 
y  de  don  Pedro  de  Luna,  entendiendo  que  ellos  no 
ran  parte  para  defender  aquella  villa  de  tan  grande 
ejercito,  porque  no  estaban  apercibidos  ni  proveídos 
«Je  las  cosas  necesarias ,  y  que  el  reino  tenia  tanta 
^enteque  con  ella  pudiese  tan  brevemente  socorrer- 
tos,  y  queen  les  escaramuzas  y  combates  fueron  muer- 
tos y  heridos  (os  mas,  y  hablan  perdido  mucha  gen- 
te, y  que  de  ninguna  parte  había  esperanza  de  socor- 
ro ,  vinieron  á  tratar  que  les  diese  el  rey  de  Castilla 
plazo  de  cuarenta  dias,  para  que  en  este  tiempo  ellos 
enviasen  al  rey  su  señor  que  los  socorriese :  y  no  les 
viniendo  socorro  ¿  cabo  de  aquel  termino  entregasen 
la  villa  y  los  castillos.  Fué  contento  desto  el  rey  de 
Castilla,  porque  codiciaba  haber  un  tan  principal 
ugar  con  menos  daños  de  los  suyos :  y  los  de  la 
villa  enviaron  sus  procuradores  al  rey  que  esta- 
ba en  Perpiñan ,  y  le  suplicaron  les  envíase  socorro 
dentro  de  aquel  término,  con  el  cual  ellos  pudiesen 
hacer  en  su  servicio  lo  que  debían  como  leales  vasa- 
llos ,  porque  estaban  en  la  última  necesidad  ,  y  en  los 
combates  pasados  habían  derribado  los  enemigos  el 
monasterio  de  San  Francisco  ,  y  les  habían  hecho  un 
fuerte  desde  el  monasterio  de  San  Pedro  mártir  hasta 
el  de  Santa  Cara  ,  y  leoian  por  aquella  parle  los  mu- 
ros por  cuarenta  brazas  en  cuentos,  y  les  hiciese 
merced  de  enviar  ó  mandar  lo  que  debian  hacer,  y 
si  su  voluntad  era  que  ellos  muriesen ,  que  de  mejor 
gana  perderían  las  vidas  en  los  muros  y  portillos  de 
aquella  villa  que  rendirse  ,  pues  harto  mejor  les  fuera 
morir  peleando  como  buenos  y  leales  vasallos  .  y  no 
les  había  sido  permitido  por  el  rey.  A  esto  les  respon- 
dió el  rey,  según  don  Pedro  López  de  Ayala  escribo, 
que  él  sabia  bien  en  cuanto  peligro  habla  puesto  sus 
personas  por  la  defensa  de  aquella  villa  ,  y  la  fatiga  y 
miseria  que  habían  pasado  en  el  cerco ,  y  cuantos  bue- 
nos habían  perdido  las  vidas  por  su  servicio;  y  pues 
ellos  habían  hecho  su  deber  como  tan  buenos  y  leales 
vasallos,  que  no  era  su  voluntad ,  que  ellos  murie- 
sen  así :  áutes  les  monda!»  que  entrasen  con  el  rey 
don  Pedro  lo  mejor  que  pudiesen  por  salvar  sus  vi- 
das y  haciendas,  y  fuesen  suyos,  que  el  les  quitaba 
el  pleito  homenaje  que  naturalmente  le  dehian  ,  por- 
que no  tenia  forma  ni  lugar  para  socorrerlos  tan  pres- 
to, y  que  esperaba  fie  «juntar  mucha  gente  y  poner 
todos  estos  hechos  en  1<is  manos  de  Dios  y  i  emularlo 
por  bataila.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  em- 
bajadores, y  segun  este  autor  escribe,  pasados  los 
cuarenta  dias  que  habían  puesto  de  plazo  con  el  rey 
de  Castilla  ,  le  entregaron  la  villa  con  los  castillos,  sal- 
vando sus  personas  y  bienes,  y  con  condición  que 
pudiesen  vivir  en  ella :  y  segun  parece  en  aquella  re- 
lación antigua ,  les  fué  concedido  que  usasen  de  todas 
sus  libertades  y  privilegios  como  en  el  tiempo  que 
estaban  en  poder  de  su  señor  natural:  y  con  esto  se 
rindió  la  villa  un  lúnes  á  veinte  y  nuevo  de  agosto. 
Refiere  el  rey  en  su  historia  lo  que  a  esto  toca  mas 
sucintamente,  y  dice  que  6  veinte  del  mes  de  agosto 
tuvo  aviso  que  el  conde  de  Osona ,  y  don  Pedro  de 
Luna  y  los  otros,  eran  presos  en  Miedes ,  y  u  siete  de 
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setiembre  siguiente,  que  Calatayud  se  había  ren- 
dido, y  que  los  de  aquel  lugar  le  habían  notificado 
el  pacto  que  tenían  con  el  rey  de  Castilla  ,  sino  fue- 
sen por  él  socorridos:  y  que  por  ciertos  negocios  de 
mucha  importancia  que  se  movieron  entre  él  y  al- 
gunos grandes  de  Francia  ,  que  esperaba  que  habían 
de  venir  á  su  servicio,  a  su  sueldo,  se  partió  de  Bar- 
celona. Estuvo  el  rey  de  Castilla  en  Calatayud  diez 
dias:  y  partióse  para  Sevilla ,  y  dejó  por  capitán  ge- 
neral en  aquella  frontera  y  para  que  estuviesen  en 
guarda  y  en  defensa  de  Calatayud ,  según  don  Pe- 
dro López  de  Ayala  escribe,  a  don  Garci  A  Iva  reí  de 
Toledo,  maestre  de  Santiago,  y  con  él  muchos  ca- 
balleros con  basta  mil  de  caballo  y  dos  mil  bolles- 
teros,  y  repartiéronse  por  los  castillos  que  estaban  en 
aquella  comarca ,  en  poder  del  rey  de  Castilla  :  y  pu- 
so en  A  randa  que  se  ganó  en  esta  entrada  por  los 
castellanos,  á  don  Suer  Martínez  maestre  de  Alcánta- 
ra ,  con  trescientos  de  caballo:  y  en  Moros  ó  Pedro 
González  «le  Mendoza  con  otros  trescientos :  y  quedó 
en  la  frontera  de  Molina  ,  don  Diego  Garda  de  Padilla 
maestre  deCalatrava  con  cuatrocientos :  y  en  Cala- 
tayud dej-4  el  rey  para  que  residleseen  su  gobierno, 
según  en  aquella  relación  se  afirma ,  una  persona  muy 
principal  y  de  gran  bondad  que  so  decía  Fernán  Pé- 
rez de  Monroy,  que  se  trotó  con  los  do  la  vílb  como 
muy  buen  caballero,  y  hubo  entre  ellos  muy  grande 
conformidad.  Púsose  gran  diligencia  en  reparar  los 
castillos  de  Calatayud,  y  todos  sus  muros  y  fuerzas: 
y  pareciéodoie  al  maestre  de  Santiago  que  la  tenia 
bien  en  defensa  ,  envió  á  decir  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera que  estab»  con  el  rey  en  Perpiñan ,  con  un  re- 
ligioso que  se  decía  fray  Gil  Pérez  de  Terrer ,  guardián 
del  monasterio  de  los  frailes  menores  de  Calatayud, 
que  él  era  su  amigo  y  tenia  aquella  villa  por  el  rey 
de  Castilla  ,  que  le  rogaba  que  no  quisiese  entender  en 
tales  tratos,  para  haberla  ahora,  cuales  se  tuvieron 
cuando  cobraron  á  Tarazona ,  porque  él  era  el  que  la 
tenia.  Mas  si  todavía  lo  quisiese  ensayar,  leeconseja- 
ba  que  no  viniese  en  la  delantera :  pero  que  a  osadas 
enviase  ai  vizconde  de  Cardona,  y  esto  creo  que  se  debía 
decir,  porque  el  vizconde  de  Cardona  era  enemigo  de 
don  Burnardo  de  Cabrera :  y  aun  con  ocasión  desta 
embajada,  se  movió  alguna  plática  '"on  don  Bernardo> 
pora  inducirle  a  lo  que  el  rey  de  Castilla  pretendía, 
con  el  torcedor  de  tener  en  su  poder  en  prisión  al 
conde  de  Osona  su  hijo ,  de  lo  cual  resultó  grande 
sospecha  contra  don  Bernardo,  y  todo  se  encaminó 


Cap.  XLU1. — Dt  la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  hizo  en 
el  rano  de  Aragón,  y  que  ganó  á  Magullón,  Bvrja  y 
Tarazona,  y  gran  parle  de  aquillas  fivnhras. 

Entendió  el  rey  todo  e¿to  tiempo  que  se  detuvo  en 
Cataluña,  en  haber  al  «onde  do  Trastornara  y  algu- 
nos grandes  del  reino  de  Francia  á  su  servicio,  por- 
que el  rey  de  Costilla  se  disponía  tan  de  veras  á  lo 
desta  guerra  que  no  solo  tenia  todo  su  reino  puesto 
en  armas  para  proseguirla  ,  pero  procuró  do  aliarse 
coo  el  rey  de4Inglaterra  y  con  el  principe  de  Gales  su 
hijo ,  recelándose  del  rey  de  Francia  por  la  muer- 
te de  la  rema  doña  Blanca  su  mujer.  Juntamente  con 
esto ,  tuvo  el  rey  fin  de  confederarse  con  Mahomad 
rey  de  Granada,  que  después  de  la  moer  le  del  rey 
Bermejo  se  había  apoderado  de  aquel  reino ,  para  que 
hiciese  guerra  contra  el  rey  de  Castilla :  y  envió  á  él 
,  uu  caballero  queso  decia Bernardo  do 
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Senfeliu ,  y  para  que  asentase  paz  y  tregua  cao  él,  y 
nueva  confederación  y  liga  contra  el  rey  de  Castilla, 
con  que  luego  comenzase  á  mover  la  guerra  aprove- 
chándose de  la  ocasión  :  porque  él  con  grandes  com- 
pañías de  gcute  de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  le 
haria  guerra  por  su  reino :  y  enviábale  á  ofrecer  de 
valerle  con  diez  galeras.  Movió  el  rey  la  misma  liga  y 
confederación  con  el  rey  de  Fez  y  del  Algarbe,  que  se 
llama  también  Mahomad.y  era  hijo  de  Buabderramed: 
y  con  esto  partió  este  caballero  en  una  galeota  ar- 
mada de  diez  y  ocho  bancos.  Fueron  aquellos  tiem- 
pos tan  trabajosos,  que  eran  forzados  los  reyes  tenien- 
do la  guerra  dentro  en  sus  reinos,  á  valerse  de  los 
enemigos  déla  íé  ,  y  recelarse  de  los  que  eran  ami- 
gos y  naturales,  como  aconteció  al  rey  en  este  tiem- 
po con  el  obispo  de  Ta  razona ,  don  Pedro  Pérez  Cal- 
vtllo,  que  sirviéndole  en  la  guerra  de  capitán  ,  con 
grande  fidelidad  y  valor,  por  livianas  sospechas  que 
del  tuvo  le  mHndó  prender ,  y  quedó  por  capitán  de 
aquella  ciudad  un  caballero  de  la  órden  de  San  Juan 
que  se  decia  fray  Alhcrt  de  Juyan ,  y  nombró  por 
espitan  general  en  el  reino  de  Aragón ,  á  don  Juan 
conde  de  Prades  su  primo ,  que  era  hermano  del  con- 
de de  Denia  y  Riba  gorra :  y  esto  según  yo  entiendo, 
principalmente  se  hizo  porque  el  conde  de  Traslama- 
ra  no  viniera  6  este  reino,  teniendo  cargo  de  general 
el  infante  don  Fernando  que  era  su  enemigo.  Murió 
este  año  en  la  ciudad  de  Aviñon  el  papa  Inocencio  sex- 
to, á  veinte  y  tres  del  mes  de  agosto,  y  dentro  de 
un  mes  eligieron  los  cardenales  en  sumo  pontifico,  á 
fray  Guillen  de  Grisant  monge  de  la  órden  de  San 
Benito  ,  abad  de  san  Víctor,  por  no  concordarse  en 
elección  de  ninguno  de  los  del  colegio ,  y  era  francés 
de  nación  do  tierra  de  Lirqpsis,  y  se  llamó  Urbano 
quinto.  Después  deslo  el  rey  se  partió  de  Barcelona 
á  seis  del  mes  de  noviembre,  para  la  villa  de  Monzón 
á  donde  tenia  convocadas  córles  á  los  aragonés ,  para 
proveer  en  lo  que  convenía  á  la  defensa  del  reino,  por- 
que el  rey  de  Castilla  hacia  muy  grandes  aparejos  por 
mar  y  por  tierra ,  para  proseguir  la  guerra  contra  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia:  y  lo  primero  que  el  rey 
proveyó  desde  aquella  villa ,  fué  nombrar  por  capita- 
nes fiara  enviar  á  Teruel  y  su  comarca  ,  á  don  Gui- 
llen Ramón  de  Cervellon :  y  un  caballero  que  se  decía 
Garcia  Gavasa ,  entrambos  muy  valientes  y  pl áticos 
en  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  en  los  reencuentros  pa- 
sado? se  habia  señalado  muy  bien  :  y  proveyó  el  rey 
que  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia  mandase  derribar 
los  lugares  y  fortalezas  de  aquella  comarca  que  no 
estaban  en  defensa  ,  y  que  la  gente  so  recogiese  á  los 
lugares  fuertes  ,  y  pusiese  en  buena  órden  de  guarni- 
ción toda  aquella  frontera.  Nombróse  después ,  en 
principio  del  mes  de  febrero  del  año  de  la  nalividad  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  sesenta  y  tres  por 
capitán  general  de  la  ciudad  y  comunidad  de  Teruel 
y  del  lunar  de  Monreol ,  aldea  de  Da  roca  ,  don  Pedro 
comiede  Urgel,  sobrino  del  rey,  hijo  del  infante  don 
Jaime  su  hermano ,  y  en  Daruca  tenia  el  cargo  de 
toda  aquella  frontera  y  comarca  don  Pedro  Moñiz, 
maestre  de  Calatrava:  y  en  Cariñena  se  puso  con  buen 
número  de  gente  don  LuisCornel.  Era  ya  partido  en 
principio  deste  año  de  la  Audolucia,  el  rey  de  Casti- 
lla :  y  con  grandes  compañías  de  gente  de  guerra ,  se 
vino  á  Calatayud  y  comenzó  eo  lo  muy  áspero  del  in- 
vierno á  hacer  la  guerra  por  aquellas  fronteras,  y  vioo 
parte  de  su  ejército  6  poner  cerco  al  castillo  deSomet, 
y  los  que  estaban  en  él,  como  no  lo  podian  defender, 
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se  concertaron ,  qoe  le  entregarían  si  dentro  de  cierto 
plazo  no  fuesen  socorridos:  y  et  maestre  de  Calatrava, 
y  Pedro  GilbertBrun  que  tenia  cargo  del  castillo  de 
Da  roca ,  y  de  quien  el  rey  hacia  gran  confianza  .  jon- 
taron  toda  la  gente  de  guerra  de  aquella  comarca  y 
foéron  á  socorrerlo,  y  levantóse  la  pente  que  sobre 
él  estaba ,  y  dejáronlo  bien  proveído  de  armas  y  vian- 
das, y  el  maestre  puso  en  él  alcaide.  Señaláronte  lin- 
cho en  esta  guerra ,  los  del  lugar  de  Fuentes  de  Jiloa, 
porque  con  mucho  ánimo  y  grande  esfuerzo  defendió 
ron  el  logar  y  fortalezas  que  eo  él  había:  y  el  mae*. 
tre  de  Calatrava  ,  por  ser  acogido  en  aquel  lugar  con 
su  gente ,  hacia  mucho  daño  á  los  enemigos  que  esta- 
ban en  Calatayud  y  en  squellas  comarcas ,  y  proveyó 
de  gente  y  de  todo  lo  necesario  los  castillos  de  Calel, 
Anento.Monterde,  Pardos  y  Nuevalos.  Tenían  carp 
del  regimiento  de  la  villa  de  Da  roca ,  por  comisión  del 
rey  ,  Pedro  Gilbert.  Pedro  Martínez  de  la  Torre,  Gil 
Garlón,  Sancho  de  Manyes,  Juan  López  de  Atienta,  y 
Juan  Jiménez  de  Algarada,  que  eran  vecinos  de  aque- 
lla villa:  los  cuales  se  hubieron  cocí  gobierno  con  j¡ran 
industria  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra ,  estando  la* 
cosas  en  tanta  turbación  y  conflicto:  y  verdadera  tien- 
te se  puede  decir,  qoe  fué  aquella  villa  en  lodo  el 
tiempo  des  ta  guerra  el  fuerte,  y  baluarte  de  lodo  el 
reino :  pues  por  su  causa  se  pudo  defender  y  conter- 
vartodoel  resto.  Enviáronse  entonces  quinientos  ba- 
llesteros á  Da  roca :  y  porque  la  villa  de  Epila  estaba  á 
á  grande  peligro,  mandó  el  rey  enviar  otros  ciento  de 
las  compañías  de  Tamarit :  y  que  el  conde  de  Prades 
enviase  allá  algunas  compañías  de  gente  de  caballo, 
porque  tenían  en  Epila  la  mayor  parle  de  las  municio- 
nes y  bastimentos,  y  de  allí  se  repartían  entre» 
gente  de  guerra :  y  con  esto  se  proveyó  que  derriba- 
sen todos  los  lugares  que  estaban  á  quince  leguas  de 
Zaragoza »  que  no  se  podian  bien  defender,  repar- 
tiéndose solos  ciento  y  cincuenta  de  caballo  del  inbo- 
te don  Martin,  y  del  estado  del  conde  de  Lona ,  en 
Epila  ,  Pedrola  y  Ejea  ,  y  Jimen  Pérez  de  Hoda,  capi- 
tanes, íuéron  con  cuarenta  á  Epila,  y  otro  capitán  («a 
sesenta  á  Pedrola,  y  Lope  de  Gurrea ,  se  puso  en  Eje* 
con  los  otros  cincuenta ,  y  en  Tiermas  estaba  con  ij- 
guna  gente  Artel  de  Azlor:  y  en  aquella  comarca  r»¡- 
dia  por  capitán  contra  la  frontera  de  Navarra  Jimea 
Pérez  de  Pomar :  y  en  Sos ,  se  puso  otro  caballeru  qu1* 
se  decia  Rui  Pérez  de  Abarca :  y  eo  aquellas  cortes 
que  el  rey  tuvo  en  Monzón  ,  incorporó  los  lérnuiio* 
del  lugar  qoe  se  llamaba  la  Real ,  á  los  de  la  villa  de 
Sos.  La  gente  de  guerra  era  tan  poca,  que  apéoas  bai- 
laba para  defender  los  lugares  mas  fuertes:  y  ordene* 
para  mayor  defensa  de  Sos  y  de  aquella  frontera, 
todos  los  vecinos  de  los  lugares  de  lsuerle,  Verduo, 
Lobera ,  Longares  de  Bagues  y  Navardun ,  y 
dos  los  otros  de  aquella  comarca,  que  no  se  pml»¡>a 
defender  á  poder  de  rey  ,  se  desamparasen ,  y  l« 
cinos  con  sus  armas  y  viandas  se  recogiesen  »  Sos 
Pero  las  cosas  estaban  á  tanto  peligro,  que  no  w  £• 
mía  ya  de  los  fronteros,  sino  de  la  cabeza  principal*1 
reino :  porque  el  rey  de  Castilla  estaba  con  grande  po- 
der ,  y  amenazaba  do  venir  á  poner  su  campo  so ,re 
Zaragoza ,  en  la  cual  consistía  toda  la  defensa  del  rei- 
no, y  siendo  perdida,  se  tenia  por  coocluida  la  guerra^ 
y  como  fué  público  este  intento,  se  proveyó  por 
rey,  que  Jordán  Pérez  de  Urríes ,  gobernador  del  rano, 
con  los  jurados  de  la  ciudad ,  entendiesen  en  la  f°r 
cacion  y  guarda  della,  y  entretanto  qoe  él  veni . 
maudó  que  el  infante  don  Fernando  so  hermano  y 
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ande  de  Urgel,  y  don  Bernardo  de  (obrera ,  y  el  vis- 
ande  de  Cardona ,  se  «atrasen  con  sus  comjwotus  en 
aragoza,  y  dióseel  cargo  de  capitanes  al  infante  y  al 
onde  de  Urgel :  y  entonces  Jordán  Peres  de  Urries, 
asó  coo  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  é  po- 
ei  se  en  Tahuste.  Esto  era  en  principio  del  roes  de 
larzo,  y  el  rey  de  Castilla  hacia  la  guerra  con  grande 
iría,  y  ganó  algunos  lugares  y  castillos ,  que  según  en 
n  la  historia  de  don  Pedro  López  de  A  y  u  la  se  escribe, 
jeron  Moros ,  en  el  cual  estaba  por  alcaide  Diego 
■arela  de  Vera,  Fuentes,  Cbodes,  Arandlga  y  Mal- 
eada :  y  pasó  con  su  campo  á  ponerse  sobre  Magallon, 
acometió  la  guerra  tan  bravamente,  que  tenia  en  un 
nismo  tiempo  puestos  en  grande  estrecho  á  Ta  razona, 
tarja  y  Magallon.  y  destruía  aquella  comarca:  y  aon- 
,ne  estaban  en  defensa  de  Magallon,  don  Andrés  de 
enollet,  vizconde  de  Cañete  y  de  Illa,  y  don  Aimeri- 
;ue  de  Centellas,  y  otros  caballeros  de  Cataluña  y  Ro- 
ellon  ,  el  lugar  se  rindió  A  partido  al  mismo  rey  de 
Astilla  :  y  el  vizconde  y  aquellos  caballeros  fueron 
i rc?os.  Estaban  en  Borja  con  algunas  compañías  de 
,ente  de  caballo ,  don  Berenguer  Carroz  y  Pedro  J¡- 
nenez  de  SetD|>er,  y  teniendo  el  rey  aviso  A  quince  del 
nes  de  marzo  en  Monzón,  del  grande  peligro  en  que 
-staban  estos  lugares,  envió  A  decir  A  los  capitanes  y 
aballaros  que  asistían  A  su  defensa ,  que  él  estaba 
•juntando  todo  su  poder  para  irlos  a  socorrer,  y  que 
l  conde  de  Trastamora  estaba  ya  en  Perpiñao ,  y  ha- 
iin  recibido  la  paga  de  su  gente,  que  eran  mil  de  Ca- 
milo y  quinientos  glavios,  y  que  el  conde  de  Denla, 
iue  estaba  en  el  reino  de  Valencia ,  también  babia  de 
k'enir  muy  en  breve  con  quinientos  de  caballo ,  y  con 
nil  ginetes,  moros  del  reino  de  Granada,  que  eran 
le  los  parientes  y  amigos  del  rey  Bermejo:  y  que  en. 
¡aba  A  Cataluña  al  duque  de  Girona  para  que  diese 
■riesa  ,  qne  los  barones  y  caballeros  de  aquel  princi- 
pado ,  viniesen  con  la  gente  que  hacían  para  la  defensa 
el  reino,  que  serian  basta  dos  mil  de  caballo  y  otros 
os  mil  ballesteros.  Y  también  tenia  nueva  cierta  de 
anión  de  Vilanova ,  que  era  ido  al  conde  de  Fox,  que 
I  conde  venia  A  servirle  con  mil  glavios :  y  con  este 
acorro  que  esperaba  .  tenia  deliberado  de  poner  todo 
Me  hecho  al  j-iicio  y  trance  de  batalla,  animándolos 
ara  que  como  esforzados  y  valerosos ,  entretanto  hi- 
iesen  su  deber.  Pero  la  esperanza  deste  socorro  llego 
in  tarde,  que  el  vizconde  y  los  mballeros  hablan  ren_ 
ido  A  Magallon  ,  y  Borja  estaba  en  el  mismo  peligro, 
orque  los  que  tenían  el  castillo  y  judería  ,  se  concer- 
»ron  de  rendirse  ,  si  dentro  de  ciertos  días  no  fuesen 
ocorridos :  y  6  veinte  y  ochó  de  marzo,  llegaron  á 
lonzon  A  requerir  al  rey  por  el  socorro .  y  asi  se  rln- 
ieron  el  vlérnes  siguiente ,  y  lueron  presos  según  don 
•edro  Lopes  escribe ,  don  Berenguer  Carroz ,  y  Pero 
imenez  de  Samper.  También  se  ganaron  por  la  gente 
el  rey  de  Castilla  ,  Mallen  y  Añon  ,  y  los  demás  lu- 
ares  de  aquella  frontera  .  y  habiéndose  desamparado 
edrola  por  los  nuestros  ,  los  castellanos  se  hicieron 
n  ella  fuertes  ,  y  la  guerra  se  continuaba  tan  íurio- 
amente  ,  que  no  hallaban  resistencia  ninguna.  En  esta 
tiria  ,  entendiendo  que  Ejca  estaba  A  muy  grande  pe- 
jaro  ,  el  infante  don  Fernando ,  y  el  conde  de  Ur- 
el ,  enviaron  allá  ulgunas  compañías  de  gente  de  ca- 
«allo  ,  oorque  el  rey  de  Navarra  tenia  ya  dos  mil  hom. 
res  de  armas  que  el  rey  de  Castilla  habla  enviado,  y 
e  venia  acercando  A  las  fronteras  de  Ejea,  Sos  y 
termes:  y  también  Pedro  Jordán  de  Urries,  y  Jur- 
an Pérez  de  Urries,  enviaron  allá  toda  la  gente  de  ca- 
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hallo  y  de  pié  que  pudieron  haber  .  y  se  fortalecieron 
los  castillos  de  Tanate  y  de  aquella  comarca,  y  la 
mayor  parte  de  la  gente  se  entró  en  Sos.  También  el 
val  de  A  nao,  que  está  muy  vecino  al  reino  de  Navarra, 
padeció  mucho  daño  por  la  gente  de  guerra  de  los  na- 
varros y  castellanos :  pero  acudió  hAcia  aquella  par- 
te Pedro  Jiménez  de  Pomar ,  que  era  capitán  de  las 
montañas  de  Jaca  ,  con  gente  de  los  valles  de  Aysa, 
Aragues,  Hecho.  Campfraoc  y  de  Vilanova  y  Bureo, 
que  confinan  con  aquel  valia  de  Anso,  y  púsose  a  de- 
fender los  pasos.  Del  suceso  de  Tarazóse ,  ninguna 
mención  se  halla  en  particular  en  las  memorias  de 
aquellos  tiempos,  ni  si  se  rindió  ó  entró  por  combate, 
mas  de  que  vinoA  poder  del  rey  de  Castilla  y  la  ganó 
segunda  vez.  Pero  el  rey  no  escribe  cosa  alguna  destas 
en  su  historia:  y  don  Pedro  Lopes  de  Aya  la  en  la  suya, 
que  es  muy  cierto  autor  y  grave  de  las  cosas  de  aque- 
llos tiempos ,  afirma ,  que  en  la  toma  des  ta  dudad, 
fué  preso  aquel  caballero ,  fray  Alberto  de  Juyan ,  A 
quien  se  ha  dicho  que  él  puso  en  ella  por  capitán,  des- 
pués de  la  prisión  del  obispo :  y  que  los  envió  A  la* 
atarazanas  de  Sevilla ,  y  murió  allA.  No  quedó  fuerza 
de  cuantas  emprendieron  en  esta  guerra,  que  no  se 
ganase  por  combate,  ó  no  se  rindiese:  porque  traía 
el  rey  de  Castilla  tan  gran  poder  y  Untas  gentes,  y 
combatíanse  tan  bravamente  las  fortalezas  y  castillos, 
y  prevenían  tan  súbitamente  A  los  hechos  de  guerra, 
que  se  entendió  claramente ,  que  si  por  batana  no  le 
resistian  ,  tenia  el  rey  sus  remos  y  tierras  A  muy  gran- 
de peligro. 


Cap.  XLIV. — De  la  confederación  que  se  atentó  entre  H 
rey.  y  el  rey  de  Francia  ,  y  que  el  rey  de  CasttUa  te 
pasó  con  su  real  á  poner  sobre  Cariñena,  y  ¡a  entró 
por  combate:  y  de  la  venida  de  los  barones  de  Catalu- 
ña rn  socorro  deste  reino. 

Eran  Idos  A  Francia  para  tratar  de  parte  del  rey  de 
nueva  confederación  con  el  rey  Juan ,  don  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia ,  castellao  de  Ampos  ta,  y  musen 
Francés  de  Perellós :  y  juntáronse  en  Vilanova  de  A  vi- 
ñon  con  algunos  del  consejo  del  rey  de  Francia ,  en 
principio  del  mes  de  abril  deste  año:  y  ala*  se  con- 
cordaron que  se  hiciesen  entre  estos  principes  y  el  rey 
de  Navarra  nuevas  confederaciones  y  alianzas  contra 
cualesquiera  reyes ;  exceptuándose  de  parte  del  rey  de 
Francia ,  el  papa  y  el  emperador  de  romanos,  y  el  rey 
de  Inglaterra  :  y  de  parte  del  rey  de  Aragoo,  se  excep- 
tuaron el  papa  y  los  reyes  de  Sicilia  y  Portugal.  AHI  su 
trató  que  la  discordia  y  diferencia  que  había  entre  los 
reyes  de  Francia  y  Navarra  sobre  el  ducado  de  Bor- 
dona ,  se  remitiese  á  la  determinación  del  rey  de  Ara- 
gón, y  de  seis  cardenales  que  juntamente  lo  viesen  y 
declarasen.  Pretendía  el  rey  de  Fraocia.  que  tenia  fun- 
dada su  justicia  en  la  sucesión  de  aquel  estado ,  por  el 
derecho  común ,  como  el  mas  propincuo  en  la  descen- 
dencia y  línea  de  aquella  casa :  y  prometía  que  ponia 
ei  ducado  en  manos  del  conde  de  Tañere  vi  lie ,  que  era 
un  buen  caballero,  y  primo  del  rey  de  Navarra:  y  pen- 
diente el  proceso ,  no  pediría  que  se  sentenciase  «ubre 
la  posesión :  y  esta  diferencia  se  movió  por  esta  causa. 
Roberto  ,  duque  de  Borguña  ,  que  se  apoderó  de  aqu*tl 
estado ,  y  le  quitó  al  conde  de  Nevéi  s ,  qu<s  estaba  es- 
sudo  con  la  hija  de  su  hermano  mayor,  tuvo  ocho  hi- 
jos por  este  órden  :  á  Juana ,  que  casó  con  Filtpu  de 
Valois,  que  fué  después  rey  de  Francia,  madro 
del  rey  Juan  de  Francia :  y  Margarita ,  que  casó 
con  Luis  llutin :  y  desle  matrimonio  nació  la  reí" 
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ns  Juana ,  madre  del  rey  de  Navarra  :  y  A  Uro,  que 
fué  duque  de  Borgoña  por  tiempo  de  diez  años  y  mu- 
rió sin  dejar  hijos:  y  á  Eudo ,  que  sucedió  en  el  esta- 
do A  su  hermano,  y  tuvo  un  hijo  que  fué  FiHpo ,  con- 
de de  Bolonia:  y  destoFilipo  nació  el  postrer  duque  Fl- 
lipo  ¿que  no  dejó  hijos.  Después  tuvo  el  duque  Rober- 
to dos  hijas:  a  Marta  que  fué  casada  con  el  conde  de 
Bar :  y  fc  Blanca,  que  casó  con  el  conde  de  Saboya.  y 
dejó  otros  dos  hijos :  el  uno  casó  con  la  condesa  de  Ton- 
ncrre.y  sucedió  en  las  tierras  de  Esnay,  y  en  los 
lugares  de  aquella  comarca,  y  murió  sin  dejar  hijos: 
y  el  otro  fué  Luis,  príncipe  de  la  Morea ,  qoe  también 
murió  sin  dejar  sucesión.  Por  esta  descendencia,  pre- 
tendía el  rey  Juan  de  Francia,  que  era  mas  propincuo 
y  cercano  de  aquella  casa  que  el  rey  de  Navarra,  por- 
que si  la  madre  del  rey  de  Navarra  fuera  viva,  esta- 
ban en  igual  grado:  y  alegábase  do  su  fiarte,  que  si  el 
rey  de  Navarra  pretendía  suceder  en  aquel  estado  por 
beneficio  de  representación,  según  afirmaba  qoe  era 
la  costumbre  de  Borgoña, aun  aquello  no  le  podía  apro- 
vechar,  porque  no  hubo  tal  costumbre .  Antes  se  ha- 
bla guardado  lo  contrario  en  la  sucesioo  del  duque  Ro- 
berto :  y  que  de  derecho  coman .  la  tal  representación 
no  tenia  lugar  ni  se  estendia ,  sino  basta  comprehen- 
der  A  los  hijos  de  los  hermanos :  y  que  si  la  reina  de 
Navarra  su  madre  fuera  viva ,  él  debía  ser  pre- 
ferido; porque  en  la  sucesión  de  baronía  como  son 
ducados  ó  «rondados,  el  varón  exciuye  la  hembra, 
asi  en  linea  derecha,  como  en  transversal,  aun- 
que los  varones  sean  segundos  ó  terceros  .  y  en  es- 
to se  conformaba  el  derecho  escrito  en  sucesión  de  feu- 
dos notables  :  y  así  se  guardaba  en  todo  el  reino  de 
Francia.  También  pretendía  el  rey  Juan  ,  que  aquel 
otado  no  recibía  división  ,  como  el  rey  de  Navarra  lo 
quería ,  como  se  habia  guardado  en  la  sucesión  del 
duque  Roberto  y  del  duque  Uco .  el  mas  antiguo.  Que 
ln  madre  del  roy  de  Navarra  fué  dotada  de  los  bienes 
comunes  de  su  padre  y  madre ,  y  se  dieron  cincuenta 
mil  libras ,  y  la  tierra  de  Gien  ,  A  la  ribera  del  rio  Se- 
can» .  y  que  la  abuela  del  rey  de  Navarra  ,  no  fué  la 
primogénita  ,  aunque  casó  primero  que  la  madre  del 
ray  de  Francia.  Para  que  so  concordase  esta  diferen- 
cia .  se  trató  entonces  que  el  infante  don  Joau .  du- 
que de  Glrona  ,  tasase  con  madama  Juana,  hermana 
del  rey  de  Francia ,  que  era  hija  del  rey  Filipo  y  de  la 
rema  Blanca  su  mujer ,  ó  con  madama  María  su  hija, 
v  le  diese  ciento  y  noventa  mil  florines  en  dote :  y  tam- 
bién se  platicó  de  casamiento  del  duque  de  Borbon, 
con  la  infanta  doña  Juana,  hija  del  rey  de  Aragón  .  y 
en  todos  estos  negocios  intervino  Francés  de  Perellós. 
Mas  la  necesidad  era  tanta  y  el  peligro  tan  presente, 
que  el  mayor  socorro  que  de  allí  se  esperaba,  era  asegu- 
rar que  el  rey  de  Navarra  no  nos  fuese  enemigo  ,  y  se 
concertasen  con  el  rey,  como  habia  días  que  se  Untaba, 
y  estuvo  el  rey  esperando  que  el  conde  do  Trastornara 
litigue  A  Monxon .  el  cual  vino  allí  con  su  gente  A  vein- 
te y  siete  del  mes  de  mano.  AHI  hubo  una  muy  secre- 
ta plAUca  entre  el  rey  y  el  conde  de  Trastornara ,  en  la 
cual  solamente  intervino  Jaime  Conesa ,  secretorio  del 
rey  :  porque  ya  el  conde  de  Trastornara  habia  puesto 
en  su  fantasía ,  que  podia  emprender  de  hacerse  rey 
ríe  Castilla,  y  salieron  con  ello ,  teniendo  legítimo  rey: 
y  cuando  aquel  fattase  ,  siendo  verdadero  sucesor 
el  infante  don  Fernando.  Foé  tal  el  concierto  entre 
etica  escrito  de  sus  propias  manos  y  sellados  con  sus 
sellos ,  que  el  rey  prometió  al  conde  que  él  le  ayudaría 
a  eooqaistor  el  reino  de  Castillo ,  cou  condición  que 
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fuese  obligado  el  conde  A  dejarle  para  incorporar  «o 
su  reino  la  sexta  parte  de  todo  lo  que  se  fué*  ganan- 
do en  los  lugares  que  el  rey  escogiese.  Esto  fué  en  d 
último  del  mes  de  marzo,  y  aguardaba  cada  día  que» 
viniese  A  juntar  con  él  el  conde  de  Denia ,  con  la  '¿ru- 
te del  reino  de  Valencia ,  para  que  con  la  de  Cataluña 
que  ya  venia ,  se  sáltese  a  dar  la  batalla  al  rey  de  Cas- 
tilla, porque  era  en  sazón  que  Tararon*  se  cómbala 
bravamente ,  y  estoba  ya  en  el  último  peligro ,  y  Ma- 
lien  y  otros  mochos  lugares  de  aquella  comarca.  De- 
teniéndose en  esto  el  rey,  salió  de  Monzón  á  doce  dt 
abril ,  y  de  allí  A  dos  días ,  desde  la  Naja  envió  á  den 
Artol  de  Focas  para  que  los  barones  de  Cataluña  apre- 
surasen su  camino,  y  desde  aquel  lugar  se  apercibie- 
ron todas  las  sobrejuutertas  ,  para  que  con  sus  hues- 
tes estuviesen  en  la  ciudad  de  Zaragoza  para  veinte  v 
tres  de  abril.  Mas  en  este  medio  el  rev  de  Castilla,  vis- 
to que  lodo  el  poder  del  rey  de  Aragón  se  juntaba  rn 
Zaragoza  con  fin  de  dar  la  batalla  con  grande  ceiori- 
dad ,  determinó  de  mudar  lodo  el  peso  de  la  guerra  al 
reino  de  Valencia ,  dejando  los  lugares  y  faenas  que 
habia  ganado  en  buena  defensa  :  y  Aoles  de  partirse, 
mandó  ajuntor  en  el  lugar  de  Burueto ,  que  es  dd  ra- 
no de  Aragón ,  A  todos  ios  señores  y  caballeros  qoe  es- 
taban repartidos  por  aqueles  fronteras ,  y  lo*  proca- 
radores de  las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos  que  a)!f 
habia  mandado  venir :  y  porque  era  muerto  el  iutant* 
don  Alonso  su  hijo,  y  de  doña  Marta  de  Padilla, a 
quien  habia  jurado  por  primogénito  sucesor  de  aque- 
llos reinos,  mandó  que  jurasen  A  las  infantassus  tai- 
jas,  y  de  la  misma  doña  María ,  que  eran  doña  Ue>- 
trit ,  doña  Costanza  y  doña  Isabel ,  que  las  leoian  p* 
legitimas  herederas  ,  según  la  órden  de  primegeuitura 
sucesivamente.  Acabado  esto ,  pasó  con  su  ejercito  lu- 
ciendo guerra  en  la  comarca  de  Da  roca ,  y  combatien- 
do algunos  castillos,  los  de  Da  roca  salieron  algunas 
veces  eu  campo  por  socorrerlos ,  y  recibierwo  muebo 
daño  de  los  enemigos.  Entonces  cercó  el  rey  don  Pe- 
dro el  castillo  de  Vaguena,  aldea  de  Daroca.  y  con 
singular  esfuerzo  de  un  vecino  de  aquel  lugar,  q* 
se  decía  Miguel  de  Bernabé,  so  defendió  el  castillo  «o  el 
combate  que  se  le  dió  por  todo  el  ejército ,  y  aunque» 
le  hicieron  grandes  promesas  por  el  rey  de  C*>w*> 
nunca  se  quiso  reodtr.y  fué  quemado  dentro  «« 
mismo  castillo ,  y  por  aquella  hazaña  merecióque» 
concediese  hidalguía  A  sus  descendientes .  por  Une»* 
varones  y  mujeres.  Fué  una  de  las  principies  caos* 
porque  se  rindieron  diversas  fuerzas  y  castillos  eo  *- 
ta  guerra,  que  eo  los  que  so  defeudian  en  los  con> 
tes,  se  mandaban  ejecutor  grandes  crueldades,* 
perdonando  A  ninguno,  y  mandándolos  atormentar 
dar  la  muerte  cruellsimamenle ,  y  todo  sell*v'l¡? 
fuego  y  á  sangre.  De  allí  vino  A  poner  su  real ^brei*- 
riñena ,  sobre  la  cual  estoba  A  diez  y  *e's  ro 
abril ,  y  el  mismo  dia  llegó  el  rey  6  Zaragoza  p  i- 
pudo salir  A  socorrer  aquel  lugar,  ni  ¿arbtaw* 
como  lo  tenia  deliberado ,  esperando  la  geote  ce  w 
luna  ,  y  eu  traíanlo  se  entró  Cariñena  por  com^1 '  ■ 
fuerza  de  arma»  :  y  según  don  Pedro  I^P***1' 
escribe,  mandó  el  rey  de  Castilla  parar  A  cuch"^  ' 
dos  los  que  oslaban  en  su  defensa  :  y  en  otras»  ^ 
rias  de  aquella  guerra  se  afirma,  que  seseo 
allí  el  rey  de  Castilla  .  en  mandar  ejecutar  el  c*»  *^ 
venganza  cruellsimamenle ,  que  en  otra  parí* :  ^ 
matando  y  A  otros  cortAodoles manos  y  P«&. v 
las  narices .  que  fué  pena  mas  grave  y        '  en 
la  misma  muerte.  Do  lo  cual  no  hallo  wewoi 
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nuestros  anales,  ni  quien  ero  entonces  capitán ,  mas  de 

hacerse  mención  del  cerco.  Íjos  principales  señores  y 
caballeros  que  con  gente  de  guerra  vinieron  de  Cata- 
luña en  socorro  deste  reino .  estando  en  la  mayor  ne- 
cesidad que  nunca  antes  estuvo,  desde  que  se  acabó 
de  conq  instar  de  los  moros .  porque  es  muy  justo  que 
quede  memoria  del  los ,  fueron  estos :  el  infante  don 
Kamon  Berenguer ,  tío  del  rey ,  y  don  Juan  de  Ampo- 
nas su  hijo  primogénito ,  don  Juan  conde  de  Prades, 
don  Kamon  Roger  conde  de  Pallas ,  don  ITgo  vizconde 
de  Cardona  ,  don  Roger  Bernardo  de  Fox  vizconde  de 
Oastelbó .  don  Dalmeu  vizconde  de  Rocaberti ,  don  Pe- 
do, vizconde  de  Vílamur,  don  Bernardo  de  So.  viz- 
conde de  Evol .  don  Gastón  de  Moneada  ,  y  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada ,  don  Ramón  de  Ribcllas ,  don 
Berenguer  de  Abella,  don  Berenguerde  Cruillas.don 
ArnaldodeEril,  don  Pedro  GatcerAn  de  Pinos  ,  don 
Guillen  Ramón  de  Cer vellón ,  don  Guillen  Ga leerán  de 
Rocaberti ,  señor  de  Cabrez ,  Ramón  Arnal  de  Bellera, 
Ra  moa  de  Anglesola ,  hijo  de  don  Berenguer  de  An- 
glesola ,  Berenguer  de  Castelnou ,  Sieart  «le  Lordat. 
l'gnetode  Santapau ,  Francés  deCervia,  Jespertde 
Casteilct,  PoncedeCaraman,  Gilabertde  Cruillns,  Pe- 
dro Metan ,  don  Berenguer  de  Cardona  ,  y  don  Pedro 
de  Cardona .  Dalmau  de  Mur .  Acart  de  Talarn  :  y  to- 
«los  esto»  eran  barones  y  nobles  :  y  los  caballeros  eran, 
Ramón  Aiaman  de  Urrwls,  Pedro  Ramón  de  Copones. 
Guillen  de  Pala  fox  ,  señor  d««l  castillo  de  Palafoz  ,  en  el 
condado  de  OsonB ,  que  fué  hijo  de  Berenguer  de  Pata- 
ta, un  hijo  de  Berenguer  de  CastelauH,  Guillen  de 
Barbara .  Jaime  de  Corncllé  ,  Bernardo  Guerau  de  Bo- 
lados ,  Bartolomé  de  Villafranea ,  Bernardo  Senester- 
ra .  Jofro  de  CastelauH ,  Pedro  de  Castelvi ,  Berenguer 
de  Beaora,  Guillen  de  Crexel ,  Guillen  de  Monloliu,  Be- 
renguer Dolms,  Francés  Vives  .  Bartolomé,  de  Falchs, 
Ga leer* n  de  Vtlarix .  Bernardo  Sort .  Gaillen  Toares. 
Guerau  de  Uluja  .  Juan  Berenguer  de  Hajadel ,  Ramón 
de  Peguera  ,  Jaime  March ,  Bernardo  de  Tagamanent, 
Punce  de  Lupia ,  Pedro  de  Montornes .  Guillen  Zacire- 
ra.  Estaba  ya  junta  la  mayor  parte  de  la  gente  que  el 
rey  tenia  ,  pero  el  conde  de  Fox  no  vino  ,  aunque  se 
le  enviaron  cincuenta  mil  florines  para  el  sueldo  de  su 
ente,  y  él  se  quedó  haciendo  la  guerra  al  conde  de 
Armeñaque,  y  el  rey  no  quiso  aventurar  entonces  e' 
hecho,  estando  el  rey  de  Castilla  sobre  Cariñena  :  por- 
que entre  las  compañías  de  gente  castellana  que  tenían 
el  infante  don  Fernando  su  hermano,  y  el  conde  de 
Trastornara,  babia  grande  discordia,  y  estaban  entre 
ai  muy  divisos ,  y  temió  de  algún  grande  rompimien- 
to entre  el  infante  y  el  conde  :  porque  los  mas  castella- 
nos, se  pasaron  al  infante  :  y  procuró  lo  mejor  que 
pudo  de  concertarlos.  Eotónces  salió  el  rey  de  Zaragoza, 
porque  trata  sus  tratos  con  el  rey  de  Navarra  .  y  vol- 
vió por  Lérida,  ¿  donde  estuvo  en  principio  del  mes  de 
mayo. 

Cap.  XLV.— Que  el  rey  de  Castilla  pasó  con  su  ejercito 
para  ir  al  reino  de  loJcncia.  y  *«  k  rindieron  Teruel, 
Segorbe  y  Murviedro.  y  fué  ti  rey  á  presentarle  la  ba- 
taUamelUanode.SuUs. 

Entretanto  aprovechándose  el  rey  de  Castilla  de  la 
ocasión ,  proseguía  con  grande  celeridad  «us  buenos 
sucesos,  y  no  hallando  ninguna  resistencia  :  y  toman- 
do el  comino  del  reino  de  Valencia ,  fuése  á  poner  con 
su  real  sobre  la  ciudad  de  Teruel .  ta  cual  se  dió  A  par- 
tido y  «5  le  rindió  otro  dia  que  all(  llegó  segnn  don  Pe- 
dro López  de  Avala  escribo.  Eotóocvs  mandó  quitar  el 


pendón  real  y  las  banderas  de  Castilla  que  es  taha n  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ,  que  se  ganaron 
por  don  Diego  López  de  Haro ,  hermano  del  conde  don 
Lope .  señor  de  Vizcaya ,  y  por  los  aragoneses  ,  en  la 
batalla  en  que  fué  vencido  y  muerto  Roy  Pérez  de  So- 
tomayor.  De  allí  pasó  adelante  y  ganó  á  Alhambra  y 
Villel ,  y  otros  lugares  y  castillos  que  se  rindieron ,  y 
fuése  A  poner  sobre  Ejérica,  y  «ombatióel  castillo  que 
era  muy  fuerte,  y  fué  preso  allí  un  buen  caballero  que 
M-^ecia  Jimen  Pérez  de  Oriz ,  que  en  la  guerra  pasada 
si^io  mucho,  y  balan  estado  en  el  castillo  de  Arcan- 
te :  y  también  se  le  rindió  la  ciudad  de  Segorbe ,  y  fué 
preso  un  rico  hombre  del  reino  de  Valencia  que  esta- 
ba en  defensa  de  aquella  ciudad ,  que  se  decía  don  Pe- 
ro Maza ,  el  cual  murió  en  la  prisión.  De  Segorhe  se 
fué  á  poner  el  rey  de  Castilla  con  su  ejército  sobre 
Murviedro :  y  estando  en  el  cerco  de  aquella  villa  .  se 
le  rindieron  Almenara  ,  Chiva ,  Buñol ,  Macasta  .  Be— 
natíuacil,  Liria  y  Alpuig,  y  otro*  castillos ,  en  Ion 
cuales  puso  gente  de  guarnición  ,  y  los  de  Murviedro 
se  le  dieron  á  partido.  Habla  dejado  el  conde  de  Riba- 
gorza  en  guarda  y  defensa  de  la  villa  y  castillo  de  Mur- 
viedro ,  á  don  Pedro  de  Centellas ,  hijo  de  don  Gilabert 
de  Centellas ,  y  fué  mandado  prender,  por  haber  ren- 
dido el  castillo  y  lugar  al  rey  de  Castilla  :  aunque  des- 
pués, precediéndose  contra  él  por  esta  causa  .  fué  de- 
clarado por  el  rey  ,  que  hizo  su  deber  como  buen  ca- 
ballero. De  Murviedro  pasó  el  rey  de  Castilla  A  poner 
su  real  sobre  la  ciudad  de  Valencia',  A  donde  llegó  un 
domingo  A  veinte  y  uno  del  mes  de  mayo ,  y  aposen- 
tóse en  el  monasterio  de  la  Zaidla  ,  que  era  de  religio- 
sas, y  se  habian  recogido  dentro  de  la  ciudad ,  y  de 
allí  se  pasó  A  aposentar  en  el  palacio  de  lo»  revea ,  qu» 
está  fuera ,  y  era  una  de  las  mas  principales  casas 
reales  que  los  reyes  tenian  en  aquellos  tiempos ,  que  se 
llamaba  el  Real ,  de  donde  el  rey  de  CastWa  mandó  lle- 
var al  alcázar  A  Sevilla,  unas  muy  hermosas  columnas 
de  jaspe  que  allí  habia.  Estaba  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia por  capitán  general  el  conde  de  Denia  y  Ribagorza, 
que  fué  uno  de  los  muy  valerosos  caballeros  que  hu- 
bo en  su  tiempo,  y  la  gente  estuvo  ten  animada  ,  que 
en  los  dias  quo  allí  tuvo  el  rey  su  campo,  no  dejaron 
de  pelear  con  los  enemigos  y  defender  la  ciudad  vale- 
rostsimamenle  :  y  Antes  que  el  rey  de  Castilla  llegase 
A  poner  sn  campo  sobre  Valencia  ,  envió  el  rey  A  Ra- 
món de  Vilanova  ,  su  alguacil ,  A  avisar  al  conde,  y  A 
los  caballeros  y  jurados  de  aquella  ciudad  ,  como  él 
movía  luego  con  su  ejército  pora  Ir  en  su  socorro.  Sa- 
lió de  Zaragoza  ó  veinte  del  mes  de  mayo,  y  tomó  H 
camino  de  Lérida.  A  donde  se  detuvo  hasta  velóle  y 
ocho  del  mismo  mes ,  y  de  allí  partió  para  el  reino  de 
Volencia ,  y  juntó  toda  su  gente  en  la  villa  de  Sen  Ma- 
teo ,  'porque  por  aquel  camino .  mas  fácilmente  recogía 
todo  la  gente  de  Aragón  y  Cataluña  .  y  era  ménos  difí- 
cil la  entrada  para  el  socorro .  y  para  llegar  A  dar  la 
batalla  al  enemigo,  que  por  esta  otra  frontera  estaba 
apoderado  de  los  lugares  mas  principales  y  de  loa  pa- 
sos de  las  sierras  :  y  asi  el  rey  siguió  aquel  camino  de 
la  marina .  dejando  la  ciudad  de  Tortosa  A  la  mano  iz- 
quierda. Era  la  gente  que  el  rey  llevaba,  segnn  don  Pe- 
dro López  de  Avalo  escribe  ,  hasta  ttes  mil  de  caballo, 
y  de  la  de  pié  no  se  hace  mención,  é  iba  con  determi- 
nación de  no  parar  hasta  Valencia,  pero  el  rey  de  Cas- 
tilla que  supo  su  ida.  levantó  su  campo,  y  entróse 
en  Murviedro  :  y  el  rey  de  Aragón  prosiguió  su  cami- 
no por  los  lugares  de  Almazora  .  Borriana  y  A  leo  baos»» 
y  A  doce  del  mes  de  junio,  fuése  á  poner  con  sus  »ue*- 
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tes  á  los  campos  de  Nules  A  vista  del  rey  de  Castilla, 
que  estaba  dentro  eo  Murviedro,  á  donde  le  envió  ¿do* 
circón  una  trompeta,  que  le  esperaría  para  la  bata- 
lla. Estando  el  rey  en  el  campo  de  Nules ,  determinó 
que  su  ejército  fuese  ó  ponerse  en  la  íueote  de  la  Losa, 
á  lo  cual  don  Cernardo  de  Cabrera  contradijo,  dicien- 
do que  no  con  venia  pasar  adelante ,  porque  bobia  un 
paso  tan  estrecho ,  que  no  podían  ir  por  él,  sino  de 
dos  en  dos ,  y  que  era  muy  peligroso  á  la  entrada ,  y 
peor  al  retirarse  :  y  en  esto  hubo  gran  diversidad  de 
pareceres,  y  los  roas  aconsejaban,  que  el  campóse 
fuese  á  asentar  o  la  fuente,  y  se  asentasen  en  aquel 
lugar ,  y  don  Bernardo ,  con  muy  pocos,  era  de  pare- 
cer que  estuviesen  en  órden  de  batalla ,  cuanto  se  es- 
tendia  el  llano  de  Nules ,  y  que  de  allí  se  volviesen  al 
lugar  de  donde  salieron.  £1  rey  acordó  que  se  siguiese 
el  parecer  de  los  mas ,  y  que  pasasen  su  campo  ü  po- 
nerse en  la  fuente ,  y  mandó  ir  en  In  a  vanguarda  al  in- 
fante don  Fernando  y  al  conde  deTrastanwa.  En  este 
medio  algunas  compañías  de  la  gente  del  sueldo  del 
rey ,  ganaron  la  fuente  y  el  paso  de  la  Losa.  Entonces 
el  infante  don  Fernando  y  el  conde  de  Trastamara,  y 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  que  iban  en  la  delanterai 
mandaron  pasar  adelante  sus  gentes  con  sus  pendones 
para  socorrerlos  :  y  siendo  la  a  vanguarda  cerca  del  es- 
trecho, dudaron  de  pasar  adelante ,  y  entonces  fueron 
a  reconocerlo  Pero  Carrillo  y  Arnuldo  de  Francia  ,  y 
visto  cuan  peligroso  era,  mandaron  recojer  sus  gentes, 
y  desde  allí  volvió  el  rey  con  su  ejército  otro  dia  é  la 
vega  deBurriana:  y  aunque  de  Murviedro  salió  Martin 
López  da  Córdoba ,  que  era  privado  y  repostero  mayor 
del  rey  de  Castilla ,  con  dos  mil  gíoetes,  para  hacer  al- 
gún daño  en  la  retaguarda  ,  estuvieron  con  tan  buena 
ordenanza,  que  no  les  dieron  molestia  ninguna.  En 
aquella  misma  sazón  pasaron  la  marina  4  vista  del 
rey  de  Castilla ,  estando  en  Murviedro,  seis  galeras  del 
rey  de  Aragón ,  que  traían  cuatro  galeras  que  hablan 
ganado  déla  armada  del  rey  do  Castilla  cerca  de  Al- 
mería. 

Gap.  XLVL— De  los  medios  de  la  paz  que  se  trataron  en- 
tre los  reyes ,  y  de  la  tregua  que  por  esta  causa  se 
puso. 

Estando  las  cosas  en  tal  trance  que  no  podía  escu- 
sa r  se  la  batalla  entre  los  reyes,  sino  con  pérdida  ó 
afrenta  del  rey  de  Castilla ,  que  estaba  retraído  en  la 
villa  de  Murviedro,  don  Juan  abad  de  Fiscamps.que 
vino  4  Castilla  por  nuncio  apostólico  con  el  cardenal 
de  Bolonia  en  la  guerra  pasada,  se  interpuso  entre  ellos 
con  ciertos  medios  de  paz.  Este  abad  residía  en  Cas- 
tilla y  había  casado  un  hijo  que  se  decía  Chinart,  con 
una  doncella  principal  que  se  llamaba  doña  Urraca 
Alvares  de  Haro,  hija  de  Alvar  Diaz  de  Haro,  y  nieta 
de  don  Alvar  Diaz  de  Haro ,  que  fué  hermano  de  don 
Juan  Alonso  de  Haro  señor  de  los  Cameros,  4  quien  el 
rey  don  Alonso  de  Castilla  mandó  matar  en  Ausejo :  y 
la  madre  de  doña  Urraca  era  doña  Urraca  Cortaran, 
hija  de  don  Juan  Corbaran,  de  los  mas  principales 
ricos  nombres  de  Navarra ,  y  el  abad  lenia  gran  do 
amistad  con  el  infante  don  Luis  de  Navarra ,  que 
estaba  en  Murviedro  con  el  rey  de  Castilla ,  y  en  nom- 
bre del  rey  de  Navarra  ,  se  movió  plática  de  concordar 
estos  principes:  y  tratóse,  que  el  infante  don  Luis  y 
don  Fernando  de  Castro,  se  viniesen  4  poner  en  rehe- 
nes, en  poder  del  rey  de  Aragón ,  para  que  el  conde  de 
Denla  y  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  fuesen  4  tratar  con 
el  rey  de  Castilla  lo  que  tocaba  4  los  medios  do  lacou- 
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cordia ,  y  vino  el  infante  al  rey  de  Aragón  &  su  liendd, 
que  estaba  con  su  ejército  en  el  campo  de  Burriaoa  ,  y 
el  conde  de  Denia,  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  Ramón 
Alaman  de  Cer vellón ,  y  Berenguer  de  Pau  ,  fuéroo  al 
rey  de  Castilla  a  Murviedro  y  se  trató ,  que  el  rey  de 
Castilla  casase  con  la  infanta  doña  Juana,  hija  del  rey 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso  que  había  nacido 
en  Perpiñan.coo  la  infanta  doña  Isabel,  bija  m<*nordel 
rey  de  Castilla  y  dedoña  Marta  de  Padilla.  Con  estas  pla- 
ticas se  esc  usó  la  batalla  ó  mayor  daño  departe  del  rey 
de  Castilla ,  aunque  tenia  la  salida  libre  por  el  camino 
de  Teruel,  y  el  rey  el  último  de  junio,  estando  su 
campo  cerca  de  Burriana,  cometió 4  los  mismos  y  4 
micer  Guerau  de  Palou,  de  su  consejo ,  que  tratasen  de 
la  concordia :  y  el  rey  de  Castilla  dió  su  poder  A  don 
Garci  Alvarez,  maestre  de  Santiago,  y  4  Martin  Yañez, 
tesorero  mayor,  y  su  alcalde  mayor  de  Sevilla  ,  y  4 
Mateo  Fernandez  ,  canciller  del  sello  de  la  puridad  ,  y 
ó  Juan  Alonso,  contador  mayor :  y  todos  se  juntjron 
un  domingo  4  dos  días  del  mes  de  julio  deste  año  4  la 
ribera  del  mar ,  en  el  término  de  Murviedro.  IlallAron- 
se  con  ellos  el  infante  don  Luis  de  Navarra  ,  el  abad  de 
Fiscamps,  don  Juan  capdal  dcBuch  ,  don  Martin  En- 
riquez,  alférez  mayor  del  reino  de  Navarra, y  Jaime 
Cooesa ,  secretario  del  rey ,  y  Pablo  González,  secre- 
tario del  rey  de  Castilla.  Antes  que  se  juntasen,  iban 
ya  conformes  en  los  medios  de  la  concordia ,  y\a  lle- 
vaban por  escrito,  y  fueron  estos.  Lo  primero,  se  trató 
que  hubiese  paz  perpetua  entre  los  reyes ,  y  sus  reinos 
y  tierras  y  valedores,  y  señaladamente  con  los  re\es 
de  Navarra  y  Portugal,  y  sus  naturales:  pero  que  ene»* 
ta  paz  no  se  comprendiesen  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros ,  contra  quien  el  rey  de  Castilla  había  dado  últi- 
mamente sentencia ,  en  las  córtes  que  tuvo  eo  Burueta, 
ni  los  caballeros  castellanos  que  estaban  en  Aragón: 
pero  declaróse,  que  el  rey  de  Castilla  no  les  pudiese 
nacer  guerra  ni  daño  en  los  lugares  que  tuviesen  ra 
Aragón.  Concertóse  que  el  rey  de  Castilla  casase  con  la 
infanta  doña  Juana ,  hija  del  rey  de  Aragón,  y  hubies* 
con  ella  en  dote  la  ciudad  de  Ta  razona  y  Calatayud.con 
sus  lugares  y  aldeas  y  castillos  y  términos :  y  la  ciu- 
dad de  Teruel ,  con  aquellos  castillos  y  lugares  y  tér- 
minos que  se  habían  ganado  por  el  rey  de  Castilla,  qce 
estaban  en  poder  de  los  suyos,  y  los  castillos  de  Alam- 
bra y  Villel ,  con  sus  términos,  Ha  riza ,  Cetina ,  Ama- 
da y  Verdejo ,  con  sus  castillos  y  lugares  y  aldeas:  y 
finalmente  todos  los  castillos  y  lugares  de  la  Sierra, 
que  el  rey  de  Castilla  habia  ganado,  en  esta  guerra. 
También  se  concertaron  que  casasen  el  infante  don 
Alonso,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  que  habia  poco  masde 
un  año  que  era  nacido ,  con  la  infanta  doña  Isabel, 
hija  del  rey  de  Castilla ,  y  hubiese  con  ella  en  contem- 
plación del  matrimonio,  la  ciudad  de  Segorbe ,  con 
todas  las  villas  y  castillos  y  lugares  que  habia  gana- 
do en  esta  guerra  el  rey  de  Castilla  en  el  reino  de  Va- 
lencia. Declaróse ,  que  los  prisioneros  cristianos  de  am- 
bas partes  ,  se  pusiesen  en  libertad ,  y  que  el  rey  de 
Aragón  hiciese  revocar  los  procesos  y  sentencias  que 
se  hablan  dado  por  los  legados  apostólicos  contra  el  rey 
de  Castilla,  y  contra  sus  reinos  y  valedores.  Para  que 
todo  esto  se  pudiese  mejor  cumplir  y  confirmar  por  los 
reyes  .  se  hizo  sobreseimiento  y  seguridad  ,  con  aque- 
lla firmeza  que  si  fueran  treguas,  basta  veinte  de  agos- 
to siguiente  ,  para  que  ambos  reinos  pudiesen  venir  4 
estas  fronteras,  y  con  ellos  se  juntase  el  rey  de  Navar- 
ra, que  fué  el  principal  medianero  entre  ellos,  y  ante 
él  lofirroascu  y  ratificasen:  y  pura  esto  quedaron  de 
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acuerdo .  que  para  primero  de  agosto  ,  se  hallase  el  rey 
de  Castilla  en  Tarazóos  ó  en  mi  comarca,  y  el  rey  de 
Aragón  en  Ta  usté  ó  en  Ejea ;  y  que  el  rey  de  Navarra 
para  aquel  término  estuviese  en  Tudela ,  y  que  dentro 
del  sobreseimiento  quedase  todo  cumplido.  Quedó 
también  acordado  para  mayor  seguridad  (leste  trata- 
do ,  que  el  rey  de  Castilla  pusiese  en  rehenes  por  su 
parte,  la  villa  de  Murviedro  y  Almenara ,  para  que  las 
tuviese  don  Martin  Eoriquez ,  en  nombre  del  rey  de 
Navarra  ,  y  el  rey  de  Aragón  entregase  Adamuzy  Cas- 
telfabib.para  que  los  tuviese  don  Juan  Ramírez  de 
Arellano,  y  según  declarase  el  rey  de  Navarra  ,  se  en- 
tregase A  la  parte  que  Itubiese  guardado  lo  capitulado, 
si  la  otra  faltase.  Fué  declarado,  que  en  caso  que  el  rey 
de  Castilla  no  estuviese  por  esta  concordia ,  el  rey  de 
Navarra  fuese  obligado  de  ayudar  contra  él  al  rey  de 
Aragón  ,  no  embargante  las  amistades  y  alianzas  que 
entre  ellos  babia.  Hubo  grande  contienda  entre  los  del 
consejo  del  rey ,  sobre  lo  desta  paz ,  porque  muchos 
abominaban  della  y  les  parecía  muy  deshonesta:  y  fi- 
nalmente, la  mayor  parte  fué  de  parecer,  que  se  acep- 
tase, y  asi  fué  jurada  por  estos  caballeros,  en  virtud 
del  poder  que  tenían  ,  y  ofrecieron  que  se  guardaría, 
y  se  tomaron  las  manos  los  unos  á  los  otros  y  besaron 
en  ellas .  y  diéroose  paz  en  las  bocas  ,  é  hicieron  pleito 
homenaje,  según  fuero  de  España ,  ¿que  todo  se  guar- 
darla y  cumpliría  por  los  reyes,  so  pena  de  quedar 
perjuros  y  traidores.  Esto  quedó  asi  concordado  en- 
tre los  reyes:  y  por  esta  concordia  se  conoce  bien  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  cosas  en  aquellos  tiempos: 
y  aun  A  esto  se  puede  añadir  otra  cosa  harto  mas  grave 
de  la  cual  hace  mención  don  Pedro  López  de  Ayala, 
que  el  rey  de  Castilla,  escusa  o  d oso  porque  no  quiso 
cumplir  lo  que  estaba  tratado,  publicó  después  que  se 
le  babia  ofrecido  con  juramento  por  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  que  mandarla  el  rey  matar  al  conde  de  Tras- 
tornara y  al  infante  don  Fernando:  y  si  no  pasó  asi,  las 
cosas  que  después  sucedieron  entre  el  rey  y  el  conde 
ile  Trastamara  ,  y  la  muerte  del  infante,  dieron  harta 
causa  para  sospecharlo. 

Cap.  XLVII. — De  la  muerte  dd  infante  don  Fernando,  y 
las  ratones  porque  elrey  de  Aragón  su  hermano  decía 
que  le  habia  mandado  matar. 
Fué  asi  que  en  las  córtes  que  el  rey  tuvo  A  aragone- 
ses y  catalanes  en  Monzón  en  fin  del  año  pasado,  entre 
el  infante  don  Fernando  y  los  rióos  hombres  que  se  ba- 
ilaron en  ellas,  y  los  prelados  y  caballeros  de  una 
parte,  y  loa  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  hu- 
bo gran  división  sobre  la  veoida  de  las  compañías  de 
gente  de  guerra  de  Francia  ,  porque  los  pueblos  acon- 
sejaron al  rey  ,  que  le  convenía  para  su  honor  y  para 
la  defensa  del  reino ,  que  hubiese  6  su  servicio  é  los 
condes  de  Fox  y  Trastamara,  y  toda  la  gente  de  guer- 
ra que  pudiese  haber  en  Francia :  y  los  ricos  hombres 
y  con  ellos  don  Bernardo  de  Cabrera ,  eran  de  contra- 
rio parecer,  diciendo  que  no  se  podían  sustentar  en  ei 
reino:  y  que  ai  venían ,  habia  do  ser  para  que  hiciesen 
la  guerra  dentro  en  Castilla  ,  ó  que  bastaba  que  vinie- 
sen basta  ochocientos  de  caballo,  porque  se  pudiesen 
sustentar  en  el  reino:  y  finalmente ,  se  concertó  que  se 
diese  sueldo  A  estos  condes  y  a  sus  compañía á :  y  se 
trató  que  nadie  pudiese  recibir  ninguna  compañía  de 
la  gente  de  guerra  que  viniese  con  ellos  de  Francia. 
Ksto  contradijeron  el  infante  don  Fernando  y  los  mas 
de  los  ricos  hombres,  y  se  acordó  que  fuese  primero 
pagado  el  sueldo  de  las  {¡cotos  que  ellos  tenían ,  que  la 


que  trujasen  los  condes  de  Francia:  pero  no  embarcan- 
te esto,  el  rey  hito  so  asiento  con  el  conde  de  Trasta- 
mara, ofreciéndole,  que  le  serian  pagadas  A  él  sus  com- 
pañías ,  y  no  daría  lugar  que  se  pasasen  á  otro  ningún 
capitán :  lo  cual  el  conde  procuró .  porque  era  enemi- 
go del  infante,  y  con  recelo  que  en  llegando  a  Catalu- 
ña, los  roas  de  los  caballeros  castellanos  que  estaban  en 
Francia,  la  dejarían  y  se  pasarían  al  infante,  como  lo 
hicieron ,  porque  casi  todos  le  reconocían  como  A  su 
señor  natural,  entendiendo  que  debía  suceder  en  las 
reinos  de  Castilla  legítimamente ,  no  teniendo  por  legí- 
timos A  los  hijos  del  rey  don  Pedro.  Esto  era  tan  noto- 
rio ,  que  aun  alia  en  Francia  donde  estaban,  se  tenían 
por  del  infante,  y  trataron  de  venirse  A  él,  para  servir- 
le en  esta  guerra :  y  pidió  el  infante  al  rey',  que  le 
mandase  dar  sueldo,  para  que  pudiese  entretenerlos  en 
su  servicio:  porque  él  sabia  que  aunque  viniesen  con  el 
conde,  le  dejarían  y  se  vendrían  para  él.  Cuando  llegó 
el  conde  de  Perpiñan  coo  aquella  gente ,  el  rey  le  man- 
dó dar  una  paga ,  y  dejaron  de  ser  socorridos  los  que 
venían  con  confianza  del  infante  don  Fernando,  y  estu- 
vieron por  volverse :  pero  como  algunos  de  los  prin- 
cipales entendieron  ,  que  no  era  por  culpa  del  infante, 
hiciéronlos  detener,  y  pusiéronse  debajo  de  la  capita- 
nía del  conde ,  para  servir  en  esta  guerra  A  su  sueldo. 
Estando  esta  gente  en  Cataluña ,  entendiendo  que  el 
rey  hacia  instancia  con  el  infante,  para  que  no  los  re- 
cibiese y  ganasen  su  sueldo  debajo  de  la  capitanía  del 
conde,  enviaron  A  requerir  al  infante,  que  les  cum- 
pliese lo  que  por  diversas  cartas  les  habia  ofrecido, 
que  era  mandarles  dar  sueldo  debajo  de  su  capitanía, 
porque  de  otra  manera  a  muy  gran  vergüenza  y  culpa 
suya ,  se  irían  é  servir  al  rey  de  Navarra,  y  con  el 
conde  en  ninguna  manera  quedarían.  A  esto  respon- 
dió el  infante .  que  era  muy  contento  de  cumplir  lo 
que  les  babia  prometido,  ó  que  se  iría  A  buscar  su  vi- 
da con  ellos ,  para  nunca  partirse  de  so  compañía:  y 
con  esta  confianza  llegaron  A  Zaragoza,  y  los  mas  se 
pasaron  A  él  y  dejaron  al  conde ,  hasta  los  mismos  her- 
manos don  Teilo  y  don  Sancho:  lo  cual  hacían  por  sal- 
var su  honor,  teniendo  por  su  señor  natural  al  infante 
y  haber  salido  de  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  A 
quien  tenían  por  tirano.  Destoal  principio,  no  le  pesó 
al  rey.  Antes  dijo  al  infante  ,  eu  presencia  del  conde 
de  Urge!  y  del  vizconde  de  Cardona ,  que  eran  sus 
grandes  amigos,  que  se  holgaba  que  los  hubiese  reco- 
gido ,  y  pues  él  A  los  de  su  casa  no  podia  vedar  ni 
apremiar  que  no  estuviesen  coo  quien  quisiesen,  mo- 
hos lo  podia  prohibir  A  aquellos  caballeros  y  6  sus  com- 
pañías, no  siendo  sus  tintúralas.  Pero  después  el  con- 
de se  agravió  mucho  desto ,  quejándose  que  el  rey  no 
le  cumplía  lo  que  coo  él  se  habia  tratado ,  y  el  rey  en- 
tonces envió  A  decir  al  infante  ,  que  no  acogiese  aque- 
llas compañías,  y  él  se  escusó,  que  no  podía  hacer  otra 
cosa  ,  diciendo  que  también  le  servirían  debajo  de  so 
capitanía ,  siendo  sus  naturales  como  con  otro  cual- 
quiera ,  con  quien  no  tenían  naturaleza  alguna:  pues  la 
del  rey  de  Castilla,  la  perdieron  por  su  culpa:  cuanto 
mas  que  en  las  córtes  habia  protestado  ,  qne  no  deja- 
ría de  recibir  cuantos  para  él  se  viniesen,  como  lo  pro- 
testaron todos  los  nobles  de  Aragón,  que  se  hallaron 
en  ellas,  y  muchos  de  los  catalanes,  señaladamente  el 
conde  deUrgel:  suplicóle,  que  no  le  hiciese  el  rey  esta 
injuria ,  con  las  otras  muchas  que  dél  babia  recibido, 
y  que  Antes  moriría,  que  consentir  que  dél  se  partie- 
sen: y  envió  A  pedir,  se  le  pagase  el  sueldo  de  todos 
los  que  con  destoban,  pues  no  eran  de  peor  condi- 
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oion  estando  con  él ,  que  con  el  conde :  porque  con 
tiempo  supiese  lo  que  liobia  de  hacer  del  los  y  de 
si,  y  le  mandase  pagar  el  sueldo  que  se  le  debía  de  la 
guerra  pasada:  y  habiéndose  salido  el  rey  de  Zara  po- 
za, envió  sobre  esto  un  caballero  de  su  casa,  que  se 
decia  Miguel  Ruiz  de  lsuerte,  suplicándole,  que  se 
acordase,  quo  por  servirle  á  el  habia  perdido  las  ca- 
sas de  Castilla  y  Portugal,  y  cuanto  tenia  en  aquellos 
reinos,  y  con  ello  a  su  madre  y  hermano  y  vasallos', 
y  no  quisiese,  que  los  dos  perdiesen  aquellas  compa- 
ñías para  siempre.  Esto  era  teniendo  el  rey  de  (bas- 
tilla en  mucho  estrecho  la  ciudad  de  Teruel:  y  el  rey 
persistió  en  querer  cumplirlo  que  tenia  tratado  con 
el  conde  de  Trastamara,  y  no  proveyó  lo  del  sueldo: 
y  entonces,  estando  en  Zaragoza  el  infante,  y  el  rey 
ausente,  se  fué  un  día  a  la  podada  del  tesorero  del 
rey,  y  mandó  romper  los  puertas  de  la  casa,  y  los 
cofres  en  que  tenia  el  dinero,  y  llevólo  consigo.  Pero 
como  aquello  fué  en  sazón  que  la  ciudad  de  Valencia 
estaba  en  grande  peligro,  y  no  teniendo  el  rey  otro 
remedio  para  no  acabar  de  perder  el  reino,  aino  dar 
la  batalla  é  su  enemigo,  este  caso  se  disimuló  entón- 
eos, y  salió  el  Infante  con  todas  sus  compañías  de  Za- 
ragoza, y  toda  la  otra  gente,  para  ir  6  socorrer  a  Va- 
lencia. Después  habiendo  estado  el  rey  con  su  campo 
en  la  vega  de  Burriana,  hasta  nueve  del  mesde  juliode 
este  año  de  mil  tresciestos  sesenta  y  tres,  concluido  lo 
de  la  paz,  pasóse  al  lugar  de  Castellón  de  la  Plana:  y  la 
gente  de  guerra  se  repartió  por  aquella  comarca,  y  el 
rey  de  Castilla  se  fué  de  Murviedro  para  Calatayud:  y 
como  lo  déla  concordia  era  tan  fueradeloqueeliofante 
don  Fernando  esperaba,  con  la  cual  se  desbarataban  to- 
dos sus  fines,  envió  á  decir  al  rey  su  hermano,  que  el  se 
quería  ir  á  Francia.  Entendiendo  el  rey  su  voluntad,  y 
que*  si  se  fuése  en  aquella  sazón,  perdía  é  los  que  ej 
infante  tenia  consigo,  que  eran  mas  de  mil  de  caballo, 
escogidísima  gente,  y  que  sin  ellos  el  rey  de  Castilla 
pensarla  hacer  sus  negocios  a  su  ventaja,  y  le  haria 
mayor  guerra,  y  que  se  ponía  todo  en  grande  peligro, 
acordó  con  los  de  su  consejo  secreto,  mandar  prender 
al  infante:  en  el  cual,  según  don  Pedro  López  de  Ava- 
la escribe,  intervinieron  el  conde  de  Trastamara,  y 
don  Bernardo  de  Cabrera.  Para  mejor  ejecutar  esto, 
envió  A  decir  con  el  conde  de  Urgel,  y  con  el  vizcon- 
de de  Cardona  al  infante,  que  estaba  con  los  suyos  muy 
cerca,  en  un  lugar  que  se  decía  Almazora,  que  se  vinie- 
se á  Castellón,  porque  quería  dar  órden  en  sus  co- 
sas, y  que  quedase  en  su  servicio  con  aquellas  com- 
pañías: y  que  se  viniese  A  comer  olro  dia  con  él:  y  el 
infante  lo  hizo  asi,  no  se  recelando  de  ninguna  cosa, 
y  vinieron  6  Castellón  otro  dia ,  que  fué  domingo,  con 
él,  el  conde  do  Urgel  y  el  vizconde  de  Cardona,  y  don 
Tello  y  muchos  caballeros.  Habiendo  el  infante  comi- 
do, y  estando  retirado  en  una  cámura  del  palacio  del 
rey,  y  con  él  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  y  don 
Combal  de  Tromacele,  Diego  Pérez  SarmienW,  y  Luis 
Manuel,  hijo  de  don  Sancho  Manuel,  entró  un  algua- 
cil, y  le  dijo,  que  el  rey  mandaba  que  fuese  preso. 
El  infante  le  respondió,  que  no  era  él  hombre  para 
fer  preso,  y  puso  mano  A  la  espada:  y  el  alguaoil 
volvió  A  referirlo  al  rey,  y  envióle  A  decir,  que  no 
se  tuviese  por  deshonrado  en  ser  su  prisionero:  y  vol- 
viendo A  la  cámara  A  donde  el  infante  estaba,  como 
era  de  gran  corazón,  se  puso  en  defenderse:  Diego  Pé- 
rez Sarmiento  le  animó  para  ello,  diciendo,  que  roa* 
le  valia  morir  que  dejarse  prender.  Púsose  gran  rut- 
ilo y  alboroto  en  palacio,  y  el  rey  mandó  que  si  no 


se  dejaba  el  infante  prender,  que  lo  matasen:  y  acn- 
dióalla  el  conde  de  Trastamara  armado  con  algunus 
caballeros  suyos,  y  comenzando  A  desentablar  la  cu- 
bierta de  la  cámara,  salió  della  el  infante  con  su 
espada  arriocada  en  la  mano  .  y  mató  A  un  encade- 
ro  del  conde  de.Traslamara,  que  se  puso  delante  HH 
conde,  y  entóneos  llegaron  algunos  caballeros  que  iban 
con  el  conde,  que  eran  castellanos,  y  lo  mataron:  y 
según  don  Pedro  Ix)pez  de  Avala  dice,  fué  público, 
que  el  primero  que  le  hirió,  fué  un  caballero  que  se 
llamaba  Pedro  Carrillo:  y  murieron  peleando  con  el 
infante,  Diego  Pérez  Sarmiento,  y  Luis  Manuel,  y  al- 
gunos otros  caballeros.  De  este  caso  tuvieron  grande 
temor  el  conde  de  Urgel,  y  el  vizconde  de  Cardona, 
por  ser  grandes  amigos  del  infante,  y  fuéronse  loeco 
A  donde  el  rey  estaba  á  decirle,  si  tenían  porque  re<-e- 
larse  de  sus  personas,  y  el  rey  les  respondió,  que  no: 
pero  el  vizconde  de  Cardona,  mientras  el  estruendo 
duró  en  el  palacio,  se  salió  del  lugar,  huyendo  con 
los  suyos;  y  según  el  rey  dice  en  su  historia,  no  pa- 
ró hasta  que  hubo  pasado  A  Ebro  por  la  barca  de 
A m posta,  y  aun  continuamente  vino  huyendo,  que  no 
se  tuvo  por  seguro,  hasta  que  se  vfó  dentro  en  Cardo- 
na. Siguióse  tras  esto  grande  rumor  y  revuef ta.  no 
solo  entre  los  del  infante  y  del  conde  que  estaban  en 
Castellón,  pero  entre  las  otras  compañías;  porque  don 
Tello  y  don  Sancho,  y  los  otros  caballeros  que  esta- 
ban con  ellos  en  Almazora  ,  recelándose  no  los  qui- 
siesen prender  ó  matar,  mandaron  dar  alarma,  y  con 
el  pendón  del  infante  salieron  de  Almazora  con  deter- 
minación de  morir  en  el  campo  peleando.  También 
las  compañías  del  conde  don  Enrique,  y  las  del  rey. 
que  estaban  cerca,  temiendo  no  fuesen  contra  ellos,  se 
apercibieron  y  pusieron  en  órden  para  pelear,  y  es- 
tuvo la  cosa  en  grande  peligro :  pero  el  rey  les  envió  á 
decir,  que  no  se  moviesen,  y  se  tuvieren  por  seguros, 
y  no  se  temiese  ninguno  de  ellos :  y  el  conde  tuvo 
tales  formas  ,  que  los  entretuvo,  y  fué  ganando  los 
principales  para  si.  y  pora  el  servicio  del  rey,  porque 
no  tenían  otro  recurso,  sino  era  salirse  del  reino,  ha- 
biéndose apartado  de  la  obediencia  del  rey  de  Casti- 
lla. Resultó  de  este  tan  grave  é  inopinado  caso,  gran- 
de infamia  contra  la  persona  del  rey,  porque  el  infante 
era  muy  bueo  principe,  y  de  gran  valor  y  tenia  muy 
principal  estado  en  estos  reinos,  y  muchos  caballeros 
asi  aragoneses  como  catalanes  y  castellanos,  le  ser- 
vían y  seguían  en  la  guerra ,  y  era  comunmente  ama- 
do de  todos :  y  como  sucedió  en  tal  coyuntura  su 
muerte,  y  fué  tan  aborrecido  del  rey  su  hermano  por 
las  cosas  pasadas,  y  entre  él  y  el  conde  don  Enrique 
habia  grande  enemistad,  poniendo  en  ello  las  manos  el 
conde,  se  tuvo  por  muy  constante,  que  toda  la  culpa 
fué  del  rey  y  que  con  esta  ocasión  le  procuraron  la 
muerte.  Fué  muy  general  el  sentimiento  de  esto,  y  el 
rey  lo  mejor  que  pudo,  procuró  de  justificarse  pu- 
blicando las  causas  porque  le  habia  mandado  matar. 
Primeramente,  decia  haber  cometido  contra  su  perso- 
na real,  diversos  delitos  de  lesa  magestad.  como  pare- 
cía por  sus  preceptos:  y  que  después  que  vino  A  so 
nhediencia,  y  le  fué  remitido  todo  lo  pasado,  se  oWiíó. 
so  pena  de  ser  habido  por  traidor,  A  fuero  de  Aragón,  y 
bare  A  costumbre  de  Cataluña ,  de  servirle  bien  y  'cál- 
mente: y  que  no  haria  ligas  contra  él.  con  los  infantes  y 
ricos  hombres  de  su  tierra,  pública  ni  secretamente  y 
no  embargante  el  pleito  homenaje  quo  sobre  ello  hi?o, 
se  habia  unido  con  algunos  ricos  hombres  y  caballeros 
extranjeros  y  dcslos  reinos,  para  que  se  saliesen  de 
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a  tierra  del  rey ,  estando  en  guerra  con  el  rey  de 
¡astilla  su  enemigo,  puní  irse  a  Francia:  y  que  esto 
«  probaba  por  dicho  de  dos  ricos  hombres  de  Aragón, 
|ue  se  hallaron  en  aquello  liga  ,  y  por  uno  de  los  ma- 
dores de  Cataluña  y  de  oíros  muchos  que  eran  reque- 
idos  para  que  se  fuésen  con  él.  Que  estando  en  la 
;uerra  había  traído  sus  pláticas  con  el  rey  de  Castilla, 
•freciendo  que  maodaria  matar  al  conde  don  Enrique: 
o  cual  fué  descubierto  por  un  caballero  de  la  banda 
le  Castilla  ,  que  se  decía  Juan  Fernandez  do  Oca  ,  que 
»'ino  por  esta  causa  á  Zaragoza  ,  siendo  enviado  por  el 
ey  de  Castilla:  y  que  habiendo  confesado  su  detito 
*sto  caballero,  le  mandó  el  rey  matar  secretamente,  y 
ué  ahogado  en  Ebro,  porque  el  infante  no  se  alboro- 
tase. Juntamente  con  esto  afirmaba  que  tuvo  sus  tratos 
con  el  rey  de  Castilla  contra  él.  para  que  perdiese  sus 
rwiuos.  y  dello  se  halló  una  carta  del  rey  de  Castilla 
en  poder  del  infante,  por  la  cual  ofrecía  de  cumplir 
todo  lo  que  se  prometiese  al  infante  en  su  nombre  por 
Suer  García  .  hijo  de  Garci  Suarez  de  Toledo.  Postre- 
ramente que  estando  él  con  su  ejército  en  los  campos 
de  Burriana.  ordenando  de  dar  la  batalla  al  rey  de 
Castilla,  aoduvo  publicamente  requiriendo  y  sobor- 
nando toda  la  gente  de  caballo  que  podía ,  y  mucho* 
ricos  hombres  y  caballeros  para  que  se  partiesen  del 
servicio  del  rey ,  y  se  fuésen  con  él  a  Francia :  y  había 
ya  inducido  tanta  gente,  que  tenia  mas  de  mil  y  qui- 
nientos de  caballo ,  entre  aragoneses  y  catalanes  y  cas- 
tellanos: y  entendiendo  en  cuanto  peligro  quedaba  ,  si 
el  iofaiite  se  fuése  de  su  servicio ,  y  llevase  consigo 
tan  bueno  y  señalada  parte  de  su  caballería  ,  lo  hizo 
hublur  para  que  considerase  que  seria  causa  que  su 
enemigo  no  quisiese  pasar  por  lo  tratado :  y  le  envió  A 
rogar  que  no  emprendiese  de  hacer  tal  cosa:  y  el  in- 
fante no  lo  quiso  hacer:  Antes  maudó  levantar  sus 
tiendas,  diciendo  que  por  ninguna  cosa  quedaría:  y  el 
mismo  día  que  fué  muerto  vino  al  rey  pura  despe- 
dirse dél,  y  parte  de  su  gente  era  ya  partida  delante. 
De  manera  ,  quequedaudo  él  en  tanto  peligro  de  per- 
der sus  reinos ,  fué  forzado  A  mandar  tomar  el  castigo 
de  tan  grande  culpa  ,  pues  no  se  podía  remediar  sino 
cou  su  muerte.  Añadíase  á  esto  otro  delito  que  habia 
cometido  el  infante  en  Zaragoza,  quo  mandó  romper 
las  cajas  del  tesoro  :  porque  semejante  desacato  y 
exceso  seguo  el  rey  decia  ,  no  se  habia  hecho  jamás 
en  la  casa  de  Aragón.  Pero  loque  mas  encarecía  el  rey, 
que  estando  ét  con  su  ejército  en  el  campo  de  Nulcs, 
en  órden  para  dar  la  batalla  al  rey  de  Castilla  ,  el  in- 
fante llevaba  sus  tratos  coo  su  enemigo  muy  secreta- 
mente :  «le  manera,  que  si  su  real  se  detuviera  mas  en 
aquel  lugar ,  su  persona  y  lodo  su  ejército  estaban  á 
muy  grande  peligro:  y  que  estas  eran  cosas  de  cali- 
dad que  no  se  podían  probaren  proceso,  porque  si  el 
infante  sintiera  que  su  hacia  pesquisa  contra  él,  ha- 
llándose en  aquella  sazón  tan  poderoso  ,  le  fuera  co>a 
muy  lijera  poner  en  grande  aventura  la  persona  del 
rey  y  sus  reinos.  Estas  eran  sus  justificaciones,  pero 
no  se  podían  tan  fácilmente  persuadir  á  las  gentes, 
siendo  tan  antiguo  el  ódio ,  sino  fué  el  convenirle  al 
rey  tanto  que  asi  se  hiciese.  Pasados  algunos  días,  como 
el  infante  no  dejase  hijo  ninguno  de  la  infanta  doña 
liarla  su  mujer ,  que  era  hija  del  rey  don  Pedro  de 
Portugal ,  y  las  ciudades  deTorlosa  y  Albarracin,  y 
la  villa  de  Fraga,  y  los  otros  lugares  que  tenía  en  Ara- 
gnu  y  Cataluña,  que  eran  muchos,  volvían  por  su  muerte 
a  la  corona ,  el  rey  se  vino  luego  a  la  ciudad  de  Torio- 
sa  ,  para  apoderarse  della  y  dtl  marquesado :  y  íuó 
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el  rey  recibido  por  todos  sin  contradicción  ninguna. 
Estando  el  rey  en  Tortosa  á  veinte  del  mes  de  julio 
«leste  año ,  dió  titulo  de  conde  de  Quirra  á  don  Beren- 
guer  Carro*,  é  instituyó  aquella  villa  que  es  en  Or- 
deña ,  en  condado,  de  la  cual  el  rey  le  habia  hecho 
merced  en  feudo  y  de  otros  lugares.  Este  caballero 
desde  su  mocedad  habia  servido  al  rey  en  todas  las 
guerras  pasadas,  asi  en  aquel  reino  de  Ordeña,  y 
en  Sicilia  ,  como  en  esta  guerra  de  Ostilla ,  en  las  cua- 
les hizo  grandes  pruebas  de  su  persona ,  y  fué  muy 
valeroso  caballero.  En  aquella  isla  estaban  las  cosas  en 
este  tiempo  en  paz :  y  por  muerte  de  Jimen  Pérez  de 
Olatayud ,  habia  sido  proveído  el  año  pasado  por  go- 
bernjdor  de  Caller  y  Gallura,  Alberto  Zatrilla:  y  llevó 
algunas  compañías  de  gente  para  su  defensa  Pero  López 
de  Bolea,  que  habia  servido  mucho  tiempo  en  ella,  en 

yi 


Cap.  XLVIll.—  Que  el  rey  de  Caslüla  rompió  lo  capitu- 
lado en  la  concordia  de  ilurviedro ,  y  el  rey  de  Socar- 
ra se  confederó  con  el  rey,  y  asentaron  nueva  amistad. 

Después  que  el  rey  de  Ostilla  se  esensó  déla  batalla 
por  este  camino  do  la  concordia,  se  vino  A  Olatayud, 
mas  con  animo  de  proseguir  adelante  la  guerra  ,  que 
cou  fio  de  cumplir  lo  capitulado,  como  se  descubrió: 
porque  siendo  elegido  el  rey  de  Navarra  por  ambos 
reyes  pura  la  ejecución  de  lo  que  fué  entre  ellos  tra- 
tado, y  habiéndose  señalado  término  para  que  se 
confirmase  y  cumpliese  hasta  veinte  del  mes  de  ugoslo, 
los  embajadores  de  los  reyes  fueron  A  Tíldela  A  cuatro 
del  mismo  mes ,  y  comparecieron  aote  el  rey  de  Na- 
varra ,  para  tratar  de  la  conclusión  de  la  paz  con  él, 
como  Arbitro  y  medianero:  y  en  las  pláticas  se  enten- 
dió que  los  que  fueron  enviados  por  el  rey  de  Os- 
tilla ,  ibau  entreteniendo  la  resolución  del  negocio ,  y 
uinguna  cosa  se  cumplía  por  su  parte  de  lo  que  era 
obligado.  On  esto  se  iba  entendiendo  que  se  hacían  en 
Ostilla  grandes  aparejos  de  guerra  ,  y  se  juntaba  la 
gente  de  armas  de  pié  y  de  caballo ,  y  se  venían  acer- 
cando A  las  fronteras  de  Aragón  y  Valencia.  Por  estar 
en  aquella  frontera  y  procurar  de  verse  con  el  rey  de 
Navarra ,  el  rey  se  fué  A  Biel :  y  como  el  rey  de  Cas- 
tilla se  viniese  A  Borja  y  atagallen,  y  Malleu  ,  y  acu- 
diesen muchas  compañías  de  gentes  de  caballo  y  de 
pié  a  aquella  comarca  ,  y  aun  no  estaba  declarado,  si 
los  tratos  que  andaban  entre  ellos ,  se  inclinarían  A  la 
conclusión  de  la  paz,  proveyó  el  rey  desde  aquel  lugar 
de  Biel  A  doce  de  ogoslo  que  los  ricos  hombres  y  ca- 
pitanes se  fuésen  con  todas  sus  compañías  A  las  fron- 
teras de  Ejea  y  Tauste :  porque  para  el  dia  que  se 
acababa  el  plazo,  pudiese  salir  A  darle  la  batalla,  y  en- 
tendiese el  enemigo,  que  se  le  resistiría  poderosamente. 
Esto  se  hizo  de  suerte ,  que  todas  las  compañías  de 
hombres  de  armas  ,  y  gente  de  guerra,  íuéron  cami- 
na udo  de  dia  y  de  noche  ,  y  ftnles  que  se  acabase  el 
término  tuvo  el  rey  lodo  su  ejército  muy  en  órden,  y 
el  rey  de  Ostilla ,  viendo  que  no  podia  enlóoccs  salir 
coo  cosa  que  se  emprendiese,  y  dejaodo  proveídas  <fc 
gente  sus  fronteras,  se  volvió  A  Olatayud ,  rompiendo 
todo  lo  que  fué  tratado  en  Murviedro:  y  según  el  autor 
de  la  historia  de  Ostilla  escribe,  fué  porque  quería 
que  el  rey  mandase  prender  ó  matar  al  conde  don 
Enrique,  y  por  haberle  en  esta  sazón  nacido  un  hijo 
que  se  llamo  don  Sancho,  de  una  amiga  que  tenia  en 
Alinazan ,  al  cual  quería  dejar  heredero,  y  casarse  con 
su  madre.  En  este  medio  anduvieron  diversos  men- 
sajeros entro  los  reyes  de  Aragón  y  Navarro ,  quo  es- 
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taban  muy  cerca ,  y  aunque  el  rey  de  Navarra  tenia 
hecha  su  confederación  y  alianza  con  el  rey  de  Castilla, 
visto  que  con  muy  justa  y  honesta  causa  podia  exi- 
mirse delta ,  pues  era  obligado  á  valer  al  rey  de  Ara- 
gón ,  como  estaba  tratado  en  la  capitulación  de  Mur- 
viedro,  determinó  de  confederarse  con  él ,  y  para  esto 
acordaron  de  verse  en  algún  lugar  de  la  frontera.  Víé- 
ronse  los  reyes  en  ta  fortaleza  de  Uocastillo ,  que  es  un 
logar  muy  bueno  del  reino  de  Aragón  4  veinte  y  cinco 
del  mes  de  agosto ,  y  allí  firmaron  sus  ligas  y  alianzas 
en  muy  estrecha  amistad.  Fué  esta  una  muy  secreta 
negociación  y  plática  ,  procurada  principalmente  por 
el  conde  de  Trastainara ,  porque  estos  principes  estu- 
viesen en  grande  conformidad  ,  pnra  proseguir  la 
guerra  juntos  contra  el  rey  de  Castilla :  y  no  asi  tijera- 
mente  sino  con  grandes  seguridades  y  prendas,  obli- 
gándolos de  manera  que  no  se  desistiese  de  la  guerra, 
hasta  echar  de  aquel  reino  á  su  enemigo :  porque  el 
conde  muerto  el  infante  don  Fernando ,  que  era  el  le- 
gitimo sucesor ,  ya  aspiraba  ó  mayores  cosas.  Allí  se 
trató  de  confederarse  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra, 
contra  cualquiera  principe,  declarándose  por  parte 
del  rey  que  seria  contra  el  rey  de  Francia  y  contra  sus 
hijos ,  y  el  rey  de  Navarra  contra  el  rey  de  Castilla  y 
los  suyos,  durante  su  vida.  Habla  de  casar  el  duque 
de  Girona  ,  primogénito  del  rey  de  Aragón,  con  la  in- 
fanta doña  Juana  de  Navarra ,  hermana  del  rey  don 
Carlos .  con  el  mismo  dote  que  habia  traído  la  reina 
doña  Mario .  primera  mujer  del  rey  de  Aragón :  y 
obligábase  el  rey  de  dar  al  infante  don  Luis  de  Navarra, 
estado  y  vasallos  en  estos  reinos ,  y  casarle  en  ellos: 
y  de  dar  treinta  rnil  florines  dentro  de  dos  años ,  para 
que  el  rey  de  Navarra  desempeñase  ciertas  villas  y  es- 
tado que  le  tenia  el  conde  de  Fox.  Allende  desto  suma 
se  obligaba  el  rey  de  dar  al  rey  de  Navarra,  doscientos 
mil  florines  dentro  do  cuatro  meses ,  y  á  otra  parte 
dentro  de  un  mes ,  otros  treinta  mil  florines.  No  con- 
tento con  este  dinero ,  que  para  en  aquellos  tiempos 
era  grande  cuantía  ,  fué  acordado  que  el  rey  le  ayu 
daso  para  el  sueldo  de  su  gente  de  armas  con  veinte 
mil  florines,  y  pagase  cada  mes  dos  mil  florines ,  y  co- 
menzase la  primera  paga  para  todo  el  mes  de  setiem- 
bre primero  ,  aunque  no  se  hiciese  guerra  abierta  al 
rey  de  Castilla:  y  obligábase  también  el  rey  ,  en  raso 
que  hubiese  guerra  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  de 
Navarra ,  de  darle  cincuenta  mil  florines,  é  ir  en  per- 
sona en  su  ayuda  con  todo  su  poder,  siempre  que 
fuese  requerido :  y  demás  desto  durante  la  guerra, 
otro  tal  sueldo  para  seiscientos  de  caballo  ,  como  se 
acostumbraba  dar  á  la  genio  de  caballo  deste  reino. 
Quedó  también  declarado  en  esta  concordia  que  el  rey 
de  Navarra  hubiese  pata  si  y  sus  sucesores  todo  lo  que 
él  habia  ganado  dentro  en  Aragón,  qoe  era  Salvatierra, 
y  lo  que  llamaban  el  Terminal  déla  Real,  y  acabada  la 
guerra  entre  Aragón  y  (eslilla  ,  si  el  rey  de  Navarra 
tuviese  guerra  con  el  rey  de  Francia  .  habia  el  rey  de 
valerle  por  mar  y  por  tierra  ,  y  darle  sueldo  para  mil 
hombres  de  armas  por  todo  el  verano  y  estío,  y  para 
quinientos  por  el  invierno.  Para  en  seguridad  que  esto 
se  cumpliría  hizo  el  rey  de  Aragón  pleito  homenaje  al 
fuero  do  España ,  y  habia  de  poner  en  rehenes  la  ciu- 
dad de  Jaca  ,  y  las  villas  y  castillos  de  Sos ,  Uncas- 
tdlo ,  Ejea  y  Tiermas ,  declarando  que  faltando  de 
cumplir  dentro  de  tres  meses  después  de  ser  requerido 
todo  esto,  esta  ciudad  y  villas  con  sus  términos  fuesen 
del  rey  de  Navarra ,  y  habíanse  de  entregar  luego  á 
i  Ramón  Ala  man  de  Cervcllon,  para  que  él  los 


tuviese  en  tercería ,  para  lo  cual  habia  de  hacer  pleito 
homenaje  al  rey  de  Navarra,  y  desnaturarse  de  la  fide- 
lidad que  debia  al  rey  de  Aragón  ,  como  era  costum- 
bre. Quiso  también  el  rey  de  Navarra  que  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  se  obligase  con  grandes  juramentos 
y  homenajea  que  le  seria  bueno  y  leal  amigo,  y  que  se 
baria  su  vasallo  contra  todos  los  hombres  del  mundo: 
y  que  con  todo  su  poder  procurarla  que  se  guardase 
y  cumpliese  esta  concordia :  y  en  caso  qoe  por  parte 
del  rey  de  Aragón  se  quebrase  fuese  de  su  parte.  Tam- 
bién se  habían  de  obligara  esto  los  condes  de  Ribagor- 
za  y  Trastornara :  y  aunque  .don  Bernardo  de  Cabrera 
rehusó  mucho  de  hacerse  vasallo  del  rey  de  Navarra, 
dicieodo  que  nunca  habia  querido  ser  vasallo  de  nhv 
gun  principe,  sino  del  rey  de  Aragón  ,  el  rey  de  Na- 
varra porfió  sobre  ello,  afirmando  que  no  firmarla  la 
concordia  de  otra  manera:  y  el  rey  mandó  con  grand.- 
instancia  por  la  té  y  naturaleza  qoe  le  debia ,  qoe  lo 
hiciese,  y  asi  lo  hizo,  exceptuando  el  servicio  de)  rey 
y  del  duque  de  Girona.  A  lo  que  el  rey  de  Navarra  se 
obligaba ,  era  á  hacer  guerra  al  rey  de  Castilla,  y  á  sus 
hijos,  juntamente  con  el  rey  de  Aragón  con  todo  su 
poder:  y  para  en  seguridad  d  ello  habia  de  entregar  a 
Arnaldo ,  señor  de  Lusa  ,  que  era  privado  suyo ,  y  su 
camarero ,  y  algunas  villas  y  castillos  que  erao  Sen- 
guisa  la  Vieja  y  Nueva,  Gallipienzo,  San  llartio  de 
Ujue ,  Aivar ,  Caseda  la  Peña  ,  y  Pitillas ,  para  que  se 
entregasen  al  rey  de  Aragón  y  fuesen  suyas ,  si  por  su 
culpa  faltaba  a  lo  capitulado:  y  fué  acordado  que  esto 
estuviese  en  gran  secreto  entre  los  reyes ,  y  entre  los 
condes  de  Ribagorza  y  Trastornara .  y  don  Bernarda 
de  Cabrera ,  y  Ramón  Alaman  de  Cervellon ,  lo  cual 
se  firmó  en  la  capilla  del  castillo ,  y  los  reyes  lo  jora- 
ron  solemnemente  sobre  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía  ,  que  estaba  sobre  el  altar,  y  el  uno  al 
otro  se  hicieron  pleito  homenaje.  Jurada  que  fué  esta 
concordia  se  acordó  entre  los  reyes  que  de  la  conquista 
que  se  habia  de  emprender  de  los  reinos  de  Castilla 
contra  el  rey  don  Pedro ,  el  rey  de  Navarra  hubiese 
ó  Búrgos  ,  y  toda  la  tierra  y  señorío  que  se  llamaba 
Casilla  Vieja:  y  allende  desto  la  ciudad  de  Soria  y 
Agreda,  y  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y  las  otras  tierras 
que  antiguamente  lueron  del  reino  de  Navarra:  y  para 
el  ley  de  Aragón  quedasen  los  reinos  de  Toledo  y  Mur- 
cia :  y  en  caso  que  el  conde  de  Trastamara  quisiese 
estorbarlo ,  lo  compeliesen  á  ello.  Declaróse  otra  cosa 
mas  deshonesta  para  tratarse,  que  para  ponerse  en 
ejecución  :  que  en  caso  que  el  rey  de  Navarra  pudiese 
acabar  por  cualquiera  via  que  el  rey  de  Castilla  fuere 
muerto ,  ó  preso  por  el  mismo  rey  de  Navarra  6  por 
los  suyos  y  se  entregase  al  rey  de  Aragón,  se  le  darfa  la 
ciudad  de  Jaca  con  sus  tiradnos  ,  asi  de  las  monta- 
ñas ,  como  de  la  canal  que  llamnban  de  Jaca  .  y  ios 
castillos  y  villas  de  Sos ;  tTncastitlo ,  Ejea  y  Tiermas^ 
y  mas  doscientos  mil  florines  :  en  tanto  estimaba  el 
rey  la  vida  y  persona  de  su  enemigo.  Esto  fué  lo  qoe 
resultó  de  las  vistas,  aunqne  dou  Pedro  López  de  Aya- 
la  escribe  que  "fueron  en  Sos  ,  y  con  trato  qne  se  twro 
entre  los  reyes  para  matar  al  conde  de  Trastamara, 
porque  el  rey  de  Castilla  habia  ofrecido  al  rey  de  Ara- 
gón por  medio  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  si 
mataba  al  conde ,  le  volvería  toda  la  tierra  que  le  ha- 
bia ganado:  y  por  lo  mismo ,  prometió  al  rey  de  Na- 
varra que  le  daria  la  villa  de  Logroño,  y  que  el  conde 
no  quiso  entrar  con  ellos  en  el  castillo .  sino  entregán- 
dose primero  á  Juan  Ramírez  deArellano,  que  era 
camarero  del  rey  de  Aragón  :  y  que  estando  junto» 
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pudo  ejecutar  lo  de  la  muerte  del  conde,  porque 
aquel  cu  Utilero  oo  quiso  dar  á  ello  tusar.  Después  de 
las  vistas ,  se  fué  el  rey  pare  Huesca :  y  entendiendo 
alil  á  veinte  y  ocbo  del  roe»  de  agosto ,  que  el  rey  de 
Castilla  se  habla  partido  de  Borja  y  Megallon ,  con 
grande*  compañías  de  gentes,  y  se  Iba  ¿  Calatayud, 
temiendo  no  viniese  contra  in  villa  deDaroca ,  que  era 
tu  principal  fuerza  que  quedaba  en  el  reino  opuesta  A 
loa  enemigos,  mandó  que  todas  las  compañías  de  {¡en- 
te de  caballo,  y  las  huestes  de  los  sohrejunlerlas  se  vi- 
niesen A  Zaragoza,  para  qoe  si  conviniese,  fuesen  á  so- 
correr al  maestre  deCalatrava,  que  estaba  en  Daroca.y 
quedó  Jimeo  Lopes-de  Em  bu  n,  capitán  déla  sobrejun- 
tcrla  de  Ejea  con  alguna  (tente  en  aquolla  frontera  de 
Eje*  yTahuste.  A sentA ronse  treguas  por  solos  seis  días, 
y  ei  rey  se  vino  de  Huesca  para  Zaragoza  á  seis  del 
mes  de  setiembre ,  y  mand6  acercar  todas  sus  gentes 
6  las  fronteras  de  Calatayud  ,  A  donde  el  rey  de  Cas- 
tilla estaba  con  toda  eu-pujanza  :  pero  como  entro  el 
invierno. el  rey  de  Castilla,  dejando  bien  proveídas 
Sus  fronteras,  se  partió  para  la  ciudad  de  Sevilla. 

Cap.  XLIX.— De  la  pristan  oYÍ  infante  don  Luis  de  iVo- 
varrat  y  que  los  castellanos  se  apoderaron  dW  castillo 
de  Castetfabib. 

Por  este  tiempo  fué  preso  por  don  Alonso ,  conde  de 
Ribagnrxa,  el  ¡nfaotedoo  Luis  de  Navarra,  andando  con 
cierta  gente  de  caballo  por  la  frontera  de  Navarra  y  de 
A  ropón :  lo  cual  se  hizo  mañosa  y  fingidamente,  deján- 
dose el  infante  prender,  por  cubrir  los  tratos  que  pasa- 
ban entre  el  rey  y  et  rey  de  Navarra  su  hermano:  y 
sabiendo  los  de  Castelfabib  lo  desta  prisión,  creyendo 
que  se  habla  rompido  la  guerra  entre  Aragón  y  Na- 
varra, fuéroo  A  combatir  el  castillo  que  estaba  en 
poder  do  los  navarros  ,  después  que  se  puso  en  rehe- 
nes por  la  capitulación  de  Murviedro.  Fueron  muertos 
en  el  combate  del  castillo  y  presos  los  mas  de  los  que 
estaban  en  su  defensa  ,  no  sin  mucho  daño  de  los  que 
le  comUillan:  pero  no  pudieron  ganar  una  fuerza  que 
llamaban  la  Celoquia  ,  Antes  cargó  tanta  gente  en  ayu- 
du  de  los  que  la  defendían,  que  no  pudiendo  ser  los 
nuestros  socorridos ,  mal  de  su  grado  y  por  fuerza  se 
rindieron  A  los  enemigos ,  y  la  gente  del  rey  de  Casti- 
lla se  apoderó  del  rastillo  y  lugar ,  y  dejó  en  él  el  rey 
por  alcHide  uu  caballero  natural  de  Toledo.  Temién- 
dose entonces  que  por  parte  del  rey  de  Castilla 
no  se  tuviese  trato  de  haber  A  su  poder  In  villa  y  casti- 
llo de  Murviedro  y  Almenara  ,  que  también  se  hablan 
puesto  en  tercería  por  razón  de  la  concordia  pasada,  y 
los  tenia  don  Martin  Enriquez  de  la  larra,  procuró  el 
rey  con  el  rey  «le  Navarra  ,  que  estuviesen  a  muy  bue- 
na custodia,  y  se  proveyesen  de  nías  gente ,  para  que 
se  hiciese  dellos  conforme  á  lo  que  estaba  capitulado. 
Entónces  proveyó  el  rey  en  lugar  del  conde  de  Riba- 
gorza ,  por  general  del  reino  de  Valencia,  en  las  ciuda- 
des de  Valencia  y  Jáliva  ,  y  en  Algecira  y  en  todos 
los  lugares  que  hay  hasta  Sejona  ,  A  un  caballero  muy 
principal  de  aquel  reino,  que  se  decía  Pedro  de 


Cap.  L  —  De  las  seguridades  que  se  dieron  por  el  rey  al 
conde  de  Trastamara,  para  que  le  Sirviese  en  esta 
guerra. 

Siendo  partido  el  rey  de  Castilla  para  la  Andalucía, 
de  proveer  en  lo  de  so  armada,  y  continuar  la 
por  mar  y  por  tierra ,  el  rey  determinó  de  ir  A 
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Barcelona,  para  dar  también  órden  que  la  luya  se  pu- 
siese Apunto:  y  no  ae- detuvo  en.  Zaragoza  mas  de 
hasta  veinte  del  mes  do  setiembre.  Teoia  en  esta  sazón 
el  conde  da  Trastamara  toda  la  gente  de  guerra  y  la  ca- 
ballería de  Castilla,  que  seguían  al  ¡afeóle  don  Fer— 
nando  ,  y  habíanse  ya  recogido  A  él  sus  hermanos  don 
Tetlo  y  don  Sancho,  que  ledejarou  por  seguir  al  infan- 
te, y  eran  mas  de  ochocieolos  de  caballo,  y  con  el  Ion 
andfiba  apartado  de  las  otras  cotnpeuJes  y  tan  en  ór- 
den ,  como  si  tuviera  los  enemigos  presea! es ,  recelán- 
dole del  rey  de  Aragón ,  hora  viniese  en  su  noticia, 
queso  trató  de  matarle,  ó  lo  sospechase.:  y  publicó 
quesequeria  volver  A  Francia  porque  u©  se  tenia  por 
seguro  quedando  en  servicio  del  rey  de  Aragón.  Vis* 
to  cuanto  convenía  que  el  conde  en  esta  sazou  no  se 
ausentase .  determinó  el  rey  de  darle  todas  las  seguri- 
dades que  le  pedia  porque  se  asegurase  mas ,  y  le  tu- 
viese mas  cierto  en  su  servicio.  Anduvieron  entre  ellos 
diversas  embajadas,  y  Analmente  se  vieron  en  la  igle- 
sia de  Castellón  do  la  Puente  de  Monzón  A  seis  de  oc- 
tubre desle  año:  y  de  allí  se  concertaron  ,  qae  el  rey 
pusiese  al  infante  don  Alonso  su  hijo  en  rehenes  en 
poder  de  Alvar  Garda  de  Albornoz,  ó  de  Fernán  Gó- 
mez de  Albornoz  so  hermouo,  que  era  comendador 
mayor  de  Mental  van,  para  que  uno  deslos  cabal  loros 
le  tuviese  eo  el  castillo  de  Opol ,  que  es  en  Kosellon,  y 
eslA  en  la  raya  de  Francia ,  y  estuviese  debajo  desta* 
condiciones.  Prometía  el  rey ,  que  bien  y  iealmente 
trataría  la  persono  del  conde ,  y  miraría  por  su  bien 
y  honor,  y  de  todos  aquellos  caballeros  y  gente  de 
guerra  que  lo  seguían:  y  qne  ui  el  ni  la  reina  doña 
Leonor  su  mujer,  ni  otro  en  su  nombra  trataría  oes 
ni  tregua  con  el  rey  de  Castilla  sin  su  causeo  Un  iento: 
y  en  caso  qoe  se  moviese  plática  del  la,  luego  le  avisa» 
rían.  Allende  de  la  persona  del  infante  había  do  poner 
el  rey  en  rehenes  un  hijo  y  una  bija  del  conde  de  Oso- 
ña  .  nietos  de  don  Bernarda  de  Cabrera,  A  quien  el 
conde  tenia  por  enemigo :  y  sendos  hijos  de  otros  ca~ 
balleios  principales ,  y  por  cuyo  conaejoel  rey  gober- 
naba tas  cosas  de  su  estado,  que  eren,  Ramón  Ata- 
mán de  Cervellon ,  Francés  de  Perellós ,  Pedro  Jordán 
de  Urries  mayordomo  del  rey ,  y  Jordán  Peres  de  Ur- 
riea ,  gobernador  de  Aragón ,  y  mosen  Lope  de  Gur* 
rea  :  é  hizo  el  rey  juramento  de  cumplirlo  en  mano* 
de  don  Pedro  de  Clasquerin ,  arzobispo  de  Tarragona . 
Con  esto,  había  de  poner  el  conde  don  Enrique  en 
rehenes  A  su  hijo  don  Juan,  eo  poder  de  don  Juan  Ra- 
mírez de  Arellano ,  ó  de  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
para  que  lo  tuviesen  eo  el  castillo  de  Taltaull,  que  está 
también  en  el  condado  de  Roeellon  ,  con  condición, 
que  bien  y  Iealmente  serviría  al  rey  y  mirarla  por  su 
honor,  como  buen  vasallo  debe  guardar  á  su  señor  na- 
tural. Allende  de  su  hijo,  ponía  en  rehenes  un  primo 
del  comendador  don  Gonzalo  Mejla ,  que  sedéela  Ruy 
Muñís ,  y  loa  hijos  mayores  legítimos  de  Juan  Gonzá- 
lez de  Basan .  Fuer  Pérez  de  Ouiñones ,  Gonzalo  Gon- 
zález de  Lucio,  y  de  Gómez  Carrillo:  y  ana  hija  de 
Pedro  Fernandez  de  Velasco,  y  otra  de  Pero  González 
Carrillo:  y  un  hijo  de  Ruy  González  de  Trasroiere,  y 
otro  de  Gonzalo  Mejla  de  la  Puente :  y  un  hermano  de 
Juan  Fernandez  de  G  rija  Iva,  y  los  hijos  de  Gonzalo 
Fernandez  de  Zorita,  y  de  Juan  Martines  de  VilUizan, 
y  deGarci  Sánchez  de  Buslamaiile  y  otros  caballeros, 
que  eran  de  la  cesa  del  conde  y  sus  privados,  y  A 
quien  él  tenia  grandq  obligación.  Por  esta  causa  se 
entregaron  el  castillo  de  Opol ,  que  estaba  en  poder  de 
Francés  Zagarriga,  y  el  de  Taltaull ,  que  le  tenia  Fian  • 
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céSjtorYrcHós.  k  Fernán  Gomes,  y  Alvar  Garda  de 
Albornoz ,  y  A  den  Juan  Marunez  «Je  Luna  ,  para  le— 
aeren  dios  las  rehenes.  Do  Castellón  prosiguió  el  rey 
su  camino  ,  y  catando  en  Bínete r ,  el  conde  de  Trasto- 
rnara le  hizo  donación  del  reino  de  Murcia,  y  de  la  do- 
dad  de  Cuenca  ,  y  de  otros  lugares  y  castillos  de  la 
frontera  dd  rdno  de  Castilla  ,  como  hombre  que  ya 
tenia  concebido  en  su  pensamiento  que  se  pedia  em- 
prender Id  conquista  de  aquel  reino ,  y  salir  non  ella. 
Esté  año  por  d  mes  de  julio  murió  en  Catania  la  rei- 
na doña  Cosíanse ,  hija  del  rey  de  Aragón  y  mujer 
del  rey  don  Fadriqoe  de  Sicilia :  y  dejó  uoa  hija  que 
fu*  la  infanta  doña  María,  que  sucedió  en  d  reino  a  su 
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Caf.  LI. — De  la  mirada  del  rey  de  Castilla  en  «i  reino 
df  Valencia,  y  que  el  rey  determino  de-  enviar  en  tu  so- 
corro al  (tugue  de  Girona. 

Aunque  d  rey  de  Castilla  se  apartó  tanto  de  las  fren» 
lera*,  y  pareció  que  sobreseía  en  la  guerra  por  este  in- 
vierno, fui  mas  pa ra  posar  el  mayor  cuerpo  dellaé  otra 
parte ,  y  con  todo  su  poder  cargó  luego  contra  el  rer- 
no  de  Valencia.  Esto  hizo  muy  astutamente,  así  por 
tener  el  rey  toda  la  mayor  fuera  desn  gente  en  Ara- 
gón ,  como  por  entender  que  no  podia  valerse  dd  rey 
de  Navarra ,  con  cuyo  socorro  se  hito  tanto  daño  por 
estas  fronterus.  Entró  luego  stn  detenerse  un  punto 
con  todo  su  ejército  por  las  fronteras  dd  rdno  de  Hor- 
da ,  y  gano  ios  lugares  y  castillos  de  Alicante,  Elché 
yCrevillen,  que  estaban  aun  en  poder  de  gente  del 
infanta  don  Fernando  :  y  Apartido  se  le  rindieron  la 
Muda  i  Callosa.  Monforte,  Deoio.  Gallinera.  Hebo- 
lledo,  Azpe  y  Elda,  y  otros  castillos:  y  también  se 
le  dieron  Gandía  y  Oliva  ,  y  se  apoderó  de  Sejons, 
por  trato  de  algunos  que  la  rindieron,  y  puso  grande 
terror  en  todo  aqud  reino,  porque  ain  parar  pasaba 
adelante  a  ponerse  con  su  real  sobre  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Esto  fué  por  el  mes  de  diciembre  denle  año ,  y 
siendo  partido  d  rey  de  Barcelona  A  din  deste  mes, 
viniendo  por  sus  jornadas  é  Lérida,  en  el  camino  tuvo 
nueva  en  cuanto  peligro  estaban  las  cosas  de  aqud 
reino:  porque  en  Valencia  habia  gran  fulla  de  vian— 
dss,  y  su  enemigo  por  mar  y  por  tierra  ,  con  todo 
su  poder  se  iba  acercando  contra  aquella  ciudad. 
Detúvose  en  Lérida  algunos  días ,  y  tuvo  en  ella  la 
fiesta  de  Navidad  del  año  de  nuestro  Señor  de  mH 
y  trescientos  y  sesenta  y  cuatro:  y  allí  determinó  de 
ir  personalmente  A  socorrer  aquella  ciudad,  dejando  en 
órden  tas  fronteras  de  Aragón  ,  porque  én  su  defens* 
consistía  lodo  su  honor  y  estimación.  Mas  como  aun 
en  este  tiempo  no  estuviese  del  todo  asegurado  del 
rey  de  Navarra .  y  el  conde  Enrique  sndavtese  con  el 
mismo  temor  que  anles  ,  porque  no  8©  habian  aun  en- 
tregado las  rehenes  que  se  le  habian  de  dar  de  parte 
del  rey  ,  y  la  condesa  de  Osona  no  quería  dar  sus  hi- 
jos ,  fué  necesario  ddenerse :  y  acordó  de  enviar  en 
gocor  ro  de  Valencia  al  duque  de  Girona  6u  hijo  primogé- 
nito. Vinieron  en  esta  sazón  de  parle  del  rey  de  Na- 
varra a  Montón  ,  el  infante  don  Luis,  y  Juao  de  Hona- 
coi  t ,  para  dar  órden  que  sus  alianzas  se  confirmasen: 
y  estaba  ya  declarado  por  d  rey  de  Navarra  ,  que 
d1  rey  de  Castilla'  habia  fallado  A  la  concordia  que  se 
trató  con  d  rey  de  Aragón  :  y  estando  d  rey  eu  Mon- 
zón, el  primero  de  enero  deste  año ,  envió  a  requerir 
a  don  Martin  Enriques,  que  le  entregase  los  castillos 


al  pleito  homenaje  que 


pues  en  Sariñena  el  rey  concertó  coa  el  infante  que  se 
viesen  el  rey  de  Navarra  y  él  otra  vez,  y  para  esto 
se  viniese  su  hermano  A  Sangüesa,  y  sobre  esto  ero  n  >a 
idos  al  rey  de  Navarra  ,  Ramón  Afaman  de  Cerveilon, 
y  Berenguer  de  Puu :  y  postreramente  fué  enviado  de 
Sariñena  á  seta  del  mes  de  enero,- don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  para  concertar  la  conclusión  de  sus  alia  notas» 
y  el  locar  de  las  vistas.  Era  el  duque  de  Girona  muy 
mozo, que  no  tenia  aun  catorce  años  cumplidos:  y 
acordó  d  rey  de  enviar  con  tí  al  infante  don  Pedro,  aun- 
que era  religioso  y  profeso  de  la  orden  de  San  Francis- 
co, y  al  conde  de  Urgd ,  y  al  vizconde  de  Cardona  :  y 
proveyó  que  en  caso  que  estos  grandes  se  hubiesen 
de  ausentar  ,  el  infante  se  gobernase  por  el  consejo  dr» 
cuatro  caballeros  catalanes,  que  erau  ,  don  Beretiguer 
de  Abdla,  don  Bernardo  de  So ,  fray  Guillen  de  Gui- 
mera  y  Tomás  de  Marza:  y  que  se  estuviese  al  parecer 
de  los  tres ,  ó  de  loa  -dos  destos  caballeros,  con  que 
entro  dios  concurriese  Tomás  de  Marea ,  de  quien  d 
rey  mostró  nacer  gran  confianza.  Hablan  de  ir  con  el 
infante  quinientas  de  caballo,  y  entre  dios  las  < 
ñlas  del  conde  y  dd  vizconde,  porque  estas  dos  . 
enemigos  del  conde  Trastornara ,  y  estaban  con  grande 
recelo  después  de  la  muerte  del  infante  don  Fernando, 
y  pedían  que  se  les  diesen  grandes  seguridades  ,  y  qoe 
estuviese  en  su  poder  el  infante ,  y  en  esto  se  detenían: 
y  d  rey  mandó  al  conde  de  Urgel  y  al  vizconde,  que  se 
viniesen  para  d  con  otros  barones  de  Cutaluña,  para 
que  partiesen  luego  con  el  infante.  Con  la  nueva  deste 
socorro  fueron  enviados  en  una  galera  don  Gilabert  de 
Centellas  y  Olfo  de  Prosita:  y  se  entraron  en  la  ciudad 
de  Valencia ,  para  animar  la  gente  que  dentro  es  taita, 
que  era  rouoha  y  muy  buena  :  pero  habia  grande  bita 
de  bastimientos ,  y  asi  convenia  acelerar  el  socorro :  y 
el  rey  no  podia  partirse  de  las  fronteras  de  Aragón 
basta  dejar  concertado  lo  del  rey  de  Navarra  ,  y  tener 
cierto  y  seguro  en  su  servicio  al  conde  de  Trasta- 
mera. 

■  ,  * 

Cap.  LII.— De  las  vistas  que  tuvieron  ¡os  reyes  de  Ara- 
gón y  Socarra  en  la  viüa  de  Sos ,  y  déla  yrisUm  d,- 
don  Bernardo  de  Cabrera. 

Cuando  el  rey  creia  que  estaba  de  acuerdo  con  d 
rey  de  Navarra .  en  la  confederación  que  se  había 
platicada  eutre  ellos ,  hallaba  mayor  dificultad  en  la 
conclusión,  y  no  se  quería  declarar  en  la  guerra  con- 
tra su  enemigo  comóestuba  tratado:  ó  porque  entendió 
querrá  sacón  esta  de  haber  todo  lo  que  pidiese  del 
rey  de  Aragón,  ó  por  estorbarlo  con  grande  artificio 
el  conde  de  Trastornara,  basta  que  él  se  hubiese  ase- 
gurado de  entrambos.  Eran  idos  por  esta  causa  A  Na- 
varra como  dicho  es,  Ban  ton  A  la  man  de  Cervdton  y 
Berenguer  de  Pa»,  y  después  Ultimamente  don  Bernar- 
do de  Cabrera ,  y  concertaron  qoe  los  reyes  se  vie- 
sen en  Sangttesa:  y  asi  partió  el  rey  de  Zaragoza  A 
cinco  dd  mes  de  febrero,  y  se  dilataron  las  vistas 
hasta  vdnte  y  tres  del  mismo :  y  habiendo  estado 
allf  solos  dos  días  se  vinieron  los  revés  juntos  a  la 
villa  déteos.  En  este  lugar  el  primero  del  mes  de 
marzo,  se  tornó  A  capitular  entre  ellos,  y  el  rey 
de  Navarra  se  obligó  que  no  baria  paz  ni  tregua 
con  el  rey  de  Castilla ,  sin  voluntad  del  rey  de 
Aragón  :  y  en  caso  que  se  concertase  con  el  rey  de 
Francia,  trataría  que  fuese  el  rey  comprehendido  en 
ella,  y  el  rey  se  Obligaba  6  lo  mismo,  y  daba  en  re- 
henes al  infante  don  Martin  su  hijo,  y  hablan  de  ha- 
cer pleito  homenaje  al  rey  de  Navarra  para  que  se 
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cumpliese,  loa  de  la  casa  y  fangrc  real,  y  algunos  tk 

«o*  hombres  y  caballuros  de  Aragón  y  Cataluña  ,  que 
fueron  estos.  Los  infantes  doo  Pedro  y  doo  Ramón 
Uereoguer,  doo  Alonso  conde  de  Ribagorza  y  Denla, 
dou  Pedro  conde  de  Urgel ,  don  Juancoude  de  Pra- 
des,  hermano  del  conde  de  Ribagorza ,  y  don  Juan 
que  fué  conde  de  Ampurias,  hijo  del  infanta  don  Ra- 
inon  Bercnguer,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don 
bernardo  de  Cablera,  el  vizconde  de  Rocaberli,  don 
Blasco  de  Alagun,  doo  Pedro  Fernandez  de  Ijar,  don 
Luis  Cornei,  Ramou  Ala  man  de  Cer  vellón,  don  fie» 
reoguer  de  Abolla  ,  Jordun  Pérez  de  Urdes,  goberna- 
dor de  Aragón .  Domingo  Cerdau  justicia  de  Aragón, 
masen  Lope  de  Gurrea,  Berenguer  de  Pau,  Pedro  Jor- 
dán de  Urdes  mayordomo  del  rey,  y  Ramón  de  Pe- 
guera mayordomo  déla  reina  de  Aragón:  y  lo  min- 
ino habiau  de  juiar  los  procuradores  de  las  ciudades 
de  Zaragoza  ,  Barcelona ,  Lérida  y  Tortosa ,  y  de  la 
villa  de  Perpiñan.  En  nombre  del  rey  de  Navarra, 
habian  de  jurar  esta  concordia ,  doo  Juou  Ramírez 
de  Arellauo ,  Pero  Ramírez  de  Arellano ,  don  Martín 
Enriquez,  el  señor  da  Lusa,  Rodrigo  de  Oriz,  Juan 
(te  Uonocort ,  Simón  do  Adres  i  y  las  ciudades  y  vi- 
llas de  Pamplona  ,  Tudela ,  Eslella ,  Olit ,  la  Guardia 
y  Viaoa :  y  dejaba  el  rey  de  Navarra  al  rey  en  relle- 
nes algunos  hijos  de  ricos  hombres,  que  fueron,  un 
hijo  del  infante  don  Luis  su  hermano,  y  los  hijos 
de  don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  de  doo  Martin 
Eoiiquez,  y  del  señor  de  Agramoutc,  y  de  Ueltran  de 
Guevara ,  y  de  Fernán  Gil  de  Asió,  y  de  Martin  Mar-» 
tinez  de  Oriz ,  y  de  Miguel  Sánchez  de  Ursua  y  otros. 
Quedó  declarado  que  si  la  sucesión  del  reino  de  Aragón 
recayese  en  el  infante  don  Martin,  y  ponieodoel  rey  en 
rehenes  al  infante  doo  Alonso  su  hijo,  ó  A.otro  si  le  na- 
ciese ,  ó  no  teniendo  otro  hijo,  dando  una  de  las  infan- 
tas sus  hijas,  en  tal  caso  el  rey  de  Navarra  fuese  obli- 
gado de  volver  al  infante  don  Martin  ,  y  porque  el  rey 
no  podía  pagar  entonce»  tanta  suma  de  dinero  como 
estaba  tratado  qoe  se  diese  al  rey  de  Navarra,  y  por 
esta  causa  había  obligado  Ja  ciudad  de  Jaca  y  las  villas 
de  Sos,  Uocaslillo.  Ejea  y  Tiermas,  que  leoia  en  re- 
henes Ramón  Afaman  de  Cervellon,  en  virtud  de  la 
primera  concordia,,  se  concertó  que  luego  se  entre- 
gasen al  rey  de  Navarra  para  que  las  tuviese  en  rene» 
n«s  y  por  prendas  del  dinero  que  había  de  recibir: 
y  allende  desto,  dentro  de  veinte  dias  se  habían  de 
dar  al  rey  de  Navarra  en  Sos,  cincuenta  mil  florines 
para  el  sueldo  de  la  gente  que  habla  de  hacer  para 
esta  guerra.  Todo  esto  fué  jurado  por  ambos  reyes  ! 
eo  la  iglesia  de  Sos  ,  sobre  el  Santísimo  Sacramento 
del  cuerpo  de  nuestro  Señor ,  'a  dos  dias  del  mes  de 
marzo ,  y  se  hicieron  pleito  homenaje  el  uno  al  otro :  y 
tratóse  entre  ellos  que  pagado  el  dinero,  y  entregados  I 
los  castillos  y  concertándose  con  ellos  el  conde  de  Tras- 
tamara ,  había  de  bacer  la  guerra  el  rey  de  Navarra 
al  rey  de  Castilla  juntamente  con  ellos.  Halláronse  en 
esta  concordia  con  Jos  reyes,  el  conde  de  Rihagorza, 
y  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  don  Juan  Ramírez  > 
de  Arellano,  y  la  reina  que  se  bailó  también  presen-  ¡ 
te  la  juró,  señaladamente  lo  del  matrimonio  delin.  i 
íanlc  don  Juan,  con  hermana  del  rey  de  Navarra. 
Enlóuces  también  se  concertaron  el  rey  de  Navarra  y 
el  conde  de  Trastamara  ,  con  estas  condiciones,  que 
habiendo  el  rey  de  Navarra  de  recibir  eo  rehenes  al 
infante  don  Martin  ,  fué  contento  que  se  entregase  al 
conde  para  que  le  tuviese  en  el  castillo  de  Opol :  y 
que  los  lujos  de  los  caballeros  que  el  rey  do  Navarra 
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daba  eo  rehenes  al  rey  de  A  rasan,  esto  viesen  en 
nombie  de  entrambos  en  la  villa  de  Tamarit,  deba- 
jo desta  condición:  que  el  rey  de  Navarra  baria  guer- 
ra al  rey  de  Castilla,  entrando  en  persona  en  su  rei- 
no, y  que  bien  y  lealmente  guardarla  la  persono  del 
conde  de  Trastamara ,  y  de  don  Tello  y  dou  Sandio 
sus  hermanos,  y  do  los  caballeros  y  *ente  que  «on 
ellos  habla  de  entrar  en  el  reino  de  Castilla:  y  no  Jo 
cumpliendo  quedaban  las  rehenes  A  disposición  y  al- 
vedrio  de  |o  que  el  conde  de  Trastamara  quisiese 
ejecutar  en  ellos.  Andaba  el  conde  don  Enrique  tan 
recatado  y  Un  temeroso  de  su  persona ,  que  quiso 
que  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  y  escude- 
ros y  capitanes  que  habían  de  entrar  con  el  rey  de 
Navarra  en  el  reino  de  Castilla  ,  hiciesen  juramento  y 
pleito  homenaje  sobre  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  ¿otes  de  su  entrada, que  guardarían  su 
persona  y  honor  y  estado .  so  pena  de  ser  habidos  por 
infames  y  traidores.  Daba  eo  rehenes  el  conde  al  rey 
de  Navarra .  A  doña  Leonor  su  hija ,  que  después  fué 
reina  de  Navarra ,  y  un  bijo  que  tenia  bastardo  que  so 
decia  doo  Alonso  Enriquez,  y  un  hijo  de  don  Gonza- 
lo Mejia  que  se  llamaba  maestre  de  Santiago,  y  los 
de  Gómez  Can  illo ,  Juan  González  de  Baza ,  y  deSuer 
Pérez  de  Quiñones,  que  había  de  estar  también  en 
rehenes  por  el  rey  de  Aragón.  Obligóse  mas  el  conde 
medíanle  juramento,  de  dar  al  rey  de  Navarra  las 
tierras  y  lugares  que  estaba  acordado  en  la  concordia 
pasada  entre  ambos  reyes,  que  eran  la  ciudad  de  Bur- 
gos, el  señorío  de  Vizcaya  y  la  tierra  que  llamabau 
Castilla  Vieja  ,  y  a  Soria  y  Agreda ,  y  a  las  otras  que 
antiguamente  fueron  del  reino  de  Navarra,  para  que 
fuesen  del  mismo  reino :  y  al  rey  de  Aragón,  los  rei- 
nos de  Murda  y  de  Toledo.  Tambiao  se  obligó  tí  con-  , 
de  que  si  sucediese  de  manera  que  él  alcanzase  á  tener 
titulo  de  rey,  ó  adquiriese  algún  reino  en  el  señor  lo  de 
Castilla ,  que  ayudada  a  sus  propios  gaje*  al  rey  de 
Navarra ,  para  bacer  guerra  abierta  contra  el  rey  de 
Francia:  y  que  con  todos  los  suyos  seria  contra  el 
rey  de  Aragón  en  caso  que  no  cumpliese  con  él  lo  que 
estaba  tratado.  Con  esto  se  partieron  los  reyes  de  Sos, 
y  el  rey  se  fué  A  la  ciudad  de  HuAca,  y  no  podía 
acabar  de  resolverse  con  el  conde  de  Trastamara,  por- 
que no  se  entregaban  en  rehenes  los  nietos  de  doi| 
Bernardo  de  Cabrera  que  estaban  en  poder  de  la  con- 
desa de  Osona  su  madre  en  Cataluña ,  porque  don 
Bei  nardo  era  de  quien  mas  el  conde  se  temía  :  y  sst 
procuraron  su  muerte  con  gran  artificio.  En  esto  in- 
tervinieron con  el  conde  de  Trastamara,  el  conde  de 
Ribagorza  y  don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  á  quian 
el  rey  dióel  castillo  de  Sesa  para  que  pusiese  en  el  A 
su  mujer  y  sus  hijos ,  para  tenerlos  eo  rehenes.  Entre 
el  conde  de  Ribagorza  y  el  de  Trastamara  había  una 
muy  estrecha  amistad  y  grao  confederación  con  ho- 
menajes y  sacramentos  ,  y  eran  compañeros  en  ar- 
mas :  y  aun  Antes  de  la  muerte  del  infante  don  Fer- 
nando ,  estaba  entre  ellos  concertado ,  que  si  el  con- 
de doo  Enrique  por  cualquiera  vía  llegase  A  ser  rey 
de  Castilla ,  daría  al  conde  de  Ribagorza  por  juro  de 
heredad  todas  las  tierras  y  estado  que  tuvo  don  Juan 
hijo  del  infante  don  Manuel ,  y  que  le  daría  sUmn 
oficio  muy  señalado  en  aquellos  reinos ,  y  se  concer- 
tó de  casar  al  hijo  mayor  del  conde  de  Ribagorza. 
que  se  llamaba  don  Jaime,  que  murió  después  mo- 
zo, con  doña  Leonor,  hija  del  conde  de  Trastamara. 
Destos  tratos  resultóla  muerte  del  infante  y  don  Ber- 
nardo do  Cabrera ,  porque  el  conde  de  Trastamara 
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y»  en  vida  de!  infante ,  tuvo  pensamiento  y  fln  de  ha- 
cerse rey  de  Castilla  r  y  tratóse  que  los-  reyes  y  el 
conde  se  viesen :  pero  énles  destes  vistas  quería  el  rey 
acabar  de  resolverse  con  el  conde  don  Enrique,  y 
apresuraba  su  partida  para  el  reino  de  Valencia,  por- 
que la  ciudad  estaba  en  grande  necesidad  de  ser  so- 
corrida por  la  falta  que  tenian  de  viandas ,  y  el  rey 
de  Castilla  se  habla  apoderado  de  la  campiña  de  Bar- 
dana y  de  todos  los  lugares  de  aquella  comarca  basta 
San  Mateo.  Por  otra  parte  el  conde  de  Trastamara, 
como  entendía  que  solo  don  Bernardo  de  Cabrera  era 
el  que  estorbaba  sus  fines,  y  que  gobernándose  por 
él  las  cosas  de  ta  paz  y  de  la  guerra  no  podía  tanto 
prevalecer  su  partido  como  le  conventa  para  ejecu- 
tar lo  que  habla  imaginado,  buscó  forma  como  per* 
derle :  y  esto  se  trató  entre  él  y  algunas  personas  muy 
señaladas  con  gran  sutileza,  y  se  pusieron  mochas  sos» 
pechas  al  rey  para  que  una  vez  lo  mandase  prender: 
y  sin  cumplirse  esto  ,  el  conde  no  se  quiso  asegurar, 
y  hubo  de  ser  aquella  prenda  de  su  confederación. 
Sucedió  asi  que  estando  en  Huesca  el  rey  A  catorce 
del  mes  de  marzo,  escribió  al  conde  de  Riba  gorra  y 
A  don  Bernardo,  que  eran  idos  á  Navarra,  que  se 
viniesen  luego  para  él ,  porque  no  podía  concluir  cosa 
ninguna  sin  ellos  con  el  conde  don  Enrique.  Muchos 
dias  Antes  de  la  concordia  del  rey  de  Navarra  ,  don 
Bernardo  de  Cabrera  se  iba  retrayendo ,  conociendo 
y  pronosticando  el  temporal ,  por  excusarse  de  acon- 
sejar al  rey,  porque  las  cosas  llegaban  á  tal  estado 
que  no  podia  haber  buena  pazcón  el  rey  de  Navar- 
ra, sino  con  darle  una  buena  parte  del  reino,  que 
pensaba  secar  desta  guerra  ,  y  entregándote  luego  los 
castillos  de  su  frontera ,  y  con  ellos  A  Jaca  y  lo  mejor 
de  aquellas  montanas:  y  allende  desto,  el  rey  de  Na- 
varra le  era  gran  enemigo  ,  y  entendía  que  tenia  mu- 
chos émulos  que  calumniaban  sus  servicios.  Por  esta 
causa  se  fué  A  su  casa  y  se  subió  A  Monsorio  ,  y  es- 
cribió el  rey  que  le  diese  licencia  para  descansar  en 
su  vejez  y  al  fln  de  su  vida  algún  día :  y  que  con  su 
persona  y  estado  cuando  necesario  fuese ,  le  servirla 
como  otro  caballero  particular,  bora  pasase  A  dar  la 
batalla  al  rey  de  Castilla  ,  ó  haciéndole  guerra  de  sus 
fronteras.  Pero  el  rey  con  grande  instancia  le  mandó 
que  se  viniese  para  él ,  y  así  lo  hubo  de  hacer:  é  In- 
tervino mal  de  so  grado  en  los  tratos  del  rey  de  Na- 
varra por  parecerlo  que  eran  muy  deshonestos,  y  que 
del  los  se  mormuraba  por  todos.  No  embargante  que 
estando  las  cosas  en  tanto  peligro,  pareció  no  solo  pro- 
vechosa ,  pero  necesaria  esta  concordia,  si  se  hiciera 
luego  la  entrada  con  el  rey  de  Navarra  contra  Castilla 
como  estaba  acordado :  porque  no  se  podia  escusar 
que  se  saliese  della  sin  dar  la  batalla ,  y  ganándola  los 
nuestros,  el  rey  de  Castilla  se  perdia  ,  ó  todo  lo  de  acA 
quedaba  perdido  si  los  enemigos  vencieron  ,  y  esta 
entrado  no  se  podia  hacer  sin  el  rey  de  Navarra.  Pues 
entendiendo  el  rey  de  Navarra  y  el  conde  de  Trasta- 
mara cuan  en  opósito  de  sus  cosas  estaba  don  Ber- 
nardo que  era  el  todo  en  el  consejo  del  rey,  y  que 
el  conde  no  estaba  Seguro  dél,  no  teniendo  A  sus 
nietos  en  rehenes ,  y  que  se  publicaba  por  el  rey  de 
Castilla  que  no  cumplía  la  concordia  de  Murvledro, 
porque  en,  ella  se  1c  habia  ofrecido  por  don  Bernar- 
do que  el  rey  mandaría  matar  al  conde  de  Trasto- 
rnara y  no  se  hacia  ,  se  concertaron  entre  los  dos  do 
procurarle  lu  muerte.  Entró  en  esta  platica  la  reina 
de  Araron  que  de  muy  antiguo  tenia  grande  Mío 
contra  este  caballero ,  é  intervinieron  entre  ellos  el 
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conde  de  Ribagorza ,  y  don  Berenguer  de  Abelts  y  don 
Juan  Ramírez  de  A  rellano,  y  todos  se  conspiraron 
para  tratar  que  el  rey  le  prendiese  ó  le  matasen,  ó 
se  entregase  al  rey  de  Navarra.  Era  ido  en  esta  sazón 
el  rey  de  Navarra  A  verse  con  el  rey  &  Alrnudebar .  y 
vinieron  con  ¿I  el  conde  de  Ribagorza  y  don  Bernardo, 
y  el  trato  se  urdió  de  manera  que  el  jueves  sanio  en 
la  noche,  un  caballero  fué  ¿  decir  A  don  Bernardo 
que  los  condes  de  Ribagorza  y  Trastamara ,  habían 
dicho  dél  tales  cosas  al  rey  que  tocaban  mucho  á 
*u  honor,  y  toda  aquella  noche  estuvo  con  grande 
temor  que  no  le  matasen.  Otro  dia  muy  de  ma- 
ñana envió  A  suplicar  al  rey ,  que  fuese  A  so  po- 
sada, porque  él  estaba  indispuesto:  y  luego  el  rey 
foé  A  verle  y  don  Bernardo  le  dijo,  que  sabía  que 
se  andaban  fabricando  contra  él  cosas  muy  graves,  y 
le  suplicó  que  no  diese  crédito  A  sus  enemigos,  pon 
él  sabia  bien  como  le  habia  servido:  y  con  estas  pala- 
bras se  despidió  del  rey  y  le  besó  la  mano.  Tras  esto, 
estando  los  reyes  para  ir  A  la  iglesia  al  oficio  del  vier- 
nes santo,  so  movió  grande  rumor  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  los  condes  de  Ribagorza  y  Trastamara ,  y  dije- 
ron al  rey ,  que  tenian  por  cierto  que  habian  de  ma- 
tar uno  del  los  aquel  dia,  y  que  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra puso  esta  sospecha  A  cada  uno  de  los  tres.  El  rey 
mandó  entónces  llamar  A  don  Bernardo ,  par»  averi- 
guarlo con  él  en  su  presencia ,  y  fué  A  llamarle  a  su 
casa  de  parte  del  rey  Guillen  Doz,  y  después  el  vtaso- 
de  de  Rocaberti:  pero  él  se  escusó  diciendo,  que  esti- 
ba mal  dispuesto:  y  entónces ,  estando  el  rey  oyendo 
la  pasión,  mandó  A  un  caballero  que  era  su  alguacil, 
quese  llamaba  Carel  López  de  Sese ,  que  después  tos 
gobernador  de  Aragón ,  que  le  llevase  preso:  pero  en 
ya  salido  de  Alrnudebar  y  llevaba  consigo  alguoos  de 
ra  bailo  y  de  pié  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y 
de  Francés  de  Sanclemonte:  y  dejó  escrito  al  rey  qao 
él  se  iba,  de  lemor  que  el  rey  de  Navarra  y  los  condes, 
le  querían  matar.  Volvió  Garci  López  A  la  iglesia  pera 
decir  al  rey.  que  don  Bernardo  era  ido:  y  al  rey  mandó 
que  fuése  en  su  seguimiento  y  lo  prendiese ,  como  con- 
vencido délos  delitos  de  que  le  Inculpaban:  y  el  conde 
de  Trastamara  ,  que  muchos  dias  Antes  procuraba  so 
perdición,  proveyó  que  fuesen  con  Garci  Lopex alga- 
nos  capitanes,  con  lai  compañías  de  gente  decíalo 
délos  suyos  y  le  siguieron:  y  cuando  llegaron  á  vrfe 
de  Ejea ,  descubrieron  que  don  Bernardo  dejaba  el  ca- 
min  j  real  de  Ejea  y  atravesaba  hAcla  la  sierra.  Ton** 
Garci  f-opez  en  Ejea  alguna  gente  de  la  del  rey ,  y  toá- 
ronle siguiendo  hasta  Carcastillo ,  que  es  del  reino  de 
Navarra  ,  A  donde  se  fué  á  recoger ,  y  con  el  alboroto 
cerraron  las  puertas  del  lugar :  pero  en  llegando  «ar- 
el López,  requirió  A  los  vecinos  que  le  detuvieses, 
pórqoe  é!  venia  con  mandado  de  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra ,  para  prenderte.  Entónces  escribió  don  Ber- 
nardo una  carta  al  rey  en  muy  pocas  palabraSi  Q08 
decía  asi:  «Señor,  yo  por  recelo  que  habia  de  algunas 
personas,  mé  Vine  A  Navarra:  y  por  esla  razón  .  no  en- 
tiendo haber  hecho  cosa  contra  vos.  SI  me  enviasteis* 
decir  que  viniese  A  vos,  y  por  recelo  üon  lo  n* 
lo  devedes ,  señor ,  a  ver  por  mal ,  que  muchos  sen  * 
vuestro  reino  ,  que  con  sospecha  no  vienen  A  vos.  Por- 
que señor ,  habed  por  bien  ,  que  por  esla  eso» 
non  avades  saña  contra  mi.  Pero  si  alguno  dice  cosa 
contra  mi  honor ,  yo  señor,  responderé  tan  cumpli- 
mente, como  menester  sea.  Escrita  de  mi  man" 111 
Carcastillo  SAbado  Antes  de  Pascua  •  Luego  llrpó  man- 
dato del  rey  de  Navarra ,  para  que  le  entregasen  A 
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ci  López ,  y  lo  llevó  el  castillo  de  Morillo.  Despees  des- 
U> ,  d  rey  de  Navarra  se  partió  do  Atmodcbar,  y  el 
mismo  día  se  fué  el  rey  al  lugar  de  Sesa  ¡  A  doade  esta- 
la la  reina:  y  llegando  el  rey  de  Navarra  A  Oliteé  seis 
«.leí  me»  do  abril ,  enrió  ó  don  Bernardo  una  sal  vagmir- 
«ira,  y  por  ella  decía  ,  que  atendido  que  de  voluntad 
*Jel  ruy  de  Araron  se  había  hecho  su  vacilo,  y  por  esta 
causa  tenia  él  oblación  á  defenderle  y  ampararle^  co- 
mo cosa  prepta  suya,  estando  en  su  reino,  por  el  «Vilo 
que  el  rey  de  Aragón  le  tenia,  prometía  de  no  le  remi- 
tir ni  entregar  por  alguna  manera  al  rey  do  Aragón 
siu  su  volontad:  Antes  le  guardaría  y  defenderla,  como 
buen  señor  lo  debía  hacer  con  su  leal  vasallo.  Pero  esto 
fué  para  declarar  mas  la  pasión  y  malicia  que  Intervi- 
no eu  este  tratado,  porque  no  pasó  una  hora,  que  en- 
traron á  donde  estaba  don  Bernardo,  y  partiéndole 
prender  en  so  cámara  ,  sin  ninguna  alteración,  hubo 
tal  revuelta,  que  le  hirieron  muy  mal:  en  loenal  se  en- 
tendió,  que  tuvo  fln  que  entonces  le  matasen:  y  fué 
llevado  al  castillo  de  Novales,  que  se  tenia  por  don  Juan 
Ramírez  de  A  relia  no,  A  donde  estuvo  preso,  hasta  que 
después  le  entregaron  para  darle  la  muorte. 

Cap.  LUI  —Que  el  rey  mandó  ocupar  lo*  bienes  de  la  cá- 
mara apostólica,  y  ios  frutos  de  los  eclesiásticos  quees- 
talan  ausentes  de  sus  reinos,  y  se  comenté  á  proceder 
contra  él ,  á  privación  del  reino  de  Cerdtña., 

En  tiempo  que  el  rey  estaba  en  tanto  peligro  do  per- 
der loaremos  de  A  rogón  y  Valencia  ,  teniendo  ya  gran 
parte  dellos  los  enemigos  en  su  poder,  sucedió  otra  no- 
vedad, qaele  puso  en  condición  que  le  isla  de  Cár- 
dena viniese  en  dominio  estraño.  Esto  fuó  ,  que  siendo 
su  necesidad  tan  grande ,  que  no  bastaba  con  sus  ren- 
tas y  con  los  ser vicios  que  le  hooian  para  sustentarla 
guerra,  mandó  ocupar  todos  los  bienes  de  la  cámara 
apostólica ,  y  los  frutos  y  rentas  de  todos  los  benefi- 
cioe  de  los  cardenales  y  de  las  otras  persono*  eclerina* 
ticas,  qne  estaban  ausentes  de  sos  reinos  :  y  esto  so 
hito  con  públicos  pregones.  Hobia  usado  de  grande  M- 
iieraMdad  con  el  rey  el  papa  Urbano  quinto,  después  de 
su  creación ,  y  de  cuantos  beneficios  hablan  vacado, 
por  muertes  decardenales  y  de  otros ,  no  quiso  que  se 
hiciese  provisión  ,  sino  en  naturales  del  rey:  y  conee^ 
dkMe  las  décimas  por  ciertos  años,  teniendo  considera-^ 
cioo  é  sus  grandes  necesidades  y  guerras-  y  creyendo 
qno  el  rey  lo  mandarla  remediar  ,  fué  tal  la  respuesta» 
que  por  ella  mostraba  quererse  osurpnr  autoridad  para 
poder  ocupar  todos  los  frutos  que  habla ,  y  los  de  alM 
adelante.  Fué  propuesto  este  caso  por  el  papa  en  con- 
sistorio, y  túvose  la  disculpa  por  mas  grave  que  la  cul- 
pa principal;  y  tratóse  de  proceder  contra  el  Tey ,  A 
privación  del  reino  deCerdefia  ,  y  dar  la  investí  (tora  A 
otro  y  descomulgarlo,  y  poner  entredicho  en  sn  reino. 
Teniendo  noticia  desto  don  Juan  Fernandez de  Heredia' 
que  estaba  en  la  córte  de  Avjñon ,  y  tenia  gran  auto* 
ridadeooel  papa  ,  y  con  el  colegio  de  cardenales,  fué 
mucha  parte  para  estorbarlo.  Era  esto  en  sazón,  que 
cualquiera  novedad  cauta  ha  mayor  escándalo,  y  con- 
sideraban las  gentes ,  A  cuanto  peligro  estuvo  la  casa 
de  Aragón,  por  el  desgrado  de  )a  Iglesia,  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  su  vlsaboelo:  y  que  era  común  decir» 
que  A  un  principe  le  debía  bastar  una  guerra ,  por  po- 
deroso que  fuese.  Que  si  la  Iglesia  diese  A  Cerdeñaal 
jaez  de  Arbórea  ,  con  pon  caliente  moverían  la  guerra 
al  rey:  y  en  un  dia  le  harían  rebotar  todos  los  sardos: 
y  «i  por  desgracia  comentaban  »  proceder  contra 
H,  por  la  íorina  que  en  tiempos  pasados  sé  procedió 
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contra  los  reyes  de  Aragón  y  Fronda',  y  contra 
otros  principes  á  privarles  de  sus  reinos  ,  y  pasar  el 
derecho  en  otras  personas,  poco  le  valdrían  los  bienes 
croe  había  ocupado,  qne  no  montaban  quince  mil  flo- 
rines. Decían  que  debía  ser  gran  descontentamiento 
para  el  rey  y  para*  sos  subdito* ,  que  con  su  prdpiá 
manosehnbiese  privado  del  amor  y  favor  de  la  Igle- 
sia,  y  le  tuviesen  el  rey  de  Castilla  y  el  jucr dé  Arbó- 
reo ,  y  los  otros  enemigos :  y  debía  procurar  que  no  lé 
foese  contraria ,  pues  nunca  hubo  rey  ni  príncipe  po-» 
deceso,  que  fuese  contra  ella,  que  íí  la  fin  rio  hiciese 
de  su  propio  daño.  Por  esta  causa  acordó  el  rey  de 
enviar  A  la  córte  del  papa  al  infante  don  Pedro  sn  lio, 
y  A  Glspert  de  T regura  :  y  escusábase  de  lo  hecho; 
diciendo,  que  grandes  letrados  hablan  determinado, 
qoevn  aquel  caso,  que  era  de  estrema  necesidad,  po-» 
dia  tomar  no  solo  ios  frutos  y  rentos  eclesiásticas, 
pero  todo  el  oro  y  piala  de  las- iglesias,  asegurando  de 
pagarlo  A  tiempo  cierto,  pues  solamente  se  convirtiese 
en  defensa  de"  la  tierra ,  A  la  cual  lodos  eran  universal* 
mente  obligados;  legos  y  clérigos,  y  redundaban  en  su 
beneficio.  Que  mayor  ra  ron  habla  de  proceder  contra 
el  rey  dé  Castilla,  que  en  tanto  oprobio  V  vituperio 
déla  universal  Iglesia  habla  quebrontedó  la  par  v 
tregua  que  se  había  asentado  con  intervención  de  dos 
legados,  y  no  se  procedió  contra  él ,  Como  contra  Ino- 
bediente y  rebelde  á  los  mandamientos  apostólicos1, 
y  forraba  A  las  arzobispo»  y  prelados  de  sos  reinos-, 
que  viniesen  personalmente  A  la  guerra  ,  en  ofenda  é 
invasión  de  sos  tierras.  Qno  por  esta 1  razón ,  no  era 
justo  que  so  amenazase  de  hacer  tales  procesos ,  cua- 
les se  acostumbraban  contra  los  cismáticos  é  inobe- 
dientes a  la  sede  apostólica,  siendo  el  católico ,  y  tan 
obediente  hijo  detia ,  como  otro  coalquiera  principe  dé 
ia  rrtsMsndBd.  Más  con  la  Ida  del  infante,  m  safere* 
seyó  Ae  proceder  adelante  en  este  negocio  ,  aunque 
todavía  ,  por  ser  les  lie»  pos  tales  y  estar  él  rey  en 
tanto  estrecho,  toé  causa  que  el  juez  de  Arbórea  ,  de  sa 
autoridad  emprendiese  lo  que  el  papa  ooquiso  con- 
cederle: y  es  intentaron  por  ci  nuevas  tosas  en  Cerdeé 
daña ,  tomándolas  armas  con  la  mayor  'parte  de  los 


Cap.  UV.— -Que  H rey  socorrió  la  ciudad  de  Vatenckt; 
y  se  entró  dentro,  y  etny  dé  Castilla  se  tmtru  m  Afur- 


Hablase  apoderado  al  rey  dé  Castilla  de  lodos  los  lo- 
gares de  la  o«Htn  del  reino  de  Valencia,  y  llegaba  ya  sa 
gente  a  correr  ta  comarca  do  Tdrtote  :  y  él  se  venia 
acercando  cen  parte  de  su  ejército,  dejando  cercada 
la  ciudad  de  Valencia ,  con  esperanza  que  algunos  ve- 
cinos de  Tortosa  ofrecían  do  entregársela  sj  viniese  en 
persona,  porque  aili  había  muchos  de  qoicq  el  rey  de 
Aragón  no  se  daba  ,  que  fueron  servidores  y  criados 
del  infanta  don  Fernando.  Estaba  oo  aqoella  ciudad  el 
dnqno  dé  Girona.espersndoidgunas compañías  de  gen- 
ta  de  cabello,  para  pasar  A  ponerse  en  otros  lugares 
déla  frontera :  y  et  comió  de  Prados  con  oslo  receta, 
envió  alguna*  compañías  de  ballesteros,  para  qae  se 
entra  sen  m  el  castillo  de  Am  peala:  y  mando  el  rey  que 
tuviesecargo  det  castillo  de  Tortosa,  por  ser  muy  in>* 
porteóte,  fray  Guillen  de  GuimerA,  y  qae  se  pusiese 
dentro  con  sus  compañías  de  caballo:  y  el  comiede 
|frgi*| ,  y  el  vizconde  de  Cardona  con  la  gente  de  Ara*- 
gon  y  Cataluña  ,  se  fuéron  A  poner  en  Tortosa  p»s«  «*- 
peraralll  al  rey.  Bra  «pitan  de  la  armada  do  mar- 
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01fo  de  Proxita ,  y  coo  sos  galeras  fué  A  la  playa  de 
Valencia ,  para  enviar  &  los  de  aquella  ciudad  algún 
socarro  de  viandas ,  de  que  tenia  o  mucha  necesidad: 
y  entonces  el  rey  de  Castilla  puso  su  campo  en  el  Grao, 
a  media  legua  de  la  ciudad ,  por  estar  eotre  Valencia 
y  la  mar,  y  no  dejar  entrar  ningún  socorro :  y  espera- 
ba su  armada,  que  estaba  ya  junta  en  Cartajena.  Los 
de  U  ciudad  salían  cada  día  a  escaramuzar  con  loa 
enemigos,  y  hubo  entre  ellos  diversos  reencuentros  y 
escaramuzas,  y  fué  en  todo  muy  señalado  el  esfuerzo 
y  consejo  do  Pedro  Boil ,  que  era  el  capitán  general,  y 
de  los  caballeros  quecou  ¿I  estaban:  y  un  día  se  trabó 
una  muy  recia  escaramuza  entre  la  gente  de  la  ciudad 
y  tas  compañías  de  caballeros  de  don  Fernando  de 
Castro ,  y  de  don  Fernán  Alvares  de  Toledo ,  que  era 
capitán  de  los  escuderos  de  la  guardia  del  rey  de  Caá- 
tilla,  que  eran  doscientos,  gente  muy  escogida  ,  y  pe- 
learon junto  6  las  puertas  de  Sao  Vicente.  Fué  la  bata, 
lia  y  escaramuza  muy  brava ,  y  murió  cu  ella  un  rico 
nombre  de  Galicia  .  que  se  decía  Fernán  Peres  de  Gra- 
des, y  fué  muy  mal  herido  don  Fernán  Alvares  de  To- 
ledo. Estaba  la  ciudad  en  tanto  peligro,  que  no  podía 
ser  mayor  por  la  falta  que  tenia  de  bastimentos,  por- 
que ya  no  había  en  ella  pan,  y  se  mantenían  del  arroz, 
y  aquello  les  iba  fallando ,  y  el  rey  no  podía  partir  en 
su  socorro ,  basta  tener  cierto  y  seguro  en  su  servicio 
al  conde  de  Trasta mará ,  y  esto  dependía  de  la  prisión 
de  don  Bernardo  de  Cabrera  y  aun  de  su  muerte,  y  de 
acabarse  de  entregar  las  rehenes  que  se  habían  de  lle- 
var á  Kosellon*  Como  parte  de  aquello  m  efectuó,  sa- 
lió el  rey  de  A)mudebar  a  veinte  y  cuatro  de  marzo 
para  ir  a  Sesa,  a  donde  estaba  la  reina:  y  porque  para 
el  socorro  era  necesario  que  su  armada ,  que  era  ida 
la  via  de  poniente  ,  estuviese  desta  parte  de  Valencia, 
porque  su  real  se  pudiese  proveer  de  lo  necesario,  en- 
vióse A  dar  aviso  a  Olfo  de  Proxita  con  barcas  de  Tar- 
ragona, Tur  tosa  y  Peñlscola  para  que  se  volviese,  y 
Antes  de  6»lir  de  Alroudebar ,  envió  el  rey  salvocon- 
ducto á  doña  Marta  de  Velasco,  que  fue  mujer  de 
Diego  Perex  de  Sarmiento,  que  mataron  con  el  infante 
don  Fernando  ,  para  que  coo  un  hijo  suyo,  que  se  de- 
cía también  Diego  Pérez,  pudiese  venir  A  Aragón  y  re- 
sidir en  este  reino.  Partió  el  rey  de  Sesa  á  veinte  y  seis 
de  manto ,  y  vínose  n  Zaragoza:  y  proveyó  por  capi- 
tán deata  ciudad  y  de  su  frontero  a  don  Blasco  de  Ala- 
gon ,  y  dióle  el  rey  cargo  de  general ,  cometiendo  su? 
veces  en  las  cosas  de  guerra ,  con  condición ,  que  la 
justicia  que  por  razón  de  su  oficio  se  hubiese  de  ha- 
cer ,  se  ejecutase  con  consejo  de  Domingo  Ceñían, 
que  era  justicia  de  Aragón.  Reparáronse  entonces  los 
muros  de  la  ciudad  ,  que  en  algunas  partease  habían 
caído  norias  crecientes  del  rio,  y  mandóse  A  los  de 
Cariñena  y  Longares,  que  desamparasen  aquellos 
pueblos ,  y  se  recogiesen  A  la  ciudad.  Antes  de  salir 
de  Zaragoza  ,  envió  ei  rey  A  Kodrigo  Sánchez  de 
Colatayud  .  que  era  un  caballero  de  mucho  valor, 
con  algunas  capitanías  de  gente  de  caballo  i  para 
que  con  ellas  se  fuese  al  reino  de  Valencia,  y  se  pu- 
siese en  Algecira,  y  tomó  el  rey  su  camino  para 
Montalvan,  A  donde  A  seis  del  mes  de  abril,  sa- 
biendo que  el  conde  de  Ribagorzn  que  era  capitán 
general  de  la  frontera  de  Castilla,  habió  ganado  a 
los  enemigos  el  castillo  de  Perales,  y  se  iban  acer- 
cando hacia  quella  comarca ,  mandó  a  don  Juan  de 
Ampurias  su  primo,  hijo  del  infante  don  Ramón  Be- 
r,  que  con  las  compañías  de  don  Felipe  de  Luna, 
de  don  Pedro  de  Luna ,  y  de  don  Bernardo 
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de  Vilamarln ,  Bernardo  de  Vafls  y  Guillen  Amoldo 
de  Palou,  que  eran  capitanes  de  gente  de  caballo,  y  ron 
las  compañías  y  gente  de  km  de  Liñan  ,  se  fuése  A  ji 
tar  coo  el  conde  de  Ribagonca,  y  él  se,  detuvo  < 
talvan  ,  esperando  a  los  ricos  hombres  que  quedaban 
en  Zaragoza ,  y  en  las  comarcas  de  Ejea  y  Tanate.  Ht- 
zose entóneos  llamamiento  general  á  los ' hijosdalgo  « 
infanzones  de  todo  el  reino  para  que  con  sos  arena.*  y 
caballos  siguiesen  ai  rey  para  hallarse  con  él  en  la  be- 
talla  que  entendía  dar  al  rey  de  Castilla :  y  ralamente 
quedó  la  sobrejooleria  da  Ejea  para  defensa  y  guarda 
de  aquellas  fronteras.  Detúvose  el  rey  en  Montalvan. 
esperando  la  gente  que  el  rey  de  Navarra  le  bahía  de 
enviar  con.  el  infante  don  Luís  su  hermano,  que  eran 
trescientos  de  caballo:  y  sobre  ello  y  para  qoe  so  en- 
tregase don  Bernardo  de  Cabrera,  fué  A  Navarra  Gara 
López  de  Seso,  pero  el  rey  de  Navarra  no  quería  hac?r 
lo  uno  ni  lo  otro,  sino  que  se  le  diesen  primero  quine» 
mil  florines  para  la  paga  de  la  gente,  y  se  le  entregase 
la  posesión  de  los  lugares  que  había  de  tener  en  pren- 
das por  los  doscientos  mil  i  y  con  esto  ofrecía  de  harrr 
luego  la  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  ,  y  remitir  la 
persona  de  don  Bernardo  si  se  podía  hacer  sin  per- 
juicio de  su  reino ,  ó  que  mandarla  hacer  d*I  justicia 
públicamente  en  presencia  del  mismo  Garci  López  co- 
mo alguacil  del  rey  :  y  para  concluirlo,  volvió  Garci 
López  de  Navarra.  De  Montalvan  se  pasó  el  rey  l  Mo- 
rdía .  y  dejó  cargo  de  aquella  frontera  contra  los  cas- 
tellanos que  estaban  en  Teruel  A  un  caballero  de  la  or- 
den deSau  Juan ,  que  le  babia  servido  mucho  en  esta 
guerra,  que  era  comendador  de  las  casas  del  boapiu! 
de  Zaragoza  ,  y  se  decía  Arnaldo  de  Bardexi :  y  por- 
que las  aldeas  de  aquella  comarca  no  tenían  fuerzas 
en  que  pudiesen  salvarse  los  vecinos  ,  se  mandó  qoe 
se  recogiesen  a  la  fortaleza  de  Morella  que  se  tenia  ea 
aquellos  (lempos  por  inexpugnable.  Continuó  el  re\ 
su  camino  y  fué  de  Morelln  A  San  Maleo,  A  donde  se 
detuvo  esperando  al  conde  de  Tras  taro  ara,  porque  no 
quiso  mover  cun  loa  sayos,  basta  que  se  le  pagase  el 
sueldo ,  y  se  hubiesen  entregado  las  rehenes  en  itose- 
Uon  como  estaba  tratado ,  y  también  al  conde  de  Dr- 
gel:  pero  el  conde  de  Trasta  mará  llegó  A  aquel  lujrar  ¿ 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  abril.  De  allí  pasó  el  rey  A 
Castellón  A  donde  se  detuvo  dos  dios  esperando  toda 
su  gente,  con  determinación  de  ira  dar  la  batalla  ¿1 
rey  de  Castilla,  porque  habla  nueva  cierta ,  que  en 
Valencia  no  tenían  viandas  para  mas  del  mea  de  abril: 
y  el  conde  de  Ribagom  mandó  que  todas  las  compa- 
ñías se  juntasen  en  el  campo  de  Humana.  En  la  ar- 
mada que  el  rey  tenia,  no  había  mas  de  liaste  diez 
galeras,  cuyo  capitán  era  Ulfode  Proxita,  y  en  las 
coi  les  que  la  reina  tenia  en  Ba rcelona ,  en  esta  misma 
sazun  se  acordó  de  armar  otras  lanías  con  que  fuese 
capitán  general  de  la  armada  el  vizconde  de  Cardona: 
y  el  rey  mandó  que  como  se  fuesen  armando  se  le  en- 
viasen A  la  costa  de  Peñlscola  ,  donde  él  se  hallaba,  ó 
al  cabo  de  Oro  pesa ,  porque  esiaba  esperando  las  ga- 
leras de  Olfo  de  Proxita.  Las  del  rey  de  Castilla  habrán 
hecho  vela  la  vuelta  de  Cartagena  :  y  babia  deliberado 
el  rey  que  si  el  rey  de  Castilla  se  ponía  en  sus  galeras, 
de  hacer  él  lo  misino  ,  y  mandar  embarcar  en  su  ar- 
mada todos  los  principales  caballeros  y  la  gente  mas 
señalada  que  allí  tenia,  y  aventurarlo  todo  por  mar  ó 
por  tierra ,  porque  la  ciudad  de  Valencia  fuese  socor- 
rida. Teniendo  el  rey  consigo  toda  su  gente  en  la  vega 
de  Burríana ,  y  eran  hasta  tres  mil  de  caballo ,  y  de  la 
no  se  escribe  número  cierto,  partió  en  < 
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ñ  veinte  y  siete  de  abril  de  Burriana  con  sus 
•talla*  ordenadas  , con  deliberación  de  llegara  dar 
batalla  a|  rey  de  Castilla  el  dia  siguieote:  y  por  con. 
jo  de  Ramón  de  Vi  la  no  va,  envió  delante  la  avan- 
larda  para  que  tomase  el  paso  que  el  rey  de  Castilla 

cabe  el  rio  de  Murviedro, 
día, 

a IcaiiEáronle  aquella  noche  el  conde  de  Prados,  y 
ayGuHIeo  de  (tolmera,  que  iban  con  algunas  cóm- 
anlas de  fíente  de  calillo,  de  las  que  eslabju  con  el 
oque  efe  Girona  en  Tortosa.  Antes  que  el  rey  moviere 
ou  so  ejercito  de  Burriana ,  tuvo  el  rey  de  Castilla 
viso  de  su  llegada  por  un  escudero  de  don  Tello:  y 
uto  sospecha  que  don  Tello  le  habla  enviado  para 
lar  aviso  como  el  rey  iba  á  darle  la  batalla  por  la  vía 
e  la  marina,  y  que  las  galeras  del  rey  de  Arapon  ha- 
tan  el  mismo  viaje  para  echar  la  gente  en  tierra,  y 
y  car  las  viandas  qne  llevaban  los  navios;  porque  se- 
rón don  Pedro  Lopet  de  Ayula  dice ,  eran  estas  las  ma- 
tas de  don  Tello,  y  estaba  muy  descontento  de  la  com- 
íanla dei  conde  don  Enrique  su  hermano.  Siendo  el 
-ey  de  Castilla  avisado  de  la  ida  del  rey  de  Aragón,  del 
■ijal  no  tenia  ninguna  nueva,  á  gran  furia  mandó ar- 
mar su  gente,  y  levantó  su  real  siendo  la  noche  muy 


mra  qoe  tuviesen  el  paso  de  Murviedro  al  rey  da  Ara- 
ron ,  y  le  derendiesen.  Estando  los  reyes  tan  cerca  que 
parecía  no  poderse  escusar  la  batalla ,  mandó  el  rey 
untar  tos  ricos  hombres  y  capitanes ,  y  la  gente  prin- 
cipal de  so  ejército,  é  hlao  un  largo  razonamiento  para 
que  se  animasen :  señaladamente  ó  los  castellanos  que 
eran  gran  parte  de  la  caballería  que  seguia  al  conde 
don  Enrique  y  a  sus  hermanos,  y  represe ntóles  las 
crueldades  del  rey  don  Pedro  su  enemigo,  que  ó  to- 
dos ellos  los  habla  dado  por  traidores ,  y  les  dijo  qoe 
se  acordasen  quien  eran,  porque  á  él  en  aquel  lugar 
muy  bien  se  le  ocordaria  que  era  hijo  de  uno  de  los 
buenos  reyes  del  mundo:  y  con  grande  ánimo  le  res- 
pondieron que  todos  morirían  por  su  servicio  como 
leales.  Detúvose  en  esto  el  ejército  dos  horas  esperando 
que  los  del  rey  de  Castilla  acometerían :  y  entendiendo 
q  ue  rebosaban  la  balada,  pareció  que  continuasen  su 
camino  la  vía  de  Valencia.  En  este  trance  se  señaló  el 
rey  de  ánimo  muy  arriscado  y  varonil ,  y  que  estaba 
determinado  para  morir  ó  vencer:  porque  habiendo 
de  pasár  todo  el  ejército  por  una  puente  muy  Angosta, 
los  condes  ite  kibaporra  y  Tr  asta  mará  le  enviaron  a 
suplicar  diversas  veces,  que  pues  de  sn  persona  de- 
pendía la  salvación  de  todos ,  fuese  servido  de  po*ar  la 
puente .  y  que  ellos  quedarían  los  postreros ,  y  nunca 
qaisn .  Antes  les  envió á  decir  que  mientras  quedasen 
cien  hombres  de  los  suyos  por  pasar  la  puente,  él  no 
pasarla.  Siguió  el  ejército  su  camino  la  via  de  la  ma- 
rina ,  é  litan  en  la  avanguorda  los  condes  de  Rlba- 
«orza  y  Traslamara :  y  el  tey  de  Castilla  se  vino  por 
el  camino  real  de  Valencia  a  Murviedro  hacia  la  sier* 
r* ,  camino  derecho  del  castillo  de  Murviedro  :  y  lle- 
gando los  nuestros  al  alba  al  Grao  de  Murviedro,  el  rey 
de  Castilla  se  entró  en  H  lugar  ,  sin  esperar  la  batalla 
ai  querer  defender  el  paso  :  y  envió  sus  gineles ,  y  has- 
ta seiscientos  moros  que  le  servían  en  esta  guerra  ,  del 
rey  de  Granada ,  para  qoe  hiciesen  el  daño  que  pudie- 
sen en  la  gente  que  hallasen  desmandada.  Pero  los 
nnestros  continuaron  su  camino  con  sos  batallas  orde- 
tiados ,  con  tal  ordenante  ,  ft  vista  del  rey  de  Castilla, 
qoe  no  perdieron  un  hombre.  Llegó  el  rey  con  su  ejér- 
cito at  Grao  de  Valencia  A  veinte  y  ocho  del  mes  de 
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abril  á  liara  da  vísperas,  y  de  allí  se  entró  en  la  ciudad 
con  gran  triunfo  y  lio. ta  ,  habiendo  socorrido  la  mas 
eara  y  principal  cosa  que  tenia  en  sus  reinos  :  y  sien- 
do cercada  de  un  rey  tau  poderoso  ,  y  hallándose  tan 
Superior,  que  se  u  firma  que  tenia  doblada  gente  de  ca- 
ballo :  y  fué  socorrida  de  las  vituallas  que  llevaban 
las  diez  galeras  en  que  Oifo  de  Prolita  iba  por  ge- 
neral. 

Cap.  LV. — Que  et  rey  salió  de  Valencia  a  presentar  la 
batalla  :  y  el  rey  de  Castilla  fué  con  su  armada  á  com- 
batir  la  del  rey  en  el  rio  de  Cullera ,  y  se  salió  del  reino 
de  l  'olrncta. 

Subiendo  el  rey  por  relación  «le  algunas  personas  que 

estuvieron  en  poder  del  rey  de  Castilla ,  como  él  lo  re- 
fiere en  su  historia ,  qoe  habla  dicho  públicamente, 
que  si  no  hubiera  Ido  ai  rey  de  Arogon  como  almogá- 
var ,  le  diera  la  batalla,  le  envió  á  decir,  que  no  hubo 
para  que  escuserta ,  sabiendo  él  flotes  au  ida  :  y  qoe 
le  certificaba  ,  que  el  sábado  siguiente  seria  delante  do 
Murviedro.  Salió  el  rey  con  so  ejército  de  Valencia  muy 
bien  en  órden  á  ponto  de  batalla,  y  fuese  aquella  tarda 
Auna  alquería  que  decían  de  Küphigues  :  y  posó  con 
sus  escuadrones  ordenados  por  el  camino  reside  nues- 
tra Señora  del  Poig  mas  adelante  :  y  alli  se  detuvo  to- 
do aqueljdia  ,  y  volvió  á  la  noche  al  Puig.  Otro  dia  por 
la  mañana  qoe  era  domingo,  fué  A  ponerse  A  dos  le- 
guas de  Murviedro ,  ó  donde  el  rey  de  Castilla  estaba, 
para  presentarle  la  batalla  :  y  asi  por  dos  dias  estuvo 
con  sus  batallas  ordenadas  en  el  llano  del  Puig ,  y  de- 
lante de  Purol :  y  al  rey  de  Castilla  no  pareció  buen 
consejo  aventurar  el  negocio ,  ni  que  los  suyos  saliesen 
al  campo  á  trabar  ninguna  escaramuza ,  y  asi  el  rey 
se  volvió  A  Valencia.  Kn  este  mediólo  armada  del  rey 
de  Castilla  se  vino  á  juntar  al  Grao  de  Murviedro,  y 
eran  veinte  y  coatro  galeras  y  cuarenta  y  seis  naos: 
y  por  ser  entóneos  superiores  los  enemigos  en  la  mar, 
y  tener  el  rey  de  Castilla  á  Murviedro  y  Segorba  y 
Otros  castillos ,  uo  se  podía  ayudar  el  rey  de  seiscien- 
tos de  caballo,  y  de  muy  buena  gente  de  pié.  qoe 
quedaron  en  Burriana  y  en  Castellón  ,  con  el  conde 
de  Urajel ,  y  con  don  Juan  de  Ampurias,  hijo  del  infan- 
te don  Ramón  Be  renguee  :  y  quedaron  también  ataja- 
dos otros  siete  mil  hombres  de  pié ,  entre  ballesteros 
y  escudados  que  eran  idos  después  déla  entrada  del 
reven  Valencia.  Hubo  otra  dificultad  harto  mayor,  que 
ningún  navio  de  carga  podía  pasar  á  llevar  bastimento 
A  la  ciudad  de  Valencia  ,  habiendo  en  ella  con  la  gente 
qoe  entró  con  el  rey ,  mas  de  cien  mil  personas  :  y 
por  esta  causa  estaba  en  estrema  necesidad  y  en  muy 
pelioroso  partido,  hasta  que  el  rey  reforzase  su  arma- 
da ,  y  fuese  mus  poderoso  por  la  mar  que  su  enemigo. 
Por  esto ,  á  gran  furia  se  proveyó  que  lodos  los  navios, 
asi  de  remos ,  como  las  que  se  armaban  en  las  costas 
de  Barcelona  y  Tarragona,  se  viniesen  al  cabo  de  Tor- 
tosa ,  é  hiciesen  vela  la  via  de  Mallorca  ,  para  que 
de  allí  se  viniesen  juntos  y  tuviesen  cargo  de  toda  la 
armada,  el  vizconde  de  Cardona  como  general,  y  Offo 
de  Prosita ,  y  Bernardo  de  Tous ,  que  era  gobernador 
de  Mallocca  Coa  todo  esto,  los  cosas  comenzaron  á  te- 
ner mus  reputación ,  después  que  las  gentes  entendie- 
ron qoe  et  rey  de  Castilla  rebosaba  la  batalla  y  estaba 
como  encerrado  en  Murviedro  :  y  algunos  castillos  y 
villas  de  aquel  reino,  que  eslabón  en  poder  de  la  gente 
del  rey  de  Castilla ,  se  comenzaron  ó  alzar  por  los 
nuestros  para  reducirse  á  la  obediencia  del  rey.  En  es- 
te medio  el  vizconde  de  Cardona ,  se  fué  a  recojer  «I 
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rio  de  'Cullera,  con  diez  y  siete  galeras 
la  armada  del  rey  de  Cartilla  :  y  el  rey  por  defender  sa 
armada  ,  acordó  de  pasarse  a  Cultera ,  y  «alió  de  Va- 
lencia a  diez  y  sietodet  mes  de  mayo:  y  6  la  misma 
sazón,  los  de  Al  puente' combatieron  el  castillo  de  An- 
dala ,  y  mataron  cuanto»  castellanos  estaban  ta  su  de- 
lenss.  Traían  lambían  plática  loada  VHIajosa,  Castalia 
y  Biar  con  un  caballero  de  la  de  órdeu  de  Moolesa, 
comendador  de  Perpujen  ,  que  se  decia  Arnaldo  Jar- 
din  .  para  volver  A  la  obediencia  del  rey.  Señaláronse 
mucho  cu  esta  guerra  los  de  la  villa  de  Penaguila ,  por- 
que no  bolamente  se  defendieron  de  la  gente  «iel  roy  de 
Castilla  ,  pero  juntAndose  con  los  de  Cocehtaioa  y  Al- 
eoy,  feéron  A  combatir  el  logar  y  castillo  de  bejona, 
y  le  entraron  por  fuerza  de  armas ,  y  fué  alli  presa  do- 
ña A  Idooza  Suarez,  sobrina  del  comendador  mayor 
don  Gonzalo  Mejia  ,  que  se  HaúMsha  maestre  de  San- 
tiago ,  con  dos  hijas  sayas  y  Una  sobrios  :  y  mandó  el 
rey  que  se  encomendasen  A  una  sañora  principal  de 
aquel  reino,  que  se  decia  doña  Marha  Ladrón  :  y  des- 
pués se  «allegaron  al  comendador  mayor  que  servia 
en  esta  guerra  al  rey.  En  esta  misma  san»  un  caba- 
llero que  estaba  en  el  castillo  de  Ayora  ,  que  se  decía 
Ramón  CasteltA ,  que  le  tenia  por  el  infante  don  Fer- 
nando y  por  la  infanta  doña  Marta  su  majar,  le  rin- 
dió al  rey  y  mandólo  entregar  ál  conde  de  Ribagorsa. 
iUs  los  de  la  villa  con  la  gente  del  rey  de  Castilla  que 
otaban  en  ella  fuéroo  A  combatir  el  castillo  :  y  sabién- 
dolos! rey  en  Callera  i  mandd  al  vizconde  de  Rocuber- 
ti ,  que  fuese  A  socorrerle  y  cercase  la  villa ,  y  el 
vizconde  salió  con  sus  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo, y  coa  las  del  conde  de  Rlbagorza :  y  fueron 
con  él  Gonzalo  González  de  Lucio,  y  Juan  Sánchez  «le 
Ayela,  coa  las  compañías  de  caballo  del  conde  de 
Trastornar*,  y  levantaron  el  cerco  los  déla  villa,  y 
fué  socorrido  el  castillo.  Entonces  hizo  el  rey  merced 
al  comiede  Umagoaza  de  la  villa  y  castillo  de  Ayora  en 
feudo,  y  de  los  castillos  de  ialanz ,  Confrides,  Zarrai 
Jarafall ,  Teresa  ,  y  del  logar  de  Palacios,  y  de  todo  el 
valle  de  Ayora,  que  fueron  del  infante  don  Fernando, 
foto  fué  estando  el  rey  en  Cullera  A  veinte  y  dos  del 
mes'de  mayodesle  año.  Todo  el  mayor  cuidado  y  di- 
ligencia, se  nenia  en  haber  el  castillo  de  Alicante ,  y  los 
de  aquella  villa  trataban  de  volver  A  la  obediencia  del 
rey  ;  pero  no  habla  forma  de  enviarles  ningún  socorro 
porque  «1  rey  estaba  en  grao  falta  de  gente  de  caballo, 
por  no  poderse  servir  de  la  que  quedó  «a  Burriana  y 
Castellón ,  que  no  podía  pasar  A  juntarse  con  él ,  sia 
Van  peligro  ,  hasta  que  fuese  su  armada  superior ,  en 
que  pudiese  pasar ,  porque  por  tierra  no  habia  ningún 
remedio,  estando  el  rey  de  Castilla  con  su  gente  eq 
Murviedro.  Por  esta,  causa  era  neoesario  que  junta- 
mente muvieseu  contra  el  rey  de  Castilla,  61  y  los  de 
Burriana  y  se  .acercasen  A  Murviedro:  y  siéndolos 
nuestros  mas  poderosos  en  la  mar ,  estrechar  el.  nego- 
cio ,  hasta  que  le  diese  la  batalla  ó  le  echase  de  su  tier- 
ra  :  y  para  rehacerse  de  gente,  mandó  A  donGaroía 
deLoriz,  gobernador  de  aquel  reino,  queotaba  eo 
Jativa  y  A  Omberto  de  FenoUar ,  que,  era  capitán  de 
Algecira ,  quo  le  enviasen  la  mitad  de  las  compañías  de 
la  gente  que  tenian ,  porque  se  supo,  que  el  rey  de 
Castilla,  enteudiendo  cuan  falto  estaba  de  gente,  de- 
terminaba de  ir  por  tierra  A  Cullera ,  y  tenia  sus  seña- 
Ios  con  los  de  su  armada ,  para  que  echasen  la  gente  A 
tierra  si  mismo  tiempo  que  él  llegaso  A  Cullera.  Con 
esta, nueva  A  gran  furia,  mandó  el  rey  reeojer  toda 
U  «ente  de  caballo  y  de  pié  que  pudo  haber  de  Valeo- 
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cía »  y  del  maestrazgo  do  Montes* ,  y 
mas  presto ,  cuando  movia el  rey  de  Castilla ,  vq 
también  don  Juan  de  Ampurias  ,  y  los  capitanes  que 
estaban  ai  fiurriaua  ,  tuviesen  aviso  si  él  salia  de  Co- 
llera ,  se  tenia  tal  Arden  ,  que  cada  noche  se  levantaba 
un  faron  en  el  castillo  de  Montomes .  A  donde  estaba  el 
conde  de  Ribagorza  ,  y  era  señal  de  seguridad  :  y  es- 
taban prevenidos  que  si  el  rey  de  Castilla  se  partió» 
la  via  de  su  reino ,  se  alzasen  dos  fe  i  ones ,  y  si  seguía 
el  camino  do  Teruel ,  tres ,  y  si  el  de  Barrían»  ,  cua- 
tro. Itabian  de  responder  los  de  la  ciudad  de  Valencia 
con  las  mismas  señales,  alzándolos  en  el  cimborio  de 
la  iglesia  mayor :  y  entendíanse  de  manera  .  que  en  ca- 
so que  el  rey  saliese  de  Cullera ,  si  quería  que  el  conde 
de  Ribdgorza  con  la  gente  que  tenia  se  fuese  6  juntar 
con  él  por  el  camino  de  lo  marina  ,  habían  de  levantar 
cinco  Carones  en  el  cimborio :  para  tomar  el  camino  de 
Torrestorres,  seis,  y  no  hablan  de  partir  el  mismo 
dia  ,  hasta  haberlos  alzado  segunda  vez  :  y  los  señales 
que  hacían  de  noebe  con  estos  fuegos,  se  habían  de 
hacer  de  dia  con  ahumadas;  Mas  el  rey  de  Castilla  tu- 
vo por  mss  seguro  consejo ,  salir  con  s*  armada  A 
combatir  las  galeras  del  rey  de  Aragón,  que  se  habían 
recogido  en  el  rio  de  Cullera  ;  y  dejaudo  toda  su  ca Ut- 
ilería en  Murviedro,  se  embarcó  con  muchas  compa- 
ñías de  ballesteros,  y  fuese  con  toda  su  armada  k  po- 
ner A  la  boca  del  rio  A  veinte  del  mes  de  mayo.  En 
llegando ,  mandó  echar  A  fondo  en  la  misma  boca  del 
rio  tres  navios,  que  llamaban  cocas,  para  cerrar  la 
salida ,  y  encadenaron  sus  galeras ,  de  tal  suerte ,  que 
entre  dos  galeras  se  puso  un  batel  para  cerrar  el  pasu 
que  no  se  pudiese  escapar  una  sola  galera.  Vióse  el  rey 
entóaces  en  gran  peligro ,  porque  no  se  podía  aprove- 
char de  sus  galeras  ,  si  por  miedo  de  mayor  armada 
no  se  levantaba  la  del  rey  de  Castilla ,  y  mandó  que 
Jaspert  de  BarherA  y  Jaime  Col! ,  que  estaban  allí  m 
Cullera,  fuesen  A  dar  priesa ,  que  con  las  primeras  na- 
ves gruesas  y  galeras  que  arribasen  A  la  costa ,  toma- 
sen los  ballesteros  y  todos  los  soldados  que  estaban  en 
Castellón  y  Burriana:  y  porque  el  conde  dePrade» 
ooualguuos  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  otras  com- 
pañías de  usule  de  caballo ,  se  habían  partido  del  cam- 
po del  rey  ,  y  estaban  en  JAliva,  para  hacer  alguna 
correrla  contra  los  enemigos,  envióle  A  mandar,  que 
luego  Se  volviesen  A  Cullera ,  y  lo  mismo  se  mandó  a 
los  capitanes  de  las  compañías  de  los  condes  de  Riba- 
gorza y  Trastornara  ,  y  al  vizconde  de  Rocaberti ,  que 
eran  idos  A  socorrer  el  castillo  de  Ayora.  Teniendo  el 
rey  toda  bu  caballería  junta  ,  y  muy  buenas  compa- 
ñías de  ballesteros ,  se  ordenaron  de  manera  que  las 
galeras  del  vizconde  de  Cardona  no  recibieron  daña. 
No  pesaron  muchos  días  que  se  levantó  viento  de  tra- 
vesío ,  que  movió  tal  temporal ,  que  estuvo  la  armada 
del  rey  de  Castilla  y  su  persona  A  punto  de  perderse: 
porque  sus  galeras  estaban  apegadas  A  la  orilla,  y  la 
mar  se  levantó  too  alta  que  venían  ya  todas  A  dar  A 
tierra ,  y  la  galera  en  que  el  rey  de  Castilla  estobe  que 
era  la  mas  delantera  dentro  en  el  rio ,  habia  romp^U» 
tres  cables  y  perdido  tres  áncoras  ,  y  no  le  quedaba  si- 
no solo  uua  Ancora.  Pero  A  la  hora  que  el  sol  se  poso, 
comenzó  A  cesar  el  viento  y  A  abooauzar ,  y  el  rey  de 
Castilla  se  volvió  con  toda  su  armada  A  Murviedro  ,  y 
fué  en  romería  A  nuestra  Señora  del  Puig ,  A  dar  gra- 
cias A  nuestro  Señor ,  por  haber  escapado  de  tonto  pe- 
ligro :  porque  se  vio  ya  casi  en  las  monos  del  rey  de 
Aragón ,  y  del  conde  de  Trastornara  :  y  fué ,  según  en 
la  historia  del  rey  se  escribe, 
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arnfsa  y  con  una  soga  al  pescuezo.  El  infante  don  Pa- 
iro aunque  era  religioso  por  su  ancianidad  y  grande 
utoriditd ,  residía  en  el  consejo  del  rey  lodo  el  tiempo 
le  la  guerra,  y  fué  entonces  de  parecer ,  que  el  rey  lé- 
anla se  de  Collera  so  real .  y  que  d  vizconde  de  Car- 
ona ,  con  aquellas  diez  y  siete  galeras  se  pasase  A  Al- 
ee i  ra  :  y  teniendo  el  rey  sobre  esto  su  consejo  con  los 
ondea  de  Ríbegorza  y  Urge!  y  Trasuntara ,  acoase- 
íban  que  el  rey  no  se  moviese  de  aqoel  lugar ,  ni  de- 
amparasen  las  galeras  ,  porque  estaban  muy  desar- 
itadas  :  pues  aunque  el  rey  juntase  todas  las  naos  y 
aleras  que  esperaba ,  no  seria  bastante  armada  para 
alir  á  ofender  6  la  del  rey  de  Castilla ,  qoc  le  era  muy 
uperior.ó  se  pondría  lodo  A  grande  riesgo  y  ventura,  y 
•onservando  las  galeras  que  tenia  en  Cullera ,  si  la 
itra  armada  se  a  junta  se  con  ellas,  haría  la  guerra  por 
ierra  poderosamente,  y  hubo  entie  ello*  grande  di- 
versidad en  los  pareceres.  Mas  el  infante  don  Pedro 
«rsistia  eo  su  parecer  ,  diciendo,  que  el  rey  debía  po- 
lerse  con  su  real  en  Barcelona  :  porque  desde  aquel 
ugar  quitarían  las  viandas  que  iban  á  Murviedro ,  y  se 
) tajaban  las  recuas  :  pero  considerando  que  si  el  rey 
m>  ponía  en  Belera  ,  le  podían  también  quitar  las  pro- 
visiones, y  le  seria  forzado  levantar  el  real ,  por  esto 
y  por  defender  sus  paleras ,  determino  de  quedarse  en 
Cultera  ,  a  donde  estuvo  algunos  días,  hasta  que  tuvo 
loeva  que  el  rey  de  Castilla  estaba  enfermo.  Entóneos 
<e  partió  de  Cullera ,  y  entró  en  Valencia  a  quince  del 
mes  de  junio  :  y  porque  don  Pedro  Muñiz,  maestre  de 
Plateara,  era  Ido  A  combatir  el  castillo  deCorbera ,  y 
le  ganó  por  fuerza  de  armas ,  y  el  rey  determinaba  de 
tener  junta  toda  so  gente ,  mandó  al  maestre  que  en- 
tregas» el  castillo  &  Francés  de  Esplugues,  y  luego  se 
viniese  para  él:  y  en  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla 
joe  estuvo  muy  enfermo  de  una  muy  grave  dolencia, 
te  salió  de  Murviedro  y  tomó  el  camino  de  Teruel ,  y 
tejó  por  capitán  general  en  aquella  frontera  A  Gómez 
*erez  de  Porras ,  prior  de  San  Juan ,  y  con  él  A  Pedro 
Manrique,  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  A  don  Alvar 
'erez  de  Castro ,  y  A  don  Alonso  Fernandez  de  Monte- 
nayor,  y  otros  muchos  caballeros,  y  quedaron  en  Mur- 
ríedro  con  basta  ochocientos  de  caballo  y  mucha 
;ente  de  pié.  Derribóse  entonces  por  mandado  de' 
-ey  el  castillo  de  Cullera :  y  porque  se  tenia  trato  con 
os  de  Gallinera  ,  que  rendiriun  el  castillo,  fué  alia 
I  u nn  Mercer ,  con  las  huestes  de  los  lugares  de  A  Icoy, 
^ocentalna,  Pego,  Planes,  Penaguila  ,  y  déla  Puebla 
Je  dogal,  con  los  moros  de  Seta  ,  Mai gélida,  y  Perpu- 
:heot ,  para  combatirle  en  caso  que  no  le  rindiesen; 
vro  luego  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey.  Par- 
cel rey  de  Valencia  A  veinte  y  cuutro  del  mes  de  ju- 
lio, para  hacer  la  guerra  A  los  lugares  que  estaban  por 
íl  rey  de  Castilla  :  y  fué  A  poner  su  campo  sobre  Li- 
ria ,  y  rindiósele  A  partido,  por  cierto  trato  que  tuvo 
•on  don  Juan  Alonso  de  Ejérica ,  hijo  de  don  Pedro  de 
Kjérica .  y  dioso  a  veinte  y  ocho  de  junio :  y  dlóle  el 
rey  entonces  el  lugar  de  Cocen taina  :  y  dejó  en  Liria 
fH>r  capitán  A  Roi  Sánchez  deCalatayod,  y  habiendo 
:obrado  A  Liria  y  todos  los  lugares  y  castillos  do  su 
o  marca ,  fué  el  rey  acercándose  A  Murviedro.  Antes 
lesto ,  los  de  Caslelfabib  que  oslaban  debajo  de  la  su- 
jeción del  rey  de  Castilla ,  con  grande  esfuerzo  deter- 
minaron de  combatir  el  castillo,  y  pelearon  con  los 
castellanos  que  estaban  en  su  defensa,  y  hubiéronse 
tan  valerosamente,  que  le  entraron  por  combate,  y 
mataron  al  caballero  que  dejó  el  rey  de  Castilla  por 
alcaide :  y  pasando  el  rey  con  su  ejército  ó  poner  cer- 
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co  sobre  Murviedro,  sopo  que  el  maestre  de  Alcántara 
iba  con  mucha  gente  A  cercar  aquel  cantillo ,  y  el  rey 
envió  algunas  compañías  de  soldados  que  se  pusiesen 
dentro,  y  encomendó  la  capitanía  de  aquel  lugar  A 
Sancho  López  de  Oro  ño.  Después ,  estando  el  rey  en 
el  Puig  A  dos  dias  del  mes  de  julio ,  mandó  que  fue- 
sen sobre  el  castillo  de  Alicante  don  Garda  de  Loriz, 
gobernador  del  reino  de  Valencia ,  y  Juan  de  Vilara- 
gut ,  que  fué  uno  de  loa  principales  caballeros  que  se 
señalaron  en  esta  guerra  ,  con  grande  pérdida  de  su 
patrimonio,  y  mucho  peligro  de  su  persona:  y  de 
allí  pasó  el  rey  A  la  vega  de  Murviedro,  y  puso 
cerco  A  ia  villa.  Dióse  el  combate  muy  bravamen- 
te ,  porque  el  rey  llevaba  muy  escogidas  compañías  de 
ballesteros:  pero  dentro  había  tontos  y  tan  buenos  ca- 
balleros, que  defendieron  el  lugar  varonilmente,  y  fué 
muerto  en  un  combate  un  caballero  castellano  princi- 
pal que  altf  había  quedado  ,  que  se  decía  Rui  Gonzá- 
lez de  Vozmediano.  Levantó  el  rey  su  real  de  Murvie- 
dro A  doce  del  mes  de  julio ,  y  pasóse  A  la  vega  de  Ca- 
rtel ,  que  está  á  la  mar  :  y  otro  (lia  se  fué  á  la  vega  de 
Burrtana ,  y  allí  se  recogió  en  su  galera  A  diez  y  siete 
del  mes  de  julio  para  ir  A  Barcelona ,  A  donde  arribó  A 
diez  y  nueve  del  mismo. 

Cap.  L\'L—De  ta  prisión  de  la  infanta  dona  ¡¡aria  de 
Portugal ,  mujer  del  infante  don  Femando. 

La  Infanta  doña  María ,  mujer  del  infante  don  Fer- 
nando ,  allende  de  ser  cuñada  del  rey ,  era  su  sobrina, 
hija  de  la  infanta  doña  Costaoza  y  del  rey  don  Pedro 
de  Portugal,  porque  aquella  infanta  doña  Coslanza, 
fué  bija  de  don  Juan  Manuel ,  y  de  la  infanta  doña 
Costanza ,  hija  del  rey  don  Jaime,  y  hermana  del  rey 
don  Alonso ,  padre  del  rey.  Quedando  esta  princesa 
muy  lastimada  de  la  muerte  de  su  marido,  como  era 
razón ,  pidió  licencia  al  rey  para  irse  A  casa  del  rey 
su  padre :  y  el  rey  por  detenerla ,  estando  en  Luna  en 
principio  del  mes  de  marzo  pasado,  envióle  A  decir  con 
un  religioso ,  que  si  quisiese  quedar  en  su  reino ,  se- 
ria tratada  en  él  como  si  fuera  su  hija  ó  hermana,  y  que 
holgaría  que  tuviese  todas  las  villas  y  castillos  que  el 
infante  su  marido  tenia  en  Cataluña  ,  hasta  que  se  de- 
terminase por  justicia :  y  en  lo  que  ella  pretendiese, 
lo  remitiría  al  infante  don  Pedro  y  al  obispo  de  Lérida, 
y  con  su  relación  se  determinaría  brevemente  por  los 
de  su  consejo.  Mas  quería  el  rey  que  la  infanta  jurase 
primero  y  diese  seguridad  por  st  por  los  alcaides  y 
oficiales  de  Fraga  y  Cámaras»,  y  por  todos  los  otros,  de 
la  honor  de  Alós  y  de  Meya ,  que  no  harían  dellos 
guerra  ni  daño  A  sus  subditos:  y  queriéndose  ir  A  Por- 
tugal ,  decia  él  que  no  lo  impediría,  y  le  permitiría 
que  tuviese  aquellos  lugares  hasta  que  se  declarase 
lo  que  había  de  haber  por  razón  de  su  dote.  Con  esto 
siempre  la  infanta  hizo  instancia  que  ei  rey  le  diese  li- 
cencia para  irse  A  Portugal :  y  estando  el  rey  de  Na- 
varra en  Almudebar,  rogó  al  rey  que  le  diese  su  sal- 
voconducto pora  ella  y  los  que  la  acompañasen :  y 
respondió  que  holgaba  dcllo;  pero  después ,  según  de- 
cía d  rey  ,  supo  en  Scsa  que  la  infanta  trataría  algu- 
nas cosas  en  su  deservicio ,  y  que  escribió  al  alcalde 
que  estalw  en  Albarracln  ,  para  que  entregase  el  cas- 
tillo al  rey  de  Castilla,  y  por  esta  causa  no  le  quiso 
d  ar  la  licencia  que  pedia.  Después  de  algunos  dias, 
estando  el  rey  ocupado  en  la  guerra  ,  la  infanta  de- 
terminó de  irse  e  scondidamente:  y  según  fué  publico, 
se  hizo  cierto  salvoconducto  en  nombre  del  rey,  cen 
el  signo  y  sello  falso :  y  haciendo  sus  jornadas  de  w>- 
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che  y  por  caminos  despoblados  se  salía  del  reino:  y 
siendo  avisado  el  rey  que  se  quería  ir  de  aquella  ma- 
nera, .mandó  apercibir  sus  oficiales,  y  fué  detenida 
por  el  justicia  de  Aragón  en  Uncastillo  ,  y  prendieron 
a  Arnaldo  de  Francia ,  hijo  de  Arnnido  de  Francia  :  y 
el  padre  y  otros  caballeros  que  la  acompañaban  so 
posaron  A  Navarra.  De  Uncastillo  la  trajeron  &  Luna, 
v  y  alif  se  encomeudó  6  Martin  Gómez,  que  era  alcaide 
del  castillo  de  Luna  :  y  sabiendo  el  rey  de  su  prisión, 
mandó  al  justicia  de  Aragón  la  llevase  á  Huesca,  y  la 
tuviesen  en  guarda  dos  dueñas  principales,  que  eran, 
doña  Elfa  de  Gurrea  ,  y  doña  Toda  Martínez  do  Riglos, 
que  fué  mujer  de  Pedro  Jordán  de  Urries,  bade  ge- 
neral de  Aragón  :  y  después  se  trajo  6  Zaragoza  para 
que  estuviese  con  la  reina  ,  y  con  la  infanta  so  hija, 
y  con  otra  infanta ,  hermana  de  la  reina.  Escribió 
el  rey  con  sobra  de  ira  al  justicia  de  Aragón,  que  hi- 
ciese corlar  la  cabeza  a  Arnaldo  de  Francia  ,  á  quien 
tenia  gran  odio ,  porque  él  y  su  padre  fueron  (grandes 
servidores  del  infante  don  Fernando,  y  nunca  le  deja- 
ron en  sus  trabajos:  y  después  do  so  muerte  siem- 
pre sirvieron  y  acompañaron  á  la  infanta:  y  procu- 
ró que  el  rey  de  Navarra  le  remitiese  al  padre  pora 
hacer  del  lo  mismo ;  pero  pudo  mas  la  razón  é  igual- 
dad de  la  ley,  que  la  pasión  que  el  rey  tenia  .  y  dió- 
los  el  mismo  justicia  de  Aragón ,  que  era  Domingo 
Ccrdan ,  por  libres  :  y  desta  prisión  de  la  infanta  se 
indignó  mucho  el  rey  de  Navarra,  diciendo|que  había 
sido  presa  debajo  de  su  palabra  y  seguro  :  y  Arnaldo 
do  Francia  y  otro  caballero  de  Portugal ,  de  los  que 
so  huyeron  a  Navarra  ,  ofrecían  al  rey ,  que  si  se  hu- 
biesen bien  en  lo  que  locaba  6  las  cosas  de  la  infanta, 
ellos  pensaban  sor  parte  con  el  rey  de  Portugal,  que 
se  a  portase  de  la  amistad  del  rey  de  Castilla,  y  se  con- 
federase con  él  y  con  el  rey  de  Navarra.  Por  esto  el 
rey  fué  templando  su  ira  ,  y  estando  en  Liria  ,  envió 
al  vizconde  de  Cardona  y  6  Olfo  do  Proxita  con  sus 
galeras  a  Portugal ,  para  que  tratasen  nueva  concor- 
dia entre  ellos ,  mediunte  matrimonio  de  la  infanta 
dt»ña  Juana  su  hija  con  el  iufante  don  Fernando ,  hijo 
primogénito  del  rey  de  Portugal :  é  iulervinocou  ellos 
en  esta  platica  Arnaldo  de  Francia. 

Cap.  LV1I. — De  la  sonttncia  de  muerte  que  sé  ejecutó  en 
la  persona  de  don  Btrnardo  de  Cabrera. 

En  la  prisión  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  se  per- 
suadieron las  gentes,  que  sus  cuipus  eran  tan  graves, 
quo  era  él  solo  el  autor  de  lodos  los  daños  recibidos  en 
las  guerras  pasadas ,  y  como  es  cosa  ordinaria  quo  los 
grandes  privados  de  los  principes,  sean  envidiados  co- 
munmente ,  y  malquistos;  este  caballero  lo  fué  mucho 
roas  por  tener  gran  lugar  en  la  privanza  de  un  rey.  que 
por  su  condición  y  naturaleza  fué  demosiadamei  ti 
Aspero  y  riguroso,  como  lo  mostró  con  sus  propios  her- 
manos. De  manera ,  que  juntarse  á  esto  la  enemistad 
grande  que  la  reina  y  el  rey  de  Navarra  y  el  conde 
»ie  Trastornara  le  lenian  ,  hallaron  buen  aparejo  en  el 
rey ,  que  estaba  por  todas  partes  muy  acosado  y  afli- 
gido .  para  que  mandase  en  él  ejecutar  la  pena  de  los 
delitos  que  tenían  por  manifiestos  y  notorios:  y  para 
esto,  la  reina  que  estaba  en  Barcelona  teniendo  cortes, 
daba  gran  priesa  cuando  el  rey  estaba  mas  ocupado  en 
la  guerra ,  y  se  había  entrado  en  Cutiera  ,  y  escribió 
al  rey  que  los  catalaucs  no  querían  proceder  adelante 
en  las  córtes  nt  ayudarle ,  si  no  se  tomaba  primero  el 
castigo  qne  merecían  los  delitos  de  dou  Bernardo  :  y 
fueron  citados  él  y  el  conde  de  Osona  su  hijo ,  para 
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que  compareciesen  delante  de  la  ioim  ,  - 
nienle  gcueral  a  Barcelona ,  estando  presos  el  uno  ea 
poder  del  rey  de  Castilla  y  el  otro  en  Navarra.  Fuer» 
acusados  por  Pedro  Zacosta,  baila  general  de  Cataluña, 
de  haber  cometido  diversos  delitos  de  lesa  magestad, 
contra  la  persona  real  y  sus  reinos:  y  saliendo  a  la  cau- 
sa un  caballero  como  procurador  suyo,  que  se  llamaba 
Berenguerdo  Malla.no  le  fué  permitido  que  toma» 
abogados  para  su  defensa :  y  ofreció ,  que  si  se  daba  li- 
cencia A  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  para  que 
salvasen  la  fé  de  don  Bernardo  de  Cabrera  y  del  conde 
su  hijo ,  combatiendo  por  batalla  ,  que  no  había  come- 
tido cosa  por  donde  valiese  roénos  su  honor,  confor- 
me á  los  usajes ,  se  conocería  que  eran  inculpados  coa 
gran  pasión  y  malicia.  Fué  determinado  por  consejo 
de  la  reina,  que  se  diese  don  Bernardo  por  encartado, 
y  se  pusiese  secresto  en  su  estado.  Las  culpas  que  con- 
tra él  se  publicaban ,  fueron  generales  las  mas,  y  ser 
causa  de  todos  los  males  y  daños  que  habían  sucedido 
en  estos  reinos  por  sostener  la  guerra  entre  Aragón  y 
Castilla,  y  con  la  señoría  de  Génova,  y  con  el  juez  de 
Arbórea  ,  que  por  esta  causa  aconsejó  que  el  rey  hi- 
ciese liga  con  la  señoría  de  Veuecia  ,  y  había  dicto  i 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  6  otros  caballera,  que 
muí  día  seria  para  todos  cuando  el  rey  cstariese  es 
paz,  porque  jamás  pararía  hasta  quede  tal  manera  loa 
tuviese  sojuzgados  A  aragoneses  y  catalanes,  que  les 
rompiese  todas  sus  libertades.  Que  tuvo  tales  mañas 
que  Fruncés  de  Perellós  fuése  con  las  galeras  en  aya- 
da  del  rey  de  Francia  contra  los  ingleses,  y  se 
escarnio  y  afrenta  al  rey  de  Castilla,  para  que  se  i 
piese  la  guerra ,  y  que  desde  que  entró  ea  la  casa  j 
córle  del  rey  ;  por  su  cau?a  nuiua  tuvo  un  día  litit 
de  guerra:  y  también  que  fué  mañosa  y  Ungida  ta  pri- 
sión del  conde  su  hijo ,  para  que  estuviese  como  ea 
rehenes  ,  y  no  pudiese  tratar  cosa  eo  daño  del  rey  de 
Castilla  y  se  asegurase  dél.  Inculpábanle  que  había 
diferido  las  córtes  de  Monzón,  y  que  puso  estorbo 
que  el  conde  de  Trastornara  no  viniese  cou  sus  feote» 
A  servir  al  rey  en  defensa  del  reino :  y  siendo  el  a¿o 
pasado  el  rey  señor  de  la  mar ,  y  hallándose  con  har- 
to poder,  tuvo  forma  que  se  concertase  la  paz  deMnr- 
viedro ,  siendo  tan  vergonzosa  y  dañosa  al  reino, 
biendo  que  el  rey  de  Castilla  nunca  guardó  verdad. 
Decía  haberse  dicho  entonces  en  Murviedro ,  que  si  w 
fuera  por  él  y  por  sus  amigos ,  el  rey  de  Castilla  fuer* 
muerto  ó  preso ,  cuando  nuestro  campo  se  acercó»! 
paso  de  lu  Losa :  y  fué  también  público ,  que  entonta 
hizo  oferta  al  rey  de  Castilla  con  juramento,  qu*  «* 
rey  mandaría  matar  al  infante  don  Fernando  su  ber- 
mano  ,  y  al  conde  de  Trastornara:  y  quo  el  rey  de  Cas- 
tilla se  escusa  bu  de  no  haber  guardado  la  concordia 
de  Murviedro,  diciendo  que  no  se  cumplía  lo  protw- 
tido:  y  Mateo  Fernandez  su  canciller,  delante  de  «"*" 
chos  caballeros  dijo ,  que  él  se  malaria  con  don  Ber- 
nardo sobreestá  razón,  y  que  él  lo  becbó  en  bun». 
respondiendo  que  él  no  se  malaria  con  un  escribid 
pero  si  el  rey  de  Castilla  le  daba  pendón  >  cald- 
que eran  las  insignias  de  los  ricos  hombres,  se  ce»  >*• 
liria ,  que  aquello  que  decía  fué  verdad.  Que  tuvo  irr 
lo  con  al  rey  de  Castilla  para  que  prendiese  al  «? 
andando  ¿  caza  por  las  fronteras  de  Tauste:  y 
parte  pora  que  el  infante  don  Martin  ee  pu*¡e»  « 
rehenes  en  poder  del  rey  de  Navarra ,  contenlá0^ 
con  otras  rehenes.  Finalmente ,  íaé  acusado  do 
de  tales  tratos  y  obras  como  estas,  pero  aon  de 
consejos  que  había  dado  al  rey,  diciendo  que  por* 
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causa  hablan  llegado  las  cosas  A  panto ,  qne  el  rey  y 
sus  reinos  se  perdiesen ,  y  que  hizo  dar  el  oficio  que  se 
d\6  de  «marero  mayor  del  duque  do  G¡ roña,  á  Rnmon 
Aloman  de  Cervellon  ,  que  ora  participo  on  todos  sus 
consejos:  y  todas  estas  culpas  parecía  que  se  verifi- 
caban con  haberse  huido  de  Almudehar,  y  pasado  al 
reino  de  Navarra.  Fué  traído  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra .  como  dicho  es ,  al  castillo  de  Novales ,  y  entregóse 
en  poder  dedon  Joan  Ramírez  de  A  rellano,  y  fue*  alia 
don  Brrenguer  de  Abella ,  para  examinarle  y  recibir 
su  confesión.  Decía  que  era  verdad  ,  que  él  aconsejó  al 
rey  que  hiciese  su  liga  con  la  señoría  de  Véncela  con- 
tra genoveses,  porque  entendió  que  asi  cumplía  a  su 
servicio,  y  lo  requerían  las  cosas  de  la  isla  do  Cerdeño, 
y  puesto  que  la  señoría  le  habla  enviado  un  privilegio 
de  gentil  hombre  y  ciudadano  do  Venecia ,  él  no  lo 
quiso  ser ,  y  parecía  grande  vergüenza,  que  se  le  diese 
carpo  por  haber  dado  tal  consejo,  habiendo  intervenido 
en  él  mas  do  sesenta  personas ,  y  siendo  el  rey  de  edad 
de  veinte  y  ocho  años,  que  tenia  tal  entendimiento,  que 
sabia  y  podía  escoger  lo  mejor.  Que  era  tan  verdad 
)o  que  Se  le  oponía  por  sus  enemigos,  haber  sido  él 
causo  que  Francés  de  Perellós  fuese  a  buscar  ocasión 
de  romper  guerra  con  el  rey  de  Castilla,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  iba  con  las  ocho  galeras  en  ayuda  del 
rey  de  Francia,  él  se  halló  en  cierta  deliberación  que 
se  hizo  en  el  consejo  del  rey,  para  que  fuese  con  ellas 
en  socorro  del  Alguer  que  estaba  cercado:  y  se  le  en- 
vió a  mandar  que  volviese,  y  era  ya  pasado  adelante, 
y  sucedió  en  el  camino  lo  de  Cádiz,  yendo  allí  ¡H'iISO 
el  rey  de  Castilla,  lo  que  él  ni  sabia  ni  podía  saber. 
Decía,  que  cuando  él  vino  al  servicio  del  rey,  fué  en 
tiempo  de  las  turbaciones  que  hubo  en  estos  rei- 
nos, por  causa  do  la  unión:  y  el  rey  quiso  que  vi- 
niese con  él  A  Aragón,  y  en  aquellas  alteraciones,  él 
le  aconsejó  lo  que  entendía  convenir  A  su  estado,  con 
harto  peligro  de  su  persona:  y  siempre  que  se  ofre- 
cieron ocasiones  para  moverse  guerra  entre  el  rey  de 
Castilla  y  él,  se  inclinó  siempre  á  procurar  lu  pazcón 
don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  por  quien  el  rey  <lc 
Castilla  se  gobernaba:  y  que  entóneos,  estando  «'I  muy 
enfermo  y  en  harto  peligro,  le  llevaron  en  andas,  y 
se  hizo  la  paz  é  mucha  honra  del  rey  su  señor.  ¿Quién 
podía  negar,  que  en  los  mismos  tiempos  no  hubiese 
guerras  on  Francia,  Italia.  Ñapóles  y  Sicilia,  y  on  otras 
partes  del  mundo?  y  que  en  lo  que  Dios  ordenaba,  no 
bastaba  consejo  humano  para  estorbarlo.  Que  men- 
tían malamente  los  que  decían,  que  él  ni  el  conde  su 
hijo  hubiesen  tratado  con  el  rey  de  Castilla  cosa  que 
fuese  en  deservicio  del  rey  su  señor:  y  que  el  conde  y 
don  Pedro  de  Luna  y  los  caballeros,  fueron  presos  en 
Miedes  por  hacer  señalado  servicio  al  rey,  entrándo- 
se en  Calatayud  si  pudieran,  por  haber  tanta  necesi- 
dad do  personas,  por  quien  se  rigiesen  los  de  aquella 
villa,  que  estaban  on  parcialidad:  y  que  era  cosa  muy 
deshonesta  y  vergonzosa,  que  en  pago  de  haborso 
puesto  en  tanto  peligro,  fuesen  notados  como  traido- 
res. Cnanto  a  los  tratos  que  decían  haber  tenido  con 
el  rey  de  Navarra ,  era  cierto  que  don  Bernar- 
do de  Cabrera  entendió  en  ellos  contra  su  volun- 
tad, conociendo  la  malicia  del  tiempo:  y  afirmaba, 
que  por  grande  Instancia  y  porfía  del  del  rey  se  ha- 
bía hecho  su  vasallo,  y  recibió  de  él  el  castillo  de  Mon- 
real,  con  dos  mil  florinw  de  renta ,  de  quo  el  rey  de 
Navarra  le  hizo  merced,  sabiendo  todos,  que  le  tenia 
grande  ódtot  y  por  babor  recibido  la  primera  pasa  do 
esta  renta,  so  le  ponía  por  cargo  que  fué  sobornado» 
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hahlendo  hecho  merced  el  rey  de  Navnrra  de  la  mismo 
manera  al  conde  de  Ribagorza,  y  A  Hamon  Atamán 
de  Cervellon.  y  A  Berenguer  de  Pau.  Escusábasc  de 
la  salida  de  Almudebar ,  que  lo  hizo  porque  supo 
que  el  rey  de  Navarra  había  dicho  con  juramento  algu- 
nas cosas  contra  él  muy  pravos,  y  entre  otras,  quo 
trataba  que  el  condo  de  Trastamara  fuese  muerto,  y 
que  se  salió  huyendo  de  temor  de  las  compañías  del 
conde.  Antes  de  proceder  A  otra  averiguación,  la  rei- 
na envió  A  mandar  A  don  Berenguer  de  Abella.  que 
hubiese  la  persona  de  don  Bernardo  do  Cabrera,  y  lo 
mandase  matar,  diciendo  queel  rey  lo  mandaba,  por- 
que era  requerido  por  el  rey  de  Navarra  con  gran- 
de instancia:  pero  dudando  los  del  consejo  de  la  rei- 
na que  aquello  se  pudiese  hacer,  no  teniendo  don 
Berenguer  ninguna  jurisdicción,  lo  cometió  la  reina 
al  duque  de  Girona  su  hijo.  Mas  ante  todas  cosas, 
mandó  la  reina  que  se  le  diese  tormento  para  que 
se  hiciese  rigurosa  pesquisa  contra  Ramón  Alamau 
de  Cervellon,  y  Berenguer  de  Pau,  si  eran  partícipes 
en  estos  delitos:  porque  la  reina  «leseaba  mucho  «pie 
lo  fuesen  en  la  pena.  Cuando  fué  A  Novales  don  Beren- 
guer de  Abella,  llevó  consigo  un  hijo  de  don  Juan  Ra-, 
mirez  de  Arellano,  que  estaba  en  rehenes  para  entre- 
garle A  su  padre,  por  haber  la  persona  de  «Ion  Bern;  r- 
do  ,  y  el  rey  de  Navarra  no  lo  quiso  entregar,  sino  que 
le  hiciese  el  rey  promesa  que  lo  mandaría  matar:  y 
cuando  se  entregó  fué  con  esta  condteion.  Envió  el  du- 
que para  que  vioiose  en  su  guarda,  A  Guillen  Pérez, 
alcaide  de  Valderobles,  con  una  compañía  de  gente  do 
caballo,  y  sacáronle  del  castillo  de  Novales,  y  entra- 
ron con  él  en  Zaragora  un  mártcs  A  diez  y  seis  de  julio, 
y  fué  puesto  en  el  palacio  del  arzobispo.  A  dondo  posa- 
ba el  duque,  y  entregóse  al  alguacil  real.  Luepocl  dia  si- 
guiente, se  juntaron  los  del  consejo  del  duque,  queerun, 
Domingo  Cerdan.  justicia  de  Aragón ,  don  Berenguer 
de  Abella,  Domingo  l.opez  Sarncs,  merino  de  Zaragoza, 
TomAs  de  Marza,  y  Jaime  Monel,  teniente  [de  canciller 
del  duque:  y  entóneos  don  Juan  Ramírez  do  Arellano 
comparceló  ante  el  duque  y  los  de  su  consejo,  y  les  re- 
quirió que  no  se  procediese  A  sentencia  de  muerte  con- 
tra don  Bernardo,  hasta  que  primero  se  viesen  el  rey 
de  Aragón  y  el  rey  de  Navarra.  Mas  la  reina,  temiendo 
que  sí  el  rey  venia  A  Aragón,  podría  ser  que  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  se  librase,  estando  ya  el  rey  de  Na- 
varro arrepentido,  envió  A  mandar  al  duque,  que  pú- 
blica ó  secretamente  le  dieseri  la  muerte;  y  que  el  du- 
que de  su  autoridad  lo  mandase,  sin  esperar  otro  con- 
sejo, comunicándolo  solamente  con  don  l-ope  Fernandez 
de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  con  Tomas  de  Mar- 
za. Pero  después  que  c!  rey  llegó  A  Barcelona,  se  deter- 
minó de  dar  el  mismo  la  sentencia,  y  que  no  se  remi- 
tiese A  otro  juez:  y  a9l  A  veinte  y  dos  de  junio  de  este 
año,  sin  esperar  otras  probanzas  ni  defensas  jurídi- 
cas, lo  condenó  que  fuese  degollado,  declarando  que 
A  él  como  A  principe,  le  constaba  que  teniendo  don 
Bernardo  de  Cabrera  tan  gran  lugar  en  su  casa  y  con- 
sejo, habla  cometido  contra  su  persona  real  diversos 
delitos  de  lesa  magostad,  y  que  había  maquinado  con- 
tra él,  con  color  de  tratos  de  paz.  aconsejftndole  co- 
mo no  debía,  de  lo  cual  decía  que  estaba  su  concien  - 
cía  bien  informada  por  evidencia  del  caso,  y  por  cier- 
tos é  indubitados  indicios,  y  por  persunciones  muy 
violentas,  de  lo  cual  se  había  seguido  la  perdición  de 
gran  parte  de  su  reino,  que  estaba  en  poder  de  sn* 
enemigos;  y  le  confiscó  sus  bienes,  y  mandó  que  1>- 
sentencia  se  pronunciase  por  el  duque  de  Girona  prs- 
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curador  general.  Púsose  m  sitial  al  duque  en  el  pala-  1 
ció  del  arzobispo  un  viérnes  á  veinte  y  seis  de  julio: 
y  allí,  A  hora  do  tercia,  estando  con  él  los  del  con- 
sejo y  el  justicia  de  Aragón,  don  Luis  Come!,  don 
Gombal  deTramacet,  Blasco  Azoarez  de  Borau,  bai- 
le general  de  Aragón,  Fortuno  de  Liso,  y  muchos  ca- 
balleros y  ciudadanos  y  gente  del  pueblo,  fué  llevado 
don  Bernardo  ante  su  presencia,  y  mandó  el  duque  á 
Beltran  de  Pinós  su  protonotario,  quo  le  notificase  la 
sentencia  de  muerte,  y  allí  fué  entregado  a  Garci  Ló- 
pez de  Luna,  alguacil  del  rey,  y  lo  llevaron  por  los 
calles  públicas,  y  fué  degollado  en  el  mercado  de 
esta  ciudad,  delante  de  la  puerta  de  Toledo,  y  to- 
do aquel  dia  estuvo  allí  su  cuerpo  ¿  vista  del  pue*. 
blo,  y  el  dia  siguiente  fué  enterrado  en  el  monasterio 
délos  Irailes  menores  de  esta  ciudad,  y  la  cabe- 
za se  llevó  al  rey,  porque  lo  hnbia  asi  mandado,  y 
no  porque  apareciese  en  el  consejo  del  duque  que  se  le 
enviase  como  el  rey  lo  dice  en  su  historia.  Refiere  el 
rey  en  este  lugar,  que  notificándosele  antes  la  muerte 
por  don  Berenguer  do  A  bella  y  Jaime  Moncl ,  lamen- 
tándose de  la  sinjusticia  que  se  le  hacia  en  condenarle 
sin  oirle  ni  admitirle  la  defensa ,  le  dijo  don  Beren- 
guer de  Abel  la  ,  que  asi  era  la  verdad  ,  pero  que  se 
acordase  que  después  que  él  se  habla  apoderado  del 
gobierno  del  rey ,  habla  introducido  esta  costumbre, 
y  que  era  razón  que  pasase  por  ella :  porque  él  babia 
hecho  dar  la  muerto  en  Aragón  a  don  Juan  Jiménez 
de  ürrea.  hijo  de  don  Juan,  señor  de  Biota  y  del  Vayo, 
y  á  Ramón  Marquet,  ciudadano  de  Barcelona ,  que  fué 
anegado  por  mandado  del  rey ,  por  la  muerte  de  Ra- 
món de  Sanvicente ,  y  que  no  fueron  oidos  ni  se  de- 
fendieron. Este  fin  tuvo  don  Bernardo  de  Cabrera,  te- 
niendo el  mas  principal  lugar  en  la  privanza  y  consejo 
del  rey  ,  que  otro  ninguno,  y  siendo  de  casa  tan  ilus- 
tre que  no  habia  otra  do  mas  calidad  que  ella ,  ni  mas 
principal ,  de  ninguno  de  los  ricos  hombres  antiguos 
de  Cataluña  ni  de  Aragón :  en  lo  cual  coocurrieron 
cosas  muy  señaladas  y  dignas  de  notar.  Lo  primero  la 
conspiración  que  hubo  contra  él  entre  tales  príncipes, 
como  fueron  el  rey  de  Navarra  y  la  reina  de  Aragón, 
y  los  condes  de  Ribagorza  y  Trastamara ,  y  que  diese 
la  sentencia  el  rey  con  tanta  nota  de  ingratitud  á  quien 
este  caballero  hizo  tan  señalados  servicios,  y  que  se 
cometiese  la  ejecución  della  al  infante  don  Juan,  á 
quien  ménos  razón  era ,  pues  le  había  sido  encargada 
su  ciianza  desde  que  nació,  y  le  tuvo  encomendado 
por  sus  padres,  y  fué  su  ayo,  siendo  oficio  que  tiene 
tanta  semejanza  con  el  amor  y  poder  paternal.  No  solo 
se  contenió  el  infante  con  esto ,  pero  como  en  premio 
de  maleficio,  no  pasaron  muchos  dias  quo  le  dio  el 
rey  su  padre  el  condado  de  Osona  ,  y  el  vizcondsdo  de 
Bas,  siendo  el  vltcoudado  de  tiempos  muy  antiguos  del 
patrimooio  de  la  casa  de  Cabrera.  Hubo  otras  dos  cir- 
cunstancias. A  mi  juicio  dignas  de  considerar,  que  el 
principal  asesor  y  ministro  de  aquel  juicio,  fué  el  jus- 
ticia de  Aragón,  interviniendo  en  él  como  consejero, 
siendo  el  principa]  recurso  en  este  reino  para  las  vio- 
lencias y  siojusticias:  y  que  también  asistiese  .1  esta 
causa  el  a  «obispo  de  Zaragoza,  y  le  sacasen  de  su  casa 
para  el  último  suplicio ,  casi  como  de  lugar  sagrado, 
siendo  guarida  a  donde  los  malhechores  se  suelen 
amparar  do  la  muerte.  Verificó  un  caso  tan  señalado 
y  notable  comoesle  bien  ejemplarmente  el  proverbio 
vulgar  con  que  de  mas  antiguo  que  lo  deste  tiempo, 
fué  notada  nuestra  nación,  que  declara  ser  conforme  á 
fuero  deste  reino ,  darse  mal  galardón  por  bucuos  ser- 
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vicios :  porque  no  sé  yo  en  estos  reinos  de  hombre  bn 
principal,  que  mas  señalados  los  hubiese  hecho» su 
príncipe ,  ¿ntes  ni  después ,  y  que  tan  Injustamente  y 
con  tan  malos  y  perversos  medios  padeciese  eo  pan 
dello  lal  muerte.  Bien  se  puede  eslo  decir  coa  esta  li- 
bertad ,  pues  el  mismo  rey  don  Pedro ,  cuando  resti- 
tuyó los  vizcondados  de  Bas  y  Cabrera  a  don  Bernardo 
do  Cabrera  su  nieto,  eo  el  mismo  privilegio  coühV*a 
que  con  sospechas  fué  provocado  é  inducido  costra 
don  Bernardo,  creyendo  que'  por  su  culpa  i*  movióla 
guerru  ,  gobernándose  por  su  consejo  todas  las  comí: 
y  allí  reconoce  que  se  usó  de  rigor  contra  padre  i 
hijo.  Fué  don  Bernardo  como  el  mismo  rey  dos  Pedro 
dice  ,  muy  altivo  de  corazón  y  de  (:ran  consejo,  y  uso 
de  los  notables  ejemplos  que  tienen  los  privados  pan 
estar  mas  prevenidos  en  la  mayor  prosperidad:  por- 
que habiéndose  retraído  á  la  vejez,  como  dicho  es,  de 
los  negocios  del  mundo  en  San  Salvador  de  Brea,; 
renunciado  el  estado  en  su  hijo ,  le  sacó  el  rey  de  aquel 
recocimiento  para  su  consejo,  para  que  el  mismo 
mondo  le  diese  tal  pago  y  castigo  como  este.  Después 
de  su  muerte  la  condesa  de  Osona  su  nuera .  traía  de 
pasarse  A  Francia  &  tierras  del  conde  de  Foi,  cao 
quien  tenia  mucho  deudo ,  porque  fué  hermana  <i« 
don  Roger  Bernardo  do  Fox,  vizconde  de  Gastóte;  para 
llevar  consigo  A  su  hijo ,  que  fué  el  primereóte  de 
Módica,  y  A  doña  Leonor  y  doña  Juana  sus  hijaa.En- 
tóuce*  se  concertó  de  rescatar  al  conde  de  Osooa ,  qw 
estaba  en  poder  del  rey  de  Castilla  en  ciocoeola  mil 
florines ,  con  que  se  pagasen  luego  los  diez  mil ,  y  es- 
tregando el  conde  al  rey  de  Castilla ,  por  la  resUote 
cantidad  ,  sus  tres  hijos  en  rehenes ,  y  A  don  Berna  ron 
Guillen  ,  bfjo  del  vizconde  de  Illa  ,  pero  no  se  efectuó. 
Temióse  por  este  tiempo  alguna  novedad  por  parle  del 
conde  de  Fox ,  especialmente  por  lo  gente  de  armas  dd 
reino  de  Francia,  que  llamaban  las  grandes  compa- 
ñías que  andaban  esparcidas  [x>r  la  Proeozs  y  Uo$ua- 
doque,  y  se  vinieron  acercando  A  las  comarcas  de 
Cooflent,  y  se  aparejaban  para  hacer  entrada  por  aque- 
llas fronteras :  y  por  este  temor  Arnaldo  de  Orcau,  so- 
bornador de  los  condados  de  Roaellon  y  Cerdania,  apar* 
cibió  las  veguerías  de  Girona  y  Campredoo :  y  « l"*- 
sieroo  en  órden  las  huestes  para  salir  A  resistir  1 1» 
enemigos,  si  tentasen  de  hacer  entrada  por 


Cxt.  LVni— De  la  muerte  dé  rey  Juan  de  /Veaeis.  f 
de  la  nueva  amistad  y  liga  que  se  trató  con  tt  rey  Car- 
los quinto  su  sucesor ,  y  con  H  duque  de  An¡m  w 
hermano  contra  H  rey  de  Navarra. 

Murió  este  año  el  rey  Juan  de  Francia  en  IngleUm 
junio  A  Lóndres:  y  habiéndose  sucedido  eo  el  reino 
su  hijo  el  duque  de  Norma nd la  y  delfín  de  Viene,  que 
se  llamó  Carlos,  y  fué  el  quinto  deste  nombre,  por  so- 
brenombre el  Sabio  :  el  rey  envió  A  Francia  per*  I06 
tratasen  de  confirmar  las  alianzas  que  tenia  con  sqae* 
lia  casa  A  mosen  Francés  de  Perellós,  so  camarero,  y 
A  Francés  Roma  su  vicecanciller. Estos  embije  dore*  y 
el  castellao  de  Amposla,  se  juntaron  en  Tolos»  eos 
Luis  duque  de  Anjous,  conde  de  Msine,  bermano  W 
rey  de  Francia,  y  su  lugarteniente  en  las  parte*  "e 
Lenguadoque ,  y  A  nueve  del  mes  de  marzo  deste  a"^ 
se  concertaron  con  el  duque  y  con  el  mariscal  de  Aj>" 
dena  ,  y  con  Piorrea  Davoir  canciller  y  camarero  < 1 
rey  de  Fooncia ,  y  con  Pedro  Staliso  ,  y  Ji»n  *r 
pílal  sus  tesoeeroe,  que  en  su  nombre  vinieron  *  T*" 
losa,  para  trular  nueva  con  federación  t«n  «*  ny 
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Aragón.  Fué  tratado  entonces  de  confirmar  las  confe- 
deraciones y  alianzas  antiguas  entre  sus  reinos ,  por  si 
y  bus  sucesores ,  y  que  el  duqoe  de  Anjous  ú  otro 
cualquiera  capitán  del  rey  de  Francia,  pudiese  con  su 
ejército  de  gente  de  armas  y  «le  pié  entrar  por  Hose- 
lloa ,  y  por  el  condado  de  Barcelona ,  y  por  Aragón, 
y  se  recogiesen  en  las  villas  y  castillos,  y  se  les  diese 
paso  y  viandas  por  sus  dineros  ,  para  invadir  y  ha- 
cer guerra  al  rey  de  Navarra.  Ofrecía  el  duque  de  en- 
viar 6  la  conquista  de  Navarra  muy  poderoso  ejército, 
y  que  no  se  partiría  del,  hasta  que  ta  mayor  parte  so 
hubiese  pinado:  y  el  rey  de  Aragón  babia  de  ayudar 
cu  esta  guerra  con  cuatrocientos  hombrea  de  armas: 
y  había  de  venir  de  Francia  el  mariscal  de  Audena  con 
quinientos  ,  para  que  estuviesen  en  la  defensa  de  las 
1  ronteras  de  Aragón ,  para  mayor  seguridad  de  su  tier- 
ra. Conquistado  el  reino  de  Navarra ,  se  había  de  dejar 
libremente  al  rey  de  Aragón;  y  si  alguno  lequisiese 
mover  !«  guerra  por  esta  cansa ,  le  babia  de  ayudar  el 
rey  de  Francia  con  quinientos  hombres  de  armas. 
Allende  de  las  HlianzasBiitiguas.se  acordó  de  hacer 
nueva  confederación  entre  si,  esceptoando  de  la  parte 
del  rey  de  Francia  y  del  duque  su  hermano,  al  papa  y 
ni  emperador  su  tio,  y  á  los  reyes  de  Castilla  ó  Ingla- 
terra ,  y  de  parle  del  rey  de  Aragón  al  papa  y  6  los  re- 
yes de  Inglaterra  y  Sicilia.  Pero  en  el  mismo  tiompo 
que  esto  se  trataba  con  el  duque,  se  concertó  la  paz 
entre  el  rey  de  Francia  y  el  do  Navarra:  y  después  el 
rey  de  Aragón  se  avino  en  su  necesidad ,  como  me- 
jor pudo  con  el  rey  de  Navarra,  y  en  fin  de  abril  si- 
guiente,  aquellas  grandes  compañías  de  Francia  se 
vinieron  acercando á  Conflent ,  y  tenían  en  grande  re- 
celo á  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  y  Aragón:  y  A  la 
postre  hubieron  de  servir  para  grande  daño  de  sus  rei- 
nos, aunque  para  sola  la  perdición  del  rey  de  Castilla, 
que  en  este  tiempo  tenia  sus  embajadores  en  Genova, 
solicitando  á  aquella  señoría  y  al  juez  de  Arbórea,  que  se 
aprovechasen  des  ta  ocasión  para  la  empresa  de  Orde- 
ña: pues  ei  rey  de  Aragón 


Car.  LIX.— -Que  el  reydeCasliUa  ganó  á  Castdfabib  y  fué 
A  cmxwr  á  Orihuela,  y  el  rey  de  Aragón  pasó  con  tu 
ejército  á  socorrerla. 

Sabida  la  muerte  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  par- 
tid el  rey  de  Barcelona  6  cinco  del  mes  de  agosto,  para 
venir  6  Zaragoza  &  donde  estaban  convocadas  cortes 
des  te  reino.  Propúsose  en  ellas ,  de  parte  del  inbote 
•Ion  Juan  ,  que  ó  él,  por  razón  de  la  primogénita  ra  le 
competía  el  regimiento  de  los  reinos  y  tierras  del  rey 
fui  padre:  y  los  del  reino  contradijeron  esta  demanda 
por  razón  del  fuero,  qoe  disponía  que  no  se  podía  dar 
i  corporal  al  rico  hombre:  y  que  por  esta  causa ,  la 


tildo,  sino  por  caballero  natural  del  reino,  que  hubiese 
deestara  juicio  y  residencia  de  su  cargo:  y  que  el  infan- 
te no  tenia  edad  cumplida  de  catorce  años.  Nombrá- 
ronse diez  y  seis  personas,  cuatro  de  cada  brazo,  para 
que  con  el  justicia  de  Aragón  ordenasen  los  fueros  que 
conviniesen  pat  a  el  estado  del  reino  y  para  corregir  loa 
que  ei  uso  reprobaba  ,  y  para  ordenar  lo  que  concer- 
nía ¿  la  guerra ,  para  la  defensa  del  reino.  Estos  fue- 
ron por  la  Iglesia,  don  Lope  de  Luna ,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  don  J  i  mono,  obispo  de  Huesca ,  el  abad  de  San 
Juan  déla  Peña  y  fray  Guillen  de  Abclla,  lugarteniente 
del  castellao  tic  Amposla.  Por  los  nobles  fueron  los 
i  y  Urgel ,  don  Luis  Corad  y  don 
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Felipe  de  Luna:  y  por  los  caballeros ,  Pedro  Jordán  de 
Urries  ,  Ramón  deTarba  ,  Garcl  Pérez  deCasvas  y  Ji— 
men  Pérez  de  Sala  nova:  y  por  las  universidades,  dos 
de  Zaragoza  ,  que  fueron  Garci  Pérez  de  la  Naja  y  For- 
tuno de  Liso:  Martin  de  Anzano  por  Huesca  y  por  Bai- 
bastro,  Guillen  de  Crezenzan.  En  esta  sazón  Diego  Gó- 
mez de  Toledo  y  otros  ia (illanco  que  el  rey  de  Castilla 
lenia  en  Teruel,  hacían  guerra  en  la  comarca  de  Mon- 
ta Kan,  y  íuéron  A  cercar  6  Visiedo,  y  fué  acordado  por 
los  de  la  córte ,  que  el  conde  de  Urge!  fuése  i  socorrer- 
le, y  llevó  cuatrocientos  y  cincuenta  de  caballo:  y  por- 
que el  conde  de  Trasla mará  tenia  en  servicio  del  rey 
debajo  de  su  capitanía  mil  de  caballo  y  otros  mil  de 
pié,  la  coi  te  se  obligó  de  pagarle  por  el  sueldo  desia 
gente,  en  cada  mes  veinte  mil  florines  por  tiempo  de 
seis  meses ,  con  condición  que  el  conde  en  esta  guerra 
de  Castilla  sirviese  el  rey  como  vasallo ,  si  le  quisiese 
en  su  servicio:  y  al  rey  y  las  personas  que  fueron  depu- 
tadas  por  la  corte  hicieron  pleito  homenaje  de  guardar 
al  conde  las  condiciones  que  se  trataron ,  para  que  la 
gente  fuese  pagada:  y  también  el  conde  hizo  pleito  ho- 
menaje al  rey  y  6  la  corte  de  cumplirlas  por  su  parte, 
y  lo  mismo  juraron  don  Gonzalo  Mejla  ,  comendador 
mayor  do  Santiago ,  Gonzalo  González  de  Lucio ,  Diego 
López  Pacheco  y  Gómez  Carrillo ,  que  estaban  en  ser- 
vicio del  conde  do  Trastamara:  y  porque  el  rey  no  te- 
nia con  que  pagar  lo  qoe  debía  al  conde  de  Trastorna- 
ra, del  sueldo  corrido  de  su  gente ,  que  eran  mas  de 
ochenta  mil  florines,  le  vendió  en  aquella  cantidad  los  lu- 
gares de  Igualada  y  Piera  en  Cataluña.  Enaste  tiempo 
ya  el  rey  do  Castilla  era  vuelto  de  la  Andalucía  para 
proseguir  la  guerra,  cuando  se  había  de  alzar  la  mano 
del  la  ,  por  ser  entrado  el  invierno,  sin  dar  ningún  des- 
canso a  sus  gentes :  y  asi  se  acometió  de  combatir  Sx 
Visiedo ,  y  él  se  fué  con  su  real  á  poner  sobre  Castelfa- 
bib,  con  gran  sentimiento  é  ira  qoe  tuvo  contra  los  de 
aquel  lugar ,  que  dos  veces  se  habían  alzado  contra  los 
suyos :  la  primera  cuando  el  conde  de  Denla  prendió  al 
infante  de  Navarra ,  y  la  segunda ,  cuando  mataron  al 
capitán  que  allí  había  dejado  y  a  cuantos  castellanos 
estaban  dentro.  Como  aquel  castillo  era  de  los  mas 
importantes  de  aquellas  fronteras,  y  los  del  lugar  so 
señalaron  tanto  en  esta  guerra ,  y  fueron  ten  fieles,  el 
rey  luego  que  tuvo  aviso ,  acordó  de  se  partir  con  las 
gentes  hacia  aquellas  fronteras:  y  porque  los  actos  de 
la  corte  no  cesasen  por  su  ausencia ,  constituyó  por  su 
lugarteniente  al  justicia  de  Aragón  ,  para  todas  aque- 
llas cosas ,  en  que  se  requería  en  aquellos  actos  la  vo- 
luntad y  consentimiento  del  rey.  Salió  de  Zaragoza  á 
diez  y  siete  del  mes  de  octubre,  y  fuese  A  Fuentes:  y 
porque  tenia  convocadas  cortes  a  los  catalanes  para 
la  ciudad  de  Lérida,  cometió  que  las  tuviese  en  su 
lugar  la  reina ,  y  él  prosiguió  su  camino  y  mandó  que 
le  siguiesen  sus  huestes  ,  con  propósito  de  socorrer  A 
Castclfubib.  Fuese dei echo  camino  á  Mootalvan,  Adon- 
de se  detuvo  esperando  la  gente  de  guerra ,  hasta  vein- 
te y  tres  del  mes  de  octubre  :  y  pasando  A  Mora  supo 
que  no  faltaban  sino  dos  dias  de  plazo,  que  los  de 
Castelfubib  habían  tomado  coo  el  rey  de  Castilla  para 
rendirse  sino  fuesen  socorridos:  y  teniendo  delibera- 
do de  pasai  con  su  ejército  la  via  de  Castciíabib  que 
dista  ó  tres  leguas  de  llora  ,  supo  que  Antes  del  plazo 
se  habían  rendido.  De  alli  partió  el  rey  de  Castilla  con 
su  ejército  la  via  del  reino  ,de  Valencia  y  ganó  la 
villa  y  castillo  de  Ayora ,  y  envió  A  don  (¡uo'erro 
Gómez  de  Toledo ,  maestre  de  AlcAotara ,  para  que 
proveyese  la  villa  do  Murviedro ,  que  tenia 
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dad  de  viandas ,  y  él  ee  f  oó  para  Alicante ,  que 
estaba  aun  por  él :  y  tornó  á  cobrar  algunos  costi- 
nos de  aquella  comarca,  y  fuése  A  poner  con  fin  de 
asentar  su  real,  sobre  Orihuela.  Teniendo  el  rey  nue- 
va desto  ,  partió  de  Viltareal  a  Teinte  y  seis  del  mes 
de  noTiembre  ,  y  siguió  su  camino  por  Chilches,  Ma- 
zamagrell  y  Torrent .  y  fuése  al  lugar  de  Algecira, 
por  socorrer  A  Orihuela  que  estaba  en  gran  peligro  por 
la  falta  que  tenían  de  viandas.  Iban  con  el  rey  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  ,  y  los  condes  de  Urgel,  Ribagorza 
y  Prades ,  y  el  conde  de  Traslamara  ,  y  don  Tello  y 
don  Sancho  sus  hermanos ,  el  maestre  de  Montesa ,  y 
muchos  barones  aragoneses  y  catalanes  y  del  reino 
de  Valencia ,  y  llevaban  hasta  tres  mil  de  caballo,  y 
mas  de  diez  y  seis  mil  de  pié.  Estando  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Elche  con  su  real ,  tenia  en  tanto  estrecho  á  los 
de  Orihuela .  qoe  dista  ¿  tres  leguas,  que  no  les  podia 
llegar  socorro  ninguno,  slnoá  vista  suya ,  y  tenia  el 
paso  tomado  á  los  nuestros  ,  y  estaba  tan  poderoso, 
que  afirma  el  rey  en  su  historia  que  tenia  hasta  siete 
mil  de  caballo ,  y  mas  de  cuarenta  mil  de  pió,  y  cada 
dia  se  iba  allegando  mas  gente  de  los  reinos  de  Mur- 
cia ,  Toledo  y  Castilla.  Salió  el  rey  con  sus  huestes  do 
Algecira ,  el  primero  del  mes  de  diciembre ,  y  fuése  á 
Gandía :  y  otro  dia  por  la  mañana  á  Villaluenga ,  y  el 
día  siguiente  A  Ludiente,  de  donde  movió  á  cinco  del 
mes  de  diciembre,  y  fuése  A  poner  en  el  lugar  de  Al- 
coy  A  donde  se  detuvo  tres  dias.  Escríbese  en  la  his- 
toria del  rey  esta  jornada  mas  en  particular  que  otra 
ninguna,  A  quien  yo  seguiré  A  la  letra  en  esta  parte.  De 
Alcoy  se  fué  con  su  ejército  A  un  lugar  que  se  llama 
BiH  ,  que  estA  junto  de  Castalia,  y  continuó  su  camino 
con  gran  celeridad,  y  fué  por  Sex,  que  es  tierra  yerma 
y  muy  desierta.A  alojarse  en  la  vega  de  Favanilla,  que 
estA  A  nueve  leguas  de  Biel,  y  llegó  de  noche  muy  tarde 
y  fatigado  por  ser  la  Jornada  muy  grande,  eo  la  cual 
no  paró  la  gente  de  caballo  A  comer.  Sintiéndose  el  rey 
muy  quebrantado  de  una  tan  grande  jornada ,  porque 
en  toda  ella  no  se  habla  apeado  y  comían  estando  A  ca- 
ballo, echándose  sobre  una  coma ,  llegó  A  él  el  conde 
de  Trastornara  ,  y  le  d yo:  «Señor ,  coo  tales  jornadas 
como  estas  quiebran  los  grandes  reyes  los  ojos  A  los 
reyes  sus  enemigos :  y  en  esta  jornada,  señor,  habéis 
quebrado  al  rey  don  Pedro  de  Castilla  el  ojo  derecho; 
y  os  habéis  señalado  como  rey  y  señor ,  por  mantener 
y  defender  vuestro  reino:  y  asi  señor,  ahora  es  tiempo 
de  descansar  ,  pues  habéis  alcanzado  el  honor  que  os 
pertenece  *  Estaba  en  Orihuela  por  gobernador  y  capi- 
tán un  caballero  muy  principal  del  reino  de  Valencia 
que  se  decia  Juan  Martínez  de  Eslava  ,  que  en  esta 
guerra  y  en  la  pasada  bahía  hecho  al  rey  muy  seña- 
Indos  servicios  ,  y  envió  A  Favanilla  A  dar  aviso  al  rey 
déla  necesidad  en  que  estaba,  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla amenazaba  que  saldría  A  darle  la  batalla,  al  campo 
que  se  decia -de  la  Matanza  ,  por  donde  habia  de  pa«ar 
A  Orihuela,  y  que  estaba  con  gran  poder  de  gente  de 
armas.  Otro  dia  A  hora  de  tercia  ,  salió  el  rey  con  su 
ejército,  para  pasar  A  socorrer  A  Orihuela  ,  y  dar  la 
batalla  al  rey  de  Castilla  si  le  saliese  al  encuentro:  é 
iban  en  la  «vanguarda  los  condes  de  Ribagorza  y  Tras- 
te mn ra ,  y  habiendo  bajado  un  recuesto,  caminaron 
sus  batallas  ordenadas  per  el  campo  de  la  Matanza  ,.  A 
donde  se  repararon  :  y  salieron  de  Elche  hasta  mil  de 
caballo ,  con  el  pendón  del  rey  de  Castilla  ,  y  llegaron 
muy  cerca  de  los  nuestros,  pero  no  se  movieron  de  un 
lugar.  Detúvose  el  rey  con  sus  escuadrones  en  aquel 
campo ,  osporaudo  si  el  roy  do  Castilla  saldría  A  dar  la 
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batalla,  y  no  rjuiso  partirse  hasta  que  los  coudes  <í? 
Kihagnrxa  y  Denia  le  dijeron  que  bastantemente  se 
habla  honrado  aquel  dia  de  su  enemigo,  y  qoe  ya  era 
hora  que  se  entrase  en  el  lugar,  porque  convenia  que 
su  ejército  se  alojase  temprano  en  la  vega  de  Orihuela, 
y  as(  se  hizo.  El  rey  de  CastHla  no  quiso  dar  la  batalla, 
con  temor  que  tenia  délos  suyos,  no  se  confiando 
dedos:  y  refiere  el  rey  en  su  historia,  que  aquel  mismo 
dia  que  pasó  por  el  campo  de  lu  Matanza  ,  salió  el  rey 
de  Castilla  do  Elche  con  toda  la  gente  de  caballo  y  de 
pié  para  dar  la  batalla,  estando  los  unos  A  vista  de  los 
otros :  y  deliberándose  entre  los  de  su  consejo  si  ta 
lw  talla  se  daría ,  pareciendo  A  los  maestres  de  Santia- 
go y  Calatrava  y  A  los  otros  grandes,  que  no  ee  podía 
escusa r,  y  que  tenia  la  victoria  cierta,  él  dijo  palabras 
de  gran  desconfianza,  amancillando  la  honra  y  bu«*na 
fama  de  sus  vasallos,  afirmando  que  si  él  tuviera  ta 
gente  que  el  rey  de  Aragón  llevaba,  y  fueran  sos  sub- 
ditos ,  peleara  contra  todos  ellos,  y  asi  se  estuvo  quedo 
que  no  osó  dar  la  batalla.  Llegó  nuestro  ejército  á  ta 
vega  de  Orihuela  A  once  del  mes  do  diciembre,  y  de- 
túvose allí  el  rey  seis  dias,  dando  orden  como  el  lugar 
se  proveyese  de  bastimentos  y  de  todas  las  municio- 
nes necesarias  que  se  llevaron  por  mar  al  cabo  de  Or- 
ver.  Habiendo  socorrido  el  rey  aquel  lugar,  con  tan  ta 
reputación  partió  de  Orihuela  A  la  Focnlesalsda,  y  por 
las  Salinas,  Bajara  y  Onlinyen ,  se  vino  é  JAtiva  y 
Algecira  ,  y  el  rey  de  Castilla  envió  A  Martin  López  de 
Córdoba  con  dos  mil  ginetes,  y  con  otra  mucha  caba- 
llería de  gente  de  armas ,  para  que  fuésen  siguiendo 
la  retaguarda :  y  el  primer  dia,  según  don  Pedro Lop« 
de  Ayala  escribe,  pusieron  A  los  nuestros  en  tanto  re- 
bato  ,  que  poco  faltó  que  no  se  recibiesen  algún  gran 
revés ,  atravesando  por  el  Pinar  de  Villena  :  pero  des- 
pués veuian  con  tan  buena  ordenanza ,  que  no  pedie- 
ron hacerles  daño,  aunque  fuéron  siempre  A  vista  d<« 
loa  nuestros ,  basta  que  entraron  en  el  reino  de  Va- 
lencia ,  y  salieron  de  la  tierra  del  rey  de  Castilla  por 
donde  pasaban ,  y  entróse  el  rey  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia la  vigilia  de  Navidad.  De  Elche  se  vino  el  rey  de 
Castilla  á  Denia  ,  é  hizo  guerra  en  los  lugares  de 
aquella  comarca,  y  fuése  A  poner  con  su  real  sobre 
Cal  pe,  que  estA  A  la  ribera  de  la  mar :  y  en  aquella  sa- 
zón queriendo  pasar  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
maestro  de  Alcántara ,  A  bastecer  de  viandas  la  villa 
de  Murviedro ,  saliéronle  al  encuentro  el  conde  de  Rt- 
bagorza  y  don  Pedro  Muñiz  ,  maestre  de  Calatrava, 
con  muy  buena  caballería  y  el  pendón  de  la  ciudad 
de  Valencia,  y  pelearon  con  él  junto  A  las  Alcabiaz, 
y  fueron  en  la  batalla  vencidos  los  castellanos,  y  nm- 
rióei  maestre  de  AlcAntara,  y  fué  preso  Juan  Martí- 
nez de  Rojas  y  otros  muchos  caballeros ,  y  perdieron 
la  recua  que  llevaban.  Por  esle  destrozo  partió  el  rey 
de  Castilla  del  cerco  de  Calpe,  con  deliberación  de  irse 
A  Sevilla:  y  en  el  mismo  tiempo  la  armada  del  rey 
de  Aragón  ,  cuyo  capitán  general  era  el  vizconde  de 
Cardona  ,  qoe  iba  A  socorrer  A  (alpe ,  se  encontró  con 
la  armada  de  Castilla ,  en  la  cual  iba  por  general  Mar- 
tin Yañez  de  Sevilla  ,  y  desbarataron  la  armada  del  rey 
de  Aragón ,  y  ganaron  los;  enemigos  cinco  galeras,  y 
con  esta  victoria  y  presa  se  entraron  en  el  puerto  de 
Cartagena.  Fué  público  que  iba  en  la  galera  capitana 
del  rey  de  rastilla  el  conde  de  Osona  ,  y  que  se  se- 
ñaló en  esta  batalla:  y  teniendo  el  rey  de  Castilla  aviso 
desto  ,  se  vino  A  Cartagena,  y  mandó  matar  A  todos 
cuantos  aban  en  las  cinco  galeras,  y  pasaron  A  cuchillo 
toda  la  chusma,  que  uo  dejaron  sino  A  los  que  sabían 
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labrar  toa  remos.  Eo  este  año  de  mil  y  trescientos  y 
sesenta  y  coa  tro  á  tres  dios  del  mea  de  agosto .  casó 
don  Juau  conde  de  Ampurias,  hijo  del  infante  don 
Ha  moa  Bercnguer,  con  la  infanta  doña  Blanca  de  Si- 
cilia, que  era  hermana  de  la  reinado  Aragón:  y  el 
infante  y  la  condena  doña  María  Alvarez  de  Ejérica  su 
mujer,  hicieron  donación  á  so  hijo  del  condado  de 
Aniptirias.  Tuto desle  matrimonio  una  hija,  que  se 
llamó  doña  Leonor ,  y  después  de  la  muerte  desta  in- 
fanta ,  casó  segunda  vez  con  la  infanta  doña  Juana, 
hija  del  rey  de  Aragón. 

Cap.  IX— Oí  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey  de 
Francia. 

Tenia  el  rey  convocadas  cortes  á  los  catalanes  para 
la  ciudad  deTorlosa  ,  y  {¡alió de  Valencia  el  primero 
de  enero  del  año  de  la  Navidad  de  mil  y  trescientos 
y  sesenta  y  cinco,  y  allí  le  sirvieron  con  diez  y  siete 
cuentos  de  moneda  barcelonesa  por  tiempo  de  dos 
años:  y  fué  para  en  aquellos  tiempos  tan  señalado  ser- 
vicio ,  que  con  lo  de  Aragón  y  del  reino  de  Valencia, 
pudo  sustentar  todo  el  peso  de  la  guerra  ,  hasta  cobrar 
loque  había  perdido  de  sus  reinos,  que  era  tanto,  que 
según  él  afirma  en  su  historia  ,  era  mas  lo  que  eslabn 
de  ambos  reinos  en  poder  de  los  enemigos,  que  todo 
el  reino  de  Valencia.  De  aquella  ciudad  envió  al  rey 
don  Pedro  de  Portugal  y  al  infante  don  Fernando  su 
hijo ,  á  fray  Guillen  Conil ,  prior  del  monasterio  de 
predicadores  de  Barcelona  ,  sobre  la  «ieliheracion  de 
la  infanta  doña  María ,  mujer  del  infante  don  Feman- 
do, A  la  cual  dkJ  el  rey  licencia  que  se  pudiese  ir  a  su 
su  padre,  siempre  que  quisiese.  Enviáronse  también 
en  el  mismo  tiempo  Francés  del'erellos,  y  Francos 
Roma  A  Francia  ,  para  que  con  el  castellan  de  Am- 
polla entendiesen  en  la  conclusión  del  tratado  que  se 
tuvo  en  Tolosa  con  el  conde  de  Anjuus ,  y  se  confir- 
masen las  paces  y  alianzas  antiguas  con  el  rey  do 
Francia:  y  por  parte  del  rey  de  (-'rancia  se  procu- 
raba que  el  rey  hiciese  guerra  al  rey  de  Navarra :  y 
aunque  esto  era  muy  peligroso ,  estando  Ion  encen- 
dida la  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla ,  el  rey  era 
dedo  contento,  viniendo  el  duque  de  Anjous  como 
estaba  tratado,  para  hacer  la  guerra  y  conquistará 
Navarra:  y  siendo  entregado  aquel  reino  al  rey  de 
Aragón,  ofrecía  de  ayudar  por  mar  y  por  tierra  al  rey 
de  Francia  en  la  conquista  del  ducado  de  Guiana,  fe- 
necida la  guerra  de  Castilla,  para  lo  cual  había  de 
ayudar  el  rey  de  Francia  con  mil  de  caballo.  Todo 
caIo  fué  con  fin  de  valerse  el  reven  la  guerra  que  tenia 
con  el  rey  de  (astilla  ,  de  la  gente  del  reino  de  Fran- 
cia ,  porque  el  rey  de  Navarra  nunca  quiso  romper 
la  guerra ,  y  se  hubo  con  grande  sagacidad  en  estos 
negocios,  escudándose  que  el  rey  no  cumplía  la  paga 
deJ  dinero  que  se  le  babia  de  dar. 

Cap.  LX1— Qnt  ti  rey  fué á  cercar  á  Uuriitdroyel  rey 
de  Castilla  cercó  á  Orihuela  y  la  ganó ,  y  el  prior  de 
San  Juan  y  los  caballeros  que  estaban  en  Murviedro  y 
Segorbe  se  dieron  á  partido. 

Fenecidas  las  cortes  que  el  rey  tuvo  A  los  catalanes 
eo  Tortosa  ,  fu^se  al  lugar  de  San  Mateo  A  veinte  del 
mes  de  febrero ,  y  detúvose  allí  ocho  días  esperando 
sus  gentes  para  ir  A  cercar  a  Murviedro:  y  puso  su 
campo  sobre  aquel  lugar ,  y  hacia  guerra  eo  toda  su 
comarca ,  por  cobrar  los  castillos  de  Artana  ,  Serra  y 
Segorbe ,  y  Torrestorres ,  porque  todo  estaba  en  poder 
Teruel.  Cuando  el  rey  do  Cas- 
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tilla  supo  que  Murviedro  estaba  cercado,  fuése  él  & 
poner  con  su  real  sobre  Orihuela ,  porque  su  fin  era 
no  venir  A  batalla  con  el  rey  de  Aragón,  recelándose 
Üióseel  combate  A  Orihuela  un  juéves  A 


dei 

treinta  del  mes  de  mayo  desle  año ,  y  los  de  la  villa  se 
defendían  muy  bien :  y  fué  muerto  en  aquel  combate 
un  gran  caballero  de  la  Andalucía  que  se  decía  don 
Alonso  Pérez  de  Guarnan  ,  que  fué  hijo  mayor  de  don, 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  nieto  de  don  Alonso  Pérez 
el  Valeroso,  que  en  algunas  historias  del  rey  don  Pedro 
de  Castilla  se  declara  que  le  servía  en  esta  guerra, 
siendo  los  de  aquella  casa  tan  perseguidos  por  él :  y 
fué  hermano  mayor  de  don  Juan  Alonso,  primer  conde 
de  Niebla.  Dentro  de  ocho  días  se  dieron  los  do  la  villa, 
y  combatióse  el  castillo  con  toda  furia,  que  era  uno  de 
los  mejores  y  mas  bien  labrados  que  había  en  España. 
Estaba  en  su  defensa  como  dicho  es  ,  Juan  Martínez  de 
Eslava,  muy  principal  y  valiente  caballero:  y  enten- 
diendo el  rey  de  Castilla ,  que  de  solo  su  valor  y  con- 
sejo dependí»  la  defensa  de  aquella  fuerza  ,  hlzole  lla- 
mar A  trato,  para  hablar  con  él :  y  siendo  asegurado 
por  algunos  caballerea,  saliendo  fuera  A  la  habla,  es- 
tando el  rey  de  Castilla  en  una  bastida,  tenia  consigo 
dos  ballesteros  que  le  tiraron  dos  saetas,  y  fué  herido 
por  el  rostro,  y  por  esto  se  hubo  de  rendir  el  castillo 
A  partido,  y  A  pocos  días  murió  de  la  herida,  y  hubo 
sospecha  que  por  mandado  del  rey  de  Castilla ,  los  ci- 
rujanos echaron  ponzoña  en  la  llaga  con  que  muriese. 
Habiendo  cobrado  A  Orihuela  con  el  castillo,  con  aqúd 
ardid  tan  indigno  de  usarse  de  cualquiera  principe,  el 
rey  de  Castilla  se  volvió  6  Sevdla  para  enviar  su  armada 
contra  las  costas  de  Cataluña ,  y  dejó  de  socorrer  A  los 
de  Murviedro  por  batalla  ,  porque  no  tenían  otro  re- 
medio, y  el  no  se  aseguraba  de  los  suyos ,  por  ser  muy 
aborrecido  de  todos.  Entóneos  tuvo  el  rey  aviso  que 
enviaba  el  rey  de  Castilla  por  capitán  general  de  veinte 
galeras ,  al  conde  de  Osona  ,  y  que  iba  A  Blane* ,  & 
donde  estaba  la  condesa  su  mujer  con  sus  hijos,  por- 
que aquel  lugar  y  San  Pol  de  Ma resma ,  fueron  de 
don  Bernardo  de  Cabrera  .  y  quedaron  en  poder  de 
algunos  caballeros  que  los  tenían  por  la  condesa  con 
el  castillo  de  Hostalrich ,  y  con  oirás  Tuerzas  del  viz- 
condado :  y  babia  recelo ,  que  el  conde  entendía  llevar 
de  allí  A  la  condesa  su  mujer  y  A  sus  hijo»,  6  tomar 
rehenes  de  aquel  lugar ,  de  suerte  que  se  tuviese  por 
él:  y  dióse aviso  A  toda  la  costa  de  la  salida  deslas 
galeras ,  y  no  hicieron  efecto ,  y  la  condesa  y  sus 
hijos  se  fueron  después  A  Francia.  El  rey  no  desistió 
del  cerco  de  Murviedro,  ni  de  hacer  la  guerra  en  aque- 
lla frontera,  y  los  que  estaban  en  su  defensa,  hicie- 
ron también  su  deber ,  que  padecieron  toda  la  hambre 
y  miseria  que  pueden  pasar  los  que  están  cercados:  y 
faltándoles  toda  esperunza  de  socorro,  A  cabo  de  seis 
meses  se  dieron  A  partido  el  prior  de  San  Juan  y  los 
otros  caballeros  y  capitanes  que  estaban  dentro,  que 
ora  muy  escogida  gente,  habiendo  lenido  muchas  es- 
caramuzas y  peleas  con  los  del  ejército  del  rey.  Dié- 
ronse  con  condición  qne  saliesen  en  salvo  con  sus  ar- 
j  mas  y  bienes ,  y  so  pudiesen  ir  donde  quisiesen  ,  V  n»t 
!  el  prior  de  San  Juan  y  Pero  Manrique,  adetonta- 
:  do  mayor  do  Castilla  ,  y  todos  los  caballeros  y  gente 
de  guerra  que  allí  habla  ,  que  eran  hasta  seiscientos 
hombres  de  armas ,  y,  muchas  compañías  de  soldados 
viejos  salieron  armados  y  A  pié ,  con  toda  su  balleste- 
ría y  entrega  roo  la  villa  al  rey ,  y  entró  en  ella  A  ca- 
torce del  mes  de  setiembre.  Pero  el  conde  doo  Enri- 
que tuvo  tales  formas  y  platicas  con  aquellos  coba- 
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lloros,  que  los  mas  se  concertaron  con  él ,  porque  no 
osaron  ir  íi  Castilla  temiendo  el  rigor  del  rey  don  Pe- 
dro, porque  un  año  antes  había  mandado  prenderá 
Juan  Alonso  de  Bena vides,  que  habia  quedado  en 
guarda  y  defensa  de  la  ciudad  de  Segorbe,  porque 
le  fué  á  pedir  socorro  por  estar  en  estreñía  necesi- 
dad, y  murió  en  la  prisión  siendo  unu  de  los  mas 
señalados  caballeros  que  sirvieron  en  las  guerras  de 
los  moros  al  rey  don  Alonso  su  padre,  por  coyo  es- 
fuerzo y  valor  se  defendió  Tarifa  contra  los  reyes  de 
Granada  y  de  Benamarin ,  hasta  qne  fué  socorrida 
por  el  rey  de  Castilla.  Después  de  haberse  rendido  la 
villa  de  Murvíedro.  el  rey  se  detuvo  algunos  días  en 
Valencia ,  ordenando  las  cosas  necesarias  para  conti- 
nuar la  guerra  ,  y  dejó  en  aquel  reino  por  su  lugar- 
teniente al  conde  de  TJrgel  su  sobrino ,  y  por  goberna- 
dor 4  Jaime  Celma  ,  y  él  se  partió  á  veinte  dd  mes  de 
octubre  camino  de  Barcelona ,  porque  esperaba  aque- 
llas grandes  compañías  de  gente  de  armas  que  resi- 
dían en  Francia,  que  venían  á  servirle  en  esta  guerra. 
Por  esta  causa  aunque  el  rey  tenia  convocadas  rórtes 
en  Zaragoza  para  veinte  y  cinco  del  mes  de  noviem- 
bre, se  prorogaron  :  y  por  no  poder  venir  a  ellas,  co- 
metió al  infante  don  Juan  que  las  pudiese  continuar 
y  pro  rogar  para  que  se  procuróse  que  el  sueldo  de  la 
gente  de  guerra  se  pagaso  por  los  meses  venideros,  y 
se  diese  tal  órdencomo  en  la  entrada  de  la  gente  de 
guerra  extranjera  hubiese  tal  provisión  que  se  escusa- 
se  todo  escándalo.  Hubo  para  esto  llamamiento  ge- 
neral del  infante,  para  que  se  congregasen  todos  los 
prelados  y  ricos  hombres  y  caballeros  y  procura- 
dores de  las  universidades  del  reino ,  que  suelen  jun- 
tarse A  córtes ,  y  concurrieron  con  protestación  que 
iban  como  particulares  personas ,  por  no  poder  ser 
aquellas  córtes  estando  el  rey  ausente.  En  este  medio 
el  conde  de  Urgel  puso  en  grande  estrecho  la  ciudad  de 
Segorbe ,  en  la  cual  habia  dejado  Juoo  Alonso  de  Be- 
navides  algunos  caballeros  sus  deudos  y  muy  escojida 
gente ;  y  por  no  ser  socorridos  se  rindieron  á  partido. 
Teniendo  el  rey  nueva  cierta  que  las  compañías  de 
Francia  venían  U  vía  de  Roaellon,  él  se  vino  a  Torlo- 
sa  :  y  de  allí  A  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre  por- 
que supo  que  la  gente  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en 
Tarazooa ,  Borja ,  Magallon  y  Mellen  hacían  grande 
daño  en  las  comarcas  de  Tauste  y  Ejea ,  y  que  se 
juntaban  todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  de 
aquellas  fronteras,  y  se  hacían  graodes  aparejos  de 
municiones  para  pasar  el  rio  Euro  y  combatir  los  lu- 
gares de  Tauste  y  del  Castellar,  proveyó  que  las  hues- 
tes de  Jaca ,  Huesca  y  Barbastro  fuesen  &  socorrerlos, 
y  el  rey  se  volvió  4  Barcelona. 

Cap.  LXH. — De  las  compañías  de  gente  de  armas  de  Fran- 
cia qw  vinieron  á  servir  al  rey  en  la  guerra  contra  el 
rey  de  Castilla ,  y  que  los  castellanos  desampararon 
todas  las  villas  y  castillos  que  habían  ocupado  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia. 

Muerto  el  rey  Juan  de  Francia  y  fenecida  la  guerra 
que  tanto  tiempo  habia  durado  entre  franceses  é  in- 
gleses, quedaba  todo  su  reino  tan  sujeto  A  la  gente  de 
guerra  en  la  paz ,  que  era  tan  estragado  y  destruido 
como  lo  pudiera  ser  de  los  enemigos :  y  como  el  rey 
de  Aragón  en  las  guerras  que  tuvo  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  que  habia  mas  de  nueve  años  que  duraban,  pro- 
curase siempre  de  traer  á  su  servicio  aquellas  com- 
pañías de  gente  extranjera,  y  postreramente  fuésen 
por  esta  causa  a  Avíñon  el  infante  don  Pedro  y  Fran- 
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cós  de  Perellós ,  entendiendo  d  papa  y  d  rey  de  Fra  t>- 
cia  cuanto  importaba  limpiar  aquella  tierra  de  tales 
gentes  qoe  eran  la  misma  pestilencia  ddla,  trata  re* 
que  viniesen  A  España  al  sueldo  del  rey  de  A  rapo* 
Para  socorrer  esta  gente  y  que  se  animasen  A  venir* 
esta  expedición .  les  dió  el  papa  cien  mil  florines  de 
oro  y  el  rey  de  Francia  otros  tantos ,  y  por  parte  dd 
rey  de  Araron  se  les  ofreció  de  dar  otros  cien  mil. 
allende  del  soddo  qoe  se  les  señaló :  y  habían  de  es- 
tar en  Barcelona  por  todo  el  mes  de  diciembre  «teste 
año.  No  fué  menor  la  esperanza  que  tuvieron  los.  ca- 
pitanes destas  compañías  ,  de  las  promesas  que  les  hizo 
el  conde  de  Trastamara  A  quien  ellos  eran  muy  afi- 
cionados, porque  con  su  venida  se  tuvo  por  rey  <it 
Castilla  y  ofrecióles  muy  largas  mercedes :  y  eran  los 
principales  capitanes  Beltran  de  Claquin ,  conde  óe 
Longavíla ,  que  era  un  gran  capitán  y  muy  notable 
caballero,  natural  de  Bretaña,  que  después  fué  con- 
destable de  Francia,  y  el  señor  de  Audena  mariscal  dd 
reino  de  Francia ,  y  el  señor  de  Ctaravalts ,  y  un  ca- 
ballero inglés  que  se  llamaba  Ugo  de  Calviley ,  y  d 
conde  de  la  Marca  y  otros  muy  señalados  caballe- 
ros de  Guiana  y  Picardía.  Estas  compañías  entraron 
por  Roselloo  y  Puigcerdao,  y  los  principales  capitanea 
vinieron  A  Barcelona,  A  donde  el  rey  estaba,  y  «I 
primer  dia  del  año  nueve  de  mil  trescientos  sesenta 
y  seis,  d  rey  les  tuvo  grao  sala  y  fiesta  en  el  pala- 
cio mayor ,  y  comieron  A  su  mesa  A  la  mano  dere- 
cha, Beltran  de  Claquin,  y  A  la  izquierda  d  infante 
doo  Ramón  Bercnguer ,  y  después  d  senescal  de  Fran- 
cia y  Ugo  de  Calviley ,  y  por  todo  d  palacio  hubo  di- 
versas mesas  para  lodos  los  capitanes  y  caballeros ,  y 
fueron  muy  bien  festejados,  y  sus  compañías  esta- 
ban alojadas  por  aquellas  comarcas  del  Valles  y  en 
los  lugares  de  la  ribera  de  Llobregat.  Después  A 
nueve  del  mes  de  enero ,  hizo  el  rey  merced  A  Bel- 
tran de  Claquin  de  la  villa  de  Borja  ,  con  los  va- 
lles de  Elda  y  Novdda  ,  con  titulo  de  condado :  y 
dióseles  cumplimiento  de  pa&a  de  los  cien  rail  flori- 
nes Antes  que  saliesen  de  Da  redona,  y  allende  dota 
paga,  se  les  dieron  de  sueldo  otros  vdnte  mil.  Porque 
estas  compañías  y  las  que  entraban  por  Puigcerrtan. 
habían  de  venir  por  Pertusa  y  se  habían  de  juntar  en 
Lérida,  envió  el  rey  A  fray  Guillen  de  Guímcra,  para 
que  los  hiciese  allí  recoger  y  proveer  de  todo  lo  necesa- 
rio: y  mandó  que  fuésen  delante  Pedro  de  Boil  con  su 
compañía  de  gente  de  armas,  y  con  las  del  conde  de 
Ribagorza,  y  don  Juan  Ramírez  de  A  reí  laño,  con  otra 
compañía  de  ciento  de  caballo,  para  que  se  juntasen 
con  las  otras  de  gente  de  armas  dd  rdno.que  hablan 
de  entrar  encastilla  con  d  conde  de  Trastamara.  que 
eran  las  compañías  de  don  Felipe  de  Castro,  y  de  doo 
Juan  Martínez  de  Luna ,  y  do  don  Pedro  Fernandez  de 
Ijar ,  y  de  otros  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón. 
Salió  el  rey  de  Barcelona  A  veinte  y  uno  de  enero,  y  fué 
A  Tarragona ,  A  donde  se  detuvo  hasta  seis  de  febrero 
siguiente,  porque  se  recogiese  primero  el  dinero  para 
cumplir  la  paga  desta  gente,  y  lo  que  1c  debía  al  con- 
de do  Trastamara ,  que  era  gran  suma ,  y  dióle  allí  li- 
cencia, que  pudiese  vender  deles  lugares  que  le  bahía 
dado  cu  estos  reinos ,  hasta  en  cantidad  de  setenta  mil 
florines.  No  hallo  número  cierto  de  la  gente  de  guerra 
que  con  estas  compañías  vino  de  Francia ,  mas  de  pa- 
recer por  la  historia  dd  rey  y  por  los  autos  de  las 
córtes,  que  eran  innumerables  gentes:  y  don  Ped  ro  Ló- 
pez de  Ayala  escribe,  que  serian  de  diez  ó  doce  mil 
combatientes  de  buena  gente  de  caballo ,  y  de  hombres 
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de  armas  ejercitados  en  puerro:  y  no  so  sabe  que  des- 
pués de  la  batalla  de  Ubeda  ,  de  aquellas  partes  entrase 
tanta  gente  extranjera  de  caballo.  Estaba  toda  la  tierra 
llena  de  franceses,  gascones,  normandos,  bretones  é  In- 
gleses, con  diferentes  armas  y  trajes:  y  enlónces  seaflr- 
rna  ,  que  comenzaron  A  usaren  España  las  armas  que 
llamaban  de  bacinetes  y  colas,  y  arnesesde  piezas  de 
piernas  y  brazos,  y  los  que  declan  pía v ¡os  y  dagas,  y 
estoques ,  porque  en  lo  antiguo  usaron  perpuntes  y  ca- 
pellinas, y  lanzas:  y  como  ¿ules  decían  hombres  de  ca- 
ballo de  armas  y  ahorrados  por  lo  que  ahora  se  dice  A 
la  tijera  ,  de  allí  adelante  dijeron  lanzas.  Parle  tiesta 
gente  vino  á  la  ciudaddeBurbastro.y  se  apoderaron 
de  toda  ella:  y  usaron  de  (anta  insolencia  y  crueldad 
contra  los  vecinos,  quo  no  pudieran  ser  entrados  ni 
combatidos  con  mayor  inhumanidad,  si  fueran  enemi- 
gos ,  robando  sus  casas  y  atormentándolos:  y  habién- 
dose recogido  gran  número  de  gente  con  sus  bienes  á 
la  torre  de  la  iglesia  mayor,  que  es  grande  y  muy  fuer- 
te .  pusieron  fuego  en  ella  y  murieron  mas  de  doscien- 
tas personas.  Esto  fué  el  mismo  dia  de  nuestra  Señora 
Candelaria  des  te  año:  y  recibió  aquella  ciudad  tanto 
daño  en  la  entrada  de  aquellas  gentes,  que  no  se  pu- 
diera recibir  mayor,  si  fuera  entrada  por  infieles:  y 
por  esta  causa  el  rey  los  hizo  exemptos  el  mismo  año 
del  servicio  que  llamaban  cavalgadas.  Ordenóse  en 
la  congregación  que  el  duque  de  Girooa  tuvo  en  la 
misma  s.izon  cou  los  del  reino,  porque  habían  de  pa- 
sar aquellas  compañías  por  esta  ciudad ,  y  se  escusa- 
fien  ios  insonvenkenles  que  se  temían ,  si  entrasen  ó  re- 
parasen en  ella  ,  que  en  pasando  la  puente  entrasen 
por  un  postigo ,  que  llamaban  de  San  Juan  de  la  Puen- 
te, y  por  la  ribera  del  rio  fuesen  A  otro  postigo  de] 
mercado ,  y  de  allí  fuesen  por  la  calle  de  los  Tejares 
hasta  el  postigo  del  monasterio  de  predicadores,  y  sa- 
liesen á  la  vega,  y  tomasen  los  caminos  de  Epila  y  de 
Alagou.  Cerráronse  todos  los  otros  pasos  con  palizadas, 
y  las  puertas  de  la  ciudad ,  porque  no  se  pudiesen 
desmandar  A  seguir  otros  caminos:  y  nombráronse, 
pa  ra  que  los  guiasen  por  lugares  mas  cómodos  y  en 
que  bailasen  mantenimientos ,  llamón  Pérez  de  Pisa, 
sobrejuntero  de  Sobrarbe  y  de  los  Valles  ,  y  Pedro  Ji- 
ménez de  Pomar ,  fiobrejunlero  de  Huesca  y  Jaca,  y 
otras  caballeros.  Viuo  el  conde  de  Trastornara  por  Ta- 
marit  de  Litera  ,  y  allí  casó  A  doña  Juana  su  hermana, 
hija  del  rey  don  Alonso ,  ron  don  Felipe  de  Castro,  se- 
ñor de  las  baronías  de  Castro  y  Peralta:  y  vendió  el 
conde  A  don  Felipe  la  villa  de  Tarrego,  por  precio  de 
treinta  mil  llorínes,  y  aseguró  don  Felipe  A  su  mujer 
los  quince  mil :  y  de  allí  se  vino  el  conde  A  Zaragoza  ,  y 
con  él  don  Felipe  de  Castro ,  don  Gonzalo  Mejla  ,  Gó- 
mez Carrillo  y  Dícko  López  Pacheco.  Euliócl  reven 
Zaragoza  A  trece  del  mes  de  febrero,  y  dió allí  órden  de 
pagar  al  conde  de  Trastamara  el  sueldo  de  su  genta*  que 
por  esta  causa  se  detenía:  y  Antes  que  saliese  de  Zara- 
goza ,  confirmaron  lo  que  tocaba  A  sus  alianzas,  y 
tornó  A  declarar  la  parle  que  se  habia  de  dar  al  rey,  en 
caso  que  conquistase  el  conde  los  reinos  de  Castilla  :  y 
fué  allí  tratado  que  la  infanta  doña  Leonor  casase  con 
don  Juan,  hijo  del  conde  de  Trastamara  ,  y  la  infanta 
se  enviase  luego  A  Castilla ,  como  estaba  ya  tratado 
desde  que  el  rey  tuvo  cercado  A  Murvledro.  Esto  futí  á 
cinco  del  mes  de  marzo  deslo  año:  y  entretanto  que  el 
conde  se  pouia  en  órden  para  hacer  su  entrada  en  Cas- 
tilla ,  el  rey  mandó  que  entrase  primero  por  la  fron- 
tera de  Borja  y  Magallon,  Ugo  deCalviley  con  sus  com- 
pañías inglesas :  y  aunque  el  maestre  do  Santiago  es- 
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taba  en  Borja  y  en  su  comarca,  con  cuatrocientos  d»' 
caballo,  luego  desampararon  A  Borja  y  Magallon.  y  se 
entraron  en  Castilla.  Con  esta  nueva  el  conde  de  Tras- 
tamara con  todo  el  resto  de  la  gente  de  guerra  apresu- 
ró su  camino  y  entraron  por  Alfaro,  A  donde  estaba 
en  frontera  Iñigo  López  de  Orozco,  y  no  curaron  de 
combatir  la  villa ,  y  pasaron  A  Calahorra  que  no  era 
fuer  le,  y  sin  defenderse  los  que  en  ella  estaban,  la  rin- 
dieron al  conde  de  Trastamara,  y  en  aquella  ciudad  to- 
mó titulo  de  rey  de  Castilla:  y  entrando  por  la  tierra 
adentro  ,  se  le  fueron  entregando  todas  las  villas  y  cas- 
tillos del  reino:  y  el  rey  don  Pedro ,  que  era  venido  A 
Burgos,  visto  que  no  era  poderoso  para  resistirle ,  es- 
cribió A  todos  los  capitanes  vigente  de  guerra  que  es- 
taban en  las  ciudades  y  villagdo  Aragón ,  que  las  des- 
amparasen ó  las  quemasen  si  pudiesen,  y  se  fuesen 
para  él  A  Toledo.  Des  ta  manera ,  casi  en  un  instante 
todo  lo  que  estaba  en  poder  de  castellanos  en  Aragón  y 
Valencia ,  que  eran  muchas  villas  y  castillos,  y  gran 
espacio  de  tierra  ,  A  la  cual  el  rey  don  Pedro  habia 
puesto  nombre  de  Castilla  la  Nueva ,  se  desamparó  por 
ellos  y  volvió  A  la  obediencia  del  rey,  aunque  con 
grande  daño  y  pérdida  de  los  pueblos ,  porque  lo  que- 
maban todo  y  se  llevaban  consigo  muchos  prisioneros. 
Esto  fui*  por  todo  el  mes  de  marzo,  y  un  lunes  último 
de  aquel  mes ,  por  esta  órden ,  desampararon  la  villa 
y  castillo  de  Calatayud  ,  y  aquel  dia  el  pueblo  en  pro- 
cesión fué  A  Santa  Mnría  de  la  Peña  A  dar  gracia< 
A  nuestro  Señor ,  por  haberlos  librado  de  la  sujeción 
y  Urania  del  rey  de  Castilla  ,  y  en  cada  un  año,  por 
el  rolo  que  entóneos  hicieron  ,  renuevan  aquella 
memoria.  De  la  misma  suerte  se  desamparó  Teruel, 
y  todos  los  lugares  y  castillos  del  reino  de  Valencia,  en 
los  cuales  quedaron  muchas  municiones  y  máquina? 
de  guerra.  Estaba  el  rey  en  este  tiempo  en  Zaragoza 
teniendo  córtes ,  dando  órden  que  acudiesen  algunas 
compañías  degente  de  caballo  A  las  fronteras  para  so- 
correr ios  pueblos,  porque  no  se  quemasen  ni  robasen 
por  los  enemigos :  y  en  estas  córtes  ,  considerando  los 
grandes  y  señalados  servicios  que  había  recibido  por 
mar  y  por  tierra  de  Francés  de  Perellós ,  le  hizo  no- 
ble y  vizconde  de  Roda ,  y  dióle  para  él  y  sus  suceso- 
res las  villas  de  Roda  y  Epila.Jcon  sus  aldeas  y  términos. 
Proropéronse  las  córles  para  la  villa  de  Calatayud,  y  a 
cuatro  del  mes  de  abril ,  en  la  iglesia  mayor  de  Santa 
María  de  aquella  villa  ,  asistió  A  ellas  el  rey ,  que  po- 
saba en  las  casas  del  obispo  de  Ta  razono.  Fué  cosa 
muy  notoria  en  aquellos  tiempos ,  que  aunque  el  rey- 
diversas  veces  fué  requerido  por  los  de  Calatayud 
cuando  el  rey  de  Castilla  los  tenia  cercados,  para  que 
les  enviase  socorro,  y  les  envió  A  mandar  con  sus 
mensajeros,  que  hiciesen  el  mejor  partido  que  pudiesen 
y  se  rindiesen ,  y  aunque  ellos  con  gran  constancia  y 
valor  hicieron  su  deber,  y  no  temieron  el  último  pe- 
ligro,. y  se  determinaron  morir  peleando  en  su  defen- 
sa ,  pero  después  el  rey,  como  era  demasiadamente 
Aspero  y  mas  inclinado  A  todo  rigor,  quiso  proceder 
contra  ellos  por  términos  de  justicia  ,  ó  ellos  lo  procu- 
raron para  que  todo  el  mundo  entendiese  su  gran  leal- 
tad :  y  aunque  el  rey  acabó  de  satisfacerse  de  lo  bien 
que  le  hablan  servido  los  de  la  viHa  en  aquella  guerra, 
asistiendo  A  las  córtes  Domingo  Cerdan ,  justicia  de 
Aragón,  los  cuatro  brazos  en  nombre  de  todo  el  reino, 
en  conformidad,  siendo  cosa  notoria,  que  por  la  buena 
y  varonil  defensa  que  hicieron  los  vecinos  de  aquella 
villa  y  de  sus  aldeas,  resultó  en  gran  provecho  des 
tos  reinos,  y  hubo  lugar  de  apercibirse :  y  conside- 
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rando  que  eran  merecedores  de  grandes  y  muy  seña- 
ladas mercedes,  so  plica  ron  al  rey,  qoe  en  aquellas 
cortes  generales,  los  diese  por  buenos  y  leales  vasallos, 
hasta  los  judíos  y  moros  de  la  villa  ,  y  6  los  vivos  y 
muertos ;  pues  todos  generalmente  habían  sido  fidelí- 
simos en  su  defensa  ,  y  se  declarase  haber  guardado  la 
fidelidad  que  le  debían.  Entonces  se  declaró  por  el  rey, 
que  aunque  los  de  la  villa  la  rindieron  i  su  enemigo, 
fué  habiendo  hecho  su  deber  como  muy  buenos  y  lea* 
les  vasallos,  y  que  por  su  mandado  la  entregaron  por 
fuerza ,  porque  no  los  podía  socorrer  con  su  honor  :  y 
con  voluntad  del  rey  y  de  los  de  su  consejo,  y  de  to- 
das los  cuatro  estados  del  reino,  el  justicia  de  Aragón, 
como  juez  de  la  corte  dió)  la  misma  sentencia:  y  el  rey 
para  mas  declarar  su  gran  lealtad,  y  en  remuneración 
de  lo  que  hablan  padecido  en  las  guerras  pasadas,  le  dió 
nuevo  Ululo  y  privilegio  de  ciudad:  y  reservóseeotónces 
que  estuviesen  á  su  disposición  el  castilloque  llamaban 
el  Mayor ,  y  el  castillo  Real,  que  por  otro  nombre  se  de- 
cía Lopicado ,  que  se  incluían  dentro  de  los  muros,  y 
puso  en  ellos  sus  alcaides  y  los  encomendó  á  los  de 
Calalayud ,  según  la  costumbre  de  España ,  con  cier- 
tas condiciones:  y  después  por  so  gran  fidelidad ,  se 
los  dejó  A  su  libre  disposición  y  gobierno ,  como  Antes 
estaban.  También  en  las  mismas  cortes ,  el  rey  hizo 
relación  de  los  muy  señalados  y  notables  servicios  que 
habia  recibido  de  los  vecinos  de  la  villa  de  Da  roca, 
que  como  un  fuerte  muro  ó  inexpugnable ,  en  todo  el 
tiempo  que  duró  la  guerra  de  Castilla,  no  solo  se  ha- 
bían opuesto  d  la  furia  de  los  enemigos ,  pero  diversas 
veces  habían  salido  A  ofenderles,  y  pelearon  con  ellos, 
y  por  socorrer  sus  caslillos'y  aldeas  fueron  presos  y 
muertos  gran  parte  dellos:  de  suerte,  que  aquella  villa 
fué  el  amparo  y  defensa  de  lodo  el  reino:  y  por  ser  me- 
recedores de  toda  dignidad  de  nobleza ,  le  dió  Ululo 
de  ciudad,  y  les  prometió  que  procurarla  con  el  sumo 
pontífice,  que  se  erigiese  en  ella  iglesia  catedral:  y 
asi  fué  que  las  torres  y  muros  de  aquella  ciudad,  que 
hoy  tienen  tan  grande  Ambito,  y  ciñen  las  cumbres  de 
sus  cerros ,  fueron  la  defensa  y  muralla  de  lodo  lo 
que  restaba  del  reino ,  que  no  viniese  en  poder  de  los 
enemigos ,  por  el  grao  valor  de  los  que  estaban  den- 
tro. Fenecidas  las  córtes,  se  volvió  el  rey  A  Za- 
ragoza. 

Cap.  LX11I. — ■ Que  el  rey  enrío  á  ta  infanta  doña  Leo- 
nor su  hija  ,  paro  que  casase  con  d  infante  don  Juan, 
hijo  del  rey  don  Enrique. 

Sucedieron  las  cosas  al  rey  don  Enrique  en  su  entra* 
da  en  Castilla  Ion  prósperamente,  que  luego  fué  lla- 
mado y  requerido  por  todas  las  mas  ciudades  prin- 
cipales del  reino,  para  que  los  recibiesen  en  su  obe- 
diencia ,  eligiéndolo  por  su  rey  y  señor  ,  como  decían 
que  lo  podían  hacer,  por  librarse  de  la  sujeción  y  ti- 
ranía del  rey  don  Pedro  ,  según  se  habia  acostumbra- 
do en  tiempo  de  los  reyes  godos  que  en  España  reina- 
ron :  y  coronóse  en  la  ciudad  de  Burgos  con  gran  so- 
lemnidad y  fiesta ,  y  como  legítimamente  elegido, 
tomó  la  posesión  de  aquellos  reinos.  En  la  fiesta  de  su 
coronación ,  hizo  grandes  mercedes  A  los  señores  que 
entraron  con  él  en  Castilla ,  y  dió  al  conde  de  Riba- 
gorza  toda  la  tierra  que  fué  de  don  Juan  Manuel ,  con 
titulo  de  marqués  de  Villena,  que  era  muy  principal 
estado  en  aqeellos  reinos :  é  hizo  A  don  Te! lo  su  her- 
qiano ,  conde  de  Vizcaya .  y  A  don  Sancho  conde  do 
Alburquerque,  y  d»  el  condado  de  Trastornara  A  Bel- 
tran  de  Claquin,  con  t'<uJo  de  duque :  y  a  ligo  de  Cal- 
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vile  hizo  conde  de  Carrkm ,  y  A  otros  caballeros 
tíllanos  y  extranjeros,  hizo  muy  crecidas  mercedes 
villas  y  castillos ,  y  puso  en  posesión  del  m  o  es  truno 
de  Santiago  A  don  Gonzalo  Mejia ,  y  del  deCslatrev*  a 
don  Pedro  Muñiz,  que  fueron  los  que  mas  le  habían 
servido  y  seguido  en  las  guerras  pasadas.  Luego  pro* 
veyó  el  rey  que  la  condesa  doña  Juana ,  mujer  del 
rey  don  Enrique,  que  también  se  llamó  de  allí  ade- 
lante reina  de  Castilla,  con  sus  hijos  viniesen  a  Zara- 
goza, para  que  des  ta  ciudad  fuese  acompañada  al 
rey  su  marido :  y  Antes  qoe  la  reina  partirse,  i  venle 
y  cinco  del  mes  de  junio  en  la  sacristía  de  los  fraile* 
menores ,  en  presencia  de  don  Jaime,  obispo  de  Tor- 
tosa  ,  y  de  don  Iñigo ,  obispo  de  Girona ,  y  dd  vizcon- 
de de  Cardona ,  de  Gonzalo  González  de  Lucio,  y  de 
Alvar  García  de  Albornoz ,  juró  ante  el  Santísimo  Sa- 
cramento, que  teoia  en  sus  manos  el  obispo  d« Giro- 
na, que  con  todo  su  poder  procuraría  que  se  cumplie- 
se lo  que  el  rey  su  marido  tenia  tratado  con  el  rey,  de 
la  parte  que  le  bebía  señalado  eo  el  reino  de  Castilla, 
por  razón  del  [avor  y  ayuda  que  le  dió  para  lactm- 
quista:  y  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Leonor 
bija  del  rey ,  con  el  hijo  primogénito  del  rey  don  En- 
rique ,  que  era  el  infante  don  Juan  ,  se  concluye». 
Llevó  la  reina  de  Castilla  A  la  infanta  doña  Leonor, 
que  habia  de  ser  su  nuera,  y  fuéroo  en  so  arcmfiaü- 
miento  el  arzobispo  don  Lope  Fernandez  de  Leu,  y 
dos  caballeros  que  el  rey  enviaba  con  el  arzobi«popor 
sus  embajadores  al  rey  don  Enrique ,  que  eran ,  Ber- 
nardo de  Tous  y  Domingo  López  Sames ,  merino  da 
Zaragoza,  y  salióla  reina desta  ciudad  en  prinap» 
del  mes  de  julio ,  acompañada  de  muchos  caballero*. 
Esto  era  ya  en  sazón  que  el  rey  de  Castilla  se  salla  hu- 
yendo de  Sevilla  ,  y  llevaba  consigo  dos  bija»,  que 
erau ,  doña  Cosían  ra  y  doña  Isabel ,  y  fuése  a  Porto- 
gal,  y  con  temor  que  tuvo  del  infante  doa  Fernán^, 
hijo  del  rey  don  Pedro  de  Portugal ,  se  fué  á  Galicia,  y 
de  allí  se  pasó  A  Bayona ,  que  era  del  rey  de  Inglater- 
ra. Dió  el  rey  tanta  priesa  en  enviar  A  la  infanta» 
hija  A  Castilla  ,  porque  el  rey  doo  Enrique  complit* 
por  su  parle  lo  que  era  obligado,  que  era  eolreprie 
el  reino  de  Murcia  ,  y  gran  parte  del  reino  de  Toledo, 
como  estaba  tratado:  señaladamente  las ciudades  y 
villas  que  se  le  habían  de  dar,  que  eran,  Cuenca, 
Molina  ,  Medinaceli ,  Soria,  y  otros  lugares  de  aque- 
llas fronteras.  Cuanto  al  reino  de  Murcia  y  á  las  otra} 
villas ,  que  aun  no  se  le  habían  rendido ,  era  obliga*! 
el  rey  doo  Enrique  de  ayudar  al  rey  A  conqoialarl»*. 
y  pedia  sel  e  que  lo  hiciese ,  y  que  le  entregase  al  conde 
de  Osona ,  que  estaba  ya  en  su  poder.  Fueron  enriado» 
por  el  mismo  tiempo  A  Portugal  fray  Guillen  Conil. 
prior  del  monasterio  de  predicadores  de  Barcelwif. 
y  un  caballero  que  se  decia  Alonso  Castelnoo, »» 
usentar  nueva  confederación  con  el  rey  don  Pedro  de 
Portugal,  que  estaba  ya  aliado  con  el  rey  don  Enri- 
que ,  y  para  concertar  matrimonio  del  rey  doo  Fadri- 
quede  Sicilia  con  la  infanta  doña  Isabel,  bya  del  rey 
de  Portugal ,  porque  la  reina  de  Aragón,  hermana  dd 
rey  don  Fadrique ,  deseaba  mucha  que  este  casaniirti- 
toi 


Cap.  LX1V.— Que  el  rey  envió  á  cobrar  el  tributo  qu  & 
hadan  los  reyes  de  Túnez,  Constantina  y  Bug»,  9  * 
la  embajada  que  le  envió  el  toldan. 
Tenia  la  nación  catalana  en  aquellos  tiempos  n>vy 
grande  contratación  y  comercio  en  todos  los  reiooí « 
de  África,  y  en  las  provincias  de  Grecia  y 
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manís,  y  en  (o^oel  imperio  de  Constantinopla  ,  y  en 
las  reg iones de ^iria  y  Egipto,  señaladamente  en  lúa 
ciudades  de  Damasco,  y  en  el  Cairo  y  Alejandría,  y 
era  muy  ordinaria  la  navegación  de  loa  mercaderes  de 
Barcelona  para  aquellas  partes  de  levante.  Eran  loa 
reyes  de  Hugla ,  ConstanUoa  y  Túnec ,  tributarios  al 
rey  de  Aragón,  y  por  causa  de  las  guerras  pasadas  coo 
«I  rey  de  Castilla ,  hablen  dejado  los  moros  de  pagarlo. 
Ble  tributo  se  soUa  dar  á  los  reyes  de  Mallorca  en 
tiempo  de  Bucar ,  rey  de  Túnez,  y  pagaban  en  Bugfa 
r'  rediezmo  de  todos  los  derechos  que  los  mercaderes 
del  reino  de  Túnez  solían  pagar,  y  eslo  reconoci- 
miento se  bife  por  el  mismo  Bucar,  con  consentimien- 
to de  sus  hijos,  que  eran  señores  de  Constan  ti  na  y  Bu- 
fia :  porque  el  rey  le  envió  su  armada  en  socorro 
«ontra  los  abdualetes ,  que  le  tenian  cercada  *  Bugla. 
rué  después  aquel  rediezmo  quitado  y  reducido  á 
cierto  tributo :  y  porque  Boabdalla  ,  rey  de  Bugla,  que 
era  cielo  de  Bucar  ,  no  habla  pagado  el  tributo  algu- 
no» años,  envió  el  rey  A  requerirle  con  Guillen  Hoig 
que  lo  pagase ,  y  dióle  poder  para  asentar  con  ól  nue- 
va tregua.  Éste  llevó  también  comisión  para  cobrar 
de  Bastear  Bu  la  bes ,  rey  de  Constantina ,  los  derechos 
<j«e  se  acostumbraban  pagaren  sus  aduanas  al  rey  de 
¿ragan:  y  íué  tumbien  ó  Muley  Abrahin,  rey  do  Tú- 
nez, para  recibir  el  rediezmo  que  el  rey  Bucar  y  los 
reyes  de  Túnez ,  que  después  dél  habían  reinado ,  pa- 
panatas reyes  de  Mallorca  y  al  rey,  desde  que 
wcwüóen  aquel  reino.  Pero  era  muy  mayoral  prove- 
cho <joe  redundaba  de  la  contratación  que  los  cátala* 
o«  tenían  en  Egipto  y  Siria  :  y  era  por  este  mismo 
Arrapo  soldán  de  Babilonia ,  Cacin  Abuhalraahali  Za- 
mbra, que  se  intitulaba  con  un  soberbio  titulo,  Ale- 
jandro de  su  tiempo,  y  principe  de  los  alárabes  y  de 
los  aljaentea  y  turcos,  y  señor  do  los  dos  ma- 
res, y  de  los  reyes  y  principes ,  y  emperador  de  los 
««ros :  y  tenia  con  él  guerra  Pedro  de  Lusiuano,  rey 
ieJerusalen  y  Chipre ,  y  salió  de  su  reino  con  gran 
tunero  de  galeras  y  navios  de  su  armada  suyos  y  del 
"eyde  Francia  ,  y  fué  A  correr  bis  costas  de  Egip- 
o:  y  echando  la  gente  6  tierra  en  Alejandría  ,  acorne- 
áronla tao  de  rebato ,  que  entraron  en  ella ,  y  parte 
Dé  saqueada,  y  trujeron  muchos  prisioneros ,  é  hí- 
leron  gran  daño  en  toda  su  comarca.  l*or  causa  dosta 
nvasioo  y  guerra ,  el  soldán  mandó  prender  a  lodos 
*  cristianos  que  estaban  en  su  reinos,  que  por  noro- 
>re  llamaban  los  francos:  y  fueron  embargados  entre 
Hos ,  y  detenidos  todos  los  mercaderes  subditos  y  na- 
jrales  del  rey  de  Aragón,  asi  los  catalanes  que  rad- 
ian alia  en  sus  compañías,  como  los  que  nuevamenlo 
•bian  pasado  A  levante,  y  otros  que  estaban  pobla- 
ren Sicilia ,  Romanía ,  Chipre  y  Túnez  :  y  fuéronles 
rapadas  todas  sos  mercaderías  y  bienes,  creyendo  el 
>ldan  que  el  rey  de  Aragón  había  dado  íavor  para 
4a  guerra .  y  qoe  gentes  destos  reinos  se  habían  ba- 
ldo en  aquella  invasión ,  y  sacó  de  Alejandría  por 
deudo  que  el  rey  tenia  con  el  rey  de  Chipre,  que 
taba  casado  con  su  prima  hermana,  la  renia  doña 
*>nor  ,  bija  del  infante  don  Pedro :  y  envió  A  reque- 
r  al  rey ,  que  le  avisase  si  era  participe  en  esta 
ierra  ,  y  si  se  hacia  con  su  conejo.  Llego  A  Zaragoza 
embajador  del  soldán ,  estando  el  rey  en  ella  por  el 
es  de  junio  deate  año :  y  determinó  el  rey  de  enviar 
is  embajadores  para  mayor  escusacion  suya:  y  fué- 
tn  ,  Ombcrto  de  Fenoüar ,  alguacil  del  rey ,  y  Jaz- 
;rt  de  Camplonch,  teniente  de  tesorero,  para  que  pro- 
basen que  mandase  poner  en  libertad  a  lodos  los 


mercaderes  que  eran  sus  súbdi los ,  con  sos  bienes  y 
mercaderías ,  y  se  les  hiciese  enmienda  de  los  daños 
que  hablan  recibido,  pues  debajo  de  su  íé  y  seguridad 
residían ,  y  contrataban  en  aquellas  partes :  y  diótes  el 
rey  poder  para  asentar  nueva  amistad  coo  el  soldán, 
y  envióle  A  pedir  le  enviase  el  cuerpo  do  santa  Barba- 
ra, que  había  entendido  quo  estaba  en  Kgipto,  por- 
que tenia  gran  devoción  en  aquella  santa.  Fuerou  es- 
tos embajadores  bien  recibidos  y  tratados:  y  luego 
mandó  el  soldán  pooer  en  libertad  á  los  catalanes,  y 
volvieron  como  primero  A  su  contratación;  pero  en 
lo  del  cuerpo  santo,  no  se  pudo  acabar  qoe  se  diese, 
aunque  después,  un  gran  privado  del  soldán,  que 
se  decía  Urgí  Huseifl,  y  era  su  almirante  mayor,  envió 
A  decir  al  rey  que  él  procuraría  qua  el  soldán  le  en- 
viase el  cuerpo  santo:  y  con  esta  esperanza,  instando  el 
rey  siempre  en  su  devoción,  en  el  año  de  mil  trescien- 
tos setenta  y  tres,  envió  un  gran  présenle  al  soldán,  y 
con  él  fué  un  ciudadano  de  Barcelona  que  se  decía  Fran- 
cés Zaclosa,  y  entre  otras  cosas  que  allá  eran  aprecia- 
das, llevó  cualro  atabales  de  plata  muy  grandes,  y  al- 
eones girifaltes  y  de  otros  reales,  y  alanos  y  lebreles 
con  muy  ricos  collares.  Éste  bailó  al  soldán  en  el  Cairo, 
y  respondió  que  aquel  cuerpo  estaba  sepultado  en  una 
de  las  casas  que  los  cristianos  tenian  en  Egipto,  que  de 
muy  antiguo  residían  en  ellas  y  estaban  debajo  de  so  fd 
y  amparo,  y  eran  sus  tributario!»:  y  sabiendo  la  causa 
destas  embajadas,  se  hablan  aj untado  para  no  consen- 
tir que  aquel  cuerno  santo  fuese  trasladado  del  logar  A 
donde  estaba,  por  la  gran  devoción  que  en  él  se  tenia  en 
toda  aquella  tierra,  y  que  esto  ya  antiguamente  se  ha- 
bla pedido  por  los  reyes  de  los  francos,  y  no  se  pudo 
acabar.  Con  esta  respuesta  fu¿  despedido  aquel  emba- 
jador, y  con  él  envió  el  soldán  al  rey  buena  cantidad 
de  bálsamo  y  Ambar,  y  ai  mizque,  y  jaeces  do  muy  es- 
traña  labor ,  y  perlas  y  piedras  muy  ricas.  Por  esta 
misma  demanda  el  rey  don  Alonso  el  décimo  de  Cas- 
tilla, según  escriba  un  autor  antiguo  de  Portugal,  en- 
vió sus  embajadores  con  gran  tesoro  ó  allende  para  que 
le  trajeren  el  cuerpo  des  la  gloriosa  santa,  en  quien  tu- 
vo gran  devoción,  porque  un  dia  de  grandes  truenos  y 
terrible  tempestad  ,  pensó  ser  muerto  de  un  rayo  que 
dió  en  la  cama  a  donde  dormía  con  la  reina,  lo  cual  se 
atribuyó  qoe  fué  castigo  é  ira  del  ciclo,  porque  este 
principe,  con  gran  soberbia  y  desatino  desconocién- 
dose Asi  mismo,  dijo  algunas  blasfemias  contra  la  om- 
nipotencia y  providencia  divina:  y  no  se  pudo  haber  el 
cuerpo  sanio. 

Cap.  LXV. — Que  Mariano,  juez  de  Arbórea,  y  Salebros  oV 
Oria,  comenzaron  á  hacer  guerra  en  Cerdeña  contra 
los  oficiales  dd  rey,  y  de  la  armada  que  el  rey  mondó 
hacer  para  socorrer  la  isla. 

Convino  al  rey  hacer  sus  treguas  con  los  reyes  de  Tú. 
nez  y  Bugla,  y  con  los  de  Granada  y  del  Algarve,  por- 
que tenia  necesidad,  que  su  armnda  se  ocupase  sola- 
mente en  la  defensa  de  la  isla  de  Cerdeña  contra  Maria- 
no, juez  de  Arbórea,  que  mucho  tiempo  babia  que  con 
ocasión  de  los  guerras  en  que  el  rey  estaba  revuelto,  se 
alzó  con  la  mayor  parte  de  la  tierra ,  no  reconociendo 
superior:  y  con  falsas  sugestiones,  había  pervertido  A 
los  sardos,  y  los  atrajo  A  su  tiranta.  Por  esta  causa,  su 
fué  el  rey  A  Barcelona,  y  mandó  luego  queOlfode  Pro- 
zita,  con  las  galeras  pasase  á  Cerdeña,  y  residiese  en  la 
guarda  y  defensa  de  aquella  isla,  y  llevó  trescientos  sol- 
dados, para  que  estuviesen  en  el  cabo  de  Lugodor,  quo 
estaba  en  mucha  necesidad,  por  la  grau  multitud  du 
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sardos  que  se  habían  recogido  a  los  lupares  murados: 
y  porque  Salebros  deOria  hobia  muerto  á  un  tio  suyo  y 
se  juntó  con  el  juez  de  Arbórea,  y  el  rey  por  el  mes  de 
uclubre  dcste  año,  envió  á  un  rico  hombre  de  Cataluña 
jue  se  decia  ügo  de  Saniapuu  A  Ordeña  con  ciento  de 
caballo,  y  con  algunascompañlas  de  soldados,  para  que 
se  juntase  con  don  Berenguer  Carrol,  conde  de  Quirra, 
y  con  el  gobernador  de  Lugodor,  y  con  Branca  de  Oria, 
y  resistiesen  al  juez  de  Arbórea,  y  determinó  de  enviar 
por  lugarteniente  suyo  y  capitán  general,  a  don  Pedro 
de  Luna,  que  fue  suelto  de  la  prisión  en  que  estaba  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  después  que  el  rey  don  Pedro  se 
salió  huyendo,  y  había  de  pasar  con  seiscientos  de  ca- 
ballo, y  con  mil  soldados,  para  hacer  la  guerra  contra 
los  rebeldes:  y  fueron  de  Valencia  otros  doscientossolda- 
dos  para  la  defensa  del  castillo  de  Caller.  Habían  vuel- 
to los  pisanos  é  la  posesión  de  algunas  villas  y  lugares 
de  aquella  isla,  ron  voluntad  y  consentimiento  del  rey, 
y  todos  sus  vasallos  favorecían  al  juez  de  Arbórea  y 
A  sus  secuaces,  y  el  rey  mandó  requerir  ó  Juan  del  Ag- 
nello,  que  era  duque,  y  á  los  ancianos  y  común  de  Pi- 
sa, para  que  lo  mandasen  remediar,  y  se  procuró  que 
el  rey  de  Francia  y  Aimerique,  vizconde  de  Narbona 
no  diesen  lugar  que  el  juez  de  Arbórea  armase  en  las 
costas  de  Francia.  Púsose  Ugo  de  Santapau  con  el  ter- 
cio de  Gallura  en  orden  para  resistir  al  juez:  y  forneció 
<lc  gente  encastillo  déla  Fava,  y  puso  alcaide,  porque  era 
muerto  un  caballero  que  estaba  en  él  que  se  decia  Oli- 
var Togores,  y  den  Juan  Carroz,  que  era  capitán  del 
Alguer,  también  tenia  é  punto  su  gente;  pero  con  todo 
esto  era  el  juez  de  Arbóreo  muy  superior,  y  enlregosde 
el  castillo  de  Prade?,  que  esté  en  el  cabo  de  Caller,  y 
hacia  muy  continua  guerra  contra  los  lugares  que  es- 
ta Iwu  en  la  obediencia  del  rey. 

Cap.  LXVI.— Qué  el  rey  te  confederó  con  el  duque  de  An- 
jouscontra  el  rey  de  Savarra,é  ingleses  y  navarros  fué- 


i  Pedro  de  Castilla  llegó  á  Ba- 
i  tesoro,  se  concertó  con  Eduardo,  principe 
de  Gales,  qoecn  las  guerras  pasadas  que  el  rey  de  In- 
glaterra su  padre  tuvo  con  el  rey  de  Francia,  ganó  gran 
renombre  de  muy  valeroso:  y  tomóé  su  cargóla  em- 
presa de  restituirle  en  su  reino.  Comenzáronse  a  dar 
grandes  socorros  á  la  gente  de  guerra  que  había  de  pa- 
¿  Castilla  contra  el  rey  don  Enrique,  y  dábanle  á 
i  uno  de  los  que  llamaban  bañares  doscientos  flori- 
nes, y  ¿  cada  caballero  ciento,  y  6  escudero  cincuenta, 
y  á  flechero  cuarenta:  y  esto  sumaba  tanto,  que  no  po- 
día durar  mucho  aquel  tesoro  que  el  rey  don  Pedro  lle- 
vaba, que  con  todas  sus  joyas  no  se  estimaba  en  mas 
de  trescientos  mil  florines:  pero  había  algunas  compa- 
ñías de  ingleses  que  vivían  de  lo  que  robaban,  y  estos 
habiuD  de  servir  dos  meses  á  su  costa,  ó  al  sueldo  del 
rey  de  Inglaterra  y  del  principe  de  Gales:  y  por  lo  res- 
tante del  sueldo,  y  en  seguridad  de  lo  que  capituló  con 
el  principe  de  Gales,  dejó  el  rey  don  Pedro  en  rehenes 
en  Bayona  á  las  infantas  sus  hijas,  que  eran  doña  Bea- 
triz, doña  Costanza  y  doña  Isabel,  6  hizo  donación  al 
príncipe  por  este  socorro,  del  señorío  de  Vizcaya:  y 
la  infanta  doña  Beatriz,  según  refiere  PoJidoro  Virgilio, 
murió  en  Bayona, y  sos  hermanas  quedaron  en  Guiaría 
en  poder  de  la  princesa  de  Gales,  A  donde  estuvieron 
hasta  que  el  rey  su  padre  fué  muerto,  y  se  llevaron  4 
Inglaterra  a  donde  casaron. Entóneos  se  confederó  el  rey 
de  Navarra  con  estos  príncipes ,  y  ofreció,  no  solo  de 
dar  paso  por  su  reino  A  los  ingleses,  pero  de  hacer  la  | 
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guerra  contra  el  rey  de  Aragón:  y  el  rey,  que  cruorfa 
su  inconstancia  y  poca  firmeza  en  lo  que  prometía,  por 
esta  causa  acordó  de  concertarse  con  el  duque  de  Aiw 
jous,  y  hacer  su  liga  con  él  contra  el  rey  de  Navarra 
como  estaba  tratado:  y  fueron  enviados  para  firmar  la 
concordia  de  Barcelona  por  d  mes  de  agosto  desteafto, 
don  Rogcr  Bernaldode  Fox,  vizconde  de  Castelbó,  y 
don  Francés  de  Perellós,  vizconde  de  Roda,  camarero 
del  rey:  y  fué  firmada  la  capitulación  por  el  duque  de 
Tolo6a  en  fin  del  mes  de  setiembre.  AHI  se  trató  tam- 
bién que  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  y  el  rey  dci 
Enrique,  se  confederasen  contra  el  rey  de  Inglaterra  y 
contra  el  principe  de  Gales,  y  contra  el  rey  de  Navarra, 
con  esta  condición:  que  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  don 
Enrique  hiciesen  la  guerra  contra  el  rey  de  Navarra  y 
contra  el  ducado  de  Guiana,  y  que  en  esta  guerra  In 
valiese  el  rey  de  Francia  con  mil  gtavios:  y  fenecida  la 
guerra  de  Navarra  fuesen  obligados  6  vslerle  es.  U 
guerra  de  Francia  con  quinientos  de  cabello.  Es  rt 
mismo  tiempo  que  se  trataba  esto,  muchas  compaSta* 
de  ingleses,  y  con  ellos  don  Rodrigo  do  Oríz,'rico  hom- 
bre y  camarero  del  rey  don  Carlos  de  Navarra,  y  Gil 
García  Dianiz,  con  mucha  gente  de  Navarra  que  «a» 
según  publicaban  quince  mil  hombres  de  guerra,  muy 
bien  armados,  fuéron  A  cercar  ó  Jaca  y  combaWroola 
por  dos  veces;  pero  los  que  se  hallaron  dentro  la  de- 
fendieron tan  bien,  que  murieron  muchos  de  los  croo- 
batientes,  y  se  hizo  gran  matanza  en  ellos,  y  lué  muer- 
to entónces  un  caballero  que  era  capitán  de  Jaca  que  se 
decia  García  de  Latras.  Esto  fué,  según  parece  por  al- 
gunas memorias,  por  el  mes  de  setiembre  de  «teaóot 
y  no  pudiendo  salir  con  su  intento,  robaron  y  quema- 
ron algunos  lugares  de  la  canal  do  Jaca,  y  talaron  toda 
aquella  comarca.  Esta  gente,  según  el  rey  de  Navarra 
decia,  eran  de  los  ingleses  y  gascones  que  vintén»  a 
servir  al  rey  de  Aragón  en  la  guerra  de  Castilla,  y  » 
quisieron  salir  de  España  por  los  puertos  de  Jaca .  por 
donde  habian  entrado:  y  qoe  Antes  de*to  don  LuisCor- 
nel,  con  las  compañías  de  gente  de  caballo  que  teeiarn 
Tamzona  entró  en  Navarra,  y  llevaron  cierto  ganado 
del  lugBr  de  Montogudo,  y  que  por  no  haber  dejado  W 
de  Jaca  salir  aquellas  compañías  por  sus  puertos,  vol- 
vieron A  Navarra  é  hicieron  mucho  daño  en  etls:  yita 
rata  ocasión  comenzaron  A  declararse  al  rompimioit" 
do  la  guerra  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra. 

Cap.  LXVII.— De  la  muerte  del  rey  don  Pedro  (te  Porta- 
yol,  y  q  ue  el  rey  se  confederó  con  el  rey  don  Fernando 
su  hijo  que  sucedió  en  aquel  reino,  y  con  el  rey  iiakwud 
de  Granada. 

Referido  se  ha  en  lo  de  arriba  que  el  rey  envió  á  Por- 
tugal A  fray  Guillen  Conil  y  A  Alonso  de  Caslelnou.  para 
asentar  nueva  paz  y  confederación  con  H  rey  don  rV 
droqne  estaba  ya  muy  aliado  con  el  rey  don  Enrique: 
y  Antes  que  la  paz  se  efectuase,  murió  el  rey  de  Porto- 
gal.  Sucedióle  en  el  reino  el  infante  don  Fernando,  so 
hijo  primogénito,  que  tenia  mucho  deudo  con  el  rey  de 
Aragón  y  con  lo  reiua  doña  Juana,  mujer  del  rey  don 
Enrique,  por  parle  de  la  rondre,  que  fué  hija  de  don 
Juan  Manuel  y  de  la  infanta  doña  Costanza,  hija  del  rey 
don  Jaime  el  segundo.  Por  esta  causa  parecía  quesería 
mas  fñcil  la  concordia  con  esto  principe:  y  moertod 
rey  su  podre,  envió  el  rey  A  Portugal  A  Alonso  de  Cas- 
telnou,  para  que  visitase  al  rey  don  Fernando  en  h 
nueva  sucesión:  y  estando  en  unos  palacios  que  decún 
Alcanhancscn  ol  términode  Sentaren,  A  cuatro  dd  mes 
de  marzo  del  año  de  la  Natividad  de  mil  y  trcscicnl* 
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seseóla  y  sido,  otorgaron  de  Mr  amigos  y  aliados  él  y 
ios  talantes  don  Juan  y  don  Dionia  sus  hermanos,  del 
rey  ile  Aragón,  y  se  confederaron  por  si  y  sus  suceso- 
res y  reinos.  En  esta  concordia  intervinieron  don  Juan 
Alonso,  conde  de  Barcelós,  y  don  fray  Alvaro  González, 
prior  del  Hospital,  y  don  fray  Ñuño,  maestre  de  la  ca- 
ta llerfa  déla  Orden  de  Cristos,  (labia  mandado  et  rey 
convocar  cortes  á  ios  arngonei>esAla  villa  dcTamarit 
de  Litera  pora  veinte  del  mes  de  febrero  deste  año,  y  el 
se  vino  de  Tarragona  á  Lérida,  y  allí  fué  nn  moro,  em- 
bajador de  Mahomad,  rey  de  Granada,  que  se  decía 
Abiceo  Galip  Alca  peí! i,  y  se  concordó  paz  con  el  rey  de 
Granada,  porque  no  pudiese  valer  al  rey  don  Pedro  de 
Castilla.  En  esta  paz  se  comprebendiao  todas  las  islas  y 
costas  del  rey  de  Aragón,  desde  el  cabo  de  Cerver  bas- 
ta Leocuta:  y  se  concerté  que  sus  galeras  y  navios  se 
recociesen  en  los  puertos  y  marinas  de  ambos  reyes,  y 
se  juró  por  el  rey,  en  presencia  de  aquel  embajador  en 
Lérida,  en  el  castillo  del  rey  a  diez  del  mes  de  marzo 
de  este  uño:  y  envió  el  rey  A  Francés  Marradas,  baile 
general  del  reino  de  Valencia  al  reino  de  Granada,  para 
que  recibiese  el  juramento  del  rey  Mahomad. 

Cap.  LX  VIH. — De  la  batalla  que  hubo  entre  los  reyes  don 
Pedro,  y  don  Enrique  junto  á  Najara,  en  la  cual  fué  el 


Cuando  se  detuvo  el  rey  en  Lérida  fué  allí  Beltran  de 
Claquin  para  tratar  con  él  de  algunas  cosas  sobre  que 
estaban  muy  desavenidos,  y  conveníale  al  rey  que  no 
tuviese  este  caballero  en  tal  coyuntura  desgrado  dél 
por  la  guerra  que  se  esperaba  en  la  entrada  del  prin- 
cipe de  Gales,  que  venia  con  grande  poder  para  resti- 
tuir al  rey  don  Pedro  en  su  reino:  y  por  esta  causa  co- 
mo el  rey  no  pudo  ir  ei  dia  designado  a  Tamaritde  Li- 
tera ,  se  prorogaron  las  cortes  para  Zaragoza.  Habla 
ofrecido  el  rey  A  Beltran  de  Claquin  de  darle  los  valles 
de  Elda  y  Novelda  y  otros  castillos,  y  de  casar  en  su 
reino  y  dar  estado  A  un  hermano  suyo,  y  hacerle  sa- 
tisfacción de  todos  los  daños  que  recibiese  en  la  entrada 
do  Castilla  con  sos  compañías:  y  en  pago  de  todo  esto 
se  concertaron  que  el  rey  le  diese  cuarenta  mil  florines 
y  quedase  con  las  villas  de  Borja  y  Magallon  con  titulo 
de  condado,  con  todas  sus  aldeas  y  rentas.  Allende  d es- 
to le  prometía  de  darle  dos  naos  gruesas  y  una  galera 
pagada  por  seis  meses  dentro  de  un  año  A  costa  del  rey, 
y  otras  tantas  A  costa  de  Beltran  para  ir  A  la  guerra  de 
L'ltramar  contra  los  infieles:  y  con  esta  armada  se  ofre- 
cía de  pasar  por  Cerdeña  y  detenerse  sllt  algunos  días 
haciendo  guerra  si  juez  de  Arbórea:  y  débale  el  rey  to- 
do lo  que  ganase  de  las  tierras  del  juez  de  Arbórea,  con 
que  no  fuesen  de  lasque  habla  ocupado  de  la  corona 
real, y  exceptuando  las  ciudades  de  Bosa  y  Oristan. 
Coocluido  esto,  en  principio  del  mes  de  marzo,  te- 
niendo el  rey  aviso  que  el  rey  don  Pedro ,  y  H  principe 
de  Gales,  y  grandes  compañías  de  ingleses  y  gascones 
estaban  ya  en  Navarra,  y  con  ellos  venia  el  infante 
de  Mallorca,  que  se  llamaba  rey  de  Népoles,  que  tenia 
muy  grande  amistad  con  el  rey  de  Navarra,  porque  el 
itifante  don  Luis  su  hermano,  este  mismo  añosa  habla 
casado  con  madama  Juana,  duquesa  de  Durazo,  hija 
primogénita  de  Carlos,  duque  de  Durazo,  que  tenia 
gran  parentesco  con  la  reina  Juana,  mujer  del  infante 
de  Mallorca,  y  entraban  con  grande  poder:  y  temiendo 
el  rey  que  no  viniesen  A  combatir  la  ciudad  de  Tara- 
zona,  que  estaba  en  la  frontera,  y  en  el  paso  de  los 
enemigos,  siendo  despoblada  y  muy  falta  de  gente  de 
guerra,  y  que  si  se  perdiese,  como  ya  otras  dos  veces 
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i  se  habla  perdido,  seria  gran  daño  del  reino,  escribió  á 
I  los  que  se  juntaban  A  las  cortes,  que  entre  tanto  que 
I  él  venia,  proveyesen  A  la  defensa  y  guarda  de  aque- 
lla ciudad,  y  él  se  vino  A  asistir  A  las  cortes  A  trece  del 
mes  de  marzo.  Estaba  el  rey  don  Enrique  en  la  ciudad 
de  Burgos,  teniendo  corles  en  principio  del  mes  de  fe- 
brero deste  año,  y  en  ellas  confirmaron  él,  y  la  rei- 
na doña  Juana  su  mujer,  la  donación  que  habían  he- 
cho al  conde  de  Rfhagorzn,  de  todo  el  estado  que  fué 
de  don  Juan  Manuel,  con  titulo  de  marqués  de  Ville- 
na,  en  el  cual  se  conprehendicron ,  allende  del  mar- 
quesado, Cl fuentes,  Salmerón,  Valdolivas,  Alcocer,  Pa- 
nzudos y  Escalona,  y  otros  lugares,  y  so  ratificó  el 
matrimonio  que  estaba  tratado  entre  don  Jaime,  hi- 
jo mayor  del  conde  de  Ribagorza,  y  la  infanta  doña 
Leonor,  hija  del  rey  don  Enrique.  Antes  desto ,  el 
rey  don  Enrique,  considerando  que  el  príncipe  de 
Gales  V  sus  gentes,  que  venían  en  ayuda  de  su  enemi- 
go, no  tenían  otro  paso  mas  cómodo  que  por  el  puer- 
to de  Ronces  valles,  procuró  que  el  rey  de  Navarra  les 
resistiese  la  entrada ,  y  viniéronse  ambos  reyes  de 
Santa  Cruz  de  Campero,  A  donde  se  confederaron  entre 
si  con  grandes  juramentos  y  homenajes,  Intervinien- 
do entre  ellos  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  don  Gomes 
Manrique  arzobispo  de  Toledo,  y  el  conde  de  Ribagor- 
za,  y  Beltran  de  Claquin,  y  otros:  y  allí  se  obligó  el 
rev  de  Navarra,  que  resistirla  cl  paso  A  los  ingleses: 
y  que  por  su  persona  se  hallaría  contra  ellos,  en  ayu- 
da del  rey  don  Enrique:  y  quedó,  quo  darla  en  re- 
llenes el  castillo  do  la  Guardia,  para  que  lo  tuviese  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  y  el  castillo  de  Sanvieenlc,  que 
se  tuviese  por  Beltran  do  Claquin,  y  el  de  Boradon, 
por  don  Juan  Ramírez  da  Arellano:  y  según  un  autor 
escribe,  diéronse  allí  al  rey  de  Navarra  por  esta  cau- 
sa, sescota  mil  doblas  de  oro:  y  allende  de  esto,  le  ofre- 
ció el  rey  don  Enrique,  que  le  daría  la  villa  de  Logro- 
ño. Pero  como  de  su  condición  era  el  rey  de  Navarra 
astuto  y  mañoso,  y  no  tenia  cuenta  sino  con  su  co- 
modidad, en  el  mismo  tiempo  traía  sos  tratos  con  el 
rey  don  Pedro,  y  con  el  principe  de  Gales,  y  les  ofre- 
ció, que  les  darla  el  paso  libre  por  su  reino,  y  seria 
con  ellos  en  la  batalla:  y  el  rey  don  Pedro  le  prome- 
tió las  villas  de  Logroño  y  Victoria:  pero  habiendo  en- 
trado las  compañias  de  gente  de  armas  por  el  puerto 
de  Roncesvailos,  no  quiso  esperarlos  en  Pamplona,  y 
dejo  allí  A  don  Martin  Enriquez,  señor  de  la  Carra,  su 
alférez  mayor,  con  trescientas  lanzas,  que  siguió  al  rey 
don  Pedro.  Usó  este  príncipe  de  otra  astucia  muy  des- 
honesta, que  trató  con  un  caballero  bretón ,  que  se 
decía  mosen  Oliver  de  Manni,  que  tenia  el  castillo  de 
Borja  por  Beltran  de  Claquin ,  que  saliese  A  él,  sudan- 
do a  caza  en  el  término  de  Tudela,  y  le  prendiese,  y 
así  se  hizo,  y  fué  llevado  al  castillo  de  Borja,  A  donde 
estuvo,  hasta  que  se  di 6  la  batalla,  pos  poderse  escu- 
sa r  con  cualquiera  de  los  reyes  que  quedase  vence- 
dor. Estando  ya  para  pasar  los  montes  el  rey  don  Pe- 
dro y  el  príncipe  de  Gales,  y  el  duque  de  Alencastre 
con  sus  gentes,  teniendo  recelo  que  vendrían  A  comba- 
tir A  Jaca,  don  Juan  Jiménez  de  Urree,  con  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  se  fué  A  po- 
ner dentro,  para  resistir  la  entrada  de  los  enemigos, 
y  don  Lope  de  Gurrea,  con  la  compañía  de  gente  da 
caballo  del  infante  don  Martin,  se  fué  A  poner  en  Ejea. 
Como  supo  el  rey  don  Enrique  la  entrada  del  rey  don 
Pedro  y  del  principe,  y  que  estaban  ya  en  la  Cuenca 
de  Pamplona,  fuese  con  su  ejército  A  poner  en  Santo 
Domingo  de  la  Cubada,  A  donde  hizo  alarde  de  i 
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tes,  é  iba  con  determinación  de  dar  la  batallo  4  los 
enemigos,  contra  el  parecer  de  Deliran  de  Claquin,  y 
de  los  capitanes  franceses.  Llevaba  consigo  toda  la 
nobleza  de  Castilla,  ó  iban  de  este  reino  con  sos  com- 
pañías de  gente  de  armas,  el  conde  de  Ribagorza,  don 
Felipe  de  Castro,  que  estaba  casado  con  doña  Juana 
hermana  del  rey  don  Enrique,  como  dicho  es,  y  le  dió 
en  aquel  reino  las  villas  de  Medina  de  Rioseco,  y  Pa- 
redes de  Nava,  y  Tordehumos,  don  Juan  Marlinex  de 
Luna,  y  don  Pedro  de  Doil,  don  Pedro  Fernandez,  se- 
ñor de  ijar,  y  don  Pedro  Jordán  de  Urdes,  y  eran 
todos  hasta  cuatro  mil  y  quinientos  de  caballo.  Traían 
el  principe  y  el  rey  don  Pedro,  la  flor  de  la  caballe- 
ría de  ingleses  y  bretones  y  gascones,  que  era  la  mas 
ejercitada  gente  de  guerra  que  babia  en  aquellos  tiem- 
pos: y  venían  en  este  ejército  el  señor  de  Labrit,  y  el 
conde  do  Armeñaque,  y  todos  los  mas  lw roñes  del 
ducado  de  üuiana,  asi  de  la  parcialidad  del  conde  de 
Fox,  como  del  conde  de  Armeñaque.  Estando  el  rey 
don  Pedro  y  el  principe  de  Gales  con  su  campo  en 
Logroño,  y  el  rey  don  Enrique  con  el  suyo  en  Najara, 
pasó  el  rey  don  Enrique  el  rio  con  sus  escuadrones  & 
ordenanza,  y  en  el  camino  de  Navarrete,  esperó  en  un 
campo  llano  la  batalla,  y  de  ambas  partes  concur- 
rieron en  ella,  como  en  jornada  que  habiao  da  ser  los 
reinos  de  Castilla  y  León  del  vencedor:  pero  por  cul- 
pa de  don  Tello,  fueron  rotos  y  vencidos  los  del  rey 
don  Enrique,  y  fueron  presos,  y  murieron  en  el  cam- 
po los  mas  principales  señores  que  iban  con  él:  y  en- 
tre los  prisioneros,  fueron  el  conde  don  Sancho,  y  el 
conde  de  Ribagorza,  al  cual  prendió  un  caballero  que 
se  decia  Ricardo  Henri  Chamberlan,  Beltran  de  Cla- 
quin, el  mariscal  de  Francia,  don  Pedro  Muñfz ,  maes- 
tre de  Calatrava,  don  Felipe  de  Castro,  don  Pedro 
de  Boíl,  don  Juan  Martínez  de  Luna,  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Ijar,  y  don  Pedro  Jordán  de  Urries.  Cuan- 
do el  rey  don  Enrique  vió  que  los  suyos  iban  de  ven- 
cida y  desamparaban  el  campo,  salióse  de  la  batalla 
y  volvióse  por  el  camino  de  Nájara,  y  el  caballo  que 
era  armado  de  lorigas,  no  le  podía  llevar  de  cansado, 
y  un  escudero  de  su  casa  ,  que  se  decia  Rui  Fernandez 
deGaona,  natural  de  Alava,  que  iba  en  caballo  ginete, 
como  le  vió,  descendió  de  él,  y  diólo  al  rey  don  Enri- 
que, y  salióse  de  Najara,  y  tomó  el  camino  de  Soria 
para  entrarse  en  Aragón:  venían  con  él  don  Fernando 
Sánchez  de  Tobar,  que  fué  después  almirante,  y  don 
Alonso  Pérez  de  Guzmao,  y  Micer  Ambrosio,  hijo  del 
almirante  Micer  Gil  de  Bocanegra:  y  por  Borovia  en- 
traron en  Aragón,  y  vinieron  á  lllueca,  que  era  de 
don  Joan  Martínez  de  Luna:  y  de  allí,  don  Pedro 
de  Luna,  hermano  de  don  Juan  Martines  de  Luna, 
que  fué  cardenal  de  Aragón,  y  creado  pontífice  en  la 
cisma,  y  se  llamó  Benedicto,  le  llevó  desconoci- 
damente por  todo  el  señorío  de  Aragón ,  hasta  que  lo 
puso  en  salvo  en  el  reino  de  Francia  en  el  castillo  de 
Perapertusa ,  y  se  fué  a  Tolos*  por  el  Orles,  que  era 
del  conde  de  Fox  :  y  sino  fuera  por  su  compañía,  es 
cierto  que  el  rey  don  Enrique ,  ó  fuera  preso  ó  muer- 
to. Fué  esta  batalla  un  sábado,  víspera  del  domingo  de 
Lázaro  A  tres  dias  del  mes  de  abril :  y  en  llegando  ei 
conde  don  Tello  6  Burgos ,  con  la  nueva  que  el  rey  don 
Eurique  era  vencido ,  los  nrzol>f*pos  de  Zaragoza  y  To- 
ledo, que  hablan  quedado  eti  aquella  ciudad  con  la 
reina ,  se  salieron  con  ella  y  ton  los  infantes  sus  hijos, 
y  con  la  infanta  doña  Leonor,  bija  del  rey  de  Aragón, 
y  con  harta  fatiga  se  escaparon  de  la  furia  de  los  ene- 
migos :  y  A  grandes  jornadas  se  entraron  en  Aragón,  y  | 
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vinieron  A  Zaragoza ,  á  donde  el  rey  estaba  celebran^ 
sus  corles.  Esta  victoria  puso  grande  terror  y  «patita 
A  todos  los  del  reino ,  porque  las  mus  principales  liier- 
zas  de  las  fronteras  estaban  desamparadas,  por  do  po- 
der defenderse,  y  la  reputación  de  los  extranjeros  er  i 
lanía,  que  no  quedaba  esperanza  de  poder  resistirles: 
y  representábase  la  ira  y  furia  del  enemigo,  que  «aira- 
ba victorioso  en  nueva  empresa ,  A  cabo  de  Untos  ir», 
de  guerra  ,  que  babia  cobrado  en  un  dia  lodos  sus  rei- 
nos. Publicóse  luego  tras  esta  victoria  que  el  prlocip; 
de  Gales  se  iba  en  romería  A  Santiago  :  y  que  el  duque 
de  Alencastre  su  hermano  y  el  rey  de  Ñipóles  veoun 
con  la  mayor  porte  del  ejército  para  entrar  en  Ara^M. 
y  después  se  afirmó  que  todos  juntos  se  acercaban  i 
Ta  razona  :  y  queriendo  el  rey  enviar  alguna  persona 
principal  que  se  pusiese  dentro  para  defenderla .  se 
entendió  que  no  estaba  cu  disposición  que  pudiese  de- 
fenderse á  los  enemigos ,  si  fuesen  señores  del  campo. 
Entonces  se  consultó  por  el  rey  en  las  cortes,  si  se  la- 
bia de  defender  ó  desamparar  y  derribar  aquella  an- 
dad ,  y  se  proveyó  de  algunas  compañías  de  ballene- 
ros que  la  defendiesen,  entretanto  que  se  delilwmbdla 
que  convenia  A  la  defensa  de  las  fronteras. 

Caí».  LX1X  —  Délos  tratos  que  ÍnUrvmi*ro*e*t¿rty 
don  Pedro  de  Castilla ,  y  H  principe  de  Gala,  yérty 
de  Savarra. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  fué  vencido  «la 
batalla  de  Néjare .  parecía  que  volvía  é  estar  el  reno 
en  el  mismo  peligro  y  trabajo  que  Antes .  quedando  el 
rey  don  Pedro  de  Castilla  vencedor,  y  con  roasqufja 
del  rey  de  Aragón  de  la  que  fué  ocasión  de  la  primen 
guerra  que  entre  ellos  hubo.  Pero  las  cosas  se  mudaron 
con  esle  suceso  de  tal  manera ,  que  el  principe  de  Ca- 
les ,  que  fué  causa  que  el  rey  don  Pedro  fuese  restitui- 
do en  su  reino ,  tuvo  luego  grande  desagrado  dél,  por- 
que se  queria  apoderar  de  todos  los  prisioneros  caste- 
llanos que  estaban  en  poder  de  ingleses  y  gascones:  y 
habia  muerto  el  mismo  dia  de  la  batalla  á  Iñigo  Lopn 
de  Orozco ,  llevándolo  preso  un  caballero  gascooés,  i 
quien  se  habia  rendido,  y  por  otra  parta  el  rey  de 
Aragón  también  estaba  con  gran  sentimiento  det  rey 
don  Enrique ,  porque  luego  que  se  vió  rey  de  Casu- 
lla rehusó  de  cumplir  lo  que  estaba  entre  ellos  trsta- 
do,  que  era  dacleel  reino  de  Murcia  y  las  olrss  ti- 
llas y  castillos :  y  quejábase  que  habia  mostrado  pía 
desconfianza  dél  en  irse  escondida  mente  a  Francia, 
sin  veile,  siendo  el  camino  por  Zaragoza.  Socedlo  ari- 
que partiéndose  el  rey  don  Pedro  y  el  principe  ^ 
Gales  con  su  campo  el  lunes  después  de  la  batalla  ca- 
mino de  la  ciudad  de  Burgos,  envió  el  principe  *  ^ 
de  Calviley ,  que  era  un  caballero  inglés,  qoe babia 
servido  al  rey  en  la  guerra  pasada  ,  para  quemo*** 
entra  ellos  pláticas  de  buena  amistad ,  y  que  se 
tase  tregua  con  el  rey  don  Pedio  de  Castilla,  para  qoc 
el  rey  don  Enrique  perdiese  la  esperanza  de  vol*er  * 
ser  ayudado  del  rey  de  Aragón.  Holgóse  mucho  el  «y 
des  la  embajada  ,  y  envió  dos  caballeros  de  sa  ca» « 
visitar  al  principe ,  y  para  entender  en  lo  de  soan»*- 
tad ,  que  fueron  Ramón  de  Peguera  y  Jaime  deEz-J 
Estos  fuéron  6  Burgos,  y  dijeron  al  principe,  qut* 
habia  publicado  que  él  y  el  duque  de  Atacas™* 
hermano,  entendían  hacer  guerra  contra  el  rey« 
Aragón ,  de  lo  cual  el  rey  se  maravillaba  mucho,  v&" 
que  nunca  en  los  tiempos  pasados  hubo  guerra  en 
los  reyes  de  Inglaterra  y  Aragón ,  y  qoo  P°r  ■n,or 
deudo  antiguo  que  hubo  entre  sus  casas,  ic  quer«  lu 
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hiciese  con  él  buena  paz ,  pues  no  babla  razón  ni  cau- 
sa, porque  hubiese  eotre  ellos  discordia.  También  se 
propooia  que  las  diferencias  entre  ios  reyes  de  Castilla 
y  Aragón ,  s¿  determinasen  :  y  pedia  el  rey  que  que- 
dase A  ia  determinación  del  principe ,  para  que  fuese 
contra  el  que  no  cumpliese  k>  que  se  acordase.  Platicó- 
se entre  ellos,  que  el  rey  por  honor  y  contemplación 
del  principe  de  Gales ,  diese  algún  estado  en  estos  rei- 
nos al  infante  de  Mallorca.  En  esta  plática  intervenían 
don  Romeo  obispo  da  Lérida ,  que  era  muy  privado 
del  rey ,  y  el  conde  de  Urgel ,  y  el  vizconde  de  Cardo- 
na, y  don  Joan  Fernandez  de  lleredia,  cnsleUan  de 
Amposta  y  prior  de  San  Gil,  en  el  reino  de  Francia, 
que  también  se  llamaba  prior  de  Castilla  y  León  :  y  el 
conde  de  Urgel  y  el  vizconde,  eran  del  bando  contra- 
rio del  rey  don  Enrique,  porque  siguieron  siempre  la 
parcialidad  del  infante  don  Fernando ,  que  fué  muerto 
por  trato  del  rey  don  Enrique,  y  procuraban  que  el 
rey  se  concertase  con  el  rey  don  Pedro,  y  sobre  ello 
enviaron  al  rey  de  Castilla,  el  obispo  y  estos  ricos  hom- 
bres ,  no  caballero  que  se  decia  Sancho  González  de 
lleredia  :  y  se  trató  que  los  principales  del  consejo  del 
rey,  y  del  prfncfpe  de  Gales,  se  juntasen  en  algún  lu- 
gar de  la  frontera  para  que  la  paz  se  capitulase.  Con 
esta  resolución  volvieron  aquellos  dos  caballeros  de 
Burgos ,  y  el  principe  envió  al  conde  de  Arroeñaque: 
y  fuéron  por  el  rey ,  el  obispo  de  Lérida .  el  conde  de 
Urgel ,  el  vizconde  de  Cardona,  el  castellao  de  Ampos- 
la  ,  don  Lope  de  Gurrea ,  y  Jaime  de  Ezfar ,  al  lugar 
le  Moros,  y  los  del  príncipe  estuvieron  en  Deza. 
Pretendía  el  principe  ante  todas  cosas  ,  que  el  rey  hi- 
ciese liga  con  él ,  y  no  quería  venir  en  ella ,  sino  ez- 
ceptuando  al  papa  y  al  rey  de  Francia  :  y  aunque  di- 
versas veces  platicaron  sobre  los  medios  de  la  paz ,  no 
•e  pudo  resolver  cosa  alguna,  y  se  pasaron  Jos  emba- 
idores del  rey  á  Ta  razona  ,  y  los  del  principe  ¿  otro 
ugar  de  aquella  comarca.  AlM  se  concordaron  que 

•  ubiesepaz  y  amistad  entre  el  rey  y  el  principe  de 
¡ales ,  y  que  no  se  diese  favor  ni  ayuda  destos  reinos 
I  conde  de  Trastamara  ,  y  se  le  defendiese  el  paso  ¿  él 

•  A  sos  gentes ,  si  volviese  A  hacer  guerra  contra  e| 
ey  de  Castilla.  Tratóse  que  en  caso  que  el  rey  don 
»edro  no  diese  la  posesión  de  Vizcaya  y  de  la  villa  de 
lastro  de  Ordiales  al  príncipe,  y  no  le  pagase  el  suel- 
'o  que  le  debía  de  la  gente  de  guerra ,  basta  la  Gesta 
e  ta  pascua  de  Resurrección  ,  pasado  aquel  término, 
I  principe  hiciese  guerra  contra  él  y  sus  reinos  :  y  de 
i  misma  manera  ,  si  no  se  satisfaciese  al  rey  de  Ani- 
ón ,  en  los  daños  y  gastos  que  por  causa  déla  última 
uerra  habia  recibido  de)  rey  don  Pedro  y  de  sus  reí- 
os ,  y  en  las  penas  en  que  estaba  condenado,  por  ha- 
er  quebrantado  la  paz  :  y  sino  se  cumpliese  dentro 
»l  mismo  término,  el  rey  le  moviese  la  guerra ,  y 
albos  se  valiesen  contra  él.  Habia  de  procurar  el  rey 
e  Aragón ,  que  el  rey  de  Portugal ,  en  aquel  caso  bi- 
es* guerra  contra  el  rey  de  Castilla,  y  el  príncipe  de 
ales  tomaba  A  su  cargo  que  el  rey  de  Navarra  lam- 
en romperla  contra  él ,  y  que  todos  estuviesen  uni- 
ns  entre  si ,  para  conquistar  los  reinos  y  señoríos  de 
islilla  y  León.  En  esta  empresa  se  trató  qae  el  prín- 
pe  de  Gales  tuviese  u  su  sueldo  dos  mil  hombres  de 
'roas ,  con  glavios ,  y  dos  mil  arqueros  :  y  el  rey  de 
ragon  ochocientos  hombres  de  armas,  que  llevasen 
insigo  otros  tantos  de  A  pié ,  y  mas  doscientos  gine- 
s  ,  y  quinientos  ballesteros,  y  otros  tantos  empave- 
idos  :  y  el  rey  de  Portugal  había  de  traer  otra  tanta 
snte  como  el  rey  de  Aragón  :  y  el  rey  de  Navarra  con 
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i  quinientos  hombres  de  armas,  y  quinientos  balleste- 
ros y  otros  tantos  con  paveses.  El  repartimiento  da  los 
reinos  de  Castilla  se  remitía  al  obispo  de  Lérida ,  y  al 
conde  de  Anneñaque:  y  tratóse,  que  ia  infanta  doña 
I^ooor ,  bija  del  rey ,  casase  con  el  hijo  mayor  del 
principe  de  Gales.  Pero  en  todo  esto,  entonces  no  se 
tomó  resolución  ninguna ,  mas  de  concertarse  tregua 
entre  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla, 
y  con  su  consentimiento  la  remitieron  al  principe  de 
Gales;  y  estando  en  la  abadía  de  Filero  A  trece  del  mes 
de  agosto  deste  ano ,  puso  entre  ellos  tregua  hasta  la 
pascua  de  Resurrección  siguiente,  y  se  obligó  de  ser 
contra  el  que  la  quebrantase :  y  fué  aceptada  por 
los  obispos  de  Burgos  y  s>igüenza  ,  y  por  Lope  Fer- 
nandez Gaitan ,  embajadores  del  rey  don  Pedro  de 
Castilla.  Como  no  se  pudieron  concordar ,  prorogóso 
aquel  tratado  por  los  embajadores,  hasta  quince  «lias 
después  de  la  fiesta  de  san  Miguel  do  setiembre,  para 
que  se  juntasen  en  los  mismos  lugares  de  Moros  y 
Deza,  si  el  príncipe  estuviese  en  España  :  y  si  se  hu- 
biese pasado  A  Gascuña ,  se  juntasen  en  los  limites  de 
Bigorra  y  del  val  de  Broto.  En  este  medio  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  se  concertó  con  el  principe  de  Gales, 
y  le  mandó  entregar  el  señorío  de  Vizcaya,  y  A  Castro 
de  Ordiales,  aunque  los  vizcaínos  no  quisieron  obede- 
cer sus  mandamientos.  TratAodose  destos  medios  ,  su- 
cedió, que  el  rey  de  Navarra,  después  de  la  batalla 
de  Najara ,  estando  detenidos  en  el  castillo  de  Borja, 
tuvo  tales  tratos  con  Oliver  de  Manni ,  en  cuyo  poder 
estaba  ;  que  le  sacó  del  castillo  ,  dejando  en  rehenes  al 
infante  don  Pedro  su  hijo,  y  le  llevó  A  Tudela  ,  porque 
allí  le  habia  de  dar  letras  para  que  le  entregasen  una 
villa  y  castillo  en  Normandla,  que  le  había  ofrecido  con 
tres  mil  francos  de  renta.  I  ero  cuando  el  rey  de  Navarra 
estuvo  en  Tudela  ,  mandó  prender  A  Oliver  de  Manni, 
y  fué  muerto  un  su  hermano,  que  salló  por  los  tejados 
por  salvarse,  y  con  ser  vencido  el  rey  don  Enrique, 
los  alcaides  que  estaban  en  los  castillos  de  Sanvicente 
y  de  la  Guardia  ,  los  desampararon  :  y  volviólos  A  co- 
brar el  rey  de  Navarra,  y  de  Tudela  envió  un  prior  que 
se  decia  Garci  Sánchez  al  rey,  para  que  le  mondase 
dar  al  infante  don  Pedro,  pues  estaba  en  el  castillo  de 
Borja ,  que  era  en  su  remo :  y  porque  tos  bretones  que 
estaban  en  Borja  y  Magullón ,  amenazaban  de  hacer 
guerra  contra  él,  por  la  prisión  de  Oliver  de  Manni ,  y 
aquellos  no  eran  poderosos  para  hacer  daño  eo  Navar- 
ra ,  sin  ayuda  »del  rey  de  Aragón  ,  enviaba  A  pedir  »| 
rey ,  que  no  se  les  diese  favor ,  ni  se  ofendiese ,  si  él 
fuese  A  cercar  A  Borja  por  cobrar  A  su  hijo :  y  porque 
se  decia  que  lo  querían  pasar  A  Francia  por  Aragón, 
rogaba  que  no  se  le»  diese  favor  por  su  tierra  :  y  con 
esta  nueva  ocasión ,  movió  también  platica  de  nueva 
amistad  con  el  rey,  y  que  casase  el  infante  don  Carlos 
su  hijo  primogénito  con  la  infanta  doña  Leouor.  Pro- 
veyó luego  el  rey ,  por  tener  al  rey  de  Navarra  propi- 
cio en  esta  alianza  ,  que  se  trataba  que  los  breto- 
nes que  tenían  el  castillo  de  Borja ,  entregasen  al  in- 
fante poniendo  en  libertad  el  rey  de  Navarra  A  Oliver 
de  Manni ,  y  así  se  hizo  :  y  no  quiso  dar  lugar  A  la  plA- 
tica  de  las  alianzas  y  matrimonio ,  basta  que  se  resol- 
viese lo  del  tratado  que  tenia  con  el  príncipe  de  Gales, 
en  el  cual  no  quería  que  fuese  compre  hendido  el  rey 
de  Navarra ,  hasta  que  se  le  restituyesen  Salvatierra 
y  la  Real  de  Ruesta ,  que  estaban  en  poder  de  na- 
varros. 
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Cap.  LXX.— De  la  vuelta  aYl  rey  don  Enrique  á  España 
y  que  entró  poderosamente  por  el  reino  de  Castilla. 
Aunque  el  rey  trataba  de  concordarse  con  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  ,  y  con  el  principe  de  Galea,  quedan- 
do vencedores,  no  por  eso  dejó  de  lener  sus  inteligen- 
cias con  el  rey  don  Enrique ,  porque  aquel  principe, 
con  grande  valor»  no  se  dejó  caer  en  la  adversidad,  ni 
fué  nada  remiso  ;  y  luego  se  puso  en  orden  para  vol- 
ver á  su  empresa ,  con  favor  del  rey  de  Francia  y  del 
duque  de  Anjous  su  hermano.  Andaba  el  rey  muy 
atento ,  procurando  de  sacar  de  cada  uno  dcslos  prin- 
cipes el  mejor  partido  que  pudiese ,  pora  en  caso  que 
quedóse  cualquiera  delloscou  el  reino,  y  tenia  gran- 
des pretensiones  contra  entrambos ,  y  pensaba  sacar 
buena  parte  desta  competencia.  Allende  desto  los  roas 
principales  de  su  consejo  estaban  muy  divisos,  porque 
unos  trataban  que  el  rey  se  concertase  con  el  rey  don 
Pedro ,  teniendo  au  causa  por  mas  honesta ,  que  eran 
la  reina  de  Aragón,  don  Pedro,  conde  de  Urgel.el 
vizconde  de  Cardona ,  y  otros  que  siguieron  la  parcla- 
1  idad  del  infante  don  Fernando,  que  no  eran  amigos  del 
rey  don  Enrique  :  y  otra  parte  habla  ,  que  aconseja- 
ban al  rey  que  no  desamparasen  al  rey  don  Enrique 
de  quien  babia  recibido  grandes  y  muy  señalados  ser- 
vicios ,  y  de  quien  se  tenia  mas  esperanza ,  que  cum- 
pliría lo  que  prometiese  :  porque  su  adversario,  ni 
guardaba  íé  ni  verdad.  Estos  eran  el  infante  don  Pe- 
dro ,  lio  del  rey ,  don  Juan ,  conde  de  Ampurias ,  hijo 
del  infante  don  Ramón  Berenguer  ,  don  Lope  Fernan- 
dez de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  don  Francés 
de  Perellós ,  vizconde  de  Roda  :  y  procuraron  que  la 
reina  doña  Juana  se  pasase  á  Francia,  y  fuese  al  rey 
su  marido,  con  los  infantes  sus  hijos ,  porque  mejor 
se  hiciesensus  negocios.  Lo  primero  que  el  rey  don  En- 
rique hizo  siendo  en  Francia ,  fué  vene  con  el  duque 
de  Aojous  ,  y  fué  muy  bien  recibido  dél  y  del  rey  de 
Francia  :  y  se  le  dio  un  estado  en  Lengusdoque, 
y  una  villa  y  castillo  muy  fuerte  A  los  confines  do 
Roscllon,  que  so  dice  Peroperlusa ,  en  que  estu- 
viesen la  reina  su  mujer  y  sus  hijos,  y  le  ofre- 
cieron genio  y  dinero,  con  que  pudiese  volver  á 
hacer  la  guerra  A  su  enemigo.  Con  esto  el  rey  don  En- 
rique que  era  muy  bieu  quisto  de  la  nación  france- 
sa, con  una  increíble  celeridad  se  dispuso  6  rehacer- 
se y  ponerse  en  orden  para  volver  A  su  empresa  sin 
entretener  el  tiempo,  con  euleuder  que  el  rey  don  Pe- 
dro su  adversario  estaba  muy  desavenido  del  prin- 
cipe de  Gales,  y  que  con  tan  malas  mañas  y  medio, 
volvía  A  cobrar  su  reino  como  lo  habla  perdido,  y 
que  era  tan  aborrecido  generalmente  de  todos ,  como 
de  Antes,  porque  no  dió  ninguna  señal  de  clemen- 
cia, Antes  usaba  de  toda  crueldad  y  rigor  como  pri- 
mero :  y  había  mandado  matar  en  Sevilla  A  doña  Ur- 
raca Osorio,  madre  de  don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
que  fué  después  conde  de  Niebla ,  y  A  Martin  Yañez, 
su  tesorero ,  de  quien  babia  recibido  muy  señalados 
servicios  en  paz  y  guerra.  Tuvo  el  rey  don  Enri- 
que con  esto,  gran  cuidado  de  hacer  rescatarlos  mas 
principales  caballeros  castellanos  que  fueron  presos  en 
la  batalla  de  Najare ,  que  estaban  eu  poder  de  ingleses, 
señaladamente  A  Pedro  Manrique  adelantado  mayor 
de  Castilla,  y  A  Pedro  Fernandez  de  Velasen  y  A  Rui 
Díaz  de  Rojas ,  que  se  concertaron  por  su  rescate  en 
quince  mil  florines,  y  diólos  por  el  rey  don  Enrique 
el  castellao  de  A m posta.  Estos  caballeros  y  los  que 
estaban  ya  libres ,  que  eran  muchos,  volvieron  ii  sus 
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fortalezas  y  castillos,  y  tomaron  la  voz  del  rey  don 
Enrique  y  en  muy  breve*  días  se  tornó  A  levantar 
gran  parte  del  reino  contra  el  rey  don  Pedro,  y  la 
ciudad  y  ulcAzar  de  Segovin  .  Ávlln ,  Valladolid  y  I»a- 
lencia,  y  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizrsxa,  y 
los  castillos  de  Peña  fiel,  A  lienza  ,  Cu  riel  y  Gormas  y 
otros  muchos  se  levantaron  ,  y  lus  ciudades  de  Sevi- 
lla y  Córdoba  ,  y  la  mayor  parte  de  la  Andalucía  se 
pusieron  en  armas  para  hacer  lo  mismo,  señalándo- 
se en  ello  con  gran  esfuerzo  y  valor  don  Gonzalo  Me- 
jia  maestre  de  Santiago,  que  sustentó  la  guerra  eso- 
tra el  rey  don  Pedro ,  habiéndose  hecho  fuerte  en  la 
villa  de  Llerena  ,  y  juntó  tal  poder  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié,  que  era  señor  de  toda  aquella  provin- 
cia. Entendiendo  esto  el  rey  don  Enrique,  y  qoe  las 
iugleses  se  sallan  de  Castilla ,  y  que  el  principe  de 
Gales  no  tenia  pensamiento  de  quedar  en  España,  ni 
valer  mas  A  su  adversario  ,  apresuraba  el  negocio,  y 
concertóse  con  el  conde  de  Auserta  y  con  el  señor  de 
Reujo,  y  con  el  señor  de  Vinay ,  para  que  con  dos 
mil  lanzas  y  con  quinientos  arqueros ,  hiciesen  guer- 
ra en  el  ducado  de  Guiana  basta  nuestra  Señora  de 
setiembre:  é  hizo  su  capitán  general  en  Goiana  al  con- 
de Auserta ,  y  juntó  grandes  compañías  de  gente  de 
armas  para  traer  consigo :  y  como  estaba  seguro  que 
el  rey  de  Aragón  le  valiese  ni  diese  paso  por  su  reino, 
por  ser  ya  público  que  se  trataba  de  paz  y  liga  en- 
tre él  y  el  rey  don  Pedro  y  el  principe  de  Gales  coa 
prendas  do  matrimonios,  hizo  que  el  rey  de  Francia 
y  el  duque  su  hermano,  enviasen  con  un  caballero  á 
certificarle,  que  él  volvería  luego  tan  poderoso  co- 
mo Antes  para  proseguir  la  guerra  contra  su  común 
enemigo.  Fué  enviado  A  esto  un  caballero  del  conse- 
jo del  rey  de  Francia  que  se  decía  Davanide  Ralíeot, 
y  el  rey  don  Enrique  escribió  al  rey  una  carta  con 
él  de  muy  poca  sumisión ,  como  si  no  tratara  de  su 
negocio ,  haciéndolo  propio  del  rey:  y  por  ella  mos- 
traba bien  la  confianza  que  tenia  de  echar  A  so  ene- 
migo del  reino,  y  era  deste  tenor.  «Rey  de  Aragón: 
nos  el  rey  do  Castilla  ,  vos  enviamos  mucho  saladar 
como  aquel  que  tenemos  en  lugar  de  padre.  Facemos 
saber  que  el  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Anjous  su 
hermano,  ó  todos  los  otros  señores  del  reino  de  Fran- 
cia son  de  gran  voluntad  de  ayudarnos  é  A  vos  con 
todo  su  poder :  é  sobre  esta  razón  bien  creemos  que 
vos  envían  sus  cartas  é  sus  mensajeros.  Porque  rey 
amigo  rogamos  vos ,  que  pues  tan  gran  ayuda  vos're- 
crece  é  vos  sabed  es  quo  lodos  los  corazones  de  cuan- 
tos hay  en  Castilla  son  prestos  para  nos  servir,  que 
vos  nos  queredes  ayudar:  que  la  vuestra  ayuda  A 
nos  es  muy  cumplidera;  é  tenemos  que  esto  lo  de- 
bed es  facer  por  tres  cosas.  Lo  primero  porque  vos 
recrecen  grandes  ayudas  é  muy  buenas  con  que  lo 
podedes  facer  A  vuestra  honra  :  é  lo  segundo  por 
venirse  vos  en  míenle  cuantos  males  é  cuantas  menti- 
ras vos  ha  fecho  aquel  traidor  que  se  llama  rey  de 
Castilla  agora,  é  cnanto  furia  cada  que  logar  hubiese 
y  lo  tercero  por  venirse  vos  en  mientes,  cuantas  obras 
do  nos  habed  es  recibido ;  ó  nos  fiamos  en  la  merced 
de  Dios ,  que  vos  queriendo  nos  ayudar  bien  en  csu* 
fechos,  que  el  principe  de  Gales  é  aquel  traidor  con 
,  toda  aquella  compañía  quo  allá  son  ,  auran  mal  acae- 
cimiento mucho  ayoa  :  donde  el  rey  de  Francia ,  é  vos 
é  nos,  habremos  gran  honra.  Porque  rey  amigo  vos 
rogamos  que  hayamos  de  vos  vuestra  respuesta  :  por- 
que sepamos  vuestra  voluntad  de  lo  que  quered» 
facer  en  estos  fechos: é  todavía  se  vos  venga  cu  míenle 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — UB.  IX.  GAP.  LXX 


757 


el  amistanza  que  ha  bodes  con  ñusco.  Otrosí  rey  hcr-  i  don  Pedro,  porque  lo  de  Andorra  tiene  muy  diflculto- 


,  sabed  que  sin  todas  las  ayudas  que  el  rey  do 
Francia  é  d  duque  de  Anjous  tos  íarén ,  nos  leva  - 
remos  con  ñusco  tres  mil  lanzas  de  muy  buena  com- 
pañía ,  é  si  algunas  cosas  por  vuestra  honra  podemos 
facer ,  nos  las  (aremos  de  buenamente.  É  por  cuan- 
to no  es  aquí  el  nuestro  sello,  escribimos  en  esta  car- 
ta nuestro  nombre.  Fecha  en  Servían  á  veinte  y  cua- 
tro día*  de  mayo.  Nos  el  rey.»  Tenia  el  rey  en  Fran- 
cia para  entender  lo  qae  alié  pasaba ,  a  don  Francés 
de  Perellós ,  y  para  que  tratase  con  el  rey  don  En- 
rique las  seguridades  que  le  daria  en  caso  que  él  vol- 
viese a  la  posesión  de  su  reino,  porque  ya  le  faltó 
¿  lo  que  esta l)a  entre  ellos  tratado:  y  estiban  las  co- 
sas como  en  balanza ,  teniéndose  por  tan  enemigo 
del  uno  como  del  otro ,  basta  que  de  entrambos  se 
asegurase:  y  como  el  rey  don  Enrique  no  satisfa- 
ciese A  lo  que  le  pedia ,  envióle  4  decir  con  el  gober- 
nador de  Hosellon  que  no  pasase  por  su  reino  .  porqno 
estaba  en  tregua  con  el  rey  don  Podro  y  con  el  prin- 
cipe de  Gales ,  y  no  podía  sino  defender  el  paso.  A  este 
requerimiento  respondió  el  rey  don  Enrique,  según 
don  Pedro  López  de  Avala  escribe,  que  él  nunca  ha- 
bla faltado  al  rey  de  Aragón  en  sos  guerras :  y  que  se 
debía  acordar  que  por  su  entrada  en  Castilla  le  hizo 
cobrar  ciento  y  veinte  villas  y  castillos  que  el  rey 
don  Pedro  lehabia  ganado,  que  él  no  podía  dejar  de 
hacer  so  entrada  par  Aragón,  y  defenderse  de  quien 
se  la  quisiese  resistir ,  y  que  el  infante  don  Pedro  lo 
envió  uo  caballero  de  so  casa  que  le  guiase  por  el 
condado  de  Ribagorza.  Traía  el  rey  don  Enrique  en 
su  servicio  al  conde  de  Osona  y  al  vizconde  do  Illa, 
y  al  bastardo  de  Bcnme,  que  llamaban  Bernardo  de 
Bcarne,  y  al  vizconde  de  Vilamur,  con  trescientas 
lanzas  muy  buenas,  sin  la  otra  gente  de  Francia- 
Estuvoel  conde  de  Osona  preso  en  Bayona  en  poder 
del  principe  de  Gales,  y  el  rey  don  Pedro  hizo  mu- 
coas  instancias  por  haberle ,  dioiondo  que  era  su  pri- 
sionero ,  y  el  principe  le  envió  ¿  don  Bernardino  de 
Cabrera  su  hijo,  y  fué  puesto  el  conde  en  su  liber- 
tad, y  se  concertó  con  el  rey  don  Enrique,  aunque 
fué  el  principal  que  persiguió  á  su  padre,  y  tenia 
grandes  valedores  en  Cataluña ,  señaladamente  A  los 
vizcondes  de  Rocaborti  y  do  Illa ,  y  á  don  Guillen  Gal- 
ccrán  de  Itocaberti ,  señor  de  Cabrera? ,  y  a  don  Pedro 
Galcerán  de  Pinós  ,  y  los  de  Gurb,  y  otros  muy  prin- 
cipales barones,  y  el  rey  procedió  contra  ellos  basta 
asegurarse  que  no  darían  favor  al  conde,  y  fué  don 
ficreogucr  do  Aballa  con  algunas  compañías  de  gento 
de  caballo,  y  con  las  huestes  de  Rose) Ion  y  Cerdania 
contra  Castellón  y  contra  los  lugares  de  don  Guillen 
de  Galcerán,  y  estuvo  tan  obstinado  en  no  querer 
enviar  un  caballero  para  asegurar  al  rey  ,  que  dejaba 
perder  su  estado,  hasta  que  estando  en  San  Feliu 
de  Pallarols,  A  instancia  de  la  vizcondesa  madre  del 
conde,  y  de  los  vizcondes  de  Rocaberti  y  de  Illa  ,  y 
del  mismo  conde  y  condesa  de  Osona  que  estaban  en 
Francia  biso  lo  que  el  rey  le  mandaba.  En  la  historia 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  se  dice  que  entró  el 
rey  don  Enrique  por  los  puertos  de  Jaca ,  que  es  tan 
diferente  de  lo  que  don  López  de  Ayala  escribe ,  aun- 
que en  esta  obra  está  depravada  la  escritura,  y  en 
unoa  libros  dice  que  entraron  por  el  val  de  Andorra  y 
en  otros  por  d  de  Ampurias,  loque  no  pudo  ser:  y 
yo  creo  que  el  paso  mas  principal  fué  por  d  val  de 
Aran ,  que  tenia  mas  cerca  la  entrada  pera  d  cooda- 
du  de  Uibagorta  ,  que  estaba  á  disposición  del  infanta 
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sa  la  entrada,  por  ser  la  montaña  de  lo  mas  encum- 
brado y  áspero  de  los  Pirineos :  y  tenia  el  condado 
de  ürgel  y  el  de  Pallás  en  frontera  ,  por  donde  habla 
de  atravesar,  que  eran  del  señorío  del  rey ,  puesto  que 
por  el  condado  de  Castelbó  tenia  paso  mas  seguro  pa- 
ra el  condado  de  Ribagorza :  porque  en  lo  de  Andorra 
y  Castelbó  no  había  tanta  resistencia  por  respeto  del 
conde  de  Fox  y  dd  vizconde  de  Castelbó ,  que  eran 
muy  propincuos  parientes  de  la  condesa  de  Osonn. 
No  embargante  que  tuvo  estas  y  otras  entradas  por 
las  montañas  de  Aragón ,  para  sos  gentes  fueron  muy 
trabajosas,  porque  las  sierras  son  muy  grandes,  y 
llegó  con  harta  fatiga  á  una  villa  de  Ribagorza  que  se 
dice  Aren,  á  donde  se  detuvo  dos  dias  para  que  des- 
cansase la  gente,  y  de  allí  se  vino  á  Benavarre  que 
os  la  cabeza  de  aquel  condado ,  por  verso  con  el  in- 
fante don  Pedro ,  y  de  allí  continuó  su  camino  y  se 
vinoá  Es  ta  d  illa ,  que  era  de  don  Felipe  de  Castro  su 
cuñado,  que foé  llevado  después  dé  la  batalla  de  Najara, 
á  donde  fué  preso  al  castillo  de  Burgos.  Ilabia  man- 
dado el  rey  salir  todas  sus  huestes  A  defender  la  en- 
trada al  rey  don  Enrique,  porque  no  quería  que  pa- 
sase por  su  reino  á  hacer  guerra  contra  d  rey  de  Cos- 
tilla ,  y  estando  el  rey  teniendo  córtes  a  los  aragoneses 
en  Zaragoza  por  el  mes  do  setiembre  des  te  año ,  salió 
el  pendón  real  y  toda  la  caballería  para  juntarse  con 
las  huestes  del  rdno  y  defender  el  paso  al  rey  don  En- 
rique. Pero  él  y  su  ejército  tuvieron  tal  órden ,  que 
entraron  en  Barbastro  pacificamente ,  y  de  allí  con- 
tinuaron su  camino  por  junto  A  Huesca  pira  el  reino 
de  Navarra.  Estuvo  el  rey  don  Enrique  á  media  le- 
gua de  Huesca  vlémes  A  veinte  y  cuatro  dd  mes  de 
setiembre,  y  llevaba  tan  cierta  confianza  de  verse  pa- 
cifico rey  de  Castilla,  que  de  allí  escribió  A  don  Pedro 
Jordán  de  Urries,  mayordomo  del  rey  de  Aragón,  qw; 
fué  uno  de  los  que  mas  se  señalaron  en  este  reino  en 
su  servicio ,  y  había  ofrecido  que  casaría  A  doña  Jua- 
na su  hija  natural ,  con  su  hijo  mayor,  que  él  se  partía 
luego  de  allí ,  é  Iba  A  jornadas  cootadas  para  sos  rei- 
nos, y  que  iba  luego  A  Calahorra ,  y  de  allí  posaria 
A  Burgos :  y  le  rogaba  que  se  fuése  para  él ,  y  estu- 
viese cierto ,  que  alcanzaría  galardón  de  todos  los  da- 
ños quo  por  él  había  recibido,  y  de  sus  servicios. 
Continuando  de  allí  su  camino  A  gran  furia,  pasó  el 
rio  de  Ebro  por  Azagra  y  llegó  la  vigilia  de  san  Mi- 
guel de  setiembre  A  la  ciudad  de  Calahorra  ,  A  donde 
fué  muy  bien  recogido,  y  de  allí  adelante  se  le  fueron 
juntando  grandes  compañías  de  gente  de  armas  do 
los  grandes  y  pueblos  que  tenían  su  voz:  y  fuése  de- 
recho camino  A  la  ciudad  de  Burgos  ,  y  el  alcaide  que 
estaba  en  el  castillo  so  lo  rindió  :  y  foé  allí  preso  el 
infante  de  Mallorca  que  se  había  recogido  al  castillo,  y 
se  puso  en  libertad  don  Felipe  de  Castro.  Esto  fué  tan 
en  breve,  que  Antes  se  apoderó  el  rey  don  Enrique  de 
la  mayor  parte  de  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  que 
supiese  d  rey  don  Pedro  su  entrada  ,  d  cual  estaba 
en  esta  sazón  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  lo  último  de 
sus  reinos.  En  aquel  tiempo  se  pudo  bien  entender, 
cuan  poca  constancia  y  fé  hay  en  loa  Animos  de  la 
gente  baja  y  común ,  A  quien  por  la  mayor  parte  siem- 
pre desplace  el  gobierno  y  dominio  presente ,  y  cuel- 
ga de  toda  novedad  y  de  la  esperanza  de  lo  venide- 
ro, y  como  se  rige  con  liviandad,  con  día  acomete 
cualquiera  cosa  por  grave  y 
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Cap.  LXXI.— De  lo  que  se  trató  por  los  embajadora  del 
rey  de  Aragón  y  dd  principe  de  Gales  que  se  juntaron 
en  la  ciudad  de  Tarba. 

Detúvose  el  rey  en  las  córtes  de  Zaragoza  hasta 
veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre,  y  allf  partió  para 
Lérida ,  de  dondo  se  continuaron  los  tratos  entre  él 
y  el  principe  de  Gales  y  entro  el  rey  de  Navarra,  por- 
que estos  príncipes  trataron  de  concordarse  entre  si 
de  valer  al  uno  de  los  reyes  que  competían  por  el 
reino  de  Castilla ,  de  quien  pudiesen  sacar  mejor  par- 
tido, parcelándoles  que  estaba  en  su  mano  dar  el  rei- 
no ó  quitarlo  á  quien  quisiesen  :  y  pensaba  cada  uno 
sacar  antemano  todo  lo  que  los  reyes  don  Pedro  y 
don  Enrique  en  su  mas  adversa  fortuna  les  babian 
ofrecido  y  mucho  mas.  Estaba  el  príncipe  en  Goia- 
na  ántes  de  la  entrada  del  rey  don  Enrique  en  Cas- 
tilla ,  y  concertóse  que  sus  embajadores  y  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Navarra  se  juntasen  en  la  ciudad  do  Tar- 
ba, que  es  en  Gascuña,  para  tomar  cierta  resolución 
de  lo  que  debía  hacer.  Fueron  enviados  de  Lérida  para 
este  neg»cio  don  Romeo,  obispo  de  Lérida  ,  don  Juan 
Fernandez  de  Heredio,  castellao  de  Amposta,don  Pedro 
conde  de  Urgcl,  don  Ugo  vizconde  de  Cardona,  don  Lo- 
pe de  Gurrea  y  Jaime  de  Ezfar,  canciller  del  infante 
don  Juan  ,  y  por  el  de  Navarra  fueron  fray  Montolino 
de  Laya  prior  de  Sao  Juan  en  el  reino  de  Navarra, 
don  Martin  Enriques  de  Navarra,  señor  de  la  Carra ,  y 
y  el  doctor  Juan  Crúzale,  deán  de  Tudcla ,  y  Si- 
món de  Esoociaco,  prior  de  Nuestra  Señora  de  Fal- 
ces: y  por  el  principo  do  Gales,  un  su  canciller 
que  era  obispo  bothoniense,  y  el  conde  de  Arme- 
ñaque  y  Juan  Chando?,  condestable  de  Guiana,  y  otros 
caballeros,  que  so  decían  Pedro  de  Casetone,  señor  de 
Gordonia.  y  Guillen  de  Ciris.  Estos  embajadores  se  jun- 
taron en  Tarha  ,  con  los  que  allí  tenia  el  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla  ,  por  el  mes  de  noviembre  deste  año:  y 
*e  concordaron  ,  que  en  caso  que  el  rey  don  Pedro  les 
diese  ciertas  tierras  y  castillos  y  dineros  que  le  pedían, 
lo  valiesen  contra  su  enemigo ,  á  los  gajes  del  rey  don 
Pedro,  lo  cual  se  deliberó,  que  se  envíase  á  notificar, 
porque  de  otra  manera  ellos  entendían  proveer  como 
mas  conviniese  &  sus  pretcnsiones.  Lo  mismo  se  con- 
certó de  tratar  con  el  rey  don  Enrique  ,  solamente  en 
nombre  do  los  reyes  do  Aragón  y  Navarra:  y  en  caso 
que  no  lo  quisiese  luego  cumplir ,  se  le  pidiesen  en  re- 
llenes su  hijo  primogénito  y  la  infanta  doña  Leonor  su 
hija,  y  dos  hijos  del  maestre  don  Fadriquo  su  hermano, 
y  el  conde  don  Tello.  Con  esto  se  enviaron  embajadores 
6  ambos  reyes,  para  requerirles  que  respondiesen 
dentro  de  quince  días.  Tratóse  que  so  hiciese  liga  entre 
el  rey  y  el  principe,  y  lo  que  mas  deseaba  el  rey  de 
Aragón ,  por  no  confiar  que  se  lehabiadc  cumplir  cosa 
que  se  le  prometiese  de  parte  del  rey  don  Pedro  ,  era 
queso  concertasen  él  y  el  principe  de  Gales  ,  con  el  rey 
don  Enrique ,  para  tomar  la  empresa  de  conquistar  los 
reinos  de  Castilla  y  León  ,  con  con d icio  a  que  á  él  le 
quedase  el  reino  de  Murcia  con  las  otras  tierras  y  es- 
tados, de  que  el  rey  don  Enrique  siendo  conde  deTras- 
tamara ,  le  habia  hecho  donación :  y  en  este  caso  da- 
ban a  la  infanta  doña  Leonor  hija  del  rey  de  Aragón, 
por  mujer  al  primogénito  del  principe  de  Gales  ,  ó  al 
delroy  don  Enrique,  como  mas  quisieseel  princJpe. 
Pero  porque  se  creía  ,  que  el  príncipe  holgaría  mas  de 
confederarse  con  el  rey  don  Pedro ,  para  echar  de  Cas- 
tilla a  su  adversario ,  cumpliendo  con  él  en  las  papas 
del  dinero  que  le  debían  ,  y  quedando  con  el  señorío 


de  Vizcaya  y  con  Castro  deOrdlales,  dtó  el  rey  comi- 
sión a  sus  embajadores ,  que  pudiesen  tratar  de  dos 
matrimonios ,  el  uno  del  infante  don  Joan  duqae  de 
Girooa  su  hijo  ,«m  la  bija  mayor  del  rey  don  Pedro, 
que  era  la  infanta  doña  Costanza ,  con  que  se  ie  diesen 
en  dote  ei  reino  de  Murcia  con  Roqueña  y  sos  aldeas, 
y  quedase  separado  de  la  corona  real  de  Castilla  E' 
segundo  matrimonio,  era  de  la  infanta  doña  Juana  si 
bija  con  el  rey  don  Pedro,  y  se  le  diesen  en  dote  dos- 
cientos mil  florines  de  Aragón  t  por  los  daños  eo  que  el 
rey  don  Pedro  era  obligado  al  rey,  por  el  rompimiento 
de  la  guerra ,  conforme  á  las  declaraciones  y  «exi leti- 
cias de  loa  legados  apostólicos.  No  queriendo  dar  el  rey 
don  Pedro  el  reino  de  Murcia  en  dote  á  su  hija ,  le  pe- 
dia el  rey  un  millón  de  doblas  de  cinco  reales  la  dobla, 
con  que  no  pudiendo  pagarse  entónces ,  se  le  entregase 
en  empeño  el  reino  de  Murcia  y  Requena  ,  y  dentro  de 
diez  años  se  desempeñase:  y  en  caso  que  el  dote  que  m 
habia  de  dar  al  infante  don  Juan  se  restituyete,  te  re- 
tuviese el  rey  ochocientas  mil  doblas  por  los  daños  qot 
hablan  recibido  sus  reinos  en  las  guerras  pasad» :  y 
quería  que  el  infante  don  Juan  fuese  jurado  por  ei  rey 
de  Castilla,  para  después  de  lu  vida  del  rey  doo  Pedro, 
en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos  varones  l&p  timas: 
también  se  movió  otra  plática,  que  el  rey  y  ti  príudpe 
fuesen  contra  ambos  los  reyes  de  Castilla,  y  acareen 
en  la  conquista  6  los  reyes  de  Navarra  y  Portoj»L Con- 
certáronse los  embajadores ,  que  de  Tarba  se  pesasen 
aOloron,  y  allí  se  enviasen  a  las  ratificaciones  délo» 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  del  principe,  de  lo  qw 
se  habia  tratado  en  Tarba.  Allf  trataron  los  embajade- 
res  del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  estando  en  Tarba  coa 
el  vizconde  de  Cardona ,  que  se  concertasen  las  dife- 
rencias que  habia  entre  su  príncipe  y  el  rey  de  Arapoo. 
y  venia  el  vizconde  en  que  la  concordia  se  hiciese  ea- 
tre  olios  des  ta  manera.  Lo  primero,  que  se  hiciese  r' 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Costanza,  hija  mayor 
dd  rey  don  Pedro  con  el  infante  don  Juan,  y  para  ello 
se  hubiese  el  consentimiento  del  principe  de  Gales,  en 
cuyo  poder  estaba  la  infanta,  y  se  le  diese  endote  el 
reino  de  Murcia  y  cien  mil  doblas  de  oro ,  y  se  pos*** 
eo  rehenes  hasta  cumplirlo  en  poder  del  rey ,  Reqi*- 
na ,  Alarcon ,  Moya ,  Cuenca  ,  Botera,  Molina,  Carla*- 
na ,  Lnrca,  Vi  llena ,  Montagudo ,  Muía  y  Cañete:  y  que 
fuese  jurada  la  infanta  doña  Costanza  por  legitima  sw 
cesora  de  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Mas  como  w 
se  podía  allí  tomar  resolución  en  negocios  de  tan  í"B 
importancia ,  como  se  pretendía  por  cada  uoodeaqoe- 
líos  principes ,  los  reyes  do  Aragón  y  Navarra  quemo 
enviar  sus  embajadores  á  Castilla  6  hacer  sus  requeri- 
mientos a  ambos  reyes,  como  estaba  tratado  en  Tarbs 
y  lo  que  pedia  al  rey  don  Pedro  el  rey  de  Aragón,  en 
caso  que  se  confederase  con  él  contra  el  rey  dooEnn- 
que,  era  el  reino  de  Murcia  y  la  tierra  que  fué  de  don 
Juan  Manuel ,  exceptuando  las  villas  de  Pcñafid  y  Ci>* 
riel:  y  allende  desto ,  las  ciudades  y  villas  de  Alear* 
Requeoa  ,  Otiel ,  Moya ,  Cañete ,  Cuenca ,  Hetera.  Mo- 
lina ,  Medina  Celin ,  Moran ,  Montagudo,  Serón ,  De» 
Cihuela ,  Cífrenles ,  Bribuega,  las  Peñas  de  San  Pedia 
Valdolivas ,  Salmerón ,  Alcocer  ,  Pareja ,  Huele  y  Cori- 
ta do  los  Canes  con  sus  aldea»:  y  quedasen  los  ríe* 
hombree  y  caballeros  que  estaban  heredados  en 
tierras  y  cstadoe  en  sus  mayorazgos  y  casas  comoao- 
tes ,  con  que  no  fuesen  hijos  ó  hermanos  de  los  reyes 
don  Pedro  y  don  Enrique.  Pedíase  al  rey  don  Eonqi« 
en  coso  que  se  concertase  devalerle,  a  echar  al  rey 
don  Pedro  su  adversario  de  Castilla,  el  reino  de  Miir- 
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tIb  y  las  ciudades  y  Tillas  de  que  le  habla  hecho  dona- 
sion  Antes  de  su  entrada  en  Castilla  con  todas  sus  nl- 
ieas.  También  el  rey  de  Navarra  se  contentaba  con 
joco  y  trataba  coa  entrambos  los  reyes :  y  pedia  á 
Guipúzcoa ,  con  las  villas  y  castillos  de  Tolosa ,  Segura. 
Uondragon  y  Oyarzo,  Fuenterabia,  Son  Sebastian, 
3uctaria,  Motrico,  con  todas  las  otras  villas  y  lugares 
f  puertos  de  aquella  provincia  ,  con  sus  mares  y  con 
os  derechos  que  le  pertenecía  en  loe  mares  de  España, 
'edia  asimismo,  las  villas  de  Victoria  y  Salvatierra,  y 
¿nías  las  otras  villas  y  castillos  do  Alava  con  sus  al- 
teas, y  las  villas  do  Alfaro,  Filero,  Tud  ti  gen  y  la  ciu- 
Jad  de  Calahorra ,  y  las  villas  de  Logroño  y  Navarrete, 
*oo  bus  castillos  y  lugares  y  términos ,  y  A  Treviño. 
Sájara,  Briones ,  Haro  y  la  Bastida ,  y  todo  lo  que  él 
lecia  que  antiguamente  fué  del  rey  de  Navarra,  ex- 
x>ptuando  A  Rioja  y  Buruebu.  Mas  el  principe  de  Gales, 
»n  grande  maña ,  entretenía  el  negocio  dudando  si  se 
enviarla  la  embajada  A  los  dos,  6  A  cual  dedos  se  habla 
le  enviar,  hasta  acabar  de  asegurarse  del  rey  don  Po- 
tro, délo  que  estaba  entre  ellos  concertado,  que  era 
<a  paga  del  dinero  que  se  lo  debía  del  sueldo  desús 
nenies  y  sobre  la  posesión  del  señorío  de  Vizcaya  y  de 
Castro  de  Ordiales.  De  Lérida  se  fué  el  rey  á  H<ir  celo- 
sa, y  considerando  que  la  ciudad  de  Albarracin,  era 
de  las  muy  señaladas  de  sus  reinos,  y  estaba  en  tal 
»itio  .  que  importaba  mucho  A  la  corona  real  y  al  bien 
público,  que  ni  aquella  ciudad  ni  sus  aldeas  se  dividie- 
sen de  la  corona .  por  los  inconvenientes  que  dello  ha- 
bían resultado  en  los  tiempos  pasados ,  habiendo  vuel- 
to A  so  servicio,  por  la  muerto  dcL infante  don  Fernan- 
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do  su  hermano ,  hizo  unión  de  aquella  c/udad  y  de  sus 
aldeas  con  la  corona  real ,  para  que  quedóse  unida  en 
ella  perpetuamente  :  y  públicamente  hizo  Juramento 
de  no  enajenarla  por  ninguna  via  de  donación  o  feu- 
do ,  ni  por  otra  cau«a:  y  la  Incorporó  con  toda  su  juris- 
dicción en  la  corona  real  con  sus  aldeas:  y  obligó  al 
duque  de  Girona  su  hijo  primogénito .  y  a  sus  suceso- 
res ,  que  guardasen  aquella  unión.  Bslo  fue  á  treinta 
del  mes  de  oclubre  deste  año,  en  presencia  del  arzo- 
bispo do  Callcr  y  del  obispo  de  Barcelona  ,  y  de  lew  viz- 
condes de  Cardona ,  Illa  y  Roda:  y  por  el  mes  de  di- 
ciembre deste  año  ,  como  entendió  que  el  principe  de 
Gales  estaba  muy  dudoso  de  tratar  cosa  ninguna,  sin 
resolverse  primero  con  el  rey  don  Pedro,  haci  i  grande 
instancia  con  él  para  que  se  declarase,  y  envió  con  mo- 
sen  Francés  do  Sanclemcnte  y  miccr  Berenpucr  Dez- 
prats,  A  requerirle  que  se  firmasen  los  capítulos  de  su 
amistad  y  confederación,  y  procurasen  que  so  Junta- 
sen sus  embajadores  en  el  señorío  del  rey,  en  Jaca  ó  en 
Aisn  ,  ó  en  Oloron  ó  en  otro  lugar  del  condado  de  Fox. 
Estos  embajadores  hallaron  al  principe  en  Burdeos,  y 
concordaron  que  la  confederación  se  hiciese  entre  ellos, 
y  que  enviase  el  rey  su  embajada  al  rey  de  Inglaterra, 
y  con  ella  fuéron  después  los  mismos  Francés  de  Sm- 
clemenle  y  Bcrengucr  Dezprals,  con  final  resolución 
que  se  confederasen  las  casas  de  Inglaterra  y  Aragón, 
conforme  a  lo  trol-ido  por  el  vizconde  de  Cardona  ,  con 
los  embajadores  del  rey  don  Pedro,  y  tratóse  entonces 
de  hacer  liga  juntamente  con  los  reyes  do  Portu- 
gal y  Navarra,  por  la  conquista  de  los  reinos  do 
Castilla. 


LIBRO  X. 


Zxp.  I. — Que  el  rey  envió  con  su  armada  por  capitán 
general  á  Ccrd*ña  á  don  Pedro  de  Luna,  contra  el 
juez  de  Arbórea,  y  fué  don  Pedro  vencido  y  muerto  en 


Tenia  en  este  tiempo  Mariano ,  juez  de  Arbórea, 
tuesto  en  armas  el  reino  de  Ordeña ,  y  seguíanle  casi 
odos  los  sardos ,  y  parecía  que  no  era  pretensión  par- 
¡colar ,  sino  que  claramente  aspiraba  á  hacerse  rey  y 
efior  de  toda  ¡a  isla.  Habla  ganado  diversas  fuerzas  y 
astillo*,  y  postreramente  se  le  rindieron  el  lugar  de 
an  Luri  y  Villadeiglesias ,  que  era  una  de  las  cosas 
las  importantes  de  toda  la  isla  ,  y  lo  restante  estaba  á 
raude  peligro,  señaladamente  el  cabo  de  Lugodor ,  en 
I  cual  residía  por  gobernador  un  caballero  que  se  dé- 
la Pedro  Alberit.  Muchos  dias  ántes  tenia  el  rey  nom- 
rado  por  capitán  general  para  enviBr  en  socorro  de 
quella  isla  A  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Almone- 
ir  y  Pola,  que  era  de  los  mas  principales  ricos  horn- 
ees del  reino,  é  blzose  elección  de  su  persona ,  por  ser 
luy  valeroso,  y  porque  doña  Elfa  do  Ejóriea  su  mu- 
ir ,  tenia  mucho  deudo  con  el  juez  de  Arbórea  ,  y  pa- 
tria que  seria  muy  gran  ministro  para  la  restaura- 
ion  de  aquel  reino ,  hora  so  prosiguiese  la  guerra  ó  se 


viniese  A  medios  de  concordia.  Como  en  esta  sa/on  se 
tenia  ya  por  fenecida  la  guerra  que  había  tanto  tiem- 
po durado  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  ,  ha- 
biendo en  aquel  reino  dos  reyes  que  competían  por  él, 
y  estaban  las  casasen  término  ,  que  cualquiera  dallos 
que  quedase  vencedor ,  tenia  harta  necesidad  de  con- 
servarse en  paz  con  sus  vecinos,  el  rey  estaba  muy 
puesto  en  socorrer  los  lugares  que  se  tenían  por  él  en 
Cerdeña  ,  que  estaban  á  gran  peligro:  y  muchos  caba- 
lleros tiestos  reinos,  se  ofrecieron  de  ir  en  su  servicio 
con  don  Pedro  de  Luna.  I labia  de  estar  la  armada  en 
órden  por  todo  el  mes  de  noviembre  deste  mismo  año 
en  la  playa  de  Barcelona ,  para  hacerse  6  la  vela:  y  lle- 
vaba don  Pedro  en  ella  quinientos  de  caballo  y  mil  y 
quinientos  soldados,  do  muy  escogida  gente,  yotra8 
muy  buenas  compañías  de  ballesteros;  pero  hubo  ron- 
cha negligencia  en  su  partida.  Mediado  el  roes  de  fe- 
brero del  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  sesenta  y 
ocbo ,  mandó  el  rey  que  toda  la  gente  de  caballo  y  do 
piéque^ban  con  don  Pedro,  hiciesen  muestra  delante  de 
Barcelona,  y  que  íuésen  á recogerse  al  puerto  de  Rosas,  y 
enlóoces  tuvo  aviso,  que  lo  mayor  parte  de  la  gente  sar- 
desca que  soguian  al  juez  de  Arbórea  espera  bou  con 
deseo  la  armada,  para  reducirse  A  su  obediencia  por- 
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quo  ao  lenian  qae  vesur.  rero  detúvose  la  armaaa 

liusta  en  principio  del  roes  de  mayo:  y  el  rey  envió  al 
conde  de  Ribagorza  y  Denia  á  Rosas,  para  que  diese  or- 
denen su  partida ,  porque  el  conde  fué  entregado  por 
Ricardo  Henri,  que  fué  el  que  le  prendió  en  la  batalla 
de  Najara,  ó  Juan  Cbandos ,  condestable  de  Guiaría,  á 
quien  renunció  su  derecho,  y  concertóse  con  él  su  res- 
cale  en  ciento  y  cincuenta  mil  doblas  del  cuño  de  Cas- 
tilla: y  para  dar  órden  en  pagar  el  rescate,  era  ya  te- 
nido A  Cataluña,  y  dejó  dos  hijos  suyos  en  rellenes,  & 
don  Alonso,  que  fué  conde  de  Denia,  y  A  don  Pedro:  y 
quedó  el  uno  en  poder  del  principe  de  Gales,  y  el  otro 
con  el  conde  de  Fox.  Fué  con  esta  armada  un  caballero 
principal  de  Castilla  que  se  decia  Juan  Ruiz  de  Villegas, 
y  llevaba  &  su  cargo  ciertascompañías  de  gente  de  ca- 
ballo, ó  iban  con  compañías  de  soldados  dos  hermanos 
sardos  que  se  decían  Lorenzo  y  Juan  Sanna,  del  lugar 
de  Figolinas,  de  la  baronía  de  Osólo,  que  hablan  ser- 
vido en  las  guerras  de  Cerdeña  en  tiempo  de  Riambao 
de  Corbera,  y  después  con  gran  ñdelidad.  Habiendo 
arribado  esta  armada  á  Cerdeña,  fué  don  Pedro  con  su 
gente,  y  con  las  compoñías  de  don  Bereoguer  Carros, 
conde  de  Quirra,  y  con  los  otros  capitanes  de  la  isla,  en 
busca  del  juez  de  Arbórea;  y  aunque  tenia  mucha  mas 
gente  no  le  osó  esperar  en  el  campo  de  batalla,  y  reco- 
gióse dentro  la  ciudad  de  Oristan,  y  fué  allí  cercado 
por  los  nuestros.  Sucedió  que  la  gente  del  ejército  se 
esparció  por  aquella  comarca,  y  un  dia.sabiendoeljuez 
de  Arbórea  que  habió  poca  guarda  en  el  real,  y  que  es- 
taban muy  descuidados,  y  que  les  follaba  mucha  gen- 
te, salió  con  los  que  tenia  en  Oristan,  que  no  eran  me- 
nos que  los  nuestros:  y  dió  tan  de  rebato  en  el  real,  que 
los  rompió  y  desbarató,  y  fueron  allí  muertos  don  Pedro 
de  Luna,  y  don  Felipe  de  Luoa  su  hermano,  y  otros 
muchos  caballeros,  y  todos  los  mas  quedaron  prisione- 
ros. Fué  este  un  gran  destrozo,  y  que  poso  las  cosas  de 
aquella  isla  en  último  peligro,  por  no  quedar  persona 
que  fuese  tan  principal  que  pudiese  resistir  6  los  ene- 
migos: porque  el  conde  de  Quirra,  por  mandado  de| 
rey,  era  venido  en  Barcelona,  y  para  que  se  proveyese 
luego  de  socorro  Olfo  de  Proxita  que  estaba  allá  con  su 
armada,  y  era  gobernador  de  Mallorca,  se  vino  A  Cata- 
luña y  dejó  en  Cerdeña  con  dos  galeras,  al  vicealmi- 
rante Francés  de  A  verso.  Luego  que  el  rey  supo  esta 
nueva,  se  puWiiá  que  quería  pasar  con  su  armada  A 
aquella  isla  y  residir  en  ella,  basta  reducirla  á  su  obe- 
diencia: y  proveyó  que  Alberto  Zatrilla,  gobernador  de 
Callar,  enviase  al  Alguer  basta  cien  sardos  que  tenia  en 
mu  poder  en  rehenes,  porque  se  diesen  en  cambio  de  los 
prisioneros  que  estaban  en  poder  del  juez  de  Arbórea:  y 
q«e  don  Berenguer  Carros  se  fuése  A  poner  en  Sacer, 
porque  aquella  ciudad  y  castillo  estaban  A  gran  peligro: 
y  entendiendo  que  los  del  Alguer  tenían  mucha  faltada 
trigo,  Olió  de  Proxita  y  Francés  de  A  verso  dieron  ór- 
den que  todos  los  navios  que  se  hallasen  en  las  mares 
da  Cerdeña  fuesen  a  descargar  al  Alguer. 

Cap.  II. — Qut  el  rey  de  Francia  se  interpuso  en  concordar 
al  rey  de  Aragón  y  al  rey  don  Enrique. 

Comenzó  en  este  año  A  renovársela  discordia  y  ene- 
mistad antigoa  qnebabia  éntrelas  casas  de  Francia  é 
Inglaterra,  y  la  causa  fué  que  los  de  Guiana,  sintiendo 
mucho  la  gravera  do  los  tributos  que  se  imponían  por 
ios  ingleses,  se  pusieron  en  armas,  y  el  conde  de  Arme- 
ñaque  y  otros  nobles  de  Gascuña,  tuvieron  recurso  al 
rey  do  Francia  y  el  parlamento  de  París.  Con  esta  no- 
vedad se  tuvo  por  rompida  entro  ellos  la  guerra:  y  su- 
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cedió  a  la  misma  sazón  que  el  rey  trataba  de  «liar» 
con  el  rey  de  iuglaterra  y  con  el  principe  de  Gal»  su 
hijo,  que  algunas  compañías  de  gente  de  guerra  de 
Francia  en  principio  del  mes  de  febrero  des  le  año,  en- 
traron por  el  val  do  Aran  y  robaron  y  quemaron  ma- 
chos lugares  de  aquella  comarca,  y  hubo  sospecha,  qu-: 
fué  con  órden  del  rey  de  Francia,  por  hacer  torcer  y 
divertir  de  aquel  camino  al  rey.  Mas  el  rey,  que  siem- 
pre tuvo  gran  cuenta  con  conservar  la  amistad  con  l¿ 
casa  de  Francia,  envió  al  vizconde  de  Roda  y  i  Jeioe 
de  Eafar  al  duque  de  Anjoos,  y  al  rey  de  Francia  para 
pedirle  cien  mil  florines,  que  se  le  debían  de  la  ventad 
Mompeller:  y  para  requerirle  que  mandase  Mlisfjw 
los  daños  que  aquella  gente  había  hecho,  porque  se  de- 
cia que  venían  A  sueldo  del  rey  de  Francia,  y  que  d 
senescal  deTolosales  envió  una  paga  al  mismo  fcerorM 
que  entraban.  A  esta  embajada  respondió  el  rey  d< 
Francia,  que  aquella  entrada  no  se  hizo  por  su*  peni* 
sino  por  algunas  compañías  que  andaban  desnianilí  i .** 
en  su  reino  haciendo  mucho  daño  en  él:  y  que  el  paw 
Urbano,  á  su  instancia,  habia  promulgado  cierta  den- 
tal contra  ellos:  y  concordóse  entonces  nueva  amteUd 
entre  él  y  el  rey  de  Aragón,  y  que  el  rey  de  Fnada  va- 
liese al  rey  contra  el  rey  don  Pedro,  y  contra eljoeid* 
Arbórea,  y  contra  el  rey  don  Enrique,  en  ca»  qee M 
quisiese  comprometer  la  diferencia  que  coa  él  tañí 
sobre  la  donación  del  reino  de  Murcia  en  poder 
de  Francia.  Por  este  tiempo  el  rey  Carlos  de  Francia  si* 
zo  almirante  de  su  reino  A  Francés  de  PereUós,  vñeoa- 
de  de  Roda,  que  fué  uno  de  los  señalados  caballeros  di 
su  tiempo.  íbase  ya  apoderando  el  rey  don  Enrique  o> 
la  tierra,  y  ganando  las  ciudades  y  villas  qne  tenían  i 
voz  de  so  adversario,  y  lo  primero  fué  ir  A  asegurar* 
del  reino  de  León,  porque  en  aquella  ciudad  y  tiem 
los  caballeros  é  hijosdalgo  seguían  al  rey  don  Pedro 
y  fué  puesto  cerco  A  la  ciudad,  la  cual  sele  rindió,  y  * 
redujeron  entóneos  las  montañas  de  Asturias  y  de  Ovie- 
do A  su  obediencia:  y  el  rey  don  Enrique  se  vinocca  sa 
real  A  poner  sobre  Tordehuroos,  y  en  un  combate  í*1 
allí  muerto  el  conde  de  Osona:  y  de  allí  se  vino  al  remo 
de  Toledo,  y  puso  cerco  A  aquella  ciudad  por  la  osa  y 
por  la  otra  parte  del  rio.  Estando  en  aquel  cereales 
embajadores  que  el  rey  de  Francia  allí  tenia,  Iralane 
con  el  rey  don  Enrique  que  comprometiese  todas  te 
diferencias  que  habia  entre  él  y  el  rey  de  Aragón. .para 
que  se  determinasen  por  él  dentro  de  cierto  término.  J 
esto  juró  el  rey  don  Enrique  en  su  tienda  A  veiole  tW 
mes  de  noviembre  deste  año,  en  presencia  del  ioíaoie 
don  Pedro  de  Aragón,  y  del  arzobispo  de  Toledo,  y  de 
Pero  Fernandez  de  Velasco,  su  camarero  mayor,  y  * 
don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  y  de  don  Diego  Coma  * 
Toledo,  y  de  Gonzalo  Mejfa  de  la  Puente,  y  dedeo P?- 
dro  Tenor»,  arcediano  de  Coria,  que  fué  después  ano- 
blspode  Toledo.  Por  el  mes  de  diciembre  siguí»* 
aquellas  compañías  de  lu  gente  de  guerra  que  ami"^ 
desmandadas  por  el  reino  de  Francia,  entraron  por*1 
condado  de  Pallas  y  combatieron  A  Tremp,  y  le 
ron  por  fuerza  de  armas,  y  le  saquearon  é  hiew* 
grande  daño  en  su  comarca,  y  el  rey ,  en  fin  del  año  >< 
vino  A  Cervera  para  enviar  de  allí  sus  huestes  á  a  bir- 
los de  la  tierra,  y  el  infante  don  Juan  so  vino  para  vr- 
goo,  para  juntar  la  gente  de  caballo  y  de  pW  l"r  * 
bia,  y  acudir  allá:  y  las  compañías  francesas  **!« 
de  muchos  dias  que  estuvieron  eO  lo  de  Palias,  tt  tu- 
vieron á  Gascuña. 
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Cap.  I1L — De  la  concordia  que  en  H  mismo  tiempo  se  trató 
con  ti  rey  de  Inglaletra  sóbrela  conquista  de  U>s  reinos 
de  Castilla. 
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basta  oh  fia  de  julio,  ó  Intervino  en  ello  con  los  emba- 
jadores del  rey  de  Castilla  Garci  López  de  Se* , 
gia  el  oficio  de  la  gobernación  del  reino. 


Arriba  se  ha  hecho  mención  que  Francés  de  Sánele- 
mente  y  Derenguer  Dezprals  fueron  enviados  por  el  rey 
á  Inglaterra  para  resolver  el  tratado  que  tanto  tiempo 
había  se  movió  para  concordará  los  reyes  de  Aragón  é 
Inglaterra,  y  que  se  aliase  con  ellos  el  rey  de  Navarra» 
por  las  pretensiones  que  tenían  contra  los  reyes  don 
Pedro  y  don  Enrique.  Estos  embajadores  trataron  Ante 
todas  cosas  de  confederación  y  lien  entre  los  reyes  de 
Aragón  ó  Inglaterra:  y  concertaban  que  juntamente  pi- 
diesen al  rey  don  Pedro  y  al  rey  don  Enrique  lo  que  de 
cada  uno  de  ellos  esperaba  haber,  y  se  juntasen  para 
esto  con  los  reyes  de  Portugal  y  Navarra.  Platicóse  que 
en  caso  que  no  quisiesen  cumplir  lo  que  se  los  pedia,  se 
procediese  a  ia  conquista  de  los  reinos  de  Castilla,  y 
que  al  rey  de  Aragón  le  señalasen  la  ciudad  y  reino  de 
Murcia,  la  villa  do  Alcarazcon  sus  aldeas,  y  toda  la  tier- 
ra que  fué  de  don  Joan  Manuel,  y  Uclés,  Reqnena,  Mo- 
ya, Cañete,  Cuenca,  Huete  y  Zorita  de  los  Canes,  Bete- 
ta,  Valdolivas,  Salmerón,  Pareja,  Alcocer,  Pesalver  y 
Peñalen.  Hita,  Guadalajara,  Brihuega,  las  Peñas  de 
Via  na,  Cimentes.  Siguenza,  Molina,  Medinocelí,  Atien- 
ta, Ber langa,  Santistevan,  Gormaz,  Aillon,  Cara  tena, 
Maderueio,  Aranda  de  Duero,  Osma,  con  todos  los  lu- 
gares de  su  obispado,  Almazan,  Benalmazan.  Serón, 
Morón, Montagudo,  Deza,  Cibuela,  Gomara,  ol  castillo 
y  logar  del  Alcázar,  Soria,  Cabrejas,  San  Leonardo, 
Agreda,  Cervera.  Arnedo  y  Cornago.  Al  principe  de 
Gales,  se  señalaba  todo  lo  restante  de  los  reinos,  excep- 
tuando las  partes  que  se  darian  a  los  reyes  de  Portugal 
y  Navarra  6i  se  concertasen  de  entrar  en  la  empresa. 
Pero  estaban  las  cofas  en  tales  términos,  que  ni  el  prln. 
cipe  de  Gales  se  podia  embarazar  en  nueva  empresa  de 
España,  porque  la  guerra  se  movió  muy  encendida,  y 
con  grando  furor  entro  los  reyes  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, ni  tampoco  al  rey  le  convenía,  teniendo  la  isla  de 
Cerdcña  en  tanto  peligro  y  trabajo,  ni  boenamento 
so  podía  ocupar  ni  entender  en  otra  cosa:  y  parecióle 
que  valia  mas  no  comenzar  la  empresa  de  Castilla,  que 
«lar  muí  cobro  en  ella:  y  también  por  medio  del  rey  de 
Francia  pensaba  concordarse  con  el  rey  don  Enrique, 
y  traía  esto  en  plática  el  cnstel  lan  de  Ampos  ta ,  y  de 
concordarlos  6  entrambos  con  el  principe  de  Gales,  y 
que  cumpliese  el  rey  don  Enrique  con  el  rey  lo  que  le 
l>al>ia  prometido  en  la  concordia, que  entro  ellos  se  hizo 
en  Zaragoza  cuaodo  hizo  su  primera  entrada  en  Casti- 
lla, y  pagase  al  principe  de  Gales  todo  el  dinero  que  le 
debía  el  rey  don  Pedro,  y  se  le  diese  el  señorío  de  Viz- 
caya con  Castro  de  Ordiales.  Esto  se  trataba  que  ase- 
gurase el  rey  don  Enrique  con  rehenes  de  personas 
principales  y  de  castillos,  y  con  obligaciones  de  prela- 
dos y  grandes,  y  ciudades  de  su  reino,  y  asi  se  iba  en- 
treteniendo el  negocio,  porque  ni  el  rey  quería  confe- 
derarse contra  el  rey  don  Enrique,  ni  le  podia  hacer 
justa  i;uerra,  si  se  cumplía  loque  entre  ellos  estaba  con- 
cordado, ni  el  principe  de  Gales  se  quería  declarar  con' 
tra  el  rey  don  Pedro  por  la  misma  causa.  A  veinte  y 
dos  de  junio  deste  año  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y 
ocbo  el  rdy  dió  á  la  villa  de  Besalú  titulo  de  condado, 
6  lazo  merced  dél  al  infante  doo  Martin  su  hijo:  y  es- 
tando en  Barcelona  á  veinte  y  uno  de  julio,  se  proroga- 
ron  por  todo  el  mes  de  agosto  las  treguas  que  se  habian 
concertado  entre  el  rey  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla 
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Por  proveer  el  rey  á  las  cosas  de  Cerdeña,  residió  lo 
mas  del  invierno  en  Cataluña:  y  tuvo  el  año  nuevo  en 
Barcelona,  de  dónde  á  diez  y  siete  del  mes  de  enero  de 
mil  y  trescientos  y  sesenta  y  nueve,  proveyó  por  capi- 
tán general  á  don  BerengOer  Carree,  conde  de  Quirra: 
y  estaba  con  las  galeras  y  armada  del  rey  en  Cerdeña 
Francas  de  A  verso,  y  el  juez  de  Arbórea  hacia  muy 
cruel  guerra  á  los  lugares  y  castillos  que  se  tenían  por 
el  rey,  y  fué  con  su  ejército  6  combatir  el  castillo  de 
Aguafreda,  que  esté  en  el  cabo  de  Callar,  en  el  cual  re- 
sidía un  caballero  de  Aragón  que  sedecia  Berenguer  de 
Entenza:  y  le  defendieron  él  y  los  suyos  valerosísima- 
mente.  En  esta  sazón,  Brancaleonde  Oria,  que  había 
seguido  al  juez  de  Arbórea  en  la  revolución  de  aquella 
isla,  trató  de  reducirse  &  la  obediencia  del  rey,  y  dióse 
comisión  6  Dalmao  Jardín,  gobernador  del  cabo  deLu- 
godor,  para  que  le  prometiese  en  nombre  del  rey,  re- 
misión de  todas  las  culpas  pasadas,  y  confirmóle  el  rey 
los  lugares  y  feudos  que  tenia  en  la  isla:  y  después, 
en  señal  de  gran  amistad  y  confianza,  el  rey  le  envió 
su  divisa  que  eo  aquel  tiempo  se  llamaba  empresa,  y 
era  una  áncora.  Tornóse  á  publicar  en  el  mismo  tiem- 
po que  quería  el  rey  pasar  á  Cerdeña  con  grande  ar- 
mada: y  piisose  el  lunes  de  pascua  de  Resurrección  el 
estandarte  real  en  la  ciudad  de  Barcelona:  y  dicronse 
los  seguros  que  llamaban  guiajes  6  los  que  estaban  en- 
cartados y  condenados  por  diversos  delitos  y  proroga- 
cion  de  deudas  y  sobreseimiento  de  pleitos,  6  todos  los 
que  quisiesen  pasar  á  esta  guerra,  como  era  costumbre, 
cuando  se  hacían  muy  gruesas  armadas  para  ir  con 
ellas  en  alguna  expedición  muy  notable.  Pero  la  ida  del 
rey  se  publicó  mas  para  dar  ánimo  á  los  suyos,  que 
para  ponerla  por  obra  en  este  año,  y  entretanto  el  juez 
de  Arbórea  se  iba  apoderando  de  la  isla,  y  la  ciudad  de 
Sacer  se  le  entregó,  y  los  caballeros  y  gente  principal  y 
fiel  al  rey  se  recogieron  al  castillo,  y  con  ellos  el  veguer 
de  Sacer  que  se  llamaba  Jordán  Tolar.  Era  alcaide  del 
castillo  de  Sacer  Berenguer  Carroz,  y  estaba  con  él  un 
caballero  de  Aragón  que  se  decia  Sancho  Jiménez  de 
Ayerve,  nieto  de  Sancbo  Jiménez  de  Ayerve,  que  fué 
justicia  de  Aragón,  y  púsosele  cerco  en  principio  del 
mes  de  febrero,  y  padecieron  grande  fatiga  los  quo 
estaban  en  el  castillo,  porque  fué  muy  a  menudo 
combatido,  y  morían  muchos  de  dolencia,  y  entro 
ellos  murió  Sancho  Jiménez  de  Ayerve.  Entóneos  estu- 
vo aquella  isla  6  punto  de  perderse  del  todo;  porque 
allende  de  la  rebelión  de  los  sardos,  los  aragoneses  y  ca- 
talanes que  allá  estaban,  eran  pocos  y  mal  avenidos,  y 
había  grande  discordia  entre  el  conde  de  Quirra,  que 
era  capitán  general  de  la  gente  de  guerra,  y  el  goberna- 
dor de  Caller,  y  por  esta  causa,  no  pudiendoel  rey  pa- 
sar este  año  á  Cerdeña,  como  lo  había  publicado  en  su 
consejo,  defirió  el  pasaje  hasta  el  verano  siguiente,  y 
túvose  muy  secreto,  porque  no  perdiesen  el  ánimo  los 
que  tenían  toda  su  confianza  en  el  socorro:  y  envió  el 
rey  allá  para  quo  diese  órden  en  proveer  á  lo  mas  ne- 
cesario, á  Jaspert  de  Catnpionc  su  tesorero. 
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Cap.  V.— De  la  batalla  que  hubo  entre  tos  reyes  don  Pe- 
dro V  don  Enrique,  en  la  cual  el  rey  don  Pedro  fué 
vencido,  y  de  su  muerte,  y  que  los  castillos  de  Moli- 
na, Requena  ,  y  Cañete  y  otros ,  se  dieron  al  rey  de 
Aragón. 

Tuvo  el  rey  don  Podro  de  Castilla  recorso  al  rey  de 
Granada,  como  último  remedio,  para  valerse  dél 
contra  su  adversario,  y  entró  en  la  Andalucía  el  rey  de 
Granada  con  cinco  mil  gineles  y  treinta  mil  balleste- 
ros ,  y  fuéron  sobre  Córdoba,  que  se  tenia  por  el  rey 
don  Enrique:  y  había  gran  caballería  dentro.  Pero  de- 
fendiéronse muy  bien ,  y  de  allí  se  retiraron  los  moros 
y  volvieron  ¿  hacer  otra  entrada  ,  y  destruyeron  gran 
parte  de  la  Andalucía.  Después  determinó  el  rey  don 
Pedro  de  venir  á  socorrer  á  Toledo,  y  juntó  toda  la 
roas  gente  que  pudo :  y  vinoso  por  el  campo  de  Cala- 
trava ,  y  asentó  su  real  cu  un  lugar  que  se  dice  Mon- 
tiel:  y  traia  consigo  basta  tres  mil  de  caballo,  entre 
hombres  do  armas  y  de  la  lijera,  que  a  los  unos  decían 
en  aquel  tiempo  en  Castilla  castellanos ,  y  á  los  otros 
gi notes.  Enlónces  el  rey  don  Enrique  entendió  que  todo 
su  bieu  consistía  en  apresurar  el  negocio ,  y  dar  la 
batalla  A  su  enemigo,  y  tuvo  por  cierto,  quo  cuanto 
mas  se  entretuviese  la  guerra,  ida  el  rey  don  Pedro 
ganando  mas  reputación,  y  teudria  roas  parte  en  el  rei- 
no. Cou  esta  resolución  ,  habiendo  llegado  de  Francia 
Beltran  de  Claquin  con  quinientas  lanzas ,  determinó 
de  salir  al  encuentro  á  su  adversario ,  y  dejando  cer- 
cada la  ciudad  de  Toledo ,  él  salió  con  basta  tres  mil 
lanzas ,  y  con  toda  furia  caminó  de  manera,  que  llegó 
ántcs  A  vista  de  los  enemigos  ,  que  supiesen  de  su  par- 
tida. Tenia  el  rey  don  Pedro  esparcida  su  gente  por  al- 
gunos lugares  de  aquella  comarca  ,  y  viéndose  aco- 
meter tan  de  rebato,  ordenó  sus  batallas  como  mejor 
pudo  junto  6  Montiel ,  y  luego  quo  so  comenzó  de  am- 
bas partes  a  pelear,  la  gente  del  rey  don  Pedro  fuó 
desbaratada  y  vencida ,  y  él  apenas  so  pudo  recoger  al 
castillo  de  Montiel.  Fuó  esta  batalla,  según  don  Pedro 
López  de  Ayala  escribe,  un  miércoles  A  catorce  del  mes 
de  marzo  desto  año:  y  teniendo  el  rey  don  Enrique 
encerrado  en  aquel  castillo  A  su  enemigo,  mandó  con 
gran  diligencia  cercar  de  una  pared  de  piedra  todo  el 
lugar,  y  no  hallando  órden  el  rey  dou  Pedro  como  po- 
der defenderse  ni  escaparse ,  envió  con  un  caballero 
que  so  decía  Mcn  Rodríguez  de  Scuabria,  A  ofrecer  A 
Beltran  do  Claquin ,  que  si  se  le  pusiese  en  libertad, 
le  daria  las  villas  de  Soria,  Almazan  ,  Atieuza,  Mon- 
tagudo.Dcza,  y  Serón,  y  doscientos  mil  doblas,  y 
esto  so  jun'i  por  Oliver  ,  hermano  do  Beltran  do  Cla- 
quin ,  que  intervino  en  este  trato,  según  afirma  un 
autor  catalán  de  aquellos  tiempos.  Siendo  esto  descu- 
bierto al  rey  don  Enrique  por  el  misino  Beltran  de 
Claquin,  se  tuvo  forma  que  le  asegurase,  y  salió  el 
rey  don  Pedro  del  castillo  una  noche  con  aquel  seguro, 
y  salieron  con  él  don  Fernando  de  Castro,  Fernán 
Alonso  de  Zamora ,  Gulier  Fernandez  de  Villodre  y 
otros  caballeros ,  y  lleváronle  A  entregaren  las  ma- 
nos de  su  enemigo ,  que  estaba  armado  y  acompañado 
do  su  guarda  en  la  posada  de  Deliran  de  Claquin ,  lle- 
vándole Oüver  á  la  tienda  de  su  hermano :  y  según 
aquel  autor  escribe,  cuando  el  rey  don  Pedro  vio  que 
pasadas  las  barreras  le  llevaban  por  aquel  camino,  se 
tuvo  por  muerto.  Este  mismo  autor  catalán  dice,  que 
estando  en  aquella  tienda,  en  un  instante  entró  el  rey 
don  Enrique  ,  y  en  viéndole ,  se  abrazó  cou  él  con  una 
daga  en  la  mano  ,  y  fuéron  A  tierra  los  dos  hermanos,  | 
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como  si  no  se  pudiera  determinar  aquella  porfía,  ni 
quedar  segura  la  sucesión  del  reino ,  sino  al  que  ba- 
bia  de  teñir  sus  manos  con  la  sangre  del  hermano 
vencido  y  muerto.  Según  se  afirma  por  diversos  auto- 
res, derribó  debajo  el  rey  don  Pedro  A  don  Enrique,  y 
hubiórale  quitado  la  vida  si  tuviera  arma  coa  qoe  po- 
derlo ejecutar,  y  él  fué  muerto  á  manos  de  so  herma- 
no, y  de  los  suyos  A  puñaladas.  El  mismo  autor  cata- 
lun  afirma,  que  viendo  qoe  el  rey  don  Enrique  esta- 
ba debajo ,  el  vizconde  de  Rocaberti  dió  un  golpe  de 
daga  al  rey  don  Pedro,  y  le  trastornó  de  la  otra  parte, 
y  enlónces  el  rey  don  Enrique  se  puso  sobre  él ,  y  le 
mató ,  y  cortó  la  cabeza  con  sos  manos :  y  echáronla 
en  la  calle ,  y  el  cuerpo  se  puso  en  el  castillo  entre  dos 
tablas  sobre  las  almenas.  Des  La  suerte  murió  aquel 
principe  ,  siendo  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  per- 
mitiendo nuestro  Señor ,  que  asf  acabase  el  que  tuto 
un  Animo  tan  riguroso  y  fiero  contra  su  misma  sae- 
gre ,  y  contra  los  mas  principales  subditos  y  Tasallos 
de  sus  reinos.  Mas  escedió  A  todo  género  de  crueldad, 
haber  dado  la  muerte  A  don  Juan  y  don  Pedro  sos 
hermanos,  mozos  inocentes.  Afirma  el  conde  doo  Pe- 
dro de  Portugal  una  cosa  muy  digna  de  considerar, 
que  la  principal  causa  de  la  perdición  deste  príncipe, 
fué  por  dejarse  gobernar ,  y  rendirse  en  poder  de  per- 
sonas muy  viles ,  y  de  bu  ja  suerte ,  por  quien  ¿tae- 
guia  y  ordenaba  sus  cosas.  Fué  su  muerte  nueredufl 
después  de  la  batalla,  y  luego  se  rindió  otro  di»  d 
castillo  y  los  caballeros  que  en  él  estaban  al  rey  don 
Enrique.  Con  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  doo  Pe- 
dro, los  del  concejo  de  Molina  enviaron  alrey.qoefoé 
enlónces  A  Valencia ,  ¿  suplicarle  los  recibiese  por  m 
vasallos,  y  sus  procuradores  hicieron  pleito  homenaje 
como  A  su  rey  y  señor ,  y  de  serle  leales :  y  el  rey  lea 
ofreció  de  incorporar  A  aquella  villa  que  era  de  mu- 
cha importaucia,  en  su  corona  real,  y  concedióles  que 
fuesen  fraucos  cu  todos  sus  reinos  y  señoríos,  coa» 
lo  eran  los  vecinos  do  la  ciudad  de  Da  roca.  Encargad 
rey  el  castillo  y  fortalezas  de  aquella  villa  á  García  de 
Vera,  que  era  alcaide  y  alcalde  de  Molina  cuando  se 
entregó  al  rey ,  ó  hlzolo  merced  por  juro  de  heredad, 
de  ciertos  lugares  que  eran  aldeas  de  aquella  vi'!*, 
que  oran,  Custdnuc\o,  Chequa  ,  Tolorega  y  Valíer- 
moso,  con  la  jurisdicción  civil:  y  allende  desto,  le  d¡ó 
para  él  y  un  hijo  legitimo,  las  salinas  de  aquella  villa 
y  su  término.  Dió  enlónces  esto  caballero  al  rey.  por 
rehenes  de  nquellas  fortalezas ,  A  Juan  de  Vera  su  her- 
mano ,  y  A  Elvira  tluiz ,  y  A  Marta  Garóes,  y  á  Gata- 
lina  Gutiérrez  sus  hermanas,  y  el  concejo  habla  de 
dar  otras  rehenes.  Lo  mismo  hicieron  otros  lugares  y 
castillos  de  aquellas  frontera? ,  señaladamente  el  casti- 
llo de  Requena  ,  que  se  eulregó  al  rey :  y  porque  Pedro 
de  Uñan  tenia  por  Gutierre  Díaz  de  Saudoval  el  casti- 
llo de  Fuente  del  Salce,  y  Gonzalo  Sánchez  de  VilleJd 
castillo  de  Algor  por  si  mismo,  y  eran  aldeas  de  alo- 
lina  ,  y  ellos  naturales  del  rey  do  Aragón ,  se  procuró 
que  tuviesen  los  castillos  por  el  rey  :  y  esto  se  \n\í> 
por  medio  de  Garci  López  de  Seso,  gobernador  de  An- 
gón. Estaba  por  alcaide  cu  el  castillo  de  Cañete,  Alwr 
Ituiz  de  Espejo,  que  lo  tenia  por  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla ,  y  enleudiendo  que  era  muerto  el  rey  don  Pe- 
dro, envió  A  decir  al  rey  ,  que  no  teniendo  hóot  i 
quien  se  rindiese  el  castillo,  por  no  haber  dejado  tojo» 
legítimos,  ni  A  quien  pudiese  en  caso  de  necesidad  pe- 
dir socorro,  aunque  el  rey  don  Enrique  le  habla  en- 
viado A  requerir  y  mandar  quo  so  lo  rindiese,  w>  b 
bobiu  querido  hacer  Antes,  doliéudosede  la  muerte 
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del  rey  don  Pedro ,  que  era  su  principe  y  señor  natu- 
ral, y  el  que  le  babia  encomendado  el  castillo ,  y  ha- 
biéndole muerto  el  rey  don  Enrique,  que  era  su  vasa- 
llo y  natural  dentro  su  reino  ,  afirmaba  que  lo  daría 
íintes  ft  judíos  ó  moros,  si  estuviesen  en  aquella  co- 
marca y  no  hubiese  otro  principe  ó  rey  cristiano  A 
quien  entregarlo  ,  para  que  le  defendiese:  y  que  era 
obligado  A  hacer  lodo  el  servicio  que  pudiese  al  rey 
don  Enrique,  asi  como  aquel  que  por  esta  causa  le  de- 
bía ser  enemigo ,  y  de  todos  los  leales  de  Castilla,  y 
con  un  hermano  suyo,  que  se  decía  Rodrigo  Alvares 
de  Espejo,  envió  á  suplicar  al  rey  que  se  encargase  de 
la  defensa  de  aquel  castillo  ,  y  le  recibiese  como  fiel 
servidor ,  y  él  se  hizo  vasallo  del  rey ,  y  su  natural, 
y  hombre  ligio  suyo  y  de  sus  sucesores,  y  quedo  por 
alcaide  del  castillo  con  buena  gente  de  guarnición, 
dejando  una  hija  en  rehenes  en  Aragón. 

Cxf.  VI.— Que  d  rey  envió  al  rey  don  Enrique  ,  paro 
que  no  rescatase  (a  persona  del  infante  de  Mallorca. 

Al  tiempo  que  se  dió  la  batalla  entre  los  reyes  don 
Pedro  y  don  Enrique,  estaba  el  rey  en  Barcelona,  y 
como  en  aquella  sazón  se  hallaban  en  Castilla  el  arzo- 
bisdo  de  Zaragoza .  y  don  Juan  Fernandez  de  llerc- 
dia  ,cask-Han  de  Am posta  ,  entendió  con  mas  calor, 
en  que  se  asentase  la  concordia  entre  él  y  el  rey  don 
Enrique:  y  en  su  nombre  el  arzobispo  de  Zaragoza  le 
pidió  ,  que  por  ningún  trato  que  se  le  moviese ,  no 
rescatase  la  persona  del  infante  de  Mallorca ,  que  esta- 
ba en  su  poder ,  porque  trataba  el  rey  don  Enrique 
de  darle  en  lugar  del  conde  don  Sancho  su  hermano, 
y  del  conde  de  Ribagorza :  y  envió  poder  al  arzobispo 
y  al  castellar! ,  para  que  tratasen  de  concordar  sus 
diferencias;  pero  como  sucedió  el  entregarse  Molina  y 
los  otros  lugares  al  rey  ,  las  cosas  se  turbaron  de  ma- 
nera, que  estaba  mas  cierto  el  rompimiento  entre  ellos, 
que  la  concordia:  y  el  infante  de  Mallorca  fué  rescata- 
do por  la  reina  Juana  su  mujer  en  sesenta  mil  do- 
blas ,  y  fuése  por  el  reino  do  Navarra  a  Orles,  tierra 
del  conde  de  Fox. 

Cap.  Vil.— De  ¡a  guerra  que  se  comenzó  por  las  fronte- 
ras de  Molina  y  Requena ,  entre  el  rey  y  el  rey  dan 
Enrique. 

.  Una  de  las  causas  mas  principales  porque  el  rey 
sobreseyó  de  ir  en  persona  á  la  empresa  de  Cerdeña 
como  lo  habia  publicado,  fué,  que  en  este  tiempo  an- 
daban diversas  compañías  de  gente  de  guerra  extran- 
jera en  España,  y  las  de  Francia  se  iban  cada  dia  mas 
desmandando  ,  y  representábase  el  peligro  que  corrían 
sus  reinos ,  si  él  pasasea  Cerdeña  con  su  caballería,  y 
dejase  la  tierra  yerma  de  los  caballeros  y  gente  de 
guerra  que  habia  de  pasar  con  él.  Era  venido  el  rey  é 
Lérida  pura  asislir  6  la  sepultura  del  cuerpo  del  rey 
su  padre,  que  le  mandó  enterrar  en  el  monasterio  de 
loa  frailes  menores  de  aquella  ciudad,  trayendo  los 
hoesos  del  monasterio  de  los  frailes  menores  do 
Barcelona.  Esto  se  hizo  con  gran  solemnidad  a  diez 
y  siete  del  raes  de  abril  desto  «ño:  y  el  mismo 
dia  envió  a  Castillo  A  Beltran  de  Claquin  al  vizcon- 
de de  Rocaberti ,  porque  ya  se  habia  ofrecido  que 
tria  ó  Cerdeña  en  caso  que  el  rey  ó  el  infante  no 
quisiesen  ir  á  esta  guerra :  y  dábale  el  rey  sueldo  para 
mil  y  doscientas  lanzas,  y  trescientos  arqueros:  y  mas 
le  habia  de  dar  el  rey  doscientos  de  caballo  y  mil  ba- 
llesteros ,  y  para  esto  so  habían  do  obligar  diez  capiU- 
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nes  de  sns  compañías :  pero  A  Beltran  de  Claquin  se  la 
ofreció  dentro  en  Francia  ocasión  de  mayor  acrecen'* 
tamiento ,  y  vino  6  romper  con  el  rey  de  Aragón  por 
causa  de  Molina,  que  el  rey  don  Enrique  le  dió,  y  esto 
se  hizo  con  mucho  artificio,  por  sacarla  de  poder  del 
rey  do  Aragón  ,  y  quitarle  un  tal  servidor,  como  Bel- 
tran de  Claquin.  Ello  sucedió  de  manera  ,  que  luego 
que  se  hizo  la  donación  de  Molina  por  el  rey  don  En- 
rique A  Beltran  de  Claquin  ,  comenzó  a  publicar  gran- 
des amenazas  de  hacer  guerra  contra  Aragón  y  Cata- 
lana, y  afirmaba,  que  se  habia  de  satisfacer  délos 
daños  que  habia  recibido  en  esta  postrera  entrada  por 
el  vizconde  de  Castelbó  ,  pasando  por  el  condado  do 
Pallas.  Entendiendo  esto  el  rey ,  estando  en  Valencia  a 
veinte  y  cinco  de)  mes  de  junio  deste  año ,  mandó  a) 
infante  don  Juan  que  juntase  toda  la  gente  de  guerra 
de  Cataluña  .  y  se  viniese  con  ella  a  Lérida ,  y  fortifi- 
cáronse entónces  Lérida,  Cervera,  Tnrrega,  Monblanc, 
Villnfranca  de  Panadés  y  Manresa ,  y  todos  los  otros 
lugares  principales  de  Cataluña  ,  como  si  estuvieran 
en  frontera  de  los  enemigos.  Tenia  en  esta  sazón  el  rey 
córtes  á  los  valencianos,  y  mandó  convocar  á  los  ara- 
goneses en  el  lugar  de  Rubielos  para  el  primero  del 
mes  de  julio ,  y  apercibiéronse  el  conde  de  Urge!  y  los 
vizcondes  de  Cardona  y  Castelbó ,  ó  quien  principal- 
mente Beltran  de  Claquin  amenazaba  por  el  daño  que 
habia  recibido  en  su  entrada  do  las  tierras  dcstos  se- 
ñores. Mas  aunque  las  córtes  se  convocaron  para  Ró- 
blelos, ni  el  justicia  de  Aragón,  ni  Oarci  Ix>pcz  de  Scse, 
que  era  regente  el  oficio  de  la  gobernación,  ni  otro  algu- 
no de  los  llamados  no  fuéron  ,  y  por  no  hallarse  el 
justicia  de  Aragón  presente ,  no  se  blzo  la  prorogacion 
que  el  rey  proveía  ,  y  asi  fué  necesario  diferirlas  hasta 
otro  nuevo  llamamiento  ,  y  pusiéronse  en  órden  seis* 
cientos  de  caballo  de  Aragón  ,  para  repartirlos  en  las 
fronteras  de  Molina  ,  porque  Beltran  de  Claquin  habla 
enviado  6  requerir  al  rey  que  se  la  entregase :  y  aun- 
que por  mandado  del  rey  don  Enrique  se  partió  destas 
fronteras  para  irá  las  de  Portugal,  por  la  guerra  quo 
se  movía  entre  el  rey  don  Enrique  y  el  rey  don  Fer- 
nando ,  en  su  partida  amenazó  de  volver  A  la  empresa 
de  Molina ,  como  n  propia  causa  y  querella  suya  ,  y 
el  rey  lo  envió  al  vizconde  de  Rocaberti ,  para  des- 
viarle de  aquel  propósito ,  y  persuadirlo  quo  fuése  A 
Cerdeña.  Después  estando  el  rey  en  Valencia  prove- 
yendo A  la  defensa  de  los  lugares  de  Molina  y  Requena, 
y  de  los  otros  castillos  que  se  habían  entregado  en 
aquella  frontera  ,  proveyó  por  capitanes  de  gente  de 
caballo ,  para  que  socorriesen  A  la  mayor  necesidad  A 
don  Pedro  Galceran  de  Pinós ,  y  A  don  Pedro  de  Cen- 
tellas ,  y  A  don  Rodrigo  Diaz  ,  y  don  Juan ,  y  don  Be- 
renguer  de  Vilaragut :  y  combatieron  la  villa  de  Re- 
quena, que  se  lenia  por  el  rey  don  Enrique:  y  no  la 
pudieron  entrar  ,'y  volvieron  para  Valencia.  Por  el 
mismo  tiempo  el  rey  don  Enrique  envió  A  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza  ,  y  A  Alvar  Garda  de  Albornoz,  para 
socorrer  A  Requena,  y  hallaron  algunos  desmandados 
por  aquella  comarca  de  los  nuestros,  y  los  prendieron 
y  mataron,  y  pusieron  cerco  al  castillo.  Teniendo  desto 
aviso  los  capitanes  del  rey  que  tenían  cargo  de  aquella 
frontera,  fuéron  A  socorrer  á  los  del  castillo  de  Reque- 
na ,  y  presentaron  la  batalla  A  los  capitaues  del  rey  de 
Caslilla  ,  pero  ellos  se  hicieron  fuertes  en  la  villa,  y  no 
quisieron  salir  A  pelear.  Entóneos  visto  que  no  se  po- 
día mucho  tiempo  defender  el  castillo ,  se  salieron 
los  que  estaban  dentro  con  lo  que  tenian ,  y  fuéronse 
con  la  geute  del  rey  A  Valencia.  Estando  las  cosas  en 
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tanto  rompimiento  entre  el  rey  y  el  rey  don  Enrique, 
habiendo  rompido  la  guerra  con  el  rey  de  Portugal, 
al  tiempo  que  apenas  tenia  asegurado  su  reino  con  la 
muerte  de  su  adversario ,  tenia  el  rey  en  Castilla  al 
arzobispo  de  Zaragoza ,  y  al  castellan  de  Ampos  ta, 
que  trataban  de  la  concordia :  y  envió  el  rey  é  decir 
al  rey  don  Enrique ,  que  él  tenia  con  harto  mejor  de- 
recho el  lugar  de  Molina,  que  Beltrande  Claquln  á  So- 
ria y  Al  mazan ,  y  los  otros  lugares  que  entóneos  le  ha- 
bía dado,  que  se  comprchendian  en  la  donación  que  se 
había  hecho  al  rey ,  de  la  cual  el  mismo  Beltran  de 
Claquin,  no  podia  pretender  ignorancia ,  pues  cuando 
se  hizo  estaba  presente ,  en  lo  cual  no  hacia  Beltran  de 
Claquin  obra  de  buen  vasallo.  Entonces  se  trató  que 
se  dejase  esta  diferencia  en  poder  de  algunas  personas, 
y  el  rey  nombraba  de  su  parte  un  eclesiástico  y  un  rico 
hombre  y  un  caballero  que  eran  el  obispo  de  Lérida  y 
el  vizconde  de  Cardona ,  y  mosen  Ramón  de  Peguera, 
y  por  rico  hombre  á  Arnaldo  de  Orcau,  y  por  caballero 
á  Ramón  de  Planella ,  en  cuyo  poder  ponía  el  rey  á 
Molina.  Pero  Beltran  de  Claquin  no  quería  ningún  par- 
tido, ¿otes  con  orgullo  decía  que  él  demandaría  a  Mo- 
lina por  otras  vias.  Instaba  el  rey  don  Enrique  en  que 
se  cumpliese  el  matrimonio  de  su  hijo  con  la  infanta 
doña  Leonor ,  y  el  rey  no  quiso  dar  lugar  á  ello,  basta 
que  primero  se  le  entregasen  el  reino  de  Murcia ,  y  los 
lugares  del  concierto,  conforme  6  las  donaciones  que 
habla  hecho  con  sacramentos  y  homenajes,  y  fué 
sobre  ello  enviado  á  Castilla  micer  Bernardo  Dezpont, 
que  era  del  consejo  del  rey.  Quería  el  rey  don  Enrique 
hacer  liga  y  confederación  muy  estrecha  con  el  rey ;  y 
él  la  rehusaba ,  porque  no  quería  entrar  en  nueva 
guerra  con  ningún  príncipe ,  estando  la  isla  de  Cer- 
dead á  tanto  peligro ;  y  por  otra  parte  el  rey  don  En» 
rique ,  por  no  euemistarse  con  los  de  su  reino ,  ena- 
jenando tanta  parte  de  la  corona  real,  no  osaba  con- 
descender é  esta  demanda ,  y  aparejábase  á  defender 
sus  fronteras  ,  porque  entendía  que  en  esta  sazón  el 
rey  de  Aragón  trataba  de  confederarse  contra  él  con 
los  reyes  do  Portugal ,  Granada  y  Benamarin ,  y  con 
el  príncipe  de  Gales.  Como  en  esto  no  so  tuvo  buena 
respuesta  del  rey  don  Enrique ,  ni  de  Beltran  de  Cla- 
quin ,  Bernardo  Dezpont  requirió  á  todos  los  naturales 
desloa  reinos  ,  que  se  saliesen  de  Castilla  y  se  viniesen 
al  servicio  del  rey,  y  con  esto  quedó  declarado  del  todo 
el  rompimiento. 

Cap.  VIH. — fíe  las  alianzas  que  en  exte  tiempo  se  tra- 
taban por  parte  del  rey  con  los  reyts  de  Portugal  y 
Savarra  ,  y  con  el  principe  de  Gales  y  con  tos  reyes 
de  Granada  y  Benamarin. 

Entendiendo  el  rey  que  las  cosas  se  encaminaban  al 
rompimiento,  y  que  el  rey  don  Enrique  no  solo  no 
quería  cumplir  ron  él  lo  que  estaba  tratado,  pero 
había  hecho  donación  á  otro  de  lo  que  le  había  dado 
primero,  y  que  allende desto  decia  algunas  palabras, 
por  las  cuales  descubría  mas  su  ingratitud ,  conside- 
rando que  le  convenia  tener  ocupadas  sus  armas  y  la 
mayor  parte  de  sus  gentes  en  la  guerra  de  Cerdeña, 
trataba  de  concordarse  •estrechamente  con  los  reyes 
de  Portugal  y  Navarra ,  y  con  el  principe  de  Gales,  y 
con  los  reyes  de  .  Granada  y  Benamarin.  De  Valen- 
cia fueron  por  este  Invierno  enviados  por  embaja- 
dores al  rey  don  Femando  de  Portugal ,  don  Juan 
de  Vílaragut ,  y  un  letrado  que  se  decia  Bernar- 
do de  Miragle,  y  llevaban  comisión  de  tratar  de 
matrimonio  del  infante  don  Juan  duque  de  Giro- 


oa,  con  la  infanta  doña  Beatriz,  hermana  del  rey 
de  Portugal ,  el  cual  ya  habla  movido  la  guerra  roo  ira 
el  rey  de  Castilla,  entrando  poderosamente  por  Ga- 
licia ,  pretendiendo  que  le  pertenecía  la  sucesión  de 
aquellos  reinos ,  como  á  biznieto  del  rey  don  Sancho, 
y  nieto  de  la  reina  doña  Beatriz  su  hija .  que  caso  con 
el  rey  don  Alonso  de  Portugal  su  abuelo.  Hizo  muy 
grande  instancia ,  porque  esta  paz  y  nueva  confedera- 
ción se  asentase  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Por- 
tugal, la  infanta  doña  María  hermana  del  rey  de  Por- 
tugal, mujer  del  infante  don  Fernando,  marques  de 
Tortosa  ,  que  está  en  estos  reinos.  Con  el  rey  de  Na- 
varra eslaban  las  cosas  ya  encaminadas  6  buena  aniiv 
tad  ,  y  ántes  desto,  estando  el  rey  en  Tortosa  en  fin 
del  roes  de  abril ,  fué  á  aquella  ciudad  Juan  Crniate, 
deán  de  Tudela ,  y  asentó  entre  el  rey  de  Navarra  y 
don  Carlos  su  hijo  primogénito ,  y  el  rey  y  el  duque 
de  G  i  roña ,  nueva  liga:  y  ofreció  que  se  restituirían  al 
rey  do  Aragón ,  y  en  su  nombre  á  Pedro  Jiménez  dd 
Aztor ,  por  todo  el  mes  de  mayo,  los  logares  y  castillos 
de  Salvatierra  y  de  la  Real  con  sus  términos  en  d 
mismo  estado  que  se  tenían  por  el  roy  de  Navarra :  y 
el  rey  de  Aragón  había  de  restituir  al  rey  de  Navarra, 
y  á  Juan  Rcnalt,  justicia  de  Tudela  ,  en  su  noir.br?.  el 
castillo  de  Herrera  en  Moneayo :  aunque  esto  se  defirió 
con  voluntad  de  ambos  reyes.  Cometióse  editares  & 
Domingo  López  Sarncs,  merino  de  Zaragoza,  y  i  Mar- 
tin Pérez  de  Solchaga.  alcalde  de  Tudela  .  que  determi- 
nasen la  diferencia  que  había  sobre  los  términos  dala 
Real  y  Sangüesa,  y  señalasen  sus  límites  según  estu- 
vieron en  los  tiempos  antiguos,  que  era  diferencia  qoe 
ponía  mucha  discordia  entre  los  subditos  de  ambos 
reyes  ,  y  había  sobre  alio  muy  ordinarias  contiendaj. 
También  casi  por  el  mismo  tiempo  quo  fuéron  los  em- 
bajadores a  Portugal ,  envió  el  rey  á  Inglaterra  un  ca- 
ballero de  Aragón  que  se  decia  Juan  Jiménez  de  Sala- 
nova  ,  y  á  Pedro  Z>cahn ,  doctor  en  leyes,  para  coa- 
cluir  la  confederación  y  liga  con  el  rey  de  Inglaterra,  y 
y  con  el  principe  do  Gales,  y  con  los  reyes  de  Portugal 
y  Navarra.  Esto  era  mas  fácil  en  esta  sazón  por  la  mu- 
danza que  se  había  seguido  en  todos  los  negocios,  des- 
pués de  la  muerto  del  rey  don  Pedro:  yeutrarone** 
tos  principes  mas  de  veras  en  la  plática  de  emprender 
la  conquista  de  los  reinos  de  Castilla  ,  aunque  hubo  al- 
guna diferencia  entre  el  rey  de  Portugal  y  el  príncipe 
de  Gales,  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Cutill»,  y 
tratóse  entóneos  de  matrimonio  entre  el  duque  de 
Alencastre ,  hermano  del  principe  ,  y  la  infanta  don» 
Juana,  hija  del  rey  de  Aragón  y  sobrina  del  rey* 
Navarra.  Los  mismos  don  Juan  de  Vilaragnt  y  Ber- 
nardo do  Miragle  pasaron  por  Granada  paro  «sentar 
paz  y  alianza  con  Mahomad,  rey  de  Granada,  y  l'on 
Abaifer  Abdeiaziz ,  rey  del  Algarve  y  de  Fez ,  y  f¡rm'' 
ronselas  paces  con  aquellos  reyes  moros,  esUodon 
rey  en  Valencia  por  el  mes  de  noviembre  por  «neo 
años.  Ántes  que  se  rompiese  la  guerra  entre  el  rey  1 
el  rey  don  Enrique,  cargando  mucho  gente  de  Ca>:  '  | 
á  las  fronteras  de  Molina ,  á  veinte  y  dos  del  me*  8 
octubre  deste  año,  los  de  la  ciudad  de  Teruel  y«* 
aldeas,  recogieron  sus  ganados,  y  los  sacaron  délos 
términos  de  las  fronteras,  y  se  mudaron  a  otros  luc- 
res mas  adentro,  y  se  bastecieron  los  lagares  qoe<** 
tabao  en  defensa  que  eran,  Arcos ,  Sarrioo,  Acento», 
Ruvielos ,  Mosqueruela ,  el  castillo  de  Cedrülos  fe- 
rales ,  Camarillas ,  Boeina   y  Ceiba :  y  lo  mismo  * 
proveyó  en  las  ciudades  de  Daroca,  Calatayudy  T> 
,  y  se  fortificaron  de  nuevo  todas  las  c¡u¿k» 
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y  Francia ,  y  nombráronse  capitanes  para  Indefensa 

del  reino :  y  en  principio  del  mes  de  noviembre,  Bel- 
tran  deClaquin  hizo  gran  muestra  de  compañías  de 
pente  de  armas  en  Soria  ,  y  aunque  publicaba  que  se 
iba  para  ei  rey  don  Enrique ,  te  tuvo  recelo  que  vi- 
niese á  invadir  estas  frontera»:  y  el  infante  don  Juan 
tuvo  apercibida  toda  la  gente  de  guerra  ,  y  por  esta 
causa  y  por  mejor  proveer  á  lo  de  Ordeña  ,  se  detuvo 
el  rey  en  Valencia  hasta  en  fio  do  diciembre-  Este  año 
fué  muerto  por  traición  de  los  suyos  Pedro  de  Lusi- 
ñano  ,  rey  de  Chipre,  que  fué  un  príncipe  muy  vale- 
roso :  é  hizo  grande  y  muy  continua  guerra  contra  los 
infieles.  Dejó  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  prima 
hermana  del  rey,  hija  del  infante  don  Pedro ,  un  hijo 
muy  pequeño ,  que  sucedió  en  el  reino  ,  y  se  llamó 
como  el  padre,  y  quedó  el  reino  debajo  del  gobierno  de 
la  reina,  y  de  Jaques  de  Lusiñano,  condestable  de 
Chipre,  y  hermano  del  rey  muerto ,  y  de  Ano  de  Lu- 
siñano .  príncipe  de  Aulioqula ,  hijo  del  condestable :  y 
envióel  rey  &  visitar  a  la  reina,  y  a  consolarla,  a  Fran- 
cés de  Vi  la  rasa,  y  Jaime  Fiveller ,  de  su  consejo.  Estos 
embajadores  pasaron  por  la  isla  de  Cerdean ,  y  procu- 
raron que  Branca  león  de  Oria  hiciese  guerra  de  Cas- 
tclgeoovés,  y  de  los  otros  castillos  que  tenia,  contra  el 
juez  de  Arbórea.  Murió  este  año  por  el  mes  de  abril 
don  Joan  Alocuo  de  Ejcrtca ,  que  tenia  gran  parto  del 
estado  que  fué  de  don  Cedro  de  Ejcrica  su  padre, 
aunque  no  era  legitimo,  y  por  no  dejar  hijos  volvió  a 
la  corona  aquella  hnronta  que  fué  de  los  señores  de  Ja 
casa  de  Ejérica  que  eran  de  la  sangre  real. 

Cap.  IX.—Qut  el  rey  hilo  merced  de  la  senescalía  de  Ca- 
taluña al  infante  don  ilartin,  y  se  incorporé  ron  el  ofi- 


En  lo  de  arriba  se  hu  referido  que  la  scnofcalia  de 
Cataluña ,  que  antiguamente  en  tiempo  délos  condes 
de  Barcelona  la  tuvieron  los  barones  de  la  casa  do  Mon- 
eada, se  dio  por  el  rey  don  Alonso  el  cuarto, al  infante 
don  Pedro  fu  hermano,  y  el  infante  la  dejó  incorpo- 
rada en  el  condado  de  Prados.  Después  el  rey  don  Pe- 
dro compró  la  senescalía  de  don  Juan ,  conde  de  Pra- 
des :  y  este  año ,  estando  cu  la  ciudad  de  Valencia  á 
veinte  y  tres  del  mes  de  junio  hizo  merced  deste  oficio 
al  tufante  don  Martin  su  hijo.  Era  la  senescalía  en  Ca- 
taluña ,  como  dicho  es,  lo  mismo  que  el  oficio  de  ma- 
yordomo del  rey  en  Aragón .  y  el  de  condestable  en 
Frauda,  y  fué  de  tanta  preeminencia  que  en  los  guer- 
ras era  el  que  tenia  la  jurisdicción  sobre  toda  la  genio 
militar ,  y  no  pasó  mucho  queei  rey  ordenó  que  se 
llamase  el  senescal ,  condestable  de  todos  sus  reinos, 
de  aquende  y  allende  la  mar,  y  que  este  oficio  le  tu- 
viese siempre  hijo  de  rey ,  ai  le  hubiese,  y  fuese  ar- 
mado caballero •  é  incorporó  en  esto  cargo  el  oficio  de 
la  senescalta  de  Cataluña ,  pues  era  una  misma  cosa. 
En  caso  que  no  hubiese  hijo  de  rey  A  quien  dar  el 
oficio  de  condestable,  ordenó  que  fuese  alguno  de  la 
casa  y  sangre  real ,  el  mas  apio  que  para  un  cargo  tan 
preeminente  se  pudiese  hallar,  y  que  fuese  caballero,  ó 
no  lo  siendo,  antes  que  se  le  encomendase  el  oficio  de 
condestable,  recibiese  la  órrlen  de  caballería ,  y  ordenó 
un  libro  de  las  cosas  que  cnnclernen  A  este  cargo  y  A 
sus  preeminencias ,  y  asi  el  primer  condestable  que 
hubo  en  el  reino  de  Aragón ,  fué  el  Infante  don  Martin: 
y  a  imitación  desto,  se  ordenó  lo  mismo  después  en 
y  lambien  el  primero  que  tuvo  este  cargo  en 
fué  do  la  casa  real  de  Aragón ,  que  fué 

IV. 
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don  Alonso,  marques  de  Villena  y  conde  de  Ribagorw 

yDeoia:ydon  Jaime  de  Prades,  hijo  del  conde  de 
Prades ,  después  del  infante  don  Martin  ,  fué  el  pri- 
mer condestable  de  Arasen.  En  este  año  vacando  la 
iglesia  de  Valencia  ,  hubo  por  la  elección  gran  com- 
petencia eDtro  dos  muy  señalados  varones  ,  que  eran, 
don  Jaime  de  Aragón ,  obispo  de  Tortosa .  hijo  del  in- 
fante don  Pedro ,  y  don  Pedro  de  Lona ,  hijo  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna,  señor  de  la  baronía  de  Mueca 
y  Gotor,  que  era  canónigo  y  preboste  de  aquella 
iglesia  :  y  fué  presentado  el  obispo  de  Tortosa  por  el 
papa ,  A  suplicación  del  rey  a  trece  de  junio  deste  año, 
no  habiendo  querido  condescender  a  lu  elección  el  ca- 
bildo, antes  hablan  elegido  A  Fernando  Muñoz,  canó- 
nigo y  chantre  de  la  misma  iglesia.  Estuvo  el  infante 
don  Juan ,  duque  de  Girona ,  en  Zaragoza  por  el  mes 
de  noviembre  riesle  uño,  proveyendo  en  las  cosas  de 
la  guerra ,  teniéndola  por  rompida  con  el  rey  de  Cas- 
tilla: y  envió  por  capitán  de  la  gente  de  guerra  que 
cataba  en  las  fronteras  de  Daroca  A  fray  Bereoguer  do 
Monpahon ,  que  era  comendador  de  Orto. 

Cap.  X. — De  la  concordia  que  trató  el  rey  con  lot  reyet 
de  Xavarra  y  Portugal ,  por  aliarse  con  ellos  contra 
el  rey  don  Enrique. 

Por  el  mes  de  enero  del  año  mil  y  trescientos  y  se- 
tenta ,  estuvo  el  rey  en  Tur  losa  .  proveyendo  lo  que  to- 
caba al  socorro  de  Cerdrña.y  nombró  en  lugar  do 
don  Pedro  de  Luna,  por  capitán  general  A  don  Beren- 
guer  Cerroz,  conde  de  Quirra,  y  dióse  orden,  que  un 
barón  del  reino  de  Sicilia ,  que  se  decia  Bcuvenulo  de 
Grafio  y  ora  barón  de  Parta  na ,  pasase  con  ciertos  na- 
vios A  proveer  los  lugares  y  castillos  de  Calter  y  del 
Algucr  ,  que  tenían  grao  necesidad  de  viandas:  y  man- 
dó el  rey  que  se  forneciesen  y  basteciesen  cuatro  cas- 
tillos principales  é  importantes  de  aquella  isla,  que 
oran  Joyosaguarda  .  Aguafreda,  el  castillo  de  San  Mi- 
guel y  el  de  Quirra.  Por  este  servicio,  hizo  después 
merced  el  rey  A  este  caballero  del  castillo  y  villa  do 
Galteiin,  cou  otros  muchos  lugares  en  la  isla  de  Cerdo- 
ña  en  la  curadoría  de  Nurra  ,  con  titulo  de  vizconde  do 
Galteiin.  C  imt  nzó  luego  en  la  primavera  Brancaleon  do 
Oria  A  hacer  guerra  al  juez  de  Arbórea:  é  hlzole  grande 
tala  y  daño  en  sus  fronteras  y  comarca ,  y  tuvieron 
los  de  Branca  león  do  Oria  cierta  pelea  y  reencuentro 
con  loa  del  juez  de  Arbórea  ,  y  quedaron  vencedores  y 
señores  del  campólos  de  Brancaleon:  y  el  rey  con  di- 
versos mensajeros  entretenía  A  sos  gentes  y  les  ofrecía 
de  enviar  brevemente  gran  socorro,  y  de  ir  en  persona 
alié,  y  publicóse  otra  vez  su  pasaje.  Pero  la  guerra  que 
nueva  mente  se  había  comenzado  con  el  rey  don  En- 
rique ,  por  la  villa  de  Molina  y  por  los  otros  castillos 
de  aquella  frontera,  hiciera  suspender  al  rey  otra  ma- 
yor provisión  de  la  que  se  bacia  para  socorrer  A  la  ne- 
cesidad deCerdeña,  porque  la  gente  de  guerra  que  éi 
tenia  ,  era  menester  para  solo  la  defensa  deslas  fron- 
teras: y  se  pusieron  en  Segorbe.  con  roas  guarnición 
de  la  ordinaria  ,  Miguel  Rui  de  Isuerre  y  otros  capita- 
nes, y  en  la  villa  de  Castellón  del  campo  de  Burrianar 
Juan  Jiménez  de  Mon tornes,  y  en  Murviedro,  Juan  Mu  - 
ñoz,  y  en  la  villa  do  Burriana,  Pedro  GalcerAn  de  la 
Sierra,  y  Dalmao  Gafer  en  Lérida.  Fué  proveído  por  ca- 
pitán en  la  ciudad  de  Teruel  y  sus  aldeas  el  castellan 
de  Ampos  ta ,  y  en  Daroca  y  su  frontera,  un  caballero 
catalán  que  se  decía  Berenguer  de  Monpahon,  y  en  la 
frontera  de  Calalayud  y  sus  aldeas ,  el  arzobispo  de 
y  era  su  teniente  fray  Guillen  do  Aballa,  co- 
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mendador  de  Monzón,  y  de  Id  villa  do  Arandn  y  sos  al- 
deas, era  capitán  dou  Migue!  Peras  de  Gotor.  Por  el 
mea  de  julio  del  año  pasado  se  habían  ya  restituido 
por  mandado  de  la  reina  doña  Juana  de  Navarra  las 
villas  de  Salvatierra  y  de  la  Real ,  que  hablan  ocupado 
los  navarros ,  desde  los  años  pasados:  y  por  mandado 
del  rey  ,  se  entregaron  ó  Pedro  Jiménez  del  Altor,  y 
ánles  que  el  rey  partiese  do  Tortosa  por  el  mes  de  fe- 
brero ,  vino  á  su  corte  Juan  Crúzalo ,  deán  de  Tíldela, 
con  poder  do  la  reina  doña  Juana  de  Navarra  ,  en  au- 
sencia del  rey  su  marido,  que  estaba  en  Francia,  y  con* 
firmáronse  entonces  los  capítulos  de  la  última  concordia 
y  alianza  que  se  hizo  entre  los  royes  de  Aragón  y  Na  var- 
ra ,  en  la  cual  exceptuó  el  rey  por  su  parte  ni  papa  y  6 
los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  y  al  principe  do  Gales 
y  6  sus  hijos,  y  a  los  reyes  de  Portugal  y  Sicilia ,  Gra- 
nad» y  Oenarnarin ,  y  al  conde  de  Fox.  Exceptuándose 
por  parlo  del  rey  de  Navarra,  los  royes  de  Francia  é 
Inglaterra,  el  principe  de  Gales  y  sus  hijos,  el  rey 
do  Portugal  ,  el  infante  don  Luis  fie  Navarra ,  duque  de 
Durazo ,  su  hermano,  y  el  duque  de  Bretaña  y  el  con- 
de de  Fox.  Era  esta  liga  principalmente  contra  el  rey 
don  Enrique  ,  y  obligáronse  de  no  hacer  paz  con  ¿1,  el 
uno  sin  el  otro :  y  juraron  estas  alianzas  do  parto  del 
rey,  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  los  obispos  de  Lérida 
y  Tarazona  ,  y  el  castellao  de  Amposta,  y  los  abades 
de  San  Juan  de  la  Puna  y  Monta  rogón,  los  vizconde»  de 
Cardona  y  Custelbó,  Ramón  do  Vilanova,  camarero 
del  rey ,  y  Ramón  de  Peguera,  mayordomo  de  la  reina, 
y  Ramón  de  Montoliu  y  los  jurados  de  las  ciudades  do 
Zaragoza.  Huesca,  Tarazuna,  Calatayud,  Da  roca  y 
Teruel.  Por  parte  del  rey  deNavarra  juraron  el  obispo 
de  Pamplona  ,  el  prior  del  Hospital  de  Sun  Juan  de  Je- 
rosalen ,  el  prior  ele  Roncesvalles ,  el  abad  do  Sun  Sal- 
vador de  Lcire  y  el  de  Santa  Marta  de  Huturz ,  el  señor 
do  Lutxa  y  el  señor  de  Agrá  monte,  mosen  Rodrigo 
Doriz  ,  camarero  del  rey  de  Navarra  ,  don  Pedro  Al- 
varez  de  Rada ,  merino  de  la  Ribera ,  don  Martin  Mar» 
tinezDurlz,  merino  de  las  tierras  de  Sangüesa,  Rami- 
ro Sánchez  de  Arellano,  merino  deEsteha,  y  los  jura- 
dos de  Pamplona,  Estella ,  Tudola,  Sangüesa  y  Olite:  y 
el  rey  de  Navarra  ratificó  esta  concordia  á  nuevo  dej 
mes  de  abril  deste  año ,  estando  eo  el  castillo  de  Chere- 
borg.  Dejando  ordenadas  las  cosas  del  reino  y  de  las 
fronteras  de  Molina  y  del  reino  do  Valencia ,  el  rey  se 
fuéá  Barcelona :  y  allí  vinieron  don  Martin  .obispo  de 
Ebora,  y  don  Juan,  obispo  Silvense  .  y  fray  Martin, 
nh.id  del  monasterio  de  A  Ico  baza  ,  y  don  Juan  Alfonso 
Tello,  conde  de  Ba roclos,  que  era  el  mayor  privado  que 
tenia  el  rey  de  Portugal,  con  algunas  galeras  de  Portu- 
gal: y  en  fin  del  mes  de  junio  deste  año ,  se  juró  tam- 
bién la  capitulación  do  la  amistad  y  alianza  entre  e| 
rey  y  el  rey  de  Portugal,  en  presencia  destos  embaja- 
dores :  y  fué  tratado  que  el  rey  de  Portugal  casase  coo 
la  infanta  doña  Leonor,  precediendo  dispensación  apos- 
tólica :  y  dalia  el  rey  en  dote  h  su  bija  cien  mil  florines. 
Obligóse  el  rey  do  hacer  guerra  al  rey  don  Enrique,  y 
contra  sus  valedores .  desde  el  principio  del  mes  de  se- 
tiembre siguiente:  y  había  de  pagar  el  rey  de  Portugal 
el  sueldo  de  tres  años ,  de  mil  y  quinientas  lanzas,  y  en 
seguridad  del  dinero,  hablan  de  quedar  en  reboñes  el 
conde  de  Bárrelos  y  Martin  García,  y  Baltasar  do  Espi- 
nóla, ballestero  del  rey  de  Portugal,  y  el  rey  de  Aragón 
entregaba  el  castillo  de  Alicante ,  en  seguridad  del  ma- 
trimonio. Declaróse  que  el  rey  de  Aragón  y  sus  su- 
cesores ,  irttilulasen  al  rey  de  Portugal ,  rey  de  Casti- 
lu  y  do  losotros  reinos,  exceptuando  el  reino  do  Mu  rcia 
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y  el  señorío  de  Molina,  que  habla  do  quedar  para  el  rey 
de  Aragón  con  los  lugares  do  Requena ,  Otiel ,  Moya, 
Canelo  ,  Cuenca ,  Medinaceli ,  Almazan.Sonay  Aervda, 
con  todas  las  villas  y  lugares  que  están  entre  estas  vi- 
llas y  los  términos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Murcia, 
que  babia  de  quedar  separado  del  reino  de  Castilla. 
Traía  el  conde  consigo  dinero  para  la  paga  de  dos  mil 
y  quinientas  lanzas  por  seis  meses:  y  quería ,  que  te 
convirtiese on  pagar  tres  mil  lanzas  por  solos  tres  me- 
ses. Era  el  dinero  hasta  en  suma  de  cuatro  mil  mar- 
cos de  oro,  y  trujo  una  enrona  muy  rica  y  otras  joya- 
de  mucho  valor:  y  el  conde  de  Barceios  comenzó  i  re- 
partir buena  parle  del  dinero  entre  algunos  capitanes 
y  gente  que  se  comenzó  á  levantar,  y  el  se  vohtt  á 
Portugal  para  consultar  con  ellos  el  nuevo  asiento  qoe 
se  tomaba  ,  sobre  dar  el  sueldo  á  las  tres  mil  lanías 
El  mismo  dia  se  hicieron  los  desposorios  de  le  infarto 
doña  Leonor,  con  poder  que  tenia  el  obispo  de  Ebora,  y 
el  rey  después  envió  á  Omberto  do  Fenollar,  para  qw 
so  le  entregasen  las  rehenes ,  y  llevó  comisión  de  reci- 
bir en  lugar  del  conde  de  Barceios,  al  conde  de  Vieoa, 
que  era  su  hijo  mayor ,  y  en  lugar  de  las  tres  rehenes, 
á  un  hermano  del  rey  de  Portugal.  Con  todas  estas  se- 
guridades, el  matrimonio  no  se  efectuó:  y  sos  des- 
pués el  año  siguiente,  habiéndose  concertado  dm  y 
amistad  entre  el  rey  de  Castilla  y  de  Portátil,  me- 
diante matrimonio  del  rey  don  Fernando  con  \¡  rabo- 
ta doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Enrique,  y  eoirepdos 
castillos  en  rehenes  por  ambas  partes ,  el  rey  don  Fer- 
nando se  escusó  también  de  cumplirlo,  porqoe  dése» 
ere  lo  estat>a  casado  con  una  dueña  principal  de  « 
reino,  que  se  llamaba  doña  Leonor  Tellez  de  aleñes*, 
sobrina  de  don  Juan  Alonso ,  conde  de  Bárrelos, 
do  su  hermano  Martin  Alonso  Tello  ,  que  había  sido  ra- 
sada con  un  caballero  de  Portugal ,  llamado  Jipo  Lo- 
renzo de  Acuña,  y  se  había  apartado  della:  yd*í 
de  Portugal  hubo  de  aquel  matrimonio  á  ta  infanta 
doña  Beatriz ,  que  fué  segunda  mujer  del  rey  don  Joan 
de  Castilla.  De  donde  resultó  la  ocasión  de  les  guerra* 
y  males  que  sobrevinieron  á  los  reinos  de  Castilla  en  la 
guerra  de  Portugal :  y  según  so  escribe  en  1»  historia  det 
rey  don  Fernando,  ei  rey  de  Aragón  se  quedó  con íin 
parte  del  dinero  que  quedó  en  Barcelona ,  en  poder 
un  tesorero  del  rey  de  Portugal.  No  fu¿  solo  el  rey  de 
Aragón  burlado  de  aquel  principe  en  lo  dd  malriow 
nio  de  la  infanta  doña  Leonor  su  bija,  que  estaba  ««- 
cortado  siendo  la  infanta  muy  excelcnla  princesa,  y  » 
maravilla  hermosa  :  pero  el  rey  de  Castilla,  po^™* 
considerando  el  rey  de  Portugal ,  cuanto  te  convenía!» 
amistad  del  rey  deCastílla  ,  siendo  tan  poderoso  y* 
tanto  valor,  concertó  de  casar  con  la  infanta  so  h¡j», 
que  también  sollamaba  Leonor: 

y  estnndoasi  «cordado 

y  tratado  ,  usó  el  rey  de  Portugal  con  el  de  la  mi»*1 
liviandad,  y  dejó  burlados  estos  principes  por  muy 
desatinados  amores  que  tuvo  con  doña  Leonor  Tetw 
de  Meneses  ,  con  la  cual  casó  siendo  hija  de  su  tas*"" 
y  lo  que  fué  de  mayor  admiración,  estandorastda  con 
un  caballero  su  vasallo ,  y  dequleu  tenia  un  hijo  q«< 
se  llamaba  Alvaro  de  Acuña. 

Cap.  XI.— Del  matrimonio  que  te  concertó  entre  i  ^ 
don  Juan,  duque  deGirona ,  madamaJuano, « 
rey  Filipo  de  Valoit ,  que  murió  en  batí  vw*> 
su  marido. 

Después  que  se  puso  fin  á  una  guerra  toa  terrible,  y 
que  duró  tanto  tiempo,  y  estando  el  rey  con espe"  " 
za  dogozar  do  uua  perpetua  paz  en  sus  reinos,  t«»  w 
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casar  al  Infanta  don  Joan,  duqeo  de  Giróos,  su  hijo  pri- 
mogénito: y  concertóse  su  matrimonio  con  madama 
Juana  de  Francia,  que  en  la  historia  del  rey  se  dice 
que  era  hija  del  rey  de  Francia,  y  no  se  declara  de  cual 
rey :  por  memorias  auténticas  del  mismo  tiempo  se 
colije,  que  era  tía  del  rey  Carlos,  que  reinaba  enton- 
ces, que  fué  el  quinto  deste  nombre  ,  y  consta  ,  cjueera 
hija  del  rey  Filipode  Valois  y  de  la  reina  Blanca ,  so 
t-bgunda  mujer ,  hija  de  Fiiipo  de  Uebreus ,  rey  deNa- 
varra. Para  la  conclusión  deste  matrimonio  fueron  en- 
viudas á  Francia  por  embajadores  don  Lope  de  Gurrca 
y  mosen  Berenguer  de  A  bello  :  y  entóneos  so  concertó* 
que  se  pagase  al  rey  lodo  lo  que  se  res  toba  debieodo 
por  la  villa  y  baronía  de  Alompelier.  Estaba  el  duque 
cu  Zaragoza  ó  diez  y  Siete  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  y  fué  servido  de  la  ciudad  en  cierta  suma  para 
las  fiestas  del  matrimonio :  y  vioiendo  su  esposa  con 
grande  acompañamiento  pata  Cataluña,  eo  el  caminóle 
sobrevino  una  tan  grave  dolencia,  que  «entendió  luego 
que  era  mortal ,  y  el  duque  que  la  estaba  esperando  en 
Kosellon  paro  celebrar  sus  Inulas  ,  paso  á  Beses  a  donde 
la  vio,  y  antes  que  llegase  ó  Narbooa  devuelta  según  so 
escribe  eu  la  histocia  del  rey ,  hebia  ya  fallecido.  Can- 
só este  caso  muy  general  sentimiento  en  todos,  porque 
allende  que  esta  princesa  era  adornada  de  estremada 
hermosura  y  de  muy  escálenles  virtudes ,  al  duque  en 
ningún  reino  solé  podía  ofrecer  (al  casamiento  ,  ni  tan 
conforme  ¿  su  edad. 

Cap.  XII. — De  la  disensión  qu*  este  año  se  contenió  entre 
algunos  ricos  hombres  dé  Cataluña  y  los  barones,  caba- 
lleros y  hombres  de  paralje  del  mismo  principado ,  que 
se  juntaron  contra  ellos ,  con  favor  y  órden  del  rey. 

Sucedieron  este  año  estando  el  rey  en  Barcelona,  al- 
gunas novedades  que  fueron  principio  de  grande  di- 
sensión y  contienda  que  duró  mucho  tiempo ,  entre  el 
conde  de  Drgel  y  don  Juan  conde  de  Amponas,  y  los 
vizcondes  de  Cardona  y  Castelbó  de  una  parte,  y  los 
mas  principales  barones,  caballeros  y  hombres  hijos* 
dalgo ,  que  en  su  lengua  dicen  de  paratje ,  que  eran  de 
la  otra  parte.  Esto  fué  por  causa  que  estos  condes  y 
vizcondes ,  alegando  cierta  costumbre ,  sin  tener  fa- 
cultad del  rey, echaban  algunas  imposiciones, general- 
mente en  todas  sus  tierras:  y  por  so  autoridad  las  co- 
braban de  cualesquiera  personas,  y  procedían  crimi- 
nalmente contra  delincuentes ,  aunque  pretendían  ser 
exemptos  de  su  jurisdicción.  Esto  se  cstendió  tanto  que 
hubo  en  ello  grande  abuso  y  exceso :  y  como  era  en 
perjuicio  de  la  jurisdicción  real,  el  rey  tuvo  forma,  que 
muchos  harones  y  caballeros  de  Cataluña ,  y  hombres 
de  paralje,  se  juntasen  entre  si  y  se  confederasen,  para 
resistir  á  los  condes  y  vizcondes  que  esto  pretendían. 
Juntáronse  en  principio  del  mes  de  setiembre  deste  año 
en  Barcelona ,  é  hicieron  entre  si  unión  ,  por  conserva- 
ción de  In  preeminencia  real,  diciendo  que  en  cualquie- 
ra parte  de  Cataluña  que  el  los  estuviesen,  eran  subditos 
del  rey,  y  estaban  debajo  de  su  jurisdicción,  señalada- 
mente en  causas  criminales:  y  con  consentimiento  y 
voluntad  deJ  rey  y  del  primogénito,  se  juramentaron 
para  defender  sus  privilegios  contra  los  condes  de  Urgel 
y  Ampurias,  y  contra  los  vizcondes  deCardona  y  Castel- 
bó.'y  concurriancon  ellos  las  personas  eclesiásticas.  Esta 
junta  se  llamó  la  cooveniencia  de  los  caballeros  de  Ca- 
taluña: y  los  principa  les  que  concurrieron  en  esta  pre- 
tenaíou  contra  los  condes  y  vizcondes ,  eran  Andrés  de 
Fenol let  vizconde  de  Illa,  Jazpert  deGuimera,  Bernardo 
de  Tiras ,  Arneido  de  Cervellon ,  Pedro  de  Avéñon ,  Ra- 
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de  Perellós ,  Goereu  de  Cervla  ,  Pauquet  de  Bel- 
castel ,  Bernardo  de  Olcinellas,  Pon  ce  Descastlar ,  Be 
renguer  de  Ortafá ,  Francés  Dolms ,  y  Guillen  Dolms, 
Bernardo  Alaman  deOrriols,  Ramón  de  Malan  ,  Ber- 
nardo de  Vilademaio ,  Francés  de  Cervia  .  Jaime  de 
Conella ,  Aimerich  de  Centellas ,  Guillen  de  Palafox; 
Gudlen  Zacirera ,  Berenguer  de  Sanauja,  Bernardo 
Galcerán  de  Pinós,  Berengoer  de  Anglesolo,  Francés  de 
Sanclemente,  Bamon  Zacosta,  Bernardo  y  Ramón 
de  Rozados,  Ramón  de  Uluja ,  y  otros  mochos  caba- 
lleros, y  finalmente  toda  la  nobleza  de  Cataluña. 
Nombraron  por  regidores  á  Pedro  de  Aviñon  ,  y  Ber- 
nardo Alaman  deOrriols,  y  á  Guillen  de  Pala  fox  y 
Ramón  de  Uluja.  La  contienda  se  puso  Inego  a  las  ar- 
mas, y  comenzaron  A  juntan»  por  esta  querella  mu- 
chas compañías  de  ambas  partes,  y  el)  rey ,  estando 
los  condes  y  vizcondes  juntos  en  Marlorell ,  envió  con 
fray  Pedro  Cima  ,  su  confesor ,  y  con  Francés  Zagar— 
riga ,  a  requerirles  y  mandarles  que  desistiesen  de 
aquella  pretensión .  y  estando  con  sus  gentes  a  la  ri- 
bera del  rio  Noya  ,  que  pasa  junto  de  Martorell,  les 
hablaron  y  exageraron  cuan  grave  caso  era  ,  poner  en 
la  tierra  Imposiciones  generales  eo  perjuicio  de  la 
preeminencia  real.  A  esto  respondieron  'que  ellos  no 
habían  llevado  tales  imposiciones  en  sus  Herrasen  per- 
juicio general  ni  del  rey  ,  antes  lo  hablan  evitado  :  y 
si  so  llevaban  en  sus  estados ,  era  con  justas  causas ,  y 
se^un  la  costumbre  antigua  de  sus  predecesores:  y 
suplicaban  al  rey  qoe  por  esta  causa  no  permitiese  que 
so  suscitase  nueva  cuestión  contra  ellos,  pues  jomas 
los  reyes  pasados  la  hablan  movido  :  y  no  se  proce- 
diese contra  sus  bienes,  pues  no  usaban  de  cosa  que  les 
fuese  ilícita :  y  considerase  el  rey  cuan  grandes  servi- 
cios le  hablan  hecho ,  por  los  cuales  A  su  parecer  no 
merecían  tal  galardón.  Pareció  6  los  del  consejo  del 
rey  que  no  se  satisfacía  con  esta  respuesta  A  loque 
eran  requeridos  ,  éhlzoseles  otro  requerimiento:  y 
mandóles  el  rey  citar ,  porque  aquellos  caballeros  ha- 
bían firmado  de  estar  A  derecho  ante  so  corte ,  sobre 
esta  querella.  Puso  el  rey  en  esto  mucha  fuerza  ,  por 
conservación  de  la  jurisdicción  que  tenia  sobre  los  ca- 
lta I  Ir  ros  y  personas  generosas  poblados  en  los  conda- 
dos y  vizcondados ,  y  en  las  otras  baronías  de  Catalu- 
ña :  y  por  otra  parte  los  condes  y  vizcondes  que  pre- 
tendían tener  fundada  su  jurisdicción  sobre  los  baro- 
nes y  caballeros ,  y  personas  generosas  de  sus  estados, 
por  términos  jurídicos  y  por  todas  las  otras  vías  que 
podian  ,  persistieron  en  defender  su  causa  ,  y  llególa 
diferencia  A  muy  gran  peligro  de  alterarse  toda  Cata- 
luña. Mas  visto  despoes  por  los  condes  y  vizcondes, 
que  cnanto  ft  las  Imposiciones  generales ,  no  tenían  tan 
fundado  su  derecho  como  les  convenia,  juntáronse  en 
un  campo  que  está  junto  á  San  Juan  del  Pino,  coa 
Jaime  deExfar,  canciller  del  infante  don  Juan,  y 
con  Ramón  de  Vilanova ,  camarero  del  rey ,  y  ante 
ellos  reconocieron ,  que  no  les  era  licito  imponer  aque- 
llas nuevas  exacciones :  y  cuanto  A  la  jurisdicción  so- 
bre los  caballeros  y  personas  de  paratje ,  pidieron  que 
se  nombrasen  personas  qoe  lo  determinasen,  (labia 
mandado  el  rey  convocar  cortes  generales  A  los  cata- 
lanes por  sola  esta  causa  en  la  villa  de  Monblsnch  :  y 
en  ellas  por  el  mes  de  diciembre  deste  afio  con  delibe- 
ración y  consentimiento  de  la  corle,  fué  proveído  qoe 
el  rey  ,  con  otras  dos  personas  que  él  nombrase  una 
de  cada  porte,  siendo  conformes,  declarase  esta  con- 
tienda. Nombró  el  rey  en  presencia  de  la  corte,  las  dos 
|  personas,  que  fueron  el  vizconde  de  Cardona,  y  el  vlz- 
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conde  de  Illa ,  pero  no  se  pidiendo  conformar,  esta- 
ban las  cosas  en  rompimiento ,  y  los  barones  y  caba- 
lleros tenían  ordenada  y  a  punto  mucha  gente  para 
cualquier  suceso.  Después  en  la  ciudad  de  Tortosa, 
por  el  mes  de  abril  del  año  siguiente  de  mil  y  trescien- 
tos y  setenta  y  uno ,  teniendo  ol  rey  cortes  á  los  cata- 
lanes ,  y  estando  te  partida  para  Aragón ,  se  proveyó 
por  corto,  que  Fe  pudiese  tregua  entre  ellos  por  dos 
años:  y  nombráronse  ciertas  personas,  con  cuyo  con- 
sejo el  rey  determinase  lo  que  fuese  expediente  cerca 
de  la  diferencia  principal :  y  en  el  medio  que  se  debía 
tener  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  entre  tanto  que 
se  determinaba,  y  nombráronse  ciertas  personasen 
cada  veguería ,  que  ejerciesen  toda  jurisdicción  civil  y 
crím>nal  en  las  personas  generosas  que  habitasen  den- 
tro del  señorío  de  rico  hombre  ó  barón.  Pero  la  deter- 
minación se  defirió  algún  tiempo,  y  la  junta  de  los  ca- 
balleros y  hombres  de  paratje,  Se  congregaba  por  di- 
versos lugares  de  Cataluña ,  y  cada  año  eiegian  sus  re- 
gidores, y  hacían  algunos  estatutos,  y  tenian  sus  com- 
pañías de  gente  de  caballo,  lo  cual  duró  algún  tiempo. 
Con  esta  ocasión  se  movió  entonces  gran  diferencia 
entre  el  rey  y  el  conde  de  Urge!  su  sobrino ,  sobre  los 
feudos  dol  condado  de  UrgeJ ,  y  del  vócoodado  de 
Ager. 

Cap.  XIII. — Del  socorro  de  gente  inglesa  que  se  envió  á  la 
isla  de  Cerdea. 

En  las  cosas  de  Ordeña,  se  iba  siempre  ganando  por 
el  juez,  de  Arbórea,  y  no  quedaba  en  aquella  isla  al  rey 
de  donde  poder  ofender  n  los  enemigos ,  sino  de  Caller 
y  del  Alguer,  y  de  algunos  castillos ,  y  esto  se  defen- 
día con  harto  trabajo,  porque  toda  la  tierra  estaba  re- 
belada ,  y  lo  oías  della  se  tenia  por  los  rebeldes ,  y  en 
lo  de  Sacer  quedaron  ellos  superiores  :  y  fué  allí  pre- 
so por  el  juez  de  Arbórea  un  caballero  muy  principal 
dcsle  reino,  pariente  del  rey ,  que  se  llamaba  Manuel 
de  Enleoza ,  que  fué  hijo  do  Ponce  Ugo  de  Entenxa, 
hermano  bastardo  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Enten- 
za ,  madre  del  rey.  Estando  las  cosas  en  este  trance ,  y 
no  podiendo  el  rey  enviar  tan  presto  el  socorro  como 
se  habla  publicado,  procuró  que  Brancaleon  de  Oria 
asentase  tregua  con  el  juez  de  Arbórea  basta  por  todo 
abril  deste  año :  y  en  este  medio  envió  d  rey  ó  Beren- 
guer  de  Ripol,  capitán  de  seis  galeras,  para  que  prove- 
yese los  castillos  de  Caller  y  del  Alguer ,  y  los  otros: 
y  tomó  algunos  navios  que  llamaban  pa otiles ,  carga- 
dos de  tripo,  que  iban  á  Genova,  pura  que  descargasen 
en  el  puerto  de  laller ,  lo  cual  se  hizo  con  permisión 
de  Domingo  de  Campo  Fregoso.  duque  de  Génova  y  de 
1»  señoría ,  que  estaban  en  buena  paz  con  el  rey.  Por 
este  tiempo  se  concertó  el  rey  oon  uu  caballero  inglés 
que  si>  decía  Gualler  Benedicto,  y  con  otros  capitanes  y 
caballeros  y  gente  de  guerra  .que  pasasen  á  Ccrdeña, 
y  fue  el  conde  de  Quirra  a  Aviñon  á  concertar  con  ellos 
las  pagas ,  y  con  otros  capitanes.  Tratóse  que  pasasen 
del  puerto  de  Liorna ,  y  era  esta  genio  mil  lanzas  de 
ingleses,  cada  uno  con  tres  caballos  y  con  un  pilart, 
que  iba  armado  de  cota ,  bacinete ,  lanza  y  espada :  y 
quiuientos  flecheros,  que  cada  uno  llevaba  dos  caba- 
llos, y  mil  peones,  que  llamaban  bergantes ,  con  cora- 
zas y  bacinetes,  y  con  pavés,  lauza  y  espada.  Fueron 
grandes  y  muy  continuas  las  contribuciones  y  servi- 
cios que  so  hicieron  al  rey  para  la  defensa  de  Cerdeña, 
y  sentían  los  pueblos  mucha  graveza ,  porque  eran 
muy  vejados  de  las  imposiciones  ordinarias  y  extraor- 
dinarias :  y  comunmente  desdeñubau  y  despreciaban 
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,  ya  aquella  conquista  ,  qne  tanto  costaba  al  reino,  que 
no  habió  persona  principal  en  ¿I  ,  quo  no  hubiese  per- 
dido alpun  deudo  muy  cercano  en  las  guerras  pasadas 
Decían  que  dejase  el  rey  á  Cerdeña  para  los  misma 
sardos ,  pues  era  una  tierra  miserable  y  pestilencial ,  y 
la  gente  deba  vilísima  y  vanísima  :  y  que  fuese  guiri- 
da  para  los  corsarios  penoveses,  y  población  dea* 
desterrados  y  malhechores.  ¿0"í  premio  eran  sus  ba- 
ques y  montanas  llenas  de  Aeras,  en  venganza  de  tan- 
tos y  tan  excelentes  caballeros,  como  habían  monto 
en  su  conquista  y  defensa  ,  y  qué  recompensa  de  tan 
gran  estrago  de  gentes?  Que  debía  considerare!  rey 
que  no  era  la  contienda  por  la  isla  de  Sicilia,  ni  por  ha 
campos  fértiles  y  abundosos  de  Jorgecto  y  Lrntin ,  si- 
no por  los  yermos  y  estaños  ,  y  barbarie  de  «na  isla, 
cuyo  aire  y  cielo  era  pestilencial.  Pero  el  rey  instaba 
en  la  defensa  della ,  como  de  cosa  tan  principal  de  so 
corona ,  y  Gualter  vino  á  la  villa  de  Caspe  ,  n  donde  ti 
rey  estaba  celebrando  cortes  á  los  aragoneses ,  en  fin 
del  mes  do  noviembre,  y  dióle  allí  el  rey  título  de  ron- 
de de  Arbórea ,  y  fuéron  con  esta  armada  Olio  dePro- 
xíta  y  el  conde  de  Qulrra,  que  era  capitán  de  tapate 
de  armas  que  el  rey  enviaba  destos  reinos,  y  lipró de 
la  Proenzn  algunas  compañías  de  gente  dearmasqoe 
allí  se  hicieron ,  é  iban  con  ellos  por  capitanes ,  Felipe 
Lamberto,  señor  do  Vilacausa,  y  Luis  Ros. y  R< mor. 
Auger  de  Pontsorga.  Con  esto  y  oon  proveer  «I  rey  por 
gobernador  del  cabo  de  Lugódor  A  don  Glbbertd* 
Cruillas  .  so  proveyó  bastantemente  á  la  defensa  de  las 
ciudades  que  se  tenían  por  él  en  Cerdeña.  Por  el  mis- 
mo tiempo ,  el  infante  de  Mallorca ,  estando  en  la  ciu- 
dad de  Aviñon ,  dió  sueldo  á  muchas  compañías  át 
gente  de  armas  de  la  Proenza  y  Delflnado ,  para  ta- 
llar con  ellas  é  invadir  el  condado  de  Roselloo:yd 
rey  proveyó  decapitan  general  de  aquellas  fronte™* 
al  vizconde  de  Illa  y  Cañete.  Este  «ño  don  Felipe  de 
Castro,  fué  muerto  en  Castilla  por  los  de  Paredesde 
Nava ,  que  eran  sos  vasallos :  y  dejó  una  bija  dedoós 
Juana  su  mujer ,  hermana  del  rey  don  Enriqoe,  que 
se  llamó  doña  Leonor  de  Castro ,  y  fué  señora  deles 
villas  deTordehumos ,  y  Medina  de  Rioseco  y  sosal- 
deas  ,  poro  después  se  las  quitó  el  rey  don  Enrique,  y 
las  dió  á  don  Fadrique  su  hijo ,  qoe  fué  doque  de  Be- 
navente,  y  mi  recompensa  dellas,  le  dejó  diez  mil  do- 
blas de  oro  para  su  casamiento,  y  por  muerte deata 
doña  Leonor ,  sucedió  eu  las  haronías  de  Castro  y  Pe- 
ralta .  doña  Aldonza  su  tia  ,  que  casó  con  doo  Bernardo 
GalcerándePinós. 

Cap.  XIV. — Dalo  creación  dei  papa  Gregorio  onceno,'» 
cuyo  poder  y  de  su  colegio,  comprometieron  ti  rey  A 
Aragón  y  el  rey  don  Enrique  sus  diferencias. 

Había  enviudo  el  papa  Urbano  para  asentar  las difr- 
reocias  que  había  entre  el  rey  don  Enrique  de  ooa  par- 
te, y  los  reyes  de  Aragón,  Portugal  y  Navarra  dele 
otra ,  dos  nuncios ,  que  fueron  don  Beltran .  obispo  de 
Coineoge,  y  Agapíto,  obispo  de  Breas,  y  después  o> 
Lisbona  ,  para  inducirlos  a  la  concordia.  Después  por 
su  muerte,  que  murió  en  el  mes  de  diciembre  del  eoo 
pasado  en  Marsella ,  fué  creado  sumo  pontífice  el  ["r* 
Gregorio  onceno ,  que  era  de  nación  francés ,  de  tierra 
de  Li mogos,  sobrino  del  pape  Clemente  sello,  hijo* 
su  hermana.  Este  pontífice  con  gran  celo  del  servicio 
de  nuestro  Señor ,  y  por  la  pacificación  de  la  leJe»». 
luego  que  fué  asumptoal  pontificado,  enteedioeaia 
paz  destos  principes,  v  mandó  continuar  A  los  nonews 
la  platica  de  la  concordia ,  y  6  su  iuslauua ,  uowt*> 
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el  rey  don  Enriquo  por  su  parlo,  al  obispo  de  Burgos 
y  á  Alvar  Garda  de  Albornoz ,  su  mayordomo  mayor, 
y  el  rey  de  Aragón ,  al  obispo  de  Lérida ,  y  doo  Ramón 
Atamán  deCervellon,  que  ere  gobernador  del  remo  de 
Valencia.  Entonces  vinieron  los  embajadores  de)  rey 
de  Castilla  al  lugar  de  Cañete ,  y  los  del  rey  de  Aragón 
fueron  á  Castelfabib ,  que  distan  á  cinco  leguas,  y  jun- 
táronse con  el  obispo  de  Cotnengc,  que  era  ya  carde- 
nal, en  Castelíubib,  y  allí  se  concordaron  de  poner  to- 
jas sus  diferencias  y  comprometerlas  en  poder  del 
papa,  y  del  colegio  de  cardenales :  y  declararon  que  en 
tanto  que  se  determinaba  ,  no  se  innovase  cosa  alguna» 
so  pena  de  veinte  rail  marcos  de  oro ,  y  que  la  decla- 
radon  se  hiciese  dentro  de  ocbo  meses.  Esto  entendía 
el  rey  ,  que  le  estaba  mejor  que  esperar  lo  que  sucede- 
ría de  la  empresa  que  el  duque  de  Alencastre,  herma- 
no del  principe  de  Gales,  nuevamente  había  tomado 
Jo  venir á  Castilla  poderosamente,  para  conquistarla, 
llamándose  rey  ,  por  baber  casado  con  la  infanta  doña 
Costanza  ,  bija  mayor  del  rey  doo  Pedro ,  porque  con 
aquel  principe  ,  si  fuese  vencedor,  no  se  podia  tomar 
mejor  concierto ,  que  con  el  rey  don  Enrique  :  y  con- 
sidérala que  cualquiera  partido  le  estaría  mejor,  por- 
que le  costaba  mucho  sustentar  A  Molina  y  los  otros 
lugares  que  se  le  habian  rendido.  Por  otra  parte ,  espe- 
rar ¿tratar  con  el  rey  don  Enrique ,  en  caso  que  que- 
dase vencedor,  no  se  podia  persuadir  et  rey  que  fue- 
se entonces  mas  liberal ,  pues  en  el  principio  de  su  rei- 
nado ,  teniendo  muy  cruel  guerra  con  Portugal,  y  es- 
tando cou  menos  temor  del  duque  de  Alencaslre,  no 
se  quería  mover  á  loquoera  razón,  cuanto  niénos  so 
inclinarla,  sucedicndole  las  cosas  prósperamente  :  y 
así  juzgaba  el  rey  que  era  mas  expediente  obligarle, 
con  que  se  comprometiese  en  poder  del  popa.  Con  esto 
el  rey  principalmente  ateodia  A  defender  a  Molina  y 
los  oíros  castillos,  y  puso  por  Mamador  y  capitán  del 
rondado  de  Molina  ,  a  Fernán  López  de  Sese,  y  era  al- 
arde García  de  Vera  :  y  estaba  en  ella  Fernán  Alva- 
rez  de  la  Cueva  ,  con  cargo  de  gente  de  guerra,  que 
?ra  natura)  de  aquella  villa,  de  quien  el  rey  hacia  mu- 
iba  confia  roa :  y  aunque  la  guerra  estaba  sobreseída, 
>or  estar  el  rey  don  Enriquo  muy  ocupado  en  lo  de 
tortugal ,  se  puso  muy  buen  recaudo  en  las  fronteras, 
i  tenia  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  en  AU 
urracin ,  Fernán  López  deHeredia.  que  era  alcaide 
le  Albarracio ,  y  en  Ha  riza  ,  Sancho  González  de  Here- 
da :  y  el  obispo  de  Tarazona ,  y  fray  Martin  de  Lino- 
i ,  comendador  de  Mellen ,  tenían  cargo  de  aquella 
rootera  ,  y  sobre  toda  la  gente  de  guerra,  eran  capita- 
les Garci  Lopes  de  Sese ,  gobernador  de  Aragón ,  y  el 
astillan  de  A  rapos  ta.  Por  esto  tiempo  un  caballero 
astellano,  que  se  decía  Gonzalo  González  de  Ávila, 
iue  tenia  el  castillo  de  Mesa ,  se  ofreció  de  tenerlo  en  la 
'IxNÍieocia  del  rey  con  ciertas  condiciones ,  y  vino  so- 
•re  ello  al  rey  un  caballero  que  se  decia  Rui  González 
faldooado,  y  envió  allá  el  rey  a  Jaime  Cañamero 
dalid,  pana  que  estuviese  con  alguna  gente  en  su 
uarda ,  porque  en  esta  sazón  estaba  sobreseída  la 
uerra  con  et  rey  don  Enriquo ,  y  mandó  el  rey  que 
¡onza lo  González  de  Ávila  fuese  recogido  dentro.  Pero 
io  pasaron  mochos  días ,  que  estando  el  rey  en  Alca- 
iiz  ,  á  donde  so  habian  mudado  las  cortes,  porque 
nnrian  de  pestilencia  en  Cespc,  el  castillo  de  Mesa  se 
lió  6  castellanos ,  y  entregóte  el  mismo  Gonzalo  Gon- 
alez  de  Avila,  teniéndolo  por  el  rey  do  Araron  A  eos— 
umbre  de  España.  Esto  fué  por  el  mes  de  enero  del 
ño  de!  naciniieuto  de  nuestro  Señor  de  mil  y 
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cientos  y  setenta  y  dos.  Por  este  tiempo  vino  el  carde- 
nal de  Comenge  A  Alean ¡z,  y  en  su  presencia  se  ratifi- 
có el  compromiso ,  A  cuatro  del  mes  de  enero  deste 
año  :  y  después  vino  A  la  misma  villa ,  para  asistir  ¿  la 
"ratificación ,  un  embajador  del  rey  don  Enrique,  que 
se  decia  Pero  López  de  Padilla:  y  ante  él  se  tornó  á  ra- 
tificar A  tres  del  mes  de  febrero  siguiente.  Mas  el  rey 
don  Enrique  tuvo  grande  negociación ,  porque  esto  no 
se  determinase  en  la  curia  romana  :  y  envió  A  decir  al 
rey  ,  con  don  Pedro  de  Doil ,  que  estoba  por  embaja- 
dor en  Castilla ,  que  holgaría  de  concertarse  con  él  sin 
que  el  papa  interviniese  entre  ellos  :  y  sobre  esto  trajo 
don  Pedro  de  Boíl  cartas  del  rey  y  reina  de  Castilla  :  y 
siendo  el  rey  venido  A  Zaragoza,  respondió  con  el  mis- 
mo don  Pedro  de  Boíl,  que  era  muy  contento  :  pero  no 
embargante  esto ,  envió  sus  embajadores  A  la  curia  ro- 
mana para  proseguir  el  compromiso,  que  fueron;ro leer 
Francés  Roma ,  su  vicecanciller ,  y  Bernardo  Olives, 
arcediano  de  Lérida. 

Cap.  XV. — De  la  pos  que  se  amentó  entre  el  rey  don  Fa- 
driqut  y  la  reina  Juana:  y  de  ¡as  condiciones  con  que 
quedaron  tus  reino*  dittintos  con  atdoridad  dd  papa 
Gregorio  undécimo,  y  déla  sede  apostitlica. 

Aunque  había  algunos  años  que  estaban  sobreseídas 
las  armas  entre  la  reina  JuBna  de  Népoles  y  su  reino  y 
ei  rey  don  Fadrique  de  Sicilia,  pero  como  el  rey  doo 
Fadrique  tenia  la  posesión  por  la  sucesión  del  rey  don 
Fadrique  su  abuelo,  sin  reconocer  el  supremo  dominio 
de  los  sumos  pontífices,  ni  de  la  Iglesia  romana,  de  la 
cual  nunca  habian  alcanzado  investidura  los  reyes  pa- 
sados de  la  casa  real  de  Aragón,  estaba  aquella  isla  mu- 
cho tiempo  había  debajo  del  eciesiAstico  entredicha 
Por  esta  causa  se  habian  movido  en  aquella  isla  grandes 
errores,  y  estaban  las  cosas  de  la  té  y  de  la  religión  á 
muy  grande  peligro,  por  estar  lossicilianos  tanto  tiem- 
po fuera  del  favor  y  amparo  del  Pastor  universal  de  la 
Iglesia  católica.  Considerando  esto  los  que  lenian  el  go- 
bierno de  la  isla  de  Sicilia  que  eran  don  Guillen  de  Pe- 
ralla,  conde  de  Calatabeiola,  y  don  Arta)  de  Alagon, 
conde  de  Mistreta,  y  maestre  justicier  del  reino,  don 
Mateo  de  Moneada,  conde  de  Angosta  y  de  Adorno, 
Joan  de  Claramonte  y  Francisco  de  Veintemilln,  pro- 
coraron  que  la  pazseosentaíc  de  manera  entre  aque- 
llas casas  que  fuese  grata  y  acepta  A  la  sede  apostóli- 
ca, lo  cual  se  procuró  mucho  en  vida  del  papa  Urbano. 
Finalmente,  después  de  diversas  consultas  y  embaja- 
das, la  paz  se  concluyó  con  estes  condiciones.  Que  hu- 
biese paz  perpetua  entre  los  reyes  de  Sicilia  y  Trinacria 
y  sus  reinos,  y  que  el  rey  don  Fadrique  por  sf  y  sus 
sucesores  tuviese  la  isla  de  Sicilia  ó  el  reino  de  Trina- 
cría,  con  las  islas  ady  acentes  par  la  reina  Juana  y  por 
sus  hijos  y  descendientes  legítimos  tan  solamente,  y  les 
hiciese  juramento  y  homenaje  de  fidelidad,  por  medio 
de  sus  procuradores.  Habla  de  servir  por  este  recono- 
cimiento a  la  reina  con  diez  galeras,  y  con  cien  hom- 
bres de  armas  en  cada  un  año.  siempre  que  hubiese  no- 
table invasión  de  enemigos  contra  su  reino,  moderando 
este  servicio  hosta  que  el  rey  don  Fadrique  tuviese  6  su 
poder  la  mayor  parte  de  su  reino  que  estalla  usurpado 
por  diversos  barones:  y  también  había  de  dar  A  la  reina 
en  cada  un  año  en  la  fiesta  de  san  Pedro  y  Pablo  en  la 
ciudad  de  Ñapóles  tres  mil  onzas  de  oro  que  valían 
quince  mil  florines,  y  esto  por  razón  del  censo  quepaga- 
ba  la  reina  á  la  sede  apostólica,  por  ta  parte  que  cabía 
A  la  isla  de  Sicilia,  y  hadase  la  remisión  de  todos  los 
Declaróse  que  cu  ningún  tiempo  el  rey 
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don  Fadrique  ni  sus  sucesores  se  llamasen  reyes 
de  Sicilia,  sino  de  Trioacria,  y  la  reina  y  sus  descen- 
dientes tuviesen  el  titulo  de  reyes  de  Sicilia,  y  cada  rei- 
no distinto  por  si  tuviese  Ululo.  Ofrecía  la  reina,  que 
en  ningún  tiempo  daría  favor  ni  ayuda  á  los  barones 
que  se  rebelasen  contra  el  rey  don  Fadrique,  y  que  no 
so  receptarían  en  su- reino;  y  que  procuraría  con  la  se- 
de apostólica  que  se  alzase  ci  entredicho  que  estaba 
puesto  en  la  isla,  y  que  el  rey  y  los  barones  serían  ah- 
sucltos  de  las  sentencias  de  excomunión  on  que  habían 
incurrido;  También  fué  concordado  que  la  isla  de  Li- 
parl,  que  estaba  por  la  reina  Juana,  mientras  viviese 
quedase  sujeta  a  su  obediencia,  y  después  de  su  muer, 
tu  volviese  al  dominio  del  rey  don  Fadrique.  Con  los 
capítulos  desla  concordia,  vinieron  los  embajadores 
de  la  reina  Juana  y  del  rey  don  Fadrique  &  lo  curia  ro- 
mana, y  fueron  admitidos  con  ciertas  condiciones ,  y 
lu  principal  fué,  que  el  rey  don  Fadrique  y  sus  suceso- 
res, en  reconocimiento  del  reino  de  Trinacría,  y  del  di- 
recto dominio  que  tenia  la  Iglesia,  presentasen  sacra- 
mento de  fidelidad  y  homenaje  ligio.  Cuanto  ú  la  su- 
cesión, declaró  él  papo  que  pudiesen  suceder  en  e!  reino 
do  Trinacria  hijas  en  delecto  de  varones,  y  admitió  6  la 
sucesión  6  la  infanta  doña  María,  hija  del  rey  don  Fa- 
drique; con  que  en  caso  quoel  reino  recayese  en  mu- 
jer, cúsase  con  persona  católica,  y  que  fuete  idónea 
para  la  defensa  del  reino,  coif  consejo  del  sumo  pontí- 
fice, con  las  otras  cláusulas  y  condiciones  qoe  se  con- 
tcaian  en  las  infeudaciunes  del  reino  de  Sicilia:  y  con 
autoridad  del  colegio  délos  cardenales,  se  hizo  separa- 
ción déla  isla  de  Sicilia,  no  embargante,  que  en  tiempo 
del  roy  Carlos  el  primero,  se  concordó  con  la  Iglesia, 
que  estuviesen  aquellos  reinos  unidos.  Esto  se  confirmó 
por  el  papa  en  el  mes  de  agosto  desla  año,  estando  en 
Vilauova  de  Aviñoo:  y  para  mayor  firmeza  des  ta  paz, 
so  concertó  matrimonio  del  rey  don  Fadrique  con  una 
bija  de  Francisco  de  Baucio,  duque  da  Aodria.  y  de  la 
duquesa  Margarita  su  mujer, que  fué  bija  da  Filipo, 
principe  de  Taranto,  y  de  madama  Catalina,  empera- 
triz de  Constantinopla.  que  era  de  Cario  de  Valois  y  de 
su  segunda  mujer,  cuyo  padre  fué  Balduino,  empera- 
dor de  CoosUint  inopia,  por  cuya  sucesión  pretendía 
tener  derecho  á  aquel  imperio.  Llamóse  esla  hija  del 
duque  de  And  ría  madama  Antonia,  que  era  prima  de 
la  reina  Juana,  y  con  esto  se  alzó  el  entredicho  que  tan- 
to tiempo  babie  durado,  y  sobre  ello  se  cuvió  á  Sicilia 
por  nuncio  apostólico  el  obispo  de  Salerno. 

Cap.  XVI. — De  los  matrimonios  de  los  infantes  don  Juan 
y  don  Martin,  y  que  A  rey  restituyó  á  don  Bernardino 
de  Cabrera  los  vizcondados  de  Bas  y  Cabrera. 

En  este  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  dos,  por 
el  mes  de  junio,  estando  el  rey  en  Barcelona,  se  cele- 
braron las  fiestas  del  matrimonio  del  infante  don  Mar- 
tin can  la  condesa  doña  Marta  de  Luna,  hija  del 
conde  don  Lope  de  Luna:  y  A  seis  del  mes  de  julio 
siguiente,  se  erigió  la  baronía  da  Ejérica ,  qoe  re- 
cayó en  la  corona,  en  condado,  y  le  dió  el  rey  al  in- 
fante don  Martin,  y  se  llamó  de  allí  adelante  conde 
de  Ejérica  y  de  Luna,  y  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe. 
Pero  en  el  mismo  tiempo  se  concertó  también  matri- 
monio entre  el  infante  don  Joan,  y  una  hermana  de 
Juan,  conde  de  Armeñaque,  que  se  llamó  Matha:  y 
trajo  en  dote  ciento  y  cincuenta  mil  francos  de  oro( 
y  des  la  hubo  el  duque  de  Girona  A  la  infanta  doña  Jua- 
na, que  casó  con  Mateo,  conde  de  Fox.  Estando  el  rey 
en  Uurculoua  a  veinte  y  dos  del  mi 


certó  con  la  vizcondesa  doña  Ttmbor,  mujer  de  do¿ 
Bernardo  de  Cabrera,  y  con  don  GuiMeo  Oa  leerán  de 
Bocaberti,  en  nombre  de  doña  Margarita  deFoi,  mu- 
jer del  conde  de  Osuna  y  madre  de  don  Berna rdirw  de 
Cabrera,  y  de  Ponen  da  Cabrera  su  hermano.  Porque 
doña  Timbor,  en  nombre  de  su  nieto  don  Bernardir» 
que  le  tenia  consigo,  y  don  Guillen  Galccran,  en  nom- 
bre de  la  condesa  y  de  sus  hijos,  y  don  Pedro Galcrrtn 
de  Pióos,  y  don  Bernardo  Galccran,  y  don  Berenga* 
Ga leerán  de  Pinós.  que  eran  hermanos,  y  don  Aimerira 
de  Centellas,  y  Jazbert  de  Costellet  y  Berengoer  MalU, 
que  eran  parientes,  y  deudos  do  don  Bernardino.  y  * 
su  casa,  pretendieron,  que  no  hubo  logar  la  cocf¡-,a- 
cton  que  se  hizo  do  los  bienes  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera y  del  conde  su  hijo,  y  querían  oponerse, alejando 
qoe  habian  sido  los  procesos  injustos:  y  antes destodw 
Bernardino  fue  esteoño  á  la  villa  de  Atcañiz,  don* 
estaba  el  rey,  é  Intercedió  por  él  la  reina,  acusándole 
la  conciencia,  para  qoe  el  rey  usase  de  misericordia  y 
clemencia,  y  le  oyese  en  su  Justicia,  y  el  rey  lo  lar©  por 
bien.  Finalmente,  interviniendo  en  esto  don  Romeo, 
obispo  de  Lérida,  y  Berenguer  de  Belat,  tesorero  déla 
reina,  se  concordó  que  se  restituyesen  6  don  Bernardi- 
no el  castillo  de  Monsorfu,  y  el  lugar  de  Hostalrich,  y 
todo  el  vizcondado  de  Cabrera,  con  honor  de  Boda,  y 
de  Cabra  y  es  en  Osona,  con  todas  las  villas  y  astillo* 
qoe  don  Bernardo  de  Cabrera  habla  dado  alocad*  de 
Osona  su  hijo,  en  contemplación  del  matrimonio. Todo 
esto  restituyó  luego  el  rey,  y  ai  castillo  de  Aoste,  coa 
los  castillos  y  valles  y  parroquias  deTorrilton,  Vottra- 
gan,  Cabrera,  Sau  yOsor:  y  todo  lo  demfts  quesera- 
cluia  en  Osona,  fuera  de  la  legua  de  la  ciudad  de  Vid 
y  por  esla  concordia  se  reservó  el  rey  el  condado  * 
Osona.  que  era  la  ciudad  de  Vlch.  con  uno  legua  eo  to- 
no delta,  como  se  habia  limitado  al  tiempo  qoeaqodh 
ciudad  fué  erigida  en  condado  con  este  litólo:  y  junta- 
mente con  esto,  se  le  restituyeron  los  castillos  de  Sant 
Fores,  y  de  Bas,  con  el  vizcondado  de  Bas.  Residid rl 
rey  en  Barcelona  lo  mas  del  año  de  mil  y  trescientas 
setenta  y  tres,  por  entender  en  el  socorro  de  la  isla  * 
Cerdeña,  porque  en  la  primavera  desle  año,  genove* 
hicieron  una  gruesa  armada,  y  ponían  en  orden  tsa» 
raota  paleras,  con  publicación  de  salir  por  el  toes  i* 
junio,  y  posar  é  Cerdeña  eo  fuvor  del  joezdesrN  ^ 
aunque  estaban  en  paz  coo  el  rey.  Por  esto  en*»» 
rey,  con  don  Gilahert  de  Cru illas,  que  era  gobernad* 
del  cabo  de  Lugodor,  mas  gente  para  la  deíersa  de  '-i 
villa  del  Alguer.  Tenia  el  rey  en  este  misino  tiempo  re- 
partida su  gente  en  muchas  partes,  y  estabs  cw  ren- 
to que  se  lo  movería  la  guerra,  juntomeote  por  I**0*" 
dados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  por  los  fronlersí  * 
Castilla,  porque  el  Infante  de  MaHorca  ajnnUba  mo- 
chas compañías  de  gente  de  armas  en  Francto.  P*r 
proseguir  su  empresa,  y  el  rey  don  Enrique  se  '  " 
ya  concertado  con  el  rey  de  Portugal,  y  maodane  J" 
lar  todas  sus  huestes  de  gente  de  caballo  y  de  pi?.  P* 
ra  venir  6  la  frontera  y  cercar  A  Molioo:  y  «i  rnr 
veyó  que  se  hiciese  mas  gente  para  enviar  o  I»  °J  " 
deaqoella  frontera,  y  fué  coo  algunas  ^P*"*?* 
gente  de  caballo  y  de  ballesteros  a  ponerse  <n 
Garci  López  de  Sese,  gobernador  de  Aragón:  y  W  ^ 
deas  deDaroco  proveyeron  A  la  defensa  de  os 
qoe  se  tenia  por  el  rey  de  Castilla  que  se  *«  Jj 
¿«tabón  todos  tos  reyes  que  comarcaban  con  «  ' 
Aragón  puestos  en  armas,  y  tenían  sus  peales  á  po  ■ 
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noque  el  rey  estaba  en  peor  condición,  porque  tenia  la 
isla  deCerdeña  á  muy  gran  peligro,  y  había  de  pro* 
veer  de  la  principal  gente  de  guerra  qoe  tenia  en  sus 
reinos,  cuando  esperaba  ser  acometido  en  un  instante 
por  los  últimos  finesdellos,  por  lo  de  Malina  y  Rosellon. 
Estando  las  cosas  en  tanto  peligro,  por  proveer  A  la  de- 
fensa deste  reino,  envió  el  rey  A  Aragón  al  infante  don 
Martin  y  A  don  Juan  Fernandez  de  Heredia,  castellan 
de  Amposta,  y  prior  de  Cataluña,  qoe  tenia  cargo  de 
la  capitanía  general  de  Teruel  y  sus  aldeas,  con  algunas 
compañías  de  gente  de  armas,  y  nombróse  entonces 
por  capitán  de  Teruel  y  de  sus  aldeas,  Diego  Jiménez 
do  Heredia,  y  Fernán  Loper  de  Sese  pasó  con  sus  com- 
pañías de  gente  de  caballo  a  Albarracin.  Entonces  se 
proveyó  coo  gran  ,  diligencia  A  la  fortificación  de  las 
ciudades  de  Teruel,  Daroco  y  Celatayud,  y  délos  lo- 
gares importantes  de  sus  frónleras:  y  porque  en  la  ciu- 
dad de  Teruel  habia  muy  poca  gente  de  guerra  para  su 
defensa,  so  proveyó  que  algunos  vecinos  de  los  lugares 
que  se  perdieron  en  la  guerra  pasada  que  eran  útiles 
para  la  guerra,  se  pusiesen  dentro  con  sos  armas  y 
bienes,  y  los  castillos  que  estaban  en  defensa,  se  forne- 
cieron  de  municiones  y  gente,  y  los  otros  se  derribáron- 
la memoria  quetenian  tan  presente  de  los  trabajos  de 
la  guerra  pasada,  ponía  A  todos  grande  terror:  y  era 
en  tal  sazón,  que  se  publicó  en  principio  del  mes  de 
abril,  que  el  rey  dou  Enrique,  y  el  rey  de  Portugal  se 
habían  concordado  en  muy  estrecha  amistad  en  la  ciu- 
dad de  Usbona,  siendo  Arbitro  y  medianero  entre  ellos 
el  cardenal  de  Bolonia,  lo  cual  principalmente  se  enten- 
dió haberse  concluido,  porque  el  rey  don  Enrique  que" 
ria  emprender  la  guerra  contra  el  de  Aragón,  y  publi- 
caron la  paz  A  veinte  y  dos  de  mano  deste  año  en  la 
ciudad  de  Lisbona,  y  publicóse  que  quedaban  en  ella 
los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  muy  hermanos  y  ami- 
gos, y  confederados  contra  los  reyes  de  Inglaterra, 
Aragón  y  Navarra.  Pero  el  mayor  recelo  era,  que  el  rey 
dun  Enrique,  con  ser  ton  valeroso  y  muy  amado  de 
los  suyos,  tenia  grande  noticia  de  todas  lo»  fuerzas  im- 
portantes de  las  fronteras  de  Aragón,  y  de  las  que  po- 
dían estar  en  buena  defensa,  y  tenían  esta  guerra  por 
mas  peligrosa  ,  porque  ninguna  cosa  de  las  roas  secre- 
tas y  ocultos  se  le  encubría,  y  estaba  muy  a  t  cu  lo  A  to- 
das los  ocasiones,  y  con  su  diligencia  y  vigilancia  y 
grande  fatiga,  habia  solido  con  mucha  bonrn  de  la  em- 
presa de  Portugal.  Por  esto  el  rey,  con  mucho  cuidado, 
mandaba  proveer  A  todo  lo  necesario,  y  prevenía  A 
]us  peligros,  porque  de  la  preseucia  de  los  enemigos, 
mas  so  sigue  turtacion  que  buena  provisión.  Tenia  ei 
rey  proveído  que  todas  las  rompo  Blas  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pió  de  Cataluña,  se  juntasen  en  Lérida  para 
ei  primero  del  mes  de  setiembre,  y  fueron  de  muestra 
ochocientas  lanzas  que  se  bebían  hecho  pora  la  defen- 
sa de  CaUluña,  con  las  cuales  se  acudió  por  el  mes  de 
noviembre  siguiente  A  la  defensa  de  Cerdania  y  Rose- 
llon, porque  en  esta  sazón  estaban  muchas  compañías 
de  gascones  y  franceses  de  la  otra  parte  de  los  montes 
para  pasar  A  Cataluña.  Era  esta  gente  del  infante  de 
Mallorca,  el  cual,  con  favor  del  rey  don  Enrique,  to- 
maba la  empresa  de  entrar  por  Rosellon,  porque  él  de 
suyo,  no  era  tan  poderoso  que  pudiese  sustentar  la 
guerra  ningún  tiempo:  y  con  este  torcedor,  pensaba  el 
rey  don  Eurique  mover  al  rey  de  Aragón  para  que  se 
concertase  con  él,  y  unas  veces  amenazando,  y  otras 
requeriendo  con  la  paz ,  persistía  en  su  propósito;  y 
después  de  haber  comprometido  on  poder  del  papa  y 
del  colegio  de  cardenales  sus  diferencias,  couiu  rehu- 
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soba  aquel  camino,  procuró  que  se  concertasen  entre 

si.  Hablase  interpuesto  entre  estos  principes  para  con* 
cordarlos  Luis,  duque  de  Anjous,  y  fué  enviado  A  Car- 
casona,  A  donde  el  duque  estaba,  don  Bernardo  de  So: 
y  ofrecía  el  duque  que  tenia  muy  estrecha  amistad  con 
el  rey  don  Enrique,  que  acabaría  con  él,  que  le  diese 
ul  rey  de  Aragón  el  condado  de  Molina,  como  el  rey  lo 
tenia,  y  le  dejarla  el  reino  de  Murcia  y  la  mitad  de  las 
villas  que  el  rey  don  Enrique  le  había  prometido  Antes 
que  fuese  rey.  En  caso  que  el  rey  de  Castilla  no  quisie- 
se dejar  al  rey  el  reino  de  Murcia,  ofrecía  el  duque  que 
66  le  daría  el  estado  que  tenia  en  Castilla  Bel  trun  do 
Claquin,  y  la  ciudad  de  Cuenca  y  las  otras  tierras  quo 
bahía  prometido  al  rey  de  Aragón  en  caso  que  llegase 
al  estado  real,  y  aseguraba  que  cuando  el  rey  don  En- 
rique no  viuirso  en  concordarse  con  el  rey  de  Aragón 
en  estos  medios,  trabajaría  con  todo  su  poder,  que  le 
diese  la  recompensa  en  dineros  por  aquellos  estados. 
t xceptunndo  el  condado  de  Molina  que  estaba  en  poder 
del  rey  de  Aragón,  para  que  quedasen  en  su  corona,  y 
que  esta  recompensa  se  haría  por  el  duque,  recibiendo 
bastante  información  del  valor  de  aquellos  estados:  y 
habiéndose  concordado  por  uno  deslos  caminos,  se  efec- 
tuase el  matrimonio  de  la  bija  del  rey  de  Aragón  coo  ci 
hijo  del  rey  don  Enrique,  como  estaba  entre  ellos  tra- 
tado. Para  concordar  todo  esto,  y  procurar  nueva  con- 
federación y  liga  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Fran- 
cia, trató  el  duque  con  Bernardo  de  So,  que  el  rey  y  éJ 
se  viesen  en  algún  lugar  de  las  fronteras  de  Rosellon. 
A  estos  medios  que  se  propusieron  por  parte  del  du- 
que de  Anjous,  respondió  el  rey,  cuanto  al  condado  de 
Molina,  que  se  le  diese  enteramente,  porque  él  no  le  po- 
seía lodo,  y  que  en  la  mitad  de  las  villas  que  se  le  ha- 
bían prometido  por  el  rey  don  Enrique  se  compren- 
diesen los  lugares  de  Moya,  Cañete,  Otiel,  y  I»  ciudad 
de  Cuenca  con  todas  sus  aldeas,  castillos  y  términos. 
Cuanto  A  lo  del  reino  de  Murcia,  instaba  el  rey  en  que 
se  le  diese,  porque  gran  purte  dél  era  ya  suyo;  pero  en 
caso  que  el  rey  de  Castilla  no  lo  quisiese  dar,  aceptaba 
en  su  lugar  el  estado  de  Bcltran  deClaquin  y  la  ciudad 
de  Cuenca  y  su  tierra,  y  todo  lo  demAs  que  se  le  habia 
prometido:  y  porque  ninguna  suma  de  dineros  bastaba 
A  la  recompensa  del  reino  de  Murcia,  pedia  el  rey  que 
se  le  diese  parte  dél  y  lo  demás  en  dinero:  y  con  esto 
venia  el  rey,  eo  que  se  efectuase  el  matrimonio  de  su 
hija  y  del  infuntedon  Juan  de  Castilla,  habiéndose  pri- 
mero cumplido  lodo  lo  tkmás,  y  que  no  fuese  obligado 
de  enviar  A  Castilla  la  infanta;  hasta  que  hubiese  po- 
sada un  año:  y  en  caso  que  el  duque  viniese  eo  esto, 
era  ei  rey  contento  que  se  viesen:  y  con  esta  respuesta 
volvió  don  Bernardo  de  So  al  duque.  Pero  no  pasó  mu- 
cho que  el  duque,  de  Arbitro  y  pacificador,  se  hizo  ene- 
migo del  rey  de  Aragón,  y  asi  cesó  de  tratarse  la  pas 
por  su  medio.  Esto  era  por  el  mes  de  mayo  deste  año, 
y  por  el  raes  de  junio  siguiente,  dió  el  rey  comisión  A 
Domingo  Cerdan.  justicia  de  Aragón,  ya  Arnaldo  de 
Oicau,  gobernador  de  Rosellon,  y  A  Bernardo  de  Bo- 
nastre  su  secretario,  para  que  pudiesen  en  su  nombre 
determinar  todas  las  diferencias  que  habia  entre  el  rey 
y  el  rey  don  Enrique:  y  el  justicia  de  Aragón  no  pudo 
ir  A  esta  embajada  por  indisposición  de  su  persona,  y 
Arnaldo  de  Orea u  fué  necesario  que  acudiese  A  lo  de 
Rosellon,  y  nombró  el  rey  al  arzobispo  de  Zaragoza  y 
A  don  Ramón  Maman  de  Ccrvellon,  y  después  se  com- 
prometió esta  contienda  por  ambos  reyes  en  poder  del 
cardenal  Guido,  obispo  portuense.y  de  Santa  Rufina, 
qu»  era  legado  apostólico,  para  quo  con  consejo  del  ar- 
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)  y  de  don  Ramón  A  la  man, que  el  rey  habla  nom« 
brado  por  sa  parte,  y  del  obispo  de  Salamanca,  y  de 
mosenJuan  Ra  mi  roí  de  A  reí  la  do,  señor  de  los  Came- 
ros, que  él  nombraba  por  la  suya,  se  acabase  de  de- 
terminar. Entretanto  que  esto  se  declaraba ,  fueron 
nombrados  do  parte  del  rey,  doo  Juan,  conde  de  Am- 
puriassu  primo,  que  estaba  ya  casado  con  la  Infanta 
doña  Juana,  hija  del  rey,  y  por  el  rey  doo  Enrique,  don 
Juan  Ramircr  de  Arellano,  el  cual  riño  A  Barcelona 
para  dar  orden,  en  que  se  sobreseyese  en  las  cosas  de 
hecho,  y  por  el  mes  de  diciembre  deste  año,  se  concer- 
taron que  hubiese  tregua  hasta  la  fiesta  de  Pentecostés 
primero  viniente,  y  después,  si  se  levantase  por  algu- 
nos de  los  reyes  pasasen  treinta  dhis:  y  declaróse  que 
dentro  deste  término  el  rey  no  consintiese  batir  mone- 
da en  sus  reinos  del  nombre  y  señal  del  rey  de  Castilla) 
ni  en  Castilla  se  labrase  moneda  del  cuño  de  Aragón, 
porque  en  ambos  reinos  se  habla  ya  llegado  6  falsificar 
las  monedas.  Habia  gran  falta  de  dineros,  y  valiendo 
el  florín  en  Aragón  a  razón  de  ocho  sceldos  y  seis  di- 
neros jaqueses  a  los  que  tomaban  mercaderías,  se  pro- 
veyó que  los  cambiadores  los  trocasen  á  razón  de  ocho 
sueldos  y  cinco  dineros.  En  este  tiempo  el  rey  don  En- 
rique y  el  rey  de  Navarra,  trataron  de  concertarse  en  i 
sus  diferencias,  interviniendo  entre  ellos  el  legadoapos- 
tólico,  y  restituyó  el  rey  de  Navarra  las  villas  de  Vic- 
toria y  Logroño  que  habia  tomado  al  rey  de  Castilla,  y 
se  concertó  casamiento  entre  el  infante  don  Carlos,  hi-  | 
jo  mayor  del  rey  de  Navarra,  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, hija  del  rey  don  Enrique.  También  estando  el  rey 
en  Barcelona,  por  el  roes  de  octubre  deste  año  de  mil 
y  trescientos  y  setenta  y  tres,  vino  é  su  corte  Baltasar 
Espinosa,  qoe  fué  enviado  por  Eduardo,  rey  de  Ingla- 
terra, y  por  el  duque  Juan  de  Alencastresu  hijo,  que  se 
llamaba  rey  de  Castilla:  y  trataban  entre  st  una  muy 
estrecha  confederación  y  liga,  sobro  las  cosas  de  Casu- 
lla: y  platicóse  que  se  juntasen  sus  embajadores  en  Ja- 
ca, ó  en  otro  logar  á  los  confines  de  Gascuña:  y  ei  rey 
de  Inglaterra  envió  A  Juan  de  Felletone,  senescal  d« 
Guiana,  y  un  caballero  que  se  decia  Roberto  Ros,  y  un 
letrado:  y  después  el  rey  nombró  á  don  Guillen  Alaman, 
y  el  duque  á  Gualter  Benedicto:  y  ofrecieron  de  parte 
del  rey  al  duque  que  le  ayudarla  ó  su  empresa,  si  por 
razón  del  derecho  que  el  rey  de  Aragón  pretendía 
en  el  reino  de  Castilla  se  le  diesen  el  reino  de  Mur- 
cia y  Requena,  Oliel,  Moya,  Cañete,  Cuenca,  Molina, 
Medinacell,  Almazan,  Soria' y  Agreda  con  sus  aldeas 
y  comarcas,  como  se  habia  concertado  ron  el  rey 
don  Enrique:  y  of recia  que  cuando  el  dnque  estuvie- 
se en  I.ogroño,  para  entrar  con  su 'ejército  poderoso 
á  la  conquista  de  los  reinos  de  Castilla,  le  envia- 
ría mil  y  quinientas  lanzas  para  queíe  hiciese  la  guer- 
ra en  aquellos  lugares  que  le  pertenecían,  y  pasó 
entóneos  por  mandado  del  rey  al  duque  que  estaba 
en  Burdeos,  Pedro  de  A  ra  gal  I,  para  acabar  de  entender 
su  voluntad  y  la  del  rey  su  padre:  y  el  duque  daba 
gran  priesa  para  que  esta  confederación  se  concluye- 
se, y  pedia  que  el  rey  de  Aragón  hiciese  guerra  abierta 
al  rey  don  Enrique  si  tiempo  que  él  viniese  A  tomsr  la 
posesión  de  los  reinos  de  Castilla,  y  le  valiese  con  mil 
hombros  de  armas  y  con  mil  ballesteros:  y  él  ofreció 
de  ayudarle  con  otros  mil  hombres  de  armas  y  mil  ar- 
queros para  la  empresa  de  Ordeña  6  para  otra  parte 
por  otro  tanto  tiempo.  Pero  el  rey,  que  era  muy  sagaz 
y  de  grande  ingenio  y  discurso  en  los  negocios,  no  ba- 
da caso  d estas  promesas,  y  quería  asegurarse  como 
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un  enemigo  muy  poderoso  y  vecino,  y  espérate  qtf 
sacaría  dél  algún  honesto  partido,  y  asi  se  iba  rol  rete- 
niendo la  platica  dea  ta  concordia.  En  este  año,  a  ou 
del  mes  de  febrero,  siendo  de  noche,  hubo  tan  grea 
terremoto  que  cayeron  grandes  peñascos  de  lo»  munta 
Pirineos  en  el  condado  de  Ribogorza,  y  murieron  ma- 
chas gentes  en  las  montañas  y  eo  la  tierra  llana,  y  se 
hundieron  muchas  torres  y  castillos,  y  iuémuy 
el  daño  que  se  recibió  en  aquellas  montañas. 


Cap.  XYn.— Qut  ti  infanU  de  Mallorca  entró  en  florín 
haciendo  aturra,  y  de  la  muerta  déla  reina  doma  Ln- 
nor. 

En  el  año  de  mil  trescientos  setenta  y  castro,  V* 
genoveses  con  su  armada  ,  rompiendo  la  par  que  nin 
e1  rey  tenían  ,  que  fué  asentada  por  medio  del  mar- 
qués de  Mooferret,  pasaron  A  la  isla  de  Cerdeó»  en 
favor  del  juez  de  Arbórea,  y  fuéron  a  combatir  U 
Pola ,  porque  apoderándose  de  aquella  fuerza,  potito 
en  mucho  estrecho  la  ciudad  y  castillo  de  Taller  pe- 
ro defendióse  con  singular  valor  de  don  Gúabert  de 
Crolllas  á  quien  el  rey  hizo  capitán  general  desaf- 
ila isla ,  por  muerte  de  don  Berenguer  Carras  coacta 
de  Quimi.  Asistió  también  Bronca  león  á  !a  dtkM 
del  Alguer,  y  fué  parte  para  sustentar  la»  eos*?  oe 
nquolla  isla,  porque  genoveses  con  el  juez  ile  Arbórea, 
por  mar  y  por  tierra  hacían  tan  cruel  guerra r,ue  do 
podian  los  nuestros  defenderse,  no  ponteado  d  wy 
de  su  parte  mayor  fuerza  por  socórrelos.  Va»  ra  Es- 
paña estaban  las  cosas  en  tal  estado,  que  loJa  el-i 
ardia  en  guerra:  y  el  duque  do  Alencastrebabia  jus- 
tado grandes  compañías  de  gente  para  entrsr  ¡kxfern- 
sa  mente  en  Castilla,  llamándose  rey  por  el  derfhc 
de  doña  Cos tanza  so  mujer  hija  del  rey  don  Vtdn 
con  quien  se  ha  lúa  casado:  y  por  otra  parte  d  is- 
fante  de  Mallorca  qoe  tenia  junta  mucha  gente  de  ir- 
mas  do  franceses  é  ingleses  y  proenzales,  delermW 
entrar  por  Cataluña  por  cobrar  los  condados  de  Ro- 
se I  Ion  y  Cerdada.  Habla  enviado  el  rey  a  lnabimi 
para  confederarse  con  el  duque  de  Alencastre,  »<¡a6 
Francés  de  Perellóa,  vizconde  de  Roda,  y  hatwsto 
arribado  de  vuelta  á  la  costa  del  reino  de  Graaadi, 
fué  preso  por  los  moros  y  llevado  al  rey  Wahon:>l 
y  no  solo  oo  le  quiso  el  rey  de  Granada  mandar  «ol- 
lar, pero  fueron  presos  todos  lo»  mercaderes  mes- 
cíanos  y  catalanes  que  contrataban  en  aqod  reino,} 
se  ocuparon  sus  mercaderías,  porque  un  capilan  Je 
galeras  del  rey  que  se  decia  Pedro  Bernal,  que  esta- 
ba en  Cerdeíia  ,  habia  tomado  una  nao  del  rey  * 
Granada  en  la  costa  de  Túnez.  Por  esta  cau*>  d  «y 
envió  al  duque  de  Alencastre  A  don  Ramón  Al»m»n 
de  Cervellon,  gobernador  del  reino  de  Valencia,  y 
estaba  muy  dudoso  del  rey  de  Navarra  que  no  «- 
bia  á  quién  habla  de  seguir  en  esta  guerra,  que  nue- 
vamente se  comenzaba  entro  el  duque  do  Alenra«tn 
y  el  rey  don  Enrique.  Estaba  el  duque  en  Borde* 
por  ei  mes  do  enero  deste  año  y  tenis  so  mp;t9 
muy  adelante,  y  éntes  de  entrar  eo  España  procura- 
ba de  concordarse  con  el  rey  de  Aragón :  y  envil<l  P* 
sus  embajadores  por  esta  causa .  á  Roger  Berna™» 
de  Fox  vizconde  de  Cante Ibo,  y  un  caballero  o*- 
llano  que  se  decia  Garci  Fernandez  de  Viliodre.  y  <i* 
gentiles  hombres  de  su  consejo  roay  principales, 
eran  Guillen  Helman  y  (Jualter  Benedicto.  Tnab* 
del  rey  de  Castilla  no  sabia  si  esperaría  a  los  <nrtr'i' 
gos  dentro  en  su  reino  rt  si  pasarla  6  Francia  p"* 
juntarse  cou  las  gentes  del  rey  de  Francia ,  y  trataba 


Digitized  by  Google 


ZURITA.— L1B 

el  rey  do  Afogon  de  hacer  su  ni  lanza  coa  el  rey  de 
Navarra  ai  se  le  diese  seguridad ;  pues  nunca  había 
querido  guardar  cosa  que  «e  hubiese  entre  ellos  tra- 
tado. No  podían  estar  las  cosas  destos  reinos  en  peor 
condición  que  de  la  manera  que  entonces  se  hallaban, 
siendo  expuestos  é  la  invasión  de  tanta  genie  extran- 
jera ,  y  teniendo  el  rey  ocupadas  sus  armadas  y  gente 
de  guerra  en  la  defensa  del  reino  de  Cerdeña.  Ame- 
nazaba el  rey  don  Enrique  do  venir  sobre  Molina ,  y 
por  el  mes  de  abril  estaba  ya  con  mucha  gente  en 
la  frontera  del  reino  de  Aragón  y  no  esperaba  sino 
que  se  acabase  la  tregua :  y  el  rey  encomendó  la 
defensa  del  reino  ai  arzobispo  de  Zaragoza,  y  tuvo  car» 
go  da  la  capitanía  desta  ciudad :  y  de  cada  día  se 
iban  juntando  las  compañías  de  franceses  é  Inglesas. 
El  infante  de  Mallorca  por  este  tiempo  estaba  en  Nar— 
bona  para  entrar  por  Rosellon  y  Cerdania  con  mocha 
pente,  en  que  hahria,  según  publicaban,  mil  liacinetes, 
y  otras  compañías  de  genio  de  armes:  y  el  rey  en- 
vidé la  defensa  de  aquellas  fronteras  a  don  Pedro 
Gatearán  de  Pinos,  que  era  capitán  general  de  Rose- 
llon y  Cerdeóla ,  y  ésta  entrada  del  infante  se  hacia 
con  grande  instancia  del  rey  don  Enrique,  y  con  bar-, 
ta  costa  suya,  porque  el  Infante  no  era  poderoso  de 
suyo  para  tun  grande  empresa.  Enviáronse,  como  di- 
cho os,  á  Perpiñan  para  la  defensa  de  Rosellon.  ocho- 
cientas lanza*  do  Cataluña,  y  como  en  aquello  se  puso 
tan  buen  recaudo,  el  infante  se  pasó  de  Nar  bona  6 
Tolosa ,  y  allí  se  juntó  todo  el  mayor  cuerpo  de  su 
gente ,  con  publicación  do  hacer  su  entrada  juntamen- 
te por  Cataluña  y  Aragón.  Entra  los  otros  capitanes 
que  el  infante  traía  consigo,  era  un  hermano  de  Bel- 
trao  rieCloquin  ,  y  el  rey  procuraba  qne  con  sus 
compañías  de  gente  de  armas  se  fuese  á  Lomba rd la; 
pero  no  se  pudo  acabar .  y  comenzaron  a  entrar  has* 
ta  mil  lanzas  por  Rosellon  en  principio  del  mes  de 
agosto  deste  año ,  y  pasaron  é  una  legua  rio  Perpiñan 
sin  curar  rie  combatirla,  entendiendo  que  estaba  muy 
buena  gente  dentro  en  su  defensa  :  y  traía  el  Infante 
consigo  á  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana  que  ca- 
só con  el  marques  de  Monferrat.  Mandó  el  rey  en- 
tonces, que  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo  que 
estaban  en  Oirona,  y  las  compañías  de  gente  de  los 
caballeros  qtio  so  llamolwn  de  la  convenenuia  se  en- 
trasen en  Perpiñan.  Hicieron  los  del  infante  el  daño 
que  pudieron  en  aquella  comarca ,  y  prosiguieron  su 
camino  para  pasar  el  collado  de  Panizos  :  y  como  esta 
gente  entró  por  aquella  parte ,  don  Pedro  Gatearan  en- 
vió con  don  Berenguer  de  Pinos  su  hermano,  las 
compañías  de  gente  de  armas  que  tenia  en  Cerdania, 
para  que  se  juntasen  con  el  vizconde  de  Illa  que  esta- 
ba en  Rosellon ,  ó  con  el  vizconde  de  Rocaberti  qne 
se  entró  en  Giróos ,  y  era  capitán  de  la  gente  de  ar- 
mas que  había  en  el  Ampurdan  y  Girones:  y  tam- 
bién el  conde  de  Pallas  y  don  Bernardo  de  So,  con  sus 
compañías ,  se  fuéron  á  poner  en  Girona.  La  otra 
gente  de  armas  de  Cataluña  y  los  capitanes  della,  que 
eran  los  condes  de  Urgel  y  de  Prados ,  y  el  vizconde 
da  Cardona ,  don  Bernardo  Gatearán  de  Pinos  y  don 
Ramón  de  Anglesola  se  fuéron  á  poner  en  Barcelona 
á  donde  el  rey  estaba.  Salieron  don  Dalmao  de  Que- 
ralt  y  Guerao  de  Queralt  su  hermano,  con  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  ballesteros  ¿  correr 
las  fronteras  del  reino  de  Francia  y  hacer  el  daño  que 
pudiesen  en  las  compañías  de  gente  que  entraban  con  el 
infante,  para  divertirlos  de  aquel  camino  en  Figue- 
ras  que  estaba  en  el  paso  de  Pan  izas ,  se  puso  un  ca- 
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bollero  que  se  decía  GalcerAn  dn  Oriol ,  y  los  del  lugar 
de  Barrazodel  termino  de  Cahlel  de  Crejet ,  ae  reo»* 
gieron  á  la  iglesia  que  era  fuerte,  y  desampararon  el 
lugar:  y  los  moradores  de  otros  lugares  de  aquella 
comarca  se  fuéron  á  Fi güeras :  y  con  esto  el  infante 
no  osó  entrar  por  aquel  puerto  del  coliado  de  Panizas. 
Teniendo  el  rey  lo  de  Rosellon  y  del  Ampurdan  6  gsan 
peligro  por  esta  entrada  del  infante  de  Mallorca,  que 
era  favorecido  no  solamente  del  rey  de  Casulla,  paro 
del  rey  de  Fraocia  y  del  duque  de  Aajous  su  lior- 
na a  no,  envió  á  Pedro  Garóes  de  Jaoua»,  qae  era  de  su 
audiencia  real .  á  pedir  aL  infante  don  Martin  que  es- 
taba en  Zaragoza  y  a  los  ricos  nombres  y  caballeros 
del  reino  que  le  enviasen  lo  gente  que  pudiesen,  y 
juntáronse  en  Zaragoza  con  el  infante  los  prelados  y 
ricos  hombres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  Aragón,  para  proveer  no  solamente  á  lo  de 
Rosellon,  pero  á  la  defensa  del  reino,  porque  en  -el 
mismo  Wcmpo  queel  infante,  entró  en  Rosellon  ,  el  bas- 
tardo de  Bearne  á  quien  el  rey  de  Castillo  bable  he- 
cho conde  de  Medina  Cett,  y  le  casó  con  doña  Isabel 
hermana  de  don  Juan  de  la  (arda  ,  que  fueron  hijos 
de  Luis  de  España  conde  de.  Telamón;  y  otro  capitán 
bretón  que  sedeóla  Jofre  Rechon,  á  quien  el  rey  don 
Enrique  habla  dado  á  Aguilar  de  Campos  con  algunas 
compañías  de  gente  da  armes,  so  juntaron  en  la> 
comarca  de  Medina,  y  estando  en  tregua  entraron  por 
aquella  frontera  é  intentaron  de  escalar  los  logares  de' 
Somet  y  Nuevulos,  y  llevaron  los  ganados  qne  estaban 
en  el  termino  de  Molina,  publicando  que  nacían  la 
guerra  por  el  infantado  Mallorca,  llizose  por  esta  can* 
sa  llamamiento  general  de  tedo-el  reino  ;  y  juntáronse 
con  el  infante  don  Martin  en  el  capítulo  de  la  iglesia 
mayor  de  Zaragoza  á  ocho  del  mes  de  octubre,  y 
deputáronse  catorce  personas  á  las  cuales  se  dió  poder 
que  hiciesen  las  provisiones  necesarias,  y  fueron 
nombrados  por  el  estado  eclesiástico  el  arzobispo  da 
Zaragoza,  el  obispo  de  Huesea,  el  abad,  de  Montara— 
gon  y  Berenguer  de  Monpabon ,  lugarteniente  del  cas- 
tellao de  Amposta:  y  por  tea  ricos  hombres ,  el  Infan- 
te don  Martin  y  don  Pedro,  Fernandez  de  Ljar,  y  por 
los  calwlleros  don  Lope  de  Gurrea  señor  de  Gurrea  y 
don  Pedro  Jordán  de  Urries  señor  de  Ayerve :  y  seis 
procuradores  de  las  universidades  del  reino,  6  lucié- 
ronse quinientas  lanzas  cada  una  con  dos  caballos ,  las 
trescientas  para  enviar  ai  rey  y  las  otras  pera  la  de- 
fensa del  roino:  y  porque  en  esta  sazón  era  muerto 
Fernán  López  de  Se*»  que  era  gobernador  y  capitán  de 
Molina ,  se  fué  ó  poner  eo.Molina  con  alguuas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  Fortuno  Sese :  y  proveyó  en- 
tonces el  rey  por  gobernador  del  condado  y  por  alcai- 
de de  Molina  á  Diego  Gorda  de  Vera .  y  en  el  castillo 
|  de  Zafra  se  puso  con  alguna  mas  gente  Jimen  Pérez 
de  Vera.  Pero  el  capitán  Rechon  eon  sus  gantes,  por 
el  mes  de  noviembre  entró  haciendo  guerra  por  la  ri- 
bera deflorja.  Enaste  medio  llegaron  á  Barcelona  el 
obispo  de  Salamanca  y  don  Juan-  Ramírez  de  Arellano 
que  iban  á  la  Córte  del  papa  ,  y  fuéron  con  salvo  con- 
ducto del  rey,  y  allí  trataron  de  concordará  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  vinieron  6  resolverse  en 
ciertos  medios ,  y  por  dar  lugar  o  la  paz  el  rey  nom- 
bró de  su  parte  algunos  prelados  y  caballeros ,  quo 
fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  el  obispo  de  Lérida, 
don  Ramón  Alaman  de  Cervellon  ,  Dalmao  de  Mor  y 
Ramón  deCervera,  deán  de  Urgel ,  para  que  tratasen 
de  la  concordia  con  las  personas  que  nombrase  el  rey 
de  Castilla :  y  para  concluir  |o  del  matrimonio  de  la 
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infanta  doña  Leonor  hija  del  rey,  ccn  el  infante  don 
Joan  hijo  del  rey  don  Enrique.  Por  este  tiempo  fa- 
lleció la  reina  doña  Leonor  «¡lando  en  Barcelona  en 
el  palacio  á  donde  residía  junto  ¿  ta  casa  de  los  tem- 
plarios; aunque  no  me  consta  del  dia  de  su  falleci- 
miento. Ordenó  bu  testamenta  en  aquella  ciudad  A  do- 
ce del  mes  de  junio  deste  año:  y  mandóse  enterrar 
en  el  monasterio  de  Poblete  en  la  sepultura  del  rey  so 
marido ,  é  instituyó  por  heredero  universal  al  infante 
don  Martin  so  hijo.  Dejó  algunos  legados/)  la  infanta 
Matha  su  nuera,  mujer  del  infante  don  Juan ,  y  á  la 
infanta  doña  Juana  condesa  de  Ampurias  hija  del  rey 
don  Pedro  su  maridó :  y  A  doña  Leonor  bija  del  con- 
de Ampurias  que  era  su  sobrina,  hija  de  la  infanta 
doña  Blanca  su  hermana,  que  fué  la  primera  mujer 
del  conde.  También  tuvo  memoria  de  gratificar  <Y  don 
Juan  da  Peralta  su  sobrino  que  era  hijo  de  don  Gui- 
ta de  Peralta  y  de  doña  Leonor  «u  mujer ,  que  era 
lh(ja  del  infante  don  Juan,  duque  de  Atenas,  su  prima 
licrmana ,  al  cual  dejaba  doce  mil  sueldos  de  renta 
perpetua  sobre  los  castillos  de  Sao  Martin  y  Cervelloo, 
y  sobre  otras  rentas  que  heredaba  el  infanta  don  Mar- 
tin. Hace  mención  en  aquel  testamento  de  otros  dos 
sobrinos  suyos  hijos  del  rey  Luis  de-Sicilia  »u  her- 
mano, que  fueron  don  Antonio  de  Aragón,  y  don  Luis 
de  Aragón  que  estaba  en  su  servicio.  • 
.1.  ' 

Car.  XVIII  —  De  la  entrada  dd  infante  de  Mallorca  en 

A  reino  de  Aragón  y  de  su  muerte. 

¡So  embargante  el  trato  do  la  concordia  que  se  mo- 
vió entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla ,  el  capitán  He- 
chon  ,  que  con  doscientas  y  cincuenta  lanzas  había  en- 
trado por  Aragón ,  hizo  mucho  daño  en  la  tierra,  y  es- 
calaron algunos  castillos ,  y  pusieron  en  ellos  gente  de 
guarnición  con  tanta  fama,  que  el  adelantado  Pero 
Manrique  se  había  de  juntar  con  el  infante  de  Mallorca, 
y  con  él  Iba  Beohon  &  Navarra  ,  porque  el  infante  ha- 
bía de  entrar  por  ai  condado  de  l'rgel ,  y  esperábanle 
cao  gran  confianza  ,  y  salíanle  á  recibir.  Como  el  in- 
fante halló  gran  resistencia  en  la  entrada  da  Panizas. 
y  toda  la  gente  de  guerra  de  Cataluña  cargó  al  Ain- 
purdan,  él  tomo  su  camino  por  Puigcerdan  A  la  Seu  de 
Urgel,  y  por  aquella  ribera  de  Segro  entré  en  Cataluña. 
Cuando  el  rey  supo  que  el  raíante  venia  por  el  con- 
dado de  Urgel,  se  vino  A  Carvera,  y  mandó  alli  jun- 
tar sus  gentes  para  salir  A  dar  la  batalla  al  raíanle.  Esto 
era  mediado  el  mes  de  diciembre,  y  el  infante  don 
Juan  que  estaba  en  esta  sazón  en  Zaragoza salió  Ó 
grao  priesa  da  la  ciudad  para  bailarse  con  el  rey 
su  padre  en  la  batalla,  y  como  todo  el  reino  por 
esta  entrada  del  infante  de  Mallorca  estuviese  puesto 
en  armas  y  conviniese  señalar  una  persona  muy  prin- 
cipal y  muy  experta  en  las  cosas  de  la  guerra  que 
tuv{ese  cargo  de  proveer  en  todo  lo  universal  del 
reino,  nombró  el  infante  en  so  lugar  A  don  Blasco  de 
Alit§OBnpor  lugarteniente  general,  para  que  con  con- 
sejo del  arzobispo  de  Zaragoza  y  de  Domingo  Cer- 
dan,  justicia  de  Aragón,  y  de  Domingo  López  Sames, 
hatle  general,  y  de  Blasco  de  Azlor ,  merino  de  Zara- 
goza ,  y  de  algunos  ciudadanos  que  eran  Miguel  de  Ca- 
pilla ,  Domingo  Palomar ,  Fortun  de  Liso ,  Martín  do 
Lorbes,  Juan  Aldeguer,  Jaime  del  Hospital,  Pero  Ji- 
ménez de  Ambel ,  Jimcco  Gordo,  ó  de  la  mayor  parte, 
proveyese  en  todo  lo  que  ocurriese  como  capitán  del 
reino ,  don  jurisdicción  cMI  y  criminal,  como  se  acos- 
tumbraba en  tiempo  de  guerra.  No  se  halla  en  las  me- 
morias de  aquellos  tiempos  por  donde  se  continuó  el 
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camino  destas  compañías ,  que  eran  mochas ;  mu*  & 
constar  por  los  a  otos  de  corles  ,  que  entraron  eo  Ara. 
gon ,  haciendo  mucho  daño  en  la  tierra .  y  que  baja- 
ron corriendo  la  ribera  de  Gallego  por  el  roes  de  enero 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco:  y  ra 
el  mismo  tiempo  el  rey  se  vino  &  Lérida ,  y  según  diw 
Pedro  López  de  Ayala  escribe ,  faltando  las  viandas! 
asta  geule  ,'  y  habiendo  muebas  fortalezas  en  el  roí», 
de  donde  les  hacían  guerra  i  se  hubieron  de  entraren 
Castilla ,  y  se  repartieron  en  las  fronteras  de  Son»  y 
Almuzan  ,  y  luego  murió  el  infante  de  Mallorca  <m 
dolencia:  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  deSaa  Fran- 
cisco de  la.ciudad  de  Soria :  y  la  infanta  doña  Isabel  ta 
hermana,  marquesa  de  Monferrat,  que  vioeroo^l, 
y  Juan  de  Malestit ,  que  era  el  capitán  principal  itt 
aquel  ejército ,  y  los  otros  capitanes,  coa  favor  dd  in- 
fante don  Juan  ,  hijo  dei  rey  de  Castilla ,  se  volvieran 
con  sos  gentes  A  Gascuña.  Muy  diferente  deste  es  lo 
que  se  contiene  en  la  historia  que  tenemos  del  rey  doa 
Pedro  de  Aragoa ,  en  la  cual  so  refiera  que  el  manto 
entró  por.  Cataluña  con  dos  mil  hombres  de  armas,  y 
que  llegó  A  ponerse  delante  de  Barcelona:  y  saetea 
presto  como  entró  por  la  va»  de  la  Seu  de  Creal ,  <e 
tornó  A  salir  por  la  val  de  Aran,  y  luetto  mano  Je 
cierta  bebida  emponzoñada.  Mas  como  quien  qw 
aquello  pasó  ,  «6  cierto,  que.  después  fuerw  meches 
caballeros  de  la  casa  de)  rey,  inculpados  da  baber  dado 
favor  y  paso  al  infante  de  Mallorca  en  esta  entrad ,  y 
entre  los  otros  lué  reptado  don  Juan  Ra  mí  reí  de  Are- 
llano,  como  vasallo  q  na  era  del  rey  y  criado  d«  mi 
casa :  y  reptólo  en  presencia  del  rey  en  Barcelona,  el 
vizconde  don  Francés  dcPerellóa,  y  él  sd»6  su  honor 
aceptando  el  desafio,  al  cual  uosedió  lugar  como  I» 
reíala  mus  ebtetididamenlo  don  Pedro  Lop«  do  Ayala 
en  so  historia. 

Cap.  XIX — De  la  concordia  qut  se  tomó  entre  losrtyi 
de  Aragón  y  Castilla  :  y  d*l  matrimonio  de  ta  i"/*1'4 
dma  Leonor  con  d  infante  don  Juan  hijo  dd  res,  do» 
Enrique.  .,  , , 

Después  de  diversos  tratados  que  hubo  para  con- 
cordar A  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  tlnalrm^ 
muerto  él  infante  do  Mallorca  ,  y  deshecha  su  cea», 
la  reina  duña  Juana  y  so  hijo  el  infante  don  Joau ,  w 
vinieron  A  la  vida  de  Almasan,  y  fuéron  alié  para  cas* 
olurr  el  tratado  de  la  paz ,  el  arzobispo  de  Zaragoza.  \ 
don  Ramón  Aloman  de  Ccrvellon.  Estabau  coa  la  rem» 
los  obispos  de  Patencia  y  Plaoencta ,  que  trataron  o* 
la  concordia ,  Jun  ta  mente  con  Pero  González  de  Men- 
doza .  mayordomo  mayor  del  intente,  y  con  Jn>» 
Hurtado  de  Mendoza  .  su  alférez  mayor,  como  proco- 
radores  del  rey  don  Enrique,  y  con  ellos  se  bailó  tam- 
bién Pero  Fernandez  de  Velase© ,  camarero  mayor  dd 
rey  de  Castilla  ,  y  quedaron  conformes  en  que  la  P1 
se  Armas*.  Esto  so  declaró  en  presencia  del  tafao*. 
estando  en  el  monasterio  de  dan  Francisco,  fuera  o» 
los  muros  de  Al  mazan .  un  Jueves  A  doce  del  mes  de 
abril  deslo  uño  :  y  el  infante  y  los  embajadores  y  pro- 
curadores de  ambos  reyes  hicieron  pleito  homeoaje  de 
guardar  lo  que  altl  fué  capitulado.  Fué  la  pazcones»** 
condiciones ,  que  los  royes  y  sus  sucesores  y  reine*, 
de  allí  .nielante  fuesen  verdaderos  amibos,  yenl" 
ellos  hubiese  perpetua  paz,  y  para  mayor  vtncolo* 
hiciese  el  matrimonio  de  la  Infanta  doña  Leonor,  fcrj" 
del  rey  de  Aragón  con  el  infante  don  Joan ,  hijo  *> 
rey  don  Enrique ,  y  señalóle  el  rey  en  dotedoscien108 
mil  florines  del  cuño  de  Aragón ,  los  cuales  recfitód 
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rey  don  Enrfqne  del  rey»  cuando  entró  en  Castitin. 
R«^tituia  con  esto  el  rey- 1»  villa  y  castHlo  de  Molina,  y 
habíanse  de  pagar  al  rey  por  los  gasto*  que  había  he- 
cho en  Is*  atierra»  pasadas,  ciento  y  ochenta  mil  flori- 
nes en  cierto*  términos  :  y  no  se  hallando  tan  gran 
cantidad  de  florines,  se  habían  de  dar  doblas  casle- 
Munns,  que  no  fnesen  nlfonsieg,  contando  rada  una  de- 
Has  a  raxon  de  treinta  y  cinco  maravedís,  y  el  florín  a 
veinte :  y  si  en  doblas  marroqVilnes  se  hiciesen  las  pa- 
gas, se  habla  de  contar  cada  dobla  por  treinta  mara- 
vedís: y  este  dinero  se  aseguraba  sobre  las  villas  y 
fortalezas  de  Requena ,  Oliel  y  Moya  .  que  se  habinn  de 
entrevar  al  arzobispo  de  Zaragoza,  yftdon  Ramón  Ma- 
man de  Cervellon.  Esta  concordia  se  juró  por  el  rey 
y  el  infante  su  hijo  en  el  castillo  real  de  Lérida.  A  diez 
de  mayo  deste  año:  y  por  el  rey  de  Castilla  juraron  los 
prelados  y  ciudades  principales  de  sos  reinos ,  y  estos 
ricos  hombres,  don  Alonso  de  Aragón ,  marqués  de 
Villana  y  conde  de  Denla ,  don  Joan  Sánchez  Manuel; 
el  conde  de  Can-ion  ,  el  bastarde  de  Bearne ,  conde  de 
Medinaceii,  Pero  Fernandez  de  Velasco ,  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendosa  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Pero  Man- 
rique, ndelantado  mayor  de  Castilla,'  don'Pedro,  conde 
de  Traste  mana ,  Ramiro  Ñoñez  de  Gozman .  Alvar  Pe* 
rezdeOsorio,  Pero  Soare*  de  Quiñones,  adelantado 
mayor  de  León  .  Fernán  Pérez  de  Andrade .  Pero  Rnlz 
Sarmiento,  adelantado  mayor  de  OBÜrin  .  el  corvíe  de 
Niebla ,  Martin  Fernandez  de  Guzman  ,  Fernán  San- 
en** de  Tnvar ,  almirante  mayor  de  Castilla,  v  Gon- 
zalo Fernandez .  alralde  mayor  de  Córdoba  .  Men  Ro- 
dríguez de  Beño  vides,  caudillo  mayor  del  obispado  de 
Jaén.  Del  reino  de  Aragón ,  Juraron  esta  paz  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza ,  y  el  obispo  de  Ta  ra  ron  a .  el  infante 
don  Martin ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Pedro 
rernandez ,  señor  de  Ijsr ,  don  Blasco  de  Alaron  ,  don 
Lope  Jiménez  de  ürrea .  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades de  Zaragoza  ,  Catataynd  ,  Daroca  .  Huesca  .  Te- 
ruel y  Tarazona.  Los  del  reino  de  Valencia  que  jura- 
ron foeron ,  loa  obispos  de  Valencia  y  Segorhc .  y  ri- 
cos hombres  ,  don  Pedro  de  Cenlellas,  don  Jimen  Pé- 
rez de  Arenos,  don  Berengner  de  Vilarapnl,  don  Alonso 
de  Proxita,  gobernador  del  reino,  y  los  síndicos  de  Va- 
lencia, Jativa  ,  Algecira  ,  Mordía  .  Orlhuela ,  y  de  Cas- 
tellón de  Burrtana.  Por  el  principado  de  Cataluña,  ju- 
raron esta  capitulación  los  obispos  de  Barcelona  y  Lé- 
rida  ,  los  condes  de  Ampurias.  IVgel  v  Prades  ,  y  el 
vizconde  de  Cardona,  y  don  Bamon  Atamán  de  Cer- 
vtfilon ,  y  lo*  proco  ra  dores  de  Barcelona  ,  Tarragona, 
Lérida ,  Girona  y  Perpiñan  :  y  hablase  de  jurar  en  las 
primeras  cortes  queel  rey  tuviese.  El  mismo  dia  se  ce- 
lebró el  desposorio  %r  el  infante  don  Joan  de  Castilla, 
y  por  don  Bamon  Alaman  deCervellon  ,  como  procu- 
rador de  la  infanta  doña  Leonor.  Vino  el  rey  en  la 
conclusión  deste  matrimonio  con  gran  apremio  y  des- 
contento ,  y  condescendió  en  él  casi  forzado  de  la  nece- 
sidad  en  que  se  esperaba  ver  por  las  compañías  de 
^en  te  de  armas  que  so  ponían  en  órden  en  Francia, 
pora  entrar  a  hacer  la  guerra  en  su  reino:  y  ordenó— 
balo  nuestro  Señor,  no  soto  para  que  el  mavor  de  sus 
nietos  fuese  rey  de  Castilla ,  pero  para  qtte  también  el 
menor  fuese  rey  de  Aragón.  Estahn  en  esta  sazón  en 
Molina  por  aobernador  y  capilan,  Frunces  de  S.inc!e- 
meole ,  mayordomo  del  infanta  don  Joan,  qne  fué 
provaido  ea  lugar  de  Diego  García  de  Vera,  porque  los 
de  aquella  villa  es  la  han  muv  mal  con  él .  y  tenia  Diej» 
García  el  castillo,  y  el  rey  mandó  quo  se  entregase  al 
rey  de  CaMilla,  y  dtónor  Ubre  y  quito  al  concejo  y 


ZURITA. —UB.  X.  CAP.  XX.  775 

vecinos  de  aquélla  villa ,  y  á  los  del  condado ,  como  á 
muy  leales,  porque  siendo  muerto  el  rey  don  Pedro, 
no  teniendo  señor ,  se  dieron  al  rey ,  y  se  hicieron  sus 
vasallos ,  y  le  sirvieron  con  gran  lealtad :  y  al  tiempo 
queel  arzobispo  de  Zaragoza  y  don  Ramón  Alaman 
hicieron  la  tregua ,  ofrecieron  6  los  vecinos  de  aquella 
villa ,  que  por  temor  del  rey  don  Enrique  no  osaban 
quedar  en  ella .  que  si  se  viniesen  n  Aragón  ,  el  rey  les 
daria  heredamientos  con  que  pudiesen  vivir  honrada- 
mente. Concluido  lo  de  la  paz,  luego  llevaron  n  la  In- 
fanta doñu  lennorá  la  ciudad  de  Soria ,  el  arzobispo 
de  Zaragoza  y  don  Ramón  Alaman  de  Cervellon ,  con 
grande  acompañamiento  de  caballeros :  y  Antes  de  su 
llegada,  el  infante  don  Carlos,  hijo  de?  rey  de  Navarra, 
celebró  sus  bodas  ron  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del 
rey  don  Enrique,  un  domine*  é  veinte  y  siete  de  mayot 
y  n  diez  y  ocho  de  junio  siguiente,  se  solemnizaron  las 
del  infante  don  Juan  y  de  la  infanta  de  Aragón.  Había 
vendido  Beltran  de  Claquin  al  rey  don  Enrique  la  ciu- 
dad de  Soria  y  Molina  ,  y  dióle  por  ellas  gran  suma 
de  dinero ,  porque  ya  Beltran  de  Claquin  tenia  gran 
estado  en  su  tierra  ,  y  era  conde  de  Longevlla  y  con- 
destable de  Frenóla,  y  por  cuarenta  mil  francos 
que  le  reataba  debiendo,  el  rey  don  Enrique  le  dlóen 
rehenes  i  Joan  Ramírez  de  Arellano  ,  bijo  de  mo— 
sen  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  é  Pedro  Gómez, 
hijo  de  Gómez  García  doTalamanca  ,  y  é  doña  Isabel 
de  Villegas ,  hija  de  don  Pedro  Fernandez  de  Villegas: 
y  porque  estas  rehenes  se  hablan  embargado  por  el  du- 
que de  Glrona ,  como  pobo  mador  general ,  y  por  sus 
oficiales,  vino  al  rey  un  Cabañero  que  era  camarero  Ac\ 
rey  de  Francia ,  y  se  decia  Herveo  deMeun,  y  señor  de 
Torigniaco,  y  concertóse  con 'él,  que  Pero  Gómez  y 
doña  Isabel  se  entregasen  al  vizconde  de  Roda,  con  con- 
dición que  si  el  rey  de  Aragón  pagaba  dentro  de  seis 
semanas  veinte  y  un  mil  francos,  se  le  entregasen 
aquellas  dos  rehenes  .  y  oo  pngflndoee,  el  vizconde  de 
Roda  las  entregase  6  Beltran  de  Claquin  :  y  por  el  hijo 
de  mosen  Juan  Rnrnircz  de  Arellano,  se  obligó  el  rey 
¿  pagar  quince  rail  francos.  En  principio  deste  año  de 
mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco  hubo  en  estos  reinos 
tonta  falta  y  carestía  de  trigo,  por  la  seca  y  esterilidad 
del  año  pasado,  que  en  muchos  lugares  de  Aragón ,  á 
donde  se  comía  pan  de  trigo,  era  del  que  traían  de 
reino  de  Fez ,  y  de  otros  reinos  de  Berbería.  L 


Cap.  XX— Déla  nueva  pretensión  qm  siguió  Luis.  < 
rtV  Anjous  ,  por  el  derecho  del  reino  de  Mallorca:  y  de 
las  cortes  generales  que  el  rey  mandó  convocar  á  ¡os 
aragoneses,  valencianos  y  catalana,  para  la  villa  de 
Monzón. 

No  se  acabó  con  la  muerte  riel  infante  de  Mallorca  In 
pretensión  que  se  tenia  contra  el  rey  de  Aragón  ,  so» 
hre  aquel  remo  y  sobre  los  condados  de  Bosellon  y 
Orden  ta  y  Valesplr  y  Colibre :  (mies ,  como  murió  el 
infante «in  hacer  testamento,  so  hermana  la  infanta 
doña  Isabel .  no  teniendo  caen  ta  con  que  aquel  feudo 
había  recaído  en  la  corona  real  y  qne  había  renuncia- 
do su  derecho  al  rey ,  al  tiempo  que  casó  con  el  mar-" 
ques  de  Menferrat  y  lo  confirmó,  estando  con  su  ma- 
rido, hizo  nueva  cestón  de  todo  lo  que  le  podía  perte- 
necer* Luis,  duque  de  AnjooS,  hermano  del  rey  de 
Fraocia :  y  entró  ea  rala  querella  tan  de  veras ,  que  se 
non  federó  con  el  rey  don  Fernando  da  Portagal  en  muv 
estrecha  liga  ,  para  que  juntos  hiciesen  la  guerra  al 
rey  de  Aragón,  y  elirey  de  Portugal  se  obligaba  *  prn- 
,  ayudando  al  duque  de  Anjous  con  su  ai-' 
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madas  de  mar:  por  la  querella  que  lenln  del  rey  de 
Aragón  ,  de  huírsele  quedado  con  doscientas  y  cin- 
cuenta mil  doblas  del  dinero  que  llevó  a  Barcelona  a1 
conde  de  Barcelós ,  para  el  sueldo  de  taa  mil  y  quinten* 
tas  lanías,  que  estaba  acordado  se  juntasen  para  hacer 
la  guerra  al  rey  don  Enrique,  cuando  se  hicieron  loa 
desposorios  entre  el'  rey  de  Portugal  y  ta  infanta  doña 
Leonor  de  Aragón.  Tras  esta  confederación,  que  no  pu- 
do ser  mas  vana  ,  ni  do  mas  liviano  fundamento ,  el 
duque  de  Anjous  luego  envió  a  desafiar  al  rey  y  se  pu- 
so á  punto  para  hacerle  guerra.  De  manera  «que  ape- 
nas se  habian  dejado  las  armas,  por  la  paz  que  había 
con  Castilla,  y  ya  amenazaba  otro  nuevo  enemigo  tan 
vecino  y  no  ménos  poderoso,  por  la  gran  parto  que 
tenia  en  el  reino  de  Francia  ,  porque  no.  tuviese  esto 
principe  un  momento  de  reposo.  Hallándose  en  Bar-» 
celo  na  por  el  mes  de  octubre  deste  año,  entendiendo 
que  el  duque  de  Anjoussoeparejaba  para  proseguir  la 
empresa  comenzada,  mando  convocar  cortes  generales 
á los  aragoneses,  valonciaoos . . mallorquines  y  catata- 
pes  y  rosoli  oí)  eses .  para  que  se  congregasen  en  la  villa 
do  Monzón  ,  a  veinte  y  cinco  del  mes  de  noviembre. 
Pero  el  rey  se  detuvo  en  Barcelona  todo  lo  que  restaba 
deste  año,,  y  las,  corles  ee  prorogaron:  y  á  cuatro  del 
mesde  diciembre  en  aquella  ciudad. j  dió  Ululo  do 
conde  de  Cardona  a  don  Ugo,  que  fué  el  primero  que 
dejó  el  titulo  do  vizconde ,  que  tantos  siglas  habian  te- 
iudo  en  aquelta  «asa  sus  predecesores.  Entró  d  rey  en 
Monzón  un  lunes  &  diez  y.  siete  del  mes-de  mamo  del 
año  mil  y  trescientos  y  setenta  y  seis,  para  celebrar  las 
cortes,  que  haba,  llamado  a.  todos  loa  subditos  destos 
reinos:  y  en  el  castillo  de  Monzón  ,  estando  juntos,  pro» 
puso,  que  el  duque  de  Anjous «  con  vano  titulo  del  de- 
recho que  se  usurpaba  del  reino  de  Mallorca  y  de  ios 
condados  de  Rusel  Ion  y  Cerdania,  se  aparejaba  con 
grandes  compañías  de  gente  de  guerra  ,de  invadir  sus 
reinos,  por  mar  y  por  tierra :  y  que  no  solamente  el 
duque,  pero  todos  sus  comarcanos ,  amenazaban  de 
hacerle  guerra ,  lo  cual  ern  grande  mengua  y  vito  pe- 
rio  de  su  corona  y  de  sus  subditos,  y  pedir  que  tedie- 
sen  consejo  y  ayudo  como  pudiese  resistir  á  sos  ad- 
versarios. Nombró  el  rey  por  so  parte,  para  que  tra- 
tasen con  las  personas  que  se  señalasen  por  las  corles, 
para  tratar  y  deliberar  en  esto,  i  Domingo  Cardan, 
justicia  de  Aragón,  y  a  Manuel  deEnteoza,  y  A  Domin- 
go López  Sames,  baile  general  de  Aragón  ,  con  dos  le- 
trados. Estaban  estos  reinos  tan  consumidos  y  veja- 
dos de  las  guerras  pasadas ,  que  tanto  tiempo  hablan 
durado  dentro  deltos,  que  apenas  se  hallaba  forma  de 
sacar  dinero ,  con  que  pagar  ta  gente  de  guerra  nece- 
saria para  resistirá  los  enemigos,  porque  era  publico, 
que  el  duque  tenia  cuatro  mil  tensas  pora  entrar  por 
ltosellon,  y.  /mas  cuarenta  gateras  ,  que  se  habian  ar- 
mado contra  las  costas  de  Cataluña,  y  que  no  aguarda- 
ba sino  que  ta  pez  entre  Francia  ¿¿Inglaterra  se  fir- 
mase :  y  aunque  el  rey  había  enviado  6  Francia  sus 
embajadores  sobreestá  rezón ,  que  eran ,  doa  Bcrcn- 
guer  de  Crutltas  y  <micer  Bernardo  Dczpont,  no  se  to- 
mó otra  resolución,  «moque  el  duque  enviaría  sus 
embajadores  ¿  Aví ñon,  y  si  allí  no  se  concertasen  por 
todo  ef  mes  de  abril ,  que*l  proseguiría  su  empresa 
por  tierra  y  por  mar.  Túvose  por  cosa  muy  nueva  en 
estas  cortes,  que  por  parte  del  rey  se  pidiese  dinero 
para  pagar  mil.lanzas,  con  tas  cuales  el  infante  don 
Juan  quería  entrar  en  Rosetlon:  y  respondieron  al  rey 
que  en  loa  tiempos  pasados ,  siempre  acostumbraban 
•arvJr  encuolesquier  guerras  con  sus  propios  personas, 
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y  que  tas  aljamas  de  los  jodio*  y  moros  eran  los  qo< 
solían  dar  dineros  al  rey  y  al  infante  su  hijo,  y  q« 
se  trataría  entre  tilos  de  la  orden  que  se  leodria  rn  U 
defensa  de  la  tierra,  y  asi  se  hizo.  En  estas  corle»  se 
detuvo  el  rey-  lo  mas  desle  año,  porque  también  «* 
trató  en  ellas  de  ta  defensa  de  la  isla  de  Cerdeóa.  Le» 
que  estaban  en  el  castillo  de  Callcr,  que  era  la  prioe». 
pal  fuerza  de  aquel  reino ,  padecían  grande  Itsmbrtr 
se  les  habian  muerto  lodjas  tas  caballos  y  bueyes  y  a» 
podían  bastecer  los  otros  castillos  que  se  tenían  pord 
rey  en  aquella  comarca ,  que  eran  San  Miguel,  Quim. 
AguafredaJyJoyosoguarda.  y  los  enemigos  eran  señores 
de  lo  mejor  de  ta  isla,  y  estuvo  deliberado  el  gelxrm- 
dor  que  residía  en  Callar ,  de  quemar  el  castillo,  si  li 
hambre  los  necesitase  ,  y  enviar  a  suplicar  al  rey.  que 
en  tal  caso ,  los  diese  por  leales.  Andaba  discurmotW 
por  todas  tas  costas  de  la  isla,  con  algunas  atieras  as 
hijo  del  juez  de  Arbórea,  que  se  llamaba  Ug»de  Ar- 
bórea ,  é  hizo  mucho  daño  en  diversos  navios  deo 
talaoes,  que  llevaban  previsión  A  ta  isla,  perodesf">^ 
fueron  tomadas  aquellas  galeras  por  Francés  de  Aver- 
so,  vicealmirante  del  rey.  En  esta  sazón  monó  Aldr 
no  juez  de  Arbórea,  y  sucedióle  en  aquel  estado  «teso 
hijo ,  que  era  muy  moco;  pero  en  la  rebdioo  y  tinnt» 
y  en  todo  género  de  crueldad,  fué  muy  peorqoe  w 
padre  y  de  muy  fiera  y  barbara  naturaleza.  Uabi»  te- 
nido Mariano  en  prisión  4  Juan  de  Arbórea  so  berro- 
no  y  á  Pedro  de  Arbórea  su  sobrino,  hijodeJuft  <l« 
Arbórea,  en  la  cual  estuvieron  muchos  ar<o$,y<«>- 
pues  de  ta  muerte  del  juez ,  su  hijo  con  grao  crueWai, 
los  mandó  poner  en  mas  dura  prisión ,  porque  fa*- 
ciesen  sus  días  miserablemente.  Quedónos  hija  de 
Juan  de  Arbórea  y  de  doña  Sibila  de  Moneada,  que» 
llamó  doña  Benedicta  de  Arbórea  ,  que  casó  coa  *» 
Juan  Carroz,  A  la  cual  hizo  el  rey  merced  deliamW 
de  Bosa ,  que  fué  de  su  padre,  para  ella  y  su  descen- 
dientes: y  sus  hijos  pretendieron  también  saceder  en 
el  condado  de  Quirra ,  por  muerte  de  don  Bercn^  r 
Carroz.  En  algunos  anales  de  las  cosas  dd  rtioo  oe  Si- 
cilia,  se  escribe,  que  en  este  año ,  don  Juan  Fenw- 
dez'de  Heredia ,  gran  maestre  de  ta  orden  y  eatalltdi 
de  Rodas  ,  pasó  por  la  ciudad  de  Ñapóles  y  faéroofl» 
él  muchos  caballeros  de  aquel  reino,  yencont/áii' (os) 
aquella  armada  con  los  turcos ,  fué  el  maestre  pre» 
con  ta  mayor  parle  de  los  suyos  -.  y  fué  esta  una  deas 
grandes  angustias  y  tribulaciones  que  padeció  aqueta 
órden ,  en  las  guerras  que  tuvieron  con  los  eneoiips 
de  ta  fé,  mayormente  siendo  el  maestre  uso  o>  los 
grandes  y  señalados  caba  I  leros  que  hubo  en  sos  lim»- 
pos  :  y  asi  con  toda  brevedad  ,  so  dió  órden  portajes 
los  príncipes  cristianos, que  fuese  rescatado. 

Cap.  XXf  —  De  lafnuerte  dd  rey  don  Fadriqvt Ita- 
lia, y  de  las  guerras  que  hubo  éntrelos  barones  oVo?*¿ 
reino. 


Aunque  entre  el  rey  don  Fadriquo  y  la 
mediante  ta  sede  apostólica ,  se  concluyóla  pax.  n° 11 
tuvo  el  rey  domicilia  con  loe  suyos :  y  el  conde  Eo»*» 
Buso,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Mecina ,  por  el  o« 
de  enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cw** 
tro.  Sabiendo  el  rey  de  Sicilia  esta  novedad,  estañé 
en  el  val  de  Mazara  ;  vino  con  dos  galeras  y  dos  galo- 
tas con  la  reina  su  mujer  al  puerto  de  Mecios,  penan- 
do reducir  A  su  obediencia  al  conde,  pero  aunque  it* 
en  son  de  paz  ,  no  le  dejaron  entrar  en  la  ciodad  v  !> 
tenían  puesta  en  armas :  y  el  rey  se  bobo  de  p»»r  * 
Calabria ,  a  donde  el  conde  le  envió  4  ofrecer  de 
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tarle  oquellu  ciudad  con  cierto*  condiciones,  y  res- 
poadiendo  A  eUasel  rey  beoign amenté,  ©sin n do  la  no- 
che siguiente  muy  descuidado  ,  salid  el  «onde  con  una 
galera  y  otros  navios,  y  fué  á  embestir  las  galeras  del 
rey,  qué  estaban  en  la  marina  do  Rifóles,  y  pelearon 
coa  la  galera  á  donde  estaba  la  reina  con  toda  su  fa- 
milia, y  la  sacaron  desnuda  á  tierra  ,  desmayada  y  Bin 
sentido, de  la  alteración  que  habia  recibido,  y  otro  dia 
fué  herida  de  una  landre  y  murió  al  tercer  di»,  y  el  rey 
con  una  galera  so  escapo  huyendo  y  se  pasó  A  ('.atañía 
No  luto  des  ta  mujer  el  rey  hijo  ninguno:  y  después: 
se  trató  matrimonio  suyo  con  una  hija  de  Barnabon, 
vit  arlo  imperial  de  Lomba  rdla  y  señor  do  Mitán ,  que 
se  lia  mó  Antonia,  y  se  concertó  entre  ellos  y  fueron  en- 
viados ¿Sicilia  por  embajadores  pora  concluirlo,  Ara- 
hoo  Espinóla  de  Lóculo  s  conde  Palatino,  y  Batear  de 
Pusterlla:  y  por  el  mes  de  febrero  del  año  del  nací- 
mieotu  de  ooestr»  Señor  de  mil  y  trescientos  y  setenta 
y  siete,  se  obliguen  por  el  dote,  que  fueron  ciento  y 
veinte  mil  florines.  Pero  antes  que  el  matrimonio  *e 
consumase,  ni  se  llevase  Id  reina  A  Sicilia,  murió  el 
rey  don  Fndriqueen  Merina ,  un  lunes  A  veinte  y  siete 
del  mes  do  julio  deste  año.  Dejo  heredera  universal  en 
eJ  reino  de  Sicilia  v  en  loa  ducados  da  Atenas  y  Neo- 
potria,  A  ta  infanta  doña  Marta  su  hija,  y  en  las  islas 
adyacentes,  excepto  en  las  islas  dellaRa  y  del  Gozo, 
quo  tas  dejó  á  dori  OuiHen  de  Aragón,  hijo  auyo  nata'' 
ral ,  declarando ,  que  si  I»  Infanta  so  hija  ,  muriese  sin 
de/ir  sacesores  de  su  matrimonio,  que  fuesen  legíti- 
mos ,  en  tal  caso  sucediese  en  aquel  reino  aquel  su  htjb 
natural  y  no  teniendo  éste  h  i  jos  legitimo! ,  dispuso, 
que  volviese  aquel  reino  6  los  hijos  del  rey  de  Aragón 
y  de  la  reina  doña  Leonor  su  hermano  ,  que  era  yo  en 
este  tiempo  muerta  ,  como  dicho  es,  y  parece  por  el 
testamento  del  mismo  rey  don  Fadriqee:  etl  lo  cunl'se 
recibe  mucho  engaño  en  lo  que  se  escribe  en  la  histo- 
ria del.  rey  don  Pedro ,  señalando  ser  viva  la  reina,  do- 
ña Leonor,  cuando  murió  el  rey  don  Fadrique.  A  estos 
sustituía  los  hijo*  de  don  Guillen  de  Peralta ,  conde  do 
Calatabelola,  y  de  doña  Leonor  su  mujer ,  que  fué  bi- 
ja del  infante  don  Juan,  duque  de  Atenas,  Instituyó 
por  vicario  general  del  reina  A  don  Arta!  de  Alagon, 
conde  do  MisUeta :  y  mandó ,  que  tuviese  en  su  guar- 
da á  la  infanta  su  b^a ,  hasta  quo  fuese  casada  ó  tu- 
viese diez  y  ocho  años :  y  por  muerta  del  conde  don 
Artel ,  nombró  ql  conde  don  Guillen  de  Peralta.  Dejó 
el  gobierno  de  la  isla  repartido  entre  diversos  barones, 
y  quedó  ta  ciudad  de  Mecí  na  y  todo  el  val  de  Hoto ,  de- 
ha  jo  del  gobierno  de  don  Guillen  de  Aragón  su  hijo :  y 
nombrólo  por  su  heredero  en  las  ciudades  y  tierras  de 
Alemania,  que  Je  ptrtenecian  por  la  reina  su  madre. 
Por  esta  institución  y  por  la  concordia  que  se  tomó 
con  la  sede  apostólica  ,  la  sucesión  de  aquel  reino  fuó 
de  vuelta  en  mujer,  y  en  aquella  isla  se  comenzaron  A 
mover, nuevas  u Iteraciones  y  guerras,  por  los  bandos 
que  habia  entre  los  barones,  y  tornóse  6  renovar  la  an- 
tigua discordia  que  habia  entre  el  conde  don  Arlal  y 
lus  de  su  parcialidad  de  una  parte,  y  de  la  otra  Man- 
fredo  de  Claramoote.  Á  don  Artal  seguiau  sus  herma- 
nos ,  que  eran  muchos  y  muy  heredados  :  y  el  conde 
Jon  Guillen  de  Peralta  y  otros  barones,  y  á  Manfredo, 
il  conde  Francisco  de  Veintemitta  y  sus  hermanos,  y 
si  conde  Enrico  Ruso  y  don  Guillen  Ramón  de  afonca- 
ia,  y  cada  uno  dellos  fué  ocupando  lo  que  pudo  de  ta 
x>rona  real  y  todo  el  reino  ardía  en  discordia  y  guer- 
■a  civil.  Por  el  mes  de  julio  doste  año,  don  Joan  da 
,  bijo  mayor  de  don  Ugo ,  conde  de  Cardona 
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y  de  doña  Beatriz  de  Angfcsota ,  hija  de  don  flollteri  de 
Anglesola,  señor  deBelpulg,  cesó  con  doña  Juana  de 
Aragón ,  hija  del  marqués  de  Vlllena  y  conde  de  Riba- 
gorza,  y  era  heredero  del  condado  de  Cardona  y  del 
honor  de  Tora,  que  fué  de  don  Ramón  de  Cardona. 
También  en  este  año  fué  enviado  al  soldán  de  Babilo- 
nia un  cabuHero catalán ,  que  se  decía  Bonanat  Zapera, 
paro  procurar  la  libertad  del  rey  y  reina  de  Armenia 
y  de  sus  hijos ,  que  babian  sido  presos  por  el  soldán  sn 
predecesor ,  cuando  se  apoderó  de  aquel  reino  de.  Ar- 
menia la  menor ,  y  loa  tente n  en  Jerosalen  en  pri- 
sión :  y  señaladamente  se  procuró,  que  pusiese  en  li- 
bertad á  I»  reina  vieja  de  Armenla,  que  se  llamaba  la 
reina  Marta  ,  que  tenia  mucho  deudo  con  los  revés  de 
Sicilia. 

Car.  XXII.— D«  la  cisma  que  te  tuteiló  m  la  lgleaia,  por 
ta  muerte  del  papa  Gregorio  undécimo,  m  la  cual  «I 
rey  c*Owo  indiferente ,  *m  declarar**  por  nmguno  de 
lasque  faet  ón  elegida*. 

Antes  desta,  el  papa  Gregorio»  considerando  en 
cuanta  sujeción  estaba  la  sedo  apostólica  en  el  reino  de 
Francia ,  y  que  por  su  nusenoia  de  Italia,  se  lia  nía  se- 
guida grande  disminución  al  estado  eclesiástico,  y  se 
padecían  infinitos  matas  y  escóndalos,  y  todo  lo  mas 
del  patrimonio  de  la  Iglesia  se  bahía  usurpado  por  di- 
versos tiranos,  aunque  él  era  francés  de  nación,  do* 
terminó  con  muy  santo  celo  de  pasar  la  curia  romana, 
y  la  silla  de  son  Pedro  A  su  propia  patria ,  y  Salió  con 
la  mayor  parte  del  colegio  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  pasado  con  algunas  galeras  de  la  dudad  de  Avl- 
ñon ,  y  por  el  rio  abajo  prosiguió  su  caminó  y  llegó  A 
Roma  por  el  raes  de  enero  deste  año,  pasados  setenta 
años  después  que  el  papa  Clemente  quinto  habia  mu- 
dado ta  sede  apostólica  A  Francia :  pero  no  vivid  ma- 
chos di  as ,  y  murió  por  el  mes  do  marzo  del  año  do 
mil  trescientos  setenta  y  ocho  en  el  palacio  de  San  Po- 
dro. Habiéndose  encerrado  los  cardenales  para  ente  O-* 
doren  la  elección  del  sumo  pontífice,  no  se  concordan- 
do d«  elegir  de  log  del  mismo  cútanlo,  y  estando  el 
pueblo  muy  alterado  y  puesto  en  armas,  procedieron 
A  elección  del  arzobispo  do  Barí,  que  era  napolitano, 
y  so  llamaba  Bartolomé  Butillo ,  que  estaba  en  aquella 
seaoo  en  Roma  ,  y  fué  otro  dia  adorado  por  todos 
ellos .  y  entronizado,  y  llamóse  Urbano  sexto.  Eran  los 
cardenales  de  diversas  naciones  de  Francia,  Limoges, 
Bretaña  y  de  Aragón ,  y  defcoma ,  Milán  y  Florencia, 
y  Urbano  fué  muy  diferente  del  nombre  qoo  bahía  to- 
mado, porque  era  muy  Aspero  é  intrátame,  y  muy  aje- 
no de  toda  benevolencia  y  familiaridad  ,  demasiada- 
mente severo  y  riguroso,  y  publicaron  luego,  que  por 
opresión  y  violencia  del  pueblo  romano  que  se  habta 
alborotado  contra  ellos ,  tomando  tas  armas  mas  do 
diez  y  seis  mil  hombres,  temiendo  que  no  podían  es- 
capar de  la  muerte  lo  habían  elegido ,  porque  los  ro- 
manos ,  con  grande  alboroto  y  movimiento .  afirma- 
ban quo  no  admitirían  A  ningnno  por  pontífice  si  no 
fuese  romano,  ó  A  lo  titéaos  italiano.  Un  esto  estuvieron 
conformes  todos  los  cardenales,  y  tenían  por  constan- 
te que  la  elección  era  de  ningún  efecto  *  porque  cual- 
quiera eleccioo  qüe  se  haco  con  miedo,  aunque  no  sen 
tal ,  quo  pueda  caer  en  constante  varón  ,  os  deprava- 
da y  viciosa.  Pero  por  parte  del  papa  Urbano  se  ale- 
gaba ,  que  aunque  aquello  fuera  verdad,  se  habia  cor- 
roborado su  elección  por  los  autos  que  se  siguieron, 
como  fué  en  haberle  entronizado  y  coronado  por  sumo 
pontifico  y  asistido  6  algunos  consistorios,  y  que  con 
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esto  sa  habla  aprobado  y  se  ratificaba.  Mas  esto,  de- 
cían los  cardenales  que  se  bao  durante  aquel  miedo 
y  peligro:  y  entendiéndose  que  estaban  muy  alterados, 
y  recelando  no  se  saliesen  de  Roma  para  hacer  otra 
elección,  el  papa,  y  los  gobernadores  de  Boma  manda- 
ron tomar  todas  las  velas  do  los  navios  y  guardar  las 
puertas ,  y  hubo  mucho  cuidado  en  que  se  recibiese  la 
obediencia  de  todas  los  ciudades  y  villas  y  castillos  que 
estaban  al  contorno  de  Uotua.  Estando  los  colasen  esta 
turbación,  sucedió  que  el  pepa  quitó  a  Honorato  Gae- 
t»no  .  conde  de  Fundi,  la  gobernación  del  condado  de 
Campania,  la  cual  le  había  dado  el  papa  Gregorio,  y 
encomendó  aquel  cargo  á  Tomas  de  Sanseverino ,  que 
era  enemigo  capital  del  conde  de  Fundi ,  y  el  conde  y 
toda  su  parcialidad  so  tuvieron  por  muy  agraviados» 
y  con  esta  ocasión  los  cardenales,  en  gran  secreto  se 
descubrieron  al  conde,  y  se  confederaron  con  él  q^ué 
era  muy  poderoso ,  y  concertaron  que  los  de  Anaflla, 
que  eran  de  su  bando ,  y  es  un  lugar  del  condado  de 
Campania ,  recogiesen  á  los  cardenales,  y  asi  se  fuéron 
alia  escoodidamente,  y  eomensaron  6  tratar  entre  si 
<ic  nueva  elección  :  pero  no  se  declararon  hasta  que 
tuvieron  algunas  compañías  de  bretones ,  gascones  y 
navarros.  Entónces  publicaron  que  era  ninguna  ta 
elección  que  hablan  hecho,  y  enviaron  sus  letras  al 
papa  Urbano,  requirléndole  que  dejase  libre  aquella 
santa  silla  que  habia  ocupado  violentamente,  y  depu- 
siese las  insignias  pontificales  y  se  abstuviese  de  la 
administración  de  los  cosas  espirituales  y  temporales 
de  la  Iglesia  romana ,  porque  de  otra  manera,  ellos 
con  la  Iglesia  invoca  risa  el  auxilio  Divino  y  de  toda  le 
cristiandad ,  y  usarían  de  los  otros  remedios  ique  les 
eran  permitidos  por  las  sanciones  canónicas.  Estuvo 
en  tíoma  el  papa  Urbano  dos  meses  y  medio  después 
de  su  elección ,  y  de  allí  se  fué  a  Tlbuli :  y  eo  este  me- 
dio no  quiso  dar  lugar*  según  decían  loe  de  la  parto 
contraria ,  á  signatura  ninguna ,  y  estaba  determinado 
de  no  signar  suplicación  alguna ,  porque  quena  ir  A 
A  minia  con  la  esperante  que  lo  ternarias  A  elegir  es- 
tando el  colegio  en  su  libertad:  pero  estorbólo  la 
reina  Juana  que  tuvo  por  enemigo  á  Urbano,  y  pro- 
curó que  los  cardenales  procediesen  A  elección  de  otro 
ponlihce que íuese francés.  De  Asante  se  pasáronlos 
cardonales  á  Fundi,  y  aiif  en  conformidad  de  todos 
fué  elegido  en  sumo  pontífice ,  Roberto  de  Gehena, 
cardenal  de  los  doce  apóstoles .  varan  de  gran  uso  de 
negocios ,  y  al  parecer  ra*y  humilde  y  caritativo  y 
fué  coronado  eo  el  mismo  lugar  el  postrero  del  mes 
de  octubre  deste  año  ,  y  llamóse  Clemente  séptimo. 
Habiendo  desamparado  todos  los  cardenales  á  Urbano, 
y  viéndose  solo ,  creó  luego  veinte,  y  nueve  carden»* 
íes  de  diversas  naciones ,  personas  muy  eminentes  en 
religión  y  letras,  y  de  grande  autoridad ,  y  promulgó 
su  sentencia  declarando  A  Clemente  por  cismático  y 
hereje,  y  privó  A  los  cardenales  qne  estaban  con  él,  de 
todas  sus  dignidades  del  pontificado  y  oficios  y  heneb> 
eios.  Antes  des  La  segunda  elección,  los  cardenales  que 
se  juntaron  en  Fandi ,  babien  hecho  su  proceso  contra 
el  papa  Urbano,  declarando  ser  intruso  en  el  pontifica, 
do.  y  que  su  elección  era  de  ningún  momento,  y  algunos 
cardenales  que  quedaron  en  la  ciudad  de  Aviñon ,  en- 
viaron ¿  requerir  al  rey,  que  maiuluse  publicar  aquel 
proceso  en  las  iglesias  de  sus  reinos,  y  Siendo  el  ne- 
gocio de  ten  grande  importancia ,  el  rey  mandó  jun- 
tar una  congregación  de  grandes  letrados,  y  denlgo- 
hoh  principales  barones  y  caballeros  de  sus  reinos ,  y 
de  otras  personas  notables,  y  por  todos  de  común  con- 


NACIQJWLES.  .  *  . 

sentimiento,  fué  acordado  que  aquella  publicación  no 
se  hiciese,  ni  declarase  el  rey  favorable  i\  Dingutwilf 
las  partes,  hasta  que  entendiesen  sus  rásese*,  y  ni 
se  escribió  A  don  Pedro  ,  patriarca  de  Antioqula,  »a- 
ministradorde  la  iglesia  de  Tarragona,  y  alarzobs- 
po  de  Zaragoza,  y  A  lea  otros  prelados  de  sos  rems, 
quo  no  permitiesen  por Bl guita  via  quesedlvulpwr 
sus  iglesias  la  justicia  ó  injusticia  de  alguno  de  k*  ele- 
gidos. En  esto  pareció  que  usaba  el  rey  de  gran  pru- 
dencia, y  fué  habido  por  muy  seguro  consejo:  aoaqu 
teoia  causas  de  tener  por  sospechoso  al  pop»  Urbano, 
señaladamente  por  haberse  mosteado  parcial  eo  laso 
sas  de Cerdeña ,  y  porque  su  abuelo  era  natural  de 
Pisa,  y  asi  el  rey  fué  siempre  indiferente  y  neutra 
Deste  cisma  que  duró  en  la  Iglesia  de  Dios  mocho  tiem- 
po ,  resulte  roa  grandes  males  y  daños:  mas  porqw 
en  tiempo  deste  principe  se  siguió  es  le  camino  que  n 
tuvo  por  mas  acertado ,  hasta  que  ta  misma  Iglesia  lo 
declarase,  y  los  royes  don  Juan  y  don  Martin  su»  hi- 
jos ,  dieron  la  obediencia  A  Clemente ,  y  despees  a « 
sucesor ,  que  fué  Benedicto ,  y  perseveró  en  día  d 
rey  don  Fernando ,  nieto  del  rey  don  Feclro .  hasU  que 
se  declaró  Benedicto  por  cismAlico  en  el  candi»  de 
Constancia,  en  este  obra,  basta  llegar  á  aquellas  (wo- 
pos,  los  «nos  y  los  otros  «er An  nombrados  sumos 
pontífices.  Envió,  el  rey  A  entra  mho»  fus  emb«jaóote>. 
para  exhortarlos  A  la  unión  de  la  Iglesia  calata» ,  y 
para  entender  las  pretcnsiones  de  cada  una  osla»  par- 
tes:  y  fue  por  esta  causa  enviado  A  Roma  al  papo  Ur- 
bano, Mateo  Clemente,  doctoren  leyes,  que  en  de  ta 
audiencia  real  y  muy  femóse-  letrado,  y  de  gramle 
autoridad. 

Cap.  jXIll.-t-ffe  laarmadaqut  «1  rea  mando  hovr  prd 
socorrer  á  Cerdeña  y  potar  á  Sicilia^  per  ú  aVirto 
que  ltnta  en  ia  tucetion  4e  a/¡uel  reino. 

Un»  de'  las  principales  cansas  porque  el  rey  estufo 
indiferente ,  y  no  se  quiso  declarar  por  ninguno  de  kw 
elegidos,  feé  porque  pensó  con  esta  ocasión  tener  fa- 
vorable A  la  Iglesia  ,  y  al  quo  fuese  en  elle  verdadero 
vicario,  para  la  sucesión  del  remo  de Sidlia ,  que  k 
pertenecía  por  virtud  deMestam«nnto  de»  rey  don  Fh 
drique.  Porque  cierta  cosa  era ,  que  muerte  el  rey  d<* 
Pedro,  tejo  dd  rey  don  Padrique,  y  después  de  h 
muerledel  rey  don  Lms,  y  del  rey  don  Fadriqoew 
hermano ,  que  eras  hijos  del  rey  don  Pedro,  ytaorw- 
ron  sin  dejar  hijos  varones  de  legitimo  matrimonio, 
y  siendo  muerte  el  rey*  don  A  tensó  de  A  ragón ,  q« 
fué  el  primer  sustituido  en  aquel  testamento,  yte- 
bieodo  entrado  en  religión  el  infante  den  Pedro  di 
Aragón ,  y  por  ta  muerte  del  infante  don  Ramón 
renguer  era  sustituido  el  rey  y  le  pertenecía  la  w*" 
sion  :  porque  en  virtud  de  aquel  testamento,  no  po- 
día suceder  hembra  en  aquel  reino.  Eo  esta  p  releas** 
se  declaró  el  rey  al  mismo  tiempo  que  el  papa  Grego- 
rio confirmó  lo  par  entra  el  rey  den  Fadrlque  y  I»  ra- 
na Juana,  entendiendo  ,  quo  en  su  perjuiciodal»  lo- 
garla Iglesia  á  le  sucesión  de  las  hembras :  y  en"1" 
la  curia  romana  a  don  Ramón  Alaman  de-Cen»** 
para  q  ue  en  su  nombre ,  y  de  la-reina  do  Aragoa.  <IM 
era  aun  «iva  al  tiempo  de  aquella  concordia  qoe* 
temó  coa  la  reina  Joana  ,  protestase  de  aquel  agrá*» 
ante  el  papa  y  colegio  do  cardenales:  y  públfanteote 
digo  ante  el  consistorio  ,  que  el  rey  de  Aragón  en  so 
cobo  y  lugar,  entendía  entrar  en  la  posesión  del  ra» 
de  Sicilia  poderosamente,  y  defenderla  con  lasarte*, 
como  lo  lucieron  tes  reyes  pasados  de  la  casa  de  An* 
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gon  .  suplicando  que  no  se  diese  lugar  que  \*>r  fuerza 
de  arma*  hubiese  de  adquirir  su  derecho.  Después 
desto  ,  envió  el  rey  ai  obi*po  de  Segorbe  ,  y  &  Andrés 
de  Vuiüen-a  ,  sq  hermano,  al  papa ,  pura  que  infor- 
masen de)  derecha  que  tenia  para  continuar  la  pose- 
aion  de  aquel  reino,  porque  teniéndolo  el  papa  por 
bien .  se  ofrecía  de  recibir  de  su  mane  ta  investidura, 
y  hacer  el  reconocimiento  debidos  te  Iglesia,  y  concer- 
tarse con  ella  por  lo  que  tocaba  al  censo.  Corono 
condescendió  el  papa  &  su  suplicación ,  escnsAndose 
i'o  que  aquel  reino  era  feudo  de  la  Iglesia ,  y  que  nun- 
ca loa  pontífices  pasados  admitieron  en  él  al  rey  don 
Cedro  de  Aragón  ,  ni  lacón* odiaron  la  investidura ,  ni 
recthieron  détel  sacramento  de  fidelidad  :  y  alegábase 
que  en  las  investiduras  antiguas,  se  daba  lugar  A  la 
sucesión  de  las  hembras ,  y  que  ya  sucedió  en  aquel 
reino  la  reina  Costanza  ,  madre  del  emperador  Fede- 
rico ,  y  tornó  A  protestar  Andrés  de  Valtierrai  unte  el 
papa  y  colegio  de  cardenales.  Muerto  el  p;>pa  íirojiono, 
Urbano  sejtlo,  en  principio  de  su  pontifleado,  no  so 
mostró  nada  favorable  al  rey,  ni  en  lo  de  Cárdena,  ni 
en  lo  de  Sicilia  ,  Antes ,  como  era  de  su  condición  as- 
pero  y  Bemasiadatnente  riguroso,  dijo  púhjic.tmep- 
te  que  el  rey  de  Aragón  habla  sido  privado  del  reino  de 
Cerdeña :  y  que  él  le  mandarla  denunciar  como  á  tal, 
y  que  haría  rey  de  Cordeña  al  jos*  de  Arbórea  :  y  auc 
la  isla  da  Sicilia  «ra  propio. feodo  de  la  Iglesia ,  y  qué 
si  el  rey  da  Aragón  seentremetia  en  ello  ,  le  privarla 
dd  reíBo  de  Aragón.  Blas  no  embargante  esto,  el  rey 
se  determinó  de  tomar  ta  empresa  de  Sicilia ,  y  man- 
dó hacer  una  gruesa  armada  para  enviarla  a  Cerdeña, 
y  queda  allí  pasase  A  Sicilia,  y  declaróse  que  quería 
ir  ti  por  su  persona.  Estaban  los  que  et  rey  tenia  en  la 
defensa  da  los  castillos  de  Cerdada  en  estrema  miseria 
y  desesperadoo  ,  y  no  solamente  ellos,  paro  aun  tos 
subdita»  del  juez  de  Arbórea,  por  su  cruel  y  tiránico 
dominio,  deseaban  que  la  armada  del  rey  llegase:  y 
un  caballero  dé  gran  linaje  de  aquella  isla,  que  se  lla- 
maba Valor  de  Ligia  ,  que  era  amigo  y  deudo  de)  jnez 
de  Arbórea  ,  se  pasó  al  servicio  del  rey .  y  él  le  hizo 
merced  de  la  villa  de  Qoeiano  y  de  otros  lugares  y  cas- 
tillos queorap  del  Juex,  con  Ululo  de  barón.  Confor- 
móse en  este  tiempo  la  concordia  que  el  rey  tenia  con 
ia  señoría  do  Genova  por  medio  de  Ramón  de  Vilano- 
va,  camarero  del  rey,  y  de  Damián  Gata  neo ,  emba- 
jador de  la  señoría  que  vino  ó  Barcelona ,  y  el  duque 
Nicolás  de  íioarebo ,  y  él  consejo  de  los  doce  ándanos 
de  aquella  señoría  .  tornaron  A  aprobar  la  paz  que  se 
hizo  por  el  marques  de  Mon terral ,  reservando  lo  que 
tocaba  al  Alguer :  y  ofrecieron  el  duque  y  la  señoría, 
de  no  dar  favor  á  loe  rebeldes  de  Cerdeña  ,  y  que  los 
de  Bonifacio  y  da  otros  lugares  de  Córcega  que  eran  de 
la  señarla  ,  no  llevarían  provisiones  ni  mercaderías  á 
las  tierras  que  se  tenia n  por  el  juez  de  Arbórea.  Esta- 
ba entónecs  parle  de  la  Isla  de  Córcega ,  puesta  en  ar-» 
mus  contra  los  gobernadores  de  la  señoría  de  Cénova, 
y  el  principal  qué' sustentaba  esta  parle,  era  el  conde 
Arrigo  de  la  Roca  ,  íi  quien  el  rey  mandó  dar  favor 
para  quese  defendiesen  y  mantuviesen  en  su  obedien- 
cia los  castillos  que  seguían  esta  voz.  Este  año  don 
Alonso ,  marqués  de  ViHena ,  y  conde  de  Riba^orza, 
oasó  A  don  Pedro  su  hijo  con  dona  Juana ,  hija  del  rey 
don  Enrique ,  y  de  una  dueña  de  los  de  Vcpa  ,  que  se 
declá  doña  Elvira  lñiguéz:  y  don  Alonso ,  que  ero  el 
hijo  mayor,  y  estaba  en  esta  sazón  eti  Francia  en  rehe- 
nes,  hasta  que  sé  acabase  de  pagar  el  rescate  de  su 
padre ,  fué  desposado  con  otra  hija  dei  rey  don  Enri- 


que, que  se  decid  dolía  Leonor,  que  hubo  en  otra 
dueña  que  llamaron  Leonor  Alvjrez,  aunque  esto 
matrimonio  no  sé  efectuó.  Pretendía  el  marqués  de  Vi- 
llena  suceder  en  el  reino  de  Sicilia ,  y  por  esta  causa 
envió  un  caballero  de  su  casa  y  gran  privado  suyo, 
que  se  llamaba  Pedro  March  ,  A  pedir  al  rey  Ucencia 
'para  poder  proseguir  su  derecho:  mas  el  rey  le  res- 
pondió, que  por  el  testamento  del  rey  don  Fadrique 
el  viejo,  era  él  el  legitimo  sucesor:  y  cuando  aquello 
no  hubiese  lugar ,  era  notorio  que  aquel  reino  pertene- 
cía A  la  Infanta  doña  María  su  niela,  hija  del  rey  don 
Fadrique:  y  por  razón  de  propincuidad,  debían  ser 
preferidos  los  infantes  don  Joan  y  don  Martin  sus  hi- 
jos ,  qüe  eran  sobrinos  del  ultimo  rey  de  Sicilia ,  nor- 
mano de  su  madre. 

Cap.  XXI V.~*Que  A  rey  mondo  secrestar  los  bienes  de  la 
cámara  apostólica ,  por  causa  de  la  cisma. 
Siguieron  la  parte  de  Urbano,  Italia  ,  Alemania  y 
Ungria  i  y  la  de  Clemente  la  reina  Juana  ,  que  fué  la 
quedió  favor  al  colegio,  para  que  procediesen  A  «•lec- 
ción de  otro  pontífice:  por  lo  cual  Urbano  ,  por  su  sen^ 
tencia  la  privó  del  reino,  y  dió  la  Investidura  dél  A 
Caries  de  Durara,  que  fué  hijo  de  Luís  de  Durazo ,  y 
casó  con  madama  Margarita  su  prima ,  que  fué  hija' 
de  Carlos,  duque  de  Du  razo,  y  de  María,  hermanado 
la  reina  Juana.  Por  esta  causa  el  rey  de  Ungria ,  con 
Garlos  de  Durazo  ,  y  la  mayor  parte  de  Italia  se  pu- 
sieron en  armas,  para  favorecerá  Urbano  y  seguir  la 
empresa  del  reino:  y  Clemente  se  recogió  A  fíaeta,  y 
luego  el  rey  de  Francia  se  declaró  én  sn  obediencia. 
Estando  él  rey  en  Barcelona  en  principio  dei  año  de 
mil  y  trescientos  y  setenta  y  nueve  ,  supo  que  el  rey 
de  Francia  habla  hecho  declarar  en  su  reino,  que  el 
papa  Clemente  era  verdadero  y  universal  pastor,  y  vi- 
cario de  la  Iglesia  católica:  y  porque  algunos  religiosos 
de  las  órdenes  destos  reines ,  por  mandado  de  sos  su^ 
perfores  predicaban  en  estas  partes ,  ser  Clemente  et 
verdadero  poutifice  y  que  Urbano  era  intruso ,  prohi- 
bió el  rey  que  no  se  hiciesen  semejantes  declaraciones, 
hasta  que  se  determinase  lo  que  se  debía  seguir:  y 
mandó  congregar  todos  los  prelados  y  personas  nota* 
bles  de  letras  de  sus  reinos ,  y  mandó  secrestar  todos 
los  bienes  y  rentas  que  pertenecían  A  la  cámara  apos- 
tólica, y  no  se  dió  lugar  quese  obedeciesen  ningunas 
bulas  ni  letras  apostólicas,  y  el  papa  Clemente,  este 
año  se  vino  con  algunas  paleras  a  Francia  ,  y  fué  reci- 
bido en  la  ciudad  de  A  vi  ñon  con  gran  fiesta  ,  A  donde 
entró  A  veinte  del  mes  de  Junio  des  te  año  de  mil  y 
trescientos  y  setenta  y  nueve. 

C*r.  XXV.— Que  el  rey  sobreseyó  en  su  pasaje  á  Sicilia, 
y  fue  desbaratada  la  armada  del  conde  Juan  Galeaio, 
que  iba  á  casar tt con  la  reina  de  Sicilia,  por  don  Gila-» 
btrl  de  Guillas,  y  el  conde  don  Guillen  flamen  de  Mon- 
eada sacó  de  Colonia  la  reina  doña  Mafia,  y  la  Uevi 
al  castillo  de  Agosta :  y  déla  muirte  del  rey  don  Jínrt- 
quede  Castdla.  << 

Tenia  el  rey  a  juntada  una  gran  armada  para  pasar  A 
Cerdeña  y  Sicilia  en  este  año,  y  estuvo  determinado 
de  llevar  consigo  al  infante  don  Joan  su  hijo ,  y  babia 
nombrado  por  capitán  general  de  las  galeras  á  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  hijo  del  conde  de  Osona,  al  cua' 
restituyó  el  vizcondado  de  Cabrera  ,  con  público  reco- 
nocimiento de  haber  procedido  con  grande  rigor ,  y 
por  inducimiento  de  malos  consejeros,  contra  don 
Bernardo  do  Cabrera  su  abuelo :  pero  el  rey  sobreseyó 
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en  su  pasaje,  según  en  su  historia  so  dice ,  porque  lo 
desviaron  de  aquel  propósito  muchos  de  su  consejo, 
que  tenían  sus  inteligencias  coa  los  barones  de  Sicilia. 
Estaba  aquella  i.ilu  dividida  en  dos  partes ,  como  dicho 
es ,  y  ardia  en  discusión  y  guerra  civil ,  y  teniendo 
en  su  poder  el  conde  don  Arta!  de  Alagon  á  la  reina 
dolía  María ,  concertó  de  casarla  con  Juan  Galeazo, 
conde  de  Virtudes ,  sobrino  de  Barnabon,  señor  de  Mi- 
lán ,  que  sucedía  a  su  lioeti  aquel  estado,  que  era  muy 
grande,  y  en  la  mayor  parte  de  Lombardla,  y  había  de 
enviar  trescientas  lanzas,  y  ciertas  compañías  de  sol- 
dados al  conde  don  Artal ,  para  resistir  ¿  los  rebelde* 
de  la  reina.  Esto  fué  en  fin  del  año  do  mil  y  trescientos 
y  setenta  y  odto ,  y,  por  el  mes  do  junio  siguiente,  ha- 
bía el  conde  de  Virtudes  mandado  ajuotar  su  armada 
para  ir  al  reino  do  Sicilia  y  llevar  mucha  gente  de 
guerra:  y  teniendo  desto  noticia  el  rey ,  hizo  armar  fi 
donGilaberlde  Cruillas  cinco  galeras,  y  tentándolas 
muy  en  órden  ,  mandó  que  fuese  á  combatir  y  pelear 
con  la  armada  de  Juan  Galeazo.  Esto  ,se  hizo  con  tauta 
celeridad,  que  estando  la  armada  de  Lombardla  en 
puerto  Pisan?  para  hacerse  A  la  vela ,  que  no  aguarda- 
ba sino  a  la  persona  del  conde,  y  estando  ya  embarca- 
da toda  la  gente  do  guerra,  una  mañana  al  alba,  cuan- 
do la  gente  estaba  mas  descuidada  y  durmiendo,  dúo 
Gilabert  los  acometió  con  sus  galeras  tan  á  deshora  que 
cada  una  de  las  galeras  pegó  fuego  a  una  nave,  y,  ,se 
quemaron,  y  pereció  en  ellas  toda  la  gente  y  ropa  que 
tenían.  Fué  este  un  muy  señalado  hedió ,  porque  alien, 
de  de  ejecutarse  valerosamente ,  como  se  pensó ,  fué 
causa  que  se  estorbase  el  pasaje  del  conde  Juan  Galea- 
zo ,  y  el  matrimonio  no  hubiese  efecto.  Bornardino  Co- 
rto ,  en  su  historia  milanesa  dice ,  que  fueron  las  gale- 
ras del  rey  de  Aragón  tres,  y  que  pelearon  con  la  ar- 
mada del  conde  Juan  Galeazo,  y. fueron  cu  ella  los 
m daneses  vencidos ,  y  que  se  hubieron  de  volver  a  Pa- 
vía ,  sin  poder  hacer  su  viaje.  Sucedió  otra  cosa  tan)" 
bien  cstraña  por  el  mismo  tiempo,  que  teniendo  el 
conde  don  Artal  en  su  poder  a  la  reina  en  el  castillo  de 
Calania,  y  estando  apoderado  de  la  ma>or  parte  del 
reino,  con  titulo  de  vicario,  don  Guillen  Bamon  de 
Muneada ,  conde  de  Agosta ,  con  una  galeota  llegó  lan 
escondida  menlc,  que  echo  su  gente  en  tierra,  y  es- 
tando el  conde  don  Artal  en  la  ciudad  do  Mecina ,  la 
sacó  del  castillo,  bulléndola  durmiendo  en  su  cama,  y 
la  llevó  al  castillo  de  Agosta ,  y  de  allí  pasóla  á  la  Uca- 
ta ,  á  donde  estuvo  con  grande  guarda ,  por  temor  del 
conde  don  Artal :  y  asi  en  un  mismo  tiempo  ,  recibió 
la  corona  de  Aragón  dcstos  dos  caballeros ,  dos  tan 
grandes  y  señalados  servicios,  que  por  cada  unode- 
llos  se  aseguró,  que  la  sucesión  de  aquel  reino  no  fue- 
se de  vuelta ,  ni  pasase  en  principe  «strnño.  Había  pro- 
curado Otón  ,  duque  de  Branzvich,  marido  de  la  rei- 
na Juana  ,  con  el  papa  Urbano ,  que  la  reina  doña  Ma- 
ría casase  con  el  marques  de  Monferrat.  que  era  primo 
del  duque,  por  lo  que  convenia  al  estado  de  las  cosas 
del  reino :  afirmando  que  todos  los  barones  de  la  isla 
de  Sicilia  lo  deseaban,  y  el  papa  no  veoia  en  ello ,  te- 
niendo fin  de  nombrar  por  icy  de  Sicilia  á  Francisco 
Prognano,  que  era  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano. 
La  salida  de  la  reina  del  castillo  de  Caluma,  según  afir- 
ma un  autor  do  aquel  tiempo  ,  fué  á  veinte  y  cuatro 
de  enero  del  año  pasado  de  mil  y  trescientos  setenta  y 
ocho.  Envió  el  rey  para  la  defensa  de  la  reina  de  Sici- 
lia su  nieta  ,  algunas  compañías  de  gente  do  guerra  al 
conde  de  Agosta  con  don  Hogcr  de  Moneada ,  con  cuyo 
consejo  se  detuvo  algún  tiempo  en  el  castillo  de  la  Li- 
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cata,  que  era  de  Mnnfredo  do Clara  monte.  En  estaño 
como  el  rey  sobreseyó  e»  lo  de  su  pasaje  A  la  tala  de 
Cerdeña  y  á  lo  de  Sicilia ,  hizo  espiran  general  de  h 
mayor  parte  de  las  galeras  a  don  Felipe  Daloiao,  tif 
conde  de  Roceborti ,  para  que  asistiese  a  la  defendí  <x 
la  isla  de  Cerdeña,  é  hiciese  guerra  contra  Bulaka»*. 
rey  de  Túnez  y  Bugla  y  Constantina ,  porque  retira- 
be  da  pagar  el  tributo  que  hacia  al  rey.  Murió  en  este 
año  el  rey  don  Enrique  da  Castilla  en  Santo  Doeniogode 
la  Calzada  a  veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo ,  el  cual 
fuó  uno  délos  mas  señalados  principes  que  hubo  aa- 
tes.  y  después,  pues  por  su  valor  y  grao  censuada  y 
prudencia  conquistó  aquel  reino :  y  lo  que  fué  de  traer 
en  mas  los  ánimos  y  voluntades  de  sus  subditos ,  que 
leamaroo  y  sirvieron,  como  si  lo  hubiera  heredado  par 
le^lüma  sucesión.  Fué  luego  admitido  por  rey  el  inha- 
le doq  Juan  su  hijo ,  el  mismo  dia  que  murió  su  padre, 
alzando  poról  los  pendones  reales  en  aquella  villa.* 
deshuesen  la.  fiesta  de  Santiago ,  fue  coronado  en  Bur 
gos  con  la  reina  doña  Leonor  su  mujer ,  bija  dei  rey 


Cap.  XXVl'—  Que  H  rey  se  casó  con  daña  SMadt Far- 
da, y  de  la  donación  que  hizo  al  infarte  da»  Jtorfiai» 
hijo  del  reino  de  Sicilia. 

Antes  desto  «estando  el  rey  en  Barcelona,  secón  tu 
su  historia  se  escribe  .vinieron  A  su  eórle  embalsare» 
de  la  reina  Juana  de.  Ñapóles ,  para  tratar  denurtmoD- 
nio  entre  ella  y  el  rey ,  ó  con  el  infante  don  Juan .  qoe 
estaba  en  esta  sazón  viudo,  por  le  muerte  de  la 
ta  doña  Matha,  l»Ua  del  conde  de  Armeñaqae:  y  ofre- 
cía ,  que  baria  donación  de  su  reino ,  para  qoe  » 
uaiesoconla  corona  de  Aragón  ,  V  el  reyoo  quiso  d»r 
lugar  a  ninguno  desloa  malí  ¡monto* :  y  él  se  casó  m 
una  dueña  que  se  llamaba  doña  Sibilia  de  Forcia ,  q»« 
ora  hija  do  im  caballero  del  Ampurdan,  y  hato  sido  ca- 
sada con  don  Artolde  Fooes.  Desta  tovod  rey  do»luj¡» 
que  muriorou  niños,  y  una  hija  que  fué  la  infanta  d«Di 
Isabel,  que  casó  con  don  Jaime  postrero  condede  üreet. 
Por  este  tiempo  considerando  el  rey,  que  dreioo* 
Sicilia  estaba  dividido  en  bandos  ,  y  queesda  uoode- 
llos  pretendía  apoderarse  de  la  infante  ,  para  qoe  por 
su  mano  entrase  en;  la  posesión  del  reino  y  le  diew 
marido ,  y  que.  por  el  testamento  del  rey  don  Fednq'jr 
el  viejo ,  como  está  dicho  recala  en  él  la  socosioo,  tf- 
lando  en  Barcelona ,  htzo  donación  de  aquel  reino  al 
infante  don  Martin,  oonde  de  Ejcrica  y  de  Luna  m 
hijo,  pora  él  y  sus  sucesores ,  declarando  que  no  pu- 
diese suceder  mujer.  Beservóseel  reven  esta  donado» 
que  durante  su  vida  tuviese  el  señorío  de  la  Ista ,  y  * 
pudiese  intitular  rey  dolía ,  y  el  infante  tellanw*"- 
ca rio  general  por  su  padre  en  el  reino.  Esta  do»** 
cioti  se  hizo,  estando  el  rey  en  Barcelona,  > 
del  mes  de  junio  del  año  mil  y  trescientos  y  óchenla 

Cap.  XXVlt  —  Que  te  reina  Juana  adoptó  á  Luis,  d«l" 
de  Anjous ,  y  le  nombró  por  sucesor  en  su  rriao,  " 
cual  se  confirmó  por  el  papa  Ornente  en  Arito* 


Como  la  reina  Juana  fué  la  principal  que  dio  &•* 
á  la  elección  del  papa  Clemente ,  y  dclla  se  S'P^  * 
cisma  en  la  Iglesia,  el  papa  Urbano,  que  tenia  en  » 
obediencia  los  mas  de  Italia ,  y  el  imperio  y  reino  «i 
Hungría  ,  procedió  contra  ella,  como  principal  foo- 
tora  y  promovedora  de  la  cisma,  y  dió  la  investí  dan 
del  reino  á  Carlos  de  Durazo,  que  estaba  ea  ünf™- 
Llamábase  este  Carlos  de  la  Paz  y  de  Duraio  y  er*  h'J° 
de  Luis  de  Durazo  y  de  madama  Margarita  de  Sio»- 
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verino,  hija  do  Roberto  de  Sanseverino,  y  sa  pa- 
dre Luis  de  Durazo ,  fué  hermano  de  Carlos,  daque 
de  Durazo,  y  eran  hijos  de  Juan,  duque  de  Durazo, 
que  fué  hijo  de  CArlos  segando  ,  rey  de  Sicilia  ,  como 
en  eslos  anales  se  ha  referido:  puerto  que  en  es  la  sen- 
tencia hay  error  en  algunos  autores ,  señaladamente  en 
Pandulfo  Colenucio,  que  es  autor  grave  de  las  cosas  de 
aquel  reino.  Casó  este  segundo  Canios  de  Durazo  con 
madama  Margarita  ,  que  era  hija  de  Carlos,  duque 
de  Durazo ,  y  de  madama  Marta ,  hermana  de  la  reina 
Juana:  y  por  ser  primos,  hijos  de  los  hermanos,  ei 
papa  Urbano  quinto  dispensó  para  este  casamiento,  del 
cual  nacieron  Ladislao  y  Juana  ,  que  fueron  reyes  de 
NA  potes.  De  manera  ,  que  por  suceder  este  Carlos  de 
Durazo  del  rey  Carlos  el  segundo  ,  por  linea  legitima 
de  varón ,  y  tener  de  su  parle  al  rey  de  Ungrfa ,  se  le 
dió  por  el  papa  Urbano  la  Investidura:  y  luego  se  aper- 
cibió para  venir  al  reino  con  armas  y  ejército  pode- 
rosamente ,  para  echar  dél  A  I»  reina  Juana,  y  ella  por 
medio  del  papa  Clemente  ,  que  era  competidor  de  Ur- 
bano en  el  pontificado,  se  confederó  con  Luis,  duque 
deAojous,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  le  era 
muy  cercano  deudo :  y  fué  tratado  que  le  adoptase  por 
bijo ,  y  le  admitiese  por  sucesor  en  su  reino ,  con  auto- 
ridad del  papa  Clemente .  pata  que  la  amparase  con- 
tra su  enemigo.  Hlzosc  la  adopción ,  nombrándose  por 
su  legitimo  hijo,  y  declarándole  en  vigor  de  la  facultad 
apostólica  ,  por  rey  de  los  estados  que  tenia  desta  parte 
del  Faro,  y  sucesor  en  los  condados  de  la  Proenza  y 
Folcalquer  y  del  Píamente:  y  dióle  el  ducado  de  Ca- 
labria, que  era  el  titulo  do  los  primogénitos  y  sucesores 
en  aquel  reino.  Esto  se  hizo  con  grande  solemnidad  en 
el  castillo  del  Ovo  de  la  ciudad  de  Ñapóles ,  en  ausen- 
cia del  duque  de  Anjoos,  estando  sus  embajadores 
presentes,  el  penúltimo  de  Junio  des  te  año  de  mil  y 
trescientos  y  ochenta:  y  el  duque  se  obligó  de  amparar 
A  la  reina  y  á  Oto ,  duque  de  Bronzvich ,  con  quien 
so  habla  casado ,  después  de  la  muerte  del  infante  de 
Mallorca  ,  que  se  llamaba  principe  de  Taranto ,  y  de 
hacer  guerra  contra  los  rebeldes ,  señaladamente  con- 
tra Francisco  de  Baucio, duque  de  Andria,  quecon- 
tra  voluntad  de  la  reina,  se  habí»  casado  con  modama 
Ma  rgarita  ,  hija  de  Filipo  principe  de  Taranto ,  hijo  del 
rey  Carlosel  segundo,  y  era  su  madre  denla  Margarita, 
madama  Catalina  ,  que  se  llamó  emperatriz  de  Cons- 
tan tinoplo.  Fué  este  tiuque  de  Andria  el  principal  de 
los  rebeldes «jue  se  declararon  contra  la  reina,  y  de 
aqui  se  movieron  grandes  guerras ,  no  solo  en  el  reino 
pero  en  toda  Italia,  procediendo  de  unn  parte,  Carlos 
de  Durazo ,  con  el  favor  del  imperio  .  y  del  rey  de  ün- 
grla  y  del  papa  Urbano,  en  cuya  obediencia  estaba;  y 
por  la  otra  ,  acudiendo  á  la  defensa  del  reino  el  duque 
de  Anjous,  intitulándose  reyes,  y  dividiendo  ¿  todos  loe 
principes  cristianos ,  y  el  poder  temporal  y  espiritual 
de  la  Iglesia.  En  este  año  de  mil  y  trescientos  y  ochen- 
ta ,  en  principio  dél,  y  en  el  invierno  pasado,  sobre- 
vinieron tantas  aguas  y  hubo  tan  grandes  crecidas, 
que  el  rio  Ebro  llegó  á  inundar  y  cubrir  todos  los 
enmpos  y  heredades  desús  riberas,  y  fueron  en  tan 
grande  aumento  las  crecientes,  que  mudó  su 'curso 
antiguo ,  divirtiéndose  hacia  el  término  de  Rabal ,  de 
que  se  siguió  gran  daño  á  la  ciudad ,  y  muy  . exce- 
sivo gasto,  que  se  hizo  en  volver  el  rio  á  su  primer  cor- 
riente 
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Cap.  XXVIII.— D«  Jai  cortes  qmtirey  mandó  convocar 
en  Zaragata ,  para  tratar  m  filas ,  a  cual  de  los 
dos  te  debia  prestar  la  obediencia ,  en 
no  lo  reina  daña  Sibüia  de  Furcia. 

Luego  que  sucedió  en  Castilla  el  rey  don  Juan ,  pro- 
curó el  rey  de  Aragón  su  suegro,  que  ambos  secón» 
cerlasen  en  lo  que  toca  bu  á  declararse  cerca  de  la  unión 
de  la  Iglesia,  y  que  diesen  la  obediencia  al  que  enten- 
diesen que  era  verdadero  pastor  y  vicario  della  y  canó- 
nicamente elegido.  Para  esto,  estando  el  rey  en  Barce- 
lona, á  veinte  del  mes  de  julio  deste  año,  se  concerta- 
ron ,  que  se  viesen  en  los  confines  de  sus  reinos:  y  pa- 
ra que  se  hallasen  con  él  A  las  vistas  y  pudiese  consul- 
tar y  deliberar  loque  m.is  convenia  en  un  negocio  tan 
arduo  como  éste,  mandó  que  todos  los  prelados  de 
sus  reinos  se  juntasen  en  Cu  la  la  y  ud  para  la  fiesta  de 
san  Miguel  de  setiembre.  Allende  délos  prelados,  se 
hablan  de  juntar  las  personas  mas  señaladas  en  letras 
desús  reinos:  y  el  maestre  de  Montesa  y  loa  lugares  te- 
nientes del  maestre  do  la  órden  de  Calatrava  y  del  co- 
mendador de  Montal  van ,  con  loa  caballeros  deslas  ór- 
denes. Del  reino  de  Aragón,  fueron  nombrados,  para 
que  se  hallasen  con  el  rey  en  estas  vistas ,  el  infante 
don  Martin ,  Jordán  Pérez  de  Urries ,  gobernador  de 
Aragón,  el  vizconde  de  Hoda,  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Antonio  de  Luna, 
hijo  de  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Almooazir  y  Po- 
la, Garci  López  de  Sese ,  don  Bernardo  GalcerAn  de 
Pinos ,  señor  de  las  baronías  de  Castro  y  Peralte ,  Lo- 
pe de  Gurrea  y  Juan  de  Gurrea.  De  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia ,  se  habían  también  de  hallar  A  las 
vistas,  el  conde  de  Prades ,  los  vizcondes  de  HocaberU, 
Castelbóéllla  ,  don  Bernardo  de  Cabrera,  don  Gastón 
de  Moneada  y  don  Ot  de  Moneada ,  don  Aimerie  de 
Centellas,  don  Gilabert  do  Cruiilas,  don  Dalmao  de 
Queralt,  don  Pedro  de  Centellas,  don  Pero  Ma2a  ,  don 
Nicolás  de  Vilaragut,  Nicolás  de  Prosita ,  Ramón  de 
Riusech ,  Vidal  de  Vilaoova  ,  Pedro  de  Boil  y  cuatro 
procuradores  de  cada  ciudad  y  villa.  Por  esta  causa, 
se  vino  el  rey  de  Barcelona  a  Lérida  y  allí ,  A  veinte  y 
cinco  del  mes  de  setiembre  se  prorogaron  las  vistas, 
porque  determinó  el  rey  de  enviar  primero  sus  emba- 
jadores &  los  dos  electos  y  A  ciertos  cardenales  italia- 
nos, que  se  hallaron  en  las  dos  elecciones  ,  que  aun  so 
llamaban  indiferentes :  y  después  de  vuelto  de  su  em- 
bajada, para  mejor  determinarse,  mandó  convocar 
córtes  generales  en  Zaragoza ,  para  el  mes  de  enero  si- 
guiente. Mas  en  estas  córtes  se  trató  poco  deste  nego- 
cio, aunque  era  venido  A  Kspaña  por  legado  del  papa 
Clemente,  don  Podro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón, 
que  fué  creado  cardenal  en  tiempo  del  papa  Gregorio 
undécimo  y  era  muy  notable  varón  y  allende  de  ser  de 
cusa  tan  ilustre,  fué  gran  letrado,  no  podiendo  acabar 
con  el  rey,  que  se  declarase  por  la  obediencia  del  papa 
Clemente,  pasó  A  Castilla,  y  el  rey  don  Juan  .estando 
en  la  ciudad  de  Salamanca ,  A  veinte  del  mes  de  mayo 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  óchenla  y  uno ,  A  ins- 
tancia suya,  mandó  declarar  por  verdadero  vicario  y 
pastor  de  la  universal  Iglesia  A  Clemente,  y  asi  se 
obedeció  en  todos  sus  reinos.  El  rey  mandó  despedir 
las  córtes  y  so  quedo  en  su  indiferencia  en  este  nego- 
cio :  y  por  estar  congregado  allí  todo  el  reino,  acordó, 
queso  coronase  la  reina  doña  Sibilia  de  Forcia  su  mu- 
jer:  y  la  fiesla  de  la  coronación  se  hizo  en  fin  del  mes 
de  enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta ly  uno, 
.como  sil 
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cesión  del  rey  y  co  pus  primeras  bodas.  En  estas  cor- 
tes se  trató  cerca  de  la  pretensión  que  los  nobles  y 
caballeros  y  cualesquier  personas  que  eran  señores  de 
vasallos,  ten  i  un  «lo  poder  tratar  bien  ó  mal  á  sus  va- 
sallos ,  porque  los  vecinos  de  Anza riego  ,  lugar  de  las 
montañas  do  Jaca  ,  que  era  de  un  caballero  de  la  casa 
del  rey ,  que  se  llamaba  Pero  Sánchez  de  La  tras ,  ob- 
tuvieron cierta  inhibición  contra  su  señor,  para  que 
no  lo*  maltratase  :  y  los  del  brazo  de  los  nobles  pro- 
pusieron, que  aquella  inhibición,  que  se  había  hecho 
por  el  rey  6  por  su  caucillcr  en  su  nombre  ,  ora  con- 
tra fuero:  atendido,  que  ni  el  rey ,  ni  sns  oficiales  se 
podian  entremeter  a  conocer  de  semejante  caso :  onlcs 
cualquier  noble  ó  caballero  y  cualquier  señor  de  vasa- 
llos del  reino  de  Aragón  ,  podia  tratar  bien  ó  mal  6 
sus  vasallos  :  y  si  necesario  era  ,  matarlos  de  hambre 
ó  sed,  ócn  prisiones:  y  suplicaron  al  rey,  que  mandase 
revocar  lo  que  contra  su  preeminencia  so  üabia  alen- 
tado :  y  después  do  haberse  altercado  este  negocio  y 
muy  discutido,  el  rey  mandó  revocar  aquella  inhibi- 
ción que  so  habia  proveído. 

Cap.  XXIX.  —  De  los  bandos  que  se  movieron  en  este 
reino  entre  don  Luis  Cornel,  y  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea. 

Habia  sucedido  tres  años  antes  una  novedad,  que 
causó  grande  división  y  discordia  éntrelos  ricos  hom- 
bros destos  reinos  y  puso  toda  la  tierra  en  armas ,  es- 
tando ellos  entre  si  en  guerra  y  no  se  podia  hallar  nin- 
gún remedio  para  concordarlos.  Esto  fué,  que  siendo 
casado  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  con  doña  Brianda 
de  Luna,  hermana  déla  condesa  doña  María  de  Luna< 
mujer  del  infante  don  Martin :  y  después  de  haber  es- 
tado juntos  cuatro  años,  doña  Brianda  pretendió ,  que 
debia  ser  separada  de  su  marido,  pues  en  el  tiempo 
que  hicieron  vida  juntos,  siempre  fué  doncella,  como 
Antes  que  se  velase  con  él.  Con  esta  pretensión,  doña 
Brianda  se  salió  del  poder  de  don  Lope  Jiménez  do 
Urrea,  y  se  cometió  la  causa  matrimonial  por  el  arzo- 
bispo don  Lope  Fernandez  de  Luna  é  los  abades  de 
Montaragon  y  Veruela :  y  en  principio  del  año  de  mi| 
y  trescientos  y  setenta  y  nueve,  el  abad  de  Montara- 
gon pronunció  su  sentencia ,  eu  que  declaró ,  que  (uese 
restituida  doña  Brianda  é  don  Lope  Jiménez,  como  6 
su  legitimo  marido,  y  se  apeló  de  la  sentencia.  Pero  en 
este  medio ,  procediéndose  en  la  causa  del  divorcio, 
deseando  doña  Brianda  ser  madre  y  tener  hijos,  con- 
trajo matrimonio  por  palabras  de  presente  con  don 
Luis  Cornel  y  hubo  del  un  hijo,  Antes  quo  se  determí- 
nasela causa  de  su  primer  matrimonio,  siendo  ella  y 
ion  Luis  parientes  y  conjuntos  eu  cuarto  grado  de 
consanguinidad  y  afinidad.  Por  un  caso  tan  gravo  co- 
mo éste,  todos  se  pusieron  en  armas  .contendiendo 
entie  si  dos  señores  tau  principales  :  pqrquc  la  tasa  y 
linaje  de  los  Cómeles ,  era  la  mas  antigua  de  los  ricos 
hombres  de  Aragón  :  y  allende  desta  calidad ,  ora  don 
Luis  muy  emparentado  con  las  mas  principales  casas 
destos  reinos,  y  tenia  deudo  con  la  casa  del  conde  de 
Luna,  y  su  madre  fué  doña  Beatriz  de  Cardona,  bija 
dedon  Ramón  de  Cardona  y  do  doña  Beatriz  de  Ara- 
gón ,  hija  tlcl  rey  don  Pedro  el  tercero ,  y  él  era  muy 
valeroso.  Era  también  primo  hermano  de  la  condesa 
doña  Violante  de  Arenos,  y  doña  Violante  estaba  casa- 
da con  don  Alonso ,  hijo  del  infante  don  Pedro ,  mar- 
qués de  Villena  ,  que  comprendía  tanto  y  era  tan  po- 
deroso en  estos  reinos.  La  casa  de  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea ,  era  asi  mismo  de  los  mas  antiguos  y  priocl- 
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pales  ricos  hombres,  y  era  gran  señor  y  de  muchos  pa- 
rientes, y  era  sobrino  del  arzobispo  don  Lope  Fernan- 
dez de  Luna,  que  Jué  un  muy  notable  prelado  y  el  que 
tenia  mas  parto  eu  los  negocios  de  estado  y  de  grande 
casa  y  autoridad,  cuyo  heredero  fué  don  Lope,  y  porél 
tienen  hoy  sus  descendientes  el  condado  de  Aranda. 
Eran  también  él  y  don  Blasco  de  Alagon,  señor  de  Pi- 
na, una  misma  cosa ,  por  la  hermandad  y  deudo  que 
tenían  sus  casas.  Comenzaron  ¿  juntarestos  ricos  hom- 
bres sus  deudos  y  valedores  :  y  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea  se  puso  ó  proseguir  la  venganza  con  tanto  valor, 
que  taló  y  quemó  Unios  los  mas  lugares  que  tenia  don 
Luis,  aunque  era  muy  favorecido  del  rey,  y  le  destru- 
yó toda  su  tierra  y  le  hizo  tan  cruel  guerra  ,  que  lo 
mas  del  tiempo  le  tenía  encerrado  en  Alfajarin.  Acn- 
dieodo  en  su  favor  diversas  gentes  de  Cataluña  y  Va- 
lencia, se  ponían  las  parles  en  órden  para  hacerse 
guerra  por  el  mes  de  mayo  deste año,  estando  el  rey 
en  Zaragoza  celebrando  las  cortes :  y  aunque  en  ellas 
se  propuso  por  parte  del  rey ,  que  se  pusiese  remedio 
en  tanto  daño ,  como  el  reino  recibía  desta  discordia, 
y  se  estorbase  que  no  hubiese  pelea  entre  ellos,  y  por 
8uto  de  corte  se  diese  facultad  al  rey  y  les  pluguiese 
consentir ,  que  él  pudiese  poner  tregua  entre  eJJos  ó 
por  otras  lias ,  proveer  lo  que  conviniese,  y  se  proce- 
diese contra  el  que  fuese  inobediente^  pero  ¿esto  se 
respondió ,  que  no  se  podia  otorgar  lo  que  el  rey  pe- 
dia, porque  era  en  lesión  de  los  fueros  y  libertades  del 
reino.  Mas  como  la  guerra  que  se  hacia  fuese  en  mu- 
cho daño  do  toda  la  tierra,  antes  que  el  rey  despidie- 
se las  cortes ,  se  puso  eutre  ellos  sobreseimiento  y  tre- 
gua ,  ofreciendo  el  rey  a  estos  ricos  hombres,  que  les 
baria  cumplimiento  de  justicia  sobre  cualesquier  que- 
rellas civiles  ó  criminales  que  entres!  tuviesen  ,  como 
su  principe  ,  rey  y  señor,  y  poderoso  para  hacer  justi- 
cia cutre  ellos ,  como  lo  disponía  el  fuero  y  la  carta  de 
la  paz ,  según  quo  por  razón  natural  se  debia  y  podía 
hacer.  Señalóles  el  rey  cierto  término ,  para  que  com- 
pareciesen ante  él:  y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  se  vi- 
no A  presentar,  y  como  don  Luis  Cornel  no  quístese 
obedecer  el  mandamiento  real ,  pretepdiendo,  que  era 
en  gran  lesión  del  reino  y  suya ,  el  rey  lo  mandó  ciUr, 
para  que  dentro  de  veinte  días  pareciese  ante  él :  y  si 
estuviese  fuera  del  reino,  compareciese  personalmente 
ante  el  regentee!  oficio  de  gobernador  del  reino,  por- 
que de  otra  manera ,  se  procedería  contra  él  y  sus  bie- 
nes, según  la  disposición  del  fuero  y  de  la  carta  de  la 
paz.  Regia  el  oficio  de  la  gobernación  del  reino  Jordao 
Pérez  de  Urries,  y  mandóle  el  rey ,  que  si  don  Luis 
compareciese,  le  arrestase  en  Barbaslro  ó  en  Soriñeo*. 
6  en  otro  lugar  conveniente ,  con  que  no  luese  en  Zara- 
goza ,  ó  si  quisiese  ir  ante  el  rey ,  lo  dejase ,  dando  se- 
guridad :  \  no  compareciendo  el  dia  señalado ,  toma- 
se el  gobernador  ó  su  poder  los  lugares  de  Alfajarin, 
Letux  ,  Nuez,  Villafranca  de  Osera,  Azuer  y  Cabanas, 
y  se  pusiesen  en  ellos  pendones  reales.  Mas  no  quiso 
don  Luis  comparecer  al  término,  y  el  gobernador  con- 
sultó con  Fortuño  de  Liso,  Juan  Jiménez  Cerda n  y 
Pedro  López  del  Hospital  y  con  otros  muy  principales 
letrados,  en  presencia  de  seis  ciudadanos,  si  podiia 
ejecutar  lo  quo  el  rey  le  mandaba  ,  acerca  de  ocupar 
á  su  mano  los  lugares  de  don  Luis  y  poner  en  ellos  kx» 
pendones  reales :  y  habiéndose  congregado ,  aconseja- 
ron ,  que  se  debía  asi  cumplir  :  y  mandóse  á  los  sobre- 
junteros  de  Huesca ,  Jaca ,  Zaragoza  y  Tarazona ,  que 
ocupasen  aquellos  logares  A  nombre  del  rey  y  en  cada 
uno  se  pusiesen  los  pendones  reales.  Era  el  rey  en  esta 
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sazón  ido  á  Valencia,  y  don  Luis  Cornel  se  fué  alia  y 
concertóse  con  el  rey  y  con  la  reina ,  en  que  doña 
Brianda  de  Lona  se  pusiese  en  poder  de  dos  caballo- 
ros  :  y  el  nno  fuese  nombrado  por  él ,  y  el  otro  por  el 
rey  y  lo  reina  ,  en  cuyo  poder  estuviese,  hasta  que  se 
determinase  por  la  Iglesia  ,  sobre  la  sepa ración  del 
matrimonio  de  don  Lope  Jiménez  de  ürrea  y  doña 
Brianda.  Prometieron  el  rey  y  la  reino  o  don  Luis,  que 
en  caso  de  divorcio,  hartan  con  doña  Briumlu  ,  que 
se  casase  con  él,  y  que  se  solemnizaría  el  matrimonio 
en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia,  y  no  la  apremiarían  á 
qne  hiciese  otro  casamiento:  y  dió  doña  Brianda  por 
mandado  del  rey  y  de  la  reina ,  su  consentimiento  al 
matrimonio,  en  caso  de  la  separación  del  primero. 
Con  esto,  se  obligaron  el  rey  y  la  reina ,  que  se  le  ha- 
ría enmienda  y  satisfacción  do  todos  los  daños  que  se 
habían  hecho  en  su  tierra  por  don  tope  Jimcnci  de  Ur- 
rea,  y  sus  vasallos  ,  con  que  se  pidiese  ante  el  rey :  y 
hecho  esto  ,  ofreció  don  Luis,  que  dejaría  en  poder  del 
rey  y  de  la  reina  lo  que  tocaba  á  la  paz  entre  él  y  don 
Lepe  Jiménez  y  sus  amigos  y  valedores.  Esto  se  con- 
cordó en  la  ciudad  de  Valencia ,  por  el  roes  de  marzo 
de  mil  y  trescientos  ochenta  y  dos ,  cou  Francés  do 
Mombuy ,  y  Juan  Fernandez  de  ürries ,  en  nombre 
de  don  Luis :  y  aunque  se  puso  tregua  en  los  bandos, 
ellos  estuvieron  con  sus  valedores  puestos  en  armas, 
y  la  causa  matrimonial  se  dilató  mus  de  ocho  años  ,  y 
por  esta  contienda  estuvo  el  reino  en  grao  turbación, 
y  tenia  á  los  principales  dél  muy  discordes. 

Cap.  XXX. — Que  los  barones  de  los  ducados  de  Atenas 
y  Neopatria  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey  y  le  en- 
tregaron las  f tur  xas,  y, envió  el  rey  allá  por  su  lugar- 
teniente general  ádon  Felipe  Dalmao,  vizconde  de  Ro- 
cabetti. 

En  el  discurso  destos  anales  se  ha  referido  como  se 
apoderó  la  compañía  de  los  caballeros  y  gentes  de 
guerra  catalana  que  salió  de  Sicilia ,  de  los  ducados  de 
Atenas  y  Nen patria  ,  y  que  aquellos  estados  después 
recayeron  en  el  señorío  do  los  reyes  do  Sicilia.  Estaba 
aquella  tierra  poblada  des  la  nación:  y  es  cosa  de  ma- 
ravilla haberla  defendido  por  tan  largo  discurso  de 
tiempo  de  los  emperadores  de  Constantínopla ,  y  de  los 
des  potos  de  Lar  ta  y  de  Romanía  ,  y  de  los  duques  de 
Durazo,  que  eran  de  la  casa  de  Ñapóles.  Muerto  el  rey 
don  Fadríque  el  postrero,  como  las  cosas  del  reino  de 
Sicilia  estaban  en  tanta  torbacion  y  se  gobernaban  por 
Linios,  y  cada  uno  boscaba  forma  para  poner  rey 
cstraño,  los  barones  y  caballeros  de  Bquellos  estados 
trataron  de  tomar  por  su  rey  y  señor  al  rey  don  Pedro, 
por  la  naturaleza  que  en  su  reino  tenhm :  también, 
considerando  que  debia  legítimamente  suceder  en  el 
reino  de  Sicilia,  per  la  disposición  del  testamento  del 
rey  don  Fadríque  el  viejo,  pues  estando  debajo  del 
señorío  y  amparo  del  rey  de  A  rajan,  aquella  tierra 
seria  mejor  defendida  con  sos  armadas,  y  podrían  re- 
sistir a  sus  comarcanos ,  y  alzaron  los  pendones  rea- 
les de  Aragón.  Había  eo  aquellos  estados  dos  provin- 
cias metropolitanas ,  la  una  el  arzobispado  de  Atenas, 
quo  en  su  vulgar  decían  dcEstines,  que  tenia  trece 
obispos  sufragáneos ,  y  los  cuatro  se  iucluian  dentro 
del  mismo  ducado  de  Atenas,  que  eran  los  obispos  de 
Maguera,  Dablia ,  Sola  y  la  Da  adoniza:  y  en  la  ciu- 
dad de  la  Patria,  que  también  se  decía  Neopatrío,  había 
la  otra  iglesia  metropolitana ,  y  no  tenia  sino  un  pre- 
lado sufragáneo ,  que  ero  el  obispo  de  Cilon ,  que  está 
dentro  en  el  mismo  ducado  de  Ncoputria.  Era  arzobispo 
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de  Atenos  en  esta  sazón  nn  catalán  que  so  decía  don 
Antonio  Ballcstcr :  y  los  principales  barones  eran  don 
Luís  Fadríque  de  Aragón,  conde  de  Sola ,  y  señor  del 
Citon,  que  á  lo  que  yo  creo ,  era  hijo  ó  nieto  de  don 
Alonso  Fadríque,  hijo  del  rey  don  Fadríque  que  casó 
con  la  hija  de  micer  Bonifacio  de  Verona  ,  déla  cu»' 
según  Ramón  Mon tañer  escribo ,  tuvo  muchos  hijas. 
Había  otro  señor  muy  principal  que  era  don  Juan  do 
Aragón ,  hijo  de  Bonifacio  de  Aragón  ,  y  do  doña  Dulce 
su  mujer,  y  don  Luis  de  Aragón,  corido  de  Malta:  y 
el  conde  de  Mitre  que  tenia  en  su  estado  mil  y  qui- 
nientos hombres  a  caballo  albaneses:  y  a  este  se  en- 
comendó el  estandarte  real ,  porque  era  natural  va- 
sollo  del  rey:  y  había  otro  barón  muy  principal  cu 
aquella  provincia  ,  que  descendía  de  los  ricos  hombres 
de  la  casa  de  Peralta  deste  reino,  que  se  domaba  don 
Galcerán  de  Peralta.  El  marques  de  la  Baudoniza  que 
era  rebelde  tenia  muy  buea  estado:  y  en  reconoci- 
miento dél  babia  de  dar  cada  un  año  al  lugarteniente 
general  del  ducado,  cuatro  caballos.  Pero  de  los  caba- 
lleros que  estaban  mas  heredados  eran  Jofre  Zarrc— 
vira ,  Andrea  Zavall ,  que  era  hombre  de  linaje  y  vale- 
roso, y  capitán  de  la  Patria,  Turnas  Dezpout.  yerno  du 
Roger  de  Laurla ,  Misili  Novelles ,  señor  del  castillo  de- 
fc'stañiol ,  Galcerán  de  Pulgpardines  ,  y  Francés  su 
hermano ,  señores  de  la  Cardaniza  y  de  Talandi,  An- 
tonio deLauria,  y  Roger  su  hermauo ,  y  Roger,  y 
Nicolás  de  Laurla ,  hijos  de  Juan  de  Lauria,  rico  hom- 
bre ,  Guillen  Fusler.  Guillen  de  Vita  ,  Pedro  de  Be- 
llestar,  señor  de  la  Cabrcna  y  del  Parido ,  Perol  Juan, 
hijo  de  un  caballero  del  reino  de  Valencia ,  que  se  de- 
cia  Gonzalo  Juan.  Todos  estos  harones  y  caballeros ,  y 
los  pueblos  destos  ducados,  luego  que  murió  el  rey  don 
Fadríque  como  dicho  es  ,  alzaron  banderas  por  el  rey 
de  Aragón  ,  y  en  el  mismo  tiempo  acudieron  diversas 
compañías  de  navarros,  del  Infante  don  Luis  de 
Navarra,  duque  de  Durazo,   que  fué  casado  con 
una  hija  primogénita  de  Carlos  duque  de  Dura- 
zo ,  y  de  alaria ,  hermana  de  la  reina  Juana ,  que 
sucedió  en  aquel  estado,  y  hubieron  batalla ,  en  la  cusí 
fueron  los  catalanes  vencidos:  y  fué  entrada  por  com- 
bato la  ciudad  de  Atenas ,  y  fué  preso  don  Galcerán  de 
Peralta ,  pero  con  gran  valor  ó  industria  y  Valentín 
de  don  Galcerán ,  y  del  conde  de  Mitro ,  y  con  los  al- 
baneses que  habitaban  en  la  Helada  ,  que  eran  súbdl- 
tos  del  ducado  de  Atenas ,  muchos  lugares  y  castillos 
que  eran  de  don  Luis  de  Aragón ,  se  defendieron  de 
los  navarros,  los  cuales  habiendo  entrado  por  com- 
bate eu  el  lugar  y  castillo  de  la  Lebsdia,  siendo  muerto 
Guillen  de  Almenara,  que  era  alcaide  del  castillo,  6o 
apoderaron  de  otras  fuerzas,  por  la  liviandad  y  trai- 
ción de  los  griegos.  Pero  saliendo  don  Galcerán  de  Pe- 
ralta de  la  prisión ,  se  defendió  el  castillo  de  Aleñas,  y 
se  cobró  la  ciudad.  En  todo  esto ,  y  para  qup  aquellos 
estados  se  pusiesen  en  la  obediencia  del  rey  ,  fué  mu- 
cha parte  Jofre  Zarrovira ,  y  otros  caballeros  cala  la- 
ñes, que  estaban  debajo  de  la  obediencia  do  la  sania 
Iglesia  romana.  Eo  el  año  pasado  estando  el  rey  en  Za- 
ragoza por  el  mes  de  marzo,  vinieron  embajadores  des- 
tos  barones ,  y  los  de  ta  ciudad  de  Atenas  enviaron  el 
suyo,  que  se  decía  Antonio  Zaragoza,  á  suplicar  ai  rey 
quo  los  recibiese  eo  su  obediencia ,  y  les  confirmase 
los  privilegios  que  tenían  de  los  reyes  de  Sicilia.  En- 
tóneos mandó  el  rey  hacer  una  buena  armada ,  y  en- 
vió con  ella  ádou  Felipe  Dalmao,  vizenude  de  Roca- 
berli ,  y  le  nombró  por  su  lugarteniente  y  capitán  ge  - 
neral de  los  ducados  do  Atenas  y  Neoputria :  y  fué  re- 
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cibido  en  !a  ciudad  de  Ateoas  con  mocho  regocijo :  y 
Romeo  de  Bellabre,  que  tenia  el  castillo,  se  lo  entregó, 
y  apoderóse  de  las  fuerzas  de  aquellos  estados,  de- 
jando en  ellas  ¿  los  que  las  tenia.  Lo  primero  que  pro- 
curó el  vizconde  fué  confederarse  con  Jor  Miguel,  que 
se  llama  en  los  registros  destos  tiempos ,  emperador 
de  romanos :  puesto  que  en  el  imperio  de  Constanti- 
nopla ,  según  en  las  historias  de  los  emperadores  grie- 
gos parece,  nombraron  por  emperador  ¿Juan  Paleó- 
logo Porfirogénlto ,  hijo  de  Andrónico  tercero,  que 
vivia  en  este  tiempo.  También  procuró  amistad  con 
el  bailfo  de  Negroponto ,  que  tenia  cargo  del  gobierno 
de  aquella  isla  por  la  señoría  de  Venecia  por  la  guerra 
que  tenían  con  los  navarros  que  se  babian  apoderado 
de  algunos  castillos  :  y  procuró  que  el  duque  del  Arci- 
pielsgo  y  el  marques  de  la  Bandoniza ,  y  otros  que 
eran  sujetos  6  la  señoría  de  Venecia ,  y  favorecían  á 
los  navarros ,  y  la  duquesa  de  la  Chefalonia ,  no  hi- 
ciesen guerra  contra  los  francos  ó  griegos ,  que  eran 
vasallos  del  rey:  y  lo  mismo  se  trató  con  Reiner,  señor 
de  Corinto.  Pero  el  mayor  socorro  y  amparo  que  aque- 
llos estados  tuvieron,  después  de  la  ida  del  vizconde, 
fué  del  notable  y  muy  señalado  caballero  don  Juan 
Fernandez  de  Hcredia ,  que  en  esta  sazón  era  maestre 
de  Bodas,  y  de  la  casa  del  Hospital  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen,  que  con  su  armada  y  los  caballeros  de  su 
órden  dió  todo  favor  y  socorro  al  vizconde  y  a  las 
armadas  del  rey.  Des  te  tiempo  adelante  se  comenzó  el 
rey  á  intitular  duque  de  Atenas  y  Neopatria ,  prefe- 
rfendo  este  título  al  de  los  condados  de  Rosellou  y  Cer- 
dania,  y  posponiéndole  al  titulo  de  conde  de  Barcelona: 
y  después  por  suceder  en  el  reino  de  Sicilia  don  Mar- 
tin su  nieto,  bijo  del  infante  don  Martin,  volvieron 
estos  ducados  &  la  obediencia  de  aquella  corona  ,  por 
cuya  razón  se  intitulan  los  reyes  de  Aragón  duques  de 
Atenas  y  Neopatria.  Después  que  el  vizconde  tuvo  las 
fuerzas  de  aquellos  estados  en  buena  defensa,  él  se 
vino  á  Sicilia  y  dejó  en  su  lugar  en  el  gobierno  de  la 
ciudad  de  Atenas ,  y  en  la  defensa  de  aquella  ciudad  y 
castillo  un  caballero  principal  que  se  decía  Ramón  do 
Vilauova. 

Cap.  XXXI  — Que  la  infanta  doña  María  fué  traída  de 
'  Sicilia  á  Cataluña. 

Viuieron  por  este  tiempo  á  la  oórte  del  rey  el  conde 
Eorico  Roso,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  conde 
de  Agosta ,  6  los  cuales  el  rey  ofreció  de  dar  todo  fa- 
vor contra  el  conde  don  Artal  de  Alagoo ,  porque 
quiso  poner  rey  de  su  mano  en  aquel  reino,  y  casar 
a  la  infanta  doña  María  con  Juan  Galeazo  viceoómite, 
que  fué  el  primer  duque  de  Milán.  Sucedió  después  de 
haberse  sacado  la  infanta  de  poder  del  conde  don  Ar- 
tal por  industria  del  conde  de  Agosta,  que  envió  el 
rey  á  don  Roger  do  Moneada  con  algunas  compañías 
de  gente  catalana  raoy  escogida  ,  para  que  estuviesen 
en  so  guarda:  y  volvió  el  conde  de  Agosto  6  Barcelona 
para  tratar  con  el  infante  don  Martin  su  hijo ,  que  le 
hioiese  alguna  merced  en  recompensa  del  servicio  que 
les  quería  hacer ,  que  era  entregarles  á  la  infanta :  y 
según  el  rey  escribo  en  so  historia ,  no  le  acogieron 
tan  bien  como  él  pensaba ,  y  volvióse  A  Sicilia  ,  con 
propósito  de  echar  ¿  don  Roger  de  Moneada ,  y  a  los 
catalanes  que  tenían  cargo  de  la  infanta,  y  buscar 
otro  mejor  partido.  Pero  teniendo  dello  ya  sentimiento 
don  Roger  de  Moneada  ,  queriendo  entrar  el  conde  en 
el  castillo  de  la  Licala ,  no  le  quisieron  recojer  dentro, 
y  volvióse  otra  vez  o  Cataluña ,  y  entóneos  el  i  ufa  ule 


don  Martin  le  dió  á  Sanvlcenie  délos  Huerto*,  y  Calrf« 
de  Monlbuy  y  Oranollers,  que  eran  de  su  patrimonio: 
porque  ya  se  había  tratado  que  casase  don  Martin,  hijo 
del  infante,  con  la  infanta  doña  Marta ,  y  el  rey  aya- 
dase  A  ponerlos  en  pacífica  posesión  de  aquel  reioo. 
En  este  medio  don  Roger  de  Moneada ,  que  no  quiso 
dejar  la  guerra  de  la  infanta  ,  sabiendo  que  Maniredo 
deClaramonte  hacia  grandes  aparejos  para  ir  a  coro- 
batir  el  castillo  de  la  Licata,  salióse  con  ella,  y  vol- 
vióla al  castillo  de  Agosta :  y  apenas  estuvieron  dea- 
tro,  que  don  Artal  de  Alagon  cercó  el  castillo  por  mar 
y  por  tierra ,  y  los  tuvo  cercados  hasta  que  les  falta- 
ron los  bastimentos.  En  este  trance  el  vizconde  deRo- 
caberlí  que  venia  del  ducado  de  Atenas,  llegó  con  cua- 
tro galeras  al  puerto  de  Zaragoza:  y  sabiendo  en  cuan» 
to  peligro  estaban  los  del  castillo  de  Agosta,  y  qoe 
don  Artal  tenia  cinco  galeras  y  una  galeota,  pasó  i 
Cerdeña :  y  con  una  galera  que  estaba  en  el  puerto  de 
Caller ,  y  con  otra  que  hizo  varar  y  poner  bien  en  ór- 
den ,  volvió  contra  las  galeras  de  don  Artal ,  para  pe- 
lear con  los  sicilianos :  pero  no  le  osaron  esperar,  y « 
fuéron  6  Catania ,  y  la  gente  que  tenia  cercado  el  cas- 
tillo por  tierra .  se  levantó ,  y  el  vizconde  tornói  ir  en 
seguimiento  de  las  galeras  sicilianas.  Mas  como  Detu- 
viesen fin  do  esperarle ,  y  los  que  estaban  en  d  cas- 
tillo de  Agosta  no  estuviesen  para  defenderse,  y  pare- 
ciese al  vizconde  que  no  convenia  dejar  A  U  intuía  de 
aquella  manera  ,  sacóla  del  castillo  con  toda  la  gente 
que  en  él  había  ,  y  vtnose  al  castillo  de  Caller,  á  donde 
dejó  é  la  infanta  hasta  que  el  rey  envió  después  pur 
ella. 

Cap.  XXXII.— Déla  entrada  de  Carlos  de  Duraxoatl 
reino ,  y  déla  prisión  de  la  reina  Juana ,  y  dt  la  in- 
vestidura que  el  papa  Clemente  concedió  de  aquel  rw 
á  Luis  duque  de  Anjous. 

Entró  Carlos  de  Durazo  en  Italia  el  año  pasado  oca 
un  poderoso  ejército  que  llevó  del  reino  de  Fogría, 
siendo  llamado  y  requerido  por  el  papa  Urbano:  y  r* 
cibió  de  su  mano  las  insignias  reales,  y  fué  coronado: 
y  pasó  adelante  para  apoderarse  del  reioo.  Apiñas  eo- 
tró  en  él  que  luego  los  napolitanos  le  llamaron  y  reci- 
bieron por  su  rey ,  y  la  reina  Juana  se  recogió  al  Cas- 
tilnovo:  y  aunque  acudió  el  duque  de  Hranívich  *» 
marido  en  su  socorro,  pero  saliendo  Carlos  i¡  |*tor 
con  él ,  fué  preso  y  la  reina  se  le  rindió,  y  puso  en  » 
poder  su  persona ,  y  con  gran  celeridad  ocupó  la  m*~ 
yor  parte  del  reino.  No  quedaba  otro  socorro  a  la  rana 
sino  en  Lois,duquede  Anjous,  &  quien  ella  habia  adop- 
tado por  hijo ,  con  esperanza  de  la  sucesión  de  a>iuel 
reino :  y  este  príncipe  hizo  grande  aparejo  de  arroba 
paru  ir  en  su  socorro  :  y  éntes  de  su  partida  fué  co- 
ronado y  ungido  por  rey  de  Sicilia  ,  por  ei  papa  Cíe- 
mente  en  Aviñon ,  y  le  dió  la  investidura  de  ai*1 
reino.  En  esta  ¡n^Udura  se  contenia  qno  la  roo* 
Juana  Labia  caído  del  feudo  por  no  haber  cumplido 
las  condiciones  con  que  aquel  reioo  se  babia  dado  p>* 
la  sede  apostólica  al  rey  Carlos  su  rebisabuelo:  sel- 
ladamente por  no  haber  pagado  las  ocho  mil  onzas  de 
oro  del  censo  que  se  debían  pagar  en  cada  un  ano,  ea 
la  fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo ,  donde  quiera  q* 
el  papa  estuviese:  y  queriendo  proveer  el  remeda  v 
aquel  reino  en  tiempo  que  estaba  ocupado  tiránica- 
mente según  decia,  por  Carlos  de  Durazo,  notorio  ene- 
migo de  la  Iglesia  que  era  público  rebelde  y  tral<^; 
su  reina  y  señora  natural ,  y  la  tenia  en  muy  don 
prisión ,  dió  el  reino  cu  feudo  nucvomenlc  a  la  ron». 
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iranto  su  vida :  y  juntamente  con  ella  al  duque  de 
ojous ,  para  él  y  sus  descendientes,  con  las  condicio- 
•s  do  la  investidura  que  asdió  á  Carlos  el  primero, 
ito  se  biso  en  Avíñon  con  grande  solemnidad  y  fiesta 
t  público  consistorio  á  treinta  del  mes  de  mayo  deste 
io :  y  fué  investido  del  reino  el  duque  de  Anjous  con 

estandarte  de  ln  Iglesia  ,  según  era  la  costumbre,  y 
i  allí  adelante  se  llamó  rey  de  Sicilia.  Esta  fué  la  prl- 
iero  investidura  que  se  tuvo  de  la  Iglesia  por  el  du- 
ue  de  Anjous ,  en  cuyo  derecho  sucedieron  después 
*  duques  de  Anjous,  que  pretendían  suceder  en  aquel 
üoo  ,  por  el  cual  se  siguieron  tantas  guerras,  entre 

los  y  sus  herederos  con  los  reyes  de  Aragón  ,  como 

0  la  segunda  parte  deslos  anales  se  refiero.  Hizo  gran- 
es aparejos  el  duque  de  Anjous  para  la  empresa  del 
pino ,  con  publicación  de  poner  en  su  libertad  é  la 
ema:  pero  ánles  que  llegase  ir  Italia,  por  mandado  do 
oís  rey  de  Ungrta  ,  Carlos  de  Dura»)  hizo  ahogar  á 

1  reina  Juana ,  en  venganza  de  la  muerte  que  ella  dio 
Andrés  su  marido ,  que  era  hermano  del  rey  de  Un- 
rla.  Esto  se  afirma  por  algunos  autores,  puesto  que 
n  otras  memorias  de  las  cosas  de  aquel  reino  ,  sota- 
neóte se  escribe  que  fallecióla  reina  por  el  mes  de 
nayo  del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos ,  y 
|ue  fué  su  cuerpo  llevado  a  Népoles,  y  se  puso  en  el 
nedio  del  coro  del  monasterio  de  Santa  Clara,  y  allí 
«tuvo  siete  días  porque  todos  la  viesen:  y  con  todo 
to  se  palian  persuadir  que  fuese  muerta .  También  re- 
iere  Pandulfo  Colenucio,  que  fué  cortada  la  cabeza  á 
nadama  afarfa,  hermana  dele  reina  Juana,  porque 
sabia  sido  principal  en  la  muerte  de  aquel  principe; 
;n  lo  cual ,  no  sé  yo  A  quien  baya  seguido :  porque  se- 
gún hallo  eo  Tolomeo  de  Luca,  do  la  órden  de  los  pre» 
licadores,  autor  de  aquellos  tiempos  muy  diligente, 
jue  compuso  un  tratado  de  la  genealogía  de  Roberto 
Visca rdo  y  de  sus  sucesores,  y  de  todos  los  reyes  do 
aicilia ,  basta  la  reina  Juana ,  primera  des  te  nombre, 
madama  Marta  murió  de  sn  muerte  natural  en  NA- 
potes ,  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  ocho, 
>ieodo  casada  segunda  vez  con  Fllipo,  principo  de 
l'^ninto,  queso  llamó  emperador  de  Constantinopla, 
jue  sucedió  á  Roberto  su  hermano,  que  también  so 
llamó  emperador  de  Constantinopla ,  y  fueron  hijos  de 
Filipo,  principe  de  Taranto  y  de  Catalina  su  segunda 
mujer,  que  era  bija  de  Carlos  de  Valois,  y  de  su  se- 
gunda mujer ,  bija  del  postrer  Ralduino,  que  preten- 
dió el  imperio  de  Constantinopla:  y  no  es  verisímil, 
I  no  siendo  María  madre  de  madama  Margarita,  que 
fué  mujer  des  te  Carlos  do  Durazo  ,  la  cuot  hubo  de 
Carlos,  duque  de  Durazo,  su  primer  marido,  que 
fué  el  que  mandó  degollar  al  rey  de  Ungrta ,  se  ejecu- 
tara por  el  yerno  tal  castigo  en  su  suegra  :  pero  Cole- 
nucio notablemente  yerra ,  no  solo  en  la  muerte  de 
Alarla ,  pero  en  el  padre  deste  Carlos  de  Durazo ,  y  en 
lo  de  Margarita  su  mujer  ,  que  afirma  que  fué  her- 
mana de  la  reina  Juana  ,  y  nieta  del  rey  Roberto.  Fuá 
tan  grande  el  ejército  que  llevó  ó  Italia  el  duque  de 
Anjous,  que  todos  los  autores  mas  graves  afirman  que 
eran  treinta  mil  de  caballo  los  que  iban  con  él.  Este 
año  según  Rernardino  Corio  escribe  en  su  historia  roi- 
lanesa  ,  murió  Pedro  de  Lusifiano,  rey  de  Chipre,  que 
fué  nieto  del  infante  don  Pedro  de  Aragón,  y  dejó  de 
Valencia  su  mujer ,  hija  de  Barnabon  Vicecómite ,  se- 
ñor de  Milán,  una  hija  que  sucedió  en  aquel  reino: 
y  por  otras  memorias  parece  que  sucedió  en  el  reino 
de  Chipre  Jaques ,  que  era  condestable  del  reino ,  y 
hermano  de  Pedro  de  Lusiñauo  el  primero 


X.  CAP.  XXXIV.  785 

Cap.  XXXIII.— D*  la  guerra  que  habia  en  esle  tiempo 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal ,  y  de  la  pai  que 
entre  ellos  se  concordo. 

Estaban  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  en  guerra, 
y  tenían  toda  su  pujanza  junta  para  entrar  el  uno  á 
ofender  ni  otro  en  su  reino,  y  el  rey  de  Castilla  fué 
por  la  comarca  de  Zamora  con  todo  su  ejército,  que 
eran  cinco  mil  hombres  de  armas  y  mil  y  quinientos 
guíeles,  y  muchas  compañías  de  pie,  lanceros  y  ba- 
llesteros, y  fuese  a  poner  con  su  ejército  junto  6  Ciu- 
dad Rodrigo.  Llevaba  por  capitán  general  ó  don  Alon- 
so marqués  de  Vil  lena  y  conde  de  Ribagorza  y  Denla: 
y  teniendo  su  real  delante  de  aquella  ciudad  ó  seis  del 
mes  de  julio  des  te  año ,  nombró  al  marques  por  su 
condestable:  porque  en  todos  los  mas  reinos  de  la 
cristiandad  habia  este  oficio,  que  fué  principa! meóte 
instituido  por  los  hechos  de  la  guerra  ,  y  para  el  buen 
regimiento  y  órden  de  la  gente  de  armas :  y  como  el 
rey  de  Castilla  estaba  en  gran  guerra  con  el  rey  de 
Portugal ,  que  era  ayudado  del  rey  de  Inglaterra,  y 
con  todo  sn  poder  determinase  de]  entrar  con  todu  fu- 
ria para  dar  ta  batalla  A  los  portugueses  é  ingleses, 
deliberó  de  dar  esle  cargo  al  marqués  por  ser  de  ca- 
sa real  y  tener  mucha  autoridad  en  las  cosas  de  la 
guerra,  y  ser  tan  gran  señor:  y  asi  fué  este  principe, 
que  fué  muy  señalado  en  su  tiempo,  el  primer  condes- 
table de  Castilla.  Entónces  según  don  Pedro  López  do 
Ayala  escribe,  nombró  el  rey  de  Castilla  dos  maris- 
cales de  su  ejército  que  fué  también  nuevo  oficio,  los 
cuales  obedecian  al  condestable .  y  eran  como  maes- 
tros do  campo.  Estando  los  ejércitos  juntos  para  dar  la 
batalla,  vinieron  A  concertarse  y  asentar  entre  si  sos 
paces ,  mediante  matrimonio  de  la  infanta  doña  Bea- 
triz, hija  del  rey  de  Portugal,  con  el  infante  don  Fer- 
nando hijo  segundo  del  rey  de  Castilla ,  que  fué  des- 
pués duque  de  Peñafiel  y  conde  de  Mayorga  y  Albur- 
querque,  y  señor  de  Lara.  Pero  no  pasaron  muchos 
dias  después  deste  concierto  que  murió  on  Cuellar  de 
parto  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla,  hija  del  rey 
de  Aragón  ,  y  el  rey  de  Castilla  quiso  casar  con  la 
infanta  de  Portugal ,  con  ambición  de  suoeder.cn  aquel 
reino,  porque  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  no 
tenia  hijo  varón  legitimo,  de  lo  cual  se  siguieron  ma- 
yores guerras  entre  Castilla  y  Portugal.  En  este  año 
A  doce  de  setiembre ,  falleció  don  Juan  Martínez  de 
Luna,  hermano  del  cardenal  de  Aragón  ,  legado  de  ln 
sede  apostólica.  Fué  un  muy  señalado  caballero ,  que 
allende  que  tenia  buen  estado  en  este  reino  y  era  se- 
ñor de  las  baronías  de  lllueca  y  Gotor,  fué  muy  he- 
redado en  Castilla  por  el  rey  don  Enrique  ,  ft  quien 
él  y  los  de  su  casa  hicieron  muy  señalados  servicios, 
y  fué  preso  en  la  batalla  de  Ná jara.  Sucedióle  en  aquel 
estado  don  Juan  Martínez  de  Luna  su  hijo. 

Cap.  XXXIV.— De  la  muerte  de  Vgojues  de  Arbórea .  y 
de  la  prisión  de  Branca  de  Oria ,  y  de  las  demandas 
que  al  rey  st  pusieron  en  las  cicles  de  Monzón. 
Estuvo  el  rey  en  principio  del  año  de  mil  trescien- 
tos oebenta  y  tres  en  Torlosa  ,  proveyendo  de  enviur 
nueva  armada  A  Cerdeña  ,  porque  se  ofreció  ocasión, 
no  solo  de  poder  mejor  defender  las  ciudades  y  cas- 
tillos que  se  tenían  por  él ,  pero  aun  de  cobrar  lo  que 
se  babia  rebelado.  Esto  fué  por  los  mismos  rebeldes 
que  se  habían  levantado  con  Mariano,  juez  de  Arbórea, 
que  después  con  Ugo  su  hijo  no  pudiendo  tolerar  la 
Urania  y  crueldad  del  nuevo  juez  de  Arbórea,  por  su 
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fiera  é  Inhumana  condición  y  naturaleza  le  mataron, 
ejecutando  en  su  persona  lodo  género  de  crueldad,  de 
la  misma  manera  que  él  mandaba  matar  6  los  que  lo 
parecía  cruellsimameote.  Creyóse  entonces  que  los 
mismos  sardos  se  redujeran  á  la  obediencia  del  rey 
do  su  voluntad,  ó  fácil  meato  serian  competidos  6  de- 
jar las  armas :  y  para  esto  proveía  el  rey  en  enviar 
otra  armada  y  con  ella  por  capitán  un  rico  hombre, 
quesedecia  Poocc  do  Sencsterra,  que  estaba  casado 
con  doíia  Violante  Carroz,  hija  de  don  Bercnguer  Car- 
rol, conde  de  Quirra ,  a  la  cual  el  rey  dió  la  inves- 
tidura deuquei  condado.  Entretanto  que  la  armada 
se  (>onia  en  orden ,  determinó  el  rey  de  enviar  delan- 
te algunas  galeras  con  ciertas  compañías  de  soldados, 
y  fué  con  esta  gente  un  caballero  del  reino  de  Valen- 
cia que  se  decia  Francos  Juan  de  Santa  Coloma,  que 
era  gobernador  del  cabo  de  Lugodor.  Sucedió  otra  co- 
da que, al  parecer  facilitaba  mas  esta  empresa,  que 
Brancalcon  de  Oria  que  habla  adquirido  grande  poder 
y  autoridad  en  aquella  isla,  y  en  las  postreras  rebe- 
liones sirvió  al  rey  con  loa  suyos  contra  el  juez  do 
Arbórea ,  siendo  casado  con  doña  Leonor  de  Arbórea, 
hermana  del  postrero  juez,  después  de  su  muerto  vino 
á  la  villa  de  Monzón  a  donde  el  rey  había  mandado 
convocar  las  cortes:  y  ofreció  de  servir  al  royen  re- 
ducir aquella  isla  a  su  obediencia ,  y  el  rey  le  hito 
muy  buen  recogimiento,  y  el  dia  de  san  Juan  Bautis- 
ta «leste  año,  se  armó  caballero  y  le  dió  titulo  de  con- 
de Monteteon ,  erigiendo  aquella  baronía  en  condado, 
y  le  hizo  merced  de  la  baronía  do  Marmita.  Mus  los 
sardos  después  de  la  muerte  del  juez  de  Arbórea  no 
considerando  que  el  rey  tenia  aquel  reino  en  feudo 
de  la  Iglesia ,  intentaron  de  levantar  toda  la  isla ,  con 
voz  de  hacer  aquel  reino  común  y  señoría  libre,  ó 
cuando  no  pudiesen  salir  con  su  intención,  darse  al 
común  y  señoría  de  Genova ,  y  para  estorbar  esto  el 
rey  envió  a  Roma  al  papa  Urbano,  con  quien  traia 
grande  negociación  ó  inteligencia  por  sus  embajado- 
res, un  caballero  que  se  decia  Pedro  Guillen  de  Es- 
taimbos,  y  al  doctor  Mateo  Clemente,  que  era  auditor 
del  sacro  palacio  y  del  consejo  del  rey ,  y  por  este 
camino  pensaba  el  rey  favorecerse  para  la  defensa  de 
la  isla  de  Cerdeña :  y  con  esto  el  papa  Urbano  tsnia 
es|K)ranza  que  no  solo  se  reduciría  a  su  obediencia 
el  rey,  pero  seria  parte  que  el  rey  de  Castilla  también 
le  reconocieso  por  verdadero  pontifico ,  porquo  el  du- 
que de  A  lencas t re,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla, 
hacia  grande  instancia  que  el  papa  Urbano  ie  adju- 
dicase aquel  reino,  que  decia  pertonecorle  legitima» 
mente  por  parte  de  su  mujer  doña  Cus  Lanza,  bija  del 
rey  don  Pedro,  y  el  papa  no  quería  concederlo,  y 
decia  que  el  duque  pasase  primoro  a  Castilla  y  que  se- 
gún él  obrase  asi  también  él  obraría.  En  este  mismo 
tiempo  los  barones  del  rciuo  deSicilia  publicaron,  que 
el  rey  de  Aragón  casaba  la  infunta  de  Sicilia  su  nie- 
ta con  el  rey  don  Juan  do  Castilla :  y  que  ambos  re- 
yes armaban  para  enviar  gente  A  aquel  reino ,  y  por 
esta  fuma  el  papa  Urbano  determinó  de  enviar  un  le- 
gado A  Sicilia ,  para  que  asistiese  a  la  defensa  della 
con  los  harones ,  y  por  esto  fué  enviado  a  Sicilia  on 
hijo  del  conde  Francisco  do-Veintemilla  ,  que  era  pro- 
tonotario  del  papa  Urbano.  Llevaban  los  embajadores 
del  rey  especial  cargo  de  recibir  informaciones ,  asi  de 
la  parte  de  Urbano,  como  de  Clemente  sobre  lo  que  ha- 
cia en  favor  de  cada  uno  de  los  elegidos ,  y  6  lo  mismo 
fueron  enviados  dos  famosos  letrados  de  Cataluña,  quo 
se  decían  Guillen  do  Valseen  y  Itodro  Zacalui  .  jiorquo 
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el  rey  quería  con  maduro  consejo  vistas  estas  infor- 
maciones declararse.  Pero  esto  se  entendió  que  lo  ha- 
cia con  grande  artificio ,  para  sacar  si  pudiese  algu- 
nas cosas  de  la  sede  apostólica ,  y  lo  principal  era 
que  se  le  diese  en  feudo  la  isla  de  Sicilia  de  la  mane- 
ra que  se  dió  á  Carlas  el  primero :  y  en  tal  caso, 
decia  el  rey,  que  casaría  á  la  infanta  su  nieta  con  al- 
gún principe :  y  pretendía  que  se  le  remitiese  lo  qoe 
debi.i  del  censo  que  bacía  a  la  Iglesia  por  el  reino  de 
Cerdeña ,  pues  el  conservarla  había  sido  con  tanta 
costa  suya  y  con  gran  extrago  de  sus  gentes.  Palta 
también  que  so  le  concediese  para  él  y  sus  sucesores 
en  cada  iglesia  catedral  de  Sus  señoríos ,  el  derecho 
de  patronazgo  en  una  dignidad  y  en  dos  canonicados 
con  sus  prebendas,  y  en  cada  diócesi  cuatro  rectorías 
de  cura  do  ánimas,  para  que  las  pudiese  proveer  en 
personas  idóneas,  y  con  presentación  hiciese  el  or- 
dinario las  colaciones.  Allende  dcsto,  pretendió  qoe 
so  lo  concediese  la  provisión  del  maestrazgo  de  Mon- 
tosa ,  y  de  la  casleltanta  de  A m posta  ,  y  del  priorado 
de  Cataluña  ,  de  la  órden  de  San  Juan,  y  que  de  las 
rentas  que  tenían  las  órdeues  de  Santiago  y  Calatrava 
en  estos  reinos  se  fundase  un  nuevo  maestrazgo,  y  que 
se  diese  comisión  al  metropolitano  de  Tarragona,  y 
k  sus  sucesores,  para  que  pudiesen  dispensar  en  ma- 
trimonios entre  personas  conjuntas  en  tercer  grado  de 
afinidad  y  consanguinidad :  y  pedia  las  décimas  de 
sus  reinos  por  diez  años  para  la  guerra  de  Cerdeña.  y 
que  se  relajase  lo  que  so  había  cobrado  de  la  cámara 
apostólica  de  los  beneficios  que  hablan  vacado,  y  de 
los  frutos  de  los  ausentes;  y  quo  en  el  arzobispado 
de  Zaragoza  quo  era  de  mucha  renta  ,  se  erigiese  una 
iglesia  catedral  y  quo  fuese  en  Daroca  ,  y  del  obis- 
pado do  Valencia  se  desmembrase  otra  parte  y  se 
erigiese  silla  catedral  en  JAtiva :  y  por  estas  y  otras 
demandas  se  entendía  que  el  rey  perseveró  todo  el 
tiempo  que  vivió  en  su  indiferencia.  Por  el  mes  de 
julio  deste  año  do  mil  trescientos  ochenta  y  tres,  vino 
6  la  córte  del  rey  por  embajador  del  rey  de  Castilla, 
Juan  Martínez  de  Rojas  alcaide  de  los  hijosdalgo .  con 
quien  le  envió  A  avisar  de  la  ejecución  que  hacia 
contra  el  conde  don  Alonso  su  hermano,  qoe  se  hahia 
hecho  fuerte  en  Asturias :  y  ol  rey  de  Castilla  se  loé 
I  A  cercar  6  Gijon  A  dondo  se  había  alzado ,  y  d  conde 
de  estaba  con  tan  poca  gente,  que  el  rey  se  apoderó  de 
todas  sus  fortalezas,  y  después  se  la  entregó  con  la  villa 
de  Gijon.  Era  este  conde  don  Alonso  hijo  del  rey  dan 
Enrique,  y  húbolo  en  una  dueña  que  se  decia  doña 
Elvira  Iñiguez  do  Vega,  y  A  doña  Juana  que  casó  co- 
mo dicho  es,  con  don  Podro  hijo  de  don  Alonso,  con- 
de Ribagorza  y  marqués  de  Villena.  En  este  tiempo 
tuvo  el  rey  aviso  que  doña  Leooor  de  Arbórea  anda- 
ba discurriendo  por  toda  la  isla  con  mucha  gente,  apo- 
derándose de  todas  las  fuerzas  y  castillos  qoe  tena 
el  juez  su  hermano :  y  como  Branca  de  Oria  su  ma- 
rido daba  priesa  para  volverse,  y  el  rey  quería  que 
esperase  su  armada,  y  tenia  información  contra  él  que 
aspiraba  A  rebelarse  y  alzarse  con  aquel  reino ,  do 
embargante  que  vino  con  salvo  conducto,  le  mandó 
detener  con  consejo  de  toda  la  córte,  porque  se  entendía 
quo  el  rey  lo  podía  y  debía  hacer ,  porquo  de  la  per- 
sona de  Branca  de  Oria  dependía  la  recuperación  y 
sosiego  de  toda  la  isla  que  estaba  en  punto  de  per- 
derse. Después  dcsto  se  concertó  el  rey  con  Branca  de 
Oria ,  que  estuviese  en  su  poder  y  de  sus  oficiales 
reales,  hasta  quo  hubiese  entregado  A  Federico  de 
Oria  su  hijo  y  de  doña  Leonor  de  Arbórea  ,  el  cual  se 
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lecéa  que  los  sarrios  hablan  Jurado  por  su  juez ,  y  juró 
*  hizo  pleito  homenaje  que  en  llegando  a  Cordeña  le 
■nt  regaría  á  Bernardo  Senesterra  para  que  le  tuviese 
?n  el  castillo  de  Caller  hasta  que  fuese  de  edad  que  pu- 
liese venir  A  su  corte  á  servirle*,  y  en  caso  que  no  le 
ludiese  haber,  él  se  pondría  en  el  castillo  de  Caller ,  y 
:ro tarta  con  todo  su  poder,  que  su  mujer  y  los  «ar- 
ios se  redujesen  A  ta  obediencia  del  rey,  y  que  el  rey 
fuese  obligado  de  enviar  su  armada,  para  proceder 
contra  los  rebeldes.  Encomendó  el  rey  ta  guarda  do  la 
persona  de  Brancaleon  A  un  caballero  que  era  su  ca- 
ballerizo que  se  decía  Bartolomé  Togolés,  y  A  Lope  Al- 
vnrez  de  Espeto,  y  fué  enviado  A  Cordeña  Brancaleon, 
en  principio  del  año  siguiente,  con  la  armada  que  para 
esto  se  hito,  cuyo  capitán  general  fué  Bernardo  Senes- 
torra,  y  no  fué  parte  para  reducir  A  su  mujer  ni  A  su 
hijo,  y  estuvo  lodo  el  tiempo  que  d  rey  vivió  detenido 
en  Caller,  porque  no  se  pudo  acabar  ninguna  buena 
concordia  con  su  mujer,  ta  cual,  en  la  ambición  do  ti- 
ranizar aquella  isla,  no  tuvo  ménos  orgullo  que  su 
padre,  hermano  y  marido.  Habla  mandado  convocar 
el  rey  tas  córles  para  la  villa  de  Monzón  desde  Tortosa 
A  veinte  y  cuatro  del  mes  de  abril  desteaño,  y  concur- 
rieron A  ellas  aragoneses  y  valencianos,  catalanes  y  del 
reino  de  Mallorca.  En  la  proposición  que  el  rey  hizo, 
tuvo  un  largo  razonamiento,  encareciendo  tas  grandes 
conquistas  y  señaladas  victorias  de  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  los  condes  de  Barcelona  sus  predecesores,  que 
habían  ganado  de  los  infieles,  y  conquistado  desde  la 
montaña  del  Buitre,  que  esta  sobre  Huesca,  hasta  Ori- 
hucla,  y  de  Tamarjtdel  campo  de  Tarragona  hasta 
Tarazona.  Fué  allí  pedido  por  el  rey,  que  atento  que 
los  genoveses  se  confederaban  con  los  sardos  para  que 
perseverasen  en  su  rebelión  y  se  saliesen  de  su  domi- 
nio, se  tratase  del  remedio  necesario.  Pero  ante  todas 
posas  fué  acordado  que  se  proveyese  A  lo  universal  del 
reino:  y  por  parte  del  infante  don  Martin,  en  nombro 
de  toda  la  córte,  se  propuso  que  era  muy  público  y 
notorio  que  en  ta  casa  y  córte  del  rey,  y  en  ta  del  du- 
que de  Girona  su  hijo  primogénito,  se  haciu  muy  poca 
Justicia,  y  que  en  6us  tierras  se  imponían  grandes  é  In- 
comportables exacciones,  y  con  todo  esto,  el  patrimo- 
nio real  estaba  muy  exhausto  y  disminuido,  y  los  ne- 
gocios del  estado  se  encaminaban  en  grande  mengua  y 
deshonor  de  ta  autoridad  real,  y  que  de  todo  esto  eran 
causa  algunos  malos  consejeros  que  el  rey  y  su  hijo  te- 
nían, los  cuales  habían  revelado  las  cosas  de  su  servi- 
cio A  los  reyes  don  Pedro  y  don  Enrique  de  Castilla,  y 
A  los  jueces  de  Arbórea,  y  al  duque  de  Anjous,  y  al  du- 
que y  señoría  de  Génova,  y  A  los  barones  de  ta  isla  de 
Sicilia.  Que  éstos  habían  sido  causa  que  entrase  en  el 
reino  haciendo  guerra  el  infante  de  Mallorca  y  otras 
gentes  cstrañas,  y  que  el  rey  hubiese  hecho  postrera- 
mente pnz  con  geno v eses  muy  deshonesta,  y  que  por 
tales  servicio* como  estos,  el  rey  y  el  duque  les  habían 
hecho  mercedes  de  diversos  lugares  y  castillos  que  eran 
de  la  corona  real,  y  habían  llenado  grandes  sumas  de 
dineros  por  sobornos,  y  quo  estaban  entre  sí  juramen- 
tados y  unidos  de  valerse:  y  suplicóse  al  rey  que  los 
mandase  echar  de  su  casa  y  corlo,  y  restituyesen  lo 
que  malamente  habían  llevado:  nombráronse  el  infan- 
te don  Martin,  y  doce  personas  del  reino,  para  prose- 
guir este  negocio,  y  tratarlo  con  el  rey,  y  consultarlo 
A  la  córte,  que  fueron  tres  de  cada  brazo.  Por  la  Igle- 
sia, eran  don  Pedro  Peres  Cal  villo,  obispo  do  Tarazo- 
na, y  fray  Martin  de  Lihori,  castellan  de  Am posta  ,  y 
fray  Pedro  Fernandez  de  Ijar,  de  la  orden  de  San  Ber- 
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nardo  que  había  sido  señor  de  ta  baronía  do  Ijar:  y  por 
los  nobles  fueron  don  Berna t  GalccrAn  de  Pinos,  y  don 
Bamon  de  Espes  y  Sancho  Martínez  de  Biola,  procura- 
dor de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea.  Los  caballeros  eran 
Guillen  Doz.  Garci  López  de  Scse,  y  Guillen  Doz,  hijo 
de  Guillen  Doz,  y  dos  procuradores  de  ta  ciudad  de 
Zaragoza,  que  eran  Juan  Aldeguer,  y  Jaime  del  Hospi- 
tal, y  por  la  ciudad  de  Barbastro,  Guillen  Pérez  Fer- 
riz.  Por  el  reino  de  Valencia,  y  por  el  principado  de 
Cataluña  se  habían  de  nombrar  cada  nueve  personas, 
tres  de  cada  brazo,  y  por  el  brazo  do  los  nobles  y  caba- 
lleros del  reino  de  Valencia,  se  nombraron  don  Jimcn 
Pérez  de  Arenos,  Jaime  Marcb  y  Pedro  Sánchez  de  Ca- 
latayud:  y  por  el  mismo  brazo  del  principado  de  Ca- 
taluña, don  DalmaodeQueralt,  Ponce  Dezcatlar  y  Gui- 
llen de  Rajadcl.  Después  el  rey  nombró  tas  personas 
contra  quien  se  habían  recibido  informaciones  destos 
caceaos  para  que  se  inquiriese  contra  ellos,  y  fueron 
suspendidos  de  sus  oficios,  que  eran  Ramón  de  Vilano- 
va  y  Ugo  de  Santapau,  sus  camareros,  Pedro  Jordán 
de  Urries  y  Ramón  de  Peguoro,  sus  mayordomos,  Ma- 
nuel do  Entenza,  micer  Ramón  de  Cervara  y  micer 
Narciso  de  San  Diunis,  do  su  consejo,  y  Bernardo  de 
Bonastre  su  protonotario.  De  la  casa  del  infante  eran 
don  Pedro  de  Boíl,  don  Francés  de  Perellós  y  doña 
Costanza  de  Perellós  y  algunos  caballeros  y  de  su 
consejo,  pero  no  contentándose  con  esto,  se  hizo  ins- 
tancia quo  se  procediese  contra  otros  muchos  que 
estaban  inculpados.  No  solamente  esta  demanda,  pe- 
ro otra  novedad  fué  causa  que  hubiese  contención 
y  discordia  entre  el  rey  y  la  córle,  y  fué  que  el  rey 
mandó  que  no  estuviesen  en  las  córles  algunos  prin- 
cipales barones  de  Cataluña,  que  eran  el  vizconde 
de  Roda,  don  Gastón  de  Moneada,  don  Aimerich  de 
Centellas,  don  Roger  de  Moneada,  don  Berenguer  de 
Cruíllas  y  mosen  Juan  de  Bellera,  y  fué  mandado  sa- 
lir de  Monzón  por  el  rey,  don  García  Fernandez  de  He- 
redía,  obispo  de  Vich,  y  suplicaron  al  rey  que  los  man- 
dase admitir.  En  estas  demandas  y  respuestas,  se  en- 
tretuvieron las  córles  hasta  el  mes  de  febrero  del  año 
siguiente  de  mil  trescientos  ochenta  y  cuatro ,  que  por 
estar  la  villa  de  Monzón  inficionada  de  pestilencia ,  se 
prorogaron  para  la  villa  deTamarit  de  Litera,  y  rieaklf 
A  Fraga.  Estando  en  Fraga  se  pidió  por  la  reina  Forcia 
que  la  córte  general,  de  voluntad  del  rey,  aprobase  y 
confirmase  las  donaciones  que  el  rey  le  había  hecho  y 
haría  de  allf  adelante,  y  A  la  infanta  doña  Isabel  su  hi- 
ja: y  asi  se  hizo,  y  se  le  confirmó  ta  baronía  de  Cocen- 
taina  y  délos  lugares  y  castillos  de  Planes,  Ibiy  Mar- 
garita, y  de  Lombo,  y  de  ta  torre  de  las  Manzanas,  en 
el  reino  de  Valencia,  que  el  rey  le  había  dado  con  vo- 
luntad del  infante  don  Juan,  y  en  esta  confirmación  so 
comprendían  todas  sus  joyas  y  bienes  para  que  fuesen 
delta  y  de  sus  herederos:  y  aprobaron  las  concesiones 
y  transportaciones  que  se  le  hicieron  de  la  ciudad  y  al- 
deas de  Teruel,  y  de  la  villa  de  Algecira,  de  Elda,  No— 
velda,  Aspe  y  la  Muela,  que  se  le  señalaron  en  cámara, 
y  aseguróse  su  dote  de  la  infanta.  También  se  aprobó 
por  la  córte  general  á  Bernardo  de  Forcia,  hermano  de 
ta  reina  y  A  sus  sucesores,  la  donación  que  el  rey  le  ha- 
bía hecho  de  los  lugares  y  castillos  de  CubeJJo,  Villa- 
nueva  do  Saguialci,  Fuenrubia,  y  del  castillo  de  San 
Martin,  de  Borja,  Maga I Ion,  y  de  las  jurisdicciones  do 
Citjos  y  Foi ,  que  el  rey  le  había  dado  para  él  y  sus  he- 
rederos: y  esto  so  hizo  no  embargante,  que  entre  él  y  ta 
reina  de  una  parte,  y  el  infante  don  Juan  había  gran 
discordia,  y  sucedieron  por  esta  causa  en  estos  reinos 
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diversas  alteraciones  y  escándalos.  Con 
dieron  las  cortes,  y  en  ellas  se  presentaron  al  rey  sesen- 
ta mil  florines  por  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
principado  da  Cataluña.  Kn  este  año  de  mil  y  trescien- 
tos ochenta  y  cuatro,  ó  diez  del  mes  de  octubre,  según 
parece  en  algunos  anales  del  rey,  estando  el  duque  do 
Anjous  en  Mari,  y  habiendo  repartido  su  ejército  por 
las  provincias  que  le  obedecían,  falleció  de  dolencia  al 
cabo  de  tres  años  que  entró  poderosamente  haciendo 
guerrn  en  el  reino:  y  según  refiere  Martin  de  Alpartil, 
fué  sustentado  y  socorrido  por  navios  y  armadas  de 
catalanes  mucho  tiempo,  V  sucedió  en  su  pretensión  y 
derecho  el  duque  de  Anjous  su  hijo,  de 


Cap.  XXXV.— Del  cásamiento  del  infante  don  Juan  con 
madama  Violante,  hija  dH  duque  de  Bar,  y  de  la  discor- 
dia que  hubo  etUre  el  rey  y  el  infante,  y  déla  guerraque 
el  rey  mandó  hacer  al  conde  de  Ampurias,  y  de  la  gente 
francesa  que  venia  en  su  favor,  que  fué  rota  y  vencida 
en  Durban,  lugar  del  reino  de  Francia. 

Antes  desto  se  habla  ya  movido  gran  disensión  y  dis- 
cordia entreel  rey  y  el  infante  don  Juan  su  hijo,  á  la 
cual,  según  se  creyó,  fué  inducido  el  rey,  por  persua- 
sión de  la  reina  Forcla  hasta  molestarlo  y  perseguirle 
con  diversos  ngravios,  y  también  al  infante  don  Mar- 
tin so  hermano,  y  A  sus  familiares  y  privados.  Fué  muy 
público  que  se  movía  6  perseguir  é  sus  hijos,  por  ins-¡ 
tancia  de  la  madrastra,  y  estando  el  infante  don  Juan 
viudo,  tomó  grande  amistad  con  don  Juan,  conde  de 
Ampurias,  su  cuñado,  fuese  6  recoger  en  su  tierra  al- 
gunos dias,  y  desde  entonces  el  rey  le  comentó  n  qui- 
tar la  administración  y  gobernación  general  de  sús 
reinos,  que  es  propiamente  del  primogénito  sucesor,  y 
entre  las  otras  causas  porque  el  rey  mostraba  gran 
descontentamiento  de  su  hijo,  era  porque  contra  su  vo- 
luntad quiso  casar  con  doña  Violante,  hija  de  Roberto, 
duque  de  Bar,  y  de  Marta,  bija  del  rey  Juan  de  Fran- 
cia, y  dejó  de  casar  con  la  infanta  de  Sicilia,  con  la  cual 
tenia  mucho  afición  el  rey  que  casase;  pero  él  no  qui- 
so, y  casó  con  la  hija  del  duque  de  Bar.  Fué  el  conde 
de  Ampurias  el  primero  que  so  ofreció  de  servir  y  se- 
guir al  infante  hasta  perder  su  estado,  y  las  bodas  so 
hicieron  sin  ninguna  fiesta  ni  regoájo,  6  las  cuales  no 
se  halló  ninguno  déla  casa  real,  sino  el  Infante  don  Mar- 
tin, y  el  conde  de  Ampuria6  y  la  infanta  doña  Juana 
su  mujer,  ni  otro  persona  notable  destos  reinos  se  atre- 
vió ó  ir  A  ellas.  De  aquí  resultó  que  el  rey  y  ra  reina 
tuvieron  grande  ódio  contra  el  conde  de  Ampurias,  y 
dieron  favor  ó  muchos  caballeros,  con  quien  tenia  sus 
diferencias,  para  que  le  hiciesen  guerra:  y  el  rey  mu- 
cho untes  desto,  en  el  año  de  mil  trescientos  odíente  y 
lino,  habla  mandado  convocar  las  huestes  de  Cataluña 
contra  él,  por  la  restitución  del  vizcondado  de  Bas,  y 
cometióse  la  ejecución  al  infante  don  Juan  y  A  Bernar- 
do de  Porcia,  hermano  de  la  reina,  que  fué  muy  vale- 
roso caballero,  y  era  lugarteniente  de  gobernador  en 
Cataluña,  y  el  infante  al  parecer  del  rey,  entendió  en 
ello  muy  remisamente,  y  con  este  color,  se  procedió 
después  A  privarle  de  la  gobernación  general.  Sucedió 
tras  esto,  que  el  rey  recibió  tan  grande  indignación 
contra  el  conde  de  Ampurias,  que  se  movió  A  ir  en 
persona  contra  él,  y  entóneos  el  infante  don  Juan  le 
persuadió  que  se  viniese  ó  Girona  y  se  pusiese  en  su 
poder,  y  asi  lo  hizo:  y  tratóse  que  si  todavía  el  rey 
procediese  contra  el  conde,  y  le  fuéseá  ocupar  su 
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y  se  valiese  de  las  compañías  de  gente  de  guerra 
tranjera,  y  por  ninguna  cosa  pareciese  ante  el  rey  ni 
ante  la  reina.  Pero  no  pasaron  muchos  dias  qoc  el  rey 
y  la  reina  se  fuéron  al  Ampurdan  con  fio  de  hacer 
guerra  al  conde  y  tomarle  el  estado,  y  él  se  recogió  á 
Castellón  de  Ampurias  con  algunas  compañías  de  gen- 
te de  armas  que  había  juntado  contra  Bernardo  de 
Orriols,  señor  de  Toja,  que  era  pariente  de  la  reina,  y 
contra  otros  caballeros  de  su  valia  que  le  hacían  guer- 
ra. Tomó  el  rey  color  para  hacer  guerra  al  conde  por 
los  agravios  que  hacia  A  los  del  linaje  de  Orriols  y  a 
otros  caballeros  heredado»  ensa  estado:  y  mandó  jun- 
tar mucha  gente  de  guerra  para  ir  A  cercarlo  en  Cas- 
tellón, y  el  conde  envió  por  gente  A  Gascuña.  £1  rey 
se  fué  A  poner  en  Figuerascon  mucha  gente,  y  aunque 
pasó  por  el  término  de  los  castillos  del  conde,  en  qoe 
tenia  geute  deguarnicton,  que  eran  Siurana  y  Ezfar.  y 
se  le  pudo  estorbar  el  camino,  pero  el  conde  no  quiso 
salir  de  Castellón  ni  acercarse  6  donde  el  rey  estaba:  y 
el  rey  se  detuvo  algunos  dias  eo  Figueras,  y  de  allí  se 
pasó  A  Peralada  y  se  aposentó  en  la  casa  del  vizconde 
de  Rocabcrti  que  está  fuera  del  muro,  y  desde  allí 
mandó  juntar  sus  gentes  de  caballo  y  de  pié  y  se  co- 
menzó A  hacer  guerra  en  el  condado,  y  se  tomaros  al- 
gunos lugares  que  fueron  Vilanova,  Ezfar  y  Vilaseca. 
Estando  el  rey  en  Peralada,  mandó  poner  su  campo  so- 
bre un  lugar  que  se  dice  Sanclemenle,  el  cual  se  entró 
por  combate,  y  entraron  en  esta  Sazón  algunas  com- 
pañías de  geotu  de  armas  de  Francia  por  Rosellon  eo 
favor  del  conde,  con  un  capitán  que  se  decía  Vita,  que 
eran  hasta  trescientos  almetes,  y  de  Rosellon  pasaron 
por  la  sierra  de  Ma  rea.  y  alejándose  de  Peralada  A  donde 
el  rey  y  la  reina  estaban,  se  fuéron  A  Castellón.  Luepo 
se  mudó  el  rey  con  su  campo  A  Besalú,  y  la  reina  si- 
guió con  todo  el  bagaje,  y  pudiera  recibir  mucho  daño 
de  la  gente  que  estaba  ya  en  Castellón,  sinoqoe  el  con- 
de no  quiso  dar  logar  que  saliesen.  Entonces  se  jun- 
taron todas  las  compañía*  de  gente  de  caballo  de  Cata- 
luña, y  las  huestes  de  los  consejos,  y  el  infante  don 
Juan  se  fué  A  poner  en  Besalú  para  seguir  al  rey  su 
padre,  y  el  conde  perdió  toda  su  confian»,  porque  co- 
mo él  se  excusaba,  que  con  voluntad  y  licencia  del  in- 
fante se  habla  atrevido  A  defenderse,  se  tuvo  por  per- 
dido: y  envió  A  decir  al  infante  con  dos  religiosos,  que 
por  su  merced  y  bondad  se  sintiese  dól  y  de  su  traba- 
jo, porque  cesase  el  foror  del  rey  su  padre.  Mas  no 
abitante  esto,  el  rey  y  el  infante  don  Juan  pasaron 
oon  su  gente  6  Girona,  y  de  allí  se  envió  A  Bernardo  de 
Forcia  con  el  mayor  cuerpo  del  ejército  contra  el  lo- 
gar de  Verges:  aunque  desto  el  infante  recibió  mo- 
cho enojo,  porque  por  bonor  del  coude,  y  por  mejor 
reducirle  A  la  obediencia  del  rey  y  qoe  no  se  per- 
diese, quisiera  él  ir  con  aquel  cargo:  pero  el  rey 
porque  no  se  confió  de  su  hijo ,  no  se  lo  qoiso  otor- 
gar, y  entóneos  envió  el  infante  A  decir  al  conde  que 
mirase  por  si,  porque  tenia  recelo  que  nose  perdiese,  y 
que  no  se  confiase  en  la  genle  francesa  que  allí  tenis, 
porque  andaban  en  tratos  con  ellos,  y  eran  muy  po- 
cos para  poder  resistir  A  tan  grande  ejército  como  d 
rey  llevaba ,  y  que  si  para  mejor  defenderse  pudiese 
traer  en  su  socorro  algunas  compañías  de  gente  del 
reino  do  Francia  ,  que  lo  hiciese ;  pero  que  no  fuese  en 
cscesivo  número,  porque  él  holgaría  mucho  que  se 
pudiese  defender.  Con  esta  confianza,  d  conde  trató 
quo  algunas  compañías  de  gente  de  armas  qaeanda- 
por  Lengoadoque, 


lado,  que  el  conde  se  defendiese  como  mejor  pudiese,  |  catando  Ipslugares  de  aquella  comarca,  que 
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mil  lanzas,  viniesen  A  sn  sueldo.  Esto  era  por  el  mea 
do  octubre  deste  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y 
cuatro,  y  el  conde  envió  un  camarero  suyo,  que  M 
decía  Bernardo  Archimbau  a  Francia ,  é  hizo  cierta 
confederación  y  liga  con  Bernardo  de  Armeñaque, 
hermano  del  conde  de  Armeñaque,  que  se  ofreció  de 
valer  y  socorrer  al  conde  contra  todos  los  principes  del 
mundo,  esceptuando  al  rey  deFrancia,  y  a  los  de  la  casa 
y  sangre  real ,  y  las  casas  de  Armeñaque  y  Labrit :  y 
tratóse  que  entrase  esta  gente  haciendo  guerra ,  y  que 
todos  los  lugares  que  se  ganasen,  fuesen  del  conde  y 
do  Bernardo  de  Armeñaque,  reservando  lo  de  Kose- 
llon  y  Mallorca  para  la  marquesa  de  Monferrat ,  y  lo 
que  podía  pertenecer  A  la  hija  del  infante  don  Juan,  y 
de  Matha  su  mujer,  que  fué  la  infanta  dono  Juana,  que 
casó  después  con  el  conde  de  Fox,  y  era  prima  de  Ber- 
nardo de  Armeñaque.  También  se  esceptuaba  el  estado 
del  vizconde  de  Illa,  y  daba  el  conde  6  esta  gente  sesenta 
mil  florines,  y  entraba  en  la  liga  el  conde  de  Comente. 
£1  rey  estuvo  eo  Figueras  hasta  mediado  el  mes  de  no- 
viembre con  las  compañías  de  gente  de  armas,  y  con 
las  huestes  de  Cataluña ,  para  defender  la  entrada  de 
la  gente  de  Francia:  y  detuviéronse  todo  el  invierno  y 
parle  de  la  primavera .  hasta  el  mes  de  marzo  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco ,  y  venían  con 
voz  de  proseguir  la  empresa  de  la  infanta  de  Mallorca, 
y  el  rey  mandó  poner  en  Ripoll ,  para  resistir  A  la  en- 
trada des  ta  gente,  A  don  Gastón  de  Moneada.  Por  otra 
parte,  las  compañías  de  gente  de  armas  francesa  que 
andaban  por  Lcnguadoque ,  se  vinieron  A  un  lugar  de 
la  frontera  de  Francia  que  se  dice  Durban.  En  este 
inedio ,  no  podiendo  Bernardo  do  Forcla  entrar  por 
combale  el  lugar  de  Vcrgea ,  levantó  so  campo:  y  en- 
tóoces  el  infante  don  Juan,  con  voluntad  del  rey,  tomó 
A  su  mano  de  reducir  al  conde  A  su  merced :  y  cre- 
yendo el  conde  que  se  tomaría  algún  buen  medio  en 
aquel  hecho  sin  tratar  dél ,  se  partió  de  Gfrona  el  in- 
fante con  toda  la  gente  de  guerra ,  y  fuése  A  Figueras, 
y  pasó  A  Rosellon  pera  resistir  A  la  entrada  de  la  gente 
francesa.  Esto  so  hizo  con  tanto  secreto,  y  tan  acelera- 
damente, que  el  infante  una  noche,  con  sotos  trescien- 
tos de  caballo,  caminó  tanto,  quo  A  la  alba  del  dia  fué  A 
dar  sobre  el  lugar  de  Durban,  y  tomó  A  los  enemigos 
durmiendo ,  y  fueron  presos  la  mayor  parte  dedos,  y 
se  trajeron  maniatados  A  la  villa  dePerpiñan.  Oeste  su- 
ceso, recibió  el  rey  grande  contentamiento,  porque  era 
el  primer  hecho  de  armas  en  que  su  hijo  se  señaló,  el 
cual,  según  en  su  historia  se  escribe,  era  do  su  condi- 
ción naturalmente  muy  manso  y  paclilco.  Volvió  el  du- 
que con  grande  gloría  A  Figueras;  y  habiéndose  tratado 
que  pasase  delante  de  Castellón ,  y  que  el  conde  con  lo 
que  le  quedaba  de  su  estado ,  se  pusiese  en  su  poder, 
porque  perdiese  el  rey  la  ira  6  indignación  que  tenia 
contra  él ,  y  que  después  se  le  volviese  libremente ;  el 
rey  con  el  suceso  de  aquel  destrocó  no  quiso  dar  lugar 
áesto,  y  fuese  con  la  reina  A  Figueras,  y  de  allí  A 
Vilaoova ,  para  continuar  la  guerra  contra  los  lugares 
quo  se  tenían  por  el  conde;  y  do  se  confiando  de  sn 
hijo ,  ni  admitiéndole  en  los  consejos ,  se  cometió  la 
ejecución  contra  el  conde  a  Bernardo  de  Forcia ,  y  le 
hizo  su  capitán  general.  Estando  el  rey  en  Vilanova  a 
veinte  y  tres  de  junio  desteaño,  los  capitanes  franceses 
que  estaban  con  sus  compañías  do  gente  de  armas  en 
defensa  de  algunas  fuerzas  del  conde ,  qne  eran ,  Vita, 
Guiraut  de  Armeñaque,  Olivo  de  Bel  monte ,  Berni  de 
Bar ,  Roberto  de  Escrotz,  Heudet  de  Cuarenta ,  pidie- 
al  rey  que  los  asegurase ,  para  quo  con  sus  gen- 
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tes  se  pudiesen  ir  en  salvo,  ó  ir  al  logar  de  Caramanzo, 
del  condado  de  Ampurias,  y  estar  en  él,  y  el  rey  man- 
dó A  Bernardo  de  Forcia  quo  los  asegurase,  porque  de 
altf  se  pudiesen  ir  libremente.  En  esto,  el  infante  en- 
vió A  decir  al  conde  que  había  dél  gran  compasión ,  y 
que  asegurase  su  persona  como  pudiese,  que  con  esto 
se  remediaría  lo  demás :  y  el  infante  se  vino  de  Figue- 
ras A  Vicb :  y  eo  esta  sazón ,  que  era  por  el  mes  de  ju- 
lio del  mismo  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y 
cinco,  la  t;ente  de  armas  francesa  que  el  conde  tenia 
le  desampararon ,  y  la  mayor  parle  de  los  lugares  quo 
tenían  por  él ,  se  rindieron :  y  entóneos  el  conde  de 
Urgel  le  envió  una  galera,  y  con  ella  se  fué  A  Aviñon, 
y  procuró  de  haber  alguna  gente  de  guerra ,  para  ve- 
nir A  socorrer  coa  ella  A  Castellón.  Estando  las  cosas 
eo  este  trance ,  el  rey  adoleció  de  gravo  enfermedad 
por  el  mes  de  agosto  deste  año  de  mil  y  trescientos  y 
ochenta  y  cinco  en  Figueras,  y  llegó  á  punto  de  muer- 
te: y  el  infante  envió  A  rogar  al  conde  que  sobrese- 
yese eo  las  cosas  de  hecho,  y  en  traer  gente  extranjera, 
y  que  esperase  si  el  rey  moría  du  aquella  enfermedad: 
pero  el  rey  convaleció  luego  de  su  dolencia  y  se  vino  A 
Girona ,  y  se  continuó  la  guerra  contra  la  villa  de 
Castellón ,  y  contra  los  otros  lugares  que  se  tenían  por 
el! 


Cap.  XXXVI. — De  la  batalla  que  este  año  hubo  entre  el 
rey  de  Castilla  y  el  maestre  de  Avis  ,  que  se  llamaba 
rey  de  Portugal ,  en  la  cual  fueron  los  castellanos  ven- 
cidos junto  a  Aljubarrota. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  de  Por- 
tugal, que  murió  por  el  mes  de  octubre  del  año  de  mil  y 
trescientos  y  ochenta  y  tres,  sucedieron  en  aquel  reino 
grandes  alteraciones  y  novedades,  y  todo  él  se  pmo 
en  armas ,  porque  algunos  priuci pales  caballeros  se 
declararon  luego  en  llamar  al  rey  don  Juan  de  Casti- 
lla ,  y  darle  la  obediencia  como  A  su  rey  y  señor ,  por- 
que te  pertenecía  por  razón  de  su  mujer  la  reina  doña 
Beatriz ,  que  era  bija  del  rey  de  Portugal ;  y  la  mayor 
parte  del  reino ,  señaladamente  los  pueblos ,  rehusa- 
ron de  ponerse  debajo  de  la  sujeción  del  rey  de  Casti- 
lla. Sucedió,  que  don  Juan,  maestre  de  Avis,  que 
fué  hijo  natural  del  rey  don  Pedro  de  Portugal,  y  era 
principe  de  gran  valor,  se  puso  contra  los  que  seguían 
la  voz  del  rey  de  Castilla  A  resistirles,  y  la  guerra  se 
comenzó  con  grande  furia:  y  aunque  el  rey  de  Castilla 
se  apoderó  de  aquella  parte  dol  reino  que  esté  entro 
Duero  y  Miño,  y  de  muchas  villas  y  castillos  que  se 
tenían  por  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer ,  y  por  mar 
y  por  tierra  se  continuó  la  guerra  con  grande  pujanza, 
no  embargante  que  la  reina  de  Castilla  era  bija  legiti- 
ma del  rey  don  Fernando ,  y  vivia  un  hermano  del 
rey  de  Portugal ,  que  era  el  infante  don  Juan ,  que  es- 
taba preso  en  Castilla ,  los  pueblos  y  la  mayor  parle 
de  aquel  reino  determinaron  de  elegir  por  rey  al  maes- 
tre de  Avis ;  entendiendo  que  lo  podían  hacer  de  de- 
recho :  y  asi  le  alzaron  por  rey  en  Coimbra  este 
año.  Fué  este  principe  de  tanto  Animo  y  valor,  que 
mostró  bien,  que  tenia  partes  para  saberlo  ser,  y  nom- 
bró por  su  condestable  A  un  caballero  muy  estimado 
de  aquel  reino ,  que  era  el  principal  que  procuró  qou 
se  llamase  rey ,  y  defendiese  el  reino  contra  el  rey  di' 
Castilla,  que  sedéela  Ñuño  Alvarez  Percira,  y  puso 
su  gente  en  órden  para  salir  A  dar  la  batalla  al  rey  de 
Castilla.  Habla  juntado  todo  su  poder  ol  rey  don  Juan 
y  entró  en  el  reino  do  Portugal  por  el  mes  de  julio  des- 
to  año,  con  dos  mil  y  doscientos  hombres  do  armas, 
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y  con  diez  mil  de  pié  ballesteros  y  lancero»:  y  el 
maestre  de  Avis  salió  á  dar  la  batalla,  en  la  cual  él  y 
su  condestable  se  hubieroo  tan  valerosamente,  y  de 
tal  suerte  gobernaron  loe  suyos ,  que  con  ser  muy  in- 
feriores en  el  número ,  fué  el  rey  de  Castilla  vencido, 
y  con  grande  fatiga  se  salid  huyendo  y  se  fué  A  Senta- 
ren ,  y  de  allí  se  entró  en  un  barco ,  y  por  ei  rio  Tajo 
se  fué  á  embarcar  en  su  armada,  que  estaba  sobre 
Lisbona.  Murieron  en  la  Iwtalla  lus  mas  principales  ca- 
balleros castellanos  y  portugueses  del  ejército  del  rey 
de  Castilla ,  y  entre  ellos  don  Pedro,  hijo  de  don  Alon- 
so, marqués  de  Villana,  y  conde  de  Ribagorza,  que 
estaba  casado  con  doña  Juana,  bija  del  rey  don  Euri- 
que.  Fué  esta  batalla  junto  ¿  una  aldea  que  se  dice 
Aljobarrota ,  y  dióse  un  lunes  á  catorce  de  agosto  des- 
te  año ,  vigilia  de  nuestra  Señora,  y  es  de  las  muy  la- 
mosas y  nombradas  que  eu  España  ba  habido :  y  con 
el  suceso  della ,  el  maestre  de  Avis ,  se  fué  apoderan- 
do de  todo  el  reino ,  y  le  dejó  muy  confirmado  á  sus 
sucesores :  y  en  aquella  empresa ,  que  fué  de  las  muy 
señaladas  de  aquellos  tiempos,  no  mostró  ménos  cons- 
tancia y  valor  que  tuvo  el  rey  don  Enrique,  padre  de 
su  adversario,  para  hacerse  rey  de  Castilla:  y  asi  fué 
prevaleciendo  el  derecho  de  cada  uno  dellos  con  las 
armas.  Con  la  nueva  des  ta  victoria,  el  duque  de  Alen- 
castre,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  y  estaba  con- 
federado con  el  rey  de  Portugal ,  se  determinó  de  po- 
sar A  España  con  gran  ejército  para  seguir  su  empresa: 
y  para  esto ,  aunque  el  rey  de  Aragón  era  suegro  del 
rey  de  Castilla,  entendiendo  cuan  caldo  estaba  su  par- 
tido ,  envió  el  duque  al  arzobispo  de  Burdeos  con 
grandes  promesas ,  si  quisiese  dar  paso  á  su  gente  de 
armas  por  este  reino.  Con  recelo  desto,  el  rey  de  Cas- 
tilla envió  a  su  suegro  al  obispo  de  Osma,  y  en  secreto 
le  dijo  que  se  había  entendido  que  los  ingleses,  des- 
pués que  supieron  cuan  adversamente  habia  sucedido 
la  batalla,  hadan  grandes  aparejos  de  guerra  para  ve- 
nir A  Castilla  :  y  pedian  que  se  tes  diese  paso  por  Ara- 
gón ,  y  favoreciese  la  causa  del  de  A  (encastre :  y  que 
los  portugueses  ,  asi  por  el  suceso  de  la  victoria,  como 
por  la  venida  de  los  ingleses ,  se  hablan  animado  mas 
en  su  rebelión  :  y  pedia  en  nombre  del  rey  de  Casti- 
lla ,  qae  el  rey  le  enviase  la  gente  de  guerra  que  tenia 
en  su  reino  ,  y  con  ella  fuése  por  general  Bernardo  de 
Forcta,  hermano  de  la  reina ,  que  era  muy  buen  ca- 
ballero. También  vino  con  órden  de  procurar  que  el 
rey  se  interpusiese  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  duque 
de  Alencastre,  para  que  se  confederasen  mediante  el 
motrimonio  del  infante  don  Enrique ,  hijo  del  rey  de 
Castilla  con  una  hija  del  duque :  y  porque  el  rey  di- 
versas vea»  habia  tratado  de  haber  las  encomiendas 
de  MooLalvan  y  Alcañiz,  que  las  órdenes  de  Santiago 
y  Calatrava  tenían  en  Aragón  ,  y  daba  por  ellas  ciento 
y  ochenta  mil  florines  que  habia  recibido  del  rey  don 
Enrique  ,  en  recompensa  de  Molina  y  de  los  otros  lu- 
gares que  pretendía  haber  de  la  corona  de  Castilla,  y 
mas  lo  que  pareciese  que  valían  ,  el  rey  de  Castilla, 
que  tenia  gran  falta  de  dinero,  quisiera  que  el  rey  le 
diera  esta  suma :  y  él  se  ofrecía  de  dar  la  equivalencia 
de  aquellas  encomiendas  en  su  reino  á  las  órdenes. 
Mas  el  rey  no  pudo  enviar  la  gente  que  su  yerno  pe- 
dia ,  perqué  la  tenia  ocupada  en  la  guerra  que  se  ha- 
cia con  ira  el  conde  de  Amporias ,  ni  quiso  dar  dinero, 
porque  tenia  esperanza  de  haber  las  encomiendas  por 
concesión  de  la  sede  apostólica  :  y  en  lo  demás  res- 
pondió graciosamente  á  su  yerno,  y  envió  luego  sos 
embajadores  al  duque  de  Aleocastre  para  que  tratasen 
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de  la  concordia ,  y  dló  licencia  que  cierta  geni*  que 
venia  de  Francia  en  socorro  del  rey  de  Castilla,  pi- 
sase por  Aragón. 

Cap.  XXXVII.— Que  el  infante  don  Juan ,  que  erapr- 
seguido  á  instancia  de  su  madrastra,  por  el  rey  t* 
padre  ,  trató  de  traer  gente  de  Francia  en  su  itfnta, 
y  del  conde  de  Ampurias ,  y  prosiguió  su  Atrttko  so- 
bre la  administración  de  la  gobernación  gmerd,  arte 
el  justicia  de  Aragón. 

Estaba  el  rey  en  esie  tiempo  viejo  y  enfermo,  y  coito 
ántes  era  el  que  lo  quería  gobernar  todo,  y  I  lo»qw 
eran  de  su  consejo ,  de  allí  adelante  fué  gobernado  por 
la  reina  su  mujer ,  la  cual  no  cesaba  de  perseguir  al 
infante  don  Juan  su  entenado :  y  por  el  mes  de  junu 
dcste  año,  se  recogió  á  Castelíollit  con  la  duquesa 
doña  Violante  su  mujer ,  y  con  don  García  Fernaada 
de  Heredia  ,  obispo  de  Vich ,  y  los  vizcondes  de  Illa  y 
Rocaberti.  Era  en  sazón  que  el  rey  continuaba  i.t 
guerra  en  el  condado  de  Ampurias,  eo  la  cual  no* 
fiaba  del  infante  su  hijo  ,  ¿otes  tenia  grande  rcceloq»' 
le  favorecía ,  porque  el  conde ,  que  estaba  en  esta  m- 
zon  viudo,  casase  con  doña  Costa nza  de  PenUóí, 
que  era  gran  favorída  de  la  duquesa  ,  mujer  del  ja- 
lante: y  el  rey  envió  A  mandar  A  su  hijo ,  qoe  celia* 
de  su  casa  A  doña  Costa  nza  y  al  obispo  de  Vicfc.  y  i 
los  vizcondes  de  Illa  y  Rocaberti ,  y  A  Pedro  dt  Anta: 
y  hacia cootra  su  hijo  proceso,  con  deliberación  de 
reducirle,  acabado  de  apoderarse  de  lo  qoe  ro- 
taba del  condado  de  Ampurias:  y  aunque  escri- 
bió al  obispo  y  a  loa  vizcondes  y  6  Pedro  de  Arte 
que  se  fuesen  para  £1 ,  y  saliesen  del  servicio  del  in- 
fante, el  les  mandó  que  no  se  fuesen,  y  quedaron  ec 
su  servicio :  y  la  duquesa  envió  A  decir  al  rey,  q» 
Antes  se  saldría  ella  del  reino  que  consentir  quedoú 
Costanza  saliese  do  su  casa,  la  cual  tenia  carpo  de 
sus  hijos  Estaban  padreé  hijo  en  gran  división,  y  Ira- 
téndose  de  concordar  al  infante  con  su  madrastra,  * 
ordenaron  ciertos  capítulos ,  que  el  infante  no  qu¡» 
firmar :  y  el  rey  no  dió  lugar  que  se  fuése  á  ver  coa 
él :  y  la  reina  procuraba  que  la»  ciudades  principa** 
del  reinóse  obligasen  de  ampararla  y  defenderla  con- 
tra su  entenado.  Entónces,  temiendo  el  infante  no  » 
procediese  contra  él  de  hecho,  porque  la  reina  gohpr- 
naba  todas  las  cosas  del  reino  absolutamente,  cotí» 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  decía  ('opone?,  al  roo- 
de  de  Ampurias,  que  estaba  en  Francia,  ocia  que  en- 
viase algunas  compañías  de  gente  de  guerra  en  so 
servicio ,  y  para  que  defendiesen  los  lugares  de)  con- 
dado ,  que  estaban  aun  en  su  obediencia :  y  el  vizcon- 
de de  Roda  fué  también  enviado  al  duque  de  Berri  y  i 
Tolosa  ,  para  hacer  algunas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas. Eo  este  medio ,  Castellón  de  Ampurias  se  riadí* 
A  la  gente  del  rey  y  el  conde  se  concertó  con  Juan  de 
Bolonia,  que  fué  conde  de  Bolonia  ,  que  viniese  con 
ochocientos  hombres  de  armas  para  cobrar  so  estaoV, 
y  con  esta  genio  vino  A  la  frontera  de  Rosellon,  yrt 
conde  se  vino  para  dar  priesa  en  su  entrada.  Estotra 
por  o)  estío  del  año  mil  y  trescientos  y  ochenta  y 
y  el  coodede  Ampurias  y  Juan  de  Bolonia  y  los  capo- 
nes de  aquella  gente,  repararon  en  Citja  y  la  majo: 
parle  déla  gente  se  detuvo  en  Ca  bastan ,  y  poraqoe  ' 
comarca ,  esperando  A  Vita  y  al  vizconde  de  Brinqo* 
con  doscientos  almetes  ,  para  que  todos  juntos  entra- 
sen por  Roseiloo.  Vino  en  esta  sazón  Joao  Alonw  J? 
Ejérica  y  de  Lauria,  que  era  pariente  del  cwtd<*  « 
Leucata ,  con  una  barca  al  Grao  de  Canet,  para  toU¡r 
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con  la  vizcondesa  de  Illa  y  apoderarse  de  aquel  lugar: 
pero  doo  Gilaberl  de  Crulllas  ,  qae  era  gobernador  de 
Rosellun ,  tenia  dos  caballeros  coa  alguna  gente  en  Ca- 
rtel ,  quo  eran  Ramón  Za  portel  la  y  Viilaoorba ,  qne  pu- 
sieron buena  defensa  en  aquel  lugar .  y  mandó  el  go- 
bernador a  la  vizcondesa ,  que  se  fuese  n  Perpíñan. 
IVro  los  capitanes  que  venían  con  esta  gente,  Tiendo 
que  no  era  número  bastante  pora  la  empresa  de  cobrar 
el  condado  de  Atnpurias ,  y  que  hablan  de  pasar  a  en- 
cerrarse entre  grandes  sierras,  rehusaban  la  entrada: 
y  el  conde  hacia  grande  instancia  ,  que  entrasen  en 
Itosellon ,  porque  los  de  Vergea  traían  trato  de  ren- 
dirse, y  tenia  esperanza ,  que  cobraría  4  Castellón:  y 
procuraba  que  esta  gente  sealojase  on  algún  lugar  do 
aquellos  que  se  liabian  desamparado:  y  enviaba  des- 
de Narbona  la  artillería  ,  y  daba  ^'rnti  priesa  que  pasa- 
ren al  Ampordan  para  haber  á  Verges  y  poner  cerco 
sobre  Castellón :  mas  cuando  él  pcuia  mas  furia  en  es- 
te hecho,  esperando  cobrar  su  estado ,  aquella  gen  le  do 
armas  se  fué  poco  A  poco  recogiendo ,  tomando  el  ca- 
mino de  Alvernia ,  porque  el  Infante  don  Juan  envío  A 
decir  A  Juan  de  Bolonia  con  un  Narcis  de  Viletla  ,  que 
se  volviese :  y  el  conde  procuraba  de  haber  otras  com- 
pañías de  gente  dearmas  de  la  Procnza  ,  cuyo  capitán 
era  Ramón  de  Torena.  Antes  deslo ,  habla  ya  privado 
el  rey  al  infante  su  hijo  de  la  administración  del  go- 
bierno de  sus  reinos ,  que  le  competía  como  A  primo- 
génito: y  mandó  pregonar  por  todos  su» señoríos,  que 
ninguno  le  obedeciese  ni  tuviese  por  primogénito.  En- 
tonces el  infante  tuvo  refugio  al  recurso  del  justicia  de 
Aragón,  que  fué  siempre  el  amparo  y  defensa  contra 
toda  vióleosla  y  fuersa ,  y  desde  los  principios  del  rei- 
no ,  cuando  este  magistrado  fué  instituido,  para  que 
«a fuese  6  la  mano  A  los  que  quisiesen  quebrantar  sus 
libertades  y  fueros,  fué.  no  solo  recurso  de  loe  subdi- 
tos ,  pero  muchas  veces  se  valieron  dél  los  reyes  con- 
tra sus  ricos  hombres:  y  en  el  aumento  del  reino,  des- 
pués que  acabó  de  conquistarse  de  los  infieles,  fué  el 
amparo  y  principal  defensa  ,  para  que  los  reyes  y  sus 
ministros,  no  procediesen  contra  k>  que  disponían  sos 
fueros  y  leyes,  y  contra  loque  les  era  permitido  por 
sus  privilegios  y  costumbres.  Firmó  entonces  el  Infan- 
te de  derecho  ante  el  justicia  de  Aragón,  Sobre  la 
preeminencia  que  le  competía  ,  como  A  primogénito, 
qne  era  el  remedio  otdloario  que  tuvieron  en  este  rei- 
no los  aragoneses,  cuando  temiau  ser  agraviados  del 
rey  ó  de  sos  oficiales  on  sus  personas  ó  en  sus  bienes: 
porque  coufirmar  de  derecho ,  que  es  dar  caución  de 
estar  A  justicia  ,  se  conceden  letras  inhibitorias  por  el 
justicia  de  Aragón ,  pora  que  no  puedan  ser  presos  ni 
privados  ó  despojados  de  su  posesión ,  hasta  que  judi- 
cialmente se  conozca  y  declare  sobre  la  pretensión  y 
justicia  de  las  partes,  y  parezca  por  proceso  legitimo, 
que  se  debe  revocar  la  tal  inhibición.  Esta  fué  la  su- 
prema y  principal  autoridad  del  justicia  de  Aragón, 
desde  que  este  magistrado  tuvo  origen  ,  y  lo  que  lla- 
man manifestación  :  porque  asi  como  la  firma  de  de- 
recho ,  por  privilegio  general  del  reino,  impide  que 
no  pueda  ninguno  ser  preso  ó  agraviado  contra  razón 
y  justicia ,  de  la  misma  manera  la  manifestación, 
que  esotro  privilegio  y  remedio  muy  principal ,  tiene 
fuerza  cuando  alguno  es  preso ,  sin  preceder  proce- 
so legitimo  ,  ó  cuando  le  premien  de  hecho .  sin  órden 
de  justicia,  y  en  estos  casos,  solo  el  justicia  de  Aragoo 
cuando  se  tiene  recurso  A  él,  se  Interpone,  manifes- 
tando el  preso,  que  es  tomarlo  A  su  mano ,  de  poder  de 
i ,  aunque  sea  el  mas  supremo,  y  es  obli- 
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gado  el  justicia  de  Aragón  y  sus  lugartenientes  A  pro- 
veer la  manifestación  en  el  mismo  instante  que  les  es 
pedida ,  sin  preceder  información:  y  basta  que  se  pida 
por  cualquier  persona  ,  quesediga  procurador  del  que 
quiere  que  le  tengan  de  manifiesto :  y  después  de  eje- 
cutada la  manifestación ,  confiando  al  justicia  de  Ara- 
gón ó  A  sus  lugartenientes  ,  que  fué  preso  sin  proceso, 
y  contra  los  fueros  y  libertades  del  reino  ,  lo  suelta  y 
libra  de  la  prisión  y  le  pone  en  lugar  seguro,  é  donde 
este  libre  por  espacio  de  un  día  natural.  Estas  dos  co- 
sas fueron  desde  loa  principios  del  reino  las  fuerzas  y 
como  el  homenaje  de  la  libertad  ,  y  parece  ser  lo  mis- 
mo que  la  intercesión  de  los  tribunos  del  pueblo  roma- 
no, cuyo  principal  oficio,  era  velar  por  el  bien  uni- 
versal del  pueblo,  y  toda  su  fuerza  y  vigilancia  se 
empleaba  en  moderar  la  insolencia  de  los  magistrados, 
pues  no  era  otra  cosa  la  intercesión,  que  oponerse  A 
toda  fuerza  y  Urania;  y  asi  los  tribunos  del  pueblo  ro- 
mano eran  el  recurso  y  remedio  contra  la  «Injusticia 
de  los  jueces:  y  por  esta  causa,  muchas  veces  se  ponían 
con  SUS  sillas  delante  do  las  puertas  de  la  curia ,  i 
donde  el  senado  se  congregaba  ,  y  con  gran  atención 

do ,  para  que  no  se  confirmasen  los  que  no  se  aproba- 
ban por  ellos ,  y  era  costumbre ,  que  sus  casas  estu- 
viesen de  dia  y  de  noche  abiertas ,  como  un  puerto  y 
seguro  recurso  do  los  que  luvieseu  necesidad  de  su 
presidio ,  y  fuesen  como  una  ara ,  para  donde  se  re— 

y  por  esta  i 


manifestación  se  provee  sin  dilación  ninguna.  Con  es- 
ta igualdad  entendieron  aquellos  primeros  aragone- 
ses , que  concurrieron  en  los  principios  del  reino,  A 
establecer  sus  leyes ,  que  se  conservaba  el  bien  uni- 
versal de  todos,  si  se  atribuía  A  cada  uno  de  los  mayo- 
res y  menores  su  derecho :  y  asi  tuvo  este  magistrado 
suprema  autoridad  y  fuerza  con  lodos ,  desde  que  se 
fundó  con  el  mismo  reino  y  se  introdujo  generalmente, 
como  una  ley  casi  divina  en  los  Animos  de  los  arago- 
neses. Fué  esto  muy  señalado  ejemplo ,  que  el  primo- 
génito que  debía  suceder  en  el  reino  A  su  padre,  se 
hubiese  de  valer  del  remedio  de  los  mas  inferiores  y 
que  ménos  pueden,  y  firmó  de  estar  A  derecho  con  él 
ante  el  justicia  de  Aragón ,  que  era  Domingo  Cerdeo:  y 
él  le  diósus  letras  inhibitorias,  como  era  costumbre,  y 
se  publicaron  por  todo  el  reino :  y  con  la  suprema  au- 
toridad de  la  ley ,  que  fué  la  principal  fuerza  del  rei- 
no, no  se  dio  lugar ,  que  con  desordenada  pasión  y 
fuerza ,  fuese  privado  el  infante  de  so  derecho  por  el 
rey  su  padre:  y  dealll  adelante ,  se  administró  en  su 
nombre  la  gobernación  general  como  Antes,  aunque 
estaba  retraído .  y  se  apartó  de  la  furia  con  que  su  pa- 
dre le  comenzaba  A 


Cap.  XXXVIII.— De  la  poique  te  trató  con  doña  Leonor 
de  Arbórea  y  con  los  sardo*,  y  cotí  el  duque  y  sefioria  de 
Génova,  yconel  soldán. 

La  concordia  que  se  trataba  con  doña  Leonor  de  Ar- 
bórea ,  que  estaba  con  el  estado  que  fué  de  su  padre  y 
hermano ,  fuera  de  la  obediencia  del  rey  y  con  la  ma- 
yor parte  de  la  isla ,  nunca  se  acababa  de  efectuar, 
aunque  Brancaleon  de  Oria  su  marido ,  estaba  por  es- 
ta causa  detenido  en  el  castillo  de  Caller  y  tenían  cargo 
de  su  persona  Bartolomé  Togores  y  Lope  Alvares  o> 
Espejo.  Fueron  enviados  por  esta  causa  por  doña  Leo- 
nor al  rey ,  Leonardo ,  obispo  de  sonta  Justa,  y  Comita 
Pondo,  en  nombre  suyo  y  de  los  sardos,  que  estaban 
rebeldes,  y  el  rey  era  couteuto  de  perdonarlos ,  y  quo 
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se  guardase  la  concordia  que  se  lomó  con  Mariano, 

jan  de  Arbórea ,  cuando  él  pasó  a  Cerdeo»,  y  de  nue- 
vo les  confirmaba  las  libertades  y  franquezas  que  do- 
ña Leonor  les  había  concedido  por  diez  años.  Con  esto, 
se  había  de  poner  en  libertad  Branca  león  y  los  que  es- 
taban presos  en  Cer  cieña  y  fuera  del  la ,  con  sus  bienes 
Tratóse ,  que  en  los  castillos  que  habían  sido  antes  del 
rey,  pudiese  poner  soldados  de  guarnición,  cualesqui- 
siese,  excepto  en  el  castillo  de Sacer, en  el  cual,  por 
la  guerra  que  hubo  entre  la  gente  del  rey  y  los  de 
aquella  ciudad,  y  por  el  odio  que  so  tenían,  tuviese  el 
rey  por  bien  de  poner  alcaide  de  la  nación  cual  qui- 
siese, pero  los  soldados  fuesen  sacereses,  porque  de 
otra  manera ,  decían  ,  que  no  se  asegurarían  ,  conside- 
rando que  ya  por  aquella  cansa  se  habian  dado  a  ge— 
nóvese» :  y  cuando  el  rey  no  la  admitiese ,  pedían  que 
el  castillo  se  derribase.  Pedían  otra  cosa  para  mayor  so- 
siego de  la  isla  ,  que  ninguno  de  los  aragoneses  y  cata- 
lanes ,  que  estaban  heredados  en  aquella  tierra ,  resi- 
diese en  ella ,  y  hubiese  un  gobernador  de  toda  la  isla, 
yen  cada  lugar,  un  oficial  y  un  administrador,  para 
cojer  las  rentas  reales :  y  que  los  otros  oficiales  fue- 
sen naturales  de  la  isla,  los  que  el  rey  eligiese:  salvo  en 
el  castillo  de  Caller  y  en  el  Alguer  pusiese  el  rey  los 
oficiales  que  le  pareciese,  porque  afirmaban,  que  re- 
sidiendo enCerdeña  los  aragoneses  y  catalanes  que  es- 
taban  allá  heredados,  jamas  babria  buena  pac  entre 
dios  y  los  sardos.  Venia  el  rey  en  concederles  que  no 
estuviesen  en  la  isla  los  heredados  que  tenían  jurisdic- 
ción :  y  para  mejor  administración  de  la  justicia  se 
daba  órden,  que  ó  todos  los  oficiales  reoles  hiciesen  re- 
sidencia de  tres  en  (res  a  ños ,  como  se  hacia  en  Catalu- 
ña: y  los  que  por  su  sentencia  pareciese  haber  mal  go- 
bernado, no  pudiesen  volveré  la  isla;  y  lo  mismo  se 
en  tendiese  de  los  que  fuesen  gobernadores,  pero  que 
no  se  les  tomase  residencia,  sino  de  cinco  en  cinco  años. 
Con  estas  condiciones  que  se  trataron  con  doña  Leonor 
y  con  los  sardos  ,  por  Bernardo  deSeoesterra  ,  gober- 
nador de  Caller,  y  por  Jazpert  de  Camplonc,  del  con- 
sejo del  rey ,  se  habian  de  restituir  al  rey  las  villas  y 
castillos  que  eran  de  la  corona  real  ántes  de  la  guerra: 
y  quedaba  á  doña  Leonor  todo  el  estado  que  íoo  del 
juoz  de  Arbórea  su  padre,  antes  de  su  rebelión:  y  ha- 
bía de  pegar  todo  lo  que  debia  del  tributo  pasado,  por 
el  feudo  del  juzgado  de  Arbórea :  y  se  aplicaba  6  la  co- 
rona real  el  lugar  de  Longosardo.  Esta  concordia  juró 
el  rey  el  último  del  mes  de  agosto  deste  año ,  estando 
en  la  ciudad  de  Barcelona,  cou  pena  de  doscientos  mil 
florines ;  pero  como  sobrevino  su  muerte,  no  se  pudo 
efectuar:  y  después,  perseveraron  en  su  rebelión 
Branca  de  Oria  y  su  mujer  doña  Leonor  de  Arbórea. 
Por  el  mismo  tiempo ,  don  Berenguer  de  Abella ,  en 
nombre  del  rey.y  Luquino  Escaramupo,  por  Anlo- 
niolo  Adorno,  duque  de  Genova,  y  por  aquella  seño- 
ría ,  trataron  nueva  concordia  y  alianza  :  y  se  concer- 
tó ,  que  en  ninguna  parlo  del  señorío  del  rey  ,  se  pu- 
diese armar  ningún  navio  de  remos',  sino  en  ios  playas 
y  puertos  de  Barcelona ,  Valencia ,  Mallorca ,  Menorca 
é  Ivita ,  Caller  y  en  el  Alguer ,  y  que  no  pudiesen  salir 
de  otros  puertos  ó  playas.  Trataron  también ,  que  por 
la  señoría  de  Genova  ,  no  se  armase  en  su  ribera,  des- 
de Monago  al-Corvo  ,sino  en  Genova,  Sabona  ,  Alben- 
ga  ,  Veinlemilla  yen  Portovcneri :  y  fuera  de  aquella 
ribera  ,  pudiesen  armar  en  Pera  ,  Cafa ,  Famagosta  y 
en  el  Chk> :  y  pusieron  cierta  órden  para  la  navegación 
y  comercio , cu  seguridad  de  los  navegantes:  y  con- 
üruwrou  fij  concordia  que  so  había  asentado  cutre 


Ramón  de  Vilaoova  y  Damiano  Gitaneo.  Esto  «•  rati- 
ficó en  Barcelona  á  dos  de  noviembre.  En  esle  aúo, 
Bernardo  de  Senesterra ,  que  era  venido  de  Cerdeña  y 
fué  proveído  de  la  regencia  de  la  gobernación  del  reiao 
de  Valencia,  después  de  Azoar  Pardo  de  la  Casta,  yen 
muy  principal  varón,  fué  enviado  al  reino  de  Grana- 
da ,  paru  que  se  pusiesen  en  libertad  los  que  otate» 
cautivos  en  aquel  reino,  que  eran  del  señorío  del  rey, 
y  fueron  por  embajadores  al  soldán  de  Babilonia,  Jai- 
me Fiveller  y  Bernardo  de  Gualbes,  que  era  consol  de 
los  catalanes  en  Alejandría,  y  Bernardo  Pol,  ciudadanía 
de  Barcelona,  para  asentar  de  nuevo  paz  euirc  el  rey  y 
el  soldán.  En  los  ducados  de  Atenas  y  Neopalria,  q« 
estaban  en  este  tiempo  en  la  obediencia  del  rey ,  baba 
dejado  don  Felipe  Daimeo,  vizconde  de  Rocaberti ,  al 
tiempo  que  se  vino  con  la  armada  á  Sicilia,  a  Ramón  de 
Vilaoova,  que  era  un  caballero  muy  valeroso  y  de 
gran  prudencia  ,  y  los  defendió  y  gobernó  en  mudu 
paz,  y  se  aparejaba  para  cobrar  lo  que  estaba  en  poder 
de  los  enemigos.  Mas  como  el  vizconde  se  vino  a  Cata- 
luña ,  y  en  la  diferencia  que  el  infante  don  Juan  tuvu 
con  el  rey  su  padre,  fué  do  ios  priucipales  que  siguie- 
ron al  infante ,  el  rey  le  removió  de  aquel  cargo ,  y  le 
mandó  quo  alzase  el  homenaje  y  juramento  qoe  Ba- 
rcón de  Vilaoova  lebabia  hecho  por  las  ciudad»  y  can- 
tillos de  los  ducados  de  A  teoas  y  Neopalria :  y  «tu- 
sándolo el  vizconde  de  nacer,  basta  que  el  rey  le  pa- 
gase cinco  mil  florines ,  de  trece  mil  que  había  gastado 
en  la  jornada,  Ramón  de  Vilaoova  se  vinoá  Caialuüt> 
dejando  encomendado  lo  de  la  guerra  á  Roger  de  Lau- 
na,  y  é  Antonio  de  Lauria  su  hermano,  qoe  eran  do* 
caballeros  muy  principales ,  y  de  gran  valor,  y  de 
quien  Ramón  de  Vilanova  bacía  mayor  confian» ,  y 
eran  nietos  del  almirante  Roger  de  Lauria.  EnNeop- 
tria ,  que  llamaban  vulgarmente  la  Patria ,  quedó  por 
capitán  Andrés  Zaval,  y  el  rey  envió  &  requerir  al  va- 
conde  que  alzase  los  homenajes ,  amenazándole  que  ií 
no  lo  hacia .  él  se  entregaría  en  su  estado  ,  pues  cendra 
su  voluntad  le  tenia  ocupadas  sus  tierras  y  castillos- 
Pero  el  vizconde  cumplió  el  mandamiento  del  rey ,  y 
luego  se  proveyó  por  lugarteniente  y  capitán  genml 
Bernardo  de  Cornelia ,  removiendo  del  cargo  al  vú- 
coodo ,  por  el  ódio  que  el  rey  le  tenia ,  y  dejó  de  casar 
un  hijo  del  vizconde  con  la  hija  heredera  de  Luis  Fe- 
derico de  Aragón ,  conde  de  la  Sola ,  que  fué  casada 
con  una  muy  principal  señora  del  imperio  griego,  qoe 
se  llamaba  Elena  Canlacuzin ,  y  estaba  en  este  tiempo 
viuda  ,  y  era  aquel  estado  de  la  Sola  muy  poblado  de 
griegos  y  francos  :  y  estaba  ya  concertado  el  matrimo- 
nio del  hijo  del  vizconde  con  la  heredera  que  se  lla- 
maba Alaria  Federico  Canlacuzin  :  en  lo  cual  prinii- 
polmenle  consistía  la  defensa  de  aquellos  estados,  q« 
estaban  en  grande  peligro  :  porque  lo»  turcos  seiba 
ya  acercando ,  y  estaban  eu  frontera  &  una  jornada  de 
Neopalria.  Tenia  el  conde  de  Sola  guerra  con  un  Ró- 
ner  de  Accioli.  y  en  ausencia  del  vizconde  de  Rocaber- 
ti ,  confederándose  Reiner  con  el  emperador  deSalo- 
nique,  y  con  el  déspota  do  la  Morea ,  siendo  primes 
de  la  condesa .  y  con  los  francos  que  habiUban  en  la 
Morca ,  ojuntó  muchas  compañías  de  gente  de  caballo, 
cou  apellido  do  ir  contra  los  turcos  que  estaban  en  las 
fronteras  de  Salonique,  y  con  esta  gente  se  vino  Raotf 
Accioli  al  condado  de  Sola  ,  con  esperanza  que  rasara 
á  Mario  Cantacuzin  con  Pedro  Serrajin  de  Negroponto, 
que  era  su  cuñado,  ó  destruiría  aquel  estado.  Entonces, 
viendo  la  condesa  el  peligro  en  que  estaba  ,  casó  i  * 
hija  cou  uu  hijo  de  Jar  Simeón  ,  «operador ,  señor* 
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la  Valaquia ,  de  locoal  todos  los  griegos  y  francos  que 
estaban  en  aquel  estado ,  quedaron  muy  descontentos, 
y  las  cosas  estaban  en  gran  turbación  ,  por  (altar  per- 
sona principal  que  gobernase.  Mas  el  rey  envió  para 
que  tuviese  cargo  de  las  fuerzas  y  castillas  de  los  du- 
cados de  Atenas  y  Neopotria,  uo  caballero  catalán  que 
se  decía  Pedro  de  Pau  :  y  como  sobrevino  la  muerte 
del  rey,  volvió  A  ser  proveído  el  vizcoude  deRoea- 
berti  del  cargo  de  lugarteniente  y  capitán  general  de 
aquellos  estados.  Estando  el  rey  en  Barcelona  el  dia  de 
pascua  de  Resurrección  desle  año,  hizo  una  gran  fies- 
ta y  muy  solemne ,  en  nombre  de  jubileo ,  por  haber 
cumplido  en  este  tiempo  los  cincuenta  años  de  su  rei- 
nado :  y  para  ella  mandó  convocar  la  mayor  parto  de 
los  prelados  y  barones  y  caballeros  de  sus  reinos,  y 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  principales, 
ó  hizo  eu  esta  fiesta  muy  grandes  y  escesi  vos  gastos:  y 
emprendió  una  cosa  muy  nueva  y  nunca  oida,  que  por 
aquella  causa ,  sus  reinos  le  hiciesen  particular  servi- 
cio :  y  pidió  que  la  Iglesia  y  prelados  le  hiciesen  sub- 
sidio pañi  tu  tiesta  des  le  jubileo.  También  en  este  año, 
en  la  misma  ciudad ,  a  quince  de  junio ,  confirmó  el 
rey  la  concordia  que  se  había  tomado  con  don  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  hijo  del  conde  de  Osona,  no  sin 
gran  nota  ó  infamia  suya  :  porque  reconocía  en  el  ins- 
trumento que  estaba  certificado ,  que  el  conde  de  Oso- 
na ,  y  don  Bernardo  de  Cabrera  su  padre,  estaban  li- 
bres de  los  delitos  que  se  les  impusieron :  y  por  aque- 
lla nueva  concordia ,  le  mandó  el  rey  restituir  los  viz- 
condados  do  Cabrera  y  Bas ,  y  se  retuvo  el  de  Bas  en 
feudo.  Eotónces  se  acabaron  de  entregar  ó  don  Ber- 
nardo las  villas  y  lugares  que  su  padre  y  abuelo  ha- 
bían adquirido  y  comprado :  y  se  acabó  de  restituir  á 
¡a  casa  de  Cabrera  su  estado  y  patrimonio  antiguo, 
i-ou  la  honra  de  aquel  notable  caballero  que  fué  tan  in- 
justamente muerto.  Tuvo  el  conde  de  Osona  de  la 
condesa  doña  Margarita  de  Fox  su  mujer  a  este  don 
Bernardo  y  otro  hijo,  que  murió  muy  mozo,  y  don 
Bernardo  fué  muy  valeroso,  y  el  primer  conde  de 
Módica  de  los  señores  des  ta  casa  :  y  casó  con  doña 
Ti  rubor ,  hija  de  don  Juan ,  conde  de  Prades :  y  hubo 
á  doña  Juana  de  Cabrera,  que  casó  con  don  Pedro,  hi- 
jo del  mismo  conde  de  Prades.  En  este  año  fué  muer- 
to A  traición  enUngrla  Carlos  de  Durazo  y  de  la  Paz, 
que  se  llamaba  rey  de  Sicilia  y  Jerusalcn ,  porque  pre- 
tendió suceder  en  el  reino  de  Ungria  al  rey  Luis  su  Uo: 
y  quedaba  enel  reino,  la  reina  Margarita  su  mujer  con 
dt*s  hijos,  que  el  uno  se  llamó  Ladislao,  al  cual  alzaron 
por  rey  los  barones  y  pueblos  que  seguían  la  porte  de 
»u  padre :  y  una  hija  que  se  llamó  Juana,  que  sucedió 
i  su  hermano  en  el  remo:  y  estaba  todo  él  diviso,  por- 
gue gran  parte  de  los  barones  y  pueblos  seguían  la  voz 
Je  Luis  «I  segundo ,  duque  de  Anjous.  También  en  este 
•ño  el  duque  de  Alencastre  pasó  con  su  armada  á  6a- 
icia  ,  y  se  juntó  con  el  maestre  do  Avia ,  llamándose 
«y  de  Castilla,  y  juntamente  comenzaron  á  hacer  la 
;uorra  contra  el  rey  de  Castilla  :  y  casó  el  maestro  de 
Vvis  con  una  hija  del  duque  de  su  primera  mujer  que 
■o  llamaba  Felipa. 

Zap.  XXXIX. — De  la  diferencia  que  el  rey  turo  con  los 
arzobispos  de  Tarragona,  y  como  se  quiso  apoderar 
<isl  dominio  temporal  de  aquella  ciudad,  y  de  su 
muerte. 

Referido  se  ha  en  estos  anales  la  donación  que  don 
tamon  Beronguer,  conde  de  Barcelona,  padre  del 
uiucipo  de  Aragón ,  hizo  ai  arzobispo  Oldegario,  ya 
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los  arzobispos  sus  sucesores,  que  presidiesen  en  la 
iglesia  de  Tarragona  ,  debajo  de  la  obediencia  de  la  se- 
de apostólica  de  aquella  ciudad  y  campo  de  Tarrago- 
na que  habla  mocho  tiempo  que  estaba  yerma  y  de- 
sierta de  pobladores ,  reservándose  el  dominio  directo, 
y  el  palacio  de  la  ciudad ;  y  que  fuesen  obligados  los 
arzobispos  á  hacer  paz  y  guerra  por  el  conde  que  fue- 
se de  Barcelona.  El  arzobispo  Oldegario ,  entonces  con 
voluntad  del  conde  de  Barcelona ,  y  de  consejo  de  sus 
sufragáneos,  para  que  mejor  so  pudiese  restaurar 
aquella  ciudad  y  poblarse,  constituyó  en  principe  de- 
lta ,  debajo  do  la  fidelidad  de  la  Iglesia  ,  á  un  caballero 
muy  valeroso,  que  se  llamó  Roberto ,  y  le  entregó  la 
ciudad  con  sus  términos.  Mas  después  el  conde  de  Bar- 
celona se  concertó  con  la  Iglesia  y  con  el  principe  Ro- 
berto ,  y  por  el  arzobispo  don  Bernardo ,  le  fué  conce- 
dido el  feudo,  estando  el  príncipe  Roberto  en  la  pose- 
sión de  aquella  ciudad.  De  aquella  donación  se  siguie- 
ron grandes  diferencias ,  no  solo  entre  el  arzobispo 
don  Bernardo  y  sus  sucesores ,  y  el  principe  Roberto  y 
sus  hijos ,  pero  entre  el  conde  de  Barcelona  y  los  mis- 
mos prelados,  por  el  directo  dominio  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  fué  muerto  por  esta  causa ,  por  los  hijos  del 
principe  Roberto,  el  arzobispo  don  Ugo  de  Cervellon, 
que  sucedió  al  arzobispo  don  Bernardo.  Por  esto  feudo 
hacían  los  reyes  de  Aragón ,  al  tiempo  de  su  sucesión 
enel  reino ,  reconocimiento  A  los  arzobispos  que  eran 
de  aquella  iglesia  ,  mediante  juramento,  con  el  cual  se 
daba  la  fidelidad  ,  y  no  con  homenaje,  y  fueron  seño- 
res útiles  de  aquel  estado.  Con  este  titulo  pretendieron 
los  reyes  pasados  tener  libre  jurisdicción  sobre  los  va- 
sallos de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  y  que  eran 
obligados  de  servirles  en  sus  huestes ,  como  vasallos  á 
su  señor ,  aunque  el  directo  dominio  fuese  de  la  Igle- 
sia. De  aquí  resultó  que  el  rey  los  años  pasados,  quiso 
que  los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  del  campo ,  le  re- 
conociesen como  á  señor  útil ,  y  se  tuviesen  por  sus 
vasallos ,  y  le  hiciesen  sacramento  y  homenaje  de  pro- 
piedad ,  aunque  no  se  hizo  jamás  este  reconocimiento 
a  sus  predecesores :  y  propuso  de  usar  de  todas  las  fa- 
cultades que  per  tened  an  al  dominio  útil,  y  nombrar 
procurador  general  que  defendiese  los  derechos  reales 
que  tenia  en  aquella  ciudad  y  su  campo,  y  no  se  per- 
judicase &  la  jurisdicción  común ,  aunque  6nt£s ,  ni  él 
ni  los  reyes  pasados,  tuvieron  tal  oficial ,  y  nombró 
por  procurador  á  un  Guillen  Miguel.  Esto  se  hizo  en 
grao  contradicción  del  arzobispo  de  Tarragona ,  que 
era  don  Pedro  de  Clasquerin  ,  que  pretendía  que  no 
debia  ser  admitido  aquel  oficial;  pues  el  rey  en  las  tier- 
ras do  tos  prelados  y  barones,  á  donde  tenia  sus  dere- 
chos reales,  no  acostumbraba  poner  tales  procurado- 
res. Por  esta  causa ,  procediendo  los  arzobispos  con 
censuras  contra  los  oficiales  reales,  el  rey  por  su  ju- 
risdicción ,  y  ellos  por  la  ejecución  é  inmunidad  ecle- 
siástica ,  vinieron  á  tal  contienda ,  que  et  rey  so  quiso 
apoderar  de  todo  el  dominio  temporal ,  y  envió  á  don 
Ramón  Atamán  con  compañías  de  gente  de  guerra  con- 
tra la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  :  y  postreramen- 
te este  año  se  hizo  guerra  en  lodos  los  lugares  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica ,  que  no  le  querían  hacer  home- 
naje ni  reconocer  por  señor :  é  hicieron  tan  grande  es- 
trago en  aquella  tierra  ,  que  no  pudiera  ser  mayor  ,  si 
fuera  entrada  por  gente  de  guerra  extranjera.  Estaba 
en  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Juan  eo  Girona  ,  y 
llegó  á  punto  do  muerto ,  y  sabiendo  el  rey  de  su 
dolencia  á  veinte  y  dos  del  mes  do  octubre ,  creyendo 
que  uo  podia  cscupur ,  envió  á  mandar  á  tos  jurados 
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de  aquella  ciadad ,  que  tomasen  á  su  roano  al  Infante 
don  Jaime  su  nieto ,  que  era  el  hijo  mayor  dei  infante 
don  Juan ,  y  le  tuviesen  en  buena  guarda  ,  porque  no 
quedase  en  poder  de  la  infanta  Joña  Violante  su  ma- 
dre ,  ni  de  los  barones  que  seguían  la  opinión  del  in- 
fante don  Juan.  Pero  convaleció  el  infante  de  aquella 
dolencia ,  y  el  rey  en  fin  desle  año  adoleció ,  y  se  le 
agravó  de  Ul  manera  la  enfermedad ,  que  luego  se 
entendió  que  era  mortal.  Esto  fué  en  la  fiesta  de  na- 
vidad ,  y  el  rey  murió  é  cinco  de  enero  del  año  de  mil 
y  trescientos  ochenta  y  siete ,  en  el  palacio  menor  de 
Barcelona.  Al  tiempo  que  le  desengañaron  los  físicos 
que  no  podio  vivir,  mostró  grande  arrepentimiento 
de  los  daños  y  persecución  que  se  había  hecho  contra 
los  vasallos  dei  arzobispo  de  Tarragona ,  y  en  sus  lu- 
gares: y  delante  del  arzobispo  de  Sacer  sucoofesori 
que  era  fraile  de  la  órden  de  San  Francisco ,  dijo  ,  que 
restituía  a  santa  Tecla ,  so  coya  dedicación  fué  fun- 
dada aquella  iglesia  de  Tarragona ,  toda  la  jurisdic- 
ción y  dominio  que  él  hubiese  adquirido  en  la  ciudad 
y  campo  de  Tarragona  :  y  mandó  que  los  arzobispos 
de  Tarragona  fueseo  restituidos  en  la  posesión  en  que 
estuvieron  sus  predecesores  :  y  cometiólo  al  arzobispo 
de  Sacer  y  al  obispo  de  Barcelona  su  canciller,  y  a  mi- 
cer  Guillen  de  Valseca ,  y  á  micer  Pedro  Zacalm ,  y  á 
Pedro  Dezval ,  maestre  racional.  Este  reconocimiento 
hizo  en  presencia  de  los  obispos  de  Barcelona  y  Torto- 
s»  ,  estando  presentes  Bernardo  de  Porcia ,  don  ügo 
de  Anglesola ,  don  Dalmao  de  Quera It ,  don  Berenguer 
de  Abolla  ,  Pedro  de  Cortiltas  ,  y  Pardo  de  la  Casta :  y 
mostró  tan  grande  arrepentimiento  de  aquel  daño  que 
recibió  la  Iglesia  por  su  causa,  que  está  muy  recibido, 
que  fué  castigo  de  la  mano  deJ)ios ,  y  se  le  apareció  en 
visión  santa  Tecla ,  ta  cual  le  hirió  de  una  palmada  en 
el  rostro ,  y  que  esta  fué  la  ocasión  de  su  dolencia. 
I labia  ordenado  por  su  postrer  testamento  en  el  año 
de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  nueve ,  y  en  él  Institu- 
yó por  sucesores  en  sus  reinos  al  infante  don  Juan  y  á 
sus  hijos  y  descendientes  varones  legítimos,  y  en  de- 
fecto de  varooes,  sustituyó  al  infante  don  Martin ,  y  é 
sus  hijos ,  y  nietos  y  bisnietos :  y  en  falta  dallos  al  hi- 
jo que  tuviese  de  la  reina  Forciaoa  su  mujer ,  y  exclu- 
yó de  la  sucesión  las  mujeres,  no  obstante  que  porque 
fuesen  sus  hijas  admitidos,  viviendo  el  infante  don 
Jaime  su  hermano ,  se  habian  conmovido  tantas  alte- 
raciones y  guerras  en  sus  reinos.  Ordenó  al  tiempo  de 
su  muerte  un  codicilo ,  por  el  cual  mandó  que  el  in- 
fante don  Juan  hiciese  ver  las  informaciones  que  se 
liobiao  recibido  en  Roma  y  en  A  vi  ñon ,  sobre  la  elec- 
ción de  los  pontífices ,  y  con  consejo  de  los  prelados ,  y 
religiosos  y  barones  de  sos  reinos,  y  de  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  mas  principales ,  se  hiciese 
la  declaración  á  quien  se  habia  de  dar  la  obediencia  co- 
mo a  verdadero  pastor,  y  universal  de  la  Iglesia  ,  y 
que  esto  se  hiciese  con  gran  solemnidad.  Puso  en  él 
otra  cláusula  en  que  mostró  la  poca  confianza  que  en 
su  hijo  tenia ,  al  cual  daba  su  maldición ,  si  no  com- 
pílese lo  que  dejaba  ordenado  en  su  testamento  y  co- 
dicilo :  y  expresamente  mandaba  á  todos  los  prelados 
y  barones  y  caballeros  y  sóbditos  de  sus  reinos ,  de- 
bajo de  la  nato  raleza  y  fidelidad  que  le  debían,  y  lo* 
requería  y  exhortaba ,  que  después  de  su  muerte  no 
recibiesen  ni  tuviesen  por  su  rey  á  su  primogénito  ,  ni 
por  su  principe  y  señor  ,  ni  le  prestasen  el  juramento 
de  fidelidad  ,  hasta  que  primero  se  obligase  de  cum- 
plir lo  que  dejaba  ordenado  en  aquel  su  testamento  y 
codicilo :  y  de  otra  manera  echaba  su  maldición  A  lodos 
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sus  vasallos.  Cnanto  fué  este  principe  de  mas  débil  y 
delicada  compostura  de  cuerpo,  tanto  fué  en  el  ánimo 
mas  ardiente,  y  de  una  increíble  prontitud  y  viveza ,  y 
de  grande  vigor  y  ejecución  en  lodo  lo  que  emprendéa, 
y  de  ánimo  y  valor  pura  cualquiera  empresa,  y  estra- 
j  ñámente  ambicioso  y  allivo ,  y  muy  ceremonioso  en 
conservar  la  autoridad  y  preeminencia  real.  Con  esto 
tuvo  tanta  cuenta ,  que  procuró  de  informarse  del  go- 
bierno que  tenian  en  sus  casas  y  cortes  los  mayores 
principes  de  la  cristiandad  ,  y  mando  ordenar  nn  li- 
bro del  regimiento  de  la  suya.  Fué  muy  dado  a  lorio 
género  de  tetras ,  especialmente  á  astrologta  ,  y  gran- 
demente aficionado  á  la  alquimia,  eo  la  cual  tuvo  por 
maestro  un  físico  suyo  judio,  que  se  llamó  Menahem: 
pero  á  ninguna  cosa  se  aficionó  tanto ,  como  á  enten- 
der por  su  persona  en  todo  genero  de  négoctos.  En  el 
discurso  de  su  reinado,  que  fué  de  mas  de  cincuenta 
años,  apénas  se  vió  libre  de  guerra  dentro  en  sus 
reinos ,  ni  roerá  del  los :  y  sucedieron  las  cosas  de 
manera  en  tiempo  del  rey  don  Enrique,  que  en 
un  mismo  tiempo  tenia  guerra  contra  Castilla  ,  y 
por  la  parte  de  Navarra  y  Francia  ,  y  con  genoveses  y 
sardos  :  y  en  lo  postrero  de  sus  días  ,  vino  a  tomar  las 
armas  contra  el  infante  su  hijo,  al  cual  cuanto  en  él 
fué  ,  le  privó  de  la  gobernación  general  de  sus  reinos, 
que  le  competía  como  á  primogénito  y  sucesor  en 
ellos :  y  echó  por  su  causa  al  conde  de  Amponas  de 
su  estado,  siendo  su  primo  hermano,  y  su  yerno  :  y 
aunque  en  su  tiempo  se  vió  en  grandes  fatipas  y  tra- 
bajos ,  en  las  guerras  que  tuvo  con  el  rey  de  Castilla, 
y  con  los  principes  sos  comarcanos ,  pero  en  ellas  se 
conoció  mas  su  gran  valor  y  consejo  :  y  fuera  con  grea 
razón  de  todos  muy  estimado ,  si  quisiera  ser  mas 
amado  de  los  suyos  qoe  temido ,  y  no  se  inclinara  coa 
tanto  rigor  y  aspereza  á  perseguir  á  sus  propios  her- 
manos y  á  su  misma  sangre.  Fué  llevado  á  sepultar  su 
cuerpo  al  monasterio  de  nuestra  Señara  de  Poblete,  á 
donde  estaban  enterrados  el  rey  don  Alonso  et  segan- 
do,  y  el  rey  don  Jaime  su  rebisabuelo ,  porque  el  h?>- 
bia  mandado  labrar  sus  sepulturas  muy  suntuosa- 
mente ,  á  donde  se  trasladasen  los  huesos  de  aquellos 
dos  reyes,  y  otras  para  las  tres  remas  sus  mujeres  del 
mismo  rey  don  Pedro,  y  para  los  reyes  sos  sucesores 
si  allí  se  quisiesen  sepultar.  Murió  también  eo  el  pri- 
mero del  mes  de  enero  dcste  año ,  el  rey  don  Carlos  de 
Navarra.  Este  tuvo  de  la  reina  doña  Juana  su  mujer 
nn  hijo  que  se  llamó  también  Carlos ,  y  otro  que  na- 
dó en  Pamplona  ,  se  llamó  don  Felipe,  y  murió moy 
niño ,  y  á  Pierres  de  Navarra  ,  conde  de  Montain  es 
Normandfa,  y  á  la  infanta  doña  María ,  que  caso  cor. 
don  Alonso ,  conde  de  Denla ,  y  á  la  infanta  doña  Jua- 
na, mujer  del  duque  Juan  de  Bretaña  :  y  después  ríe 
su  muerte .  casó  con  En  rico ,  rey  de  Inglaterra .  bijo 
del  duque  Juan  de  Alencastre  y  nieto  del  rey  Eduar- 
do. Sucedió  en  aquel  reino  el  infante  don  Carlos,  auf 
estaba  casado  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana 
del  rey  don  Juan  de  Castilla  :  y  en  el  principio  de  so 
sucesión ,  estuvo  muy  confederado  con  el  duque  deGi- 
rona  ,  é  hicieron  entre  si,  estando  en  Zaragoza  pord 
mes  de  abril  del  año  pasado ,  una  muy  estrecha  amis- 
tad ,  y  concertaron  que  el  infante  don  Jaime,  hijo  pri- 
mogénito del  duque  de  Girona  ,  casase  con  doña  Juana, 
que  era  la  hija  mayor  del  infante  de  Navarra  :  y  por- 
que no  tenia  hijos  varones ,  se  concordaron ,  que  en 
defecto  dallos ,  sucediese  doña  Juana  en  el  reino  de 
Navarra  ,  y  en  los  estarlos  que  le  pertenecían  en  Fran- 
cia, y  Castilla,  y  cu  Uoguadoquo.  No  se  quiso  coronar 
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al  tiempo  de  su  nueva  sucesión  ,  porque  pretendió  que 
primero  el  rey  de  Castilla  ,  su  cuñado ,  le  mandase 
restituir  los  castillos  deTodela  ,  San  Vicente,  la  Guar- 
dia ,  Estclla  ,  Miranda  y  la  Raga  ,  que  se  dieron  al  rey 
don  Enrique  en  retienes  por  el  rey  de  Navarra  su  pa- 
dre en  seguridad  de  su  amistad. 

Cap.  ÜL—Dt  la  prisión  de  lar  tina  ForcioM. 
En  esta  sazón  estaba  el  duque  en  Girona,  y  tan  en- 
fermo ,  que  aunque  tuvo  nueva  cierta  de  la  dolencia  de 
su  padre  y  que  no  podía  escapar  della ,  no  pudo  mo- 
verse de  aquel  lugar.  Habiaose  ya  publicado  diversas 
cosas  en  grande  nota  é  infamia  de  la  reina  ,  y  de  Ber- 
nardo de  Porcia  su  hermano,  que  encarecían  ser  en 
mucho  daño  desloa  reinos,  y  en  deshonra  y  afrenta 
grande  del  rey  ,  afirmando  que  la  reina  le  tenia  hechi- 
zado: y  que  por  su  orden  se  habían  dado  también  he- 
chitos  al  duque.  Con  esta  lama  en  vida  de  su  padre, 
hablan  mandado  hacer  á  cierto  juez  que  él  nombró, 
proceso  contra  la  reina ,  y  contra  los  que  con  ella  eran 
culpados  y  sucedió  estando  el  rey  en  lo  postrero  de 
sus  dias,  que  temiendo  la  reina  la  ira  de  su  entenado, 
y  cabiendo  que  el  infante  don  Martin  estaba  juramen- 
tado con  él,  y  muy  declarado  para  perseguirla  ,  como 
el  duque  estaba  enfermo  en  Girona ,  determinó  de  po- 
nerse en  salvo  antes  que  el  rey  muriese:  y  un  sábado 
que  fué  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre ,  ha- 
biendo ya  el  rey  ordenado  su  codicHo,  y  pareciendo 
que  estaba  en  el  articulo  de  la  muerte,  so  salió  á  me- 
dia noche  del  palacio,  y  se  fué  huyendo  de  la  ciudad 
con  su  hermano  y  coo  doo  Berenguer  de  Abel  la  ,  y 
Bartolomé  de  Limes,  y  fuéronse  coo  ella  el  conde  de 
Palias  y  los  mas  oficiales  de  la  casa  de  la  reina.  Siendo 
esto  público ,  aquella  noche  se  ajuntaron  en  el  mismo 
palacio  algunos  prelados  y  barones  y  caballeros,  y 
lo*  coosetleres  de  la  ciudad,  y  procuradores  de  diver- 
sas ciudades  y  villas,  que  estaban  allí  congregados  ú 
córtcs ,  para  entender  en  concordar  las  diferencias  que 
había  entre  el  rey  y  la  reina,  y  el  infante,  y  mucho 
número  de  gente  que  concurrieron  á  aquel  alboroto: 
y  comunicando  entre  si  sobre  la  ida  de  la  reina  ,  fué 
allí  deliberado ,  que  la  siguiesen  y  a  los  que  con  ella  so 
iban,  coo  repique  de  campanas,  con  el  apellido  que 
llaman  de  someten t ,  coo  el  cual  suelen  los  pueblos  per- 
seguir á  los  malhechores:  y  esto  sin  nombrar  á  la  rei- 
na, por  reverencia  del  rey  su  marido,  sino  á  los  que 
con  ella  se  iban  huyendo,  y  que  fuesen  todos  deteni- 
dos y  presos.  Esto  se  proveyó  luego,  entendiendo  que 
de  aquella  huida  se  podía  seguir  mucho  mal  al  rey  y 
A  sus  reinos.  Otro  dia  por  la  mañana  se  comenzó  el 
apellido  en  la  ciudad,  tan  solamente  contra  los  que  se 
iban  con  la  reina,  pero  no  embargante  la  deliberación, 
se  fué  continuando  por  los  que  los  seguían,  nombran- 
do también  á  la  reina.  Tuvo  desto  aviso  este  mismo 
dia  el  duque ,  que  estaba  muy  flaco  de  la  larga  dolen- 
cia en  Girona ,  y  queriendo  proveer  en  ello ,  lo  prime- 
ro que  hizo  fué  nombrar  por  su  lugarteniente  general 
al  infante  don  Martin  su  hermano,  y  mandóle  queso 
viniese  a  Barcelona,  y  que  proveyese  en  las  cosas  ne- 
cesarias, señaladamente  en  aquel  caso  de  la  huida  de 
la  reina  y  de  ios  que  con  ella  iban,  que  habían  dejado 
al  rey  en  el  articulo  de  la  muerte ,  afirmando  tjua  ro- 
baron su  palacio.  Tras  esto,  el  mismo  dia  hizo  donación 
de  todos  los  bienes  de  su  madrastra  y  de  sus  secuaces  a 
la  infanta  doña  Violante  su  mujer,  diciendo  que  esta- 
ñan inculpados  de  delitos  de  lesa  magostad:  y  afir- 
mando que  estaba  del  lo  su  ánimo  bien  informado.  Los 
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nombrados  n<>r  partícipes  en  estos  delitos,  eran  la 
reina  doña  Sibilia,  Bernardo  de  Forcia  so  hermano, 
don  ügo,  conde  de  Pallas ,  doo  Berenguer  de  Abelle, 
que  fué  gran  privado  del  rey  don  Pedro,  Ugueto  de 
Anglesola .  don  Berenguer  de  VHaragut,  Berenguer  de 
Seneslerra,  Bernardo  de  Vilademan  .  Bernardo  Ba- 
rutell  y  Pedro  de  Planeila.  Estos  eran  barones  y  caba- 
lleros principales:  y  los  oficiales  reales,  eran  Podro  de 
Val ,  tesorero  del  rey ,  Roger  de  MaJIa ,  Juan  Tegores, 
Bartolomé  Limes,  Antonio  de  Naves,  escribano  de  ra- 
.cion  de  la  reina ,  Guillen  Pooce,  lugarteniente  de  pro- 
tono taria  y  otros.  También  proveyó  el  duque  de  Giro- 
na,  que  un  barón  principal  que  se  llamaba  Arnaldo 
de  Arcau ,  y  Berenguer  Roger  y  Arnaldo  de  Erll ,  con 
toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  que  pudiesen  juntar, 
tomasen  los  pasos  á  la  reina ,  porque  se  publicó  que 
se  iba  6  Francia  ó  se  venía  á  Aragón  por  el  condado  de 
Fallas,  y  mandó  que  los  prendiesen:  y  desde  Ostalrich 
á  donde  el  infante  don  Martin  estaba,  se  proveyó  lo 
mismo.  Entró  el  infante  [don  Martin  en  Barcelona  el 
último  de  diciembre,  y  detúvose  allí  hasta  tres  de 
enero :  y  sabiendo  que  la  reina  y  los  que  con  ella  iban, 
fueron  perseguidos  con  aquel  apellido  por  toda  la  tier- 
ra, y  por  algunas  huestes  de  Cataluña ,  y  que  hablan 
sido  encerrados  en  el  castillo  de  San  Martin  de  Za tro- 
ca, deotro  de  la  veguería  de  Víllafranca  de  Panadea, 
se  fué  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  para 
allá,  y  halló  que  tenían  cercado  el  castillo  fray  Guillen 
deGuimerá,  prior  de  Cataluña  ,  don  Bernardo  Gal- 
cerán  de  Pinos  y  su  hijo ,  don  Ramón  Alaman  deCer- 
v  el  Ion  y  don  Guerau  de  Cer  vellón.  En  el  mismo  punto 
que  llegó  el  infante,  se  fué  también  á  juntar  con  aque- 
llos barones  doo  ügo  de  Anglesola ,  conde  de  Cardona, 
con  algunas  rómpanlas  de  gente  da  armas:  y  juntán- 
dose con  el  infante  aquellos  barones  en  la  casa  de  Pu- 
jol .  que  está  en  el  término  de  aquel  castillo,  habido 
su  consejo  de  lo  que  debían  hacer,  pareció  que  don 
Guerau  de  Cervellon  fuése  á  requerir  á  Bernardo  de 
Forcia,  que  era  señor  del  castillo,  que  hiciese  entregar 
al  infante  á  don  Berenguer  de  Abellu  y  á  Bartolomé 
Limes ,  que  se  habían  recogido  dentro  y  estaban  in- 
culpados de  diversos  delitos;  y  entre  otros  por  haber 
dejado  al  rey  en  el  articulo  de  la  muerte ,  robando  su 
palacio.  Fuéroo  con  don  Guerau,  Francés  Zagarrigu  y 
Francés  de  A  ra  oda:  y  respondió  Bernardo  de  Forcia, 
que  la  reina  trataba  de  concordarse  con  el  infante ,  y 
que  ella  y  los  que  alli  estaban  ,  cumplirían  lo  que  les 
envíase  ó  mandar.  En  este  medio  murió  el  rey,  y  otro 
día  después  de  su  muerte,  que  fué  un  domingo  a  seis 
de  enero,  la  reina  y  los  caballeros  que  con  ella  esta- 
ban, coo  todo  loque  tenían  en  el  castillo,  se  pusieron  en 
poder  del  infante.  El  conde  do  Pallás  fué  también  pre- 
so en  la  misma  sazón ,  y  por  mandado  del  duque  que 
era  ya  rey,  fué  puesto  en  prisiones  en  el  castillo  nuevo 
de  Barcelona,  y  se  comenzaron  á  hacer  grandes  pes- 
quisas y  diversos  procesos  contra  la  reina  y  sus  secua- 
ces: y  el  rey ,  aunque  estaba  muy  enfermo ,  se  puso  en 
camino,  y  el  infante  doo  Martin  le  salió  á  recibir  á  Gra- 
nollers,  y  alli  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Momblanch 
con  titulo  de  ducado ,  lo  cual  fué  á  diez  y  seis  del  mes 
deeoerodesteaño  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y 
siete ,  y  esta  donación  se  le  hizo  para  mas  prenderle  á 
que  no  diese  favor  á  su  madrastra  ,  y  se  le  consintiese 
castigarla ,  y  á  todos  los  que  con  ella  habían  sido  parte 
para  («erseguirla.  Sucedió  después  desla  prisión  de  la 
reina ,  que  siendo  llegado  el  rey  á  Barcelona ,  so  le 
agravó  mas  su  dolencia:  y  como  se  fuese  descubriendo 
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por  las  pesquisas  que  se  huelan  contra  la  reina  y  sus 
adherentes ,  por  algunas  deposiciones  de  testigos  ,  que 
su  habían  compuesto  diversos  hechizos  contra  la  salud 
del  rey  en  vida  de  su  padre ,  por  orden  y  voluntad  de 
su  madrastra  ,  y  la  enfermedad  se  fuese  mas  agravan- 
do, y  su  salud  y  vida  estuviesen  en  grande  peligro,  yal- 
gunos  de  sus  físicos  tuviesen  opinión  que  estaba  male- 
ficiado ,  con  este  color  fué  deliberado  por  los  del  con- 
sejo del  rey ,  que  sin  esperar  orden  de  proceso,  ni  te- 
ner consideración  ,  que  la  reina  y  los  que  estaban  in- 
culpados, se  defendían  de  lo  que  se  les  oponía ,  y  daban 
sus  defensas ,  la  reina  y  todos  los  otros  fuesen  puestos 
a  cuestión  de  tormento,  sobre  el  articulo  de  los  hechi- 
zos: y  astse  hizo.  Entro  las  otras  averiguaciones  que  se 
hicieron  por  esta  causa  depuso  un  judio  ,  contra  quien 
se  inquiría  sobre  el  mismo  delito,  que  el  rey  verdadera* 
mente  estaba  hechizado:  y  con  gran  confianza  afirmaba 
el  judio  «que  no  moriría  de  aquella  dolencin;  Antes 
convalecería  con  ciertos  remedios  que  él  le  daría  :  y 
señaló  el  día  que  comenzaría  á  convalecer,  y  otro  tér- 
mino ,  en  e)  cual  estaría  sano  y  libre  de  aquella  dolen- 
cia, y  podría  correr  un  caballo,  y  con  gran  brevedad 
se  siguió  todo  por  sus  horas  y  puntos,  conforme  al 
pronóstico  de  aquel  judío.  Fué  este  caso  el  roas  grave 
y  atroz  que  se  hubiese  jomas  intentado,  porque  se 
procedió  con  muy  livianas  deposiciones  6  indicios  á 
cuestión  de  tormento  contra  la  reina  ,  por  mandado 
del  rey  y  de  los  de  su  consejo ,  con  gran  crueldad  é  in- 
humanidad: no  embargante,  que  los  jueces  a  quien  se 
cometió  esta  pesquisa ,  no  consintieron  en  ello:  éntes 
protestaron  expresamente,  atendido  que  la  reina  aun 
no  babia  sido  oída  en  sus  defensas,  ni  cuanto  al  efecto 
de  la  tortora,  ni  cuanto  6  la  causa  principal.  De  aquf 
resultó,  que  la  reina  estando  en  prisión  en  el  arrabal 
déla  ciudad  de  Barcelona,  en  la  calle  que  llamaban 
deis  Orbs ,  en  una  torre  que  decían  Denbi  ves,  con  te- 
mor que  la  condenarían  a.  muerte,  dió  poder  á  las  per- 
sonas que  el  rey  quiso,  para  entregar  todas  las  villas  y 
castillos  que  el  rey  su  marido  le  habia  dado,  y  todos 
.  sus  bienes  ,  y  para  que  tomasen  la  posesión  del  los:  y 
el  rey  los  mandó  luego  entregar  A  los  procuradores 
de  la  reina  doña  Violante  su  mujer  ,  a  quien  los  habia 
dado.  Con  esto  se  aplacó  algún  tanto  la  ira  del  rey,  y  se 
hizo  enlónces  justicia  de  los  que  estaban  presos,  y  fue- 
ron condenados  n  muerte  con  muy  rigurosas  senten- 
cias los  mas ,  exceptuando  la  reina  y  el  conde  de  PallAs 
y  don  Bernardo  de  Forcia:  a  veinte  y  nueve  del  mes  de 
abril,  fueron  degollados  don  Berenguer  de  A  bel  la  y 
Bartolomé  Limos.  Continuándose  el  proceso  contra  la 
reina  y  su  hermano,  mandó  el  rey  que  se  les  diesen 
abogados  y  procuradores:  pero  la  reina  no  quiso  estar 
a  juicio  con  su  entenado  ,  y  dejó  en  su  poder,  que  or- 
denase de  su  persona  y  bienes  a  su  voluntad  ,  no  em- 
bargante, que  en  sus  defensas  probaba ,  cuanto  á  la 
fuga,  que  el  rey  su  marido,  estando  A  la  muerte,  le 
flíjo  que  se  ausentase:  y  que  por  consejo  de  diversas 
personas  se  partió  con  su  hermano  al  lugar  do  Sitjes,  y 
de  allí  al  lugar  de  Sao  Martin,  que  eran  de  su  hermano: 
y  que  esto  lo  hizo  por  huir  de  la  furia  de  su  entenado. 
Finalmente,  habiéndose  inquirido  con  tanto  rigor  con- 
tra esta  reina,  y  viéndose  atormentada  y  agravada  por 
tantas  vías,  y  despojada  de  todos  sus  bienes  por  tales 
medios,  el  cardenal  de  Aragón  ,  que  era  legado  apostó- 
lico por  el  papa  Clemente ,  y  estaba  en  esta  sazón  en 
Barcelona ,  se  interpuso  para  que  el  rey  determínase 
esta  causa  con  la  clemencia  quo  se  debía,  y  el  rey  lo 
tuvo  por  bien:  y  un  día  del  mes  do  noviembre  deste 
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año ,  fué  el  cardenal  ó  la  torre,  a  donde  la  reina  estaba 
presa:  y  en  presencín  del  obispo  de  Barcelona  y  de  ma- 
sen Berenguer  Bsrutell ,  y  Bernardo  de  Se  oes  Ierra, 
Francés  Zagarriga,  y  de  los  Vi  la  marines ,  que  eran  to- 
dos do  la  casa  de  la  reina  y  de  su  párantela,  el  car- 
denal le  hizo  un  razonamiento:  y  coocluyó  en  él,  que  el 
rey  queriendo  usar  con  ella  misericordiosamente,  y 
por  reverencia  del  santo  padre,  le  perdonaba  la  vida 
y  &  mosco  Bernardo  de  Forcia  su  hermano ,  al  cual 
llevaron  de  la  prisiou  en  que  estaba,  para  que  se  halla- 
se en  aquel  auto,  y  aquella  noche  los  llevaron  A  la  casa 
á  donde  estaba  Berenguer  Barutell ,  dentro  de  la  ciu- 
dad: y  por  los  bienes  que  se  les  tomaron  que  eran  de 
gran  valor,  se  dieron  A  la  reina  veinte  y  cinco  mil  suel- 
dos en  cada  un  año  para  durante  su  vida.  Pero  por  esto 
no  cesaron  de  continuarse  las  pesquisas  contra  diver- 
sos caballeros ,  infamando  los  que  habían  conspirado 
con  la  reina  en  ofensa  del  rey  ,  en  vida  de  su  padre: 
y  entre  otros  contra  quien  lo  hizo  muy  grande  inqui- 
sición, fué  don  Gilabertde  Cruillas,  que  era  gober- 
nador de  R ose I Ion.  Causó  esto  mucho  espanto  en  todos 
umversalmente ,  considerando  que  si  el  rey ,  en  et 
principio  de  su  reinado ,  y  estando  tan  enfermo  co- 
menzaba a  perseguir  con  tanta  crueldad  A  su  madras- 
tra y  A  los  mas  privados  que  tenia  el  rey  su  padre,  ¿qué 
seria  adelante?  Y  acordábanse  de  los  principios  del 
reino  pasado,  que  fueron  en  esto  tan  conformes,  y 
temían  mayores  novedades,  cuanto  este  príncipe,  de 
so  condición  parecía  mas  manso  y  remiso:  pero  en 
solo  esto  quiso  parecer  A  su  padre.  Dió  causa  también 
á  este  temor ,  lo  que  so  intentó  contra  el  conde  de  Aro- 
purias;  el  cual  como  supo  la  muerte  del  rey  se  partió 
de  Sao  Tiberio ,  y  se  vino  á  G  i  roña  ,  A  donde  el  rey  es- 
taba: y  llegando  cerca  de  aquella  ciudad  por  mandado 
del  rey,  se  dió  apellido  de  somelent  contra  él,  y  se  hubo 
de  apartar  del  camino  real:  pero  no  dejó  por  esta 
causa  de  irse  A  Girona,  porque  toda  la  persecución  pa* 
sada  habia  sido  por  causa  del  mismo  rey  don  Juan 
y  por  su  servicio,  y  no  temia  que  se  hubiese  de  ver  en 
nuevo  trabajo ,  Antes  esperaba  que  se  le  restituirla  lue- 
go lodo  su  estado,  pues  lo  que  se  decio  haber  cometido 
en  traer  gentes  estrañas  de  guerra  A  Cataluña,  habia 
sido  con  su  licencia  :  y  entóneos  le  recogió  bien  el  rey 
y  le  mandó  que  se  volviese  á  su  condado,  y  le  dió  car- 
tas para  que  le  entregasen  los  castillos  y  villas  qoe  le 
tenían  ocupados.  Mas  como  después  se  vino  A  Barcelo- 
na con  el  rey,  no  pasaron  muchos  meses  que  le  mandó 
prender  estando  en  Villafranca :  y  se  comenzó  &  hacer 
nuevo  proceso  contra  él,  oponiéndole  que  había  come- 
tido diversos  delitos  contra  el  rey  don  Pedro  y  contra 
su  hijo  ,  y  que  tuvo  diversos  tratos  con  algunos  prín- 
cipes contra  el  rey  su  padre;  señaladamente  con  e 
duque  de  Anjoos,  y  con  los  comunes  de  Genova  y  Pisa, 
y  que  dió  favor  A  la  entrada  que  el  infante  de  Mallor- 
ca hizo  primeramente  en  Conflent,  con  diversas  gentes 
de  armas,  y  después  por  otras  partes  do  Cataluña  y 
Aragón:  y  se  habia  confederado  con  Bernardo  de  Ar- 
meñaque,  con  Juan  de  Bolonia,  y  con  otros  capitanes,  y 
habia  procurado  que  el  rey  don  Pedro  y  el  duque  su 
hijo  fuesen  presos  y  desheredados:  y  habia  entregado 
diversas  fuerzas  y  castillos  A  las  compañías  de  gente  de 
guerra  de  Francia  ,  para  que  resistiesen  al  rey.  Pero 
esta  ira  se  fué  después  aplacando ,  porque  el  rey  foé  de 
su  condición  benigno,  aunque  A  los  principios  muy  go- 
bernado y  rendido  á  sus  privados.  Estando  el  rey  en 
Barcelona,  A  ocho  del  mes  de  marzo ,  en  el  palacio  de 
la  reina, con  la  solemnidad  queso  acostumbra,  juró  6 


Digitized  by  Google 


ZURITA.. — L1B. 


loa  catalanes  sus  constituciones  y  costumbres ,  decla- 
rando que  por  haberse  hecho  alguna*  donaciones  y 
enseñamientos  por  el  rey  su  padre  y  por  él ,  en  per- 
juicio suyo  ,  y  de  los  reinos  desde  veinte  de  diciembre 
de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  cintro,  haatu  aquel  dia, 
no  era  su  voluntad  de  confirmarlos:  y  después  de  he- 
cha esta  solemnidad ,  fué  jurado  por  conde  de  Barcelo- 
na,  y  se  le  hizo  et  juramento  de  fidelidad  a  diez  y  ocho 
del  mes  do  marzo  deste  año .  habiendo  ya  nombrado 
por  su  lugarteniente  y  vicario  general  en  los  ducado* 
de  Atenas  y  Neopatria  á  don  Felipe  Dalmao ,  vizconde 
de  Rocabcrti,  y  púsose  en  orden  el  vizconde,  para  pn- 
sará'la  Morca  con  su  armada  ,  y  poner  en  buena  de- 
fensa aquellos  estados:  y  por  mandado  del  rey  en  su 
presencia ,  Gneran  de  Rodonclls,  que  era  venido  de 
Atenas,  para  hacer  pleito  homenaje  al  rey,  en  nom- 
bre de  Pedro  de  Pan  ,  por  las  fuerzas  y  castillos 
que  tenia  en  sor  poder ,  lo  hizo  al  vizconde  de  Roca- 


da. XU.—ÍV  ¡a  paz  que  se  trotó  con  dona  Leonor  de 
■Arbórea,  y  con  Mariano  jues  de  Arbórea  tu  hijo,  y 
am  Brancakon  de  Oria. 

Detúvose  el  rey  en  Cataluña  lo  mas  deste  año,  asi 
por  su  dolencia  que  fué  larga,  como  por  la  ocurrencia 
de  las  cosas  deCerdeña  que  siempre  amenazaban  nue- 
va guerra  ,  y  mas  por  suceder  doña  I*onor  de  Arbó- 
rea en  el  estado  do  su  padre,  que  por  ser  gobernada 
no  se  tenia  seguridad  ninguua  en  lo  que  con  ella  se 
trataba.  Es  taha  ya  confirmada  la  paz  al  tiempo  que 
el  rey  don  Pedro  murió,  entre  sus  reinos  y  la  seño- 
ría de  Géaova :  y  sucedió  que  don  Guillen  de  Mon- 
eada con  algunas  naves  que  tenia  de  annada ,  tomó 
un  panfll  de  genoveses  que  venia  de  las  partes  do 
Barut,  cargado  de  muchas  mercaderías  de  gran  va- 
lor, y  antes  que  el  rey  muriese,  porque  esto  no 
fuese  causa  de  algún  nuevo  rompimiento,  se  proveyó 
que  no  lo  dejasen  recoger  en  los  puertos  de  Cerdeña, 
ni  «los  que  con  él  naveg*bon.  Estaba  en  aquella  isla 
por  gobernador  Bernardo  de  Sencsterra,  que  llevó 
allá  a  Brancaleon  de  Oria  en  vida  del  rey  don  Pedro, 
y  luego  qne  falleció  á  cinco  del  mes  de  enero  deste 
año,  deliberó  el  rey  enviará  Cerdeña  a  don  Jimen 
Pérez  de  Arenos  su  camarero  y  gran  privado,  y  uuo 
de  los  que  fueron  muy  perseguidos  por  el  rey  su 
padre:  y  d lósele  el  poder  de  gobernador  deCerdeña  y 
Córcega  ,  estando  el  rey  en  Granollers  A  diez  y  seis  del 
mes  de  enero.  Esto  fué  principalmente  para  que  se 
continuase  el  tratado  de  la  paz  con  doña  l^oonor  de 
Arbórea  que  se  movió  por  Bernardo  de  Sencsterra, 
y  micer  Ramón  de  Cervera  ,  A  quien  se  cometió  por 
el  rey  don  Pedro  y  no  se  habla  concluido.  Con  la  ida 
de  don  Jimen  Peres  se  aventajaron  algunas  cosas  en 
la  capitulación  que  se  movió  en  vida  del  rey  don  Pe- 
dro, y  quedó  asentado  entre  don  Jimen  Pérez  y  los 
embajadores  que  vinieron  á  Cataluña  en  nombre  de 
doña  Leonor  y  de  los  sardos  que  se  juntaron  en  Ca- 
11er :  que  ios  lugares  de  Ardeña  y  Zapóla  ,  quedasen 
en  secresto  en  poder  del  arzobispo  de  Oristan  y  del 
obispo  de  Ales :  y  por  cuanto  el  papa  babia  de  ser  juez 
de  aquella  diferencia ,  y  había  cisma  en  la  Iglesia,  se 
concertó  que  por  dos  años  se  sobreseyese  la  determi- 
nación desta  conlionda ,  y  que  para  aquel  termino  el 
papa  lo  declarase.  Determinóse  que  en  cada  un  año 
a  los  oficiales  reales  se  tomase  residencia  de  sus  ofi- 
cios en  el  castillo  de  Caller,  y  las  informaciones  se 
remitiesen  al  gobernador  para  que  hiciese  justicia:  y 
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escusa  ha  á  los  gobernadoras  do  hacer  residencia :  pero 
el  rey  no  quiso  dar  lugar  A  esto.  También  se  con- 
certó que  Longosardo  se  restituyese  al  rey ,  con  los 
otros  lugares  y  castillos  de  la  corona  qne  se  hablan 
I  usurpado  por  el  juez  de  Arbórea:  y  estando  Longo» 
'  sardo  en  poder  del  rey  por  bien  de  paz  ,  se  permitiese 
A  doña  Leonor  de  Arbórea  que  pudiese  suplicar 
al  rey  se  derribase :  y  si  el  rey  no  lo  tuviese  por  bien, 
estuviese  A  derecho  con  ella  cerca  déla  pretensión  que 
en  él  tenia,  no  embargante  que  se  hubiese  entregado. 
Concedía  el  rey  de  nuevo  la  investidura  del  juzgado 
de  Arbórea  á  doña  Leonor ,  no  obstante  que  volvia  A 
la  corona,  y  hablase  de  dar  tutor  A  Mariano  su  hijo  y 
de  Branca  de  Oria ,  para  que  firmase  esta  paz :  y 
porque  Mariano  babia  sido  jurado  por  juez  de  Arbó- 
rea por  todos  los  sardos  en  perjuicio  del  rey,  se  trató 
que  su  tutor  con  expreso  consentimiento  de  su  madre, 
absolviese  A  los  sardos  del  juramento  y  homenaje  que 
le  hicieron ,  y  después  le  prestasen  al  rey  y  al  gober- 
nador de  la  isla  en  su  nombre ,  y  de  guardar  y  cum- 
plir esta  concordia  con  graves  penas ,  y  que  no  aco- 
gerían en  sus  tierras  ningún  rebelde ,  y  se  perdonasen 
los  delincuentes.  Esta  paz  habían  de  firmar  por  et 
rey  su  hijo  primogénito  siendo  de  catorce  años,  y  el 
dnque de  Momblanch  su  hermano,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades  de  Barcelona,  Zaragoza ,  Valencia. 
Mallorca ,  Perpiñan ,  El  na ,  Colibre ,  Caller  y  el  Atguer . 
y  todas  las  otras  de  la  isla.  Había  de  obligar  Breña» 
de  Oria  para  en  seguridad  desta  paz  A  Castelüettovcs 
y  el  castillo  de  Oria,  y  en  caso  que  no  cumpliese  lo 
capitulado ,  perdía  los  castillos  :  y  el  rey  por  su  par- 
te obligaba  con  la  misma  condición  los  castillos  deJBon- 
veig  y  Osólo  con  la  baronía ,  para  que  se  entrega- 
sen A  Branca  de  Oria  si  esto  no  se  cumpliese.  Duró 
todo  este  año  do  resolverse  esta  concordia  :  y  aunque 
se  confirmó  en  el  año  venidero ,  como  lo  principal  'tu* 
se  delerninaba  y  el  rey  estaba  ausente  ,  se  inclinaban 
las  cosas  al  rompimiento,  y  con  mas-  temor  de  los 
rebeldes  que  con  esperanza  de  reducirlos. 

Cap.  XLIJ.— De  la  declaración  que  en  Barcelona  se  ftiso 
que  el  papa  Clemente  séptimo  era  verdaik-ro  vicario  dj 


la 

Solo  el  rey  don  Pedro  entre  todos  los  principes  do 
la  cristiandad  se  dejó  de  declarar  en  la  cisma  sin  re- 
conocer A  ninguno  de  los  pontífices  elegidos  ,  sin  que 
primero  se  recibiese  información  de  las  elecciones, 
porque  con  acuerdo  y  deliberación  de  los  prelados  y 
personas  de  letras  de  sus  reinos  se  declarase  A  quien 
sedebia  dar  la  obediencia.  Esto  encargó  por  su  testa- 
mento 6  su  sucesor  que  se  guardase,  y  sobre  ello 
había  enviado  A  Aviñon  y  Roma  diversos  embajado- 
res y  personas  muy  famosas  en  letras ,  para  que  s<* 
informasen  déla  verdad  del  hecho  en  las  eleccionrs 
de  entrambos  electo*,  porque  mas  seguramente  pudie- 
sen seguir  la  verdadera  parte  :  y  can  gran  diligencia 
recibieron  en  Roma  su  información  tan  solamente  ,  y 
no  la  pudieron  recibir  en  Aviñon  :  pero  hubo  el  rey 
un  traslado  de  la  información  que  los  embajadora 
del  rey  de  Castilla  recibieron  en  Aviñon,  y  algunas  pro- 
banzas que  por  parle  del  pipa  Clemente  se  habían  co- 
municado al  mismo  rey  de  Castilla.  Estaba  el  añr> 
pasado  en  Aviñon  don  Juan  Fernandez  de  lleredi.i 
maestre  de  Rodas  ,  y  el  rey  don  Pedro  le  encargó  qu  > 
lo  mas  secretamente  que  pudiese,  como  de  suyo  ,  w 
informase  de  Clemente  si  le  placía  que  allende  de  aque- 
llas informaciones  se  recibiese  otra  de  so  parle  cu 
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Avuíoq  ,  6  tA  ge  contentarla  que  se  viesen  las  recibi- 
das. Trató  el  maestre  con  Clemente  sobre  esta  mate- 
ria ,  y  respondióle  que  aunque  él  creía  que  el  rey  de 
Aragón  estaba  bien  informado  de  su  justicia  y  déla 
verdad  de  todo  el  negocio  por  muy  suficientes  infor- 
maciones que  se  recibieron  en  diversas  parles ,  así  de 
cardenales  como  de  otras  personas  muy  notables,  y 
no  so  podía  persuadir  que  dudase  en  cosa  de  aquel 
hecho,  pero  si  holgaba  de  enviar  sobre  ello  algunas 
personas  &  Aviñon  los  recibiría  de  buena  voluntad. 
Parecía  á  Clemente  que  pendía  todo  el  bien  de  aquel 
negocio  de  la  declaración  que  el  rey  baria,  porque  co- 
mo ora  el  mas  anciano  rey  asi  en  edad  como  en  el  rei- 
no, entre  los  príncipes  cristianos,  gran  porte  de  las 
gentes  estaban  muy  dudosas  y  se  maravillaban  que 
perseveróse  tanto  tiempo  en  su  indiferencia :  y  pro- 
curó sumamente  que  se  determinase  y  uo  lo  dilata- 
so  mas ,  por  medio  del  maestro  de  Rodas  y  de  la 
reina  de  Aragón,  por  quien  el  rey  en  todas  las  cosas 
se  gobornaba  en  su  vejez ,  y  con  la  instancia  que  so- 
bre ello  se  hizo,  envió  el  año  pasado  á  Aviüon  dos 
letrados  muy  famosos  en  leyes,  Guillen  de  VaJseca  y 
Pudro  Calvo ,  y  con  gran  diligencia  examina  ron  e| 
bocho  desto  negocio  y  recibieron  diversas  informa- 
ciones ,  y  con  ellas  volvieron  é  Barcelona  por  el  mes 
de  setiembre  pasado,  y  con  gran  instancia  se  procu- 
ró que  el  rey  sin  mas  dilación  se  declarase:  pero  so- 
brevino su  muerto  y  quedó  aquello  por  resolvorSc. 
Mas  instando  el  cardenal  de  Aragón  que  era  venido 
por  legado  del  papa  Clemente,  y  se  hallaba  en  esla  sa- 
zón en  Barcelona ,  el  rey  se  resolvió  presto ,  lo  que  por 
ventura  no  hiciera  su  padre  si  viviera  en  mucho  tiem- 
po. Mandáronse  congregar  en  la  ciudad  de  Barcelona 
todos  los  prelados  y  personas  mas  eminentes  en  le- 
tras que  había  en  estos  reinos:  y  vistas  las  informa- 
ciones que  se  recibieron  de  entrambas  partes,  y  siendo 
muy  examinado  y  discutido  el  negocio,  finalmente  á 
cuatro  del  raes  de  febrero  deste  año,  con  grande  so- 
lemnidad se  publicó  la  declaración  que  fué  esta.  Que 
la  primera  elección  que  se  hizo  en  Romajfué  por  opre- 
sión y  violencias  notorias ,  que  se  intentaron  contra 
los  cardenales  que  estaban  congregados  en  su  cóncla- 
vo^para  elegir  el  romano  pontífice :  y  que  se  procedió 
¿  ella  por  causa  del  furor  y  alteración  del»  pueblo  ro- 
mano: y  la  segundo  elección  que  se  hizo  por  los  mis- 
mus  cardenales  de  Gemente  ser  libre :  y  que  era  ca- 
nónicamente elegido  en  vicario  universal  déla  Iglesia, 
y  asi  debía  ser  obedecido  por  todos  los  fieles,  como 
verdadero  sucesor  do  san  Pedro.  Escribe  Frosardo* 
autor  de  aquellos  tiempos  de  las  cosas  de  Francia ,  que 
la  mayor  causa  que  hubo  para  inducir  al  rey  A  esta 
declaración,  fué  la  reina  su  mujer  por  persuasión  del 
duejue  do  Bar,  á  quien  tuvo  muy  granjeado  el  papa 
Clemente.  Con  esta  declaración  mostró  recibir  el  pue- 
blo g  raudo  contentamiento,  de  la  misma  manera  que 
sí  se  redujera  a  la  devoción  y  obediencia  de  la  santa 
madre  Iglesia  católica,  porque  en  la  suspensión  é  in- 
diferencia eu  que  el  rey  se  entretuvo,  les  parecía  que 
estaban  fuera  dolía.  Estuvo  el  rey  por  los  meses  de 
mayo  y  junio  deste  año  muy  doliente ,  y  tuvo  muy 
recios  y  peligrosos  accidentes  y  se  temió  de  su  vida: 
pero  mediado  el  mes  de  junio  fué  mejorando  y  conva- 
leciendo. Escribo  el  mismo  Frosardo  qoo  se  habla 
coacordado  cierta  amistad  y  alianza  entre  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  y  el  principe  de  Gales:  y  que  entre 
otras  cosas  se  confederaron  quo  en  ningún  tiempo  se 
hiciese  guerra  por  las  tierras  y  señoríos  del  rey  de 
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Inglaterra  contra  estos  reinos :  y  que  d  rey  socorrie- 
se al  duque  de  Guiana  en  la  guerra  que  tenia  con  qui- 
nientos  de  caballo,  y  sí  no  pudiese  esta  gente  ir  có- 
modamente ,  le  socorriese  en  cierta  suma  de  dinero, 
y  que  pasaron  diez  años  que  no  sedió  por  parte  del 
rey  de  Aragón  ningún  género  de  socorro.  Después*- 
gun  fisle  autor  escribe,  estando  el  duque  de  Ala- 
castre  en  el  reino  de  Portugal,  pensando  valerse 
del  rey  de  Aragón  en  la  guerra  que  tenia  contra  Cas- 
tilla ,  envió  a  Barcelona  al  arzobispo  de  Burdeos,  re- 
quiriendo en  nombre  del  rey  de  Inglaterra  que  cum- 
pliese lo  capitulado,  y  pagase  Ja  suma  de  dinero  que 
se  le  debia  por  los  años  pasados :  y  que  llegando  el 
arzobispo  á  Barcelona  pocos  dias  antes  que  el  rey  mo- 
riese, continuando  su  demanda  con  mas  porfía  de  lo 
que  debiera:  y  desacatándose  con  gran  descortaU 
eu  palabras  con  la  persona  real ,  el  rey  don  Juao  le 
mandó  detener  y  poner  en  prisión  cortés:  y  que  de 
aquí  resultó  que  los  ingleses  comenzaron  A  hacer  gut  ru 
contra  los  catalanes  y  pasaron  los  montes  haciendo 
guerra  en  Cataluña:  y  según  Frosardo  afirma ,  loma- 
ron A  Custel vi  de  Rosanes  que  era  de  le  vizcondesa  ce 
Castelbó:  y  el  arzobispo  se  hubo  de  poner  « llrertid 
ó  hicieron  mucho  daño  en  los  mercaderes,  y  que  por 
esla  causa  so  interpuso  la  ciudad  de  Barcelona  ruó  al- 
gunos barones  ,  y  mandó  el  rey  poner  al  arzobispo  en 
su  libertad. 

Cap.  XL1II.— De  la  concordia  cutre  ct  rey  y  djnts  dt  Ár- 
Ixyrea  y  su  madre,  y  de  ¡a  venida  del  rey  á  Zarajow,  y 
délas  córtes  que  turo á los  desús  reinos  en  Moaw*,  y 
de  lo  que  en  ellas  se  propuso. 

La  paz  que  se  concertó  con  doña  Leonor  de  Artare» 
y  Mariano,  juez  de  Arbórea  su  hijo,  y  con  Brenca  fe 
Oria,  se  concluyó  por  don  Jimcn  Pérez  de  Arenos,  *>- 
bernador  de  Cerdeña,  por  el  mes  de  enero  del  año  de 
la  navidad  de  mil  trescientos  ochenta  y  ocho.  Por  esU 
concordia  se  habían  de  restituir  Loogosardoytodosk» 
otros  lugares  que  el  juez  de  Arbórea  había  ocupad* 
malamente,  y  casi  todos  los  sardos  que  se  rrbehrca 
volvian  A  la  obediencia  del  rey:  y  por  esla  causa,  ci- 
tando el  rey  en  el  monasterio  do  Valdowella  por  d 
mes  de  abril  deste  a  ño,  se  dió  órden  de  enviar  I  Cerde- 
ña trescienlos  de  caballo  que  decían  hacíneles,  y  »* 
soldados  quo  llamaban  servieutes,  que  eran  necesario» 
para  repartir  en  las  fuerzas  y  castillos  que  se  tuba» 
de  entregar,  y  para  esto  vino  don  Jimen  Peraz  a  Cal»* 
iuña,  y  en  su  presencia  y  de  Comí  ta  Ponrio,  embajador 
del  juez  de  Arbórea,  ratificó  el  rey  aquella  concordia» 
ocho  del  mes  de  abril.  Era  este  príncipe  de  ta  condi- 
ción muy  benigno  y  pacifico,  y  procuró  desde  al  pri*" 
cipio  de  su  reinado  de  seguir  muy  diferente  caroioodH 
que  llevó  el  rey  su  padre,  que  fué  muy  dado  a  eolea- 
der  por  su  persona  en  los  negocios  de  sus  estados,  r 
como  ora  de  gran  corazón  y  mucho  ardid,  aleodid  .«ie» 
pre  A  sacar  honra  con  provecho,  en  pazóengoerra.^ 
todos  los  principes  sus  comarcano»,  con  quieo  lo* 
diversas  contiendas.  Mas  el  rey  don  Juao,  subijo.  c* 
todos  quería  paz,  y  no  tuvo  flntJeavcnlujarseeotre  i* 
otros  principas,  sino  en  la  magostad  de  su  casa  y 
le,  que  fué  la  mas  señalada  que  en  grandes  Uerop*  * 
hubiese  visto  jamas.  Fué  ten  suntuoso  en  estoy* 
preciarse  de  tener  grandes  y  muy  ricos  aparejo*  * 
cazas,  así  de  montería  como  da  lodo  género  de  voek>* 
aleones,  que  en  solo  este  se  espendia  gran  partede»» 
rentas:  y  no  se  contentaba  de  ocuparse  en  estos  ejen  - 
cioscomo  otros  príncipes,  si  noseconoc»eseTquew  - ;o 
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flagelares  y  raras,  y  de  laneiceslvo  |  goza  fi  coronarse  y  jurar  los  privilegios  coreo  era  eos- 
precio»  que  en  mogona  otra  corte  se  pudiesen  no  sol»-  tumbee:  finalmente,  vino  fi  esta  ciudad  y  no  se  corono 
mente  igualar,  pero  ni  aun  hallar.  Con  esto  fué  soma-  coo  aquella  ceremonia  que  acostumbraron  sus  prede- 
tnente  dado  A  todo  género  de  música,  y  correspondía  cesores,  y  mandó  luego  convocar  cortes  generales 
bien  a  su  condición  la  reina  doña  Violante  so  mujer,    de  todos  sus  reinos,  excepto  del  de  Cerdeña  y  Córcega, 

para  la  villa  de  Montón,  para  tres  de  noviembre  si- 
guiente, y  continuar  allí  las  cortes  que  había  mandado 
•convocar  el  rey  so  padre,  que  después  se  continuaron 
en  Tamarit  y  Fraga  y  no  se  conclu  yeron  por  su  muerte. 
AM  tuvo  el  rey  aviso  de  los  del  castillo  de  Caller,  que 
estaban  en  mucho  peligro  de  los  rebeldes,  porque  nose 
concluía  la  pas;  y  que  el  conde  de  Armeñaque,  que  se 
había  declarado  por  su  enemigo,  ajuntsba  grandes  com- 
pañías de  gente  de  armas  para  entrar  por  Cataluña:  y 
del  lo  avisaron  a  Ramón  Zagarríga,  gobernador  de  Ro- 
sollon,  el  mariscal  de  Francia  y  Guillen  de  Perapertu- 
sa.  Asistiendo  el  rey  á  las  córtes,  y  en  su  nombre  Ra- 
món de  Francia,  su  vicecanciller,  y  Domingo  Cerdan, 
Jbstlcia  de  Aragón,  que  era  juez  dellas,  se  propuso  por 
el  broto  de  las  ciudades  y  villas  reales  de  Catalana  y 
del  reino  de  Mallorca.  A  la  corte  general  de  Aragón, 
que  se  reformase  la  Caso  del  rey  y  de  la  reina,  y  se  re- 
moviesen de  su  servicio  algunas  personas  profanas  y 
de  mala  vida  por  el  mal  rjemplo  que  dello  se  seguía;  y 
dieron  ciertos  capítulos  contra  la  Carroza  y  contra  otros 
familiares  de  la  casa  del  rey  y  de  la  reina  que  eran  se- 
cuaces de  la  Carroza,  por  cuyo  consejo  y  favor  se  ha- 
rtan diversas  gracias  y  mercedes  muy  desordenoda- 
mente,  afirmando  que  para  ello  se  hablan  juntado  con 
Francés  de  Pan.  del  consejo  del  rey  y  mayordomo  de 
la  reina,  y  que  por  causa  dellos  se  dismfnnia  el  patri- 
monio real,  é  imputaban  á  sola  ella  qne  por  su  causa 
no  se  guardaban  las  leyes,  y  que  la  casa  y  córtedel  rey 
y  de  lo  reina  se  gobernaba  por  su  mano  Declaróse  por 
esta  demanda,  con  los  pueblos,  don  Jaime,  obispo  de 
Torlosa.  hermano  de  don  Alonso,  marqués  de  Villena, 
y  conde  de  Denla  y  de  Rlbagorra,  en  su  nombre  y  del 
marqués  so  hermano,  don  Jaime  de  Prades,  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  los  vizcondes  de  Illa  y  Roda,  don 
Pedro  de  Queralt,  Joan  de  Del  lera  y  Ramón  deBagcs. 
Tomó  el  rey  la  cédula  en  su  mano,  y  no  quiso  dar  lugar 
ft  que  so  leyesen  los  capítulos,  y  por  los  procuradores 
del  reino  de  Mallorca  y  por  el  brazo  real  de  Cataluña, 
se  requirió  que  mandase  el  rey  que  se  leyesen:  y  se  pi- 
dió que  se  diese  libertad  al  obispo  deTortosa  y  6  algu- 
nos barones  y  caballeros  que  pudiesen  ir  6  las  córtes. 
porque  no  osaban  ir  a  ellas  por  las  amenazas  que  el  rey 
había  hecho.  Ef  obispo  y  los  barones  que  procuraron 
que  estos  capítulos  se  diesen,  estaban  en  Calasanz  con 
mochas  compañías  de  gen  le,  y  algunos  borones  y  ca- 
balleros les  requirieron  con  gajes  de  batalla,  retándo- 
los por  ello,  y  olios  respondieron  por  un  escrito  que 
enviaron  *  las  córtes  que  lo  probarían  y  mantendrían: 
y  pidieron  que  el  rey  les  mandase  dar  seguro  para  en- 
trar en  Monzón,  y  probar  aquellas  cosas  que  se  conte- 
nían en  los  capítulos.  Visto  que  por  esta  causa  se  mo- 
vía gran  escándalo  y  todos  so  ponían  en  armas,  senom* 
oraron  personas  por  los  brazos  del  reino  de  Aragón, 
que  fueron  A  suplicar  al  rey  que  sabida  la  verdad  se 
castigasen  los  culpados,  y  se  remediare  la  infamia.  En 
estas  demandas  y  respuestas  pasaron  muchos  meses,  y 
la  mayor  parte  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  nueve 
aquellos  harones  y  caballeros  se  estaban  en  Calasanz 
perseverando  en  su  porfía,  y  el  rey  les  mandó  dejar  los 
castillos  que  por  él  tenian  en  feudo,  y  que  despidiesen 
tas  com  pan  fas  que  allí  tenían,  so  graves  penas  porque 
criaban  inculpados  de  di  versos  delitos  Esto  era  por  el 


^  i  palé*  señores  desloe  reinos,  y  había  tanto  estudio  y 
cuidado  en  favorecer  toda  gentileza  y  cortesanía,  que 
ordinariamente  era  seguida  la  corte  del  rey  como  la 
del  mayor  príncipe  que  ha bia  en  la  cristiandad.  Mas 
tolrodújose  tanto  exceso  en  esto,  que  toda  la  vida  se 
pasaba  en  danzas  y  salas  de  damas,  y  en  lugar  de  las 
armas  y  ejercicios  do  guerra,  que  eran  los  ordinarios 
pasatiempos  de  los  principes  pasados,  sucedieron  las 
trovus  y  poesía  vulgar  y  el  arte  della  que  llamaban  In 
Ka  ya  ciencia,  de  la  cual  se  comenzaron  ó  instituir  es- 
codas públicas,  y  lo  que  en  tiempos  pasados  había  si- 
do un  muy  honesto  ejercicio,  y  que  era  alivio  de  los 
trabajos  de  la  guerra  en  que  de  antiguo  se  señalaron 
en  la  lengua  limosina  muchos  ingenios  muy  excelentes 
de  caballeros  de  Botellón  y  del  Ampurdan  que  imita- 
ron las  trobas  de  los  proeozales,  vino  A  envilecerse  en 
tanto  grado  qoe  todos  parecían  juglares  Para  mayor 
declaración  deato,  bastará  referir  lo  que  afirma  aquel 
famoso  caballero  destos  mismos  tiempos,  don  Enrique 
de  Villeoa,  que  para  fundar  en  su  reino  una  gran  escue- 
la de  aquella  gaya  ciencia  A  semejanza  de  las  proen- 
zales  ,  y  pora  traer  los  mas  excelentes  maestros  que 
había  della,  se  envió  por  el  rey  una  muy  solemne- em- 
bajada  á  Francia,  lo  que  es  mucho  de  maravillar,  pre- 
valeciendo tanto  las  armas  dentro  de  sus  estados.  Con- 
currió en  el  mismo  tiempo  Venceslao,  rey  de  romanos 
y  de  Bohemia,  que  como  en  competeocia  se  deleitaba 
en  los  mismos  pasatiempos,  y  fué  muy  aficionado  al 
rey  de  Aragón;  y  por  el  mes  de  julio  deste  año.  envió 
un  su  camarero  que  se  llamaba  Roberto  de  Praga , 
para  que  se  informase  do  la  orden  de  la  casa  y  corte 
del  rey,  y  con  él  le  envió  a  decir  que  se  holgaba  que  se 
conformasen  tanto  en  sus  pasatiempos  y  ejercicios  de 
Ja  caza  y  música,  y  ie  envió  A  pedir  qne  le  diese  por 
mujer  A  la  infanta  doña  Juana  su  bija,  y  le  avisaba  que 
su  liermaao  Sigismundo,  rey  de  Ungrla  y  marqués  de 
Brandatnberg,  gozaba  de  pacifica  posesión  de  so  reino, 
que  pertenecía  A  la  reina  María  su  mujer,  hija  de  Luis 
rey  de  U agria.  A  esta  embajada,  respondió  el  rey  que 
era  muy  contento  que  se  tratase  lo  del  matrimonio,  y 
que  para  elloen víase  sus  embajadores,  con  poder  para 
concluirlo:  y  A  lo  demAs,  le  en  vló  A  decir  que  él  se  de- 
leitaba con  la  cura  y  música,  porque  tenia  estos  pasa- 
tiempos por  recreación  do  los  cuidados  públicos  del 
gobierno,  lo  cual  si  fuera  como  el  rey  decía,  no  padeciera 
su  honor  y  reputación  tentó  detrimento.  Lo  del  matri- 
monio no  se  efectuó,  y  Venceslao  fué  tan  perdido  que 
era  incapaz  del  imperio,  y  por  su  prodigalidad  y  poco 
ser  y  valor,  ie  fué  al  fin  quitada  la  administración  del 
reino.  Sucedió  otra  cosa,  que  en  el  principio  del  reinado 
del  rey,  causó  grande  escándalo  y  alteración  en  estos 
reinos,  qne  él  y  la  reina  daban  mas  lugar  de  lo  que  con- 
viniera en  todos  los  negocios,  y  en  su  privanza,  íi  una 
dama  que  se  llamaba  doña  Carroza  de  Vilaragut,  y  ha- 
bía diversas  quejas  públicas  y  particulares  do  que  se 
s<>ntian  gravemente  las  gentes,  aunque  tuvieron  origen 
de  la  envidio  dealguoos  grandes  del  reino,  que  eran  del 
bando  contrario  de  los  que  favorecieron  A  la  Carroza. 
Como  el  rey  se  detuvo  por  causa  de  su  dolencia  todo 
el  año  pasado  en  Barcelona  y  la  mayor  parte  deste,  y 
i  las  cosos  sobreseídas  hasta  que  viniese  íi  Zara- 
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mes  de  julio  deste  año,  y  los  do  Calasanz  dicronaviso  del 

mandato  del  rey  á  las  corto:  y  decían  que  pues  esto 
so  proveía  por  el  rey,  por  lo  quo  ellos  defendían,  y  por 
la  cédula  que  dieron  coaira  la  Carroza  y  sos  secuaces, 
y  ellos  se  of  recia»  é  la  prueba,  era  justo  que  aquello  so 
viese  y  determioase  primero,  y  les  fuese  permitido  ir  a 
las  córtes.  El  rey  por  estas  novedades,  con  color  de  su 
indisposición,  quiso  mandar  despedir  las  corles,  y  con- 
vocarlas particularmente  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va* 
lencia,  y  en  el  condado  de  lía  rodona:  y  sospechando 
que  esta  fama  se  habia  movido  por  inducimiento  de  la 
reina  Sibil ¡aForciana,  mandó  turnar  nuevas  pesquisas 
contra  ella,  pero  los  do  las  cortes  le  requirieron  que 
no  lo  hiciese,  y  quo  tuviese  por  bien  que  se  diese  con- 
clusión ¿  aquellas  cortes  generales,  ó  que  no  fuesen 
obligados  do  comparecer  en  otras  partes,  y  suplicáron- 
le en  nombre  de  toda  la  corte  general,  que  diese  licen- 
cia al  marqués  de  Villena,  y  á  los  otros  barones  y  ca- 
balleros para  ir  6  las  cortes,  y  fuesen  admitidos  a  la 
prueba  de  lo  que  publicaban  por  su  fé  y  verdad.  En 
esto  se  entretuvieron  las  cortes  basta  veinte  y  siete  del 
mes  de  agosto  des  te  año  de  mil  trescientos  ochenta  y 
nueve,  que  el  rey  aseguró  al  marqués  y  á  los  que  con 
él  viniesen  á  las  vistas  que  otro  dia  habían  de  tener  el 
infante  don  Martin  y  el  marqués  en  el  lugar  de  Bincfar 
para  ir  y  volver,  y  no  los  quiso  asegurar  para  que  en- 
iraseneool  castillo  de  Monzón  ni  en  la  villa.  Destas 
vistas  resultó  que  después,  6  siete  del  mes  de  setiem- 
bre, dióel  rey  salvoconducto  para  quo  viniesen  á  las 
córtes  y  pudiesen  asistir  6  eUas  al  marqués  de  Villeoa 
y  á  Jos  de  su  bando  que  eran  don  Bernardo  de  Cabrera, 
don  Jaime  de  Pradea,  don  Pedro  de  Fenollet,  vizconde 
do  Illa,  don  Ramón  de  Perol  los,  vizconde  de  Roda,  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y 
de  Atrosillo,  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar,  Juan  de 
Bellera,  don  Pedro  Queralt,  don  Arnaldo  de  Eril,  Ra- 
món de  Bages  y  García  de  Sese:  y  fundábase  el  salvo- 
conducto, en  que  el  marqués  y  aquellos  barones  y  ca- 
balleros preleudinn  no  haber  cometido  los  delitos  de 
que  eran  inculpados,  porque  debiesen  pedir  seguridad 
ninguna,  pero  que  6  instancia  de  la  roina  y  a  suplica- 
ción de  la  cór le  general  que  por  causa  dellos,  por  gran 
intervalo  de  tiempo  sobreseyó  de  proceder  en  lo  prin- 
cipal de  los  negocios,  porque  fué  ajuntada,  se  les  permi- 
tía que  pudiesen  entrar  en  Monzón,  y  salir  libremente 
todo  el  tiempo  que  durasen  las  córtes  y  mas  quince 
dias:  osceptuando  deste  salvoconducto  á  don  Reren— 
gucr  de  Vilaragut,  Bernardo  de  Viladeroain,  mosen  Pe- 
dro de  Plancha,  Roger  de  Malla  y  Juan  Togores.  Final- 
mente el  rey,  oidas  las  informaciones  de  entrambas 
las  parles,  á  suplicación  de  la  córte  general,  dió  una 
cédula  que  llamó  edicto,  por  la  cual  privó  A  la  Carroza 
de  la  habitación  y  familiaridad  de  su  casa  real  y  de  la 
reina,  y  del  duque  de  Gironay  de  los  infantes,  y  de  cual- 
quiera participación  de  oficio  y  beneficio  que  no  pu- 
diese volver  A  ellos:  y  lo  que  fué  no  ménos  de  maravi- 
llar como  cosa  que  tocaba  6  todos  en  general,  se  decla- 
ró asi  por  auto  de  la  córte.  Allende  desto  se  acordó  que 
se  entendiese  en  la  órden  y  reformación  de  la  casa 
real:  y  por  parlo  de  los  catalanes,  valencianos  y  mallor- 
quines se  hizo  cierto  requirimiento  6  los  brazos  de  la 
córte,  general  de  Aragón,  que  atendido  que  lenian  por 
muy  sospechoso  á  don  García  Fernandez  de  Heredia* 
arzobispo  de  Zaragoza,  que  era  gran  privado  de  la  rei~ 
uu,  procurasen  que  tuviese  por  bien  de  salir  de  Mon- 
zón y  no  hallarse  présenle  entretanto  que  entendían  en 
aquella  reformación,  y  el  arzobispo  holgó  dello  por  la 


requisición  qne  se.  le  hizo.  Platicó»  que  se  dejase  h- 
par  teniente  que  en  nombre  de)  rey  asistiese  a  las  cón 
tes,  ó  se  mudasen  los  aroponeses  A  Belmente,  y  los  va- 
lencianos á  1  ra  higuera,  y  los  catalanes  A  VIMeront  y 
que  et  rey  en  cada  lugar  decios  continuase  tas  córtes  y 
las  feneciese,  ó  se  prorognse  para  cierto  término,  dea- 
tro  del  cual  el  rey  volviese:  porque  «aire  lanío  se  pu- 
diese resistir  ó  las  compañías  de  gentes  de  Francia,  wu 
que  el  conde  de  Artaeñaque  quería  entrar  por  RoseUon 
y  por  causa  desta  guerra  tonto  el  rey  que  se  mudasen 
las  cortes  n  Barcelona,  y  los  aragoneses  suplicaron  qw 
se  feneciesen  en  aquel  rogar  ó  en  otro  del  reino.  Vis 
como  en  esta  sazón  los  genoveses  hicieron  movimiento 
de  querer  romper,  la  paz  que  tenían  con  el  rey,  por  fa- 
vorecer A  la  rebelión  de  Branca  do  Oria,  oprovecháD- 
dose  desta  ocasión,  entendiendo  la  guerra  que  se  me» 
via  por  estas  partos  contra  el  rey  por  el  conde  de  Ar- 
meñaque, apercibieron  A  todos  sus  naturales,  «roe  sa- 
lí ese  del  principado  de  Cataluña  y  délas  tierra*  del  rey 
de  Aragón,  y  los  catalanes  se  salieron  rleaqodta  seño- 
ría: y  asi  se  tuvo  por  cierta  la  guerra  con  sardos  y  se- 
ooveses.  y  el  rey  deliberó  partir  á  Barcelona  ¿entender 
en  la  defensa  de  Cataluña,  y  mandó  A  los  nretoafses  t 
valencianos  que  eligiesen  personas  de  cada  bra»  <jw 
fuesen  con  él  para  aconsejarle  en  los  negocios qw ocur- 
riesen en  esta  guerra:  y  A  veinte  y  nueve  ild  mes  de 
noviembre  se  pro  rogaron  las  córtes  para  la  villa  de 
Monzón,  y  el  término  fué  para  dos  meses  después  qur 
los  enemigos  fuesen  echados  de  Roselloo,  y  lueporl 
rey  partió  para  Barcelona  A  grandes  jornadas.  En  este 
año  A  doce  del  mes  de  marzo,  labrándose  cierta  parte 
déla  iglesia  de  Santa  Engracia,  acaeció  que  echando* 
los  cimientos  de  la  obra  se  descubrió  un  tomólo  de 
mármol,  y  cavando  mas  hondo  hallaron  otro  vaso  de 
piedra  muy  cerrado  con  betúmen,  y  abriendo  aquel  va- 
so  descubrieron  en  éljdos  túmulos,  y  en  el  uno  habia  on 
rótulo  esculpido  en  la  piedra  que  declaraba  ser  aqad 
cuerpo  de  santa  Engracia ,  cuyos  huesos  estaban  colo- 
rados: y  en  el  otro  apartamiento  se  reía  otro  rétalo 
decía  ser  el  cuerpo  de  san  Lupercio  mártir,  y  cerraren 
el  vaso  para  que  se  abriese  en  presencia  del  clero  y  de 
todo  el  pueblo.  Después  á  diez  y  siete  del  mismo  roes 
en  presencia  del  prior  de  Santa  María  la  mayor  y  de1 
arcedionodeSanta  Engracia  y  del  prior  de  los  Carmelita? 
y  de  otros  religiosos,  y  del  zalmedina  y  Jurados  de  la  do- 
dad,  y  de  los  caballeros  y  mayor  parte  del  peebto,  se 
mandó  abrir  aquel  primer  túmulo  y  halláronle  lleno* 
reliquias  de  los  diez  y  siete  mártires,  compañero»  de 
santa  Engracia  y  de  las  santas  Masías,  á  cuya  memo- 
ria se  fundó  aquella  iglesia,  como  dicho  es,  por  san 
Braulio,  obispo  de  Zaragoza:  y  se  instituyó  en  ella  mo- 
nastorio  de  monjes  de  san  Benito,  que  residieroo  eo« 
estando  esta  ciudad  debajo  de  la  sujeción  de  los  moros, 
y  siempre  foé  muy  venerada  esta  iglesia,  por  estar  fas- 
dada  sobre  los  cuerpos  y  reliquias  de  ionuroeraM* 
mártires.  Hizose  peñera  I  regocijo  por  toda  la  ciodail  por 
haber  nuestro  Señor  ordenado  que  los  cuerpos  de  aque- 
llos gloriosos  santos,  que  eran  patrones  desto  ciudad.*? 
descubriesen  A  cabo  de  tanto  tiempo  que  estaban  ocol- 
tos,  y  que  se  hubiesen  preservado  para  que  se  venera- 
sen en  gloria  y  honra  suya:  y  el  domingo  siguiente,  qw 
fué  ¿  veinte  y  uno  de  marco,  concurrió  todo  el  clero  y 
la  ciudad  en  gran  procesión  y  muy  solemne  A  dar  gra- 
cias A  nuestro  Señor:  y  fueron  colocados  los  coerpos 
santos  en  el  lugar  á  donde  hoy  están,  y  son  visitada! 
con  gran  devoción  del  pueblo  cristiano.  Murióesteaj»* 
diez  def  mes  do  octubre  en  Romod  papa  Urbano  sciUj. 
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y  dentro  de  breves  días  futí  creado  lomo  pontífice  en 
•U  lugar  por  tos  cardenales  de  so  obediencia,  el  carde- 
nal de  San  Jorge,  quesera  napolitano,  y  m  lía  matea  fe- 
rino Triomaceio,  y  tomó  título  de  Itoniíaclonono.  Tam- 
bién parece  en  memorias  de  aquellos  tiempos,  que  es- 
te año  murió  en  el  castillo  de  Monzón  el  infante  don 
Fernando ,  hijo  del  rey  don  Juan  y  de.  la  moa  doña 
Violante. 

Cap.  XLIV.— fie  la  entrada  que  hizo  Bernardo  de  Arme- 
ñaque  en  Cataluña  con  diversas  com¡>at'tias  de  gente 
de  armas ,  y  que  futran  echados  por  dtrey  del  Ampur- 
dan  y  Rontlon. 

Después  que  el  rey  se  declaró  por  la  obediencia  del 
papa  Cíeme  ote ,  le  envío  el  obispo  de  Cósanos ,  y  con 
«H  le  bacía  saber  que  el;  rey  Carlos  de  Francia  iba  a 
leuguadoque  para  visitar  aquellas  partidas,  y  que 
se  viesen  juntamente  con  el  rey  de  Francia ,  por- 
que de  sus  vistas  esperaba  que  se  seguirla  gran  bien 
y  bonor  á  los  reinos  de  Francia  y  Aragón ,  y  también 
A  la  Jglesia:  y  que  .el  rey  de  Francia  deseaba  restas  vis- 
tas. Después  llegó  A  la  córte  del  rey  maestre  HobertOi 
arcediano  do  Córdqlta  ,  que  era  electo  Delbora ,  se* 
cretario  del  rey  de  Francia ,  con  una  carta  suya  de 
creencia :  y  entra  otras  cosas  que  explicó  do  su  em- 
bajada, pidió  al  rey  lo  mismo,  diciendo  que  por  la 
afición  que  tenia  al  rey  de  Aragón  deseaba  eslriióa- 
mentu  verse  con  él:  y  también  porque  teuia  esperanza 
quede  sus  vistas  so  conseguirla  grande  honra  a  sus 
reinos.  A  esta  embajada  del  pontífice  y  del  rey  de 
Francia,  respondió  el  rey  que  de  muy  buena  volun- 
tad daria  lugar  a  tos  vistas:  y  por  este  efecto  se  puso 
entonces  gran  diligencia  en  abreviar  las  córtes  gene- 
rales que  el  rey  tenia  A  sus  reinos.  Estando  las  cosas 
en  este  estado  se  juntaron  grandes  compañías  do  gente 
de  armas  do  diversos  naciones  y  lenguas,  cuyo  ge- 
neral era  Bernardo  de  Armeñaque,  con  orden  del  conde 
de  Armeñaque  su  hermano,  paru  entrar  otra  ves;  en 
las  tierras  de  lióse I Ion  y  Cataluña  ,  teniéndose  el  rey 
por  muy  seguro  quo  del  señorío  del  rey  de  Francia  no 
Je  podían  romperla  pasque  entre  6Í  tenian  por  sus 
alianzas.  Esta  gente  ni  su  general  no  proseguían  de- 
manda ni  querella  cierta  que  tuviesen  contra  el  rey  de 
Aragón ,  sino  A  guisa  de  ladrones ,  y  su  fin  era  entre— 
tenerse  robaodo :  y  para  esta  entrada  so  juntaron 
tantas  compañías  de  gente  de  guerra ,  que  fuera  muy 
Listante  ejercito  para  cualquiera  grande  empresa:  y 
envió  al  condo  de  Armeñaque ,  A  ofrecerle  que  man- 
daría que  se  to  blciesc  justicia  de  algunas  cosas  que 
Labia  pedido.  Mas  no  emburran  ta  este  cumplimiento, 
Bernardo  de  Armeñaque,  con  gran  número  de  pente 
de  armas  se  puso  en  orden  para  entrar  en  el  princi- 
pado de  Cataluña:  y  procuró  que  ciertas  compañías  de 
ingleses  entrasen  por  otra  parle  por  Aragón  ,  por  la 
querella  de  la  prisión  del  arzobispo  de  Burdeos,  y  que 
toda  la  gente  que  quedaba  en  las  fronteras  de  Francia, 
repartida  por  guarniciones ,  se  viniese  A  juntar  coo 
el  para  bacer  su  entrada.  La  mayor  parte  desla  gente 
entró  por  el  Ampurdan  ,  y  llegaron  hasta  el  lur 
gar,  de  Bascara ,  que  es  de  la  diócesi  de  G  i  roña ,  y  le 
tomaron  por  combate,  y  otros  lugares  del  Ampurdan. 
Como  el  rey  llrgó  A  Barcelona ,  mandó  juntar  toda  la 
gente  de  Cataluña  pora  enviarla  A  Girona ,  dondo  se 
puso  la  mayor  fuerza  de  nuestro  ejército  ,  para  resis- 
tir A  los  enemigos  y  estar  allí  como  en  frontera  contra 
ellos:  pero  hicieron  mucho  daño  por  toda  aquella  co- 
marca, cu  gran  deshonor  y  mengua  del  rey.  Por  esta 
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causa  deliberó  salir  en  persona  contra  los  enemigos"- 

y  dilatóse  su  Ida  enterando  el  socorro  de  la  gente 
do  Aragón  y  del  reino  de  Valencia:  y  desde  Barce- 
lona, mediado  el  mes  do  diciembre  i  envió  al  vizconde 
de  Hodu  su  camarero,  y  A  Bsperandeu  Cardona  a 
requerir,  al  rey  de  Francia,  que  conforme  al  tenor  do 
sus  alianzas,  mandase  derramar  aquella  geule  quo 
liaba  entrado  en  su  reino  contra  su3  tierra»,  y  se  hi- 
ciese satisfacción  de  loa  daños  que  hacían,  y  le  valiese 
como  era  obligado  y  le  enviase  hasta  mil  de  caballo, 
de  los  que  llamaban  bacinetes :  y  por  otra  parte  en- 
vió A  Pedro  de  Marza  y  Simón  de  Marimon  A  los  in- 
gleses para  desviar  su  entrada  en  estos  reinos:  y  se  re- 
quirió al  rey  de  Francia  quo  no  se  les  diese  paso  por 
sus  borras.  Estos  embajadores  comunicaron  su  creen- 
cia con  el  rey  de  Francia  en  Beses :  y  después  de  di- 
versas demandas  y  respuestas  que  tuvieron  sobre  sus 
alianzas ,  el  rey  lea  respondió  que  sn  intención  era 
que  se  compítese  como  en  ellas  estaba  ordenado :  pero 
que  como  al  tiempo  que  se  firmaron,  él  no  tenia  el  go- 
bierno de  sus  reinos ,  Antes  lo  reglan  para  él  sus  líos, 
los  duques  de  Borgoña  y  de  Berri ,  que  estaban  infor- 
mados do  las  condiciones  de  las  ligas ,  conventa  que  se 
comunicase  primero  con  ellos:  y  que  él  había  de  (Misar 
por  Digun  ,  lugar  del  duque  de  Borgoña,  y  de  allí  res- 
ponderla al  rey:  y  que  entretanto  que  él  so  resolvió 
con  sus  tíos,  no  consentiría  que  uiuguno  de  sus  reinos 
entrase  en  tierras  del  rey  ui  viniesen  en  ayuda  de  Ber- 
nardo do  Armeñaque,  y  que  asi  lo  había  mandado  al 
conde  de  Armeñaque  su  hermano.  En  este  medio  so 
dióórden  de  proveer  de  bastimentes  la  ciudad  de  Gi- 
rona y  los  lugares  que  estaban  en  defensa  i  y  mondóse 
llevar  la  mayor  parle  de  los  bastimentos  A  Son  Felin 
de  Guixols ,  para  quo  desde  allí  se  repartiesen  por  las 
fuerzas  que  mus  necesidad  tuviesen  ,  y  llevasen  lo  ma* 
yor  parte  A  Girona ,  y  desampararon  los  lugares  que 
no  oslaban  en  defensa ,  y  los  otros  so  repararon  de 
muros  y  cavas,  lo  cual  se  proveyó  en  los  logares  y 
comarca  de  Aulesa ,  y  Monislrol  de  Monserrat ,  y  en  la 
comarca  deManresa ,  y  todos  los  lugares  do  la  vegue- 
ría deBages,  y  déla  quo  llamaban  soveguerla  de  Maya, 
y  A  la  parte  de  la  villa  do  Sao  Pedro  de  Oro ,  y  esto  so 
cometió  A  Guillen  do  Argentona.  Esto  fué  por  la  fiesta 
de  Navidad  del  año  de  mil  y  trescientos  y  nóvente ,  la 
cual  tuvo  ei  rey  en  Barcelona  con  gran  cuidado  y  re- 
celo de  la  guerra .  que  se  hacia  por  un  caballero  parti- 
cular dentro  en  su  reino.  Púsose  en  Torrella  de  Mon— 
griu  y  en  Palafurgcl,  con  algunas  compañías  de  geote 
de  caballo,  mesen  Ramón  de  Abolla  en  su  guarda, 
y  Guillen  de  Argentóos  fué:  proveído  por  capitán  de 
la  ciudad  de  Maoresa,  y  Ramón  Pallarás  se  lué  A 
poner  en  Palamóa.  Era  gobernador  de  Roeellon  don  Gi- 
Jabcrt  de  Crolllas ,  y  babia  juntado  en  Perpiñan  bas- 
tante número  de  gente  para  su  defensa :  y  el  rey  de* 
terminó  de  enviar  allá,  con  ciertas  compañías  de  gente 
decaballo ,  A  fray  Martin  de  Lihori ,  castellao  de  Am- 
nesia. Mas  porque  se  tuvo  aviso  que  los  enemigos  se 
pasaban  al  lugar  de  Novata  para  alojarse  por  aquella 
comarca  ,  se  proveyó  quo  don  Gilabert  de  Cruilles  en- 
viase A  la  villa  de  Figueras  toda  la  gente  de  armas 
que  tenia  ,  y  solamente  quedasen  cien  hombres  de  ar- 
mas para  que  estuviesen  en  el  lugar  del  Voló.  Fué  esto 
A  once  del  mes  de  febrero  deste  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  noventa ,  y  los  franceses  se  íuóron  A  poner  so- 
bre Besalú ,  y  la  tuvieron  cercada  algunos  días :  y  don 
Bernardo  de  Cabrera  que  habla  estado  en  ella  con  mu— 
citas  compañías  do  genio  de  armas,  teniendo  aviso 
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desto,  se  fué  á  poner  dentro  para  defenderla;  y  estando  r 
las  cosas  en  taota  turbación  y  lenieodo  el  rey  aviso 
que  el  conde  de  Armcñaque  hada  grande  ajuota míenlo 
de  gente  de  guerrn  pnra  entrar  ó  socorrer  a  su  herma- 
no, y  que  iba  levantando  diversas  compañías  de  gente 
del  ducado  de  Bretaña  y  del  condado  de  Mooforte  ,  y 
en  los  estados  del  duque  de  Bretaña ,  que  era  Uo  de 
la  reina  de  Aragón,  determino  el  rey  de  acelerar  el  ne- 
gocio, y  salir  A  dar  la  bitalla  a  los  enemigos:  y  pro- 
curó de  concordarse  con  la  señoría  de  Géoova  ,  por 
tener  mas  libre  su  armada  pnra  servirse  del  la  en  las 
costas  de  Cataluña.  Eran  pasudos  seis  meses  que  esta 
gente  habia  entrado  en  Cataluña,  y  según  Pedro  To- 
mlc  escribe,  que  es  el  mas  cierto  autor  que  tenemos* 
porque  trata  de  las  cosas  de  sus  tiempos ,  tenían  diet 
y  ocho  mil  caballos,  que  en  aquel  tiempo  llamaban 
rocines,  porqoo  aran  o  la  tijera:  y  el  rey  ajuoto  de 
sus  reinos  basta  cuatro  mil  de  caballo  y  grao  número 
de  genio  do  pié.  Hubo  algunos  reencuentros  de  la  una 
parte  y  de  la  otra :  y  en  uno  del  los  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  que  se  señaló  mucho  en  esta  guerra ,  estando 
el  rey  en  Girooa  por  el  mes  de  marzo,  ajuoto  algunos 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pió ,  y  se  encontró 
con  ocho  compañías  de  los  enemigos ,  y  hubo  con  ellos 
una  brava  batalla  delante  de  Navata ,  y  los  rompió  y 
desbarató,  y  les  ganó  cuatrocientos  caballos.  Después 
otro  barón  catalán ,  que  se  decía  Ramón  de  Bagas ,  y 
fué  uno  de  los  buenos  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos ,  se  encontró  con  otro  capitán  muy  principal  de 
aquella  gente ,  que  se  decia  Mastín ,  delante  de  Cabe- 
ñas  .  y  peleó  con  él ,  y  lo  venció  y  destrozó :  y  fué  en 
aquel  reencuentro  preso  Mastín  por  un  caballero  del 
Ampurdan ,  que  era  muy  valeroso ,  y  se  llamaba  Be- 
renguer  de  Vllamarin.  Después  desto  salió  el  rey  de 
Oirona  contra  los  enemigas  «I  jueves  santo,  qoefu0 
el  último  de  marzo ,  con  su  ejército  muy  en  órden, 
para  dar  In  batalla  ó  echarlos  de  Rosellon:  mas  como 
gente  qne  no  venia  con  otro  fin  que  robar  y  recoger  lo 
que  pudiesen ,  desampararon  el  campo  y  no  le  osaron 
esperar ,  y  tomaron  el  camino  de  Rosellon.  Aquel  día 
estando  el  rey  determinado  de  dar  la  batalla  ,  consi- 
derando loa  muy  grandes  y  señalados  servicios  que  don 
Pedro  Ladren  de  Vilanova  habia  becho  al  rey  su  padre, 
y  á  él  en  diversos  autos  de  guerra,  y  postreramente  en 
esta  última ,  y  que  su  linaje  era  muy  antiguo ,  y  qne 
por  porte  de  su  madre  era  muy  propincuo  de  la  casa 
real,  ledió  titulo  de  vizconde  de  Vilanova  y  de  Chelvn. 
declarando  que  en  esto  vizcondado  se  Incluyese  la  villa 
de  Mnnzanera ,  que  está  en  el  reino  de  Aragón,  y  el  rio 
y  valle  deCheivay  el  castillo  de  Domen  jo,  y  los  liti- 
gares de  Lorihuela  y  de  Calles ,  aldeas  del  castillo  de 
Domenjo;  el  castillo  y  villa  de  Ohefva,  con  sus  barrios 
que  decian  Bonaera  y  Beoazvey ,  y  los  logares  de  Bu- 
sera  ide,  Flazoqner ,  aldeas  de  Chelva  ,  y  el  castillo  y 
vina  de  Tueja  y  Benajép ,  y  el  castillo  de  Sogra ,  y  ti 
lugar  de  Sinarcas ,  y  la  torre  de  Castro  que  esté  en  el 
reino  de  Valencia,  en  los  términos  de  Muya  y  Requena. 
En  la  misma  sazón,  según  Tomic  escribe,  dióel  rey  es. 
tandeen  Glrona,  titulo  y  gradó  de  nobleza  á  los  Cas* 
tallares  y  Calatayudcs,  Vilano  vas ,  Corefla*  y  Bel  vises, 
del  reino  de  Valencia  ,  y  A  otros  caballeros  de  linaje, 
que  tenían  origen  sos  casas  del  tiempo  que  aquel  reinó- 
se conquistó  de  los  moros:  y  ellos  se  hablan  señalado 
por  sus  personasen  las  guerras  que  el  rey  don  Pedro 
tttvo  con  el  rey  de  Castilla  y  con  genovesos.  También 
por  este  mismo  tiempo  se  publicó  nueva  paz  y  con- 
cordia ontro  el  rey  y  el  duque*  y  señoría  de  Genova. 
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infanta  doña  Viotanlt ,  y  ai  rey  Lai» ,  y  entre  la  ritu 
doña  Mariá  de  Sicilia,  y  al  conde  <j#  Ejérioa,  lujo  id 


En  las  vistas  que  tuvo  el  rey  de  Francia  con  el  pipa 
en  Aviñon,  se  concertó  matrimonio  entre  la  iohnu 
doña  Violante,  hija  del  rey  de  Aragón  ,  y  lols  H  se- 
gundo duque  de  Anjous ,  que  se  llamaba  rey  de  Jera- 
saleo  y  Sicilia  :  y  por  no  poder  el  rey  hallarse  en  I» 
vistas  por  la  entrada  de  aquellas  gentes  estranas. re- 
vio sus  embajadores :  é  interviniendo  en  ello  el  papa, 
y  el  rey  de  Francia,  se  concertó  el  matrimonio.  Fuen» 
enviados  por  embajadores  el  obispo  de  Elna  ,  don  Ra- 
món A  laman  deüervetlon,  y  Pedro  de  Berta:  y  « 
presencia  del  papa,  ñ  dice  y  ocho  del  mes  de  mayo,  se 
concordó  con  los  embajadores  de  la  reina  María  ,  ma- 
dre del  rey  Luis,et  matrimonio  para  coando  la  la* 
fanta  doña  Violante  fuese  de  edad.  Pasó  el  decae  de 
Anjoo  A  su  empresa  del  reino ,  con  buena  armada,  y 
según  parece  en  algunos  anales ,  entró  ra  Ñapóles  por 
el  mea  de  diciembre  des  le  año  t  y  fué  recibido  como 
rey  con  gran  solemnidad  y  fiesta.  También  en  el  nisa» 
tiempo  estando  el  rey  en  Perpiñan  A  donde  era  ido  ea 
seguimiento  de  los  franceses,  dió  su  oooseolifnienlo 
para  que  don  Martin  conde  de  Ejérica  so  sobiine.bijo 
del  infante  don  Martin,  duque  de  Momblaneh,  casas* 
con  la  reina  doña  Marín  de  Sicilia ,  y  el  daqae  to- 
mase la  empresa  de  sojuzgar  aquel  reino,  que  eslab» 
usurpado  por  los  barones  de  Sicilia  .  y  restituirlo  i 
su  señor  natural.  Concluyóse  lo  deste  matrimonio  coa 
voluntad  del  papa  Clemente  y  del  colegio  de  cardena- 
les de  su  obediencia,  porqoo  se  requería  el  consenti- 
miento de  la  sede  o  postótica ,  por  cierta  ctiesnh  de  li 
concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  don  Fadriqae. 
padre  de  la  reioa  doña  Marta  y  la  reina  Juana,  q« 
se  confirmó  por  el  papa  Gregorio  undécimo ,  en  laia- 
feudacton  quo  últimamente  se  concedió  al  rey  <ta 
Fadrlqne.  Esto  era  que  si  por  ventura  aconteciese  su- 
ceder en  el  reino  de  Trinacria  mujer ,  fallando  «ro- 
ñes, y  que  estuviese  por  casar,  se  casase  con  per- 
sona bastante  para  la  defensa  y  regimiento  de  aqifl1 
reino ,  con  consejo  del  sumo  pontífice :  y  no  sino  con 
católico,  y  que  no  fuese  sospechoso  é  la  Iglesia  ro- 
mana ,  ni  enemigo  de  la  reina  Juana ,  ni  de  su*  su- 
cesores: y  sí  lo  contrario  se  hiciese,  pudiese  el  son» 
pontífice  proceder  o  privación  del  reino,  y  de  las  islas 
adyacentes.  Con  estos  matrimonios  se  confedero  el 
rey  de  Aragón  con  el  rey  Luis ,  lo  que  hasta  entonce* 
no  estaba  declarado  :  porque  el  réy  don  Pedresa  re- 
dro por  el  mes  de  octubre,  antes  que  falleciese .  te» 
sus  secretas  inteligencias  con' !a  reina  Margarita,  mu- 
jer del  rey  Garló*  de  {tarazo  ,  quo  estaba  en  parlftV» 
posesión  de  aquel  reino :  y  envió  la  reina  a  Barcelow 
un  so  capellán ,  que  se  decía  Antonio  de  Carleta,  p*« 
tratar  matrimonio  de  Uidislao,  duque  de  Calabria  ?« 
hijo,  que  vulgarmente  se  llamaba  Lanzatao ,  con l« 
Infanta  doña  Isabel.  Entonces  se  declaró  que  el  leíanle 
don  Martin  iba  6  la  empresa  de  Sicilia  ,  y  se  hiciera" 
grandes  apercibimientos  do  guerra  para  pesar  «o  m 
armado  A  aqnel  reino ;  la  cual  se  entendió  qne  en 
necesnrio  quo  fuese  muy  poderosa ,  porque  los 
mas  principales  de  aquel  reino  se  iban  confederan* 
entre  sí:  y  para  este  efecto  de  resistir  la  entrada  <w 
infunto,  hicieron  en  el  mes  de  diciembre  deste»0 
gran  liga  y  unión  entre  6i  Andrés  de  Claramonte  T 
Manfredo  do  Alagon ,  y  Artal  de  Alogon  su  hijo. 
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Cap.  XLV!.— De  los  daños  que  hicieron  los  capitanes  dé 
Hosellon  m  los  lugares  aV  los  armmaqueses :  y  di  la 
muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla. 
Detúvose  el  rey  eo  Perpiñan  basta  el  principio  del 
meado  mayo:  y  habiendo  echado  aquellas  gentes  do 
guerra  de  su  tierra  ,  volvióse  para  Cataluña  :  y  apenas 
estaba  en  Giróos  que  so  toreó  si  cuidado  primero, 
porque  aquella  gente  no  podía  vivir  sin  sueldo  ó  des- 
pojo :  y  también  por  el  daño  que  babian  recibido, 
tornaron  a  poner  en  órden  sus  coropuñtas  para  entrar 
en  Rosellon.  Por  esto  se  detuvo  el  rey  en  Girona  los 
meses  de  mayo  y  junio  deste  año ,  y  se  hizo  nueva 
alianza  con  el  comiede  Fox  ,  para  que  hiciese  guerra 
al  conde  de  Armeñaque  dentro  en  su  estado:  y  tra- 
tando el  rey  con  el  duque  de  Morublancb  su  hermano, 
y  con  los  de  su  consejo  que  los  que  mas  ordinariamente 
entraban  en  sus  tierras,  para  destruirlas  y  robarías, 
eran  los  caballeros  de  Armeñaque,  que  estaban  po- 
blados en  la  Corbera ,  y  en  el  Fenol  ludes ,  pureció  que 
don  Gilabert  de  Cruillas ,  gobernador  de  Rosellon,  en- 
trase en  Francia  y  les  hiciese  todo  el  daño  qoe  pudiese; 
porque  apenas  el  rey  era  vuelto  a  Girona,  que  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  dieron  de  improviso 
sobre  Fucrzarcal,  ó  intentaron  de  entrarla  escala  vwla: 
y  después  por  el  mes  de  agosto ,  tornaron  á  hacer  otra 
entrada;  y  últimamente,  poco  faltó  que  por  traición 
no  se  apoderaron  de  Moset ,  y  do  otros  lugares  de  Ro- 
sellon con  algunas  barcas  que  pasaron  a  la  isla  del 
Estaño  de  Salsas,  y  tentaron  do  tomar  á  hurto  el  lugar 
de  Sanlipólito ,  ó  la  villa  de  Salsas;  y  no  pasaba  nin- 
guno de  Cataluña  ó  Rosellon  a  Francia  ,  que  no  fuese 
ó  preso  ó  muerto  por  aquellas  gentes ,  y  do  había  se- 
guridad ninguna  en  los  caminos  para  los  nuestros 
desde  Salsas  6  Aviñon.  Sucedió  que  el  gobernador  de 
Rosellon  tuvo  aviso  de  una  espía  que  andaba  con  ellos, 
que  un  espitan  de  los  mas  principales  que  era  señor 
de  Fraja ,  había  venido  de  Roders  al  mismo  lugar  de 
Fraja  ,  y  que  estaría  en  él  la  (iesla  de  nuestra  ¿«ñora 
de  agosto ,  é  incontinente  el  mismo  dia  salió  el  gober- 
nador con  setenta  de  caballo ,  y  otros  tantos  balleste- 
ros de  l'erpiñan  ,  y  caminó  todo  aquel  dia  y  la  noche* 
y  otro  dia  mártes  al  alba  dió  sobre  el  lugar,  y  comen- 
zóle á  combatir,  y  fué  salteado  tan  de  improviso  que 
entró  el  lugar  y  el  castillo  por  combato,  poro  el  señor 
del  lugar  se  habla  ya  salido,  y  se  fué  aN'ui  booa.  Mandó 
el  gobernador  poner  fuego  al  lugar  y  castillo :  é  b Izóse 
guerra  A  otros  capitanes  principales  de  aquellas  gentes 
que  eran  el  señor  de  Camps,  y  el  señor  de  Queseas- 
tell :  y  por  esta  causa  mandó  el  rey  que  don  Beronguer 
Arnalde  Cervellon,  y  mosen  Ramón  de  Bages,  que 
estaban  con  sus  compañías  en  Rosellon  ,  acudiesen  6 
la  frontera  ,  y  no  se  despidiese  la  gente  de  guerra  que 
tenia  el  rey  en  el  Ampurdan,  y  se  acercase  a  Rosellon: 
y  porque  el  conde  de  Armeñaque  amenazaba  que  en- 
trarla en  Cataluña  con  mayor  pujanza  por  los  puertos 
«le  Valdaura  y  del  Val  de  Aran ,  y  por  otros  pasos, 
mandó  el  rey  que  los  vegueres  de  Cataluña  discurrie- 
sen por  todos  los  lugares  de  sus  veguerías ,  para  forti- 
ficar los  castillos  y  fuerzas  principales,  y  los  que  no 
estaban  en  buena  defensa  se  desamparasen.  Pero  en 
este  medio  el  conde  de  Armeñaque  trataba  de  concer- 
tarse con  el  papa  Clemente  para  pasar  á  Italia  con  em- 
presa de  ir  contra  el  reino  en  servicio  del  rey  Luis :  y 
el  conde  redujo  a  la  obediencia  del  papa  al  señor  de  To- 
rería ,  que  le  hacia  guerra :  aunque  no  cesaban  do  ha- 
cer aquellas  compañías  Sus  acometidas ,  y  se  vinieron 
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hasta  quinientos  hombres  de  armas  6  Durban  y  Fraja* 
y  San  Juan  del  Barro ,  y  el  señor  de  Fraja .  y  su  her- 
mano lierenguer  do  Calms ,  y  Guillot  de  Cairos,  y  Ra- 
món de  Castell ,  y  algunos  otros  gentiles  hombres  de 
la  Corbera  y  del  Narbonós ,  entraron  casi  en  fin  del 
mes  de  agosto  deste  año  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta por  Rosellon ,  y  corrieron  basta  la  vega  a  la 
puente  de  la  Pera ,  y  á  los  batanes,  y  salió  don  Gila- 
bert  de  Cruillas  de  Perpiñan,  y  fué  en  su  seguimiento, 
y  recogiéronse  algunos  capitanes  en  Raigueras :  y  en- 
vió el  gobernador  A  mosen  Ramón  de  Abella ,  qoe  es- 
taba en  Bages,  A  don  Bcrenguer  Arnal  de  Cervellon,  que 
estaba  en  su  compañía  en  Riba  saltas  con  toda  la  gente 
que  tenia  de  caballo ,  y  doscientos  ballesteros  para  qoe 
fuesen  A  combatir  A  Raigueras,  que  era  de  Bcrenguer 
de  Calms:  y  combatieron  el  lugar :  pero  defendiéronle 
los  de  dentro ,  6  hicieron  daño  en  nuestra  gente.  Eran 
estos  insultos  tan  ordinarios  qoe  tenían  A  Rosellon  y 
Cataluña  poesta  en  armas ,  y  no  bastaba  el  rey  de 
Francia  A  remediarlo :  y  el  rey,  visto  esto ,  biso  gran 
instancia  qoe  el  conde  de  Fox  júntase  alguna  gente ,  é 
hiciese  el  daño  que  pudiese  al  conde  de  Armeñaque,  y 
túvose  forma  por  medio  de  Asbert  Zatrilla ,  que  era 
del  consejo  del  rey,  que  no  gentil  hombre  de  Albornía, 
que  se  decía  Marigot Marxes ,  fortaleciese  una  roca,  y 
se  puso  dentro  con  algunas  compañías  de  bacinetes  y 
pilarts  para  hacer  guerra  al  rey  de  Francia  y  al  conde 
de  Armeñaque.  Esto  ero  en  Albernla  a  tres  lecunsde 
Claramonte:  y  dioso  tan  buena  maña  qoe  juntó  hasta 
seiscientos  bacinetes ,  y  con  algunas  compañías  de  in- 
gleses de  aquellos  que  solieron  de  Aragón ,  y  otros  que 
estaban  repartidos  por  guarniciones ,  fué  corriendo  y 
destruyendo  la  comarca  del  Rodes ,  y  combatieron  un 
lugar  muy  principal  del  rey  do  Francia ,  qne  se  dice 
Peirusach ,  y  le  pusieron  A  saco ,  é  b Izóse  fuerte  Mari- 
got en  aquel  lugar :  y  coroenió  A  hacer  cruel  guerra  al 
conde  do  Armeñaque ,  talando  y  destruyendo  los  lu- 
gares que  el  conde  tenia  en  Roerga  y  Limosin  ,  y  mu- 
chos dellos  se  le  rindieron :  y  la  guerra  se  hacia  por 
este  capitán  y  sus  gentes,  con  el  apellido  del  rey  de 
Aragón:  y  con  esto  se  hizo  tonto  efecto  que  aquellas 
gentes  se  divirtieron  :  y  os(  en  un  mismo  tiempo  dos 
hombres  particulares  eran  parte  para  molestar  A  dos 
principes  tan  grandes  dentro  en  sus  reinos.  Mas  el  con- 
de do  Armeñaque  con  órden  del  papa  Clemente  y  del 
rey  de  Francia,  con  todas  aquellas  compañías  de  gente 
do  armas  que  andaba  tan  desmandada  ,  pasó  A  Italia  A 
hacer  guerra  contra  Juan  Galeazo,  duque  de  Milán, 
con  empresa  de  pasar  adelante  A  echar  de  la  silla  apos- 
tólica al  papa  Bonifacio:  y  en  el  primer  auto  de  guerra, 
poniendo  cerco  sobre  Castellozo  en  Alejandría,  fnó 
preso  en  un  reencuentro  y  murió  luego  de  las  heridas. 
Era  venido  el  rey  A  Barcelona,  y  en  principio  del  mes 
do  setiembre  deste  año  llegó  a  su  córle  un  embaja- 
dor de  Wenceslao,  rey  de  romanos ,  que  se  decia  TJI- 
rico  Heberspel,  para  tratar  matrimonio  de  la  Infanta 
doña  Juana ,  hija  mayor  del  rey ,  con  el  marqués  Pro- 
copio,  que  se  llamaba  príncipe  de  Mora  vía  ,  y  era  tio 
del  rey  de  romanos,  y  fué  despedido  este  embajador 
sin  ninguna  resolución  del  matrimonio:  y  Procopiocasó 
con  Isabel,  hermana  do  Roberto,  duque  de  Ba viera, 
conde  Palatino,  qne  fué  elegido  rey  de  romanos  en  vida 
de  Venceslao ,  y  eran  primos  hermanos  del  rey  de 
Aragón  ,  nietos  del  rey  don  Pedro  de  Sicilia.  El  rey  se 
vino  para  Aragón  porque  se  tuvo  aviso  que  Mahomad, 
hijo  de  Abulhagix,  rey  de  Granada,  juntaba  sus  gen- 
tes para  entrar  á  hacer  guerra  por  las  fronteras  del 
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reino  de  Valencia ,  oon  el  cual  al  rey  don  Pedro  fu  pa- 
dre lavo  amistad  :  y  por  el  mea  de  mayo  ímtes  que 
falleciese,  se  tomaron  á  renovar  entre  ellos  sus  alian- 
zas, por  medio  de  Bernardo  de  Senesterra,  gobernador 
de  Orihoola ,  que  fué  por  esta  causa  á  Granada.  Pero 
como  en  este  año  estando  el  rey  don  Joan  de  Castilla 
en  las  córles  que  tuvo  en  Guadalajara  ,  asentó  sus  tre- 
guas con  el  rey  de  Granada,  hubo  recelo  que  quería 
emprender  de  hacer  guerra  contra  el  re)' de  Aragón 
por  el  reino  de  Valencia  :  y  do  pasaron  muchos  días, 
que  por  la  muerte  del  rey  de  Castilla  se  ofrecieron 
grandes  novedades.  Murió  este  principe  en  la  villa  do 
Alcalá  de  llenares  desastradamente  un  domingo  íi  nue- 
ve del  mes  de  octubre  des  te  año ,  saliendo  de  fiesta  y 
regocijo  al  campo  con  ciertos  caballeros  cristianos 
que  vivían  en  el  reino  de  Marruecos,  que  llamaban  los 
íarfanes.  y  arremetiendo  el  caballo  estropezó  en  ía  car- 
rera i  y  cayó  coa  el  rey ,  y  quedó  de  tal  manera  atro- 
pe! lado  y  quebrantado ,  que  cuando  llegaron  á  socor- 
rerle, ya  le  hallaron  sin  sentido  y  muerto.  Fué  en 
la  misma  sazón  que  comenzaban  a  gozar  sus  reinos  de 
algún  sosiego ,  6  cabo  de  tantas  guerras  como  por 
ellos  habían  pasado:  y  pocos  días  antes  se  firmaron 
treguas  entre  él  y  el  rey  de  Portugal  su  enemigo,  por 
seis  años :  y  tenia  asegurada  la  sucesión  de  los  reinoB 
de  Castilla  y  León ,  para  sí  y  sus  sucesores  con  el  ma- 
trimonio que  hizo  del  infante  don  Enrique,  que  ara 
el  primogénito,  con  dona  Catalina,  bija  del  duque  de 
Aieucaslre .  y  de  doña  Costanza ,  hija  del  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla :  y  fué  el  primero  el  infante  don  En- 
rique que  tomó  Ululo  de  principe  como  le  tenían  ios 
primogénitos  del  reino  de  Inglaterra,  y  se  llamó  prín- 
cipe de  las  Asturias.  Tuvo  el  rey  don  Juan  otro  hijo 
de  la  reina  doña  Leonor  so  primera  mujer,  hija  del 
rey  de  Aragón ,  que  se  llamó  el  infante  don  Fernando: 
y  en  las  mismas  cortes  le  señaló  el  rey  su  padre  es- 
tado que  fué  el  señorío  de  La  ra ,  quo  habia  el  rey  he- 
redado de  la  reina  doña  Juana  su  madre ,  que  fué 
nieta  de  doña  Juana  de  Lara ,  madre  de  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Lara  ,  de  quien  no  quedaban  herederos  legíti- 
mos, y  de  la  villa  de  Pefioliel ,  que  también  fué  de  la 
reina  su  madre,  que  la  heredó  de  don  Juan  Manuel,  y 
diúle  titulo  de  duque  de  Peñaliel,  y  la  villa  de  Mayorga, 
con  Ululo  de  conde ,  y  &  Cuellar ,  Santistevan  de  Gor- 
muz  ,  y  Castrojcriz ,  con  condición  que  muerta  la  du- 
quesa de  Aleucastre.  que  tenia  las  villas  da  Medina  y 
Olmedo  por  su  vida,  fuesen  del  infante,  y  dejase  á 
Castrojcriz  ~y  Saoüslavan  de  Gormaz.  El  mismo  dia 
con  grande  solemnidad  mandó  el  rey  señalar  las  ar- 
mas y  divisas  del  infante ,  porque  era  costumbre  en 
aquellos  tiempos ,  que  los  infantes  diferenciaban  sus 
armas  de  las  armas  reales  que  tenían  los  reyes  y  sus 
hijos  primogénitos,  y  partiólo  el  escudo ,  y  el  medio 
dél  a  la  mano  derecha  era  castillo  y  león ,  como  do 
hijo  legítimo,  y  el  otro  medio  de  las  armas  de  Aragón, 
por  la  rema  doña  Leonor  su  madre,  y  en  la  orla  del 
escudo  se  añadieron  las  calderas  que  era  la  divisa  del 
señorío  do  Ura.  En  esto  año  a  trece  del  mes  de  febrero 
que  fué  un  domingo,  el  rey  Carlos  de  Navarra ,  conde 
do  Ebreus ,  so  coronó  y  ungió  en  rey  en  la  iglesia  ca- 
tedral de  Pamplona ,  con  gran  fiesta  ,  y  coronólo  don 
Martin  Zalba  ,  obispo  de  Pamplona :  y  halláronse  á  la 
tiesta  de  la  coronación  ,  don  Pedro  de  Luna,  cardenal 
de  Aragón,  legado  por  el  papa  Clemente  en  los  reinas 
de  España ,  y  muchos  prolados ¡  y  de  los  harones  fue- 
ron León  el  de  Navarra,  que  era  hijo  natural  del  rey 
Carlos ,  padre  deste  rey,,  don  ArnaJdo  Ramón,  señor 
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de  Agramonte ,  don  Arnal  Sanx ,  señor  de  Lusa ,  don 
Pedro  de  Lachaga  ,  don  Martin  de  la  Carra .  mariscal 
de  Navarra ,  don  Martin  de  Domezain ,  y  de  Salto,  doo 
Ramiro  de  Arellano.don  Fernando  de  Avanzo,  (too 
Martin  de  Ayvar,  don  Deliran  de  la  Carra  y  don  Alvar 
Díaz  de  Mecí  ra  no  :  y  de  los  caballeros  eran  los  mis 
principales,  don  Jimen  Garcés  vizconde  deVaigner, 
don  Pedro  Sánchez  de  Core  lia,  don  Pedro  Iñigneide  i 
Ujoe ,  don  Martin  de  Aríieda ,  don  Pedro  Arnal  de 
Garro ,  don  Juan  Gastón  de  Uroz ,  don  Garda  Ramí- 
rez deAseain,  don  Pedro  Sánchez  deLizarazo,doaJuaa 
Rodríguez  de  Alvar,  don  Ramón  de  Esparza,  y  don 
Pedro  Garcés  Dianiz:  y  halláronse  A  la  coronación  en 
nombre  del  rey,  por  sus  embajadores ,  el  obispo  de 
Vich,  Ramón  Bernardo,  señor  de  Casietnou,  y  Fraocts 
de  Pan:  y  por  el  rey  de  Castilla  vinieron  A  Navarra,  doo 
Die^o  lx>pez  de  Zuñlga  ,  su  camarero ,  y  don  Diego 
I^opez  de  Medra  no,  su  mayordomo. 

Cap.  XLVIL— De  la  rebelión  de  Branealton  dt  Oria,?* 
se  apoderó  ds  la  ciudad  de  Sacer  y  de  otro*  tupre* 
muy  importanltt  de  Ordeña. 

Estando  el  rey  en  Girona  por  el  mes  de  junio  del 
año  de  mí!  y  trescientos  y  noventa ,  tuvo  una  grande 
armada ,  que  el  duque  y  señoría  do  Génova  mandaron 
hacer .  en  quo  habia  gran  numero  de  galeras  y  naves, 
y  tenían  mocha  gente  de  armas:  y  túvose  recelo  que 
era  para  pasará  la  isla  de  Cerdeña  ,  y  apoderar»  de 
ia  ciudad  del  Alguer  y  de  otras  fuerzas  ,  porque  tí- 
nian  muy  secreta  su  determinación  :  pero  esta  armada 
pasó  con  el  duque  de  Borbon  contra  la  ciudad  de  Tú- 
nez ,  y  al  tiempo  quo  el  rey  esperaba ,  que  don  Jim» 
Pérez  de  Arenos  concluiría  la  concordia  que  se  hato 
tratado  con  Brancaleon  de  Oria  ,  y  doña  Leonor  de 
Arbórea  so  mujer ,  se  rebelaron  con  los  sardos  que 
eran  de  so  opinión ,  y  poco  falló  que  no  se  apoderaron 
de  toda  la  isla.  Era  así ,  que  por  las  guerras  que  hubo 
Cn  aquella  isla  con  los  rebeldes  ,  que  duraron  veinte  y 
dos  Bños ,  se  habían  disminuido  la  mayor  parle  de  !c* 
aragoneses  y  catalanes  que  estaban  en  su  defensa  y 
ol  rey  ,  considerando  esto  ,  siendo  Informado  del  pe- 
ligro en  que  aquella  isla  estaba,  proveyó  qite  lodo» 
los  que  estaban  heredados  en  ella  ,  den  l  rodé  coalro 
meses  fuésen  allá:  y  mandóprovecr  de  gente  de  ««er- 
ra el  castillo  de  Caller  y  del  Alguer,  y  Lonposardo: 
y  envió  por  gobernador  y  reformador  general  á  Joan 
deMontbuy,  en  lugar  de  don  Jimen  Perci  de  Arenos 
Esto  fué  estando  el  rey  en  Zaragoza ,  A  nueve  del  mes 
de  febrero  del  año  de  ía  navidad  de  nuestro  Señor  de 
mil  y  trescientos  noventa  y  uno :  pero  Braocalenn, 
no  considerando  que  él  y  doña  Leonor  sa  mujer,  y 
Mariano  su  hijo ,  que  sucedía  en  el  eslado  de  los  jue- 
ces de  Arbórea  ,  eran  vasallos  y  subditos  del  rey,  y 
haber  recibido  la  órden  de  caballería  de  su  mano,  yd 
titulo  de  conde  de  Monteleon,  y  muy  grande*  mercedes, 
con  la  restitución  de  sus  estados ,  por  muy  lijera  oca- 
sión se  rebeló  contra  el  rey  ,  y  tentó  de  opodcrar<ed« 
toda  la  isla.  No  se  supo  otra  mas  cierta  causa  de  so 
rebellón,  que  haber  el  rey  dado  cierta  lentecéis  es- 
tando en  Barcelona,  por  el  mes  de  octubre  del  año  pa- 
sado, en  que  adjudicaba  á  doña  Violante  Carrol,  que 
casó  con  Berenguer  Bellran ,  ciudadano  de  aquella 
ciudad  ,  el  condado  de  Quirra  y  lo  mandó  poner  w 
posesioo  do  las  vnias  y  lugares  de  aquel  estado  decla- 
rando perlenocerle :  y  reservóse  el  rey  en  la  «atendí 
que  si  en  algo  repugnase  á  los  capitulas  de  la  concorda 
que  habia  asetitutlocon  doña  Leonor  de  Arbórea  ye* 
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los  Bardos,  cnanto- ft  l.i  jurisdicción  de  nquel  astado,  no 
ora  su  inteoloque  fuese  en  su  perjuicio.  Por  esta  causa, 
ó  por  parecer  lo  turnia  ocasiod  para  ejecutar  su  daña- 
do- pensamiento,  o  rocela nrlo  que  la  armada  que  se  ha» 
«,-ia  .en  Catulnúa  put  a  la  empresa  da  Sicilia,  so  iiabia  de 
emplear  en^llananprimero  lo  de  Cerdeña ,  y  castigar 
á  los  rebeldes ,  doterminó  de  levantar  y  poner  cu  aro- 
mas lodo»  loa  sanios  contra  loa  oficiales  reales:  y 
siendo  lugarteniente,  de  gobernador  en  el  cabo  do  Lo* 
godor  tta  leerán  de  Vi  laño  va ,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po en  servicio  del  rey  do  Castilla  ,  con  Manuel  de  Vi- 
lanoVa  su  humano:  y  dejando  ciertos  lugares  que  alié 
teniu,  le  mandó  ie  el  rey  6  Cerdeña  con  aquel  cargo, 
y  lo  hizo  merced  de  dos  mil  libras  alfonsis  de  renta, 
sobre  las  salinos  y  minas  de  plata  de  Cerdeña ,  que  era 
qii  caballero  principal  y  muy  valeroso  ,  emprendieron 
de  so  apoderar  por  troto  de  Lugodor,  rompiendo  I» 
concordia  quo  últimamente  se  había  firmado  con  el 
rey  don  Pedro ,  y  después  con  ol  rey  don  Juan 
con  grandes  homenajes  y  sacramentos,,  y  asi  ,seal- 
cotntaroo  con  los  lugares  de  Loncosardo ,  Oliana, 
SaJguii ,  y  de  Kllono ,  quo  en  virtod  de  ia  concor- 
dia se  habían  de  restituir.  No  contento  con  esto, 
por  fuerza  de  armas  so  apoderó  nrancateon  de  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Sacer.  induciendo  a  los  sacereses  a 
su  rebelión :  y  de  la  misma  mauera  lomó  el  castillo  de 
Osólo,  y  pusieron  con  gran  furia  eu  un  mismo  tiempo 
cerco  S4ibro  diversos  castillos  que  estaban  a  la  obe- 
diencia del  rey,  y  los  combatieron  y  entraron  por  mar- 
xa  de  armas  :  y  trujeron  a  su  rebelión  toda  la  tierra  do 
Gal  Jura  :  y  enviando  a  las  partidas  do  l>uirra ,  publi- 
caron que  tos  aparatos  do  la  armado,  y  ejército  que  se 
baein  para  pasar  el  duquedeMoroblonch  a  Sicilia,  eran 
contra  dios  para  quebrantarles  la  concordia,  y  en  es* 
trago  y  destrucción  dé  aquella  isla.  Hubo  también  di* 
versea  tratos  para  quo  la  villa  del  Alguer  se  rebelase, 
y  casi  todos  en  on  instante  se  pusieron  en  armas.  Te- 
niendo el  rey  aviso  desto  en  Zaragoza,  determinó 
luejs>  partirse  para  Barcelona  en  lin  del  mes  de  setiem- 
bre :  pero  detúvose  en  Lérida  hasta  el  mes  de  noviem- 
Iwe :  y  do  allí  se  proveyó  que  on  caballero  que  so  de- 
cía mosco  Antonio  de  Pnjalt ,  y  Arnaldo  Porta,  con- 
servador de  Cerdeña ,  a  quien  el  gobernador  envió  con 
aviso  desta  rebelión,  ¡levasen  luego  cuatrocientos  sir- 
vientes, los  doscientos  ballesteros ,  los  otros  con  lan- 
zas ,  para  la  defensa  de  los  lugares  fuertes  que  se  te- 
nían por  el  rey.  En  este  año,  á  trece  del  mes  de  lebre- 
ro ,  estando  ol  rey  en  Zaragoza,  se  dió  título  a  don  Ra- 
món do  Perol  los  ,  vizconde  de  Boda ,  de  vizconde  de 
Perellós,  y  se  erigió  aquel  vizcondado:  y  de  nlll  ade- 
hirtteftc  llamó  vizconde  de  Perellos  y  de  Roda.  Y  o  cin- 
co del  nies  de  agosto,  en  la  tiesta  de  la  dedicación  de 
santa  Marta  de  las  Nieves ,  se  puso  a  saco  la  judería 
«le  Barcelona:  y  en  las  mas  principales  ciudades  de 
Kspaña  ;  y  on  otros  reinos  y  provincias  ,  fueron  aquel 
mismoviia  rotadas  tas  juderías,  y  so  pusieron  A  saco 
por  los  cristianos,  y  («osaron  A  cuchillo  infinitos  ju- 
«Mee ,  por  el  ódio  y  aborrecimiento  que  tcniau  A  su 
ttuñoda  ley ,  y  A  los  tratos  y  usuras  con  quo  alligiau  y 
maltrataban  los  pueblos.  Estaba  el  duque  de  Mom- 
blaúoh  en  la  óiudad  de  Valencia,  entendiendo  cu  apre** 
«orar  la  espedicioa  de  Sicilia,  y  juntar  un  a  muy  pode- 
rosa asmada,  cuando  so  pusieron  A  sacólos  judíos  do 
aquella  ciodad  :  y  hay  memoria  en  que  parece  que  se 
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Caí*.  XLVIII. — DtlasnoMdadrs  que  sucedieron  en  Cas- 
tilla., por;  ia  Ivlorkt  del  rey  don  Enrique  ,  y  por  «l  re- 
gimiento dd  reino.  >■  .,  ;, 

Por  la  muerte  del  rr>y  don  Juan  de  Costilla,  suce-J 
dieron  en  aquellos  reinos  prondes  alteraciones  y  ban- 
dos, porque  diversos  grandes  pensaron  de  apoderarse 
del  gobierno  dellos ,  y  de  la  persona  del  rey  don  Enri- 
que, que  no  era  do  edad  para  poderlos  regir.  Esto 
tuvo  ocasión  de  cierta  orden  que  el  rey  don  Juan  dejó 
ch  su  testamento,  con  que  se  rigiese  lo  tierra  en  la  me- 
nor edad  del  principe  don  Enrique  su  hijo,  que  cuan- 
do murió  so  padre,  Uo  tenia  sino  once  años:  y  nombró 
algunos  grandes  y  caballeros ,  y  cierbw  personas  de 
ciudades  que  quiso  quo  fuesen  escogidos  para  enten- 
der en  el  gobierno  del  reino,  conforme  A  cierta  ley  de 
partida.  Hubo  sobre  esto  grando  división  y  discordia, 
porque  algunos  prelados  y  grandes  quisieron  y  delibe- 
raron entre  si ,  quo  aquellos  reinos  no  se  rigiesen  ni 
gobernasen  por  aquellos  regidores  sino  por  consejo  dé 
ciertos  señores  y  ricos  hombres ,  y  caballeros  y  pro- 
curadores de  ciudades:  y  juntáronse  en  lo  villa  de  Ma*- 
drid  diversos  prelados  y  grandes,  y  los  procuradores- 
de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  que  solían  roncar-» 
rir  á  córtes  para  ordennr  lo  quo  tocaba  al  regimiento 
de  aquellos  reinos.  Entre  los  que  fueron  principal; 
mente  llamados  para  esta  deliberación,  fué  don  Alon- 
so de  Aragón ,  marques  do  Villena,  y  conde  de  Rl- 
bagorza,  A  quien  el  rey  dou  Juan  dejó  nombrado  en  Su 
testamento  por  uno  de  lo»  regidores  de  aquellos  rei- 
nos, y  escusóse  de  ir  A  Madrid  hasta  que  se  le  dieso 
confirmación  de  las  mercedes  que  le  hicieron  en  sque- 
los  reinos  los  reyes  don  Enrique  y  don  Juan  ,  y  del 
oficio  que  se  le  habla  dado  de  condestable :  y  foérc-nlo 
confirmados  por  el  rey  don  Enrique,  y  por  fu  reina 
doña  Catalina  su  mujer  en  Madrid  A  veinte  y  dos  do 
febrero ,  atendido  sus  señalados  servicios  y  su  prisión; 
y  que  sn  hijo  don  Alonso  aun  estaba  preso,  y  que 
don  Pedro  murió  en  la  batalla  de  Por  tugal:  Eran  de 
una  parcialidad  don  Pedro  de  Tenorio,  arzobis- 
po de  Toledo,  que  era  un  prelado  de  grande  auto* 
ridad,  y  muy  letrado  y  generoso,  don  Fadrlque, 
hijo  del  rey  don  Enrique  el  viejo ,  que  fué  duque  de 
Bena  vente,  y  le  dejó  el  rey  su  podre  otras  villas  moy 
principales,  don  Pedro,  conde  de  Trastornara,  hijo 
dedon  Fadrlque,  maestro  de  Santiago:  y  estos  que- 
rían ,  que  ó  se  tuviese  cuenta  con  ol  testamento,  ó  que 
se  diosc  forma  en  el  gobierno  conforme  ó  como  lo  dis- 
ponían en  semejante  caso  las  leyes  de  aquellos  reinos: 
J  y  de  la  otra  eran,  don  Oarci  Miinriquo.  arzobispo  de 
Santiago  ,  don  Lorenzo  Suarez  de  Figneroa  ,  maestre 
do  Santiago ,  que  fue  hijo  de  don  Gómez  Suarez ,  que 
murió  en  la  batalla  de  Araviana,  don  Gonzalo  Nuñez 
de  Ünzman ,  maestre  de  Cnlatrava  ,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  que  erando 
acuerdo  que  el  gobierno  foeso  por  via  de  consejo,  por- 
que los  grandes  no  so  apoderasen  del  regimiento,  y  no 
se  encomendase  A  tutores:  y  hubiéronse  de  conformar 
enaste  parecer  el  arzobispo  de  Toledo  y  ol  duque  de 
Benavente,  y  el  condo  de  Trasta  niara  y  ordenaron  que 
el  duque  de  Bena  vente,  y  el  marqués  de  Villena,  y  H 
conde  de  Trastornara,  y  los  arzobispos  de  Toledo  y  San- 
tiago, y  los  maestres  do  Santiago  y  Calalra  va ,  y  ciertos 
caballeros  y  personas  que  se  nombraron  de  las  ciudades» 
y  villas  del  reino,  que  eran  todos  uaarenta  y  ocho  per- 
-socas,  fuesen  del  consejo :  y  así  era  muy  dificultoso  Ib 
conformidad  y  concordia  entre  tantos  y  se  siguieron 
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grandes  al teraciones  y  sospechas  entre  ellos  mhmos: 
d  arzobispo  de  Toledo  procuró  de  persuadir  que  m 
rigiese  conforme  á  la  orden  que  el  rey  don  Joan  dejó 
en  su  testamento,  que  él  tenia  en  su  poder.  Cuando  el 
rey  supo  la  muerte  del  rey  don  Juan ,  y  las  altera- 
ciones que  se  movían  en  aquellos  reinos ,  envió  á  visi- 
tar al  rey  don  Enrique  su  sobrino,  con  musen  Guerau 
de  y  ueralt ,  su  mariscal ,  que  fué  gran  privado  del  rey 
don  Juan  de  Castilla,  yledió  la  villa  de  Sao  Felices 
de  los  Gallegos ,  por  lo  que  le  habia  servido  en  las 
guerras  de  Portugal.  Este  caballero,  que  era  muy  pru- 
dente, y  tenia  gran esperiencia  délas  cosas  de  aquellos 
reinos,  anduvo  entre  aquellos  grandes  de  Castilla, 
después  de  haber  visitado  al  rey  don  Enrique,  yá 
la  reinti  doña  Beatriz  su  madrastra,  y  a  la  reina  de  Na- 
varra .  tia  del  rey  de  Castdla ,  que  estaba  en  la 
villa  de  Madrid ,  y  é  la  reina  doña  Leonor  de  Por- 
tugal ,  madre  de  la  reina  doña  Beatriz ,  que  se  habia 
recogido  en  su  villa  de  Coca.  Pero  con  quien  princi- 
palmente trató  de  reducir  las  cosas  á  buenos  medios  de 
concordia ,  fueron  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Calatrava  ,  y  el  obispo  de  Osma, 
que  eran  grandes  servidores  del  rey  de  Aragón ,  y 
públicamente  habló  con  el  rey  don  Enrique,  en  pre- 
sencia de  los  de  su  consejo:  y  después  de  los  cumpli- 
mientos ordinarios  dijo  que  el  rey  de  Aragón  su  se- 
ñor ,  considerando  la  edad  del  rey  do  Castilla  su  so- 
brino ,  y  recelando  que  el  rey  do  Granada ,  que  era 
enemigo  de  la  íé ,  y  los  del  reino  de  Portugal  se  mo- 
viesen con  esta  ocasión  A  hacer  guerra  contra  aquellos 
reinos ,  ó  que  algunos  de  sus  naturales  no  le  quisiesen 
obedecer ,  teniendo  deliberado  de  residir  aquel  invier- 
no en  Barcelona ,  por  la  templanza  del  cielo ,  y  sur  lu- 
gar muy  vicioso ,  por  esta  causa  se  vino  6  Zaragoza  y 
mandó  apercibir  las  gentes  de  sus  reinos :  y  que  si  al- 
gunos de  aquellos  casos  se  ofrecían  ,  el  rey  su  señor  le 
ayudaría  con  su  persona  y  estado :  y  aconsejaba  que 
cooflrmase  las  paces  y  alianzas  que  el  rey  su  podre  ha- 
bía concordado  con  todos  sus  vecinos :  y  como  quiera 
que  era  gran  vergüenza  a  loados,  por  ser  heredado 
cerca  de  sus  reinos  rey  infiel,  como  loera  el  rey  do  Gra- 
nada :  pero  teniendo  consideración  al  tiempo  de  su 
edad  ,  le  parecía  que  debía  también  confirmar  las  tre- 
guas que  su  padre  tuvo  con  él :  y  considerando  tam- 
bién la  grande  enemistad  y  guerra  que  habia  entrs  bs 
reinos  de  Castilla  ,  y  el  de  Portugal  ,  el  rey  no  se  de- 
terminaba en  aconsejarle  que  so  concordasen,  sino  que 
se  consultase  sobre  ello  en  cortes :  y  si  en  ellas  so  re- 
solviese que  se  procurase  la  paz,  siguiese  aquel  conce- 
jo:  y  si  no  lo  tuviesen  por  bien,  se  coniirmasen  las  tre- 
guas que  había  entre  aquellos  reinos:  y  que  procu- 
rase de  ganar  las  voluntades  desús  subditos,  ejecutan* 
du  justicia .  y  hourando  los  grandes  de  sus  reinos, 
y  haciendo  bien  y  merced  A  los  que  bien  le  sir- 
viesen. Tras  esto,  le  encomendó  muy  particular- 
mente tuviese  gran  cuenta  de  honrar  al  infanta  doo 
Fernando  su  hermano ,  y  conservarle  en  los  estados 
que  le  dejó  el  rey  so  padre :  y  acatase  y  honrase  A  la 
reina  doña  Beatriz  su  madrastra,  y  á  la  reina  doña  Leo- 
nor de  Portugal ,  mujer  del  rey  doo  Fernando  su  ma- 
dre ,  y  al  infante  don  Juan  ,  y  A  todos  los  caballeros 
portugueses  que  estaban  en  Castilla ,  y  los  galardona- 
se de  lo  que  habían  servido  al  rey  su  padre ,  y  por  lo 
que  habían  perdido.  Acabadas  estas  pláticas ,  se  trató 
con  los  del  consejo  del  rey  de  Castilla  sobre  la  entrega 
del  castillo  de  Jumilla.  que  se  pretendía  deberse  resti- 
tuir como  cosa  del  reino  de  Valencia  -  y  entendieron 
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con  Mosen  Gnomo,  en  concordar  en  nombre  del  rey 
de  Aragón  A  los  grandes  de  Castilla  ,  pora  qoe  se  ri- 
giese en  conformidad  de  todos  doo  Pedro  de  Boil ,  que 
estaba  en  Castilla,  é  hizo  muy  notables  servicio*  al  rey 
don  Enrique  el  viejo ,  y  al  rey  don  Juan ,  y  don  Juan 
Martínez  de  Luna,  A  quien  el  rey  don  Juan  habia  nom- 
brado por  camarero  del  príncipe  don  Enrique,  y  Al- 
varo de  Luqa  su  hermano  ,  qoe  también  residían  eu 
aquel  reino,  y  se  les  dieron  en  él  estadas,  por  loe  se- 
ñalados servicios  que  las  señores  de  aquella  rosa  hi- 
cieron A  los  reyes  de  Castilla.  Este  Alvaro  de  Lana  fué 
copero  mayor  del  rey  don  Enrique  y  su  privado :  y 
le  hizo  merced  délas  villas  de  Cañete,  Javera  y  Cor- 
nago :  pero  por  ninguna  cosa  fui  él  tan  nombrado  y 
señalado ,  como  por  razón  de  haber  sido  padre  de 
aquel  notable  coba  lloro  don  Alvaro  de  Luna ,  que  foé 
condestable  de  Castilla.  Tuvieron  estos  caballeros  otro 
hermano  que  se  llamó  don  Pedro  de  Luna  ,  que  fue 
proveído  del  arzobispo  de  Toledo  en  tiempo  de  Bene- 
dicto su  lio.  Mas  las  cosas  se  fuéron  estragando  de  ma- 
nera que  sucedieron  algunas  turbaciones  y  escándalos 
en  aquellos  reinos:  y  el  nrzobispo  de  Toledo  envió  con 
Pero  González ,  tesorero  de  la  iglesia  de  Toledo ,  al  rey 
ai  traslado  del  testamento  del  rey  don  Juan,  y  presen- 
tólo anta  los  del  consejo  el  primero  del  mesdejooio 
deste  año :  y  el  rey  procuró  de  alii  adelante  de  favo- 
recer aquellos  grandes  que  seguían  la  opinión ,  que  se 
riglesael  reino  conforme  A  la  orden  que  dejó  el  rey 
don  Juan  en  so  testamento.  En  este  año  se  concorda- 
ron los  reyes  de  Aragón  y  Navarra .  en  que  la  anticua 
contienda  que  habia  entre  los  de  Sangüesa  y  de  la 
Real ,  y  otras  villas  y  lugares  sobre  los  términos  y  li- 
mites desús  reinos ,  se  feneciese,  porque  duraba  des- 
de los  tiempos  antiguos:  y  entendieron  en  ello  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso ,  abuelo  del  rey  don  Joan, 
don  Jimeno  Cornel,  señor  de  Alfajarln  de  su  parte,  y 
don  Juan  Martínez  de  Medra  no ,  por  la  del  rey  de  Na- 
varra :  y  trataron  cotonees  de  partir  los  términos  des- 
de Salvatierra ,  y  que  fuesen  partiendo  y  limitando 
la  tierra  por  todas  las  fronteras  de  Aragón  y  Na- 
varra: pero  el  gobernador  de  Navarra  quiso  que  se 
comenzasen  en  Ta  usté :  y  por  tan  liviana  caasa  se 
oobreseyó  en  la  limitación:  y  después,  en  el  tiem- 
po del  rey  don  Pedro,  se  cometió  A  diversas  per- 
sonas, y  nunca  se  acababa  de  declarar.  También 
eo  este  año  se  dió  sentencia  de  divorcio  en  la  cau- 
sa matrimonial  que  se  trataba  entre  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrca  ,  y  doña  Brianda  de  Luna  ,  eo  la  cual 
habia  entendido  el  cardenal  de  Aragón .  residiendo  en 
su  legada ;  y  después  se  cometió  por  el  papa  Clemente 
A  don  Garda  Fernandez  de  Heredia ,  arzobispo  de  Za- 
ragoza :  y  Juan  de  Su  hiráis,  obrero  de  la  seo  de  Za- 
ragoza, derlaró  que  se  separasen  .  y  don  Lope  pudiese 
casar  con  otra,  y  doña  Brianda  con  otro:  y  quedó  ca- 
sada con  don  Luis  Cornel,  precediendo  dispensación 
apostólica.  Con  esto  cesaron  los  bandos  qae  tanto 
■tiempo  habían  durado  por  esta  causa  en  esto  reino: 
porque  un  día  Antes  que  se  diese  esta  sentencia,  que- 
riendo dur  fin  A  los  males  y  daños  que  se  siguieron  de 
la  guerra  que  estos  ricos  hombres  se  hacían,  ó  intervi- 
niendo entre  ellos  sus  parientes  y  deudos,  se  obligó 
don  Luis ,  é  hizo  pleito  homenaje,  que  dentro  de  quin- 
ce años  no  estaría  en  ningún  lugar  A  donde  don  Lope 
Jiménez  se  hallase,  en  caso  que  en  él  estuviese  el  rey 
ó  la  reina  ,  ó  los  infantes  sus  hijos,  y  el  duque  y  du- 
quesa de  Momblanch :  y  A  lo  mismo  se  obligó  doña 
Brianda. 
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Cap.  XUX.— Ort  estad»  en  ave  se  haüaba  la  isla  de  Séci- 
lia  ,  ai  linnpo  que  el  duque  de  Momllanch  emprendió  de 
poner  en  la  posesión  de  aquel  reino  á  la  mu  doña 


Porque  algunos  autores  de  nuestros  tiempos ,  que 
tratan  del  estado  cq  que  su  hallaban  las  cosas  del  rei- 
no de  Sicilia,  al  Ucinpo  que  el  iníanlodou  Martin,  du- 
que de  Momblunch,  pasó  A  la  isla  con  el  rey  don  Martin 
&u  hijo,  lo  refieren  confusamente,  diré  yo  en  suma  lo 
que  lie  comprendido  por  diversas  memorias  del  mis- 
mo tiempo.  Cierta  cosa  es ,  que  ul  tiempo  que  se  trajo 
a  Cataluña  la  reina  doña  Muirla,  eran  vicarios  y  gober- 
nadores generales  de  aquel  rciuo ,  en  virtud  del  testa- 
mento del  rey  don  Pudrique  su  padre,  el  conde  Fran- 
cisco de  Veiutemilla  y  doft  Ai  tal  de  Alagon ,  que  era 
señor  del  condado  de  Mislreta  y.  maestre  juslicier  del 
reino,  Manfredo  do  Clara  monte  y  el  cunde  (Judien  de 
Peralta  :  pero  eran  los  mas  poderosos  don  Artal  de 
Alagon  ,  pur  el  gran  estado  que  él  y  sus  hermanos  te- 
niau  ,  y  los  de  Clarumonlc,  y  había  muy  estrecha  con- 
federación entre  don  Artal  yMaufredode  Claramoote, 
y  teniau  todo  el  mando  y  gobierno  del  reino,  aooque 
le  habían  repartido  con  los  otros  sus  compañeros :  y 
todos  hicieron  grande  instancia ,  que  la  reina  se  envia- 
se &  su  reino],  publicando,  que  con  gran  nota  6  infa- 
mia suya  ,  fué  llevada  del ,  y  la  detenían :  y  por  esto 
intentaron  diversas  ligas  con  algunos  principes  y  con 
potentados  do  Italia.  Vivió  el  conde  don  Arlal  de  Ala- 
gon hasta  el  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  ocho: 
y  dejó  una  sola  hija  legitima  de  la  condesa  A  «uta  su 
mujer ,  que  se  llamó  doña  Marta ,  la  cual  quedó  en  po- 
der de  su  madre  y  do  doña  Gostanza  de  Moneada  su 
abuela  ,  y  tuvo  dos  hijos  naturales,  queco  dijeron  Ma- 
ciota,  y  don  Juan  de  Alagun:  pero  tuvo  diversos  her- 
manos, que  tuvieron  grandes  estados  en  aquel  reino, 
que  fueron,  Manfredo  de  Alagon  y  don  Blasco,  qué 
murió  ¿otes  que  el  conde  don  Artal  su  hermano  ydon 
Ja  i  rao  y  don  Mateo  de  AJagon :  y  estos  tuvieron  muchos 
hijos :  y  asi  los  des  La  casateran  los  <masf  poderosos  y 
emparentados  eu  aquel  reino.  Dejó  el  conde  don  Artal", 
en  virtud  del  poder  que  lo  dió  el  rey  don  Fadrique  en 
su  lugar ,  por  vicario  general,  con  los  otros  nombra- 
dos para  el  regimiento  del  reino,  por  la  reina  doña 
María ,  a  Manfredo  de  Alaron ,  con  el  oficio  de  maestre 
juslicier,  y  por  cabeza  y  pariente  do  su  casa.  Era  la  ma- 
yor parte  del  reino  la  que  estaba  debajo  de  su  gobier- 
no ,  y  teníala  [repartida  entre jms' hermanos  -.  y  Man- 
fredo tenia  6  su  cargo  la  ciudad  de  Merina,  con  todo 
el  llano  de  Melazo,  Tavormina.  Francavila.  Catania, 
la  Mola ,  Calatabiano ,  Noto  y  Pendazo ,  con  sus  casti- 
llos y  tierras.  Don  Jaime  de  Alagon  tenia  encomenda- 
do el  gobieruo;do la  ciudad  de  Zaragoza,  con  sus  cas- 
tillos :  y  don  Mateo ,  el  de  Lentin  y  su  territorio  :  y  Ab- 
bo.de  Barrcsio  era  gobernador  de  las  tierras  de  Cas- 
trojuan  y  Cala ji beta ,  que  era  sobrino  del  conde  don 
Artal  :yt  Blasco,  de  iBarresio,  tenia  el  regimieoto  de 
Chaca,  con  su  castillo:  y  estos  recibían  todas  las 
rentas  realesjen  nombro  de  la!  reina.  Hablase  apode- 
rado el  conde  don  Artal  del  condado  de  Agosta,  y  de- 
jabaleen  essoque  no  quedase  legitima  sucesión  ,  con 
el  lugar  do  Paterno,  á  don  Artal  so  sobrino,  hijo  de 
Manfredo,  y  A  don  Artal ,  hijode  don  Blasco  su  her- 
mano, A  Mootalvun  :  y  A  otro  sobrino,  que  también 
se  llamaba  Artal  y  era  hijo  de  su  hermano  don  Mateo, 
i :  y  a  Maciota  ,  su  hijo  natural ,  '.dejaba 
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la  ciudad  deTrabma  :yal  otro,  A  Tacbi.  Murió  tam- 
tieo  casi  por  tt  mismo  tiempo  Manfredo  de  Clara  monte 
y  quedó  Andrés  de  Claramoote  su  hijo  señor  de  aque--. 
lia  casa ,  que  era  muy  poderosa  y  principal ,  y  tenia 
el  condado  de  Módica ,  que  era  un  gran  estado ,  y  su- 
cedió al  padre  en  el  gobierno  y  fuó  uno  de  los  cuatro 
vicarios  y  almirante  del  reino.  Manfredo  de  Alagon  y 
Andrés  de  Claramoote  ,  tenían  entre  si  muy  gran  deu- 
do, y  después  de  la  muerte  de  Manfredo  de  Claramen- 
te ,  renovaron  y  confirmaron  la  amistad  y  confedera- 
ción que  había  entre  ambos  Manfredos  ,  contra  cua- 
lesquiera que  dentro  de  la  isla  ó  fuera  ,  intentasen  de 
perturbare!  pacifico  estado  del  reino,  y  se  concorda- 
ron de  favorecer  la  parte  do  Ladislao ,  hijo  de  la  reina 
Margarita  ,  que  habla  sido  nuevamente  investido  del 
reino  y  coronado  en  rey  de  Sicilia  y  Jornalen  el  año 
pasado  en  Gaeta  por  el  cardenal  de"  Florencia  ,  legado 
del  papa  Bonifacio :  porque  Ladislao  se  habia  desposa- 
do con  Costancela ,  hija  de  Andrés  de  Claramonte,  ó 
según  algunos  escriben  ,  hermana ,  la  cual  fué  corona- 
da por  el  mismo  legado.  Conjuráronse  de  procurar 
con  todo  su  poder ,  que  la  reina  doña  María  fuese  res- 
tituida eu  su  reino,  como  su  señora  natural,  porte 
grande  infamia  que  resultaba  A  todos  sus  subditos,  que 
estuviese  fuera  dél :  y  que  procurarían  con  los  otros 
vicarios  sus  compañeros  ó  sin  ellos ,  su  Ida  y  el  bene- 
ficio universal  de  aquel  reino:  y  conservarlo  y  aumen- 
tarlo debajo  de  su  fidelidad  y  obediencia ,  como  de  su 
señora  natural.  £1  conde  Francisco  do  Veintemilla, 
que  llamaron  el  menor,  porque  fué  el  segundo  desto 
nombre  de  los  señores  de  aquella  cosa ,  dejó  tres  hijos, 
el  mayor  se  llamó  Enrico ,  y  este  sucedió  en  el  conda- 
do de  üiracbi :  y  el  segundo,  fué  Antonio  de  Veinte- 
milla  ,  que  quedó  heredero  en  el  condado  de  Golisano, 
y  este  fué  admitido  en  su  lugar  en  el  cargo  del  gobier- 
no del  reino ,  con  ios  otros.  De  manera,  que  en  este 
tiempo  eran  los  cuatro  vicarios  generales  del  remo  ó 
por  decirlo  mas  propiamente ,  cuatro  principes  y  se- 
ñores de  aquella  isla  ,  de  qnien  pendía  todo  el  gobierno* 
de  la  paz  y  de  la  guerra :  el  conde  don  Guillen  de  Pe- 
ralta ,  el  conde  Antonio  de  Veintemilla ,  Manfredo  de 
Alagon ,  y  el  almirante  Andrés  de  Claramonte:  y  ha- 
biéndose publicado  la  empresa,  que  el  duque  de  Mom- 
blaoch  tomaba  de  poner  en  la  posesión  del  reino  de  Si- 
cilia á  la  reina  doña  María  ,  A  cabo  de  quince  años  que 
habia  muerto  el  rey  don  Fadriquc  su  padre ,  y  junta- 
mente con  ella  al  infante  don  Martin  su  marido,  y  los 
grandesaparejos  de  armada,  queso  hacían  para  esta 
expedición ,  estos  cuatro  señores,  y  con  ellos„  Guillen 
de  Veintemilla ,  el  conde  Enriende  Veintemilla  ,  don 
Bartolomé  y  don  Fadrique  de  Aragón,  Guillen  Buso, 
don  Blasco  de  Alagon ,  barón  de  Monforte,  y  Enrico  de 
Veintemilla ,  se  juntaron  A  diez  del  mes  de  junio  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  que  estaba  en  el  campo  en  el  ter- 
ritorio de  Castrón uevo ,  junto  al  rio ,  é  hicieron  entre 
si  non  muy  estrecha  confederación  en  nombre  de  sus 
hermanos,  parientes  y  amigos  y  de  todos  sus  ad hércu- 
les y  secuaces:  declarando ,  que  aquella  liga  era  prln  • 
cipalmenie  para  procurar  el  honor  y  servicio  de  la  rei- 
na su  señora  natural :  y  que  fuese  restituida  y  llevada 
A  su  reino;  y  que  procurarían  la  firmeza  y  estábil- 
mente del  estado  público,  y  la  paz  y  sosiego  dél,  en 
general  y  particular ,  conforme  A  los  mandamientos  y 
moniciones  que  so  les  habian  hecho  por  la  sede  apos- 
tólica y  por  el  papa  Bonifacio.  Juramentáronse,  que 
no  se  haria  paz  ni  amistad  con  ninguno  dentro  en  la 
isla ,  ni  fuera  delta ,  sin  voluntad  y  consentí  miento  de 
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todo»  :  y  revocaban  cualquiera  concordia  que  fie  hu- 
biese hecho  con  el  rey  cíe  Aragón  ,  ó.  con  el  duque  ó 
duquesa  de  Momblancb.  y  que  no  recogerían  á  ningún 
principen  señor,  ó  gente  que  emprendiese  ocupar  el 
señorío  do  aquel  reino:  declarando,  que  era  fama 
publica,  que  el  duque  de  Momblancb  había  deliberado 
de  ir  con  la  reina  a  aquel  reino  con  poderosa  armada, 
con  color  de  poner  en  posesión  ala  reino:  y  juraron, 
que  no  recibirían  al  doquo ,  ni  é  sus  gentes,  sino  fue- 
sen todos  en  olio  concordes  y  de  un  6 ni  roo ,  y  le  resis- 
tiesen de  suerte ,  que  ni  él  ni  sus  gentes  pudiesen  sa- 
lir con  su  proposito:  si  el  rey  de  Aragón,  ó  el  duque 
tuviesen  por  bien  de  enviar  á  la  reina,  ó  les  permitie- 
sen venir  por  ella,  la  recibiesen  como  fieles  vasallos 
debían  recibir  a  su  reina  y  señora  natural  i  y  si  por 
Ventura  les  restituyesen  la  reina  y  se  cobrase,  estu*- 
viese  debajo  del  gobierno  de  los  cuatro  vicarios  del 
.reino.  Esto  juraron  con  graves  penas  .  declarando,  que 
el  que  lo  contrario  hiciese ,  fuese  habido  por  traidor, 
y  comenzaron  á  ponerso  en  orden  para  resistir  al  du- 
que de  Moro  blandí.  I  labia  otra  gran  repugnancia  en  es- 
te bocho ,  que  bacía  mas  difícil  la  empresa  do  parte  del 
,duque,  que  no  solamente  pretendían ,  que  la  reina  so 
restituyese  en  su  reino,  poro  entendían,  que  junta- 
mente se  trataba  de  su  libertad  y  de  la  relie  ion  :  por- 
que estando  aquella  isla  debajo  do  la  obediencia  del 
papa  Bonifacio,  y  teniendo  por  cismático  á  Clemente, 
juzgaban,  que  no  se  pudo  dispensar  en  lo  del  matri- 
monio de  la  reina :  y  que  si  el  duque  saliese  con  so  in- 
tento ,  ellos  volverían  A  ser  gobernados  por  catalanes, 
y  se  reduciría  aquel  reino  en  lo  espiritual  A  la  obedien- 
cia de  Clemente ,  que  lo  kroian  por  intruso  en  la  sedo 
apostólica  :  y  en  esto  estaban  todos  los  lierones  y  pue- 
blos muy  constantes  y  conformes.  Teniendo  aviso-des- 
to  el  duque  de  Moni  blandí,  estando  en  Sí  tees  el  prime- 
ro del  me»  de  diciembre  deste  año¡,  dando  orden  en 
,  apresurar  su  pasaje,  envió  A  Sicilia  dos  barones  muy 
principales ,  que  eran  de  su  casa  y  camareros  suyos, 
para  que  tratasen  con  los  vicarios  y  barones  del  reino, 
.qqe  se  redujesen  A  la  obediencia  de  la  reina ,  pues  era 
su  «enera  natural ,  y  del  rey  su  marido  :  y  llevaban 
grandes  poderes,  para  qoeen  su  nombre  les  ofrecie- 
sen la  confirmación  do  sus  estados  y  otras  mercedes. 
Estos  eran  don  Berenguer  deCruillas  y  don  Guerau 
de  yueralt.  y  llevaban  poder  de  lugartenientes  de  la 
reina  ,  para  juntar  los  barones  y  pueblos  de  su  obe- 
diencia:  y  llegaron  h  Sicilia  en  principio  del  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta \ylos.  Lo  primero  que  procuraron,  fué  asegurar 
A  Maufrcdo  do  Alagon  ,  y  toda  aquella  casa  y  linaje, 
que  era  de  grandes  señores  ,  porque  con  ella  creían, 
que  tendrían  también  granjeada  la  de  Clara  monte: 
pues  estas  dos  casas  coro  prendían  la  mayor  parto  del 
reino:  y  lo  restante  se  reduciría  muy  fácilmente.  VI6- 
se  don  Berenguer  con  Manfredo  'de  Alagon  en  Torvor- 
bino  A  ocho  del  mes  de  febrero :  y  con  el  fuéron  otros 
Jurones  y  caballeros  principales,  que  eran  Felipe  de 
Vejntemille  ,  Juan  de  Filinguer ,  don  Mateo  y  don 
.Blasco  do  Alagou  .  RogerV  Nicolás  de  Lauría  ,  Bartolo- 
mé de  Invenio  maestre  racional  del  reino,  Joan  de 
Taranto  protonoterio  v  Roberto  de  Boníihs  tesorero ,  y 
Bartolomé  Ruso  de  Veneeja.  F.n  presencia  deslns  ca- 
balleros ofreció  Manfredo,  que  estaba  aparejado  de 
prestar  el  juramento  de  fidelidad  A  don  Rerenpuer  en 
nombre  de  la  reina:  y  don  Bercnuoer  juró  ,  que  la  rei- 
.najriu  bi<«p>  á  su  reino. -y  que  el  «luqno  de  Mi>m- 
blancb  te.  iivompoñji  w ,  baste  que  toda  Ja  islu  se  ítxlu- 
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jese  A  su  obediencia  :  y  que  procuraría  .  que  se  mn« 
vase  en  la  fidelidad  de  la  reina  y  de  sus  hér 
sucesores.  Aseguraba  también  don  Berensmer  otra  ro- 
sa ,  que  no  era  menos  importante  ,  que  el  duque  iba 
á  Sicilia ,  debajo  de  la  relidon  y  obediencia  do  te  san- 
ta romana  Iglesia  ,  y  del  papa  Bonifacio  nono  ,  como 
de  pastor  universal.  Con  esto,  hizo  Manfredo  jura- 
mento y  pleito  homenaje,  que  luepo  que  la  reina  llega- 
se a  Sicilia  ,  enlreparia  al  duque  de  Momblancb,  como 
«legitimó  administrador,  y  padre  del  infante  don 
Martín  ,  conde  de  Ejérica'^  marido  de  la  reina  ,  todas 
las  ciudades  y  villas  y  castillo*  que  tenia  de  la  corma 
y  qne  entretanto  los  tendría  en  su  nombre  :  y  que  el 
mismo  homenaje  harían  don  Artal  y  don  Jaime  de 
Alagon  sus  hijos :  y  que  aquellos  pueblos  recibirían  y 
obedecerían  «1  la  reina.  I.ue-o  que  oslo  se  hubo  ««rola- 
do, se  vino  Manfredo  de  Alagon  a  Mecin  i  en  fin  del 
mes  de  febrero  ,  y  allí  so  concertaron  con  (\  don  Be- 
renguer y  don  fiucrau,  y  d  y  los  barones  que  con  él  es- 
taban ,  ofrecieron  de  servir  A  la  reina  y  al  duque  -  y  en 
su  nombre ,  se  obligaron  los  embajadores  ,  que  se  con- 
firmarían todos  los  privilegios  dolos  reyes  pasados  a 
la  ciudad  de  Cátenlo  y  A  los  otros  lugares  .  que  estaban 
debajo  de  la  gobernarían  de  Manfrcdo  :  y  se  ofreció  ta 
confirmación  del  castillo  de  Ynchi  ,  que  Manfredo  te- 
nia del  sonto  padre,  como  miembro  de  la  iglesia  de  Cá- 
tenla y  de  todas  sus  baronías  y  ofleios  y  de  los  tesaren 
y  estado  qUe  eran  de  doña  Marta  de  Alagon  ,  bija  rM 
conde  don  Artel ,  con  la  confirmación  que  Manfrcdo 
tenía  do  su  tutoría ,  como  se  le  encomendó  por  el  con- 
de don  Artal :  y  también  se  ofreció  remisión  a  doña 
Marte  ,  como  heredera  do  su  padre,  de  todo  lo  que  ha- 
bia  recibido  de  las  rentas  reales.  Intervino  también 
promesa  de  confirmar  A  Antonio  de  Vrlntem'illa  sus 
baronías ,  y  A  Francisco  de  Yalguarnera  y  ó  Juan  de 
Filinguer ,  que  eran  yernos  de  Manfrcdo ,  las  suyas  y 
las  de  don  Mateo  y  don  Blasco  y  Artalacho  y  Juan 
de  Alagon  sus  sobrinos,  y  otras  haronía*  que  eran  de 
sus  parientes  y  amigos ,  que  fueron  las  de  Abbo,  Bar- 
real ,  Roger  y  NIcolAs  de  bturia,  Bartolomé  de  Invente, 
y  de  los  barones  de  la. Rochela  y  de  San  Pedro  ,  La- 
dilla y  Mazarino,  y  de  otros  mochos  caballeros,  & 
quien  so  confirmaron  las  haronías  y  feudos,  para  ellos 
y  sus  sucesores ,  y  los  oficios  qne  tenían  del  reino  y 
de  la  casa  real.  Deste  manera  comenzaron  en  te  ciu- 
dad de  Mecina  ,  y  por  otras  partes  del  reino  ,  A  ganar 
tes  voluntades  de  muchos  barones ,  y  se  redudan  a  la 
obediencia  do  la  reina,  parte  con  esperanza  de  mejo- 
rar cada  uno  su  partido,  y  otros  con  temor  de  te  ar- 
mada y  poderoso  ejército ,  que  el  duque  tenia  ya  junto 
para  esta  empresa.  Poro  Manfredo  de  Alopon  ,  y  los  de 
su  linaje,  y  la  mayor  parte  del  reino,  curando  poco 
desto,  se  conformaron  luego  en  ponerse  en  órden  pi- 
ra resistir  al  duque  de  Momblancb,  por  sus  particulares 
respetos,  publicando,  que  la  principal  causa  era,  por  no 
salir  de  la  obediencia  del  papa  Bonifacio.  Con  color  des- 
tos  tratos ,  el  rey  I,adislao ,  este  año  mismo,  htibicnrb» 
alcanzado  dispensación  del  papa  Bonifacio,  repudió  6  la 
reina  Costenzade  Cloromonte,  con  quien  hnbm  sMb 
casado:  tomando  por  achaque,  que  su  suegra  «iteba 
confederada  con  el  duque  de  Momblanch  y  pora  mayor 
afrenta  suya  ,  la  casó  con  Andrés  de  Capua  .  conde  ri» 
Alcavíla:  v  él  concertó  matrimonió  suyo  con  Marte. her- 
mana del  rey  doChíprv,  con  nroien  estuvo  casado  rww 
tiempo,  y  por  su  muerte,  casA  con  María  ,  que  Ynsbh 
sido  rasada  con  Kainon  .  hijo  del  ronde  de  Note  ,  pri- 
pt  iuuoc  de  i'aranUi,  de losdcuqudla  cjsj  «reina 
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fHiwA  ron  muy  podrrnxa  armada  á  licite» ,  á  poner  en 
la  posesión  nrfuM  rAm  tú  infanta  don-Martin  yála 
reina  doAo  Mnia  su  mvjtr.  >. 

La  armada  que  se  mandó  juntar  por  el  duque  de 
lombiaach,  pera  pasar  con  ella  íi  Sicilia  con,  el  rey 
lou  Martin  su  lujo,  y  con  la  reina  doña  María,  fué 
ual  se  requería  para  una  tal  empresa  como  era  sa- 
:<jr  aquel  reino  de  la  sujeción  de  los  tiranos  y  poner 
;u  pacifica  posesión  dél  u  sus  honores  naturales.  Jun— 
Vise  la  mayor  parlo  de  la  nobleza  y  caballería  de  Cat- 
aluña para  servir  al  infauteen  esta  jornada  ,  y  mu- 
:hos  barones  y  caballeros  do  los  roiuos  de  Aragón  y 
Valencia  :  pero  los  que  entre  todos  mas  se  señalaron 
y  sirvieron  con  mas  gente,  fueron  don  Felipe  Dal- 
uiao  vizconde  do  Rocabcrli,  que  murió  en  los  prin- 
cipios de  la  guerra,  y  succdióeusu  estado  don  Jofre 
su  hijo,  don  Bernardo  de  Cabrera  que  fue  el  almi- 
rante y  capitán  general  de  toda  la  armada ,  y  el  prin- 
cipal autor  y  promovedor  dcsta  empresa ,  don  llamón 
de  Perallos  vizconde  de  Uoda ,  musen  «lucran  de 
üuerult,  don  Bernardo  de  Pinos,  don  Luis  Cornil, 
don  Berenguer  de  Vilaragut,  don  Uamon  do  Moneada 
conde  de  Agosta ,  don  Itoger  de  Moneada  ,  mosen  Ha- 
inou  de  Bages  que  era  un  muy  principal  caballero 
de  Cataluña ,  mosen  Fcrrer  de  Abulia ,  don  Guerau 
do  Cer vellón,  dou  Pedro  de  Feoollet  vizcoude  de  Illa; 
y  las  liguras  destos  caballeros  pareceu  aun  cu  el  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Monscrrat.  que-  se  di- 
bujaron juntamente  con  los  retratos  del  duque  y  del 
rey  deSiciua,  como  muy  favorecidos  y  privadas  su- 
yos y  como  señalados  en  aquella  empresa.  Pedro  To- 
mic,  quo  no  solo  concurrió  eu  aquellos  tiempos,  pe- 
ro intervino  eu  los  becuos,  nombra  la  mayor  parte 
de  la  caballería  do  Cataluña ,  que  sirvierou  en  esta 
guerra:  y  entre  los  mas  señalados  son  don  Pedro  y 
«loo  Jalma  hijos  del  conde  de  Prades ,  que  erun  de 
)a  casa  real,  don  Antonio  y  don  Pedro  de  Moneada, 
hermanos  del  coode  de  Agosta,  y  dos  lujos  suyos,  quo 
eran  don  Mateo  y  don  Juan,  don  Bartolomé  de  Ara- 
gón ,  á  quien  se  babia  becbo  merced  de  los  lugares  de 
r  icara  y  Calata  ,  y  del  castillo  de  Brollo  con  Rucud¡a 
y  Librici ,  que  crau  do  Conrado  Lanza ,  que  seguía  a 
los  rebeldes ,  don  Ot  de  Moneada  ,  y  dou  Guillen  lla- 
món, y  don  Podro  sus  hijos  ,  don  Guerau  de  itocaber- 
ti,  y  don  Guillen  Ugo  de  Bocaborti  su  hermano,  don 
Berenguer  de  Cruillas  y  don  Bernardo  y  don  Juan  sus 
hijos,  Ugo  de  Sanlapau,  don  Guerau  de  Cervellon  y 
dou  Bereuguer  Aruaido  de  Cervellon  su  hermano,  don 
Pedro  do  (Jucralt ,  don  Guerau  Alamj.i  de  Cervellon, 
dou  Luis  de  Mur,  dou  Guerau  de  Ariglesola  ,  dou 
Ugo  b'jo  del  conde  de  Pallas.  Nieo'ás  de  Abclla ,  y 
t  rances  y  Juan  do  Abclla  ,  dou  Guerau  de  Cervia, 
Frauces "y  Jorge  de  Caramain.   Del  reino  de  Va- 
lencia escribe  el  mismo,  que  fueron  don  (lilübert 
de  Centellas,  y  don  Pedro  y  don  Jaime  de  Cento- 
llas, olio  de  Proxita  y  don  Tomás  y  don  Gil.ibcrlde 
I'roiita .  dou  Bamon  y  don  Berenguer  de  Vilaragut,  el 
vizconde  de  Mauzancra  y  un  hermano  suyo ,  Pedro 
Pardo  y  Uocb  Pardo,  don  Bernardo  de  Biuscc  y  don 
G «leerán  de  flíusec.  Del  rciuo  de  Aragón  nombra  el 
mismo  Tomic  a  don  Autouio  de  Luna  y  dou  Juan 
Mjrtínczdc  Luna,  don  Lope  de  Gurrea,  Martin  de 
Pomar  y  Pedro  de  Pomar  ,  mosen  Miguel  Jiménez  di: 
Luibuu  ,  Juan  de  Ai  ltca  y  Itídto  de  Aibcu  ueuuu- 
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no,  García  do  Letras  y  Gabriel  de-  Fauln.  También 
pasó  ácsta  guerra  un  señor  muy  principal  deMoreir 
no,  que  era  don  Fernán  Lojiez  de  Luna  tío  del  rey  do 
Sicilia,  hermano  de  su  madre,  señor  de  Vil  la  feliz, 
auoqae  no  se  nombra  eu  primera  eipedn  ion.  Erop 
hasta  dos  mil  hombres  de  armas  y  muj  lucidas  com- 
pañías de  gente  de  pié,  y  estuvo  la  armada  en  órdeo 
en  Porlfaagós  por  el  mes  de  febrero  desle  año  de  mil 
trescientos  noventa  y  dos :  y  entre  galeras  y  naves  y 
otros  navios  de  armada  ,  llegaban  a  cien  volas:  y  sa- 
lieron de  aquel  puerlo  cu  principio  del  mcs<le  marzo: 
y  con  muy  prospero  tiem|»o  pasaron  al  castillo  de 
Caller.  y  de  allí  navegaron  la  vía  de  Trápana  y  arri- 
baron á  la  isla  de  la  Faviñana  la  víspera  de  nuestra 
Señora  :  y  otro  dia  desetu  barca  ron  el  rey  ,  y  la  reina  y 
el  infante  con  toda  su  ctdiallcrla  en  el  puerlo  de  Trápa- 
na, y  fueron  recibidos  con  gran  fiesta  de  los  liaroues 
y  caballeros  que  estaban  en  su  obediencia.  Estaban 
mucho  tiempo  antes  apoderados  de  la  ciudad  de  Po- 
lermo  los  del  linaje  de  Ciar* monte:  y  tenían  el  gobier- 
no y  cargo  della  y  de  aquella  pnrle.de  la  isla ,  Andrés 
'de  Clarainonto,  cundo  do  Módica  ,  y  con  él  so  puso  ó 
defender  aquella  dudad  y  resistir  a  la  ontrada  de  los 
reyes  Maní  redo  do  Alagou ;  y  como  era  la  primer» 
ciudad  qoe  les  venia  al  encuentro  y  la  cabeza  del  rei- 
no, pareció  quo  so  debía  primero  emprender :  y  pa- 
só el  duque  con  su  ejército  para  cercarla :  y  los  d*' 
dentro  se  pusieron  en  buena  órden  para  resistir  y 
defenderse,  y  salieron  á  dar  algunos  rebatos  al  ejér- 
cito ,  y  hubo  entro  ellos  diversas  escaramuzas  y  reen- 
cuentros, aunque  no  se  escribe  haber  sucedido  en 
ellos  cosa  roas  señalada,  que  ser  muerto  en  uno  del  los 
don  Guerau  de  Cervellon  ,  señor  «1c  la  Laguna ,  que 
fué  muy  buen  caballqco.  llul»  diversos  tratos  y  pla- 
ticas entre  aquellos  capitanes  y  don  Bernardo  do  Ca- 
brera, para  que  se  entregase  la  ciudad  al  duque:  y 
finalmente  la  rindieron ,  según  parece  en  nlpunos  ana- 
ta*, ft  diez  y  ocho  del  mes  do  mayo :  y  fiaron  presos 
Andrés  de  Ciar  amonte,  y  Manfredo  do  Alagon,  y  dou 
Jaime  su  hijo,  y  los  mas  principales  de  aquella,  casi 
de  Clara  monto.  Cou  este  suceso  de  haber  perdido  los 
dos  mas  principales  señores  do  !  i  isla ,  que  eran  la 
fuerza  ptiuuipal  de  los  que  resistían  la  entrada  dosLos 
príncipe*,  pareció  quo  se  vencía  la  mayor  p  u  lo  de 
los  rebeldes:  y  el  primero  del  mes  de  junio  siguien- 
te degollaron  a  Andrés  do  Clurumonte  en  una  plaza 
delante  de  su  casa  poc  traidor  y  rebelde;  y  fue  su 
estado  cnuúVado  ó  bi  coroon  real.  hn  otras  memorias 
parece  que  estuvo  cercada  aquella  ciudad  fusta,  diez  y 
ocho  del  mes  de  junio,  y  que  aquel  día  hideron  mer- 
ced el  rey  y  la  rema,  y  el  duque,  ¿i  L'go  de  Sanlapau 
del  feudo  de  Lalía  y  de  lodo  el  estado  que  Manfredo 
de  Alagon  tuvo  en  Biciui ,  Licudia  y  Butora  ,  y  se  le 
dieron  todos  los  heredamientos  de  los  que  seguían  íi 
Manfredo,  pata  él  y  sus  descendientes,  y  por  su  muer- 
te sucedió  en  aquel  estado  Galcerím  do  ^unlapau  su 
hermano,  de  quien  sueediemu  los  señores  de  .iquilla 
cusa  que  es  muy  principad  en  Sicilia.  Denlm  de  dos 
días  entraron  los  reyes  on  la  ciudad  y  fueron  en  ella 
recibidos  como  vencedores:  y  aquel  día  quo  fué  ¡V vein- 
te del  mes  de  junio,  el  infante  romo  coadyutor  de  l«» 
reina  y  como  padre  y  legitimo  admíni-slrudor  del  roy 
su  hijo,  loao  merced  á  don  Brruardo  de  <  libreta  tb;l 
condjJo  lie.  Módica  .  que  es  un  gran  estado  eu  aquel 
reino ,  pjrque  fué  el  quo  nu>  se  .*eñató  en  esta  jorna- 
da ,  y  se  hubo  con  gi  un  \,»l->r  eu  la  muletada  expedí- 
uou  delta   y  fue  ¿rau  pal  te  [i.ir.i  que  aquella  ciudad 
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so  rindiese  y  no  tentasen  los  rebeldes  la  postrera  for- 
tuna ,  y  dióscle  aquel  estado  para  él  y  sus  descen- 
dientes. Ganada  aquella  ciudad  pareció  que  se  acaba- 
ba la  conquista  de  todo  el  reine ,  con  poderosa  mano, 
y  haberse  librado  de  aquella  servidumbre  que  pade- 
ció estando  en  poder  de  tiranos  tanto  tiempo.  En  este 
medio  don  Artat  de  Alaron,  hijo  de  Manfredo ,  se  entró 
en  Caíanla  en  la  vigilia  de  san  Jnan  Bautista ,  y  se 
hizo  en  ella  fuerte,  no  embarcante  que  mochas  ciu- 
dades y  fuerzas  principales  se  iban  cada  dia  entregan- 
do, y  se  reducían  los  barones  ó  la  obediencia  de  ios 
reyes,  y  anduvieron  por  la  isla  apoderándose  de  las 
plazas  mas  importantes,  hacia  la  costa  de  mediodía. 
Estuvieron  a  veinte  y  ocho  del  mes  de  setiembre  en 
tantin  y  de  allí  pasaron  á  Castrojuan  ,  que  era  una  de 
las  principales  fuerzas ,  y  mas  importantes  de  aque- 
lla isla :  y  encomendó  el  tiuque  la  defensa  della  á  un 
caballero  principal  deste  reino  quo  so  decía  Ponce  de 
Alcalá  y  de  Entenza,  que  era  su  mayordomo:  é  htaole 
merced  de  la  baronía  de  Palazolo  en  el  val  de  Noto, 
con  el  feudo  de  Bibíni,que  habia  sido  de  Mateo  de 
Alagon,  y  sucedieron  en  él  Maciota  Blasco  y  Juan  de 
Aingon  sos  hijos ,  que  seguían  A  don  Artal.  No  hubo 
lagar  ni  castillo  que  no  se  rindiese  a  los  revea  ni  que- 
daba ciudad  principal ,  que  no  les  diese  la  obediencia: 
y  don  Artal  de  Alagon  reconociendo  que  estaba  su 
persona  6  gran  peligro  ,  y  la  de  sos  sobrinos  y  vale- 
dores quo  eran  muchos  barones  muy  principales  ,  no 
osó  esperar  en  Catania ,  fuése  A  recoger  al  castillo  de 
Yachi ,  y  tenia  sus  tratos  é  inteligencias  con  la  seño- 
ría de  Genova  y  con  el  señor  de  Milán  ,  para  que  le 
socorriesen  con  su  armada  y  con  algunas  compañías 
de  gente  de  armas :  y  los  reyes  se  fuéron  á  aquella  ciu- 
dad y  residieron  en  ella  algún  tiempo,  y  comenzaron 
ó  poner  en  orden  el  estado  de  la  isla. 

Cap.  U.—De  la  armada  que  el  rey  do»  Juan'manáu 
juntar  con  puUicacian  que  quería  pasar  con  ella  á 
Centena. 

Estaban  en  el  mismo  tiempo  las  cosas  do  Ordeña 
en  gran  peligro,  y  el  rey  habia  enviado  algunas  com- 
pañías de  soldados  para  socorrer  los  castillos  que  se 
tenían  por  él ,  y  fué  con  ellas  un  caballero  que  sirvió 
al  rey  don  Pedro  su  padre  en  las  guerras  que  hubo  en 
aquella  isla,  que  se  decía  Jordán  de  Tolón.  También 
Jorge  de  Planella,  baile  general  de  la  isla  ,  por  mandado 
del  rey  dio  suetdo  á  cuatrocientos  soldados  que  llama- 
ban sirvientes:  y  pasó  á  Córcega  Asberto  Zatrilla  ,  para 
animar  al  conde  Arrigode  la  Bocha  ,  y  6  los  de  su 
bando  que  persistiesen  en  la  obediencia  del  rey  con- 
tra Branca  de  Oria  y  Mariano  juez  de  Arbórea  :  y 
porque  parecía  que  el  duque  de  Momblanch  habió 
acabado  su  empresa,  creyó  el  rey  valerse  de  aque- 
lla armada  para  las  cosas  de  Ordeña,  y  pasó  a  Sicilia 
Estovan  Salvador,  camarero  del  rey,  para  dar  sueldo 
á  algunas  galeras  que  estuviesen  en  la  guarda  de  Cer- 
deña,  y  se  diese  todo  socorro  á  los  del  Alguer  y  Lon- 
gosardo: y  el  rey  tenia  sus  Inteligencias  con  las  seño- 
rías de  Venecia,  Génova  y  Pisa,  para  que  no  diesen  fa- 
vor A  los  rebeldes.  Deliberaba  el  rey  pasar  por  su 
persona  á  esta  empresa  para  la  primavera  siguiente 
con  muy  poderosa  armada  ,  y  publicóse  el  pusaje  por 
el  mes  de  junio  deste  año :  y  se  puso  el  estandarte  real 
en  la  ciudad  de  Barcelona  con  gran  solemnidad  como 
era  costumbre  cuando  los  reyes  iban  en  semejantes 
expediciones-  y  envió  el  rey  por  osla  causa  A  moseu 
Ramón  de  Abel  la  y  ó  GulcorAo  Marquct,  A  Iu9  seüo- 
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rías  de  Genova  y  Pisa ,  y  A  Niza  y  A  la  Procnza.  Es- 
talla el  Alguer  en  gran  peligro  de  rendirse,  por  falta 
de  bastimentos:  y  el  rey  estando  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa ,  A  diez  dol  mea  de  noviembre  nombró  algabas 
personas  que  asistiesen  en  Barcelona  en  ordinario  con- 
sejo para  proveer  en  todo  lo  necesario  A  la  breve  expe- 
dición de  su  armada ,  y  estos  fueron  don  Guerau  obis- 
po de  Lérida  ,  don  Gilahert  deCruillas,  Asberto  Za- 
tnlla,  Bernardo  Buzo ,  GalcerAo  Miirquet,  Guillen  <V 
Torrente,  Juan  de  Gualhcs  y  Pener  de  Gualbes,  y 
Guerau  de  Palou  ,  Bernardo  Sarra  ,  Guillen  Puja  des, 
Berenguer  Simón  y  Arnaldo  Brancha  ,  que  eran  ciu- 
dadanos de  Barcelona  :  y  estos  tenían  consejo  ordina- 
rio :  y  labrábanse  A  gran  furia  galeras  en  Barcelona, 
Valencia  y  Mallorca  :  y  mandó  el  rey  que  fuesen  en 
esta  armada  mil  y  quinientos  hombres  do  armas  y 
doscientos  de  caballo,  que  llamaban  embarretadu* 
que  hacian  en  Valencia  y  en  Barcelona  ,  cuyos  capita- 
nes nombró  el  rey  que  fuesen  Francés  Zagarriga,  Ber- 
nardo Margarit  y  otros  dos  caballeros  del  reino  de 
Valencia,  que  eran  Vidal  de  Blanes  y  mosen  Ramón 
de  Abclla:  y  el  rey  se  fué  A  la  ciudad  de  Valencia, 
porque  en  el  mes  de  diciembre  deste  año  se  publicó 
que  el  rey  de  Granada  con  quien  se  habió  rompido, 
juntaba  sus  gentes ,  paru  venir  A  poner  cerco  sobre 
Lorca  y  hacer  guerra  contra  el  rey  de  Castilla.  Este 
año  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  mayo,  se  solemni- 
zaron con  gran  fiesta  en  la  ciudad  de  Barcelona,  los 
desposorios  de  la  infanta  doña  Violante ,  hija  del  rey 
de  Aragón  y  do  la  reina  doña  Violante,  con  los  emba- 
jadores del  rey  de  Sicilia  :  y  A  cuatro  del  mes  de  jomo 
siguiente,  se  celebró  el  matrimonio  entre  la  infanta 
doña  Juana,  que  era  la  hija  mayor  del  rey  y  de  la  in- 
fanta Matba  de  Armeñuque  su  primera  mujer,  y  Ma- 
teo conde  de  Fox.  que  vino  A  Barcelona  con  muchos 

señores  y  caballeros  de  Francia. 

■ 

Cap.  Ul—^Jue  ti  rey  sobreseyó  su  i  «isa je  á  Ordeña,  y 
se  envió  socorro  al  duque  de  AlomMunch,  por  la  rttétom 
de  los  barones  de  £¿cüia. 

Detúvose  el  rey  en  la  ciudad  de  Volencia,  desde  <S 
mes  de  diciembre  pasado,  hasta  en  fin  del  mes  de  ma- 
yo :  y  antes  desto  A  siete  del  mes  de  marzo  ,  por  cau- 
sa de  la  guerra  que  se  movía  por  el  rey  de  Granada, 
prorogó  su  pasaje  A  la  isla  de  Cerdeúa ,  hasta  el  mes 
de  octubre  siguiente  :  y  envió  por  capitán  de  las  gale- 
ras que  estaban  en  la  guarda  de  la  isla  un  rico  hom- 
bre que  se  decia  Ponce  de  B  i  bellas  :  y  en  este  medio, 
se  proveyó  de  gente  de  caballo  el  castillo  de  Caller ,  y 
do  soldados  :  y  también  se  enviaron  algunas  compa- 
ñías al  castillo  do  Aguafreda  ,  y  Longosardo  :  y  envió 
el  rey  al  Antier  A  Bodrigo  Buiz  de  Corel  la  con  otras 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié.  Mas  como  los 
rebeldes  hiciesen  mucho  daño  en  los  lugares  que  esta- 
ban en  la  obediencia  del  rey,  se  deliberó  que  el  rey  sr 
hiciese  A  In  vela  en  Portfangés,  el  primero  del  mes  de 
agosto.  En  este  medio  andaban  algunos  tratos  de  con- 
cordia entre  el  rey  y  Broncaleon  de  Oria  ,  y  Mariano, 
juez  de  Arbórea  su  hijo :  y  envió  el  rey  A  la  isla  deCer- 
deña  por  esta  causa  A  Julián  de  Garrins  ,  que  era  su 
tesorero  y  de  su  consejo  :  mas  no  embargante  la  plati- 
ca que  se  movió  de  concordia  ,  los  rebeldes  pusieren 
cerco  sobre  el  castillo  de  Longosardo ,  y  fué  combatido 
por  mar  por  algunas  galeras  de  Bonifacio .  y  por  tier- 
ra por  Branca  Icón  de  Oria ,  y  le  pusieron  en  grande 
estrecho.  Por  esta  causa  el  rey  se  vino  A  Tortosa  por  el 
mes»  de  junio  para  dar  priosu  un  su  pasaje ,  y  nombró 
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por  («piten  general  de  la  armada  n.  don  Gllabert  de 
< xuillus  :  y  mandó  qus  se  pusiese  á  panto  para  par- 
tirse á  veinte  y  cinco  del  mes  de  agosto :  y  determina, 
ba  de  embarcarse  primero  para  pasará  la  isla  de  Ma- 
llorca ,  y  esperar  allí  a  la  reina  doña  Violante  su  mu- 
jer. Fueron  apercibidos  para  ir  con  el  rey  des  te  reino, 
don  Artel  de  Alagan  y  don  Francés  deAlagon,  don 
Juan  J  imenes  de  Urrea  y  de  Atrosillo,  que  fué  señor 
de  Estercoel,  y  era  tío  de  don  Lope  Jiménez  de  IVrea, 
don  Alonso  Fernandez  do  Ijar ,  don  Antonio  de  Luna, 
Lope  de  Gurrca  mayordomo  del  rey  „  Joan  Pérez  Cal- 
villo  sobrino  del  obispo  de  Tarazona ,  y  camarero  del 
rey ,  Martin  ,  Lope  de  Lanuza ,  y  Pedro,  y  Fcrrer  de 
l^tnuzü  ,  Galacian  de  Tarba ,  Arnaldo  de  Bardaxl ,  Be- 
i  engoer  de  Bardaxl ,  Lope  del  Hospital ,  Arnaldo  de 
Francia ,  Rodrigo  Pérez  Abarca ,  Blasco  de  Azlor, 
Martin  de  Pomar,  Gonzalo  Pérez  de  Pomar,  Pedro 
Sánchez  de  La  tras ,  Sancho  Pérez  de  Pomar,  Ramón 
deTorreltas ,  Fernando  de  Gallos .  Beltran  Coscón.  Pe- 
dro de  Mur ,  Pedro  de  Casada ,  y  Juan  Doñclfa,  y  otruí 
muchos  caballeros  y  ciudadanos  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza, y  vinieron  con  buena  compañía  de  gente  don 
HamoD  vizconde  de  Perellós  y  de  Roda,  y  don  Rogerde 
Montada  gobernador  del  reino  de  Valencia ,  y  don 
Ramón  de  Rocafull ,  que  era  vasallo  del  rey  de  (esti- 
lla. Tratando  el  rey  A  grao  furia  de  apresurar  su  pa- 
saje ,  estando  en  Barcelona  el  primero  del  mes  de  se- 
tiembre, llego  A  aquella  ciudad  mosen  Berengoer  de 
Crudlas ,  que  fué  enviado  por  el  duque  de  Momblanch, 
para  pedir  socorro  de  gente,  porque  los  barones  de  la 
ista  de  Sicilia  se  babian  rebelado  ,  y  estaban  todos  en 
armas ,  y  las  cosas  de  aquel  reino  volvieron  á  tal  esta- 
do ,  que  se  hallaban  los  reyes  en  gran  peligro.  Fueron 
los  principales  queso  conjuraron  contra  el  duque  y 
contra  los  reyes  sus  hijos,  estando  en  Cetonia ,  don  Gui- 
llen de  Peralta  conde  de  Calalabclota,  y  Nicolás  de  Pe- 
ralta su  hijo ,  y  estos  se  apoderaron  de  Castrojuan, 
Sutera,  y  del  monte  de  Sen  Julián  :  el  conde  Bartolo- 
mé de  Invento,  Roger  de  Pasando  conde  do Garsiliato, 
Alón  (redo  de  Alagon ,  Antonio  de  Esclafana  ,  conde  de 
Adorno.  Esto  fué  por  el  estío  deste  año  casi  en  un  Ins- 
tante, y  con  ellos  se  rebelaron  las  mas  ciudades  y  vi- 
lla» ,  y  do  perseveraron  en  la  obediencia  de  los  reyes, 
sido  Mecjna ,  Zaragoza ,  el  castillo  do  Galanía ,  A  donde 
el  duque  y  sus  hijos  so  recogieron  ,  el  castillo  de  Agos- 
ta .  la  Lienta  ,  el  castillo  y  villa  de  Termini,  y  castillo 
do  Castrojuan ,  que  es  de  los  mas  importantes  y  fuer- 
tes de  toda  la  isla ..  de  donde  so  bacia  la  guerra  con 
gran  comodidad  en  diversas  comarcas.  Tras  aquellos 
harones  ,  se  rebelaron  después  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  conde  de  Agosta,  maestre  justicicr,  y 
condes  ta  ble  do  aquel  reino ,  que  tenia  deudo  con  Man- 
(redo  de  Alagon  .  por  haber  sido  casado  con  doña  Lu- 
ebina  de  Moneada  ,  que  fué  hija  y  heredera  do  don 
Pmlro  de  Moneado ,  don  Antonio  do  Veintemilla  ,  con- 
de do  Golisano ,  y  otros  barones  y  cebolleros  muy 
principales,  y  al  duque  no  le  quedaba  dentro  en  la  isla, 
ni  en  sus  gentes  tal  socorro,  que  pudiese  prevalecer 
contra  los  rebeldes:  y  asi  se  hubieron  do  recoger  al 
cotillo  de  Catania  ,  y  estuvieron  cercados  de  los  ene- 
migue. Habiendo  oído  el  rey  A  don  Berengucr  do  Crul- 
liae,  entendiendo  el  estrecho  en  qoe  estaban  el  duque 
su  hermano ,  y  los  royes  sus  sobrinos ,  respondió  que 
♦•l  mandaría  luego  poner  en  órden  su  armada  ,  y  con 
♦4  la  deliberaba  pasar  i»  la  isla  de  Cerdeña:  y  hallándose 
allí ,  proveería  de  suerte  quo  su  hermano  se  tuviese 
nay 


X.  CAP.  LI.  8H 

que  en  aquello  habla  gran  dilación ,  y  que  no  se  podia 
el  rey  hacer  A  la  vela  tan  presto  como  convenia  so- 
correr A  las  cosas  de  Sicilia  ,  suplicó  al  rey  enviase  A 
Sicilia  ciertas  galeras,  quo  armaba  el  conde  Arrigo 
para  la  guarda  de  las  costas  de  Cerdeña  y  Córcega ,  y 
que  fuese  con  ellas  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  por 
esta  causa  vino  luego  á  Barcelona  ,  porque  con  ellas 
se  daria  gran  socorro  al  duque  y  &  todos  los  suyos:  y 
el  rey  dijo  que  holgaba  dallo ,  pero  .entendía  en  esto 
con  tanta  remisión  y  tan  flojamente ,  qoe  con  depen-  • 
derdel  socorro  la  restauración  de  las  cosas  de  Sicilia, 
y  de  todo  el  estado  de  su  hermano  y  de  sus  hijos  ,  en 
ninguna  cosa  se  resolvía  ,  sino  con  el  consejo  de  la  rei- 
na :  y  en  todas  ellas  se  procedía  con  su  consulta  y  pa- 
recer, estando  ella  ausente,  de  lo  cual  se  seguía  gran 
confusión  en  los  negocios  del  estado  y  mucha  turba- 
ción: porque  lo  que  un  dia  se  determinaba ,  en  otro  se 
deshacía.  Entóneos  comenzó  A  dar  mayor  priesa  el 
rey  en  so  partida :  y  publicó  que  seria  en  Portfangós 
para  veinte  de  setiembre:  pero  ello  se  proveyó  de 
suerte  que  el  mes  de  noviembre  estaba  en  Tortosa:  y 
se  hizo  entóncesona  nueva  publicación  de  su  pasaje, 
diciendo  que  iba  ó  Sicilia  y  Cerdeña.  Después  en  Tor- 
tosa A  doce  del  mes  de  diciembre  se  pro  rogó  basta  el 
primero  de  abril.  Visto  por  don  Bernardo  de  Cabrera, 
cuán  pesadamente  se  procedía  en  aquel  negocio ,  y 
cuán  remisamente  lo  trataba  el  rey  siendo  de  tanta 
importancia  ,  empeñó  el  estado  que  tenia  en  Catalu- 
ña ,  y  recogió  ele  diversos  mercaderes  basta  ciento  y 
cincuenta  mil  florines,  y  dió  sueldo  A  trescientos  hom- 
bres do  armas,  y  doscientos  y  cincuenta  ballesteros  6 
caballo ,  y  con  diversas  compañías  de  catalanes,  gas- 
cones y  bretones  ,  se  puso  en  órden  tan  en  breve,  qoe 
dentro  de  pocos  días  arribó  A  Palermo.  Llevaba  en  su 
compañía  muchos  caballeros:  y  los  principales  que 
nombra  Tomic,  eran  don  Pedro  de  Cervellon,  Ro- 
ger de  Orcau ,  y  Arnaldo  de  Orean  su  hermano,  Be— 
renguerde  Vilamarin  ,  Francés  Zagarriga  ,  Juan  de 
Ezfar,  Riambau,  y  Juan  de  Corbera,  Alaman  de  Foso, 
y  sos  hermanos  Juan  Fernandez  de  Hcredia,  Dal- 
mau  de  Rocabruna,  y  otros  muchos  caballeros.  Estaba 
la  ciudad  de  Palermo  rebelde ,  y  de  allí  pasó  la  ar- 
mada a  Termini ,  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey 
don  Martin  :  y  tenían  cargo  do  so  defensa,  con  algu- 
nas buenas  compañías  de  gente  de  guerra,  dos  caballe- 
ros A  quien  el  infante  había  encomendado ,  que  eran 
Gisbert  de  Tolamancfl  y  Ramón  Riambau  :  y  salió 
allí  la  gente  á  tierra :  •  y  don  Bernardo  de  Cabrera 
emprendió  una  cosa  de  gran  valor  ,  que  determinó  de 
atravesar  la  isla  con  su  gente,  estando  toda  ella  en  po- 
der do  enemigos:  y  tomó,  según  Tomic  escribe,  el 
camino  de  Castrojuan,  que  está  en  el  medio  de  la  isla, 
porque  aquel  castillo  se  tenia  en  la  obediencia  de  los 
reyes,  y  pasó  por  la  tierra  adelante  con  tanto  órden, 
como  si  estuviera  pacifica ,  que  fué  una  de  las  mas  se- 
ñaladas cosas  que  sucedió  en  aquella  guerra :  y  fué 
atravesando  la  isla  hasta  llegar  A  socorrer  al  duque, 
que  se  habla  recogido  con  sus  hijos  en  el  castillo  de 
Catania,  y  púsose  cerco  contra  la  ciudad.  En  esto  me- 
dio el  rey  don  Juan  se  detuvo  en  el  castillo  de  Ampos- 
ta  y  en  Tortosa  y  Peñlscola  el  mes  de  noviembre ,  y 
parte  do  diciembre  dcsto  año:  y  estando  en  Peñlscola  A 
veinte  y  uno  del  mes  de  diciembre ,  nombró  por  su 
lugar  teniente  general  en  las  islas  de  Cerdeña  y  Cór- 
cega ,  al  conde  Arrigo  de  la  Rocha  y  posó  alió  con 
alguna  genio  para  socorrer  al  Algoer ,  y  hacíase 
gran  ademan  do  querer  el  rey  enviar  con  su 
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«oihrla  artillerTi  do  ingenios  y  lombardas  que  d  eoiv* 
do  do  Ampurins  tenia  en  su  estado,  que  era  mucha  y 
muy  buena  purn  en  aquellos  tiempos.  En  esto  año,  es- 
tando' las  cosas  do  Sicilia  en  haría  necesidad  .  enviaron 
«I  duque  do  Muinbtiincli ,  yol  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, cq  'Socorro  del  rey  dé  Nápoles  ,  cuatro  ga- 
lera» muy  bien  armadas,  6  iba  por  capitán  deilas  Pe- 
dro de  Planell ,  vicealmirante  del  remo*  de  SicIHa-, 
y  por  general  de  la  gente  Ouorau  do  Qucralt.  Do 
Puñis-ula  se  íurt  el  roy  A  la  dudad  de  Valencia,  A  don*-, 
do  tuvo  la  fiesta  del  año  nuevo   do  mil  y  tres— 
eii  ntos  y  noventa  y  cuatro.  Antes  desto ,  se  habia  ya 
«I  rey  determinado  de  no  pasar  con  su  armada  ,  y  en- 
viarla á  Cordcfi  i  y  Sicilia:  y  nombré  por  capitán  general 
a  don  Pedro  Maza  de  Lizan  i  :  pero  Antes  que  se  hiciese 
á  ia  vela  ,  el  rey  le  mandó  hacer  juramento  y  pleito 
homenaje,  á  Instancia  do  los  concelleres  do  ia  ciudad 
de  llarce|ooa ,  y  a  don  Üilabert  de  Cruillas,  que  iba 
con  parte  do  la  armada,  que  rio  harían  daño  ni  puerra 
A  mi  apunas  meatos  quo  estuviesen  en  pai  ó  tregua  con 
el  roy ,  pdrquo  asi  se  acostumbraba  entonce»,  que  los 
capitanas  peñérales  de  las  armadas  del  rey  daban  gran- 
des seguridades-  do  no  hacer  daño  a  sus  aliados  o  con 
quien  tonian  treguas.  Daspues  de  ser  partida  esta  ar- 
mada, don  Roper  de  Moneada  ,  quo  era  camarero  de  »a 
reina  doña  Violante,  armó  ciertos  navios  para  posar 
con  algunas  compañías  de  pon  le  de  armas  á  su  suel- 
do A  Sküia ,  para  ir  A  servir  al  duque:  y  esto  era  en 
Valencia  en  fiu  deJ  mes  de  febrero  doslc  año,  porque  se 
tuvo-  aviso  que  ct  duque  oslaba  en  muy  gran  trabajo, 
y  en  ol  mismo  tiempo  Hrancaleon  de  Oria  tenia  cerca- 
do el  Alguer  y  los  castillo]»  de  Caber  ,  y  Longosardo 
eslaba  on  muy  estrecha  necesidad  y  en  gran  peligro. 
Era  la  armada  que  llevaba  don  Pedro  Maia,  según  Pe- 
dro Totnic  escribe,  do  veinte  y  cinco  galeras ,  é  iban 
uu  ella  , muchos  caballeros  principales  del  reino  de  Va- 
iencia  y  Arogon ,  y  los  que  aquel  autor  nombra  por 
ma»  principales  y  señalados,  eran,  Ramón  de  Abolla, 
OMo  de  Pronta,  y  don  Gilabert  y  don  Tomas  de  Pro- 
nto sus  hermanos  .  y  los  do  Vilarapul.  Pedro  do  Mar- 
radas, Pedro  Andrés  Castellá  y  Francés  Oís  tolla  su 
hermano  ,  Pedro  de  MarcUla.  y  Mosen  liareis  de  Sa-  | 
yas ,  Pedro  de  Lujan,  Mosen  Fernando  Muñoz,  Pedro 
4Íc.Arifio  y  Mipfuel  de  Ariño.  Arribó  esta  armada  en  el 
puerto ile  Marsala,  y  fué  combalido  el  lugar  y  entrado 
por  fuorai  do  armas,  porque  era  rebelde,  y  puesto  A 
saco,  y  de  allí  discurrió  la  armada  por  la  costa  de  me* 
diodla ,  y  fuC  á  surgir  a  Catania  ,  que  estaba  cercada 
por  el  duque  do  Momblanoh  y  por  el  rey  su  hijo :  y  ios 
cosas  estaban  en  tanta  necesidad  .  que  no  la  padecian 
menor  los  quo  tenían  cerrada  aquella  ciudad ,  porque 
al  mismo  tiempo  que  llegó  la  armada,  según  Tomic 
afirma  ,  los  de  Mecin  a  se  llevaban  al  infante  en  una 
galcru  on  que  él  se  habia  recogido.  Lo  que  por  otras 
memorias  parece  os ,  que  el  duque  oon  dos  galeras  de 
McíMHi,  cuyos  capitanes  eran  Nicolás  Dan  so  y  Antonio 
l  aico,  y  con  otras  dos  do  catalanes  ,  cuyos  capitanes 
eran  Moles  y  Rucases  do  Mallorca ,  con  Ramón  Ja- 
mar, se  fué  a  Meeina:  y  U  armada  dedon  Podro  Maza, 
Jlepó  A  Zaragoza ,  y  el  rey  se  fué  A  juntar  con  ella  al 
puerto  de  Aposta  ,  y  juntos  vinioron  A  poner  el  cerco 
sobro  Catania.  Anduvieron  diversos  tratos  entre  don 
Bernardo  de  Cabrera  y  el  conde  don  Artal  de  Alagon, 
quo  fué  hijo  de  Mu nf redo,  hermano  del  conde  Arlal  el 
viejo ,  (]ue  estaba  en  su  defensa:  y  concedía  el  infante 
en  nombre  de  les  reyes,  perdón  general  Adodoslosque 
estaban  en  Catauiu  ,  y  los  dejaba  en  sus  bienes ,  y  el 
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mismo  día  qne  don  Bernardo  y  el  conde  de  Artal  ba- 
bl aren  sobra  ello,  d  conde  refirió  on  público  a  ios 
de  Catania  loque  se  ofrecía  de  parte  del  infante,  y 
qne  don  Bernardo  so  pondría  en  rehenes  basta  que  se 
hubiese  cumplido.  Pero  estaban  ios  de  Catania  Un 
obstinados  en  su  porfía ,  eme  respondieron  al  infante, 
que  ellos  no  eran  lo»  quo  lu  defendían  aquella  ciudad  y 
|  se  ia  tenían,  si  no  aquellos  sus  ciudadanos  que  estaban 
fuera  ,  que  él  tenki  ep  su  real ,  quo  por  sus  malos  tra- 
tos y  medios  se  lu  habían  hecho  perder:  y  si  no  d*n 
por  sus  instigaciones  le  hubieran  hecho  tales  Stmaoi 
que  por  ventura  ninguno  de  sus  pasados  los  hito  m». 
yores  fr  los  reyes  sos  predecesores,  y  te  depusieran  de 
obedecer1  al  infante  y  A  sus  hijos,  como  A  sus  señora 
naturales.  Decían  que  entonces  ellos  estaban  deteuni- 
nadoa  de  comerse  Autos  los  brezos  ,  que  permitir  que 
ningún  catalán  entrase  en  so  ciudad,  asi  por  los  «nor- 
mes escesos  que  habían  cometido  contra  ellos ,  de  los 
costos  diversas  veoés  so  habían  querellado  y  lamenta- 
do Al  infante,  como  porque  el  santo  padre  de  Robu  i» 
tenia  por  públicos  enemigos  y  rebeldes  de  la  fé  católi- 
ca: como  se  podría,  informar  el  infante  de  ciertas  leirai 
que  le  enviaban  de  un  legado  del  papa.  Amenazaban 
que  en  caso  que  el  conde  don  Arta!  intentase  »\pm 
novedad,  que  dllós  harían  dentro  y  fuera  de  aquel  rei- 
no, quien  los  amparase  sin  él :  concluyendo,  qoeni 
querían  ser  señoras  de  Sicilia ,  so  -  sirviesen  de  sici- 
lianos: porque  ellos  estaban  determinados  de  nwnr 
todos  Antes  quo  verso  despojados  de  sus  bienes,  y  » 
diesen  á  personas  estrenas ,  que  ni  eran  vüsbIIos,  bí 
servidores  de  la  corona  de  Sicilia :  y  que  por  ser  tito 
su  final  intención ,  no  querían  enviar  al  intente  ss 
mensajeros  como  la-pedia.  Peco  esta  confianza  naca 
del  socorro  que  estaban  esperando  cada  día.  porque  le* 
nian  los  barones  de  la  isla  junta  toda  su  gente ,  y  mo- 
vían para  ir  A  dar  la  batalla  al  infante :  y  como  so* 
píeron  quo  su  gente  había  desembarcado,  no  osaron 
pasar  adelante,  y  luego  se  derramaron.  Puso»  «i 
cerco  contra  Catania  por  todas  partes,  y  cotnenziruo* 
la  A  combatir  bravamente,  y  rindióse  al  rey  dentro  <f« 
breves  días  A  partido,  y  el  conde  don  Artal  de  Ala- 
gon ,  y  don  Fadriqne  do  Aragón,  que  es  toban  dentro.* 
otros  muchos  barones ,  se  fueron  con  algunas  patara* 
á  Gónova ,  y  de  allí  al  conde  de  Virtud  para  procurar 
de  llevar  algún  socorro  A  Sicilia.  Estando  entaoces 
sobre  Catania  A  tres  dar  roes  do  junio,  hizo  men«J 
el  rey  de  Sicilia  A  don  Fernán  Lopee  do  Luna  w» 
del  condado  de  Gira  oh  i,  que  había  sido  confiscado  p« 
la  rebelión  de]  conde  Enrique  de  Vointemilla ,  y  diab- 
lo en  recompensa  de  los  lugares  de  Mistreto,  PtUoeoy 
de  la  Mota ,  y  de  otros  lugares ;  pero  estos  donaciones 
duraban  poco,  porque  6  so  concedían  ó  se  revocan» 
con  la  misma  faedidad  que  aquellos  barones  se  refr- 
iaban ó  se  reducían.  Sucedió  también,  estando  aqi*" 
lia  ciudad  cercada ,  que  don  Antonio  de  Veinlemii-1- 
conde  de  Golisuno,  quo  sucedió  en  aquel  estada  «I 
conde  Francisco  de  Veintcmiila su  padre,  fué n  cenar 
A  don  Bercnguer  Arual  deCcrvellon.  que  estaba  eod 
castillo  de  Nicoxia  ,  y  el  infante  envió  A  don  Güera» 
Alemán  d«  Cervellon  ,  y  A  Ramón  de  Bapcs  con 
compañías  de  hombres  de  armas  en  su  socorro,  y  ha- 
biéndole socorrido,  posando  al  castillo  do  Caslrojuao. 
que  se  tenia  por  «1  rey  don  Martin ,  salióles  el  con*»' 
encuentro ,  y  hubo  entre  ellos  una  muy  reñida  bsU- 
11a ,  y  quedó  el  cundo  con  la  victoria ,  y  fueron  aque- 
llos hurones  presos.  Pero  no  pasaron  muchos  días  lo- 
tes que  se  rindiese  Catania,  que  lyo  do  Saotapso  íu< 
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correr  con  algunas  compañías  do  caballo  el  término  I 

0  Chaza,  y  acaso  so  halló  en  ella  el  conde,  y  saliendo  I 
ontra  los  que  corrían  el  campo,  dió  en  la  celada  en 
uo  estaba  Ugo  de  Santapau ,  y  fué  el  conde  preso  por 
n  caballero  aragooés  de  la  compañía  de  Ramón  de 
(ages ,  que  so  llamaba  Rodrigo  Zapata :  y  después 
ueron  aquellos  barones  puestos  en  libertad.  Rindióse 

1  ciudad  do  Catania  a  nueve  del  mes  do  agosto  deste 
ño ,  y  estando  en  el  cerco  murió  de  dolencia  don  Po- 
tro Maza,  y  fué  depositado  su  cuerpo  en  el  casil- 
lo. Después  de  halierse  ganado  Catania  ,  auduvo  el 
ufante  con  su  ejército  por  la  isla  haciendo  guerra  oon- 
ra  los  barones ,  y  fué  de  allí  adelante  la  guerra  muy 
truel. 

LUI— Da  la  muerte  dA  papa  Clemente,  y  los  car- 
de su  obediencia  eligieron  en  su  lugar  al  car- 
denal de  Aragón ,  que  se  llamó  Benedicto  décimo- 
tercio. 

Murió  el  papa  Clemente  este  año  en  la  ciudad  de 
/Vviñon  un  miércoles  a  diez  y  seis  del  mes  de  setiem- 
bre ,  y  a  diez  y  ocho  del  misino  fué  llevado  su  cuer- 
po de  la  capilla  mayor  del  palacio  á  la  iglesia  catedral 
de  Santa  Muría,  á  donde  estaban  congregados  todos  los 
cardenales ,  y  el  mismo  día  celebró  la  misa  el  carde- 
nal de  Agrefull ,  y  predicó  al  pueblo,  y  fué  sepultado 
.•1  cuerpo.  Después  de  celebradas  las  exequias  como  es 
<  ostumbre,  los  cardenales  entrurun  cu  su  cónclave  un 
saltado  a  veinlo  y  se»8  del  mismo  mes  ,  y  eran  veinte  y 
un  cardenales ,  porque  otros  tres  quo  eran  do  la  obe- 
diencia do  Clemente,  estaban  ausentes,  y  dcstos  eran, 
don  Jaime  de  Aragón  hermano  del  marqués  de  Ville— 
na,  obispo  sableóse,  y  don  Pedro  de  Frías  cardenal  do 
España,  quo  estaba  en  Castilla  ,  y  comenzaron  á  pro- 
ceder A  la  elección.  Luego  se  entendió  ,  que  la  mayor 
parte  do  los  cardenales  concurría  a  elegir  ai  cardenal 
de  Aragón ,  quo  era  don  Pedro  de  Luna ,  por  ser  el 
mas  señalado  varón  de  todo  el  colegio  en  las  partes 
que  se  requerían  en  aquella  dignidad,  así  en  letras 
como  en  religión  y  costumbres.  Fué  hijo  de  don  Juan 
Martínez  de  Luna  ,  que  era  uno  de  las  señores  de  la 
ilustre  y  nobilísima  cusa  de  Luna,  tan  antigua  y  prin- 
cipal en  estos  reinos,  y  de  doña  Muría  Pérez  de  Ge— 
tor,  hija  de  don  Miguel  Pérez  doGolor,  y  de  doña 
María  Pcrez  Zapata  ,  que  sucedió  A  don  Miguel  Pérez 
su  padre  en  las  baronías  de  Illueca  y  Gotor :  y  tenia 
esta  señora  mucho  deudo  con  las  casas  de  Alagon, 
Moneada  y  Rocaberti ,  y  con  los  Zapatas  ,  Calatayu- 
dcs  ,  Veras  y  Suyas ,  que  eran  muy  buenos  caballeros. 
Fué  doctor  en  decretos,  y  catedrático  en  el  estudio  de 
Mompeller,  y  muy  famoso  letrado,  y  fué  creado  en 
diácono  cardi  nal  por  el  papa  Gregorio  undécimo ,  con 
titulo  do  Santa  María  en  Cosmedin.  En  la  creación  de 
Clemente  su  predecesor ,  fué  uno  do  cuatro  legados 
que  se  nombraron  para  tratar  en  su  nombro  lo  que 
tocaba  á  la  unioo  de  la  Iglesia  :  vino  a  procurarla  con 
los  reyes  do  España,  a  donde  residió  en  so  legada  mu- 
cho tiempo ,  y  por  su  instancia  el  rey  don  Juan  de 
Castilla  se  declaró  en  la  ciudad  de  Salamanca  por  la 
obediencia  de  Clemente ,  y  después  procuró  lo  mismo 
en  los  reinos  de  Navarra  y  Portugal ,  y  por  su  medio 
se  concertaron  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla ,  y  casó 
el  rey  don  Juan  con  la  infanta  doña  Beatriz,  hija  del 
rey  don  Fernando ,  y  por  la  muerto  del  rey  de  Portu- 
gal,  y  por  las  guerras  que  se  movieron  en  aqu*l  reino, 
por  haberse  alzado  en  él  el  maestre  de  Avis,  no  se  de- 
clararon los  portugueses.  Do  allí  so  vino  al  reino  de 
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Aragón ,  y  residió  en  la  Tilla  de  (Hueca ,  á  donde  habió 
nacido  y  se  había  criado ,  casi  basta  la  muerte  del  rey 
don  Pedro ,  y  asistiendo  en  su  legacía,  el  rey  don  Juan 
dió  la  obediencia  de  sus  reinos  al  papa  Clemente,  y  se 
volvió  ü  la  córte  de  Aviñon.  Tratándose  cntónces  de 
concordar  las  diferencias  y  guerras  que  había  entre  los 
reyes  de  Francia  é  Inglaterra,  fué  enviado  portegado, 
é  intervino  en  los  medios  de  concordia  con  los  duques 
de  Alencastre  y  Lencestre,  que  estaban  por  el  rey  da 
Inglaterra,  y  con  ios  duques  de  Berri  y  Borgoña  por 
el  de  Franaia  su  sobrino ,  que  se  juntaron  diversas  ve- 
ces entre  Bolonia  y  Cales ,  y  él  fué  medianero  entre 
ellos,  y  por  medio  do  don  Fernán  Pérez  Calvilio, 
obispo  deTarazona,  se  persuadió  á  los  ingleses  quo  so 
Juntasen  con  él,  para  que  entendiesen  la  justicia  que  el 
papa  Clemente  tenia  en  el  pontificado,  lo  que  ¿otes  no 
se  había  podido  acabar ,  y  so  le  permitió  que  pasase  a 
Inglaterra ,  pero  estorbáronlo  algunos  cardenales  sus 
émulos ,  que  dieron  A  entender  A  Clemente  que  el  car- 
denal de  Aragón  trataba  que  ambos  pontífices  renun- 
ciasen A  su  elección,  y  que  tenia  fin  de  ser  elegido  en 
su  lugar,  y  así  le  embarazaron  que  no  pasase  A  Ingla- 
terra ,  ni  A  los  estados  de  Flandes.  Siendo  vuelto  de 
aquella  legacía  A  Aviñon  ,  determinó  de  venirse  A  Ca- 
taluña ,  y  recogerse  en  la  villa  do  Reus,  que  era  de  la 
cftmara  de  la  iglesia  de  Tarragona  ,  y  la  tenia  en  ad- 
ministración:  pero  dentro  de  breves  días  después  de 
su  llegada  sobrevino  la  muerte  del  papa  :  y  los  docto- 
res do  la  universidad  de  París  escribieron  al  colegio 
ile  los  cardenales  quo  residían  en  Aviñon,  exhortándo- 
los que  no  procediesen  A  la  elección  del  futuro  pontí- 
fice hasta  que  se  entendiese  la  voluntad  del  adversario 
cerca  de  la  concordia  en  la  unión  de  la  Iglesia :  y  des- 
pués de  recluidos  en  el  cónclave  en  el  palacio  apostó- 
lico, so  presentaron  ciertas  letras  del  rey  do  Francia 
en  que  les  encargaba  lo  mismo  :  y  no  queriendo  so- 
breseer en  ia  elección ,  procuraron  que  se  jurase  por 
todos  y  firmasen  en  una  cédula,  que  por  las  vías  líci- 
tas y  honestas  procurarían  con  toda  eficacia  con  el 
futuro  pontífice,  aunque  alguno  del  los  fuese  elegido, 
que  renunciase  el  pontificado  si  pareciese  A  loa  carde- 
nales ó  A  la  mayor  parte  del  colegio,  que  así  convenia  al 
bien  y  unión  de  la  universal  Iglesia.  Habiendo  jurado 
esto  ,  y  firmado  aquella  cédula,  procediendo  A  la  elec- 
ción un  Iones  vigilia  de  san  Miguel,  A  hora  de  tercia, 
todos  los  cardenales  en  conformidad  ,  se  concordaron 
por  via  de  escrutinio,  y  eligieron  al  cardenal  de  Ara- 
gón en  sumo  pontífice ,  y  él  la  contradijo ,  y  estovo  A 
ella  tan  renitente,  que  afirma  fray  Gerónimo  do 
Ochoo  de  la  órden  del  Carmen  su  confesor ,  que  fué 
después  obispo  de  Elna,  en  la  historia  que  compuso  de 
las  cosas  que  sucedieron  en  su  tiempo ,  que  no  se  ha- 
bía entendido  en  doscientos  años  atrás  tanta  contra- 
dicción en  ninguno  que  fuese  asumploal  pontificado:  y 
así  lo  encarece  él  mismo  en  la  butaque  envió  al  rey 
de  Aragón  de  su  elección:  y  no  era  maravilla  que  con 
su  gran  prudencia  pronosticase  los  trabajos  y  fatigas 
quede  aquella  promoción  se  lo  habían  de  recrecer 
después  de  haber  pasado  grandes  peligros  en  mas  de 
diez  y  seis  años  que  hobia  procurado  lo  que  tocaba  a 
la  unión  do  la  Iglesia.  Luego  quo  dió  su  consenti- 
miento A  la  elección  quo  se  le  notificó  por  el  cardenal 
de  Agrefull ,  tomó  nombro  de  benedicto  tredécimo ,  y 
Antes  do  su  coronación,  el  primero  do  octubre ,  escri- 
bió al  rey  de  Aragón ,  avisándole  como  era  asqmpto  » 
aquella  dignidad ,  llamAndose  Benedicto,  electo  siervo 
de  los  siervos  de  Dtos :  aunque  según  la  costumbre  de 
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la  serte  apostólica  ,  socio  prccoiicr  i.i  rons.igrauon  y 
coronar  ton  del  sumo  pontifico,  óntcs  quo  se  dó  aviso 
a  los  principes  católicos  de  «a  promoción :  pero  quiso 
hacer  con  el  rey  cale  cumplimiento  siendo  hechura 
suya  y  de  au  padre ,  y  habiendo  recibido  del  los  frau- 
des beneficios  ,  y  por  tener  su  origen  en  su  roioo ,  y 
así  venia  la  bula  con  el  plomo  sin  el  nombre  del  pon- 
tifico, porque  asi  se  acostumbró  por  los  sumos  pon- 
tífices en  todas  las  cosas  que  se  espedian  antes  de  la 
solemnidad  de  la  coronación.  Coronóse  ó  once  del 
mes  de  octubre :  y  el  rey  se  detuvo  en  no  escribir  al 
nuevamente  electo,  ni  enviar  a  visitarle  ,  por  enten- 
der primero  la  forma  de  su  elección,  y  si  era  impedi- 
mento para  la  unión  que  se  procuraba  en  ta  Iglesia, 
que  según  todos  tenían  esperanza  ,  parece  que  depen- 
día en  ta  mayor  parte  del  rey  do  Aragón,  porque  to- 
dos los  principes  de  lii  cristiandad  eran  muy  mozos  y 
gobernados.  Después  de  la  fiesta  de  la  coronación,  el 
papa  Benedicto  envió  sus  embajadores  á  todos  los 
principes  cristianos  para  avisarles  de  su  promoción,  y 
para  tratar  que  se  diese  órden  como  la  Iglesia  fuese 
unida ,  y  deliberó  euviar  al  rey  sobre  ello  una  muy 
solcmno  embajada  ,  y  vinieron  a  Barcelona  un  hijo  del 
marqués  deSaluces,  hermano  del  cardenal  de  Saluces, 
y  mosco  simar  do  Aureíull,  hermano  del  cardenal  de 
Agrefull ,  y  Jofre  de  Boíl ,  que  era  emlwijador  del  rey 
de  Aragón  en  la  corte  romana ,  y  fué  referendario  y 
cardenal.  Antas  dcsto  fueron  embajadores  al  rey  do 
Francia  ,  y  á  los  duques  do  Orleans  y  Borgoña,  y  á  la 
universidad  de  Parts,  los  obispos  de  Aviñon  y  de  To- 
mona, pora  que  se  enviasen  algunas  personas  señala- 
da* á  Aviñon ,  para  tratar  en  lo  que  concernía  a  la 
unión  de  la  universal  Iglesia.  Estaba  la  cámara  apos- 
tólica de  Aviñon  tan  pobre,  que  desde  el  tiempo  del 
papa  Clemente  tenia  empeñados  todos  los  ornamentos 
y  joyas  y  mitras  de  la  capilla,  y  del  palacio,  por  muy 
grandes  sumas  en  poder  de  don  Juan  Fernandez  de 
Heredia  maestre  de  Bodas,  y  usó  de  tanta  libeialidad 
en  la  promoción  tío  Benedicto  ,  quo  se  lo  entregó  todo 
graciosamente,  sin  querer  que  se  le  pagase  cosa  algu- 
na :  y  fué  una  de  los  señaladas  larguezas  que  principe 
usó  en  su  tiempo ,  y  muy  celebrada  por  todas  las  na- 
ciones. Con  la  nueva  desta  elección  hubo  gran  regocijo 
en  todos  estos  reinos ,  porque  era  el  papa  Benedicto 
muy  amado  en  ellos,  y  tan  notable  persona,  quo  se 
tuvo  gran  confianza ,  quo  por  su  medio  é  industria  se 
reduciría  la  Iglesia  á  la  unión  tan  deseada  general- 
mente en  toda  la  cristiandad  ,  y  hallándose  el  rey  y  la 
reina  rn  Barcelona ,  salieron  de  la  iglesia  mayor  en 
procesión  con  todo  el  clero  y  pueblo,  y  fueron  ó  nues- 
tra Señora  de  la  Mar  con  grun  solemnidad  y  fiesta. 
También  el  rey  de  Castilla  por  si  y  sus  reinos  pres- 
tó la  obediencia  al  papa  Benedicto,  como  la  habió  re- 
conocido A  Clemente  su  predecesor. 

Cap.  UV.—De  loque snc«tió en  Ca titila,  al  íiem/w  qued 
rey  don  Enrique  tuvo  la  administración  de  sus  reinos, 
y  que  se  quitó  ai  conde  de  lUbagorza  «I  o/Icio  oV  tondtJ- 
table  y  el  marquesado  de  VtLlena. 

Sucedieron  en  Castilla  durante  la  menor  edad  del 
rey  don  Enrique  grandes  divisiones,  por  el  regimiento 
del  reino,  y  entro  otras  novedades  que  causaron  grande 
alteración,  fué  que  el  arzobispo  de  Toledo  procuró  de 
confederarse  con  el  duque  de  llena  veo  te,  y  con  el  mar- 
qués de  Villena,  y  con  el  maestre  de  Alcántara,  y  con 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  y  oon  otros  grandes  y  ca- 
balleros doCastilla,  para  dar  forma  que  se  gobernasen 
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aquellos  reinos  conforme  a  la  órden  que  el  rey  íleo 
Juan  dejó  en  su  testamento.  Por  otra  parb*  los  que  es- 
taban en  el  consejo  del  rey,  que  tenían  á  su  mano  el 
gobierno  conforme  á  lo  que  se  acordó  en  Madrid ,  que 
eran  el  arzobispo  y  maestre  de  Santiago,  don  Juan  Ño- 
ñez de  f, uiman  maestre  de  Calatrava  y  Juan  Hurtado 
de  Mendoza  ,  se  confederaron  con  la  reina  de  Navarra, 
lia  dol  rey  de  Castilla  ,  y  condón  Pedro  conde  de  Tras- 
la  mará  :  y  procuraron  con  el  rey  que  se  quitase  el  ofi- 
cio de  condestable  al  marques  de  Villena .  y  se  diese  al 
«•onde  flon  Pedro,  porque  el  marques  era  del  otro  ban- 
do: y  decían  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan 
no  halña  ido  a  la  corte,  como  era  requerido.  Después 
sucedió,  que  estando  las  cosas  en  gran  rompimiento 
entre  los  grandes  de  aquellos  reinos  ,  el  rey  de  Costi- 
lla, que  no  tenia  aun  catorce  años  cumplidos,  salió  rM 
poder  de  los  tutores .  y  tornó  a  su  mano  el  regimiento 
del  reino.  F.sto  fué  ft  dos  del  mes  de  agosto  del  año  pa- 
sado de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  tres:  y  en  el  mes 
de  mayo  deste  año  el  marques  fué  acompañado  a 
lllescas,  6  donde  estaba  el  rey  don  Enrique:  y  llevó 
consigo  n  don  Pedro  do  Prades  su  sobrino,  hijo  del 
oonde  de  Prades:  y  allí  se  confederó  ol  marques  en 
pran  amistad  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  con  el 
maestre  de  Santiago  y  con  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
mayordomo  del  rey  de  Castilla,  y  con  el  mariscal  Die- 
go Fernandez,  y  con  Ruy  tapez  de  Abólos,  camarero 
del  rey  don  Enrique,  y  con  Diego  López  de  Estuñiga 
justicia  mayor,  y  se  juramentaron  de  valerse.  Esto  se 
hizo  con  voluntad  y  consentimiento  del  rey.  a  veinte 
y  dos  de  mayo  dcsto  año:  é  intervinieron  en  esta  lita 
los  embajadores  del  rey  de  Aragón  ,  que  era  un  caba- 
llero que  se  decia  Lucas  de  Booastre  y  mlcer  domingo 
Masco.  Ofreció  cntónces  el  rey,  que  desagraviarla  al 
marqués  en  lo  del  oficio  de  condestable,  y  encargó**, 
que  fuese  con  él  n  Castilla  ,  porque  iba  contra  el  «tuque 
de  Bcnaventc ,  que  andaba  juntando  grandes  compa- 
ñías de  gentes:  y  porque  el  marques  se  escusó  dedo, 
por  volverse  ol  reino  de  Valencia ,  quo  estaba  en  «irán- 
de  peligro  .  por  la  guerra  que  había  con  el  rey  de  Gra- 
nada, y  por  haber  sido  muerto  el  maestre  de  Alcánta- 
ra aquellos  días  por  los  moros  en  una  entrada  que 
hizo  en  el  reino  de  Granada,  el  rey  quedó  muv  descon- 
tento, y  no  solo  no  se  entendió  en  restituirlo  et  oficio  oV? 
condestable,  pero  buscóse  forma  como  le  quitase rt 
marquesado  de  Villena  ,  quo  el  rey  don  Enrique  su 
abuelo  le  habla  dado  por  sus  señalados  servicios,  sien- 
do uuo  de  los  principales  valedores  que  tuvo  para  ha- 
cersorey  do  Castilla.  Sucedió  asi  que  el  rey  don  Enri- 
quecí viejo  había  dado  al  marques  cincuenta  mil  flo- 
rines para  ayuda  do  su  rescate,  cuando  le  prendieron 
en  la  batalla  de  Najara:  y  otros  cuarenta  mil,  cott  quo 
rescatase  A  don  Pedro  su  hijo,  que  quedó  en  rehenes  en 
poder  del  conde  de  Fo*.  por  sesenta  mil  florines:  y  con 
esto  se  concertó  matrimonio  de  don  Alonso  y  don  IV- 
dro  hijos  del  marqués,  quo  estaban  en  rehenes  por  el 
rescate  del  marqués  su  padre  ,  el  uno  en  poder  del 
principe  de  Gales  y  el  otro  en  el  del  oonde  de  Fox,  con 
dos  hijas  del  rey  don  Enrique,  que  eran  doña  Leonor  y 
doña  Juana ,  romo  dicho  es  ,  y  concertóse  que  don 
Alonso,  que  era  el  mayor,  dentro  de  dos  años  después 
do  haberse  salido  de  la  prisión  en  que  estaba  por  el 
rescate  de  su  padre,  casase  con  doña  Leonor,  y  <ioo 
Pedro  con  doña  Juana  dentro  de  cuatro  años  que  foew 
rescatado,  é  hizo  el  marqués  pleito  homenaje  de  cum- 
plirlo :  y  á  don  Pedro,  que  era  entóneos  do  nueve  años, 
dio  todo  el  marquesado  do  Villena,  reservándose  el 
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contemplación  «lento»  matrimonio:*,  sesenta  mil  doblas 
que  se  habían  de  dar  al  principe  do  Gales ,  por  au  roa- 
cate,  por  el  cual  quédala  en  retienes  don  Alonso  bu 
hijo.  Efectuóse  el  matrimonio  (le  don  Cedro  con  doña 
Juana  :  y  hubieron  dos  hijoa  y  una  bija,  y  el  mayor 
«le  loa  hijos  se  llamó  don  Enrique,  y  por  el  derecho 
que  tuvo  al  marquesado,  se  llamó  don  Enrique  de  Vi- 
llena,  y  el  menor  don  Alonso:  y  el  marqué  su  abuelo 
«Jespues  de  la  muerte  de  don  Pedro  su  hijo ,  que  murió 
eo  üt  batalla  de  Aljubarrota  trató  de  casar  a  don  Enrique 
su  nielo  con  doña  María  de  Albornoz  hija  de  don  Juan 
de  Albornos  y  de  doña  Costonza  su  mujer  ,  que  fuó 
hija  del  conde  don  Tollo  :  y  heredó  esta  doña  Maria 
los  lugares  de  Alcocer,  Valdolivas,  Salmerón ,  Torral- 
va  ,  Albornoz  y  Ca recién .  y  el  derecho  da  Moya  y  su 
tierra,  y  de  Otiel  y  de  otros  logares  que  fueron  de  don 
Juande  Albornoz  su  padre,  que  era  hijo  de  micer  Go- 
mes de  Albornoz  muy  notable  caballero  y  «ron  señor, 
que  Tué  senador  de  Roma,  y  de  doña  Costanza  de  Villa- 
na ,  hija  de  don  Sancho  de  Villena  y  nieta  de  don  Juan 
Manuel.  Después  que  don  Alonso  salió  de  la  prisión, 
pasó  el  termino  dentro  del  cual  se  debía  casar  con  doña 
Leonor ,  y  feneció  6  veinte  y  seis  de  enero  deste  año:  y 
desde  que  vino  á  España  ,  se  requirió  por  parte  de  doña 
Leonor  al  marqués,  que  so  efectuase  el  matrimonio,  y 
los  del  consejo  del  rey  don  Enrique  proveyeron,  que 
se  cnmpliese ,  ó  pagase  treinta  mil  doblas  que  se 
dieron  por  su  dote:  y  el  marqués  se  escusa  be  por 
la  deshonesta  vida  é  inhabilidad  de  doña  Leonor:  y  no 
solamente  se  procedió  A  pedimento  «le  doña  Leonor  A 
ejecución  del  marquesado  contra  el  marqués,  poro 
también  en  nombre  de  doña  Juana  su  nuera,  madre  de 
don  Enrique ,  por  razón  de  su  dote:  y  pretendió  el 
marqués,  que  aquel  estado  no  se  podia  quitar  A  su  nie- 
to, por  haberse  traspasado  en  él  ej  señorío  y  propie- 
dad por  la  donación  que  se  hizo  A  don  Pedro  su  hijo, 
por  contemplación  de  matrimonio.  Pero  la  ejecución 
pasó  adelante:  y  el  marquesado  se  vendió  para  pagar 
loa  dotes  de  doña  Juana  y  doña  Leonor:  y  ron  este  co- 
lor se  fué  ei  rey  de  Castilla  apoderando  desque!  estado, 
y  fuó  despojado  dél  el  marques  en  su  vida,  qtie  no  le 
quedaron  sino  los  castillos  de  Villena  y  Atmmsa:  aun- 
que 61  se  fuó  A  Biar,  y  juntó  allí  algunas  compañías  de 
ponte  de  guerra  con  publicación  que  se  quería  ir  A 
despedir  del  rey  de  Castilla,  y  que  aquella  ceremonia 
se  había  de  hacer  dentro  do  sus  reinos:  pero  esto  obró 
masen  la  fama  que  en  el  efecto.  Habióse  ya  movidoesto 
de  sacar  el  marquesado  de  su  poder  viviendo  el  rey 
don  Juan  de  Castilla,  con  consejo  del  arzolnspo  de  Te- 
ledo:  poi  que  pareció,  que  no  convenia  que  un  tai  esta- 
do estuviese  en  poder  do  nn  señor  tan  grande  como 
era  el  marqués,  siendo  de  la  casa  re*l  de  Arauon:  y 
fué  desheredado  dél  don  Enrique  so  nieto,  A  quien  per- 
cia  legítimamente.  Este  es  aquel  famoso  y  notable 
» don  Enriqnede  Villenn,  tan  celebrado  por  la 
doctrina  de  las  artes  liberales,  en  que  empleó  «lesde  su 
primera  edad  todo  su  estudio,  que  fué  muy  enseñado 
eo  el  arte  de  la  elocuencia,  y  en  los  secretos  de  la  filo- 
sofía y  de  las  otras  disciplinas,  y  quedó  mas  e«>nocido 
por  esto  entre  las  gentes,  que  por  suceder  do  la  línea  le- 
gitima do  ta  casa  real  de  Araron,  y  ser  nielo  del  rey 
don  Enrique  el  segundo  «Je  (bastilla,  Don  Alonso  su  tío, 
que  sollamaba  conde  de  üenia,  casó  después  con  la  in- 
i  doña  Maria,  hermana  del  rey  de  Navarra 


Cap.  LV. — De  los  medios  que  d  papa  Benedicto  ofreció 
para  la  unión  dé  la  iglesia,  y  délas  nuvedtidts  que  *0- 

cedieron  en  Ai  iiton. 

Después  de  la  elección  de  Benedicto  sucedieron  en 
Francia  tales  novedades  y  escándalos,  que  aunque  se 
dió  color,  que  se  movfan  para  estírpnr  la  cismoque  ha- 
bió en  la  Iglesia,  fueron  causa  de  gran  turbación,  y  no 
se  consiguió  aquel  fin  que  se  pretendió  generalmente 
por  todos.  Tuvo  esto  origen  en  el  mes  de  octubre 
pasado ,  siendo  Benedicto  elegido  por  los  cardenales 
que  estuvieron  debajo  de  la  obediencia  de  Clemente  su 
predecesor,  hubo  una  congregación  general  de  la  uni* 
venidad  de  Parts  en  San  Mnturioo,  pora  deliberaren 
lo  que  tocaba  A  la  estirpacion  de  la  cisma:  y  allí  se 
resolvieron  que  se  debía  proceder  por  uno  de  tres  ca- 
minos. El  primero  era,  que  cada  uno  de  los  elegidos 
renunciase  A  su  elección:  y  después  se  eligiese  pontífice 
por  los  cardenales  antiguos,  que  lo  eran  del  tiempo  de 
Gregorio  undécimo,  que  fué  indubitado  sumo  pontífice 
y  vicario  de  Cristo  en  su  universal  Iglesia:  ó  por  bien  de 
concordia  se  procediese  A  la  elección  por  ambos  cole- 
gios, y  el  segundo  medio  para  que  se  comprometiese: 
y  el  tercero  que  se  convocase  concillo  general,  pues  es- 
te fué  habido  por  único  remedio  desde  la  primitivo 
Iglesia  para  la  estirpacion  de  las  hereglas.  Esto  se  ha- 
bía ya  tratado  en  la  vida  de  Clemente  por  el  mes  de 
junio,  y  se  puso  por  escrito  aquella  resolución  de  la 
universidad  de  París,  y  estaban  los  reyes  de  Aragón  y 
Francia  muy  conformes  en  procurar  queseeligiese  uno 
destos  medios:  y  aunque  después  se  siguió  la  elección 
del  cardenal  de  Aragón,  y  se  creyó  que  por  ser  natu- 
ral destos  reinos  y  persona  tan  acepto  al  rey,  desistiría 
de  su  primer  propósito,  y  del  fin  que  tenia  de  procurar 
la  unión  «lela  Iglesia,  y  ora  asi  que  el  rey  siempre  le 
había  favorecido  como  al  mas  notable  prelado  de  sos 
reinos,  y  deseaba  su  honor  y  acrecentamiento,  pero  no 
dejó  por  esta  razón  de  insistir  en  procurar  lo  que  tocaba 
A  la  unión  do  la  Iglesia  apostólica,  do  la  misma  manera 
que  Antes.  Pero  el  rey  de  Francia,  sicndoclegido  H  car- 
denal de  Aragón,  tomó  aquel  negocio  por  mas  propio, 
aunque  comunmente  se  entendió  que  no  recibió  nio- 
gon  contentamiento  que  el  pontificado  saliese  de  natu- 
ral de  su  reino,  recelondo  que  la  sede  apostólica  y  la 
curia  volvería  Atener  su  asiento  en  Roma.  Entendiendo 
esto  Benedicto,  envió  |K>r  sus  nuncios  al  rey  Carlos  de 
Francia,  al  obispo  de  Aviñon  quo  era  auditor,  y  A  don 
Fernán  Pérez  Cal  víllo,  obispo  de  Ta  razona,  que  ero  cu- 
biculario y  referendario,  y  ó  micer  Pedro  Bluvl,  doc- 
toreo decretos,  que  era  un  muy  famoso  letrado,  partí 
que  tratasen  con  el  rey  y  don  Juan,  duque  do  Bei  i  i.  y 
con  relipo,  duque  «le  Borgoñn  sus  tíos,  y  con  su  conse- 
jo, y  se  eligiesen  algunas  personas  notadles  y  muy  se- 
ñalólas, y  se  enviase  A  Aviñon  para  tratar  con  Bene- 
dicto y  con  los  cardenales  do  las  vías  mas  licitas  y  ho- 
nestas que  pareciese  para  conseguir  la  unión  de  la  Igle- 
sia ,  y  estos  nuncios  llegaron  A  París  en  la  cuaresma,  y 
fué  su  legacía  muy  grata  al  rey ,  y  A  los  duques  sos 
tíos ,  A  cuya  disposición  estaba  el  gobierno  de  aquel 
reino  ,  por  ser  el  rey  muy  mozo:  y  luego  se  deliberó  en 
el  consejo  del  rey  do  Francia  ,  que  los  duques  de  Berri 
y  Borgoña, y  Luis,  duque  deOrleans  hermano  del  rey, 
fuesen  A  Aviñon :  y  propusieron  loque  tocaba  A  la  re- 
formación y  unión  «le  la  Iglesia.  Antes  destoel  rey  de 
Francia  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Aragón  para 
tratar  con  él  lo  que  tocaba  A  la  estirpacion  de  la  cis- 
ma, ponjue  ambos  estuvieren  couíormes  y  viuo  un 
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camarero  que  se  llamaba  Juan  de  Chambrillac,  con 
color  de  concordar  entro  ambos  reyes  nueva  confede- 
raoioo  y  amistad:  y  propuso  nnto  el  rey,  que  de  muy 
antiguo  hubo  gmn  confederación  y  amistad  y  buena 
alfaoza  éntrelas  casas  de  Francia  y  Aragón,  y  por  esta 
causa  en  tiempo  del  rey  Carlos  su  predecesor  se  había 
tratado  matrimonio  del  mismo  rey  de  Aragón  con  ma- 
dama Juana  do  Francia,  lia  del  rey  difunto,  y  no  se 
efectuó  lo  que  se  pretendía,  porque  aquella  princesa 
murió  en  el  camino  viniendo  para  casar  con  él,  y  por 
la  misma  causa  se  trató  después  el  matrimonio  de  la 
reina  doña  Violante  su  mujer,  que  era  prima  hermana 
del  rey  su  señor,  y  que  por  semejantes  matrimonios  se 
confirmaban  las  amistades  y  confederaciones  entre  los 
reyes  y  sus  reinos:  y  porque  el  rey  tenia  consigoA  Car- 
los de  Lebrel  su  primo  hermano,  que  ora  hijo  mayor  y 
heredero  del  señor  de  Lebrel,  que  era  uu  gran  señor,  y 
tenia  grandes  estados  en  Gascuña  y  en  otras  partes,  y 
el  rey  le  tenia  mucho  amor  y  afición,  por  serle  tan 
propincuo  en  sangre  y  por  haberse  criado  junios  desde 
au  niñez  y  entendía  acrecentar  y  aventajar  su  persona, 
deseaba  mucho  que  se  tratase  de  matrimonio  suyo  y 
de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Aragón. 
Mas  lo  del  matrimonio  de  la  infanta  no  se  trató  porque 
ya  se  habla  platicado  que  casase  con  Janode  Losiñano 
príncipe  de  Anlioqula,  hijo  mayor  de  Jaques,  rey  de 
Chipre:  y  habia  enviado  sobre  ello  su  embajada.  Tam- 
bién por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Francia  habia  en- 
viado a  Castilla  al  veguer  de  Vilaes,  conde  de  Ribadeo, 
y  á  maestre  Tibaut,  para  procurar  que  ambos  reyes  se 
conformasen  en  un  acuerdo  en  los  negocios  de  la  Igle- 
sia, como  eran  entre  si  aliados  en  lo  temporal,  y  A  esta 
requesta  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  le  respondieron 
que  considerado  que  aquel  negocio  era  muy  Arduo  y 
de  grande  importancia,  eran  muy  con teu tos  de  confor- 
marse con  él,  pero  con  tal  condición  queel  rey  deFran- 
cia les  hiciese  saber  que  era  su  intención,  porque  ellos 
pudiesen  haber  su  acuerdo  con  los  prelados  y  grandes 
de  sus  reinos,  y  con  los  de  su  consejo,  y  ellos  le  infor- 
marían de  lo  que  se  deliberase.  Después  deslas embaja- 
das, se  tomó  la  resolución  de  enviar  6  los  duquesa  Avi- 
ñoo,  y  entre  otras  cosas  propusieron  al  papa  que  re- 
nunciase, porque  la  Iglesia  universal  se  redujese  A  la 
unión  quo  se  deseaba.  A  esta  requesta,  entendiendo 
el  pupa  Benedicto  ó  fingiendo  que  los  movian  otros  res- 
petos, respondió  que  el  deliberaría  sobre  ello  con  el  co- 
legio, y  siendo  con  grao  instancia  requerido  por  los 
duques  para  que  se  declarase,  con  acuerdo  de  todo  el 
colegio  ofreció  un  medio  quo  parecía  muy  razonable 
y  justo,  y  era  que  él  con  los  cardenales  y  su  adversa- 
rio con  los  de  su  obediencia  se  juntasen  en  un  lugar 
que  so  eligiese  debajo  de  la  fé  y  protección  del  rey  do 
Francia,  para  tratar  y  procurar  la  unión  de  la  Iglesia: 
y  que  entonces  se  declarasen  por  ellos  los  caminos  mas 
convenientes  para  la  unión,  porque  hasta  comunicar- 
los entre  si  y  concordarse,  le  parecía  que  seria  incon- 
veniente que  los  declarasen,  y  muy  pernicioso  para  !o 
quo  se  pretendió.  Pero  los  duques  no  aceptaron  este 
partido:  y  después  propusieron  por  parte  del  rey  de 
Francia,  y  de  sn  consejo  á  Benedicto  el  medio  de  la  re- 
nunciación, para  que  él  y  su  adversario  renunciasen,  y 
le  requirieron  que  dejando  aparte  todos  los  otros  me- 
dios que  se  habían  practicado,  tuviese  por  bien  de 
aceptar  este  camino.  A  este  requerimiento  respondió  el 
papa,  que  atendido  que  aquel  medio  de  la  cesión  para 
estirpacioii  de  ia  cisma,  ni  estaba  estatuido  por  dere- 
cho, ni  en  cuso  semejante  so  bubw  platicado  cu  la  l^lc- 
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sia  de  Dios  por  loa  santos  padres,  Antes  sepin  se  conte- 
nía en  las  historias  de  loa  sumos  pontífices,  algunas  ve- 
ces  se  había  desechado,  no  convenía  intentar  tal  nove, 
dad  en  un  negocio  que  eia  de  la  Iglesia,  y  de  lodos  \os 
fieles,  porque  podría  ser  ejemplo  muy  pernicioso  en  lo 
venidero  en  menosprecio  de  las  censuras,  y  en  lesión 
de  la  libertad  eclesiástica,  y  en  gian  escándalo  de  los 
prelados,  y  detodo6los  principes  católicos  quesepuno 
su  verdad  y  justicia:  pero  no  embargante  esto,  por<joe 
su  adversario  por  esta  causa  no  persistiese  en  su  per- 
tinacia, ni  pensasen  que  él  desconfiaba  de  su  justicia,» 
declarase  el  medio  que  se  debía  tener  en  aquella  forma 
de  resignación  que  los  duques  le  proponían,  y  ofrecía 
que  habida  deliberación  sobre  ello  con  el  colegio,  sto 
ninguna  dilación  daría  tal  respuesta,  que  el  rey  de 
Francia  y  los  duques  y  cualquiera  católico  se  tuviese 
por  muy  contento;  porque  esta  era  su  ínteodoQ  y  fir- 
me propósito,  que  se  diese  final  remedio  A  la  cisma,  y 
se  siguiese  en  la  santa  madre  Iglesia  verdadera  domo, 
por  el  camino  ó  cominos  que  iueseo  mas  razonables  y 
jurídicos  y  saludables  A  las  conciencias.  Pero  ai  esU 
respuesta  ni  la  demanda  de  Benedicto  se  aceptaron  per 
los  duques,  ni  quisieron  declarar  de  qué  manera  ea- 
tendían  se  podía  y  debía  hacer  lu  resignación;  yeolúo- 
ces  el  papa  dió  por  escrito  su  respuesta,  y  en  ella  dijo, 
que  como  quiera  que  cuanto  á  Dios  y  A  su  coodeoaa 
estaba  muy  cierto  de  su  derecho,  y  tenia  verdadera 
noticia  de  lo  que  habia  pasado,  porque  se  bailó  perso- 
nalmente en  el  cónclave  en  Kotna,  y  fuera  en  todo  lo 
que  sucedió  en  aquellos  negocios,  en  los  cuales  consis- 
tía la  verdad  del  hecho,  y  dellos  tenia  origen  ia  justi- 
cia, pero  para  mayor  justificación  suya,  no  soloconel 
rey  de  Francia  y  con  los  duque?,  pero  con  todos  lia 
principes  del  mundo,  y  con  los  fieles:  y  no  se  pensase 
que  por  la  eminencia  do  aquella  dignidad,  la  cual  era 
Dios  testigo  que  no  la  habia  procurado,  porfiase  cea 
reprobada  ambición  de  confederarse  en  ella,  y  se  cono- 
ciese la  pura  y  cordial  afición  que  habia  siempre  Uni- 
do y  tenia  A  la  unión  de  la  Iglesia,  él  ofrecía  al  rey  Je 
Francia,  y  A  los  otros  principes  y  á  todo  el  pucblocn*- 
tiano,  y  en  aquella  parte  declaraba  su  ioteocioo,  q* 
si  después  de  haberse  visto  cou  su  adversario  do  se 
pudiese  conseguir  la  unión  de  la  Iglesia,  elegiría  oto 
consejo  de  los  cardenales  ciertas  personas,  temerosas 
de  Dios  y  celosas  del  remedio  de  su  Iglesia,  hasta  cierto 
número,  y  que  su  adversario  eligiese  otras  tantas  por 
su  parte,  y  que  estos  declarasen  mediante  juramento, 
cuftl  dellos  tenia  derecho  al  pontificado,  y  diesen  cierta 
y  suficiente  sumisión  de  cumplir  lo  que  éstos  en  con- 
formidad ó  las  dos  partes  determinasen:  y  en  caso  qw 
aquello  no  se  efectuase,  ofrecia  que  él  descubriría  óad- 
miliria  las  caminos  honestos  y  jurídicos,  por  los  cua- 
les sin  ofensa  de  nuestro  Señor,  y  sin  pernicioso  ejem- 
plo y  sin  escándalo  de  la  Iglesia,  se  pusiese  fin  A  la  ca- 
ma, y  se  pudiese  conseguir  verdadera  unión  y  sincera 
tranquilidad  en  la  Iglesia  de  Dios.  Concurrían  en  esla 
demanda  con  los  duquesalgunos  cardenales,  y  pidieron 
A  Beuedicto  por  final  conclusión,  que  si  su  adversar» 
A  quien  llamaban  intruso,  y  el  emperador  y  los  rey© 
de  Inglaterra  y  üngrfa  y  los  potentados  de  Italia,  que 
eran  de  la  obediencia  de  su  adversario,  no  quisiesen 
por  otra  via  reconocer  la  verdad,  sino  que  ambas  re- 
nunciasen, ofreciese  el  papa  que  en  tal  caso  renuncia- 
ría: y  A  esto  en  presencia  de  los  duques,  respondiód 
papa  que  por  los  caminos  que  habia  propoestoceo  lodo 
su  poder  cuanto  incumbía  ásu  oficio,  procuraría  el  re- 
medio de  la  uiii jii  cu  cuaulo  fuese  obligado,  cu  viruiJ 


Digitized  by  Google 


ZURITA.—  UB 

lo  la  cédula  que  se  hwlila  Armado  en  el  cóoclave,  y  asi 

0  ofreció  en  presencia  de  lodo  el  colegio,  6  ocho  del 
oes  de  julio  denle  año.  Entonce*  los  duques  requirie— 
ou  á  estos  cardenales  que  les  descubriesen  el  camino 

1  uo  entendían  ser  mas  cómodo,  para  que  mas  breve— 
nenie  se  consiguiese  la  uniou  do  la  Iglesia:  y  congre- 
¡andose  los  mas  del  los,  declararon  por  c6crito  que  entre 
udos  los  otros  medios  elegiun  el  mas  conveniente  y  bre- 
/«  y  mas  útil  para  ta  unión  do  la  Iglesia,  y  por  mas 
;  ra  lo  a  todo  el  pueblo  cristiano  el  camino  de  la  renun- 
:iacioo:  y  que  en  aquel  proposito  perseverarían  con  el 
-ey  de  Francia.  Estaba  ya  entonces  muy  conmovida 
la  ciudad  por  inducimiento  de  los  duques,  y  hubo  gran 
i  Iteración  en  el  pueblo,  y  quemaron  la  puente  de  Avi- 
tioo,  y  dentro  de  cuatro  días  después  do  la  respuesta 
Jel  papa,  se  fuéron  los  duques  sin  despedirse  del.  y 

tunees  Benedicto  envió  6  Bonifacio  al  obispo  de  El- 
oayá  micer  Domingo  Musco  y  é  Pedro  GBrcez  de  Ca- 
riñena su  cubiculario  y  gran  privado,  que  al  tiempo 
que  estuvo  en  Mom peí lor  estudió  en  su  compañía:  y 
después  de  cardenal  fué  su  camarero,  y  era  uno  de 
los  aceptos  de  su  casa:  y  fuCron  a  procurar  con  el  con- 
de de  Fundi,  y  con  diversos  señores  romanos,  que  se 
lea  diese  salvoconducto  pare  poder  ir  6  Boma  ó  tratar 
con  Bonifacio,  y  no  se  les'dió  como  ellos  lo  pedían,  ni  se 
trató  de  la  embajada  que  llevaban  por  la  unión  de  la 
Iglesia.  Destu  novedad  recibieron  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla  grau  pesar  y  descontenta micuto,  por  haberse 
procedido  tau  adelanto  por  el  rey  de  Francia  y  sus 
tíos  sio  orden  y  consulta  suya,  contra  lo  que  estaba 
entre  ellos  acordado,  habiéndose  declarado  el  rey  Car- 
los padre  del  rey  de  Francia  con  gran  deliberación  y 
acuerdo,  por  la  obediencia  del  papa  Clemente,  cuyo 
sucesor  legitimo  era  Benedicto,  y  los  reyes  do  Francia 
y  Castilla  hasta  entónecs  habían  perseverado  en  la  obe- 
diencia que  sus  padres  prestaron.  Por  esta  causa  en- 
vió el  rey  6  Aviñon  a  Francés  de  Vilamarin:  y  este  pa- 
60  al  rey  de  Francia,  y  dijo  ante  los  duques  sus  lios,  y 
los  de  su  consejo,  que  el  rey  su  señor  le  rogaba  que  no 
consintiese  que  se  intentase  cosa  alguna  contra  la  per- 
sona del  papa,  ni  contra  su  estado,  ni  en  sus  reinos  se 
hiciese  cosa  de  hecho:  porque  61  era  muy  obligado  á 
mirar  por  su  honor  y  servicio,  por  la  naturaleza  quo 
tenia  en  su  reino,  y  por  los  grandes  servicios  que  él  y 
los  de  su  linaje  hicieron  6  los  reyes  sus  antecesores, 
por  lo  cual  no  podía  fallarle:  y  de  otra  manera  lo  seria 
forzado  haber  su  acuerdo  con  los  prelados  y  grandes 
«le  sus  reinos,  y  con  los  de  su  consejo,  de  lo  que  en  tal 
caso  le  convenia  proveer  por  el  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor, y  do  la  Iglesia  y  del  papa:  y  que  su  intención  era 
de  no  estar  6  cualquiera  determinación  que  se  resol- 
viese, sin  lo  saber  él  primero,  y  ser  requerido:  antes 
con  parecer  délos  prelados  y  grandes  de  sus  reinos, 
haría  lo  que  entendiese  que  cumplía  al  servicio  de  Dios, 
y  de  su  honra.  Sobre  lo  mismo  envió  el  rey  de  Castilla 
teniendo  cercado  al  conde  don  Alonso  su  lio  sobre  G¡- 
joo,  en  ñn  del  mes  de  junio  (leste  año,  a  Francia  al  obis- 
po do  Cuenca:  y  vinieron  do  parte  del  popa  por  sus 
nuncios  al  rey  de  Aragón,  para  informarle  de  los  me- 
dios que  se  trataban  para  persuadir  ó  su  adversario  á 
la  unión,  el  prior  de  Santa  Ana  de  Barcelona  y  Alon- 
so deThous,  y  después  vino  don  Bcrenguer  de  Angle- 
sola,  obispo  de  O  i  roña,  y  el  rey  de  Francia  envió  ó  es- 
cusarsecon  los  reyes  de  Aragón,  Castilla  y  Navarra,  de 
lo  que  habia  sucedido,  y  6  procurar  que  se  conforma- 
secón  él  a  seguir  aquel  medio  de  la  resignación  a  Di  os- 
curo, patriarca  alejandrino,  administrador  de  la  njle- 
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sia  de  Carca sona,  y  al  abad  de  San  Miguel,  y  algunos 
doctores  de  la  universidad  de  París.  Estos  embajado- 
res hallaron  al  rey  ya  la  reina  doña  Violante  en  Per- 
piñan^y  no  condescendió  el  rey  á  lo  que  propusieron 
do  aquel  medio  déla  rcuuociacion,  y  pasaron  a  Castilla, 
y  hubo  nueva  ocasión  de  quedar  muy  desavenidos  el 
rey  y  el  rey  de  Francia,  porque  queriendo  el  rey  de 
Inglaterra  casar  en  este  tiempo  con  una  infanta,  hija 
de  la  reina  doña  Violante,  no  lo  quiso  la  reina  su  mu- 
jer concluir  sin  el  parecer  del  rey  de  Francia,  que  era 
su  primo:  y  enviándole  sobre  ello  la  reina  sus  embaja- 
dores ludiéndole  su  consentimiento,  le  respondió  quo 
no  debía  procurar  tal  cosa,  siendo  el  rey  de  Inglaterra 
su  enemigo,  y  luego  trató  el  rey  de  Francia  de  dar  una 
hija  suya  al  rey  de  Inglaterra,  y  se  concertaron  que  el 
ducado  de  Girona  fuese  del  pt  imer  hijo  que  naciese  de 
aquel  matrimonio.  Hubo  en  este  uño  grande  mortandad 
y  pestilencia  en  el  reino  do  Valencia  y  en  el  principado 
de  Cataluña  en  el  estío,  y  murieron  en  lo  ciudad  de 
Valencia  hasta  doce  mil  personas,  y  la  mayor  parte 
eran  mancebos:  y  desdo  Játivo  6  Alcoy  fué  muy  ma- 
yor la  mortandad,  y  el  rey  se  fué  ó  Mallorca,  y  se  de- 
tuvo en  aquella  isla  hasta  en  fin  del  mes  de  noviembre, 
y  allí  nombró  por  gobernador  general  del  reino  de  Or- 
deña y  Córcega  en  lugar  de  Juan  de  Monlbuy,  6  don 
Boger  de  Moneada,  y  se  enviaron  algunas  compañías 
de  gente  de  guerra;  porque  Brancalcon  tenia  cercado  a 
Longosardo  por  mar  y  por  (ierra,  y  con  este  socorro  se 
levantó  el  cerco,  habiéndolo  combalido  treinta  y  cinco 
dias,  y  recibieron  los  de  Brancaleon  mucho  daño.  De 
Mallorca  el  rey  se  vino  6  Barcelona,  y  a  nueve  del  mes 
de  diciembre  desle  uño  se  fué  a  Perpiñan,  ó  donde 
mandó  que  so  juulasen  los  prelados  y  personas  do  le- 
tras de  sus  reinos,  para  que  se  platicase  de  lo  quo  con- 
venia proveerse  pora  remedio  do  la  división  que  habia 
en  la  Iglesia.  Estando  el  rey  en  aquella  villa,  los  dipu*- 
tados  del  general  de  Aragón  determinaron  «lo  enviar 
por  esta  causa  sus  embajadores,  y  fuéron  el  prior  de 
Boda,  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar,  don  Sancho  Gon- 
zález de  llcrcdia  y  Pedro  Ccrdan:  y  en  virtud  de  la 
creencia  que  so  les  habia  cometido,  suplicaron  al  rey, 
en  nombre  de  los  diputados  y  de  todo  el  reino,  quo 
atendido  que  el  santo  padre  Benedicto  era  natural  de 
su  reino,  y  de  casa  tan  ilustre  dél,  y  de  gran  estado,  y 
él  y  sus  predecesores  habían  servido  en  muy  firduosy 
grandes  negocios  6  la  corona  real,  no  se  permitiese  quo 
en  reino  estraño  se  le  hiciese  fuerza  en  ofensa  do  la  Igle- 
sia, y  tomase  á  su  cargo  de  ampararle  en  su  justicia:  y 
si  el  rey  de  Francia  continuase  en  su  porfía,  acogiese  al 
papa  en  sus  reinos  con  su  córtc:  y  para  esto  le  ofre- 
cieron, en  uombre  de  todo  el  reiuo,  que  le  servirían. 

Cap.  LVI  —  Déla  muerte  del  rey  don  Juan. 

En  fin  del  año  pasado  de  mil  trescientos  noventa  y 
tres  vino  á  Venecia  Juan  de  Lusiñano  señor  de  Baruc, 
que  en»  sobrino  de  Juques  de  Lusiñano  rey  de  Chipre, 
para  concluir  el  matrimonio  que  estaba  tratado  entre 
Jano  de  Lusiñano  principe  de  Antioquia  ,  hijo  primo- 
génito del  rey  de  Chipre.,  y  la  infanta  doña  Isabel  her- 
mana del  rey  de  Aragón  ,  sobre  el  cual  fuoron  envia- 
dos a  Chipre  don  Bamon  de  Pcrellós  vizconde  de  Bo- 
da y  un  ciudadano  principal  de  Barcelona  quo  se 
decia  Bamon  Fiveller:  y  después  fué  sobre  lo  mismo 
ó  aquel  reino  don  Bamon  Alaman  do  Cervellon.  Vi- 
no por  tierra  el  señor  de  Baruc  muy  acompañado  a 
Cataluña,  y  en  este  medio  sucedió  la  muerte  del  rey 
dou  Juan  ,  que  fué  causa  uo  solo  que  aquel  motrimo- 
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nio  no  se  efectuase ,  pero  sucedieron  nuevos  Altera- 
ciones y  guerras  dentro  del  principado  doCataluñn  y 
en  este  reino:  y  después  nqttella  infanta  caso  con 
don  Jaime  de  Aragón  hijo  de  don  Pedro  conde  de 
Urgel ,  que  sucedió  rn  el  estado  6  su  padre  y  fué  el 
postrer  conde  de  Urgel.  Anduvo  el  rey  este  verano 
por  el  Ampurdan  y  Rosellon  con  la  reina  doña  Vio- 
lante su  mujer,  y  estuvo  en  Torrella  de  Mongriu  A 
troco  del  mes  de  mayo:  y  según  Pedro  Tomic  escri- 
bo, vin ¡¿ndose  para  la  ciudad  de  Barcelona  .  andando 
eazando  delante  el  castillo  de  Urriols  ,  en  el  bosque  de 
Foxa,  corriendo  una  loba  ,  murió  repentinamente:  y 
no  dice  este  autor  qué  fuese  la  causa  de  su  muerte :  y 
Martin  de  Alpartil  escribe  en  la  historia  que  compu- 
so de  la  cisma  que  hubo  en  la  Iglesia  en  tiempo  de 
Benedicto,  que  andando  el  rey  á  caza  de  lobos  un  vier- 
nes después  de  haber  comido,  y  discurriendo  los  mon- 
teros pof  sus  paradas  en  un  monto,  el  rey  que  iba 
solo ,  encontróse  con  una  lolia  muy  grande,  y  en  vién- 
dola se  alteró  de  suerte  que  comenzó  a  temblar,  y 
aneándose  del  caballo  en  que  iba  espiró  dentro  de 
una  hora.  Otro  autor  hay  que  afirma  que  cayó  con  el 
caballo  ,  y  que  cuando  llegaron  á  socorrerle  ie  halla- 
ron muerto  los  suyos:  y  en  unos  anales  de  aquellos 
tiempos  se  escribe  que  cayó  muerto  del  rocin  en  que 
Iba,  y  que  este  caso  íuó  íi  diez  y  nueve  del  mes  de 
mayo:  y  depositaron  su  cuerpo  en  la  seu  do  Barce- 
lona, y  después  so  sepultó  en  el  monasterio  de  nuestra 
Señora  do  Pobleto.  Túvose  este  caso  por  muy  entraño, 
no  solo  por  haber  muerto  tan  arrebatadamente,  por- 
que aunque  son  muy  ufadas  las  muertes  repentinas, 
causan  siempre  grande  admiración .  sino  por  ser  en  el 
ejercicio  en  que  él  mas  recreación  solía  tomar ,  siendo 
demasiadamente  aficionado  á  la  caza  ,  y  haber  dejado 
por  ella  y  por  los  otros  sus  pasatiempos  de  ocuparse  en 
las  cosas  do  sus  estados ,  señaladamente  en  lo  que  con- 
cernía á  lo  de  la  guerra  , "porque  con  grande  nota  suya 
estuvo  en  peligro  de  perderse  la  isla  de  Cerdeñn .  y  pa- 
decieron los  que  estaban  en  defensa  de  las  ciudades  y 
castillos  de  su  obediencia  grandes  adversidades  y  mi- 
serias, habiéndolos  entretenido  muchos  años  con  espe- 
ranza qüe  iria  porsu  persona  a  restaurar  aquel  reino  y 
librarle  do  la  sujeción  y  Urania  do  los  rebol dc<<.  Fui  su 
condición  bien  diferente  de  la  del  rey  su  padre:  porque 
el  uno  do  tal  suerte  se  ocupó  en  los  negocios  do  su 
oslado,  quo  no  pudo  vivir  sino  en  perpetua  contien- 
da y  guerra  ó  con  sus  subditos  ó  con  sus  adversarios: 
y  con  esto  so  sustentó  mas  de  cincuenta  años,  sin  quo 
pasase  din  quo,  ó  no  se  emprendiese  cuerea  por  su 
parte  ó  fuesen  necesarins  las  armas  para  la  defensa 
do  sus  reinos.  Por  el  contrario,  en  este  principe  fué 
en  tanto  estremo  su  remisión  y  descuido,  que  jun- 
tándose después  de  la  paz  de  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra  en  la  primavera  pasada  diversas  compañías 
degente  de  armas  en  el  reino  de  Francia,  con  pu- 
blicación que  querían  entrar  por  Kosellon  y  pjs.ir  al 
Ampurdan  y  Cataluña  ,  el  rey  no  se  curaba  dello  ,  y 
ordinariamente  andaba  a  monte,  y  la  reina  doña  Vio- 
lante era  la  que  entendía  en  todos  los  negocios  :  y  es- 
tando en  Figueras  á  tres  do  mayo  ,  Un  pocos  dias 
Antes  que  el  rey  su  marido  muriese,  envió  a  Guillen 
de  Copones  al  rey  de  Francia  y  ó  los  duques  de  Por- 
goña  y  de  Berri  sus  tíos,  y  al  duque  de  Orleans  para 
que  no  se  diese  logara  la  entrada  de  aquellas  gentes: 
y  el  vizconde  de  Perellós  y  de  Boda  fue  a  tratar  con 
las  compañías  de  gente  de  armas  que  estaban  en  el  Va- 
Icntinois  y  en  otros  lugano  a  la  entrada  del  mudad» 
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de  Venejisino  que  era  tlel  estado  de  la  Iglesia .  y  ame- 
nazaban do  entrar  h  las  tierras  del  papa ,  pira  estor- 
bar con  negociación  que  no  pasasen  ó  las  tierras  rM 
rey  de  Aragón  ,  y  el  vizconde  les  ofreció  ciertas  ven- 
tajas de  parte  del  pepa  y  del  rey,  para  que  todas  6 
parto  do  aquellas  compañías  se  fuésen  ai  Pia monte  .  y 
sobre'  ello  se  vió  con  lodos  los  capitanes  en  un  lujrar 
quo  se  dice  Montelamnr .  y  lo  de  la  guerra  y  do  la  paz 
se  gobernaba  por  la  reina.  Dejó  sotas  dos  hijas:  la  in- 
fanta doña  Juana ,  que  hubo  de  la  infanta  Wat  ha  de 
Armeñaquosu  primera  mujer,  y  era  casada  cuo Ma- 
teo conde  de  Fox,  y  la  infanta  doña  Violante  que  bo- 
bo déla  reina:  y  estaba  desposada  con  el  rey  Luis  de 
Sicilia.  Por  la  mayor  parte  procuró  que  se  guardasen 
las  leyes  y  libertades  del  reino,  acordándose  que  en 
vida  del  rey  su  padre  le  convino  valerse  del  remedio 
y  recurso  del  justicia  do  Arogon,  como  de  supremo 
juez  contra  la  violencia  y  sinjusticía  del  rey  :  y  que 
fué  amparado  y  defendido  con  aquel  presidio  eo  la 
posesión  do  primogénito.  Iteficr»  del  Juan  Jiménez 
Cerdán  ,  que  fué  justicia  de  Aragón  en  su  tiempo,  que 
hallnndose  en  Zaragoza  mandó  prender  la  mayor  par- 
te de  los  ciudadanos ,  y  firmaron  de  derecho  ante  el 
justicia  de  Aragón :  y  pidieron  por  la  seguridad  de 
sus  personas  quo  los  mandaso  manifestar  :  y  el  re» 
nombró  entóneos  á  inicer  Ramón  de  Francia  tu  vice- 
canciller ,  para  que  juntamente  con  él  se  determinas© 
si  se  había  procedido  en  aquella  o  usa  contra  fuero- 
y  habiéndose  alegado  por  porte  de  los  ciudadanos  que 
no  debía  conocer  della  el  vicecanciller ,  sino  el  justi- 
cia de  Araron  por  ser  hecho  de  contra  fuero :  y  taro- 
bien  porque  el  rey  uo  debía  alegar  eausa.de  sospechas 
contra  su  oficial  y  vasallo;  estando  osf  suspenso  el 
negocio,  mandó  el  rey  al  justicia  quo  no  sentenciase 
en  aqnet  negocio  hasta  que  se  discutiese  en  su  consejo 
lo  que  sédenla  hacer:  y  considerando  el  justicia  de 
Aragón  que  los  presos  estaban  en  gran  ]>elígro  por  h 
dilación  ,  y  quo  si  algún  mal  ó  daño  recibían  mere- 
cería él  la  misma  pena  como  varón  constante  y  va- 
leroso, dió  su  sentencia  antes  de  ir  al  rey  ,  y  declaró 
que  él  debía  procurar  en  aquella  causa  sin  otro  ad- 
junto :  y  queriendo  el  rey  que  se  traUiseante  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  y  los  de  su  consejo  si  estaba  bien 
dada  la  sentencia  ,  el  justicia  de  Aragón  se  cscitsó  di- 
ciendo, que  en  los  hechos  de  su  oficio  no  debía  dar 
mzon  en  ninguna  parte  sino  en  córte  general.  Como 
no  se  pudo  acabar  otra  cosa  con  él,  aconsejaron  al  rey 
el  vicecanciller  y  algunos  de  su  consejo,  que  se  foé*c  S 
Zucra  n  caza  y  que  mandaso  ir  alia  al  justicia  de  Aragón 
y  lo  reprendiese  deioquohabia  hecho  y  o  un  le  ame- 
nazase :  y  don  Ramón  Alaman  de  Cervelton,  que  era 
muy  principal  en  el  consejo  del  rey,  le  mandó  de  su 
parte  que  fuése  a  Zucra  :  y  tenieodo  dello  noticia  los 
diputados  del  reino,  por  descargo  de  sos  oficios,  le 
requirieron  con  instrumento  publico  que  no  fuese, 
recelando  el  peligro  do  su  persona  ó  que  el  rey  no  le 
mandase  reniinewr  el  oficio:  pero  no  obstante  esto, 
el  justicia  do  Aragón,  aunque  lo  pusieron  grandes  l<R- 
rooresdei  rey,  no  quiso  dejar  de  cumplir  lo  que  k- 
mandaba:  y  aunque  por  algunos  de  su  consejo  fue  el 
rey  muy  inducido  que  se  hiciese  en  aquel  caso  alguiu 
fuerte  demostración,  no  dió  el  rey  lugar  h  ello  :  y  dijo 
que  por  mucho  que  ellos  hiciesen  no  barajariu  con  r) 
justicia  de  Aragón 
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"ap.  LVII. — Délo  que  sucedió  rn  la  ciudad  de  Barcelo- 
na después  de  ¡a  muirle  del  rey  don  Juan:  y  que  fué 
admitido  por  ti  general  di-  Cataluña  ,  por  rey  el  infanU 
don  Martin  su  hermano. 

A  la  misma  sazón  que  murió  el  roy  don  Juan ,  acaso 
c  halló  an  la  ciudad  de  Barcelona  la  duquesa  de  Mom- 
►lanch  mujer  del  luíanle  don  Martin  :  y  sin  contradic- 
lon  íuc  tumi l>rado el  infante  por  rey  de  Aragón  y  de 
iis  otros  reinos  ,  y  por  conde  de  Barcelona  por  los  tros 
«lados  del  general  de  Cataluña ,  á  quien  por  razón  de 
■is  sustituciones  de  los  testamentos  de  los  reyes  pasa- 
oí  y  «Icl  rey  don  Pedro  su  p.idro.  pertenecía  Icgftt- 
ii  .mente  la  sucesión  por  no  dejar  liijos  el  rey  su  her- 
ijano,  y  era  preferido  alas  infantas  sus  sobrinas ,  y 
negó  se  dió  titulo  d«  reina  á  la  duquesa  :  y  fué  llevada 
gran  fiesta  y  regocijo  al  palacio  roal  dfl  Bnrcclo- 
1.1  que  llamaban  de  la  Reina  ,  y  allt  so  deliberó  por 
iís  diputados  del  general  de  Cataluña  ,  enviar  á  Siri- 
11  sus  embajadores  para  suplicar  al  infante  quo  vj- 
irvc  a  tomar  la  posesioti  de  sus  reino*:  y  fueron  uom- 
•  ra  J os  para  estaembajada,  según  Pedro  Tomic  eacnbe, 
don  Ugo  de  Bagcs  obispo  de  Tortosa  ,  don  Juan  Folch 
de  Cardona  dijo  del  conde  do  Cardona  ,  Manuel  de  Rr- 
j  ijJril  <y  Ramón  Zavall  ciudadano  de  Barcelona  ,  y  Pc- 
ilro  Grimau  de  Pcrpiñan :  y  armáronse  tres  galeras  en 
<l  ue  fuóron  estos  embajadores,  y  según  un  autor  de  nues- 
tros tiempos  afirma  ,  fuóron  en  una  galera  que  era  del 
reino  de  Valencia,  Guillen  Zaora  y  micer  Juan  Mer- 
cader, para  suplicar  al  infante  que  viniese.  Sucedió 
tr.is  esto  que  la  duquesa  que  se  llamó  luego  reina,  un 
saludo  a  veinte  y  siete  del  mes  de  mayo,  mandó  jun- 
tar en  su  palacio  íi  don  Iñigo  de  Val  tierra  arzobispo 
<lc  Tarragona  ,  y  algunos  caballeros  y  ciudadanos  quo 
ella  escolio,  para  aconsejarse  con  ellos  en  las  cosas  mas 
importantes  por  la  ausencia  de  su  marido,  y  estos  eran 
ijon  Bernardo  de  Pinós,  mosen  Miguel  de  Gurrea,  mo- 
sca Francés  de  Aramia  ,  micer  Bernardo  Miguel ,  Gui» 
I  I-mi  Pujada,  Gueraude  Palón.  Bernardo Zalrilla  y  otros 
ciudadanos  y  letrados:  y  después  so  nombraron  Ugo 
«fe  Anglesola  y  Boger  de  Moneada.  Aquel  dia  siendo  ya 
tnrdc  propuso  ante  ellos  la  reina,  que  atendido  que 
el  rey  su  si'ñor  estaba  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  por  su 
.  luseucia  Je  tocaba  ú  ella  el  cargo  del  regimiento  del 
reino  de  Aragón,  y  hubiese  entendido  por  relación  do 
diversas  personas  que  la  reina  doña  Violante ,  que  afir- 
maba estar  preñada  habiu  malparido,  les  rogaba  y 
les  requería  por  la  fó  y  naturaleza  que  debían  al  rey 
su  señor  y  a  ella,  que  le  aconsejasen  lo  que  en  aquel 
caso  se  debía  hacer.  Fue"  luego  deliberado  por  lodos, 
que  el  dia  siguiente,  por  la  mañana  fuesen  á  preguntar 
íi  la  reina  si  era  verdad  que  había  malparido  ó  si  es- 
taba preñada:  y  fueron  nombrados  para  que  hiciesen 
esta  diligencia  .  el  arzobispo  do  Tarragona,  don  Ber- 
nardo de  Pinós  y  dos  ciudadanos  de  Barcelona  que  se 
eligieron  poi  los  del  consejo ,  y  dos  de  los  mensajeros 
que  eran  idosíi  Barcelona  del  reino  de  Valenciu ,  y  dos 
de  la  ciudad  de  Giróos.  Tudos  estos  fueron  a  donde 
posaba  la  reina  doña  Violante,  y  le  requirieron  quo 
por  amor  do  nuestro  Señor  y  de  la  justicia  declarase 
la  verdad  de  aquel  hecho :  y  ella  declaró  que  aunque 
era  asi  que  tuvo  algunas  señales  de  haber  malparido, 
pero  en  la  realidad  de  verdad  ella  estaba  preñada:  y 
añadió  a  esto  ciertas  palabras  de  gran  sentimiento,  di- 
ciendo como  amenazando  ,  quo  so  podían  mudar  los 
tiempos  y  volver  a  su  primer  estado:  que  por  aquel  | 
su  preñado  uo  valia  ella  menos  cu  cosa  alguna.  Eo-  i 
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tónces  le  dijeron  que  ello»  en  nombre  y  por  parte  de 
los  reinos  y  tierras  del  roy ,  querían  que  por  su  guar- 
da y  «lo  su  preñado ,  estuviesen  coullnua mente  con 
ella  cuatro  dueñas  muy  honradas  y  sabidas,  que  la 
ciudad  de  Barcelona  había  escogido  para  aquella  ne- 
cesidad :  y  estas  fueron  la  madre  de  Pedro  OI  i  ver ,  y  la 
madre  de  Frunces  Gamos,  y  la  madre  de  Bernardo 
Zapita  y  otra  matrona  :  y  lu  reina  respondió  con  buen 
semblante  que  holgaria  dolió  y  aun  les  requería  (pie 
así  so  hiciese :  y  porque  posaba  también  cu  el  palacio 
mayor  de  aquella  ciudad  la  reina  doña  Sibilia  a  don- 
do  estaba  la  reina  doña  Violante  ,  y  so  dijo  en  el  con- 
sejo que  habiu  dicho  quo  no  quería  posar  en  él ,  es- 
tando allt  la  reina  doña  Sibilia ,  se  provoyó  que  la 
reina  doña  Sibilia  sulieso  de  aquel  palacio,  y  la  apo- 
sentaron en  el  monasterio  de  los  frailes  que  llamaban 
do  los  Sacos;  y  quedó  el  palacio  real  desembarazado 
a  la  reina  doña  Violanto.  lHiro  lo  del  preñado  fué  do 
manera  quo  no  salió  a  luz,  y  la  nueva  reina  quedó 
libro  de  aquel  cuidado.  Después  sucedió  otra  novedad 
que  fue  causa  de  mas  con  ten  tu  miento  a.  las  gentes  quo 
do  escándalo  :  y  esto  fué  un  martes  último  del  mismo 
ñu  s,  se  determinó  en  el  consejo  de  la  reina  por  todos 
los  quo  en  ól  so  hallaron  ,  que  se  prendiesen  algunos 
caballeros  y  letrados,  y  se  pusieron  en  el  castillo  nue- 
vo: y  estos  fueron  don  Jimen  Pérez  do  Arenos,  don 
Aimericli  do  Centellas,  Amar  I*nrdo,  Julio  Gur- 
rius,  Espcrnudeu  Cardona,  Juan  Garrius ,  Pedro  do 
Uerga,  Bernardo  Calopa ,  micer  Juan  Dezpla  ,  mi- 
cer Juan  do  Valscca ,  Arnaldo  Porta  y  Carhoncl:  y 
fuerou  presos  ft  dos  de  junio  por  Bernardo  de  Thous, 
veguer  de  Barcelona  ,  y  por  mosen  Ramón  de  Vilano- 
va  y  mosen  Galcer&n  de  Rosones  alguaciles  del  rey, 
porque  estaban  muy  informados  de  ser  los  principales 
autores  de  los  abusas  y  excesos  q un  se  hicieron  en 
t.cmpo  del  rey  don  Juuu ,  contra  quien  estaban  muy 
indignados  los  pueblos:  y  diéronse  en  fiado  don  Ugo 
de  Anglesola  y  mosen  F ranees  de  Pau,  con  pleito  ho- 
menaje y  con  pena  de  cada  veinte  mil  lloriocs  :  y  mo- 
sca Bernardo  Margarit  con  pena  de  diez  mil  :  y  fue- 
ron detenidos  en  sus  casas  micer  Guillen  do  Valscca 
y  Pedro  de  Esplugucs.  También  se  mandó  prender  fray 
Berenguer  Murch  maestre  do  Montosa,  que  estaba  en 
aquella  suzoii  enGirooa,  y  ofreció  de  presentarse  cu 
Barcelona,  y  recibióse  del  pleito  homenaje  que  no  sal- 
dría de  los  muros  de  la  ciudad. 

Cap.  LVI11.— Que  el  conde  de  Fox  determinó  de  entrar  en 
Cataluña  con  pudoroso  ejercito  para  lomar  la  posesión 
dil  niño .  en  nombre  de  la  condesa  su  mujer,  hija  del 
rey  don  Juan. 

Sucedió  en  el  condado  de  Fox  y  en  Jo  de  Bearne,  y 
en  aquellos  estados  por  la  muerte  de  Gastón  de  Fcbus, 
conde  de  Fox,  que  no  dejó  hijos  legítimos,  Maleo,  vizcon- 
de de  Cnstclbó ,  lujo  de  Roger  Bernardo ,  vizconde  do 
Castelbó;  y  después  que  heredo  aquel  estado  casó  con  la 
infanta  doña  Juana,  hija  mayor  del  rey  don  Juan  .  y 
de  la  duquesa  Malha,  su  mujer  primera  ,  que  fué  hija 
del  conde  de  Armcñaque.  Este  príucipe  luego  que  so 
publicó  la  muerte  del  rey  dou  Juan,  se  declaró  que  la 
condesa  su  mujerera  la  sucesora  legitima  dos  los  rei- 
nos :  y  como  andaban  desmandadas  muchas  compa- 
ñías de  gente  de  armas  por  la  Proenza  y  por  I\cngiu- 
duque ,  y  en  el  Veuejisino ,  y  era  el  conde  de  Armcña- 
que su  principal  caudillo,  juntáronse  fácilmente  para 
tomar  el  sueldo  del  conde,  que  se  determinó  luego  do 
proseguir  su  derecho  por  las  armas  y  entrar  con  muy 
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poderoso  ejército  por  Catalana:  y  el  de  Armeñaquc 
ofreció  de  valerle,  por  el  deudo  que  tenia  con  la  infanta: 
y  lu  mayor  justificación  que  se  publicaba  por  su  parte 
era  afirmar  que  cuando  el  infanta  don  Juan  casó  con 
Malha  de  Arnieñaque.  se  concordó  con  el  rey  don  Pe- 
dro, que  no  dejando  el  infante  don  Juan  hijo  varón  le» 
Kllimo,  sucediese  la  bija  que  Daciese  de  aquel  matri- 
monio: y  entraba  en  esta  empresa  el  duque  de  Berri, 
tío  del  rey  do  Francia ,  quo  era  suegro  del  conde  de 
Armcñaque,  y  otros  grandes  de  Francia.  Juntáronse 
mas  «ledos  mil  hombres  de  armas :  y  echaron  luego 
fama  que  los  mil  entrarían  por  Puigcerdan ,  y  los  otros 
mil  por  Castclbó,  sin  otros  mil  que  habían  de  entrar 
por  Aragón  :  y  el  conde  de  Fox  que  estaba  en  aquella 
sazón  cu  Pau  con  la  infanta  doña  Juana  su  mujer,  juntó 
setecientas  lanzas  ,  y  declaróse  que  habia  de  entrar  ó 
por  Puigcerdan ,  ó  por  la  Val  de  Andorra.  Esto  fué  en 
el  mismo  tiempo  que  se  publicó  la  muerte  del  rey: 
porque  á  cinco  del  mes  de  junio  hizo  llamamiento  de 
sus  gentes  para  quina;  do  julio :  y  dió  luego  sueldo  A 
los  mas  señalados  capitanes  que  había  en  Francia,  que 
eran  el  capdal  do  Buig,  y  un  sobrino  suyo ,  y  el  capí- 
tan  de  Lorda ,  el  senescal  de  las  Lamias ,  Gallart  de  la 
Mota ,  y  el  señor  de  la  Esparra.  Esta  novedad  puso 
grande  temor  en  todas  las  fronteras,  porque  estaba 
muy  reciente  la  memoria  de  los  daños  que  las  gentes 
extranjeras  hablan  hecho  en  Aragón  y  Catalnña:  y  hubo 
muy  gran  recelo  que  el  rey  de  Francia  ayudarla  con 
todo  su  poder  por  favorecer  al  de  Fox ,  porque  le  ofre- 
cía gran  parte  de  aquellos  estados  ,  si  le  valiese  hasta 
tornar  la  pacifica  posesión  dcstos  reinos :  y  teniendo  la 
reina  cierto  aviso  de  todo  esto,  mandó  juntar  en  su  pa- 
lacio los  de  su  consejo  un  miércoles  á  siete  del  mes  de 
junio, para  proveer  ó  la  defensa  desús  estados,  porque  el 
cunde  tenia  en  el  vizcondado  de  Castclbó  algunos  cas- 
tillos muy  fuertes,  y  otras  fuerzas  importantes  en 
Cataluña:  y  se  entendió  que  se  fortificaba  el  castillo  y 
villa  de  Marlorell,  que  era  del  conde,  y  la  torro  Cer- 
dana,  y  el  castillo  de  Qucralt ,  estando  a  una  legna 
de  las  tierras  del  conde ,  corrían  grande  peligro  ,  é  im- 
portaban mucho  para  lo  de  Ccrdania  ,  y  en  el  castillo 
de  Libia ,  que  era  la  fuerza  principal  de  aquella  co- 
marca ,  y  en  otros  castillos  no  habla  bastante  gente  do 
guarnición ,  y  en  Osona  habia  un  castillo  de  roca  muy 
fuerte ,  que  se  decía  de  Besora ,  a  tres  leguas  de  Vich, 
y  le  tenia  Ciilabert  de  Canct ,  quo  era  procurador  del 
conde  en  el  estado  que  tenia  en  Cataluña  ,  y  una  parte 
do  la  ciudad  do  Yichera  del  conde,  y  también  se  for- 
talecía otro  castillo  suyo  muy  importante  que  se  de- 
cía Castclví  de  Rosanes:  y  proveyóse  con  gran  dili- 
gencia que  los  vizcondes  de  Evol  y  Rocabcrti ,  y  ügo 
de  AngWsola  ,  se  fuesen  a  poner  con  sus  compañías  de 
gente  de  armas  en  Puigcerdan  :  y  el  día  de  san  Bar- 
tolomé hicieron  muestra  de  toda  la  gente  de  guerra  que 
se  juntó  en  aquella  villa,  y  délos  que  estallan  en  Bel- 
veder:  y  determinaron  que  se  quemasen  los  mante- 
nimientos que  habia  en  aquella  comarca  que  no  se  po- 
dian  recogerá  los  castillos ,  y  que  ügo  de  A  n  ¡desoía  se 
viniese  a  Pons ,  ó  a  Solsona ,  A  donde  se  recelaba  que 
el  conde  de  Fox  y  sus  gentes  habían  de  acudir  desde  el 
vizi -ondado  de  Castclbó,  y  esto  con  fin  que  antes  que 
llegase  se  quemasen  los  bastimentos  de  aquellas  co- 
marcas :  y  de  allí  fueron  quemando  y  destruyendo  los 
lugares  abiertos,  porque  no  hallasen  en  ellos  los  enemi- 
gos ningún  remedio:  y  aunque  hubo  diversas  opiniones 
sobre  la  forma  que  se  debía  tener  en  esta  guerra  todos  se  I 
conformaron  en  esto.  Ocupáronse  luego  por  las  pefáo-  | 
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ñas  quo  nombró  la  reina  la  villa  de  MartoTell  y  el  cas- 
tillo de  Castelvl  de  Rosanes ,  y  las  fuerzas  que  el  conde 
tenia  en  el  vizcondado,  que  era  de  Gerulda  ,  vizcon- 
desa de  Castclbó ,  su  madre,  que  vivía  aun  en  este 
tiempo:  y  fué  por  capitán  con  gente  de  armas  para 
ponerse  en  Vich,  Gílabert  de  Castellet,  porque  la  mitad 
de  aquella  ciudad  estaba  sujeta  al  conde,  y  el  viz- 
conde de  Roda  fué  A  servir  su  oficio  de  capitán  en  Ro- 
sellon :  y  porque  el  castillo  de  Belveder ,  que  era  del 
hijo  de  Julián  Garrius ,  estaba  en  gran  peligro ,  se  pro- 
veyó quo  al  veguer  y  cónsules  de  Puigcerdan  se  apo- 
derasen del :  y  díóse  cargo  de  algunas  compañías  de 
gente  do  armas  A  Juan  de  Quinlavall ,  Asbcrlo  Za trilla, 
y  A  Bernardo  Buzot,  que  fué  un  muy  valeroso  capitán 
y  dolos  mas  estimados  de  aquellos  tiempos,  y  A  Ramcn 
Dezpla:  y  toda  Cataluña  «s  puso  en  armas  para  resistir 
al  conde  de  Fox. 

Cap.  UX.—De  las  embajadas  que  H  conde  de  Fox  enrió 
al  reino  d*  Aragón. 

Habia  mandado  juntar  la  reina  para  la  fiesta  de  san 
Juan  de  junio  todos  los  prelados  y  barones,  y  cala- 
lleros,  y  los  procuradores  do  las  universidades  de  Ca- 
taluña, para  que  se  diese  órden  en  defender  la  entrada 
A  los  enemigos:  y  habiéndoso  juntado  en  presencia  de 
todos  un  día  que  fué  A  cinco  del  mes  de  agosto,  mandó 
la  reina  doña  María  venir  ante  ellos  A  Pedro  deBeviurc, 
que  fué  secretario  del  rey  don  Juan,  y  grao  privado 
suyo ,  y  le  casó  con  una  señora  principal  que  preten- 
día suceder  en  la  baronía  de  Anglesola  :  y  mandóle  que 
públicamente  delante  de  todos  leyese  el  testa meu lo 
quo  tenía  del  rey  don  Juan:  y  dudando  el  secrvtario 
de  abrirlo  por  no  hallarse  presente  la  reina  doña  Vio- 
lante, y  otras  personas  de  quien  se  hacia  mención  en 
el  testamento,  que  se  requería  que  so  hallasen  al  abrirle, 
la  reina  le  mandó  so  pena  de  la  vida  que  lo  leyese  y 
publicase :  y  el  secretario  no  le  quiso  leer  ,  y  diólo  & 
la  reina  sellado  con  dos  sollos',  y  no  se  leyó  entónete. 
Pero  teniendo  el  conde  de  Fox  por  muy  fundarlo  el  de- 
recho de  la  infanta  doña  Juana  su  mujer,  luego  que 
supo  la  muerto  del  rey  don  Juan  envió  sus  embaja- 
dores A  Zaragoza  y  Barcelona:  y  los  que  vinieron  á 
esta  ciudad  fueron  el  obispo  de  Oloron  ,  y  nh  jurista 
que  se  decía  Proairc,  y  traían  cartas  del  conde  y  de 
la  condesa  para  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  y  para  el 
justiciado  Aragón,  y  para  los  jurados:  y  fué  delibe- 
rado por  los  jurados  y  concojo  de  la  ciudad  ,  que  sus 
carta*  no  so  abriesen  ni  se  leyesen ,  ni  se  oyese  la  cre- 
dencia de  los  embajadores  sin  que  primero  se  hubiesen 
ajuotado  todos  los  del  reino  que  se  habían  congregado 
en  esta  ciudad  después  de  la  muerte  del  rey.  Porqoe 
lueco  que  supo  que  el  rey  era  muerto  en  Foja ,  lug^r 
del  conde  de  Ampurias,  tan  repentinamente  sin  dejar 
hijo  varón  legitimo,  y  que  por  esta  causa  el  reino  que- 
daba sin  gobernador ,  por  la  ausencia  del  infante  don 
Martin  ,  (\  quien  pertenecía  legítimamente  la  sucesión 
de  estos  reinos  ,  acordaron  de  juntarse  los  prelados  y 
personas  eclesiásticas ,  y  los  barones,  mesnaderos  y 
caballeros ,  y  los  ciudadanos  de  Zaragoza  ,  y  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Por  el  brazo  de  la 
Iglesia  se  hallaron  don  García  Fernandez  de  Hered la,  ar- 
zobíspode  Zaragoza,  froy  Pedro  Ruiz de  Moros,  comen- 
dador do  Castel lot,  procurador  de  don  Martin  de  Lihori. 
Castellón  de  Amposta,  don  Guillen  Ramón  Atamán  de 
Cervellon,  comendador  mayor  de  Alcañiz,  micer  Do- 
mingo Ran,  procurador  del  capitulo  y  canónigos  de  la 
iglesia  de  san  Salvador  de  Zaragoza ,  fray  Fernando 
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an ,  comendador  de  la  Fresneda.  Y  por  el  brazo 
o  los  nobles  concurrieron  <>  esto  oj untamiento  don 
edro  Ladrón,  vizconde  do  Vilanova  ,  señor  do  Mañ- 
anera, y  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  don  Lope  Ji- 
íenez  de  Urica  ,  don  IVdro  Fernandez  de  Vcrgua,  Jaz- 
crl  do  Bel inon k-,  procurador  de  don  Pedro,  conde  de 
ruel,  Jaime  del  Hospital ,  procurador  del  coude  de 
¿bogorza ,  Gonzalo  Martínez  de  Murillo  ,  procurador 
o  don  Antonio  do  Luna ,  Juan  Pérez  de  Castro  ,  esm- 
ero, procurador  tío  don  (H  do  Moneada  ,  y  di;  don 
uillcn  Ramón  do  Moneada  mi  hijo,  señor  de  Mcqui— 
enza ,  Rodrigo  Salvador,  en  nombre  de  don  Bernardo 
ulceran  do  Pinos,  y  de  don  Pedro  Guien án  di:  ( las- 
"O,  Arnaldo  de  Rardaxi,  procurador  de  don  Arnaldo 
o  Eril.  Por  el  brazo  do  los  caballeros  é  infanzones,  se 
aliaron  en  esta  congregación,  Juan  Jiménez  Cerda  ti, 
ííior  de  Pinsec,  y  justicia  de  Aragón ,  Miguel  do  Gur- 
ea ,  Guillen  do  Palafox  ,  Sandio  González  de  lleredia, 
arci  López  do  Seso  ,  Andrés  Martínez  de  Peralta, 
lonso  Muñoz  de  Pamplona,  Gonzalo  de  Liñan  ,  Mar- 


ti de  Pomar,  Bercuguer  de  Hardaxl,  Juan  de  Vera, 
vdro  de  Seso,  Pedro  de  Liñun ,  Diego  García  do  Vera, 
ancho  de  Tohia ,  Juan  deAzlor,  y  Juan  P.:rez  de 
'.aseda.  Asistieron  por  la  ciudad  de  Zaragoza  Domingo 
-a  naja,  que  era  jurado  ,  Jaime  del  Hospital,  Gonzalo 
lartincz  de  Muidlo,  miter  Podro  de  Pahmar.  An- 
anio  de  Palomar,  Juan  Ferrcr ,  Juan  de  Casoda,  y 
'edrode  Mur,  que  eran  ciudadanos,  y  los  procura- 
lores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino:  y  todos  se 
onformaron  para  entender  en  el  regimiento  y  defensa 
el :  y  ante  todas  cosas  fue  don  Gil  Kuiz  do  Lihori,  %o- 
ernador  de  Aragón,  a  la  villa  do  Campirano,  para 
ue  la  gente  de  aquellas  montañas  se  apercibiese,  y 
o  tendióse  en  hacer  algunos  compañías  de  gente  de 
riñas,  y  de  los  que  llamaban  pilarts  y  de  ballesteros, 
•ióso  audiencia  a  los  cmliajadoros  del  conde  y  con- 
esa  de  fox  ,  en  pública  congregación  de  los  estados 
el  reino,  que  se  juntaron  para  este  efecto  cu  el  t  efec- 
orio  de  la  iglesia  mayor :  y  entonces  se  abrieron  las 
artas  y  se  leyeron  en  su  presencia:  y  el  obispo  ex- 
licó  la  credencia  en  que  [se  contenía  en  suma  ,  que  la 
ucesiondcslo  reino  pertenecía  a  la  condesa  de  Fox  de 
isticia  ,  si  otra  persona  no  se  oponía  que  mostrase 
;ncr  mayor  derecho  :  y  le  rogaban  y  pedían  el  conde 

la  condesa  quo  tuviesen  por  recomendada  su  jus- 
cia.  A  esta  demanda  se  respondió  por  el  arzobispo  en 
ombre  de  toda  la  congregación. que  habida  su  delíbe- 
ion  les  responderían .  y  finalmente  so  respondió,  que 
líos  tenían  por  su  rey  y  señor  al  rey  don  Martin ,  y 
ue  a  su  alteza  tocaba  responder  a  tal  embajada  como 
jucha,  y  con  esta  respuesta  se  despidieron  los  em- 
ij.idores:  y  los  diputados  del  reino  envi  a  ron  á  llar- 
;lona  á  miccr  Ramón  do  Torrcllas  ,  y  los  jurados  y 
mcejo  de  la  ciudad  á  miter  Sancho  Azuarcz  de  Gar- 
io ,  para  que  usistíesen  en  su  consejo ,  y  les  avisasen 
;  lo  qno  convendría  proveer  pata  la  defensa  de  la 
erra.  F.¿tocra  por  el  mes  de  julio  ,  estando  el  conde 

la  condesa  su  mujer  en  Pau  :  y  en  el  mismo  tiempo 
lé  enviado  por  ellos  el  obispo  do  Pamias  a  la  ciudad 
s  Barcelona  :  y  habiendo  explicado  su  embajaiM  ante 
•s  conselleres  de  aquella  ciudad ,  le  respondieron  quo 
¡  maravillaban  mucho  del  conde,  en  haber  tomado 
m  desvariada  y  loca  opinión :  pues  sabia  bien  que  el 
jy  don  Pedro  en  su  último  testamento,  y  en  cierta 
)nvencíon  que  hizo  en  su  vida  con  el  rey  don  Juan, 
ueera  entonces  duque  dcGirona,  y  con  el  infante 
on  Martin,  había  puesto  vinculo  expresamente  cu  los 
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reinos  do  Aragón  y  Valencia ,  y  on  el  condado  de  Bar- 
celona ,  y  en  los  estados  de  la  corana  :  y  nombró  por 
sucesor  al  infante  don  Martin  ,  en  «a^o  que  el  tinque 
de  Gii  una  muriese  sin  hijos  varones :  y  que  en  este 
icino  no  podía  suceder  hembra  ,  conforme  a  lo  que  or- 
denaron los  reyes  antiguos  de  Aragón.  <¿uo  la  condesa 
sabia  bien  y  había  visto  diversas  veces,  estantío  en  casa 
del  rey  su  padre,  que  no  teniendo  el  rey  hijo  vaton 
todos  tenían  al  infante  don  Martín  por  primogénito  y 
sucesor  en  el  reino,  y  ella  misma  lo  tuvo  por  tal:  y 
que  aquella  ciudad  recibía  grande  descontentamiento 
del  mal  consejo  quo  habían  seguido  :  porque  te- 
nían al  conde  por  amigo  ,  asi  como  aquel  que  de  an- 
tiguo descendía  de  la  casa  de  los  condes  de  Barcelona; 
y  tenían  el  respeto  quo  se  debía  á  la  condesa,  tomo 
aquella  que  era  hija  del  rey  don  Juan  y  sobrina  del  rey 
su  señor :  y  le  rogaban  y  requerían  que  dejase  de  errar 
mas  adelanto  en  nepocio  fle  aquella  calidad.  Cou  osla 
respuesta  se  despidió  el  obispo  de  Pamias:  y  dos  días  . 
Antes  quo  saliese  de  Barcelona  en  presencia  tic  lo  reina 
doña  María  ,  y  de  los  mas  notables  prelados  y  baro- 
nes y  caballeros  que  alU  se  hallaron  ,  y  de  los  mensa- 
jeros de  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Valencia  ,  Pedro  de 
Bcvitire,  secretario  del  rey  don  Juan,  publicamente 
le\ ó  su  testamento :  y  entre  las  otras  cosas  ordenaba 
el  rey  en  él,  que  si  muía  sin  dejar  h'jo.varon  legítimo, 
sucediese  en  estos  reines  el  infante  don  Martin  sn  her- 
mano :  y  dejaba  cierio  legado  A  la  infanta  doña  Juana, 
condes  i  de  Fox  ,  su  hija  :  y  el  obispo  de  Pandas  rogó 
con  gran  instancia  a  Matías  Castellón  ,  conceller  de 
Barcelona  ,  que  le  hiciese  dar  un  traslado  de  la  c'áu- 
sula  de  arpie!  vinculo  .  para  que  lo  pudiese  mostrar  al 
conde  y  condesa  de  Fox ,  y  los  desengañase,  y  la  reina 
mandó  dar  salvoconducto  al  obispo,  y  un  portero 
para  que  le  acompaña-e  hasta  Puigcerdan.  Kn  el  mis- 
mo tiempo  el  papa  Benedicto  envió  a  la  conde>a  do 
Fox  ,'i  don  Juan  Martínez  de  Murillo,  abad  de  Monta- 
ragon,  y  a  Simón  tic  Prades,  y  les  envió  con  e-os 
nuncios  A  rogar  y  requerir  que  no  entraben  con  mano 
armada  en  Aragón  y  Cataluña  :  y  aunque  el  obispo  de 
Pamias  había  llegado  ya  con  su  respuesta,  el  conde 
respondió  que  por  ninguna  cosa  dejaría  entrar  su  ca- 
mino derecho  para  el  vizooudado  de  Castelbó. 

Cap.  LX. — De  la  prisión  del  ctmdc  de  Ampurias,  y  de  la 
entrada  del  conde  de  Fox  en  Cataluña. 

Aunque  las  cosas  se  disponían  en  Aragón  y  Cataluña 
con  gran  díligeucia  para  resistir  A  esta  entrada  que  el 
conde  de  Fox  quería  hacer  con  grandes  compañías  de 
gente  de  guerra  de  Francia,  y  se  tuvo  comunmente 
por  cosí  constante,  quo  proseguía  una  muy  injusta 
querella,  todavía  se  luvo  groo  recelo  por  la  reina  doña 
María,  que  algunas  personas  principales  solicitaba  su 
venida  y  ofrecían  do  volerle:  y  esta  sospecha  oarj:ó  so- 
bro el  conde  tío  Ampnrias  que  tuvo  tal  suerte,  que  no 
bastó  haber  sido  tan  perseguido  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  por  persuasión  c  inducimiento  de  la  reina  doña 
Sibilia  y  ser  despojado  de  su  estado,  pero  aun  se  iban 
continuando  sus  trabajos.  Por  esta  sospecha  se  deter- 
minó en  el  consejo  de  la  reina  el  primer  día  del  mes 
de  setiembre  que  fuese  preso:  y  para  mayor  seguridad 
y  guarda  do  su  persona,  se  acordó  quo  le  llevasen  al 
castillo  de  Costelví  de  Rosones.  Pero  comose  entendió 
que  el  conde  estaba  muy  libre  «le  aquella*  culpa,  fué 
luego  puesto  en  su  libertad.  Tratóse  por  el  mismo  tiem- 
po de  inducir  al  conde  de  Armeñaque  que  desistiese 
do  dar  favor  al  conde  de  Fox,  y  confederarle  en  el  cr- 
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vicio  del  rey,  y  esta  platica  «e  llevó  con  gran  secreto,  ó 
intervinieron  en  ello  el  vizconde  de  Rodo.  don  IVrcn- 
guer  do  Cruillas  y  Bartolomé  Sirven!,  pero  el  conde  no 
80  pudo  torcer  A  esla  concordia,  y  prosiguió  lo  que  ha- 
lda comenzado:  y  porque  el  conde  de  Fox  seapresura- 
ba  de  poner  en  órden  9u  enlroda  y  tenia  su  gente  de 
guerra  A  punto,  se  determinó  en  el  consejo  de  la  reina 
A  diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  que  In  ponto  de 
armns  de  «'alai uña  se  repartiese  por  los  lugares  mas 
cómodos  para  resistir  A  los  enemigos,  y  se  enviaron  U 
las  fronteras  de  Roscllon  y  Cerdania  trescientas  lanzas, 
y  al  condado  de  Pallas  y  a  Tretup  cuatrocientas,  y  con 
estas  fué  por  capitán  don  Ugo  do  Anglcsola.  Tuvo  ej 
conde  de  Fox  repartidas  sus  gentes  de  manera  que  pu- 
diesen entrar  por  Pui^cerdan  y  por  el  val  de  Andorra  y 
por  el  vizcondado  de  Castelbó,  que  era  suyo,  pero  la 
mayor  Tuerza  de  sus  gentes  se  juntó  para  entrar  al 
vizcondado,  y  entraron  el  conde  y  la  condesa  A  tres  del 
mes  de  octubre  por  el  puerto  de  Aren  con  muy  buenas 
compañías  de  gente  de  guerra,  y  eran  hasta  mil  hombres 
de  armas  de  los  que  llamaban  hacíneles,  y  tres  mil  pi- 
larts  que  era  gente  de  caballo,  y  mil  sirvientes,  y  es- 
tuvieron en  la  Valferrcra,  que  es  del  vizconrlado,  ocho 
días:  y  el  conde  de  Palios  con  sus  vasallos  y  con  la 
gente  de  guerra  que  tenia,  se  puso  A  media  legua  para 
hacer  el  daño  que  pudiese  en  la  gente  que  se  desman- 
daba. De  la  Yalferrer  a  bajaron  a  Tirhia,  y  de  n II t  si- vi- 
nieron A  Castelbó,  y  se  comenzaron  A  derramar  sus 
gentes  pur  el  vizcondado,  y  venían  muy  A  tiento,  por- 
que toda  aquella  tierra  es  asperísima,  y  muy  brav.i 
montaña,  y  en  ella  eran  muy  inútiles  tascnmpañiasdela 
gente  de  caballo.  Confina  el  vizcondado  de  Castelbó  con 
la  Sen  de  Urgcl,  y  el  obispo  don  Calecí  An  de  Vilanova  y 
don  Francés  su  hermano,  y  un  caballero  que  «-e  decía 
Cucrau  deCuimcrA  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  y  de  ballesteros  se  pusieron  en  una  emboscada, 
para  apoderarse  del  castillo  de  Adrein,  que  era  del 
conde  de  Fox,  y  cstA  en  tal  sitio,  que  defendía  la  entra- 
da A  todos  tos  que  iban  de  Cataluña,  y  del  hadan  mu- 
cha dañólos  enemigos  y  tomáronlo  por  combate.  Pasó 
la  gente  que  d  conde  traía  de  la  Valferrern  al  val  de 
Vilamur,  que  era  del  conde  de  Cardona,  y  allí  se  de- 
tuvieron hasta  veinte  y  seis  de  octubre,  y  tomaron  tres 
fuerzas  de  aquel  valle  que  eran  Ribio  y  Soriguera  y 
otro  «  astillo:  y  pusiéronse  A  combatir  A  Vilamur  es- 
tando el  invierno  tan  adelante.  De  allí  pasó  el  cuerpo 
del  ejército  A  un  lugar  que  era  del  mismo  conde  de  Fox, 
que  se  dice  Thaus,  y  atravesaron  de  aquel  lugar  una 
sierra  que  se  dice  Don  morí,  que  está  en  el  vizcondado: 
y  do  ulll  subieron  la  montaña  arriba  hasta  cerca  de 
Aballa  y  tomaron  un  lugar  que  se  dice  San  Román,  que 
era  del  señor  de  A  bella,  y  pesaron  adelanto  A  Beslruz, 
que  era  un  harón  que  se  decia  Rogcr  do  Orean,  y  se 
había  ya  desamparado.  Desde  aquel  lugar  corrieron 
hasta  Isona  y  no  la  pudieron  tomar  aquella  tarde,  y 
otro  dia  la  combatieron  y  entraron  por  fuerza  de  ar- 
mas: y  púsose  en  aquella  fuerza  uno  de  los  capitanes 
principa  les  que  el  conde  traia,  que  era  el  capitán  de 
Llorda, }  estuvo  en  él  ocho  días  corriendo  y  destru- 
yendo aquella  comarca,  y  tomó  el  castillo  de  Llorda 
con  la  villa  y  otro  lugar  quo  se  decia  Lesturrecli,  y  un 
castillo  que  se  llama  la  Piedra,  que  son  del  capitulo  de 
la  Scu  de  Urgel:  y  combatieron  A  Benavcnte  que  era  do 
Rogcr  de  Orean,  y  no  lo  pudieron  tomar,  y  pasaron 
contra  la  bastida  de  Tolón,  que  era  del  conde  de  Car- 
dona: y  de  allí  fuéron  sobre  el  ca«lillo  de  Tolón,  A  don- 
de se  habían  recogido  los  de  la  Bastida,  y  de  aquella  co- 
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marrn,  y  tomaron  plazo  de  rendirse  á  la  pente  deU 
de  dentro  de  ciertos  dias.  Al  tiempo  que  et  conde  bajA 
al  vizcondado  do  Castelbó,  estulta  en  Itialp  Guillen  de 
Bollera:  y  aunque  tenia  muy  poca  gente  y  estaba  A  gran 
peligro  si  le  acometiesen,  se  detuvo  con  gran  valor,  y 
entretanto  don  Ugo  do  Anglcsola  se  poso  en  Tremp,  y 
repartió  algunas  compañías  de  gente  de  armas  por  los 
lugares  de  la  conca  de  Oreau:  y  envió  A  mosen  Uram— 
bou  de  Corbera  A  la  villa  de  Conques;  pero  como  la  gen- 
te del  conde  de  Fox  tomó  A  Isona,  y  el  castillo  de  IJor- 
da,  que  esló  en  PallAs,  y  era  muy  fuerte,  todos  los  de 
aquellas  montañas  se  amedrentaron  tanto  que  desam- 
pararon los  castillos  y  lugares  que  estaban  en  defensa, 
y  eran  muy  fuertes,  y  en  un  mismo  tiempo  se  hicieron 
diversas  entradas  por  el  vizcondado  de  Castelbó,  y  por 
Cerdania  y  Capcir.  Era  A  seis  de  noviembre,  cuando  el 
conde  y  condesa  de  Fox  partieron  de  Castelbó,  y  se  la- 
jaron  A  OrgañA,  que  eslA  A  las  ritieras  de  Segrc.  y  Ins 
mas  de  las  compañías  de  gente  de  caballo  se  fuéron  de 
Isona  A  Vilanova  de  Maya,  que  está  en  la  comarca  de 
Camarasa  que  se  llamaba  en  aquel  tiempo  el  marque- 
sado, y  combatieron  el  castillo  tres  dios  continuos,  y  no 
le  pudieron  entrar,  ú  donde  se  habían  recogido  los  «?e 
la  villa  que  la  habían  desamparado.  Entraron  el  con- 
de y  la  condesa  en  Maya  A  once  de  noviembre,  y  otro 
din  corrieron  sus  gcnlesde  calvillo  hasta  Alósy  B.ildo- 
mar,  y  tomáronla  Cl usa  Adonde  se  habían  recogido 
los  de  Argenlona  y  Cuarteta,  y  con  todo  su  ejércitojun- 
to  pasaron  A  Segre  (leíante  de  Vernet,  y  fuéron  ó  com- 
batir aquel  lugar,  y  se  defendió  en  dos  combates  por 
un  caballero  que  estaba  dentro,  que  se  decia  don  Juan 
de  Cardona,  que  se  hubo  en  su  defensa  muy  valerosa- 
mente. Desde  allí  corrieron  toda  aquella  tierra,  y  l  is 
rilaras  de  Segré,  y  posa  ron  algunas  compañías  de  gen- 
te  de  armas  al  lugar  de  Artesa,  que  se  había  \a  dr>- 
amparado,  y  de  allí  corrieron  A  Cubells,  y  atravesaron 
A  Camarasa  A  donde  llegaron  el  conde  y  la  conrírsa  A 
quince  del  mes  de  noviembre,  y  fué  entrado  el  lugar 
por  combate,  A  donde  se  les  hizo  gran  resistencia,  y 
fué  allí  preso  un  rico  hombre  de  Aragón  que  se  puse 
en  su  defensa  por  órden  del  conde  de  Urgel,  que  era  su 
gran  amigo  y  era  don  Ramón  de  Fspes,  y  con  el  fueron 
presos  Bernardo  de  Moncenis  y  Bernardo  de  Roda,  y 
todos  los  otros  hicieron  homenaje  A  la  condesa  como  A 
so  reina  y  señora  natural:  y  túvose  aquello  por  mas 
grave  cosa,  porque  el  marquesado  era  patrimonio  dtl 
rey  don  Martín,  aunque  buena  parte  dél  sebabia  empe- 
ñado al  conde  de  Urgel  por  la  reina  doña  Marta  su  mu- 
jer, para  socorrer  6  los  cosas  de  Sicilia.  Otro  dia  e/ 
conde  y  la  condesa  de  Fox  se  entraron  en  Camarasa.  y 
pasó  don  Ugo  de  Auglesola  con  muy  buenas  compañías 
de  gente  do  armas  A  ponerse  en  Bu  laguer  A  donde  es- 
taba la  condesa  de  Urgel,  y  pasaron  A  Segre  hasta  tres- 
cientos hombres  do  armas  franceses,  y  corrieron  eí 
campo  hasta  Castellón  y  Vilanova,  y  combatieron  el 
lugar  de  Filella  tres  dias,  y  no  lo  pudieron  entrr.r.  y 
desde  allí  las  compañías  de  gente  de  cabillo  comenza- 
ron A  hacer  sus  correrlas  hAria  las  riberas  deSio,  y  ,il 
campo  de  Urgel,  y  tomaron  el  lugar  de Cidamunt.  Po- 
sóse en  Cervera  el  conde  de  Urgel  con  toda  In  mayor 
parle  de  lacaballeria  de  Cataluña,  y  el  capitán  Bernar- 
do Buzot  con  algunas  componías  de  gente  dearmassa- 
lió  al  encuentro  A  algunos  pilarls  que  corrían  la  tierra, 
y  fueron  rolos  y  vencidos  A  veinte  y  seis  del  mes  de 
noviembre.  Detúvose  en  Cervera  el  conde  de  Urge!, 
aguardando  al  vizconde  de  Rocaberti  y  las  compañía* 
de  gente  de  armas  dcRosellon  y  Cerdania,  y  con  esta 
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dud va  salió  do  Ccrvcra  y  vinoso  6  Tarrega,  y  recogió 
üIH  las  compañías  Jo  gente  «le  armas  que  estaban  rc- 
|iarlidas  entro  Tarrega,  Anglesola  y  Vcrdun.  y  porque 
«upo  que  el  coude  de  Fox  desamparaba  el  logar  de 
Camarasa,  para  venir  á  ponerse  en  Castellón  de  Fer- 
íame, determinó  de  seguir  el  camino  que  luaenernlgos 
llevasen  coa  toda  su  caballería,  porque  no  se  pudiesen 
desmandar:  y  el  conde  de  Fox  á  veinte  y  siete  de  no- 
viembre se  alojó  eutre  Alauaire  y  Almenara,  porque  su 
íin  era  pasar  a  ponerse  sobre  Monzón  ó  Uarbastro,  y  ha- 
cerse fuerte  en  una  tle  aquellas  fuerzas  por  ser  lugares 
tan  principales  y  cerca  do  las  montañas,  de  donde  le 
Labia  de  entrar  el  socorro.  Luego  que  el  conde  tle  Fox 
llegó*  Castellón  de  Faríania,  mandó  alojar  la  mayor 
parle  do  su  gente  tu  el  barrio  del  caadlo,  habiéndose 
asegurado  con  los  que  estaban  en  la  defensa  del,  que 
no  se  luciesen  daño  los  uuos  a  Jos  otros:  porque  su  lin 
era  pasar  su  camino  sin  detenerse,  por  entrar  en  Ara- 
gón, bolónces  salió  el  conde  do  Urgel  de  Tarrega,  con 
deliberación  de  seguir  uno  de  dos  camiuos.  y  el  uno  era 
el  de  Lérida  para  pasar  delante  a  los  enemigos,  y  el  otro 
por  Balaguer,  y  desdo  allf  seguirlos:  y  proveyóse  que 
don  Ugo  de  Anglesola,  quo  estaba  en  Ba laguer  con  cien- 
to  y  cincuenta  de  caballo,  deiosque  llamaban  bacinetes, 
se  pusiese  delaute  de  la  geuto  del  conde  de  Fox. 

Cap.  I.XI. — Del  erro  que  el  cumie  tle  Fo.r  puso  snlre  la 
ciudad  de  ¡¡arinatro,  y  que  fmUchado  del  reino  y  se 
entró  en  Savarra. 

Con  la  noeva  de  la  entrada  que  el  conde  de  Fox  y  la 
condesa  su  mujer  querían  hacer  en  Cataluña,  y  que 
estaban  sus  gentes  en  órden  para  pasar  los  montes  y 
entrar  por  el  vízcondado  dcCastelbó,  lodos  los  prela- 
dos, barones  y  caballeros,  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  que  se  habían  jnntudoen  Zaragoza  por 
los  cuatro  brazos  del  reino,  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Juan,  un  lónes  que  fué  a  dos  de  octubre,  se 
congregaron  en  el  refectorio  do  los  menores,  para  pro- 
veer lo  que  convenia  a  buena  defensa  del  reino.  Mus 
ante  todas  cosas  se  protestó  en  esta  congregación  que 
por  cualesquiera  provisiones  que  se  hiciesen  por  ellos 
para  defensa  de  la  tierra,  a  la  cual  se  disponían  por 
sola  su  voluntad  y  liberalidad,  no  se  caususe  lesión  ó 
perjuicio  a  sus  lucros  y  libertades,  ni  a  los  usos  y  cos- 
tumbres del  reino:  y  ordenaron  que  para  procurar  me- 
jor lo  que  concernía  á  la  defensa  del  reino,  se  llamasen 
todos  los  prelados  y  otros  barones,  mesnaderos  y  ra- 
baneros, y  de  bis  ciudades  y  villas  del  remoque  esta- 
ban ausentes,  y  era  costumbre  llamarse  a  corles  y  á 
los  otros  ayuntamientos  generales  del  reino,  para  quo 
viniesen  fi  Zaragoza  para  quince  del  mes  do  octubre  6 
enviasen  sus  procuradores,  y  certificaron  por  sus  li  - 
tros, queco  caso  que  no  viniesen,  se  procedería  pol- 
los queso  hallasen  en  la  congregación  a  proveer  cerca 
de  la  defensa  de  la  tierra,  como  cumpliese  al  servicio 
del  rey  val  buen  estado  del  reino:  y  entre  los  otros  quo 
so  llamaron  fuC  la  reina  doña  Violante  por  Insvillasdc 
Borja,  Magallun  y  Tausle,  que  tenia  en  este  reino,  y  no 
la  inlllutalwin  reina,  sino  6  la  muy  alta  y  excclenleso- 
fiora  «lona  Violante,  mujer  que  fué  del  señor  rey  don 
Juan.  Los  prelados  y  ricos  hombres  que  entonces  con- 
currieron para  un  negocio  tan  arduo  é  importante  co- 
mo éste,  fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Juan 
Martínez  de  aturdió,  ahad  de  Monta  ra  Ron,  don  Pedro 
Fernandez  de  Ijar,  comendador  de  Montalvan,  oon 
Guillen  Ramón  Aloman  de  CrrveUoH,  co-nendudor  de 
Alcañiz,don  Pedro  Ruiz  do  Moros,  luvuttcnicutc  de 
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castellan  do  Amposta,  el  prior  do  Roda  y  el  abad  de 
Sania  Fó,  doo  Podro  Ladrón,  vizconde  de  Vilanova  y 
señor  de  Mauzauera.  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don» 
Fernán  López  de  Luna  y  doo  Juan  Martínez  de  Luna 
don  Alonso  Fernandez  de  Ijar,  don  Pedro  Fernandez  de 
Vcrgua,  don  Francés  de  Alagon,  don  Pedro  Jiménez  do 
Uncu,  hijo  de  don  Upe,  y  los  procuradores  de  don 
Luis  Corncl,  don  Arlal  do  Alagon,  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea  y  de  Atrosillo,  don  Pedro  Galccrán  de  Castro 
y  don  Antonio  do  Luna  que  estaban  ausentes.  Por  el 
brazo  de  los  caballeros  ó  infanzones,  asistieron  Juan 
Jiménez  Cerdan,  justicia  de  Aragón,  Cuiden  de  Pala- 
fox,  Miguel  de  Gurrea,  Carci  López  deSese,  Martin  Ló- 
pez de  Lanuza  y  Ferrcr  de  Lanuza,  Sancho  González  do 
Heredia  y  Blasco  Fernandez  de  Heredia,  Lope  Sánchez 
de  Ahuero,  Juan  Pérez  de  Lumbierre,  Juan  Pérez  do 
Caseda,  Fernán  Jiménez  de  Galloz.  micer  Ramón  de 
Francia,  Pero  Senz  de  La  tras,  Juan  de  Vera  y  Gutiérrez 
de  Vera.  Galacian  de  Tarba,  Juan  Lain,  Sancho  Sánchez 
doOruño.  Gonzalo  de  Liñan,  Fernando  deSese,  Reren- 
guer  do  Bardaxi,  Fernando  Üiaz  tle  Pomar,  Andrés 
Martínez  de  Peralta,  Jimenode  Arhea,  Rodrigo  de  La- 
>:un¡lla,  Juan  Merccr,  Juan  do  Arca  i  oe,  Juan  Diazdn 
Contamina,  Galccrán  de  Castelhell,  Alvaro  de  Medrano, 
Arual  de  Bardaxi,  Pedro  de  Liñan,  Gilbert  Redon,  Ra- 
món Cosían,  Garci  López  de  Pitillas:  y  por  la  ciudad 
de  Zaragoza,  como  procuradores  del  la,  so  hallaron  en 
las  congregaciones  nueve  ciudadanos,  que  fueron,  Pe- 
dro Cerdan.  Juan  Martínez  de  Alfocea,  Pedro  Jiménez 
de  Ambei,  Martin  de  Suñen,  micer  Domingo  Laoaja, 
Antonio  de  Palomar,  Juan  de  Tarba,  Juan  de  Artos  y 
García  Capalbo:  y  solía  ser  lo  mas  ordinario  tres  joro- 
dos  y  tres  síndicos  y  tres  ciudadanos  que  concorrían  en 
todos  los  negocios,  y  los  otros  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino.  Lo  primero  que  se  proveyó 
después  que  entendieron  que  el  conde  de  Fox  traía  su 
principal  empresa  de  entrar  en  Aragón,  qué  todos  lo* 
mantenimientos  y  viandas  que  había  en  las  comarers 
de  Huesca,  Barbas  tro,  Monzón  ,  Tamarit ,  Sariñena  y 
Montnegro  se  llevasen  a  los  lugares  y  castillos  fuerte* 
que  estaban  en  defensa,  y  en  caso  que  no  se  proveyese, 
se  le  dio  comisión  al  gobernador  de  Aragón  con  un  dipu- 
tado, por  la  congregación,  para  que  con  una  compañía  d«? 
gente  de  caballo  los  quemasen:  y  nombraron  por  ca- 
pitán general  de  la  gente  queso  hizo  para  la  defensa 
del  reino  al  conde  de  Urge!,  y  eran  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  quinientos  pilarls.  y  señalóse  sueldo 
a  cada  hombre  de  armas  por  dia  un  florín,  y  al  pilort 
medio,  por  tiempo  tle  tres  meses;  y  eran  los  florines 
de  valor  de  diez  sueldos  jaqueses,  y  determinóse  que 
se  dieso  a, cada  un  hombre  de  armas  do  socorro  cin- 
cuenta llorínes,  y  a  cada  pilart  veinte  y  cinco,  y  orde- 
nóse «pie  en  coso  que  el  conde  de  Fox  y  sus  gentes  no 
entrasen  en  Aragón,  6  hiciesen  la  guerra  en  Cataluña, 
estas  compañías  pasasen  a  servir  al  rey  en  la  defensa 
desús  estados,  y  nombráronse  por  capitanes  para  la 
ciudad  de  Jaca,  Jimeoo  de  Arbea  y  Ruy  Pérez  Abar- 
ca. Entraron  el  conde  y  condesa  de  Fox  en  el  reino  de 
Aragón  con  su  ejército  en  lin  del  mes  de  noviembre, 
llamándose  legítimos  reyes  y  sucesores  en  estos  reinos: 
y  traían  sus  estandartes  y  pendones  con  las  divisas  rea- 
les de  los  bastones  y  del  reino  tle  Aragón,  con  las  cua- 
tro calvezas  en  el  escudo  de  la  cruz  de  san  Jorge,  y  pa- 
saron con  todo  su  ejercito  6  ponerse  sobre  Barbastro- 
y  con  gran  furia  combatieron  el  arrabal  y  le  entraron 
I  por  cómbale,  y  toda  la  ccnlo  se  subió  A  lo  alto  do  la 
(  ciudad  que  era  lo  fuerte,  y  el  coude  y  la  condesa  con  el 
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cuerpo  del  ejercito  se  alojaron  en  el  arrabal.  Fué  en 
este  trance  de  mucho  valor,  el  esfuerzo  y  valentía  de 
lus  caballeros  y  vecinos  de  aquella  cuidad,  que  so  pu- 
dieron a  resistir  al  poder  del  conde  de  Fox,  siendo  una 
parle  del  lugnr  entrada  por  los  enemigos:  y  estando  la 
ciudad  en  mediana  defensa,  se  pusieron  con  gran  áni- 
mo a  todo  peligro  para  resistir  a  los  enemigos,  que  con 
gran  furia  deliberaron  de  combu lirios,  por  ser  la  mas 
principal  cosa  que  habían  emprendido,  y  la  primera 
del  reino  do  Aragón,  porque  entendiau,  quo  consistía  en 
ello  conservarse  lo  restante  del  invierno  hasta  que  les 
llegase  nuevo  socorro,  y  quo  seria  gran  reputación  para 
lo  que  se  había  emprendido.  Para  esto  fué  de  gran  efec- 
to que  un  caballero  aragonés  que  se  decía  Juan  Abar- 
ca, después  que  se  ganó  el  arrabal,  se  entró  dentro  con 
basta  doscientos  ballesteros  montañeses,  y  que  el  con- 
de de  Urgel,  que  vino  en  seguimiento  del  conde  de  Fox, 
y  se  puso  en  Monzón,  mandó  entrar  dentro  a  fray  Ata- 
mán de  Fosa,  comendador  de  Monzón,  que  fué  un  muy 
valeroso  caballero,  con  oíros  caballeros  catalaues  que 
eran  hasta  treinta  bacinetes.  Estos  se  entraron  un 
viérnes  después  de  media  noche,  que  ern  el  primero  de 
diciembre,  en  la  fuerza  de  Darbaslro  sin  recibir  daño 
ninguno,  aunque  con  grande  fatiga:  y  luego  se  estrechó 
eJ  cerco,  y  se  tomaron  los  pasos  y  caminos,  y  comen- 
zaron lascompañlas  de  genio  de  orinas  6  correr  el  cam- 
po, de  suerte  que  no  les  pudo  entrar  otro  socorro,  y  el 
«  onde  de  Fox  pasó  con  su  caballería  hasta  la  puente  do 
Monzón,  creyendo  quo  saldrían  los  del  conde  de  Urge!, 
y  corrían  toda  aquella  comarca,  y  ponían  enórden  to- 
da su  artillería  para  combatir  la  fuerza  do  Darbastro: 
mas  como  allí  hallaron  tal  resistencia,  comenzaron  a 
publicar  que  queria  el  conde  invernar  en  las  riberas 
del  Ebro,  y  que  en  la  primavera  tendría  tales  compañías 
de  gente  de  armas,  quo  darían  la  batalla  ó  esperarían 
á  ver  quién  segaría  los  trigos.  Pusieron  en  tanto  estre- 
cho á  los  de  la  fuerza,  quo  no  les  dejaban  coger  agua,  do 
Ja  cual  tenían  gran  falta:  y  un  dia  que  fué  a  cuatro  de 
diciembre  hubo  entre  ellos  sobre  tomar  el  agua  una 
brava  escaramuza,  y  salieron  do  una  parte  y  otra  mu- 
chos heridos  délos  peones  y  de  los  püarts:  y  aquel  dia 
saliendo  á  las  barreras  do  una  parto  de  la  ciudad,  so 
mezcló  una  muy  recia  pelea,  y  acudieron  de  la  gente 
del  coudedo  Fox  mas  de  mil  combatientes  entre  lu  gen- 
te de  caballo  y  de  pié,  y  fué  lan  trabada  y  reñida  quo 
se  recibió  mucho  daño  de  ambas  partes:  y  hubo  bien 
que  hacer  en  recogerse  los  do  dentro  u  la  fuerza:  y  fué 
allí  herido  y  preso  un  caballero  catalán  que  se  decía 
Bernardo  de  Cor  bcru,  hermano  de  Htambnu  deCorbcra, 
peleando  muy  valerosamente.  La  gcnlcde  armas  y  las 
otras  compañías  de  caballo  del  reino  se  rulron  A  poner 
en  los  lugares  m;is  oportunos  para  el  socorro,  y  ol  arzo- 
bispo de  Zaragoza  con  su  compañía  se  puso  en  ¿Ñiriñe- 
na,  y  con  esto  la  gente  del  conde  de  Fox  no  se  pudo 
desmandar,  y  comenzaron  á  padecer  gran  detrimento 
por  la  falle  de  bastimentos:  y  como  los  de  la  fuerza  de 
Baibastro  la  defendían  con  gran  esfuerzo,  desalojóse  el 
conde  del  arrabal  con  toda  su  gente  á  cinco  del  mes  de 
diciembre,  y  tomaron  el  camino  de  Huesca,  y  con  con- 
fianza que  se  podían  detener  algunos  dias  en  el  arrabal 
de  aquella  ciudad.  Cuando  el  conde  de  Urgel,  que  es- 
taba en  Monzón,  tuvo  aviso  desto,  envió  delonle  para 
que  se  entrasen  en  Huesca  algunas  compañías  de  gente 
de  armas  que  eran  hosla  doscientas  cincuenta  lanzas,  y 
porque  v\  nxl-  iuu  binta  gente,  que  pudiese  dar  la  bata- 
lia  al  <:ond,-  do  Fox,  ni  para  esperarle  en  el  campo,  y  no 
habiu  fuerza  cu  el  camino  de  Huesca ,  a  dondese  pudiese 
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-  hacer  fuerte  con  la  gente  de  armas  que  tenia,  quedóse 
entóneos  en  Monzón,  y  después  á  nueve  de  diciembre 
salió  con  su  caballería ,  y  tomó  el  camino  de  Huesca, 
en  seguimiento  de  los  enemigos.  Llevaba  el  conde  do 
Fox  su  camino  por  la  ladera  de  la  sierra ,  hácia  las  ce- 
marcas  de  la  montaña ,  y  pasó  por  Monta  ra  gon  por 
la  parte  do  orriba  ,  y  no  se  detuvieron  en  Huesca  ni  en 
sus  términos ,  é  hicieron  jornada  &  Bolea  :  y  de  allí  un 
sábado  por  la  mañana  se  entraron  en  Ayerve.  Estaba 
en  el  castillo  de  aquello  villa  don  Pedro  Jordán  de  ür- 
ries ,  que  era  señor  della,  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  i  y  aunque  llevaba  el  conde 
propósito  de  apoderarse  de  algunas  fuerzas  en  aquellas 
fronteras ,  y  esperaba  gente  da  Francia  ,  que  se  apode- 
rase del  puerto  de  Jaca ,  no  tentaron  de  combatir  el 
castillo,  porque  el  conde  de  Urgel  iba  siguiendo  el  mis- 
mo camino,  y  reparó  en  Huesca  :  y  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar ,  con  sus  com- 
pañías de  gente  de  armas ,  se  fuéron  á  poner  en  Ejea. 
porque  se  decía  que  el  conde  de  Fox  tomaría  el  cami- 
no de  Ejea  y  Biel  :  aunque  por  mas  cierto  se  tuvo  qoe 
seguirían  la  via  de  Navarra  ,  por  entrarse  en  algunas 
plazas  fuertes .  hasta  que  Ie9  viniese  gente  de  refresco 
del  conde  de  Illa,  y  de  otros  capitanes  que  aguardaban 
señaladamente  al  señor  de  Lusa  ,  con  algunas  compa- 
ñías «le  vascos.  El  dia  que  aquel  ejército  llegó  a  la  villa 
I  do  Ayerve ,  por  hacer  el  tiempo  muy  tempestuoso ,  se 
estuvieron  quedos:  y  el  dia  siguienlo  salieron  basta 
dos  mil  do  caballo  para  hacer  su  provisión ,  y  dividié- 
ronse en  tres  partes,  y  corrieron  y  estragaron  toda  la 
comarca ,  que  llamaban  el  Honor  de  Marcuello.  Estaba 
en  esta  sazón  el  gobernador  do  Aragón  en  la  villa  de 
Gurrea ,  y  salió  á  once  de  diciembre  en  la  noche,  con 
las  compañías  de  gente  do  armas  quo  tenia  :  y  pasó 
con  ellas  á  Gallego ,  para  repartirlas  en  Ejea ,  Luna  y 
Erla ,  y  por  los  otros  lugares  que  estaban  en  defensa:  y 
toda  la  mayor  parto  de  la  genio  del  reino  cargó  hácia 
aquella  comarca ,  y  el  conde  de  Urgel ,  con  la  gente  de 
Cataluña,  fué  en  seguimiento  do  los  enemigos.  Pero 
desde  que  el  conde  do  Fox  se  desalojó  de  Ayerve  y  de 
aquella  comarca ,  siguió  muy  apresuradamente  el  ca- 
mino de  Luesia ,  y  de  allí  se  eucoulróen  la  vigilia  de 
la  fiesta  de  navidad  en  Copar  roso ,  que  es  del  reino  de 
Navarra,  para  entrarse  en  Bearne:  y  fué  siempre  re- 
cibiendo daño  de  las  gentes  de  la  tierra  ,  y  perdiendo 
mucha  genio  :  y  fuese  recogiendo  con  gran  priesa,  por- 
que no  le  acudieron  las  compañías  de  Francia  que  es- 
peraba ,  que  eran  ol  conde  de  Illa  ,  el  vizconde  de  Ca- 
ramain  ,  el  señor  de  Leonach  ,  Arnaldo  Guilles,  de  la 
Barca  ,  y  las  compañías  del  señor  de  Fontinells ,  que 
estaban  en  las  fronteras  de  Pallés  y  del  val  de  Aran. 
Estos  oran  hasta  trescientos  hombres  de  armas  ,  y  coa 
algunas  compañías  de  gente  de  pié  eran  basta  mil  y 
doscientos  combatientes  :  é  intentaron  de  entrar  por 
Pallás  :  pero  el  conde  de  Pallás  y  Koger  Bernardo  de 
Pallas ,  su  hijo,  Arnaldo  Guillen  de  Beberá  ,  don  Fran- 
cés de  Eril ,  el  obispo  de  Urgel  y  Güera u  de  Guimerá 
estaban  con  todas  sus  compañías  do  gente  de  caballo, 
tan  cu  órden  y  ó  punto,  que  no  osaron  entrar,  aunque 
siempre  amenazaban.  Sin  estas  compañías  del  conde 
de  Illa,  y  de  aquellos  capitanes,  otro  capitán  que  se 
decía  Guillen  de  Vila  ,  había  recibido  sueldo  del  con- 
de de  Fox  para  cuatrocientos  hombres  de  armas  :  y 
otro,  que  era  un  Cuallart  de  la  Mota  ,  para  otros  cien- 
to :  y  como  estos  habían  de  entrar  por  Capsir,  ó  por 
el  puerto  de  Pimorcnt ,  ó  por  los  valles  de  Andorra, 
fué  muy  fácil  de  tomarles  los  pasos,  y  resistirá  su 
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entrada.  Este  ña  tuvo  In  empresa  del  coodo  de  Fot :  el 
cual  se  movió  tan  I  Meramente  eo  un  hecho  tan  grande, 
tumo  era  tomar  la  posesión  dolos  reinos  por  las  ar- 
mas ,  que  mostró  bien  teoer  mas  confianza  en  su  dere- 
cho que  en  la  fuerza  y  poder  de  sus  gentes  :  pues  con 
tan  pequeño  ejército,  y  tan  arrebatadamente,  y  en 
tiempo  y  terreno  que  le  eran  tan  contrarios ,  se  atrevió 
a  llevar  su  querella  adelante  ,  sin  mas  fundamento  del 
que  tenia  el  conde  de  Armeñaque,  y  aquellas  sus  com- 
pañía* de  gente  de  armas  ,  cuando  la  necesidad  los 
constreñía  6  hacer  sus  entradas  por  Rosellon,  pora  que 
se  entretuviesen  de  lo  que  robaban  :  y  asi  so  conformó 
bien  !a  salida  que  hizo  del  reino  con  la  entrada.  En 
esto  año  á  diez  y  ocho  de  diciembre,  hubo  grandes  ter- 
en  todo  el  reino  de  Valencia ,  y  en  las  comar- 
que confinan  con  Castilla  ,  y  en  la  Serranía  hasta 
Torios*. :  y  desde  hora  de  tercia ,  hasta  ia  hora  do 
completas ,  tembló  la  tierra  tres  veces  y  en  el  reino 
de  Valencia  se  hundieron  diversas  torres  é  iglesias,  y 
ei  monasterio  de  Valdigna  :  y  según  escribe  Martin  de 
Alpartil ,  en  la  obra  que  compuso  de  ia  cisma  ,  que 
fué  familiar  dol  papa  Benedicto  ,  en  la  villa  de  Algezira 
del  reino  de  Valencia ,  dos  fuentes  manaron  agua  muy 
hedionda  y  de  color  do  ceniza ,  y  se  vieron  otras  seña- 
les muy  prodigiosas  en  la  región  del  aire.  A  treinta  del 
roes  de  mayo  del  mismo  año  falleció  don  Jaime  do 
Aragón .  cardenal  de  Santa  Sabina  ,  y  administrador 
del  obispado  de  Valencia  ,  y  fué  sepultado  en  la  capilla 
mayor  de  su  iglesia. 

Cap.  LXH.— Que  el  rey  dan  Martin  después  de  haber  rt- 
ducido  la  u/o  de  Sicilia  á  la  obediencia  cM  rey  su  hijo, 
se  etnbarcó  y  t  ino  d  la  ciudad  de  Avmon. 

Húbose  eo  todo  la  reina  doña  María  muy  valerosa- 
mente .  y  no  solo  se  proveyó  con  gran  cuidado  á  la  da- 
íensu  de  Cataluña  y  del  reino  du  Aragón ,  peao  en  en- 
viar ordinario  socorro  de  gentes  para  la  conquisto  de 
l.t  isla  de  Sicilia  :  y  en  vida  del  rey  don  Juuu  tuvo  for- 
ma pof  medio  do  mosen  Francés  de  Arando ,  que  era 
un  caballero  de  gran  bondad  y  prudencia ,  que  tuvo 
mucha  parte  en  el  consejo  y  privanza  del  rey  don 
Juan ,  que  el  reiuo  do  Valencia  enviase  a  don  Gílabcrt 
de  Onlellascon  muy  buenas  compañías  do  gente  de 
armas  ,  y  el  reino  de  Aragón  envió  postreramente  A 
don  Pedro  Galcerán  do  Castro  con  buena  urmada  y 
gente  do  guerra  :  y  fué  tal  el  servicio  que  entóneos  so 
hizo  al  infante  por  este  reino ,  que  con  él  so  acalló  de 
asegurar  aquella  isla ,  y  se  pudo  reducir  á  la  obedien- 
cia del  rey  y  la  reina  do  Sicilia ,  y  fueron  con  don  Pe- 
dro de  Castro  don  Saucho  Ruiz  de  Lihori ,  hijo  del 
i;ol)ernador  de  Aragón  ,  y  otros  caballeros  catalanes  y 
aragoneses.  Esta  arinuda  arribó  á  la  ciudad  de  Traji- 
na en  tal  coyuntura,  quo  estaba  en  punto  de  perderse, 
y  con  esto  socorro  no  solo  se  defendió  do  los  rebeldes, 
pero  ol  duquo  se  puso  a  continuar  la  guerra  con  tanta 
furia,  y  so  hubo  en  ella  tan  valerosamente,  que  se 
ganaron  por  fuerza  de  armas  I^entin,  Calatagtron, 
Chaza  y  Castrojuan  :  y  el  conde  Nicolás  do  Peralta, 
3ue  fué  hijo  del  conde  Guillelmo  de  Peralta,  y  de  la  in- 
fanta doña  Leonor  hija  del  infante  don  Ju-m,  duque 
Je  Atenas  y  Neopatria  ,  se  redujo  á  la  obediencia  del 
rey  do  Sicilia  :  y  estando  el  duque  en  Catania  a  dore 
del  mes  de  febroro,  so  le  restituyeron  los  condados  de 
l  lalatalielota,  Esclaíana  y  Calataiimia,  que  era  un  muy 
principal  estado.  La  principal  causa  do  reducirse  el 
condo  Nicolás  de  Peralta,  fué  quo  don  Pedro  de  Oueralt 
cou  ultimas  compañía  j  de  ¿cute  do  armas,  corriendo  la 
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comarca  de  Jaca ,  se  encontró  en  los  prados  de  la  Sam- 
buca con  toda  la  gente  del  conde  junto  a  un  castillo, 
que  dicen  la  Mofarda ,  que  está  cerca  de  Partan»  ,  y 
vinieron  o  batalla  aplazada ,  y  quedó  en  ella  vencedor 
don  Pedro,  y  toda  aquella  gente  fué  destrozada  y  mu- 
rió la  mayor  parte  delta.  Después  otro  caballero  cata- 
lao,  que  se  decia  don  Juan  deCruillas  .  rompió  ciertas 
compañías  de  caballo,  que  estaban  en  San  Felipe  de 
Argiran ,  y  fueron  á  correr  la  comarca  de  Lentin ,  y 
volvían  con  gran  presa,  y  fué  allí  preso  el  conde  de  San 
Felipe.  También  Girart  de  Mauleon ,  y  Augerat  de  Lor- 
cha ,  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas,  se  en- 
contraron con  don  Fadrique  do  Aragoo ,  y  con  Francés 
de  Veintemilla ,  quehabian  juntado  en  Nicosia  hasta 
doscientos  de  caballo  y  mil  y  quinientos  soldados ,  con 
fin  de  correr  la  comarca  de  Traína  ,  y  hnbo  entre  el  los 
una  brava  batalla ,  en  la  cual  fueron  los  sicilianos  ven* 
cidos  y  quedó  prisionero  Francés  de  Veintemilla.  Pasó 
por  el  mismo  tiempo  6  Butera  Ugo  de  San  ta  pan ,  con 
seiscientos  de  caballo ,  y  fué  estrechando  de  manera  la- 
guerra  ,  que  los  rebeldes  iban  desamparando  el  campo 
y  se  recogían  á  los  castillos  y  lugares  fuertes ,  y  se  fué 
el  duque  apoderando  de  todas  las  fuerzas  y  lugares 
mas  importantes  :  y  don  Artal  de  Alagon  se  salió  de  la 
isla ,  y  andaba  con  dos  galeras  por  las  costas,  aguar- 
dando ocasión  do  sacar  del  castillo  de  Yachi,  que  esta- 
ba cercado  por  la  gente  del  duque ,  á  su  mujer  y  un 
hijo  que  estaban  en  él ,  y  andaban  por  las  marinas  do 
Cabopasaro,  y  el  castillo  so  fué  combatiendo  por  mar 
y  por  berra,  y  las  cavas  y  minas  pasaron  tan  adelante, 
quo  les  quitaron  las  cisternas ,  y  se  rindieron  los  que 
estalwn  dentro  6  partido  :  y  don  Artal  se  redujo  á  la 
obediencia  del  rey  por  algunos  días  :  y  le  dieron  eo- 
tónces  el  condado  de  Malta,  pero  no  se  quiso  contentar 
con  esto,  y  él  y  aquella  casa  se  perdieron ,  que  fué  tan 
principal  en  aquel  reino,  y  la  que  mayores  servicios 
hizo  en  su  primera  conquista  ,  siendo  tantos  y  tan  po- 
derosos ,  y  tan  ilustres ,  que  tenían  su  origen  en  este 
reino  en  una  de  las  casas  mas  principales  dél :  y  fué 
cosa  de  gran  consideración,  acabarse  aquel  linaje  y  sus 
estados,  do  manera  quo  npénas  quedase  memoria  de- 
llos,  sucediendo  de  quien  tanta  honra  y  servicio  hizo  en 
la  conquista  de  aquel  reino  á  la  corona  do  Aragón.  Eran 
de  los  mas  poderosos  entic  los  reincides  don  Bartolomé 
de  Aragón  y  don  Fadrique  su  hermano ,  que  eran  hi- 
jos de  Vinchigucrra  do  Araron,  y  trataba  de  reducir 
al  servicio  del  rey  o  don  Bartolomé ,  un  caballero  que 
sirvió  al  duque  en  esta  guerra  ,  que  se  decia  Guillen 
de  Veintemilla  ,  quo  era  señor  de  Chimina  :  pero  don 
Bartolomé  y  su  hermano  (lerseveraron  en  su  rebelión, 
y  perdieron  el  condado  de  Camarasa  y  muchos  luga- 
res que  tenían  en  aquel  reino.  Entro  los  que  se  señala- 
ron mucho  en  esta  guerra  ,  fué  un  caballero  catalán 
que  se  llamaba  Galcerán  de  Scnmenat,  a  quien  el  rey 
y  la  reina  de  Sicilia  hicieron  merced  del  lugar  de  Pelá- 
ronla :  y  llegando  las  cosas  a  tal  estado,  que  los  re- 
beldes iban  |Mft'dtcudo  la  confianza  de  poderse  defen- 
der, sin  nuevo  socorro,  llególa  nueva  de  la  muer- 
te del  rey  don  Juan  .  y  acabó  de  asegurar  ln  empresa 
de  aquella  conquista:  porque  entendiendo  los  sicilia- 
nos qucol  duquo  era  llamado  a  la  sucesión  del  reino 
de  Aragón,  y  le  requerían  que  viniese  á  tomarla  po- 
sesión del ,  perdieron  del  todo  la  esperanza  de  poder 
j  defenderse,  y  fuéronse  recogiendo  á  sus  fortalezas,  y 
atendía  cada  uno  n  hacer  su  partido  lo  mejor  que  pu* 
dioso  :  y  el  duque  quo  luego  tomó  Ululo  de  rey,  dejan- 
do proveída»  las  ou&us  du  la  isla ,  mandó  poner  cu  ór- 
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dea  las  galeras  qao  alia  estaban,  y  con  las  que  fueron 
de  Cataluña  y  Valencia  ,  so  hizo  A  la  vela  del  puerto  do 
Merina  á  trece  del  mes  de  diciembre  (leste  año  ,  y  por 
tener  mas  obligado  A  don  Guillen  Ramón  de  Moneado, 
«Mide  de  Agosta,  en  el  servicio  del  rey  su  hijo,  y  por 
mostrar  que  hacia  mayor  confianza  dél,  le  dejó  encar- 
gado lodo  el  gobierno  de  aquel  reino ,  A  quien  se  dio 
entonces  la  isla  tle  Malta  con  titulo  de  marqués ,  y  le 
encomendó-al  rey  s>u  hijo:  y  dejó  por  principales  en 
su  consejo  a  don  Pedro  Serra  ,  obispo  de  Cálamo ,  que 
después  fué  creado  cardenal  por  Benedicto ,  y  ó  Fran- 
cés Zagarriga  y  ¿  Ugo  de  Santa  ñau  ,  y  otros  caballeros 
catalanes  y  aragoneses.  Vino  el  rey  con  su  armada  6  la 
isla  de  Cerdefia  ,  y  estuvo  algunos  dias  en  el  castillo  do 
Caller  :  y  de  allí  pasó  al  Algucr,  o  donde  so  detuvo 
basta  doce  del  mes  de  lebrero,  del  año  do  la  navidad 
do  uuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  nóvenla  y  sie- 
te :  y  de  allt  pasó  A  la  isla  de  Córcega,  para  dar  ínvor  á 
ios  que  estaban  en  su  obediencia  en  algunas  fuerzas  y 
.castillos,  señaladamente  A  Vicentelo  dclslriu,  conde 
deCmcrca,  y  6  Juan  de  latría  su  hermano,  y  a  los 
de  aquel  bando,  y  de  la  Rocha  ,  quo  fueron  muy  fieles 
y  leales  6  los  reyes  de  Aragón  :  y  fuese  A  poner  en  un 
puerto  de  aquel  la  isla,  que  se  llama  Alíala,  Adonde 
esluvo  hasta  veinte  del  mes  de  lebrero,  y  de  allí  se  pa- 
só A  otro  puerto  que  se  decía  Segon ,  á  donde  se  detuvo 
hasta  veinte  y  cinco  de  aquel  mes:  y  proveyóse  el  casti- 
llo de  Longosardo  en  la  isla  de  Ccnlcña  ,  que  estaba 
continuiimcDlo  cercado  por  los  rebeldes .  y  dejó  el  rey 
por  alcaide  en  él  A  Bernardo  de  Torrellas.  De  allí  na- 
vegó la  armada  ,  y  vino  A  entrar  en  el  puerto  de  Mar- 
sella: y  porque  el  papa  le  había  enviado  A  don  Anto- 
nio de  Luna  que  había  ido  A  Avíñon  cou  gran  compa- 
ñía de  caballeros  destos  roí  nos,  y  llegó  por  el  mes  de 
febrero  estando  los  duques  A  media  legua  al  cabo  de 
la  puente ,  y  A  Miccr  Deliran  de  Conellas,  para  avisar- 
le del  estado  de  las  cosas  de  sus  reinos  ,  y  lo  rogaba  le 
viniere  A  ver  A  Aviñoo ,  para  que  pudiesen  los  doa  co- 
municar lo  que  tocaba  A  la  unión  de  la  santa  madre 
Iglesia  ,  y  entendió  que  había  gran  discordia  entre 
Benedicto  y  los  cardenales  de  su  obediencia  ,  entró 
eon  su  armada  por  el  Roño  hasta  Arles,  y  subió  con 
aiete  galeras  el  rio  arriba ,  y  llegó  A  A  vi  ñon  un  «Abado, 
que  lué  el  último  do  marzo ,  A  donde  fue  recibido  con 
muy  grande  fiesta  :  y  el  primero  de  abril,  que  era  do- 
minica de  la  Rosa  de  aquel  año ,  el  papa  ta  dió  al  rey  : 
y  aquel  día  ,  según  la  costumbre  antigua,  anduvo  por 
la  ciudad  con  ella  con  toda  su  córte.  Tuvo  el  rey  en 
Aviñon  la  pascua  de  Resurrección  :  y  en  el  mismo  dio 
después  de  celebrada  la  misa ,  estando  el  papa  en  la 
capilla  mayor  del  palacio,  le  hizo  el  rey  el  juramento 
y  homenaje  por  el  reino  de  Ccrdeña  y  Córcega.  Enten- 
dióse luego  con  Benedicto  sobre  los  negocios  de  la  cis- 
ma ,  y  de  concordar  en  su  obediencia  los  cardenales 
que  estaban  discordes ,  y  tratóse  de  un  nuevo  camino 
que  no  era  por  via  de  renunciación  ,  el  cual  se  tuvo  se- 
creto, hasta  comunicarlo  con  Bonifacio  y  con  el  rey  de 
Francia ,  y  con  los  otros  principes ,  y  entóneos  envió  el 
rey  de  Aviñon  A  Bonifacio  A  don  Pedro  de  {jueralt,  y  al 
abad  de  San  Cugat ,  y  al  rey  de  Francia  fué  un  caballe- 
ro catalán  que  so  decta  Alberto  Zatrilia.  Eran  muy  or- 
dinarias las  embajadas  sobreestá  materia,  y  platicar- 
te do  diversos  medios  por  las  partes ,  y  con  dificultad 
se  llegaba  A  la  ejecución  de  reducirse  A  buena  concor- 
dia ,  padeciendo  tanlo  detrimento  la  universal  Iglesia, 
y  en  el  año  pasado  fue  onvimlo  A  Aviñon  .  pan»  procu- 
rar lu  unión  cu  uombro  de  Bonifacio,  uu  caballero  ua- 
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poli  taño  quo  se  decía  Filipo  B raneado ,  que  en  her- 
mano det  cardenal  Brancaclo ,  que  estaba  en  Uub- 
diencia  de  Bonifacio ,  y  éste  requirió  A  Benedicto ,  y  1* 
rogó  en  su  nombre  que  quisiese  elegir  y  admitirlos 
medios  y  caminos ,  por  donde  brevemente  se  pariiae 
conseguir  la  unión  de  la  Iglesia ,  y  entónces  Benedicto 
envió  A  don  Fernán  Pérez  Calvilto  obispo  de  Tararon», 
que  fué  después  cardenal ,  con  dos  galeras  A  Roma,  y  el 
obispo  desembarcó  en  Terrncina  ,  que  estaba  i\t\»p 
de  la  obediencia  de  Benedicto ,  y  era  sujeta  al  conde  (V 
Fundi ,  y  pasando  el  obispo  A  Fundí ,  fué  acompañad 
do  la  gente  de  armas  del  conde  hasta  Caslromnrtoo .  \ 
de  allí  envió  al  cardenal  Brancacio,  pora  que  se  l<*m- 
víase  salvoconducto .  y  entró  en  Roma ,  y  fué  »po*n- 
todo  en  el  palacio  de  San  Pedro,  y  con  él  micer  Domin- 
go Masco ,  y  miccr  Tomas  de  Colibre,  qoe  iban  pan 
nsistir  en  aquella  embajada  ,  y  trató  el  obispo  con  Bo- 
nifacio ,  y  después  con  los  cardenales  que  se  nombra- 
ron de  su  pnrte,  que  eran  el  de  Florencia  .  Monopoliy 
Bolonia  ,  y  el  camarero  de  Bonifacio ,  y  propusieron 
de  ambas  partes  algunos  medios  razonable»  yjiuic», 
para  procurar  In  unión  de  la  Iglesia.  Pero  como  se  vino 
A  tratar  del  medio  de  la  renunciación ,  ó  que  se  joato- 
sen  en  cierto  lugar  los  que  contendían  por  el  pontifica- 
do, ó  que  se  declarase  por  términos  do  justicio,  Ri- 
giéndose ciertas  personas  por  cada  una  de  bs  parto 
que  conociesen  de  su  derecho,  no  se  resabien*  m 
ninguno  destos  caminos.  Entonces  el  ohi>po  se  \r>\*'* 
A  Tcrracina  ,  y  de  allí  se  vino  con  sus  paleras  o  Cin- 
ta vechia  ,  y  allí  se  trató  con  el  prefecto  de  Roma ,  q* 
se  llamaba  Juan  de  Vico,  que  entregaría  al  oli^'n 
castillo  de  Civílovedila  ,  sf  le  prestasen  doce  mi!  flori- 
nes;  porque  con  esto  seria  Benedicto  señor  doa^nr! 
puerto,  siempre  que  quisiese  pasnr  A  Rom*,  y  nuicM 
de  los  principales  romanos  ,  y  gran  parte  del  pwW» 
trataban  por  medio  del  condo  de  Fundi ,  de  reducirá 
su  obediencia ,  y  esniha  esto  tan  adelante ,  quefc**- 
dicto  fuera  recibido  por  los  romanos,  y  le  diera  nuyw 
favor  el  conde  de  Fundi,  y  los  do  aquella  parcialiM 
si  algunos  de  su  colegio  no  le  embarazaran  la  ida  .cr- 
ino después  sucedió,  y  porque  Benedicto  tardo  itffl»- 
\  lar  la  gente  y  dinero  para  una  galera  .  rn  que  í»t  p»r 
capitán  un  caballero  queso  decía  fJoniolo  Forcrn 
Bomales,  cuando  llegaron  no  quiso  el  prefecto  rntrr- 
gar  el  castillo  ,  y  seescusó,  diciendo  que  r,o  lo  rntff* 
gsria  ,  sino  en  caso  que  el  papa  fué?*  en  persona.  r>* 
el  rey  de  Francia  A  la  embajada  que  el  rey  le  en*i<*iK 
dió  otra  respuesta  ,  sino  que  se  hubia  de  seguir  el  «*• 
dio  de  la  resignación  de  los  que  contendían  por  el  p1"- 
tiflcado.  y  sobre  ello  tornaron  sus  embajadore*  a  re- 
querir A  Benedicto,  y  le  «señalaron  término  dentro  d<! 
cual  cediese  su  derecho.  Estaba  el  rey  de  romano* y* 
Bohemia  en  la  obediencia  de  Benedicto,  y  viose  confJ* 
año  pasado  el  rev  de  Francia  en  los  confines  de  Al«i* 
nía.  para  persuadirle  que  so  concertase  con  fímt 
medio  de  ra  resignación  ,  y  no  se  quiso  coníornurci* 
él,  y  entonces  Benedicto  envió  A  Alemania  por  »s 
nuncios  A  mi<  er  Bernardo  C.ilat  crt .  y  á  mi.er  Bart*- 
mé  Lope/ ,  que  eran  auditores  del  sacro  palacio,  y  'is- 
la la  dificultad  quo  había  en  concordarse  en  nrt  w-^10 
tan  Aniño  como  este  .  el  rey  se  despidió  ée  Beocii^ 
y  el  papa  con  consentimiento  de  su  colegio  dio  al  n? 
una  buena  parle  de  la  cruz  en  que  nuestro  Sal™^ 
padecióla  muerto,  y  oirás  grandes  reliquia ,  y  «  ' 
do  lo  ciudad  do  Aviñon  un  sAhado  A  once  demayo*1^ 
l  te  año,  v  vino  A  desembarcar  &  lu  playa  de Bonelo»* ) 
]  fuese  al  lugar  de  Uudulona. 
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Cap.  LXIII.— rkla  nnhojjda  qve  los  d?  la  congregación 
de  los  cuatro  Itozuí  drl  reino  enviaron  al  rey ,  supli- 
cando viniese  á  jurar  los  fueros  y  privilegios  ,  y  ti 
estatuto  que  ordenó  el  rey  don  Jaimt  el  segundo  ,  sobre 
la  unión  délos  tenorios  de  la  corona. 

Estuvo  en  Zaragoza  In  congregación  que  se junló  del 
reino,  para  proveer  cu  las  rosas  necesarias  a  la  defen- 
<n  i\6l ,  hasta  ct  mes  de  setiembre  deste  año  .  y  papóse 
■*!  sueldo  A  los  quinientos  hombres  de  armas  y  A  los 
miníenlos  pilarte  por  todo  este  tiempo,  poique  el 
conde  de  Fox  siempre  publicaba  que  había  de  vol- 
ver con  mayor  poder  A  proseguir  su  empresa.  Los  de 
I.»  misma  congregación  acordaron  por  el  mes  de  febre- 
ro pasado,  de  enviar  una  muy  principal  embajada  á 
Cataluña,  para  que  cuando  el  rey  llegase,  le  supli- 
casen en  nombro  del  reino  se  viniese  luego  a  Zaragoza, 
sin  divertirse  «otras  parles  ,  ni  á  negocios  que  tocasen 
ni  reino,  y  fueron  nombrados  por  cmhnjadores  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  don  Pedro  Fernandez  de  I  jar 
comendador  de  Montalvau  ,  don  Lope  Jiménez  de  Ur- 
ren  .  don  Fernán  López  de  Luna,  (Jarci  López  de  Sese, 
Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Jaime  del  Hospital  y  Es- 
tovan Pentinat  ciudadanos  de  Zaragoza.  Kslos  iban  por 
todo  el  reino,  y  la  ciudad  de  Zaragoza  envió  por  su 
parle  sus  mensajeros,  que  fueron  Sancho  Aznarez  do 
r.arrlen  ,  Juan  Martínez  de  Alfocea  y  Juan  Darlos  quj 
eran  jurados  ,  .y  tres  c  iudadanos  que  eran  Pedro  Ccr- 
<ínn,  Pedro  Jiménez  de  Ambel  y  Francisco  de  Palo- 
mar. Todos  estos  embajadores  se  fueron  a  Badalona,  A 
donde  el  rey  estaba .  y  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  ma- 
yo explicaron  su  credencia  y  le  suplicaron  les  asignase 
Mora  para  decir  en  secreto  lo  mas  importante  que  lo- 
mba en  general  al  reino.  Fstando  los  embajadores  coa 
0\  otro  día  ,  el  arzobispo  dijo  entre  otras  cosas,  que  to- 
los los  deste  reino  se  habían  consolado  y  regocijado, 
jueya  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  llevara!  rey 
don  Juan  su  señor  ,  les  quédate)  rey  .sabio  y  virtuoso, 
y  por  esta  causa  los  enviaron  para  hacerle  reverencia 
i«t  como  A  su  rey  y  señor ,  y  legitimo  sucesor  desloa 
i  emo3.  Por  esta  causa,  atendido  que  por  los  fueros  y 
alumbres  del  reino  ,  cualquier  que  nuevamente  su- 
Hídia  en  él,  éntes  que  fuese  jurado  por  señor,  ni  co- 
onatlo  en  rey  era  obligado  n  jurar  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, en  presencia  del  justicia  de  Aragón,  íi  losdeslo 
-fino  y  á  los  del  reino  de  Valencia  ,  que  estaban  po- 
dados A  fuero  do  Aragón,  los  fueros,  usos  y  cos- 
tumbres, y  sus  privilegios  y  libertades  ,  y  A  los  de  Te- 
ruel y  Albarraciu  sus  fueros,  tuviese  por" bien  ante  to- 
las cosas  venir  á  esta  ciudad  ,  para  hacer  el  juramen- 
to ,  y  también  para  jurar  las  uniones  de  Ux  lemos  y 
ierras  de  su  corona  ,  según  estaba  ordenado  y  esta- 
blecido por  el  rey  «Lm  Jaime  de  buena  memoi  la  y  por 
•us  sucesores.  Que  notoria  cosa  era  según  el  tenor  de 
iquetla  unión  ,  pie  lo*  do¡  reino  no  eran  obligados  A 
oponder  en  cosa  alguna  a  lo  que  les  eu\  lase  .'i  mau- 
lar como  rey  cualquiera  que  sucediese  en  c!  reino,  an- 
s  que  hubiese  jurado  aquella  unían  ,  y  de  guardarlas 
osas  en  ella  contenidas  ,  ni  eran  tenidos  de  jurar  por 
cñor  al  tal  sucesor,  Antes  que  el  les  hiciese  el  jura- 
non  to  en  Zaragoza  ,  y  atendido  que  él  y  la  reina  asi 
orno  su  lugarteniente  habían  dado  sus  letras  y  provi- 
iones,  intitulándose  01  rey  y  ella  re  na.  y  aquello  se 
jabia  tolerado  por  su  servicio ,  por  dar  mejor  Acnten- 
ler  al  conde  de  Foi ,  y  A  la  infantesa  mujer,  cuAn 
ana  6  injustamente  se  fatigaban  en  hacer  guerra  por 
sta  querella  á  eslo  reino  y  al  condado  de  Barcelona 
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en  su  ausencia ,  y  quo  dios  le  teninn  por  sn  rey  y  so- 
ñor,  y  scapuitasen  do  aquella  ten  loca  empresa,  lo 
supücalun  que  les  otorgase,  que  luego  que  habría  ju- 
rado .  les  daria  sus  provisiones  reales,  para  que  aque- 
llo no  causase  perjuicio  al  reino  en  lo  venidero  ,  ni  en 
general  ni  en  particular.  Lo  mismo  so  pidió  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  que  viniese  luego  A 
coronarse  y  recibir  la  órdon  de  caballería,  como  era 
costumbre;  y  como  el  rey  seescusaso  devenir  tan  pres- 
to A  este  reino ,  porque  el  conde  de  Fox  amenuzaba  de 
entrar  con  mayor  poder  por  Cataluña  ,  y  le  convenia 
resistir  en  persona  A  su  entrada,  los  mensajeros  de 
Zaragoza  le  hicieron  el  mismo  día  en  Badalona  su  re- 
querimiento, con  instrumento  público,  en  presencia 
de  algunos  varones  y  caballeros .  quo  eran  don  Ber- 
nardo GalccrAn  do  Pinrts,  don  Bcrengucrdo  Cruillas, 
don  Guerau  Alaman  deCcrvellon,  Punce  de  Hoda,  LgucI 
todeSantapau,  que  eran  sus  camarlengos,  y  musen 
Francés  de  Aramia  ,  y  otro  «lia  ante  los  mismos  y  en 
presencia  do  don  Ugo  obispo  deTortosa ,  dió  el  rey  su 
respuesta,  diciendo .  que  por  lo  que  se  había  hecho  no 
entendía  perjudicar  en  cosa  alguna  6  los  lueros  y  pri- 
vilegios del  reino,  y  que  habiendo  reposado  en  Barce- 
lona algunos  dias  de  la  tenga  de  la  mar,  vendría  A  Zara- 
goza para  cumplir  todo  aquello  que  acostumbraron 
sus  predecesores.  Aquel  día  entró  el  rey  en  Barcelona, 
adonde  fué  recibido  con  muy  grande  fiesta,  y  fuese  á 
aposentaren  el  palacio  nuevo ,  y  otro  dia  los  mensaje- 
ros de  Zaragoza  le  tornaron  A  requerir  sobre  lo  mismo, 
y  ti  rey  lesdió  muy  buena  respuesta,  y  ofreció  que 
en  proveyendo  como  convenia  A  la  defensa  de  Catalu- 
ña, se  vendría  A  esto  ciudad  A  celebrar  su  coronación  y 
cumplir  todo  aquello  que  era  obligado.  Mas  la  princi- 
pal causa  porque  el  rey  so  detuvo .  fué  porque  se  con- 
cluyese el  proceso  que  se  hizo  contra  el  conde  de  Fox. 
como  contra  vasallo  y  rebelde,  y  contra  la  infanta  m 
mujer ,  y  el  rey  estando  en  su  solio  real ,  A  veinte  y 
ocho  del  mes  de  junio  deste  uño,  dió  públicamente 
sentencia  contra  el ,  como  subdito  y  vasallo,  y  lo  de- 
claró por  rebelde  y  haber  cometido  crimen  de  lesa 
magostad  ,  y  so  confiscaron  A  la  corona  real  el  vizcon- 
dado  de  Caslclbó,  y  todas  las  villas  y  lugares  quo  te- 
nia en  Cataluña. 

Cap.  LX1V.— Del  medio  que  se  propuso  por  los  del  con- 
sejo del  rey  de  CastiÜa,  para  que  te  consiguiese  la  unión 
de  la  Iglesia. 

Detúvose  también  el  rey  en  Barcelona ,  porque  el 
rey  de  Francia  instaba  en  que  benedicto,  conformo  A  lo 
que  estaba  dispuesto  en  la  cédula  que  se  ordenó  en  el 
cónclave,  y  lo  aconsejaban  los  cardenales  de  su  cole- 
gio y  la  universidad  de  Paris,  renunciase  el  derecho 
que  pretendía  en  el  pontificado  ,  porque  por  aquel  ca- 
mino se  obligaría  Bonifacio  A  lo  mismo,  y  seeonseeuiria 
la  tranquilidad  que  se  descaí  a  A  la  universal  Iglesia. 
Estaba  tan  puesto  el  rey  de  Francia  en  esto ,  que  ame- 
nazaba de  apremiar  A  Benedicto  A  que  siguiese  este  ca- 
mino ,  y  con  gran  cuidado  trataba  de  persuadir  lo 
mismo  A  los  principes  que  estaban  debajo  do  su  obe- 
diencia, que  se  saliesen  delta,  no  queriendo  admilir 
el  medio  de  la  renunciación ,  y  como  entendió  que  el 
rey  de  Aragón  tomaba  A  su  cargo  de  amparar  A  Bene- 
dicto, para  que  no  fueso  apremiado  A  seguir  esto  me- 
dio, que  decía  ser  nuevo  en  la  Iglesia ,  sin  que  prime- 
ro se  conformasen  todos  losprincipes  de  su  obedienciu 
que  aquello  se  debia  seguir,  procuró  que  el  rey  de 
Castilla  se  conformase  con  el.  Habiagran  hermandad 
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y  confederación  en  nqu  ellos  tiempos  entro  los  reyes  do 
Castilla  y  Francia  ,  y  es  taha  muy  confirmada  del  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  el  viejo,  y  el  rey  de  Castilla 
Su  nieto  m.V'.do  juntar  en  la  ciudad  «le  Salamanca  los 
prelados  y  personas  de  letras  ,  y  rtlig¡o*os  de  vida 
muy  ejemplar  de  sus  reinos,  para  (píese  platicase  de  los 
medios  que  convendría  proponer  A  los  quo  contendían 
por  el  pontificado  ,  y  se  extirpase  aquel  escándalo  tan 
general  que  había  por  esta  división  en  la  Iglesia  de 
Dios,  y  los  mas  fueron  de  parecer,  que  el  medio  del 
compromiso  no  se  debia  admitir,  porque  seria  reme- 
dio infructuoso  y  proceso  infinito,  y  publicóse  que  el 
rey  de  Castilla  se  declararía  luego  y  se  conformaría 
con  el  rey  de  Francia.  Desla  novedad  se  agravió  mu- 
cho el  rey  de  Araron  ,  porque  el  rey  de  Castilla  su  so- 
brino sin  consulla  suya  y  sin  concertarse  primero  en- 
tre si ,  so  pusiese  tan  adelante  por  respecto  del  rey  de 
Francia,  y  envió  por  esta  causa  A  Castilla  un  caballero 
de  su  casa  que  se  decía  Vidal  de  Planes,  y  a  micer  Ra- 
món de  Francia,  que  era  muy  famoso  letrado  en  los 
decretos,  y  en  el  derecho  canónico.  Estos  embajadores 
hallaron  al  rey  don  Enrique  en  Salamanca  por  el  mes 
de  setiembre  deste  año ,  y  en  presencia  de  los  de  su 
consejo  lo  dijeron  que  se  maravillaba  el  rey  su  se- 
íior,  que  por  complacer  al  rey  de  Francia,  y  por  su 
respuesta  se  hubiese  declarado  su  consejo ,  en  que  se 
debía  admitir  el  camino  de  la  cesión ,  sin  haber  prece- 
dido mayor  deliberación  cutre  ellos.  Entonces  porque 
el  rey  de  Francia  quería  precitamente  que  so  siguiese 
el  camino  de  la  cesión  de  los  que  contendían  por 
el  pontificado ,  y  Benedicto  pedia  el  medio  de  la 
convención  eolre  ellos,  ofreciendo,  que  cuando  se 
juntasen  con  su  adversario  en  lugar  seguro,  en- 
tónces  descubriría  medios  de  convención,  por  los  cua- 
les se  podría  conseguir  la  unión  tan  deseada  en  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  no  convenía  que  los  declarase  basta  que 
M  hubiesen  primero  concordado  en  admitirlos  en  aque- 
lla congregación,  pareció  que  se  debian  reducir  aquellas 
opiuiones  ó  tal  medio,  que  ante  todas  cosas  se  juntasen 
Benedicto  y  Bonifacio  en  un  lugar  seguro,  y  se  revo- 
casen los  procesos  que  se  babian  hecho,  y  aprobasen 
las  provisiones,  y  que  do  allí  adelante  se  señalase  un 
término  dentro  del  cual  Benedicto  de  su  parto ,  y  su 
adversario  de  la  suya  declarasen  A  su  voluntad  ios 
medios  por  los  cuales  entendían  que  mas  brevemente 
se  podía  conseguir  el  remedio  de  la  cisma  ,  y  que  den- 
tro de  aquel  término  diesen  A  toda  la  Iglesia  católica 
un  verdadero  y  único  pastor  y  universal  pontífice ,  y 
si  no  lo  hiciesen,  de  allí  adelante  tedie  sen  entrambos,  y 
renunciasen  el  derecho  que  pretendían  al  pontificado, 
y  esto  parecía  conformarse  con  el  tenor  de  la  cédula 
que  se  ordenó  en  el  cónclave,  y  con  el  parecer  délos 
cardenales  de  la  obediencia  de  Benedicto,  que  con  santo 
celo  mostraban  desear  la  uniou  de  la  santa  madre  Igle- 
sia, porque  cualquier  dilación  era  peligrosa  en  un  ne- 
gocio tan  Arduo  como  este ,  y  cnnveuia  por  esta  causa 
señalar  algún  término ,  pues  de  otra  manera  podi  ia 
padecer  la  Iglesia  otros  veinte  años  de  cisma.  Con  esla 
resolución  que  se  tomó  en  aquella  congregación  de 
Castilla,  se  despidieron  los  embajadores  del  rey,  y 
el  rey  don  Enrique  envió  A  suplicar  A  Benedicto,  que 
fuese  servido  de  admitir  aquel  medio,  pues  confor- 
maba tanlo  con  su  intención ,  pero  persistió  en  que 
con  venia  al  bien  de  la  unión ,  que  por  vía  de  conven- 
ción su  disolviese  la  cisma.  Antes  desto,  por  el  mes  de 
agosto  deste  año  la  uuiversidad  de  París  envió  tres  pro- 
curadores A  la  córto  de  Aviüon ,  y  afijaron  una  es- 
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entura  en  que  apelaban  de  Benedicto  para  ol  fntnro  é 
indubitado  pontífice.  Por  este  mismo  tiempo  rl  rey 
don  Martin  envió  A  Aviñon  a  Francés  de  Fluvift  ciu- 
dadano de  Valencia  ,  y  suplicó  en  su  nombre  al  popí, 
y  por  parle  de  aquel  reino  «pie  concediese  cruzada  para 
armar  contra  los  infieles  de  Africa  ,  que  hncian  mueho 
dañoeu  las  cosías  de  aquel  reino,  y  habían  tomado  i 
Torralva  y  O r pesa  ,  que  eran  dos  lugares  del  obispado 
de  Tollosa,  y  el  papa  la  concedió  |K>r  tres  años  ron 
grande  dificultad.  También  cu  este  mismo  año  Bene- 
dicto creó  lies  cardenales  en  la  vigilia  de  San  Mateo, 
y  fueron  don  Fernán  Pérez  Calvillo  obispo  de  Tara- 
zona,  que  era  natural  de  aquella  ciudad,  y  persona 
generosa  y  gran  letrado,  y  fué  cubiculario  y  referen- 
dario del  papa  .  y  don  Pedro  Serra  obispo  de  Calama. 
y  don  Joíre  de  Boil  naturales  del  reino  de  Valencia,  y 
como  hubiese  gran  pestilencia  y  mortandad  «iesile 
Barcelona  A  Aviñon.  y  la  mayor  parte  de  sm  ol.í.1.1 
6c  hubiese  ausentado  ,  se  salió  A  la  puente  de  Sorja  ,  y 
en  las  cuatro  témporas  de  santa  Lucta  erró  otro*  tres 
cardenales,  y  publicó  su  creación  en  aquel  lugar  á 
veinte  del  mes  de  diciembre,  y  fueron  don  Bcreripocf 
dcAuglcsola  quo  era  licenciado  en  decretos  y  oU-po 
de  Cirona,  y  Luis  de  Bar  hijo  del  duque  de  Bar,  primo 
hermano  del  rey  de  Francia  por  parte  de  su  madre, 
hermano  de  la  teína  doña  Violante  reina  de  Aragón  ,  y 
el  protciiolai  io  Bonifacio  de  Ainaiiatis,  que  fué  muy 
famoso  letrado.  Pero  los  cardenales  que  se  ausenUrun 
de  Aviñon  con  color  «le  la  pestilencia ,  se  apartaron 
entonces  «le  la  obediencia  de  Benedicto,  porque  no 
quena  admitir  el  camino  de  la  renunciación,  y  rece- 
lando (pie  el  papa  no  so  fué?.e  A  Marsella  ó  A  Cataluña, 
por  medio  del  vicario  y  síndicos  de  la  ciudad  do  An- 
fión le  suplicaron  que  se  volviese  A  aquella  ciudad, 
diciendo  que  se  perdería  aquella  tierra  si  se  ausenta- 
se. Entonces,  visto  por  Benedicto  que  habiendo  sido 
llamados  y  requeridos  los  cardenales  ausentes  que 
fuesen  A  la  puente  do  Sorga  lo  rehusaron  ,  determiué 
de  volverse  A  la  ciudad  do  Aviñon.  En  este  año  creció 
de  tal  muñera  el  rio  de  la  Gucrba,  quo  arrasó  buena 
parle  del  muro  desla  ciudad  con  la  puerta  que  vul- 
garmente so  llama  la  Puerta  Quemada ,  y  mucha-* 
torres;  y  las  derribó  por  los  cimientos,  6  hizo  otros 
grandes  daños,  y  en  el  mismo  tiempo  el  rio  Ebro  trajo 
tan  grande  avenida ,  que  se  llevó  la  puente  do  Barcas 
de  la  ciudad,  y  una  torre  de  piedra  quo  se  había  la- 
brado en  el  medio  del  rio,  y  destruyó  algunos  lugares 
de  sus  riberas. 

Caí».  LXV  —  De  las  corusque  el rey celeirrá  en  rl  princi- 
pio de  su  reinado  á  los  aragonrsrs  rn  Zaragoza  ,  y  r¡ve 
fué  jurada  ;>nr  sucesor  en  estos  reinos  el  rey  don  Mar- 

fin  de  Sicilia  su  Uijo. 

Por  estas  causas  se  detuvo  el  rey  en  Barcelona  y  por 
aquella  comarca  hasta  en  fin  del  mes  de  setiembre 
deste  año,  y  también  por  proveer  A  las  cosas  de  Cer- 
deña ,  que  por  leuer  los  enemigos  domésticos  y  tan 
vecinos  estaba  siempre  en  peligro,  mayormente  el  cas- 
tillo de  Longosardo,  que  era  muy  combatido,  en  el  cual 
estaba  por  alcaide  Bernardo  de  Torrellas ,  y  el  cabo  de 
Lugodor ,  y  su  comarca  que  era  ordinariamente  des- 
truida y  abrasada  por  los  enemigos,  y  estaba  en  ex- 
trema necesidad.  Entónces  proveyó  el  rey  por  gober- 
nador Igenerul  de  la  isla  A  don  Rogcr  de  Moucada  su 
camarero,  que  fué  uno  do  los  muy  valerosos  caba- 
lleros de  aquellos  tiempos ,  para  que  pasase  luego  con 
algunas  compañías  de  caballo  y  de  pié  en  socorro  de 
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)a  isla  y  del  condo  Arrlgo  do  Córcega,  y  do  oíros*  ba- 
rones de  sn  parcialidad  qne  tenían  nlimnnft  castillo*  en 
la  obedicncin  del  rey.  Esto  era  .'i  ti  ero  del  mes  de  aposto 
«leste  año,  estando  el  rey  en  la  parroquia  de  San  Fe- 
lio  de  Llobregnl ,  y  entendía  en  esto  con  gran  cuidado 
y  diligencia,  porque  el  mismo  viuiendo  de  Sicilia  vio 
los  trabajos  y  grandes  fatigas  que  padecían  los  del  cobo 
de  Logodor,  y  después  que  llegó  A  Cataluña  tupo  por 
mis  mensajeros,  que  estaba  en  mayor  necesidad,  y 
entretanto  que  don  Roger  de  Moneada  ponía  en  órden 
mi  armada  ,  mandó  proveer  el  rey  de  alguna  gente  y 
dinero  para  defender  lomas  importante,  que  era  el  cas- 
tillo- deCaller,  la  Pola,  el  castillo  de  San  Miguel  y 
Aguafreda,  y  dióse  después  poder  á  mosen  Francos 
Juan  de  Santa  Coloma,  que  era  lugarteniente  de  go- 
bernador por  don  Hoger  de  Moneada ,  para  que  pu- 
diese en  nombre  del  rey  concordar  alguna  tregua  con 
Branca  león  de  Oria,  conde  de  Mouteleon ,  y  con  Ma- 
riano juez  de  Arbórea  su  bijo,  y  con  toda  la  nación 
sardesca  por  mar  y  por  tierra.  Después  quo  el  rey 
liubo  proveído  estas  cosas  se  vino  con  ta  reina  para 
Aragón ,  y  entró  en  Zaragoza  un  domingo  a  siete  del 
mes  de  octubre  dcste  año ,  y  fueron  recibidos  con  la 
fiesta  y  triunfo  que  era  costumbre  recibir  A  los  que 
nuevameute  tomaban  la  posesión  del  reina.  El  mismo 
dia  bizo  el  rey  juramento  en  manos  do  Juan  Jiménez 
Cerdan  justicia  de  Aragón  ,  que  por  td  y  sus  oficiales, 
y  por  otras  cualesquiera  personas  guardaría  y  man- 
daría guardar  inviolablemente  los  fueros  que  se  esta- 
blecieron en  las  cortes  generales  que  el.  rey  don  Pedro 
su  padre  tuvo  en  Zaragoza  en  el  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  cuarenta  y  ocho,  y  todos  los  otros  fueros,  pri- 
vilegios, libertades ,  usos  y  costumbres  del  reino  de 
Aragón,  y  a  los  prelados,  barones  ,  mesoadeios,  ca- 
balleros, infanzones  y  A  todos  los  otros  del  reino  de 
Valencia  que  quisieron  ser  juzgados  según  fuoro  de 
AraKOn  ,  y  estaban  sujetos  al  dicho  fuero  ,  y  que  guar- 
daría A  los  de  Teruel  y  Albarracin  y  sus  aldeas,  sus 
propios  fueros  y  costumbres ,  y  finalmente  juró  en 
pal  licular  los  estatutos  del  rey  don  Jaime  el  segundo, 
•y  el  rey  don  Pedro  su  padre,  que  disponen  que  no  se 
dividan  los  reinos  y  estados  que  se  ha  luán  unido  con 
la  corono.  Después  so  celebraron  las  tiestas  de  Navi- 
dad y  del  año  nuevo  con  muy  universal  regocijo  de 
]as  gentes,  y  a  seis  del  mes  de  marzo  mandó  convocar 
cúrtes  generales  A  los  aragoneses  para  once  del  mes  do 
abril  siguiente,  y  por  no  poder  asistir  n  ellas  en  el  ter- 
mino señalodo ,  su  pro rogar ou  para  veinte  y  nueve  de 
abril.  Aquel  dia  estuvo  el  rey  cu  su  sólio  real  delante 
del  altar  mayor  en  la  seo  de  Zaragoza .  y  ante  01  Juan 
Jimcuez  Cerdan  justicia  de  Aragón,  que  había  do  asis- 
tir como  juez  en  las  cortes ,  y  Fernán  Jiménez  do  Ga« 
Hoz  procurador  fiscal,  y  ante  todos  propuso  el  rey 
un  largo  razonamiento  ,  tomando  por  tema  de  su  pla- 
tica, como  era  costumbre  de  aquellos  tiempos,  que  en 
la  fidelidad  de  los  aragoneses  consistían  las  victorias 
que  los  reyes  sus  predecesores  habían  alanzado  de 
sus  enemigos,  encareciendo  los  buenos  sucesos  y 
grande»  conquistas  que  los  nuestros  hubieron  en  di- 
versas empresas,  en  las  cuales  alcanzaron  muy  seña- 
ladas victorias,  y  esto  nó  con  mayores  fuerzas  y  po- 
der que  otras  geutes,  ni  con  grandes  ejércitos  y  ri- 
quezas ,  sino  con  grande  fidelidad ,  y  con  su  bondad 
y  naturaleza ,  pues  si  considerasen  los  principios  del 
reino  ,  cuaudo  'sus  predecesores  vinieron  A  las  mon- 
tañas de  Jaca,  y  de  allí  fuesen  discurriendo  por  sus 
grandes  conquistas  y  victorias,  se  entenderla  mani- 
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tiestamente  por  todos,  qne  desde  Ion  montes  Pirineos 

basta  las  islas  de  nuestro  mar  estaba  lleno  do  sus  tro- 
feos. Quo  muy  sabido  era  ron  qué  poder  sojuzgaron 
sus  predecesores  las  montañas  de  Jaca  y  de  Sobrarbe, 
y  cuan  notables  fueron  las  victorias  del  rey  don  San- 
cho, que  vino A  cercará  Huesca,  ft  donde  murió,  y 
que  el  rey  don  Cedro  su  hijo  con  pocos  dió  batalla  A 
toda  la  mayor  pujanza  de  los  moros ,  y  los  venció  y 
ganó  aquella  ciudad.  Recontó  también  en  suma  las 
grandes  hazañas  del  rey  don  Alonso,  que  conquistó 
esta  ciudad  de  poder  de  infieles  ,  y  ganó  toda  la  ri- 
bera de  Tarazona  ,  y  pobló  á  Tudela  ,  y  que  los  otros 
príncipes  quo  después  sucedieron ,  conquistaron  lodo 
lo  restante,  y  encareció  Juntamente  con  cuanto  es- 
fuerzo y  valor  venció  el  rey  don  Pedro  a  los  franceses, 
y  desbarató  con  muy  pocos  en  el  collado  de  Panizas 
aquella  innumerable  multitud  de  gentes  que  venían  con 
la  cruzada  del  papa ,  A  sacarle  de  la  posesión  de  su 
reino  ;  relató,  quo  cuando  el  rey  su  padre  pasó  A  Va- 
lencia para  resistir  al  poder  del  rey  de  Castilla,  era  no- 
torio á  todos,  que  se  halló  con  poca  gente,  y  su  ad- 
versario el  rey  don  Podro  estaba  con  toda  la  caballería 
do  sus  reinos.  Dijo  tambicu  que  de  si  mismo  podría 
certificar  que  cuando  pasó  A  Sicilia  con  solos  quinientos 
hombres  de  armas  destrozó  y  venció  mas  de  cuatro 
mil  de  caballo ,  y  con  la  bondad  tío  los  aragoneses  y 
de  los  quo  allá  estaban  en  su  servicio,  fueron  vencidos 
los  rebeldes,  y  ast  con  verdad  se  podía  decir  por  ellos 
que  por  la  fó  vencieron  los  reinos  y  fueron  esforzados 
y  valientes  en  la  guerra,  y  arrasaron  las  fuerzas  y  cas- 
tillos desús  contrarios,  y  con  razón  era  loada  y  en- 
salzada la  fidelidad  desle  reino  por  (odas  las  otras  na- 
ciones. Para  que  mejor  se  conociese  esto,  dijo  que  se- 
ria necesario  quo  el  rey  de  Aragón  tuviese  noticia  del 
gobierno  de  otros  estados  y  señoríos,  para  mayor  no- 
ticia de  los  suyos ,  y  que  entre  otras  gracias  que  hacia 
A  nuestro  Señor  do  los  trabajos  y  peligros ,  de  que  le 
había  preservado ,  y  de  haberle  puesto  en  aquella  dig- 
nidad ,  era  por  haberle  hecho  rey  de  tales  vasallos. 
Porque  si  vasallos  había  en  el  mundo  que  fuesen  hu> 
mildesé  su  señor  crau  ellos,  pues  no  siendo  sujeto* 
por  señorío  tiránico ,  Antes  muy  francos  y  libertados, 
y  no  habiendo  señoreado  los  reyes  pasados  con  cruel- 
dad ni  malicia,  eran  castigados  siu  ningún  rigor  de 
justicia.  Finalmente  concluyó  su  plAtica  pidiendo  que 
se  le  hiciese  el  juramento  de  fidelidad  ,  como  era  cos- 
tumbre, y  rogóles  que  tuviesen  por  bien  de  jurar  al 
rey  de  Sicilia  su  hijo  para  de  prcsenUspor  su  señor ,  y 
después  do  susdias  por  rey.  A  esta  demanda  que  pro- 
puso el  rey ,  respondió  el  arzobispo  de  Zaragoza  ou 
nombre  de  la  rorle  general ,  y  habida  deliberación  de 
lo  que  se  debía  hacer,  después  de  algunos  dias  respon- 
dieron que  eran  contentos  de  jurarle  en  la  forma  acos- 
tumbrada, pero  que  el  rey  primero  jurase  en  la  corte 
general  A  los  del  reino  de  Aragón ,  y  ó  los  del  reino  de 
Valencia ,  que  eran  poblados  Afuero  de  Aragón,  sus 
fueros  y  privilegios ,  y  á  los  de  Teruel  y  Albarracin  su 
propio  fuero,  y  también  deliberaron  de  jurar  al  rey 
de  Sicilia ,  con  que  primero  su»  procuradores  hiciesen 
juramento  que  guardaría  los  estatutos  de  la  uniou  de 
los  reinos,  y  sus  fueros  y  privilegios  .  y  se  obligasen 
y  diesen  seguridad  A  In  corte,  que  el  rey  de  Sicilia  U< 
aprobaría  y  haría  ¿1  mismo  juramento  personalmente 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  en  presencia  del  justicia  de 
Aragón ,  y  pidieron  que  fuese  servido  el  rey  de  dar 
seguridad  do  no  partirse  Iwsla  que  fuese  proveído  de 
remedio  cerca  de  las  enmiendas  de  agravios  que  se  1c 
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presentarían  en  aquellas  oórtes.  En  el  juramento  que 
el  rey  hizo  exhibió  las  donaciones  y  permutaciones 
que  se  habían  hecho  por  el  rey  don  Pedro  su  padre,  y 
por  el  rey  don  Juan  desde  el  primero  de  abril  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco ,  porque  d&vo- 
luutad  de  la  corte  no  quiso  que  se  comprehenilieseo 
debajo  de  aquel  juramento.  Después  que  se  hubo  pres- 
tado el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  juraron  al  rey 
de  Sicilia  por  señor  y  rey  después  de  los  días  de  su 
padre,  y  este  juramento  se  hizo  en  la  iglesia  de  Han 
Salvador  un  lunes  a  veinte  y  siete  de  mayo  en  manos 
dolo  reina  en  nombre  del  rey  de  Sicilia  so  hijo,  y  los 
que  juraron  fueron  del  brazo  de  la  Iglesia  el  arzobispo 
de  Zaragoza ,  don  Pedro  Ruiz  de  Moros  castellao  de 
Amposta ,  do»  Juan  Martínez  de  Murillo  abad  de  Mon- 
taragon ,  don  Guillen  Kamon  Alaman  de  Cervellon  co- 
mendador mayor  de  Alcañiz ,  y  los  abades  y  priores, 
y  capitulares  de  las  iglesias  que  solían  concurrir  á  las 
cortes ,  y  los  procuradores  de  los  prelados  que  esta- 
ban ausentes.  Por  el  brazo  de  los  nobles  juraron  don 
Alonso  marqués  de  Villena  y  conde  «le  Ribagorza,  don 
Pedro  comió  de  Urgel  y  sus  hijos,  don  Pedro  Ladrón 
vizconde  de  Vilanova,  don  Lope  Jiménez  de  ürrea,  don 
Bernardo  Galcerán  de  Plnós,  y  don  Pedro  GalccrAn  de 
Castro  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua,  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea  y  de  Atrosillo,  don  Juan  de  Luna 
hijo  de  don  Fernán  López  de  Luna  ,  don  Arnnldo  de 
Eril,  don  Ramón  de  Espes,  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea  hijo  de  don  tape  Jiménez  de  Crrea  ,  y  los  pro- 
curadores de  los  ricos  hombres  que  estaban  ausentes, 
que  eran  don  Luis  Cornel ,  don  Artal  de  Alsgon  ,  don 
Alonso  Fornandez  de  Xjsr,  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
y  don  Antonio  de  Luna.  Juraron  por  el  brazo  y  estado 
de  los  caballeros ,  don  Gil  Ruiz  de  Lihori  gobernador 
de  Aragón,  Juan  Jiménez  Cerdan  justicia  de  Aragón, 
Lope  Sánchez  do  Ahuero  baile  general  del  reino ,  don 
Mlpuel  de  Gurrca ,  Sancho  González  de  Heredia ,  Pedro 
Jordán  de  rrries ,  Guillen  de  Palafox  ,  Gilabert  Zapata, 
Jaime  Comba I  de  Pallares ,  Ramón  de  Mur,  Francés 
do  Vilanova ,  llardo  de  la  Casta ,  Blasco  Fernandez  de 
Heredia ,  Berenguer  de  Bardaxi ,  Fernán  Jiménez  de 
Galloz,  Guillen  Doz,  Gnrci  lopez  de  Pitillas,  Andrés 
Martínez  de  Peralta  ,  Goozalo  de  Albero  ,  Juan  Pérez 
de  Caseda  ,  Alonso  Muñoz  de  Pamplona  ,  Juan  Pérez 
de  Lumblcno,  Juan  Jiménez  deSalanova ,  Pedro  Ar- 
naldo  de  Francia ,  Gonzalo  Ruiz  de  Lihori ,  Cristóbal 
de  Bardaxi,  Juan  Fernandez  de  los  Arcos,  Diego  de 
Heredia  ,  Rodrigo  Sensalvador ,  Juan  Mercer,  Simón 
de  Biote ,  Guillen  de  Talavera ,  Sancho  de  Martes  en  su 
nombre,  y  como  procurador  de  la  villa  deSadava  que 
estaba  poblada  á  fuero  de  infanzones ,  Miguel  de  Pe- 
rola  ,  y  Ñoño  de  la  Laguna.  Después  juraron  los  pro- 
curadores do  las  ciudades  y  villas  del  reino ,  y  por 
Zaragoza  juraron  cinco  jurados ,  quo  fueron  Jimcno 
Gordo,  Uellran  Coscón,  Ramón  Zurita,  Podro  de  Mur, 
y  Pedro  Barhucs  ,  y  cinco  ciudadanos ,  quo  erau  Vi- 
cencio  Diecada  ,  Jaime  del  Hospital,  Sancho  Aznarez 
de  Garden  ,  Antonio  do  Palomar,  y  Juan  Sames  ,  y 
en  estas  cortes  se  hizo  al  rey  un  muy  señalado  servi- 
cio, considerada  la  calidad  de  aquellos  tiempos,  y  esto 
fué  que  el  raino  lo  sirvió  con  treinta  mil  llorínes  para 
i,  y  con  ciento  y  treinta  mil  para  des- 
cl  patrimonio  real. 


Caí».  LX  VI.— Que  las  gentes  del  conde  de  Fox 
ü  remo  de  Aragón  y  comUMeron  el  castillo  de  Tur- 
mas. 

Estando  el  rey  en  Zaragoza  asistiendo  ¿  ras  corte» 
que  había  mandado  convocar  á  los  deste  reino,  y  ni 
el  mismo  tiempo  que  los  estados  dél  le  hicieron  el  ju- 
ramento de  fidelidad ,  como  A  so  rey  y  señor  natural, 
y  juraron  á  su  hijo  el  rey  de  Sicilia  por  legitimo  suce- 
sor ,  pasaron  algunas  compañías  de  gente  tte  cabello  y 
de  pió  del  coude  do  Fox  por  el  val  de  Satazar ,  y  en- 
traron en  Aragón  y  combatieron  y  escalaron  la  vdia 
dcTiermas  que  está  en  la  frontera  de  Navarra  ,  y  ga- 
naron por  combate  el  castillo.  Esto  fué  un  domingo 
del  mes  de  mayo,  y  aunque  se  publicó  que  el  conde 
de  Fox  había  entrado  con  esta  gente ,  fué  el  general  do- 
lía el  bastardo  de  Tardas ,  y  cuando  tuvo  el  rey  aviso 
dtesto,  mandó  al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de 
1'rgel,  y  A  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  tenían 
caballerías  que  se  apercibiesen,  porque  determinaba 
Ir  en  persona  contra  o/  conde  de  Fox.  Este  llamamien- 
to se  hizo  á  quince  del  mes  de  mayo,  y  luego  envtó  a 
Gil  Ruiz  de  Lihori  gobernador  de  Aragón  con  dos- 
cientos hombres  de  armas  de  los  que  llamaban  baci- 
netes, y  con  cuatrocientos  ballesteros ,  y  fue  proveído 
por  capitán  general  de  las  montañas  de  Jaca  don  Fer- 
nán López  de  Luna ,  hermano  de  la  reina  doña  Marta, 
y  fuéron  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo  rao- 
sen  Lope  deGurrea  y  Pedro  de  Gorrea  ,  Pedro  Jimé- 
nez de  Ambel  y  Juan  Martínez  de  Alfoces  A  juntar»* 
con  el  gobernador,  porque  A  estos  sedió  salvocon- 
ducto por  el  rey,  que  estaban  en  bando ,  y  sus  con- 
trarios se  enviaron  con  sus  gentes  para  que  estmievn 
con  doo  Fernán  López  de  Luna,  y  se  les  dió  sehp- 
conducto  ,  que  eran  Garci  López  de  Sese ,  Guillen  Jai- 
me, Juan  de  Azlor,  Galacian  de  Tarba  y  Pedro  de 
Scse  y  sus  valedores ,  y  el  rey  los  aseguró  por  sus  car- 
tas. También  estaban  en  guerra  y  bando  dos  ricos  hom- 
bres del  reino,  que  eran  don  Alonso  Fernandez  «le  Ijnr 
y  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  que  por  esta  causa  no 
vinieron  o  las  cortes,  y  el  rey  les  envió  su  seguro, 
para  que  acudiesen  con  sus  gentes  al  castillo  de  Tier- 
mas ,  y  fuéron  con  otras  compañías  de  gente  de  caba- 
llo don  Juan  Diaz  señor  de  Rielsa  ,  que  era  rico  hom- 
bre, y  Juan  de  Tarba.  Iñigo  de  Torrellas,  Pedro  Fer- 
nandez de  Felices.  Fernando  Diaz  de  Pomar  y  Gon- 
zalo deLiñan.  También  se  mandó  A  los  sobre-junteros 
de  Tarazona,  Barbastro  y  Sohrarbe,  y  de  losVali»-* 
y  de  Ribagorza ,  Ejea  ,  Huesca  y  Jaca ,  qoe  discurrie- 
sen por  los  Inga  res  de  sus  juntas,  para  que  les  si- 
guiesen todos  A  repique  de  campana  como  era  cos- 
tumbre en  semejante  caso,  y  fuesen  al  lugar  de  Tier- 
rnas  para  cercar  en  el  6  los  enemigos  .  pero  Antes  qwe 
la  gente  llegase ,  se  salieron  los  franceses  y  desampara- 
ron la  fuerza  y  la  villa  deTierrnas,  y  el  rey  la  mon- 
dó reparar  y  fortificar  por  estar  tan  vecina  de  Navarra 
y  Gascuña ,  con  los  lugares  de  Esco ,  Ondúes  ,  Pintara. 
Árticda ,  Verdun  y  Villareal.  La  entrada  desla  j:ecir 
pareció  mas  ser  en  venganza  del  daño  y  afrenta  qw  ri 
conde  de  Fox  habia  recibido  en  la  suya  ,  que  con  otro 
fundamento,  y  el  conde  vivió  después  desta  entrada 
pocos  meses ,  y  quedando  la  tierra  libre  de  los  ene- 
migos, el  rey  revocó  los  guiajes  A  don  Alonso  Fernan- 
dez de  ljar  y  A  don  Juan  Martínez  do  Luna  ,  y  a  I* 
otros  caballeros  A  quien  se  habían  dado. 
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Cir.  LXVH.— D«  la  rtbetion  de  los  condes  de  Agosta  y 
Vt ¡nUnutta  contra  el  rey  dt  Sicilia. 

A  diez  y  ocho  del  mes  de  setiembre  del  año  pasa- 
do Antes  que  el  rey  partiese  de  Barcelona  para  Aragón, 
dejó  proveído  que  mosen  Ramón  de  Bages  pasase  á 
Sicilia  coa  ciertas  compañía»  de  gente  de  armas ,  para 
que  estuviese  en  servicio  del  rey  su  hijo,  porquo  los 
barones  de  aquel  reino  siempre  intentaban  nuevas  co- 
Md.  Había  proveído  el  rey  para  asegurar  algunos  ba- 
rones de  la  casa  de  Moneada  y  otros  en  servicio  del 
rey  su  hijo ,  que  estaban  desavenidos  dél ,  que  al  con- 
de don  Antonio  de  Moneada  se  diese  la  baronía  de  Cas- 
trón uevo  en  cambio  del  lugar  de  Saleni ,  que  habió  de 
quedar  eo  la  corona, y  quedase  Antonio  de  Lanzaloto 
por  capitán  y  alcaide  de  Saleni.  También  se  trato  quo 
se  diese  recompensa  A  don  Pedro  de  Moneada  por  la 
ciudad  de  T ranina  ,  qoe  se  había  de  unir  con  la  co- 
rona ,  y  lo  mismo  se  hloiese  del  lugar  de  San  Felipe 
tle  Argiron  ,  y  que  Franeavita  se  diese  á  Fllipo  de  Ma- 
rio .  y  Castellón  al  conde  K arique  Ruso  ó  a  Bartolomé 
de  inveni ,  y  al  rey  de  Sicilia  se  entregase  la  Mola  de 
Santa  Anastasia.  Procuróse  asimismo  de  concordar  un 
gran  bando  que  había  entre  el  conde  don  Antonio  de 
Moneada  y  Antonio  del  Boscho,  y  tomó  el  rey  A  su  ma- 
no a  Monteroso  pora  entregarlo  A  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  porque  Antonio  Barresi,  que  era  un  barón 
principal  de  aquel  reino,  andaba  desterrado,  se  le  per- 
mitió que  pudiese  estar  en  un  lugar  suyo  que  se  dice 
XI  i  lítelo,  y  que  se  guardase  al  conde  Bartolomé  de  Ara- 
gon  la  capitulación  qoe  con  él  se  asentó  y  el  perdón 
«Je  lo  pasado  ,  y  se  diese  A  Guillotino  de  Veintetnilla  el 
lugar  de  Bicari ,  y  A  Simón  de  Valgoaroera  se  diese 
por  61  otra  recompensa ,  y  se  entregase  A  don  Joan  de 
Cmillas  la  posesión  de  Mon forte,  que  se  habia  dado 
6  don  Berenguer  su  padre ,  para  que  esto  se  proveye- 
se y  se  restituyesen  los  estados  á  los  que  se  habían  re- 
ducido a  la  obediencia  deJ  rey  ,  y  se  gratificase  n  los 
que  sirvieron  en  todas  las  revueltas  y  alteraciones  pa- 
sadas, acordó  el  rey  do  enviar  A  Sicilia  un  caballero 
principsl  de  su  casa  que  se  decía  Luis  deRajadd,  y 
a  Salimbeni  de  Marques,  y  Antes  que  los  despidiese 
por  el  mes  de  noviembre  del  año  pasado,  estando  en 
Zaragoza ,  supo  que  ios  condes  de  Agosta  y  Veintetni- 
lla se  habían  levantado  en  sus  tierras  y  otros  muchos 
barones  que  los  siguieron  ,  teniéndose  por  agraviados 

aquella  turhacton  de  ecrwentar  los  suyos,  y  con  esta 
nueva  envió  el  rey  de  Sicilia  A  su  padre  un  caballero 
que  se  decía  Gravalosa ,  y  luego  partieron  Luis  de  Ra- 
jadel  y  Salimbeni  con  cierta  suma  de  dinero  para  so- 
correr a  la  gente  de  armas  que  el  rey  de  Sicilia  tenia 
en  la  isla ,  y  proveyóse  que  don  Bernardo  de  Cabrera 
se  pusiese  luefjo  en  orden  para  pasar  allá  con  su  ar- 
mada. Fué  el  prtocipat  en  esta  revolución  d  conde  de 
Agosta  que  era  muy  sagai ,  A  quien  el  rey  dejó  mas 
encardado  al  rey  de  Sicilia  su  bijo  ,  y  era  el  primero 
en  su  consejo,  y  hablaseis  dado  gran  estado  y  la  is- 
la de  Malta  con  título  de  marqués,  y  según  Pedro 
Tomíc  escriba ,  se  siguieron  estes  novedades  A  gran 
culpa  del  oliispo  deCatania  que  buscó  formas  como 
aquel  caballero  se  perdiese,  y  sirviéronle  sus  hijos  y 
hermanos  y  muchos  barones  principales  del  reino.  Lo 
primero  que  hizo  fué  cercar  el  castillo  de  Palazolo  que 
estaba  rodeado  de  los  castillos  y  lugares  del  conde ,  y 
lo  habla  dado  el  rey  don  Martin  A  Poncedo  Alcalá  y 
de  Eubsnza  quesirvtó  tuuy  bieu  au  aquella  conquis- 
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Arles  en  la  Proeoza.  Mandó  el  rey  A  gran  furia  que  sa 
armada  se  pusiese  en  órdeo.  y  nombráronse  proveedo- 
res della ,  y  por  capitanes  déla  gente  de  armas  fray 
Alamon  de  Poza ,  comendador  de  Monzón ,  mosen  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  y  don  Pedro  de  Cervellon ,  y 
eran  trescientos  bacinetes  de  muy  escogida  gente  y 
bien  armada,  y  llevaban  seiscientos  caballos,  y  los 
otros  capitanes  fueron  Dulraao  Zucirera,  García  de 
Garro,  Berenguer  de Loraig ,  Güera u  Mallo)  y  Fran- 
cés Za noguera ,  c  bfzose  la  reseña  desta  gente  en  Bar- 
celona A  veinte  y  cinco  de  marzo  des  te  año,  y  no  quiso 
el  rey  enviar  mas  compañías,  porque  estas  eran  tales 
que  entendió  que  bastaban  para  aquella  empresa ,  y 
si  fueran  mas .  redundara  en  gran  daño  de  aquel  reino 
que  estaba  muy  destruido.  Hubo  en  este  tiempo  tan 
grande  esterilidad  y  carestía  de  trigo  en  aquella  Isla, 
quo  fué  necesario  que  se  llevase  de  España ,  y  se  car- 
garon diez  naos  para  la  provisión  del  ejército  del 
rey  y  de  las  guarniciones  que  tenia  en  los  lugares  ma- 
rítimos. Los  que  estuvieron  basta  esto  tiempo  con  mas 
constancia  en  el  servicio  del  rey  de  Sicilia,  fueron  el 
condedon  Guillen  de  Peralta,  el  conde  Bartolomé  de 
Aragón  ,  el  conde  Tomás  Espatasora  y  el  conde  En- 
rique Ruso ,  Guillen  y  Francisco  de  Veiolerailla  de 
Chimina ,  Bartolomé  de  Inveni  canciller  del  reino ,  Fl- 
lipo de  Marín,  Juan  do  Vein ternilla  barón  de  Bsper- 
linga .  Nicolás  de  Brachoforte  barón  de  Maza  riño  ,  Juan 
de  Mon  tallo  barón  de  Burcheri,  Antonio  de  Veinte- 
milla  barón  de  Buxemi,  el  barón  deLucbile,  Juan  do 
Alono  barón  de  Crimastra  ,  Tomas  de  Romano  barón 
deMontalvan,  Gulluta  déla  Balva  ,  Antonio  de  Lan- 
zaroto  capitán  y  alcaide  de  Salem I ,  Lúeas  Cusmerio 
alcaide  del  castillo  superior  de  Corellon ,  libertino  de 
Grúa  espitan  de  Palermo,  Jazberlo  de  Talamanca, 
Abbo  Filinguerio  alcaide  de  Chetalú ,  pero  no  perma- 
necieron todos  muchos  dias  en  la  fidelidad  del  rey,  y 
entre  otros  se  confederó  con  los  rebeldes  el  conde  Bar- 
tolomé de  Aragón.  Las  ciudades  que  tuvieron  la  voz 
del  rey  y  le  sirvieron  en  estas  alteraciones  y  sostuvie- 
ron la  mayor  fuerza  de  la  guerra ,  fueron  la  ciudad 
de  Palermo  que  es  la  cabeza  del  reino ,  Trápana  y  el 
monte  Erici no  lugar  tan  celebrado  en  los  tiempos  an- 
tiguos, que  ahora  dicen  el  de  San  Julián.  JorgentoTer- 
mioi,  la  Licata.Calatagiron  ,  cuyo  alcaide  era  un  ca- 
ñilero que  se  decía  Nicolás  Lombardo,  Chaza  ,  Noto. 
Paterno ,  San  Fillpo  de  Argiroo ,  Nicoxia ,  Trohina, 
Bandazo,  Castroreal  del  llano  de  Melazo  y  Melazo, 
Tavorraina  y  el  castillo  de  Yachi ,  en  cuya  defensa 
estaba  un  caballero  aragonés  que  se  decía  Pedro  de 
Arbea.  Era  mariscal  del  reino  de  Sicilia  mosen  Ramón 
do  Bages,  y  el  rey  le  mandó  que  en  llegando  su  ar- 
mada se  viniese,  porque  don  Bernardo  de  Cabrera  lle- 
vaba cargo  de  capitán  general ,  y  proveyó  el  rey ,  que 
el  rey  do  Sicilia  ie  diese  el  oficio  de  condestable  de 
aquel  reino,  y  quedase  por  vicealmirante  GalccrAi. 
Marquet  como  Antes  lo  estaba  ,  pero  por  causa  de  la 
guerra  quedó  Ramón  de  Bages  en  su  oficio ,  y  el  car- 
go de  condestable  de  aquel  reino  se  dió  ó  don  Jaime 
de  Prades  hijo  del  donde  de  Prades ,  quo  fué  uno  de 
los  señalados  caballeros  de  aquellos  tiempos  y  de  la 
casa  real.  Para  mas  breve  expedición  desta  armada, 
fué  el  rey  muy  servido  de  un  caballero  principal  des- 
te  reino ,  que  se  llamaba  Blasco  Fernandez  de  Heredin 
que  era  señor  de  Aguilon,  y  le  prestó  sesenta  mil  flo- 
rines que  era  una  gran  sumo  en  aquellos  tiempos,  v 
el  rey  con  voluntad  do  lu  corte  general  le  situó  la 
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paga  en  «1  servido  que  él  reino  le  hacia  ,  y  enlns  ren- 
tas de  los  lugares  que  se  habían  de  desempeñar  del  pa- 
trimonio. Antes  que  la  armada  llegase  ¿  Sicilia ,  el  rey 
dio  su  sentencia  contra  el  conde  do  Agosta,  como 
contra  rebelde  6  ingratísimo  6  las  mercedes  y  bene- 
ficios <|ue  habla  recibido  del  y  del  rey  su  padre,  y 
se  confiscaron  á  la  corona  las  islas  de  Malta  y  del  Go- 
to ,  y  las  villas  do  Mineo  y  Naro,  y  otros  muchos  lu- 
gares de  lo*  barones  que  so  hahinn  rebelado ,  y  el 
conde  murió  luego,  y  con  la  llegada  do  la  armada  la 
ejecución  se  hizo  rigurosamente  contra  ellos ,  y^dlóse 
entonces  el  oficio  de  maestre  justicier  al  conde  Nicolás 
de  Peralta,  que  tívíó  pocos  meses  después.  Morid 
también  en  este  tiempo  U^-o  deSantupau.  y  quedó  en 
servicio  del  rey  deSioilia  Galcerftn  deSantapau  su  her- 
mano ,  y  por  este  tiempo  envió  el  rey  a  don  Artal 
de  Luna ,  hijo  de  don  Fernán  López  de  Luna,  a  Sicilia, 
para  que  so  criase  en  la  casa  del  rey  su  hijo,  que  ora  su 
primo,  y  sucedió  después  en  la  casa  de  Peralta  que  era 
un  gran  estado  en  aquel  reino.  Sirvió  también  al  rey 
de  Sicilia  en  esta  guerra  ,  que  duró  algunos  años ,  Ge- 
rardo do  Carreta  marqué  de  Sahona.  y  haciéndose 
la  guerra  muy  cruel  contra  los  rebeldes ,  el  conde  An- 
tonio de  Vein ternilla,  qae  sucedió  en  el  condado  deGo- 
lisuno  al  conde  Francisco  su  podro ,  se  redujo  A  la  obe- 
diencia del  rey  con  sus  deudos  y  aliados,  estando  el 
rey  «n  Rondozo  a  trece  de  agosto  desto  año  de  mil  y 
trescientos  noventa  y  ocho,  por  intercesión  del  con- 
destable don  Jaime  de  Prades  y  del  mariscal  Ramón 
de  Bages  y  de  Luis  de  Rojadel,  que  con  gran  negocia- 
ción procuraron  con  el  rey  que  le  perdónese,  y  se  le 
dió  el  condado  de  Golisano,  ron  el  feudo  de  Calchuso 
y  los  lugares  y  castillos  de  Ornterla ,  Cnronio  y  el 
feudo  Daniclii  y  la  Rochela,  y  las  dos  Pelrüfinsy  Bi- 
lichi ,  y  tratase  que  casase  don  Francisco  de  Veintemi- 
lla, so  hijo  ,  con  un»  doncella  de  la  casa  real,  que  fuó 
doña  Isabel  de  Prades  hija  ( según Tomic  dice) de  don 
Pedro  de  Prades  ,  y  otra  Ifíja  de  don  Jaime  de  Prades 
casó  con  el  conde  Juan  do  Veintemilla ,  hijo  do  Enri- 
eo  de  Veintemilla  conde  de  Girachl ,  pero  por  muer- 
te de  doña  Isabel  se  disolvió  el  matrimonio ,  y  sucedió 
después  en  el  estado  de  Golisano  doña  Costanza  hija 
del  conde  don  Antonio  ,  que  cnsó  con  don  Gilnbert  de 
Centellas ,  y  hubieron  6  don  Antonio  de  Veintemilla 
y  de  Centellas,  quo  por  matrimonio  sucedió  en  el  mar- 
quesadodo  Cotron  en  Calabria.  Entonces  so  restitu- 
yó el  castillo  de  Tavi  A  Galcerftn  do  Senmenat ,  que  fué 
uno  dé  loe  que  mucho  sirvieron  al  rey  de  Sicilia  en 
aquella  guerra  do  los  barones,  y  en  esta  última  se  sir- 
vió muy  mucho  de  los  del  bando  de  Clara  monte,  y 
fueron  del  mas  favorecidos  de  lo  que  el  rey  su  podre 
quisiera.  En  este  año  por  el  mes  de  ogosto,  según  pa- 
reasen algunas  memorias  de  aquellos  tiempos,  laciu- 
dnd  de  Valencia  y  la  isla  de  Mallorca  hicieron  una 
muy  buena  armada  de  galeras ,  galeotas  y  naves ,  en 
que  hubo  hasta  setenta  navios,  con  empresa  de  pa- 
sar 6  hacer  guerra  contra  los  moros.  Fué  capitán  ge- 
neral de  esta  armada  el  vizconde  do  Rocaberti,  y  dis- 
curriendo por  las  costas  do  Africa  entraron  por  fuerza 
de  armas  el  lugar  de  Tedeliz ,  que  es  en  el  reino  de 
Bugta,  y  pusiéronlo  ó  saco  y  lo  quemaron.  Sobrevino 
luego  tan  recio  temporal  que  fué  necesario  recoger  la 
gente  6  las  galeras ,  y  al  embarcarse  dieron  sobre  olios 
los  moros  y  alárabes ,  é  hicieron  algún  daño,  y  ma- 
taron á  Ujíode  Anglesola  que  era  capitán  de  la  ecnlo 
do  Mallorca  ,  y  con  gran  temporal  se  fueron  A  l>enia 
para  reparan»  de  aqudlu  teuipc&Ud.  bu  el  tuñuño  año 


un  domingo  A  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre  pa- 
rió la  reina  doña  María  de  Sicilia  un  hijo  que  se  lla- 
mó el  infante  don  Pedro,  que  vivió  poco  tiempo. 

Cap.  LXV11I.— Que  rf  rey  de  Francia  quitó  la  obeiiimcia 
á  Benedicto,  y  k  tuvieron  cercado  en  Aviñcn  mucho 
tiempo. 

Tuvo  Benedicto  la  fiesta  de  U  navidad  do  nuestra Se- 
ñor des  te  año  de  mil  trescientos  noventa  y  ocho  en  ei 
castillo  de  la  puente  do  Sorga  con  los  cardenales  que 
nuevamente  había  creado .  y  con  el  de  Pamplona,  Vi- 
varense  y  Aniceose,  y  á  diez  y  nueve  del  mes  de  ene- 
ro se  entró  en  la  ciudad  de  Aviñon ,  y  fué  en  ella  reci- 
bido con  grao  regocijo  de  todo  el  pueblo.  Sucedió  des- 
pués que  el  rey  de  Francia ,  A  instancia  del  obispo 
Condón iense ,  y  de  Dioscoro  patriarca  de  Antioquia, 
administrador  de  la  iglesia  de  Carcasona,  y  del  obispo 
atrebalense ,  y  de  la  universidad  de  París  ,  mandó  que 
se  pregonase  en  la  puente  de  Aviñon ,  que  el  rey  reci- 
bía debajo  de  so  salvaguarda  real  las  personas  de  tes 
cardenales  y  sus  bienes,  y  A  todos  los  qoe  habitaban 
en  la  ciudad  de  Aviñon ,  y  envió  tras  esto  al  arzobispo 
da  Señóos  con  dos  caballeros  A  Benedicto,  á  requerirte 
que  aceptase  el  camino  de  la  renunciación  ,  y  et  papa 
envió  al  obispo  de  Aste  su  referendario  al  rey  de  Fran- 
cia, y  A  la  universidad  de  Paris  al  cardenal  Prenestiao 
y  al  cardenal  do  Pamplona  don  Martin  de  Calba ,  qoe 
fué  raoy  famoso  letrado  y  de  los  mayores  que  hubo 
en  su  tiempo,  auoque  concurrió  Baldo  con  él,  y  se- 
guía la  opioion  de  Bonifacio ,  pero  el  rey  de  Francia  no 
dió  lugar  A  su  legacía ;  y  A  veinte  y  ocho  de  julio  dea- 
te  año,  habiéndose  juntado  los  prelados  de  aquello  na- 
ción en  París,  declararon  que  se  apartaban  de  la  obe- 
diencia de  Benedicto,  é  interpusieron  su  apelación  para 
ei  futuro  ó  indubitado  pontífice,  y  publicóse  eo  el  la- 
gar de  Vilanova  de  la  diócesi  de  Aviñon  el  primero 
de  setiembre,  mandando  á  todas  las  personas  eclesiás- 
ticas de  aquel  reino,  que  fuesen  A  residir  en  sus  bene- 
ficios so  [wna  de  privocion,  y  los  otros  saliesen  del  ter- 
ritorio de  Aviñon  dentro  de  cierto  término.  El  día  si- 
guiente se  salieron  de  Aviñon  los  cardenales  y  todos 
los  curiales  que  eran  naturales  de  Francia ,  y  se  fue- 
ron al  lugar  de  Vilanova ,  que  está  fuera  dd  condado 
y  dentro  del  reino.  Procuró  cntóoces  Benedicto  de  ha- 
ber A  so  roaoo  un  castillo  muy  fuerte  en  la  ribera  del 
estaño  de  Márfega  ,  que  se  decía  Mirad  mar,  pero  en- 
tró en  aquella  sazón  no  baroo  muy  principal  de  Fran- 
cia,  que  se  decia  Busicaudo,  con  algunas  compañía* 
de  gente  de  armas ,  y  se  apoderó  del  condado  de  V  eoe- 
xino ,  y  todo  el  pueblo  de  Aviñon  se  puso  en  armas. 
Viendo  Benedicto  qoe  los  negocios  llegaban  a  tal  esta- 
do, envió  por  los  síndicos  y  por  los  qoe  tenían  el  re- 
gimiento do  aquella  ciudad  ,  y  preguntóles  si  au  per- 
sona estaba  allí  segura ,  y  las  de  sos  familiares ,  v  da 
los  que  fuesen  A  su  corte,  y  ellos  respondieron  quo 
Antes  perderían  sus  mujeres  ó  hijos,  que  consintiesen 
que  el  papa  ni  los  suyos  recibiesen  ningnn  enojo.  Mas 
sucedió  después  ,  que  en  el  dia  de  la  fiesta  de  la  nati- 
vidad  de  nuestra  Señora  ,  un  capitán  francés ,  que  se 
decía  Pedro  Cadoo,  se  apoderó  del  palacio  episcopal  y 
le  comenzó  A  fortificar  ,  y  entóneos  Gonzalo  Forceo  oe 
Bornalcs,  que  era  gobernador  de  la  dudad  por  et 
papa  ,  era  un  caballero  aragonés  de  mucho  valor,  paso 
toda  la  gente  en  órden  para  resistir  A  Busicaudo ,  y  d 
pueblo  se  comenzó  A  levantar  contra  Benedicto ,  por- 
que los  cardenales  que  estallan  en  Vilanova  declararon 
queso  habia  apartado  de  su  obediencia ,  y  que  debía 
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ser  coropelido  6  renunciar  el  pontificado ,  y  (ambleo 
a  reina  María,  mujer <ic  Luis  primor  duque  de  An- 
ou ,  que  por  la  adopción  de  la  reina  Juana ,  fué  co- 
•onado  en  rey  de  Jcruselen  y  Sicilia ,  y  estaba  en  esta 
tazón  en  la  Proenza ,  quitó  la  obe<liencia  á  Benedicto. 
Tuvo  Lui»  el  primero  desta  reina,  que  fué  hija  de  Cir- 
os do  Blois ,  que  pretendió  suceder  en  el  estado  de 
Irelaña ,  dos  hijo*;  á  Luis  el  segundo  duquo  de  Anjou 
teste  nombre,  quo  fué  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia,  y 
*stabaen  la  conquista  del  reino,  vera  desposado  con 
a  infanta  doña  Violante,  hija  del  rey  don  Juan  de  Ara- 
ron, y  A  Cárlos,  que  se  llamó  principo  de  Taranto,  y 
iuccdióquo  habiendo  la  nina  quitado  la  obediencia  A 
Jeuedícto ,  el  principe  de  Taranto  pasó  á  NApoles  para 
•onsumarcl  matrimonio  que  se  habió  concertado  en- 
tre él  y  una  hija  del  duque  de  Venosa ,  y  en  el  mis- 
mo tiempo  el  rey  de  Sicilia  su  hermano  se  fué  con  la 
geutede  guerra  que  tenia  en  el  reino  á  Taranto  para 
venirse  á  la  Proenza ,  y  conspiró  contra  él  el  duque  de 
Venosa  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  juntóse  con  el  rey 
Ladislao  su  adversario,  y  cercaron  al  principe  de  Ta- 
ranto en  el  castillo  nuevo.  Teniendo  aviso  desto  el  rey 
Luis,  pasóse  en  algunos  navios  de  catalanes  que  es- 
taban en  aquel  puerto  é  Sicilia ,  y  recogióse  A  Mecina, 
y  estando  el  rey  don  Martin  ocupado  eti  la  guerra  que 
hacia  contra  los  liáronos,  envió  A  su  almirantedon  Jai- 
me de  Prades  con  muy  gran  caballería  á  recibirle ,  y 
maodóle  dar  algunas  galeras  y  naves ,  y  con  ellas  sacó 
jl  priocipe  su  hermano  del  peligro  en  que  estaba,  y 
de  allí  se  vinieron  A  la  Proenza ,  y  quedó  de  allí  ade- 
lante Ladislao  pacifico  en  su  reino.  Desde  enlónce* 
puso  Bonifacio  gran  estudio  en  persuadir  al  rey  don 
Martin  da  Sicilia  A  su  obediencia ,  y  estuvo  muy  cer- 
.ut  de  acabarlo  con  él ,  entendiendo  que  se  apacigúa- 
la con  esto ,  y  reducían  los  rebeldes .  pero  estorbólo  el 
rey  su  padre  A  tiempo  que  se  entendió  quo  quería 
hacer  declaración  en  favor  do  la  obediencia  do  Houifa- 
do,  y  envióle  sobre  ello  sus  embajadores.  Y  estos  le 
Jijerun  en  su  nombre,  que  le  parecía  cosa  muy  grave 
jue  ét  tuviese  por  verdadero  pouliíice  A  Benedicto,  A 
juíen  había  prestado  el  juramento  y  homenaje  por  el 
•oino  de  Cárdena  y  Córcega ,  y  que  su  hijo  obedeciese 
t Bonifacio,  mayormente  sabioudo  el  rey  do  Sicilia 
jue  las  rebeliones  que  se  habían  movido  en  aquel  reino 
.uvieroii  principio  de  semejante  movimiento  y  novo- 
Jad  ,  y  envióle  A  rogar  y  exhortar  y  requerir  que  no 
¿e  hiciese  tal  declaración  como  aquella ,  y  persevera- 
ye  en  la  obediencia  que  debía  como  católico  principe, 
^taba  ya  entónces  Benedicto  cercado  en  su  palacio 
x»r  la  gente  de  guerra  y  por  el  pueblo  de  Aviñon,  y 
tabiéndosele  entregado  la  torre  de  la  puente  de  A  vi- 
ion,  y  hallándose  en  ella  por  capitón  Jimeno  do  Sa- 
ras, eutraron  á  ponerse  en  su  defensa  con  algunas  com- 
íanlas de  soldados  Antonio  Zurita  y  un  Bailarlas, 
>ero  Busicaudo  y  los  de  Aviñon  la  fuéron  A  combatir 
•on  dos  lombardas ,  y  pegaron  fuego  á  la  puente  de 
nadera ,  y  no  teniendo  la  provisión  que  se  requería 
jara  su  defensa  la  entregaron  A  partido  ,  y  Jimeno  do 
javas  se  entró  on  el  palacio  del  papa  .  que  se  comenzó 
«imbien  A  combatir  en  el  mismo  tiempo.  Entonces  los 
-ordénales  que  estaban  en  Vilanova  se  volvioron  A 
Vviñonpor  requesla  de  los  quetciiiao  el  regimiento,  y 
lombraron  por  su  capitán  al  cardenal  Ostiense ,  que 
>rn  borgoñon ,  y  se  llamaba  Juan  de  Novooostro,  y  los 
le  la  ciudad  apellidaban  :  Viva  el  santo  colegio ;  y  do 
dlf  adelante  se  gobernó  la  rind  o!  y  el  condado  en 
umibre  de  los  curdcoalcs.  listo  fué  A  diez  y  seis  días 
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y  otro  día  los  cardenales  de 


X.  CAP.  LXVI1I. 
del  mes  de  setiembre; 

Pamplona  ,  Girona  y  San  Adrián  se  entraron  en  el 
sacro  palacio  por  huir  del  furor  del  pueblo,  y  hallarse 
con  el  papa  en  aquella  necesidad  ;  porque  los  cardena- 
les franceses  recogieron  dentro  de  la  ciudad  A  Bnsi- 
cauilo  con  sus  compañías  do  gente  de  armas .  y  con  su 
estandarte  fué  A  combatir  el  sacro  palacio,  y  los  carde- 
nales y  gente  que  estaba  dentro  se  dispusieron  A  la 
defensa  con  gran  esfuerzo.  Doró  muchos  días  que  se 
combatió  el  palacio  con  diversas  máquinas,  y  tratán- 
dose después  de  tomar  alguna  concordia  ,  salieron  los 
cardenales  de  Pamplona ,  Buil  y  San  Adrián ,  A  tratar 
con  los  cardonales  franceses ,  y  fueron  detenidos  por 
Busicaodo,  y  después  dejaron  volver  A  los  dos  carde- 
nales al  papa  con  ciertos  medios  de  concordia,  y  que- 
dó en  rehenes  el  cardenal  Buil ,  y  no  se  concertando, 
envió  Busicaudo  A  los  tres  cardenales  A  un  castillo  que 
tenia  en  la  Proenza  ,  que  se  dice  Borbon  ,  A  donde  los 
tuvo  eo  muy  estrecha  cárcel ,  y  fueron  tratados  muy 
inhumanamente.  El  combate  se  iba  estrechando  ta rt 
furiosamente ,  que  entraron  por  una  mina  de  noche 
en  la  vigilia  de  los  apóstoles  de  San  Simón  y  Judas 
cuatro  capitanes  de  la  gente  de  Busicaudo,  y  hasta 
cincuenta  personas ,  y  siendo  sentidos  por  las  velas 
estando  ya  dentro,  fueron  acometidos  por  la  gente  del 
papa,  de  manera  que  algunos  fueron  muertos,  y  los 
mas  se  rindieron,  y  muy  pocos  se  pudieron  escapar, 
y  entre  ellos  quedaron  presos  los  principales,  y  un 
Ardovino  primo  de  Busicaudo.  Los  que  mas  se  señala- 
ron en  aquel  trabajo  por  la  defensa  de  lo  persona  del 
papa  ,  y  del  palacio,  fueron  de  Aragón  dou  Fernán  Pé- 
rez Calvillo  cardenal  do  Tarazón*,  el  nbod  de  San  Juan 
do  la  Peña  ,  que  era  muy  acepto  A  Benedicto,  Gonza- 
lo Forccn  de  Bornales,  fray  Gerónimo  de  Ochon,  Pedro 
Garccz  de  Cariñena,  Jimeno  de  Sayas,  Jimen  Lope*  do 
Embun  ,  García  de  Vera  ,  Martin  do  Alpartil ,  cama- 
rero de  Santa  María  la  mayor  de  Zaragoza .  queescri- 
bió  muy  en  particular  las  cosas  que  sucedieron  en 
esta  cisma, Martin  do  Oros,  y  había  entre  todos  h» 
aragoneses  hasta  sesenta  y  ocho  personas.  De  Catalu- 
ña estaban  don  Bcrenguer  de  Anglesola  cardenal  de 
Girona,  Bernardo  Estrait  abad  de  Rosas,  Francés  y 
Juan  de  San  Clemente  y  otros  oficiales  y  soldados  quo 
erau  por  lodos  sen  ten  ta  y  seis.  Del  reino  do  Valencia 
se  hallaron  en  este  cerco  el  enrdenal  don  Jofrc  de  Buil, 
don  Diego  de  lleredia  obispo  do  Segorbe,  fray  Vicencio 
Ferrcr  de  la  órden  de  los  predicadores,  que  era  con- 
fesor del  papa ,  cuya  doctrina  y  santidad  fué  muy  ce- 
lebrada y  venerada  en  toda  la  cristiandad  ,  don  Juan 
deProxita,  Guerau  Lanzol  cubiculario  del  papa,  Pedro 
Soriano  su  secretario ,  Gabriel  Palomar  ,  Guillen  Plu- 
via y  otros ,  hasta  veinte  y  seis  personas.  De  Navarra 
estuvieron  el  cardenal  do  Pamplona,  don  Deliran  de 
Agramonte  protonolario  y  capitán  del  palacio ,  Koger 
de  Aranguren,  Juan  Pérez  do  Viduureta  ,  Juan  Pérez 
de  Garro,  Juan  do  Sarasa,  y  con  los  castellanos,  ale-* 
manes,  ingleses  y  franceses,  no  eran  trescientas  per- 
sonas ,  y  fué  tan  grando  su  Animo  y  valor  en  aquella 
necesidad  y  peligro,  que  se  defendieron  délos  de  Avi- 
ñon, y  de  las  compañías  de  Busicaudo ,  que  era  gente 
ejercitada  en  la  guerra ,  que  pudiera  combatir  una 
muy  ¡eran  ciudad.  Pcronopudiemlo  sufrir  los  mismos 
do  Aviñon  la  insolencia  de  Busicaudo  y  do  sus  gentes, 
le  privaron  do  lu  capitanía  y  eligieron  por  so  repi- 
tan A  Jorge  de  Marle  senescal  tie  la  proenza ,  y 
por  gobernador  de  la  ciudad  un  primo  suyo,  quo 
so  decía  Ualuidon.  lliciúrouse  diversas  minas  y  trin- 
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cheas  pura  combatir  las  torres  del  palacio,  y  loa 
que  estaban  on  él  hicieron  sus  contraminas,  y  se  opa- 
dieron  con  tanto  esfuerzo  y  valentía  a  resistir  y 
ofender  a  los  enemigos ,  que  los  de  Aviíion  se  con- 
certaron en  dejar  las  armas ,  y  se  concordaron  treguas 
cutre  ellos  de  tres  meaos ,  desde  la  fiesta  de  san  Crisó- 
gono ,  que  es  A  veinte  y  cuatro  del  mea  de  noviembre. 
Vinieron  en  esto  los  de  Aviñon  por  miedo  grande  que 
tuvieron  de  ciertas  galeras  y  naves  de  armada  de  ca- 
talanes, que  llevaban  gente  para  socorrer  A  Benedicto; 
pero  aunque  las  galeras  entraron  por  el  Ródano  arri- 
ba ,  no  pudieron  pasar  de  la  isla  de  Vallobriga.  Estan- 
do las  cosas  en  este  conflicto,  llegaron  á  la  ciudad  de 
Aviñon  el  abad  de  Ripoll,  don  Güera u  de  Cer vellón,  Pe* 
dro  Cacuan,  que  era  un  muy  famoso  legista,  fray  Pedro 
Martin ,  ministro  de  la  orden  de  los  frailes  menores  en 
la  provincia  de  Aragón ,  Pedro  de  Pons ,  secretario  del 
rey  don  Martin ,  que  fueron  enviados  A  tratar  de  al- 
gún medio,  para  que  los  cardenales  de  la  obediencia 
de  Benedicto  se  redujesen  ¿  buena  concordia ,  y  todos 
se  conformasen  en  lo  que  convenia  al  bien  de  la  unión 
de  la  Iglesia ,  y  con  permisión  de  los  cardenales  y  de 
los  del  regimiento  entraron  en  el  palacio  á  veinte  y 
cinco  de  noviembre.  Tratóse  entonces  por  estos  emba- 
jadores con  Benedicto ,  que  dejase  aquella  diferencia 
que  habia  sobre  el  medio  de  la  unión  de  la  Iglesia  á  de- 
terminación de  los  príncipes  de  su  obediencia ,  con  tal 
condición ,  que  en  caso  que  se  hubiese  de  declarar  por 
dos  reyes ,  fuesen  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Fran- 
cia ,  y  si  el  rey  de  Francia  no  pudiese  entender  en 
ello,  porque  vivia  muy  enfermo,  tuviese  facultad  de 
determinarlo  con  el  rey  de  Aragón  uno  de  los  duques 
de  Berri  y  Borgoña  sus  tíos,  ó  el  duque  de  Orleanssu 
hermano,  y  con  esto  foéron  los  embajadores  del  rey 
de  Aragón  a  París  ,  y  se  dilató  la  respuesta  hasta  pas- 
cua de  Resurrección  del  añode  mil  y  trescientos  y  no- 
venta y  nuevo.  Volvieron  por  este  tiempo  los  embaja- 
dores á  Aviñon ,  y  la  resolución  que  se  tomó  por  el 
rey  de  Francia,  fué,  que  si  Benedicto  por  reverencia  de 
nuestro  Señor  quisiese  aceptar  el  camino  de  la  renun- 
ciación ,  y  prometiese  que  en  caso  que  el  intruso  su 
adversario  renunciase  su  derecho,  ó  muriese,  6  fuese 
echado,  él  renunciarla  el  pontificado,  con  fin  que  se  eli- 
giese un  tercero  en  único  y  verdadero  vicario  de  Cris- 
to ,  y  del  todo  so  apartase  de  seguir  el  camino  de  he- 
cho, y  despidiese  la  gente  de  armas  que  estaban  con 
él  en  el  palacio  de  Aviñon,  y  la  que  tenia  de  fuera,  el 
rey  de  Francia  acabaría  con  los  cardenales  y  con  los 
de  Aviñon  ,  que  se  apartasen  de  seguir  el  camino  de 
hecho  que  habían  tomado,  y  que  siempre  que  parecie- 
se convenir  al  bien  de  la  unión  se  juntasen  en  el  conci- 
lio ,  que  pareciese  so  debia  congregar  por  los  prelados 
que  fueron  de  la  obediencia  de  Clemente.  Queria  tam- 
bién que  se  diputasen  ciertas  personas  notables  segla- 
res y  eclesiásticos  que  estuviesen  con  Benedicto  en  el 
palacio  de  Aviñon  ó  en  otra  parte,  y  que  prometiese 
de  no  salir  deaquel  lugar  sin  consentimiento  de  los  re- 
yes que  estaban  en  su  obediencia  y  de  su  colegio.  Vino 
forzado  Benedicto  A  otorgar  esto,  y  salió  la  gente  de 
guerra  que  tenia  en  su  palacio ,  pero  quedaron  en  la 
misma  diferencia  quo  Antes ,  porque  no  quiso  permi- 
tir que  la  guarda  de  su  persona  se  encomendase  A 
quien  querían  el  rey  de  Francia  y  los  cardenales  de 
Aviñon ,  é  hizo  gran  instancia  en  que  so  encargase  la 
guarda  del  palacio  ai  duque  de  Orleans  hermano  de) 
rey  de  Francia ,  y  fueron  sobre  ello  A  París  el  vizcon- 
de de  Roda ,  y  üou  Oucrau  Alemán  de  Ücrwlloo,  y  sin 
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resolverse  cosa  cierta  estuvo  todo  lo  que  restaba  de*t* 
año  encerrado  en  su  palacio  con  grandes  guardas, 
después  de  haberle  cercado  y  combalido  por  siete 
meses  continuos  ,  y  en  este  tiempo  pasaron  los  suyos 
gran  hambre  y  miseria  ,  y  después  dellos  estuvo  en- 
cerrado en  el  palacio  de  Aviñon  casi  cuatro  años 
perseverando  en  su  opinión,  con  una  constancia  ó 


Cap.  LX1X.— De  Id  coronación  del  rey,  y  quo  dtí¡  á  oVu 
Alonso,  marqués  de  Vdlena  y  conde  de  Ribagorza,  iüub 
dt  duque  de  Gandía. 

Habia  determinado  el  rey  de  Aragón  de  corona  m 
con  la  ceremonia  y  fiesta  que  ae  acostumbró  por  sus 
predecesores,  el  octavo  día  después  de  la'pascua  de 
Resurrección  del  año  pasado,  y  tenia  ordenado  que 
en  el  miamo  dia  se  coronase  también  en  Sicilia  el  rey 
don  Martin,  porque  padre  é  hijo  se  coronasen  en  on  día 
de  diversos  reinos.  Pero  como  sucedieron  las  guerras 
que  movieron  en  aquel  reino  los  barones  que  se  rebe- 


laron algún  tiempo,  no  hubo  esto  lugar,  y  el  rey  dilat' 
lo  de  su  coronación  hasta  este  año,  y  quiso  qoe  se  ce- 
lebrase con  grande  pompa  y  triunfo,  y  para  esto  se  hi- 
cieron diversas  prevenciones  detener  muy  estrenas 
Joyas  y  preseas  de  gran  valor  y  muy  raras,  y  envió  & 
Sicilia  A  Penco  de  Tabuste,  arcediano  de  Zaragoza,  pa- 
ra que  su  hijo  le  enviase  una  espada  del  empera<irM 
Constantino,  quo  el  vulgo  se  babia  persuadido  q o* es- 
taba en  la  iglesia  de  San  Pedro  del  sacro  palacio  de 
l'ulermo.  Señalóse  el  dia  do  la  coronación  el  domingo 
a  trece  de  abril  del  año  do  mil  trescientos  noventa  y 
nueve,  y  el  sábado  Antea  que  el  rey  saliese  de  la  Alja- 
ferfa  con  la  majestad  y  ceremonia  que  era  costumbre 
estando  en  el  palacio  de  los  marmoles  en  su  trono  real, 
armó  caballeros  A  don  Juan  de  Cardona,  almirante  d« 
Aragón  y  A  mosen  Pedro  de  Torrellas,  que  fuó  un  nwy 
notable  caballero  y  gran  privado  de)  rey,  y  A  €a  leerás 
de  Sen  mena  t,  y  después  encomendó  su  bandera  real  l 
don  Antonio  de  Lona,  que  tenia  el  oficio  de  alférez,  y  li 
de  San  Jorge  A  fray  BerenguerMarch,  maestre  de  Mon- 
tosa. Concurrieron  A  esta  fiesta  todos  los  principalei 
caballeros  d estos  reinos  y  de  Cataluña,  é  iban  por  sa 
órden  dedos  en  dos  los  que  el  día  de  la  coronación  «? 
habían  dearmar  caballeros,  y  el  postrero  de  todos  iba 
el  marqués  de  Villena,  A  quien  el  rey  habia  de  dar  ti- 
tulo de  duque  de  Gandía,  y  delante  dél  llevaba  su  nie- 
to don  Alonso  un  chapeo  muy  adornado  de  piedras  y 
perlas,  que  era  la  insignia  de  aquella  dignidad  que  ba- 
bia de  recibir,  y  detrás  seguía  don  Enrique  su  nieto, 
que  llevaba  la  bandera  de  sus  armas.  Tras  el  marques 
de  Villona  segnian  don  Antonio  de  Luna,  y  el  comen- 
dador do  Montesa  que  llevaba  la  bandera  real  y  laa> 
san  Jorge  delante  del  rey,  y  luego  iba  el  almirante  dos 
Joan  de  Cardona,  quetraia  la  espada  del  rey.  y  él  iba 
luego  en  un  caballo  blanco,  y  cabe  él  A  pié  iban  les 
condes  y  harones  y  caballeros  y  loa  mensajeros  de  to> 
ciudades,  y  A  las  espaldas  del  rey  iba  mosen  Pedro  de 
Torrellas  que  llevaba  el  estandarte  real  y  el  escudo  y 
yelmo,  y  después  iban  por  su  órden  los  arzobispos  y 
obispos  y  abades  que  habían  concurrido  A  la  fiesta.  Coa 
esta  órden  fué  el  rey  A  la  seu,  y  el  domingo  siguiente 
fué  ungido  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  con  la  cere- 
monia que  acostumbraba  la  Iglesia,  y  después  llevaron 
las  vestiduras  reales  de  que  se  habia  de  revestir,  el 
marqués  de  Villena,  el  conde  de  Pradcs.  don  Alonso, 
condo  do  boma,  hijo  del  marques  de  Villena,  d  cunde 
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dcAmpurios,  don  Jaime,  bijo  del  conde  da  l'rgcl,  el 
comle  «le  PallAs,  doo  Pedro  de  Atnpurias,  el  nlmiranlo 
dou  Juan  de  Cardona  y  don  Ugo  de  Cardona,  un  hijo 
del  conde  de  Pallas,  el  vizconde  de  Ule,  el  alférez  de 
Navarra  y  don  Bernardo  GalcerAn  de  Pinos,  y  proce- 
dióse á  las  ceremonias  de  la  coronación  segan  la  cos- 
tumbre antigua.  Después  de  la  coronación,  estando  el 
rey  eti  su  trono  real  en  la  capilla  mayor,  dio  al  roar- 
qu&  do  Villcna  la  bandera  do  sus  armas,  y  púsole  el 
ciiupeo  en  la  cabeza,  y  diólc  paz,  y  el  marqués  le  beso 
la  mano,  y  con  esta  ceremonia  se  le  dio  titulo  de  duque 
de  Gandía,  y  tras  esto  armó  el  rey  caballeros  algunos 
ricos  hombros  y  caballeros,  que  fueron  don  Juan,  con- 
de de  Ampurias,  el  maestre  de  Móntese,  don  Pedro  de 
Ampurias,  don  Arlal  de  Alagon  y  don  Artal  el  mozo, 
don  Juan  Martínez  de  Luna,  dou  Francés  de  Alagon, 
Ulasco  Fernandez  do  Ueredia,  Jimeno  de  Al  borea,  Gar- 
cía de  Sese,  Gonzalo  de  Liñan,  Pardo  déla  Casta,  Juan 
de  Azlor,  Garci  López  de  Pitillas.  Del  reino  de  Valencia 
se  armaron  por  el  rey  caballeros  aquel  día  Luis  de  A  be- 
lla. Jaime  de  Castelvi,  Luis  de  \r3lcriola  y  Gispert  de 
Valeriola,  Simón  Miró  y  Bernardo  Domenech:  y  de 
Cataluña  Acart  de  Mur  el  mozo,  Guillen  Ramón  de  Josa, 
don  Pedro  de  Qucralt  y  Goerau  de  Queralt,  Jorge  de 
Caramain,  Jorge  de  Queralt,  Pedro  de  Beviure,  Bercn- 
guer  Doms,  Riera  de  l'oxó,  Guerau  Alaman  de  Toralla, 
Gilaberl  de  Besora,  Antonio  de Torrellas,  Andrés  de  Pe- 
guera, Manuel  de  Rajadel,  Roger  de  Malla,  Rogor  de 
Brull,  Pedro  Cortil,  Berenguer  de  Tagamanent,  y  otros 
caballeros  que  se  nombran  en  la  relación  destn  fiesta. 
Volvióse  el  rey  al  palacio  de  la  Aljafcria  acabado  el  ofi- 
cio, y  hubo  en  ella  aquellos  días  muy  grandes  fiestas 
y  salas,  y  el  día  de  son  Jorge  siguiente  fué  ungida  y 
coronada  la  reina  doña  María  con  la  misma  ceremonia 
y  fiesta,  y  sirviéronla  en  ella  la  reina  doña  Violante, 
sobrina  del  rey,  que  estaba  desposada  con  el  rey  Luis 
el  segundo,  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey,  la 
condesa  de  Luna,  madre  de  la  reina  doña  Juana,  doña 
Margarita  de  Prados,  que  era  de  la  casa  real;  y  doña 
Margarita  fué  después  reina  de  Aragón,  y  casó  con  el 
mismo  rey  don  Martin. 

Cir.  LXX. — De  lá  ejecución  qvt  se  hizo  por  el  justicia 
de  Aragón  contra  los  mensajero*  del  reino  de  Valencia 
r/ue  vinieron  á  la  coronación  del  rey. 

Sucedió  en  el  mayor  regocijo  destas  fiestas  una  cosa 
que  dióol  rey  muy  gran  descontentamiento,  y  se  te- 
mió que  luera  causa  de  alguna  gran  disensión  y  nove- 
dad cutre  este  reino  y  el  de  Valencia,  y  fué  por  esta 
causa.  Don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vilanova,  era 
heñor  de  Manzanero  y  del  val  de  Chclva,  que  está  en 
el  reino  de  Valencia,  y  era  poblado  y  regido  á  fuero  de 
Arugon,  y  el  goliernador  de  aquel  reino  y  los  jurado* 
de  la  ciudad  de  Valencia  procedieron  contra  el  y  con- 
tra sus  vasallos  desaforadamente,  y  él  por  osla  causa 
firmó  de  derecho  ante  Juan  Jiménez  Cerda n,  justicia 
de  Arugon,  querellándose  que  se  procedía  contra  él  co- 
mo no  debía,  siendo  el  val  de  Chclva  y  los  castillos  y 
lugares  que  en  el  se  incluían,  poblados  a  fuero  de  Ara- 
ron, y  dió  su  apellido  contra  el  gobernador  del  reino  de 
Valencia  y  contra  otros  oficiales  reales,  y  contra  los 
jurados  de  aquella  ciudad,  y  usó  do  los  remedios  or- 
dinarios. Habiendo  por  esta  causa  otorgado  el  justicia 
ile  Aragón  sus  letras  inhibitorias,  como  era  costum- 
bre, y  sicndocitadosquecomparecieseuaoteél  el  go- 
bernador y  los  oficiales  de  Valencia,  porque  no  so  pre- 
sentaron, mandó  el  justicia,  do  Aragón  proceder  contra 
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ellos  y  sus  bienes;  y  no  obstante  esto,  ellos  prosiguieron 
A  continuar  sus  ejecuciones  contra  el  vizconde  en  el 
mismo  valle.  Entonces  el  justicia  de  Aragón  proveyó 
que  el  portero  real  secrestase  ta  baronía  de  Chclva  y  los 
lugares  y  castillos  dalla,  y  se  tuviesen  en  poder  de  su 
córte,  y  fué  el  portero  preso,  y  el  notario  y  testigos  que 
iban  con  él.  Esto  fué  en  vida  del  rey  don  Juan;  y  como 
redundaba  en  gran  lesión  délos  fueros  y  libertades  del 
reino  y  de  la  preeminencia  y  jurisdicción  del  justicia 
de  Aragón,  por  evitar.mayores  inconvenientes  en  nom- 
bro de  lodo  el  reino  se  notificó  al  rey  don  Joan,  y  des- 
pués de  su  muerte  ¿  la  reina  doña  María,  como  lugar- 
teniente del  rey  don  Martin  estando  en  Sicilia,  para 
que  se  mandase  remediar,  y  pareciendo  que  era  cosa 
que  no  se  podía  tolerar,  y  que  se  hacia  gran  agravio  A 
todo  el  reino  contra  la  inhibición  del  justicia  de  Ara- 
gón, en  lesión  de  sus  privilegios  y  libertades,  todos  los 
prelados ,  barones  y  caballeros  que  se  hallaron  en 
aquella  congregación  por  la  muerte  del  rey  don  Juan, 
juraron  públicamente  que  en  las  primeras  córles  gene- 
rales ó  particulares  que  se  celebrasen  por  el  rey  des- 
pués de  haberle  prestado  el  juramento  de  fidelidad,  y 
habiendo  confirmado  todo  lo  que  por  razón  de  aquella 
congregación  se  debia  otorgar,  no  pasarían  adelante  en 
las  córtes  basta  que  se  hiciese  cumplimiento  de  justicia 
sobre  aquel  caso,  y  antes  que  el  rey  partiese  de  Cata- 
luña, con  aquella  solemne  embajada  que  loe  de  la  con- 
gregación le  envía  ron,  le  suplicaron,  que  él  por  su  par- 
te pusiese  el  remedio  que  convenia  porque  de  otra 
manera  ellos  no  podían  faltar  &  lo  queconcernia  á  la  de- 
fensa de  sita  fueros  y  privilegios  y  libertades,  y  no  se 
les  imputasen  los  daños  y  escándalos  que  sobre  ello  se 
podrían  seguir.  Estuvo  el  negocio  sobreseído  hasta  las 
córtes  que  el  rey  tuvo  ¿  los  aragonesesenel  año  pasado, 
y  el  vizconde  propuso  quehabia  requerido  al  justicia  de 
Aragón,  que  procediese  en  aquella  su  demanda  de  Chcl- 
va conforme  A  la  costumbre  antigua,  que  era  que  con 
todo  el  poder  y  fuerzas  del  reinóse  apoderase  el  justi- 
cia de  Aragón  do  aquella  baronía,  y  procediese  según 
que  en  semejantes  casos  se  solía  hacer  do  fuero  y  cos- 
tumbre del  reino.  El  justicia  de  A  rogón  respondió  A  es- 
ta demanda  que  por  la  dificultad  del  hecuo  no  se  habia 
podido  ejecutar  loquee)  vizconde  pedía,  y  que  aque- 
llo redunda  lia  en  oprobio  suyo  y  del  oficio  del  justicia 
do  Aragón,  y  de  todo  el  reino,  y  en  daño  y  perjuicio 
del  vizconde,  y  que  con  gran  Instancia  le  requería  que 
pidiendo  ayuda  A  la  córte  general  se  llevase  A  debida 
ejecución  su  provisión,  tomando  la  baronía  y  lugares 
dclla  A  sus  manos  y  prendiese  A  los  que  hiciesen  resis- 
tencia, y  quitase  de  medio  la  fuerza  y  violencia  que  so 
hacia  ¿60  oficio.  Por  estas  causas  dijo  el  justicia  do 
Aragón  que  suplicaba  al  rey,  que  era  la  cabeza  de  ta 
córte,  y  rogaba  y  requería  A  los  que  asistían  en  ella,  le 
diespn  el  favor  y  ayuda  que  so  requería  para  ejecutar 
sus  provisiones.  A  esto  dió  el  rey  por  su  respuest » ,  que 
por  los  mensajeros  de  la  ciudad  de  Valencia  y  por 
otras  personas  habia  sido  informado,  que  el  proceso 
hecho  por  al  justicia  de  Aragón  era  en  gran  perjuicio 
de  aquella  ciudad  y  de  sus  privilegios,  y  por  esto  in- 
cumbía A  él  como  rey  hacer  justicia,  y  oidas  las  partes 
baria  la  provisión  quo  de  justicia  debiese,  y  no  con- 
tento con  esta  respuesta  se  sobreseyó  en  las  córte*  con 
gran  queja  y  sentimiento  del  rey,  que  decía  que  nunca 
ec  habia  acostumbrado  sobreseer  en  córtes  por  agravio 
que  no  se  hubiese  hecho  por  el  rey,  ó  por  sus  oficiales, 
y  que  esto  de  Chclva,  que  se  tenia  por  agravio,  fué 
cometido  por  los  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  que  se- 
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mejaote  contienda  que  aquella  se  habia  movido  en 
tiempodel  rey  don  Jaime  entre  lo*  del  reino  ele  Aragón 
y  el  de  Valencia,  y  nunca  se  habia  sobreseído  por  ello 
eu  las  corles,  y  que  él  era  contento  que  en  lo  de  Cbel- 
va  se  procedieso  adelante;  pero  por  esta  causa  no  se 
debía  sobreseer  en  los  otros  negocios  do  los  corles.  Pero 
como  en  esto  por  parto  del  rey  no  se  pusiese  remedio, 
continuándose  las  córtes,  y  estando  el  rey  para  cele- 
lirar  la  tiesta  de  su  coronación,  llegaron  loa  mensajeros 
de  la  ciudad  do  Valencia,  quo  venían  en  nombre  de 
aquella  ciudad  para  asistir  ñ  ella  con  gran  acompaña» 
miento,  y  por  mandado  del  justicia  de  Aragón  se  ocu- 
paron sus  cofres  y  todo  lo  que  traían,  y  por  respeto  y 
acatamiento  de  la  fiesta  los  dio  en  fiado,  y  aunque  el 
rey.  que  lie  su  condición  ciado  gran  benignidad,  se 
sintió  dello  gravemente,  pero  en  las  coi  tes  luí  aquello 
aprobado,  y  se  dio  el  proceso  por  bueno,  y  contó  el 
mismo  justicia  dice,  el  vizconde  fué  defendido  en  la 
libertad  del  reino. 

Cap.  LXXI.— De  ta  concordia  que  se  trató  mire  «l  reyy 
Archimbaudo,  que  sucedió  al  conde  Mateo  de  Fox. 

Por  la  muerto  de  Mateo  conde  de  Fox,  que  murió 
sin  dejar  hijos  de  la  infanta  doña  Juana  su  mujer,  su- 
cedió en  los  estados  que  tenia  en  Francia  Isabel  su  her- 
mana, que  estaba  casada  con  un  señor  de  Gascuña, 
que >e- decía  Archimbaudo  Graillio  Captaubuso,  y  el 
rey  Carlos  de  Francia,  pretendiendo  que  le  pertenecía 
de  derecho  el  condado  de  Fox,  envió  A  Luis  de  Sancerrc 
condestable  de  Francia,  para  que  se  apoderase  de  aquel 
•  estado;  mas  Archimbaudo  con  t?ran  valor  le  defendió, 
y  venció  al  condestuble.  En  esta  sazón  estando  el  con- 
de de  Fox  en  guerra  con  el  rey  de  Francia,  envió  al  rey 
de  Aragón  una  gran  embajada,  y  le  suplicaba  con  mu- 
cha sumisión  le  admitiese  en  su  buena  gracia,  y  tu- 
viese por  bien  de  restituirle  lo  que  se  habia  tomado  al 
conde  su  predecesor  en  Cataluña;  y  teniendo  el  rey  con- 
sideración; a  su  humildad  se  determinó  de  mandarle 
volver  el  estado,  cou  que  el  condo  enviase  uno  de  sus 
hijos,  y  un  caballero  con  podor  bastante  para  hacerle 
homenaje  de  fidelidad  por  el  vizcundado  de  Castelbó, 
y  por  todo  aquello  que  los  condes  de  Fox  solían  reco- 
nocerá los  reyes  de  Aragón,  por  razón  de  vasallaje,  y 
concertáronse  que  se  reservase  el  rey  A  Caslclvl  de  Ho- 
sanes  y  Marlurckl  cou  toda  su  baronía,  y  habia  de  en- 
tregar los  prisioneros  que  el  conde  Mateo  de  Fox  llevó 
á  Francia,  y  restituir  el  dote  do  la  infanta  doña  Juana, 
por  el  cual  estaba  obligado  mosen  Hamon  de  Blancs, 
mayordomo  del  rey;  y  aunque  el  rey  procuró  que  la 
infanta  su  sobrina  so  viniese  á  su  reino,  por  cnlónces 
no  quiso.  También  por  este  tiempo  so  renovaron  las 
confederaciones  y  basque  habia  entre  el  rey  de  Ara- 
gón y  los  reyes  do  Costilla  y  Navarra,  y  Filipo,  duque 
de  Borgoña,  que  era  tio  de)  rey  de  Francia,  y  llamaron 
el  Ardid,  que  futí  uno  de  los  grandes  señores  que  había 
en  aquellos  tiempos,  envió  sus  embajadores  al  rey,  é 
hicieron  entre  si  una  gran  confederación,  y  concorda- 
ron matrimonio  del  infante  don  Pedro,  hijo  primogé- 
nito del  rey  de  Sicilia,  con  la  bija  segunda  del  duque, 
porque  la  prunela  estaba  en túnces  tratado  que  casase 
con  el  hijo  mayor  del  rey  de  Francia,  y  fué  enviado  por 
esta  causa  á  Borgoña  dou  Guerao  Atamán  de  CcrveUon. 
Vino  también  eutónecs  a  Zaragoza  estando  el  rey  ce— 
lebrando  las  cortes  un  embajador  de  Juan  Galeazo,  vi- 
cecofuile  primer  duque  de  Milán,  y  de  parte  del  duque 
propuso,  que  deseaba  confederarse  con  el  rey,  y  no 
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quiso  dar  lugar  6  ello,  sino  con  condición  qne  cebase 
primero  do  su  estado  los  rebeldes  de  Sicilia. 

Cap.  LXXlI.—De  laármada  que  el  rey  envió  á  Stcüia,  y 
de  la  d>'  la  reina  duna  Y  ¡oíanle  á  la  Proenso. 

Estaban  en  este  tiempo  las  cosas  de!  rey  Ladislao  ra 
gran  prosperidad  y  reputación,  porque  había  echado 
del  reino  al  rey  Luis  su  competidor,  como  dicho  es,  y 
quedaba  pacifico  en  él,  y  por  esta  causa  lodos  los  sici- 
lianos que  se  hablan  rebelado  contra  el  rey  de  Sicilia, 
se  acogieron  a  Calabria  y  se  foéron  A  servir  a  s»qne! 
principe,  y  por  su  medio  lcn»o  grandes  tratos  é  inteli- 
gencias en  nlgunas  ciudades  y  villos  déla  isla.  Tenien- 
do el  rey  de  Aragón  aviso  desto,  proveyó  que  la  arma- 
da que  se  habia  hecho  por  este  tiempo  en  sus  reino? 
para  la  guerra  contra  los  infieles  por  la  cruzada  que  se 
le  habia  concedido  por  Benedicto  fuese  A  Sicilia,  y  eran 
entre  galeras  y  galeotas  y  otros  navios  hasta  setenta, 
y  dió  el  rey  cargo  desta  armada  ¿  un  caballero  valen- 
ciano que  se  decia  Pedro  Marradas,  y  a  Berengnerde 
Ta«aroanent,  mallorquín.  Fué  esto  en  tal  sazón,  que 
don  Bernardo  de  Calífera  tenia  cercada  la  villa  de  Ca- 
marata,  y  so  hacia  guerra  cruel  contra  el  conde  Barto- 
lomé de  Aragón,  que  se  habia  reMado,  y  se  combal/ó 
el  rastillo  del  cabo  de  Orlando  y  otros  castillos  de  su 
estado,  y  con  esta  armada  se  acabó  la  guerra  de  los 
harones-,  y  se  redujo  toda  ta  isla  en  pacifico  estado  de- 
Iwjo  de  la  obediencia  del  rey  de  Sicilia.  Había  armado 
el  conde  Bartolomé  nlgunos  galeras  en  el  principado  de 
Capuo  y  Pulla,  y  favorecíase  del  rey  Ladislao  y  del  du- 
que de  Milán,  que  se  habia  confederado  en  este  tieraro 
con  el  rey  Ladislao,  y  se  traló  de  casar  un  hijo  del  do- 
quo  con  la  hermana  del  rey.  Por  este  tiempo  sucedió 
una  novedad,  según  escriben  diversos  autores,  que  se 
estendió  no  solamente  por  toda  Italia,  pero  puso  en 
gran  cuidado  al  rey  de  Sicilia,  y  al  rey  su  padre,  qne 
por  ella  no  se  intentasen  nuevas  cosas  en  aquella  i¿U 
cou  color  de  religión.  Esto  fué  que  por  parte  del  conda- 
do de  Saboya  y  del  Piamonte  bajaron  6  Italia  diverfa* 
compañías  de  hombres  y  mujeres,  muchachos  y  ni- 
ños en  gran  número,  en  que  habia  de  lodos  estados  de 
gentes  eclesiásticas  y  seglares,  «5  iban  descalzos  y  cu- 
biertos de  piés  A  cabeza  con  unas  s- A  bañas,  que  apena» 
descubrían  los  ojos,  como  t;enle  que  iba  en  penitencia, 
y  los  llamaban  los  Illancos.  A  la  entrada  desta  gente  ea 
Lombardla  se  conmovieron  lodos  los  pueblos,  y  los  co- 
menzaion  A  seguir,  y  en  cada  lugar  visitaban  tres  tem- 
plos de  los  que  estaban  defuera  en  los  campos,  y  hacían 
celebrar  misas  solemnes,  y  A  las  cruces  qne  hallaban 
por  loscaminos  se  lanzaban  á  tierra  por  tres  veces  dan- 
do gritos  implorando  misericordia,  y  cantaban  por  lo* 
caminos  las  oraciones  do  la  Iglesia,  y  kis  leíanlas  y  di- 
versos himnos  de  san  Bernardo  y  de  otros  santos,  y 
procediendo  desta  manera,  como  llegaban  6  una  ciudad 
se  juntaba  con  ellos  grande  muchedumbre  de  gentes,  y 
ellos  entraban  dentro  á  denunciar  ó  los  otros  el  camino 
desu  penitencia,  paraque  tomasen  su  bAbiloy  los  siguie- 
sen, ¿  iban  algunas  veces  diez  mil  y  quince  mil.  Fueron 
desta  manera  discurriendo  por  toda  Italia,  y  gran  parte 
del  los  pasó  a  Sicilia  y  se  estendió  por  toda  la  isla,  y  co- 
menzaron A  moverse  por  esta  causa  algunas  noveda- 
des, y  fue  necesario  proveer  en  ello  con  rigor  para  qoe 
so  derramasen,  por  ei  peligro  que  bahía  de  suceder  al- 
gunos inconvenientes,  por  la  liviandad  de  la  gente  po- 
pular. Por  estas  novedades  habiendo  el  rey  concluido 
las  córtes  que  tuvo  en  Zaragoza,  que  duraron  basta 
mediado  el  mes  de  abril  del  año  de  nuestro  Señor  de 
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•nil  cuatrocientos,  se  partM  para 
;órtes  a  los  catalanes.  Llegaron  entonces  á  aquella  clu- 
Jad  Ramón  de  Agaout,  señor  de  Saut.  lio  de  la  reina 
Juña  María  do  Aragón,  hermano  de  la  condesa  do  Luna 
¿u  mudie,  y  Juan  de  Mairones,  que  loa  onviubu  el  rey 
Luis  por  la  reina  duna  Violante  su  mujer,  y  el  rey  la 
«vid  muy  acompañada  al  rey  su  marido,  que  estaba 
m  la  Proenza;  porque  como  quiera  que  el  matrimonio 
»e  había  concertado  en  tiempo  del  rey  don  Juan  su  pa- 
iro. comoestA  dicho,  no  se  liabti  consumado.  Fué  con 
la  reina  don  Jaime  de  Prades  que  era  primo  del  rey, 
uno  de  los  grandes  caballeros  que  hubo  en  aquellos 
tiempos,  y  por  sus  señaladas  hazañas  el  mes  de  julio 
del  uño  pasado,  estando  don  Jaime  en  Sicilia,  le  envió 
c!  rey  la  empresa  de  la  cunea,  que  era  su  divisa,  por 
muerte  do  Ferrci  de  Abolla,  que  no  se  daba  sino  a  los 
mus  señalados  caballeros  011  linaje,  y  en  hecho  de  ar- 
mas. Pero  «iidcs  que  la  «  t  ina  doña  Y  ¡oíanle  partiese  do 
lWcelona,  hizo  i  ecouoclnucnto  al  rey,  en  <|ue  renun- 
ciaba en  su  favor  cualquiera  pretcnsión  y  derecho  que 
le  podia  pertenecer  por  razuii  de  las  sustituciones  y  su- 
cesiooes  v  derechos  de  legitima,  y  legados  do  lus  lesla- 
uieiitos  del  rey  don  Juan  su  padre,  y  de  los  otros  re- 
yes, ó  por  cualesquiera  donaciones,  ó  por  otra  cual- 
quiera causa  en  que  tuviese  derecho  y  acciona  los  rei- 
nos de  Araron,  Valencia,  Mallorca,  Ccrdeña  y  Córcega, 
y  en  los  condados  de  RosetltJii  y  Ccrdauia.  y  en  otros 
bienes,  lisio  so  otorgó  en  Laiceloua  A  doce  dol  mes  de 
octubre  deste  año,  con  voluntad  y  consentimiento  de 
la  reina  doña  Violante  su  madic,  y  dicronscle  en  dote 
ciento  y  sesenta  mil  llorínes.  Foreste  tiempo  los  prin- 
cipes de  Alemania  se  juntaron  en  Fi  uncfordia  y  pro- 
pusieron en  su  congregación,  que  el  emperador  Ven- 
ceslao íuéso  A  Italia  paia  coronarse,  según  era  costum- 
bre, y  entendiese  en  que  la  cisma  se  estirpase  de  la 
Iglesia,  y  por  sor  el  emperador  muy  remiso,  y  no  que- 
rer entender  cu  el  remedio  de  tanto  daño,  fue  acorda- 
do que  le  depusiesen  do  aquella  diguidad,  como  inca- 
paz del  imperio,  é  inhábil  para  proveer  al  remedio  de 
la  cisma,  y  por  pródigo  y  perdido,  y  como  el  mas  in- 
digno del  nombre  de  principo  de  cuantos  hubo  en 
aquellos  tiempos,  y  como  tal  por  su  remisión  y  torpeza 
fué  el  que  priucipalmeiilo  d ¡ó ocasión  que  prevaleciese 
el  error  y  herejía  de  Juan  ilus  que  tanto  inficionó  to- 
das aquellos  partos,  y  fué  elegido  entonces  Federico 
duque  de  Bianzvich,  y  por  su  muerte  eligieron  des- 
pués A  Roberto  duque  de  Baviera,  conde  Palatino  del 
lUnn,  que  era  sobiino  de  Itavaro,  que  fué  elegido  en 
competencia  de  Federico,  duque  de  Austria,  y  publicó 
que  habia  de  venir  A  la  ciudad  de  Arles  en  la  Proenza, 
A  donde  habia  de  recibir  la  primera  corona,  y  luego 
trató  de  confederarse  con  Bonifacio,  y  con  el  rey  La- 
dislao, y  con  las  señorías  de  Venecia  y  Florencia,  para 
cu  destrucción  del  duque  Juan  Galcuzo,  como  usur- 
pador del  patrimonio  del  imperio,  pretendiendo  que 
la  confirmación  que  le  habia  dado  Veuceslao  su  pre- 
decesor con  el  titulo  de  duque,  no  se  pudo  conceder 
por  ser  en  gran  lesión  del  imperio.  Luego  que  el  rey 
tuvo  nueva  de  la  elección  del  do  Baviera,  le  envió  una 
muy  solemne  embajada  por  el  gran  deudo  que  entro 
ellos  había,  porque  era  su  primo  hermano,  nieto  del 
rey  don  Pedro  de  Sicilia,  hijo  de  lb>l)crto,  coudo  Pala- 
tino del  Rhín,  quo  era  de  la  casa  do  Baviera,  sobrino  del 
emperador  Ludovico  el  Bavaro,  que  casó  con  una  her- 
ma ua  do  la  rema  doña  Leonor  reina  de  Aragou,  ounquu 
Cusplniauodicc  que  fué  hija  del  rey  don  Fadriquc  do 
Sicilia,  y  que  se  llamó  Beatriz,  cu  lo  cual  aquel  autor 
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no  tuvo  verdadora  relación,  y  esto  es  muy  cierto  y 
constante.  En  este  año  de  mil  cuatrocientos  so  hicieron 
grandes  ayuntamientos  de  gentes  en  este  reino  por  don 
Pedro  Jiménez  «le  Urica  y  don  Antonio  de  Luna,  que 
tenían  entre  si  bando  declarado,  y  se  hacían  guerra  el 
uno  al  otro,  y  todo  el  reino  se  dividió  en  dos  parciali- 
dades, llamándose  los  unos  Lunas,  y  los  otros  Urreas, 
y  estando  el  rey  en  Barcelona  casi  en  fin  del  mes  de  ju- 
nio desleaüo,  los  jurados  de  Zaragoza  prohibieron  á 
los  ciudadanos,  que  no  diesen  favor  A  ninguna  de  las 
partes,  pero  esto  fué  muy  dificultoso  de  acabar,  porque 
también  traian  otros  caballeros  sus  bandos  formados, 
señaladamente  entre  otros  prevalecían  los  de  Martin 
López  de  Lanuza  y  Pedro  Cerda n  y  sus  valedores,  que 
eran  de  una  parle,  y  Pedro  Jiménez  de  Ambel,  Martin 
dcSunyen.  y  Juan  Martínez  de  Alfoces  déla  otra,  que 
tenían  puesta  toda  la  ciudad  en  armas,  y  lodo  el  pue- 
blo por  esta  causa  estaba  dividido,  favoreciendo  cada 
uno  la  parle  que  mas  quería. 

Cap.  LXXI1I  —  De  Jas  niímirionct  que  hubo  en  la  Proen- 
za jotre  la  obediencia  de  B  nedicto ,  y  que  el  rey  de 
CaíUila  que  había  salido  delta,  trató  de  reducirte. 

Estaba  por  este  tiempo  el  papa  Benedicto  con  harto 
trabajo  encerrado  dentro  del  palacio  de  Avjñon ,  y  por 
tenerle  mas  oprimido  pusiéronse  nuevas  guardas  por 
lo»  cardenales  quo  le  habían  quitado  la  obedioncia  ,  y 
por  el  mes  de  enero  dcste  año  fueron  enviados  emba- 
jadores por  parle  del  rey  do  Castilla  &  París,  para  que 
tratasen  de  la  unión  de  la  Iglesia,  y  A  instancia  del  rey 
Luis  y  del  duque  de  Orleans  ,  el  duque  de  Berrí  pro- 
puso en  el  consejo  del  rey  de  Francia  que  se  restitu- 
yese la  obediencia  A  Benedicto,  pues  se  habia  consen- 
tido de  su  parte  que  aceptarla  el  medio  de  la  renun- 
ciación .  y  todu  el  clero  dol  ducado  de  Bretaña  se  con- 
movió contra  sus  prelados ,  diciendo  que  pues  ellos  no 
obedecían  al  papa,  no  debían  ser  obedecidos,  y  or- 
denóse en  el  consejo  del  rey  de  Francia  que  prestasen 
la  obediencia  ft  Benedicto  con  ciertas  condiciones  ,  y 
comenzaron  por  esta  causa  A  alterarse  alguuos  pueblos 
de  Francia ,  y  un  fray  Guillen  Palmer  de  la  órden  de 
los  frailes  menores,  que  era  proenzal ,  predicó  un  do- 
mingo do  Ja  septuagésima  en  la  iglesia  de  san  Gincs  de 
Aviñon ,  que  erau  descomulgados,  y  malditos ,  y  cis- 
máticos todos  aquellos  que  le  babian  quitado  la  obe- 
diencia, y  eran  causa  de  tenerle  encerrado,  y  por  este 
sermón  so  conmovió  gran  alteración  en  todo  el  pueblo, 
y  el  rey  de  Francia  envió  A  mandar  A  los  ministros 
que  tenia  en  A  vi  Ti  en  .  quo  no  se  innovase  cosa  alguna 
coutra  Benedicto,  sino  que  estuviese  do  la  manera 
que  sus  embajadores  le  habían  dejado.  Estando  asi 
benedicto  encerrado,  y  cercado  en  su  palacio,  murie- 
ron muchos  do  sus  familiares  y  de  los  quo  estaban  en 
defensa  del  palacio  y  de  su  persona ,  y  entre  ellos  mu- 
rió h  siete  del  mes  de  noviembre  don  Jotre  de  Boíl, 
cardenal  do  santa  Mario  en  Aquiro,  que  siendo  preso 
por  BoMcaudo  ,  padeció  en  su  prisión  muy  grandes 
trabajos,  perseverando  siempre  en  la  obediencia  de  Be- 
nedicto ,  y  era  un  muy  notable  prelado ,  y  gran  siervo 
de  Dios,  y  fué  sepultado  pu  cuerpo  en  la  capilla  de  sao 
Juan,  adonde  se  tenia  el  consistorio  en  el  palacio  apos- 
tólico de  la  ciudad  de  Aviñon.  Después  en  las  fiestas  de 
la  Navidad  del  uño  de  mil  y  cuatrocientos  y  uno  lle- 
garon A  Aviñon  el  vizconde  de  Roda ,  y  un  caballero 
de  la  casa  del  duque  de  Orleans ,  que  se  decia  Guillen 
de  Uera,  y  el  chantre  de  Bayona ,  quo  era  sobrino  del 
cardenal  de  Aux ,  y  entraron  en  el  palacio  a  ocho  de- 
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mes  de  enero,  y  traían  salvoconducto  dol  rey  do  Fran- 
cia pera  Benedicto  y  sus  gentes ,  é  iban  con  ellos  Bo- 
nifacio Ferrer ,  hermano  del  notable  varón  fray  Vi- 
cente Ferrer,  que  era  prior  del  monasterio  doPorta- 
celi  déla  órdeo  de  Cartuja  en  el  reino  de  Valencia,  que 
fué  enviado  por  el  papa  al  rey  de  Francia  ,  y  &  los  do 
su  consejo ,  y  al  duque  de  Or leaos,  pero  no  entregaron 
el  salvoconducto  basta  que  el  papa  firmó  la  capitu- 
lación que  se  habia  acordado  con  los  embajadores  del 
rey  de  Francia  por  librarse  de  aquella  opresión  eo  que 
estaba,  y  teniéndole  siempre  con  buena  guarda,  por  el 
roes  de  abril  deste  año  el  obispo  de  Huesca  ,  que  era 
normando,  y  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  y 
del  duque  de  Orleans  que  estaban  en  Aviñon  ,  comen- 
zaron á  tratar  de  concordia  entro  Benedicto  y  los  car- 
denales y  pueblos  de  Aviñon ,  que  estaban  fuera  de  su 
obediencia,  y  en  esto  medio  fué  enviado  ¿  Aviñon  por 
el  rey  don  Güera u  de  Cervellon,  para  que  el  papajeli- 
gíese  algunas  personas  destos  reinos  ,  que  se  enviasen 
a  Mes  do  Lorcoa  ,  A  donde  estaba  concertado  que  se 
habían  do  juntare!  emperador  y  el  rey  do  Francia  en 
la  fiesta  de  san  Juan  Bautista  ,  para  tratar  del  reme- 
dio do  la  cisma ,  y  procurar  la  extirpación  delta  que 
con  gran  nota  de  los  principes  cristianos  y  daño  de  la 
universal  Iglesia  tanto  tiempo  duraba.  Entonces  Ra- 
món Agaout,  señor  de  Saut,  y  Reforciato  de  Agaout 
su  sobrino,  y  otros  sobrinos  suyos,  que  eran  muy  po- 
derosos en  Proenza  y  Lcnguadoquo,  trataron  de  re- 
ducirle A  la  obediencia  de  Benedicto ,  y  comenzaron  A 
juntar  muchas  compañías  de  gente  de  guerra  contra 
el  condado  del  Venexino,  y  con  este  temor  se  puso  ma- 
yor guarda  eo  el  palacio,  adonde  estaba  el  papa,  y 
echaron  fuera  dél  al  cardenal  de  Pamplona  ,  y  de  la 
ciudad  de  Aviñon,  y  fuese  A  Arles.  También  por  esta 
sazón  el  rey  don  Enrique  de  Castilla,  que  se  habia  apar- 
tado de  la  obediencia  de  Benedicto  ,  porque  no  renun- 
ciaba el  derecho  que  pretendía  al  pontitkado,  mandó 
juntar  los  prelados  y  personas  de  letras  de  su  reino,  y 
tratóse  que  restituyese  la  obediencia  A  Benedicto ,  y  de 
elegir  el  r  o  medio  do  concillo  general  para  procurar  la 
unión  de  la  Iglesia ,  y  por  el  mismo  tiempo  fué  á  Avi- 
ñon un  caballero  normando,  que  se  decia  Rubín  de 
Bracamente ,  que  habia  casado  en  Castilla  ,  y  era  her- 
mano del  senescal  dol  duque  de  Orleans ,  y  llevaba  le- 
tras dol  rey  do  Francia,  y  dió  gran  esperanza  que  tam- 
bién se  le  restituiría  la  obediencia  por  el  rey  Carlos,  y 
Jlevó  dispensación  del  papa  ,  para  que  el  delfín  su  hijo 
primogénito  casase  con  una  hija  del  duque  de  Orleans. 
Estaban  en  este  tiempo  tan  solamente  debajo  de  la  obe- 
diencia de  Benedicto  los  reyes  de  Aragón  ,  Escocia  y 
Chipre .  y  el  condado  de  Saboya .  y  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Castilla  mostraban  gran  arrepentimiento  de  ha- 
berse apartado  del  la ,  y  Rubín  de  Braca  monte  volvió 
A  Aviñon  con  un  caballero  del  Delfinado  camarlengo 
del  rey  de  Franela .  que  se  decia  Guillen  de  Molón ,  y 
llevaron  otra  salvaguarda  del  rey  de  Francia  ,  y  del 
duque  de  Orleans ,  y  A  estos  caballeros  se  encomendó 
la  guarda  y  defensa  de  la  persona  del  papa ,  en  nom- 
bre del  duque,  y  Bosicaudo  el  menor,  que  ora  gober- 
nador del  Dcilinado,  entró  con  gente  do  guerra  para 
mayor  seguridad  de  la  persona  del  papa ,  y  el  rey  Luis 
por  el  mes  de  agosto  ratificó  lo  que  acordaron  los  ba- 
rones de  la  Proenza  de  restituir  la  obediencia  b  Bene- 
dicto, y  el  duque  de  Orleans  se  declaró  por  él  y  por 
su  obediencia  estando  en  Parto.  Fueron  por  este  tiempo 
enviados  por  el  roy  de  Castilla  A  Aviñon  el  doctor 
Alonso  Ruiz  de  Salamanca ,  y  fray  Alonso  do  Argiiollo 
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de  la  Orden  dolos  frailes  menores,  y  Adoro  del  mesde 
setiembre  cu  Ira  ron  en  el  palacio  apostólico,  estatuto 
el  papa  recogido  en  él  con  sus  guardas  ordinaria*,  í 
iban  con  órden  de  ofrecer  al  papa  que  se  le  restiloira 
la  obediencia  por  el  rey  don  Enrique  y  por  sos  raaos 

Cap.  LXX1V,.— De  la  muerte  del  infanle  dos  Pedro  ée 
Sicüia  y  de  ¡a  reina  doña  liarla  su  madre,  y  q*r  tt 
concertó  matrimonio  dd  rey  don  Martin  de  Sufta,  cm 
doña  Blanca  Aya  del  rey  de  Navarra. 

Tenia  en  este  tiempo  el  rey  don  Martin  de  Sicilia  w 
reino  en  pacifico  estado,  y  habia  del  todo  sojuzgado  los 
rebeldes ,  que,  ó  se  redujeron  A  su  obediencia  6  se  c  lia- 
ron de  la  isla ,  y  habia  muerto  el  infante  don  Pedro, 
que  era  el  primogénito  y  sucesor  en  aquel  reino ,  y  «- 
gun  parece  en  algunas  memorias,  vivió  pote*  dL, 
después  la  madre ,  y  murió  A  veinte  y  cinco  del 
de  mayo  deste  año ,  y  dejó  en  su  testamento  por  («re- 
dero y  sucesor  en  aquel  reino  al  rey  su  marido,  aun- 
que ninguna  cosa  cierta  so  escribe  detlo  por  los  auto- 
res sicilianos ,  ni  de  las  cosas  do  aquellos  tiempos.  IV ro 
como  quiera  que  sea ,  ora  sueedieso  en  él  por  ou 
causa,  ó  el  rey  su  padre  lo  renunciase  su  derccbtl 
quien  legítimamente  competía  la  sucesión  en  t^on.'ri 
testamento  del  rey  don  Fadrique  el  primero  ile  lm 
reyes  de  ta  casa  de  Aragón ,  es  cierto  que  gobernó  <¡o 
allí  adelante  aquel  reino  en  su  nombre ,  y  con  poder  v 
facultad  del  reino  de  Aragón  su  padre ,  y  estando  ti 
rey  en  el  reino  de  Valencia  en  el  lugar  de  Altura  luv» 
nueva  de  la  muerte  de  la  reina  doña  María ,  y  el  pri- 
mero del  mes  de  agosto  deste  año  proveyó  que  de. 
Jaime  de  Prades ,  que  era  en  esta  sazón  almirante  ¿e 
Sicilia,  y  Ramón  de  Bagcs,  fuésen  con  sus  galeras  j 
naos,  y  llevasen  algunas  compañías  de  gente  de  aro*, 
porque  con  ocasión  de  la  muerte  de  la  reina  se  tana 
que  resultarían  algunas  novedades  en  aquel  reino  y 
escribió  el  rey  A  su  hijo ,  que  le  enviase  los  huesos  >'■<■ 
infante  don  Pedro  su  nieto  ,  para  que  se  trasla ¡to*t 
en  el  monasterio  de  Poblete.  En  esta  misma  san  a  lla- 
garon A  la  córte  del  rey  embajadores  del  emperaJc* 
Roberto,  y  de  los  reyes  de  Francia,  Inglaterra  y  Na- 
varra, y  movieron  en  nombro  de  cada  uno  destos  prín- 
cipes pío  tica  de  matrimonio  de  sus  hijas  con  el  rey  ít 
Sicilia ,  y  estando  en  el  mismo  lugar  de  Altura  por  fin 
del  mes  de  noviembre  deste  año,  se  concordé  el  tu** 
trimonlo  con  la  infanta  doña  Blanca  hija  tercera  tí- 
rey  Carlos  de  Navarra.  Tuvo  este  rey  de  Navarra  ciom 
hijas,  que  fueron  la  infanta  doña  Juana ,  que  casó  coi 
Juan  do  Fox,  hijo  del  conde  Archimbaudo,  y  morí' 
sin  dejar  hijos  ,  y  la  Infanta  doña  María ,  que  mu»* 
doncella ,  y  la  infanta  doña  Blanca,  y  la  infanta  dcú 
Beatriz  que  casó  con  Jaques  de  Borbon,  conde  dt  'j 
Marcha,  y  la  infanta  doña  Isabel  que  se  traté  qoc ra- 
sase con  el  infante  don  Fernando  hermano  del  rey 
Castilla ,  pero  no  so  efectuó  aquel  matrimonio.  Tam- 
bién tuvo  dos  hijos  que  fueron  los  infantes  don  Carb4 
y  don  Luís,  y  murieron  siendo  ág  muy  poca  edad  m 
el  castillo  de  Estella.  Era  esta  infanta  deña  Blano»  > 
maravilla  hermosa,  y  muy  excelente  princesa,  y  »J- 


cionóse  el  rey  en  gran  manera  que  casase  con 
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rey  su  hijo,  contra  el  parecer  de  los  del  consejo  A* 
rey  de  Sicilia,  que  procuraban  que  casase  con  madsfr-' 
Juana,  hermana  del  rey  Ladislao,  entendiendo * 
nquel  matrimonio  se  seguiría  la  paz  y  concordia  ectr* 
aquellos  principes  y  su9  reinos,  siendo  tan  vcci&f* 
mayormente  que  se  tenía  esperanza  que  había  de'fl* 
coder  en  el  reino  á  so  hermano ,  porque  el  rey  1»-»* 
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leo  nb  tenia  hijos  varones,  y  decían  que  mediante  aquel 
matrimonio  tendrían  de  su  parte  al  papa  Bonifacio 
nono  y  al  duqno  de  Milán ,  y  era  mi  sazón  quo  el  rey 
Ladislao  y  la  reina  Margarita  su  madre  comenzaban  á 
hacer  grando  aparato  de  goerra  contra  la  Isla  de  Sici- 
lia ;  y  estando  en  Ñipóles  Luis  de  Rajadel  por  embaja- 
dor del  rey  do  Sicilia ,  para  tratar  de  aquel  matrimo- 
nio, le  dijeron  palabras  do  grandes  amenazas,  y  se  tuvo 
gran  recelo  si  olro  matrimonio  seeíoetuasp,  que  habian 
de  suceder  en  aquel  reino  grandes  guerras.  Pero  el 
rey  no  quiso  venir  en  aquel  casamiento  de  su  hijo, 
porque  era  público  que  la  hermana  de  Ladislao  había 
concortado  au  matrimonio  por  palabras  de  presento 
con  Guillotino  duque  do  Austria ,  hijo  del  duque  Leo- 
poldo ,  y  también  por  no  enemistarse  con  el  rey  de 
Francia,  y  con  et  rey  Luis,  teniendo  paz  y  buena 
alianza  con  las  casos  de  Francia  y  de  la  Proenta.  Hubo 
otra  consideración  que  movió  al  rey  para  rehusar  una 
cosa  que  al  parecer  de  los  mas  era  tan  útil,  qnc  los  re- 
beldes de  Sicilia  continuamente  habian  perseverado  en 
servicio  del  rey  Ladislao,  y  fueron  bien  recogidos  y 
favorecidos  on  su  reino ,  y  A  su  instancia  se  movió 
aquel  matrimonio  de  su  hermana  con  el  rey  de  Sici- 
lia, porque  ellos  pudiesen  tornar  A  la  posesión  de  sus 
estados,  y  continuar  sus  pretensiones  antiguas,  que 
eran  causa  de  sus  rebeliones,  y  publicaban  que  den- 
tro de  un  año  no  quedaría  en  In  isla  nlnytin  catalán  ;  y 
decía  el  rey,  que  si  los  movia  la  confianza  do  la  suce- 
sión, qnc  se  acordasen  del  proverbio  catalán,  que  con- 
denaba semejantes  esperanzas ,  pues  dice:  que  luenga 
soga  «ra  el  que  muerte  de  oiro  desea.  Habian  tratado 
también  los  mismos  barones  que  estaban  desterrados 
de  Sicilia,  que  el  rey  Ladislao  casase  con  la  infanta 
doña  Isabel,  hermana  del  rey  do  Aragón,  y  tampoco 
quiso  el  rey  dar  lugar  A  lo  desto  matrimonio,  diciendo 
que  se  debía  mocho  considerar  que  el  rey  Luis  se  per- 
suadía que  tenia  muy  buen  derecho  en  aquel  reino ,  y 
había  de  aventurar  por  él  su  persona  y  estado ,  y  es- 
taba oblieado  a  morir  en  aquella  demanda;  y  siendo 
también  verdad  que  el  rey  tadislao,  por  respeto  de 
su  madre,  prctendia  competerle  la  sucesión  de  aquel 
reino,  y  qno  tenia  una  tía.  hermana  de  su  madre,  que 
era  mayor  y  legitima  ,  y  por  el  derecho  do  las  leyes 
do  Francia  había  de  suceder  primero  en  el  reino,  y 
estuvo  mucho  tiempo  detenida  en  prisión  .  y  se  decia 
que  era  viva  ,  parecía  al  rey  que  harto  tenían  en  qué 
entender  en  gobernarlos  reinos  que  Dios  les  hahia 
dado ,  y  en  tenerlos  en  paz  y  sosiego,  y  que  no  conve- 
nía empacharse  de  sucesiones  confusas  6  inciertas ,  ní 
debían  tomar,  como  decían,  ajuar  de  cuchilladas;  ma- 
yormente en  reino  que  estaba  tuo  sujeto  y  subordi- 
nado a  la  voluntad  do  sumos  pontífices.  Ia  tia  de  la 
reina  Juana  que  el  rey  decia  ser  mayor  que  la  reina 
Margarita  su  madre  debia  ser  Clemencia,  que  fray  To- 
lomeo  de  Luca  dice  haber  muerto  en  Ñapóles  doncella, 
en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  tres,  porque 
según  escribe  este  autor,  que  concurrió  en  aquellos 
tiempos,  Marta  hermana  de  la  reina  Juana  ,  primera 
dcste  nombre,  tuvo  de  Carlos  duque  de  Durazosu  ma- 
rido cuatro  hijas ,  que  fueron  Juana  quo  fué  du- 
quesa de  Dnrozo,  y  casó  con  el  infante  don  Luis  do 
Navarra  ,  é  Inés  que  Antes  había  sido  casada  con  Can 
señor  de  Verena ,  y  esta  Clemencia  y  Margarita  ,  quo 
casó  con  Carlos  do  Durazo ,  que  fué  rey  de  Nú  polos ,  y 
hubieron  a  Ladislao,  y  a  Juana  segunda.  Por  estas 
consideración  *  se  inclinó  c!  rey  de  Aragón  A  no  que- 
rer aceptar  el  matrimonio  do  la  hermana  de  Ladislao, 
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quo  después  sucedió  en  el  reino  A  ra  hermano  ,  y  qno 
so  efectuase  el  de  la  infanta  doña  Blanca  de  Navarra, 
y  con  ella  se  señalaron  en  dote  cien  mil  florines  del 
cuño  de  Aragón.  Vino  por  esta  causa  A  estos  reinos  don 
Pedro  Ser  ra ,  cardenal  de  Catania  ,  y  dispensó  el  peón 
Benedicto  en  la  afinidad  que  había  entre  el  rey  don 
Martin  de  Sicilia  y  la  infanta  doña  Blanca  .  y  obligó 
el  rey  por  las  arras  los  castillos  y  villas  de  üncastillo, 
Sos ,  Salvatierra  y  Ruesta ,  del  reino  de  Aragón ;  y  don 
Lope  doGurrea  señor  de  Gurrea ,  que  tenía  la  fuerza  do 
Üncastillo ,  y  los  otros  alcaides  se  obligaron  por  ellos 
al  rey  de  Navarra  ,  y  porque  no  se  dieron  sino  cue- 
reóla mil  florines  en  dote ,  obligó  el  rey  de  Navarra 
por  la  restante  cantidad  los  castillos  y  lugares  de  Ar- 
gucias ,  Santacara ,  Murillo  del  Fruto  y  Gallípicnzn,  y 
juraron  la  capitulación  del  matrimonio  el  cardenal  de 
Catania,  el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  vizcoode  don 
Jaime  de  Prades,  don  Podro  do  Fenollet,  don  Beren- 
guerArnaldodeCcrvellooydou  Guerau  A  laman  doCer- 
vellon,  don  Pedro  de  Moneada ,  y  Olfo  de  Proxita,  don 
Miguel  deGurrea,  y  don  Pedro  do  Corvellon  sus  mayor- 
domos, Gil  Huiz  de  Lihori,  Juan  Jiménez  Cerdan,  roosen 
Pedro  de  Torrellas  camarero  mayor,  micer  Juan  Dcz- 
pla.  tesorero  del  rey ,  y  Ramón  Fivcller ,  escribano  de 
ración ,  que  eran  del  consejo  del  rey.  ConcertAronso 
los  capítulos  del  matrimonio  en  los  limites  de  sus  rei- 
nos ,  que  están  entre  los  lugares  de  Mallen ,  quo  es  d<  l 
reino  de  Aragón,  y  de  Cortos  ,  que  esta  en  el  reino  do 
Navarra,  y  allí  se  vieron  los  reyes  &  veinte  de  enero 
del  año  do  mil  y  cuatrocientos  y  dos ,  y  el  rey  pasó  A 
Cortos  por  visitar  la  infanta  que  se  le  babia  do  entre- 
gar para  enviarla  cu  la  primavera  al  rey  de  Sicilia  su 
marido  ,  é  hlzoscle  la  entrega  A  veinte  y  uno  do  enero 
en  los  limites  del  reino  en  presencia  de  algunos  prela- 
dos y  caballeros  de  Aragón  y  Navarra ,  que  fueron  d<  n 
Pedro  arzobispo  de  Atenas,  ijeoncl  de  Navarra,  el  abao 
do  Montaragon  ,  CArlos  de  Bea  monte  alférez  de  Navar- 
ra ,  don  Pedro  de  Castro,  don  Francés  de  Villaespesa, 
canciller  de  Navarra,  don  Guillen  Ramón  do  Moneada, 
don  Martin  de  la  Carra  mariscal,  Podro  Jordán  do 
Urries,  don  fray  Martin  deülloqui,  prior  de  San  Juan, 
Ramón  de  Mur,  Juan  Ruizde  Aivar  camarlengo  del 
rey  do  Navarra  ,  y  aquel  dia  so  trajo  la  infanta  al  cas- 
tillo de  Mallen.  Ofreció  el  rey  que  se  le  señalarían  por 
el  rey  de  Sicilia  su  hijo  por  razón  do  su  estado  en  aquel 
reino  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  los  lugares  y  castillos 
de  Paterno ,  Mineo.  Bacini ,  Lentio ,  Castellón  y  Fran- 
cavila ,  y  la  val  de  Santestovan ,  y  los  otros  tugares  y 
rentas  que  las  reinas  de  Sicilia  habian  acostumbrado 
tener  por  cámara  en  ol  reino  de  Sicilia  ,  y  le  señaló  cu 
el  reino  de  Aragón  las  ciudades  do  Teruel ,  Tarazonu 
y  Jaca  con  sus  aldeas  ,  y  Cervera  de  Urgol.  De  allí  so 
vinieron  A  Zaragoza ,  y  el  rey  la  llevó  después  ¿  Va- 
lencia, y  juntóse  una  buena  armada  para  enviarla  A  Si- 
cilia ,  y  fué  por  capitán  della  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  é  hiciéronse  a  la  vela  en  fin  del  mes  do  setiem- 
bre dcste  año.  En  el  año  pasado,  según  parece  por  lo 
historia  que  compuso  Martin  de  Alparlil  do  la  cisma 
que  hubo  en  la  Iglesia  en  tiempo  de  Benedicto ,  el  Ta- 
borlan  que  fué  aquel  gran  rey  do  los  escitas,  y  este  au- 
tor dice,  que  era  bijo  del  emperador  de  los  tártaros,  y¡ 
otros  escriben  que  era  hombre  bajo  y  de  vil  condición, 
que  tuvo  un  gran  imperio  en  Oriente ,  venció  en  una 
muy  famosa  batalla  A  Bayaceto ,  que  tenia  el  imperio 
do  los  turcos ,  y  ganó  la  ciudad  do  Esmirna,  que  oía 
muy  famosa  en  la  provincia  do  Asia  la  menor,  en  h 
Jonia  la  costa  del  mar  ,  que  la  tcuian  los  caballeros  di» 
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Ja  órden  de  San  Joan  de  Jerusalen,  y  estaba  por  capí- 
tan  della  uo  cababallero  aragonés  de  aquella  órden 
que  se  llamaba  fray  Iñigo  de  Al  faro,  y  habiéndose  sa- 
lido todas  las  gentes  del  lugar,  y  embarcado  en  cier- 
tos navios  de  genoveses  contra  la  voluntad  del  capi- 
tán,  y  él  se  bubo  de  recoger  ¿  una  galera  ,  se  escapó 
ooo  muy  pocos. 

Cap.  LXXV. — De  las  provisiones  que  se  hicieron  por  el 
ley  y  el  reino,  para  deshacer  los  bandos  que  en  él 


Las  disensiones  y  bandos  quo  había  entre  los  ricos 
hombres  y  caballeros  deste  reino,  catando  el  rey  en 
Valencia  ,  se  fueron  mas  encendiendo,  de  que  se  siguió 
mucha  alteración  y  guerra ,  y  la  tierra  estaba  por  to- 
das sus  comarcas  Pena  de  malhechores  y  de  hombres 
facinerosos  y  delincuentes,  no  pudiéndose  tomar 
asiento  entre  las  partes  en  sus  diferencias.  Por  este  es- 
cándalo fué  necesario  que  las  ciudades  del  reino  se  con- 
formasen  en  hacer  entre  si  unión ,  para  perseguir  la 
gente  que  con  ocasión  de  los  bandos  andaba  t;tn  des- 
mandada, y  cometiendo  diversos  insultos,  y  asi  se 
hizo  ;  poniéndose  los  pueblos  en  órden  para  seguir  los 
malhechores  por  sus  estatutos ,  privándose  para  este 
efecto  de  la  libertad  quedan  los  leyes  para  que  se  pro- 
ceda exnbrupta  y  exorbitantemente.  Pero  como  esto  no 
fuese  bastante  remedio ,  andando  los  del  bando  de  Lu- 
na y  Urreo  en  armas  ,  prosiguiendo  sus  pendencias, 
y  toda  la  caballería  del  reino  anduviese  apercibida  y 
asonada  para  valer  a  la  una  6  a  la  otra  parte ,  y  el  rey 
en  este  tiempo  estuviese  dando  érden  en  la  partida  de 
la  reina  de  Sicilia  su  nuera  ,  convino  hacer  provisión 
durante  su  ausencia  de  lugarteniente  general ,  porque 
los  otros  ministros  ordinarios  no  bastaban  n  poner  el 
remedio  que  se  requería  en  tan  grande  movimiento,  no 
embargante  quo  el  regente  la  gobernación  general .  y 
el  justicia  de  Aragón  y  los  diputados  del  reino  se  jun- 
taron para  proceder  por  el  camino  acostumbrado  po- 
niendo entre  los  principales  «te  los  bandos  sus  treguas. 
Hízose  elección  para  un  cargo  tan  preeminente ,  y  que 
raras  veces  se  proveía  por  la  residencia  ordinaria  délos 
príncipes,  de  persona  de  mucha  dignidad  y  de  la  casa 
real  que  fué  don  Alonso ,  conde  de  Denla ,  hijo  del  du- 
que de  Gandía ,  principalmente  para  que  siguiere 
aquel  medio,  quo  por  fuero  y  ley  de  la  tierra  está  per- 
mitido en  dar  favor  á  la  parte  que  viniese  en  dejar  to- 
das sos  diferencias  en  la  determinación  y  alvedrlo  del 
rey ,  y  persiguiese  la  otra  ,  que  no  diese  lugar  é  la  fi- 
nal decisión  de  todas  sus  pretensiones  y  contiendas, 
porque  este  medio  hallaron  los  antiguos  serles  mas 
conveniente ,  para  que  se  dejen  las  armas  y  ccsf*n  Lis 
cosas  de  hecho  sin  lesión  de  sus  leyes  y  costumbres. 
Kn  este  medio  por  el  mes  de  octubre  deste  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  dos ,  los  jurados  y  consejo  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  enviaron  n  Gonzalo  Martínez  do  Mn- 
ritlo  jurado,  y  un  ciudadano  que  se  decia  Estévan 
Peutinat ,  para  que  requiriesen  a  don  Antonio  de  Lu- 
na ,  que  el  y  sus  amigos  y  valedores  no  hicieren  daño 
en  los  bienes  do  los  vecinos  de  la  ciudad  ,  y  les  exhor- 
tasen á  la  concordia  con  Lope  do  Gurrea  señor  de  Gur- 
rea  que  se  había  declarado  principal  en  el  bando  con- 
tra él,  y  otro  jurado  y  un  ciudadano  que  fueron  Fran- 
cisco Palomar  y  Juan  Martmer  de  Alfoceo  fueron  A 
requerir  lo  mismo ñ  l.ope  de  Gurrea,  porque  todos  se 
Juntasen  -i  favorecer  al  que  diese  lugar  a  los  medios  de 
la  concordia  ,  y  por  aquel  camino  fuesen  constreñidos 
ít  dcj.ii  las  anuas  ó  persiguiescu  los  iuubodieiilt*.  He— 
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cho  esto,  que  era  an  gran  torcedor  para  forrarlos  4 
que  desistiesen  de  proseguir  su  derecho  por  la  vis  del 
liando,  el  misino  jurado  Gonzalo  Martínez  de  Morillo 
y  otro  ciudadano  que  se  decia  Pedro  Jiménez  de  Am- 
bel  fueron  enviados  A  la  villa  de  Ateaüiz  para  asistir 
con  los  diputados  del  reino  A  las  provisiones  que  se 
hacían  para  dar  órden  en  el  bueno  y  pacifico  estado 
de  la  tierra,  y  cesasen  los  males  y  daños  que  se  seguían 
neneralraento  por  aquellos  bandos.  El  poder  de  logar- 
teniente  general  se  dió  al  conde ,  estando  el  rey  en  Va- 
lencia. A  siete  del  roes  de  setiembre  deste  año ,  y  no  so- 
lamente se  íuudaba  en  la  guerra  que  se  movía  en  Ara- 
gón por  los  bandos ,  pero  aun  en  quo  se  recelaba ,  que 
las  partes  traían  gente  extranjera  en  su  ayude ,  y  el 
coude  puso  luego  en  órden  su  venida  pira  Aragón, 
y  como  en  el  camino  comenzase  á  llamarse  lugarte- 
niente goneral ,  proveyendo  algunas  cosas  que  concer- 
nían al  bien  de  la  paz  y  sosiego  del  reino ,  y  para  la 
buena  ejecución  délas  cosas  de  la  justicia ,  los  jurados 
y  consejo  de  Zaragoza  enviaron  al  lugar  de  Cariñena, 
adonde  el  conde  estaba,  en  principio  del  mes  de  enero 
del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuatro  dos  letrados 
para  que  le  presentasen  una  inhibición  y  tirina,  que 
llaman  de  derecho ,  para  quo  no  se  llamase  lugarte- 
niente del  rey  Antes  que  llegase  A  Zaragoza  ,  ó  hiciese 


en  ella  el  juramento  con  la  solemnidad  que  se¡ 
tumbraba  en  manos  del  justicia  de  Aragón,  que  no  ex- 
cedería de  lo  quo  debia  A  su  cargo.  Estos  eran  tnicer 
Pedro  Palomar  y  Juan  Ducrto,  y  presentaron  la  firma 
de  derecho  al  conde,  y  el  rey  recibió  descontenta- 
miento que  el  conde  no  usase  en  todo  conforme  A  k> 
que  estaba  dispuesto  por  fuero,  y  las  cosas  se  i 
minaron  de  manera ,  que  se  ponía  dilación  en  el 
dio,  y  mediado  el  mes  de  febrero  los  diputados  del  rei- 
no se  juntaron  con  el  arzobispo  de  Zaragoza  en  o!  lujar 
de  la  Almunia ,  adonde  fuéron  los  mismos  que  estn- 
vieron  en  Alcañiz ,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za ,  y  do  allí  se  pasaron  A  Cariñena ,  y  todo  iba  tan  ro- 
to y  con  tanta"  soltura ,  que  cuando  unos  se  apacigua- 
ban ,  otros  se  revolvían  en  nuevos  disensiones  y  pen- 
dencias, y  se  iban  encaminando  los  males  y  daños  que 
padeció  el  reino  después  de  la  muerte  del  rey ,  y  don 
Artal  do  Alagoo,  Pedro  Jordán  de  Urries,  Lope  de 
Gurrea  ,  Fadrique  de  Urries,  é  Iñigo  de  Corel  la  tenían 
levantadas  las  comarcas  do  Hueseo  y  Jaca  ,  y  puestos 
en  armas;  y  por  otra  parle  don  Juan  Martínez  de  Luna 
cu  trueca  ,  don  Pedro  do  Urrea  cu  Masones,  doo  Pedro 
López  do  Gurrea  en  Torrellas,  y  Alonso  Muñoz  ea 
Calubyud  juntaban  mucha  gento,  haciéndose  guerra 
unos  contra  otros,  y  todo  el  reino,  asi  dcsta  parte  de 
las  rilicras  do  Ebro,  como  basta  los  confines  de  Cata- 
luña, estaba  tan  alterado  y  en  guerra,  como  si  tu  Mera  a 
los  enemigos  dentro  de  sus  límites  ,  y  el  conde  de  Dc- 
nia  luí'  usando  de  su  lugar  tenencia  hartad  mes  de  se- 
tiembre del  año  siguiente ,  aunquo  un  contradicción 
do  los  estados  del,  pretendiendo  quo  no  podía  usar 
della. 

Cap.  LXXVI.— Quedan  Bernardo  de  Cabrera  ,  condé  de 
Módica  ,  sá  salió  del  sen  ido  de\  rey  de  Sicilia. 


Fnó  la  casa  de  Peralta  de  las  mas  principales  y  po- 
derosas del  reino  de  Sicilia  ,  y  siendo  muerto  el  cunde 
don  Guillen  do  Peralta  en  su  obstinación  en  la  c,otrra 
que  se  movió  contra  el  rey  don  Martin  de  Sicilia,  por 
reducir  el  rey  aquella  casa  A  su  obediencia ,  perdonó  A 
Nicolás  de  Peralta  su  hijo .  y  de  la  infaMi  doña  l-eo- 
nor,  bija  del  infante  don  Juan  duque  de  Atenas,  y 
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ccn limóte  do  nuevo  el  condado  de  Calotubelote.  y  el 
.soíiorl*)  de  Esctafana  y  Calatafimta  ,  con  rus  castillos  y 
feudos ,  y  dlóle  el  gobierno  (te  te  ci  o  dad  de  Jaca .  con 
la  tenencia  de  loe  castillos,  reservándose  ta  villa  de 
Mazara.  Pero  el  conde  NlcolAs  se  lo  relavo  todo  contra 
la  voluntad  del  rey ,  y  nunca  te  podo  ser  muy  aficio- 
nado servidor,  y  vivió  poco  tiempo  después  do  la 
muerte  del  conde  Guillelmo  su  padre ,  y  dejó  de  la 
condesa  doña  Isabel  su  mujer,  que  fue*  hija  deMan- 
fredo  de  Cteramoote,  dos  hijas,  la  mayor  se  llamó 
doña  Juana  y  te  otra  doña  Margarita ;  y  el  rey  don 
Martín  por  asegurarse  deaqnella  casa,  que  era  de  pran 
estado,  y  comprehendia  mucha  parte  de  aquel  reino, 
procuro  que  casase  te  hijo  mayor,  que  sucedió  en  aquel 
estado,  con  don  Arta!  do  Luna  su  primo ,  hijo  de  don 
lx>  pe  Fernandez  de  Luna  hermano  de  la  reina  de  Ara- 
pon  ,  pero  doña  Juana  vivió  pocos  dtes.  y  el  matrimo- 
nio no  se  pudo  efectuar ;  y  luego  qued  rey  tuvo  de 
ello  noticia  estando  en  Valencia  por  el  mes  do  agosto 
deste  año .  entendiendo  cuanto  convenia  para  la  pacifi- 
cación de  aquel  reino  que  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  se 
asegurase  de  aquella  casa  ,  y  sucediese  en  ella  persona 
«le  su  sanerc ,  le  escribió  luego  que  ordenase  do  mane- 
ra qnedon  Artal  de  Luna  casase  con  doña  Margarita 
de  Peralta,  que  sucedía  en  aquel  estado,  porque  ya 
por  razón  del  primer  matrimonio  don  Artel  se  ha  bis 
intitulado  conde  de  Calatabelota ,  y  sobre  lo  mismo  es- 
cribió el  rey  á  la  infanta  doña  I^onor  su  abuela,  y  A 
Jaime  Ortal ,  que  era  castellano  del  palacio  mayor  de 
Palermo  ,  y  tenia  enrgo  de  la  persona  de  la  condesa  do- 
ña Margarita.  En  este  sazón  comenzó  A  moverse  pran 
disensión  y  bando  entre  don  Bernardo  de  Cabrera  con- 
de do  Módica ,  y  Ramón  de  Rapes .  y  Ramón  Jalmar  de 
nna  parte ,  y  don  Juan  Fernandez  de  Heredla  ,  y  don 
.Sancho  Rute  de  Lihorl ,  porque  el  conde  quería  que  en 
todo  siguiese  el  rey  sn  consejo,  y  pretendía  que  lo  de- 
bió gobernar  todo  absolutamente,  y  el  rey  como  mozo 
y  de  poca  eiperiencia  dejó  de  seguir  el  parecer  de  los 
que  estaban  en  su  consejo ,  que  hablan  quedado  en  él 
por  órden  del  rey  su  padre,  que  eran  el  cardenal  de 
Cátenla ,  don  Jaime  de  Prades,  y  olro«  caballeros  muy 
notables,  y  de  gran  confianza  y  prudencia  ;  y  por  so- 
juzgar el  rey  su  voluntad  A  te  de  sola  uca  persona,  dió 
lupar  que  se-sigutesen  dentro  en  su  casa  y  en  todo  el 
reino  grandes  inconvenientes,  sin  que  lo  quedase  li- 
bertad para  ordenar  lo  que  mas  convenía.  Teniendo  el 
rey  aviso  desto ,  advirtió  diversas  veces  A  su  hijo ,  que 
pensase  que  el  cornzon  y  Animo  de  un  gran  principe, 
habia  de  ser  tan  excelente .  que  no  le  debió  señorear  ni 
inclinar  la  voluntad  do  una  sola  persona ,  por  grande 
y  notable  que  fuese;  mas  se  dehia  regir  y  gobernar  por 
pran  consejo  ,  y  muy  escogido  de  personas  muy  seña- 
ladas  y  celosas  del  bien  pííblico,  porque  suelen  salir 
dei  como  de  diversos  ojos  y  cabezas  muy  provechosos 
avisos  y  consejos.  Pero  el  daño  fue  siempre  creciendo, 
y  resultó  del  descuido  del  rey,  que  entre  lo^  pocos  que 
quedaron  en  su  consejo  hulio  tan  gran  di\ision  y  dis- 
cordia, que  «-e  temió  que  se  seguirían  mayores  peligros 
y  males,  que  de  las  turbaciones  queso  movieron  en 
aquel  reino  después  que  comenzó  a  reinar.  Enten- 
diendo el  rey  cuan  errado  camino  llevaba  su  hijo,  es- 
tando en  Ejéiica,  A  quince  del  mes  de  julio  del  año  do 
mil  y  cuatrocientos  y  tres  determinó  de  enviar  A  Sici- 
lia A  donfitierao  Atamán  deOrvellon,  que  fué  un  muy 
prudente  y  valeroso  caballero  y  de  gran  autoridad. 
I>ara  que  con  su  consejo  ordenare  lo  del  gobierno  de 
su  cusa  y  de  todas  tes  cosas  de  su  estado,  y  proveyó 
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que  quedasen  en  el  consejo  del  rey  su  hijo  ciertos  ca- 
balleros catalanes  y  sicilianos  de  gran  coaftenza ,  que 
fueron  don  Pedro  de  Queralt,  don  Juan  de  Cruillas, 
fray  A  laman  de  Fox*  ,  comendador  de  Monzón ,  Barto- 
lomé de  Invente ,  mesen  Gil  de  Poeyo,  Aymill  de  Pera - 
pertnsa,  Luis  de  Rajadel.  d  tener  t  de  Tala  manca, 
Ubertioo  de  te  Groa  y  Tomás  Ramón ;  y  parn  las  cosas 
de  su  casa  y  de  su  persona  ,  le  aconsejó  el  rey  que  so 
sirviese  del  conde  de  Veintemllla  y  de  los  Moneadas,  y 
de  otros  caballeros  que  le  sirvieron  en  las  alteraciones 
pasadas ,  y  porque  el  rey  tuvo  muy  deshonestos  amo- 
res con  dos  doncellas  sicilianas ,  que  la  una  se  llamaba 
Tarsin  y  la  otra  Agatuza,  en  quien  tuvo  hijos,  se 
acordó  que  las  mandase  casar ,  y  se  enviaron  sus  hijos 
A  Barcelona  ,  que  se  llamaron  don  Fadrique  y  doña 
Violante  de  Aragón ;  y  mandó  ci  rey  que  se  viniesen  á 
su  corte  don  Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Kamon 
Jattnar  ,  porque  se  escusnsen  los  daños  que  se  temian 
de  aquellos  bandos.  En  estes  mudauzas  pretendió  el 
conde  de  Módica  que  la  condesa  doña  Margante  de  Pe- 
ralte casase  con  su  iiijo  el  mayor ,  y  estuvo  muy  cerca 
i  de  concluirse ,  si  ci  rey  de  Sicilia  no  lo  estorbara ,  por- 
que casase  con  don  Artal  de  Luna  ,  como  estaba  tra- 
tado .  y  por  este  causa  se  indignó  tanto  el  conde ,  que 
poco  falló  que  no  quedase  mas  memoria  del  deservi- 
cio que  de  lo  mucho  que  había  servido,  y  salióse  de 
lacórtedel  rey ,  y  comenzó  A  hacer  grandes  ajonta- 
mientos  de  gentes  de  armas ,  y  daba  ya  A  entender  A 
lodos ,  que  se  curaba  poco  de  estar  alejado  de  te  pre- 
sencia del  rey  de  Sicilia.  Do  aquí  resultó  que  luego  se 
dividió  toda  te  isla  en  dos  bandos,  y  el  rey  hizo  su 
proceso  contra  el  conde,  inculpándote  do  delitos  muy 
graves  y  criminosos,  pero  constó  del  mismo  al  rey  de 
Aragón  que  estaba  el  conde  sin  culpa,  y  que  se  mo- 
vieron ¿  quererle  informar  con  gran  pasión  ,  y  que  su 
hijo  dió  mas  crédito  A  ello  de  lo  que  debiera  ;  y  las  co- 
sas llegaron  A  tanto  rompimiento,  que  el  condepuso 
en  buena  defensa  sus  castillos,  y  tuvo  mucha  gente 
muy  en  órden  para  defenderse  dei  rey  ,  diciendo  :  que 
era  gobernado  por  sus  enemigos ,  y  dió  aviso  A  los  ba- 
rones y  ciudades  destos  reinos  del  agravio  que  recibía 
del  rey  de  Sicilia ,  y  cuAn  apasionadamente  intentaba 
de  proceder  contra  él.  Masía  principal  culpa  que  se 
imputaba  por  el  rey  de  Sicilia  al  conde  de  Módica  ,  era 
haber  querido  casar A  su  hijo  con  te  condesa  doña 
Margarita  de  Peralta  ,  habiéndose  mandado  por  el  rey 
y  reina  de  Aragón  que  casase  con  don  Artal  de  Lu- 
na ,  y  quo  queria  casar  una  liij»  suyo  con  el  conde 
Juan  de  Vcintemilte  ,  aunque  estaba  tratado  que  casa- 
se con  la  hija  de  don  Jaime  de  Prades ;  y  decía  el  rey 
que  por  no  haber  dado  lugar  que  aquellos  matrimonios 
se  efectuasen ,  y  porque  se  hiciesen  los  de  sus  hijos  del 
conde  de  Módica  ,  se  indigno  contra  don  Sancho  Ruiz 
de  Lihori  y  contra  otros  caballeros  de  su  casa,  y  man- 
dó juntar  sus  peídos  para  ir  conlra  él.  En  esle  añoes— 
I  lando  el  rey  en  Altura  ti  seis  de  setiembre .  se  concertó 
1  con  la  infanta  doña  Juana  condesa  de  Fox  su  sobrina, 
que  se  viniese  A  vivir  en  estos  reinos,  poique  no  lo 
;  quedaron  hijos  del  conde  Maleo  de  Fox  su  marido  ,  y 
envió  sobre  ello  A  Jaime  EserivA  y  A  Oolceran  de  (tes 
comendador  de  la  casa  fie  Dorion  de  la  órden  do  San- 
tiago en  el  vtzcondado  de  Beat  ne:  y  ofr  ecióle  el  rey  que 
lo  daría  en  cada  un  uño  para  su  sustentación  tres  mil 
florines  de  oro  sobre  te  bailía  general  «le  Aragón  ,  y  ve» 
I  nida  íi  esto  reino  ,  diósele  estado  en  quu  viviese  en  el 
j  reino  de  Valencia.  Kn  este  año  estantío  el  rey  en  Segor» 
1  be  cclvbraudo  coi  les  u  los  del  remo  de  Valencia ,  y  ba- 
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biéndoeo  juntado  las  parcialidades  del  n  ellns  ,  y  en  el 
termino  do  aquella  ciudad  don  Gilabort  da  Centellashi-  ■ 
xa  matar  á  Jaime  Soler  en  el  lagar  de  Almedijer ,  y  sa- 
biéndolo Pedro  Marradas,  el  dia  siguiente  salió  de  Se- 
gorbe ,  y  mato  en  venganza  de  aquel  caso  en  el  cami- 
no de  Valencia  á  Jaime  Jofre  y  Luis  de  Torres  y  oíros, 
de  que  se  siguieron  grandes  alteraciones  y  bandos  en 
todo  el  reino. 

Cap.  LXXVIl.— 0uí  don  Jaime  do  Prades  condestable 
de  Aragón  tacó  al  papa  Btnediclo  de  Aviñm,  y  sel* 
restituyó  la  obediencia  en  el  condado  deVenexino,  y  por 
los  reyes  de  Francia  y  Castilla. 

Trataron  el  año  pasado  el  obispo  de  Huesca  y  Gui- 
llen de  Molón,  que  fueron  enviados  á  Aviüoo  por  el 
duque  de  Orleans,  de  concordar  al  papa  con  los  car- 
denales que  estaban  en  aquella  eiudad ,  fuera  de  su 
obediencia,  y  el  papa  respondió  A  esta  embajada 
que  por  el  bien  de  su  alma  y  por  la  salvación  de 
los  Heles,  y  por  la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios, 
él  era  muy  contento  con  buena  voluntad  y  amor 
ofrecer  la  paz  6  los  cardenales  que  estaban  en  aquella 
ciudad  y  al  pueblo,  y  Ies  perdonaba  todas  sus  Inju- 
rias y  ofensas,  y  los  daños  que  él  y  los  suyos  habían 
recibido  en  las  persecuciones  pasadas ,  y  ofrecía  que 
los  trataría  do  manera  que  no  fueron  mejor  tratados 
por  sus  predecesores.  Pero  los  cardenales  dieron  su 
respuesta  diciendo:  que  aquellas  palabras  y  promesas 
eran  muy  generales,  y  no  se  bacía  mención  ninguna 
de  la  unión  do  la  Iglesia,  por  la  cual  hablan  ellos  tra- 
bajado  tanto,  y  que  ellos  no  tenían  necesidad  do  re- 
misión ni  perdón  ,  pues  estaban  libres  de  toda  culpa, 
y  que  se  sometiese  al  juicio  de  la  Iglesia  y  del  colegio 
romano;  y  pidieron  que  entrase  en  la  misma  concor- 
dia todo  el  condado  de  Vencxino.  Era  el  papa  contento 
de  congregar  concilio  en  el  lugar  que  &  los  cardena- 
les y  prelados  pareciese  mas  cómodo ,  y  que  con  pa- 
recer y  consejo  de  los  que  en  él  se  congregasen,  pro- 
curaría la  unión  de  la  universal  Iglesia;  y  en  este  me- 
dio estando  muy  discordes  entre  si  los  duques  de  Bor- 
goña  y  Orleans ,  y  juntándose  grandes  compañías  de 
gente  de  armas  por  entrambas  partes,  la  reinado  Fran- 
cia y  los  duques  de  Berri  y  Borbon ,  y  el  rey  Luis  de 
Sicilia  entendieron  en  concordarlos  ,  y  después  de  la 
concordia  mandó  el  rey  de  Francia  á  los  cardonales  y 
pueblo  de  Avíñon ,  quo  atendido  que  la  custodia  y 
guarda  do  la  persona  del  papa  y  de  sus  gentes  oslaba 
encomendada  al  duque  de  Orleans  su  hermano,  se  en- 
tregasen las  llaves  del  palacio  y  de  las  torres  y  puertas 
¿  Rudin  do  Bracamonte  y  á  Guillen  de  Molón ,  que  eran 
camarlengos  del  duque ,  y  en  caso  que  no  lo  cumplie- 
sen se  mandó  al  gobernador  del  Del  finado  y  al  maes- 
tro de  los  puertos  de  Vilano  va  ,  que  no  permitiesen 
que  so  llevasen  ningunas  mercaderías  ni  vituallas  a 
Avjñon ,  y  se  secrestasen  los  frutos  y  rentas  .tempo- 
rales y  espirituales  de  los  cardenales  y  personas  ecle- 
siásticas que  residían  en  aquella  ciudad.  Pasó  esto  por 
el  mes  do  febrero  dol  año  pasado;  y  entónces  los  car- 
denales enviaron  al  obispo  de  Huesca  y  al  prior*  de 
Por  tace!  i  de  Cartuja  ni  papa  con  ciertos  medios  de 
coocordia.  Estando  las  cosas  en  estos  términos ,  envió 
el  rey  A  Aviñon  a  raicer  Juan  de  Valterra  para  que  le 
escusase  con  el  papa,  que  hasta  entónces  habían  diferi- 
do de  entender  en  que  bu  persona  se  pusiese  en  liber- 
tad ,  y  ofrecióle  que  en  breve  se  libraría;  y  en  el  mis- 
uto  tiempo  los  cardenales  Predestino  y  el  de  Saluces 
eulrarou  cu  el  palacio  apostólico  para  trotar  do  lu  uuu- 
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cordia  en  nombre  de  los  cardenales  que  habían  salídu 
de  la  obediencia  de  Benedicto .  y  estuvieron  dentro  al- 
gunos días;  y  juntáronse  diversas  veces  con  el  pap-, 

é  intervinieron  en  aquellas  platicas  por  Su  mandado 
el  obispo  de  Huesca  y  el  prior  de  PorlaceU ,  el  abad  dr 
San  Juan  de  la  Peña  y  don  Pedro  Sánchez  de  Calalayur!. 
Esto  fué  por  el  mes  de  agosto  del  año  pasado,  y  end 
mismo  tiempo  fueron  A  visitar  al  papa  á  Tarascón  o 
rey  Luis  deSicilia  y  el  principado  Taranto  su  hermano, 
y  el  rey  Luis  se  escaso  que  él  nonco  se  había  apartido 
de  su  obediencia,y  que  aquella  novedad  se  fcio  siendo 
engañuda  iu  reina  su  madre  ,  é  hizo  el  juramento  y 
homenaje  al  papa  por  el  reino  de  Sicilia  desla  paite  Je. 
Faro,  y  leyó  la  forma  del  juramento  Pedro  Sonan» 
secretario  del  papa.  Habiendo  precedido  esto,  entendí 
do  ni  rey  de  Aragón  cuanto  escándalo  se  causaba  i  a 
Iglesia  católica  que  el  papa  Benedicto  estufes*  deto- 
nidode  la  manera  que  estaba  en  A  vi  ñon  ,  y  que  el  rey 
de  Francia  y  los  duques  sus  tíos  no  atendían  «ao  i 
sus  intereses  particulares  y  entretenían  por  esta  cansa 
el  negocio  de  la  unión ,  acordó  de  dar  órden  con»  ■< 
persona  del  papa  so  pusieso  en  su  libertad  y  salude 
aquella  opresión ,  y  para  que  un  negocio  tan  grande 
como  este  se  pudiese  mejor  conseguir  ,  lo  cocoroooiló 
á  don  Jaime  de  Prades  condestable  de  Aragón,  y  en- 
vióle al  papa  con  color  de  cierta  embajada,  y  focroa 
con  él  otras  personas  de  su  consejo  para  que  «enten- 
diese que  iban  para  tratar  de  los  medios  déla  pai  y 
concordia  por  la  unión  de  la  Iglesia.  Fueroa  nombra- 
dos para  esto  micer  Juan  de  Valterra  qoe  era  (ra» 
doctoren  el  derecho  civil,  Francés  de  Blane»  doctor 
en  decretos ,  y  un  caballero  qoe  se  decia  Vidal  de  Bti« 
nes  ,  y  llegaron  á  catorce  de  setiembre  del  año  pasado 
á  la  puerta  de  la  Puente  de  Aviñon,  y  do  tos  dejarte 
entrar.  Entónces  en  nombre  de  los  embajadores  sehi» 
cierto  protasto  contra  los  cardenales  y  contra  los  del 
regimiento  de  aquella  ciudad  ,  por  los  daños  é  iote* 
roses  que  de  aquello  se  seguía ,  que  ellos  estimar» 
en  quinientos  mil  florines,  y  reservaron  la  injuria  pan 
que  se  venga.se  por  el  rey  su  señor  que  los  envista 
al  papa  y  al  rey  de  Francia ,  y  6  los  cardenales  y  du- 
dad de  Aviñon,  y  volviéronse  aquel  dia  al  logar  do 
V  iba  nova ;  pero  después  los  dejaron  entrar  el  postiera 
del  raes  de  setiembre,  y  d idéeles  licencia  qoe  entra» 
en  el  palacio  con  que  no  estuviesen  dentro  sioo  »«* 
días.  Detúvose  don  Jaime  de  Prades  en  Aviñon  yo 
Vilanova  hasta  el  mes  de  marzo  des  te  año,  y  wad* 
por  la  órden  que  él  tuvo  para  que  el  papa  pusiese» 
persona  en  libertad  y  saliese  de  la  opresión  eo  qoe  es- 
taba, que  el  papa  entendiendo  que  aquellos  qoe  * 
tenia n  opreso  daban  color  que  lo  hadan  por  el  bien 
de  la  unión  de  la  Iglesia ,  y  que  mas  los  movían  so* 
res  pe  tos  é  in  Icreses  pa  rticulares ,  condescendió  á  q«" 
rer  salir  de  aquella  ciudad ;  y  habiéndolo  tratado  dos 
Jaime  de  Prados  y  los  otros  embajadores  juntan*»* 
con  el  cardenal  de  Pamplona  que  residía  en  Aries, 
ordenaron  que  el  popa  se  saliese  el  diado  la  fiesta  de 
san  Gregorio  á  la  alba ,  y  el  papa  se  salió  'por  una  ca- 
sa del  deán  de  nuestra  Señora  de  las  Dueñas,  que  es- 
taba contigua  con  el  palacio  apostólico ,  y  la  parle  <* 
aquella  casa  estaba  murada ,  y  sacando  súlilmeste 
las  piedras  con  que  estaba  tapiada ,  salió  por  ella*! 
papa  A  una  calle  Adonde  le  estaban  aguardando  A» 
Jaimo  de  Prades  y  un  caballero  que  se  decía  Fraud» 
de  Pax ,  y  raicer  Juan  de  Valterra  y  micer  Fr*oof#« 

I  Bianes;  y  salieron  de  sus  familiares  Juan  de  Roo»»1* 

|  su  cubiculario ,  y  maestre  Fraucósde  m»U\»  s»n*- 
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dioo ,  y  Francés  do  Aranda  quo  fué  muy  privado  del 
rey  don  Joan ,  y  se  babia  retraído  al  monasterio  de 
Portaceli  y  su  bao  donado  de  la  (tartaja  ,  y  cada  uno 
como  mejor  púdose  íoé  por  tierra.  Detúvose  el  papa 
on  la  iglesia  de  San  Antonio  basta  que  fue  el  sol  sali- 
do, porque  en  aquella  hora  se  abría  lu  secunda 
puerta  que  salía  al  rio  dehnjo  déla  puente,  y  estaba 

rio  do  Müntcmayor,  con  una  barca  en  que  iban  bue- 
nos remeros  que  la  envió  el  cardenal  de  Pamplona, 
y  habiendo  entrado  en  ella,  luego  se  publicó  en  la 
ciudad  que  el  papa  se  iba ,  y  aquel  dia  se  fue"  el  pa- 
pa a  Castroreinaldo ,  que  está  en  la  ribera  de  Druen- 
za  A  una  legua  de  Aviñon ,  y  cuando  salió  del  Ródano 
ya  lo  estaba  esperando  el  cardenal  de  Pamplona  con 
algunas  compañías  de  gante  de  armas  quo  don  Jaime 
de  Prades  le  habla  dejado.  Fué  de  altf  á  dos  dios  el 
rey  Luis  á  visitar  al  papa  que  se  detuvo  en  aquel  cas- 
tillo, y  los  cardenales  Prcnestino  y  de  Saluces,  y  el 
cardenuldo  Sanlangelquefoéel  primer  cardenal  quo 
se  creo  por  Benedicto ,  y  doce  do  los  principales  de 
la  ciudad  de  Aviñon  fuéron  el  último  del  mes  de  mar- 
zo para  tratar  de  los  medios  como  se  redujesen  á  sq 
verdadera  obediencia  y  se  consiguiese  la  unión  do  la 
Iglesia,  y  trataron  en  secreto  con  el  papa  ,  hallándose 
tan  solamente  presentes  el  rey  Luis  y  don  Jaime  de 
Prades,  y  Francés  de  Aranda  y  Juan  de  Romanía.  An- 
tes que  el  papa  saliese  de  aquel  castillo,  se  le  restituyó 
la  obediencia  por  todo  aquel  condado  do  Venexino  que 
era  déla  Iglesia,  y  los  de  Aviñon  deliberaron  lo  mismo 
y  restituyeron  la  obediencia,  y  el  cardenal  Vi  varionse 
que  era  el  vicecancelario ,  entregó  al  papa  el  castillo 
de  Puente  do  Sorga  y  la  bulo  papal  que  los  cardenales 
se  babian  tomado  en  el  principio  que  cercaron  al  papa 
en  su  palacio,  y  fuíse  el  papa  del  castillo  de  Reinaldo 
a  diez  y  siete  de)  mes  de  abril  A  Car  peo  tras.  En  el  mis- 
ino tiempo  estando  el  rey  don  Enrique  en  Valladolid  6 
veinte  y  ocho  del  roes  de  abril  con  mucha  solemnidad 
restituyo  la  ot>edicnc¡a  á  Benedicto  en  presencia  de  lo» 
embajadores  del  rey  de  Francia  que  con  grande  Ins- 
tancia procuraron  que  lo  difiriese  por  ulgunos  meses, 
pero  el  rey  de  Francia  el  mes  de  mayo  siguiente  con 
parecer  de  los  duques  sus  lios  y  hermano  ,  y  de  los 
de  su  consejo  mandó  que  en  todo  su  reino  se  restitu- 
yese la  obediencia  á  Benedicto.  Do  Carpentras  volvió 
el  papa  al  castillo  de  Puente  de  Sorga  ,  y  en  el  penúl- 
timo de  julio  promovió  á  don  Pedro  de  Luna  su  so- 
brino hijo  de  Juan  Martines  de  Luna  su  hermano, 
que  era  doctor  en  decretos  y  administrador  de  la  igle- 
sia de  Tortosa ,  al  arzobispado  de  Toledo,  que  vacó  por 
la  muerte  del  arzobispo  don  Pedro  Tenorio,  y  el 
mismo  dia  don  Alonso  de  Ejea.  fué  «amblen  promoví, 
do  al  arzobispado  de  Sevilla,  y  por  el  mes  de  noviem- 
bre siguiente  el  papa  se  fué  á  Marsella  con  fin  de  pasar 
á  Italia  para  procurar  la  unión  de  la  Iglesia,  y  detúvo- 
se eo  el  monasterio  de  San  Víctor  para  ordenar  lo  de 
su  pasaje  para  la  primavera  siguiente,  y  fué  el  duque 
de  Orlcans  eo  fin  de  noviembre  á  verse  con  él.  Vié- 
ronse  en  Tarascón  ,  y  residió  en  Marsella  con  su  cor- 
te basta  el  mes  de  julio  siguiente  del  año  de  nuestro 
Señor  de  mil  cuatrocientos  y  cuatro,  y  con  consejo  del 
colegio  se  envión  na  embajada  muy  solemne  al  papa 
Bonifacio  nono,  que  ellos  llamaban  intruso.  Fuéron  a 
ella  Pedro  Raban  obispo  de  Sun  Ponte  de  Torneras, 
don  Francés  Zagarriga  electo  obispo  do  Lérida ,  y  el 
abad  de  Sahagun  y  fray  Deliran  Rodolfo  ministro  de 
ta  órdeu  do  los  frailes  menores.  Iban  con  diversos 
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dios  qua  so  ofrecían  do  parto  de  Benedicto  para  con- 
seguir la  unión  verdadera  de  la  Iglesia;  y  fueron  acom- 
pañados basta  Florencia  por  Bosicaudo  que  ora  go- 
bernador de  Genova  por  el  rey  de  Francia  .  porque  on 
principio  del  año  pasado  se  babia  concertado  paz  en- 
tre el  rey  y  aquella  señoría.  En  el  mismp  tiempo  jun- 
taron los  genoveses  una  grande  armada  con  publica- 
don  que  querían  hacer  guerra  contra  el  rey  do  Chi- 
pre, y  los  nuncios  se  fueron  deteniendo  porque  se  les 
enviase  salvoconducto  por  Bonifacio. 

Cap.  LXXVIIL— Que  el  conde  de  Módica  se  puso  en  la 
merced  del  rey  de  Sicilia, y  imaparte  de  la  isla  de  Cór- 
cega se  redujo  d  la  obediencia  del  rey  de  Aragón. 

Estaba  por  esto  tiempo  el  rey  de  Sicilia  con  su  ejer- 
cito haciendo  guerra  en  las  tierras  que  se  tenían  por  el 
conde  de  Módica,  y  halláronse cen  su  real  sobre  Pa- 
lazolo  que  era  de  un  caballero  que  segnia  al  coode,  que 
se  decia  Jacobo  de  Campo;  el  conde  entró  secretamen- 
te en  el  castillo  con  licencia  del  rey  ,  é  hizo  que  Jaco- 
bo do  Campo  otro  dio  se  entregase  con  el  castillo  on 
poder  del  rey,  yjel  le  encomendó  á  don  Gucrao  Alaruan 
de  Cervellon  en  nombre  del  rey  de  Aragón  para  que  so 
le  remitiese  su  persona  con  el  proceso.  Dentro  de  pocos 
días  el  conde  con  solos  ocho  caballeros  se  fué  al  rey,  y 
con  grandes  muestras  de  humildad  le  suplicó  que  si 
en  algo  babia  errado  en  su  deservicio  le  perdonase ,  y 
el  rey  lo  respondió  que  él  remitía  lodoso  hecho  al  rey 
su  padre  y  la  determinación  de  su  negocio, y  le  man- 
dó que  por  todo  el  mes  de  marzo  se  saliese  de  Sici- 
lia. Destc  mandato  pesó  al  rey  ,  pues  habiéndole  re- 
mitido su  causa  no  se  debiera  innovar  en  ella ,  y  envió 
6  mandar  que  se  sobreseyese  en  aquello  y  no  saliese 
de  aquel  reino,  porque  su  presencia  era  muy  necesa- 
ria para  la  conclusión  de  la  paz  que  so  trataba  con 
los  sardos  que  tenían  rebelada  la  mayor  parte  de  la 
isla ,  y  envió  el  rey  por  esta  causa  á  Sicilia  á  Dat- 
mao  de  Biert.  Fué  proveído  en  este  tiempo  por  gober- 
nador del  reino  de  Cerdeoa  en  el  cabo  de  Calkr  y  Ge- 
Hura,  Ugo  de  Rósanos  en  lugar  de  Francés  Zagarriga; 
y  en  esta  sazón  Vicentclo  do  lslría  sobrino  del  conde 
Arrigo  de  la  Roca;,  que  era  muy  poderoso  en  la  isla 
de  Córcega,  imitando  A  .su  tío,  que  fué  muy  Cela  la 
corona  de  Aragón ,  juntando  las  gentes  que  eran  de  su 
parcialidad ,  con  mano  armada  y  con  diversos  modios 
hizo  de  manera  que  la  mayor  parle  de  aquella  isla  so 
puso  en  la  obediencia  del  rey;  y  porque  se  defendiese 
aquella  parte  de  Vicentclo  y  lo  restante  se  fueso  ga- 
nando ,  se  enviaron  algunas  galeras  y  gente ,  y  pasó 
con  ellas  Vicentelo  A  Córcegu ,  y  fué  por  capitán  Gar- 
cía do  Latras ,  y  púsose  en  el  castillo  de  Cinérea  que 
una  fuerza  muy 


Cap.  LXXIX.— De  las  córtes  que  el  rey  tuvo  en  la  villa 
de  Motila. 

Estuvo  el  rey  el  invierno  pasado  y  en  la  primavera 
deste  año  en  Altura  y  eo  la  ciudad  de  Valencia ;  y  los 
bandos  de  los  Centellas  y  Soleros  estaban  en  tanto 
furor,  que  llegaron  A  pelear  los  de  aquel  reino  como 
en  batalla  aplazada ,  y  A  veinte  y  uno  de  abril  de  este 
año  de  mil  cuatrocientos  y  cuatro  fué  desbaratado  don 
Gilabert  de  Centellas  por  sus  contrarios  junto  A  Lom- 
bay  ,y  murió  en  la  pelea  don  Aymeric de  Centellas,  y 
perdieron  su  pendón,  y  fueron  muertos  Damián  de 
Monserbe ,  Ferrar  Suau  y  Pedro  de  Soler  y  otros.  Tam- 
bién este  reino  estaba  muy  alterado  por  los  bandos 
quoprevalectau  en  él,  que  tenían  toda  4a  uccra  cu  gran 
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división,  siendo  los  principales  del  un  bando  masen 
nlartiu  López  de  Lmuza  y  Pedro  Ccrdan ,  de  que  se 
siguieron  diversas  muertes  en  esU  ciudad.  Por  esto  y 
porque  cierto  derecho  que  se  impuso  en  las  cortes  pa- 
tudas era  muy  perjudicial  y  dañoso,  y  el  geueral  es- 
taba muy  cargado,  los  diputados  del  reino  a  cuyo 
cargo  está  mirar  por  el  bien  publico ,  enviaron  por  sus 
embajadores  al  rey  al  abad  de  Montaragon  y  á  Bereu- 
gucr  de  Bardaxí  y  6  Batirán  Coscón,  y  estando  el  rey 
eu  Valencia  le  suplicaron  en  nombre  de  todool  reino 
quo  se  pusiese  remedio  en  todo  esto,  y  el  rey  que  ha- 
bía determinado  de  ir  á  Barcelona  en  fin  del  mes  de 
mayo,  mandó  convocar  cortes  cencrales  paro  la  villa 
do  Maclla  para  veinte  y  seis  de  junio.  Concurrieron  A 
ellas  por  el  brazo  de  la  Iglesia  ei  arzobispo  de  Zarago- 
za, dou  Pedro  Huiz  de  Moros  casU-llan  de  Amposta,  ios 
abades  deMoutaragun  y  ltueda.dou  lluy  López  de  Mon- 
eada procurador  de  don  Guillen  Itamon  Alaman  deCer- 
vellou  comendador  de  Alcañiz,  y  el  procurador  de  don 
Pedro  Fernandez  de  ijar,  y  por  el  bruzo  délos  nobles  se 
bollaron  a  lascórlesdou  Jaimode  Araron  hijo  del  conde 
de  t'rgcl,  «Ion  Pedro  Ladrón,  vizcoudede  Viluuovu,  se- 
ñor de  Manganera,  don  Artal  do  Alugou  y  los  procu- 
radores de  don  Antonio  do  Luna  ,  don  Fernán  López 
de  Luna,  dou  Pedro  Jiménez  do  l'rrea  señor  del  víz- 
condado  de  Hueda  y  do  la  Tenencia  de  Alculatcn  y  de 
don  Artul  de  Alagou,  señor  <lo  Pina  y  ¿i  aslago,  y  de  don 
Francos  de  Alagan  y  de  don  ifelro  Fernandez  de  Ver- 
gua  señor  de  Pueyo  y  Gratal.  Por  el  brazo  do  caballe- 
ros é  infanzones  asistieron  don  Gil  Kuiz  de  Lihori  go- 
bernador de  Aragón,  Blasco  Fernandez  do  lleredia, 
Bamou  de  Mur  baile  general  de  Aragón  ,  Pedro  de  Tor- 
relias  señor  dn  Nabal ,  Pardo  de  la  Casta  merino  de 
Zaragoza ,  Garci  López  de  Seso  el  mozo  y  Berenguer 
deBardaií,  Andrés  Martínez  de  Perú  lia  ,  Juan  Mer- 
cer  ,  Pedro  Seso  el  mozo ,  Juan  Fernandez  de  los  Arcos, 
Garci  López  Cit,  Jimeno  de  Hcrodia  ,  Garcia  de  Pe- 
ralla  ,  Gutiérrez  de  Vera,  García  de  lleredia ,  Francis- 
co de  Contamina,  Sandra  Sánchez  de  Oruño ,  Juan  de 
Marcilta  y  los  procuradores  de  algunas  ciudades  y  vi- 
llas del  reino.  El  roy  bajo  del  casUilo ,  adonde  se  ha- 
bían de  celebrar  tas  cortes,  á  la  iglesia  de  San  Kstévan 
de  aquella  villa  ,  y  estando  en  su  trono  real ,  como  es 
costumbre ,  en  presencia  do  Juan  Jiménez  Cardan  jus- 
ticia de  Aragón ,  que  era  el  juez  en  las  cortes,  propuso 
que  estando  pura  partir  de  Va  leticia  para  Barcelona, 
deliberó  de  venir  n  aquella  villa  ,  aunque  estaba  mal 
dispuesto  de  su  persona  y  ol  tiempo  era  muy  peligro- 
so ,  pero  por  la  gran  aüeion  que  tenia  A  este  reino  y  ú 
los  aragoneses  se  había  querido  disponer  á  todo  tra- 
bajo ,  aunque  con  fatiga  de  su  persona.  Que  no  venia 
para  pedirles  nir-gune  cosa  ,  ni  para  darles  nueva  ve- 
jación ,  sino  con  Ja  afición  gcueral  (pie  les  lema  se  ha- 
bía movido  por  dar  remedio  cu  los  niales  ,  que  eran 
tan  universales  que  podian  redundar  cu  grati  turba- 
ción del  reino,  y  entre  otras  cosas  dijo,  que  esta  here- 
dad deste  reino  le  debia  ser  á  ¿1  y  ¿  ellos  tan  cara,  que 
con  toda  diligencia  la  debían  preservar  de  cualquiera 
turbación  y  siniestro,  pues  siendo  conquistado  esto 
reino  con  tanto  peligro ,  debia  ser  mas  amado  y  pre- 
ciado como  heredad  suya  y  de  ellos  ,  porque  con  su 
gran  constancia  y  firmeza  y  con  la  fidelidad  que  siem- 
pre tuvieron  a  su  señor ,  de  tan  pequeños  y  pobres 
principios ,  se  fué  el  reino  esteudieudo  y  aumentando, 
tanto.  Añadió  á  esto,  que  ellos  eran  los  verdaderos 
celtiberos ,  de  quien  se.  escribe ,  que  nunca  desampa- 
raron a  su  señor  en  las  hatadas ,  untes  tuvieron  por 
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gran  traición ,  que  no  muriesen  quedando  ea  el  am- 
po su  señor.  Que  la  mayor  porto  dedos  había  visto 
con  cuanto  peligro  en  vida  dei  rey  su  padre  se  baba  de- 
fendido es  le  reino  por  ellos  en  la  guerra  que  tuvo  na 
ol  rey  do  Castilla,  y  con  cuanta  variedad  de  lucro 
prósperos  y  adversos,  y  que  sola  au  consUncii  y  fir- 
meza pudo  reven cer  tan  diversos  peligros, de  manen 
que  esta  heredad  se  preservó  tan  bastantemente,  que 
se  restauró  en  su  grandeza ,  y  se  podia  decir  por  ell*. 
que  erau  naciou  y  gente  de  lealtad  y  pueblo  de  roiy 
victoriosa  conquista.  Concluyó  su  platica  eoc*ret.ir&- 
do  la  obligación  quo  toman ,  de  atender  &  que  poseje- 
seu  esta  heredad  con  paz  y  tranquilidad,  y  se  reme- 
diasen las  cosa»  que  la  podían  perturba  r.  Aflrmatw  fi- 
nalmente, que  lenieudo  afición  que  fuesen  guardé 
las  libertades  de  la  tierra  .  él  quería  dar  órden  que  r, 
rey  de  Sicilia  su  hijo  viniese  A  este  reiuo  ,  porque  vie- 
se y  enteudiese  cómo  se  habían  de  tratar  los  reyes  de 
Aragón  cu  guardar  y  conservarlas  libertades  dei  rei- 
no ,  porque  después  viéndose  rey  no  le  sena  Uu  tr 
cil,  ni  apacible,  puestos  otros  reinos  por  laman* 
parte  se  rigen  por  la  voluulad  y  disposición  de  rut 
reyes  y  principes.  Determináronse  Lm  cu  breve  ¡u 
cortes,  que  comenzándose  á  veinte  y  seis  de  jubo.  « 
fenecieron  a  dos  de  a^oMo,  y  ordena  lonseen  entuer- 
tos fueros,  alguuos  perpetuos  y  olios  por  tiempo  de 
cinco  años,  y  otros  se  olorosaron  hasta  las  i  nin»f»s 
coi  tea  generales,  y  diuse  en  ellas  poder  ul  ju¡«uw^ 
Aragou  ,  que  conociese  por  lodo  el  remo  por  vierte 
tiempo  en  los  hechos  de  personas  pai  ticu tares,  pe- 
que su  principal  jurisdicción  se  fundaba  en  Uscaus* 
y  negocios  que  se  iulentaban  por  vía  de contraluon. 
y  cuantió  se  sometían  A  su  jurisdicción  y  el  rey  «o- 
líuuo  su  camino  para  Cataluña,  y  por  la  autoridad  in- 
justicia de  Aragón  y  de  su  carca ,  en  ausencia  de!  rey, 
se  deshicieron  entonces  los  Insudes  de  Martin  Lipa 
de  Lanuza  y  do  los  caballeros  que  estaban  en  'L*w 
za,  y  con  voluntad  de  lus  parles  se  dejaron  la*  arm* 
y  se  redujeron  ¿  buena  paz,  y  de  allí  adelante  i»  * 
movió  entre  ellas  ninguna  conliendaen  la  ciudad,  ma- 
que cutre  don  Pedro  Jiménez  do  Urrea  y  don  Aoto« 
de  Luuaeru  tan  formada  la  euomíslad,  que  tenia  toar 
el  remo  en  gran  divisiou. 

Caí-.  I.XXX  — De  la  ¡da  del  papa  limítelo  á  \¿J«.  • 
donde  se  vieron  con  él  el  rey  don  Martin  de  Skiia  y  ¿ 
rey  Luis. 

Los  nuncios  que  el  papa  Benedicto  envió  a  Ron», 
pao  que  tratasen  de  la  uniuo  de  la  Iglesia,  liul*n* 
con  hurla,  dificultad,  por  intercesión  y  mediodrla  se- 
ñoiia  de  Florencia,  salvoconducto  del  pape Bonda- 
cio,  y  ellos  entraron  en  Boma  por  el  mes  de  sebe»!** 
deste  año  y  tuvieron  licencia  de  explicar  so  embijé* 
A  veinte  y  dos  del  mismo,  y  le  requirieron  y  auwí*v 
torou  en  presencia  do  nueve  cardenales  de  mi  i*t*" 
dicncia ,  que  con  bueno  y  santo  propósito  se  comvr- 
dasen  con  Beuedicto ,  para  dar  remedio  en  loquee* 
venia  A  la  umon  de  la  Iglesia  católica ,  y  para  c"°  * 
juntasen  cu  un  lugar,  que  fuese  cómodo  y  seguro,  pi- 
ra aquel  sanio  negocio.  Después  de  herbó  esteauUM 
veinte  y  uueve  del  mismo  mes  ,  so  les  d!6  respu^ 
por  Bouiíucio ,  y  como  no  dió  lurar  a  lo  que  se le  F<* 
día ,  le  tornuroo  A  requerir,  que  So  viesen ,  ofrecics» 
en  nombre  do  Benedicto,  quo  uo  rehusaría  u">¿uí 
medio ,  y  si  necesario  fuese  ,  renunciaría  el  esK*'  7 
dignidad  pontifical ,  y  que  para  esto  no  soUn**  * 
juuluriu  con  1 1  cu  un  lugar  indiícrcuUj  y  en  los  to" 
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de  las  provincias  de  su  obediencia  ,  pero  pasaría  6  Ita- 
lia ,  con  que  á  cada  uno  se  guardase  su  obediencia  y 
honor,  y  hubiese  seguridad  de  entrambas  partes.  A  ñu- 
dieron  a  esto  otra  coao  .  que  atendido  que  entrambos 
eran  mortales  y  que  la  Iglesia  de  Dio*  padecía  tanto 
detrimento  y  escAudalo  en  aquella  cisma,  que  tratase 
con  ios  cardenales  de  su  Obediencia  ,  que  en  caso  que 
él  muriese  primero,  desistiesen  de  proceder  6  elección 
de  otro,  basta  que  se  dispusiesen  y  ordenasen  todas 
Jas  cosas  que  eran  necesarias  para  la  verdadera  y  fi- 
nal unión  de  la  Iglesia  ,  porque  si  asi  lo  hiciese ,  esta- 
ba aparejado  el  papa  Benedicto  de  ordenar  él  lo  mis» 
mo.  Pero  deotro  de  pocas  boras  perdió  Bonifacio  la 
habla  y  murió  Ante*  de  dos  dias ,  y  pasando  los  nun- 
cios del  burgo  de  San  Pedro  a  Roma  por  la  puente  fue- 
ron presos  y  un  caballero  con  ellos,  que  so  decia 
Francés  de  Pau ,  por  el  castellano  que  tenia  la  guarda 
del  castillo  de  Sen  tángelo,  y  pusiéronlos  en  el  castillo 
y  rescatáronse  en  cinco  mil  ducados.  Los  cardenales 
de  ta  obediencia  de  Bonifacio,  después  de  celebrados 
sus  exequias,  entraron  en  su  cónclave,  y  los  nuncios  de 
Benedicto  los  requirieron  y  amonestaron  6  doce  del 
mes  de  octubre  que  desistiesen  de  proceder  á  elección, 
y  si  lo  hiciesen ,  ofrecieron  de  parle  de  Benedicto,  que 
iría  é  Roma,  porque  aquella  cisma  tan  detestable  se 
extirpase ,  adonde  tuvo  su  principio.  Pero  dentro  de 
muy  pocos  dias  eligieron  al  cardenal  Cosmato  de  Sol- 
mona  ,  que  se  intituló  Inocencio  séptimo.  En  este  me- 
dio Benedicto  pasóá  Niza  oon  determinación  de  entrar 
en  Italia ,  para  procuraren  su  presencia  lo  que  tocaba 
A  la  unión,  y  mandó  armaren  Barcelona  algunas  ga- 
leras y  otros  navios ,  señaladamente  dos  galeras  grue- 
sas, que  eran  las  mayores  que  hubo  en  aquellos  tiem- 
pos ,  la  una  para  su  persona ,  que  era  de  Encallar, 
abad  de  Ripoll  y  era  comitre  Gatearan  Marquet,  y  fué- 
ron  de  Barcelona  en  ella  el  cardenal  de  Girona  y  Mar- 
tin de  Al  par  til,  y  llevaron  algunas  compañías  de  sol- 
dados, yin  otra  galera  era  de  Antich  de  Almogávar 
ciudadano  de  Barcelona,  y  en  ella  iba  el  cardenal  de 
Cutania.  Estaban  en  este  tiempo  el  rey  don  Martin  do 
Sicilia  y  el  rey  Ladislao  en  tregua  ,  y  porque  el  mar- 
qués de  Coirón  se  rebeló  contra  el  rey  Ladislao  y  se 
recogió  á  Sicilia,  y  se  comenzó  á  poner  en  armas  con- 
tra el  rey  Ladislao  parle  de  la  provincia  de  Calabria, 
el  rey  procuró ,  que  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  enviase  al 
rey  Luis  al  marqués  de  Cotron,  porquo  por  haberte 
amparado  en  su  reino  no  fuese  ocasión  que  se  rao— 
viese  nueva  guerra  entre  ellos.  Esto  era  á  veinte  y  cua- 
tro dias  del  mes  de  enero  del  año  mil  cuatrocientos 
cinco,  y  estaba  el  rey  en  Barcelona  esperando  a  su  hi- 
jo ,  y  habia  enviado  Benedicto  desde  Niza  a  Martin  de 
Aipartil  con  platica  de  asentar  oneva  confederación  y 
liga  entre  él  y  el  rey  Luis,  y  envióle  a  pedir,  queso 
viese  con  él  en  Niza.  Salió  de  Trápana  con  su  armada 
por  el  mes  de  enero  deste  año ,  y  venían  con  él  el  con- 
de de  Módica  ,  don  Jaime  de  Prades  almirante  de  Sici- 
lia ,  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori  y  fray  Aloman  de  fo- 
ja comendador  de  Monzón,  y  vino  por  Cerdeña  y  Cór- 
cega ,  y  queriendo  atravesar  A  la  Proenza  tuvieron 
gran  tempestad  y  estuvo  la  armada  A  muy  gran  peli- 
gro, y  arribó  et  rey  &  la  cala  de  la  Ramatuclla  del  con- 
dado de  la  Proenza  a  veinte  y  siete  de  enero.  Entonces 
procuró  el  papa  Benedicto ,  que  se  viesen  con  él  en  el 
puerto  de  Villafranca  de  Niza  ambos  reyes  ,  y  el  pa- 
pa les  hizo  grao  fiesta  y  allí  los  concertó  en  muy  es- 
trecha confederación,  y  le  ofrecieron  que  le  acompa- 
sarían con  sus  armadas  hasta  Roma ;  pero  porque  es- 
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la  liga  se  trató  sin  acuerdo  del  rey  de  Francia,  y  della 
recibió  gran  descontentamiento,  el  rey  Luis  su  apartó 
luego  del  la ,  y  también  hubo  otra  causa  ,  que  como  el 
rey  de  Sicilia  reí  na  I»  juntamente  con  el  rey  su  padre 
y  aquello  se  concluyo  sin  su  parecer  y  consejo,  fue 
lodo  de  ningún  efecto,  aunque  se  halló  ó  las  vistas  eu 
nombre  del  rey  do  Aragón  Galcer&n  de  Sen t mena t  su 
camarero ,  A  quien  envió  el  rey,  para  que  se  hallase 
en  ellas.  De  allí  se  vino  el  rey  de  Sicilia  con  su  arma- 
da para  Cataluña,  y  arribó  en  la  playa  de  Barcelona  ¿ 
tres  del  mes  de  abril  deste  año,  y  todos  estos  reinos  co- 
menzaron de  hacer  regocijos  y  fiestas ,  creyendo  que 
el  rey  de  Sicilia  ,  que  era  su  señor  natural ,  y  habia 
de  suceder  en  ellos  después  de  los  dias  del  rey  su  pa- 
dre, residida  en  estas  partes,  como  el  rey  lo  habia  de- 
liberado, y  le  ayudaría  en  el  gobierno  porque  era  muy 
excelente  principe ,  y  mostraba  grao  valor  en  todo  lo 
que  emprendía,  y  fué  muy  amado  de  todos  general- 
mente. En  Barcelona  A  nueve  del  mes  de  mayo  deste 
año  de  mil  cuatrocientos  cinco ,  en  la  sala  mayor  det 
palacio  viejo,  el  rey  confirmó  las  constituciones  y  cos- 
tumbres del  principado  de  Cataluña  y  sus  privilegios, 
lo  que  no  se  habia  hecho  Antes.  Las  cosas  de  Sicilia  no 
estaban  tan  asentadas ,  como  fuera  menester,  y  aun- 
que lo  estuvieran ,  la  vecindad  del  reino  y  no  tener 
firme  paz  con  el  rey  Ladislao,  fué  causa ,  que  en  au- 
sencia del  rey  do  Sicilia ,  se  intentasen  algunas  nove- 
dades por  los  barones  que  andaban  desterrados ,  y 
pór  gran  instancia  de  los  mecioeses  se  hubo  el  rey  de 
volver  oon  ta  misma  armada,  é  hízose  a  la  vela  de  Bar- 
celona A  seis  del  mes  de  agosto  deste  año. 

Cap.  LXXXI.— De  la  ida  del  papa  Benedicto  á  Genova  y 
déla  predicación  de  san  Fícente  Ferrer. 

Iba  de  cada  dia  creciendo  la  devoción  de  muchos  en 
favor  de  Benedicto ,  entendiendo  que  se  disponía  con 
trabajo  y  peligro  de  su  persona  ,  A  procurar  el  reme- 
dio de  la  cisma,  y  salió  de  Niza  un  miércoles  A  seis  del 
mes  de  mayo  deste  año,  para  embarcarse ;  y  de  los 
cardenales  de  su  obediencia  le  seguían  ei  cardenal  de 
Aux  y  el  Vivaricnsey  Anicense.  y  Galanía  y  Girona 
que  eran  presbíteros  cardenales,  y  el  de  Chalant  y  don 
Miguel  de  Zalba  obispo  de  Pamplona ,  que  fué  creado 
cardenal  después  de  la  muerte  del  cardenal  don  Mar- 
tin de  Calbo  su  tio ,  y  tuvo  titulo  de  cardenal  de  San 
Jorge ,  y  los  otros  cardonales  se  escusa  ron  de  acom- 
pafiarlc.  Aquel  dia  que  salió  de  Niza  ,  sobrevino  una 
muy  terrible  tempestad  de  rayos  y  truenos ,  y  hubo 
grandes  avenidas  de  los  ríos ,  y  con  grande  fatiga  lle- 
go al  puerto  de  Villafranca,  y  allí  se  detuvo  aquella 
noche.  Otro  dio  entró  en  el  puerto  de  Monago  con 
seis  galeras,  y  luego  le  entregaron  las  llaves  de  lo» 
castillos  y  puertas  ,  y  le  prestaron  homenaje  de  fide- 
lidad, y  el  sábado  siguiente  pasó  6  Albenga  ,  A  donde 
fue  recibido  <on  gran  solemnidad  en  procesión  por  el 
clero  y  lodo  el  pueblo,  y  reposó  allí  aquel  dia  y  el 
domingo  siguiente  en  el  monasterio  de  los  frailes  pre- 
dicadores. De  allí  salió  el  lunes  y  se  entró  en  el  puer- 
to de  Sahona  ,  que  fué  la  primera  do  las  ciudades  de 
aquella  ribera  que  le  restituyo  la  obediencia,  y  fué 
recibido  por  el  obispo  y  clero  con  gran  procesiou;  allí 
se  detuvo  toda  aquella  semana  cu  el  monasterio  de  los 
predicadores,  y  vino  el  cardenal  de  Flisco  a  dar  la  obe- 
diencia al  papa ,  habiendo  sido  muebo  tiempo  de  la 
obediencia  de  Bonifacio  y  bocho  guerra  en  su  nombre, 
y  reconcilióse  con  Benedicto  abjurando  la  cisma,  y  él  lo 
recibió  caritativamente  y  le  admitió  con  la  dignidad 
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<lc  cardonal.  Entró  Benedicto  en  el  puerto  de  Genova 
un  sábado  6  diez  y  seis  del  mes  de  muyo ,  y  fué  recibi- 
do por  el  arzobispo  y  clero  y  por  el  gobernador  Bosi- 
caudo  y  por  los  ancianos  y  principales  de  la  ciudad 
con  muy  solemne  fiesta  ,  y  fué  con  procesión  A  la  igle- 
sia de  Son  Lorenzo ,  y  de  allí  le  acompañaron  al  mo- 
nasterio de  los  frailes  menores,  que  estaba  cerca  del 
castillo.  Desdo  Genova  -comenzó  Benedicto  ó  requerir 
con  sus  letras  al  emperador  Venceslao  y  á  los  prínci- 
pes de  su  obediencia ,  que  le  diesen  favor  y  ayuda,  é 
invocó  su  auxilio  contra  su  adversario  y  sus  secuaces 
como  perturbadores  de  la  paz  de  la  Iglesia ,  ó  impe- 
didores de  la  unión  della ;  y  6  cinco  del  mes  de  julio 
celebró  una  consagración  general,  y  fueron  en  ella 
consagrados  dos  arzobispos  y  nueve  obispos  y  treinta 
y  ocho  abades ,  entre  los  cuales  so  consagró  don  Pe- 
dro de  Luna  arzobispo  de  Toledo  su  sobrino.  Fué  por 
este  tiempo  á  Génova  fray  Vicente  Ferrer  de  la  órden 
de  los  frailes  predicadores ,  que  era  natural  de  la  ciu- 
dad de  Valencia ,  y  habla  sido  confesor  del  popa ,  cu* 
ya  religión  y  santa  vida  fué  muy  venerada  en  todos 
los  reinos  y  tierras  de  la  cristiandad ,  y  fué  por  la 
gracia  de  nuestro  Señor  confirmada  con  diversos  mi- 
lagros. Celebraba  cada  dia  misa  cantada  en  el  monas- 
terio de  los  predicadores  de  aquella  ciudad ,  y  era  tan 
grande  el  concurso  de  las  gentes  que  iban  ¿  oiría,  que 
fué  necesario  que  so  hiciese  un  cadalso  en  el  claustro 
del  monasterio ,  porque  la  gente  k>  quería  ver,  y  aca- 
bada la  misa  salía  á  predicar,  adonde  se  congregaba 
una  infinita  multitud  de  gente.  Fué  muy  constante  y 
notorio  ,  qcc  predicando  en  su  lengua  valenciana,  era 
su  elocuencia  tan  estraña,  que  parecía  mas  divina  que 
humana  ,  porque  movía  A  los  extranjeros  de  diversas 
]eu;:uas,como  si  predicara  A  coda  uno  en  la  suya,  y  co- 
mo sucedió  en  los  apóstoles,  y  asi  lo  confesaban  ingle- 
se» .  alemanes,  húngaros,  griegos,  y  A  ciertas  horas  po- 
nía las  manos  sobre  los  enfermos  y  los  curaba  de  di  ver- 
ías dolencias  y  fisiones  incurables ,  y  muchos  ende- 
moniados fueron  librados;  y  por  estas  señales  y  ma- 
ravillas quo  nuestro  Señor  obraba  por  los  méritos  de 
aquel  su  siervo,  era  llamado  santo  de  todas  las  gentes. 
Volvióse  el  papa  A  Sahona  A  ocho  de  octubre ,  porque 
comenzaron  A  morir  en  Génova  de  pestilencia,  y  f a 
lloricron  el  cardenal  de  Catania  y  Juan  de  Remaní 
cubiculario  del  papa.  Parece  por  memoria  deste  tiem- 
po, enviada  por  Guillen  Fenolletai  rey  de  Castilla,  que 
en  este  año  en  principio  del  mes  de  noviembre  so  lle- 
varon A  Barcelona  en  una  galera  de  Benedicto  las  ca- 
bezus  de  san  Vulcro,  y  san  Lo  rente,  y  san  Vicente  y 
de  santa  Engracia  de  muy  rica  labor  de  plata  y  joyas 
muy  preciosas  y  ricas,  y  de  obra  y  artificio  muy  exce- 
lente, para  que  se  trujesen  6  Zaragoza ,  y  pusiesen  en 
ella  las  reliquias  dcslos  gloriosos  santos,  como  hoy  se 
ven,  en  la  devoción  y  reverencia  debida ,  A  cuya  pro- 
tección ,  amparo  y  tutela  como  desús  santos  especiales 
patrones  esta  ciudad  se  humilla  y  celebra  solemnes 
procesiones  y  fiestas  ,  asi  en  las  adversidades  y  peli- 
gros ,  como  en  todos  los  buenos  y  prósperos  sucesos. 
Por  esto  ticm|>o  estaban  en  gran  bando  y  guerra  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea  y  don  Antonio  de  Luna,  y  to- 
dos los  principales  caballeros  del  reino  hacían  sus  aper- 
cibimientos ,  y  juntaban  sus  gentes  para  valer  A  la  una 
ó  A  la  otra  parte,  y  el  reino  estaba  revuelto  y  puesto 
en  armas ,  y  por  esta  causa  los  jurados  de  Zaragoza 
pusieron  en  buena  defensa  la  ciudad ,  y  mandaron 
guardar  las  puertas ,  y  no  se  dió  lugar  que  gente  ar- 
de ninguna  de  las  partes  ó  de  sus  valedores  se 
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recociese  dentro,  y  se  salló  de  Zaragoza  no  caballero, 
quo  tenia  cargo  do  la  gente  do  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea,  que  era  de  su  casa  y  se  llamaba  Juan  de  Lu- 
jan. En  el  reino  de  Valencia  se  trataba  lo  de  los  beodo* 
como  guerra  abierta  ,  de  manera  que  los  de  la  parcia- 
lidad de  los  Soleres ,  que  eran  enemigos  de  los  Cente- 
llas ,  entraron  dentro  de  la  ciudad  de  Valencia  A  quin- 
ce del  mes  de  diciembre,  y  otro  dia  salió  A  pelear  coa 
ellos  A  la  plaza  don  Gilabert  de  Centellas  con  toda  ««(par- 
cialidad, estando  de  parte  de  los  Soleres  don  Pedro  dt 
Vilaragut ,  don  Bcreoguer  Arnaldo  de  Centellas  y  don 
Pedro  de  Cer vellón,  y  otros  caballeros,  y  se  peta  entre 
ellos  muy  fieramente.  • 

Cap.  LXXX1I.— Que  el  rey  da  Sicilia  mandó  salir  den 
reino  d  don  Bernardo  de  Cabrera  y  le  remMeiny 
tu  padre. 

Al  tiempo  que  el  rey  de  Sicilia  estuvo  en  Cataluña, 
cuando  se  pensó  que  se  ponía  remedio  en  los  osados  y 
diferencias  que  hablo  entre  los  barones  de  aqoei  reino 
y  entre  los  que  trataban  las  cosos  del  estado,  que  es- 
taban entre  si  muy  discordes  y  divisos  ,  señaladanvn- 
te  entra  don  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Módica  de 
una  parte,  y  don  Sancho  Ruis  de  Lihori  y  los  desa 
bando,  se  movió  nuova  discordia  y  contienda  entra 
ellos,  porque  el  conde  era  tan  principal,  y  testa  tan 
gran  estado,  quo  no  podía  buenamente  sufrir  compa- 
ñero en  el  consejo,  y  lo  quería  gobernar  absolotanMitp. 
habiendo  él  sido  Un  principal  ministro,  para  qoe 
aquel  reino  se  redujese  A  la  obediencia  del  rey.  y» 
castigasen  los  rebeldes.  Por  otra  parledon  Sancho  Ruíi 
de  Lihori  era  muy  favorecido  del  rey  de  Sicilia,  y  se- 
guíanle  los  roas  barones  del  reino ,  que  eran  enemiec» 
del  conde  de  Módica ,  y  siendo  vuelto  el  rey  de  Sicilia* 
su  reino ,  queriendo  el  conde  defender  la  jansdieooo 
detestado  y  cámara  que  tenia  la  reina  doña  Biseca ;« 
Sicilia  contra  parecer  délos  del  consejo  del  rey ,  pad- 
rón malas  palabras  entre  él  y  don  Sancho  Buixde  LK 
bori  en  presencia  del  rey ,  y  sin  esperar  lo  que  el  rey 
proveería  en  ello,  hizo  grande  ayuntamiento  de  s?ntt 
de  armas  catalanes  y  sicilianos,  y  de  diversos  ha  ron*, 
y  también  so  apercibieron  de  su  parte  algunas  eioda- 
des  y  villas,  y  las  cosas  se  pusieron  en  tan  eran  ron- 
pimiento,  que  estuvo  por  esta  causa  aquel  reino  <  t 
IxMsona  del  rayen  peligro  de  recibir  un  notable  daó*. 
y  con  dificultad  se  pudo  remediar  que  no  sucedía» 
alguna  gran  novedad.  Entóneos  mandó  el  rsf  salir  de 
su  casa  y  cortea  don  Sancho  y  A  don  Joan  Feroasdei 
de  Heredia ,  y  al  arzobispo  de  l'alermo,  y  después  que 
se  hubieron  salido,  mandó  también  al  conde  que 
liesedesu  córte,  y  hubo  harto  qué  hacer  en  i 
con  él ,  y  siendo  el  rey  de  Sicilia  informado,  qo«  * 
movían  algunas  cosas  por  el  conde  en  gran  deserví 
suyo,  y  queserian  ocasión  de  perturbar  la  paz  que 
nia  con  el  rey  Ladislao,  estando  en  Catania,  A  din  del 
mes  de  marzo  del  año  de  la  Natividad  de  oueslra  Se- 
ñor de  mil  y  cuatrocientos  y  seis,  envió  6  man  ¿' 
al  conde  que  saliese  de  su  ni  no  por  todo  el  roes  de  mar- 
zo, y  se  viniese  A  presentar  ante  el  rey  su  padre,  y  *> 
conde  obedeciósu  mandamiento,  y  el  rey  leen  rio  eo  ana 
galera  de  Angelo  de  Balsamo,  y  la  trajeron  al  reino 
de  Valencia,  adonde  el  rey  fué  por  mar  por  apsri|"»r 
los  bandos ,  y  mudó  los  jurados  ó  hizose  justicia  d« 
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Cap.  fcXXXlII  — Qu$  la  universidad  d»  París  se  apartó 
otra  vez  de  la  obediencia  de  Benedicto,  y  de  la  muerte 
del  papa  Inocencio,  y  que  fué  creado  en  su  lugar  Gre- 
gorio XII ,  y  Benedicto  volvió  á  MarseUa. 

Estando  Benedicto  en  Sahona,  envió  por  legado  a 
Francia  al  cardenal  de  Cbalant,  porque  tovo  aviso 
que  aquel  reino  no  estaba  bieo  firme  en  su  obediencia, 
y  andaba  vacilando,  y  también  fueron  enviados  al  rey 
de  Sicilia ,  Martin  de  Alpartll  camarero  de  la  iglesia  de 
Tortosa,  y  fray  Iñigo  de  Alíaro  comendador  de  la  Orden 
d«  San  Juan.  A  Benedicto  acudía  gente  de  guerra  des- 
loe reinos ,  por  la  cual  vino  et  arzobispo  de  Mallorca* 
porque  su  fin  era  de  pasar  á  Roma ,  y  la  ciudad  de  Za- 
ragoza le  envió  una  compañía  de  gente  de  caballo  para 
ln  guarda  de  su  persona ,  y  fué  con  ella  por  capitán 
Antonio  de  Palomar.  Después  por  oí  mes  de  junio  la 
universidad  de  París  trató  públicamente  de  apartarse 
otra  vez  de  la  obediencia  do  Benedicta ,  y  creyóse  que 
se  hizo  por  mandado  del  rey  de  Francia  y  de  su  con- 
sejo ,  porque  todos  tos  prlodpesque  concurrían  en  esto 
tiempo ,  tenia n  mas  fin  6  sus  respetos  particulares, 
que  al  bien  y  unión  do  la  Iglesia  católica,  y  dealll  ade- 
lántese permitió  en  Francia,  que  se  acudiese  al  papa 
con  los  derechos  y  emolumentos  de  la  cámara  apostó- 
lica. Salió  Benedicto  de  Sahona  á  veinte  y  seis  de  junio 
deste  año,  porque  comentaban  á  morir  de  pestilencia, 
y  fuese  por  tierra  á  la  ciudad  de  Noli  y  de  allí  se  pasó 
al  castillo  de  Finar,  que  era  del  marques  de  Car  re  lo, 
sobrino  del  cardenal  deFlisco,  y  esperó  allí  sus  galeras, 
y  porque  morían  también  en  Niza ,  se  pasó  á  Monago, 
y  allí  se  detuvo  algunos  días ,  y  murió  en  aquel  lugar 
el  cardenal  de  Pamplona  6  veinte  y  cuatro  de  agosto, 
y  fué  llevado  su  cuerpo  é  sepultar  al  monasterio  de 
los  frailes  menores  de  Niza.  Pero  como  también  morían 
en  Monago  de  pestilencia ,  ef  papa  se  pasó  A  Niza,  y 
estuvo  en  el  castillo  hasla  el  mes  de  noviembre,  y  a 
cinco  del  mismo  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio. 
Enlónces  fueron  enviados  A  Niza  el  arzobispo  de  Aux, 
qoe  era  hermano  del  conde  do  Arroeñaque,  y  el  señor 
de  Montjoya  de  parte  del  rey  de  Francia ,  y  suplicaron 
en  su  nombre  ¿  Benedicto  que  tuviese  en  bien  de  vol- 
verse ¿Marsella  ,ó  6  Aviñon,  por  el  buen  estado  de 
la  Iglesia,  y  de  su  persona,  amenazando  ,  que  si  no  lo 
hacia ,  estaban  determinados  los  de  París  y  otras  ciu- 
dades de  Francia  de  no  obedecerle,  porque  sentían  por 
znuy  grave,  que  hubiese  llevado  6  Génovu  la  curia 
romana ,  lo  cual  habia  ordenado  el  papa  por  cumplir 
con  el  deseo  de  los  potentados  de  Italia,  por  cuya  par- 
te se  lo  había  prometido  muchas  veces ,  que  si  pasuba 
allá  se  dispondrían  mejor  los  negocios  de  la  unión  de  la 
Iglesia.  Pero  como  el  rey  de  Francia  y  los  grandes  do 
su  reino  le  faltasen  en  la  gente  que  le  habían  promo- 
Udo  para  pasar  6  Roma,  cuyo  general  se  habia  ya  nom- 
brado el  duque  de  Borbon ,  y  también  le  hubiese  he- 
cho gran  falta  el  rey  Luis ,  que  se  habla  ofrecido  por 
muy  principal  para  esta  empresa ,  y  se  le  hubiesen 
ocupado  los  bienes  do  la  cámara  apostólica  en  todo 
el  reino  de  Francia,  y  los  italianos  no  acudiesen  á  pro- 
curar la  unión ,  como  se  confiaba  después  que  estuvo 
en  Génova ,  por  estas  causas  fué  forzado  que  condes- 
cendiese á  los  ruegos  de  los  ombajadores  de  Francia  y 
del  cardenal  Vjvariense ,  que  hacia  muy  gran  instan- 
cia para  que  el  papa  volviese  á  Marsella.  Salió  de  Niza 
a  trece  del  mes  de  noviembre  de  este  año  de  mil  y  cuatro 
cientos  y  seis^  y  vinoso  á  la  isla  de  San  Honorato,  y  re- 
posó alguno*  días  cu  el  castillo  del  monasterio  de  aque- 


CAP.  LXXXIV.  847 

Ha  Isla ,  y  después  so  paeó  á  Tolón ,  adonde  se  detuvo 
muchos  dias ,  y  allí  llegó  I»  nueva  de  la  muerte  de 
Inocencio.  Eligieron  los  cardonales  de  su  obediencia,  al 
cardenal  do  Venecia  ,  que  se  llamaba  Angelo  Correrlo, 
que  habia  sido  patriarca  de  Constantinopla  ,  y  era  ha- 
bido por  muy  buen  varón ,  y  de  gran  doctrina  ,  y 
mostró;  procurar  en  tiempo  del  papa  Bonifacio  con  gran 
solicitud  la  unión  déla  Iglesia,  y  llamóse  Gregorio  duo- 
décimo .  Antes  que  se  procediese  á  la  elecciou  de  los 
cardenales  de  aquella  obediencia,  en  la  fiesta  de  san 
Clemente,  estando  en  su  cónclave ,  se  juntaron  en  la  ca- 
pilla de  San  Nicolás,  y  todos  en  conformidad  prome- 
tieron y  juraron  ,  que  si  alguno  dellos  era  asumpto  & 
la  dignidad  del  sumo  apostolado,  renunciaría  con  efec- 
to por  el  bien  universal  do  la  Iglesia  católica  pura  y 
sencillamente,  si  el  anlipapa  que  eutónces  era,  ú  otro 
que  le  sucediese  renunciase  á  su  derecho ;  y  en  caso 
que  los  anlicardenales  quisiesen  juntarse  con  su  cole- 
gio, se  concordarían  para  que  so  siguiese  la  elec- 
ción canónica  del  sumo  pontífice.  Obligáronse,  quo 
dentro  de  un  mes  después  do  la  entronización,  el  que 
fuese  elegido  diese  sus  letras  para  el  emperador,  y  al 
anlipapa  y  su  colegio  y  á  los  príncipes  de  la  cristian- 
dad ,  y  á  los  prelados  y  pueblos,  en  quo  se  noti- 
ficado esta  obligación  por  medio  de  procuradores 
solemnes,  panuque  eligiesen  el  lugar  que  parecie- 
se .seguro.  Por  esta  causa  luego  que  fué  fasumplo  al 
pontificado ,  envió  sus  letras  á  Benedicto,  y  á  su  cole- 
gio, en  que  certificaba ,  que  estaba  aparejado  de  re- 
nunciar pura  y  sencillamente  en  un  lugar  que  fueseindi. 
ferente  y  seguro,  si  Benedictoquisiese  hacer  lo  mismo. 
También  se  ofrecía  por  parte  de  Gregorio ,  como  se  bH- 
bia  tratado  por  los  cardonales  de  su  obediencia  éntes 
de  su  elección ,  quo  durante  el  tratado  de  la  concordi  i 
no  crearía  ningún  cardenal ,  sino  tan  solamente  para 
igualar  en  el  número  con  los  cardenales  que  con- 
curriesen de  porte  de  Benedicto,  porque  siendo  igual.-, 
de  entrambos  colegios  pudiesen  proceder  á  elección  ca- 
nónica de  romano  pontifico ,  y  que  así  determinaba  <k> 
no  crear  cardenal  ninguno  ,  sino  en  caso  quo  por  su 
parte  cesase  de  dar  conclusión  á  esta  concordia  dentro 
de  uo  año  y  tres  meses,  y  quo  él  lo  cumpliría  si  Ue 
nedielo  guanluso  la  misma  órden,  el  cual  se  pasó  < ir 
Tolón  á  Marsella,  yeutróen  aquella  ciudad  á  cuati « 
del  mes  de  diciembre.  En  este  año  por  el  roes  do  mar- 
zo don  Cárlos  rey  de  Navarra  so  vió  con  el  rey  cu  Lé- 
rida ,  y  so  concertó  el  matrimonio  de  la  infanta  doñ.i 
Isabel  hermana  del  rey,  condón  Jaime  de  Aragón  h\,  j 
mayor  del  conde  de  t'rgel ,  y  el  rey  de  Navarra  volví.» 
por  Zaragoza  ,  y  se  lo  hizo  muy  solemne  recibimiento 
y  fiesta  por  el  deudo  que  tenia  en  la  casa  de  Aragón:  > 
en  el  mismo  año  hubo  gran  diluvio  en  los  reinos  de  Va- 
lencia y  Mallorca, ya  veinte  y  cuatrodel  mes  de  noviem- 
bre desleaño  de  mil  cuatrocientos  y  seis  murió  la  reina 
doña  Sibila, el  día  siguiente,  y  fué  enterrada  en  t  , 
monasterio  de  los  frailes  menores  de  la  ciudad  do  Bar- 
colona. 

Cap.  LXXXIV  .—Do  ía  muerte  de  la  reina  doña  María 
de  Aragón  ,  y  don  Enrique  de  Castilla. 

Murió  la  reina  doña  María  mujer  del  rey  don  Martin 
á  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre,  que  fué  en  <-. 
principio  del  año  de  la  Navidad  de  nuestro  Señor  di- 
mil  y  cuatrocientos  y  siete  en  Villareal,  junto  á  la  ciu- 
dad de  Valencia ;  y  fué  llevado  su  cuerpo  á  sepultar  ai 
monasterio dePoblete.  Fuécscelente  princesa,  y  ain; 
devota  y  caritativa ,  y  uo  dejó  otro  hijo  sino  al  rey 
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Sicilia.  También  murió  ao  sábado,  primer  día  de  Na- 
vidad destcaño  ,  el  rey  don  Enrique  de  Castilla  en  la 
dudad  de  Toledo :  y  aunque  vivió  muy  doliente,  y  en 
su  condición  se  mostraba  muy  áspero  y  esquivo,  fué 
muy  temido  de  los  suyos;  y  tuvo  gran  cuenta  con 
acrecentar  sus  rentas  reales ,  y  asi  tuvo  su  reino  en 
paz,  y  allegó  gran  tesoro ,  y  dejó  un  solo  hijo  ,  que  fué 
el  infante  don  Junn  ,  principe  de  Asturias,  que  era  tan 
niño ,  que  no  tenia  sino  veinte  y  dos  meses,  y  ó  ta  ta- 
bula doña  María,  que  fuó  reina  de  Aragón,  y  habla 
nacido  en  Segovia  A  catorce  de  noviembre  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  uno,  y  A  la  infanta  doña  Catalina, 
que  nació  pocos  días  Antes  que  su  padre  muriese.  Ha- 
bía sido  requerido  el  infante  don  Fernando  su  herma- 
no en  su  vida  por  algunos  grandes  dol  reino  de  Castilla, 
que  pues  el  rey  don  Knrique  su  hermano,  por  su  con- 
tinua dolencia,  y  por  el  impedimento  y  flaqueza  grande 
de  su  persona  no  podía  cómodamente  regir  sus  reinos, 
él  se  encargase  do  la  gobernación  dcllos ;  y  aunque  el 
rey  1c  trataba  con  mucha  aspereza  y  sospecha  ,  él  le 
fuó  tan  obediente  y  humilde,  que  no  quiso  dar  lugar  A 
sus  consejos.  Pero  en  la  muerte  del  rey,  aquellos 
grandes ,  y  casi  todos  creyeron  que  el  Infante  que  era 
muy  valeroso,  tomara  á  su  cargo  el  gobierno  de  aque- 
llos reinos,  y  reinara  en  ellos.  Pues  no  era  cosa  nue- 
va, y  en  el  reino  antiguo  do  los  reyes  de  León,  don 
Fruela  fué  preferido  á  los  infantes  don  Alonso  y  don 
Ramiro  sus  sobrinos,  hijos  del  rey  don  Ordeño  su  her- 
mano, y  después  el  iníantedon  Sancho  A  don  Alonso  y 
don  Fernando  hijos  del  ¡oíante  don  Hernando  su  herma- 
no, que  era  el  primogénito,  y  parecía  ser  consejo  forzoso 
que  se  hiciese  asi ,  y  teniendo  consideración  al  benefi- 
cio universal ,  no  tenia  esto  por  muy  torcido ,  mayor- 
mente acordándose  que  el  rey  don  Enrique  su  abuelo 
tan  pocos  dias  Antes  fundó  su  sucesión  en  la  costumbre 
antigua  que  hubo  en  los  tiempos  de  ios  reyes  godos, 
cuando  el  rey  no  se  daba  por  elección.  Movía  á  estos, 
cuanto  yo  creo ,  otra  consideración ,  que  el  principe 
don  Juan  no  habia  sido  jurado  por  rey  para  después 
de  los  dias  de  su  padre,  como  era  costumbre  jurarla 
los  infantes  primogénitos  y  sucesores  de)  reino,  y  sien* 
do  de  tan  tierna  edad ;  y  habiéndose  rompido  la  guer- 
ra con  el  rey  de  Granada ,  que  era  un  mal  vecino ,  y 
no  se  teniendo  seguridad  de  la  paz  que  tenían  con  el 
rey  de  Portugal,  representaba  seles  que  se  podían  seguir 
mayores  inconvenientes  y  malos,  rigiéndose  el  reino 
por  tutores ,  que  reinando  un  tal  príncipe  como  el  in- 
fante don  Fernando ,  á  quien  amaban  por  sus  esco- 
len tes  virtudes  los  grandes  y  menores.  Esto  llegó  A  ta- 
les términos ,  que  se  afirma ,  que  juntándose  en  aque- 
lla ciudad  los  prelados  y  ricos  hombres  y  caballeros, 
y  los  procaradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino; 
y  habiéndose  de  alzarlos  pendones  por  nuevo  rey,  uno 
de  los  mayores  grandes  que  allí  estaba,  enderezando 
sus  palabras  al  infante,  le  preguntó  que  ¿por  quién  alza- 
rían la  voz  de  reydeCaslillafquericndo  dar  A  entender 
que  estaba  en  su  mano ,  y  podia  ordenar  ¿  su  volun- 
tad ;  y  sin  otra  consulta  como  muy  católico  principe, 
y  mostrando  por  obra  el  amor  y  afición  que  tenia  A  su 
sobrino ,  y  la  gran  lealtad  que  en  él  había  respondido, 
que  ¿por  quién  so  habia  de  alzar  la  voz  en  Castilla, 
salvo  por  el  rey  don  Juan  ,  hijo  primogénito  del  rey 
don  Enrique?  al  cual  luego  tomó  en  los  brazos  y  besn 
la  muño.  Desta  manera  hallo  que  pasó  aquella  hazaña 
tan  siiv.'iihtr ,  y  do  tan  raro  ejemplo ,  en  una  instruc- 
ción que  el  rey  don  Junn  de  Navarra  su  hijo  dió  A 
cierto»  embajadores  que  enviaba  al  rey  do  Castilla  en 
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el  afio  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta ,  y  en  la  histo- 
ria que  lorenzo  de  Vala  compuso  del  reinado  deste 
príncipe,  señala  que  aquel  grande  fué  don  Roy  Lopn 
de  A  velos .  condestable  de  Castilla ;  y  por  ciertas  me- 
morias antiguas  se  afirma  ser  el  que  usó  desta  adr- 
man.  Mas  es  de  maravillar ,  que  siendo  este  ejemplo 
tan  celebrado  en  aquellos  tiempos,  tan  encarecido  par 
el  mismo  Lorenzo  de  Vala  y  por  Pontjno,  autores  noy 
graves  ,  y  que  tuvieron  sus  relaciones  de  los  privada 
del  rey  don  Alonso  su  hijo,  no  se  relate  por  Alvar 
García  de  Santa  María ,  y  por  Fernán  Pérez  de  Goi- 
mou ,  escribiendo  arabos  muy  estenrl idamente  las  co- 
sas de  aquel  príncipe,  y  el  uno  su  vida,  porque  sola- 
mente se  dice ,  que  sabido  el  fallecimiento  del  rey  doo 
Enrique ,  algunos  de  los  medianos  y  menores  pensaron 
que  el  infante  quisiera  tomar  titulo  de  rey,  yqnehobo 
algunos  que  se  lo  aconsejaron,  pero  él  por  su  lealtad  y 
bondad  quiso  lo  que  debia  querer :  y  aunque  parea 
que  repugna  hallarse  en  aquel  tiempo  el  principe  don 
Juan  con  la  reina  doña  Catalina  so  madre  en  elsksnr 
de  Segovia ,  podo  ser  que  parte  deJIo  sucediese  en  Se- 
govia: y  allí  fuese  el  tomar  al  príncipe  en  losbraw» 
delante  de  todos  los  grandes.  Como  quiera  qoe  forte, 
piadosamente  se  puede  creer ,  que  por  una  virtud  too 
heróica  como  esta,  y  por  las  escelen  tes  parte*  de  aquel 
príncipe ,  permitió  nuestro  Señor,  que  no  alimente 
tuviese  el  regimiento  de  aquellos  reinos,  pero  fot» 
preferido  en  la  sucesión  destos ,  al  que  tenia  mas  na- 
turaleza en  ellos ,  y  aun  mas  cierto  derecho ,  seguo  I» 
común  opinión  dé  las  gentes  de  aquellos  tiempos.  Eo 
este  año  en  la  fiesta  de  san  Pedro,  se  celebraron  las  bo- 
das de  don  Jaime  de  Aragón ,  hijo  del  conde  de  Urpt 
y  de  la  infanta  doña  Isabel ,  hermana  del  rey ,  en  el 
Real  de  Valencia,  y  por  el  mes  de  agosto  siguier.te 
murió  un  hijo  del  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  y  da  ta 
reina  doña  Blanca  su  mujer ,  y  por  el  mes  deoctobr* 
se  celebraron  en  esta  ciudad  sos  exequias  con  gna 
aparato ,  como  del  primogénito ,  y  en  quien  paraba  h 
esperanza  que  habia  de  suceder  en  estos  reinos,  vea 
el  de  Sicilia  :  y  el  rey  estuvo  hasta  en  fin  desta  añora 
el  monasterio  de  Va  I  de  Cristo  de  la  órded  de  Carlota, 
que  él  habia  fundado ,  y  le  dejó  el  lugar  de  Altor»  y 
las  Alcoblas.  También  falleció  en  este  mismo  aBora  ta 
ciudad  de  Valencia  la  infanta  doña  Juana,  condesa  ¿? 
Fox ,  sobrina  del  rey.  A  velóte  y  uno  de  marzo  desta 
año  de  mil  cuatrocientos  siete,  en  la  semana  Santa, 
mataron  A  Ramón  Boíl  gobernador  de  Valencia ,  sa- 
liendo del  Real ,  A  donde  el  rey  posaba ,  y  entre  lo» de- 
lincuentes fué  inculpado  de  su  muerte  Felipe  Boíl  «a 
hermano ,  y  le  cortaron  la  mano ,  y  A  otros  dego- 
liaron. 

Cap.  LXXXV.— D*  lo  av$  m  trató  entre  Btmikto  1 
Gregorio  su  adversario ,  para  concordarse  en  la  «"«• 
de  la  Iglesia  ,  y  del  concibo  que  se  convocó  e»  Púa  p'r 
los  cardenales  de  las  dos  obediencias. 

Estando  Benedicto  en  el  monasterio  de  San  Víctor en 
la  ciudad  de  Marsella ,  el  último  de  enero  deste  año  de 
mil  cuatrocientos  siete  envió  sus  tetras  A  Gregorio,  qoe 
él  llamaba  intruso  en  la  santa  sede  apostólica,  ofre- 
ciendo ,  qoe  porque  se  consiguiese  la  unión  tan  deseo- 
da  por  los  fieles  católicos  en  la  santa  madre  Igtesta  •  " 
estaba  aparejado,  y  muy  pronto  de  jnntarse  coos» 
colegio  de  cardenales  en  un  lugar  que  fnese  idóneo  y 
deceute ,  y  seguro  con  él ,  y  con  cualquiera  otro  *ntr«- 
so  su  sucesor,  con  los  que  se  llamaban  cardenales*^ 
su  obediencia  para  tratar  de  la  unioo ,  y 
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con  el  favor  divino, y  qoe para  ello  estaba  dispuesto 
por  La  pos  y  salvación  de  las  Animas,  y  por  la  unión  y 
reintegración  del  pueblo  cristiano ,  ceder  y  rennnciar 
en  aquel  ajuntamiento  personalmente  su  derecho,  qoe 
era  vertsiroo ,  y  el  samo  pontifico,  libremente  con  Gre- 
gorio ,  ó  su  sucesor,  hiciesen  lo  mismo,  y  se  concor- 
dasen entre  si ,  para  quede  allí  se  siguiera  única  elec- 
ción del  romano  pontífice,  y  la  unión  de  la  santa  Igle- 
sia de  Dios.  También  so  aceptó  por  Benedicto ,  que  se 
cebase  de  proceder  a  creación  de  cardenales  en  aquellos 
<^sos :  y  envió  su  salvoconducto  para  los  nuncios  que 
quería  enviar  Gregorio,  para  que  se  concordase  con 
ellos  el  dia  y  lugar  adonde  habían  de  congregarse. 
Después  entraron  en  Marsella  el  postrero  de  marzo 
dente  año  los  nuncios  de  Gregorio ,  que  eran  el  obispo 
deModon  su  sobrino,  y  el  obispo  de  Todi,  que  era 
normando,  y  Antonio  de  Butrio  de  Bolonia ,  que  fué 
uno  do  los  famosos  letrados  que  hubo  en  aquellos 
tiempos:  y  el  domingo  siguiente  a  cuatro  do  abril  en 
público  consistorio  pusieron  su  embajada  ,  y  se  co- 
menzó luego  A  tratar  del  lugar  donde  los  dos  se  viesen: 
y  habiéndose  nombrado  cinco  ciudades  por  cada  ooa 
de  las  partas,  en  ninguna  dallas  se  conformaron.  Des- 
pués entendiendo  el  papa  ,  que  el  cardenal  de  Tureyo, 
que  era  de  su  obediencia,  era  muy  grato  y  acepto  á 
aquellos  nuncios ,  cometióle ,  que  con  el  cardenal  Pre- 
ñes ti  no  entendiese  con  ellos  en  tomar  algún  medio:  é 
intervinieron  también  en  aquel  tratado  don  Francos 
Zaga rriga ,  obispo  de  Lérida,  y  Francés  do  Aranda, 
que  fué  en  aquellos  tiempos  un  prudentísimo  varón,  y 
tuvo  gran  lugar  en  el  consejo  de  estado  de  los  reyes 
don  Pedro  y  don  Juan:  y  después,  dejando  el  siglo,  se 
hizo  donado  de  Cartuja  en  el  monasterio  de  Portaccli, 
y  loara  ya  en  este  tiempo,  y  fuéun  gran  siervo  de  Dios. 
Finalmente,  A  veinte  y  uno  del  mes  de  abril  se" con- 
cordaron en  ciertos  capítulos,  y  eligieron  la  ciudad 
de  Sahona  ,  adonde  se  congregasen  ,  que  estaba  suje- 
ta á  la  señoría  de  Génova  :  y  declaróse  que  se  juntasen 
en  la  primera  fiesta  de  san  Miguel ,  y  en  caso  que  Gre- 
gorio no  pudiese  llegar  para  aquel  dia ,  se  prorogo  el 
término  para  la  fiesta  de  todos  Santos,  y  dlóse  la  ór- 
den  que  se  había  de  guardar  para  la  custodia  desús 
p3rtOuasyde  aquella  ciudad  y  de  sus  fortalezas.  Ha- 
bían de  ir  con  sus  colegios,  y  cón  cada  veinte  y  cinco 
prelados  y  doce  doctores  en  leyes ,  y  otros  tantos 
maestros  en  teología  *  y  daba  Benedicto  segurldud  do 
los  lugares  de  aquella  comarca  que  estaban  en  su  ot>e— 
iliencia ,  y  todo  esto  se  aprobó  por  él.  Salió  Benedicto 
del  puerto  de  Marsella  A  cuatro  del  roes  de  agosto  para 
ir  A  Sahona  ,  y  detúvose  en  la  isla  de  San  Honorato, 
esperando  los  cardennles  que  so  habían  de  juntar  con 
él  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora.  Pero  allí  tuvo  nue- 
va por  el  patriarca  do  <  Alejandría ,  que  fué  enviado 
por  el  rey  de  Francia  A  Roma ,  que  Gregorio  no  quería 
venir  A  Babona :  y  A  catorce  de  setiembre  se  entró  en 
el  puerto  de  Villafranca  ,  y  alli  llegaron  dos  galeras 
muy  bien  armadas ,  que  le  enviaba  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  y  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiembre  des- 
te  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  siete  entró  en  Sahona, 
y  esperó  conforme  á  la  orden  que  so  había  tomado 
basta  la  fiesta  de  todos  Santos :  y  A  tres  del  mes  de 
noviembre  llegaron  A  Sahona  tres  nuncios  de  Gregorio, 
que  de  su  parte  le  escusaron  que  no  podía  venir  A 
aquel  lugar ,  porque  no  le  tenia  por  seguro :  y  toda  la 
ribera  de  Géuova  estaba  en  la  obediencia  de  Benedicto: 
y  propusieron  que  se  Juntasen  en  los  confines  de  su  obe- 
diencia. Por  este  tiempo  llegó  A  Sobona  don  Jaime  do 
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Prades condestable  de  Aragón,  y  almirante  de  Sici- 
lia, que  pasó  de  aquella  isla  en  una  plora.  Aceptó 
Benedicto  lo  que  se  propuso  por  los  nuncios  de  Grego- 
rio, y  dijo  qoe  él  elegiatel  lugar  de  Portovéneris  de  la 
ribera  de  Génova  ,  y  envió  por  sus  nuncios  A  los  arzo- 
bispos de  Roan  y  Tarragona  ,  y  el  general  de  los  pre- 
dicadores ,  y  A  Toribio  auditor  del  sacro  palacio  para 
concertar  con  Gregorio  el  término  para  cuando  se  ha- 
bían de  hallar  juntos :  y  de  Sahona  se  pasó  A  Génova, 
y  entró  en  aquella  ciudad  A  veinte  del  mes  de  diciem- 
bre. Tuvo  Benedicto  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  ocho  en  aquella  ciudad,  y  en  el 
último  de  diciembre  salió  con  siete  galeras  la  via  de 
Portovéneris ,  y  por  ser  el  tiempo  muy  tempestuoso 
se  detuvo  en  Portosi  hasta  cuatro  del  mes  de  enero :  y 
aquel  dia  entró  en  Portovéneris,  habiendo  pasado  su 
galera  gran  naufragio  y  tormenta.  Era  capitán  general 
déla  armada  del  papa  y  de  sus  gentes  don  Jaime  de 
Prades  ,  que  fué  el  que  le  sacó  do  la  opresión  en  que 
estaba ,  cuando  le  tuvieron  encerrado  en  Aviñon.  Por 
el  mismo  tiempo  habla  partido  Gregorio  de  Roma  con 
todo  su  colegio ,  y  entró  en  la  ciudad  de  Luco  a  velnto 
y  siete  del  mes  de  enero,  y  hasta  entonces  los  arzobis- 
pos de  Roan  y  Tarragona  no  pudieron  concordar  so- 
bre el  logar  adonde  se  hablan  de  juntar ,  y  por  esta 
causa  fuéroo  A  Luca  diversas  veces.  Sucedió  allí  otra 
novedad  ,  que  Gregorio  procedió  A  creación  de  carde- 
nales contra  la  voluntad  de  su  colegio ,  y  convocando 
los  arzobispos  que  estaban  en  su  cúrte ,  creó  en  carde- 
nal A  su  sobrino  y  6  su  tesorero ,  y  al  protonotario.  y 
A  fray  Juan  Domingo  de  la  órden  de  los  predicadores, 
y  no  queriendo  hallarse  los  cardenales  de  su  obedien- 
cia en  aquella  creación  ,  publicaron  que  queria  pro- 
ceder contra  ellos,  y  todos  le  dejaron  y  se  pasaron  A  la 
ciudad  de  Pisa,  aunque  lo  mas  cierto  fué ,  que  enten- 
diendo que  Gregorio  rehusaba  de  pasar  de  Luce ,  y  do 
llegar  A  la  conclusión  de  la  concordia  ,  se  concertaron 
con  los  cardenales  franceses  de  la  obediencia  de  Bene- 
dicto, para  quo  los  desamparasen,  y  se  juntasen  en 
Pisa  para  dar  órden  que  se  extirpase  la  cisma  que  tan- 
to tiempo  duruba  en  la  Iglesia  de  Dios.  Habíanse  de- 
tenido los  nuncios  de  Benedicto  en  Luca  hasta  doce  del 
mes  de  mayo  deste  año,  que  se  entendió  notoriamente 
que  aquel  tratado  de  procurar  la  unión  por  aquel  ca- 
mino se  babia  desbaratada:  y  Gregorio  atendía  A  de- 
fenderse en  su  posesión  por  las  armas,  y  nombró  al 
rey  Ladislao  vicario  del  imperio ,  y  senador  perpétuo 
de  la  ciudad  de  Roma :  y  juntando  un  muy  poderoso 
ejército ,  en  que  habla  ,  según  Martin  de  Alpartil  es- 
cribe, doce  mil  de  caballo,  combatió  aquella  ciudad,  y 
se  apoderó  delta  en  el  mes  de  abril ,  dia  de  San  Jorge. 
Entónoes  deliberó  Benedicto  enviar  A  Pisa  A  los  carde- 
nales Prenestioo,  Tureyo  y  Saninngel,  y  al  de  Chalan!, 
y  A  los  arzobispos  de  Roan,  Tolosa  y  Tarragona  y  otras 
personas  muy  graves,  para  que  tratasen  con  ellos  sobre 
la  unión  de  la  Iglesia ,  y  para  que  procurasen  con  la 
señoría  de  Florencia ,  que  diesen  su  salvoconducto, 
pura  que  se  pudiesen  juntar  en  aquella  ciudad  él  y 
Gregorio,  que  llamaba  intruso,  y  salieron  estos 
cardenales  en  dos  galeras  A  veinte  del  mes  de  mayo , 
y  detuviéronse  mucho  tiempo  en  Liorna,  publicando 
que  no  se  les  daba  salvoconducto  por  los  florentines. 
Sucedió  en  este  medio,  que  cuatro  cardenales  de  la 
obediencia  de  Gregorio  vinieron  A  Liorna  para  tratar 
con  los  que  iban  por  Renedíclo,  y  se  juntaron  con  ellos 
I  para  ver  con  qué  medios  se  podría  mas  brevemente 
>  conseguir  lu  uuiou  do  la  Iglesia  católico;  y  para  aque- 
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lio  concurrieron  con  el  loe  dooe  personas  muy  señala- 
das :  y  habiendo  movido  un  medio  que  no  convenía 
para  la  verdadera  unioo ,  uoo  de  los  cuatro  cardena- 
les, que  se  deputaron  por  parto  de  Benedicto,  propuso 
que  el  verdadero  camino  y  medio,  era  convocación  de 
concilio  universal  de  las  dos  obediencias,  y  que  se  ce» 
lebraseeo  un  lugar:  y  esto  no  se  contradijo  por  nin- 
guno. Entonces  los  cardenales  pisónos  propusieron 
que  los  cardenales  de  la  obediencia  de  Benedicto  se 
juntasen  sin  él  con  ellos ,  para  asistir  &  la  celebración 
del  concilio  general :  y  respondieron  que  su  intención 
ora  de  congregarso  en  el  concilio  juntamente  con  Be- 
nedicto, de  quien  creían  que  estaba  muy  dispuesto 
liara  aceptar  aquel  medio  de  la  convocación  del  con- 
cilio general.  El  cardenal  de  Chalant,  y  los  arzobispos 
que  fueron  enviados  con  los  cardenales ,  se  salieron  de 
Liorna  sin  decir  ninguna  cosa  á  los  tres  cardenales  de 
su  colegio,  y  se  volvieron  en  las  galeras  &  Portoveneris: 
y  publicóse  que  se  volvían  porque  so  trató  de  pren- 
derlos, y  también  á  Benedicto:  y  considerando  Benedicto 
que  no  podía  quedar  en  aquellas  partes  sin  gran  peli- 
gro de  su  persona ,  y  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  es- 
tando ya  toda  Italia  puesta  en  armas ,  porque  habién- 
dose apoderado  Ladislao  de  la  ciudad  de  Boma,  pasa- 
ba con  muy  poderoso  ejercito  á  nacer  la  guerra  en 
Toscana ,  deliberó  con  consejo  de  los  cardenales  de 
Aux ,  Girona ,  Flisco  y  Chalant ,  de  salir  de  toda  la 
ribera  do  Genova,  y  convocar  concilio  general  de  su 
obediencia  para  la  villa  dePerpiñan:  y  publicóse  la 
convocación  del  concilio,  y  la  translación  de  la  curia 
para  Perpiñan  en  consistorio  general ,  que  se  tuvo  en 
Portoveneris  un  viernes  6  quince  del  mes  de  junio. 
Entendiendo  esto  los  cardenales  que  quedaban  en  Lior- 
na ,  y  que  aquel  concilio  de  Perpiñan  seria  particular, 
Y  que  por  él  no  se  podía  conseguir  te  unión  de  la  Igle- 
sia, ni  esUrparse  la  cisma  que  tanto  tiempo  duraba ,  y 
que  se  conformaba  con  ellos  todo  el  colegio  de  loa  car- 
denales de  la  obediencia  de  Gregorio,  trataron  de  pro- 
seguir el  camino  de  la  convocación  de  concilio  general 
de  las  des  partes ,  sin  consulta  ni  orden  de  ninguno  de 
los  que  competían  por  el  pontificado  y  sin  su  permi- 
sión: pues  babia  tanta  dificultad  haber  el  consenti- 
miento de  los  dos,  y  que  concordasen  ea  el  modo  y  en 
el  lugar ,  como  se  habla  entendido  por  lo  pasado :  y  en 
cato  afirmaban  que  se  conformaron  por  el  bien  de  la 
fé  y  déla  Iglesia,  fundándose  en  que  aquella  necesidad 
era  tan  urgente ,  que  no  estaba  sujeta  &  ninguna  ley  ni 
servitud:  y  asi  era  muy  necesario  que  concurriesen  al 
concilio  general  los  prelados  de  las  dos  partes,  pues 
aquella  seria  verdadera  unión ,  que  los  cismáticos  so 
juntasen  con  los  católicos,  y  se  condenasen  los  que  per- 
maneciesen en  su  pertinacia,  y  los  que  andaban  errados 
se  redujesen  mas  fácilmente  á  la  verdad  de  la  Iglesia 
católica.  Por  estas  causas  se  determinaron  que  por 
aquel  camino  se  convocase  concilio  general  para  la 
ciudad  de  Pisa ,  para  veinte  y  cinco  del  mes  de  marzo 
siguiente,  Los  tres  cardenales  antes  de  salir  do  Lior- 
na avisaron  dello  a  Benedicto  ,  y  le  requirieron,  que 
en  cuanto  en  él  fuese,  prestaso  su  consentimiento  á 
aquella  convocación,  y  se  hallase  con  ellos  en  el  lugar 
y  término  señalado;  porque  sedarla  órden  quo  el  lugar 
luese  seguro  para  todos:  y  si  no  compareciese,  ó  envia- 
se su  procurador,  procederían  con  el  colegio  de  la 
otra  odediencía,  y  con  los  que  se  congregasen  con  ellos 
á  la  extirpación  déla  cisma.  Juntáronse  en  Liorna  con 
los  tras  cardenales  que  eran  antes  desto  do  la  obedien- 
cia do  Benedicto,  don  Podro  do  t  ria* cardenal  dcEspa-  ' 
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ña,  y  otros  dos  cardenales  de  sn  obediencia,  y  atí  esto» 
seis,  quo  eran  Guido  do  Maloeso  cardenal  prenestmo  i 
Nicolás  do  Brancada  alhéñense,  y  et  cardenal  Pedro 
Gerardo  Tusculano,  que  eran  obispos ,  y  dctrdeail 
don  Pedro  de  Frías ,  que  tenia  titulo  de  Santa  Susatu, 
y  era  presbítero,  y  Amadeo  de  Saloces ,  cardenal  de 
Santa  Marlanova ,  y  el  cardenal  de  Sanlángolo,  (pe 
eran  diáconos ,  se  pasaron  luego  &  la  ciudad  de  Pin :  y 
de  allí  se  despacharon  las  letras  de  la  convocación  ¿ñ 
concilio  general ,  en  nombre  de  los  dos  colegio* :  por- 
que estos  seis  cardenales  eran  la  mayor  parte  del  co- 
legio de  la  obediencia  de  Benedicto,  y  concurriera: 
con  todo  el  colegio  do  la  otra  parte.  Mas  el  mismo  <i» 
que  Benedicto  tuvo  el  consistorio  en  Portoveneris,  a 
entró  en  la  galera ,  y  otro  día  se  hizo  á  la  vela ,  y  no 
le  quisieron  recoger  en  Porlosi ,  ni  salió  a  tierra  en  to- 
da la  ribera  de  Genova,  sino  en  la  ciudad  de  M, 
adonde  se  detuvo  un  dia  en  el  monasterio  de  los  frailes 
menores ,  que  está  defuera  :  y  de  allí  navegó  á  la  bit 
de  Albenga ,  y  pasó  al  puerto  de  Villafraoca ,  de  doadi 
se  vino  a  Marsella.  Queriéndose  recoger  en  el  monaste- 
rio de  San  Víctor ,  le  resistieron  y  defendiere»  la  en- 
trada algunas  compañías  de  soldados  del  rey  Luis,  que 
estaban  en  él,  y  no  le  quisieron  acoger  en  runcoa 
puerto  ni  playa  de  la  Proenza  :  y  llegó  á  Colibrvá  dos 
del  mes  de  julio  :  y  porque  el  tiempo  era  muy  «nos- 
rio  ,  no  pudieron  entrar  en  aquel  puerto ,  y  fuíroo*  % 
Portvendres:  y  el  mismo  dia  se  volvióel  papa  á  Colibre, 
y  entró  en  la  ciudad  de  Elna  á  veinte  y  tres  del  tm  Je 
julio,  y  la  vigilia  de  Santiago  se  fué  á  Perpiñan.  Pora" 
mismo  tiempo  vino  el  rey  de  Navarra  á  este  reino,  y 
entró  en  Zaragoza  ú  veinte  y  siete  de  julio :  y  venían 
con  él  Jacobo  de  Borbon .  conde  de  la  Marcha,  y  ei  bijo 
del  conde  de  Fox ,  sus  yernos ,  y  traían  seiscientos  de 
caballo  :  y  aposentóse  el  rey  en  el  palacio  del  anoto 
po  y  pasó  á  verse  con  el  rey  á  Barcelona ,  y  fué  á  Tin- 
tar al  papa ,  y  entró  en  Perpiñan  A  veinte  y  tres  ¿t 
agosto  :  y  de  allí  se  fué  el  rey  do  Navarra  á  Franca. 
Falleció  entóneos  en  aquella  villa  á  veinte  ycñwode 
agosto ,  don  Jaime  de  Prades ,  condestable  de  Ara;", 
y  almirante  de  Sicilia ,  que  era  un  muy  gran  señor  de 
la  casa  real ,  y  de  los  señalados  caballeros  que  hubo  en 
sus  tiempos :  y  también  murió  en  estos  días  doofc- 
reoguer  de  Aoglesola ,  cardenal  de  Girona.  V  viendael 
papa ,  que  le  dejaron  los  seis  cardenales  de  su  colegio, 
y  que  no  tenia  consigo  sino  A  loes  cardonales  de  Ao, 
Flisco  y  Chalant ,  un  sábado  á  veinte  y  dos  de  setiem- 
bre !  en  las  cuatro  témporas,  creó  cardenales  á  Joan  de 
Armeoaque,  arzobispo  de  Roen,  y  a  Pedro  Kavati,  ara> 
hispo  de  Tolosa,  que  fué  muy  famoso  letrado  ea  el  de- 
recho canónico,  yA  don  Juan  Martines  de  Morillo,  alad 
de  Montaragoo,  y  é  don  Carlos  de  Urriee,  que  eran  dd 
reino  de  Aragón  :  y  á  don  Alonso  Carrillo,  que 
de  Gomes  Carrillo  de  Cuenca,  y  se  llamó  despees  á 
cardenal  de  San  Estado  :  y  el  cardonal  de  Rouo  murió 
dentro  de  tres  semanas.  Congregáronse  en  Perpiñan  «I 
concilio  que  Benedicto  habla  convocado  de  los  prelada 
de  su  obieocia ,  don  Alonso  de  Ejea,  jwtriarcs  deCwa- 
tantinopla ,  y  administrador  de  la  iglesia  de  Sevilla,  T 
ios  arzobispos  de  Toledo,  Zaregoaa  y  Tarragona :  1 
entre  todos  los  prelados  qne  se  juntaron  de  los  reino* 
de  Aragón  y  Castilla ,  y  de  los  condados  de  Fox  y  i** 
meúaque ,  y  de  la  Proenza  y  Saboya ,  y  Loreon,  Hef»" 
ron  á  ciento  y  veinte.  Al  principio  del  concilio  •*»»>«* 
ron  nueve  cardenales,  y  hasta  el  fin  se  lia  liaren  ta»*" 
te  :  y  habiendo  perseverado  el  cardenal  de  Chalan! ea 
la  übcdicuciü  do  Benedicto  basta  la  flu  del  coool». » 
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fué  después  al  condado  de  Saboya ,  y  de  allí  ec  pasó  á 

Pisa ,  y  asistió  en  el  concilio  pisano.  Con  esta  división 
y  contrariedad  permitió  nuestro  Señor ,  por  los  peca- 
dos del  pueblo  cristiano,  que  su  Iglesia  padeciese  en 
esta  tormenta  tanta  turbación. 

Cap.  LXXXV7.— De  la  pasada  del  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia á  Cerdeña ,  para  hacer  guerra  á  Branca  de  Oria, 
que  tenia  tiranizada  aquella  isla. 

Con  haber  salido  el  conde  de  Módica  de  Sicilia  y  ha- 
berse apaciguado  sus  bandos ,  tenia  el  rey  don  Martin 
en  este  tiempo  6u  reino  en  grande  paz ,  mayormente 
porque  el  rey  Ladislao  se  babia  divertido  á  otra  nueva 
empresa ,  y  con  toda  su  pujanza  hacia  la  guerra  en 
Tirscana  :  y  aunque  lo  sucedían  las  cosas  próspera- 
mente ,  no  se  temia  por  aquella  parte  ninguna  nove- 
dad. Era  el  rey  de  Sicilia  de  ánimo  grande  y  muy  ar- 
riscado para  aventurar  su  persona  ¿  todo  peligro,  y  de 
una  fortaleza  y  constancia  invencible :  y  de  tal  mane- 
ra se  ejercitaba  en  las  cosas  de  las  armas ,  y  las  seguía 
como  su  ordinaria  recreación  y  pasatiempo.  Estaba  en 
la  flor  de  su  juventud:  y  era  el  fundamento  en  quien 
estribaba  toda  la  esperanza,  no  solo  de  la  sucesión ,  po- 
ro de  la  exaltación  y  aumento  deste  reino,  y  de  sus 
estados,  y  por  sus  excelentes  virtudes,  y  por  la  grande- 
za de  su  corazón,  era  el  mas  estimado  de  todos  los  prín- 
cipes de  sns  tiempos  :  y  como  entónces  competían  los 
reyes  Luis  y  Ladislao  por  el  señorío  del  principado  de 
Capua ,  y  de  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria,  y  por 
aquel  reino ,  y  se  disponían  con  gran  valor  ¿  hacer  la 
guerra  el  uno  contra  el  otro,  y  tenían  divisos  todos  los 
reyes  de  la  cristiandad,  y  los  potentados  de  Italia,  el 
rey  don  Martin  se  aventajaba  tanto ,  que  comunmen- 
te estaban  persuadidas  las  gentes ,  que  podía  competir 
con  los  dos,  y  quo  en  todo  valor  imitaría  al  rey  don 
Fadriquc  su  rebisabuelo.  Mas  lo  primero  en  que  quiso 
emplearse ,  después  que  tuvo  las  cusas  do  aquel  reino 
en  tau  buen  estado ,  (uó  librar  la  isla  de  Cerdeña  dé  la 
sujeción  quo  padecía ,  porque  utas  babia  de  veinte 
años ,  que  la  mayor  parte  dolía  estaba  en  poder  de  re- 
beldes ,  y  como  murió  el  postrer  Mariano  juez  de  Ar- 
bórea sin  dejar  hijos ,  intentó  Branca  de  Oria  su  padre 
de  apoderarse  de  toda  la  isla ,  y  sujetar  á  su  dominio 
la  nación  sardesca.  Tuvo  doña  Leonor  de  Arbórea,  mu- 
jer do  Branca  de  Oria ,  otra  hermana  quo  se  llamó  do- 
ña Beatriz  de  Arbórea  ,  que  casó  con  Aimerico  vizcon- 
de de  Narbona ,  y  esto  pretendió,  muerto  Mariano,  que 
debía  suceder  en  aquel  estado ,  y  en  la  empresa  de  sus 
predecesores ,  que  era  hacerse  reyes  de  aquella  isla: 
y  aunque  Branca  de  Oria  estaba  ya  apoderado  déla 
mayor  parte  con  loa  de  su  linaje ,  y  con  el  favor  que 
tenia  en  la  señoría  de  Genova,  instaba  en  acabar  de 
usurpar  y  tiranizar  lo  que  restaba  en  la  obediencia  del 
rey ,  que  eran  el  castillo  do  Callcr ,  el  Alguer ,  Longo- 
sardo  y  algunas  otras  fuerzas  :  pero  los  sardos  trata- 
ron de  echarle  de  la  isla ,  y  llamaron  al  vizconde  de 
Narbona.  Uabia  proveído  el  rey  de  Aragou  por  goberna- 
dor de  Callcr  y  de  la  Gallura,  en  lugar  de  Ugo  do  Re- 
sanes, á  Marco  de  Montbuy  hijo  de  Juan  de  Monlbuy, 
que  fue  un  muy  buen  caballero ,  y  tuvo  mucho  tiem- 
po aquel  cargo,  y  su  hijo  sirvió  los  cinco  años  pasados 
la  veguería  de  Caller  :  y  tenia  cargo  del  castillo  de 
Longosardo  Pedro  Romeo  de  Copones ,  y  al  Alguer  en- 
vió el  rey  de  Sicilia  con  algunas  compañías  de  solda- 
dos a  Miguel  de  Morcilla  su  camarero :  y  eran  tan  or- 
dinariamente guerreados  y  combalidos ,  que  con  gran 
dificultad  podían  resistir  A  los  enemigos ,  porque  eran 
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muy  superiores ,  y  scfioTWíban  toda  h  compaña  ,  y 
por  las  armadas  del  rey  se  habían  defendido  aquellos 
castillos  tanto  tiempo,  siendo  la  guerra  que  tenían  con 
los  sardos  perpetua.  Estaba  en  la  isla  de  Córcega  con 
algunas  compañías  de  soldados  García  de  Latras,  y 
habías»  hecho  Tuerteen  el  castillo  de  Cinérea  ,  y  él  y 
el  conde  V  icen  telo  delstria  hacían  guerra  en  aquella  is- 
la contra  los  corsos :  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  podía 
mas  sustentar,  sino  con  mayor  poder  :  y  tenia  el  rey 
en  aventura  de  perderlo  brevísima  mente,  si  no  se  apre- 
suraba el  socorro,  y  era  ta  ,  que  fuesen  señores  del 
campo  :  porque  los  sardos  eran  muchos,  y  todos  es- 
taban muy  ejercitados  en  la  guerra.  Considerando  es- 
to el  rey  do  Sicilia ,  y  que  aquello  se  iba  perdiendo  coa 
groo  deshonor  y  desreputación  suya ,  y  del  rey  su  pa- 
dre, determinó  de  venir  A  Cataluña ,  con  proposito  de 
tomar  á  su  mano  la  empresa  de  reducir  aquel  reino  A 
la  obediencia  del  rey ,  y  sacarlo  de  la  sujeción  y  tira- 
nta en  que  estaba.  Por  esta  causa  se  fué  á  la  ciudad  do 
Trápana  por  el  mes  de  octubre  deste  año  para  embar- 
carse :  y  teniendo  allí  nueva  que  el  condestable  don 
Jaime  de  Prados  era  muerto ,  proveyó  el  oficio  de  al- 
mirante de  aquel  reino  A  don  Sancho  Ruiz  doLihori,  A 
quien  ya  había  dado  la  villa  de  Esclafana ,  y  la  per- 
mutó con  el  mismo  don  Jaime  de  P rodea  por  la  baro- 
nía do  Jurlino ,  que  estaba  en  el  Val  de  Noto  :  y  tana- 
bien  le  hizo  merced  de  Calatanixeta ,  y  la  compré  des- 
pués el  rey  del  por  veinte  mil  florines ,  y  la  dié  A  don 
Mateo  de  Moneada  con  la  ciudad  de  Cámara  ta  ,  por  co- 
brar para  la  corona  real  la  ciudad  de  Agosta ,  por  ser 
cosa  muy  importante.  Tenia  don  Sancho  Roiz  en  este 
tiempo  gran  estado,  y  postreramente  compré  el  viz- 
condudo  de  Gallano ,  que  se  habla  dado  al  tiempo  quo 
el  duque  de  Momblanch  pasó  con  elrey  su  hijo  6  Sicilia, 
¿  don  Pedro  Sánchez  de  Calato  yod  su  mayordomo,  y 
en  las  alteraciones  pasadas  se  babiá  apoderado  dél  fray 
Roberto  de  Diana ,  prior  de  Mecina  de  la  órden  de  San 
Juan  de  Jerusalen :  pero  este  vizcoodado  le  vendió 
después  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori  al  rey  don  Alonso, 
y  en  las  otras  liáronlas  sucedió  don  Juan  Fornandez  de 
Uercdia  su  hermano.  Salió  el  rey  de  Sicilia  del  puerto 
de  Trápana  con  diez  galeras  en  fin  de  octubre ,  y  nave- 
gó la  vía  de  Cerdeña ,  y  vino  A  desembarcar  al  Alguer: 
y  allí  tuvo  nueva  que  los  sardos  se  hablan  rebelado 
contra  Branca  de  Oria ,  después  que  murió  Mariano  de 
Arbórea  su  lujo  ,  y  no  lo  querían  obedecer  ,  y  enviaron 
una  solemne  embajada  al  vizconde  de  Narbona  A  quien 
querían  por  su  señor.  Entendiendo  el  rey  el  estado  en 
que  se  hallaban  las  cosas  de  aquella  isla ,  y  la  ocasión 
que  se  le  ofreció ,  deliberé  con  los  de  su  consejo  de  no 
partir  del  la  ,  basta  haberla  conquistado  :  y  estando  en 
el  Alguer  A  ocho  de  noviembre  de  este  año ,  envió  A 
Cataluña  á  don  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Módica , 
y  A  don  Gil  Ruiz  do  Lihori  gobernador  de  Aragón,  y  con 
ellos  envió  A  suplicar  al  rey  le  enviase  su  armada ,  y 
se  llovase  la  gente  de  guerra  dos  tos  reinos  :  porque  él 
deseando  imitar  las  hazañas  y  proezas  de  los  reyes  sus 
predecesores  do  gloriosa  memoria ,  habla  deliberado 
de  quedarse  en  aquel  reino ,  con  intención  y  firme 
propósito  de  no  partirse,  basta  tanto  que  le  hubiese  re- 
ducido A  su  obediencia:  y  le  envió  con  ellos  A  informar 
largamente  del  estado  en  que  hallaba  aquella  isla,  y 
particularmente  con  sus  cartas  enviaba  A  rogar  y  re- 
querir A  todos  los  caballeros ,  y  gente  principal  destos 
reinos ,  que  se  fuesen  A  hallar  con  él  en  la  batalla  que 
pensaba  dar,  como  cosa  aplazada  A  los  enemigos  :  afir- 
mando que  pensaba  salir  A  darla  para  quince  días  del 
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mes  de  moyo  siguiente,  y  asi  se  movió  toda  la  caballe- 
ría destos  reino»,  n6  como  para  ir  &  servir  en  guerra 
guerreada,  sino  como  para  jornada  cierta  :  tanta  era 
la  afición  que  tenían  á  aquel  principe.  En  este  tiempo 
6  nueve  del  mea  de  noviembre,  é  dos  boras  de  la  no- 
che ,  se  movió  un  terrible  terremoto  en  Mongibel.y 
laozó  de  s(  tanto  fuego  con  tan  grande  llama ,  que  pa- 
recía en  la  ciudad  de  Cataoia  ser  dia  muy  claro,  y  que 
discurrían  por  el  aire  nubes  de  fuego :  y  todo  el  pueblo 
se  fué  a  recojer  al  templo  de  Santa  Agueda,  y  dende  á 
poco  espacio  pareció  cuhrlrae  el  monte  de  una  nube 
oscurísima ,  y  no  se  vió  el  fuego  hasta  otro  dia ,  que  se 
descubrió  haberse  vuelto  á  la  parte  de  Rendazo,  y  aquel 
dia  se  salieron  todos  los  mas  de  Ca  lanía  ,y  de  los  lu- 
gares circunvecinos  é  tres  millas  :  pero  la  noche  si- 
guiente sobrevino  un  terremoto  tan  terrible,  que  puso 
en  todos  grande  terror,  y  se  vieron  cinco  bocas  de 
fuego  a  dos  millas  sobre  Sao  Nicolás  de  la  Reina,  y  con 
gran  terremoto  no  cesaron  por  doce  días  continuos  de 
echar  de  si  un  fuego  espantoso  de  azufre  y  salitre ,  y 
lanzaban  muy  grandes  piedras  con  truenos  ;  y  sallan 
d estas  bocas  como  arroyos  de  fuego  que  ciñeron  el  lu- 
gar de  San  Nicolás,  y  abrasaron  las  vegas  y  todas  las 
viñas  y  jardines  que  estaban  en  lo  llano  :  y  si  no  fuera 
por  el  gran  valor  y  constancia  de  la  reina  doña  Blanca, 
que  quedó  por  lugarteniente  general  de  aquel  reino  en 
ausencia  del  rey  su  marido ,  que  nunca  quiso  salirse 
de  Cataoia ,  ni  desampararla ,  quedara  despoblada  y 
perdida  :  y  mandó  hacer  procesión  con  el  cuerpo  de 
santa  Agueda  al  rededor  de  la  ciudad ,  y  comenzó  lue- 
go a  cesar  aquella  tempestad ,  que  fue  de  las  mas  es- 
pantosas y  terribles  que  se  acordaban  haberse  visto  ja- 
más :  porque  de  sola  la  ceniza  que  salla  de  aquel  mon- 
te estovo  en  peligro  de  perderse  la  ciudad  de  Mecina  y 
algunos  lugares  de  Calabria,  adonde  la  echaba  el  vien- 
to. En  este  año  por  el  mes  de  junio  murió  don  Pedro 
conde  de  Urgel  en  el  castillo  de  Ha  laguer.  Fué  casado 
con  doña  Margarita  bija  del  marqués  de  Mon ierra!,  y 
tenia  la  ciudad  de  Aque  en  Lomba rdia  ,  que  era  de 
aquel  estado  de  Monferrat,  por  el  dote  que  le  trajo  la 
condesa ,  y  dejó  un  gran  tesoro  A  don  Jaime  su  hijo, 
que  le  sucedió  en  el  estado ,  que  como  dicho  es,  estaba 
ya  casado  con  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del  rey 
de  Aragón.  Tuvo  el  conde  don  Pedro  otros  dos  hijos,  a 
don  Tadeo,  que  murió  en  vida  de  su  padre ,  y  estaba 
enterrado  en  la  iglesia  de  Aura  monte,  y  mando  trasla- 
dar su  cuerpo  A  la  iglesia  do  nuestra  Señora  de  Almata 
de  la  ciudad  de  Balaguer ,  adonde  se  enterraron  los 
cuerpos  del  infante  don  Jaime  su  padre  y  de  la  conde- 
sa doña  Cecilia  su  madre ,  y  él  se  mandó  enterrar  en 
él ;  y  el  otro  hijo  fué  don  Juan ,  á  quien  dejó  la  baro- 
nía de  Eotenza ,  que  estaba  dentro  los  limites  de  Ara- 
gón y  A  Ico  lea  de  Cioca ,  y  todos  los  lugares  que  tenia 
i  reino,  y  A  Albalatillo  y  Huerto.  Uno  destos  fué 
ima  que  hizo  matar  A  don  Jaime  su  hermano 
con  un  veneno  por  codicia  de  suceder  en  so  estado ;  y 
asi  permitió  nuestro  Señor ,  que  él  fuese  privado  de  la 
sucesión  destos  reinos ,  siendo  el  que  mas  derecho  y 
justicia  tenia  A  ellos ,  conforme  A  la  común  opinión  de 
las  gentes.  Dejó  el  conde  don  Pedro  tres  bijas,  á  doña 
Leonor  que  fué  la  mayor ,  y  le  dejó  treinta  mil  flori- 
nes para  su  dote ;  y  doña  Cecilia,  que  mandó  que  casa- 
se con  don  Juan  de  Cardona  .  hijo  del  conde  de  Cardo- 
na ,  como  estaba  entre  ellos  tratado,  y  doña  Isabel  que 
fué  religiosa :  y  quedó  heredero  universal  don  Jaime 
de  Aragón  en  el  condado  de  Urgel  y  en  el  vtzcondado 
de  Ager ,  que  era  muy  gran  estado  :  y  nombró  por  sn> 
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resor  en  él,  en  caso  que  moriese  sin  dejar  hijo* .  al  rey 
de  Aragón  ó  A  su  sucesor  en  el  reino ,  según  la*  au- 
diciones que  se  impusieron  al  infante  don  Jaime  por 
el  rey  don  Alonso  so  padre ,  con  que  no  contravipíntn 
A  lo  que  dispuso  el  postrer  Armengol ,  conde  de  Urael. 
Pero  sucedieron  las  cosas  do  suerte  que  don  Jaime  lo* 
el  último  conde  de  Urgel  :  y  coando  pensaba  surten- 
en  estos  reinos  ,  fué  privado  de  aquel  estado,  qoeera 
su  patrimonio ,  y  tuvo  origen  de  los  primeros  caaos 
de  Barcelona  ,  de  quien  sucedía  por  linea  legitima  de 
varón  ,  y  perdió  juntamente  con  él  la  libertad. 

Cap.  LXXXVH.— De  la  armada  que  «f  rey  enrió  a  O- 
deña,  y  déla  batalla  tn  que  fueron  vencido»  porány 
de  Sicilia  ti  vizconde  de  Sarbona  y  los  tardos  jtmk  t 
San  ¿uri. 

Aunque  importaba  mucho  Ala  autoridad  y  repoUooo 
I  del  rey,  que  la  isla  de  Cerdeña  se  redujese  A  so  obe- 
diencia, y  saliese  de  ta  sujeción  de  los  que  la  leniao  ti- 
ranizada, todavía  le  pareció  que  so  aventuraba  tDodw, 
en  poner  ei  rey  su  hijo  su  persona  A  tanto  peligro. mí 
de  los  enemigos  como  de  la  reglón  y  aire  de  la  W», 
siendo  lan  pestilente:  y  envióle  a  decir  que  on<i  íjw 
que  aunque  Cerdeña  importaba  tanto  A  la  corana  oV 
Aragón,  no  se  debfa  por  ella  poner  todo  el  ratoen tan- 
ta aventura,  y  que  era  pescar  con  anzuelo  de  oro.  Pero 
el  rey  de  Sicilia  se  determinó  de  no  salir  de  ta  isla,  fin 
dejarla  libre  de  la  opresión  en  que  estaba:  y  mas  se 
animó  A  esto,'  porque  el  vizconde  de  Narbona,  con  ar- 
mada y  muchas  compañías  de  gente  de  goma,  * 
determinó  de  pasar  A  Cerdeña,  y  se  confedero'  rus 
Branca  de  Oria  su  cuñado,  no  solo  para  resistir,  pe* 
para  acabar  de  apoderarse  de  aquella  isla.  Mando  rl 
rey  convocar  corles  generales  del  principado  de  Cata- 
luña en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  que  en  ellas  a 
diese  tal  órden,  que  brevemente  se  enviase  una  orna- 
da cual  se  requería  para  una  tal  empresa,  en  qutd 
rey  su  hijo  quería  poner  su  persona.  Movióse  para  f#a 
jornada  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballería  de 
Cataluña  y  muchos  barones  y  caballeros  de  Aragoo y 
del  reino  de  Valencia,  y  levantaron  toda  la  geni*  ¿t 
guerra  mas  ejercitada  que  habla  en  todas  estas  partas, 
y  Antes  desto.  como  el  rey  tuvo  aviso  que  Branca  ot 
Oria  estaba  cercado  por  los  mismos  sardos,  había  man- 
dado dar  sueldo  A  mil  lanzas,  y  nombré  por  capta 
general  o  Pedro  de  Torrellas,  para  que  fuésten  aquella 
armada,  y  aunque  este  caballero  era  principal  y  tan 
poderoso,  que  según  Pedro  Tomlc  escribe,  en  «q»1 
tiempo  se  podía  decir  que  era  un  pequeño  rey,  pero  to- 
roofué  preferido  A  los  que  eran  de  la  casa  real,  ya 
otros  muchos  barones  muy  ilustres,  que  pretendí» 
aquel  cargo,  por  esta  causa  hubo  alguna  dilación  rt>  la 
expedición  de  la  armada;  pero  A  la  fin  el  rey  quiso  q<* 
este  caballero,  que  fué  muy  gran  privado  suyo,  y* 
mucho  valor,  fuese  por  general:  y  aunque  nabo  so- 
bre ello  gran  división  y  contienda ,  pasaron  moco1* 
señores  y  barones  muy  principales  y  gran  cabala- 
rla destos  reinos.  Fué  entre  los  muy  señalados  Juao 
de  Fox,  vizconde  de  Castelbó .  hijo  de  Archimbau* 
Grayllio,  conde  de  Fox,  y  de  la  condesa  doña  B»W 
su  mujer,  hermana  del  conde  Mateo  de  Fox:  t  B* 
con  él  Archimbaudo  de  Fox  su  hermano,  y  el  señar* 
Lusa,  y  otros  señores  principales  de  Gascuña,  y  * 
tierra  de  vascos,  y  serian  entre  todos  basto  treanffli* 
de  caballo:  y  llevaba  cargo  desto  gente  Goerau  de  H*- 
lleon,  que  fué  un  muy  señalado  caballero  y  bnen  captan 
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taroo  las  do  don  Bernardo  Galcerán  do  Pinos,  y  do  don 
Pedro  Galceráo  bu  hermano,  y  el  vizcondo  do  OrUi. 
Fuéroo  de  Cataluña,  el  condedo  Cardona,  ydou  Antonio 
de  Cardona  su  hermano,  el  conde  de  Quirra,  don  Ber- 
>  nardo  de  So,  vizconde  de  Evol,  don  llerengucr  A  muido 
deCervelioQ.  Galceráu  deSantapau,  Acarldo  Mur,  don 
Galcerau  de  Cruillas,  don  bernardo  de  Es(>es  :  y  todos 
calos  eran  ricos  hombres,  que  en  este  tiempo  ya  llama- 
ban nobles.  Fueron  tantos  los  caballeros  catalanes  que 
pasaron  con  esta  armada,  que  según  Pedro  Tomic  es- 
cribe queso  halló  en  ella,  no  quedó  casa  en  Cataluña, 
déla  cual  no  interviniese  algún  caballero,  porque  en 
las  cortes  generales  se  determinó  que  las  mil  lanzas  que 
so  pagaban  para  osla  guerra,  fuesen  de  gente  noble  y  de 
la  caballería  de  aquel  principado,  y  é  otra  parte  la  ciu* 
dad  de  Barcelona  mandó  armar  tres  naps,  y  fueron  en 
ellas  muchos  ciudadanos,  y  nombraron  por  capitán  a 
Juan  de  Valí».  Envió  también  el  papa  Benedicto  ó  don 
Juan  Martines  de  Luna,  señor  de  Mueca,  su  sobrino,  con 
cien  hombres  de  armas,  é  iban  cor  él  su  hermano  don 
Rodrigo  de  Luna,  quo  fuó  después  caslcilan  de  A m pos- 
ta, y  mosen  Juan  de  Bardaxí,  y  otros  caballeros  des  le 
reino.  Era  toda  la  armada  que  salió  de  Barcelona  de 
velóte  y  cinco  naos  gruesas ,  y  diez  [galeras ,  y  quince 
galeotas,  y  los  leños  y  otros  navios  de  armada  llega- 
ban á  ciento  y  cincuenta:  y  en  la  primavera  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  nueve  se  puso  la  gente  en  6r- 
den,  y  entendiendo  el  rey  de  Sicilia  quo  los  sardos  es- 
taban muy  obstinados  en  su  rebelión,  y  que  el  viz- 
conde de  Narbona  y  Branca  do  Oria  tenían  gran  mul- 
titud de  gente,  y  esperaban  cada  dia  nuevo  socorro  de 
genoveses,  determinó  de  salir  ¿  darles  la  batalla,  a  lo 
mas  largo  para  quince  del  mes  de  mayo:  y  para  quo 
se  apresurase  la  expedición  desta  armada,  dió  aviso 
desto  al  rey  su  padre,  y  cntónces  se  había  de  juntar 
tenia  la  gente  en  Barcelona  para  veinte  del  roes  de  mar- 
zo, y  Podro  de  Torrcilas  y  mosen  Ramón  de  Torrellas 
su  hermano  entendieron  en  que  luego  se  fuesen  embar- 
cando. Salió  esta  armada  de  la  playa  de  Barcelona  adiez 
y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  el  rey  de  Sicilia  con  la  su- 
ya se  pasó  al  castillo  de  Callcr:  y  con  la  caballería  que 
llevó  do  Sicilia,  quo  era  mucha  y  muy  buena,  y  con  la 
que  despucs  pasó  á  Cerdeña,  comenzó  á  hacer  guerra 
ó  los  enemigos.  Estaban  con  él  los  condes  de  Módica. 
Agosta  y  de  Veintemilla,  y  el  conde  Enrice  Ruso  do 
Mecina,  don  Artal  de  Luna,  conde  deCalatabelola.don 
Gilabert  de  Centollas,  y  don  Jaime  de  Centellas,  que 
llevaron  muy  buenas  compañías  de  gente  de  armas, 
don  Bernardo  de  Anglesola,  Augerat  de  Larla,  don  Gil 
Buiz  de  Libori  gobernador  de  Aragón,  y  el  almirante 
don  Sancbo  Ruiz  de  Lihori,  y  don  Juan  Fernandez  de 
Ucredia  sus  hijos,  donGuerau  de  Oueralt,  y  don  Joan 
de  Cruillas,  queéra  muy  valeroso,  y  fuó  siempre  en- 
tre los  principales  en  el  consejo  del  rey  de  Sicilia,  y  nin- 
guna cosa  se  hacia  sin  su  parecer.  Con  este  socorro  los 
que  estaban  en  los  castillos  de  Caller,  y  del  Algucr  y 
Longosardo,  se  repararon  de  los  trabajos  y  fatigas  quo 
babian  pasado,  defendiéndose  siempre  de  los  enemigos 
con  grao  esfuerzo  y  constancia  como  muy  fieles:  y  con 
la  presencia  del  rey  de  Sicilia  se  aliviaron  de  una  con- 
tinua y  muy  dura  opresiou ,  porque  había  cuarenta 
años  que  estaban  aquellos  castillos  cercados,  y  cu  per- 
petua guerra.  Antes  quo  la  armada  de  Cataluña  arri- 
base á  Cerdeña,  teniendo  el  rey  de  Sicilia  aviso  que 
seis  galeras  de  genoveses  llevaban  socorro  de  gente  a 
los  sardos,  envió  sus  galeras  para  que  les  saliesen  al 
encuentro,  ó  iba  por  capitán  ddlas  un  caballero,  que  se 
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llamaba  Francés  Coloma,  y  peleó  con  los  genoveses 
dolante  de  la  Lina  i  ra,  y  los  desbarató  y  venció,  y  los 
ganó  todas  sus  galeras:  y  lucren  en  t  ilas  presos  su  ge- 
neral que  se  llamaba  Guillen  do  Molió,  y  Carlos  Lomo- 
lino,  Simou  de  Mar,  Ambrosio  de  Grimaldo,  y  un  her- 
mano suyo,  que  eran  los  capí  ta  ues.  Después  siendo  ya 
llegada  la  armada  de  Cataluña  a  Cerdeña,  y  habiendo 
descansado  la  gente,  teniendo  el  vizconde  de  Narbona 
un  gran  ejército  junto  en  SanLuri.no  solo  para  re- 
sistir, pero  pa-a  ofender,  determinó  el  rey  darle  la  ba- 
talla. Salió  con  todo  su  ejército  del  castillo  de  Caller  un 
martes  a  veinte  y  seis  de  junio,  y  llevaba  basta  tres 
mil  de  caballo  y  ocho  mil  de  pié,  y  fuese  alojando  por 
las  rilieras,  porquo  la  genio  de  pié  hallase  refresco,  y 
pudiese  descansar  por  ser  el  tiempo  muy  caloroso,  y 
requerirlo  aquella  región,  que  es  como  la  de  Berbeifa: 
y  caminando  desta  manera,  llegó  el  sábado  siguiente  a 
una  ribera  que  está  A  dos  leguas  de  San  Luri,  y  repa- 
ró allí  el  ejército,  y  asentó  su  real.  Detúvose  el  rey  en 
aquel  lugar  la  noche  siguiente,  y  aunque  los  corredo- 
res del  campo  no  descubrían  los  enemigos  que  estaban 
con  muy  buena  órden  en  San  Luri,  esperando  al  rey  a 
la  batalla,  y  solamente  salieron  hasta  quinientos  de  ca- 
ballo, y  algunas  compañías  do  soldados:  el  domingo, 
que  fué  el  postrero  del  mes,  al  alba  salió  el  rey  de  su 
fuerte  con  sus  batallas  ordenadas,  y  fuése  acercando 
al  lugar,  y  mandó  Ir  en  la  a  vanguarda  á  Pedro  de  Tor- 
rellas, y  dióle  cargo  de  mariscal  de  todo  el  ejército,  y 
llevaba  mil  hombres  de  armas,  y  después  seguían  has- 
ta cuatro  mil  soldados,  y  en  la  batalla  iba  el  rey  con 
toda  la  caballería,  y  después  seguía  la  retaguarda  ,  y 
con  esta  órden  hicieron  su  camino  hasta  una  milla  do 
San  Luri.  Salió  el  vizconde  de  Narbona  con  toda  la 
gente  de  caballo  y  de  pié,  que  allí  se  habían  juntado, 
con  sus  batallas  ordenadas:  y  según  se  entendió  do  los 
mismos  sardos,  que  fueron  presos  en  la  batalla,  eran  de 
diez  y  ocho  hasta  veinte  mil  combatientes:  y  aunque 
se  habla  dado  tal  órden  por  el  rey,  que  quinientos  di; 
caballo  de  los  que  llamaban  bacinetes  do  la  gente  mas 
escogida,  y  de  los  mas  señalados  caballeros,  se  pusiesen 
a  pié,  si  los  sardos  echasen  delante  sus  peones,  como 
era  su  costumbre,  y  babia  determinadodo  hallarse  con 
ellos,  pero  acercándose  con  su  escuadrón  a  los  enemi- 
gos la  via  de  San  Luri,  siguió  hácia  un  cerro  adond^ 
se  había  puesto  la  batalla  del  vizconde,  y  ellos  bajaron 
con  buena  órden  para  recibirlos:  y  el  rey  mandó  poner 
su  caballería  a  la  mano  derecha,  y  los  de  pié  al  otro 
lado,  y  comenzóse  la  batalla  muy  furiosamente  en  los 
primeros  encuentros  entre  la  caballería  del  rey,  y  la 
de  los  enemigos,  y  en  ella  fueron  ¿  tierra  muchos  caba- 
lleros sardos,  y  quedaron  heridos  algunos  do  los  del 
rey:  y  aunque  en  la  batalla  se  señalaron  muchos,  pe- 
ro entre  todos  el  rey  dió  tal  prueba  de  su  persona,  que 
se  conoció  bien  que  imitaba  en  el  valor  a  los  reyes  de 
quien  descendía,  que  por  el  honor  de  su  corona  aven- 
turaban sus  vidas  entre  los  primeros.  Duró  la  batalla 
por  buen  espacio,  y  fueron  los  sardos  desbaratados  y 
vencidos,  y  ganaron  el  estandarte  del  vizconde,  y  íul* 
preso  el  caballero  que  lo  llevaba:  y  murieron  en  el  cain 
po  hasta  cinco  mil:  y  recogióse  el  vizconde  con  los  quo 
escaparon,  huyendo  de  la  batalla,  al  castillo  de  Monreat: 
y  siguieron  los  nuestros  el  alcance  hasta  las  puerta-, 
del.  Murieron  en  esta  batalla  de  la  parte  del  rey  muy 
pocos,  y  los  mas  señalados  fueron  el  vizconde  de  Or- 
la, don  Pedro  Salceran  do  Pinós  y  mosen  Juan  de  Yi- 
I acá  usa,  y  un  caballero  que  era  pariente  del  señor  de 
.  Eulrclauto  que  lu  caballería  siguió  el  alcance,  k  * 
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soldados  fuéron  á  combatir  el  lugnr  de  San  Luri,  y  le 
entraron  por  combate,  y  pusieron  a  saco,  y  murieron 
dentro  mas  de  mil  hombres  entre  genoveses  y  sardos: 
y  el  castillo  fué  combatido  y  entrado  por  la  gente  del 
conde  de  Módica  y  de  don  Bernardo  Galceran  de  Pinos. 
Fué  esta  victoria  de  las  muy  señaladas  y  famosas  que 
hubo  en  aquellos  tiempos,  por  parecer  que  se  restituía 
con  ella  al  rey  la  posesión  de  aquel  reino,  que  tanto 
tiempo  había  sido  rebelde:  y  puso  mucho  terror  y  es- 
panto/no solo  o  genoveses  que  eran  enemigos  muy  do* 
clarados,  pero  a  todos  los  otro9  potentados  de  Italia, 
estando  a  vista  della  un  rey  de  tanto  valor,  y  con  tan 
poderosa  armada,  y  con  tanta  reputación:  porque  se 
publicó  que  quería  tomar  la  empresa  deponer  á  Bene- 
dicto en  la  posesión  de  la  silla  apostólica,  como  verda- 
dero sucesor  de  san  Pedro:  y  con  esta  ocasión  se  te- 
mía que  babia  de  emprender  de  pasar  á  la  conquista 
del  principado  de  Capua,  y  de  las  provincias  de  Pulla 
y  Calabria,  por  igualar  al  rey  Ladislao  y  al  rey  Luis, 
que  contendían  con  todo  su  poder  por  la  sucesión  de 
aquel  reino.  Pero  así  como  hubo  valor  en  él  para  al- 
canzar tan  gran  renombre  de  conquistador  de  los  rei- 
nos de  Sicilia  y  Cerdeña,  y  dalia  esperanza  que  por  su 
medio  sucederían  las  cosas  próspera  mente ,  fué  tan 
desigual  el  suceso,  que  casi  en  un  instante  volvieron  n 
muy  peor  estado  que  antes. 


Cap.  LXXXVIU— De  la  muerte  del  rey 

Sicilia. 


de 


De  San  Luri  envió  el  rey  do  Sicilia  un  caballero  al 
rey  su  padre  con  la  nueva  desta  victoria :  y  por  ser 
el  tiempo  de  estío  y  los  aires  muy  contapiosos ,  se  sa- 
lió de  aquella  villa  y  se  volvió  al  castillo  de  Caller :  y 
a  dore  de  julio  determinó  enviar  á  don  Berenguer  Ar- 
naldo  de  Cervellon  y  á  Jacobo  de  Gravina  su  secreta- 
rio, parn  que  comunicasen  con  el  rey  que  había  deter- 
minado detenerse  en  aquella  ciudad  los  meses  de  julio 
y  agosto:  y  en  el  principio  del  mes  de  setiembre  ir  a 
cercar  la  ciudad  de  Oristan  que  era  la  principal  fuer- 
za adonde  se  recogieron  el  vizconde  y  los  capitanes 
que  se  encaparon  de  la  batalla:  y  mandó  a  Pedro  de 
Torre! las  que  envió  las  galeras  á  Córcega,  que  con  ellas 
y  con  las  de  Mallorca  y  Valencia  y  con  los  otros  na- 
vios de  armada ,  fuese  en  seguimiento  de  algunas  naos 
y  galeras  de  genoveses  que  discurrían  por  las  costas 
de  Cerdeña.  Esto  era  A  quine»  del  mes  do  julio:  y  en 
el  mismo  tiempo  el  castillo  y  villa  de  Iglesias  se  redu- 
jeron a  su  obediencia  por  la  industria  y  diligencia  de 
un  caballero  de  aquella  isla  que  se  llamaba  Juan  de 
Sena  :  y  mandó  el  rey  que  se  forta hiciese  y  pusiese  en 
órden  y  tuviese  cargo  del  castillo  Gantino  de  Sena. 
Estando  en  la  mayor  fiesta  y  regocijo  de  la  victoria 
que  aquel  principe  hubo  de  sus  enemigos,  adoleció  de 
calenturas:  y  aunque  ñ  veinte  y  uno  de  julio  pareció 
que  estaba  mejor  del  accidente,  se  agravó  de  suerte 
que  murió  dentro  de  cuatro  dia*  en  la  fiesta  de  San- 
tiago, y  seuiu  Tomic  y  otros  escriften,  fue  su  mal 
de  una  liebre  pestilencial :  aunque  Lorenzo  de  Vala 
afirma  que  no  se  pudo  atribuir  a  la  contagión  del  aire, 
pues  ninguno  do  los  suyos  adoleció  de  aquella  dolen- 
cia. Mai  lin  de  Alpartil  añade  otra  causa  por  donde  le 
sobrevino  la  muerto  ,  que  cieyendo  que  babia  conva- 
lecido le  llevaron  por  complacerlo  una  doncella  sarda 
do  San  Luri  que  era  hermosísima,  y  siendo  muy  ren- 
dido a  aquel  vicio  le  acabó  la  vida.  Murió  como  muy 
católico  principe  después  de  haber  recibido  los  sacra- 
mentos de  la  Iglesia  :  y  futí  sepultado  su  cuerpo  en  la 


iglesia  msyor  de  aquella  ciudad ,  entre  una  gran  mU 
ritnd  de  tanderas  y  sepulturas  de  IjS  ricos  hombre*  y 
caballeros  que  murieron  en  las  guerras  pasadas  por 
la  conquista  y  defensa  de  aquel  reina  Ordenó  so  l*- 
tamenlo  la  víspera  de  Santiago:  y  porque  no  tuna 
ningún  hijo  legitimo,  instituyó  por  so  heredero  uni- 
versal en  el  reino  de  Sicilia  y  en  las  islas  adyacente, 
y  en  el  ducado  de  Atenas  y  Neopatria,  al  rey  sn  pa- 
dre: un  hijo  natural  que  se  llamó  don  Fadrlqne  dt 
Aragón,  y  le  hubo  como  dicho  es,  en  una  dooceHa 
que  se  decía  Tharsia,  nombró  por  su  heredero,  par- 
ticularmente en  el  condado  de  Luna  y  en  d  señorío 
deSegorbe  ,  y  en  las  otras  baronías  que  te  perteneciwi 
por  la  sucesión  de  la  reina  doña  María  su  madre,  q« 
era  todo  el  estado  que  tuvo  el  conde  don  Lope  de  Lo- 
na ,  que  fuó  tan  gran  señor  en  estos  reinos.  Dejo  or- 
denado que  muriendo  de  aquella  enfermedad,  que» 
dase  lugarteniente  general  del  reino  de  Sicilia  b  reina 
doña  Blanca  su  mujer,  y  tuviese  en  su  consejo  l  ím 
Alaman  de  Foxa  ,  que  era  prior  de  Mecina  y  comenda- 
dor de  Monzón,  y  otros  tres  caballeros  que  eranmown 
Luis  de  Raja  del ,  Bartolomé  de  Invento  y  Gabriel  rf< 
Paulo:  y  quiso  que  también  asistiesen  en  el  don  Joan 
Fernandez  de  lleredia  y  Jacobo  de  Arido  so  proio- 
notario ,  qoe  se  hallaron  con  él  en  esta  jornada,  y  «p* 
concurriesen  en  este  consejo  sendas  personwqn*  f"*1- 
sen  nombradas  por  las  ciudades  de  Polermo.Ueíini, 
Catania,  Zaragoza,  Jorgento  y  Trápana,  y  ordeno 
que  este  consejo  residiese  en  Catania  hasta  qoe  el  rey 
su  padre  dispusiese  del  gobierno  de  aquel  reino  con» 
le  pareciese.  También  ordenaba  qoe  la  reina  va  mu- 
jer residiese  en  uno  de  los  castillos  de  Galanía,  Yadw 
y  Agosta ,  y  encomendó  la  custodia  de  su  persona  y 
del  castillo,  adonde  se  recogiese  ,  6  Gabriel  de  Finio, 
é  hizo  tanta  confianza  de  aquel  caballero  que  roand* 
que  le  obedeciesen  como  ó  su  misma  persona  6  4  1» 
del  rey  su  padre:  y  en  caso  que  la  reina  eligiese  que- 
daren el  castillo  de  Catania,  dejó  por  gobernador  <!' 
aquella  ciudad  a  mosen  Luis  de  Rajadel.  Tnvo  w 
hija  natural  que  se  llamó  doña  Violante ,  y  húbola  n 
otra  doncella  siciliana  que  se  llamaba  Agatnza,  y  nom- 
bró por  sus  testamentarios  al  rey  su  padre  y  i  don 
Gil  Ruiz  deLihori  gobernador  de  Aragón,  y  al  almi- 
rante don  Sancho  Ruiz  de  Lihori  qoe  era  su  camar- 
lengo ,  y  a  fray  Juan  Jiménez  su  confesor;  y  f oí  d 
testamento  de  mayores  legados  que  se  ordenó  j<im*> 
por  ningún  rey  de  sus  predecesores,  según  la  pobre* 
de  aquellos  tiempos,  porque  dejó  por  su  éoimaci» 
mil  florines,  y  mas  de  doscientos  mil  en  legados  par- 
ticulares á  los  que  le  habían  servido  ,  y  hubolepdo 
de  cincuenta  mil  llorínes  que  mandó  que  se  diesen  a 
don  Bernardo  de  Centellas  que  era  también  su  ca- 
marero :  y  a  Alvaro  de  lleredia  á  quien  hi20  merced 
de  la  baronía  de  Pala  rolo  en  Sicilia  dejó  treinta  mil. 
y  n  mosco  Luís  de  Rajadel  veinte  y  cinco  mi!,  y  » 
Gabriel  «le  Faulo  veinte  mil,  y  á  don  fiilabert  den- 
tellas, Pedro  de  Arbea.  Augerot  de  Lartha,  Vp**0 
do  Fox*  y  a  Srguier  de  Pernpertnsa  cada  diez  mil :  V 
fl  García  de  Lalras  tres  mil  onzas  de  oro,  y  a 
de  Arheo  dos  mil,  y  a  Pedro  Calderón  castellano  «V 
Catania  otras  mil.  Pero  encedió  con  grande  parte  > 
mayor  legado  lo  que  dejó  al  almirante  don  Sand* 
Ruiz  do  Lihori,  que  fué  su  gran  privado:  y  era  to"*0 
lo  que  procediese  de  los  rescates  de  Branca  do  Ora. 
que  fué  preso  en  esta  guerra,  y  de  Guillen  de  II* 
capitán  general  de  la  armada  genovesa,  y  deles  rtros 
capitanes  que  fueron  presos  con  tll,  y  del  rescatf  d« 
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Janeto  alférez  del  vizconde  de  Narbooa  que  fuá  preso 
en  la  betalla  de  Sen  Luri.  Nunca  por  muerte  de  su  rey 
nalu  ral  se  hizo  Jamás  eo  estos  reinos  la  oto  sentimien- 
to y  llanto,  como  se  hizo  en  la  deste  príncipe  que  era 
de  un  ánimo  grande  y  muy  generoso  y  pura  muy  grao- 
des  empresas:  porque  dado  que  fué  gran  parle  del  do- 
lor ver  aquel  principe  arrebatado  en  la  flor  de  su  edad 
y  tío  su  caballería  y  en  el  furor  de  sus  victorias,  lo 
ntéoos  que  se  aventuraba  por  su  muerte  eran  las  is- 
las de  Sicilia  y  Cerdeüa  :  y  representábanse  mayores 
malos  y  daños,  y  aunque  todos  lloraban  la  pérdida 
par  ticular  de  susptopias  casas,  peropodiau  dejar  tío 
afligirse  y  condolerse  de  la  común  miseria  y,  tribula- 
ción general  deslos  reinos :  entendiendo  qup  no  les 
quedaba  esperanza  de  mnguu  género  de  remedio  ui 
consuelo.  Llegó  esto  a  lanío  grado  d«?  sentimiento  y 
tristeza,  que  los  catalanes  hacían  su  duelo  do  manera 
que  publicaban  que  aquel  dia  se  perdió  toda  su  hon- 
ra y  estimaeion  y  la  prosperidad  que  su  nación  había 
alcanzado  en  los  tiempos  antiguos  entre  todas  las  gen- 
tes; y  esto  fué  con  tanta  razón,  que  afirma  Alpartil, 
que  era  tan  grande  la  reputación  que  este  principe  ha- 
bía alcanzado  en  lodos  los  reinos  de  la  cristiandad, 
que  esta  victoria  puso  mucho  terror  á  italianos  y  fran- 
ceses: y  de  allí  adelante  los  aragoneses  y  catalanes  fue- 
ron perdiendo  de  ka  estimación  en  que  estaban  :  y  toda 
aquella  nobleza  y  caballería  que  se  había  juntado  en 
Cerdcña,  por  la  muerto  deste  principe  se  fué  derra- 
mando y  esparciendo  por  diversas  partes  :  y  queda- 
ron lodos  como  gentes  sin  capitán.  Con  la  muerte  del 
rey  luego  los  sardos  comenzaron  ¿  juntar  la  gente  de 
guerra  que  quedaba  en  la  isla,  y  don  Juan  y  don  Pe- 
dro de  Moneada  con  la  gente  de  armas  que  pudieron 
recoger,  hasta  cuatrocientos  de  caballo  y  de  pié ,  hicie- 
ron ana  entrada  contra  Oristan,  y  los  sardos  los  es- 
peraron á  ou  paso  ,  de  suerte  que  aunque  los  enemi- 
gos eran  doce  mil  hubieron  de  pelear,  y  estando  los 
nuestros  en  g  rao  peligro  llegó  Pedro  de  Torrellas  con 
algunas  compañías  de  caballo  eo  su  socorro,  y  fueron 
los  sardos  desbaratados  y  vencidos,  y  murieron  mas 
de  cuatro  mil  sin  ningún  daño  de  nuestra  gente.  Fué 
esta  jornada,  según  parece  en  algunos  anales  de  aquel 
tiempo ,  á  diez  y  siete  de  agosto  después  de  la  muerte 
del  rey. 

Cap.  LXXXIX.—  Que  el  rey  casó  segunda  vez  y  no  quiso 
declarar  á  qut¿n  comprfia  la  sucesión  dstlus  reines  no 
dejando  hijos. 

Por  el  mes  de  mayo  deste  año  envió  el  rey  desde 
la  ciudad  de  Barcelona  á  los  prelados  que  estaban  con- 
gregados en  el  concilio  de  Pisa  sus  embajadores  que 
fueron  el  arzobispo  de  Tarragona ,  don  Güera u  do  Cer- 
vellon  gobernador  de  Cataluña,  Espera  ndou  de  Car- 
dona su  vicecanciller,  y  un  caballero  que  se  decía  Vi- 
dal de  Blanes,  y  á  Pedro  Baset  que  era  un  famoso 
letrado  para  que  se  tratase  del  remedio  de  la  unión 
de  la  Iglesia.  Pero  estos  embajadores  se  hicieron  á  la 
▼ola  á  veinte  y  dos  del  mes  de  mayo ,  y  la  víspera 
de  san  Joan  Bautista  se  hizo  elección  por  el  concilio 
pisa  no  de  sumo  pontífice  de  fray  Pedro  Filareti  de 
Caadla,  arzobispo  de  Milán ,  que  era  de  la  órden  de  los 
frailes  menores  ,  y  se  llamó  Alejandro  quinto ,  y  de- 
clararon n  Benedicto  y  Gregorio  por  cismáticos.  Re- 
sidió Benedicto  en  Perpi  ña  rr  hasta  diez  dias  del  mes 
de  julio  deste  año:  y  porque  allí  comenzaron  a  morir 
de  pestileocia  y  fallecieron  repentinamente  el  protono- 
tario  de  Castilla  y  obispo  do  Logo  y  otros,  al  papa 
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convino  venir'  ¿  verse  con  el  rey  ¿  Barcelona.  Salló  de 
Perpiñan  6  once  del  mes  de  junio  y  vino  al  monaste- 
rio de  Sao  Pedro  de  Rosas:  y  reducíase  á  la  memo- 
ria por  persooas  curiosas,  que  se  había  recogido  en 
los  tiempos  antiguos  en  aquel  monasterio  un  sumo  pon* 
tllice  por  otra  tal  persecución.  De  allí  continuó  Bene- 
dicto su  camino  para  Barcelona,  y  a  posen  toso  fuera 
en  la  casa  del  rey  que  llamaban  Belesguatl:  y  como 
llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  de  Sicilia,  por  ór- 
den del  pápa  la  denunciaron  al  rey,  su  padre .  el  santo 
varón  fray  Vicente  reriet  y  ios  oonselleres  de  la  ciu- 
dad. El  sentimieulo  fué  tal  como  se  requería  en  una 
pérdida  tau  general :  y  para  dar  algún  ¡¿enero  de  con- 
suelo al  rey  y  ásus  subditos,  trataron  luego  con  él 
sus  privados  que  se  casase,  pues  estaba  eu  edad  que 
podía  haber  hijos  y  no  teuia  sino  cincuenta  y  un  año*, 
y  con  esto  se  proveía  al  bien  de  la  sucesión  de  sus  rei- 
nos y  ó  su  descanso,  y  auuque  el  aooscusaba  que  es- 
taba muy  impedido  de  su  persona  y  enfermo ,  y  le 
parecía  que  podría  dejar  por  sucesor  en  estos  reinos  u 
don  Fadrique  do  Aragón  su  nieto ,  siendo  hijo  natu- 
ral del  rey  de  Sicilia  ,  que  estaba  en  mas  convenien- 
te edad  para  poder  reinar  con  voluntad  de  sus  sub- 
ditos, que  esperar  al  que  estaba  por  nacer,  por  im- 
portunidad grande  condescendió  &  su  voluntad:  y 
tratóse  luego,  que  casase  con  una  de  dos  doucellas  de 
la  casa  real,  que  oran  doña  Cecilia  hermana  del  conde 
de  Urgel,  y  doña  Margarita  hija  de  don  Pedro  de  Pra- 
desyde  doña  Junna  de  Cabrera  su  mujer:  y  eligió 
de  casar  con  doña  Margarita  que  era  muy  hermosa  y 
se  había  criado  con  la  reina  doña  María ,  y  era  muerto 
don  Pedro  su  padre,  y  vivía  el  conde  don  Juan  do 
Prados  su  abuelo,  que  fué  hijo  del  infante  don  Pedro 
de  Aragón.  Celebráronse  estas  bodas  a  diez  y  siete  del 
mes  do  setiembre  deste  año:  y  eo  el  mismo  tiempo, 
atendido  que  el  rey  de  Sicilia  habia  nombrado  por  su 
lugarteniente  general  en  su  testamento  á  la  reina  do- 
ña Blanca  su  mujer,  el  rey  le  envió  su  poder :  y  por- 
que el  conde  de  Módica  era  el  mas  poderoso  de  aquel 
reino  y  siempre  se  ofrecían  causas  de  grandes  nove- 
dades, y  no  se  perturbase  la  órden  que  se  habia  dado 
por  el  rey  do  Sicilia  para  el  buen  gobierno  de  aquel 
reino,  le  envió  el  rey  a  mandar  que  uo  saliese  de  su 


condado  ni  entra  si 


en  n 


tuna  ciudad  ó  villa  ó  lugar 


de  la  corona  real.  También  porque  en  las  cosas  de  Car- 
dería se  habia  hecbo  tal  mudanza,  que  por  la  ausen- 
cia de  la  gente  do  guerra  y  de  la  mayor  parle  de  la 
armada  ,  aquella  isla  estaba  en  el  mismó  peligro  que 
ántes,  el  rey  proveyó  que  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  de 
soldados  que  se  habían  mandado  nacer  en  la  ciudad 
de  Valencia,  para  que  fuésen  con  la  armada  real,  pa- 
sasen luego:  y  aunque  Pedro  de  Torrellas  que  era  ca- 
pitán general  de  la  gente  de  armas  se  vió  en  grao  es- 
trecho por  haberse  salido  la  mayor  parte  de  la  gente, 
tuvo  batalla  con  los  enemigos  y  fueron  vencidos:  y 
según  parece  en  un  autor  de  aquellos  tiempos,  mu- 
rieron en  ella  mas  de  seis  mil:  y  porque  no  so  desis- 
tiese de  aquella  conquista,  y  se  enviase  tal  socorro  que 
Pedro  de  Torrellas  y  los  capitanes  y  caballeros  que  con 
él  quedaron ,  pudiesen  discurrir  por  la  isla  seguramen- 
te y  se  hiciese  la  guerra  como  convenia  á  los  sardos, 
que  esperaban  nuevo  socorro  del  vizconde  de  Narbo- 
na  ,  empeñó  el  rey  6  la  ciudad  de  Barcelona  el  conda- 
do de  Ampurias  por  cincuenta  mil  florines,  y  estabi 
la  armada  en  órden  para  hacerse  á  la  vela  de  la  playa 
de  Barcelona  el  primero  del  mes  de  octubre.  Esto  era 
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on  tal  sazón  que  d  rey  oslaba  tan  lastimado  de  la 
maerte  de  su  hijo,  que  ninguna  cosa  parecía  queque- 
daba  á  qu6  temer,  y  cada  dia  iba  creciendo  aquel 
Molimiento  con  la  desconfianza  de  poder  tener  hijos, 
porque  estaba  doliente  de  cuartana,  y  el  Impedimento 
do  su  persona  ora  tan  grando,  y  estaba  tan  lisiado  de 
gordo  y  tan  entorpecido,  que  no  bastaba  ningún  arti- 
ficio ni  remedio ,  aunque  se  usó  de  muchos  muy  con- 
trarios ó  su  salud,  para  que  pudiese  tener  acceso  con  la 
reina,  y  cuanto  mas  se  procuró  con  remedios  muy 
deshonestos  y  estraños,  fué  para  mas  acelerar  su  muer* 
te,  que  lando  la  reina  doncella  como  ¿otes.  Escribe  Lo- 
renzo de  Vola ,  que  tuvo  muy  ciertas  y  verdaderas 
relaciones  do  personas  de  aquellos  tiempos  pura  la  his- 
toria quecompusodelrey  don  Fernando  su  sucesor, 
que  apenas  habla  pasado  un  mes  de  aquellas  bodas  tan 
malogradas,  que  llegaron  á  Barcelona  embajadores 
del  rey  Luis,  é  quien  el  papa  Alejandro  en  el  principio 
de  su  creación  requirió  que  pasase  6  Italia ,  y  le  de- 
claró por  legitimo  sucesor  en  el  principado  de  Capua, 
y  en  las  provincias  de  PuHa  y  Calabrie ,  y  sucedían 
las  cosas  en  este  tiempo  muy  prósperamente  contra  el 
rey  Ladislao  su  enemigo :  y  aunque  vinieron  con  co- 
lor de  visitar  al  rey  por  la  muerte  del  rey  do  Sicilia 
su  hijo,  su  fio  principal  fué  para  que  tuviese  por  bien 
de  dar  lugar ,  que  la  reina  doña  Violante  su  mujer  vi- 
niese á  residir  en  estos  reinos  con  Luis  duque  de  Ca- 
labria su  hijo,  pues  a  la  madreó  al  hijo  competía  le- 
gítimamente, a  su  parecer,  la  sucesión,  por  haber 
fillecido  poco  Antes  la  infanta  doña  Juana,  mujer  del 
conde  de  Fox,  sin  dejar  hijos ,  que  fué  la  hija  mayor 
del  rey  don  Juan :  íy  convenia  que  siendo  de  aquella 
edad  se  criase  en  su  casa  real  para  que  fuese  enseña- 
do en  nuestras  leyes  y  costumbres:  y  pidió  el  obispo 
de  Coserá ns,  que  fué  el  principal  en  esta  embajada,  que 
el  rey  tuviese  por  bien  que  se  conociese  do  la  justicia 
que  la  reina  doña  Violante  y  el  duque  de  Calabria  sn 
hijo  tenían  en  la  sucesión  destos  reinos.  Aunque  tuvo  el 
rey  por  mal  agüero,  según  este  autor  afirma ,  que  en 
los  mismos  dias  de  las  fiestas  de  sus  bodas  se  propu- 
siese que  le  debía  suceder  persona  tan  estraña,  y  pa- 
reció muy  Impertinente  esta  embajada ,  á  lo  postrero 
respondió  con  gran  blandura  y  dijo :  que  él  era  muy 
contento  que  se  tratase  del  derecho  que  su  sobrina 
pretendía  tener  en  ta  sucesión,  y  los  otros  sus  compe- 
tidores :  y  holgó  con  esta  ocasión  que  el  negocio  se 
pusiese  en  competencia  y  que  se  disputase  á  quién  per- 
tenecía la  sucesión  por  las  leyes  des  tos  reinos.  Esto 
.  foé  porque  el  rey  se  determinó  de  procurar  con  to- 
da su  autoridad  y  poder ,  que  don  Fadrkjue  su  nie- 
lo hubiese  su  parte,  creyendo  que  6  lo  menos,  sien- 
do hijo  natural  del  rey  de  Sicilia ,  le  podría  suce- 
dor  en  aquel  reino :  y  aunque  no  se  sufría  que  se 
diese  logar  á  semejante  platica  corno  ésta ,  pues  el  de- 
recho y  justicia  no  podía  ser  tan  dudosa ,  que  no  fueso 
en  ella  uno  muy  preferido ,  y  aquél  no  habla  de  per- 
mitir competidor,  procuró  que  muy  de  veras  se  tra- 
nse dello  ,  con  color  de  querer  que  so  determi- 
nase en  su  vid» ,  por  escusar  mayores  inconvenientes 
y  maleo.  Salió  luego  6  esta  causa  en  nombre  del  duque 
de  Calabria,  y  por  la  reina  doña  Violante  su  madre, 
don  Guillen  de  Moneada;  y  don  Bernardo  de  Centellas, 
como  procurador  del  conde  de  Urgel ,  se  declaró  por 
muy  principal  en  esta  competencia;  y  otro  caballero 
que  era  de  la  casa  del  duque  de  Gandía,  y  era  go- 
bernador «leí  condado  de  Itibagorza  ,  que  se  decia  Ber- 
nardo ile  ViUiriz ,  lambicu  so  presento  on  su  nombre, 


NACIONALES. 

como  competidor :  y  el  rey  daba  lugar  que  en  to  pre- 
sencia se  tratase  muy  de  veras  sobre  el  derecho  fe 
cada  uno  ,  porque  de  las  razones  que  se  alegaban  por 
las  partes  ,  hacia  él  moy  gran  fundamento  para  que 
todos  fuesen  excluidos :  y  cuanto  mas  dudo»  hacino 
la  justicia  do  sus  contrarios,  tuviese  mas  lugar  su  nieto, 
A  quien  parecía  queso  hablan  de  inclinar  todas  las 
gentes  por  la  memoria  del  rey  su  padre.  Añade  i  esto 
el  mismo  autor,  que  tratondoso  por  estos  cabalirrw 
del  derecho  que  cada  uno  de  sus  principales  preteu^ 
A  la  sucesión ,  el  rey  tomó  la  maoo  por  el  in  fasle  dra 
Fernando  de  Castilla  su  sobrino ,  y  declaró  que  era  ra 
justicia  mas  notoria,  que  la  del  conde  de  Urgel,  si  k 
del  duque  de  Gandía ,  y  que  debía  de  ser  preferido  su 
derecho,  como  mas  propincuo  suyo,  que  era  el  último 
rey ,  que  el  duque  de  Calabria  ,  pues  era  nieto  de<u 
hermano ,  y  el  conde  y  el  duque  le  eran  remotos  por 
mas  grados:  y  que  afirmaba  el  rey  que  ninguno  de  fe 
que  podían  pretender  la  sucesión ,  convenía  tanto  al 
bien  general  destos  reinos  como  su  sobrino.  Esto,  av 
gun  este  autor  afirma ,  se  publicó  por  estes  rein* ,  y 
dió  grao  reputación  al  infante  de  Castilla ,  y  pam>> 
que  fué  mas  con  artificio  de  dar  un  tal  competidor  y 
tan  poderoso  al  conde  de  Urgel ,  que  con  celo  delinea 
público:  y  por  dar  mayor  lugar  que  don  Fadnqoe  mi 
nieto  quedase  ¿  lo  raénos  rey  de  Sicilia,  pues  se  enten- 
día que  sería  cosa  fácil  de  acabarlo  con  los  sidUuw: 
y  asi  según  el  mismo  Lorenzo  de  Vala  escribe ,  qoeei 
el  mas  cierto  y  grave  autor  de  los  que  tenemos  de 
las  coeas  de  aquellos  tiempos ,  con  todo  estadio  y 
cuidado  favorecía  la  causa  de  su  nieto ,  y  con  divetvs 
promesas  iba  granjeando  los  barones  y  pertooas  prin- 
cipales de  Cataluña :  y  trató  con  diversos  letrados, 
para  que  el  derecho  de  su  nieto  se  fundase  por  térmi- 
nos de  justicia.  Pero  en  el  juicio  de  todos  era  «mius- 
mente  preferido  el  conde  de  Urgel ,  por  ser  el  mas  pro- 
pincuo á  los  reyes  por  linea  de  varón,  y  estaba  en  la 
flor  de  su  juventud ,  y  era  de  una  disposición  msy 
real:  y  por  otra  parte  la  reina  doña  Violante c« 
gran  ambición  comenzó  A  granjear  diversos  baronfr, 
para  que  su  nieto  fuese  favorecido ,  y  se  acordado 
de  los  beneficios  que  hablan  recibido  del  rey  don  Joan 
su  abuelo:  y  asi  comenzó  este  negocio  A  poner*"  « 
dispula ,  y  en  contención  de  bando  en  vida  del  mistno 
rey.  El  rey  hacia  gran  instancia  en  poner  este  casa 
en  términos  que  su  nieto  fuese  no  solo  admitido  es- 
tro los  otros  compet  ido  res ,  pero  preferido,  y  se  ft*- 
siderase  que  en  su  tiempo  se  habla  juntado  con  este 
reino  el  de  Sicilia,  y  se  tuviese  cuenta  queporelrey 
su  hijo  so  habla  restaurado  la  mayor  parte  de  Car- 
dería :  y  porque  con  mas  facilidad  pudiese  tener  lopr 
en  la  sucesión,  se  entendió  que  el  papa  Benedicto» 
legitimase.  En  este  medio  el  conde  de  Urgel,  cornos»1-' 
lo  hubiera  el  rey  dado  competidor  en  la  sucesión,  f** 
dió  que  le  diese  el  oficio  de  la  procuración  y  goberna- 
ción general  de  sus  reinos ,  diciendo  que  de  derrito 
le  competía,  como  A  legitimo  sucesor  en  ellos,  ta*o- 
t.-as  no  tuviese  hijos,  y  allende  que  en  esto  hac«  «o 
negocio  principal ,  tenia  fin  A  excluir  del  oficio  da  re- 
gente de  la  gobernación  general  de  Aragón,  A  deaW 
Ruiz  de  Lihori ,  que  le  tenia  por  muy  contrario  • 
aquel  negocio,  por  ser  cuñado  del  arzobispo  dea  ter- 
cia Fernandez  de  Heredia,  que  era  gran  servidor  * 
la  reina  doña  Violante.  Había  ya  Antes  destoel  rey 
dolé  poder  de  su  lugarteniente  general,  estando  en  Bar- 
celona a  veinte  y  ocho  del  mes  do  junio,  siendo  isa 
vivo  el  rey  dou  Martín  do  Sicilia  su  hijo,  y  siunwd» 
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contradicción  le  concedió  ol  poder  de  gobernador  ge- 
neral, y  le  otorgó  el  oficio  do  condestable  ,  que  era 
cargo  <i uc  so  babia  do  encomendar  a  persona  legitima 
déla  casa  real:  porque  creyó  que  por  aquel  camino  él 
condese  enemistaría  con  la  mayor  parle  de  los  grandes 
deste  reino.  Este  poder  firmó  el  rey  en  Barcelona  en 
una  cana  en  que  él  so  recrea  lia  ,  que  llamaba  de  Beles- 
«zu«rt,A  vemte  y  ciocodel  roes  de  agosto  del  año  mil 
y  cuatrocientos  y  nueve,  y  fué  para  todos  los  reinos  de 
la  corona  de  Aragón,  basta  que  tuviese  hijo  varón,  y 
tuviese  cuatro  años  cumplidos,  y  por  él  se  le  daba  fa- 
cultad de  tener  viceregeote  de  la  gobernación ,  lo  que 
al  lugarteniente  general  nunca  fué  permitido,  y  secre- 
tamente, según  Lorenzo  de  Vale  afirma,  escribió  al  ar- 
zobispo v  al  gobernador .  aoe  no  le  admitiese  en  aonei 
cargo,  y  usasen  de  los  remedios  ordinarios  contra  él. 
y  vino  muy  acompañado  á  Zaragoza  de  los  caballeros 
<JeI  bando  de  Luna  ,  que  seguían  su  parcialidad,  y  pi- 
dió que  le  pusiesen  en  la  posesión  de  la  gobernación 
funeral.  Mas  el  negocio  estaba  de  tal  suerte  encamina- 
do, que  en  nombre  de  los  cuatro  brazos  del  remo  se 
firmó  de  derecho  ante  el  justicia  de  Araron,  fundán- 
dose en  que  no  debía  ser  admitido  el  conde  al  ejercicio 
dota  procuración  general,  alegando  aquellas  causas, 
por  lascuules  algunos  se  acordaban:  que  el  rey  don 
Pedro  babia  excluido  al  infante  don  Fernando  su  her- 
mano. Salióse  por  esta  causa  de  Zaragoza  el  justicia 
de  Aragón,  y  fuese  á  su  lugar  de  Pinteen:  y  porque  rl 
conde  no  podía  usar  del  oficio  de  gobernador  general, 
sin  que  jurase  públicamente  en  presencia  del  justiciado 
Aragón ,  de  guardar  los  fueros  y  privilegios,  y  las  li- 
bertades del  reino,  según  estaba  establecido  de  fuero, 
fuese  el  conde  ú  Pmsccb,  á  rogarle  y  requerirle,  que 
itt  volviese  a  la  ciudad,  y  él  se  escusó  por  haber  todos 
los  brazos  del  reino  firmado  de  derecho  ante  él ,  pre- 
tendiendo que  no  podía  ni  debía  usar  de  aquel  oficio: 
y  le  habían  requerido,  que  no  le  admitiese  al  juramen- 
to: y  añadió  6  esto,  que  se  acordase  que  su  padre 
otra  ves  babia  entrado  en  esta  ciudad  como  lugarte- 
niente del  rey ,  y  no  le  quisieron  obedecer  y  como  el 
juramento  que  suelen  prestar  los  reyes  en  el  principio 
de  su  reinado  y  los  primogénitos  y  lugartenientes  del 
rey ,  según  la  costumbre  antigua ,  se  debe  hacer  en  las 
manos  del  justicia  de  Aragón  y  en  la  iglesia  mayor  de 
esta  ciudad ,  se  tuvo  forma  que  el  justicia  de  Aragón 
uo  se  hallase  en  aquella  solemnidad:  y  por  esta  causa 
se  movieron  grandes  alteraciones .  y  llegó  el  negocio  A 
las  armas:  y  cada  dia  se  movió n  por  la  ciudad  entre 
los  unos  y  los  otros  diversas  peleas  y  combates.  No  pa- 
saron muchos  dios  que  entró  en  la  ciudad  don  Juan 
Fernandez  de  lleredia  con  diversas  compañías  de  hom- 
Lres  de  caballo  y  do  gente  de  guerra ,  para  valer  al  ar- 
zobispo su  tío  y  al  gobernador  su  padre:  y  movióse  un 
tan  gran  tumulto  en  el  pueblo ,  que  todos  tomaron  las 
armas,  y  fuérou  los  del  bando  del  gobernador  ,'i  comba- 
tir la  casa  del  conde ,  y  él  so  escapó  por)un  postigo  que 
salía  al  rio,  y  so  fué  al  lugar  de  la  Almunia.  Luego  llegó 
la  nueva  que  el  rey  babia  fallecido.  Antes  desto  el  in- 
fante don  Fernando  de  Castilla,  teniendo  cercada  la 
villa  de  Antequera,  que  era  una  délas  fuerzas  mas 
importantes  que  el  rey  de  Granada  tenia  en  las  fron- 
teras de  la  Andalucía,  envió  A  visitar  al  rey  de  Aragón 
su  lio  con  un  caballero  ,  que  era  de  gran  prudencia  y 
muy  privado  suyo ,  y  su  repostero  mayor,  que<se  de- 
cía Fernán  Gutiérrez  do  Vega,  y  con  un  letrado  del  con- 
sejo del  roy  de  Castilla,  quo  so  llamaba  Juan  González. 
Uc  Azovedo;  y  aunque  vinieron  con  color  de  visitarle, 
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por  la  muerte  del  roy  do  Sicilia  so  hijo ,  según  Alvar 
García  de  Santa  María  escribe  en  su  historia  ,  traían 
órden  do  entender,  en  caso  quo  el  rey  muriese,  A 
quién  pertenecía  do  derecho  la  sucesión  destos  reinos: 
y  así,  conforme á  esto,  el  infante  no  se  ponía  tan  ade- 
lante como  los  otros ,  aunque  Lorenzo  de  Vala  escribe 
que  el  rey  de  Aragón  le  daba  mas  principal  lugar  en- 
tre los  que  pensaban  tener  mas  cierto  el  derecho  en  la 
sucesión.  En  fin  del  mes  de  octubre  deste  año,  estando 
el  rey  en  la  casa  de  Belesguart  fuera  de  Barcelona,  te- 
niendo aviso  que  en  la  isla  do  Sicilia  se  intentaban 
nuevas  cosas  por  el  conde  de  Módica ,  y  que  contra  su 
voluntad  entró  en  ta  ciudad  dePatonno ,  y  estuvo  en 
ella  algunos  días,  y  que  de  allí  deliberaba  ir  nCatania 
adonde  residía  la  reina  doña  Blanca  con  los  del  conse- 
jo, quo  se  habían  nombrado  por  el  rey  de  Sicilia  su 
marido ,  recibió  dedo  gran  enojo  y  pesar,  y  se  tuvo  por 
muy  deservido,  porque  conocía  al  conde,  qne  era  para 
emprender  cualquier  hecho  ,  por  grande  que  fuese:  y 
se  traía  inteligencia  con  el  alcaide  do  Malta  ,  que  se  sa- 
case al  conde  Antonio  de  Veintemllla  de  la  prisión  en 
que  estaba  en  aquel  castillo,  y  se  comenzaban  á  poner 
en  armas  todos  los  barones:  y  aunque  el  rey  estalla  tan 
impedido  de  su  persona ,  qne  no  podía  ser  mas ,  pu- 
blicó por  esta  causa  ,  qoe  quería  pasar  luego  A  Sicilia: 
y  que  no  lo  dilatara ,  sino  por  esperar  la  embajada  que 
aquel  reino  le  enviaba. 

Cap.  XC— De  la  venida  dd  papa  Benedicto  a  Zara- 
goza. t 

Después  do  la  elección  que  so  hizo  del  papa  Alejan- 
dro quinto  en  el  concilio  de  Pisa,  los  cardenales  quo 
quedaron  en  Aviñon ,  y  todo  el  condado  de  Venexino, 
comenzaron  de  apartarse  de  la  obediencia  de  Benedic- 
to, y  don  Rodrigo  de  Lona ,  que  era  gobernador  dd 
condado,  dejando  en  órden  las  fuerzas  qoe  en  él  ha- 
bía, se  recogió  Ala  ciudad  de  Aviñon  ,  é  hlzose  fuer- 
te en  las  casas  de  la  senescalía  del  papa ,  que  es- 
taban contiguas  con  el  palacio :  y  Benedicto  le  nombró 
por  capitán  de  la  ciudad  de  Aviñon ,  en  logar  del  obis- 
po de  Magalona  quo  so  apartó  do  su  obediencia:  y  te- 
nia carpo  del  palacio  apostólico  don  Bernardo  de  So, 
vizconde  de  Evol ,  y  de  la  torre  de  la  puente  de  Avi- 
ñon don  Berenguer  de  Boil.  Pero  por  estar  el  vizconde 
y  don  Rodrigo  entre  si  muy  discordes ,  comenzaron  los 
aragoneses  y  catalanes  de  partirse  en  dos  bandos:  y 
habiendo  el  papa  proveído  A  la  custodia  y  defensa  do 
aquella  ciudad  ,  v  del  condado  ,  se  vino  A  Zaragoza:  y 
tuvo  en  ella  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  diez  :  y  asistiendo  el  papa  á  los 
maitines  la  vigilia  de  Navidad  ,  siendo  costumbre 
antigua  que  en  aquel  oficio  sude  el  sumo  pontifica  en- 
comendar una  lección  de  maitines,  que  llaman  la  lec- 
ción imperial ,  al  mayor  principe  que  elli  se  halla,  y  la 
dice  con  una  espada  en  tamaño:  bollándose  presentes 
don  Gil  Ruíz  de  Libori ,  que  regia  el  oficio  de  gober- 
nador general,  y  otras  personas  muy  señaladas,  no 
quiso  encomendarla  sino  A  Juan  Jiménez  Cerdan,  jus- 
ticia de  Aiagon:  y  aunque  el  papa  lo  hizo  por  la  pree- 
minencia de  so  oficio ,  por  ser  el  mas  señalado  y  de 
mayor  superioridad ,  que  otro  ninguno  de  la  cristian- 
dad ,  fué  como  pronóstico  que  se  había  de  declarar  por 
términos  de  justicia  íi  quién  competía  la  sucesión  des- 
tos  reinos:  pues  lo  que  en  otros  se  solía  decidir  por  las 
armas,  en  éste  se  habió  de  sujetar  A  loques*  ordena- 
se por  razón  de  igualdad  y  justicia.  En  fin  dd  mes  de 
abril  siguiente  se  puso  cerco  ai  palacio  de  Aviñon  por 
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algunos  cardenales  qne  allí  so  hallaban,  que  fueron  de 
Ja  obediencia  de  Benedicto,  y  por  el  pueblo  y  por  el 
senescal  deBelcaire,  y  gobernador  del  DeIGnado,  y  se 
le  dio  combate,  y  á  las  otras  fuerzas  de  aquel  la  ciudad, 
y  aunque  el  vizconde  de  Evol  y  don  Rodrigo  de  Luna 
las  defendieron  con  grau  valor;  al  fin,  por  mandado 
del  papa ,  las  rindieron  y  las  pusieron  en  salvo  con  lo- 
dos sus  bienes  en  Narbona.  Eu  esta  misma  sazón ,  don 


Antonio  de  Cardona  y  don  Pedro  de  Moneada  salieron 
con  algunas  galeras  y  naos  de  armada  de  la  playa  de 
Barcelona,  y  fuéron  á  Aguasmuertasé  hicieron  mucho 
daño  en  aquella  costa ,  y  tomaron  algunos  navios  que 
pasalan  con  genle  de  guerra  á  Ordeña.  La  guerra  du- 
raba en  Cerdeña  de  manera  que  tornaron  las  cosas 
a  eslar  en  mayor  peligro:  y  sostuviéronse  con  gran 
valor  de  Pedro  de  Torrellas ,  que  fué  nombrado  por 
el  rey  por  su  lugarteniente  y  capitán  general  de  aquel 
reino ,  después  de  la  muerte  del  rey  de  Sicilia  su  hijo: 
y  siendo  grande  la  necesidad  que  se  padeció  en  con- 
servar la  gente  de  guerra  por  la  mucha  falta  de  dinero. 
Pedro  Torrellas  con  poder  del  rey  dió  la  investidura 
del  marquesado  de  Oristan,  y  del  condado  de  Gociano* 
a  un  caballero  que  se  llamaba  Leonardo  Cubello ,  que 
era  un  gran  estado.  Esto  fué  ú  diez  y  nueve  del  roes  de 
marzo  deste  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  diez,  y  con 
el  dinero  quedél  se  hubo,  que  fué  grande  suma ,  se 
sostuvo  la  guerra  contra  el  vizconde  de  Narbona.  A  tres 
del  mes  de  mayo  deste  año  murió  el  popa  Alejandro 
en  Bolonia,  y  fué  creado  en  su  lugar  el  cardenal  Balta- 
sar Coxa ,  que  fué  promovido  á  aquella  dignidad  por 
Bonifacio  nono ,  y  se  llamó  Juan  vigésimo  tercio.  Be- 
nedicto por  este  tiempo  estaba  en  una  torre  fuera  de 
los  muros  de  Barcelona,  que  sedecia  la  torre  del  Llano, 


.  Cap.  XQ.— De  la  muerte  del  rey  don  Martin,  y  dei  estado 
en  que  dejó  sus  reinos. 

En  la  primavera  de  este  año  estuvo  el  rey  en  aquella 
su  casa  de  Beleaguart ,  porque  morían  de  pestilencia: 
y  habiéndose  pasado  al  monasterio  de  Valdon celia, 
que  está  junto  A  los  muros  do  Barcelona,  adoleció  a 
veinte  y  nueve  det  mes  de  mayo  de  un  tan  repentino 
accidente ,  que  le  tuvieron  luego  por  mortal ,  y  apenas 
vivió  dos  días,  y  falleció  el  último  de  mayo.  Hubo, 
como  suele  acontecer,  diversos  juicios  de  la  ocasión  de 
su  dolencia ,  y  túvose  por  lo  roas  cierto  que  adoleció 
de  diversas  medicinas  y  manjares  muy  exquisitos  que 
le  dieron  para  incitar  su  inhabilidad  é  impotencia.  Es- 
tando ya  desconfiados  de  su  vida,  la  condesa  de  Urge!, 
madre  del  conde,  y  la  infanta  doña  Isabel  su  nuera  le 
suplicaron  ,  que  pues  nuestro  Señor  le  babia  llegado  al 
término  de  su  vida  ,  declarase  por  legitimo  su- 
'  en  sus  reinos  al  conde ,  que  on  ello  descargarla 
su  concieocia,  y  se  escusariao  los  males  y  daños  que  por 
aquella  causa  se  esperaban  :  y  es  mucho  de  notar  lo 
que  Lorenxo  de  Vala  afirma  ,  que  estando  muy  ador- 
mecido, le  asió  por  los  pechos  la  condesa ,  y  comenzó 
A  decir  6  voces  que  la  sucesión  del  reino  era  de  su 
DM°  i  Y  V**  «i  contra  razón  y  justicia  le  quería  pri- 
var del  la  :  y  dijo  entóncea  que  él  no  lo  creta  asi :  y  don 
Guillen  de  Moneada  y  uno  de  los  consellcres  do  Bar- 
celona fuéron  &  la  mano  á  la  condesa  para  que  trata- 
se con  el  rey  con  el  respeto  que  se  debia.  También  los 
conselleres  de  Barcelona  ante  notarios  públicos  le  pre- 
guntaron si  tenia  por  bien  que  la  sucesión  des  tos  rei- 
nos fuese  del  que  legítimamente  debia  suceder  en  ellos, 
y  que  respondió  que  así  lo  maulaba  él :  y  añade  a 


esto  Pedro  Tomic,  que  no  se  hizo  con  buen  fio, en 

la  reina  doña  Leonor  su  madre,  y  en  su  muerte  se  roa- 
formó  con  la  vida  pasada  en  dejar  tanta  división  ra 
sus  reinos.  Alvar  García  de  Santa  María .  que  concur- 
rió en  aquel  tiempo,  conforma  con  esto*  autores,  y 
dice  que  dejó  ordenado  en  íU  testamento  .  que  here- 
dase el  reino  el  que  debia  haberío  de  derecho :  y  si  ra 
esto  intervino  malicia,  como  Tomic  piensa ,  y  el  rey 
tuvo  confianza  que  su  nieto  podría  ser  preferidos  u 
que  mayor  derecho  pensaban  tener  en  la  sucesión  de 
estos  reinos,  era  cosa  que  la  tenia  ya  muy  detitm.u 
y  en  esto  imitó  al  rey  don  Pedro  su  padre ,  que  m 
quiso  declarar  si  faltasen  sucesores  de  sus  lujos,  qutfa 
debia  suceder  en  los  reinos,  habiendo  tantos  de  la  can 
re;d.  Esto  parece  confirmarse  por  un  testamento qw 
se  ordenó  por  el  mismo  rey  don  Martin  ,  en  vida  dd 
rey  de  Sicilia  sn  hijo,  estando  en  el  monasterio  de  Val 
de  Cristo  el  segundo  de  diciembre  del  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  siete  ,  testilicóse  por  Ramón  (>\m^ 
su  protoootario :  porque  en  él  instituía  por  su  here- 
dero universal  al  rey  su  hijo  en  los  reinos  y  estados 
de  la  corona  de  Aragón ,  y  en  el  reino  de  Sicilia ,  y  en 
el  ducado  de  Atenas  y  Neopatria ,  y  en  el  ducado  de 
Carinlia  y  condado  de  Tirol ,  que  pretendía  pertene- 
cer le  por  parte  de  la  reina  doña  Leonor  sn  madre:  y 


por  la  muerte  del  rey  su  hijo ,  sino  A  los  nietos  ca- 
rones quedél  quedasen,  siendo  legítimos:  y  en  ruó 
que  el  rey  su  hijo  muriese  sin  dejar  hijo  varón  de  Ma- 
trimonio legitimo,  sustituía  por  aquel  testamento  otro 
hijos  suyos  ,  si  le  quedasen ,  siendo  legítimos  por  Ar- 
den do  primogenilurn  :  y  no  procedió  a  nombrar  D>r>- 
guna  persona  de  los  que  eran  colaterales  de  la  casa  rest, 
habiéndose  excluido  en  las  sustituciones  de  los  revé 
sus  predecesores  las  hembras.  Dejaba  en  eqoei  testa- 
menso  á  don  Fadrique  su  nieto  los  logares  de  Ateoy, 
Elche ,  y  Crevillen ,  y  el  Val  de  Seta  ,  y  Tramsddl  n 
el  reino  de  Valencia :  y  6  doña  Violante  su  hermana 
que  casó  después  con  don  Enrique  de  Gozman ,  coa* 
de  Niebla  ,  treinta  mil  florines  para  su  dote:  ya!s>- 
gundo  hijo*  si  le  tuviese,  dejaba  el  condado  de  Ampo- 
rías  :  y  al  tercero  el  marquesado  que  está  en  la  dfreV 
de  Urge! ,  y  las  villas  de  Tarraga  ,  Villagrass ,  Saba- 
dell , Ta r rasa ,  Catees,  Montbuy  y  Grano! ler».  Tow 
déla  reina  doña  María  dos  hijos  mayores  que  el  rey 
de  Sicilia ,  que  se  llamaron  don  Jaime  y  don  Juan,  y 
una  bija  que  se  llamó  doña  Margarita:  murieron  óe 
poca  edad ,  y  fueron  sepultados  en  el  monasterio  M 
Val  de  Cristo ,  que  él  fundó  de  la  órden  de  Cartoji. 
pero  su  cuerpo  fuó  depositado  en  la  seu  de  Barcet una, 
y  después  se  llevó  á  sepultar  al  monasterio  de  Pobletr 
y  apenas  se  celebraron  sus  honras  con  el  honor  y  apa- 
rato que  se  requería.  Fué  este  principe  en  el  rep- 
miento  de  sus  reinos  muy  justo,  y  desde  el  princip» 
de  su  reinado  ordenó  su  consejo  de  personas  muy  pro- 
denles  y  de  gran  experiencia  y  ñutida  de  las  cosa*  df 
sus  estados.  Estos  fueron  los  arzobispos  de  Tarraior» 
y  Zaragoza ,  los  obispos  de  Barcelona ,  Valencia  y  Ma- 
llorca ,  fray  Joan  de  Tabuste  au  confesor ,  don  Coenw 
Alaman  de  Cervellon,  gobernador  de  Cataluña,  ** 
Gil  Buiz  de  Liborl ,  gobernador  de  Aragón  ,  don  Pedro 
Sánchez  de  Calatayud ,  Pedro  de  Torrellas,  ya*"*" 
de  Torrellas  su  hermano,  Galcerán  de  Sentmenat .  V* 
eran  sos  camareros ,  Esnerandeu  de  Cardona  «o  vice- 
canciller ,  Pedro  de  Artes  maestre  racional ,  Juan  I«" 
pía  su  tesorero,  y  Francés  de  A  randa:  aunque  d  !ü 
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jé  preferido  A  todo*  en  el  favor  del  rey ,  y  el  que  tuvo 
>do  el  \Mkr  y  gobierno  de  lo  que  pendía  de  su  volun- 
ad  y  al  ved  rio ,  fue  siempre  Pedro  de  Torrellas  8  u  gran 
r  i  vado.  I'ero  en  el  remate  de  la  vida  ,  6  por  estar  61 
loterto  en  su  ánimo ,  y  en  su  indisposición  y  persona 
io  impedido,  6  por  la  aiieion  que  tuvo  al  conde  de 
una  su  nieto,  reservando  su  deliberación  y  consejo 
I  beneficio  de  la  ventura  ,  lo  dejó  todo  en  tanta  tur- 
ación,  y  en  tan  gran  división  y  discordia  ,  que  en 
gftjl  ¿dudados  y  pueblos  comenzaron  a  prevalecer 
is  armas,  y  cada  uno  tomaba  su  opinión  tan  libre- 
oente,  que  no  solamente  seguían  sus  bandos  por  sus 
gasas  particulares ,  pero  todos  se  ponían  en  contien- 
a.por  loque  tocaba  á  la  sucesión,  siguiendo  cada 
•al  la  voz  que  le  pareció  mas  convenirle:  y  todo»  es- 
m  reinos  comenzd  ron  ó  arder,  no  solo  en  disensión 
discordia ,  pero  en  una  guerra  civil :  y  como  antes 
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se  tomaban  las  armas  para  la  defensa  de  Sicilia  y  Cer- 
deña,  so  ruw  vir  tieron  contra  ellos  mismos.  Fueron 
verdaderamente  aquellos  tiempos  para  este  reino  ,  si 
bien  se  considerare,  de  gran  tribulación  ,  y  de  una  pe- 
nosa y  miserable  condición  y  suerte:  porque  en  las  co- 
sas de  la  religión ,  de  donde  resulta  todo  el  bien  de  los 
reinos,  se  padecía  tanto  detrimento,  que  en  lugar  del 
único  pastor  y  universal  de  la  Iglesia  católica,  habrá  tres 
que  contendían  por  el  sumo  pontificado,  y  estaba  la 
Iglesia  de  Dios  en  gran  turbación  y  trabajo  por  esta 
cisma,  habiendo  durado  tanto  tiempo:  y  en  el  poderlo 
temporal  dél ,  nunca  se  pasó  tanto  peligro  después  que 
se  acabó  de  conquistar  de  los  ínfleles :  pues  en  lagar 
de  suceder  un  legitimo  rey  y  señor  natural,  queda- 
ban cinco  competidores:  y  trataba  el  que  mas  podía 
do  proseguir  su  derecho  por  las  armas. 


LIBRO  XI. 


lit.  I.— Del  estado  en  que  quedó  A  reino  de  Aragón  pc>r 
la  muerU  dd  rey  don  Martin. 

El  estado  de  los  reinos  y  provincias  de  la  cristiandad . 
tiempo  de  la  muerte  del  rey  don  Martin  de  Aragón, 
té  por  la  mayor  parte  sangriento,  y  lleno  de  lurba- 
ones ,  y  fundado  en  movimientos  y  guerras,  con  aha- 
m  lento  y  estrago  en  todos  los  sucesos ,  y  con  caida  y 
oiinucton  de  los  estados  y  tiempos  Entendióse  bien 
■ttrsalmente  cuan  mal  compañero  es  el  temor  de  la 
wservarion  de  todas  las  cosas,  que  necesariamente 
han  de  sustentar  con  constancia'y  firmeza  de  verda- 
ra  concordia.  Primeramente  Italia  ,  patria  común  de 
■ftntes,  estando  la  Iglesia  católica  y  el  imperio  en 
nta  división,  como  estaba  en  este  tiempo,  forzada- 
píiI "  había  de  sentir  mayor  vejación  y  ofensa  que  las 
ras  provincias,  usurpando  y  tiranizando  cada  cual, 
momas  podía,  las  ciudades  y  pueblos  que  e»tal»nn 
jatos  6  los  sumos  pontífices  y  al  imperio :  y  aque- 
i  que  ni  tiempo  que  en  sus  disensiones  civiles  se  con- 
idia en  sus  senados  ,  sin  llegar  a  las  armas ,  seguían 
mas  justa  y  honesta  causa,  cuando  se  pasaba  a  jun- 
rcitos,  y  ie  ponían  los  negocios  a  la  ventura 
la  victoria,  cada  uno  se  acogía  6  lo  mas  fuerte  y 
■ne  ,  y  aquello  se  tenía  por  mas  honesto  y  justo  que 
iecia  mas  seguro.  Después  de  los  tiempos  de  Arrio, 
rjen  Ib  Iglesia  de  Dios  se  vió  en  mayor  ofliccion  y 
manta  ,  creciendo  cada  día  la  mayor  cisma  que  hu- 
|a*nás  ,  compitiendo  por  el  sumo  ponlificadoen  es- 
días  Oregrio  doce,  Juan  veinte  y  tres  y  Benedicto 
ce,  de  donde  comenzó  é  cobrar  fuerzas  la  herejía  en 
partes  de  Bohemia,  y  como  en  el  tiempo  de  Ai  rio, 
Midiéndosela  íé católica  y  la  doctrina  evangélica 
•  todo  lo  habitado  de  la  tierra,  eo  cada  pueblo  y 
cada  casa  acontecía  halwr  herejes  y  católicos  ,  aho- 
x>me nzaltnn  a  pervertirse  é  inficionarse  toda  una 
iviacia  y  un  reino  entero.  En  el  imperio  romano  ba- 


hía la  misma  división  ,  no  solo  en  lo  temporal ,  pero 
en  las  cosas  de  la  religión,  y  el  emperador  Roberto  du- 
que de  Paviera.  que  fué  católico  príncipe  ,  Talleció  el 
primero  de  junio  deste  año ,  un  dia  de«pues  de  la 
muerte  del  rey  de  Aragón  su  primo  hermano  y  aun- 
que Venceslao  vi  vía,  por  su  torpe  y  disoluta  vida  los 
principes  electores  perseveraron  en  tenerlo  privado 
del  gobierno,  y  procedieron  A  elegir  sucesor  ,  como  lo 
hicieron  por  mny  jnsta  causa,  pues  fui  cosa  muv  ave- 
riguada y  cierta  .  que  por  su  remisión  y  desruido  se 
eslendió  la  herejía  en  Bohemia  ,  y  fue!  estracando  y 
contaminando  A  sus  vecinos.  Sigismundo  su  hermano, 
que  en  conformidad  de  los  electores,  por  la  muerte 
del  emperador  Boberto,  fui  elegido  rey  de  romanos, 
siendo  rey  de  üngrfa  y  principe  muy  católico  y  de 
gran  valor ,  tuvo  mas  ventura  para  conquistar  de  los 
rebeldes  el  reino  de  t'ngrta  ,  y  sujetarlo  a  su  señoría, 
que  en  la  empresa  que  tomó  contra  los  turcos  de  qiiien 
fui  vencido  en  la  provincia  de  Tracia .  en  una  gran 
batalla,  con  murha  parte  de  la  caballería  francesa,  y 
en  ella  fui  preso  el  duque  de  Borgoña  :  y  alzando  la 
mano  de  aquella  guerra  ,  estaba  en  esta  sazón  para 
romper  la  tregua  que  tenia  con  Ladislao  rey  de  Polo- 
nia .  con  quien  traia  ordinaria  contienda .  amparando 
y  defendiendo  sus  enemigos  Padecía  también  el  impe- 
rio de  Conslnntinopla  mayores  adversidades  y  males, 
estando  fuero  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  católica, 
reinando  el  emperador  Manuel  Paleológo .  que  era 
guerreado  perpetuamente  y  acometido  en  sus  reinos 
por  los  turcos  :  en  cuyo  tiempo  Mahomete ,  hijo  de  Ba- 
vecetó ,  que  fui  preso  por  el  Taborlan  ,  había  sido  el 
primero  que  pasó  el  Danubio  con  sus  ejirdto* .  y  so- 
juzgó por  guerra  la  provincia  deMacedonla.  Estaba  en 
el  reino  de  Ñapóles  tan  encendida  y  trabada  ln  guerra 
entre  Ladislao  y  Luis  duque  de  Anjou.  por  la  sucesión 
de  aquel  reino  ,  que  siendo  llamado  el  rey  Luis  por  e' 
papa  Juan,  porque  Gregorio  favoreció  a  su  adversa- 


Digitized  by  Googl 


860 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


rio,  por  este  tiempo  tuvieron  á  )m  confines  del  reino 
una  muy  sangrienta  batalla  :  y  aunque  quedó  ol  rey 
Luis  vencedor,  pudo  su  enemigo  resistirlo  y  defender- 
le la  entrada  del  reino :  y  pensando  acudir  á  las  tosas 
de  Aragón ,  por  ta  muerte  del  rey  don  Martin  ( tenien- 
do á  Luis  conde  de  Guisa  su  bíjo  primogéoito  por  legi- 
timo sucesor  destos  reinos ,  ni  salió  con  ello ,  ni  cou  lo 
que  estaba  tan  en  la  mano  de  conquistar ,  si  prosiguie- 
ra sus  buenos  sucesos.  En  el  reino  de  Francia  no  sola- 
mente habia  muy  cruel  guerra  entre  el  rey  Carlos  sex- 
to deste  nombre,  y  el  rey  Enrique  de  Inglaterra ,  que 
siendo  duque  de  Alencastre  se  apoderó  de  aquel  rei- 
no y  cobó  dél  á  Ricardo ;  pero  por  la  muerto  do  Luis 
duquo  de  Orlenos ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  que 
fuó  muerto  por  el  duque  Juan  de  Borgoña,  toda  la 
nobleza  y  fuerzas  de  aquel  reino ,  y  las  ciudades  y 
pueblos  se  pusieron  en  armas ,  y  la  mayor  parte  de  los 
grandes  se  juntó  contra  el  duque  de  Borgoña  :  y  en  es- 
te ano  que  fué  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil 
y  cuatrocientos  y  diez ,  por  haberse  cumplido  el  tér- 
mino de  las  treguas  entre  franceses  é  ingleses ,  volvie- 
ron a  sus  correrlas  y  guerra  ordinaria.  Los  reinos  de 
Castilla  y  León  se  gobernaban  por  la  reina  doña  Cata- 
lina ,  madre  del  rey  don  Juan ,  que  era  muy  niño ,  y 
por  el  infante  don  Fernando  su  lio,  y  tenían  partidas 
sus  provincias :  y  de  tal  manera  estaban  las  cosas,  que 
por  la  mucha  bondad  y  valor  del  infante  se  vieron 
aquellos  reinos  libres  de  los  males  y  guerras  que  pa- 
decieron siempre,  quedando  los  principes  sucesores  de 
menor  edad  :  y  el  infante  como  muy  excelente  princi- 
pe empicó  los  grandes ,  y  las  fuerzas  y  armas  del  rei- 
no en  la  guerra  contra  los  moros.  Debajo  de  aquella  se- 
guridad so  sustentó  el  reino  de  Navarra ,  sin  trance  ni 
acometimiento  niuguno  de  guerra ,  por  ol  rey  Carlos  el 
postrero  deste  nombre',  cuyos  hijos  eran  primos  her- 
manos del  infante ,  aunque  en  las  alteraciones  y  gucr- 
•  ras  de  Francia ,  por  los  estados  que  allá  tenia,  le  cabía 
buena  parte.  También  don  Juan  rey  de  Portugal  en  los 
tiltitnos  fines  del  occidente  gozaba,  como  si  fuera  en 
perpetua  paz ,  de  la  gloria  de  las  victorias  pasadas  y 
del  reino ,  por  él  adquirido  y  valerosamente  fundado 
por  las  armas ,  contra  la  grandeza  y  pujanza  de  ios  re- 
yes de  Castilla,  siendo  principes  comarcanos  y  tan  po- 
derosos :  y  todos  sus  pensamientos  Be  convertían, 
cuanto  le  daban  lugar  las  tregua*  que  tenia  con  el  rey 
de  Castilla ,  en  emplear  sus  ejércitos  y  armadas  en 
África ,  con  deseo  de  hacer  guerra,  si  le  dejasen  en  su 
reino  en  paz,  ¿  los  infieles  por  los  costas  del  Océano.  De 
suerte  que  fuera  desto ,  no  podía  ser  mayor  la  ira  y 
ofensa  del  cielo ,  pues  todo  ardía  en  guerra ,  cisma  y 
disensión.  Mas  ei  estado  destos  reinos  sin  duda  nín- 

que  suelen  padecer  los  reinos  en  sus  mudanzas ,  y  se 
bailaba  en  peor  condición ,  habiendo  perdido  en  tan 
breves  días  dos  principes ,  en  quien  parecía  estar  tan 
bien  fundada  la  esperanza  de  la  sucesión  ,  y  quedando 
tan  divididos  entro  si  los  grandes  y  pueblos,  que  cada 
cual  ponía  los  ojos  y  su  afición  en  el  que  le  parecía  es- 
tarle mejor  que  reinase.  Todos  estaban  alterados  y  te- 
merosos, considerando  aquella  mudanza  en  las  cosas 
de  una  tan  grande  fuerza ,  tan  repentina  y  no  pensada, 
que  adonde  tan  pocos  días  Antes  habia  florecido  el  rei- 
no en  autoridad  y  gloria ,  tan  ó  deshora  careciese  de 
todo  aquello ,  y  lo  llevase  lodo  tras  sí  la  fuerza  y  mu- 
danza de  todas  las  cosas  y  do  los  tiempos  en  aquella 
común  miseria.  Tau  grande  era  la  turbación  y  confu- 
siou  dedos ,  y  de  tal  manera  estabau  trastornadas  y 


revueltas  y  tan  derribado  el  bien  público ,  qoe  adonde 
aula  uno  ¿aballaba  ,  nlll  se  lo  representaba  mayor  pe- 
ligro ,  considerando  con  cuanto  discrimen  se  había  do 
contender  del  derecho  y  beneficio  de  la  patria  con  las 
armas ,  y  cuan  cruet  habia  de  ser  la  victoria ,  «Honda 
tantos  competían  por  la  sucesión  del  reino,  estatuto  el 
uno  de  los  competidores  en  Francia  con  tanto  favor  de 
los  principes  de  aquella  casa  ;  y  el  otro  en  el  mismo 
tiempo  victorioso  ron  muy  pujante  ejército  en  la  An- 
dalucía. Reconociendo  y  mirando  todas  las  parles  r 
estados  del  reino,  ninguno  habia  quo  no  estuviese  moy 
debilitado  y  caído  :  y  cada  uno  se  aconseja  ha  a  si  mis- 
mo con  temor  y  desesperación,  en  tiempo  que  todos 
estoban  temerosos  :  y  solos  aquellos  cobraban  taino 
y  vigor ,  que  confiados  de  las  Tuerzas  de  las  partes  te- 
nían por  ganancia  el  rompimiento  para  sus  rosas  par- 
ticulares y  propias.  No  se  tenia  ya  temor  de  las  tatas 
de  Ordeña  y  Sicilia ,  que  se  tenían  por  perdidas,  sino 
de  la  misma  libertad ,  pues  era  de  temer ,  que  el  ven- 
cedor había  de  poner  la  ley  quo  quisiese,  aunque  lóe- 
se el  legitimo  y  verdadero  sucesor ,  y  el  roaspíadosoy 
justo  de  los  que  se  declaraban  por  competidores  en  b 
sucesión :  porque  de  competencia  y  contienda  entre 
tantos  principes ,  por  la  dignidad  y  corona  dd  reino, 
no  podía  resultar  sino  quiebra  de  la  libertad  y  ooera 
forma  de  reino  en  todo  el  gobierno. 

Cap.  II. — Que  los  estadas  <M  principado  de  f atalas*  oin 
estolón  congregados  á  cortes  en  la  ciudad  o>  Hondo- 
na,  estando  H  rey  en  el  articulo  de  la  muerte,  dwrva 
orden  de  entender  su  voluntad  enlódela  sucesión ,  yfl 
declaró  que  se  determinase  por  justicia. 
Cuando  el  rey  don  Martin  adoleció  de  la  enfermé 
de  quo  murió  en  muy  breves  días ,  aunque  andaba  ya 
muy  doliente,  y  habia  poca  esperanza  de  su  vida,» 
celebraban  córtes  gonerales  en  la  ciudad  de  Barcekma 
con  harta  disensión  y  diferencia  do  los  barones  son- 
des que  so  llamaban  del  principado  :  y  como  se  en- 
tendió un  viérnes  é  treinta  del  mes  de  mayo  qeeel 
rey  estaba  al  fio  de  sus  dias ,  y  no  se  hallaba  en  dispo- 
sición de  ordenar  su  testamento ,  ni  declaraba  á  coiea 
dejaba  por  sucesor ;  habiéndose  puesto  en  contieno) 
en  su  vida ,  considerando  los  males  que  so  podían  se* 
guirde  aquella  incertidumbre,  deliberaron  queda- 
da estado  se  nombrasen  personas ,  para  que  supieres 
del  rey ,  si  era  su  voluntad  que  el  sucesor  de  la  con» 
real  de  Aragón  se  declarase  por  justicia,  como  lo  habia 
dicho  en  su  enfermedad,  pora  mayor  satisfacción  de 
todos.  Estos  foéron  al  monasterio  de  Voldooce'U 
adonde  el  rey  estaba  doliente  en  la  celda  de  la  priora,  4 
las  once  horas  de  la  noche:  y  Ferrar  deGoalbesqn» 
era  consejero  de  la  ciudad ,  y  fuó  nombrado  para  esto 
con  otras  personas,  en  presencia  de  Ramón  CescooM* 
protonotario  del  rey  y  de  otros  dos  notarios  dijo  «J 
rey,  que  estaba  en  su  sentido ,  estas  palabras.  Señor, 
nosotros  que  somos  elegidos  por  la  córte  dcCataluiu, 
y  estamos  aquí  delante  de  vuestra  majestad,  o»  supli- 
camos numilmeuto  ,  que  os  plega  hacer  dos  cosas,  U» 
cuales  redundan  en  soberana  utilidad  de  la  coso  pu- 
blica de  todos  vuestros  reinos  y  tierras.  La  primera 
que  los  queráis  exhortar,  quo  tengan  entre  si  amor, 
paz  y  concordia ,  porque  los  quiera  Dios  conservar  ea 
todo  bien :  y  lo  otro  que  tengáis  ahora  por  bien  « 
mandará  todos  los  de  vuestros  reinos ,  quo  r*r 
su  poder  y  fuerzas  hagan  por  tal  forma  y  rw«rJ 
que  la  sucesión  de  vuestros  reinos  y  berras ,  desp* 
do  vuestros  días,  venga  a  aquél ,  a  quieu  por  justo* 
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deba ,  como  esto  sea  muy  placiente  á  Dios .  y  en  gran 
manera  provechoso  al  bien  público ,  y  muy  honroso 
y  perteneciente  á  vuestra  real  dignidad.  Y  tornando  a 
decirle  esto  mismo,  le  precintó  asi  :  Éeñor,  ¿placóos 
t|UO  l.i  su':e>ion  di:  viuSlios  reinos  y  tierras,  después 
de  viicstio!»  días,  vtu¿.-a  al  que  por  jusliriu  ilH*  venir? 
y  entonces  respondió  el  rey  y  dijo  :  si.  A  esto  se  halla- 
ron presentes  con  el  protoootano,  don  Luis  obispo  do 
Mallorca  ,  don  Guerau  Alaraan  de  Cer vellón  goberna- 
dor do  Calalú  ña  ,  don  Roger  de  Moneada  gobernador  de 
Mallorca ,  que  eran  camareros  del  rey,  don  Podro  de 
Cervelloo  su  mayordomo ,  Ramón  de  Sen  mena  t  cama- 
rero y  Francés  do  Aramia  ,  donado  «le  Por  tac  el  I  de  la 
orden  de  Cartuja,  que  eran  del  consejo  del  rey,  y  Luis 
Aguiló  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada.  Otro  día  sá- 
bado, que  fue"  último  de  mayo ,  a  hora  de  tercia  vol- 
vió Ferrer  do  Guulbes  ante  la  presencia  del  rey  con  las 
mismas  personas  que  se  eligieron  por  la  corle  del  prin- 
cipado, y  redujo  á  su  memoria  las  mismas  palabras, 
y  respondió  de  la  misma  suerte  :  y  el  pro  tono  ta  rio  le 
hizo  Id  misma  pregunta,  y  le  respondió  tomismo,  y 
murió  aquel  dia.  Que  esta  fuese  la  voluntad  del  rey, 
nunca  se  tuvo  duda  en  lodos  sus  reinos,  por  loque 
habia  declarado  por  la  obra ,  después  do  la  muerte  del 
rey  de  Sicilia  su  hijo,  asi  con  don  Jaime  de  Aragón 
conde  de  Urgel .  como  con  don  Fadrique  de  Aragón 
Conde  de  Luna  su  nieto,  descando  para  el  nieto  la  su- 
cesión del  reino  de  Sicilia  ,  como  lo  pedían  y  procura- 
ban los  sicilianos ,  y  no  dando  favor  ninguno  al  comió 
de  Urgel ,  para  que  usase  de  la  gobernación  general, 
como  la  tii-neu  tos  hijos  primogénitos  desla  corona, 
óntes  procurando  que  se  le  resistiese  y  no  diese  lugar 
que  entrase  en  la  posesión  y  ejercicio  do  aquel  oficio. 
Esto  so  manifestó  mas  por  lo  que  ordenó  en  lo  de  la  su- 
cesión destos  reinos  en  su  testamento  en  vida  del  rey 
de  Sicilia  su  hijo,  en  el  cual  mostró  bien  la  iucertidutn- 
bre  que  tuvo  del  que  le  debía  suceder  en  sus  reinos ,  si 
lo  faltase  el  rey  su  hijo  y  sus  descendientes,  porque 
ninguna  mención  ni  sustitución  hizo  de  los  transver- 
sales que  eran  don  Alonso  duque  de  Gandía ,  don  Juan 
conde  de  Prados  y  don  Jaime  conde  de  Urgel,  legítimos 
descendientes  de  la  casa  real  por  línea  de  varón.  Este 
testamento  se  teslilicó  por  el  mismo  protonotario  Ra- 
món Cescoines  ;  y  el  rey  lo  otorgó  como  se  ha  referido 
en  estos  anales  ,  estando  eu  el  monasterio  «le  Val  de 
Cristo  del  reino  de  Valencia,  que  él  habia  fundado.  Ha- 
HiJfte  a  la  muerte  del  rey  Gil -Rui*  de  Liban ,  goberna- 
dor de  Araron  :  y  entróse ,  según  Lorenzo  do  Vala  es- 
cribe ,  en  el  mismo  instante  en  Uarceloua  escondí  de- 
mente adonde  se  vió  en  grande  peligro  :  porque  toda 
la  ciudad  estaba  liona  de  «¿ente  armada  de  la  afición  y 
parcialidad  del  conde  do  Urgel .  romo  lo  eran  allí  casi 
lodos,  y  públicamente  andaba  discurriendo  por  ella  coq 
groo  tumulto,  cuando  se  entró  deutro  en  habito  disi- 
mulado con  el  confesor  del  rey  ,  al  mismo  tiempo  que 
en  el  palacio  real  se  trataba  de  prenderle  algunas  per- 
sonas a  quien  el  conde  lo  habia  encargado  ,  ó  do  matar- 
le :  y  cuando  entraban  por  la  ciudad  andaban  pregun- 
tando por  las  calles^  si  vivía  aun  el  rey,  y  si  estaba  allí 
el  gobernador  de  Aragón  :  y  aquella  noche  habiéndose 
cerrado  las  puertas  de  la  ciudad ,  ola  él  mismo  diver- 
sas gentes  que  con  gran  admiración  so  preguntaban 
adonde  estaba  el  gobernador  y  si  habia  huido  :  y  olro 
dia  se  entró  en  un  navio  y  se  fué  a  Pcñlscola. 
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Cap.  III.— D'l  parlamento  general  que  se  convocó  del 
principado  d-  Cataluña .  después  de  la  muerte  del  rey. 
para  la  t  ilia  de  Momltlanch:  y  que.  de  aüi  se  roldó  a 
pruroyar  para  Barcelona,  >j  dt  la  conlradiccum  que 
tu  «7,'íi  huUt. 

«juedaudo  las  cosas  de  la  sucesión  destos  reinos  en 
esta  confusión  é  incertidumbre,  lo  primero  queso 
proveyó ,  quedando  la  córte  de  aquel  principado  des- 
hecha por  la  muerte  del  rey,  y  la  órden  que  se  dió  por 
los  que  se  hallaban  en  Barcelona  de  todos  estados  ,  fui 
nombrar  doce  personas  que  representasen  el  principa- 
do ,  para  «jue  estos  proveyesen  en  todo  lo  que  conve- 
nia para  el  buen  regimiento  dél :  y  el  gobernador  por 
su  parte,  y  los  consejeros  de  Barcelona  por  la  raya, 
hacían  sus  provisiones ,  cuales  convenían  para  la  con- 
servación de  la  paz  y  justicia.  Entretanto  que  se  en- 
tendía en  las  exéquiasdol  rey  y  en  su  enterramienlo 
con  la  ceremonia  que  se  acostumbra .  el  gobernador 
desde  Barcelona  á  veinte  y  dos  de  julio  convocó  par- 
lamento general  del  principado  para  la  villa  de  Moro* 
blancb,  para  el  postrero  del  mes  de  agosto.  Despuesquc 
se  acabaron  las  honras  en  el  monasterio  de  Poblete,  se- 
gún la  costumbre  antigua*,  que  duraba  muchos  días, 
y  juntaron  en  aquel  lugar  de  Momblaoch  en  la  iglesia 
de  San  Miguel  en  conformidad  de  la  mayor  parte  de 
los  que  allí  se  hallaron,  se  deliberó  A  diez  del  mes  de 
setiembre,  por  causa  de  la  pestilencia  de  que  estaban 
inficionados  muchos  lugares  por  este  tiempo,  mador 
el  lugar  del  parlamento:  y  prorogóse  parala  misma 
ciudad  de  Barcelona  para  veinte  y  cinco  del  mismo 
mes  de  setiembro.  Túvose  aquella  congregación  en  la 
sala  del  palacio  real  mayor  de  aquella  ciudad  :  y  con- 
currieron a  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  Zagarri- 
ga  arzobispo  de  Tarragona  ,  quo  era  persona  generosa 
y  de  mucha  autoridad ,  y  los  procuradores  da  algunas 
iglesias  catedrales,  y  los  síndicos  de  Barcelona  y  Per- 
pifian:  y  en  su  presencia  propuso  el  gobernador  aquel 
mismo  dia  ,  que  de  consentimiento  de  la  mayor  parte 
de  los  estados  que  se  juntaron  en  la  villa  de  Mom  blandí, 
por  las  muertes  que  sobrevinieron  en  aquel  lugar, 
mudó  el  parlamento  para  aquella  ciudad  y  se  fué  pro- 
rogando  hasta  treinta  del  mes ,  y  comenzaba  ya  A 
juntársela  nobleza  de  aquel  principado,  para  un  he- 
cho que  apénas  podían  entender,  que  fuesen  ellos  par- 
te para  poner  el  remedio  en  el  peligro  que  se  les  re- 
presentaba dentro  de  su  misma  casa  entre  Untos 
inconvenientes  y  temores,  ni  los  reinos  con  ellos  jun- 
tos :  «le  donde  era  cierto  que  se  habia  de  seguir  mayor 
turbación  en  los  negocios,  siendo  tales,  y  mayor  con- 
fusión. Los  primeros  que  se  juntaron  de  loe  grandes 
barones,  que  ellos  llamaban  en  este  tiempo,  fueron  don 
Juan  Ramón  Folch  conde  de  (tardona  y  almirante  de 
Aragón  ,  don  Petlro  de  Fcnoltet  vizconde  de  Illa  y  Ca- 
ñete ,  y  «Ion  Roger  Bernardo  de  Pallas ,  hijo  mayor  de 
don  Hugo  conde  de  Pallas :  y  juntándose  en  aquel  pa« 
laclo  real  6  treinta  del  mes  de  setiembre ,  el  arzobispo 
celebró  la  misa  con  gran  solemnidad :  y  habíanse 
ya  juntado  con  ellos  otros  barones,  que  eran  don  Ro- 
ger de  Moneada,  don  Bcrengucr  Arnaldo  de  Cervellon. 
don  Bernardo  de  Forlia,  dou  Antonio  de  Cardona ,  her- 
mano del  condo  de  Cardona  ,  y  «Ion  Roger  de  Pinós. 
Representó  el  gobernador  en  esta  congregación  con 
gran  discreción  y  prudencia ,  como  la  estrañeza  del 
caso  lo  requería ,  el  miserable  estado  en  que  ae  halla- 
ba aquel  principado  después  de  la  muerto  del  rey  don 
Marlin ,  no  quedando  cierto  sucesor :  y  que  por  esto 
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considerando  los  peligros  y  males  qno  se  podían  se-uir. 
por  oslar  siu  rey  y  soñor  soliernnn  como  gnleruadnr 
de  Cataluña  ,  creado  en  vida  del  rey,  y  confirmado 
por  él  en  el  artículo  de  la  muerte,  los  habia  convocado 
para  que  con  su  mucha  consideración  y  prudencia 
procclioen  ul  remedio  de  tatitos  peligros  y  males  como 
se  temían,  yuo  por  descargo  de  su  oüVio,  en  la  mejor 
forma  y  manera  quepodia  y  debía,  les  rogaba  ,  que 
guardando  la  santa  y  loable  amonestación  y  ordenan- 
za que  el  rey  hizo  al  íin  de  susdias,  con  verdadera 
unión  y  concordia  de  los  otros  reinos,  tuviesen  y  ol>e- 
deciesen  por  su  rey  y  señor  aquel  6  quien  perteneció- 
se de  justicia;  dejando  ellos  y  olvidando  y  menos- 
preciando toda  afición  y  parcialidad  :  por  tener  sola- 
mente respeto  á  Dios  y  á  la  justicia ,  y  á  su  fi  Jéiidad  y 
lealtad ,  como  ellos  y  sus  predecesores  lo  habían  hecho 
hasta  entóneos:  porque  el  gran  renombre  de  la  nación 
catalana,  que  tan  preciado  y  ensalzado  era  general- 
mente por  todo  el  mundo,  no  se  amancillase  ni  pere- 
ciese. Pedíales  que  con  gran  cuidado  y  diligencia  se  es- 
forzasen en  considerar  y  proponer  tales  medios  y  ca- 
ninos que  pudiesen  tratar  y  comunicar  con  los  otros 
reinos  desta  corona  en  lo  que  tocaba  á  esta  sucesión: 
y  se  dispusiesen  a  conocer  de  la  justicia  de  los  que 
pretendían  tener  derecho  á  ella  lo  mas  brevemente  que 
pudiese  ser ,  por  los  peligros  que  amenazaban  aquellos 
tiempos  ,  como  mas  largamente  lo  habia  declarado  en 
)a  congregación  de  Momblanch  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona. Uuo  entretanto  que  les  hacia  Dios  tanta  merced, 
de  darles  en  conformidad  y  concordia  aquel  príncipe 
y  rey  ,  que  de  justicia  lo  debia  ser,  proveyesen  caula 
y  prudentemente  al  gobierno  de  aquel  principado,  y  al 
bien  público  del,  de  tal  suerte,  que  se  siguiese  el  fin 
que  deseaban ,  y  la  gran  fama  de  lealtad  de  su  nación 
se  conservase  y  aumentase  por  sus  loables  y  virtuosas 
obras.  El  arzobispo  en  su  nombro  y  por  el  estado 
eclesiástico,  y  el  conde  de  Cardona  por  el  suyo,  res- 
pondieron con  gran  demostración  y  voluntad  de  asistir 
en  aquel  negocio,  de  manera  que  nuestro  Señor  fuese 
loado  y  bendecido,  y  aquel  principado  alcanzase  mu- 
tiba  honra  y  provecho.  Mas  don  llover  Bernardo  de  Pa- 
llas en  su  nombre ,  y  por  otros  barones  y  calwlleros, 
,   y  hombre-»  que  llamaban  de  paratge  ,  que  estaban  pre- 
sentes, y  por  los  que  quisiesen  conformarse  con  su 
opinión  .  no  daba  á  esto  su  consentimiento,  ¡mies  lo 
contradecía  y  protestaba,  cuanto  á  la  mudanza  que  se 
hizo  por  el  gobernador  del  lugar  de  Momblanch,  adon- 
de se  había  tenido  el  parlamento.  Decían  los  de  esta 
opinión  ,  que  Barcelona  no  era  lugar  competente  para 
esta  congregación  por  muchos  causas:  y  que  no  decían 
esto  por  rehusar  que  se  Ira  ta  so  en  parlamento  de  lo 
que  se  proponía,  con  que  el  lugar  fuese  conveniente. 
Comenzóse  a  altercar  mucho  sobre  esto  por  aquellos 
llorones ;  y  el  conde  de  Cardona  y  don  Roger  y  don 
Pedro  de  Moneada  ,  que  se  teman  por  aficionado*  del 
conde  de  l'rgel,  y  otros  muchos  caballeros  que  los  se- 
guían d«  aquel  -stado militar,  douau  que  teiiian  aque- 
lla ciudad  por  muy  competeule  lugar,  y  bien  dispuesto 
jwra  celebrar  aquel  parlamento,  y  que  la  mudanza  que 
*o  hizo  por  -I  gobernador,  fué  lugar  muy  cómodo  pr.ra 
lo  que  trataban  y  se  habia  do  deliberar,  l-uese  poco  ! 
a  poco  moviendo  entre  ellos  sobre  este  punto  gran  di- 
sensión :  y  Rimon  de  Senmeuat ,  Guerao  de  Sanahuja, 
(iregorio  Uuergues  y  Berengucr  de  Malla,  como  pro- 
curadores del  estado  de  los  caballeros ,  protestaban 
que  todo  lo  que  hasta  entónce*  se  había  hecho  era  rn 
tMn  rwrjuk-io  d«  sus  libertada  y  oes  tu  ai  b  res  y  nuo 


NACIONALFS. 

hallándose  sin  roy  y  señor  cierto,  convenía  que  todo 
lo  que  se  proveyese  y  ejecutase  fuese  en  conformidad 
de  todos :  y  que  para  tratar  negocio  tan  universal,  era 
necesario  que  se  juntasen  en  lugar  libre  y  cercano  i 
los  otros  remos.  Que  por  las  muertes  que  aun  dura- 
ban en  Barcelona,  el  gobernador  habia  escocido  la  vülj 
de  Momblanch  .  y  no  esperando  los  llamado*,  ai  rn 
conformidad  de  los  presentes,  tornó  6  mudar  aqurlh 
congregación  por  causa  de  la  pestilencia  para  Barcelo- 
na,  ndondotas  deliberaciones  lomaban  gran  dilacK 
y  so  esperaba  6eguir  mayor  turbación  en  ellas .  y  pw 
estas  consideraciones  no  daba  so  consentimiento  que  se 
procediese  adelante.  El  arzobispo  y  el  estado  eclesiás- 
tico y  el  real  se  conformaron  coa  el  conde  de  Cardo- 
na y  con  los  do  su  opinión  :  y  habían  dado  ra  coa- 
scntimicnlo  en  la  mudanza  del  parlamento  de  llom- 
blanch  a  Barcelona  :  pero  no  se  declaraban  á  la  ana  ai 
á  la  olra  parto,  sino  quo  seguirían  loque  mas  convi- 
niese: y  asi  lo  dijo  el  arzobispo :  y  propuso  qoe » 
nombrasen  personas  que  determinasen  aquella  dife- 
rencia: y  altercándose  mocho  en  esto,  y  do  «po- 
diendo concertar ,  prosiguieron  adelante  en  sos  pro- 
testaciones en  su  congregación  militar:  y  por  este  ca- 
mino nunca  dejaban  de  proceder  con  mocha  consi- 
deración en  lo  que  tocaba  al  bien  universal,  «serran- 
do sus  aficiones  para  so  tiempo. 

Cap.  lV._0ue  los  del  prinñpado  de  CaMmthám* 
requerir  al  conde  de  Urgel ,  qu*  no  usase  d*  la  joWr- 
nacion  general  destos  reinos. 

En  el  reino  de  Aragón  estaban  las  cosas  en  mayor 
rompimiento,  cuanto  habían  tenido  mas  léjosal  rey. 
y  siendo  él  causa,  según  se  tuvo  por  cierto,  que  se  re- 
sistiese al  conde  de  Urgel ,  para  que  do  usase  dd 
oficio  de  gobernador  general ;  aunque  le  habia  dado sts 
provisiones  en  la  misma  forma  y  tenor  que  folian  dar- 
se al  primogénito  de  la  casa  real :  desda  qoe  te  comí  o 
zo  guerra  formada  sobre  esto ,  y  se  vino  el  conde  de 
Urgel  de  Cataluña  ,  por  Gil  Kuiz  de  Lihori ,  lujarte- 
nienle  de  gobernador  en  eslo  reino  ,  y  por  los  del  ban- 
do de  Heredia ,  que  era  muy  gran  parcialidad,  oo  te- 
saba la  guerra  entre  las  partes  con  odio  y  enemistad 
terrible ,  hallándose  el  conde  de  Urgel  en  la  villa  de  1» 
Altnunia,  de  la  órden  de  San  Juan.  Habiendo  el  rey  b- 
ll'rido,  y  pelando  el  cotilleen  aquel  lugar,  comenzó  * 
usar  del  oficio  de  Rolwrnador  general ,  no  embarprnl? 
el  escándalo  y  alteración  que  sucedió  en  esle  reioo  por 
esta  causa:  y  detúvose  en  la  Almunia,  porque  fray  Pe- 
dro Buiz  de  Moros ,  castellao  de  Amposla  ,  era  deco- 
rado servidor  suyo:  y  por  la  vecindad  do  los  lugares 
de  don  Antonio  de  Luna  ,  que  era  muy  gran  señor  en 
este  reino,  y  el  caudillo  principal  en  todas  las  empre- 
sas del  conde  de  Urgel.  Temiéndose  por  esta  causa  al- 
gún gran  movimiento  en  Aragón,  y  que  seria  ejemr*> 
para  lo  de  Cataluña  ,  las  doce  personas  qoe  se  nom- 
braron para  que  representasen  aquel  principado,  y 
proveyesen  en  todo  lo  que  conviniese  al  pacifico  esta- 
llo del ,  aunque  el  conde  estaba  en  Aragón,  como  tima 
la  misma  pretensión  de  usar  do  la  gobernación  pern*»' 
ile  aquel  principado  ,  y  tenían  por  muy  peliínw 
ejemplo  permitirlo  en  perjuicio  de  los  otros  principe* 
que  competían  por  la  sucesión  ,  enviaron  al  conde  on 
caballero  que  se  decía  Ramón  Zavall  para  qoe  en  * 
nombre  le  rogase,  que  por  su  contemplación  sobrese- 
yese en  u«ar  del  oficio  de  gobernador  general  en  tod* 
los  reiuos  y  tierras  de  la  corona  real :  y  par  a  eslo  tam- 
bién hiciese  derramar  la  gente  de  guerra  que  tenia  j«- 
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ta  on  Aragón:  porque  si  gente  de  armas  extranjero  en- 
trase en  estos  reinos,  ellos  proveerían  en  su  debida  de- 
fensa. Esta  requesla,  hecha  en  nombre  del  principado, 
puso  al  conde  mucho  recelo,  juntándose  con  la  rt*is- 
teucia  que  se  le  hacia  por  muy  gran  parle  tiesto  reino: 
y  como  toda  su  esperanza  so  ponía  en  el  favor  de  la 
nación  catalana,  y  eo  la  afición  que  le  tenian  por  la 
naturaleza  que  tenia  en  Cataluña ,  vino  á  otorgar  lo 
que  se  le  pedia ,  aunque  con  cierta  condición:  y  esta 
era  ,  que  don  Guerau  Atamán  de  Cervellon ,  6  quien  el 
tenia  por  muy  enemigo  y  contrario  A  sus  fines,  no 
usase  del  ulicio  de  lugarteniente  do  gobernador  en  Ca- 
taluña, alas  no  se  contentando  des  ta  respuesta ,  se  le 
tornó  después  á  hacer  el  mismo  requiriirúento  en  nom- 
bre del  parlamento  general  de  Cataluña:  y  el  conde 
siempre  respondía  tomismo.  Con  toda  esta  preven- 
ción ,  las  cosas  quedaban  en  esto  reino  en  el  rompi- 
miento que  ántes ,  y  eo  mocho  mayor,  fultaudo  la  au- 
toridad del  príncipe  que  había  de  proveer  del  remedio 
en  los  Iwndos  que  prevalecían  entro  dos  personas  tan 
grandes ,  como  eran  don  Antonio  de  Luna,  y  don  Pe- 
dro Jiménez  de  ürreo ,  señor  del  vizcondado  de  Rue- 
da, y  de  la  tenencia  de  Alcalaton :  y  no  se  trataba  eu- 
tre  ellos  de  medios  para  que,  dejando  sos  diferencias, 
se  juntasen  para  proveer  en  lo  del  bien  universal;  án- 
tes parecía  que  no  contendían  ya  por  sus  respetos  parti- 
culares ,  sino  por  cuAl  pondría  rey  en  el  reino.  A  muy 
peor  estado  que  esto  habían  llegado  las  rosas  del  reino 
de  Valencia,  teniendo  los  Centellas  y  Viiuragudes  di- 
vidida no  sola  la  nobleza  dél,  pero  las  ciudades  y  villas 
reates:  y  los  del  bando  de  los  Vilarogudes  con  la  auto- 
ridad y  favor  de  Arnaldo  Guillen  de  Ucllera,  gobernador 
de  aquel  reino,  se  hablan  apoderado  de  la  ciudad  de 
Valencia :  y  eran  de  su  parto  los  que  tenian  el  gobier- 
no del  la ,  la  cual  era  poderosa  para  poner  la  ley  que 
quisiese á  todo  el  reino  ,  si  no  so  valiese  de  fuerzas  y 
gente  extranjera. 

Cir.  V. — De  la  perdida  de  Longosardo ,  y  del  peligro  en 
que  estaban  las  cosas  de  la  isla  de  Cerdeña. 

Como  Aimerico  vizconde  de  Karbooa ,  después  de  la 
muerto  del  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  volvió  con  mu- 
cha  pujanza  a  su  empresa  ,  como  sucesor  en  el  juzga- 
do  de  Arbórea  :  y  después  por  la  muerto  del  rey  de 
Aragón  levantase  su  pensamiento  á  mucho  mas  que  A 
ser  señor  de  aquel  estado,  y  resiguiesen  los  pueblos 
que  so  habían  rebelado  en  la  isla ,  seña  luda  mente  ios 
de  Sacer,  Pedro  de  Torrellas ,  que  era  visorey  y  lugar- 
teniente general  con  la  gente  de  guerra  que  le  quedaba, 
y  con  la  naciou  catalana ,  salió  con  grande  valor  A  la 
defensa  de  las  fortalezas  y  castillos  que  se  tenían  por 
la  corona  real ,  y  tenia  en  órden  algunas  galeras.  Mos- 
tró aquel  caballero  eo  esta  mudanza  de  tiempos,  lo 
quo  puede  el  esfuerzo  o  industria  de  un  muy  escelento 
capitán ;  pues  estando  dentro  do  casa  on  tonta  turbación 
las  cosas,  y  en  tan  grande  contradicción  y  competencia 
de  tantos  por  la  sucesión  del  reino:  y  con  quedar  su 
ejército  muy  disminuido  de  gonto  de  nuestra  nación 
por  tan  larga  guerra ,  y  de  la  contagión  y  pestilencia 
ordinaria .  él  solo  sustentó  que  aquella  isla  no  viniese 
a  ser  sojuzgada  de  los  enemigos ,  siéndolo  no  solo  el 
vizconde  de  Narbona  con  la  parte  de  los  rebeldes  que  le 
seguían ,  pero  la  señoría  de  Génova ,  y  los  de  la  casa  de 
Oria,  que  era  tinta  parte  en  olla,  y  pretendían  diver- 
sos estados.  Había  enviado  el  visorey  A  Cataluña  A  don 
Ramón  de  Perellos,  para  dar  aviso  del  estado  en  que 
estaban  las  cosas  y  del  peligro  uianitiesto .  si  no  fuese 


socorrido  de  gente  con  mucha  celeridad:  y  después  de 
la  venida  deste  caballero,  sucedió  una  novedad  que 
declaró  bion  la  necesidad  que  había  del  socorro.  To- 
nto en  este  tiempo  Casa  no  do  Oria  A  Casto!  GenovéS, 
fuerza  muy  importante  de  aquella  isla;  y  esto  se  juntó 
con  don  Artal  de  Alagou.  que  era  el  principal  señor  do 
aquella  casa ,  que  se  perdió  en  In  conquisto  del  reino 
de  Sicilia  en  tiempo  del  rey  don  Martín,  y  discurría 
coa  armada  por  las  costas  de  Sicilia  buscando  ocasión 
como  volver  A  su  estado.  Llevaba  cuatro  naves  muy 
bien  armadas :  y  corriendo  las  costas  de  Ccrdeña,  ar- 
ribaron A  Longosardo,  y  allí  sacaron  toda  la  gente  ft 
tierra  un  sábado  A  diez  y  seis  del  mes  de  agosto  dcsto 
año :  y  comenzaron  A  combatir  una  torre  que  llama- 
ban de  San  Jorge  •  y  pusiéronla  en  tanto  estrecho ,  que 
los  que  la  tenían  en  defensa  se  pusieron  en  plática  de 
partido:  y  otro  dia  domingo  por  la  mañana  alzaron  la 
banderado  Genova.  De  allí  pasaron  los  cncrargon  6 
combatir  el  burgo,  adonde  había  hasta  cien  soldado», 
y  fué  en  su  defensa  el  capitán  Bcrcnguer  Miguel  con 
una  galera ,  y  sin  mucho  combato  entraron  el  burgo 
por  fuerza  do  ormas,  y  el  capitán  con  toda  su  gente  so 
recogió  A  otra  torre ,  que  decían  de  Santa  María  ,  que 
la  baila  la  mar,  pero  luego  trataron  de  partido  y  la 
rindieron,  lo  cual  se  tuvo  por  gran  traición  y  maldad 
por  los  que  entendieron  que  so  pudieran  defender ,  y 
tenían  bastante  vitualla  para  todos  los  que  estaban 
dentro :  y  si  se  hubieran  defendido ,  Ilegal»  el  visorey 
en  so  socorro  por  mar  y  por  tierra.  Asi  se  peí  dió  aque- 
lla fuerza ,  que  era  do  las  mas  importantes  quo  se  te- 
nia por  la  corona  real ,  y  por  esto  suceso  la  villa  del 
Alguer,  que  por  causa  de  la  pestilencia  quedaba  muy 
despoblada,  estuvo  A  grande  peligro :  y  como  los  ene- 
migos cobraron  mucho  ánimo  y  osadía,  el  visorey  en- 
vío al  Alguer  un  caballero  catalán,  que  se  llamaba  Jor- 
ge do  Caramain ,  con  setenta  de  caballo  y  una  galera 
armada ,  porque  se  tenia  nueva  quo  las  galeras  del  rey 
Ladislao ,  con  la  armada  do  naos  de  gonoveses ,  iban  A 
combatir  el  Alguer :  y  los  soldados  que  estaban  en  su 
defensa ,  como  no  eran  socorridos  ,  ni  de  gente,  ni  de 
sus  pagas ,  no  hallaban  otro  remedio  para  salvarse, 
sino  salir  A  robar  A  toda  gente.  Con  tanta  necesidad 
como  esta ,  pedia  el  visorey  A  los  del  principado  do 
Cataluña ,  quo  en  una  pérdida  como  aquella,  que  to- 
caba en  lo  mas  Vivo  desu  nación,  no  se  olvidasen  de 
enviarle  luego  el  socorro  de  dineros  y  gente,  para  en- 
tretener el  ejército  y  la  armada  do  galeras  quo  allf  ha  - 
bia  quedado  ,  diciendo  que  esperarían  por  todo  el  mes 
de  setiembre.  Esteta  eu  el  castillo  do  Caller  en  el  prin- 
cipio deste  mes ,  haciendo  las  provisiones  que  conve- 
nían para  la  defensa  de  los  lugares  y  fuerzas  que  so 
habían  sustentado,  porqoo  no  tenia  gente  con  que  pen- 
sase ofender  A  los  enemigos ,  y  requería  á  los  del  prin- 
cipado ,  quo  redujesen  A  la  memoria  cuánto  habían 
trabajado  los  reyes  pasados  por  la  conquista  de  aque- 
lla isla ,  poniendo  en  ella  sus  personas ,  y  quo  destru- 
yeron su  patrimonio  real.  (Jue  poco  Antes,  por  la  gra- 
cia de  nuestro  Soñor ,  se  habían  vengado  las  injurias  y 
ofensas  que  se  habían  hecho  A  la  nación  catalana:  y 
estaba,  aquella  isla  en  tal  punto,  que  con  poco  socorro 
seria  para  siempre  sojuzgada  A  la  obediencia  y  seño- 
río de  la  casa  real  de  Aragón.  Con  esta  demanda ,  en- 
vié A  Cataluña  ft  Andrés  de  mure ,  y  A  Francés  Zatri- 
lla  ,  para  que  informasen  en  el  parlamento  del  estado 
en  quo  quedaban  los  capitones  y  caballeros  que  estobar» 
en  la  defensa  de  hs  fortalezas  y  lugares  fuertes  de  U 
bis  :  representando  ,  que  si  uo  eran  socorridos,  no  po- 
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dlao  dejar  de  desampararlo  todo:  y  cuánto  Importaba  I 
que  tuviesen  ciertas  sus  pagas  los  soldados,  que  se  sus-  I 
tentasen  los  que  habitaban  en  el  castillode  Cáller  y  en  el 
Algner ,  porque  no  tornasen  á  su  primer  ejercicio  de 
robar  por  salvarse :  y  afirmaba  quo  aun  con  esto  ten- 
drían harto  qué  hacer  ai  se  pudiesen  sostener.  Como 
«1  visorey  había  sido  tan,gron  privado  del  rey  don 
Martin  de  Sicilia ,  hacia  muy  grande  instancia  con  los 
«le  la  congregación .  que  tuviesen  por  encomendado  A 
don  Fadrique  de  Aragón  ,  hijo  del  rey  de  Sicilia  ,  asi 
sobre  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia  ,  para  la  cnal  fué 
requerido  y  llamado  por  los  sicilianos  mismos  en 
vida  del  rey  de  Aragón  su  abuelo,  como  en  el  derecho 
del 'condado  de  Luna  ,  en  el  cual  le  había  dejado  here- 
dero el  rey  de  Sicilia  su  padre,  yon  todo  el  estado, 
qoe  fué  del  conde  don  Lope ,  con  el  señorío  de  la  ciu- 
dad de  Segorbe :  y  porque  Ramón  de  Torre! las,  her- 
mano del  visorey,  habia  sido  preso  después  do  la 
muerte  del  rey  don  Martin  de  Aragón ,  y  fue*  puesto  en 
el  castillo  nuevo  de  Barcelona ,  por  intercesión  de  los 
consejeros  de  aquella  ciudad  se  sacó  dél ;  pues  los  ser- 
vidos de  su  hermano  lo  merecían,  y  el  peligro  en  que 
Hila  oslaba :  y  Ramón  de  Torrellas  fué  á  la  ciudad  do 
Segorbe  para  tener  cuenta  con  la  persona  de  don  Fa- 
drique ,  que  llamaban  ya  conde  de  Luna  :  y  se  docto- 
raba uno  de  los  competidores  en  la  sucesión  del  reino. 

Cap.  VI  —  De  lo  legitimación  que  el  papa  Benedicto  con- 
cedió d  don  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna,  para 
poder  suceder  en  la  dignidad  del  reino  de  Trinacria. 

El  rey  don  Martin  de  Aragón,  en  vida  del  rey  de  Si- 
cilia su  hijo,  por  grande  instancia  suya,  habia  legitima- 
do A  don  Fadrique  su  nieto,  porque  el  rey  de  Sicilia 
tenia  fin  que  le  sucediese  en  el  condado  de  Luna  y  en 
el  señorío  de  la  ciudad  de  Scgorbe,  y  en  lodo  el  estado, 
que  fué  de  la  reina  doña  Maria  su  madre,  hija  del  con- 
de dou  Lope  de  Luna,  y  asi  lo  hizo  como  se  ha  referido. 
Demás  desto,  procdYaba  el  rey  de  Sicilia  que  fuese  le- 
gitimado para  suceder  en  el  reino  de  Sicilia,  no  tenien- 
do él  hijos  legítimos.  Legitimóle  el  rey  por  todos  los 
derechos  legítimos  como  si  fuera  nacido  de  legitimo 
matrimonio;  y  para  suceder  en  virtud  del  testamento 
que  hubiese  hecho  el  rey  de  Sicilia  su  padre,  ó  por  el 
que  después  ordenase,  ó  muriendo  sin  testamento,  ó 
por  cualquiera  donación:  y  declaró  el  tey  en  esta  legi- 
timación, que  no  era  su  voluntad  de  hacerle  hábil  ni 
capaz  para  suceder  en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia, 
Cerdeña,  Córcega  y  Mallorca,  ni  en  los  condados  de 
Barcelona,  Botellón  y  Cerdania.  Cuanto  á  los  otros  es- 
todos  y  bienes,  que  eran  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  de- 
claraba el  rey  que  no  era  su  intención  de  derogar  A 
los  hijos  legítimos  y  naturales  del  rey  su  hijo,  si  algu- 
nos tuviese  ó  le  naciesen.  En  virtud  de  esla  legitima- 
ción, dejó  el  rey  de  Sicilia  A  don  Fadrique  su  hijo  su- 
cesor en  todo  el  estado  del  conde  don  Lope  su  abuelo: 
y  en  el  reino  de  Sicilia  nombró  por  heredero  al  rey 
su  podre,  como  loera  legítimamente:  y  por  la  muerte 
del  rey  de  Sicilia  procuró  el  rey  de  Araptn  con  el  papa 
Benedicto,  que  le  legitimase  para  la  sucesión  del  reino 
deSicilia,  lo  que  era  necesario  por  ser  derecho  señor 
del  ftudo:  y  aquello  no  se  pudo  alcanzar  ni  haber  del 
papa  en  su  vida.  Después  de  la  muerte  del  rey,  estando 
Benedicto  en  la  torre  que  llamaban  del  Rey,  tueru  de 
Jos  mu  ros  de  Barcelon»,  6  veinte  del  mes  de  agosto,  que 
fué  en  el  quinceno  año  de  su  pontificado,  leeitimó  ;i 
dou  Faiii  ique  do  Aiapon,  conde  «le  Luna:  declarando 
que  el  icy  tk  Arj¿¿uu  su  abuelo  Je  tubu  ulii  iuado  aer 
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hijo  natural  del  rey  de  Sicilia;  y  no  embargante  arpri 
impedimento,  dispensáis  con  él  para  la  sucesión  <M 
reino  desta  manera.  Que  no  obstante  aquel  defecto  ríe 
su  nacimiento,  si  acaeciese  que  d  reino  de  Trioicra 
le  competiese  por  concesión  de  la  sede  apostólica,  por 
sucesión  ó  por  otra  orden,  te  hacia  hábil  y  capaz  para 
cualquier  honor  ó  dignidad  real,  y  para  coalesquim 
untos  reales  y  lepítimosen  el  reino  de  Trinacria,  y  m 
los  islas  adyacentes;  de  suerte  que  sus  hijos  legítimos  y 
descendientes  sucediesen  en  el  Befarlo  y  regimiento  y 
dignidad  real  de  aquel  reino,  sin  perjuicio  del  derecho 
do  la  Iglesia  romana,  A  cuya  disposición  y  ordenare 
era  vuelto.  Estoba  el  conde  de  l'rpel  de  muchas  cent» 
ton  malquisto,  que  se  holgaban  de  cualquier  embara- 
zo que  se  le  pusiese:  y  al  conde  de  Luna  se  le  afición»» 
km  todos  los  de  lo  casa  de  los  reyes  su  padre  y  a  bur- 
lo, de  manera  que  si  tuviera  fuerzas  y  autoridad, y 
edad  pura  oponerse  como  los  otros  competidores  al  de- 
recho de  la  sucesión,  le  hicieran  parte  no  solo  pira  lo 
de  Sicilia,  como  lo  desearon  su  padre  y  abuelo,  ptro 
para  lo  demás  de  la  corona  real.  Pero  este  fator  qot 
turo  A  los  principios,  no  le  aprovechó  para  mas  de  dar- 
le alas  para  perderse,  creyendo  que  aquella  legitima- 
ción le  bastaba  para  fundar  el  derecho  de  la  «oersion 
en  el  reino  de  Sicilio.  De  Barcelona  se  pasó  Beneficio i 
Tarragona,  yol  II  estuvo  el  mes  de  setiembre  y  eo  el 
mismo  mea  murió  la  reina  Margarita,  madre  del  rey 
Ladislao. 

Cxr.  VII  — De  la  guerra  que  se  movió  en  Sicilia  etírt  la 
reina  doña  blanca  y  los  barones  que  la  siguiera*,  > 
don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica,  matOtt 
justiciar,  por  el  gobierno  dd  reino. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Morlin  tuvoel  rry 
Ladislao  en  la  mano  apoderarse  de  la  isla  de  Sicilia. 
se?un  fue"  ardid  y  guerrero,  si  no  tuviera  al  rey  Luis  w 
enemigo  dentro  en  su  reino,  y  tan  vecino  de  Ñapóte 
y  a  punto  de  dar  la  batalla.  El  ejercito  que  habia  jun- 
tado el  rey  Luis  ero  lal,  que  se  afirmaba  tener  doctiml 
de  caballo,  con  cuatro  capitanes  que  fueron  los  mrjorr» 
de  aquellos  tiempos,  y  eran  Braccio  deMonlone,  Stora 
deCotiñola,  Pablo  Ursino  y  Gentil  de  Montersno.  y  «*• 
guian  esta  parte  Anjoina,  muchos  señores  del  bando r*> 
sino  y  de  los  de  Sanseverino,  y  el  conde  To|:liacow. 
Hablase  coronado  el  rey  Luis  en  Roma,  y  salió  de  Si- 
potes para  defenderle  la  entrada  en  el  reróo  Ladi-Jw 
en  el  mes  de  mayo  desto  año,  y  asentó  su  real  en  R<** 
caseca  A  ta  frente  de  los  enemigos,  teniendo  el  rio  de 
Garellano  en  medio.  Eran  dos  ejércitos  tan  igualeíqa» 
ambos  reyes  estaban  con  grande  recelo:  y  á  cabo  át 
siete  dias  el  rey  Luis  envió  A  presentar  la  batalla,  y  * 
martes  siguiente  A  hora  de  vísperas  la  acometió  ua 
bravamente,  qoe  rompió  y  venció  A  su  contrario,  > 
con  gran  fatiga  se  pudo  escapar  á  pié  el  rey  Ladislao- 
Fueron  presos  eo  aquella  batalla  de  los  barones  del  res- 
no  que  seguían  A  Ladislao,  el  duque  de  Andria.  torna- 
de»  ilo  Celano  y  Carrera,  el  conde  Luis,  dei  linaje  úid- 
tolmo ,  y  el  conde  de  Monledorisi,  Ottino  Careciólo- 
Betlo  do  Lipari  y  otros  barones:  y  Ladislao  puso» 
guarniciones  sus  gentes  en  los  lugares  de  I*  abadía  dt 
Sau  Germán  todo  el  tiempo  que  el  rey  Luis  se  d«o" 
en  los  confines  del  reino,  hasta  la  entrada  del  ioweroo 
Lorenzo  de  Vala  escribe  que  esto  fué  antes  de  la  muir- 
le del  rey  de  Araron:  y  asi  quedó  libre  la  isla  deS*** 
lia  de  un  enemino  tan  vecino  y  poderoso,  y  dentro  iM» 
se  movió  gran  di.scnt>ion  y  faieiru  civil,  y  tocio  el  i"80 
be  puso  ea  uroiiis,  y  tuvo  el  principio  pur  esta  »»» 
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Después  que  llegó  &  Sicilia  la  nueva  de  la  muerte  del  | 
rey  do  Aragón,  se  propuso  de  juntar  jarla  mentó  general, 
pura  que  en  él  so  diese  la  orden  que  con  venia  en  el  buen 
regimiento  de  uquel  reino,  y  en  el  pacUieo  estado  dél, 
hasta  tanto  que  tuviesen  principe  de  la  corona  real  de 
Aragón.  En  esto  vinieron  umversalmente  los  prelados 
y  barones  da  aquel  reino  y  las  universidades  del:  y 
tarobieu  se  conformó  con  el  los  al  principio  don  Bernar- 
do de  Cabrera,  conde  de  Módica,  maestre  justicier  del 
reino,  con  que  fuese  con  la  órden  y  en  el  lugar  y  tiem- 
po que  declarase  la  ciudad  de  Mecina.  Por  los  mecine- 
aes,  y  por  otras  ciudades  y  lagares  que  se  conforma- 
ron con  ellos,  se  señaló  la  ciudad  de  Mecina,  adonde 
se  congregase  el  parlamento:  y  enviaron  sus  mensaje- 
ros 6  la  reina  doña  Blanca,  que  habia  sido  vicaria  del 
reino  desde  que  falleció  el  rey  su  marido,  y  A  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  y  a  los  prelados  y  barones ,  para 
que  se  juntasen  cu  Mecina.  Pero  entóncesdon  Bernardo 
de  Cabrera  se  escuso  do  juntarse  con  ellos ,  preten- 
diendo que  estaba  a  su  cargo  la  gobernación  de  aquel 
reino  y  comenzó  de  traer  A  su  opinión  las  ciudades 
y  tierras  de  la  corona  dellas  por  fuerza,  y  otras  de  su 
■voluntad:  y  no  dió  lugar  que  rejuntasen  en  aquella 
congregación  en  Mecina,  ni  eu  Tavorniina,  A  donde  ha- 
bían deliberado  de  juutarso,  como  mas  sano  lugar  y  li- 
bre de  pestilencia.  Juntáronse  en  Tavormina,  adonde 
fué  la  reina  y  muebos  prelados,  condes  y  barones  del 
reino:  y  allí  celebraron  su  parlamento  con  mucha  so- 
lemnidad ó  hicieron  las  ordenanzas  de  su  nuevo  regi- 
miento. Anle  todos  cosas  se  declaró  en  él  que  la  reina 
de  su  voluntad  revocase  y  dejase  el  ejercicio  y  admi- 
nistración del  vicariato  de  Sicilia,  y  ordenaron  cierto 
regimiento  del  reino, en  el  cual  asistiese  un  prelado, 
dos  barones  y  seis  ciudadanos  do  Mecina  y  dos  de  Pa- 
lermo  y  uno  de  cada  una  de  las  otras  ciudades:  y  que 
las  letras  que  se  despachasen  fueren  con  el  titulo  del  rey 
de  Sicilia  y  de  la  reina  doña  Blunca,  vicaria  del  reino 
y  del  regimiento  del  reino  de  Sicilia,  ordenado  por  pú- 
blico parlamentu.  En  caso  quo  las  otras  ciudades  se 
redujesen  a  la  órden  des  te  regimiento  y  A  su  obedien- 
cia, deliberaron  que  fuesen  recibidos  en  él  dos  ciuda- 
danos deCalania,  uno  de  Zaragoza  y  sendos  de  Tre- 
pana y  Jorgento.  Hubo  otra  cosa  muy  grave  y  escan- 
dalosa, que  ordenaron  que  este  regimiento  juntamente 
con  la  ciudad  de  Mecina  entendiesen  en  la  declaración 
del  que  debía  ser  rey,  y  que  fuese  de  la  casa  real  de 
Aragón:  y  la  reina  habia  de  poner  el  castillo  de  Zara- 
goza en  poder  de  la  universidad  do  Mecina  y  las  otras 
fuerzas:  y  nombraron  6  don  Antonio  de  Moneada,  con- 
de de  Ademo,  por  (Sipitan  general  de  la  gente  de  armas 
que  tenían  junta;  y  declararon  que  su  proposito  y  fir- 
rite  voluntad  era  de  favorecer  y  honrar  y  conservar  la 
nación  catalana  en  su  amistad.  Don  Bernardo  de  Ca- 
brera, entendiendo  que  la  reina  ora  iuducida  con"  en- 
tumo, y  que  los  barones  que  eran  sus  enemigos  leque- 
i  ian  echar  del  gobierno  y  perseguirle)  y  que  pasaba  su 
atrevimiento  adelante  para  usurparse  autoridad  de 
nombrar  rey;  y  quo  se  aficionaban  A  don  1-adriquede 
Aragón,  conde  de  Luna,  por  sacar  aquel  reino  de  la 
unión  de  los  otros  de  la  corona  real,  juntó  los  barones 
de  aquel  reino  de  la  nación  catalana,  y  toda  su  gente 
de  armas,  pura  apodorarse  de  las  ciudades  y  Tuerzas  de 
la  corona  real,  y  entre  ellos  el  principal  lué  don  Artal 
de  Luna,  conde  deCalatabelota,  que  era  primo  del  rey 
«ion  Martlu  de  Sicilia,  y  tenia  muy  gran  estado.  Yo  es- 
toy muy  dudoso  eu  esta  parle  de  dar  del  lodo  crédito  a 
iu  quo  escribe  Loicnzo  de  Valu,  autor  Uui  Bravo,  y  que 
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fué  ton  riguroso  censor  de  todos  los  otros,  y  que  pro- 
fesa tanta  verdad  en  so  historia,  que  afirma  que  don 
Bernardo  de  Cabrera,  en  aquella  mudanza  y  turbación 
de  tiempos,  tuvo  tan  grande  osadía  que  pensó  hacerso 
rey  y  señor  de  Sicilia,  viendo  las  ocasiones  de  guerra 
que  se  ofrecían  entre  loa  que  competían  por  la  sucesión 
del  reino,  y  que  en  Sicilia  ninguno  había  de  tanto  po- 
der y  grandeza.  Aunque  él  era  en  aquel  reino  muy  gran 
seüor,  y  tan  poderoso  como  este  autor  dice,  después  de 
haberse  perdido  eu  esta  conquista  de  aquel  reino  los 


tro  en  la  isla  tantos  enemigos,  que  con  ser  tan  privado 
del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  le  persiguieron  y  echa- 
ron del  reino  ea  su  vida:  y  era  cierto  que  ningún  fa- 
vor habia  de  hallar  en  los  barones  que  eran  de  la  na- 
ción catalana,  teniendo  con  algunos  dellos  grande  ene- 
mistad. De  manera  que  faltándole  todo  favor  de  su 
nación  y  de  la  siciliana,  y  teniendo  por  enemigos  al 
papa  y  al  rey  Ladislao,  esta  era  una  muy  vana  presun- 
ción y  que  carecía  de  fundamento.  Lo  cierto,  A  lo  que 
yo  conjeturo,  era  que  él  iba  adquiriendo  y  ganando 
toda  la  jurisdicción  quo  podia  en  las  fuerzas  y  castillos 
de  la  corona  real,  pretendiendo  de  revocar  y  deshacer 
aquel  parlamento  que  proseguía  tan  malos  fines:  y  que 
la  reina  le  dejase  el  gobierno,  que  él  pretendía  que  le 
competía  como  A  maestre  justíoier,  pues  habia  espira- 
do el  vicariato  que  tenia  la  reina  en  vida  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Sicilia:  y  en  esto  concurrían  con  él  las 
ciudades  de  Palermo ,  Trápana  y  otras.  Afirma  tam- 
bieu  el  mismo  autor,  que  su  fin  era  casar  con  la  reina: 
y  que  considerado  que  muerta  la  reina  doña  María  sin 
hijos,  no  pudo  suceder  en  aquel  reino  el  rey  don  Mar- 
tin su  marido,  ni  el  rey  de  Aragón  su  padre,  y  que  de 
justicia  aquél  debió  reinar  A  quien  los  sicilianos  esco- 
giesen por  rey  y  señor;  entendía  que  apoderándose  del ' 
remo  y  de  la  reina,  cualquier  derecho  seria  justificado 
y  legitimo.  Como  quiera  que  fuese  en  esta  parte,  lo 
que  don  Bernardo  decía  beber  sido  falsamente  inven- 
tado por  sus  enemigos,  él  juntó  sus  gentes,  y  parte  por 
fuerza  y  con  su  voluntad,  por  la  enemistad  que  algu- 
nas ciudades  tenían  con  los  meeineses,  señaladamente 
los  de  Palermo,  y  por  la  autoridad  del  cargo  de  maes- 
tre justicicr  redujo  muchos  pueblos  que  estaban  en  la 
obediencia  de  la  reina  A  la  suya.  Temiendo  la  reina  no 
hiciese  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  era  de 
su  cámara  y  propio  estado  suyo,  pasóse  alia,  y  mandó 
al  almirante  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori,  que  era  ene- 
migo del  maestre  justicicr,  qoese  tuése  para  ella  para 
dar  órden  como  se  resistiese  A  los  fines  que  el  conde  de 
Módica  seguía:  y  teniendo  aviso  dello  don  Bernardo  de 
Cablera,  estando  el  almirante cun  la  reina  en  el  castillo 
Mar  que!  o  de  Zaragoza,  se  apoderó  de  la  ciudad  con  se- 
tecientos de  caballo  y  mil  peones:  y  puso  cerco  al  cas- 
tillo con  fin  de  reducir  aquel  estado  A  su  obediencia, 
basta  que  se  determinase  por  justicia  el  derecho  déla 
sucesión  de  la  corona  real:  y  amenazaba  de  castigar  al 
almirante,  que  había  tenido  osadía  de  tomar  las  armas 
contra  él,  siendo  presidente  del  reino,  y  habiéndose  re- 
conciliado con  él.  Puso  en  mucho  estrecho  el  castillo, 
combatiéndole  A  grande  furia  por  todas  partes,  por  la 
falta  que  tenían  dentro  de  bastimentos,  y  por  te- 
ner acabada  su  empresa  Antes  que  se  declarase  lo  de 
la  sucesión:  y  todo  aquel  reino  se  puso  en  armas,  si- 
guiendo lu  parle  de  la  reina  los  barones  de  la  casa  da 
Mancada,  y  los  que  eran  de  aquel  baudo,  con  voz  de 
ponerla  cu  su  libertad,  confiando  que  el  rey  de  Navar- 
ra y  los  del  reino  de  Aragón  le  enviarían  batíanle 
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corro:  y  no  se  asegurando  que  del  principado <lo  Cata-  I 
laña  m  proveyese  como  les  convenia,  por  la  mucha 
parte  que  en  «1  tenia  don  Bernardo  de  Cabrera. 

Cap.  VIH.— Que  don  Alonso  duque  de,  Gandía  ,  hijo  del 
infante  don  Pedro  de  Aragón ,  se  declaró  por  competidor 
en  la  sucesión  de  estos  reinos. 

Don  Alonso  duque  de  Gandía,  hijo  del  leíanle  don 
Podro,  cubital  en  la  villa  de  Gandía  en  tan  anciana  edad, 
que  por  su  persona  no  podía  atender  6  lo  de  su  estado, 
y  recibió  en  él  muy  grande  diminución ,  habiéndole 
ochado  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  de  Castilla,  e' 
tercero  deste  nombre,  de  la  posesión  del  marquesado 
de  Viilena ,  que  por  sus  muy  señalados  servicios  se 
le  dio  por  el  rey  don  Enrique  el  mayor:  y  también  dejó 
el  Ululo  de  condestable  de  Castilla.  Mas  esto  no  le  des- 
autorizó tanto,  cuanto  el  mal  regimiento  que  traía  en 
su  casa  y  estado  la  duquesa  doña  Violante  de  Arenos  su 
mujer,  que  traía  con  don  Alonso  conde  de  Denla  su 
hijo  tan  gran  disensión  y  pendencia  ,  que  delta  resultó 
mucha  Infamia  &  toda  aquella  casa.  Contentóse  el  duqne 
con  enviar  al  parlamento  de  Cataluña  un  caballero  con 
unas  letras  patentes,  en  que  se  declaraba  el  derecho 
que  pretendía  á  la  sucesión:  y  como  estaba  en  lo  pos- 
trero de  sus  días ,  cualquier  dilación  parcela  que  era 
privarle  de  su  justicia.  Decía ,  que  por  la  dilación  que 
se  puso,  después  do  la  muortede!  reydonMartin.de 
declararse  el  legitimo  sucesor  destos  reinos ,  podían 
suceder  grandes  peligros  y  males  en  mucho  perjuicio 
de  su  verdadero  rey  y  sucesor:  doclarondoque  el  era 
el  cierto  y  legitimo  sucesor,  señaladamente  por  la  sus- 
titución del  testamento  del  rey  don  Jaime,  qne  con- 
quistó los  reinos  de  Mallorca  y  Valencia:  ordenándolo 
asi  después  de  la  institución  del  infante  don  Pedro,  su 
hijo  primogénito.  Porque  se  veía  manifiestamente,  que 
siendo  acabados  todos  loe  descendientes  del  frey  don 
Jaime,  por  linca  derecha,  sin  hijos  varones  legítimos, 
hasta  el  rey  don  Martin  que  fué  el  postrero  por 
línea  derecha :  y  habiendo  antes  de  la  muerte  del 
rey  doo  Martin  faltado  todos  los  que  fueron  subs- 
tituidos, de  los  que  se  nombraron  en  aquel  testa- 
mento del  rey  don  Jaime ,  se  seguía  que  todos  los  rei- 
nos y  herencia  ,  que  el  rey  don  Jaime  dejó  á  su  hijo 
primogénito,  le  pertenecían  A  él,  que  era  el  mas  pro- 
pincuo al  rey  don  Jaime  en  linea  de  parentela,  y  era  va- 
ron,  y  legitimo  descendiente  de  varón .  por  derecho 
grado  de  su  linaje.  Pretendía  que  entre  los  que  descen- 
dían por  derecha  linea  de  varón  de  la  casa  real,  de- 
jando de  hacer  cuenta  do  los  que  sucedían  por  línea  de 
mujer,  que  eran  habidos  por  estrenos;  no  había  nin- 
guno en  el  reino,  ni  fuera  dél,  que  tuviese  las  preemi- 
nencias que  él  tenia:  porque  el  infante  don  Pedro,  su 
padro ,  era  hijo  legitimo  del  rey  don  Jaime  el  segundo, 
lo  que  no  tenia  otro  ninguno  de  los  competidores;  y  asi 
era  nieto  del  rey  don  Jaime  y  sobrino  del  rey  don  Alon- 
so, y  primo  hermano  del  rey  don  Pedro:  y  era  tio  de 
los  reyes  don  Joan  y  don  Martin:  y  no  babia  ninguno 
de  aquella  calidad,  ni  de  tan  anciana  edad:  y  era  natural 
de  la  casa  y  reinos  de  Aragón:  y  por  esto  razón  había 
de  ser  el  primero  y  mejoren  derecho.  También  era  de 
mucha  consideración  lo  que  había  servido  A  la  casa 
real  en  todas  las  guerras  y  grandes  empresas  ,  que  en 
su  tiempo  so  habían  seguido,  derramando  su  sangre,  y 
su  larga  prisión  en  Guiana  c  Inglaterra ,  según  A  todo 
el  mundo  era  notorio.  Do  Gandía  envió  esta  requesta 
A  dos  del  mes  de  setiembre,  haciendo  muy  grande  ins- 
tancia quo  lu  dctenuluasoi  cu  ai|ucl  pjrluuioaiu  cuu 
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toda  brevedad,  como  su  fidelidad  los  obligaba  a  Hkr.  y 
habiéndose  propuesto  y  presentado  en  aquella  congre- 
gación A  treinta  del  mismo  se  dió  A  aquel  caballero  el 
callar  por  respuesta,  condenando  tan  inconsiderada  de- 
mundo  fuera  de  sazón,  pues  ni  ellos  eran  jueces  de 
aquella  causa ,  ni  había  espernnia  qne  los  pudiese  ha- 
ber en  mucha  distancia  de  tiempo,  y  se  requería  la 
conformidad  no  solo  de  personas,  pero  de  naciones  y 


Cap.  IX.— Da  la  aceptación  que  hizo  el  infante  don  Fer- 
nando  de  Castilla  ,  estando  en  el  cerco  de  Ant^quera,  d? 
la  herencia  y  sucesión  délos  reinos  de  la  corona  di 


Habla  procurado  el  rey  don  Martin  de  Aragón  do 
verse  con  el  infante  don  Fernando  de  Castilla  su  sobri- 
no, y  para  estas  vistas  ofreció  de  venir  A  Zara  gota  :  y 
asi  lo  envió  A  decir  al  infante  con  don  Alonso  de  Ejea, 
arzobispo  de  Sevilla,  que  estaba  en  la  corte  del  papa 
Benedicto.  En  aquella  sazón  estaba  el  infante  con  muy 
poderoso  ejército  sobre  la  villa  de  Anteqnera ,  que  era 
la  mas  principal  fuerza  que  los  reyes  de  Granada  te- 
nían opuesta  en  sus  fronteras  contra  los  reyes  de  Cas- 
tilla: y  estaba  esta  empresa  tan  adelante,  y  el  gasto  que 
se  hizo  en  aquel  ejército  fué  tal,  que  no  pudo  el  rafeóte 
divertirse  A  otro  negocio  ni  venir  A  las  vistas.  Lo  que 
se  pudo  entender  que  movió  al  rey  A  procurarías,  se- 
gún escribe  Alvar  García  de  Santa  María,  autor  no  solo 
do  aquellos  tiempos,  pero  que  intervino  en  las  princi- 
pales cosas  del  estado  del  infante,  fué  desear  declarar 
al  infante,  que  pues  no  tenia  hijo  legitimo,  pora  que 
después  desús  días  sucediese  en  el  reino  en  sn  lusar,  él 
conocía  que  no  fe  quedaba  pariente  mas  propincuo  qne 
él :  y  pensaba  dar  órden  en  aquellas  vistas,  como  des- 
pués de  sus  días  sucediese  en  el  reino  y  quedase  asi  de- 
clarado. Desde  entónces  ya  el  infante  mandó  con  gran 
cuidado ,  que  se  viese  por  muy  famosos  letrados  y  se 
examinase  el  derecho  y  razón ,  y  la  justicia  qne  tema 
A  la  sucesión  destos  reinos:  y  como  el  rey  por  estar  taa 
impedido  no  pudo  venir  A  las  vistas,  envió  el  infante 
A  Barcelona  sus  embajadores ,  que  fueron  Fernán  Go- 
tlerrez  de  Vega  y  el  doctor  Jnan  González  de  A z ere- 
do:  y  alia  so  puso  en  contienda  y  disputa,  en  vida  del 
rey ,  lo  del  derecho  de  la  sucesión,  y  dello  «e 
mayor  confusión.  El  fin  principal  del  rey ,  bien  se  < 
tendió  que  fué,  quo  se  encaminasen  las  cosas  de  mane- 
ra que  don  Fadrique  de  Aragón  su  nieto,  de  aquella 
contienda  y  disensión  de  los  que  pretendían  suceder 
en  el  reino,  saliese  con  el  reino  de  Sicilia,  lo  qne 
deseaban  los  sicilianos  en  gran  manera:  y  parecía  esto 
cosa  no  muy  fuera  de  rason,  siendo  hijo  tan  natural 
del  rey  de  Sicilia ,  que  algunos  le  tenian  por  legitimo ,  y 
creyendo  que  el  papa  fácilmente  le  concedería  la  inves- 
tidura. Mas  el  Infante,  aun  que  estaba  tan  poderoso  que 
tenia  A  su  mano  con  la  reina  doña  Catalina  el  gobierno 
de  aquellos  reinos  de  Castilla,  y  toda  la  gente  de  guer- 
ra estiba  6  su  disposición  ,  no  se  descuidó  un  punto  de 
fundar  su  derecho  y  justicia  por  los  términos  que 
disponen  las  leyes,  y  estuvieron  en  esto  tan  advertidos 
|os  que  le  aseguraban  qne  tenia  muy  justificada  causa, 
que  estando  en  la  furia  de  la  guerra  y  ganada  la  villa 
y  castillo  do  Antequera,  y  pasando  sus  gentes  A  comfo- 
tir  otras  fuerzas ,  estando  en  el  real  de  sobre  la  villa  (fe 
Antequera  .  se  hizo  por  el  infante  la  aceptación  de  li 
herencia  y  sucesión  destos  reinos,  como  sí  no  estuviera 
en  mas  que  aquello  ,  adquirir  el  señorío  e>  tierral  y 
provincias  que  tanto  costaron  do  conquistar  •  tau 
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grande  fué  la  cooflanaa  y  esperanza  que  tuvo  del  buen 

sui  eso,  que  por  ser  en  hucho  tan  señalado,  es  muy  dig- 
no do  referirse  á  la  letra  y  leerse  on  este  lugar.  Yo  el 
infante  don  Fernnmlo.de  (.astilla ,  señor  de  Lara .  du- 
que de  Peñaíiel,  é  conde  de  Alburqucrquc,  é  de  Mayor- 
ía ,  e señor  del  Castro,  ó  de  lluro:  lago  saber  a  vos 
los  prelados  ,  condes ,  ricos  ornes ,  c  caballeros  que 
con in ico  cstades  en  esta  villa ,  é  real  de  Antequera  en 
1 1  guerra  de  los  moros,  que  yo  so  el  mas  propinen  pa- 
riente, e  heredero  legitimo  de  la  corona  ,  é  casa  real  de 
loa  reinos,  principados,  ducados  ,  condados,  seño- 
ríos, vilias ,  c  tierras,  e  bienes  raices ,  é  muebles  de 
Aragón,  6  pertcoécenme  por  derecho,  como  entiendo 
declarar  en  su  tiempo ,  é  lugar ,  ante  quien  ó  con  de- 
recho debo ,  é  cada ,  ó  cuando  mo  fuese  pedido,  6  fuese 
dello  requerido  :é  por  ende  yo  en  estos ,  é  por  estos  es- 
critos, é  público  instrumento  en  forma  ,  de  mi  dere- 
cho ,  é  de  la  verdad  á  vos.  é  á  todos  los  otros  a  quien 
otoñe ,  é  atañer  puede ,  é  á  los  dichos  reinados,  princi- 
pados, ducados,  señoríos,  islas,  é  tierras  de  Aragón, 
declaro  mi  corazón ,  é  intención ,  é  publicóla ,  6  notifi- 
cóla: é  fago  saber ,  que  yo  aceptó,  ó  acepto  la  dicha 
herencia,  ó  los  reinos  de  Aragón,  6  do  Valencia,  é  do 
Mallorca*,  é  de  Sicilia,  que  se  llama  Trinacria,  ó  con- 
dado de  Barcelona ,  é  todos  los  otros  ducados ,  6  con- 
dados ,  é  señoríos,  é  islas,  é  tierras,  6  bienes  raices, 
é  muebles ,  que  la  dicha  corona,  ó  casa  real  tuvo,  6 
tiene ,  le  perteneciere ,  ó  pertenecer  pudiere ,  en  cual- 
quier manera.  Por  cuanto  su  herencia  ,  é  todo  lo  suso- 
dicho pertenece 6  mi,  asi  como  A  pariente  suyo  mas 
propinco  de  la  dicha  corona ,  é  casa  real ,  é  su  herede- 
ro universal  en  todo  lo  sobredicho.  E  por  ende,  yo  re- 
quiero una ,  o  dos,  ó  tres  veces,  con  el  mayor  afinca- 
miento que  puedo,  é  debo  do  derecho,  é  en  la  mejor 
manera  ,  ó  forma  que  deba  todos  los  prelados,  du- 
ques, condes,  vizcondes,  nobles,  caballeros,  gober- 
nadores ,  ó  a  los  jurados,  cónsules ,  é  justicias ,  é  a  to- 
das las  ciudades,  villas,  6  lugares  de  los  dichos  reina- 
dos, é  tierras  de  Aragón,  que  me  entreguen  la  dicha 
herencia  ,  é  me  den  la  posesión  della  natural ,  é  civil, 
realmente.  6  con  efecto,  como  yo  so  presto,  c  apareja- 
do de  la  recibir  por  mi  persona  misma ,  cuanto  mas 
alna  yo  pudiere,  é  d*  enviar  mi  procurador  con  mi 
poder  bastante  para  todo  ello.  E  por  cuanto  yo  estove, 
»■  esto  en  aquesta  guerra ,  que  los  moros  enemigos  no- 
tonos  de  la  santa  madre  universal  Iglesia,  é  de  la  santa 
ío  católica  ,  é  de  todo  el  pueblo  cristiano ,  •  el  rey  de 
Castilla,  6  de  León  mi  señor  ,  (•  hermano,  dejó  esta 
guerra  acordada  ,  é  comenzada,  é  aparejada  de  teso- 
ros ,  é  diversos  pertrechos ,  é  bastidas .  ó  me  dejó  por 
tutor  del  rey  mi  señor.  6  sobrino  su  hijo,  regidor  de 
los  sus  reinos,  a  mi  fué ,  6  es  forzado,  por  el  deudo  que 
con  el  love,  é  por  la  tiaidad.  ó  lealtad  que  devo  al 
rey  mi  señor,  ó  mi  sobrino,  su  hijo,  ó  por  la  carga  de 
la  tutela,  ó  regimiento  de  los  sus  reinos  que  del  tengo* 
continuar  la  dicha  guerra  ,  é  por  ende  non  puedo  tío 
vedo  partir  do  aquí ,  por  ir  á  los  dichos  reinados,  prin- 
gado*..é  ducados,  condados,  señoríos,  islas  c  tierras 
de  Aragón,  siu  gran  detrimento  del  dicho  señor  rey,  é 
mió  ,  e  do  los  fíeles  cristianos,  que  aquí  están  con  mi- 
yj  perseguidores  de  la  sola  ó  alcoran  de  Muhomad  ,  ó 
puuadorcs  de  la  ley  de  Jcsu  Cristo:  por  ende  yo  ante 
\  osotros ,  como  auto  nobles ,  é  honestas  personas,  fago 
la  dicha  declaración  ,  ó  aceptación ,  ó  requirimieuto:  é 
protesto  una,  idos,  é  muchas  \cces ,  mi  derecho,  ó 
Je  los  mis  legítimos  herederos  ser  en  salvo  a  todas  co- 
sas. E  cuan  cedo,  6  mas  alna  pudiere  en  el  nombre  do 
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Dios  partir,  é  Ir  a  las  partes  do  Aragón  ,  6  Intimar,  é 
notificar ,  ó  facer  la  dicha  aceptación,  ó  requirimiento, 
é  protestación ,  si  menester  fuere,  ó  otro  vez  aceptarla, 
6  facer  el  dicho requirimicnlo,  é protestación  de  nue- 
vo por  mi  persona ,  é  de  facer  cerca  de  totlo  lo  sobre- 
dicho, ó  cada  cosa  dello  todas  cosas,  que  horedero  le- 
gitimo,  é  verdadero  debe  facer,  é  cumplir  de  dere- 
cho, é  do  fecho.  Édcsta  aceptación,  ó  requirimiento, 
ó  podimiento ,  é  protestación  ,  que  aquí  ante  vos  fago, 
ruego  é  mando  a  vosotros  que  mescades  dello  testigos: 
éá  los  escribanos  que  me  lo  den  signado,  una,  é  mu- 
chas veces ,  ó  cuantas  menester  me  fuere,  para  guarda 
de  mi  derecho ,  é  de  los  mios.  Que  fué  fecho  en  el  real 
de  sobre  la  villa  do  Antequera,  martes  treinta  días  det 
mes  de  setiembre ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mil  ó  cuatrocientos  ó  diez  años. 
Testigos  que  á  ello  fueron  presentes,  los  mariscales  Die- 
go de  Sandoval,  ó  Pero  González  de  Forrera,  6  frey 
Juan  de  Sotomayor  gobernador  del  maestrado  de  Al- 
cántara, é^cl  doctor  Alfonso  Fernandez  del  Castillo,  6 
Fernán  Vázquez  chanciller  del  dicho  señor  infante.  Mus 
aunque  esta  aceptación  parecía  publicarse  ¿todos,  es- 
tuvo muy  secreta  ,  hasta  que  estos  reinos  se  juntasen 
en  sus  congregaciones ,  y  se  procedieso  á  dar  órdeo  en 
la  declaración  de  la  justicia;  y  entre  tanto  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega ,  y  el  doctor  Juan  González  de  A  zc ve- 
do, embajadores  del  infante,  que  estallan  en  Barcelona, 
cnlendiaocon  gran  solicitud  en  saber  las  deliberacio- 
nes qut.  se  hacían  y  esperaban  los  embajadores  de  los 
otros  príncipes  competidores  en  la  sucesión. 

Cap.  X. — Déla  diversidad  que  hubo  en  el  parlamento  del 
principado ,  soire  la  mudanza  qut  se  hizo  del  de  Mom- 
Uanch  á  Barcelona. 

Ibanse  declarando  mascada  dia  muchos  de  los  ba- 
rones de  Cataluña  ,  en  no  dar  lugar  que  el  parlamento 
se  continuase  eo  Barcelona:  y  eran  principales  en  esta 
opinión,  el  vizconde  de  Illa  y  Cañete,  don  Roger  ber- 
nardo de  Pallas ,  hijo  do  Ugo  conde  de  Pallas ,  don  Be- 
renguer  A  maído  de  Ccrvellon,  don  Guillen  ligo  de 
Rocaberti ,  don  Pedro  de  Cervellon,  Acart  de  llur  y 
Luis  dcMur,  Ramón  de  Peguera,  Francés  de  Zaramain, 
Ramón  Icart  en  nombre  de  don  Juan  conde  de  la* 
montañas  de  Pradcs,  don  Guillen  de  Queralt  por  el 
conde  de  Pallas,  Guillen  de  Tagamanent  por  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  conde  de  Módica,  y  don  Jotre  Gila— 
bcrt  de  Centellas.  La  principal  causa  que  proponían 
para  que  no  se  continuase  en  Barcelona,  era  contrade- 
cir y  condenar  la  mudanza  que  se  había  hecho  de  la 
villa  de  Momblanch  6  aquella  ciudad:  afirmando  que 
la  ciudad  de  Barcelona  siempre  había  seguido  uoa  cos- 
tumbre de  hacer  gran  perjuicio  á  las  preeminencia»  y 
libertades  y  privilegios  de  los  barones  y  nobles  de  Ca- 
taluña, mas  que  otra  ciudad  ovilla  del  principado:  y 
que  era  cierta  cosa  ,  que  ludiéndose  sin  rey,  y  en  la 
competencia  de  tantos  que  lo  pensaban  ser,  se  había 
de  señalar  mas  en  contradecirles:  y  por  su  contradic- 
ción era  muy  sabido,  que  resultaría  mny  grande  es- 
torbo a  la  declaración  de  la  sucesión.  También  se  de- 
cía ,  que  en  una  deliberación  como  aquella,  de  mudar 
el  lugar  del  parlamento,  se  debiera  determinar  en  gran 
conformidad,  y  que  esperaran  que  estuvieran  juntos, 
y  fuera  razón  de  hacerse  prorogaciones  para  guardar 
á  los  ausentes:  decían  ,  que  considerando  el  estado  en 
que  se  bailaba ,  sin  tener  rey,  y  que  muchas  personas 
no  se  sujetaban  á  la  obediencia  y  temor  de  la  justicia, 
y  hubiese  peligro  de  juntar  mucha  multitud  de  gente 
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dividida  en  parcialidad  y  bandos  en  una  gran  pobla- 
ción ,  adonde  concurriese  diversidad  de  opiniones  y 
aficiones,  se  entendía  ,  que  estando  en  aquella  ciudad 
se  pondrían  las  cosas  en  mayor  turbación  y  confusión, 
considerada  la  intolerable  preeminencia  y  uutoridud 
y  superioridad ,  quoen  aquel  tiempo  se  usurpaban  Ins 
consejeros  de  Barcelona  en  los  parlamentos  de  aquel 
principado :  y  qnecsto  se  señalaba  notoriamente  en  los 
pregones  que  en  esta  sazón  se  hacían ,  prohibiendo  las 
armas  que  buenamente  no  se  podían  tolerar  por  los 
barones ,  por  ser  en  mucho  perjuicio  suyo,  que  po- 
drían ser  causa  de  mayor  disensión ,  vistas  las  nuevas 
ordenanzas  que  se  publicaban,  y  sus  amenazas  con  que 
ponían  terror  y  espanto  a  las  gentes.  Concluían  en  esta 
pretensión  afirmando,  que  cuando  la  mudanza  del  lu- 
gar Taera  necesaria  ,  había  de  ser  para  ciudad  vecina  a 
ios  reinos  de  Araron  y  Valencia ,  para  dar  esperanza 
de  reducirse  el  principado  6  buena  orden  ,  y  dar  de  si 
mismo  ejemplo  á  los  otros  reinos  para  la  buena  con- 
clusión del  negocio  que  estaba  en  tanta  disensión  y 
discordia  entre  si ,  que  faltaba  muy  poco  para  ser 
guerra  formada.  Eran  en  esta  saxon  diputados  del  prin- 
cipado ,  Guerao  de  Palazolo  caballero  y  Ramón  Dezpla: 
y  consejeros  Guillen  Oli  ver,  Francas  Burgués,  Marco Tu- 
rell ,  Juan  Fivallcr  y  Bonanat  Pere:  y  como  sindico  de 
Barcelona,  Bcrenguer  Oliver  en  su  nombre,  y  de  todas 
las  ciudades  y  villas  del  estado  reat ,  su Ivo  Tortora, 
que  en  lo  déla  mudanza  del  lugar  que  se  había  hecho, 
disentía  expresamente,  y  contradecían  6  lo  que  se  pro- 
ponía por  parfcde  los  barones  y  caballeros,  con  gran 
orgullo  y  presunción  ,  condenando  lo  que  se  proponía 
por  la  otra  parte,  diciendo  ser  muy  fuera  de  tiempo, 
no  teniendo  juez  propio  ni  conveniente:  y  declaraban 
las  buenas  comodidades  que  había  en  aquella  ciudad, 
pura  proseguir  un  negocio'tan  grande:  y  por  la  libertad 
y  seguridad  común  de  los  que  concurriesen  ni  parla- 
mento, sin  ninguna  alteración  ni  escóndalo:  mas  como 
nación  atenta  al  honeflcio  público,  sabían  deponer  sus 
disensiones  y  diferencias  particulares  ,  cuando  se  lle- 
gaba ó  tratar  del  bien  universal:  y  en  esto ,  aunque  se 
altercó  macho,  como  el  estado  eclesiástico  e<laba  in- 
diferente, y  venia  bien  en  juntarse  en  cualquier  lugar 
que  les  pareciese  mas  conveniente ,  y  el  estado  real  de 
las  universidades  se  conformaba  en  que  se  continuase 
el  parlamento  en  aquella  ciudad,  y  el  conde  de  Cardo- 
na y  los  de  su  parcialidad  viniesen  bien  en  ello ,  estos 
barones  y  caballeros  fueron  disimulando  su  pretensión 
y  en  esto  se  señaló  mucho  don  Roger  de  Moneada  ,  en 
persuadir  al  parlamento,  que  atendiesen  á  lo  universal, 
y  cesase  aquella  porfía  de  la  mudanza  que  se  había  he- 
cho del  parlamento ,  aunque  don  Pedro  do  Gcrvellon  lo 
contradecía ,  afirmando  que  aquella  mudanza  se 
hizo  en  contradicción  de  la  mayor  parte  de  los  bu- 

Cap.  XI.—  Que  los  embajadores  del  conde  de  Urgel ,  y  los 
t,  del  rey  de  Francia  y  rey  y  reina  de  Súpoles,  y  dH 
infante  don  Fernando ,  se  presentaron  en  et  parlamento 
de  Cataluña  declarando  por  competidores  de  la  sucesión 
del  reino  al  conde  y  ala  reina  doña  Violante  de  Sú- 
poles y  á  don  Luis  su  hijo  ,  y  al  infante  don  Fcrnatuio. 
Esta  dlljiencia  se  trataba  muy  de  propósito  en  el 
parlamento  eu  principio  del  mes  de  octubre ,  y  llega- 
ron por  el  mismo  tiempo  a  Barcelona  embajadores  del 
rey  Carlos  de  Francia  y  de  la  reina  doña  Violante  de 
Ñapóles ,  y  del  conne  de  t'rgel,  para  declarar  por  com- 
petidores en  la  sucesión  del  reino ,  los  unos  al  infante 
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don  4.uis  hijo  de  la  reina  doña  Violante ,  y  los  otros  al 
conde.  Parecía  que  en  aquella  congregación  se  había 
de  decidir  esta  diferencia  ,  estando  los  remos  de  Ara- 
gón y  Valencia  en  tanta  división,  que  se  temía  habían 
ile  proseguir  el  negocio  por  las  armas  :  a>i>tiendo  los 
catalanes  con  tanto  acuerdo  y  consejo  a  platicar  de  Va 
medios  quo  convenía  para  introducir  isla  causa  que 
se  determinase  por  lo  que  disponían  las  leyes,  y  la  ra- 
zón y  justicia.  Había  ido  el  conde  de  Urgel  de  Aragón 
al  monasterio  de  Belpuig,  con  propósito  de  pasar»! 
lugar  de  San  Boy,  que  esté  tan  cerca  de  Barcelona,  que 
en  una  hora  pudiera  hallarse  presente  A  todo  lo  que 
convenía  deliberar  con  sus  amigos  y  valedores  :  y  de 
aquel  monasterio  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiem- 
bre había  enviado  sus  embajadores  A  Barcelona  ,  que 
fueron  fray  Juan  Jimcno  de  la  órden  de  San  Francisco 
obispo  de  Malla,  y  un  barón  de  Cataluña  llamado 
don  Dalmao  de Qucralt,  y  dos  letrados  en  el  derecho 
canónico  ,  que  eran  Mallas  Vidal  y  Domingo  S& Tarde, 
y  so  presentaron  en  el  parlamento  6  seis  días  del  mes 
de  octubre  :  y  como  en  el  mismo  tiempo  fué  ó  asistir 
en  aquel  ayuntamiento  Juan  de  Fox  vizconde  de  Cas- 
telho.  hubo  diversos  juicios,  si  iba  en  fa  vor  de  ta  causa 
riel  conde  ó  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  y  Ña- 
póles, y  del  infante  don  Luis  su  hijo;  porque  en  H 
mismo  tiempo  entraron  en  Barcelona  los  embajadores 
del  rey  de  Francia  y  de  la  reina  doña  Violante.  Estos 
fueron  Geraldo  obispo  de  Santa  Flor  ,  Enrico  de  María 
primer  presidente  riel  parlamento  de  Parts,  Roberto  de 
Chalaz  senescal  de  Carcusona,  y  Guillen  de  Vendello 
letrado  en  derecho  civil.  Habían  sido  enviados  los 
mismos,  en  vida  del  rey  don  Martin  .  para  renovar  las 
confederaciones  antiguas  que  hubo  entre  los  reyrs  de 
Francia  y  Aragón,  por  si  y  sus  herederos,  y  con  el 
mismo  fin  de  dar  favor  á  la  pretcnsión  de  la  rema  doña 
Violanlo.que  so  declaraba  pertcnecerle  la  sucesión 
destos  reinos,  oul  infante  don  l.uis  su  hijo  ,  de  lo  cual 
había  querido  el  rey  de  Aragón  que  se  tratase  en  so 
vida, y  en  el  camino  tuvieron  nueva  de  su  muerte.  Dio 
el  parlamento  audiencia  A  estos  embajadores  A  once  do! 
mes  de  octubre ,  y  en  el  propuso  el  obispo  unn  larga 
plática,  exhortándolos  con  aquellas  palabras  del  profeta 
Zx  arlas ,  que  juzgasen  la  verdad  dentro  de  sus  puer- 
tas, y  el  juicio  de  paz ,  requiriendo  lo  mismo  en  la 
conclusión.  En  la  corta  que  les  dieron  del  rey  de  Fran- 
cia ,  se  decía  que  él  había  mandado  ver  los  traslados 
de  los  testamentos  de  los  reyes  antecesores  del  rey  don 
Martin,  y  examinar  todas  las  dudas,  que  en  ellos  se 
representaban,  por  muy  famosos  letrados  en  los  de- 
rechos divino,  canónico  y  civil :  y  que  todos  en  con- 
formidad se  resolvieron  que  la  sucesión  compelía  A  sq 
primogénito  del  rey  Luis  de  Sicilia ,  y  de  la  reina  ri«ia 
Violante  su  mujer,  bija  del  rey  don  Juan  de  Aragoo, 
y  nó  A  olro  ninguno  :  y  ofrecía  que  si  ellos  declarasen 
su  determinación  en  su  favor ,  como  lo  esperaba  de  su 
prudencia  y  fidelidad  ,  t«nto  mas  quedaría  obligado  A 
la  confederación  entre  sus  súbdilos  y  los  reinos  de  la 
corona  de  Aragón.  Que  por  esta  causa  habiendo  te- 
nido nueva  de  la  muerte  del  rey ,  había  mandado  A 
sus  embajadores  que  continuasen  su  camino,  pura 
que  tratasen  con  las  personas  diputadas  por  el  prin- 
cipado ,  por  la  órden  que  él  les  daba  para  que  supiesen 
que  de  allí  adelante  él  y  toda  la  casa  de  Francia  ha- 
bían de  salir  contra  los  que  estorbasen  que  ellos  do 
hiciesen  la  declaración  de  la  justicia ,  ó  la  pensasen 
turbar  ó  impedir,  y  les  daría  lodo  favor  y  consejo 
para  que  se  ejecutase  su  determinación :  y  A  esto  decia 
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moverlo  entre  las  otras  causas,  porque  ol  rey  Luis,    general.  Allegó  bu  se  á 


cuando  fué  postreramente  a  la  conquista  do  su  rei- 


no ,  le  encomendó  sus  estados  y  subditos.  Escribían 
«obre  lo  mismo  Luis  duque  de  Guiana  y  Delito  de 
Viena ,  primogénito  del  rey  de  Francia  ,  y  Juan  duque 
de  Borgoña  y  conde  de  Flaudes,  que  babia  desposado 
ü  madama  Catalina  su  bija  con  el  mismo  Luís,  hijo 
del  rey  de  Sicilia.  Respondió  el  arzobispo  de  Tarragona 
á  lo  quo  se  propuso  en  nombre  de  todo  el  parlamento, 
que  habiéndose  juntado  la  congregación  general  denlos 
reíaos,  y  bocho  ea  ella  su  deliberación ,  se  daría  el  de- 
recho de  la  sucesión  ó  quien  perteneciese  por  justicia. 
De  alli  a  dos  días  dieron  audiencia  á  los  embajadores 
del  conde  de  Urgel.  y  diéronlcs  la  misma  respuesta. 
DRtee  el  postrero  des  te  mes  ó  los  embajadores  del  in- 
fante don  Fernando:  y  uno  del  los  preguntó,  si  deli- 
beraban tratar  en  aquella  ciudad  en  el  exámen  y  ave- 
riguación del  derecho  de  la  sucesión  destos  reinos, 
porque  si  el  parlamento  deliberaba  proceder  A  la  de- 
claración de  la  josticia,  estaban  aparejados  para  in- 
formarlos ,  que  el  derecho  de  la  sucesión  pertenecía 
al  infante  de  Castilla  y  nó  á  otro  alguno:  y  si  no  habían 
de  tratar  del  negocio  principal ,  les  pedían  que  ace- 
lerasen la  determinación  de  aquel  negocio,  porque 
cualquiera  tardanza  era  muy  dañosa.  A  esto  respondió 
el  arzobispo  que  no  deliberaban  tratar  del  derecho  de 
la  sucesión  sin  los  otros  reinos :  y  que  ellos  con  gran 
brevedad  entenderían  en  el  negocio  cuanto  pudiesen 
cómodamente. 

Cap.  XII.— De  la  disensión  que  había  en  Aragón  entre  los 
ricos  hombres :  y  que  el  parlamentó  de  Cataluña  hito 
elección  de  ciertas  personas  para  r educirlos  á  la  con- 
cordia. 

En  el  reino  de  Aragón  estaban  las  cosas  en  mayor 
rompimiento,  estando  partido  el  reino  en  dos  parcia- 
lidades ,  que  eran  la  de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea, 
y  de  don  Antonio  de  Luna :  y  eran  entrambos  muy 
poderosos,  porque  con  ser  don  Arlal  de  Alagon  muy 
cercano  pariente  do  don  Pedro  de  Urrca,  daba  todo 
favor  a  don  Antonio ,  por  ser  casado  con  doña  Mar- 
quesa de  Luna  su  hermana,  y  don  Artal  su  hijo,  y 
y  don  Francés  de  Alagon ,  señor  de  Al  muñiente ,  her- 
mano de  don  Artal  y  don  Pedro  de  Alagon ,  don  Fer- 
nán López  de  Luna,  y  don  Juan  su  hijo,  don  Pedro 
Fernandez  de  Ijar ,  comendador  mayor  de  Montalvan, 
y  don  Juan  de  Ijar  señor  de  Ijar  ,  don  Guillen  Kamon 
de  Moneada  señor  de  Mequinenza  y  Vallobar.  Eran 
en  gran  número  los  caballeros  que  seguían  la  parciali- 
dad de  don  Antonio :  y  en  suma,  todos  aquellos  que 
eran  servidores  y  aficionados  del  conde  de  Urgel  lo 
tenían  por  principal  caudillo,  y  acudían  a  él  como  á 
la  persona  del  conde.  A  don  Pedro  de  Urrca,  allende 
de  los  ricos  hombres  que  eran  de  su  opinión,  resultaba 
mocho  favor  entender  que  Gil  Ruiz  de  Uhori,  goberna- 
dor de  Aragón  y  sus  hijos  ,  y  aquella  casa  do  lleredia 
que  eran  muy  poderosos ,  por  la  autoridad  y  fuerzas 
de  don  García  Fernandez  de  Heredia  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  no  solamente  habían  resistido  al  conde  de  ür- 
gel ,  para  que  no  usase  de  la  gobernación  general,  pero 
eran  declarados  enemigos  del  conde:  y  el  arzobispo 
allende  de  su  dignidad ,  y  de  los  servidores  y  deudos 
que  tenia ,  había  tomado  a  su  cargo  la  defensa  y  capi- 
tanía de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  por  el  daño  y  altera- 
ción que  se  babia  seguido  en  las  peleas  que  tuvieron 
con  el  conde,  cuando  por  iuerza  di;  armas  pen«.ó  apo- 
derarse de  la  ciudad  ,  y  usar  del  oficio  de  gobernador 
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formidad coo  el  gobernador ,  y  habla  con  mucha  cons- 
tancia defendido  que  el  conde  no  usase  de  la  goberna- 
ción general ,  sino  declarándose  primero  por  términos 
de  justicia.  También  se  tuvo  por  cierto  que  el  papa  Be- 
nedicto ,  cuya  casa  era  tan  principal  eu  este  rano,  no 
había  de  dar  favor  ¿  que  prevaleciese  el  derecho  del 
conde  de  Urgel ,  por  convenirle  que  la  sucesión  destos 
reinos  recayese  en  el  infante  don  Fernando  de  Castilla, 
porque  con  ella  le  parecía  quo  fundaba  su  pontificado, 
y  tendría  segura  y  muy  cierta  la  obediencia  de  los  reyes 
do  Castilla ,  Aragón  y  Navarra :  y  asf  como  los  señores 
de  su  casa  fueron  muy  servidores  de  los  reyes  de  Cas- 
lilla  ,  por  haber  servido  con  ella  su  padre  y  hermano 
al  rey  don  Enrique  el  mayor  basta  quedar. pacífico  en 
el  reino ,  esperaba  que  seria  preferido  A  las  de  sus  ve- 
cinos, si  por  su  mano,  y  medio,  principe  de  aquella 
casa  sucediese  en  el  reino  de  Aragón :  y  en  este  tiempo 
don  Juan  Martínez  de  Luna,  sobrino  del  papa,  con 
el  favor  del  papa  y  del  rey  de  Castilla,  era  en  el  reino 
mucha  parte.  Como  don  Antonio  de  Luna  era  dema- 
siadamente arriscado  y  guerrero ,  y  traía  continua 
guerra  con  don  Pedro  de  Urrea ,  y  con  don  Jimeno  de 
Urrea  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  y  no  había  ca- 
ballero en  el  reino  que  no  siguiese  una  de  aquellas  par- 
tes, toda  la  mayor  fuerza  de  lo*  bandos  si>  poma  en  apo- 
derarse de  Calatayod  ,  por  estar  aquella  ciudad  divi- 
dida en  ellos,  que  eran  los  Sayas  y  Liñanes,  siguiendo 
los  Sayas  ¿  don  Pedro  de  Urrea,  y  el  da  los  Liñanes  ¿ 
don  Antonio  de  Luna :  y  asi  estaba  todo  el  reino  en  ar- 
mas: y  don  Antonio  ponía  gran  fuerza  en  apoderarse 
de  aquella  ciudad ,  como  cosa  tan  importante,  pues 
sus  contrarios  estaban  tan  poderosos,  y  se  favorecían 
tanto  con  tener  de  su  parte  la  ciudad  de  Zaragoza.  Era 
cierto  que  en  Cataluña  no  faltaban  ocasiones  de  gran- 
des contiendas  ,  y  comunmente  los  de  aquella  nación 
eran  aficionados  al  conde  de  Urgel :  y  en  este  tiempo 
había  guerra  formada  entre  el  conde  de  PallAs  y  don 
Ga leerán  de  Vilaoova  obispo  de  Urgel :  y  en  la  ciudad 
de  Lérida  estaban  puestos  en  armas  dos  bandos :  y  dri 
uno  se  hacia  caudillo  don  Pedro  de  Cardona  obispo  d«- 
aquella  ciudad,  que  era  hermano  del  conde  de  Car- 
dona :  y  en  el  parlamento  se  movió  plática  de  barui 
disensión  entre  los  del  estado  militar  y  con  los  otros 
estados,  porque  ciertos  caballeros  y  personas,  que  lla- 
man de  paratge,  pretendían  hacer  estado  distinto  por 
si,  y  no  juntarse  con  los  barones  y  nobles ,  de  que  he 
esperaba  mayor  diseusion  y  confusión.  Mas  cuando  se 
trataba  do  lo  universal,  podía  con  ellos  en  gran  ma- 
nera el  respeto  del  bien  público ,  y  por  él  venían  a 
componer  sus  diferencias :  y  asi  deliberaron  dejar  to- 
das sus  disensiones  en  poder  de  ciertas  personas, 
para  quo  dentro  de  un  mes  lo  declarasen  por  justi- 
cia ,  ó  por  otros  buenos  medios.  Estos  fueron  por 
el  estado  de  la  Iglesia  ,  el  arzobispo  de  Tarragona  y  e 
obispo  de  Vich  ,  y  Bernardo  de  San  Amando  por  la 
iglesia  de  Barcelona  :  y  por  el  estado  militar  eran  ,  el 
vizconde  de  Castelbó,  don  Guillen  Ramón  de  Monead* 
y  Manuel  do  Rajadel :  y  por  el  real ,  Francés  Baset  sín- 
dico de  Lérida ,  Guillen  Domenge  de  Girona  y  Guillen 
Lobetde  Per piñan :  y  hablan  de  concurrir  con  ellos 
Bcrenguer  de  Cortey  y  Juan  Ros,  consejeros  de  Barce- 
lona, para  que  en  conformidad  de  todos  se  determina- 
sen las  diferencias  que  hasta  entonces  habían  dcteniVk. 
el  parlamento ,  y  las  que  se  moviesen  do  allí  adelaule 
quo  fué  un  gran  expediente  para  venir  ó  tratar  del  ue- 
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godo  principal.  Como  convenía  tanto  procurar  qoe  las 
disensiones  y  guerra  que  había  entre  los  ricos  hombres 
deste  reino,  y  del  reino  de  Valencia,  se  apaciguasen , 
O  A  lo  menos  sobreseyesen,  y  qoe  para  ello  se  enviasen 
del  parlamento  de  Cataluña  solemnes  embajadas,  co- 
metiéronlo á  doce  personas ,  tres  de  cada  estado,  para 
que  nombrasen  los  embajadores,  y  éstos  tuviesen  cargo 
de  procurar  todo  lo  que  conviniese  para  la  buena  ex- 
pedición de  la  declaración  que  se  hubia  de  hacer  por 
justicia  en  lo  de  la  sucesión.  Para  esto  fueron  nombra- 
dos el  arzobispo  de  Tarragona  y  el  obispo  de  Vich, 
Juan  Ciurana  prior  de  Tortosa ,  y  Bernardo  de  San 
Amando ,  que  era  del  estado  de  la  Iglesia:  y  por  el  mi- 
litar se  nombraron ,  el  conde  de  Cardona,  don  Pedro 
de  Cervellon  ,  Dalmao  Zacirera  y  Berengucr  Dolms-* 
y  por  el  real  cuatro  síndicos  que  «tren,  Guillen  Ollver 
de  Barcelona  ,  Bernardo  Olzinetlas  de  Lérida ,  Jaime 
Grancll  de  Tortosa  y  Pedro  Garat  de  I*erpiíían.  Puso 
el  parlamento  tregua  general  entre  todos  los  que  asis- 
tían n  él ,  por  todo  el  tiempo  que  durase,  y  un  mes 
después  dentro  de  aquella  ciudad  y  dos  leguas  de 
fuera :  y  por  estos  medios,  no  solo  con  gran  prudeoda 
pero  con  mucha  igualdad  y  conformidad ,  se  iban  re- 
mediando y  reformando  sus  diferencias,  y  redudendo 
las  deliberaciones  a  mas  breve  resolución.  Los  embaja- 
dores que  se  elidieron  para  enviar  n  este  reino  fueron 
íray  Marco  abad  Nde  uestra  Señora  de  Monscrrate, 
Francisco  Fcrriol  canónico  de  Vich  ,  don  Guillen  Ha- 
mon  de  Moneada,  don  Pedro  de  Cervellon,  Francés 
Burgués  sindico  de  Barcelona  ,  y  Guillen  Lobetde  Pcr- 
piñan:  y  para  el  reino  de  Valencia  se  nombraron  el 
abad  de  Santas  Cruces  ,  Pedro  de  Bosch  canónigo  de 
Girona,  don  Gilabert  de  Canct,  Gregorio  Burgués, 
Francos  Uasel  de  Lérida ,  y  Francés  de  San  Celoni  de 
Girona.  Juntamente  con  esto  pusieron  también  reme- 
dio en  una  grande  alteración  y  contienda  que  bobia  en 
el  parlamento  sobre  si  podia  intervenir  en  las  deli- 
beraciones dél  el  gol>crnailor  de  Cataluña :  y  por  el 
parlamento  se  remitió  A  la  determinación  de  Francés 
Baset ,  doctor  en  derecho  cañón 'co,  sindico  de  Lérida, 
y  de  Pedro  Basct.  asesor  del  mismo  gobernador,  para 
que  lo  declarasen  por  justicia. 

Cap.  XIII. — fe  la  prctrnsion  oV  la  reina  doña  Marga-' 
rila  de  Aragón ,  jy  de  lo  que  se  provfijü  en  ella  por  el 
parUmfMo  de  Cataluña. 

Pretendía  en  este;' tiempo  In  reina  doña  Margarita, 
mujer  del  rey  don  Martin  de  Aragón  ,  que  podia  po- 
seer todos  los  bienes  que*  fueron  del  rey  su  marido ,  y 
nue  habia  de  per  nlimrnlada  dellos  dentro  del  nño  del 
duelo.y  pasado  nquel  término  gozar  de  los  frutos,  haM-a 
que  enteramente  fuese  pagada  de  su  dolé,  y  de  todo  lo 
que  le  pertenecía:  y  en  esto  se  hacia  muy  grande  ins- 
tancia en  su  nombre  por  don  Roger  Bernardo  de  Pa- 
llas, y  por  el  conde  de  Prades,  quo  era  abuelo  de  la 
reina.  Mas  los  del  parlamento ,  considerando  que 
no  era  sazón  de  entrar  en  aquella  disputa  ,  si  le 
pertenecía  nqnel  derecho,  ó  nó ,  porque  no  sola- 
mente tocaba  al  principado,  pero  á  todos  los  otros 
reinos;  y  quede  las  rentas  ordinarias  no  se  podia 
sacar  ningún  socorro  paro  sustentar  la  gente  de  ^«er- 
ra que  estaba  en  la  defensa  de  las  fuerzas  que  so  tenían 
en  Cerdeña  contra  los  rebeldes  :  y  dieron  órden  que  se 
sustentase  de  aquellos  bienes  de  que  gozaba  en  vida  del 
rey,  hasta  que  se  le  pudiese  hacer  algún  socorro  de  lo 
que  se  sacaba  de  la  generalidad  del  prindpado,  entre 
tanto  que  se  daba  Ordenen  procurar  por  el  parlamento 


NACIONALES. 

loque  locaba  A  la  declaración  de  la  sucesión.  Estatr1 
muy  encendida  la  guerra  entre  el  conde  de  Palles  y  el 
obispo  de  Urge! :  y  entre  las  otras  novedades  que  pe— 
niun  gran  turbación  en  aquel  principado,  era  el  bando 
que  hubia  en  la  ciudad  de  Lérida  entre  Ramón  y  Pe- 
dro Ccscomes ,  y  su  parcialidad  de  una  parte  y  Sansón 
de  Naves  de  la  otra,  acudiendo  el  obispo  de  Lénd* 
con  los  suyos  A  Sansón  ,  y  otros  barones  A  la  parte  t 
bando  de  los  Coscóme* ,  y  don  Antonio  de  Cardón» 
pasó  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  en  fa- 
vor del  obispo  su  hermano.  Como  por  esta  disensión 
se  seguían  en  aquella  ciudad  muchos  Insultos,  y  par* 
lo  de  l^rgol  y  Lérida  era  forzado  que  se  juntase  gente 
del  conde  de  Urgel,  para  favorecer  A  una  de  las  parles, 
acordó  el  parlamento  que  el  gobernador  fuéee  A  poner 
algún  remedio  eu  lo  de  l^rida  y  Urgel :  y  porque  en  el 
condado  do  Ampurias  había  también  movimiento  de 
gente  de  guerra  en  el  bando  entre  Francés  de  Valgnar- 
nera  y  Manuel  do  Rajadel ,  se  nombró  un  caballero 
quo  de  parte  del  parlamento  les  requiriese  que  hicie- 
sen treguas  y  comprometiesen  sos  diferencias. 

Cap  XIV. — Que  el  estado  edtsiáslico  y  real  dd  reino  de 
Yalt-nña  comtnsaron  á  juntar  su  txmgregacitm  para 
atender  á  lo  que  se  debía  proveer  en  la  dedaraaon  de 
la  sucesión. 

En  el  reino  de  Valencia  el  que  mas  instancia  hi»o  de 
procurar  lo  que  convenia  ol  bien  público  fué  don  Cgo 
de  Lupia  y  Bagcs  obispo  de  Valencia,  que  fué  ua 
muy  notable  varón  y  gran  prelado,  y  era  persona  muy 
generosa  :  y  como  entre  la  nobleza  de  aquel  reino  hu- 
biese muy  gran  disensión,  y  estuviesen  puestos  eo 
armas  los  Centellas  y  Vihiragudes,  y  no  se  hallase  for- 
ma ni  medio  para  concertarlos  ni  reducirlos  A  una 
congregación ,  el  obispo  procuró  que  se  juntasen  en 
aquella  ciudad  los  prelados  y  personas  eclcsiAstioas.  y 
y  comenzaron  A  juntarse  mediado  el  mes  de  noviem- 
bre ,  y  no  bastó  a  apaciguar  aquellos  barones  que  en 
esta  sazón  se  juntaba  gente  de  guerra  en  la  ciudad  de 
Murcia  .  y  se  había  pregonado  en  ella  ,  en  nombre  del 
infante  de  Cotilla,  tregua  por  cierto  tiempo  con  d 
rey  de  (¡ranada  ,  y  se  mandaba  que  ninguno  hiciese 
daño  n  los  moros :  y  con  esto  so  publicó  que  toda  la 
gente  de  guerra  del  reino  de  Mui  da  se  ponía  en  órden 
por  las  fronleras  del  reino  de  Valencia  ,  y  eu  el  campo 
de  Cartagena  y  en  el  de  Muía  ,  que  esta  A  la  parte  de 
Florea,  y  quo  Pedro  Manrique,  adelantado  del  reino  tío 
Galicia,  iba  n  Murcia  con  quinientas  lanzas.  Como  en- 
tonces se  divulgó  por  cierto  que  el  conde  de  Luna  ca- 
saba con  una  luja  del  infante  de  Castilla,  y  que  el  conde 
venia  A  Aragón,  y  parecía  que  era  poner  el  negocio 
por  diferentecamino  ,  y  querer  seguir  el  de  las  armas, 
desio  se  tuvo  tanto  temor  por  los  del  parlamento  de 
Cataluña  .  que  enviaron  A  suplicar  al  papa  Benedicto, 
que  por  lo  que  toca  ha  al  bien  universal,  tuviese  por 
bien  que  se  desviase  aquel  tratado.  Habia  el  papa  en- 
tendido que  se  trataba  de  diversos  matrimonios  para 
el  conde:  y  como  eos*  que  no  convenia  en  aquella  sa- 
zón ,  que  se  tratase  dello,  lo  había  desviado :  y  estando 
en  In  villa  de  Caspe,  adonde  era  ido  por  procurar  de 
poner  nlgun  asiento  en  las  diferencias  que  había  entre 
los  de  Luna  y  la  casa  dcUrrca ,  entendió  del  obispo  de 
Segorbe ,  y  Vidal  do  Planes,  y  Ramón  de  Torreilas  qoe 
tenian  cargo  de  la  persona  del  conde  de  Luna  ,  cuéa 
desfavorecidas  estaban  sus  cosas :  y  fuera  de  pensar 
que  el  infante  le  quisiese  por  yerno ,  y  que  delibera- 
ban de  traerle  A  Huesa,  lugar  del  reino  de  Aragón,  qoe 
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era  suyo,  por  recelo  do  la  pestilencia  qoe  babia  en  la 
ciudad  de  Segorbe,  ó  mudarle  ¿  Bexix ,  que  ea  de  la 
orden  de  Calatrava  en  el  reino  de  Valencia.  Los  men- 
sajero» del  parlamento  de  Barcelona  ,  que  iban  á  Va- 
lencia ,  parama  en  la  villa  de  San  Mateo,  adonde  ha- 
llaron á  fray  Rotneo  de  Corbera  maestre  de  Monlesa: 
y  allf  entendieron  que  los  estados  de  oquel  reino  esta- 
ban partidos  por  sus  discordias  y  diferencias  ,  y  no 
juntos  en  un  lugar  por  orden  del  parlamento:  y  aun- 
que los  hallaban  en  muy  diferente  estado  de)  que  con- 
venia para  tratar  de  un  negocio  tan  grande,  y  vieron 
qoe  con  mucho  afán  los  podían  juntar  y  reducir  á 
bnena  concordia  ,  asi  por  la  pestilencia  que  habia  en 
la  ciudad  de  Valencia  y  en  los  lugares  de  su  comarca, 
como  por  estar  en  gran  rompimiento  los  barones  prin- 
cipales del  reino ,  salieron  de  aquel  lugar  el  primero 
do  diciembre  para  pasar  A  Valencia. 

Cap.  XV.— Que  ti  papa  Benedicto  vino  á  Zaragoza  para 
tratar  de  puner  algún  astenia  en  la  guerra  que  te  ha- 
cían don  Antonio  de  Luna  y  don  Pedro  Junen*  a  dé 
Urrra :  g  por  medio  délos  embajadores  del  principado 
de  Cataluña  se  asentó  tregua  entre  ellos. 

Pe Caspe  se  vino  c!  papa  Benedicto  &  Zaragoza,  y 
port|iie  la  ciudad  le  quiso  hacer  muy  grande  recibi- 
miento ,  se  fué  6  posar  a  la  Alj.ifctía  ,  y  otro  dia  por  la 
mañana  ,  que  fué  en  la  fiesta  de  san  Nicolás,  entró  cu 
la  ciudad  con  gran  solemnidad  y  fiesta  ,  y  fuésc  al  pa- 
lacio del  arzobispo.  Habíanse  juntado  los  embajadores 
del  principado  de  Cataluña  A  cuatro  del  de  di- 
ciembre en  H  lugar  de  Pina:  y  otro  día  por  la  tarde 
entraron  en  Zaragoza  .  y  saliéronlos  A  recibir  el  arzo- 
bispo y  jurados  de  Zaragoza,  el  gobernador  de  Aragón, 
donjuán  de  Luna,  Blasco  de  Ilercdia,  y  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  y  otros  muchos  caballeros  que  se- 
rian mas  de  trescientos  A  calillo.  La  ida  del  papa  y  de 
los  embajadores  fué  para  dar  nipona  pnz  o  sobresei- 
miento de  guerra  en  las  diferencias  y  bandos  de  los 
ricos  hombres  desto  niño,  que  le  tenían  puesto  en 
armas,  valiendo  los  unos  6  don  Pedro  Jiménez  ríe  Urrea, 
y  otros  A  don  Antonio  de  Luna :  y  ntioque  el  conde  do 
l'rpel  habla  acudido  6  Cataluña,  por  hallurse  coica  de 
Barcelona,  y  entenderlas  deliberaciones  y  fines  que 
Itevalwn  los  barones  que  asistían  al  parlamento,  y  «lar 
favor  A  susamigos  y  servidores;  don  Antonio  do  Luna 
hizo  ayuntamiento  de  toda  la  gente  de  su  valla ,  por 
&i  pudiera  con  ella  echar  de  Calatayud  los  del  bando 
de  Soyas:  porque  en  tener  por  si  aquella  ciudad,  le  pa- 
recía que  se  diera  mucho  favor  A  la  causa  del  conde. 
Con  la  venida  del  papa  ,  y  con  grande  instancia  que  se 
hizo  por  lo*  embajadores  del  principado ,  se  procuró 
do  poner  tregua  entre  los  ricos  hombres ,  que  andaban 
en  declarado  bando  ,  pira  reducir  los  reinos  A  tal  con- 
cordia .  que  en  conformidad  se  declarase  el  que  debía 
ser  admitido  por  legítimo  sucesor:  y  seguí»  escribe 
Alvar  Garda  de  Santa  María  ,  se  asentó  tregua  entre 
ellos  por  tres  años ,  y  se  firmó  entre  las  partes,  ha- 
ciendo los  unos  A  los  otros  sus  homenajes  y  jura- 
mentos ,  loque  vii  no  hallo  en  nuestras  memorias.  La 
disensión  que  habia  entre  los  Sayas  y  Liñanes  en  Cala- 
tavud  ero  perpetua  y  continua  guerra  :  y  cada  din  te- 
nían sus  peleas ,  que  llegaban  A  punto  de  perder  la 
ciudad  :  y  don  Antonio  de  Luna  envió  ciertas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  en  favor  de  los  que  ernn  de  su 
hondo  ,  con  fin  de  apoderarse  do  la  ciudad  ,  y  tenerla 
por  el  conde  de  Urgel:  y  él  estaba  en  órden  con  su  gente 
pjra  este  electo  en  Aluiouacir,  que  era  suyo,  y  está 
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tiesta  parte  de  la  sierra  :  y  su  fio  era  hacerse  fuerte  en 
tres  castillos  que  habla  en  Calatayud  ,  que  sojuzgaban 
la  ciudad  y  estaban  en  buena  defensa.  Hablase  puesto 
don  Pedro  de  Urrea  en  Aranda  con  sus  gentes ,  y  en 
otros  logares  suyos  queestAn  muy  cerca  ,  para  socor- 
rer á  los  de  su  bando :  y  los  Sayas  y  Liñanes ,  entre- 
tanto que  les  llegaba  el  socorro,  pelearon  dentro  de  la 
ciudad :  y  después  los  Sayas  con  la  gente  de  don  Pedro 
de  Urrea  tuvieron  cierto  reencuentro  con  la  gente  de 
don  Antonio ,  y  los  desbarataron  y  destrozaron  :  y 
estando  otro  dia  para  volver  A  pelear ,  se  procuró  por 
medio  de  algunos  caballeros  que  el  papa  Benedicto  en- 
vió aliA ,  y  de  Diego  Gómez  de  Focnsalida  ,  abad  do 
Valladolid,  embajador  del  infaute,  que  era  óidor  de 
la  audiencia  del  rey  de  Castillo  ,  y  capellán  mayor  del 
infante,  varón  señalado,  y  natural  do  la  ciudad  de 
Toledo ,  que  se  halló  allí  acaso,  que  se  pusiese  entro 
ellos  tregua :  y  los  principales  fueron  al  monasterio  do 
Santa  Clara ,  adonde  era  aliadoa  doña  Contesina  do 
Luna,  hermana  del  papa  Benedicto,  y  allí  se  concertó 
de  ponerlos  en  tregua.  Aun  en  este  tiempo  todo  el  reino 
era  confusión  y  división ;  aunque  con  la  presencia  del 
papa  ,  y  do  los  embajadores  del  principado  do  Cata- 
luña, se  comenzó  A  tratar  do  apaciguar  sus  diferen- 
cias ,  para  que  se  Juntasen  en  una  congregación  los  es- 
tados del  reino,  y  formasen  su  parlamento  general: 
y  lo  quo  no  se  podo  acabar  con  los  ricos  hombres,  que 
eran  los  grandes  y  principies  del  reino,  que  con  su 
autoridad  y  fuerzas  so  redujesen  las  cosas  A  términos, 
que  cesase  entre  ellos  por  el  bien  universal  toda  di- 
sensión y  contienda;  fueron  solos  cuatro  parte  para 
qoe  so  dieso  órden  en  que  se  juntasen  los  estados  del 
reino,  aunque  el  délos  barones  estaba  entre  si  tan 
partido  y  en  división.  Estos  fueron  «Ion  (Jareta  Fer- 
nandez de  Heredla ,  arzobispo  de  Zaragoza  ,  el  gober- 
nador Gil  Kuiz  de  Lihori ,  Juan  Jiménez  Ccrdan  justi- 
cia de  Aragón ,  y  Berenguer  do  Bardal  i ,  que  entre 
ellos  y  entre  todos  los  de  su  tiempo  fué  en  prudencia, 
letras  y  consejo  un  muy  señalado  varón  ,  de  grande 
eiperieocia  en  todos  los  mayores  negocios  del  estado 
del  reino.  No  solo  se  encarece  esto  por  autores  de  aquel 
tiempo  y  extranjeros ,  como  fueron  Alvar  García  de 
Santt  Marta,  y  Lorenzo  de  Vala  ;  pero  Alvar  García 
escribe  que  era  hombre  generoso  desolar  de  las  mon- 
tañas do  Aragón :  y  asi  parece  deducirse  su  origen  de 
un  caballero  de  Rihogorza  ,  que  se  llamó  Berenguer 
de  Bardaxf ,  que  fué  en  tiempo  de  don  Ramón  Beren- 
guer conde  de  Barcelona  y  principe  «le  Aragón.  Estos 
cuatro  barones  representaron  A  los  tres  estados,  ecle- 
siástico, y  de  caballeros ,  é  infanzones,  y  de  las  uni- 
versidades del  reino,  la  perdición  dél ,  si  se  contendie- 
se de  la  sucesión  por  las  armas  ,  y  que  el  vencedor  les 
habia  de  poner  las  leyes  que  por  bien  tuviese  ,  como  A 
gente  nuevamente  conquistada:  y  se  persuadieron, 
para  que  se  diese  órden  que  se  pusiese  en  términos 
de  justicia  como  el  rey  don  Martin  lo  quiso  :  y  que 
para  esto  se  juntasen  los  parlamentos  do  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  del  principado  de  Cataluña  ,  é  interpusiesen 
su  autoridad  y  fuerzas  para  perseguir  A  los  qui- 
lo resistiesen.  Con  este  acuerdo  comenzaron  los  pue- 
blos A  confederarse  y  unirse  en  mucha  conformidad 
excepto  la  ciudad  de  Huesca  y  algunos  pueblos  que  don 
Antonio  de  Luna,  en  nombre  del  conde  de  Urgel ,  pudú 
reducir  A  su  opinión  :  tanto  pudo  la  autoridad  y  pru 
dencia  ,  y  gran  consejo  de  aquellos  barones  ,  en  tanta 
disensión  y  contradicción  de  los  grandes  del  reino 
que  tuvieron  sus  fiucs  y  respetos  particulares.  Fuc- 

Digitized  by  Google 


872  LAS  GLORIAS 

ron  verdaderamente  dos  cosas  muy  señaladas,  en  tanta 
turbación  y  confusión  de  tiempos,  que  tantos  barones 
tan  principales  de  Cataluña  y  todo  el  principado  junto 
se  conformasen  en  lo  que  tocaba  al  bien  universal ,  y 
diesen  do  sí  tal  ejemplo  é  los  otros  reinos:  y  qoe  en 
Aragón  tan  pocos  fuesen  parte  para  encaminar  los 
negocios  á  que  se  siguiesen  aquellos  medios ,  en  tanta 
contradicccion  y  repugnancia  de  loa  ricos  hombres. 
Parecía  que  habia  de  resultar  de  la  división  de  las 
partes  y  de  la  competencia  de  los  principes  qoe  pre- 
tendían tener  fundado  su  derecho  en  la  sucesión  del 
reino ,  por  lo  que  don  Antonio  de  Luna  intentaba ,  y 
por  sus  acometimientos ,  y  de  la  gente  de  guerra  que 
se  comenzaba  ¿  juntar  por  las  partes  tanta  disensión  y 
guerra,  como  no  se  habia  vislo  jamás;  porque  unos  ha- 
bían de  seguir  al  que  mas  afición  tenían,  y  de  quien 
esperaban  mayor  premio;  y  otros  al  que  mas  podría, 
y  todos  hablan  de- tomar  la  voz  de  la  república,  como 
suele  acaecer  en  las  disensiones  civiles.  Si  se  habia  de 
contender  con  ejércitos ,  algunos  habia  que  pensando 
tener  de  su  parle  la  justicia,  y  resistir  ú  ofender  n 
sus  enemigos ,  querían  ser  óntes  vencidos  con  el  condo 
de  Urgel ,  que  vencer  con  cualquier  de  los  otros  com- 
petidores, y  deslos  era  el  caudillo  don  Antonio  de 
Luna :  y  no  se  tenia  esperanza  de  poder  reducir  las 
cosas  á  medios  de  concordia  en  semejante  contienda, 
ni  de  alcanzar  victoria  por  la  parte  que  mas  conviniese 
al  reino,  puesta  diferencia  que  habia  entre  los  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Valencia  era ,  por  cual  desharía 
á  su  contrario ,  ó  acrecentaría  mas  su  estado,  en  daño 
y  peligro  de  la  república.  Tomábase  contienda  con  el 
conde  do  Urgel ,  que  generalmente  era  muy  amado  en 
Cataluña ,  porque  era  tenido  por  benigno,  franco,  li- 
beral y  sencillo,  y  muy  verdadero  principe,  y  de 
grande  y  muy  hermosa  estatura  :  pero  con  esto 
arriscado  y  atrevido,  aunque  de  poca  autoridad,  y  que 
en  las  contiendas  pasadas  habia  expendido  gran  parte 
del  tesoro  que  le  dejó  el  conde  su  padre:  y  de  quien 
se  tenia  por  cierto  que  en  la  necesidad  habia  de  llegar 
á  si  lodos  los  hombres  perdidos  y  condenados  á  muerte» 
y  los  notados  de  cualquier  ignominia ,  y  desterra- 
dos y  malhechores,  pues  no  se  podia  valer  de  gente 
extranjera  de  Francia  ni  do  Castilla :  cuyo  derecho  y 
causa  en  la  opinión  de  los  mas  tenia  tanta  reputación, 
que  si  le  acudiera  mediano  socorro  de  fuera  y  dentro 
en  el  reino  supiera  conservar  algunos  pueblos  en  su 
opinión  ,  y  nioguna  autoridad  tuvieran  las  leyes  entre 
las  armas.  De  los  competidores,  don  Alonso  de  Aragón 
duque  de  Gandía  fud  de  quien  roénos  cuenta  se  hizo, 
por  reducir  de  mas  antiguo  su  justicia :  y  don  Fadri- 
que  de  Aragón  en  su  menor  edad  estaba  tan  sin  fa- 
vor ,  muerto  el  rey  de  Aragón  su  abuelo ,  que  no  tuvo 
poco  que  hacer  en  entrar  en  la  posesión  del  estado  que 
fué  del  rey  de  Sicilia  su  padre ,  por  el  derecho  que 
otros  pretendían  en  él,  por  el  testamento  del  conde  don 
Lope  de  Luna  so  bisabuelo;señada  lamente  doña  Brianda 
Cornel ,  hija  y  heredera  de  don  Luis  CorncI ,  que 
era  nieta  del  conde  don  Lope.  El  derecho  de  la  reina 
doña  Violante  y  del  infante  don  Luis  su  hijo,  es- 
tando el  rey  Luis  su  padre  tan  puesto  en  la  em- 
presa del  reigo  de  Nápoles ,  se  favorecía  del  rey  Car- 
los y  de  los  señores  de  la  sangro  real  de  Francia: 
y  comenzó  la  opinión  del  infante  de  Castilla  a  co- 
brar tanta  reputación  por  los  enemigos  que  el  conde 
de  Urgel  tenia  declarados  en  este  reino,  que  no  te- 
nia menos  parte  en  él,  que  el  mismo  conde.  Los 
quo  deseaban  el  bcncücio  del  reino ,  y  trabajaban  de 
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estorbar  que  no  se  viniese  6  las  armas;  cuyos  socc«cx 
annque  suelen  ser  siempre  dudosos  é  inciertos,  eran 
en  esta  causa  mas  de  temer;  por  todas  partes  eoninv- 
zaron  é  dar  autoridad  6  los  que  presidian  en  el  gobierno 
como  6  ministros  del  verdadero  y  legitimo  sucesor, 
cualquiera  que  fuese. 

Cap.  XVI.— (7ue  el  rkeonóV  de  Narbona  venia  en  dejar 
$ví  diferencias  á  la  determinación  del  cande  de  Urge* 
y  del  vizconde  de  Uta  y  Canet. 

Las  cosas  do  Cerdeña  en  este  tiempo  llegaban  á  la 
última  desesperación ,  porque  estaba  en  punto  de  per- 
derse todo  loque  en  tantas  guerras  se  habia  sustentado 
por  los  reyes  pasados  y  con  tanto  derramamiento  de 
sangre:  y  por  falta  del  socorro  de  dinero,  la  gente  de 
armas  y  ballesteros  que  estaban  en  la  defensa  de  les 
castillos  y  fuerzas  los  iban  desamparando  y  se  venían 
6  Cataluña :  y  estaba  Pedro  Torrellas,  capitán  general, 
con  muy  poca  gente ,  de  manera  que  no  era  pode- 
roso para  resistir  á  los  enemigos :  y  el  castillo  de  Ca- 
llar,  que  era  la  principal  entrada  y  foerza  de  la  isla, 
estaba  casi  desierto  por  causa  de  la  pestilencia.  Para 
dar  noticia  desto  á  los  del  parlamento  de  Cataluña, 
fué  enviado  por  los  de  Caller  Marco  Jover :  pero  por 
el  valor  de  Pedro  Torrellas  hubo  en  las  cosas  de  aque- 
lla isla  alguna  bonanza  ,  cuando  las  de  dentro  de  casa 
amenazaban  alguna  gran  novedad.  Porque  habiendo 
pasado  el  vizconde  6  Cerdeña ,  pensando  adquirir  por 
las  armas  la  parte  que  decía  pertenecerle  en  ella  y 
todo  lo  demás  que  pudiese,  se  puso  en  el  mes  de  se- 
tiembre deste  año  con  su  ejército  delante  de  Oristaa, 
por  poner  cerco  sobre  aquella  ciudad :  y  8¿gun  se  ha- 
bia disminuido  nuestra  gente,  todo  lo  qoe  se  babia 
ganado  por  Pedro  Torrellas  estaba  en  punto  de  rebe- 
larse. En  esta  necesidad  deliberó  Pedro  Torrellas  salir  en 
campo  con  la  poca  gente  que  le  quedaba,  qoe  eran  has- 
ta cuatrocientos  de  caballo,  y  anduvo  discurriendo 
por  los  lugares  que  se  habían  ganado  por  él:  é  hizo 
en  ellos  tal  castigo,  que  se  reformaron.  Acabado  esto 
se  fué  con  toda  su  gente  al  castillo  de  Monreal ,  y  de 
allí  envió  6  Oristan  cien  hombres  de  armas,  cuyos  ca- 
pitanes eran  Jorge  de  Caramain,  Ramón  de  Reja  y 
Pedro  Beltran.  Con  este  socorro  cobraron  mucho  áni- 
mo los  de  Oristan ,  y  envió  el  vizconde  á  Pedro  Tor- 
rellas al  señor  de  Moríaos:  y  con  él  ofrecía  que  que- 
ría ser  buen  vasallo  de  la  casa  y  corooa  de  Aragón, 
y  requería  que  tuviese  por  bien  de  restituirle  todo  lo 
que  era  suyo.  A  esto  respondió  el  vi  so  rey ,  qoe  por 
estar  el  vizconde  delante  de  Oristan  no  le  respondia  á 
ningún  tratado  que  le  moviese:  pero  como  luga  rten  ten- 
te del  rey  le  mandaba  que  se  partiese  de  Oristaa :  y 
decía  que  como  él  hubiese  levantado  su  gente  de  aquel 
lugar,  le  responderla  tornando  el  vizconde  A  Sacer. 
Era  la  intención  del  visorey  de  remitir  sus  diferencias 
y  pretensiones  al  conde  de  Urgel  y  al  vizconde  de  Illa: 
y  tratándose  entre  ellos  de  esta  plática  ,  el  vizconde 
vino  en  este  acuerdo:  y  enviaron  sobre  ello  sus  men- 
sajeros al  parlamento  de  Cataluña.  Pedia  el  visorey, 
que  por  la  falta  de  gente  que  tenia  se  le  enviasen  tres- 
cientos de  caballo  y  doscientos  ballesteros ,  y  veinte 
y  ciuco  mil  florines  con  que  pudiese  socorrerla  gente 
do  armas  que  le  habia  quedado  y  las  galeras  que  te- 
nia en  aquella  guerra :  y  con  la  esperanza  deste  so- 
corro se  entretuvo  la  gente  de  guerra :  y  con  la  trrcua 
se  suspendieron  por  entonces  las  armas. 
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Cap.  XVII —De  lo  que  fe  determinó  por  ¡os  del  parlamen- 
to de  Cataluña  para  que  cesasen  las  causas  de  disensión 
que  se  habtan  n.ovi  lo  en  éL 

Como  las  cosas  de  Lérida  causaban  macha  turba- 
ción en  Cataluña,  y  la  mayor  diferencia  que  habla 
entre  las  partes  era  por  la  tenencia  de  algunos  casti- 
llos que  tenia  el  obispo,  los  del  parlamento  procura- 
ban que  los  pusiesen  en  poder  de  alguna  persona  que 
fuese  elegida  por  aquella  congregación :  y  para  dar 
órden  en  esto  y  en  procurar  entre  las  partes  algún  so- 
breseimiento de  guerra  ,  como  en  cosa  que  tanto  im- 
portaba por  la  vecindad  del  estado  del  conde  de  Urgel 
y  por  el  peligro  que  había  si  se  declarase  en  aquel 
liando,  enviaron  un  caballero  á  Lérida  que  se  llama- 
ba Luis  Averso.  Era  mucho  mayor  el  movimiento  de 
gente  que  se  juntaba  y  acudía  á  la  guerra  que  se  ha- 
cino el  conde  de  tallas  y  el  obispo  de  Urgel :  y  aunque 
el  parlamento  habia  enviado  á  Juan  Ciurana  prior  de 
Tortosa ,  y  un  caballero  que  se  decia  Juan  Aímerich( 
para  que  procurasen  de  inducirlos  á  que  dejasen  las 
armas ,  estaban  en  tanto  rompimiento  que  se  temia 
viniesen  á  dar  batalla,  estando  el  conde  en  un  lugar  su- 
yo que  dicen  Salas,  y  el  obispo  en  Trcmp  que  era  su- 
yo:  y  por  respeto  y  reverencia  del  parlamento  hicie- 
ron entre  si  y  sus  valedores  y  vasallos  tregua  volun- 
taria por  siete dias :  y  lo  mismo  se  procuraba  entre  los 
Comes  y  Naves :  y  sobre  ello  se  juntó  Luis  Averso  en 
Juneda  con  el  obispo  de  Lérida  y  con  Sansón  Naves, 
que  eran  los  caudillos  del  un  bando.  Era  esto  en  sazón 
que  un  capitán  francés  de  algunas  compañías  de  gente 
do  armas  desmanduda ,  que  se  llamaba  Dorrodo ,  ha- 
bia junta  do  hasta  cuatro  mil  caballos :  y  publicóse  que 
amenazaba  que  pasaría  a  Cataluña  ,  adonde  no  te- 
nían rey  ni  se  podían  concertar  en  quién  lo  habia  de 
ser:  y  también  Bernardo  de  Armeñaque  amenazaba 
que  habia  de  pasar  los  montes  de  otra  manera  y  con 
mayor  pujaoza  que  habia  venido  otras  veces.  Aunque 
esto  no  era  tan  cierto  como  se  publicaba ,  se  comenza- 
ron a  poner  en  órden  las  fronteras  y  fuerzas  de  Ruso- 
llon  ,  Puigcerdan  y  Pallas :  y  se  deliberó  por  el  parla- 
mento de  dar  sueldo  A  mil  bacinetes  y  mil  pilarts,  y 
otros  mil  ballesteros  a  caballo:  y  aunque  el  conde  de 
L'rgel,  que  estaba  en  San  Boy ,  mediado  el  mes  de  di- 
ciembre envió  con  el  obispo  de  Malta  su  confesor  y  con 
BJacian  Vidal ,  A  hacer  gran  ofrecimiento  a  la  congre- 
gación de  Barcelona  de  su  persona  y  estado  por  la 
defensa  déla  tierra,  y  salir  a  resistir  que  gentes  do 
armas  extranjeras  no  entrasen  en  el  principado;  bien 
se  entendió  que  aquella  gente  que  se  mandaba  hacer 
mas  era  contra  los  enemigos  de  casa  y  contra  los  quo 
intentasen  de  poner  alguna  turbación  en  la  tierra  :  por- 
que acordaron  de  requerir  a  los  que  competían  por  la 
sucesión  que  no  causasen  turbación  alguna  en  el  prin- 
cipado ni  emprendiesen  en  él  cosa  de  hecho ;  pues  se 
ponía  en  medios  de  equidad  y  justicia :  protestando 
quesi  lo  hiciesen  el  principado  se  satisfaría  cnsudei  echo 
del  que  quisiese  proceder  por  via  de  las  armas  y  por  lo 
do  la  sospecha  de  entrada  de  gente  extranjera ,  Ramón 
Zagarríga.  que  era  gobernador  de  Roseilon  y  Ccrdania, 
puso  en  órden  algunas  compañías  de  soldados  ;  y  Ber- 
nardo Dolras,  alcaide  del  castillo  de  Perpiñan,  le  puso 
en  la  mejor  defensa  que  pudo.  Con  esto  con  gran  so- 
licitud atendían  a  escusar  toda  disensión  y  diferencia 
de  las  que  so  hahian  movido  al  principio  de  su  con- 
gregación ,  para  que  con  mayor  libertad  se  prosiguie- 


se en  la  causa  principal  de  disponer  los  medios  para 
la  declaración  de  la  Justicia  del  verdadero  sucesor: 
y  cuanto  A  la  diferencia  que  se  movió  sobre  haberlo 
modado  el  lugar  del  parlamento,  el  conde  do  Cardo- 
na, con  el  poder  que  tuvo  del  estado  militar ,  declaró 
que  por  entonces  no  se  hiciese  ninguna  mudanza  de 
aquella  ciudad  y  se  fuese  continnando  et  parlamento: 
y  que  aquellas  doce  jwrsonas  que  se  nombraron  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  que  represen- 
taban el  principado,  para  proveer  en  las  cosas  que  se 
ofreciesen  mas  libre  y  aceleradamente ,  y  después  de 
la  congregación!  del  parlamento  pretendían  tener  Ju- 
risdicción ,  y  aquello  se  remitió  también  al  conde, 
declaró  que  cesase  su  ejercicio  y  todo  se  redujese  a  lo 
que  el  parlamento  general  ordenase.  Sobre  la  preten- 
sión de  los  caballeros  y  gentiles  hombres ,  que  pre- 
tendían tener  so  brazo  particular  ,  qoe  era  contienda 
que  daba  mucho  desasosiego  ,  sentenció  que  se  guar- 
dase en  todos  los  autos  de  aquel  parlamento  la  usanza 
y  costumbre  del  parlamento  que  tuvo  en  aquella  ciu- 
dad la  reina  doña  María  mujer  del  rey  don  Martin:  y 
que  por  el  pregón  que  so  hizo  en  lo  de  las  armas  por 
los  consejeros ,  no  so  parase  perjuicio  de  allí  adelante 
a  los  barones,  caballeros  y  gentiles  hombres.  En  con- 
formidad de  lo  qne  declaró  el  conde  por  comisión  del 
estado  militar,  proveyeron  y  ordenaron  lo  mismo 
las  personas  6  quien  se  cometió  por  los  otros  es- 
tados. 

Cap.  XVIII. — Que  don  Juan  de  Moneada  libró  á  Id  reina 
dona  blanca ,  qne  estaba  cercada  en  ti  castillo  de  Jtfar- 
queto  de  Zaragoza  de  Sicüia. 

Era  mediado  el  mes  de  diciembre  y  aun  no  se  habia 
dado  órden  que  el  parlamento  des  te  reino  se  juntase, 
aunque  ya  por  este  tiempo  estaban  en  Zaragoza  algu- 
nos prelados ,  barones,  caballeros  y  síndicos  de  al- 
gunas ciudades  y  villas  que  venían  para  asistir  n  la 
congregación  general ,  y  se  iban  juntando  por  llama- 
miento ,  A  lo  que  yo  creo,  del  gobernador  y  justicia 
do  Aragón.  Envió  A  esta  congregación  la  reina  doña 
Leonor  de  Navarra ,  estando  el  rey  don  Carlos  su  ma- 
rido en  París  ,  ó  procurar  se  diese  algún  socorro  á  la 
opresión  que  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia  su  hija  re- 
cibía de  don  Bernardo  de  Cabrera  maestre  Justicier 
de  aquel  reino,  que  estaba  cercada  en  el  castillo  de 
Marquetode  Zaragoza  y  se  combatía  con  bombardas 
y  otros  pertrechos  de  guerra :  y  representaba  la  obli- 
gación que  todos  los  naturales  y  subditos  desloa  reinos 
tenían  A  su  amparo  y  defensa ,  y  A  procurar  el  honor 
de  la  reina.  Deliberóse  por  los  prelados,  ricos  hom- 
bres, y  caballeros  y  ciudadanos  que  estaban  juntos, 
que  en  congregándose  parlamento  des  le  reino  que  so 
esperaba  juntar  brevemente ,  ae  proveyese  por  él  co- 
mo convenia  A  la  dignidad  y  autoridad  del  reino :  y 
para  exhortar  y  animar  A  lo  mismo  A  los  del  parla- 
mento de  Cataluña ,  enviaron  A  Barcelona  A  Juan  Gil— 
bert  oficial  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Pero  en  el  par- 
lamento de  los  catalanesf,  por  la  mayor  parte  dél  so 
entendía  de  manera  que  no  se  pensaba  haber  hecho 
ménos  servicio  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  después  de 
lo  muerte  del  rey  de  Aragón ,  en  ir  á  la  mano  A  los 
que  con  autoridad  de  la  reina  intentaron  de  congregar 
el  reino  para  Meclna  y  haberse  rompido  lo  qne  orde- 
naron en  Tavormina ,  que  sirvió  en  la  conquista  de 
aquel  reino.  Porque  muerto  el  rey  don  Martin  deSI- 
cilia  y  después  el  rey  de  Aragón  su  padre ,  como  en- 
leudió  que  algunos  de  los  rebeldes  de  aquel  reino  in- 
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tentaban  <lo  ponerán  él  nueva  turbación :  y  conside- 
rando que  el  mayor  cargo  recaía  sobre  él,  y  que  el 
remedio  era  discurrir  poderosamente  por  el  reino, 
tequirid  y  suplicó  con  mucha  instancia  á  I»  reina,  que 
no  embargante  que  su  oficio  de  vicaria  del  remo  ha- 
bía espirado ,  anduviese  por  el  reino :  y  ofrecía  de 
acompañarla  y  hacerla  toda  honra  y  reverencia.  La 
reine,  según  don  Bernardo  decia,  fué  deslo  muy  con- 
tenta: mas  al  tiempo  de  la  ejecución,  por  consejo 
de  don  Sancho  Ruie  de  Lihori  almirante  del  reino,  y  de 
ios  de  su  opinión  ,  se  desvió  de  seguir  aquel  propósito. 
Don  Bernardo,  que  enlendia  que  si  dejase  de  discurrir 
por  el  reino  se  poniaen  muy  grande  peligro,  delibe- 
ró de  ir  por  él  con  los  estandartes  reales,  juntamente 
con  Arnuldo  de  Sauta  Colonia ,  quo  era  capitán  de  la 
gente  do  armas  de  lu  reina,  y  que  fué  elegido  con 
su  voluntad  y  de  la  del  maestre  justicier  :  y  era  un 
muy  valeroso  caballero ,  y  que  se  señaló  en  gran  ma- 
nera en  la  conquista  de  aquel  reino.  Anduvo  discur- 
riendo el  conde  de  Módica  por  el  reino  poderosamen- 
te usando  de  su  oficio  :  y  con  el ,  por  representar  la 
persona  real ,  era  obedecido :  y  en  vigor  dél  fué  con- 
servando la  preeminencia  real  de  aquel  reino ,  de  que 
se  siguió  gran  beuelicio  y  muy  general  concordia,  y 
se  apaciguaron  los  auiraos  de*  los  sicilianos  para  espe- 
rar la  declaración  é  ida  de  su  rey  y  señor  natural: 
poro  los  enemigos  del  conde  no  holgaban  quo  esto  so 
consiguiese  por  él  hallándose  la  reina  presente,  ni 
que  se  apoderase  de  las  ciudades  y  fuerzas  de  la  co- 
rona real.  Sucedió  que  discurriendo  por  el  Val  de 
Macara,  los  pueblos  del  estado  de  la  cámara  de  la 
reina  se  pusieron  en  armas  contra  ios  oficiales  y 
capitanía  que  la  reina  tenia  en  ellos,  apellidando,  viva 
«I  rey  y  el  maestre  justicier :  y  según  se  deola  fué  cau- 
se deste  alboroto,  porque  la  reina  habla  hecho  donu- 
cion  de  aquellos  lugares  á  algunos  de  su  consejo  y  de 
•u  casa,  por  contradecir  y  resistir  al  maestre  justi- 
cier :  y  decían  aquellos  que  se  rebelaron  contra  la 
reina ,  que  eHa  y  los  suyos  decían,  quo  mas  amaban 
que  se  perdiese  el  reino,  que  se  conservase  por  el  maes- 
tre justicier.  Por  esta  novedad,  temiendo  mayores  in- 
convenientes ,  con  gran  celeridad  volvió  el  conde  de 
Módica  al  Val  de  Noto,  adonde  están  aquellos  pue- 
blos: y  le  acudieron  y  obedecieron  como  los  de  los 
otros  pueblos  de  la  corona  real :  y  con  esto  se  volvió 
á  la  ciudad  de  Catania ,  dejando  aquella  tierra  en  muy 
pacifico  estado.  Siguióse  Ira»  esto,  estando  en  Galanía 
y  la  reina  en  el  castillo  de  Marqueto  que  era  la  fuerza 
principal  de  Zaragoza  ,  que  el  conde  fué  requerido  por 
los  de  Zdni^oza  que  fuese  al  16 :  amenazando  que  si  no 
lo  bacía  ellos  se  darían  buen  cobro :  y  recelándose  de 
don  Artel  de  Alagon  que  andaba  por  aquellos  mares 
con  armada  de  genoveses ,  fué  el  conde  con  sus  gentes 
de  armas ,  como  dicho  es,  a  Zaragoza,  y  fué  allí  reci- 
bido y  obedecido:  y  según  él  se  excusaba  en  lo  desla 
guerra ,  los  vecinos  le  requirieron  con  mucha  ins- 
tancia que  pusiese  cerco  al  castillo ,  adonde  se  hablan 
recogido  aquellos  que  procuraron  se  les  diesen  los 
lugares  de  Ja  cámara  de  la  reina;  y  afirmaban  tener- 
la opresa  en  su  poder;  y  pedían  quo  la  pusiese  en 
su  libertad :  y  el  conde  decia  que  lo  babia  rehusado 
no  sabiendo  la  verdad,  aunque  creia  que  fué  deteuida 
por  fuerza  y  que  estaba  en  manos  de  ios  que  eran  sus 
enemigos  y  también  suyos:  y  ofrecía  que  le  res- 
tituiría sus  tierras  y  reatas,  conque  los  castillos  estu- 
viesen en  poder  de  personas  que  no  fuesen  pa  reía- 
os y  los  tuviesen  por  lu  corona  real.  Entóneos,  según 
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se  decia  por  los  que  escusa  han  al  conde  de  Módica,  © 
pueblo  con  gran  movimiento  puso  cerco  al  castillo  y  te 
combatieron  con  mucha  artillería  contra  la  voluntad 
del  conde :  porque  su  intención  no  era  que  la  reina 
fuese  cercada,  sino  sus  enemigos  que  estaban  dentro 
del  castillo,  del  cual  la  reina  habla  hecho  donación  a 
uno  de  so  consejo.  Todos  los  del  bando  del  almirante 
don  Sancho  Bu iz'  de  Lihori,  y  muchos  que  no  lo  eran 
y  deseaban  nuevo  gobierno,  tomaron  por  su  capitán 
y  caudillo  á  don  Juan  de  Moneada  ,  sobrino  del  con- 
de de  Aderno,  hijo  de  su  hermana:  y  con  trescientos 
de  caballo  y  oíros  tantos  A  pié  acometió  la  una  parte 
del  real ,  y  entróle  por  fuerza  y  pasó  A  apoderar-v 
de  una  puente:  y  acudiendo  la  otra  parte  del  real  que 
estaba  sobre  el  castillo ,  tuvieron  una  muy  récin  p»— 
lea ,  y  resistió  en  ella  el  conde  de  Módica  valerosa- 
mente, peleando  con  los  enemigos,  animando  hx  su- 
yos, hasta  que  se  rompióla  puente  á  sazón  que  la 
reina  estaba  para  ponerse  en  ella  y  entrar  en  una  pa- 
lera que  estaba  en  el  puerto,  cuyo  capitán  era  Ramón 
deTorrellas.  En  este  trance  los  del  castillo  y  la  gente 
de  don  Juan  de  Moneada  abrieron  una  puerta  del  mu- 
ro,  y  acometieron  la  parle  del  real  que  estaba  de  la 
otra  parte  del  castillo ,  yerbaron  de  aquel  luyar  ta 
gente  del  conde ,  y  libróso  del  cerco  la  reina  y  pujóse 
en  la  galera,  rindióse  la  ciudad  con  gran  alabanza  de 
don  Juan  de  Moneada  y  de  aquella  casa  y  liwje.  que 
pareció  tener  particular  suerte  y  ventura  en  poner  en 
libertad  dos  reinas  de  aquel  reino ,  estando  cercadas 
y  hallándose  en  tanto  peligro.  Estando  las  cosas  en 
este  conflicto  algunos  de  los  regidores  de  la  ciudad  de 
Palermo,  que  habían  hecho  pleito  homenaje  de  tenerla 
por  la  casa  real  de  Aragón,  pusieron  el  pueblo  en  ar- 
mas y  trataron  de  matrimonio  de  la  reina  con  don 
Nicolás  de  Peralta ,  con  fin  de  salir  de  la  sujeción  de 
la  casa  real  de  Aragón ,  diciendo  que  los  catalanes 
tuviesen  su  rey  y  los  sicilianos  el  suyo,  y  que  don 
Nlcolfts  descendía  de  la  casa  real  de  Aragón.  Era  den 
Nicolás  de  Peralta  sobrino  del  conde  Nicolás  de  Pe- 
ralta, hijo  de  don  Juan  de  Peralta  su  hermano  ,  que 
fueron  hijos  del  conde  Guillelmo  de  Peralta  y  de  la 
infanta  doña  Leonor  hija  del  infante  don  Juan  doqoe 
de  Atenas  y  Neopatria ,  hijo  del  rey  don  Fadriqoe 
el  mayor:  y  prelendia  don  Nicolás  suceder  en  el  es- 
tado de  la  condesa  doña  Margarita  de  Peralta ,  que 
casó  con  don  Artal  de  Luna  y  era  su  prima ,  como 
legitimo  varón  de  la  casa  de  Peralta  y  nielo  del  con- 
de Guillelmo.  Con  esta  voz  andaban  alterando  y  con- 
moviendo los  pueblos  y  procuraron  que  la  reina  se 
mudase  á  Palermo,  creyendo  que  los  lugares  del  Val 
de  Noto  le  acudirían  :  y  aposentóse  en  Palermo  en  on 
palacio  real  qne  llaman  Hester ,  que  está  sobre  la 
mar ,  adonde  se  tenia  por  mas  segura  confiando  en 
los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  que  estarían  á  su 
obediencia.  El  almirante,  dejando  á  la  reina ,  se  juntó 
con  don  Juan  de  Moneada  para  resistir  á  lo  que  el 
conde  emprendiese ,  el  cual  justificaba  sn  causa  ofre- 
ciendo de  estar  á  lo  quo  determinasen  el  rey  de  Na- 
varra y  el  parlamento  general  de  Cataluña,  con  los 
consejeros  de  Barcelona  y  el  Vizconde  de  Castelbn  que 
era  yerno  del  rey  de  Navarra .  y  don  Rogr?r  Bernardo 
de  Pallós  sobre  lo  que  local»  el  regimiento  de  aquel 
reino ,  y  en  lo  de  la  sucesión  promella  tener  por  rey 
y  señor  al  que.  según  lo  ordenado  por  el  rey  don 
Martin  en  su  muerte,  se  determinaría  por  justicia  que 
lo  dcbii  ser. 
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Cap.  XIX. — De  la  vmida  del  rey  de  Satiarra  á  Barcelona 
para  procurar  la  libertad  de  la  reina  de  ¿ücúus  su 
hija. 

Entendiendo  el  rey  de  Navarra,  qno  estaba  en  París, 
el  estado  •  quo  babian  llegado  lascosas  de  Sicilia  yes- 
trecho  en  que  se  hallaba  la  reina  doña  Blanca  sn  hija, 
teniéndola  cercada,  y  combatiendo  el  castillo  adonde 
se  habia  recogido,  delibero  de  venir  á  su  reino  y  pasar 
por  Cataluña,  para  trotar  con  los  del  parlamento  ge- 
neral de  aquel  principado  lo  que  tocaba  a  la  libertad 
do  su  hija,  y  que scenviasc  embajada pnra  quecesasen 
las  cosos  de  hecho,  y  se  diese  orden  en  el  pohierno  como 
convenía  ñ  la  autoridad  deslos  reinos.  Antes  que  sa- 
liese de  Parts  envió  un  camarero  suyo,  que  se  llamaba 
Oliver  de  Glcu,  a  pedir  6  los  del  parlamento  que  se  lo 
diese  salvoconducto  para  pasar  a  su  reino  \mr  aquel 
principado:  y  porque  el  rey  hijio  su  camino  la  via  de 
Narbona,  enviaron  un  caballero  que  saliese  á  recibir  al 
rey,  y  lo  acompañase  por  toda  Cataluña,  que  sedéela 
H.tniun  Jatmnr:  y  deliberaron,  como  nación  muy  aten- 
ta en  guardar  sus  costumbres,  que  el  gobernador  de 
Cataluña,  A  quien  aquello  tocaba,  diese  el  salvoconduc- 
to. Entro  el  rey  en  Figueras  á  veinte  y  cuatro  de  di- 
ciembre, y  un  bines  a  vrinte  y  nueve  del  mismo  en- 
tro en  Barcelona,  adonde  íuó  mibldo  con  prnndo 
honra,  aunque  sin  son  de  fiesta  y  regocijo,  como  de 
subditos  que  estaban  en  aquel  estado,  que  bnbia  muer- 
to su  rey  y  señor  natural,  y  no  sobian  quien  lo  hobia 
de  ser.  Aposentáronle  en  casa  de  un  caballero  que  se 
decia  Guerau  de  Palón:  y  en  el  mismo  tiempo  llegaron 
A  Barcelona  tres  mensajeros  que  Benedicto  envíala, 
por  lo  que  tocaba  n  la  defensa  y  libertad  de  la  reina  de 
Sicilia,  y  estos  eran  Martín  Molincr,  dcan  de  Barcelo- 
na, Francisco  Hovira,  canónigo  y  preboste  de  Vicli  y 
Guillen  Carbonclt ,  canónigo  de  Barcelona  ,  y  con  ellos 
exhortaba  el  papa  a  los  del  parlamento,  quo  por  honor 
do  la  patria  y  por  contemplación  de  la  amistad  y  «leu- 
do que  los  reyes  de  Aragón  y  Sic  ilia  tenian  con  el  rey 
de  Navarra,  y  por  la  conservación  del  mismo  reino  de 
Sicilia,  se  proveyese  como  fuese  socorrida  de  aquel 
principado.  Qui»o  el  rey  de  Navarra  ir  al  lugar  adonde 
se  celebraba  el  parlamento,  para  pedirles  y  requerirles 
lo  mismo:  y  otro  dia  después  de  su  llepada,  envió  con 
el  vizconde  dcCaslelbó  su  yerno  a  pedir  al  parlumento, 
qoc  le  señalasen  hora  y  lugar  adonde  les  pudiese  ha- 
blar: y  deliberaron  do  no  dar  lugar  a  esto,  y  todo  el 
parlamento  junto  fué  a  la  posada  del  rey  de  Navarra: 
y  luego  continuó  su  camino  pora  su  reino.  Por  este 
tiempo  so  íl«n  ya  desmañando  algunas  compañías  de 
genio  do  armas  del  rondado  de  Comente,  y  hacían 
guerra  en  el  Val  de  Aran,  estando  ausente  don  Arnaldo 
do  Eril,  que  era  capitán  y  gobernador  de  aquel  valle: 
y  los  del  parlamento  proveyeron  que  fuese  á  resistir 
la  entrada  y  guerra  que  hacia  aquella  centc.  Era 
cu  pilan  general  de  los  condados  de  Rosellon  y  Ccrdania 
el  vizconde  de  Percllós:  y  porque  se  publicó  que  la 
reintt  doña  Violante,  que  por  si  y  su  hijo  pretendía  te- 
ner muy  cierto  derecho  a  la  sucesión  del  reino,  se  ve- 
nia ft  Cataluña  sin  otra  órden  sino  con  ser  requerida 
y  llamada  de  algunos  caballeros  que  se  ofrecían  de  se- 
guirla, como  criados  y  servidores  del  rey  don  Juan  y 
de  Ja  reina  doña  Violante  sn  madre;  en  él  parlamento 
se  tuzo  gran  provisión,  para  que  se  1c  embarazoso  y 
defendiese  la  entrada. 


Cap.  XX.— De  la  cauta  de  la  dilación  que  hubo  m  con  qr  pa- 
garse H  parlamento  de  Aragón,  y  del  rompimiento  de 
guerra  que  hubo  entre  d  conde  de  Palias  y  et  obispo  de 
Urgel  estando  en  treguas. 

En  el  principio  del  año  de  nuestro  Salvador  de  mil 
cuatrocientos  y  once  estaban  las  cosas  en  tal  estado  en 
este  reino  por  la  intervención  del  popa  Benedicto  y  do 
tos  embajadores  del  parlamento  de  Cataluña,  que  de 
una  muy  cruel  disensión  y  puerro  entre  las  partes,  se 
habla  reducido  A  que  dejasen  las  armas  y  se  entendiese 
en  la  congregación  general  de  los  estados  del  reino, 
para  proponer  en  ella  lo  quo  con  venia  al  bien  universal 
en  lo  de  la  declaración  de  la  sucesión,  en  conformidad 
de  los  otros  reinos.  Pero  en  un  instante,  cuando  se  te- 
nia por  asentada  la  concordia,  se  movió  gran  disensión 
y  contienda  entre  don  Pedro  Calcero  n  de  Castro  de  una 
parte,  y  don  Pedro  de  Urrea  y  don  topo  de  Gorrea  de 
otra:  y  comenzaron  a  hacer  grandes  ajontamientos  de 
gentes,  y  esto  entretuvo  algunos  dios  que  no  se  junta- 
se el  parlamenlo  general,  con  gran  sentimiento  de  los 
del  principado,  en  ver  que  se  disponían  las  cosas  con 
tanta  dilación:  y  aunque  deslas  novedades  nunca  fal- 
taban en  Cataluña,  siempre  en  sn  congregación  se  or- 
denaba y  proveía  de  manera  que  cesasen  todos  los  in- 
convenientes que  podían  turbar  la  paz  general  y  diver- 
tirlos del  propósito  que  llevaban,  en  lo  coal  se  señaló 
grandemente  la  constancia  y  prudencia  de  aquellos 
principales  prelados  y  barones,  que  con  celo  del  bien 
público  asistían  o  sus  deliberaciones  y  consejos.  Entre 
las  cosas  que  mas  los  desasosegaban  era  la  contienda 
terrible  que  traían  con  sus  estados  y  valedores  el  conde 
de  Pallás  y  el  obispo  de  Urge),  que  iba  cada  dia  mas  en 
aumento,  porque  habiendo  el  conde  asentado  trepua 
con  el  obispo,  se  siguió  quo  cierta  gente  de  Tremp  en- 
tró por  fuerza  el  lugar  de  Eróles,  y  le  puso  a  saco,  cu- 
yo señor  ero  un  caballero  de  la  casa  del  conde:  y  por 
esta  nueva  ofensa  el  conde  y  su  hijo  comenzaron  a  jun- 
tar sus  gentes,  y  entró  de  Francia  en  ayuda  del  conde 
el  vizconde  de  Coserán*  con  algunas  compañías  de  sol- 
dados. Por  este  acometimiento  dieron  los  del  parla- 
mento órden  que  se  hiciese  toda  satisfacción  al  señor 
del  castillo  de  Eróles,  porque  cesasen  tas  cosos  de  he- 
cho: y  tuviéronse  por  tan  ofendidos  los  de  la  conprega- 
clon,  que  se  propuso  de  apremiar  al  obispo,  que  fué 
muy  culpado eo  este  exceso,  quo  pusiese  su  persona  en 
poder  del  arzobispo  do  Tarragona,  y  el  hipar  de  Tremp, 
y  los  quo  cometieron  oquet  insulto,  en  mano«y)el  po- 
bernudor  de  Cataluña:  y  mandaron  al  veguer  de  l¿rl- 
«la  y  Pallasquo  subiese  a  Tremp  para  castigar  los  mal- 
hechores. 

Cap.  XXI. — De  la  disensión  que  habia  entre  los  barones  y 
cabaluros  del  reiuo  de  VaUncia,  y  de  la  orden  que  s$ 
dio  para  que  se  juntasen  dintru  dula  ciudad  de  1  ale  u- 
cia  con  los  otros  estados,  para  que  los  embajadores  del 
principado  les  pudusen  explicar  su  embajada. 

En  el  reino  de  Valencia  habia  tan  gran  disensión 
entre  Arnaldo  Guillen  de  Bellcra,  goliernador  de  aquel 
reino  de  una  parte,  y  don  Bernardo  de  Centallas,  qoe 
tenian  en  puerro  declarada  todo  la  nobleza  del,  y  no 
podían  reducirse  los  estados  militar  y  real  A  juntarse 
en  una  congregneion,  por  estar  los  caballeros  y  pueblos 
en  la  misma  parcialidad  y  división:  y  asi  estaban,  no 
solo  los  linajes,  pero  los  estados  mismos  discordes  y 
partidos,  y  no  se  podían  conformar  para  concurrir  en 
un  lugar.  Esto  ora  tan  apasionadamente,  que  las  per- 
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sonas  que  fueron  enviadas  por  el  parlamento  de  Cata- 
luña parn  inducir  íi  los  estados  de  aquel  reino  que  se 
conformasen  con  los  otros  reinos,  en  lo  que  convendría 
proveer  para  el  bien  universal,  apenas  hallaban  con 
quién  comunicar  su  embajada,  nose  juntando  los  tros 
estados  de  aquel  reino  enteramente  en  concordia  de 
las  partes.  Estaban  muchos  de  los  barones  y  caballeros 
fuera  de  la  ciudad  de  Valencia,  que  eran  declarados 
enemigos  de  los  de  dentro,  A  quien  asistía  el  goberna- 
dor: y  aunque  entre  don  Bcrcngucr  y  don  Ramón  de 
Vilaragut  de  una  parte,  y  los  Pardos  de  la  otra,  que 
proseguían  su  lando  muy  terriblemente,  después  do 
Id  muerto  del  rey  don  Martin  se  había  puesto  tregua 
por  cierto  tiempo,  y  el  bando  de  los  Centellas  de  una 
parte  y  don  Pero  Maza  de  la  otra  también  habían  de- 
jado las  armas  hasU  que  fuese  declarado  por  justicia 
el  verdadero  sucesor  del  reino,  y  por  tres  meses  des- 
pués: y  estos  venian  con  mayor  conformidad  6  jun- 
tarse, como  si  no  tuvieran  ninguna  contienda:  perodoa 
Pedro  de  Vilaragut,  que  estaba  dentro  déla  ciudad,  no 
quiso  venir  en  aquella  tregua:  y  por  esta  causa  se  se- 
guía gran  turbación  en  los  negocios  de  la  embajada  del 
principado  de  Cataluña,  y  porque  todo  aquel  estado 
militar  estaba  entre  st  muy  dividido  y  en  declarada 
enemistad  y  guerra.  Pretendían  don  Pedro  de  Vilara- 
gut y  los  otros  barones  y  caballeros  que  estaban  den- 
tro de  la  ciudad,  que  en  respeto  de  los  otros  eran  muy 
pocos,  de  formar  por  sí  estado,  por  el  favor  que  les 
daban  el  gobernador  y  jurados  y  otros  oficiales  que 
teniun  el  regimiento  de  la  ciudad  á  su  mano,  defen- 
diéndolos y  sustentándolos  cuanto  podían,  y  recibién- 
dolos como  si  representaran  el  estado  militar  de  aquej 
reino.  Estos  estaban  en  gran  manera  desavenidos  de 
muchos  de  los  barones  de  fuera,  que  eran  muy  pode- 
rosos y  tenían  roas  vasallos:  y  no  permitían  que  los 
que  eran  de  su  bando  entrasen  en  la  ciudad,  aunque 
hubiesen  hecho  treguas,  sino  con  muy  poca  compañía, 
y  ellos  nose  querían  poner  en  peligro,  ni  los  de  dentro 
osaban  salir  defuera,  siendo  los  principales  de  dentro 
los  Vilaragudes  y  los  de  fuera  los  Centellas,  que  eran 
muy  gran  parte  en  aquel  reino,  y  asi  estaban  en  rom- 
pimiento y  recelo  de  guerra.  Hubo  allende  dcsto  otra 
contienda,  porque  el  gobernador  había  prohibido  a  los 
barones  y  caballeros  de  fuera  con  grandes  penas ,  no 
so  juntasen  sino  dentro  de  la  ciudad,  y  no  daba  por 
otra  parte  lugar  que  entrasen  en  ella  sino  con  muy  poca 
compañía,  lo  cual  ellos  uo  quisieron  hacer:  y  aunque 
el  estado  eclesiástico  y  real  venian  en  concertarse  en 
algunas  cosas,  pero  los  eclesiásticos  y  alpunas  villas 
reales  tenían  alguna  diferencia  con  los  jurados  y  regi- 
dores de  aquella  ciudad  y  con  los  barones  y  caballeros 
que  oslaban  en  cija,  y  no  querían  admitir  por  estado 
militar  6  los  barones  y  caballeros  que  se  hallaban  den- 
tío  ni  A  los  de  fuera,  por  no  estar  unidos  y  juntos,  has- 
ta que  se  congregasen  en  conformidad  como  era  cos- 
tumbre si  habían  de  representar  su  estado.  Por  este 
camino  la  disensión  estaba  entre  ellos  tan  viva,  y  en 
su  fuerza  ,  que  no  se  esperaba  que  los  pudiesen  reducir 
A  concordia  ni  aun  para  que  se  juntasen,  aunquo  ayu- 
daba en  gran  manera  el  obispo  de  Valencia  A  los  em- 
bajadores de  Cataluña  para  que  aquellas  diferencias  se 
compusiesen:  y  diversas  veces  se  juntaron  en  Torront 
y  Jilvella,  y  en  otros  lugares,  por  venir  A  plática  y  vis- 
tas con  los  barones  y  caballeros  de  fuera  para  persua- 
dirlos é  inducirlos  A  su  propósito  en  el  mayor  negocio 
que  se  podía  ofrecer  para  el  bien  universal:  y  también 
se  juntaron  ..uu  los  de  la  ciudad  y  con  los  del  regí- 
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miento  delta,  y  con  los  estados  eclesiástico  y  real,  dán- 
doles gran  culpa  de  aquella  disensión,  porque  en  con- 
formidad de  todos  pudiesen  esplicar  so  embajada.  Fi- 
nalmente acordáronlos  tres  estados  de  aquel  reino  que 
so  bailaban  dentro  do  la  ciudad,  queso  juntasen  cok 
ellos  do  los  de  fuera  en  cierto  número  y  con  ciertas 
condiciones,  poniendo  entre  ellos  ciertas  seguridades  y 
treguas:  y  señaladamente  hicieron  pleito  homenaje  ea 
macos  de  Benet  de  Vilarig,  que  fué  en  lugar  de  uno  át 
los  embajadores  que  se  enviaron  por  el  principado  t 
Valencia,  que  durando  aquel  tratado  no  se  harían  daño 
ninguno.  Con  esto  se  juntaron  en  el  palacio  de  aquella 
ciudad  que  llaman  el  Real  con  gran  fiesta  y  ceremonia, 
é  luciéronse  buen  acogimiento  los  unos  A  los  otros  coa 
mucha  cortesía,  como  si  hubieran  cesado  todas  aus  di- 
ferencias, cosa  que  causó  admiración  al  pueblo,  y  mo- 
cha alegría  en  ver  en  un  ayuntamiento  con  Unta  con- 
formidad tantos  enemigos  juntos.  Esto  fué  A  quince 
del  mes  de  enero,  y  en  aquella  congregación  propusie- 
ron los  del  principado  su  embajada,  y  respondieron  á 
ella  con  grande  satisfacción  de  todos.  Hicieron  luego 
los  estados  eclesiástico  y  real,  y  los  barones  y  caballe- 
ros que  residían  en  la  ciudad,  elección  de  ciertas  per- 
sonas para  que  tratasen  con  los  embajadores  del  prin- 
cipado; pero  los  barones  y  estallen»  y  las  otras  per- 
sonas que  fueron  elegidos  por  los  de  fuera,  para  asistir 
A  lo  que  se  había  de  proponer  en  nombre  del  parla- 
mento de  Cataluña,  dijeron  que  no  tenían  comisión  para 
mas  de  oir  lo  que  se  propusiese  y  que  habían  de  refe- 
rirlo A  los  demás,  y  que  brevemente  deliberarían  entre 
si  lo  que  debian  hacer:  y  asi  (p  que  pareció  que  llevaba 
buen  principio  de  concierto,  volvió  luego  al  mismode*. 
vario  y  disensión  en  que  primero  estaba:  y  conocíase 
notoriamente  que  era  imposible  que  se  pudiesen  con- 
formar para  concertarse  lodos  juntos  á  formar  su  es- 
tado militar.  Síguióso  tras  esto  que  ciertos  barones  si- 
cilianos, que  el  rey  mandaba  detener  presos  en  el  caj- 
tillo  deScgorbe,  se  salieron  dél  y  libraron  de  la  prisión, 
y  quedó  solo  uno  dellos,  que  por  su  vejez  no  pudo  se- 
guir A  los  otros. 

Cap.  XXH.— (W  por  portó  óV  lo  reina  doña  Violante  de 
Aragón  se  pidió  á  los  del  parlamento  de  Cataluúa, 
que  no  interviniesen  en  él  ¡as  personas  que  eran  sospe- 
chosas. 

Cuando  se  procedía  en  el  parlamento  de  Cataluña  á 
proponer  los  medios ,  como  so  viniese  al  Gn  deseado  de 
la  declaración  de  la  justicia  en  lo  de  la  sucesión  .  se 
propuso  por  parle  de  la  reina  doña  Violante  de  Ara- 
gón ,  en  nombre  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  su 
hija,  y  del  infante  dou  Luis  su  nieto,  que  pretendían 
pertcnecerles  la  sucesión  destos  reinos,  una  coso  que 
bastara á  descomponerlo  todo,  si  no  fuera  rechazada 
por  la  discreción  y  prudencia  de  los  que  tenían  el  celo 
que  debian  al  beneficio  general.  Esto  era  que  con  mu- 
cha instancia  se  pidió  que  no  interviniesen  en  aquel 
ayuntamiento  las  personas  que  eran  notoriamente  sos- 
pechosas A  las  partes ,  y  nose  diese  lugar  que  tuviesen 
voto  en  lo  que  tocaba  A  la  declaración  de  la  succskhi, 
pues  por  toda  disposición  do  derecho  se  privaban  de 
voto  y  juicio  en  cualquier  caso :  y  era  mas  razón  eje- 
cutarlo en  un  hecho  que  importaba  tanto  al  bien  uni- 
versal que  se  hiciese  justicia,  cesando  toda  sospecha. 
Mayormente  que  convenia  que  de  aquella  declaración 
resultasen  dos  cosas  juntamente :  que  era  tener  su 
verdadero  rey  y  señor,  y  quedar  paz  muy  fundada  ó. 
los  pueblos  :  y  que  esto  había  de  proceder  de  la  igual- 
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dad  del  juicio.  Que  níncnna  oosu  d estas  bo  pedia  con- 
seguir, ni  tenerse  razonable  firmeza,  si  en  Ls  delibera- 
ciones y  consejos  interviniesen  los  procuradores  de  las 
parles  y  sus  vasallos,  y  familiares  domésticos  y  sus 
mismos  embajadores  :  y  un  Bernardo  Gallaceu  nom- 
bre de  la  reina  requirió  que  fuesen  cebados  del  parla- 
mento por  el  luleros  de  la  reina  de  Sicilia  su  bija  y  del 
infante  su  nieto,  ó  qoieu  decía  pertenecer  notoria  men- 
te la  sucesión  :  y  protestaba  de  lener  recurso  a  la  con- 
gregación general  que  se  babia  de  bucer  de  lodos  los 
reinos  con  el  principado.  A  esto  se  respondió  por  el 
parlamento,  que  se  proveería  en  aquello  lo  que  convi- 
niese y  fuese  licito  por  justicia  en  su  tiempo  y  lugar  :  y 
con  «ta  respuesta  se  cscusaron  de  entrar  eti  una  ma- 
teria tan  odiosa  como  era  ponerse  en  declarar  todas 
las  persouas  que  podían  ser  sospechosas  &  los  partes, 
porque  ya  el  conde  de  Urgel  pretendía  que  sus  servi- 
dores y  aficionados  no  debían  ser  prohibidos  do  inter- 
venir en  el  parlamento ,  pues  no  se  trataba  en  él  prin- 
cipalmente de  la  determinación  do  la  justicia  :  y  cuan- 
do se  tratase  decía  que  tal  era  la  gran  lealtad  de  la  na- 
ción catalana ,  y  de  los  otros  subditos  de  la  corona  de 
Aragón,  que  no  serian  habidos  por  sospechosos  :  y  asi 
se  entendió  quo  ludas  estas  sospechas  se  tenían  de  los 
que  eran  aliados  y  aficionados  del  conde ,  y  que  so  iba 
formando  bando  contra  él  :  lo  cual  se  declaro  mas 
porque  en  el  mismo  tiempo  doña  Juana  condena  de 
Ampurias  y  don  Pedro  de  Fenollet  vizconde  de  Illa  eu 
nombre  de  la  condena  y  otros  caballeros  se  querellaron 
dél  al  parlamento  ,  agraviándose  por  babor  lomado  á 


su  poder  á  doña  Elieta  hermana  de  la  condesa  que  ha- 
bía sido  mujer  de  don  Ugo  de  Anglcsola  :  y  en  esta  sa- 
zón estaba  casada  con  Jorge  de  Caramain ,  y  6  doña 
Magdalena  de  Angtcsola  bija  de  don  Cgo  y  de  doña 
Elieta  :  y  quería  casar  á  doña  Magdalena  contra  la  vo- 
luntad de  su  madre  y  de  sus  parientes  y  de  la  misma 
doncella.  Pidieron  con  grande  instancia  que  se  pusie- 
se en  esto  remedio,  por  la  disensión  que  se  esperaba 
seguir  de  aquella  fuerza  :  y  sobre  ello  enviaron 6  re- 
querir al  conde  que  diese  orden  que  cesase  toda  causa 
de  novedad,  y  esto  se  procuró  con  gran  calor  ,  consi- 
derando que  otras  menores  ocasiones  ponían  en  mucha 
turbación  aquel  principado.  Excusábase  vi  conde  afir- 
mando que  él  no  tenia  en  su  poder  detenida  n  doña 
Elieta  ,  y  que  podía  á  su  albedrfo  irse  adonde  por  bien 
tuviese.  Decía  que  doña  Magdalena  le  había  sido  enco- 
mendada por  don  Ponce  de  Hibullas ,  que  era  so  tutor, 
con  voluntad  de  su  madre  y  por  sus  parientes  y  ami- 
gos (Mira  mayor  seguridad  de  su  persona  :  é  intervi- 
niendo en  ello ,  doña  Magdalena  había  contraído  ma- 
trimonio con,  un  hijo  de  don  Punce  y  se  habían  ordena- 
do ciertos  capítulos  por  las  purtes  ;  y  que  ahora  mu- 
dando su  mmlro  de  proposito  procuraba  desviar  no 
se  efectuase  aquel  matrimonio,  y  no  lo  sabiendo  el  se 
había  llevado  su  hija  :  y  viendo  que  era  afrenta  suya, 
procuró  que  viniese  su  hija  a  su  poder  ;  pero  era  con- 
tento de  dejarlo  A  ia  determinación  de  las  personas  que 
se  nombrasen  por  el  parlamento,  para  que  declarasen 
lo  quo  Sff  debía  hacer  de  justicia.  No  se  par-tia  el  conde 
un  punto  de  Sur  Boy ,  que  era  estar  cotno.é  las  puer- 
tas-de aquella  congregación  .  y  respondiendo  esto  al 
parlamento,  añadió  una  cosa  que  lo»  ofendió  en  gran 
manera,  en  que  pareció  tener  en  peco  lo  que  ellos 
trabajaban  y  el  afán  que  recibían  en  sus  deliberaciones, 
y  los  otros  reinos  en  sus a-y untamientos.  Porque  alién- 
elo de  haber  dicho  que  «I  «buelo  y  p.idre  de  doña  Mag- 
da lona  habían  sido  servidores  y  atufos  del  infante  don 
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Jaime  su  abuelo  y  del  conde  de  Urgel  su  podre ,  y  re- 
cibieron dellos  grandes  beneficios  y  quo  su  abuela  do- 
ña Magdalena  era  de  la  casa  de  Ribellas  que  estaba  po- 
blada en  el  condado  de  Urgel ,  anadia  que  al  tiempo  de 
la  muerte  del  rey  don  Martin,  don  Ponce  de  Ribellas 
que  era  tutor  de  aquello  doncella,  estando  ella  en  ia 
casa  del  conde,  viendo  que  la  sucesión  del  reino  le  per- 
tenecía y  era  gobernador  general ,  la  puso  en  su  poder, 
y  que  por  esta  causa  tenia  aquella  doncella ,  y  la  ten- 
dría todo  el  tiempo  que  fuese  razón,  y  oiría  6  los  que 
algo  quisiesen  pedir  por  via  de  justicia  ,  y  concluía  con 
algunas  palabras  de  amenazas.  Entendiendo  el  parla- 
mento queso  había  tratado  aquel  matrimonio  de  doña 
Magdalena  con  el  hijo  de  don  Ponce  de  Ribellas .  pro- 
curaban por  esc  usar  nuevos  movimientos  que  doña  Es- 
claramunda  vizcondesa  de  Rocaberti,  que  era  abuela  do 
doña  Magdalena,  y  doña  Elieta  su  madre  viniesen  bien 
en  que  se  efectuase. 

Cap.  XXIU. — De  la  convocación  que  se  hito  por  el  gol>ír- 
nador  y  justicia  de  Aragón  de  parlamento  general  para 
la  ciudad  de  Calalayud,  y  de  la  guerra  que  se  movió 
entre  don  Fernán  Lopes  de  Luna  y  Juan  Fernanda  a\i 
Heredia. 

Por  la  intervención  del  papa  Benedicto  y  grande  ins- 
tancia que  se  bizo  por  los  embajadores  del  principado 
do  Cataluña ,  so  deliberó  por  los  prelados  y  lieos  hom- 
bres y  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  roino  de  Aragón,  que  sollamase  parlamento 
general  para  la  ciudad  de  Calatuyud ,  para  que  en  él. 
con  las  personas  que  se  enviasen  del  reino  de  Valencia 
y  de  Cataluña  ,  se  deliberasen  los  medios  que  conve- 
nían para  llegará  la  declaración  de  la  justicia  de  Ion 
que  competían  por  la  sucesión.  Con  este  acuerdo  tu- 
convocaron  los  estados  por  el  gobernador  y  justicia  d«- 
Aragón  para  la  ciudad  de  Calalayud  ,  para  ocho  del 
roes  de  febrero  :  y  quedó  determinado  que  en  aquella 
congregación  presidiesen  el  gobernador  y  justicia  do 
Aragón.  En  estose  porfió  hasta  veinte  del  mes  deene- 
ro:  y  túvose  por  hecho  grande  haberse  conformado 
lautos,  estando  las  cosas  de  los  bandos  en  gran  rompi- 
miento ;  mayormente  que  cada  dia  nacían  nuevas  di- 
ficultades y  causas  de  disensión  :  porque  allende  de  la 
guerra  quo  se  lucían  continuamente  don  Pedro  Ga lee- 
rán de  Castro  y  don  Lope  do  Gurrea ,  se  movió  otra 
división  y  contienda  entre  don  Fernán  López  de  Luna 
de  una  parle  y  Juan  Fernandez  de  Heredía  de  la  otra, 
por  razón  de  la  tutela  del  conde  de  Luna,  que  el  gober- 
nador la  había  encomendado  &  Juan  Fernandez  de  He- 
redía su  hijo  :  y  don  Fernán  López  la  pretendía  como 
hermano  de  la  reina  doña  María ,  que  fué  señora  «leí 
estado  del  conde  y  su  abuela.  En  favor  y  ayuda  desto* 
caballeros  acudía  gran  multitud  de  gente  deste  reino, 
y  pensóse  que  diera  mucho  estorbo  a  lo  que  tanto  se 
había  procurado  de  reducir  las  cosas  á  una  cierta  con* 
gregacion  :  y  por  esta  causa  no  iban  allá  durando 
aquellas  disensiones  :  y  como  don  Antouto  de  Luna 
acudía  con  gente  de  armas  en  favor  de  don  Fernán  Ló- 
pez de  Luna,  el  papa  envió  un  auditor  de  cámara  :  y 
fucion  con  el  don  imillcn  Ramón  de  Moneada  y  don 
Pedro  deCcrvcllon  embajadores  de  Cataluña,  para  quo 
so  diese  órden  de  poner  algún  sobreseimiento  en  sut* 
ayuntamientos  de  gentes  que  ponían  mucha  turbación 
en  totlo  el  reino ,  y  descomponían  lodo  lo  que  se  baba» 
deliberado  ea  bcneücio  de  la  república.  Lo  primer^ 
que  acometieron  las  compañías  de  gente  do  guerra  qu« 
acudtvrou  a  dou  Femau  López  de  Luna,  fué  cllufcar 
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de  Huesa  que  era  del  conde  de  Luna,  y  entráronlo  por 
fuerza ,  y  comenzaron  de  combatir  el  castillo  en  cuya 
defensa  tetaba  un  caballero  que  se  decia  Pedro  de  Sese, 
al  cual  acudían  los  compañías  de  genio  de  caballo  de 
don  Pedro  de  Ui  rea ,  é  íbase  juntando  gran  número 
de  la  gente  de  su  valia  en  Epila  :  y  como  el  papa  y  los 
embajadores  del  principado  de  Cataluña  se  interpusie- 
ron á  poner  algún  rom»!  i  o  en  esta  disensión ,  acabóse 
con  ellos  que  cesasen  las  cosas  de  hecho,  y  dejasen 
aquella  contienda  á  determinación  del  arzobispo  de 
Zaragoza  y  de  don  Antonio  de  Luna  :  y  ofrecieron  do 
hallarse  en  el  parlamento  para  el  día  que  se  los  había 
señalado.  También  don  Pedro  Galceran  de  Castro  y  don 
Lope  ile  Gurren  vinieron  en  ofrecer  que  dejarían  de 
juntar  sus  gentes  basta  que  lo  de  la  sucesión  se  decla- 
rase. 

Cap.  XXIV. — De  la  entrada  di  gobernador  y  justicia  de 
Aragón  en  Calalayud  para  presidir  en  rl  parlamento 
general ,  y  que  no  dieron  lugar  que  el  castrtlan  de  .im- 
posta y  don  Antonio  de  Luna  entrasen  en  aqu<Ua  ciu- 
dad Itasta  que  hubiesen  llegatio  el  anobispo  y  sindicus  de 
Zaragoza. 

Entraron  en  la  ciudad  deCalataynd  lo*  embajadores 
del  principado  de  Cataluña  el  primero  del  mesde  fe- 
brero, porque  ellos  querían  ser  on  todo  los  primeros 
para  disponer  lo  que  convenia  á  la  buena  determina- 
ción de  los  negocios,  en  que  había  do  concurrir  el  con- 
sentimiento general  de  estos  reinos  ;  y  á  siete  del  mis- 
mo llegó  ol  gobernador  de  Aragón,  con  el  cual  iban  Ra- 
món de  Palaíox  y  íray  Iñigo  de  Alfaro  comendador  do 
Riela  ,  que  se  nombraron  por  acompañados  al  gober- 
nador y  justicia  de  Aragón  que  hablan  de  presidir  en 
el  parto  mentó.  Otro  día,  que  era  el  señalado  para  esla 
congregacioo  ,  ontró  el  justicia  de  Aragón  acompañado 
del  baile  general :  y  el  gobernador  y  justicia  proroga- 
ron  el  parlamento  para  el  mismo  lunar  para  ol  jueves 
siguiente :  y  estos  términos  duraron  hasta  veinte  y  tres 
de  febrero  y  do  allí  pasaron  ñ  otra  dilación.  En  este 
medio  doo  Antonio  de  Luna  y  el  Castellón  de  Amposta 
so  acercaron  a  tres  leguas  de  aquella  ciudad,  y  el  go- 
bernador y  justicia  de  Aragón  no  quisieron  dar  lugar 
que  entrasen  en  ella  hasta  que  el  arzobispo  y  síndicos 
do  Zaragoza  estuviesen  dentro  ,  por  los  movimientos 
que  se  esperaban  seguir  sí  entrasen  antes:  y  el  arzo- 
bispo y  el  jurado  primero  de  Zaragoza  ofrecían  que 
irían  brevemente  :  y  solicitaba  su  ida  ,  en  nombre  del 
papa  benedicto ,  Francas  de  Arando  donado  de  Cartu- 
ja eo  el  monasterio  de  Porlaceli  :  cuya  prudencia  y 
gran  uso  de  negocios ,  juntamente  con  menosprecio  de 
las  cosas  del  siglo ,  eran  do  tanta  estimación,  que  nin- 
guna cosa  grande  se  trató  en  aquellos  tiempos ,  así  por 
los  reyes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Martin ,  como  en 
esta  turbación,  que  fuese  sin  su  deliberación  y  consejo. 
Mas  la  dilación  de  la  ida  del  arzobispo  y  jurado  y  sín- 
dicos de  Zaragoza  fué  par  ocasión  de  ser  muerto  un 
escudero  muy  honrado  llamado  Gastón  de  Roda  de  la 
casa  de  don  Juan  de  Ijar ,  que  le  mataron  dentro  de  la 
ciudad  :  y  por  cierto  pecho  que  el  arzobispo,  así  como 
capitón  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  babia  impuesto 
aquellos  días  para  haber  cierta  suma  de  dinero;  y  por 
esto  se  siguió  grande  alteración  del  pueblo.  Llegaron  el 
castcllan  de  Amposta  y  don  Antonio  de  Luna  con  mu- 
chos caballeros  de  su  parcialidad  a  las  puertas  de  Ca- 
latayud  A  veinte  y  tres  de  febrero :  y  porque  el  gober- 
nador y  justicio  de  Aragón  hablan  mandado  cerrar  las 
puertas  y  no  los  dejaban  entrar,  aunque  se  ofrecían  do 


I entrar  pai  lficn mente  y  dar  toda  la  sepnrldad  que  le* 
pidiesen ,  salieron  los  embajadores  del  principado  de 
Cataluña  á  hablarles,  y  procuraron  cuanto  pudieron  su 
entrada,  pero  el  gobernador  y  justicia  de  A  rogón  no 
I  dieron  lugar  que  entrasen,  porque  no  estaban  las  cnsas 
ordenadas  como  convenía .  ni  lo  estarían  basta  el  lu- 
nes siguiente  :  y  los  embajadores  les  rogaron  que  vol- 
viesen para  aquel  día  :  y  con  esto  se  fueron  y  dejaron 
do  hacer  ciertas  protestaciones  a  las  pueitos  de  la 
ciudad. 

Cap.  XXV  — Peta  tregua  grneral  que  se  puso  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña :  y  que  se  envió  á  rtquerir  á  la  rei- 
na d  iña  Violante  de  Sicdia  ,  que  no  entrase  en  el  prin- 
cipado ,  sino  conforme  á  la  costumbre  que  se  úsala 
aitre  ios  reyes. 

Cualquier  novedad  que  sucedía  en  este  reino  y  en  d 
do  Valencia  ponía  las  cosas  en  mayor  turbación  .  y 
amenazaba  el  rompimiento  con  grao  peligro  del  esta- 
do publico  :  y  las  de  Cataluña,  que  parecían  mas  peli- 
grosas por  la  parle  de  Francia  ,  tenían  presente  y  muy 
lacil  el  remedio  .  por  la  providencia  dolos  que  presi- 
dian y  gobernaban  su  parlamento.  Hacia  la  condesa  de 
Comento  grondes  ayuntamientos  de  gente  de  guerra 
que  so  entendía  eran  para  acometer  el  Val  de  Aran  :  y 
porque  don  Arnaldo  de  Eril ,  que  era  capí  Un  de  aquel 
vallo ,  so  había  encargado  de  la  capitanía  de  la  ciudad 
de  Barbostro  y  de  otras  villas  y  lugares  de  aquella 
capitanía  adonde  acudía  gente  de  guerra  desmandada 
para  robar  por  aquella  comarca  ,  se  proveyó  por  e| 
parlamento  de  Cataluña ,  que  el  gobernador  encartase 
la  capitanía  del  valle  de  Aran  a  don  Francés  de  ¿ril. 
Con  esto,  porque  se  comenzaba  o  declarar  entre  los  tu- 
rones de  Cataluña  nueva  parcialidad,  siguiendo  don 
Roger  y  don  Pedro  de  Moneada  ,  don  Bernardo  de  For- 
Üa  y  otros  barones  y  caballeros  á  los  condes  de  Pra- 
dos y  Cardona,  y  otros  al  bando  y  parcialidad  del 
conde  de  Pallas ,  la  cual  seguían  el  vizconde  de  Illa  y 
Canct,  don  Uerenguer  Arnaldo  de  Ce r vellón  ,  don  Be- 
renguer  do  Cablera  y  otros  barones  y  caballeros  muy 
principales ,  con  gran  facilidad  se  redujeron  y  confor- 
maron en  dar  orden  que  no  cesase  de  entender  en  la 
buena  expedición  de  los  negocios :  y  cometieron  a  cier- 
tas peí  sanas  de  cada  estado  loque  tocaba  á  la  buena 
provisión  y  ejecución  de  la  justicia.  Por  el  estado  mili- 
tar se  nombraron  el  conde  de  Cardona  ,  don  Roger 
Bernardo  do  Pollo»  hijo  del  conde  de  PallAs,  Beremtuer 
Dolms  y  Uerenguer  de  Copones  :  y  por  el  eclesiástico 
intervinieron  el  arzobispo  de  Tarragona  y  el  obispo  de 
U  rida  con  otros  dos  de  su  estada  Vinieron  mny  parí— 
(icaroentc  cu  que  se  hiciese  tregua  general,  entre  todos 
los  que  concurriesen  al  parlamento,  que  fué  poner 
gran  osículo  eo  las  determinaciones  que  se  hubiesen 
de  hacer  en  nombre  de  todo  el  principado.  Esto  se  con- 
cluyó á  siete  del  mes  de  febrero,  y  porque  en  esta  sa- 
zón se  afirmaba  que  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia 
venia  A  Cataluña ,  y  esto  se  habla  dicho  públicamente 
|  en  el  parlamento  por  los  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia ,  le  enviaron  A  suplicar  y  requerir  que  si  acordaba 
venir  á  Cataluña,  tuviese  por  bien  de  consultárselo  y 
esperar  su  res  puesto ,  y  avisarles  de  lo  que  pen&tlu 
hacer,  guardando  la  costumbre  que  se  usaba  entre  los 
principes.  Con  esta  ocasión  por  escusar  algunas  sospe- 
chas que  en  tal  tiempo  causaba  ol  estado  de  las  cosa», 
enviaron  á  aconsejar  y  amenestar  A  la  reina  doña 
V ¡oleóte  de  Aragón  y  al  conde «V  Urgel ,  que  se  apar- 
tasen de  Barcelona  por  distancia  de  una  tornada  6 
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mas  y  acordaron  de  recibir  Juramento  A  todo*  los 
«leí  parlamento-,  qoe  bien  y  fielmente  aconsejarían  en 
les  cosas  que  se  propusiesen  y  de  no  revelar  lo  que  en 
<  l  se  tratase  :  y  deliberaron  de  no  admitir  a  niuguno 
que  no  quisiese  hacer  este  jaramente. 

Ci?.  XXVI. — Que  et  gobernador  del  reino  de  Valencia  re- 
vocó el  salvoconducto  que  había  dado  á  los  caballeros 
de  fuera,  y  comentó  á  hacerlet  guerra. 

En  el  reino  de  Valencia  se  ofrecían  cada  día  mayores 

con  gran  pasión  en  bus  bandos,  y  los  que  es  ta  bao  fuera 
de  la  ciudad  desistieron  de  querer  entenderán  loqueto- 
caba  al  beneBcio  general  de  aquel  reino,  no  queriéndose 
conformar ooo  los  estados  eclesiástico  y  real,  y  mucho 
minos  con  la  otra  parte  de  la  nobleza  de  su  estado  que 
se  bailaba  dantrode  la  ciudad  de  Valencia:  y  por  muy 
fraude  instancia  del  obispo  de  Valencia  y  de  loa  emba- 
jadores de  Cataluña  que  los  indujeron  a  conformarse 
en  formar  su  estado  militar,  se  juntaron  á  veinte  y  tro* 
del  mes  de  enero  á  entender  con  los  embajadores  en  e' 
negocio  principal.  Pero  esto  duró  muy  pocos  dias:  y 
los  negocios  se  pusieron  á  todo  rompimiento,  por  haber 
revocado  el  gobernadora)  salvoconducto  que  se  había 
dado  a  loa  barones  y  caballeros  que  estoban  defuera. 
Des  ta  novedad,  lan  perjudicial  á  los  flnes  que  se  lleva- 
ban por  los  que  deseaban  el  bien  público,  se  siguió  qne 
eximo  la  disensión  y  bando  que  habla  entre  el  goberna- 
dor y  don  Bernardo  de  Centellas  se  iba  cada  día  mas 
encendiendo  y  poniendo  aquel  reino  en  divisioffy  guer- 
ra civil,  siguiendo  la  ciudad  de  Valencia  al  goberna- 
dor, y  otras  villas  y  lugares  el  bando  de  los  Centellas, 
todos  se  pusieron  en  armas:  y  salió  el  gobernador  ron 
sus  compañías  de  gente  de  guerra,  y  tomó  A  Villafa- 
roez  y  degolló  al  bastardo  de  Riusrc,  y  mandó  ahorcar 
á  Nostalles.  baile  de  Castellón,  y  ejecutar  otras  justi- 
cias, por  donde  quedó  guerra  formada  entre  las  par- 
les, sin  ninguna  esperanza  de  poderlos  reducir  A  con- 
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gente  ol  recogerse  de  cierta  cabalgada  qoc  hizo  en  tier- 
ra de  los  rebeldes,  y  no  entendiendo  qne  Juan  de  Cor- 
be  ra  quedaba  por  lugarteniente,  y  viéndose  sin  gober- 
nador, eligieron  por  capitán  á  Bercnguer  Carroz,  conde 
de  Quirra.  Túvose  esta  nueva  de  la  muerto  de  Pedro 
deTorrelias  por  una  de  las  mayores  adversidades  que 
podían  suceder  en  aquel  tiempo,  por  lo  que  tocaba  A 
Id  defensa  y  conservación  de  aquel  reino,  el  cual  se 
podia  decir  que  por  su  valor  se  había  nuevamente 


Cap.  XXVII.— Déla  muerte  de  Pedro  de  Torrellas,  lugar- 
teniente y  capitán  general  oYl  reino  de  Cerátita,  y  de  la 
tregua  que  se  firmó  con  el  vizconde  de  Sarbona. 

Mabia  ido  Pedro  de  Torrellas ,  lugarteniente  y  cepi- 
ta n  general  de  Cerdeña,  al  Alguer  con  tres  galeras  para 
entender  en  la  concordia  que  se  habla  tratado  con  el 
vizconde  de  Narbona,  y  sobrevínole  una  fiebre  pestilen- 
cial, de  que  murió  dentro  de  muy  breves  dias.  Estando 
en  el  articulo  de  la  muerte,  encomendó  el  cargo  de  lu- 
garteniente á  un  caballero  catalán  de  mucho  valor,  que 
se  llamaba  Juan  de  Corbera,  en  presencia  de  todos  los 
caballeros  que  se  hallaron  con  el:  y  entre  las  otras  co- 
ras, le  encargó  que  hiciese  trepua  con  el  vizcoude  de 
Nurbona  y  confirmase  la  capitulación  que  se  habia 
hecho  entre  ellos,  y  luego  se  firmó  y  aprobó  el  Bsienlo 
que  se  habia  lomado  entre  el  vizconde  y  Pedro  deTer- 
rellas.  La  suma  dél  era  que  el  vizconde  dejaba  su  pre- 
tensión en  poder  del  vizconde  de  Illa  y  de  otros  dos 
caballeros  que  él  nombrase :  y  Juan  de  Corbera  nom- 
bró de  parte  del  rey  al  conde  de  Urgel  y  &  dos  caballe- 
ros de  la  ciudad  de  Barcelona.  Siguióse  tras  esto,  que 
estando  Juan  de  Corbera  en  el  Alguer  tratando  con  el 
vizconde  y  con  Nieoloso  de  Oria  en  la  pacificación  de. 
|íi  Isla,  los  consejeros  de  Caller,  sabiendo  la  muer  le  del 
lugarteniente  general,  y  que  Jusn  de  Montañana.  go- 
bernador del  cabo  de  Caller,  fué  muerto  con  mucha 


Car.  XXVIH.-Dí  laida  dd conde  de  Uro* al  monas- 
terio de  Valdoncella  ,  y  de  lo  que  se  requirió  por  parte 
drl  infante  de  Castüla  á  los  dW  parlamento  de  Cata- 


Túvose  la  nueva  de  la  muerte  de  Pedro  de  Torrellas 
en  el  parlamento  que  se  celebraba  en  Barcelona  é  ca- 
torce del  mes  de  febrero,  y  con  esta  ocasión  otro  dia  e¡ 
conde  de  Urgel.  que  estaba  en  San  Boy,  se  fué  al  monas- 
terio de  Valdoncella,  y  envió  delante  al  obispo  do  Mal- 
ta y  é  Juan  de  Escagues,  caballero  de  la  órdeo  de  San 
Juan,  con  una  carta  de  credencia  para  los  del  parlamen- 
to: y  dijeron  en  él,  que  el  conde  era  ido  A  aquel  monas- 
terio, y  que  tuviesen  por  bien  de  llegarse  allá,  porque 
Jes  quería  hablar,  asi  sobre  las  cosas  deCerdena,  comí, 
por  otras  que  tocaban  al  principado.  Deliberóse  que 
el  arzobispo  de  Tarragona  con  veintey  cuatro  personas 
que  se  habían  nombrado  por  el  parlamento,  para  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  defensa  de  la  justicia  y  del  go- 
bierno del  general  del  principado  ó  parte  dellos,  y  lo- 
demás  que  quisiesen  hallarse  presentes,  saliesen  «i 
monasterio.  Aunque  no  se  pudo  entender  que  cu 
aquellas  vistas  se  tratase  de  otro  cosa ,  sino  ofrecer 
el  conde  con  gran  liberalidad  6u  persona  y  cstadi» 
por  la  defensa  del  reino  de  Cerdeña;  como  se  babiu 
deliberado  que  él  y  la  reina  doña  Violante  de  Ara- 
gón no  se  acercasen  A  Barcelona  por  una  jornada , 
A  los  que  amaban  el  camino  que  se  proseguía  de  la 
justicia  y  A  los  competidores  no  causó  menor  sospe- 
cha y  temor,  que  si  se  dijera  que  entraban  enemigos 
poderosamente  por  la  tierra,  teniendo  por  atrevimiento 
grande,  no  solo  el  venir  el  conde  A  ponerse  á  loa  muros 
de  aquella  ciudad,  pero  detenerse  en  San  Boy,  contra 
la  órden  que  se  habia  dado  por  el  parlamento.  Despoe> 
desto,  Fernán  Gutiérrez  de  Vega  y  Juan  González  OV 
Azovedo,  embajadores  del  infante  don  Fernando  de  Cas 
tilla,  que  llegaron  postreramente  A  Barcelona,  entraron 
A  dar  ra?on  al  parlamento  de  su  ida:  y  Juan  González 
do  Aze vedo  declaró  su  credencia,  que  en  efecto  era  afir 
mar  que  la  intención  del  infante  no  era  como  se  publi- 
caba de  entraren  el  señorío  del  reino  de  Aragón,  paru 
hallarse  por  su  persona  al  parlamento  general  que  se 
babia  de  juntar  do  lodos  los  reinos;  Antes  era  su  fin 
muy  contrarío:  pero  cuando  alguno  de  sus  competido- 
res quisiese  entrar  en  el  lugar  donde  se  habia  de  junta  i 
ó  acercarse  A  él,  en  aquel  caso  certificaba  que  con  sti 
persona  y  estado  baria  lo  mismo.  A  esto  añadió  qu< 
habia  entendido  el  infante  su  señor,  que  el  conde  dr 
Truel  por  inducir  A  su  opinión  y  voluntad  los  pueblo* 
por  vías  no  muy  honestas,  se  habia  ido  acercando  U 
la  ciudad  de  Barcelona  a  una  legua,  que  era  a  la  villa 
de  San  Boy,  y  al  monasterio  de  Valdoncella  ,  que  era 
irse  a  poner  en  aquella  ciudad,  y  que  sufrir  tal  plAtica 
era  muy  ajeno  de  la  justicia.  Después  de  salidos  !<<•- 
embajadores,  habida  su  deliberación  sobre  la  respues- 
ta los  mandaron  entrar,  y  el  arzobispo  de  Tarragona 
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Jes  (Jijo,  quo  la  intención  de  aqtiel  parlamento  era  en- 
tender en  lo  qne  locaba  6  la  justicia  de  la  añórelo*), 
juntamente  con  los  otros  reinos  de  aquella  corona  justa 
y  debidamente,  sin  nota  ni  blasmo  do  su  fe  y  natura- 
lera:  y  que  no  era  de  presumir,  ni  presumiese  el  Infan- 
te ni  sus  embajadores,  que  ninguno  de  aquella  con- 
gregación, por  inducimiento  de  cualquiera  de  los  prín- 
cipes que  competían  por  la  sucesión,  se  desviasen  de 
su  lealtad  y  fidelidad  por  ninguna  dádiva  ó  soborno:  y 
cuanto  é  lo  que  el  infante  decía  que  pensaba  bacer,  fué 
respondido  por  el  arzobispo,  que  creían  bien  que  jun- 
tándose el  parlamento  general  de  los  reinos  se  provee- 
rla por  él  en  su  seguridad  y  defensa  y  honor,  de  ma- 
nera que  la  justicia  y  derecho  de  loa  competidores  se 
tratase  tan  libremente  como  convenia,  y  sobre  la  pre- 
sencia ó  apartamiento  de  las  personas  que  contendían 
sobre  la  sucesión. 

Cap.  XXIX.— De  la  deliberación  que  hubo  en  el  parla- 
mento de  Cataluña  de  enviar  sus  embajadores  á  Si- 
cilia. 

Procedíase  con  tanta  deliberación  y  consejo  por  los 
de  aquella  congregación  en  lodo  lo  que  se  ofrecía,  que 
se  persuadían  algunos  que  estando  los  reino»  de  Ara- 
gón y  Valencia  en  tanta  disensión  y  discordia,  estarlo 
en  manos  de  los  del  principado  poner  la  ley  que  qui- 
siesen, y  dar  el  reino  ó  quitarle  a  su  albedrlo:  y  estan- 
do en  tanta  turbación  y  cou fusión  las  cosas,  llamón  de 
Torrellas,  que  era  curador  de  la  |>ersona  del  conde  de 
Luna,  representéen  el  parlamento  que  el  rey  don  Mar- 
tin habla  legitimado  a  don  Fadriqoe  su  nieto  para  la 
sucesión  del  reino  do  Sicilia,  y  quo  después  le  hizo  so- 
lemne donación  dél  entre  vivos:  y  los  sicilianos  con  la 
postrera  embajada  le  enviaron  6  suplicar  que  les  hi- 
ciese merced  de  darles  su  nieto,  para  llevarle  6  aquel 
reino;  y  que  en  esta  sazón,  teniendo  memoria  de  la 
gran  caballería  del  rey  de  Sicilia  su  padre,  deseaban 
tenerle  por  su  rey  y  señor.  Pedia  con  mucho  encare- 
cimiento, que  considerando  quo  entre  muy  grandes  y 
poderosas  personas  de  aquel  reino  babia  cruel  enemis- 
tad, y  que  estaban  dispuestos  para  destruirle,  y  queso 
publicaba  que  se  enviaban  eompoñtasdegentedeguerra 
á  aquella  isla,  y  esto  era  para  su  perdición,  pues  aquel 
reino  era  de  don  Fadriquo  de  Aragón,  pusiesen  en  ello 
el  remedio  que  convenía  a  la  honra  y  gloria  de  la  casa 
real  de  Aragón.  Esto  movió  en  gran  manera  los  Animos 
de  aquel  parlamento  A  procurar  el  remedio  de  las  co- 
sas de  Sicilia  qne  estaban  en  tanto  peligro,  á  lo  monos 
para  que  en  nombre  del  principado  se  hiciese  grande 
instancia,  que  el  maestre  justicier  y  la  parcialidad  de 
la  reina  doña  Blanca  dejasen  las  armas:  y  para  esto  se 
enviaron  embajadores  que  lo  propusiesen  y  procurasen 
de  su  parte,  entretanto  que  se  decía  re  bu  el  legitimo 
sucesor  desloa  reinos,  aunque  en  aquella  parte  se  en- 
tendía por  muchos  que  el  rey  don  Martin  babia  decla- 
rado su  voluntad  que  sucediese  su  nieto  en  aquel  reino: 
v  que  por  esta  cansa  ellos  no  eran  jueces  de  lo  quo  tocaba 
a  Sicilia,  ni  los  parlamentos  de  los  otros  reinos,  mayor- 
mente bebiendo  hecho  el  papa  Benedicto  capaz  6  don 
Fadrique  para  la  sucesión  dél:  y  que  no  fué  la  inten- 
ción del  rey  don  Martin  que  aquello  se  declarase  por 
justicia,  como  lo  que  tocaba  á  los  reinos  do  la  corona  do 
Aragón. 


Cat.  XXX.— Del  acuerdo  que  hubo  ew  el  parlamento  de 
juntarte  en  un  lugar,  y  déla  disensión  que  resulté  en- 
tre loe  del  estado  militar  de  Cataluña  sobre  la  per  tona 
<;'íf  r/rriíJ  jTfftatr  en  su  jtariatuinio  amiro  un  rrtno  a/" 
Aragón,  y  sobre  et  lugar  y  alcaides  que  habían  de  te- 
ner la  guarda  y  defensa  dét. 

Después  que  se  fué  formando  el  parlamento  de  este 
reino  en  la  ciudad  de  Calatayud,  y  se  comenzó  á  cele- 
brar lo  primero  que  por  todos  generalmente  se  propo- 
nía, así  en  su  parlamente  como  en  los  otros,  era  que 
forzosamente  habían  de  venir  6  Juntarse  en  un  Jotrar, 
para  que  en  él;  en  conformidad  de  los  reino*,  se  proce- 
diese a  la  declaración  déla  justicia.  Como  era  cosa  muy 
1  loga  da  6  rezón  que  el  lugar  fuese  dentro  deste  remo, 
por  la  preeminencia  que  se-  le  debía  deferir  como  ca- 
beza de  todos  los  otros,  comenzóse  á  tratar  y  altercar 
por  los  estados  del  principado  sebre  el  logar  adonde 
se  debía  celebrar  aquella  congregación  general,  y  sobre 
la  manera  del  juez  superior  ó  presidente  que  debfa  ser 
sobre  los  catalanes  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  sobre 
los  personas  a  quien  en  su  nombre  se  encomendase  la 
guarda  y  defensa  del  lugerqoo  se  señalase.  Por  esta  al- 
tercación don  Goerau  A  laman  de  Cervelloo,  goberna- 
dor general  que  se  llamaba  en  esta  sazón  de  Cataluña, 
que  se  tenia  por  presidente  de  aquella  coogregacion. 
que  fué  un  caballero  de  muy  gran  valor,  porque  no  se 
derogase  A  su  oficio  y  A  la  preeminencia  real,  requirió 
y  amonesté  a  los  del  parlamento  que  en  aquello  guar- 
dasen lu  verdadera  justicia  y  razón,  según  derecho  y 
constituciones  y  usajes  y  capítulos  de  cértes;  ofrecien- 
do de  su  parle  que  se  contentarla,  que  se  declarase  por 
personas  no  sospechosas  lo  que  se  debía  proveer  de 
justicia'  y  que  en  las  determinaciones  y  decretos  y 
en  los  otros  autos  guardaría  la  costumbre  é  inhibía 
¿  los  quo  lo  contrario  intentasen.  A  esto  se  opusieron 
los  estados  eclesiástico  y  real  y  parte  del  militar,  cuyo 
caudillo  era  el  conde  de  Cardona.  La  otra  porte  dei  es- 
tado militar  de  aquel  principado,  que  se  llamaban  la 
mayor  y  mos  sana  parto  de  los  barones ,  caballeros  y 
gentiles  hombres  de  Cataluña,  coniradccian  los  doses- 
tados:  y  ta  parle  del  conde  de  Cardona  y  los  principa- 
les barones  eran  el  conde  de  Pallas,  el  vizconde  de  Illa 
y  Ganet,  don  Datmao  vizconde  de  Rocnbcrli,  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  don  Rogcr  Bernardo  de  Pallas,  hijo 
del  conde  de  Pallas,  Arnaldo  Roper  de  Pallés,  donGue- 
rau,  y  don  Guillen  Vgo  de  Rocaherti,  don  Beren^uer 
Arnaldo  deCervellon,  y  don  Pedro  de  Cervelloo,  Acart 
y  Simón  de  Mur,  don  Jofre  Gilabert  de  Cruillas,  don 
Ramón  Cartella,  Ramón  do  Peguera  y  Antonio  de  So 
que  eran  barones,  A  los  cuales  seguía  muy  gran  parte 
de  In  caballería  de  aquel  principado:  y  los  principales 
raballeros  desta  parte  eran  Ramón  deBages.  Pedro  de 
Senmenat,  Manuel  de  Rajndel.  l.nisdeRcquesensy  Rhm- 
bau,  Francés  deCorbera,y  Berenguer  y  Arnao  Dolros, 
y  otros  caballeros  de  aquel  linaje.  Asestados  eclesiásti- 
co y  real,  comunicando  esta  duda  con  sus  letrados, fne- 
ron  advertidos  qne  la  presidencia  pwlia  caer  en  e!  go- 
bernador; pero  que  no  era  de  necesidad  que  recayese 
en  él,  pues  cualquier  otro  oficial  real  que  tuviese  mero  y 
misto  imperio  «ra  suficiente  y  capazde  la  presidencia:  y 
estas  barones  afirmatwn  qne  sus  letrados  les  aconseja- 
ban lo  contrario,  que  t.»l  presidencia  no  podia  ni  debía 
recaer  sino  en  oficio  real  superior  y  que  tntiese  gene- 
ral jurisdicción,  porque  la  grandeza  de  la  causa  o>  la 
sucesión  asi  lo  requería.  Ofrecían  que  por  escasar  Uda 
dilación,  ellos  cstariau  i  la  dcteruiinacioa  y  cosso^ 
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«le  Guillen  de  Valares,  que  ora  la  persona  de  roas  auto- 
ridad y  crédito  y  mu»  estimada  enlre  todos  los  letra- 
dos qu^concurrlan  en  so  tiempo  en  aquel  principado,  y 
de  mucha  virtud  y  bondad  y  de  muy  buena  concien- 
cia y  fama,  si  los  estados  eclesiástico  y  real,  y  el  conde 
de  (jirdona,  y  los  harones  y  caballeros  de  su  opinión 
que  llevaban  tras  si  la  otra  parte  de  la  nobleza  de  Ca- 
taluña, lo  quisiesen  dejar  á  su  determinación.  So- 
colan la  opinión  contraria  que  tenia  el  conde  de  Car- 
dona, el  conde  de  Prados,  don  Berenguer  Carros,  conde 
tío  Ouirra.  don  Antonio  de  Cardona,  don  Roger  y  don 
Pedro  do  Moneada,  don  Bernardo  de  Forpa,  don  Fren» 
ees  de  Vilano  va,  don  Bernardo  Galcerán  d»  Píaos,  «1 
vizconde  de  Vtlanwr,  don  Guillen  de  So,  don  Guillen 
Ramón  de  Moneada,  don  Dalmao  do  Queralt,  y  los  ca- 
balleros de  so  opinión  que  también  se  llamaban  la  ma- 
yor y  mas  sana  parto  de  los  barones  y  gentiles  hombres 
de  Cataluña.  Venían,  si  el  conde  de  Cardona  y  los  de  su 
opinión  lo  querían,  en  qoe  Guillen  de  Valsees,  oidas  las 
partes,  brevemente  determinase  por  derecho  y  justicia 
en  que  estado  ó  condición  de  oficiales  y  personas  esta- 
ría mejor  y  mas  propiamente  y  con  menos  dificulta- 
des aquella  presidencia  ,  considerada  la  grandeza  del 
negocio  de  la  sucesión.  Pretendían  que  la  parte  del 
conde  de  Cardona  sin  ello  no  podían  formar  estado; 
pues  en  otro  parlamento  qne  se  celebro  en  aquella  ciu- 
dad se  tinbia  osf  declarado  por  menor  causa,  a  instan- 
cia de  los  síndicos  de  Barcelona.  Conformábase  esta 
pnrte  con  los  estados  eclesiástico  y  real  cuanto  á  lo  del 
lugar  que  se  había  señalado  por  ellos  que  fuese  la  villa 
de  A  Icañiz,  adonde  se  juntasen  todos  los  parlumentos: 
y  venian  en  que  fuesen  dos  presidentes  por  el  princi- 
pado de  Cataluña,  con  el  consejo  que  les  habían  de  dar 
para  regir  lo  jurisdicción  que  se  les  cometiese,  y  que- 
rían que  se  hiciese  elección  de  los  presidentes.  Enten- 
dían aquellos  dos  estados  con  la  parte  del  condedo 
Cardona,  que  en  los  autos  del  parlamento  no  se  reque- 
ría decreto  ni  autoridad  del  que  tenia  las  veces  de  go- 
bernador, considerado  que  los  hechos  y  ñutos  de  cortes 
ó  parlamentos  no  se  acostumbraban  decretar  por  ofi- 
cial alguno:  y  no  embargante  la  inhibición  del  gober- 
nador, decían  que  proseguirían  bu  propósito  en  los  au- 
tos que  se  hubiesen  de  hacer  por  todo  su  poder.  Aun- 
que los  dos  estados  venian  en  dejar  aquella  diferencia, 
que  causo  gran  turbación  en  los  negocios,  6  la  determi- 
nación de  Guillen  de  Valsees,  no  quiso  determinada- 
monte  aconsejar  sobro  aquel-  punto  ni  aceptar  el  com- 
promiso, antes  lo  rehusó  espresamonle;  y  as)  se  con- 
tendía con  gran  porfía  por  la  nobleza  de  aquel  princi- 
pado, hnsta  llegar  cada  una  de  las  partes  á  tenerse  por 
la  mayor  y  mas  sana  parte  del  estado  militar,  (..orno 
del  parlamento  de  A  ra  pon  se  había  consultado  con  el 
de  Cataluña  sobre  estos  puntos  del  lugar  y  de  los  pre- 
sidentes, por  esta  disensión  y  discordia  que  hubo  entro 
loa  barones  catalanes,  se  difirió  mas  de  dos  meses  el  ¡ 
declarar  si  so  vendría  á  la  congregación  general  de  los 
reinos,  de  que  se  siguieron  grandes  inconvenientes  y 
males:  y  vinieron  A  conformarse  con  los  dos  estados  el 
vizconde  do  Itocaberti  y  los  de  aquella  cusa,  y  una  gran 
muchedumbre  do  caballeros  del  Ampurdan:  Unto  que 
decían  estos  que  bien  parecía  que  el  vizconde  de  illa  y 
don  Hoger  Bernardo  de  Pallás  no  sabían  cuántas  orau 
las  casas  de  barones  y  caballeros  y  hombres  de  para  ge 
de  Cataluña,  las  cuales  eran  ochocientas  ó  muy  cerco 
dolías:  y  qoe  eran  ciento  y  doce  los  de  aquella  opinión: 
y  no  teniau  autoridad  ó  poder  paro  atribuirse á  shnis- 
uios  ser  la  mas  sana  parte  do  la  uobkuu  del  priucipudy. 


Concurrió  también  el  vizconde,  de  Castelhó  en  confor- 
marse con  los  dos  eslatlos,  en  que  el  parlamento  gene- 
ral de  los  reinos  so  tuviese  en  Alcañiz,  que  se  había  se- 
ñalado por  los  dol  reino  de  Aragón;  y  lo  de  los  presi- 
dentes remitía  que  se  declarase  por  justicia.  Pero 
aquella  parte  del  conde  de  Pallas  y  del  vizconde  de  Illa 
hicieron  pública  meo  le  elección  de  la  persona  del  go- 
bernador para  presidente  en  el  parlamento  general  con 
esta  condición:  que  si  algunos  le  lenian  justa  y  proba- 
blemente por  sospechoso ,  se  proveyese  de  remedio 
conforme  4  derecho.  Siguióse  tras  esto  que  los  estados 
eclesiástico  y  real  con  la  parta  del  conde  de  Cardona, 
que  se  junio  con  ellos  como  estado  militar  en  nombre 
del  parlamento,  nombró  y  declaró  diez  y  ocho  perso- 
nas, a  quien  se  cometía  la  elección  de  los  presidentes, 
y  á  alcaides,  y  del  lugar.  Estos  fueron  el  arzobispo  de 
Tarragona,  y  los  obispos  de  Urgel  y  Vich,  y  los  aba- 
des de  San  Cugat,  Santas  Creus  y  San  Juan  délas  Aba- 
desas, don  Juan,  conde  de  Cardona,  don  Ramón,  viz- 
conde de  Perellós,  don  Roger  de  Moneada,  Berenguer 
deOstalric,  Dalmao  Zacirera  y  Asberto  Zatrilla,  Gui- 
llen Oliver  y  Bonanat  Pere,  síndicos  de  Barceloua.  Gon- 
zalo Garridell  de  Torlosa,  Juan  de  Ribas  Altas  de  Per- 
piñan,  Muteo  Fernandell  de  Villafrauca  de  Panadea  y 
Bernardo  de  Perearnao  de  Berga.  Pero  eslo  fué  en  la 
misma  contradicción  del  vizconde  de  Illa,  y  do  don 
Roger  Bernardo  do  Pallas,  y  de  los  de  su  opinión  qne 
no  teuian  aquel  por  parlameuto,  afirmando  ser  los  mas 
los  que  disentían:  y  quedaron  en  la  misma  contradic- 
ción y  discordia,  basta  que  las  novedades  y  guerra 
que  sucedieron  en  Aragón  los  llevaron  por  otro  ca- 
miuo. 

Cap.  XXXI  —  De  Int  nutre  personas  que  fueron  nombra- 
das en  el  parlamento  de  Calatayud  para  que  le  repre- 
sentasen, y  ¡a  causa  por  que  se  despidió. 

Duró  por  estos  dias  la  disensión  que  hubo  entre  los 
barones  de  aquel  principado  con  tanto  furor  y  porfía, 
que  no  se  halló  remedio  ninguno  para  reducirlos  á  me- 
dios de  concordia,  sí  no  lo  dejasen  a  la  determinación 
de  los  parlamentos  de  Aragón  y  Valencia,  ó  de  las  per- 
sonas que  eu  ellos  se  nombrasen,  estando  ellos  enlre  sf 
ten  discordes  y  divididos:  y  de  este  parecer  era  el  viz- 
conde de  Castelbó  que  se  declaró  desear  en  gran  mane- 
ra que  cesase  loda  disensión  éntrelas  partes.  A  este 
medio  vinieron  luego  ol  condo  do  Pailas,  y  el  viicondo 
de  Illa, y  todos  los  barooes  y  caballeras  do  su  opinión 
quuerao  los  que  preteudian  que  debía  ser  preferido  á 
todos  pata  la  presidencia  de  su  parlamento,  dentro  del 
reino  de  Aragón,  el  gobernador  do  Cataluña.  Pero  los 
estados  de  lu  Iglesia  y  real  que  se  decían  parlamento, 
cou  los  barones  y  caballeros  de  la  opinión  del  conde 
de  Cardona,  que  afirmaban  ser  las  dos  parteada  los 
lia  roñes  y  caballeros  y  gentiles  hombres  del  principa- 
i  do,  no  vinieron  en  este  partido  por  la  dilación  que  ha- 
bría en  aquella  determinación,  remitiéndose  é  los  otros 
reinos;  y  por  no  dar  lugar  quo  se  revocase  lo  que  ellos 
hablan  deliberado  teniéndose  por  verdadero  parlamen- 
to; y  el  nombramiento  que  habían  hecho  de  lusdiez  y 
ocho  persouns.  á  quien  remitían  la  elección  de  los  pre- 
sidentes, y  asi  quedaron  en  su  disensión  y  contienda. 
Ibiieste  medio,  los  del  parlamento  del  reino  de  Valen- 
cia enviaron  sus  embajadores  al  parlamento  de  Cala- 
tayud, y  los  que  yo  hallo  que  fueron  en  esta  embajada 
son  Juan  Cifre  de  Uaudfa  y  Berenguer  Venrell  de  AJ- 
gecira,  que  fueron  jurados  de  Valencia:  y  habia  ido  el 
papa  Benedicto  ul  utouusteriv  do  Benifaza  de  la  órden 
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de  San  Bernardo  en  1»  diócesi  de  Tortosa,  adondeen 
principio  del  mes  de  mayo  procuraba  qne  se  apaeigua- 
tmn  las  diferencias  de  los  hundo»  de  aquel  reino,  y  en 
conformidad  se  redujesen  á  una  cierta  congregación 
general,  para  que  en  nombre  de  toda  ella  se  procuróse 
de  proceder  A  la  declaración  del  legitimo  sucesor,  con 
el  reino  de  Aragón  y  con  los  del  principado  de  Cata- 
luña. Después  que  el  parlamento  deste  reino  fué  ayun- 
tado en  Calatnyud,  al  cual  M  hallaron  Fray  Pedro  Ruii 
de  Moros,  caslellan  de  A m posta,  y  don  Antonio  de 
Luna,  como  diputados  del  reino,  y  don  Artal  de  Alagon 
y  algunos  ricos  hombres  y  muchos  caballeros  en  j¿ran 
número,  por  escusar  entre  si  loa  qne  «111  concurrieron 
toda  manera  de  alteración  y  escándalo  qne  se  esperaba 
seguir  si  todos  se  hallasen  é  interviniesen  a  las  delibe- 
raciones, dieron  poder  é  nueve  personas  qne  delibera- 
sen sobre  los  autos  y  medios  que  se  debían  proponer 
para  que  se  congregase  pnrlamento  general  de  los  rei- 
nos y  principado,  para  tratar  del  derecho  de  la  suce- 
sión. Estas  personas  toeron  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
don  Joan  de  Valtierra,  ohispo  de  Tarazona :  y  por  el 
estado  de  los  nobles  mícer  Berenguer  de  Almenara  y 
Juan  Cid,  letrado,  vecino  de  Calatnyud ;  y  por  el  de 
ias  caballeros  Juan  Fernandez  de  Sayas  y  Cil  del  Va- 
yo,  también  do  Cala  ta  yod;  y  por  las  universidades  Ra- 
món de  Torrcllas,  ciudadano  de  Zaragoza  y  Antonio 
del  castillo,  justicia  de  Alcañiz;  y  por  todos  los  cuatro 
estados  del  reino,  fué  nombrado  Berenguer  de  Bardazf. 
Estas  nueve  personas  comenzaron  a  tratar  con  los  em- 
hojadores  del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de 
Valencia,  y  en  todo  vinieron  A  estar  conformes  sino  en 
lo  que  tocaba  A  declarar  los  que  habían  de  ser  presi- 
dentes en  el  parlamento  general  de  todos  los  reinos:  y 
dudando  de  llegar  A  término  de  discordia  en  negocio 
tan  grande  y  de  tanta  importancia, so  movió  un  nuevo 
partido:  y  fué  acordado  que  pues  el  arzobispo  de  Zara- 
goza por  causa  necesaria  babia  de  venir  a  Zaragoza, 
Jos  embajadores  de  Valencia  y  Cataluña  y  los  nueve 
nombrados  por  el  reino  de  Aragón  se  viniesen  A  Zara- 
goza ó  cerca  desla  ciudad  por  dar  buena  conclusión  en 
los  negocios.  Siguióse  tras  esto  que  on  juéves  A  veinte 
y  ocho  de  mayo  el  justicia  de  Aragón,  Juan  Cid  y  An- 
tonio del  Castillo  fuéron  A  declarar  al  obispo  de  Tara- 
zona,  que  habiéndose  mandado  llamar  los  letrados  y 
foristas  que  se  hallaban  en  esta  sazón  en  aquella  ciu- 
dad, comunicaron  entro  sí  este  mismo  dia,  juntándose 
en  las  casas  del  obispo,  adonde  el  arzobispo  de  Zara- 
goza posaba:  y  en  su  presencia  y  de  otras  personas  que 
se  baldan  congregado  en  nombre  dei  parlamento  sobre 
la  respuesta  que  se  babia  de  dar  á  los  embajadores  del 
principado  de  Cataluña,  que  tocaba  A  lo  de  la  presiden- 
cia que  se  habla  de  lener  por  el  mismo  principado  en 
el  ayuntamiento  general  de  los  reinos,  se  habla  ya  re- 
suelto y  determinado  el  parecer  de  aquellos  letrados 
y  de  otras  personas  del  consejo,  y  se  acordé  que  so  les 
diese  la  respuesta.  Mostré  el  obispo  recibir  de  aquello 
grande  admiración,  afirmando  que  ni  había  sido  lla- 
mado, ni  se  hallé  presente  A  la  deliberación  que  decían, 
ni  A  la  disputa  y  platica  que  señalaban,  y  que  debiera 
ser  requerido  como  uno  de  los  dos  elegidos  por  el  bra- 
zo eclesiástico  y  hallarse  A  la  determinación.  Por  esta 
■causa  dijo  que  no  consentía  A  lo  acordado,  y  en  su  nom- 
bre y  de  su  cabildo  lo  contradecía.  A  treinta  del  mismo 
mes,  después  de  las  vísperas,  estando  en  la  Iglesia  de 
San  Pedro  de  los  Francos  ayuntados  el  arzobispo,  go- 
y  Justicia  de  Aragón,  y  las  personas  que  so 
al  purlaiucato  general,  ci  arzobispo  cu 
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nombre  de  la  congregación  concloyéel  parlamento  v 

esta  érden  :  que  el  poder  y  facultad  quedió  eqm-iu 
congregación  A  las  nueve  personas  durase  en  su  tuer- 
za y  vigor:  y  lo  mismo  dijeron  y  aprobaron  el  go- 
bernador y  justicia  de  Aragón.  Entonces  dijo  el  obis- 
po de  Tarazona ,  que  como  uno  de  los  Dombrado» 
por  el  estado  eclesiástico,  y  en  nombre  do  cuyo  in- 
terés fuese,  no  [consentía  en  tal  deliberación  y  ta  con- 
tradecía y  no  lo  quiso  permitir  ni  aprobar;  paro  el  ar- 
do en  su  determinación,  mandaron  que  se  testifica*--: 
aquel  despedimienta.  El  domingo  siguiente,  que  fué  el 


aquella  iglesia  el  obispo  de  Tarazona  y  Ramón  Tone!! 
vicario  general  de  Tarazona,  como  procurador  del  ca- 
bildo, protestaron  que  no  censen  lian  en  lo  que  se  babia 
ordenado,  y  lo  contradijeron,  afirmando  que  oí  la  cu*>~ 
p relación  ni  los  mismos  nueve  nombrados  habían  to- 
mado resolución  alguna  con  los  embajadores  del  prin- 
cipado de  Cataluña  de  aquellas  cosas,  para  cuya  deli- 
beración habían  sido  llamados  y  se  juntaron  en  aque- 
lla ciudad;  ni  con  los  embajadores  del  reino  de  Valencia, 
y  por  otras  causas:  y  que  si  el  parlamento  se  deshacía, 
espirase  el  poder  que  se  habla  dado  A  los  nueve ,  y  no 
pudiesen  de  allí  adelante  ordenar  ni  disponer  coas  al- 
guna en  nombre  del  parlamento.  El  primero  de  junio, 
celebrándose  en  la  misma  iglesia  el  oficio  de  prima, 
hallándose  el  arzobispo,  justicio  de  Aragón,  el  abad  de 
Monserrnt,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Pedro 
de  Cervellon,  y  la  mayor  parte  de  los  embajadores  de 
Cataluña,  y  los  del  reino  de  Valencia,  se  envió  A  decir 
al  obispo  de  Tarazona,  que  estaba  ya  A  caballo  para  par- 
tirse, que  el  arzobispo  y  las  ocho  personas  le  rogaban 
que,  considerado  que  ellos  ee  ha  bino  congregado  en 
aquella  iglesia  de  San  Pedro  A  so  parlamento,  y  enten- 
dían tratar  en  el  de  mudar  el  lugar  de  la  crogregacioo, 
fuese  alia:  y  respondió  que  ya  había  enviado  su  voto  y 
parecer  por  escrito,  y  que  en  aquello  perseveraba.  Ast 
se  partió  el  obispo,  y  quedó  el  parlamento  desbaratado 
y  deshecho:  y  fuéallf  acordado  que  los  parlamentos  de 
los  reinos  y  principado  de  Cataluña  se  congregasen,  de 
manera  que  representasen  los  reinos,  y  se  juntasen  en 
los  lugares  mas  vecinos.  Esta  resolución  se  tomó  por  el 
consejo  y  parecer  de  Berenguer  de  Bardazl,  y  se  deli- 
beró con  acuerdo  de  los  embajadores  de  Cataluña  y 
Valencia,  aunque  primero  se  trató  de  señalar  logar 


«despidió  el  i 

Cap.  XXXII.— De  leu  vistas  que  tuvieron  si  artobispo  de 
Zaragata  y  don  Antonio  de  Luna  a  las  puertas  de  U 
Almunia,  y  que  fué  en  ellas  muerto  el  arzobispo. 

Por  lo  que  esté  referido  se  puede  entender  muy  bien 
cuánta  parte  de  la  pasión  que  hubo  entre  los  barones  y 
oa  bul  loros  de  Cataluña,  que  asistían  A  su  congregación 
en  Barcelona ,  sobre  la  elección  de  las  personas  que 
babian  de  presidir  en  su  parlamento  coando  se  junta- 
sen en  un  lugar  los  otros  reinos ,  y  cuAnta  parte  de  la 
malicia  del  tiempo  vino  A  alcanzar  á  los  de  la  coagre- 
gacicn  de  Calatnyud:  pues  por  la  misma  causa  result- 
entre  ellos  tan  A  deshora  tanta  disensión ,  que  vinieron 
A  romper  lo  qne  tanto  babia  costado  de  introducir  y 
ordenar  en  beneficio  del  bien  universal,  y  A  seguirse 
tan  grandes  movimientos.  También  el  arzobispo  saho 
de  aquella  ciudad  el  mismo  dia  que  el  obispo  de  Tars- 
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mania.  Estando  en  aquel  lagar  un  Francisco  de  Bel- 
catre,  y  Miguel  de  Mazas,  notario  que  era  de  la  casa  de 
don  Antonio  de  Luua,  fueron  al  arzobispo  de  parte  de 
don  Antonio ,  y  le  dijeron  que  le  esperaba  on  el  cami- 
no;  y  le  suplicaron  que  saliese  fuera:  y  asi  so  fué  para 
01 ,  como  estaba  entro  ellos  acordado,  y  salió  del  lu- 
gar desarmado.  Iban  con  el  arzobispo  algunos  caballe- 
ros ,  y  pocos  de  sus  familiares  y  servidores:  y  entre 
éstos  se  escribo,  que  eran  el  sacristán  de  la  iglesia  ma- 
yor de  Zaragoza ,  y  Juan  Bonet  rector  de  san  Martin, 
y  otros  capellanes,  y  cinco  escuderos  desarmados,  que 
cr.u  bieu  diferente  traje  del  que  había  liecbo  oficio  de 
o»  pilan  de  Zaragoza  en  aquellas  turbaciones:  y  mas 
saliendo  a  verse  con  un  enemigo  tan  declarado  y  po- 
deroso, y  con  esto  arriscado  y  atrevido;  aunque  el  ar- 
zobispo se  persuadiese  que  serian  las  vistas  para  to- 
mar algún  buen  asiento  en  aquella  diferencia  de  la  mu- 
danza del  lugar  del  parlamento.  Con  don  Antonio  de 
Luna  iban  un  caballero  que  se  decia  don  Juan  Jimé- 
nez de  Salaoova ,  Fortun  Uiaz  de  Escoron  ,  Garci  Ló- 
pez do  Cabanas,  Juan  bordas ,  Luis  de  Logran  ,  Pas- 
cual Navarro  y  Miguel  de  Mazas ,  y  otros  escuderos  y 
gente  de  caballo.  Tomó  el  arzobispo  su  camino  para 
aquel  lugar,  adonde  don  Antonio  y  su  compañía  le 
esperaban:  y  tenia  don  Antonio,  según  Lorenzo  de 
Vala  escribe,  en  un  bosque  hasta  doscientas  lanzas  en 
celada,  y  él  pasé  á  verse  con  el  arzobispo  con  muy  po- 
cos armados:  porque  en  aquel  tiempo,  por  prevalecer 
los  bandos ,  siendo  él  principal  del  uno ,  todos  llevaban 
armas  ofensivas  y  defensivas.  Habiéndose  saludado 
muy  amorosamente,  se  apartaron  y  hablaron  solos  por 
gran  espacio.  Mas  el  mismo  autor  declara  las  palabras 
que  pasaron;  y  que  habiendo  llamado  hijo  el  arzobis- 
po é  don  Antonio,  y  don  Antonio  á  él  padre,  le  pregun- 
tó don  Antonio  si  habla  de  ser  rey  el  conde  de  Irgel, 
y  que  el  arzobispo  le  respondió  que  nó,  mieulres  él 
viviese ;  y  que  don  Antonio  le  dijo  que  lo  seria  ,  ó  vivo 
el  arzobispo  ó  muerto :  y  que  ú  esto  respondió  el  ar- 
zobispo ,  que  muerto  biea  podría  ser ,  pero  nó  siendo 
preso,  y  que  en  este  punto,  revolviendo  el  nrzobispo 
la  rienda  ,  don  Antonio  le  hirió  con  la  mano  en  la  cara; 
y  echando  mano  a  la  espada ,  le  hirió  en  la  cabeza :  y 
y  volviendo,  huyendo,  le  hirieron  los  que  iban  con  don 
Antonio,  y  que  uno  dcllos,  que  solo  llevaba  una  lanza 
para  don  Antonio ,  le  hirió  con  ella,  y  derribó  A  tierra: 
y  caído .  le  acabaron  de  matar,  y  entre  las  otra*  ben- 
itas le  cortaron  la  una  mano.  Lo  que  por  nuestras  me- 
morias parece  es ,  que  con  la  plática  fué  don  Antonio 
apartando  al  arzobispo,  y  desvióndole  de  su  compa- 
ñía cuanto  pudo,  estando  en  el  camino  público,  por 
donde  se  va  de  la  Almunia  al  lugar  de  Alroonacir  :  y 
Martin  de  Alpartil  escribe,  que  fué  hácia  la  parle  del 
término  que  llamaban  del  Pueyo  de  Ara  oda;  y  puéde- 
selo dar  crédito ,  pues  fué  eu  aquel  tiempo ,  y  era  na- 
cido tan  cerca  de  aquel  lugar.  Entóneos,  según  se  afir- 
ma por  la  inlormaciou  que  se  recibió  de  aquel  caso, 
que  don  Antonio  furiosamente  desenvainó  su  espada, 
v  loa  escuderos  que  estaban  con  él  arremetieron  jun- 
tamente con  sus  lanzas,  é  hirieron  al  arzobispo  de 
muerte  asi  en  la  cabeza  como  en  otras  partes  del  cuer- 
po •  y  le  derribaron  de  la  muía ,  y  allí  le  acabaron  de 
matar  muy  cruelmente,  y  lo  degollaron.  Fueron  con  él 
muertos ,  según  ««cribe  Juan  Jiménez  Cerdan,  justi- 
c|a  de  Aragón ,  Pero  Díaz  Garlón ,  Tomas  y  Alonso  do 
|_i fio n,  que  eran  dos  caballeros  hermanos  de  Calutu- 
y  u«i ,  y  cortaron  un  brazo  á  Pero  Fernandez  de  Fili- 
ces  .  y  fué  preso  Jaime  Cerdeo,  bijo  del  justicia  de 
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Aragón ,  y  fué  herido  Joan  Bonet  su  capellán.  Fué  la 
muerte  deste  prelado  en  tal  tiempo ,  con  gran  detri- 
mento de  la  república  ;  porque  alknde  de  ser  el  caso 
tan  malvado  y  sacrilego,  fué  de  gran  turbación  y  es- 
torbo A  la  espedicion  del  negocio  general  que  se  trataba 
de  la  sucesión  ;  asi  porque  con  gran  hervor  mostraba 
tener  muy  buena  intención  n  la  declaración  de  le  jus- 
ticia de  la  sucesión  del  reino ,  y  trabajaba  sin  cesar  en 
ello ;  y  su  linaje  y  autoridad  cumplían  mucho  para  la 
buena  determinación  de  lo  que  se  procuraba  por  estos 
reinos ,  como  por  entenderse  que  sus  parientes  y  ami- 
gos que  eran  muchos,  no  solamente  en  este  reino,  pero 
cu  Castilla  y  Navarra,  se  habían  de  mostrar  por  una  par- 
te y  por  otra  poderosamente.  Refiere  una  cosa  el  mis- 
mo Lorenzo  de  Vala  ,  que  hace  mas  grave  el  acometi- 
miento de  don  Antonio;  porque  afirma  que  don  An- 
tonio era  Luí  familiar  y  allegado  ¿  la  casa  del  arzo- 
bispo ,  que  llevaba  dél  en  cada  un  año  setecientos  flo- 
rines, y  que  se  los  daba  porque  favoreciese  la  parle  do 
Blasco  Fernandez  de  Ileredia,  que  era  su  sobrino  por 
parte  de  varón  del  linaje  de  los  Ileredias:  y  tenia  dife- 
rencia por  parte  del  estado  con  Juan  Fernandez  de  Ue- 
redia,  que  también  era  su  sobrino,  pero  por  parte  du 
su  madre,  que  era  hermana  del  arzobispo,  y  mujer 
del  gobernador  Gil  Ruiz  de  Lihori :  y  dice  este  autor, 
que  muy  pocos  tenían  noticia  desto;  lo  que  para  mi 
es  muy  dudoso,  porque  don  Antonio  era  de  los  ma- 
yores señores  del  reino,  y  su  casa  de  las  mas  ilustres, 
y  de  gran  parentela ;  y  por  la  madre,  de  la  sangre 
real;  y  eran  sobrinos  suyos  don  Juan  Ramón  Folcb 
conde  de  Cardona,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
y  don  Artal  de  Alagon, señores  do Mequinenza  y  de 
Pina  :  y  asi  no  parece  que  podía  ser  ,  que  uu  tau  gran 
señor  en  este  reino  íueso  cliente  ,  como  él  dice,  del  ar- 
zobispo,  no  siendo  de  su  linaje.  Don  Antonio  se  entró 
eu  su  lugar  de  Almonacir,  y  allí  so  detuvo  algunos 
dins;  y  como  luego  comenzaron  ó  juntarse  diversas 
compañías  de  gente  de  armas  de  fuera  del  reino,  él  y 
los  suyos  se  hubieron  de  recoger  A  los  lugares  del  cas- 
tellan  de  Amposta  ,  y  de  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar 
comendador  mayor.de  Montalvan,  y  de  don  Artal  de 
Alagon  :  y  acudieron  ó  valcrle  don  Artal ,  hijo  de  don 
Artal ,  señor  de  Pina  ,  don  Fernán  López  de  Luna ,  y 
don  Juan  Ruiz  do  Luna  su  bijo,  don  Juan  de  Ijar, 
Garci  J>opez  de  Sese,  y  García  de  Sese  su  hijo.  En  un 
caso  tan  atroz  como  este .  parecia  que  no  se  hizo  sola- 
mente injuria  y  ofensa  A  la  universal  Iglesia ,  pero  & 
todo  el  reino  ,  siendo  el  arzobispo  el  que  rn  sus  con- 
gregaciones presidia  con  tanta  dignidad ,  tratándose 
en  ellas  de  un  negocio  tan  general ,  y  que  tanto  tocaba 
al  beneficio  de  todos  los  estados  dél :  y  por  su  muerto 
quedaron  tan  turbados  los  embajadores  del  principa- 
do de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia ,  que  no  sabían 
deliberar  lo  que  debían  hacer :  pero  mostraron  en  esto 
trance  mucha  constancia,  porque  sin  salir  del  reino  se 
fuéron  á  la  villa  de  Alcañiz;  y  don  Guillen  Ramón  de 
Montada,  uno  del  los ,  que  era  sobríuode  don  Antonio 
de  Luna  ,  se  vió  co  grande  peligro ,  y  con  harto  tro- 
ltajo  se  fué  A  Pina ,  lugar  do  don  Arlal  de  Luna  ,  que 
fué  casado  con  doña  Marquesa  do  Luna  ,  hermana  de 
doña  Elfa  de  Luna  su  madre ,  que  fueron  hermanas  de 
don  Antonio. 
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C*r.  XXXIII.— Quti  A  rey  don  Juan  d$  Castilla  y  la  reina 
doña-  CalaUna  su  madre  declararon  á  los  parlamentos, 
que  ti  derecho  de  la  sucesión  destos  reinos  competía  al 
infante  do»i  Fernando,  porque  no  se  ttwiese  por  com- 
petidor en  día  el  rey  de  Castilla,  y  de  lo  que  se  respondió 
por  el  parlamento  del  principado  á  la  posesión  que  se 
pidió  de  los  reinos  en  virtud  de  la  aceptación. 

Desde  que  el  infante  don  Fernando  de  Castilla  so  de- 
claró competidor  en  la  sucesión  tiestos  reinos,  aun  en 
vida  del  rey  don  Martin  su  tio,  siempre  se  favoreció  de 
la  reina  doña  Catalina  ,  madre  del  rey  don  Juan  do 
Castilla  su  sobrino .  con  quien  tenia  el  regimiento  do 
aquellos  reinos;  no  solo  por  valerse  y  servirse  de  las 
fuerzas  y  riqueza  de  Castilla,  para  su  autoridad  y 
casa  ,  pero  para  que  la  reina  y  los  grandes  del  reino 
reconociesen  que  6  él  pertenecía  el  derecho  de  la  suce- 
sión por  justicia  ;  y  que  en  ella  debía  ser  preferido  al 
rey  don  Juan  su  sobrino ,  como  mas  propincuo  del  rey 
don  Martin.  Con  este  intento ,  en  todas  las  embajadas 
venia n  principalmente  personas  muy  señaladas  por 
embajadores  del  rey  de  Castilla  ,  para  recomendar  en 
su  nombre  á  los  estados  destos  reinos  el  derecho  y  jus- 
ticia del  infante  su  tio.  Hra  esto  con  gran  concejo  y  ron 
mucha  consideración  :  tanto,  que  sucedieron  tiempos 
que  el  rey  de  Castilla  se  sintirt  bien  do  la  declaración 
que  se  hizo  por  los  letrados  de  aquellos  reinos,  que 
la  justicia  era  del  infante  y  no  suya.  Habia  el  infante 
dado  órden  desde  Medina  del  Campo  á  los  embajado- 
res del  rey  de  Castilla  y  suyos  ,  que  eran  don  Diego 
Gómez  de  Fuensalida  abad  de  Valladolid,  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega,  Pedro  Diaz  do  Quesada,  el  doctor  Juan 
González  de  Azevcdo ,  y  Lope  Guillen  de  Olmedo,  que 
presentasen  en  forma  pública  A  los  parlamentos  la 
aceptación ,  y  la  que  llamaba  adición  de  heredad  de  la 
Sucesión  destos  reinos,  que  tuvo  el  rey  don  Martin  su 
tio,  que  él  hizo  con  solemnidad  en  el  roa!  sobre  la  villa 
do  Anlequera ,  como  se  ha  referido,  la  cual  liabia  con- 
firmado en  Medina  del  Campo  ,  y  la  tomó  a  hacer  de 
nuevo  ,  como  si  en  aquello  estuviera  lo  seguridad  de  la 
sucesión  ,  prosiguiéndose  por  términos  de  justicia  ,  y 
nó  por  las  armas ,  como  ordinariamente  suele  ser.  Hi- 
zose  aquel  auto  entonces  con  mas  solemnidad,  hallán- 
dose á  él  presentes  don  Alonso  obispo  de  I-eon ,  canci- 
ller mayor  de  don  Alonso  de  Castilla ,  hijo  del  infante 
y  de  don  Diego  López  de  Estúñiga  .  justicia  mayor  del 
rey  deCastilla,  y  de  don  Alonso  Enriquez  almirante 
mayor  del  rey  de  Castilla  ,  y  de  don  Gutierre  Gómez 
de  Toledo,  arcediano  de  Guadalajara.  Esto  fué  á  cator- 
ce del  mes  do  mayo  ,  y  para  mas  satisfacción  de  los 
parlamentos  procuró  que  el  rey  de  Castilla  y  la  reina 
su  madre  por  escrito  les  declarasen  que  tenían  por  muy 
notoria  y  cierta  su  justicia  y  la  sucesión  :  porque  en 
estos  reinos  no  se  tuviese  en  ella  por  competidor  el  rey 
de  Castilla ,  como  biznieto  del  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón. Destose  despacharon  cartas  para  los  parlamentos 
que  eran  desto  tenor.  »A  los  reverendos  padres  arzobis- 
pos, obispos,  é  á  los  condes,  é  ricos  homes,  é  nobles 
mis  bien  amados .  el  gobernador  é  justicia  do  Ara- 
gón, é  caballeros  del  reino  do  Aragón.  Yo  el  rey  de 
'Castilla,  é  León,  vos  envío  mucho  saludar  ,  como 
aquellos  que  mucho  amo,  é  precio,  é  para  quien 
mucha  honra  é  buena  ventura  querría.  Sabed  que 
yo ,  consideran  io  la  gran  lealtanza,  é  nobleza,  é  fi- 
delidad que  los  vuestros,  élosdcsos  reinos  de  la  co- 
rona de  Aragón  ,  siempre  acataron  e  guardaron  en  las 
sucesiones  que  los  reyes  pasados  desús  reinos,  que  ha- 


yan santo  paraíso,  onde  yo  vengo,  ovieron  á  dios,  i  m 
como  el  rey  don  Martin  mi  muy  caro  é  muy  amado  tio, 
que  Dios  perdone,  se  pasó  desta  presente  vida  abintes- 
tado, ct  en  como  el  infante  don  Fernando  trii  lio.  é 
mi  tutor ,  é  regidor  de  mis  reinos ,  sea  el  pariente  mas 
propinco  varoo  al  dicho  rey  mi  tio ,  é  el  que  mas 
claro .  é  mayor  derecho  ha  á  la  sucesioo  dcllos.  según 
ya  del  negocio  sois  bien  certificados  :  por  ende .  con- 
fiando en  la  vuestra  gran  nobleza,  é  que  sois  tales  per- 
sonas ,  que  guardaredes  Justicia,  é  verdad  a  aqud  que 
la  tiene,  guardando  vuestras  conciencias  é  lealtad  como 
siempre  fecistes,  acordé  de  vos  escribir  sobre  ello.  Por- 
que vos  ruego  cuanto  puedo ,  que  querades  dar  aco- 
da ,  porque  la  congregación  general ,  é  determinación 
desos  dichos  reinos,  se  faga  en  breve,  é sin  acatar 
loenga,  oviedes  á  los  estorbadores .  que  han  volontad 
que  ta  dicha  determinación  non  aya  efeto ,  é  se  aluen- 
gue  de  cada  dia ,  é  querades  guardar  la  justicia  ,  é  de- 
recho al  dicho  infante  mi  lio  ,  pues  que  k)  el  tiene  cla- 
ro a  la  dicha  sucesión  desos  dichos  reinos ,  como  yo 
creo  que  sabed  es,  en  lo  cual  faredes  loque  deludes,  pa- 
rando mientes  al  buen  deudo,  é  naturaleza  qoe  eJ  di- 
cho infante  mi  tio  tiene  en  esos  dichos  reinos,  é  te- 
nia con  el  dicho  rey  mi  muy  caro  y  moy  amado 
tio ,  que  Dios  perdone,  é  á  la  gran  buena  voluntad  que 
le  habia  ,  é  guardaredes  vuestras  conciencias ,  é  dare- 
des  manera  ,  é  vía  ,  como  estos  mis  reinos ,  é  otro- 
sí esos  de  )a  corona  de  Aragón,  sean  siempre  como 
una  cosa  ,  é  dure  siempre  entre  ellos  buena  herman- 
dad ,  como  está  en  deudo  é  en  razón.  Lo  que  si  asi  no 
ficlésedes ,  por  fallecer  la  juslieia ,  por  aventura  po- 
dría ser  otra  rosa.  E  por  cuanto  á  mí  es  fecho  enten- 
der ,  que  a  vedes  señalado  lugar,  donde  se  faga  la  di- 
cha congregación  ,  ruego  vos  que  me  envíedes  decir  d 
lugar  é  tiempo,  é  cuando  se  hade  facer  el  ayunta- 
miento general  sobre  la  dicha  sucesión,  porque  yo  pue- 
da enviar  alié  mis  embajadores  con  tiempo ,  bien  in- 
formados sobre  el  dicho  negocio.  E  en  esto,  faredes 
vuestro  deber,  6  yo  gradecer  vos  lo  he  mucho,  por»  en 
lo  qué  á  vuestras  honras  cumpla :  é  sobre  estovo* 
roeao,  que  haya  luego  vuestra  respuesta,  porque  vosea 
certificado  de  vuestras  voluntades.  Dada  en  la  villa  de 
Valladolid,  diez  é  nueve  diasde  mayo.  Yo  Sancho  Ro- 
mero la  fls  escribir  por  mandado  de  los  señores  reina,  é 
infante,  tutores  do  nuestro  señor  el  rey  é  regidores  de 
los  sus  reinos.»  Mas  como  los  embajadores  del  infante 
hallaron  las  cosas  tan  turbadas  en  Aragón,  que  co- 
menzaron todos  A  ponerse  en  armas,  Fernán  Gutiér- 
rez de  Vega  y  Juan  González  de  Azevedo  presenta- 
ron sus  letras  en  el  parlamento  de  Cataluña  A  ocbo  del 
mes  de  junio,  y  el  instrumento  de  la  aceptación qw 
hizo  el  infante  de  la  heredad  de  la  sucesión  del  rey  <te 
Aragón  su  tío :  y  esplicaron  públicamente  su  embaja- 
da, que  en  suma  era  esta.  «Que  maguer,  considerada  ta 
naturaleza  délos  reinos,  é  dignidades  reales,  creían 
que  no  fuese  necesario  ningún  misterio  de  adicioné 
aceptación  de  herencia  al  muy  gran  triunfador  ct  in- 
fante don  Fernando  dé  Castilla .  en  la  sucesión  de  los 
reinos  é  dignidades  reales,  é  señoríos,  e  tierras  que  se 
tenían  é  poseían  por  el  muy  alto  é  muy  poderoso 
principé  de  muy  Inclita  ,  é  muy  gloriosa  memoria  del 
rey  don  Martin,  tio  del  infante,  por  cuanto  los  di- 
chos reinos  é  dignidades  reates,  é  señoríos,  élierr&s 
eran  debidas,  é  pertenecían  ai  infante  por  «u  propio 
derecho,  por  derecho  de  sangrodc  linaje,  por  t*.r  pa- 
riente mas  propinco  é  mas  acostado  al  rey  don  Martin 
que  otro  alguno,  en  ser  varou  é  nacido  de  legitimo 
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matrimonio,  é  descendiente  de  aquella  misma  es-» 
tirpe,  é  ser  de  la  misma  linea  donde  descendía  é  era 
el  rey  don  Martin  postreramente  defuoto,  6  la  persona 
del  cual  debía  ser  ávida ,  respecto  en  el  cuento  de  la 
propioquidad  é  proximidad  de  la  consanguinidad  é 
parentela.  Pero  A  mayor  abundamiento  ó  cautela,  el 
infante  fizo  adición  é  aceptación  de  los  dichos  reinos( 
d  dignidades  reales,  é  señoríos,  según  que  se  tenían  é 
poseían  por  el  rey  don  Martin  en  su  vida ,  declarando 
su  voluntad  por  palabras  espresas  en  diversos  tiem- 
pos, que  quisoé  quería  la  dicha  sucesión ,  é ser  suce- 
sor del  rey  don  Martin  ,  pues  qne  la  dicha  sucesión 
le  pertenecía  por  derecho.  Que  ellus  protestaban  estas 
adiciones  y  aceptaciones,  y  declaraciones,  asi  como 
embajadores  del  infante  é  sus  procuradores ,  especial- 
mente constituidos  para  ello,  é  ordenados ,  o  las  noti- 
ficaban ante  el  parlamento;  suplicándoles  con  aquella 
instancia  que  pertenecía,  que  reconociendo  é  guardando 
la  justicia  del  infante,  según  lo  tenían  a  cargo,  les  plu- 
guiese de  ledarposesion  civil.ó  natural, écorporal  des- 
tos  reinos  é  señoríos,  cuanto  en  ellos  fuese,  é  ir  pudiese, 
recibiendo  por  rayé  por  natural  señor  al  infante,  é  ha- 
ciéndole las  fidelidades  é  homenajes  que  se  acostum- 
braron facer  á  los  reyes  6  señores  d estos  reinos.  Ca  él 
era  presto  para  venir  personalmente  A  recibir  la  di- 
cha posesión  ,  ó  fidelidades  ,  é  homenajes ,  é  naturale- 
zas, é  facer  A  los  reinos,  é  naturales  dellos  todas  aque- 
llas cosas  que  facer  se  deben.  E  si  para  esto  eran  ne- 
cesarios algunos  instrumentos,  rogaban  al  notario  que 
estaba  presente,  que  lo  hiciese  por  conservación  del 
derecho  del  infante  »  A  esta  embajada  se  respondió  por 
el  parlamento  muy  grave  y  prudentemente,  porque  di- 
jeron ,  que  aquella  congregación  creia ,  que  conside- 
rada la  disposición  del  derecho  común ,  y  la  naturale- 
za de  los  reinos  y  dignidades  reales  ,  no  era  necesario 
misterio  de  adición  y  aceptación  de  herencia  ,  al  que 
por  derecho ,  justicia  y  razón  le  pertenecía :  y  que  el 
señor  infante  podia  haber  declarado  de  palabra  su  vo- 
luntad, que  era  ,  de  haber  querido  y  querer  aceptar 
la  sucesión  de  los  reinos  y  señoríos  dcsla  corona ,  en 
los  cuales  pretendía  haber  derecho.  Mas  viniendo  A  la 
suplicación  hecha  por  los  embajadores,  y  A  las  reques- 
tasquese  hacian  por  parte  del  infante,  respondía  el 
parlamento  con  todo  honor  y  reverencia,  que  el  no  po- 
dia ver  ni  reconocer  en  alguna  manera  que  le  fuese 
licito  6  permitido  dar  al  señor  infante,  ni  A  otro  com- 
petidor ,  posesión  alguna  destos  reinos ,  ni  hacer  fide- 
lidades ni  homenajes  al  señor  infante  ni  ft  otro  alguno, 
hasta  que  fuese  visto  y  deliberado  por  justicia  por  los 
reinos  y  tierras  de  la  corona  real  de  Aragón  ,  ft  quién 
pertenecía  el  derecho  de  la  sucesión.  Que  esta  delibera- 
ción ñola  podia  hacer  por  ¡4  apartadamente  aquel  prín. 
cipado.  sin  los  otros  reinos  y  señoríos,  ni  era  espedien- 
te, y  asi  no  podrían  reconocer  su  derecho  ,  ni  pa<ar  A 
darle  posesión  alguna,  pues  por  buena  razón,  y  por  or- 
den y  derecho,  primero  so  debia  discutir  á  quién  perte- 
necía Injusticia  de  la  sucesión,  loque  aquel  principado 
no  había  hecho  por  algunas  dificultades  que  se  hahian 
seguido  en  hacerse  el  ayuntamiento  general  de  los  rei- 
nos ,  y  por  otras  justas  razones,  y  mucho  mas  porque 
no  le  tocaba,  sin  los  otros  reinos ,  entremeterse  en 
aquello.  También  dijeron,  que  según  la  grandeza  deJ 
señor  infante,  y  la  prudencia  y  consideración  do  sus 
embajadores  ,  bien  debían  saber  que  los  competido- 
res que  pretendían  tener  derecho  en  la  sucesión  eran 
muchos,  y  podia  ser  manifiesto  ft  cada  uno  ,  quo  si 
la  demanda  del  señor  infante  fuera  sola ,  mas  lacil- 
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mente  pudiera  ser  vista  la  salida  y  la  conclusión  do 
tan  soberano  y  grande  negocio  como  era  este  de  la  su- 
cesión ,  porque  solamente  se  hubiera  de  entender  eu 
la  ejecución  y  averiguación  do  su  derecho :  mas  como 
los  competidores,  según  era  notorio,  eran  tantos,  ne- 
cesariamente la  averiguación  del  derecho  y  justiciu 
habia  deser  mas  difícil.  En  lo  demás  ofrecían  muy  lar- 
gamente de  asistir ,  para  que  con  toda  brevedad  se  de- 
terminase lo  qne  conveuia  A  la  declaración :  represen- 
tando, que  de  la  dilación  quo  hubiese  en  tan  grande  y 
grave  negocio ,  no  se  debido  maravillar  lus  competi- 
dores. 

Cap.  XXXI V.— Que  por  parlé  de  don  Antonio  de  Luna  se 
tuvo  recurso  al  parlamento  de  Cataluña,  creyendo  ser 
favorecido  contra  sus  enemigos. 

Después  de  un  hecho  tan  enorme  y  terrible,  como 
fué  la  crueldad  que  se  ejecuté  en  la  persona  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  queera  de  tan  gran  dignidad,  y  tan 
generoso,  y  tanta  parte  en  el  estado  del  reino ,  no  pudo 
ser  cosa  mas  vergonzosa  y  deshonesta,  que  represen- 
tar en  el  parlamento  general  de  Cataluña  don  Pedro  de 
Moneada ,  sobrino  de  don  Antonio  de  Luna,  las  causas 
de  su  muorle,  como  si  se  hubiera  ejecutado  en  una 
persona  muy  facinerosa,  y  que  era  perturbador  de  la 
paz  pública  del  reino.  Tenia  don  Antonio  en  aquel  prin- 
cipado grandes  amigos  y  valedores,  no  solo  por  ser  ton 
propia  cosa  del  conde  de  ürgel ,  y  haberse  hecho  cau- 
dillo de  sus  aliados  y  servidores ,  y  defensor  público 
de  su  derecho  y  justicia;  pero  por  el  deudo  que  tenia 
con  las  casas  de  Cardona  y  Mancada  ,  que  eran  tanta 
parteen  aquel  principado  ,  siendo  sus  sobrinos  el  con- 
de de  Cardona  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  dou 
Pedro  de  Moneada.  Mas  los  que  presidian  en  las  deli- 
beraciones del  parlamento  general  de  Aragón,  que  eran 
el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  sus  declarados  y 
perpetuos  enemigos,  aunque  después  de  la  muerte  del 
arzobispo  ,  estando  don  Antonio  de  Luna  en  su  lugar 
de  Almonacir,  siempre  le  iban  acudiendo  sus  valedo- 
res ;  y  era  de  temer ,  que  des  ta  tan  grande  novedad  sp 
habían  de  seguir  mayores  movimientos  y  rompimien- 
to de  guerra,  A  que  no  se  pudiese  poner  remedio,  con- 
siderada la  mucha  fuerza  y  poder  do  las  partes :  el  go-  ■ 
bernador  y  el  justicia  de  Aragón  y  Berenguer  de  Bar- 
dal! ,  estando  don  Antonio  tan  cerca,  asistieron  en  Ca- 
latayud,  esforzando  y  persuadiendo  que  se  entendiere 
en  dar  Gn  A  lo  comenzado:  y  no  desampararon  su  pre- 
sidencia, aunque  los  embajadores  de  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia  se  fueron  paraAlcañiz,  adonde  es- 
taba acordado  entre  ellos  que  se  juntase  el  parlamento 
de  Aragón:  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  como 
dicho  os ,  se  fué  A  Pina ,  y  después  so  envió  en  su  lu- 
gar don  Pedro  de  Moneada  su  hermano.  Detuviéronse 
en  Calatayud  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  hasta 
quince  de  junio:  y  del  caso  sucedido  en  la  muerte  dei 
arzobispo ,  se  hizo  tal  relación  A  ios  de  la  congregación 
del  principado,  que  so  afirmaba  por  cartas  de  don  An- 
tonio ,  do  manera ,  como  si  se  hubiera  hecbo  un  muy 
señalado  servicio  A  estos  reinos  en  quitar  do  medio  el 
queera  cuusa  déla  disensión  general  de  todos  ellos, 
afirmando  ser  hombre  do  mala  vida ,  y  que  por  todo 
su  poder  habia  desviado  con  falsos  y  deshonestos  tra- 
tos la  prosecución  de  los  medios  de  justicia  y  la  decla- 
ración de  la  sucesión ;  en  tatito  grado,  quo  continua- 
mente entendía ,  después  de  la  muerto  del  rey  don 
Martin,  en  apoderarse  de  las  ciudades  y  villas  y  cas- 
tillos reales,  y  asi  lo  iba  ejecutando  sin  algún  temor 
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d«  Dios  dí  respeto  do  las  gentes.  Que  él  babia  sido  caá-  i  6  Dios ;  pero  por  escusa r  todos  tos  mate* 
-~\  que  6e  rompiesen  do  hecho  todas  las  buenas  delibe-  i     ¡  ■ 1  ■ 


raciones  y  los  asientos  que  en  concordia  se  habían  to- 
mado con  los  embajadores  de  Cataluña  y  Valencia;  y 
porque  los  hechos  del  todo  viniesen  a  su  intención  y 
proposito ,  y  que  en  ninguna  manera  se  pudiesen 
corregir  y  reformar  por  los  estados  deste  reino  al- 
gunas dudas  y  contiendas  que  hubia  entre  los  em- 
boladores del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de 
Valencia,  especialmente  sobre  el  hecho  de  la  presiden- 
cia y  del  lugar  adonde  se  debia  congregar  el  ayunta- 
miento general  destos  reinos,  el  arzobispo  y  los  do  su 
opinión  dieron  licencia  que  se  despidiese  el  parlamen- 
to de  Calatoyud,  habiendo  tratado  el  arzobispo  la  muer- 
te divcrsns  veces  á  don  Antonio  de  Luna:  y  con  aque- 
lla intención  de  ejecutarlo  por  su  poder  partió  de  Ca- 
latayud,  tomando  su  camino  la  via  de  Zaragoza, 
adonde  habla  hecho  grandes  aparejos  por  tenerla  ocu- 
pada por  tiranta:  y  que  llegó  al  lugar  de  la  Almunia 
de  doña  Godina  con  gran  número  de  gente  do  caballo 
armada,  y  desde  allí  él  requirió  a  don  Antonio  que  se 
viesen.  Afirmaba  don  Antonio,  que  él  llegó  muy  cerca 
de  las  puertas  del  lugar  ántes  del  sol  puesto,  como  quie- 
ra que  había  sido  avisado  del  falso  trato  quo  le  había 
movido  el  arzobispo:  y  que  allí  tuvieron  algunas  plá- 
ticas asas  estrechos ,  y  en  ellas  le  acusó  el  arzobispo 
de  trato  falso  y  desleal ,  sobre  el  cual  se  habían  orde- 
nado por  él  ciertos  capítulos,  y  sobre  ello  rompieron 
los  dos  en  tanto,  que  vinieron  o  las  monos ,  y  la  pelea 
fué  mezclada  asaz  grande  y  muy  trabada,  en  la  cual 
habia  dejado  atrás  don  Antonio  toda  su  gente  por  gran 
distancia,  y  él  se  hallaba  solo  con  uno  de  á  caballo: 
y  con  el  arzobispo  había  hasta  treinta  de  caballo  y  diez 
á  pié ,  bien  armados :  y  en  aquel  punto  hizo  d*>n  An- 
tonio todo  su  poder  por  prender  al  arzobispo,  y  no  ha- 
cerlo otro  daño  basta  tanto  que  él  fué  herido  de  golpe 
de  espada  en  la  garganta.  Que  entonces ,  con  los  que 
acudieron  A  don  Antonio  se  encendió  la  pelea:  y  por  la 
gracia  de  nuestro  Señor,  el  arzobispo  fué  puesto  en 
vencida  y  los  que  con  él  eran ,  y  jamás  se  quiso  dar  á 
prisión,  y  quedó  en  el  campo  muerto  con  otros  sus  ser- 
vidores cerca  de  las  puertas  del  lugar.  Of recia,  que  si 
alguna  persona,  señalado  barón  ó  caballero  su  igual, 
quisiese  defender  lo  contrario,  aunque  lo  podia  pro- 
bar bastante  y  legítimamente,  combatía  su  cuerpo  al 
suyo  y  le  baria  otorgar  ser  todo  esto  verdad.  Que  como 
quiera  que  él  con  sus  parientes  y  amigos  y  servido- 
res pudiesen  en  esta  sazón  ocupar  algunas  ciudades, 
villas  y  rastillos  y  lugares  reales,  como  el  arzobispo  lo 
hacia ;  pero  siguiendo  las  pisadas  de  sus  antecesores, 
como  aquel  que  pensaba  descender  en  parte  verdade- 
ramente de  la  corona  real  de  Aragón  y  de  pura  leal- 
tad, que  hablan  derramado  su  sangre  en  diversas  con- 
quistas ,  él,  con  sus  parientes  y  amigos  y  servidores,  se 
pensaba  emplear  por  entender  quién  era  su  verd  ade- 
ro rey  y  señor,  gobernándose  por  la  forma  y  manera 
muy  santa,  que  los  del  parlamento  de  Cataluña  habían 
descubierto  A  los  otros.  Por  otra  parte  certificaba ,  que 
tenia  aviso  de  Guillen  de  Palafox  y  de  Ramón  de  Pala- 
fox  ,  que  el  infante  de  Castilla  era  solicitado  con  gran 
instancia,  que  viniese  á  este  reino  ó  enviase  algunas 
compañías  de  gente  de  armas ,  qoe  entrasen  en  Calata- 
yud,  ofreciéndole  aquella  ciudad  y  otras  fuerzas,  á 
requesta  de  Gil  Ruiz  de  Lihori  con  otros  de  su  ban- 
do: y  que  puesto  que  no  creía  quo  el  infante  so  movie- 
se sino  de  la  manera  quo  pertenecía  á  un  principe  tan 
justo  y  verdadero ,  como  él  era ,  y  que  amaba  y  temía 


raliau  seguir ,  pedia  al  parlamento  que  proveyesen  en 
ello ,  pues  por  la  muerte  de  un  tirano,  no  se  debía  tor- 
nar tan  santa  obra,  como  era  la  declaraeion  de  su  ver- 
dadero rey  y  señor.  Todas  estas  cosas  no  solamente 
se  oyeron  publicamente  en  aquella  congregación,  pero 
se  pusieron  las  cartas  en  los  actos  del  parlamento,  co. 
mo  para  perpetua  memoria:  y  se  platicó  del  remedio, 
para  que  no  se  diese  lugar  que  entrase  en  el  reino  prtn 
le  de  armas  extranjera. 

Cap.  XXXV. — Pe  la  guerra  que  Juan  Fernanda  d.-  ¡1  - 
rt-diü  cumnizú  de  har,r,cn  venganza  de  lamuerU  M 
arzol'ixjto  de  Zaragoza  su  lio. 
Habiéndose  cometido  un  hecho  tan  cruel  en  la  perso- 
na de  untan  gruu  prelado  y  tan  ilustre ,  se  túvola 
guerra  por  cierta,  creyendo  haberse  emprendido  acor- 
dada mente,  para  sacar  aquel  negocio  de  los  termine* 
de  dispula  y  averiguación  de  justicia,  y  seguirle  por 
las  armas:  y  aunque  pareció  haber  sido  para  poner  es- 
panto, porque  no  se  osasen  juntar ,  se  temió  queeni 
con  mayor  apercibimiento  y  conspiración  de  gentes, 
de  lo  que  después  pareció.  Hubo  temor  qoe  el  conde  de 
Urgel  esperaba  algunas  compañías  de  gente  de  Gascuña 
ó  do  Lombardla  de  los  señores  que  eran  de  U  o***  de 
los  marqueses  de  Monferrat,  de  donde  descendía  U 
condesa  doña  Margarita  su  madre  ,  socorro  rouv  d» -bit 
é  incierto ,  y  de  lejos  y  por  aquel  camino  se  quilabj  U 
esperanza  de  reducir  las  cosas  á  términos  do  justicia, 
y  se  habían  de  poner  A  todo  riesgo  y  peligro,  puesdd 
concurso  de  ejércitos  de  gente  extranjera  y  de  venci- 
miento no  se  podían  seguir  sino  grandes  movimiento» 
y  males ,  y  opresión  de  libertad  coo  tiranía.  Mas  elw 
se  cometió  ton  mala  y  temerariamente,  que  fué  alla- 
nar la  entrada  de  las  geutes  del  rey  de  Castilla,  que 
estatuó  á  disposición  del  infante,  no  teniendo  el  <»fci«, 
que  era  el  mas  poderoso  do  los  quo  competían  por  la 
sucesión  dentro  del  reino,  gente  ninguna  extranjera,  y 
sucedió  |»or  esta  via  de  fuerza  lo  peor  que  pudo  «r, 
porque  los  parientes  del  arzobispo,  que  eran  rou^a 
parto  en  el  reino,  que  se  pensaba  antes  que  estaban  afi- 
cionados en  procurar  la  sucesión  del  infante  don  Luis, 
hijo  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia,  que  fueron 
muy  favorecidos  de  la  reina  doña  Violante  su  abuela, 
mujer  del  rey  don  Juan  de  Aragón  ,  que  parecía  con- 
venir en  «ran  manera ,  pues  con  aquella  wiceswo  »«:- 
via  la  Proenza  á  la  corona  real ,  esUndoel  ley  Luidle 
Sicilia  tan  puesto  en  la  empresa  del  reino  de  NApoJe*, 
deliberaron  de  seguir ,  después  de  la  muerte  del  »n>>- 
bispo,  la  parte  del  infante  don  Fernando ,  si  aquebo* 
hubia  de  determinar  por  las  drenas,  por  valerse  de  su 
poder  y  do  la  gente  delrey.de  Castilla,  que  se  vino 
acercando  á  las  fronteras.  Ksto  fué  ponerles  las  armaí ta 
las  manos,  pira  echar  con  ollas  á  sus  enemigos,  por  ase- 
gurar y  allanar  la  tierra  ;  para  quo  pacificamente 
KUiescu  los  medios  de  justicia ,  pues  en  el  conde  de 
Lrgel ,  ni  en  los  suyos,  no  se  descubrían  léalas  fuerw* 
sino  temerario  furor  y  osadía.  Así  fué  pocoá  poco  pe- 
diendo la  estimación  y  reputación  que  le  quedaba,  «v- 
mo  mas  propincuo  sucesor  de  la  casa  real,  por  Un" 
legitima  de  varón:  y  como  se  creía  que  él  fué  causa  d< 
la  muerte  del  arzobispo ,  por  la  contradicción  que 
hacia  en  Jo  de  la  presidencia  del  parlamento  de  Cata- 
luña en  caso  de  la  congregación  general  de  lodos  lo» 
reinos,  comenzaron  á  menospreciarle  y  aborrecerla  lo» 
mas,  como  a  tirano,  y  desconfiar  déla  parte  que*  ta- 
bla usurpado,  y  solamente  lo  seguían  en  este  roo*» 
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aquellos  que  se  habían  ya  declarado  enemigos  déla 
república,  y  sus  aliados  y  valedores.  Lo  primero  quo 
se  acometió  en  venganza  déla  muerte  del  arzobispo, 
fué  procurar  Juan  Fernandez  de  Ueredia  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  Albarracin ,  adonde  tenia  las  dos  par. 
tes  (leí  pueblo  á  su  mano,  y  tener  en  su  poder  el  cas- 
tillo, como  cosa  tan  importante,  por  estar  aquella  ciu- 
dad á  los  confínes  de  los  reinos  de  Castilla  y  Valencia, 
y  ser- plaza  tan  fuerte  é  importante.  En  el  mismo  ins- 
tante se  apoderó  del  castillo,  por  órden  de  don  Anto- 
nio ,  Juan  Ruiz  de  Moros,  estando  el  castellaa  de  Ara- 
poste  en  el  castillo  de  Azcoo ,  que  era  de  las  mas  prin- 
cipales fuerzas  de  su  órden:  y  ei  castellao  de  A m posta 
era  el  que  daba  gran  favor  ¿  todas  las  empresas  de 
don  Antonio  de  Luna,  y  en  ésta  fué  el  mas  declarado 
por  aquella  parte:  y  Juan  Ruiz  de  Moros  entró  en  el 
castillo  de  Albarracin  con  treinta  de  caballo  y  con  vein. 
te  ballesteros.  Como  supo  Juan  Fernandez  de  Ueredia 
que  el  castillo  de  Albarracin  estaba  por  sus  enemigos, 
luego  dió  la  vuelta  para  Teruel,  y  de  allí  salió  publican- 
do que  iba  á  una  aldea  de  Teruel :  y  aquella  noche 
con  setenta  de  caballo  y  rail  y  cuatrocientos  de  pié 
emprendió  de  escalar  el  lugar  de  Villel .  y  entraron  el 
arrabal  y  le  pusieron  é  saco  ,  y  otro  dia  combatieron 
el  lugar,  y  después  lo  dieron  otro  combate.  Los  del  ban- 
do de  Muñoz ,  que  eran  muy  gran  parle  en  Teruel  y 
seguían  la  opinión  del  castellaa  de  Ampos  ta  y  do  don 
Antonio  de  Luna ,  dieron  aviso  dcsto  al  castellan,  pero 
él  no  era  poderoso  para  resistir  a  los  que  habian  to- 
mado la  voz  de  perseguir  á  los  que  cometieron  el  insul- 
to de  la  muerte  del  arzobispo ,  porque  Zaragoza  cabe- 
za del  reino  estaba  en  poder  de  los  que  siempre  fueron 
A  la  mano  al  conde  de  Urgel  en  su  pretensión,  de  que- 
rer osar  de  la  gobernación  general:  y  los  mismos,  que 
eran  el  gobernador  de  Aragón  y  su  parcialidad,  tenían 
en  esta  sa/on  a  Calatayud ,  Da  roca  y  Teruel ,  y  todas 
las  aldeas  de  Tarazona  ,  y  no  se  osaba  mudar  el  cas- 
tellan de  aquel  castillo,  que  estaban  en  muy  buena 
defensa,  ni  salir  de  aquel  la  comarca,  teniendo  eran 
confederación  con  el  gobernador  del  reino  de  Valencia, 
que  tenia  mucha  gente  junta  y  hacia  guerra  contra  los 
caballeros  de  la  opinión  contraria  ,  que  llamaban  de 
fuera :  y  don  Juan  de  Vilaragut,  que  era  de  los  prin- 
cipales que  los  perseguían,  con  órden  del  gobernador 
babia  tomado  un  castillo  junto  de  la  villa  de  Morelh. 
y  lo  iba  fortificando  y  proveyendo  de  buena  guarni- 
ción de  gente  de  guerra,  para  hacerla  a  los  de  Morella: 
y  ponia  lodos  los  bastimentos  en  la  aldea  de  Forcallo, 
y  sus  gentes  robaban  toda  aquella  comarca.  Fuese  jun- 
tando mucha  fíente  con  Juan  Fernandez  de  Hcredia,  asi 
de  Castilla  como  de  Aragón,  y  perseveró  en  su  propó- 
sito de  tener  6  su  mano  la  ciudad  de  Albarracin,  y  tuvo 
el  castillo  cercado  muchos  dias. 

Cap.  XXXVI.— Que  los  dA  parlamento  de  Cataluña  U 
prorogaron  para  la  ciudad  de  Torlosa. 

Vistas  las  novedades  que  se  seguían  en  este  reino, 
después  de  la  muerte  del  arzobispo,  y  temiendo  las 
que  se  esperaban  secuir ,  los  del  parlamento  de  Ca- 
taluña deliberaron  á  diez  y  seis  de  junio  mudar  su 
congregación  A  lu  ciudad  de  Torlosa  ,  por  ser  tan  ve- 
cina de  los  reinos  do  Araron  y  Vulcnua.  Para  que 
el  parlamento  se  pudiese  mudar  con  toda  seguridad 
y  como  coovenia  en  tiempo  de  tanta  turbación  ,  co- 
metieron las  provisiones  dello  al  arzobispo  de  Tarra- 
gona y  A  los  consejeros  «le  Barcelona  ,  y  a  los  síndicos 
do  Tortosa ,  Giruua  y  l'erpiñau  que  estaban  cu  aquel 


parlamento ,  y  á  Guillen  de  Valseca :  y  porque  el  mu- 
dar y  continuar  el  parlamento  pertenecía  A  la  perso- 
na real  y  á  su  preeminencia ,  ó  al  gobernador ,  con- 
currió el  gobernador  en  su  nombre  en  hacer  la  misma 
prorogacion ,  y  prorogóse  á  diez  y  siete  de  junio  para 
diez  y  seis  del  mes  do  agosto,  con  gran  conformidad 
y  concordia.  Fué  en  estos  negocios  en  aquel  princi- 
pado en  gran  manera  estimada  la  prudencia  y  consejo 
de  Guillen  de  Valseca ;  que  era  varón  de  mucha  au- 
toridad y  de  gran  ciencia  en  la  profesión  del  derecho 
civil,  y  fué  de  un  ingenio  muy  singular  aunque  en  an- 
ciana edad  y  de  muy  débil  salud,  en  cuya  persona 
todo  el  principado  hizo  tanta  confianza  que  le  toma- 
ron por  su  consejero  común,  como  é  persona  de  puro 
corazón  y  muy  limpio  en  las  manos,  y  de  una  gran- 
de bondad  é  integridad ,  y  poresta  causa  dejó  de  acon- 
sejar y  abogar  por  cualquiera  de  los  competidores. 
Los  embajadores  del  parlamento  de  Cataluña  que  es- 
taban en  Calatayud  ,  como  se  ha  referido,  en  aquella 
tempestad  y  tormenta ,  so  salieron  de  aquella  ciudad 
como  mejor  pudieron ,  y  fuéronse  á  Burbaguena,  y 
do  allí  continuaron  su  camino  paro  Alcañiz,  donde 
se  propuso  que  habia  de  ser  la  congregación  general 
de  todos  ,  aunque  aqueÚo  no  estaba  acordado  por  los 
otros  parlamentos:  y  entraron  todos  en  Alcañiz  6 
once  del  mes  de  junio,  excepto  don  Guillen  Ramón  do 
Moneada  que  se  vino  á  Pina  con  harto  peligro  de  su 
persona:  y  como  dicho  es,  so  envió  en  su  lugar  A 
don  Pedro  de  Moneada  su  hermano.  Do  aquella  mu- 
danza dieron  los  del  principndo  de  Cataluña  aviso  A 
los  prelados  y  barones  y  caballeros  y  universidades 
del  reino,  particularmente  y  nó  como  parlamento, 
Antes  de  llegar  A  Tortosa ,  refiriendo  que  ellos  desean- 
do vonir  con  mucha  conformidad  en  el  conocimiento 
do  su  verdadero  rey  y  principe  y  señor,  con  el  ma- 
yor cuidado  que  pudieron  habian  procurado  que  so 
hiciese  una  congregación  generarde  todos  los  reinos 
y  tierras  sujetas  A  la  corona  real  de  Aragón ,  para 
que  juntos  pudiesen  saber  y  conocer  quién  era  su 
común  rey  y  señor ,  por  cuya  protección  y  amparo 
fuesen  todos  preservados  de  muchas  insolencias  y  oca- 
siones que  se  habian  seguido,  y  se  entendía  que  es- 
taban aparejadas  muy  peores  para  adelante,  si  aquel 
conocimiento  de  su  rey  y  señor  se  diferieso  mucho 
tiempo.  Decían  que  les  semejaba  ser  muy  dura  cosa  y 
llena  de  gran  desolación  ,  que  una  nación  y  gente  que 
habia  acostumbrado  vivir  con  tanta  felicidad  y  paz, 
debajo  de  la  obediencia  y  regimiento  de  su  rey  y  se- 
ñor natural,  hallarse  sin  él  ó  no  conocerle,  ni  tener 
quién  le  gobernase.  Que  muy  doloroso  y  triste  dia  fué 
aquel  que  perdieron  sn  rey  y  señor,  que  los  cooocia 
y  regia,  y  gobernaba  A  todos:  pero  que  muy  mas 
tristes  y  lastimeros  dias  eran  aquellos,  que  crecían 
en  aumento  de  divisiones  y  movimientos  y  guerras, 
no  tenieudo  conocimiento  del  que  legítimamente  debia 
suceder.  ¿Quién  podía  prevenir  ni  considerar  los  In- 
convenientes y  daños  y  divisiones  y  pelicros  y  ma- 
les, que  por  estar  tanto  tiempo  sin  rey  estaban  dis- 
puestos A  todas  gentes  sujetas  A  esta  corona  ?  Pues  te- 
niendo experiencia  en  tan  breves  dias  de  tanta  parte 
de  aquella  adversidad  y  miseria  ,  por  medio  de  sus 
embajadores  quo  so  habian  enviado  A  los  reinos  de 
Araron  y  Valencia  y  Mallorca,  habian  trabajado  que  w 
juntase  aquella  congregación  general ,  y  por  la  per- 
misión divina  no  se  pudo  aquello  conseguir,  hasta 
quo  habian  sucedido  tales  inconvenientes  en  Mo  reino 
do  lo  que  ciloa  se  dolían  ¡jruudouieulc ,  que  creían  que 
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seria  muy  difícil  y  casi  Imposible  poder  en  esta  sazoo 

ooQfctre^ar  aquel  parlamento  general.  Que  considera- 
da la  grandeza  desloe  hechos  y  lo  que  les  importaba 
tener  verdadero  conocimiento  de  su  rey  y  señor  por 
justicia ,  y  cuántos  eran  los  provechos  y  honras  y 
bienaventuranzas  que  se  seguirían  con  la  noticia  de 
su  principo,  y  cuantos  serian  los  males  que  sin  él 
se  les  podian  seguir  ,  teniendo  memoria  de  sus  ante- 
cesores, y  como  se  hubieron  virtuosa  y  valerosamen- 
te en  los  negocios  arduos  y  grandes  que  se  siguieron 
en  sus  días ,  queriéndolos  imitar  en  cuanto  pudiesen, 
Confiando  singularmente  de  la  constancia  y  animosa 
'ealtad  desle  reino ,  habían  cobrado  éuiroo  y  esfuer- 
zo en  sus  corazones ,  y  deliberado  de  perseverar  con 
estos  reinos  en  su  empresa  de  saber  y  ver  por  justicia 
quien  era  su  rey  y  señor:  y  asf  habían  prorogado  so 
parlamento  para  la  ciudad  deTortosa  para  diez  y  seis 
de  agosto,  por  estar  en  los  confines  deste  reino  y  del 
de  Valencia ,  y  mas  fácilmente  hacor  sus  deliberacio- 
nes y  asientos:  y  les  rogaban  y  requerían  que  tuviesen 
por  bien  de  hallarse  para  aquel  dia  en  el  mas  vecino 
lugar  deTortosa  que  pudiesen  ,  que  estuviese  dentro 
de  Aragón,  de  suerte,  que  pues  no  se  hablan  podido 
juntar  en  un  lugar ,  ¿  lo  ménos  estando  los  unos  ve- 
cinos de  los  otros  pudiesen  entender  en  la  prosecu- 
ción destos  tan  grandes  y  tan  necesarios  negocios,  y 
con  su  consejo,  ayuda  y  favor,  pudiesen  llegar  por 
los  medios  de  justicia  á  su  fin  tan  deseado.  Entendie- 
ran sus  embajadores  en  persuadir  á  los  prelados  y  ba- 
rones desle  reino  a  este  medio  ,  el  cual  todo  el  parla- 
mento de  Cataluña  declaraba  haber  sido  propuesto 
por  Berengoer  de  BarJaxi  en  Calatayud.  Con  esto  por 
estarlos  negocios  en  tan  diferente  estado,  delibera- 
ron que  de  sus  embajadores  que  estaban  ya  en  Alca- 
ñiz  por  este  tiempo,  se  fuese  el  abad  deMonserrat,  y 
don  Pedro  do  Cervellon  y  don  Pedro  de  Moneada  á  su 
parlamento.  Habianwonido  para  hallarse  con  el  par- 
Límenlo  de  Cataluña  n  las  deliberaciones  de  la  decla- 
ración de  la  justicia  por  el  reino  de  Mallorca ,  un  ca- 
ballero que  so  llamaba  Berenguer  de  Tagamanent, 
inicer  Arnaldo  de  Mur  y  Jaime  Albertin  de  la  villa  de 
Inca,  que  fueron  escogidos  por  el  consejo  general  do 
aquella  isla. 

Cxt.  XXXVII.— De  la  Querrá  qtte  se  hilo  én  Aragón  por 
Gil  Ruij  de  Lihori  gobernador  del  reino,  y  por  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea,  contra  don  Antonio  de  Luna 
y  sus  valedores. 

Cuando  los  catalanes  hicieron  mudanza  en  mucha 
conformidad ,  de  aquella  congregación  que  celebraban 
en  Barcelona  para  la  ciudad  deTortosa,  y  había  ce- 
sado aquella  grao  diferencia  que  bobo  entre  los  baro- 
nes sobre  la  presidencia  do  su  parlamento ,  para  en 
raso  que  los  reinos  se  juntasen  en  un  lugar ,  estaban 
en  este  reiuo  las  cosas  en  tanta  turbación  y  rompi- 
miento, que  se  siguió  una  tan  cruda  guerro  entre  las 
partes,  que  parecía  haberse  del  todo  desistido  de  los 
medios  do  la  justicia  y  llegado  al  juicio  de  las  armas, 
que  ¡son  las  que  suelen  poner  loe  reyes  en  su  trono 
real  y  sacarlos  dél.  Era  así  que  no  solo  por  la  ven- 
fianza  de  un  hecho  tan  feo  como  fuó  la  muerte  de* 
arzobispo  que  se  cometió  por  un  hombre  tan  poderoso, 
pero  con  temor  de  otra  fuerza  mayor,  creyendo  que 
aquello  se  había  ejecutado  para  encaminar  el  negocio 
l>or  aquella  via ,  y  que  era  con  gran  conspiración  y 
iiyuntamiento  de  los  que  seguían  la  opinión  del  conde 
de  Urgcl,  Cil  Huizde  Lihori  gobernador  de  Aragou,  á 
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quien  el  conde  tuvo  por  declarado  enemigo  ya  en  vida 
del  rey  don  Martin,  que  era  muy  poderoso  en  el  rei- 
no, y  era  cuñado  del  arzobispo,  se  envió  A  ofrecer 
al  infante  don  Fernando  de  Castilla ,  con  el  doctor 
Juan  Rodrigues  de  Salamanca  con  todos  los  de  su  li- 
naje y  valia .  y  A  declararle  el  estado  en  que  se  halla- 
bao  las  cosas  del  reino.  Con  ésta  envidé  pedir  que 
el  infante  mandase  venir  las  compañías  de  gente  de 
armas  que  estaban  ya  en  orden  en  las  fronteras:  y 
el  infante  lo  proveyó  luego  comoentenaió  que  le  cum- 
plía, si  aquella  causa  so  había  de  proseguir  por  las 
armas,  ó  si  se  perseverase  en  querer  declarar  por  jus- 
ticia lo  do  la  sucesión ,  porque  con  su  mano  y  favor 
se  allanase-  el  reino  y  se  persiguiesen  los  que  turbado 
el  estado  público  dél.  Estaba  por  el  infante  en  este 
reino  don  Diego  Gómez  de  Faeosalida ,  abad  de  Va- 
lladolid,  procurándolo  que  tocaba  6  su  servicio:  y 
cometióle  el  infante  que  si  al  gobernador  y  á  él  pare- 
ciese que  se  debia  enviar  mas  gente ,  estuviesen  aper- 
cibidas otras  compañías,  cuyos  capitanes  eran  Pero 
González  de  Mendoza  ,  Diego  Pérez  Sarraientu .  Iñigo 
López  de  Mendoza  y  Pero  López  de  Padlllai  y  que 
tuviese  ciertas  lanzas  para  que  partiesen  lue^oqueel 
abad  se  lo  enviase  A  mandar  de  parte  del  ¡oíante: 
Esto  fué  hallándose  el  infante  en  Vallodolid  á  diez  ríe 
junio,  pocos  días  después  de  la  muerte  del  arzobispo: 
y  tan  dispuestas  y  ordenadas  estaban  las  cosas  pora 
eo  cualquier  suceso ,  y  dello  tuvo  aviso  don  Antonio 
de  Luna ,  estando  en  Almooazir  A  siete  del  mismo 
por  certificación  de  Guillen  de  Pala  fox  y  Ramos  de 
Palafoz  su  hijo ,  que  tenían  mucho  deudo  con  don 
Antonio,  y  estaban  en  su  villa  de  Ha  riza,  ios  prime- 
ros opuestos  A  cualquier  rompimiento  de  guerra  :  y 
como  supo  de  la  entrada  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  de  Castilla ,  apercibió  todas  las  suyas  y  bs 
de  sus  parientes  y  valedores.  Declarada  ya  la  guerra 
entro  las  parles,  loque  mas  le  importaba  era  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Zaragoza  como  de  la  cabria 
del  reino  ,  y  de  algunos  castillos  y  plazas  fuertes  üe 
la  frontera,  señaladamente  déla  ciudad  de  Alharra— 
cin  :  y  eu  esta  sazón  tenia  Juan  Fernandez  de  Heredia 
cercado  el  castillo  do  Albarracin  adonde  se  entró,  co- 
mo dicho  es,  un  caballero  aragonés  llamado  Juan  Kuix 
de  Moros.  Lo  primero  que  se  procuró  por  el  gober- 
nador ,  con  sus  gentes  y  con  la  que  venia  entrando  Je 
Castilla,  fué  cebar  la  gente  del  conde  de  Urg»'l  qoe 
estaba  repartida  en  los  lugares  de  don  Antonio  de  Lu- 
na: porque  ninguna  cosa  se  temía  mas  por  losdesie 
bando ,  que  tener  al  conde  por  rey  con  victoria  de  los 
suyos,  ó  por  la  declaración  de  la  justicia  asegurán- 
dose en  su  nombre  la  tierra;  y  6  los  de  esta  parte  los 
sustentaba  la  esperanza  de  ser  mas  poderosa  la  del 
infante  para  oponerse  con  los  que  tenían  el  principal 
cargo  de  justicia  por  la  defensa  de  la  libertad.  Reco- 
gió don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  toda  su  gente  de 
armas  y  de  sus  parientes  y  amigos ,  y  juntáronse  cea 
él  en  Epila  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  doa 
Juan  Martínez  de  Luna  señor  de  I llueca,  Berenguer 
de  Bardaxt  y  Juan  de  Bardaxl  su  bijo ,  con  delibera- 
ción de  entrarse  en  Zaragoza,  porque  no  se  apodera- 
se della  gente  del  conde,  con  ayuda  de  don  Antonio 
de  Luna  y  de  los  ricos  hombres  que  le  seguían,  y  de 
un  caballero  que  tenia  muchos  parientes  y  armaos 
dentro,  y  parte  del  pueblo ,  que  se  llamaba  Pedro  Cer- 
dan ,  que  estaba  muy  declarado  por  el  conde  de  ürgtí. 
El  gobernador  y  Berenguer  de  Bardaxí  volvieron  A  Ca- 
latayud, y  íucrou  u  Tarazoua,  Daroca  y  Teruel, para 
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dar  ánimo  y  favor  qae  estas  ciudades  estuviesen 
Armes  y  unidas  y  muy  conformes  en  su  propia  de- 
fensa contra  los  que  estorbasen  los  medios  de  la  jus- 
ticia que  se  procuraba  en  la  sucesión  :  y  en  esto  fué 
muy  señalado  el  esfuerzo  y  valor  del  gobernador  que 
era  muy  prudente  caballero,  y  de  anciana  edad ,  y  de 
mucha  experiencia  eo  las  cosas  de  la  guerra ,  y  de 
grao  uso  y  consejo  en  los  negocios  de  estado ,  y  por 
su  cargo  procedia  rigurosamente  contra  los  delincuen- 
tes y  turbadores  de  la  pax  y  justicia,  y  andaba  por  el 
reino  con  mucha  gente  de  guerra.  Entendiéndose  que 
don  Juan  de  Vallierra  ,  obispo  de  Tarazona,  y  mosen 
Gutierre  del  Mar  el  mayor  de  Calatayud  que  era  del 
bando  de  Liñan ,  resistían  con  todo  su  poder  que  se 
conociese  por  términos  de  justicia  lo  dula  sucesión, 
fué  el  obispo  preso  por  el  gobernador  como  persona 
que  turbaba  Id  paz  general ,  y  que  era  gran  causa  de 
aderar  mucha  parle  de  aquella  tierra.  En  este  medio 
envió  el  conde  de  Urgel  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo,  lo  mas  disimuladamente  que  pudo  en  otro 
nombre  6  don  Antonio  de  Luna,  porque  se  juntaban 
bus  enemigos  para  hacerle  guerra  en  su  estado:  y  don 
Pedro  de  Uirea  ocudió  con  sus  gentes,  y  se  envió  6 
dar  aviso  á  los  capitanes  de  la  gente  de  armas  que 
estaban  en  la  frontera  ,  y  se  juntaron  con  Blasco  Fer- 
nandez de  Heredia  y  Juan  de  Bardaxl,  y  con  los  parien- 
tes del  arzobispo  ,  con  voz  que  todos  resistiesen  á  la 
entrada  del  conde  en  el  reino  y  persiguiesen  a  los  que 
re  hallaron  en  la  muerte  del  arzobispo.  Fueron  los  ca- 
pitanes que  entraron  entonces  de  Castilla  en  el  Teino 
con  la  gente  de  armas  que  estaba  en  la  frontera,  G«r- 
ci  Fernandez  Sarmiento  adelantado  de  Galicia,  Alvar 
González  de  Ávila,  camarero  mayor  del  infante  y  su 
mariscal ,  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  las  compañías  de 
Carlos  deArellano,  señor  de  los  Cameros  y  de  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  rey  de 
Castilla,  Lope  de  Rojas  con. la  gente  do  Diego  Gómez 
de  Sandoval ,  adelantado  de  Castilla  su  primo ,  y  Pero 
Gómez  Barroso :  y  era  esta  gente  hasta  ochocientos  de 
caballo.  El  estado  que  don  Antonio  de  Luna  tenia  en 
este  reino  era  grande ,  y  tan  extendido ,  que  desde  la 
tierra  de  Almonacir  que  está  al  occidente  nueve  le- 
guas de  Zaragoza ,  y  casi  otras  tantas  de  los  confines 
de  Castilla,  se  podía  ir  por  sus  castillos  y  lugares  has- 
ta los  montes  Pirineos,  y  á  los  confines  do  Cataluña, 
adonde  el  conde  de  Urgel  tenia  su  estado  y  era  tanta 
parte,  y  también  confinaba  con  Francia  ,  porque  te— 
nia  el  señorío  de  los  lugares  de  Almonacir ,  Mores, 
Puigsec  ,  Agón  ,  Pola,  Alcalá  ,  Sobradiel ,  Bolea ,  Lo- 
barre,  Torres  de  Galindo  ,  el  Frago ,  Sangarren  ,  Pe- 
guera, Barbues,  Torres,  con  el  lugar  de  A  pies  ,  en 
la  montaña,  Plenas  y  Pradilla,  con  la  mitad  de  Pla- 
cencia ,  Purroy  y  lo  Morería  de-Sabiñan:  de  suerte  que 
con  ocasión  de  hacer  la  guerra  en  el  estado  de  don  An- 
tonio y  en  sus  castillos  y  casas  fuertes,  se  atravesaba 
el  reino  de  parte  á  parle.  Juntáronse  todas  estas  com- 
pañías con  las  del  gobernador  y  de  don  Pedro  de  Ur- 
rea  :  y  fuéronse  á  poner  sobre  Mores ,  que  era  un  lu- 
gar fuerte  con  un  castillo ,  y  entraron  el  lugar  por 
combate,  y  quemaron  el  lugar  y  pusieron  fuego  á  los 
panes,  y  talaron  las  viñas  6  hicieron  mucho  daño  en 
aquella  comarca.  Pusieron  cerco  al  castillo  y  fué  com- 
batido bravamente:  y  en  un  combate  los  que  estiban 
en  su  defensa  mataron  á  Lope  do  Rojas  de  una  piedra 
de  un  trueno,  y  no  se  pudo  gauar  el  castillo.  Como 
iban  en  seguimiento  de  don  Antonio  de  Luna  y  de 
su  gente ,  pasaron  a  Alcalá  y  entraron  por  combate  c' 
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lugar  y  talaron  su  término:  y  de  allí  fué  el  ejército 
sobre  Pola  y  ganaron  el  castillo,  porque  la  gente  del 
lugar  le  habían  desamparado:  y  viendo  don  Anto- 
nio el  daño  que  se  hacía  en  su  tierra  ,  fuése  á  Olicte 
que  era  de  Garci  topez  do  Seso:  porque  este  caba- 
llero con  los  de  su  linaje  y  casa  que  eran  muchos,  era 
de  los  que  mas  se  hablan  aventurado  en  seguir  á  don 
Antonio  de  Luna  por  la  empresa  del  conde  de  Urgel: 
y  pasando  la  gente  de  armas  en  su  seguimiento,  su- 
pieron que  estaban  en  Belchile  sesenta  hombres  de 
armas,  que  eran  de  don  Antonio  y  de  don  Juan  Ruiz 
de  Luna  su  yerno ,  hijo  de  don  Fernán  Ix>pcz  de  Lu- 
na que  estaban  en  su  defensa ,  y  entráronle  por  com- 
bate ,  y  destrozaron  y  prendieron  aquella  gente  de  ca- 
ballo :  y  entre  ellos  fué  preso  un  caballero  que  se  de- 
cía mosen  Juan  de  Urries  y  otros  dos  caballeros  de 
cuenta  del  bando  de  Luna.  Estando  don  Antonio  A 
tres  leguas  con  toda  su  gente  y  con  ta  que  pudo  re- 
coger del  conde  de  Urgel .  fuese  de  aquella  tierra  muy 
apresuradamente,  y  pasóse  á  la  comarca  de  Huesca,  á 
donde  él  tenia  algunos  castillos  en  gran  defensa  ,  que 
eran  el  do  Bolea  y  Loharre  :  y  la  ciudad  de  Huesca  se 
tenia  por  muy  declarada  y  aficionada  al  conde  de 
Urgel :  y  desde  oquellas  fortalezas  comenzó  á  hacer 
guerra  6  todos  los  lugares  que  no  seguían  la  voz  y 
parcialidad  del  conde.  Entonces  el  gobernador  man- 
dó repartir  las  compañías  de  gente  de  caballo  por  al- 
gunas ciudades  y  villas  del  reino  para  asegurar  los 
caminos  á  los  que  fuesen  al  parlamento  á  la  villa  de 
Alcañiz:  y  en  Zaragoza  se  puso  el  adelantado  de  Ga- 
licia con  trescientos  de  caballo ,  y  estaba  dentro  por 
capitán  déla  ciudad,  Blasco  Fernandez  de  Heredia, 
con  otros  ciento  de  caballo ,  al  cual  la  ciudad  proveyó 
de  aquel  cargo  que  le  habia  tenido  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza su  lio.  Enviaron  á  Diego  Gómez  de  Aguilla 
con  cincuenta  de  caballo ,  paras  que  se  pusiese  en 
frontera  contra  el  lugar  de  Arcaine ,  porque  don  Juan 
Ruiz  de  Luna  lucia  mucho  daño  de  aquel  lugar  en 
toda  la  comarca :  y  Pero  Nuñez  de  Guzman  con  dos- 
cientos de  caballo  pasó  al  reino  de  Valencia  y  se  fué  A 
poner  en  Morella  :  porque  desde  el  Forcallo  y  otras 
aldeas  de  aquella  villa  que  estaban  A  disposición  del 
gobernador  de  Valencia,  como  dicho  es ,  y  claramen- 
te tenían  la  voz  del  conde  de  Urgel ,  hacían  guerra 
contiuua  contra  Morella ,  en  cuya  defensa  se  pusie- 
ron los  barones  y  caballeros  del  bando  de  Centellas  que 
limaban  defuera.  Púsoso  en  guarnición  en  Fraga  el 
mariscal  Alvaro  González  de  Ávila  con  trescientos  de 
caballo ,  y  con  él  Juan  de  Bardaxi  con  ciento  y  trein- 
ta ,  para  estar  como  á  la  frente  del  conde  de  Urgel ,  ¿ 
la  parte  de  Cataluña  é  impedir  la  entrada  de  sus  gen- 
tes. Fué  Pero  Gómez  Barroso  ú  Muniesa  con  ciento  de 
caballo,  porque  don  Juan  Ruiz  de  Luna  desde  Arcai- 
ne con  gente  del  conde  y  suya  hadan  mucha  guerra 
á  sus  contrarios :  y  dió  don  Juan  de  rebato  sobro 
Pero  Gómez  Barroso,  que  estaba  en  aquel  lugar  con 
su  compañía  de  á  caballo  y  con  otras  compañías  de 
lanceros  y  ballesteros:  y 'entróse  á  media  noche  el 
lugar,  por  trato  que  hubo  con  los  de  dentro:  y  aun- 
que se  comenzó  á  pelear  se  hubieron  de  dar  á  prisión. 
Fuéron  presos  con  Pero  Gómez  Barroso  algunos  caba- 
lleros: y  los  de  mas  estima  fuerou  Sancho  Sánchez 
de  Avend  iña,  Galeazo  de  Luria,  Gonzalo  de  Espinos 
y  Alonso  González  de  Sosa.  Por  el  mismo  tiempo  Juan 
Fernandez  de  Heredia  tenia  en  gran  estrecho  ft  Juan 
Ruiz  de  Moros  que  so  puso  á  la  defensa  del  caslillo  de 
Alburracin,  y  defendíalo  valerosamente  con  esperanza 
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que  serh  socorrido  del  conde  do  Urgel ,  ó  ¿lo  mó- 
uos  del  castellao  de  Amposla.  que  desde  los  castillos 
que  se  tenían  por  él  en  las  encomiendas  de  San  Juan 
y  de  los  suyo*,  tenia  muy  fácil  la  entrada  para  so- 
correrle ,  mayormente  teniendo  de  su  parte  ai  gober- 
nador de  Valencia  y  las  aldeas  de  Morclla  ,  adonde 
residían  compañías  de  genio  de  guerra  de  aquel 
bando. 

Cap.  XXXVIII  —De  la  órden  quete  tuvo  en  juntar  los 
estados  del  reino  de  Aragón  en  parlamento  generalque 
se  convocó  para  la  villa  de  Alcañiz. 

Con  haberse  recogido  don  Antonio  de  Luna  ¿  lo 
fuerte  de  los  montes,  y  perseguirse  los  inculpados  en 
la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza  con  voz  de  la 
justicia ,  y  prevalecer  los  que  proponían  de  seguir  los 
medios  que  se  habían  deliberado  parala  declaración 
de  la  sucesión  ,  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón, 
y  Berengner  de  Barda xt ,  siu  cuya  asistencia  y  conse- 
jo no  se  podía  emprender  cosa  importante  que  tocase 
al  estado  del  reino,  comenzaron  é  proponer  lo  que 
se  debía  ejecutar  para  que  los  estados  del  reino  so 
juntasen  en  su  congregación  como  se  habia  acordado 
en  el  parlamento  de  CaUdayud  ,  pues  yu  los  catalanes 
habían  prorogado  «1  suyo  para  Tortosa ,  y  los  del  par- 
lamento del  reino  de  Valencia  que  estaban  dentro  de 
la  ciudad  procuraban  de  concertarse  para  encoger 
lugar  cómodo  ft  los  confines  para  su  congregación. 
Era  muy  grande  la  dificultad  que  te  proponía  en 
tener  junta  por  una  parle  genio  dé  guerra  para  seguir 
los  que  turbasen  la  paz  pública  del  reino,  y  le  ponían 
en  bando  y  contención  de  armas:  y  por  otra  no  era 
menor  dar  forma  que  se  cesase  de  todo  auto  de  guer- 
ra ,  y  se  asistiese  á  la  congregación  general  que  se  ha- 
bia de  juntar ,  que  era  negocio  pacifico:  y  que  consistía 
en  libertad  de  consejos  y  pareceres,  poes  se  habia 
de  fundar  tribunal  de  juicio  formado,  para  la  mayor 
declaración  que  se  hizo  jamás  en  Fspaña  después  del 
reino  de  los  godos.  También  lo  era  muy  grande  jun- 
tar los  estados  del  reino,  y  dar  quién  con  autoridad 
pública  presidiese  en  aquella  congregación,  porque  los 
ocho  que  eran  diputados  del  reino  en  este  año,  como 
procuradores  ordinarios  de  la  república  ,  decían  que 
a  ellos  tocaba  juntar  el  reino  y  presidir  A  las  delibe- 
raciones de  la  congregación  :  y  los  quequedaron  nom- 
brados por  el  parlamento  de  Calatayud ,  qne  también 
eran  ocho ,  muerto  el  arzobispo  proponían  que  tenían 
particular  poder  de  aquel  ayuntamiento ,  para  que 
m  llamase  por  ellos  el  reino  :  y  por  otra  parte  el  go- 
bernador y  justicia  de  Aragón,  como  principales  mi- 
Distros  del  rey,  pretendían  que  aquello  tocaba  A  su 
jurisdicción  y  preeminencia ,  y  era  muy  dudosa  y 
aun  peligrosa  esla  diferencia ,  por  la  disensión  de  las 
partes  que  resultaba  dclla  .  y  gran  confusión  en  todos 
los  hechos,  tinta  era  la  turbación  que  habia  en  tas  de- 
liberaciones y  consejos:  estando  lodos  los  mas  princi- 
pales encerrados  y  recogidos  por  los  castillos  y  luga- 
res fuertes ,  y  como  suspensos  y  atónitos :  y  lo  qne  se 
deliberal*  &  los  mas  parecía  que  era  temerariamente 
y  no  con  buena  consideración.  Teníase  por  cosa  grave 
y  de  no  buen  consejo  que  se  desamparase  la  ciudad 
que  era  la  cabeza  del  reino,  y  como  el  homenaje  de  la 
república  :  y  juntarla  A  los  últimos  fines  del,  en  lugar 
pequeño  y  no  seguro ,  como  era  Alcañiz,  que  se  ha- 
bia ya  escogido  para  esto  por  los  nueve  en  Calatayud: 
con  este  recelo,  siempre  tenían  por  peor  loque  so 
deliberaba  ,  temiendo  engaño  ó  alguna  fuerza  mayor, 
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y  todo  estaba  lleno  de  error  y  miedo.  Mas  todas  e*tas 
contradicciones  y  dificultades  fueron  altanando  y  au- 
gurando aquellos  tres  singulares  y  excelentes  varones 
con  su  mucha  prudencia  y  consejo,  que  dieron  tal  Or- 
den ,  y  le  fundaron  como  se  pudiese  juntar  ejército  por 
una  porte ,  y  por  otra  la  congregación ;  y  todo  con 
autoridad  pública  del  reino.  Dejando  repartida  hi  gen- 
te de  guerra  contra  los  que  fuesen  protervos  contra  la 
justicia:  y  habiéndose  juntado  en  Epila  el  goberna- 
dor y  justicia  de  Aragón ,~  en  su  presencia  Berenguerde 
Bardsxl,  Juan  Cid  y  Juan  Fernandez  do  Sayas  ,  que 
fueron  nombrados  por  la  congregación  de  Calatayud, 
con  las  otras  seis  personas,  A  los  cuiles  se  habia  da- 
do poder  para  deliberar  y  proveer  lo  que  convento, 
para  dar  órden  en  la  congregación  general  que  se  ha- 
bia de  juntar  para  la  declaración  de  la  sucesión  A  vein- 
te y  cuatro  del  mes  de  julio ,  propusieron  que  ha- 
biendo sido  eilos  nombrados  con  otros  seis  para  todo 
esto ,  en  este  medio  el  arzobispo  de  Zaragoza  que  era 
nombrado  entre  los  nueve,  habia  sido  muerto  mala  y 
alevosamente :  y  los  otros  cinco  que  eran  el  obispo  de 
Tarazón»,  Ramón  deTorrellas,  Berenguerde  Alme- 
nara, Gil  del  Va  yo  y  Antonio  del  Castillo ,  justicia  de 
Alcañiz,  estaban  ausentes:  por  esta  causa  el  goberna- 
dor y  justicia  de  Aragón,  como  presidentes  de  aque- 
lla congregación,  juntamente  con  ellos,  señalasen  dia 
ciorlo  para  aquel  ayuntamiento.  Con  este  requeri- 
miento el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  acontaron 
que  ellos  y  las  otras  personas  nombrada*  se  juntasen 
en  Zaragoza  para  ocho  del  mes  de  agosto  siguiente 
Como  ninguno  .de  aquellos  cinco  nombrados  viniese» 
Zaragoza  al  plazo  señalado  ,  el  gobernador  y  justicia 
de  Aragón  con  aquellos  tres  diputados  se  juntaron  en 
Zaragoza  en  el  palacio  del  arzobispo  A  once  del  mes  de 
agosto,  y  deliberaron  que  los  prelados  y  personas  ecie- 
siAsticas ,  y  los  ricos  hombres  ,  mesnaderos  ,  cabelle- 
ros  é  hidalgos,  y  las  ciudades,  villas  y  lugares  drt 
reino  queso  acostumbraban  Juntar  en  semejantes  con- 
gregaciones,  fuesen  llamados  para  el  segundo  dia  del 
mes  de  setiembre ,  para  la  villa  de  Alcañiz  del  reino  de 
Aragón.  Dcsta  deliberación  mandaron  dar  sus  letras 
para  los  del  principado  de  Cataluña  y  reino  de  Va- 
lencia. Las  cartas  del  llamamiento  se  ordenaron  en 
nombre  del  gobernador  y  justicia  de  Aragón  :  y  los 
ricos  hombres  que  coocurrieron  en  aquel  tiempo  fue- 
ron los  que  se  nombran  en  este  lugar  por  ser  en  he- 
cho Un  señalado,  y  aunque  los  principales  eran  don 
Alonso  duque  do  Gandía  y  conde  de  Ribagorza,  y  don 
Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna ,  que  eran  los  que 
tenían  mayores  estados  en  el  reino,  no  se  llamaron 
para  ningún  asiento  que  se  hubiese  de  tomar  por  ser 
competidores  en  la  sucesión.  Los  llamados  eran  es- 
tos: don  Pedro  Ladrón ,  vizconde  de  Vi  laño  va  .  señor 
de  Manzanera ,  don  Fernaa  López  de  Luna ,  hermano 
de  la  reina  doña  María  de  Aragón ,  que  vivió  poco 
tiempo  después  desle  llamamiento,  don  Pedro  Jimé- 
nez deürrea,  don  Juan  de  Luna  y  Orea,  y  donJi- 
meno  de  Urrea  sus  hermanos,  don  Juan  Martínez  de 
Luna  y  don  Juan  de  Luua  su  hijo ,  don  Pedro  Cal- 
ceran  de  Castro,  don  Arlal  de  A  lago  n,  don  Am*l 
de  Eril,  don  Gnerau  do  Espes,  don  Juan  Fernan- 
dez de  Ijar ,  don  Francés  de  Alagon  .  don  Juan  Jimenn 
de  Urrea  y  los  herederos  do  don  Pedro  Fernanda  rfe 
Vergua  y  de  don  Luis  Cornel.  No  se  llamaron  á  esíe 
parlamento  el  castellan  de  Amposta  ,  don  Pedro  Fer- 
nandez deljar  comendador  mayor  de  Montalvan  ni 
don  Juan  Ku  iz  de  Luna ,  hijo  de  don  Fernán  Lopo  de  , 
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Luna  y  de  doña  Emilia  Ruis  de  Azagra ,  señora  de  Vi- 
Ikifeliz,  como  receladores  y  favorecedores  de  don  Anto- 
nio de  Lona  por  procederse  contra  ellos  por  el  juez  or- 
dinario portas  censuro*  de  la  Iglesia  por  la  muerto  del 
arzobispo  y  estar  descomulgados;  y  como  reos  y  malhe- 
chores que  habían  sido  ya  condenados  por  el  goberna- 
dor. El  tenor  del  llamamiento  era:  que  considerado  que 
el  reino  de  Aragón  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin ,  de  gloriosa  memoria  ,  que  habla  fallecido  sin 
dejar  hijos  naturales  y  legítimos ,  ni  hermano  algu- 
no, estaba  desamparado  del  gobierno  de  su  rey  y 
prínc¡¡>e  ,  de  donde  se  habian  seguido  diversos  males 
y  daños  al  reino  y  á  toda  la  república  .  y  so  temían 
otros  mayores:  y  por  la  dilación  quohuhoen  decla- 
rarse, mediante  justicia,  quién  era  su  legitimo  rey  y 
señor  se  turbase  el  estado  público ,  y  no  se  podía  usar 
del  remedio  sino  en  caso  que  los  naturales  del  reino 
que  se  solían  juntar  en  cortes  generales ,  se  juntasen 
pura  esto  en  lugar  cierto ,  y  de  tal  manera  procedre- 
fen,  que  tuviesen  rey  y  señor  natural  que  reinase  :  y 
mirando  también  que  en  el  parlamento  deCalatayud, 
se  había  deliberado  que  se  juntasen  en  Alcañiz  al  lla- 
mamiento del  gobernador  y  justicia  de  Aragón  :  por 
esto  por  razón  de  su  oficio ,  y  por  las  instancias  quo 
se  les  hacia  por  diversas  personas  de  todos  los  esta- 
dos del  reino  y  por  la  autoridad  de  que  usaban,  los 
requerían  que  para  el  segundo  del  mes  de  setiembre 
pareciesen  en  aquel  lugar :  protestando  que  si  no  fue- 
sen 6  él,  ellos  procederían  en  su  ausencia  en  aquel 
hecho  como  de  razón  y  justicia  lo  debían  hacer.  De- 
tuviéronse en  Zaragoza  el  gobernador  y  justicia  de 
Aragón  hasta  el  postrero  del  mes  de  agosto,  dando 
órden  como  la  villa  de  Alcañiz  estuviese  llana  y  segu- 
ra :  y  concertaron  con  don  Guillen  Ramón  Alaman 
<le  Cervellon  ,  comendador  mayor  de  Alcañiz,  que 
tuviese  la  gente  que  pareciese  en  la  guarda  del  castillo, 
y  le  tuviesen  en  defensa  el  mismo  comendador  ma- 
yor y  don  Juan  de  Luna  .  hijo  de  don  Juan  Martínez 
de  Luna  quo  habia  de  estar  dentro  por  el  parlamento 
general. 
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Cap.  XXXIX. — Del  réqutrimiento  que  se  hizo  ra  nombro 
del  cend/'  de  L'rgH  al  parlamento  de  Cataluña ,  ántes 
que  se  mudase  á  Tortosa  ,  y  cuán  desierta  estuvo  su 
congregación  en  aquella  ciudad,  no  se  juntando  en  ella 
los  prelados  y  barones  en  muchos  días. 

Como  el  conde  de  l'rgel  vio  que  los  barones  que  ha- 
bian procurado  sacar  de  la  presidencia  del  parlamento 
de  Cataluña  al  gobernador,  no  pudieron  salir  con  su 
intención,  y  A  él  le  iba  tanto  que  aquella  contienda  so 
prosiguiese  y  so  tuviese  por  agraviado  que  le  hubiesen 
¡do  á  la  mano  pira  que  no  usi«e  de  la  gobernación  ge- 
neral ;  porque  no  solo  las  doce  personas  que  muerto 
el  rey  don  Martin  represen  ta  han  el  principado,  le  en- 
viaron A  requerir  estando  en  la  Almunia  ,  que  sobrese- 
yese de  asar  de  aquel  oficio :  pero  después  en  nombre 
del  parlamento,  estando  en  Balagucrcon  gran  instan- 
cia le  requirieron  sobre  lo  mismo  Ramón  Fivaller  y 
Francés  Uurgués,  pretendía  que  por  la  misma  razón 
que  él  habia  condescendido  en  aquello,  el  gobernador 
de  Cataluña  habia  de  cesar  de  usar  del  oficio  de  tener 
las  veces  de  la  gobernación  general.  Antes  que  el  par- 
lamento se  mudase,  eo  principio  «leí  mes  de  julio,  un 
caballero  de  la  casa  del  conde  que  asistía  á  las  delibe- 
raciones del  parla  meo  to,  pidió  en  su  nombre  y  requi- 
rió A  los  de  la  congregación  que  por  su  honestidad  y 
y  naturaleza ,  proveyesen  en  este  caso  de 


manera,  que  don  Caerán  Atamán  de  Cervellon  se  abs- 
tuviese del  uso  del  oficio  en  Cataluña  ,  ó  á  lo  ménos  en 
la  ciudad  de  Tortosa  y  en  los  otros  lugares  adonde  se 
tratase  de  la  causa  de  la  sucesión  ,  y  no  se  entremetie- 
se en  las  causas  de  los  vasallos  del  conde  y  sus  servi- 
dores :  protestando  que  si  no  lo  proveían,  seria  el  con- 
de forzado  de  usar  do  su  oficio  de  gobernador  general, 
sin  perjuicio  de  su  derecho  y  de  proceder  por  otros 
medios  :  y  aunque  á  esta  demanda  se  respondió  por  el 
parlamento,  que  en  aquello  proveerían  como  debiesen 
por  justicio  ;  el  conde  con  la  pretensión  de  ser  gober- 
nador general  hacia  sus  ayuntamientos :  y  como  casi 
todo  el  tiempo  que  el  parlamento  se  hizo  en  Barcelona, 
él  estuvo  en  San  Doy ,  aunque  A  él  y  A  la  reina  doña 
Violante  de  Aragón  se  les  prohibió  que  no  se  acercasen 
por  una  jornada  a  Barcelona.  Coando  se  mudó  ei  par- 
lamento á  Tortosa  él  se  pasó  A  la  villa  de  Agrámente: 
y  el  dia  señalado  para  acercarse  A  la  ciudad  de  Torto- 
sa, y  muchos  días  después,  do  solo  no  intervino  el  go- 
bernador de  Cataluña,  ni  prelado  ni  barón  de  aquel 
principado,  peroapénas  habia  tres  ó  cuatro  personas 
quo  representasen  sus  estados:  y  Francés  Burgués  que 
fué  dado  por  adjunto  al  gobernador  para  hacer  los  au- 
tos que  se  requerían  y  sus  proroguciones,  con  poder 
del  mismo  gobernador ,  asistió  para  la  continuación  de 
aquella  congregación ,  y  en  nombre  del  gobernador  y 
suyo  como  adjunto  prorogaba  y  continuaba  el  parla- 
mento :  y  los  que  se  hallaban  presentes  que  eran  tan 
pocos  como  aqui  se  dice ,  creyendo  que  no  tenia  poder 
para  aquello  ,  ellos  en  nombre  del  parlamento  hacia n 
las  prorogaciones,  aunque  siempre  cu  aquellos  autoa 
procedía  Francés  Burgués  como  presidente  de  su  con- 
gregación. De  esta  manera  estuvo  muchos  días  aquella 
congregación  tan  sola  y  desierta  ,  juntándose  en  la  ca- 
sa adonde  el  obispo  do  aquella  ciudad  y  su  cabildo  so- 
lian  juntarse,  que  fué  el  lugar  señalado  para  este  par- 
lamento en  ausencia  de  los  prelados  y  barones  que  es- 
taban en  sus  estados  :  y  en  nombre  del  conde  de  PallAs 
y  del  vizconde  de  Illa  ,  y  de  los  barones  y  caballeros 
de  su  opinión  .  se  protestó  que  era  ninguno  todo  lo  quo 
allí  se  deliberaba ,  señaladamente  en  el  particular  do 
dar  A  Francés  Burgués  por  adjunto  al  golwrnador ,  at 
cual  ellos  tenían  por  verdadero  presidente  del  parla- 
mento y  que  no  se  le  debia  dar  adjunto  ninguno :  y  te- 
nían A  Francés  Burgués  por  persona  privada  y  que 
no  se  le  debia  comunicar  jurisdicción  ninguno  *.  y  él 
decía  ser  dado  por  el  parlamento  por  adjunto  al  go- 
bernador,  sin  contradicción  ninguna,  y  que  fue"  de  su 
voluntad  aceptado  por  el  mismo  gobernador,  esensan- 
dosecl  dello  :  y  ast  declaró  el  parlamento  que  legíti- 
mamente debia  asistir  como  adjunto  :  y  que  se  conti- 
nuasen los  autos  de  su  congregación.  Llegados  los  sín- 
dicos de  Barcelona,  que  fueron  Juan  Dezpla  y  Ber- 
nardo de  (¡ualbes.  letrados  en  derecho  civil  ,  y  Ramón 
Fivaller  y  Bonanat  Pere,  que  era  doctor  en  el  derecho 
canónico ,  tuvieron  letras  del  gobernador  y  justicia  de 
Aragón  ,  en  que  les  certificaban  como  estaba  llamado 
el  parlamento  de  aquel  reino  para  Alcañiz  :  y  los  del 
reino  de  Valencia  que  estaban  dentro  en  la  ciudad, 
también  les  avisaban  que  so  juntarían  en  Trahiguera. 
Entónces  deliberaron  los  de  Tortosa  de  llamar  A  los 
prelados  y  I» roñes  do  aquel  principado,  y  suplicaron 
al  papa  Benedicto,  que  mandase  A  los  prelados  y  ca- 
bildos de  las  iglesias ,  que  fuésen  A  asistir  A  su  congre- 
gación :  lo  cual  se  hacia  por  ellos  con  tanta  pesadum- 
bre, que  mostraban  dejar  esto  negocio  por  desampa- 
rado y  desierto.  Ilizose  la  misma  instancia  con  los  ba- 
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roñes,  y  k»  qoe  se  llamaron  faeron  éstos:  don  Ugo  con- 
de de  Pallas,  Ju»n  üo  Fox  vizconde  deCssteibó,  don 
Joan  Ramón  Folch  conde  de  Cardona,  don  Bernardo  do 
Cabrera ,  don  Dalmao  vizconde  de  Rocaberü  ,  «Ion  Ro- 
gcr  de  Moneada  ,  don  francés  de  Caramain ,  don  Ber- 
nardo de  Cruillas  ,  don  Güera  «de  Ccrviá  ,  don  Anto- 
nio de  So ,  don  Derenguer  Arnaldo  de  Cervellon ,  don 
Bernardo  de  Fortia ,  don  Bernardo  de  Senesterra, 
Acart  de  Mur,  don  üerenguer  Galccrón  de  Pinos  ,  don 
Jofre  Gilaltert  de  Cruillas,  don  Hamon  de  Peguera, 
don  Narciso  Guillen  de  Rellera,  don  Francés  de  Eril, 
don  Pedro  de  Orcau ,  don  Guerau  de  Rocaberti ,  don 
Guillen  Ramón  de  Josa ,  don  Gilabert  de  Centellas ,  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  :  y  no  se  llamaron  el  con- 
de de  Prades  y  el  vizconde  de  lila  y  Cañete,  porque  te- 
nían ya  sus  procuradores  en  Tortosa.  Solo  don  Pedro 
Zaprriga ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  que  era  un  muy 
señalado  prelado  y  tuvo  gran  celo  al  beneficio  público 
en  aquella  adversidad  de  tiempos,  fué  forzado  entre 
los  prelados ,  por  causa  particular  de  sobreseer  en  su 
venida  A  Tortosa  ,  estando  ya  en  Tarragona  para  par- 
tirse, porque  en  el  mismo  tiempo  se  pusieron  todos 
los  caballeros  y  hombres  de  paralge  del  Ampurdan  en 
ormas,  por  acudir  los  unos  á  Juan  de  Vilamarin,  que 
era  primo  del  arzobispo ,  y  los  otros  á  Ramón  Zagar- 
riga  gobernador  de  Rosellon  y  Cerdania  su  hermano: 
porque  Juan  de  Vilamarin,  algunos  dias  Antes,  con 
ciertas  compañías  de  pié ,  entró  por  fuerza  de  armas  el 
castillo  de  Palau  Zavardera,  que  lo  tenia  Ramón  Zagar- 
riga.  Juntáronse  por  aquel  caso  los  parientes  y  vale- 
dores del  hermano  del  arzobispo,  que  era  un  muy 
principal  caballero,  en  el  castillo  de  Garriga  que  está 
muy  cerca.  Por  una  novedad  como  esta  que  fué  causa 
de  grande  alteración  en  aquellas  comarcas,  fué  envia- 
do Pedro  de  San  Clemente  al  condado  de  Ampurias, 
•  que  era  de  la  señoría  do  los  consejeros  de  Barcelona  :  y 
según  la  costumbre  del  principado  convocó  las  huestes 
sobre  el  castillo  de  Palau,  con  el  estandarte  de  San 
Jorge  en  nombre  del  general  de  Cataluña ,  y  púsose 
toda  aquella  tierra  en  armas ,  por  ser  en  ellas  muy  po- 
derosas las  partes :  y  el  arzobispo  si  aquello  se  habia  de 
apaciguar  por  buenos  medios,  pensó  ser  mucha  parte 
entre  personas  con  quien  tenia  tanto  parentesco :  y  en 
caso  de  rompimiento  deseaba  toda  satisfacción  y  en- 
mienda á  la  injuria  y  ofensa  que  habia  recibido  su  her- 
mano. 

Cap.  XL. — Que  los  del  parlamento  que  le  celebraban  en  la 
ciudad  de  Valencia  ,  le  mudaron  á  la  eii/u  de  Trahique- 
rj .  en  contradicción  ie  los  barones  y  caballeros  de  fue- 
ra: y  los  unos  quedaron  en  Vinalarox  y  otros  en  Trahi- 
g  uera. 

No  pudo  ser  cosa  mas  difícil  en  gobierno  civil  que 
reducir  los  que  se  hallaban  en  el  repimiento  de  la  jus- 
ticia destos  reinos  las  cosas  á  tales  medios,  que  se  pu- 
diese en  una  cierta  conformidad  hacer  la  declaración 
del  legitimo  sucesor  en  competencia  de  tantos  :  porque 
lo  que  fuera  de  gran  misterio  que  cada  uno  dcstos  rei- 
nos se  concertara  por  st ,  si  hubiera  de  tener  on  rey  en 
declarar  por  justicia  quién  lo  debia  ser,  parecía  que 
venia  6  ser  fácil ,  concurriendo  todos  por  esla  órden  á 
tratar  de  la  justicia  de  la  sucesión  :  pues  los  que  nó  ve- 
nían al  principio  de  buena  gana  en  dar  autoridad  á  es- 
tos ayuntamientos ,  después  con  gran  ambición  de- 
seaban ser  parle  en  la  declaración  de  un  negocio  de 
tanta  grandeza,  temiendo  que  cualesquiera  queso  jun- 
tasen, se  concertarían  con  los  de  los  otros  reinos  y  pro- 
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vlnclas.  Esto  fué  lo  principal  que  redujo  las  cosa?  á 
buenos  medios ,  lo  quo  parecía  imposible  entro  tantos 
y  de  diversas  leyes  y  costumbres.  Consideraban  qoe 
si  no  se  encaminaban  las  cosas  á  medios  de  concordia 
entre  ios  reinos  y  principado  de  Cataluña,  resultaría  la 
peor  guerra  de  todas ,  qoe  seria  de  tal  manera  civil, 
que  no  tuviese  principio  de  la  disensión  de  las  partes, 
sino  del  atrevimiento  y  osadía  de  uno  solo,  y  éstese 
temía  quesería  el  conde  de  Urgel :  y  con  su  favor  de 
los  que  se  habían  arriscado  por  él ,  contra  la  voz  déla 
justicia ,  que  habían  puesto  los  ojos  en  ios  bienes  y  es- 
tados de  todos:  y  con  aquella  esperanza,  y  con  muy  va- 
nas promesas,  pensaba  el  conde  con  cualquier  ocasión 
hacerse  mas  poderoso  con  los  naturales  de  estos  rei- 
nos que  con  gente  extranjera.  Pues  ¿qué  no  se  habia  de 
temer  de  principe ,  que  en  el  comienzo  de  proseguir  su 
derecho,  mandaba  ejecutar  la  muerte  tan  fieramente 
en  un  ungido  de  Dios  y  tan  gran  prelado?  Entendióse 
que  ninguno  podía  representar  esto  con  mas  autori- 
dad ,  ni  promover  las  cosas  al  verdadero  camino  de 
concordia  entre  ellos  y  el  principado ,  como  el  samo 
pontífice  que  estaba  en  Peñlscola  en  este  tiempo:  y  por 
esla  causa  los  de  la  congregación  de  Alcañiz.  que  se 
juntaban  en  la  iglesia  de  Santa  Marfa  la  mayor,  en- 
viaron al  papa  á  Alonso  de  Luna  y  Pedro  Raíz  de  Bor- 
dalva ,  jurados  de  Zaragoza  ,  para  suplicarle  que  diese 
todo  favor  y  consejo  para  lo  qoe  convenia  al  bien  pú- 
blico de  estos  reinos,  y  sobre  lo  mismo  se  escribió  a  so 
colegio,  señaladamente  al  cardenal  de  Hostia  y  á  Fran- 
cés de  Aranda  :  y  porque  la  congregación  estaba  muy 
falta  de  prelados  y  de  personas  de  letras,  enviaron  A 
suplicar  al  papa  que  mandase  que  los  prelados  ausen- 
tes so  juntasen  con  ellos ,  señaladamente  don  Domingo 
Rara,  obispo  de  Huesca,  que  era  muy  famoso  letrado  y 
confiaban  dél  mas  que  de  otro  de  aquella  dignidad  :  y 
el  papa  le  envió  luego  á  la  congregación  de  A  lean  ii.  Fué 
asi  que  todo  el  tiempo  que  duró  la  de  Calatayud  ,  que 
fué  desde  el  principio  de  febrero  hasta  el  postrero  de 
mayo ,  concurriendo  allí  los  embajadores  del  princi- 
pado de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia  ,  y  otros  de 
parte  de  los  barones  y  caballeros  que  se  juntaban  fue- 
ra de  la  ciudad  de  Valencia ,  se  entendió  cuan  difícil 
cosa  era  concertar  los  del  estado  militar  de  aquel  rei- 
no :  y  para  procurar  de  inducirlos  á  buenos  medios 
de  concordia  y  poner  sobreseimiento  en  sns  bandos  y 
diferencias,  se  enviaron  de  Calatayud  en  nombre  de 
aquel  parlamento,  fray  Iñigo  de  Alfaro  comendador 
de  Riela  ,  y  por  los  embajadores  del  principado  tnicer 
Francés  Baset :  y  aunque  estuvieron  allá  dos  meses  no 
pudieron  persuadirlos  que  se  concertasen.  Durando 
esta  división  y  creciendo  cada  dia  en  gran  disensión  y 
diferencia  de  parles ,  el  parlamento  de  Tortosa  y  k>» 
que  con  él  asistían  del  reino  de  Mallorca  enviaron  a 
Alcañiz  á  Alberto  Zatrilla  ;  y  aunque  iba  con  órden 
que  se  comenzase  A  tratar  en  los  medios  que  conve- 
nían para  llegar  ó  la  declaración  de  la  sucesión  ,  y  pa- 
ra poner  asiento  en  alguna  diferencia  ,  que  los  caballe- 
ros castellanos  y  aragoneses  que  estaban  en  Morella  de 
guarnición,  tonian  con  las  compañías  de  gente  del  par- 
lamento de  Tortosa ,  era  lo  mas  cierto  para  procurar 
que  el  gobernador  de  Aragón  pusiese  en  libertad  ut 
obispo  de  Ta  ra  zona  ,  al  cual  tenia  en  prisión,  ó  se  re- 
mitiese al  papa.  Como  por  el  papa  se  propusieron  al- 
gunos medios  para  concertar  al  gobernador  del  reino 
de  Valencia  ,  y  al  parlamento  que  se  tenia  en  el  real 
de  aquella  ciudad,  con  los  barones  y  caballeros  de  foa- 
ra ,  y  no  se 
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juntarse  el  parlamento  de  Valencin  en  Trahtguera  co- 
mo lo  habían  ofrecido,  lo*  defuera  persuadieron  a  su 
opinión  algunos  pueblos  de  las  Tilias  y  lagares  reales 
para  hacer  por  sf  su  cohuregacion :  y  por  esta  c» usa 
los  del  parlamento  de  Valencia  prurogaron  su  congre- 
gación para  la  vUla  de  Trabiguera,  para  nueve  del  mes 
de  setiembre ,  y  los  de  la  opinión  contraría  se  pusieron 
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cu  ia  »ma  *in  luoruua.  iraioM;  uc>pucs  'jue  ei  pana- 
mentó  de  Valencia,  que  no  acababa  de  juntarse  en 
Trahiyuera  .  se  j untase  en  Vinalaroz  para  veinte  y  cin- 
co de  setiembre  :  y  esto  era  con  fin  de  pesarse  a  juntar 
col)  los  de  Tur  toa  a ,  con  ciertas  condiciones  que  se  be- 
bían tratado  pur  sus  embajadores  en  el  parlamento  de 
CaUlayud  ,  en  Jo  que  tocuba  o  la  presidencia  del  par- 
lamento del  reino  de  Valencia  ,  y  habilíteles  señalado 
cierta  parte  de  la  ciudad  de  Tortosa.  También  por  la 
grao  disensión  que  babia  entre  el  gobernador  y  ciudad 
de  Valencia ,  y  los  barones  de  su  opinión  de  una  parte, 
y  ios  barones  y  caballeros  que  se  juntaban  en  Moreda 
de  la  otra ,  cada  die  sucedían  mayores  novedades  y 
peleas  ¡  y  comenzaban  á  mezclarse  en  ellas  diversas 
compañías  de  gentes  de  é  caballo  de  Aragón  y  Castilla: 
y  los  caballeros  que  estaban  de  fuera ,  en  esta  sazón  so 
juntaron  en  la  villa  de  Paterna  en  nombre  del  parla» 
meato,  aunque  ei  papa  y  el  maestre  de  Mantesa  habían 
procurado  que  se  juntasen  eu  la  congregación  de  Va- 
lencia, y  para  estose  bebían  asegurado  con  salvocon- 
ducto y  con  homenaje  ,  y  por  los  de  fuera  se  babia 
dado  por  buena  su  congregación  :  y  queriendo  entrar 
en  el  real  les  fué  dicho  que  el  gobernador  habia  puesto 
mucha  genio  de  armas  por  las  torres  y  cámaras  de 
aquel  («lacio ,  y  tenia  mucha  gente  al  derredor  del  real 
en  diversas  partes.  Por  esto  se  desbarató  aquella  con- 
gregación ,  mayormente  que  se  decía  por  los  de  fuera, 
que  ciertos  caballeros  que  no  estaban  con  ellos  en  tre- 
gua ,  se  habían  puesto  con  gente  armada  en  dos  torres 
de  dos  puertas  de  la  ciudad,  adonde  estaban  con  sus 
armas  y  caballea,  de  donde  se  siguió  que  el  goberna- 
dor revocó  el  seguro  a  los  de  fuera  ,  y  se  iban  juntan- 
do de  los  de  Valencia  en  Vinalaroz ,  y  de  los  de  fuera 
en  Trahiguera  y  otros  en  Benícarló,  con  gran  disen- 
sión y  división  de  partes,  y  para  reducirlos  A  medios 
de  concordia ,  so  enviaron  por  el  parlamento  de  Tor- 
tosa, el  maestre  Felipe  Malla  y  Alberto  Zatrilla.  Para 
concertar  tan  diferentes  voluntades  y  pareceres  en  tan* 
ta  contradicción  y  coatienda ,  de  que  se  temía  que  ba- 
bia a  de  venir  a  rompimiento  de  guerra  ,  ninguna  cosa 
se  deseaba  mas  comunmente,  que  se  diese  orden  que 
viniese  a  asistir  en  sus  congregaciones  el  bienaventu- 
rado varón  maeitro  Vicente  Ferrer ,  cuya  santidad  y 
religión  era  muy  reverenciada  en  aquellos  tiempos, 
que  se  bailaba  en  esta  sazón  en  Castilla,  y  hacíase  muy 
grande  instancia  quo  viniese  luego  ,  como  el  mas  ver- 
dadero ministro  que  se  podía  hallar ,  para  conformar 
tantos  y  tan  diversos  pareceres,  señaladamente  en  las 
disensiones  y  bandos  de  los  de  su  propia  nación  ,  te- 
niendo por  cierto  que  con  tales  ministros  acostumbra 
nuestro  Señor  inosliar  singulares  obras. 

Cap.  XLI. — fíe  la  guarda  qwi  se  puso  para  tener  en  de- 
fensa la  villa  de  Ateañiz. 

Deteníanse  los  ricos  hombres  deste  reino  de  ir  á  la 
congregación  de  Alcañiz ,  unos  por  estar  ocupados  eu 
le  guerra  qoese  babia  movido  contra  don  Antonio  de 
Luna  y  contra  los  que  fuera  de  los  términos  de  justicia 
tomaban  la  voz  del  conde  de  Urgcl ,  siguiendo  cada  uno 
su  parcialidad,  y  otros  por  confiar  poco  del  suceso  que 
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babia  de  resaltar  de  aquellos  njnntamlentos ,  si  prevé- 
lecian  les  armas  ,  y  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón 
hacían  muy  grande  Instancia  porque  fuese  a  Alreftiz 
don  Pedro  Jiménez  de  Wrrea ,  señor  del  vizcondado  de 
Rueda  ,  queera  el  mas  poderoso  de  los  ricos  hombres 
que  seguian  la  opinión  contraria  del  conde  de  Crgel  y 
mas  declarado,  y  lo  mismo  se  procuraba  con  don  Juan 
Martínez  de  Luna,  señor  de  llloeca  y  Gotor,  y  con  don 
Jaime  de  Luna  su  hijo  segundo,  y  de  tos  principales 
rabaneros  proourabeo  tener  en  su  compañía  A  Juan 
Fernandez  de  He  red  la ,  señor  de  Mora  ,  al  cusí  tenían 
divertido  desu  congregación  las  cosas  de  Albarracln; 
y  tenia  puesto  cerco  al  castillo  do  aquella  ciudad. 
Como  toda  la  tierra  estaba  tan  alterada  y  poesía  cit 
armas ,  y  les  ministros  superiores  de  la  justicia  presi- 
dian en  la  congregación ,  el  conde  de  Urgel  con  toda  la 
disimulación  que  podio  ,  enviaba  algunas  compañías 
de  soldados ,  y  con  ellas  venia  gente  muy  desmandada 
de  salteadores  y  ladrones  que  entraban  en  el  reino  por 
el  estado  de  don  Artel  de  Alagon ,  que  ers  tan  declara» 
do  en  la  opinión  del  conde  como  el  que  mas.  También 
hacían  mucho  daño  por  aquella  comarca  los  del  lugar 
do  Séstago,  queera  de  don  Artel,  en  el  Barranco  de 
l.o per  y  eu  el  Pinar  de.  Romana ,  y  en  el  camino  públi- 
co que  va  por  aquella  parte.  Para  mayor  seguridad  de 
los  que  iban  á  Alceñiz  y  á  Tortosa ,  se  dió  orden  que 
los  lugares  comarcanos  de  Fuentes  ,  Pina  ,  Quinto,  Vi* 
lilla ,  Jelsa  ,  Mata  mala  ,  la  Zaido,  Séstago,  Eseatron. 
Cinco  Olivas  y  Romana  ,  y  los  otros  de  su  enmaren , 
guardasen  sus  términos  y  caminos.  Todos  los  que  en  - 
traban  en  Alcañiz  hadan  pleito  homenaje  en  poder  du 
los  presidentes  do  la  congregación,  que  todo  el  tiempo 
que  durase  aquel  parlamento,  y  quince  dios  despee*, 
no  moverían  ningún  ruido .  ni  darian  favor  al  que  M 
moviese,  y  que  obedecerían  sus  mandamientos  y  de- 
fenderían aquella  villa ,  y  siempre  que  fuesen  requerí - 
dos ,  saldrían  della  sin  ninguna  dilación.  Estaba  el  cas* 
tillo  en  muy  gran  defensa  con  mucha  cante  de  guerra 
muy  escogida  y  de  gran  confianza,  en  poder  de  don 
Guillen  Ramón  Alaman  de  Cervellon,  comendador 
mayor  de  Alcañiz  ,  y  de  don  Juan  de  Luna  hijo  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna :  y  tuvieren  cargo  de  poner  ?»« 
velasen  los  muros ,  y  déla  guarda  deltos,  Ramón  n* 
Mur,  baile  general  de  Aragón,  y  fray  Iñigo  de  Alfaro: 
y  repartieron  la  guarda  y  vHa  entre  los  caballeros  v 
ciudadanos  da  Zaragoza  y  de  otras  ciudades  que  Asis- 
tían si  parlamento :  y  dioso  cargo  del  cuerpo  de  I* 
guardia  que  estaba  en  la  plaza  á  dos  caballeros,  qne 
eran  Berenguer  de  Ariño  y  Astor  Zapata  ,  alguacil  del 
gobernador,  y  de  allí  adelante  estovo  aqnello  villa  eu 
Un  buena  defensa  y  guarda  como  si  estuviera  cercada 
de  los  enemigos. 

Cap.  XUL— Del  principio  que  se  dió  en  ed  parlamento  oV 
Mcañii ,  poro  que  se  procediese  á  los  medios  de  la  aV- 
claracion  de  la  justicia  en  lo  de  la  sucesión. 

Era  cosa  de  gran  maravillo  »er  la  conformidad  que 
en  este  tiempo  hubo  entre  las  congregaciones  de  Ara- 
gón y  Cataluña  ,  y  cuan  fácilmente  se  reduelan  sus  vo- 
luntades y  opiniones  ó  todo  lo  que  convenia  al  bien 
universal :  y  por  el  contrario  la  disensión  y  discordia 
que  habia  entre  los  del  reino  de  Valencia  ,  y  no  solo  en 
los  estados  unos  entre  otros  ,  pero  entre  los  quo  se  Ña- 
maban personas  generosas  y  del  estado  militar;  y  y* 
el  gobernador  Arnaldo  Guillen  de  bollera  y  la  congre- 
gación de  Valencia  hablan  formado  su  parlamento  en 
Víoalaraz,  logar  muy  cercano*  los  confines  do  Ce- 
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taluña  :  y  éstos  *e  tenían  por  declarados  y  aficionados 
do  la  parle  del  condo  de  Urgcl :  y  los  que  llamaban  de 
fuera  que  publicaban  tener  la  parto  y  causa  de  la  jus- 
ticia, que  eran  los  del  linaje  de  Centolla*,  y  les  utas 
poderosos  barones  y  caballeros  de  aquel  reino ,  y  algu- 
nos procuradores  de  ciudades  y  .villas  dél,  se  juntaron 
eu  Trahiguera.  Asi  iban  las  cosas  de  las  congregaciones 
de  Aragón  y  Cataluña  cobrando  mucha  autoridad  co- 
mo aquellos  que  habion  tomado  la  causa  y  voz  do  la 
república  y  del  bien  universal  doglos  reinos,  aunque  ni 
don  Antonio  de  Luna  se  mostraba  arrepentido  de  su 
acometimiento  y  furor,  ni  las  congregaciones  se  ba- 
ilaban de  suyo  en  tanta  fuerza  y  pujanza ,  que  sin  la 
gente  de  guerra  pudiesen  tener  segura  la  tierra  :  y  en 
loque  mayor  confianza  se  tenia,  era  en  parecer  que 
ios  reinos  se  conlormariao  en  seguir  aquel  medio  déla 
justicia.  Los  buenos  no  cesaban  de  animar  y  exhortar 
se  siguiese  el  camino  mas  seguro  y  pacífico,  declarando 
euán  injusta  seria  la  guerra  en  aquella  causa  ,  y  cuan 
peligrosa  al  estado  público  :  y  los  mas  deseaban  suje- 
tarse A  cualquiera  de  los  competidores,  Antes  que  pe- 
lear :  y  fuera  deslo,  cada  uuo  se  estimaba  en  mucho 
como  si  estuviera  en  su  mano  ser  parte  para  poner  ó 
quitar  rey.  Cualquiera  nueva  do  entrada  de  gente  ex- 
tranjera ,  d|  que  el  conde  ponía  en  Orden  la  suya ,  ó  la 
esperaba  de  fuera  auuque  fuese  de  Lombardla ,  turba- 
ba las  gentes  de  suerte ,  que  no  se  pensaba  sino  adon- 
de estarla  cada  uno  mas  seguro:  y  condenaban  tos 
nuestros  por  el  peor  consejo,  haber  desamparado  la 
cabeza  del  reino  :  y  no  estaban  en  Cataluña  las  cosas 
de  la  mar  como  en  tiempos  pasados  ,  y  las  armados 
que  había ,  estaban  ocupadas  en  las  cosas  de  Cerdcña 
y  Sicilia:  y  asi  estaban  las  costas  desiertas,  y  cualquie- 
ra urmuda  de  la  Proenza  pudiera  poner  en  mucho  pe- 
ligro las  costas ,  si  el  rey  Luis  de  Sicilia  no  estuviera 
divertido  en  su  empresa  de  llalla ,  aunque  el  duque 
Luis  de  Anjou  su  hijo  era  uno  do  los  competidores  en 
la  sucesión  del  reino ,  y  el  que  se  creta  que  serla  mu- 
cha parle,  teniéndola  reinado  Aragón  su  abuela  mu- 
chos aficionados  y  servidores  en  estos  reíaos ,  y  al  rey 
de  r  rancia  por  muy  declarado  valedor  y  favorecedor 
de  su  justicia.  De  toaoora,  que  sola  la  esperanza  del  be- 
neficio y  remedio  de  la  república  consistía  en  que  no  se 
diferiese  la  declaración  del  sucesor  .  y  se  conformasen 
los  roinos  en  querer  entender  quien  dolua  reinar,  lo 
que  parecía  no  solo  dificultoso,  pero  casi  imposible  es- 
lando  los  mas  aficionados  y  temerosos.  Después  que 
comenzó  a  estar  formada  la  congregación  de  Aloañiz 
en  mímeio  competente  do  personas  de  cada  estado ,  so 
celebró  con  mucha  solemuidad  el  oficio  divino  por  el 
abad  de  Sania  Fe  :  y  después  del  sermón,  con  voto  pú- 
ntico  invocaron  que  Dios  infundiese  en  ellos  nuevo  es- 
píritu ,  cual  era  menester  para  la  deliberación  de  un 
negocio  lari  arduo  y  difícil ,  que  lanío  cumplía  al  ser- 
vicio da  nuestro  Señor  y  al  aumento  de  nuestra  santa 
fé  católica.  Esto  fué  á  diez  del  mes  de  setiembre,  y  el 
día  siguiente  se  deliberó  por  los  del  parlamento  que  se 
continuase  en  contumacia  de  los  ausentes ;  reserván- 
dose poder  par»  admitirá  los  quu  les  pareciese:  y  el 
gobernador  y  justicia  de  Aragón  no  consintieron  en 
ello,  porque  redundaba  en  gran  perjuicio  d«  la  pree- 
minencia reíd  y  suya,  y  de  sus  oficios,  y  ast  las  proro- 
gaciones y  continuaciones  del  parlameulo  so  hadan 
por  una  parte  por  el  gobernador  y  justicia  do  Aragón, 
y  por  otra  por  los  cuatro  estados  del  reino  estando  jun- 
tos :  y  toa  unos  protestaban  por  la  jurisdicción  y  pree- 
minencia real ,  y  los  otros  por  la  del  reino :  y  la  niis- 
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ma  contienda  había  en  la  congregación  de  Tortaaa  en- 
tre el  gobernador  y  el  parlamento.  El  popa  Benedicto 
por  conciliar  los  ánimos  de  todos 6  la  concordia,  se  pa- 
só a  Sun  Mateo  de  lo  diócesi  do  Torlosa  :  y  como  era 
tan  dificultoso  que  te  conformasen  tantos  en  lo  que  ta 
debía  proveer ,  procuró  el  parlamento  da  Alcañiz ,  qne 
los  de  la  congregación  do  Tortosa  escogiesen  alguna* 
personas  con  quien  comunicasen  las  dehberacioiies 
que  se  debían  hacer  por  las  personas  que  ellos  nom- 
brasen y  por  las  alteraciones  y  acometimientos  da 
guerra  que  en  este  reino  se  habian  movido  por  la 
muerto  del  arzobispo :  y  considerando  que  loa  qoe 
asistían  en  Alcañiz  estaban  con  mocho  recelo  y  temor, 
pidieron  á  los  de  Tortosa  que  tuviesen  por  bien  de  en- 
viar aquellas  personas  6  su  congregación  ;  y  por  esta 
consideración  usaron  los  de  Tortosa  dcsta  gentileza  y 
Cortesía ,  y  enviaron  a  micer  Juan  Dezpla  consejero 
primero  y  sindico  de  Barcelona:  y  lus  embajadores  del 
reino  do  Mallorca  quo  eslabonen  aquel  ayuntamiento 
eligieron  de  su  parta  el  principal  de  aquella  embajada, 
que  era  un  caballero  que  se  decía  Berenguor  do  Tasa— 
miment.  Fueron  nombrados  por  la  congregación  de  Al- 
cañiz para  tratar  con  ellos  el  obispo  de  Huesca ,  don 
Juan  de  Luua  y  Jiraeno  do  Sayas ,  procurador  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna ,  y  dos  por  el  estado  do  loa  ca- 
balleros, que  fueron  berenguer  de  Bardaxl  y  micer  Joan 
de  Funes ,  y  por  la  ciudad  do  Zaragoza  Domioep  Lana- 
ja  y  Jaime  de  Puoyo  por  Barhaslro.  La  ciudad  de 
Huesca  no  había  enviado  sus  procuradores  ni  los  de  Ja- 
ca, Uocasüllo,  Sos,  Fraga,  San  Esté  va  a  de  Litera  y 
Ejea :  y  en  Jaca  y  Huesca  había  gran  mortandad  ;  y  la 
gente  de  don  Autonio  de  Luna  ,  mediado  el  mea  de  se- 
tiembre cargaba  bacía  la  comarca  de  Ejea.  Por  et  mis- 
mo tiempo  fué  entrado  por  combata. y  fuerza  de  arma» 
el  castillo  de  Al  barrado  ,  por  la  gente  que  tenia  sofate 
él  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  y  prendieron  á  Ju»q 
Ruiz  de  Moros,  que  pasó  muy  grande  alan  por  defen- 
derle :  y  encomendó  Juan  Fernandez  de  Heredia  ta  te- 
nencia del  castillo  a  Vives  do  Mooviedro.  Persistían  ios 
del  reiuo  de  Valencia  en  sus  disensiones  y  peleas  ordi- 
narias :  y  los  de  Vinateros  cemeuzaban  a  sentirse 
apremiados  de  las  compañías  de  gentes  de  armas  de 
Aragón  y  Castilla  ,  que  se  habían  puesto  en  MoreJU  :y 
salieron  a  combatir  con  artillería  una  de  tas  a  ble**  do 
Morcila  que  les  hadan  guerra,  que  se  dice  Clncotorres. 
y  d  gobernador  de  aquel  reino  andaba  juntando  ta 
gente  de  guerra  de  su  batido .  y  presidia  en  su  lugar  en 
la  congregación  de  Vinalaroz,  don  Uamon  de  Vdara- 
gut ,  que  era  lugarteniente  de  gobernador  :  y  los  del 
parlamento  de  Alcañiz  se  escusa  bao  que  no  podían  ve- 
dar á  los  aragopeses .  quo  no  valiesen  6  sus  amipns; 
porque  les  era  permitido  por  fuero  y  ley  do  la  tierra. 

Cap.  XLIH- — l~>e  ta  instancia  qne  se  hizo  por  el  ronir 
de  b'n/rí,  pura  que  se  di  .«<.•  ¿rd>n  de  rcAar  la  genU  de 
gturra  cxlranjira  que  hulia  entrado  d&Casliila. 

Era  mediado  el  mes  de  setiembre,  y  ningún  prelado 
ni  luron  ,  ni  otra  persona  señalada  del  principado  de 
Cataluña  había  entrado  en  la  ciudad  de  Tortosa,  para 
asistirá  la  congregación  qúe  en  ella  se  tenía,  siendo 
el  mas  importante  negocio  que  se  pudo  ofrecer;  pero 
los  que  se  hallaban  en  esto  sazón  en  ella,  hacían  sí 
deberían  consideradamente,  y  con  tan  lo  valor ,  que 
fué  gran  maravilla  :  y  procuraban  con  todos  los  me- 
dios posibles  do  conformar  las  parles,  que  estaban  en 
lauta  disensión  en  ct  reino  de  Valencia^  para  que  « 
conformasen  con  ellos,  eu  los  medios,  para  venir  a  la 
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declaración  déla  sucesión.  Detúvose  el  gobernador  do 
aquel  principado  de  venir  u  presidir  en  el  parlamento, 
que  fue  un  muy  valeroso  caballero ,  por  acudir  a  ta 
ciudad  de  Lérida,  adonde  se  movió  una  gran  división 
«tel  pueblo,  por  habar  muerto  A  Sansón  de  Naves,  ciu- 
daduoo  principal  de  aquella  ciudad ,  y  que  era  muy 
grao  parte  en  eUu,  y  el  caudillo  del  bando  de  los  Naves; 
porque  aquel. movimiento  caosHba  mayor  recelo,  por 
estar  el  cunde  de  Urgel  en  Agrámente,  que  esta  muy 
«ere*  de  Lérida-  Era  esto  en  tal  turbación  del  gobierno 
pública,  que  ya  los  oficiales  reales  no  eran  obedecidos 
en  la  ejecución  de  la  justicia ,  y  mucho  menos  tenidos: 
y  estaban  por  esta  y  otras  novedades  las  cosas  dis-t 
puestos  A  mayares  peligros.  Como  en  esto  sazón  iban 
entrando  ceda  día  en  este  reino  diversas  compañías 
de  gente  de  guerra  de  Castilla,  todos  los  pueblos  se 
frontones  armas:  mayormente  qué  en  el  mismo  tiempo 
so  levantaban  otras  eomp¡m¡as  en  Gascuña ,  y  se  acer- 
caban pan»  entrar  en  Aragón  v  como  en  defensa  de  la 
parto  d&ddo  Antonio  de  Una,  y  para  resistir  A  la  gente 
«le  Castilla.  De  Agro  monte  se  pasó  et  conde  de  Urgol  A 
Ha!  aguar ,  adonde  estaba  mediado  el  mes  de  setiem- 
bre ,  por  venirse  mas  acercando  á  los  confines  de  Ara- 
gón y  A  la  comarca  de  Tortosa  :  y  como  la  gente  de 
Castilla  entraba  en  este  reino,  A  su  parecer  eo  muy 
excesivo  número,  y  andan  en  él  la  guerra,  persi- 
guiendo los  valedores  y  amigos  de  don  Antonio  de 
Luna  hostilmente':  y  pasaban  adelante  .  acercándose 
6  los  limites  de  Cataluña  ;  y  parto  de  aquella  gente  se 
pus»  en  Fraga  como  en  frontera ;  el  conde  envió  A  re- 
querir A  los  del  parlamento  de  Tortosa  ,  que  se  pro- 
«veyese  «n  echarlos  como  enemigos  públicos,  quere- 
llándose que  no  hacían  provisión  ninguna ,  como  si 
no  fuera  interés  de  la  república  y  de  estos  reinos, 
que  sabían  ellos  ciertamente  que  eran  suyos  do  justi- 
cia. Pedíales  que  tuviesen  consideración  que  por  con- 
templación del  principado  y  de  fas  doce  personas  qne 
lo  representaba»,  'muerto  el  rey,  habla  derramado  sus 
«entes-estando  en  la  Almunia  :  y  ellos  se  hablan  ofre- 
cido largamente  que  encaso  que  entrase  gente  de  guer- 
ra extranjera ,  juntamente  con  él  saldrían  podero- 
samente A  la  defensa  de  la  tierra:  y  el  conde  ofrecía  de 
poner  su  persona  y  estado  por  la  defensa  de  la  patria. 
Tenia  en  esto  tiempo  Juan  Fernandez  de  Heredla  de 
muchos  citas  atrás,  comodicho  es,  puesto  cerco  al  cas- 
tillo de  Albarracin ,  en  cuya  defensa  estaba  Juan  Rule 
«te  Moros:  y  corno  el  conde  no  podía  dar  socorro  nln- 
fruno  A  lo.de  Albarracin ,  que  le  venia  tan  Wjos  ,  pro- 
curaba que  (es  del  parlamento  de  Tortosa  hiciesen  Ins- 
tancia con  el  gobernador  de  Aragón,  para  que  diese 
órden  que  su  hijo  se  levantase  del  cerco.  Hablan  los 
-catalanes  enriado  sus  embajadores  al  rey  de  Castilla 
y  al  infante  don  Fernando  A  requerir  que  mandasen 
salir  la  gente  de  armas  de  Castilla ,  que  habla  entrado 
en  Aragón:  y  aun  amenazaban  que  el  principado  pro- 
veería en  aquello  si  no  se  remediase:  y  por  la  instancia 
que  haciad  conde  de  Urjrul ,  por  medio  de  Juan  Doa- 
pt«i  y  de  Berengoer  do  lega  manen  t ,  solicitaban  A  ios 
de  Ui  congregación  do  A Icañiz,  que  se  diese  órden  por 
esto  reino,  doecbBrdéi  la  gente  de  guerra  extranjera 
que  ponía  tonto  turbación  en  todo  lo  que  se  babia  de 
deliberar,  Pero  en  loqueel  conde  decía  que  las  doce 
personas  que  representaban  el  principado  habían  pro- 
metido ,  que  si  gante  de  armas  extranjera  entrase  en 
tes  reinos  y  tierras  de  lu  corona  do  Aragón  .  las  mis- 
mas doco;parsoo»s  por  el  principado  lo  proveerían  en 
tal  forma  que, juntamente  ees  el  conde  serian  bien  de- 
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Wndldos  ,  respondían  que  según  eran  informados  por 
Ramón  Zavalt ,  que  fué  enviada  6  la  Almunia ,  fué  tan 
solamente  ofrecido  por  los  doce ,  que  proveerían  en  su 
debida  defensa  :  y  esta  entendían  que  so  debia  hacer 
por  el  principado  con  personas  comunes  é  indiferen- 
tes y  medianeras  ."sin  Interponer  ni  mezclar  algnnos 
de  los  competidores,  ni  gente  y  fuerzas  suyas,  por 
cscusarel  peWgreque  se  podría  seguir.  A  lo  que  el 
conde  en  su  carta  decía  que  el  parlamento  de  Tortosa 
reía  clara  mente,  y  sabia  por  cierto  que  le  competía  le- 
gítimamente la  sucesión  desloa  reinos,  y  que  por  jus- 
ticia eran  suyos ,  respondían  que  hablando  con  su  ho- 
nor ,  y  con  la  reverencia  que  le  debían ,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Martin  jamás  hablan  visto  ni  sa- 
bido cierta  y  claramente  quién  era  su  rey  y  señor 
natural ;  Antes  continuamente  desde  aquel  día  y  hora 
habían  trabajado  en  descubrir  la  verdad  de  la  suco— 
sien:  y  por  lo  mismo  Instaban  untóuces,  é  Irrsrstinan 
en  ello  basta  lo  entender:  y  que  aquello  se  habla  de 
deliberar  y  examinar ,  oyendo  tos  competid  ores  -  y  en 
concordia  y  conformidad  de  todos  los  reinos  y  prin- 
cipado de  la  corona  real.  Pero  el  conde  mostraba 
gran  sentimiento,  lamenlAndose  de  todo  ei  principado: 
afirmando  que  Si  no  hubiera  desistido  de  la  goberna- 
ción general ,  ni  derramado  sus  gentes  ,  no  hubieran 
entrado  en  Aragón  aquellas  compañías  de  gentes  de 
guerra  de  Castilla. 

Cap.  XUV.  —Que  «i  cond*  da  Urgel  como  gobernodur  y 
.  lugarteniente  general  comenzó  á  foocrr  ayuntatnientt} 

de  gente  de  guerra:  y  de  lo  que  se  deitUró  toOre  alio 

en  la  congregación  de  Acañi*. 

Con  esta  prevención  que  hizo  el  conde  de  Urgel,  co- 
menzó por  este  tiempo  A  juntar  algunas  compañías  de 
gente  de  guerrn  ,  en  nombre  y  voz  del  gobernador  y 
lugarteniente  general  del  rey,  para  dar  favor  A  don 
Antonio  de  Luna ,  y  A  los  ricos  hombres  de  su  opinión 
en  este  reino ,  con  voz  de  resistir  A  los  que  estaban  en 
él  hostilmente:  y  con  fin  de  entrar  con  la  primera  oca- 
sión por  Aragón,  contra  los  lugares  que  no  le  quisie- 
sen obedecer  como  A  gobernador  general.  Su  causa 
parecía  estar  tan  mal  fuudada  en  las  leyes,  como  en 
tos  armas ;  pues  ya  todo  el  principado  de  Cataluña, 
adonde  ¿1  pensaba  tener  mas  parte,  so  babia  declarado 
en  requerirle  diversas  veces  ,  que  no  usase  de  la  pro- 
curación y  gobernación  general :  y  en  este  reino  se  le 
babia  resistido  perlas  armas,  después  que  ante  el 
justicia  de  Aragón  se  había  firmado  de  estar  con  él  A 
derecho,  sobre  la  competencia  de  la  sucesión,  quo  eo 
efecto  era  inhibirle;  y  que  no  usase  del  ofidio  de  la  go- 
bernación general ,  hasta  que  lo  de  la  sucesión  se  hu- 
biese declarado  por  justiciar  y  no  se  había  fenecido 
aquella  contienda,  Antes  estaba  pendiente  ante  el  jus- 
ticia de  Aragón :  y  como  algunos  días  Antes  el  conde, 
asi  como  lugarteniente  y  gobernador  general,  había 
querido  usar  de  la  jurisdicción  de  aquellos  oficios ,  y 
fuese  contra  la  inhibición  que  se  le  hizo  por  el  justicia 
de  Aragón ,  y  contra  la  presentación  do  la  firma  que 
llaman  de  derecho,  y  contra  las  libertades  de  la  tierra, 
fundatao  por  estas  consideraciones ,  que  el  oficio  de 
lugarteniente  no  habla  lugar  en  aquel  tiempo  en  Ara- 
gón, sino  en  los  autos  de  guerra:  mayormente  qüe 
siendo  el  conde  uno  de  los  competidores ,  era  contra 
razón  y  derecho  decirse  señor  y  oficial:  y  también, 
porque  el  rey.  do  quien  se  decía  ser  lugarteniente,  era 
muerte,  y  habla  espirado  su  oficio.  También  preten- 
dían qne  oficio  de  gobernador  do  lo  oodia  ejercitor 
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conde  ni  barón ,  sino  era  hijo  primogénito  del  rey ,  y 
mayor  do  catorce  años :  y  eo  este  caso  se  habla  de  re- 
gir aquel  oOcio  por  caballero  del  diobo  reino.  Todo  esto 
bien  considerado  deliberó  la  congregación  de  Alcañiz, 
que  se  pusiese  demanda  criminal  contra  el  conde  de- 
lante los  oficiales  reales,  4 quien  per  tenecia ,  no  em- 
bargaulaque  conforme  a  los  leyes  do  la  tierra,  habia 
quien  aconsejaba  que  se  pedia  proceder  de  manera, 
que  con  mano  poderosa  se  defendiesen  las  libertades  y 
costumbres  del  reino:  y  acordaron  que  para  esta  de* 
tensa  se  apercibiesen  las  juntas  de  todos  aquellos  quo 
recibían  caballerías  del  reino;  pues  estaban  ordenadas 
para  la  defensa  dél.  Dio  el  parlamento  entonces  poder 
a  don  Guillen  Ramón  de  Cervellon  comendador  mayor 
de  Alcañiz ,  y  a  don  Juan  Fernanda*  de  ijar ,  Juan  de 
Funes ,  y  Domingo  Lanaja ,  para  que  en  nombre  del 
reino  se  mostrasen  parte  contra  el  conde  de  Urgel  de- 
lante de  los  que  eran  jueces  de  aquella  causa  ,  por 
usurpar  el  oficio  de  gobernador  y  luga rtenieo te  gene- 
ral ,  no  lo  pud leudo  ser.  Hablan  ido  en  este  tiempo  a  la 
congregación  de  Alcañiz  don  Juan  Fernandez  de  ljar» 
y  Juan  Fernandez  de  Heredia ;  y  la  disensión  entre  los 
barones  y  caballeros  de  Valencia  se  iba  cada  dia  mas 
encendiendo  y  cobrando  fuerzas;  y  unos  acudían  á 
Vinalaroz  ,  é  los  cuales  los  del  parlamento  del  princi- 
pado de  Cataluña  t caían  por  ayuntamiento  y  parla- 
mento legítimamente  congregado,  y  otros  a  Trahi- 
Miera ,  y  a  la  Puebla  de  Benaguacil.  Hizose  grande  ins- 
tancia por  las  congregaciones  de  Aragón  y  Catalana 
pora  conformar  aquellas  partes  y  reducirlos  6  una  con- 
gregación que  representase  todo  ei  reino :  y  fué  lo  mas 
difícil  de  cuanto  se  les  ofreció  en  un  negocio  tan  grande. 

Cap.  XLV.— Del  requerimiento  que  se  hito  al  infante 
don  Fernando  ,  en  nombre  del  parlamento  de  Catalu- 
ña ,  para  que  mandase  echar  destos  reinos  las  compa~ 
ñias  de  gente  de  guerra  que  habian  entrado  en  ellos 
de  Castilla. 

Había  enviado  el  parlamento  de  Cataluña,  como  se 
ha  referido,  al  rey  de  Castilla  y  a)  infante  don  Fer- 
nando su  tio  sus  mensajeros,  para  que  tes  requiriesen 
que  mandasen  salir  desloe  reinos  las  compañías  de 
gente  de  guerra  que  habian  entrado  en  ellos  de  Castilla, 
y  esto  fué  ántes  que  se  mudasen  á  la  ciudad  de  Tor- 
tosa.  Eran  loa  mensajeros  un  harón  de  aquel  prin- 
cipado ,  que  se  decía  Ponce  de  Perellos ,  y  un  Guillen 
Borneóse,  y  fuéreo  primero  al  infante,  al  cual  baila- 
ron en  la  villa  de  A  ilion .  y  allí  se  les  dió  muy  graciosa 
audiencia.  Lo  primero  de  su  plática ,  fué  reducir  *  la 
joemoria  al  infante  lo  qoe  diversas  veces  les  había 
ofrecido  por  sus  embajadores,  que  era  su  deliberación 
do  proseguir  su  derecho  en  la  sucesión  destos  reinos 
por  los  medios  de  justicia  ,  como  el  rey  don  Martin  su 
Jio  lo  habla  ordenado  al  fio  de  SUS  días ,  resistiendo  a 
cualquier  que  por  su  autoridad  y  osadía  pensase  ad- 
quirir el  reina  Tras  esto  le  suplicaron ,  que  pues  por 
lodo  el  mundo  era  ensalzada  ,  entre  todos  los  princi- 
pies de  la  cristiandad  ,  su  fama  y  renombre,  y  su  gran 
lealtad  y  verdad ,  toviese  por  bien  de  mandar  salir  de 
todos  los  reinos  desta  corona  las  compañías  de  gente 
de  armas  de  Castilla,  que  habian  entrado  en  Aragón: 
dscuya  entrada  se  bebían  seguido  innumerables  daños, 
y  gran  turbación  y  estorbo  en  el  conocimieoto  del  de- 
recho de  la  sucesión ;  y  proveyese  que  no  entrasen  de 
KtU  adelante  como  lo  hacían  cada  dia ,  pues  pedia  con- 
siderar lo  que  aprovecharían  las  leyes  adonde  reinaba 
y  armada  potencia. 
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armas ,  y  por  vía  de  hecho ,  pues  aquello  habia  de  «er 
causa  de  tanta  turbación  en  (a  declaración  del  derecho 
que  pretendía  tener  a  la  sucesión.  Que  segura  meóte 
podía  esperar  que  habiéndose  juntado  los  reinos  en 
un  lugar,  y  siendo  oídos  los  competidores  cuanto  con- 
venía, tendrían  y  nombrarían  por  su  rey  y  señor,  tía 
aceptación  de  persona  ,  á  aquel  á  quien  perteneciese 
de  justiciu.  La  respuesta  que  se  dió  6  esta 
por  el  infante  fué,  que  el  rey  doa  ftiartia  de  buena 
moría,  su  lio,  en  su  vida  se  puso  en 
debia  suceder  en  sus  reinos  y  tierras :  y  después  de  su 
muerte  él  mandó  reconocer  los  testamentos  de  lee  re- 
yes pasados  ,  desde  el  testamento  de  la  rema  doña  Pe- 
tronila: y  no  solamente  los  vieron  letrados  de  Casti- 
lla ,  mas  muchos  otros  de  Italia  y  Francia  ,  y  de  otras 
parles  para  que  le  declarasen  si  le  pertenecía  la  suce- 
sión en  estos  reinos  por  muerte  del  rey  su  lio,  qoe 
híibje  fallecido  sin  testamento  y  sin  hijo  legitimo 


ral ,  y  no  dejaba  pericote  varón  legitimo ,  tan 
como  lo  era  él ;  y  todos  le  aconsejaron  que  lo  pertene- 
cía claramente  el  derecho  de  la  sucesión,  y  que  debía 
tomar  la  posesión  de  los  reinos  y  tierras  desta  corona. 
Quo  uo  lo  había  dejado  de  hacer  por  falta  de  justicia, 
ni  de  poderlo,  y  lo  habiu  diferido  de  emprender,  con- 
fiando de  su  clara  justicia .  y  de  la  gran  lealtad  qoe 
siempre  se  halló  en  los  subdito»  tle  la  corona  real  do 
Aragón ,  y  esperando  que  brevemente  le  rendirían  el 
deudo  de  fidelidad  quo  eran  tenidos  do  rendir  a  su  \er- 
dadero  señor.  Decía  mas,  que  su  propósito  é  intención 
habiu  sido,  y  era  tal  como  lo  habla  significado  por  sus 
cartas  y  embajadores ,  y  les  había  sido  notificado  ,  con 
que  el  reconocer  de  la  Justicia  por  los  subditos  de  la 
corona  real ,  íue*e  brevemente  y  se  hiciese  sin  desor- 
denados favores  que  se  bebía  procurado  de  dar  por 
diversas  personas  a  algunos  de  los  competidores.  A  lo 
deniA*  respondió  el  infante, qu«  bien  sabían  loe  del  prin- 
cipado de  Cataluña  cómo  habia  sido  muerto  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  sobre  seguro,  tan  malamente,  pro- 
curando lo  que  .locaba  al  bien  universal;  y  que  por 

les  y  amigos  en  Castilla ,  y  señaladamente  en  estas 
fronteras  de  Aragón,  por  ser  su  naturaleza  en  Castilla, 
algunos  caballeros  y  escuderos  ,  parientes  y  *mi«» 
suyos,  como  estoban  en  la  frontera,  fueron  requeri- 
dos qoe  entrasen  en  Aragón ,  por  valer  a  tos  parientes 
del  arzobispo,  para  vengar  su  muerte  y  defenderse 
de  sus  enemigos  ;  y  quo  en  semejantes  cosos  siempre 
fué  costumbre  de  los  reinos  de  entrar  de  una  parte  y 
de  otra  voledores,  y  nunca  los  reyes  lo  vedaron,  ni 
buenamente  lo  pudieron  vedar.  Siendo  esto  asi,  que  él 
y  aun  todo  el  mundo  esperaba  q  uc  por  ser  el  arzo- 
bispo persona  tan  señalada,  y  ano  de  los  que  se  ha- 
bían diputado  para  dar  obra  al  negocio  de  la  congre- 
gación general  que  cumplía  tanto  al  bien  público,  que 
los  destos  reinos  harían  el  sentimiento  que  deban  de 
un  hecho  tan  cruel .  y  de  tan  rnnl  ejemplo ,  y  provee- 
rían soliro  ello  rigurosamente,  como  se  requería  ea 
delito  tan  atroz  y  grave,  óá  lo  méno*  lanzarían  les 
malhechoras  fuera  destos  reinos ,  nsf  como  turbadores 
de  la  república,  y  sobre  ello  no  hicieron  cosa  alguna 
antes,  lo  que  era  de  maravillar,  se  consintió  que  ciertas 
compañías  de  gfiile  de  alguno  de  los  competidores 
estuviesen  con  los  que  cometieron  el  delito  y  les  va- 
liesen. Visto  esto,  y  recelando  que  con  aquel  favor  de 
aquellas  gentes  no  destruyesen  ti  los  parientes  y  ainí- 
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Irado  en  ta  detente ,  no  viendo  provisión  ningnna  do 
parte  del  reino  ,  en  un  exceso  tan  detestable,  y  por  ex- 
cusar mayores  Inconvenientes  y  males ,  permitió  la 
entrada  de  las  otra»  compañía*  que  después  entraron: 
aflmando  que  fué  la  entrada  do  aquella  gente  de  gran 
beneficio ,  porque  le  congregación  general  del  reino  no 
,  lu  cual  quisieran  embarazar  si  pudieran.  Aña- 
dio  A  esto :  que  según  ora  informado ,  eidas  gentes  nú 
hicieron  cosa  que  no  debiesen  ,  y  que  no  se  pudiese 
hacer  por  valedores ,  asi  en  estos  reinos  como  en  los 
de  Castilla  ,  según  la  costumbre  antigua  de  los  unos  y 
«le  los  otros:  y  no  se  debía  presumir,  que  por  In  en- 
trada desta  gente,  él  tuviese  intención  ni  voluntad 
de  proceder  á  cusa  no  debida ,  salvo  para  ayudar  que 
00  hioiese  la  discusión  de  la  justicia  :  porque  cuando 
tal  cosa  se  hubiese  de  emprender,  él  la  baria  pública 
y  poderosamente  según  su  poder  y  estado  requería. 
Ofrecía  con  «do,  que  si  algún  daño  se  hahia  hecho  ó 
injuria  á  personas  que  no  fuesen  los  matadores  ,  y  sus 
valedores,  mandarla  hacer  breve  Justicia  y  enmienda: 
y  sobre  todo  enviaría  sos  embajadores  al  parlamento, 
y  daría  tal  respuesta ,  que  con  razón  se  debian  tener 
por  coatento* :  y  con  esta  respuesta  se  despidieron 


Cap.  XLVI.— De  la  dilación  que  hubo  en  juntara  eJ  ar- 
lobispo  y  obispos  y  barones  de  Cataluña  en  el  pur- 
lamenlo  de  Tortosa. 

Los  primeros  barones  de  Cataluña ,  que  se  juntaron 
en  la  congregación  de  Torlosa ,  fueron  don  Juan  conde 
de  Prades  hermano  del  deque  de  Gandía  ,  y  el  gober- 
nador de  Cataluña  ,  que  por  razón  de  su  oficio  hacia 
con  su  ausencia  muy  gran  falta,  y  después  fue  el  viz- 
conde de  Illa ,  y  prelado  ninguno  que  fuese  obispo 
no  asistió  ó  la  congregación  por  dos  meses  y  medio ,  y 
presidió  en  ella  lo  mas  deate  tiempo  don  Vicente  abad 
de  Ager,  que  ere  Intimo  familiar  y  devoto  del  conde 
de  Urgcl.  Echábase  mucho  de  ver,  estar  ausente  tanto 
tiempo  un  tan  excelente  y  gran  prelado  como  el  arzo- 
bispo de  Tarragona ,  queso  detuvo  en  Barcelona  por 
la  guerra  que  se  habla  movido  en  el  Ampurdan  entre 
Bamoo  Zagarriga  gobernador  de  R ose I loo  su  hermano, 
y  Juan  de  Yilamarin ,  y  los  prelados  de  aquel  princi- 
pado no  holgaban  de  bailarse  en  aquella  congregación, 
no  presidiendo  en  ella  d  arzobispo.  Imputóse  A  gran 
culpa  de  Juan  de  Vilamarin ,  haber  en  tal  tiempo  en- 
tradd  el  castillo  de  Palao  Zavardera,  siendo  primo  del 
gobernador  de  Rosellon  ,  que  le  tenia ,  y  haberle  en- 
trado de  noche  con  gente  de  pié  armada  ,  y  poniendo 
fuego  a  las  puertas  sin  haber  precedido  desafio :  coso 
que  puso  en  mucha  turbación  aquella  tierra.  Pero  el 
arzobispo  no  curando  de  la  culpa  de  las  portes,  deseaba 
que  basta  que  se  decláraselo  de  la  sucesión  por  jus- 
ticia, cesase  toda  la  división  y  bando  entre  aquellos  ca- 
balleros que  eran  muy  poderosos  en  el  Ampurdan.'  Por 
esta  «ansa  se  babia  vuelto  de  Tarragona  ó  Barcelona, 
y  procuraba  que  los  diputados  y  consejeros  pusiesen 
00  aquello  remedio,  pues  era  tan  necesario  ai  bien  pú- 
blico: y  tratábase,  que  aquel  castillo  se  pusiese  en 
poder  de  los  diputados  y  consejeros ,  y  que  ellos  lo  die- 
sen 6  cuyo  debía  ser  de  justicia  :  y  el  arzobispo,  por 
el  honor  de  su  hermano ,  que  le  halda  criado,  y  era 
el  pariente  mayor  de  aquel  linaje ,  deseaba  que  las  co- 
sas se  redujesen  A  buenos  medios  de  concordia,  olas 
persistiendo  en  su  porfía  Juan  de  Vilamarin,  Podro 
de  San  Clemente,  en  nombre  del  principado,  con  la 
hueste  que  Labia  convocado ,  puso  cerco  al  castillo,  y 
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comenzóse  de  combatir ,  y  ios  de  dentro  estaban  en 
buena  defensa  ,  y  hadan  el  daño  que  podinn .  y  Anal- 
mente Juan  de  Vilamarin -túndió  el  castillo  6  Pedro  da 
San  Clemente ,  procurador  del  principado  :  y  con  esto 
d  arzobispo  se  vino  a  Tortosa ,  y  comenzó  A  presidir 
en  el  parlamento  A  veinte  y  nueve  del  mes  de  octubre. 
El  no  acudir  los  botones  de  Cataluña  A  su  congrega- 
don  ,  se  entendía  que  era  por  esperar  que  tos  baro- 
nes y  caballeros  dd  reino  de  Valencia  se  concertasen  A 
concurrir  en  una  congregación :  y  los  que  fueron  en- 
viados de  Tortosa  A  Vinalaroz  para  procurarlo ,  Meca- 
ron  A  aqnel  lugar  A  diez  y  seis  de  octubre :  y  otro  dia 
se  fueron  A  Trahiguera  ,  adonde  se  iban  juntando  los 
de  la  parcialidad  que  se  decían  de  fuera.  Pero  los  de 
Vinalaroz  pretendían  que  su  congregación  se  babia 
convocado  y  juntado  como  era  costumbre :  y  esta- 
ban aqnellas  partes  tan  discordes  y  divisas,  y  en  tanta 
disensión  y  diferencia,  que  ninguna  esperanza  se  tenía 
de  persuadirlos  á  Iguales  medios  de  concordia  :  y  toda 
la  culpa  se  imputaba  al  gobernador  de  aquel  reino ,  y 
A  don  Juan  de  Vilarugnt.  que  se  decía  su  lugarteniente, 
que  hablan  perseguido  A  los  de  Mordía  ,  y  por  esta 
causa  hirieron  lugarteniente  de  gobernador  A  NicofAs 
Zurita ,  no  siendo  de  aquel  reino  sino  aragonés  de  la 
villa  de  Mosqoeruda  ,  letrado  ed  d  derecho  civil ,  y 
éste  daba  gran  vejación  a  los  de  Morella ,  y  les  hacia 
guerra  desde  sus  aldeas  ,  y  prohibía  que  no  les  entra- 
sen vituallas ,  y  ponia  en  defensa  los  logares  que  eran 
aldeas  de  Morella  ,  y  los  moraba.  Entonces  por  ins- 
tancia de  los  de  Alcañiz ,  que  tenían  muchos  parientes 
en  Morella ,  fueron  diversas  compañías  de  aragoneses 
y  castellanos,  que  eran  hasta  cuatrocientos  de  caballo, 
A  ponerse  co  Mordía ,  y  tomaron  una  de  aqudlas  al- 
deas que  se  dice  Cincotorres ,  y  las  otras  se  redujeron 
A  la  jurisdicción  de  Mordía :  y  quedó  solamente  en  la 
obediencia  del  gobernador  de  Valencia  d  Forrado. 
Procuró  el  papa  por  medio  de  den  Romeo  do  Corbera, 
maestre  de  la  caballería  de  nuestra  Señora  de  Montesa, 
do  conformar  aquellas  partes :  y  para  esto  se  deliberó 
que  los  barones  de  fuera  enviasen  A  Trahiguera  A  don 
Jimen  Pérez  de  Arenos,  Pedro  Pardo,  Vidal  de  Vila- 
no va  ,  y  A  micer  Juan  Mercader  ,  con  bastnnle  poder 
do  todos  los  que  llamaban  foranos:  y  juntóse  con  ellos 
el  maestre ;  y  trabajóse  por  indudrlos  A  que  se  con- 
formasen en  juntarse  en  una  congregación  4  y  con  esto 
se  procuraba  que  el  papa  enviase  A  tratar  con  dios  A 
Francés  do  A  randa,  que  era  el  principal  en  todas  sus 
deliberaciones  y  consejos. 

Cap.  XLVH.— De  la  sentencia  que  tedió  por  el  jues  ecle- 
siástico contra  don  Antonio  de  tuna ,  y  contra  los 
que  se  hallaron  con  A  en  la  muerte  del  arzobispo  de 
Zaragoza. 

Fuéronse  por  este  tiempo  Juntando  algunas  compa- 
ñías de  ponto  de  guerra  dd  conde  de  Ureel ,  y  las  de 
don  Antonio  en  los  castillos  do  Aliona,  Seros  y  Zaidi, 
y  en  otros  lugares  de  aquella  comarca  do  1/rlda  ,  por 
orden  de  don  Antonio  que  tenia  ya  acordado  con  el 
castellao  de  A m posta ,  y  con  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros del  reino ,  que  j untasen  su  congregación  en 
forma  do  parlamento  en  Mequinenza.  que  asi  por  el 
sitio  del  lugar,  y  estaren  los  limites  del  reino  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  y  no  lep<del  reino  deValoncia,  co- 
mo por  ser  «le  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  su  so- 
brino, lévenla  muy  á  propósito.  Como  esto  era  en  tan- 
ta contradicción  y  ofensa  del  po  He  mentó  de  Alcañiz, 
que  representaba  todo  d  reino,  y  ya  se  babia  procedido 
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por  las  censuras  de  laigicsia  contra  don  Antonio  y 
lo*  qne  perpetraron  la  mueMe  de*  arzobispo,  y  contra 
ios  que  les  dieron  favor:  atiesta  mistan  sazón  se  pu- 
blicó la  sentencia  que  se  dio  por  Joan  Jiménez  de  Hu- 
guet  .vicario  general  de  la  metrópoli  de  Zaragoza ,  que 
íué  diputado  por  el  papa  en  la  sede  vacante,  porque 
con  lasarmas  temporales  y  espirituales  fuesen  perse- 
guidas lea  que  cometieron  tan  grave  y  detestable  sacri- 
legio. Declaróse  por  la  sentencia  haber  sido  los  perpe- 
tradores de^te  delito  y  los  que  acometieron  la  persona 
del  arzobispo  para  matarle,  don  Antonio  de  Luna .  Juan 
Jiménez  de  Salanova ,  Garci  López  de  Cabanas,  Fortun 
Díaz  de  Escoran,  Juan  Dordas,  Miguel  de  Macas  nota- 
rio y  Jaime  Jaques,  hijo  de  GaHIen  Jaques :  y  publi- 
cólos por  descomulgados  y  sacrilegos,  y  babor  incur- 
rido en  las  penas  que  disponen  los  sagrados  cánones. 
Declaráronse  por  todas  las  iglesias  del  reino,  ser  pri- 
vados de  los  feudos  y  beneficios  y  bienes  que  tenían 
de  la  Iglesia ,  cuando  cometieron  este  delito:  y  que  sus 
descendientes ,  hasta  la  cuarta  generación ,  no  pudie- 
sen ser  promovidos  A  grado  eclesiástico,  ni  tener  bene- 
ficio feudal  en  la  provincia  de  Zaragoza:  y  porque  se 
prol>ó  que  Garci  López  do  Sese  y  Garci  de  Sese  su  bijo. 
pocos  días  después  de  la  muerte  del  arzobispo,  reco- 
gieron &  don  Antonio  de  Luna,  y  a  los  otros  matadores 
en  el  lugar  da Oiiet,  y  haberles  dado  favor,  los  declara- 
ron por  descomulgados :  y  por  la  injurio  que  se  hizo 
en  aqnel  sacrilegio  a  la  Iglesia,  condenó  a  don  Antonio 
y  a  los  matadores  en  doscientos  y  cincuenta  mil 
florines  do  Aragón:  y  exhortaba  el  juez  A  los  de  aque- 
llas congregaciones ,  que  no  admitiesen  en  ellas  a  los 
matadores  ni  a  Garci  López  de  Sese ,  ni  A  su  hijo. 
Hablase  dado  en  Zaragoza  esta  sentencia  o  veinte  y  seis 
de  agosto,  y  notificóse  en  el  parlamento  de  Cataluña  & 
veinte  y  cuatro  de  octubre:  y  en  lo  que  tocaba  al  pro- 
ceso que  se  hizo  contra  el  castellao  de  Amposla  y  con- 
tra los  ricos  hombres  que  hehian  dado  favor  A  don 
Antonio,  que  eran  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar  co- 
mendador de  Montalvan  ,  don  Arbd  do  A  lago  n  y  don 
Artal  so  hijo,  y  doo  Juan  Fernandez  de  Ijar;  se  retuvo 
el  vicario  general  deUI*r&cion ,  para  proveer  en  ello 
ooniq  convonia  :  y  don  Juau  Fernandez  de  Ijar  ya  ha- 
bía compuesto  sus  cosas  y  reducidos»  al  parlamento 
de  Alcoñiz,  como  dicho  es.  Poresta  Sentencia  se  proce- 
dió a  entrar  el  estado  de  don  Antonio,  que  era  grande 
en  este  reino:  y  no  se  ocuparon  los  lugares  del  por  vio 
de  confiscación. 

Cap.  XLV1II. —  Que  el  conde  de  Vrgd  se  ¡xmia  en  orden 
para  salir  por  el  reino,  yenei  miimo  tiempo  ion  Juan 
conde  de  Prades  procúrala  de  traer  á  su  nlada  com- 
pañías de  gente  de  guerra  de  Castilla. 

Juntamente  con  pasar  las  compañías  de  gente  do 
guerra  del  conde  de  Urgcl  A  los  logares  de  los  señores 
de  la  casa  de  Moneada  ,  y  darse  órden  de  formar  par- 
lamento en  Mcquioenza  por  ol  castellan  de  Ampos  ta  y 
por  los  ricos  hombres  de  la  opinión  de  don  Antonio  de 
Luna,  comenzó  por  este  tiempo  el  conde  &  hacer  al- 
gunos aparejos,  que  pusieron  en  mucho  cuidado  A  los 
que  pensaban  haber  allanado  el  camino  de  la  justicia: 
que  fui1  juntar  diversas  compañías  de  gente  de  armas 
asi  de  fuera  del  reino  como  del  principado:  y  esto  era 
con  tanta  publicación,  quo  se  hacían  banderas  y  otras 
insignias  reales,  <on  adornan  do  salir  poderosamente 
coa  sus  ¡lentes  por  el  reino,  como  gobernador  y  lugar- 
teniente general  ó  como  condestable.  Esto  so  entendió 
quo  se  pooia  eo  Orden  para  recoger  ciertas  compañías 
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de  gente  de  guerra,  que  se  hablan  levantado  en  ?n 

nombre  en  Gascuña :  y  con  esta  nueva  Juan  González 
dcAzevedo,  qne  estaba  en  Tortosa,  entendiendo  que 
toilas  los  fuerzas  y  poder  y  autoridad  del  conde  con— 
sistian.enel  principado  de  Cataluña,  y  en  este  reino 
estaba  su  partido  muy  quebrado,  pidió  A  los  dd  par- 
lamento de  Tortosa ,  que  no  diesen  lugar  de  allí  ade- 
lanto ,  pues  el  conde  se  declaraba  en  seguir  las  cosas  de 
hecho,  que  fray  Vicente  Abad  de  Ager,  que  era  del  con- 
sejo del  conde,  y  sus  valedores  y  familiares  asistiesen 
6  las  deliberaciones  del  parlamento,  el  cual  mochos 
días  habia  presidido  en  él ,  ni  permitiesen  que  el  con- 
de procediese  por  aquel  camino  de  fuerza  ,  certifican- 
do,  que  si  no  proveían  en  ello,  el  infante  su  señor  por 
conservación  del  bien  público  desloe  reinos ,  en  los 
cuales  era  tan  natural  y  por  su  derecho  y  justicia, 
proveerla  de  derecho  y  do  hecho  en  tal  manera ,  que 
aquellas  gentes  quo  tal  cosa  emprendiesen,  y  A  los  pro- 
movedores de  aquellas  turbaciones,  se  baria  la  resis- 
tencia como  pertenenecia  A  su  estado,  la  cual  á  él  seria 
desplaciente  por  muchas  rezones.  Esto  fué  en  sazón, 
que  el  arzobispo  de  Tarragona  y  don  Ramón  FoJch, 
conde  de  Cardona,  y  otros  muchos  barones  vinieren  al 
parlamento,  y  se  comenzó  A  platicar  del  remedio:  y 
por  otra  parte  el  conde  de  Prodes,  que  tenía  so  estado 
muy  vecino  de  Tortosa ,  procuraba  de  traer  algunas 
compañías  de  gente  de  gnerra  del  infante,  para  valer- 
se de  ella  contra  sus  enemigos,  por  una  querella  bien 
afrentosa,  y  nó  digna  do  quien  él  era.  Esto  fué  que  la 
condesa  doña  Sancha  Jiménez  de  Arenos,  mujer  del 
conde  ,  en  vida  del  rey  don  Martin  determinó  de  hacer 
divorcio  de  su  matrimonio,  habiendo  vivido  con  su 
marido  veinte  y  un  años:  y  como  tos  deudos  de  la  con- 
des:! diesen  favor  A  ello,  el  conde,  que  habia  servido  al 
rey  don  Enrique  el  mayor  en  sus  guerras  con  don 
Alonso  conde  de  ftNbagorza  su  hermano,  y  en  las  nece- 
sidades que  se  le  ofrecieron,  estando  en  Aragón,  siem- 
pre le  asistieron  y  dieron  todo  el  favor,  cuando  leerán 
muy  contrarios  la  reina  de  Aragón  y  los  condes  de  Ur- 
ge! y  Cardona,  en  esta  ocasión  se  pensó  favorecer  de 
la  gente  de  guerra,  que  el  infante  tenía  en  Aragón  y 
en  las  fronteras,  para  defender  los  lugares  de  la  con- 
desa, como  de  su  dote.  Entóneos  temiendo  las  noveda- 
des que  de  aquello  se  porfían  seguir,  los  del  parlamen- 
to enviaron  A  requerir  al  conde  con  un  caballero,  que 
era  todo  de  la  casa  de  Urgel.  que  se  decía  GaleerAu  de 
Rosanes,  qué  no  intentase  de  valerse  de  aqnet  remedió 
que  era  tan  peligroso  en  este  tiempo,  poniendo  gente 
de  armas  en  el  reino  de  cualquiera  de  los  competido- 
res. Por  esta  requesta  vino  el  conde  A  dejar  aquella  di- 
ferencia en  el  parlamento  de  Cataluña,  y  desistió  de  re- 
coger las  componías  de  gente  de  armas  que  Pe  junta- 
ban en  Mora:  y  no  sirvió  esto  de  mas,  que  dar  A  enten- 
der A  las  gentes,  que  la  condesa  estuvo  tan  desavenida 
con  su  marido,  como  doña  Violante  de  Arenos  duque- 
sa do  Gandía,  su  prima  hermana,  lo  estaba  del  dnqoe 
doo  Alonso,  que  era  hermano  del  conde  de  Prades;  de 
donde  resulto  harta  Infamia  A  dos  señores  tan  gran- 
des de  la  casa  real,  qnoeran  hermanos,  por  sus  muje- 
res primas  hermanas.  Con  ol  conde  de  Urgel  no  se  hizo 
tanta  demostración  en  lo  que  se  pidió  por  Juan  Gon- 
zález rio  Aüevedo;  porque  los  de  aquel  parlamen- 
to mostraban  muy  A  la  clara  grande  descontenta- 
miento de  no  haber  ol  infante  proveído  en  lo  que  can 
tanta  instancia  so  habia  pedido,  qne  mandase  *»h> 
deste  reino  las  compañías  de  gente  do  guerra  que  h>- 
bian  ehtradoen  el:  y  el  conde  siempre  so  escusa  ba  con 
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¡>,  que  a4  tiempo  que  muriá  el  rey  don 
Martin,  éi  estala  en  es  le  reino  poderoso,  y  porcontem- 
plHcinndd  principado  derramó  sus  seo  les  y  se  fué. á 
Cataluña,  adonde  él  y  los  suyos  hahiuo  nacido,  y  se 
luiljian  criado:  y  cesó  de  usar  de  su  oficio  de  gobernat 
dor  general,  y  todo  oslo  hizo  por  conformar  su  volun- 
tad con  los  catalanes;  y  así  se  podía  entender ,  que  él 
había  desviado  y  desviaría  de  nlli  adelante  cualquier 
camino  de  fuerza  y  tiranta:  y  pedía  lo  mismo  que  el  in- 
fante, que  no  se  diese  lugar  que  la  gente  de  ármasete 
otra  nnciun,  que  estaba  en  esto  reino,  pusiese  lantu 
confusión  y  turbación  en  él. 

Caf.  XLIX. — De  la  congregación  que  el  casleUan  de  Am~ 
posta,  y  don  Antonio  de  Luna,  y  los  ricos  fiombres  y 
calMilleros  da  su  opinión  juntaron  en  Alequinenia  :  y 
df  lo  que  por  su  parle  so  requirió  á  los  del  parlamenta 
de  Tortosa. 

w  i  i  i 

No  fué  menor  la  disensión  y  contienda  que  enton- 
ces hubo  entre  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino 
de  Aragón,  ni  oiénos  sangrienta,  que  lo  fué  la  de  la 
nobleza  del  reino  de  Valencia  ea  esta  turbación  de 
tiempos :  y  fué  tan  declarada  la  disensión  y  división 
tic  los  partes,  pues  llego  su  enemistad  y  pasión  A  pre- 
tender también  de  formar  por  si  parlamento,  y  no  te- 
ner por  legítima  congregación  la  de  Alcañiz ,  siguien- 
do los  mismos  medios  y  modos  que  los  barones  y  ca- 
balleros que  estaban  por  este  tiempo  en  Trahiguera. 
Aunque  la  misma  causa  y  voz  de  la  república  tenia 
tanta  fuerza,  que  inducía  a  muebos  que  no  se  osasen 
doctorar  por  ninguno  de  los  competidores,  ni  se  aven- 
turasen a  corter  una  fortuna  cou  el  suceso  de  la  pa- 
tria, oslaban  con  grande  temor  do  caer  en  las  monos 
y  poder  del  que  fuese  superior  por  tas  armas:  y  temían 
que  so  habian  de  pasar  peligro  con  mucha  afrenta,  si 
el  conde  do  Urgel  fuese  preferido  por  justicia  ó  queda- 
so  vencedor,  Estos  oran  los  mas  pueblos  del  reino  de 
Aragón ;  y  consideraban  ser  tan  flacas  sus  fucrzss,  que 
se  hubicrou  de  valer  de  geute  de  guerra  de  Castilla, 
enviada  por  el  infante,  siendo  uno  de  los  competidores 
en  la  sucesión;  y  que  no  tenían  tan  fuerte  y  seguro 
amparo  y -defensa  los  que  deseaban  ver  defendida  y 
libro  la  república ,  que  habian  escogido  lugar  para  su 
congregación ,  muy  desviado  del  Impetu  de  la  guerra, 
que  parecía  estar  en  las  manos:  y  dejaban  desierta  la 
comarca  adonde  los  que  fuesen  enemigos  habían  de 
hacerse  fuertes  ,  que  era  la  etudad  de  Huesca,  y  aque- 
lla región  tan  vec  ina  A  los  montes:  y  poníales  espanto, 
que  lo  muchedumbre  y  pento  beju  qoe  no  tenia  qué 
porder,  se  inclinaba  mas  al  conde  de  Urgel:  y  que  los 
mas  estaban  descosos  de  ver  alguna  mayor  mudanza 
en  las  cosas:  y  quo  había  entre  olios  algunos  muy  prin- 
cipales que  no  se  podían  reducir  a  sus  congregaciones 
ni  a  los  rmnlios  que  se  propon  ton  para  declarar  la  jus- 
ticia fiel  verdadero  sucesor,  quo  los  tenían  por  muy 
débiles,  y  sin  autoridad  ni  fuerza  ninguna.  la  falta  de 
guarniciones  de  gente  do  guerra  era  muy  crande  y 
muy  mayor  la  del  dinero  ,  y  si  prevaleciesen  las  fuer- 
zas y  parto  del  cunde ,  temían  el  Impetu  y  furor  con 
que  se  procedería  contra  los  que  habian  seguido  la  voz 
j  y  causa  de  la  justicia:  y  mucho  mas  aquellos  que  eran 
mas  grandes  y  poderosos;  porque  en  deshacerlos  pen- 
sarla asegurar  su  estado;  y  que  en  aquello  daria  con- 
tentamiento ú  la  gente  popular  y  común  :  y  con  esto 
tendría  aparejo  de  gratificar  a  los  quo  le  hubiesen  ser* 
•vido  :  y  esto  parecía  que  habia  de  animar  al  conde  a 
qeerer  alcanzar ol  reino  por  las  anuas,  aunque  tu- 


viese muy  fundada  so  justicia.  DA  base  mayor  crédito 
h  esto  por  la  novedad  que  sucedió  en  este  tiempo,  que 
parecía  ir  encaminada  A  mover  guerra  formada  contra 
los  que  estaban  cu  Alcañiz ,  como  congregación  que  no 
estaba  fundada  con  la  autoridad  que  convenía:  y  que 
procedían  eo  ella  contra  sus  leyes  y  costumbres.  Esto  fué 
por  esta  causa.  En  la  congregación  que  se  tuvo  en  Ca- 
latayud  se  hallaron  fray  Pedro  Ruizde  Moros,  coste- 
lian  de  Amposta,  don  Antonio  de  Luna  y  doo  Artal 
de  Alago» .  quo  se  habían  declarado  seguir  la  parte  del 
conde  de  Urgel,  por  diferente  medio  del  que  se  llevaba: 
y  aunque  alli  se  había  deliberado  por  ios  mas,  que 
aquella  congregación  se  mudase  á  Alcañiz,  el  obispo  de 
Tnrazona  y  estos  caballeros  no  vinieron  en  ello,  ni 
lo  consintieron,  como  se  ha  referido.  El  castellao  y  don 
Antonio  eran  de  los  ocho  diputados  del  reino  en  este 
año :  y  como  sucedió  la  muerte  del  arzobispo ,  y  jun- 
tarse el  reino  eo  parlamento  en  Alcañiz ,  ellos  con  don 
Ariel  de  Aiagoo  deliberaron ,  llamándose  diputados 
del  reino,  de  convocarle  por  sus  lélras ,  para  el  lugar 
de  Mequincnza ,  lugar  doi  reino  de  Aragón,  en  los  mis- 
mos cou  fines  de  Cataluña,  muy  famoso  y  conocido  por 
su  sitio ,  el  cual  ciñe  de  una  parte  el  rio  Euro ,  y  de  U 
otra  Scgre,  y  allí  se  juntan,  que  JuüoCésar  llama  Oe- 
togesa.  Este  lugar  tenia  un  buen  castillo  muy  fuerte 
y  era  de  doo  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  sobrino  do 
don  Antonio  ,  porque  doña  Elfa  de  Luna  su  hermana 
casó  con  don  Ot  de  Moneada ,  y  habieron  A  don  Gui- 
llen Ramón  ,  y  A  don  Pedro  de  Moneada.  Habíase  tra- 
tado ya  en  la  congregación  de  Caialayud,  y  fué  esto 
muy  porfiado ,  si  los  diputados  ordinarios  del  reino* 
que  en  aquel  tiempo  so  nombraban  en  corles,  y  son 
ocho ,  dos  de  cada  estado ,  tenían  poder  para  convo- 
car y  juntar  el  reino:  alli  so  habia  delermiuado,  quo 
no  les  era  permitido,  y  mucho  ménoS  al  castellaa  '.te 
Aranosla  y ,  A  don  Antonio  de  Luna  ,  que  eran  dos  di- 
putados, porque  A  don  Artal  de  Afagon  do  le  tenían 
por  diputado  :  aunque  después  fué  subrogado  en  lu- 
gar de  don  Fernán  López  de  Luna,  que  era  dipu» 
lado,  y  murió  por  este  tiempo.  Juntáronse  en  esta 
congregación  ,  como  en  parlamento  general .  después 
de  haberse  repartido  las  compañías  de  gente  de  armas, 
como  está  dicho ,  en  los  castillos  de  A  i  tona,  Seros  y 
Zaidi ,  y  en  este  de  Mequincnza  ,  y  en  ntfos  lugsres  de 
aquella  comarca  ,  el  castellan  do  Amposta  ,  don  Anto- 
nio do  Luna,  don  Artal  de  Aiagoo,  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada ,  señor  do  Mequincnza  y  Vallobar ,  don 
Francisco  y  don  Pedro  de  Alagon,  don  Jaime  López 
do  Luna ,  don  Artal  de  Alagon  .  hijo  de  don  Artal ,  que 
eran  ricos  hombres:  y  por  el  estado  de  los  caballeras 
se  hallaron  Juan  Jiménez  de  Salanova  ,  Martin  Lope* 
de  Uniizu  ,  Fadrique  de  Urries ,  Garei  López  do  Sose, 
y  García  de  Bese  su  hijo  ,  Pedro  «lo  Pomar,  Forluu 
Díaz  de  Escoran  ,  Sancho  de  Antillon,  Francisco  do 
Urries,  l'errer  de  Sampcr,  Sancho  Pérez  de  Ayer»e, 
y  otros  muy  pocos  y  de  muy  pocas  prendas,  pero  da 
gran  empresa.  Estos  caliulleros,  después  que  les  pare- 
ció que  lenian  formada  y  fundada  su  congregación, 
enviaron  al  parlameuto  do  Tortosu  su  embajada:  y  con 
ella  fueron  don  Artal  de  Alagon  ,  Martin  López  de  La- 
nuza,  y  uu  letrado  en  derecho  civil,  que  lia  malsín 
Juan  Gallarl :  y  requirieron  A  los  del  parlamento,  quo 
en  el  tratado  de  la  sucesión  ,  no  admitiesen  A  los  que 
se  habian  juntado  eu  Alcañiz;  porque  uu  eran  parla- 
mento ni  le  pudieron  convocar  justa  y  legítimamente: 
y  ofrecieron  que  ellos  estaban  aparejados  para  asistir 
con  los  del  principado  y  dd  roiuo  de  Valeuciu  A 
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los  medros  do  la  declaración  de  le  justicia ,  en  lo  que 
tocaba  &  la  Sucesión  :y  los  del  por  lamento  fueron  enlro- 
teniendo  y  dilatando  la  respuesta.  Loa  del  parlamento 
do  Alcañiz,  por  ir  a  la  ruano  á  este  al  revi  miento  y  eseu- 
sarlas  turbaciones  que  se  podían  seguir  de  aquel  acó* 
metimiento,  como  se  iban  juntando  en  Mequinenza  algu- 
nos caballeros  y  procuradores  de  algunas  villasde)  rei- 
no, ponían  gran  diligencia  en  quo  aquella  congregación 
se  deshiciese  y  revocase,  y  no  se  obedeciesen  las  letras 
de  aquellos  que  los  llamaban  ,  ni  se  les  diese  favor  ni 
ayuda :  y  por  esto  so  despacharon  cartea  de  todo  el 
parlamento  :  y  A  otra  parte  por  el  gobernador  y  justi- 
cia de  Aragón ,  pretendiendo  loe  unos  y  los  otros  que 
6  ellos  luenha  esta  preeminencia:  los  ortos  en  nombre 
del  reino ,  y  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  por  la 
jurisdicción  y  preeminencia  real.  Ero  esto  a  tres  del 
mes  de  noviembre :  y  fueron  por  esta  novedad  A  Al- 
cana don  Pedro  Jiménez  de  Urree  y  don  Pedro  Fer- 
nando* de  Ijar  comendador  do  Monlalvan :  y  porque 
don  Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Juan  Martínez  de  Luna 
señor  de  Ulueca ,  se  fué  de  Aleante ,  por  el  parlamento 
se  encomendó  ta  goarda  de!  castillo  de  Alcaiiiz  en  su 
lusar  a  Iñigo  de  Alíaro  ,  comendador  de  Riela. 

Cap.  L.—De  ta  instancia  que  se  hizo  por  los  parlamen- 
tos de  Aragón  t/  Cataluña,  para  conformar  los  barones 
y  caballeros  del  reino  da  Valencia,  en  que  se  juntasen 
>  con  los  otros  estados. 


y  caballeros  qno  se  juntaron 
eo  Mequinenza ,  fueran  en  este  reino  tantos  y  tan  po- 
derosos como  los  que  contendían  con  el  parlamento 
de  Vinalaros ,  y  aquella  congregación  de  Vinalaroz  es- 
tuviera tan  fundada  ,  y  con  la  autoridad  que  lo  estaba 
la  do  Alcañiz,  ninguna  duda  tengo  para  afirmar  que 
le  cansa  del  conde  de  Urgel  fuera  mas  aventajada  y  fa- 
vorecida que  otra  ninguna  de  sos  competidores  en  la 
coman  opinión  de  las  gentes.  Conocióse  esto  en  la  gran 
fuerza  y  cuidado  que  se  puso  por  los  parlamentos  de 
Aragón  y  Cataluña  en  componer  la  disensión  y  dis- 
cordia que  había  entre  aquella  gente  noble  de  Valen- 
cia y  la  poca  estimación  y  cuenta  que  se  hizo  de  la 
congregación  que  se  junto  eu  Mequinenza^  qne  no  tuvo 
mas  fundamento  de  una  temeridad  de  arriscar  y  po- 
ner el  negocio  al  juicio  de  las  armas,  siendo  en  ellas 
tan  pequeña  parte :  y  como  de  la  dilación  de  llegar  A  la 
declaración  de  la  justicia,  se  temían  diversos  peli- 
gros ,  y  todo  consistía  en  que  en  conformidad  de  los 
reinos  y  del  principado  se  declarase  el  legitimo  suce- 
sor, para  mejor  reducir  los  negocios  A  concordia  y  que 
se  pudiesen  comuoicar  los  liáronos  y  caballeros  que 
estaban  en  Trahiguera,  que  eran  los  de  fuera,  con 
el  parlamento  de  aquel  reino,  que  se  había  juntado  en 
Vioalaroz,  y  bus  mensajeros  concurriesen  con  los  par- 
lamentos de  Tur  losa  y  Alcañiz ,  se  procuró  de  asentar 
tregua  entre  ellos  por  quince  leguas  en  torno  de  Tor- 
tosa ,  pero  no  vinieron  en  ello  los  de  Vinalaroz :  y  pa- 
recía justificarse  con  hacer  muy  grande  instancia  que 
los  recibiesen  dentro  de  la  ciudad  do  Tortosa ,  para 
donde  habían  prorogado  su  parlamento.  Hubo  mucha 
repugnancia  y  contradicción  eo  conformarse  en  esto  en- 
tre los  mismos  del  parlamento  do  Tortosa,  A  quien  pa- 
recía que  se  hacia  mucha  honra  ;  porque  con  su  con- 
sideración acostumbrada  entendían  que  eu  aquello 
habla  sus  inconvenientes :  y  era  cierto ,  quo  los  de  la 
congregación  de  Alcañiz  no  tenían  por  bien  ,  ni  holga- 
ban, que  los  catalanes,  valencianos  y  mallorquines  so 
juntasen  eo  un  lugar  para  tratar  de  aquella  materia  en 
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sin  ellos ;  dudando  que  no  estuviesen  confoleradcs  y 
unidos  contra  su  congregación,  siendo  tantos:  y  tam- 
bién les  era  muy  molesto  y  grave  que  la  concordia  de 
las  partes  de  la  gente  noble  del  reino  de  Valencia  m  ht- 
sin  ellos.  También  parecía  justificarse  harto  ios 
torqoe  afirmaban  que  aquel  parlamen- 
to no  tenia  disensión  ni  diferencia  ninguna,  porque 
hubiese  necesidad  de  concordia  ó  tregua,  pues  aquel 
parlamento  habla  convocado  A  todos  los  que  suelea 
llamarse  legítimamente  A  cortes  generales  y  A  parlamen- 
tos, é  hizo  por  persona  legitima,  afirmando  que  ellos  ha- 
bían tenido  y  tenían  las  puertas  abiertas  para  lúa  que 
quisiesen  ir  A  hallarse  en  sus  deliberaciones  y  conse- 
jos: y  que  si  algunos  barones  y  caballeros,  que  se  lla- 
maban de  fuera  ,  no  querían  ir,  no  era  culpa  del  par- 
lamento que  representaba  todo  lo  universal  del  reino. 
Que  por  quitar  toda  sospecha ,  habían  ofrecido  seguro 
A  todos  loa  que  quisiesen  ir ,  aunque  hsbia  algunos 
que  eran  inculpados  de  muy  graves  delitos:  y  porque 
habían  declarado  por  sospechoso  al  gobernador  de  Va- 
lencia y  A  la  misma  ciudad,  mudaron  do  presidente, 
y  el  parlamento  A  lugar  de  muy  poca  población,  adon- 
de con  justa  causa  no  podían  alegar  temor.  A  esto  ana- 
dian,  que  si  quisiesen  ir  los  de  fuera  ,  los  acogerían 
como  A  hermanos ;  y  con  ellos  procederían  i  elegir  las 
personas  que  se  debían  enviar  A  los  parlamentos  de 
Aragón  y  Ce  tal  aña ,  y  para  los  otros  medios  que  se 
hablan  de  proponer  y  platicar  para  la  declaración  de 
la  justicia.  Mas  tras  estas  buenas  palabras  y  ofertas, 
se  seguían  obras  de  gran  disensión  y  de  guerra  for- 
mada: porque  el  gobernador  del  reino  de  Valencia  sa- 
líócon  la  hueste  de  la  ciudad,  y  con  su  henderé  de  Va- 
lencia contra  don  Bernardo  de  Centellas,  y  contra  la 
villa  de  Ñutes ,  que  era  de  don  Bernardo :  y  este  ca- 
ballero también  hacia  sus  ayuntamientos  de  gente  par  3 
resistirle:  y  procurábase  por  los  de  Alcañiz  y  Tortosa, 
que  sobreseyese  el  gobernador  de  hacer  aquella  saln 
da.  Entonces  enviaron  los  de  Vinalaros  A  la  congrega- 
ción de  Alcañiz  un  caballero,  que  se  llamaba  Guillen 
G  a  leerán  de  la  Sierra,  y  tos  que  en  aquella  sazón  os- 
laban jontos  en  Vinalaroz,  eran  don  Ramón  de  Vila- 
ragut,  lugarteniente  de  gobernador,  que  por  su  au- 
sencia era  presidente  de  aquella  congregación,  don  61- 
lü!>ert  de  Centellas,  Galban  de  Villana  ,  Berenguerde 
Vilaragut  y  Juan  de  Vilaragut,  Felipe  de  Boíl,  don 
Pedro  de  Vilaragut ,  don  Pedro  Sánchez  de  Calatayod 
y  Manuel  Diaz,  que  eran  barones:  y  con  ellos  estalmu 
ulguoos  comendadores  déla  Arden  de  Monlesa.  De  ios 
caballeros  que  siguieron  esta  congregación .  fueron  los 
principales  Juan  Martínez  de  Eslava  y  Martin  Iñigorz 
de  Eslava ,  Bernardo  Juan ,  señor  de  Tous  y  de  Ganct, 
Francos  Juan  Vives,  Pelegrln  deMontagudo,  Fernando 
Muñoz  y  Pedro  Zapata:  y  los  pueblos,  que  les  acudías, 
érenla  ciudad  de  Valencia ,  Algecira ,  Orihoela ,  Ali- 
cante, Guárdame r.  Castellón,  Villareal,  Liria,  Ejertra. 
Cultera  y  Biar:  y  cuando  podían,  las  aldeas  de  Mordía-' 
y  esta  era  la  parte  que  el  conde  de  Urgel  tenia  en  aquel 
reino.  Lo  quo  aqoel  caballero  propuso  fué,  que  el  par- 
lamento de  aquel  reino,  que  estaba  en  Vinalaroz,  fué 
convocado  por  Arnaldo  Guillen  de  Bollera,  gobernador 
de  aquel  reino :  y  primero  so  juntaron  en  el  Real  de 
Valencia  :  y  que  habiéndose  llamado  los  estados  del 
reino  para  diez  y  seis  de  agosto  pasado  para  Trahi- 
guera ,  por  algunas  justas  causas  no  se  juntaron  en 
aquel  lugar ,  y  se  mudó  la  congregación  A  Vinalaroz. 
y  las  justificaciones  quo  so  han  referido.  Por  otra  parte 
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los  que  estaban  en  Trahigtiern  enviaron  en  su  nombro 
n  Aicañu  a  Pedro  Pardo  de  ta  Casta  :  y  éste  informó 
a  los  dd  parlamento ,  qao  el  gobernador  de  Valen- 
cia y  don  Juan  de  Vilaragut ,  su  teniente  de  go- 
bernador, perseguían  con  gen  le  de  guerra  a  los  de,  Mo- 
rella  ,  y  a  Juan  Uam  ,  que  era  alcaide  del  castillo  real 
de  Mordía  :  procurando  ion  de  aquella  tilla  y  el  al- 
caide de  tenerla  en  bueno  guarda  y  defensa  para  el  que 
fuese  declarado  rey:  y  nunca  so  podía  dar  órdeneo 
conformarlos,  aunque  se  procuraba  juntamente  por 
las  dos»  congregaciones  de  Cataluña  y  Aragón:  y  los  de 
Trebiguera ,  con  nombre  de  parlamento  general,  en- 
viaron 6  la  congregación  de  Tortosa  sus  embajadores, 
que  fueron  don  Jimen  Peres  de  Arenos ,  don  Vidal  de 
Vilanova,  Juan  deBeluis,  Jazbert  de  Valeriola.  roicer 
Domingo  Mascón,  Francés  de  Esplugues ,  Luis  de  Lo- 
ria ,  y  micer  Juan  Mercader:  y  éstos  fueron  enviados 
por  la  instancia  que  se  biso  para  tratar  con  ellos  y  con 
los  que  fuesen  de  Vinalaroz,  que  pusiesen  sus  dife- 
rencias á  su  determinación:  señaladamente  porque- 
losde  Trahmuera  comenzaban  á  hacer  la  cuerra  á  los 
déla  Plana  de 
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Cap.  LI. — De  las  ofertas  que  se  hicieron  de  parU  del 
infante  don  Femando  de  Castilla  á  Garci  Lopes  de 
Scse  yásus  hijos  y  parientes  por  reducirlos  a  la  opi- 
nión de  la  justicia. 

Habíanse  conformado  en  gran  manera  los  de  Torto- 
ra coa  ios  Vilaragudes,  y  con  aquel  bando  del  gober- 
nador de  Valencia  que  estaban  en  Vinalaroz ,  en  ha- 
cer grande  instancia  con  la  congregación  de  Alcañiz, 
que  se  diese  Arden  en  echar  del  reino  las  compañías  de 
Castilla  que  había  en  Aragón  y  Valencia  :  y  ellos  les 
respondían  justificándose  ,  que  ninguno  había  entrado 
en  el  reino  por  orden  suya :  mas  después  de  la  desas- 
trada muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza ,  que  había 
sido  muerto,  interviniendo  con  los  embajadores  de 
Cataluña  y  Valencia  para  los  medios  del  beneficio  tan 
universal ,  los  amigos  y  parientes  del  arzobispo  co- 
menzaron a  perseguir  los  malhechores  que  habían  to- 
mado tanta  osadía,  que  ¡nlenlabau  de  enseñorearse 
del  reino:  y  que  por  la  entrada  de  las  compañías  de 
gente  do  armas  de  Castilla .  bobian  cesado  muchas 
muertes  y  robos  y  otros  insultos  y  maleficios  que  se 
hacían  en  el  reino  por  la  gente  desmandada  que  anda- 
ba por  él ,  por  et  favor  de  los  que  habian  cometido 
aquel  caso.  Pero  decían,  que  si  los  del  parlamento  de 
Tortosa  ponían  re  medio,  que  de  las  partes  de  Gascuña 
no  éntrasela  gente  de  armas  que  se  aparejaba  para  en- 
trar, ellos  proveerían  que  aquella  gente  de  armas  que 
babiade  entrar  de  Castilla  no  entrase,  nideotras  partes, 
porque  se  esperaba  que  do  Gascuña  habia  de  entrar 
ta  minen  gente  en  favor  de  los  amigos  del  arzobispo;  y  si 
se  daba  orden,  que  los  que  cometieron  la  muerte  del  ar- 
zobispo fuesen  echados  del  reino  de  manera  que  no  es- 
tuviesen en  él,  basta  que  fuese  hecha  la  declaración  de 
la  justicia,  en  lo  de  la  sucesión  se  tendría  orden  que 
todos  los  «tramaros  que  estaban  en  Aragón  saliesen 
fuera.  Era  uno  de  los  capitanes  que  se  esperaba  que  ha- 
bia  de  traer  algunas  compañías  de  gente  de  guerra  de 
Gascuña  eu  favor  del  conde  de  Urgcl,  con  publicación 
que  era  por  la  defensa  dolos  estados  de  don  Antonio 
de  Luna ,  y  de  los  ricos  hombres  de  su  valia,  García  do 
Seso ,  hijo  de  Garci  López  de  Sese;  y  como  su  padre  y 
hermanos ,  y  los  de  aquel  linaje,  fueren  mucha  parte 
en  el  reino ,  el  infante  don  Fernando  procuró  de  redu- 

ia  la  opinión  do  la  justicia; 


y  porque  le  diesen  los  capitanea  que  fueron  presos  eu 
la  entrada  de  Muniesa.  Procuró  esto  en  nombre  del  in- 
fante ,  Diego  Gómez  de  Fueosalida  abad  de  Vallado- 
lid  ,  que  estaba  en  este  tiempo  eu  Albalate  ,  por  me- 
dio de  don  Juan  Martínez  de  Luna,  señor  de  ¡llueca:  y 
tratóse  principalmente  por  Garci  López,  y  por  García, 
y  Juan  de  Sese  su  bijo ,  y  por  otros  caballeros  de  aquel 
linaje ,  que  todos  babian  seguido  la  parte  de  don  An- 
tonio de  Luna  en  sus  bandos  y  guerras  ordinarias. 
Para  esto  aseguraron  A  Garci  López,  para  quecon  doce 
escuderos  pudiese  andar  por  el  reino,  sin  temor  da  las 
compañías  de  gente  de  guerra  que  entendían  en  la 
venganza  de  la  muerte  del  arzobispo:  y  porque  pusie- 
sen en  libertad  aquellos  capitanes,  que  eran  Sancho 
Sánchez  de  Avendaño,  Pero  Gómez  de  Barroso,  Ga- 
lena) de  Luria ,  Gonzalo  do  Espinosa  y  Alonso  Gon- 
zález de  Sosa ,  se  le  ofrecía  encomienda  para  él,  y  tier- 
ra para  ciertas  lanzas  6  Garci  de  Sese  y  ¿  Juan  de  Sese 
sus  hijos  ,  si  siguiesen  la  opinión  déla  justicia:  y  tam- 
bién se  prometían  ciertas  lanzas  para  Juan  de  Sese  La- 
yana ,  y  A  Miguel  de  Aysa ,  Lope  de  Atbero,  Juan  de 
Aso,  y  A  Juan  Galindez de  Sese,  y  A  otros  caballeros 
desu  parentela.  Pedíase  que  hiciese  Garci  López  plei- 
to homenaje,  que  tendría  por  rey  y  señor  al  que  fuese 
declarado  y  nombrado  por  justicia  quo  lo  debía  ser, 
y  que  Garda,  y  Juan  de  Seso  sus  hijos ,  y  sus  parientes 
y  amigos,  que  estaban  enOliet  y  Arcaine,  harían  lo 
mismo:  y  los  castillos  y  fuerzas  que  tenían  en  su  po- 
der y  de  sus  parientes  seguirían  esta  opinión  de  la  jus- 
ticia :  y  porque  García  de  Sese,  hijo  do  Garci  López, 
tobia  do  entrar  con  aquellas  compañías  de  gente  do 
guerra  de  Gascuña ,  hacia  muy  grande  Instancia  por 
reducirse  A  esta  opinión:  y  todo  aprovechó  muy  poco. 
6  por  la  firmeza  que  en  ellos  se  hubo  en  perseverar  eu 
su  empresa,  ó  porque  todo  este  trato  vino  A  noticia  de 
conde  de  ürgel :  y  por  su  parte  se  dió  del  lo  aviso  A  lo* 
del  parlamento  do  Tortosa  ,  y  se  les  mostró  el  asiento 
de  todas  estas  promesas,  que  el  abad  da  Valladolid  ha- 
cia en  nombre  del  infante. 

Cap.  UL— D*  la  protestación  que  los  ricos  hombres  y  co> 
baUerot  qué  se  juntaron  en  ¿equimensa  hicieron  á  los  de 
Tortosa,  que  no  proceditsm  á  hacer  auto  alguno  que  to- 
case o  la  declaración  de  la  sucesión. 

Estaban  las  cosas  del  conde  de  Urgel  de  manera  que 
ni  podia  ponerlas  al  juicio  y  trance  de  las  armas,  ni  A 
derechas  se  valia  de  los  medios  de  justicia,  sino  con 
protestaciones  y  requerimientos.  Por  esta  causa  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros  que  se  juntaron  en  Mequi- 
nenza,  como  los  embajadores  que  enviaron  A  Tortosa 
no  pudieron  traer  resolución  ningnna  que  les  conten- 
tase de  aquella  congregación ,  en  principio  del  mes  de 
diciembre  por  escrito  tornaron  A  hacer  otro  requeri- 
miento A  los  de  Tortosa,  llamándose  parlamento  gene- 
ral del  reino  de  Aragón.  Proponían  lo  mismo  que  sus 
embajadores,  que  la  convocación  que  se  había  hecho 
para  la  villa  de  Alcañiz  fué  no  debida  ni  legítimamen- 
te, y  contra  lo  deliberado  en  ta  congregación  de  Cala- 
tayud,  adonde  ellos  decian  que  se  juntaron  en  grao  con- 
tradi ación  y  discordia,  y  habiendo  en  aquella  ciudad 
muchas  compañías  de  gente  extranjera.  Afirmabau 
que  los  que  estaban  en  Mequinenza  bacian  verdadero 
parlamento  de  Aragón,  considerando  que  todas  las  con- 
gregaciones, ó  la  mayor  parte  dellas,  que  tocaban  A  la 
próspera  conservación  de  la  república  deste  reino,  se 
bacian  en  el  nombre  y  voz  y  con  autoridad  del  teniente 
de  gobernador  y  por  el  justicia  de  Aragón  contra  la 
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urdcn  antiguo:  pues  tales  autos  como  aquellos  se  solía  o 
hacer  en  nnmliri1  y  pV>r  parle  de  !os  diputados  de.l  rei- 
no, como  se  hizo  en  vida  del  rey  don  J.uan  y  del  rey 
«Ion  Mai  tin,  y  en  tiempo  de  los  reyes  sus  predecesores. 
Dcsla  novedad,  decían  sor  cau«a  (pie  los  que  querían 
turbar  lo  que  estala  dispuesto  desde  lo  antiguo,  anda- 


ban ensañando  y  persuadicudo  al  pueblo  simple  di-  -  m  entrase  eu  Aragón  genio  do  guerra  do  aquellos  r 


cí.ndole.s,  que  por  ñuto  de  corto  y  ordenanza  cíe  fuero 
tiesto  reino  se  revocaba  á  los  diputados  dél  toda  facul- 
tad de  podei  convocar:  y  era  notorio  que  de  Ircs  año* 
fi  osla  parle  viniendo  el  rey  don  Martin  se.  hicieron  dos 
convocaciones  por  los  diputados  sin  ninguna  contra- 
dicción; «le  donde  resultaron  muy  señalado*  autos  ju- 
rídicos y  conformes  a  lucro,  como  eran  lirma»  de  de- 
rroto, requemo  ico  los  y  protestaciones  do  lodo  el  reino. 
One  con  forme  ft  este  poder,  con  solemne  y  auténtica 
requerimiento  habían  protestado  contra  jos  queso  ha- 
bían juntado  «  n  Alcañiz,  por  no  sor  aquel  lugar  seguro; 
y  también  porque  el  gobernador  y  justiciado  Aragón 
que  presidian  en  aquella  congregación  no  eran  perso- 
nas convenientes  ni  ¡donen*.  6  mayores  de  toda  cscep- 
cion;  antes  los  tenían  por  sospechoso?:  y  oran  tales, 
que  no  podía  resultar  de  su  delera>ioac,ion  verdadero 
ex  ;  inen  y  discusión  de  la  justicia,,  y  quo  su  llama- 
miento  era  de  ningún  efecto,  por,  no  haber  intervenido 
eu  »'!  los  diputados  del  reino,  a  quien  estaba  cometido 
la  administración  y  gobierno  de  la  república,  y.  que  a 
ellos  pertenecía  couvocor  el  parlaineoto.  Finalmente 
alirmaban,  que  puesto  que  cu  Calatayud  se  había  tlcli- 
l»ei  ado  que  se  hiciese  aquella  Convocación,  pero  aquello 
halda  sido  con  ciertas  condiciones:  y  que  aquella  pro- 
testación quo  hicieron  contra  los  que  sojunlaron  en  Al- 
cañiz, se  hizo  delante  del  justicia  y  jurados  deilaella  y 
Favara,  porcl  conocido  peligro  que  tenían  los  quo  fueran 
q  la  congregaclun.de  Alcañiz  Coneslos  presupuestos  re— 
querían  a. 1-s  do  Tortosa,  que -no  procediesen  adelanta 
n  hacer  auto  ninguno  que  locase  ü  la  doel  a  ración  do  la 
sucesión:  y  los  de  Tobosa  iban  diDrieodola  respuesta, 


ta  razón,  parecía  que  procedía  con  alguna  JuMífleariorr 
tomaron  i%  enviarle  á  requerir  sobro  lo  mismo  con  un 
caballero  que  so  decía  Maoian  Despoig.  Este  caballero 
halló  al  inluiile  r n  su  villa  de  ¿Jottdéjnr,  que  seienii 
acercando  a  tos  contines  de  Aragón:  y  alh  le  pidió  en 
nombre  del  principado,  quo  le  pluguiese  mandar  que 


nos.  y  Húndase  lueno  saÜr  la  que  «hitaba  en  el,  porque 
con  mas  libertad  pudiesen  asistir  á  los  negocios  de  U 
declaración  de  Li<  justicia,  en  la  causa  de  los  que  i 
petian  por  la  sucesión,  y  los  parlamentos,  sin 
embargo,  viniesen  ft  su  deseado  fiu,  como  antes  io  ha- 
bían pedido  y  requerido:  y  afamaban,  qne  lo  mismo 
habían  podido  y  requerido  n  |o*  otros  competidores. 
$uphgó  aquel  cahalieronl  Infante  coa  muy  baemw»  pa- 
labras, que  considerase  los  muchas  trabajos  y  pcltgr** 
que  pasaban  los  do  la  congrewK'ioti  de  Tortosa.  por  re» 
ducir  las  cosas  al  verdadero  camino  de  la  justicia:  y 
e>tc  requeriroientq  so  hizo  al  infante  en  forma  pública 
en  presencia  de.dgn  Enrique  de  Villeua,  meestie  de 
Calatruva,  nieto. ^IcL  duque  de  Gandía  y  de  Persiau 
de  lliltcra,  adelantado  de  la  Andalucía,  Garci  Fernan- 
dez Manrique,  y  del  doctor  Juan  Alfonso  de  Toro,  y  «te 
Joan  Vetnzqurz  deCoéHar,  y  del  secretario  Pirco  Fcr- 
iMndezde  Vndíllo.  A  este  requerimiento  se  respondió 
por  el  tufante:  qne  era  notorio,  que  algún  otro  de  tos 
competidores  había  hecho  todo  su  poder  por  embar- 
gar Injusticia:  y  defendía  a  don  Antonio  de  Luna  yálos 
que  con  éi  pusieron  las  nuinos  por  dar  muerte  tea  hor- 
rible y  detestable  al  arzobispo  de  Zaragoza;  y  qoeaabta 
todo  este  reino,  que  Ib»  compañías  de  gente  de  gwrra 
que  habían,  entrado  eu  ayuda  do  los  parientes  del  ar- 
zobispo bo  hicieron  mal  ni  daño ,  ni  aun  sinrazwi 
alguiiaj  ni  pasnruo  a  impedir  la  determinación  «lo  ta 
justicia,  Autos  ora  cosa  muy  sabida,  qne  habían  herho 
mucho  servicio  en  lieneflcío  del  bieu  público,  rratsuen- 
«lo  ¡i  los  enemigos  «le  la  patria:  y  así  sopodia  decir  coa 
toda  verda«i  que  ellos  hstñen  sido  causa  que  loa  media* 


caballeros  del  reino  de  Valencia,  por  ser  tan  eran  parlo 
en  é\  los  que  so  juntaron  en  Trnhiiiopru,  lo  qne  no  eran 
los  do  Meqiiinenz».  en  respecto  de  los  qne  se- habían 
conformado  oon  la  congregación  de  Alcañiz. 


y  «tabales  mas  cuidado  la  disensión  de  losbaioues  y  f  do  la  declaraijiou  de  la  justicia  se  llevasen  á  debido  es- 

Lido.  Concluía,  que  por  cuanto  por  escrito  no  porfía 
lan  lar^anieotM  deiflarar  y  mostrar  su  buena  intencjoo 
y  proposito,  loAetnUsjadores  «tal  rey  de  Casulla,  sa 
>ob»  ino  y  suyos,  que  «ca  eran  venidos  untificerisn  at 
pai  lamento  (fe  Cataluña  su  buenay  sena  iuieacion cual 
Cap.  UW.—Quf  fox  del  parlamento  de  Tortosa  tornaron  c...,  ivrai  dVS|ü6  uegociosfy  del  bien  tuniversal  d«.los 
á  nynrir  al  ufante  don  Femando  de  Castilla,  que  ta-  re¡IU)^  y  la  determinación  de  le  justicia:  y  les  da- 
tus-  ta  gente  de  gut  rra  ot«f  habia  entrado  en  Aragón.  '  ,w„  nias cumplida  respuesta  y  razona  tu  requen- 
'  jlosUaioo  los  catalanes  mucho  sentimiento  que  ol  \  miento:  y  con  esüi  respuesta  que  a»  dio  por  el  ¿oíanle 
infante  do  Castilla  no  proveyese  en  lo  que  locabo  ¿  las  I  por  escfjto  en  Mopdíjar  q  siete  del  mes  de  dicieml«« 
compañtifs  slo  gente  do  guerra  que  entraban  de  aquel  se  volví?)  aquel  caUllero;  y  no  drjabado  causar  alanos 
remo  en  Arafion,  qucse  letiabia  pedido  los  iuauda*o  sospecha  la  dema^ada  instancia; quo 4«>breesUi se ha- 
sabr  del  y  cu  est«i  había  gran  conformidad  en  sucoiw  ;  cía  por  los  catalanes,  y.  lo  poco  que.  se  lea  daba  á  los 
giegacion.quc  era  bjcu  diferente  de  los  otros  n-inos,  de  ,4  aragoneses, quo  oran  mas  parle  en  la  congregación  «ie 
dopde  lo>  llamaban  y  recogian  los  que  los  hablan  me-  >  Alcañiz,  quo  se  nuindasa  euliar  «leí  ie»no  la 


nesler  contra  sus  enemigos.  Porque  puosbi  que  el  coijf 
do  «le  Frgol  iba  juntando  de  diversas  partes  genio  de 
guerra,  como  aquello  era  con  fin  do  dar  favor  fl  sus  • 
servidores  y  aliavlos  en  los  reinos  de  Valencia  y  de  Ara-  j 
gol»'.,  y  en  cj  principado  no  intentaba  ninguna  novedad,  ' 
no  les  ofemiia  tauU»  que  tuviese  aquella  peute.  y  po- 
níaagian  fuerza  en  que  el  infante  luandaso  soli«ides- 
los  iciiuis  las  compañías  do  gen  t  o  Oeurmns  quebala'an  I 
euti  ado  en  ellos  de  Castilla,  no  siendo  aquello  a  su  ¡ 
cargo  do  los  «ie  la  coogreguoion  do  Cataluña:  y  en  nin-  i 
guna  cosa  declararon  tanto  la  afición  que  generalmente 
teman  al  cundo  do  l'rgol.  I'orquo  dado  que  el  infante 


guerra  quo  bahía  entrado  düCaatiIJo. 

C!av  I.IV. — De  Jos  embajadores  <j\tt  te  tunoron  por  H 

infante  don  Fernando  en  novd-re  dd  rey  deCasldia,  i* 
solt  i»n>  y  Jiiyi),  al  parlamento  de  Alcañiz. 

.Toda  in  eonlianza  de  losqucdesenbonel  lieoeilcio  «id 
reino  y  de  lu  patria  se  tenia  en  el  cobernador  y  justicia 
de  Aragón  y  en  Bercli»íuer  de  Bardaxl,  que  luibiandacio 
tle  su  parte,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Mattis. 
inuehae  prendas  »  h>  república,; tomando  a  so  cargóla 
dofuusioo  de  la  libertad  y  justicia  contra  cualquiera 
fuerza  y  tiranía;  cuya  autoridod  y  consejo  movía  ato- 


en lo  de  la  embajada  quo  se  lo  bebía  c nviadq  sobje  es,-  \  do*  «n  gran  manera;  porque  habían  introducido  forma 
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?{  sj^ias^idaicobrev  4a  seguridad  rtél  tiempo  ,  por 
*a»'&y  defender  ensatado  eb  que  so  hallaban  las  eovas< 
iwstaha**r<e^bradn*»rrey  yaidfcHiatuhd:  y  fue  en 
e*to  lautaupnrtc  i*  prudencia  y  consejo  de  Berenjmer  de 
Uurdaah  q«eá  juicio  deltode  el  principado  rteCatálu- 
ÍH.  uueei.)  eatfl  paito  estaba-  nvoy  libre.  A  él  sólo  se 
atribuía  1«  gloria  da  habar  redondo  las  cosus  6  los  me* 
dios^Hflprom  porque*  ouando  él  vio  la  dificultad 
quahabriaie»  juntarse  les  parlamentos  en  un  lugar,  V 
b>eti»*meriicntesn>e»ésqrorian,  yn  que  estuviesen 
JJiQlo»,  abrió «1  camino  4  tns  del  principado  v  ñ  lo< 
♦leste  reino.para  «roe  se  pusiesen  en  locares  vecinos,  y 
ee  nombrasen  prreonesqoetu vfesen  poder  para  <t?sf»o»> 
o«r  y  qrdenar  lo*  medios  qw>  convenían  para  qnesé 
hioicae  la  debldracion  riq  la  justicia;  y  «si  lo  tenían  los 
unos  y  los  oíros  deliberado  \  en  punto  de  resolverse. 
Parecía  que  Iba  ganando  el  lu Tonto en  aquella  musa,  le- 
niéndotu  al  principio  Incierta  y  dudosa  los  ánimos  <ie 
las  gentes,  y  al  conde  de  I  rpel  que  pensaba  tener  muy 
fundador  4a raxOn  y  Jabí  toa,  le  salían  nueva*  eonlradie- 
oionoByofeeys*.  Et  uno  era  téoido  por  altcHarior  yaca1 
nctedor  dq  los  deservjdores  jr  enemigo* ,  y  el  olro'por 
priucipequede*uanpaTabB*      amigos  ,  v  que  habla 
entrado  emesia  empresa  ,may  desatinadamente-  v  <**> 
toncr  tan  «al  prevenidas  baaoaas  y  tan  mal  díapüosbw* 
que  erecaas*  quo  los  quc|ps  seguían  se  perdían,  v 
pofccto  que  no  podía  eer  ccs*nia»  injusto,  que  pensar 
«I  conUe iqoe.se mejoraba  su  partido,  y  se  justificaba 
mas  sü  oaasaaáeron  loa-que  teeeguian  condenados  y 
perseguido».  Fot  otra  parte,  aunque  los  mas  temían 
«I  r«nno  y  tiranta  del  conde,  ai  te  usurpase  por  ios  ar- 
mas-, otra*  no  tunaban  la  con fianza  y  nfanta'de  la 
nación  cnste|!¿jb»,iy  oborrcclaa  el  yuga  y  mando-de  lo» 
ftnvBdbSvy  aquella fartnn  y  manera  de  gobierna. *i  qwe 
se  hablan  doral  iseiv  sus  leyes  y  costumbres  y  esto  les 
ponto  taaqrar  tanoi4.  cuanto « ntendinnque  elinfanloHe 
haba,  paestopn  esta  empresa,  no  solamente  confiando 
do  ku  justicaw  pero  poniendo  de  su  parte  la  autoridad 
y  grandeza  del  rey  de  Castillo  bu  sobrino,  cuya  emba- 
jada muy  solemne  ydagrandaa  hombres  lleco  noreste 
tHfinpoú  la  vi  Ha  dé  Alcañr>.  Ratos*  fueron  don  Sancho 
do  Hojas  obispo  de  Palenois,  don  Alonso  Fnriquezqué 
Haaoabun  almirante  mayor  de  los  mares  de  Castilla 
tio«M  infanta  don  Fernando,  den  Diego  López  do  FsttH 
ñipi,  Juítlcid  mayor  de  la' casa  del  rey  de  Castilla,  los 
«tortores  Pero  tronche*  del  CbaHIlo,  y  Juan  Rodríguez 
4o  Salamanca,?  «ioníeto  Rodríguez  de  Neira,  arcedla  J 
node  AMTtaean  4a  forma  tiesta  omlíftjrfda,  v  la  que 
venia  pm  ai  mismo  litmpo  del  rey' de  Franela,  y  la 
eteotáeu  de  persona» muy  'señaladas  que  so  hizo  por 
*a»de*pprWraettt»deT»rtosa  para  enviar  a  Aleaftiz, 
daba  *  todo*. muy  cierta  esperanza  que  se  llegaría  ya  a 
Ka  concluaiiin  tte  un  negocio  tan  deseado,  restando  tanto 
qué  hacer  para  venir  a  los  medio»  del  la. 

•  n  f       n  ■'»(►•  t  «     .'I  ii.  ■•'■,<'...  . 

Cap.  LV.— He  las  personas  que  fueron  elegidas  por  d 
paxlauuMio  d.  ¡ariosa  puro  que  iidrrcmir*.»  coa  las 
.quts*  nutniraitn  pur  la  vvngrtgacion  di  Alcañiz,  en 
la  (Ulceración  da  li,s  uudius  de  la  declaración  d¿  la  Jus- 
tina en  h  deuiiucasiun, 

V>or  darwás  breve  espexlientc  en  la  determinación 
desta  Caosa;  y  cscusar  tanta  confusión  como  habla 
eon  la  resol uctoq  do  los  pareceres  de  timlos.  se  deliberó 
por  el  parlamento  de  (^talufia,  en  lo  qor  fi  él  lomba, 
que  tndtiH  Ion  negocios  nn  qué  n<t  hubiese  entre  etkfs 
eiartorntidad,  se  rem|tte.>w>  A  veinte  v  cuatro  personas, 
.feo  ordeniyue  ki  qu>j  rc  determlaas*  por  eHos^tujr  la 
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mavor  parte,, con  que  tai.aquaLttwnero.  oauüqrriFse  la 
mitad  (Je  fos  ocho  dé' cada  csbdo,  aquül'Uü fuese  linne  y 
valedero.  Las  |M'isonas  é  quien  se  d¡6 esl»  autui  idad Xuo- 
ron  el  arzobispo  de  Tarracona,  y  |oS  obispa  de  Ui  cal  y 
Barcelona,  y  los  abades  rio  Monscrrat'y  «án  Cu-jat.^ar» 
cft»o  Astruch  arcediano  de  Ta  tragona,  l-V!ip(»  de  Malla 
arcedfandde  Penados  y  procurador  de  la  jclesia  de  Par- 
celbfm,  y  Pedro  de  ñokco  procurador  <lrl  <>!,Npo  de  (li- 
rooa.  Por  e!  estado  délos  barones  y  caballeros  semm^ 
braron  don  Jnan  Ramón  FoJbh  ,  conde  de  Card.a 
aunque  estaba  ;m?ente,  y  por  su  ausencia  IWen;:;icr 
deCoponessn  prlK-undor,  don  l'cdm  de  FcnolN  t,  viz- 
conde dellla.  donr.uillch  Rnmon  de  Moneada,  ,.'on  IV- 
dro  de  Cervellon,  don  Ramón  de  Papes,  G<iJociá|i  r'e 
Rosanes;  Luis  de  Requesón*  y  Dalmao  Zacirera.  Nom- 
fer*ron*o  por  el  estado  real  Juan  Ue/pla,  Bernardo  <le 
Ooalbesy  Ramón  Fivaller  síndicos  de  lt«»rcclona,  1-iun- 
cisco  Mamalón  y  Guillen  Uomcnge  deGituna.  Pedro 
Orimauy  Juan  de  Ribasaltas  de  Perpiñarj.  y  Gonzalo 
GarrldcTf  por  lo  ciudad  de  Torlosa.  .Hicieron  CJ  jura- 
merito  de  haberse  fielmente  en  aquella  comisión  con 
CTáfi  solemnidad,  V  de  no  revelar  el  secreto:  y  con  en- 
zrtse  entónrt  s'á  poner  pente  de  armas  en  la  defensa  «'o 
aquella  ciudad.  Aunque  esta  deliberación  fin'  de  í;mla 
rmportnncia  para  la  hre*e 'resolución  de  ios  uranios 
ín»slo  hincho  mayor  el  concertarse  de  enviar  sa>  en:- 
bajadores  íi!  p.irlamóntó  de  Átrjm'z,  para  «juo  con  U-» 
personas  qi:c  en  iM  se  nombrasen,  pudiesen  inh  ndit 
en  disponer  los  medios  que  convenían  para  la  decían  - 
clon  de  la  Justicia,  qnc  fud  sacar  aquel  negocio  do  una 
gcan  coníósiob  y  cóntletida  de  votos  y  paieceres,  y  k  - 
dniirseft  términos  de  poderse  renecer.  Fslas  peisnn^s 
meron  el  arzobispo  de  Tarragona  y  Felipe  Malla  por  el 
«tado  eclesiástico,  y  por'  el  ntilitár  n.iccr  Giu'Teti  de 
Vafseca  yAzbérto  Zatrül  idoncel:  y  ],or  las  universida- 
des reales,  Juan  Hezpla,  letrado  en  derecho  civil,  sin- 
dico de  Barcelona,  y  Juan  de  Biliasaltas  por  Perpiñan! 
I1Iosele<  mdy  ba^taide  poder  para  Iratar  de  los  n.e.lio-, 
que  habían  de  preceder  para  allegar  al  examen  y  co-»' 
not  iiiiicid-i  y  detenninocion  déla  justicia  de!  principe 
í  quien' por  derecho  pertenecía  la  siuc?ioii  de>lo's 
reino-;  y  déla  forma  y  manera  y  término  que  Se, 
debía  proponer.  Esceptuabase  ^tán  solamente  en  osla 
comisión,  el  nombrar  las  personas  que  Libian  «le 
hacer  la  declaración  do  la  jusfieja  y  la  publicación 
dolía,  que  se  reservaba  íi  si  el  parlamento.  Hicieron 
primero  estos  embajadores  muy  solemne  juramen- 
to, que  usarían  del  poder  que  so  les  dal  a,  y  liai  joii 
su  oficio  bien  y  ,  lealmerde  a  bueno  y  san  j  cnteiid;- 
mienlo,  con  fin  que  tuviesen  por  justicia  rey  y 
flor  lo  mas  proslo  que  ser  pudiese:  y  procur.ti  un  con 
todo  su  poder  el  servicio  y  honor  de  Ja  corona  jeal,  y 
la  utilidad  pública  del  principado  do  Cataluña:  y  lJU0 
durando  su  mens.ij,TÍa  no  recibirían  ni  aceptarían  de 
alguno  de  lo*  competidores  ofi-  io  ui  Iwucfjcio,  ni  dea 
ni  presente  alguno,  ni  promesa  ó  esperanza  delIo.Tani-, 
I  ien  juraban  ,quo  si  por  alguno  de  los  competido* es  m 
les  moviese  a\¿un  trato,  luego  lo  revelarían  a  Sus  com- 
pañeros, y  guardarían  secreto, de  !o  que  les  sería  cu- 
cargado.  Enlrai  ou  en  Alcañiz  otos  embajadores  un  sá- 
bado a  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre»  y  saliéronlos 
U  recibir  fuera  de  la  villa  los  embajadoics  tlel  iey  de 
C a-lilla  y  del  inlanlosu  tio:  y  dontro  a  la  < ■  ri t r ü . f . i  sa_ 
lieroii  a  ellos  tres  i  abállelos  <  n  tiombrc  del  ¡;ai  ¡a:;;cn- 
to,  que  estaba  celebrando  su  congregación. 
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Cap.  LVl.—Dtlaembojadaqvé  te  explicó  en  el  parlamen- 
to de  Alcacil  por  los  embajadores  dd  rey  de  Castilla  y 
del  infante  su  tío. 

Dióse  audienoia  á  los  embajadores  del  rey  d«  Casti- 
lla y  del  infante  don  Fernando  su  lio  en  el  lugar  adon- 
de estaba  jnnta  la  congregación  del  reino,  el  mismo  dia 
que  el  arzobispo  de  Tarragona  y  las  otras  personas 
nombradas  por  el  parlamento  de  Torlosa  entraron  en 
Alcañiz,  presidiendo  en  ella  el  gobernador  y  justicia  de 
Aragón:  y  en  la  carta  que  presentaron  del  rey  de  Cas- 
tilla, en  su  credencia,  se  decía:  que  enviaba  estos  sus 
embajadores  sobre  razón  de  la  sucesión  de  la  corona 
de  Aragón,  que  pertenecía  al  infante  don  Femando  su 
tío,  y  su  tutor  y  regidor  de  sus  reinos,  que  se  despa- 
chó en  Aillon  á  dos  de  noviembre  desta  año.  Propuso 
el  obispo  de  Palencia  su  embajada  con  un  largo  razo- 
namiento diciendo :  Que  el  rey  su  señor  los  enviaba  á 
su  congregación  y  ¿  los  otros  parlamentos  de  Valencia 
y  Cataluña,  y  representóles  de  nuevo  el  cuidado  que  se 
habla  tenido  que  grandes  letrados,  asi  prelados  de 
mucha  autoridad  y  ciencia,  como  maestros  en  teolo- 
gía y  doctores  en  leyes  y  cañones  de  sus  reinos  y  de 
Italia,  examinasen  la  justicia  de  los  que  competían  por 
li  sucesión  des  te  reino:  y  que  todos  se  conformaron 
que  pertenecía  al  infante  don  Fernando  so  tío,  asi  co- 
mo pariente  mas  propincuo,  y  mas  acercado  por  deudo 
de  sangre  al  rey  don  Martin,  y  mejoren  derecho;  y  as' 
habla  enviado  sus  car  tasé  este  parlamento  y  á  los  otros* 
rogándoles  que  acatando  su  gran  fidelidad  y  lealtad 
que  siempre  en  ellos  fuera  con  sus  reyes  y  señores, 
quisiesen  reconocer  y  haber  por  su  rey  y  señor  al  ln« 
fante  don  Fernando,  pues  lo  era  de  derecho.  Que  co- 
rno quiera  que  nquellos  letrados  dijeron  y  declararon 
que  el  infante,  asi  como  legítimo  heredero  del  rey  don 
Martin  su  tío,  pudiera  y  podia  entrar  6  tomar  la  pose- 
sión de  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón 
«sí  como  de  cosa  suya:  y  por  falta  de  poderío  nolode- 
j  ira,  que  á  Dios  gracias  él  tenia  asaz,  pero  que  lo  dejó 
por  la  gran  confianza  que  tenia  en  su  justicia,  y  no 
minos  en  la  mucha  lealtad  y  fidelidad  dellos,  que  bre- 
vemente guardando  su  justicia,  de  derecho  le  recibi- 
rían a  la  posesión  así  como  su  rey  y  señor,  y  le  darían 
fa  obediencia  debida:  y  aunque  envió  á  rogar  esto,  por- 
que se  escudasen  los  males  y  daños  que  se  podían  se- 
guir en  el  reino,  no  lo  habían  hecho  en  tantos  dias  que 
estaban  juntas;  de  lo  cual  se  habian  visto  los  malesque 
se  seguían  y  los  que  se  esperaban  seguir.  Por  esta  con- 
sideración tos  exhortaba,  que  parando  mientes  6  Dios 
y  á  la  justicia,  y  &  su  gran  lealtad  y  al  bien  publico  de' 
reino,  y  por  escusar  que  mas  escándalos  ni  males  no 
se  hiciesen  de  los  hechos,  porqoe  el  reino  fuese  pro- 
veído de  constante  justicia  y  firme  y  bien  ordenada, 
quisiesen,  haciendo  lo  que  eran  tenidos  de  hacer,  dar 
la  poreslon  de  los  reinos  al  Infante,  á  quien  de  hecho 
pertenecía,  recibiéndolo  por  su  rey  y  señor.  La  otra 
parte  de  la  plática  se  empleó  en  ensalzar  las  grandes 
virtudes  y  excelentes  partes  del  infante,  que  en  con- 
ciencia era  puro  y  en  sus  obras  justo,  en  la  justicia  fir- 
me y  derecho,  en  la  caballería  muy  valeroso:  y  que 
los  sus  sudores  bélicos  tas  gentes  bárbaras  por  él,  por 
In  gracia  de  Dios  vencidas,  los  conocían.  Finalmente, 
afirmaba  que  bienaventurados  eran  los  que  le  cobra- 
ban por  señor,  ca  en  él  cobraban  justicia,  paz  y  gloria, 
y  seguridad  de  sí  y  de  sus  cosas.  Fué  lo  postrero  es- 
cnsarse  con  el  reino,  de  la  gente  de  guerra  que  habia 
entrado  en  estos  reinos  de  Castilla,  que  habia  aíaode  | 
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algunos  parientes  del  arzobispo,  como  de  otros  que  se 
juntaron  por  el  llamamiento  de  aquellos  mismos  pa- 
rientes: y  que  después  entraron  otros,  y  su  entrada  no 
fué  por  hacer  mal  ni  daño  en  este  reino.  Antes  para  per- 
seguir á  los  que  le  quisiesen  hacer:  señaladamente  a 
los  que  intentasen  embarazar  ó  resistir,  porque  les 
congregaciones  no  se  juntasen;  y  que  al  rey  de  Castilla 
y  al  infante  desplacería  mucho  que  Ins  pentes  que  ara 
estaban  hiciesen  daño  alguno:  y  si  le  habian  hecho,  ofre- 
cían los  embajadores,  en  nombre  del  rey  de  Castilla  y 
del  infanta,  que  hartan  cumplimiento  de  justicia  be- 
llos y  de  sus  bienes.  Desta  oferta  se  dieron  por  le*  de 
la  congregación  grandes  gracias  á  los  embajadores,  en 
nombre  del  rey  y  del  infante:  y  respondieron  que  de- 
liberarían sobre  la  respuesta  que  se  les  habia  de  dar 

Ca?.  LV1I — De  los  medios  que  s$  comensarouá  preponer 
á  los  emhajadores  del  parlamenta  dt  Torlosa  ana  vi— 
niéron  á  la  villa  de  Alcañix. 

Después  que  los  embajadores  del  parlamento  deTor- 
tosa  llegaron  A  la  villa  de  Alean iz.  otro  día  domingo  por 
la  mañana  los  mayores  y  principales  del  parlamento 
fueron  A  visitarlos  A  so  posada,  y  para  escusarse  que 
no  habían  salido  n  recibirlos  por  estar  en  so  congrega- 
cioo.  Fuéron  el  lunes  á  la  iglesia  mayor  de  aquella  vi- 
lla, acompañados  de  doce  personas  que  el  parlamento 

ellos  de  los  medios  que  fo  habían  de  proponer.  Refirió 
«1  arzobispo  de  Tarragona  la  santa  y  buena  intención 
que  el  parlamento  de  Tortese  y  eá  principado  tenían  ea 
los  negocios  de  la  sucesión,  y  que  soberanamente  de- 
seaban tener  rey  y  sin  dilación;  y  en  concordia  de  to- 
dos loa  reioos  y  tierras  da  la  corona  real,  y  haberle  por 
pura  y  verdadera  justicia,  y  que  universal  mente  fuese 
habido  por  tal.  Qoe  por  no  hallarse  presente  micer 
Guillen  de  Valseca,  que  era  nombrado  con  ellos  en 
aquella  comisión  y  embajada,  que  era  persona  muy 
singular,  famosa  y  de  gran  providencia;  y  tal,  qoe  para 
lo  que  se  habia  de  comunicar  y  deliberar  debía  ser  es- 
perado, porque  se  en  le  n>I  íes*  que  el  principado  de  Ca- 
taluña y  el  reino  do  Aragón  veniBn  todos  6  un  fin:  An- 
tes qoe  procediesen  A  otras  particularidades,  querían 
saber  del  los  si  era  su  intención  la  misma  qoe  ellos  ha- 
bían propuesto  por  parte  de  su  parlamento.  Auna  pre- 
gunta tal,  y  en  causa  de  tanta  importancia,  y  por  per- 
sona tan  grave,  y  a  congregación  de  un  reino,  respon- 
diendo el  obispo  de  Huesca  satisfizo  con  grao  cortesía 
A  lo  general,  y  A  lo  demás  remitió  la  respuesta  *  Beren- 
puerde  Irardaxi:  y  porque  entendiesen  cuan  determi- 
nados estaban,  y  con  cuanta  resolución  en  conformarse 
con  ellos  a  deliberar  con  toda  brevedad  lo  que  cá- 
venla para  llegar  &  la  declaración  de  su  verdadero  rey 
y  señor,  lea  dijo  lo  que  tantos  dias  antes  él  había  pro- 
puesto y  aconsejado  en  la  congregación  de  CalaUyud. 
que  habia  sido  muy  admitido  por  todos  loa  que  allí  se 
hu  liaron, esceptuandoel  obispo  de  Tarazóos,  castellao  de 
Amposta.  y  don  Antonio  de  Luna,  y  los  de  aquella  opi- 
nión. Esto  era  que  aquella  congregación  habia  propues- 
to algunas  cosas  para  venir  al  término  en  qoe  estaba: 
y  que  si  ellos  querían  decir  alguna  cosa  de  su  parte, 
ellos  lo  oirían:  y  al  les  daba  m.is  contentamiento  que 
les  declarasen  loque  habían  pensado,  lo  dirían  de  muy 
buena  voluntad:  y  como  fuese  dicho  por  los  embaja- 
dores que  les  placía  oir  y  saber  las  cosas  qoe  habían 
pensado,  luego  procedió  Berenguer  de  Bardaxf  en  su 
platica,  y  dijo  asi;  Que  parecía  al  parlamento  de  Ara- 
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conocimiento  de  la  justicia  de  la  sucesión  se  debia  ha- 
cer por  alguna*  personas  que  fuesen  elegidas  por  to- 
dos los  reinos:  y  que  era  muy  peligroso  que  los  par- 
lamentos se  juntasen,  porque  estaba  en  la  mano  que 
00  habiao  da  seguir  grandes  dilaciones  é  inconvenien- 
tes: y  que  eslas  tales  personas  fuesen  muy  notables  y 
señaladas  y  de  santa  vidB  No  contento  con  esto  aun,  se 
declaró  mas,  que  el  declarar  que  se  había  de  proceder 


tiucAndolo  á  loa  principes  que  compelían  por  la  suce- 
sión en  forma  muy  honesta  y  cortes,  y  no  por  via  de 


rivliccion,  mas  por  vía  de  una  notificación  cortés:  sig- 
nificándole* que  los  parlamentos  entendían  en  el  cono- 
cimiento y  averiguación  de  la  Justicia  de  i»  sucesión: 
y  que  les  plugiuese  dar  por  escrito  sn  derecho  y  razón 
sin  señalarles  termino  algnno.  En  esta  plática  tan  bre- 
ve y  de  tan  pocas  palabras,  se  les  proposo  y  declaró 
la  cierta  y  verdadera  resolución  de  negocio  tan  per- 
plejo y  peligroso,  en  el  cual  se  oponían  tantas  sombras 
de  medios  y  dificultades:  y  con  resolución  tan  pruden- 
te y  cierta,  se  lúe  ron  encaminando  las  cosas  á  la  buena 
y  breve  determinación  que  convenia  seguir  en  los 
dios  de  la  declaración  de  la  justicia.  Ofrecióse 
dificultad  entre  los  de  la  congregación  de  Alcaíiizen 
nombrar  las  doce  personas,  a  quien  de  su  parte  se  ha- 
bía de  dar  la  misma  comisión  que  se  dio  al  arzobispo 
de  Tarragona  y  a  sus  compañeros  por  el  parlamento 
«le  Tor tosa;  á  cuya  deliberación  estaba  remitido,  que 
depusiesen  y  ordenasen  los  medios  y  prevenciones  que 
coovenia  para  llegar  á  nombrar  las  personas  que  ha- 
bían de  declarar  el  legitimo  sucesor:  y  aunque  se  hizo 
elección  dallas,  como  unos  estaban  ausentes,  y  otros 
no  satisfacían  tanto,  hubo  sobre  ello  alguna  alteración 
y  contienda,  hasta  que  algunos  dias  después  se  nom- 
braron en  mucha  conformidad  de  su  congregación. 
Por  la  indis  posición  de  Guillen  de  Valsee*,  que  era  de 
anciana  edad,  fué  nombrado  en  su  lugar  portas  veinte 
y  cuatro  personas,  a  quien  la  congregación  de  Tor  tosa 
lo  habla  remitido,  un  barón  de  aquel  principado  que 
se  decía  don  Bcrenguer  Arnaldode  Cerveüon. 

Cap.  LVII1. — Que  el  papa  Benedicto  fué  á  Trahiguera  por 
concertar  los  harones  y  caballeros  que  aVi  te  habian 
congregado  con  los  que  asistían  en  el  parlamento  de  Ki- 
nalaroz,  y  de  la  órdm  que  se  dala  para  que  te  junta- 
ten  en  tu  conqfegacion  del  estado  militar. 

Habían  llegado  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  y 
llereoguer  de  Bardasi  á  poner  las  cosas  de  este  reino 
en  tal  esperanza,  que  ó  so  reducirían  6  medios  de  justi- 
cia, ó  sí  se  viniese  &  rompimiento  de  guerra  y  forma- 
dos ejércitos,  se  defendería  el  reino,  si  no  con  tanta  dig- 
nidad por  haberse  favorecido  y  valido  de  la  gente  de 
guerra  de  Castilla,  y  mostrado  tanta  flaqueza  en  las 
fuerza»  y  poder  del  reino,  á  lo  méoos  seria  echando 
dél  al  conde  de  Urge)  so  enemigo.  Mas  con  todo  esto 
sentíase  ya  el  daño  de  la  dilación,  y  conocían  que  el 
reí  do  estaba  moy  vejado  y  afligido,  y  parecía  que  no  se 
podían  restaurar  tantos  males  y  detrimentos,  sino  con 
otros  mayores  y  con  moy  cruel  y  perniciosa  guerra 
civil:  y  en  el  trabajo  echaban  de  ver  el  descuido  y  te- 
meridad del  tiempo  presente,  y  en  cuanto  peligro  es- 
tiban las  cosas  públicas,  pues  se  comenzó  A  poner  tan 
cruelmente  la  espada  en  persona  tan  sagrada:  y  que  si 
por  justicia  no  se  declaraba  el  sucesor,  había  de  durar 
mucho  tiempo  aquella  competencia  por  las  armas:  y 

mayores  peligros , 


XI.  GAP.  LVni.  906 

|  dolé  en  medio  cercado  por  la  parte  de  Castilla,  Cata- 
luña y  Francia,  tres  príncipes  competidores  del  reino, 
de  lo  que  estaba  mas  libre  ei  reino  de  Valencia  y  el 
principado  de  Cataluña.  Muchos  estaban  ya  muy  de- 
terminados que  querían  Antes,  en  duda  de  la  sucesión, 
vencer  con  el  infante  de  Castilla,  que  sujetarse  entran- 
do en  el  reino  pacificamente  el  conde  de  Urget,  y  su- 
frir debajo  de  su  sujeción  la  gente  perdida  que  le  se- 
guía. Estos  eran  los  barooes  y  caballeros  de  la  casa  de 
Lrrea.  que  eran  tanta  parteenel  reino,  y  los  del  lina- 
je de  Heredia  con  los  desu  opinión  y  bando:  que  no  se 
podían  persuadir  del  reino  y  gobierno  del  infante,  sino 
que  habla  de  ser  muy  sincero  y  justo:  y  que  procura- 
rla la  utilidad  y  beneficio  público;  y  de  parte  del  con- 
de todo  les  parecía  amenazas  y  temores,  y  venganza  de 
las  injurias  recibidas  de  los  que  le  habian  echado  de  la 
gobernación  y  lugartenencia  general  en  vida  del  rey 
don  Martin,  que  fué  sacarle  el  cetro  real  de  las  manos: 
cuya  victoria  por  esta  causa  no  podía  dejar  de  ser  muy 
cruel  y  terrible.  Era  muy  dificultoso  concertar  las  vo- 
luntades y  fines  de  cada  uno  de  los  estados  del  reino, 
que  eran  cuatro:  señaladamente  del  estado  de  los  ca- 
balleros ó  infanzones,  que  con  concurrir  tantos  y  de 
diversas  parcialidades,  parece  ayuntamiento  lleno  de 
turlwciou  y  confusión,  y  después  deslo  con  mayor  fa- 
tiga se  venían  á  conformar  los  unos  estados  con  los 
otros,  y  sobre  iodo  se  habiao  de  reducir  á  unas  deli- 
beraciones y  pareceres  los  de  Arngon  y  Cataluña.  Mas 
todas  estas  dificultades  sobrepujaba  sin  ninguna  com- 
paración el  trabajo  y  pesadumbre  que  ios  unos  y  los 
otros  tenían  en  concertar  los  bandos  y  diferencias 
de  los  barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  que 
se  hablan  dividido  en  dos  partes;  y  cada  una  del  las 
pretendía  lener  por  si  la  autoridad  y  poder  de  todo 
aquel  reino:  y  cuando  se  iba  procediendo  en  tanta  con- 
cordia entre  catalanes  y  aragoneses  para  allegar  al  tér- 
mino deseado  de  la  declaración  de  la  justicia,  y  se  es- 
peraba que  el  parlamento  do  Valencia  enviase  sus  em- 
bajadores á  la  villa  de  Alcañiz,  para  que  en  conformi- 
dad de  todos  se  hiciesen  las  deliberaciones  que  conve- 
nia, estaban  en  lanta  disensión  y  rompimiento,  que  fué 
necesario  que  el  papa  fuése  A  Trahiguera  para  persua- 
dirlos é  inducirlos  A  la  concordia.  Presidia  en  la  con- 
gregación de  Trahiguera  don  Olfo  de  Prolila:  y  a  quin- 
ce del  mes  de  diciembre  se  resolvieron,  que  se  fuesen 
A  juntar  con  los  que  estaban  en  Vinalaroz,  para  que  lo- 
dos hiciesen  un  cuerpo  que  representase  con  los  otros 
dos  estados  parlamento  general  de  aquel  reino:  y  en 
esto  intervinieron  dos  famosos  letrados,  que  eran  Pe- 
dro Catalán  y  Jaime  Pelegrin  de  parte  de  los  de  Vina- 
laroz: y  por  los  de  Trahiguera,  concurrieron  otras  dos 
personas  de  muchas  letras  y  grande  autoridad,  que 
eran  mosco  Domingo  Masco  y  miccr  Juan  Mercader. 
Con  estos  intervinieron  de  por  medio  ,  en  nombre  de 
la  congregación  de  Cataluña,  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na y  el  vizconde  de  Illa:  y  para  mayor  seguridad  de 
las  partes,  se  proponían  estas  condiciones:  que  don  Ol- 
fo do  Proxita  por  los  de  Trahiguera.  y  don  Ramón  do 
Vilaragut  por  la  congregación  de  Vinalaroz,  se  fuesen 
Aun  lugar  que  estuviese  entre  Trahiguera  y  Vinalaroz 
con  igual  compañía  de  gente,  y  el  uno  al  olro  se  hicie- 
sen homenaje  por  si,  y  por  los  que  hubiesen  de  ir  A  la 
congregación.  Daban  orden  que  después  destos,  los  de 
Trahiguera  y  los  do  su  opinión,  que  estaban  ausentes 
por  la  guerra  que  en  el  mismo  tiempo  se  hacían  el  go- 
bernador de  Valencia  con  lo  hueste  de  aquella  ciudad 
do  una  parte,  y  don  bernardo  de  Centolla»  y  lo»  de  su 
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bando  do  Ib  otro;  scToé»rn¡  orm  «Ion  Olfo  de  Prosita  sn  > 
presidente  ft  Viiialorot ,  y  entrasen  por  ta  puerta  que 
«r  concertóse «Uro  aquellos  dos  caballeros,  y  Brolla 
quedase  debo  Jo  rfu  la<c.nardn  y  defensa  dct  mismo- don 
Olfo:  y  todos  a  la  entrada  entregasen  Jas  armas  ofensi- 
vos» don  Olio  do  Pro*  i  ta.  Ventoseen  qua  al  mismo 
tiempo  todos  los  que  estuvto«en  juntos,  en  Viríalaroz  y 
ios  de  mi  b  iodo  entregasen  también  las  nrmos  ofensl  - 
va*  é  «km  Ramón  de  Vdoragut.  yel  uno  tuviese  la  tina 
-puerln  del  lugar,  y  el  otro  fa  otra  con  Igual  número  de 
gente  do  armas:  y  todos  hnhmn  de  hacer  homenaje  eo 
poder  denlos  roballeros,  de  no  dar  lugnr  que  se  hiciese 
maltrato  ó  mal  y  duíio  altano.  iMresta  forma  se  daba 
tfrden  qoe' todos  k>s  bnnonisy  caballeros  do  las  dos 
parles  ^  jnntascn  entro*!  en  «na  eongregnctob  y  cuor- 
<po,  para  que  pudieren  proTocr  en  nombrar  persona,; 
que  viniesen  a  ta  villa  de  Aleañlz;  y  tratasen  con  Iür 
qoe  estaban  nombrados  por  aquelto  congregación,  y 
y  porta  de  Tortosa,  en  las 'prevenciones;  qoe  Se  hablan 
de  hacer. 1  para  la  derlararlon  de  la  sucesión  del  reino, 
pero  ellos  estaban  en  tanta  disensión  y  rompimiento, 
qncaUnqueeslabn  bien  ordenado,  minea  so  aseguraron 
para  qué  se  pudiese  poner  en  ejecución.  Por  esto  se 
puede  bien  entender  el  estado  en  que  se  hallaban  Isa 
rosas  de  Aquel  remo,  y  mán  eslrjgadrw  estaban  los  Ani- 
mos Inficionados  en  parcialidad  y  bando,  de  donde  re- 
sultó gran  tnrbneion  en  todo  aquel  reino,  y  guerra  ci- 
vil en  las  entrañas  dél,  estando  diTídido  y  puesto  en 
armas,  y  eonvorando  y  «(tiritando  rada  oha  de  las 
parles  géi.te  de  puerro  ettranjer a  que  fuesen  en  so  sor 
torro:  yeslOínéoón  tanto  furor,  qhn  en- ninguna  de 
tos  provincias  tuvo  el  ronde  do  Oreel  tanta  partí',  y 
ndonde  mas  se  temiese  su  atrevimiento  y  ronfirin&vy 
ménos  pudiesen  los  que  deseábanlo!  beneficia  publico, 
con  el  poder  y  fuer  jas  de  dentro  de  ca«sn:  la  parto  y 
bando  de  los  Centella» estaba  tañen  Orden  con  laseom- 
paflías  de  gente  do  guerra  qoe  Iw  arudinn  deCastlthii 
qoe  ruando  no  tuviesen  ta  victoria  olería,  no  parecía 
qoe  podían  Ser  vencidos  ni  erbndós  do  fus  estados  y  do 
tos  lugares  do  la  eorona  real  que  seguían  su  opinión. 

Gap.  LIX.— {iva  algunas  rompañias  de  g<ule  de  guara, 
_  francesa  M  xisamáe  de  CasuW>  *«  aiKnUr<ir>/n  ílM, 
casi  dio  iU  CasU'h  i  <i¿  liosams;  u  dvo  Pedro  Jiuunei 
de  Urrta,  con  algunas  compüfikui  degmU  de  armas,  se 
J  im  á  pinar  delante  dt  la  andad  de  Huesea,  q-*e  atiaba 
mdiftrenU.  ■ ,  . 

Cuando  las  cosas  del  principado  do  Catnlufin  estaban 
con  mucha  paz  y  sosiego .  y  se  trataba  de  ordenar  los 
medios  para  venir  á  la  determinación  de  «o  neníelo 
tan  grande,  que  era  tan  deseado  par  todas  gentes,  su- 
cedió, que  habiendo  entrado  algunas  compañías  de 
gente  de  puerca  do  Francia  ,  se  tomó  por '  Amaldo  de 
Santi  Coloma.  <}Uo  era  da  la  casa  de  Juan  do  Fot ,  v|*> 
condo  de  Cato!  hó ,  y  venia  ron  aquella  gento  ,  el  logar 
y  castillo  de  Cartel  vi  de  Rnsme»,  Chuso  esto  gran  turba- 
ción en  el  estndoen  que  se  hallaban  las  cosas,  por  ser 
aquello  como  a  los  puertas  de  Barcelona ,  é  insulto  co- 
metido ron  favor  de  gente  oxtran  Jara  .  y  por  un  señor 
tan  poderoso  dentro  del  principado,  y  tan  vecino  por 
el  estado  del  conde  de  Fox  su  p.idi  e .  eofyn  sucesor  él 
era.  Este  acometimiento  fue\  p  aqueen  esta  turba- 
don  do  tiempos- pensaron  A rohimhaueohde  de  Foi. 
y  Joan  de  Fox  .  vizconde  d«-Ca«telbo  su  hijo,  apode- 
rarse deCastelvl  de  Rosones  y  de  Martorell,  con  toda 
su  baronía  ,  que  habían  sido  gran  tiempo  de  los  con- 
des de  Fox  y  vrwoiidos  «lo  Uotirrn  ,  desda  don  c.ulllo» 
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de  Moneada  viieoodo  dé  Reame  y.  de  CastpflHV  y  r*u 
la  guerra  que  hizo  el  conde  Mateo  de  Fui  en  (Wtuña, 
por  laanoeslon  del  reino,  muerto  el  rey  don  Jwn 
et  rey  don  Martin  conttecó  a  tarorona  real  ti  vierw- 
dauV?  y  lu  baronía  de  Martorell.  l>i'«pucs  di»  la  morrii; 
del  conde  Motea  de  Foa ,  aocediendo  On  aqoet  «stailo  íl 
«onde  ArcJdmbaado ,  el  rey  don  Martin,  como  se  h« 
referida eri  eatee  anales ,  se  concertó  con  él,  y  le 
et  Tizoondado  do  Castelhór  y  el  rey  se  reservo  a  Cav 
telvf  lie  Hofianes  y  a  Martorell  con  toda  so  baieola ;  y 
-pareció  esta  buena  ocasión  para  cobrarlo  todo,  (loo* 
-iba  6  la  ciudad  de  lia  rodona  todo  ci  sosiego  ó>  aaw- 
tta  comarco  y  su  defensa ,  y  entraban  otras  competa» 
-do  gascones  en  socorro  de  ios  que  se  apoderaron  oe  vj*. 
Inuar  ydosucnstillo  ,  pusieron  en  esto  los  con*je/o« 
todas  sus  fuerzas' pahi  procurar  el  remolió:  toeco  el 
regento ,  la  veguería  y  Galceran  de  Guatbes  juntaron 
ciertas  compañías  de  gente  de  armas,  y  se  fueron  i 
-ponerán  Martorell  oomoen  f  ron  lera,  eonvorando  fi 
genbj  de  la  tierra  por  el  apellido,  qucellos  llaman  tis- 
los  de  siicrnmeoto ,  para  poner  en  defensa  el  logar  rif 
Martorell,  porque  de  allí  se  diese  orden  que  no  ss  tor- 
-tibease  el  lugar  que  se  había  entrado  por  la  eenlí'  «leí 
vttoonde ,  y  se  defendieren  los  de  aquella  bnronln  Li 
esto  se  pbso  tan  buena  Orden,  y  so  hiro  tsn  eiíww 
gasto  en  junto r  todos  tos  pueMos  de  aqnfll»*  embr- 
eas por  cobrar  aqurt  castHlo,  qve  fué  entm<l«- 
[  combato 'y  sacada  do  poder  de  gente  extranjera,  y 
quedó  en  defensa  de  la  ciudad  de  tiorcelon».  Por  e 
mismo  tiempo  don  Pedro  Jimenex  de  ürrea .  don  )m 
do  Tuna  y  don  Juan  Fernandez  de  Ijar.etfn  algorfa» 
compañías  de  gente  de  armas  de  Aragón  y  iaMUI» 
que  eran  hasta  setecientos  do  cabatto,  pasaron  rl  ra» 
Ebro ,  y  fueron  a  la  villa  de  Lbna ;  y  de  allí  eornrrtn 
por  las  comamos  de  Huesca  ,  y  fuflrort  á  la  villa  d* 
modévar ,  y  pasaron  con  sus  hatAllae ordenadas  s  po- 
nerse deinnte  de  HitesCa  ,  estando  los  de  aqtiell¡»  <  ít* 
dad  en  «bferencia  .  y  no  huMendo  enviad»  sos  pr»n* 
radorc s  a  la  congregación  «te  AtraTii* :  en  lo  cu»!  * 
señalaron  solos,  aventurando  mucho  conlr»  el  cotnní 
conscntimieolo  da  todos  la*  c-iúdiKtes  y  Villas  del  rfiw. 
lo  que  se  atribula  h  mucha  lerncridad .  siwle  !»» 
fuerzas  de  dort  Antonio  de  I.un.i  y  de  los  ri'"  )S  li»' 
bres  que  le  scb'uian  tan  débiles,  y  esLmdosu  congrí 
pación  con  tan  poca  reputación.  Mas  aquello*  ri:¡» 
hombres  no -tuvieron  fin,  según  paiecio,  de  \m*t¡w 
a  outo.ning.ino  de  guerra  contra  los  de  Huesea  ,  y  nu< 
fíié  su  intención  mostrar  so  poder ,  para  resistir  con- 
tra cualquier  entrada  en  el  reino  do  gente  eitr»ro>r»> 
y  sin  hacer  daño  ninguno  se  volvieron  lí  misma  b*- 
che,  qrte  fué  á  veinte  y  tres  de  diciembre.  *  alma*- 
var :  y  toa  del  parlamento  de  Alcañic  deeian  fuie^a 
dolos  parientes  del  arzobispo  de  Zaragoza  y  so»  vale- 
dores, quo  ilmn  persiguiendo  a  los  matadores,  y  6  h* 
que  ponían  turbación  en  la  j«aa  y  jnstirfa  del  reino.  T 
contra  los  que  los  recogían  y  les  dsban  feror  y 
ayudo. 

Cap.  IX— Que  el  vixouie  de  SarLwalomj  a  dar  /J- 

.  tur  ó  ¡os  reboíiLs.  e»  Cadena  ,  coníra  h* 

en  dtftnsa  da  tas  áudade*  que  se  Union  y*  &  W«» 

rral.  , 
1 

A  esto  punto  hablan  llegada  los  cosas  en  fin  deste  uf- 
en la  prosecución  do  la  deHafnrlnn  d«  I*  Jn«tW».  •» 
la  ra u «o 'de  l\  Sucesión,  que  noestabnn  las  rrnl*f'-*" 
ro  de  temor  que  las  leyes  se  hubieren  de  wdrr  de  ^ 
armas  /  wtondo  tu  nobles*  de*» remos  de  Ar*P»  v 
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.ZUWTA:«¿-Lt0.: 
Valencia  en  tanta  contienda  y  disensión:  y  fué  gran 
maravilla  que  pudiese. Unió  en  aquel  In  turbación  de 
tiempo*  la,  voz  de  justicia ,  y  la  uausa  de  la  repúbli- 
ca .  que  prevaleciese  hasta  ver  el  lia  tan  tiendo  por 
ludo*.  Coum)  eu  lo  de  casa  tenían  ton  présenle  el  peit- 
giu ,  no  se  proveía  eu  lu  de  futra,  que  importaba  tan- 
to úlaooroua  como  convenía:  y  asi  volvieron  a.  pro» 
vaUx*r  en  Cerrieña  loa  rebelde»,  y  teníase  del  viz- 
conde de  Ndrbona  (a  sospecha ,  que  de  uq  enemigo 
que  estaba  en  trvgoa  con  nuestros  capitanea-  y  gober- 
nadores; y  era  «¿orto,  que  el  vizconde  uo  pedia  tratar 
ui  obrar  cosa  alguna ,  sino  con  consejo  y  voluntad  de 
lúa  de  ^acer,  que  no  podían  tener  peor  intención,  y 
publicaban  que  estaban  determinados  de  entrujaran 
antes  á  moros,  que>  á  ta  corona  real.  Con  esto  la  na- 
ción *a.rd<»c.i  tenia  gran  amor  y  ■  afición  ul  viiconde, 
porque  lot*  «Jateadla  que  no  viniesen  á  la  sujeción  ún) 
rey  de  Aragón ;  y  por  consejo  de  los  de  Sacer  puso  el 
viacondoen  libertad  á  Ntcosio  do  Oria ,  srñor  del  cas- 
tillo  de&looteleon,  que  teniacn  so  poder  preso,  y  pecó 
treinta  y  tres  mil  florines  por  su  rescate,  y  se  b  so 
vasallo  del  conde  con  el  celado  quo  tenia  en  aqurHa 
isla.,  Todo»  tos  tusares  y  tierras  quu  se  habían  rebota- 
da, y  después  fie  habían  reducido  A  la  corona  real  por 
fuerza  do  arre  is,  por  las  nuevas  que  publicaba  af 
vizconde,  eerUÜcaudo  que  estos  reinos  estaban  en 
gran  diyiaien ,  y  que  no  querían  declarar  quien  era  et 
legítimo  sucesor,  y  que  tos  catalanes  no  podisn  per- 
manecer en  aquella  isla  ,  se  volvían  á  la  obediencia  tiel 
vizionde :  y  por  «ata  causa  .  después  do  la  muerte  de 
Podro  de  Torrcllas  capitán  general,  se  quedó  on  Orde- 
ña: y  la  gente  de  armo*  que  estaba  en  la  defensa  de  los 
cotillos  y  fuerzas,  no  tenían  de  qué  ser  socorrido* ;  ni 
la*  guarniciones  que  se  pusieron  en  tos  castillos  de 
Monre.il,  Marmita,  Sjn  l.mi  y  Villadciglesias:  y  teidan 
Unta  (alta  de  gente  del  i  nación  catalana  ,  que  no  ha- 
llaban a  quien  poner  en  los  castillos ,  ni  aun  en  las  ve- 
las y  guardas  ordinarias  del  castillo  de  Caller ,  y  de  la 
villa  «le  la  Pola.  Toda  la  gente  de  guerra  ó  la  mayor 
parte  estaba  en  el  Alguer ,  entendiendo  que  los  cno- 
in i ^os  se  iban  juntando  en  gran  número  por  aeome- 
meter  las  comarcas  de  taller:  y  entóneos  tomaron  los 
de  Caller  por  su  capitán  general  a  don  Hcrengucr  Car- 
ruz  conde  de  Onirra.  por  la  guarda  y  defensa  de  aquel 
cabo  dcfiallura  ;  y  estaba  en  el  gobierno  del  cabo  do 
l.ugodor  un  cab  dlero  catalán  llamado  llamón  Carle- 
lla.  Siguiese  tras  esto,  que  el  vizconde,  que  se  llama- 
ba juez  de  ArlH>rea,  so  confedero  con  insano  de  Oriu  I 
de  íienova  .  el  cual  con  su  parcialidad  se  apoderó  de! 
Castillo  ile  Longosardo ,  y  comenzó  A  hacer  guerra 
contra  Nicoloso  de  Orla  ,  y  asi  se  tornó  a  romperla 
guerra  en  la  isla  contra  los  que  lu  teman  en  defensa 
|>or  el  servicio  «leí  rey :  y  Nicoloso  de  Oria  se  juntó 
con  el  conde  de  Uniría,  y  se  liizo  vasallo  de  la  corona 
real  de  Aragón ,  y  conlelerAsc  con  V ícentelo  de  Is- 
tna  conde  de  Cinérea,  y  con  Juan  de  Islria  su  her- 
mano,  que  eran  poderosos  en  la  isla  de  Córcega,  y 
muy  fieles  .'i  la  corona  de  Aragón.  Ilubia  venido  por 
ote  ti'  inpo  Juan  «le  Istria  a  Cataluña  ,  para  llevar  al- 
vunas  compañías  de  g-ntc  de  guerra  en  favor  de  Nico- 
loso de  Oria:  y  para  levantar  esta  gente,  envió  Nico- 
loso al  parlamento  gcnerul  de  Cataluña  treinta  mil 
llorínes  de  Aragón  en  moneda  de  Florencio  ,  y  en  du- 
cado* «lo  oro ,  contando  quince  sueldos  Ivireeloncses 
por  cada  llorín  ,  y  con  este  dinero  se  le  habían  de  en- 
viar trecientos  hombres  n  caballo  ,  que  con  sus  pajes 
cían  sir.scicntiw,  y  trescientos  ballesteros  Era  cierto 
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que  oon  este  «oertrpo  ;  si  peí  f  tieso  bou ,  tiempo ,  se  aca- 
baba de  sustentar  aqnella  iBta,  V  defenderse  de  los 
relieldes,  en  tal  sazón  ,  que  dentro  destos  reinos,  para 
la  defensa  dellos,  había  tanta  necesidad  de  gente  y 
dinero,  cosa  jamas  vista  dosde  el  tiempo  que  se  co- 
menzó la  conquista  de  aquel  reino,  que  para  la  defen- 
sa del  viniese  da  atla  dinero  para  la  paga  de  I»  gente  de 
guerra  quosehobia  «le enviar  de  Catalana.  Vino  este 
dinero  á  Itarcetona  en  una  galera  del  principado,  cnvo> 
capitán  era  Nicolao  de  Balboa  de  la  coso  de  Nicoloso 
de  Oria .  y  c«m  las  pa^i*  del  se  habiu  de  |>oner  aqoe- 
Ua  ueuteen  el  Alguer ,  pagada  por  cuatro  meses.  Por 
otra  parle,  temiendo  el  vizconde  que  fm'so  de  acó  este 
socorro,  envió  so*  mensajeros  a  Cataluña,  y  ofre- 
cía ile  comprumeUT  las  di lerendas  que  tenia  con  Ni- 
loso*  que-  él  llamaba  el  bastardo  do  Oria  ,  las  oiaN 
pnreuta  A. muchos  que  era  bien  sustentarlas  hasta 'q  no 
subiciuso  la  dectai  ación  de  In  sucesión ,  pues  con  ellas 
U  nación  catalana  tenia  deau  parte  aquella  parcialidad 
•le,  Nicoloso  do  Oria,  y  no  faltaba  quién  favoreciese  ni 
vizconde  en  el  parlamento  da  Cataluña,  hallándose  fu 
tl  et  vizconde  de  Illa  y  Cañete. 

Caí-.  \.W. — De  'u  guerra  que  d  gul*  rtiadór  dA  reino  da 
Va'i-ncia  ¡i  d  jn  lkrnard>  de  Cení  ¡las  ie  hacian  con. 
l.>s  d--  su  laiidj  :  n  <¿íu>  d  ijuUfnmlir  wirá  la  villa  a> 
'EU:he  ,  a><e  se  hubtd  entrado  par  don  ivdru  do  iíazm 

d:  Ljza  a  a. 

i  ■ ».  <  -  ..  t.  . 

Teuianel  gobernador  del  reino  do  Valencia  y  los  del 
bando  contrario.,  que  eran  los  Centellas  ,  en  el  prin- 
cipio del  too  de  mil  cuatrocientos  docemny  apercibi- 
da su  gentu  :  y  los  Centellas  y  Miroiles ,  y  otros  quo 
oslaban  desterrados  do  Castellón  de  üurriann  .  co- 
menzaron á  correr  ki  comarca  de  Villareal  por  co- 
brar a  Caatetloaj.  y  et  gobernador  de  aquel  reino, 
que  era  demasiadamente  guerrero,  y  la  ciudad  de  Va- 
lencia enviaron  algunas  compañías  de  gente  de  armas 
y  lial testeros  ,  para  que  defendiesen  a  Castellón  ,  y  fuó 
por  capitán  de  los  ballesteros  Lorenzo  Strayn.  En  esta 
sazón  ,  que  fué  el  postrero  del  mes  de  diciembre,  un 
barón  «le  los  m  is  poderosos  de  aquel  reino ,  que  era  el 
bando  de  los  Centellus ,  y  se  decía  don  Pedro  de  Maza 
do  Lizana  ,  escaló  la  villa  de  Elche:  y  teniendo  la  nue- 
va «tollo  el  gobernador  ,  con  una  celeridad  increíble 
juntó  mil  de  caballo  y  diez  mil  de  pié  ,  y  fué  contra  él, 
y  a  poner  cerco  sobre  aquella  villa  :  pero  don  Pedro  do 
Maza  ,  visto  que  no  lima  gente  con  que  defenderse  «leí 
goliernador  y  de  los  «le  la  villa  ,  hubo  de  salir  della, 
y  cuhróso  por  el  gobernador.  Tras  este  buen  suceso  del 
gobernador,  los  de  Castellón  que  segu  tan  su  bando  con 
la  gente  que  pudieron  juntar  fuéiou  sobre  Almazora, 
adonde  se  decía  «pie  estaban  algunas  compañías  de  los 
Centellas,  é  hicieron  mucho  dañoen  la  vega,  y  mataron 
algunos  que  hallaron  en  el  campo.  Desla  suerte  se  iba 
cada  día /ñas  encendiendo  la  guerra  entre  las  parles  en 
aquel  reino,  sin  que  se  pudiesen  poner  en  tregua,  ni 
persuadirse  ¡i  ella  con  la  autoridad  del  papa,  que  estaba 
como  ií  la  vista  «le  su->  peleas,  ni  por  el  honor  y  respe- 
to desús  conjugaciones,  que  residían  en  Vinalaroz 
y  Trahiguera. 

Cap.  l.XU— Délas  curias  quedan  fürgo  Gonvz  de  Farn- 
SJÍidd.  aliad  de  Yalladoisa  ,  presentó  al  parlamento  de 
Ákatuz  .  •;»('  s:  ,scr¡úuTuii  por  el  cunde  do  Urgil  á 
z  f  ivy  d:  Granada. 

Desde  r!  principio  qne  se  comenzó  ¡i  juntar  la  con- 
gre-c'íicton  do  les  ar.tconcscs  en  Alcañiz ,  tuvo  el  iuf  inte 
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de  Castilla  en  aquella  Tilla  á  don  Diego  Gómez  de 


riacncole  informando  do  su  derecho  á  la  sucesión ,  a 
los  presidentes  y  6  los  congregaciones  do  los  cuatro 
estados  del  reino;  y  en  esto  entendían  el  abad  y  el 
doctor  Juan  Rodnguez  de  Salamanca  general  y  parti- 
cularmente, y  loe  dos  iban  del  pana  a  las  congrega- 
ciones iníormaudo  y  procurando  todo  lo  que  convenia 
al  servicio  del  infante:  y  como  el  conde  de  Urge!  no 
esperaba  que  de  ningún  príncipe  comarcano  le  pudie- 
se venir  socorro ,  procurábalo  por  todos  Jos  medios 
que  podía  del  rey  de  Inglaterra ,  al  cual  envió  é  infor- 
mar del  derecho  que  tenia  en  ta  sucesión  destos  reí  nos. 
También  se  habla  confederado  con  este  fio  con  Juzef 
rey  de  Granada:  y  dcsta  confederación  pareció  por 
ciertas  cartas  y  capítulos  firmados  do  la  mano  del 
conde  que  se  tomaron  á  sus  mensajeros  en  Castilla. 
Estando  la  congregación  junta  á  dos  del  mes  de  Enero 
de* te  año,  don  Diego  Gómez  leyó  públicamente  aque- 
llas cartas :  y  parecía  por  ellas ,  que  en  vida  del  rey 
don  Martin ,  y  después  del  conde  traía  secreta  plática 
y  firmó  su  confederación  con  Juzef  rey  de  Granada, 
como  legitimo  sucesor  de  los  reinos  de  la  corona  de, 
Aragón  :  y  sobre  ello  fueron  á  Granada  diversos  men- 
sajeros :  y  Juzef  le  hizo  grandes  ofrecimientos  por  me* 
dio  de  un  moro  su  embajador,  y  después  con  un  ca- 
ballero castellano  ,  estando  el  conde  en  San  Boy.  Tras 
aquella  oferta ,  fué  otro  caballero  de  parte  del  rey  de 
Granada  á  Ba  Laguer,  y  ;con  él  ofrecía  largamente  su 
tesoro  y  gente:  y  por  parte  del  conde  entre  otros 
había  ido  á  Granada  un  caballero  catalán  llamado 
Francés  Calonge:  y  con  éste  informaba  muy  de  pro- 
pósito del  derecho  y  justicia  que  tenia  A  la  sucesión 
de  los  reinos  que  fueron  del  rey  don  Martin.  Con 
este  enviaba  A  pedir  al  rey  de  Granada  dinero  para 


dar  nucido  A  mil  bacinetes  y  mil  pitarte  por  mim 
año ,  y  que  se  hiciese  guerra  al  infante  de  Castilla  -  y 
daba  larga  esperanza ,  que  el  conde  por  su  parle  U 
baria  con  todo  su  poder  contra  el  estado  y  tierras  del 
infante :  é  intercedía  por  don  Pedro  de  Vitsragut  qoe 
pedia  al  rey  de  Granada  que  pusiese  en  libertar!  H 
hijos  do  Pedro  Marradas ,  y  otro  caballero  que  est-i!* 
cautivo,  llamado  Arnaldo  de  Romani.  También 


tendió  que  el  rey  de  Granada  procurar*»  con  «ion  li  - 
ger  de  Moneada  ,  gobernador  de  Mallorca ,  qoe  si- 
guiese la  parte  del  conde.  Mas  aunque  esta  ptófci 
pudo  indignar  á  los  de  la  congregación,  por  ser  \na 
tan  infame  y  deshonesto  el  que  se  llevaba  con  aque- 
lla nación  infiel ,  no  ee  hizo  menos  caso  desto  de  par- 
te dol  infante,  para  que  las  gentes  entendieren  k 
desesperación  y  desconfianza  del  conde  en  su  ra»a 
y  justicia  ,  y  cuan  vanas  ó  inciertas  eran  sal  espe- 
ranzas confiando  de  socorro  de  los  reyes  de(¡ramiíi 
é  Inglaterra.  Cometióse  por  el  parlamento  de  Ateiii 
A  tterenguer  de  Bardazl,  que  respondiese  en  nombro 
de  todo  él  á  lo  que  se  propuso  por  la  embajada  del  rey 
de  Castilla :  que  en  suma  fué  en  lo  que  tocaba  al  dere- 
oho  que  se  decia  que  tenia  A  la  sucesión  el  infaotr, 
como  tiabia  otros  principes  que  pretendían  lo  mümo, 
no  había  por  entonces  A  qué  responder:  y  qne  la  geew 
qoe  había  entrado  en  Aragón  de  Castilla  se  habito,  a» 
como  extranjeras  sino  mejor  que  los  naturales ,  y  qus 
ninguna  quejase  tenia  dedos:  concluyeodo su  res- 
puesta con  una  muy  determinada  decía racwn,  qoe  ci 
caso  que  los  otros  parlamentos  no  quisiesen  libremen- 
te entender  en  la  causa  de  la  sucesión  ,  los  del  niño 
de  Aragón  y  el  parlamento  dél  asarían  de  su  pree- 
minencia y  libertad  ,  asi  como  aquellos  que  ersn  cu- 
ben de  los  otros  reinos  y  tierras  de  la 
real. 


UN  DU  TOSIO  CUARTO. 
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APÉNDICE 

AL  TOMO  CUARTO  DE  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


.    EXPEDICION  DE  LOS  CATALANES  Y  ARAGONESES 

CONTRA  TURCOS  Y  GRIEGOS 

ESCRITA  POR  DON  FRANCISCO  DE  MONCADA. 


DEDICATORIA  Á  DONJUAN  DE  MONCADA, 


»*  TiRRAi.DN».  MIMADO  OK  LA  KS*A*A  CITKftIOft, 
MI  SEVUH  V  MI  TIO. 

Por  obedecer  á  V.  S.  Urna,  he  puesto  en  orden  esta 

revé  Historia,  que  ta  soledad  de  una  aldea  me  la  puso 
•ntre  las  mano*  con  el  deseo  natural  de  conservar  me- 
norías casi  muertas  de  la  patria,  que  merecen  eterna  dil- 
ación. Recogí  lo  que  pude  de  papeles  antiguos  de  Cata- 
lina, y  ayudado  de  sus  escritores  y  de  los  griegos  he 
•rocurado  sacar  esta  P.rptd(ei*n  que  lus  nuestros  hicie- 
<m  á  Levante,  libre  de  dos  terribles  contrarios,  d  escul- 
lo de  km  naturales  y  propios  hijos,  y  malicia  de  los  ex- 
ranjoros.  enotniKos  de  nuestro  nombre  y  gloria  ,  que 

t  que  andaban  a  porfía  cuál  de  ellos  seria  el  autor 

su  muerte.  Hallóme  desocupado  ;  y  asi  reconocí  por 
bligacton  el  salir  á  su  defensa ;  si  esta  ha  sido  bástanlo 

i  ló  puedo  asegurar,  porque  las  armas,  que  son  las  an- 
imas memorias  y  autores,  con  que  me  opuse,  andan  tan 
"ufus4is  y  faltos  que  apenas  me  dieron  el  socorro  nece- 
irio.  Pero  ya  que  no  entera,  ni  como  ella  fufé  descrita  á 
<  posteridad,  quedará  por  lo  menos  renovada  con  mas 
•rga  relación  de  la  que  los  ontiguos  catalanes  nos  deja- 
>n;  cuyo  descuido  nació  de  parecerles  que  los  hechos 
n  esclarecidos  la  fama  los  conservara  con  mayor  esti- 
lación que  la  historia,  y  que  el  tiempo  no  los  pudiera 
tcurecer.  Guárdeme  Dios  á  V.  3.  lima,  muyjargos  sAos. 

B«rc«k>na  3  de 


Mi  intento  es  escribir  la  memorable  expedición  y  jor- 
i .  que  loa  catalanes  y  aragoneses  hicieron  á  las  pro- 
ncw»  de  Levante,  cuando  su  fortuna  y  valor  andaban 
mpitieudo  en  el  aumenlo  de  su  poder  y  estimación, 
nudos  por  Andronico  Paleólogo,  emperador  de  grle- 
s.  en  socorro  y  defensa  do  su  imperio  y  casa.  Pavoro- 
sos y  estimados  en  tanto  que  las  armas  de  los  .turcos 
tuvieron  casi  oprimido,  y  temió  su  perdición  y  ruina: 
ro  después  que  por  el  esfuerzo  de  los  nuestros  quedó 
rede  ellas,  mal  tratados  y  perseguidos  con  gran  cruel- 
il  y  fiereza  bárbara  .  de  que  nació  la  obligación  natural 
mirar  por  su  defensa  y  conservación  ,  y  la  causa  de 
iver  »us  fuerzas  invencibles  contra  los  mismos  grle- 
»,  y  su  principe  Andrónlco:  las  cuales  fueron  tan  for- 
jables que  causa rrn  temor  y  asombro  á  los  mayores 
ncipes  de  Asia  y  Europa,  perdición  y  total  ruina  á 
chas  naciones  y  provincias .  y  admiración  *  lodo  el 
ndo.  Obra  será  esta,  aunque  pequeña  por  el  descuido 
los  antiguos,  largos  en  batanas,  cortos  en  escribirlas, 
na  de  varios  y  extraAn*  casos,  de  guerras  continuas 
regiones  remotas  y  apartadas  con  varios  pueblos  y 
lies  belicosas,  de  sangrientas  batallas  y  victorias  no 
••radas,  de  peligrosa*  conquistas  acabadas  con  dicho- 
In  por  tan  pocos  y  divididos  catalanes  y  aragoneses, 
>  al  principio  fueron  burla  de  aquellas  naciones,  y 
pues  instrumento  de  los  grandes  castigos  que  Dios 
orn  ellas.  Vencidos  los  turcos  en  el  primer  aumento 
su  grandaza  otomana,  desposeídos  de  grandes  y  ricas 
»vinctas  de  ta  Asia  menor,  y  á  viva  fuerza  y  rigor  de 


de  los  montes  de  Armenia.  Después  vueltas  las  armas 

contra  los  griegos,  en  cuyo  favor  pasaron  ,  por  librarse 
de  una  afrentosa  muerte ,  y  vengar  agravios  que  no  aa 
pudieran  disimular  sfn  gran  mengua  de  su  estimación ,  y 
afrenta  de  su  nomare.  Ganados  por  fuerza  muchos  pue- 
blos y  ciudades,  desbaratados  y  rolos  poderosos  ejércitos, 
vencidos  y  muertos  en  campo  reyes  y  principes,  gran- 
des provincias  destruidas  y  desiertas,  muertos,  cauti- 
vos, ó  desterrados  aus  moradores  :  venganzas  merecidas 
mas  que  licitas.'Tracia,  Macedonia .Tesalia  y  Beocia  pene» 
iradas  y  pisadas  á  pesar  de  todos  los  principes  y  fuerzas 
del  Oriente,  y  últimamente  muerto  á  sus  manos  el  du- 
que de  Atenas  con  toda  la  nobleza  de  aus  vasallos ,  y  de 
los  socorros  de  franceses  y  griegos  ocupado  su  estado,  y 
en  él  fundado  un  nuevo  seAorto.  En  todos  estos  sucesos 
no  fallaron  traiciones,  crueldades,  robos  .  violencias  y 
sediciones,  pestilencia  común,  no  solo  de  un  ejército  co- 
lecticio y  débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza, 
pero  de  gandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como  ven- 
cieron los  catalanes  á  sus  enemigos,  vencieran  su  ambi- 
ción y  codicia,  no  excediendo  los  limites  de  lo  justo,  y 
se  conservaran  unidos,  dilataran  sus  armas  hasta  los  úl- 
timos flnes  del  Orlenle,  y  viera  Palestina  y  Jerusalen  se- 
gunda vez  las  banderas  cruzadas.  Porque  su  valor  y  dia- 
ctplina  militar,  su  constancia  en  las  adversidades,  sufri- 
miento en  los  trabajos, seguridad  en  los  peligros,  presteza 
en  las  ejecuciones,  y  otras  virtudes  militares  las  tuvie- 
ron en  sumo  grado,  en  tanto  que  la  ira  no  las  pervirtió. 
Pero  el  mismo  poder  que  Dios  les  entregó  para  castigar 
y  oprimir  tantas  naciones  quiso  que  fuese  el  Instrumento 
de  su  propio  castigo.  Con  la  soberbia  de  los  buenos  suce- 
sos, desvanecidos  con  su  prosperidad  .  llegaron  á  divi- 
dirse en  la  competencia  del  gobierno:- divididos  á  ma- 
tarse, con  que  so  encendió  una  guerra  civil,  tan  terrible 
y  cruel ,  que  causó  sin  comparación  mayores  daúus  y 
muertes  que  las  que  tuvieron  con  los  estrados. 

Cap.  I  —FMado  de  ¡os  rtino»  y  rtyu  di  la  cata  dt  Aragcnpor 
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Antes  de  dar  principio  á  nuestra  historia 
ra  su  entera  noticia  decir  el  estado  en  que  se 
las  provincias  y  reyea  de  Aragón,  sus  ejércitos  y  arma- 
das, sus  amigos  y  enemigo»:  principios  necesarios  para 
conocer  dónde  se  funda  la  principal  causa  de  esta  expe- 
dición. El  rey  don  Pedro  de  Aragón,  á  quien  la  grande- 
za de  sus  hechos  dló  renombre  de  Grande,  bija  de  don 
Jaime  el  Conquistador,  fué  casado  con  Constanza,  hija  de 
Manfredo.  rey  de  Sicilia,  á  quien  Carlos  de  Aujou,  Con 
ayuda  del  ponliAce  romano,  enemigo  de  la  sangre  de  Pe- 
derico  emperador,  quitó  el  reino  y  la  vida.  Quedó  Carlos 
con  su  muerte  principe  y  rey  de  las  dos  Slcilias,  y  mas 
después  que  el  Infeliz  Corad mo.  último  rey  de  la  casa 
de  Suevla.  roto  y  deshecho,  vino  preso  4  sus  manos,  y 
por  su  órden  y  sentencia,  se  le  cortóla  cabeza  en  pú- 
blico cadalso,  para  eterna  memoria  de  una  vil  venganza, 
y  ejemplo  grande  do  la  variedad  humana.  Don  Pedro, 
rey  de  Aragón,  no  se  hallaba  entonces  con  fuerzas  para 
poder  tomar  satisfacción  de  la  muerte  de  Manfredo  y 
Coradme,  ni  después  de  ser  rey  le  dieron  lugar  las  guerras 
civiles,  porque  los  moros  de  Valencia  andaban  levanta- 
do», y  ios  barunes  y  ricos 
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desavenidos?  malcontento!;  y  también  porque  mostrán- 
dose •ilumino  declar ack)  do  Cárlos  provocaba  contra  »i 
las  armando  Francia  y  las  do  la  Iglesia,  formidables  por 
)<•  quo  tienen  de  divinas  :  lo-i  remos  de  Sicilia  y  Nap<  los 
lejos  de  los  suyos,  sus  arma»  ocupadas  en  defenderse  do 
los  enemigos  mas  vecinos.  Todas  esta*  dificultades  doie- 
nian  el  ofendido  ánimo  del  rey  .  pero  no  de  manera  quo 
Uirrasen  la  momoriu  del  agravio.  Kti  unas  vistas  que  tu- 
vo con  el  rey  do  Francia  Pólipo  su  ruñado .  cnlruvino 
i  'arlo»,  hijo  del  rey  de  Ñapóle»  .  y  deseando  el  rey  de 
Francia  que  ruosen  amigos  y  *e  hablasen  ,  siempre  don 
l'edro  so  o\cumS,  y  mostró  en  el  semblante  el  pesar  y 
disgusto  que  lenla  on  el  corazón  ,  de  que  todc 
ron  rtrel  satisfechos  y  desabridos,  y  sin  duda 
Carlos  so  proviniera  y  armara,  si  creyera  que  las  fuerzas 
del  rey  do  Aragón  fueran  iguales  a  su  animo  y  pensa- 
miento. Pero  el  rielo  su  lasdió  bastantes  para  lomar  en- 
tera y  jusia  satisfacción  de  ta  sangro  Inocente  de  Cora- 
lino por  medios  tan  ocultos,  que  no  se  supieron  hasta  que 
la  misto*  ejecución  los  publico. 

Los  míseros  sicilianos,  incitados  de  la  insolencia  fran- 
cesa, desenfrenada  en  su  afrenia  y  deshonor,  lomaron  las 
»rmas  y  con  a  ;  ■  i  •  - 1  f. omiso  hecho  <ui«j  comunmente  lla- 
man vísperas  sicilianas,  sacudieron  de  la  cof»ii  publica 
el  insufrible  y ugo  de  los  franceses  y  de  Cárlos,  que  tal* 
justamente  los  oprimía,  dejándolos  al  arbitrio  y  sujeción 
de  ministros  injustos :  causa  que  las  mas  veces  produce 
mudanzas eo  los  oslados,  y  casos  miserables  en  sus  prin- 
cipes. Acudió  luego  Cárlos  con  poderoso  ejercito  a  cas- 
tigar el  atrevimiento  y  rebeldía  de  loa  subditos.  Kilos 
viendo  cerrada  la  puerta  i  toda  piedad  y  clemencia,  pu- 
sieron la  esperanza  de  su  remedio  y  amparo  en  don  Pe- 
dro, rey  de  Aragón ,  que  en  esta  sazón  so  hallaba  en 
África  ;  como  verdadero  principo  cristiano  .  con  ejército 
viciorioso  y  triunfante  de  muchos  jeques  y  reyes  de 
Berbería,  asistido  de  ia  mayor  parle  de  la  nobleza  y  sol- 
dado* <to  sus  remos.  Llegaron  unte  su  presencia  los  eni- 
hajadoies  de  Sicilia,  llenos  de  lagrimas,  de  lulo  y  senti- 
miento: bástanles  con  osla  li  islo  dunaoslracioii  a  mover 
misólo  el  ánimo  de  un  rey  ofendido  por  |.ni  neniar  agra- 
vio, peroel  de  Qlia|f|nter  elro  que  como  hombre  sintiera. 
A  cerda  ion  le  la  muer t6  desdichada  de  Manfredo  y  la 
afrentosa  doCoiadino.  facilitáronle  la  venganza  con  ayu- 
da de  los  pueblos  de  .Sicilia,  tan  aficionados  a  >u  nombro 
y  enemigos  del  de  Francia  lilimsmenie  le  propusieron 
el  eslado  peligroso  do  su  tuertad,  vidas  y  haciendas,  si 
no  les  ampar.ioa  mi  valor  ;  poique  ya  Oii  los  estaba  sobre 
Mc*ina,  y  amenazaba  el  rigor  de  su  castigo  un  lastimoso 
Un  á  lodo  el  reino.  Movido  de  estas  razones  y  de  lasque 
mi  venganza  lo  ofrecia,  acudió  sutes  que  su  fama  á  Trá- 
pana con  lodo  su  poder,  y  fuú  con  lanía  presteza  sobro 
su  enemigo,  que  apenas  supo  Carlos  que  venia  ,  Cuando 
vmS  sus  armas,  y  se  halló  forzado  á  levantar  el  silio  y  re- 
tirarse afrentosamente  a  Calabria. 

Con  osle  hecho  el  pontífice  como  amigo ,  y  el  rey  de 
Francia  como  deudo,  descubiertamente  se  mostraron  fa- 
vorecedores de  Carlos,  y  enemigos  de  don  Pedro,  y  to- 
maron contra  él  las  armas.  Kl  rey  de  Castilla ,  que  por  el 
deudo  y  amistad  debiera  ayudarle,  se  salió  afuera  y  se 
luclino  a  seguir  el  mayor  poder.  Don  Jaime  rey  de  ala 
llorca,  su  hermano,  también  le  desamparó  dando  ayuda 
y  paso  p«r  sus  estados  a  sus  contrarios,  aunque  se  excu 
só  con  las  ' 


débiles  tuerzas  de  su  reino,  desiguales  á  la  de 
iclon  du  tan  poderoso  enemigo :  disculpa  cor 
veces  los  príncipes  pequeños  encubren  lo 


feusa  y  oposición  du  tan  poderoso  enemi 
quo  muchas  veces  los  príncipes  prquei 
mal  hecho,  atribuyendo  á  la  necesidad  lo  que  es  ambk- 
clon.  Don  Pedro  o>u  esto  se  halló  sin  amigos,  solo  acom- 
pañado de  su  valor,  fortuna  y  raxm  de  satisfacer  el  ul- 
traje y  afrenlade  su  casi.  Al  tiempo  que  le  juzgaron  to- 
dos por  perdido,  venció  á  sus  enemigos  varias  veces, 
reforzados  de  nuevas  ligas  y  socorros  ;  lodo  lo  deshizo  y 
humillri  en  mar.  en  tierra.  Mantuvo  el  nombre  de  Ara- 
gón en  gran  reputación  y  fama  ,  y  fue  el  primer  rey  do 
España  que  puso  sus  (Muderas  vencedoras  en  los  reinos 
de  Italia,  sokrecuyo  fundamento  hoy  se  mira  levantada 
su  moiiaiquía.  Echado  Carlos  de  Sicilia,  iulenlócon  ma- 
yor poder  reducirla  á  su  obediencia,  y  en  esta  bubogran- 
tles  y  notables  acontecimientos,  pero  siempre  la  casa  de 
.Aragón  »e  aseguró  en  el  reino  con  victorias,  no  solo  con- 
tía  el  poder  de  Orlos,  pero  de  lodos  los  mayores  princi- 
pe* do  tu  ropa  que  le  ayudaban.. 

"orea  en  la  rnnvor  furia 
de  sucesión  heredó  á 

mi' .i  ni l>>  del  mismo 
nombro  ,  que  cii  esto  tiempo  se  hallaba  preso  en 
Cataluña.  A  don  Pedro  rey  de  Aragón  suredioron  sus  dos 
hijos,  Alfonso  mayor,  en  los  reinos  do  Espaíia,  Jaime  en 
el  do  Sicilia.  Prosiguióse  la  guerra  hasta  la  mueric  de  a  - 
lfonso,  que  por  morir  sin  hijos  fué  don  Jaimo  llamado  á 
la  sucesión,  v  hubo  do  venir  a  estos  reinos  ,  dejando  en 
Sicilia  a  don  Failrique  su  hermaao .  para  que  la  gober- 
nase y  defendiese  en  su  nombre.  Después  de  su  vuelta  á 
España  don  Jaime,  recuperadas  algunas  fuerzas  do  sus 
rolnos,  renunció  el  de  Sicilia  a  la  Iglesia  .  temiendo  que 
las  urinas  castellanas,  francesas  y  eclesiásticas  á  un  ruis- 


pe*  de  buropa  que  le  ayudaban.. 
Murieron  ambo*  royes  competidor 


mo  tiempo  no  le  acometiesen,  y  persuadido  de  su  madre 
Oostanza.  que  como  mujer  de  singular  saulidad.quiw 
masque  su  hijo  perdiese  el  reino,  que  alargar  mas  tiem- 
po el  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Enviáronse  a  Mcilia 
para  poner  en  efecto  la  renunciación  embajadores  de 
parle  de  den  l  .uno  y  do  Gostanza.  y  entregar  el  reino  a 
les  legados  del  pontífice  romano.  Pero  la  gente  de  guer- 
ra y  los  naturales  indignados  do  la  facilidad  conque  m 
rey  renunciaba  loque  con  Linio  trabajo  y  sangre  solu- 
ble adquirido  y  sustentado,  y  les  entregaba  tan  sin  pie- 
dad á  sus  enemigos,  de  quien  forzosamente  habían  de 
temer  servidumbre  y  muerte;  pareuéndoles  a  los  sici- 
lianos cierto  el  peligro,  y  a  los  catalanes  y  aragoneses 
mengua  de  reputación,  que  lo  que  no  pudieron  las  ar- 
mas sus  contrarios  alcanzar  en  laníos  años,  se  alcanzase 
por  una  resolución  de  un  rey  mal  aconsejado,  volvieron 
a  lomar  las  armas,  y  oponiéndose  a  los  legados,  prrtiu- 
dieron  á  d  m  F  idrique.  como  verdadero  sucesor  del  pe- 
dre  y  del  hermano,  que  se  llamase  rey,  y  lomase  a  »u 
cargo  la  defensa  común. 

Fuó  faeil  de  parsua  lir  un  principe  de  Animo  levanta  - 
do,  on  lomas  florido  de  su  juventud. y  que  por  oiro me- 
dio no  podía  dejar  de  Ser  vasallo  y  sujeto  ti  las  leve*  del 
hermano  :  ocasión  bástanle,  cuamdo  no  fuera  ayudad  Je 
tanta  razón,  á  precijiilar  los  poeos  artos  do  don  Fadrique. 
Llamóse  ley,  y  coin  >  a  tal  le  admitieron  y  coronaron 
Prevínose  para  la  guerra  cruel  que  le  amenazaba,  asisti- 
do de  buenos  soldado*,  y  del  pueblo  llel  y  pronto  á  mi 
conservación,  teniéndole  p  r  segundo  libertador  de  la 
patria.  Opúsose  luego  a  Carlos,  mj  mayor  y  mas  vecino 
onomigo,  al  papa  que  amparaba  y  defendía  su  causa,  y  al 
rey  don  Jaime,  que  de  hermano  so  le  declaró  enemigo, 
cuyas  fuerzas  juntas  le  acometieron  y  vencieron  eo  ba- 
talla naval,  con  quo  la  guerra  se  tuvo  por  acabada,  y 
don  F  Hinque  por  perdido.  Fero  por  la  oculta  disposición 
déla  Providencia  divina,  que  algunas  vecos  fuera  dala» 
comunes  esperanzas  muda  los  sucesos  para  que  envol- 
camos que  sida  ella  gobierna  y  rige .  don  Fadrique  se 
mantuvo  en  su  reino,  con  universal  contento  de  ios  bes- 
nos,  asombro  y  tenor  do  su»  enemigos,  y  gloria  de  tu 
nombre» 

Doshízose  poco  después  la  liga,  por  apartarse  de  eUa 
don  Jaime  rey  de  Aragón,  con  graneseiitinuenio  y  qaa- 
jas  de  sus  aliados,  porque  sin  las  fuerzas  de  Arabos 
parecía  cosa  fatal  y  casi  imposible  vencer  un  rey  de  11 
misma  casa,  y  la  experiencia  lo  mosiro,  pues  apartad-* 
don  Jaime  de  la  liga,  siempre  los  enemigos  de  d^i 
Fadrique  fueron  perdiendo,  y  él  acreditándose  con  rio- 
toilas,  hasU  forzarlos  a  tratar  do  pacos  quedándose  coa 
el  reino:  osa  que  de  solo  pensarla  se  ofendían.  Concia- 
yeronse  después  de  algunas  contradicciones,  yseesu- 
Mecieron  con  mayor  firmeza  con  ol  casamiento,  que  lue- 
go se  hizo  de  Leonor,  hija  de  Carlos,  con  don  Fadrique. 
con  que  el  reino  quedó  libre  y  ais  recelo  de  volver  *  h 
servidumbre  antigua,  y  el  rey  pacifico  señor  del  estado 
que  defendió  con  tanto  valor.  Kl  rey  don  Jalme/u  her- 
mano sustentaba  sus  reinpsde  Aragón,  Cataluña  y  Váles- 
ela con  suma  paz  y  reputación,  amado  de  los  súbriiu». 
temido  de  los  infieles,  poderoso  en  lámar,  servido  de 
famosos  capí  lañes,  aguardando  ocasión  de  engrandecer 
su  corona  a  imitación  desús  pasados.  El  rey  de  Ssllorca. 
príncipe  el  meuor  de  la  casa  de  Aragón,  gozaba  pacifica- 
mente el  sobrio  de  Mnmpeller,  condados  de  Roselka. 
Ordaña  y  ConfJeni,  difíciles  da  conservar,  por  estar  disi- 
didos, y  tener  vecinos  me»  poderosos,  entre  quien  siem- 
pre fueron  fluctuando  sus  pequeños  reyes;  pero  por  este 
tiempo  vivía  con  reputación,  y  con  igual  fortuna  que  M 
otros  reyes  de  su  casa. 

Cap.  II. — ¿leerían  efe  genere/. 

Tenían  los  reinos  de  Aragón,  Mallorca  y  Sicilia  el  esla- 
do que  habernos  referido,  guando  los  soldados  viejo*  » 
capitanes  de  opinión,  que  sirvieron  al  gran  rey  dua  Pe- 
dro. A  «Ion  Jaime  su  hijo,  y  últimamente  a  don  FatkHjee 
en  esta  guerra  de  Sicilia,  juzgándola  ya  por  acabada. be- 
chas  las  paces  «na»  seguras  por  el  nuevo  caMtmienie  de 
Leonor  con  Fadrique,  vínculo  de  mayor  amistad  eslíe 
los  poderosos,  en  lanío  quo  el  interés  y  la  ambición  sale 
disuelven  y  deshacen,  y  deshecho  causa  de  la  mas  vi<a 
enemistad  y  odios  implacables;  parectondolea  que  no  as 
podia  esperar  por  entonces  ocasión  do  rompumeoiu  y 
guerra,  trataron  de  emprender  otra  nueva  conira  infie- 
les y  enemigos  del  nombre  cristiano  en  provincias  te- 
mólas y  apartadas.  Porque  era  tanto  el  esfuerzo  y  liesf 
do  aquella  milicia,  y  lauto  el  desoo  de  alcanzar  nueva* 
glorias  y  iriunfos.  que  tenían  a  Sicilia  por  un  estrecho 
campo  para  dilatar  y  engrandecer  su  (ama,  y  a»í  deter- 
minaron de  buscar  ocasiones  arduas,  trance»  pehgi «»>-•♦ 
para  que  este  fuese  mayor  y  mas  ilustre. 

Ayudaban  a  poner  eu  ejecución,  tau  grandes  pensa- 
mientos do- motivos,  fundados  on  razón  do  su  i  nseiva- 
clon.  El  primero  fué  la  poca  seguridad  que  h*t»u  de 
volver  íi  España  su  patria,  y  vivir  con  reputación  eneia 
i  i  or  haber  seguido  las  parles  do  don  Faduqun  con  laaie 
I  obstinación  coulta  don  Jaime  su  rey  y  señor  naisreJ, 
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ta  mensa  ;  y  aunque  n' 
agravios,  por  lo  manos  i 
orí  los  cargos  supremos 
clan  sus  servicios,  nol 


queamqso  d  >n  Jalma  n»  ora  principo  do  animo  renga' 
livo.  y  se  tenia  por  ciarlo,  quo  pue»  on  la  furia  do  la 
«nm  contra  su  ti  irui  in  >  no  consintió  que  so  diesen 
p  «r  traid  >res  lo « qU'>  lu  slguioro.i,  man  h  quisiera  casti- 
gar á  sangre  fria  lo  quo  pudo  y  no  quiso  on  el  tiempo 
quo  actualmente  le  estaban  ofendiendo,  siguiendo  las 
batidor  isde  su  norman  » contra  las  suyas.  Pero  la  mi- 
gestad  ofendida  del  principe  natural  aunque  remita  el 
castigo.  qoeda  siempre  viva  en  el  ánimo  la  memoria  de 
la  ofensa ;  y  aunque  no  fuera  bastante  para  hacerles 
1  lo  monos  Impidiera  el  no  servirse  de  ellos 
sa  indigna  de  lo  que  more- 
i  V  cargos  administrados  en 
pez  y  guerra.  El  segundo  motivo,  y  el  que  mas  les  obli- 
gó á  salir  de  Sicilia,  fue  vertí  rey  imposibilitado  do  po- 
derles sustentar  c  >n  la  largueza  que  antes,  por  estar  la 
hacienda  real  y  reino  destruidas  por  una  guerra  de  vein- 
te artos,  y  ellos  acostumbrados  a  gastar  con  exceso  la 
hacienda  o)ena  como  la  propia  cuando  h-s  faltaban  des- 
|>ojos  de  pueblos  y  ciudades  vencidas  Gimo  entrambas 
cojas  cesaron  hechas  las  pacss.  y  fenecí  la  la  guerra. 
Juzgaron  por  cosa  Imposibla  reducirse  A  vivir  con  mo- 
deración. 

El  rey  don  Fadrlquo,  y  su  padre  y  hermano,  con  su 
asistencia  en  la  guerra,  y  como  testigos  de  las  hazañas, 
Industria  y  valor  de  los  subditos,  pocas  veces  so  onga- 
fiaron  en  repartir  las  mercedes  ;  parque  dieron  mas  cré- 
dito A  sus  ojos  que  á  sus  oídos,  y  siempre  el  premio  á 
los  servicios  y  no  al  favor.  Con  esto  rallaban  en  sus  rei- 
nos quejosos  y  malcontentos,  pero  uo  pudieron  dar  á 
to.los  los  que  les  sirvieron  estados  y  haciendas,  con  que 
alguno*  quedaron  con  menos  comodidad  quo  sus  servi- 
cios merecían.  Pero  como  vieron  que  los  reyes  dieron 
con  suma  liberalidad  y  grandeza  lo  quo  lícitamente  pu- 
dieron *  los  mas  señalados  capitanes,  atribuyeron  soto  i 
su  desdicha,  y  A  la  virtud,  y  valor  Incomparable  do  los 
quo  fueron  preferidos,  el  hallarse  inferiores. 

Balas  fueron  lascausas  que  movían  los  ánimos  en  co- 
mún pira  tratar  de  engrandecerse  en  nuevas  empresas 
y  conquistas. Los  mas  principales  capitanes  que  anima- 
rían y  alentaban  á  los  demás  fueron  cuatro,  debajo  de 
cava*  banderas  sirvieron  :  Uoger  de  Flor,  vicealmirante 
de  Sicilia,  Berenguer  de  Enienza.  Ferran  Jiménez  d  t  Are- 
ruis,  ambos  ricos  hombres,  y  Berengner  do  Hocatort: 
todos  conocidos  y  eslimados  por  anld  idos  de  grande 
opinión.  Comunicaron  sus  pensamientos  entro  sus  vale- 
dores y  amibos,  y  hallándoles  con  buena  disposición  y 
enimodo  seguirles  en  cu  alquier  jornada,  so  resolvieron 
de  emprender  la  quo  pareciese  mas  útil  y  honrosa.  Para 
la  conclusión  de  este  trato  so  jumaron  en  secreto,  y  an- 
te* de  discurrir  sobre  su  expedición,  quisieron  darte 
cabeza ,  porque  sin  ella  fuera  inútil  cualquier  consejo 
v  determinación,  fallando  quien  puedo  y  debe  mandar. 
C  >n  acuerdo  cotnuo  de  los  que  para  o 5 lo  se  juolaron, 
fué  nombrado  par  general  Roger  de  Flor,  vicealmirante, 
poderoso  en  la  mar,  valiente  y  estimado  soldado,  prac- 
tico y  bien  afortunado  marinero,  persona  que  en  rique- 
za* y  dinero  excedía  a  lodos  los  dotiiAs  capitanes  :  causa 
priocipal  de  ser  preferido. 

Ca*.  III.— 'Juun  fué  fíogtrd»  Flor. 

Roger  de  Flor.  6 quien  los  nuestros  eligieron  porgo- 
ncral  y  suprema  cabeza,  nació  en  Brindiz  de  padres  no 
hles ;  su  padre  fuá  alemán,  llamado  Ricardo  de  Flor,  ca  - 
zador  del  emperador  Fedorlco,  su  madre  italiana,  y  na- 
liiral  del  mismo  lugar.  Murió  Ricardo  en  la  batalla  que 
Carlos  do  Anjou  luvt»  con  Coradino,  cuyas  parles  so- 
guia,  par  ser  niolo  de  Fe  lerico,  su  principe  y  señor. 
C  irlos,  Insolente  con  la  victoria,  después  do  haber  cor- 
tsdo  la  caboM  A  Coradino.  confiscó  las  haciendas  de  10- 
d  m  los  que  tomaron  1  1  -  armas  en  su  ayuda.  Con  osla 
perdida  quedó  Roger  y  su  madre  con  suma  pobreza  y 
ron  la  misma  se  crió  basta  edad  de  quince  años,  quo 
un  caballero  francés,  reHgtOiO  del  Temple,  llamado 
Vastad!,  se  le  aficionó  con  ocasión  da  asistir  en  Brlodiz, 
con  el  Alcon.  nave  del  Temple,  cuyo  capitán  era.  Nave- 
gó juntamente  con  ól  Roger  algunos  anos,  y  g-in  i  tan 
buena  opinión  en  el  ejercicio  que  profesaba,  que  la  re- 
ligión te  recibió  por  suvo,  dándolo  el  hábito  do  fray 
■argento,  en  aquel  tiempo  ca*i  igual  al  de  caballe- 
ro Con  él  llover  comenzó  á  ser  conocido  y  temido  en 
todo  el  mar  de  Levante,  y  al  tiempo  que  Piotemaide,  di- 
Ctla  por  otro  nombre  Acre,  se  rindió  a  las  anms  de  Me- 
torh  Taseiaf.  sultán  do  Kgipto,  Roger.  como  refiere  Pa 
cliimeno,  era  uno  de  los  que  asistían  en  un  convenio 
del  Templo;  y  viendo  que  la  ciudad  no  se  podía  defen 
der,  recogió  muchos  cristianos  en  un  navio,  con  la  ha- 
cienda que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  furia  do 
las  barbaros. 

No  le  fallaron  a  Roger  enemigos  de  su  misma  religión 
que  envidiosos  do  sus  buenos  sucosos  le  descompusie- 
ron con  su  mieslre.  haciéndole  cargo  que  se  había 
aprovechado  por  caminos  no  debidos  a  su  profesión,  y 
defraudado  los  derechos  comunes,  y  alzado  se  con  lodos 
los  despojos  que  ta.d  de  Acre  :  que  como  ya  osla  ce  e- 


bra  y  famosa  religión  te  hallaba  en  tu  última  vejnz,  y 
cerca  de  su  fin,  tus  p artes  se  hablan  enflaquecido  con  los 
vicioi  de  la  much  1  eda  I  y  tiempo  La  envidia,  la  avari- 
cia y  ambición  hibian  ocupado  sus  tnimos  en  lugar  dol 
antigua  valor,  y  do  la  mucha  conformidad  y  piedad  cris  ■ 
llana,  que  los  hizo  Un  estimados  y  veneradas  on  todas 
las  provincias. 

Quiso  el  maostro  con  oda  primera  ocasión  prender- 
le, peroR>g»r  tuvo  algún  1  n alíela  da  estos  hílenlos  y 
conociendo  la  codicia  do  su  cabeza,  y  ruindad  do  sus 
normanos  no  le  pareció  aguardar  on  Marsella,  don 4 a  * 
la  sacón  se  hallaba,  sino  retirarse  a  tugir  mas  seguro,  y 
dar  tiempo  a  que  la  f  ilsa  y  siniestra  acusación  se  des- 
vaneciese. Retiróse  a  Géuova,  don  lo  ayudado  de  sus 
amigos,  y  particularmente  do  Ticin  de  Oiia,  armó  una 
galera,  y  con  ella  fue  a  Ñipólos,  y  ofrecióle  al  servicio 
de  Roberto,  duque  de  Calabria,  a  tiempo  quo  so  preve- 
nía y  armaba  para  la  guerra  contra  don  Fa  trique.  Hizo 
Robarlo  poco  caso  de  su  ofrecimiento,  y  del  animo  con 
quo  su  ie  ofrecía,  juzgándole  por  tan  corto  como  al  so- 
corro. O  aligó  A  Roger  esto  desprecio  á  quo  se  fuéso  A 
servir  á  don  Padriquesu  enemigo,  do  quien  fui  almltt- 
do  con  muchas  ui  jostras  de  amor  y  agradecimiento: 
efectos  no  solo  do  su  ánimo  genero  *o.  y  con  lición  apaci- 
ble pira  con  los  sóida  los.  poro  do  la  fuerza  do  la  noced- 
dad  do  la  guerra;  p  arpie  no  fuera  cordura  desechar  al 
qua  voluntariamente  ofreco  su  sjrvlcio  en  tiempos  tan 
apreladoa,  coma  on  los  quo  corren  ri asgo  la  vida  y  II- 
bcr.ad,  y  cuando  soapirl.m  los  mayores  amlzos  y  obli- 
gados, el  quo  llegi  á  ser  amiga  en  loi  p Pigros,  y  cuando 
el  principo  01  acometido  d  j  armas  mas  polarotat,  ain 
ob  igai'ion  do  naturaleza,  y  fidelidad  de  subdito,  deba 
ser  admitido  y  honrado,  aunque  le  traigi  tu  propio  Inte- 
rés, ó  algún  desprecio,  ó  agravio  dal  contrario,  quo 
cuanto  mas  ofea  lid  >,  mas  útil  y  seguro  será  su  tur- 
vlelo. 

Puesotuego  encendiendo  (aguerrí  entre  Roborloy  Pa- 
drique,  y  Roger  acreditóse  en  ella  con  importante!  ser- 
vicios, socorriendo  diversas  veces  plazas  apretadas  del 
ene  nigo.  y  con  la  peinería  urina  la  quo  llevaba  á  su 
cargo,  Impidiendo  la  libro  navegación  do  los  maros  f 
costas  deNápoles.con  q.iotlegó  á  sorvlcealinlranto.y  en 
mmas  do  tres  artos  hizo  cosas  tan  señaladas,  quo  fui 
una  do  las  mas  prin  :lpales  caucas  de  c>  iservar  A  a:i 
pnnclpo  en  Sicilia,  alcanzan  lo  juntamenle  para  sí  nom- 
bre inm  mlal.  y  riqueza»  mas  quo  de  vasallo  Kn  o.lo 
estido  se  halla')  1  Roger  cu  índole  tunaron  lo»  catatanes 
y  aragoneses  por  general  un  la  empresa  qo»  intentaban. 

Cap  IV — !M'irmm%tt  lj$  apilan'*  su  jorumt»,  y  stptic<v\ 
al  r»¡f  Ir*  favvre»<  a. 

Trataron  con  el  nuevo  general  lo»  capitanes  cuál  so 
ria  la  mas  conveniente  y  provechosa  ompresi,  y  resol- 
vieron de  común  parecer  do  ofrecerse  at  emperador  do 
los  griegos  And  ron  ico  Paleólogo  casi  oprimido  do  las 
armas  de  lo»  turcos ;  porque  á  m  is  de  qu  3  And  pinico  so 
tenia  por  cierto  que  lause  ib  1  so-corros  do  naciones  ex- 
tranjeras, dudoso  de  la  lid  "ll  ta  l  da  lo»  suyos,  pra  prin  - 
cipe  que  tenia  poca  correspm  lem-ia  con  el  papa,  ¡t  quien 
Roger  lemia  por  ha:i<»(-  maltratado  en  Iiemp  >  de  mi  'rra 
las  provincias  de  la  Iglesia,  y  siempre  vivía  con  re  elos 
de  que  el  papa  pidiese  á  don  Fadnque  su  persona  c<>mo 
de  religioso  templarlo,  para  vengarse  do  él  entregándolo 
ásu  maestre  y  religión.  Y  aunq  10  no  se  podía  esperar 
de  la  grandeza  do  don  Fadriquu  hecho  tan  feo,  perú  ov- 
ni >  los  reyos  algunas  veces  no  miden  sus  interese»  con 
lo  quo  deban  á  su  o >t ¡m  ielen  y  fanii.  Olvidad  Con  facili- 
dad los  servicios  p»r  oirás  mayores  conveniencias,  T 
pudiera  ser  que  retí  tsau  lo  d  >n  Fadri|uo  el  entre  zar  A 
wogor,  fuera  ocaslo'i  do  rompimiento  y  guerra;  y  asi 
no  quiso  Roger  poner  á  don  Fadri  pie  •«  nuevos  cuida- 
dos, ni  su  libertad  en  peligro  .si  se  quMira  en  Sicilia. 
Pachimerio  dice  ;  1 )  que  el  papa  se  le  pidió  á  don  Padrl- 
qne,  y  que  juzgando  no  ser  insto  ontrc'ir  &  quien  un 
filen  lo  pabia  servido,  ofreció  entonce*  de  o>>-ri!ilr  y  ro- 
gar al  omporadnr  Andrónico  le  trajese  i  su  servicio,  por- 
quedo  esta  manera  saldría  honrad  »  do  sus  tierras,  y  *t 
papa  no  podría  quejarse  de  qu  »  é¡  amparaba  los  rugilivoi 
de  las  religiones  Pero  en  esto  caso  mu  parece  dar  nía* 
crédlloft  Monianer;  p  irque  al  principio  d  <  esto  a, ,lo 
es  -riba  Pachimerio,  quo  si  en  esta  retad  >u  so  apartare 
déla  verdad,  no  tendrá  la  culpa  el  es  ritor.  sino  la  fa- 
ma deipiien  él  lo  supo,  y  como  la  quo  corria  entre  lo* 
griegos  de  nuestras  cosas  era  siempre  falsa  no  se  le  de- 
be de  dar  crédito  en  loque  difiero  do  Monlaner.  y  fi  clt - 
mente  en  esto  caso  has  p  idenios  conciliar  -  porque  sol  » 
dilleren,  en  quo  Pachimerio  da  por  constante  qn-j  el  pa- 
pa pidió  la  persiana  de  Roger  á  don  Fadri  |ue.  y  Monla- 
ner dice  que  se  temió  el  caso,  pero  no  quo  «u -edió;  y 
asi  no  fué  mucho  quo  la  fuma  do  tan  téjo*  artidicse  lo 
demás. 

Djspues  do  haber  resuelto  todos  la  Jornada,  y  platica 
[Ij  Lab.  II,  cP  1». 
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do  por  alguno*  dlaa  los  medios  mas  convenientes  para  su 
ejecución,  dieron  cargo  á  Roger  que  hablase  á  don  Fa- 
drique, y  le  descubriese  sus  intentos,  y  le  suplicase  de 
parle  de  iodos  que  los  favoreciese,  porque  no  fuera 
justo  que  se  tratara  públicamente,  sin  haber  precedido 
su  consentimiento  y  gusto.  Roger  vino  a  Mesíua,  donde 
el  rey  estaba,  poco  después  de  concluido  su  casamiento 
con  Leonor,  hija  do  Carlos,  y  acabadas  las  fiestas  y 
regocijos  de  las  bodas,  hablando  en  secreto  con  el  rey. 
le  dijocoroolos  catalanes  y  aragoneses  se  querían  salir 
de  Sicilia,  y  pasar  a  Levante ;  no  tanto  por  el  beneficio 
común  de  todos  ellos,  como  por  la  quietud  y  provecho 
que  le  resultarla  si  le  dejaban  un  reino  tan  trabajado 
por  las  guerras  pasadas  libro  de  carga  tan  moleste  y  flo- 
tada,  como  eran  ellos  en  tiempo  do  paz:  que  sus  perso- 
nas las  tendría  siempre  á  su  devoción,  y  que  cuando 
importase,  le  vendrían  a  servir  de  los  último*  fines  de  la 
tierra  ;  pero  que  por  entonces  le  suplicaban  facilitase 
su  jornada,  y  les  ayudase  con  su  autoridad  y  fuertes: 
paga  bien  merecida  ¿sus  servicios. 

Respondió  el  rey;  que  advirtiesen  que  la  resolución 
que  habían  tomado  de  salir  de  Sicilia,  aunque  le  estaba 
bien  para  su  conservación,  no  para  su  faina,  porque 
muchos  podrianenienderque  su  salida  eran  arada  por  su 
orden,  para  quedar  libre  de  sus  obligaciones  ;  y  que  eran 
de  tal  calidad  las  que  ól  reconocía,  que  por  este  medio 
no  se  podía  librar  de  ellas  sin  conocida  nota  de  ingrato. 
Pero  si  la  esperanza  do  mayores  acrecentamiento*  les 
llamaba  a  nuevas  empresas,  y  estaban  resuellos,  que  él 
les  asistirla  y  ayudaría  c<m  sus  fuerzas,  con  que  ellos 
fuesen  testigos  y  publicasen  la  ««edad  del  hecho,  y  que 
primero  aventurara  el  n-lno  y  la  vida,  que  fallara  a  la 
obligación  de  tan  señalados  servicios ;  pero  que  la  estre- 
che t  del  tiempo  por  los  excesivos  gastos  de  la  guerra, 
no  daba  lugar  á  que  el  premio  igualase  á  su  deseo.  Dig- 
na re-puesta  de  principo  tan  esclarecido,  lanío  mas  de 
eslimar,  cuanta  es  mas  rara  en  los  principes  la  virtud 
del  agradecimiento,  y  satisfacer  grandes  servicios  cuan- 
do  son  ules  que  no  se  puedon  pagar  con  ordinarias  mer- 
cedes. Roger  estimo  en  nombre  de  lodos  tan  señalado 
favor,  y  la  honra  que  les  hacia,  y  fuése  luego  A  dar  ra- 
zón á  los  capitanes  de  lo  que  el  rey  habla  respondido,  y 
entendido  por  ellos,  lo  celobrsron  y  agradecieron  coa 

Fue  don*  Fadrique  uno  de  los  roas  señalados  principes 
deaquella  edad,  por  la  grandeza  de  su  animo  y  gloria  de 
sus  hechos,  cuyo  valor  deshizo  v  quebranto  las  Tuertas 
unidas  para  su  ruina  de  Italia.  Francia  y  España,  y  el 
queá  pesar  de  lodos  sus  competidores  qtiodu  en  el  rei- 
no de  Sicilia  pera  ai  y  su  posteridad,  en  quien  h»y  feliz- 
mente se  conserva.  No  pudo  suceder  á  don  Fadrique 
cosa  que  mas  le  importase  para  la  seguridad  y  quietud 
de  su  nuevo  reinado,  que  librar  á  su  pueblo  de  las  con- 
tribuciones y  alojamientos  de  huéspedes  tan  molestos, 
como  suelen  ser  los  soldados  mal  pagados.  Después  que 
las  paces  y  parentesco  desterraron  la  guerra,  por  man- 
tenerla daban  los  pueblos  de  Sicilia  con  mucha  liberali- 
dad ans  haciendas  á  los  soldados,  que  los  defendían  y 
ampaiaban  contra  Carlos  a  uuion  temían  ;  pero  después 
que  con  la  pa¿  se  les  quilo  este  miedo,  comenzaron  A 
sentir  la  mala  vecindad  de  los  moldados,  y  A  desavenirse 
con  ellos;  disgustos  que  forzosamente  hablan  de  causar 
vísimos. 


daños  gravísimos,  si  la  nueva  expedición  no  los  atajara. 

Car.  V  —Kmb*j<uia  J*  los  uu*ilro$al  tmptradnt  Andrónico, 
y  «u  ntputtta, 

Roger  y  las  demás  cabezas  principales  del  ejército  re- 
solvieron, que  luego  se  enviasen  dos  embajadores  al 
imperador  Andrdnlco  A  proponerle  su  servicio.  Hiclé- 
ronse  las  instrucciones,  asistiendo  á  ellas  con  otros  ca- 
pitanes Ramón  Monlaner,  uno  de  loa  escritores  de  ma- 
yor crédito,  que  intervino  siempre  en  los  consejos  jr 
ejecuciones  mas  graves  de  esta  expedición.  Entregáron- 
se á  dos  caballeros,  cuyos  nombres  el  tiempo  y  el  des- 
cuido dejaron  envueltos  en  tinieblas,  para  que  luego  par- 
tiesen ¿  Constantinopla,  y  diesen  su  embajada  de  parte 
de  toda  la  nación.  Llegaron  en  breves  días  con  una  ga- 
lera reforzada  do  Roger.  Sabida  su  venida,  y  con  alguna 
noilcia  de  la  embajada  que  traían,  fueron  recibidos  de 
Andrónico  con  agradecido  semblante  y  muestras  de 
mucho  amor.  Propuso  uno  de  los  dos  embajadores,  el 
mas  antiguo  en  años,  su  embajada  :  que  los  catalanes  y 
aragoneses,  después  de  hechas  las  paces  entre  Carlos, 
rey  de  Ñapóles,  y  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia,  á  quien 
ellosservian.  determinaron  no  buscar  reposo  en  su  pa- 
tria, sino  acrecentar  con  nuevos  hechos  la  gloria  militar 
y  fama  adquirida  en  las  pasadas  guerras;  quo  tenían 
para  esto  fuerzas  bastantes  en  número  y  valor,  soldados 
ejercitados  por  una  larga  y  peligrosa  guerra,  capitanes 
conocidos  por  sus  victorias  y  nobleza  do  sangre  ;  que  en 
nombre  de  lodos  ellos  ofrecían  su  ayuda  conira  los  tur- 
cos con  doblado  guslo  y  afición,  por  ocupar  sus  armas 
en  favor  de  la  cesa  de  los  Paleólogos,  amigos  únicos  de 
ta  de  Aragón,  cuando  sus  portea  estaban  muy  catdas.  y 
dilatar  su  imperio,  destruyendo  juntamente  el  de  los 


ioua  esia  ocsi^uaioao  uuuo  igualar  laieyuia- 
lulo.  que  como  general  gobernaba,  y  versa 
i  oprimido  de  las  armas  do  loa  turco»,  y  po- 
i  la  fidelidad  de  los  suyos. 


enemigos  del  nombre  cristiano,  que  con  Unta  audacia  v 

orgullo  le querian  establecer  en  las  proviociaa  usurpa- 
das al  Imperio  Griego. 

Quedaron  los  emperadores  contentísimos  con  la  no 
esperada  embajada  y  ofrecimiento  de  lo»  catalanes,  a  au 
parecer  tan  importante  para  sus  interese»,  porquo  rn- 
tendieron  que  aquellos  mismos,  que  se  les  venían  a  ofre- 
cer, eran  los  que  con  tanto  espanto  y  temor  de  toda  Ita- 
lia ganaron  y  sustentaron  el  reino  de  Sicilia.  Agradeció 
conpalabias  magnilicas  el  gusto  con  quo  luda  la  nación 
lo  ofrecía  servir,  y  con  el  mismo  les  recibió  Qui*o  que 
lu*»go  se  platicasen  las  condiciones  con  que  habido  da 
militar;  y  a»i  los  embajadores  pidieron,  con  turma  sus 
instrucciones,  el  sueldo  para  la  gente  de  guerra,  y  qaa 
a  Roger  se  le  diese  el  titulo  de  megaduque.  y  por  mujer 
una  do  sus  nietas,  porque  quería  con  lates  prenda*  ase- 
gurarse mas  en  su  servicio.  AndnWuco  sin  alterar  ni 
mudar  Cosa  de  las  que  le  pidieron,  las  concedí-*,  sin 
raparar  en  la  calidad  y  estado  de  Roger  desigual  al  de  au 
ntala ;  pero  toda  esta  desigualdad  pudo  igualar  la  tepula- 
ciou  de  la  gouliv 
el  griego  lau 
co  seguro  de ._ 

Vivía  ciego  y  desterrado  en  una  aldea  de  Hit  nía  J 
Lascar,  legítimo  sucesor  del  imperio,  y  aunque  InúUI 
para  ocuparle,  viviendo  él.  era  la  posesión  de  Andróuico 
tiránica,  y  cau-a  muy  Justificada  para  tornar  Us  armas 
los  malcontentos  oVi  g  >bierno  presente  ;  y  asi  lleno  da 
temores  y  recelos,  le  fué  CoraosQ  valerse  de  naciones  ei- 
tranjeras  para  la  «u<  ría  y  defensa  de  su  persona.  Reci- 
bió en  su  seivicio  diez  mil  tuasagcias,  a  quien  el  vulgo 
llama  alanos,  gente  bárbara  de  costumbres,  cristianos 
en  la  fe  mas  que  cu  la»  obra».  Teman  su  morada  de  la 
otra  parle  del  Danubio,  y  reconocian  por  señores  a  los 
seilas  de  Europa.  Enviaron  primero  al  emperador  »u 
embajada  ofreciendo  servirle.  Nicéforo  Gregoras,  autor 
griego  de  aquellos  tiempos,  refiere  lo  mucho  quo  Andró- 
meo  la  eslimó  cooeslas  mismas  palabras:  Futlc  la»  agra- 
dable ai  tmptrador  comí  ti  nnttra  d't  cielo.  Decía  que  todos 
los  griegos  le  eran  sospechoso»  y  enemigos,  y  asi  conti- 
nuamente procuraba  amistades  y  ligas  con  los  extraños, 
que  ojalá  nunca  b>  luciera.  También  recibid  en  au  ejer 
cito  muchas  compañías  do  lurcoples  que  dejaron  al  sul- 
tán Azau,  y  so  bautizaron.  Todas  estas  ayudas  tas  desea- 
ba Andrónico,  y  las  estimaba  como  grandes;  y  así  la 
que  los  nuestros  le  ofrecían  no  se  puede  con  palabras 
encarecer  la  estimación  que  hizo  de  ella,  ñor  ser  da 
gente  tan  aventajada  á  la  domas  que  le  servias,  y  isa 
temida  en  aquellos  tiempos.  Remitió  Andrónico  loados 
embajadores  á  Roger  concertado  el  casamiento,  y  le  lia- 
varón  las  insignias  de  megaduque.  que  es  lo  mismo 
que  entre  nosotros  general  de  la  mar ;  dign 
de  aquel  imperio,  pero  nú  de  las  mayores. 

Cap.  VI  — SWbr/a  twido  et'mpTti^r  á  la  gmU  é* 
Kaer  mucha»  Honra*  y  nwrcedti  d  tu»  capitana. 

Señaló  Andrónico  las  pagas  según  la  diferencia  de  las 
armas  y  ocupación :  cuatro  onzas  de  plata  cada  rúes  a 
los  hombres  de  armas,  á  los  caballos  lijeroe  doa.  y  la 
mismo  á  los  pilotos  y  gentes  de  mando  de  la  armada,  a 
los  infantes  y  marineros  una  onza,  y  que  siempre  que 
llegasen  á  la  costa  de  alguna  provincia  del  imperio,  se 
les  diesen  cuatro  pagas,  y  cuando  quisiesen  volver  a  sus 
rasas  juntos  ó  divididos,  se  les  librasen  dos  para  el  viaje. 
George  Pacbimerio,  autor  griego,  cuyos  fragmento*  ilus- 
tran mucho  esta  relación,  aunque  enemigo  grande  de 
loa  catalanes,  dice  que  las  pagas  de  los  catalanes  eran 
doblado  mayores  que  las  de  los  lurcoples  y  ma»egetas 
con  que  claramente  se  muestra  la  estimación  que  se  hi- 
zo de  la  milicia  catalana  y  aragonesa,  pues  con  tan  ex- 
cesiva diferencia  la  aventajaron  a.  ludo*  los  que  »erviaa 
en  au  imperio.  De  las  pagas,  entretenimiento*  y  venta- 
jas que  ofreció  a  la  nobleza  y  capitanes,  no  señalan  los 
historiadores  cosa  con  particularidad,  solo  el  oficio  y 
dignidad  de  megaduque  en  Roger,  y  el  de  senescal  ea 
Gorbaran  de  Alel.  De  donde  sospecho  que  au  gusto  era 
el  que  limitaba  sus  pagas  y  sueldo;  porque.  según  ade- 
lanto veremos,  los  genéralos  podían  á  su  voluntad  el 
dinero,  con  solo  señalar  la  cantidad,  sin  que  para  e*u> 
hubiesen  de  dar  cuenta  á  los  contadores  y  ministros  da 
la  hacienda  do  Andrónico. 

Los  embajadores  volvieron  á  Sicilia,  y  hallaron  A  Ro- 
ger en  Lieata  donde  aguardaba  su  vuelta,  y  sabido  el 
buen  despacho  que  traian  se  fué  luego  A  ver  con  el  rey. 
a  darle  razón  del  honroso  acogimiento  que  Andrónico 
hizo  á  sus  embajadores,  y  cuAn  largo  andaba  en  ofrecer- 
lea  mercedes.  Publicóse  la  jornada,  y  loa  capitanes  re- 
cogieron su  gente  en  Mesina,  donde  la  armada  se  apres- 
taba, que  en  pocos  diaa  estuvo  en  orden  para  navegar. 
Era  la  armada  de  treinta  y  seis  velas,  y  entre  ellas  había 
diez  y  ocho  galeras,  y  cuatro  naves  gruesas,  la  mayor 
parte  armadas  con  dinero  del  rey  y  de  Roger.  que  para 
la  ejecución  de  esta  jornada  gastóla  hacienda  que  aJ 

3uínó  en  las  guerras  pasadas,  y  lomó  veinte  mil  di 
a  los  gauo vasos  en  nombra  del 
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Fué  mucho  menos  el  número  de  U  Rente  de  k>  que  »e 
creyó; porque  K<s  dos  Berengueres  de  Enlenza  y  Roca- 
furt  no  pudieron  juntarse  con  Hoger.  ni  seguirle,  porque 
(iinrierou  su  partida  para  el  siguiente  ano.  Borenguer  de 
limonza  es  peralta  nuevas  compañías  de  gente  de  (ju- 
loña  para  acreceniar  sus  fuerzas,  y  pasar  con  mayor 
reputación  Ilerenyuer  de  (locaron  se  detenia  en  unos 
castillos  de  Calabria,  y  rehusaba  el  entregarlos  al  rey 
Car  loe  de  Ñapóles,  hasta  quedar  enteramente  satisfecho 
de  lo  que  »e  le  dehia  por  rajón  de  su  sueldo.  Roger, 
aunque  la  falla  de  oslo»  dos  capitanes  le  pudiera  con 
ju»le  causa  detener,  por  ser  una  de  las  mas  principales 
parteado  su  ejercito,  determino  partirse,  y  embarco  tu 
gente  el  dia  que  tenia  aplazado.  El  rev,  á  mas  de  tos  na- 
\í<>»  y  galeras  que  les  dio  para  su  viaje,  les  mandó  pro- 
veer  de  vitualla»  y  bastimentos,  y  el  dinero  que  pudo; 
un  principe  que  del  reinar  solo  conoció  les  (aliga*  y  pe- 
ligros. 

Este  fué  el  premio  que  se  dió  a  la  milicia  mas  inven- 
cible y  victoriosa  de  aquella  edad,  y  que  sirvió  por  lar- 
gos veinte  aíios  a  tre»  reyes,  Pedro,  Jaime  y  Fadrfque.  al- 
canzando de  sus  enemigos  cinco  victorias  navales,  tre» 
en  tierra,  sin  otros  encuentros  notables,  y  sin  las  ex- 
pugnaciones de  fuertes  y  grandes  pueblos,  y  otros  de- 
fendidos con  loable  obstina*  ion  y  valor  increíble.  Tal  era 
la  moderación  de  aquellos  tiempos,  bien  diferente  de  loa 
que  hoy  tenemos,  pues  vemos  soldados  que  apenas  han 
visto  al  enemigo,  cuando  ya  juzgan  por  corta»  las  mayo- 
re»  mercedes. 

Cae.  Vil.— Parí*  d»  Sie  tia  It  armada,  y  qué  otnt*  y  mili- 
cm  fué  ta  de  los  attnugae<trtt. 

Embarcóse  toda  la  gente  en  el  puerto  de  Mesina,  y  an- 
teado salir  del  Paro  se  lomó  muestra  general,  y  se  ha* 
liaron,  >egun  Montaner,  efectivos  mil  quinientos  hom- 
bre» do  cabo  para  el  servicio  de  la  armada,  sin  los  oficia- 
les, y  cusir  .  mil  infante»  almugavares.  Niceloro  G rogo- 
ras,  autor  poco  del  en  aiguuos  de  estos  sucesos,  dice  que 
Roger  pasó  solo  mil  hombres  a  Grecia,  pero  George  Pa 


de  ocho 

mil  con  loa  criados  y  familia  de  los  capitanes  y  rico» 
hombres.  Y  aunque  estos  dos  autores  no  concordaran,  la 
fe  de  Nicéforo  fuera  aiempro  dudosa ;  porque  a  Roger, 
alendo  capitán  de  solos  mil  hombres,  no  me  puedo  per- 
suadir que  Andrónlco  le  hiciora  megaduque.  y  le  casara 
con  aux  ilíela,  sin  haber  precedido  servicios.  N",  parecerá 
ajeno  del  intento,  pue»  Uwla  nuestra  iotanlería  fué  de 
almugavares,  decir  algo  de  su  origen. 

La  antigüedad,  madre  del  olvido,  por  quien  han  pe» 
reculo  claro»  hechos  y  memoria»  ilustres,  entre  otra» 
que  no»  dejó  confusa»,  ha  sido  el  origen  de  los  almu  • 
cavares;  pero  según  loque  y»  he  podido  averiguar,  fué 
de  aquellas  naciones  barbaraa  quo  destruyeron  el  im- 
perio y  nombre  de  lo»  romano»  en  España  .  y  funda- 
ron el  »uyo.  que  largo  tiempo  conservaron  con  esplen- 
dor y  gloria  de  grande  majestad,  basta,  que  los 


rácenos  en  ménos  de  dos  año»  le  oprimieron  y  forzaron 
á  las  reliquias  de  este  universal  incendio,  que  entro  lo 
mas  a»pero  de  los  montes  buscase  su  defensa .  don- 
de las  fieras  muertss  por  su  mano  le»  dieron  comi- 
da y  vestido.  Pero  luego  »u  antiguo  valor  y  esfuerao, 
quo  el  regalo  y  delicias  tenian  sepultado,  con  el  trabajo 
y  fatiga  se  restauró,  y  le»  hizo  dejar  la»  selvas  y  bosques, 
y  convertir  sus  arma»  contra  moros,  ocupadas  ante»  en 
dar  muerte  á  fiera». 

Con  la  laiga  costumbre  de  ir  divagando,  nunca  edifi- 
caron casa»,  ni  fundaron  posesiones  en  la  campaña,  yon 
las  frontera»  de  enemigos  tenían  su  habitación,  y  el  sus- 
tento de  sus  personas  y  familias:  despojos  de  sarrace- 
no», en  cuyo  daño  perpetuamente  aacrilicaban  las  vidas, 
sin  otra  arte  ni  oficio  mas  que  servir  pagado*  en  la 
guerra,  y  cuando  fallaban  las  que  sus  reyes  hadan,  con 
cabezas  y  caudillos  particulares  corrían  lasfronleraa.de 
d<>nde  vinieron  a  llamar  lo»  antiguos  el  Ir  á  la»  corre- 
rías, ir  en  almugavena.  Llevaban  consigo  hijos  y  mujeres, 
testigo»  de  »u  gloria  ó  afrenta,  y  como  los  alemanes  en 
lodo»  tiempos  lo  han  usado,  el  vestido  de  pieles  de  Ae- 
ra», abarcas,  y  antiparas  de  lo  mismo.  Las  arma»  una 
red  de  hierro  en  la  cabeza  a  m  >do  de  casco,  una  espa- 
da, y  un  chuzo  al  yo  menor  de  lo  quo  se  usa  hoy  en  las 
compañías  de  arcabuceros,  pero  la  mayor  parle  llevatmn 
tres  ó  cuatro  dardo»  arrojadizos.  Era  tanta  la  preste- 
za y  violencia  con  que  lo»  despedían  de  sus  matio»,  que 
atravesaban  hombrea  y  caballos  armado»,  cosa  al  pare» 
cer  dudosa  si  Desclol  y  Montaner  no  lo  refirieran,  auto- 
res graves  de  nuestras  historias,  adonde  largamente  se 
trata  de  sus  hecho»,  que  pueden  igualar  con  lo»  muy  ce  - 
lebrados  de  romanos  y  griego». 

Cario»,  rey  de  Ñapóle»,  puestos  ante  su  presencia  al- 
gunos prisioneros  almugavares,  admirado  de  la  vileza 
del  traje,  y  do  las  armas,  al  parecer  inútiles  contra  loa 
y  caballos  armado»,  dijo  con  alguu 


desprecio,  que  si  eran  aquellos  los  soldados  con  que  «i 
rey  de  Aragón  piensa  hacer  la  guerra.  Replicóle  uno  da 
ello»,  libre  siempre  el  ánimo  para  la  defensa  de  su  re- 
putación :  Señor,  altan  viles  te  parecemos,  y  estimas 
en  tsn  imito  nuestro  poder,  escoge  un  caballero  de  loa 
m»«  señalados  de  tu  ejercito,  con  las  armas  ofensivas  y 
defensivas  que  quisiere,  que  yo  te  ofrezco  con  sola  mi 
espada  y  dardo  de  pelear  en  campo  con  él.  Carlos,  con 
deseo  de  castigar  la  insolencia  del  almugavar.  aplazó  H 
desafio,  y  quiso  asistir  y  ver  la  batalla.  Salió  un  francos 
con  BU  nahailQ  srmedo  de  todas  piezas,  lanza,  espada  y 
mará  para  combatir,  y  el  almugavar  con  sola  so  espada 
y  dardo.  Apenss  entraron  en  la  estacada  cuando  le  ma- 
tó el  caballo,  y  queriendo  hacer  lo  mismo  de  au  due- 
ño, la  vos  del  rey  le  detuvo,  y  le  dió  por  veocedor  y  por 
libre. 

Otro  almugavar  en  esta  misma  guerra,  a  la  lengua  del 

a  Jim.  acometido  de  veínie  hombros  de  armas,  mató  cin- 
co antes  de  perder  la  vida.  Oíros  mucho»  hechos  se  pu  - 
dieran  referir,  si  no  fuera  ajeno  de  nuestra  historia  el  tra- 
tar de  otra  largamente.  La  duda  que  se  ofrece  solo  eadi-l 
nombre,  si  fué  de  nación,  ó  de  milicia  en  aus  principios. 
Tengo  por  cosa  cierta  que  fué  de  nación,  y  para  asegu- 
rarme mas  en  esta  opinión,  tongo  á  George  Pactumerio, 
autor  griego,  cuyos  fragmentos  dan  mucha  luz  a  toda 
esta  historia. que  llama  a  los  almugavares  descendiente» 
do  los  avaras,  compañero»  de  los  hunos  y  godos ;  v  aun- 
que no  se  hallara  autor  quo,  opuestamente  lo  contradi- 
ga, por  muchas  leyes  de  las  Partidas  se  colige  clara- 
mente, que  el  nombre  de  almugavar  era  nombre  de  mi- 
licia, y  el  ser  esto  verdad  no  contradice  lo  primero,  por- 
que entrambas  cosas  pueden  haber  sido. 

En  su  principio,  como  Pachimerio  dice,  fué  de  nación, 
pero  después  ,  como  no  ejercitaban  loe  almugavare» 
otra  arte  ni  oficio,  vinieron  ello»  á  dar  nombre  a  lodos 
los  quo  servían  en  aquel  modo  de  milicia,  asi  como  mu - 
ehas  artes  y  ciencias  lomaron  el  nombre  de  sus  Invento- 
res. Pero  dudo  mucho  que  hubiese  quien  se  agregase  A 
lo,  almugavares,  milicia  de  tanta  fatiga  y  peligro,  sin  ser 
de  su  nación,  porque  la  inclinación  natural  les  hacía  se- 
guir la  profesión  de  los  padres ;  ni  hay  hombro  que  pu- 
diendo  escoger  siguiese  milicia,  que  desde  la 
edad  se  ocupase  con  tanto  riesgo  de  la  vlda.de 
dad  y  continuo  trabajo.  Nlcéforo  Gregoras  dice,  i. 
mugavar  es  nombre  que  dan  A  toda  su  infantería  los 
latino-,  asi  llaman  los  griegos  A  todas  laa  naciones  que 
tienen  a  »u  poniente,  perotno  hay  para  qué  contrade- 
cir contrapones  falsedad^ tan  msnitlesta.  y  mas  contra 

ceforo. 

Salió  la  armada  de  Mesína.  y  con  prospera  navegación 

llegó  a  Malvasia,  puerto  de  la  Mofea,  donde  fueron  bien 
redimios  y  ayudados  con  algún  refresco  por  órden  del 
emperador.  Antes  de  salir  llegaron  cartas  -uvas  en  que 
mandaba  a  Roger  que  apresurase  la  navegación.  Partid 
alegre  la  gente  ■  on  el  refresco,  y  en  pocos  dias  la  ar- 
mada arribó  á  Constanlinopla,  por  el  mei 
dicción  segunda,  según  Pacbimerio  ( I  ), 
regocijo  de  la  ciudad  viendo  las  armas  que 
amparar  y  defender.  Amirónico  y  Miguel, 
y  toda  la  nobleza  griega,  con  mucho  amor  y 
de  sumo  agradecimiento  los  recibieren   y  honraron. 
Mandó  luego  Andrónlco  desembarcar  toda  la  gente,  y 
que  alojase  dentro  de  la  ciudad  en  el  barno  quo  llama- 
ban de  Día  nquernaa ;  y  el  siguiente  día  se  repartieron 
cuatro  pagas  como  estaba  concertado. 

Cu*.  VIII. —  Rnffrr  m  r«M.- Peltan  catatan**  y  gtnorrita 
dtntro  de  Conttanlinopla. 

Parecióle  al  emperador  Andrónico  que  convenia  á  su 
seguridad  y  crédito,  dar  A  entender  que  los  ofrecimien- 
tos hecho»  *  los  nuestros  so  hablan  de  cumplir  con 
mucha  puntualidad,  y  para  que  oslo  se  mostraso  loe»» 
con  las  obras,  dió  principio  A  lo  que  parecía  mas  difícil, 
quo  fué  el  casamiento  de  ftoger  con  su  sobrina  Marín, 
con  que  todos  quedaron  satisfechos,  juzgando  por  cier- 
tas las  domas  mercedes  como  inferiores  y  mas  fáciles 
de  cumplir.  Hictéron»e  las  boda»  con  la  solemnidad  de 
personas  reales;  porquo  el  valor  do  Roger  pudo  igualar 
la  nobleza  de  la  mujer.  Era  María  hija  de  Aran,  principo 
de  lo»  búlgaro»,  y  de  Irene,  hermana  de  Andrónico.  de 
quince  años  de  edad,  hermosa,  y  por  extremo  entendida. 
Entra  el  mayor  placer  y  gusto  do  la  boda,  sucedí»  un 
alboroto  y  pendencia  entre  catalanes  y  Renovase*,  que 
casi  fué  batalla  muy  sangrienta,  nacida  como  muchas 
voces  acontece  de  pequeña  causa,  aunque  Pachimerio 
dice,  que  fué  sobre  la  cobranza  de  las  veinte  mil  duca- 
do» que  prestaron  a  Roger  en  Sicilia,  y  que  por  sosegar- 
los ofreció  el  emperador  de  pagarlos,  pero  la  mas  cierta 
ocasión  de  la  pendencia  fué.  que  un  almugavar  discur- 
riendo por  la  ciudad  dió  ocasionados  genoveso*.  vién- 
dole solo,  que  burlasen  con  mucha  risa  de  su  traje  y  fi- 
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cura;  pero  el  ánimo militar del  almogávar  mal  sufrido 
en  los  donaires  y  motes  cortesanos,  mas  osado  de  ma- 
nos que  de  lengua,  les  acometió  con  la  espada,  y  trabó 
la  pendencia.  Acudieron  de  una  y  otra  parlo  valedores  y 
amigos,  estando  ya  los  «olmos  prevenidos  y  alterados 
como  sospechosos ,  y  con  esto  las  fuerzas  do  entrambas 
naciones  ae  encontraron  para  su  total  ruina  y  perdlcimi. 
Loa  gonoveses  sacar  >n  su  bandera  ó  guión,  y  acometie- 
ron -tos  cuarteles'  de  los  almogávares  repartidos  en  el 
barrio  de  Blanquernas.  Nuestra  caballería,  reconociendo 
el  peligro  de  sus  almugavares,  dividida  en  tropas,  cerró 
con  la  gente  genovesa  mal  ordenada.  Con  esto  se  dió  tu- 
gará que  los  almugavares  saliesen  de  sus  alojamientos, 
y  se  juntasen  pora  lomar  satisfacción  de  quien  tan  injus- 
tamente los  maliraiaba.  Peleóse  de  una  y  otra  parle  con 
obstinación,  hasta  que  los  genoveses,  muerto  su  capitán 
Roseo  del  Final,  se  fueron  retirando  con  notable  perdida 
y  daño. 

Andrónlcode  las  ventanas  do  su  palacio  aionlo  y  con 
gusto  miraba  la  pendencia,  cuando  los  gonoveso*  leve- 
mente fueron  mallraiados,  y  algunos  muertos,  y  con  pa- 
labras mostró  su  animo  mal  afecto  contra  ellos;  pero 
cuando  vióque  los  almugavares  con  su  acostumbrado  ri- 
gor iban  degollando  cuanto  ae  les  ponía  delante,  temió 
que  todos  los  genoveses  de  Constantinopla  no  muriesen 
aquel  dia  :  cosa  peligrosa  para  su  conservación,  porquo 
dependía  de  ellos  la  paz  de  au  Imperio.  Tienese  por  cier- 
to que  Andrónico  quisiera  sacudirse  el  yugo  de  genove- 
ses si  pudiera  con  seguridad,  pero  era  difícil  por  tener 
«líos  el  poder  dividido  para  que  se  pudiera  oprimir  á  un 
tiempo,  y  si  consinliera  que  los  de  Constantinopla  pere- 
cieran, fuora  irritar  las  otras  fuerzas  que  quedaban  en- 
teras ;  y  así  con  ruegos  y  promesas  pidió  a  los  capitanes 
que  recogiesen  y  retirasen  los  suyos,  y  George  Paclil- 
merlo  reitere,  que  mandó  Andrónico  á  Bslóban  Marzala, 
gran  drugario  y  almirante,  que  fuéae  á  quietar  el  tumul- 
to, y  apaciguar  las  partes,  y  que  fué  muerto  y  despe- 
dazado. Finalmente  ia  presencia  y  autoridad  de  Roger  y 
do  los  otros  capitanea  pudo  tanto,  que  obedecieron  lodos, 
y  oon  mucho  peligro  les  retiraron,  porque  habían  saca- 
do sus  banderas  con  animo  de  acometer  a  Pera,  y  sa- 
quearla, juntando  A  su  venganza  su  codicia. 

Kra  esta  población  de  gonoveses  dividida  por  un  es- 
trecho coren  del  mar  do  ia  ciudad  de  Constantinopla,  lla- 
mado de  los  antiguos  Cuerno  de  Bisando,  y  hoy  de  los 
turcos  y  gringos  Calata  Retirados  y  sosegados  los  nues- 
tros, les  mandó  el  emperador  en  agradecimiento  de  su 
pumuji  obediencia  librar  una  paga.  Quedaron  muertos 
de  los  genoveses  en  la  ciudad  cerca  de  tres  mil.  y  aun- 
que lo  peor  llevaron  ellos  entonces,  fué  causa  de  mayo- 
res danos  en  lo  venidero  para  los  nuestros,  porque  con  es- 
to quedó  initada  una  nación  émula  y  poderosa,  que  Im- 
portaba su  amistad  para  conservar  nuestras  armas  en 
aquol  imperio  ;  porque  en  oslo»  tiempos  era  grande  y  te- 
mido su  poder  enlodo  el  Oriente,  arbitre*  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  Tenían  Ilustres  colonias  y  presidios  en 
Grecia,  en  Ponto,  en  Palesilna,  armadas  poderosa*,  po- 
seían muchas  riquezas  adquiridas  con  su  industria  y  va- 
lor, y  absolutamente  eran  dueños  del  trato  universal  de 
Europa,  con  que  mantenían  fuerzas  iguales  á  las  do  los 
mayores  reyes  y  repúblicas.  Con  esto  llegaron  á  ser  ca- 
si clocóos  del  imperio  griego.  Kn  este  tiempo  cuando  los 
catalanes  llagaron  á  Constantinopla,  y  reconociendo  las 
fuerzas  que  traian,  lea  pareció  a  los  genoveses  peligrosa 
la  vecindad  de  sus  armas ;  y  así  siempre  se  mantuvo  en- 
tre estas  dos  naciones  aborrecimiento  y  enemistad  im- 
placable que  duró  muchas  edades,  hasta  que  el  valor  de 
entrambas  so  fué  perdiendo,  juntamente  con  el  imperio 
del  mar,  y  cesó  la  emulación  por  coya  causa  muchas 
veces  con  varia  fortuna  se  combatió. 

Cap.  IX.— Pata  la  ármala  d  la  Saiolta  ,  y  echa  la  gntit 
tn  «f  cabi  d*  Arlada. 

Con  el  peli uro  de  la  pendencia  entre  catalanes  y  geno- 
veses. advirtió  Andrónico  los  que  pudieran  suceder,  por 
tener  dentro  de  la  ciudad  diferentes  y  varias  naciones 
armadas  y  ofendidas,  que  con  ménos  ocasión  que  ta  vez 
patada  vinieran  sin  duda  n  rompimiento.  Llamó  a  nues- 
tros capitanes  y  les  explicó  brevemente  el  gusto  que 
tendría  de  ver  sus  armas  en  el  Asís,  amparando  s:is  mi- 
serables y  cristianos  pueblos,  oprimidos  do  los  turcos,  y 
tillada  la  oraston  de  nuevas  pendencias  y  desordenes, 
oger  con  sus  capitanes  ofreció  que  embarcaría  su  gente 
luego.  Pero  para  que  su  partida  fuese  con  mas  gusto,  y 
el  ejército  quedase  satisfecho,  y  seguro  de  tener  en  la 
armada  ciertos  lo»  socorros  y  retiradas,  le  suplicaron  nom 
orase  t»>r  general  de  ella  algún  caballero,  ó  capitán  qua 
fuese  de  su  nación,  para  que  dependiere  de  ellos,  te- 
miendo que  Andrónico  diese  osle  cargo  a  griegos  ó  ge- 
noveses: y  fuora  Cosa  peligros*  para  su  seguridad  tener 
el  socorro  en  poder  de  gente  extraña,  con  quien  siem- 
pre hay  emulación  y  competencias :  ocasión  de  graves 
pendencias  y  daños,  y  mas  en  los  socorros  de  mar,  tan 
sujetos  a  las  mud  mra«  dil  tiempo,  que  puede  la  ruindad 
y  malicia  do  an  ganara!  rolardjr  el  socorro,  y  hallar  ra- 
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zon  que  disculpe  y  aprueba  lo  mal  Hecho,  atribuyendo 
al  tiempo  y  a  peligras  imaginados  su  Urdanza.  Andróni- 
co cumplidamente  satisfizo  á  la  demanda,  dando  el  car- 
go de  general  de  la  armada  con  titulo  de  almirante  é 
Fernando  de  Ahonen.caballero  de  conocida  sangre,  y  ga- 
llardo por  su  parsona,  y  juntamente  quiso  que  se  casase 
con  una  parienta  suya,  para  que  el  nuevo  parentfs» 
diese  mas  auloridad  a  su  cargo.  El  tino  de  almirante 
en  aquel  Imperio  no  era  tan  supremo  como  lo  fue  «"nir* 
nosotros ,  porque  estaba  sujeto  al  megaduque,  y  di*  él 
recibia  las  órdenes.  Mandó  el  emperador,  que  un  invg- 
ne  capitán  de  romeos  que  se  llamaba  Maru>1i,  ho  mbre 
de  sangro  y  estado,  fuese  siguiendo  las  banderas  de  Ro- 
gar con  su  gonte,  y  Gregorio  con  la  mayor  partí*  de  lui 
alanos  hiciere  lo  mismo.  Embarcóse  el  ejército  en  !»« 
navios  y  galeras  de  su  armada,  y  atravesando  el  m.ir  de 
Proponttd*,  dicho  hoy  de  Mármora,  lomaron  tierra  »•«  el 
caSo  de  Anació,  poco  mas  de  cien  millas  léjos  de  Cons- 
tantinopla. lugar  acomod  ido  para  la  deseinharcacton  0»! 
la  caballería.  A  esto  cabo  llama  Monlaner  Arlaqui.  y  I  >s 
untiguos  Artacio,  no  léjos  de  las  ruinas  de  ta  famosa  cku- 
pad  de  Ciríeo. 

L'egó  Roger  con  la  armada,  y  supo  que  los  turcos  aqnal 
mismo  día  hablan  querido  ganar  una  muralla,  ó  defen«s 
de  media  milla  do  largo,  puesta  en  la  parte  que  el  cabo 
se  continúa  con  la  tierra  firme,  y  que  d  ejaron  et  comba- 
te, mas  por  la  fortaleza  del  sitio,  que  por  el  valor  de  los 
que  la  defendían.  Extiéndese  este  cabo,  desde  esta  de- 
fensa ó  muralla,  algunas  leguas  dentro  del  mar,  y  en  él 
hay  muchas  poblaciones,  y  abundante!  valles,  y  fértiles 
colinas.  Era  en  los  tiempos  antiguos  isla,  pero  después  m 
vino  á  cerrar  con  las  armas. 

dn  el  aviso  cierto quo  Rogar  tuvo,  deque  los  turcos 
hablan  acometido  el  reparo  v  defensa  del  cabo,  y  que  no 
podían  estar  muy  léjos,  dio*o  prisa  a  desembarcar  I  la 
gente,  y  envió  luego  a  ro-onocer  el  campo  de  los  enemi- 
gos, y  dentro  de  pocas  horas  se  supo  c  uno  estaban  ao- 
jados sel*  millas  léjos  entre  dos  arroyos,  con  sus  muje- 
res, hijos  y  hacienda*.  En  aquel  tiempo  los  turcos,  ni 
olvido  ios  aun  de  las  costumbres  de  los  acitas,  de  qniea 
se  precian  sueeder,  vivían  la  mayor  pirte,  y  la  mas  be- 
licosa en  la  campan  i.  debajo  de  tiendas  y  barracas. multo  ■ 
dose  según  la  variedad  del  tiempo  y  comodidad***  de  la 
tierra.  Tenían  puesta  su  mayor  fuerza  en  la  caballería,  go- 
bernada por  capitanes  y  principes  de  valor,  nó  de  san- 
gre, n  quien  obedecían  mas  por  gusto  que  p->r  obliga  -ion. 
Tenían  perpetua  guerra  con  ios  vecinos,  sin  órden  militar, 
á  imitación  da  los  r\  trabes,  que  hoy  poseen  el  A'nc» 
Esta  forma  de  vivir  tuvieron,  desde  que  dejaron  las  ri- 
beras del  rio  Volgi.  y  entraron  en  et  Asia  menor,  tn-u 
que  la  vileza  de  las  monarquías  y  naciones  del  Asta  y 
Grecia  les  dió  crédito  y  reputación.  A  las  naciones  suee  - 
de  lo  mismo  que  a  los  hombres,  que  nacen  .  crecen  y 
mueren.  Nació  Grecia  cuando  se  defendió  de  Jerj««  y 
cusndo  su  valor  deshizo  el  poder  de  tan  numerosos  -j-r- 
citos,  y  forzó  al  bárbaro  monarca,  que  so  retirase  ven 
cido.  y  pasase  el  estrecho  del  mar  del  Hele*p>nlo  en  una 
pequeña  barca,  que  poco  ántes  soberbio  y  desvanecí, 
humilló  con  puente.  Tuvo  su  aumento  {cuando  la«»rm«« 
de  Alejandre  pasaron  mas  alia  del  G  an  ges,  y  bu  limites  v 
fines  inmensos  de  la  misma  naturaleza  no  lo  fueron  J« 
su  ambición  Pité  su  muerte,  cuan  to  las  armas  de  tos 
barbaros,  por  flojedad  de  sus  principes  ,  y  poca  fidelidad 
de  sus  capitanes,  la  pusieron  en  dura  servidumbre. 

En  esto  tiempo  que  Andrónico  ocupaba  el  imperio  de 
Oriente,  ios  turcos  se  dividieron,  y  hubo  entre  ellos  ai - 
gimas  guerras  civiles,  pero  por  el  consejo  y  autoridad  de 
órthogulos  se  sosegaron,  remitiendo  a  la  suerte  «i  pre- 
tensiones, quo  como  refiere  Orejeras  y  Chalchon.tIMa». 
se  dividieron  por  suerte  la*  provincias  entre  siete  capita- 
nes y  pretensores  lodos  del  gobierno  universal.  Pió  ta 
suerte  a  Caramano  la  parto  mediterránea  de  la  previsica 
de  Pri¡rl»  hasta  Cilicio  y  Philadelphia,  aunque  algún  au- 
tor quiere,  que  este  no  fuese  de  los  siete  capitón»-*,  y 
que  salo  reinó  en  Carla  :  *  Carcano  la  parte  de  Frisas, 
quo  se  extiende  hasta  Esmlrna  :  áCalami  y  aau  hijo  Ca- 
rasi  la  Lidia  hasta  Missia  Ritlntn  ,  y  las  demás  provincias 
junto  al  monte  Olimpo  rayeron  en  la  suerte  de  Ototnsao. 
que  en  aquella  edad  comenzó  a  aer  temido,  y  i  levantar 
poco  después  su  monarquía,  venciendo  y  sujetando  I  s 
demás  tiranos  de  las  provincias  que  vamos  nombrando, 
con  que  quedó  absoluto  señor  y  principe  de  todas  ellas  La 
Paphlagonla.  y  las  demás  tierras  que  raen  A  la  parte 
del  Ponto  Retino,  las  ocuparen  los  hijo*  de  Amurai  K-i 
esta  forma  hallaron  lo*  nuestros  repartí  ta  el  Asia  y  av>* 
turcosseflores  do  ella:  que  fué  grande  ayuda  pira  nues- 
tras victorias  el  estar  sus  fuerzas  divididas. 

Cap.  X.—  Vtmm  l  -«  catalanu  y  aragumu  á  lo*  rurt  * 

Con  et  aviso  que  Rogar  tuvo  de  como  los  turco*  estaban 
cerca,  temiendo  perder  tan  buena  ocasión  si  advertí  i* 
de  la  llegada  de  los  nuestros  se  previnieran  ó  retirar»*  . 
juntó  el  campo,  y  en  una  breve  plática  les  dijo.  couk.*! 
«♦.guíenle  dia  quería  dar  sobre  los  alojamiento*  d- 'o* 
enemí¿os,  ficiles  de  romper  por  estar  descuidados.  Pro- 
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púsoles  la  gloria  quo  alcanzarían  con  vencer,  y  que  de  loe 

primeros  sucesos  nacía  el  miedo,  ó  la  confianza ,  y  quo  la 
buena  ó  mala  reputación  pendía  de  ellos.  Mandó  que  no 
se  perdonase  la  vida  sino  á  leonino*  porque  este  ciu- 
mas  temor  en  los  bárbaros,  y  nuestros  soldados  j»  <- 
leason  sin  alguna  esperanza  do  que  vencidos  pudiesen 
qiioü  ir  con  vida.  Dispuesto  el  orden  con  que  so  habla  de 
marchar,  dio  un  a  la  plática.  Oyéronlo  con  mucho  gusto,  y 
aquella  misma  noene  partieron  de  sus  alojamientos  a 
lieinpo  que  al  amanecer  pudiesen  acometerá  los  turcos. 
Guian  •  Roger  con  Marulll  la  vanguardia  con  la  caballe- 
ría, y  llevaba  solos  dos  estandartes,  en  el  uno  las  armas 
del  emperador  Audrónlco,  y  en  el  otro  las  suyas.  Seguía 
la  infantería  hecho  un  solo  escuadrón  do  toda  ella  dun- 
do gorlicruaba  Corb  aran  de  Alel.  senescal  del  ejército. 
Llevaba  en  la  frenlo  solas  dos  banderas,  contra  el  uso 
común  de  nuestros  tiempos,  que  suelen  ponerse  en  me- 
dio del  escuadrón  como  lugar  mas  fuerte  y  defendido.  La 
una  bandera  llevaba  las  armas  del  rey  do  Aragón  don 
Jaime,  y  la  «ira  lasdel  rey)de  Sicilia  don  Fadrique;  porque 
entro  las  condiciones  que  por  pane  de  los  catalanes  90 
propusieron  al  emperador,  fué  délas  primeras,  que  siem- 
pre les  fuese  licito  llevar  p  >r  guia  el  nombre  y  blasón 
uo  »ut  piincipes,  porque  querían  que  adonde  ¡logasen  sus 
armas,  Ucease  la  memoria  y  autoridad  do  su»  reyes,  y 
porque  las  armas  de  Aragón  las  tenían  por  Invencibles. 
Do  donde  so  puedo  conocer  el  gratule  amor  y  veneración 
que  los  catalanes  y  aragoneses  tenían  á  sus  reyes,  pues 
aun  strvleudo  a  principes  extraño*,  y  en  provincias  tan 
apartadas,  conservaron  su  memoria  .  y  militaron  debajo 
do  ella  :  fidelidad  notable,  no  solo  conocida  en  eslo  caso, 
pero  en  lodos  los  tiempos.  Porque  110  so  vio  do  nosotros 
principe  desamparado,  por  malo  y  cruel  quo  fuese,  y 
quisimos  mas  sufrir  su  rigor  y  aspereza,  que  entregar- 
nos a  nuevo  señor.  No  fué  llamado  el  hermano  bastardo, 
ni  excluido  el  rey  natural.  No  fué  preferido  el  segundo 
al  primogénito.  Siempre  seguimos  el  orden  que  el  cielo 
y  nauraleza  dispuso,  tu  so  alteró  por  particular  atiorre- 
cimenloó  afición,  con  no  haber  apenas  ruino  donde  110 
aa  hayan  visto  estos  trueques  y  mudanzas. 

Pagaron  los  nuesliua  á  media  noche  la  muralla,  ó  repa- 
ro que  divide  el  cabo  de  tierra  firme,  y  al  amanecer  se 
hallaron  sobro  los  turcos,  que  como  en  parlo  segura,  y  á 
su  parecer  léjos  de  enemigos,  estaban  sin  centinelas,  re- 
posando dentro  do  sus  tiendas  con  descuido  y  sueño. 
Cerró  Roger  y  Marulll  coa  la  caballería,  metiéndose  por 
las  tiendas  y  flacos  reparos  que  tenían  con  grande  animo. 
Siguiéronlo  los  almugavares  con  el  mismo  ,  dando  un 
¡sangriento  y  dichoso  principio  á  la  nueva  guerra.  Loa 
turcos  á  quien  la  furia  y  rigor  de  nuestras  espadas  no 
pudo  oprimir  en  ol  sueño,  ai  ruido  do  las  armaa  y  voces 
despertaron,  y  con  la  turbación  y  miedo  quo  somejantes 
asaltos  suelen  causar  en  U>s  acometidos,  lomaron  las 
armas  para  su  defensa,  pero  fueroii  pocos,  divididos  y 
desarmados,  con  que  su  resistencia  fué  inútil  y  sin  pro- 
vecho contra  el  esfuerzo  y  gallardía  de  nuestra  gente , 
que  ya  lo  ocupaba  lodo.  Pelearon  los  turcos  con  deses- 
peración, viendo  a  sus  ojos  despedazar  y  degollar  á  sus 
mas  caras  prendas,  de  gente  que  111  aun  por  el  nombre 
couoclan.  Alcanzóse  cumplidísima  victoria,  dejando  en 
el  campo  muertos  do  los  turcos  Ires  mil  caballos  y  diez 
rail  infantes.  Los  quo  quedaron  vivos  fueron  los  quo  reco- 
nociendo con  liempo  «I  desorden  y  pérdida,  y  que  los 
catalanes  eran  impenetrables  á  los  golpes  de  sus  dardos, 
so  pusieron  en  seguro  con  la  huida,  y  el  querer  muchos 
hacerlo  mismo  después  les  causó  mas  presto  la  muer- 
to, porque  ocupados  en  retirar  sus  hijos  y  mujeres,  de- 
jaban la  batalla,  y  luego  perecían  Lar  presa  fué  grande, 
y  los  nidos  cautivos  muchos.  Refiere  Mcéforo,  griego  de 
nación,  y  enemigo  declarado  de  la  nuestra,  el  espauto  y 
torrorque  causó  en  los  turcos  ese  primer  acometimiento 
con  estas  misma*  palabras  .  .Como  los  turcos  vieron  el 
•  íinpfftu  feroz  de  los  ututos    ¡uc  asi  llama  á  los  caula- 
anea),  su  valor.  »u  disciplina  militar,  y  sus  lucidas  y  fuer- 
síes  armas,  atónitos  y  espantados  huyeron,  no  solo  lejos 
•de  la  ciudad  de  rousiaiumopU.  pero  mas  adentro  de  los 


•  antiguos  limites  de  m  imperio  •  Nue.-a.ra  genio  siguió  el 
al.  ance  poco  1.110,  por  no  tener  la  lleira  conocida,  y 
volvieron  aquella  misma  noche  al  cabo,  por  leuer  el  alo- 
jamiento reconocido  y  seguro. 

C»p.  XI. —  fe(/r./»i»  él  *)*rtHo para  invernaren  ti  cafn  dé  Ar- 
tnrto  d  $h»  alojamiento». 

Dieron  aviso  al  emperador  del  buen  sucoso  do  su  vic- 
toria, enviando  cuatro  salaras  C01I  riquísimos  présenles 

Cara  entrambos  príncipes  Audiónico  y  Miguel,  v  en  noui- 
ro  «le  los  soldado*  se  envió  a  María,  mujer  dolmcgadu- 
que  lloger.  lo  mas  precioso  y  rico  do  la  presa.  Causo  no- 
table admiración  entie  los  gri<  go.s  la  brevedad  con  que 
se  alca  ató  tan  señalada  vlcloiia  :  y  el  pueblo  la  celebró 
con  alabanzas,  libre  del  temar  da  lo*  turcos,  ijue  insolen- 
tes con  las  victorias  alcauzadaa  dolos  griegos,  de  la  otra 
parle  del  estrecho  «mcnaz-iban  la  ciudad  con  los  alfanjes 
desnudos,  pero  cost  toda  la  nobleza,  quo  como  fuera  jus 
lo  dc.ucia  mo»lrarso  mas  agradecida  á  Un  grande 


flcio,  manifestó  al  veneno  de  sus  ánimos,  quo  la  envidia 
do  la  ajena  felicidad  110  dió  lugar  a  quo  •«  pudiese  mus 
encubrir.  Los  privado*  de  Andrónico.y  las  personas  de 
mayor  estimación  do  su  nación,  comenzaron  A  temer 
nuestras  tuerzas,  juzgándolas  por  auperiores  á  las  que 
ellos  tentan.  y  que  dentro  de  casa  tanto  poder  en  manos 
de  extranjeros  era  cosa  peligrosa.  Estas  platicas  y  dis- 
cursos las  alenUba  el  emperador  Miguel,  incitado  de  un 
oculto  aenlimienlo  que  causó  en  su  ánimo  la  victoria. 


porque  algunos  meses  ántes  habia 

un  ejército  poderosísimo,  y  por  miedo  de  ios  turcos,  ó  po- 
ca seguridad  de  los  suyos,  se  retiró  con  gran  pérdida  de 
au  reputación,  sin  trabar  ni  aun  una  pequeAa  escaramu- 
za con  el  enemigo  ;  y  como  los  caUUnes  siendo  ta  11  po- 
cos vencleion  a  los  que  él  no  se  atrevió  acometer  con 
tan  excesivo  número  de  gente .  de  eslo  nació  su  corri- 
miento ,  y  de  él  uu  grande  aborrecimiento  y  deseo  de 
nuestra  perdición .  Loa  príncipes  sienten  mucho  que  haya, 
quien  se  les  iguale  en  valor,  y  aun  en  la  dicha  aboi  recen 
a  quien  soles  aventaja,  porque  el  poder  no  sufre  virtud  y 
parles  aventajadas  en  ajeno  sugelo.y  mas  cuando  en  au 
compelen  i  1  aucedo  el  aveutajarse.  Si  una  baja  y  vil 
emulación  de  un  principe  en  hacer  versos  causó  la 
mueilo  á  Lucano.  ¿cuanto  mayor  fuora  si  de  valor  y  for- 
tuna se  compitiera  ?  Y  asi  uo  se  debe  lente  por  capitán 
cuerdo  oi  que  intenta  una  empresa  errada  por  su  prin- 
cipe, si  ya  uo  quiere  competir  con  01  del  imperio. 

Con  el  buen  suceso  que  tuvieron  no  iraUmn  do  pasar 
adelante,  ni  seguir  la  victoria:  cosa  que  les  hizo  perder 
reputación,  y  fue  ocasión  de  hacer  muchos  excosos  en 
aquella  comarca,  que  irritaron  gravemente  el  ánimo  de 
los  naturales  y  griegos,  (anuido  quisieron  entrar  la  tier- 
ra adentro,  comenzó  el  primer  día  de  noviembre  á  en- 
trar con  tanto  rigor  el  invierno,  con  vientos  fríos  yagua, 
quo  les  detuvo.  Los  nos  por  sus  crecientes  sin  poderte 
vadoar.  la  campaña  estéril  llena  de  enemigos,  los  cami- 
nos difíciles  por  donde  se  habia  de  marchar  para  socor- 
rer á  Philadelphla,  eran  causas  bástanles  para  diforir 
cualquier  empresa.  Roger  con  el  parecer  y  consejo  de 
sus  capitanes  se  resol  vióvle  invernar  en  Urico,  lugar  aco- 
modado por  la  íorlaleza  de  sitio  y  abundancia  de  las  vi- 
tuallas, y  porque  el  año  siguiente  fuese  111  éaosembz 


la  salida  que  si  hubieran  de  partir  de  Grecia,  y  embarcar 
y  desembarcar  la  caballería  Untas  veces,  cosa  de  suyo 
lan  molesta.  Dieron  luego  aviso  ai  emperador  do  esta  re- 


solución ,  y  aprobóla  con  mucho  gusto ,  porque  era  lo 
que  mas  le  couvouia,  por  tener  el  ejército  atujado  en  la 
fronte  del  ouetuigo.  y  abanado  do  Ginsianilnopla  y  da 
los  demás  pueblos  griegos,  donde  no  fallaran  quejas  y 
pesadumbres,  aunque  cerca  da  tres  mesas  anduvieron 
alojados  por  Asia  sin  efecto,  trabajándola  tierra  con  in- 
soportables contribuciones.  Mandó  Andrónico  que  con 
mucha  diligencia  so  llevasen  por  mar  las  vituallas  que 
no^se  haüabau  en  el  cabo,  conque  pasaron  los  nuestros 
un  invierno  muy  apacible.  El  inegaduque  Roger  envió 
con  cuatro  galeras  por  su  mujer  María.  Kl  orden  que  mi 
tuvo  en  los  cuarteles  para  excusar  pendencias  entre  loa 
Soldados  y  sus  huéspedes,  fue  el  siguiente  :  los  soldados 
nombraron  seis  do  su  parte,  y  los  de  la  ilerra  otros  tan- 
tos, para  que  do  común  parecer  y  acuerdo  se  pusiese 
precio á  les  vituallas;  porque  encareciéndose  mes  de  1» 
justo  fuera  gran  descomodidad  para  los  soldados,  y  dán- 
doso  á  precio  muy  bajo  uo  re*ulU*o  en  notable  daño  da 
los  huespedes,  á  mas  deque  faltara  el  comercio  y  provi- 
sión ordinaria  que  acudía  de  todas  parles  con  abundan- 
cia (bdem.so  á  Fernando  Anones,  almirante,  que  coa  la 
armad*  fuese  .i  invernar  á  la  isla  de  Xio,  puerio  seguro 
y  vecino  de  las  costas  enemigas.  F.s  el  Xio  isla  de  las  mas 
señaladas  del  mar  F.geo,  por  nacer  en  alia  sola  el  almaste 
cosa  que  uegó  naturaleza  á  las  demasiarlos  de  la  tierra] 

Cxr.  XII  — Ferran  Jim'nti  de  Armó»  tt  aparta  dé  lié  sttyof. 

Concertadas  en  la  forma  dicha  las  cosas  dn  mor  y  tier- 
ra, se  pasaba  el  invierno  con  sosiego  y  mucha  conformi- 
dad, pero  luego  nuestras  fuerzas  so  fuoron  enflaqnecieo- 
do  con  algunas  divisiones  y  discordias  civiles.  Ferran 
Jiménez  de  Arenóa.  caballero  de  gran  linaje,  y  buen  sol- 
dado, se  desavino  con  Roger  sobre  el  gobierno  de  sus 
gentes,  y  parecléadole  desigual  la  competencia,  se  apartó 
dad  ejército  con  los  suyos,  y  volviéndose  á  Sicilia,  pasan- 
do por  Atenas  se  quedó  a  servir  á  sa  duque,  que  le  re- 
cibió agradecido,  y  honró  con  cargus  militares,  en  cuyo 
servicio  so  detuvo  hasta  que  la  necesidad  do  sus  amigos 
eu  GalípoU  le  llamó,  y  volvió  á  juntarse  con  ellos  aven- 
turando como  buen  caballero  la  libertad  y  la  vida.  Pa- 
chimei  10  dice,  que  la  ocasión  do  apartarse  Ferran  Jimé- 
nez ile  Roger  fue,  porque  muchas  \eces  lo  advirtió  que 
reprimiese  y  casluaso  los  soldados,  y  como  vió  que  en 
eslo  no  andaba  comodebia,  se  apat  té  de  su  compañía  con 
los  que  lo  quisieron  seguir.  ¡Notable  fuerza  de  .inclina- 
ción, que  apenas  so  ap.uiaba  ol  peligro  de  las  aunas  ex- 
tranjeras, cuando  ya  las  competencias  y  guerras  civiles 
so  encendían  enlre  ellos! 
K11  abriendo  el  liempo.  el  mogaduquo  Roger  y  su  mu- 
I  jer  María  so  fué  ron  á  Couslanlioopla  con  cuatro  galeras 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


A  tratar  con  el  emperador  r|,>  la  jornada,  y  a  pedirle  dine- 
ro para  hacer  pagamento  general  ó  mes  que  el  ejercito 
Mil ie*e  en  campaña  Miguel  estabd  en  Constantiiiopla ,  y 
o  Roger  visitarle,  y  darle  razón  de  lo  que  se  pen- 


Cizico 


dió  lugar.  p<irque  se  lenta 
i  del  mal  tratamiento  que  habla  hecho  A  loa 
vasallo*.  Esto  dice  Pachimerio.  Lo  cierto 
alcanzó  de  Andrónico  el  dineio  con  tanta 
i,  que  pudo  dar  dobladas  pagas,  liberalidad  grande, 
si  la  falla  de  hacienda  y  dinero  con  que  se  hallaba  permi- 
tiera que  se  lo  pudiera  dar  este  nombro.  Tlénese  por 
virtud  heroica  en  un  príncipe  la  liberalidad  alen  ella  con- 
curren dos  calidades,  tener  que  dar,  y  que  lo  merezca  á 
quien  se  da,  y  cualquiera  de  estas  dos  que  falle  no  es  li- 
beralidad sino  injusticia*,  y  así  aunque  Andronico  repar- 
tió las  mercedes  en  personas  de  grandes  merecimientos, 
tumo  le  fiiiM  la  primera  calidad  ,  que  es  loner  que  dar, 
túvose  por  muy  excesivo  eale  donativo,  y  por  yerro  muy 
grave,  porque  cataba  el  fisco  y  enmara  imperial  tan  des- 
truida, que  no  podía  acudir  A  la»  pagas  ordinarias,  ni  á 
otros  gastos  terrosos  del  imperio.  No  hay  cosa  mas  per- 
luciosa  que  el  dinero  recogido  para  la  defensa  común, 
desperdiciarle  en  gastos  voluntarios;  y  cuando  la 
aidad  aprieta  .  acudir  á  nuevas  Imposiciones  y  pecl 
dando  por  ratón  y  causa  justa  el  aprieto  y  la  falta 
nace  de  sus  exce-os  y  demasías.  Las  imposiciones  son 
justas,  cuando  es  forzosa  la  necesidad  que  obliga  a  po- 
nerlas, pero  cuando  el  principe  consnme  la  hacienda  con 
dadivas  ó  gastos  impertinentes  y  excesivos,  ninguna  Jus- 
lillcecion  pueden  tener,  pues  solo  proceden  de  sus  desor- 
denes rt  den  nidos. 

Trataron  Hoger  y  el  emperador  de  como  se  habla  do  ha- 
cer la  guerra  aquel  ano.  y  Andronico  solo  le  encargó  el 
socorro  de  Pliiladelpiila ,  lo  demás  dejó  al  arbitrio  de  los 
demAs  capitanes  y  suyo;  porque  desde  lejos  y  Antes  de 
las  ocasiones  mal  se  puede  ordenar  lo  que  conviene,  ni 
tomar  parecer  cierto  en  cosas  tan  inciertas  y  varias  co- 
mo mo  ofrecen  en  una  guerra.  Dejó  Hoger  A  su  mujer 
Maiíson  Constantinopl»,  y  navegó  con  sus  cuatro  galeras 
la  vuelta  <lel  cabo  el  primer  dia  de  marzo  del  año  mil  tres-, 
cíenlos  y  tres.  Luego  que  llegó  se  pasaron  las  cuentas  con 
las  huespedes,  tomóse  muestra  general,  y  se  halló  que  los 
atildados  en  poco  mas  de  cuatro  meses,  que  fué  el  tiempo 
que  invernaron,  habían  gastado  las  pagas  de  ocho,  y  al- 
gunos do  un  ano.  Sintió  Roger  el  exceso  y  desorden  de  los 
soldados,  que  como  capitán  prudente  y  plático  conoció 
el  mal.  aunque  como  dependía  su  autoridad  del  larbitrio 
de  los  soldados,  no  so  atrevió  á  poner  el  remedio  que 
convenía,  porque  no  se  disminuyese  ó  perdiese.  Mal  pue- 
de on  capitán  conservar  un  ejercito  con  puntual  y  es- 
trecha obediencia,  si  el  poder  y  fuerzas  con  que  los  na  de 
castigar  le  dan  ellos  mismos;  de  que  naco  la  insolencia 
y  libertad. 

Roger,  conociendo  el  tiempo,  satisfizo  los  huéspedes, 
pagando  todo  loque  hahian  gastado  en  mantener  los  sol- 
dados, y  no  quiso  se  les  descontase  de  su  sueldo;  y  asi 
les  quedó  libre  el  dinero  de  las  cuatro  pagas,  que  luego 
les  dio.  y  lomando  Rogei  sus  libros  de  las  raciones  y  cuen- 
tas. donoV  constaba  de  loa  gastos  excesivos  que  los  sol- 
dados hablan  hecho,  loa  quemó  en  la  plaza  publica  deCI- 
7¡i  o.  con  que  quedaron  todos  obligados  y  agradecidos  A 
mi  liberalidad.  Los  autores  griegos  dicen,  que  Clzlco  y 
toda  su  comarca  quedódestruida  por  las  crueldades  y  ro- 
bos de  los  catalanes,  y  que  temiendo  el  emperador  An- 
dronico que  Roger  no  alargase  el  salir  en  campaña,  por 
ta  maia  disciplina  y  poca  obediencia  de  los  soldados,  en- 
vió su  hermana  a  los  últimos  de  marzo  A  Cinco,  para 
que  exhortase  á  Roger  su  yerno  saliese  con  el  ejército, 
pues  el  i  lempo  y  la  ocasión  convidaban  A  la  guerra,  y  los 
Moldados  recién  pagados  saliesen  con  mas  gusto. 

Caí».  XIH  —Pan,  rt  mirtilo  ñ  ""^"J"  A  rHlaMphi*.  y  rtn- 

M  deseo  que  tenia  Roger  de  salir  en  campana,  ayudado 
riela  persuasión  de  su  suegra,  hizo  que  luego  se  pusiese 
eo  ejecución  |,i  salida,  y  asi  se  seAnló  para  los  nueve  de 
ehril.  Ruando  apercibiéndose  ya  lodos  para  el  viaje,  dos 
ma«agcias  ó  alanos  esperando  en  un  molino  que  les  mo- 
liesen un  trigo,  llegaron  algunos  almugavares  A  tratar  con 
descompostura  una  mujer  que  estaba  dentro  á  tomar  la 
harina,  salieron  á  la  defensa  los  alanos,  y  entre  otras  ra- 
zones que  dieron  contra  Roger  su  capitán  fué  decir:  que 
si  les  daban  tales  ocasiones ,  harían  del  megaduque  Roger 
lo  que  hicieron  del  gran  doméstico.  Este  fué  Alexos  Raúl, 
que  en  una  fiesta  militar  le  mataron  estos  A  traición  de 
un  (lechazo.  Refirieron  estas  palabras  á  Roger,  y  por  su 
mando  ó  consentimiento  aquell  i  misma  noche  los  almu- 
gavares dieron  sobie  los  alanos,  y  si  la  oscuridad  de  la 
lioehe  y  el  cuidado  de  los  vecinos  no  les  defendiera,  los 
degollaran  todos.  Ñutieron  muchos,  v  entre  ellos  un  mo- 
zo valiente  hijo  do  George,  cabeza  de  los  alanos  A  la 
mañana  volvieron  A  toparse,  y  quediron  los  caialnnea 
superiores  habiendo  muerto  mas  de  trescientos  alanos; 
y  si  no  se  temiera  A  los  vecinos  de  Clzlco,  A  quien  por  los 
malos  tratamientos  tenían  irritados,  que  no  tomasen  las 


armas,  y  so  pusiesen  de  parle  de  los  alanos,  los  hubieran 
sin  duda  degollado  todos.  Por  este  csso  se  apartó  la 
mayor  parte  de  los  alanos  del  ejército  de  Hoger ;  so- 
lo quedar  n  con  él  hasta  mil,  que  con  promesas  y  roeg  « 
los  detuvieron.  Roger  quiso  con  dinero  aplacar  al  padre 
.por  la  muerte  del  hijo,  pero  Gregorio  menospreció  el  di- 
nero, y  al  agravio  del  hijo  muerto  se  aüadió  la  afreota 
del  ofrecimiento:  conque  el  bárbaro  quedó  Irritado,  aun- 
que encubrióla  ofensa  para  mayor  venganza. 

Este  suceso  alargó  la  partida  hasta  primeros  de  mayo, 
que  salieron  de  Cizico  seis  mil  con  nombre  de  catalanes . 
mil  alanos,  y  las  compañías  de  romeos  debajo  del  gobier- 
no de  Marulli;  pero  lodos  sujetos,  y  A  orden  de  Roger. 
Iba  también  Naslago,  gran  primicerio.  Llegaron  con  es- 
las  fuerzas  á  Anchirao.  y  de  allí  con  gran  valor  y  confian- 
za, que  así  lo  dice  Pachimerio,  fuéron  A  sitiará  Germe: 
lugar  fu  crio  donde  los  turcos  estaban,  y  entendida  por 
ellos  la  resolución,  con  sola  la  fama  de  su  venida  dejaron 
el  lugar,  y  se  retiraron.  Pero  no  pudo  ser  esto  tan  á  tiem- 
po, que  su  retaguardia  no  fuese  gravemente  ofendida  rt« 
los  catalanes.  De  allí  pasaron  á  otro  lugar  que  la  historia 
de  Pachimerio  no  le  nombra,  solo  dice  que  estaba  dentro 
para  su  defensa  Sausi  Crisanislao,  famoso  soldado  y  capi- 
tán de  búlgaros,  á  quien  mandó  8horcar  con  doce  de  su* 
soldados  los  mas  principales,  sin  decir  con  certeza  la 
ocasión  de  este  castigo ;  solo  se  presume,  que  hablan  de- 
fendido mal  algún  lugar  que  estaba  a  su  cargo,  ó  entre- 
gado alguna  fortaleza,  y  queriendo  Sausi  disculparse 
atravesó  razones  con  Roger,  que  le  movieron  a  meter 
mano  A  la  espada,  y  herirle,  y  después  fué  entregad  >  a 
los  que  le  hablan  de  ahorcar.  Los  capitanes  griegos  de- 
tuvieron la  ejecución ,  y  alcanzaron  de  Roger  el  perdón  . 
porque  le  advirtieron  el  disgusto  que  tendría  el  empe- 
rador Andrónico  si  castigase  un  hombre  de  tanta  calidad, 
y  tan  buen  soldado,  sin  haberle  dado  razón.  Era  Crisants- 
lao  uno  de  los  capitanes  búlgaros  que  prendió  Miguel  pa- 
dre do  Andrónico  en  la  guerra  de  la  Chana,  y  deientd.» 
gran  tiempo  en  prisión  fué  puesto  en  libertad  por  Andro- 
nico, y  honrado  en  cargos  mitiUres,  y  en  gobiernos  de 
provincias,  y  entonces  so  hallaba  en  esta  parte  de  Frigij 
ocupado  en  servicio  del  emperador.  Luego  de  allí  paso 
el  ejército  A  Geliana,  camino  de  Pblladelphla.  donde  le 
llegó  aviso  A  Roger  de  algunos  lugares  fuerles  que  ocu- 
paban los  turcos,  significándole  ta  violencia  que  pade- 
cían, y  por  caria  le  suplicaban  les  ayudase,  pues  eraa 
romeos  que  se  dieron  a  la  fuerza  del  tiempo,  y  que  vs 
querían  levantar  contra  los  enemigos.  Roger  tea  respon- 
dió que  estuviesen  de  buen  Animo,  que  él  les  socorre- 
rla. Con  esto  p?<a>  adelante  a  meter  el  socorro  en  Pbtls- 
delphia,  que  era  el  principal  Intento  que  llevaban.  Cara- 
ma no  Alisurio.  que  la  tenia  sitiada,  cuyo  gobierno  te 
extendía  por  esta  provincia,  con  el  aviso  que  tuvo  de  la 
venida  del  ejército  de  los  catalanes,  levantó  el  sitio 
la  mayor  parte  de  su  ejército,  v  caminó  ta  vuelta  de  ' 
con  deseo  de  vengar  la  rula  del  año  antes  que  los 
lañes  dieron  A  sus  compañeros.  Eslo  pareció  que  le  con- 
venía, y  no  aguardarlo*  sobre  Philadelphia  ¡ciudad  gran- 
de, y  con  gente  armada,  que  animada  det  ejército  amijp 
saldría  á  pelear.  Dejó  algunos  fuerte*  guarnecidos,  coa 
que  le  pareció  que  lo*  de  la  ciudaM  no  intentarían  el  sa- 
lir, pero  dos  millas  léjos  al  amanecer  se  reconocieron 
de  una  y  otra  parle,  y  se  pusieron  en  órden  para  pelear. 
El  ejército  de  los  turcos  llegaba  A  ocho  mil  caballos  y  do- 
ce mil  infantes,  caramanos  lodos,  los  mos  valientes  y  te- 
midos de  toda  la  nación,  superiores  en  número  a  ios 
nuestros,  pero  muy  inferiores  en  el  valor,  en  la  dlsctp'i- 
na.  en  la  ordenanza  militar,  y  en  las  armas  ofensivas  y 
defensivas;  solo  habla  igualdad  en  el  ánimo  y  deseo  *>* 
pelear.  Roger  dividió  en  tres  tropas  su  caballería,  alanos, 
romeos  y  catalanes;  y  Cirbaran  de  Alet.  á  cuyo 
estaba  la  infantería,  la  dividió  en  otros  tantos 


y  hecha  aeñal  de  acometer  se  embistieron  con  «i- 
llardo  animo  y  bizarría.  Trabóse  la  batalla  muy  saogrlen 
ta  para  los  turcos,  porque  los  catalanes,  mas  prácticos  en 
herir,  y  mas  seguros  por  tas  armas  de  ser  ofendidos,  ha- 
cían grande  daño  en  ellos  con  muy  poco  suyo.  Junto  A  M 
conductos  de  la  ciudad  fué  dondo  mas  reciamente  se  ero 
bistleron.  Pero  tos  turcos,  valientes  y  atrevidos,  no  de- 
jaban por  todos  los  caminos  que  podían  de  ofender  A  i  * 
nuestros,  y  poner  en  duda  la  victoria  que  hasta  el  me- 
diodía anduvo  varia;  pero  «4  valor  acostumbrado  de  lo* 
catalanes  la  hizo  declarar  por  su  parte  con  notable  dar  o 
de  los  turcos.  EscapAronso  huyendo  hasta  mil  caballo», 
deooho  mil  que  entraron  en  la  batalla,  y  solos  quínten- 
los Infantes,  y  (aramano  Alisurio  se  retiró  herido.  De  ha 
nuestros  perecieron  ochenta  caballos  y  ríen  Infantes.  Re- 
hechos sus  escuadrones,  pasaron  la  vuelta  de  Philadel- 
phia. siguiendo  lentamente  al  enemigo,  y  temiendo  algu- 
na grai.  emboscada  de  sus  copiosos  ejércitos  Los  tures 
de  los  fuertes,  sabida  la  rota,  los  desampararon,  y  fué- 
ron siguiendo  su  capitán  vencido  Fué  la 
se  ganó  en  esta  batalla,  según  Monlaner, 
sideración. 

Con  esta  victoria  comenzaron  A  levonlar  calveza  las  ciu- 
dades de  Asia,  viendo  que  lo*  nuestros  hablan  dado  prtn- 
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ripio  6  su  libertad,  que  los  turco*  tenían  un  oprimida. 
Llegó  esta  oproaion  a  lanío  extremo,  quo  lea  quitaban 
l  ia  mujeres  y  loa  bijos  para  Instruirlos  en  su  secta.  Pro- 
fanaban los  templos  y  monasterios  tan  antiguos,  dondo 
hab-a  depositados  tantos  cuerpos  de  santo*,  y  grande  rao- 
moría  de  nuestra  primitiva  Iglesia  que  tanlo  floreció  en 
aquellas  provincias,  trocando  ol  verdadero  culto  en  falsa 
v  abominable  adoración  do  »u  profeta.  Pero  como  por  los 
justos  Juicios  de  Dios  estalia  ya  determinada  'a  destruc- 
ción y  servidumbre  de  lodo  aquel  imperio  y  nación,  fue. 
de  poco  provocbo  para  alcanzar  enloia  libertad  lodo-  lo 
que  los  nuestros  hicieron,  antes  parece  que  so  confirmó 
con  esto  su  perdición;  pues  cuando  los  grandes  remedios 
no  curan  la  dolencia  por  quo  se  dan.  es  casi  cierla  la 
muerte.  Nuestros  capitanes  se  detuvieron  antes  de  en- 
trar en  Pbiladelpbia,  reconociendo  algunos  lugares  ve- 
cinos adonde  se  pudieron  haber  retirado  y  rehecho  ;  pero 
lodo  lo  hallaron  libre  de  los  turcos,  a  quien  el  miedo  hizo 
alargar  muchas  leguas. 

CAP.  XIV. — Enirj  en  PhÜod-lphia  el  ejfrcilo  victorinii.— Gá- 
name alguno»  fuerletque  el  enemigo  lenta  cerca  de  la  ciudad, 
y  dan  irgunda  rota  ú  lo»  turco»  junto  á  Ttria. 

Libres  los  «le  Pbiladelphia  del  sitio,  quo  tan  apretados 
les  tuvo,  por  el  valor  de  las  armas  de  los  catalanes,  sa- 
lieron á  recibir  el  ejercito  los  magistrados  y  el  pueblo, 
con  Teoleplo  su  obispo .  varón  de  rara  santidad,  y  por 
cuyas  oraciones  se  defendió  Phlladelphia  mas  que  por 
las  armas  del  ejército  quo  la  guardaba.  Entraron  las  tro- 
pas do  nuestra  caballería  primero,  con  los  estandartes 
vencidos  y  ganados  de  los  turcos.  Seguían  después  el 
carruaje  lleno  de  los  despojos  enemigos,  y  gran  número 
de  mujeres  y  niños  cautivos,  y  algunos  mozos  reserva- 
dus  para  el  triunfo  de  osla  entrada.  Las  compañías  do 
infantería  eran  la»  últimas,  y  en  medio  do  ellas  las  hon- 
deras y  los  capitanes  mas  señalados,  con  lucidísimas  ur- 
inas y  caballos,  que  como  cosa  nunca  vista  de  los  do  Asia, 
les  causo  grande  admiración.  No  hubo  en  aquella  entra- 
da soldado,  por  particular  quo  fuese,  que  no  Vistiese  se- 
da ó  grana,  aunque  en  aquel  tiempo  los  turcos  no  usa- 
ban trajes  ooslosos.lpero  entre  los  despojos  do  los  griegos 
habían  alcanzado  gran  cantidad  de  ropa  y  venidos  do 
mucho  precio,  quo  en  esta  victoria  so  cobraron.  Detuvié- 
ronse quince  dias  en  la  ciudad,  entretenidos  con  las  lies- 
las  y  regocijo»  que  se  le»  hicieron ;  porque  fue  cosa  no- 
table el  amor  y  el  respeto  con  que  les  trataron  los  na- 
turales, como  quien  reconocía  de  ellos  la  libertad  y  la 
vida,  quo  tan  avonturadas  las  tuvieron.  La  necesidad 
siempre  es  agradecida,  poro  como  con  el  beneficio  que 
recibe,  so  acaba. 

Roger  salió  de  Philadolphla  a  poner  en  libertad  á  algu- 
nos pueblos  de  que  e»Uil>an  apoderados  los  turcos,  y  en- 
tre otros  á  Culla.  algunas  leguas  mas  adelanto  biela  el 
lavante  de  la  ciudad;  pero  sabida  la  retirada  y  huida  de 
su  ejército,  se  retiraron  los  turcos.  Los  naturales  los  re- 
cibieron abiertas  las  puertas,  como  quien  escapaban  do 
tan  dura  servidumbre,  pareeiéndoles  que  con  esto  alcan- 
zarían perdón  do  haberse  entregado  antes  fácilmente  á  los 
turcos.  Roger  perdonóla  multitud  del  pueblo,  pero  rasti- 
lló gravemente  ámucho».  Corlo  la  cabeza  al  gobernador, 
y  al  mas  principal  viejo  del  regimiento  condenó  á  la  hor- 
ra. Estuvo  un  ralo  pendiente  de  ella  sin  morir,  y  atribu- 
yéndolo á  milagro  curiaron  la  soga  los  quo  estaban  pre- 
sentes, y  lo  libraron. 

Volvió  el  ejército  a  Philadelphia  ,  y  según  Pachimerio 
dice,  Iloger  recogió  muchos  ducados,  y  so  hizo  contri- 
huir  mas  do  ¡o  que  debiera  ;  por  sentirse  ya  en  la  ciudad 
la  (dita  ilo  bastimentos,  por  ser  muy  populosa  de  suyo ,  y 
tenor  dentro  el  ejercito,  después  de  babor  padecido  un 
largo  sitio  quo  fue  Un  apretado  que  una  cabeza  de  ju- 
mento so  vendió  por  un  precio  increíble.  Nastogo,  duque 
y  primicerio,  del  imperio  quo  militaba  en  esto  ejercito 
con  Iloger.  se  aparto  de  el.  y  so  fue  á  Constantinopla , 
Porque  no  podía  ver  como  griego  maltratar  á  los  natura- 
les, y  las  demasías  que  Roger  hacia  con  ellos  ;  y  asi  lla- 
gado a  UmslanlinopU  quiso  que  el  emperador  le  oyeso, 
)  como  oslo  so  le  negó  i.or  los  deudos  y  amigos  do  la  mu- 
j'T  del  meg.iduque,  ¡t  lo  quo  yo  puedo  entender,  se  fuó 
al  patriarca,  y  por  su  medio  el  emperador  dio  oídos  á  las 
quejas  quo  traía  contra  Iloger.  do  que  se  encendió  on  el 
palacio  una  gran  discordia  entre  los  amigos  y  émulos  del 
iiii'gaduqun. 

Pareció  a  los  capitanes  del  ejercito  quo  convenia  echar 
primero  al  enemigo  do  las  provincias  marilimús,  porque 
no  quedase  poderoso  á  las  espaldas,  y  porque  la  veciu- 
'la<l  de  su  armada  les  diese  mas  fuerzas  y  seguridad.  Con 
e*ta  determinación  partieron  luego  de  Phlladelphia  paia 
-^•ia,  ciudad  de  Licia,  y  de  allí  a  Magnesia,  la  que  está 
«o  la  riberu  del  rio  Meandro,  donde  apenas  llegó  Roger 
'■«ando  dos  ciudadanos  do  1  iría  vinieron  a  pedirle  socor- 
ro .  diciendo  .  que  la  ciudad  n<>  otaba  liaslanlemento 
lortiUeada  quo  pudiese  defenderse  de  los  terribles  asal- 
tos del  enemigo,  y  que  st  ol  socorro  so  lardaba,  era  clor- 
"j  ''I  perderse  ,  quo  los  turcos  con  poco  cuidado  se  |>o- 
uiau  coger  a  tiempo  que  esluviuscu  doi  turnados  por 
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aquellas  vegas,  y  bacar  alguna  buena  suene,  con  gran- 

do  honra  del  ejército  y  provecho  suyo;  quo  en  llegando 
la  noche  so  retiraban  I  loa  bosques,  y  salido  ol  sol  vol- 
vían á  talar  y  destruir  la  campaña.  Roger  con  la  mavor 
presteza  y  diligencia  que  pudo,  lomó  la  genio  mas  de- 
sembarazada y  suelta,  y  fué  la  vuolta  de  Tiria  para  mo- 
lerse deolro  do  ella  autos  del  dia.  Llegó  á  tan  buen  tiem- 
po, que  los  turcos  ni  lo 'pudieron  descubrir,  ni  sentir, 
habiendo  caminado  iruiuU  y  sielo  millas  en  diez  y  slele 
horas. 

Vino  la  mañana,  y  los  turcos  comenzaron  6  bajar  a  la 
llanura,  y  llegarse  a  la  ciudad,  y  ya  estaban  cerca  do 
las  puertas  para  hacer  sus  acostumbrados  acometimien- 
tos, cuando  Corbara'n  do  Alet,  senescal,  salió  a  rebatirlos 
con  doscientos  caballos  y  mil  Infantes.  Cargó  sobre  ellos 
con  tanta  gallardía,  quo  los  rompió  y  degolló  la  mayor 
parlo,  pero  la  que  quedaba  enlera  en  reconociendo  á  loa 
nuestros  se  fué  retirando  hacia  la  aspereza  de  la  mon- 
taña. Corbnran  les  siguió  con  parte  de  la  caballeiia  ;  pe- 
ro como  los  caballos  do  los  turcos  oslaban  desembara- 
zados, y  los  nuestros  cargados  con  ol  peso  de  las  armas, 
llegaron  a  la  falda  dol  monte  á  tiempo  quo  los  turcos,  te- 
merosos y  cuidadosos  soto  de  sus  vidas,  habían  dejado  los 
caballos,  y  mejoradose  de  puesto  ,  porque  lomaron  los 
altos  de  donde  mejor  so  podían  guardar  y  ofender,  im- 
pidiendo la  subida  a  sus  enemigos.  El  senescal,  con  me- 
jor ánimo  que  consejo,  mandó  que  so  apeasen  los  suyos, 
y  él  hl/o  lo  misino,  y  acometió  segunda  vez  a  los  turcos, 
l>ero  como  ellos  estaban  en  lo  alto,  y  tenían  algunos  re- 
paros, con  piedras  y  flechazos  defendían  la  subida,  y  li- 
raban  golpes  mas  seguros,  y  ciertos  á  los  que  mas  se  se- 
ñalaban. Corbaran,  como  valiente  yesfoizado  caballero, 
era  de  los  quo  mas  les  apretaban  por  su  persona,  y  pa- 
ta subir  con  mas  lijereza,  y  andar  mas  suelto,  so  quilo 
las  armas,  después  ol  morrión,  ocasión  de  su  muerte; 
porque  le  dieron  un  flechazo  en  la  cabeza,  do  que  luego 
murió,  con  cuja  pérdida  los  demás  so  retiraron. 

Con  la  muerto  do  tal  capitán  trocóse  la  victoria  do  es- 
to dia  en  tristeza  y  sentimiento :  porque  pmler  una 
buena  cabeza  suele  causar  algunas  veces  inconvenien- 
tes v  daños  do  mayor  Consideración,  que  no  lo  es  ol  pro- 
vecho que  resulta  de  la  victoria  que  se  adquirió  con  su 
muerte.  Sintiólo  Roger  mucho,  quo  lo  tema  concertado 
de  casar  con  una  hija  suya,  y  puosta  en  su  persona  su 
mayor  esperanza.  Perdió  la  vida  Corbaran  con  mas  hon- 
roso iln  que  los  demás  capitanes,  porque  cayó  con  la  es- 
pada en  la  mano,  y  en  la  misma  victoria,  y  no  por  manos 
do  traidores  como  otros  compañero»  suyos.  Es  cor  ir»  el 
discurso  do  los  hombres,  que  se  tiene  por  gran  desdicha 
lo  que  so  pudiera  contar  oniro  los  prósperos  suceso*  de 
la  vida  Prevínolo  á  Corbaran  una  muerte  honrada  a  otra 
cruel  y  afrentosa,  pues  corriora  .  como  os  de  creer,  el 
mismo  riesgo  que  los  domas  capiUnes  Enterráronle  en 
un  templo  dos  leguas  de  Tiria,  a  donde  dice  Monlanerquo 
oslaba  el  cuerpo  do  San  Jor«e.  llicieronlo  compañía  diez 
cristianos,  que  solos  murieron  en  aquel  encueniro.  Le- 
vauiaroule  un  sepulcro  do  mármol  .  y  homáronle  con 
grandes  obsequias,  pues  solo  para  cumplir  con  su  me- 
moria se  detuvieron  ocho  dias.  De  Tiria  despacharon  or- 
den á  su  armada,  que  estaba  en  la  isla  del  Xio,  para 
quo  lo  mas  presto  que  pudiese  pasaso  a  tierra  tlrme  do 
la  Asia,  y  quo  so  detuviese  en  Anla  aguardando  segunda 
orden. 

Cap.  XV.— Ll'ga  Berenguer  de  Rocaforl  comu  a-nte  á  C»n§- 
tantinopta,  y  porórden  del  emperador  »e  junta  c<m  Hrytr 
eu  Epheso. 

Llegó  do  Sicilia  Berenguer  de  Rocsfort  por  este  liempo 
á  Consumlinopla  con  algunos  bajeles  y  do»  galeras,  y  con 
doscientos  hombrea  de  a  caballo,  y  mil  almugavares.  ha- 
biendo cobrado  ya  del  rey  Cár'os  el  dinero  que  le  debía, 
y  restituido  los  castillos  do  Calabrie  que  esUhan  en  su 
poder.  Mandóle  luego  Andrómeo  que  navegando  la  vuel- 
ta do  la  Asia,  procurase  Juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Ro- 
Rer:y  asi  con  mucha  brevevad  llegó  al  Xio,  adonde 
hallo  a  Fernando  Ahones  de  partida,  y  juntos  llegaron  i 
Anis,  de  donde  avisaron  á  Roger  con  dos  caballos  hjeros 
de  la  venida  de  Rocaforl  con  Tos  suyos.  Liegóosta  nueva 
ánlos  de  salir  de  Tiria,  y  causó  generilmunie  on  tedool 
campo  grandísimo  contento,  asi  por  la  ponte  que  Rocs  - 
fort traía,  que  era  mucha  y  escogida,  como  por  la  opi- 
nión que  tenia  de  muy  valiente  y  esforzado  capitán.  En- 
vió luego  Roger  a  visitarle  con  Ramón  Mtntanrr.  V  con 
órden  de  quo  so  partiese  luego  do  A  rila,  y  vínieso  á Ephe- 
so, dicha  por  otro  nombre  Allohosi  •  >.  Partió  Moutaner  con 
una  tropa  de  hasta  veinte  caballos,  y  con  alguna  gente 
plática,  para  que  lo  guiasen  por  caminos  desviados,  por 
no  encontrarse  con  los  turcos,  que  ordinariamente  cor- 
rían la  tierra,  y  salteaban  los  £aminr>sma*  pasajeros.  Va- 
liólo á  Montaner  poco  esU  diligencia  y  cuidado,  porque 
muchas  veces  hubo  do  abrir,  camino  con  la  espada  :  lle- 
gó al  fin  á  la  ciudad  de  Anla  liure  de  estos  peligros.  Dió  á 
Rocaforl  la  bienvenida  do/<aria  aa  ios  SUyos,  y  lo  dijo  lo 
que  Roger  ordenaba  ac^rr.,  de  su  partida.  Roccforl  obo- 
doüió,  y  dejando  para.'ju  guarnición  da  la  armada  qui- 
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nientos  almogavarea,  con  lo'restante  de  la  gente  tomó  el 
camino  de  Epheso,  adonde  llegó  acompañado  de  Monla- 
ner dentro  de  dos  dias.  Esta  ciudad  es  una  de  las  mas  so- 
Halada*  do  toda  el  Asta  por  su  íamosn  templo  dedicado  A 
la  diosa  Diana.  Fue  no  solamente  reverenciada  do  los  ro- 
manos, pero  »io  les  persas  y  macedones,  que  tuvieron 
¿Miles  ol  imperio,  y  lodos  conservaron  sus  Inmunidades  y 
derechos,  mu  quo  se  mudasen  jamas  mudando?»  !o>  im- 
perios :  tanto  era  el  respeto  con  que  veneraban  los  an- 
tiguos las  cosas  que  se  persuadían  quo  teman  algo  de  di- 
vinidad y  religión.  Pero  el  mayor  titulo  que  esia  ciudad 
Heno  para  ser  fainos*  y  celebrada,  es  babee  puesto  en 
ella  el  apóstol  y  evangelista  san  Juan  los  primeros  fun- 
damentos de  la  fe.  De  esto  santo  referiré  lo  que  Monia- 
m  r  escribe,  quo  por  referirlo  en  esta  misma  historia,  no 
parece  ajeno  de  la  nuestra. 

Dicen  que.  en  e»la  ciudad  do  Epheso  está  el  sepulcro 
donde  san  Juan  se  encerró  cuando  desapareció  de  los 
(noriales,  y  que  poco  después  vieron  levantar  una  nubo 
en  semejanza  de  fuego,  y  que  creyeron  quo  en  ella  fué 
arrebatado  su  cuerpo,  porque  después  no  pareció.  La 
verdad  de  esto  no  Heno  otro  fundamento  mayor  que  la 
tradición  de  aquella  nenio,  referida  por  Monlaner.  Kl  día 
.mies  de  san  Juan,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del  san- 
io, sale  un  maná  por  nueve  agujeros  de  un  mármol  que 
osla  sobre  el  sepulcro,  y  dura  hasta  poner  del  sol  del 
otro  dia.  y  es  en  tanta  cantidad,  que  sube  un  palmo  sobro 
la  piedra,  que  Heno  doce  de  larjio  y  cinco  do  amMio.  Cu- 
raba este  maná  do  muchas  y  gravea  dolencias,  quo  con 
particularidad  las  rellero  Monlaner. 

Después  de  cuatro  días  que  ttocafort  y  Monlaner  llega- 
ron 6  Epheso.  entró  también  Itoger  con  todo  el  ejército. 
Alegráronse  lodos  de  ver  a  Rocaíorl.  amigo  y  compane- 
ro en  todas  las  guerras  de  Sicilia,  por  el  socorro  que  les 
traía  ;  quo  hallándose  léjos  y  en  tierras  enemigas  fuó  de 
sírando  Importancia,  y  aumentó  mucho  las  fuerzas  do  los 
■iragoneses.  Díosolo  luego  el  ollcio  de  senescal  que  vacó 
por  muerte  de  Orbaran,  y  para  que  en  todo  le  sucedió- 
se, lo  riló  Roger  su  bija  por  mujer,  habiendo  sido  prime- 
ro concertada  con  Corbaran  ;  porque  con  este  nuevo  pa- 
rentesco aseguraba  Hoger  la  condición  y  aspere/a  de  lio- 
>  aforl,  aparejada  para  intentar  cosas  nuevas.  Dióle  cien 
caballos  para  la  gente  quo  traía,  con  armas  de  á  caballo, 
v  cuatro  pagas.  En  Epheso,  dice  Pachlnicrin  que  Roger 
v  los  catalanes  hicieron  notables  crueldades  para  sacar 
dinero,  1 1  n  i  )  miembros,  atormentando,  degollando  los 
desdichados  griegos,  y  que  en  Meteilm  un  hombre  rleo 
y  principal  llamado  Marrami  fué  decollado,  porque  pron  • 
lamente  no  quiso  dar  cinco  mil  escudos  que  le  pidieron; 
licencia  militar  y  atrevimiento  ordinario  en  gente  de  guer- 
ra mal  disciplinada. 

floger  todo  el  dinero,  caballos  y  armas  que  recogió  do 
laa  contribuciones  de  las  ciudades  vecinas,  envió  A  Mag- 
nesia con  una  buena  escolta  ;  porque  en  esta  ciudad,  co- 
mo la  mas  fuerte  do  aquellas  provincias,  determinó  po- 
ner su  asiento  para  Invernar.  De  Epheso  se  fuéron  lodos 
juntos  A  la  ciudad  de  Aula,  adonde  estaba  Fernando  Aito- 
nes con  la  armada.  Hiriéronles  un  grande  recibimiento  A 
Itoger  y  A  Hocafort  los  soldados  que  se  hallaban  en  Ania, 
valiéndoles  A  recibir  con  grande  alegría  y  regocijo  ;  por- 
que ya  les  parecía  que  junios  eran  bastantes  A  recupe- 
rar el  Asia,  echando  de  ella  á  loa  turcos.  Hoger  agradeció 
y  satisfizo  este  buen  recibimiento,  dando  una  paga  A  to- 
dos los  soldados  do  la  armada  ;  y  porque  Tiria  quedaba 
desarmada  y  sin  defensa,  determinaron  quo  so  enviase 
•ilguna  gente  para  su  seguridad.  Fué  Diego  do  Oros,  hi- 
dalgo aragonés,  buen  soldado,  con  tremía  caballos  y  cien 
infantes;  porque  con  esto  lea  parecía  que  quedaría 
en  deten»*  la  ciudad  y  au  comarca,  fiando  mas  en  la  re- 
pul  icion  de  aus  armas,  que  en  el  n Amero  de  la  -  me- 
que muachas  vecea  alcanza  la  reputación  lo  que  no  pue- 
den las  fuerzas. 

Cap.  XV  \—I:eprhnenlot  nuestro»  el  atrevimiento  dt  Surcaño 
turco.— Llegan  mteiira»  bandera»  á  lo*  confina  dt  la  Sa- 
toliay  trino  d*  Armenia. 

Tuvieron  nuestros  capitanes  consejo  del  camino  quo 
tomarla  o,  y  concordaron  todos  en  que  volviesen  otra  vez 
hacia  las  provincias  orientales,  y  pasados  los  montes,  en- 
n.jseii  oil  Pamplula.  adonde  les  pareció  que  estarían  las 
mayores  fm  rías  de  los  turcos,  y  habría  ocasión  de  venir 
con  olio*  a  hala.'.a,  que  este  fué  siempre  el  hílenlo  prin- 
cipal quo  so  llevatt  i  ;  porque  siendo  nuestro  ejército  tan 
pequeño,  no  se  podía  hacer  la  guerra  a  lo  largo,  y  ocu- 
l>  ir  ciudades  y  tugare»,  habiendo  de  dejar  en  ellas  guar- 
nición, porque  era  dividir  y  deshacer  aua  fuerzas  ,  y  así 
parcelo  siempre  acertado  caminarla  vuelta  de  loa  tur- 
cos, y  pelear  con  ellos.  Pe-o  en  tanto  que  se  trataba  de 
pnnor  oo  ejecución  la  silioa,  Sarcano,  turco,  con  saber 
<¡  ie  el  ejército  de  los  enlatái  s*  estaba  dentro  de  la  chi- 
tad, se  atrevió  a  correr  su  vega  llevando  a  sangre  y  fue- 
so  cuanto  so  le  puso  delante  pagó  presto  su  atrevimien- 
to y  locura ;  porque  salieron  loj  nuestros  sin  aguardar 
orden,  ni  esperar  los  capitanes  :  tanto  les  ofendía  la  osa- 
oía  de  esto  bárbaro,  y  dieron  con  tanta  presteza  sobre  él 


y  los  suyos,  que  aunque  lueso  quiso  retiran*,  m  **♦> 
sin  mucho  daúo,  porque  se  hallo  t*n  eropeftad-j. as»  ■»- 
bo  de  pelear  para  huir.  Siguieron  los  nuestro*  e  a  o*» 
ce  hasta  la  noche,  y  volvieron  a  la  ciudad  eos  »•*» 
bríos,  dejando  muertos  en  la  campaña  de  lo»  nem» 
mil  caballos  y  dos  mil  Infantes:  cosa  apenai  ■  nA>  te  i  ♦ 
que  quedaron  dentro  de  la  ciudad,  porque  la  aahiaU 
muy  larde,  y  con  mucho  dc-sórden. 

Roger  y  los  demás  capitanes  considerando  roMddt- 
aa  les  pudiera  ser  la  deteiicb'n.  si  los  soldados  i*«iri«- 
ran  el  peligro  do  la  jornada  y  camino  que  lotraaac 
con  el  gu»lo  de  la  victoria  pagada,  quisieron  qa»asv 
de  seis  días  march»>e  el  campo,  parieran  áe  km  < 
atravesaron  la  provincia  de  Oiría,  y  lodo saue i  «oo»* 
espacio  de  provincias  que  están  entro  la  Armen  i »  » 
mar  Eneo,  sin  que  hubiese  enemigo  que  «a  le-op**-* 
Marcliab  i  el  campo  según  la  comodidad  d>«  Insiuu* 
muy  de  espacio,  consolando  los  pueolo»  i  ri-ti»*»  >  * 
mandóles  a  >u  defensa,  y  con  universal  alear*-»"* 
dos  loa  beles  eran  roclbido*  loa  nuestra,  «lenr.  wl-- 
ver  armas  cristianas  tan  adentro,  la»  cua'e»ioi  rjv» 
touces  vivian  jamas  vieron  en  aus  prov m. ia«.  «ncv 
su  deseo  siempre  las  llamaba  y  e»porjba  ;  t<*fo!»  '  - 
dad  de  los  griegos  nunca  les  dió  lugar  a  que  la*  *n< 
hasta  quo  el  valor  de  loa  catalanes  y  aragoaew*  *  ■ 
mostró 

Cap.  XVII.— Ptlean  con  t"do  el  poder  de  tai  lurct  tmtt 
t  a  Mi  i/  ara  g  mete  i  en  /ai  falda*  del  moni*  íaaro.  |«har 
tan  de  ello*  nñaiadiu'na  xidatim. 

k    Poco  Antes  que  llegasen  A  las  faldas  del  nraiieT*" 
que  divide  la  provincia  de  OIMa  de  Armenia  >»  ■*»* 
hicieron  alto,  y  trataron  de  que  primero  serrea^ 
sen  las  entradas  y  pasos  peligrosos,  sospeché* 
pre,  como  sucedió,  que  el  enemigo  no  le»  atu*«t«-'  I 
tanto  que  esto  se  consultaba,  nuestra  cabalan. <ju»e 
conocía  la  campana,  descubrió  et  ejercito  rneiw.-  v 
aguardaba  el  nuestro  entre  los  valles  de  u«  li  d»»  * 
monte.  Tocóse  arma  en  amh  «  ejércitos,  y  los  '*♦'• 
viéndose  doscubierlos.  y  quo  su  traza  habí*  m»¡<*<" 
y  sin  írulo.  se  resolvieron  luego  de  salir  a  lo  lUur  >  > 
meter  á  los  nuestros  que  venían  algo  fatigad-*  Sei  f* 
mino,  antes  que  pudiesen  descansar  ni  mejorar  A* 
to  Habla  en  el  campo  de  los  turcos  veinte  mil  iota»- 
y  diez  mil  caballos,  y  la  mayor  pane  de  el  los  eran 
que  habían  escapado  do  las  rotas  pasadas.  Tendu." 
caballería  por  el  lado  izquierdo,  y  la  infantería  u-reM- 
recho  la  vuelta  del  campo  cristiano.  Opúsose  Roíw 
au  caballería  á  la  del  enemigo,  que  por  la  frente  V"4-1 
"cerró  con  la  nuestra.  Hocafort  con  su  inf»ntert«.  I  • 
mili  hizfi  lo  mismo,  habiendo  primero  los  atir.u.*e>~ 
hecho  su  señal  acostumbrada  en  los  encuentro»  im«  r 
dúos,  que  era  dar  con  las  ponías  de  la»  espada*  '  V  - 
por  el  suelo,  v  decir  :  D'tpierta  hmrr*  ;  y  fué  c.«  ~  • 
ble  lo  que  hicieron  aquel  din.  que  antes  .le  vene-*" 
han  un  >s  »  otros  la  norabuena,  y  ne  animaban  coa  eafl 
confianza  del  buen  suceso 

Trabóse  la  batalla  en  puesto  igual  para  loéw  T 
grandes  v  varias  voces,  peleándose  vaterosaroeil'  v 
que  pendía  la  vida  y  libertad  do  entram'»»**  pane*  **« 
victoria  da  aquel  dia.  SI  los  nne«iros  qu«*dar*«>'*  " 
por  ser  poco  pl.dlcos  en  la  tierra,  y  i»«ner  tan  </:** 
retirada,  fuera  cierta  su  nmerie.  ó  lo  que  «e  tmVri" 
peor  quedar  cautivos  en  poder  de  aquellos  birnir-^  *• 
dldos.  Los  turcos  tenían  también  igual  peligro  MjV 
los  naturales  de  aquellas  provincias  cristi*na> 
estaban,  viéndo'os  rolos  y  vencidos,  le«  a<'»bar>n  •»■  :' 
da,  satisfaciendo  en  ellos  una  justa  venganza  Ei  e  r 
mer  encuentro,  por  la  multitud  y  número  infimm  *  ' 
barbaros,  se  corrió  gran  riesgo,  y  estuvo  la%»fi',r»i  > 
dudosa,  pero  cobraron  nuevo  Animo  y  visor:  por'" 
capitanes  repitieron  segunda  vez  el  nombre  <^e  t^': 
y  desdp  entonces  parece  que  e»i»  vor  infuta*»'  ■"• 
enemigos  temor,  y  en  los  nuestos  un  esfuert*  '* 
to.  V  como  ya  ile  una  y  otra  parte  se  h»í>ia  lie;»-*-  ■ 
golpes  de  alfanjes  y  espadas,  en  que  los  m»e«rr-*"** 
tanta  ventaia  por  las  armas  defensiva*,  luezo  *•* 
zó  A  inclinar  la  victoria  por  nuestra  parte  U>»  o» •»*"" 
ejecutaban  en  los  vencí. los  su  riaor  y  furia  ad  *»"* 
da  en  las^tuTras  «"onlra  los  Infleles,  que  a  juet  ia^j 
turcos  todo  fuó  desesperación,  ofreciendo-**'  i  l> 
con  lauta  determinación  y  gallardía,  que  nn 
en  alguno  de  ellos  muestra»  de  quererse  reo^c  '** 
se  por  estar  resueltos  de  morir  como  gente  de  ■"' 
porque  desesperaron  de  hallar  en  los  vencedor*' 
nad.  En  lanío  que  aus  brazos  pudieron  herir.  »*--r 
hicieron  lo  que  d«'bian.  y  cuando  desfaliecuo   r" ' 
semblante  y  los  ojos  mostraban  que  el  cuerpo  era 
do.  no  el  ánimo        nuestros  no  comento»  Je  ^*s*' 
hecho  desamparar  el  campo.  ie»  siguieron  roa* 

rl;or  que  pelearon  en  la  batalla.  La  no  lie  v  e! 
de  matar  dió  fio  al  alcance.  Estuvieron  h»su  'a 
na  con  las  armas  en  la  mano.  Salido  el  s»«i.  tte-  *' 
ron  la  grandezji  de  la  victoria,  grande  silencio  et 
aquellas  campanas,  tenida  la  tierra  en  sanjre  ?' 
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partes  montones  de  hnmhres  y  caballee  muertos,  que  adr- 
ma  Monianor.  que  llegaron  a  número  do  seis  mil  caba- 
llos y  doce  mil  luíanles,  y  que  aquel  día  se  hicieron  lau- 
tos y  Un  señalados  hechos  en  arma*,  quo  apenas  se  pu- 
nieran ver  mayores;  y  con  encarecer  esto  no  reitere  al- 
«uno  en  particular,  con  granito  injuria  y  agí  «vio  do 
nuestros  nempos,  puoa  tales hazaña»  merecieran  perpo- 
lua  memoria. 

Quedó  con  tanto  brío  nuestra  gente  después  de  esta 
victoria,  y  tan  perdido  el  miedo  i  la*  mayores  didculla- 
•  tes.  que  pedían  a  voces  que  pasaren  los  montes,  y  en- 
trasen en  la  Armenia,  porque  querían  llegar  hasta  ios  úl- 
timos Unes  del  Imperio  romano,  y  recuperar  en  poco 
tiempo  lo  que  en  muchos  siglos  perdieron  sus  empera- 
dores ;  peio  los  capitanes  templaron  esta  determinación 
tan  temeraria,  midiendo,  como  era  justo,  sus  fuerzas  con 
la  dillcullad  de  la  empresa. 

ÍLaP.  XVIII.— Cnn  lat>ntrad<t  drt  ineirrno  rurlrtn  lo*  nutt— 
lro$  á  tn$  provincial  marítima*  —Hrbélani'  lot  tü>  Matine- 
$ia  ,  pónH's  ttíin  Rogr  ,  prro  ilammio  de  Andróntco,  U 
Urania ,  <j  Utya  á  la  J>oom  dtl  atrecho  cvn  todo  ei  t'jtr- 
ettn. 

Detuviéronse  ocho  días  en  el  lugar  de  la  victoria,  y 
fuero»  pocos  para  recoger  la  prosa.  Prosiguieron  su  ca- 
mino hasta  un  lugar  que,  Monlaner  llama  Puerta  del  Hier- 
ro ;  término  y  raya  du  la  Natolia  y  Armenia.  Uelúvoso 
tros  día»  Roger  dudoso  del  camino  que.  lomarían,  pero  al 
11»  viendo  cerca  el  otoño,  y  hallándose  Ijó  adentro  de  las 
provine!  as  quo  aun  no  estallan  bien  aseguradas  a  su  de- 
voción, su  resolvió,  con  el  parecer  de  sus  .capitanes,  do 
volver  *  la  ciudad  de  Ania,  y  p  i^ar  en  ella  el  invierno, 
h.i-ila  i|tie  fuese  tiempo  do  salir  en  campaña  ;  pues  aquel 
«Ai»  se  habla  rolo  cuatro  veces  al  enemigo,  y  recuperado 
tantas  provincias.  Ni  coloro  dice,  que  por  faltar  las  es- 
pía* y  genle  plática  en  la  tierra  dejaron  de  pasar  adelan- 
to .  porque  mu  ella  fuera  cosa  muy  peligrosa,  y  Roger 
era  tan  diestro  Capitán  que  no  se  aventurar»  temera- 
riamente. Hacíanse  las  jornadas  muy  corlas,  porque  no 
pareciese  que  la  retirada  era  por  algún  temor,  caminan- 
do por  los  puertos  que  tenían  ya  reconocidos  íi  la  ida.  Kn 
esta  retirada  cargan  los  historiadores  griegos  á  losnucs- 
l  ros  ile  insolentes  y  crueles,  que  hicieron  mas  daño  en 
I.ih  ciudades  de  Asía,  que  los  turcos  enemigos  del  nom- 
bro cristiano  .  y  aunque  creo  que  fueron  algunos  los  da- 
ños, pero  no  tantos  como  ellos  lo  encarecen.  Porque  ol 
tiempo  quo  los  nuestros  estuvieron  en  A>la  fué  muy  po- 
co, y  o«lo  le  ocuparon  siempre  en  vencer  y  alcanzar  se- 
ñaladas victorias  do  mis  enemigos,  de  donde  les  resulta- 
lia  infinita  ganancia  de  las  presas  que  hacian,  quo  eran 
tantas,  que  algunas  veces  las  dejaban,  ó  por  no  poder- 
las llevar,  ó  por  estimarlas  en  poco;  pero  yo  doy  por  ver- 
dadero lo  que  dicen  los  griegos,  mas  no  por  eso  so  los 
puede  quitar  la  gloria  do  sus  victorias.  ¿  Que  ejercitóse 
ha  visto  que  dio»o  ejemplo  do  moderación  y  templanza, 
y  mas  el  quo  alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas?  No  hay 
duda  que  un  ejército  amigo  mal  disciplinado  es  tan  da- 
ñoso en  una  provincia  como  el  del  enemigo  ;  y  asi  los 
Rriagoa  la  mayor  parle  do  sus  historias  entretienen  en  las 
quejas  de  estos  daños,  encareciéndolos  mas  délo  quo  do- 
be  un  historiador. 

V *nia*e  el  ejercito  retirando  hasta  Magnesia,  dondo 
IXoger  tenia  la  mayor  parle  de  sus  rique/.as  y  tesoro, 
cuando  le  llegó  aviso  de  los  du  Magnesia,  como  Alaliotn 
*n  capitán  so  había  rebelado,  y  degollado  la  guarnición 
do  los  catalanes  quo  Roger  habla  dejado,  y  alzados©  con 
sus  toporos  que  habla  recogido  dentro  do  la  ciudad.  El 
caso  pasó  de  esta  manera. 

Ma&neaia  era  una  ciudad  fuerte  v  grande,  y  por  en- 
trambas cosas  difícil  de  ganar  sí  los  ánimos  de  lo»  natu- 
rales e-l  ihao  unidos.  Sucedió  que  Roger  mal  advertido 
les  entro  a  pedir,  que  para  cuando  él  volviese-  le  tuvio- 
h.'ii  a  punto  caballos  y  dinero  pira  socorrer  su  genio 
Kilos  valiéndose  del  aborrecimiento  qua  los  alanos,  quo 
Miaban  dentro,  teman  a  los  catalanes,  y  movidos  do  la 
codicia  do  hacerse  dueños  do  los  tesoros  que  Hogcr  ha- 
bía recosido,  so  resolvieron  do  lomar  las  armas  ¡y  rebe- 
larse Comunicado  su  consejo  con  Alabóle,  y  aprobado 
por  el.  lea  pat  eció  ponerle  en  ejecución;  porque  como 
antes  vi\  i, ni  á  modo  de  ciudad  litare,  temían  venir  en  su- 
jeción. Los  eluda  latios  eran  muchos  y  armados,  los  ala- 
nos también,  y  los  graneros  con  abundancia  de  ti  Igo,  ar- 
mas, dinero»-,  y  otros  pertrechos  militares;  llnalmento 
recibiendo  fo  y  juramento  enire  si  de  valerse  unos  a 
oíros,  pagaron  .'i  cuchillo  parle  de  los  enlátanos  que  es- 
taban dentro,  paito  prendieron,  y  los  pusieron  en  cárce- 
les muy  seguras.  Con  eslo  se  confirmaron  en  su  rebe- 
lión; porque  no  hay  cosa  que  mas  la  asegure  que  un 
hecho  -euii -jante,  cuando  1,1  atrocidad  quila  la  esperanza 
del  perdón.  Este  hecho  no  le  par©'-e  al  griego  Pachlme- 
rloquo  lo  redero,  digno  do  vituperio.  Antes  loaprueba  y 
alaba  ;  con  qu<>  ei.it  amenté  so  debe  tener  por  apología 
mas  que  por  historia  la  suya. 

Saluda  la  rebollón  de  loada  Magnesia  por  Roger.  quiso 
castrarla  lue^o  y  asi  con  parlo  de  ios  alanos  que  lo 
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.  de  loa  romeas,  y  con  todos  los  catalanes  fué  * 

poner  sitio  á  la  ciudad  para  castigarlo,  como  mcrocia  tan 
fea  maldad.  Hizo  venir  con  notable  diligencia  máquinas 
yartilicios  para  batalla,  y  a  pocos  dias  dió  un  «al- 
to general,  en  que  fueron  rebatidos  los  nuestros  con  gran- 
de mofa  y  escarnio  de  los  cercados,  y  U  Roger  con  pala- 
bras injuriosas  le  afrentaban.  Quiso  Roger  romperles  los 
conductos,  pero  ellos  advertidos  hicieron  una  salida  con 
que  Impidieron  el  efecto.  El  cerco  se  continuaba,  y  en  eso 
mismo  tiempo  les  vino  un  despacho  do  Andrónico  en  que 
les  mandaba,  que  dejado  el  sitio  de  Magnesia,  viniese  ;í 
juntarse  con  Miguel  su  hijo,  para  socorrer  al  príncipe  de 
Bulgaria,  cuitado  de  Roger,  porque  un  lio  suyo  se  le  ha- 
bía levantado  con  parle  del  estado,  y  estaba  unpunto  do 
perderse  sí  no  se  lo  acudía  presto  con  socorro.  Tengo  por 
muy  cierto,  que  esle  levantamiento  fué  Ungido  por  An- 
drónico. por  dar  alguna  razón  aparento  para  sacar  los 
nuestros  déla  Asia,  de  quien  temió  siempre,  quo  acredi- 
tados con  tantas  victorias  se  alzarían  con  ella,  negándolo 
la  obediencia  ;  y  par  a  obligar  mas  A  Roger,  lo  puso  de- 
lante el  peligro  de  su  cuñado.  A  estos  daños  vivo  sujeto 
el  capitán  que  sirve  A  principes  tiranos,  ó  pequeños,  en 
quien  siempre  la  sospecha  y  recelos  tienen  el  primer  lu- 
gar en  >us  consejos.  Üichóso  el  que  obedece  y  sirve  n 
grande  y  poderoso  monarca,  en  cuya  grandeza  no  puedo 
caber  ofensa  nacida  del  aumento  de  su  vasallo.  Para  ta- 
ñer por  ciertos  estos  movimientos,  me  hace  gran  dificul- 
tad c|  ver  que  no  trata  Nicéforo  de  ellos,  Antes  bien  de 
diferente  causa,  porque  los  nuestros  no  pasaron  adelante 
con  sus  victorias,  que  fué  el  miedo  grande  de  Midrónico. 
y  sin  duda  esle  fue  el  que  detuvo  la  buena  dicha  du  los 
nuestros,  y  el  que  impidió  que  no  so  restaurasen  Indas 
las  ciudades  y  provin  ias  del  antiguo  imperio  de  los  ro  - 
manos. E»las  son  las  mismas  palabras  de  Nicéforo  :  «Ro- 
»ger,  después  do  haherso  juntado  en  consejo,  resolvió 
•do  replicar  al  emperador,  y  en  tanto  ver  si  podía  ganar 
•á  Magnesia,  per»  la  resistencia  de  los  de  dentro  fue  di» 

•  manera,  que  Roger  so  hubo  do  retirar  con  pérdida  de 

•  reputación  y  genle,  y  aunque  llegó  a  tratar  de  concierto 
•con  ellos,  con  solo  que  le  volviesen  el  dinero,  no  lopu- 
»do  alcanzar.  Por  esto,  y  porque  los  alanos  se  despidie- 
*ron.  trató  Roger  do  levauiarse  del  sitio,  dando  por  dlt- 

•  culpa  quo  el  emperador  se  lo  mandaba  :  pero  muchos 

•  no  dejaron  detener  un  oculto  sentimiento  de  salir  do 

■  aquellas  provincias  sin  castigar  los  magnesiotas.  y  dejar 

•  lo  que  habían  ganado  h  la  furia  y  rigor  de  los  barbaros, 
•que  luego  las  habían  de  ocupar  viéndolas  sin  defensa. 

•  No  faltaban  entre  los  soldados  ordinarios  algunos,  quo 

•  con  secretas  platicas  alteraban  los  Animos  para  nue- 
»vos  movimiento»,  diciendo  :  *¿  Qué  nos  Importa  haber 

•  vencido  tantas  veces,  si  so  nos  quito  el  premio  de  las 

•  manos?  ¿Para  eslo  salimos  do  nuestra  tierra,  y  del  re 

•  galo  do  la  pairia,  para  tenor  por  recompensa  del  peli- 
gro de  la  vida  tantas  veces  aventurada  una  pequeña 

•  paga  ?  ¿  Después  de  ganada  una  provinclo  sacarnos  do 
•ella,  y  darnos  por  galardón  de  tantos  servicios  una  nuo 

•  va  y  peligrosa  guerra  ?  Los  capitanes  y  la  demás  genio 
•do  lustro,  aunque  disimulaban,  y  en  lo  exterior  so  de- 
ajaban  engañar,  sentían  mal  déosla  partida,  y  creyeron 

•  quo  mas  habla  nacido  de  los  recelos  do  Andrónico,  quo 
■de  los  movimientos  do  Bulgaria.  Llegaron  los  nuestros 

■  Ala  ciudad  do  Anla,  y  do  allí  tomaron  el  camino  hasta 

■  la  boca  del  estrecho  por  todas  aquellas  provincias  ma- 
rítimas, navegando  siempre  la  armada  al  paso  que  ellos 

•  marchaban  por  tierra.  Con  esta  órden  llegaron  al  cabo 
•que  eslA  en  el  estrecho,  en  frento  de  Galfpoli.quoMon- 
.  tañer  li. una  Boca  de  Aner.  Avisaron  do  allí  ol  empera- 
dor como  estaban  A  punto  paro  embarcarse,  aguardando 

•  nueva  órden  poro  partirse.  Quedó  contentísimo  Andró- 

•  nieo  de  quo  los  catalanes  le  hubiesen  obedecido,  y  ala- 
. Mudóles  por  cartas  su  puntualidad  en  cumplir  ausór- 

•  denes.  les  hizo  saber  como  los  movimientos  de  Bulgaria 
•con  solo  la  fama  deque  venlo  el  ejército  de  los  caíala 

•  nes  so  sosegaron.  •  Esto  es  lo  que  «lico  Monlaner  ;  pero 
Pachimerio  parece  que  rofiere  con  mas  verdad  la  oca- 
sión que  tuvo  Andrónico  en  este  segundo  despacho  de 
decir  quo  yo  estaba  lodo  sosegado ;  porque  Miguel  Pa- 
leólogo su  hijo,  á  persuasión  de  los  griegos  ofendidos,  y 
do  los  soldados  de  otras  naciones  que  tenia  en  su  serví 
cío.  que  como  inferiores  en  número  y  valor  lemian  a  los 
catalanes,  escribió  á  su  padre  Andrónico  quo  no  quería 
que  Roger  se  juntase  con  su  ejército,  porque  temia  guer- 
ras civiles,  y  que  la  insolencia  de  los  catalanes  no  la  pu- 
diera sufrir,  si  cnn  lo  misma  libertad  que  en  Asia  hablan 
de  proct-der  y  vivir,  y  quo  Gregorio,  cabeza  de  los  alanos 
estaba  con  él  ofendido  por  la  muerte  de  su  hijo,  y  que 
viendo  A  Roger  v  a  los  alanos  suyos,  seria  ocasión  desi- 
gno gran  rompimiento.  Con  esto  A  Andrónico  lo  pareció 
quo  seria  conveniente  buscar  algún  medio  para  qoe  eslr. 
se  compusiese  :  v  asi  mandó  A  su  hermana  Irene,  y  A  su 
sobrina  Marta,  que  se  fuesen  luego  AGalipol».  y  tratasen 
con  Roger.  que  dejando  la  mayor  parlo  de  »u  ejército  en 
Asia,  con  solos  mil  hombres  escogidos  pasase  A  juntarse 
con  Miguel  Consultó  el  caso  Roger  con  los  mas  principa- 
les capitanes,  y  a  todos  les  parocid  cosa  poilgroaa  el  dl- 
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vidlr  tu*  fuerza»,  y  sospecharon  luego  que  esto  no  fuese 

principio  do  alguna  muy  grande  luí  ion;  y  asi  Rogar 
respondió  A  su  suegra,  quo  él  no  se  hallaba  ron  animo 
bástanlo  do  persuadirá  los  catalanes  que  so  dividiesen, 
pasando  mil  da  olios  a  Grecia,  y  lns  domas  quedasen  en 
Asia.  La  suegra  volvió  al  emperador,  y  lo  dió  razón  do  lo 
que  hal  la  pasado  con  su  yerno,  ton  esto  se  acabó  la  guer- 
ra do  Arda  en  poco  mas  do  dos  años;  corto  espacio  do 
tiempo  para  tan  señalados  hochos,  bástanlos  a  ilustrar  un 
siglo  cutero. 

Cas-.  XIX.— Alfyott  ti  ejército  m  la  Tracto  Cher$cm»to,  y  fio- 
grr  partí  á  Ci-rukmttnapla. 

Embarcóse  el  ejercito  en  las  galeras  7  navios  de  su 
armada,  y  siguiendo  el  orden  que  tenían  del  emperador 
Andrónico,  atravesaron  el  estrecho,  y  desembarcaron 
toda  la  gente  en  Trada  Chersoneso.  tomando  por  plaza  do 
armas  y  principal  cabeza  do  sus  alojamientos  á  Oalipoli, 
ciudad  en  aquel  tiempo  tenida  por  la  mas  principal  de 
la  provincia,  puerta  casi  á  la  boca  dol  estrecho  que  mira 
al  norlo.  ExitendosQ  este  istmo  ó  Chersoneso  de  Tracia 
¿aloma  millas  a  lo  largo,  y  seis  en  ancho,  y  en  algunas 
partos  meiius  do  tres.  Por  la  parto  dol  oriente  lo  baña  el 
mar  dol  estrecho,  llamado  de  los  antiguos  ReleSBOOlo, 
que  divido  la  Europa  dol  Asia.  Cíñele  el  mar  Egco  por  la 
parte  del  ocaso  y  mediodía,  y  por  el  septentrión  el  mar 
del  Proponlide.  llamado  en  nuestros  tiempos  de  Mármo- 
ra.  Fuú  en  lo  pasado  este  istmo  morada  do  los  cruseos. 
y  hubo  en  la  parto  que  so  continúa  con  la  tierra  lirmo 
Li?iu»aquia.  celebro  pur  su  fundador  Lisimaco,  que  lo  dió 
ei  nombre,  y  Sexto,  lugar  conocido  por  los  amores  de  dos 
infelices  amantes-  Pero  al  tiempo  que  los  catalanes  y  ara- 
goneses llegaron  A  esia  provincia  apenas  paredón  mis 
rumas,  solo  cu  las  do  la  antigua  Lisitnaquia  había  un 
castillo  llamado  Kxamilto,  y  muchas  aldeas  y  poblacio- 
nes pequeñas  adonde  los  nuestros  so  alojaron  eu  lauto 

3 uo  pisaba  el  rigor  dol  invierno,  tomando,  como  tengo 
icho,  a  Ualipoli,  ciudad  do  mediana  población,  por  prin- 
cipal fuerza  y  prosidio  para  la  defensa  común.  Guardóse 
el  mismo  órden  en  I  »s  alojamientos  quo  el  año  antes  so 
tuvo  en  el  calió  do  Arlado,  quedando  al  parocer  todos  sa- 
tisfechos y  soregados;  se  fué  R  iger  ¿i  Consiantinopla  con 
cuatro  «aleras,  y  con  parte  de  la  intaiitotia  mas  «««cogida 
á  ver^o  con  el  emperador  Andróulco,  y  dártela  norabue- 
na do  la  restauración  de  tantas  provincias  del  Asia,  y  re- 
cibir juntanieuie  mercedes  y  honras  debidas  á  lanías 
victorias.  Llegaron  a  la  ciudad  los  nuestros  acompañan  - 
«Jo  su  üeneral,  y  ion  universal  admiración  de  lodos  les 
recibieron  y  acompañaron  hasta  el  palacio,  donde  el  em- 
perador con  demostraciones  y  palabras  nunca  antes  usa- 
das le  Iwmró,  y  Rugar,  después  de  haberlo  «lado  eulera 
relación  del  oslado  de  las  provincias  que  puso  en  liber- 
tad, le  pidió  «Huero  para  hacer  pagamento  general.  Res- 
pondió el  emperador  con  mucho  cumplimiento,  dicien- 
do. «|ue  era  muy  debido  a  su  valor  no  «Matar  pagas  tan 
inoii  ganadas,  y  quo  el  so  las  mondaria  librar  luego.  Pero 
aunque  «-sta  re-puesla  un  lo  exterior  fu«;  la  que  Rogcr 
podía  desear,  quedó  el  «imperador  muy  desabtido  de  es- 
ta demanda,  porque  después  de  tan  grandes  presas,  y 
despojos  riquísimos  do  las  provincias  conquistadas,  pe- 
dirle luego  una  pequeña  paga  era  señal  de  una  codicia 
in*a«:iahl»,  y  quo  difícilmente  todo  el  poder  del  imperio 
griego  la  pudiera  satisfacía.  Lo  que  alcan/.ael  soldadoen 
premio  de  u  victoria  sirvo  mas  para  ol  guslo  «pie  para  la 
necesidad,  y  asi  se  distribuye  con  mucha  largueza  en 
juego»,  en  «'amaradas  y  en  banquetes,  pero  la  paga  so  es- 
luna  siempre  como  cosa  «juo  se  da  en  precio  de  su  traba- 
ja y  di*  su  sangr«",  y  acudo  con  ella  a  su  necesidad,  y  sien- 
te mucho  que  esla  se  le  niegue,  6  sedilale,  y  mas c mudo 
el  principo  Kasta  con  gran  largueza  en  una  vana  ostenta- 
ción de  su  majestad,  y  deja  de  acudir  á  esta  obligación, 
en  la  cual  su  funda  y  apoya  la  verdadera  grandaza  dolos 
.  reyes. 

Cap  XX.—  flerenguer  de  Enteriza  cm  rwrr*  fwrmtlegn  á 
t?in>f'in(in  />/.i,  Hnnde  te  le  dió  d  cargo  dt  metfadnqut,  y  á 
H  xjrr  Ir  1  frrctrnm  ti  dt  cSiar. 

Hogor  quedó  011  la  ciutlad  algunos  días  solicitando  al 
emperador  para  su  despacho,  y  a  losministros  do  su  ha- 
«IMlda  que  malídosametile  ocultaban  el  dinero,  y  ponían 
oiucullade*  y  estorbos  011  los  medios  y  arbitrios  quo  se 
daiiaii  para  su  cobranza  arles  usadas  siempre  de  los  que 
manejan  hacienda  do  príncipes,  aunque  en  esta  deten- 
ción concurna  el  emperador. 

En  Osle  medio  llego  «i  Galípoli  Beronguer  de  Enlenzn  , 
hombre  conocido  por  su  sangre  y  valor,  llamada  Con  gran- 
de Instancia  del  emperador  Andrónico,  quo  aunque  Ue- 
rouguer  lema  ya  ofrecido  que  lo  vendría  á  servir,  envió 
>  unida  vez  por  él  con  embajada  particular,  1  >' luciendo 
hacerle  muy  aventajadas  mercedes.  Partió  do  Mesina 

ienxuer  solicitado  de  segundo  llamamiento,  y  llegó  ;i 
t. recia  con  acunas  galeras,  y  dnco  bajeles  armados,  y 
••n  ellos  mil  almugavures  y  trescientos  hombres  de  .1  ca- 
hnllo,  toda  gente  miiv  lucida.  Detúvose  un  Galípoli  dioz 
días,  donde  fue  recibido  con  notable  gusto  de  toda  la  na. 


clon,  hasta  saber  lo  quo  Rogé r  ordenaba,  a  quien  envió 
dos  caballos  para  quo  le  diesen  aviso  «le  su  Ilesa  Ja  Hol- 
góse mucho  Roger  do  tener  a  Berengner  do  Enteriza  «11 
su  compañía,  porque  había  entre  ka  dos  estrechísima 
amistad,  y  grandes  obligaciones  para  conservarla  Es- 
cribiólo que  viniese  luego  n  Constanlinopla.  porque  et 
emperador  quería  honrar  su  persona  como  so  contenía 
en  dos  carias  dol  mismo  emperador,  con  sellos  penden- 
tes de  oro,  que  juntamente  con  la  suya  le  enviaba.  Coa 
esln  Beronguer  de  Knlenza  se  fue  á  Coiisiantiiiopta,  y 
luego  acompañado  no  solamente  do  Roger  y  de  tocios  t ■•» 
de  nuestra  nación,  pero  también  de  muchos  griegoi 
principales,  quo  en  público  profesaban  nuestra  sniLsU.l. 
entró  en  el  palacio  imperial.  Recibiólo  Andróniro  c<¡n 
semblante  alegre,  pero  con  ocultos  temores  y  Sospechas, 
porque  los  catalanes  se  aumentaban,  no  solo  en  reputa- 
ción, pero  con  nuevos  suplementos  de  genio.  Y  aunque 
Andrónico  procuró  con  particular  instancia  quo  Ite ren- 
gue r  vinlose  á  servirle,  fué  ánles  que  los  catalanes  al- 
canzasen tantas  victorias  de  los  turcos.  Pero  despuei 
que  por  ellos  creció  su  estimación,  tuvo  por  sospecho»* 
compañía  lan  poderosa  dentro  de  su  casa,  y  Pachirnen  . 
dice,  que  el  emperador  no  le  quiso  recibir  a  su  md.o, 
porque  venia  con  mas  compañías  de  gente  que  «M  poeta 
Roger  de  Flor  entro  las  muchas  partes  que  le  hicier.n 
famoso,  fué  el  ser  agradecido,  v  reconocer  en  público  sus 
obligaciones  a  Beronguer  do  Enlenza.que  en  los  liemp  >s 
quo  pobre  y  desvalido  llegó  ,i  Sicilia,  le  amparo  y  a>m)-. 
.'1  levantar  su  fortuna.  Pidió  licencia  al  emperador  para 
renunciar  el  olido  «je  megaduqiiu  en  Berenguer.  dando 
por  motivo  su  valor  y  nobleza  Igual  ¿i  la  de  tos  reyes,  y 
que  caballero  de  tan  «illa  sangre  era  jusio  que  tuviese  el 
jrimer  lugar  en  el  ejercito.  Berengner  de  Enteriza  <•<  n 
gual  correspondencia  suplicó  al  emperador  que  el  litu- 
lo  do  cesar  que  le  ofrecía  fuese  servido  de  darle  í»  Roger. 
persona  do  laníos  servicios,  y  por  el  casamiento  de  >u 
niela  adoptado  en  la  casa  real,  que  «;t  [quedaría  honrad  ' 
si  lloger  lo  quedaba  :  competencia  pocas  veces  usada,  no 
so' o  en  los  tiempos  presentes,  pero  ni  en  los  antiguos, 
donde  la  moderación  y*  templanza  parece  que  tuvieron 
alguna  estimación.  Roger  poderoso  en  riquezas,  acredi- 
tado con  victorias,  eslimado  por  el  nuevo  parentesco. 
Beronguer  por  sangre  y  por  valor  ilustre,  parece  qu»  en- 
trambos pudieran  lener  razón  do  pretendere!  supremo 
lugar:  pero  las  mismas  calidades  «pie  les  debieran  inci- 
tar á  la  emulación,  fueron  las  que  les  moderaron,  juzgan- 
do por  muy  aventajadas  las  ajenas,  y  p<T  muy  inferiores 
las  propias. 

El  siguiente  din,  «Jespues  do  la  llegada  de  Rerenzner 
asistiendo  toda  la  noble/a  de  la  córle.  asi  extranjeros  c  1 
mo  naturales,  Roger  de  Flor,  habida  licencia  de  Andrt'm- 
co,  se  «pilló  «)l  bonete,  insignia  «te  su  dignnLid  <!e>  meca- 
duque.  y  juntamente  con  el  sello,  bastón  v  estandarte 
su  olido,  le  entregó  a  Berengner:  rehusólo,  y  sin  duíi 
no  lo  admitiera,  si  el  emperador  resueltamente  no  se  1.» 
mandara.  Causó  en  los  anegos  gran  admiración  la  corte- 
sía do  Roger,  y  Andrónico  la  celebró,  y  honró  con  oiri 
mas  señalada  merced,  ofreciendo  ri  Rojer  titulo  deceso 
11110  de  los  mayores  de  su  imperio,  con  que  entráñalos 
quedaron  obligados,  y  los  griegos  ofendidos  «le  ver  q  is 
Andrónico  dioso  el  titulo  de  cesar,  desu-ad  >  va  en  aqc-l 
imperio  por  Sospechoso  á  los  príncipes  En  l«as  ttempas 
antiguos,  cuando  floreció  el  imperio  romano,  llamar  a 
uno  cesar,  era  señalarle  por  su  sucesor,  como  lo  es  <>•>- 
tre  los  emperadores  occidentales  el  rey  de  romanos.  «*n 
Francia  el  delfín,  y  cu  nuestra  España  el  principe  Pera 
declinado  ya  »•!  poder  de  los  romanos,  «lespues  «le  dt\>- 
dldo  el  imperio,  los  emperadores  griegos  daban  ^olarurn- 
teel  lilulo  ile  cesar,  sin  algún  derecho  de  sucesión  ;  peía 
siempre  quedó  estimado  esto  oficio,  puesto  «pie  solo  som- 
bra de  lo  que  íu<V  Túvose  después  por  el  primero,  rn»*u 
que  la  dignidad  de  scbaslocratnr  fue  preferida,  cuan  l  • 
Alexos  Cooinano  dió  su  segundo  lugar  en  el  imperio  * 
Isaclo.  Esla  también  perdió  después  su  precedencia  r 
autoridad,  cuando  el  mismo  Alexos,  por  quedar  sin  r  P 
varón,  casó  su  hija  primogénita  Irene  con  Alexos  P.ab  • 
logo,  dándolo,  tilmo  do  despola,  que  es  lo  mismo  que  ¡li- 
marla á  uno  señor,  y  fuera  sin  «luda  eniper.adnr  «1  n> 
muriera  ¡mies  que  su  suegro;  de  suerte  que  la  dignidad 
docésar  en  aquel  imperio  es  la  tercera,  por  ser  la  prime- 
ra la  «le  déspota,  y  la  segunda  la  de  seba-t«K*rator.  Diea 
Curopalales  que  estas  tresdignidades  no  tienen  particular 
ocupación  a  que  acudir,  y  «pío  al  e«lsar  le  llaman  seT  .  r 
palabra  tenida  por  soberbia,  y  debida  solo  ;i  Dios  en  !<•* 
¡lempos  antiguos  aun  de  los  mismos  emperadores,  p'ie* 
leemos  do  Augusto,  de  Tiberio,  y  de  algunos  oíros.  qu-« 
jamás  consintieron  que  les  llamasen  señoies.  Traíal  a,  > 
de  majestad  al  cósar,  el  bonete  que  llevaba  era  do  oro  y 
grana,  y  >u  remoto  casi  como  el  del  mismo  emperador. la 
capa  de  grana,  las  medias  y  zapatos  de  color  celeste,  y 
la  siüa  como  la  del  mismo  emperador,  puro  sin  águilas; 
Iba  junto  al  emperador  en  las  públicas  entradas  y  ac  1;  - 
pañnmientos,  y  vive  dentro  ríe  su  palacio.  Todo  osle  mi  - 
éeeoque  se  ha  referido  es  conforma  so  saca  de  lo  quo 
Monlancr  en  su  Imtoria,  y  Borengucr  en  sus  rotar irue» 
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nos  dejóe»crlto.  Pero  George  Pachlmerlo,  on  el  capitulo 
ii  del  libro  xu,  redero  i»n  alguna  variedad  esto  suceso; 
y  asi  me  ha  parecido  no  Confundirlo  con  lo  do  arriba,  ya 
que  no  los  podía  concillar,  para  que  el  que  lo  leyera 
pueda  con  claridad  hacer  Juicio  do  lo  que  le  paiecioro 

111,»*  \  crdadero. 

Determinado  ya  el  emperador  do  rociblr  á  Derenguer 
de  Enteriza,  lo  envió  a  Humar  muchas  veces,  que  se  de- 
cía estaba  en  Galipoll  y  para  asegurarle  lo  envió  sus  pa- 
tentes con  sellos  pendientes  de  oro,  en  que  le  promana 
con  juramento,  que  queriéndose  quedar  le  tratarla  con 
buenu  voluntad  y  ánimo  amigable,  y  que  cuando  m  qul- 
•loae  Ir  no  lo  impediría.  Bercnguer,  recibido*  los  dc»p.i- 
chos.  con  la  fe  y  palabra  del  emperador,  se  fu  •  A  Ouns- 
tantlnoplo  con  do-*  navios,  pero  Horado,  no  quiso  salir 
fuera  de  ellos  y  envió  el  aviso' al  omporador  do  su  llega- 
tía.  Mandóle  luego  el  emperador  llamar,  y  le  envió  co- 
ches y  cobaltos  para  que  entrase  con  mucha  Biitoridad  y 
honra,  poro  Berongunr  ni  quiso  salir  do  loa  navios,  ni 
obedecer,  pidiendo  que  el  emperador  le  enviase  en  re- 
henes a  su  hijo  el  déspota  Juan.  Pareció  oslo  mal  asi  al 
emperador,  como  a  todos,  pues  no  so  daba  do  su  palabra 
v  juramento;  y  asi  le  dejó  tnuch  "S  días  en  los  navios. 
Finalmente  llegándose  el  día  de  Navidad  le  envió  a  II. i- 
mar.  dicicndnte  que  estuviese  de  buen  .ánimo,  pues  le 
habla  asegurado  con  su  fo  y  palabra.  Estuvo  dudoso  mu- 
cho tiempo,  hasta  que  so  desensartó,  y  se  fuó  al  empera- 
dor, de  quien  tue  magníficamente  recibido,  pero  siem- 
pre se  retiraba  a  los  navios,  adonde  el  emperador  tuvo 
siempre  cuento  de  recalarlo.  El  día  do  Navidad  le  lomó 
ol  emperador  el  juramento  de  fidelidad,  y  con  esto  lo  dló 
la  dignidad  de  mogaduquo  dol  senado,  y  lo  dió  la  vara 
dorada.  Invención  nueva  del  emperador,  y  lo  vistieron 
al  modo  y  oso  de  -enador,  con  que  dejó  sus  navios,  y  se 
fué  A  posar  a  Cosmidio,  d  «nde  estaban  mis  catalanes,  quo 
algunos  de  ellos  fueron  también  honrados  con  títulos  y 
mercedes  grandes;  y  desdo  entonces  Berenguor  tuvo 
grande  autoridad  con  los  privados,  y  en  los  consejos  do 
Andrónico.  Kn  el  juramento  de  Udolidad  que  hizo  Beren- 
Riier  disimuló  su  engaño,  dando  muestras  de  verdad  y 
Danesa;  pues  habiendo  do  jurar  que  seria  amigo  do  los 
amigos  del  emperador,  y  enemigo  do  sus  enemigos,  ex- 
ceptó á  Padriquo  do  los  enemigos,  porque  decía  que  lo 
bobia  jurodo  antes  amistad.  Esto  pareció  A  los  tntetlgen- 
tes  que  encerraba  en  sí  algún  gran  secreto,  mas  de  to  quo 
cxtcrlormwnte  pareció:  otros  lo  tomaron  bien  ,  diciendo 
quo  como  fue  lie!  A  Fadrique,  asi  lo  serta  al  emperador, 
con  que  ganó  opinión  y  gloria,  siguiendo  la  sentencia  de 
Platón,  do  cuánta  importancia  sea  ol  parecer  bueno  y 
justo  para  ganar  opinión,  y  postor  engañar. 

Cap.  XXI. — Loa  m  itun  periuadm  al  emperador  ¡a  guerra 
cmlra  fot  calalanr».  u  lligvei  PoMoga  hace  i  i  raimo,  y  al- 
boririnst  tn  (itilipUtla  genio  de  guerra. 

Loa  penoveses  de  Pera,  que  poco  Antos  fortificaron  y 
engrandecieron  co»  fosos  y  murallas,  fueron  los  primo- 
ros  que  lucieron  sospechosas  nuestras  armas,  y  pusieron 
«luda  en  nuestra  lldelid.nl,  diciendo  al  emperador  Andró- 
nien,  que  tenían  nuevas  de  poniente,  queso  preparaba 
una  grande  y  poileroso  ormada  para  acometer  las  pro- 
vincias del  imperio  a  lo  primavera,  y  que  esto  lo  teman 
por  cierto  por  manilieslos  conjeturas;  y  quo  los  catátanos 
que  Antes  estaban  en  su  servicio,  y  los  quo  después  con 
Herenguer  de  Enten/a  vinieron,  estaban  unidos  para  su 
titulo,  y  nó  jiara  su  dofensa,  porque  so  correspondían  se- 
cretamente con  tos  de  Sicilia;  v  quo  el  hermano  bastar- 
do de  l).  Fadrique.  rey  de  Sicilia,  so  entendía  quo  venia 
con  doce  navios  para  juntarle  Con  ellos,  y  que  para  on- 


iiuvcses  quisieron  destruir  los  catalanes.  Y  ellos  Intro- 
ducirse, y  hacerse  muy  confidentes,  y  celosos  del  bien 
comnn  del  imperio.  Aconsejaron  6  Andrónico,  según  di- 
ce Pachimerio,  quo  acometiese  desde  luego  A  los  catala- 
nes con  guerra  descubierta  ;  quo  ellos  tenían  clncuent  i 
navios  en  Orden .  y  quo  con  otros  tantos  que  so  armasen 
por  el  emperador,  rt  so  les  dioso  dinero  a  ellos,  aunque 
fuese  en  largos  plazos,  los  pondrían  ellos  en  lo  mar  ;  y 
que  A  eslo  solo  les  movió  ver  á  los  griegos  maliraludos, 
la  tierra  que  ya  tenían  por  patria  maltratada  y  destruida 
>ara  defenderla  No  dio  ol  omnera- 
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júrame 
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finieron  p 
onces  creí 
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do  los  griegos.  Mandóles  quo 
la  lo  que  se  debía  hacer,  y 


En  este  mi-mo  tiempo  la  honra  y  merced  que  Andró- 
nico hi*o  ii  B'ireiHjuer  Irritó  el  Animo  de  Miguel  Paleólogo 
para  nuestra  ruina,  y  persuadido  do  los  griegos  comenzó 
fuego  a  trotar  de  ella.  Intentando  para  eslo  todos  los  me- 
titos  mas  eficaces  que  pudo,  atrepellando  leyes  divinas  y 
liumina'-  K^ubanloi  griegos  tan  envidiosos  y  soberbios, 


quo  con  rabia  y  furor  Increíble,  aunque  con  «Igun  secre- 
to, andaban  maquinando  traiciones  y  alevosías;  con  len- 
gua y  manos  solicitaban  a  Miguol  yo  mal  afecto  contra 
nosotros,  encareciendo  la  groo  reputación  de  las  armas 
de  los  catatanes,  y  tpio  ocupaban  los  supremos  cargos  do 
su  imperio,  en  grande  mengua  do  su  majestad,  y  desb  >- 
ñor  suyo.  Creyeron  siempre  los  griegos  que  nuestros  ca- 
tátanos fueran  como  los  alanos  y  túrcoples,  qu*  no  »e  les 
levantaban  tos  pensamientos  A  mas  que  vivir  con  una 
triste  y  miserable  paga;  pero  cuando  vieron  proveídos 
en  ellos  los  oBclos  de  cesar,  megaduque,  senescal,  y  al- 
mirante, y  que  tenían  bríos  para  aspirar  A  los  que  que- 
daban, advirtieron  sudarte,  v  comenzaron  A  sentirse  du 
que  la*  fuerzas  y  honras  del  imperio  so  pusiesen  en  ma- 
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«uno-,  p  >r  n  irecerlos  que  ta  paga  se  dilata b 
ron  A  tos  griegos  do  los  pueblos  dondo  esl  Ib 
mal  forzoso  do  la  guerra,  y  que  difícilmente 
litar  de  los  mas  insignes  capitanes  lo  ha  po 
Miguel  Paleólogo,  a  ten  toja  toda-  las  ocasione 
niar  toda  nuestra  nación,  se  valió  Jo  esta  pa 
A  su  padre,  diciendo:  quo  si  no  se  atajaba  luí 
lenclu  de  los  catatanes,  serla  ta  total  perdicb 
rio  y  do  aú  casa,  porque  no  contemos  coi 
sueldos  tan  excesivos,  y  con  tos  despojos  rli 
Asia,  oprimían  l-as  pueblos  amigos  para  satis 
dlciu  ;  que  no  por  nabar  vencido  A  los  turcos 
imperio  libro  úp  servidumbre,  si  so  esperab 
frlbte  y  cruel  oe  los  catalanes,  on  cuya  i 
puesta  la  libertad  común  :  quo  en  vano  lo  ha 
rodo  su  abuelo  Miguel  Paleólogo,  echando  A  los  latinos 
del  imperio,  si  vgunda  vez  se  Tes  habla  de  entregar  Vo- 
funtariamenie :  que  esto  estaba  muy  cercu  do  suceder  si 
no  so  atajaba  su  Insolencia  :  que  les  quedaban  aun  tuer- 
zas a  los  griegos  si  sus  trazas  saliesen  vahas,  para  quo  de 
cualquier  manera  se  oprimiese  A  tos  catalanes:  quo  la 
obligación  en  que  lo  hablan  puesto  con  librar  sus  provin- 
cias de  los  turcos,  ya  su  arrogancia  y  mala  correspon- 
dencia lo  nabia  borrado,  y  sus  victorias  merecían  nom- 
bro de  agravios,  nó  de  servicios,  pues  en  vez  de  estable- 
cer sus  armas  en  una  segma  paz  el  imperio,  hacían  nue- 
va guerra  A  los  pueblos  amigos  con  intolerables  contribu- 
ciones y  malos  tratamientos. 

Andrónico  apretado  do  la  persuasión  del  hijo  y  de  sus 
privados,  que  continuamente  con  quejas  y  sentimientos 
lloraban  la  miseria  de  los  griegos  en  tanto  deshonor  su- 
yo, mostró  luego  contra  los  catatanes  ol  efecto  do  sus 
platicas,  respondiendo  A  Boger.y  A  Bcronguer,  que  lo 
Pedían  dinero  para  la  guerra,  que  no  los  quería  pagar 
liast  i  quo  hubiesen  pasado  A  la  Asia ,  y  diesen  principio  A 
la  guerra :  lenguajo  nunca  Antes  usado  de  Andrónico. 
que  hasta  entonces  fin}  mas  largo  en  hacerles  merced,  y 
darles  dinero,  quo  solícitos  ellos  en  pedirle.  La  respues- 
ta do  Andrónico  llegó  a  los  oídos  do  los  de  Galipoll  y  fuú 
tan  grande  el  alboroto  y  motín  que  cansó  en  todo  el  com  - 
po,  que  forzaron  A  los  capitanes  A  tomar  las  ai  mas  para 
acometer  los  lugares  del  Imperio  y  apoderarse  do  algu- 
nas fuerzas  y  presidios.  En  tanto  que  Andrónico  dilataba 
el  darles  satisfacción,  mostraron  gran  sentimiento  de  su» 
dos  coi 
su  peí 
no  dls 
vores 
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iguer,  por  paree 

.•recontamientos,  no  lo  apretaban 


mío  debieran, 


p-irn  que  se  les  diese  á  ellos  pagas  tan  bien  merecidas. 
Estas  sospechas  lleg»mn  A  tanto,  quo  resolvieron  do  etl- 
ijadores  al  emperador,  pidiendo  quo  los  pago 


Estas 
viar  < 

sen.  ' 


.irían  su 


do  para  reprlm 
emperador  osli 


con  mucha  fidelidad, 
e  atreviesen  A  nfen- 
K-to  embnjada  tan 
r  el  miedo  que  tuvie- 
i,  que  se  hablo  junta- 
'  osadía.  Recibida  del 
ció  Imposible  el 


satisfacer  por  los  grandes  pagas  que  lo  petiian.  poro  por 
no  llegar  h  rompimiento,  y  a  una  guerra  declarada,  tés 
remitió  a  Bercnguor  do  Entenza,  para  que  por  su  medio 
se  aquietasen  con  darles  parlo  dol  dineio  que  le  pedían, 
tlonientáronso  por  entonces  con  el  dinero  quo  se  lo*  dió, 
y  con  ól  se  fueron  á  Galipoll,  donde  ya  habla  llegado  Ro- 
ger  con  su  mujer,  suegra  y  cortado,  que  quisieron  acom- 
pañorle.  y  también,  A  lo  que  yo  sospecho,  por  tener  Bo- 


rrca  de  si  a  Irene 
rador,  como  en  rehenes,  por  i 
Mese  proceder  como  rebelde,  c 
pasara  mas  adelanto. 

Cap  .\  XII.— P.io«s  |7i  gruí*  de 

de  <i 


ina  del  empe- 
contra  el  >-e  qul- 
alborolo  y  motín 

>r  órd'i\íit  4iH/rn- 
rrun  io<«mMt  u'fco- 


fifao  con  mine  da  Curia, 
rsloa. 

Andrónico,  forjado  déla  necesidad,  con  astucia  v  frau- 
de griega  ,  mondó  librar  la  moneda  de  plata  que  so  dló 
A  tos  embajadores  paro  hacer  ol  pagamento,  muy  menos- 
cabada ,  y  falta  en  mas  del  tercio  «lo  su  antiguo  valor,  y 
quiso  que  la  recibiesen  los  soldados  como  si  tuero  mu \ 
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entera.  Los  capitanes,  poro  advertidos  del  engaño,  fácil- 
mente so  dejaron  persuadir,  y  solicitados  do  los  soldados 
que  casi  amotinados  pedían  »n-  u  toma  ion  el  dinero 
y  le  trajeron  ú  lulipoii,  donde  so  tornó  mueslia,  y  repar- 
tió con  quejas  y  .sentimientos  ;  pero  al  fin  con  Solo  el 
nombre  de  que  lo»  pagtban,  aunque  conocieron  la  falta, 
se  sosegaron.  Diferentemente  lo  hicieron  los  Renovero* 
poco  después,  que  concertados  con  el  empciador  por 
cierta  cantidad  de  dinero  de  enviar  su  armada  contra 
toa  catalanes,  pagándoles  con  osla  misma  moneda  so  la 
volvieran  a  enviar,  y  deshicieron  la  armada.  Cuando  los 
aragoneses  >  catalanes  contentos  con  el  dinero  de  las  pa- 
gas quisieron  pagarlos  huespedes  griegos,  y  darlos  eule- 
ra  satisfacción,  rehusaron  recihii  la  moneda  al  precio 
que  so  les  daba,  y  como  la  comida  y  sustento  necesario 
no  sufre  dilaciones,  forzaban  á  lo»  griego*  á  que  so  la.s 
diesen,  y  recibiesen  la  moneda.  Con  esto  se  fueran  alte- 
rando los  griegos,  y  los  catátanos  a  buscar  la  comida  con 
las  armas,  con  que  todos  los  pueblos  do  aquella  comarca 

3 ue<*at>an  desiertos.  Audronico,  con  intlnltas  quojasdu  los 
esórdenes  y  demasías  do  los  soldados,  so  Iiicioó  a  se- 
guir el  parecer  do  su  hijo,  y  poner  remedio  aflea  I  y  Vio- 
lento á  tantos  daños.  Pudiéranso  atajar,  si  la  diversidad 
do  cabezas  que  habia  ennuu»lro  ejército  tuvieran  entera 
autoridad  con  los  subditos,  y  ellos  estuvieran  unidos  ; 
porque  siempre,  que  un  principe  usa  de  tratas  tan 
indignas  de  mi  obligación,  como  fue  dar  a  los  catalanes 
moneda  tan  faifa  por  su  antiguo  precio,  y  no  m. indar  con 
universal  odíelo  quo  la  recibieren  lodos  b>s  subditos  du 
*u  imperio  al  mismo  precio,  es  dar  ocasión  merla  de  venir  a 
rompimiento  elpueblo  y  la  milicia.  Tiénesu  porcierioquo 
este  medio  fue.  trazado  por  onliambos  emperadores  An- 
rtiónico  y  Miguel,  para  que  lo»  catalanes  maltratasen  ti 
los  griegos,  y  ellos  ofendidos  tomasen  las  armas  para  su 
Venganza,  con  quo  les  pareció  quo  los  cata'auos  queda- 
rían perdidos,  y  ellos  libres  de  su  obligación.  Salió  bieu 
la  traza,  porque  los  nuestros,  faltos  do  dinero,  so  entra- 
ban por  las  alo  is  y  pueidosgi  andes,  y  se  hacían  contri* 
buir,  y  en  hallando  resistencia  ,  con  la  acostumbrad. i  li- 
cencia militar  maltrataban  de  manos  y  de  lengua  a  quien 
*o  les  óptima.  Niecforo,  autor  griego,  como  do  la  p  irlo 
ofendida,  cuenta  largamente  los  excesos  de  aquellit  mili- 
cia, y  mucho  mas  Jorge  Pachimerio,  que  dando  lujara 
au  pasión,  muerdo  con  mayor  malignidad  ;  pero  Mon- 
taner  niega  quo  los  caialaues  so  mostrasen  Implacables 
y  crueles  con  los  griegos  ;  antes  dice  que  les  jiyndahaii 
y  socorrían,  porque  con  la  furia  de  los  turcos,  los  Helos 
délas  DTOVtlIClM  dola  Asía,  huyendo  do  tan  cruel  servi- 
dumbre, se  recogían  a  C  'iislannnopia,  y  parecían  en  loa 
muladares  de  hambre  y  de  miseria. sin  que  a  los  griegos  les 
moviese  á  á  limaladcsdi  lia  delosquo  tenían  p>r compa- 
ñeros y  amibos;  y  que  los  catalanes  con  mucht  liberalidad 
y  largueza  socorrían  a  muchos  quo  padecían  en  osle  co- 
mún trabajo.  El  crédito  que  *e  debe  dar  á  e-dos  historia- 
dores el  que  leyere  esta  relación  (puedo  fácilmente  ser 
juez,  precediendo  primero  la  noticiado  sus  calidades.  Ni- 
eéforo  y  Pachimerio,  griegos,  y  en  muchas  parles  poco 
cuidadosos  do  escribir  la  verdad,  ofendidos  por  comunes 
y  particulares  agravios  dolos  nuestros,  lejos  de  las  oca- 
siones. Montaner  español,  testigo  de  vista  de  lodos  estos 
sucesos,  y  que  la  llaneza  de  su  estilo,  y  del  tiempo  que 
escribió  parece  que  aseguran  la  verdad  do  los  aconteci- 
mientos que  refiere. 

Kl  emperador  Andrónico,  temiendo  quo  Roger  descubicr- 
tamonlo  no  lomase  US  urina  s  contra  el,  y  siguiese  la  volun- 
tad do  los  catalanes,  ofendidos  del  engañoque  huboen  las 
monedas  do  sus  pagas,  quiso  quo  el  principo  Marulli,  ge- 
neral do  los  romeos  quo  militaban  con  Roger  enel  Olien- 
te, fuese  do  mi  parte  a  traerlo  á  Cousianlinopla .  y  le 
asegurase  do  *u  voluntad, que  siempre  hatda  sido  de  ha- 
cerlo merced,  y  engrandecerlo  ;  y  justamente  le  ordeno 
que  dijese  á  su  hermana  Irene  quo  se  viniese  con  el.  por 
iiarecerlo  que  umdrla  autoridad  para  persuadirlo  lo  que 
Importase.  Llego  con  esta  embajada  Marulli  >  Ga'ipoli. 
y  Rogei  claramente  lo  respondió  que  no  pensaba  salir  do 
Oalipolí  sin  hacerse  ma»  sospechoso  á  los  suyos  con  asistir 
en  Coiislautínupla.  Irene  también  se  excusó  por  laf.itlade. 
salud,  que  no  le  dalm  luaar  de  ponerse  en  camino.  Con 
esto  Maru  ti  volvió  ti  Ciiusianúnopla.  y  desengañó  al  em- 
perador, que  si  no  pagaba  el  ejercito  por  entero  no  habia 
tratar  de  conciertos.  Con  lodo  esto  desengaño  porfío  se- 
gunda vez.  p  .r  medio  de  su  hermana,  a  persuadirlo  quo 
pasaso  al  Oríonle  con  algún  socorro  quo  le  enviaría,  por- 
que Pblladel phla  estaba  en  mavor  aprieto  quo  el  año  an- 
tes, y  que  la  ho  esnl.nl  quo  padecían  no  perdonaba  aun  á 
los  miieil"s  Ihcn  quisiera  Hocer  obedecer  al  emperador, 
pero  tos  soldado*  ociaban  mas  irritados  quo  nunca,  y  sí 
liofcer  oulonoes  mn-irnra  «ti-lodo  dárselo  al  emperador, 
peligrara  su  «autoridad  vsu  vida. 

Eli  esle  tiempo  llerenguer  de  Entonga,  viendo  qn*  lodo 
e*i*!>*  lleno  do  sospociias  y  miedos,  y  que  los  giiegn*  le 
luiralian  como  eatalan.  y  los  catalanes  entraban  en  dos- 
conllanza  de  su  le,  porque  estaba  cabe  oí  emperador  en 
lugar  tan  supremo,  y  que  aquello  no  podia  ser  sino  es- 
tando do  tu  pane,  aprobando  lo  mal  que  al  emperador  lo 


hacia  con  ellos;  Analmente  estando  ya  la* 'cosas  de  los 

catalanes,  y  Andrónico,  en  términos  que  no  se  podia  es- 
tar neutral,  ni  ser  medianero  entro  estas  diferenciáis  sm 
gran  riesgo  de  perderlos  a  todo»,  llerenguer  se  resolvió  de 
acudirá  su  primera  obligación,  y  preferir  a  su  particular 
acrecentamiento  el  público  honor  y  estimación  de  la  ru- 
cion.  que  estaba  carca  de  perderse  Pidió  licencia  a  An- 
drónico para  volverse  a  Ualtpoli,  y  aunque  el  emperador 
con  ruegos  y  dádivas  le  procuró  detener,  no  d>*jo  de  em- 
barcar*e  en  dos  galeras  que  tenia  al  puerto  de  Blanqurr- 
nas  por  la  puerta  del  emperador  .  y  dice  Pachimerio. 
que  so  embarco  con  el  aemblame  triste,  y  quo  mostraba 
ol  cómbale  de  pensamientos  que  llevaba.  De  la  galera 
volvió  á  enviar  al  emperador  tremía  vasos  de  oro  y  piala 
quo  le  había  dado,  y  añado  el  mismo  aulor.  que  las  in- 
signias de  la  dignidad  de  mogaduque  las  arrojó  en  el  uur, 
mostrando  quo  desdo  entonces  renunciaba  la  amolad  del 
imperio.  Esta  acción  que  en  los  griegos  su  condena  por 
muy  infame  y  vil,  fue  la  mas  «ligua  du  alábanla  que  e«tr 
gran  caballero  hizo  en  el  Oriente,  porque  ni  la»  honra» 
ni  los  cargos  no  le  pudieron  apaitar  de  lo  justo  .  ejemplo 
grande  para  los  que  quieren  introducirse  c>n  daño  del 
bien  público  y  repulacion  de  la  patria,  como  á  muchu» 
acontece,  que  olvidados  de  lo  que  deben  a  su  sangre  y  * 
su  naturaleza,  la  dejan  maltratar  por  pequeños  intereses, 
quo  las  mas  veces  do  ellos  no  losquuda  sino  solo  la  in- 
famia por  premio  de  »u  ruindad. 

Estando  ya  para  partirse  Berenguer,  el  emperador  l> 
envió  i  llamar  muchas  veces,  sin  que  pudiese  creer  que 
Berenguer  lo  dejaría.  Ofreciéronlo  al  emperador  cienos 
hombres  do  Malvasiado  acometer  las  dos  galera*  de  Be- 
renguer. y  vengar  la  poca  estimación  que  hacia  de  su  amis- 
tad, y  juntamente  cobrar  ellos  una  galera  .  que  tenían  ¿ 
partido  en  servicio  de  Berenguer  ;  pero  el  emperador  no 
permitió  que  se  ejecutado,  porque  pensó  reducirle.  Aque- 
lla nocho  llerenguer  se  hizo  ft  la  vela  ,  y  se  vino  »  (iali- 
poll.  dondo  halló  todas  las  cosas  llenas  de  uní  sospechas  y 
recelos. 

Cxp.  XXIIL—  Da  el  emperador  Aadránica  enftud»  d  lo*  caU^ 
lañes  y  aragrmtie»  ta»  provincial  del  Atia. 

El  emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  entre  si. 
para  después  podarles  castigar  mas  á>u  salvo.  Volvió  i 
persuadir  a  Rogar  lo  que  amos  por  medio  do  Canavuno. 
i  i  mili. ir  ministro  de  Iretiu  su  suegra,  el  cual  después  da 
ir  y  venir  muchas  veces  do  Con.-.tanlinopla  a  Oalipoli. 
concertó  el  mavor  negocio  para  los  catalanes,  quo  ><'t»udj 
desear  para  su  grandeza  y  aumento,  sí  como  se  les  oíreo" 
seles  cumpliera:  poro  la  insolencia  de  los  soldada*,  la 
envidia  de  los  griegos,  la  instancia  dolbijo  trocó  el  amor 
y  afición  que  Andrónico  tenia  á  nuestras  cosas  en  mortal 
aborrecimiento;  y  asi  se  determinó  entre  el  emperador  y 
su  hijo  dar  apárenlo  y  honrosa  satisfacción  a  tus  catala- 
nes, y  ocultamente  trazar  su  perdición  y  ruina  ;  y  aun- 
que esto  no  lo  dicen  los  historiadores,  déjase  fácilmente 
entender  por  lo  quo  después  se  hizo.  Andrónico.  por  m«- 
dío  de  esle  Cauavurio,  y  forzado  del  temor  de  las  armas 
de  los  catatanes,  y  del  socorrí»  ajae  la  fama  habia  polilu* 
do  que  venia  de  Sicilia,  y  que  con  ton  largts  pagas  esiaui 
el  llscoy  cámara  imperial  destruida,  y  que  las  rent.**  del 
imperio  no  eran  sutlcienlcs  para  los  gastos  ordinarios  » 
forzosos,  y  isjo  como  a  príncipe  lo  locaba  prevenir  el 


remedio,  y  ellos  como  capllauos  obligados  y  amigos  d«- 
blan  ayudarlo  á  pouer  en  jecucion  loquea  lodos  lea  im- 
pórtala Igualmente.  Al  Un  se  concertó  eniro  el 
dor  y  Roger.  d< 
síguienlo  :  Que 


dor  y  Roger.  después  do  larstas  y  pesadas  consulla*,  lo 
síguienlo  :  Que  desdo  luego  diese  Andrónico  las  pruv  la- 
cias do  la  Asía  en  feudo  a  los  ricos  hombres,  v  caballeros 


catalanes  y  aragoneses,  con  obligación  que  siempre  que 
fuesen  llamados  y  requeridos  por  él.  ó  por  sus  su  •e**>re». 
acudiesen  a  servirle  á  su  costa,  y  quo  el  emperador  no 
esiu  viese  obligad»  a  dar  después  do  la  conclusión  do  as- 
ió trato  sueldo  a  la  genio  do  guerra:  solo  les  había  de  so- 
correr cada  un  año  con  treinta  mil  escudos,  y  con  ciento 
veinte  mil  niodios  do  trigo,  dándoles  ol 1  dinero  de  las  pa¿«* 
corridas  hasta  el  di  i  de  esle  concierto. Con  este  trato  que 
daron  nuestras  cosas,  al  parecer,  en  suma  grandeza:  p-r- 
quo  lo»  calíllanos  se  vieron  señoresdo  lodjs  las  pro» la- 
cias de  Asia,  asi  por  dárselas  ol  empciadur  en  paga  d* 
sus  servicios,  como  porque  las  ganaron  con  las  armas,  y 
libraron  de  la  servidumbre  de  lo>  turcos  .  títulos  que 
cualquiera  do  ellos  era  bástanlo  á  darles  el  deiecho  se- 
ñorío do  todas  ellas  Esta  fue  una  de  las  cosas  mas  *ef.¿i 
ladas  do  esta  expedición  .  y  que  mas  puede  ilustrar  I» 
nación  catalana  y  aragonesa  ;  pues  cuando  los  romanos, 
vencido  Marídales,  ganaron  el  Asia  .  alcanzaron  una  de 
.«lis  mayores  glorias,  y  lo  que  el  valor  do  tanto»  famosos 
capitanes  y  ejército*  conquistó  en  muchos  a  "ios.  lo  ad - 
quiiteron  los  nuestros  en  ménos  de  dos,  y  si  con  engtüos 
y  traiciones  no  les  atajaran  su  fortuna,  quedaran  at>so'n- 
los  señores  y  principes  de  laA-ia.  y  quizá  sí  se  conser- 
varan, detuvieran  lo>  turcos  en  mis  principios,  y  no  l#* 
dieran  tugara  dilatar  ni  engrandecer  los  limite*  i  ornen - 
sos  del  imperio  quo  hoy  poseen. 
Balo* coartarlo*  so  juntaron  delante  de  la  miágeu  de  la 
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antigua  de aquel  Imperio.  En  osla 
.  Pachim 


Roger 
en  Caí 


concuerdan  Paehimerlo  y  Monlnncr.aoloel  griego 
dillereen  una  circunstancia,  porque  dlro  que  Andrónico 
exceptó  alguna*  ciudades,  que  noqui-o  que  ae  Incluye- 
ten  en  la  donación 

Cap.  XXIV. — La  genle  de  gwrra  cm  mayrtr  furia  qut  dnltt 
tt  albornía,  porque  tiene  alguna  Kdttc ■  jufianza  dt  lloger. 

El  emperador  Andrónico  para  cumplimiento  «iel  Jura- 
mento hecho,  envió  á  Teodoro  Chuno  que  llevase  a  H ■  r 
lo»  conciertos  firmados  y  s.-¡>  <  i  con  sellos  de  oro,  y 
treinta  mil  escudo»,  y  tan  insignias  de  cesar ,  y  que  el 
trigo  estaba  ya  recosido  pura  entreoírle,  a  quien  Roger 
•ordenase.  Caminaba  la  vuelta  de  Ripl  Teodoro,  y  como 
cuerdo  v  platico  Junio  a  Ripl  se  detuvo,  porque  supo 
que  las  co»as  de  Galipoti  \  riel  it.il  i  s  .  iban  empeo- 
rado Resolvió  de  no  pa»ar  adotani  hasta  saber  de  cier- 
la  el  est.ido  de  la-*  cosas,  a  mas  de  que  lemm  a  It 
estar  ofendido  de  un  hermano  suyo  que  osl 
lio.  de  donde  mucha»  vece»  había  salido  con  gente  ar- 
mada en  su  d  oto.  A-i  parece  que  p«r  cieri*  providen- 
cia envi..  a  Csnavurio  que  fuOs*  ante*  tt  la  hermana  del 
emperador,  pin»  que  primero  a  ella  ludiese  aviso  de  lo 
«|ue  pj*aba.  y  juntamente  volviese  A  significarle  la  di*- 
po->i<  i  ii  y  estado  del  nuevo  molln,  porque  su  persona  y 
el  dinero  no  lo  qncria  aventurar  sin  mas  seguridad  de 
I»  que  lerna.  Pasó  adelante,  caminando  siempre  muy 
despacio,  paradar  liempo  a  Canavnno  que  se  pudiese  In- 
formar, y  volverle  a  encontrar  ante1*  del  peligro.  Junto  á 
Brarhialio  tuvo  nuevas  llenas  de  sospechas,  porque  tuvo 
«viso  que  Roger  no  recibiera  las  insignias  de  cesar  por 
no  hacerse  mas  sospechoso  a  los  suyos,  de  quien  ya  co- 
menzarían á  tener  alguna  desconfianza,  por  verle  rico  y 
iionrado,  y  ellos  defraudados  de  su  sueldo.  Temió  Teodo- 
ro, y  resolvió  de  asegurarse,  retirándose  al  fuerte  deHipi, 
donde  estuvo  algunos  dias.  Como  vió  que  m»  se  »u  sega  ha 
la  Reme,  lemlo  que  si  los  catalanes  entendieran  que  (el 
oslaba  en  Ripi  ron  treinta  mi»  escudos,  no  le  acometiesen 
para  quitarle  el  dinero;  y  asi  una  noche  cou  gran  secreto 
con  todos  los  recaudos  que  iraia  se  fué  á  Coustanllnopla. 
v  dio  razón  al  emperador  de  lo  que  halda  detenido  y 
forzado  a  volver  atrás  sin  ejecutar  au  órden.  Roger  juzgó 
que  convenia  para  su  reputación  y  seguridad  satisfacer 
al  ejercito  de  las  sospechas  viles  de  su  fé.  y  asi  ordenó  á 
las  principales  cabezas  del  ejérciloquese  viniese  á  Gali- 
poli, dejando  aseguradas  las  plazas  qua  tenían  á  su  cargo. 
Juntos  todoa  lea  dijo,  que  los  trabajos  y  peligros  que  ha- 
bla padecido  por  el  aumento  y  bien  de  la  nación  arago- 
nés» no  merecían  tan  mala  correspondencia  como  tener 
«luda  de  su  fidelidad,  que  el  había  probado  su  intención 
on  la  guerra  de  Sicilia,  sirviendo  al  rey.  y  gobernando 
e  catalana  .  y  con  sor  aquellos  tiempo»  tan 
nadie  se  atrevió  á  ofenderle:  que  en  las 
guerras  del  Asia  hahia  acudid»  a  la  obligación  que  íuólla- 
y  que  el  emperador,  aunque  le  habia  hecho  mu— 
honras,  no  las  tenia  él  por  igualesá  sus  servicios, 
y  cuando  lo  fueran,  quo  el  no  era  hombre  que  por  cor- 
responder A  ellas  olvidara  la*  obligaciones  que  tenia  en 
primer  lugar:  que  el  emperador  le  quería  hacer  cesar,  y 
que  el  no  quena  mas  recibir  honras  sin  que  á  ellos  su  les 
«líese  entera  satisfacción,  y  que  por  solo  venirles  a  so- 
correr y  animar  habia  salido  de  t>»nstaniinopla,  y  de- 
jado al  emperador  que  le  quería  detener  y  acrecentar: 
que  el  estaba  resuelto  de  correr  la  fortuna  que  olios,  y 
que  si  e|  emperador  con  su  ejercito  les  acometiere,  pro- 
curarla por  el  juramento  hecho,  ceder  si  pudiese  a  suri 
ger  pero  que  cuando  conviniese,  forzosamente 
«le  vaoir  a  las  armaa,  y  las  suyas  siempre 
emplear  en  la  defensa  común  contra  los  griegos.  Con  es- 
ta plática  Roger  aseguró  su  cródilo.  y  los  catalanes  satis- 
fechos  de  sus  sospecha»,  y  asi  con  el  reconocimiento  que 
siempre,  le  dieron  disculpa  de  lo»  recelos  mal  fundados 


lo  que  Roger  públicamente  dijo  ;  y 
gravemente,  quisieron  con  el  ejército  qae  tenían  Junto 
en  Andrinópoli  acometer  el  délos  catalanes;  pero  An- 
d rúnico,  á  persuasión  de  Azan,  cunado  de  Roger.  á  quien 
poco  antes  habla  dado  la  dignidad  de  pan  i  per.se  lia  stor. 
mandó  á  su  hijo  que  no  lo  ejecutase,  esperando  siempre 
por  medio  de  su  sobrino  reducir  á  Roger,  A  quien  Azan 
escribió  la  justa  indignación  del  emperador,  y  que  la 
mayor  disculpa  que  podría  dar  seria  pasar  el  ejercito  en 
Asia,  y  comenzar  la  guerra.  Respondió  Roger  a  su  cu- 
ñudo,  y  al  emperador  en  la  misma  conformidad  escri- 
bió :  que  la  necesidad  le  habla  obligado  a  dar  de  im'abra 
satisfacción  á  lodo  el  ejercito,  porque  ai  no  lo  hiciera,  se 
acabaran  de  confirmar  en  sus  sospe  -ha*,  y  que  sin  duda 
le  mataran  :  que  Al  siempre  seria  fiel  y  reconocido  á  las 
muchas  honra*  y  mercedes  que  do  su  mano  habia  reci- 
bido, y  que  si  de  lengua  le  habla  ofendido  fue  porque 
los  catalanes  no  le  ofendieran  con  efecto,  tomando  por 
cabe/a  otro  capitán  que  libremente  les  dejara  ejecutar 
su  ímpetu  :  que  se  sirviese  de  socorrerles  con  algo,  por- 
que de  otra  manera  no  se  atrevía  á  reducirlos,  porque 
01  apenas  tenia  mil  hombre*  que  le  obedeciesen,  tion 
esta  caria  el  emperador  volvió  .1  mandar  A  su  hijo  que 
no  les  ofendiese,  pero  que  Impidiese  sus  correrías. 

Azan.  que  deseaba  conservar  A  su  cuñado  Roger.  per- 
suadió al  emperador  que  le  volviese  A  enviar  lo  que 
Teodoro  Chuno  poco  Antes  le  llevaba,  y  que  ron  esto  (ta- 
sarla A  la  Asia  ;  y  asi  el  emperador  le  envió  las  Insignias 
de  cesar,  y  el  día  de  la  resurrección  de  LAzaro  fue  ves- 
tido y  aclamado  por  cesar,  y  se  le  dieron  treinta  y  trea 
mil  escudos,  y  cien  mil  modios  de  trino;  pero  resuella- 
mente  le  mandó  el  emperador  que  despidiese  toda  la 
gente,  y  sotóse  quedase  con  mil  hombres.  Roger  mostró 
con  aparentea  demostraciones  que  obedecía,  pero  con 


mavor 

<le  nuestras  armas,  que  los  turen»  acometieron  la  isla 
«Iel  Xio.  que  estaba  á  cargo  de  Roger  y  los  suyos,  y  casi 
loda  ella  la  lomaron,  sino  fueron  algunos  que  se  pudie- 
iou  retirar  á  la  fortaleza  en  cuarenta  horcos  quo  pudíuron 
juntar  v  estos  también  se  perdieron  lastimosamente  ro- 
los v  deshechos  do  una  furiosa  tormenta  junto  a  la  isla  de 
¡viro  Con  esta  perdida  los  ánimos  de  los  unos  y  de  los 
«•tros  se  fueron  irritando.  Los  griegos,  porque  les  pareció 
que  los  catalanes,  vaque  les  molestaban  tanto  con  lasor- 
üinarias contribuciones,  no  fuesen  bastantes  para  defen- 
derles del  rigor  y  sujeción  de  los  ínfleles;  loa  catalanes 
también  atribuyeron  esta  perdida  A  la  dilación  do  Andró- 
nu».  en  00  cumplirles  lo  que  tantas  veces  se  lea  habla 
ofrecido,  y  que  si  se  le»  pagara  con  tiempo,  pudieran  ellos 
acudir  A  su  obligación',  y  defender  lo  que  estaba  i  su  car- 
go ;  ia  falta  de  din.-ro  les  obligó  a  que  con  mayor  desorden 
le  fuesen  á  buscar  por  todos  los  logaros  de  Tracia. 

C*r  XXV .— Candinyt'tl  frac»  de  pitar  al  Ori'nf,  y  Itotjtr 
recib-lat  insignia»  dt  ciw,  y  dinero. 

á  los  oídos  de  los  emperadores  Andrónico  y 


míenlo.  Envió  A  Berenn 
que  ya  estaba  declara 
perlo;  la  otra  envió 
guarnición  de  catalanes.  Recogió.  A  mas  del  trigo  que  el 
emperador  le  daba,  01ra  mayor  cantidad  de  la  que  loa 
catalanes  recogieron  de  las  contribuciones. 

C*P.  XXVI. — Pártete,  fíng+r  á  v*rtt  con  Miguel  Paleólogo, 
cnntradictlo  .Varia  tu  mujer,  y  los  denuít  captlantt. 

En  esto  tiempo  que  los  catalanes  andaban  llenos  de 
tantos  temores  y  esperanzas,  ya  Andrónico  y  Miguel 
trazaban  de  qué  manera  podían  hacer  un  castigo  señala- 
do en  ellos,  y  castigar  eon  sumo  rigor  au  atrevimiento; 
que  aunque  e»to  claramente  no  lo  dicen  los  hislorlad<>- 
res  griegos,  el  efecto  lo  publicó,  y  descubrió  su  alevosía. 
La  desdichada  suene  de  Roger  abrió  el  camino  para  que 
esto  se  ojec-ntase,  con  gran  seguridad  de  los  griegos,  y 
noiable  perdida  nuestra  Llegóse  el  tiempo  do  la  partida 
de  Grecia  para  proseguir  la  guerra,  y  Roger  determinó 
de  Ir  A  verso  con  Miguel  Paleólogo  pira  darle  razón  de 
lo  que  se  habia  tratado  con  au  padre  en  materia  déla 
guerra,  y  pedirle  dinero,  como  Nioeforo  dice.  Pero  Ma- 
ri.», mujer  de  Roger,  y  su  madre  y  hermanos,  que  como 
ladrones  do  casa  conocían  bien  la  condición  de  los  suyos, 
sentían  muy  mal  de  esta  ida,  y  María,  como  A  quien  mas 
le  Importaba,  advirtió  a  su  marido  en  secreto  que  no  se 
fué«e,  ni  se  pusiese  voluntariamente  en  las  manos  de 
Migu«'l.  y  que  no  ofreciese  la  ocasión  A  quien  con  tanto 
cuidado  la  buscaba  :  que  advlrtlse  cuAn  huérfana  que- 
daba ella,  cuín  desamparad*»*  los  suyos  si  fallase  su  go- 
bierno ;  que  no  se  fiase  tanto  «te  su  Animo,  que  no  dieso 
crédito  a  »u»  palabras,  nacidas  no  solo  de  su  cuidado, 
pero  de  ciertas  y  seguras  señales  que  tenia  de  que  Mi- 
guel Paleólogo  procuraba  au  ruina.  Todas  estas  razones 
acompañadas  con  lAarima*  y  ruegos  dijo  Maria  A  su 
rido  Roger.  porque  como  griega,  v  persona  tan  initr 
la  casa  del  príncipe,  aunque  so  recelaban  de  ella 
que  no  descubriese  sus  traza?,  con  lodo  este  recalo  lle- 
gaban A  su  noticia  mucha*,  que  como  mujer  cuerda  y 
cuidadosa  de  la  vida  del  marido  pudo  advenir,  y  descu- 
brir algo  de  lo  qn«»  se  mariuinsha  «-onira  el.  Hiro  poco 
caso  Ro;<»r  do  sus  consejos,  v  ella  cuanto  miónos  n»celo 
descubría  en  el  marido,  tanto  mas  crecía  su  cuidado  y 
procuraba  intentar  algunos  medios  para  persuadirle;  y 
«♦l  que  detiiera  ser  mas  elicaz.  furt  llamar  a  los  capitanes 
mas  principales  del  ejAn-iio.  v  descubrióles  sus  justas 
sospecha*,  para  que  pidiesen  a  Roger  qo»»  suspendiese  su 
ida  de  Audrinópoil  para  visitar  a  Miguel  Paleólogo.  Al  fin 
lodos  los  capitanes  juntos  n  instancia  de  Maria.  cuyas 
sospecha*  no  les  pan-clan  vanas,  fu  ó  ron  A  Roger.  y  le 
pidieron  que  dej  ase,  ósiqulera  difiriese  la  jornada  hasta 
estar  mas  asegurado  y  satisfecho  del  Animo  de  Miguel. 
Respondióles  resueltamente  que  por  ningnn  temor  que 

!••  b"   delante  dejaría  de  hacer  su  viaje,  y  cumplir 

con  obligación  im  forzosa  como  visitar  n  Mivuel.  A  quien 
debia  el  mismo  respeto  quo  al  emp»rador  »u  padre  !  que 
si  antes  de  partir  de  Grecia  para  la  jornada  de  Asia  no 
se  lo  daba  razón  de  iodo*  sus  consejos  v  determinado  - 
nes.  era  darle  ocasión  .le  desavenirse  con  ellos,  cosa  de 
grande  inconveniente  para  la  conservación 
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olios ;  que  lo»  rócelos  do  Maria  stt  mujer  nacían  do  i 
y  temor  do  perderlo,  y  que  pues  eran  siu  oli  o  fundamen- 
to no  era  justo  que  le  detuviesen. 

Llamado  Roger  de  su  fatal  destino,  no  advirtió  su  pe- 
ligro, ni  advenido  lo  temió.  Muchas  veces  por  mas  avi- 
sos que  un  hombre  tonga  no  puede  oscapar  do  la  muerte 
y  llues  desastrados,  y  aunque  Dios  nos  advierte  con  so- 
líales mamliesios  y  claro»,  puede  lamo  una  loca  con- 
fianza, que  u<>*  quita  el  discurso  para  que  no  veamos 
los  peligros  donde  está  determinado  nuestro  Un  y  cas- 
tigo, lin  este  um>  do  lloger.  ni  su  bueu  discurso,  M  el 
conocimiento  grande  de  la  naturaleza  de  los  griegos,  ni 
los  avisos  de  su  mujer,  ni  los  ruegos  de  los  suyos,  pu- 
dieron detenerlo  para  que  voluntariamente  no  »e,  en- 
tregase a  la  muerto,  Resuello  ya  do  parlirso,  Mana  su 
mujer  con  lodo»  los  de  su  casa  no  quiso  quedarse  en 
Galípoli,  porque  como  tenia  por  cierta  nuestra  perdi- 
ción, no  le  pareció  aventurarse,  pues  la  obligación  de 
asistir  en  Gaiinoh  fallaba  con  ausentarse  su  mando.  Man- 
dó lloger  que  Fernando  Aliono*  con  cuatro  galeras  le  lio- 
vaso  a  Consianlín  >pla,  y  él  con  trescientos  caballos,  y 
mil  miJiile*.  dejando  en  su  lugar á  lierenguer  do  Euten- 
za.  caminó  la  vuelta  de  Andrinopoii,  dicha  por  otro  nom- 
bre Orestiade.  ciudad  principal  do  Tracia,  y  corle  do 
mucho*  emperadoros  y  reyes,  y  que  enumees  lo  era  do 
Miguel.  Zurita  quiere  que  Andrinopoii  y  Orestiade  sean 
lugares  diversos,  porque  no  llegó  a  su  noticia  que  osla 
ciudad  lenia  entrambos  nombres.  Nicéforo  la  llamo  Ores- 
liado  con  el  nombro  mas  antiguo,  y  Monlaner  Andrino- 
poli,  que  fué  el  mas  moderno,  y  el  que  enlouces  le  da- 
ban los  griegos,  y  el  que  hoy  conserva  cou  poca  dife- 
rencia. 

Supo  el  emperador  Miguel  á  veinte  y  dos  de  abril  co* 
mu  el  cesar  Roger  vonia,  porque  Azao  su  cuñado  so  lo 
hizo  saber.  Alteróse  oxirañamenle  Miguel  do  esta  veni- 
da, y  con  un  caballerodo  su  casa  le  envió  a  preguntar, 
un  i  jumada  aules  que  llegase,  si  el  emperador  su  padre 
50  lo  babia  mandado,  ó  él  movido  de  su  sola  voluntad. 
Respondió  el  cesar  con  palabras  llenas  de  humildad,  que 
t-olo  iba  para  darle  oliediencia.  y  mostrar  la  servitud  que 
lo  debía,  y  juuiameuio  para  conferir  con  él  ol  viaje  que 
habla  do  hacer  al  Oriente.  Con  osla  respuesta  so  sosegó 
Miguel,  y  mostró  quo  gustaba  de  su  venida.  Envió  luego 
a  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesía  quo  convenia. 
£ra  miércoles  de  la  segunda  semana  do  la  pascua  que 
llaman  de  Santo  Tomás.  Vióso  aquella  misma  noche  con 
el  emperador,  do  quien  fué  recibido  y  acariciado  cou 
grandes  demostraciones  do  amor. 

Caí».  XXVII.—  "rifan  d  Rogtr  con  gran  crueldad  fat  alanoi> 
ettandn enmiendo  cvn  ht  emperattores  Miguel  y  Maria,  y  á 
ioJvtloMqve  fuéron  en  tu  cvtnpttñia. 

Con  ol  buen  acogimiento  que  Miguel  hizo  é  Roger  y  á 
los  suyos,  creyeron  quo  las  sospechas  do  Maria  fueron 
sin  fundamento,  y  vivían  tan  sin  cuidado  ni  recelo  del 
daño  que  tan  vecino  leniau.  quo  divididos  y  sin  armas 
discurrían  por  la  ciudad  como  entro  amigos  y  con  fede- 
rados, list aban  dentro  de  ella  los  alanos  con  Goorgo  su 
general,  cuyo  bijo  mataron  on  Asia  los  catalanes.  Esla- 
Ímd  también  los  lurcoples.  parte  debajo  del  gobierno  del 
búlgaro  Basilá,  la  otra  obedecia  a  Meleco.  Los  romeos 
ustabau  debajo  del  gran  primicerio  Casiano,  y  dol  duque 
y  gran  principe  do  compañías  llamado  elriarca.  Todos 
ustos  tuvieron  por  sospechosa  la  venida  de  Hoger,  y  que 
solo  venia  á  reconocer  las  fuerzas  do  Miguel,  con  pre- 
texto de  darle  la  obediencia,  y  según  ellas  disponer  sus 
consejos.  El  que  mas  alteraba  y  movia  los  ánimos  con- 
tra  Roger  y  los  catalanes,  era  George,  cabeza  de  los  ala- 
nos, que  con  deseo  do  lomar  satisfacción  iniunUba  lodos 
los  medios  que  podía  ;  Unalmeule,  ó  fuese  por  solo  su 
motivo,  «icón  permisión  y  órdeu  del  emperador  Miguel, 
ol  dia  ¿ules  de  la  partida  de  lloger,  estando  comiendo 
con  el  emperador  Miguel  y  la  empuratiiz  Mana,  gozando 
de  la  honra  que  sus  príncipes  le  nacían,  entraron  en  la 
pieza  donde  se  corma,  (jeorgo.  alano,  Moloco,  lurcoplo, 
con  muebos  de  lo»  suyos,  y  Gregorio  ¡  el  primero  cerró 
con  Roger,  y  después  do  muchas  heridas  C"ii  ayuda  do 
los  suyos  lo  corló  la  cabeza,  y  quedó  despedazado  entre 
las  viandas  y  mesa  del  príncipe,  que  se  presumía  había 
de  ser  prenda  segurísima  de  amistad,  y  nó  lugar  donde 
m»  quitase  la  vida  a  un  capitán  amigo,  y  do  tantos  y  tan 
señalados  servicios,  huésped  suyo,  pariente  suyo,  y  co- 
mo tal,  honrado  on  su  casa,  en  su  mesa,  y  en  presencia 
de  »u  mujer  y  suya.  No  se  pudieron  juntar,  á  mi  pare- 
cer, mayores  circunstancias  para  acrecentar  la  infamia 
de  oslo  caso;  hecho  por  cierto  indigno  de  lo  que  tiene 
nombre  y  obligaciones  de  principe,  que  las  mas  princi- 
pales son  las  que  mas  se  apartan  de  parecer  ingrato  y 
t  ruel,  aunque  es  verdad  que  los  príncipes  reras  veces  se 
reconocen  por  obligados,  y  cuando  so  tienen  portales, 
aborrecen  la  persona  do  quien  les  tiene  obligados;  pelo 
esto  no  llega  a  lauto  que  perdiendo  do  lodo  punió  el  mie- 
do a  la  (ama.  descubiertamente  le  acaben  y  destruyan. 
Lu  cierto  es  que  comunmente  puedo  mas  en  un  princi- 
pe un  pequeño  disgusto  paia  castigar,  quo  graudes  y  so- 
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ñaladoa  servicios  pera  perdonar,  ó 

ofensas  de  poca  d  ninguna  consideración.  t  Hwoqaeii- 
dad  hay  que  no  acometa  un  príncipe  injusto  mmwh- 
toja  que  importa  para  su  couservacion  ?  Porque  el  jt*# 
y  castigo  do  Dios,  á  quien  solo  se  sujetan  y  lemn..tí 
miran  tan  do  lejos,  quo  apenas  le  descuiden,  no  re- 
dándose por  cuan  flacos  medios  vienen  a  ser  nsu*»*. 
pues  la  mano  de  un  hombro  resuelto  suele  qutürrwn 
y  vidas. 

lisie  desastrado  On  tuvo  Roger  de  Flor ;  de titi * 
treinta  y  siole  años,  bonibro  do  gran  valor  y  de  t 
fortuna,  dichoso  con  sus  enemigos,  y  desdictuiio  cum 
amigos,  porque  los  unos  lo  hicieron  seiu  aso  y  úi-u 
capílan,  y  los  otros  lo  quitaron  la  vida.  fué  de  ssbumv 
te  áspero,  de  corazón  ardiente,  y  diligentuiuxp  rat¡t 
cutar  loque  determinaba,  maguiUco,  liDeial.  y  eso  t 
hizo  general  y  cabeza  de  nuesira  gente,  pus»  c  e  si 
dádivas  granjeó  amigos  que  le  pusieron  en  e»w  tx*x¿. 
quo  fué  uno  de  los  mayores,  fuera  de  ser  ensera»*» 
rey,  que  hubo  on  aquellos  tiempos.  Dejo»  sumujrr¡<*- 
ñada,  y  después  parió  un  hijo  quo  Monlaner reurf?  >;* 
vivía  en  ol  lionipo  que  él  comenzó  su  Uisiorta. >K*<**a 
solo  dice  que  junto  al  palacio  dol  emperador  «Hftie  e 
mataron,  sin  decir  por  cuyo  orden  fué,  m  quien*»  t¡ft 
pero  Pactiimcrio  concuerda  con  Monlaner  en  lo 
esencial,  porquo  redore  que  saliendo  el  césai  fuer»  *  ¡i 
cámara  imperial,  después  do  haber  comido  cou  i"  im- 
peradores, lo  embistieron  los  alanos  de  George.  5 
Roger  vioudose  acometido  se  retiró  bacía  oundeesiu 
la  emperatriz  Augusta,  y  cayó  muerto  junto  a«u.iifi- 
vesado  de  una  estocada  por  las  espaldas,  y  que  cumj> 
le  llegó  la  nueva  á  Miguel,  que  estaba  eu  otro  ourwa 
su  palacio,  del  suceso  de  Roger,  y  que  lodo  «.lata 
rolado  por  las  muertes  que  los  alanos  ejecutaban 
catalanes  descuidados,  perdió  casi  el  sesudo.  i  y— 
guntó  si  la  emperatriz  había  recibido  algún  da»*-i« 
estaba  segura ;  fiero  luego  supo  la  ocasión  «te  la  b>*« 
de  Roger.  y  mandó  quo  George  viniese  a  su  press-a 
y  lo  preguntó  la  ocasión  que  había  tenido  para  ita  < 
muerte  de  Roger.  y  quo  le  respondió,  que  porque  en»  je 
rio  tuviese  un  enemigo  menos.  Asi  disculpa  Pacíais 
esta  maldad;  pero  ya  quo  Miguel  expresanv?*!*  »  1 
autor  de  esta  muerte,  por  lo  menos  la  eon^auajde* 
do  castigarla,  con  queso  hizo  participante  del *>I4¿ 

No  se  sallsfacieron  loe  alanos  con  solo  la  arnera  > 
Roger,  porque  al  mismo  tíompo  acornetieroo  iodo-'  *> 
catalanes  y  aragoneses  que  oslaban  en  su  comp-n-*' 
con  atroces  muertes  los  despedazaron,  y  darePsca*»"" 
que  Miguel  mandó  ¿su  lio  Teodoro  que  detutna*»" 
alanos  y  á  las  demás  naciones,  que  encarnizad»»  & 
nuestra  sangre  salieron  de  Andrinopoii  a  dut&star 
los  quo  topasen  de  nuestra  nación,  que  tutu»  ut" 
alojados  por  aquellas  aldeas,  y  quo  uslo  lo  bita  Mut^ 
porque  temió  que  los  suyos  no  fuesen  vencido*. » *c- 
au  ímpetu  no  los  perdiese.  C<»n  eelu  me  parece one ;||_ 
ramenle  so  descubre  el  animo  de  Miguel. que  l«f 
duda  de  acabarles  á  lodos.  Toda  la  gente  de  a  eaw 
que  estaba  junta  acometieron  á  todos  los  calaba 1 
aragoneses  denlro  la  ciudad  y  fuera  de  ella ;  erro '  -: 
nos  heridos  y  maltratados  tomaron  las  arma», y  •"*'*' 
ron  la  vida  que  los  quedaba  con  igual  d/»ñ>>  del 
go.  Escaparon  solo  tres  caballeros  do  osla  la»une>i  '> 
gedia.  puesto  que  Nicéforo  dice  que  escapo  la  rn-v 
parte.  El  uno  se  llamaba  Ramón  Atquer.  hijo  deui  »*' 
Alquer,  natural  de  Castellón  do  Ainpuhas .  los  oír.»  >• 
oran  Guíllem  de  Tona  y  Kerenguer  de  Roudor  Je 
bregal;  los  demás,  aunque  no  murieron  lueg". '» r"' 
entonces  puostos  en  hierros,  y  después  ron 
crueldad  quemados,  como  después  so  referir*  por  ra- 
ción de  Pacbimerio.  Estos  tres  calialleros  delartdie*'"" 
valerosísima  mente  ganaron  una  iglueia.  y  «preu*»  " 
mucho  en  ella,  se  hubieron  do  retirar  a  uiia  torre ¿*  •  ■ 
peleando  con  lanía  desesperación  desdo  lo  alto,  o*'* 
fué  posible,  por  masque  se  procuró,  matarte»  m  re»s* 
lea.  Miguel,  después  do  babor  ejecutada  su  croe.-' 
quiso  ganar  fama  de  piadoso  y  clemente,  y  s*¡  uund-i  • 
nadie  lesofendiese.  •'  dlolos  salvo  conduelo  pan  ^  - ' 
é  Galípoli  Nicéforo -libere  algo  de  Monlaner  t«  ^ 
cho,  porquo  dice  que  Roger  fué  con  solos  o*"-*1' 
caballos  á  Andrmópoli,  y  no  solo  para  versee» 
y  darlo  cuenta  do  lo  que  se  babia  determinado  •« 
ría  de  la  guerra,  como  Monlaner  escribe.  nno?*r'1" 
dirlo  dinero,  y  cuando  lo  rehusase  hacérselo 
fuerza.  Estas  son  palabras  de  Nicéforo,  y  a  lo  «■» 
puedo  entender  dichas  con  poco  acuerdo  de  k»<iJ'v 
tos  había  referido,  que  Miguel  estaba  en  Andru***  ' 
un  poderoso  ejercito,  y  ao  parece  que  uo  capu*  '\ 
l»rudenie  como  Roger.  a  quieu  ios  miamos  grir#.- 
siempre  quo  so  ofrece  ocasión,  hombro  de  graa  t*3* 
cía,  hiciese  tan  gran  desatino,  como  lo  fuera  ir  o* 
trescientos  de  á  caballo  á  amenazar  un  emperad-"  ■ 
se  hallaba  denlro  de  unaciudad  graudo,  y  coaust) 
poderoso. 
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Cap.  XX  VIH. —La  gente  de  guerra  toma  dt icuUertameute  lai 
arma*  contra  los  grirgoe,  y  en  diferente  parte»  del  impe- 
rto u  mata*  loe  catatanes  y  aragonés/ s. 

La  gente  do  guerra  qne  estaba  ron  Berenguer  de  Fn- 
tenza  y  Roeafort.  les  pareció  tentar  el  último  medto  para 
quo  Andróntco  les  pagase.  Knvlwron  al  emperador  tres 
embajadores,  para  que  resueltamente  le  dijesen,  que  «i 
clMiilro  de  quince  dias  no  >e  lea  acudía  con  parte  de  lo 
tnucho que  se  tes  dohia,  lesera  forzoso  apartarse  de  su 
servicio,  y  dar  lugar A  que  sus  armas  alcanzasen  lo  que 
su  razón  y  justicia  nunca  pudo.  Recibió  el  emperador 
e»o*  tres  embajadores,  que  fueron  Rodrigo  Pérez  de  Son- 
tn  (iru/.  Arnaldo  de  Moneorles,  y  Ferrer  de  Torrellas,  y 
«*r»  presencia  déla  mayor  parle  de  sus  consejeros  y  mi- 
nistros, y  con  mucha  aspereza  les  dijo:  que  el  Inipetlo 
i  noe>taha  lan  acabado  y  desii  uido,  que  no 


«mar  ejércitos  poderosos  para  poder  castigar 
liento  y  rebeldía,  y  aunque  eran  muchos  los 
icios  que  le  hablan  hecho  en  la  guerra  do  Oriente, 


yn  I«»s  bahian  borrado  con  sus  excesos  y  demasís>,  y  con 
la  poca  obediencia  y  respeto  que  tenían  a  mi  corona: 
que  él  haría  loque  locaba  y  fuese  razón  :  en  lo  demás 
1«s  aconsejaba,  que  no  se  preclpiinsen  con  desesperación 
A  lo  que  tan  mal  tes  estaña,  y  que  no  pidiesen  con  vio- 
lencia loque  con  la  misma  se  les  podía  negar:  que  la  fi- 
delidad de  que  ellos  tantn  se  preciaban  se  perdía,  si  las 
mercedes  se  pedían  por  fuerza  >  su  príncipe.  Sin  querer 
oír  bu  respuesta,  ni  dar  lugar  A  mas  satisfacción,  les  man- 
do  el  emperador  que  con  mas  acuerdo  so  resolviesen  y 
le  hablasen.  Después  dentro  de  pocos  días  llegó  la  nueva 
A  Omstaniinopla  do  la  muerte  de  Roger,  y  de  algunas 
crueldad-e*  que  los  nuestros  hicieron  en  Gallpoli.  yol 
pueblo  se  levaniri  contra  los  catalanes,  según  dice  Pa- 
chimerin ;  pero  Montaner  reitere,  que  en  un  mismo  tiem- 
po en  toda*  las  ciudades  del  imperto  se  degollaren  los 
catalanes  por  orden  de  Andnmico  y  Miguel.  Puede  ser 
que  en  esto  Montaner  ande  algo  apasionado,  atribuyendo 
lo-la  la  culpa  .i  los  emperadores;  pero  lo  que  yo  lengo 
por  cierto,  que  el  pueblo  irritado  ejecutó  esta  maldad,  y 
ellos  no  la  atajaron. 

En  Consiantinopla  se  levanto  el  pueblo,  y  acomeiió  los 
cuartetes  é  do  estaban  los  catalanes,  y  como  si  fueran  A 
raía  de  lleras  tes  iban  degollando  y  matando  por  la  ciu- 
dad. Después  de  haber  degollado  muchos,  fueron  a  casa 
ríe  Raúl  Paqueo,  parlante  de  Andrónlco.  y  suegro  de  Fer- 
nando Abones  el  almirante,  y  pidtriel  pueblo  que  luego 
so  les  entregasen  los  catalanes  que  habla  dentro,  y  por- 
que esto  no  se  hizo  tan  presto  como  ellos  quisieron,  pe- 
garon fuego  a  la  casa,  con  que  se  abrasó  todo  cuanto  ha- 
bía dentro,  y  aquí  tengo  por  cierto  que  tes  tres  embaja- 
dores y  el  almirante  perecieron.  El  patriarca  de  Cons- 
tinimopla  salió  á  reprimir  la  multitud  amotinada,  y  sin 
hacer  efecto  con  mucho  peligro  se  retiró.  I.a  mayor  difi- 
cultad que  ae ofreció  para  no  poder  oprimir  a  les  cata- 
lanes todos  a  un  tiempo,  fué  por  estar  Gallpoli  bien  de- 
fendido, y  los  que  estaban  alojados  en  las  aldeas  con  las 
armas  en  la  mano,  y  mas  advertidos  que  los  otros  que 
oslaban  en  diferentes  parles. 

Miguel,  temiendo  que  los  de  Galipoli  sabida  la  muorte 
ó>  ftoger  no  le  acometiesen,  mandó  que  el  gran  primice- 
rio fuese  con  lodo  lo  grueso  del  ejército  sobre  Gallpoli. 
Kteculitso  luego,  y  con  la  caballería  mas  lijera  m»  envia- 
ron algunos  capitanes,  para  qne  les  acometiesen  antes 
que  pudiosen  ser  avisados.  Cogieron  a  la  mayor  parte  di- 
vididos por  sus  alojamientos,  en  sus  lechos,  y  en  sumo 
descanso;  porque  entre  los  que  tenían  por  amigos  les 
parecía  inútil  al  cuidado  de  guardarse.  Entró  esta  caba- 
llería por  algunos  casales,  pasando  por  el  rigor  de  la  es- 
pada lodos  los  aragoneses  y  catalanes  que  toparon.  Las 
voces  y  gemidos  de  los  que  eruelmenie  se  herían  y  ma- 
taban avisaron  a  muc  hos  que  se  pudieron  poner  en  se- 
guro, y  la  codicia  de  los  vencedor*»,  que  ocupados  en  el 
robo  dejaban  do  malar,  también  dló  lugar  a  que  muchos 
so  escapasen.  En  Galipoli.  aunque  lejos,  se  sintió  el  ruido 
de  voces  confusas,  con  que  los  nuestros  bañaron  las  ar- 
mas, y  quisieroo  salir  a  reconocer  la  campaña,  v  cerii- 
ficarse  del  daño  que  temían  ;  pero  Reronguer  de  Kntrnza 
y  los  demás  capitanes  detuvieron  el  ímpetu  de  los  solda- 
do-*, que  en  lodo  caso  querian  que  se  les  diese  franca  la 
salul  i  y  como  la  obediencia  de  aquells  gente  no  estaba 
en  el  punto  que  debiera,  no  so  atrevió  Berenguer  A  en- 
viar algunas  tropas  A  batir  por  los  caminos  y  tomar  len- 
gu  «.  porque  temió  que  tras  ríe  ellos  seguirla  el  resto  de 
la  gente,  y  quedarla  Gshpoli  sin  defensa,  de  cuya  con- 
servación pendía  la  salud  común. 

Discurrían  variamente  entre  tes  nuestros  la  causa  do 
tanto  alboroto  en  las  campanas  y  caserias  vecinas  de 
Galipoli.  Decían  unos  que  los  griegos  oprimidos  de  la  gen- 
io militar  se  habrían  conjurado,  y  lomado  las  armas  pa- 
ra alcanzar  su  libertad  ;  otros  que  atravesando  aquel  an- 
gustio espacio  de  mar  los  turcos,  acometían  sin  duda  nuos- 
irn*  cuarteles,  poro  en  esta  variedad  de  discursos  jamas 
on  aunar  la  verdad  de  caso  tan  inhumano.  Con  ta 
y  confusión  del  caso  algunos  de  los  nuestros  lle- 
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ron  a  Galipoli  Ubres,  y  solo  dieron  nnllcla  de  qne  den- 
r>  de  sus  casas,  en  sus  alojamientos,  hablan  sido  aco- 
metidos de  gente  militar  y  armuda. 

Cap.  XXIX. — lierenguer  de  Eniensa  y  los  aue  estaban  dentro 
de  Galipoli.  tábida  la  muerte  de  lu>ger%  arguellan  lodos  les 
te  ciñen  de  ü<U<p  •/<,  y  el  campo  enemigi  los  sUut, 

Estando  en  esta  turbación  tuvieron  aviso  cierto  do  la 
muertedo  Hoger,  y  do  la  universal  matanza  de  los  cata  - 
lañes  y  aragoneses  en  Andrinopoli,  y  juntamente  do  la 
que  en  la  comarca  de  Galipoli  se  ejecutaba  por  orden  do 
Miguel.  Fué  tanta  la  rabia  y  coraje  de  los  catalanes,  que 
dice  Nicéforo,  y  colicúenla  con  él  Pachimerio,  aiinoue 
Montaner  lo  calla,  que  mataron  lodos  los  vecinos  de  Ga- 
lipoli, no  perdonando  soxo  ni  edad,  y  Parhlmorio enca- 
rece mas  ta  inhumanidad  del  raso  diciendo  que  htfsia  los 
niños  empalaban :  fiereza  y  maldad  abominable  si  fué 
verdad,  aunque  se  puedo  dudar  por  ser  griego  v  enemi- 
go este  autor.  Pero  si  en  algún  excedo  lleno  Iterar  la  dis- 
culpa fue  on  este,  pues  ron  el  ímpeludo  la  cólera  la  ejo- 
cuiaron  contra  los  griegos  que  tuvieron  del, uno,  en  .sa- 
tisfacción de  otra  mayor  crueldad  hecha  por  ellos  con 
mucho  acuerdo  y  sin  causa.  Desdo  esto  punto  todo  fué 
crueldad,  rabia  y  furor  do  entrambas  partes,  quo  parece 
que  la  guerra  no  se  hacia  cutre  hombres  sino  enire  lie- 
ras.  Pero  sin  duda  que  las  crueldades  do  los  griegos  ex- 
cedieron sin  comparación  a  los  que  hicieron  los  cálate- 
nos, porque  nunca  violaron  el  derecho  de  las  gentes,  ni 
ofendieron  A  sus  enemigos  debafo  de  palabra  ni  seguro: 
aunque  en  oirás  cosas  tos  nuestros  anduvieron  muy  so- 
brados, y  no  guardaron  las  leyes  de  una  guerra  justa* 
pero  la  ocasión  de  esto  fué  no  quererlas  guardar  los  grie- 
gos, con  que  quedan  bastantemente  disculpados  lo*  ca- 
talanes y  aragoneses  en  ••«la  parte,  pues  forzosamente 
la  guerra  se  hubo  de  hacer  con  igualdad.  Juntáronse  los 
capitanes  con  harta  confusión  y  sentimiento  a  tratar  do 
so  remedio.  Estaban  on  un  estado  tan  lastimoso,  que  aun 
los  mismos  enemigos  se  podían  compadecer  do  su  miso- 
ria.  Perdidos  todos  sus  servicios,  con  quo  algún  lieinpo 
pensaban  olean/.ar  quietud  y  descanso;  perdida  la  repu- 


tación por  el  castigo,  porque  con  él  so  habla  dado  oca- 
sión para  quo  todo  el  mundo  les  tuviese  en  poro,  pues 
Iras  tantas  victorias  merecian  tal  premio;  muertos  gra.ii 
parle  de  sus  amigos,  y  su  muerte  a  los  ojos. 

Hallábase  A  la  sazón  Galipoli  sin  bnslimenlos,  y  sin  for- 
tificación alguna,  cuando  tes  enemigos,  quo  allcgnb.in  al 
número  de  treinta  mil  infantes  y  catorce  mil  caballos, 
éntrelas  tres  naciones  de  lurcoples, alanos  y  griegos,  «o 
pusieron  casi  «obre  sus  murallas,  amenazando  ó  los  nues- 
iros  un  lastimoso  fin ;  porque  el  emperador  Miguel  juntó 
las  fuerzas  que  pudo  do  Tracia  y  Maccdonla,  A  mas  do  ¡a 
genio  que  ordinariamente  llevaba  A  sueldo  del  imperio,  y 
para  dar  mas  calor  se  salló  de  Andrinópolí,  y  so  fué  a 
Panphilo,  y  do  allí  envió  al  gran  duque  oiriarea  ú  Basda, 
y  al  gran  Bausi  Uruborto  Palor  A  Brachlalo  cerca  de  (Ja- 
lipoli.  para  apretar  mas  los  cercados.  La  primera  resolu- 
ción que  so  lomó  fué  fortificar  el  arrabal,  porquo  el  ene- 
migo no  te  ocupase,  y  no  llegase  sin  porder  gente  y  tiem- 
po, cubierto  de  las  casas,  A  nuestros  fosos  y  murallas, 
aunque  en  eslo  no  dejaba  do  haber  dificultad  por  ser 
grande  el  espacio  de  los  arrabales,  y  desigual  para  su  de- 
fensa el  pequeflo  número  de  nuestra  gente.  Hecho  esto, 
determinaron  de  enviar  embajadores  al  emperador  An- 
drónlco, que  en  nombro  do  toda  nuestra  nación  se  apar- 
tasen de  su  servicio,  y  te  retasen,  para  «pie  ciento  íi  cien- 
to. <>  diez  i  diez,  conforme  el  uso  du  aquellos  tiempo*, 
comb  diesen  en  satisfacción  do  su  agravio. y  do  la  muerto 
afrentosa  de  Roger  y  de  los  suyos,  hecha  tan  alevosa- 
mente por  Miguel  su  hijo,  y  por  los  demás  griegos.  F.n- 
un  caballero  que  Montaner  llama  Sisear,  y  A  Po- 


dro López  Adalid,  y  do¿  almogávares,  y  otros  laníos  ma- 
rineros, que  eran  de  todas  la»  diferencias  de  milicia  que 
habla  en  nuestro  ejército;  y  esto  fué  Antes  que  se  supie- 
se en  Galipoli  la  muerle  do  los  tres  embajadores  prime- 
ros, que  fueron  por  órden  do  Berenguer  de  Fnlenza.  En 
lanío  que  se  esperaba  la  última  resolución  de  Andrónl- 
co, por  medio  de  estos  embajadores,  el  enemigo  podero- 
so en  la  campana  apretó  el  sitio  de  Galipoli,  y  tos  nues- 
tros, con  su  valor  acostumbrado,  con  salidas  y  escara- 
muzas ordinarias  le  fatigaban  y  detentan. 

Cap  XXX.— Tienen  l<*  nuestro*  cnns'jo,  sigúete  ti  de  Iteran- 
uer  de  Entenia,  nó  por  el  mejor,  pero  por  ser  del  mas  pn~ 


Habia  entre  tes  capitanes  do  Galipoli  diversas  opinio- 
nes sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra ;  y  asi  convino  que 
las  principales  cabezas  se  juntasen  en  comete  para  re- 
solverse. Berenguer  de  Entenza  dijo  :  «Si  el  valor  y  e-»- 

•  fuerzo  de  hombres  que  nacieron  como  nosotros,  amigos 
►y  compañeros,  en  algnn  trabajo  y  desdicha  pudiera  fal- 
car, pienso  sin  duda  que  fuero  en  la  que  hoy  padecemos, 

•  por  ser  la  mavor  y  mas  cruel  con  quo  la  variedad  hu- 

•  m«n«  suele  afligir  los  mortales,  el  ser  perseguidos, 
►  maltratados  y  muertes.por  los  quo  debiéramos  seram- 
» parados  y  detendidos.  ¿  De  qué  sirvieron  las  victorias, 
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•tanta  sangro  derramad*.  Untas  provincias  adquiridas, 

•  si  al  tiempo  que  se  esperaba  justa  recompensa  debida  i 

•  Untos  servicios,  cun  bárbara  crueldad  se  ejecuu  contra 
«nosotros  loque  vemos,  y  apenas  damos  erudito?  Por 

•  mayor  suerte  Juzgo  la  de  nuestros  compañeros  que  mu- 
frieron  sin  sentir  el  agravio,  que  la  nuestra  que  habo- 

•  mosde  perecer  con  lan  vivo  sentimiento;  porque  dejar 
►de  tomar  salisraccion  de  Untas  ofensas,  y  retirarnos  á 

•  la  patria,  fuera  indigno  de  nuestro  norabto.  v  de  la  fa- 

►  maque  por  largo*  años  haUomos  conservado;  ni  los 
•deudos,  ni  amigos  nos  recibieran  en  la  patria,  ni  ella  nos 
••conociera  por  hijos,  si  muertos  nuestros  compañeros 
■alevosamente  no  se  intentara  la  venganza,  y  se  borrara 
•con  sangrú  enemiga  nuestra  aírenla.  Las  pocas  íuerzas 
•que  nos  quedan,  avivadas  con  el  agravio,  al  mayor  po- 
•der  se  podían  oponer,  y  mas  favorecidas  de  la  razón 
•que  lan  claramente  esta  de  nuestra  parlo.  Vuestro  ául- 
•mo  invencible  en  la  dificultad  cobra  valor,  y  en  el  ma- 

•  yor  peligro,  mayor  esfuerzo.  El  Asia  quedo  libre  de  la 
•sujeción  de  los  turcos  por  nuestras  armas,  nuestra  re- 

•  ptitaciun  y  fama  también  lo  ha  de  quedar  por  ollas;  y 

•  si  Grecia  se  admira  de  lanUs  victorias,  hoy  sentirá  el 
•rigor  de  vuestras  espadas  que  uo  supo  conservar  en  su 

•  favor  y  defensa.  Todos  nos  deben  tener  por  perdidos,  ó 
•por  lo  menos  navegando  ta  vuelta  do  Sicilia  con  los  na- 
•vio*  y  galeras  que  nos  quedan  .  pero  su  dañóles  desen- 
■gaúara,  que  ni  el  animo  les  acobardó,  ni  el  agravio  an- 
ales de  su  venganza  petmitiú  nuestra  vuelta.  Defender 
•a  Üalipoli  es  lo  que  ahora  nos  importa,  por  estar  a  la 
•entrada  del  estrecho,  de  donde  se  puede  impedir  la  na- 
» vención  y  trato  de  estos  mares,  siempre  que  no  cor- 

•  rleren  por  ellos  armadas  supei  toros  a  la  tiueolra.y  asi  es 

•  forzoso  buscar  bastimentos  y  dinero  para  sustentarle. 
•Los  socorros  tenemos  lejos,  urdes,  y  quizá  dudosos, 
•porque  A  nuestros  reyes  ocupan  otros  cuidados  mas  ve- 
ncióos. Todos  los  principes  y  naciones  quo  nos  rodean 
•son  de  enemigos,  no  hay  que  esperar  otro  socorro  sino 
•el  quo  estos  uavios  y  galeras  que  nos  quedan  podran 
•alcanzar  de  nuestros  contrarios.  Con  oslo  haremos  dos 

►  «•osos  importantes,  buscar  el  sustento  quo  nos  va  ya 
•fallando,  y  divertir  al  enemigo  del  sitio  que  tanto  nos 

•  aprieta,  y  puesto  quo  la  guerra  se  deba  hacer  como  ya 

•  está  determinado,  es  bien  que  sea  en  parle  donde  los 
•enemigos  no  estén  tan  superiores,  y  so  pueda  mas  fu- 
•cilmenlo  alcanzar  alguna  victoria,  para  que  el  crédito 
•y  reputación  de  nuestras  armas  vuelva  á  su  debido  lu- 
•gor  y  estimación.  Las  cu  .-tas  de  oslas  provincias  vecl- 

•  nas  viven  sin  recelo,  pareciendole*  que  ju  oirás  fuer- 
zas no  son  bastantes  a  defendernos  en  (¡alipoli,  y  en 
-tanto  quo  el  sitio  durare  no  dejaremos  estas  murallas. 
■  lisio  descuido  parece  que  nos  ofrece  una  ocasión  cierta 

•  de  bacorles  mucho  dan»,  si  con  nuestras  galeras  y  na- 
•vtos  acnmelemos  estas  isl,i>  y  cosía-,  de  su  imperio;  y 
'  pues  soy  autor  del  consejo,  lo  seré  de  la  ejecución.  •  A 
las  últimas  palabras  de  Durenguor  de  Eulenza  liocafort 
se  Icvsnló  con  semblante  y  voz  alterada,  señales  do  su 
ánimo  ocupado  de  la  lia  y  venganza,  dijo:  »  El  scniunieu- 

•  lo  y  pasión  con  quo  me  hallo  por  la  muerto  de  lloger,  y 

•  do  nuestros  capitanes  y  amigos,  no  os  mucho  que  turbe 
•la  voz  y  semblante,  pues  enciende  el  ánimo  para  una 
•honrada  y  justa  satisfacción.  Por  el  rigor  de  nueslrc 
«agrovio,  masque  por  la  razón,  debiéramos  boy  de  to. 
•mar  resolución  ;  porque  en  casos  semejantes  la  presle- 

•  zaypoca  consideración  suelen  ser  Miles,  cuando  de 

•  las  consultas  salen  dilicultados.  Retirarnos  á  la  patria 

•  mengua  y  afrenta  de  nueslro  nomtire  seria,  hasta  que 
•nuestra  venganza  fuese  lan  señalada  y  atroz  como  lo  fué 

•  la  elevosia  y  traición  do  los  griegos,  y  asi  en  este  punto 
►siento  con  Oerenguer  de  Enteriza  ;  pero  en  lo  que  toca 
•al  modo  de  hacer  la  guerra  opucstane-ulc  d<  l«>  con  li  d  - 
"decirle,  porque  |<aréceiiio  yerro  notable  «¡ñ  idir  nuestras 
-fuerzas,  que  juntas  son  pequeña?  y  desiguales  al  poder 
"del  enemigo  quo  nos  sitia.  Yo  do>  poi  cieno  y  constante 
•que  Peronguer  robe,  destruya  y  abraso  las  cosías  ve- 

•  ciñas  como  él  ofrece  ;  ¿  pero  quién  nos  asegura  que  al 
"tiempo  que  el  estuviere  corriendo  los  mares,  lo*  pocos 
•que  quedaren  mi  üalipoli  no  sean  perdidos?  ¿Y  euton- 

•  ces  Derenguer  a  dónde  oomlrásu  aunada, dónde  los  des. 
-pojas  de  mi  victoria  ?  No  le  queda  puerto  ni  lugar  *.*. 

•  guio hasta  Sicilia;  pues  yo  por  mas  cierto  tengo  ol  pvr- 
•derse  Gaiipoli  si  él  sacare  la  gente  que  esta  en  su  de- 
•flMsg  p»rn  guarnecer  lo  Armada,  que  seguro  de  su  vie- 

•  toris.  Todos  los  capitanes  famosos  ponen  su  mayor  cui- 
•dado  en  soconer  una  plaza  que  el  onemiuo  tiene  si- 
•na. ia.  y  para  esto  aventuran  no  «olo  lo  mejor  y  mas  eri- 

►  loro  de  su  campo,  pero  todas  sus  fuerzas:  ¿  y  nerenguer 

►  oslando  demro  se  ha  do  salir?  Quien  asegura  al  sol- 
•dado  que  su  ida  ha  do  ser  para  volver  ?  el  miedo  y  re- 
sCSto  común  no  se  puede  quitar,  •Hinque  su  sangre  y 

►  liedlos  cía  ros  son  seguras  prendas  para  ios  que  nacieron 

•  como  01.  Nuestra  venganza  >a  no  pide  remedios  Un 

►  cautos  y  dudosos,  ni  a  nosotros  nos  coiivieuo  el  dilatar 

•  ta  guerra  por  ser  pora  antes  de  sur  monos;  ejecutemos 
,1a  ira.  aventúrese  en  un  trauco  y  peligro  nuestra  vida; 
»)  asi  no  üliiu*o  parecer  es  deque  salgamos  en  campa- 
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»fi»,  y  demos  la  batalla  A  los  quo  tenernos  dotante  T 
•aunque  por  U  muchedumbre  del  ejercito  enemigo  w 
•puedo  tener  U  muerte  por  mas  cierta  que  la  victoria, 

•  la  causa  justa  que  mueve  nuestras  armas,  y  el  mismo  vs- 
•lor  que  véneto  á  lo»  turcos  vencedores  de  los  grw^gtx 

•  Umbien  puede  darnos  confianza  de  romper  sus  eopio- 
•sos  escuadrones,  y  «batir  sus  águilas  como  se  abatieron 
•sus  lunas  :  y  cuando  en  o>.ta  batalla  estuviere  delermi- 
«nado  nuestro  fin.  seia  digno  de  nuestra  gloria  quo  el  ul 
•linio  término  do  la  vida  nos  halle  con  U  espada  en  u 

•  mano,  y  ocupados  en  U  ruina  y  daños  de  lan  perada 
•gente. .  Prevalió  esto  ultimo  parecer  en  los  voto»  de  tus 
que  se  con»ulUban  por  ser  el  mas  pronto,  aunque  demás 
peligro,  y  de  mas  gallardía  ;  pero  el  poder  de  fWenguer 
de  Euteoza,  mayor  entóneos  que  el  de  Rocaiort,  no  d»¿ 
lugar  á  que  la  ejecución  fuese  U  que  deietmiuó  U  ius- 
yor  parle.  Y  Ramón  Moniuner  dice  que  las  ii'onwj 
ruegos  de  muchos  no  lo  pudieron  hacer  mudar  de  pa- 
recer. 

En  este  medio  tuvieron  aviso,  quo  ol  infante  don  San- 
dio de  Aragón  había  llegado  con  diez  galeras  del  rey  de 
Sicilia  a  Melellin.  isla  del  archipiélago,  y  de  las  mas  ve- 
cinas á  üalipoli.  Uerenguer  de  Entenza  y  loa  deaiSs  es- 
pítanos enviaron  luego  «suplicarle  viniese  a  Gahpoli  * 
lomarles  los  homeuajes  y  juramento  de  bdelidad  por  el 
rev  do  Sicilia.  Encarecieron  su  peligro,  y  el  descrédito 

Íel  nombre  de  Aragón  si  no  los  socorría  ¡  subditos  que  le 
abiau  hecho  Un  ilustre  y  gi ande.  Don  Sandio  mostró 
luego  con  »u  presta  resoluciou  el  deseo  do  »ubiou  y  coo- 
servacion.  Partió  de  Melellin  cou  sus  diez  fulera*,  y  vino 
a  Galipoli,  donde  fué  recibido  con  universal  apUuso.cre- 
yeudo  que  le»  ayudaría  para  lomar  entera  satisfacción  de 
sus  agravios,  sirvióodote  con  parta  de  bis  pocos  bssu- 
mentos  y  dinero  que  tenían,  y  sin  precisa  <  di  ligación  de 
obedecerlo,  lodos  le  reconocieron  por  cabeza. 

Cap.  XXXI.— /.o»  embajadrrtt  de  asmIm  ejfrcxin  á  ta  w/Ij 
de  ConitiiUtno/la  porónltn  d'temperrtdrr  /íitxti  jirmi  y 
i.vii'ii  .,  cruelmente  tu  la  ciudad  de  Hodetlo. 

Los  embajadoras  de  nuestra  nación  enviados  ft  fin  de 
romper  los  conciertos  que  lenían  con  el  emperador,  y 
hecho  eslo  desaliarle,  con  harto  peligro  tingaron  a  Cons- 
Untínopla.  y  puesto»  anta  el  balito  de  V  «necia,  y  U  p»- 
tesUd  de  Genova,  y  de  los  cónsules  de  los  anonnii»o«.« 
y  písanos,  magistrados  y  cabezas  do  estas  naciones  que 
loiiianliato  y  comunicación  en  las provínctas del  imperto, 
dieron  las  nianiheslas  siguientes,  yue  habiendo  en  ion  - 
dldo  quo  por  órden  doi  emperador  Andrnnicu,  y  su  beo 
Miguel  en  Andrinópoli.  y  en  los  doma»  lugares  «Je  su  i«n- 
peno,  so  hnMan  degollado  todos  los  aragoneses  y  catala- 
nes que  so  bailaron  en  ellos,  ionio  soldados  como  mer- 
caderes, viviendo  ellos  debajo  do  su  protección  y  ampa- 
ro, por  cuya  satisfacción  los  catalanes  y  aragoneses  ds 
Gah'poli  estaban  resuellos  de  morir,  y  que  estimaban  ea 
Unto  su  fé  y  palabra  ,  que  querían  Sotes  de  romper  >< 
guerra,  que  constaso  como  ellos  en  nombro  do  «tirio»  k* 
do  »u  nación  se  apartaban  de  los  conciertos  y  alianz.i* 
hechas  con  el  emperador  ;  y  que  «sí  los  pútdicos  instru- 
mentos de  allí  adelanto  fuesen  inválidos  y  de  ningún  va- 
lor, y  que  le  retaban  de  traidor,  y  ofrecían  do  defen- 
der lo  dicho  en  campo,  ciento  a  ciento,  o  diez  a  di-r. 
y  que  esperaban  en  Dios  que  sus  espadas  serian  el  ins- 
trumento con  quo  su  justicia  castigarla  caso  Un  feo;  p«e» 

•  mas  de  violar  la  fé  pública,  matando  lo»  etlrajoro*.  quo 
pacíficos  y  descuidados  tratattan  en  sus  tierrns.  hartan 
dailucruel  yaíienlosa  muerte  a  quien  les  había  librada 
de  ella,  defendido  sus  provincias,  abolido  su»  enemigo*. 

\  encandecido  nU  imperto,  i,iun  la  ¡ns.denri;  los  -  - 

dados  no  ora  bastante  causa  para  que  eoiiira  rllixmpp- 
CiiUra  tan  inhumana  resolución.  Castigaran»»  los  solda- 
dos culpados  á  medida  de  sus  delitos,  sin  que  sus  servi- 
cio» les  sirvieran  du  moderar  la  pona.  Hiéranle»  navio», 
y  con  quo  volver  a  la  patria,  que  bastante  castigo  fuori 
enviarles  sin  premio  :  pero  sin  perdonar  a  sexo  ni  edad 
llevando  por  un  parejo  inocentes  y  culpado*,  malos  y 
buenos,  había  sido  suma  crueldad.  Dado  el  man  ib  es- 
to ,  ol  bailio  de  Venecl*  con  lo»  demás  dieron  ra- 
zón al  emperador  de  eaU  ombaiada.  y  queriendo  tratar 
de  algún  acuerdo,  no  se  pudo  concluir,  estando  lo»  Ani- 
mo» tan  ofendidos,  y  cualquier  palabra  v  fé  lan  dudo»., 
y  asi  sotuvo  por  mas  con  veniente  pira  milrambis  parir» 
una  guerradeclarado.quouna  pa/  mal  segura,  que  id-n- 
de  falla  la  B.el  nombre  de  pazo*  pretexto  v  melena  do  m*- 
yores  traiciono».  Respondió  el  emperador  que  lo  sucedi- 
do contra  los  catalanes  y  aragoneses  no  hnbia  sido  Inv-lw 
por  su  orden,  y  qi.e  asi  no  trataba  de  dar  satistaccien, 
siendo  verdad  que  poco  íinlo*  mando  matar  n  Kernand  . 
Abones  el  almirante,  v  » lodos  los  cautines  y  aragoneses 
que  so  hallaron  en  Constanlinopln.  que  habían  venido 
con  cuatro  galeras  acompañando  a  Mana,  mujer  del  ce- 
sar, a  su  madre  y  hermanos,  y  aun  Monuner  «pnet  i  n<«» 
ol  bedio,  pues  dice  que  el  propio  día  so  ejecutaron  oslas 
muertes.  Pidieron  los  emlinindores.  que  se  les  diese  se- 
guridad para  su  vuelta  a  Gal(|s>li :  (ocles  tne^o  raucedo 
do,  daudotes  un  comisario  .  con  t-mlo  se  pai  nci  tl  «  ll>- 
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desi<\  treinta  milla*  lujos  do  Cnnslanlmopla.  y  por  orden 
del  cnoiluariu  que  les  acompañaba  fueron  preso*,  y  has- 
te  veinte  y  sleto  con  loa  criados  y  marineros,  y  en  las 
carnicerías  públicas  del  lugar  les  hicieron  coarloa  vivos. 
Kslu  maldad  mu  parece  quo  |>uode  disculpar  todas  las 
crueldades  que  so  hicieron  en  su  satisfacción,  porque 
ninguna  pudo  llegar  á  sor  mayor  quo  violor  con  tan  Uera 
demostración  ol  derecho  universal  de  los  genios,  defen- 
dido por  leyes  humanas  y  divinas,  por  inviolable  cos- 
tumbre de  naciones  políticas  y  barbaras.  Ksto  desdi- 
chado Hn  tuvieron  Us  llno/as  de  un  capitán  poco  ad- 
vertido, huí,.  -  de  alabanza  son  cuando  hay  seguridad 
on  la  fe  y  palabra  del  principoeoemigo,  pero  cuando  esta 
dudosa,  por  yerro  tongo  el  aventurarse.  Nuestro  rey  el  em- 
perador Cirios  quinto  pasó  por  París  yse  puso  en  las  manos 
de  su  mayor  émulo,  fué  bu  comienza  tan  alabada  como  la 
tú  de  Francisco:  pero  si  la  reina  Leonor  no  avisara  á  Carlos 
mu  uermanode  toqúese  platicaba,  fuera  la  confianza  juzga- 
da por  temeridad,  y  la  fe  por  encino,  con  que  claramente 
no  muestra,  que  alabamos,  o  vituperamos  por  los  sucesos, 
no  por  la  ratón,  Berenguer  de  Kntenza  hizo  notable  yer- 
ro ce  enviar  embajadores  .1  principo  de  cuya  fé  y  pala- 
bra se  podía  dudar,  porqne  quien  con  tanta  atevosfu  y 
crueldad  quitó  la  vida  a  Hoser  y  a  los  suyos,  do  creer  es 
en  todo  lo  domas  no  guardara  fé.  ni  diera  |>or  legiti- 
tnus  embajadores  a  los  que  venían  do  |iartede  los  que  él 
tenia  por  traidores;  a  mus  de  que  habiendo  en  los  veci- 
nos «le  iiahpoii  ejeoutodo  tan  gran  crueldad,  so  habla  do 
temor  otra  mayor  siempre  quo  la  ocasión  so  la  ofre- 
ciera. 

Cap,  X\XU.~r.int'tiiuctmbaJad»t$sd  Sicilia,  y  tale  Be rm- 
ijutr  c  n  su  antuvia,  juiki  la  <  in  lad  de  lí'Crea,  ]¡  rence  en 
turra  a  Cal  >  Juan,  hijo  de  Amlronieo. 

Luego  que  se  supo  en  Gallpoli  la  muerte  de  sus  emba- 
jadores, no  so  puedo  con  palabras  encarecer  lo  quo  al  • 
loro  ios  unimos  y  encendió  los  curáronos  á  la  venganza,  el 
verso  matlratir  t.itt  inhumanamente  de  los  que  debieran 
ser  amparado*  y  defendidos.  Cardaba  lodos  los  dias  so- 
bre Galipoli  gente  de  refresco,  y  apretaban  a  los  do  den- 
tro. mAS  con  el  impedirles  que  no  entrasen  ba.»  ti  montos 
por  tierra,  que  con  las  armas.  Ileronguer  de  Kntenza,  y 
lodos  los  capitanes,  con  la  resolución  quo  hahian  tornado 
de  no  sal  ir  de  Grecia  sin  haberse  vendado,  prevenían 
socorros,  y  asi  les  pareció  que  hiciesen  dueño  de  sus  ar- 
mas al  rey  don  Fadrique,  y  quo  le  jurasen  fidelidad  para 
obligarle  mas  á  su  defensa.  K*K»  fué  su  principal  motivo, 
aunque  al  rey  con  razones  do  mayor  consideración  y  de 
mayor  utilidad  lo  persuadían.  Recibió  el  juramento  do 
fidelidad  en  nombre  del  rey  don  Padrique  un  caballero 
do  su  casa,  quo  sollamaba  Garcilopez  do  Lobera,  solda- 
do quo  seguía  las  banderas  do  Berenguer.  y  Juntamente 
le  eligieron  por  su  embajador  ni  rey  con  llamón  Mar- 
quei.  ciudadano  do  Barcelona,  hijo  do  Ramón  Marquol. 
ilustro  capitán  do  m  »r.  a  loque  yo  presumo,  del  gran  rey 
«Ion  Podro,  y  Ramón  deCopons.  para  que  fuesen  testigos 
«leí  juramento  de  fidelidad  que  hablan  prestado  en  ma- 
nos do  Garcilopez  de  Lobera,  y  le  diesen  largi  relación 
«leí  oslado  en  quo  so  hallaban ;  que  si  en  su  memo- 
lia  tenia  sus  servicios,  so  acordase  de  darles  favor,  pues 
en  ello  no  solamente  interesaban  ellos,  pero  su  au- 
mento y  grandeza :  que  advirtiese  la  puerta  quo  lo' 
abrían  ellos  para  ocupar  el  imperio  de  Oriento :  y  quo 
se  valiese  de  su  venganza  y  desesperación,  pues  ellos 
ya  estañan  aventurados.  Partiéronse  los  tres  embaja- 
dores» Sicilia,  con  que  la  genio  quedó  con  algunas  es- 
peranzas de  quo  don  Fadrique  le»  socorrerla;  porquo 
siempre,  aunque  sean  muy  flacas,  animan  y  alionlan  a 
los  muy  necesitados.  F.l  infante  don  Sancho  a  la  partida 
do  estos  mensajeros  ofreció,  no  sido  de  seguir  y  acompa- 
iiar  a  Ileronguer  en  la  jornada  quo  tenia  dispuesta,  pero 
altarles  con  sus  diez  galeras  hasta  que  se  supiese  el 
animo  y  voluntad  del  rey.  F.nlenza  on  nombre  de  lodos 
aceptó  el  ofrecimiento,  y  agradeció  al  Infante  el  haber 
tomado  tan  honrada  resolución, digna  de  un  hijodela  casa 
do  Aragón.  Con  oslo  apresuró  Berenguer  su  partida,  y  em- 
barcó la  nenio  :  pernal  ilempoquo  quiso  salir,  don  San- 
cho mudé de  parecer,  olvidado  do  lu  palabra  que  poco 
ante*  habla  dado,  y  fallando  n  su  mismo  honor  y  reputa- 
ción ;  crt»a  que  causó  en  torios  novedad,  ver  en  tan  poca 
(balancia  lomnr  tan  diversas  y  enconiradas  resolucio- 
nes, sin  haberse  podido  ofrecer  por  la  cortedad  del  tiem- 
po nuevos  accidentes,  que  le  pudieran  obligar.  Y  si  los 
pudiera  haber  de  tal  calillad  que  obligaran  a  romper  pa- 
labras dadas  rmn  tanto  fundamento  y  ra*nn,  no  se  puedo 
averiguar,  por  lo  que  los  antiguos  no  dejaron  escrito  ta 
«•ansa  qu«  pudo  mover  al  infante  a  lomar  resolución  tan 
en  descrédito  su  vn  ;  pero  por  lo  que  respondió  u  Reren  • 
guor  cuando  lo  pidió  que  cumpllesosn  palabra,  que  fue 
decir  solamente,  que  asi  cumplía  al  servicio  do  su  her- 
mano, se  puede  presumir  que  advirtió  el  infanlo,  quo 
habla  paces  entre  Audn'mico  y  don  Fadrique.  y  que  sin 
«■t presa  ói  den  suya  no  habla  do  ocupar  sus  galeras  en 
«laño  de  un  principe  amigo.  F.sto  bien  mo  parece  que  pu- 
diera disculpar  al  infante  para  no  quedarse,  cuando  uo  lo 
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hubiera  ofrecido,  pero  empeflada  tu  palabra,  y  riendo 
maltratar  los  mejores  vasallos  y  subditos  del  rey  tu  her 
mano,  grande  desconocí  míenlo  y  mengua  fué  el  no  asis- 
tirles y  ayudarles;  porque  ya  Ándrónico,  degollando  a 
los  catalanes  y  aragoneses  que  se  hallaban  en  su  impe- 
rio, rompió  las  paces  primero. 

Berenguer,  con  el  sentimiento  que  dobla,  según  él  re- 
fiere en  su  relación  que  envió  al  rey  D.  Jaime  II  de  Ara- 
gón, dijo  ol  tiempo  quo  so  parlia,  cuando  sus  ruegos  y 
razones  no  lo  pudieron  detener,  quo  el  infante  fué  co- 
mo fe  plugo,  y  no  como  hijo  de  su  padre.  No  perdieron 
l<»s  nuestros  animo  con  la  partida  de  D.  Sancho.nl  verso 
deaamparados  de  la  mayor  fuerza  los  hizo  mudar  pare- 
cer. Berenguer  de  Kntenza  embarcó  en  cinco  galeras,  dos 
leíios  con  remos,  y  dlex  y  aeia  barcos,  ochocientos  in- 
fantes, cincuenta  caballos,  y  aalió  de  Gal(poli  la  vuelm 
de  la  isla  do  Mármara  llamada  de  los  antiguos  Propéntl- 
de.  Llegó  A  ella,  echó  su  gente  en  tierra  y  vaqueó  la  ma- 
yor parte  de  sus  pueblos,  degollando  sus  moradores,  sin 
perdonar  edad  ni  sexo,  destruyendo  y  abrasando  lo  que 
les  pudiera  ser  do  algún  provecho  y  comodidad  ;  porque 
©orno  fué  esta  empresa  la  primera  que  ujocotaron  des- 
pués de  tantos  agravios,  mas  se  dio  A  la  venganza  que 
a  la  codicia  Con  la  misma  presteza  y  rigor  volvió  Be- 
renguer a  las  cortas  de  Tracla,  y  continuando  los  bueno* 
sucesos,  después  do  algunas  presas  de  navios,  acometió 
a  Recrea,  ciudad  grande  y  rica,  y  con  poca  pérdida  do 
los  suyos  la  entró  A  viva  fuerza.  Ejecutóse  en  los  vemi  - 
dos  el  rigor  acostumbrado,  y  recogido  a  los  navios  y  ga  - 
leras  lo  mas  lucido  y  rico  de  la  presa,  entregaron  a  la 
violencia  del  fuego  los  edificios;  porque  hasia  las  cosas 
insensibles  y  mudas  quisieron  «pío  fuesen  testigos  y  me 
moria  de  su  venganza.  Andrónico  tuvo  aviso  do  In  per  - 
didade  Recroj,  en  tiempo  que  juzgaba  á  los  pocos  cata- 
lanes huyendo  A  la  vuelta  de  Sicilia,  y  para  alajar  los 
daños  que  Berenguer  hacia  de  toda  aquella  ribera  do  mai . 
que  los  griegos  llamaban  de  Natura,  mandó  a  Calo  Juan 
des|K>ta,  su  lujo,  que  con  cuatrocientos  caballos  y  lo  >n 
fanierin  que  pudiese  recoger  se  opusioso  A  Berenguer.  y 
le  impidiese  el  echar  genio  en  tierra.  Junto  a  Puente  Re- 
gla supo  Berenguer  quo  Calo  Juan  venia,  y  el  número  v 
calidad  de  sus  fuerzas,  y  aunque  en  lo  primero  se  juzgó 
por  muy  inferior,  en  lo  segundo  te  pareció  que  avenía 
jaba  A  su  enemigo,  y  asi  resolvió  do  echar  su  gente  en 
tierra  y  recibir  A  Calo  Juan,  que  avisado  también  por 
corredores,  como  Borencwer  con  -ai  gente  hablan  puesto 
el  pié  en  Uerra,  apresuró  el  camino  temiendo  quo  no  se 
retirasen,  porque  nadie  pudiera  creer  que  ricos  y  llenos 
de  despojos  quisieran  los  nuestros  aventurarse  sino  for- 
zados Llegaron  con  Igual  animo á  embestirse  los  oscuadro- 
nes.'y  en  breve  espacio  se  mostró  claramente,  quo  el  valor 
es  el  que  da  las  victorias,  y  nó  la  multitud,  porque  los 
nuestros  quedaron  vencedores  siendo  p«>oos.  y  loa  grie- 
gos rotos  y  degollados  siendo  muchos.  Calo  Juan  escapó 
con  In  vida  y  llegó  A  Constantinopla  destrozado.  Andró- 
nico hizo  tomar  las  armas  al  pueblo,  porque  toda  la  gen- 
te do  guerra  estaba  sobro  Galípoli  y  lomioquo  Berenguer 
no  le  acometiese  la  ciudad.  Ksla  rota  se  dio  el  último  día 
de  mayo  del  año  i  lo ,  Fueron  tan  prontas  oslas  victorias, 
y  alcanzadas  en  lan  diversas  parles,  y  tan  á  tiempo,  quo 
los  griegos  juzgaron  por  mayores  nuestras  fuerzas,  y  que 
no  era  uno  solo  Boronguer  el  quo  los  hacia  ol  daño,  sino 
muchos. 

Cap  XX  XIII.  -rViiwn  d«  Berenguer  de  Enltnsa  con  notable 
perúita  delox  enyoe. 

Con  tan  dichoso  principio  como  tuvieron  nuestras  ar- 
mas contra  los  griegos,  gobernadas  por  Berenguer  do 
Knlenza.  pareció  pasar  adelante,  y  valerso  do  la  fortuna 
y  tiempo  favorable,  siendo  el  fin  y  remalo  de  una  victo- 
ria el  principio  de  otra.  Resolvieron  los  nuestros  aconto 
ler  los  navios  que  estaban  surgidos  en  los  puertos  y  ri- 
beras do  Constantinopla,  y  quemar  sus  atarazanas  ,  em- 
presa do  mayor  nombre  qao  dillcullad.  Navegaron  par.i 
ejecutar  su  determinación  por  la  playa  entro  Pácela  y  SI 
cabo  de  Gano,  con  buen  tiempo;  poro  al  amanecer,  des- 
cubriendo velas  de  la  parto  de  Galipnli.  lomáronse  pare- 
ceres sobre  lo  quo  so  deblajhaccr  viéndose  corlados  para 
volver  A  Galipoli,  y  todos  conformes  se  metieron  on  ller-  * 
ra,  y  puestas  en  clin  las  proas  lo  mas  cerca  que  pudie- 
ron, las  popas  al  mar,  porque  en  aquellas  que  las  proas 
no  Iban  guarnecidas  do  arliilería,  la  mayor  defensa  era 
lo  alto  do  las  popas.  Tomaron  las  armas,  y  bien  aperci- 
bidos aguirdaron  lo  que  las  diez  y  ocho  galeras  Intenta- 
rían, quo  ya  venían  A  dar  sobro  las  nuestras.  Estas  die< 
y  ocho  galeras  eran  de  genoveses,  que  ordinariamente 
navegaban  aquellos  mares,  porquo  su  valor  ó  codicia  les 
llevaba  por  lo  mas  remolo  do  su  pairia,  como  A  los  cata 
lañes  do  aquel  tiempo.  Reconocidos  do  una  y  otra  parto 
los  genoveses  fueron  los  primeros  quo  les  saludaron 
con  que  los  nuestros  dojaron  las  armas  y  como  amigos  y 
aliados  so  comunicaron  y  hablaron.  Advirtieron  ltiec  ' 
los  genoveses.  por  lo  que  oyeron  platicar  de  los  suceso- 
que  Berenguer  había  tenido,  la  mucha  ganancia  quo  lo» 
resullarlj,  y  el  gusto  que  darían  al  emperador  Auurdnico 
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i  fé  y  palabra,  quo  dejar  de  la*  manos  Un  imp  manto  y 
¿a  presa,  enviaron  á  convidar  á  Berenguer de  Enteriza, 
ndole  palabra  do  parto  de  la  señoría  quo  no  so  lea  ha- 


y  a  loa  griegos,  at  prendiesen  a  Berenguer,  y  le  tornasen 
»ua  galera*., í  juzgando  por  menor  inconveniente  romper 
su "' 
rica  . 
dándole  . 

ria  agravión!  ultraje  alguno,  que  viniese  a  honrar  ni  ca- 
pitana, donde  tratarían  algunos  negocios  ktnporiaolea  a 
iodos.  Con  oslo  Berenguer  sin  advertir  en  lo  pasado  y  en 
los  daños  en  quo  su  con  lianza  le  habla  puoato.se  fué  á  la  ca- 
pitana, donde Eduardode  üna  conotio»  inuchoa  caballe- 
roa  le  recibió  y  acarició.  Comieron  y  cenaron  juntos  con 
mucho  gusto  y  amistad,  lanío  que  bvtonguer  so  quedó  á 
dormir  on  la  capitana,  prosiguiendo  basta  muy  larde  algu- 
uas  platicasen  razón  do  su  conservación.  A  la  mañana  cuan- 
do quiso  volverse  á  su  galera,  Eduardo  de  Oria  le  pren- 
dió y  desarmó,  y  oíros  genoveses  lucieron  lo  misino  coa 
I  M  domas  que  le  acompañaban,  y  las  diez,  y  oebo  galeras 
dieron  sobróla*  nuestras  desapercibidas  y  descuidadas, 
bañáronse  luego  las  cuatro  con  perdida  de  doscientos  ge- 
noveses; pero  ka  galera  de  Berenguer  de  Viiiamarin,  que 
tuvoalguu  poco  de  tiempo  para  ponerse  en  defensa,  la 
hizo  de  manera, que  con  tenor  sobre  si  diez,  y  o  lio  proas, 
no  la  pudieron  enlrar  basta  que  lodos  ios  uno  la  defen- 
dían fueron  muertos,  sin  escaparse  un  hombro  solo:  tan- 
ta fuó  la  obstinación  con  que  pelearon.  Murieron  en  el 
combale  do  osla  sol  a  ¿alera  trescientos  genoveses,  y  fue- 
ron muchos,  mas  los  hondos.  Paubituerio  dice,  quo  los 
genoveses  aquella  nocho  que  llegaron  a  junlarso  con  las 
¿aleras  catalanas  despacharon  secretamente  una  de  sus 
galeras  4  Pera,  dándoles  aviso  que  eslaban  con  los  cata- 
¡alies,  los  cuales  les  decían  que  Audróníco  oslaba  Indig- 
nado contra  ellos,  y  que  lesquuria  castigar,  y  que  les 
porsuadlanque  juntos  acometiesen  á  Consta nliuopla.  Lie- 
-;ado  ol  a  vi»  >  á  Pura,  los  genovosos  dieron  razón  al  em- 
perador, y  quo  él  les  ordenó  que  les  acometiesen,  ofre- 
ciendo do  hacerles  muchas  mercedes,  y  así  al  otro  dia 
ejecutaron  lo  refoiido.  Eslo  lastimoso  Un  luvo  la  jorna- 
da de  llereuguor  mal  determinada,  bien  ejecutada,  digno 
do  mayor  fortuna;  ¡pereque  difícilmente  los  consejos  hu- 
manos pueden  prevenir  cas  is  semejantes!  Discurrióse 
011  la  dolorminacion  de  osla  jornada  entre  los  capitana» 
de  los  peligro*  que  pudioran  sobrevenirle,  y  con  ser  lan- 
íos y  tan  varios  los  que  se  propusieron,  fuó  este  acci- 
dente ni  imaginado,  ni  previsto;  con  quo  claramente  se 
inuosira,  que  los  juicios  de  los  hombres  aunque  funda- 
dos en  razón  no  pueden  preveuir  los  de  Dios.  Al  infante 
D.  Sancho  so  debe  culpar,  porque  fuó  la  mas  cercana 
cau»a  de  osla  pérdida,  ái  cuín  j  debiera  acompañar  á  fio- 
ronguer.  fueran  las  victorias  quo  se  alcanzaron  mayores, 
losgooovoses  no  so  atrevieran,  y  las  fuerzas  do  Galipoli 
su  aumentaran ;  coii  que  la  guerra  se  hiciera  con  mayores 
veníalas  y  repulaciou.  Berenguer  con  serviles  prisiones 
fue  llevado  con  algunos  caballeros  fie  su  compauía  a  Pe- 
ra ;  y  porque  temieron  que  Andrónico  no  se  les  quilaso 
para  satisfacer  en  su  persona  los  daños  recibidos,  le  pa- 
saron ti  la  ciudad  de  Trapisonda,  puesta  en  la  ritiera  del 
mar  do  Ponto,  donde  los  gunovesos  leniau  raciona,  y  le 
tuvieron  en  olla  hasta  que  las  galoras  volvieron.  Lo»  g«- 
uoveses  hicieron  una  cosa  bien  hecha ;  porque  luego  que 
lomaron  las  galoras  catalanas  se  vinieron  a  Pera,  siu 
querer  entregar  ningún  prisionero  á  los  gringos  ni  ven- 
der cosa  de  la  presa,  aunque  el  emperador  tes  acarició 
y  honró. 

Con  eslo  buen  suceso  trató  el  emperador  con  los  mis- 
mos LT  nov  os  es,  que  emprendiesen  de  ochar  A  los  cata- 
lanes quo  estaban  en  Galipoli,  y  ellos  se  lo  ofrecieron 
«'oii  quo  les  diese  seis  mil  escudos.  Fuá  contento  Audrn- 
nico  de  darlos,  y  así  se  los  envió  ;  pero  ellos  como  gente 
•  tenia  ii  la  ganancia,  posaron  ol  dinero,  y  hallándose 
f  ilio  m>  lo  volvieron  a  enviar.  Andrónico  replicó  que  les 
satisfaría  el  daño,  y  entonces  ya  no  quisieron,  porque 
informados  mejor  do  lo  quo  emprendían  no  les  pareció 
igual  paga.  Supo  ol  emperador  quo  Iraian  á  Berenguer 
preso,  procuro  con  amenazas  y  ruegos  queso  le  entrega- 
sen, y  úllimaiuente  ofreció  p  >r  su  persona  veinte  y  cin- 
co mil  escudos.  Todo  se  le  nogó,  temiendo,  a  loque  yo 
sospecho,  que  el  rey  do  Ara„;>n  no  lucieso  gran  senti- 
miento, si  Berenguer  tan  grande  y  principal  vasallo  suyo 
padeciera  afrentosa  muerte  en  poder  -leí  emperador  An- 
d rúnico,  el  cual  lento  el  medio  mas  «ficaz  que  pudo,  ofre- 
ciciido  ó  ciertos  patrones  de  oslas  galeras,  para  que  con 
algún  engaño  se  le  enWegasen,  ocho  mil  escudos  y  diez 
y  seis  pares  de  ropas  de  brocado;  pero  descubierto  o| 
(rato,  no  quisieron  quo  Andrónico  tentase  alguna  violen- 
fie,  y  asi  se  partición,  dejando  muy  desabrido  al  euipe- 
rnlor.  \  l,i  entrada  del  estrecho.  Banum  Moiitaner,  de 
¡•arle  de  los  que  quedaban  en  Galipoli,  liego  con  una  fra- 
-ala  á  pedir  á  Eduardo  de  Oria  te  diesen  la  persona  do 
iluírengiicr,  y  ofreció  ol  dinero  que  pudieron  recoger  por 
mi  rescate,  que  fueron  b'Slacínco  mil  escudos;  pero  los 
gedoveses  no quisiurou,  ó  por  parecerías  poca  la  canti- 
dad, a  lo  quo  tengo  por  mas  cierto,  ó  por  no  irritar  el 
animo  do  Andrónico  al  ponían  en  libertad  un  enemigo 
suso,  (.,i  puestoqtm.se  tenia  por  sus  mayoi  es  encmi¿o,, 
d,-  den  le  cvn  ni3>.'r  daño  pudiese  segunda  ve*  desunir 


queso 
debajo 


aus  provincias,  y  asolar  sus  ciudades.  Desesperado  M<m 

laner  de  alcanzar  »u  libertad,  diole  parte  del  dinero  que 
trata,  y  le  ofreció  que  en  nombre  del  ejercito  se  earvu- 
han  embajadores  al  rey  de  Aragón,  y  al  de  Sicilia,  para 
sfaciese  agravio  Un  notable,  cunto  prender 
de  seguro  un  capilan  de  un  rey  amigo. 

Cap.  XXXIV.— Lot  sepas  qu»  quedaron  »n  Galipoli  dan  bar- 
rtno  á  todo»  lo»  navio»  de  »u  armada. 

Preso  Berenguer  de  Entenza.  y  muertos  loe  mejore» 
caballeros  y  soldados  que  le  siguieron,  quedaron  soici 
en  Ualipoli  con  Bocafortsu  senescal  mtl  y  doscientos  in- 
fatites,  y  doscieulos  caballos,  y  cuatro  caballero*  but- 
ilos soldados.  Guillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de  Catees, 
catalanes,  y  Fernando  Gorl  y  Jimeno  de  Albaro.  arago- 
neses, y  con  ellos  Ramón  Monlaner,  capilan  de  Galipote 
Esle  tan  poco  número  de  gente  defendió  aquella  piar  y 
cuando  supieron  que  Berenguer  con  su  armada  »e  babia 
perdido,  y  que  el  socorro  -que  esperaban  habla  de  venir 
por  su  mano  ya  do  tenia  lugar,  y  aunque  reconocieron  el 
peligro  cierto,  no  perdieron  el  ánimo;  áfilo»  cobreño* 
do  la  adversidad  mayor  esfuerzo,  dieron  ejemplo  raro  • 


uo  ta  auversuiaci  mayor  estuerzo.  utoron  ejemplo  raro  » 
tos  venideros  do  lo  quo  se  debe  hacer  en  casos,  donde  ni 
honor  corre  riesgo  de  que  alguna  mal  advertida  resolu- 
ción mancho  su  limpieza,  conservada  largo»  año-  sin 


ta  de  infamia.  Tuvieron  consejo,  y  en  él  hubo  diferentes 
pareceres.  Hubo  algunos  que  le.s  pareció  forzoso  ol 


samparar  á  Galipoli,  y  que  ira  , ir  de  defenderla  era 
salino.  Que  se  embarcasen  en  sus  navio»,  y  fuesen  ia 
vuelta  de  la  isla  do  Melelliu,  porque  con  facilidad  la  po- 
drían ganar,  y  con  la  misma  defenderla,  de  donde  cor- 
rerían aquellos  maros  con  mas  seguridad  suya,  y  daño 
del  enemigo,  y  que  sus  pocas  fuerzas  no  daban  lugar  a 
mayor  satisfacción.  Fuó  tan  mal  recibido  esle  consejo  >l« 
los  mas,  que  con  palabras  llenas  de  amenazas  lo  contra  - 
dijeiou.  y  delerminarou;que  Gahpoü  se  defendiese,  y  que 
fuese  tañido  por  infame  y  traidor  el  que  to  rehusase.  Es- 
timaron en  lanío  su  determinación,  que  por  quitarse  el 
poder  de  mudarla,  barrenaron  los  navios,  con  que  pen- 


dieren la  osperanza  de  la  rolirada  por  mar.  quedándole» 

la  quo  abriesen  sus  esnadas  en  los  eacuadones  en*» 
Siguieron  el  ejemplo  de  A  ga  loe  les  en  Africa,  y  lo  i 
á  Hernando  Corles  en  el  nuevo  mundo,  entrambos  ca- 
brados en  la  memoria  de  los  hombres  por  los  mas  ilus- 
tres que  ol  valor  humano  pudo  emprender.  AgaUtcie». 
rey  de  Sicilia,  pasó  con  una  armada  a  la  Africa  contra  Un 
cartagineses.  Echada  su  gente  en  lieira,  echó  a  fono» 
sus  navios,  con  que  forzosamente  hubo  do  vencer  ó  mo- 
rir ;  pero  eslo  tema  mas  confianza  v  razón  de  vencer, 
porque  llovalia  consigo  treinta  mil  hombres,  y  la  guerra 
solamente,  contra  Car  lago.  Los  calaluues  se  hallaron  po- 
cos, lejos  de  su  patria,  y  la  guerra  contra  las  naciones 
del  Oriente.  Superior  á  la  mayor  alabanza  fuó  la  deter- 
minación de  Corle»;  porque  ¿  quién  pudo  en  ignotas  pro- 
vincias, distando  inmenso  espacio  de  su  patria,  ochar 
fondo  sus  navios,  y  escoger  una  muurio  casi  viene  por 
una  victoiía  casi  Imposible,  sino  un  varón  á  quien  Dios 
con  admirable  providencia  permiiió  quo  fuese,  el  que  k 
su  verdadero  culto  rodujese  la  mayor  parlo  de  la  tierra? 
No  quiero  hacer  juicio  si  esle  ó  el  de  los  catalanes  la» 
mayor  bocho,  porque  pienso  que  son  entrambos  Un  gran- 
des, que  fuera  hacerlos  uolable  injuria,  si  par»  preaVnr 
al  uno,  buscáramos  en  el  otro  alguna  parle  méuo»  Mus- 
iré, por  donde  le  pudiéramos  juzgar  por  inferior, 
rtoles  fueron  lodos  los  quo  lo  eiupreudierou,  sea 
la  gloiia. 

Ckf.  XXXV  —  9Utm  lo»  ntettrond*  (latlfoli  *  fdmr  con  lo* 
griegos,  y  alcanzan  de  *tt<>»  tehaMftimn  vtctorw. 

Después  de  barrenados  los  navios,  contentos  de  ver*» 
fuera  de  peligro  de  perder  la  reputación  con  la  retiraos, 
dispusieron  su  gobiorn»  Dierou  a  Boca forl  doce  conse- 
jeros por  cuyo  parecer  se  gobernase.  Esta  eleccioH  se 
hacia  por  los  votos  de  la  mayor  parle  del  ejército,  y  >« 
poder  en  los  consejo»  ora  igual  al  deBocafort.  y  el  eje- 
cutaba lo  quo  por  parecer  de  los  demás  se  resolvía.  Hi- 
cieron Bello  para  sus  despachos  y  patente»,  con  la  ima- 
gen de  san  Georgo.  y  escritas  en  su  orla  estas  letra» :  i*- 
Hvdtlahueitt  dt  l*  /iaiiíuj  que  reinan  t<i  Tríela  y  ".le^o- 
m'ii.  Prudentemente  á  mí  juicio  pusieron  en  lugares 
catalanes  francos,  por  ser  nombro  mas  universal,  y  áse- 
nos aborrecido,  y  quisieron  mostrar  quo  aquel  ejército 
era  compuesto  de  casi  todas  las  naciónos  de  Europa 
contra  bis  ¡ii  legos,  y  que  oí  a  causa  común  do  lodos  el 
socorrerles.  Por  grandeza  do  aiiinio  longo  no  estrechar** 
los  hombros  al  nombre  de  su  patria,  porque  con  esta 
nombre  lio  se  cKlrañasou  los  es  panoles  do  otras  provin- 
cias, italianos  y  franceses,  sino  dilatarlo  por  todo  el  or- 
be de  la  tierra,  pauta  común  de  lodos  los  vivionle». 

El  enemigo  su  venia  llegando  á  las  murallas  de  Gali- 
poli. y  o-li  ochaba  a  los  S diados,  y  como  en  las  ordina- 
rias escaramuzas,  ounque  i  m  iyur  daño  de  los  griegos, 
se  perdía  gente  de  nuestra  parle,  resolvieron  de  salir  t 
pelear  con  todas  Mis  fuerzas,  y  aventurar  en  un  trance 
de  una  batalla  su  vida  y  libeil.id  .  consejo  que, le  " 
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seguir  los  quo  na  pueden  largo  tiempo  conservar  la  guar* 
ra.  N  u  se  hallaron  en  Gal  i  poli  para  Mtir  a  pelear  entre 
infantes  y  caballetes  mil  y  quinientos,  puesto  que  Nicé- 
foro  dice  que  fueion  tres  mil .  pero  el  autor  escribió  por 
relación  de  lo*  griegos  a  quien  el  temor  pudo  engañar,  y 
parecer  doblado  ei  número  de  loa  enemigos.  Levantaron 
un  estandarte  antes  de  salir  a  pelear  con  la  imagen  de 
ttan  Pedro;  pusiéronle  sobre  la  torre  principal  de  Galipo- 
II  ron  grandes  demostraciones  de  piedad,  puestos  de  ro- 
dilla*, después  do  haber  hecho  una  breve  oración  al  san- 
io, invocaron  á  la  Virgen.  Al  tiempo  quo  empezaron  la 
Salvo  con  llevólas  aunque  confusas  voces,  estando  el 
cielo  sereno  les  cubrió  una  nube,  y  llovió  sobro  ellos, 
hasta  que  acabaron,  y  luego  de  improviso  se  desvaneció. 
Quedaron  admirados  de  tan  gran  prodigio,  y  sintieron 
en  sus  corazones  grandes  afeólo*  de  piedad  y  religión 
con  que  les  creció  el  ánimo,  y  tuvieran  porcierla  la  vic- 
toria, pues  con  lan  claras  señales  el  cielo  les  favorecía. 
Reposaron  aquella  noche,  no  con  poco  cuidado  de  que 
fuese  la  última  de  su  vida.  Sábado  por  la  mañana  quo 
fue  el  siguiente,  á  los  veinto  y  uno  do  Junio  salieron  de 
sus  murallas  y  reparos.  El  enomigo.  dejando  por  guarda 
rio  sus  reales  que  estaban  en  Dracbialo,  dos  millas  de 
tíalipoli,  parle  de  su  ejercito,  con  ocho  mil  caballos  y 
ii»ay<>r  número  do  infante*  su  adelanto  a  pelear.  Los  nues- 
tros echaron  su  caballuria  por  el  lado  izquierdo  do  su 
infantería,  aligándose  por  el  derucho  del  terreno  algo 
quebrado.  Guillen  Peiez  do  Cables,  caballero  anciano  de 
Oiaitina.  llevaba  el  estandarte  del  rey  de  Aragón.  Fer- 
nán Gorí  el  do  don  Kadrique,  rey  de  Sicilia  :  que  olvida- 
dos de  sus  príncipes,  jamás  olvidaron  su  memoria.  E>  de 
san  Georgo  dieron  a  Jlineno  de  Albaro,  y  Hocafori  enco- 
mendó el  suvo a  Guillen  deTou*.  ta»  centinelas  quo  es- 
taban en  lo  alto  do  lae  torres  de  Galipoli  dieron  la  simal 
do  acometer,  porque  descubrían  mejor  al  enemigo  que 
venia  mejorándose  por  los  collados.  Cerraron  de  uua 
y  otra  parlo  con  gallardía,  y  fue  Lauta  la  furia  del  primer 
eucueulro.  que  alirma  Montaner  que  los  quo  quedaron 
dcnlro  do  Ualípoli  les  pareció  que  lodo  el  lugar  venia  al 
suelo,  a  semejanaa  do  terremoto.  No  pudieron  los  grie- 
gos--.oiura  soldados  tan  platico*  y  valientes,  aunque  con 
lauta  desigualdad,  salir  con  victoria.  Dieron  luego  la 
%u>'ita  hacia  sus  taales.  donde  pensaron  rehacerse.  Lo» 
que  quedaron  en  su  defensa,  viendo  su  gente  rola,  salie- 
ron a  detener  alcnuiuigoquo  con  furia  y  rigor  increíble 
venia  ejecutando  U  victoria,  ti  nueve»  socorro  de  gente 
descansada  detuvo  algo  á  los  vencedores,  porque  ora  la 
del  ejército;  pero  repelido  el  nombro  de  san  Geor- 
cerraroii  ion  igual  ánimo,  y  segunda  vez  vencieron  á 
os  griegos,  ganándole*  sus  alojamientos.  Volvieron  las 
espaldas  l'mberto  Polo  lias  i  la.  y  el  grande  eli  larca:  Si- 
guióse el  alcance  veinte  y  cuatro  mi. las  hasta  Monocaa- 
teno.  degollando  siempre  sin  resistencia  alguna,  porque 
la  huida  les  hizo  dejar  las  armas  cuu  que  apretados  pu- 
dieran defenderse  de  los  nuestros,  que  esparcidos,  can- 
sados, y  pocos,  le<  seguían ;  poro  la  vileza  de  lo»  griegos 
ora  tanta,  que  reliore  un  autor,  que  por  las  heridas  en 
el  rostro  no  osaban  volverle,  aunque  con  solo  este  ries- 
go se  pudieran  defender:  Última  miseria  á  que  puedo 
llegar  un  hombre  cuando  temo  las  heridas  masque  la  in- 
famia. La  mayor  parte  de  los  griegos  vencidos  murieron 
ahogados,  porque  seguidos  de  los  catalanes,  do  quien  no 
1  buena 


guerra  sino  afrenta  y  muerto,  se  arroja- 
han  en  los  barcos  y  leftos  do  la  riñera,  cargando  en  ellos 
mas  genio  de  la  qucpudiman  llevar,  con  cuyo  peso,  con 
la  priesa  de  los  que  entraban  venían  al  fondo  y  se  abrían, 
ayudando  á  osla  perdida  los  propios  catalanes,  que  moli- 
dos en  el  agua  á  cuchilladas,  y  asidos  de  los  bordeado 
los  barcos,  les  forzaban  a  echarse  en  el  agua  ó  morir. 
Con  la  noche  dejaron  el  ale  anco,  y  cerca  do  la  media 
volvieron  á  Galípoli.  sin  babor  reconocido  los  despojos 
que  el  enemigo  les  dcjalia.  juzgando  por  mayor  ganancia 
quitar  vidas,  y  derramar  sangro  do  los  que  con  tanta 
impiedad  quitaron  las  de  sus  compañeros  y  amigos.  Ala 
mañana  salieron  a  recocer  la  presa,  y  fué  de  manera  que 
tardaron  ochodias  en  retirarla  dentro  do  Gahpoll,  vesti- 
dos do  seda  y  oro,  en  aquel  tiempo  mas  estimados  por  no 
ser  tan  comunes,  en  gran  cantidad,  armas  lucidas,  y  jo- 
vas  de  mucho  precio.  UtW  mu  caballos  de  servicio,  y  bas- 
timentos en  tanta  abund  un  la,  que  en  muchos  día»  no 
se  pudiera  temer  en  Galípoli  falta  de  ellos.  Murieron  de 
loé  vencidos  veinte  mi  infante*  v  seis  mil  caballos,  y  do 
lo*  nuestros  un  caballo  y  dos  infantes  :  no  me  atreviera  á 
referirlo  por  parecermo  caso  uiipo-lble,  *i  aulore.*  de 
muchocrcdilo  no  1  eilrleran  semejantes  acontecimientos. 
Piulo  Orosio,  escritor  anligoo  y  cristiano,  cuenta  do 
Agalocle».  que  degodo  con  «los  mil  hombre*  treinta  mil 
cartagineses  con  su  general  Annoii,  y  ei  perdió  solos 
•  los  hombres. 

O*».  XXWI.- Prrrirae"  Migvl  Pal'Alogo  jutm  reñir  *o- 
ftn*  OAfrpafJ,  /©»  » ««afros  nttn  a  pelear  mu  Hirtt  )  >rnn- 
(/m  lijas,  «entre  fof  f agora  rf*  Aprot  y  Ct/w/a  inda  la 
batalla  ¡  tul*  ift  ella  Slfjwl  vmoldo  7  herid  >. 

La  buena  dallado  niKtra-  arma*  pu»  .  en  <  .'tildado  al 


emperador  And  ron  Ico  y  á  Miguel  su  hilo,  porque  nunca 
creyeron  que  gente  lan  poca  se  les  pudiera  dar,  y  for- 
zarles á  poner  todas  las  fuerzas  del  imperio  para  su  rui- 
na. Con  el  suceso  de  Cali|Mili,  resolvieruH  los  emperado- 
res dejuniar  sus  gente-,  y  dar  sobre  los  nuestros,  ánies 
que  pudiesen  de  Cataluña  ó  de  Sicilia  llegar  socorro*.  Üe 
estas  prevenciones  y  aparato.*  de  guerra  fueron  los 
nuestros  avisados  por  un  espía  griega  que  Montaner  en- 
vió con  harto  recelo  de  que  volviese,  porque  otras  de  la 
misma  nación,  que  a  diversas  partes  se  enviaron,  no 
volvieron.  Catalanes  no  podían  servir  en  esta  ocupación 
porque  siempre  eran  oonocldi>s.  aunque  con  traje  y 
lenguaje  griego  se  procuraban  encubrir.  Con  esto  aviso 
se  resolvieron  lodos  de  salir  a  buscar  al  enemigo  la  tier- 
ra adentro  ;  resolución  lan  gallarda  como  cualquiera  de 
las  otras  que  lomaron.  No  pienso  yo  que  tantas  linezaa 
ni  bizarrías  se  puedan  lialw  leído  en  01  ras  hl.stm  ías.  y 
a.- i  algunas  veces  temo  que  mi  crédito  y  fe  »e  ha  de  poner 
en  duda  ;  pero  advertido  el  que  esto  le>ere  que  Nícéfo- 
ro  Gregoras  y  Pacbimerio,  autores  griegos,  y  por  serlo 
enemigos,  y  Montaner.  catalán,  concuerdan  en  lo  que 
parece  mas  increíble,  tondra  por  verdad  lo  que  escribi- 
mos. Montaner  refiere  quo  la  principal  causa  que  lea 
movió  á  seguir  osle  consejo  fué  verse  ya  ricos  y  próspe- 
ros, y  temer  quo  la  sobrada  afición  de  »us  riquezas,  y  el 
lemor  de  perderlas,  no  les  hiciera  perder  algo  de  su  re- 
putación. Siguiendo  los  consejos  mas  cautos  y 
honrosos,  dejaron  en  G«lí|Mli  de  guarnición, 
quedaban  su  hacienda,  mujeres  y  familia,  cien  aln 
vares,  y  partieron  la  vuelta  de  Andrtuopoli.  plaza  do  ar- 
mas do  aquel  ejército  que  ««juntaba  contra  ellos,  con 
Hrme  determinación  de  pelear  con  Miguel,  aunque  fuese 
asistido  del  mayor  poder  de  su  imperio.  Caminaron  tres 
días  por  Tracia,  destruyendo  y  talando  la  campaña.  Lle- 
garon á  poner  una  noche  sus  cuarteles  *  la  falda  de  un 
monte  poco  áspero.  Las  centinelas  que  pusieron  en  los 
altos  descubrieron  de  la  otra  parlo  grandes  fuegos  ¡en- 
viáronse reconocedores,  y  poco  después  volvieron  con 
dos  griegos  prisioneros,  de  quien  .*e  supo  la  ocasión  d«t 
los  fuegos,  que  fue  por  estar  Miguel  acuartelado  con  seis 
mil  caballos,  y  mucho  mavor  uúmero  de  infames,  entre 
Apros  y  Cipsela,  dos  aldeas  pequeñas,  aguardando  lo 
resume  del  campo.  Quisieron  alguno*  que  aquella  mis- 
ma noche  so  alravesaeo  la  montana  que  les  dividía,  y 
diesen  sobro  los  enemigos  descuidado»,  y  no  me  pare- 
ce que  aprobaron  este  consejo,  no  s6  porque  razón;  por- 
que puesto  que  fañosamente  se  habla  de  pelear  con 
olios,  mas  fácil  fuera  con  la  oscuridad  y  confusión  de  la 
nocho  aventurarse,  quo  aguardar  la  mañana,  cuando 
siendo  tan  pocos  pudieran  ser  mejor  reconocidos.  Des- 
pués de  haberse  iodos  confesado,  y  recibido  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  hicieron  un  solo  escuadrón  de  su 
infantería,  y  la  caballería  dividen  igualmente  en  dos 
tropas,  á  cada  lado  del  escuadrón  la  suya,  y  otro  escua- 
drón dejaron  en  la  retaguarda  para  socorrei  a  donde  la 
necesidad  le  llamase.  Caminaron  la  vuelta  del  enomigo, 
al  salir  del  sol  se  hallaron  de  la  otra  parle  de  la  monta- 
ñuela.  de  donde  descubrieron  ni  enemigo  mas  poderoso 
do  loque  la  espía  les  dijo,  y  fué  porque  dos  horas  antes 
llegó  la  mayor  parle  de  su  ejercito  que  le  fallaba.  Keco- 
nocíó  el  enemigo  su  venida,  y  como  entre  infame»  y  ca- 
ballo» no  llegaban  á  tres  mil  los  nuesiroa.  juzgaron  que 
venia  a  rendir  las  armas,  y  entregarse  a  la  clemencia 
de  Miguel;  y  esto  lo  tuvieron  por  tan  cierto,  que  m  quo. 
rian  tomar  las  armas,  ni  salir  de  sus  cuarteles.  Pero  Mi- 


•I  quo  con  lento  «laño  suyo  conocía  por  experiencia  el 
valor  de  sus  enemigos,  sacó  su  gente,  y  él  se  armó,  y  pn- 
so  a  caballo,  ordenando  los  escuadrones  en  esta  torma. 
La  Infantería  repartida  en  cinco  escusdrones  a  cargo  de 
Teodoro  lio  de  Miguel,  general  de  toda  la  milicia,  que 
habla  venido  del  Orlenle  ;  eu  el  utierno  siniestro  puso  las 
tropis  de  caballería  de  los  alanos  y  lurcople»  á  cargo  de 
llasila :  en  el  cuerno  derecho  se  puso  la  caballería  mas 
escogida  de  Tracia  y  Macedonia,  con  los  valacos  y  loa 
aventurero-  á  órden  del  gran  etriarca:  en  la  retaguardia 
quedó  Miguel  con  los  de  su  guarda,  y  parle  de  la  noble- 
za que  asistía  i  su  defensa.  Acompañábalo  el  despola  su 
hermano,  y  Senacarib  Angelo,  que  este  dia  no  quiso  te- 
ner gente  do  guerra  a  su  cargo,  por  hallarse  ocupado  en 
la  defensa  dol  emperador,  y  tener  cuidado  de  la  n 
dad  do  su  persona.  Kecon.Krló  Miguel  sus  escuadro 
animados  á  la  batalla  vinieron  cerrando.  Los  nti 
divididos  en  cuatro  escuadrones  c«.n  gran  ánimo  y  1 
Ilición,  los  primeros  con  quien  se  toparon  fueron  losi 
nos  y  lurcoplns.  que  su  caballería  embistió  el  primer  1 
cuadron  de  alrnugavarns,  que  invencible  quebrantó  su 
furia,  tanto,  que  dice  P  ichimerio.  quo  luego  se  retiraron 
huyendo.  Aunque Nicóloro  dice  que  los  musagelasy  lite- 
coples  cuando  locai 011  las  iromitela*  para  embestir,  hu- 
yeron, porque  tenían  resuello  los  alanos  de  no  servir  al 
emperador,  y  los  turcoples  teman  tralo  con  !<>*  catala- 
nes. De  cualquier  manera  que  ello  fuese,  é  de* pues  de 
haber  embestido,  «>  antes,  ello*  huyeron  y  la  Infantería 
descubierta  por  el  sinie-slro  lado  de  Inda  la  caballería 
que  le  s'iMotiuKi,  quedo  dice  N   i  l  i"  cene»  la  tiavcsin 
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fcrhol  y  sin  vela*  on  Ta  mayor  furia  do  la  tempestad. 
Pnriedo  nuestra  caballuna,  que  s-  liahia  juntado  do  al  - 
mugavaroa  y  marineros,  habla  desmontado  y  acometido 
ti  pié  por  aquella  parlo.  La  ocasión  que  tuvieran  para 
desmontar  estas  tropa-»  fué  solo  por  hallarse  Inútiles  en 
esto  género  de  servicio,  y  que  si  no  dejaran  los  cab  illos 
no  pudieran  pelear.  Los  domhs  escuadrones  do  infan- 
tería, libres  do  la  mayor  parlo  de  In  caballería  enemiga 
que  les  pudiera  dañar,  cerraron  por  la  frente  tan  viva- 
mente, quo  degolladas  las  primeras  hileras  donde  esta- 
ban sus  mas  lucidos  y  vallantes  soldados,  todo  (odrinas 
do  la  infantería  se  puso  en  huida,  aunque  la  caballería  do 
Tracia  y  Macedonia.  como  la  mejor  y  do  mayor  reputa- 
ción do  aquella*  provincias,  mantuvo  por  gran  rato  su 
puesto,  peleando  con  nuestra  caballería,  y  defendió  uno 
de  sus  escuadrones  que  no  fuese  roto,  hasta  quo  los  al- 
mugavaros  le  abrieron  por  el  otro  costado  y  por  la  fron- 
te, y  entonces  su  caballería  con  mucha  pérdida  dejó  el 
puesto,  huyendo  la  vuelta  deClpsela. 

Miguel, como  buen  principo  y  valiente  soldado,  viendo 
sus  escuadrones  rolos,  y  su  caballería  parto  retirada  y 
parto  desbocha,  y  en  rjuien  lenla  puesta  la  mayor  espe- 
ranza de  vencer,  saco  su  caballo  la  vuelta  det'onemigo. 
y  luego  repentinamente  quedó  el  caballo  sin  freno,  y  so 
arrojó  la  vuelta  de  los  enemigos ;  detenido  de  los  que  es- 
taban on  su  guarda  hubo  de  subir  en  otro  caballo,  y  sin 
tenor  por  mal  agüero  o I  haber  perdido  el  freno  su  caba- 
llo, so  rnelia  p«>r  lo  mas  peligroso,  y  con  gran  presteza 
animaba  á  nnos,  socorrí  a  6  otros,  cuando  con  amenazas, 
cuando  con  ruegos,  llamando  a  sus  capitanes  y  maes- 
tros do  campo  por  sus  nombres,  que  volviesen  lascaras, 
que  resistiesen,  que  no  perdiesen  aquel  día  con  tanta 
mengua  la  reputación  del  imperio  romano  Los  soldados 
y  capitanes,  perdido  una  ve*  el  miedo  a  mu  fama,  y  pues 
•o  en  ejecución  caso  lan  leo  como  desamparar  la  perso- 
na del  principe,  también  le  perdieron  á  sus  ruegos  y 
quejas,  porque  cuaiwo  mayor  es  la  Infamia  de  un  hecho 
tarólo  mas  difícil  es  el  arrepentimiento.  Kntonce*  Miguel 
quiso  con  el  ejemplo,  ya  que  no  pudo  con  las  palabras 
obligarles,  y  juzgando  por  grande  afrentarlo  aventurar 
su  vida  por  la  do  los  suyos,  vuelto  a  los  pocos  que  le  se- 
guían, les  dijo:  «Ya  llegó  el  tiempo,  compañeros  y 
•amigos,  en  quo  la  muerte  es  mejor  que  la  vida,  y  la  vi- 
»da  mas  cruel  que  la  misma  muerte.  Muérase  con  ropu- 
» laclen,  si  se  ha  vivir  con  infamia.  »  Y  levantando  el 
rostro  al  cielo,  pidiéndote  su  avuda.  so  arrojó  con  üu. 
caballo  on  medio  do  los  nuestros.  Siguiéronlo  hasta 
ciento  do  los  mas  Deles,  y  por  un  grande  espacio  puso 
la  victoria  en  duda :  tanto  puode  en  sernejnnles  ocasiones 
la  persona  del  principe  que  so  aventura.  Hirió  á  muchos 
y  mató  a  dos.  Un  marinero  catalán  llamado  Heronguor, 
que  en  la  jornada  do  este  dia  so  halló  sobre  un  buen 
caballo,  y  con  lucidas  armas,  despojos  de  la  victoria  pi- 
sada, anduvo  ontre  los  enemigos  tan  bizarro,  que.  Miguel 
por  entrambas  causas  lo  tuvo'por  algún  señalado  capitán 
de  nuestra  nación,  y  enn  deseo  de  mostrar  su  esfuerzo 
se  fué  para  él,  y  le  dió  una  cuchillada  en  el  brazo  iz- 
quierdo. Revolvió  sobro  Miguel  p|  marinero  con  lanía 
prestoin.  que  sin  darle  tiempo  de  sacar  su  caballo,  a  gol- 
pes de  maza  ln  hizo  saltar  el  escudo,  y  lo  hirió  en  el 
rostro,  y  ni  mismo  tiempo  lo  mataron  h  Miguel  el  caba- 
llo, y  le  tuvieron  casi   rendido;  pero  algunos  de  su 

rrda  le  socorrieron  valientemente,  y  uno  do  olios  lo 
su  caballo  con  quo  se  salvó,  quedando  muerto  por 

la  la  mayor  parle  desu 
su  valor  y  por  su  dicha, 

 „  .„  .,„.„..„,  mas  por  la  fuerza  do  los 

wiyos,  que  por  su  voluntad.  Intentó  muchas  veces  vol- 
ver a  cobrar  la  reputación  perdida,  poro  slempro  fué  de- 
tenido, y  su  cora|o  reventó  on  lagrimas.  Ileliróse  dentro 
del  castillo  de  Apros,  con  que  la  victoria  so  declaró  por 
nosotros.  No  se  siguió  el  alcance,  porque  entendieron 
siempre  que  a  los  (¿riegos  los  quodaban  fuerzas  enteras 
para  volver  segunda  voz  a  pelear,  y  temieron  alguna 
emboscada  Según  Paehimeriodiee.y  añade,  qoefuéparti- 
eulnr  providencia  de  Dios  el  miedo  que  tuvieron  los  ca- 
talanes de  la  emboscada,  para  detenerles  quo  no  ejecu- 
tasen la  victoria,  dondo  perecieran  muchos  mas,  y  Mi- 
guel llegara  a  sus  manos.  Contenta rnnso  con  quedar  se- 
ñores del  campo,  y  aguardar  la  mañana  que  le* desen- 
gañarla de  sus  sospechas.  Toda  aquella  noche  so  tuvo 
con  las  armas  en  la  mano.  Llegó  la  mañana  y  recono- 
cieron que  su  victoria  habla  sido  con  culero  cumpli- 
miento. Acometieron  a  Apros  el  mismo  dia.  quo  defendi- 
do solo  de  sus  vecinos,  fácilmente  se  entró.  Fn  este  lu- 
gar se  detuvieron  ocho  (jias.  para  que  los  heridos  s0 
curasen,  y  los  demás  descansasen  del  trabajo  y  fatiga  de 
la  batalla.  Súpose  luego  como  la  gente  que  Miguel  aguar- 
daba, según  las  espías  refirieron,  ya  so  le  habla  ¡untado 
antea  de  la  batalla,  v  que  lodo  oslaba  vencido.  Perecie- 
ron, según  Monlaner,  del  enemigo  diez  mil  caba- 
llos, y  quince  mil  infantes;  do  los  nuestros  vein- 
te y  siete,  y  nuevo  caballos,  delirado  Miguel  deniro 
de  Aero*,  no  so  tuvo  |M>r  seguro,  v  aquella  misma  no- 
che se  sabe,  y  so  lúe  i,  Kimphi'o   v  de  nlli  á  Didnn  do 


uio  su  caballo  con  quo  so  salvó,  » 
librar  a  su  principe.  Miguel  perdldt 
gente,  y  libre  del  peligro  por  su 
so  salió  de  la  batalla,  llevado  mas 


donde  estaba  su  padre,  de  quien  cuenta  Nlceforo  que  f>r* 
reprendido  gravemente,  porque  puso  su  persona  tan 
atrevidamente  en  tanto  riesgo,  que  lo  que  en  un  soldado 
ó  capitán  so  dobla  de  alabar,  en  un  emperador  ora  rflgsa 
de  reprensión  :  palabras  nacidas  de  la  alicton  do  un  p>- 
dre.  mas  quo  fn  que  debiera  aconsejar  si  no  lo  fuen, 
porque  no  sé  yo  quo  tenga  el  principe  mayor  obttgai  kni 
de  aventurarse,  quo  la  que  Miguel  se  aventuro,  cunada 
ve  sus  escuadrones  deshechos,  su  reputación  «ti  p»Hi^ro, 
su  gente  muerta,  y  sus  estados  perdióos.  /.  (,»tié  principe 
do  los  celebrados  en  la  memoria  de  tas  gentes  dejó  ric 
poner  su  vida  al  mayor  riesgo,  cuando  la  Imporiancu  y 
grandeza  del  caso  es  de  tal  calidad  ? 

Con  esta  victoria,  la  mayor  pane  de  la  provincia  de 
Tracia  quedó  por  despojos  do  los  nuestros.  Las  ciu- 
dades populosas  y  fuertes  no  padecieron  en  esta  corona 
tempestad,  porque  siendo  los  catalanes  tan  pocos,  n.-«* 
querían  ocuparen  asaltar  murallas,  donde  forzosamente 
habían  de  perder  gente,  y  si  algunas  tomaron,  fué  por- 
que el  descuido  del  enemigo  les  convidó  para  que  lo  pu- 
diesen hacer'sin  aventurarse  mucho.  Los  moradores  <1* 
las  aldeas  y  poblaciones  de  griegos  de  toda  la  provincia, 
sabida  la  pérdida  de  su  ejercito,  dejaron  sus  casas  y  so, 
haciendas,  y  el  irigo  que  estaba  ya  para  recoger,  y'  j»'- 
regrinando  por  reinos  vecinos,  acrecentaron  el  temor  dó 
nuestra  venganza  ;  y  dice  Pachímerlo.  que  entr.nh.»  a* 
todas  partes  infinita  gente  huyendo,  y  que  parecía  Oíd» 
lantlnopla  la  esfera  do  Empedocles.  Fue  ocasión  esta  vic- 
toria deque  sucediese  en  Andrinopoli  un  caso  lastimo*) 
á  lo»  catatanes  que  estaban  presos  desde  la  muerte  d> 
Rnger.  que  llegaban  al  número  de  sesenta.  Tuvieron  a\ ¡- 
so  de  la  victoria  do  Apros,  animáronse  á  Intentar  su  li- 
bertad. Kstahan  en  una  cárcel  íuerle  de  una  torre,  rompie- 
ron los  grillos,  y  acometiendo  una  puerta  no  la  pudiere! 
abrir;  subieron  á  lo  alio  de  la  lorr«  para  reconocer  alruo 
camino  de  su  libertad,  no  fué  posible  hallarle,  y  como  de- 
sesperado* de  hallar  piedad  en  los  cnegos,  desdo  arriba 
con  las  armas  que  pudieron  alcanzar,  pelearon  valiente- 
mente con  los  ciudadanos  de  Andrmópoll  que  sitiaron  la 
torre,  y  la  procuraron  ganar  a  fuerza  ó\«  armas;  pero  fu.» 
tanto  él  valor  de  los  que  la  defendían,  que  no  fué  posi- 
ble hacerles  daño.  Finalmente,  después  de  muchas  heri- 
das, los  ciudadanos  desesperados  de  poderles  rendir,  ta 
resolvieron  «lo  quemar  todo  el  edillcio  y  lorre.  Dierml* 
fuego  por  bulas  parles,  v  en  poco  rato  so  encendió  e»i 
gran  ruina  del  edificio.  Por  entre  las  llamas  y  el  fue^o  ar- 
rojaban piedras  y  dardos,  y  medio  abrasados  peleaban. 
Despidiéronse,  y  abrazados  unos  con  oíros,  hecha  la  se- 
ñal de  la  cruz,  así  Indico  Paehimerio  ,  se  arrojaron  en 
el  ruego  todos,  y  emre  ellos  dos  hermano*  de  lir.ijj 
Ilustre,  y  de  animo  valeroso,  abrazándose  con  gran  la-u- 
ma  de  los  circunstantes  se  arrojaron  do  la  torre, 
caparon  del  fuego,  que  con  mas  piedad  les 
el  hierro  de  los  pérlidos  griegos,  de  quien 
pedazados.  Kntre  nstos  sesenta  solo  hubo  uno  qoedhns 
muestras  de  rendirse,  á  quien  los  otros  arrojaron  de  !i 
torro.  Después  de  haber  destruido  y  talada  la  mayor  |Mr- 
le  de  la  provincia,  volvieron  á  Uabpoli.  acrecentados  ¡e 
repulncinn.de  hacienda  y  do  gente,  que  se  tos  juniaKi 
de  italianos,  franceses  y  españoles,  que  pudieron  escapar 
de  la  crueldad  y  furia  do  los  griegos. 

Cap.  XXXV U.-Eladoit  laicato*  de   Atuirúnico  y  d*  l» 
grtigw. 

Kn  todos  tiempos  y  edades  se  ha  mostrado  la  igualdad 
de  la  justicia  divina,  pero  en  unos  so  ha  señalado  m« 
que  en  otros  con  el  azoto  de  alguna  pestilencia,  hambre 
ó  guerra.  Ksta  última  lomó  por  castigo  do  Andróoio-  r 
de  los  griegos  que  aperlados  de  la  obediencia  do  la  ro- 
mana Iglesia,  madre  universal  do  los  que  militan  en  ta 
fierra,  cayeron  en  mil  errores,  y  por  ellos  y  por  los  de- 
más pecados  que  antes  se  siguieron,  permitió  Dios  que  los 
catalanes  fuesen  los  ministros  de  su  ejecución.  Añad  irse 
a  los  daños  de  la  guerra,  males  y  divisiones  casera-, 
quo  entre  los  príncipes  suele  sorel  último  y  mayor  do 
IOS  trabajos,  porque  con  él  so  confunden  los  consejos, 
y  se  enflaquecen  las  fuerzas,  y  es  un  breve  aiajo  pora  ?u 
ruina. 

Irene,  mujer  del  emperador  Andronlco,  juzgaba  por 
cosa  Indigna  de  su  grandeza  y  sangre,  que  sus  tres  hijos 
Juan.  Teodoro  y  Demetrio  no  tuviesen  parteen  el  imjv- 
rio  líe  su  padre,  por  tener  hijos  de  otra  madre  llamados 
primero  a  la  sucesión  ;  Miguel  ya  nombrado  por  empera- 
dor, v  Constantino  déspota.  Procuró  por  todos  tos  medias 
posibles,  qiie  su  marido  Andrónico  dividiese  entre  sin 
hijos  algunas  provincia*  de  su  imperio.  No  lo  fue  conce- 
dida esta  demanda.  Volvió  segunda  vez.  á  tantear  otro 
medio  mas  perjudicial  y  dañoso  para  el  Imperio  que  el 
primero,  y  fué  pedir  que  les  declarase  sucesores  y  com- 
pañeros de  Miguel  su  hermano.  Nególo  también,  con 
quo  Irene,  mujer  ambiciosa,  conociendo  el  amor  grande 
de  su  marido,  y  que  apartándose  do  él  doblara  á  su  con»- 
lancia,  y  que  el  deseo  de  volverla  a  ver  luera  mas  pode- 
roso  quo  lo  habían  sido  sus  ruegos,  fuese  a  Tc-.ilonii  i 
coi»  grar,  contradicción  de  -ti  marido,  aunque  por  h  •  |  u 


tone,  y  es- 
perdonó  qu-; 
fueron  d«»s- 
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blicar  malea  lan  lnllmo«  y  aceratos,  mostró  en  Id  exterior 
que  ito  Iü  desplacía.  Nunca  ausencia  >o  u>m<»  por  medio 
pura  acrecentar  uua  aiiciou,  ñutes  suelo  sor  con  que  la 
mayor  »o  de» víi liceo,  como  siempre  suelu  experimentar- 
se. Kl  amor  y  aliciondo  Andrónico se  íuú  perdiendo,  y  la 
luujer  al  mismo  caao  desespera udo,  y  cerrando  la  puer- 
ta á  su  pretensión,  trocó  los  ruegos  en  amonazas.  Admi- 
te» pláticas  y  tratos  de  principen  extranjeros  enemigos  de 
AMrdaJuw.  Knvi»  a  llamar  a  mí  yeino  l. rules,  príncipe  do 
l<>»  tríbulo»  y  de  Servia,  casado  con  bu  hija  Simoiude.  y  lo 


<1iii  toda*  las  jo) oa.  y  tanto  diuoro,  que  Nieeforo  quiere 
que  con  til  su  pudiera  fundat  renta  para  sustentar  ciun 
Meleras,  en  defensa  de  los  mares  y  costa*  del  imperio. 


C>n  esta  división,  ¿que  poder  no  se  deshiciera  ?  ¿que 
reino  no  se  acabara?  y  mas  sobreviniendo  un  ejercito  de 
nenio  enemiga,  a  quien  ul  deseo  de  su  venganza  puso  un 
la  necesidad  du  morir,  ó  vencer 

Cap.  XXXVIII. — t.ot  nuntntt  harén  alguna*  correrías,  y 
(ornan  <i  la»  clwiiiiffs  de  Hodetto  y  Paran. 

(letirados  a  Galípoli  después  do  la  victoria,  quedaron 
dueños  absolutos  de  la  campaña,  y  And  sin  atre- 

verle a  salir  de  Conslanllnopla,  ni  Miguel  de  Andrinópo- 
li ,  tan  apictados  les  tuvieron  nuestras  arma».  Andruni- 
vm.  a  las  quejas  du  tantos  daiVis  como  hacían  los  catala- 
nes en  sus  provincias,  encogiólos  hombros,  atribuyendo 
U  »us  pecados  el  castigo  que  Dios  le  enviaría,  y  confesá- 
is que  no  era  poderoso  para  resistirles.  Ilasla  Maronea, 
II  i.ipe  y  Uizla.  ciento  y  setenta  millas  de  Galipoii,  en- 
traban haciendo  correrías,  con  universal  temor  y  asom- 
bro de  todas  las  provincias,  porque  no  había  lugar  que 
estuviese  libre  de  su  furia  por  remoto  y  apartado  que 
fu»*-e.  Las  ciudades  que  por  su  fortaleza  do 
podían  mc  acometidas,  sentían  esloa  males  en 
y  en  -mis  jardines, quemando  y  talando  lo  uta* 
y  haciendo  prisioneros  *  muchos  de  quien  sacaban  gran- 
des y  continuos  reacales,  y  no  solo  compañías  enteras, 
tiero  cuatro  ó  seis  soldados  hacían  estos  lances.  Pedro  de 
Alaciara,  almugavar,  que  servia  en  la  caballoria.  hallán- 
dose uua  noche  euire  sus  cantaradas  desesperado  de 
haber  perdido  lo  que  tenia  al  juego,  resolvió  de  rehacer 
la  pérdida,  y  despicarse  con  algún  daño  de  sus  enemi- 
gos, de  que  lo  resultase  provecho.  Subió  A  caballo,  y  con 
dos  hijos  que  lema  ,  caminando  siempre  entre  enemi- 
gos, llego  a  los  jardines  que  están  pegados  á  Conslanli- 
iiupla,  donde  luego  la  suene  le  pusoonl'o  manos  un  pa- 
dre y  un  nijo  mercaderes  geui'veses.  II  í /.oíos  prisioneros, 
y  dio  con  ellos  en  Ualipoh,  siu  que  persona  alguna  so  lo 
estorbase,  con  halier  veinte  y  cinco  leguas  do  retirada. 
Hubo  por  su  rescate  mil  y  quinientos  escudos,  con  que  el 
ulmugavar  recompensó  lo  perdido,  y  ganó  ropulacioii  de 
Vallante  y  pl  ateo  soldado.  Kstas  y  muchas  otras  corre- 
rías, reitere  Moulaner  que  se  haciau  con  igual  felicidad 
y  edmirdcion.  A  tanto  llego  ol  atrevimiento  do  los  cata- 
laues.  Vi  oso  liorna  caneza  del  mundo,  conocida  entonces 
en  tanta  grandeza  y  gl  irla,  que  desvanecida  con  sus  vic- 
torias y  triunfos,  se  atribuyo  el  i '-nombre  de  eterna;  pe- 
ro bisanuas  du  los  godos  y  vándalos  mostraron  cuan  bre- 
ves fueron  sus  glorias,  y  cuan  falso  su  atribulo.  Lo  mis- 
mo sucedió  a  ('.oiisianiiuopiu,  cabeza  del  imperio  orien- 
tal, en  quien  juntamente  so  levantaron  y  nierocioion  el 
pmler  y  la  piedad  por  el  grande  Constantino,  en  cuyos 
siiecsoresjse  conservó,  n  i-i.i  i|ue  la  ira  du  Dios  ejecuto  su 
castigo,  entregándola  por  despojos  a  naciones  extrañas, 
y  en  este  tieuiini  casi  forzada  de  pocos  catalanes  y  ara» 
«onosos,  a  recibir  leyes  la  que  las  daba  á  lautos  reinos  y 
gente*. 

Ardía  en  las  corazones  de  los  catalanes  «I  deseo  de 
vengar  la  muerto  afrentosa  do  sus  embajadores,  en  los 
naturales  y  vecinos  de  llodoslo,  donde  tan  intiumanu- 
iiieolo  fueron  despedazados  y  muertos.  Salieron  a  esta 
jornada  basta  los  niños,  un  quien  fué  mas  podi  rosa  la 
pasión  do  su  venganza,  que  la  ll.iqueza  do  su  edad.  Ks- 
laoa  ••sda  ciudad  rilntra  del  mar,  sesenta  millas  do  ca- 
mino por  tierra  do  Gahpoli.  l'ara  llegar  á  ella  (ufanan* 
menle  so  habían  de  dejar  lo»  nuestros  puublos  enoiiil- 
gos  a  las  espaldas,  y  osla  seguridad  causó  descuido  en 
ios  vecinos  do  Itodeslu,  poique  nunca  creyeron  quo  los 
catalanes  se  aventurarían  sin  tener  la  retirada  llana  y  sin 
peligro,  pero  oslas  dificultades  fueran  bástanles,  si  el 
agravio  no  la-,  alropell.ira.  Al  amanecer  escalaron  las 
murallas,  v  la  entraron  sin  hallar  resístasela,  ejecutan- 
do muertes  con  laula  crueldad,  que  por  usté  locho  pii- 
nicrainetito,  v  j>*»r  los  demás  que  fueron  sucediendo, 
quedó  entre  jos  griegos  hasta  nuestros  días  por  refrán: 
/■i  rmanuzad'  eataluneite  alean  zt.  Lsta  es  la  mayor  mal- 
dición quo  entre  ellos  tienen  ahora  la  ira  y  el  aborreci- 
miento, tan  viva  se  les  representa  siempre  la  memoria 
de  equel  estrago  bico  Montauer  encareciendo  ol  desor- 
den que  hubo  por  nuestra  parle,  «pie  los  capitanes  y  ca- 
balleros no  pudieron  detener  ni  impedir  las  ClueldadCJ 
que  los  vencedores  ejecutaron  en  los  vencidos,  porque 
perdido  el  temor  de  Dios,  y  el  ráspelo  debido  á  sus  ca- 
pitanes, y  el  do  su  misma  naturaleza,  despedazaban 
cuerpos  jiiocculc*.  por  laudad  incapaces  do  culpa,  has- 


ta loa  animales  quisieron  entregar  a  In 

en  el  lugar  no  quedase  cu**,  viva.  De  allí  pesaren  i  Par- 
cía,  ciudad  vecina,  y  la  ganaron  con  la  misma  facilidad, 
y  trataron  con  el  mismo  rigor.  Parecióles  a  nuestro»  ca- 
pitanes ocupar  estos  puestos,  porque  la  gente  iba  cre- 
ciendo ,  y  era  ya  baslaute  para  dividirse  y  acercarse  n 
Corisianlinopla,  cuya  pordiciou  y  ruina  era  el  último  un 
desús  peligros  y  fatigas.  A  Monlanur  dejaron  en  Ualipon 
solo,  con  algunos  marineros,  cien  almuguvare»  y  tremía 
caballos. 

C*p.  XXXIX.— Fernán  Jiménez  dt  ArenA»  llega  d  Cal 'poli, 
entra  d  correr  la  IWrn,  y  al  retirarle  rompe  do$  mil  infan  - 
tet  y  achócente*  cabalht  del  enemigo. 

Fernán  Jiménez  de  Arenos,  uno  do  los  mas  principa- 
ba capitanes  aragoneses  que  vinieron  cou  Roger  en  Gre- 
cia, por  algunos  disgustos,  como  dijimos  arriba,  se  apar- 
tó de  nuestra  compañía.  Con  los  pocos  que  le  siguieron 
so  fué  al  duquudo  Atenas,  donde  se  detuve  algún  tiem- 
po sirvieudoen  las  guerras  que  el  duque  tuvo  con  sus 
vecinos,  que  fueron  muchas  y  varias;  accidentes  torso- 
sos  quu  padecen  los  estados  pequeños  quo  tienen  por  ve- 
cinos principes  poderosos,  hn  todas  ollas  Fernán  Jimé- 
nez ganó  reputación  y  ocupó  lugar  humoso ;  poro  el  pe- 
ligro de  sus  amigos  en  su  animo  pudo  tanto,  quo  dejii 
sus  acrecentamientos  seguros  y  ciertos,  por  socorrerles 
con  su  persona.  Habida  licencia  del  duque,  cou  una  ga- 
lera, y  en  ella  ochenta  soldados  viejos  llegó  á  Ualipoli. 
Fué  de  todos  recibido  con  notables  muestras  do  agrade- 
cimiento. Dioronle  muchos  caballos  y  armas  para  poner 
su  genlu  uu  orden  ,  y  con  algunos  amigos  quo  le  quisie- 
ron seguir  ,  juntó  trescientos  infantes  y  sesenta  caba- 
llos, y  con  olios  entró  la  tierra  adentro.  Después  du 
haberse  visto  con  los  capitanes  que  estaban  en  R< 
y  Paccia  ,  y  comunicado  con  ellos  su  resolución  , 
nó  cou  su  genio  la  vuelta  do  Constantlnopla  ,  y 


el  río  .  que  los  antiguos  llamaron  lialínia  ,  saqueó  y  que- 
mo muchos  pueblos  A  vista  de  la  ciudad.  Andrónico,  0o 
los  muros  ,  miraba  como  so  ardían  las  casas,  y  creyendo 
que  lodo  nuestro  campo  era  el  quo  lonla  delante  ,  no 
quiso  quu  saliese  gente ,  autos  la  puso  en  guarda  y  segu- 
ridad de  Constantlnopla.  repartida  por  sus  muros  espe- 
rando que  nuestras  espadas  se  habían  de  emplear  aquel 
día  en  su  ultima  ruina :  receles  fueron  estos  de  Andró- 
nico bien  fundados  y  advertidos  ¡  porque  el  pueblo  lleno 
du  pavor ,  acostumbrado  al  ocio,  no  ti  ataba  du  turnar  las 
armas  para  su  propia  delunsa.  La  guille  du  guerra  mer- 
cenaria de  lurcuples  y  alanos  ,  ni  por  naturaleza,  ni  por 
beueliciosobligadaal  servicio  de  su  principo,  rehusaba  y 
tetnia  los  peligros,  á  mas  do  las  sospechas  del  trato  quo 


leuiir  con  nuestros  capitanes  Kntre  estos  temores  y  des- 
conliauzas  andaba  metido  Andrónico,  cuando  supo  que 
Fernán  Jiménez  de  Aienós  con  solos  ti oscienlos  era  ol 
aulor  de  lautos  daños,  y  que  llocaforl  con  el  grueso  del 
ejercito  andaba  junto  A  llodopu.  Entresacó  Andrónico  de 
su  caballería  ochocienlo»,  y  con  dos  mil  infantes,  les 
mandó  salir  a  cargar  a  Fernán  Jimunoz  quo  se  roliraba 
con  riquísima  presa.  Salieron  con  buen  ánimo  y  resolu- 
ción, y  pasando  aquella  noche  el  rio.  ocupando  un  pues- 
to a\  enlajado,  paso  forzoso  para  los  nuestros,  se  pusie- 
ron en  emboscada.  De«cubrieionla  luego  los  corredores 
de  Fernán  Jiménez,  y  como  la  retirada  no  podía  ser  por 
otra  parte,  hecho  alto,  dijo  a  los  suyos :  Ya  veis,  amigo», 
quo  el  enemigo  nos  tieuu  cerrado  el  paso,  y  que  solo 
puedo  allanarle  uuestio  valor.  Loque  en  oslo  se  intere- 
sa ,  no  es  menos  que  la  vida,  puesta  on  último  peligro. 
Los  cuuliaiios  queleuemosduianlu  son  los  mismos  que 
habéis  vencido  tantas  voces  con  mayor  desigualdad.  Su 
multitud  solo  ha  servido  siempre  de  aumentar  nuestras 
victorias,  tnn  segura  la  tenemos  en  e«ta  como  en  las  de- 
más ocasiones,  pues  se  resuelven,  según  vemos,  do 
aguardamos  y  pelear,  i  I  puosio  aventajado  les  da  con  - 
lianza,  olvidados  do  que  nuestras  espadas  penetran  de-» 
fcnsi»  y  reparos  inexpugnables.  Conozca  osla  gento  vil 
quo  donde  quiera  les  ha  do  alcanzar  el  rigor  de  nuestra 
justa  veiigauza.  Dicho  esto,  hizo  cerrar  su  iufauteiia  do 
almugavures,  y  el  can  sus  pocos  caballos  embistió  las 
tropas  de  la  caballería  enemiga.  Peleóso  valientemen- 
te ;  pero  los  dos  mil  infantes  griegos,  acometidos  de  los 
trescientos  almugavares,  fueron  casi  lodos  degollados 
Can  tunla  presuma,  que  tuvieron  lugar  de  s¿*orrer  * 
Fernán,  que  andaba  peleando  con  la  caballería,  y  fué 
tan  importante  su  ayuda,  que  luego  dejaron  los  ene- 
migos el  paso  libre  con  perdida  du  seiscientos  caballos 
cutre  muertos  y  preso?.  Yicloiiuso»  y  llenos  de  despojos 
pasaron  adelante,  y  llegaron  á  Paccia  ,  donde  Hocafoit 
poco  autos  había  llegado  de  correr  de  Rodope. 

I.vn.  \L.—  Fernán  Jinunet  gana  el  emtttllo  y  Ingir  de  Mó- 
dico. 

Parecíale  á  Fernán  Jiménez  que  para  asegurar  sus  co- 
sas, importaba,  lomar  alguna  plaza  donde  pudiese  tener 
cuartel  a  parledeique  tenia  llocaforl.  porque  su  ambición 
dudaba  lugaráque  pudiesen  vivir  junios.  La  nobleza  de 

sangro  de  Furaan,  y  su  irain,  nevaban  u«  m  *  muchos 
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ée  lo*  quo  seguían  ■•  Rooafort,  pero  temiendo  sn  Ira  comn 
«I  -i  mas  poderoso,  noosaoan  desoublortamonie  dejarle  sin 
tener  la  seguridad  da  alguna  plata.  Modloo,  lujar  del  ene- 
tnigo  mas  vecino.  puesto  á  la  parte  del  estrecho,  ol  me- 
riidía  de  Gaiipoli,  fue  el  quo  pareció  ititetilar  de  ganarla 
por  Interpreta;  y  como  no  leu  sucedió  bien,  pegados  casi 
al  lugar  m  (unificaron,  v  abrieron  sus  trincheras.  Conde— 
naban  la  resolución  de  Fernán  lo*  bien  entendidos  del  ano 
mili  i  ir,  porque  u»hi  doscientos  Infantes  y  ochenta  caba- 
llos que  solos  l >nia,  no  mí  podría  emprender  Our*f  tan  di- 
fícil como  lo  ora  «aii.tr  un  pueblo,  habiendo  dentro  sete- 
cientos hombres  p  .ra  lomar  urmas  ;  pero  la  vileza  de  sus 
ánimos,  y  la  constancia  de  los  pucsiros.  hito  fácil  lo  im- 
ponible. Cuando  n  una  n  c  ion  le  falta  la  industria  y  ol 
valer.  Iorso>aiuonie  ha  ded.ir  buenos  suceso»  al  «nomina 
ijtie  la  quisiere  sujetar  porque  ni  el  númem de  la  gente, 
1 1  la  defensa  de  Im  muralla»,  le  sirve  de  reparo.  Los  mi- 
serables griegos  de  e»le  pueblo  con  ser  setecientos  y  los 
nuestros  a|>eita*  inicíenlos,  se  encerraron  dentro  desús 
murallas,  como  si  iodo  el  campo  de  los  catalanes  les  si- 
tiara. Mit  salir  a  pelear,  ni  á  deshacer  lo  que  su  enemigo 
trabajaba  para  su  ruina.  Fernán  Jiménez  levanto  un  tra- 
buco, y  con  él  batid  algunos  días  toque  pareció  mas  flaco; 
pero  tiraba  piedras  de  tan  poce  pe.-o,  que  no  hacia  daño 
en  sus  murallas  fuertes  y  muy  levantando*.  Arrimábanse 
escala*  algunas  veces,  y  todo  fué  sin  fruto.  Montaner  de 
Gaiipoli  socorría  con  bastimentos  y  vituallas ;  soto  los 
nuestros  cuidaban  do  osegurarse  dentro  do  sus  fortifica- 
ciones, dando  cuidado  al  enemigo,  y  rendirle  á  vivir 
mas  descuidado.  Con  su  asistencia  y  pertinacia  al 
cantaron  al  fin  lo  que  pretendían,  porque  los  griegos 
después  de  largos  alele  mease  de  sitio,  creció  er.  ellos 
el  desprecio  de  sus  enemigos,  y  al  mismo  paso  el  descui- 
do de  guardarse,  Las  centinelas  eran  pocas,  y  estas  no 
muy  ordinarias.  Kl  primero  de  tullo  celebraron  los  grie- 
gos dentro  de  su  pueblo  con  gran  solemnidad  una  de  sus 
bostas,  y  como  el  (mayor  de  sus  deleites  es  el  del  vino, 
▼icio  que  en  todas  las  edades  infamó  mucho  esta  nación, 
Itebleron  do  manera,  olvidados  de  que  el  enemigo  estaba 
sobre  sus  murallas,  y  atento  a  las  ocasiones  de  su  daño, 
que  unos  bollando,  otros  ti  la  sombra  durmiendo,  dejaron 
de  guarnecer  las  murallas  como  solían.  Fernán  Jiménez, 
desesperado  ya  de  que  Módico  se  lo  rindiese,  y  de  lomar- 
le, estaba  dentro  de  su  tienda  dudoso  de  lo  que  habla  de 
hacer,  cuando  tas  voces  y  algazara  de  los  que  bailaban  lo 
soco  de  mi  tienda.  Poco  6  poco  so  arrimo  a  las  murallas, 
y  reconociéndolos  sin  geme,  mandó  que  ciento  de  los  su  - 
vos  diesen  unn  escalada,  y  él  con  lo  reatante  acomete- 
rla lo  puerta.  Posóse  con  diligencia  increíble  esta  ejecu- 
ción en  efecto  Los  ciento  arrimaron  la*  escalas,  v  subie- 
ron ha  «ta  sesenta  de  ellos  sin  ser  sentidos,  y  ocuparon 
tres  torreones.  Los  griegos,  despertando  de  sueno  tan  da- 
ñoso, tomaron  las  armas,  ínciiados  mns  parla  fuerza  del 
vino  que  por  su  valor,  r  pmcuraron  echar  de  los  torreones 
á  los  nuestros.  Kn  este  combato  ocupados  todos,  no  acu- 
dieron A  la  peería  que  Fernán  habla  acometido,  y  as(  sin 
tener  quien  la  defendiese,  la  puso  por  el  suelo,  y  entró  A 
pie  llano  por  ol  lugar,  dando  por  los  espaldas  a  los  que 
combatían  los  torreones  Fueron  so  retirando ,  y  defen- 
diendo en  las  torres  estrechas  do  láscales,  y  últimamen- 
te pusieron  su  seguridad  en  la  huida,  y  con  ella  dejaron 
libre  el  lugar  y  el  castillo  a  Fernán,  con  la  mayor  parto 
de  sus  haciendas.  Esto  lin  tuvo  el  sitio  de  Modieo.  y  la  di- 
chosa pertinacia  de  un  aragonés,  en  los  ocho  meses  que 
duró  este  sitio .  No  hallo  cosa  notable  que  escribir  do  los 
nuestro*  que  estaban  en  los  demás  presidios,  nido  ordi- 
narios correrías  la  tierra  adentro  para  buscar  el  sustento 
Istfiuen, 

Cap.  XLI. —  Di'i  Í.JVni    l't  nuttlrot  tn  cuatro  plata*;  tlrmla- 
nrr  roiUfi*  d  Jorge  <le  Crittirpril. 

Ganado  «I  lugar  y  castillo  de  Módico,  Fernán  Jiménez  de 
Arenos  I»  tomó  por  presidio  y  plaza  suya.  Rocafort  dividió 
mj  gente  en  Rodosto  y  Pácela,  y  Montaner.  escribano  do 
ración  .  quedo  gobernando  en  Gaiipoli  ,  donde  los  basti- 
mentos y  armas  de  lodo  el  campo  se  juntaban  y  preve- 
nían. Kl  á  los  soldados  (|e  los  demás  p.esidios  les  falta- 
han  armas,  caimitos  y  vestidos,  acudían  a  Gaiipoli.  Allí 
residían  los  mercaderes  de  todas  naciónos,  los  heridos, 
viejos,  y  otra  genio  inútil,  que  como  lugar  mas  apartado 
del  enemigo  se  tenia  por  mas  seguro.  Con  esto  n.odo  do 
gobierno  se  sustentaron  lea  nuestros  cinco  artos,  sin  que 
en  todas  aquellas  comarcas  se  labrase  campo  ni  viña,  co- 
•riendo  solamente  toque  la  tierra  naturalmente  producía. 
Esta  manera  de  hacer  la  guerra  los  tiempos  la  han  mu- 
dado y  mejorado,  porque  el  principal  intento  no  es  deso- 
lar y  Irncoren  d«»»¡erios  las  campiñas,  sino  conson  arlas 
parad  uso  propio;  porque  ganarso  una  provincia  para 
destruirla,  y  totalmente  impedir  la  cultivación  de  sus 
campos,  es  lo  misino  que  no  ganarla,  y  mas  cuando  de 
sos  frutos  necesariamente  se  han  do  valer  si  quisieren 
sustentarse  en  el'a.  Por  no  advertir  estos  inconvenientes 
los  nuestros,  y  no  moderarse  en  sus  crueldades,  qtieeran 
lasque  desterraban  de  los  pueblos  los  labradores,  se  vie- 
ron con  lauta  necesidad,  quo  con  oslar  llenos  de  victo- 


rias, la  falta  do  los  viveros  les  sacó  de  Trocla  con  mo- 
rbo peligro  y  daño.  Jorgo  de  Crislopol  caballero  rico  f 
principal  do  Macedonia.  venia  de  Salonlque  a  Constanti- 
nopla  á  verse  con  el  emperador  Andrónlco,  con  ochenta 
caliallos.  Tuvo  noticia  que  Gaiipoli  oslaba  con  poca  gente, 
y  pareciéndole  que  podrió  hacer  algún  buen  lance  .  dejó 
su  camino,  y  con  buenas  espías  llegó  cerca  de  Gaiipoli 
sin  ser  sentido,  y  encontr  >se  luego  on  algunos  carro*  y 
acémilas,  que  hablan  salido  o  hacer  leña.  El  que  lo»  lle- 
vaba A  su  cargo  era  Morco,  soldado  viejo  en  lo  caballe- 
ría. Viéndose  acometido  tan  improvisamente  dijo  a  u 
gente  de  a  pié,  que  oe  retirasen  entre  I  is  paredes  del  mo- 
lino, y  él  lomóla  vuelto  de  Gaiipoli.  La  gente  de  Jnr.-. 
sin  detenerle  en  ganar  el  molino,  fueron  siguiendo  »t 
soldado;  p:»ra  que  el  aviso  y  ellos  llegasen  «i  un  ttetnp": 
pero  como  mas  platico  Marco  en  la  tierra,  dio  oí  avis o  pr>- 
meroa  Monlaner, capitán  deGalfpoli,  cun  quetodos  lima- 
ron lasarmas,  y  se  pusieron  a  la  defensa  de  sus  murall»s. 
y  con  catorce  cabal  los  y  algunos  almugavares  Monlan-t 
salló  A  reconocer  el  enemigo,  y  entretenerle,  mientras  la 
gente  esparcid»  fuera  del  lugar  tuviese  tiempo  de  retirar- 
se. Topáronse  luego;  y  Montaner,  hecha  una  pequeño  'ro- 
pa de  sus  coloreo  caballos,  cerró  con  los  oc líenla,  y  pe- 
leó tan  valientemente,  que  Jorge  se  relhócon  perdtoa  de 
treinta  y  seis  de  los  su  vos  muertos,  ó  presos.  Fuete  Mon- 
taner siempre  cargando,  hasta  que  lla*ó  al  molino.  Co- 
bró  las  ocómllas,  v  salvó  la  gonle.  Vuelto  A  Gaiipoli  *e 
pusieron  en  libertad  los  prisioneros,  y  repartieron  la  ga- 
nancia. A  los  hombres  de  ormos  veinte  y  ocho  perpres  «te 
oro ,  catorce  ó  los  caballos  lljeros,  y  siete-  é  lus  in- 
fantes. 

Cap.  XLH.  — loca/Iirt  i/  Ftnan  Jimen*:  d*  Artnó*  toma*  a* 
Kstaiiara,  y  obran  tu»  cuatro  ualeraM. 

Al  mismo  tiempo  que  Montaner  hizo  tan  huena  suerte 
contra  Jorge,  Roeofort  y  Fernán  Jiménez  de  Arenos  jun- 
taron la  gente  quo  estaba  dividida  en  Pácela,  Rodeno 
y  Módico,  y  entraron  por  Tracia  hiela  el  mar  mayor,  ha- 
ciendo lo  que  siempre,  pegando  fuego  »  los  lugares  des- 
pués de  saqueados,  talar  y  ahrosar  tos  frutos  de  »a«  cam- 
pañas, cautivar,  matar,  jama*  aflojando  en  su  venganza. 
Parecióles  Intentar  do  lomar  Estañara  ,  pueblo  de  mu- 
cho trato,  A  la  ribero  del  mar  de  Ponto,  donde  se  fabr e-a- 
ban la  msvnr  parte  do  los  navios  de  Trocla.  Atravesaron 
largas  cuarenta  leguas,  entraron  et  lugar  sin  hallar  resis- 
tencia: porque  nunco  temieron  A  ios  co  talones  estando  l»n 
apartado»  de  sus  presidios  pora  vivir  con  cuidado  Gana- 
do el  lugsr .  ocomeileron  lo»  navios  y  galeras  del  puerto, 
que  afirma  Montaner  que  fueron  ciento  y  cincuenta  baje- 
les, y  lodo  se  les  hizo  llano  en  el  mor  corno  en  la  tlerr». 
Recogieron  riquísimo  presa,  cobroron  su*  eoatr*  galeras 
que  los  griegos  tomaron  en  Constanlinopla  ,  cuando  ma- 
taron A  Fernando  Anones  su  almirante.  Fue  notante  el  es- 
pectáculo de  aquel  día.  porqne  turbado  el  Arrien  de  la 
misma  naturaleza  anegaron  A  tierra  rompiendo  algunos 
diques  que  detenían  el  agua  de  las  acequias,  y  en  el  msr 
pegaron  fuego  A  los  navios,  sirviendo  los  elementos  de 
ministros  de  su  venganza  ;  y  saliendo  de  sus  limite»  y 
jurisdicción  para  ruina  de  sus  contrarios,  parecía  que  vol- 
vían á  su  primer  confusión  según  andaba  todo  trocado. 
Murieron  muchos  quemados  en  el  agua,  otros  ahogados 
en  |a  tierra;  s<do  reservaron  del  Incendio  sus  cuatro  ga- 
leras, quo  estando  cargadas  de  despojos,  y  reforzada*  d« 
gente,  ss«  enviaron  A  Gaiipoli  Pasaron  por  H  ranal  do 
Consionlinnpla  con  mayor  espanto  de  ios  enemigo»  míe 
peligro  suyo,  porque  no  hubo  quien  se  les  opu-ies».  Bo- 
coforl  y  Fernán  lomaron  el  camino  de  sus  presidios  muy 
poco  A  poco,  corriendo  por  entrambos  lado*  la  tierra  pan 
buscar  el  sustento  forzoso  .  y  quitArsele  n  su  enemigo, 
que  desamparando  los  lugares,  se  retiraba  A  lo  mas  áspe- 
ro de  sus  montañas.  Andrónlco,  sabida  la  perdida,  no  le 
parecieron  bastantes  sus  fuerzas  par»  poderla  restaurar, 
saliendo  ú  corlarles  el  camino:  ante*  desesperado  enire- 
r/ó  sus  provincias  ol  rigor  de  los  nrmss  enemigo»,  des- 
confiando, no  tanto  del  valor  como  de  la  fe  de  lossuvos: 
daño  que  padecen  todo*  los  principes  que  por  su  crueldad 
y  tiranía  nacen  A  los  mas  fieles  desleales.  En  el  imperio 
griego  se  iiiirodujeron  los  principes  mas  por  nclamact<«n 
del  ejército,  qo»  por  derecho  de  sucesión,  y  como  temían 
perder  el  lugar  por  las  mismas  arles  que  le  ocuparon, 
andaban  con  perpetuos  .recelos  v  temores,  asi  de  lo*  sut»- 
dllosque  so  nveniojaban  A  los  domas  en  valor  y  e*>n~«*r. 
de  |os  rico* .  «le  los  honrados,  de  los  bien  quistos,  como 
de  los  atrevidos  v  sediciosos ;  igualmente  alligldos  de  las 
virtudes  de  los  unos  y  do  los  victos  de  ios  otros.  l»ees»o 
nacieron  las  crneldaiies  enlre  los  de  e»to  nación  .  de  qui- 
tar la  vista,  las  orejas  y  las  narices,  proscripciones',  des- 
líenos, muertes,  por  vanas  sospechas  Imaginadas  ó  Anui- 
da*, para  quilaree  el  miedo  de  lo  emulación  .  y  tas  mas 
veces  fueron  oprimidos  loque  nunca  temieron.  Andro- 
niro,  tenido  p*>r  príncipe  do  singular  prudencia,  a  lo  úHi- 
mo  do  sus  año*,  su  nieto  Andrónlco  le  quitó  ni  imperio, 
prevenidos  sus  consejos  por  el  atrevimiento  de  un  mozo, 
este  fin  tienen  siempre  los  reinados  é  imperios,  quo  coq 
razónos  políticas  solamente  »e  quieren  conocí var  y  cui- 
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Cap.  X  l  !  1 1  —  ¡.os  catalanes  y  aragonttu,  por  dar  cumplimien- 
to rt  i  »  venganza,  á  la*  falda»  del  monte  Hemo  oencen  á  loe 
matagoteu. 

No  («alaban  los  catalanes  y  aragoneses  A  su  parecer  en- 
teramente satisfecho*  ,  si  los  masagetaa,  con  au  general 
Gregorio,  principal  ministro  do  la  muerte  del  césat  Ro- 
ger.  y  de  los  que  con  él  iban,  ae  retiraban  A  su  patria  , 
sin  llevar  justa  recomponsa  del  agravio  que  de  ellos  reci- 
bieron- Y  como  por  los  avisos  que  tuvieron  su  supo  que 
loe  masagetas  con  licencia  de  Androntco  se  volvían  a  su 
patria,  cansados  de  los  trabajos  y  fatigas  de  la  guerra, 
prefiriendo  la  servidumbre  y  sujeción  de  los  sellas  sus 
antiguos  señores,  a  la  libertad  que  gozaban  entre  los 
griegos:  tanto  puede  el  amor  de  la  patria,  que  hace  pare- 
cer dulce  la  sujeción  y  libertad,  fuera  de  ella  insufrible. 
Parecíales  A  los  nuo>iros  lance  furioso,  puesto  que  les 
hibtan  do  buscar,  «aiir  tungo  en  su  alcance.  Antes  quo 
pasasen  el  monte  Bemo,  que  divide  el  imperio  de  los  grie- 
gos del  reino  de  Bulgaria,  porque  fuera  mal  advertida  re- 
solución, si  dentro  de  Bulgaria  les  siguieran,  asi  por  ser 
la  retirada  difícil,  por  la  angostura  délos  pasos,  entradas 
y  salidas  del  monte,  como  por  ser  la  gente  de  Bulgaria, 
belicosa,  y  entonces  amiga  de  Andrónico.  Juntos  los  ca- 
pitanea en  Pácela,  resolvieron  que  para  esta  facción  se 
riebia  hacer  el  mayor  esfuerzo,  y  asi  para  poder  sacar  mas 
gente,  desampararon  a  Pácela  ,  Módico  y  Rodéalo ;  solo 
quedó  Galipoli  donde  se  retiraron  todas  las  mujeres,  de> 
bajo  del  gobierno  de  llamón  Montaner,  con  doscientos  in- 
fantes v  veinte  caballos.  Beplicó  Montaner  diciendo,  que 
no  le  estaba  hiena  au  reputación  fallaren  la  jornada  que 
todos  se  aventuraban,  pero  los  ruegos  del  ejército  le  obli- 


garon á  quedarse,  y  la  confianza  que  de  su  persona  hi 
cieron  ,  encabándole  la  defensa  de  sus  mujeres ,  hijos 
y  haciendas.  Ofreciéronle  del  quinto  de  la  presa  un  tercio, 
y  otro  para  sus  soldados;  y  con  ser  la  ganancia  cierta  y 
ata  peligro  ,  muchos  de  los  soldados ;  la  estimaron  en 
poco,  y  quisieron  mas  seguir  el  ejercito,  saliendo  de 
noche  A  juntare  coa  üocaforl:  A  otros  Ramón  Monta- 
ner dió  licencia  viéndoles  resueltos  de  partirse  sin  ella,  y 
movido  de  algún  interés,  porque  le  ofrecieron  partir  con 
él  la  parle  de  la  presa  que  les  cupiese.  C  >n  esto  los  dos- 
cientos infantes  quedaron  en  ciento  treinta  y  cuatro,  y 
los  veinte  caballos  en  siete.  Las  mujeres  eran  mas  de  dos 
mil,  y  asi  dice  el  mismo  Montaner  :  Romonguí  mal  acom- 
panyat  éehnmtn»,  y  hen  ae  nnpinyat  de  fembree.  Enviáronse 
con  buenas  escollas  A  Galipoli  todas  las  que  estaban  en 
loe  presidios,  y  luego  nuestros  capitanes  partieron  do 
Paccia  A  aranaes  jornadas  la  vuelta  de  los  masagetas, 
que  avisados  del  intento  de  ios  catalanes,  apresuraron  su 
partida:  pero  su  diligencia  no  pudo  ser  mayor  que  su 
desdicha,  porque  sus  enemigos  después  dedoce  días  do 
camino  les  alcanzaron  antes  de  pasar  el  Hemo.  Los  re- 
conocedores  del  campo  de  los  catalanes  una  tarde  des- 
cubrieron el  de  los  masagetas,  y  por  los  de  la  tierra  so 
supo  que  eran  tres  mil  caballos,  y  seis  mil  Infantes,  y  el 
bagaje  infinito,  por  llevar  sus  familias  y  haciendas.  Ro- 
cafort  y  Fernán  Jiménez  fuéronse  mejorando  con  su  gen- 
te,  por  asegurarse  de  que  los  masagetas  no  su  les  fu  osen 
por  piés  ,  v  descansaron  el  dia  siguiente  dentro  do  sus 
alojamientos.  Al  amanecer  del  otro,  alentada  su  gente 
con  el  reposo,  presentaron  la  batalla  al  enemigo.  Los  ma- 
sagetas ,  gente  la  mas  valiente  de  todas  las  naciónos  de 
Lavante,  admirados  mas  que  atemorizados  del  caso  lo- 
maron las  srmas,  y  salieron  A  recibir  sus  enemigos  en  la 
defensa  de  sus  hijos  y  mujeres.  Gregorio,  general ,  prin- 
cipal ministro  de  la  muerte  del  césar  Rogor,  con  mil  ca- 
ballos, dió  principio  al  terrible  y  espantoso  combato, 
oponiendo*»  a  nuestra  caballería,  que  iba  a  meterse  en- 
tre los  reparos  que  lenian  hechos  con  los  carros.  Trabó - 
*o  sangrienta  batalla,  porque  fueron  las  demás  tropas  do 
nna  y  otra  parte  cerrando  ron  la  infantería.  Viérnnse 
notables  hecho»  en  armas,  porque  Iguales  en  valor,  nun- 
que  desiguales  en  número,  combatían.  El  teatro  de  esta 
tragedia  ora  un  llano,  que  por  espacio  de  dos  leguas  se 
nttendia  a  las  faldas  del  Hemo.  La  caballería,  destroza- 
das las  armas,  muertos  los  caballos,  las  espadas  y  mazas 
rotas,  ron  las  manos,  con  los  cuerpos  so  sustentaba  en 
la  peina.  A  unos  daba  Animo  el  deseo  do  venganza  Insa- 
ciable. A  otros  la  nocesidad  última  de  su  propia  defensa, 
y  en  todos  gobernaba  el  caso,  porquo  kis  masagetas  os- 
laban ya  todos  fuera  desús  reparos,  peleando  trabados  y 
confusos  con  los  nuestros.  Hasta  mediodía  anduvo  la 
victoria  dudosa  y  varia;  pero  muerto  Gregorio  cabe  sus 
banderas  oon  los  mas  valientes  capllanos,  se  inclinó  A 
mientra  patio.  Quisieron  los  vencidas  rehacerse  dentro 
de  los  reparos,  pero  no  fué  posible,  porque  los  vencedo- 
ras entraron  juntamente  con  olios,  dándoles  la  muerta 
antre  loa  brazos  da  sus  mujeres.  A  quien  muchas  veces 
alcanzaba  la  espada,  porque  sin  excepción  de  sexo  ni  edad 
salían  Ala  defensa  desús  hijos  y  maridos,  ofreciendo  sus 
cuerpos  al  rigor  de  la  muerte.  Acrecentó  la  victoria  el 
detenerse  lo*  masagetas  en  poner  en  los  caballos  A  sus 
naujoro*  é  hijos  para  huir,  porque  al  de  solo  sus 

IV. 


ñas  cuidaran,  pocos  so  dejaran  de  librar  huyendo;  pero 
el  amor  natural,  poderoso  aun  entre  los  bárbaros  A  des- 
preciar la  muerte,  les  detuvo  para  mayor  daAosuyo.  Es- 
parcidos por  la  llanura,  caminaban  al  guarecerse  de  la 
montaña,  mas  lo»  caballos  cansados,  poco  ayudados  de 
las  mujeres,  mas  llenos  de  temor,  é  impedidos  do  los  ni- 
ños, que  en  los  puchos  y  en  lus  brazos  sustentaban,  no 
pudieron  salvarse.  En  este  alcance  perocierou  casi  to- 
dos, porque  desesperados  revolvían  sobro  los  nuestros, 
A  cuyas  manos  hechos  pedazos  rendian  la  vida,  por  dar 
lugar  A  que  sus  mujeres  se  alargasen.  No  escaparon  do 
nueve  mil  hombres  quo  lomaban  armas,  trescientos  vi- 
vos, y  en  eslo  concuerda»  Niceforo  y  Montaner.  Sucedió 
en  esto  alcance  un  caso  tan  exiraftocomo  lastimoso  Vien- 
do la  batalla  perdida,  y  que  las  armas  catalanas  lo  ocu- 
paban lodo,  un  uiasagela  mozo,  vállenle  y  bravo,  quiso 
acudir  al  remedio  do  la  huida,  mas  por  librar  á  su  mujer 
hermosa  y  de  pocosañns,  quo  por  lem<>r  do  perder  la  vi  - 
da.  Con  la  priesa  que  el  peligro  pedia,  sacó  su  mujer  do 
los  reparos  y  tiendas,  donde  lodo  andaba  ya  revuelto 
con  la  sangro  y  con  la  muerto,  y  puesta  sobre  un  caba- 
llo, el  primero  quo  el  caso  lo  ofreció,  y  él  en  otro,  loma- 
ron el  camino  del  monie.  Tres  soldados  nuestros  movi- 
dos de  su  codicia,  ó  quizá  do  la  hermosura  y  bizarría  de 
la  muiar,  la  fueron  siguiendo.  Reconoció  el  marido  sus 
enemigos,  y  el  cuidado  con  que  le  Venial)  siguiendo.  Echó 
el  caballo  de  su  mujer  dolante,  y  con  el  alfanje  le  iba 
dando,  y  animaba  con  voces,  pero  el  caballo  so  rindió  al 
calor  y  cansancio.  Con  oslo  el  masageia  tuvo  por  menor 
mal  dejar  la  mujer,  quo  morir  él,  y  dando  riendas  y  es- 
pumas A  su  caballo,  pasó  adelante;  pero  las  lágrimas  y 
quejas  tan  justamente  vertidas  de  su  mujer,  le  detuvie- 
ron. Revolvió  su  caballo,  y  emparejando  t;on  ella,  le  echó 
los  brazos,  y  con  besos  y  lágrimas  se  despulló  y  apañó 
enternecido,  y  levantando  luego  el  alfango  le  corto  de 
una  cuchillada  la  cabeza  Bárbara  y  fiera  crueldad,  y  ex- 
traña confusión  do  accidentes,  que  puedan  en  un  mismo 
tiempo  andar  juntos  los  abrazos  con  el  cuchillo,  y  los  be- 
sos con  la  muerto,  efectos  lodos  de  la  pasión  de  un  aman- 
ta. Amor  tierno  dió  |ns  abrazos  y  besos,  zelos  insufribles 
el  cuchillo  y  la  muerte,  porque  sus  enemigo*  no  gozas  »n 
lo  que  él  perdia,  y  vencieron  los  icios :  dos  afectos  igual- 
mente poderosos  en  el  ánimo  del  hombre,  amor  y  deseo 
da  vivir.  Al  mismo  tiempo  que  cayó  la  mujer  muerta  del 
caballo,  le  cogió  por  la  rienda  Guillen  Uellver,  uno  de  los 
tres  que  la  seguían:  pero  el  masa  gota  bañado  do  sangro 
propia  vertida  por  sus  manos,  con  increíble  furia  y  bra- 
veza de  una  cuchillada  quitó  el  brazo  y  la  vida  a  Gui- 
llen, y  revolviendo  sobre  Arnau  Miró  y  Berenguer  Venta- 
llola,  dando  y  recibiendo  heridas  cabe  el  cuerpo  dirimió 
de  la  mujer,  cayó  muerto;  y  no  parece  quo  cumpliera 
con  las  leyes  de  amanle.  si  como  sacrifico  la  vida  do  su 
mujer  A  sus  celos,  no  sacrificara  la  suya  a  su  amor.  I).* 
cualquier  manera  fué  el  caso  indigno  de  hombre  racio- 
nal, cuando  nó  cristiano.  De  Radamíslo,  hijo  doTarasma- 
nes.  rey  deHiheria,  nos  cuenta  TAciio  un  suceso  seme- 
jante, cuando  huyendo  con  su  mujer  Conobia  en  sendos 
caballos  junto  al  rio  Araxes.  viéndola  rendida  por  e-*tar 
preñada,  y  temiendo  que  no  llegase  á  manos  de  su  ene- 
migo  ofendida  prenda  en  quien  pudiesecon  grande  men- 
gua y  afrenta' suya  vengarse,  lo  dió  cinco  herirlas  y  la 
echó  en  el  rio:  pero  Conobia  tuvo  diferente  lin  que  la 
mujer  dol  masageia,  porque  unos  villanos  la  sacaron  del 
rio  la  curaron,  y  ohtregaronal  rey  Ttridaies,  enemigo  do 
Radamisto. 

Los  nuestros,  después  de  la  victoria,  recogieron  la  pre- 
sa y  los  cautivos,  y  dieron  la  vuelta  a  sus  presidios  con 
grande  alegría  y  regocijo  do  babor  dado  Un  á  su  vengan- 
za con  tanto  cumplimiento.  El  camino  quo  llevaron  fue, 
con  faliga  y  peligro  do  ser  largo,  y  |a  tierra  enemiga, 
puesta  en  armas,  retirados  en  lugares  fuertes,  los  fruios 
recién  cogidos  de  las  campañas:  con  que  la  comida  las 
ma»  voces  so  compraba  con  sangre  y  t  idas.  Hay  entro 
Nicéforo  y  Montaner  alguna  diversidad  en  la  relación 
de  esta  jornada.  Nicéforo  dice  que  los  catalanes  la  em- 
prendieron AJpersuaslon  do  lo*  tiircofilos,  porque  en  el 
tiempo  que  Juntos  militaban  debajo  de  las  banderas  del 
imperio,  los  masagetas  como  mas  poderosos  en  la  repo- 
taeton.de  las  prosas  siempre  les  trataron  con  desigualdad, 
y  les  hicieron  agravio,  do  quo  quisieron  los  turcoplns 
por  este  camino  tomar  satisfacción.  Montaner  soio  dtco 
quo  fué  pensamiento  délos  catalanes,  y  déjase  bien  creer, 
porque  en  materia  do  venganza  no  habla  para  qué  soli- 
citarles. Lo  quo  yo  tengo  por  cierto  es.  que  i'»s  lurcoples 
fueron  los  que  les  avisaron  do  la  partida  do  lo*  masage- 
tas. y  que  alguna*  siguieron  á  las  catalanes,  pero  no  Hi- 
ela la  nactm  junta,  ni  Metecosn  «  opilan,  porque  después 
de  esta  victoria  dejaron  al  emperadar  Andronico.  y  vi- 
nieron A  servir  a  los  catalanes,  como  on  su  lugar  se  dirá. 

Cap.  XI.1V.— Acomefn  /*»  fnmrm  o  Gnlipoli,  y  retirante 
C«M1  pérdida  de  tu  yentral. 

En  el  mismo  tiempo  que  Rocafort  y  Fernán  Jiménez 
alcanzaron  victoria  de  b*s  mn-nvrrtas.  Ramón  Monlauei  , 
capitán  do  Galipoli,  la  alcanzó  de  genovosea.  Fué  el  »u- 
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ceso  noloble.  y  en  quo  claramente  so  muestra,  cuan  va- 
rios aun  los  accidentes  do  uii<i  guerra,  pues  algunas  vo- 
cea las  victorias  y  perdidas  nacen  de  causa*  ni  provista*, 
ui  esperadas.  Antonio  Spinola  con  diez  y  ocho  galeras 
genovesas  llegóa  Coiistaniinopla  para  traer  al  marquesa» 
do  do  Monferralo  á  Demetrio,  tercer  hijo  de  Andróuico, 
v  de  la  emperatriz  Irene,  y  platicando  con  el  emperador 
del  estado  do  las  cosas  de  los  catalanes,  el  Spinola,  con 
rúas  temeridad  que  cordura,  ofreció  do  tomar  a  Gahpoli, 
v  echar  los  catalanes  do  Tracla,  si  te  daba  palabra  do  ca- 
sar á  Demetrio  su  lujo  tercer')  con  la  luja  de  Apicin  Spi- 
nola :  premio  debido  á  ton  señalado  servicio.  Audróuico 
aceptó  el  partido,  y  empeñó  su  palabra  aue  casaría  á  sil 
hijo,  (  un  esto  el  genovés  arrogante  con  tíos  galeras  llegó 
a  Galipoli  debajo  de  seguro.  Preguntó  por  ei  capitán,  y 
llevado  á  donde  estaba,  con  somblaulo  soberbio  y  des- 
cortés le  dijo :  Yo  s>>y  Antonio  Spinola,  general  de  mi  re* 
pública ;  vengo  á  ordenaros  que  sin  réplica  y  dilación  de- 
jeis  libres  e»l  ts  provincias,  y  os  retiréis  á  vuestra  patria, 
porque  de  otra  manera  os  echaremos  con  las  urinas,  y 
estarcís  sujetos  a  su  rigor  Ramón  Moutaner.  recnnocién 
dose  sin  fuerzas,  como  cuerdo  y  buen  soldado  respuudió 
reportado  con  mucha  blandura  y  corlóla  .  IJuo  ol  salirse 
de  Galipoli  y  de  Tracla  no  era  osa  que  tan  arrebatada- 
mente se  pudia  hacer,  como  él  quería,  y  que  amenazar- 
les con  sus  armas  era  co»a  muy  fuera  de  toda  razón,  y 
de  las  paces  que  tenían  sus  royes  y  »u  república  ¡  que  el 
estaba  pue-lo  en  guardarla  mientras  ellos  la  guardasen. 
Ileplicó  Amonio .  y  segunda,  y  tercera  vez  desalío  ú  io- 
dos los  catalanes  con  palabras  llenas  de  mil  mirajes,  y 
quiso  que  constase  su  desafío  por  fé  pública  do  escriba- 
no. Moutaner,  irritado  de  tanta  insolencia,  perdió  el  su- 
frimiento, y  respondió  con  valor:  (Juo  la  guerra  que.  les 
denunciaba  de  parle  de  su  república  era  injusta,  y 
que  asi  protestaba  delante  de  Dios,  y  por  la  fé  común 
que  profesaban,  que  todos  lusitanos,  derramamiento  de 
augro,  robos,  incendios  y  muertes  serian  por  su  cau- 
sa, porque  ellos  forzosamente  se  Rabian  de  oponer  a  Un 
injusta  ofensa.  Que  la  república  de  Genova  no  tenia  ju- 
risdicción para  requerirle  saliesen  de  Tracia  no  siendo 
aquella  lierra  sujeta  a  su  señorío,  que  si  su  derecho  solo  lo 
leudaban  en  su  poder,  viniesen  a  echarles,  que  el  suceso 


mostrarla  la  diferencia  que  hayde!  decir  al  hacer,  (>uo  An- 
drónicu  era  cismático,  fementido,  y  que  sus  armas  so  ha- 
blan de  emplearen  su  ruina  a  pesar  do  genovesus.  Luego 
con  e»la  respuesta  Antonio  volvida  sus  galeras,  y  con  ella* 
a  (  mi  -i  inliiHipU,  y  dió  cuenta  al  emperador  de  lo  que  ha- 
bía pasado,  y  ofreció  de  darle  luego  ganado  a  Galipoli  \*tr 
la  poca  defensa  que  tenia.  Audróiiico  codicioso  de  ga- 
nar el  presidio  de  sus  mayores  enemigos,  dió  al  Spinola 
siete  galeras  con  su  capitán  Maiidnol. genovés  de  nación, 
para  que  juuliu  con  las  diez  y  siete  facilitasen  masía  em- 
presa. Antonio  embarcó  á  Uemelrio,  y  con  veinte  y  cinco 
galeras  llegó  el  día  siguiente  a  las  dos  despuesde  mediodía 
a  los  Palomares,  cérea  de  Galipoli,  y  comenzó  á  desembar- 
car la  gonle.  Moutaner,  OOS  los  pOUQS  caballos  que  tenia, 
arriscado  y  valiente,  a  la  lengua  del  agua  imped  la  la  desem- 
barcad >n.  Pero  diez  galera»  apartándose  de  las  demás,  li- 
bremente pusieroii  en  tierra  la  gen  le  que  traían.  Hirieron  a 
Moutaner,  v  le  mataron  el  caballo,  y  creyendo  lo»  genovo- 
sesque  su  dueño  lo  quedalw,  dijeron  á  voces:  muermos  el 
capitán,  y  Galipoli  nuestro;  pero  socorrido  do  un  criado, 
•►sc  ipó  de  sus  manos  con  ciuco  heridas.  Retiro  •  dentro  de 
Galipoli  bañado  en  sangre  propia  y  ajena,  y  causó  alguna 

i  urbacion  creyendo  que  las  heridas  de  su  capitán  erau  mor- 
tales. Reconocidas  luego,  fué  dotan  poco  cuida  lo,  que  ni 
el  pelear  ni  el  gobernar  le  Impidieron.  Guarneciéronse  las 
murallas  de  Galipoli  con  dos  mil  mujeres,  siendo  rabo  de 
cada  diez  un  mercader  calalun,  y  con  chuzos,  espadas  y 
piedi  as  se  pusieron  á  la  defensa  de  su  libertad,  sucediendo 
no  solo  en  el  cargo,  pero  un  el  valor  de  sus  maridos.  Due- 
ños ya  los  penoveses  de  la  campaña,  ordenadas  sus  haces 
llegaron  i  Galipoli,  y  arrimaron  sus  escala* ,  tirando  in- 
numerables dardos,  apretaron  gallardamente  ej  asalto,  y 
mas  cuando  vieron  las  murallas  solo  defendidas  do  muje- 
res. L»  resistencia  m  .slro  luego,  que  solo  on  el  nombre  lo 
parecían,  y  en  el  esfuerzo  y  constancia  varones  invenci- 
bles. It  •■Laudos  cun  muchas  muertes  y  tiendas  de  las  mura. 
Has.  creyeron  que  la  flaqueza  natural  del  sexo, «i  porfiada- 
mente su  combatía,  se  rendiría.  Volvieron  seronda  voz  al 
asalto,  pero  con  mayor  daño  se  retiraron.  Miraba  Antonio 
Spinoludesu  captunael  combate,  y  viendo  su  gente  reudi- 
da.  desesperado  de  poder  hacer  algún  buen  efecto  con 
sola  la  ouo  toma  en  tierra,  acudió  en  persona,  y  con 
cualrO'  i'TUos   caballos  a  dar  ca'or   al    asalto.    1,1  ego 

ii  las  murallas,  conociendo  el  daño  dq  cerca,  y  lanía 
gente  muerta,  Quisíur.i  no  haberse  empeñado,  animo  a 
los  suvos.  y  at'otneúz'r  •  .  con  valor.  Renovóse  o!  comba- 
te, y  en  las  muji  ius  c;  •  ió  el  ánimo  con  el  peligro,  lle- 
nos de  «angí'.s  y  heridas,  (au  asistentes  en  su>  postas, 
qn«  alguna  (le  el'as  can  cinco  h  rldis  en  el  rost.  t  no 
quiso  dejar  la  tu  va.  juzgando  que  tan  honrado  ptMÉto 
«  orno  ocupar  el  que  el  marido  dobieia  tener,  u  >  so  ha- 
lda de  perder  sino  con  la  vida.  Los  genovesos  afrentados  de 
vvj»e  un  g-iUuiduujcule  rebatidos  do  mujeres,  obstina- 


damente peleaban  :  en  caer  uno  muerto  do  las  e.»caUs. 
habla  otro q no  ae  ofrecía  al  mispo  peligro.  ~ 
tañer,  visto  el  daño  que  hablan  recibido  los 
que  ya  no  tenían  dardos  que  tirar,  sua  esetw 
hechos,  la  mayor  parte  heridos,  los  demás  canudos  y 
rendidos  al  rigor  del  cómbale  y  del  tiempo,  por  ser  M 
mes  de  julio  poco  después  del  mediodía,  con  r.teu  hom- 
bres y  seis  caballos,  sin  armas  defensivas  por  ir  rúas 
sueltos,  salió  a  pelear.  Abierta  una  puerta  de  Galipoli.  mi 
arrojó  con  sus  seis  caballos  sooru  el  enemigo  desalenta- 
do de  la  (aliga  del  calor  y  las  armas:  siguiéronle  lo»  cuni 
hombres,  y  con  poca  resistencia  lodo  lo  vencieron  y  de- 
gollaron. Tomaron  los  vencido*  la  vuelta  de  aus  galera», 
apretados  siempre  de  sus  enemigos,  perecieron  casi  to- 
dos en  el  alcance.  Las  galeras  tenían  las  escalas  en  tier- 
ra, y  hubo  algún  catalán  que  siguiendo  a  su  enemigo  lle- 
gó a  darle,  muerte  dentro  de  la  galera;  y  »i  Mutuaner  aquel 
día  tuviera  mas  gente  de  refresco,  pudiera  »er  que  n.u- 
chas  de  las  galeras,  genuvesa*  quedaran  en  »u  poder. 
Demetrio,  hijo  del  empeiador,  y  l->s  demascapilanes  <ju« 
quedaban  vivo»,  se  alargaron  de  tierra,  temiendo  el  aire 
vinóculo  y  osadía  del  vencedor.  Los  cualroeieotus  caba- 
llos nutrieron  iodos,  y  su  capitán  Antonio  en  el  mismo  lu- 
gar donde  de  parlo  de  su  república  retó  a  lodo  nuestro 
ejército,  y  le  denuncio  la  guerra:  Un  justamente  u  ereci- 
doduuu  hombre  tan  arrogante,  y  que  Un  fuera  de  loda 
razón  rompió  una  guerra,  y  su  perdida  fué  aviso  para  !•* 
que  ofrecen  a  los  príncipe-,  empresas  sujetas  a  la  ¡ncerti- 
dumbre  de  la  guerra,  por  muy  fáciles  y  seguía-.  Encen- 
dida una  guerra,  y  empuñada  una  espada,  lo  muy  cierto 
esta  dudoso,  cuanto  muslo  que  esla  en  duda.  An.ooio  H.  - 
c  inegra,  capiian  genovés.  hallando  corlado  el  pa.«.»  para 
sus  galeras,  con  hasta  cuarenta  soldados  se  puso  en  de- 
fensa en  lu  alio  de  un  collado.  Liego  esto  aviso  a  Monta - 
ner,  después  que  los  pocos  geuoveses  que  queda  roo  se 
hablan  con  tanta  infamia  y  daño  retirado  a  sus  galeras, 
y  alargado  con  ellas,  revolvió  con  la  gente  que  tenia  ha- 
cia donde  el  genovos  estaba  Coi»  los  suyos,  peleó  con 
ellos  y  parle  rendidos,  parle  muertos,  quedó  solo  Anto- 
nio Rocanogia  con  un  montante,  luciendo  bravas  y  ex- 
tremadas pruebas  de  su  valentía.  Aficionado  y  obligado 

Moutaner,  aunque  enemigo,  de  i         v.vlor,  detuvo  los 

soldados  quo  le  tiraban  y  procuraban  maur,  y  con  mu- 
cha cortesía  le  pidió  quo  se  diMse  a  prisión.  P«ro  el  ge- 
nove.-,  temerario,  resuelto  de  morir  anlus  que  rendir  las 
armas,  menospreció  los  ruegos  y  cortesía  do  Moutaner, 
con  que  provocó  la  ira  á  los  veucedores.  que  cerrando 
con  él.  In hicieron  pedazo*,  conque  los  catalane»  queda- 
ron señores  del  campo  y  de  la  victoria.  Las  diez  y  ateta 
galeras  de  genoveses  no  osaron  volver  a  Cotist.»  ni  inopia, 
aunque  la  necesidad  y  falla  de  geule  les  pudiera  obligar, 
pero  temiendo  la  indignación  de  And  roí  neo  y  la  insolen- 
cía  de  los  griegos,  desembocaron  el  e-lrecli»i  y  fueron  la 
vuelta  di' luna  llevando  un  ellas  a  Demetrio.  Las  otras 
siete  galeras,  gobernadas  por  Maudnoi,  vueiUv»  a  Cous- 
lanliiiopla.  avisaron  a  Andronico  dul  suceso. 

Llegó  la  voz  del  peligro  eu  que  esulia  Galipoli  A  nuo*- 
tro  ejército,  quo  se  venia  retirando  a  »us  presidí»*,  des- 
pués di-  la  victoria  que  se  alcanzo  contra  los  masan 
y  temiendo  perderle  antes  de  poder  ser  socorrido  .  ¡ 
suróel  camino,  y  llegó  dos  días  después  que  lo*  gonote- 
ses  se  embarcaron  vencidos.  Fué  el  sentimiento  univer- 
sal en  Unios,  por  no  hahoi  llegado  á  tiempo  du  castigar 
en  los  geuoveses  Unía  des  lea  liad,  como  roaip^r  las  pa- 
ces con  ellos,  estando  ausentes,  y  acometer  su  presidio 
defendido  de  mujeres.  AcrecenUha  mas  osle  «-niiinloitU 
el  verlas  Ion  idas  y  maltratadas;  pero  el  gusto  de  la  vic- 
toria le  quilo  luego,  y  junios  celeorarou  el  coutenu  y 
regocijo  de  entrambas  victoria» 

Car.  XLV.— Lo*  turcot  y  torea/de»  rt>nm  ai  »-rri«e  «V  ln 
catal'tnn , 

Ln  lanío  que  las  armas  catalanas  y  giiegas  so  ocupaban 
en  su  misma  ruina,  los  turcos,  libres  del  miedo  que  ei 
ejército  do  entrambas  les  pudiera  dar,  si  concorde*  y  uni- 
dos prosiguieran  la  guerra,  volvieron  a  seguir  el  cu»«a 
de  sus  victorias,  y  ocupar  las  provincias  del  Asia,  no  te- 
niendo ejercito  que  se  les  opusiuse  á  la  corriente  de  su 
prospera  fortuna.  Porque,  según  cuenta  Pachimerio.  el 
año  veinte  y  cuatro  del  reino  de  Andrónico  que  fue  el  de 
Cristo  mil  trescientos  y  seis,  los  griegos  desamparare 
du  lodo  punió  el  Asia,  y  esu>  fué  tres  anos  después  que 
los  nuestro»  salieron  de  eda.de  doude  se  colige  mauioe»- 
Umcnte  el  daño  que  re>ulló  de  la  división  v  discordia 
de  los  catatanes  v  griego»,  pues  con  ella  »e  perdió  la  uca- 
iion  do  oprimir  aquella  soberbia  nación  en  sus  prinoip.*», 
que  en  este  tiempo  >e  pudiera  haber  hecho  con  p  -cadib- 
cuitad.  Lo»  turcos. ah-ooitor  seaores  de  U*  Asia,  desval- an 
poJMi  el  pie  en  Luto,  14,  >  dilatar  sus  vencedoras  armas 
cu  Pumente.  D-ituvo  algunos  «ños  el  cumplimiento  de  su 
deseo  la  talla  do  navios,  con  que  pasar  lo»  quo  oslaban 
de  la  otra  parle  del  estrecho  do  Galipoli.  •Valiéndose  as 
la  ocasión  présenlo  do  vera  los  catalanes  enemigos  Ja 
los  griegos,  enviaron  a  Galipoli  su»  meiisajer. 
ui  animo  de  toa  nuestros,  y  ai  adtuilirtau  ulguti 
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riendo  venirle»  á  servir.  Mostraron  que  no  les  despla- 

«•1.1.  Los  L-al.iUne*  con  esto  enviaron  á  los  liitínsa|eroN  u  n  I 
,  y  con  «Ha  vino  Ximeltx  su  ■  apilan  con 
J  concluir  «i  iralo.  Ofreció  de  parte  «le 
ocíenlo*  caballo»  y  rtos  mil  In- 
.  y  prestar  juramento  de  fidelidad  al  general  de  lo* 
catatanes.  La»  condiciones  fueron,  qua  f>e  lea  serta  Use 
cuarlei  fc  parte  donde  pudiesen  vivir  Junios  con  mis  fa- 
n»i  la*,  que  du  las  prosas  se  les  diese  la  rollad  de  lo  que 
,ne  daba  al  soldado  catalán  .  que  siempre  que  quisie- 
sen volver  A  su  tierra  pudiesen  sin  que  se  les  hicie- 
se violencia  para  detenerles,  Oldn  lo  propuesto  por  el 
turco,  de  común  consonilmiento  les  admitieron  a  su  ser- 
vicio, ofreciendo  de  cumplir  ron  las  condiciones  con  ju- 
ramento. Uon  esta  respuesta  Ximetlx  volvió  a  pasar  H 
estrecho,  y  a  prevenir  su  tiente  en  lanío  qne  la  armada 
llegaría,  y  poc<»  después  embarcados  en  los  navios  y  ga- 
leras que  se  pudieron  juntar,  llegaron  á  Oalipoii  dos  mil 
luíanles  y  ochocientos  cahallos  turco»,  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres.  y  baci*»nd«s.  Kala  fué  el  hecho  de  los  catalanes  con- 
donado do  los  antiguo*  y  modernos  escritores  por  muy 
f««>.  pasaren  Europa  a  los  bárbaros  infieles  enemigos  del 
nombro  uraliano,  manchando  la  gloria  de  aquella  ex- 
pedición con  un  impío  y  detestable  consejo,  como  lo  fué 
abrir  el  camino  do  Europa  á  tan  gallarda  y  |iodero»a  na- 
ción. Injusto  cargo  fue  sin  duda  el  que  estos  escritores 
ispeen  a  los  catalanes,  dejándose  llevar  de  la  pasión,  ó 
del  descuido  de  no  advenirlo ;  yerro  en  un  escritor  gra- 
ve. Impío  conscjofuara  el  de  los  catalanes,  y  pernicioso 
para  su  libertad,  si  los  turcos  que  admitieron  en  su  favor 
fueran  superiores  en  fuerzas,  porque  entonces  pudieran 
introducir  su  secta,  y  hacer  daño  a  nuestra  fA,  y  junla- 
rucnlo  oprimir  la  libertad  de  quien  les  llamó.  Los  socor- 
ros y  ayudas  no  han  de  ser  mayores  que  las  propias 
fuerzas,  (sirque  no  suceda  loque  6  un  Seipion  en  Espa- 
ña, cuando  treinta  mil  celtiberos  con  perndl.t  notable  le 
desampararon,  y  él  como  inferior  no  los  pudo  detener. 
De  donde  Lirio  sacó  un  importante  documento.  Los  tur- 
co» no  llenaban  a  tres  mil  en  número,  en  armas,  en  va- 
lor, inferiores  A  loscatalanes.  de  manera  que  no  se  pu- 
diera presumir  quo  los  lurcoa  hicieran  mas  de  lo  que  or- 
denaban loa  catalanes,  y  siendo  ellos  cristianos,  cierto  es 
que  su  fé  no  pudiera  peligrar,  que  aquellos  barbaros 
viéndose  tan  inferiores  la  ofendieran-  Kn  las  comunida- 
des del  reino  de  Valencia,  en  tiempo  de  nuestros  abue- 
los, los  que  mas  fielmente  sirvieron  fueron  los  moros,  y 
el  «ervicio  de  ellos  contra  cristianos  se  tuvo  por  lícito  y 
necosario.  No  de  otra  manera  sirvieron  los  turcos  A  los 
catalanes  en  Grecia ;  á  mas  de  que  la  propia  defensa  dis- 
culpa cualquier  yerro  que  i >n  esio  se  pudiera  ha her  lin- 
cho. No  se  taallarA  república  ni  principe  apretado  dn 
({tierras  extranjeras  ó  civiles,  que  haya  dejado  de  llamar 
en  su  ayuda  Remes  de  religión  y  costumbres  diferentes, 
y  muchas  veces  dieron  entrada  en  sus  reinos  A  los  mas 
poderosos,  por  librarse  del  presente  daño,  sin  advertir 
que  pudieran  quodar  por  despojos  vencidos,  ó  vencedo- 
res. Kl  peligro  vecino  alguna  vez  se  ataja  con  otro  ma- 
yor, y  puesto  que  de  cualquier  manera  se  hav»  de  pere- 
cer, bueno  es  di  una  rio.  y  escoger  el  mas  remolo,  v  el  que 
puede  dejar  de  ser.  SI  los  catalanes  hicieran  lo  que  hizo 
Miilicon  y  Narses.  el  uno  llamando  A  los  godos,  el  oiro  a 
los  longobardos  para  la  mina  de  Italia  y  del  imperio,  no 
pudieran  sor  mas  ofendidos  de  las  plumas  y  lenguas  de 
)a  historia;  unos  los  llaman  Impíos,  sacrilegos ;  otros 
piratas, común  pestilencia  de  las  genles.  hombres  sin 
Dios,  sin  ley,  sin  razón,  y  todo  nace  porque  en  su  favor 
llamaron  a  loa  turcos,  que  entendido  esto  por  mayor, 
ofende  algo  las  orejas  cristianas  ,  pero  hien  advertido  y 
averiguado,  no  hay  razón  para  culparles  levemente, 
cuanto  mas  para  ofenderlos  con  palabras  tan  descom- 
puestas, y  llenas  de  Injurias  v  afrentas.  Mil  leguas  de  su 
patria,  sus  capitanes  y  eml>aisdores  muei ios  a  traición, 
¿qué  sufrimiento  no  Irritara  ?  ¿  Oué  medio,  por  violento 
«iuefuera.no  intentara  su  afi*nia?Cuanwt  hubiera  >erro, 
est-i  pudiera  moderar  el  juicio  del  escritor.  H.'dluse'  lam- 
en que  pasaron 
fueron  llamados 
Apros,  cuando 
se  supo  que  Miguel  venia  sobre  ellos,  y  que  solos  fueron 
quinientos  los  que  pasaron.  Esta  narración  de  Nícéforo 
la  lengo  pur  ínlsa,  porque  Montaner  en  el  número  y  en 
el  tiemp«i  le  contradice,  y  como  tesi  íg  >  de  vista  se  le  de- 
be dar  mas  crimino,  aunque  catalán  y  ofendido  ,  porque 
en  el  discurso  de  su  historia  rellere  muchas  cosas  con- 
tra los  de  su  unción,  y  condena  lo  mal  hecho  con  liber- 
tad y  sin  respeto  y  no  es  de  creer  que  quien  dice  la 
verdad  en  su  mirto,  ño  la  dijera  en  lo  que  tan  poco  im- 
portaba a  su  gloria,  como  venir  los  turcos  cuslro  a  Aos  an- 
tes ó  después  /tirita,  siguiendo  la  relación  de  Rerengtier 
«le  Enlenza.  dtliere  también  do  Nicéforo,  porque  dice  que 
el  mismo  Rcrengucr  de  Enlenra  llamo  A  los  turcos  des- 
pués que  supo  la  muerte  de  sus  embajadores,  y  que  pa- 
saron a  Galipoli  mil  y  quinientos  caballos,  y  le  preslaron 
juramento  de  fidelidad  Esto  también  lo  longo  por  falso, 
porque  pareen  imposible  que  en  quince  días  que  Berett- 


bien  alguna  dificultad  acerca  del  tiempo  i 
los  turcos,  porque  Nicéforo  dice,  que  fi 
do  los  catalanes  Antes  do  la  batalla  de 


en  Gal 


enemigo  del  imperio,  I 
en  Asia,  y  se 


concertase  con  ellos,  y  se  juntasen  mrt  y 
quinientos  caballos,  y  >o  embarcasen,  y  viniesen  A  pres- 
tarle juramento  de  fidelidad  ;  que  son  cosas  que  aunque 
se  lucieran  con  suma  presteza,  no  pudieran  concluirse 
en  quince  dias.  La  verdad  del  tiempo  en  que  pasaron  los 
turcos,  la  refiere  claramente  Montaner.  que  fué  cuatro 
años  después  de  esta  jornada,  y  para  tener  esto  por  cier- 
to no  se  halla  'lili-  tillad  ni  imposibilidad  alguna,  como  las 
hay,  y  muy  grandes,  en  lo  que  dicen  Nicéforo  y  /.tiritan 
y  asi  en  materia  de  los  hecho»  de  los  turcos  solo  seguiré 
a  Montaner,  porque  le  tengo  por  mas  verdadero,  y  que 
intervino  y  asistió  en  toda»  estas  jornada*. 

En  este  mismo  tiempo  los  lurcoples  qne  servían  al  em- 
perador, declarados  por  rebeldes,  porque  A  irpilacton  de 
los  catalanas  quisieron  que  se  le*  pagase  el  sueldo,  ó 
hacerse  contribuir  con  la»  armas,  no  pudieron,  por  ser 
pocos,  mauleneraedeporsl ;  enviaron  A  decir  A  tosente- 
Une»  que  «i  les  admitirían  en  su  compartía  Respondieron 
que  víniosen  seguros,  que  cpn  ellos  se  usarla  lo  mismo 
que  con  los  turcos,  y  con  mayores  vonujas  por  ser  cris- 
tianos. Vinieron  tvtsla  mil  calíanos  buenos,  y  prestaron 
juramento  de  fidelidad  debajo  dn  los  mismos  conciertos 
que  lo  hicieron  los  turcos.  Pusiéronse  a  órden  de  Juan 
Pérez  do  Caldo».  Quedó  el  emperador  Andróoico  sin  la 
milicia  extranjera,  después  que  los  alanos  y  lurcoples  so 
apartaron  de  su  servicio,  tan  falto  dn  soldados,  que  li- 
bremente se  podía  acometer  cualquier  empresa  por 
grande  que  fuese  en  las  provincias  do  su  Imperio,  sin 
tenor  quien  se  lo  impidiese.  Eslas  fuerzas  que  perdió  el 
emperador,  acrecentando  las  de  Hooaíorl.  porque  turcos 
y  lurcoples  igualmente  le  respetaban  y  reconocían  por 
suprema  cabeza,  y  con  esta  seguridad  de  verse  lan  nntt- 
deuido  y  amado  de  ellos  se  desvaneció,  y  se  hizo  odioso 
A  muchos,  por  la  Insolencia  y  poder  absoluto  con  que  lu 
gobernalia  y  mandaba  lodo. 

C«e  XLVJ  —  Sucr*,j  ,le  Ikrfnjuer  dt  Eafmsi  dttpuet  dt  mu 
pnxíjn  hai:a  mu  /i&#rt*.f ,  y  .,  „  rutila  á  (latip  UÍ. 

Con  los  nuevos  socorros  de  turenples  y  turcos,  y  de 
muchos  otro*  nspjnotes  que  andaban  Anles  encubiertos 
en  los  lu  ¿ares  del  imperio,  como  mercaderes,  ó  debajo 
del  nombre  de  otra  nación,  se  aumentaron  los  nuestros, 
porque  acredilados  con  tantas  victorias,  lodos  procura- 
ban su  amistad;  movidos  algunos  con  deseo  de  vengan- 
za, los  mascón  su  codicia,  querían  pa/licipar  de  las  ri- 
quezas que  la  fama  publicaba  que  habían  adquirido  on 
aquella  guerra.  En  este  mismo  tiempo  llerenguer  de  En- 
lenza, después  do  su  larga  y  trabajosa  prisión,  y  haber 
peregrinado  en  vano  por  las  corles  do  algunos  principes 
do  Euroiia,  para  dar  calor  A  la  empresa  de  los  catalanes, 
llegó  Aüaltpoli  con  una  nave,  y  con  quinientos  hombres, 
gente  toda  de  estimación.  Turbé  |j  paz  y  sosiego  dol 
«•jorcilo  su  venida,  por  las  compelenclis  del  gobierno 
que  entre  Rocafort  y  él  se  levantaron;  pero  ¿mies  do 
escribir  las  causas  y  razones  que  los  unos  y  los  otro» 
tuvieron  de  competir,  sera  bien  dar  una  larga  relación 
de  lo  que  sucedió  a  Berenguer,  dusdo  que  lo  prendlo- 
rnn  hasta  su  vuelta. 

Después  que  llamón  MonUner  por  órden  de  los  capita- 
nes del  ejercito  Intentó,  sin  poderlo  concluir,  el  rescate 
de  llerenguer;  cuando  las  galeras  de  genoveses  pasaron 
por  el  estrecho  de  Gtlipoli  á  la  vuelta  de  Trapisonda,  so 
tuvo  por  cosa  muy  cierta  que  en  llegando  á  Génova  so 
pondría  A  Rerengiier  en  libertad,  y  se  le  daría  satisfac- 
ción, por  ser  vasallo  y  capitán  de  un  rey  amigo  No  su- 
cedió como  pensaron.  Antes  bien  la  república  autorizó 
caso  Un  feo  ni  castigando  á  su  general,  ni  dando  liber- 
tad y  enmienda  de  lo  perdido  ¡i  Rerengner,  porque slBUl" 
pre  que  el  delito  no  se  castiga,  s,?  aprueba.  Llegó  ¡i  noli 
ria  rio  los  catatanes  do  Tracia  como  lleronguor  estaba 
detenido  en  Genova,  en  cárceles  indignas  de  su  persona, 
sin  tratar  rio  darle  libertad,  y  determinaron,  de  coinuu 
parecer,  va  que  por  Iris  armas  no  se  podia  intentar,  su  • 
pilcar  al  r'ev  de  Aragón  don  Jaime  iiiierpusle>n  su  auto- 
rldad  con  los  tic  aquelln  república.  Para  esloso  nombra- 
ron  ires  embajadores,  que  fueron  García  de  Vergua. 
Pérez  de  Arbe.  Pedro  Roldan,  entrambos  del  consejo  do 
los  doce.  Llegaron  a  Cataluña,  dieron  al  rey  su  embaja- 
da ;  propusieron  el  agravio  grande  que  se  le*  hahla  he- 
cho en  prender  debajo  de  re  y  palabra  á  llerenguer  su 
capitán,  y  continuar  lo  mal  hecho  alargando  su  libertad: 
que  de  parle  de  todos  venían  ellos  ,1  echarse  A  sus  piés, 
esperando  dn  su  clemencia,  que  olvidados  los  disgustos 
pasados,  darla  el  remedio  que  conviniese,  y  buen  des- 
pacho A  su  petición.  Diérnnle  parlicular  relación  desús 
victorias,  y  del  estado  en  que  se  hallaban  sus  cosas  y  las 
del  imperio,  cuyo  sertorio  le  ofrecieron  si  solesavuda- 
ba  con  calor,  por  estar  sus  provincias  sin  defensa,  ex- 
puestas al  rigor  y  armas  del  que  primero  Us  acometiese, 
y  que  tendrían  por  uno  de  sus  mavures  blasones,  poder 
a  costa  de  su  trabajo  y  de  mi  sangre  acrecentar  su  corona 
I  y  hacer  obedecer  su  nombre  en  lo  mas  remólo  y  apir  - 
1  Udo de  Eurup.1  y  Asia  Respondió  ol  roy.  que  por  dar 
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KU«to  «1  un  buenos  vasallos,  poodila  su  autoridad  y  las 

armas  cuando  importase,  y  roas  por  Berenguer  de  En- 
lonza.uuode  sus  mayores  vasallos.  En  lo  de  darles  so- 
corrn  so  excuso,  por  parecerle  que  al  rey  don  Padrique 
de  Síl'ÜU  su  hermano  le  convenía  roas  et  dársete:  que 
ol  estaba  lejos,  y  que  difícilmente  ae  podrían  dar  la» 
manos,  ni  sustentar  cuando  ae  ganasen  las  provincias  de 
Grecia  cun  CataluAa  ;  pero  agradeció  y  estimó  su  volun- 
tad. Hecha  esta  diligencia,  los  tres  embajadores  se  fué» 
ron  a  Boma,  a  representar  al  papa  la  ocasión  que  tenia 
de  reducir  aquel  imperio  de  Grecia  a  su  obediencia,  si  á 
los  catalanes  de  Tracia  se  les  daba  alguna  ayuda  grande 
como  lo  seria  si  é  don  Padrique  se  le  concediese  la  in- 
vestidura, para  que  con  su  persona  pasase  á  la  ompros.t 
con  un  legado  de  la  santa  sede,  y  se  publícase  la  cruza 

a en  favor  de  los  que  irían  ó  ayudarían  con  limosna* 
papa  nó  recibió  bien  esta  emboada,  ni  le  pareció  po- 
llería en  tralo,  porque  de  suyo  haüia  grandes  dificulta- 
des, y  la  mayor  era,  el  temor  que  la  casa  do  Aragón  no 
>e  engrandeciese  por  este  medio.  Rl  rey  don  Jaime,  pa- 
ra cumplimiento  de  su  promesa,  env  ió  au  embajada  á  i¡i 
república  de  Genova,  significando  el  sentimiento  gi ande 
que  había  tenido  de  la  prisión  iíj  Berenguer,  uno  desús 
mayores  y  mas  principales  vasallos;  y  que  esto  había 
»idó  contravenir  a  ios  tratado»  de  paz,  si  con  sabiduría  de 
la  m  ñ  iría  se  hubiese  ejecutado;  que  les  pedia  pusiesen 
•  ■■i  libertada  licrenguer,  y  le  diesen  satisfacción  del  da- 
ño que  había  recibido,  porque  do  otra  manera  no  podía 
dejar  da  hacer  alguna  demostración.  La  república  deter- 
minó de  venir  en  lo  que  el  rey  mandaba,  y  respondió 
que  Babia  «enlido  lo  que  Eduardo  de  Oria  su  general  hizo 
con  l.'crcnguer  de  Entenz»  :  y  que  fué  motín  de  la  gente 
vil  de  las  galeras  el  que  causó  lan  grande  exceso;  que 
no  se  pudo  alejar  por  loa  capitanea  y  general,  hasta  des- 
pues  de  ejecutado ;  que  ellos  pondrían  desde  luego  a  Be- 
1 1  nzuer  en  libertad,  y  nombraron  once  personas  para  que 
>e  jumasen  con  los  diputados  que  el  rey  enviarla  en  el 
tigar  donde  fuese  servido,  para  tratar  de  la  enmienda 
que  te  hahia  de  dar  á  Berenguer  por  los  danos  que  ha- 
bía recibido  en  la  |>érd  ida  de  las  paleras,  y  en  su  pri- 
sión, f  jon  este  buen  despacho  so  despidieron  los  emba— 
j.Mb  res  del  icy,  y  la  república  envió  otros  paro  que  de 
•u  parle  representasen  lo  mismo,  y  el  vivo  sentimiento 
que  hablan  tenido  todos  los  do  ella,  de  que  su  general, 
aunque  sin  culpa,  hubiese  ofendido  sus  vasallos,  y  que 
luego  que  se  supo  mandaron  que  ú  Berenguer  lo  lleva  • 
seo  ii  Sicilia,  y  le  restituyesen  loque  le  habían  tomado. 
Suplicáronle  después  que  mandase  a  los  catalanes  que 
dejasen  la  compañía  do  los  turcos,  y  se  saliesen  de  aque- 
llas provincias  donde  ellos  tenían  la  mayor  parle  de  su 
trato,  y  que  le  iban  perdiendo  por  los  da  Ana  y  correrías 
que  continuamente  se  hacían  por  ellas.  El  rey  ofreció 


que  se  lo  enviaría  a  mandar  si  Borenguer  quedaba  sa- 
llftfechO.  Puesto  Berenguer  en  libertad,  el  rey  envió  sus 
dípulndos  Mompeltcr.  lugar  que  se  señaló  para  tratar 
«le  la  recompensa,  y  la  república  envió  a  Señoríno  Don- 
/elli,  Mellado  Salvagio.  Gabriel  de  Sátiro.  Bogerio  de 
Savlgniano.  Antonio  de  Guillclmis,  Manuel  Cítala,  Jaco- 
mo  Bachonlo.  Bafln  de  Oria,  OpiMno  Gapsario.  Guidoro 
Plgnolo.  y  Jorge  de  Bonifacio,  lodos  de  su  conseja.  Estos 
rueron  los  que  se  juntaron  con  los  diputados  del  rey,  y 
•  lespuesdo  muchas  juntas  y  acuerdos  queso  propusie- 
ron, jamas  por  parte  de  la  seAoria  so  vino  bien  á  ellos, 
hallando  en  IimI'.s  ocasiones  de  dudar  para  concluir,  y 
'niñamente  se  deshizo  la  junta  sin  dar  alguna  satisfac- 
ción por  parle  de  la  señoría,  y  con  esto  pareció  que  la 
respuesta  lan  cortes  que  dieron  al  rev.  fué  para  que  en 
'•sin  medio  el  ray  mandase  ú  los  caudmos  que  no  inno- 
v»s»n  |K>r  el  camino  de  las  arma*  eo-a  contra  los  geno- 
vesos,  pues  amigablemente  se  ofrecieron  a  componerlo. 
Herengner.  desesperado  do  poder  alcntuar  lu  recompen- 
sa, te  íuó  al  rey  de  Francia  y  al  papa,  a  tentar  segunda 
vez  que  dieren  ayuda  a  los  catalanes  de  Tracia,  propo- 
niendo lo  mismo  que  los  tres  embajadores  propusieron: 
pero  ni  el  rey  ni  ol  papa  quisieron  dárselo,  y  ól  sehuhode 
volver  a  Cataluña,  donde  vendió  parle  de  su  hacienda,  y 
ninió  quinientos  hombres,  lodos  gente  conocida  y  pi  i- 
liea.  y  embarcado  en  un  grueso  navio,  dejo  la  quietud 
'le  su  casa  por  acudir  u  los  amigo»  quo  lonia  en  Gali- 
poli. 


Cte.  XLVII  —  n-rrn<i*tr  i*  F.ntmzx  y 
f  trt  it'widtn  fl  fjrrctto  tn  b'Milt*. 

Burensuer  de  F.ntenza,  luosp  que  llegó  a  Galipoli. 
quiso  ejercitar  su  cargo  eoni »  solia  antes  de  ser  preso,  y 
iteronguor  do  Boca  fon  dijo  que  ya  las  eos  is  estaban  tro- 

pretendiendo  lodo*  que  se  les  detiia  la  suprema  autori- 
dad. Los  amigo*  v  allegados  de  cada  cual  de  ellos  con 
palabras  descompuestas  y  llena*  de  arrogancia  amena- 
zaban que  Con  las  armas  se  liarían  obedecer.  Dividido  el 
ejército  con  osla  competencia,  todo  andaba  desordenado 
*  cerca  de  1 1«» ^jr  a  grande  rompimiento,  movidos  do  al- 
gunos chismes  quo  so  andaban  retliiend  j.  Estuvieron 


cerca  de  venir  á  las  manos,  porque  no  Alta  entre 
quien  gusta  de  |revol ver  por  hacer  daño  al  enemigo. . 
acreditarse  con  ol  amigo.  Esforeaoan  entrambas  las  par- 
tea su  pretensión  con  razones  muy  bien  fundadas  Por  la 
de  Borenguer  seducía,  que  ames  de  mi  prisión  era  gen 
ral,  y  habla  sido  el  primero  que  acometió  felizmente  Uw 
provincias  del  Imperio,  y  que  por  la  alevosía  de  loa  o 
novosos  se  habla  perdido,  nó  por  haber  faltado  á  lo  qu« 
debía.  Después  de  una  larga  prisión  padecida  por  ser  tu 
general,  no  hahia  de  ser  ocasión  de  quitarle  el  c»r? 
ames  bien  de  honrarle  con  él  cuando  no  le  hubiera  te- 
nido; que  por  desdichado  no  hahia  de  perder  toque  fi- 
nó por  su  valor :  que  viéndose  libre  vendió  parte  de  tu 
hacienda  para  darles  socorro  ;  v  a  esto  se  anadia,  lu  qa- 
á  B  «cafon  le  ofendía  mas,  la  diferencia  I 
la  calidad,  trato  y  condición:  Bereoguei 
Boca  inri  caballero  particular ;  el  uno  corlea,  liberal, 
ciólo;  el  otro  áspero,  codicioso,  insolente.  Por  f 
de  l<<  caforl  esforzaban  susainieos  su  pretensión 
zones  de  grao  consideración.  Fundaban  su  derecho  di- 
ciendo, que  llocafort  había  gobernado  el  campo  como  su- 
premo capitán  seisenos:  queuusndo  lomó  a  su  cargo  el 
gobierno,  estaban  nuestras  parteada  lodo  punto  perdi- 
das, y  con  su  industria  y  valor  lo  hahia  restaurado. y  que 
au  nación  en  su  tiempo  sel  hahia  hecho  In  mas  poder©» 

Í-  estimada  de  lodo  el  Oriente  :  que  saris  cosa  muy  is- 
usia  quitarle  el  gobierno  al  tiempo  de  la  felicidad,  ha- 
biéndole tenido  en  tiempos  lan  apretados,  que  mucta* 
veces  se  deseó  la  muerto  por  menor  mal  del  que  se  es- 
peraba :  que  el  fruto  de  los  trabajos  los  habla  de  cazar 
quien  loa  padeció,  ánles  que  los  demás  por  re  «bies  t 
grandes  que  fuesen  ;  y  que  sería  un  agravio  muy  nota- 
ble si  le  quitaban  el  puosto  en  que  había  acrecentarte 
su  nombre  con  tan  señaladas  victorias,  y  librado  su  gril- 
le de  una  triste  y  miserable  muerte,  que  siempre  tu- 
vieron por  cierta.  Mientras  de  una  y  otra  parle  se  tra- 
taba ael  caso,  vinieron  ca>t  á  rompimiento,  rernltten 
su  pretensión  á  las  armas,  con  quo  muchas  veces  dea tro 
de  las  murallas  do  Galipoli  estuvieron  para  darse  la  li- 
laila, porque  como  no  había  quien  pudiese  decir  la  can- 
sa, por  estar  el  ejército  dividido,  llevados  todo*  de  ta* 
obligaciones  y  aucion  que  rada  cual  tenia,  no  se  pudi»n 
gobernar,  ni  limitar  como  convenía  para  el  bien  coovar. 
Hubo  algunos  bien  intencionados,  que  prefiriendo  ei  bi»-« 
público  a  sus  particulares  intereses,  se  mostraron  neu- 
trales, y  se  pusieron  de  por  medio  para  concertar k*; 
co»a  de  mucho  peligro  cuando  las  partes  eslün  ya  de«  la- 
radas,  porque  siempre  se  juzgsn  por  enemhtoe  lo*  q<* 
no  son  amigo»,  y  vienen  a  ser  aborrecidos  de  toa  «  i 
y  de  los  otros.  El  bando  de  Berenguer  de  Knteer*. 
sí  con  este  medio  no  se  llegara  h  impedir  el  venir  t 
las  armas,  se  hubiera  sin  duda  perdido,  porque  al  ü 
llocafort  seguía  la  mayor  parte  de  tos  almugavate*,  y  to- 
dos los  turcos  y  turcoplos,  por  haber  jurado  fidelidad  •*» 
manos  de  Bocafort,  á  quien  ciegamente  obedecían.  B  • 
reuguer  tenia  m  ucha  ménos  gente  que  Bocafort.  auneue 
era  la  mejor,  porque  siempre  los  ménos  suelen  ser  I"* 
mejores  Persuadieron  á  Bocafort  lasque  trataban  «leí 
concierto,  quo  remitiese  su  justicia  y  su  derecho  en  la 
que  determinasen  lo»  doce  consejeros  del  ejército,  po- 
niéndole delante  los  inconvenientes  grandes  si  el  nego- 
cio llegaba  A  rompimiento  ,  porque  aunque  se  degoti«*s 
lodo  el  Ivando  do  Borenguer.  no  pudiera  ser  sin  gran  per- 
dida suya,  y  que  después  quedaría  aln  fuerza  para  resis- 
tir tamos  enemigos  como  por  todas  partea  le  cereal  > ir 
que  no  eran  tiempos  aquellos  que  por  Intereses  parti- 
culares fuese  reputación  al  venir  á  las  armas,  de  de; ,1s 
se  podría  seguir  el  perderla  toda  la  nación  :  que  gai  a 
i  .  ■  en  ceder  del  derecho  qu«  pretendía,  qi  i 
vencí,  ra  a  Berenguer.  Ultimamente  Rocaíort  vino  bien  es 
e-to,  por  temer  los  daños  queso  podrían  seguir,  ó  tv* 
psreqerle  que  los  doce  consejeros  estarían  mes  de  «a 
parle  quo  de  la  de  Berensuer.  a  quien  fácilmente  per- 
suadieron la  mismo  Declararon  los  jueces,  que  Beren- 
guer. Boca  fot  y  Pernan  Jiménez  gobernasen  cada  cn-d 
de  por  sí.  y  que  los  soldados  tuviesen  libertad  da  servir 
debajo  del  gobierno  que  mejor  les  pareciese,  sin  que  pé- 
taoslo se  los  hiciese  violencia  por  ninguos  da  las  par- 
tes. Fue  el  medio  mas  acertado  que  en  osle  cesóse  pudo 
tomar  ;  porque  declarar  por  capitán  general  el  uno.  era 
sujetar  ol  otro  á  su  emulo  y  competidor,  y  primer»  en- 
cogiera la  muerte  cualquier  de  ellos  que  esta  suject.  n, 
ademas  de  quo  los  doce  no  tenían  autoridad  para  man- 
dar quo  so  obedeciese  A  quien  ello*  elegirían,  porqif  nn 
oran  mas  que  medianero*  pira  concertar  las  parte*. 
Quedaron  p  -r  entonces  en  lo  exterior  atao  sosejiaii's, 
pero  los  ánimos  se  retanemie  muy  alterados  y 
so*,  deseando  ocasión  do  vengar*»  de»  agravio  qué 
cual  imaginaba  que  se  le  hacia:  que  todo  lo 
alcanzar  uno  su  pretensión  como  la  desea,  lo 
agravio.  Las  mis  veces  se  imposibiliten  i  ><  cu. 
por  las  competencias  de  los  que  mandan,  cuando  no  i<e 
gobierna  algún  principe  grande  y  pideroso,  que  purwt 
reprimirlas  Insolencias  de  los  atrevidos  y  ambicio*  . 
y  por  mucha  iiioder-actou  que  haya  eu  los  principio*  «j* 
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siempre  so  sigueu  ruines  interpretaciones,  de  que  to- 
man mayor  osadía  los  inquieto*,  y  muchos  bu  s  se 

ven  obligado»  á  defenderse,  porque  con  esto  se  levantan 
maquinas  de  recelos,  envidias  y  aborrecimientos, 


no  puno.  Berenguer  fue  a  \nmot  sillo  sobre  llegar 
Boeafort  en  su  emulación  fue  a  ponerlo  a  Nona,  ses 
milla»  de  Galipoli,  y  tremía  de  M.sgarix,  y  aun  ae 

nos,  y  particularmente  los  del  Lando  do  fiocaforl. 


que  peroco  imposible  libraisc  ;  y  así  se  ha  de  tener  por 
cusa  muy  notable  que  durase  ocho  años  esta  empresa  de 
lo*  catalanes  y  aragoneses  libre  do  este  daño.  La  empresa 
que  Godofre  hizo  a  la  I  ierra  Santa,  con  Urnas  ilus- 
tre do  ledas  las  «iui-  reiteren  las  historia*,  en  sus  princi- 
pios padeció  este  daño,  por  l.i»  competencias  enlre  Tan- 
credo  y  Ualdovioo.  enlre  Boemundo  y  el  conde  do  Tolo- 
Ba ;  porque  siempre  en  algunos  pudo  mas  la  ambición 
que  la  piedad,  principal  motivo  de  aquella  empresa  Fer- 
nán Jiménez  .do  Arenos,  aunque  por  el  concierto  pudie- 
ra dividirse,  y  gobernar  solo  por  si,  no  qui.<u>  apartarse 
de  Berenguer  deBntenza,  porque  lo  pareció  que  no  per- 
día reputación  «ooi>odocer  a  un  hombro  igual  un  san- 
gre, y  mayor  do  años,  y  también  p«»r  *r  muy  pocos  los 
que  le  seguían,  y  lamerle  de  Rocaforl;  y  asi  Berenguer 
y  Fernán  unieron  sus  fuerza*  por  ser  mas  respetado»  y 

CkP.  XLVTI1. — ñocaftrt  frm*  titta  á  Son»,  t^rrmjtter  á  Mt~ 
garle,  y  Tlein  Jagtrrm.  gmotJ*,  en  ayuda  dé  gente  cata- 
lana toma  H  c  tstttln  y  lugar  dt  Fruilla. 

Aunque  por  los  conciertos  hechos  pareció  que  lodo 
quedaba  en  paz.  no  .«e  aseguraron  los  unos  de  los  otros,  ni 
dejaron  de  vivir  Henos  de  recelos,  .(crecentando  de  cada 
dia  mas  el  altorreclmianio,  y  cei  rada  de  todo  punto  la 
puerta  á  tratos  de.  concordia  .  porque  corno  todos  se  hu- 
bieron de  declarar ,  dejó  de  haber  neutrales  y  mediane- 
ro* para  averiguar  aiguuas  cosas  que  siempre  ocurrían  de 
jurtsdlckm :  el  peligro  les  hizo  apartar,  ya  que  otra  razón 
uo  pudo.  Berenguer  fue  a  poner  sillo  sobre  Megan*,  y 
Bocaforlensu  emulación  fue  a  ponerlo  a  ' 

tuvo 
altera 
quo 

como' superiores  les  parecía  mengua  que  los  otro»  »e 
atreviesen  á  competir.  Los  turcos  y  tureoples,  y  loa  al- 
rnugavares  siguieron  a  Rocaforl,  y  aUuuos  caballeros; 
con  Berenguer  mi  fueron  los  aragoneses,  y  toda  la  genio 
nob'e  que  servia  en  lámar.  .Monlaner  por  su  oficio  de 
maestro  racional  no  tuvo  porquo  declararse,  por  haber- 
so  de  quedar  en  Galipuli,  y  asi  quedo  solo  por  confiden- 
te de  entrambos. 

En  este  mismo  tiempo.  Ticin  Jaqueria,  gonovée,  gober- 
nador del  castillo  y  lugar  de  Pruitla.  \ino  al  servicio 
de  los  catalanes  con  un  bajel  de  ochenta  remos.  La  cau- 
sa de  su  venida  fue  deseo  de  satisfacer  un  agravio,  con 
ayuda  de  los  catalanes  ;  porque  muerto  un  lio  suyo  que 
tilo  Jaquerta.  en  cuyo  nombre  bahía  go- 
el  castillo  cinco  años,  con  cuidado  y  fidelidad. 
Jn  él  de*  i.»,  habíalo  heredado  un  otro  lio  suyo  que 
..  i  vlnoa  hrui  la,  v  solue  la  averiguación  de  ciertas 
cuentas  tuvieron  algunos  disgusto*,  y  \  uello  a  Genova  el 
lio,  tuvo  aviso  Ticin  que  enviaba  cuatro  galeras  para 
prenderle.  Sintió  el  agravio  el  geuoves.  y  quiso  luego 
vengarse:  pero  no  pu  lo  hacerse  dueño  del  castillo,  por- 
que no  lema  fuerzas  para  sustentarse  solo  do  por  sí,  ni 
bastante  gente  de  confianza  para  echar  los  amigos  de  su 
lio;  y  así  con  esperanza  de  que  hallaría  en  los  catala- 
nes lo  que  deseaba,  vino  á  Galipoli.  No  halló  a  loa  gene- 
rales, V  dió  ra/.ou  a  Monlanerde  la  ocasión  que  le  traía. 
Ofreció  servir  con  fidelidad,  y  asi  le  asentó  Monlaner  en 
loa  libree,  á  él,  a  diez  caballos  armados,  para  que  lodos 
ganasen  sueldo  en  »u  provecho.  Esto  se  acostumbraba 
de  hacer  con  algunos  caballeros  y  genio  principal,  nsen- 
tarles  el  sueldo  por  mas  genio  de  la  que  traían,  para  ha- 
cerles esa  i  omodidad.  Pidió  luego  Ticin  a  Monlaner  quo 
le  dioMs  gente,  que  el  oírecia  de  poner  en  sus  manos  el 
castillo  y  el  lugar,  de  donde  lopodiia  resultar  gran- 
de provecho  Monlaner  no  trato  de  la  justicia  y  razón 
del  hecho,  sin.,  solo  de  favorecer  a  quien  pedia  su  ayu- 
da, y  »e  poma  debajo  , jo  su  amparo.  Dieronla  luego  ar- 
ma», caballos,  y  las  demás  cosas  para  poner  en  orden 
los  suyo»,  que  llegaban  hasta  cincuenta  :  dióle  gente  de 
«•corro,  porque  Monlaner. como  enemigo  mortal  dege- 
noveses.  no  quiso  perder  la  ocasión  de  hacerles  algún 
daño  A  Juan  Monlaner  su  primo  y  cuatro  consejeros 
catalanes  se  encomendó  el  socorro,  con  órden  que  no 
se  hiciese  cosa  sin  lomar  parecer  du  Ticin  Jaquerla.  Par- 
tieron de  Galipoli  al  otro  día  del  domingo  de  Hamo», 
con  una  galera  bien  armada,  v  cuatro  bajeles  menores). 
Navegaron  la  vuelta  del  castillo  de  Pruille,  donde  se 
llegó  víspera  de  Pascua  ya  noche.  1.1  mozo  Jaqueria  sen- 
tido del  agravio  ejecutó  su  determinación.  Desembarcó 
su  geule  con  el  silencio  de  la  noche,  v  arrimaron  sus 
escala*.  Subieron  por  ellas  treinta  ge novases  de  los  de 
Jaqueria.  y  cincuenta  catalanes.  Vino  luego  el  dia  con 
que  fuprun  descubierto*,  y  ae  lesdeloodió  la  entrada,  pe- 
ro peleando  valientemente  ganaron  una  puerta  por  la 
parle  de  adentro,  y  abierta,  dieron  libro  la  entrada  á  loa 
domas  quo  quedabau  íuota  Hizose  giando  leMstencid  al 


principio  por  los  que  defendían  el  caatillo.  que  pasaba" 
de  quinientos  hombres,  uo  tan  bien  armados  «orno  loa 
nuestros,  ni  tan  resuellos.  Murieron  hasta  ciento  J  cln- 
cuonla  de  los  enemigos.  Hubo  algunos  cautivo»,  pero  la 
mayor  parte  escapó  con  ta  huida.  B  castillo  ganado,  la 
villa  que  cía  de  griegos  sin  defensa  alguna  se  acometió 
luego,  antes  que  los  naturales  pudiesen  ponerse  en  re- 
sistencia, ni  esconder  su  hacienda.  Fué  la  presa  riquísi- 
ma, porque  a  mas  del  oro  y  plata,  y  vestidos  do  precio 
que  se  ganaron,  se  lomaron  ires  reliquias  grandes  quo 
estaban  en  el  castillo,  empeñadas  por  los  turcos  al  geuo- 
ves Benito  Jaqueria.  Temase  por  tradición  quo  san  Juan 
Evangelista  las  habla  dejado  en  el  sepulcro,  de  quien  ar- 
riba lucimos  mención.  Las  reliquias  tuerou  un  pedazo  do 
leño  de  la  cruz,  de  la  parte  doude  Cristo  roclind  su  ca- 
beza. Así  lo  relien  Monlaner.  y  e»le  san  Juan  le  trujo 
siempre  pendiente  del  cuello  el  liempo  que  vivió  enira 
los  mortales.  Estaba  entonces  con  un  engaste  de  oro,  con 
joya»  de  mucho  precio.  Una  alba  con  quo  el  sanio  decía 
misd,  labrada  por  las  manos  de  la  Virgen,  y  el  Apocalip- 
sis nn  rilo  por  el  mismo  santo,  con  una»  cubiertas  de  ad- 
mirable arte  y  riqueza  Parecióá  Juan  Monlaner  y  á  Ti- 
cin Jaqueria  quo  Fruida  oslaba  lejos  de  lo»  presidios  para 
poderla  sustentar,  y  asila  de*inaulelaron.  Satisfecho  el 
geuoves  de  su  lio.  y  lodos  los  demás  del  oro  que  se  ganó, 
con  que  se  vot\  ieron  á  Galipoli.  y  dieron  a  llamón  Mon- 
taner  y  a  loa  demás  la  parle  que  le»  cupo,  y  do  las  reli- 
quias le  cupo  por  suerte  el  leño  de  la  cruz,  que  sin  duda 
hubiera  llegado  a  estos  reinos,  si  en  Negroponte  á  vuelta 
de  la  demás  hacienda  no  le  robaran  eslo  gran  tesoro. 
Animado  con  el  sucoso  pasado  Ticin  Jaquerta,  le  pareció 
acometer  alguna  empresa  y  ganar  algún  lugar  donde 
pudiese  estar  de  askoulo.  Dele  umibieu  para  esto  Mon- 
laner alguna  gente,  y  con  ella  poco  después  ganó  un  cas- 
tillo en  la  isla  de  Tarso,  y  le  mantuvo  no  sin  gran  prove- 
cho do  nuestra  nación,  como  adelanto  veremos. 


*o- 


Czp.  XLIX  —El  tnftv.tr  don  Fernando,  hijo  del  rey  dt 
¡torca,  tntiadn  <iW  rey  don  Fndrique ,  llega  á  Galipoli 
gobernar  ti  ejército  en  tu  nombre. 

Divididos  los  capitanes  en  los  sillos  de  Nona  v  Moga- 
rix,  el  luíanle  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca, 
con  cuatro  galeras  llego  a  Galipoli ,  por  órden  del  rey  do 
Sicilia  don  r'adr  ique,  porque  juzgó  que  importaba  para  el 
aumento  de  su  casa  enviar  persona  puesta  por  »u  muño 
que  gobernase  el  ejército  dalos  catalanes  detracta,  pues 
ellos  mismos  le  habían  llamado  y  prestado  juramento  de 
fidelidad,  no  acordándose  quiza  de  quo  eslo  habla  sido 
cinco  años  antes,  cuando  la  necesidad  les  obligó,  y  que 
entonces  pudiera  haber  dificultad  en  admitirle.  Tomó  el 
infante  e»ia  jornada  i  su  cargo  por  servir  al  rey  solamen- 
te, y  él  se  la  encargó,  con  palabra  de  que  no  se  casaila 
en  Francia  sin  su  censen  lira  ion  ta,  y  quo  gobernarla  aque 
lias  estajos  en  su  nombre.  Tauta  estimación  se 


hizo 

de  aquellas  armas  cuando  las  vieron  superiores  a  las 
del  Imperio,  que  no  las  quisieron  apartar  da  su  obedien- 


cia los  reyes,  aunque  fuese  para  un  infante  de  su 
casa.  Don  Fadrique,  principo  de  singular  prudencia,  y 
maestro  grande  do  la  arte  del  reinar,  no  quiso  em- 
peñar reputación  en  nuestras  armas,  porquo  la»  luvu 
por  perdidas  cuando  le  pidieron  socorro,  ni  declararse 
por  enemigo  de  Andrúnico  hasta  que  lo  vio  sin  fuerzas  pa- 
ra defenderse ;  pero  los  accidentes  fueron  tan  diferentes 
do  lo  que  se  presumía,  que  la  resolución  del  rey  con  lanía 
razón  determinada  vino,  como  veremos,  a  no  lener  el  efec- 
to quo  tuviera  si  ¿oles  les  socorriera.  La  venida  del  infamo 
dio  notable  contento  i  los  que  entonces  se  hallaioneit 
Galipoli,  particularmente  I  Monta ner,  grando  criado  y 
apasionado  do  su  casa.  Admitiéronle  como  a  lugarte- 
niente del  rey  sin  dificultad  ni  réplica  lodos  los  que  se 
hallaron  presente»,  que  aunque  fueron  pocos,  por  ser 
lo»  primeros  se  les  agradeció  de  parlo  del  rey.  Enviáron- 
se luego  correos  a  los  tres  capitanes  principales.  En- 
lenza,  Rocaforl  y  Fernán  Jiménez,  haciéndoles  saberla 
venida  del  Infante,  y  jumamente  les  remitieron  las  car- 
las  del  rey  que  vkoíeron  para  ello,  dándole*  razón  d» 
como  venia  a  gobernarles  en  su  nombre.  Dió  Monlaner 
para  su  servicio  cincuenta  caballos,  y  m*yor  número 
de  acémilas  que  hubo  menester  para  su  casa  ¡  y  porque 
la  posada  de  Monlanor  era  do  las  mejores  de  Galipoli,  so 
sallo  de  ella,  y  sola  dió  al  infante.  Rerenguer  de  Enten-» 
ra  estaba  sobre  el  sillo  de  Megarix.  Ircinla  millas  de  Ga- 
lipoli, donde  recibió  el  aviso  do  la  venida  del  infante  por 
los  dos  caballero*  que  Monlaner  envió  para  que  se  ie 
diesen,  juntamente  con  ta  carta  del  roy.  Parí*'»  luego  con 
pocos,  y  llegó  á  Galipoli  el  primero  de  los  captóme.*;  dió 
la  bienvenida  al  infante,  y  le  juró  por  su  general  y  su- 
prema cabeza.  Luego  tras  él  vino  Fernán  Jiménez  de 
Arenó*  de  Módico  y  siguió  en  lodo  á  Berenguer.  Mejoro- 
seles  el  partido  a  eslos  ricos  hombres,  porque  >u  bando 
menos  poderoso,  siempre  lamia  al  de  ltoc»r«rl.  y  con  la 
venida  dol  Infante  paroco  que  todo  se  bahLi  de  sosegar, 
y  las  cosa»,  fuera  rio  sus  lugares  por  la  violencia  de  uno, 
volverían  al  suyo,  y  .wlau  lodos  estimados  según  sus 
merecimientos  y  calidades. Fué  el  o  uleuto  uuivcisal  en 
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todos,  asi  del  bando  d«  Dorehgtier  romo  do  Rocafort .  á 
ouieti  alteró  mucho  la  venida  mn  inora  de  Itcmpo  del 
infante,  y  »ln  dnda  que  desde  luego  le  negara  la  obedion- 

ora  hombre  sagaz,  y  pievenldo  en  todos  sus  consejos, 
pero  no  pudo  prevenir  ñ>ll  sus  artes  a  vislumbrada*  lo 
quenunci  pudo  temer.  Después  de  haher  consultado  con 
su*  Intimos  amigos  el  caso,  pareció  que  convenía  res- 
ponder moHrando  mucho  gusto  de  la  venida  del  Infante, 
único  deseo  de  todos  ellos,  y  que  por  estar  el  sillo  tan 
adelante  no  se  atrevía  n  dejarlo  para  Ira  darle  la  obe- 
diencia, que  le  suplicase  de  todos  que  viniese  a  Nona, 
donde  le  esperaban  con  mucho  gusto.  Kn  esta  sustancia 
*e  leipondio  al  infante,  y  di  entre  lauto,  con  los  deudos 
v  amigos  confidentes,  dispuso  los  ánimos  a  seguir  su  pa- 
recer v  consejo.  Llegó  la  respuesta  de  Rocafort  a  Gilípo- 
II  y  el' infante  no  quiso  determinarse  sin  el  parecer  do 
lterentfiier  de  Entonta,  y  de  Kernan  Jiménez,  y  de  nlgu- 
uoí  otros  capitanes  bien  afectos  a  su  servicio. y  do  gran 
conocimiento  de  las  (raras  y  designios  de  liocafort.  A  lo- 
dos pareció  peligrosa  la  detención,  y  que  dobla  el  infan- 
te partir  luego,  porque  el  ejército  no  se  enfriase  en  el 
goítn  que  tenia  de  su  venida,  y  Rocafort  no  tuviese  tiem- 
po do  concluir  ni  mover  nuevas  platicas  en  deservicio 
del  rey,  y  excluir  del  gi>biorno  mi  persona.  Con  esta  re- 
solución dispuso  el  infante  su  partida,  fué  acompañado 
de  la  mayor  parte  de  ta  gente  de  Rerenguer  de  Entonta, 
y  do  Fernán  Junene/ ;  sus  personas  no  pareció  llevarlas 
porque  no  fuera  acertado  Antes  de  tener  ganada  la  vo- 
luntad de  ttocafort  y  do  los  suyos,  ponerle  delante  por 
primera  entrada  aus  competidores  en  mejor  lugar  cabe 
«•i  Infante  ,  y  asi  difirieron  la  Ida  estos  dos  ricos  nombres 
cuando  el  Infante  hubiese  jurado,  porque  entonces  oí- 
lando  con  entera  autoridad  90  podrían  hacer  las  amis- 
tades. 

Cap.  L  —  El  infante  tt  tTttuido  drt  gobierno  por  Ja*  tnaña$  d* 

ft'H  dfort. 

Partióse  el  infanio  de  Galipoli  con  el  mayor  acompa- 
ñamiento que  pudo,  llevando  consigo  do  los  capitanea 
conocidos  s;>lo  á  Hamon  Montaner,  y  en  tres  dias  do  ca- 
mino por  la  costa  llego  al  campo,  donde  fue  recibido  ron 
universal  regocijo,  y  Rocafort  con  grandes  demostracio- 
nes de  contento  le  festejó  los  días  que  lardó  á  poner  en 
platica  las  órdenes  de  su  lio.  Esperaba  el  infante  que  Ro- 
cafort se  comidiese  sin  volver  segunda  vez  A  requerirle, 
perú  enmo  vid  qtie  alargaba  el  obedecer  al  ley.  y  no  so 
daba  por  entendido,  le  dijo  que  él  quería  dar  luego  la* 
cartas  del  rey  que  venían  para  el  ejército,  y  decirles  do 

{>a  labra  el  interno  de  su  venida,  y  que  para  eslomandaso 
untar  el  consejo  general.  Obedeció  Rocafort  con  mues- 
tra do  mucho  gusto,  y  para  el  dia  siguiente  ofreció  do 
tenerle  junto :  porque  ya  en  los  pocos  dias  quo  tardó  el 
infante,  previno  a  sus  amigos  quo  echasen  voz  por  el 
campo,  que  seria  bien  andar  con  mucho  lionlo  en  la  re- 
solución que  se  debia  tomar  de  admitir  al  infante  por  el 
rey,  y  que  por  lo  ménns  no  so  determinasen  luego  Hizo- 
Mi  esto  con  mucha  arle,  porque  siempre  se  temió  quo 
viendo  el  ejército  al  infante  no  aclamase  luego  al  rey.  y 
le  admitiese.  Pareció  a  todos  el  consejo  avisado  y  cuerdo 
porque  el  vulgo  ignorante  raras  veces  penetra  segundas 
intenciones,  y  así  le  siguieron.  El  dia  siguiente  la  con- 
fusa multitud  del  consejo  goneral,  que  constaba  do  to- 
dos los  que  ganaban  sueldo,  junta  en  el  campo,  esperó 
al  Infante.  Vtno  acompañado  do  los  de  su  casa,  y  de  mu- 
chos capitanes,  entregó  las  cartas  A  un  acercarlo;  y 
mandó  que  en  púhlico  so  leyesen.  Leídas,  los  declaró 
brevemente  como  el  rey  movido  do  sus  ruegos  había  ad- 
mitido el  juramento  de  fidelidad,  que  sus  embajadores  le 
hicieron  ;  y  aunque  para  sus  reinos  no  podía  ser  rttll  el 
encargarse  de  su  defensa,  babia  querido  mostrar  el  amor 
que  les  tenia,  posponiendo  9U  conveniencia  a  la  de  olios, 
y  asi  le  habla  mandsdo  quo  con  su  persona  viniese  a  go- 
bernarles en  su  nombre,  y  los  ofreciese  que  siempre  acu- 
diría (MI  mayores  socorros.  Respondiéronle  según  Ro- 
cafort pretendió,  qno  ellos  tendrían  su  acuerdo  sobre  lo 
que  se  debía  hacer,  y  quo  tomado  le  responderían.  Con 
esto  los  dejó  el  infante,  y  se  fué  a  su  posada.  Quedó  Ro- 
cafort con  ellos,  y  poco  seguro  de  la  determinación  quo 
tanta  genio  junta  pudiera  lomar,  y  temiéndose  do  algunos 
caballeros,  que  aunque  eran  sus  amigos,  deseaban  que 
el  Infante  quedase  A  gobernarles,  les  dijo:  que  el  caso  do 
que  se  trataba  no  podia  discurrirse  bien  entre  tantos, 
porque  la  multitud  siempre  trae  consigo  confusión,  la 
cual  no  da  lugar  a  considerarse  por  menudo  las  diflcul- 
tadesque  suelen  ofrecerse  en  materia  do  tanto  peso :  quo 
ae  escogiesen  cincuenta  personas,  las  de  mayor  crédito 
y  confianza,  para  que  estas  fuesen  planeando  ,  y  discur- 
riendo el  negocio  con  las  conveniencias  y  contrarios  quo 
en  él  habia,  y  lomada  la  resoltaron  que  les  pareciese,  la 
refiriesen  a  los  demás  ,  para  que  juntos  libremente  la 
condenasen  rt  aprobasen,  conque  se  excusarían  los  in- 
convenientes de  haberlo  de  comunicar  con  tantos  Túvo- 
se por  acertado  el  parecer  de  Rocafort .  que  cuando  el 


vo'gn  se  Inclina  á  dar  crédito  h  tino,  en  todo  I 
hacer  diferencia  de  los  buenos  ó  matos  consejo*  .  pora- 
nias se  gobierna  con  la  voluntad  que  con  la  raz«>n.  Lwñto 
nombraron  cincuenta  perdonas,  para  qne  juntamente 
con  Rocafort  lo  tratasen,  no  adviniendo  con  rafeóla  m*- 
yor  facilidad  se  puedo  cohechar  los  poco*  que  los  mu- 
chos. Con  esto  tuvo  hecho  su  negocio,  porque  tos  cin- 
cuenta fueron  casi  todos  puestos  por  sn  mano,  i  iN 
pocos  do  quien  no  podía  flar  igualmente  que  los  dere», 
rué  fécll  el  persuadirles,  fe  mas  de  no  faltarles  razones,  y 
de  mucho  fundamento,  para  esforzar  la  suya.  J untar  si»* 
los  cincuenta  ron  llocafori.  y  él  les  dij » lo  siguiente- «La 
«venida  del  seftor  infante,  amigos  y  compañeros,  ha  moa 
»uno  de  los  mavores  y  mas  felices  sucesos  que  piidter»- 
»mos  desear,  al  fin  enviado  por  la  poderosa  mane  O 
fiulen  hasia  al  presente  dia 

•  de  aumento  de  nuestro  nombre,  y  c< 

•  enemigos,  porque  ya  se  lu  d.ido  Un  a 

•  y  principio á  una  felicidad  muy  o n lera,  por  tener  pren- 
-das  mu  propias  de  nuestros  reyes,  fe  quien  podemos  es- 
«Iregsr  con  seguridad  la  linermd  y  la  vida.  recibiéndola 
«no  comoei  quiere  por  lugarteniente  de  su  tic»,  slnoc»- 
«ino  á  príncipe  absoluto,  y  »in  sujeción  y  dependencia 
«alguna.  Por  grande  yerro  tendría,  si  la  elecckwi  de  prie- 
«i'ipe  pondo  de  nosotros,  escoger  al  que  vive  ausente,  y 
«ocupado  en  gobernar  mayores  eslióos,  y  dejar  al  des» 
'copado  y  libre  de  otras  obligaciones,  y  el  que  ha  de  »i- 
»vir  siempre  entre  nosotros,  y  correrla  misma  fonom 
-de  los  suecos  prósperos  v  adversos. S¡  fe  don  Fadrique, 
«recibimos  por  rey  A  manillcsia  servidumbre  no»  sujeu- 
«mos,  porque  con  su  persona  no  podrt  asistirnos,  y  1 
«mímenlo  h.it<r;'t  de  enviar  quien  en  su  nombre  g*i 
«esie  victorioso  ejército,  v  las  provincias  que  por  él  1 
•sujetas.  ¿Qué  mavor  desdicha  se  podra  esperar,  si  por 

•  premio  de  nuestras  victorias,  venimos  fe  ser  géneros** 
•por  otra  mano  que  la  propia  de  nuestro  principe?  Y  el 
•misino  rev  don  Fadrique  procurar*  nuestra  defensa «i 
ucoanto  no'  le  estorbare  A  la  del  reino  de  SlcWta.  ¿Paes 

rqoé  se  ha  de  admKir  tinta  desigualdad? Los  lratvu>». 


peligros,  las  perdidas  para  nosotros  notos,  pero  la 


.por 

JoS 

•gloria  y  provecí»:»',  no  solo  igual,  pero  mayor,  y  mas  » 
«gura  para  el  rey.  9i  nos  perdemos  quedando  muervo*. 
«ó  en  dura  servidumbre,  libre  don  Fadrique,  y  tan  gran 
•principe  como  Antes-  pero  si  ganamos  nuevas  provincias 
»>•  estados,  todos  han  de  venir  fe  ser  auvo».  ¿Pises  puede 
■algún  cuerdo  con  esta  desigualdad,  bailándose  libre  p*- 

•  ra  escogor.'dar  la  obediencia  6  principe  con  lalescalM»* 
■des?  A  mas  de  esto,  ¿no  se  os  acuerda  la  paja  qwe  v* 
'■dio  por  tantos  servi  rlos  al  partir  de  Sicilia?  ¿(toa  lo» 
•mas  que  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  cosas  que  no  po<»- 
■den  negarse  fe  los  siervos  y  esclavo*?  No" .  amigo*,  n» 
■nos  conviene  tomar  por  A  rey  don  Fadrique,  poes  nona 
•acordó  de  nosotros  ai  tiempo  que  le  pedíamos  su  ayuda, 

•  y  cuando  nos  Importaba  lanío  el  dárnosle  .  sino  cosed.» 
•a  él  convino,  vi  nosotros  no  nos  es  de  provecho  K— 
•lo  so  echa  bien  de  ver  ahora,  pues  nonos  envía  ar- 

•  mas.  gente,  bastimentos. ,  ó  dineros,  ni  otra  os* 
•necesarli  para  la  guerra,  sino  cabeza  y  general  qse 

•  nos  (iobierno,  como  si  tuviéramos  falta  «le  esto,  y  no 
«se  hubieran  alcanzado  muchas  victorias  sin  leaer- 
•le  puesto  por  su  mano.  No  consintamos  que  el 
«premio  do  nuestros  servicios  se  dlsiribuva  por  sis- 
»no  desús  ministros  y  gobernadores,  en  quien  siempre 
•puede  mas  la  pasión  que  la  verdad,  mas  sn  partteulír 
■interés  que  la  común  utilidad  .  p  »rqtie  traían  la*  pro- 
«vincias  como  quien  las  ha  de  dejar  .  y  como  en  la  po- 
sesión temporal  de  ajena  propiedad  «rosan  do  to  pís- 
aseme .  sin  ningún  cuidado  de  to  venidero,  y  mas  e- 

•  lando  el  rey  tan  apartado.  A  quien  nuestra*  quejas  üe- 
•garAn  larde  cuando  sean  oídas  .  y  los  socorro*  tan  * 
•tiempo  como  el  que  ahora  nos  envía,  después  de  se*s 
•años  que  con  grande  Instancia  se  lo  pedimos.  En  esto 
«linalmenin  me  resnelvo,  que  excluyamos  A  don  Fadri- 
•que  por  don  Fernando :  tengamos  présenle  al  principe 
•por  quien  aventuramos  la  vida,  y  sea  testigo,  pue»  ni 
•de  ser  Juez  de  lo*  servicios  que  le  hiciéremos,  y  cauta 
•do  nosotros  como  de  feí  mismo,  pues  nuestra  eonserv»- 
•clon  y  vida  corre  parejas  con  la  swv*.  tionleme*e  «na 

•  Fadrique  con  Sicilia  ganada  y  conservada  por  nuestro 

•  valor;  deje  A  don  Fernando  su  sobrino  los  ira»*)"4  d« 
•una  guerra  incierta  y  peligrosa,  estas  provincias  des- 
•sruldas,  y  sola  la  esperanza  de  conquistar  nuevo*  reí- 
anos y  señoríos.  •  Con  osla  política  los  poci»s  dudosos 
que  había  se  resolvieron  con  el  parecer  de  Roesfart.  y 
luego  dos  de  los  cincuenta  electos  dieron  razón  de  I*  l*¡ 
terminación  que  hablan  tomado  A  todo  el  campo,  refe- 
riendo  las  mismas  razono*  de  llocsfori.  Tuvo**  con 
•.plauso  general  de  lodos  por  acertada  aquella  determi- 
nación, t  quisieron  que  luego  se  diese  la  respaila  »l 
infante  'Puéron  para  esto  los  cincuenta,  y  propusieron» 
Mi  embajada  don  Fernando,  como  buen  caballero,  res- 
pondió que  el  venia  de  parle  de  mi  lio.  y  que  con  sn  au- 
toridad y  fuerzas  habia  tomado  aquella  empresa  a  •» 
cargo,  y  serta  fallar  A  su  obligación  si  con  puntual*  ■!»' 
110  ejecutalv»  las  órdenes  do  quien  lo  enviaba,  y  que  pr 
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ningún  raso  admitiría  ul  ofrecimiento  quo  la  hartan,  sino 

f.-,  ituondolo  como  lugarteniente  do  »u  lio  don  Padiiquo 
llocafort  siempie  publicó  que  ol  infame,  por  tener  alguno 
discuipacou  el  rey.  noadmilirja  luego  el  ofrecimiento  que 

10  hacían,  y  rone»lo  engañó  la  iu«yor  parle  del  ejérci- 
to, porque  n  hubieia  quien  les  persuadiera  y  detenga— 

11  i«  i  que  et  infante  por  ningún  caso  ae  quedara  a  gober- 
narle» como  .1  principo,  sin  duda  que  lo  •  i  ran  por 

el  rnv .  Ouince  dia»  »e  pasaruu  en  e»ie  íralo,  y  el  infante 
creyó  siempro  quo  aquellas  eran  palabra*  de  cumpli- 
miento, y  que  k  Id  último  obedecerían  al  rey.  En  eale 
luotiiu  HiM-nforl  cornil  de  mi  parle  Ionio  lodo»  lo»  turco» 
y  lurcopie»  a  »u  dí»po»icioii,  y  parte  del  ejército  quo  le 
M>KUia  la  nita.  L'omoinfei  i  r  nu  le  o  «a  ha  contradecir.  Con 
«uto  quedó  todo  el  ejército  que  oslaba  debajo  de  su  ruó  - 
no.  resuelto  de  no  admitir  el  infante  por  el  rey  ;  y  a  la 
verdad  su  miento  uu  era  excluir  A  douPadrique  por  don 
Fernando,  porque  t  un  ninguno  du  ello»  »e  pudiera  conser- 
var, pero  como  hombre  sagaz,  y  que  conocía  al  infame  por 
uno  «le  tu»  1 1  ie)or  encarta  II  ero*  de  au  tiempo,  y  que  noten* 
•Iría  mala  correspondencia  con  el  rey  su  lio.  lo  propuso 
al  ejercito  para  qua  ux 'luyesen  al  rey.  prefiriendo  al  in- 
fame, do  quien  ealaba  cierto  que  no  lo  admitirla,  y 
como  la  mayor  p.>rte  del  ejército  con  este  engaño  de 
Rucafort  mi  declaró  por  el  infante  contra  ol  rey.  des- 

1 ■>!••-  no  quisieron  elidir  á  quien  una  ves  excluyeron, 
'odo*  aaUM  embustes  tramaba  llocafort.  seguro  que  aun- 
quo  después  »e  descubriesen  no  lo  causarían  daño,  por 
tener  de  su  partea  los  turcos  y  lurcoplcs,  quo  juntos 
con  lo*  ii  i  lentes  eran  la  mayor  parle  del  ejército.  Nu 
ta  puedo  ne- ¿ir  que  ou  esta  parte  Hocaforl  podría  te- 
ner alguna  disculpa  ,  aunque  fueia  de  natural  y  con- 
dlciou  mas  moderado,  porque  después  do  tantas  victo- 
rias y  haber  gobernallo  un  ejercito  cinco  años  .  justa- 
mente pudiera  rehusar  al  no  admitir  uu  supon  i  cu- 
yo favor  hablan  proveuidusus  mayores  enemigos  Ucrcu- 
guer  de  Enlenza  y  Fernán  Jiménez,  quo  siumpro  se- 
rian preferido»  por  au  caUdad  y  mejor  correspondencia. 
Y  aunque  el  infauiu  por  quitar  toda  sospecha  lea  hizo 
quedar  en  Calipoll,  no  por  e*o  so  la  quitó  a  Hocafoit, 
auto»  esa  mismo  cuidado  con  que  provenían  las  ocasiones 
exteriores  de  quo  pudiese  louorla.  so  la  acrecentaba  mas, 
creyendo  siempre  que  ora  tener  sobrada  coiifianzj  do 
liereuguer  y  de  Fernán,  y  que  elK.s  la  tonian  del  infanlo, 
pues  no  mostraban  queja  de  no  haberles  admitido  un  su 
compañía.  No  hay  cosa  que  mas  penetro  y  descubra  quo 
los  recelos  y  temores  de  perder  un  puesto  tan  superior 
rumo  el  que  Uuraf.ul  Irma,  y  nías  en  uu  augoto  do  lan- 
ía» paites  y  experiencia. 

Cx».  Ll  —Hocufurt  ánttt  de  partir*  el  infante  del  ejército 
má  é  Nono  .  y  de  e  mun  pmrtcrr  de  ti  t  capitanee  deja  et 
Ij4rtii<>  li  t  prenda*  de  Ttacta.  y  determina  potar  d  Mace- 
donia. 

La  venida  del  infante  don  Fernando  al  ejercito  acabó  de 
ponor  en  desespera*  ton  a  los  griegos  que  oslaban  sitia- 
do*, y  dentro  de  pocos  días  se  hubo  do  entregar  con 
mucha  pérdida  en  las  manos  del  vencedor,  porque auu- 
miu  no  perdieron  las  vidas,  quedaron  sin  hocicuda». 
Bereuguer  de  Eulonza  laminen  imitó  a  Mog.utx.  .Seui¡a»u 
ya  en  nuuslro  campo  grau  (alta  de  vituallas,  porque  diez 
jornadas  al  contorno  de  Galipoll  estaba  lodo  laludo  y  des- 
truido .quo  los  cinco  anos  últimos  do  lo»  siete  quo  es- 
tuvieron en  esta  provincia  ,  ae  mantuvieron  de  loque  la 
tierra  sin  cultivar  producía,  pues*  no  llegaban  a  los  ár- 
boles y  vino»  siuo  para  quitarles  el  fruio.  A  lo  ultimo  vi- 
rio esto  á  fallar .  y  fué  forzoso  tratar  de  buscar  otras  pro- 
vincias donde  entretenerse  y  poder  vivir  Habíase  dife- 
rido esto  por  las  enemistades  do  Eritema  y  llocafort.  quo 
oslaban  aun  tan  vivas  .  que  no  so  osaban  mover  do  sus 
.ilojaimoulos  ,  ni  juntarse  por  el  recelo  que  su  tenia  quo 
entrambas  las  dos  parcialidades  uo  llegasen  a  rompi- 
miento: Uuio  pueden  disgustos  ó  Interese»  particulares, 
que  impiden  el  remedio  común  ,  y  quieren  mas  perecer 
con  ellos  ,  que  vivir  cediendo  de  sus  locas  y  vanas  pre- 
tensiones. Todos  fueron  de  parecer  que  desmantelasen 
á  Galipoll  y  los  demás  presidios,  y  en  esto  conformaron 
los  capitanes  «  ooipetidores  juntamente  con  los  turcos  y 
turcople» ;  y  asi  suplicaron  al  infante  l.i  ¿ente  buena  y 
liluo  de  pasiones,  quo  fuese  servido  de  no  desamparar» 
le»  tiesta  dejarles  en  otra  provincia ,  porque  debajo  de 
su  autoridad  y  nombro  irían  todos  muy  seguros,  y  en  es- 
to medio  se  podrían  concertar  las  diferencias  do  Enlen- 
za y  llocafort.  El  Infante  tuvo  -u  acuerdo  por  bueno,  y 
ofreció  de  hacerlo  :  y  6  lo  que  >o  puedo  entender  ,  mo- 
vido do  lástima  do  quo  Merengo.. i  do  Euleuza  v  Fernán 
Jiménez  de  Arenó*  quedasen  en  las  manos  do  Roca'nt. 
a  quien  ul  respeto  del  Infante  paraca  que  detenía  la  eje- 
cución de  su  animo  vengativo,  quUo  irritar  si  con  esta 
deiancioii  podría  •  oucerlar  estas  diferencias,  y  dejarles 
ron  mucha  paz  y  quietud .  para  quo  unidos  >  confuimos  | 
puilica  i  hacer  mayores  pi  ogresos  ,  esperando  siempre 
quo  obedecerían  a'  rey  ,  a'.nqtie  por  entonces  lo  hubie- 
sen rehusado  Juul<  ol  infante  las  cabezas  principales  del 
ejercito,  con  lodos  los  del  consejo  ,  y  resuello*  ja  de  sa-  J 


llr  de  aquellos  presidio»  que  teman  en  Tracía ,  por  ha- 
berles forzado  la  necesidad  y  falta  de  vituallas,  trotaron 
qué  camino  lomarían,  y  que  ciudad  en  Macedón  ia  ocu- 
parían. Hubo  diferentes  pareceres  *  últimamente  pa- 
reció al  mas  acertado  ,  que  se  acometiese  la  ciudad  do 
Criilopol .  puesta  en  loa  confines  de  Tracia  y  Macedón*  >, 
por  tener  la  entrada  do  las  do»  provincias  fácil  .  y  la  re- 
tirada segura  ,  y  los  socorros  de  mar  sin  podérselos  un  - 
pedir ,  COtno  en  Galipoll,  que  ocupado  el  estrecho  o-ii 
pocos  navios  de  guerra  impedían  el  libre  comercio  quo 
venia  por  mar. a  darles  alguna  ayuda.  Ordenóse  que  llj- 
moii  Monlaner  con  hasta  treinta  y  seis  velas  que  habla 
en  nuestra  armada  .  y  entre  ellas  cuatro  galeras  ,  lleva- 
sen las  mujeres,  nulos  y  viejos,  por  mar  á  la  ciudad  do 
Cr  i»lopol ,  después  de  haber  desmantelado  lodos  loa  pre- 
sidios que  en  aquellas  costas  se  tonian  por  nosotros,  co- 
mo Gal  ¡poli,  Nona  .  Pácela ,  Módico  y  Megarix.  El  infanlo 
y  los  demás  capitanes  ordenaron  en  esta  forma  su  par- 
tida. Uerenguer  do  Kocafori  con  los  turcos  y  lurcoplea, 
y  la  mayor  parle  de  lo»  .ilmuaavares ,  saliese  un  dia  an- 
tes que  liereuguer  y  Fernán  Jiménez,  y  que  siempre  so 
guardase  esto  orden  eo  el  camino,  siguiendo  siempre 
I!'  ri'iiguer  ü  Roraforl  una  jornada  léjo».  y  esto  so  hizo 
por  quitar  las  orasioossj  quo  pudiera  haber  de  disgustos, 
si  los  dos  bando»  junios  se  alojaran  ,  donde  forzosamemo 
sobre  el  lomar  los  puesto»,  vinieran  á  las  manos.  Púdose 
mu  peligro  dividir  sus  fuerzas,  por  rio  tener  enemigo 
poderoso  en  la  compaña  que  les  pudiese  pronlamonio 
acometer  ,  porque  dividido»  el  espacio  de  un  dia  de  co- 
mino, no  so  pudieran  socorrer  sí  le  tuvieran ,  pero  to- 
da la  gente  de  guerra  atendía  mas  á  defenderse  dentro 
de  las  ciudades,  que  salir  A  ofender  nuestro  ejercito; 
cosa  que  tantas  veces  emprendieron  con  notable  d-.im 
suyo  y  gloria  nuestra.  Juntos  en  Galipoll,  después  do  ha- 
ber desmantelado  todos  los  demás  pre»idios  ,  partió  ili.- 
caforl  cmi  su  gente  por  el  camino  mas  vecino  ai  mar.  y 
al  otro  dia  le  »iguió  Uerenguer  de  Enlenza .  y  ol  tufante, 
ocupando  siempre  los  puestos  que  Rocafort  dejaba.  Des- 
pués do  haber  caminado  algunos  días,  comenzaron  a  en- 
trar en  lo  poblado  do  la  provincia .  adonde  sus  armas  an- 
tea no  habían  llegado.  Los  griego»  con  el  pavor  del  nom- 
bro do  catalanes  huían  la  tierra  adentro,  dejando  en  loe 
pueblo»  bastimento»  eu  grande  abundancia  .  con  que  loa 
nuestros  posaban  con  mucha  comodidad,  y  librea  < l •  -i 
daño,  que  siempro  creyeron  do  fallarles  con  que  vivir. 
Esta  fué  una  do  sus  empresas  grandes,  entrarse  por  tier- 
ras y  provincias  no  conocida» ,  sin  tener  seguridad  do  al- 
guna plaza,  ó  de  algún  príucipe  amigo.  La  expedición  d» 
los  diez  mil  griego» ,  que  cuenta  Jenofonte,  fué  do  las 
mayores  que  celebra  la  antigüedad,  poro  siempro  Ion 
griegos  llevaban  por  fin  llegar  a  su  patria,  y  parte  con 
armas  atravesaban  provincias  y  naciones  extraña» ;  pe- 
ro lo»  catalanes  solo  tenían  por  Un  de  aquel  viaje,  no  el 
descanso  de  su  patita  ,  sino  la  expugnación  de  una  ciu- 
dad grande  y  fuerte,  que  resolvieron  de  acometer  antes 
do  salir  de  Galipoll .  y  que  el  Un  de  una  fatiga  y  peligro 
grandu  fuose  el  prmepio  de  otro  mayor. 

Cvp.  'I' — Iji  mM'juardHt  drl  eompn  del  infante,  y  Uerenguer 
aUantm  la  retaguarda  dt  Hotafort,  y  Heaantan  á  aWf«  ta 
batalla  :  mala  /ruco/orí  d  Bmnawrr  de  Intima  ;  y  Ftrran 
Jiménez  de  Arenó* ,  huyendo  del  interno  peligro,  te  pone  eu 
manos  de  lot  gnejoi. 

Llegó  llocafort  con  su  ejército  a  uua  aldea  dos  jorna- 
da» léios  de  la  ciudad  do  Crislopol,  puosla  en  un  llano 
abundante  de  frutas  y  aguas,  las  casas  vacías  de  gente, 
pero  llena»  de  pan  y  vino,  y  de  oirá»  cosa»  uo  solo  nece- 
saria», pero  do  mucho  gusto  y  regalo.  Üeiuvierouso  eu 
tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debieran  soldado* 
platico»  y  bien  disciplinado» .  cerca  de  medio  dia  aun  no 
habían  partido,  porque  la  gente  derramada  por  aquella 
Ha  mira,  con  el  rogalo  de  la  fruía  quo  se  hallalia  eu  4oa  ar- 
b'  le»,  »e  entretuvo  de  manera  quo  uo  so  pudo  recoger 
áuto>.  La  vanguarda  del  campo  del  infanlo  donde  iba  Ue- 
renguer du  Enlenza.  porque  salió  moa  temprano  do  lo 
que  acostumbraba,  alcauzo  ia  retaguarda  do  llocafort. 
Por  huir  dol  calor  del  sol  partieron  antes  del  amanecer, 
y  sin  advertirlo,  se  hallaron  sobro  lo»  de  Uocalorl.  Ailo- 
rc»o  su  retaguarda,  y  vueltas  la»  cara»  vanidoso  tan  cuz- 
ca lo»  de  Bereuguer,  juzgaron  que  venían  a  rompor  cou 
ello»  :  tocóse  arma  cou  glande  confusión,  y  la  vanguar- 
da del  uno  con  la  retaguarda  del  otro  se  eucoulraroti. 
Hoi  jfurt.  luego  que  reconoció  la  genio  de  su  contrario, 
tuvo  por  cierto  que  venia  con  determinación  do  ejecutar 
algún  mal  intonlo,  puc»  no  pudiera  ser  otra  la  caus»  quo 
i  Uerenguer  le  obligara  a  romper  los  concierto»  sin  pri- 
mero avisar.  Un  liombie  sospechoso  nunca  discurro  si  a 
piensa  lo  que  puedo  quitar  las  sospechas,  siuu  lo  que 
so  las  acrecienta.  llocafort  no  consideró  au  descuido  eu 
dlfcnr  la  partida  basta  mediodía,  y  acordóse  que  Ueren- 
guer do  Enlenza  había  madrugado  mucho.  Al  Un.  o  por 
pensarlo  así.  o  por  lomar  ocasión  du  venir  ó  la»  mano» 
con  el.  mauiió  subir  o  caballo  so  geuta,  y  él  hizo  lo  mis- 
mo armado  de  lodos  piezas,  y  pauló  ven  grau  furia  cou- 
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lr«  la  gente  de  Berengner  de  Entenrn,  á  quien  leídttfM  i 
HtíBmyá  ittMlMtab,  (rsbftndose  una  cruel  y  Mtisrlentí 
escaramuza.  Llegó,  twffffMen  aviso  al  Infante,  y  I  iW  de*  | 

rndb  (^UHAUda  «leí  desorden.  Saltó  B'TengunfW'BMriéftf 
H  primero  I  caballo,  y  desarmad.  >  con  s«k)  una  azConfc 
montera,  étimo  persona  do  mas  autoridad  t  detetter  1<W 
suyos  y  retirara».  Gtapdri  dé  B<>e*iort  beftiauó  «*/ Bim 
redgMr.'y  Dftttnnu  de  San  MsfUnJMl  Hd,  vjefrotvd  Bbrdá J 
guor  que  andaba  tiJssfldo en  loe  pefldrub  'tfé'^lf ' 'Unéfcra^ 
mute^d  que  !é>  perecledb  quwaaruiabs:  ira  gwajWlüBnirt 
elle*,  d-to  wtisira  porread  titano,  WwjaV  «Vdíid-» 
adtdt  fri  atfttelatedrdtt  tubi .  <M»i itm^qy  tqr  el"  ÉnHtl»' 
iMNfltantf.'CMinfy  VMiMru  corra  roto  tañida;  tAH'.l^ 
rengurr  de  Ementa,  quo  como  inocente  y  buen  caballe- 
ro, viendoqde  Mr  *a©s  hermanos  se  cncmlnAbW  bara 
dv,  vdéHd  VélWi  teertHd?  *¿Q»jd "di  eiato.  idUtto#T*  T 
•m  tute néísHid  Hdmpo  wvtBtervdtvé  doft  taiiMiiB&dptt 
qM ,»q»e1  valiente  y ¡  irrdvo  'caballero'  cayó  del  ahallo 
iiiiteyto^'Éirr  imdtJtae'defenderjabr  najec  deWaWdtf  dear^ 
ruldade.' *  estire-  eu*  aminaf^VMeewM6lto'«Md  mámenle 
fe  eaedrt^tt^^iiwed'db  wWte  Bilí  >ud>it  r, '  t  W  Be- 
ca fortobjecujardiisu  'Uenganza  matando  muchotfm'-n 
lo.  Mw-fruedradr  mnyor  tu  drueWid.imedttiéaéirdi 
v&adbV  mu»-**b5  ití  denhrirto,  OattMte 
Mf  tod^dDokra^  :«n  quien  no  pudiera'  MtoeY  W- 
iie.deañude  éé^prnUi  «n  'dínétni  tj«di  erltnlttf;  A 
lloeafort  y  obedecer 'e ;  poro  so  sobdAffey aJnjHMicM  ras 
tants/lfléé/il*  huera  -y*  w,Bdtarra-  d'dnto  dnef-ngoe,1  jttao 

*  fu'ptodw  h^turiflerá^  Ji^néltíbe  I  los  lovcon' y  tur- 
eoplay  pwi^qtté  tpbpmnninlnnté  detobbsen'  Uktp»  InaVMf 
BAnoV  de  WfenMéT.  ato  dfccdpsfna  ale;tttoto'~d>V  PjWp- 

al'Fe^ttan  TMMtiek  de  «rende, ■  epar 'él  it^kand1  descat- 
*vuw  Beidiejuer"  •ft'SniaMadv  Iba  'déiii  idddel'  foM* 
rando  su  teeffe  A '  cuic*  i  ti  ed*»,1  fué  advertido  de  le  mueb- 
lar de  BW^gnw,'  ♦  du*  doir  otikdMW  "lar  Mm  'puACAndd 
para  fdbfarle ;  y  w  cen  atarana  tteitto qud  pudo  rdMK 
y^lBMifr  fresal,  ie  eend'del  campo,  y*  tuvo  fot  toan  lé'- 
jrflfn  imtregurau  tVkaf  griego»,  que  'i'  nodaiun.'  Tudad  i 
un  cantillo  qoe  estaba  cerca,  donde  fue.  recibido  debe}  » 
de  seguyo,  con  que  ee  presentase  Ue|anié  d>d  etrinerfdjóf 
AexMwaco.  El  infante-,  poe  ddlbanr  y  derender  la  getlM 
del  bando  de  Berenguer.  salió  armado  con  algunos  ca- 
Isdlteroa  qoe  to  siguieron,  y  se  opuso  ftdU  WW  d  Ity 
Yftrcrja/y  turcople»,  que  asistidos  de  Bocaforl.  todo  lo  par 
suban  por  el  rtaod'ddMieartada.  Pudo  tdnto'lb  jbnMdneid 
d  el '  rnfwter.  tfw^ocafart  p  sea  lo  t  "iu '  'lado,'  porque  foi 
turvue  no  te  perdiesen  el  rea  pete,  retiró  su  gente*  dÉár 
Mee  d^hatterian  aievosamenua*  rntoertd  d  DeTetijBdwnf 
tantdnNMe  dajHau'BBndo.  Queduroaf  wJBérade  eé)  etcainp<) 
cié  rito*  f  elnc  aeftta  caballos  y  quinienibe  Mfdfrnavle 
mavor  parte  dd'lweompeftías  de  UerenRuer  dd  Bdtenza 
v  Fernán  Jimene»  do  Arends.  Sosec  ai  lo  el'  tudMtltbfT  re- 
tirada la  deuHi  e  sus  banderas,  el  iufxnle  y  Mdbdn>ft  n- 
meron  juntos  a  la  plaza  del  lugar,  d<>ndé IdWalldfCttBfV 

K*de  Berenguer  temlido.  Apeóse  el  fnfcltto  de^ao  Cábá- 
i,  v  abracado  «en  el  cuerpo  difunto,  dice  llonlaner 
que  lloró  amargamente,  y  que  le  abreaó  y  nead  ntaá  de 
diet  verses,  y  que  fué  tan  universal  el  sentimiento,  que 
basta  sus  mismos  en  andana  le  Moraron.  Vuelto  el  infante 
á  Bocaforl  con  palabras  Asperas  lo  dijo,  quo  la  muerte  de 
iterenguer  bubla  sido  malamenio  hecha  por  algún  trai- 
*»r»  Üprafort  con  palabras  humildes  respondió,  que  su 
hermano  y  lio  no  le  conocieron  hasta  que  le  hubieron 
herido.  Con  esto  se  hubo  de  eaUafacer  el  Infante,  pues  no 
tenia  fuerzaa  paaa^dtbllBar  taute Aírl^loitelttlé.  i  erpdur 

•  i  a  que  Biela  ra  'alguna  dMúoexr  aelonv  sff  iúf  ae  naBdirt  cou 
tan  poca  ^ente:  ■asido'  que  para  euKn'lát  ef  cuera»1  de 
Berenguer,  y  hacerle  sus  oh>equiaa  de'dekuvlese  el  ejér- 

„y 

que  estaba  cerca.  Junto  del  altar  mayor1;  Aepuldro  tUMa 
■iniiiino  de-ed jrmwm *l  ct>nsideranJba el  Ntcar  bdníBdd 
y  jpocw'<i»autldVddiKI!i  ia>JdiÍMvn,  uéfd'mépWyiraddo 
por  adir  enadattln  de>  lea  prWlecllaa  ataMiiudaj,  nttgjM*» 
rriprion  y  epiraBU  ea  iiaaMarna  latfaA/qtrwetífMsfWa  j dk« 
tiende  la  memoria  de  ios  rafedéa'ltéawpcqM  da^ecid- 
sa'da'daj  pidrlÉXrbM' fwArjr *4fc- 


ei(.»  >ios  días,  porque  <|niso  honrarle  ••<ni  lo  que  pudo  ; 
a*{  se  hizo.  Enterráronle  en  una  ermita  de  San  POóorl 


d*dy<JW<iBi»d  §a^a^^  tdajhiaidfr^bf/  n'trblof. '■atejM 

'  loMdnd  a  ta  'áafegrel  í 


traición  á  manos  de  aua  amlgoa,  en  lo  mejor  de  ana  es- 
peranzas. 

El  Infante,  después  de  sosegado  el  alboroto  eertó  i 
llamar  A  Fernán  Jiménez,  ofreciéndole  que  poota  veair 
seguro  debajo  do  su  palabra.  Bespondió  que  le  perdo- 
nase, que  ya  no  estaba  en  su  libertad  para  cumplirlas 
mandamientos,  porque  habla  ofrecido  de  pre*eMar*> 
amo  el  emperador  Andrónico  con  toda  au  compaúis.  Tú- 
vole el  infante  por  disculpado,  y  Fernán  Jiménez,  des- 
pués do  haber  recogido  loa  snyos.  s»  fuó  a  Constsnttn»- 
pla,  donde  Id  recibió  Andrónico  con  muchas  muesirtt 
de  agradecimiento  do  que  le  hubiese  venido  A  setrir.  r 
por  mostrarlo  con  efecto,  le  dió  por  mujer  una  metí 
suya  viuda,  llamada  Teodora,  y  el  oücio  de  megaduquf 
que  tuvo  Bo^er.  y  después  Berenguer  do  Bntenza.  O» 
esto  quedó  Fernán  Jiménez  de  los'  mas  bien  libradores- 
pitanes  de  ésta  empresa,  y  el  quo  solo  pormaueckí  ea 
dignidad,  y  escapo  de  Unes  desastrados. 


ron  de  inmuto»  magnifico* 

luvfe  Berenguer  de  Rntenz»,  nobilísi 
celebrado  por  sus  haiailaa  V  jllW  'e^lfiiuflad  tswAAT ddTlí 
made" "de  reTbe  aarturaMa  Jr  daardBoé.  Bn  Add  primeros 
abosdlpvttl  a  aus  principes,  primero  bd  'Cataluña,  y  dba» 
fJuda'efi  dleBiar  coa  bawdla'fcrbdf  doridd'  dlbBaajo  amigos 
y  Bacrdudapeya  idjdiilf  >It Anilitii  di lid' Ta  Bd lwi>  to  ^atrai- 
w#  dd  dwajraa^lédBfib;  y  *áB)  dadiay edteéVa  Igwn  b  dod'abaV 
recimientns.qtiR  aunque  en  su^pdtffd  Id  pudbldjfjlfidd, 
pero  no  de  manera  quo  su  Animo  generoso  y  gallardo 
eUfMeae'efl  tan  cortos  limites,  coano  km  de  la  baronía  que 
boy  llamamos  de  Entenza.  Fué  Berenguer  animoso  y  Vá- 
llenle con  los  mayorea  peligros,  fuerte  en  loa  trahajoe, 
constante  en  las  determinaciones,  igualmente  conocido 
por  los  sucesos  prósperoa  y  advbrAoa,  porque  en  medio 
de  su  felicidad  padeció  una  larga  J  trabajosa  prisión,  y 
apenas  solido  de  ella,  y  restituido  á  loa  auyos,  cuando 
otra  vez  la  fortuna  se  le  mostraba  favorable,  murió  a 


Ca*  Lili. — O'ja  ti  in/aafs  nu«Mlra  compaiiio,  y  ¡Uwa 
á  MoiUantr  iletputt  á*  erUrry  ir  ta  armada. 

Rn  oste  medio  quo  el  infante  se  detuvo  en  el  mar 
donde  mataron  a  lterenguer>.  llegaron  sos  cuatro  gil»- 
rn-.,  con  sus  capitanes  Daliuau  Serran.  caballero,  y 
Jaimo  Ui-spa  m  d»«  I)  rc»!l  na,  v  ilegru  de  lenei  giMM 
conjque  apartarse  de  Bocafort,  mandó  juntar  consejo 
general,  y  volvió  segunda  vez  A  requerirlos,  si  lo  querían 
recibir  en  nombre  de  su  tio  don  Fadrique.  porque  cusi- 
do no  quisiesen  estaba  resuelto  do  partirse  Rocafort, 
autor  de  la  determinación  pasada,  cuando  se  las  pmpu- 

 mi  .mu.  i-.on    ni  es  i».  i.T..v.  .-monees,  despeja*  sjuBJ 

le  fallaban  sos  émulos  en  quien  pudiera  haber  slguoi 
contradicción,  fútate  fácil  tener  á  todo  el  campo  en  n 
opinión,  porque  sus  pensamientos  ya  eran  mayores  qoe 
da  hombre  particular.  Respondieron  al  infante  lo  qusla 
vez  pasada,  y  con  mayor  resolución.  Con  e«to  se  tura 
por  imposible  y  desesperado  el  negocio :  y  a^i  se  embir- 
i'ó  el  Infante  con  sus  galeras,  dejando  A  Bocafort  abso- 
luto señor,  y  dueño  de  todo,  y  navegó  la  vnelU  dala 
i»la  de  Tarso,  seis  millas  léjoa  de  la  tierra  firme  domie 
estaba  el  campo.  Llegó  el  infanto  a  la  isla  casi  al  misa» 
tiempo  que  Montaner  con  toda  la  armada,  y  despue»  da 
haberle  referido  la  maldad  de  Rocafott,  y  pénbdi  do 
tan  buenos  caballeros  cuino  oran  Berenguer  de  Entena 
y  Fernán  Jiménez  de  tren  s,  le  mandó  do  parle  del  rsy.f 
suya  que  no  se  partiese  de  su  compañía.  Obedeció  Meo- 
tañer  con  mucho  gusto,  porque  oslaba  rico,  y  lema  i 
Bocafort,  aunque  ere  su  amigo.  La  amistad  de  uo  pode- 
roso insolente  siempre  >e  ha  de  temer,  porque  taamuud 
(Acimiento se  píorde.  y  queda  el  poder  libre  deiesp^o* 
para  ejecutar  su  furia  y  sus  antojos.  Suplicó  al  I abata 
íue>e  st-rvnlo  do  detenerse,  mientra*  él  con  la  araasAi 
daba  razón  A  los  capitanes  del  campo  de  la  que  se  la  ha- 
bía encargado,  que  oran  la  mayor  parle  de  sus  ha.  wii- 
daa,  y  todas  sus  mujeres  é  hijos.  Fué  contento  el  infaotr 
de  aguardarle,  y  con  esto  Montanercon  la  armada  llejo 
á  una  playa  donde  oslaba  alojado  el  ejército,  una  jorra- 
da mas  adelante  de  donde  los  dejó  el  infante.  N»  quito 
que  perdona  alguna  desembarcase,  hasta  que  le  asafj» 
i  ii on  que  no  se  haria  daño  á  las  mujeres,  hijos  y  haciea- 
das  de  los  de  Berenguer  de  Bntenza  y  Ferran  Jiménez,  y 
que  los  dejarían  libres  para  ir  donde  quisiesen.  Con  müj 
seguro  desembarcó  lodos  los  quo  quisieron  ir  al  cast'fio 
donde  Fernán  Jiménez  se  habla  retirado.  Dierontes  cin- 
cuenta carros,  y  con  doscientos  caballos  de  lurcosy  tur- 
coplcs  de  escolta,  y  cincuenta  cristianos  les  enviaron  ¿1 
castillo.  A  los  que  no  quisieron  duedarso,  ni  con  lay 
fort,  ni  con  Fernán  Jiménez,  se  les  dieron  barca*  aran- 
das  nasla  Negroponte.  »n  ésto  se  entretuvo  el  campo  doi 
días, y  Montaner»  ya  que  se  quería  partir,  hizo  junjir 
consejo  general,  y  después  do  haberles  entregado  w* 
libros  y  el  sollo  del  ejército,  Ida  dijo  que  el  infantR  d»« 
Fernando  de  parte  del  rey  y  suya  lo  había  mandado  qe» 
le  siguiese.  A  quien  era  forzoso  obedecer,  v  que  ai» 
habla  querido  hacer  Antes,  basta  haber  dado  descarga  se 
lo  que  so  le  encomendó ,  que  él  se  Iba  con  grande  sali- 
miento de  dejarles,  aunque  por  su  mal  proceder  de  etw 
pudiera  no  tonaría,  nuda  daban  tan  mala  recompensa* 
los  que  les  hablan  gobOrbedo  y  sido  sus  generales  (joo 
Berenguer  quedaba  muerto  por  sus  excesos,  y  rrrnsfl 
Jiménez  entregado  A  la  fé  dudosa  do  los  griega* 
razones  dijo  Montaner,  por  la  seguridad  que  lenlaoe»» 
turcos  y  lurcoplea,  A  quieto  smnipre  trató  con  mur»1 
amor,  y  ellos  reconocidos  te  llamaban  Cal».  que«,«*" 
lenguaje  quiere  decir  padre,  y  aunque  Bocafort  lo  "lin- 
dara, nu  intentaran  cosa  contra  él.  Toda  la  nación 
lo  rogó  que  se  quedase,  y  los  lurcos  y  turcopJeshiciM™ 
lo  mismo,  solicitando  siempre  A  Bocaforl  que  le  iHR 
Vleso;  pero  como  estaba  ya  resuello  de  pariu>e.  y  hasw 
con  alguna  libertad  en  favor  de  Berenguer  (te  Ementa  y 
Fernán  Jiménez,  no  quiso  ponerse  eu  peligro,  ni  dar  oca- 
sión A  Bocafort  que  con  pequeña  ocasión  le  «Ik;s«  '* 
muerte  como  A  los  demAs.  Iud  esto  se  part»'»del  aja* 
ello  con  un  bajel  do  veinte  remos,  y  dos  barcas  airo». .s\ 
en  que  pusu  su  hacienda,  y  la  de  su*  cauurad**  )  n1*' 
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lo  les  entregó  las  nave»  del  cabillo,  y  I 
«mi  su  vida  y  hacienda.  Siompro  el 
provecho,  y  la  recompensa  viene  m 
•luien  mono*  se  pensó  ciue  la  pudiera  h 


«les.  Llego"  A  la  Isla  de  Tarso  donde  el  infante  lo  esperaba, 
y  en  ella  so  detuvieron  algunos  dias  para  lomar  basti- 
mentes, y  consultarla  navegación  que  hablan  de  hacer. 
Detúvoles  también  el  buen  acogimiento  que  hallaron  en 
Tlcin  Ja quería,  aquel  genovés  que  con  ayuda  de  Monla- 
ner saqueo  el  castillo  de  Fruilla.  y  después  ocupó  el  do 
aquella  isla,  donde  con  muestras  de  sumo  agradecimien- 
tos ofreció  servir 
hacer  bien  es  de 
muchas  veces  do 
mánoa  se  pensó  que  la  pudiera  hacer,  y  lo  que  se 
perdió  en  muchos  beneficios,  de  uno  sol»  quo  so  agra- 
deica.  se  sigue  mayor  utilidad  que  daño  de  todos  los  que 
se  perdieron.  Hallo  Monlaner  con  el  infante  seguridad 
en  el  puerto,  regalo  en  loque  se  tes  (lió  para  su  susten- 
to, por  solo  haber  ayudado  antes  al  genovés,  aunque 
toé  con  su  mismo  interés  y  provecho. 

Cap.  LIVT— Pui  i  ti  ejército  d  Mactdonn. 

Apartado  Monlaner  do!  rainp«,  Berenguor  de  Enlenza 
muerto,  y  Fernán  Jiménez,  huido,  quedó  solo  Hocaforl 
absoluto  señor  y  dueño  de  todo,  y  asi  mudaba  á  su  gus- 
te y  antojo  las  determinaciones  de  lodo  el  consejo.  La 
resulu 


clon  que  se  tomo  entro  todos  los  capitanes  antes 
que  saliesen  de  sus  presidios,  fue  de  acmater  á  Crlsto- 
POt,  y  hacerse  fuertes  en  él.  como  lo  hicieron  en  Gallpo- 
H.y  tenerlas  dos  provincias  do  Traeia  y  Macodonia  ve- 
cinas para  hacer  sus  entradas.  Parecí.,  ni  principio  fácil 
ra  empresa,  porque  creyeran  coger  á  los  griegos  descui- 
dados, y  sin  tiempo  par  í  provenirse  ;  y  sin  duda  que  les 
saliera  bien  el  pensamiento,  si  en  el  camino  no  se  detu- 
vieran cuatro  días  en  vongar  mis  particulares  agravios 
ó  pasiones,  con  que  tuvieron  los  griegos  espacio  y  lugar 
bastante,  no  solo  para  defenderse,  pero  también  para 
ofenderles  y  acabarles,  si  entre  los  griegos  hubiera 
hombre  de  valor  y  cuidado.  La  dilación  da  las  ejecucio- 
nes en  la  guerra  ¿s  muv  perniciosa,  y  muy  útil  cualquier 
presteza,  que  por  faltarles  a  ruti'-hos  un  dia.  una  hora,  y 
«un  ménos  tiempo,  perdieron  grandes  lances  y  oco- 


pnesi/i 
Crfston 


.  después  que  supo  que  la  ciudad  estaba 
en  detenía,  se  resolvió  do  pasar  al  estrecho  do 
latopol,  que  es  ta  pane  marítima  del  monte  Rodopo,  y 
no  detenerse  en  acometer  el  tusar.  El  siguiente  dia  con 
lodo  ol  campo  pasA  el  estrecho,  n<>  sin  aran  fatiga,  por- 
que el  camino  era  arpero,  los  hatajes  muchos,  y  los  ni- 
ños, mujeres  y  enfermos  Los  griegos,  aunque  advertí- 
do»  de»l  camino  que  llevaban  to*  catalanes,  no  pudieron 
<•  no  osaron  atreverse  A  Impedirles  el  paso.  Alrevesado 
el  monte  Rodope.  bajaron  A  los  campos  de  Macedonla 
cerca  de  ocho  mil  hombres  do  servicio  entre  todas  las 
naciones :  bastante  ejercito  para  cualquier  grande  em- 
presa, si  los  ánimos  estuvieran  unidos,  y  la  muerte  do 
Berenguer  no  hubiera  hecho  odioso  A  Rocafori,  aun  & 
sus  propios  amigo»,  porque  desde  «monees  el  se  desva- 
neció, y  ellos  se  ofendieron  .  al  fin  del  otoño  ae  hallaron 
en  medióla  provincia  do  Macedonla,  los  pueblos  enemi- 
gos poderosos,  v  aun  no  maltratados  con  la  guerra:  pero 
loadafto*  deTracia,  su  provincia  mas  vecina,  loa  sirvió 
de  escarmiento,  para  prevenirse  dentro  de  las  ciudades 
y  recogerlos  frutos  de  la  campaña  Cuidadosos  pues  |o9 
catalanes  de  poner  >u  asiento  por  aquel  invierno  en  al- 
gún sitio  acomodado,  corrían  toda  la  tierra,  reconocien- 
do puesto  que  poder  ocupar,  y  recoger  bastimentos  y 
vituallas  compradas  con  sangre  y  con  dinero.  Ultima- 
mente después  de  haber  hecho  grandes  danos  en  toda  la 
provincia,  se  hicieron  fuertes  en  las  ruinas  de  la  antigua 
Caadndria,  uno  de  los  mejoros  puestos  de  toda  la  provin- 
cia, por  estar  vecino  al  mar.  y  toda  la  comarca  .le  aquel 
cabo  fértil  y  apacible,  por  lo»  muchos  aenoe  y  entradas 
que  el  mar  hoce,  y  de  donde  fácilmente,  ó  por  lo  monos 
con  mas  comodidad  que  de  otro  cualquier  logar,  podían 
hacer  sus  entradas  (atierra  adentro, y  tener  A  Tesatónl- 
c. cabeza  de  la  provincia  en  continuo  recelo  de  su 

Ca».  LV.— Priiion  Jti  infauti  don  Ferneuido  en  Stgroponle. 

Partió  el  infante  de  la  isla  de  Tarso  con  Ramón  Monla- 
ner. y  mandó  que  se  le  entregase  a  Momaner  la  mejor 
j/alera,  que  fuó  laque  llamaban  Kspartoia.  Con  e«tas cua- 
tro caleras,  un  IcAo  armado,  y  una  barca  de  Monlaner 
fueron  navegando  por  la  cosía  de  Trad  i  y  Macedonia, 
hasta  el  puerto  de  Almiro,  lugar  del  ducado  de  Atenas, 
donde  el  Infante  habla  dejado  cuatro  hombres  cuando 
venia,  para  hacer  bizcocho  para  cuando  so  volvieae.  Ha- 
lló el  infante  que  contra  la  fe  y  palabra  común,  le  ha- 
bían tomado  el  bizcocho,  y  maltratado  los  cuatro  que  lo 
hacían.  Tomó  el  infante  luego  satisfacción  dal  dafioque 
h..hi..  recibido,  echando  gente  en  tierra,  y  saqueando  el 
lugar  de  Almiro,  donde  lodo  se  llevó  A  sangre  y  fuego, 
ues  de  haber  saqueado  y  satisfecho  la  pérdida  pa- 


la pér 

anda,  deallí  pasaron  Ala  Isla  que  Monlaner  llama  Espol, 
yo  entiendo  que  fué  la  que  hoy  se  llama  el  Sciro.  Sa- 
queo toda  la  isla,  y  combatió  el  castillo  sin  fruto  De  allí 
lomaron  el  cabo  de  la  tala  de  Negroponle,  quiso  el  In- 
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fabte  entrar  en  la  clndad,  porque  cuandn  vino  A  Roma- 
nía estuvo  en  ella,  y  fué  muy  bien  recibido  y  festejado. 
Monlaner  y  los  domás  capitanes  de  experiencia  le  advir- 
tieron que  no  convenía  poner  á  riesgo  su  persona,  y  la 
de  los  que  con  él  iban,  después  do  haber  saqueado  lo, 
lugares  del  duque  do  Atenas,  con  quien  los  .señores  do 
Negroponlo  tenían  confederación.  No  dió  crédito  a  sus 
buenos  consejos,  y  usando  de  su  poder  absoluto,  coa 
evidente  peligro  entró  en  la  ciudad,  y  hallaron  en  61 
puerto  diez  galeras  de  venecianos  que  hablan  venido  íi 
instancia  deCArlos  de  Francia,  á  quien  dió  el  papa  la  in- 
vestidura de  los  reinos  do  Aragón,  cuando  el  roy  don 
Pedro  ocupó  A  Sicilia.  Traían  un  caballero  francés  lla- 
mado Tibaldo  de  Sipoys.  para  que  en  nombre  de  (birlos 
su  principe  traíase  en  Grecia  nuevas  confederaciones  y 
amistades,  v  particularmente  ile  los  nuestros,  de  quien 
esperaba  Carlos  su  remedio,  porque  tenia  pensamiento 
do  venir  en  persona  por  los  derechos  que  pretendió  al 
imperio,  a  echar  de  él  al  emperador  Andronico.  F,|  in- 
fante ya  no  tuvo  lugar  de  arrepentirse,  ni  volver  atril, 
porque  fuera  dar  mayor  sospecha ;  pero  antes  de  desem- 
barcar quiso  que  lo  asegurasen,  y  diesen  palabra  de  no 
ofenderle.  Hicicronto  con  mucho  gusto  al  parecer.  Ti- 
baldo el  primero,  y  los  capitanes  de  las  diez  galeras  ve- 
necianas, que  se  llamaban  Juan  Tarín  y  Marco  Mí  sol  y 
los  tres  señores  de  Negreponte.  Con  oslo  lo  pareció  al 
infante  que  estaba  seguro  Salló  en  Horra,  donde  le  con- 
vidaron para  asegurarle  mas,  y  quitar  A  las  galeras  la  ma- 
yor defensa,  que  era  el  oslar  MU  mi  persona,  y  las  de  quien 
siempre  lo  "acompañaban,  que  entro  ellas  fué  la  de  Mon- 
laner. Apenas  puso  el  Infame  el  pió  en  tierra,  cuando 
las  diez  galeras  venecianas  dieron  sobre  las  del  infante  y 
el  bajel  de  Monlaner,  donde  acudió  mucha  genle,  porque 
tenían  noticia  que  habia dentro  grandes  riquezas.  Mata- 
ron al  entrar  cerca  de  cuarenta  hombres  que  .->e  quisie- 
ron defender,  y  al  mismo  tiempo  prendieron  al  infante, 
con  hasta  diez  de  los  mas  principales  qu«  estaban  en  su 
compañía.  Tibaldo  luego  libró  la  persona  del  infame  a 
Micer  Juan  do  Mlsl,  señor  do  la  tercera  parle  de  Negro- 
ponlo .  para  que  le  llevase  »l  duque  de  Atenas  en  nombro 
de  Carlos  de  Pruncia,  cuya  orden  se  aguardarla  para  dis- 
poner de  la  per-ona  del  Infante.  Lleváronlo  con  ocho  ca- 
balleros y  cuatro  escuderos  A  la  ciudad  do  Atenas,  don- 
de fué  entregado  al  duque,  y  por  su  órden  con  muchas 
guardas  llevado  al  caslillu  do  San  Tomer,  donde  quedo 
prisionero  algunos  dias. 

Cap.  LVl. — Rocafort  y  tu  genle  ¡tratan  juramente  de  (iirlidad 
d  Tibaldo  de  Sipoys  en  tambre  dt  Cárlot  de  Francia. 

En  este  tiempo  ya  Tibaldo  trataba  de  traer  ni  servirlo 
de  Cirios  A  Rocafort,  y  A  loda  la  compañía,  y  procuraba 
granjearles  por  todos  los  medios  que  pudo.  No  faltó  quien 
le  advirtió  que  en  ninguna  cosa  podía  ganar  mas  la  vo- 
luntad de  Rocalort.  que  entregándole  dos  de  aquello* 
prisioneros  quo  tenia,  quo  el  uno  do  ellos  era  Montnner. 
y  eloiro  Garci  Gómez  Palacio,  enemigo  grande  ale  Roca- 
fort. Tibaldo  dió  crédito  al  aviso,  y  sin  mas  averiguación 
embarcó  en  sus  galeras  A  Monlaner  y  A  Palaein.  y  él  en 
persona  partió  la  vuelta  del  cabo  de  Casandrla,  dondo 
estaban  los  nuestros  con  Rocaíori:  y  apenas  hubo  Dopa- 
do á  au  presencia,  cuando  le  présenlo  los  dos  prlMonu- 
roB.  pareciéndoleque  habla  de  ser  ol  medio  de  sus  amis- 
tades, y  asi  fueron  ellas  tan  desdichadas,  que  so  fundaron 
en  la  sangre  y  muerte  de  un  Inocente.  Entregáronse 
ambos  prisioneros,  pero  con  diferente  suerte  ;  porque  al 
uno  la  apartaron  para  quíUrle  la  vida,  y  al  otro  ¡tara 
darle  libertad.  Honraron  con  grandes  domnat  racione»  do 
contento  á  Monlaner,  y  á  Palaein  mandó  Rocafort  corlar- 
le luego  la  cabeza,  sin  darle  mas  tiempo  «le  vida  do  la 
que  el  verdugo  lardó  A  darle  la  muerte,  y  sin  quo  per- 
sona alguna  se  atreviese  A  replicar  sobre  de  ello  ti  Ro- 
cafort. Que  se  baile  nombre  lan  ruin  como  Rocafort  en- 
tre tantos  soldados  v  capitanes  no  me  causa  admlriefon  . 
pero  quo  entre  lodos-  oHo*  no  se  hallaoo  un  hombre  de 
bien  que  detuviera,  ó  replicara  A  Rocafort.  adviniéndole, 
siquiera,  que  ofendía  su  fama  y  oscurecía  sns  hechos, 
con  ejecución  lan  inhumana  y  fuera  de  tiempo.  Era  fiar  - 
ci  Gomes  Palaein  aráñenos,  y  valiente  soldado  y  honrado 
caballero,  aunque  desdichado,  principal  capitán  y  vale- 
dor del  bando  de  Berenguor  de  Entenza  y  Forran  Jimé- 
nez de  Arenós.  Con  e«to  hecho  indigno  de  cualquier 
hombre  que  lo  sea,  perdió  Rocafort  amigos  y  reputación 
pues  dar  la  muerte  A  un  caballeril  que  se  retiraba  como 
vencido  A  la  patria,  de  donde  no  le  pudiera  ofender,  ni 
impedir  su  grandeza,  fué  indicio  y  señal  manifiesta  de  su 
crueldad  y  fiereza.  Monlaner.  como  habia  ,s|.|o  maestre 
racional  de  nneslro  ejército,  y  era  el  que  mandaba  todos 
los  oficiales  de  pluma,  tenia  granjeados  con  su  buen 
término  y  verdad  los  ánimos  de  todos  |os  soldados,  y  así 
lo  amaban  como  A  padre:  cosa  raras  veces  vista,  amar 
los  soldados  la  gente  do  pluma  á  quien  ordinariamente 
aborrecen  y  murmuran,  porque  les  parece  que  oslando 
descansados,  con  trampas  y  enredos  en  daño  do  la  mili- 
cia se  acrecientan  y  enriquecen,  y  ellos  con  mil  trabajos 
y  peligros  viven  siempre  en  una  miserable  suerlo. 
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Recibieron  todos  á  Monlaner  con  regocijo  general,  y 
luego  le  dieron  una  posada  de  las  mas  honradas  que  ha- 
hía,  y  l  -  turco*  y  lurcoplea  los  primeras  le  presentaron 
veinte  caballos  y  mil  escudo»,  y  Rocafort  un  calillo  de 
mucho  precio,  y  otras  cosas  de  valor,  sin  que  hubiese 
persona  de  estimación  en  iodo  el  ejércitoque  no  le  diese 
algo.  Tibaldo  de  Sipoys,  y  los  capitanes  venecianos  que 
le  entregaron,  quedaron  corridos  de  ver  que  se  hiciere 
tanta  honra  a  quien  ello»  habian  robado  cuanto  tenia, 
y  temieron  que  no  le  hiciese  daño  en  desbaratar  sus  tra- 
zas y  pretensiones ,  pero  Monlaner  era  cuerdo,  y  como 
no  lo  pareció  co-a  secura  quedarse  en  nuestro  campo, 
ni  las  Impidió,  m  las  favoreció.  Roenfort  hwsta  entonces 
había  estado  dudo>oen  aceptar  lo  que  por  parle  de  Car- 
los de  Francia  le  ofrecía  Tibaldo  de  Sipoy»,  porque  el 
respeto  de  la  casa  de  Aragón  le  detenía  :  pero  cuando 
tuvo  por  cierto  que  por  no  hadar  querido  admitir  al  in- 
fante por  el  rey  don  Fadnqun,  la»,  casas  de  los  reyes  de 
Aturo».  Sicilia  y  Mallorca,  le  serian  enemigos,  vino  en 
lo  que  Tilia-do  deseúUi ,  que  la  compañía  le  recit>ie>o 
por  su  genci  al  en  nombro  do  (Ui  ríos  de  Francia,  ofre- 
ciéndole.» el  sueldo  aventajado,  y  grandes  esperanzas, 
que  era  lo  que  les  podía  dar.  Cm  esto  lo  juraron  tldoli- 
riart.  forzados,  a  lo  quo  y<>  puedo  juzgar,  de  la  violencia 
de  Ror.aforl.  porque  desechar  a  su  príncipe  naluial,  y 
tomar  al  extraño  y  enemigo,  ty¡  es  punible  quo  lo»  cata- 
lanes y  aragoneses  voluntariamente  lo  consintiesen,  ni 
Rucafort  lu  inlent.ise,  sino  por  la  seguridad  quo  tenían 
en  los  turcos  y  lur  oples.  y  pürte  de  la  alinugaveria  que 


ciegamente  le  obedecían ;  aunque  loque  Rocafort 
no  parece  que  fuese  traición,  porque  no  tomó  las  armas 
contra  sus  príncipes,  sino  solo  se  apartó  de  su  servicio: 
coso  en  aquellos  tiempos  licita  y  usada,  y  mas  cuando 
precedían  agravios.  Ni  ménosfué  por  aborrecimiento  que 
tuviesen  a  la  casa  de  Aragón,  y  amor  a  la  de  Francia, 
sino  q-iequi>o  ai  rnn.ir.-e  por  entonces  al  principo  me- 
nos poderokO.  para  Con  mas  facilidad  a paitarse  de  él 
cuando  sus  cosas  llegasen  »l  estado  en  que  esperaba 
verse.  Porque  coi  n  i  un.i  voz  entre  muchas,  que  Roca- 
forlse  quería  llamar  rey  do  Tesalónica.  ó  Salonlque,  y 
no  era  esto  sin  algún  fumlaiiienio.  pues  habia  mudado 
«I  sello  del  ejercito  que  era  la  imagen  do  san  Pedro,  y 
en  su  lugar  mandó  poner  un  rey  coronado  ;  seriales  evi- 
dentes do  sus  .1; ios  y  atrevidos  pensamientos.  Tales 
bríos  cobra  el  que  liene  en  su  mano  uu  ejército  victo- 
rioso y  amigo;  v  pienso  que  fueran  masque  pensamien- 
tos, y  que  sin  duda  llegara  á  sor  principo  absoluta,  si  su 
grande  avaricia  y  soberbia  no  atajara  los  pasos  de  su 
próspera  roriuna.  al  tiempo  que  le  ofrecía  un  estado  con 
que  pudiera  fundar  y  engrandecer  su  cusa.  Que  si  Roca- 
fort viviera  cu  judo  los  nuestros  o  uparon  los  Oslados  de 
Atenas  y  Neopalria.  tengo  por  sin  duda  que  no  llamaran 
al  rey  de  Sicilia,  sino  que  lo  recibieran  por  su  principe 
y  seaor.  pues  se  pudiera  hacer  con  muy  ju»io  título,  ha  - 
Mendo  sido  Rocafurl  su  general  laníos  aAos,  en  tiempo 
de  laníos  trabajas,  y  debajo  de  cuyo  mando  y  gobierno 
Rabian  alcanzado  lanías  victorias,  y  dado  glorioso  fin  a 
tan  -o  "i  alad  1 1  empresas. 

Luego  que  las  galeras  venecianas  vieron  á  Tibaldo 
general  del  ejército  en  nombre  de  Carlos,  partieron  la 
vuelta  de  su  casa  ,  y  Ramón  Monlaner  con  ellas,  aunque 
le  rogaron  mu. lio  que  se  quedase :  pero  romo  él  conocía 
la  poca  segundad  que  había  en  la  condición  de  Koeaforl 
jamas  quiso  quedarse,  ni  aun  pidiéndoselo  muy  encare- 
cidamente el  mismo  Tibaldo. 

I1*F.  LV|  I—  Monlcmtr  con  ht  gttttr.n  vn'tinna  i  wlre  nt 
k'ffropontt,  y  m  AttnatMtt  con  rl  infontt  don  Fernando. 

Joan  Tari,  general  de  las  galeras  veneciana»,  por  órden 
de  Tibaldo  dio  una  galera  a  Monlaner  .  para  quo  llevase 
on  ella  sus  camarades,  sus  criados  y  su  ropa,  y  su  per- 
sona so  embarcó  en  la  capitana  con  Tari,  de  quien  foé 
por  extremo  regalado  y  servido.  A  mas  de  esut  Tibaldo 
dió  cenas  á  Moniauer  para  Negroponle,  en  que  mandaba 
que  se  lu  restituyese  lodo  lo  que  se  te  había  robado  de 
su  galera  cuando  prendieron  ai  infante;  y  esloso  pena  de 
la  vida  y  perdimiento  de  drenes,  si  alguno  lo  ocultase, 
t'on  este  buen  despacho  partió  Monlaner  a  Negroponle 
<  on  las  galeras  venesiauas .  donde  llegaron  con  buen 
tiempo,  y  luego  se  notificaron  las  cartas  de  Tibaldo  al 
justicia  mayor  de  venecianoa.  Hiciéronso  luego  prego- 
nes con  las  penas  dichas  á  loa  que  uo  restituyesen,  y 
JuanDamtcl  y  Bonifacio  de  Verana,  como  señores  tam- 
bién de  la  isla  hicieron  los  mismos  pregón*»,  cuando  vis 
ion  u  caria  do  Tibaldo,  supremo  ministro  en  aquellas 
parle*  del  rey  de  Francia.  Fueron  ios  pregoues  poco  obe- 
decido», porque  no  se  hicieron  sino  solo  para  satisfacer  y 
cumplir  con  e^ia  demostración  con  Tibaldo,  porque. Mon- 
iauer no  cobró  cosa  alguna  de  las  perdidas  ni  le  dió  olrs 
satisfacción.  Monlaner,  como  vordaderocriudo  y  servidor 
del  infante,  pidió  a  Juun  Tariquo  le  diese  lugar  para  ira  la 
ciudad  de  Atenas  á  veile  y  consolarle  en  su  piisioti.quu 
como  nació  subdito  do  los  de  su  casa,  no  podía  dejar  de 
acudir  un  caví  tan  acremdocomo  el  verle  preso.  Tan  con 
mucha  cortesía  le  ofreció  do  aguardar  cuatro  dias  en 
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Negroponle,  en  que  tendría  bástanla  tiempo  para  ir  i 

visitar  al  Infante,  y  volverse;  porque  de  Xtgropunui 
Aleñas  habla  solas  veinte  y  cuan  o  millas.  Paitiu  ültrnu- 
ner  con  cinco  caballos,  y  en  llegando  á  la  ciudad  quito 
ver  al  duque,  y  auuquo  le  hallo  enfermo,  le  dió  Iu«k 
para  que  le  viese,  y  le  recibió  con  mucha  rie»ia,  y  coa 
palabras  muy  encarecidas  le  aigmlicó  el  sentimiento  que 
había  tenido  del  suceso  de  Negroponle,  cuando  tente- 
ron  su  galera,  y  ofreció  que  en  lodo  loque  m>  le  (.Jn-oc* 
ayudarla  con  vera».  Muruaner  respondió  que  esiMuebi 
mucho  la  merced  y  honra  quo  le  hacia,  pero  que  wu 
deseaba  ver  al  infame  don  Fernando.  Dióe  licroruH 
duque  con  mucho  cumplimiento,  v  mando  que  el  Ueap» 
quo  Monlaner  estuviese  con  el  infante,  lodo» cuassa 
quisiesen  pmlle»uu  euti ar  en  el  castillo,  y  visitarte,  las- 
ron  luego  libre  la  entrada  de  Saui  Oocr,  y  Monlaner  «a 
viendo  al  infante,  las  lágrima»  le  sirvieron  de  pstau« 
que  mostraron  el  sentimiento  do  vccaa<u  i.cisona  poe»:j 
en  manos  de  extranjeros.  Kl  infante  en  lugar  de  recitir 
algún  consuelo  do  Monlaner.  fué  él  el  que  ¿elogio,? 
aiiio  ó  con  palabras  de  grande  valor  y  cun»iaocij.  D04 
dias  se  dcluvii  Mo  dancr  e n  »n  c  ntipaílta.  platicando  lo* 
medios  mas  neceserios  para  »u  libertad,  y  uiiuuaujenit 
quiso  quedarse  paia  servirle  y  a»i-nrleen  la  prí>luO;ao 
lo  consintió  el  luíanlo  por  pare,  crie  mas  cunveoiebie 
que  fuéa*  á  üici.id  ¡i  ti  atar  con  el  rey  de  su  lilieriaá.  Pio- 
le cartas  para  el  ruy,  y  lo  encargó  que  como  lestizo 
de  vista  retiñese  á  »u  tto  lod  >  lo  que  había  pisado  aa 
Tracia  v  M.iceJouia,  acerca  de  admitirle  en  su  nombre 
Con  e»lo  s..  despidió  Monlaner,  y  fué  á  lomar  lieeocia 
del  duque  pira  volverse,  de  quien  luó  regalado  Coa  *i- 
gunas  j  i\a».  que  le  fueron  do  mm  lio  provecho,  porque 
lodo  ei  dinero  quo  iraia  lulo,  dejado  al  infame,  y  repar- 
tidos sus  vestidos  einre  los  que  le  servían.  Vuelto!  Se- 
gropouie.  so  partieron  luego  las  galeras,  y  navegando 
por  la»  costa»  de  l.i  Morea,  llegaruii  a  la  isla  dclaSe- 
piencia,  donde  loparuu  enalto  galeras  de  Riambau  Dis- 
tar, de  quien  ya  tenia  lengua  Monlaner.  Los  veoeciiai*, 
sospechoso»  siempre  como  gente  do  república, apartán- 
dose con  Monlaner,  le  preguntaron  si  Riaiubau  Dasfar 
era  hombre  quo  les  guai  daría  fe.  Respondióles  que  en 
buen  caballero.y  que  él  no  seria  enemigo  ui  barujdeAo 
á  lo»  amigos  del  rey  do  Ai  agón,  y  que  con  seguridad  pa- 
rí riau  estar  lodos  junio»,  y  homar  a  Hiainb.iu.  úoo  esta 
se  sosegaron,  y  Momancr  pasó  a  ¡a  galera 
Dasfar.  y  luc^o  todas  sejuaUróu',  y  *«?  convi 
capitanes  con  mucha  llaneza  y  seguridad. 
Clarencia  dondo  se  detu\ ícroti  la»  galeras  ven 
y  entonce»  alnriuioer  se  paso  a  la»  de  Itiambau. ea cu»* 
compañía  llego  a  Sicilia,  y  en  Casliunuevo  se  vio  coa  el 
roy,  y  ludió  larga  relación  de  loque  pasaba.  juntárnoste 
con  la  cana  del  infamo.  Mostró  el  rey  gran  seiiiimieiuo. 
y  luego  escribió  al  rey  de  Mallorca  y  a I  rey  do  Arates, 
para  quo  t"iio»  junto»  ayudasen  á  la  lit>eriad de dua Fer- 
nando: y  en  esto  medio  (.ai lo»,  hermano  del  ley  de 
Francia,  escribió  a!  duque  de  Atenas  que  enviase  Ij  per- 
sona dei  luíanle  al  re>  Huberto  de  Ñapóle»  Obedecías! 
duque;  y  asi  vino  el  infanle  a  Napdes  proso,  donde  ss- 
tuvo  un aúo en  una  coriés  prisión,  por  que  salu  acata, 
y  cotnia  con  it  •)>  irlo  y  con  su  mujer,  que  era  »u  berma- 
na.  El  rey  de  Mallorca  su  padre,  por  medio  del  rey  as 
Francia  le  alcanzó  libertad,  con  que  el  tufante  vino  i 
Colibre  A  verse  con  su  padre. 

C»».  LVIII  — PríítenoV  Brtvnoaer  y  ( 

Los  nuestros  después  que  admitieron  por 
neral  *  Tibaldo,  y  le  juraron  en  nombre  de  Cirios,  I 
mano  del  rey  de  Francia,  oiauluvierou  el  puesto  d«  Ci- 
sandrla,  austenUndoso  de  las  correrías  y  entradas  que 
hacían  la  tierra  adentro,  hasta  llegar  a  Tesalóoica  desde 
estaba  la  emperatriz  con  toda  su  corle,  con  todas  las  n- 
quezas  y  tesoros  del  imperio  de  los  griegos,  que- c-u  am- 
biciosa mujer  había  recogido  para  acrccoalar  a  sus  hit*» 
eu  grave  daño  de  Miguel  su  entenado,  sucesor  legjdaw 
del  padre.  Mientras  Rocafort  sin  recelo  de  mudanza  tre- 
taba  de  su  aumento  y  grandeza,  llegó  el  flu  do  »u  pro»- 
perfdad  y  principio  de  au  desdicha,  que  tas  mas  vece* 
suele  ser  eu  la  mayor  confianza  y  seguridad  del  hombre 
para  que  so  conozca  claramente  la  instabilidad  de  la» co- 
sa* humanas,  y  que  no  hay  poder  quo  pueda  en  si  propio 
asegurarse,  porque  las  causas  de  »u  acrecentamiento »•>« 
las  mismas  de  su  ruina.  La  primera  causa  y  moilvoqs* 
tuvieron  sus  enemigos  para  derribarle,  fué  conocer  en  41 
un  grande  desconocimiento  de  lo  quo  debía  a  »u  propu 
naturaleza  y  sangro ,  pues  a  mas  do  ser  cruol,  era  cos> 
ciosu  y  lascivo:  insufribles  vicios  en  lo*  que  insuden. 
Porque  la  vida,  honra  y  hacienda,  bienes  los  ma>orei 
del  hombre  mortal,  «udau  siempre  eu  peligro.  El  de*e¿ 
ríe  lomar  satisfacción  y  venganza  de  lo»  agravios  recita- 
')•.»  de  Rocafort,  con  el  miedo  se  encubrieron,  hasta  que 
tomaron  la  ocaslou  del  poco  caso  y  respeto  que  itocaturl 
tenía  a  tibaldo,  y  .secretamente  pusieron  en  platica  es 
libertad,  poreciondoles  que  hallaiian  en  Tibaldo. oueeo 
en  hombre  ofendido,  el  remedio  do  >>us  agravios;  pues 
casi  eran  comunes  a  lodos.  Dijeron  a  Tibaldo  que  ¡esafa- 
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dase  i  salir  de  lan  dar*  servidumbre,  y  que  se  reprimie- 
nte la  insolencia  de  Rocefort.  pues  olvidado  de  lo  que  de- 
bía hacer  un  buen  gobernador  y  capitán,  atrepellando 
latí  leyes  naturales,  usaba  de  su  poder  en  cosas  incitas,  y 
fuera  de  «oda  ratón,  y  de  lo*  subditos  Ubres  cómoda  sus 
oaclavos.  y  de  los  bienes  ajenos  como  suyos  propios.  Que 
ya  ora  tiempo  que  las  maldades  de  Rocafort  tuviesen 
castigo,  y  su»  trabi«]os  y  peilgiog  nn;  que  pues  di  ora  la 
suprema  cabera  pusiese  el  ren>edio  conveniente,  y  diese 
satisfacción  é  tantos  agrá  viadoa.  Tibaldo,  como  solo  y  fo- 
rastero, temiéndose  que  no  tuerten  echadizo»  de  Rocafort 
para  descubrir  su  animo,  respondió  con  palabras  equí- 
vocas, ni  c  ¡i  ra  mulo  á  Rocafort,  ni  desespotand-.lc  s  A  ellos. 
Era  el  francés  hombre  muy  prudente  y  de  grande  expe- 
riencia, y  qui-o.  aunque  agraviado  de  Rocafort,  tentar  el 
•ni  o  o  mas  suave  para  moderarle :  porque  como  el  prin- 
cipal motivo  de  su  venida  había  sido  para  tener  de  sn 
parte  nuestro  ejon  ¡ll  1  no  reparaba  en  »u  particular  au- 
toridad, sino  en  loque  habia  de  ser  de  importancia  pnra 
el  principe,  cuyo  ministro  era.  El  primer  medio  que  to- 
nto fué  hablar  coa  gran  secreto  a  Rocafort,  y  pedirle  que 
se  fuéso  a  la  mano  en  sus  gusto»,  poniéndole  dótamelos 
daño»  que  le  podrían  causar.  Pero  Rocafort,  poco  acos- 
tumbrado a  sufrir  personas  que  pretendiesen  detener  y 
corregir  sus  desórdenes,  respondió  a  Tibaldo  con  tanta 
aspereza,  que  le  obligó  a  poner  remedir»  mas  violento,  y 
desesperado  de  poder  mantener  a  Rocafort  en  el  servicio 
de  su  principo,  si  no  se  le  consentían  sus  ruindades,  de- 
terminó vengarse  de  él,  y  dejar  nuestra  compaAia.  Pero 
diaimnló  esta  determinación  hasta  que  Un  hijo  suyo  vi- 
niese con  seis  galei  as  de  Venecia,  adonde  le  hatiia  en- 
viado algunos  meses  Antes.  Llegaron  dentro  do  pocos 
rtias.  y  Tibaldo,  cuando  Se  Vid  seguras  las  espaldas,  envió 
con  gran  secreto  A  decir  I  los  capitanes  conjurados  que 
le  hicieren  saber  en  lo  que  eslali;in  resuellos  de  los  ne- 
gocios de  Rocafort.  Ellos  respondieron  que  juntase  con- 
cejo, y  que  en  él  verla  los  efectos  de  su  determinación. 
Dióse  Tibaldo  por  entendido,  y  al  otro  dia  hizo  juntar  el 
consejo .  publicando  que  tenia  cosas  imporianiea  que 
tratar  en  el.  Vino  Rocafort  ron  la  insolencia  v  arrogan- 
cia que  acostumbraba.  A  la  primen»  plática  que  se  pro- 
puso, comenzaron  todos  a  quejarse  de  él ;  pero  como 
hasta  entonces  M  habla  tenido  hombre  que  le  osase  con- 
tradecir, ni  que  descubiertamente  se  le  atraviese,  albo- 
rotóse extrañamente,  y  con  el  rostro  airado,  y  palabras 
muy  pesadas,  los  quiso  atrnpellar  como  solía.  Entonces 
los  capitanes  conjurados  se  fueron  levantando  de  sus 
asteólos,  y  llegándosele  mas  multiplicándolas  quejas,  y 
acordándose  de  los  agravios  que  A  todos  hacia,  diciendo 
y  haciendo,  le  asieron  A  el  y  a  su  hermano,  sin  que  pu- 
diesen resistirse,  porque  loa  conjurados  eran  muchos  y 
resuellos.  Luego  que  tuvieron  presos  A  entrambos  her- 
manos, y  entregada*  A  Tibaldo,  acometieron  la  casa  de 
Rocafort.  y  la  saquearon  toda,  alargAndose  la  licencia 
militar,  como  suele  en  casos  semejantes,  sin  detenerles 
fff  respeto  que  debian  lener  A  las  paredes  de  quien  bahía 
«ido  su  general  tantos  a  Ana,  y  con  su  espada  y  valor  ha- 
berles defendido  tantas  voces. 

C*P.  LIX. — TibnJáo  Iterando  eons^/o  lm  ¡loe  hermano?,  deja  el 
ejercito,  y  lo»  lleva  á  \o>  <••«.  dunda  le»  dieron  muerte. 

La  prisión  de  Rocafort  causó  diferentes  efectos,  porque 
ans  amigos  se  entristecieron  como  participantes  de  sus 
delitos,  y  hubieran  hecho  alguna  demostración  do  li- 
brarle, st  no  dudaran  do  que  un  caso  lan  gravo  no  era 
posible  haberse  emprendido  sino  con  gran  prevención  de 
ayuda  y  lados  ;  y  mas  que  aun  no  hablan  reconocido  cuá- 
Jea  eran  amieos  ó  enemigos  declarados:  cosa  quo  mu- 
elles veces  suele  ser  de  Importancia  para  los  que  acome- 
ten casos  tan  repentinos  y  prontos.  Los  turcos  y  turco- 
pies,  quo  eran  los  Heiesa  Ro  afort.  quedaron  lan  pasma- 
dos y  atónitos  del  hecho,  que  no  pudieron  lomar  resolu- 
ción Los  abética  va  1 es  estaban  divididos,  la  mayor  parto 
le  amaba,  la  otra  le  aborrecí»;  pero  inda  la  ger.to  de  es- 
timación, y  la  nobleza  como  )n  mas  ofendida,  eia  la  quo 
proco  raba  con  mucha,  verafe  su  perdición.  Aquella  inv- 
ehe que  R  tcafori  e«iaha  preso,  fué  lona  Inquieta  y  llena 
d«s  recelos.  A  la  mañana  Ta  pareció  que  I)  Ibis  mas  sosie- 
go, porque  supieron  que  [locar. rt  v  s„  hermano  estaban 
\  lv09.  Pero  cuando  Tibaldo  le  pareció  que  lema  a  lodos 
bm  dei  ejercito  mns  desmidióos  y  seguros,  una  noche 
•nn  gran  secreto  embarró  á  lo*  dos  hermanos  Rocaiorls 
en  sus  gateras,  y  éi  juntameme  con  eitna  navegó  la  vuel- 
ta de  Neumnonie  dejando  horada  toda  nuestra  compa- 
rtía. A  la  mailaii.i  cu  11 )  i  vieron  partid  n  las  pileras,  y 
que  Tibaldo  se  llevaba  en  ellas  >  los  dos  Imrm  mus,  ano- 
táronse iodos  mm  li  r  y  de-tan  que  aunque  lloc  ifort  fue. 
as  d *  ruines  eosinuiiu  es  era  su  capitán,  y  no  les  pare- 
cía justo  enlregai  -<>¡, •  a  sus  etiemigns  para  que  hiciesen 
escarnio  .le  rtl  y  d--  nuestra  nación,  dándolo  una  mucrlo 
Vil  y  afrentosa,  en  mengua  rio  todos  ellas.  Que  si  Rocafort 
lo  merecía,  que  se  la  hubiera  dado  el  ejercito  por  sus 
manos,  y  no  ponerle  en  'as  desús  mayores  enemigos. 
Con  esin  plíitc  i  «o  fueron  encendiendo  los  Animos  atiza- 
dos do  los  amuos  Íntimos  da  Ro.,af  >rt.  de  suerte  que  tl«  - 


garon  A  tomar  las  armas  loa  almugavares  y  turcos  contra 
los  que  se  habían  señalado  en  su  prisión,  y  con  furia  y 
coraje  Increíble,  los  iban  buscando  por  sus  alojamientos, 
y  matando  los  quo  topaban,  sin  que  hubiese  soldado  ni  ca- 
ballero quo  se  atreviese  A  resistirle»  ¡  lanía  fué  la  oRcion 
y  voluntad  que  la  gante  de  guerra  tuvo  A  Rocafort.  quo 
jamas  la  pudieron  borrar  sus  maldades  y  ruin  corres- 
ponduncla  con  los  amigo»,  ni  en  esia  ocasión  pude  sose- 
garse hasta  vengarle,  y  satisfacerse  muy  A  su  gusto. 
Quedaron  muertos  do  este  alboroto  ó  motín  catorce  ca- 
pitanes de  los  mas  conocidos  enemigos  de  Rocafort,  y 
otra  mucha  gente  de  los  .1  «clonados,  y  criados  de  estos 
capitanes,  que  quisieron  al  principio  resistir.  Cosa  nota- 
ble que  los  nuestros  puestos  en  medio  desús  enemigos, 
tres  afi>>s  continuos  tuviesen  ellos  siempre  guerra  civil, 
derroniAndose  mas  sangre  que  en  todas  las  demás  que 
tuvieron  con  los  extraños.  Y  aunque  las  guerras  civiles 
son  de  ordinario  ocasión  de  no  tenerlas  con  las  extran- 
jeros, no  sucedió  esto  á  los  nuestros,  pues  á  un  mis- 
mo tiempo  acometían  al  enemigo,  y  so  maluban  entre 
ellos. 

Tibaldo  llegó  6  Ñapólos  con  los  dos  hermanos  Rocs- 
foris  presos,  y  los  entregó  al  rey  Roberto ,  su  mortal 
enemigo.  El  origen  de  esta  enemistad  fué  no  haberle 
querido  Borenguer  de  Rocafort  entregar  unos  castillos  de 
Calabria  .  quu  por  razón  do  las  pacos  bech  <s  entre  los 
reyes  lo  pertenecían  ,  hasta  que  le  .satisfaciesen  lo  corri- 
do du  sus  pagas  A  él  y  A  su  genio  :  y  como  los  reyes  lle- 
nen por  injuria  y  nlrovlmlenio  grande  pedirles  paga  do 
servicios  por  medios  violentos,  aunque  por  entonces  sa- 
tisfizo A  Rocafort,  quedóle  siempre  vivo  el  sentimiento 
de  esto  agravio.  Mandó  luego  que  los  llevasen  A  los  dos 
hermanos  al  castillo  de  ta  ciudad  de  Aversa  .  y  quo  en- 
cerrados en  una  oscura  prisión  tos  dejasen  sin  darles  de 
comer  hasta  morir.  Fué  llnrengucr  do  Rocafurt  el  mas 
bien  afortunado  y  valiente  capitán  que  hubo  en  muchas 
edades,  y  el  mas  digno  de  alabanza,  si  al  paso  do  su 

Prosperidad  no  creoioran  sus  vicios.  Sirvió  al  roy  don 
edro,  y  a  sus  hijos  don  Janno  y  don  Padt  Iquo  do  capr- 
lan.  Después  con  nuevos  pensamientos  se  Juntó  con  Ro- 
gar en  la  Asia  .  adonde  fuó  con  no  pequeño  socorro.  Por 
muerte  de  Cebaran  de  Alel  fuó  senescal,  maestre  do 
campo,  general  del  ejercito,  y  después  de  muerto  Ro- 
gé r  .  y  Boreuguer  preso  ,  le  gobernó  por  espacio  de  cin- 
co años,  sin  competidor  alguno  ,  y  on  oslo  tiempo  des- 
truyó muchas  ciudades  y  provincias.  Vencí*  tres  bata- 
llas con  muy  desigual  número  do  genio,  y  en  uñado 
ellas  un  emi»erador  do  Orlenle,  y  mantuvo  una  guerra 
tanto  tiempo  en  ol  centro  du  las  provincias  enemigas  :  y 
últimamento  atravesó  con  su  ejercito  desde  Galípoli  a 
Casandria ,  quemando  y  destruyendo  cuanto  se  lo  puso 
delante.  Nunca  fui*  vencido,  ni  aun  en  pequeñas  esca- 
ramuza». Ti  iuntó  do  todos  sus  enemigos ,  y  en  todas  las 
guerras  civiles  y  extranjeras  fué  siempre  vencedor ;  poro 
el  remate  de  todas  estas  dichas  paró  en  una  triste  prisión, 
y  miserable  muerte ,  aunque  al  paroccr  de  lodo»,  justí- 
simo castigo  del  cielo  ,  por  la  sangro  inocente  quo  der- 
ramó de  sus  amigos,  y  de  otros  mucho»  quo  Injustamen- 
te murieron  a  sus  manos  Gubert  do  llocarorl  siguió  la 
misión  fortuna  que  su  hermano;  pero  según  so  colige  do 
os  In-toi  íadoies  le  aquellos  tiempo» ,  Bu  procedw  lan 
diso  man  ente  cano  el  ,  aunque  rud  |i  irli  i  pan  le  y  com- 
pañero en  muchos  do  sus  delitos,  y  particularmente  en 
la  muerte  de  Ucrenguer ,  y  qiuzí»  por  no  tener  el  lugar 
do  su  hermano  fue  ménos  notado;  porque  los  vicios  so 
descubren  masón  la  mayor  fortuna.  Quien  fuesen  eslos 
caballeros  .  ó  do  qué  familia  de  tas  muchas  que  en  Cita- 
luña  hubo  de  osle  apellido ,  Moiitanor  lo  calla  ,  como  do 
muchos  oíros  que  se  hallaron  eu  US  ta  grande  empresa, 
que  ni  aun  escribid  sus  nombres ;  yerro  por  cierto,  ó  des- 
cuido  muy  notable,  y  de  grandísimo  perjuicio  para  las 
casas  nobles  quo  hoy  por niaiiecuu  en  calos  reinos,  cu- 
yos pasados  se  hallaron  eu  osla  tan  señalada  expedi- 
ción. 

Cap.  LX  —  Eligen  lo*  cnialane»  jiber  nadare* ,  y  t Evitado* 
del  duque  dt  Mena*  ofrecen  deterrirtt. 

Después  del  miserable  caso  do  Rocafort.  y  do  los  quo 
por  el  so  siguieron .  quedó  nuestro  ejército  no  solo  sin 
cate/a ,  pero  slu  persona»  capaces  de  tanto  peso;  porque 
el  cobicrno  de  l  uí  vanas  gentes,  acostumbradas  A  obe- 
decer famosos  capitanes,  y  envejecidas  debajo  de  su 
mando,  mal  so  pudiera  entregar  A  quien  no  fuera  igual 
A  lo»  pasados  en  valor  \  nobleza  do  sangre.  Roger  do  Flor 
fue  oí  que  primero  lo»  gobernó,  hombro ,  como  so  dijo, 
señaladísimo  entre  todos  los  capitanes  do  su  tiempo. 
Después  Rerenguer  de  Euienza  .  ilustre  por  su  sangre  y 
hazañas.  I.ueg..  Rocafort,  famoso  por  sus  victorias;  y 
aunque  sui  estos  en  nuestro  campo  hal  la  muchos  caba- 
lleros y  capitanes  de  nombre,  quo  pudieran  ocupárosle 
puesto,  hablan  todos  perecido  por  la  crueldad  do  Roca- 
fort ,  que  como  ri  émulos  y  competidores  les  procuró 
siempre  su  perdición :  porquo  lio  hay  razón  que  preva- 
lezca en  un  hombre  cuando  se  atraviesa  la  conservación 
ds  un  puesto  grande,  y  los  medios  que  pone  para  acl- 
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quirirte  y  mantenerlo ,  iu>  repara  en  si  son  buenos  ó  ma- 
los, a  trin  in-  de  salir  onn  su  pretcnsión.  Juntáronse  loa 
del  consejo  para  elegir  cabeza ,  y  considerándola  falla 
que  leoian  de  ellas,  »e  resolvieron  «le  nombrar  dos  ca- 
balleros, un  adalid  y  un  almugavar,  para  que  por  lodos 
cuatro  juntos,  por  consejo  de  los  doce  so  gobornaso  el 
campo.  Con  esto  gobierno  se  enlrelu vieron  algún  Uom- 
poen  Casandria,  adonde  tuvieron  embajadores  del  con- 
de d.i  Breña  ,  que  sucedió  en  el  ducado  do  Alunas  por  la 
iiiii'  i'ie  ii>j  -u  duque  u  tn.i->  > i :*-•••■  in l -nlo  do  Boeinun- 
(Jo  ,  que  por  fallarle  suco.-aon  dejó  su  estado  al  conde  su 
primo  hermano.  Trajo  esta  embajada  Roger  Doslau,  ca- 
ballero catalán  ,  natural  de  Rosellon,  que  servia  al  con- 
0.  Con  «.-lo  »e  asentó  el  trata,  olrociéndoles  do  parlo 
ii  señoi  ,(|ue  siempre  que  le  viniesen  á  servir  los 
a  seis  meses  de  paga  adelantada ,  y  las  mismas  von- 
quo  habían  tenido  en  servicio  del  emperador  An- 
4a.  l'er«»  dudábase  mucho  quo  pudiesen  Ir  a  sorvlr- 
u ,  sino  dándoles  armada  con  que  pasar,  porque  por  tier- 
ra parecía  imposible,  por  babor  de  atravesar  tantas  pro- 
viñetas  ,  y  casi  todas  de  enemigos,  ríos  caudalosos,  tnoii— 
le*  asperea ,  y  iodo  esto  sin  haberlo  reconocido.  Con  le- 
das estas  dificultados  quedaron  firmados  todos  los  con- 
cieilos,  por  si  on  algún  iiompo  le  fuesen  á  servir. 

Pasaron  el  siguioole  Invierno  los  nuestro-,  con  alguna 
fallí  do  bastimentos-:  y  asi  en  abriendo  el  tiempo,  trata- 
ron de  desemparur  •>  Casandria.  y  acometer  a  Tesalóni- 
•  m  ,  eabuza  de  toda  ta  provincia  ,  y  adonde  estaba  la  ma- 
yor fuerza  de  olla  ,  porque  so  tenia  por  cierto  que  ga- 
nui  l  e-la  ciudad .  podrían  fundar  con  mucha  seguridad 
los  catalanes  y  aragonés  mi  imperio  en  ella  .  y  alcanzar 
las  mayores  riquezas  del  Orlenlo,  por  residir  allí  Irene, 
mujer  de  Andrónieo,  y  María  ,  mujer  de  su  hijo  Miguel, 
con  loda  su  corle  No  fueron  estos  consejos  tan  oculto* 
al  emperador  Androide»,  como  se  pensaba  ,  y  líalo  lue- 
go do  prevenirse,  porque  conocía  a  los  catalanes  con 
brino  para  emprender  cosas  tan  grandes,  y  ol  parecer 
imposibles.  Kuv  i<>  capitanes  expertos  a  Mnccdonia  ,  a  le- 
vantar (.••■ule  para  defender  las  ciudades  principales. 
Hundo  que  dentro  de  ellas  -o  recogiesen  los  frutos  de 
pida  la  campana  para  asegurarse,  del  daño  que  podía  cau- 
sar la  falla  de  ellos  ,  y  dejar  al  enemigo  la  tierra  do  ma- 
nera que  no  se  pudiese  mantener  do  lo  que  en  olla  que- 
daba. Mandó  también  que  de  Crisiopul  hasta  el  motilo  ve- 
cino se  levantas!)  una  muralla,  para  impedirles  la  vuel- 
ta de  TTaeía.  Con  esto  le  pareció  al  emperador  que  aca- 
barla a  ios  ral  alanés .  sin  venir  con  ellos  a  las  manos; 
quo  esto  jamas  qtu-o  que  se  aventurase,  porque  tenia 
P  r  impisiblo  vencerlos  con  fuerza  y  violencia.  Estuvo 
bien  cerca  desalirle  bien  estas  trazas  á  Andrómco,  si 
el  valor  do  nuestra  gomo  no  las  hiciera  vanas  y  sin  pro- 
vecho. 

Cap.  LXI.— Saltfi  ejtrctto  de  Cataidria  y  potad  Tttalia. 

Dejaron  los  nuestros  a  Casandria,  y  vinieron  con  lodo 
su  poder  la  vuelta  de  Tcsulónlca,  creyendo  bailarla  en 
e|  descuido  míe  ciudad  tan  grande  y  populosa  pudiera 
tener,  poro  fué  muy  diferente  do  lo  quo  so  pensó:  por- 
que bastecida  do  provisiones  y  de  gente  do  guerra,  es- 
laba  sobro  el  aviso.  Tentaron  deacomerla  á  viva  fuerza 
do  asaltos,  pero  las  dos  emperatrices  quo  estaban  den- 
tro, asistidas  d"  los  mas  valientes  capitanes  del  importo, 
libraron  la  ciudad;  porque  los  catalanes  reconociendo  tan 
gallarda  defensa,  dejaron  la  empresa,  y  alojados  on  las 
aldeas  mas  vecinas,  corrieron  la  tierra  para  buscar  el 
suélenlo;  per»  como  la  vieron  vaciado  gente  y  de  ga- 
nado, sospecharon  la  traza  del  enemigo  que  ellos  no  lía- 
biau  prev  eoído.  Trataron  luego  do  partirse  :  porquo  ocho 
mil  hombres,  siu  los  cautivos,  caballos  y  bagajes,  ora 
número  grande  para  poder  sustentarse,  y  vivir  do  U* 
que  el  onemig  >  había  dejado  de  recocer.  Viendo  pues  la 
ruina  inevitable  si  so  detenían,  determinaron  volver  á 
Tfac  i  a  por  el  propio  camino  quo  irnjeron  á  la  venida; 
pero  avisarlos  do  un  prisionero  que  el  paso  do  Crislopol 
estaba  cerrado  con  un  muro,  y  h  islanio  geule  para  su 
defensa,  tuviéronse  casi  por  perdidas,  porque  creyeron 
l  imbieu  que  tras  osla  prevención,  lo»  macedona*,  ira- 
•los.  y  linos,  y  acámanos,  y  los  do  Tesalia,  todos  pue- 
blo* vecinos,  juntas  sus  fuerzas.  Ies  acometerían,  o  por 
lomónos  les  defenderían  el  buscar  el  sustento,  con  cu- 
va  fa  ta  forzosamente  hablan  de  perrcer.lLa  última  noce- 
sitiad,  co  nos  ompro  acontece,  les  hizo  rosolvor  do  atra- 
vesai  l.ulflla  provincia  do  Macedonla,  y  entrar  en  Tesalia 
cuyos  pueblos  vivían  sin  recelo  do  sus  espadas,  porquo 
creyeren  que  Macad  mía,  y  las  fuerzas  quo  había  dentro 
■Id  elle,  fueran  impenetrables  muros  para  que  los  cala- 
linos  los  pudieran  ofender.  Apenas  acabaron  do  lomar 
este  con-ejo.  cuando  luego  le  pusieron  en  ojee u clon, 
iiorque  Andrónico  no  le  pudiese  prevenir,  y  asi  dejando 
a  Tosalónicn,  recogiendo  todas  sus  fuerzas  con  increiblo 
diligencia,  porque  el  enemigo  no  les  impidiese  la  entra- 
da de  los  montes,  caminaron  por  pueblos  enemigos,  tu- 
nando de  ellos  solo  el  sustento  forzoso,  porque  el  temor 
de|  peligre  fué  mayor  entonces  que  su  codicie,  que  por 
no  detenerse,  n  >  la  ejercitaban.  Al  tercero  día  llegaron 


á  la  ribera  del  rio  Heneo,  que  corre  eei 

Olimpo  y  Osaa,  y  riega  aquel  amenísimo  valle  lia 
Tempe,  tan  celebrado  en  la  antigüedad.  Eo  lea  c.i 
y  poblaciones,  riberas  de  este  rio.  se  alujaron,  donde  cmi 
vidados  do  su  regalo  y  templanza  del  cielo,  pasaron  el  ri- 
gor del  Invierno.  Dióles  ocasión  para  este  reposo  el  t  ■•- 
ñor  llana  y  segura  la  salida  para  Tesalia,  y  la  abundan  ■ 
do  bastimentos  que  bailaron  eo  las  tierras,  poco  irsl  < 
jadas  antes  de  gente  militar.  Fué  esto  valle  de  Ten'po 
tan  estimado  de  los  antiguos,  asi  por  la  suavidad  y  tem- 
planza del  aire,  como  por  la  religión  y  deidedee  que  cre  - 
yeron que  habitaban  entre  aquellas  selvas  y  bo»qo*s  | 
en  el  no,  que  le  lenta n  por  un  paraíso,  y  propia  bata 
cion  de  sus  dioses.  Los  griegos,  cuando  supieron  el  c>  - 
taino  que  los  catalanes  habian  lomado,  poco  seguro»  do 
quo  no  volviesen,  no  los  quisieron  irritar,  aunque 
pr esteza du su  camino  fue  do  manera,  que  aunque  - 
quisieran  seguir  no  pudieran  alcanzarles,  y  qi 
con  nuevos  temores  de  «ente,  cuya  industria  y 
excedía  toda' 


ensa,  porque  lamoien  méseoslo  ocasión  uu  quo  •  - 
alanés  no  dejasen  lo  cierto  por  lo  dudoso.  ofreciera 
bnslimenu*  necesario*,  y  fieles  espías  para  que  l-s 
k  ason  á  Acaya.  ó  adunde  mojor  los  pareciese,  y  junfc. 


C»P.  LXH. — Hajn  el  ejército  de  ht  cntalanei  á  Tetnln,  v 
concierto  dejan  esta  provincia,  y  pitan  día  de  Acaya. 

En  entrando  la  primavera,  salió  el  ejército  del  «alie  y 
bajó  a  Tesalia,  sin  haber  enemigo  que  se  le  opusiese, < 
quo  libremente  se  hicieron  contribuir  do  la  mayor  p*rtB 
(ie  sus  puublos  quo  viven  en  lo  llano.  Hallábase  enton- 
ces esta  provincia  sujeta  a  un  principe  de  poca  capaci- 
dad, casado  con  Irene,  luja  bastarda  del  emperador  An- 
drónico. Olaha  desavenido  con  su  suegro,  porque  no 
quería  reconocer  la  obediencia  que  debía  al  imparto, 
porque  ya  en  este  Uompo  aquella  monarquía  oriente  ti* 
los  gi  legos  oslaba  eu  su  última  declinación,  y  la  nía»  .r 
parle  de  !.,>  principes  sujetos  no  la  querían  n-conocer. 
porque  ¡a  vieron  sin  fuer/as,  y  sin  ollaa  cualquier  dere- 
cho so  incide,  que  la  siijecicn  no  se  da  sin  a  al  poder.? 
Asi  el  imperio  de  los  romanos  del  Occidente  ha  vente. -  » 
quedar  en  un  titulo  vano  de  su  grandeza,  porque  lU.ia. 
Francia,  España  y  Inglaterra,  quo  un  tiempo  le  rindieron 
tríbulo  y  recibieron  sus  luyes,  hoy  se  ven  libres,  porquo 
declinó  su  poder,  y  con  ó!  se  perdió  su  derecho  ;  lo» pj- 
dos  y  domas  naciones  setonti  tonales  le  redujer.-n  i  e-u 
miseria.  Luego  quo  el  príncipe  de  Tesalia  supo  las  fuer- 
zas que  louia  en  su  estado,  y  que  eran  superiores  a  l«s 
suyas,  con  los  buenos  coosejeros  y  ministro»  fieles  eu»* 
tuvo,  alcanzó  lo  que  otros  no  pudieron  con  les  armas, 
que  fué  persuadirles  con  dádivas  y  con  ruego»,  que  -j 
liesen  do  su  estado;  y  así  con  una  corles  embajada,  des- 
puosdo  haber  fortificado  algunas  ciudades,  y  puestos  en 
defensa,  porquo  también  fuese  esto  ocasión  do  quo  k  - 
catalanes  no  dejasen  lo  i  ' 
les  baslimt 
llevasen  á 

memo  les  dieron  gran  cantidad  do  dinero  :  porque  cunti- 
do el  poder  es  muy  inferior,  no  so  puede  tener  por  dis- 
valor  y  mengua  redimir  con  dinero  la  vejación  que  *■ 
padece.  Juntáronse  los  gobernadores  y  consejeros  del 
ejército,  y  ponderaron  las  dificultades  y  peligro»  qm» 
pudieran  suceder  de  quedarse  un  la  provincia,  juzgar.*! 
por  cosa  útil  y  necesaria  admitir  los  partidos,  y  cami 
nar  adelante;  porque  cuntido  mas  se  acoicaban  n»ein  ¿i 
mediodía,  lauto  se  acercaban  a  tener  corea  loa  aocorn-s 
de  Sicilia  y  de  España.  Bcsnondiuroii  a  los  embajata>r<,s 
que  ellos  admitían  ol  paríalo,  y  conestí»  el  negocio  qu,>- 
uó  concluido,  y  luego  por  parte  del  principe  so  les  *-  r- 
tregó  ol  dinero  y  vituallas,  y  ellos  con  mucha  punlu 
dad  partieron  el  dia  que  ofrecieron  do  salir.  Cou  v>t  • 
Tesalia  quedó  libro  por  su  iuduslria  de  gravísimo*  «li- 
ños, y  huí  enlátanos  con  la  misma  los  evitaron,  por,iuo 
la  guerra  á  lodos  es  dañosa,  y  muchas  veces  el  vecw*i"r 
se  dirorencia  solo  on  el  nombre  dol  voncido  El  camm" 
que  los  nuestros  tomar  .n.  fuo  por  la  parle  moaUt<"-a 
de  la  provincia  do  Tesalia  llamada  la  Qiaquia.  que  for»- 
samenle  hubieron  de  atravesar  parte  do  ella.  Zuma 
cuando  rullero  el  camino  quo  hizo  este  ejército,  recie*. 
grande  engaño,  diciendo  quo  la  tierra  que  pasaren  <*> 
llamaba  Valaquia,  porque  no  llegóásu  noticia  que  UaUa 
provincia  que  so  llamase  Ulaquia,  porquo  Montan» .  .  <iv 
dondo  él  lo  sacó,  la  llama  Ulaquia.  v  Zurita  ignorando  el 
nombro,  y  con  iglendo  a  Monlancr.  la  llama  Vati  uta. 
llevado  de  la  semejanza  del  nombre  .  pero  a  la  Va|aq>i>a 
no  llegaron  los  nuestros  con  cien  leguas.  La  Ulaquia  mi 
debe  llamar  que  es,  según  N  ice  las  en  el  fin 
na,  la  tierra  moutañosa  do  Tesalia,  que  \tene 
con  el  camino  quo  los  catalanes  hicieron,  y  con  el  i 
OTO  que  Montaner  la  llama.  Sus  naturales  se 
blacos.  genio  belicosa,  y  que  luvo  muchos  años  oprimi- 
dos ¡i  los  emperadores  orlouUles.  y  aun  boy  entre  ios 
turcos  conserv  an  su  nombre  y  valor,  puesto  que  sujel  >  a 
tan  barbara  y  iMiderosa  gente.  No acatvi  Mouiauer  de  enca- 
recer el  trabajo  queso  tuvo  en  este  camino  de  la  lilao." 
porque  siempre  fué  con  las  armas  en  la  mano,  y  petVai- 
do:  i,,  resistencia  hallaroueo  los  naluialos.  Yo  entien- 
do que  una  do  tas  mayores  empresas  que  se  fuer,  t  n 
euoela  cxpcdtcaou,  tueclabni  camiuo  poruslj  lieiia  . 
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ide  gente  pUilca  y  vállenle.  Al  fin  la  atravesaron  á 

r  suyo,  con  universal  ad miración  de  los  que  cono- 
cieron el  peligro,  cuu  la»  buenas  y  lieles  guias  de  loa  de 
Te»alla.  Paaaron  ol  esiroc.no  llamado  Termopilas,  célebre 
por  los  trescientos  espartanos quo  eon  Leónidas  murieron 
derendienJoel  paso  á  Jerjoa,  y  la  libertad  de  Grecia.  De 
allí  baj,iron  A  la  ribera  del  rio  Cellso,  que  baja  del  monte 
Parnaso,  y  corre  hacia  el  oriente,  dejando  á  la  parle  del 
norte  los  pueblos  l|amadoa  de  los  antiguos  lúcrense», 
"pnneios,  y  epimenides,  y  á  mediodía  Acaya  y  Beoda. 
Llega  e .•>»(.«  rio  Insta  Lebadtay  Hallarle,  donde  se  divide  y 
pierde  el  nombre,  y  lo  muda  en  el  de  Esopoé  Ismeno. 
E»opo  corre  por  medio  de  la  provincia  Atica,  basta  que 
entra  en  el  mar.  Ismetio  junto  de  Aulide  desagua  en  el 
rnarEuboico,  llamado  hoy  de  Ncgroponle.  Por  aquellas 
vecinas  aldeas  do  locrenses  se  . •  I  > j < *  nuestro  campo  para 
pasar  el  otoño  e  invierno,  y  lomar  resolución  de  loquo 
so  babia  de  hacer  la  primavera  simúlenlo 

Caí».  LXIII.-EÍ  duqu¿  de  Atenas  recibe  A  t>*  catnlanei. 

.ue  de  Atenas  luego  que  supo  que  el  ejercito  de 
los  ca  ulano*  habia  pasado  los  montes  .  y  atravesado  la 
envió  con  mucha  diligencia  sus  embajadores  A 
a>  del  ejercito,  temiendo  que  oíros  principen  ve- 
etnos  recibiesen  a  los  catalanes  en  su  servicio;  porque 
como  era  milicia  de  lauta  estimación,  todos  procuraban 
tenerla  en  su  favor,  y  asi  el  con  grandes  ofrecimientos  de 
pagas,  y  sueldos  aventajados,  les  acordó  la  palabra  que 
dieron  en  Uasandria  de  venirle  á  servir  cuando  él  envió  A 
Koger  Ywr  i  Los  catalanes  oída  la  embajada  del  duque, 
les  parecí"  mas  útil  su  amistad  que  la  de  los  otros  prin- 
cipes vecinos;  y  asi  se  concluyó  el  ira  lo  con  él,  que  fuá 
el  mismo  con  que  sirvieron  al  emperador  Andrñnico.  Con 
estos  nuevos  socónos  el  duque  se  puso  en  campaña  A 
reslaurar  loque  sus  enemigos  habían  ocupado  de  su  es— 
lado.  Bi  mas  vecino  y  poderoso  enemigo  ora  Angelo, 
priiicipe.de  los  blacos,  y  el  emperador  Andrónico  i  que 
como  principe  griego  aborrecía  el  nombre  latino,  y  que- 
ría echar  do  mi  ««lado  al  duque,  ya  los  domas  fraileóse* 
que  le  seguían.  Kl  do»pou  do  Larta.  llamada  de  los  an- 
tiguos Aüdracia,  también  le  uproiaba  ron  sus  armas. 
Contra  los  deesios  ires  enemigos,  que  aun  divididos  eran 
poderoso»,  euinemú  la  guerra  el  duque,  v  fué  tan  dicho, 
so  ea  ella, que  no  solamente  reprimió  la  furia  y  rigor  de 
sus  euemuo»,  y  defendió  mi  estado,  pero  también  cobró 
trotina  fuerzas  que  le  habían  usurpado.  Ultimamente  so 
trataron  y  concluyeron  pares  con  todo»,  pero  so  hicieron 
muy  aventajadas  ¡hh  pane  del  duque  Todos  los  sucesos 
«le  esta  güera  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  enemi- 
gos del  duque,  no  hay  historiador  que  lo  reliara  sino  so- 
lo por  mayor,  ni  ha  quedado  memoria  ni  papel  alguno  de 
donde  se  pudiera  sacar  alu'o  que  ilustrara  estos  sucesos, 
que  fueron  sin  duda  muy  notables,  porque  los  enemigo» 
con  quo  se  bizo  eran  poderosos  en  número  y  valor.  Gran 
ütisdicba  de  nuestra  nación,  que  baya  enterrado  el  silen- 
cio becbos  tan  memorables,  que  pudieran  perpetuar  su 
optimación  en  los  siglos  venideros. 

C  »F.  LXIV. — Despide  H  duque  con  turna  ingratitud  A  lo*  ci- 
talanet  qw  le  hahinn  tervida  tin  qitereriet  pognr,  con  que 
los  urv>$  y  fot  ni  -  f  te  previenen  para  la  guerra. 

Luego  que  ei  duque  te  vióabsolulo  y  pacífico  señor  de 
su  oslado,  no  irató  de  cumplir  su  palabra,  pagando  lo 
que  habia  ofrecido  á  ios  nuestros  cuando  los  llamó  a  su 
servicio.  Antes  bien  tratándoles  con  poca  estimación  res 
fué  maquinando  su  mina:  cosa  al  parecer  imposible,  ol- 
vidarse de  tan  reciente  y  señalado  beneficio,  como'  fué 
restituirle  en  su  estado,  y  reprimir  tan  poderosos  ene- 
migos. Admiró  extrañamente  esta  novedad  y  mudanza  A 
los  catalanes  y  aragoneses  ,  que  esperaban  de  su  mano 
vivir  de  allí  adelante  cou  honra  y  comodidad;  porque 
como  el  duque  so  criara  en  Sicilia,  en  el  casillo  de  Agos- 
ta, mostraba  afición  á  loseaiaianes.  y  hablaba  su  lengua 
como  si  fuera  natural  y  propia  suya.  Quedaron  suspen- 
sos de  verle  tan  trocado,  cuando  mas  prendas  y  obllgaclo- 
nes  corrían.  La  traza  que  tuvo  el  duque  pan-  librarse  de 
las  ifeacomodidade*que  la  «ente  de  guerra  pudiera  cau- 
sar eu  su  estado  pacifico,  rué  la  siguiente :  Eut  resaco  de 
nuestro  ejército  doscientos  soldados  de  á  caballo,  los  de 
mayor  servicio  y  partes,  y  trescientos  infantes,  y  repar- 
tió entre  lodos  elle*  alguna»  haciendas  con  harta  mode- 
ración por  lodo  su  estado.  Quedaron  estos  conienií»imo»i, 
y  los  demás  tambieu  esperando  de  qua  el  duque  habia  dé 
usar  de  la  misma  liberalidad  con  ellos.  Pero  al  tiempo 
qun  creyeron  ver  cumplidas  sus  esperanzas,  les  mandó 
ol  duque  que  dentro  de  un  breve  plazo  »elle*on  do  su  es- 
lado,  y  cusndo  no  le  obedeciesen  lo»  irataria  romo  A  re- 
l>eido»  y  enemigo».  Los  nuestros,  aunque  confusos  y  turba- 
dos de  golpe  un  poco  prevenido,  con  el  valor  y  d  olor  ni  i  - 
.  muí  que  oolian.  lo  respondieron  que  obedecerían  con  mu- 
cho gusto  si  los  pagaba  el  sueldo  que  se  los  debiA,  pues 
también  le  habían  servilla,  y  los  seis  meses  adelantados 
que  les  ofreció  cuando  vinieron*  su  servicio,  que  con 


tria  seguro»,  aunque  mal 


BrVsu  p 
nepltcó  A  o»to  ol  du- 


que con  Unta  soberbia,  y  con  Unto  desconocimiento  de 
los  servicios  pasados,  que  dijo  que  se  fuesen  de  su  pre- 
sencia, y  »e  saliesen  de  su  tierra,  que  él  ni  les  debía,  ni 
les  queri.i  pagar  lo  que  con  tanta  desvergüenza  lo  podían- 
quo  aprestaren  luego  su  salida,  si  no  queriau  verse 
muertos  ó  cautivos.  Usía  respuesU  obligó  a  lo»  nuestro» 
A  que  determinasen  énlea  morir  que  salir  de  su  tierra 
sin  que  se  lesdiese  entera  satisfacción.  tlciéronle  saber 
esta  resolución,  y  entreuntóse  ap.«deraron  de  alguno» 
puestos  importantes,  adonde  los  pueblos  aunque  por  fuer- 
za les  contribuían  para  sustentarse.  Luego  quo  el  duque 
supo  quo  los  caulanes  se  querían  defender,  hizo  grandes 
juntas  de  gentes,  así  do  naturales  como  He  extrañas,  pa- 
ra echarles  por  fuerza  de  su  osudo,  pudiéndolo  hacer  con 
menos  gasto,  menos  peligro,  y  méuos  noU  de  su  Ingrati- 
tud, si  les  despidiera  dándoles  las  pagas  que  tan  bien  ha- 
bían merecido.  Al  Un  se  rosolvió  do  ecbarles  per  fuerza, 
y  para  e»to  juntó  un  podeiosisímo  ejército  bien  desigual 
con  nuestro  corlo  poder,  porque  de  atenienses,  toban.*», 
piálense» ,  locrenaes,  lócense»  y  inagarense»,  y  ocho- 
cientos caballoa  franceses,  llené  a  tener  seis  mil  y  cua- 
trocientos caballos,  y  ocho  mil  iufunles,  aunquo  Monu- 
ner  quiere  que  sean  mucho»  mas  ;  pero  en  este  caso  me 
na  parecido  seguir  á  Nicéforoquelo  escribe  harto  difusa, 
mente;  y  pudo  lener  mas  noticia  por  hallarse  mas  cerca 
que  Monlaner.que  y*  no  estaba  présenle  en  esU  jornada, 
y  el  griego  es  muy  neutral  cuando  no  escribo  los  suceso» 
do  su  nación,  sino  do  la»  extrañas.  Los  doBciculos  caba- 


las  haciendas  que  so  ha  dichó.  viendo  el 'peligro  de  sus 
compañeros  ,  y  creyendo  quo  aquel  mismo  rigor  sn 
había  también  después  de  ejecutar  en  ellos,  fuéronse  al 
duque,  y  le  dijeron,  como  entendían  que  aquel  ejército 
que  tenia  junto  era  para  contra  sus  compañeros  y  ami- 
go» ;  y  que  si  esto  era  así  verdad,  ellos  la  renunciaban 
las  haciendas  que  les  dió.  porque  tenían  por  mejor 
suorlo  morir  defendiendo  A  lo*  suyos,  que  gozar  rique- 
zas en  paz,  pereciendo  ellos.  El  duque  confiado  de  sus 
fuerzas,  que  eran  un  superiores  á  las  nuestras,  les  res- 
pondió con  palabras  tan  pesadas,  y  un  lieoas  de  mil  ul- 
trajes y  aírenlas,  quo  cuando  no  vinieran  Un  resueltos 
de  apartarse  de  su  servicio;  solo  e»U  respuesU  les  obli- 
gara a  procurar  vengarse.  Las  palabras  en  lodos  lo»  hom- 
bres han  do  ser  muy  medidas,  y  mas  en  loa  príncipes, 
porque  de  la  descortesía  no  se  puede  esperar  »ino  abor- 
recimiento, y  las  mas  veces  deseo  y  cuidado  da  satisfac- 
ción y  venganza.  Palabras  descompuestas  causan  justa 
indignación  aun  en  loa  mas  humildes.  La  cortesía  es  la- 
zo con  que  so  prenden  los  corazones,  y  usada  con  loa 
enemigos  suele  ser  medio  para  ablandarlo»  en  el  mayor 
ímpetu  de  su  furia.  Con  esto  se  fuéron  los  quinientos  A 
juntar  con  los  demás  catalanes  v  aragoneses,  y  les  avi- 
saron de  la  última  resolución  del  duque.  Ue  quien  dice 
Nicéforo  que  es  latía  Un  arrollante  y  soberbio,  vieudo  de- 
bajo de  su  mano  Uou  y  un  lucida  gente,  que  ya  sus  de- 
signios eran  mayores  que  destruir  a  los  catalanes,  por- 
que esto  lo  pensaba  hacer  como  do  paso,  y  entrar  des- 
pués en  las  provincias  del  imperio,  naciendo  una  cruel 
y  sangrienU  guerra  hasU  llegar  A  Conitaniii  opla.  Pe- 
ro todas  esUs  trazas  abijó  Dios  en  sus  principios,  porque 
la  sobrada  confianza  de  sí  mismo  nunca  se  logra. 

Czr.  LX  V. — Vict^rria  de  fas  eatalane*  contra  el  duque  de  Ate- 
no»,  v  mi  muerte,  con  que  fas  entalnne*  t»  ap^derarm  de 
aquello*  estados,  y  dieran  fin  á  tu  peregrinación. 

Loa  caUlanea  y  aragoneses  luego  quo  supieron  que  el 
duque  venia  marchando  con  lodo  »u  campo  la  vuelta  do 
sus  alojamientos  hicieron  lo  que  oirás  veces,  cuando  »o 
vieron  forzados  de  la  necesidad  .  que  fué  poner  el  reme- 
dio  en  solo  su  valor.  Determinaron  salino  al  encuentro, 
aunquo  so  hubiese  do  pelear  con  Unta  desigualdad.  Ha- 
llábanse en  nuestro  ejército,  entre  todas"  las  tres  na- 
ciones, tros  mil  y  quinientos  caballos,  y  icuelro  mil  in- 
rantns.  cuando  dejaron  sus  coartóles  para  salir  A  recibir 
id  duque.  Llegaron  A  alojarse  el  primer  día  en  unos  pra— 
""  una  acequia  muy  grande,  que 
importante  para  su  ruuiajdoi 
.. .jdos  oslaba  crecida  un  pal- 
mo alia,  bastante  para  encubrir  el  terreno.  Empantana- 
ron todos  aquello,  campos  vecinos,  por  donde 
que  la  caballería  enemiga  había  do  hacer  sus  t 
acometimientos.  Para  ia  suya  dejaron  algunos  en 
l>ara  que  cuando  fueso  menester  pudiese  salir  y  et.. 
mu  zar  por  lo  enjuto  y  lirme :  sucedióles  bien  la  tmH 
porque  el  duque  al  otro  dia  vino  con  todo  el  ejercito,  tan 
poderoso,  que  (ue  ocasión  do  su  descuido  m  advertir  loa 
ardides  dol  enemigo,  y  lo  pareció  que  solo  el  lucimiento 
de  sus  armas  y  galas  hasiaba  para  humillar  sus  enemi- 
gos. En  descubriendo  a  lo»  nuestro»  ordenó  sus  escua- 
drones, y  porque  tenia  mayor  confkauza  de  la  cabalieru. 
la  puso  toda  datante,  y  él  en  persona  con  una  Hopa  do 
do*c  ion  los  caballeros  franceses,  y  los  mas  lucidos  de  la 
provincia,  tomo  la  vanguarda.  Nuestra  genio,  al  tiempo 
que  el  duque  se  disponía  para  la  batalla,  quiso  hacer  l«> 
"•audu  los  escuadrones  >  tropa» do  los  turco.» 


id  duque.  Llegaron  A  alojarse  ei 
dos  por  donde  atravesaba  una  a< 
les  ofreció  un  ardid  y  trazajimp, 
enemigo.  La  yerba  de  los  prados 
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y  tureoplc»  entre  ta»  suyas :  pero  olios  so  salieron  «fuera 
diciendo  que  no  querían  polcar,  porque  leiiianpor  Impo- 
sible que  el  duque  viniese  contra  los  catalanes,  de  quien 
habla  sido  lancinen  servido,  sino  que  deiii*  ser  traza  con 
que  los  querían  destruir  A  ellos  como  .'•  í-enio  de  diferen- 
te religión.  No  se  turbaron  los  catalanes  y  ar.i;. meses  en 
esta  resolueion  de  los  un-  aunque  por  la  brevedad  no 
Ies  podían  desengañar,  ni  quisieron  rehusar  la  batalla, 
Antes  con  mas  coraje  batieron  A  escaramuzar,  y  echar  al 
enemigo  que  viniese  A  buscar  su  misma  muerte  Cl  du- 
que con  la  primer  tropa  de  vanguarda  vino  cerrando 
contra  un  escuadrón  de  Infantería,  quo  estaba  de  la  otra 
pane  de  los  campos  empantanado*,  y  con  la  furia  que  la 
caballería  llevaba  so  metió  sin  poderlo  advertir  en  me- 
dio de  ellos,  y  al  mismo  tiempo  los  atmugavare»  suel- 
to» y  desembarazados  con  sus  dardos  y  espada*  so  arro- 
jaron sobre  lo*  que  cargados  de  hierro  se  revoleaban  en 
«I  lodo  y  cieno  on  su»  rahallos.  Llegaron  las  demás  tro- 
pas para  socorrer  al  duqu».  caveron  en  el  mismo  peli- 
gro. El  duque,  como  ma*  conocido,  fué  de  los  primeros 
que  murieron  A  manos  do  los  que  poco  antes  había  me- 
nospreciado y  maltratado  con  palabras  afrentosas.  Fsle 
suele  ser  el  fin  de  los  arrogantes  y  desvanecidos,  que  de 
ordinario  vienen  A  perecer  donde  creyeron  que  hablan 
de  triunfar. 

Muerto  el  duque,  y  los  que  iban  en  su  tropa,  quedó  lo 
reatante  del  compn  Meno  de  miedo  y  confusión,  porque 
ya  ros  caíala no*  y  aragoneses  les  hablan  acometido  por 
diversas  partee,  y  los  turcos  y  tureoples  satisfechos  de 
*us  recelo*,  viendo  que  los  nuestros  degollaban  la  gente 
del  duque,  salieron  de  refresco  contra  ella,  y  dieron  cum- 
plimiento A  la  victoria.  Pereció  con  el  duque  mucha  gen- 
te principal,  porque  de  setecientos  caballero»  que  entra- 
ron en  la  batalla  solos  do»  quedaron  vivo».  El  uno  inri 
Bonifacio  de  Verona,  y  el  olro  Roger  Deslan.  caballero  do 
Ilosellon.  y  muy  conocido  en  nuestro  ejército,  por  haber 
venido  mucha*  vece»  con  embajada  del  duque  A  nuestros 
capitanes,  cuando  moraban  en  Oasandria.  Fué  la  balada 
muy  terrible  y  sangrienta,  y  duro  mas  el  alcance  y  el 
matar  que  el  vencimiento;  porque  en  siendo  muerto  el 
duque,  y  empantanadas  las  primeras  tropas  de  la  caba- 
llería, hubo  gran  desorden  en  lo  restante  del  ejército  ene- 
migo,  con  que  fué  fácil  romperle.  Ganada  tan  señalada 
Victoria  pasaron  adelante,  y  en  pocos  dias  se  apoderaron 
do  la  ciudad  de  Tebas.  y  luego  la  de  Atenas,  con  todas  las 
fuerza*  del  estado  del  duque,  rendidas  las  mas  sin  espe- 
rar sitio,  parque  toda  la  defensa  se  había  perdido  en  la 
balada.  Con  esto  quedaron  nuestros  catatanes  y  aragone- 
ses señores  de  aquel  estado  y  provincia.  b1  cabo  de  trece 
anos  de  guerra  .  y  con  esto  dieron  fin  A  toda  su  peregri  - 
nación,  y  asentaron  su  morada,  gozando  de  las  hacien- 
das y  mujeres  do  lo»  vencidos.  Porque  después  que  so 
vieron  sin  contradicción  dueños  de  toda  la  mayor  pnrto 
de  los  soldados  se  cataron  con  las  personas  mas  princi  - 
pales  y  mas  ricas  le  la  provincia,  y  quedo  fundado  en 
ella  un  nuevo  estado  y  señorío,  que  nuestros  reyes  do 
Aragón  estimaron  mucho,  por  ser  ganado,  nócon  stis  pro- 
pia* fuerzas,  ni  con  la  hacienda  común  de  sus  reinos  , 
sino  por  hombre*  particulares  subdito*  suyos:  gran  dicha 
de  príncipes  tener  tales  vasallos,  que  los  trabajos,  lo* 
gustos  y  loa  peligros  vayan  por  su  cuenta,  y  el  fruto  de 
las  victoria»,  la  conquista  do  los  reino»,  la  g'oria  de  ha- 
berlo» adquirido,  y  el  mando  y  gobierno  de  ellos  sea  por 
el  principe  on  cuyos  otados  nacieron.  Pistaban  los  nues- 
tros tan  fallos  de  personas  principales  y  caballeros  que 
masen  que  pidieron  a  Ronifaeín  de  Vernna.  uno 


ínesteca-n:  la  primer.,  uno  pusieron  los  ojo» 
para  su  capitán  en  un  extranjero,  v  prisionero  suyo;  y  I» 
segunda  que  él  no  lo  quisiese  ser  ttoscngafladosdoau  vo- 
luntad, hicieren  capitán  ¡i  Ro¡jer  Destaii.  v  lo  dieron  por 
mujer  la  que  lo  hablo  sido  del  seAor  de  Sota,  mujer  prln- 
cipal  y  rica.  Con  esto  capitán  se  gobernó  algún  tiempo 
aquel  estado. 

Cir.  LWl.—Ts*  turo*  can  el  á»i»o  ¡U  volver  ala  palri^  <*>- 
fon  (l  trrvicin  de  lo»  ralilantt,  y  por  ti  mutuo  caiiuno  out 
vinieron.  t-ur/i  en  á  Gaiipoli. 

Los  lurens  y  tnrcoples  viendo  que  los  catalanes  y  ara- 
goneses sus  compañeros  habían  acabado  su  peregrina- 
ción, v  que  estaban  resueltos  de  fundar  en  aquel  estado 
su  asiento  y  vida,  deseosos  de  volver  a  la  patria,  deter- 
minaron de  apartarse  de  nuestra  compañía,  y  aunque  les 
propusieron  diferentes  partidos  para  que  *c  quedasen, 
ofreciéndoles  villas  y  lugares  donde  descansadamente 
pudiesen  vivir,  v  participar  iuualmente  con  eltn*del  pro- 
tuto  de  sus  victorias,  ninguna  cosa  ba<ld  a  detenerles  ; 
porque  decían  que  va  era  tiempo  de  volver  a  su  tierra,  y 
ver  sus  amigos  y  deudo* .  y  mas  hallándose  ron  tanta 
prosperidad  y  riquezas  como  tonian.  con  las  cuales  que- 
rían que  su  propia  naturaleza  fuese  el  centro  de  su  des- 
canso. Con  esta  rssoludon  se  partieron  emigablcmenle 


los  turcos  y  tureoples  de  nuestra  compartí»  la  vuelta  do 
su  p  tria.  Tomaron  cl  propio  comino  que  iruteron  cuan- 
do vinieron  con  loscatalanea  deíde  Galípo  I  Atravesarla 
toda  Tracla,  sin  quo  persona  alguna  les  re«lMie,e.  utan- 
doy  destruyendo  con  gr  indo  inhumanidad  toda*  las  pro- 
vincias por  donde  pasaron  Los  turcople*  con  Mete  o  su 
capitán  oran  cristianos,  pero  tna-.cn  el  nomhre  que  ea 
lo*  hecho*.  No  quiso  intentar  nuevo  trato  para  volver  at 
servirio  de  Andrrinico.  ri  porque  dudo  que  no  se  lo  ad- 
miiirian,  o  ya  quo  lo  admitieren  receló  no  fue*e  para  des- 
pués de  asegurarle  darlo*  la  muerte;  porque  sabían  uno 
los  «riego*  y  su  principo  A ndrónico e»  tab  *  n  omy  ofendi- 
dos do  quo  en  la  batalla  que  lo*  catalanes  ganaron  c»be 
Apros,  ellos  fueron  los  primeros  que  desampararon  A  Mi 
guel.  y  después  dejaron  las  banderas  imperial»*»  Je  An- 
dronico  A  quien  servían,  y  se  juntaron  con  lo*  catal*no* 
y  aragoneses  su*  mayore*  -nemizo*,  y  por  siete  anos  con- 
tinuos destruyeron  con  ello*  el  imperio :  cousas  bastan- 
tes pera  temer  cualquier  reconciliación,  que  tan  grandes 
orensu.*  nunca  so  olvidan.  Desesperado  Meleco  de  tomar 
osle  camino,  le  abrid  otro  la  suerte  para  que  desensate, 
parque  el  príncipe  do  Servia  lo  ofreció  bu-n  acogimien- 
to, con  condición  quo  no  habían  de  tomar  las  armas,  ni 
usarlas  sino  cuando  el  quisiese  Aceptólo  ¡golpeo,  y  que- 
daron on  Servia  él  y  los  suyos  en  vida  sosegada  y  t  neta, 
bien  diferente  dn  la  que  hasta  allí  tuvieron.  (lalel,  capi- 
tán do  los  turco*,  que  Iteraban  al  número  do  mil  y  tres- 
cientos caballos,  y  ochocientos  infantes  entró  eo  Msce- 
donia.  donde  determinó  do  estar  muy  de  asiento,  ha»ta 
que  con  segundad  iludiese  volver  a  sil  patria,  y  en  esio 
medio  hizo  tantos  darlos  en  aquella  provincia,  que  fuá 
forzoso,  ya  quo  faltábanlas  fuerras  para  echarle  con  ellas, 
tratar  do  algunos  concierto*  con  quo  le  obligasen  A  salir 
El  que  pareció  mas  conveniente  pira  entrambas  psrtes 
fué.  qucCalel  desampararía  la  provin  -la  si  le  aseguraban 
o»  paso  de  Cf  islopol.  y  lo  daban  navios  con  qué  pndleso 
pasar  el  estrecho;  porque  sin  estas  dos  cosas,  y  fali índo- 
le cualquiera  de  ellas,  era  Imposible  volver  A  la  NaMia 
su  patria  Los  turcos  entonces  platicaban  poco- el  ser  ma- 
rineros, porque  como  tenían  aun  provincias  que  ganar  en 
tierra  firme,  no  cuidaban  de  las  que  estaban  de  la  oír* 
parle  del  mar;  y  asi  no  pudo  tener  Cale)  esperanza  en 
¡os  navios  de  los  d*  su  nación  El  estrecho  de  Cristopoi 
era  impostóte  atravesarle,  por  la  muralla  que  en  ét  se 
hahla  levantado  después  que  los  nuestros  le  pasaron. 
Avisaron  al  emperador  Andrrtnlco  de  lo*  pactos  con  quo 
lo»  turcos  daban  palabra  de  salir  de  la  provincia,  y  pon  - 
dorando  como  era  justo  el  peligro  y  riesgo  que  *c  pon  * 
con  su  detención,  y  lo  que  toda  Macedonia  padecerla  si 
los  lurcos  desesperados  de  que  el  paso  y  camino  de  su 
patria  se  les  Impidióse,  y  que  podrían  acometer  A  Tesa- 
ídniea.  6  alguna  otra  empresa  semejante  A  que  la  deses- 
peración obliga,  y  acordándose  cuan  caro  te  costo  el 
menospreciar  a  los  catalanes,  le  hizo  resolver  presto  en 
el  negocio,  y  aceptar  aquellos  partidos,  y  ofrecer  á  lo* 
turcos  i-i  paso  libre  dn  (.ristopol.  y  navfo*  para  pasar  el 
pequeño  estrecho  del  Helesponlo.  Y  porque  nadie  los 
pudiese  ofender,  envió  tres  mil  caballos  para  guarda  su- 
ya, con  un  famoso  capitán  llamado  Seoanqi  ip,  estrslepe- 
ría  rea,  una  do  la»  dignidades  principóle»  de  aquel  impe- 
rio. Con  esta  gente  Calel  y  los  demás  turco*  pasaron  el 
estrecho  do  Cristonol :  y  llegaron  cerca  de  Gaiipoli.  <f 
se  los  habla  ofrecido  que  so  les  daría  embarcación. 

Cu».  LXVIL— Le$gnrffOt  rompí n  it  f  protn-Haa  á  ¡si 
y  dtKubkria  la  traición, 


Estondo  ya  aguardando  lo»  navios  la  gento  y  capitanea 
de  Senanqrip,  reconociendo  las  grande  *  riquezas  que  w>s 
Hircos  se  llevaban,  y  que  eran  despojo*  de  sus  provt-.i- 
0lM,  teniendo  por  gran  vileza  dejar  aquellos  bArKmn, 
siendo  tan  pocos,  volviesen  A  su  patria  con  ellos,  deter- 
minaron quebrarles  el  seguro  y  la  palabra  real,  juzgán- 
dolo por  méiio»  inconveniente  que  sufrir  tanta  mengua 
Tuvieron  acuerdo  de  cómo  y  ri  quó  tiempo  le*  acomete- 
rían, pareció  qué  fuese  de  ivche  •  tiempo  oportuno  para 
gente  descuidada.  No  se  trató  el  nesocio  con  tanto  se- 
creto quo  los  turco*  no  tuviesen  noticia  de  lo  que  contri 
ellos  so  maquinaba,  en  tan  gran  ofensa  déla  mi*oia  ra- 
zón y  Justicia,  y  del  derecho  universal  de  la*  gentes,  que 
hace  Inviolable  la  fé  prometida  aun  al  mismo  en»-mhro 
Levantáronse  aquella  noche,  y  'ocuparon  un  castillo.  »»| 
mas  vecino  que  se  los  ofreció,  y  pusiéronse  en  defensa 
con  determinación  de  morir  vengado».  SenunqTip  y  sus 
capitanes,  como  se  vieron  descubiertos,  hubo  gr*n  con- 
fusión entre  ePos  si  era  bien  acometer!**,  ó  dar  aviso  al 
emperador  de  loque  pxsabí.  Prevaleció  este  ú'tlnvi  pare- 
cer, y  avisáronle  luego.  Pero  aunque  el  aviso  He*,  pres- 
to y  A  su  tiempo,  Andrómco  tardó  en  resolverse  :  fj'ta 
muy  ordinaria  fie  lo*  príncipes  y  la  n-a*  perniciosa,  dila- 
tar los  remedios  hasta  que  p*«n  >n  ocasión  ,  v  vienen  i 
llegar  cuando  ya  no  es  posible  que  aprovechen  ■  y  e~ln 
en  tanto  es  mas  peligroso,  cuanto  el  negocio  es  de  may^r 
Importancia,  como  lo  son  bis  tocantes  A  la  guerra.  doñit<* 
lo»  yerros  pequeño»  tuclen  ser  causj  de  perdida»  4s  r>i- 


Digitized  by  Google 


APENDICE  AL  TOMO  IV. 


ÍH7 


nos  y  monarquía*.  Tardaron  la  elección  de  Un  pareceré* 

que  se  han  de  a  -:uir,  es  peor  que  ejecutar  el  que  «o  lie- 
iie  por  ni  mis  cuntunieiiifl.  Vio*e  bien  en  osle  caso,  do 
cuanto  mayor  imporiarieia  fuera  para  Andiónico,  ó  man- 

dar  que  luego  so  |  -.<•  con  los  turcos,  ó  darle»  navio* 

para  pasar  el  estrecho,  poiquo  cualquiera  do  oslas  do* 
co-a»  que  hiciera,  que  er-m  ta*  que  le  tcnian  suspenso  y 
dudoso,  -"■■>  i  ina*  acertad»,  que  nó  Con  la  tardanza  de 
resolverse  liarles  tiempo  pura  que  les  violeta  socorra,  y 
lllgar  de  fortill.  ai  so  .  y  preveoúae,  como  lo  hicieron. 
P»iq  o  do>eng,iñadn*  lo»  lurco»  de  que  loa  griegos  no  le* 
guardarían  palabra,  como  genio  de»e>peradu,  hicieron 
«runde  e-tuerzo  en  avilar  alo»  de  su  omitía  nación,  que 
oslaban  ile  lu  olra  parle  del  estrecho,  y  o* lo*  como  su- 
pieron el  peligro  en  qu*  se  hallaban  Ualel  y  lo*  suyos,  y 
la*  grandes  riqueza»  que  teman,  con  bajeles  pequeños  y 
•mi  muchos  viajes  pasaron  jzran  multitud  de  turco»  en  »u 

socorro,  y  vióndom- untos  junio»,  n.»  sidaiMcniai  trataron 
«ie  defenderse,  pero  come/aron  a  correr  la  tierra  como 
platico»  en  ella. 

Car.  LXVIII  —  f>«  tnrcvvtncen  á  MiguH  y  'nw*n  grnndet 
dahnt  tu  T ra  x 

Ila-u  que  el  emperador  Andrónico,  temiendo  quo 
aquellos  poco»  enemigo*  iban  lomando  fuerza*,  se  acabo 
de  resolver  en  ac  abarloa  de  una  vez  :  resolución  que  por 
poco  le  costara  la  vida  a  Miguel  Paleólogo  su  h  ij  ■.  por- 
que el  en  pegona  emprendió  la  jornada  con  la  genie  do 
guerra  que  tenia,  y  gran  multitud  de  villanos  que  los  iraia. 
mas  U  codicia  de  recoger  lo*  despojo*,  que  do  pelear. 
Teni  iu  lodo»  por  cierto,  que  en  viendo  lo»  lurcoa  al  em- 
perador Miguel,  y  el  fausto  y  vanidad  de  los  cortesano*, 
se  reiidirlau.  y  fué  tanto  el  descuido  de  lo*  griego*,  que 
como  m  furti  au  a  caza  vinieron  la  vuelta  de  los  turco*,  sin 
ordenar  escuadrones,  olvidado*  do  lodo  punto  del  mane- 
jo ordinario  de  la  guerra,  ó  (uese  por  ignorancia,  ó  por 
parece iles  múiil  cualquier  prevención  para  tan  poca 
jzonlu.  Lo*  turcos,  como  no  tenian  otro  remedio  sino  pe- 
loar,  o  morir  vilmeule.  dejaron  ja*  mujeres,  niño*  y  ha- 
clenda»  dentro  lo*  reparo*  do  su*  foniflcacionos,  con 
bastante  número  para  *u  defensa,  y  salieron  a  encon- 
t  rarse  con  el  enemigo  setecientos  caballo*.  Venia  el  eiu- 
perjrlor  Miguel  muy  descuidado,  pi-nsando  hallar  a  los 
lurco»  nó  en  la  campaña,  sino  defendiendo  el  poco  es- 
pacio de  tierra  que  hablan  fortificado,  y  cuando  descu- 
brieron la  tropa  de  lo*  setecientos  caballo*  que  lea  saltan 
a  recibir,  fué  tanta  la  lurbanoii  do  lo*  griegos,  y  desór- 
deii  de  los  villanos,  que  autos  de  ser  acometidos  fueron 
rotos.  Cerro  junta  la  tropa  de  lo»  setecientos  caballos  tur- 
no* por  la  parte  donde  vieion  los  estandartes  y  el  guión 
del  emperador  Miguel,  que  ni  estaba  en  pane  segura,  ni 
con  la  defensa  que  debiera.  Lo*  villano*  a  este  tiempo 
ya  hablan  vuelto  las  espaldas,  y  dV*t.mparadó  el  puesto 
quo  »e  le*  encargó,  y  tras  ellos  muchos  soldados  de  quien 
Miguel  tenia  alguna  confianza,  y  asi  se  vid  en  un  punto 
fin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión,  y  aunque  con  voces 
y  ruegos  procuró  detener  los  que  huían,  no  fuó  oído  ni 
creído.  Viéndose  solo,  y  que  lo*  turcos  le  apretaban,  vol- 
vió la*  riendas  a  su  caballo,  lleno  de  lágrima*  y  tristeza, 
y  buyo  CON  los  demás.  Los  turcos  le  siguieron,  y  si  algu- 
nos capitanes  y  soldados  honiado*  no  volvieran  el  ros- 
tro al  enemigo  para  entretenerle,  hiibtéranle  sin  duda 
alcanzado  ;  pero  lo*  lurco»  detenidos  de  esto*  poco*  que 
le*  hicieron  resistencia,  dejaron  de  seguir  el  alcance, 
y  pusieron  toda»  su*  fuerza*  en  rendir  a  los  que  »e  de- 
fendían, que  á  poco  ralo  los  acabaron,  y  con  esto  dieron 
ii i.  y  remate  á  la  victoria.  Saquearon  los  alojamientos  y 
Hondas  de  Miguel,  y  en  la  que  él  estaba  alojado  hallaron 
mucho  dinero  y  joya*  de  grandísimo  valor,  y  entre  ellas 
una  corona  Imperial  con  piedras  Unislmas  de  precio  ines- 
timable. Ksta  vino  A  manos  de  Calel,  y  naciendo  donaire 
de  la  dignidad  imperial  se  la  puso  cu  la  cabeza,  afron- 
tando de  palabra  al  quo  con  lanío  deshonor  suyo  la  había 
perdido.  Una  de  las  causa*  de  esta  rolado  Miguel,  fuó 
pelear  con  genio  a  quieu  habla  quebrado  la  palabra,  que 
como  el  guardarla  se  debe  por  derecho  universal  delaa 
l*onle»,  y  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  no*  obligan 
o  ello,  permite  Dios  tales  sucesos,  y  que  los  bárbaro* 
triunfen  de  los  cristiano*  como  en  castigo  de  tan  exe- 
crable maldad.  Debieran  lo*  griego*  acordarse  lo  que  les 
costó  poco»  aftus  inte»  no  guardarla  a  lo*  nuestro*,  pues 
estaba  á  pique  do  perderse  el  imperio  griego,  si  los  cala- 
Unes  y  aragoiiose*  tuvieran  algún  principe  quo  lesalen- 
tara.  Después  de  esto  los  turcos,  soberbios  y  atrevidos 
con  la  victoria  tan  sin  pensar  alcanzada,  corrieron  por 
toda  la  provincia  de  Traeia  talando  v  destruyendo  loque 
podían,  sin  que  Andrónico  se  le»  opusiere  ;  y  0M0  por  es- 
pacio do  dos  anos,  con  tanto  temor  de  los  naturales,  quo 
dejaron  de  salir  a  cultivarla  lierra. 

C.w.  LXlX  -Philn  Paleólogo  rti<c*  á  fot  turect,  con  qutto- 
í/ot  qutdaron  murrtnt  ó  pi  Mo».  , 

Mientras  el  emperador  procuraba  traer  milicia  extran- 
jera para  levantar  ejercito,  por  no  poderle  formar  de  la 
piopta,  rhilea  Paleólogo,  pariente  suyo,  hombre  tenido 


hasta  entonce»  por  encogido,  y  quo  tolo  trataba  do  es- 
tarse quieto  en  tu  ca*a,  le  pulió  que  le  diese  Ucencia  y 
poder  para  juntar  la  gente  que  quisiese,  ofreciéndose  de 
lomar  a  su  cargo  la  jomada.  Andrónico  advirtió  la  bon- 
dad del  hombre,  y  pares  ióudole  que  debía  aereovladodo 
Dios  para  remedio  dolamos  malo* sucosos,  pues  no  bas- 
tó un  grande  ejéreilo  para  vencer  tan  poco  número  do 
turcos ;  y  a» i  puso  solo  »u  esperanza  en  la  bondad  do 
Pióles,  ó  qun  n  dio  dinero»,  arma*  y  caballo»,  y  la  geute 
que  quino.  Saüo  Piule»  en  campaña,  y  untes  encargó  á  to- 
do» que  se  confesasen,  porque,  de  otra  manera  era  impo- 
sible alcalizar  algún  huon  suceso.  Distribuyó  la  mayor  par- 
le del  dinero  en  limosna»  con  los  pobres,  y  en  los  monas- 
terio*, para  que  esluvieseii  en  continua  oración:  re- 
medio» genérale*  para  lodos  los  trabajos,  con  loa  cua- 
te* so  aplaca  la  lia  y  se  alcanza  la  misericordia  de  Dio*. 
Hecho  calo,  envió  por  mucha*  parles  á  descubrir  al 
enemigo.  Tuvo  luego  aviso  que  Calel  con  mil  doscientoa 
cabal. os  corría  tas  campañas  de  ttizia,  donde  habla  he- 
cho una  gran  presa.  Con  esla  uuova  caminó  trea  dkaa, 
después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  a  Constantino— 
pla,  y  asentó  au  alojamiento  cabo  el  rio  que  lo*  natura  les 
du  la  provincia  llaman  Xerogip»o.  Y  al  cabo  do  dos  días 
quo  alii  estuvo,  cerca  de  la  media  noche,  llegó  el  aviso 
como  los  turcos  oslaban  cerca,  cargado*  de  grande*  des- 
pojos.  Reparóse  Hules  para  la  batalla,  y  al  »alir  del  sol  so 
descubrieron  ciara  y  distintamente  de  ambas  parle».  Loa 
luí  eos  con  gran  priesa  pusieron.los  carro*  al  rededor  do 
los  cautivos  y  presa,  haciendo  »u  acostumbrada  oración, 
asi  lo  cuentan  G  regaras,  y  echándose  polvo*  sobre  U 
cabeza.  Al  tiempo  do  pelear.  Phile*  acometió  al  enemi- 
go ;  pero  el  que  gobernaba  el  cuerno  derecho,  matando 
por  sus  propia*  mano*  do*  turcos,  fué  herido  en  uu  pió 
de  suerte,  quo  se  hubo  de  salir  de  la  batalla  Eslo  turbó 
de  manera  la  gente  quo  peleaban  en  aquel  lado,  que  casi 
estuvo  desbaratada,  si  Pililos  con  su  valor  no  lo*  anima- 
ra y  detuviera.  Peleóse  gran  rato,  pero  la  victoria  incli- 
nó á  la  parle  de  Phile*.  y  los  turco*  de*baralados  y  voo- 
cido*.  habiendo  gran  parle  de  ellos  muerto  on  la  batalla 
huyeron.  Siguióse  el  alcauce  hasta  que  loa  turco*  llega- 
ron á  un  castillo  donde  se  habían  fortificado.  Prosiguió 
su  victoria  Pbiles,  y  en  poco*  día*  llegó  a  ponerle*  sitio. 
El  emperador,  cuando  supo  el  buenaucoaoda  la  jorna- 
da, envió  algunas  galeras  de  getiovoses  a  guardar  el  es- 
trecho, para  que  a  los  cercados  no  los  pudiese  venir  so- 
corro. Viéndose  los  lurco»  tan  desesperado*  .  por  tener 
todos  lo*  camino*  de  *u  remedio  cerrados,  determina- 
ron salir  del  castillo  de  noche,  y  morir  como  hombrea. 
A  Philos  le  llegaron  dos  mil  caballos  iribalos,  y  muchos 
genovesos,  coujque  so  apretase  mas  el  sitio.  Los  turcos  por 
ver  á  Piules  mas  poderoso  no  mudaron  de  parecer,  an- 
lot  con  nuevo  coraje  y  brío  snlieron  de  noche,  y  aco- 
metieron los  cuarteles  del  campo;  pero  fueron  rebatidos 
y  echados  con  gran  pérdida  suya.  Olra  noche  volvie- 
ron á  probar  su  fortuna,  y  dieron  en  las  llendas  y  aloja- 
mientos de  los  iribalos,  de  donde  volvieron  muy  maltra- 
tado*. Resolvieron  por  último  remedio  dessmparar  ol 
castillo,  y  lomar  la  vuelta  del  mar  donde  estaban  las  ga- 
leras do  los  genovesos,  en  quien  pensaban  hallar  alguna 
misericordia  por  no  tenerlos  ofondidoa.  Era  la  noche  muy 
oscura,  y  «si  muchos  do  los  turcos  pensando  Ir  hacia  el 
mar,  daban  m  manos  de  los  griego*,  que  los  mataban  ata 
piedad.  Los  demás  llegaron  A  la  lengua  del  agua;  dico 
Nicéforo  que  los  genovesos  instaron  muchos  de  ellos,  r 
muchos  cautivaron  ;  pero  Mouianer  aftade  que  esto  fué 
dobajo  de  palabra  que  los  pasarían  b  la  Natolia  sin  ha- 
cerles daño,  y  que  cuando  los  tuvieron  dotitroen  ausga-. 
leras,  les  echaron  en  cadena  y  mataron.  Como  quiera  que 
ello  sea,  los  turcos  compañeros  do  los  catalanes  y  ara- 
goneses acabaron  en  esla  jornada,  despue*  de  haber 
ellos  solos  inquietado  el  importo  cerca  de  tres  años,  re- 
tirándose quinientas  millas  que  hay,  ó  poco  menos,  des- 
de Atenas  hasta  Galipoii ;  y  aun  para  destruirlos,  con  ser 
tan  pocos,  hubo  Andrónico  de  valerse  de  los  iribalos  y 
latinos,  y  con  lodo  se  tuvo  por  milagro  que  Dios  obró 
por  medio  de  Philea,  porque  cuando  vieron  á  Miguel  des- 
baratado y  vencido,  le*  pareció  que  ya  no  serian  bástan- 
lo* fuerza*  humanas  para  resistirle*,  sino  qi 
de  acudir  á  las  divinas. 

C»p.  LXX.— Iht 
tn  A  Una*. 


<u  Un 


Los  catalanes  y  aragoneses,  ya  Ormos  y  seguros  en  laa 
provincia*  de  Alona*  y  Deocia.  gobernáronse  algún 
tiempo  porRogor  Deslau,  como  arriba  dijimos;  pero  po- 
co después,  ó  por  muerte  de.  Roger.  porque  se  cansaron 
de  su  gobierno,  y  le  arrimaron,  enviaron  embajadores  al 
rey  don  Padnque.  ú  quien  amaban  do  corazón,  por  mas 
agravios  y  menosprecios  que  de  el  hubiesen  recibido,  y 
le  suplicaron  fuese  recibido  de  darles  principe  y  señor 
quo  les  gobernase  El  rey  con  esla  ombajada  túvose  por 
satisfecho  del  sentimiento  pasado,  por  no  haber  querido 
odmitir  al  infante  don  Fernando  su  sobrino  en  su  nom- 
bre. Pero  como  Rocafort.  do  quien  so  tenia  por  cierto 
que  fué  el  autor  de  este  consejo,  era  ya  muerto,  y  ahora 
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le  ofrecí*  lo  mlsmoque  entonen  pretendía,  nn  pasó  ade- 
lante con  su  enojo,  aun  que  pala  mí  entiendo  que  por 
mas  vivo  que  estuviera  su  desabrimiento,  nn  dejara  per- 
der lan  buena  ocasión  dn  acrecentar  i  su  bijo  con  un  es- 
tado tan  grande.  Tuvo  el  rey  don  Fadriquo  su  consejo  do 
la  perdona  que  los  enviaria.  y  patéelo  por  entonces  noin- 
bntr  al  Infanta  Manfredo.  su  hijo  segundo,  por  principe 
y  señor  de  aquellos  estados,  y  ¡uir  tal  le  juraron  los  em- 
bajadores on  nombro  de  toda  la  conq>af>ía.  i'croporser 
aun  Manfredn  de  |>ocos  artos,  no  quiso  el  rey  su  padre 
que  fuese  por  entonces, sino  enviar  a  Uercnguer  Estaño!, 
hombre  de  mucho  valor  y  prudencia,  para  que  mientras 
el  infante  creciese,  les  oobernuseon  su  mimbre.  Comen- 
táronse con  esto  los  embajadores,  que  también  iraian  fa- 
cultad de  la  compañía  de  poderle  admitir.  Partió  Beren- 
go er  Kstañoi  Juntamente  con  ellos  con  sus  galeras  para 
Alonas,  donde  fue  bien  recibido,  por  verse  ya  los  catala- 
nes y  Rragon»se*  debajo  de  la  protección  desús  principes 
naturales;  y  hubteranlo  procurado  antes,  si  Rocaforlpor 
sus  particulares  intereses  no  Impidiera  estos  Un  honra- 
dos pensamientos. 

Llenado  Bercnguer  Estartol  6  lomar  el  cargo  y  gobier- 
no de  nuestra  gente,  tuvo  luego  guerra  con  los  princi- 
pes comarcanos,  cuando  con  unos,  cuando  con  otro*; 
porque  lo  lomó  por  medio  conveniente  para  vontitt— 
var  en  aquellos  estados,  por  ser  cosa  muv  asentada  én- 
trelos catalanes,  que  han  de  ocuparse  si. -more  en  algu- 
na guerra  extranjera,  por  excusar  las  dimensiones  do- 
mesticas y  civiles,  que  la  ociosidad  suele  despertar  en 
la  llereca  de  su  natural.  Este  consejo  temaron  prudentí- 
sima mente  los  catalanes  do  Atenas,  como  a  principal 
i  su  conservación.  Tenían  por  un  lato  al 
Andrórneo.  con  quien  pocas  veces  estu- 
vieron en  pac,  por  otro  si  principe  de  la  Morca,  v  por 
otros  dos  al  déspota  de  Larla  y  al  señor  d«  Braquia  Mien- 
tras peleaban  con  los  unos,  hacían  treguas  con  los  otros; 
y  asi  se  conservaron  mie-be*  años  con  tanta  reputa  - 
cinn  on  Oriente,  quo  he  Icelo  en  la  lli-torta  del  <  .m- 
lacuseno,  sacada  a  luc  por  el  padre  l'otitano,  que  re- 
husando el  mismo  Juan  Canteciiseno,  por  no  nejar  el 
lado  de  Andrónico  el  nieto,  salir  do  Consiantinopla  a 
gobernar  una  provincia ,   dio  por  disculpa  que  la 

de  los  catalanes,  y  no  po- 


día Ir  á  ella  sin  mocha  gente  de 

colpa  pareció  bastante,  y  so  la  admmeion.'Tcn  undb- 
curso  que  trae  Zurita  de  un  fraile  dominico,  animando 
al  rey  de  Francia  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
dice  que  los  catalanes  ya  hablan  abierto  el  camino,  y 
que  seria  lo  mas  Importante  de  la  empresa  tener  leída  mi 
parte ,  y  alentarles  ,  para  que  también  emprendiesen  ti 
jornada.  Mientras  Bercnguer  Estañol  vivió,  y  toé  este- 
za y  capitán  en  Atenas,  tuvieron  guerras  continua*, 
nd  con  iodos  á  un  tiempo  pero  ya  con  uno*  va  res 
otros,  sin  tener  Jamas  ociosas  sus  armas.  Muerto  E- 
tanol .  volvieron  segunda  vec  á  pedir  al  rey  don  ft- 
drlque  gobernador  y  caudillo  que  por  el  intente  Vas- 
frerlo  les  rigiese.  Don  Fadrique  qui»o  darles  peno» 
sertalado ;  y  asi  mandó  venir  de  CataiuAn  al  infanta  dos 
Alfonso  su  hijo,  y  con  diec  galeras  le  envió  muy  tea 
acompañado  para  que  gobernase  el  estado  por  su  herai- 
no  Manfredo.  Fué  notable  el  contento  que  recibieron  ka 
catalanes  y  aragoneses  por  tener  prendas  de  la  cm 
real  de  Aragón  entre  ellos.  No  gobernó  mucho  tiempo 
Alonso  por  su  hermano  Manfredo,  que  muño  de  alai  á 
poco.  Entonces  don  Fadrique  envió  A  de-ir  a  la  compa- 
ñía, que  admitiesen  por  >u  principe  y  señor  al  n 
Alfonso  que  los  gobei  naba.  lx>n  esto  loVcaialanes  y  ara- 
goneses quedaron  del  (todo  contentísimos,  y  tovkeros 
por  seguro  su  estado,  pues  habla  de  asistir  con  ellos  «a 
principo.  Pusieron  gran  cuidado  en  rajarle,  par»  que  5 
su§  bijos  y  descendientes  se  conservase  el  señorío.  Dis- 
ronle  por  mujer  la  hija  tínica  heredera  de  Bonifacio  d« 
\  erona .  a  quien  olios  amaron  y  honraron  mucho  lodo  si 
tiempo  que  vivió,  v  después  de  muerto  quisieron  asa 
on  su  descendencia  se  perpetuase  el  mando  y  pWáfi 
no  de  aquel  estado.  Tenia  esta  señora  la  tercers  parta 
de,  |,i  Ha  de  Ncgtnpome.  y  trece  castillos  en  la  tierra 
lirme  del  ducado  de  Atenas,  el  Infante  don  Alfonso  tuto 
en  ella  muchos  hijos,  y  ella  vino  A  ser  una  de  las  muje- 
res mas  señaladas  de  su  tiempo,  aunque  Zurita  no  sien- 
te en  esto  con  M on «aner  A  quien  yo  sigo.  Con  esto  da- 
rnos fln  A  la  expedición  de  nuestros  catalanes  y  arago- 
neses, hasta  que  tengamos  larga  y  verdadera  noticia  dn 
lo  que  sucedió  en  el  espacio  de  ciento  y  cincuenta  añot 
que  tuvieron  aquel  estado. 

. «  . 
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na  dona  María  y  don  Guillen  tle  Mompullor  su 
hermano  sobre  el  señorío  de  Mompelier.  .  .  . 
Cap.  LXVI.— De  la  embajada  que  los  ricos  hombres 
de  Aragón  y  Cataluña  enviaron  al  papa,  y  do  la 
venida  del  legado  apostólico  á  Catalana,  y  como 
filó  jurado  el  infame  por  los  catalanes  y  aragono- 

neses  en  cñrtes.  

Cap.  LXVU  —  Que  el  conde  don  Sancho  fué  recibido 
por  procurador  general  de  Aragón  y  Cataluña ,  y 
el  conde  don  Ramón  de  Tolosa  fué  privado  de  iu 
estado  en  el  concilio  lateranense,  y  de  la  contra- 
dicción que  hubo  sobre  la  primacía  de  España, 
que  so  pretendía  por  el  urzobl-po  de  Toledo.  .  . 
Cap  LXVifl. — Do  la  división  qne  hubo  en  el  reloo,  y 
como  ruó  sacado  el  rey  del  castillo  do  Monzón  por 
los  ricos  hombres  ,  que  con  consejo  de  don  Jime- 
rto  Cornel  so  confederaron  do  servirle.  .  .  . 
Cap.  LUX  — Dol  boliaje  quo  se  otorgó  al  rey  por  el 

principado  do  Cataluña.  

Cay.  LXX— Quo  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa  co- 
bró la  mayor  parte  de  su  estado.. .   .  .  .  . 

Cap.  LX  XI.— Que  el  rey  se  concertó  con  el  condo 
don  Sancho  su  tío,  y  de  la  institución  de  la  órden 
de  los  frailes  da  la  Merced,  para  redempcion  do 
'   los  cautivos  que  están  en  poder  de  inüele*.  .  ..  '* 

Cap.  LXXH — De  la  muerto  de  la  reina  dofla  María, 

madre  del  rey  d<>n  Jaime  . 
Cap.  LXXlll  —  De  loa  monasterios  que  so  fundaron 
de  las  órdenes  do  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco  '.  ...  ...  .  ,  . 

Cap.  LXXIV.  — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  con- 
tra, don  Rodrigo  do  Luana,  y  contra  don  Pedro 
Fernandez  de  Asagra  .  .  .  .  .  ...... 

Cap.  LXXV.— Do  las  bodas  quo  el  rey  celebró  con  la 
Túfenla  doAa  Leonor  hermana  de  la  reina  doóa  Be- 

rengúela  de  Castilla  y  do  León   .   .  . 

Can.  LXXVI.— De  la  división  qu»<  hubo  entre  dnn  Gui- 
llen do  Moneada,  vizconde  do  Bearne,  y  don  Ñu- 
ño Sánchez.  ............... 

Cap.  LXXVH  — Que  el  rey  redujo  a  su  servicios  don 
Ouerao  vizconde  de  Cabrera,  y  de  la  concordia 
que  con  ól  se  tomó  por  el  condado  de  Urgel.   .  . 
Cap.  LXXTin.— De  la  ituerra  que  el  rey  hizo  en  Ca- 
taluña contra  don  Guillen  de  Moneada,  vizconde 
^  de  Reamo,  y  contra  los  de  su  bando    .    ...  '. 

Cap.  LXXIX.— De  la  confederación  que  entre  sí  hi- 
cieron el  infante  don  Hernando  y  don  Guillen  do 
Moneada,  y  don  Pedro  Aliones ;  y  como  trataron 
de  concordarse  con  don  Ñuño,  y  su  bando,  y  se 
apoderaron  du  la  perdona  del  rey  en  la  villa  do 
A  lago  n    .  .  .  .  .M7?^T-*.T7.'  7 

Cap.  LXXX. — Quo  los  rico»  hombres  que  oran  de  di- 
versos bandos  se  confederaron  y  de  la  tregua 
que  el  rey  asentó  con  Zeyt  Abnzeyt  rey  do  Valen- 
"  ciaf  v  de  la  muerte  «lo  don  Pedro  Aliones.    .    .  . 

Cap.  LaXXI.— De  la  guerra  que  el  rey  hizo  en  los 
lugares  quo  leniau  la  voz  del  Infante  don  Her- 
nando.  .  .   

Cap.  LXXX  ti  .—Do  la  concordia  que  el  rey  trató  en- 
Ire  Ramón  Polco,  vizconde  de  Cardona,  y  los  dn 
su  bando,  y  don  Guillen  de  Moneada,  vizconde 
de  Reame,  y  entro  el  Infante  don  Hernando,  y  don 

Nufto  Sánchez.  .  .  

Cap.  LXXXHI  — Do  la  confederación  que  entre  síht- 
t  cloron  las  ciudades  de  Zaragoza,  Jaca  y  Huesca. 
Cap.  LXXX1V.— De  las  vistas  que  tuvo  el  rey  con  el 
Infante  don  Hernando,  y  con  don  Guillen  de  Mon- 
eada, vizconde  do  [l carne,  y  como  comprometie- 
ron sus  diferencias.  ........... 

Cap.  LXXXV.— Do  la  reconciliación  del  conde  de  To- 
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lusa  con  la  Iglesia,  y  lo  quo  so  ordenó  do  sus  os- 
lados -   •  fjA 

Cap.  LXXXVI.— Do  la  guerra  noe  el  rey  hizo  contra 

i  don  Ouerao.  viz  onde  do  Cabrera,  quo  oslaba  apo- 
derado del  condado  da  L'rgel :  y  qne  fue  puesta 
en  la  posesión  du  ól  la  condesa  Auremulax,  bija 
del  conde  Armengol.   .   .   .  '  .  .'  .   I'  .  114 

LIBlto  lll,—  Cío.  I  —Do  la  empresa  que  tomó  ol  rey 
contra  la  isla  do  Mallorca,  y  dol  servicio  que  para 
ella  so  le  ofreció  por  los  prelados  y  barones  do  Cu-  1 
¡aluna,  en  las  cortes  que  mando  congregar  en 
Barcelona  '  .   ;  yjfi 

Cap  II.— Que  Zeyt  Abuzoyt  revde  Valencia,  que  fuó 
echado  de  su  reino,  so  confederó  con  el  rey,  y  ofre- 
ció de  recibir  el  santo  Bautismo,  y  do  la  concor- 
dia que  entro  ellos  so  tomó  *  ....  117 

Cap.  ni.— Do  la  sentencia  de  divorcio  quo  se  pro- 
nunció por  el  obispo  de  Santa  Sabina  logado  apos 
tólico  entro  el  rey  y  ta  reina  doña  Loonor,  habiéndo- 
se declarado  primero  por  legitimo  el  infante  don 
Alonso  su  hijo  117 

Cap  IV  —Do  la  pasada  dol  rey  con  su  armada  a  la 
isla  do  Mallorca  y  do  las  batallas  que  se  tuvieron 
con  los  moros,  y  de  la  muerto  de  d.ih  Guillen  do 
Moneada,  vizconde  do  Uearno,  y  de  don  Ka  moa 
do  Moneada  fifi 

Cap.  V.— Del  cerco  qne  so  puso  contra  la  ciudad  de 
Mallorca,  y  de  los  combates  queso  lo  dieron.   .  .  Í2J 

Cap.  VI  — De  ros  tusares  de  la  tata  que  se  pusieron 
en  la  obediencia  dol  rey.    .       .   .  ,   .   .       .  1H 

Cap.  Vil.— Quo  el  roy  do  Mallorca  siendo  muy  com- 
batida la  ciudad,  comenzó  a  tratar  de  partido  con 

•i  Wfv  "v_  v^*"  .^^R5^_y?i^ryTj?iy»rRfot 

Cap  VIII—  Ouo  la  ciudad  de  Mallorca  fuó  entrada 
por  cómbalo  y  íuó  preso  ol  rey  moro  y  su  hijo.   .  1i3 

Cap.  IX.  — Déla  mortandad  que  hnvoenol  campo  dol 
rey,  y  de  la  guerra  quo  ae  hizo  a  los  moros  do  la 
isla  que  subieron  á  la  montaña  líi 

Cap.  X.— De  la  guerra  que  el  rey  hizo  á  los  moros 
quo  estaban  en  las  montanas,  y  como  se  acabó  do 
sojuzgar  toda  la  Isla,  y  se  erigió  en  ella  la  iglesia 

^MlaWM.  r  f ^  .  v*  ajPT.r  v*3  «^«^j  riE*  «i*  lt>¿kíÜP& 

Cap.  XI. — Que  el  rey  se  fué  a  ver  con  el  rey  doo 
Sancho  de  Navarra  al  castillo  de  Tudela,  y  allí  se 
adoptaron  el  un  rey  al  otro  fiü 

Cap.  XII. — De  la  donación  que  el  rey  hizo  al  luíanlo 
don  Pedro  de  Portugal  de  las  islas  do  Mallorca,  y 
Menorca,  y  de  las  otras  adyacentes,  y  que  el  roy 
pasó  segunda  vez  a  Mallorca,  para  defenderla  con- 
tra el  rey  de  Túnez    .   ;»\poWy*  *^^**¡Si^SKí 

Cap.  XIII.— Do  las  secundas  vistas  quo  el  roy  tuvo 
con  el  roy  de  Navarra  on  Tudela  1Í9 

Cap.  XIV.— Como  ol  rey  Antes  de  pasar  tercera  voz 
a  Mallorca,  legitimó  al  Infante  don  Alonso  su  hijo, 
y  lo  declaró  por  su  heredero  universal  */  se  le  rin- 
dieron los  moros  quo  oslaban  on  la  isla  de  Ma- 
llorca.     '  .   .  .  13.) 

Cap.  XV.— Déla  guerra  que  el  rey  comenzó  en  la 
conquista  de  Tos  moros  del  reino  de  Valencia :  y 
como  don  Blasco  de  Alagon  tuvo  trato  que  se  le 
rindiese  la  villa,  y  castillo  do  Moreda,  y  la  entre- 
gd  al  rey   ?H*_s?v> ^HP i P** ' "fBO 

Cap.  XVI.— Del  cerco  que  el  roy  puso  sobre  la  villa 
do  Humana,  y  de  la  toma  de  aquel  lugar.    .  '.   .  Vti 

Cap.  XVII.— Que  le  entregaron  al  rey  Ponlscola,  y 
otro*  castillos  de  aquella  comarca  13» 

Cap.  XVHI. — Quo  el  rey  fuá  á  correr  la  ribera  dol  Ju- 
rar :  y  de  la  loma  de  Atmazora.  .   .  '  fS* 

Cap.  XIX.— Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  rey 
y  Violante  bija  dol  roy  de  Uugría  y  que  se  entre- 
gó llariza  a  la  reina  doóa  Leonor  su  primera 
muW  ':  ...  .  . 

Cap.  \X.— Como  se  ganó  de  ros  moros  ta  Isla  de  Ivi- 
za  por  don  Guillen  de  Mongriu,  electo  arzobispo 
de  Tarragona,  Y  por  el  infante  don  Podro  do  Portu- 
gal, y  don  Nono  Sánchez   136 

Cap.  XXI  — Que  el  rey  puso  a  poner  cerro  sobre  Ca- 
llera y  volvió  por  la  vega  de  Valónela,  y  se  ganaron 
laslorres  de  Moneada  y  Muleros  I3C 

Cap.  XXII. — De  la  muerte  del  rey  don  Sancho  de 
Navarra,  y  que  sucedió  en  aquel  reino  el  conde  de 
Champaña  su  sobrino,  y  de  la  sucesión  del  conda- 
do de  la  Proonza   132 

Cap.  XXIII..— Que  el  rey  se  concertó  con  don  Nufto 
Sánchez  sobre  |os  condados  de  llosellon  y  Cerdu- 
nia.  y  del  casamiento  del  rey  con  la  reina  doóa 
Violante   132 

Cap.  XXIV.— Que  el  rey  se  concertó  con  don  Ponce 
de  Cabrera,  sobro  la  sucesión  del  condado  de  Ur- 
gel 187 

Cap  XXV. — Que  el  roy  Zeyt  Abuzoyt.  slondo  cris- 
tiano so  caso  en  Zaragoza,  y  el  rey  fortificó  el  mon- 
te de  Rnesa,  que  dospues  se  dijo  ei  Puig  de  San- 
ta MÉMK'  7"W^r/  »  "V*  *V  >VW|Dt^V  VKt 

Cap.  XXV'l.— Do  las  corles  que  el  rey  luvoonMon- 
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Cap.  XXVII.— Do  I*  batalla  que  don  Bernalito  Gui- 
llen luvo  con  ul  rey  Zaon  on  el  Puig  do  Santa 
María  ~  

Cap.  XXVIII.— DeJ  rebato  que  se  dió  al  roy,  y  como 
•o  puso  en  orden  para  pelear  con  Zaen  rey  do  V«- 

Cap.  XXIX.^-Quo  elrey  volvióalPuig'de  Santa  Ma« 
ría,  por  la  muerte  de  don  Bernaldo  Guillen  su  lio, 
y  del  Voto  que  bizo  do  no  salir  do  la  frontera,  has- 
ta que  fuese  ganada  la  ciudad  de  Valoncia.  .  . 

Cap.  XXX.— Cüinu  se  rindió  el  castillo  do  Almenara, 
y  se  ganaron  oíros  siete  castillos  y  so  puso  el  cer- 
co contra  ta  ciudad  do  Valencia  

Cap.  XXXI.— Que  se  comenzó  a  combatir  la  ciudad 
de  Valencia  y  so  ganó  Cilla,  y  de  la  armada  del 
rey  do  Túnez  que  vino  en  socorro  du  tus  de  Va- 
lencia  

Cap.  XXXII.— Que  el  papa  Gregorio  nono  y  las  ciu- 
dades de  Lombardia  enviaron  á  requorir  al  roy 
que  fuóse  a  Italia,  y  lomase  á  su  cargo  la  defensa 
y  protección  dol  oslado  do  la  Iglesia  

Cap.  XXXIII.— Quo  el  roy  Zaen  dió  la  ciudad  do  Va* 
loncia  a  partido  

Cap.  XXXIV.— Del  roparllmonlo  quo  so  hizo  de  las 
horadados,  y  Horras  de  la  ciudad  de  Valoncia.  . 

Cap.  XXXV.— Del  combato  que  se  dió  á  los  moros 
do  Vlilena,  y  Saix  y  do  la  muerte  de  don  Arta!  de 
Alaiíon  

Cap.  XXXVI.— De  la  Ida  del  rey  a  Mompoller.  .  .  . 

Cap.  XXXVII.— De  la  batalla  que  voncioron  los  cris- 
tianos corea  dol  castillo  de  Chlo.  a  dondo  nuestro 
Señor  obró  el  milagro  del  maravilloso  misterio  de 
los  santísimos  corporales  de  Daroca,  y  como  suon- 
trugó  al  rey  el  castillo  de  Bayren,  y  al  comondador 
do  Aicaniz  la  villa  do  Villena  

Cap.  XXXVIII.— Del  cerco  quo  al  roy  puso  sobro  la 
villa  y  castillo  de  Jaliva.y  como  don  García  Ro- 
meu  se  salió  dol  campo  ou  dosgrado  del  rey.  .  . 

Cap.  XXXIX.— De  la  ida  del  rey  a  Mompoller,  y  de 
lo  que  allí  se  trató  ontro  él,  y  loa  condos  de  Tolo- 
sa  ¿  do  la  Proenza   .  .  . 

Cap.  XL. — De  las  cortos  quo  el  roy  tuvo  en  Daroca,  & 
donde  al  inrunlo  don  Alonso  fue  Jurado  por  primo- 
génito y  sucesor  en'ei  reino  do  Aragón,  y  de  la 
diferencia  que  hubo  si  so  eslondian  los  limites  del 
reino  hasta  las  riberas  doSegro  

Cap.  XLl.— Do  la  disensión  quo  so  comenzó  &  movor 
entro  el  rey  y  el  infante  dou  Alonso  su  hijo  primo- 
góiilto  

Cap.  XL1I.— Que  la  villa  do  Algezlra  so  rindió  al  roy, 
y  del  matrimonio  que  se  colicorto  ontro  el  infante 
don  Alonso  do  Castilla,  y  la  infanta  doAa  Violante 
hija  del  do  Aragón  

Cap  XLIU.— Do  los  lujos  quo  el  rey  tuvo  on  la  roina 
doña  violante,  y  de  quo  manera  los  dejaba  oneste 
liompo  horadados  en  susreinoa  

Cap.  XI. iv  —Dol  corcoquool  rey  puso  sobro  ol  cas- 
tillo do  Jáliva  y  de  las  vistas  quo  tuvieron  ol  y 
el  infante  don  Alonso  su  yerno  en  Almlzra,  y  co- 
mo so  concordaron  on  la  limitación  de  la  conquis- 
ta de  los  reinos  de  Valenoia,  y  Murcia  

Cap  XLV.— Do  las  córtos  quo  ol  rey  tuvoon  Alcaiiiz 
y  de  lo  quo  en  ollas  so  doliboró  sobre  la  dlforen- 
vía  que  hubo  ontro  el  roy  y  ol  lufauto  don  Alouso 
su  hijo  

Cap.  XLVI.— Do  la  seaunda  división  quo  ol  rey  hizo 
no  sus  reinos  y  señoríos  enlre  los  infantas  don 
Alon«>  don  Podro  v  don  iaimo  sus  hijos.   .    .  . 

Cap.  XLVII.— Como »o  rindió  al  roy  ol  castillo  deBíar 
y  todo  lo  que  restaba  dul  reino  do  Valencia.   .  . 

Cap.  XhVlll.— Do  la  guerra  quo  so  movió  entro  oi 
rey  do  Aragón  y  el  rey  do  Castilla  su  yoroo,  y 
que  el  rey  looiú  a  su  cargo  la  protección  del  ruino 
do  Navarra  por  <a  muerto  dol  ruy  Thibaldo  ol  pri- 
mero    .    .  '.,  ■  . 

Cap.  XUX  .— De  la  confederación  Y  hga  quo  ol  rey 
asentó  con Thibalilo  rey  do  Navarra  

Cap.  L. — Do  ia  rebelión  de  loé  moros  dol  ruino  do 
\  alónela  con  su  caudillo  Alazdrach  

Cap.  i.i. — Quo  ni  roy  dió  al  infante  don  Alonso  su  hi- 
jo la  procuración  general  de  los  reinos  do  Aragón 
y  Valoncia,  y  que  don  Dioico  Lnpoz  de  llaro,  sudor 
do  Vizcaya.se  hizo  vasallo  dol  roy  

Cap.  Ul.— Que  el  infamo  don  Fadríquo  hermano  del 
rey  do  Castilla,  y  don  Lope  Díaz  dellaro,  señor  de 
V  lacaya,  vinieron  á  £*lolla  por  aliarse  con  ol  rey.- 

*  «\i  LUI.—- Que  el  roy  cobró  los  castillos  que  oslaban 
on  poder  do  Alazdrach.  y  se  salió  del  reino.   .  . 

Cap.  f.|\  .—De  la  muerto  dol  conde  dou  Pedro  do  Ca- 
brera, al  cual  sucedió  en  el  condado  de  Urgel,  don 
Alvaro  do  Cabrera  >u  hijo  

'  ap  l,v  —  <  mío  los  royes  de  Aragón  y  Castilla  confir- 
maron atu»  alianza»   ... 

C.p  I.VI  — De  la  ida  rM  rey  á  Mompcller,  y  de  las 
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vistas  que  tuvo  con  ol  rey  Luis  de  Francia  en  Car- 
bollo,  a  dondo  concordaron  las  diferencias  que  4c 
antiguo  había  eulre  los  reyes  de  Francia  y  Aragón.  Id 

Cap.  LA' 1 1  — Ouo  el  rey  hizo  donación  al  infante  dua 
Alonso  su  ni  jo  del  reino  de  Valencia,  y  se  bu», 
unión  de  él  con  el  reino  de  Aragón  «2 

Cap.  LVIH. — De  la  guorra  quo  se  movió  entre  el  rrj 
y  don  Alvaro  do  Cabrera,  conde  de  Urgel,  y  sai 
valedores  10 

Cap.  LIX.— Quo  la  paz  quo  se  concertó-  entre  los  ra- 
yes do  Aragón  y  Castilla,  se  confirmó  con  reboña 
do  castillos.  %3 

Cap.  LX.— Déla  muerte  del  infante  dou  Alonso,  y  se) 
matrimonio  que  se  trató  entre  el  infante  Don  Pe- 
dro, y  Constanza  hija  del  rey  Manfredo  ta 

Cap.  LXI. — Do  la  guerra  que  el  conde  don  .Vivare  de 
Cabrera  hizo  en  el  condado  de  Urgel,  y  de  la  dis- 
cordia quo  hubo  en  esto  tiempo  entro  loe  talantes 
don  Pedro  y  don  Jaime  ta 

Cap.  LXll.— Do  la  unión  y  hermandad  quo  hiciere* 
entro  sí  las  ciudades  y  villas  del  reino  para  perse- 
guir y  castigar  a  los  malhechores  afi 

Cap.  F.xiii. — Do  la  partición  que  el  rey  hizo  de  sos 
reinos  y  señoríos,  entre  los  tufante*  don  Pedro  j 
don  Jaime  sus  hijos  W 

Cap.  LXI  V. —Do  la  declaración  quo  se  hizo  sobra  las 
derechos  y  preeminencias  que  don  Podro  de  Man- 
cada, sonescal  do  Cataluña,  prolendia  por  razua 
de  senoscalia   Itf 

Cap.  LXV.— De  la  guorra  que  el  rey  de  Grana-Ja.  y 
los  moros  de  atiendo  hicieron  al  rey  de  Castilla,  y 
do  las  córtes  que  el  roy  mandó  juntar  para  socar- 
rorle  IT 

Cap.  LXVl.— Do  las  córtos  que  ol  rey  tuvo  A  loa  ca- 
tátanos y  aragoneses,  para  tratar  del  socorro  del 
rey  do  Castilla,  y  do  las  demandas  quo  se  propu- 
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el  almirante  Boger  de  Lauria  de  au  aervlcio..   .   .  3¿9 
Cap.  XXIV.— De  lo  qua  se  ofreció  al  rey  por  parle 
de  don  Alonso  Perus  deGuzman  quo  estaba  en  Ta- 
rifa  351 

Cap.  XXV.— De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  roy 
don  Fadrlquo  mi  hermano,  y  de  la  guerra  que  el 
almirante  Regar  de  Lauria  liacia  en  Pulla.  .  .  .  351 
ap.  XXVI.— De  la  diversidad  quo  hubo  en  el  con- 
Csejo  del  roy  don  Fadriqtte  tobre  at  so  Verla  con  el 
roy  do  Aragón  su  hermano,  y  como  fué  detenido 
el  almirante  por  mandado  dol  rey  don  Caduque:  y 
que  la  reina  doña  Constanza  so  salló  de  Sicilia,  y 
con  olla  el  almirante  y  Juan  da  Proxile..   .  .  .  ü3 
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Cap.  II Vil.— Do  la  guerra  que  en  esta  tiempo  blzo 

en  el  coodado'do  Pallss  Arnaldo  do  F.spaña,  hijo  de 

llogordo  Coineuge,  protoudiondo  sucodoron  aquel 

oslado  ■  

Cap.  XXVin.-Do  la  ¡da  del  rey  do  Aragón  *  Roma. 

a  dondo  so  celebraron  tatt  bodas do  la  infanta  do- 
fu  Violanto  su  hermana  con  Roberto  duquo  do 
Calabria,  y  so  dló  al  rey  do  Aragoo  la  investidura 

del  reino  do  Cerdeña  

Cap.  XXIX.— Que  el  rey  mando  dar  favor  a  dona  Si- 

bília.  condosa  de  Pallas  conlra  Arnaldo  de  España, 

y  Rogor  de  Comcnge  su  hijo  

Cap.  XXX.— De  la  respuesta  dúo  el  roy  dló  a  los  em- 
bajadora* dol  rey  don  Fadrique.  .  .  .... 

Cap.  XXXI  —  De  la  guerra  que  el  almirante  Rogor 
de  Lauria  hizo  desdo  sus  castillos,  y  do  Calabria 
al  icy  Padriquo,  y  do  la  batalla  que  don  Blanco 
de  Al, iv  ii ,  y  los  otros  capitanes  dol  roy  don  Fa- 
dri<|ue  vencioron  junto  á  Calanzaro  35>* 

Cap.  XXXII.— Como  so  outrogaron  la  ciudad  y  fuer- 
zas  do  Alharracín  por  mandado  dol  rey  A  don 
Juan  Nuñoz  do  Lara,  quo  ofreció  de  seguir  á  don 
Alonso  hijo  dol  infante  don  Fernando  contra  ol  roy 
do  Castilla  2úl 

Cap.  XXXIII.—  Del  roquirimlonlo  que  por  parte  dol 
roy  don  Fadrique  se  hizo  A  las  ciudades  y  ricos 
hombros  de  Cataluña  y  Aragón  

Cap.  XXXIV.-Do  la  restitución  quo  hicieron  los  na- 
varros do  algunos  lugares  que  tenían  do  Aragón  : 
y  ilo  la  concordia  que  se  tomó  con  ol  rey  don  Jai- 
me do  Mallorca  

Cap.  XXXV  —  Quool  rey  pasó  con  su  armada  á  lla- 
ii  i.  y  recibió  dol  papa  oslandarle  do  la  Iglesia,  y 
fuó  contra  el  roy  don  Fadrique  »u  hermano,  y  pu- 
so coreo  por  mar  y  por  tierra  sobro  la  ciudad  do 
Zaragoza  ■  • 

Cap.  XXXVI.- Do  la  victoria  que;hubieron  los  meci- 
lioscs  do  Juan  do  Lauria  con  una  parto  déla  ar- 
mada dol  rey  de  Aiagon  .     •  •  » 

Cap.  XXXVII.— Quo  ol  rey  levantó  su  real  do  Zara- 
goza do  Sicilia:  y  so  volvió  A  Lataluñi.  cou  U  ma- 
yor parte  de  su  armada  •  . 

Cap.  XXXVIII.—  Del  pasaje  último  quo  ol  rey  hizo 
por  la  empresa  do  Sicilia,  y  de  la  batalla  del  mar 
quo  tuvo  conlra  ol  roy  don  Fadrique  al  cabo  de 
Orlando.  • .  ¿Go 

Cap.  XXXIX.— Quool  rey  do  Aragón  dejando  laeni- 
presa  do  Sicilia  so  volvió  A  Cataluña  368 

Vjtp.  XL,—  Quo  ol  rey  so  entregó  de  los  castillos  y 
ciudad  do  Albarracin,  y  quedo  á  la  corona  real.  . 

Cap.  XU.— Que  la  ciudad  de  Caíanla  por  tralo,  so 
onlrogó  al  duquo  de  Calabria :  y  de  la  batalla  que 
el  roy  don  Padriquo  tuvo  conPhllipo  principo  do 
Taranto ,  on  la  cual  .fuó  el  principe  vencido  y 
preso  

Cap.  XLII.— Del  jubileo  quo  el  papa  Bonifacio  conce- 
dió a  la  cristiandad:  y  de  la  queja  que  tuvo  dol 
rey  por  haber  desistido  de  la  empresa  do  Sicilia.  . 

Cap.  XLIH.— De  la  concordia  quo  se  lomó  entro  el 
roy  y  doña  Guillelma  do  Moneada,  sobre  las  baro- 
nías quo  tonla:  y  que  el  rey  fuó  recibido  por  loa  do 
A Ibarrai'ln. como  señor  natural  

Cap.  XLIV.—  Quo  el  consejo  de  Zaragoza  otorgó  al 
roy  ol  mooedaie,  y  so  fundó  ostudio  goooral  on  la 
ciudad  do  Lérida  

Cap  XLV.— Que  ol  rey  fué  a  cercar  la  villa  do  Lor- 
ca,  y  so  lo  rindió  com  el  alcázar  

Cap.  XLVI.— Do  la  batalla  que  don  Blasco  de  Aiagon 
y  don  Cuillen  üalcerán  conde  do  Calanzaro  tuvie- 
ron cooGualler  conde  do  Breña  junto  A  Gallano, 
en  ol  cual  fueron  los  franceses  vencidos.   •   .  . 

Cap.  XLVll.— De  la  batalla  que  el  almirante  Rogor 
do  Lauria  venció  junto  A  Pona,  en  la  cual  fuó  des- 
baratada la  armada  del  roy  don  Padriquo  y  fuó  pro- 
so  »n  almirante  Conrado  de  Orla  2Lt 

Cap.  XLVIll.— Que  el  duque  de  Calabria  puso  coreo 
sobre  la  ciudad  de  Mecina  y  Rijotes  2Z£ 

Cap.  XLIX.— Do  la  pAzque  se  concertó  con  Mahomat 
Ahoabdillo  rey  de  Granada:  y  de  la  población  do  ta 
Real  en  la  frontera  de  la  Navarra..   ......  3zZ 

Cap.  Lv— De  la  embajada  que  el  rey  de  Aragón  envió 
al  rey  de  Francia. para  que  favorecióse  la  om prosa 
do  don  Alonso,  quo  se  llamaba  rey  de  Casulla.  .  . 

Cap.  Ll.— Do  las  cortos  que  el  rey  tuvo  en  Zaragoza 
a  los  aragoneses:  y  de  las  sentencias  que  el  justi- 
cia do  Aragoo  dló  contra  algunos  ricos  hombres 
que  so  juramentaron,  y  vinieron  contra  el  rey.  . 

Cap.  LIL—  Que  el  látanlo  don  Jaime  fué  jurado  en 
las  rórlos  por  primogénito,  y  sucesor  on  el  reino. 

Cap.  Lili  — (>••  las  vistas  qne  tuvieron  el  roy  don  Fa- 
drique. y  el  duque  de  Calabria,  y  do  las  treguas 
quo  allí  se  asentaron.  3&1 

Cap.  LIV.— De  la  concnrdlaquo  se  movió  onlrolos  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla.  .........  3il 

Cap  LV .— Quo  <:>rlos  condo  do  Valots,  y  Anjous  her- 
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mano  del  rey  do  Francia,  pasó  A  Sicilia  costra  el 
rey  don  Padriquo,  y  do  la  muerto  do  la  inUnta  do- 
ña Violanto  duquesa  do  Calabria,  y  de  la  reina do- 
ña Constanza  • 

Cap  LV|.— Do  la  concordia  qno  se  lomó  potro  el  rey 
Carlos  y  el  rey  don  Fadrique,  por  medio  dol  coa- 
do  do  valois  ■ 

Cap.  I.VH,  —  Del  reconocimiento  que  ol  infante  O» 
Sancho  hijo  del  roy  de  Mallorca  hizo  al  rey  por «( 
feudo  del  reino  de  Mallorca,  y  de  los  condados*» 
Rosellon  y  Cordaaia:  y  do  la  división  que  he** 
ontro  el  rey  do  Castilla,  y  la  reina  doña  María  es 

madre  * 

Cap.  LV1II.  —De  la  cisma  que  so  moTió  en  el  remo  d> 
Francia,  por  la  cual  el  rey  Phklipo  procuró  de  coa- 

foderarso  con  el  rey  de  Aragón  9 

Cap.  UX.—  Que  ol  Infante  don  Enrlquo.  y  don  Jasa 
hijo  dol  infamo  don  Manuel,  y  otros  ricos  booibrr» 
do  Castilla  ofrecieron  de  seguir  la  vos  do  don  Atsa- 
ao  hijo  del  infanlo  dou  Demando :  y  don  Juan  casó 
con  la  infanta  doña  Constanza  hija  del  rey  da  Aia- 
gon 9 

Cap.  LX. — Que  el  papa  Bonifacio  confirmo  la  p*z  en- 
tro ol  rey  Carlos  y  el  roy  don  Padrique  :  y  da  la 

prisión  y  muerto  del  papa  1 

Cap.  LXl.— De  los  pobladores  de  las  islas  de  Orde- 
na y  Córcega  :  y  en  cuyo  dominio  estaba  al  tiw- 
po  quo  se  dló  la  investidura  dolía  al  rey  de  Anpoe  3 
Cap.  LXIL— La  causa  porque  el  rey  sobreseyó  la  es- 
presa  do  la  conquista  de  Cerdeña  9 

Cap.  LXl II.—  Dolos  capitanes  moros,  que  vinieroai 

servir  al  rey  contra  el  rey  de  Granada  9 

Cap.  LXIV.  —  Do  la  armada  que  Rogor  de  Fiar 
llevo  do  Sicilia  con  las  compañi  as  de  catalanas  y 
aragonesas  contra  lea  turcos  A  sueldo  del  emperj 

dor  Andrónico  »  _•  •  •  * 

Cap.  LXV. — Que  el  roy  onvtó  sus  embajadores  ai  as- 
pa Be  neo  i  lo  undécimo ,  para  quo  hiciesen  H  re- 
conocimiento de  feudo  por  la  lela  dn  Cerdea  i  9 
Can.  LXVI.— Da  las  vislasque  hubo  entre  los  reye» 
do  Aragón  y  Castilla  y  Portugal  en  el  lu  gar  da*  Caá 
pillo,  entre  Agreda  y  Tarazoaa  :  y  de  las  saassa- 
cias  que  ae  dieron  ■obre  la  pretensión  del  rey  a> 
Aragoo  en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Murcia  :  yaor 
la  demanda  de  don  Alonso  hijo  del  infante  con  Fer- 
nando, por  la  sucesión  de  los  reinos  dn  Canil  i  y 

Lean  9 

Cap.  LWII  — Do  la  partición  do  los  reino»  de  Valen- 
cia y  Murcia,  conformo  la  sentencia  quo  se  dio  por 

los  jueces  en  el  lugar  do  Torrollas  - 

Cap.  LXVHI.—  Da  la  croacion  del  papa  Clom"-™ 

quinto   £■ 

Cap.  LXIX.— Que  el  rey  de  Francia  entregó  elToirw* 
Navarra  á  Luis  Hutin  su  hijo  :  y  de  otras  cosas 

que  concurrieron  en  esto  año  •  •  * 

Cap  LXX.— Délas  córtos  que  el  rey  mandó  convocar 
en  Zaragoza,  que  se  continuaron  en  la  villa  de  Aia- 
gon, y  do  la  diferencia  que  hubo  entre  los  proea- 
radoces  délos  reinos  de  Valencia  por  la  villa  da 

Jumllla  • 

Cap.  LXXL—  De  la  embajada  que  envió  al  roy  la  se- 
ñoría de  Pisa  :  y  que  se  confederó  con  la  repúbli- 
ca de  Gónova,  y  Brancoleoo  do  Oria,  y  Berna  ta»  »a 
hijo  ofrecieron  de  servir  al  rey  añila  conquista  de 
Cerdeña.  con  la  parto  que  teman  en  ella.  .  .  .  * 
Cap.  IX  \  II.  —  De  lo  queso  pidió  por  parle  del  rey  ■ 
las  señorías  de  Florencia,  Luca  y  Sena,  y  acras  ciu- 
dades de  Italia,  que  aran  do  la  parte  güetfa.  .  .  * 
Cap.  LXXIII.— Dol  proceso  ó  inquisición  que  se  hue 

contra  loa  cabañeros  y  orden  de  los  templarios-  s 
Cap.  LXXIV.— De  la  confederación  que  se  huo  «oír. 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  en  Monroal,  roatn 

el  rey  de  Granada.   ..•  *  * 

Cap.  LXXV.—  De  la  diferencia  que  se  movió  eutr. 
el  rey  Cárlos  y  al  rey  don  Fadrique,  y  de  lo  no- 
el rey  doclaró  sobre  ella,  y  de  la  mueite  del  rey 

Cárlos  ,  1 

Cap.  LXXV».— De  la  cruzada  que  concedió  el  pepa  » 
los  reyes  de  Aragón  y  Cas  hila  para  la  guerra  cea- 

tra  los  moros  de  Granada  -  -  * 

Can.  LXX  VII.— Del  servicio  que  ofrecían  al  rey  tas  se- 
ñorías de  Florencia  y  Luca  y  1  *s  mar  quesead.!  Ma- 

la»plna,  para  la  empresa  de  Cerdeña  • 

Cap.  LXXVlll.— Da  la  entrada  que  hizo  el  rey  cen- 
tra ol  reino  de  Almería  por  mar  y  por  Uerra.  .  • 
Cap.  LXXIX.-Que  elvlzcondo  de  Costelnou  coa  U 
armada  del  rey  fuó  sobre  Opta  ,  y  se  gsnó  p-r 

corabAtn.  ..,  

Can.  LXXX.— Qne  el  rey  puso  su  real  sobre  la  da- 

dad  de  Almería  

Cap.  LXXXI  —  Que  el  rey  de  Granada  juntó  todos» 
poder  para  socorrer  A  Almería:  y  do  la  batalla  se* 
hubieron  los  nuestros  oon  ios  moros.   .  . 
Cap.  LXXXII  —Que  al  papa  envió  a  oihorlar  al  rn 
4    que  cebase  do  sus  reinos  A  todos  los  subditos  es 
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la  señoría  de  V  onecía,  y  ae  ocupasen  sus  bienes.  411 

Cap.  LXXXI1I.— Que  el  rey  de  Castilla  dló  cargo  de 
mi  armada  al  vizconde  de  Caslelnou,  y  se  lo  rin- 
dió la  villa  ríe  Gibrallar  4lt 

Cap.  LX  XX IV. —De  l.i  batalla  que  tuvo  el  rey  con 
la  caballería  del  reino  de  Granada,  que  llegaron 
a  socorrer  a  Almería  411 

Cap.  LX  XXV. —Que  el  rey  de  Castilla  levantó  au  real 
•  i"  Algecira,  y  el  roy  do  Aragón  el  suyo  do  Mino- 
ría ÍL5 

Cap.  LXXX  VI. — De  la  guerra  quo  hizo  en  el  condado 
do  Pallas  RogordoComenge.  y  de  la  contienda  que 
liuii.»  por  la  sucesión  de  los  baronías,  que  (ueroo 
de  dona  Gulllelma  de  Moneada  414 

Cap.  LXXX  Vil. — De  la  embajada  que  losreyeade 
Aragón  y  Castilla  enviaron  al  papa  Clemente, 
para  que  no  se  diese  lugar  que  *e  procediese  con- 
tra la  momoria  y  fama  del  papa  Bonifacio.    .  41A 

Cap.  LXXXVIII. — Del  matrimonio  quo  ae  trato  entre 
el  infante  don  Pedro,  normano  del  rey  do  Casti- 
lla, y  la  infanta  «lona  Mafia,  lujado!  rey  de  Ara- 
gón 4JA 

Cap.  LXXXIX.— De  la  muerte  do  la  reina  doña 
,  Banca  41ñ 

Cap.  XC— Del  ««corro  que  pedían  algunos  jeques 
del  reino  de  Bonamarln:  y  que  el  infante  don 
Jaime  hito  el  juramento  como  primogénito  suco- 
sor  414 

Cap.  XCI.—  Del  matrimonio  que  se  trato  entre  el  rey 
y  M  «n  >.  hermana  mayor  del  rey  do  Chipre.   .   .  Aid 

Can.  XCII—  De  las  novedades  que  suoodierun  en  lia 
lii  por  la  entrada  del  emperador  Enrique,  y  quo 
el  rey  ore  requerido  por  las  señorías  de  Floren- 
.  Cia  y  Luca,  que  pasase  a  la  conquista  de  CerdeAa.  411 

Cap.  XCI!!.— Quo  el  rey  envío  sua  embajadores  al 
concilio  que  se  celebró  en  la  ciudad  do  Viena 
en  Francia,  parn  suplicar  que  so  instituyele  en 
sus  reinos  un  maestrazgo  de  la  Orden  de  Cala  tra- 
va.  de  las  rentas  que  tuvieron  en  ellos  los  tem- 
plarios j|7 

Cap.  XCIV .— De  la  duda  que  se  tuvo,  si  don  Guillen 
do  Moncadu,  señor  de  Praga,  debía  ser  hahido  por 
rico  hombre  de  Aragón:  y  loque  sobre  ello  ae  de- 
claró  en  las  córles  de  Darocu  por  el  justicia  de 
Aragón  448 

Cap.  XCV.— De  la  venilla  del  rey  de  Castilla  a  Caía  - 
Uyud  á  donde  se  celebraron  las  bodas  del  infante 
1,1  "i  Pedro  su  hermano,  con  la  infanta  doAa  Marta 
hij»  d«|  rey  de  Aragón  413 

Cap.  XCVI.— U"  la  embajada  que  Federico  duquedo 
Austrl»,  lujo  de  Alberto  rey  de  romanos,  envlóal 
rey  sobre  el  matrimonio  suyo  y  de  la  infanta  dona 

,  Nahi»|   419, 

Cap.  XCVI(  ~-De  la  diferencia  que  se  movió  entre 
•os  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  sobre  las  villas 
de  Serpa  y  Mora,  y  otros  logaros,  en  la  cual  fué 

„  nombrado  por  Juez  el  rey  de  Aragón  4X0 

*^P.  XCVIH  — Que  el  valle  de  Aran  se  restituyó  al 
rey  por  ,>  i  rey  de  Francia,  y  del  reconocimiento 
que  el  roy  don  Sancho  de  Mallorca  hizo  al  rey  de 
Aragón   4M 

C*P-  XCI X.— Do  la  determinación  que  so  tomó  en  el 
concilio  de  Viena,  que  se  deshiciese  la  órden  do 
los  templarlos  4X1 

Cap.  c  —De  la  guerra  que  se  rompió  entre  el  rey  Ro- 
bvrlo  y  p|  rey  don  Padrlquo  413 

Cap.  ci  _|>n  in  embajada  que  el  rey  envió  al  papa, 
«obre  la  unión  quo  quería  hacer  de  los  bienes  de 
la  órden  do  los  templarlos  ¡i  la  del  Kspiial.  .   .   .  414 

Cap,  Cll.— De  la  muerto  del  rey  don  Fernando:  y  do 
la*  novedades  quo  sucedieron  en  Castilla  por  la 
tutoría  del  roy  don  Alonso  que  quedó  muy  niftn.  .  413 

'J>¡>.  CM!.  -Do  la  guerrn  quo  se  movió  ontre  el  rey 
don  Fadrlquo  y  el  rey  Roberto  4*3 

Cap.  OI  V. — Que  el  matrimonio  de  la  infanta  doña 
Isabel  con  el  duque  do  Au«lrla  so  efectuó,  y  fué 
llevada  4  AlomaAa:  y  en  el  mismo  tiempo  fue  el 
duquo  elegido  rey  de  romanos  en  discordia  da  los 
electores.   447 

Cap.  CV.— De  las  hijas  de  la  infinta  de  Grecia  quo 
casaron  en  este  reino,  y  fie  la  donación  quoiiizo 
la  emperatriz  de  Coiislantinopla  al  rey  do  Aragón.  412 

MHItO  V|— Cap  |  —De  la  expedición  de  los  caballo- 
ron  catalanes  y  aragoneses  que  fuéron  do  Sicilia 
en  ttocorro  del  emperador  do  Constaniinopla.  con 
Roger  do  llríndez  y  don  Borenguer  do  Entenza 

,  sus  generales   43S 

Cap.  ||  —[)o  ia  pasada  de  Rnger  do  Drindez  con  su 
ejercito  A  la  Nalolla  y  de  las  victorias  quo  hubie- 
ron  de  los  turcos  431 

Cap.  Ill  .-[),.  |s  vuelta  del  ejército  de  Roger  de  Briu 
dez  a  Tracla,  para  pasar  contra  el  emperador  de 
la  /aura,  y  como  fué  malamente  muerto  por  man- 
dado de  Miguel  Paleólogo  hijo  del  emperador 
Andrónico,  y  quedó  o  >r  ¿mi  vai  dan  Berenguer 
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de  Bntonza  4M 

Can.  IV1— Que  don  Berenguer  do  Entenza  so  hizo 
fuerte  con  la  compañía  da  catátanos  en  Galipoli, 
y  do  la  guerra  que  hizo  en  las  costas  de  Mace- 
donia  y  Tracia,  y  que  fué  preso  don  Borenguer  da 
geriovese*  J3» 
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cilia con  duna  Blanca,  hiju  del  rey  de  Navarra..  . 

Cap.  LXXV  —De  las  provisiones  que  te  hicieron  por 
el  rey  y  ol  reino  para  deshacer  los  bandos  que  en 

Cap.  LXXVt.— Que  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
de  Módica,  se  saltó  del  servicio  del  rey  de  Sicilia. 

Cap.  LXXVIl.-Que  don  Jaime  de  Prades,  condesta- 
ble .le  Aragón,  sac  o  al  papa  Benedicto  de  Avlnon,  y 
se  le  restituyó  la  obediencia  en  el  condado  de  Vo- 
nenino  v  por  lo*  reyes  de  Francia  y  Castilla.   .  . 

Cap  LXXV  lll  -Que  el  conde  de  Módico  se  puso  en 
la  merced  del  rey  de  Sicilia,  y  una  parle  de  la  ís  • 
bi  de  Córcega  se  redujo  *  la  obediencia  del  rey  do 
Ara«on  

Cap.  LXXIX.-De  las  crtrles  que  el  rey  tuvo  en  la  vi- 
lla de  Maella    ...  ... 

Cap.  LXXX  —  lie  la  Ida  del  papa  Benedicto»  Niza, 
adundóse  vieron  con  el  el  rey  don  Marlin  do  Si- 
cilia y  el  rey  Luis  

Cap.  LXXX1  -De  la  ida  del  papa  Benedieio  n  Géno- 

m  va.  y  de  la  predicación  de  san  VicontePerrer.  .  . 

Cap.  LXXXII.-Que  el  rev  de  Sicilia  mandó  salir  de 
su  reino  |  don  Uernardo  de  Cabrera,  y  le  remitió 
al  rev  su  padre  ,  

Cap.  LXXXIII.-Que  la  universidad  de  París  se.  apar- 
tó oirá  vez  de  la  obediencia  de  Benedicto,  y  de  la 
muerte  del  papa  Inocencio,  y  que  fue  creado  en  su 
lu*ar  Gregorio  dore  y  Benedicto  volvió  »  Marsella. 

Cap  LXXXIV  -De  la  muerte  de  la  reina  dona  Ma- 
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en  Pisa  por  los  cardenales  de  las  dos  obediencias. 

Cap.  LXXX  VI— De  la  panada  del  rey  don  Marlin  de 
Sicilia  a  Ordena  para  hacer  guerra  á  Branca  do 
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Cap.  LXXXVII.— Do  la  armada  que  el  rey  envió  A 
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de  Sicilia.  .  .   
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te, dieron  orden  de  entender  su  voluntad  en  lo  de 
la  sucesión,  y  01  declaró  que  se  determinase  por 
Justicia  '  , 

Cap.  III. — Del  parlamento  general  queso  convocó  del 
principado  de  Cataluña,  después  de  la  muerte  del 
rey  para  la  vil  a  deMomblancli.  y  que  de  allí  ae vol- 
vió á  prorogar  para  Barcelona,  y  de  la  contradic- 
ción que  en  ello  hubo  

Cap.  IV.— Que  los  del  principado  de  Cataluña  h¡«ie- 
ron  requerir  al  conde  do  Urgel  que  no  usase  de  la 
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Cap.  V.— De  la  perdida  de  Longosardo,  y  dol  peligro 
en  que  estaban  las  cosas  de  la  isla  de  Cerdeña.  . 

Cap.  \  I. — De  la  legitimación  que  el  papú  Benedicto 
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Cap.  X! — Que  los  embajadores  del  conde  de  Urgel 
y  los  del  rey  de  Francia,  y  rey  y  reina  de  Ñapóles, 
y  del  infante  don  Fernando  se  presentaron  *■»  ei 
parlamento  de  Cataluña,  declarando  p>»r  merpett- 
dores  de  la  sucesión  del  reino  al  conde  y  a  Unvna 
doña  Violante  de  Ñapóles,  y  a  don  Luis  su  tap.y 

al  infante  don  Fernando   .    .  .  .  | 
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Cap.  XIII. — De  la  pretensión  de  la  reina  dona  Mar- 
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Cap.  \i  \  —i.i H. ■  i  l  onde  eclesiástico  y  real  del  rei- 
no de  Valencia  comenzaron  á  juntar  su  congre*»- 
cion  para  atender  a  lo  que  >e  debia  proveer  en  la 

declaración  do  la  sucesión.  

Cap.  XV  —Que  el  papa  Benedicto  vino  á  Zaragoza 
para  tratar  de  poner  algún  asteólo  en  la  guerra  que 
se  hacían  don  Antonio  de  Luna  y  don  Pedro  Jimé- 
nez de  Urrea.  y  por  medio  de 
principado  de  Cataluña  se 

ellos  

Cap.  XVI.— Que  el  vizconde  de 
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Cap.  XVII.— De  lo  que  se  determinó  por  loa 
mentó  de  Cataluña  para  que  cesasen  las 

disensión  que  se  habían  movido  en  él  

Cap.  XVHI.-Quodon  Juan  de  Monead*  libró  4  U 
reina  doña  Blanca  que  estaba  cen  ada  eo  el  cas- 
tillo de  Marqueto  de  Zaragoza  de  Sicilia.  .    .  . 
Cap  XIX  -De  la  venida  del  rey  de  Navarra  *  Bar- 
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ceiona  para  procurar  la  libertad 

cilia  su  hija  
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y  del  rompimiento  de  guerra  que  hubo 
conde  de  Pal  lis  y  el  obispo  de  Urgel 

tregua  

Cap.  XXI.-De  la  disensión  que  babia  entre  loe 
nes  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  y  de  la  Or- 
den que  se  dio  para  que  se  juntasen  dentro  de  la 
ciudad  do  Valencia  con  los  otros  estados  pera  qo* 
los  embajadores  del  principado  les  pudiesen  expli- 
car su  embajada  

Cap.  XXII.— Que  por  parte  de  la  reina  dona  V 
rio  Aragón  se  pidió  a  los  acl  parlamento  d< 
luna, que  no  Interviniesen  en  él  las  persone*  qu* 

eran  sospechosas  

Cap.  XXIII— De  la  convocación  que  se  hizo  por  el 
gobernador  y  justicia  de  Aragón  del  parlameoto 
general  para  la  ciudad  de  Calatayud  y  déla  guerra 
que  tu*  movió  entre  don  Fernán  López  de  Luna  y 

Juan  Fernandez  de  lleredía  

Cap.  XXIV.— De  la  entrada  del  gobernador  y  justi- 
cia de  Aragón  on  Calatayud,  para  presidir  en  el 
parlamento  general,  y  que  no  dieron  i 
casiellan  de  Amposla  y  don  Antonio  do 
iraseu  en  aquella  ciudad  ,  hasta  que  hut 
gado  el  arzobispo  y  síndicos  de  Zaragoza.  .  . 
Cap.  XXV.— De  i¡,  tregua  general  que  »e  puso  eo  el 
principado  de  Cataluña  .  y  quo  te  envió  a  requerir 
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lamento de  Cataluña  de  enviar  sus  embajadores  a 

Sicilia   ... 

Cap.  XXX. — Del  acuerdo  que  hubo  en  los  parl»m<-n- 
toa  de  juntarse  en  un  lugar,  y  de  la  disensión  ojo» 
resultó  éntrelos  del  estado  militar  de  Cataluña  »>- 
bre  la  persona  que  debía  presidir  en  su  parlameo  - 
lo  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  sobre  el  lugar 
y  alcaides  que  habían  de  tener  la  guarda  y  defeo  - 

sa  del  

Cap.  XXXI. — De  las  nueve  persona-»  que  fuerern 
nombradas  en  el  parí  amonio  de  Calata  vud  pera 

pidió.8  reprtíaenlas*D »  *  la  C*usa  Pori]u*  ** 
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Cap  XXXIII— Queol  roy  don  Juonde  Castilla  y  la  roi- 
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\ 'illa  deTrahiguera  en  contradicción  do  los  haro- 
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sucesión. 
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de do  Urgel,  para  que  ae  diese  orden  do  echar  la 
genio  de  guerra  extranjera  que  había  entrado  de 


Castilla. 

XLIV.— Que  el  conde  de  Urgol  como  goberna- 
or  y  lugartenionle  general  comenzó  a  hacer 
ayuntamiento  de  gente  de  guerra  ,  y  de  lo  que  se 
deliberó  sobre  ello  en  la  congregación  de  Al- 
cañiz  
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